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LISTA 

DE  REDACTORES  Y  COLABORADORES 

DB  LA 

ENCICLOPEDIA  ESPASA 


CUERPO  DE  REDACCIÓN 


Aranzadi  (Telesforo  de). 

Catedrático  de  Antropología  en 
la  Universidad  de  Barcelona. 

Aetamesdi  (José  G.  de). 

Escritor. 

Ballester  (José  MarIa). 

Escritor. 

Barnils  (Pedro). 

Filólogo. 

Bosch  y  Gimpera  (Pedro). 

Catedrático  de  Historia  Univer¬ 
sal  antigua  y  media  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Barcelona. 

Brlgués  (Casimiro). 

Doctor  en  Ciencias  Químicas  y 
catedrático. 

Canibell  (Eudaldo).  í 

Técnico  de  Artes  gráficas  y  bi-  j 
blióíilo. 

Casta ñer  (Pablo). 

Doctor  en  Filosofía  y  Letras. 

Castillo  (Gonzalo  del). 

Catedrático  de  Derecho  político 
comparado  en  la  Universidad 
de  Barcelona. 

Coroleu  (Wifredo). 

Doctor  en  Medicina. 

Domenge  (Miguel). 

Teniente  coronel  de  Ingenieros 
y  escritor. 

ENCICLOPEDIA  J/M  VERSAL. 


Durán  (Heriberto). 

Comandante  de  Ingenieros  y  es¬ 
critor. 

Espiau  (Tomás). 

Capitán  de  la  Marina  mercante. 

Faura  y  Sans  (Mariano),  Pbro. 

Catedrático  de  la  Escuela  Supe¬ 
rior  de  Agricultura  y  auxiliar 
de  Ciencias  Naturales  en  la 
Universidad  de  Barcelona. 

Gill  Silvestre  (Angel). 

Abogado  v  escritor. 

Girona  y  Tries  (Pedro  J.). 

Catedrático  de  la  Escuela  Espe¬ 
cial  de  Agricultura  de  Barce¬ 
lona. 

Gispert  (Federico  María  de). 

Abogado  y  escritor. 

González  I.lubera  (Ignacio). 

Catedrático  de  la  Universidad  de 
Belfast  (Irlanda). 

Iglesias  (Dai.macio). 

Doctor  en  Derecho. 

Iglesias  (Emigdio). 

Ingeniero-director  de  la  «Cons¬ 
tructora  Naval»  en  Cádiz. 

Marfil  (Mariano). 

Ex  subsecretario  de  la  Presiden¬ 
cia  del  Consejo  de  Ministros  y 
escritor. 

Masriera  (Arturo). 

Doctor  en  Filosofía  y  Letras,  pu- 
bl.cista  y  catedrático. 

tomo  xxi.  --  *. 


Massaguer  (Enrique). 

Publicista  y  traductor  de  Len¬ 
guas  vivas. 

Molina  (Domingo). 

Abogado  y  escritor. 

Orts  Climent  (Tomás). 

Escritor. 

Pérez  Hervás  (José). 

Publicista,  crítico  de  Arte  y  tra¬ 
ductor  de  idiomas. 

Rioja  Martín  (José). 

Catedrático  de  Zoografía  de  ani¬ 
males  inferiores  y  moluscos,  de 
la  Universidad  Central. 

Rossell  (Pedro  Mártir). 

Catedrático  de  la  Escuela  Supe¬ 
rior  de  Agricultura  de  Barce¬ 
lona. 

Salvador  Borrás  (Juan). 

Perito  agrícola  y  ayudante  de  la 
Sección  Agronómica  de  Cata¬ 
luña. 

Serra  H unter  (Jaime). 

Catedrático  de  Historia  de  la  Fi¬ 
losofía  en  la  Universidad  de 
Barcelona. 

'Ferradas  é  Illa  (Esteban). 

Ingeniero. 

Pintor  v  dibujante: 

Luis  Alvarez  Bruglés. 

Cartógrafo  y  litógrafo: 

Jaime  Serra. 


COLABORADORAS 


Abad  (José  T.).  I 

Escritor  uruguayo.  ¡ 

Abadal  (Rvdo.  P.  |uan  di.),  ¡ 
S.j.t. 

Profesor  de  leoh-gía  y  de  Histo¬ 
ria  Eclesiástica. 

Abkii.  (Manuel). 

Escritor  y  <  rítico  de  Arte. 

Aguilera  y  Arjgna  (Ai. elimo). 

Escritor  y  político. 

Aguirre  (José). 

Director  del  Museo  Etnográlico 
Vasco  de  San  Sebastián. 

Alamo  (Rvdo.  P.  Basilio), O.  S.  B. 

Escritor. 

Alamo  Alonso  (Manuel). 

Publicista. 

A  largó  n  (Maximiliano). 

Catedrático  de  árabe  en  la  Es¬ 
encia  de  Comercio  de  Barce¬ 
lona. 

Albarkda  (Rvdo.  P.  Anselmo), 
O.  S.  P>. 

Profesor  de  Arqueología  y  Lite¬ 
ratura. 

Albocacer  (Rvdo.  P.  Fray  Agus¬ 
tín),  O.  M.  C. 

Escritor. 

Alcocer  (Rvdo.  P.Eray  Rafael), 
0.  S.  B. 

Escritor. 

Alegría  (José). 

Abogado. 

Aleu  (].). 

Litógrafo. 

Algarra  y  Postius  (Jaime). 

Catedrático  de  Economía  Políti¬ 
ca  y  Hacienda  Pública  en  la 
Universidad  de  Barcelona. 

A lm EiL>A  Braga  (Carlos  da). 

Escritor  brasileño. 

Alonso  (Hilario). 

Meteorólogo. 

Alonso  Rodríguez  (Honorio). 

Abogado. 

Alós  (Ramón  de). 

Abogado  y  sigilógrafo. 


Altadill  (Jumo). 

Cronista  de  la  provincia  de  Nava¬ 
rra. 

Alvarez  González  (Manuel). 

Ingeniero  de  mina>. 

Alvarez  Sereix  (Rafael). 

Cartero  honorario  é  ingeniero  geó¬ 
grafo. 

Ai.varfz  Uiie  (José). 

Catedrático  de  Geometría  des¬ 
criptiva  en  la  Universidad  Cen¬ 
tral. 

Allué  (Miguel). 

Director  del  Instituto  de  Zara¬ 
goza. 

Amengu  \l  (Bartolomé). 

Economista  y  publicista. 

Amo  (Bruno  del). 

Escritor  taurino. 

Anselmo  Próspero  (Hermano). 

Director  del  Colegio  de  los  Her- 
.  manos  de  la  Doctrina  Cristia¬ 
na  de  la  Bonanova (Barcelona). 

Antignac  (Teófilo). 

Traductor  de  Lenguas. 

Antón  (Manuel). 

Catedrático  de  la  Universidad 
Central  y  director  del  Museo 
Antropológico. 

Arboleda  (Vicente  J.). 

Cónsul  de  Colombia  en  Barcelona. 


Arco  (Angel  del). 

Historiador  y  Jefe  del  Cuerpo  de 
Arqueólogos  y  Bibliotecarios. 

Arco  (Ricardo  del). 

Catedrático  y  cronista  de  1 1  pro¬ 
vincia  de  Huesca. 

Armas  y  Cárdenas  (Sr.  de). 
Escritoi  cubano. 

Arnáiz  (P.  Gregorio).  0.  P. 
Escritor. 

Arnau  y  Artigas  (Alfonso)  f. 
Capitán  de  la  Marina  mercante. 

Arcisemena  (Julio  A.). 

Escritor  panameño. 

Arque  das  (Ai. cides). 

Escritor  y  diplomático  boliviano. 


Arkiaga  (E.  D.). 

Publicista. 

Arrióla  (I.nocem  io). 

Escritor  y  diplomático  me  jicano. 

Akkubla  (Gerardo). 

Escritor  colombiano. 

Artigas  (Manuel). 

Director  de  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  Filipina. 

ARTÍÑANO  y  ( I Al.DÁCANO  (I’tl)RO 

Miguel  l»e). 

Ingeniero  industrial. 

Azcona  (José  María). 

Escritor. 

Azpeitia  y  Moros  (Florenti¬ 
no  de). 

Ingeniero  de  minas. 

Babin  (Rvdo.  Fr.  Esteban), 
O.  S.  B. 

Escritor. 

Balot  (Arturo). 

Licenciado  en  Filosofía  y  Letra». 

Bambaren  (Dr.  Carlos  A.). 

Médico  y  escritor  peruano. 

Banús  (Carlos). 

General  de  división,  correspon¬ 
diente  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia. 

Baradat  (Claudio). 

Ingeniero  industrial. 

Baradat  (Juan)  t- 

Ingeniero  industrial. 

Barado  y  Eont  (Francisco) 

Escritor  militar. 

Barberena  (Santiago). 

Abogado  c  ingeniero  salvado¬ 
reño. 

Bardavin  Ponz  (Vicente),  Pbro. 

Escritor. 

Barjau  Pons  (Francisco). 

Catedrático  de  Lengua  arábiga 
en  la  Universidad  de  Barce¬ 
lona. 

Baró  (Fernando). 

Ingeniero  de  montes,  catedrático 
de  la  Escuela  Especial  de  In¬ 
genieros  de  Montes. 


Baró  (Teodoro)  t- 
Abobado,  literato  y  periodista. 

Barrado  (Augusto). 

Musicógrafo. 

IUrzanallana  (Manuel  G.)  |- 
Abogado  v  publicist ». 

Bascones  (Rogelio). 

Escritor  peruano. 

Bassecoda  y  Mus  i  fe  (Buenaven¬ 
tura). 

Arquitecto  y  cate  irático  auxiliar 
«e  h  Universidid  de  Barce¬ 
lona. 

Bataller  (F.  R.),  Pbro. 

Doctor  en  Ciencias  Naturales. 

Bayod  (Dr.  Martín). 

Fannacéutico  de  Cámara  de  Su 
Majestad. 

IbLTRÁN  y  VlLLAGRASA  (PÍO). 
Ca4edr.i'  ico,  n  imismata  y  pnbl i- 
clst  a. 

Blrmúdez  (Josfe  A.). 

Prc^bítero  colombiano. 

Br  F.TENDON A  (FRANC  ISCO  DE). 
Restaurador  de  cuadros  antiguos. 

BERVETE  (A U  REMANO  DE)  J. 

Director  del  Museo  del  Prado. 

Berrueta  (Juan  D.). 

Secretario  del  Instituto  de  Sala¬ 
manca. 

Bíada  y  Riada  (Dr.)  t- 
Médico  y  escritor. 

Bísbal  (P.  Luis).  M.  S.  C. 

Escritor. 

Punco  Sánchez  (Rufino). 
Catedrático  de  la  Escuela  Supe¬ 
rior  del  Magisterio. 

Punch  y  Benet  f- 
Doctor  en  medicina  y  académico. 

Plano  ufe  (Manuel). 

Médico  y  farmacéutico. 

Buy  Pigrau  (Andrés). 

Escritor  y  médico  paraguayo. 

Bl HZQUF.Z  (A NTONIO). 

Intendente  de  división. 

B  'Farull  (Francisco  de). 
Archivero  y  publicista. 

Boiíbar  Coronado  (Rafael). 
Literato  venezolano. 

Bonilla  y  San  Martín  (Adolfo). 
Catedrático  de  Psicología  Supe¬ 
rior  en  la  Universidad  Central. 


COLABORADORES 

Bover  (Rvdo.  P.  Josfe  María).  S.  J. 

Profesor  de  Sagrada  ICscritura. 

Buen  (Odón  de). 

Catedrático  de  Mineralogía  y  Bo¬ 
tánica  en  la  Universidad  de 
Madrid. 

Burch  (Conde  de). 

Diplomático  peruano. 

Busquets  (Juan). 

Artífice. 

Busquets  y  Gurina  (Josfe). 

Secretario  y  profesor  de  la  Es¬ 
cuela  Especial  de  Comercio. 

('aballé  (Rvdo.  P.  Domingo). 
O.  S.  Ib 

Director  del  Observatorio  de 
Montserrat. 

Cabarrús  (Luis’ Fernández  de 
Angulo  Semprun,  vizconde 

DE  RaMBOUILLET,  CONDE  DE). 

Abogado. 

Cabot  (Emilio). 

Artista  y  arqueólogo. 

Cabrera  (Felipe  Blas). 

Catedrático  de  Electricidad  y 
Magnetismo  en  la  Central. 

Cabrera  (Francisco). 

Escrito  . 

Cabrera  Latorre  (Angel). 

Disecador  del  Museo  de  Ciencias 
Naturales  de  Madrid. 

Calpena  y  Avila  (Reverendo  pa¬ 
dre  Luis)  t- 

Or  dor  sagrado. 

Calvo  (Ignacio). 

Escritor. 

Canales  Casero  (Angel). 

Escrit'ir. 

Canei.la  y  Secadf.s  (Fermín). 

Ex  rector  de  la  Universidad  de 
Oviedo. 

Cantuer  (P.  Julián),  C.  M.  F. 

Misionero  del  Corazón  de  María 
en  el  Brasil. 

Cárdenas  (Juan). 

Escritor. 

Cardó  (Dk.  Garios),  Pbro. 

Canónigo  \  escritor. 

Cardoner  y  Vidal  (Baltasar). 

Ex  profesor  auxiliar  de  Derecho 
canónico  en  la  Universidad  de 
Barcelona. 

Carracido  ( J f > " ¡ :  R.j. 

Catedrático  <ie  Farmacia  y  rec¬ 
tor  de  la  Universidad  Centra!. 
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Carranza  (Ramón). 
Contraalmirante  y  escritor. 

C  arrasco  (Pedro). 

Catedrático  de  Fínica  matemática 
en  la  Universidad  CentraJ- 

Carré  Aldao  (Eugenio). 

Escritor. 

Carreras  Artal  (Tomás). 

Catedrático  de  Etica  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Barcelona. 

Carreras  Candi  (Francisco). 
Abogado  é  historiador. 

Garrió  (Fray  Salvador),  O.  F.  M. 
Escritor. 

Carvallo  (P.  Jesús). 

Naturalista. 

Casa  Canterac  (José  Losada 
Canterac,  conde  de). 

General  de  brigada. 

Cas ades  y  Gramatxes  (Pele- 
grín). 

Abogado  y  aiqueólogo. 

Casal  (Conde  di:). 

Escritor. 

Casares  (Antonio). 

Naturalista. 

Casas  (Ramón). 

Pintor. 

Cáscales  Muñoz  (Josfe). 

Escritor. 

Cascón  (Rvdo.  P.  Miguel),  S.  J. 
Escritor. 

Castaing  (Sofía). 

Escritora  argentina. 

Castañeda  y  Ai.cober  (Vicente). 
Archivero-bibliotecario  del  Con¬ 
sejo  de  las  Ordene^  Militares. 

Castellanos  (Joaquín). 

Escritor  argentino. 

Castellanos  (María  Luisa). 
Escritora. 

Casteli.ó  (Salvador). 

Avicultor. 

Castro  (Rvdo.  P.  Antonio),  S.  y. 
Escritor  uruguayo. 

Catalina  y  Cobo  (Mariano)  |. 
Arqueólogo  y  catedrático. 

Tayuela  (Arturo  María),  S.  J. 

|  Profesor  de  Humanidades. 

I  Cazurro  y  Ruiz  (Manuel). 

■  Catedrático  de  Historia  Natural 
y  de  FFiologia  é  Higiene  en 
i  el  Instituto  de  Barcelona. 
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COLABORADORES 


CebriAn  Mezquita  (Luis). 

Poeta  é  historiador. 

Ce j ador  (Evaristo). 

Abogado. 

Celestino  (José:). 

Hermano  marista  y  escritor. 

Cierra  y  Salse  (Luis). 

Doctor  en  Medicina. 

Clavell  (Reverendo  P.  Maria¬ 
no),  S.  J. 

Profesor  de  Filosofía. 

Clavijo  y  Carrasco  (Francisco). 
Escritor. 

Colina  (José  Manuel  de  la). 
Escritor  peruano. 

Colomé  (Rvdo.  P.),  O.  S.  B. 
Publicista  y  arqueólogo. 

Coll  y  Salieti  (Narciso). 

Técnico  de  Arles  gráficas. 

Coll  y  Tosté  (Cayetano). 
Historiador  portorriqueño. 

Comas- (Dr.). 

Médico  radiólogo. 

Comas  y  Solá  (José). 

Director  del  Observatorio  Fabra 
de  Barcelona. 

Comba  y  García  (Juan). 

Profesoi  de  indumentaria  del 
Real  Conservatorio  de  Música 
y  Declamación. 

CONDEMIN AS  MASCARÓ  (FRAN¬ 
CISCO). 

Vicedirector  de  la  Escuela  Espe¬ 
cial  de  Náutica  y  catedrático 
del  Instituto  de  Barcelona. 

Cordero  (Luis). 

Botánico  ecuatoriano. 

Córdova  (Sixto),  Pbro. 

Escritor. 

Corriveau  (José  Eugenio). 
Literato  canadiense. 

Cortejón  y  Lucas  (Clemente), 
presbítero  t- 

Director  del  Instituto  de  Barce¬ 
lona. 

Cortés  (Eusebio). 

Literato  colombiano. 

Cortés  (Narciso  Alonso). 
Catedrático  y  director  del  Insti¬ 
tuto  de  Valladolid. 

Costa  (Rvdo.  P.  Agustín),  O.  S.  B. 
Profesor  de  Filosofía  y  Huma¬ 
nidades. 


COTARELO  Y  MORI  (EMILIO). 
Secretario  de  la  Real  Academia 
de  la  Lengua. 

Cuello  y  Calón  (Eugenio). 
Catedrático  de  Derecho  penal  en 
la  Universidad  de  Barcelona. 

Curiel  (Rvdo.  P,  Fausto), 
O.  S.  B.  t- 

Profesor  de  Historia  y  bibliote¬ 
cario. 

Curt-Hosseus  (Dr.  Karl). 
Catedrático  argentino. 

Cusí  (Rafael). 

Botánico  y  farmacéutico. 

Cutrina  (J.). 

Técnico  relojero. 

Christensen  (Juan). 

Literato  argentino. 

Dalmau  (Rvdo.  P.  José  M.a),  S.  J. 
Profesor  de  Sagrada  Escritura. 

D’Arcy  (Rvdo.  P.  Mateo),  S.  J.  t- 
Profesor  de  Teología  escolástica. 

Dedeu  (Rvdo.  P.  Antonio),  S.  J. 
Profesor  de  Filosofía  y  de  Moral. 

Delgado  (Luis). 

Archivero  de  Alcalá  de  Henares. 

DelmAs  (P.  Francisco  Javier), 

•  S.  M. 

Escritor. 

Delpont  (Jules)  *|\ 

Literato  roseüonós. 

Déniz  (Rvdo.  P.  Aniceto),  S.  J. 
Profesor. 

Deschamps  (Enrique). 

Literato  é  historiador  dominicano. 

Devoto  (Luis). 

Literato  chileno. 

Díaz  (Rvdo.  P.  Antonio),  C.  M.  F. 
Escritor. 

Díaz  Casabuena  (Marcelino). 
Teniente  coronel  de  Artilleiía. 

Díaz  Pérez  (Viriato). 

Literato  paraguayo,  jefe  del  Ar¬ 
chivo  general  de  Asunción. 

Diego  (José  de)  t- 

Literato  portorriqueño. 

Díez  (Manuel). 

Literato  y  cronista  de  León. 

Díez  Cañedo  (Enrique). 
Literato. 

Doménech  (Ignacio). 

,  Técnico  culinario. 


Domínguez  (Rvdo.  P  Dioni¬ 
sio),  S.  J. 

Profesor  de  Filosofía. 

Domínguez  Berrueta  (Juan). 
Catedrático  de  Matemáticas  del 
Instituto  de  Salamanca  y  mu¬ 
sicógrafo. 

Do  Porto  (Luis). 

Profesor  de  Geografía. 

Dos  Fuentes  (Marqués  de). 
Diplomático. 

Dubois  (Antonio). 

Sociólogo. 

Dueso  (Rvdo.  P.  José).  C.  M.  F. 
Escritor  y  director  del  Iris  de 
Paz. 

Durán  y  DurAn  (Manuel)  f- 
Dibujante  y  escritor. 

Dusmet  (Mariano). 

Director  del  Museo  de  Artillería, 

Echandia  (Marqués  de). 

Director  de  la  Escuela  Especial 
de  Ingenieros  de  Caminos. 

Echegaray  (Carmelo). 

Cronista  de  las  Provincias  Vas¬ 
congadas. 

Echevarría  (Emilio). 

Ingeniero  industrial. 

Eduardo  Vives  (Alberto). 
Literato  chileno. 

Elizondo  (Rvdo.  P.).  O.  M.  C. 
Escritor. 

Elorrieta  y  Artaza  (Octavio). 
Profesor  de  la  Escuela  Especial 
de  Ingenieros  de  Montes. 

Elorrieta  y  Artaza  (TomAs). 
Catedrático  de  Derecho  Político 
en  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca. 

Escuder  Bartolí  (Manuel)  f. 
Jefe  de  Estadística  del  Ayunta¬ 
miento  de  Barcelona. 

Espinosa  (Juan). 

Literato  ecuatoriano. 

Estrada  (José). 

Dibujante. 

Fabra  (Pompeyo). 

Filólogo. 

Fábrega  y  Cortés  (Magín). 
Vicerrector  y  catedrático  de  De¬ 
recho  en  la  Universidad  de  Bar¬ 
celona. 

Fabregat  (Antonio). 

Escritor  deportivo. 


COLABORADORES 


V 


Farfán  (Carlos). 

Escritor  y  taquígrafo. 

Fernández  (Enrique  W.). 
Literato  colombiano. 

Fernández  (Jorge). 

Literato  argentino. 

Fernández  (Rvdo.  P.  Santiago), 
C.  M.  F. 

Escritor. 

Fernández  Alonso  (Benito)  f. 
Escritor  y  cronista  de  la  provin¬ 
cia  de  Orense. 

Fernández  Blanco  (Joaquín). 
Literato  chileno. 

Fernández  Coria  (José). 
Literato  argentino. 

Fernández  Guardia  (Ricardo). 
Literato  costarricense. 

F  ernández  Núñez  (Manuel  F.). 
Abogado  y  profesor. 

Fernández  Pradel  (Jorge),  S.  J. 
Literato  chileno. 

Fernández  Reyero  (José)' 
Pbro.  t- 
.Escritor. 

Ferrá  (Miguel). 

Historiador  y  archivero. 


Folcii  y  Torres  (Joaquín). 
Director  del  Museo  Arqueológi¬ 
co  de  Barcelona. 

Font  de  Rubinat  (Pablo). 
Abogado  y  bibliófilo. 

Font  y  Fargas  (José). 

Maestro  nacional  y  periodista. 

Font  y  Sagú  é  (Norberto),  Pbr  o.  -f . 
Geólogo. 

Fontseré  y  Riba  (Eduardo). 
Catedrático  de  Mecánica  racio¬ 
nal  de  la  Universidad  de  Bar¬ 
celona  y  director  del  Observa¬ 
torio  Meteorológico. 

Fors  (Luis  R.). 

Literato  argentino. 

Fort  (Ignacio). 

•  Profesor  de  Magnetismo  terrestre. 

Fortuny  (Antonio),  PbTo. 
Escritor. 

Francés  (José). 

Escritor  y  crítico  de  Arte. 

Frangenillo  (Rvdo.  P.  Pele- 
grín),  S.  J. 

Naturalista. 

Fredrich  Domec  (Luis). 

Escritor  militar. 


Ferrer  (Rvdo.  P.  Anselmo), 
O.  S.  B. 

Di  rector  de  la  Escolanía  de 
Montserrat. 

Ferrek  de  Franganillo  (Ma¬ 
nuel). 

Ingeniero. 

Ferrer  y  Robert  (Antonio). 
Abogado  y  sociólogo. 


Fuente  (Ricardo). 

Bibliotecario  del  Ayuntamiento 
de  Madrid,  escritor  y  cronista. 

Fuente  y  Castillo  (Antonio 
de  la). 

General  de  división  y  escritor. 

Furlong  (Rvdo.  P.  Guiller¬ 
mo),  S.  J. 

Escritor  norteamericano. 


Fe «reres  (Rvdo.  P.  Juan  Bau¬ 
tista;,  S.  J 

Escritor  canonista  y  profesor  de 
Moral- 


Fuster  (Rvdo.  P.  Fernan¬ 
do),  S.  J. 

Prefecto  de  Estudios  del  Colegio 
Máximo  de  Sarriá. 


LO  Cabral  (Arístides). 
terato  dominicano. 

ro  (Kvvo.  P-  Rodolfo), S.J. 

critor. 

;Ba  (Luis). 

juítecto- 

-s  CAA  MAÑO  (Alfredo). 

«rato  ecuatoriano. 

T  (José  Real  Armería. 

ser  vacio* 

«iru  (Rafael). 
ANpR  ,  Farmacia  de  la 


Gaché  (Alberto  I.). 

Literato  argentino,  cónsul  de  la 
República  Argentina  en  Bar¬ 
celona. 

Gálvez  (José). 

Literato  peruano.  Ex  cónsul  del 
Perú  en  Barcelona. 

Gancedo  (Alejandro). 
Naturalista  y  escritor  argentino. 

García  (Rvdo.  P.  Matías),  0.  P. 
Profesor  de  Teología. 

García  Acné  (Carlos). 

Escritor. 


García  de  Diego  (Vicente). 
Catedrático  de  Latín  del  Insti¬ 
tuto  de  San  Isidro  de  Madrid. 

García  del  Valle  (José)  J. 
Literato  portorriqueño. 

García  Nieto  (Rvdo.  P.  Luis), 
0.  F.  M. 

Escritor. 

García  Pardo  (José). 

Periodista. 

García  Pérez  (Rvdo.  P.  Agustín). 
Misionero  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  y  escritor. 

García  Prieto  (Bernardo). 
Literato  salvadoreño. 

Gaspar  Remiro  (Mariano). 
Catedrático  de  Lengua  hebrea 
de  la  Universidad  Central. 

Gavilán  (Juan). 

Literato  chileno. 

Gazulla  (Rvdo.  P.),  O.  D.  M. 
Escritor. 

Getino  (Rvdo.  P.  Luis),  O.  P. 
Escritor. 

Gil  (Rvdo.  P.  Hilarión),  S.  J. 
Escritor  y  director  de  El  Siglo  de 
las  M  isiones . 

Gil  (Rodrigo). 

Ingeniero  geógrafo. 

Ginard  de  la  Rosa  (N.). 
Literato. 

Givanel  y  Mas  (Juan). 

Literato  y  cervantista. 

Goday  Casals  (José). 

Arquitecto. 

Gómez  (Julio). 

Bibliotecario  del  Conservatorio 
de  Madrid  y  musicógrafo. 

Gómez  Aguado. 

Doctor  en  Medicina. 

Gómez  Moreno  y  Martínez  (Ma¬ 
nuel). 

Catedrático  de  Arqueología  ará¬ 
biga  en  la  Universidad  Central. 

González  Cando  (Luis)  f- 
Literato  y  autor  dramático. 

González  Guinán  (Francisco). 
Literato  venezolano. 

González  Hontoria  (Manuel). 
Diplomático  y  escritor. 

González  Palencia  (Angel). 
Escritor. 


VI 

González  QuijanO  (Arturo). 
Literato  cubano. 

González  Kigabert  (Federico). 
Escritor. 

Graei.is  (Guillermo). 

Escritor  y  sociólogo. 

Granell  (Miguel). 

Director  del  Colegio  Nacional  de 
Sordomudos  y  Ciegos. 

Guarro  (Francisco)  f- 

Literato  y  doctor  en  Derecho. 

Gudiol  (José),  Pbro. 

Director  del  Museo  Arqueológico 
Episcopal  de  Vich. 

Guerra(Rvdo.P. Juan  Antonio). 
Consultor  general  de  la  Congre 
gación  de  Misioneros  de  la  Pu¬ 
rísima  Sangre. 

Guili.én  García  (Guillermo 
J.  DE). 

Ingeniero  industrial. 

Guirola  (P.  J.). 

Literato  guatemalteco. 

Guita rt  (Rvdo.  P.  Ernesto), 
S.  J. 

Sociólogo  y  profesor  del  Colegio 
del  Sagrado  Corazón  de  Barce¬ 
lona. 

Gummá  (Alfredo). 

Abogado  y  geógrafo. 

Guzmán  (Federico  de). 

Literato  colombiano. 

Henao  (Jesús  María). 

Académico  colombiano. 

Heras  (Rvdo.  P.  Enrique).  S.  J. 
Profesor  y  escritor. 

Heredia  (Rvdo.  P.  Vicente  Bel- 
trán  de),  O.  P. 

Escritor. 

Hernández  Catá  (Alfonso). 
Literato. 

Hernández  Luquero  (Nicasio). 
Escritor. 

Hernández  Pacheco  (Eduardo). 
Catedrático  de  Geología  geog- 
nóstica  y  estratigráfica  de  la 
Universidad  Central. 

Hernández  Sanz  (Francisco). 
Historiador  y  periodista. 

Herrera  (Rvdo.  P.),  S.  J. 
Escritor. 

Herrero  Ducloux  (Enrique). 
Vicedirector  del  Museo  del  Plata. 


COLABORADORES 

Herrero  Miguel  (A.). 

Escritor. 

Hesse  ((  arios  A.). 

Profesor  de  Ciencias,  chileno. 

Hoi.m  (Fritz). 

Arqueólogo  norteamericano. 

Hollerung  (Carlos). 

Catedrático  de  la  Escuela  Supe 
rior  de  Comercio  de  Brassó 
(Hungría). 

Homs  (Eladio). 

Pedagogo. 

Hurtado  Pérez  (Publio). 
Historiador  y  académico  corres¬ 
pondiente  en  Cáceres  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 

Ibero  (Rvdo.  P.  José  María),  S.  J. 
Profesor  de  Filosofía. 

Igual  (José  de)  f- 
Escritor. 

Ingi.ada  Ors  (Vicente). 
Comandante  de  E.  M.  Ingeniero- 
jefe  de  la  Estación  sismológica 
de  Toledo. 

Inmaculada  (Rvdo.  P.  Carmelo 
de  la),  O.  C.  D. 

Profesor. 

Iriondoydela  Vara  (Vicente). 
Literato  cubano. 

J anariz  (Rvdo.  P.  Damián), 
C.  M.  E. 

Escritor. 

Janer  (Enrique  df.). 

Abogado. 

Janer  (Ignacio  de)  t- 
Bibliófilo. 

Jardí  y  Borrás  (Ramón). 
Catedrático  auxiliar  de  la  Facul¬ 
tad  de  Ciencias  de  Barcelona. 

Jiménez  (Rafael  T.). 

Literato  chileno. 

Jiménez  Castellanos  (Adolfo). 
General  de  brigada  y  escritor. 

Jiménez  Luque  (Baldomero). 
Escritor. 

Jori  (Ramón). 

Delineante  y  litógrafo. 

José  Celestino  (Hermano  ma- 
rista). 

Escritor. 

Juan  José  (Hermano  de  las  Es¬ 
cuelas  Cristianas). 

Escritor. 


Junyent  (Olegario). 

Pintor  y  escenógrafo. 

Kerehjartó  (B.). 

Matemático  húngaro. 

Labra  (Rafael  María  df.) 
Político  y  escritor. 

Laburu  (Rvdo.  P.  José  A.  de), 
S.  J. 

Profesor  de  Filosolía  y  director 
del  Laboratorio  Biológico  del 
Colegio  de  Oña  (Burgos). 

Lafora  (Juan). 

Escritor. 

I.aguía  y  Lliteras  (Juan). 
Literato  y  sociólogo. 

Lahitte  (Eduardo). 

Literato  argentino. 

Lamana  (Manuel). 

Ingeniero  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos. 

Lambert  (Rvdo.  O.  S.  B. 
Escritor. 

Lampérez  y  Romea  (Vicente)  f. 
Arquitecto,  ex  director  de  la  lis- 
cuela  Superior  de  Arquitecto  va. 

Laplana  (Rvdo.  P.  Marceli¬ 
no),  C.  M.  F. 

Escritor. 

Larra  (Fernando). 

Escritor. 

Lázaro  (Blas). 

Naturalista  y  decano  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Farmacia  de  Madrid. 

Lazúrtegui  (Julio  de). 

Escritor. 

Lf.izaola  (Jesús  María  de). 

Liter  ■  to. 

Ley  mis  (Oscar). 

Literato  brasileño. 

Lezica  (Carlos  E.). 

Literato  argentino. 

Liñán  y  Heredia,  conde  de 
Doña  Marina  (N.  José  de). 
Abogado  y  escritor. 

López  (Reverendo  P.  Atana- 
sio),  C.  M.  E. 

Escritor. 

López  (Reverendo  P.  Francis¬ 
co),  C.  M.  F. 

Escritor. 

López  (Rvdo.  P.  Tirso),  O.  S.  A. 
F2scritor. 

López  de  Vicuña  (Fray  Grego¬ 
rio),  O.  F.  M. 

Escritor. 


López  y  Lleras  (Rudesindo). 
Escritor  colombiano  y  catedráti¬ 
co  de  la  Universidad  Pontificia 
de  Comillas. 

Loz a.n  o  (Francisco). 

Teniente  coronel  cíe  Ingenieros. 

Luna  (Luis  de). 

Abogado  y  juez  de  primera  ins¬ 
tancia. 

Lunas  Almeida  (Jesús). 

Escritor. 

Lynch  (Julio  A.). 

Literato  argentino. 

Llagostera  (Luis). 

Médico  y  publii  Uta. 

Llanos  (Julio). 

Literato  argentino. 

Llatas  (Alvaro)  f. 

Catedrático  de  la  Escuela  de  In¬ 
genieros  de  Barcelona. 

Lliurella  (Pedro). 

Ingeniero  agrónomo. 

Llongueras  (Juan). 

Director  del  Instituto  de  Gimnás¬ 
tica  Rítmica  y  Plástica. 

Maciá  (Isidro). 

Licenciado  en  Filosofía  y  Letras 
y  escritor. 

Machado  (Manuel). 

Escritor. 

Macho-Quevedo  (Emilio  de). 
Abogado  y  escritor. 

Maffiote  (Luis). 

Escritor. 

Magallón  (Manuel). 

Del  Cuerpo  de  Archiveros,  Bi¬ 
bliotecarios  y  Arqueólogos. 

Malagarriga  (Juan). 

Escritor. 

Maluquer  (José). 

Ingeniero  electricista. 

Manich  (Julián). 

Perito  textil. 

Manzoni  (Cosme  J.). 

Literato  paraguayo. 

Maraury  (Roberto). 

Escritor. 

Marcet  (Rvdmo.  P.  Antonio), 
O.  S.  B. 

Abad  coadjutor  de  Montserrat. 

M  \rcet  (Rvdo.  P.  Adf.odato  F.), 
O.  S.  B. 

Naturalista  y  profesor  de  Mate- 

máticas* 
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Marcet  (Jaime). 

Doctor  en  Ciencias  Naturales. 

Marconell  (Emilio),  Pbro. 
Escritor. 

March  (Rvdo.  P.  José  Ma¬ 
ría),  S.  J. 

Profesor  y  escritor. 

Marín  (Diego). 

Escritor  y  administrador  de  la 
Alhambra  de  Granada. 

Marín  (Manuel). 

.  Oficial  de  Telégrafos. 

Mariscal  (Nicasio). 

Académico  y  bibliotecario  de  la 
Real  Academia  Nacional  de 
Medicina. 

Markanovic-Klajin  (Dionisio). 
Escritor  yugoeslavo. 

Marquina  (Rafael). 

Literato. 

Martí  (Carlos). 

Periodista  cubano. 

Martínez  (Francisco). 

Abogado  y  secretario  de  la  Dipu¬ 
tación  de  Pamplona. 

Martínez  (Rvdo.  P.  Francis¬ 
co  A.),  O.  P. 

Escritor. 

Martínez  (Matías). 

Historiador. 

Martínez  (Rafael). 

Literato  mejicano  y  ex  cónsul 
general  de  Méjico  en  Barcelona. 

Martínez  Páez  (A.) 

Literato  uruguayo. 

Marxuach  (Rvdo.  P.  Francis¬ 
co),  S.  J. 

Profesor  de  Teología. 

Mas  y  Laglera  (José). 

Escritor. 

Maseras  (Alfonso). 

Literato. 

Massé  (Raúl). 

Profesor  de  Idiomas. 

Massó  y  Llorens  (Manuel). 
Ingeniero  industrial. 

Mateos  (Dr.  Juan).  Pbro. 
Escritor. 

Maura  y  Gamazo  (Gabriel). 
Jurisconsulto  é  historiador. 

Melean  (Trifón). 

Literato  boliviano. 


\I1 

Mélida  (José  Ramón). 
Catedrático  de  Arqueología  de  la 
Universidad  Central  y  director 
del  Museo  Arqueológico  Na¬ 
cional. 

Méndez  Bejarano  (Mario). 
Catedrático  y  consejero  de  Ins¬ 
trucción  pública. 

Mendoza  (Rvdo.  P.  Miguel),  S.J. 
Escritor. 

Menéndf.z  (Rvdo.  P.  Albino), 
O.  P. 

Escritor. 

Menéndez  Pidal  (Luis  Ramón). 
Catedrático  de  Filología  románi¬ 
ca  en  la  Universidad  Central. 

Mesanza  (Fray  Andrés),  0.  P. 
Literato  colombiano. 

Miiartin  Ghx  (Enrique). 
Escritor. 

Miguez  y  Cela  (Fermín). 
Abogado. 

Mínguez  (Manuel)  t* 

Escritor. 

Miquel  y  Planas  (Ramón). 
Bibliófilo  v  publicista. 

Mira  y  López  (E.). 

Doctor  en  Medicina. 

Miró  y  Ferrer  (Gabriel). 
Literato. 

Moneva  y  Pujol  (Juan). 
Catedrático  de  Derecho  canóni¬ 
co  en  Zaragoza. 

Monlf.ón  (Juan  de). 

Escritor. 

Monner  y  Sans  (R.). 

Catedrático  de  Literatura  en  el 
Colegio  Universitario  de  Bue¬ 
nos  Aires. 

Montclar  (Fray  Fidel). 

Prefecto  Apostólico  del  Caquetá 
(Colombia). 

Montero  (José),  f. 

Literato. 

Montesinos  (Antonio). 

Coijjeur  de  dames,  peluquero  de 
postizos  y  redactor  de  revistas 
de  peluquería. 

Montobbio  (Joaquín) 

Escritor  genealogista. 

Montolíu  (Manuel). 

Filólogo  y  literato. 

Mora  (Manuel). 

Catedrático  de  Bellas  Arte-.  1c 
Barcelona. 
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VIII 

Morales  de  los  Ríos  (A.). 
Literato  brasileño. 

Morales  San  Martín  (Bernardo). 
Historiador  y  literato. 

Morenas  de  Tejada  (Gonzalo). 
Escritor  y  arqueólogo. 

Moreno  (P.  Julián),  Pbro. 
Escritor. 

Morillo  (Alejandro). 

Literato  paraguayo. 

Moutón  v  Ocampo  (Luis). 
Abogado. 

Múgica  (Gregorio  de). 

Literato  y  publicista. 

Muncunill  (Rvdo.  P.  Juan),  S.  J. 
Profesor  de  Teología. 

Múnera  (Rvdo.  P.  José),  S.  J. 
Profesor  y  escritor. 

Muñoz  (A.). 

Médico  del  Hospital  de  la  Prin¬ 
cesa  de  Madiid. 

Muñoz  Morillejo  (Joaquín). 
Pintor  y  escritor. 

Mustafá  Bey-Ibrahin  de  Cour- 
ten. 

Escritor  israelita. 

Mutis  (Aurelio). 

Literato  colombiano. 

Nadal  (Rvdo.  P.  Antonio),  S.  J. 
Profesor  de  Filosofía. 

Nadal  (Joaquín  María). 
Abogado  y  publicista. 

Navarrete  (N.). 

Literato  venezolano. 

Navarro  Larriva  (León). 
Publicista. 

Navas  (Juan  López- Valdemoro 

Y  DE  QUESADA,  CONDE  DE  DO¬ 
NADIO  DE  CASASOI.A  Y  CONDE 
DE  LAS). 

Bibliotecario  de  la  Real  Casa  y 
catedrático  de  Paleografía  de 
la  Universidad  Central. 

Navás  (Rvdo.  P.  Longinos),  S.  J. 
Naturalista,  profesor  del  Colegio 
del  Salvador,  de  Zaragoza. 

Ñervo  (Amado)  t- 
Literato  mejicano. 

Nieto  (Luis). 

Literato  costarricense. 

Niño  (Rvdo.  P.  Bernardino), 
O.  F.  M. 

Literato  boliviano. 


Noguer  (Rvdo.  P.  Narciso),  S.  J. 
Sociólogo. 

Nogués  (Gabriel)  f- 
Filólogo  y  doctor  en  Filosofía  y 
Letras. 

Nubiola  (Pedro). 

Médico,  catedrático  de  Obstetri¬ 
cia  Clínica  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Barcelona. 

Olías  (Antonio). 

Bibliófilo. 

Oliva  (Víctor) 

Bibliófilo  y  tipógrafo. 

Oliver  (Miguel  de  los  Santos)  f- 
Abogado,  escritor  y  periodista. 

Oller  y  Rabassa  (José). 
Especialista  en  Oto.  rinolaringo- 
logía. 

Ongpin  (Alfonso  T.). 

Literato  filipino. 

Opisso  (Alfredo). 

Médico,  historiador  y  periodista. 

Ortega  Costa  (Juan). 

Abogado. 

Ortega  (Rvdo.  P.  Angel). O.  M. F. 
Escritor. 

Ortiz  (Fernando). 

Catedrático  de  Derecho  y  literato 
cubano. 

Orts  Ramos  (Ramón). 

Literato  y  capitán  de  la  Marina 
mercante. 

Orts  Ramos  (Tomás). 

Escritor  y  periodista. 

Ossorio  y  Gallardo  (Carlos)  f- 
Publicista,  archivero  y  bibliote¬ 
cario. 

Otaño  (Rvdo.  P.  Nemesio),  S.  J. 
Musicógrafo. 

Padilla  (Mariano). 

Escritor. 

Padró  (Antonio). 

Comandante  de  Artillería  y  es¬ 
critor  militar. 

Palacios  (Rvdo.  P.  Luis),  O.  S.  B. 
Escritor. 

Palacios  Martínez  (Julio). 
Profesor  de  Termología  de  la 
Universidad  Central. 

Palmés  (Rvdo.  P.  Fernando  Ma¬ 
ría),  S.  J. 

Profesor  de  Filosofía. 

Palomo  (Luis). 

Publicista. 


Páramo  (Rafael). 

Ingeniero  geógrafo. 

Pardo  de  Tabera  (Trinidad  H.). 
Literato  é  historiador  filipino. 

Pardo  de  Zei.a  (Francisco). 
Literato  y  cónsul  del  Perú  en 
Barcelona. 

Pareja  Serrada  (Antonio). 
Escritor. 

Parpal  (Cosme)  f. 

Catedrático  de  Psicología  supe 
rior  de  la  Universidad  de  Bar¬ 
celona. 

Pasco  (Patricio). 

Escritor. 

Paso  (Antonio). 

Literato  y  autor  dramático. 

Payró  (Roberto  J.). 

Literato  argentino. 

Paz  Soldán  (Juan  Pedro). 
Literato  peruano. 

Pedrell  (Felipe)  f. 

Musicógrafo  y  compositor. 

Peiró  (Rvdo.  P.  Salvador),  S.  J. 
Profesor  de  Filosofía. 

Peña  (Antonio  María). 

Literato  y  archivero. 

Peralta  (Manuel  María  de). 
Diplomático  y  literato  costarri¬ 
cense. 

Pérez  (Dionisio). 

Escritor  y  periodista. 

Pérez  (Rvdo.  P.  Justo),  O.  S.  B. 
Escritor. 

Pérez  Acosta  (Rvdo.  P.  Fernán- 
DO),  S.  J. 

Literato  paraguayo. 

PÉREZ  CONSTANTÍ  (PABLO). 
Historiador  y  literato. 

Pérez  Sarmiento  (José  María). 
Literato  colombiano. 

Pbstico  (Juan  F.). 

Naturalista  venezolano. 

Peyrí  y  Rocamora  (Jaime). 
Dermatólog»  *  y  ca‘  edrático. 

Pí  y  Suñek  (Augusto). 
Catedrático  de  Fisiología  humana 
de  la  U ni versidad  de  Barcelona. 

PlCABIA  (N.). 

Ingeniero  industrial. 

Picón  Febrés  (G.). 

Catedrático  y  literato  venezo¬ 
lano. 
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PlNARD  DE  LA  BOVLLAYE  (RVDO. 

P.  Enrique),  S.  J. 

Profesor  del  Colegio  de  Enghien 
(Bélgica). 

Pintado  Alcubilla  (Benito). 

Coronel  subinspector  de  Carabi¬ 
neros  y  escritor  militar. 

Pirozzini  (Carlos). 

Director  del  Museo  de  Bellas  Ar¬ 
tes  de  Barcelona. 

Plans  Freyre  (José). 

Catedrático  de  Mecánica  celeste 
en  la  Universidad  Central. 

Poch  y  Noguer  (José). 

Escritor. 

Ponce  de  León  (B.). 

Escritor  y  publicista. 

Pons  (Rvdo.  P.  Jaime),  S.  J. 

Escritor. 

Pons  y  FÁ bregues  (Benito)  t* 

Historiador  y  literato. 

Portell  (Rvdo.  P.  Luis),  O.  F.  M. 

Escritor. 

Postius  (Rvdo.  P.  Juan),  C.  M.  F. 

Escritor. 

Pou  (Revfrendo  padre  José  Ma¬ 
ría),  O.  S.  F. 

Escritor. 

Pou  (Emilio). 

Teniente  coronel  de  Artillería  y 
escritor. 

Power  (Daniel). 

Escritor. 

Prado  (Rydo.  P.  GermAn  del), 

O.  S.  B. 

Escritor. 

Prat  Gaballi  (P.). 

Profesor  de  publicidad  en  la  Cá¬ 
mara  cié  Comercio  y  Navega¬ 
ción  de  Barcelona. 

Puig  Adam  (Pedro). 

Doctor  en  Ciencias  exactas. 

Puig  Campillo  (Antonio). 

Historiador  y  literato. 

Puig  de  la  Bellacasa  (Reveren¬ 
do  P.  Joaquín),  S.  J. 

Profesor  de  Filosofía. 

Puigoriol  (Jaime). 

Ingeniero  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos. 

Pujiula  (Rvdo.  P.  Jaime),  S.  J. 

Director  del  Laboratorio  de  Bio¬ 
logía  del  Colegio  Máximo  de 
Sarriá  (Barcelona). 


Pujol  (Amadeo),  Pbro. 

Escritor. 

Pujol  y  GermA  (Francisco  de  P.). 
Abogado. 

Puyol  (Julio;. 

Historiador  y  sociólogo. 

Quera  (Rvdo.  P.  Manuel),  S.  J. 
Escritor. 

Quintero  Atauri  (Pelayo). 
Catedrático,  historiador  y  vice¬ 
cónsul  de  Colombia. 

Rafael  Veriiulst  (Rvdo.  P.  Er*- 
rique  de),  S.  J. 

Ex  catedrático  de  Matemáticas 
de  la  Universidad  de  Barcelo¬ 
na  y  profesor  del  I.  C.  A.  1.  de 
Madrid. 

Rafael  Verhulst  (Rvdo.  P.  Ra¬ 
món),  S.  J. 

Escritor. 

Ragasol  (Eduardo). 

Abogado. 

Rahola  (Carlos). 

Escritor. 

Ramírez  Tomé  (Alfredo). 
Publicista. 

Ramos  y  Cobos  (Manuel). 
Bibliotecario  de  la  Universidad 
de  Barcelona. 

Rato  (José  María  de). 

Escritor. 

Rebaudy  (A.). 

Literato  paraguayo. 

Reig  (José)  f- 
Publicista. 

Renuncio  (Rvdo.  P.  Vicente), 
C.  SS.  R. 

Escritor. 

Reparaz  (Gonzalo  de). 

Literato  y  periodista. 

Répide  (Pedro  de). 

Literato  y  periodista. 

Restal  Cortés  (Julio). 

Literato  chileno. 

Restelli  (Ernesto). 

Abogado  y  publicista  argentino. 

Restrepo  (Rvdo.  P.Daniel),S.  J. 
Historiador  colombiano. 

Retana  (Wenceslao  E.). 
Literato  y  filipinólogo. 

Rey  Pastor  (Julio). 

Catedrático  de  Ciencias  de  la 
Universidad  Central. 
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Rf.yero  (Rvdo.  P.  Elías),  S.  J.f* 
Escritor. 

Reyes  (Fernando). 

Ingeniero  industrial. 

Ribelles  Comín  (José). 

Literato. 

Riber  (Lorenzo),  Pbro. 

Literato. 

Ribera  Villaró  (Juan). 

Profesor  de  la  Escuela  Norma) 
de  Maestros  de  Tarragona. 

Ribera  y  Rovira  (Ignacio  L.). 
Publicista. 

Riera  (Ignacio). 

Capitán  de  la  Marina  mercante. 

Ríos  de  Lampérez  (Blanca  db. 
los). 

Escritora  y  publicista. 

Riquer  (Alejandro  de)  t- 
Literato,  pintor  y  dibujante. 

Risco  (Rvdo.  P.  Alberto),  S.  J. 
literato  boliviano. 

Rivas  Groot  (José  María)  t- 
Historiador  y  literato  colom¬ 
biano. 

Rocafort  (Ceferino). 

Escritor  y  espeleólogo. 

Rocosa  (N.). 

Doctor  en  Medicina. 

Rodríguez  (Benigno). 
Naturalista  y  catedrático  del  Mu¬ 
seo  de  Pesca. 

Rodríguez  Altunaga  (Rafael). 
Diplomático  y  literato  cubano. 

Rodríguez  CodolA  (Manuel). 
Literato  y  periodista. 

Rodríguez  Navas  (Manuel)  |- 
Filólogo. 

Rodríguez  Pinilla  (H.). 

Doctor  en  Medicina  y  catedráti¬ 
co  de  Hidrología  médica  de  la 
Universidad  Central. 

Rodríguez  Solís  (E.). 

Profesor  del  Conservatorio  de 
Madrid  y  literato. 

Romero  (Rvdo.  P.  Ignacio), 
C.  M.  F. 

Escritor. 

Romero  de  Torres  (Enrique). 
Historiador  y  literato. 

Ros  RAfales  (Ramiro). 
Catedrático  de  Dibujo  del  Insti¬ 
tuto  de  Guadalajara. 
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Rosa  y  López  (Simón  de  la). 
Bibliógrafo. 

Rovira  (Rvdo.  P.  Juan),  S.  J. 
Profesor  de  Sagrada  Escritura. 

Rovira  (Prudencio). 

Historiador  y  literato. 

Rozo  (Darío). 

Ingeniero  civil  colombiano. 

Rubió  y  Balaguer  (Jorge). 
Doctor  en  Eilosoíía  y  Letras. 

Ruiz  Amado  (Rvdo.  P.  Ramón), 

s.  J. 

Abog:  do  y  pedagogo. 

Ruiz  de  Samaniego  (Rvdo.  P.  Fé¬ 
lix),  C.  SS.  R. 

Escritor. 

Ruiz  y  Pablo  (Angel). 

Literato. 

Salazar  (Adolfo). 

Musicógrafo  y  compositor. 

Salcedo  Ruiz  (Angel). 

Auditor  general  del  Ejército  é 
historiador. 

Salvador  (José  María). 

Doctor  en  Filosoiía  y  Letras. 

Samaniego  (José  María). 

Comandante  de  Ingenieros,  es¬ 
critor  y  periodista. 

Sánchez  (Rvdo.  P.  Miguel),  S.  S. 
Escritor. 

Sánchez  Cantón  (F.  J.) 
Subdirector  del  Museo  del  Prado. 

Sánchez  Diezma  (Jesús). 
Catedrático  de  Derecho  adminis¬ 
trativo  de  la  Universidad  de 
Barcelona. 

Sanjinés  (Alfredo). 

Literato  venezolano. 

San  José  (Rvdo.  P.  Basilio), C.  D. 
Subprior  del  Colegio  de  Teología 
de  Badalona. 

San  José  (Rvdo.  P.  Benito  de), 
C.  P. 

Escritor. 

San  José  (Rvdo.  P.  Bruno  de), 
Ó.  P. 

Vicerrector  del  Puttempally  Se- 
minary  Vesapoly-IIavancovc 
(India  Británica). 

San  José  (Diego). 

Literato. 

San  Juan  de  la  Cruz  (Rvdo.  P. 
José  de),  C.  D. 

Vicario  del  Colegio  Tercsiano  de 
Talafrugell  (Gerona). 


Sanmartí  (Primitivo). 

Filólogo  y  publicista. 

Sans  Huei.ín  (Guillermo). 

Capitán  de  Artillería  é  ingeniero 
geógrafo. 

Sans  Quintana  (Joaquín). 

Técnico  de  industrias  artísticas 
de  celuloide  y  similares. 

Santandkf.u  (Rvdo.  P.  José), 
C.  M.  F. 

Escritor. 

Santiago  Gadea  (Augusto  de). 

Escritor. 

Saraso i.a  (Rvdo.  P.  Luis  de), 
O.  F.  M. 

Escritor. 

Sarmiento  (Miguel). 

Literato  y  periodista. 

Sarria  (Rvdo.  P.  Casiano), 
O.  F.  M. 

Escritor. 

Sa  Valle  (R.  de). 

Literato  brasileño. 

Sf.garra  (Rvdo.  P.  Francisco), 

S.  j. 

Profesor  de  Teología. 

Segura  (Antonio). 

Marino. 

Sf.ntenacii  (Narciso). 

Arqueólogo  y  director  del  Museo 
Nacional  de  Reproducciones 
Artísticas. 

Seris  (Homero). 

Escritor  de  asuntos  norteameri¬ 
canos. 

Sf.rra  y  Paces  (Rosendo). 

Folklorista. 

Serrano  (César). 

Capitán  de  ar  illería. 

Serrano  Blanco  (Luis). 

Literato  boliviano. 

Serrat  (José). 

Ingeniero  industrial. 

Siaca  Pacheco  (R.). 

Secretario  del  P.  Ejecutivo  de 
Puerto  Rico. 

Silvari  (Rafael). 

Publicista. 

Simó  (Reverendo  padre  Ro¬ 
mualdo),  O.  S.  B. 

Profesor  de  Teología  dogmática 
en  el  Colegio  de  San  Anselmo 
de  Roma. 


Simón  en  a  (Rvdo.  P.  Marcelino), 
O.  S.  B. 

Historiador. 

Sintes  (Francisco  I*’.). 

Ingeniero  electricista. 

Slaby  (Rodolfo). 

Profesor  y  escritor  checo. 

Sodiro  (Rvdo.  P.  Luis),  S.  J. 
Literato  ecuatoriano. 

Solano  (Mariano). 

Técnic»  de  Artes  gráfh as. 

Soler  (Reverendo  padre  Boni¬ 
facio).  O.  S.  B. 

Profesor  de  Historia,  Teología  y 
Liturgia. 

Soler  (Enrique). 

Catedrático  de  Farmacia  de  la 
Universidad  de  Barcelona. 

Soler  (José  Maiía). 

Literato  salvadoi eño. 

Soler  (Luis  María). 

Literato  y  diplomático. 

Solís  de  Ovando  (  [.). 

Literato  chileno. 

Soroa  (José  María  de). 

Coronel  de  Ingenieros  é  ingeniero 
agrónomo. 

Suñoe  (Rvdo.  P.  Gregorio  Ma¬ 
ría),  O.  S.  B. 

Profesor  do  canto  gregoriano  y 
liturgia. 

Tárrega  (Francisco). 

Profesor  de  la  Escuela  Especial 
de  Industrias  de  Barcelona. 

Teixidor  (Rvdo.  P.  Luis),  S.  J. 
Profesor  de  Teología. 

Tejera  (Lorenzo  de  la). 
Abogado. 

Terán  (Manuel  I.). 

Literato  y  médico  nicaragüeño. 

Thayer  Ojeda  (Luis). 

Literato  chileno. 

Thomas  (Luda i  do  y  José). 
Técnicos  de  Altes  gráficas. 

Tobar  (Carlos  R.) 

Catedrático  y  diplomático  ecua¬ 
toriano. 

Tobar  Borgoñó  (Carlos  María). 
Ingeniero  ecuatoiiano. 

Toledo  Herraste  (Luis). 
Literato  guatemalteco. 
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Tormo  y  Monzó  (Elías). 

Decano  de  la  Facultad  de  Filo¬ 
sofía  y  Letras  de  la  Universi¬ 
dad  Central  y  profesor  de  la 
Historia  del  Arte. 

Torre  Isunza  (Pedro). 

Escritor. 

Torroella  (Juan  Bautista). 

Abogado. 

Torroja  (José  María). 

Ingeniero  de  minas. 

Torroja  (I can). 

Ingeniero  de  montes  y  catedrá¬ 
tico. 

Tous  (José). 

Ingeniero  industrial. 

Trías  (Juan  de  Dios)  f. 

Catedrático  de  Derecho  interna¬ 
cional  en  la  Universidad  de 
Barcelona. 

Ubach  (Rvno.  P.  Buenaventu¬ 
ra),  O.  S.  B. 

Profesor  de  Lenguas  orientales  en 
Roma. 


I  Urteaga  (Horacio  II. ). 

Historiador  peruano. 

Utrillo  (Miguel). 

Pintor,  critico  de  Arte  é  inge¬ 
niero. 

Valdenebro  (José  María). 

Escritor. 

Valencia  (Rvdo.  P.  Eugenio), 

O.  M.  C. 

Escritor. 

Valentí  Camp  (Santiago). 

Publicista. 

Valladar  (Francisco  de  P.). 

Arqueólogo  y  conservador  del 
Museo  de  Granada. 

Valles  y  la  Mata  (Eulalia). 

Profesora  de  la  Escuela  Normal 
de  Barcelona. 

Vanrell  (Juan). 

Médico  y  escritor. 

Vargas  Ugarte  (Rvdo.  P.  Ru¬ 
bén),  S.  J. 

Literato  peruano. 


Unanua  (Miguel). 

Escritor. 

Urb aneja  (Alberto). 

Literato  venezolano. 

Urbano  (Rvdo.  P.  Luis),  O.  P. 
Escritor. 

Urbina  (Luis  C.). 

Li  erato  mejicano. 

Urql'ieta  (Felipe  L.). 
Musicógrafo  peruano. 

Urquijo  (Julio  de). 

Filólogo  é  historiador. 


Vega  Inclán  (Marqués  de). 
Historiador  y  literato. 

Velasco  (Carlos). 

Literato  cubano. 

Viada  y  Lluch  (Luis  Carlos). 
Escritor. 

Vidal  (Rvdo.  P.  Antón io),Sch.P. 
Escritor. 

Vidal  (Rvdo.  P.  Luis),  S.  J. 
Escritor  y  profesor. 

Vidal  Jové  (J.  E.). 

Licenciado  en  Derecho. 


Vila  (Rvdo.  P.  Federico), C.M.F. 
Escritor. 

Vilar  (Rvdo.  P.  Juan),  S.  J. 
Escritor. 

VlLASKCA  Y  ANGUERA  (SALVADOR). 
Médico,  bacteriólogo  y  geólogo. 

Villalba  (Luis),  Pbro.  f- 

Musicógrafo. 

Villar  (Emilio  II.  del). 
Naturalista  y  geógrafo. 

Villar  (Rogelio  del). 
Musicógrafo,  compositor  y  pro¬ 
fesor  del  Real  Conservatorio  de 
Música  y  Declamación  de  Ma¬ 
drid. 

Villate  (Rvdo.  P.  Miguel), 
C.  M.  F. 

Escritor. 

Villavf.rde  (Francisco). 
Ingeniero  industrial. 

Vives  Escudero  (Antonio). 
Catedrático  de  Numismática  en 
la  Universidad  Central. 

Wangukmert  (Félix). 

Profesor. 

Yerovi  (Leónidas  A.). 

Literato  ecuatoriano. 

Zamalza  (José). 

Teniente  general  del  Ejército  y 
literato. 

Zarco  Cuevas  (Rvdo.  P.  Julián), 
O.  S.  A. 

Bibliotecario  del  I\.  M.  (le  El  Es 
corial. 

Zurita  (Alejandro  Héctor). 
Liteiato  ecuatoriano. 
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Principales  monedas  de  España  en  circulación.. 

Rebeca  y  Ei.iezeh,  por  Murillo  . 

La  escala  de  Jacob,  por  Ribera  . 

La  Concepción,  por  Murillo . 

El  Niño  Dios,  por  Murillo . 

La  Virgen  y  los  Apóstoles,  por  f.l  Greco . 

La  fragua  de  Vulcano,  por  Velázquez  . 

El  cacharrero,  por  Goya  . 

Retrato  de  la  infanta  doña  María  Teresa  de 

Austria,  por  Velázquez . 

El  cuadro  de  Las  Meninas,  por  Velázquez . 
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ABREVIATURAS 


nbl . .  ablativo. 

absol .  absoluto. 

acep .  acepción. 

acus .  acusativo. 

Acúst .  Acústica. 

a.  de  J.  C...  antes  de  Jesucristo. 

adj .  adjetivo. 

adj.  ant....  »  anticuado. 

Adm .  Administración. 

adv .  adverbio. 

adv.  afiim...  »  afirmativo, 

adv.  ant....  *  anticuado. 

adv.  c .  »  de  cantidad. 

adv.  1 .  >  de  lugar. 

adv.  m .  *  de  modo. 

adv.  neg....  *  negativo. 

adv.  t .  •  de  tiempo. 

A  erost .  A  eroslación. 

af .  afijo. 

afl .  afluente. 

Agr .  Agricultura. 

Agrim .  A  gnmensura. 

Agron .  Agronomía. 

al .  alemán. 

Albañ .  Albañtlería. 

ald .  aldea. 

Alg .  Algebra. 

al.  m .  alemán  moderno. 

Alpin .  Alpinismo. 

Alq .  Alquimia. 

alt .  altitud. 

amb .  ambiguo. 

amer .  americanismo. 

Anal .  Análisis. 

An.  mal .  Análisis  matemático. 

Anal .  Anatomía. 

ang.  saj .  anglo  sajón. 

ant .  anticuado. 

nnt.  al .  antiguo  alemán. 

ant.  íranc. ..  »  francés 

Antig .  Antigüedad. 

Anlol .  Antología. 

Antrop .  Antropología. 

A  pie . Apicultura. 

Api.  á  pvrs..  Aplicado  á  personas. 

ár .  árabe. 

Arb .  A  rbor  icultura. 

Arcip .  Arciprestazgo. 

ardí .  archipiélago. 

archidióc —  archidiócesis. 

Arg . 4  rgentimsmo. 

Arit .  Aritmética. 

A  rm . 4  rmeria. 

urm .  armenio. 

armór .  armórico. 

A  rqueol .  A  rq ¡teología. 

Arquit .  Arquitectura. 

Arquit.  hidr.  »  hidráulica. 

Arquit.  mil..  »  militar. 

Arquit.  nav..  *  naval. 


art.  ó  arts. . 

.  articulo  ó  artículos. 

A  rt.  cul. . .  . 

Arte  culinario. 

Art.  dec . 

Artes  decorativas. 

A  rtill . 

.  Artillería. 

A  rt.  mil .  .  . 

Arte  militar. 

A  rt.  y  0). . 

Arles  y  Oficios 

Astrol . . 

A  sicología. 

Asiron . . 

Astronomía. 

aum . 

aumentativo. 

A  ut . 

.1  utomovihsmo. 

A  viac . 

Aviación. 

Avie . 

A  vicultura. 

Biict . 

Bacteriología. 

Balisl . 

Balística. 

Ball . 

Ballestería. 

B.  art . 

Bellas  artes. 

berb . 

berberisco. 

b.  gr . 

bajo  griego. 

Bibl . 

Biblia. 

Bibliogr... . 

Bibliografía. 

Biog . 

Biografía. 

Biol . 

Biología. 

Blas . 

Blasón. 

b.  lat . . 

bajo  latín. 

borg . 

borgoñón. 

Bol . 

Botánica. 

bret . 

bretón. 

c . 

ciudad. 

cab . 

cabecera . 

Cabest . 

Cabestrería. 

Cale . 

Calcografía. 

cald . 

caldco. 

Caligr . 

Caligrafía 

Cana! . 

Canalización. 

Cant . 

Cantería. 

cant . 

cantón. 

cap . 

capital. 

Carp . 

Carpintería. 

Carr . 

Carreteras . 

carr . 

carretera. 

Carroc . 

Carrocería. 

Cartog . 

Cartografía. 

cas . 

caserío. 

catal . 

catalán. 

Catóp . 

Calúplrica . 

célt . 

céltico. 

celtíb . 

celtíbero. 

Ccr . 

Cerería. 

Ccránt . 

Cerámica. 

Cerra  i . 

Cerrajería. 

Cetr.. . 

Cetrería. 

Cieñe,  ecl.  .  . 

C  ien  rías  eclcs  iás!  i  cas 

Cicl . 

Ciclismo. 

Cineg . 

Cinegética. 

Cir . 

Cirugía. 

círc . 

circulo. 

cit . 

citado,  da. 

cm . 

centímetro. 

colcct . 

colectivo,  va. 

coni . 

común  «le  dos. 

Comer . 

Comercio. 

comp . 

compuesto,  ta. 

j  comp.tr . 

comparativo. 

conc . 

concejo. 

cond . 

condicional. 

Conf . 

Confitería. 

confl . 

confluencia. 

conj . 

conjunción. 

conj.  udvers. 

»  adversativa. 

conj.  coinp.  . 

»  comparativa, 

conj  cond... 

»  condicional. 

con  j.copulat. 

•  copulativa. 

conj.  distrito 

»  distributiva. 

couj.disvunt. 

»  disyuntiva. 

conj.  :1a; _ 

•  ilativa. 

conjug . 

conjugación. 

Conquil . 

Conquiliología. 

Conslr . 

Construcción. 

Constr.  n.iv. . 

Construcción  naval. 

contrae . 

contracción. 

Coreog . 

Coreografía. 

corrup . 

corrupción. 

Cosmogr . 

Cosmografía. 

Cosmol . 

Cosmología. 

Crim . 

Criminología. 

Cnst . 

Cnsialogia, 

Cronol.  ..... 

Cronología. 

Danza . 

Danza. 

Dáctilo  g . 

Dactilografía. 

Daclilol . 

Dactilología. 

dat . 

dativo. 

dec . 

decorativo,  va. 

dccl . 

declinación. 

def . 

definición. 

de  fin . 

definitivo,  va. 

dem . 

demostrativo. 

Dep . 

Deportes. 

dep . 

departamento. 

der . 

derecha  ó  derecho. 

Der . 

Derecho. 

Der.  can .... 

Derecho  canónico. 

Der.  intern .  . 

Derecho  ínter  na cicnaL 

Der.  pol . 

Derecho  político. 

deriv . 

derivado,  da. 

Dermal . 

Dermatología. 

des . 

desagua  ó  desemboca. 

despect . 

despectivo,  va. 

desús . 

desusado  da. 

dg . 

decigramo. 

Dial . 

Dialéctica. 

Dib . 

Dibujo. 

Dice . 

Diccionario. 

Did . 

Didáctim. 

dim . 

diminutivo. 

Dináh; . 

Din  i  v:  o  :¡ . 

diúc . 

diócesis. 

Diúpi . 

Dióptriia. 

Dipl . 

Diplomacia . 

dist . 

distrito. 

(lili . 

decímctio. 

dór . 

dórico. 

F. . 

Este. 

arr. 


arroyo. 


ABREVIATURAS 
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e .  edificios. 


Eban . 

Ebanistería. 

Econ . 

Economía . 

Econ.  dom. . 

Economía  domestica. 

Econ.  pol.. . 

>  política. 

Econ.  rur... 

»  rural. 

Elect . 

Electricidad. 

Ene . 

.  Enciclopedia. 

Encuad . 

Encuadernación. 

ENE . 

Estenordeste. 

ENO . 

Estenoroeste. 

Entom . 

Entomología. 

Epigr . 

Epigrafía. 

Equit . 

Equitación. 

Erpet . 

Erpelologia. 

escand . 

escandinavo. 

Esc  en . 

Escenografía. 

Escul . 

Escultura. 

Esgr . 

Esgrima. 

Eso  el . 

Espeleología. 

Estad . 

Estadística. 

Esuit . 

Estática. 

Ester. . 

Estenografía. 

Es  el . 

Estética. 

ESE . 

Estesureste. 

ESO . 

Kstesuroestc. 

Est . 

.  Estado. 

C5t . 

estación. 

Etim . 

Etimología. 

etiop . 

etiópico. 

Etn . 

Etnología. 

Etr.ogr . 

Etnografía. 

exclam . 

.  exclamación. 

Ezfil . 

.  Explosivos. 

expr . 

expresión. 

expr.  adv. . . 

*  adverbial. 

expr.  elip.  .  . 

»  elíptica. 

expr.  prov.. 

*  proverbial. 

exi . 

extensión. 

f . 

femenino. 

íáb..  fab . 

fábrica,  fabricación. 

iam . 

familiar. 

Farm . 

Farmacia. 

F.c . 

Ferrocarriles. 

i.  c . 

ferrocarril. 

felig . 

feligresía. 

íen . 

fenicio. 

fig . 

figurado,  da. 

Fiiat.  .  .  .  .  .  . 

Filatelia. 

Fiiol . 

Filología. 

Filos . 

Filosofía . 

finí . 

finia  ndés. 

Fis . 

Física. 

Fistol . 

Fisiología. 

fiam . 

flamenco. 

ícl . 

folio. 

Folk . 

Folk. ore. 

For . 

Forense. 

Fort . 

Fortificación. 

Fotog . 

Fotografía. 

ir . 

frase. 

fr.  proverb. . 

frase  proverbial. 

íranc . 

I  ranees. 

Fren . 

Frenología. 

Frer.op . 

Frenopatia. 

Fund . 

F  undición. 

Galv . 

Galcvanismo. 

Gaivancp. . . . 

Galvanoplastia. 

O  en . 

Génesis. 

Genealog.  . . . 

Genealogía. 

geait . 

genitivo. 

Geod . 

Geodesia. 

Oeog . 

Geografía. 

Grog.  ant.... 

»  antigua. 

Grog.  hist.  . . 

»  histórica. 

Grog.  mil.... 

Geografía  militar. 

Geogn . 

Geognosia. 

Geol .  Geología. 

Geol.  estrat.. .  Geología  eslraligrá/ica. 

Geom .  Geometría. 

Germ .  Ger  manía. 

Gimn .  Gimnasia. 

Ginec .  Ginecología. 

Glipt .  Glíptica. 

Gnom .  Gnomonua. 

gob .  gobierno. 

gót .  gótico. 

gr .  griego. 

Grab .  Grabado. 

Graf .  Grafologta. 

Gram .  Gramática. 

gr.  mod .  griego  moderno. 

Guarn .  Guarnicionería. 

b .  habitantes. 

hac .  hacienda. 

Hac.púb _  *  pública. 

Hagiog .  Hagiografía. 

hebr .  hebreo. 

Heráld .  Heráldica. 

Hidr .  Hidráulica. 

Hidrog .  Hidrografía. 

Hidrom .  Hidrometría. 

Hidrost .  Hidrostátua. 

Hig .  Higiene. 

Hip .  Hípica. 

Histol .  Histología. 

Hi$t .  Historia. 

Hist.ant....  >  antigua. 

Hat.  ecl . .  . .  »  eclesiástica. 

Hxst.  gr .  >  griega. 

Hist.  legisl. .  •  legislativa. 

Hist.nat....  »  natural. 

Hxst.or .  »  oriental. 

Hist.  reí .  »  religiosa. 

Hist.  rom.  . .  »  romana. 

Hist.  sagr.  . .  %  sagrada. 

hol .  holandés. 

Hort .  Horticultura. 

1 .  iglesia. 

Iconog .  Iconografía. 

Ictiol .  Ictiología. 

id .  ídem. 

imp .  impersonal. 

imper .  imperativo. 

imperí .  imperfecto. 

Impr .  Imprenta. 

Ind .  Industria. 

indef .  indefinido. 

indet .  indeterminado. 

indic .  indicativo. 

Indum .  Indumentaria. 

inf .  infinitivo. 

Ingen .  Ingeniería. 

ingl .  inglés. 

insep .  inseparable. 

int .  intensivo,  va. 

inter  j .  interjección. 

interr .  interrogativo. 

intrans .  intransitivo. 

inv .  invariable. 

irl .  irlandés. 

ital .  italiano. 

izq .  izquierda  ó  izquierdo. 

Jard .  Jardinería. 

Jin .  Jineta. 

jón .  jónico. 

Joy .  Joyería. 

Jurisp .  Jurisprudencia. 

kg .  kilogramos. 

kgm .  kilográmetros. 

kms .  kilómetros. 

kms.* .  >  cuadrados. 

lag .  laguna- 

lat .  latín. 


lat .  latitud  (Grog.) 

lat.  mo  1 .  latín  moderno. 

Legisl .  Legislación. 

2.  f .  línea  férrea. 

lili .  libro. 

Ling .  Lingüística . 

Lit .  Literatura. 

Lxtog .  Litografía. 

Liturg .  Liturgia. 

loe .  locución. 

Log . .  Lógica. 

long .  longitud. 

lug .  lugar. 

m .  masculino  y  metro. 

M.  ó  m .  Murió  ó  muerto. 

ra.  adv .  modo  adverbial. 

Magn .  Magnetismo. 

Malacol .  M  alacologi.i. 

Manuf .  M  anufactura. 

Maqutn .  Maquinaria. 

Mar .  Marina. 

ínarg .  margen. 

Masón .  M  asonería. 

Mal .  M  atemáticas. 

Mat.  méd.  .  .  Materia  me. tica. 
m.conjmit.  .  modo  conjuntivo. 

SIecán .  Mecánica. 

Mecanog....  Mecanografía. 

Med .  Medicina. 

niejic .  mejicano. 

Met .  Metafísica. 

Metal .  Metalurgia. 

Mcteor .  Meteorología. 

Métr .  Métrica. 

Metrol .  Metrología. 

Mil .  Milicia. 

Mil.  ant .  »  antigua. 

Min .  Minería. 

Mineral .  Mineralogía. 

Mis! .  Mística. 

Mit .  Mitología. 

mm .  milímetro. 

mod.  adv.  ..  modo  adverbial. 

Moni .  Montería. 

Mor .  Moral. 

ms.  advs.  . . .  modos  adver  Líales. 

mun .  municipio. 

Mus .  Música. 

m.  y  f .  masculino  y  femenina. 

N.  ó  n .  nació,  nacido  ó  norte. 

Nal .  Natación. 

Náut .  Náutica. 

Nav .  Navegación. 

N.  B .  Nota  Bene. 

NE . .  Nordeste. 

negat .  negativo,  va. 

ucol .  neologismo. 

NNK .  Nornordestc. 

NNO .  Nornoroesie. 

NO .  Noroeste. 

nominal .  nominativo. 

norm .  normando. 

N.  Rccop  . .  -  Nueva  Recopilación. 

!  Núm.ójnims  Número  o  números. 

1  Numis .  Numismática. 

O .  Oeste. 

obis .  obispado. 

1  tíbr.püb....  Obras  púllicc.s. 

I  Obst .  Obstetricia. 

Occid .  Occidental. 

Ocean .  Oceanografía. 

Oilonl .  Odontología. 

;  ütt .  Oftalmología. 

i  ONE .  Ocstcnorde; ’.e. 

ONO .  Ocstcnorccsfe. 

Opl .  Optica. 

,  ui .  oriental. 


ABREVIATURAS 
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Orat .  Oratoria . 

Orfeb .  Orfebrería. 

Organ .  Organografía. 

oril .  orilla. 

Omit .  Ornitología. 

Orog .  Orografía. 

Ortogr .  Ortografía. 

OSE .  Oestcsurestc. 

OSO .  Oestesuroeste. 

p .  participio. 

p.  a .  »  activo 

p.  í .  •  de  futuro. 

p.  p .  *  pasivo. 

p.  pr .  »  presente. 

pág .  página. 

Paleo  g .  Paleografía. 

Paleonl .  Paleontología. 

Panop .  Panoplia. 

parr .  parroquia. 

Part .  Partida,  Partidas. 

Past . .  Pastelería. 

Pal... .  Patología. 

Pedag .  Pedagogía. 

Pelel .  Peletería. 

Perf .  Perfumería. 

Persp .  Perspectiva. 

Pesca .  Pesca. 

Petrog .  Petrografía. 

Pint .  Pintura. 

Piscic .  Piscicultura. 

Pirol .  Pirotecnia. 

p.  j .  partido  judicial. 

pl .  plural. 

Plat .  Platería. 

pobl .  población. 

Poét .  Poética. 

poét .  poético. 

pol .  polaco. 

Polit .  Política. 

por  ezt .  por  extensión 

port .  portugués. 

pref .  prefijo. 

Prehist .  Prehistoria. 

prep .  preposición. 

prep.  insep.  .  »  inseparable. 

princip .  principado. 

pron .  pronombre. 

prop .  proposición. 

Pros .  Prosodia. 

prov .  provincia. 

provenz..  ..  provenzal. 


pro  ver  b .  proverbio. 

Psicol .  Psicología. 

Quím .  Química. 

Radiog .  Radiografía. 

R.  D .  Real  Decreto. 

reí.,  reís ....  refrán,  refranes. 

Reí .  Religión. 

Reloj .  Relojería. 

Repost .  Repostería. 

Ret .  Retórica. 

riacli .  riachuelo. 

rib .  ribera. 

R.  O .  Real  Orden. 

RR.  DD .  Reales  Decretos. 

RR.  OO .  Reales  Ordenes. 

rom .  romano,  na. 

rún .  rúnico. 

S .  Sur. 

s .  substantivo. 

Sagr.  Esc.  . .  Sagrada  Escritura. 

sanscr .  sánscrito. 

Satt .  Sastrería . 

SE .  Sureste. 

Secta .  Secta. 

Secta  reí .  »  religiosa. 

Selv .  Selvicultura. 

serv .  servio. 

Serie .  Sericultura. 

Sider .  S  idero  grafía. 

sin .  sinónimo. 

sing .  singular. 

sir . .  siriaco. 

Sism .  Sismografía. 

sit .  situado,  da. 

S.  M .  Su  Majestad. 

s.  n.  m .  sobre  el  nivel  del  mar. 

SO .  Suroeste. 

Sociol .  Sociología% 

S.  S .  Su  Santidad. 

SSE .  Sursudeste. 

SSO .  Sursuroeste. 

subíifl .  subafluente. 

subj .  subjuntivo. 

suf .  sufijo. 

super .  superficie. 

superl .  superlativo. 

s.  y  adj .  substantivo  y  adjetivo. 

t .  tomo. 

Táct.  mil....  Táctica  militar. 

Taq .  Taquigrafía. 

Taurom .  Tauromaquia. 


Teat .  Teatro. 

Tecnol .  Tecnología . 

Teleg .  Telegrafía. 

temp . .  temperatura. 

Teol .  Teología. 

T  erap .  T erapéutica . 

Terat .  Teratología. 

territ .  territorio. 

Tint. .  Tintorería . 

Tip .  T  ipo  grafía. 

Toe .  Tocología. 

ton .  toneladas. 

Topog .  Topografía . 

Toxicoi .  Toxicologia. 

Trigon .  Trigonometría. 

Tur. .  Turismo . 

Ú-»  ú .  Úsase. 

Ú.  m.  c .  Usase  más  como... 

usáb .  usábase. 

Ú.  t.  c .  Úsase  también  como... 

V .  Véase. 

v .  verbo. 

v.  a .  verbo  activo. 

v.a.ant....  »  »  anticuado. 

var .  variedau. 

vasc .  vascuence. 

v.  aux .  verbo  auxiliar. 

v.  dep .  *  deponente. 

v.  defect _  *  defectivo. 

Venal .  Venaieria. 

ver» . .  versículo. 

Veter .  Veterinaria . 

v.  frec .  verbo  frecuentativo. 

v.  gr . .  verbigracia. 

Vid .  Vidriería. 

v.  imp .  verbo  impersonal. 

Vinif .  Vinificación . 

v.  irr .  verbo  irregular. 

Vil .  Viticultura. 

Vitr .  Vitraríu. 

v.  n .  verbo  neutro. 

v.  n.  ant.  ..  *  *  anticuado* 

vocat .  vocativo. 

Vol .  Volatería. 

vol .  volumen. 

v.  r .  verbo  reflexivo. 

v.  rec .  verbo  recíproco. 

Zool .  Zoología. 

Zootec .  Zootecnia. 


Las  equivalencia»  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  portugués,  catalán  y  esperanto  se  expresan, 
despectivamente,  con  las  abreviaturas:  F.,  It.,  In.,  A.,  P.,  C.  y  E. 

Les  nombres  délas  naciones  americanas  y  délas  diversas  provincias  de  España,  se  abrevian  en  la  forma  corriente* 


ESPAÑA  . 


ESPAÑA.  F.  Espagne.—  It.  Spagna.— In.  Spain 
— A.  Spanien. — P.  Espanha,  Hespanha. — C.  Es  pan  ya. 
— E.  Hispanujo.  f.  Nación  de  Europa.  ||  Voz  con  que  se 
responde  en  España  y  por  los  españoles  al  ¿Quién  vive? 
del  centinela.  ||  V.  Blanco,  Grande,  Jazmín,  Mosca, 
Salsifí  y  Te  de  España.  ||  ¡Cierra  España!  Expre¬ 
sión  empleada  en  la  antigua  milicia  española  para  ani¬ 
mar  á  los  soldados  y  hacer  que  acometiesen  con  valor 
al  enemigo.  Anteponíase  á  veces  á  esta  frase  la  voz  San¬ 
tiago,  formándose  la  frase  ¡Santiago  y  cierta  España! 
que  tenía  igual  significado. 

España.  Grog.  Nombre  propio  femenino  con  que  se 
designa  el  país,  nación  ó  Estado  del  SO.  de  Europa, 
que  con  Portugal  forma  la  península  Ibérica. 

Etimología.  El  vocablo  España  procede  del  griego 
Spania,  voz  que  aparece  empleada  por  primera  vez  por 
Artemidoro,  como  forma  secundaria  de  I spania,  trans¬ 
formada  ésta  en  Hispania  por  los  romanos,  como  trans¬ 
formaron  lspalis  en  Ilispalis.  La  etimología  de  Ispania 
ó  Spania  hay  que  buscarla  en  la  lengua  ele  unos  pobla¬ 
dores  más  antiguos  que  los  griegos;  Bochart  ( Geographia 
Saeta,  1712)  creyó  que  se  derivaba  del  fenicio  spati, 
significando  país  de  conejos ,  por  la  abundancia  de  estos 
animales,  que  debían  ser  objeto  de  caza:  pero  tal  deri¬ 
vación  es  rechazada  generalmente  en  la  actualidad,  di¬ 
ciendo  YVelhausen  que  se  apoya  en  la  comparación, 
puramente  arbitraria  de  .f/xw  con  la  voz  hebrea  se  ha 
phan,  marmota  (en  el  rub'üico,  cuniculus);  sin  embar- 
jro,  debe  observarse  que  en  una  moneda  de  Adriano  se 
representa  á  España  en  forma  de  una  matrona  senta¬ 
da  que  tiene  un  conejo  á  sus  pies.  Ultimamente  se  pre- 
j  ¡ere  hacer  á  la  voz  span  de  origen  céltico,  de  la  misma 
raíz  que  el  alemán  Spann,  pie:  Sparine,  palma  de  la 
mano:  spannen,  extenderse,  y  Spannutig,  punto  de  par¬ 
tida,  y  que  el  inglés  Spann,  palmo,  y  spanner,  entrada 
ó  llave,  ya  por  ser  España  la  entrada  ó  llave  del  Me¬ 
diterráneo,  ya  por  su  llanura  centra),  que  haría  que  el 
territorio  se  comparase  á  la  palma  de  la  mano  y  se  le 
diese  el  nombre  de  ella. 

Sinónimos.  Antes  de  los  romanos  se  llamó  á  Espa¬ 
ña  Iberia,  el  pueblo  de  los  iberos,  voces  provenientes 
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de  iber,  río,  de  la  raíz  ibérica  ib,  corriente  de  agua,  por¬ 
que  los  iberos  se  establecían  á  la  orills»  de  los  ríos  6 
entre  ellos.  La  voz  Iberia  aparece  por  primera  vez  en 
la  literatura  griega,  usada  por  Mecateo:  pero  se  aplicó 
primeramente  tan  sólo  á  la  costa  del  S.  y  del  E.,  li¬ 
mitándolo  Avicno  al  territorio  situado  al  E.  del  Anas 
(Guadiana)  y  al  O.  del  río  Tinto,  que  fué  el  primer  río 
conocido  con  el  nombre  de  Iberas.  Después  de  las  gue¬ 
rras  cdlíberas,  se  extendió  hacia  el  N.,  llegando  á  com¬ 
prender  incluso  parte  déla  actual  Francia,  hasta  el  Ga- 
;  roña,  repitiéndose  el  nombre  de  Iberas  pura  designar 
al  gran  río  situado  más  al  N.  (Ebro).  Antes  se  empleó 
la  voz  Keliike  (Céltica),  pais  délos  celtas,  que  apaicce 
por  primera  vez  en  Hciodoto,  para  designar  á  la  Pe¬ 
nínsula,  si  bien  en  sentido  amplio  se  ap.icaba  á  todo 
el  Occidente  de  Europa  y  en  sentido  estricto  al  Occi¬ 
dente  de  la  Península  habitado  por  tribus  célticas  y 
á  la  Meseta  central.  Eratóstenes  fué  el  primero  que  dis¬ 
tinguió  la  Iberia  de  la  Céltica.  De  oiigen  griego  fueron 
igualmente  otras  denominaciones  de  la  Península, como 
I  Ojioussa,  país  de  serpientes,  voz  acaso  procedente  de 
los  focenses,  y  que  es  la  más  antigua  con  que  se  sabe 
i  haya  sido  designado  el  territorio.  Remoto  es  también 
¡  el  nombre  de  Ocstrymnis.  La  voz  Esperia  (latinizada, 

|  Hesperia)  es  una  denominación  poética  que  designa  al 
i  Occidente  en  general.  Las  leyendas  que  se  atribuyen  á 
la  reina  Hespéride,  mujer  de  Atlas,  el  primitivo  nom¬ 
bre  de  Hesperia,  tiene  más  valor  p<  ético  que  his¬ 
tórico. 

Representación  iconográfica.  En  las  monedas  ro¬ 
manas  aparece  España  representada  por  una  matro¬ 
na  armada  con  las  armas  típicas  de  los  iberos:  dos  lan¬ 
zas  y  un  pequeño  escudo  redondo;  y  también  por  una 
mujer  de  aspecto  grave,  cubierta  la  cabeza  con  un  velo 
,  ó  mantilla.  Modernamenlc  suele  representársela  en 
,  figura  de  matrona,  coronada  de  laurel  con  una  lanza 
!  en  la  mano  y  un  león  á  sus  pies:  ó  bien  sentada  llevan* 
i  do  el  cuerno  de  la  abundancia  v  esparciendo  llores,  6 
sosteniendo  el  escudo  español,  etc.  Y.  las.  figuras  en 
las  láminas  de  la  sección  de  Numismática  del  presente 
artículo. 
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PRIMERA  PA¡RTE 


ESPAÑA  FISICA 


Capitulo  primero 

SITUACIÓN,  LÍMITES,  EXTENSIÓN  Y  POBLACIÓN 
EN  GENERAL 

Situación  y  limites.  España  se  halla  sit.  entre  los 
43c  27'  25'  (Estaca  de  Vares)  y  los  35°  59'  50'  (islcta 
de  Tarifa)  de  lat.  N.  y  entre  los  7o  0'  28'delong.  E. 
del  Meridiano  de  Madrid  (3o  19'  12'  de  Greenwich)  y 
los  5o  37'  3'  de  long.  O.  delpropio  Meridiano  (9o  18'  19' 
de  Greenwich),  puntos  los  últimos  correspondientes  á 
los  Gabos  de  Creus  (Gerona)  y  Touriñán  (Coruña).  Al 
E.  varía  la  longitud  dada  si  se  agregan  las  islas  Balea- 
Te*;.  alcanzando  entonces  los  S°  29'  del  Meridiano  de 
Madrid  en  la  punta  de  la  Mola,  de  la  isla  de  Menorca. 

Los  i  imites  geográficos  de  España,  son:  al  N.  el  mar 
Cantábrico,  desde  la  punta  de  la  Estaca  de  Vares  hasta 
la  desembocadura  del  Bidasoa,  y  la  frontera  francesa 
interrumpida  por  la  andorrana;  al  E.  el  mar  Medí  Ierra- 
r>f  .;  al  S.  el  mismo  mar,  el  estrecho  de  Gibraltar,  la 
uLt/a  inglesa  de  este  nombre  y  el  océano  Atlántico,  y 
al  U.  el  propio  Océano  y  Portugal.  El  Mediterráneo  sir¬ 
ve  también  de  limite  á  la  prov.  insular  de  Baleares  y 
el  Atlántico  á  la  de  Canarias. 

Pretcnsión.  De  los  584,192  kms.*,  extensión  to¬ 
tal  de  la  península  Ibérica,  corresponden  á  España 
492.921  ‘01,  y  si  á  esta  superficie  se  agrega  la  de  las  pro- 
inrias  de  Baleares  (5,014*11)  v  Canarias  (7,272*60).  se 
eleva  la  extensión  territorial  de  la  Nación  á  505,207‘72 
udómetros  cuadrados, ocupando  en  tal  concepto  el  cuar- 
r.-,  lugar  entre  los  Estados  de  Europa  (Rusia,  Ckrania, 
Francia  y  España).  Están,  además,  sujetos  á  la  sobe¬ 
ranía  española  el  pequeño  territ.  de  Llivia,  enclavado 
en  Francia  é  incorporado  á  la  prov.  de  Gerona;  las  po¬ 
se-iones  de  Ceuta,  Melilla,  islas  del  Perejil,  Peñón  de 
Vélez  de  la  Gomera,  Alhucemas,  Alborán  y  Cha  fari¬ 
ñas  en  el  N.  de  Africa,  la  colonia  de  Río  de  Oro  ó  Sa¬ 
llara  español,  comprendido  entre  los  Cabos  Bojador  y 
Blanco  v  el  territ.  de  Ifní  al  O.,  y  la  Guinea  española, 
las  islas  de  Fernando  Poo,  Coriseo  y  Annobón,  los  is¬ 
lotes  Elobey  Grande  y  Pequeño,  Banié,  Leva  y  Bañé 
en  el  golfo  de  Guinea.  Finalmente,  el  tratado  franco- 
español  del  27  de  Noviembre  de  1912  asigna  á  España 
como  zona  de  influencia  en  Marruecos,  el  territorio 
septentrional  de  este  Imperio,  limitado  al  S.  y  al  SO. 
por  los  ríos  Lucus  y  Muluya  y  la  región  NO.  del  Saha¬ 
ra  sit.  al  N.  del  Rio  de  Oro,  y  correspondiente  á  la 
costa  comprendida  entre  la  desembocadura  del  Draa 
V  el  Cabo  Bojador. 


El  perímetro  de  la  España  peninsular  es  de  4,814 
kilómetros  y  las  mayores  distancias  entre  sus  puntos 
extremos  son:  en  el  sentido  del  paralelo  1.055,300  m. 
desde  el  CaboTouriñana  (Coruña)  hasta  el  Cabo  de  Creus 
(Gerona),  y  en  el  sentido  del  Meridiano  750,696  m. 
desde  la  punta  S.  de  la  isleta  de  Tarifa  (Cádiz)  hasta 
el  Cabo  de  Peñas  (Asturias). 

Población  total.  Según  el  último  censo  oficial  de 
1920,  la  población  de  España,  en  conjunto,  asciende  á 
21.338,381  h.  de  hecho  y  21.959,086  de  derecho,  no 
incluyendo  aquí  los  habitantes  de  las  posesiones  espa¬ 
ñolas  del  N.  y  costa  occidental  de  Africa  y  del  golfo  de 
Guinea  que  se  consignan  en  su  lugar  correspondiente. 

Capítulo  segando 
CONTORNO  DEL  TERRITORIO 

Sección  primera 
Fronteras  terrestres 

Francesa  y  andorrana.  La  frontera  hispanofrance¬ 
sa  está  delimitada  en  el  trozo  correspondiente  á  la  pro¬ 
vincia  de  Gerona,  por  el  Tratado  del  26  de  Mayo  de 
1866,  ratificado  el  29  de  Junio  del  mismo  año;  por  el 
Acta  final  del  arreglo  de  límites  en  el  Pirineo,  subscrita 
en  Bayona  el  1 1  de  Junio  de  1868  y  por  el  Acta  acla¬ 
ratoria  de  la  anterior  en  lo  que  se  refiere  á  los  mojo¬ 
nes  579  y  580,  que  lleva  fecha  del  14  de  Junio  de  1906 
y  fue  ratificada  el  27  de  Abril  de  1907;  en  la  parte  con¬ 
cerniente  á  Lérida,  Andorra  y  Huesca,  por  el  Tratado 
del  14  de  Abril  de  1862,  ratificado  el  9  de  Junio  del 
mismo  año,  y  el  Acta  de  amojonamiento  firmada  en 
Bayona  el  27  de  Febrero  de  1863,  y  en  la  sección  limí¬ 
trofe  de  las  prov.  de  Navarra  y  Guipúzcoa,  por  el  Tra¬ 
tado  del  2  de  Diciembre  de  1856,  ratificado  por  la  Ley 
del  7  de  Julio  de  1857. 

Tiene  esta  frontera  desde  el  fondo  de  la  ensenada 
que  forma  el  Cabo  Cerbére  hasta  la  desembocadura  del 
Bidasoa,  677  kms.  Principia  en  la  costa  del  Mediterrá¬ 
neo,  en  la  Tova  Enrodada,  sit.  entre  el  Cabo  Cerbére 
ó  Cervera  (Francia)  y  el  de  Falcó  ó  punta  del  Aucell 
(España):  asciende  por  la  arista  peñascosa  de  la  costa 
al  l’uig  de  las  Fresas  y  pasa  varías  cumbres  montaño¬ 
sas  corno  el  Coll  de  la  Farella,  el  Puig  de  la  Barba  de 
Boch  y  el  Puig  d’en  Jordá,  donde  comienza  la  cuenca 
del  Mug  í:  rígue  por  el  Coll  del  Turm  y  el  Puig  de  la 
Calma  dirigiéndose  á  la  Sierra  riel  Castell  de  Serradillo, 
que  sirve  de  divisoria  á  las  cuencas  de  los  ríos  Banyuls 
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na,  yendo  á  encontrar  el  picó  central  dei  Sotllo  ó  Pica 
d’Gstats,  como  le  llaman  los  franceses;  continúa  por 
¿rt  cima  de  Brug.it  y  varios  puertos,  torciendo  al  O, 
p  >r  las  cumbres  de  Corieseans,  Couli.ic,  M  Rfltig 
de  España  y  Mont  Roigdc  Fmrtr.it,  paro  describir  ur» 
suco,  paralelo  il  que  derribe  el  Alto  Noguera- Pídhre- 
saé  pasa  por  el  ptlctfo  de  Salan  y  otros,  alcanzando  la 
cima  de  Malí  de  Bular?  y  del  Home,  donde  principia 
á  corlar  la  cuenca  del  Carona;  deja  en  España  el  tiú- 
elco  del  colosal  grupo  granítico  de  los  Monte*  Malditos 
con  el  Pico  de  Aneto,  que  es  la  mayor  altura  de  los  Pi- 
ríñeos  españoles,  y  ganando  cumbres  Higa  al  arroyo 
Argdé,  cuyo  curso  sigue  hasta  encontrar  el  Carona, 
río  que  cruza  por  el  Puente  del  Rey.  Desde  el  mismo 
sigue  la  mil.  izq.  del  Garona,  torciendo  eri  el  Pico  de 
Estagnous  para  continuar  luego  hacia  el  S.  por  las  cres¬ 
tas  que  separan  las  cuencas  del  Carona  y  de  la  Pique, 
pasando  por  las  cumbres  de  Sacoba  y  Bacinera  por  el 
paso  del  Portillón  de  Bosost,  y  por  las  cimas  de  Ente¬ 
cada  y  Escaleta  para  llegar  al  puerto  de  la  Picada,  lí¬ 
mite  de  fu  prov.  de  Huesca. 

Desde  el  puerto  de  la  Picada  dirígese  la  linea  fron¬ 
teriza  otra  vez  hacia  el  0.,  pasa  por  el  puerto  de  Bc- 
nnsque  y  por  él  Pico  de  Maipas  y  otros  hasta  ascender 
al  Pico  de  Balea  y  bajar  al  puerto  de  Pian,  que  enlaza 
los  valles  de  Gisiaiu  y  de  Aure;  continúa  por  los  puer¬ 
tos  de  Urdiceto,  Tnn&onicr  y  varios  más  hacia  el  de 
Bielsa  6  de  Atagnouet;  atraviesa  el  paso  de  la  Barro¬ 
sa  ó  Coll  de  Barroudc  y  ci  canal  de  Troumouse  hasta 
el  puerto  de  la  Pinera  ó  de  S  ilero,  conocido  por  los 
tranceses  con  el  nombre  de  Pinedé  ó  Col  dé  la  Canau 
de  Estnube,  si t.  al  NE.  dei  macizó  de  lns  Tres  Sórores, 
v  viga*  por  la  brecha  de  Roldán  v  el  puerto  de  Tafia, 
Baéoaruelu  ó  de  Gavairiíe  hacia  el  NO.,  por  varios  co¬ 
llados  y  cimas,  para  alcanzar  la  cima  de  Vilhmajta.  ó 
Vignemale,  desde  donde  va  á  encontrar  el  puerto  de 
Paniicosa  (de  M  arcada u  ó  de  Cauterets  en  Francia), 
í  onfímia  desde  dicho  puerto  por  varios  collados  y  el 
INco  de  Anayet,  la  Coma  tic  Astim  y  el  puerto  deSom- 
jn/rt  ó  de  Erdos,  llamado  también  de  Canfranc,  ascen¬ 
dí  r-ndo  á  partir  de  aquí  por  el  collado  de  Desatar  á  la 
c:rria  de  C.mdarichu  ó  Coma  de  la  Leña. 

La  roca  de  la  Calla  verija,  el  arroyo  de  la  fuente  de 
Samzane  y  el  cerro  del  Tironcsec  señalan  después  la 
linca  fronte? iza  que  prosigue  por  la  Coma  de  la  Bucho- 
r.»,  el  puní;-!  del  Tacho  ó  déí  Tach,  la  cima  Forat  de 
las  Tijeras  ó  de  las  1  ajeras  v  e!  Mallo  de  la  Espetan- 
güera,  el  Mallo  del  ibón  y  las  cimas  de  Escalé  de  Agua 


I1  Tuerta  y  Gabedaüo,  conocido  con  el  nombre  de  Señal 
de  Es|>climgutvra.  Desde  esta  cumbre  desciende  al  Co¬ 
llado  de  Atti  ó  do  la  Contienda,  atraviesa  las  crestas 
de  Banassu  y  continúa  por  las  cumbres  del  Pirineo 
atravesando  el  paso  de  Coa  el  Rey  ó  Col  d' Ariel,  el 
Collado  de  la  (únanla  6  de  la  Cuiírda,  el  puerto  ríe  l lo¬ 
cho,  llamado  también  de  Pau  ó  del  Palo;  el  Collado  de 
Tarraya  y  el  paso  de  Lachurito  ó  LacharitO,  descen¬ 
diendo  desde  la  cima  de  este  nombre  al  puerto  de  Ansó 
para  alcanzar  hi  Tabla  ó  Mesa  dejos  Tres  Reyes,  límite 
de  las  prov.  de  Huesca  y  Navarra  y  de  los  antiguos  rei¬ 
nos  de  Navarra  y  Aragón. 

A  partir  de  la  Tai? la  de  loá  Tres  Reves,  y  hacía  el 
NO.,  alcanza  la  frontera  la  cumbre  de  Áñelarra.  donde 
cambia  su  dirección  hacia  el  O.  pasando  por  el  Pico  de 
Arlas,  la  Piedra  de  San  Martin  v  numerosos  collados, 
puertos  y  valles;  sube  al  Pico  de  Drhy  para  ganar  el 
puerto  de  Betzula,  y  alara  lona  la  divisoria  de  aguas 
en  la  cima  Guíupeña,  continuando  por  los  collados  de 
Cf piza te  ó  Etrocaie,  Organbídty  AímíStegui  y  Bcn- 
tartea,  hasta  encontrar  el  curso  del  Ni  ve,  cuya  direc¬ 
ción  toma  hasta  el  puente  de  Arnvguy;  asciende  ¡i  la 
cumbre  de  Mendimochá  y  vuelve  á  la  cuenca  del  Nive, 
faldeando  por  su  vertiente  izq.,  entre  los  valles  de  Al- 
duides  y  V alearlos  (Luzaide);  alcanza  los  picos  de  Lin- 
duxy  de  Isu-rbcgui;  cruza  el  Collado  de  Ispegui  y  pasa 
j  pm  la  cresta  rocosa  que  se  eleva  entré  B  igorri  y  Baz- 
|  tan  para  subir  al  monte  loarla  y  al  Collado  de  Ástarc, 
dejando  para  España  el  tcrrib  de  Urdax;  continúa 
por  la  cuenca  del  Landtbar,  y  ya  á  cruzar  el  río  Ní- 
vcllé  pór  el  puente  de  Dancharínea,  prosiguiendo  por 
!  las  vertientes  de  la  cuenca  de  osle  río  hasta  el  Pico 
j  de  Achurin, donde  alcanza  lns  crestas  pirenaicas  situa¬ 
das  entre  el  Nivelle  y  el  Bulasen* ;  pasa  al  Collado  de 
ibardiri  y  termina,  finalmente,  cu  el  Bidasoa,  que  re¬ 
entré  «les  de  .1(10  m.  aguas  arriba  de  Chapilclaco-  Arria 
hasta  su  desembocadura  en  la  ruda  de  lhgu?r,  que¬ 
dando  la  isla,  de  los  Faisanes,  existente  eri  dicha  rada, 
bajo  el  dominio  protndiv¡M>  de  España  y  Francia,  se¬ 
gún  convenio  del  27  de  Marzo  de  1901,  ratificado  el  12 
do  Agioto  tío 

Giíratiarcña.  El  Peñón  de  Gibraltar  constituye  una 
pequeña  península  unida  á  España  por  un  istmo  es¬ 
trecho.  El  Tratado  de  íjtrecht  (1711)  Umita  en  su  ar¬ 
ticulo  10  el  dominio  'británico  al  puerto  y  al  rastillo; 
pero  en  1*15,  durante  una  epidemia,  permitióse  ú  los 
ingleses  abrir  un  portillo  de  cmmiúíCacíoú  wn  fines 
sanitarios,  facilitando  ci  aislamiento  de  los  enfermos. 
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el  valle  de  este  nombre,  sigue  el  arr.  Gargillo  hasta 
su  confl.  con  el  río  Valldemadeiros,  con  el  cual  se  con¬ 
funde  hasta  el  punto  de  desembocadura  del  arr.  Val 
de  Gallos.  Dicho  arroyo  señala  un  trozo  de  la  frontera 
que  después  alcanza  el  monte  de  la  Encrucijada  y  por 
Santochao  y  Lombo  de  las  Pcñeiras  ó  de  las  Tapadas 
se  dirige  á  Piedra  Parda  v  Lomba  de  Peña  Negra,  para 
seguir,  por  las  vertientes  del  Mente,  á  encontrar  la 
confl.  de  éste  con  el  Arzúa.  El  Mente  es  remontado  por 
la  línea  hasta  su  confl.  con  el  Val  de  Cabraes  y  éste 
hasta  el  regato  del  Mayorazgo  de  Arzúa  ó  Aroza,  cer¬ 
ca  de  sus  fuentes.  Al  dejar  el  regato  pasa  por  la  Cruz 
del  Carapiño  y  peñas  de  Caixoes,  únese  al  río  Moas 
ó  Diabredo  hasta  el  barranco  de  Cavando  de  Diabre- 
do,  sigue  por  el  lug.  de  Albaredos,  el  alto  de  la  Fuente 
de  las  Mujeres  v  la  cumbre  de  la  Sierra  de  Esculqueira; 
cruza  los  arr.  de  Mezquita  y  Pedra  de  Agua,  pasa  por 
Lombo  de  Marto,  tuerce  del  SE.  al  E.  y  encuentra  el 
pontón  de  Cercedo,  siguiendo  el  río  Azurcira  hasta  el 
Batán  de  los  Cazares,  y,  finalmente,  en  este  trayecto 
se  dirige  al  mojón  de  la  Cavanca  y  de  los  Ferreiros, 
para  alcanzar  el  Penedo  de  los  Tres  Reinos,  confín  de 
las  prov.  de  Orense  y  Zamora,  designado  con  dicho 
nombre  por  haber  constituido  el  límite  común  de  los 
antiguos  reinos  de  Portugal,  León  y  Galicia. 

Desde  el  Penedo  de  los  Tres  Reinos  va  la  línea  fron¬ 
teriza  al  arr.  de  Anta,  elévase  á  continuación  hasta 
el  alto  de  Chao  do  Pinheiro,  desde  cuyo  punto  se  dirige 
á  Puerto  de  la  Barrera, donde  cruza  el  ríoTuela.  Hasta 
la  loma  de  Ladcira  de  Couso,  sigue  el  curso  de  aquel 
lío,  continuando  después  por  las  cumbres  déla  Sierra 
de  Escuzaña  en  dirección  al  alto  de  Bedrisqueira  ó  de 
Baüñas,  cerca  del  cual  toca  el  antiguo  mojón  de  Val 
de  Carvalho,  atraviesa  el  regato  de  este  nombre  y  el 
río  Baceiro,  asciende  á  la  Piedra  de  los  Tres  Obispos 
ó  Estante  en  Sierra  Gamoneda  ó  Monteciño,  y  al  dejar 
las  cimas  de  esta  sierra  dirígese  á  la  de  la  Condesa, 
desde  la  cual  va  á  encontrar  el  río  Calabor,  que  sigue 
hasta  Losera  del  Pórtelo.  Sube  luego  al  alto  de  la  Can- 
piza,  cruza  el  valle  de  Cavanco  do  Porto  de  Barra,  y 
por  el  cabezo  da  Peña  Pousadeira,  alto  de  Ervancede 
y  cabezo  Lamciro  Redondo,  se  dirige  al  encuentro  del 
regato  de  Rugazores,  ascendiendo  á  las  crestas  de  la 
Sierra  de  Barreras  Blancas.  Por  el  cerro  de  las  Canda¬ 
rías  y  el  valle  del  Castañal  desciende  al  río  Manzanas, 
con  el  que  se  confunde  hasta  el  molino  de  Ribera  Gran¬ 
de,  toca  después  el  hito  de  Candanas  y  varios  altoza¬ 
nos,  tuerce  al  E.  y  vuelve  al  Manzana  por  Piedra  Fu- 
rada  ó  Apretadura, siguiendo  el  curso  de  este  río  hasta 
la  Piedra  ó  Pozo  de  la  Olla. 

El  castillo  de  Mal  Vecino  y  el  alto  de  Cotizos  ó  Lom¬ 
bo  de  la  Muela  marcan  después  la  divisoria  fronteriza 
que  á  continuación  cruza  el  regato  de  Sanguiñedo,  y 
por  el  alto  de  las  Eirieas,  alcanza  la  cumbre  de  la  sie¬ 
rra  de  Rompe  Barcas,  pasando  luego  á  los  altos  de  Ma¬ 
chona  y  Lameira  é  hito  de  Cósica.  Por  la  sierra  de  este 
último  nombre,  en  una  long.  de  3*5  kms.,  se  dirige  á 
continuación  la  línea  para  atravesar  el  arr.  de  Santa 
Ana,  sube  por  el  cabezo  de  la  Berdugueira  á  la  Sierra 
de  Navallas  ó  de  Bruñosiño,  encuentra  el  antiguo  mo¬ 
jón  del  Mallol  de  las  Vacas  ó  de  las  Tres  Marras,  y  pasa 
al  alto  del  Fetal  ó  Majadalón  y  á  las  cimas  de  la  Sierra 
de  Bouzas  para  ir  por  el  alto  de  las  Melgas  ó  del  Cañizo 
á  la  Sierra  de  San  Adrián.  Después  de  ésta  continúa 
por  varios  cerros,  cruza  el  río  Castro,  toca  el  mojón  de 
Burgueira  ó  Abogueira  y  sigue  hasta  la  confl.  del  río 
Castro  con  el  Duero,  marcando  este  último  la  línea 
fronteriza,  que,  junto  á  la  desembocadura  del  Tormes, 
señala  el  confín  de  las  provincias  españolas  de  Zamora 
y  Salamanca. 

La  frontera  hispanoportuguesa  del  Duero  tiene  bas¬ 
tante  longitud.  Al  llegar  á  la  confl.  del  Agueira  re¬ 
monta  el  curso  de  este  río  hasta  encontrar  el  Turones 
y  continúa  por  éste  hasta  el  molino  de  Cerdeira,  desde 


el  que  pasa  al  alto  del  Reseño  por  el  alto  de  Golpina 
y  de  Provejo,  toca  el  antiguo  mojón  del  camino  de 
Nave  de  Havcr,  atraviesa  los  dos  arroyos  v  sube  al 
alto  de  Val  de  Carros  ó  de  Piñaiito,  Nave  de  Haver, 
alto  de  Cabeza  de  Caballo, donde  tuerce  hacia  el  S., con¬ 
fundiéndose  con  la  divisoria  hidrográfica  hasta  la  Man¬ 
gada  de  los  Pajeros.  Varias  alturas  señalan  aquí  la  lí¬ 
nea  hasta  el  arr.  Coderal,  al  abandonar  el  cual  ascien¬ 
de  á  los  altos  del  cabezo  Vcrrnejo  y  Espiñciros  v  peñas 
de  Lameirón  ó  de  Nave  Malhada,  alcanza  las  cumbres 
de  la  Sierra  de  Meras,  y,  finalmente,  en  esta  parte  va 
á  encontrar  el  río  Tuerto  ó  más  allá  del  puerto  de  San 
Martín,  que  es  el  límite  de  las  provincias  españolas  de 
Salamanca  y  Cáceres. 

Los  ríos  Tuerto  ó  Torto,  Basanija  y  Eljas  hasta  su 
confl.  este  último  con  el  Tajo,  forman  á  continuación 
el  límite.  Seguidamente,  tras  confundirse  un  tiecho 
con  el  Tajo,  remonta  la  línea  fronteriza  el  río  Sever, 
también  afl.  del  Tajo  por  la  ribera  meiidional,  y  aban¬ 
donándolo  en  el  Pego  de  la  Negra,  sigue  por  la  cordi¬ 
llera  de  la  Picada  y  Callejón  de  la  Duda,  pasa  á  la  Sie¬ 
rra  Fría  y  baja  al  arr.  de  la  quebrada  de  la  Pólvora, 
con  el  que  se  une  hasta  la  confl.  con  el  Avid;  asciende 
á  las  crestas  de  la  Sierra  de  la  Paja,  pasa  por  los  cerros 
de  Mallón  y  Pórtela  de  Jola,  atraviesa  el  río  Gevora  en 
el  Pego  de  la  Raya  y  la  riera  de  Sóbrete  ó  Bacoco  y 
sube  al  alto  de  la  Pedrera,  llegando  al  Pico  de  los  Tres 
Términos,  confín  de  las  provincias  extremeñas  de  Cá¬ 
ceres  y  Badajoz.  Desde  dicho  pico  pasa  la  frontera 
al  de  Bastos  y  luego  al  arr.  Abrilongo.  Desde  el  fron¬ 
tón  de  Barradas  se  dirige  al  Pico  de  la  Pcdernera,  cruza 
luego  el  río  Gevora  por  la  Dehesiña,  asciende  al  cerro 
de  las  Garrotas,  y  después  de  pasar  por  el  mojón  de 
las  Tres  Esquinas,  atravesando  los  regatos  de  S.  Ga¬ 
yón,  Valle  de  la  Raposa,  Libinna  y  Valmermello, 
tuerce  en  el  río  Caya,  que  señala  la  línea  hasta  su  con¬ 
fluencia  con  el  Guadiana  y  el  Cuneos,  desde  cuyo  punto 
de  cruce  va  la  frontera  hacia  el  arr.  Zaos  por  varios 
hitos  del  mun.  de  Villanueva  del  Fresno,  donde  está 
el  territ.  de  la  Contienda,  llamado  así  por  hallarse  en 
litigio  entre  los  dos  Estados;  desciende  al  barranco 
de  Términos  y  sube  las  rieras  Mártigas  y  Ardila  ha^ta 
Encinasola,  municipio  donde  termina  la  prov.  de  Ba¬ 
dajoz  y  principia  la  de  Huelva. 

Después  de  cruzar  el  Ardila  atraviesa  la  frontera 
el  Picaroto,  llega  al  arr.  ('aba.  que  remonta  hasta  su 
origen;  va  á  las  fuentes  del  Mártigas,  que  sigue  hasta 
su  confl.  con  el  barranco  Pedro  Miguel;  continúa  hasta 
encontrar  el  camino  de  los  Barrancos,  tuerce  al  SO. 
con  línea  provisional  en  el  Toril  de  la  Mocha,  y  cam¬ 
bia  de  dirección  hacia  el  O.,  en  el  origen  del  barranco 
Umbrizo;  pasa  por  el  Brucco,  se  confunde  con  el  arro¬ 
yo  Zafareja  hasta  la  confl.  de  la  cañada  Términos, 
entra  en  el  barranco  de  la  Raya,  con  el  cual  se  une 
hasta  su  desagüe  en  el  Chanzas;  continúa  éste  hasta  el 
Guadiana  y,  finalmente,  adáptase  al  curso  del  último 
río  citado  hasta  la  desembocadura  en  el  Atlántico  por 
Ayamonte. 

Sección  segunda 
Costas 

La  longitud  total  de  las  costas  peninsulares  espa¬ 
ñolas,  con  sus  sinuosidades  principales,  es  de  1,698 
millas,  equivalentes  á  3,144  kms.,  de  las  que  corres¬ 
ponden  898  millas  al  litoral  mediterráneo,  desde  la 
Cova  Foradada  hasta  la  Punta  de  Europa;  159  millas 
al  estrecho  de  Gibraltar  y  á  la  sección  del  Atlántico 
comprendida  entre  el  mismo  y  la  desembocadura  dei 
Guadiana;  225  millas  á  la  segunda  sección  del  propio 
Océano,  que  baña  Galicia,  desde  la  desembocadura 
del  Miño  hasta  la  Coruña,  y  416  millas  al  litoral  can¬ 
tábrico,  desde  la  Coruña  hasta  el  Bidasoa.  Véanse  los 
mapas  y  grabados-que  ilustran  las  voces  de  esta  Enci¬ 
clopedia  relativas  a  las  diversas  poblaciones  costeras. 
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y&s  y  cauttfe  apamntofe  \m  úkútfeía  de>c»ni>or3 
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Caballo  y  Androna,  aparece  á  continuación.  Junto  al 
puerto  se  halla  la  ciudad.  La  playa  continúa  baja  y 
arenosa  hasta  la  Punta  del  Sardo,  á  la  que  sigue  la  de 
San  Nicolás.  Aquí  la  costa  comienza  á  elevarse,  ofre¬ 
ciendo  numerosos  tajos  y  sinuosidades  junto  á  los  des¬ 
agües  de  los  barrancos.  Asciende  gradualmente  para 
formar  el  Cabo  San  Antonio,  limite  meridional  del  golfo 
de  Valencia,  y  cuya  mole  alia,  cortada  á  pique,  notable 
por  su  horizontalidad  y  muy  saliente  hacia  el  E.,  arran¬ 
ca  del  pie  mismo  del  Mongó.  Al  doblar  este  Cabo  apa¬ 
rece  la  desembocadura  del  Jalón  ó  Gorgos,  en  cuyas 
riberas  está  la  villa  de  Javea,  en  el  fondo  de  una  ense¬ 
nada.  Forma  el  extremo  meridional  de  la  misma,  que 
tiene  en  su  centro  la  Punta  de  la  Fontana,  el  Cabo  San 
Martín,  de  tierra  y  rematado  por  un  picacho.  Entre 
el  Cabo  San  Martin  y  el  Cabo  Negro,  que  le  sigue,  está 
la  ensenada  del  Portichol  con  la  isla  de  igual  nombre, 
y  á  corta  distancia  encuéntrase  la  Punta  del  Empera¬ 
dor,  doblando  la  cual.aparece  el  Cabo  la  Nao,  extremo 
oriental  de  esta  parte  de  la  costa.  Desde  aquí  tuerce 
la  misma  rápidamente  hacia  el  SO.  Cerca  del  litoral  se 
eleva  el  monte  Isabela.  El  Cabo  la  Nao  forma  con  el 
Morayra  una  ensenada,  tajada  por  barrancos,  y  entre  el 
Cabo  Morayra  y  la  Punta  Ifach  existe  otro  seno  con 
varías  caletas  y  un  caserío.  El  Cabo  Blanco  es  el  único 
accidente  intermedio.  La  ensenada  de  Calpe  sigue  á 
continuación  comprendida  entre  dicha  punta  de  Ifach 
y  el  Cabo  Toix.  La  villa,  sobre  una  loma,  dista  poco  de 
la  ensenada.  Desde  el  Cabo  Toix  hasta  la  Punta  del  Al¬ 
bir  forma  la  costa  un  extenso  reentrante,  en  el  que  exis¬ 
ten  la  villa  de  Altea,  sobre  un  cerro  y  con  un  fondeade¬ 
ro,  la  isla  de  este  nombre,  la  desembocadura  del  río 
Algar  y  el  rincón  del  Albir,  cuyo  extremo  constituye 
la  referida  Punta.  La  Sierra  Helada,  casi  recta,  comien¬ 
za  en  este  punto  paralela  al  mar.  Tiene  en  su  medianía 
las  peñas  de  Arabi  y  la  isleta  Mediana  ó  Mitjana  desde 
la  que  se  divisa  la  Cuchillada  de  Roldan,  y  acaba  en  la 
punta  de  la  Escaleta,  límite  oriental  de  la  ensenada 
de  Benidorm.  Junto  á  ella  se  encuentra  la  villa  y  en  ún 
promontorio  el  castillo  á  cuyo  pie  se  percibe  el  bajo  de 
la  Entineta.  Después  de  algunas  caletas  de  pescado¬ 
res  y  de  la  Torre  de  Aguiló  en  Punta  Plana  aparece  la 
cala  de  Alcocó,  á  la  que  sigue  la  playa  de  Villajoyosa. 
La  villa  ocupa  la  cumbre  de  una  colina,  excepto  su 
parte  nueva  ó  San  Cristóbal,  situada  junto  al  mar.  Si¬ 
gue  la  costa  á  partir  de  la  playa  del  Paraís,  alta,  aba¬ 
rrancada,  con  tajos  blancos.  A  la  cala  y  Punta  del 
Charco  suceden  varias  caletas.  La  Isleta  forma  con  tie¬ 
rra  firme  una  cala  reducida,  tras  la  cual  des.  el  río  Mon- 
negre,  continuando  después  el  litoral  sin  accidentes 
de  importancia,  hasta  el  Cabo  de  las  Huertas,  extremo 
NNE.  de  la  bahía  de  Alicante.  Desde  la  punta  de  di¬ 
cho  Cibo  la  costa  tuerce  contorneando  la  bahía  alican¬ 
tina,  en  la  que  existen  varias  caletas.  El  puerto  de  Ali¬ 
cante  no  es  más  que  un  pedazo  de  bahía  separado  del 
resto  por  malecones  artificiales.  La  ciudad  de  halla 
parte  al  pie  y  parte  en  la  falda  del  monte  Benantil, 
coronado  por  el  castillo  de  Santa  Bárbara.  El  Babel, 
antigua  playa,  comienza  junto  al  puerto,  prolongán¬ 
dose  hasta  cerca  de  la  rambla  de  las  Ovejas,  á  la  que 
sigue  la  de  Aguas  Amargas.  Después  de  la  casa  llama¬ 
da  de  los  Pájaros,  se  inicia  la  playa  del  Saladar,  á  cuyo 
final  comienza  á  elevarse  nuevamente  el  terreno  para 
formar  el  Cubo  Santa  Pola,  entrecortado  por  tajos  y 
barrancos.  Al  pie  SE.  del  cabo  está  el  bajo  de  la  Rene¬ 
gada,  y  á  3  millas  la  isla  de  Tabarca. 

La  costa  tuerce  á  partir  del  Cabo  Santa  Pola,  donde 
termina  la  bahía  de  Alicante,  para  contornear  la  de 
Santa  Pola,  en  la  que  se  encuentran  la  villa  de  este 
nombre  con  un  fondeadero;  el  fondeadero  de  Tamarit, 
señalado  por  una  torre,  llamada  también  de  la  Albu¬ 
fera;  las  salinas  de  Elche,  la  Punta  y  Tone  del  Pinet 
y  las  estribaciones  de  la  Sierra  del  Molar  consideradas 
como  el  límite  occidental  de  la  bahía.  La  desemboca¬ 


dura  del  río  Segura  sigue  á  aquella  sierra.  Sus 
van  formando  un  banco  de  arena  que  avanza  al  SSE. 
y  al  NE.  Médanos  visibles  desde  muy  lejos  constitu¬ 
yen  la  costa  desde  la  desembocadura  del  rio,  hallán¬ 
dose  junto  á  la  ribera  la  villa  de  Guardamar  y  la  nlue- 
huela  y  Torre  de  la  Mata.  Entre  ambas  poblaciones 
existe  la  Sierra  del  Moncayo,  y  á  partir  de  la  última  la 
costa  altea  un  poco  para  formar  el  Cabo  Cervera  O 
Cerver,  de  escasa  elevación.  Las  puntas  Cornuda  ó  Pila 
y  Prima  son  lor  extremos  de  la  ensenada  de  Torrevieja. 
En  el  fondo  de  la  ensenada  cerca  de  la  ribera,  está  la 
villa  de  Torrevieja.  La  costa  se  hace  ahora  pedregosa 
y  de  regular  altura,  con  algunas  caletas  hasta  el  Cabo 
Roig,  rojo  y  coronado  por  una  torre,  al  doblar  el  cual 
aparece  un  seno  en  el  que  se  hallan  otras  caletas,  y  a 
cuyo  final  existe  la  Torre  de  la  Horadada.  Pasada  ésta 
y  detrás  de  una  playa,  cerca  del  fondeadero  de  San 
Pedro  del  Pinatar,  se  encuentra  el  límite  de  las  pro¬ 
vincias  de  Alicante  y  Murcia. 

C)  Litoral  balear .  Para  la  descripción  de  la  costa 
balear  véanse  las  respectivas  voces,  correspondientes 
á  cada  una  de  las  islas  que  forman  el  archipiélago. 

D)  Litoral  murciano.  Provincia  de  Murcia.  La 
costa  de  Murcia  es  en  general  montuosa  y  limpia.  Prin¬ 
cipia  formando  playa  hasta  San  Pedro  del  Pinatar;  si¬ 
tuado  frente  al  extremo  N.  del  mar  Menor  y  cerca  del 
fondeadero  de  San  Pedro.  Aquí  comienza  la  manga 
del  mar  MenoT,  faja  arenosa  que  separa  dicho  lago  sa¬ 
lado  del  mar,  interrumpida  ó  cortada  por  algunos  ca¬ 
nalizos.  Son  los  piincipales  les  llamados  Golas  de  la 
Encañizada.  Algo  más  abajo  de  las  mismas  la  manga 
oiigina  un  saliente  conocido  por  Punta  del  Estacio. 
Esta  punta,  con  los  islotes  y  escolíeles  destacados  de 
la  isla  Grosa,  contornea  el  fondeadero  del  Estado. 
Aquí  es  muy  notable  el  Farallón,  roca  puntiaguda 
que  surge  22  m.  del  agua.  Más  al  S.  y  ya  cerca  del  Cabo 
de  Palos,  la  manga  del  mar  Menor  forma  las  Puntas  del 
Pedrucho  y  de  Calncgrc,  finalizando  á  la  altura  de  di¬ 
cho  Cabo,  alto  y  peñascoso,  uno  de  los  más  importan¬ 
tes  de  España.  El  grupo  de  las  islas  Hormigas  al  ENE. 
no  es  más  que  una  prolongación  submarina  del  Cabo 
de  Palos,  mediando  entre  ambos  un  canal.  Al  doblar 
el  Cabo  de  Palos  la  costa  tuerce  al  O.  hacia  la  Punta 
Espada,  sucediéndose  luego  varias  caletas,  promon- 
toiios,  islotes  y  arrecifes  hasta  el  Cabo  Negrete,  tajado 
y  negruzco,  no  lejos  del  cual  se  alza  el  cerro  de  Sancti- 
Espíiitu.  Una  cala  en  forma  de  herradura  abierta  ha¬ 
cia  el  S.  forma  el  puerto  de  Porman,  población  impor¬ 
tante  por  su  producción  minera.  La  costa  sigue  con 
varias  sinuosidades  y  cantiles  hasta  Cabo  del  Agua, 
promontorio  alto  y  tajado  que  termina  en  tres  pica¬ 
chos.  Otro  cabo,  la  Punta  de  los  Aguilones,  existe  á 
escasa  distancia,  formando  con  el  islote  de  Escombre¬ 
ra,  el  canal  de  la  Roca  Chica.  La  ensenada  de  Escom¬ 
brera  en  el  lado  oriental  de  lo  que  pudiera  llamarse  ya 
antepuerto  de  Cartagena,  intérnase  al  E.,  apareciendo 
después  de  las  Puntas  del  Gato  y  Trinca  Botijas  el  mag¬ 
nífico  puerto  militar  de  Cartagena,  uno  de  los  más  se¬ 
guros  del  Mediterráneo.  Su  entrada  se  halla  entre  las 
Puntas  de  Santa  Ana  y  Navidad.  La  costa  sigue  alta 
hacia  el  cabezo  de  Roklán,  cerca  del  que  se  halla  la  isla 
de  las  Palomas,  separada  de  tierra  firme  por  un  canal. 
Próxima  á  este  monte  alto  y  escabroso  se  encuentra 
la  cala  del  Portus,  ensenada  con  dos  playas,  v  más  al 
O.  el  fondeadero  de  las  Boletes  y  la  cala  Salitrería,  con 
una  playa  utilizada  por  los  pescadores  como  varadero. 
Después  avanza  mar  adentro  el  Cabo  Tinoso,  alto  y 
rojizo.  Una  quebrada  honda  ble  forma  después  la  cala 
Cerrada,  á  corta  distancia  de  la  Punta  de  la  Subida  ó 
Azohía,  que,  con  el  cabezo  del  Puerto,  contornea  la 
ensenada  de  Mazar rón.  El  golfo  de  este  nombre  prin¬ 
cipia  ya  en  el  Cabo  Tinoso  y  termina  en  el  monte  ('ojie. 
En  la  ensenada,  además  de  las  playas  de  San  Ginés  y 
la  Calera,  se  encuentran  la  isla  Plana,  la  playa  del  Ala- 
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millo,  la  punta  de  igual  nombre,  el  bajo  de  Fuera  y  el 
puerto  de  Mazarrón,  pequeña  concha  cuyos  extremos 
constituyen  al  N.  la  punta  del  Rigüete  y  al  S.  el  monte 
del  Faro.  El  lugar  llamado  puerto  de  Mazarrón,  situa¬ 
do  junto  á  la  playa,  es  la  marina  de  la  villa.  Tras  el  ca¬ 
bezo  del  Puerto  aparece  la  isla  de  Adentro,  separada 
de  tierra  firme  por  un  canal.  Sigue  el  litoral  hasta  la 
Punta  de  Calncgre,  formando  numerosos  accidentes 
sin  importancia.  Las  playas  predominan  hasta  la  cala 
Blanca,  punto  frecuentado  por  las  naves  que  van  á 
cargar  mineral  de  hierro.  El  monte  Cope,  término  del 
golfo  de  Mazarrón,  como  se  ha  indicado,  es  un  alto  pro¬ 
montorio,  rojizo  y  acantilado,  del  qu2  se  destaca  al  O. 
la  Punta  del  Peñón  deSanta  María.  Sucede  á  ésta,  tras 
algunas  sinuosidades,  la  cala  de  1?  Barrilla  y  después 
el  puerto  del  Hornillo  con  dos  rinconadas,  defendida 
la  primera  de  los  vientos  por  el  Fraile,  islote  alto  y  es¬ 
cabroso,  y  la  segunda  lindante  con  el  monte  Aguilica, 
promontorio  peñascoso  y  tajado,  unido  á  tierra  firme 
por  un  angosto  istmo.  El  puerto  de  Aguilas  sigue  á  con¬ 
tinuación.  La  villa  de  San  Juan  de  Aguilas  está  en  un 
llano  al  pie  oriental  del  monte.  A  1‘5  millas  después 
del  puerto,  en  la  cala  del  Pino,  termina  la  costa  mur¬ 
ciana  principiando  la  de  la  prov.  de  Almería. 

E)  Litoral  andaluz.  Comprende  las  prov.  de  Al¬ 
mería,  Granada,  Málaga  y  parte  de  la  de  Cádiz. 

Provincia,  de  Almería.  La  costa  de  Almería  es  en 
conjunto  alta  y  quebrada.  Presenta  una  serie  de  cimas 
escarpadas  interrumpidas  por  barrancos,  dirigiéndose 
hacia  el  S.  hasta  el  Cabo  de  Gata,  desde  donde  cambia 
al  0.  sin  otras  grandes  variaciones.  Piincipia  en  una 
ensenada  que  forma  varias  calas  y  en  la  que  se  halla 
el  islote  llamado  Cama  ríe  los  Novios.  La  caleta  más 
importante  es  la  Redonda.  Sigue  alta  y  sin  más  acci¬ 
dentes  que  la  Punta  Parda  y  la  isla  Negra  hasta  el  ca¬ 
bezo  donde  se  levanta  el  castillo  de  San  Juan  de  los 
Teneros,  al  S.  del  cual  existe  la  isla  de  los  Teneros, 
escabrosa,  con  una  elevación  de  48  m.  A  escasa  distan¬ 
cia  se  encuentra  la  Punta  de  la  Galera,  alternando  des¬ 
pués  los  escalpes  hendidos  con  las  playas  arenosas.  La 
más  notable  es  la  del  Pozo  del  Esparto.  Un  trecho  de 
costa  tajada  y  abierta  por  calas  la  separa  de  la  Punta 
de  Sarria,  al  doblar  la  cual  existen,  entre  otras,  la  cala 
de  la  Concha  y  la  del  Cristal,  profunda  y  rodeada  de 
peñas  cortadas  á  pique.  El  fondeadero  de  Villaricos, 
marina  de  Cuevas  de  Vera,  sigue  á  continuación  y 
luego,  entre  la  barriada  de  Villaricos,  si t.  en  la  falda 
meridional  de  Sierra  Almagrera  y  la  desembocadura 
del  río  Alrnanzora,  hállase  la  cala  del  Hortelano,  á  la 
que  suceden  la  de  la  Luz  Eléctrica  ó  antigua  Cala  Hon¬ 
da,  la  de  las  Borregas,  la  de  la  Mina  de  Oro  y  el  fondea¬ 
dero  de  Palomares,  cuya  playa  gana  continuamente  te¬ 
rreno  al  mar  á  causa  de  los  arrastres  del  Alrnanzora, 
siendo  digno  de  consignarse  el  que  2n  todas  ellas  exis¬ 
ten  instalaciones  industriales.  Después  de  la  desem¬ 
bocadura  del  torrente  de  Antas,  cerca  de  la  última  cala 
citada  aparece  el  fondeadero  de  la  Garrucha.  La  pobla¬ 
ción  se  levanta  en  la  playa.  Continúa  la  costa  con  el  fon¬ 
deadero  de  las  Torres,  la  desembocadura  del  rio  Moja- 
car  ó  de  Aguas,  las  últimas  vertientes  de  Sierra  Ca¬ 
brera,  donde  está  la  ciudad  de  Mojacar,  la  playa  de 
Macen  as  con  las  torres  de  este  nombre  y  del  Peñón, 
la  desembocadura  del  río  de  Alias  ó  de  Carboneras,  la 
playa  de  Algarrobico,  la  Punta  y  Torre  del  Rayo,  el 
fondeadero,  lugar  é  isleta  de  Carboneras,  la  Punta  de 
los  Muertos  y  la  Mesa  de  Roldan,  cumbre  llana  de  un 
escabroso  promontorio  de  bastante  extensión.  De  este 
promontorio  se  destaca  la  Punta  de  la  Media  Naranja, 
desde  donde  sigue  la  costa  siempre  alta  y  tajada  hacia 
la  cala  de  Agua  Amarga  con  un  caserío.  A  regular  dis- 
tanc;n  de  ella  hállase  la  Punta  de  la  Islela  que,  con  la 
de  las  Negras,  abrazan  el  fondeadero  de  San  Pedro. 
Aparecen  después  la  ensenada  fie  Rodalquilar,  la  Punta 
de  la  Polacra,  la  isleta  del  Moro,  la  ensenada  de  les 


Escudos,  que  presenta  en  su  medianía  una  punta  con 
otra  isleta;  la  Punta  de  Loma  Pelada,  dommada  por 
dos  picachos  piramidales  conocidos  con  el  nombre  de 
Frailes  del  Cabo  de  Gata,  la  Torre  de  Cala  Figuera  y 
la  ensenada  de  San  José:  el  morro  Genovés,  promon¬ 
torio  saliente,  y  el  puertecito  semicircular  del  mismo 
nombre:  la  Sábana  Blanca,  con  una  cima  donde  está 
la  Torre  de  la  Velo,  y  el  Cabo  de  Gata,  otro  de  los  prin¬ 
cipales  de  España.  Constituye  éste  el  extremo  oiiental 
del  golfo  de  Almería,  procediendo  en  declive  de  la  fra¬ 
gosa  SierTa  de  su  nombre.  Al  doblar  el  cabo  la  costa 
tuerce  hacia  el  NO.  primero,  al  O.  después  y  luego  sua¬ 
vemente  al  S.,  contorneando  el  golfo  de  Almería.  En- 
cuéntranse  entonces  la  playa  de  los  Corralctes,  la  ram¬ 
bla  del  Retamal  y  el  fondeadero  y  Torre  de  San  M:guel. 
En  la  Torre  García,  próxima  á  la  anterior,  la  playa  se 
hace  más  baja,  continuando  así  hacia  Casa  Fuerte  y 
Torre  d?l  Perdigal,  cabecera  de  la  ensenada  que  tiene 
el  otro  extremo  en  la  Punta  del  Río,  formada  por  los 
acarreos  del  río  Almería.  El  puerto  de  la  población  de 
este  nombre  aparece  después.  La  ciudad  se  extiende  de 
E.  á  0.  en  la  playa  del  centro  de  la  rada.  Después  del 
puerto  de  Almería  s;gue  la  Torre  del  Torrejón,  y  tras 
un  trecho  de  costa  alta  y  tajada,  la  de  la  Garrofa.  La 
sierra  de  Almería  manda  al  mar  sus.últimas  estriba¬ 
ciones,  en  las  que  se  encuentran  el  Cañarete  y  el  ba¬ 
rranco  de  Rambla  Honda,  cerca  del  Torfeón  de  los 
Bajos,  á  poca  distancia  de  Roquetas.  Esta  población, 
situada  un  poco  hacia  el  interior,  tiene  por  malina  el 
Puerto,  barriada  existente  junto  á  un  fondeadero.  Un 
trozo  de  costa  baja  y  pantanosa  con  una  serie  de  case¬ 
ríos  y  salinas  separa  el  ruinoso  castillo  de  Roquetas  de 
la  Laja  del  Palo,  en  la  que  termina  el  golfo  de  Almería. 
Sigue  en  idéntica  forma  el  litoral  con  una  sucesión  de 
playas,  diseñando  la  Punta  de  Elena  y  de  la  de  los  Ce¬ 
rrillos,  donde  desagua  una  rambla  y  hay  una  torre,  la 
del  Sabinal,  extremo  S.  de  los  Llanos  de  Almería  y 
la  de  las  Entinas  con  otra  torre.  Entre  esta  última  y  la 
de  los  Baños,  baja  y  pedregosa,  existe  una  ensenada 
en  cuyo  contorno  se  ven  dos  lagunas  sin  comunicación 
visible  con  el  mar,  las  cuales  substituyen  á  lo  que  fué 
una  cala.  Cerca  de  la  Punta  de  los  Baños,  llamada  así 
por  su  proximidad  A  unos  sulfurosos,  está  la  Punta  del 
Moro,  que  despide  la  restinga  de  Culo  del  Perro.  Con¬ 
tinúa  la  playa  por  el  fondeadero  de  Balerma,  encon¬ 
trándose  después  la  Torre  de  Aljamilla,  las  Albuferas 
y  la  Punta  del  río  Adra,  formada  por  los  acarreos  del 
mismo.  Desde  la  ciudad  de  Adra,  y  á  partir  de  su  rada, 
la  costa  se  eleva  y  presenta  bastantes  tajaduras,  ter¬ 
minando  la  de  Almería,  antes  de  la  Torre  de  Guaiños, 
á  3  millas  de  ésta,  donde  comienza  la  de  Granada. 

Provincia  de  Granada.  La  costa  granadina  es  la  más 
corta  de  todas.  Sigue  la  dirección  0.  y  se  presenta  alta 
y  peñascosa  hasta  el  Cabo  Sacratif  y  de  mediana  ele¬ 
vación  hasta  Málaga.  A  las  pequeñas  playas  d?l  Lance 
de  la  Virgen,  Alcazaba  y  la  Juana,  que  con  sus  corres¬ 
pondientes  caseríos  hállanse  abiertas  entre  rocas  des¬ 
pués  de  la  Torre  de  Guaiños,  sucede  el  lug.  de  la  Rá- 
bita,  á  oril.  de  la  Rambla  de  Albuñol  y  al  pie  de  un 
cerro.  Un  trozo  acantilado  contornea  la  cala  Chinche, 
adelantándose  luego  en  la  Punta  Negra.  Continúan 
después  las  rocas  abruptas,  viéndose  en  lo  alto  de  los 
tajos  las  Torres  de  Melicena,  la  Mamola  y  los  Baños, 
en  estado  ruinoso,  y  la  de  Cambriles  en  la  cah  de  su 
nombre.  I.a  pobl.  de  Caslel  de  Ferro  aparece  seguida¬ 
mente,  así  como  la  Punta  del  Melonar  ó  de  la  Estancia 
y  la  cala  Arreyana,  entre  peñascos,  y  próxima  á  éstas 
la  Torre  del  Condenado.  La  Punta  de  Calahondu  cons¬ 
tituye  el  extremo  oiiental  de  la  ensenada  de  Calahon- 
I  da,  limitada  á  Occidente  por  el  Cerro  Gordo.  Termina 
|  su  parte  más  interior  en  una  playa  semicii ciliar  cuyo 
i  frente  ocupa  una  población  de  buen  aspecto.  Pasada  la 
I  Punta  y  playa  de  Carchuna  se  encuentra  el  Cabo  Sa- 
I  cratif,  en  cuya  parte  oriental  existe  la  cala  del  Chucho, 
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y  en  la  occidental  un  banco  de  arena.  Es  peligroso  por 
las  corrientes.  No  lejos  está  la  Torre  Nueva,  al  pie  del 
Cerro  del  Aire  y  rodeada  de  un  pueblecillo,  empezando 
allí  el  varadero  de  Motril,  que  termina  en  la  Punta  del 
río,  formada  por  los  arrestres  del  Guadalfeo.  Motril 
se  halla  hacia  el  interior.  A  la  playa  de  Motril  sigue  la 
del  Salobreña,  población  pequeña  próxima;  después 
de  las  Torres  de  Cumbrón  y  del  Diablo  encuéntrase  la 
ensenada  de  Velilla  ó  Bclilla, limitada  al  E.  por  la  Punta 
de  Jesús  y  al  O.  por  la  de  su  mismo  nombre.  Dos  fon¬ 
deaderos  distintos  forman  la  rada  de  Almuñécar,  que 
aparece  después  de  la  de  Velilla.  Los  separa  la  Punta 
de  San  Cristóbal.  El  de  Levante  se  llama  Puerta  de 
Mar  y  el  de  Poniente  de  San  Cristóbal.  La  villa  está 
en  la  pendiente  de  una  colina.  Continúa  la  costa  con 
la  ensenada  de  los  Berenguries  y  con  el  islote  Peñón 
de  los  Caballos,  casi  pegado  á  tierra.  Su  límite  occi¬ 
dental  está  señalado  por  la  Punta  de  la  Concepción 
ó  de  la  Mona,  á  su  vez  límite  oriental  del  fondeadero 
de  la  Herradura,  cuyo  extremo  á  Poniente  está  cons¬ 
tituido  por  el  Cerro  Gordo  ó  Redondo.  Tiene  en  sus 
riberas  este  fondeadero  un  caserío  v  se  halla  precedido 
de  una  playa  donde  des.  el  río  Jale.  Un  trozo  escabro¬ 
so  y  tajado  sigue  hasta  la  playa  de  Cantarrijan,  abrién¬ 
dose  á  continuación  la  cala  de  los  Cañuelos,  y  después 
la  desembocadura  del  Arroyo  Hondo,  en  la  que  existe 
la  Torre  del  Pino,  termina  el  litoral  de  Granada,  prin¬ 
cipiando  el  de  Málaga. 

Provincia  de  Málaga.  La  costa  de  la  prov.  de  Má¬ 
laga  es,  en  general,  arenosa  y  baja.  Carece  casi  en 
absoluto  de  acantilados  y  tiene  sólo  algunas  alturas 
alomadas  que  descienden  en  suave  declive  para  formar 
numerosas  playas.  Su  dirección  es  hacia  el  O.  hasta 
Málaga  y  hacia  el  SO.  después.  A  la  Torre  del  Pino 
sigue  la  de  la  Miel,  junto  á  la  desembocadura  del  ria¬ 
chuelo  del  mismo  nombre,  y  la  de  Maro,  en  el  barran¬ 
co  asi  llamado.  Una  ensenada  con  varias  playas,  la 
mayor  de  las  cuales  es  la  de  Burriana,  existe  entre  di 
cha  Torre  y  la  villa  de  Ncrja,  circundada  de  sierras  y 
con  una  bella  campiña  llena  de  caseríos.  Desde  aquí  la 
costa  serpentea  alta  y  peñascosa  un  trozo,  hasta  la 
Punta  de  Torrax,  hallándose  primero  la  desembocadu¬ 
ra  del  río  Cazadores  y  después  la  Torre  de  Cala  Aceite. 
En  la  referida  punta  des.  el  río  Rilamar.  Jai  población 
está  hacia  el  interior.  Suceden  á  los  acantilados  terre¬ 
nos  bajos  con  ondulaciones  suaves  cubiertos  de  caña¬ 
verales  y  viñedos  hasta  la  Punta  de  Vélez-Málaga.  Hay 
cerca  de  las  playas  blanco?  caseríos  y  pasado  el  río  Al¬ 
garrobo  y  el  Saladero,  se  eleva  la  Torre  del  Mar  en  la 
Punta  de  Vélez-Málaga,  formada  por  los  acarreos  d?l 
Menoba.  La  pobl.  de  Turre  del  Mar,  arrabal  de  Vélez- 
Málaga,  se  halla  en  la  parte  occidental  de  la  ensenada 
que  termina  en  la  punta.  La  ciudad  está  tierra  aden¬ 
tro.  Sigue  la  playa  baja,  apareciendo  sucesivamente 
el  notable  Castillo  de!  Marqués  y  las  Torres  de  Farol, 
Moya,  Chileños  y  Benngalbón,  con  el  arroyo  de  este 
nombre.  En  la  punta  del  Caudal  ó  de  los  Cantales  prin¬ 
cipia  la  ensenada  de  Málaga. en  la  que  existen  una  cala 
y  la  Punta  del  Palo,  junto  á  la  desembocadura  del  arro¬ 
vo  así  llamado,  que  baña  la  pobl.  de  igual  nombre.  La 
importante  ciudad  y  puerto  de  Málaga,  con  la  desem¬ 
bocadura  del  Guadalmedina,  sigue  á  continuación.  Las 
arenas  acumuladas  por  los  vientos  y  las  mareas  en  la 
parte  oriental  del  muelle  han  originado  la  extensa  playa 
de  Malagueta,  en  la  cual  se  ha  construido  un  barrio. 
A  partir  de  aquí,  la  costa,  baja  y  arenosa  en  la  marina, 
altea  á  medida  que  se  interna,  hasta  confundirse  con 
las  sierras  circundantes.  El  río  Guadalorcc  origina  con 
sus  acarreos  una  barra  de  poco  fondo  y  una  restinga. 
Después  de  Torreón,  termina  en  Torremolinos,  cus  a 
punta  se  halla  coronada  por  un  castillo,  la  ensenada 
de  Málaga.  Desde  la  Punta  del  Sabido,  próxima  á  la 
de  Torremolinos,  el  litoral  es  más  accidentado.  Cerca 
del  desagüe  del  arr.  Miel,  á  corta  distancia  de  la  Punta 


del  Saltillo,  existe  la  Torre  Bermeja,  principiando  aquí 
un  bajo  ó  laja  peligroso.  La  Sierra  de  Mijas  domina  la 
villa  de  Benalmádena  cerca  de  la  playa.  Pierde  en  este 
punto  el  litoral  su  aspecto  peñascoso  y  comienza  la 
playa  del  Boliche,  suburbio  de  Fuengirola.  Tiene  esta 
villa  un  buen  fondeadero,  limitado  al  O.  por  la  Punta 
de  la  Peñuela,  y  junto  á  la  población  des  e¡  río  á  que 
da  nombre.  Algo  distante  se  encuentra  la  Punta  de 
Calaburras,  circundada  de  peñascos.  Sigue  la  costa  con 
la  Cala  Moral,  bastante  profunda  y  limitada  al  O.  por 
la  Punta  de  la  Torre  Nueva  ó  de  Pesetas,  sin  otro  acci¬ 
dente  que  la  Cala  Honda.  Las  'J  orres  Blanca  de  Cala 
Honda  y  de  los  Ladrones,  se  suceden,  indicando  la  úl¬ 
tima.  sit.  en  una  punta  de  piedra,  un  trozo  de  costa 
con  numerosos  bajos.  Exceptuando  la  punta  pedrego¬ 
sa  de  Lance  de  las  Cañas,  la  playa  aparece  aquí  limpia 
y  despejada,  principiando  en  el  torreón  del  Real  de 
Zaragoza,  á  contornear  la  ensenada  de  Marbella.  Des¬ 
agua  en  ella  el  río  del  Real,  cuyos  arrastres  han  origi¬ 
nado  un  banco,  indicado  por  una  torre  próxima,  y  el 
arr.  Segundo.  Después  del  Castillo  de  San  Luis,  en¬ 
cuéntrase  Marbella.  La  ciudad,  cruzada  de  N.  á  S.  por 
el  río  de  la  Tenería,  se  halla  _erca  de  la  orilla  del  mar. 
Continúa  la  costa  con  idéntico  aspecto  viéndose  la 
Punta  y  c^s.  de  Nogüeles,  la  Torre  Alarcón,  la  desem¬ 
bocadura  del  río  Verde,  bastante  caudaloso,  la  Torre 
del  Duque,  frente  á  la  que  existe  el  escollo  ó  laja  de 
igual  nombre,  la  colonia  de  San  Pedro  de  Alcántara  y 
las  Torres  de  las  Bóvedas  y  de  los  Baños,  límite  occi¬ 
dental  esta  última  de  la  ensenada  de  Marbella.  A  re¬ 
gular  distancia  de  la  Torre  de  los  Baños  se  h n  1 1  a  el 
banco  del  Calminillo  ó  placer  de  las  Bóvedas.  Sigue  la 
playa  formando  la  Punta  del  Saladillo  y  los  desagües 
de  los  ríos  Guada  Imina  y  Guadalmaza.  y  pasada  la  To¬ 
rre  de  Albelerín  y  la  Punta  del  Castor,  donde  comienza 
un  trecho  peñascoso,  aparece  después  de  algunos  senos 
y  de  la  Torre  del  J’adrón  la  villa  de  Estepona.  Tiene 
ésta  una  ensenada,  limitada  al  E.  por  la  Punta  de  los 
Mármoles  y  al  O.  por  la  de  las  Doncellas,  baja  y  roco¬ 
sa.  Junto  á  la  villa  des.  el  río  Monterroso  ó  Montcrrojo. 
El  litoral  continúa  con  la  Punta  de  Aliare  ó  de  la  Sal 
Vieja  señalada  por  una  torre,  la  isleta  de  las  Palomas, 
entre  ésta  y  la  del  Arroyo  Vaquero,  la  Turre  y  Punta 
del  Salto  de  ki  Mora,  el  torrente  Manilva,  el  fondeadero 
de  Sabinilla,  la  Torre  de  la  Duquesa,  el  arr.  Alcorrín, 
la  Punta  de  Chullera  y  el  Cabo  v  la  cala  Sardina,  con 
playa  en  toda  su  extensión,  tras  la  que  sigue  la  desem¬ 
bocadura  del  río  Guadiaro,  límite  con  la  prov.  de  Cádiz 
y  con  un  caserío  en  sus  inmediaciones. 

Provincia  de  Cádiz.  En  el  Guadiaro  principia  la 
costa  de  Ja  prov.  de  Cádiz,  que  sólo  tiene  en  el  Medi¬ 
terráneo  como  accidentes  notables  una  punta  de  pie¬ 
dras  rojas  donde  se  alza  la  Torre  Carbonera,  y  otra 
poco  elevada  en  la  que  existe  la  Torre  Nueva.  La  Mala 
Bahía  se  halla  comprendida  entre  dicha  torre  v  el 
Monte  de  Gibraltar,  limite  europeo  d?l  estrecho  de 
dicho  nombre. 

2.  —  Estrecho  de  Gibraltar 

Pone  en  comunicación  el  Mediterráneo  con  el  At¬ 
lántico  y  separa  España  de  Al  rica.  En  la  bahía  de 
Algeciras  principia  el  estrecho  cuya  costa  hasta  Ta¬ 
rifa  ofrece  corno  accidentes  dignos  de  citarse  la  isla 
de  las  Palomas,  el  escullo  de  la  Perla,  la  Punta  del 
Fraile,  la  ensenada  de  Tolmo,  la  desembocadura  del 
Guadalmesí  v  la  Punta  de  Cnmorro.  La  Punta  de  Ta¬ 
rifa  señala  la  parte  más  angosta.  En  sus  proximidades 
existen  numerosos  bajos  y  escollos.  A  partir  de  Tarifa, 
extremo  meridional  de  Europa  y  de  la  península  Ibé¬ 
rica  á  la  vez,  la  costa  sigue  en  genera!  la  dirección  NNO., 
encontrándose  en  seguida  la  desembocadura  del  río 
Salado  y  la  ensenada  de  Vnldevaqueros,  comprendida 
entre  las  Puntas  de  la  Peña  y  la  del  Pucico.  Sigue  la 
Punta  de  la  Paloma,  apareciendo  después  la  ensenada 
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en  el  extremo  de  un  brazo  de  tierra  arenisca,  formado 
por  la  confl.  del  caño  del  Coto;  el  pequeño  estero  Pan- 
de-mis-hijos;  el  caño  Gallineras;  el  de  Zaporito,  con¬ 
siderado  como  puerto  de  la  ciudad  de  San  Fernando, 
y  el  puente  de  Zuazo,  enlace  del  continente  con  la 
isla  de  León.  Cerca  de  este  puente  se  une  al  caño  Santi- 
Petri  el  caño  de  la  Carraca.  La  bahia  de  Cádiz,  limi¬ 
tada  por  las  Puntas  de  San  Sebastián  y  de  Rota,  tiene 
en  su  seno  bastante  amplitud,  que  se  reduce  entre  las 
Puntas  de  Santa  Catalina  del  Puerto  y  de  San  Felipe 
de  Cádiz.  En  la  Punta  de  San  Sebastián,  extremo  de 
una  importante  restinga,  hay  un  castillo.  Una  playa 
llamada  la  Caleta  se  halla  junto  á  la  restinga.  Está 
defendida  por  el  castillo  de  Santa  Catalina  (de  Cádiz) 
y  posee  una  calzada  que  conduce  al  de  San  Sebastián. 
Otros  accidentes  de  la  parte  occidental  de  la  bahia 
dignos  de  citarse  son  la  ensenada  de  la  Aguada,  Pun¬ 
tales,  el  bajo  de  la  Palma  ó  Santo  Domingo,  varios 
playazos,  la  Punta  Canteras,  el  caño  de  Ureña,  cerca 
de  la  pobl.  de  San  Carlos;  la  isla  Verde,  junto  al  caño 
de  la  Carraca,  y  el  caño  del  Pilar.  La  villa  de  Puerto 
Real  aparece  un  poco  distante  de  la  playa,  y  después 
de  dicha  población  el  Trocadero,  con  un  caño,  pasado 
el  cual  y  junto  á  la  desembocadura  del  río  San  Pedro, 
existen  el  fuerte  de  Matagorda,  frente  al  de  San  Luis, 
que  está  en  la  otra  parte,  y  el  bajo  de  la  Cabezuela.  El 
río  Guadalete,  después  del  de  San  Pedro,  sigue  á  con¬ 
tinuación  de  un  extenso  playazo,  hallándose  cerca  de 
la  desembocadura  del  mismo  la  ciudad  del  Puerto  de 
Santa  María,  y  pasado  aquél,  la  Punta  de  la  Cruz,  la 
de  Santa  Catalina  del  Puerto,  la  de  Huete,  peñascosa 
y  con  un  arrecife;  la  Bermeja,  la  Puntilla  y  el  río  Sa¬ 
lado,  encontrándose  el  puerto  y  villa  de  Rota,  extre¬ 
mo  superior,  como  se  ha  indicado,  de  la  bahía  de  Cá¬ 
diz.  Frente  á  la  punta  Candor  están  los  bajos  Lainez 
y  el  placer  de  Rota.  Nada  se  ve  de  notable  en  el  trozo 
de  costa  que  sigue,  exceptuando  algunos  caseríos  y 
cultivos.  Las  dunas  se  suceden  y  los  retamales  llegan 
cerca  de  la  línea  del  agua.  Después  de  Arroyo  Hondo, 
la  Punta  Pegina  ó  de  la  Meca  destaca  una  restinga, 
tras  la  que  viene  la  Punta  Camarón  con  algunos  arre¬ 
cifes,  enlazándola  al  peligroso  bajo  Salmedina.  El  sa¬ 
natorio  de  Santa  Clara  y  el  monasterio  de  Regla  apa¬ 
recen  junto  á  la  playa.  La  Punta  del  Perro  ó  de  Chi- 
piona,  baja  y  arenosa,  viene  en  seguida.  Al  doblar  esta 
punta,  encuéntrase  la  playa  y  la  villa  de  Chipiona, 
donde  comienza  el  abocinamiento  de  las  dos  secciones 
de  costa,  que  dan  paso  á  las  aguas  del  Guadalquivir, 
y  que  es  conocido  con  el  nombre  de  Broa.  Siguen  una 
serie  de  arrecifes,  algunas  ensenadas  y  las  Puntas  de 
Montijo  y  Espíritu  Santo,  salientes,  peñascosas  y  ro¬ 
jiza  esta  última.  La  ciudad  de  Sanlúcar  de  Barrameda 
aparece  próxima  á  la  playa  entre  las  ruinas  del  cas¬ 
tillo  del  Espíritu  Santo  y  el  castillo  de  San  Salvador. 
Los  terrenos  que  la  circundan  son  bajos  y  están  bien 
cultivados.  Muy  cerca  se  encuentra  el  arrabal  de  Bo¬ 
nanza.  Aquí  des.  el  Guadalquivir.  Hacia  el  N.  de  Bo¬ 
nanza  se  extiende  el  pinar  de  la  Algaida,  y  frente  á  él, 
junto  á  la  ribera  del  río,  están  las  marismas,  entre  las 
cuales  hay  varías  salinas. 

Provincia  de  Huelva.  La  costa  septentrional  de  la 
Broa  pertenece  ya  á  la  prov.  de  Huelva.  Está  formada 
por  la  península  de  Malandar,  baja  y  arenosa,  donde 
se  halla  la  Torre  del  Salabar,  límite  del  abra  de  San¬ 
lúcar.  El  Picacho  es  el  más  temible  de  los  escollos 
existentes  fuera  de  la  entrada  del  Guadalquivir. 

Dicha  península  pertenece  al  golfo  de  Huelva,  que 
principia  en  la  Punta  de  Chipiona  y  termina  en  el  Cabo 
Santa  María.  En  la  vertiente  oriental  de  las  dunas  lla¬ 
madas  Arenas  Gordas,  existe  la  torre-vigía  de  Carbo¬ 
nero  con  varias  cabañas  de  pescadores,  y  hacia  el  in¬ 
terior  el  coto  de  Oñana,  bosque  muy  espeso.  Continúa 
la  costa  con  algunos  escarpes,  elevándose  luego  el  ca¬ 
bezo  de  la  Higuera.  Algo  distante  yérguesc  el  cabezo 


del  Asperillo,  que  ocupa  el  centro  y  la  parte  más  ele» 
vada  de  Arenas  Gordas,  claramente  perceptible  por 
una  mancha  obscura  de  vegetación  en  su  falda,  y  des* 
pués  elévase  el  Cerro  de  Meano  dominando  las  ruinas 
de  la  Torre  del  Oro,  junto  á  la  cual  des.  el  arr.  del  Oro. 
Una  pequeña  ensenada  forma  la  playa  en  este  punto. 
Surgen  á  continuación  el  cabezo  y  la  Punta  del  Pica¬ 
cho,  con  varias  dunas.  En  el  alto  del  Puntal,  cubierto 
de  pinos  y  con  declive  suave,  comienza  la  ría  de  Huel¬ 
va,  limitada  al  O.  por  las  islas  Bacuta  y  Saltés  y  la 
cadena  de  bancos  de  arena,  que  arrancando  de  Punta 
Umbría  va  á  unirse  á  la  ya  citada  Punta  del  Picacho. 
Dos  ríos  afluyen  á  ella,  el  Tinto  y  el  Odiel,  entre  los 
cuales  se  encuentra  la  capital  de  la  provimeia.  La  Pun¬ 
ta  del  Sebo,  formada  por  ambos,  constituye  la  extre¬ 
midad  meridional  de  la  isla  marismosa  del  Duque. 
Al  O.  de  la  desembocadura  del  Odiel  existe  la  citada 
isla  de  Saltés  cubierta  de  bosque  y  cultivo,  y  atrave¬ 
sada  por  varios  esteros.  Despide  hacia  el  NO.  una 
punta  fangosa  denominada  de  los  Paredones  ó  Al¬ 
mendral  y  al  S.  el  banco  del  Manto.  La  isla  de  Bacuta 
aparece  también  cubierta  de  cañizos  y  verdizales. 
Ceñido  por  los  canales  de  Saltés  y  Ciate  y  al  S.  por  el 
Océano,  hay  un  brazo  de  tierra  muy  bajo  y  lleno  de 
bosques.  El  trozo  de  costa  que  aquí  empieza  sigile  la 
dirección  O.  y  es  conocido  por  la  Bota.  Termina  en  el 
Portil,  ensenada  donde  pueden  fondear  los  buques  con 
cierta  seguridad.  Frente  á  los  pinares  del  Rey  existe 
la  Punta  del  Rompido.  Mar  adentro  se  hallan  los  ban¬ 
cos  de  Levante  y  de  Poniente  que  salen  de  la  Punta  del 
Gato,  extremo  oriental  de  la  isleta  del  mismo  nombre. 
La  barra  del  Terrón  ó  del  Rompido  es  sumamente 
movible.  Junto  al  desagüe  del  río  existe  la  Torre  del 
Catalán  sobre  un  cerro  rojizo,  ante  el  cual  y  pasado  el 
mismo  hay  un  playazo  anegadizo  que  corre  á  lo  largo 
de  la  costa,  desde  la  que  se  percibe  el  cabezo  de  la 
Chirina  y  más  hacia  el  interior  la  pobl.  de  Redondela. 
Al  terminar  la  playa,  entre  las  Puntas  de  Espada  y  de 
la  Mojarra,  encuéntrase  la  ría  de  Higuerita,  gran  es¬ 
tero  alimentado  por  las  aguas  del  mar,  que  comunica 
á  su  vez  con  varios  caños  y  esteros,  de  los  cuales  unos 
se  pierden  tierra  adentro  y  otros  van  á  parar  al  Gua¬ 
diana.  Al  O.  la  isla  Canela,  marisma  rara  y  cultivada 
en  parte,  aparece  circundada  de  esteros,  excepto  en  la 
parte  oriental  limitada  por  el  Guadiana,  que  sirve  de 
frontera  á  España  y  Portugal.  La  ciudad  de  Ayamon- 
te,  con  un  buen  fondeadero,  se  halla  á  corta  distancia 
de  la  desembocadura  de  aquel  río,  cuya  barra  se  com¬ 
pone  de  isíetas  y  bancos  de  arena. 

B)  Litoral  del  archipiélago  canario .  Para  la  des¬ 
cripción  de  sus  costas  véanse  los  artículos  correspon¬ 
dientes  á  cada  una  de  las  islas  que  lo  integran. 

C)  Litoral  gallego.  Comprende  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra  y  una  parte  de  la  de  la  Coruña. 

Provincia  de  Pontevedra.  Principia  en  la  rib.  N.  del 
Miño,  cuya  orilla  S.  pertenece  á  Portugal.  Es  muv 
abrupta,  montañosa  y  tiene  bellísimas  bahías  y  puer¬ 
tos.  Erizada  de  peñascos,  los  naufragios  en  ella  ocu¬ 
rridos  justifican  el  nombre  de  Costa  de  la  Muerte ,  con 
que  es  conocida  vulgarmente. 

La  boca  del  Miño  tiene  dos  entradas,  una  entre  la 
Punta  Ruiva  y  la  isla  Insúa,  que  pertenece  á  Portu¬ 
gal,  y  otra  entre  la  citada  isla  y  la  Punta  de  Barbela 
de  los  Picos  ó  de  Santa  Tecla.  El  monte  Santa  Tecla 
se  eleva  bruscamente  desde  dicha  punta,  faldeando  la 
costa  que  corre  en  arco  hasta  La  Guardia,  cuyo  puerto 
es  un  pequeño  abrigo  sólo  utilizable  por  embarcacio¬ 
nes  menores.  Desde  La  Guardia  hasta  el  estero  de  Ova 
apenas  si  existen  sinuosidades,  exceptuando  una  cale¬ 
ta  llamada  Area  Grande,  en  cuyo  fondo  hay  una  pla¬ 
ya;  otra  conocida  por  Portocelo,  frente  á  la  cual  está 
la  laja  de  Mouro  y  el  islote  Agoeiro.  Entre  ambas  ca¬ 
letas  hállanse  los  montes  de  Torroso  y  Alto  Bazar  y 
después  los  de  S.  Gian,  una  de  cuyas  estribaciones  ori- 
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gina  la  Punta  Langostciro.  Cerca  del  estero  de  Oya 
está  la  Punta  Orelluda,  baja  y  terminada  en  dos  pie¬ 
dras  que  vistas  desde  lejos  le  dan  el  aspecto  de  las  ore¬ 
jas  de  un  asno,  y  después  de  Porto-sani  la  cala  de 
Mougás  con  el  riach.  de  igual  nombre,  las  piedras  He 
los  Robadeiros  y  el  islote  el  Cagado. 

Las  Puntas  Pedra  Rubia  y  Centinela  y  la  ensenada 
del  Tato,  con  los  bajos  Amaldi  Soados,  Castro  y  las 
Negras,  preceden  al  Cabo  Silleiro,  vertiente  occiden¬ 
tal  del  monte  Alto  Silleiro.  Desde  este  cabo  consti¬ 
tuye  la  costa  un  frontón  escarpado  y  rodeado  de  arre¬ 
cifes,  formándose  la  Punta  del  Peso,  la  ensenada  de 
Fornos,  la  Punta  Pedra  Alta,  la  ensenada  del  Tío 
Andrés  y  la  cala,  con  playa,  de  Area  de  Vacas,  que 
interrumpe  un  momento  la  monotonía  del  inmenso 
arrecife,  orla  de  esta  costa  inhospitalaria.  Después  de 
la  ensenada  de  Bombardeira  y  de  la  Punta  Salgueira, 
cambia  la  costa,  señalando  diversas  inflexiones  hasta 
la  punta  Sansón,  desde  donde  toma  el  rumbo  E.,  y  ya 
junto  á  Bayona  origina  la  playa  de  la  Concheira.  Hay 
aquí  numerosos  bajos.  D'sde  la  playa  de  la  Concheira 
surge  una  península  llamada  Monte  Real,  unida  al  con¬ 
tinente  por  un  istmo  llano  y  poco  elevado.  Sus  extre¬ 
mos  más  salientes  son  las  Puntas  del  Gobernador,  del 
Buey,  San  Antonio  y  la  Tenaza.  Entre  la  Punta  del 
Buey  y  las  Estelas  una  concha  constituye  el  puerto 
de  la  villa  de  Bayona.  Siguiendo  su  contorno  encuén¬ 
trase  el  cas.  de  Sabaris,  las  playas  del  Pozo,  del  Burgo 
y  Sant'i  Marta,  el  poblado  de  Santa  Cristina  y  la  des¬ 
embocadura  del  río  Miñor,  la  capilla  de  San  Mauro, 
el  monte  Lourido  y  las  playas  de  Cánido,  Panjón  y 
Monte-Ferro.  Las  islas  Estelas,  completamente  esté¬ 
riles  y  de  regular  altura,  constituyen  indudablemente 
las  prominencias  más  notables  de  un  lecho  rocoso  que 
surge  de  Monte-Ferro  hacia  el  O.  Son  dos:  la  Estela 
de  Tierra  y  la  Estela  de  Mar.  En  Monte-Fem>  prin¬ 
cipia  la  bellísima  ría  de  Vigo,  brazo  de  mar  que  se 
interna  15  millas  y  alcanza  su  mayor  angostura  en  el 
estrecho  de  Rande.  Cerca  de  sus  orillas,  accidentadas 
y  llenas  de  arrecifes,  se  ven  multitud  de  poblados,  como 
Bouzas  y  Coya,  en  la  meridional,  y  Cangas,  en  la  sep¬ 
tentrional.  En  la  primera  se  abie  también,  entre  las 
Puntas  del  Laje  y  de  la  Guía,  la  ensenada  de  Vigo. 
La  ciudad,  una  de  las  más  importantes  de  Galicia, 
está  en  la  vertiente  N.  del  monte  Castro.  El  Cabo  del 
Home  señala  el  extremo  de  la  costa  septentrional  de 
la  ría,  cuya  entrada  guardan*  las  islas  Cíes,  providen¬ 
cialmente  colocadas  á  guisa  de  rompeolas  natural.  Los 
canales  de  entrada  son  tres:  el  de  la  Porta,  entre  Monte- 
Ferro  y  la  Estela  de  Tierra;  el  del  Norte,  entre  la  parte 
oriental  de  la  isla  Monteagudo  (perteneciente  al  grupo 
de  las  Cíes)  y  el  frontón  del  Cabo  del  Home,  y  el  del 
Sur,  entre  la  parte  meridional  de  la  isla  de  San  Martín 
(también  del  grupo)  y  Monte-Ferro.  Desde  la  punta 
del  Cabo  del  Home  forma  la  costa  una  ensenada  que 
divide  en  dos  un  acantilado,  constituyendo  un  frontón 
abrupto  conocido  por  Costa  de  la  Vela,  al  que  domi¬ 
nan  varias  cúspides,  de  las  cuales  el  Facho  es  la  más 
notable.  Destácase  de  este  monte  la  punta  del  Vixía, 
donde  empiezan  otra  vez  los  arrecifes,  sigue  la  punta 
Paredón,  tras  la  que  aparece  el  Alto  de  la  Cruz,  ter¬ 
minando  la  referida  costa  en  la  Punta  del  Couzo,  es¬ 
carpada,  de  poca  elevación  y  rodeada  de  escollos  que 
surgen  en  todas  direcciones. 

Las  Ozas  constituyen  un  grupo  formado  por  islo¬ 
tes.  Entre  Punta  Couzo  y  el  Cabo  Udra  se  abre  de  N. 
á  S.  la  ensenada  ó  iía  de  Aldán,  cuyas  costas  forman 
pequeñas  calas  y  playas.  En  su  parte  más  interna, 
junto  á  la  punta  Vilariño,  des.  el  río  Aldán,  y  frente 
á  la  entrada  se  encuentra  el  bajo  de  las  Cabadas.  Al¬ 
rededor  del  Cabo  de  Udra  existen,  entre  otros,  los  bajos 
de  Cafadoiro,  Bruxas  y  Llobeiras.  Entre  el  cabo  citado 
y  la  Punta  de  Cabicastro  se  forma  en  dirección  del  O. 
al  NE.  la  espléndida  ría  de  Pontevedra,  llamada  tnm- 


bién  de  Marín,  nombre  de  su  fondeadero  principal. 
Es  de  fácil  acceso,  encontrándose  en  su  parte  más  in¬ 
terna  la  ciudad  de  Pontevedra.  La  isla  de  Ons  y  la  de 
Ouza  sirven  de  dique  de  contención  á  las  olas  que  le¬ 
vantan  en  estas  costas  las  tempestades.  La  Punta  de 
Cabicastro  es  escarpada.  La  costa  aparece  abrupta 
hasta  la  playa  Paxariña,  que  queda  en  una  pequeña 
ensenada,  á  la  que  sigue  la  punta  del  mismo  nombre. 
Otra  ensenada  con  un  arenal  muy  visible,  conocido 
por  playa  de  Monlalvo,  empieza  en  la  Punía  Paxariña, 
yendo  á  terminar  en  la  de  Montalvo,  alta,  abrupta  y 
con  un  arrecife.  Aquí  el  litoral  altea  hasta  la  playa 
Fagilda.  Hacia  su  mitad  se  ve  el  islote  Bascuas.  A  par¬ 
tir  de  la  Punta  Fagilda  la  costa  se  interna  en  extenso 
arco,  contorneando  la  ensenada  de  Lanzada,  en  cuya 
medianía  está  la  playa  de  igual  nombre,  con  el  islote 
Colmado.  Esta  playa  constituye  el  istmo  arenoso  que 
enlaza  la  península  d*l  Grove  al  continente.  Las  lajas 
de  Raeiros,  arrecife  pedregoso,  señalan  el  extremo  de 
dicha  playa,  viniendo  á  continuación,  ya  en  la  pe¬ 
nínsula  del  Grove,  las  Puntas  de  Pasareiros,  con  el 
bajo  Sinal  de  Baleas,  y  de  Espino,  y  después  de  algu¬ 
nas  inflexiones,  la  de  Miranda,  Emite  septentrional  de 
la  ensenada  de  Lanzada.  La  punta  más  avanzada  de 
Ja  península  del  Grove  al  O.  es  la  de  Aguieira,  frente 
á  la  cual  se  encuentra  la  isla  Sálvora.  Éntre  la  Punta 
Aguieira,  al  SE.,  y  la  de  Falcoeiro,  al  NO.,  se  abre  la 
ría  de  Arosa,  la  más  vasta  de  toda  la  costa  occidental 
de  Galicia.  Intérnase  hacia  el  NE.  hasta  la  desembo¬ 
cadura  del  Ulla,  limite  de  la  prov.  de  Pontevedra. 
Forma  numerosas  ensenadas;  desembocan  en  ella  va¬ 
rios  ríos,  y  presenta  en  sus  márgenes  y  playas  nume¬ 
rosos  núcleos  de  población.  En  su  costa  S.,  á  partir 
del  Cabo  Aguieira,  encuéntrase  la  villa  de  San  Martín 
del  Grove,  caserío  diseminado;  la  ensenada  del  Grove, 
en  la  parte  oriental  de  la  península,  las  Puntas  Amosa 
y  de  Vico  de  Ran,  con  la  desembocadura  del  rio  Dena, 
todas  en  la  propia  ensenada;  la  isla  Toja  Grande,  en  la 
medianía  de  la  boca;  el  islote  de  Cabreira  y  la  isla  de 
Toja  Pequeña,  frente  al  desagüe  del  río  Umia;  la  ense¬ 
nada  del  Umia  con  las  islas  Indeiras,  bajas  y  rocosas; 
la  punta  y  torre  de  San  Saturnino,  extremo  meridio¬ 
nal  de  la  ensenada  de  Cambados;  los  cabezos  de  San 
Alberto  y  San  Antonio,  ante  la  peñascosa  y  saliente 
Punta  de  Tragrone,  límite  septentrional  de  la  ensena¬ 
da  de  Cambados;  la  villa  de  Cambados;  la  costa  de  Mar¬ 
co  con  la  cala  de  Regó;  la  punta  Sartaxa,  frente  á  la 
isla  de  Arosa,  la  villa  y  el  puerto  de  Villanueva  de 
Arosa  y  las  isletas  Ansuiña  y  Currás,  en  el  interior  del 
mismo.  Luego  la  costa  forma  un  arco  pronunciado,  y 
pasado  éste,  se  encuentra  la  Punta  Basolla.  Continúa 
después  con  otras  playas  divididas  por  salientes  de 
piedra,  cuyo  conjunto  recibe  el  nombre  de  playas  de 
la  Iglesia,  hasta  la  Punta  de  Hocico  de  Puerco  ó  Sinal, 
que  despide  varias  piedras  ahogadas  de  las  que  la 
más  saliente  es  conocida  p:>r  Sinal  de  Boeiro.  Nuevos 
playazos  siguen  con  los  salientes  Bomal,  Fomelo  y  la 
punta  de  Sinas.  Entre  ésta  y  la  punta  de  Preguntoiro 
se  abre  la  ensenada  de  Gorma,  con  un  islote  peñascoso, 
y  entre  la  de  Preguntoiro  y  la  isla  de  San  Bartolomé, 
la  ensenada  de  Villagarcía  con  las  pobl.  de  Villajuán, 
Villagarcía  y  el  Carril,  las  tres  con  sus  correspondien¬ 
tes  fondeaderos  y  la  segunda  con  buena  playa.  La 
Punta  Ferraro  está  antes  de  Villagarcía.  Las  islas  Cor- 
tegada,  Malveira  Chica  ó  de  los  Ratones,  Malveira 
Grande  ó  San  Bartolomé  y  las  Beriñas,  se  hallan  si¬ 
tuadas  cerca  del  litoral  de  la  ensenada.  El  río  Ulla 
des.  entre  las  Puntas  Grandoiro  y  Pallciro,  designán¬ 
dose  generalmente  con  el  nombre  de  ría  de  Padrón  á 
la  parte  del  Ulla  comprendida  entre  Puente  Cesures 
y  la  desembocadura.  Los  bancos  y  escollos  de  esta 
parte  meridional  de  la  ría  son  muy  numerosos.  La 
isla  de  Arosa,  irregular  y  cuya  costa  aparece  suma¬ 
mente  escabrosa  y  tajada,  forma  también  parte  de  la 
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prov.  de  Pontevedra.  La  dominan  los  montes  Palmeira 
y  Canreíron.  Sus  accidentes  más  notables  son  la  Punta 
Campelo,  la  Punta  Caballo,  el  Cabo  Barbafeita,  la  Pun¬ 
ta  Nido  de  Corvo,  la  ensenada  de  San  Julián  entre  las 
Puntas  Testos  y  de  la  Sal,  la  cala  de  Quilme,  las  Pun¬ 
tas  Carreiron  y  Chastellas,  la  de  Con  Cerrado,  la  playa 
del  Vado  y  el  fondeadero  N.  de  San  Julián  de  Arosa. 

.  Provincia  de  la  Coruña.  En  el  Lilla  principia  el  li¬ 
toral  de  la  prov.  de  la  Coruña,  á  la  que  pertenece  la 
¡costa  N.  de  la  ría  de  Arosa.  A  partir  de  la  desemboca¬ 
dura  del  río,  se  encuentra  en  ella  la  punta  del  Castro, 
aglomerado  peñascoso;  la  playa  de  este  último  nom¬ 
bre;  las  Puntas  de  Brión,  del  Salto  del  Ladrón  y  de 
Pereira  Torta,  con  el  pequeño  arenal  de  Tangil,  donde 
des.  el  río  Muiños;  las  playas  de  Laiño  y  Queinxo  y  la 
Punta  Fincheira,  de  elevación  escasa;  la  ría  de  Beluso, 
la  ensenada  de  Rianjo,  la  Punta  de  Porto  Mouro,  con 
la  playa  así  llamada,  y  la  de  Fontenla;  la  Punta  de 
Pedra  Rubia,  frontón  escabroso  y  sucio,  la  playa  de 
Triñanes  y  la  costa  de  Bouza;  la  Punta  de  Aneados,  el 
monte  y  la  Punta  Chazo,  la  isla  Benencia.  el  puerto  y 
Cabo  de  la  Cruz,  la  Punta  de  la  Granja  y  el  puerto  y 
lug.  de  Esteiro;  el  fondeadero  de  Barraña,  el  desagüe 
del  rio  Coroño  y  la  posesión  de  Goyanes,  el  islote  Touro 
y  la  playa  de  la  Merced,  Puebla  delCaramiñal,  la  Punta* 
Ría  y  el  cas.  de  Bomba;  el  lug.  del  Tobre,  junto  á  la  mar¬ 
gen  der.  del  arr.  San  Antonio;  la  Punta  Ladina,  con 
el  islote  Ostreira;  la  Punta  y  Alto  del  Cabio,  bastante 
pedregosa;  la  isleta  de  las  Ratas,  la  playa  y  Punta  de 
Pedra  Quenlo;  la  isla  Rúa,  el  poblado  puerto  y  la  en¬ 
senada  de  Palmeira,  comprendida  entre  las  Puntas 
Grades  y  Comas,  la  villa  y  puerto  de  Santa  Eugenia; 
el  islote  Coroso  y  la  Punta  Pativa;  las  puntas  de  Es- 
curragante  y  Ameixida,  con  dos  pequeñas  entradas 
separadas  por  un  promontorio  llamado  Madre  Búa;  el 
islote  Redonda  Vieja,  al  SE.  de  la  Punta  de  Castro; 
la  punta  Centolleira  y,  finalmente,  las  puntas  Covasa 
y  Falcoeiro,  con  la  playa  del  Couso  y  el  islote  Faboei- 
ro.  El  canal  principal,  entre  la  isla  de  Sálvora  y  h  pe¬ 
nínsula  del  Grove;  el  canal  Norte,  entre  las  islas  Sa¬ 
gres  y  Sálvora,  y  el  canal  de  Sagres,  entre  éste  y  la 
Punta  Falcoeiro,  constituyen  las  tres  entradas  de  la  ría 
de  Arosa.  La  Punta  de  la  Graña  ó  del  Testo,  al  N.  de 
la  de  Falcoeiro,  es  el  extremo  meridional  de  la  ense¬ 
nada  de  Corrubedo.  La  costa  de  la  ensenada  sigue  has¬ 
ta  la  Punta  Bravo  y  luego  hasta  la  del  Corvo,  que  for¬ 
ma  el  extremo  occidental  del  desagüe  de  la  lag.  Bixán, 
en  las  inmediaciones  del  poblado  de  su  nombre.  La 
playa  del  Castro  empieza  aquí.  Continúa  el  litoral  con 
la  desembocadura  del  Río  do  Mar  ó  Artes,  que  tiene 
enfrente  un  islote,  hasta  encontrar  la  playa  del  Castro, 
que  se  llama  desde  este  punto  playa  de  Ferreira.  Una 
cala  con  seno  de  playa  constituye  el  puerto  de  Corru¬ 
bedo.  La  población  se  extiende  en  un  frente.  En  la 
Punta  Prasen,  límite  septentrional  de  la  ensenada, 
principia  el  frontón  de  forma  convexa,  remate  de  la 
península  de  Corrubedo,  y  en  el  que,  antes  de  llegar 
al  cabi,  avanzan  dos  pequeños  salientes:  las  Puntas 
Posalgueiro  y  Outeiro  dos  Corvos.  Esta  península,  de¬ 
rivación  del  monte  Facho,  es  peñascosa  y  negruzca 
en  la  orilla  y  de  planicie  arenisca  en  su  casi  totalidad. 

Una  cadena  de  bajos  sale  del  Cabo  Corrubedo  en 
dirección  SO.  Continúa  la  costa  hacia  el  N.  con  la  Punta 
Estallan*  ó  de  Corgo,  frontón  peñascoso  y  varios  en¬ 
trantes  y  salientes  entre  los  que  descuella  la  Cabana 
que  termina  en  un  conjunto  pedregoso  denominado 
las  Almufadas.  Entre  dicho  Cabo  del  Corgo  y  la  Punta 
Regó  de  Juaniña  se  abre  la  ensenada  de  Recabeira,  cir¬ 
cuida  por  la  playa  del  mismo  nombre,  de  contorno  muy 
limpio.  El  monte  Taume  envía  al  mar  su  estribación 
occidental  para  formar  la  referida  Punta  Regó  de  Jua¬ 
niña.  Continúa  la  costa  hacia  el  N.  predominando  la 
estructura  arenosa,  claramente  revelada  en  el  cerro 
de  Punta  Caraixinas  ú  Outeiro  Blanco,  frente  al  cual 


existe  el  rodal  Tremalleira.  La  playa  de  Areas  Longas 
corre  después,  formando  un  extenso  arco,  desde  las 
Piedras  Catías  hasta  la  Punta  de  Piedras  Negras.  Pa¬ 
sada  la  desembocadura  del  río  Sieira,  de  movible  ba¬ 
rra,  y  por  la  parte  del  mar  el  bancal  de  las  Basoñas,  el 
bajo  Guincheiro  y  los  de  Roncadoira  y  Bustajan,  se 
encuentra  la  Punta  Alto  de  Laxe,  separada  de  la  de 
Sieira  por  un  trozo  de  costa  elevado  y  rocoso.  Sigue  el 
litoral  bordeado  de  arrecifes  hasta  la  Punta  Sus  Covas, 
designada  también  con  el  nombre  de  Queiruga,  que  es 
el  de  un  caserío  existente  en  sus  inmediaciones.  Las 
playas  Jademil  y  Areas  de  Castro,  separadas  entre  si 
por  un  grupo  de  rocas  que  constituyen  el  Cabo  Pom- 
bal,  aparecen  luego,  limitando  la  última  la  Punta  del 
Castro,  que  señala  la  entrada  de  la  ría  de  Muros  y 
Noya.  Se  abre  ésta  entre  dicha  punta  y  la  del  monte 
Louro,  ó,  mejor,  entre  la  Punta  del  Castro  y  los  islotes 
Leixoes  destacados  del  Cabo  Queixal.  Su  boca  carece  de 
defensas  naturales  y  es  franca,  pues  solamente  la  afec¬ 
tan  los  bajos  del  Con  de  la  Baya  y  las  piedras  de  los 
Bruyos.  A  partir  de  la  Punta  Queixal  la  costa  se  dirige 
hacia  el  O.  escarpada  y  alta  hasta  la  Punta  Carreiro, 
donde  cambia  su  dirección  hacia  el  N.  Después  descien¬ 
de  y  empieza  la  playa  de  Area  Mayor,  que  termina  en 
la  pedregosa  punta  de  Lens.  Al  E.  de  ella  existe  una 
cala  llamada  Ancoradoiro.  Los  montes  principian  aquí 
á  elevarse  rápidamente.  El  más  próximo  á  la  Punta  de 
Lens,  denominado  Larayo,  termina  en  una  cresta  de 
piedra.  La  gran  playa  arenosa  de  Lariño  comienza  al 
pie  de  ellos  en  la  referida  punta,  y  llega  hasta  la  de 
Insúa,  interrumpida  sólo  en  su  mitad  por  la  desembo¬ 
cadura  de  un  riachuelo  que  desciende  del  monte  Caba- 
zo,  entre  los  poblados  de  Gándara  y  Lariño.  Frente  á  la 
Punta  Insúa  está  el  bajo  Sinal  y  más  distante  los  Mei- 
xidos  compuestos  por  la  Roncosa,  el  Cesto,  el  Peton  Pa- 
dero  y  el  cabezo  del  N.  ó  del  Cerro  del  Vapor.  El  monte 
Faro  Grande  lanza  al  mar  sus  estribaciones,  presentán¬ 
dose  la  costa  sucia  y  rocosa  hasta  la  Punta  Remedios, 
que  origina  la  rinconada  de  Porto  Xemprun  y  consti¬ 
tuye  el  límite  oriental  del  seno  de  Corcubión,  gran  aber¬ 
tura  cuyo  otro  extremo  se  halla  en  el  Cabo  Finisterre. 
Después  de  la  Punta  Remedios  encuéntranse  las  pie¬ 
dras  Miñarzos  y  luego  un  estrecho  arrecife  en  el  que  so¬ 
bresalen  algunas  rocas  llamadas  islotes  Forcados,  estos 
últimos  dentro  de  la  ensenada  de  Camota,  comprendida 
entre  la  Punta  Remedios  y  la  de  Caldebarcos  ó  Mirán, 
cerca  de  la  cual  des.  el  río  Larada.  La  pobl.  de  Camota 
se  ve  en  el  fondo  de  la  ensenada,  en  la  zona  estrecha 
existente  entre  el  mar  y  la  Sierra  Galera.  El  trozo  de 
costa  siguiente  á  partir  de  la  Punta  Mirán  llámase  Costa 
de  Cabra.  Su  aspecto  es  pedregoso,  escarpado  y  sin 
puntas  salientes.  Sólo  una  pequeña  playa  conocida  por 
la  Insuela,  una  cala  y  varios  caseríos  como  Panchés, 
Curra  y  Quilmes,  constituyen  los  accidentes  principa¬ 
les  de  este  pedazo  de  litoral,  que  termina  en  la  Punta 
Quilmes,  bastante  pronunciada.  El  monte  Pindó,  cu¬ 
yas  pendientes  escarpadas  y  abruptas  forman  el  lito¬ 
ral  desde  Punta  Quilmes  hasta  el  río  Ezaro,  domina 
este  trozo  de  costa.  Frente  á  ella  se  hallan  las  islas  de 
Lobeira  Chica  y  Lobeira  Grande.  La  Punta  de  Pindó 
despide  un  arrecife  y  forma  una  pequeña  ensenada 
rectangular  cuya  rib.  S.  bordea  la  pobl.  de  ese  nombre. 
Por  la  parte  N.  constituye  dicha  punta  el  extremo  de 
la  ensenada  de  Ezaro.  que  termina  en  la  Punta  Galera. 
En  esta  ensenada  des.  el  Ezaro  y  se  ve  la  pobl.  del 
mismo  nombre.  A  su  vez  la  Punta  Galera  con  el  Cabo 
Cee,  forman  la  entrada  de  la  ria  de  Corcubión.  Desde  el 
Cabo  Cee  corre  la  costa  escarpada  c  inabordable  hasta 
el  Cabo  Nasa  en  dirección  O.,  contorneando  en  seguida 
la  ensenada  del  Sardiñeiro  comprendida  entre  las  Pun¬ 
tas  de  Mosgenta  y  de  su  nombre,  y  después  la  de  Lla- 
gosteira,  con  una  extensa  playa  cuyo  final  está  en  la 
Punta  Castillo,  tras  la  que  viene  el  fondeadero  de  Fi¬ 
nisterre  con  la  villa  de  igual  nombre  y  el  famoso  Cabo. 
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4. —  Litoral  cantábrico 

Comprende  una  parte  de  la  costa  gallega,  la  asturia- 
na,  castellana  ó  santanderina  y  vasca.  Su  configuración 
es  análoga  á  la  sección  del  Atlántico  últimamente  des¬ 
crita.  Es  el  más  temido,  singularmente  en  la  prov.  de 
Guipúzcoa,  por  batir  su  costa  violentos  temporales  que 
suelen  anunciarse  por  mar  gruesa  que,  en  medio  de  un 
tiempo  calmoso,  aparece  de  súbito. 

A)  Litoral  gallego.  Comprende  una  parte  de  la 
prov.  de  la  Coruña  y  la  de  Lugo 

Provincia  de  la  Coruña.  Doblado  el  promontorio 
de  Finisterre,  la  costa,  que  continúa  muy  alta  y  escar¬ 
pada,  tuerce  hacia  el  N.  y  luego  hacia  el  NO.  El  en¬ 
trante  Cueva  de  Berrón,  rompe  la  monotomía  de  los 
acantilados,  siguiendo  el  litoral  inabordable  hasta  el 
Cabo  de  la  Nave,  muy  alto  y  terminado  en  un  gran  pe¬ 
ñasco  conocido  por  Berrón  de  la  Nave.  A  partir  de  aquí 
entra  la  costa  hacia  el  E.  hasta  la  Punta  Amela,  que 
tiene  en  sus  proximidades  un  saliente  peñascoso  y  el 
bajo  La  Muñiz.  Después  de  la  misma  y  pasada  la  playa 
de  igual  nombre,  que  contornea  una  ensenada,  vuelve 
á  altear  la  costa  formando  la  Punta  del  Gástelo  y  la 
Punta  del  Rostro,  más  baja  que  la  anterior,  con  varias 
dunas  y  los  escollos  de  Peton  Pardas  enfrente,  y  tras 
la  playa  del  Rostro  asciende  otra  vez  haciéndose  escar¬ 
pada  con  algunos  entrantes  entre  los  cuales  citaremos 
la  Mixirica,  pequeña  cala  limitada  por  la  punta  del 
mismo  nombre,  cerca  de  la  cual  existe  una  subida  de 
fondo  llamada  de  Sinchouzas.  Desde  la  Punta  de  Pe¬ 
ton  Bermello,  que  sigue  á  la  anterior,  la  costa  se  des¬ 
envuelve  rocosa  y  menos  alta  con  algunos  pequeños 
salientes.  El  rio  Castro,  de  curso  constante,  des.  entre 
el  montículo  Mellon  de  Lires  y  la  punta  arenosa  en 
que  comienza  la  playa  de  Nemiña,  haciéndolo  la  barra 
impracticable.  Otra  vez  la  costa  vuelve  á  elevarse  brava 
y  escarpada,  formando  un  frontón  poco  saliente  cuya 
parte  SO.  se  llama  Punta  Cusiñadoiro  ó  de  la  Veía. 
Después  del  frontón  citado  corre  la  costa  siempre  alta 
v  escarpada  hasta  el  Bobal,  que  forma  el  istmo  de  la 
pequeña  península  llamada  Cabo  Touriñán. 

Hacia  el  0.  de  la  medianía  del  cabo  sale  una  ancha 
restinga  llamada  Insúa.  Hacen  peligrosas  las  cercanías 
del  Cabo  Touriñán  el  bajo  Farelo  y  la  laja  llamada 
también  Olgas  de  Castelo.  Entre  las  Puntas  Buxeirados 
y  Moreira  se  forma  la  ensenada  del  Cuño,  que  limita 
al  NE.  la  península  descrita.  Después  de  la  Punta  Ma- 
tomao  la  costa  baja  contornea  el  Cordo  do  Cuño  donde 
desagua  el  Rial  de  Cuño,  ascendiendo  nuevamente 
hasta  llegar  al  monte  y  Cabo  Buitra.  Desde  el  último 
hasta  la  Punta  de  la  Barca  la  costa  forma  una  ensena¬ 
da  hacia  el  SE.,  dentro  de  la  cual  se  encuentran  las 
calas  de  Amela  y  Lourido.  Ambas  tienen  playa  en  su 
fondo.  La  Punta  de  la  Barca  ó  de  Javiña  es  el  extremo 
septentrional  de  una  pequeña  península  sobre  la  que 
existe  la  villa  de  Mugía  y  está  separada  de  las  altas 
tierras  del  S.,  por  un  istmo  de  terreno  bajo,  con  playa 
en  su  parte  oriental,  y  que  con  el  monte  Farelo  en  la 
parte  opuesta  forma  la  entrada  de  la  ría  Camariñas. 
El  Cabo  Villano,  después  del  monte  Farelo,  es  un  pro¬ 
montorio  cortado  á  pique  en  todo  su  contorno,  que 
termina  en  un  saliente  conocido  por  el  Estufro.  A  corta 
distancia  del  cabo  se  destaca  el  islote  Villano  ó  Bu- 
tardo.  Sigue  la  ensenada  de  igual  nombre,  dentro  de 
la  cual  se  halla  comprendida  la  de  Ameliña,  que  tiene 
su  otro  extremo  en  la  Punta  Pedrosa,  rodeada  de  arre¬ 
cifes.  Entre  ésta  y  Forcados  se  extiende  una  playa,  apa¬ 
reciendo  después  el  Cabo  Trece  ó  Tosto,  limite  superior 
de  la  antes  referida  ensenada  del  Villano,  cuya  extre¬ 
midad  más  pronunciada  es  la  Punta  Boy,  cerca  de  la 
cual  hállanse  las  Baleas  de  Tosto,  conjunto  de  piedras 
aisladas.  Desde  el  Cabo  Trece  al  Cabo  Veo  y  sus  restin¬ 
gas,  la  costa  dibuja  otra  ensenada,  y  á  partir  de  dicho 
cabo  corre  hasta  la  Punta  Lobeira  de  0.  á  E.,  formando  \ 


numerosas  caletas.  La  más  amplia  es  la  de  Santa  Mari¬ 
na,  en  cuyo  fondo  hay  dos  playas.  Los  montes  se  elevan 
rápidamente  en  este  trozo  de  litoral  hasta  con  crestas 
constituidas  por  enormes  pedruscos.  Al  E.  de  la  Punta 
Lobeira  se  encuentra  la  ensenada  de  Arou  y  en  su  pla¬ 
ya  el  pueblecillo  asi  llamado.  Después  de  la  Punta  Per- 
cebeira,  limite  oriental  de  aquella  ensenada,  aparecen 
el  puerto  de  Cumello  con  una  pequeña  playa  y  el  lu¬ 
gar  de  igual  nombre  en  su  parte  occidental,  y  tras  di¬ 
señar  el  contorno  de  la  ensenada  de  Guvadelle,  tuerce 
la  costa  hacia  el  NE.  y  forma  el  arenal  de  Traba  de 
Lage,  las  Puntas  de  Catasol  y  Morelo  y  después  el  pro¬ 
montorio  de  Lage,  límite  S.  de  la  ría  de  Corme  y  Lage, 
bahía  que  tiene  su  extremo  septentrional  en  la  punta 
de  Roncudo.  Su  interior  es  generalmente  escarpado, 
excepto  en  el  seno  de  Lage,  donde  desemboca  el  rio 
Aliones.  Tiene  varias  puntas  y  calas,  figurando  entre 
las  primeras  las  del  Caballo,  Padrón,  Canteros,  Ven¬ 
tosa,  Hornos,  Carral  y  Cha,  y  entre  las  segundas  la  de 
San  Pedro,  con  playa;  Cobos,  ensenada  de  Corme  y 
Ribert.  Junto  á  la  ribera  occidental  de  la  ensenada  de 
su  nombre  está  la  villa  de  Lages;  más  arriba  de  la  des¬ 
embocadura  del  Aliones,  se  encuentra  Puenteceso,  y 
al  N.  de  la  ensenada  de  Corme  existe  la  población  así 
llamada.  La  isla  de  la  Estrella  se  halla  próxima  á  dicha 
ensenada,  unida  á  tierra  firme  por  un  arrecife.  La  Pun¬ 
ta  de  Roncudo  es  una  derivación  del  áspero  monte  de 
Jurita,  que  presenta  varios  picachos.  Desde  ella  hasta 
Punta  Nariga  aparece  la  costa  escarpada  y  alta  y  sólo 
abordable,  en  las  ensenadas  con  pequeñas  playas  de 
Barda  y  de  Niñones,  separadas  por  la  punta  Escorren- 
tada,  sita  en  el  recodo  que  forma  el  litoral  al  doblar 
hacia  el  N.  A  poca  distancia  de  la  Punta  Nariga  se 
abre  el  pequeño  puerto  de  Barizo  ó  Avarizo  con  un 
largo  arrecife  llamado  el  Co.  Pasada  la  Punta  del  Re¬ 
dondo  se  encuentra  en  seguida  la  ensenada  de  Beo,  di¬ 
vidida  en  dos  por  la  Punta  de  Entretorres,  que  separa 
las  playas  de  Queiruga  y  de  Beo;  luego  al  final  de  un 
trozo  de  costa  recto  hállase  la  Punta  de  Balieiro,  ya  en 
el  saliente  que  constituye  el  Cabo  de  San  Adrián.  For¬ 
ma  éste  un  brazo  de  tierra  que  termina  en  un  frontón 
escarpado,  desde  la  Punta  Balieiro  á  Occidente  hasta 
la  de  Arenas  á  Oriente.  Está  rodeado  de  un  arrecife 
que  se  prolonga  hacia  las  islas  Sisargas,  grupo  de  tres 
prominencias  visibles  que  en  bajamar  forman  una  sola 
isla  con  grandes  hendeduras.  Al  E.  de  ella  están  el  is¬ 
lote  de  Malante  ó  A  talayero  y  la  Sisarga  Chica.  Entre 
el  Cabo  de  San  Adrián  y  la  Atalaya  de  Malpica  contor¬ 
nea  la  costa  al  doblar  al  E.  dos  pequeñas  ensenadas 
separadas  por  un  frontón  alto  y  escarpado.  La  Atalaya 
de  Malpica  es  un  pequeño  monte  ó  península  unida  á 
tierra  firme  por  un  istmo  bajo,  corto  y  estrecho  donde 
existe  la  villa  de  Malpica.  A  partir  del  mismo  se  encuen¬ 
tran  una  cala  limitada  al  S.  por  las  Puntas  de  la  Plan¬ 
cha,  Muiños  y  San  Bartolomé,  el  islote  de  este  nombre, 
la  playa  de  Santa  Mariña  y  la  Punta  del  Razo,  comien¬ 
zo  de  la  gran  playa  de  Baldayo.  En  la  Punta  de  la  En¬ 
senada,  límite  de  la  playa,  altea  nuevamente  el  litoral 
que  se  dirige  hacia  la  Punta  Leyra,  á  la  que  sigue  la  de 
Saldoira.  Otra  vez  aparece  un  trozo  de  playa  cuyo  final 
está  en  la  Punta  Insúa  de  Gayón  rodeada  de  numerosos 
peñascos.  Dicho  saliente,  con  la  Atalaya  de  Cayón, 
contornea  una  cala  donde  existe  la  villa  de  Cayón.  Con¬ 
tinúa  la  costa  hacia  el  S.  hasta  la  playa  de  Barrañán, 
recurva  después  hacia  el  NE.  y  forma  en  estos  trozos, 
además  de  la  ensenada  de  Lourido,  las  Puntas  de  San 
Mamede,  Cándame,  Cambosas,  Castalete,  Requedoiro 
y  Langosteira  y  las  playas  de  Arteijo,  Ripibelo,  Sabón 
y  Langosteira.  Una  ensenada  corre  desde  esta  última 
hasta  ía  falda  occidental  del  monte  San  Pedro,  sin  otro 
accidente  que  la  caleta  y  pobl.  de  Bens.  Entre  las  ca¬ 
letas  Bens  y  San  Pedro  y  tendida  de  SO.  á  NE.  hay 
una  isleta  baja  denominada  Redonda,  rodeada  de  un 
4  arrecife,  y  más  hacia  el  monte  de  dicho  nombre  se  en- 
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cuentran  las  islas  de  San  Pedro,  bajas  y  próximas  en¬ 
tre  si.  Sigue  un  trozo  de  costa  alta  y  escarpada  tras 
la  que  viene  la  Punta  Mixillosa  que,  con  la  de  Orzán, 
señalan  los  extremos  de  la  ensenada  de  Orzán  junto 
á  la  cual,  allá  en  el  fondo,  se  levanta  la  c.  de  la  Coru- 
ña  ocupando  el  istmo  de  una  península  que,  á  su  vez, 
forma  la  bahía  y  puerto  de  la  hermosa  ciudad  gallega. 

La  Punta  de  Seijo  Blanco  señala  el  limite  occiden¬ 
tal  de  la  bahía  de  la  Coruña.  Puede  considerarse  como 
el  extremo  SO.  de  las  dos  rías  de  Ares  y  Betanzos  (que 
presentan  bellísimos  paisajes),  formando  el  extremo 
septentrional  de  las  mismas  la  Punta  Coitelada.  De 
las  dos  rías,  la  de  Ares,  que  sigue  la  dirección  E.-O.,  es 
la  menor  y  más  angosta,  siendo  doble  más  ancha  y  pro¬ 
funda  la  de  Betanzos,  cuya  dirección  es  SSE.  Cerca  de 
la  Punta  de  Seijo  Blanco  está  la  del  Dejo,  escarpada  y 
de  regular  altura,  destacándose  de  ella  un  islote  llama¬ 
do  Corbal  ó  Marobiña.  No  lejos  encuéntrase  la  isla  de 
la  Marola.  Desde  la  Punta  de  la  Torrella,  límite  del 
frontón  descrito,  la  costa  se  inclina  al  SE.,  diseñando 
una  ensenada  que  termina  en  la  Punta  Lourido.  Entre 
ambos  salientes  existen  los  menos  pronunciados  de 
Cirro  y  San  Mamede,  con  el  arenal  de  San  Pedro.  El 
fondeadero  de  Aruela  se  halla  entre  la  Punta  de  Lou¬ 
rido  y  la  de  Carcaveira,  de  la  que  se  destacan  un  islote 
y  una  laja  denominada  Do-Porto.  Siguen  á  ésta  el  fon¬ 
deadero  de  Fontán  y  el  de  Sada,  con  una  playa  junto 
á  la  cual  se  eleva  la  villa  del  mismo  nombre.  A  partir 
de  la  punta  y  castillo  de  Curbeiroa  la  costa  continúa 
hacia  el  SE.*,  dando  la  vuelta  á  la  ría  de  Betanzos.  Des¬ 
pués  vuelve  al  NE.  hasta  la  Punta  de  los  Curbeiros  de 
Miño,  para  contornear  el  saco  de  aquella  ría.  La  ciu¬ 
dad  está  edificada  en  una  colina.  Al  N.  de  la  Punta 
de  Curbeiros  está  la  de  Carboeira,  con  un  islote  adya¬ 
cente  que  constituye  el  límite  oriental  de  la  ría  de  Be¬ 
tanzos,  existiendo  en  la  costa  intermedia  entre  ambas 
puntas  la  ensenada  de  Bañobre,  en  la  que  des.  el  río 
asi  llamado.  La  Punta  de  Carboeira  puede  considerar¬ 
se  como  el  extremo  SO.  de  la  ría  de  Ares.  Desde  ella 
la  costa  toma  la  dirección  NNE.  hasta  la  Punta  de 
Leusada.  El  Cabo  de  Redes,  sobre  cuyos  escarpados 
se  ve  un  castillo,  dista  muy  poco  de  la  Punta  Leusada. 
En  el  trecho  comprendido  entre  ambos  salientes  si¬ 
guen  las  dos  costas  de  la  ría  paralelas,  uniéndose  en 
Puentedeume,  donde  hay  multitud  de  bancos  de  arena. 
Al  O.  del  islote  Mourón,  también  en  la  parte  septen¬ 
trional  de  la  ría  está  la  Punta  de  Ares,  constituyendo 
estos  dos  extremos  la  boca  de  la  ensenada  y  fondeade¬ 
ro  de  Ares,  donde  surgen  la  Punta  del  Raso  y  de  Peña 
Ciscada,  y  en  cuyo  interior  está  la  pequeña  pobl.  de 
Ares.  A  partir  de  aquí  un  frontón  escarpado  contor¬ 
nea  el  litoral  hasta  la  Punta  de  Miranda,  enlazando 
frente  á  la  misma  un  grupo  de  isletas  con  tierra  firme, 
mediante  una  restinga.  La  Punta  de  Abarenda  ó  Ava¬ 
rante,  que  sigue,  dibuja  el  comienzo  de  una  ensenada, 
tras  la  que  aparece  la  Punta  Coitelada,  pedregosa  y 
saliente,  límite,  como  se  ha  dicho,  de  las  rías  de  Betan¬ 
zos  y  Ares,  y  punto  de  separación  de  éstas  de  la  im¬ 
portante  ría  del  Ferrol,  que  se  interna  en  dirección 
ENE.  El  Cabo  Prioriño  Chico  constituye  el  extremo 
septentrional  de  dicha  ría.  A  escasa  distancia  está  el 
Cabo  Prioriño  Grande.  La  cumbre  del  Ventoso  señala 
la  punta  de  Serantes  ó  del  Golfín,  y  sus  vertientes  occi¬ 
dentales  deslízanse  hasta  terminar  en  la  playa  de  Do- 
niños,  lindante  hacia  el  interior  con  una  extensa  lagu¬ 
na.  La  Punta  Erbosa,  cuya  prolongación  es  una  isla 
pequeña  y  dos  islotes  llamados  las  Gabeiras,  limita  al 
S.  la  ensenada  y  playa  de  San  Jorge,  denominada  tam¬ 
bién  de  Do- Ríos,  comprendida  entre  las  Puntas  Erbo¬ 
sa  y  Cela.  Desde  esta  última,  gana  la  costa  hada  el  NO. 
para  terminar  en  el  Cabo  Prior,  macizo  peñascoso.  Al 
SE.  forma  la  costa  la  ensenada  de  Cobas,  que  se  inter¬ 
na  bastante  y  termina  en  una  playa,  llamada  de  la 
Santa  Comba,  á  la  que  sigue  un  trozo  de  costa  escarpa¬ 


da  que  va  á  unirse  con  la  falda  del  monte  Campelo,  una 
de  cuyas  estribadones  septentrionales  constituye  la 
punta  del  mismo  nombre.  Pasado  el  monte,  la  costa 
se  presenta  alta  en  el  interior  y  baja  en  la  orilla,  con 
pequeñas  ensenadas  hasta  la  punta  Frouxeira.  La  ma¬ 
yor  es  la  de  Porto  Novo.  En  dicha  punta  comienza  la 
vasta  playa  también  llamada  Frouxeira,  que  altea  ha¬ 
cia  el  interior.  Tiene  en  su  parte  oriental  un  lago  que 
comunica  con  el  mar  mediante  un  canalizo.  Esta  playa 
termina  en  la  Punta  de  Prados,  que  procede  en  declive 
de  un  monte.  La  costa  continúa  elevada  con  las  pun¬ 
tas  poco  salientes  de  Corbeira,  Torrella  y  Pantín,  que 
contornean  pequeñas  calas  hasta  la  Punta  Chirlateira. 
El  río  de  Esteyro  des.  en  la  ensenada  que  forma  el  mar 
en  este  sitio.  Junto  á  él  se  encuentran  el  pequeño  puer¬ 
to  de  Cedeira  y  la  villa  de  Santa  María  de  Cedeira.  A  la 
Punta  de  Eigil,  que  constituye  el  extremo  oriental  de 
la  boca  del  puerto  de  Cedeira,  sucede  la  de  Fauciño. 
Prosigue  la  costa  montuosa  hacia  la  punta  de  Cande¬ 
laria,  la  cual  desciende  en  rápido  declive  de  un  monte 
cónico.  A  partir  de  la  misma  va  ganando  insensible¬ 
mente  el  litoral  para  el  SE.  Las  Puntas  Domingo  y  del 
Cuadro  constituyen  los  limites  de  una  ensenada  cuyo 
centro  ocupan  los  islotes  Gabeiras,  altos  y  peñascosos. 
Al  NE.  de  la  Punta  del  Cuadro,  la  tierra,  en  avance  rá¬ 
pido,  forma  el  notable  Cabo  Ortegal,  y  siguiendo  la  cos¬ 
ta,  alta  y  escarpada  hacia  el  NE.,  se  encuentra  el  Cabo 
de  los  Aguillones,  escabroso  y  terminado  en  numero¬ 
sos  y  agudos  picachos,  escalonados  hasta  considera¬ 
ble  altura.  Según  los  navegantes  del  país,  este  cabo  es 
el  verdadero  Cabo  Ortegal.  Al  NE.  del  Cabo  de  los 
Aguillones  hay  una  cadena  de  islotes  puntiagudos  que 
constituyen  los  Aguillones.  Por  la  parte  NE.  presenta 
el  cabo  un  frontón  triangular  y  escarpado  sumamente 
puntiagudo,  constituido  por  el  monte  Gargacido,  con 
un  saliente  hacia  el  mar  en  dirección  SE.,  al  que  se 
denomina  Punta  de  Seijo  ó  de  San  Julián.  De  ella  se 
destaca  el  islote  de  Marbeira.  Entre  el  frontón  de  Gar¬ 
gacido  y  la  Punta  de  la  Estaca  se  abre  la  denominada 
ría  de  Santa  Marta,  con  brazos  de  mar  que  se  internan 
al  O.  y  al  E.  en  sus  respectivas  costas.  La  preceden  la 
isleta  Gabeira  y  la  rada  de  Cariño.  Al  N.  de  la  ensenada 
se  encuentra  la  población.  Siguen  después  otros  acci¬ 
dentes,  como  las  Puntas  de  Monterón  y  del  Fraile,  la 
isla  de  San  Vicente,  la  Punta  del  Carnero,  que  separa 
dos  ensenadas;  la  Concha  de  San  Antonio  y  la  Punta 
de  la  Bandeja,  y  á  continuación  un  trozo  de  costa  bra¬ 
va  con  escarpes  interrumpidos  por  playas.  Toda  ella 
es  alta  y  montuosa,  descendiendo  al  avanzar  hacia  el 
N.  hasta  constituir  la  Punta  de  la  Estaca,  procedente 
en  suave  declive  de  un  monte  cónico,  que  viene  á  cons¬ 
tituir  el  Cabo  de  Vares.  Fuera  de  la  punta  hállanse  dos 
islotes  escabrosos  y  puntiagudos  llamados  los  Sigíle¬ 
los.  El  litoral  sinuoso  de  la  ría  del  Barquero  aparece 
al  doblar  el  Cabo  de  Vares,  formando  el  fondeadero  de 
este  nombre;  el  de  Campelo,  entre  las  puntas  Almeiro 
y  Sobrepuesta;  el  puerto  del  Barquero,  junto  al  lugar 
de  este  nombre,  y  la  ensenada  del  río  Sor,  corriente  que 
sirve  de  límite  á  las  prov.  de  la  Coruña  y  Lugo. 

Provincia  de  Lugo.  A  la  parte  oriental  de  la  ría  del 
Barquero,  y  ya  en  la  prov.  de  Lugo,  pertenecen  el  puer¬ 
to  de  Vale,  la  Punta  de  los  Videiros  y  la  de  Castro  y 
el  puerto  de  Vicedo.  La  Punta  de  la  Cueva  señala  á 
Oriente  la  entrada  de  la  ría  y  tiene  á  cierta  distancia 
la  isla  Coelleira,  alta  y  escarpada.  La  punta  llamada 
Peña-Ruba  ó  Ventosa,  que  baja  del  monte  Ventoso, 
sigue  á  dicha  isla,  presentando  un  frontón  al  N.,  alto, 
redondeado  y  con  numerosos  escarpes.  Desde  ella  se 
dirige  el  litoral  al  SSE.  hasta  la  playa  de  San  Román, 
y  en  la  Punta  de  Socastro  principia  la  ría  de  Vivero, 
de  costas  acantiladas,  cuya  mayor  angostura  en  la 
boca  está  entre  la  Punta  de  Faro  y  la  isla  Gabeira.  Al 
E.  de  la  Punta  de  Faro  existe  la  de  Saiñas,  continuan¬ 
do  los  escarpados  hasta  el  saliente  de  donde  surgen 
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los  islotes  Netos,  desde  los  cuales  dirígese  la  costa,  algo 
acantilada,  hasta  la  Punta  Roncadoira.  Vuelve  otra 
vez  á  internarse  entre  esta  punta  y  la  isla  Anzarón, 
contorneando  una  ensenada  bastante  profunda  lla¬ 
mada  Reboira,  en  el  centro  de  la  cual  des.  el  rio  Por- 
tocelo.  La  isla  es  árida,  escabrosa  y  alta.  Cerca  de  ella 
avanza  al  NE.  el  Cabo  Morás,  muy  tajado  y  con  una 
aldea  en  la  parte  occidental.  Entre  el  Cabo  Morás  y  la 
Atalaya  de  San  Ciprián  forma  la  costa  un  gran  reen¬ 
trante  que  contiene  varias  playas.  En  la  de  San  Ciprián 
avanza  una  lengua  de  arena  que  viene  á  ser  el  istmo 
de  la  pequeña  península  granítica  donde  está  edificada 
la  ald.  de  San  Ciprián,  y  al  ONO.  de  la  punta  occiden¬ 
tal  de  la  península  se  encuentra  una  isleta  peñascosa 
y  baja  denominada  Anzuela.  Después  de  una  caleta, 
en  cuyo  seno  des.  el  arr.  Pórtelo,  aparece  la  Punta  de 
Somonte,  baja,  saliente  y  árida,  como  toda  esta  parte 
del  litoral,  y  á  escaso  trecho  existe  la  de  Juan  Mariño, 
formando  la  costa  entre  ambas  un  arco,  en  cuya  me¬ 
dianía  des.  el  río  Junco.  Doblada  dicha  punta  aparece 
otro  seno,  y  á  corta  distancia,  y  en  una  pequeña  playa, 
des.  el  arr.  Fontán,  ramificación  del  citado  río.  Hasta 
el  Cabo  de  Burela  el  litoral  es  bajo,  á  excepción  de  la 
playa  Marosa,  retrocediendo  al  doblar  el  mismo  para 
diseñar  el  golfo  de  Foz,  amplio  seno  conocido  en  el 
país  por  el  golfo  de  la  Masma,  nombre  del  rio  que  des¬ 
emboca  en  él.  Tras  un  trozo  de  costa,  compuesto  de 
playas,  se  halla  la  Punta  Areoura,  límite  del  arenal  asi 
llamado.  Un  pedazo  de  litoral  pedregoso  y  accidentado 
la  sigue  hasta  la  punta  de  Nois.  El  islote  Orjal  y  la 
ald.  de  Nois  la  preceden,  y  algo  más  al  S.  existe  la 
playa  de  Arealonga,  limitada  por  la  Punta  Fazouro, 
baja  y  pedregosa  como  las  anteriores.  Cerca  de  la  mis¬ 
ma  des  el  río  del  Oro,  que  baña  la  pobl.  de  este  nom¬ 
bre.  Las  puntas  de  Villarmea  y  de  Marzán  separan  dos 
playas,  precediendo  á  la  Punta  del  Escairo,  limite  NO. 
de  la  ría  de  Foz.  La  costa  continúa  en  un  principio  baja 
en  la  orilla,  para  altear  insensiblemente  hacia  el  inte¬ 
rior  hasta  formar  montes  elevados.  Las  puntas  más 
salientes  son  las  llamadas  Promontoiro  y  Corbeira.  En 
el  centro  de  la  playa  de  San  Miguel,  también  llamada 
Area  Longa,  se  encuentran  los  dos  islotes  Pórtelas, 
altos  y  un  poco  apartados  de  la  orilla.  La  cala  de  Rinlo 
sigue  á  la  Punta  de  Corbeira,  entre  ésta  y  la  de  Piñeira, 
con  una  aldea  de  pescadores.  Un  trozo  escarpado  cons¬ 
tituye  el  intermedio  hasta  la  isla  Pancha,  y  entre  di¬ 
cha  isla  y  la  punta  de  la  Cruz  existe  la  entrada  de  la 
ría  de  Rivadeo,  obstruida  por  un  banco  de  arena  en 
su  mayor  angostura,  ría  que  constituye  el  final  de  la 
prov.  de  Lugo  y  el  límite  de  Galicia  con  Asturias. 

B)  Litoral  asturiano.  Provincia  de  Oviedo.  Co¬ 
mienza  su  costa  en  la  desembocadura  del  río  Eo,  cuya 
margen  oriental  en  su  estuario  ó  ría  es  asturiana  en 
toda  su  longitud.  La  Punta  de  la  Cruz,  límite  E.  de  la 
misma,  desciende  en  declive  de  un  brazo  de  tierra  an¬ 
tes  de  la  de  Rumeles.  Doblada  la  Punta  Rubia,  pareja 
á  la  anterior,  aparece  la  de  Santa  Gadia,  de  la  cual  se 
destacan  las  islas  Pantorgas,  altas  y  muy  próximas  á 
la  orilla.  Aquí  forma  la  costa  ensenada,  cuyo  límite 
oriental  es  la  Punta  de  Canlongo,  precedida  por  la  pla¬ 
ya  de  Serantes.  En  la  Punta  de  Canlongo  empieza  de 
nuevo  la  costa  escarpada  y  pedregosa,  interrumpida 
por  algunos  pedazos  de  playa  hasta  el  Cabo  de  San  Se¬ 
bastián,  al  lado  del  que  existe  el  pequeño  puerto  arti¬ 
ficial  de  Tapia,  con  la  isla  del  mismo  nombre.  Desde 
este  punto,  límite  oriental  del  golfo  de  Foz,  el  litoral 
altea.  La  Punta  de  Forcada  sigue  á  la  de  Tapia,  con¬ 
torneando  las  dos  la  ensenada  de  Figueiras,  interrum¬ 
pida  por  pedazos  de  playa.  Otro  reentrante,  más  pro¬ 
fundo  que  el  anterior,  aparece  después  con  dos  islotes 
grhndes  y  unidos  junto  á  la  desembocadura  del  río  Por¬ 
cia.  Hasta  el  Cabo  Blanco,  cerca  del  pequeño  puerto 
de  Viavélez,  hay  un  trecho  rocoso  con  escarpes  de  re¬ 
gular  altura.  La  costa  continúa  en  dirección  al  E.  for-  j 


mando  tajos  y  ensenadas  con  acantilados  casi  inacce¬ 
sibles.  Una  de  las  más  notables  es  la  de  Torba,  abierta 
y  cercada  de  cantiles.  De  la  punta  de  las  Lamosas,  que 
la  sigue,  surgen  algunos  islotillos  llamados  los  Gavie¬ 
ros,  continuando  después  un  pedazo  de  costa  inarbor- 
dable  que  diseña  la  cala  de  Ortigueira,  enclavada  entre 
escarpes  y  limitada  por  el  Cabo  de  San  Agustín,  extre¬ 
mo  occidental  á  su  vez  de  la  ría  de  Navia.  La  Punta 
Hocico  de  Fuera,  muy  peligrosa  por  un  bajo,  señala 
el  extremo  oriental  de  la  citada  ría.  Doblada  la  misma, 
aparece  el  extenso  arenal  de  Freijulfe,  con  playa  brava. 
Ligeros  escarpes  surgen  luego  hasta  la  isla  de  la  Vega, 
alta,  redonda  y  rodeada  de  arrecifes.  Después  de  la 
misma  se  ve  el  puerto  de  Vega,  cerrado  por  dos  mue¬ 
lles,  con  un  castillo  ruinoso  en  la  parte  E.  de  la  entra¬ 
da,  y  á  continuación  la  punta  de  las  Romanellas,  es¬ 
carpada  como  las  anteriores.  Dos  islotes  y  otro  mayor 
inmediato  á  tierra  firme  constituyen  el  grupo  de  las 
Romanellas,  desde  las  cuales  se  hace  aún  el  litoral  más 
escarpado  hasta  el  cuerno  de  Barayo,  cerca  del  que 
desagua  el  rio  del  mismo  nombre.  Pasada  la  punta  y 
playa  de  Arniella  principia  la  concha  que  antecede  al 
puerto  de  Luarca,  ensenada  cuyo  extremo  oriental  es 
la  península  la  Blanca. 

Entre  las  quebrabas  del  terreno  hay  una  llamada 
Portezuelo,  cerca  de  las  islas  Yada,  y  después  otra 
mayor  que  se  interna  al  E.  y  luego  al  S..  en  la  que  des¬ 
agua  el  rio  Esba.  Desde  la  barra  del  río  la  costa  acan¬ 
tilada  y  rojiza  se  eleva  en  dirección  al  N.,  destacán¬ 
dose  aquí  el  Cabo  Busto.  La  ald.  de  Busto  se  ve  en  una 
llanura  á  lo  lejos,  y  cerca  del  cabo  destácase  el  islote 
del  Serrón  ó,  mejor,  del  Salto.  La  costa  continúa  al 
E.,  alteando  tierra  adentro  hasta  convertirse  en  mon¬ 
tañas.  Es  acantilada  y  limpia,  presentando  quebradas 
más  ó  menos  profundas  con  cortas  playas.  Los  peñas¬ 
cos  más  notables  son  las  Negras,  prominencias  de  un 
extenso  arrecife  próximo  al  Cabo  Vidio.  De  las  playas 
existentes  entre  los  Cabos  Burto  y  Vidio,  la  más  im¬ 
portante  es  la  de  Cadavedo,  de  la  que  á  su  vez  forma 
parte  la  ensenada  de  la  Estaca,  á  la  que  siguen  las 
puntas  Horadada,  Ricabo,  Vallota  y  Santa  Marina. 
Al  Cabo  Vidio  se  halla  próximo  un  islote  peñascoso 
llamado  Chonzano.  Al  E.  principia  la  espaciosa  ense¬ 
nada  de  San  Pedro,  á  la  que  sigue  la  de  Oleiro.  El  is¬ 
lote  Rabión  de  Artedo  limita  al  E.  la  playa  de  Oleiro. 
A  corta  distancia,  la  Punta  Austera  marca  el  saliente 
más  importante  de  la  concha  de  Artedo,  seno  que  pre¬ 
cede  al  pequeño  puerto  de  Cudillero.  Después  siguen 
las  Puntas  de  Rovallera  y  del  Gaviero.  La  del  Espí¬ 
ritu  Santo  á  su  vez  constituye  el  extremo  occidental 
de  la  entrada  de  la  ría  de  Pravia.  Al  E.  de  la  ría  en¬ 
cuéntrase  una  playa  llamada  de  los  Quebrantes;  sucede 
á  ésta  un  corto  escarpado,  y  después  de  la  extensa  pla¬ 
ya  de  Bayas  aparece  la  Punta  del  Cogollo,  escarpada 
y  saliente,  que  contornea  con  la  del  Espíritu  Santo 
una  ensenada.  Doblada  la  isla  Deva,  alta  y  no  lejos  de 
tierra  firme,  existen  los  bajos  Anuales.  La  Punta  del 
Rayo,  al  E.  de  la  del  Cogollo,  es  también  alia  y  escar¬ 
pada,  destacándose  de  ella  el  islot?  del  Moro,  á  partir 
del  cual  intérnase  el  litoral  hacia  el  S.  para  formar  las 
ensenadas  del  Correal,  de  Santa  María  del  Mar  y  de 
Amao  y  el  islote  la  Ladrona.  Finaliza  la  playa  de  Ar- 
nao  en  la  baja  punta  de  Requeixo,  dond*  comienza  el 
vasto  arenal  de  Raíces,  atravesado  por  el  riach.  Es¬ 
parta!,  que  va  á  desembocar  en  la  ría  de  Avilés.  Entre 
el  arenal  y  la  Punta  del  Faro  se  abre  la  ría.  La  villa 
está  en  el  interior  de  la  ría  y  en  la  parte  occidental. 
La  ensenada  principia  ya  en  la  isla  Deva  y  termina 
en  el  Cabo  de  Peñas.  La  costa  tuerce  al  N.  después  de 
formar  la  pequeña  ensenada  de  Jago,  y  luego  al  E., 
produciendo  otra  profunda  ensenada  cuyo  límite  sep¬ 
tentrional  es  la  Punta  del  Home,  á  la  que  siguen  el 
Cabo  Negro  ó  del  Cornovio,  la  Punta  del  Llampcro.  la 
i  del  Katínóde  Arras,  el  arenal  de  Yerdicio  (entre  eM as 
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ti  os  últimas),  la  playa  de  la  Cabaña,  el  temible  fron¬ 
tón  del  Pedregal,  la  isia  Erbosa,  con  un  magnífico  arco 
natural,  el  Lajo  de  los  Conos  y,  finalmente,  el  Cabo  de 
Peñas,  uno  de  los  más  salientes  de  la  costa  cantábrica. 
Un  poco  distante  de  mismo  existe  el  bajo  Somos  Llun- 
go,  cúspide  de  un  monte  submarino.  A  partir  díl  cabo 
la  costa  tuerce  hacia  el  S.  con  acantilados  que  forman 
seno  hacia  el  islote  alto  y  redondo  de  Castro.  Aquí  co¬ 
mienza  la  ensenada  de  Llunieres,  limitada  al  SE.  por 
la  punta  de  Narbata.  Siempre  escabroso  sigue  el  lito¬ 
ral  originando  las  Puntas  del  Sabugo  con  la  peña  del 
Corbiro  y  la  de  Aguillón,  extremos  de  la  ensenada  de 
Bañugues,  que  remata  en  una  playa  donde  des.  el  río 
de  aquel  nombre.  La  punta  de  Moniello  y  la  de  la 
Vaca  de  Luanco  dibujan  á  continuación  la  ensenada 
de  Moniello,  en  la  que  des.  un  arroyo  inclinándose  más 
la  costa  desde  este  punto  hasta  la  villa  de  Luanco, 
próximo  á  la  cual  se  ven  la  Punta  de  Caballo  y  la  de 
Luanco  ó  de  la  Vaca.  La  Punta  del  Cabrito  succd*  á 
esta  última,  siguiendo  la  ensenada  con  playa  de  San 
Pedro,  limitada  por  la  punta  baja  y  saliente  del  Som¬ 
brado,  en  la  que  comienzan  otra  vez  los  escarpes  inac¬ 
cesibles  hasta  el  Cuerno  de  Candás,  brazo  de  tierra 
alto  que  avanza  al  NE.  Entre  éste  y  el  de  San  Antonio 
hay  un  seno  de  acantilados  rojizos,  y  entre  el  de  San 
Antonio  y  el  promontorio  escabroso  de  San  Sebastián 
se  interna  al  O.  una  quebrada  abarrancada,  por  la  que 
corre  el  riach.  de  Candás,  alrededor  de  la  cual  se  le¬ 
vanta  la  población.  La  Punta  de  Perán,  baja  y  salien¬ 
te  al  NE.,  sigue  cerrando  la  ensenada  de  Candás,  que 
tiene  su  principal  obstáculo  en  el  bajo  Covanin.  Ga¬ 
nando  hacia  el  E.,  continúa  el  litoral  hasta  la  Punta 
de  Socampo,  tan  baja  v  escabrosa  como  las  de  Aviado 
y  Entrellusa,  que  después  vienen;  pedazos  de  costa 
brava  aparecen  á  trechos,  y  luego  la  punta  del  río 
Aboño,  que  señala  el  comienzo  de  un  arenal  de  mucha 
extensión.  Al  terminar  éste,  preséntanse  otra  vez  acan¬ 
tilados  rojizos  hasta  el  Cabo  de  Torres,  que  remata  en 
picachos  inaccesibles  y  cuya  prolongación  es  el  islote 
Orno  de  Torres;  tuerce  la  costa  en  brusco,  y  entre  el 
citado  cabo  v  el  cerro  de  Santa  Catalina  se  interna 
al  SO.,  produciendo  una  ensenada  llamada  Concha  de 
Gijón.  Él  puerto  de  Musel  y  el  de  Gijón  sirven  aquí, 
el  primero  de  refugio,  y  ambos  para  el  sostenimiento 
de  un  importante  tráfico  mercantil.  El  playazo  de 
San  Lorenzo,  hasta  la  desembocadura  del  río  Piles, 
sigue  inmediatamente.  Al  finalizar  el  mismo,  altea 
otra  vez  el  litoral  en  busca  de  la  punta  del  Cervigón, 
peñascosa  y  con  arrecifes,  y  pasado  el  Cabo  de  San  Lo¬ 
renzo,  vuelve  á  formar  reentrante  contorneando  la 
ensenada  de  Somió,  cuyos  puntos  abordables  son  las 
pequeñas  playas  Noria  y  Aranzón.  La  Punta  de  la 
Escalera,  terminada  en  escarpados  y  saliente,  indica 
el  principio  de  un  arco  que  termina  en  Peña  Rubia, 
ue,  con  la  Punta  de  la  Entornada,  dibuja  la  ensenada 
e  España.  Desde  la  Punta  de  la  Entornada  sigue  el 
litoral  hacia  el  E.,  abarrancado  y  con  escarpes  piza¬ 
rrosos.  La  ensenada  de  la  Barqueta  ó  de  Merón  pre¬ 
cede  á  la  Punta  de  Coin.  En  las  alturas  perríbense  ca¬ 
seríos  diseminados,  pequeñas  aldeas  y  extensos  cul¬ 
tivos.  En  la  Punta  de  Coin  principia  un  seno  cuyo 
final  se  halla  en  la  Punta  del  Olivo,  y  en  el  cual  llega 
la  vegetación  hasta  la  lengua  del  agua.  A  poca  distan¬ 
cia  de  la  Punta  del  Olivo  está  la  de  Tazones,  rápida 
en  su  declive,  que  señala  la  entrada  de  la  ría  de  Vi- 
llaviciosa,  cuyo  otro  límite-  se  hella  en  el  arenal  de 
Rodiles,  al  pie  del  monte  del  misino  nombre.  La  Punta 
de  Rodiles  emerge  del  monte  y  limita  al  O.  la  peque¬ 
ña  ensenada  de  la  Conejera,  que  tienen  su  extremo 
oriental  en  el  Cabo  Lastres.  La  Punta  Misieras  limita 
al  N.  la  pequeña  ensenada  de  Lastres,  arco  internado 
al  SO.,  que  finaliza  en  la  punta  de  Penóte.  En  el  de¬ 
clive  barrancoso  que  forma  el  terreno  junto  á  la  en¬ 
senada  se  escalona  la  pobl.  de  igual  nombre,  cerca  de 


la  cual  des.  el  río  Colunga.  Después  de  la  Punta  de 
Penóte  aparece  la  de  la  Isla  que,  con  la  de  Atalayas, 
contornea  una  ensenada  en  cuyo  fondo  se  ven  el  are¬ 
nal  de  Espasa  y  la  aldea  asi  llamada.  El  arenal  de  Mo- 
riz,  más  pequeño  que  el  anterior  y  comprendido  en¬ 
tre  las  puntas  de  Atalayas  y  Arrobado,  precede  al  de 
Vega,  que  termina  en  la  Punta  de  la  Sierra,  prolon¬ 
gación  de  la  cual  son  los  bajos  Carreros.  Aquí  prin¬ 
cipia  un  brazo  de  tierra  con  caída  rápida  en  la  boca 
de  la  ría  de  Rivadesella.  Su  extremo  NE.  se  llama 
Punta  de  Somos,  y  todo  él,  monte  de  Somos.  Pasado 
el  monte  Corbero,  la  costa  aparece  baja  en  la  orilla, 
ascendiendo  en  el  interior  hasta  convertirse  en  te¬ 
rreno  montañoso.  El  Palo  Verde,  islote  de  escasa  ele¬ 
vación,  se  halla  próximo  á  la  costa.  Escarpes  y  ba¬ 
rrancos  siguen  hacia  la  boca  del  río  Aguamía,  y  des¬ 
pués  hacia  el  Nueva,  cuyo  caudal  des.  en  una  playa 
conocida  por  Cuevas  de  Mar,  con  el  cercano  islote  de 
Horcado  de  Cuevas.  Hasta  el  Cabo  de  Mar,  tajado  á 
pique,  describe  el  litoral  un  seno  al  que  sigue  un  re¬ 
codo  con  la  pequeña  playa  de  San  Antonio  del  Mar. 
A  continuación  altea  la  costa  en  la  orilla  hasta  el  Cabo 
Prieto.  Entre  la  playa  de  San  Antonio  y  el  Cabo  Prie¬ 
to  hállanse  la  Concha  de  Carneros,  pequeña  quebrada 
por  la  cual  baja  un  arroyo,  el  islote  Deshuracado  algo 
más  al  E.,  formado  por  un  peñasco  agujereado,  la  Pun¬ 
ta  de  la  Huelga  poco  saliente  y  con  un  islotillo  al  pie, 
la  Punta  de  San  Antolín  y  la  de  Pistaña,  con  la  playa 
de  San  Antolín  entre  ambas  y  en  la  cual  des.  el  río 
Bedón  ó  San  Antolín.  Frente  al  Cabo  Prieto  hay  un 
pedazo  de  playa  llamada  de  Torimbia.  La  Punta  de 
Boriza,  con  la  llamada  Cueva  Ladrona,  fijan  la  boca 
de  la  ría  de  Niembro,  en  una  de  cuyas  rinconadas 
existe  el  lug.  del  mismo  nombre.  Numerosos  islotes 
bordean  la  costa  á  continuación.  El  más  notable  y  sa¬ 
liente  es  el  Palo  de  Póo,  sit.  en  la  ensenada  de  Póo. 
Pasados  estos  islotes  hállanse  la  punta  de  Jarrf,  muy 
escarpada  y  con  un  pequeño  seno  en  su  parte  oriental, 
y  luego  continuando  la  costa  escabrosa  pero  más  baja, 
la  Punta  de  San  Pedro,  rasa  y  saliente.  Una  pequeña 
ensenada  con  playa  conduce  á  la  Punta  del  Caballo, 
que  constituye  el  extremo  N.  del  puerto  de  Flanes, 
cuya  entrada  forman  la  Punta  de  Calaverojondo  con 
la  Osa.  Después  del  puerto  continúa  el  litoral  escar¬ 
pado  y  muy  montuoso,  sin  vegetación  hacia  el  inte¬ 
rior.  La  Punta  de  Santa  Clara  es  un  saliente  de  los  es¬ 
carpes  que  ciñen  la  costa  y  tiene  muy  cerca  tres  islo¬ 
tes  y  la  isla  Manuela.  La  de  Ballota,  de  la  que  se  des¬ 
taca  la  isla  de  igual  nombre,  marca  el  comienzo  de  la 
ensenada  de  Purón,  en  cuyo  fondo  des.  un  riachuelo, 
y  ésta  á  su  vez  precede  á  la  de  Novales  sin  más  obs¬ 
táculos  intermedios  que  la  Punta  de  Vidiago,  en  la 
que  se  ve  una  aldea  y  el  islote  Porlas,  pequeño  y  casi 
unido  á  tierra  firme.  La  Punta  de  Pendueles  sigue  á 
la  de  Vidiago,  hallándose  próximo  á  ella  el  islote  Con¬ 
cavada.  Un  islote  grande  y  peñascoso  se  halla  en  la 
boca  de  Santiuste,  ensenada  sinuosa  con  un  vasto  are¬ 
nal  en  su  interior,  y  tras  algunos  escarpes  interrumpi¬ 
dos  por  playas,  aparece  la  ría  de  Tina  Mayor,  donde 
des.  el  río  Deva  y  en  la  que  termina  la  costa  de  As¬ 
turias. 

C)  Litoral  castellanosantanderino.  Provincia  de 
Santander.  La  costa  de  la  prov.  de  Santander  co¬ 
mienza  en  la  ribera  oriental  de  la  ría  de  Tina  Mayor 
y  no  ofrece  diferencias  esenciales  con  la  de  Oviedo. 
Cerca  de  la  boca  de  Tina  Mayor,  la  playa  de  Pechón 
da  nombre  á  un  caserío,  siguiendo  á  dicha  playa  la 
Punta  del  Vigía,  extremo  occidental  de  la  boca  de 
Tina  Menor,  ría  en  la  que  des.  el  Nansa.  Doblada  la 
playa  de  la  orilla  E.  gana  la  costa  hacia  el  N.  hasta 
la  Punta  de  Prellezo,  desapareciendo  aquí  las  llanuras 
que  caracterizan  el  terreno  inmediato  á  las  Tinas.  La 
Punta  Liñera,  bastante  escabrosa,  es  una  prolonga¬ 
ción  del  monte  Boria.  internándose  en  el  mar  median- 
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te  un  bancal  que  enlaza  con  la  Punta  de  la  Silla,  tan 
escabrosa  como  la  anterior  y  que  con  la  del  Castillo 
existente  más  al  S.  constituyen  los  límites  occidenta¬ 
les  de  la  Ha  de  San  Vicente  de  la  Barquera.  En  la  par¬ 
te  oriental  de  la  Ha,  el  arenal  de  Merón  va  á  terminar 
en  el  Cabo  Oyambre,  comienzo  de  la  ensenada  de  la 
Rabia,  cuyo  seno  constituye  la  pequeña  ría  de  igual 
nombre  con  una  isleta.  Pasada  esta  isla  se  halla  una 
punta  escarpada  llamada  del  Cabrero,  y  desde  ella, 
ganando  la  costa  para  el  E.,  forma  un  seno  terminado 
en  la  Punta  de  la  Moría.  A  corta  distancia  está  la  Pun¬ 
ta  del  Castillo,  escarpada  y  con  arrecifes,  que  presta 
algún  abrigo  á  la  ensenada  y  puerto  de  Comillas.  La 
población  hállase  sobre  una  loma.  Sigue  al  puerto  una 
ensenada  con  reducida  playa  limitada  por  la  Punta 
de  Miradoiro  y  siempre  hacia  el  NE..  se  hallan  la  esca¬ 
brosa,  Punta  de  los  Remedios  horadada  por  dos  gran¬ 
des  cuevas;  la  de  Ruiboba  ó  de  Luana,  extremo  occi¬ 
dental  de  la  ensenada  de  San  Vicente  de  Luana,  y  la 
Punta  de  Carrastrada.  Al  N.  de  la  Punta  de  los  Re¬ 
medios  está  el  bajo  Torrientes.  La  costa  quebrada  y 
escarpada  llega  á  la  punta  de  Calderón,  dominada  por 
tierras  altas  y  subdividida  en  dos,  una  hacia  el  NE. 
y  otra  al  NO.  A  partir  de  esta  punta  altea  más,  y  for¬ 
mando  ondulaciones,  alcanza  la  playa  de  Santa  Justa, 
sit.  en  el  fondo  de  una  ensenada.  La  costa  se  inclina 
luego  hacia  el  SE.  dibujando  la  ensenada  de  Cabrera, 
que  termina  en  la  Punta  del  Dichoso,  límite  occiden¬ 
tal  de  la  desembocadura  de  la  ría  de  San  Martín  de 
la  Arena  ó  de  Suances.  La  Punta  del  Cuerno,  límite 
E,  de  la  embocadura  de  la  ría,  termina  en  un  arrecife 
que  enlaza  con  la  isla  Pasiega.  Al  N.  de  esta  punta  se 
encuentra  también  la  isla  de  Cabrera  ó  de  los  Conejos, 
perteneciente  á  un  grupo  de  cinco  denominadas  islas 
de  Suances.  Continúa  hacia  el  S.  la  costa  escabrosa  y 
accidentada  hasta  la  pequeña  playa  de  Usgo,  pasada 
la  cual  va  á  terminar  en  la  Punta  del  Aguila.  Al  E. 
des.  el  rio  Pas  ó  Mogro.  Desde  la  Punta  del  Aguila  has¬ 
ta  cerca  de  la  de  Somocueva  forma  el  litoral  una  gran 
ensenada,  en  la  que  se  ve  el  vasto  arenal  de  Valde- 
arena  ó  de  Liencres,  que  se  interna  hasta  la  falda  del 
monte  de  igual  nombre.  Al  pie  septentrional  del  mon¬ 
te  en  forma  de  horquilla  existe  la  población.  Después 
de  la  Punta  de  Somocueva  ó  de  Liencres  aparece  un 
trozo  de  costa  pedregosa,  siguiendo  luego  el  litoral  para 
el  E.  corto  trecho  y  en  seguida  hacia  el  N.,  hasta  la 
punta  de  San  Juan  del  Canal  escarpada  y  de  poca  al¬ 
tura.  Sigue  el  litoral  peñascoso  formando  arco  hacia 
la  isla  de  Nuestra  Señora  del  Mar,  unida  á  tierra  por 
un  puente.  Gana  desde  aquí  para  el  ENE.  hasta  la 
Punta  de  San  Pedro  del  Mar,  que  tiene  al  E.  una  pe¬ 
queña  ensenada  rematada  en  playa, en  cuya  parte  occi¬ 
dental  se  abre  una  estrecha  ría.  Después  de  dos  sa¬ 
lientes  sin  importancia  sigue  el  Cabo  de  Lata  ó  Llatias. 
La  costa  es  en  toda  esta  extensión  baja  y  escabrosa 
en  ia  orilla,  alteando  en  el  interior  hasta  producir  una 
loma  larga  y  pareja,  cuyo  término  es  el  Cabo  Mayor, 
nue  remata  en  un  picacho  alto,  denominado  Morro  del 
Cabo  Mayor  y  también  Pico  de  Gallo.  Los  escarpados 
siguen  en  disminución  hacia  el  S.,  formando  un  seno 
que  termina  en  un  cabo  bajo,  saliente  al  E.  y  con  res¬ 
tinga  corta  llamada  Cabo  Menor.  Al  SE.  se  halla  la 
extremidad  N.  de  la  isla  de  Santa  Marina,  constituyen¬ 
do  estos  dos  puntos  los  límites  occidental  y  oriental, 
respectivamente,  de  la  desembocadura  de  la  ría  de 
Santander  y  la  playa  y  puerto  de  esta  ciudad.  Cerca 
de  la  isla  de  Santa  Marina  comienza  la  costa  de  Lan¬ 
gre,  de  regular  altura,  que  sigue  hacia  el  E.  hasta  la 
peñascosa  Punta  de  Langre,  existiendo  entre  la  isla 
v  esta  punta  el  pequeño  arsenal  de  Serrera.  El  pueblo 
de  Langre  está  hacia  el  interior.  El  litoral  gana  para 
el  NE.  hasta  el  Cabo  Galicano,  y  doblado  éste  se  en¬ 
cuentra  la  playa  del  mismo  nombre  en  la  que  desagua 
un  río  y  donde  está  la  pobl.  de  Galizano.  Otra  vez 


vuelve  á  elevarse  la  costa  al  aproximarse  al  Cabo  Quin- 
tres,  alto  y  tajado  á  pique,  ganando  después  al  NE. 
para  llegar  al  Cabo  de  Ajo  ó  de  Cuberris.  Al  E.  se  ve 
una  pequeña  playa  donde  está  la  boca  de  la  Ha  de  Ajo, 
estrecho  brazo  de  mar  en  el  cual  vierte  sus  aguas  el 
pequeño  río  Salarzón.  La  pobl.  de  Ajo  se  halla  al  S. 
del  cabo,  en  una  llanura  tierra  adentro.  El  Cabo  Quejo 
sigue  al  anterior  constituyendo  el  final  de  un  seno  que 
tiene  en  su  medianía  una  pequeña  playa.  La  Punta 
Garfanta  ó  Mesa  de  Noja,  rasa  y  árida,  limita  al  SE. 
la  ensenada  de  la  Isla.  La  pobl.  de  la  Isla  está  en  el 
interior.  La  ensenada  de  Noja  entre  las  puntas  Gar¬ 
fanta  y  del  Brusco  que  la  sigue,  es  de  riberas  bajas  y 
está  erizada  de  rocas.  No  lejos  de  la  orilla  y  al  S.  se 
levanta  la  villa  de  Noja.  Por  la  parte  E.  está  el  arenal 
de  Berria,  de  escasa  anchura,  cuyo  final  se  encuentra 
al  pie  del  monte  de  Santoña  y  constituye  el  istmo  que 
une  esta  pequeña  península  al  continente.  El  monte 
de  Santoña,  de  roca  calcárea,  con  escabrosidades  por  la 
parte  del  mar  y  cubierto  de  espesos  bosques  y  viñedos, 
comienza  aquí.  En  la  falda  NO.  del  monte  se  ve  la 
ald.  de  Dueso,  y  al  N.  de  la  batería  de  la  Cueva,  la 
Punta  del  Aguila,  escarpada  y  tajada  á  pique.  Tras 
una  ensenada  de  despeñaderos,  surge  el  Fraile,  pe¬ 
ñasco  vertical  de  unos  42  m.  de  altura,  despegado  en 
parte  del  monte  de  Santoña  y  rematado  en  dos  pun¬ 
tas,  al  dejar  el  cual  tuerce  la  costa  hacia  el  SO.  hasta 
la  Punta  del  Peón,  antes  de  la  de  San  Carlos,  guarne¬ 
cida  por  el  castillo  del  mismo  nombre.  Suceden  á  ésta 
las  Puntas  Galvancs  y  la  de  San  Martín.  La  costa  me¬ 
ridional  del  monte  descrito  y  el  arenal  de  Laredo  en 
la  ribera  opuesta,  señalan  la  entrada  de  la  ría  de  San¬ 
toña.  Corre  la  costa  escarpada  y  hondable  hasta  el 
promontorio  del  Ahorcado  y  después  forma  la  ense¬ 
nada  Yesera.  Los  escarpes  del  monte  Candína  llegan 
hasta  la  lengua  del  agua,  distinguiéndose  desde  lejos 
por  los  manchones  blancos  que  aparecen  en  el  fondo 
obscuro  producido  por  la  vegetación.  Del  pie  de  este 
monte  se  destaca  la  Punta  de  Oriñón  Sonabia,  que  res¬ 
guarda  la  ría  de  Oriñón.  El  monte  Cerredo  extiéndese 
hacia  el  E.  hasta  fenecer  cerca  de  Castro-Urdiales,  sin 
otros  accidentes  notables  en  la  ribera  que  la  Punta  de 
la  Lastra,  la  isla  Cerdigo,  la  Punta  del  Rabanal  y  la 
Cabrera,  bajo  un  tanto  distante.  La  punta  del  Raba¬ 
nal  es  el  extremo  N.  de  la  ensenada  de  Urdíales,  abier¬ 
ta  al  NE.  y  cuyo  término  es  el  frontón  de  Castro-Ur- 
dialcs.  En  la  Punta  de  Santa  Ana  principia  la  concha 
de  Castro-Urdiales  y  termina  en  la  de  Cotolino.  La 
villa  de  Castro-Urdiales  está  en  la  península  dibujada 
por  los  senos  de  Urdíales  y  La  Concha.  La  ría  de  Mioño 
con  la  aldea  de  este  nombre  preceden  á  la  punta  y  ense¬ 
nada  de  Ontón  ó  de  Berrón  y  á  la  Punta  del  Piquillo, 
límite  de  la  prov.  de  Santander  y  de  la  costa  vasca. 

D)  Litoral  vasco.  Comprende  el  de  las  prov.  de 
Vizcaya  y  Guij  úzcoa. 

Provincia  de  Vizcaya.  El  litoral  de  las  Provincias 
Vascongadas  es  el  más  corto  de  todas  las  provincias 
cantábricas.  Al  E.  de  la  Punta  del  Piquillo,  sigue  la 
costa  elevada  hacia  el  interior  y  de  regular  altura  en 
la  orilla  hasta  la  Punta  de  Múzquiz,  y  forma  el  extre¬ 
mo  occidental  de  la  ensenada  y  arenal  de  Somorros- 
tro,  donde  se  abre  la  ría  de  este  nombre.  Vuelven  los 
escarpes  al  final  del  playazo,  ascendiendo  hacia  el  in¬ 
terior  por  el  monte  Serantes,  cuya  derivación  más  sa¬ 
liente  es  la  Punta  de  Cebados  al  NE.  y  al  NO.  la  del 
Lucero,  que  con  la  de  Galea,  en  la  ribera  opuesta,  ini¬ 
ra.  el  abra  de  Bilbao,  que  se  interna  en  la  costa  y  en 
cuyo  fondo  está  el  magnífico  puerto  artificial  de  su 
'  nombre.  Una  quebrada,  que  profundiza  poco  hacia  el 
SO.,  constituye  la  cala  ó  puerto  de  Ciérvana  y  al  pie 
|  del  monte  Serantes  sj  encuentra  la  población  de  San* 
turre.  En  la  costa  E.  se  ve  el  pintoresco  barrio  de 
Algorta  en  la  ant s  iglesia  de  Guccho  y  la  Punta  de 
4  San  Ignacio.  Desrire-ia  punta  siguen  al  NE.  los  csrnr- 
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pados  blancos  y  casi  verticales  que  caracterizan  esta 
parte,  hasta  terminar  cerca  de  la  desembocadura  del 
Butrón.  La  única  playa  que  se  encuentra  es  la  de  So- 
pclana.  La  villa  de  Plencia  está  sit.  al  pie  de  un  cerro 
en  la  ribera  oriental  de  la  ría.  Un  gran  promontorio 
que  avanza  hacia  el  NO.  forma  el  Cabo  Villano.  Al 
descender,  hacia  el  O.,  origina  la  Punta  de  Ormenza, 
y  al  E.  limita  la  ensenada  Arminza  á  la  que  siguen  las 
de  Barorda  y  Baquio.  Sin  más  accidentes  que  la  isla  de 
San  Juan  de  Gaztelugache  unida  al  pie  de  un  elevado 
escarpe  por  un  puente  y  el  islote  Aquechc,  desenvuél¬ 
vese  el  frontón  que  finaliza  en  el  Cabo  Machichaco. 
Desde  aquí  se  inclina  la  costa  hacia  el  S.  y  después  al 
SE.  y  al  E.  hasta  contornear  con  la  costa  de  Francia, 
que  se  remonta  sensiblemente  hacia  el  N.,  el  temible 
seno  conocido  con  el  nombre  de  golfo  de  Vizcaya  ó  de 
Gascuña,  si  bien  suele  entenderse  también  por  golfo 
de  Vizcaya  el  gran  saco  que  forman  las  costas  espa¬ 
ñolas  y  francesas  entre  el  Cabo  Ortegal  y  la  isla  Oues- 
sant.  Doblado  el  Cabo  Machichaco  se  encuentran  las 
Puntas  de  Potorroarri  y  Uguérriz  ó  Ugarrarri,abrién- 
dose  entre  las  dos  la  ensenada  de  Machichaco.  Al  pie 
del  monte  Sollube,  sale  una  llanura  que  se  extiende  al 
E.  y  N.  de  la  población  de  Bcrmeo  y  termina  en  la 
Punta  de  la  Atalaya,  en  cuya  cumbre  hay  una  alame¬ 
da.  Entre  la  Punta  de  Santa  Catalina  de  Mundaca  y 
el  arenal  de  Laida,  se  abre  la  ría  de  Mundaca.  La  po¬ 
blación  se  halla  en  la  costa  O.  En  la  entrada  de  la 
ría  está  la  isla  de  Izaro.  Al  E.  del  arenal  de  Laida  se 
encuentran  la  punta  y  la  ensenada  de  Anzora,  Anza- 
res  ó  Laga.  El  cabo  ó  promontorio  de  Ogoño  es  un 
monte  tajado  á  pico  por  todos  lados,  de  cumbre  roma 
y  color  rojizo.  En  la  parte  E.  del  mismo  avanza  una 
meseta  alta  y  escarpada,  con  un  seno  en  dirección  SO. 
que  tiene  en  su  parte  más  interna  el  puerto  de  Elan- 
chove,  con  la  población  de  igual  nombre.  Siguen  las 
Puntas  de  Nachitua  ó  Ermichu  y  Apical  ó  de  Ea,  que 
contornean  la  ensenada  de  Ea,  donde  se  abre  la  boca 
de  la  ría,  estrecha  y  peligrosa,  dividiendo  en  dos  la 
población  así  llamada,  v  después  la  ensenada  de  Ogue- 
ya,  que  termina  en  la  Punta  de  Santa  Catalina  de  Le- 
queiíio.  Desde  ésta  continúa  el  litoral  al  SSE., escarpa¬ 
do  hasta  la  Punta  de  Argaisto,  donde  tuerce  al  SO., 
formando  la  ensenada  de  la  Cabana,  limitada  al  E.  por 
la  Punta  de  Arrizábal;  contornea  la  boca  de  Lequeitio 
y  la  isla  de  San  Nicolás,  escabrosa  y  con  un  pequeño 
seno  en  la  parte  oriental  y  origina  la  Punta  Bastarria. 
Ai  SE.  de  la  Punta  de  Arrizábal  se  halla  la  de  Aman- 
darri,  donde  comienza  el  puerto  de  Lequeitio.  La  villa 
está  alrededor  del  puerto  y  de  la  Concha.  Pasada  la 
ría  hállase  la  punta  con  atalaya  de  Santa  Clara  de 
Ondárroa,  formando  la  costa  entre  ella  y  Punta  Bas¬ 
tarria  la  ensenada  de  Saustán  ó  Sausaten,  con  algunos 
caseríos  y  las  caletas  de  Endaidi,  Eguiluz,  Chantarreca 
y  Baurdo.  Al  O.  de  ella  y  á  corta  distancia  se  hallan 
las  puntas  Izabalz  y  luego  la  de  Mococo.  El  litoral  se 
interna  al  SO.,  produciendo  la  ensenada  ó  concha  de 
Ondárroa, rodeada  de  playa, éntrelas  Puntas  Puntaco- 
Ach  al  NO.  y  Saturrarán  al  SE.,  hallándose  en  la 
parte  SE.  de  la  ensenada  la  boca  de  la  ría  Ondárroa 
con  el  puerto  y  villa  del  mismo  nombre,  y  én  la  que 
des.  el  río  Artibas  ú  Ondárroa,  de  escaso  caudal.  Fi¬ 
nalmente,  la  punta  de  Saturrarán  constituye  el  lí¬ 
mite  oriental  de  la  prov.  de  Vizcaya. 

Provincia  de  Guipúzcoa.  El  lfcoral  de  la  prov.  de 
Guipúzcoa  es  peñascoso  y  sembrado  de  escollos  como 
los  anteriores.  Llega  hasta  el  río  Bidasoa,  limite  orien¬ 
tal  de  esta  provincia  y  de  España  con  Francia.  Par¬ 
te  á  Occidente  de  la  ya  citada  Punta  de  Saturra¬ 
rán,  seguida  de  un  arenal  que  lleva  el  mismo  nombre, 
y  á  partir  de  ella  comienza  un  trozo  de  costa  alta 
y  escabrosa,  dominada  por  el  monte  de  San  Nicolás. 
Después  de  las  puntas  de  Candal  y  San  Nicolás  há-  j 
liase  una  cala  de  orillas  peñascosas  donde  están  en-  ] 


clavados  el  puerto  y  villa  de  Mottico.  apareciendo  en 
seguida  la  ría  de  Deva,  comprendida  entre  las  Puntas 
Arrañ-gañ  y  Aitzandi.  En  su  ribera  oriental  y  sobre 
una  llanura  está  la  villa  de  Deva.  Doblada  la  Punta  de 
Aitzandi  ó  de  Santa  Catalina,  extremo  oriental  de  la 
ensenada  de  Deva,  aparece  el  escarpado  de  Arrano- 
mendi  y  luego  el  Ichaspe,  nombre  con  que  se  designa 
el  trozo  de  litoral  que  llega  hasta  la  Punta  Montare, 
•cubierta  de  vegetación.  La  Punta  de  Aitzuri  ó  Peña 
Blanca  es  muy  notable  por  su  elevación  y  por  un  es¬ 
carpe  blanco  cortado  á  pico,  que  se  prolonga  hacia  el 
saliente  de  Endata.  Continúa  la  costa  presentando  el 
mismo  carácter  árido  hasta  la  pequeña  ensenada  de 
Aranza,  acentuándose  aún  más  en  el  trozo  existente 
entre  esta  y  la  punta  de  Aitz-gorri.  En  la  Punta  de  San 
Telmo  el  litoral  retrocede  al  S.,  contorneando  la  eme- 
nada  y  playa  de  San  Telmo,  que  termina  en  la  Punta 
de  Maii-Antón.  La  ría  de  Zumaya  es  de  estrecho  canal 
y  apenas  permite  el  desagüe  de  los  líos  Larrondo  y 
Urola.  La  población  está  en  la  i  ibera  O.  A  partir  de  la 
Punta  de  Arrauna  la  playa  de  Orrua  destaca  hacia  el 
E.  una  barrera  pizarrosa  de  regular  altura;  aparece 
luego  el  monte  de  San  Antón,  en  cuya  falda  E.  está 
la  pobl.  de  Guctaria,  y  después  de  la  isla  de  San  Antón, 
unida  á  tierra  por  un  arrecife,  existe  la  Punta  Iteúo, 
que  surge  del  monte  de  Santa  Bárbara.  La  Punta  Iteico, 
que  sigue  á  la  de  Alzaco-arria,  término  de  la  ensenac  a 
de  Grietaría,  da  á  su  vez  principio  á  la  de  Zarauz,  in¬ 
flexión  rápida  con  un  gran  playazo,  cuyo  término  es  á 
en  la  Punta  Malla -arria,  donde  comienzan  de  nuevo  los 
cantiles  hasta  la  pequeña  ría  de  Orio,  desagüe  del  río 
Oria.  La  parte  oriental  del  saco,  en  cuyo  fondo  se  alza 
la  entrada  de  la  ría  de  Orio,  la  constituye  la  Punta 
Narri.  La  Sierra  de  Mcndiotz  forma  ha«ta  San  Sebas¬ 
tián  la  línea  de  costa  escabrosa,  constituida  por  fajas 
superpuestas  y  muy  inclinadas  de  pizarra,  que  se  des¬ 
tacan  en  el  Cabo  de  Tierra  Blanca,  bajo  y  con  pen¬ 
diente  regular,  en  las  Puntas  de  la  Galera,  Cascallo  y 
Centella  y  en  el  monte  de  Igueldo,  principio  de  la 
concha  de  San  Sebastián.  La  población  consta  de  dos 
partes,  una  al  SE.  del  monte  Urgull  y  otra  más  mo¬ 
derna  que  se  extiende  por  la  ribera  izq.  del  Urumea 
V  hacia  la  Concha,  llegando  hasta  el  palacio  de  Mira- 
mar.  Al  E.  del  monte  Urgull  se  abre  la  ensenada  de  la 
Zurrióla, desembocadura  del  Urumea. limitada  á  Orien¬ 
te  por  el  monte  Ulia,  del  que  surge  una  lengua  de 
tierra  llamada  Punta  Monpas,  á  la  cual  sucede  la  del 
Atalavero,  alta  y  escarpada.  Desde  aquí  corre  la  costa 
hacia  el  Cabo  La  Plata,  v  al  llegar  á  dicho  cabo, origi¬ 
na  un  reentrante  sinuoso,  cuyo  extremo  opuesto  es  la 
Punta  del  Arando  Grande,  límites  ambas  de  la  entra¬ 
da  del  puerto  de  Pasajes.  El  litoral  siguiente  es  ele¬ 
vado,  descendiendo  en  un  corto  trecho  después,  y  sin 
más  accidente  que  la  punta  de  la  Turulla  y  la  ense¬ 
nada  de  Azabaratza,  vuelve  á  altear  otra  vez,  inte¬ 
rrumpiendo  sólo  su  dirección  las  ensenadas  Herencín 
Grande,  Herencín  Chico  v  Porto  Meco  hasta  el  Cabo 
de  Higuer,  remate  de  la  Sierra  de  Jaizquibel.  En  el 
Cabo  de  Amuitz  puede  decirse  que  termina  la  prov.  de 
Guipúzcoa,  siguiendo  el  límite  la  ría  de  Fuenterrabía 
hasta  la  desembocadura  del  Bidasoa,  frontera  entre 
España  y  Francia. 

Cabos  y  bahías  principales.  Expuestos  en  la  rese¬ 
ña  precedente  todos  los  accidentes  de  las  costas  es¬ 
pañolas  sólo  citaremos  aquí  los  Cabos  más  importan¬ 
tes  de  España,  que  son:  el  de  Creus,  en  Gerona;  el  de 
la  Nao,  en  Alicante;  el  de  Palos,  en  Murcia;  el  de  Gata, 
en  Almería;  el  de  Tarifa,  en  Cádiz;  el  de  Touriñán  y  la 
Estaca  de  Vares,  en  la  Coruña;  el  de  Peñas,  en  Astu¬ 
rias,  y  el  de  Machichaco,  en  Vizcaya. 

Los  golfos  y  bahías  principales  son:  el  de  Rosa?,  en 
Gerona;  el  de  San  Jorge,  en  Tarragona;  el  de  Valencia, 
en  Castellón  y  Valencia;  la  bahía  de  Alicante,  la  de 
Cádiz,  y  el  golfo  de  Vizcaya,  en  el  Cantábrico. 
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desde  el  Cabo  Ortegal 

FAROS 

Luz  blanca  fijt -v 
id.  icl.  de  relámpi 

id.  icb.  de  destello 

id.  id.  fija,  con  de 

id.  id.  con  oculta* 

id.  verde  fija, 
id.  roja,  fija. 
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de  este  río.  N«7  mtn.o.s  ítXi|iú«^íJtef>  <¿).m»iCÍKü  de  Moni-  j  iá -dismnii*- £t¿gte fe :$i«fcv«u$ 4*1  iv^lk  y  ci;  Óidasoa. 
&?rrat.  Vn  íamái  <^üe  p*indp»4  *¿á  t\  Moüt^V...v  «*juc|  L* '¿prdiikira  sjgtie  h^aa  el  0.  &á$i.¿  llegar  al  t<f}Q  á*? 
fojmÁ, después  la  Sierra  de  Ñ^^íra.  .lS^ijioyká¿'^^«dóí r j;  Vlprt.fi >.  50  «|úe  fermiisu  vetdadcrAmtyjU  aújii^ 

se  le/v airuv &i&é  ti  2  ordm .y *1  Be*»4  t orr^Mb, p  <  r  ♦ 

tti&WVMU  iU  f>i¡.í»  Atf  erjftó;, c-o  íii  r»mroA  dj 
H£c\í>u\, ■fotyí$n  fas  alunan  Montuegti?»  Syt  MdlvfJ.í 


^ - ;; ; .  4  \  -,'s  •  <  \ ;  .  .-/V '  ;J( \  -\  ,■  7  . 1  -v  > 

.  i¿  moni** 

b>kó* 3>e  <5 tu  fx epj ¿ ^  :Kf ííVr  1  ; fCí i>r r *  t V 
cé^di^  Vk^éí tó  Ü»l-é ÍóaíhÍ 

dr  i&i  i  •.  •:  -  V  ■  ■.,.■  ;.  dé  *- ,r- •.  ¡  •  nder  x  {«i rrA 

| i-i»  ;'/.-• -ir. '•„  •  !í:  |  d>  í.,  V<(;  ..VÍHaÜAs. 

Ali-iAÍii'ciat:  át»?  fCkr 

tiiOíióidVa  <jt'  <\vw i »-'.uiñ v  di v, i.Hí\r-  a|  de  k*> 
pnipt^iirn^'  dí^^v^  ád&xjqVtí  vtjgfad&tí/ 

I  í  1*k\&V  $S^Sa$jp*js  ffltxyTt*), 

i .  \  I  ¡j.ij  íí  a  'u 

Aíí í t<íi  re* ñ>V»  qjué  winrts-  ^st¿*>iO-v  Vtñfuo  fñs  rrtofitys 
de  í/qnj-'.  -v:  lín  icV'n  de-.d«'  i/t  K«vt  r.t.  de  Andhí  V  /os 
ei-;:’r-.  •»«*  V.»..re»,  h;uOJ  d  S\  -  » ü /f>  | Si j < .Jvjs  ítsí  CUJV  la 
c<  tidi lleta  de  (^avuútdia  y  la  Sjvrin*  dt*  T'.iKoo.  que  ro. 
m-.fi  Uüubir'n  i'n  sónudn.  de  i-  »i «  1.  p  ír.drl.M.imre  Á  ^ 
ilhtl-nufcrN  y  doiít-ts  -d  |  ,  | -.n )  ••  dtl  sVv,  Du.i  Sej- 

,«  L*ntr^t¡éd ,;.  6Vq;  hx  j úit-i 

.  »i  rWÍJtÍ0  yV; ^ví t r3pi<í^y: 

vi]r^sfe!  6  r» ' 

Aiv^qpVoU  já»iií.¿y  pní!' i¿i  :Sjtérí^  Üe 

;yV(Ad^á'Ú'-,^>-^ Pt¿S  OCf  » Hr 

.  \  •  "  bfe-v  ^  dí  dví  díi‘  rr^fUf4 

:y *. -'f ^V"  I í jnücddi.  rife;  ^lvi>í¿  y 

■  i;t  í*«n¿  4e*  *  Odi,í-a.  foi  r-  .J  :.n>  >Oi  pp 

<\7.>V  :rJ.  -S.,  •  van6>* 

d'->r.  «  «xr:rM;0;,-i-n.  JaS  Svrt/  . 

'  r;t<f  Y  fe  nriv>qtii‘V 

■di  C*M*ki i,fi .  H¿>  S>c.7?>v  *a|v4yl a;  í;e. 

.vky*i4?4;:}Vi/->UV^>iVtH  :&  í^#j¿  dé  Ám 


£1  MorIw  ¿tifé ;eí  S'4  ’le  SiRi 


:  ¿el  Son  •.,•*  de'  lÁsíy, 


.  1  /  "*>d’;  C-^  v\  '7-  /  Viljtf  de  ’ríimjiét^^  V 

anteriores.  Eo  su  orí^ea  >o.n  r^í^.dinJhres  i  U.  di  )  de  Ü  ^,  h^u'ioá  r  ,  ^  .  ,;  ■  0  u  -  .  .  ;  ||  í.e- 

técxióií  de  aquéüú,  iu.xi<  VJtí^iViéÁ  áb  üiiViivídm  en  ru-  .  «.Ut.>-  !'  :•  .do  <d  dUijrilr  ;»u».  »*:•*.  av  •'••'•  k  •  &  » 

»uiítca>dor»<*.>  }»ar>lelvy  ^  WVteeeiv  ciiU^  ífc !  O,.  •>).'/%  e)  ■p^rufi:í#,4n;J»vy.íígá, 

yvwa.de:L«iie'y  ,ly  4 r> ^ ^ '  .<  A¡  .jifV.s‘*  -. wí í í' ¡k:  í AHprí.t  -i tieiu^k' v ^ 


después  el  monte  de 

Prtrt  Vir^rF'í*  i*  iÍ#j»^nr 

Mdfíin^rnEl  « 

‘  .*Í Vs'T'STi  >•'  ?■» Xf  Tí 

i  yn  *\c grc/  >  ucipui 

Bounmrt ,  v  dtró>  qu 

SJJ.  Mí  i-r 

q  «letenninun 

,Jí2SV; 


eí  rmür*  Vi  j.^érnSp' :$*í  •.«!$*  ti 

ie»na  eri  est  a  nqgtbú,  hji'sU  fp.MnM.mh  ÍVrí&  Labra.  tu 
¿fonies, c&iúnMgilairos, '  jD¿?$4 ¿rifes ;.W'¿t»>:-«íf  KurupA  jo? 
ruda-  el  0,  se  «sxdentevins •; watts  :  udó  •  .  '  •  ■-.  :., 
ofreciendo  «V  un  principio  vertWltpít 
taráct  er  cbf  di  tí  era ,  ow  *0$  .'.V *¿*t>te*  :  .  •  ,..Jrr'  ... 

lamentes  tí¿r*n»eht*  fingu 

/•iett  Ia>  meridionales  son  ióndi-  -o,.;».  «gSk  y  ’ 

$¿urres  que  &$.  sqAfcnttíori;^:.  SVnjr, .  r^l 

que  de  i*  »;fts).s»  fiñ.ftd^í  ó  d/*pf*r-  flglllr 
den  pe rpcítí óit rj  1  j  j  w.n t£ 

«  levantan  mam/rs:  ;/w Un ;‘ 

-Taren  de  X.  ¿  O  y  'frirmax» .c^rt&íiinsi  - ' ;  '|^;fe^®¿¡<RS|¡ 

•<tjc  de  *S;C^ttc% ,  ^t-'-  ;Aíri^:í^¿;íc¿i  .; 

coates  i».Q$x¿íiiye  S  g  retn  d y*  i|¡&  / 

!k  aunqiie  át>:(.>c.»b>  i  ioUt  ppr  HmP BHBj 

antiguos  fcx(to?}ei*&  ■j&Mty'tew.  •qii'e  í;{: 

dscow  -qtf<  5c  aVriííA’e  f[^r  mud’v^;  pit|«- 

Jtfs,  daml? Íag«u  ,‘á  t'Íi*  «fwjjw  dii 

la*  numero^ j  ría?,  qm*  ';a|w«c.£w  ’<  • 

>:sí  región;.,  L>tvj'e  Mi’nivalírs  lu  coít 
llera  .se  deprime,  y  ¿  ^anü  de  Utóx  V  ^^¿^jSSr/i 
*e  bífurcri.  fiíriftri^d<ve  U  ,-• 

tynpravuue  'liúda  •  y.l  r,.»?  .v«  Lipis*  «tu 
y  Ja  otra  f¿m  -.^w^ai¿5Slt.  '$#*#,  tfiiú  •  ■•••  '■'■  -  '  * "  "v.  ■  ~ 
d-srírna  •<. M»i»r.;*.i  ¡*v  4v: 
la  prr.iv .  *íe  Leen  \  '-..h.'.: 

-.K'nlitóirJolrf  por  V;un»v  .  *.  .¡i;  ¡:.k\\  ( n\  j ..  a  v  .-!>  -  •  ■  «V» 


vl*f  Xiá¿{qn?  dívdatt*  un  ftni*t  vjuc  YA  ¿fff  Uv 
de  ^p!óU*/í#  y  por  1  aviarme  de  líohia  y.  d«  t^ania.. 

’áu  f-r»  já  ^mí  j.  .(  -•  «  o.- ;  ;; M*..  ha></í  wrndrrar  evi  ia  cortil  a  la  *r- 

•üd  v>  Ja  v\KW*;.  SÉWtfS  de  í i  ví.i  de  Nuvm. 

d  Hí<a>o.  h  SH-rr  >  IV^t'r:-  cí  Uurdaj  de  NV14,  ios  monte*  asri'uja^Alu- 
^  M <t^p»iudiirtd>7  crida  vez  'mfe  y  raírtiíi^nUPsé 
r  ¡m •  .  •■  *  •  '  <•'.*  ••  .  Á.v»(é4i?in»d  de  sierras,  moru <n  y  j»ic«w  que  forman, 
ñ |i¿  h«;!-  rr.i.d.'  i^.:n  \  *  !  raí  ,ta. parle  occidental  de  ja  prov.  de  litói  v 

o  '•■  ;  ♦  •••-^-  f.l  J  .t.-;  de  .  •■•■•’  >  d  V  *.“ptenlff:or>al  de  la  de  la  r.irun'a.  Ai  <)  '* 

¿!e  J¿  t.W6^  y  de  (Vístral,  qúe.c^^- 
s.--;v^.->tr;.-r-.t;  f'ír.í iti  yi :  >  d  ^st*  mriítip  ‘".asi  j*;.i t alelas:,  y  de  1h  áeg\n«<i>i,  «m 

^  d'-"-  f»  }  ni  mera .  parlen  e:sUibc»s  peque* 
/ios  qtie  ftég/n  <1  .rmoy  eútré  los 

•rrr-  *  •  -  Vr-  cualéí  pu^dé.n  citft^tv  id  nioníe  dví 

•’’  :  •  •.:  ;  Hayo;  W  t.  atütlejr»>s  t  el ,  Pfenvdr¿  .dé.' 

:í:‘’;;.;  tíiíd  y  Ifl  de  Fúludo'ifúr :^T4- 
■  : ’  j'-‘k;  r  ^fremidad  forma  la  B$íaea  de  V¿/íss'. 

‘  fynr  cl-exiremW  ói:dderitá:l  de  la  isiem . 

\,'  ;  .  :  de  lá  ,’Catly'  pasa  1*  aristu  pníiqi^.i 
l*  de  Loba, .tomúniJo  ryoi  iv?  ííf- 
rce<?óiií  S;>tX,  qnq  íHp'Yserra  ¡¿d  : eolito 

y ^vf  $' írT.<4k]«  de  Mplifcqíjic»  diai^i . 

WmBBWR:  :  fw>>rue  0>tw  djr.  Serpc.  Aquj 

’!i%' ^ ijÉll  ‘  •'  'í aieúítf  al  0  y  vá  poy Lo/ 

>K#i*W:V  í"  de  teto»  J}W«ivi; 

| V^t  el.  Hiyo  de  Pedtou>j/ij 

íS5r¿«y%^  ;  .&  donde  K»r  do^ 

t  d  ^  ■aniwiési'  d^  pia-brail  se  dki^e  á¿ 

*  enrrana  Vto 

fa:s  cr*rr,s;us  dq»var;io/w^¡  nioili^s  dé 
Mvi.«.  iar.t  •; -o;  iv-.  <''>i>-li|uvr.tlNr.  .i,., 

tttitttw  -ah;'  iri?«eí¿s)J  'eí^^rt  '<Jue 

. .  riL  $%' ' -d-ú  airoeso'  k  ídk  ttícáütús  •cérttrH»" 
.1i>se'^m^irfeócl'c:  .á^t.  báegb '  qújt.  Vp  - 
véríífíile.  D^id/aViVÍ  ^;;u  4e*  W- 

nv«  t/reív^  ^  eS.jéivs  ..u¡  ráw^lc.?  n*(ty:  'ímpot'' 

l^uass/^é-t ..»«?«b:fcí;^Tr)  de  í'^óres,  y 

al  IHmt  \í  íptí&iv-  pi^eítiiü  un' 


r  i  - ,.  l^ícc?»^  -  0<Si'  :-»M 


.Mesa,  C3.ruatV»i  (•;  ':í.í  t  ae),o»3,  la  í  .dou  \ 
teca,  |iero  ¿í  iii&í  M|w>ffárdé  »iy  Wfí^  ^ 
pitia  cerca  rted  puerto  de  Diparií^*t,  fW  i 


lili 


3¡»  ;  líSl’ASA 

9*mm  U4hi  «Jr  las  ramas  en  que  j  c*i»y  los  n  mu  i  »  res  de  Moálé?  ác  tbirg 
aJMlegar  á  ese  púnto  se,  f>íjtf¿#»  U  pifie  ¿tel  sistetrnt  p*<  ^ 

jiúí^cti. ,q\íc  ae.  derribe.  E*tc  gran  estribó  empieza  di- 
riéndose  ul  2?. 


bíónj  las  stefrets  Cebollera.,  «le  JHttéda, 
w.  Alba,  de  Goeaú  y  algurtás  otms  aJt»- 
K  ras,  bu&ta  llegar ..: al  •,iíri‘j;iottííftte'  ;fcj&V.’. 
§¿  ele  >  c<r/>¿t arico  rJd  .Moncayo: 
g  aquí ,  tmxknáa  al  SO,  prímeto  y;' $fc. 

¡|  . pór  las  ¡Sierras  de 

f§  Muédó  50  Ministra,  k^  ;Piramyr¿í>  de 
¿Iptifta  y  la  Sierra  .Manera  hasta  d 
it  rtitdb  tle  Aib*r?&3ty  dónde. jernsiná  la, 

Ifutm^í  obd  KbrO:  CflrtJÍuóa  después 

jVíif  íá  Unela  de  San  Juan  y  tas  Sie¬ 
rra*  de  Alearan  y  Segura*  y  desde 
a  íT<Ü  mu  rumbo  s!.S’.,por  las  Sien-as 
ííjá:ra,  María,  rielas  Esrancms,  de  Í-Vi- 
ílr,  de  Baía, <Je.%  Ftlábreb  Alhamí* 
lía  y»  Cabo  de  Gara.  Una  ¿pan  pane  del 
dstéma  ibérico  I imita,  como  ya  se  ha 
dicho,  lo  cuenca  riel  Lbrc»  ja  fríá*y 
.  géa-  dyy,  y  des't.ácfe  bacía  éste  tU)  mi- 

‘  ?^pt/ft5¿i^<5N  esf  tibfj»s*  Ucre- 

ccfi  sii  tóe  entre  étó^íos  iff¿uiéH\es;  d 
que  forma  con  la  Sierra  de  Sesla  d 
poto  4  ltek$  YJí ^  pmiicfHÍo .-$*iy  earáeiey  y  inaf&ifHV'j  Estrecho  riu  Valdertoceria;  ej  que  con  él  nombre  de  Éíé- 
verricotos.d  hieii  )>.  oiatlmioho  más  qut*  ¡  ira  de  la  l  nión,  primero* y  Mont.í  s  <)bAtvr»es» después 
lo  pücv  ¡un  ¿¿hi.  veri  i  ico  $u'  ttntáti  >i  las  de*  ¡  empieza  en  el  e/iIaVc  de  U.  Sierra  de  í  a 'Demanda  con  (os 

v :u|:e-  ihvzKtu?  évnu.des  dt.  lá  PvrJLiiSuht.  Con:  la  direc-  Montes  de  Oca;  la  Sierra 4e%San  Lorenzo, prolorign.<  ion 
ción  >i«ru!«jfV.hi»  va  (>«»»  d  puerto  de  la  Magdalena,  por  j  de  la  de  la  Demanda  ;c!  estribo  que  empieza  éntre  |o* 
SVhpit^^  Áltósi,  de  BraiíUehs  y  \  Picos,  de  jibión  y  Ja  Sierra  Crbpflersu  sigue  ¡m  ios 
IqÓíMlWíle  Manzanal  y  diy.FüéncdWdon,  basta  líe-  -ijjrmtes?  del  Bormaza).  ía.  $iern*  de  Caineto  Nuevo,  Ja* 
j'tri  rdjmatD  calmiijatvte,  el  monte  Teleno.  Aquí  ¡  r Vimbres  del  Smudérn  y  ja  srjef 4¿  MoncAlvilJo;  la 
émpn;¿w  ya  ú  pe tf !er  su  unidad  i*ra  parte  del  sistema,  Sierra  de  Camero  Viejo* .que  desde  fct Cebollera, do.vle 
p(y^MiUndd^c  con  dirección  E,  :V  Q,  los  ásperos  Moiy  )  empieza,  corre  entre  yá  Tregua  y  d  Cídacos.  ramífícÓTi* 
»>b  AquÜianos  (o  cordijíera  de  Guia na>^ que  se-eulázi w|-.<Í/iáé  v  dando  origen  A  vari^  hiackos,  de.  los  que  los 
pirjT  el  unsmó  Teleno  á  la  Sierra  Negra,  U  cual  cbnc  j  oiis  inapta  tan  íes  son  el  'Monte  Real 

cyti.  iguíri  rumbó  algo  rr*á.s  tíí  .$,  que  áquéüos,  Eutíé  y;  Ja  Sierra  de  l&EU\tí  tnSitírm^c  i>ncídaf  qtie  umpiera 
Sier  ra  Negra  y  la  port  uguesa  de  San  Mamedé  se  ex-  ¡  cu  la  Sierra  Alba  y  &  g.tricbde  tetA  la  Ftrlá  íW^ 
tvénden  la  Segundera  v  la  Queija,  y  desde  el  Pico,  de  !  peí  M'rnwa  }>•■<. tcr>  ísinb  -ó  muy  aoi, m,.o  que 


¡mw^msst 


:a  !i«¡l  Monic>^'d^>X^.;s?.  valle-CK  O/íanieja 


i.ca,'  Aí  Si  f.  sigmm  .los  montes  dé  Pénámó  y  lá  Síctra  do 
PeniigucTic,  En  tío  tmiOh.  &í.ú-¿  m.iát!os  pimrapaí^  Y 
dem'ándpsé  ¿1c  dios,  jmtgopbAn  otros  muchos  í.e#aiu* 

1 1  trias  ¿^e'*5cfía  prolijo  enumerar  y  ano  m>-s  (;r»iijn^c 

dauíbir. 

A.  £sís,tíina  ibt:tí¿p,  Empieza  en  la  Pena  Laf:>r¿i» 
outótituldn  :cn  viu  pnüeij.io  por  elevadas  mearías  *■.  y 
ramos,  qoe  mis  que  para  deslindar  parecí,  i^uc ;  dryíii 
<)•;  eíduc.e  á  las  cuencas  ¿leí  Duero  y  dei  Kbno  siguen 
de«pu^  ¿ ropos  írrégularcs  dé  sierras  y  rfymtjfeS  Ó nidás 
puf  nggvos  paivurK/s,  per* /sin  llegar  mm¿a¿  á-  mrm;tT 
uqa  .^zrie  bien  ricRTminaelü,  con  dobles  v^ticm^iii 
roda  su  longitud.  Las  ¿líreccioiiés  de-sus  i&iinra^  par¬ 
res'  varían.  r;onsider¿ibíemctite.  'lVÍO  éstcy  \nmlo  á  a, 
irregular  ramibeadon  en  estribos  secundiri'ts,  pone 
¿le  maniiie¿t.o  qde  Sóld  una  tazfm  podeiosa.  lev  pmlic.n 
justiíícar  ia  reunión  de  elementos  tan  iittejü:-cnwo,  _.; 
que  íomíiu  un  c¿m junto  tari/.mál-  definido,-  en- urna  ^:»Íh 
iiníiíadoarPgráíítrá»  Ésta  razón  consiste  Vn  qué  la  se^ae 
¿je.  «ierras,  mótiles  y  pü  muios  que  cjrnstituv  eu  <1  gru  po 
ibético  marcart.  c-)m<>st  verá  n  la  secdóti  dé  Hidrogru- 
ija.  la  ptincvpal  dt visoria  dé  aguas  de, nuestra  Perunsu* 
%  y  ¿d  rtlrvmo riébVpo  Kirmát}  Cvúrsns  (Jeri  vaciones  >í  rrfe 
■‘¿túpds  'irnpurtitutlsjmbs  e»i  la:  orografía  de  aquéüa.  El 
smrmá  ibérico  *%útr  una  direodón  general,  que  es  él 

T  ..  mientras  forma  la  parte  detetiía  do  la  cuenca  deí 

aqúl  hasta  Oatav  dyodc  y^nin*, y&  dpéc: 

va.-.v  a-  M  $  L  v  '•«  |  ■•-••I  •  dn)L’v, 

¿  Í  ■  ■'  $  \¡A  f$m  i  ¿¿a  j1":  ->■  o*  a  a  •;,  '•  .-• 


£Aii.éjíaí  de  TVTtilnn 


:.  .  ■  o / ; 1  J  EbrA  ih\'U:  iii  urigCficSf  bifurca 

cjtí'ryór  bormmiÜw,  tárCTerna'  y  ja  MuéH'rk 

C'-í-r,.  -ira  ».c-  irmba  por  <ri  c.  >:.  •'uc’c  .  ri«d  )U.\»r^ 
¡  1  •'•'  li  I  '  ■  '•  !  * '•  Í|O....Í 


V.UtJi  fie  Ojp.ivmCo  k*  fúeackoá  «Je  te  áierr-a.de  lír/rto* 


éntre  i*  'Minina**  y:  te  ri<?  Mo&vá.  £d  1*5  régionr* !  valeiuteá  y  ten^orn-ia  ios  Montes 

Efí  J4  otro  estribe* 'te* Ja  M#h¿  de  $á;tt  Juan 

r&ccióu  SO.; -y -tesrA  ioiuxxte  por  lii*  Sierras  de  Scgu*  >«neu  de  O  ;*  j-;  Jj*,m:\  ¿etete  d»:  tomcl,  y .1»?  montes 
•  pico 

y  li  dé  Ja  Mttela,  La  ^erra  ele  Sant  Jüsi.  que  nene  *ti  de  Raneta,  y  «semré:  denominados ■■£,*?  Mi/- 

«rigen  entre  la  de  Seguí:, 1  y  U  Pena  Palomera^  y  la  de  brillas  sirwri  >2¿  .ía' >^ieo'cu -de!  Turta.  lampicr» 

kn»  puertos  de  &ectiier  que  parte  riel  Ttml  del jfifthfy  en  ta  Muela  .dfc: J\¿sn  terneza  un  tamul  qu«*  y*tfcr 
tennifutn  la  serie  4¿  lícmalrs  que  se  desprenden  bada  formado  por  ¿í  cerro  la  Sierra  riéTfo&fe: 

ti  libro  desde  la  fii>£.»  príudpal  del  sistema  ibérico.  La  nefe  d  c|e  (-'anides  y  fa  de  tfascuñaníq  qufc  irirmoiremG 
nvvor  pane  de  k*  «amibos  que  de;  la  rhitma'  línea  se  otra*  l¿  llamada  Smatd»  de  Cuenca,,  «que  se  enlaza  ti* ti' 
lirigeOL  hacia  ci  0„  en  el  espacio  comprtndídu  éntre  la  los  Mpnt<$y:  Lrfliv*t$alc$  por  la  Sima  de  Válele pitáis 
Peñ*.  I-abra  y  sí  Ninfo  de  Alterad*.  ya  se  ha  dicho  Desde  aquí  basta  la  Sierra  de  Afear**  él£í$ierrt»  pierde- 
q&e  üerrény ea^rusad,  poca,  imporuoda^por  ser  t$lx-  tXczt&prtt  montañoso,  aparerienáo  cnn¿» unido  pin 
ivfo  aqtfol  grir  eí  cxioí  ^noc  dk-hoteriíema  i¡  t&»  eleva-  una  j»érf¿  de  llanura*  eácalon&das 
**&  t&és£ tás  ceritr&fcs.  Síii^utego,  tomum  citar**  Kriks  ajtúris  d?  la  Rodu.  y  Alteóte  t*m 

»  -v  §íg?iierjt^  la  .5íe*i*  4b;í^vwuíw,  esm^teon  de  pteo  A  senakmé  «Jia  vea  eí  t  emito» 

»  Demanda,  $  fo  erial  sé  enlaza  por  el  Picy  de  Lara  y  iimfodó  por  un  ramal  que . por . (^indúlte .  el  Miigiím 
•^rns  &&&&'*$■  mOAta^í«4‘.  -ía  Góinpifu.  rousanrlda  de  Atate?*,  te  .Scrra  ttetanieni.í  I  Monee  Mayor*  te 
:  u£t3  que  te  desta#^  de  b  Stertu  do  Ntite,*  el  Sierran  de  Grosá.  de  Atañóte,  de  A guita n 1  •  Etan *  c?  (te)  h 

ítemfe%  <dte  Nava,  de  la  oíaV  se  desprende;  hacia  el  N,  de  fosí  Yalüyes.  Cteasqua/u.,  P-enÁguiU,, Sextilla  y  C4- 
Éé  montes  (le  Retuerta  o  mese  fn  de  v*»U‘ú70,  hacia  el  O.  rráseúl,  va.poi  yl  cérro  de  Mnugo  'hasi  y  ei  Cata*  ék  San 
tes  pena»,  do  Cerverá  y  {4?  de  !!$&&,.  pqt  úíUjtks  el  Antotao.  Derivarlodes  ituportaate^  de  e>los  est/ite 
(vrtahte  &st  ntx-  íormado  por  la  Sícitu  de  (.'mbrlu,  que,  son:  tas  Sierras  db  Mjrb^  de  Alanés,  del  Avv„  de  Zafrilta  r 
Burgri^^y¿;^'|tTaur/ar  ^fi  llano  de  En¿uorav  d*í  tfmv’rUeme,  de  Satiifas,  del  Carche,  dé 
«múde  Vafltadolíd,  dando  eri^yín  antea  ¿íp*  rámaíte  la  V  de  Li,  ^ri$ra  prindpsd  sigue  por 

emérito#  por $ierra  Ctelvi»,  de  0¿bre|ib\y ÜeSfy  Mar*  k  Sierra  de  Alcafar,  y-,  cta^Jé  ^CVylntij,  continúa  iv*¡ 
h  primera  sobre  el  Arláis  y  hs  dov  úlrioutr  en  di tucúén  al  $'.  por  la  de  Segura;  va  déspnés  |>dr  k  Sá‘ 
r«Tov,  rio  Snn>.  gra.  te •<!<*  Topares  y  larit  MarU»;  dir yéndose  estn  tV- 

En  la  siexrá  de  Clrjjdar,  estribo  notable  del  sistema ,  í  tiína  hacia  ti  Ó.  ú  énkr.aree  am  lai  do  Pmale  jr^OrceC 


pal  del  >rsc croa  por  l.<  dora  i}<  y  ,-;u  .>»-• 

deprenden  haría  d  JV.  \  el  .N:( \  íí'iíms  uavaft.1-,  de  J->¿ 
iniides  losañM  la  Si&rá  de  Djtfcs  Alte 

y  uno  que  empieza  fwé\  campo  Asáf  VWfc  carrada-, 

par  el  /  su  enUz'4  &  íá  Si&Td  de  Avila  jord  cerra 

dé  Gama  La  ^teno  de  Ávila  se  pítilovig^  lirída  él  O., 
siguicAda  la  dimxLii  dél.cja  del  sisleni^  v  sé  i\t^  xñ 


Ídtel-  1W<L -u  '  Imú  íos  úion- 
jr.eí»  .;le  íáLda  f^'iTre  :b.  ansia  principíii 
.  por  Infrian  y  revivís  de  ^sqfoa  ¿mporyan* 
',ÓtP  .  Al  IJej^r  u  dicte  mentes  pasa  por 
.pu-  setelhn,  alineados  de  L 
.i;  (K  en  un  híi?  apjclitd».,  y  separado-, 
y  iros  de  o  t  ros  por  \u  í  1^3  proiund os  y 
eM  j/cfchDim.vA-.  ¿nU^nios  entre  ,isf  yiot 
'Í0;¿éówfr-  citóte-  pi  ttmjuirtó  de 

ify.y*.'-  !Á?Yjt*¿!.  iji'C  u.v  escabroso 

V  iterinLn  ruvtr  mudo,  áspero  y  tríete, 
•_cíA4.  monte  Wjó,  a 

<'Xvv:*vLV»  <ir  <  iv . t  j.íartif íes,  no  muy 
rp»e  'o-  uohKin  vvr$& dtm*> 

.  iteíite  Pl  ild  Kiste  iría  cori&fi-; 

v.-irns  iteras,  ti-"  i.»  -  •••*  te.  la  t*iá$ 

n.újate  y  Id  ñ^;é^&áíi¿^é  &  la  ufe 
GuadjIiu^^  ú'iM'  tuteón/-*  j *  ututeY 
todo  el  p ; éscpX :v  m  ay  uir^  a  jp  v|?  V{j*  .  ,  j- ,1 i 

!«  divisoiüt  díl  si  i>  í  cm¡*  tete  p  os,  %  fMP 

vat'ioues  ile  L\  Sierra  te  ra.  m  \  f-orrespoiidienH* 
al  m>  tenia  ibérico.  C*>íí  mu  o  su  vdljúj  •  el  ni¬ 
vel  de  ja  me>yts  cmtraí  se  dwjje  fcfcfci*]  (.Vpordíete 

ÁÚps  y  p<yr  los  de  Pineda.  elevándose  aíga  hada  fei 

§M.  para  Volver  ¿  desamtíer  y  dm¿tee  ai  ií .  y  al  $.*, 


Lamina  rfcd  Trampal  #r,  U  ¡Sierra  »!te 


t;t  ÍVdlni*  áakr^iiS»  id  AfófiááífÁ^d  C*tej-  tfcl  Buey lo»  ropntcS  de 

4 is  dos. ver-  Retuerta  >  te . íiaoiaüaM  liara. s  d^: >/aí)  l>:)r>oí*:.rn¿u 
los  Pico^  d^.  Después  Ja  an-c»  fortn  i  ^ri  bi^ro  rviodo,  dmjnem 
mu?  vmL  dote  primero  haci?r  d  ?in. L ..SÍM'ra  de  -VManma 
)  -a  líi.dr  hfjsjtü  su  eid'jce  con  la  de  Guadalupe,  ;-  dvr'*^-- ••ici».!-» 

|l■il|^■■■|■■p|■■Éil4■■■|^^^  '¿u. L de  MóoUó-  Sar»  l'\\1rv, 

■revuel  ve  aV|  AI»Md;u  S.m '  Vicente  y  V-  r,  Vi  o-oy/U*.  pcriiuramlo  o*-l 
en-  PiM »>:;u I.  Kscai-i  &  '■  ;••  ro: ¿VfipótíaíO^H  son  U$  r.o 
-.-Sj[ú'e k  d^-'^ié.-vttó^ííftia  %$:■  ú&ftñ£ítj<h:ti  hkcib  el  T^jíi 
ó  d  $u*T*hmd\  el  rpirné#  d¿  siguiendo  la 

ndo^da  .Vorv\>,  V,  (  U  jM..I«»sfiradóii  de 

de  AUarmV?i;<jr  hi ddivan  haciá  d  Jsf .. 

. .♦  rérn^rr^- jtjhv.léra  y  Duen(trp.  Al  0.  de  loa, 

.\)L*>  de  S.únU  Cruí  de  lu  r¿*h*  se  vvuevidt  la  uieseia 
de  Dcuíni  -  Los  Ahoa  %e  Venta  de  ú.  Higuera  se  prolon- 
¿a ñ  jrÍ  .S .  xii  sAó k t  ^te?rd  d e  l&  £4Üe d ?m. da  aisl  ar  ex «• 

•1  !.•.•!.]<•  l-.f.L*.  el  L.,  en  cay» i  Jumin/  ord.ntri  co.n  la 
Siena  Jar^mrha  lVsdc  b  *  rafdcriWa.,  htniá  él  0M  List  a 
i.t  Sieríí»  d-  Alt  non  a,  sotó  o:  ¡M  inian  corno  ratjoi> 
de  racuciprí Jas  esrvitecr^nes  fonnvidAs  pm  jos  Sierm^ 
■.'lid  lVnt..  \  de  1  ’« t c/.H os ,  quv  sCpaVon  el  Cairihrdn  dd 
TniÜipiuL  y  Rn.  raraal’ipn:d^de  destuerta  ae  rannii^ 

>  o,  i  • ->  >mptnrranc.i;*,  tale?  caneo  ny  i  i 
LL.a  íp  y  y  dv;íy¿*l;-^rntla.  La  Sierra  Jcr  tun  - 

i;.  <tV  >í>  dicho,  continúa  h  ■tTKU¿  < 

nnir.n,  dt  la  de  í  noiíHiapra  %y%  d 

’  pirnlb  ;dií  nt  i ¡pít-; ]tí^¿ür¿b 

>  :j  A«!  -  •  .’  i:  %$£  iir  L  í  sptó  p  -  ' 

■T.-  }■■  0i  .  I  '  ¿i  .:u  lmif--U.lt  ^  tf  N  d^r  >•;■-  -  :-  .1 

lf'.\‘VtL'  .  i>irp;ÍÍ  Jr 


Btrjj.r.  Debuté»  de  6-u  a^if  e»-  mista- ín  Stcrrude ¡  por  ésta  al  Su.,  p.asn- 

O.  v  S.<.V/  ]>artv  dír%Ín4e  ¿  la  Pc5a  de;  iuítmM'á.  Ln 
tribu  dé  la -Sierra  dtí  lu.íar  !sh0í<>úh  haría  e!  { K,  numen-  n»  dvs  rpv.*  de  .ule  vksuuu  k 
tundo  en  impon  anda  v  crwtrúiyy'gndfj  la  verdadera  V '  J 
Sierra  de  J5é;ár,  ttó.tó  v^¿l  syufepfímrfttL  hacia  el  SO.,  mfttrhü-  i 
en  k  prov.  de  CUct-f \?-Uá  *mw  dé  llorvás  y  de  B.i-  ’ 
fw :«..  Del  ílkx  Cvxfetti,  en  iu  arisU  prí ncí pa L  pan cñ 
tlrts.  eStribVíSí  tiuo  que  se  iibige  ní  Nó.  y  otro  íit  .ÁP.? 
formamio,  respectivamente,  ia*>  SWrras  de  Tántaines 
y  de  Linares:  después  v<igne  -V 
Sierra  de  Francia^  ondnnty  raí>H$^;e.dp. íc*rt) i a?i¿í  df>p i 
la  cresta  principal  dsl  eÜst etme  y  poy; k<>  estÍiUaéioné¿ 


ansLS  ¿tía s^y.  eó.li¿  las  éusdts  <2¿b¿n  citarse 
h  »¿¿1  pimiÍM  d#  San  la  de  Can,asotej*\  3a 

que  em  piev'fc  eu  tí  faíh&s  óV  i  a  fUfaméi*  lie  Altd y 
tonina  er»  U$  S'4fi  itetofoméVta.  que  $e  ex- 

ti&i8?.e?)  i;re  Ét  C^tííít^íite.ií*:  FurtU)gues¡A  y  aciba  *n  ia 
£>r:rra  Cahbv,  fe ,  de  fe  Viliuerc^v  la  que,  poniendo 
úftHúéto  M  fea  »<?£  *?Xt:  nombre*  se  prolonga 

«vr>  í  >3v  r.r.mbít^  de.BVcrr^»  *J<;  b  Deleitosa  y  Íí-  Jaiai- 
lar  jo,  y  .fede  C¿¿b;i&ás*  qtu-  téryruna  dirigiéndose  hacia 
el  O  Dé  est¿i>  iiív>rí4.^  ya  despñmdiéndc&e  de  elfes  run 
mdfpepdwacii  cíei  míjii rvt a, ' y» ■ e  n  l  raátiáote  éptre.  si, 
patt&n  numerosos  cerros  y  lomas  que  seda  prolijo  é 
lüüiil  Ttj^natt  y  un  rainal  importante  que*  formado 
«j-sii  principia  por  las  citadas-  Sie/ras  dé  la  íí  efe i tos a 


y  Jarakc  jo 


Ipso  por  las  citadas  Sic/ras  de  la  De 
cío,  ’-wgm:  por  la  de  Mira  vete  v  contó 
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principiando  también  en  ex»  psrte  del  sistema  la  i  orna 
de  Chic! ¡¿na;  ;far¿kl  fe  ♦•lia ;  se  encuemra .  m 

loni*  de  lítete  que,  aunque  tütnpiyiydiñk  en  >1 
mz  bélico  por  rup->siciónr  debe,  pór  íu  ^tu;^  que  & 
el  Yelmo  de  Segu  ía ,  consirieraVkt'  como  luí  r&joifl  tjfcl 
sistema  ibérico.  Sígue  la  imtrt  por  éfeNV  dei  Collado 
de  los  Jjudiovs,  fe  Síerréiuela  y  tí  .  Ctís'itisUóit ■da  Vafe; 
hend«vy  cor*  rumbo  »í  O,,  lícg»  yd  puertd  de  Despeña- 
perros,  en  donde  entibia  de  dirección  uí  b’Ü.^  yendnpoc 
d  Viso  del  Marqués.,  fe  Perhvte  fe  Aíntea  y  la*  Sierra 
de  Cafemva,.  finita  el  puerto  de  la  Ha  G tía.  Desde 
&qü|  se  destaca  un  ramal  con  el  mismo,  rumbo,,  forma¬ 
do  por  las  S térras  de  Sácemela  y  de  Herrera,  rafenl  que 
tfegfc  hasta  los  Riscos  te  Reluche*  sotte  el  <itiadi4ilA. 


.,,.,  } ,y,., rt.^ ,_,v • ’cotiiinú^ al  Además, ■’JbA«5Í$..fc|-'SO^ ,y  desde*4 tnísfho  punxo;  se  «íí'- 

?3n  fado  del  Tfe^pof  las  de  Sertejón,  el  Cañavera)  y  j  tifetitiep  varios  echados  que  unen  entre  sí  una  serie- de 
S¿n  dri  sistema  sigue  desde  j  montanas |>ifelofes,y  cuy  a  dilección  es  R.  á  O.,  éíil/e 

L;  sierra.  de  BííkfUilúm -h  la  de  Mctt&fichez*.  pw.ndu  j  te  cuales* 'las. mas  lyot^btes-s^iida^/Srerras te.  AlixiatelV. 
j.ffi.  t$n  máciz#  chvccdrj  que  enlaza  &  fes  dofc  y  qiííe^e  j  de  Míídiiíria  y  de  íluinfema  qihv;xon  el  cordón  ,wm- 
¿n’Xfe  <Soir .e|-:íJOitífeir^.  de  Sien á  de  Santa  Owí*  De  la  »  ^uosu  que  hacia  -tilia  «'dirige'  desdé  Dcjqiéíuperrós, 
^  *  '”  *  cóníihdan  lonnaudn  la  Sien^i  Móratá* 


• '  c?.;  hada ‘el  S.  los  íbmados 

Cafáis  Ít;íca«  "ti  H£h  la  Sima  dé  Yald»duett- 


Como  ya  se  ha  dicho,  la  arist  a  prinétpal  de- . agirás: 


á  i*>s  eaaihs  ei>  él  pah.  .dan,  algo  inhmdadameíite,  el 
tonbris  ¿fe  sienas.  Sl^s  íJcrívacmnea  más  importa!»' 
t seta:  la  Sierra  dédyaiitiago,  cjüé  corre  al  K.  de  ella* 
y  ¿?4i'cC»n  su  misma  dirección*  por  la  orilJtq-  del  Tajfv 
;  he  »Jjt  Aliseda  y  San  Vicente,  por  las  ciwlcs  pasa  )a 
:rito  principal  á  b  Sicua  de  San  Mamcd,  tuteepin^ 
útjfg.  en  • 

á-  SiyU’va  mwi&ttt?  i  Mico.  V*  Ma»iAxica  (Cor 
líij.EfiLA),  y  $6.  Este  grupo  tito- 

•  .^tiíi.co  *ert3pfr?a  an  líf  Sierra  ♦le  ’Ateará2f  en.Ía¿áii4dsé 
iVcusoio  que  ;d  y  el  ele  hj^  nionies  de  Tatóío.. 

o^íiiia  yeitiinte  ocetd*íáí^  ái*};4Íúvinú  ibérico.  Corre 
aí  p ri ncí p ó >  h aci u  el  Ó,  y  tueny  ,  ál  terminar^  hacia  el 
K’i.,  hasta  ir  k  i norír,,  en  Ky e«  te  aguaí,  dei 
\’U  ouco. 

Stir  arista  pviuapál  maútiu*  cu  U  Sierra  dt  Alca* 
cerca  dé  Masegtúo,  y  cofre  jwr  varias  lórruívy  ul* 
r,*ariís.  de-  poca  impe-f  bíucb.  íiusta  litígal  a  I)<s|»idia(>ec 
va  por  éiCcrrCi  .<íc  1*^  Barrerás  y  por  ód^¿4  de 
,  ‘Xb¿'ety:  y1'  ,Mailí-ÍlÁní>^,  y  ipiiei^o  ¿ie  aquel  riorn* 

:-.;í^' isíi;  iüárijge  ail  'Ñ0« ;  piu  b  Renü  d#  Átaléy-a  y  Ja  Ste- 
i ---r  --je  Cid  a:  ra  va ,  pasamh?  por_  las  in  *  - 
r¿;efbcWjn¿s  de  Mojim»-  y  Uegsiñiíb  has- 
U  A  í  m  oct  ó  v  a  r  del  Cimpo,  we 
punto  tueróc  ul  yt^vié^a  ^Ivalle 
ét-  lü.  Alnidf-.í,  Qf>ri*  pr,r  la  Skua  de 
Qúvritana,  y  de$>de  ésta  va  al  O,  pof 
»*>  Pedraéheí,  b  rvitu  Laílvoocs  y  la. 
vU-rra  de  la  G&vn^,  Üc-ído  t-í  ífe  , 

}’4i*rr&ya  yu¿ív?  á.; 3ftC!u}Bn¿fc':»Ígv>  .)|V.-' •. 

«a  ,<f  .Su,  hsf^  Ate. fkbvyrüci I ' ’SV  la  ’ 1 

/■•••¿rTtiádá,  -pfjúpyi:-  • . 

:  í  »  I’--  df  F*K!¿,tC  df .■  C/» tltOS,  -’t 

^  f);,  a.p>ui*t?adJs. 

iftVí rve ;  y  dC^vc  ; -^í EW e  aí  Sí  liL-  * 

to  Aracerb,--^  :dr  'U.  fteriñ  y  . 

>loutC'  Górdoy^ \W*M&  f«S^B4r  cnó¿« 
¿m^íw¿a3S^<é''/^e  "hiv,  'DfcVpué-.v 

c  e  Ixs  lomí  H  dc  íDl^íyí^  y  4éi 

.rsir<  v  de 

i  ”  vi..  •  ^  •■'•.•>:••  v  »'  -i. 

rW&gttuz  m 


I%rmm*y4*  en  cuyo  punto  tuerce  al  SO.  hasta  la  Ca- 
í.av<f ruda  «Je  la  Coronada.  De  la  palié  de  Sierra  NC* 
ren.i  cotnpreíidrda  «.ntrt  la  Sierra  Madrona  y  la  Cala* 
venK.Í»  sfc  dírigeri  hacia  el  Guadalquivir  vanos  rama' 
les,  algunos  de  rntry  escasa ' int portaud».  iKsú* ■ 

Á  su  véZf  tnlkiaii  la  parte  principal  <3el  sistemé  con 
estribaciones  se«^mdar a&fe  dé  las  cuales  las  stjáá  Im 
prtrrtíuues  Vpn..  en  ¿sita  aona,  U  Sierra  deio¿SanU»3  y 
U  de  Córdoba.  Otro  estribo  se  desprende  de  Iri  <?aíá~ 
viruela  h^cia  el  N*,  y,  en  la  meseta  llamada  la  PIi<& 
cht  Armas  se  bifurca,  dirigiéndose  tina  partí  ,‘aI.  "Nlíl 
íorttitindo  lá«  Sic.ínas  de  Cnndídija  y  los  Totoya,  y  |4 
otra  v*  con  dir«;c<  íórj  NO.,  wnstítuyendo  la  Sierra^  de 
ías  ílornadtas.  Pur  ín  Síerfa  4e  Llérena  sigue  Ja  arista 
desvie  ia  Os-lavenitla  de  la  Coronada  hasta  jVií  lagareta* 
en  cu  yt\3  i  n  n*  e  ¡1  i  n  c  i  o  ri  coi  n  o  ya  se  ha  imito ¿fp,  túi>t~ 
ó! ful  ¿r.,  y  comVndo  por  Rkíivcnida  y  Fuente  de  Can* 
uki  st  une  I  la  Sierra  de  Ttidia  Di  Sierra  de  Lloren  a, 
qué  por  las  de£  Canicrjí  y  San  RerrPucTó  so  prolonga 
^1  SE«  hasú  Btmítéxar,  se  e Atiende  alG. .  hasta  enla- 
•rarse  i  ite  Stoa  d«  Gerer,  la  cu.d,  con  m*  numerosas 


^ierr«  Nevada,  «pftb 4¿  Wihhá^n  fosá*  el  \  tlfi i 


*•  kiént e  T-  ú/;  ,ív»v  ?mp;e2j’ 

'-•  S*ctt3i  que  yx.  h*vrá»v.ín  í  rambicciiTioot^,  abarca  gr;n;  pam  de  la  región  SO.  de 

i¿hzartdó  uliúte  ^upéTtori^  j  ía  prbv.  de  sierra  se  relticíb- 

de  Ásatídial  6 

íte;.: 


a  i  S,  de  ‘  ^Icódlza  n dó 


:  é/i  l'XA  órib  yk-l  Jnvjilón  IDiña  el  SC‘í,  exí4jbíúí;:y:ydi.<-  .-^'nijfóySfío,  d^tucañóoiír  Jjf-  -^e 


pm-:\ 

\íií|l"0i4|'.  Ix /.'» ¿V 
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atravesando  un  verdadero  dédalo  morí  tinoso  por  (á 
Siena  Gitana,  k  2ann»;vyia  t}e  la  Lu/,  liega  ai  Cabo 
de  T«'nfi*t  racrcti  aL ÑO*  y  corre  paralelamente  á  la 
cosv?  por  íjt  dit  San  Malte»  la  Silla  del  Papa  y  ti  Sierra 
del  Granado  para  terminar  en  la  desembocadura  del 
Bárbaro.  lr?&h  El  Almirez  hasta  d  Suspiro  del  Moto, 
determinan  lu  Unta  culiróuj&flé  de  Sierra  Nevada,  los 
I*4£0$  dei  3U>tef  Panderófí,  de  \u  Alcazaba,  do  Mulha* 

•  cértfc  de  Vítete  y  del  &vb<ilÍo.  De  un  ramal  que  hacía 
el  S.  se  destaca  del  Cerro  dei  Lobo,  se  derivan:  id  L, 
te  Sierra  díj  tatte,  y  al  Q.t  te  de 
Geíjar  v  Contra ví eva,  eomprendien- 
úo  entre  ellas  y  d  mamo  principal 
/  /  el  itttTUüxido  yv4^f tenit.  de  te 
í-ord  N.  de  esta  parte  de 
•-.te  sierra  corre  b  te  Baza,  que  es  uu 
ramal  4c!  sistema  ibérico;  pero  de 
ella  \m\ñn  dkrc tr#>  en  el  p&iMt í¿V 
lo  que  HOtcCHírmemo  k<?  ha  díte»  de 
la  tems  úe  Ub¿da.ricftpeat0  dd  sfeíXv 
ma  bridecú  Ea  iíSftép  de  Aiülhafin 
ejrnjte^te  aáx^nlraifütírti?  uto  |vm- 


d  S  jk  un  láma]  que  tetina  te  de  -Sania  bárbara  y 
Puerto  üVIto.  La  íícua  ite  Anckyalu  se  vñmi íxca,  díxi* 
a?gTÍnci$  de  z<niú$%M ,Cte  hasta  idaotv 
teto;  &»&•  de!  de  PoítuguL  v 

mz  teto  pm  la  dé  Ja  Peña  y  d 

Momt  Guido,  h^sía  úv  .r<í  *;*>  la  'costa,  mea  de  .Aya* 
ímVuua 

te  p&nihétUíK  El  $14  km  de  te  otero 

gran -te  qny,  pox;t  temor  sivcm-if.  por  ¿si  ¡mis- 

4%;  ^  des tá»^u  hada  ¿I  D.  de  'ká  vertientes  occtote 


que  j^Iaíxt  te  $i&im  ik 
IIuétóTí,  Bitrano,  Pinar  y  Alia  Cete 
púr,  ks  chalés  con  en  4v  E.  á  O4Í 
aproximadamente,  en  sent  tdtí  péipem 
diente  4  aqúdla.Xa  Sierra  de  Hari¬ 
na  tiene  por  término  occidental  U 
Sifci  r.i  Elvtfa,  en  el  fmgute  qué  ft/p 
ma  oí  Cubilte  y  el  Geni),  y  *iky  la 
de  Alta  Cd.owu  .se.  temnojían  ppr  id 
mismo  rumbo  con  las  de  Aunar, 
túpapdo  y  Tinosa,  La  Sierra  «í?  Ahu 

- H  PP 1 1 ü  ■■IPHHIP  | PP  B  |  .ppRPP  Hjj  .  €bl$ma  íutmar  f  ot  decido  ela$* 

idcs  di;],  ais  tima  ibérico.,  os  d  pcmbctlco*  que,  como  cJe*>  del  ratou-I  que  se '.vicos  rteeribiemlo,  pues  ya  di- 
te  Pinocos,  (v.j^tiiqyc  verdadern  cordillera  con  todos  recta,  ya  -s¿  enkxri  •t:ovt  tuíthc¡ o.5ós  ó 

los  í^raoterufs  dísfíraivus,  de.' krl:  Tiene,  audernés,  éste  importunirs  ñicm>$y  uj'N C  •.  ío-  vertev.  con  Uva  de  !'•'?•> 
grupo  -oroprútico  la  par  ríen  inridaij  de  pteentat  ,ka  Akóu  y .  Cazorla ,  déte  cuate  ja  ^q>ara :  ci  D  ú^diaí « ti  ■ 
mayores  ahimw  que  otoíe  la  hipsome tria  tspahola^  Menor,  y  al  14.  con  Íes  de:p¿brn  déí  jáa>dó  Cvkun  AT 
^cé^kmipla  solamente,  por  tai  nofteepto,  m- Burñpa, i  raímlla/  A[fn¿>jarS;  Barba y  ír.ofttií  y 
ía  corCinjm  d  4*  \w  Alpes.  Deoíógic amen  té  y  en  su  as-  <!<?•' B¿r ÍKV  bé  pee  ú  k  Sierra  M%ína  y  por  ía  de  Pán- 
jíceto  general-  se  Im  mirado  de  él  en  b  voz  Pr^ítfcfe*  dfrón  ^j.  monte  J^volcur,  s»t.  mí  de  Jaén,  y  á  ios 
TKX3  (brsíRMA),  í,  X L III,  píj^s.,  £77  y- ‘sígiikri tor.  Cmn o  SkmiS;4?¿  í,^  VJ&ras:  yde  Ovbe.  En  Alcalá  k  J<enl 
i*h  todos  lossfaf'fctass  que  correó  de  E.  A  O’.,  scj  veriien*  sé xw.láza  i-  la  4^  A  jego,  -y  ést  a  á  su  vez  conunúa  al 
te,  mcxidibnál  ea  niuchó  más  irregular  y tenabrqsa  que  1  ÑO*  por-k«  dé  Oábra y  Montilhí. 
b  septen t rional , .  1  lega m)o  aquélla,  cuwí  ,m-  ha  dicho  ,  AJ  describir  ehnusn  de  b  arista  principal  se  ba  dicho 
en  la  V07,  Coírc‘3püíi‘.lteít;e,  i  tc-nnui  glandes  cvrnn-  qué  é:*lá  ||gjé  id  O.  por  Sierras  de  AlmijnrayTe- 
sj.onés  de  Ui  coste  ni.e«'lhenáiiéa  que  en  esos  parajes  jeda  hu-ua  Ut  Venta  de  los'  Akíore»,  en  donde  se  aparta 
se  presenta  ccmcu*  y  abrupta^  sin  oirgeer  scgiuos  asi-  de  lus  pcvncqn¿ic¿  rabizos-  tk  i  t  fíorcliHéra>  dir^én- 
ln?;  óJ  üavógmúe.  Al  contrarío  de  k  que  sucede  en  los  dOsé  aiN.  i  u  pnróem  de  dichas  sienas  ^  extiende,  áj 
«•i.-tcma-s  central,  de*  te  mqmcs  de  Tolnio  y  bói  ico,  d  K.  Ini-sta' Tí  GuadalíCo^  y  fu-  sc^omla^  ¿.  lá  cu  ni  s/;  noc 
paüibétfco  ompioza  desdé  luego  akan^arjito  sin  nía-  anubj  *  uur  ro  parte  ótente,  P"/..v»n  hátrb  el 
yinesaHumá,  |»ucsíenJ;i7ri(](*  a  la  Sicnn cíe  ios-F'ikbreS'  motteosc  vil  Tuftedc  Aí.u.qi!«r¡a/  por  donde,  y'  por¬ 
tel  bnenn  itelco,  ajiitreee.  como  primera  wíí^  ks  S*;cnás¿  te  ÁbutejU,,  íhicia  y  de  "IXiox.  conínteu 
toTión  del.  giupn  d  importante  mateo  de  Sierra  Ne*  jn  .parte  ouls  pWtá|fei  del  ¿i  sien:  a,  dc^pacs  de  des  vía.  r- 
«ááií ,  ai  cuál  los  4én)ás;«ííféaéttí¿f  íía^ortanexa  se  -á¿  &  áj^^ríú^^ -mi-inerosbs  'ramáí^.  X>e' 

y  altura,  extiéidíéndose  por  la  parta  méridiünaí  de  é&u*  los  más  importantes amn  te  que  .-a>  dutivan  de  la 


Los  Galayos  Puerta  bba.  (Sierra  de  Credo*} 


»**  fin 
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h  Siína/i*  £».;¿:«*rrU^;. ,  '  tí>  (lc>  visita'  riel  eycufttontsTxw  J  e¡>n- 

V¿«  ;V2-  divtáttl*  *U  jttt»  StvrmrUíS;.  el 
.ví4í5fiYfíKÍo  por  la  Sí  *rrn  diSnO fe  'Stíoti&s  áriéiitAÍ,  d<$dié  la  ^iq>Rsiv>n  Í0T>mU«i»i'  pf*í>  d 
myriu:  Sierra  ck 1  Or.madt»  'qui?r. partiendo  Puerto  del  Pica, .  jarcia  el  E.,  basca  jos  Cerros  Cii^a&o- 
-faitfe  Jumío  el  NO.,  va  á  concluir,  can  lap&tTA  y.  Cúbíandó,  ai  SÉ.,  y  Picos  de ' (^níciéiitar. 
rr.  !;•  riese  mi t* .»*;.»iura  del  Barbóle.  y  Vi  n  r  de  i VrnRrq  SSE,;  el  macizo  eemnri,  qo ;  tí» 
ifí  'triados  que  se  refieren  a  rada  uno  el  m¿ls  ímp^/tanie  por  su  granriioit  belleza  y  fcqítáir 
emos  y  ú  los  elementos  que  los  integran,  'decibles  alVom,  rievle  el  Puerto  de  Tomas  a  cas  Raí la 
r,  .  _  el  riel  Pico*  sftjafótemosen  ¿l  el  Risco  del  l’ctru,  la 

E/  alpinismo  en  España  Perri  rie  Arenas*  Xii  Cabrilla,  el  Pcertq  d¿l  Arenal,  fes 

a  cíe  nuestras  tnontaoiitsy.ia  belleza  de  sus  Quebrados, -tí  Puerín  de  Peón,  Ife  Juinas  de  Cafunia^ 
Jmftnosó  Ctrli.»  ésfvuuri,  íián  despertada  la  La  ('nérrin  de  ,1a  Siilim,  que  temóla  en  Lá  Num,  Las 


tu: SU  pü.bhVádñ*  ióimeK«>o.>  truht»}*.-.  >*\r 
-Swavá  índcilé,  ha  crinsVíOldo  dos  mágólv 
íicofr  rvhigio?  y  organiza  cuiF  botante 
frecuencia .  cqnrññ>os  de-  todos  los-  dc- 
portes  cR:  nieviR 


El  Monís, eny  y,.  «obre  d  ma¬ 
mo  de  Morri.sevra» ,  ^r.n  también 'tíJiry- 

visitados.  En  el  sisíéUVii  ibc*i  ico/ ¿i 
MívO^yá  ns  dtvjétá-  ¿te  freOíetriía* '  e'K- 
-rutsimies  El  mar  izo  too  ir  al  ¿  distribui¬ 
da  en  fes  tres  prbyitóál*  ^ ;  Satitó  ík 
ri&r.  León  y  Oviedo,  tietm:c)unbiEs  c]r- 
rjiiícri  astejisión,  comc./lit^  Ierres  riel' 
Efembrión,  Gerredo 
el  Naranjo  de-  BuÍn¿$>-:C&- ¿tty&s:  p«^ 
redera  han  qucfladci  •?\igb'tfelí& 
úna  vtrz.  los  esfuerzo^  ítófebRs  *i* 
pijú-Júf  ev^r r  ;l, !•:  v 

Próv-'.:::  .:.  M  •.}/  Írif  !r-.  Sin  ia  / 1 1- í *  m».w 
«ferro  mu  yíiví'.'tra  puatv  <1*  ftm  te: 


v  ti  riv  l>.u,  tea  u.te'-.¿te..:  f-f.í  tet  f-U« 
tat>v¿te-ms.  tegúrm.te-,  mg  ;«iVV,Me* 
en  kUrq^i  Tcrnrif'*^, 

duodc/ei  ÚÍu^;jX0i^ii  fe*  pubclíonu 

•pa xa  dypor  teesj  .por;  fe  >ie  fe  mev  ?«. 

.  '>$&&.  «él  <fet«dtr;-nr*4'  v  .*  t-j  Iriy'  ^tn^  til* 

$$iM  f  i  w  J  )\t  tmy 
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intensa,  que  quien  lo  etattüti-  v  primera  y  ,  •'••** 
(j^runetrfca  la  wcnlruR?  •  •  t '-o •  a  '••  raldiiuc;;.  J«:» 
Na  turbieza  y  re^eii  t  a  en  fe  ’fxyttí'f&f! 1  fa&sjQ&tfciKi 
de  In  tragi  -•;  e¿-  i  *  mand  -  a  gtqn  •  1  dfef-í  - 
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Sistema  pirenaico  ( septentrión cJ) 
Metros 


Pico  de  Aneto  ó  Nethou 

(Montes  Malditos) .  3,404 

Pico  de  Poséis  (Lardana)..  3,367 
Tres  Sórores  (Monte  Per¬ 
dido) .  3,352 

Cilindro  de  Marboré .  3,327 

Aneto  Pequeño .  3,300 

Viñamala .  3,298 

Pico  de  Alba .  3,280 

Quijada  de  Pondiellos .  3,208 

Pico  de  Moros .  3,164 

Pica  de  Estats .  3.141 

Cabiella .  3,130 

Pico  de  Oro .  3,114 

Montcal .  3,080 

Vallibierna .  3,067 

Punta  de  Algas., .  .  . .  3,062 

Pico  del  Bum .  3,060 

Montarto .  3.033 

Pico  de  Rachimaña .  3,020 

Corral  Ciego  (Casque  de  Ro- 

land) .  3,000 

Puerto  de  Oro .  3,001 

Encantats .  2,982 

Anes  Cruces .  2,980 

Biciberri  .  2.952 

Pico  de  Claravide  . .  2,935 

Cotiella .  2,910 

Pico  de  Forcanada .  2,882 

Picos  de  Tenderiera .  2,858 

Liouses .  2,832 

Collarada .  2,830 

Larriel .  2,826 

Rouge  .  2,806 

Puerto  de  la  Canal  de  Fe 

nás  .  2,800 

Pico  de  Piedra  Fita .  2,800 

•  de  Brazato .  2,773 

Ibón  de  Literolas .  2,750 

Pico  de  Salvaguardia .  2,738 

Gallinero .  2,719 

Pico  de  la  Mina .  2,707 

•  de  Escarra .  2.703 

Torre  ó  Peña  de  Cerredo 

(cantábrico) .  2,678 

Pala  de  lp . 2,668 

Lambrión  (cantábrico) .  2,665 

Ibones  de  Querigüeña .  2,656 

Peña  Telera .  2,648 

Crabére .  2,630 

Peña  Vieja  (cantábrico)  .  . .  2,630 

Pico  de  Benasquc .  2,629 

»  de  Padcrna .  2,621 

»  de  Soba .  2.600 

Puerto  de  Forquieta .  2,561 

Ibón  de  las  Tres  Sórores.. .  2,560 

Peña  del  Mediodía .  2,555 

Puerto  de  Panticosa .  2,550 

Coll  de  Jou .  2,535 

Peña  Prieta  (cantábrico).  . .  2,529 

Puerto  de  Piñeta .  2,516 

Pala  de  Solano .  2,510 

Turbón .  2,492 

Apazuso .  2,468 

Puerto  de  la  Pez .  2,466 

•  de  Plan .  2,457 

Espigúete  (galaicoastúrico).  2,453 
Puerto  de  la  Picada .  2,424 


Metros 


Puerto  de  Ordizeto .  2,414 

Peña  Foradada .  2,379 

*  Cortés  (cantábrico). . .  2,373 

Puerto  de  Francia .  2,323 

•  del  Toro .  2,306 

Peña  Montañesa .  2,304 

*  Ubiña  (galaicoastú¬ 
rico)  .  2,302 

Puerto  de  Torla .  2,280 

»  del  Rat .  2,278 

Pico  de  la.  Entecada .  2,220 

Collado  de  los  Monjes .  2,204 

Mampodre  (galaicoastúrico).  2,197 

Ibones  de  Río  Bueno .  2,196 

Braña-Caballo  (galaicoastú¬ 
rico)  .  2,189 

Teleno  (galaicoastúrico) ....  2,1 88 

Ibones  de  la  Pazosa .  2,164 

Puerto  de  Sahún .  2,150 

Peñas  de  Pando  (cantá¬ 
brico) .  2,140 

Valdecebollas  (cantábrico)  .  2,140 
Cueto  Cordel  (cantábrico),.  2,076 

Pico  de  Luizola  .  2,073 

Moncalvo  (galaicoastúrico)..  2,047 

Garganta  de  Aisa .  2,025 

Orhy .  2,021 

Puerto  de  Palombera  (can¬ 
tábrico)  .  2,020 

Peñast ia  (cantábrico) .  2,009 

Peña-Labra  (cantábrico). . .  2,002 
Peñasalera  (cantábrico) ....  2,002 
Pico  de  Guiña  (galaicoastú¬ 
rico)  .  1,997 

Paguera .  1,990 

Pía  de  Rus .  1,990 

Miravalles  (galaicoastúrico).  1,970 
Huevo  de  Faro  (galaicoas¬ 
túrico)  . 1,958 

Peñarrubia  (cantábrico)...  1,930 

Puymorens .  1,920 

Peñasagra  (cantábrico) .  1,915 

Sabra  la  Vieja  (cantábrico).  1,911 
Rabo  (galaicoastúrico)  . .  ¿ .  1,895 
Cuerno  de  Peñasagra  (can¬ 
tábrico)  .  1,893 

Pico  de  Iguero  (cantábrico).  1.891 

Coli  de  Pradell .  1,868 

Peña  de  Cárdenas  (cantá¬ 
brico) .  1,857 

Candanchu  .  1,852 

Puerto  de  Formigal .  1,847 

San  Gervás .  1,839 

La  Pineta  .  1,800 

Puerto  de  Sallent  .  1,790 

Pico  del  Home  (Montseny).  1,779 

PletadelTo .  1,777 

Bordas  de  Castanesa .  1,758 

Puerto  de  Acuz  (vascocan- 

tábrico) .  1,758 

Oroel .  1,731 

Valnera  (cantábrico) .  1,720 

Gamonal  (galaicoastúrico) .  .  1,715 

Ibón  de  Estañes .  1,712 

Seixo  (galaicoastúrico)  ....  1,709 

Matagalls .  1,700 

El  Aramo  (astúrico) .  1,681 

Montsech .  1,677 

Puerto  de  Canfranc .  1,640 

Pájaro  (galaicoastúrico;  ...  1,616 


Metros 


Coscollet .  1,611 

Puig-Chilibro  .  1,595 

Lachar  de  Aguas  Tuertas. .  1,582 
Peñas  Blancas  (cantábrico).  1,581 

Orzanzurieta .  1,570 

Santo  Domingo .  1,546 

Aizkorri  (vasco) .  1,544 

Gorbea  (vasco) .  1,537 

Pico  de  Cuéneres  (cantá¬ 
brico)  .  1,534 

Larouco  (galaicoastúrico).. .  1,531 

Puig  Secalm  ó  Sacatín .  1,515 

Beriain  (vasco) .  1,495 

Cuera  (galaicoastúrico) .  1,490 

Puerto  de  Turna  (galaicoas¬ 
túrico)  .  1,464 

Colladas  de  Picamill .  1,447 

Coll  de  Oreller .  1,435 

Irumugarrieta  ó  Lekomutza 

(vasco) .  1,427 

Codes  (vascocantábrico)  .. .  1,421 

Lisserateca .  1,409 

Castellar  de  Nuch  .  1,407 

Sierra  de  Piétrola .  1,379 

Peneda  (galaicoastúrico)  ..  1,374 
Puerto  de  Pajares  (galaico¬ 
astúrico)  .  1,363 

Peña  de  Amboto  (vasco). . .  1,360 

Coll  de  la  Trapa .  1,358 

Gestosa  (galaicoastúrico)...  1,340 
Puerto  de  San  Glorio  (vas¬ 
cocantábrico)  .  1,339 

Salinas .  1,336 

Meda  (galaicoastúrico)  ....  1,319 
Piedras  Luengas  (cantá¬ 
brico)  .  1,308 

Puerto  de  Sierras  Albas 

(cantábrico) .  1,306 

Puerto  de  Leitariegos  (ga¬ 
laicoastúrico)  .  1,300 

Coioa  (galaicoastúrico)  ....  1,277 
Toloño  (vascocantábrico)  . .  1,263 

Sallent .  1,252 

El  Pontón  (galaicoastúrico).  1,243 

Montserrat  .  1,236 

Bobia  (galaicoastúrico) .  1,203 

Prades .  1,201 

Sierra  de  Guaras . :...  1,200 

Puerto  de  Balbarán  (galai¬ 
coastúrico)  .  1,190 

Mallos  de  Aguirre  .  1,190 

Aro  (vascocantábrico) .  1,187 

Collada  Sobirana .  1,179 

San  Martín .  1,177 

Capilduy  (vasco) .  1,175 

San  Juan  de  la  Peña .  1,168 

Avión  (galaicoastúrico). .. .  1,153 

fierra  Falangra  .  1,141 

Mendaur  (vascocantábrico).  1,132 

Plan  (Gistain) .  1,127 

Puerto  de  Piedrafita  (galai¬ 
coastúrico)  .  1,122 

Carrodella .  1,108 

Buñero .  1,108 

Mairos  (galaicoastúrico). .  . .  1,088 

Peña  de  Udala .  1,067 

Puerto  de  lbañeta  (Ronces- 

valles)  .  1,0G5 

Monte  Ilernio  (vasco) .  1,063 

Bergosa .  1,062 
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Metros 


Vegas  (galaicoastúrico) ....  1,061 

Rodos  .  1,056 

Musara .  1,051 

Ecaitz  (vasco)] .  1,050 

Monte  Oiz  (vasco) .  1 ,0  40 

Gistral  (galaicoastúrico) ....  1 ,037 
Praidario  (galaicoaslúrico)  .  1.035 

Ailluitz . : .  1,032 

Campanario  (galaicoastú¬ 
rico)  .  1,020 

Pico  de  Cuadramón  (galai¬ 
coastúrico)  .  1,019 

Aisa .  1,011 

Ganccogorta  (vasco) .  1,006 

Velilla  (galaicoastúrico)  ... .  1,006 
Casas  Viejas  (galaicoastú¬ 
rico)  .  1,001 

Sistema  ibérico 

Moncayo .  2,315 

Pico  de  San  Lorenzo .  2,303 

Picos  de  Urbión .  2,246 

Cebollera .  2,199 

Tetica .  2,080 

Javalambre .  2.020 

Peñarroya  .  2,019 

Sierra  Alta .  1,856 

San  Felipe  .  1,839 

Collado  Bajo  .  1,838 

Peñagolosa .  1,813 

Alto  del  Pobo .  1,769 

El  Prado  de  Torrijas .  1,751 

Tavalón .  1,692 

Sierra  Griilemo  na .  1,650 

Salada .  1,586 

Espuña .  1,584 

El  Morrón .  1,582 

Aitana .  1,558 

Palomera .  1,529 

Sierra  de  San  Justo  .  1,513 

Cabeza  de  Don  Pedro .  1,500 

Gigante .  1,494 

Aguila .  1,443 

Pico  de  Almenara .  1,429 

Matute  .  1,427 

Buitre  .  1,426 

Santa  Cruz .  1,421 

Pelado .  1,421 

Valdosa .  1,415 

Pina .  1,401 

Cuerda .  1,400 

Pico  Ranera .  1,400 

Encanadé .  1,393 

Losares .  1,388 

El  Moncabrer .  1,385 

Hinodejo .  1,375 

El  Carche..  : .  1,371 

Peña  Amaya .  1,365 

Collado  de  la  Plata .  1 ,350 

Herrera  .  1,341 

MueladeAres .  1,318 

Rubio  .  1,313 

Alto-Cruz .  1,311 

Sierra  de  Solorio .  1,300 

Maigmó .  1,296 

Sierra  de  la  Pila .  1,282 

Roble . ; .  1,257 

Molatón .  1,244 

Puerto  de  Alcolea  del  Pinar.  1,241 

Puerto  del  Madero .  1,229 

Valdellosa .  1,227 


Metros 


Ardal .  1,213 

Morés .  1,197 

Espina .  1,181 

Altotero .  1,175 

Atalaya .  1,160 

La  Oliva .  1,151 

Caroch .  1,125 

Alto  de  Mompichel  .  1,115 

Yerga .  1,101 

Martés .  1,085 

Peñas  de  San  Pedro .  1,080 

Callejas . 1,052 

Madroño  .  1,051 

Espadón  .  1,041 

Moluengo .  1,038 

Masa .  1,001 

Sistema  carpetovelónico  ó  central 
Plaza  del  Moro  Aimanzor . .  2,650 

Calvitero .  2,401 

Peñalara .  2,400 

Hierro .  2,383 

Serrota .  2,294 

Siete  Picos .  2,203 

Cabeza  de  la  Excomunión.  2,161 

Pico  de  Cebollera .  2,1 26 

Excusa .  1,959 

Cerro  de  la  Cierva  .  1,837 

Colgadizos .  1 ,830 

Puerto  de  Navacerrada. .  . .  1,778 

Cerro  Casillas .  1,760 

Peña  de  Francia  .  1,723 

Cerro  de  San  Benito .  1,616 

Guadarrama .  1,533 

Valdihuelo  .  1,531 

Puerto  de  Somosierra .  1,428 

Sierra  de  Perla  y  de  Cabras.  1,419 

Puerto  de  las  Pilas .  1,356 

Almenara .  1,260 

San  Ildefonso .  1,191 

Peña  de  Cadalso .  1,182 

Altos  de  Radona .  1,144 

Llanos  de  Barahona .  1,128 

Moratilla .  1,064 

Berninches  .  1,041 

Corral .  1,005 

Puerto  de  Baños .  1,000 

Sistema  oretano  (montes  de  Toledo) 
Meseta  del  Corocho  de  Ro- 

cigalgo .  1,448 

Vicente .  1,429 

Peñafiel .  1,420 

Corral  de  Cantos .  1,419 

Meseta  del  Tajo  en  su  origen.  1 ,400 

Tejadillas .  1,394 

Sombrera .  1,391 

Plaza  de  las  Moradas .  1,381 

Amor .  1,377 

Cerillón  .  1,367 

Cerro  del  Castillazo .  1,329 

Becerra  .  1,309 

El  Saltadero  .  1,274 

Pilones .  1 ,265 

Cubos .  1,251 

Lidiondo .  1,243 

Cerro  de  Valdeyerno .  1,235 

Portillo .  1,233 

Cerro  de  Aljibe? .  1,224 

Carquesales .  1,212 

Calderina .  1,209 


Metros 


Sierra  Palomera .  1,207 

*  de  Viezo .  1,202 

Morra  Grande .  1,201 

Castillejo .  1,200 

Sierra  Toledana .  1,198 

»  del  Puerco . . .  1,193 

Cerro  de  Robledillo .  1,190 

Altomira .  1,180 

Cerro  del  Frontón .  1,167 

Alto  de  Cabrejas .  1,1 56 

Cerro  Dorado .  1,127 

Cerro  de  Valdesimón .  1,116 

Risco  del  Almendrón .  1,103 

Morra  de  Navaltoril .  1,091 

Cerro  de  Layos .  1,084 

Sierra  de  la  Botija .  1,079 

Rondines .  1,073 

Monte  Vedado .  1,069 

Cerro  Canalizos .  1,064 

Altos  de  Recuenco .  1,056 

Cerro  de  Mingoliva .  1,052 

Alpargatero .  1,047 

Cerro  Alcuzón .  1,046 

Torre  del  Morro .  1,043 

Cerro  Laguna .  1,043 

Navarredonda . . .  1,038 

Cerro  de  los  Lenti¿c:  « .  1,038 

Pico  de  Noez .  1,035 

Cerro  Agrión .  1,034 

*  de  la  Paloma .  1,034 

»  Serijo .  1,028 

»  de  Redondilla  .  1,023 

Risco  de  Castellón .  1,020 

El  Cáliz .  1,017 

Los  Toriles .  1,012 

Cerro  de  Palomerill;  - .  1,008 

Pedro  Gómez .  1,004 

Sistema  mar  iónico  ó  bélico 

EstreHa .  1,299 

Judio . .  1,107 

Tentudia .  1,104 

Lomas  del  Horcajo .  1,100 

Juego  de  Bolos .  1,089 

Mojina .  1,068 

Castellanos .  1,04? 

Altos  de  Villanueva  de  1: 

Fuente .  1..013 

Sistema  penibéticc 

Mulhacén .  3,481 

Veleta .  1,470 

Cerro  de  la  Alcazaba .  3,314 

>  de  la  Caldera .  3,289 

»  de  los  Tajos  Altos  .. .  3,284 

*  del  Caballo .  3,000 

Chullo  .  2,609 

Cerro  del  Almirez .  2,400 

Sierra  Magina .  2,165 

*  deTejeda .  2,134 

»  de  Gádor .  2,089 

k  de  Alta-Coloma .  2,047 

*  de  Talox .  1,960 

Orduña .  1,940 

Torrecilla .  1,918 

Sierra  de  Lujar .  1,911 

*  Harana .  1,838 

Nava- Chica .  1,831 

Pico  de  Zafarrava .  1,754 

Peñón  de  San  Cristóbal. ...  1,715 
Sierra  Gorda .  1,609 
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Metros 


Pinar .  1,651 

Parapanda .  1,602 

Mesa  de  Ronda  .  1,550 

Ahillo .  1,453 

Reales .  1,452 

Peñón  de  Montejaque .  1,450 


Metros 


Sierra  de  Léjar .  1,450 

Piorno .  1,443 

Camorro  Alto .  1,377 

Torcal  de  Antequera .  1,286 

Sierra  Blanquilla .  1,267 

Cerrón .  1,238 


Metros 


Sierra  Crestallina .  1,212 

Mijas .  1,150 

Aljibe .  1,093 

Sierra  de  Algodonales .  1,091 

Santopitar .  1,020 

Suspiro  del  Moro .  1 .000 


los  siglos;  es  tan  característico,  tan  suyo ,  que  en  su 
peñero  no  hay  nada  que  la  supere  ni  quizá  tan  sólo  que 
le  iguale.  Asombra  por  su  grandeza  y  la  belleza  de 
sus  abruptas  crestas,  todas  dibujadas  con  perfiles  muy 
distintos  formando  masas  definidas,  separadas  por  de¬ 
presiones  bien  marcadas  que  dan  lugar  á  una  completa 
nomenclatura.» 

Las  más  notables  alturas  de  Credos  son  las  que  enu¬ 
meramos  á  continuación:  Pico  del  Almanzor,  Hameal 
de  Pablo.  Meseta  del  Venteadero,  Cresta  de  las  Ho¬ 
yuelas,  Cima  de  la  Mogota,  Portilla  del  Valle  de  las 
Tinco  Lagunas,  Laguna  del  Buitre,  Laguna  Nevada 
Cimera,  Laguna  Grande,  Campamento  de  Hoya  Ne¬ 
vada  y  Campamento  del  Novillero. 

En  la  prov.  de  Salamanca  comienza  á  ser  objeto  de 
frecuentes  excursiones  la  Sierra  de  Francia,  una  de 
las  regiones  más  bellas  de  la  provincia,  pero  es  de  la¬ 
mentar  en  ella  una  gran  falta  de  comunicaciones  y 
hospedajes.  Uno  de  los  principales  objetivos  del  tu¬ 
rista  es  la  ascensión  al  santuario  de  San  Martin  y  á 
la  Peña  de  Francia,  y  cada  día  es  más  visitada  la  Hos¬ 
pedería,  considerándola  como  sanatorio  de  altura.  Si¬ 
guen  á  ésta  en  interés  las  excursiones  al  Valle  de  las 
Batuecas  y  á  las  Hurdes,  donde  al  interés  por  admirar 
el  abrupto  espectáculo  de  aquellas  cordilleras,  se  une 
ti  de  estudiar  la  raza  y  vida  de  sus  pobladores. 

En  la  parte  meridional  de  España  se  eleva  la  her¬ 
mosa  Sierra  Nevada»  importantísima  para  los  verda¬ 
deros  alpinistas  por  la  altura  de  sus  cumbres.  Los  Pi¬ 
cos  de  Mulhacén,  Veleta,  Alcazaba,  Laguna  de  la  Cal¬ 
dera,  Hoyos  Altos,  Cerro  del  Caballo,  Pico  del  Cuervo 
v  Loma  Pelada,  son  atalaya  de  panoramas  dilatados 
y  de  paisajes  de  brillante  coloración.  Granada  es  el 
punto  de  partida  obligado  para  las  excursiones,  fun¬ 
cionando  á  este  objeto  dos  sociedades  alpinistas:  la 
Sierra  Nevada  y  la  Alpinista  Granadina . 

Finalmente,  en  Béjar,  Hoyos  del  Espino,  Bilbao,  San 
Sebastián,  Tolosa,  Manresa,  Sabadell,  Lérida,  Tarra¬ 
gona  y  otras  poblaciones,  existen  entidades  creadas 
para  el  fomento  del  alpinismo  en  España. 

Sección  segunda 
Llanuras  y  valles.  Dunas 

Llanuras  y  valles .  Las  llanuras  revisten  general¬ 
mente  en  España  el  carácter  estepario.  Las  grandes 
terrazas  pirenaicas,  en  el  sistema  septentrional,  for¬ 
man  extensas  planicies  que  por  su  desarrollo  v  escasa 
declividad  constituyen  verdaderas  llanuras.  V.  el  mapa 
Mesetas  de  España. 

En  Aragón  no  existen  en  la  prov.  de  Huesca;  hay 
algunas  en  la  de  Zaragoza  y  abundan  más  en  la  de  Te¬ 
ruel,  siendo  notable  por  su  fertilidad  la  que  principia 
cerca  de  la  confluencia  del  Alfambra  con  el  Turia. 

Navarra,  Asturias  y  las  Vascongadas  carecen  de  lla¬ 
nuras  propiamente  dichas. 

En  Cataluña  las  principales  son  el  Ampurdán,  la 
llanura  de  Urgel,  la  Segarra,  el  Vallés  y  el  llano  del 
Llobregat. 

En  Galicia,  la  prov.  de  Pontevedra  tiene  la  magní¬ 
fica  vega  del  Ouro  y  el  valle  del  Ribero,  cerca  de  Tu  v, 
cuya  exuberante  vegetación  los  pone  á  la  cabeza  de 
las  comarcas  más  bellas  y  fértiles  de  España» 


La  inmensa  llanura  de  la  Mancha  en  Castilla  y  Mur¬ 
cia  ocupa  gran  parte  de  la  Meseta  Central,  subdividién¬ 
dose  en  llanos  parciales,  como  la  Alcarria,  célebre  por 
su  miel,  al  NE.  Logroño  tiene  en  su  territorio  la  linda 
Rioja  y  en  Extremadura  se  extienden  los  llanos  de  Pla- 
sencia,  con  la  vega  del  Jerte.  Las  hermosas  vegas  del 
Vierzo  y  Quintanilla  constituyen  las  principales  llanu¬ 
ras  de  León.  La  Sierra  de  Campos  es  planicie  inmensa 
destinada  al  cultivo  de  cereales. 

En  Valencia  son  llanos  la  parte  septentrional  de  la 
región  y  la  central,  donde  está  la  fértilísima  huerta  re¬ 
gada  por  el  Turia. 

Murcia  tiene  en  la  vega  del  Segura  llanuras  de  vege¬ 
tación  sorprendente,  y  otras  áridas,  que  son  verdade¬ 
ros  estepas. 

En  Anda’ucía  existen  extensas  planicies  en  las  pro¬ 
vincias  de  Cádiz,  Huelva  y  Sevilla.  Granada  tiene  su 
famosa  vega.  Además,  las  estepas  granadina  y  sevilla¬ 
na  penetran,  la  primera,  en  llanuras  de  la  propia  An¬ 
dalucía  Alta,  y  en  la  terraza  de  Granada  ¡asegunda. 
En  Zújar,  Fiñana,  la  Mancha  Real,  y,  sobre  todo,  en 
las  costas  gaditana  y  de  Huelva,  junto  á  las  desembo¬ 
caduras  de  los  ríos  Guadalquivir,  Guadiana  y  otros, 
existen  vastas  llanuras,  algunas  muy  abundantes  en 
salinas.  Los  valles  principales  de  España  están  deter¬ 
minados  por  los  ríos  más  importantes  que  vierten  en  el 
mar  y  por  sus  más  caudalosos  afluentes.  Además,  en 
los  grandes  macizos  y  cordilleras  existen  hermosos  va¬ 
lles,  cuya  enumeración  sería  interminable  y  algunos 
de  los  cuales  aparecen  citados  en  las  secciones  de  Oro¬ 
grafía  é  Hidrografía. 

Dunas.  Como  se  ha  indicado,  las  dunas,  originadas 
por  la  falta  de  trabazón  de  las  arenas  expuestas  á  la 
acción  de  los  vientos  en  el  interior,  ó  por  el  continuo 
acarreo  de  los  ríos  y  la  agitación  constante  de  las  aguas 
del  mar  en  la  costa,  forman  en  nuestro  suelo  verda¬ 
deras  cadenas  que  llegan  á  constituir  un  serio  pe¬ 
ligro. 

Existen  dunas  interiores  en  las  prov,  de  Avila,  Va- 
lladolid  y  Segovia,  y  marítimas  en  el  golfo  de  Rosas 
(Gerona)  y  en  las  prov.  de  Alicante,  Cádiz  y  Huelva. 
La  Sección  de  servicios  hidrológicoforestales  ha  em¬ 
prendido  serios  trabajos  para  la  fijación  de  las  dunas, 
que  en  su  movimiento  de  avance  habían  hecho  des¬ 
aparecer  sembrados  y  sepultado  incluso  viviendas  en 
algunos  pueblos,  como  en  Bagur,  Torroella  de  Mont- 
grí  y  en  las  inmediaciones  de  Castelldefels  y  Salou  (Ta¬ 
rragona).  En  San  Martín  de  Ampurias,  término  de  La 
Escala  (Gerona),  las  dunas  habían  llegado  á  sepultar 
parte  de  las  murallas  y  algunas  casas,  y  en  más  de 
una  ocasión  habían  cerrado  el  camino  de  la  iglesia  y  la 
puerta  de  ésta,  cegando,  además,  la  acequia  de  Dou  é 
interceptando  la  carretera  del  Estado.  En  el  término 
de  Torroella  eran  todavía  mayores  los  daños,  pues  las 
dunas,  que  ocupaban  una  gran  extensión,  arruinaban 
una  gran  zona  de  la  huerta  de  dicha  villa,  comenzaban 
á  sepultar  la  de  Rexach  y  amenazaban  interrumpir  el 
tránsito  por  la  carretera.  Las  dunas  de  Guardamar  y 
Elche  (Alicante)  ocupan  846  hectáreas  y  forman  una 
linea  de  16  kms.  á  lo  largo  de  la  costa,  invadiendo  cada 
año  6  hectáreas  de  fértiles  tierras,  y  habiendo  enterra¬ 
do  en  Guardamar  varias  casas  y  hundido  los  techos  de 
I  ellas,  ame  izando  con  destruir  todo  el  pueblo,  en  el 
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ovi  too 


LA  C**V*A9M  • 


(t  to}<f**(7VH>Tt£  • 

tiikfi+cini 

/ ;  s$  &}t>ra4<>  Lt  0*4 


Sittn#* 


O  *QfcC**¿' 


PONTCVCOj 


&VHGO-Í 


FALENCIA 


VAIA.AOQU& 


SALAMANCA 


.GUADA  ‘ 


mAD«»0 


ÍW//«  Artife 


Y  f¿r#*po*u*^t>k  $ 

l 

Purbln  <ff 

i  f  14 Wi/^M  *  0  TOlCOC 


«w.  c,"!;„k*v 

“■7%  -r 

C\XiVwT  ... 

.®J0»*fi£: . ^ 


^6AOA>K>2 


íWa> vV*  9? 


Mitran 


^ÍUM*rn? 

ÉL&f&rp*'* 

1  ^rr/^.v'rl 


iirmnícis  '& 


rirt  ttw  • 


(tnpU 


HUCiVA  C 


5ÍV»L4A 


,//  ¿«*¿? 


;gsanaoa«^^‘ 


facctif.} 

M¿LAG£ 

^AMC 


¿«*<Vy<7 


VITORIA 


#*ra  _ 


/iw/p^t^. 


huc^va  c 


V>PAMpLOI 

'ar¿  V* 

t?  tOÓHOÑO  / 


lÚaMer 


(hiero 


GtWÓWÁV 

xi/fru/J 


a  fteu'9>>~ 

&i>UnLrlim  * 

..  .  *•'5?'* 

('i\rxic,*'\t'$  <¿i 

trufar. 


Vonfnts 


LCRiDA 


¿ABABAS* 


?'&A*C£tQNA 
%-*i*W  v 


gMtmunt  J 


TAPI«A50hA 


encino 


Irtfiflb** 


vCtrOU** 


AJARA 


TíVSíCr^ 


rc*u£L 


CUCNCAO 


iaJhtctih 


Min/fhwüirí 


V&ítt tinos 


valcroa  f 


JfSnrt/n  k'tsM/o 


4'  «»****  4  - 

V.  N*  •-•  * ÁtlCAKTC  i 

ÓP  9  ^^^***^ . ,  f: 

'  ***** 


*  \fUencitei 

•  tftJUÍrr 

♦  GrttAtn 
a.  AxfaJtn 
-r  liynt/o 

B  Mineen  f  rfr  usoyuc 

♦  ¿iroJm/k 
Mvneaaí  de  tt  tu/i  r 

O  f*?*'Uct  .ir  Aterre 

<•)  Jarifa  de  ¿tesen /re 
dtitemnrtu. 

O  .  Minera  I  de  cabré 
O  Mineral  ¿te  arte 
h  Mineral  ¿te  esteta*.' 

.i*  .hUñ ¿mi  t(e 
O  Mineral  cíe  tnierrit 
&  Mineral  de  /ntjntf artero 


\Cafo 


^E3vSáV^¡ 

.(¿iili'if'f’íí 

..  ^  ~¿ie  Jits Arrió j 


<¿ e  {trepanes 


de  I*ro\  infriéis 
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dcr,  A  la  dm-jka,  .v  .en  la  par  fe  Nq  m*  bullan 
NE*  cotí  distíntás  ciícucas  mfT>Dte5,  y.  lá.gráfr  cúcftcá  1 
délEbrcq  en  los  Pirineas  Catalanes  Onecíale*,  y  eré  el  ¡ 
E.  v\SE.  ¡as  de'oieruVt'  importancia  .áe  .la*  tío»  Mijares; 
Psíaucta,  Tuna  <5  í3ri?a^fe|aC^*jÍ5ürj ;'^ ¿lelilí*. ^;Síe3g!«?r^>:y;  ,.$fo  . 
maurora,  que  dtsem^rá rt  en  r.í  Medii  trrÁüéo»-  Y  no 
sólo  ^sto»  rló«  vierten  en  ei  citado  mar,  sitio  UrnbVeii 
jn$  de  oorto  tnirso  y  caudal que  .«*  .«tornan  *n 
lavraumtt  metito/naJ  de  Sima  Nevada  y  de  tus  pto 
lorigtónne*,  .Us  ?i«rc¿$  de  Atojara,  de.  U>*úvla  y  de 
Gtoaleína* A  lii.  itq«it,yTdu  do  la  g'to  di. vidria  iMfjca- 
da.  y  Ü  del  sistema  psni^é'm^  se  ívatla  la  mayor 
:&$é.  del  territorio .  wp‘<ú1«i»  surcado  por  1  w  mantés 
:  .Béncos,  de 'Toledo,  (Varales  y  a^Viríc‘*.fjol.»u:ost  todos 
elfos  dirigidos  ét'Mí  $ :0. 

J-  :^ír^  ^ c¿pcLb  á»>m>oí  <•)  oí- 
den  indicado,  las  cnti^^rte  f’ii  gTaridf^  r{*?s  Guadal* 
quito,  Guadiana;  Tajo,  Ijotra  y Miño  quv  d&yí^tán 
di  el  Atlámíco.  Los  qq¿  ••  h 

,  j‘«n.trioqál  de  los  ■mOn.f&í  '^^t;o¿ardáK)^¿i^.^'  ^'úríltfp 
;|»dfaípps  y  en  .te  prov,  de.  (&#}$$>  Avert tit  díjrt-ciuir.cMt 
fto  dicho  mar.  T;rl  rs  la'd^pOskióf)  dd  régúmrn  UidrxV 
j:»óí!.  n  de  Íyífú$*t  que  se  -ifecnbiri  sucmftoitfjtte 
í‘iu  tener  <  .4.  i  a  rto  su  .ctestrjrípetoq  panic-nlar  en  la  vo£ 

‘ 1  C^t^pnídiínt-'r  .!••:  !;■  I  v  K  í  OI  £1.1*. 

■.i;  Vxiüwtc  'or/\\ Presctíta  f re?,  regio* 
ntr^  tódróg^ioxíf  ton  deíimdUs;  i#  NL  .  jlií  E.  y.  SE. 
y  lA<ídN.  '  '//  " 

AJ  SwJfSte  Eu  é)to<5éhe  disfíqgwftse  la 

*!d  i :. !'»«*>•  -•!*•  !•«'  '.••?:!<  i'u^mvcs  quv  cor, 'relación 
a  aquéllW  ílúmitrtujros  mfniirti'i  - 


JSÍ..T.M  Atundn.  salfriála  de  l  -r  »vv  -fa 

de  l^é  A ítpa».  t  v'Vrfil  ,<¡l-  ítlaftr *d#A 


ajj  ,^<ífpraV  •foió^ré.hde 

Pf^T*  í^TOn?;  y*  dCf ¿ * rTcJqlu ! t a  y  la  porción. 
N£.  de  U  de  ,T.if*  vj”»u.  £  >trr,¿av*u  ; \yfl metí .■:  al  N. 
¡U  t:^6áij3J  qrxi.  ^  “íi  r^voivtiít  t  .y  O  nnpórt^ 
h¿  i&imkvt  coiTO'ódX í'->i\  d  hem’Jr'e  de.^ernv  tle'Gndi; 
.'ME.’y'SVétAté  lo.--*  •■  • ...  v  i)  i):,  h  ví-tim  .£  i‘rad^. 
que  concita;.  "  • :  /  >.;  e\*  *n>re  el  eúu>t*o  de 

l'hrrrtgonp  y  ív  cm*o<  d«J  '.i/*Kndt,  hasta  la 

\rertl¿:rác  Modíb|údíy  sw? 

•  ‘in;>-  líJMiv  d  ÍV>M  d<  -  i;,,.,  ,  f, 

1  í i*  ury.v .hi,‘-  •,  *  >.■  V ■. r • . . .  <  .  »::.  el  Cdl  de  Md'  .‘Ur^.y  V  <?f- 

iv;fe  se  eódierqtaf»*  Ef 


qqe  f^*vyal  O.  de  Lor.fetiro  y  de»'.-  en  el  golfa 
ele  k^ilsi  siéodo  mj?  afl.  principaks  el  Algüina^  Ma- 
nyoL  í<ieia.r»idt  y  Tírlms».  %\  FUivid,  qué  tiene  su  origea 
a!  pié  de!  Grau  dé  i)|ot  y  recóge  las  aguas  de  mucho#  ‘ 
vito  y  de  los  í'inqeotf  ^n  el  M«dkerH<fiéO*' 

:!5l  Ttr*  procéderiUí  tíe  lis  ^uruhtcjf  de  la  cudeníi  jdre- 
páica  cctca  d¡á  fa  Í«rg.  du  jc^WVtt-.y^lté  trtot  teoDit  eí 
fiüdií  de  su*  inhufatto?;  f(íy,or):, V;  OfiA^-'dity* 
agua  fuñí*:  $  las  i.sto  MerUi?.  El  tvrdft*,  cuyo  Or^eo 
ie.  halla  en  las  verjierd^  >xvídent^lés  del  5ÍfohTse>iY, 
y  ¿irv*e  de  divjsvfrii*  U  3?’^  de  paTteloíiu  y  Qer^tVa 
cu  'su  '■•  jjíu  |;  1  Ue¿fa,  que  *e  |orn>n  m  k«-. 

nerraiit,iy  d?  MaDtmdd.  pwf  Ja  unión  del.  CoOgost  y 
dd  Aída Wi  y  riegyt  h>$  fbno«  ríe  Barcelona.  EL  t  iri  te- 
pii'it®  1 1  fú^ii  rtotaliie  Ád  bs  ríos  de  ^ítU réj^*>a.  /  td  ‘Se- 
•r r*V dtó ' C'adí  ’f ¿••si Aiaf niytia  Itíy  prinierós  manar»  ríales  y 
de  áft^  el  tiiást  ocptenitton>5  ystAcercnde  (  osl«-ilÍ:ir  de 
N}j¿h.  Oes.  ai  SO.  de  ¡Dárv^lórja,  y  ¿í^  ftfí..  mfá'fatfQty 
tsfvííes  sori  la^ytefus  tó  Curdóncir  y  dé  Naya  (Y»  ÉMa* 
iúodjvr).  Al  S.  del  Undrvyat  crida  ^oniaJCrí  d,»l  Pw?hí* 
dr:  t* x ¡ - 1 ' : i »  va ri*>s  ri;td;uclos  ^nrr*  b>>-  r»»:nes  n»cu(é 
citarse  el  Eoix,  que  cu  j><úí*ft' separo  hi¿  yrOV  de  Ü¿]>. 
«•¿Joña  y  TirrayílQa.  ;£¡n  't^tá  ‘qifqWja.pf/  bú$  fi»áv  ríos 
digftos  de  'meóct^n.  'qut'  y  et  Ffan%Mft 

cuencas,  en  su  mitad  inferior, ^ Tkgan^ -»¿\  .  „-?<(  »<  i.  Id 
rragona. 

o  b)  Cuenca  -ñd  Ebro.  J,a  cubica  del  Ebro  du* 
fiqidá  al  N.  por  los  Pirideos Xentxiléi:  V t!/ccidwita?r4í 
al  1*.  por  I4  Sierra  de  í’t  ¡¡  ^  .  por  )i\  edita  mediu-- 
.uincíJ,  v  j»r»T  Ln  Sierras  de  l 'ikicrsiiía.  Pucriü.s  dé  líe 
eeíte  y  Sierras  de^íoiclla  y'C.vr!  avieja  Lasto  la  de  GOt 
dáty  desde  la  que  puede,  cbnsíóetarse  que  comienza  d 
iimit*  ;cc:-ic*nt4lde  h  cu  enea ,  d  •:  terminado  pu¡  v.\  grupo 
ibérico.  I'cta  cuenca  r.«rcser».ta  la  forma  de  un  pcc!t'C>».> 
ttiángulo,  sVcr  rio  de  bs.hc/iS  regulares  y  deiiiKto  del 
mundo.  .151  libra  nace  en  T^Ba  Lato  (Santander)  y 
tov  por  Amp«;*ta  (Tarragona).  Su  direcn?óíi  es  da 
NOi  a  SO.  Para  su  cstauííu  lia  snio  dividido  ¿¿ti?  rio  en 
:jt :jéf  rvgíOi ittsv  ahá,  media  y  'é  /;utatca>  suptírtóry 
fómiía  é  inltTÍoi,  comprendiendo  en  la  plitnéra,  sfed<? 
eí  origen  hasta  Mfrantfo.  dg  15hiof '  $á  k.  -sf^kitU 
de-  Miranda  ó  Zaragoza,  y  eo  la  tercera  -ó-  lé  Zar.o 
Oií/a,  haslíi  el  uriar/Eu  ia  {>romrfá  ji<«>'6é.|i ';sik 
<:a  (;um  el  rio  entré  an¿«w*os  vnái*:S  y  y;obj<td-'t^>>us- 

*  ádará^vPüsitdq  $\  Kslree/iit  i;k-IÍ!c!5ahtie5,  '^f§:jéV.tíh5i'íf¿- 

de  Nárgqs  con  A!jrVár  d  vafíe^  .^¿ :ífás/iii.-. 
JVdcla  continúa  por  dlWada*  ?o*tia^  y  amtbo>*4lí¡íy 
liasta  Zarago*u,  y  -(Itdpijpi  dy  :'k¿  imrik? 

¿ti.  ifá  ^écxdéucfei,^ ^  /nra  onlb  tg 

'  .  ■■  tii  vez-  if\á*  a  su  cn-n  *\.?}  &y7j¡  arnmma  kj 

p'óiUndidtíd  pa.13  ^ályWc  la  vrjsiav 

la  )stqr,  fíi^i^í ^  AhrrvytdsoB  iWtdo  wíigiió» 

d<>  cíí*«.rsi».  el  Nvla,  Zádonvr,  tg;«.  Ar.»v-/'N  \rg.a,  Gá* 
v  entre  lo.«. .  rt¡ ab>  d.soicilan  por  íh  Vnr- . 

aitCb^LiVfí^í^áV  en 

cUit  iih árñ'i  cor  (te  u  teitaoVnij  jfrjriabte-'»  i.o.mb  h  de  }<*» 
5-  ¿i  ( ítoL  Por  1  a  der .  recito  el  Ebro  los 
r.ú>>  Oca,  Tirórv  Nójérrlía,  fregua,  Cidaeits,  Aíhama^ 

Jalón,  íinevea.  ib; •::*>.  M arílr.^  Guadálope, 
y¡M±riMt&  y  utru&  /Je  ^ca¿y  ^iguifícaití6ri'  que  ctoén 
yrtfr e:  los  i'n<IÍ'iía4<^> ;  Par^  d  astuto  detcdlád 0  de  esta,' 
o»éaca  y  do  .vi  V\  Elimo,* .  l,  XVÍIl,  ^2>  pan?v 
P^;g.  ‘4^42.. 

lí)  ttfpvn  Esfcy  Suihitt,  Ningún  gran  fb  bnTa 
.  >$ 'toritojdó.  camftouttdo  vn  --isttfic «1 

iV.  prir  í a.  c  uenca  del  Ebro,  át  b.  f-  >,  por  ti  nb'd/terrá- 
neu  y  aí  O.  por  la  Serranía  de.  C  ¡renca;  Siéfr$£  lea  * 
raz.f  ií«  Sé^nra.  íffe  la  PuebiVÍle  ÍKni  É kdri^W,  dé  ;M*r 
ría,  de  fas  Estaádas,  de  íbza  y  Sieir^.' >"e v4,d;<,  cr»ta- 
xadas ■dúüfr  &  otras  cleyatlas  me. setas. tn.bVtíii  exvstvm 

cOrri  entes  ?  mpúr.tañij^'ima.^  para  la  ligricü  i  evita ;  Jto- 

•  Í*>  ;*.!  JVT>#  i:>  dv  \  |  S.  r$fi  liviil  jV;a>«  ÍO*  ri.n  *'yu*-’’a.  . 

qn é  n.m-e  en  ÉCv  }>Vit‘í?  »)Vs 

én  bao  Citrbí?  de  la  Rípíra,  d^lídditúdq.  by.  píoViav 
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Bt  no Jtor  visto  desiste  tóbente*  (V alcacil) 


eras  de  Ca&TeÍJóá..  de .  lu  Ékna.  y  lariagqn &.  Después 
de  lío*  ó  tres  ^irrieiites  de  escasa  importancia  des.  por 
el  S.  de  la  jáme  de  Aimanzora,  el  Mijares  ó  Miares, 
Tras  recorrer  el  trayecto  que  media  entre  las  vertientes 
tíe  ta  siOJT.vde  C&m&rcita,  donde  nace  ceje*  del  Alto  de 
t  tvrnjas»  y  el  ro¡p%  Crio**  &  región  acciden- 

t  ¿i  4e.  Teruel  y  toda  ta  pro  v,  de  ÚmtMti  de  U  Pkn;¿L 
Su  princi^í  ai' L  <££¿l  iln;Mr,íiíeó*% qi¿**c  í«  júuta*»r$t;. 
de  jfu  deserntocadura.  $¿tgui\to  des.  ti  Palañcia, 
qué  nace  en  fofr  r^dirse*  3*  CasteÚda  y  Te¿ud,  a!  N.. 
deí  Píe&  de?  Andida.  A1N.  de  lo$  origines  del  Tap¿  en 

tteoems  futo  tés  ei  rio.iima  ó  Cuadalaesar.,  en  los  can¬ 
il  r*e?*  de  Vül&v  cUi  i;‘,ilwy  deí  pueblo  que  le  da  aombt'V 
De*,  en  el  Oí ¿»o  de  Vajiénija  Se  ^}V  principal  es  el  Al- 
fecnbr*¿pryordetriéd^^  k 

drrra  de  Gu  dar.  TI  no-Jmwts  Ú  niii^imporrnnte.de  la 
pjrov.  de  Cuen&ar  lis  aguas  que  caer;  lobnr  {&  superficie 
de  éfíy  en  sus  secciones  Cyuíf  a),  d el  Orlate. y  del  Mé- 
dk¿fta>  SdU  £éd^ík^l>erdi^o  tk¿$U^üerí(^eomp¿n- 
de*  aderois,  páne  de  kypfyiv.  de  Teruel,  Albacete, 
Alicante  V  Valetóa-  Él  pnncipal  tnbnurio  del  Juca* 
es  el  CábíidfJií  tual  á’  m  vez  recibe  como  tributarios 
el  I*agun^  por  la  marg.  défvy  el  Vi- 

llora  y  Móyap^rk  ísmv  Después  deí  Gabriel  son  tribq- 
•  .itrios  n)¿nc«í.  ienpf?rtanít'í  del  jó  car.  el  Mariana,  Hué- 
tótr,  Moscou r  ChUkrrifi,  San  Mártir». .Tdri.oiav  Fresneda, 
AltAr^^/ilaríltiota,  Cacada  Negrita,  Gritos,  V;riliei* 
trK-stf ,  V^ldeniembra,  Escalono.,  Sdlent,  Albai/k  y 
Slsg/n^  El  cauce  del  jóCAr  es  profundo  en  la  primera 
patatos  de  su  cnrsoi  más  adelante  se  ensancha,,  £sp<h 
riafcíftfc  i  su  mítnák  en  la  proy.,  de  Valencia.  De¬ 
bajo  d<  Ja  cuenca  del  '(¿car  se  halla  k  del  Scrpi%  de 
iimitíbii.  'menbt  ‘  íinpdrknda,  pues  *»>fo  comprende'  una 
pequeña  pkn&.dfeTN,  de  la  prov-  de  Aftcsiatey  otra  no 
v.és  gmule  det  S.  da  Valencia,  Tiene  su  origen  este 
t  i*  *  en  ana  fuente  a.btrndántiVimáf  m .al  0,  de  Al  coy., 
y  corre  entre  prolunda$  cortaduf«s  y  t^e^rpados  6a- 
rr,u>«xyf.  formando  Casadas*  Al  E.  de  Gandía  des-  en 
ti  mar.  E4  VmafopÓ  nace  en  las  ttéjrttenfes  ót^idíonales 
cíe  íét  Sierra  Marioía.  £te$d«  Villená  basta  w  desembo¬ 
cadura  alS.  der  Cabtí  de  S»rUa  'Pola*  guarda  la  direc- 
cióó  de  NO.  4  SE  F'n  jas  v/rrtiéfítí^ ^dc  Seca,  pro- 

rancia  dé  jfaétb  orígenes  t  i  rio  Sirgara  En  este 

territorio  tírele  iaü  trayecto,  pues  désete  la  unión,  de 
amsaÓ.el  Zvxr*í\&¥  ti  Madera,: procedentes. de  í«.‘ró«Rá 


siena,  pasa  á  k  piúy.  ^«e  ,  Aít<soei*;r,  que  croza  de  E,  á 
0.  por  su  secdón^pt^áiu^rV-dé^ife'i  la.de  Murcia, 
que  baña  por  t|  cvurro,  mcíijiandó  su  curso  un  tamo 
;  al  S.  Des.  en  el  mai  uCeros  de  Doiuíe*.;  ¡ñu  cuenca  es 
bastante  extensa.  -Los  atl  tiks  iri'»i)orianu.-?  ion  eí 
Mundo.  AhiníUd.  Ar^A^V  Guípár^  Mola  v  Giíadaientín, 
que  cu  k  úl tirria .palrit  '(lé‘  su  pü»á.  se  Majrfrt.  íruTigone- 
nt. -Cierra -«I  Mintéró-  de  ¡os  rio»  dex :*s a  wjjúií  el  .1/- 
manara,  de  e^tnícha  v  limitada  aienci.  Nace  en  los 
llano»  de  lluego,  \  tMieuteí.  M.pt-foi  rfomdfc^  de  las  Sie* 
rm  de  típtAjy- corriemio  d¿  O.'ü  ÉvPÓ¿  Í0  s^bejón  cen¬ 
tral  de  Ahtiicria^  des.  cerca VJé  Vcrit. 

C)  Rc§wn  Sur,.  Es:  de  muy  escasa  i ni|K)rta ocia 
en  cf  anuxpto  hidrológico  pot  compi'iuitler  sólo  una 
estrecha  Ujh,  cuyo  .|ünhe:'fí*í^  esii  fonnado  por  la  Shf- 
ira  de  los  Filabim,  .Sierra  Nevada,  de  Al  mi  jara,  de 
An requera  y  Árchidona,  y  altas  ruecas  y  íJierras  de 
Campillos  y  Morítéllano.  y  pot  el  iñ.  el  Mediterránea 
y  uíiá parte  del  estrecho  de  tíibmítíir/hallándose  den¬ 
tro  de  ella  campreivlidaV,  aunque  no  r  o  talmente,  las 
jqcrv..-  de  Almena,  Granuda  y  y  un  pequeña 

trox»)  de  la  de  CMtó.  $ú  prihTer  rfc,  pt#  Orden  deseen- 
i  dente,  es  el  Tóm¿uV.  que  rmee  en  íi»  cuw fines  de  Gru- 
nada^  en  ks  kícks  sqntnts  ionnles  tlcl  Chfjilo,  &  q>o- 
'níenté  de  Fiñana;  reciba  luí  ;tgi:us  de  variad  ramblas 
que  aiííjuy en  pra  sus  dos  Enttí^  de^ibtikKando  cérea 
de  Almería.  Más  pequeño  que  el  ahicrióT  tVAdrnr 
que  Wtit  su  origen  ó  corta  distandii  del  pxserto  dé  la 
|l¿guii,  ^l  <M  Ceno  >kl  Cliulícq  y  pop  o, tía  y  otra 
ÓjridiA  reeské  Ds  ítgua&  de  JhqthaS  ramhlos'y  bárramete, 
désembokibdy-é.h  %\  ñiar*  ceVc^t  cíe  k  pqbL  de«u  nom- 
bre.Slgué  al  Ad vAuúád^ljío , íc^ntada noria  reunión 
de  tres  arroyos  qué  dOseienden  de  \eleta,  Mulhacért 
y  e’l  Panderi\hf.dcseijvbr,o> *do  en  eí  Mediterráneo,  cer¬ 
ca  de.  MoJ-ul.  U*  .ai.  ua\<  ímporiaia ns  llegan  ¡k  es f it¬ 
rio  pór  so  oiaig.  dcr.,  y  p;  cdu  r.erf  d«-  I:j>:  bridas  rncri- 
{^otiales  de  Swrypx  halla  ti 

Üwtiábtfé»  cid  qüfe  n.Kt  ni'yde  deí  puétif  cíe  los  Ab* 
Xüresr.y  de<T  cerca  dé  M . .t.  Kecc.ye  en  su  ttaytgto 
agua*  do  «.lite/ c.otcs  a  r  rey  acias  v  rfw  de  rs».\>s.a  rir-puT- 
tanc|»i#  ¿leudo  M  p^ifttí^ééét&n^uíÓ^^  el'Qraii- 
.  de. ■Fimityfiítuttt}  Ghíádinhi  qúé  <í¿4ne  k¿  á¿ím¿  de  las 
ski  ras  y*  rriesé^  de  ^  de ri^ónds;.  fecé  *ri  ía. 

Sierra  d¿  Tc4*fK  Átiek'fíkvcvy.  des.  gofre  E«UT»?ña  y 
San  Róeme,  revibkndo  cqniD  afluenleñ  prás  rint ables  él , 
Guadal  vlú.¿tí  Man  te  jaqué,  ti  Genal  y  el  Hózgargarttii. 


{S\  3W •  •  fi^jcí  V  ja  <5íd  Nór?t^  Cálíii  fk  1.»  m>  '?>.  l‘l*  l*  •  Kmo.  ■ 

iiíí.a.  *  *,ws  .  JUégíio  4*  ¿l/por.A¿.  f/fií-  clíi  ..  v¿  J&tfoWktí 

y*}  '  -CiW&i  •. ;  VtjgB&s;  Goátónk 

pfto#ri$l  &^£Í&dv[:$ü  esto  w<d*n  ;;^'^;-CWi¡¿lcw'r  |  Ha¿o..  I5^?.^í|fe  ttembéiA rv  KÜHtfa  Hucsiva,  et 

Casi •  ^biiii¿¿\,'tí.<itve -1  *  1-  •ftoiio-'.rio,  pu<$  }w, dentase  $f>o  Crio.  Ylar.  1«i  í$ver& ' í  J$  -y  *<*l  7*Á  Gu^dramur-  Kf 

; '  ’  •  ,  ¿  CkCi-mfe:  >k4^%  '#J.  ;| í;>í 

,  tí  CMúUl  A;.  sus* ^ 

'  "'i'  **4$  'Üjúádktit-ar;- Xbii'Ú:  ttrómuCfrty' '•>.£' 

i  .  •  JWtol ;j ¡í  •$£"  .'f1Íkvi|;4;,*0Jr ¿V  )jfc  'U*  ¿jfíí  •' 

v¿r^-íj#V kíejbri^k ' Gj.iá'díkrit^ > 

<\í V^v'i' '§V?"  •  \W$$i  k4ÍUE  4t:  )& 

> '  •  íiSÉgM;  Sí  $utó 

¿k.  ;  ••  ^íM^v^v;te 

Á}1&»]¡4 feVóE »;' '.'l jr" .  í »»:  iík>Jif.»V  jSíE  -.«^i i?, 
J  4>  ti  i  ( km  >.  e i  wjyfaififun 

V^'|v:?l^  >'  v.^:  i*  tí?.  ií'ÍL^iíníisili^i^'' 

j y  '•'«?\vy>:;^  Mf  ?■%&#$.  í*PV , 4*t  k  • 

¡  ■}  ¡<!0M$yi  Myl&  M  iMi¿&}i-: 

i  %*?$>$  «íi^ÜV ti  tó  1  ^ •' 

¿VS^Ifl  be  *4  tí?  $¿'}0  -N> 

#  \  ’Va'K  de  ’l^&jñi  v  Á*i-  tí 

C  m  >t . 

Al  O.  üvvÁpy^k^SÍ 

-tí  '<‘iU'tduíqt»4-vM'. 
c\  J'imlni'i ,  tk*  íás  SéC 

Mas  d<*  Almadén  y  Madrpiut,  <jt  je 
biíía  $1  vtílfc  de  A IcJtdk  ;  A|  s-.lftf  de. 
&tl?,-f9£¿<ge  La*  di  te-HKdt  kwírrtdUank  V 
Y tesfitdas.  Eí  Xfguasy *}%*'%«<?  ü)  a t v  n«íc¿¿ 
los  h¿jnt&  de-  l'iioncáliéJ'ífm  íorrt  h»tía<  xl  &.  pov  mv 
estmhti  vaík*  y  di'jí; xí«  ef  l,?u3dá)üU^v  ir.  j^ení t  &  tilia 
dei  Por  lií  n;úrf ¡tm  del  ‘.t’ ■«&)»>  Og.to 

y  Vdr^,.  i6ii  f^Tmái  Vl  pyra  mt^ 

porrancik  ófjmü\í<¿s  «k\s  anPnk ; .  l¿k  ñmtm  di  íiv 
G rana  v  de  las  Sa n r ;r >$ ^ dfí ertrá^ ítíi n  el  V }i ÍJt  dtf; « rlDñévxi 
río* i  O^Wtíltó  íM  Í4»iaá:i (in‘¿ llat'ci^-' .•/dnprkí vi '^Vrt'  ci 
nombre  de  jf| h  Yinndiahr  Ñxrt  ¿  j  *?!  V  de  Jf w Wftti^íüe^ 
)tina:  Se  dirige  pfímtTp  tí  $i  1‘  V  i<;V$5?' 
tínúa  vieSpuís  liana  el  ^táy^úiífxijt*, 

sepienmonaU^  y  ooOdmiKÍf'  »,V  |a  t>‘»xilf&i,  ■ 

diésv  em  re  Alinodóv^ i*  >1  d á v,  El  Bswh&ít) 

le  -sigilé f  ocitt  .SU  f4  f ;>|  M;;  idy 

Ázu¿ipy  *  fU’OV.  de  Jiádft ji >l>>%^*'r. Al  -1S 
pro  v .  dé  Córdoba1  <  a!  peá  i  I  }  av*  de  l.ir.  #*'.: 

dívfítíeí  de  jri  SjerTH  dé-fév-^oj^' 
y  Palm?i  dél  R(qD  Eí  rio  Í7ér  iKú^éfMJi idjfeí^dd'i^íipi 
junto  ai  eidacé  de  la^  y&tM  dy-  Xud»a  .y  iíy  Gíeteítá^ 
psov.4e  wM*1 


.k py  CaOrvfJ  ívf  C<i(cc«/tes  CVMoicia) 


,  c,drrei¿mpj:4^iei^  mom-ivna&'y 
netta  en  la  |rmv.  «I.1  S/ vjII .  .  Imídn  id  Pe«-« j lijar,  pn> 
redente  de  Gü^/MípanaX  n^rcha  en  dírnriuo  S  C‘..n 
el  nombre  de)  piin  »?.r.'.t  y  des.  piir  Can  til  lana;.  1';]  i(ú 
Cala  á.  Rivera  de  Cala  sé  v3e>pténdé  dé)  Medíódia  .de 
!n  cutribr*?. p rfíjcjtpA»  1  d e' nmr¿' ¿le  ludid,  dir^iéndosc 
p»tr  él\I lifrdM4e"&dajd¿ * Cáe^lá «  Va  en  esta  áitjrní» 
pronnéiay  recibe  per  íá to*  la  Rivera  de  HueU 
va.  {u.jced^me.  de  las  VéJU»-ñt»;í<  •ée.fjie»*tiínna)é:4  de 
la  Sierra  dé  ArarcMO.  v  A'-u?  la  )¿ij.  vi  ^  ruleljrir  v 
algún  tilTU  tlu  su  CartflUen* 

tría  cor»  el  Gy^dniguiViT *kC^i>fe|^vÍílfe'  El  óbi/riO  iVi/ 
butíuio  ]inr  la  der,  del  Cmud-.m-m-  d  ¿$  el.  G<>¿¿  -  • 

Naée  t*n  ios  est  riboí?  tkda  v_iá  úc  de  ía  Si^Vra 

da  -Aytená;  cou  rmnho  *\  recorre  i4'-m¡dn}.oÉv- jo- 
,  Tnxrío  dé  Saúl úéyi  la  Mayor  y  des.  ]>nr 
n  l  SE.  de  Viliannu'ni  jm  de  Z •'•***».  n. 

f’'.r(amil  i  za.  llenan  al  Gy.iii'drjyivir  ¿*o,¿ 
da  lo?,  os  ^fjuerd*.''.  Fiyurun.  cu  j.n  mt*c  r  t  >i.vv;  ■  ■-  • 

inmHrtamn-?u  r]  fiuMíaníl  M^mir  y  el  GEam*  sí* 
¡5,undd,  d  FiuadalbyllQrí.  G\*ada jt¿?2. 
ra  y  Siihuie*  dé  florón.  E 

l^.ii m6n  dé lorfil  de  Guó-<by.-^^ :-d¿- ^.íkAbís;y  <\  htiikbyy  o 
!.<3r.  B¿fc*. i  hita  1  }& V  :4se 

/]KU;'  ¿s/.ór'dE  ?ídí-é).  ^  .  ^ 


Guyfoiqüiyir  eo  Sevilla 


v$íe  muy  S«>£cteí4  wter  *\ Y4:S0‘ 

de  ja  pold,  de  ToireptTQgíL  &í$$  &J  QocUfatit*  se  prh 


ti?,  topte  «kj  Gurvia  jquivyr,  existen  ios  titís  Ódiel  y 
Titilo,  sil*  $irtCr£  in  cuenca  de  a/quél  y  U  *M  Gteííia- 
n*,  en  la  región  cfntn.l.t|e  fa  provvde  Huelva.  Las 
SiórríiF  de  Articen*  y  dci  ;t>mf»oé  por  tl  N.,  la  de  Ai- 
£&jábo<:/mis>  Sierra  Petada,  de  v  de  Sunco 

Dominga,  por  Otedente  y  un  oontra- 
./  ípeiTe  que  arranca  de  te  curnbiiss  de 
aquellas,  por  eí  R\*  forman  el  circuito 
que  den  a  )ás  cuemMsde  >*nte;  ríe*, 
0$&  sepíiradí»^  uña  de  oir?  por  .fos'fottia&  & 

íitéjta.  ?M.errA»:de'&3}7jín>faia  fotey  Val- 

B.  Vefjííe  de)  Camino,  Nace  d  rio  l  inio  en 

¿J¿ &Bgp|jÍ|>  te  de]  «deyadp  Ctrwt  de  Sun 

á  uniik  nop  Odie! 
>>  ><’  el  cirial  de  Palo-,  cerca  del  célebre 
lím  '9  tefctmo  de  la  'Rabieta,  párv  formar  la 
rfsí  de  Ilusiva.  Por  La  derccím  recibe 
ii  barranco  »1  *  Bajó  Ho.rn.tlio>  .Ja  Rí  - 

*4? ^rlÉt8?>;  vetíi  de  Cachan,  *)&:  Ücl  ríe 

el  C'uiddn  y  la  .Rivera  \imvn..  ade- 
.más  de  inte  corrientes  xueifós  impor- 
tamesi,  y  per  tai zq.  el  arr.  Tama  jaso 
y  c*tm  de  menor  i'tnporlténd a.  /£]  údidt 
.  $..if .  á  Occidente  4c  1  Timo,  pro\í vi te  rta 
tas  faldas  rociiáionates  fie  taSierrade 
Ar arena;  en  Gibraleon  es  ya 
ú  favor  de  te  mareas,  iormanvlo  des* 
pmR  d  canal  de  Hcdva,  que  se  une  con  VI  ya  rute 
«jo  de  Palos,  Antes  se  ha  subdivídído  en  varios  rama- 
le»,  que  corren  por  las  marismas  6  tiritas  de 
rftto,  cuyos  aluviones  han  ido  poco  á  poco  <ygan«jo  c> 
puerto  de  Palos. 

B)  Repon  Ctnírtiocááentul.  a)  -Cuenca' dé!  Girv 
(liana.  Itelímtan  la  ruerna  del  Guadiapc  al  Ní?  el 
sistema  de  k&  fwmes  de  Tbledo»  *1  £.,  las  mexete 
que  déédé  te  Afijos  4é  *ii\ tandea 

hacia  ei  Médiodiu,  tota  éh  arrútéqué  de  tas  Sierras 
do  Ajeara/.  (A  11 -.  acete)*-  y  ai  la  cordiPm  Marín t>i»  .« 
.Ocurro  dé  este  perteirá  se  ha  Han  covílpre  tetatas  pe¬ 
queñas  pnrrioncH  de  las  •provincias 'v.!,e í  oled  ó.  y  Alba¬ 
cete,  !  i  región  otj^trowctdcrríalde  Üvwílte,  cn^i  toda*, 
las  de  Ciudad  IfcesJ  y  Badajoz,  excepto  eu.suy  p{o*j- 
mídate  cotí  Sierra  Murena;  la  parpe  N.  de  Ctetabn, 
el  occidente  ck  Hudva-  y  la  .sección  nieridn.'nu! 

«res.  Dos  hípáteR  éxtatetv  respecto  ai  m%en  mi 
Guadiana,  te  tina  ndn  unos  qué  nace  en  te  O;-,  de 
Rutera  y  uírns  yn-te  iuexit.es  llamadas  Ojos  d>d  Cute 
diana,  A*,  en  el  térmiño  de  Villarrubia.  leí  bcchp  ó c 
h.Ubrsn  v)  río  Záttem  nús  ptóxinm  ql  sitia  donde 
dé-ápairev  par  iiluacián  en  tot roñas  pommhk-s  la  c«.r 
rrkntc  nacida  en  te  dé  Eiudém,  paíeca  dar  la 
razón  ü  íos  segundos;  por  vsp'Opet  que  htó  aguas,  se 
esparcen  por  las  diíercrües  capas  dyl  süfclvV  yendo  á 
parar  en  su  rriayc/t  partcA  yo.  qúe  na  en  totalidad,  al 
¿ánrsi-ra,  pcjtTfijtl^ttdi'k*  como  lá  permite,  te  candi- 
rípne>  la)t«*>^rdjfién$  y  geoh^icaT  del  sl?te  Lo  más  n  \~ 
tíu^l  ks-or^ií»  riel  X,«icára  ó  Gigikla., 

aít  <k)  Guadtea,  cote  nteteenfd  ede  ¿sve,  por  U  f 
te  íjiétees  nte  J^esí-k 

te  OjííS  4ef  Guadiana  cúiffi :^3b5-Íáfiíad0pc!4ínkT  por 


cuénim  él  (iuadalbuVdn  6  rtbdé  jaén.  Nácc  en  la  pío- 
loítc^ón  occidcnhrl  de  la  sierrír  de  Alta  fodáma.  y 
aí  Uegar.  &  Jaén  recibe  por  su  ;®iyrj^.  der.  eí  rio  lia 


Ej  rí  a  í4  ,  cu  rjrjít  o  ala 

Guerdfa;  ife*  eh  oí  Gurvlalquivar,  <{1  E>  Mep’gfh&ij 
jpás  nbájn  dv  h*.  confi.  rcjjv  d  Gu.vJsluuór,  l;ntK*  el 
Gund.ilbuDoa  y  el  Gutetinj  'Menor  existen  doí  ria- 
clniéte,  «1  fanduhlla  ‘V:i A;Vfl.  BáUtmst  después-  el 
Solado  dr  Porania.,  .que  tiene  «té  origen  al  pi  *  de  la 
Peña  de  Matías,  corre  aí  Ni.L  y  tte.  NE.  de  Villa 
del  Rio,  V  el  Gutenioc,  pvo«;c< lente  de  las  c?M:\ñ  id 


N.  de  te  bien-j*  de  Pfiego  y  Lucena,  er»  cüya  ¿\\hjn 
.noce ¡  morete  a í; ND.  por  ja  prov.  de  Jaén,  recogiendo 
tioV  ih^érí -tetéis  ik I  Susana  V  dd  ¿ríborás  y  p«r 
la  iáq.  eií^iteAy  ¿l’SíinrJft  de  Priego>  «)esagUiií¡do  al 
S.  de  Sevilla,  vtetmóv  de  hacer  recibido  por  la  rail.  ir.~ 
.qrrterda  adente:<)v  loa  navbtudos  indicadas,  el  Mar- 
bejta  y  el  Cart:tem.  Ayuas  tibajo  cid  Guadalquivir 
se  encuentra  el  más  bnuonanre  de  sus  afluentes,,,  el 
f jVrte  Tkuc  $y  nacuñíejito  en  d  Corral  de  Veleta,  al 
pie  dd  picacho  del  m»sm«3  nombre,  en  Sierra  Nevo  da. 
D'Rciendt  ráí.>átenetéle  hacía  Granada,  con  uña  pjehy 
dicTire  ór^hdRúOjti,  éngroeatuio  í;u  cau«ial  con  los  de- 
rraincs  de  laá lagunas  que  existen  en  la  parte,  alta  de 
la  sierra.  Por  una '  y  otra  margen  recibe  numeróte 
tribiuabos,  ccnUrntee  .por  la  dtíi.  d  I.»,. n<-T  Ikiro, 
Cubilte.  Vdapor.  Aí  /al  y  Odun,  y  por  la  izo.,  <} 
MonaZiuL  Di  lar,  >d  -  ■  de  Allmrrm»  Manzanil  dé  lia? 
Ycgu.ts  y  Salado  ó  BU  neo-  Entre;  todos  estás  tributa¬ 
rios,  el  tes  irojyArtaVAc  el  Drirráj  proceden r*:  de  la 
Sierra  dé  Botana»  Ef  Geni  i  d<s.  por  TDIm;«  del  Pío 
(SeviJlte  '.tefúiés  de  ha  te  kftilizndo  con  sus  acon¬ 
te  mügnPicu  vcfc«>  v  «ténipiñas  ribejaurs  que  hay 
en  «ú  valk>  AI:(kÍHteipié  ebCte^»^v  fiaéé  en  Us  faí- 
rk-s«f|.lvnniouate  dé  U-  S;c.':;i  de-  iÁy'T.,  W  |i¡  prováde 
Málaga ppénefra  tn jétete ; ,e>i.tiv te^SesdíK*»  para  des- 
emtea«-  :er)  eí  t  iuati-,  iqtovir,  i>*t  vi-Kv«ícl  bc.qylvlado 
de  Guadajos,  entre  (  .««ü.lh-ísr  ^  f  .w-,  del  Rhn  Pte la 
der.  reci'he  eí  Cnrb-.,^*.  í  .  ..  ^«;vi  •leí  S;.*Ddo  ó  P'énocU.' 
íteatés  di*  SrvilL  niMi  •ff¡.  el  íbrvd.d'quivir  el  Gua* 
(jaira,  que  nr.ee  al  pie  riel  VtiiUai  de  ARónrims  v  des* 
agua  {remé  ¿  Gelv^».  revütedu  aáte  P^r-  su  n*te 
gen  ¡i <  t.  te  deí  riach.  llamado  juncia,  pro*, 

cedepté  4c  í  áitRd^s,  y-.jxú  U  kq^  las  deí  Guaduidjki 

Eipnln ilum  ni  tSu  vi.d  ¡tnvjr,  <5u  an  enganché  de- 

non>áite:  isla  ?b'i  ••-,  ylSapRÍo  de  r/tee.  pií<<de>tée 
de  Us.&rséadás  d.*!  R.  •!  -  la  bierm  de teAUodí-matei 

c)  :-y<>W-  péllcnccíenfés  v  ser- 

cióp, 


irte-  «fe*  Atet 


IíSPaSa 


diana  va  melificando  rúmbo  peñera t  hacía  Ocúden* 
te,  preraTidiendu .  dé  t  croóos  más  ó  menú $  ífotsbles. 
.Desde  Badajo*  ;  cwnbtft  ¿tt  poca  su  cuno  en  dirección 
¿  la  honteite-d*  Panu^d*  ia  ov.il  rigué*  fin  iendo  cíe 
sepa  radón.  í  dicho  Estada  con  España,  husta  la  con* 
ilu encía  por  la  izq.  coa  el  Pricga-Muñoz,  ew  que  péy 
netraen  cl  Alémtéjü ;pu*i  «l/ilist.  de  Evrora;  recorre  éste, 
asi  como  ií  t|e  ík|íiT  de  Nv.  á -S,-¥  y  vuelve  i  ser  fronte* 
mo  de^xle  ^t§  uhion  con  la  Rivera  de  Charo»,  hasta  la 
d^úiljoradum  *fxs  el  Atlántico  por  Ay  amonte,  sc- 
pr\iÁi,<l'j  el  Alga?  be  de  la  prov,  de  Hueiva. 

Níurnery^  son  loa  afluentes  de  «este  rio  por  arribas 
UTÍjfe&,  •!&  bífcá  én  sít  mayoría  carebetí  de  importancia. 
L *yz  que  des,  fw  fci  désvsón  et  Z^norra  6  Gi^deU,  el 
Euikqtíe  y  cVGevoru,  además  de  algunas  ribera  v  y 
peri  ia  i&jk*  ií  Aiaer,  di  Jáv»ión,  Zájur ,  Ardíla ,  la  Ri¬ 
vera  de  Cttáim  y  míos*  El  &£&&  $  Zánwu-  na  re  en 
■fe  Altos  en  CuÉrejas,  prov.  de  CuencA.  &m  en  di* 
iteción  O.  htfSTg-  *1  K,  de  ! Jorca pida,  y  desde  la  con* 
H¡j*ria#  etiii  el  Riáiuaress,  se  dirige  al  uniéndosele 
ifta  ^égUicia.et  ¿Súcara»  Reunidos-  y&  um ho?  ibtír  elijóm* 
bpfc  del  oMmev*  dfíW3¿bo6¡tti  en  el  Gitoíb&swuéntfé  pa¿ 
i?'- » » í  y  Mül  jgó;n.  También  .'afluye  ai  Cqjtfebi  ¿  2áx)Cátú¿ 
al  Médíodla  de  Herencia,  el  AtTm£ud£o,  procedente 
de  las  vertientes  m$  trotes  a  I  N.oe  la  Oriderina  en 
Urda.  El  Otinbr.óo.ó-  ftáífcieíofq  que  viene  después,  es. 
*?e  poca  impoHunria .  Eí  BvUayur,  qué torré  por.  un 
valK  fuentes  sít .  más  arriba 

de  RtHiiriia.  *1$.  ñor  ía  prov.  de  Ciudad  Real 
y  t/errcuna  éti  EüiááuaV  A  ci  te  siguen  el  ftiuadatranqU% 
avie  rí^a  la  prw,  deOsi^Ttói,  nace  en  ja  unión  de  í¿5 
lieíTAS  de  Altamir^  y  ^uttdi»lüpe,  f  vierte  sus  aguají, 
de  Bvhvj^í  el  Guadalupe  6  Guadalupe  jo  que 
ú«m<  su  nacimiento  en  te  vertientes  meriiEmate  de 
’b¿  sierra  ntnytbre,  pasa  por  Guadalupe  y 

¿étfriiriáen  t4»|^da.éa-élG^  .el  Ruecas  que  rierte 

su  origen  al  S-.  de  Íá  Oibirha  del  Moto,  en  la  cordillera 
Afer.  Ore  tana  v  t«ma  ís:4íñOT6n  $Ó  ,  pasa  Id  proyv  áe 
fteíájna  y  rrodé  su  fx*u*i&lít!  Guadiana,  áiiles  de  llí^ar 
éste  á.  MedeHfn^  recibiendo  por  !«  der.  el  rio  del  Puerto 
y  e¿  Alcbl&rín*  y  por  la  ízq.  si  Rtiéeosy  *1  Gargahga; 

tio  Bórdalo,  precedente  del  Puerto  de  Santa  Cruz, 
que  'afluye irn  Vaiverdc  de  Mérida.  al  Guadiana,1/  lósí 
í^os  Aljucér,  Alebraba  y  Guermo  son  uiqw  ramblas 
•  qwr ';ji<^/.í!í  Portugal,  en  la  siervvi  de 

SéJO  ^tvme-dc,  rí»‘tbicn¿/ó  á  pocrr  de  u*  rrAcinjicnlvi'uná 
fucitte  que  pos  lo  Abundante  es  consi’de/ada  como  el 
c-rígen  del  rio.  f>rgue  eiri  dilección  al  ' 

SE-,  pasando  por  la  Cxíosera,  donde  ^ 
omibia  su  dirección  ü\  S.  Desde  Al*  % 
burquerque,.  enrrando  muy  poco  c-pi*  -■ 
ck»  otrts  vey.  ,éa  •iv»>rtUg,á)>  vuelve  ea  i -'r  ’:r  :■"■  ''■  ■ 

jsegpida  á  regar  Ja  prov .  de  Badajoz 

para  desembocar  cu  »-i  Geu. liana,  ír>n- 

tr  A  dicha  capital.  Recibe  put  íá  » 

•rtchfl  el  Abttlqngo  y  poT  la  izq.  d  Al- 

íwriAgím  De^pííes  dei  Gébora  dé*,. -en  W'  ’0£\<h 

/.d  G«;.\d/ar.fí  ¿ce  -u  der  .■'••'  -r  vari»  >5  .^0  .'_. 

iricd',  todos  proa^denfe^  de  Póitügtil-  Sí. 

í.o¿  albicntcs  d"  i  .v, .  deí  Gu;¿<;¡  k  y‘.^4*- 

som  primero  e!  Azuxr,  q^e  líeme  sa 
origen  en  Villanuexn  de  la  Fuente,  jiim  ;.  > 

ro  a  1  límite  ife-jís»  pn>v -  4é  Albacete  v 
Ciudad  Re^l:  dirección  NO., 

y  des,  rc/ca  del  twdino  ríe  Ztiacartj,  .  . '. 

teciLuendo  aótc.s  ug.na>  4*  las  lapn- 

Jv3i  Nsv^  t  :Atep#f  y  Eseopillo.  El 'W  f 
.Ipé  -campqa  'de 
MbnGel,  de  SEi  é  N0,  por  un  ?e- 
rñenó  'dgo.  V  v  yrj tr^  P'3^kbí-j  y  Ej .  tenml 

áe-  :Can*csiHÍw'  i)*# TiacíuÁffis  viewfr  cí  Yf^ay 

que  pasa  por  O.  prov.  de  Ciudad  s  /I  Bezairé, 
que  riega  la  prov.  de  El  £&júi ,?£&]#  <*.  Sórar 

tiene  su  -m\*s  íaid¿i  ^e<at(li6p;:.:íírs  dé  í a'  Sierra 


Calüv«ücl.  >  en  Güáuí;*  de .  J?y^íeli!«i^insíii..-prf»v’.  de 
Cütéi}ba¿  téttv  <íe  50.  á  pb?>  \m  tem^o  «solitario, 

y  -árvktifo  de  ih>íi ie  l ^  pf oy*. cp ; que  n^ie  caw  1a  de 
Badajoz;  íut^o  de  dftycdÍÉP  ui  isQ^y  entran¬ 

do  de jiníiiy amerité  en  i¿  ftlítmrs  ptóVidcia  rpjmbmda 
des,  en  «í  YíUanúayó  dé  1¿  Serena. 

Es  su  ai!.  pH*  irt  der  ,  d.ú^paés  Oci  Támüju)  ó  Cuada- 
téic,  qué  nace  ccicá'  d¿  V¿lfje^qüílfów  y  óel  Pellejero, 
que  se  forma  del  Guadamunulb  y  del  Gu^darramidn-, 
y  an t cí  dei  Gu^ieirwq,  el  Q uadalinez,  que  tiéqe  su  na- 
cimiento  en  ia  pane  *;«cchk<;4a{  üt  )a  Sierra  de  Quin¬ 
tana,  s;e. dirige  en  m  >•;  cur-o  ai  O  r  mi  poco  imii- 
rtáde*  al  NO-,  wroif.i  los  ruov  dé  Gmdad  Real  V  Cor- 


sepdra  las  p cy v  dé  Ghid ad  Rea  1  y  Córi 
duba,  entra  «n  W  ¿ilriina  p&rié  de  so.  cursa,,  y  antes 
dé  jlegar  á  -rribíluir  cor*  él  Alcúdiu,  p»so  pot  úna  an¬ 
gostura  formada  f*^r  los  UK-nTeX  ctc  Sunta  Eufemia  y 
ííl  P’dtón  de  la  Cju¿.  Gníd* >£« él  Guada Iruci  y  el  Alcudia 
con  él  fiambre  del  prímcio^  rerib^u  'él  v:,md^l  de  irtk 
utroyo  que  tiene  su  origen  eq  Almadén^ ■•áííúy ^endd  pt^co 
después  al  Zúiar^  junto  rí  lá  aíd.  líftrnatia  fbiAcms  de 
Gdadidin^'  Afluentes  déla  irq.  del  Eu ja i;> aupqUé poé4 
ifnpviíiafttiis,  ciriuniittos  ¿i  F>ns  llei:uranas;  quévUAcé. 
en  hjy  'Pfcrrozos  y  cdh fluye*  del  Gualertiár.  Elírua- 
léfra  ó*  truadílé}a ,  que  nace  cérea  tié- Cáilúcia  y 
tucsa  ti  valle  dé  b  Serbia  rutea  de  Oimpaíitóo>  yí 
*\  Molar,  que  tiene  su  nacimiento  iqi  la  fierra  dé  Ma* 
jgacela  y  tentiina  poco  imiev  de  hacerlo  d  ¿újar.  El 
Guadamcz  íqne.  n'7  :d¿bfí.  cmtfur^rse  rpi)  *1  Guadal- 
rnez  dlL  ót\  Zájaiby  si^e  el  pequcuVj  río  ^drti^, 
tiene  su  nacimiento  cero &  de  Campillo  de  lltrena,  m\ 
la  Plaza  de  Amias,  y  cordluye  vor.n  después  en  el 
Guadiana.  El  Mtfacíul  tiene  seas  fuentes  pióxiirrrAS.  ú 
lav  dti  .Zujur,  rto.-rrt  .<rn  diu.*cc/On  NO.  o r»  valle  muv 
fútil  y  termina  en  el  Guadíann.  alS.  de  Don  Alvaro.- 
Recibe,  entre  otros  muchos  arroyos,  el  riach.  P¿h> 
tnaiy  que  na>é  crt  b- fierra  de  Horont  h 0=4  otro  que.  ve 
¿anua  en  los  dientes  d?  Rivera  del  Fresno  y  .  Vilhi- 
baiuu  dé  los  JBairros.: PXCuadajira  nace  en  las  \ertiem 
tes  seplcutriooaíes  de  ía  Sierra  de  Zaini, iigüirndo 
dirección  KO,i  v  ra.  ó  d^einboTKjr  t-cTca  de  Tabverá, 
la  R*al.  Eí  Alhneta  noce  en  un  rfínnl  que  temn/ií?  éJ* 
Ohvcnz;b  desriende  por  la  ^buera  y  des.  en  ía  parte 
úoddi'hta.1  de  lubvcra  la  Real.  El  Akanochu  úvnt 
su  oriccr*  tn  lo  Sierra  de  ler ¿t,  rc-c».'xrc  un  válle  d’c-s- 
pobla»jo,  pusa  por  él  S.  de  Vdlanue’V’i  del  FTisno^  eir- 
ira  en  Portugal  con  el  ru <mhi£  de  Ríbclra  de  Gunde- 
iixn  y  ttrrt'i:-..  en  el  Guudia:/;«*  al  S.  de  llóiuao.  El  Afr- 


4$  ESPAÑA 

:  retira-  SQ7)-:  -el  Up-dión*  que  xuim'-aw.U  Swtf4  dé  'ÍYtf.teq  j  Central.  y*  efe  £)éad*ntjG  Cm«p*¿íjdc  l\  p/amem  tes 
p¿sa  pvi  fdcr.i  ti*.  JL- ¡m  y  recibe  la  RíVra  tic  Media-,  j  valicnu-  de  íjls  Sierras  . ?•/  d  ib  -.rr^ *-J»>  v  -A  Éppg  V 

'(#1*  baja  ik  j 105  .estobmsos.  tempos  lie  ib  jtfüyv  íi¿- éyuédate'^vf  - 
i  >  vub;-:,  ra  'y.,,-  vt,  y  un  arroyo  .¿;j.:  Jemieude  j  hasta  Zonta,  siendo  én-éster  «eédnii  el  cauñé  e>t  rev  . 
vV  Jferej  «it.  lv*  Coidd/t-rom  Í"t»r  la.  ízq.'  recáte?  .«ti.  AJüití-  ¡  y  tortuoso  y  sus  &guas  de  difícil  r^íuw^Xtu  ¿ 

no  serpaVa  ei  trayrsporte  Ue  Jauleras.,  V 
La  segnddj.  ahréam  \de>ü<i'Xíím\L%  . 
Puente  del  Ar¿blñ>po>  es  dé  úmv  4i* 
f  érente  as  í  n  i cíu r a  «¿file 

la  ar/tíítirtii  Ú  U)*  füfáá 

y  k.  feé  Cjílñvo*  ^ruv»!itst  e  er¿  da¬ 
se  vea  á.  fino  !y  qtrn  ;!&fe  d*l  ákéu 
:<M  rio  t  cítsas.  vé^us  •  ten¿; .  • . ". 

itirtvdn  y¡4¿i  y  tn»Njn  ajo*  fipel^.  - '  ‘ 
qué  h^s  díídíiív&n.  íteídy  Í^iíjite  iteí , 
Arz:ibi^p'0,,  qu*  caMtehfca  J.1„  teñe  , 
:eeni  te  ón*  fta&iá  íá  fátiiftm,  de 
Portu^áJ íy Ú  Tajá  vuelve  d  jé¿iíVnt  c ¿r’  . 

•  eu  $u  yrtQEf^&ji  '^Y»2dó¿¿&  VibM;Ve¿teiV:y  b  ■ ' 
díi&u  lioirk-js  qqé  en  fe .  pu  i*  c  #jia  A*  . 

'  sit  atenea.  o>teterfeq  ü*fe 
.  iu^sciímerite  ..su  gifró  en  busca  de  . 

omu»  vece*  co:  candi*  a 
Vista  dt\  Lga  dv:  lUi^la»  ií^;  ><^.;c^5iieu,.’ 

á.vu- corriente*)  t >  \j’,  jV  ó 

nftíf  tteree-  au  rurigeti  en  H:  Siete#  víel'-'Citsiiii^ j*ru-; ' 

yjipúa  ¿le  .M.uclvá*  siris  dé  Umpé  ente*2  'i#ia 'Vjíyteé 

í¿Hrhij07v  y  í»rjtc,trando  en  Porfyi^l  de^uí.it)va^  ct:icxi 
del.  castillo  Nadar;  d  Mort (gao,  que  atece 
de  Atoche  y  iéritluá  He  Del» esa  de'  1*  CoHVn!bda;jl  f  ¡ííl  . 

Rió  4ha  Limas^  peí  teneriezue  alv.eciiíu  paí^j,.  Ll  Vhañ- 
ai,  otro  aíi.  de»  Goadíaíut,  rtitce  ei»  CíjyregftnR,  en  la 
^«i-rja  de  San  Gincy,  já  direcdóti.  N(J  ;.<pic;  caf.r- 
;.£h0¡  o\ : -O,  íüego,  y  despúé?  al  SO.,  .sirviendo  áé. 'iiurutjé 
CTiltc  Psi^á^a  y  Porlugal,  en  cuyo  país  entra  pitá* 
idermi naí  p?>có  í*nte^  de  Vásjcapi  Kccibe  por  ia  irg.  el 
A1cal¿vbf)i0  d  -Sillo,  que  corre  por  un  valle  §olilado, 
y  el  Salagón,  que  nace  un  b  Sierra  ñt  Aiid^ydló.  Como 
Cuinos  aíluentec.  *bj  Ouadiniui^pqr  su  cuál.  bq.  enuaii 
m  esa  rio  cí  arroyo  Granudo,  el  Rótcerto  y  el  Val  de 
•.  Ttuiia,,  :qúe  fe/Vilteá.  el  término  de  Ayarnoníe. 

b)  CiteVHidtiTtya.  Esfá  i  ornada  por  una  faja 
dei  bérrílmiu  yeiittal  de  la  península  ibérica.  Ctmcré- 
tqteltpxlíy  A  b.  pArfe  periuncciunte  i  E»spa^a,  limiten 
la. éuc/wm  del i^p*  a{  N.  las  Siemi  de  Gundárratná,  de 
Oredob  y  de  G.uh,  que  eomy»rmen  el  sistema  central 
de  nuestro  süéhu  ul  las  crestas  de!  grupo  tbén- 
cu,  qt»e  se  .  .clesd«í la  'S.iyrm  ílitestra  hasta  la 

de  Báé^naWa.-  f  él  S.f  al  sisa-ma  de  los  inónas  du  To¬ 
ledo,  coasaGiMo  por  los  monjes  dé  es(c-  nombre  y  las 
Sícrnis  de  linaria  }rvp^ ,  el  (i  Moritáucher  y  de  San  Pedro, 
que  se  teéiñ  po't.b  de  Aliseda  y  de  San  Vicente,  cop 
j«  du.  Manttí'ié,  en  Pof  a  gal.  Mace  el  da  ¡o  en  b 
Slcfta  de  Alb;Hf  fíu-'lh,  enligada  con  los  Momea  üni'vcr- 
Háks^  Oí  fcl  feíiii  j  ihttnaciu  (■  a$os  de  F ucnte  Garda ,  pró> 

Mitin  á  Ibs  nacimiciLtos  del  Turia7  Jijear  y  Cabneli 
Se  dirige’  bl  KOV  entre  d  Pim t  ;il  cl d  C orzof  la  Jjfpgó- 
Trite  cíe  Occjóñ  y  el  ^riV4e'.$?tn  eEpé;;;^^fe;-iscíjvf  ;y:' 

Já  Mtiélft  de  Sar».  Juan  y  Sjerra  d^:^%r.équjllá?  k  la. 
den;  penetra  ea  b  jnov ...  <1¿  Guadub ^  a  y  cuntínúii 
en  ella  ppe'te  ahÁs  piCáetes  de  la  ÁÍCíUjb.  Al  S.  <íé 
V iila  r  dé  CAhíte,  én  t  re  el  ríushié  y  Z^Orñjú  s,  Jornia  un 
éxitn fe»  atcc»  cuya  eo n  vé xí dad  vuc  1  Ve  al,N.r  twididq 
por  tfidíúxiúüs.  bacFAnéps  ebrtedqs Jf  piqije  que  jijaré 
•ifem.  'su.  rynnbíé,  vé  eanyhia  desde  él  prit»dpi«f  diéhp 
ni éo,  en  ,que  coníluyé^  t J  rio  Qá!io,  HU  rumbo  hada  d 
para  flirígibc  á  ía  Qlló  -de  BoiArque ,  coúl i .  del 
Guadieb-  Üe&de  aquí  sigue  por  Estrérnrmy  eórfíérido 
desputs  Lasta  Árartjúéz^  donde  se  ib  Oné  él  j^rúhm; 

¿  3  kms.  agiins  ábu  jo  de  ÁlcátUaro  ^.e  le  junte  pot  la 
den  ei  Érjer  b  lld^r  dé^fié  cuya  •¿fxn|Í;qétiéífl.^ítv^^J 
"lítijd  fle'Wpárdcidñ ‘  éqtté  ,dc*  y.  Por* 

Oii  c^u'  p/H 'm>r  <  l 

Sti -teíjsc  te»- ím-  í«gÍPf^é’0/ití¿tel#' 


Lós  r:ri b? i tn n os  d üe  c I  'l  aj o  recibe  pqr  sn  úíáríep  de-; 
>édva  Aqit  muchi»;  más  lrijpcyrí.aifrfV  qué  tes  «ié  b  í  éqéíy  r  w. 
dd,  debjdc  á  qui-  hr^/.íarás  que  ídnv^n  te  bañera 
pte  su  cuer^»1 ' •?*?« '  tote. ;y  inte'*$nM\ü&*\W.  en 
[  niévés  que  las  nue  b  íimitei*  po.r.  cd  S  ,  y  taiébiéfi  p¡<r 
te;'  mayor  urea  dé  te*  parte  dé  Síqaéllá  que  ce  ieudr 
sóbre  te  citnda  ínnrgfri  derjnjtft.  SígtiH'jído  d  emim  dfe 
d  es  i  u  nación  estableado  en  las  ¡grande*  rutjmas  prvccJ 
'!uúiv>.  j legan  ai  Tajó  pea  .su  orih  dcr.  U.-.  fus  Océáéfú^ 
rebrilla,  Ctelte.  Jtotama,  Gnri«íixjiiun\.  AiWtéte  v  Tíé*  . 
tc%r,  Abgón  y  Lijar.,  en  te  paite  qué  a  Khca>';a_  se  ».  hv. 
re*,  además  de  otras  eorrientvs  de  InGhu*  z&íifimciAit 
comprendidas  entre  aqúélkyí  y  de  tes  pieséitidl- 

remos  en  atoluto*  El  'ffa  GnUi*  m  el  primero  de 
anuentes  impúnantrí,  ‘Noce*  wi  laM  i  otó  iyti?uunn  de 

Oríitüélá  del  Tremeitel  yv  xíl  á  lut^íar.  st»  deíteg^ié  d«fi- 
,  pues  dé  Vilter  rje  Cúbete.  ÍÜ  ]nt<i mu  es  el  piincipai  tri- 
bniuno  del  J'ájo,  por  ja. .éxiénsíón  . de. su* pmk-*,  pte 
■  sin  •  caudal  y  por  fes  bgn^i jpds  que  ] nest #  ú  la  .ajtricub 
•tura.  Nace  al  E 0 déi  paertu  cte  %mo&évrg ,  ceVpa  ik  la 
unión  dé te'trtépmv,  de  S^qvjuVVláf)r¿d  y  Gurutela* 
jara,  y  corre^ Jter  ft&fá  úUirii\  m  úirprüiací  apSiL>  pa- 
Siíni'i  \>t?t  OdíJiéncm  de  te  Nar.i,  deinJe  «<*narn/:i  h 
lurmor  ur»  eitíéhsq  ¿reb  qué  termirta  én  la  cóníL  oon 
el1>(t^ryy.  Dt->dn  f;óie  puitio  Ioíuü  la  dírérdteí.béíiérái 
ál  $ V,  éi r viéudb- tpt ^ÍIítíi te  4  fas  pió v.  CoiadiiíájH  ra;  V 

3bd  diHétu  d  ;Medij  ><3 14  de  fe^da  y  cuyos  í*ú  renos 
riego ;  pen.cdte  ;á  repunte  en  ía  de  Madrid  sííi  per-Jrr  el 
njivíbf  >  índicJjdíq  y  ja  cruza  de  N'.,V§¿  jmr  sú  secdóti 
OTÍcntatev  éteíite^reííantes  dé  Amn  íuez  sé  qité  u  1  Tajq. 
^s::prfei%áte*tóteitáru»s  del  JaiáníH  son  eí  Lo¿oyár 
OiK’<í;dm,  Máníáiiares,  liendres  y  Tajuna.  A  ocenjenve 
de  J  Jummá  50  encua  itr»  el  Gm i$r% im#á  de  escusa  <  tu  - 
pOtUncíd  por  su  pequeño  caudul  y  ctiy'.q  lephü  se.  exlien* 

•te  fmr  b  stíicáólí  óaridehta)  de  te  prowde  Madrid  y 
oden la  1  dé  te  de  ví  i Jlcdo .  Nace  ai  pie  d**l  puerto  de  Na* 
Vuéermdiii  curre  por  un  vallé  undm,.  tT»clíarc:Ldu  m 
.ét.fedísús  pipnteá,  y  vierte  por  Alba.  Reai  Ue  Tníó;  El 
dthpfrjfic  liené  su  oéigeti  en  la  luente  dé  ote  nombre,, 
eñ  te  parte  j^cidéfite*]  de  .te  lotTra  dt*  íaGofiada  Altó  y. 
se  dirige  por  -?ñ:Tte^v'bíttadtit3  dé  teypmé,  df  CojedVv  v 
á-Tolavcc.i  de*  \h.  Reina,  ai  L.  de  aiya  ciudad  yieiíijea 
:,u  r-.^dvica.d;.-  Muclvr.  Sun  s«»¿  .afíneme'  per  runbs^ 
mürjpTifrk,  merecíétdu  édAt-ác  por  su  Qínttefey  curso  si 
AiteJiia,  Éwvdlib*^ ’CrOTjgi.c^'iíé  vax-fet^íis^ ♦Vtíría rg'ft-ioé'- ■  j :"' 

•bt  de  i  Eué.rU»  de  Mi  ¿'áre? .  m  1  K -ié-,  d*-  ‘'«ótee. . 
Bdrracrp,  Dd'irra,  de  los  Avriten.^,  .írf  í  i -n-Us  V %1  ■ 
gyntp  de  te  llicdrá  y  ¿irr.  Tórinteé.  y  .  . 

Garganta  del  .Vftkr,  el  arr.  de  1  a.  Aid ruv 


ró% U  G*r£>nta  de  U  Acuite,  del  Renace,  el  rio  ó»*.?  i  «d  Duero  en  la  ítyu»  (Jibión, en lo?  confines  déla 
nata.  y  ¿I  í‘<#0.  El  ZUlar  e*  una.  de  lo*  .(?T^yv:;<}if.¿^<añ^  ¥o$t  ta-ti»  JVíí  í  desembocar 

ail.  del  T-rju.  ‘Xace  en  el  puerto  dé  U  Venta  -di?)  Cojtyi  -pn  .<1  Adán*  cc*..v  jKi  ‘Jponn,  después  ¿te  haber  *egtndo 
jünlq  al  Omite  de  iásprorv.  dte  Madrid  y  Ávdfe,  y  «urt  líl  iruiso  que  mimnlóSatneme  se  by  dr*cjiV)cn  la  voz 
por  ésta  ¡tefek  dilección  ENE.  A  0$0~,  bvrta  q¿ftv  .&&*.  ;  Dt'rtto  (t..  XVUI,  2.*  pane*,.  p4ps.  y  2$K5j.  Su 
pues /le  Ln  Adrada  vete  une  *?1  án  .  F>»uqutlhv  En  írMk  I  fcifidc  «a  plphindo..  tortUw.4*  y  ti/ftrii  «ti  (&  pñrte  aíu 
zmr.to  ranuVfrza  #  servil  de  línea  de  Idié  ía  ciútica  ;y  en  Portugal  dííuteífv  y 

las  -jwüw  di  Toledo  y  Avdb^pw^  en  •  Disrí^jt.n^e  «nire  em\  alfc  d  y  *l&slaf£K>r 

b  de  GAoer«*A  #f  mismo  frtímpó  Ajó*  iecilj^  U  íkryei*  •  ia  marg.  def.,  Isvscoate.vpm  su  caudal,  rjnqdizan  coñ 
de  Alardííifc.  y  sin  abandonar  la  dirección  dicha ,  con- j  el  Iméro,  y  por  íu  ¡áq.  «J  Erevmri  y  >1  Tonn**,  Havy 
tináí*  *ü  tnÁú-tó.  t>pt\£»:ttemaduta* desembocando  pur  ¡' ademi* de  éstos,  otros  muehoé  titm  'y  riachuelo^  qttl 
■  V íí texséaJ  -úk  Sun  .Cada*.'. Sus  afluentes,  aunque  de  es*  por  ambas  millas,  vierten  di  tecumen  t  c ;eh" él.  .  Thíéfo*  ■ 
«¿isa  ¿rn portan cuí,  svm  muy  números»»,  purtteutefiwm*  de  escasa,  smparamd»  al  lado  d«,fos /rilados*  OMitásrp 
te  íoj- de  h  ttfeVrg,  des  que,  con  t\  nombre  de  arroyos  rióse  en  este  mimen*  loa  que  rétv.lx  y>  '  la  rúa ítóg  i.ieív- 
h  meras*.  ^nquéen  vi  Tictar  las  siguas  de  las  faldas  j  yira  desde  su  nsrtumieuw>  hasta  la  mdt,  cou  <?J  Fisiter* 
meridionales  de  Credos.  El  Akgéfi  •«¡••tí  \  jfc,  rfenatmnados  $  Ebrütosw  Verde.  íznm,  Aflato'/ ,. 

ría  má»  imjiorawtte  de  los  tributarios  del  Tajo. dentro  j  líreto.  Reja?,  Arandiíla  y  Jaro mtel*  íobresaitendo  H 
¿t  (a  péqv.  dé X£st?&$*  Síi*  oif^etm>  aunque  dudóos,  1  Forro,  que  nat*  en  InJ  jubrta  (Sana)  y  jes,  poco  des-: 
«bntUénihtt la  murarla  de  tó$  geógrafo?  v:ií  íóccintrnr- ¿!  pote  de  I  v: . 'Nvcr  el  Pituerga  en  la  p:jn«-  Ú 
U& en  InV  hvldiis  roedíHarirt leúdela  PvSa >3udma  y  Sí»s-  j  de  Ja  prov .  dft  P^lctiaa ,  *1  pie  de  Skrm  vVJbuif*,  híijrí 
irá  de  |o¿  Hcpóh^,  «i  &  deJd^ujbrjhe,  ^ vnvr,  de  Sala- )  ni  S.  por*  el  valle  d<  óe  ésp^íis  y  Ude- 

’iuanca*  -$y-  -le  br«vjn  tcm/ti#*  Sab Cuerpo  de  ;  ha^ta  Cítreto  ilyt  •RitvPísuvrpa.  douíie  t*únre  ai 

íí»lÓ4  .CuyVs'.'ágiías  j  'jíE¿y'#s  dntge  A  A^uiiní  ;iio  y  en  *»k*  puní  o 

.-4¿f r-frórntórí^Cf .  de  la*  Buntet/tfi -la  i ^keíyíe  &  t^irwtr'ía^díref^kin  primet^r  etotra  tu  i*  ■}*&?. 

p/uv,.  C^ofícs,  penetm  «n  eíjw  iHjr  rd  NMh-  de  Gra*  '  vb]/:ia  d.e  Burg'Us,.  qpe  reci'in\?  ttv  un  wrto  yi 

■i  ;  ?!a.  Además  de  K^s  tribu  tarjes  citados  recibe  el  rio  p,%s  ia  de  PoJencia  p.xsx  i  la  de  Val5iidoli/i  t^oíndo  en 
Jnrdár»,  la.  Rivera  de  los  Ángeles,  la  Rivera  de- -.Gau  fia  cspital ,  y  dts .  en  el  íldvicv  inA/i  ,d.ap-f  dt 
y  eí:  Jeri«.  TL)..El¡os; conüenza'  én  el  ttírraínó  de  Yalver-  >  Su*  afl.  por  la  der.  son;  *í Bu.f^|r>^dérfe  -.Piero'^'y a>. '. 
áet  &  í  Fresno  á  servir  dé  línea  fronteriza  entre  ESPA&A  \  Uarua,  Asiudiífo  y  Tan  j6n,  di^n^tthdojse^tc  de.  iov 
y  P^rtTig^l,  projy»e<lnd  dé  que-  disírvta  Iiistst ar  su  anión  ■  demás  ppt  .1*  importancm  de  su  cíÁí<Í41  y  ^0í,¿* b ^  • 

¿fea  tí  Ta  jo  por  el  <j.  rie  Áluáritara.  I«os  demás  affr  quz  !  *ú  curso.  Por  la  onl.  hq>  fecíbc  el  Pisüefga  los  ríos 
-fiespuév  út\  Elias  llegan  al  Tajo  por  vu  oríl.  tier-,  per- 1  Eamesa.  Ódra^  Ariknxón,  í^hanAy  y  Hpbry- 

ten-éreo  de  Iteno  á  *  *■;  í 

Le*  qtte ' ^;;«U-Téo^láQ, . dentro*  de  toiA,  recibe  j  es  el  (ibierno.  Brota  <J  EU¿t  en  los  montes  vnscor^nfA- 
■jjjtógr  ía  rná#g:;  siíóTonencisdes  y  de  peqúénk  mv-  ¡  btiros,  cerca  del  Uraite  de  Xeón  con  Santxndíur,.  bájj 
'¡^.»YI;^lcm';la Ibayo^ái-iSe.  ¿tíos;-'  por  ín  redwddcí  tic  .sus  al  S.  r>or  un  techo  suiriámenit  amueado  y  tortuoso,- 


t ^3  \  i  Huercas,  y  ^us  «i.is  importantes 
aibttí roes  los  necíbe  por  la  matg.  izq..f 
cíi3it¿n4osó  entre  eíl».«  el  Tozo,  Tarrm- 
ja  y  Gudfrote>s»  proveniente  ei  prime¬ 
ra  de  los  montas  de  Madroñera,  el  se- 
gmidn  de  Ja  Sierra  do  Mo.ntáHch'ec  y  el 
iéxpzjta  de  la  dehesa  Valhtuido  de  San- 
de.  junto  á  Toneajoeha- 

C }  Brp^n  Nardfi  ^ U‘.  ('o m prende  la* 
do  5  graiftí.^'  4¿|/j&íi^á  y  dti 

Mino  y  oliv*  m&pof '?& 

a)  Cue#™  "M  ThréA-n,  cuenc-s 
cte  este  p’M}  ttenc  por  limites::  al 
H >¿  el  gníj^>  fri¿fib>v üt*dfc  F‘tna  lambía 
bvsta  ia  ¿itefrA  al  $-*  el  lomo 

oéatóí  fonnádo  par  Uv  Sierras  de 
4íwpátbffl&»  Uredo*  y¿us  pniten^uciír- 
y  ai  N.,  los  mbntés'yaS^^iíitál.jrrVv  ■ 
-O^,  déíde  fYm-Tabnj  á  Cnepj  AJU/, 
bajando  de.  aquí  por  laíSieiW  de  Mtt- 
riks  y  de  putílef^ada  á  Él  Telena  y 

¿ntagrai-  ida  pr¡ 


$terr.v  ATi'.adt':  ,i  5t^iinrá  dr.  V<knr;á 

._.  .....  „  ., ,._  , vi niendQtepbós iei lii&nnK, yel TorTnes.Ticfie 

hbip^ádó  píir  toda*  e^í^  sjerrnssc  éompten-  j  su  nacinneílte  ti.£>í?.v>ttaen  b  ^Truknte Ti.  déla  Siemr 
de  Palenda,  V-alí«dolid  ,  Zamo-  j.  de  GiWinmtma,  ai  pie  ele  h$;  :te?ní)s  •  d^ti;u»j*nLud&*.''- Pe  - 

( . t&á£  bs  de  Soxta.  Burgos.  *  rhü ¿Vré¿;y. 

AVila  yvatj»  pequeña  porcina  de.‘Üfcn'8e..íj  icclid,  en  yiiic^íúñ  ^1 

‘fc'S^WÍOí'é.níA  lMVf.fS\L  .omV,  .v  >, |  •  %. 
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res  de  Balsain,  cuyo  nombre  lleva  el  río  en  esta  región: 
sigue  por  las  proximidades  del  Real  Sitio  de  San  Ilde¬ 
fonso,  é  inclina  su  rumbo  al  NO.,  para  cruzar  toda  la 
prov.  de  Segovia;  entra  en  la  de  Valladolid  y  recorre 
el  trecho  que  media  desde  el  llano  de  Olmedo  á  Villa* 
marciel,  donde  des.  en  el  Duero,  poco  más  abajo  de  la 
confl.  del  Pisuerga.  La  proximidad  de  su  cauce  á  la 
divisoria  con  el  Pirón  y  Cega  es  causa  de  que  no  reciba 
tributarios  de  importancia  por  la  marg.  der.;  pero,  en 
cambio,  por  la  oril.  izq.  llegan  á  él  ríos  bastante  impor¬ 
tantes,  como  el  Moros.  Voltoya,  y  Adaja,  provenien¬ 
tes  del  mismo  modo  que  el  Eresma  de  la  sierra  central 
de  España.  El  Tormes ,  afl.  de  primer  orden  del  Duero, 
desarrolla  su  cuenca  por  las  prov.  de  Avila  y  Salaman¬ 
ca.  Nace  cerca  de  Navarredonda  de  la  Sierra,  dirígese 
de  E.  á  O.  hasta  Barco  de  Avila,  dobla  en  este  punto 
al  N.  y  sale  de  la  prov.  de  Avila  para  la  confl.  con  el 
río  Corneja.  En  este  trayecto  recibe  numerosos  tribu¬ 
tarios  de  escasa  importancia,  procedentes:  los  de  la  de¬ 
recha,  de  la  loma  de  la  Cañada  Alta,  de  la  Sierra  de 
Villanueva  y  de  la  de  Villafranca,  y  los  de  la  izq.,  de 
la  Sierra  de  Gredos,  distinguiéndose  estre  éstos  los  que 
dimanan  de  las  llamadas  lag.  de  Gredos.  Al  salir  de 
dicha  provincia  entra  en  la  de  Salamanca,  dirigiéndose 
á  Alba  de  Tormes.  Después  tuerce  bruscamente  al  O., 
toca  en  Salamanca,  y  de  aquí  se  inclina  al  NO.  par? 
dirigirse  hacia  el  Duero,  al  que  encuentra  en  la  fronte¬ 
ra  portuguesa,  al  NO.  de  Villarino  de  los  Aires.  Entre 
las  cuencas  del  Eresma  y  del  Tormes  se  halla  enclavad? 
otra  pequeña  región  hidrológica,  por  la  que  se  deslizan 
los  ríos  Zapardiel,  Travancos  y  Guareña,  afls.  directos 
del  Duero,  procedentes  los  dos  primeros  de  la  prov.  de 
Avila,  en  la  que  extienden  la  mayor  porción  de  su  cau¬ 
ce,  pasando  después  á  la  de  Vafladolid,  y  el  Guareña, 
que  des.  en  el  Duero,  al  S.  de  Toro  (Zamora). 

Después  del  Tormes,  aguas  abajo  del  Duero,  llegan 
á  éste,  por  la  margen  izquierda  también,  y  dentro  del 
territorio  español,  otros  dos  ríos,  el  Huebra -Yelte  y  el 
Agueda.  Comienza  el  Hucbia  (al  que  algunos  autores 
dan  el  nombre  de  Yelte  en  su  desembocadura  en  el  Due¬ 
ro)  en  Sequeros  (Salamanca),  formándose  por  la  unión 
de  varios  arroyos;  toma  el  nombre  que  lleva  antes  de 
entrar  en  Moraleja  de  Huebra,  y  con  dirección  NO. 
y  después  O.  continúa  su  curso  hasta  Yecla,  recoge  las 
aguas  del  Yelte,  el  más  importante  de  sus  tributarios, 
y  sigue  á  verter  en  el  Duero  por  el  término  de  Sauce- 
lie,  en  la  frontera  portuguesa.  El  Agueda  tiene  su  ori¬ 
gen  en  el  manantial  Fuente  de  los  Llanos  y  Navasfrías; 
describe  después  un  arco  y  sirve  de  frontera  á  España 
y  Portugal  desde  su  unión  con  el  Turones.  Des.  en  Barca 
d’Alba,  cerca  de  la  Fregeneda. 

b)  Cuenca  del  Miño.  La  cuenca  del  Miño  está  li¬ 
mitada  al  N.  por  los  Pirineos  Oceánicos,  desde  Cueto 
Albo  hacia  el  O.;  al  E.  por  el  conjunto  de  montañas 
comprendidas  entre  los  Altos  de  Brañuelas,  puertos 
de  Manzanal  y  Foncebadon,  Teleno,  Peña-Tre vinca. 
Sierras  Segundeira,  San  Mamede,  Peñagache,  Gaviaza 
y  Santa  Luda  (estas  dos  últimas  en  Portugal),  y  al  O., 
á  partir  del  monte  Cajado,  por  la  Sierra  de  la  Loba, 
el  cordal  de  Montouto,  el  monte  Coba  da  Serpe,  la 
Sierra  Corno  do  Boy,  las  lomas  de  San  Simón  y  San 
Cristóbal,  la  Sierra  de  Faro,  el  monte  Testeiro,  Sierra 
de  Suido,  monte  Faro  de  Avión,  monte  Mayor  y  mon¬ 
tes  (óilleiro  y  Gallineiro  hasta  el  cerro  de  Santa  Tecla 
en  la  desembocadura.  EL Miño  comienza  su  curso  en  la 
jag.  de  Fuenmiña,  prov.  de  Lugo,  sube  al  NE.  hasta 
la  confl.  con  el  río  Magdalena,  cambia  al  O.  y  luego  al 
SO.,  cruzando  llanuras  donde  están  enclavadas  distin¬ 
tas  poblaciones,  d;rígese  luego  á  Lugo  y  después  red- 
be  el  Sil,  el  más  importante  de  sus  afluentes.  Continúa 
su  curso  hacia  Orense  y  llega  á  la  frontera  portuguesa, 
que  delimita,  desembocando  en  el  Atlántico,  junto  á 
Caminha,  siguiendo  el  curso  descrito  en  la  voz  MIÑO 
(t.  XXX  V,  págs.  727  y  siguientes). 


Sus  afluentes  principales  son:  el  río  de  la  Magdalena, 
cuyas  fuentes  se  hallan  al  pie  del  cordal  de  Neda;  el  río 
Mao  ó  Tamboga,  que  desciende  de  la  cordillera  Can¬ 
tábrica,  cerca  de  Cospeito;  el  Ladra,  cuyos  orígenes 
están  próximos  á  las  fuentes  del  Mao  y  que  tributa  en 
el  Parga,  que  baja  por  la  vertiente  oriental  de  la  Coba 
da  Serpe;  el  Bóveda  y  Begonte,  que  afluyen  al  Miño, 
frente  á  Otero  de  Rey;  el  Narla,  que  desde  Corno  do 
Boy  desciende  al  E.  por  Friol  y  Parada;  el  Neira,  que 
baja  entre  el  monte  Meda  y  la  Sierra  de  Oribio,  el  Fe- 
rreira  y  el  Sil,  tap  caudaloso,  que  llega  á  exceder  al 
propio  Miño.  Nace  el  Sil  en  los  montes  astúricogalai- 
cos,  al  pie  de  Cueto  Albo,  en  la  prov.  de  León.  El  te¬ 
rreno  que  cruza  es  montañoso  en  su  primera  parte, 
deslizándose  por  valles  después  de  salvar  la  barrera 
que  le  forman  las  sierras  inmediatas,  y  tuerce  al  O. 
pasando  por  un  profundo  barranco  que  integran  las 
escabrosas  Sierras  de  Caballos,  la  de  Caurel,  la  del  Ló- 
zara  y  la  del  Oribio,  la  Sierra  Negra,  Peña  Trevinca  v 
Sierras  Segundera,  de  Queija  y  San  Mamede.  Sigue  lue¬ 
go  hasta  unirse  con  el  Bibey,  que  tributa  sus  aguas  por 
la  izq.  y  poco  después  atraviesa  el  monte  P'urado;  riega 
el  valle  de  Quiroga  y  vuelve  á  su  primitiva  dirección 
SO.,  cerca  de  Ambasmestas,  para  penetrar  en  un  tajo 
profundo,  uniéndose  luego  al  Miño  por  las  barcas  de 
Pcares.  Sus  principales  tributarios  son:  el  Boeza,  el 
Varcalce,  el  Bibey.  el  Quiroga,  el  Lor  y  el  Cabe.  Des¬ 
pués  del  Sil  des.  en  el  Miño  los  ríos  Barbantino,  Avia, 
Amoya,  Tea  y  Louro,  de  breve  curso  y  caudal  escaso. 

c)  Otras  cuencas.  Al  NE.  sirven  de  límite  á  esta 
región  el  trozo  di  cordillera  astúricogalaica  que,  desde 
Cueto  Albo,  sigue  al  Pico  de  Miravalles  y  al  puerto  de 
Piedrafita,  asciende  luego  por  la  sierra  de  Cebrero  Fon- 
fría  y  montes  de  Albela  á  la  Peña  del  Pico,  y  por  Fon- 
tarón  y  Casalla  al  monte  del  Cadeto;  sube  después  por 
Peñas  de  la  Herradura  y  Sierra  de  Meira  á  Santa  María 
la  Mayor,  volviendo  allí  al  O.,  siguiendo  el  Cerro  An¬ 
tonio,  La  Piña,  Gistral,  monte  Burtelo,  monte  Cajado 
y  la  Sierra  de  la  Faladoira.  para  terminar  en  la  Estaca 
de  Vares  que,  con  la  divisoria  de  la  cuenca  del  Miño, 
señala  los  puntos  extremos  de  esta  parte  hidrológica 
en  las  costas  españolas.  Las  principales  corrientes  son: 
el  río  Oitaben  desciende  de  la  Sierra  del  Suido,  en  el 
límite  de  las  prov.  de  Pontevedra  y  Orense,  desembo¬ 
cando  en  el  mar  por  Santa  María  de  Puente  Sampayo. 
Existen  otros  ríos  que,  con  importancia  escasa,  tribu¬ 
tan  sus  cortos  caudales  al  mar  junto  á  Santa  María 
de  Oya,  Bayona  y  Vigo.  Sigu-endo  la  costa  de  la  pro¬ 
vincia  de  Pontevedra,  hacia  el  N.,  se  encuentra  el  río 
Lérez,  que  desciende  de  las  faldas  occidentales  de  los 
Montes  Candau,  Coco  y  Testeiro,  y  después  de  reco¬ 
ger  las  aguas  de  gran  número  de  arroyos,  des.  en  la  ría 
de  Pontevedra.  Más  al  N.,  y  paralelo  al  Lérez,  corre 
el  Umia,  que  nace  en  el  monte  Chamor  y  después  de 
recibir  algunos  pequeños  afluentes  llega  al  mar  en  la 
llamada  ensenada  de  Fefiñanes.  El  río  ¡Jila,  que  tiene 
su  origen  en  la  fuente  del  mismo  nombre,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Lugo,  sigue  por  los  montes  del  Como  do  Boy, 
del  Carrión  y  Frico  del  Fardo,  y  dejando  dicha  provin¬ 
cia,  sirve  de  separación  á  las  de  Pontevedra  y  la  Co- 
ruña  hasta  su  desembocadura  en  la  ría  de  Arosa.  Son 
sus  afl.  por  la  der.  el  Sareta,  Fucelos,  Isso  y  Saz  y  por 
la  izq.  el  Amego,  Deza  y  Liñarete.  Al  N.  del  Lila  y 
sensibbmente  paralelo  al  mismo  corre  el  Tambre ,  que 
nace  en  una  fuente  de  igual  nombre,  en  la  prov.  de  la 
Coruña,  procediendo  sus  primeras  aguas  de  la  vertien¬ 
te  septentrional  del  monte  Bocelo;  des.  en  la  ría  de 
Noya;  su  oril.  izq.  carece  de  afluentes  dignos  de  citarse 
y  por  la  der.  recibe  las  aguas  del  Maruso,  Samo  y  Du- 
bre.  El  río  Jallas ,  más  al  N.  del  Tambre,  tiene  su  naci¬ 
miento  en  Brañas  de  Cestrís,  ?1  pie  de  los  Picos  de  Bú¬ 
hela  y  del  Castclo  (lag.  de  Alcayud).  Se  dirige  primero 
al  SO.  hasta  unirse  al  río  Abuín,  que  baja  de  \ ’illama- 
yor  y  Seré,  afluyendo  por  la  izquierda.  Cambia  desde 
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este  punto  de  dirección  serpenteando  varios  montes,  y 
vierte  sus  aguas  á  la  ría  de  Corcubión,  cerca  de  la  villa 
de  Ezaro,  sit.  al  E.  de  Finisterre.  Le  sigue  el  río  Puerto 
que  desde  el  Gico  de  Bubela  baja  al  O.  y  tributa  en  la 
ría  de  Camarinas.  El  Aliones,  lo  mismo  que  el  anterior 
y  los  que  le  siguen,  carecen  de  importancia  y  son  ori¬ 
ginados  por  los  diversos  ramales  de  la  última  parte  de 
los  Pirineos.  Finalmente,  figuran  en  esta  región  los  pe¬ 
queños  ríos  siguientes:  Mero,  procedente  de  las  faldas 
ele  los  montes  de  Tieira,  Castro  Mayor  y  Jalo,  que  des¬ 
agua  por  Pasajes  en  la  ensenada  de  la  Coruña;  el  Man- 
deo,  que  nace  en  Coba  da  Serpe  y  va  á  desembocar 
junto  al  puerto  de  Sada,  en  la  ría  de  Betanzos;  el  Eume, 
que  tiene  sus  fuentes  en  las  Sierras  del  Bistral  y  de 
Corba  y  forma  la  ría  de  Ares;  el  Jubia,  que  da  sus  aguas 
á  la  ría  del  Ferrol;  el  Porto  de  Cabo,  que  des.  en  la 
i»a  de  Cedeira,  y  el  Ñera,  que  desciende  del  monte  Ce¬ 
jado  hasta  la  ría  de  Santa  Marta. 

D)  Región  Norte.  El  perímetro  de  esta  región  ó 
vertiente  lo  forman  el  mar  Cantábrico,  la  parte  de  los 
Pirineos  peninsulares  que  principia  en  el  Cabo  Finiste- 
i  re  y  sigue  hasta  el  Pico  de  Gorriti  y  la  sección  de  Pi¬ 
rineos  que  constituyen  las  cuencas  del  Bidasoa  y  del 
Urumea.  Quedan  dentro  de  ella  la  parte  N.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Lugo,  toda  la  de  Oviedo,  la  de  Santander, 
excepto  la  prolongación  meridional  de  la  misma,  Viz¬ 
caya  y  Guipúzcoa  íntegras,  y  una  pequeña  porción  del 
N.  de  las  prov.  de  Navarra,  Alava  y  Burgos.  En  el 
Pico  de  Bustelo  nace  el  río  Sor,  que  sirve  de  límite  á 
las  prov’.  de  la  Coruña  y  Lugo,  afluyendo  al  mar  en 
la  ría  del  Barquero.  Le  sigue  el  Landrove,  tributario 
del  río  del  Oro ,  que  nace  á  su  vez  en  el  Pico  de 
Cuadramón  y  des.  en  el  mar  por  Villarmea.  El  Mas- 
ma,  nacido  en  las  faldas  del  Pico  de  Cuadramón, 
tributa  sus  aguas  al  mar  en  la  ría  de  Foz.  Todos 
estos  ríos  son  de  corto  curso  y  escaso  caudal,  tenien¬ 
do  su  origen  en  las  últimas  ramificaciones  de  los  Piri¬ 
neos  peninsulares.  Siguiendo  hacia  el  E.  se  hallan  los 
siguientes:  el  Eo,  cuyas  fuentes  están  sit.  en  el  monte 
Cadebo,  y  constituye  el  límite  entre  las  prov.  de  Lugo 
y  Oviedo  hasta  su  desembocadura  por  la  ría  de  Riba- 
deo,  teniendo  como  afl.  el  Rodil,  que  baja  de  Piedras 
Apañadas;  el  Novia,  que  nace  en  las  vertientes  sep¬ 
tentrionales  de  la  Sierra  de  Cebrero  y  des.  en  la  ría  de 
su  nombre,  recibiendo  como  tributarios  el  Cancelada, 
que  desciende  de  Peña  Rubia;  el  Ser.  procedente  de 
Peña  Guiña;  el  Ibias,  que  nace  al  O.  del  puerto  de  Lei- 
tariegos  (Asturias);  el  Cruzul,  frente  á  la  pobl.  del  mis¬ 
mo  nombre;  el  Suarna,  cuyas  aguas  proceden  de  las 
faldas  orientales  de  las  Piedras  Apañadas,  del  Mura- 
dal  y  de  los  Tejos,  y  el  Trabada,  que  nace  en  el  pico 
de  Bobia.  El  Nalón,  uno  de  los  más  importantes  de 
esta  región,  comprende  la  parte  central  y  meridional 
de  Asturias;  nace  en  el  puerto  de  Tama,  en  los  confines 
de  Asturias  y  León,  desciende  al  E.,  y  luego  al  N.  y 
cruzando  por  Pravia  des.  en  el  Cantábrico  entre  Are¬ 
nas  y  Muros  formando  la  ría  de  Pravia.  Como  afl.  prin¬ 
cipales  pueden  citarse  el  Lena  ó  Caudal,  el  Trubia  y  el 
Cubia  que  á  su  vez  recibe  el  Naviejo,  el  Arganza,  el 
Gera  y  el  Nora.  Entre  el  Nalón  y  el  Sella,  que  es  ya 
importante,  hay  varios  riachuelos  de  escaso  curso  y 
caudal,  de  los  cuales  citaremos  el  Abono,  que  des.  en 
Candas;  el  Piles,  que  vierte  cerca  del  Cabo  de  Torres; 
el  Cutre,  que  rinde  sus  aguas  al  Cantábrico  junto  á 
Gijón;  el  España,  que  des.  junto  á  Villaverdc;  el  Li¬ 
nares,  en  la  ría  de  Villavidosa  y  los  ríos  Colunga  y 
de  la  Espasa  que  afluyen  respectivamente  en  la  bahía 
de  Lastres  y  cerca  de  Gaviendes.  El  río  Sella  tiene  su 
nacimiento  en  el  valle  de  Sajambre  y  la  primera  parte 
de  su  curso  es  áspera  y  angosta.  Se  dirige  al  N.  hasta 
la  confl.  del  Piloña;  cambia  al  NE.  y  va  á  dar  sus  aguas 
á  la  ría  de  Rivadesella;  le  afluyen  por  la  der.  el  Dobre 
y  el  Güeña:  el  primero,  que  baja  de  los  Picos  de  Euro¬ 
pa,  se  une  algo  después  de  Cangas  y  el  segundo  junto 


á  Cangas,  descendiendo  de  la  divisoria  de  la  cuenca  del 
Sella;  el  río  Güeña  tiene  á  su  vez  como  afl.  al  Deva  ó 
Diva;  por  la  izq.  recibe  el  Sella  las  aguas  de  los  ríos 
Panga  y  Piloña.  De  la  Sierra  de  Cuera  se  desprenden 
varios  riachuelos  que  tributan  directamente  al  mar  y 
cuya  importancia  es  muy  escasa.  Puede  citarse  entre 
ellos  el  Vega,  que  des.  cerca  de  Ribadesella;  el  Niem- 
bro,  junto  al  Cabo  Prieto;  el  Carrocedo,  que  lo  hace  en 
Llancs;  el  Purón  en  Punta  de  Ballota, el  Braña  en  Punta 
de  Pendueles  y  ¿l  Cabra  ó  Santiuste  que  dn  sus  agrias 
á  la  Tina  de  Oeste.  Después  de  éstos,  y  siguiendo  siem¬ 
pre  la  dirección  hacia  el  E.,  hallamos  el  río  Deva ,  en 
Fuente-De,  prov.  de  Santander;  cambia  su  dirección 
al  S.,  vuelve  al  N.,  corre  por  el  valle  de  Cillongo,  y  en¬ 
trando  luego  en  Asturias  y  Nargancs,  sirve  de  limite 
entre  l*»s  prov.  de  Oviedo  y  Santander  hasta  su  des¬ 
embocadura  en  la  ría  de  Tina  Mayor;  son  sus  afl.  por 
la  der.  el  Quivicsa  y  el  Valdeprado,  y  por  la  oril.  iz¬ 
quierda  el  Carés.  El  Nansa  tiene  sus  orígenes  en  las 
faldas  occidentales  de  los  puertos  de  Se  jos,  riega  el 
valle  de  Polaciones  y  entra  en  el  de  Tudanca  y  des.  en 
el  Cantábrico,  formando  el  pequeño  puerto  de  Tina 
Menor.  Sus  dos  principales  afl.  son  el  Vendal  y  el  Qui- 
vierda. 

Continuando  de  E.  á  O.  se  encuentra  el  río  Besaya, 
cuyo  nacimiento  está  sit.  á  3.  kms  al  N.  de  Reinosa. 
en  la  llamada  fuente  del  Besaya.  Corre  al  principio  en 
dirección  O.,  tuerce  al  N.  pasando  por  un  valle  estre¬ 
cho  hasta  recoger  las  aguas  de  los  numerosos  arroyos 
que  en  él  desaguan;  des.  en  la  ría  de  Suances;  su  prin¬ 
cipal  afl.  es  el  Saja.  Provienen  las  aguas  del  río  Pos, 
que  sigue  al  anterior;  de  la  parte  septentrional  de  los 
montes  vascocantábricos  comprendida  entre  el  puerto 
de  Bustavernales  y  el  portillo  de  Ocijo;  corre  al  NO. 
hacia  el  valle  de  Pas  hasta  la  confl.  del  Lueña,  de  don¬ 
de  tuerce  rápidamente  al  N.,  entra  en  el  valle  de  To- 
ranzo,  y  en  Mogro  forma  la  ría  de  este  nombre.  Por 
la  oril.  der.  recibe  las  aguas  del  Pisueña  y  por  la  izq.  el 
Lueña.  El  Miera,  que  nace  en  el  Pirineo,  cerca  del 
portillo  de  Lunada,  al  pie  de  Castro  de  Valnera  y  al 
£.  de  las  montañas  de  Pas,  marcha  en  dirección  N. 
por  un  valle  estrecho  y  des.  en  la  bahía  de  Santander. 
Como  afluentes  dignos  de  mención  citamos  el  Riaño 
y  el  Tuerto.  Al  Miera  sigue  el  Asón,  que  saliendo  de 
una  cueva  de  Moncrespo,  riega  la  cañada  de  Asón  y 
des.  formando  la  ría  en  Santoña.  Sus  afl.  notables  son 
el  Rustablado,  el  de  la  Gándara  y  el  Carranza.  El  río 
Agüera,  que  se  halla  después  del  Asón,  tiene  sus  fuen¬ 
tes  en  la  Sierra  de  Tejada;  riega,  siguiendo  la  direc¬ 
ción  N.,  el  valle  de  Trucíos;  entra  en  el  valle  de  Gu- 
riezo  y  des.  en  el  Cantábrico  formando  la  ría  de  Ori¬ 
ñón.  Al  E.  del  Agüera  corre  el  Somorrostro,  que  nace 
al  pie  del  Cerro  de  San  Sebastián  de  la  Colisa  y  des.  en 
el  mar  junto  á  Múzquiz  y  Pobeña.  Sigue  el  río  Nervión, 
muy  importante  por  la  extensión  de  su  cuenca.  Está 
formado  por  tres:  el  Ibaizábal,  el  Nervión  propiamente 
dicho  y  el  Cadagua.  El  Nervión  desciende  de  la  Peña 
de  Orduña,  recibe  las  aguas  del  Ibaizábal  en  Echébarri 
y  va  á  desembocar  entre  Portugalete  y  las  Arenas 
formando  el  Abra  de  Bilbao.  Sus  afl.  son  el  Altube, 
el  Ibaizábal,  el  Ceberio,  y  el  Izoria;  del  Ibaizábal,  el 
Berrio,  el  Arrazola,  el  Mendiola,  el  Zaldua,  el  Ma- 
ñaria,  el  Arratia  y  el  Larrabezua;  del  Cadagua,  el 
Archola;  más  adelante,  el  Asúa,  el  Galindo  y  el  Go- 
belas.  Siguen  al  Nervión,  el  Butrón,  que  des.  en  el  mar, 
por  Plencia,  formando  la  ría  de  este  nombre;  luego  el 
Mundaca,  que  pasa  por  Guernica;  el  Lea,  que  des.  en 
Lequeitio,  y  el  Artibay,  que  des.  en  Ondárroa;  el  Deva, 
que  qacc  en  Arlabán  y  des.  en  la  villa  de  su  nombre, 
y  el  Urola,  que  nace  junto  á  la  Sierra  de  Aitzkorri, 
y  des.  en  Zumaya.  El  Oria  tiene  su  origen  en  Otzaurte, 
corre  al  N.  y  recoge  las  aguas  de  varios  arroyos  que 
bajan  de  San  Adrián  y  de  los  montes  de  Alzania  y  Ara- 
lar,  cambia  su  dirección  al  E.  y  des.  entre  montañas 
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Lista  de  ios  ríos  españoles  mAs  notables 


Mar  <5  río 
.en  que 
desembocan 

Longitud 
total  del 
curso  en 
kilómetros 

Margen 
del  rio  en 
que  des¬ 
embocan 

Nombres  de  los  ríos 

Mar  ó  río 
en  que 
desembocan 

Longitud 
total  del 
curso  en 
kilómetro* 

Margen 
del  rio  en 
que  des¬ 
embocan 

Calig . 

Mediterráneo 

23*000 

_ 

tiente  del  Mediterráneo 

Segarra  ó  Seguer  . . 

> 

42*000 

— 

Región  Nordeste 

Mijares . 

> 

104*000 

— 

Cuencas  menores 

Palancia . 

Guadalaviar,  Blan- 

• 

81*000 

— 

’  Mediterráneo 

67*623 

— 

co  ó  Turia . 

» 

243*000 

_ 

90*252 

— 

Alfombra . 

Turia 

89*000 

Izq. 

* 

207*07-1 

— 

fúcar . 

Mediterráneo 

498*000 

Ter 

— 

Der. 

Chorros . 

Júcar 

15*748 

Izq. 

Mediterráneo 

25*000 

-- 

Valdemecn . 

• 

18*000 

» 

> 

53*632 

— 

Portilla . 

• 

l'»*000 

Der. 

» 

57*457 

— 

Mariana . 

17*000 

» 

% 

160*085 

— 

íiu  ¿car . 

• 

15*000 

Izq. 

I.lohregat 

60‘ 78 'i 

Izq. 

Moscas . 

» 

20*000 

» 

% 

87*210 

Der. 

Chi  Harón . 

» 

17*000 

Der. 

% 

75*093 

» 

San  Martín . 

» 

15*000 

Izq. 

Medii  erróneo 

— 

— 

Tórtola . 

* 

17*000 

* 

I  » 

51*000 

— 

Fresneda  . 

• 

17*000 

Der. 

|  > 

54*108 

— 

Cañada  Negrita  . . 

» 

18*000 

• 

Gritos . 

» 

26*000 

Izq. 

Cuenca  del  L'ro 

Valhermoso . 

» 

24*000 

• 

Mediterráneo 

927*905 

— 

Valdcmembra  .... 

» 

74*000 

» 

Ebro 

28*695 

Der. 

Reconque  . 

» 

21*000 

Der. 

18*702 

» 

Cabriel  . 

» 

218*000 

Izq. 

* 

20*435 

Izq. 

Laguna . 

Cabriel 

30*000 

Der. 

» 

12*000 

De-. 

Guadazaón . 

» 

82*000 

* 

• 

15*000 

Izq. 

Vi  llora . 

» 

27*000 

Izq. 

» 

44*908 

Der. 

Mova . 

48*000 

» 

» 

79*798 

> 

Albesa . 

» 

27*000 

i 

74*528 

Izq. 

Grande . 

Júcar 

27‘000 

Der. 

» 

43*615 

Sellent . 

» 

28*000 

» 

* 

29*053 

> 

Albaida . 

» 

52*372 

» 

24*529 

Der. 

Magro . 

* 

134*000 

Izq. 

» 

61*757 

Izq. 

Serpis . 

Mcdiicnánco 

65*000 

• 

95*294 

» 

Algar . 

31*000 

— 

29*821 

& 

Villa  jovosa 

o 

25*689 

_ 

64*954 

Der. 

Mon  negro . 

t 

36*000 

— 

r> 

99*739 

> 

Ovejas . 

» 

31*000 

— 

Nalerilla 

25*482 

» 

Vinalopó . 

» 

102*710 

-  - 

Ebro 

21*051 

» 

Segura . 

* 

341*243 

- — 

t 

02*477 

» 

Irumeta . 

Segura 

27*143 

I)er. 

> 

44*790 

> 

Taivilla . 

59*636 

é 

• 

40*074 

Izq. 

Mundo . 

* 

119*823 

I/n. 

123*741 

» 

Moratali  i . 1 

» 

48*547 

Der. 

» 

83*898 

Der. 

Argos . ! 

» 

47*288 

* 

191*332 

Izq. 

Guipar . 1 

* 

50*885 

* 

Aragón 

151*587 

Der. 

Muía . 

» 

64*0011 

» 

Ebro 

84*416 

Pliego . 

Muía 

43*140 

» 

Albania 

51*817 

Tzq. 

Guadalentín  ó  San¬ 

Ebro 

44*828 

Der. 

gonera  . 

Segura 

1 20*908 

» 

45*886 

* 

Almanzora  ó  Gua- 

> 

124*517 

J/q. 

dalmanzor . 

Mediterráneo 

125*340 

— 

234*618 

Der. 

» 

143*398 

» 

C)  Región  Sur 

> 

215*268 

Izq. 

Almería . 

Mediterráneo 

95*466 

— 

% 

116*404 

Der. 

Andarax . 

Almería 

46*450 

Der. 

» 

20*000 

» 

Adra . 

Mediterráneo 

48*499 

_ _ 

194*126 

i 

Guadalfeo . 

é 

73*150 

— 

Scg:  c 

146*000 

» 

Vciez . 

* 

51*775 

— 

* 

130*000 

% 

Guadalmedinn . 

» 

51*675 

y» 

181*000 

V 

Guadalhorcc . 

166*154 

— 

Ebro 

257*409 

Izq. 

Guadalteba . 

Guadalhorce 

50*700 

Der. 

é 

97*474 

,Der. 

Turón . 

» 

49*160 

» 

» 

53*741 

Izq. 

Grande . 

i 

41*328 

» 

Campanillas . 

* 

51*250 

Izq 

jION  laste  y  sureste 

Guadiaro . 

Mediterráneo 

173*175 

— 

|  Mediterráneo 

4 1  ‘000 

Genal . 

Guadiaro 

52*950 

Izq. 

53*000 

Hoz-Garganta - 

* 

45*800 

Der. 

Nombres  de  los  ríos 


f.- 


a4 


Flu viA  , 
Ter. . . . 
Onyar  . 


Tordera . . . 

Besós . 

Llobregat  . 
Gabarrera  . 
Cardoner  . . 

Noya . 

Foix . 

Gayá . 

Francolí. . , 


b) 

Ebro . 

Hí  jar . 

Izarilla . 

Virga . 

Merdancho  .... 

Hijedo . 

Rudrón . 

Oca . 

Nela . 

Losa  6  Certa . . . 

Omecillo . 

Oroncillo . 

Bayas  . 

Zadorra . 

Inflares . 

Tirón . 

Najerilla . 

TJrbión . 

Laza  ó  Daroca. 

I  regu  a . 

Leza . 

Odrón . 

. 

O clacos . 

Aragón . 

Arga . 

Alhama . 

Linares . 

Oueiles . 

Huecha . 

Arba . 

Jalón . 

Huezva . 

Cállego . 

Martín . 

Regallo  . . 

Guadalo*  c . 

Noguera  PaParesa  . 

*  Ribagorzana 

Cinca  . 

Segre  . 

Matarraña.  .  . 
Ciurana . 


B) 


Cerbol 
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Nombres  de  los  ríos 


Mar  ó  rio 

Longitud 
total  del 

en  que 
desembocan 

curso  en 
kilómetros 

2.  —  Vertiente  del  Atlántico 


A)  Región  Sudoeste 
a)  Cuencas  menores 


Barbate . 

Atlántico 

_ 

Guadalete . 

* 

171‘'i50 

Majaceite . 

Guadalete 

64*335 

b)  Cuenca  del  Guadalquivir 


Guadalquivir . 

Atlántico 

680*390 

Borosa . 

Guadalquivir 

18*930 

Hornos . 

• 

1 9*888 

Guadacebas . 

• 

22*447 

Vega  ó  Cañamares. 

» 

34*550 

Guadiana  Menor  . . 

i 

182*475 

Jandulilla . 

» 

58*350 

Bedmar . . 

# 

20*986 

Torres . 

0 

33*425 

Guadalimar . 

0 

195*200 

Guadalbullón . 

0 

85*050 

Guadiel . 

0 

66*318 

Rumbiar . . ., . 

96*675 

Fscobar . 

3t*468 

Jándula . 

» 

157*810 

Salado  de  Arjona  . . 

* 

72‘000 

Veguas . 

» 

84*968 

Salado  de  Porcuna. 

0 

92*250 

Guadalmellato  .... 

0 

110*415 

Guadajoz . 

0 

202*906 

Guadiato . 

0 

145*390 

Rembezar . 

0 

125*382 

Genil . 

0 

358*157 

Darro . 

Genil 

22*719 

Dillar . 

» 

38*302 

Cacín . 

> 

51*815 

Guadalbacar . 

Guadalquivir 

57*167 

Carbones . 

> 

180*633 

Huezna . 

» 

81*852 

Guadaira . 

0 

92*328 

Pudio . 

0 

— 

c) 

Oirás  cuencas 

Piedras  . 

Atlántico 

58*235 

Odiel . 

> 

149*850 

Tinto . 

Odiel 

97*794 

B)  Región  Centrooccidental 
a)  Cuenca  del  Guadiana 


Guadiana . 

Atlántico 

801*053 

Azuer . 

Guadiana 

89*893 

Záncara . 

» 

220*765 

Rus . 

Záncara 

62*016 

Gigücla . 

» 

159*356 

Riánsares . 

Gigüela 

78*562 

Amarguillo . 

Záncara 

67*794 

Ba  ñueíos . 

Guadiana 

40*782 

Javalón . 

170*556 

Bullaquc . 

» 

101*980 

Ojalora . 

» 

124*011 

Frío . 

0 

137*883 

Valdehornos . 

» 

27*880 

Bodonal . 

« 

41*600 

Kstena . 

• 

90*916 

OuadarTanquc  ... 

> 

39*310 

Guadalupejo . 

0 

50*218 

Zújar . 

* 

220*618 

Guadal  me/. . 

Z  újar 

99*930 

Ruecas . 

Guadiana 

99*461 

Margen  ¡ 
del  río  en 
quedes-  1 
embocan  ! 

Nombres  de  los  ríos 

Mar  ó  rio 
en  que 
desembocan 

Longitud 
total  del 
curso  en 
kilómetros 

Margen 
d  '1  rio  en 
que  des¬ 
embocan 

i 

Ortigas . 

Guadiana 

64*556 

Izq. 

Guadamez . 

• 

84*087 

» 

Burdalo . 

* 

62*802 

Der. 

Matachel . 

» 

126*580 

Izq. 

Albarrega^ . 

» 

17*940 

Der. 

— 

Aljuccn . 

i 

48*239 

i 

— 

Lácara . 

0 

51*992 

0 

Izq. 

(i  uada  jira . 

* 

82*523 

Izq. 

Antrín . 

* 

49*179 

» 

Albuera . 

9 

69*140 

0 

— 

Alcazaba . 

0 

S4V.8 

Der. 

Der. 

Guerrero . 

0 

34*625 

» 

* 

Gévora . 

0 

51*192 

> 

Izq. 

Rivilla . 

» 

38*765 

Izq. 

» 

Valverde . 

» 

61*541 

» 

l 

Táliga . 

0 

42*835 

» 

Frega  Muñoz . . 

0 

31*095 

% 

1 

Alcarrache . 

0 

70*443 

0 

» 

Ardila . 

0 

104*420 

0 

I)cr. 

Chanza  . 

0 

121*413 

» 

Izq. 

Desembocadura  del 

Der. 

Guadiana . 

— 

— 

— 

> 

» 

b) 

Cuenca  del  Tajo 

» 

Tajo . 

Adámico 

1008*728 

— 

Izq. 

Oceseca . 

Tajo 

— 

Der. 

Der. 

Cabrilla . . 

* 

44*974 

» 

Izq. 

Gallo . 

* 

102*535 

0 

Der. 

Ablanqutq*»  . 

• 

28*334 

0 

Izq. 

Guadiela . 

* 

128*335 

Izq 

Der. 

Cuervo . 

Guadiela 

44*518 

0 

• 

Mayor . 

0 

74*373 

» 

Izq. 

Jar  ama . 

Tajo 

1 89*5.  *6 

Di  i. 

Der. 

Lozoya . 

Jarama 

92*581 

0 

Izq. 

Guadalix . 

i 

46*005 

* 

» 

Henares . 

» 

72*423 

Izq. 

Der. 

Manzanares . 

> 

95*651 

Der. 

Izq. 

Tajuña . 

» 

248*786 

Izq. 

Der. 

Algodor . 

Tajo 

101*775 

0 

Izq. 

Guadarrama . 

i 

— 

Der. 

Der. 

Torcón . 

* 

— 

Izq. 

Cedena . 

0 

45*511 

0 

Pusa . 

0 

68*876 

,  * 

— 

Sangrera . 

42*455 

» 

— 

Alberche . 

» 

177*914 

Der. 

Izq. 

Cofio . 

Alberche 

56‘g30 

Izq. 

Perales . 

» 

38*643 

* 

Gevalo . 

Tajo 

57*018 

» 

Huso . 

» 

38*1  'i  5 

» 

— 

Anguiluchc . 

» 

37*065 

!> 

Izq. 

Gualija . 

i 

40*589 

0 

Der. 

Ibor . 

i 

54*105 

> 

Izq. 

Tiétar . 

» 

173*264 

Der. 

Der. 

Almonte . 

• 

119*722 

Iz.c. 

» 

Alagón . 

» 

208*614 

Der. 

> 

íartín . 

• 

— 

Izq. 

i 

Eljas  . . 

» 

88*856 

1  h  r. 

Izq. 

Salor . 

• 

125*727 

Izq. 

Der. 

NegTO . 

9 

— 

Der. 

1/q. 

Ponzul . 

— 

0 

Der. 

C) 

Región  Noroeste 

• 

a) 

Cuenca  del  Duero 

» 

Duero . 

Atlántico 

937*642 

— 

»  1 

Revinuesa . 

Duero 

23‘0'.l 

I/q. 

» 

Tera . 

0 

33*261 

0 

1/q.  ! 

Rituerto . 

0 

46*841 

i  > 

* 

Morón . 

0 

31*334 

* 

Der.  ¡ 

Izana . 

« 

38*691 

|  Der. 

54 


ESPAÑA 


Nombres  dt  los  dos 

Mar  ó  rio 
en  que 
desembocan 

Longitud 
total  del 
curso  en 
kilómetros 

Talegones . 

Duero 

45*735 

Taracena . 

> 

31‘516 

Ucero . 

• 

50*187 

Pedro . 

» 

42‘134 

Rejas . . 

30*026 

Pilde . 

» 

53*488 

Río  de  la  Nava  .. . 

i 

24*501 

B  iñuelas . 

9 

37*067 

C  »mejón . 

9 

25*978 

R  aza . 

• 

113*294 

B  tijas . 

* 

24*362 

Du  ratón . 

9 

115*937 

Cega . 

9 

146*259 

Pirón . 

Cega 

93*771 

Pisierga . 

Duero 

282*618 

Odra . 

Pisucrga 

67*933 

Ar’anza . 

i 

158*898 

Arlanzón . 

Arlanza 

128*904 

Carrón . 

Pisuerga 

192*976 

Ksgueva . 

» 

122*021 

A  laja . 

Duero 

190*307  ' 

Eresma . 

Adaja 

166*609 

Zapardiel . 

Duero 

108*968 

Hornija . 

9 

63*874 

Guareña . 

» 

89*848 

Valderaducv . 

» 

176*547 

Salado . 

Valderaduey 

44*781 

Amor . 

Duero 

27*520 

Esla . 

» 

285*067 

Bemesga . 

Esla 

83*452 

Cea . 

> 

174*861 

Orbigo . 

• 

107*737 

Tera . 

» 

152*534 

Aliste . 

» 

77*295 

Tormes . 

Duero 

283*884 

Mazuecos  ó  San- 

chón . 

* 

53*171 

Yeltes . 

é 

109*663 

Huebra . ' 

Yeltes 

101*331 

Agueda . i 

Duero 

130*805 

b)  Cuenca  del  Miño 


Margen 
del  rio  en 
que  des¬ 
embocan 


Miño . 

Atlántico 

340*000 

Támboga  . 

Miño 

35*000 

Parga . 

> 

31*675 

Ladra . 

Parga 

38‘588 

Neira . 

Miño 

56*987 

Sil . 

» 

228*226 

Bacza . 

Sil 

58*601 

Cúa . 

» 

60*356 

Bibey . 

9 

97*140 

Lor . 

9 

55*414 

Cabe . 

* 

56*366 

Barbaña . 

Miño 

19*760 

Barbantiño . 

» 

23*140 

Izq. 

» 

Der. 

Izq. 

Der. 

» 

Izq. 

Der. 

• 

Izq. 


» 

Der. 

Izq. 

* 

Der. 

Izq. 

t 

Der. 

Izq. 

Der. 

Izq. 

Der. 

* 

Izq. 

Der. 

» 

Izq. 

Der. 


Izq. 


Der. 

Izq. 


Der. 


Der. 

Izq. 

Der. 

* 

Izq. 

Der. 


Nombres  de  los  ríos 


Avia  . . 
Arnoya. 

Tea . 

Louro .. . 


c) 


Limia. . 
Lérez . . 
Umia . . 
Ulla  ... 
Deza  . . 
Tambre 
Jallas. . 


Mar  ó  do 
en  que 
desembocan 

Longitud 
total  del 
curso  en 
kilómetros 

Margen 
del  rio  en 
que  des¬ 
embocan 

Miño 

34*232 

Der. 

é 

87*750 

Izq. 

• 

53*667 

Der. 

é 

30*324 

» 

i  Oirás  cuencas 

Atlántico 

1  108*745 

_ _ 

43*555 

— 

» 

55*100 

— 

9 

115*150 

— 

Lilla 

47*150 

Izq. 

Atlántico 

111*500 

49*570 

— 

D)  Región  Septentrional 
Cuencas  menores 


Puerto . 

Aliones . 

Mero . 

Mandeo . 

Eume . 

Jubia . 

Mera . 

Sor . 

Landrove  . 

Río  del  Oro . 

Masma . 

Eo . 

Navia . 

Negro . 

Cañero . 

Nalón . 

Caudal . 

Lena . 

Narcea . 

Sella . 

Deva  (Asturias)  . . 

Nansa . 

Besaya . 

Saja . 

Pas . 

Pisueña . 

Miera . 

Asón . 

Agüera . 

Somorrostro . 

Nervión . 

Ibaizába! . 

Cadagua . 

Deva  (Guipúzcoa)  . 

Urola . 

Oria . 

Urumea . 

Oyarzun . 

Bidasoa . 


Atlántico 

37*500 

— 

• 

48*967 

— 

9 

41*385 

— 

9 

53*415 

— 

9 

73*910 

— 

* 

26*600 

-  - 

Cantábrico 

36*500 

— 

» 

36*550 

— 

9 

29*300 

-  . 

• 

29*700 

» 

37*550 

» 

91*550 

9 

99*450 

— 

9 

18*745 

— 

» 

27*570 

— 

• 

135*000 

— 

Nalón 

20*240 

Izq. 

Caudal 

27*603 

Der. 

Nalón 

102*000 

Izq. 

Cantábrico 

59*600 

* 

60*000 

— 

9 

48*000 

— 

9 

34*500 

— 

Besaya 

57*500 

I/q 

Cantábrico 

62*000 

Pas 

32*750 

Der 

Cantábrico 

36*500 

— 

9 

41*650 

— 

9 

21*750 

— 

9 

21*100 

9 

71*700 

-  - 

Nervión 

41*085 

Der. 

» 

35*425 

Izq. 

Cantábrico 

52*650 

— 

9 

55*320 

— 

9 

63*547 

— 

» 

42*225 

— 

9 

16*575 

— 

9 

60*930 

— 

en  Orio.  Cuenta  como  tributarios  el  Agaunza  ,el  Amun- 
darain,  el  Albístur,  el  Araxes  ó  Aspíroz,  el  Berástegui 
y  el  Leiza.  El  Urumea  nace  en  el  valle  de  Basaburua 
Menor,  en  Navarra,  corre  al  NO.,  recibe  numerosos 
arroyos  y  llega  al  valle  de  Loyola  desembocando  por 
San  Sebastián  en  el  punto  llamado  Zurrióla.  Menos 
importante  es  el  Oyarzun,  que  nace  en  el  monte  Aya 
y  va  á  desembocar  entre  los  montes  Jaitzquibel  y  Ulia, 
formando  la  ría  y  puerto  de  Pasajes.  El  último  río  que 
se  encuentra  siguiendo  el  orden  de  O.  á  E.  es  el  Bi¬ 
dasoa,  que  tiene  su  origen  en  varios  arroyos  que  nacen 
en  los  collados  de  Berderitz  é  Izpegui;  las  aguas  de 


estos  arroyos  se  unen  á  las  del  Bertiz  y  á  las  del  Santa 
Marina,  y  siguiendo  el  río  ya  la  dirección  S.,  que  des¬ 
pués  cambia  en  SO.,  pasa  entre  angostos  desfiladeros 
aumentando  su  caudal  con  las  aguas  de  varios  arro¬ 
yos,  continúa  por  entre  el  monte  Aya  y  el  Larrun, 
á  partir  de  donde  entra  en  Guipúzcoa,  formando  desde 
Chapiteco-arria  la  línea  fronteriza  entre  España  y 
Francia,  Desemboca  este  río  entre  Fuenterrabía  y 
Hendaya.  Sus  afluentes  son  de  poca  importancia,  en¬ 
tre  ellos  el  Elgorriaga  y  los  arroyos  Aranzate,  Olabe- 
rria,  Jaizubia  y  Churruta,  que  descienden  de  Irún  v 
Jaitzquibel. 


Eái'AflA 
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Lagos  y  lagunas 

Los  lagos  propiamente  dichos  se  desconocen  en  Es- 
pa ña,  existiendo  sólo  lagunas  pertenecientes  á  los  tipos 
estepario,  glacial,  litoral  y  de  carácter  mixto. 

Lagunas  esteparias .  La  característica  general  de 
ellas  es  su  mayor  ó  menor  salinidad  y  su  cambio  de 
nivel  con  la  estación.  Algunas  se  secan  del  todo,  dejan¬ 
do  en  el  álveo  una  capa  de  sales.  Otras  conservan  más 
ó  menos  agua  en  la  que  vive  una  flora  curiosa. 

Las  principales  son  las  siguientes: 

Estepa  aragonesa.  Gallocanta. 

Estepa  zamorana.  Villafáfila  y  Tapióles. 

En  Galicia.  Limia  ó  Antela. 

Estepa  Central.  Mar  de  Ontigola,  Taray,  Tirez, 
irande  de  Quero,  Larga  de  Villacañas,  Peña  Hueca 
i  Piedra  Hueca,  Villacañas,  Villafranca  de  los  Ca¬ 
ñileros,  de  las  Yeguas,  de  Pajares,  del  Camino  de 
villafranca,  del  Retamar,  de  Manjavacas,  del  Alca- 
jozo,  de  Navalafuente,  del  Salicor,  Mayor  de  Alti¬ 
llo,  Tembleque,  Miguel  Esteban,  del  Escoplillo,  de 
\avaseca  y  Ojo  de  Mari-López  ó  Mari-Sánchez  (el 
rincipal  de  los  ojos  del  Guadiana). 

Estepas  andaluzas  y  del  SE.  Charca  del  Brujuelo, 
'.oñar,  Calderona,  Ruiz  Sánchez,  Ballestera,  Verde 
!c  Sal,  Charca  de  Sal,  Fuente  de  Piedra,  Pétrola  (es- 
pa  litoral  albaceteña)  y  Salinas  (estepa  alicantina). 
Lagunas  glaciales.  Caracteriza  á  los  depósitos  la- 
astres  glaciales  la  altitud  y  la  persistencia  de  los  ne¬ 
veros  que  les  sirven  de  alimentación.  Suelen  ser  pro¬ 
fundas  en  el  centro  y  no  pocas  están  rodeadas  de  tur¬ 
beras.  He  aquí  las  más  importantes: 

Benavente  ó  San  Martín  de  Castañeda  (al  E.  de 
Peña  Negra),  Lacillo  (al  pie  del  Moncalvo),  Cárdenas 
(Sierra  Segundera),  Barandones  (Sierra  Segundera), 
Je  los  Peces  (en  una  divisoria  parcial,  al  E.  de  Tera). 
Ventosa  (en  una  divisoria  parcial,  al  E.  de  Tera),  de 
’a  Baña  (Sierra  Cabrera),  Truchillas  (al  pie  de  Peña 
segra),  Grande  (Sierra  de  Gredos),  Sanabria  (Sierra  de 
} redos),  Hoyo  Alto  de  Pinilla  (valle  del  Lozoya),  Pozo 
’e  Urbión  (al  pie  del  Pico  de  Urbión)  y  Yeguas  (Sie- 
ra  Nevada). 

Lagunas  litorales.  Se  hallan  junto  á  las  costas  ó 
¡nuy  próximas  á  ellas,  constituyendo  por  su  comuni¬ 
cación  con  el  mar  verdaderas  albuferas.  En  esta  cla¬ 
sificación  entran  las  que  siguen: 

Del  Llobregat  (en  el  delta  del  río,  Barcelona),  del 
Ebro  (en  el  delta  del  río,  Tarragona),  Albufera  (Va- 
' encía),  Albufera  de  Alicante  (Alicante),  Albufera  de 
llche  (Alicante),  mar  Menor  (Murcia),  Janda  (Cádiz) 
Marismas  del  Guadalquivir  (Sevilla). 

Lagunas  mixtas.  De  este  grupo  forman  parte  las 
guientcs: 

Ariana  en  Alava,  las  de  Ruidera  en  Albacete  y  Ciu- 
.ad  Real.  Albuera  en  Badajoz;  Argoyos,  Busto,  Cam¬ 
uña,  Cueña,  Lurubel,. Magdalena,  Pozazal,  Santa  Ca¬ 
silda,  Su  aro  y  Virga  en  Burgos;  más  los  estanques  de 
Elche,  Elda,  Fijona  y  Villajoyosa  en  Alicante;  Alba- 
laz  en  Castellón,  Bañólas  en  Gerona,  ¡bars  en  Lérida, 
\lgar,  Jauja,  Zuzar  y  San  Martin  de  Castañeda  en 
Tórdoba;  Iravancos  en  la  Coruña,  y  Montalvo,  Seca  y 
o  ña  en  Cuenca. 

Aguas  minerales  ó  mineromedicinales 
Expuestos  en  Aguas  mineromedicinales  del  artículo 
AGUAS  MINERALES  de  esta  obra  no  sólo  la  composición 
de  las  mismas,  sino  también  los  sitios  donde  radican 
las  fuentes  más  importantes,  á  dicho  artículo  nos  re¬ 
mitimos  en  este  párrafo.  V.  Mapa  hidrológico  de 
España. 

Aguas  potables 

El  estudio  de  las  aguas  subterráneas  en  España  se 
encomendó  uor  R.  D.  del  15  de  Julio  de  1905  á  la  Co¬ 


misión  del  Mapa  Geológico  que  debía  encargarse  da 
la  investigación  de  las  cuencas  hidrológicas  para  el 
alumbramiento  de  aguas  subterráneas.  El  28  de  Julio 
de  1910  se  dictó  otro  Real  decreto  cambiando  el  nom¬ 
bre  de  la  Comisión  por  el  de  Instituto  Geológico  y  se 
establecieron  en  dicha  disposición  auxilios  á  particula¬ 
res  y  corporaciones  que  intentaran  alumbrar  aguas, 
siempre  que  estos  intentos  presentaran  probabilidades 
de  éxito.  Dicho  Instituto  ha  hecho  trabajos  acerca  del 
particular  á  él  encomendado,  indicando  como  zonas 
convenientes  para  proceder  á  perforaciones  del  suelo 
con  el  fin  de  alumbrar  y  estudiar  las  aguas  subterrá¬ 
neas,  las  siguientes:  la  cuenca  del  Ebro,  á  partir  del 
limite  de  las  prov.  de  Burgos  y  Logroño,  aun  cuando 
Zaragoza  y  la  Rioja  exigirían  grandes  profundidades; 
Soria  en  la  parte  comprendida  por  la  misma  cuenca 
desde  Almazán;  los  terrenos  diluviales  de  la  costa  orien¬ 
tal,  donde  existen  ya  gran  número  de  pozos  artesianos 
de  aguas  ascendentes;  Murcia  en  toda  la  parte  del  li¬ 
toral;  Almería,  donde  es  muy  posible  que  el  terreno 
cretácico  acuífero  forme  una  sinclinal  inferior  y  con¬ 
cordante;  la  mayor  parte  de  la  prov.  de  Málaga;  la 
cuenca  del  Guadalquivir  desde  Baeza  hacia  abajo;  la 
cuenca  del  Tajo,  especialmente  en  la  zona  del  llena¬ 
res  y  las  zonas  bajas  de  las  grandes  cuencas  lacustres 
terciarias,  las  más  indicadas  para  afloramientos  por 
su  constitución  y  por  sus  horizontes  acuiferos,  dando 
gran  resultado  los  pozos  que  en  estas  zonas  se  han  per¬ 
forado  en  Valladolid,  León  y  Medina.  V.  el  articulo 
Abastecimiento. 

En  España  existen  pozos  artesianos  en  los  deltas 
del  Besós  y  Llobregat  (Barcelona),  en  número  de  unos 
600;  en  Valencia  se  encuentran  más  de  1,000,  inclu¬ 
yendo  los  pozos  abisinios;  los  hay  en  Murcia,  Orihuela, 
Cartagena,  Albacete,  Alicante  y  otras  provincias  que 
suministran  abundante  caudal  de  aguas  dedicado  á 
la  agricultura,  la  industria  y  la  alimentación.  Las  po¬ 
tentes  capas  acuíferas  subterráneas  de  donde  proce¬ 
den,  representan  inmensa  riqueza,  para  cuya  explo¬ 
tación  metódica  son  necesarios  costosos  trabajos  de 
investigación  y  detenido  estudio  de  las  condiciones  geo¬ 
lógicas,  hidrológicas,  topográficas  y  meteorológicas  de 
las  cuencas  que  se  examinen. 

En  el  real  patrimonio  de  El  Pardo  y  por  iniciativa 
de  Alfonso  XIII,  se  han  perforado  bastantes  pozos 
artesianos.  Estos  pozos  se  han  abierto  en  terreno  di¬ 
luvial  constituido  por  profundos  arenales  cuarzosos, 
con  interposición  de  bancos  delgados  de  arcilla.  Véase 
Pozo  artesiano  en  el  articulo  Pozo  y  Pardo. 

Sección  segunda 

Corrientes  y  depósitos  artificiales 
Canales 

A)  De  navegación .  En  España  no  existen  cana¬ 
les  de  navegación.  El  único  rio  navegable  para  em¬ 
barcaciones  mayores  es  el  Guadalquivir,  y  no  está  ca¬ 
nalizado.  Los  ríos  Duero  y  Tajo  tienen,  como  se  ha 
indicado,  la  parte  inferior  de  su  curso  en  Portugal,  no 
donde  los  remontan  las  embarcaciones  de  cabotaje, 
y  el  río  internacional  Miño,  también  recorrido  en  su 
parte  última  por  embarcaciones  mercantes  y  de  pesca, 
tampoco  tiene  en  su  cauce  obras  de  canalización. 

B)  Canales  de  riego.  A  raíz  del  plan  adoptado  en 
1902  se  han  construido  con  posterioridad  bastantes 
canales  que  con  los  anteriores  á  dicho  año  forman  un 
vasto  sistema.  Los  más  importantes  son: 

Canal  de  la  izquierda  del  Llobregat.  ¿e  llama  tam¬ 
bién  de  la  Infanta,  por  haber  sido  su  protectora  doña 
Luisa  Carlota  de  Borbón;  tiene  una  zona  regable  de 
3,200  hectáreas,  de  las  que  se  riegan  2,940  con  cau¬ 
dal  de  4,200  litros  por  segundo.  La  longitud  del  ca¬ 
nal  principal  es  de  17‘5  kms.  Tiene  su  origen  en  Molír.s 
de  Rey. 
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Derfih i  dd  Uoln*at.  I.o  toma  de  agua.  titd  *n  por  la  der.  del  Svgre,  La  ícmgr  4*r  «tí  caria!  piméipíd 
San  Vicente,  ¿tí  zona  regable  es  de  7,<Va>  hectáreas,  es  de  124  Km»,f  u«j:án-- !«•*♦:  ia.y  rú.óOú  h . í «r^s?  <k- 
regándose  sólo  1,200  ion  iludid  dé  SOü  ijtfos  por  se-  lax  lí  ^CfQO  de.  s \i  zw*  regable,  á  pesar '■dé', qá£  ¿ttíXñ' 
gimdo.  Tiene  capacidad  para  litros,  pero  sóhy  estruje  «ñlo  se  dispone  de  !2.««00  loros  cu  ní\vlt  .Ibi> 

puede  tomar  el  caudal  sobrante.  ul  Lbbregat  después  -35,000  pt>z  seguodo  que  caasutiíyen  nt  dotación  rato- 
de  hacer  k  derivación  el  dtó  la  Infanta.- La  awna  de  piefa. 

riego  prevista  en  el  proyecto  ts*  de  7,500  hectáreas.  .  Dfltá  derribo  dti  Kbrp.  l)énva  tti  la  presa  de  -Citar* 
Longitud  deJ  canal  principal,  14  hms.  ta  (Tañaron a).  Se  construyó  para  nftvepioion  deí 

Canal  dz  Buharen  y.  Vor  áltimó,  del  mismo  rio  Ebro  (por  medio  de  irn  canal  dt*dk  Ampos?.*  aípubno 
ajuncan  el  catiai  de  BaJsareny,  qne  tiene  ,H5  Lms- de  de  los  Alfaque*;)  y  rtegv>*. '  R&gn  $*/$>  hccnirc&s  ¿e 
tributa  1,000  imb*  por  segundo  y  mga  1  ‘200  y  1,000  atf  bor*  aleras,  de  eous- 

hectáreas.  muyen  su  2  0na  regable-  Dtf  i  va  en  todo  utmpD'elj 

■JMfm&l'  tit-Atágéif.  ,%u;e  ’*n  Foñteflas  (Nnvnrra)  dotación  íe^al  dé  Í¿,b00  ii tices  pur  segundo.  Ivi  canal 
y  k  marg;  der.  det  libró;  proyectó  para  na-  prmdipfct  tiene.  SHÍ-kitis.  de  longitud.  V.  JAtoí*'ú%ffry  ■■■  ■, . 
h  ea^^bn,  tiesos  y  - apiov^mtncüin  íudust  tial,  do-  Odia  ixfuirrdv  del  Ehro.  ;  'JSace,  coma  el  ¿pta'rtbiV 
minando  hóy  éí  ytego  sobre  los  demás  objetos.  Está  en  lo  presa  dé  Jfhcrta  iíérnada  Asid,  létmúii.  de  Ti- 
■  efrtivgp  la  totalidad  de  la  /mk  regable  de  28,000  hec-  venys.  La  lóng.  def  canal  prttítí pal ,  eá  de  27  '¿TróC; 
•Lineas:;  ú  long.  ».kl  canal  principal  os  ole  %  bm.,  el  Constituyen  su  tona  regable  12,600  iiecvlrr.v: ,  de  ía- 
cíJ‘u«ÍáiTialHhiiií  es  du  Éa/JOO  lint»*  qué  en  estiaje  se  que  h^ó'fcn  la  acrufdidíul  en  rjepo  4,500,  a!  renrer  mV> 
íe(hrcen  á  10:000,  de  explotación.  Lleva  éste  r.rtna! ,;en  todo  tiempo  «u 

Toaste.  í)eriva  »3el  £bro,  en  C&tóni|í^<NbivarTa),  dotaejiún^ legal  de  19,000  títros?  por>éjpmdo. 
por  la  tü.ng-  in\.  Su  jo  na  cryyfWc  de  0,000  lucú-  Canales  del  Guad(,irt).  '  Derivados  en  dedr- 

reüf;vdf.  las  que  esiaiv  en  .fM'dO,  El  uaildal  hábl-  da  o  rio  por  rlcrfirdtó  é>  íj^uíérH^iieiiif-n  rauditjes.de 
ru.d  rs  de  litros  p->i  ^.égumui,  que  en  estiaje  se  1,200  y  600  litios  respedivamcnié,  ron  ‘JO  Une-.,  de  ca- 
reiltía*  á  0,000,  si  bíru  U  <>;•..<  de  drtjva.ciúíi  es  nal  principal  y  1,800  hectáreas  de  ?t»na  teg'able. 
de  0,000. .'L*' ^búT^Éud  tkl  cañal  principal  e?  de  4V5  Canal  del lítitir es. :  ji’ertvadri  del  rió  de «ste  Tfiambré 

kilónrétrns.  en  ii'uxntións  (Gi/ad¿UfaraJ"^úi^^^  'íii'.maiigi  nfy  éfh 

v WtftL  Nace  en  Tr^al  •  . ta .  h~  híns.f  4t\  ca;jtftl'-pKoéip^jk-.5íA. 'doíi*.C3<»ii Tñmr*al  eV' 

qvi lerda  del  rtp  begrej,  del  qué  dénviat  «vi  cálida!  bi?bt‘  de  15,000'  filjdsí  pbr  3e^:do  y  sü  i ¿tó  regnldo  es  dé 
tu*d  de  I5,iiu0  litros,  qm*  en  csvi¿qes\5Teíh.‘».'  n  ú  dír'MJ,  1 1  ,r>P0  l)éfuV)vv.s,  dv»  largue  b,ty  en  rifuu 
srt  .biétt  ía  caflicidad  did  Mvw)ív  es  de  *5  ^000  litios  por  Cana!  del  B?¡a-  JDerjvydo  m  V%j*Tír«á  dé  Í>r¡n  juan 
^egaüído-  De  las  fiihóuó  Íré^árftíjí  de  su  zóna  regable  í  Leóoiiytól  jrlu  tylAíj.  •tiénC  una  ddíHci  ón  dt  i^r480  ti  tres* 
..c^iah.íioyen.  jpieg^  ó'íVñúb  á  $$$$ d»  í»  escusa  data-  los, íé‘. .ríeMlnan  4  fóí^o¿  y  eí  restó  n‘ 
rjiVi  efe  ,qñí*  se  chspóne,  lo  que  - ^eTM^r/liíiOái-  u¿.»$  loW^Abd  dej  Cana!  príndpal  és 

.  y  -  ,  •  M  .ítlí,-4l  p:¿íiV'. ^  uvfie  M  t  knii.  42 

ue  .  :  v'  ;  í  .QiküI  áci  Duifú:.  Sewnsiltup&  pitra 

nguñ^./l^l  ;Se;yre\  en  empejándo^ó'i  ^prc»\'éelmr  pará  n£gü  en  t$#U  *$.*$&■  ' 
{.«  sKjti  v<  0  ¡  v  dc-agíiR  co  el  y/ii-uio  no,  más  ’.d.ii  habituíb  cs'-d«  4,200  litros  por  segundo;.!**  longitud 

íibaifo-  4e  dé  pi  kmk:  *10  e&frx  Sil  dpi  canal  principal  es  de  Si  hms.,  y  ‘?on^  r^^bíh 

v'Apa'aáñd  f-í  ^  ppr  ^ijgundú^  La  pinzn  dé ;í‘é  ;  y*  hfutór.eña,  de  ks'  que  -‘tótrljy 

i  Wíw\  tiéñie  ^ id  pól  7  de  ttflqrj.  V ,  1?.%  f^-ren  riego  í?áO,0 j'4)‘enya ry¿-  V4íúl»tfjíbL ’ '••  .v ; 

•  ir«)V(¿j'  J  ¿A:V.*^.w ;  '&*  ;-.VéTlj^ 

■A¡m$óit  y  Lafajutm.  ijenpá  /VI  tpogra,  en  Olvéqa.  vegucfón,,  y  .m- >^w'a.{-tk 

p.M- ),.  *  ’  l  !  b-er^y  do  i  »  'k.-.i,  *.  doqa*ós  tjítivendo  c!  ct*/u  to  *:c  uü  ^tenet  í?t  •  *:-t  p;*/r^mccn 


ESPAÑA 


l.frWJ  jt 


J  irrita 


nuevos  canales- d¡é  ¿ttónso  Xlíl  que  toma  sus  a#nas  taño  dé  Sari  Banoíorn^  cuya  rpbíi'íto  ^  ?í800,óC»rt 

Pi?-uergi,.y  el  de Arfan*».  V.  f>.smi.A  (Cas  ai:  f>K}.  mentís  rúbno  ;*v.<7’in  uik.  «ót*si  «le  i;;J'R)  n.;¿;i.:.<- 
?a»a/  di j  >  fea  él  tórnriiíio  múiudpal  de  El  frrtiytífi.o  tu  de  , 

rreníddííi  |Má»ÍVíd)¿  /$ci$vá.  del  Lftéoya  el  cíihaEde  K1  paritíinb  dtmenl.a  de  laá  ug^¿5 

Mrrcs  •;  ■'•'  i'ié:..?  1*0.0*  1.;  v;*ns.  í:Ai.V  en  rehuido  cor,  dd  tío  VídVn  ¿  nn.  en  fó>w  rjitumjé  (Sana).  Tiene  u«»« 
..  dd  í. -p:«f  ?i  ru'^ov  tíytíé  iífJ  km*.  de  cnbideí  de  ¡k^Mt^ÚüO  iñ  ?‘f.  y  'rre^a  ’tí.tva  roña  de  Vdi:  fe.:  - 
xrndó,  im  caudal  vie  d,.S7S  í ¿ti  vs  de  agua  jví  stt^un*»  Ur*a$>v 

^  una  sorm de  ^,500  Íieíri&rc¿¿Sv  En JÉUlníipft»  fEisgf^))>.>'.éon  ágvtó de!  Gda#é^s¿ 

*!wa¿  ¿rí  En  Tnireláguna  (Madrid)  parle  forma  tí  pant une*  que !  (iéva  el  ntiisibre  de  esta  poblar 

Ensaya  el  canal  de  t*te  nombre  £  de  ftabe!  ílf  y  aún/  1.a  .••  d,:i  p.'.manf  é»  de  < .  miO/Uu/  rn  .-*r  ic*r 
y,<ué$  .de;  iinoV  .kiní.  de  cursa  lleva  ..sitó  .aguas-  á  gandó  nufa  rxi.  eje  hectáreas--.  ÍU¿  tcrrniiiariv  en 
d.nd  para  e  !.*>*«  üs- *  míe" r ó  de  *Ma  capitel  188;.  y  1  VXÍ/rt- petase  £ii  iS^7  se aumentó  íá 

Záml  del  Grkfjtdfivlfn./  Dd  rió  OiíÁdalentin  rlerl*  altura  de  iapteáíi  en  1  my¿  v su  calik|ii)o¿f2c?en  M&&G# 
.e  tik  (Múrda)  ti  (ranal  dd  QuAdnientln,  'm-étr'rfe*  oyyé^$>'.|mtU«MÍó  Aj¿t  Ti^go  eventual  á  1,#p0 

,  Cf/í  -i  ío:»*:  de .  ¿'-A  kms«  í.^e  . cana]  foflrna  parte  de)  hevtwré*?. 

n.  de  obrreS  pár*'  h  defensa  de  la  f¿ucr(a ..de  Murcia  •!>*  6 <d  wa  (?ñn*g¿c«)  5e  tól«  el  prmrrmn  de  Va! 
y  r  e,  L\.<  Hd  segura  y  de  sus-  ailuentest  en  de  h  |p¡  h  fruí  sus.  alhnenfa  de  la?  anuías  del  fio  k¡- 

vrcia?  ».f«rl  V'?TTW.d>.d  (»uí.w.b.den'*JjT.  •  gucj  y  ,j<  ¡  -.  u  ■  ..¡o  » ib:  Itu.íal.' Su .cídnrJa  t>  de  S.OAOdU'ft 

•«  •  .  t  ir  .*.oi.nr.  :4a<  «OI  :  -  .  ,  ...  >.;■..  -.,.-  .  j-.í, :  ,i.>  4.  c»,  .*  O,  ,  ¡  /■  :. 
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cía.  La  cubija  del  pan t£ tro  es  de  1  &Q.O<)*tiOO  de  n».*y 
25.000,000  enn  aborde  5  \u.  en  el  alivíadétm  Las  obras 
se  c:oí«(  Íuvrí-Ms  tq»  !  í>14; 

Kn  Ch«r*  (Valdivia)  se.  halla  el  pao  tan  <»  de  Busca >, 
dt  fri*  dé  cabida,  qbfr  ríyga  una  anua,  de 

t0?500  ->.05  aguas  jji/meiíqi  del 

6  lidtvhU  <h-  Kutv 

iii* Castellón  de  la  Plana,  y  por  embate*  de  las  aguas 
de  la  Riuubhí  de  la  Yimhv,  se  forma  el  oániaíifj  de  Mu* 
•¡na:  C  ri&tifW*  coa  1  o  000,000.  m.r  dt;  Cibui  a  parü  tegjír 
4Y5D0  hectárea  d*  tYi$.tdl¡tHi  y  AlrrmzorA. 

fin  Loroá  (Murcia)  se  encuent  ra  d  puní  ana  de  P  líen¬ 
les,  dt  ^^.‘lOO^ÍOtl'  tn^/de  capacidad,  alimentado  con 
las  agmvs  de  lo<  ríb*  VtL^r.  lavdwAta  y  Tiirriliíis,  con 
una  zona  icgabk  de  j-V.umo  l  ect:\;c.u.  Tic nt*  también 

iCBliiíl  i  '  lililí  IBllilÉI  Pili  II  lid  \(  ’ 


man  parte  Jeipfbn  dt  defería,  reguidCíbOde:Wcíitt^i 
;y;  mejora  de  :nyo-  de  la  huerta  de.  MuKia.  Tuvo  b* 
pies*  m  anudióti  fecha»  (Oí  m.  de  dUii  H,  y  en  1H07> 
jipándose  stffieurpx  U  ^dliite  que ’  ptf&ptit&líu /  ¿<* 
procedió  4  -dich*  ¿ilesa  rti  15  m.  Sy  obtúvii 

cm  «ste.  icemániíeiOt:/  tuiai  capacidad  (k;  ei?Vde*.d* 
20  000.000  de  m*,  0)11  un  ros  fe  de  d;:Cr,2üO 
Ve  eí  primitivo.  .  • 

Formando  pane  diX  plan  £  ;W*dof 

umenom, y  ton  ti  mismo  objimVtíafí  erOb^dci  ¿u 
Í^V^Üh)  Jas  .*vptias  del  río  Qujpar,  dando 
iúyST  ¿dpaaiímarjk  este  iú»mhn'c  ó  de  Alfonso  XIII.  Su 
Cftfm%fe/d*  231000,(100  á  39;000,flM  de  tu* 

l.o  jVrnpi'-f  rjüc'.h>«  -anteriores,  el  prníaoo  de  Tai. o  0. 
en  Lkkó  forma  pane  d  ti  pían  de  defensa 

ele  la  huerta  de  jVíutyjá,  alWentAndove 

■  de  los  QOv;u>  d*;l  río  Mundo.  Su  cabida 
^  de3H.nU,,non  ni  * 

Kh  MnrtieUa  CÁíabi&O.  se  halla  ¿l 
pantano  de  Dcúd-lcu,  nitU'euTít'.m 
eón  las  a  ¿pus  del  río  -£u; 

Cuíridá  t«i  de  4 80 *000  w .*  y  S u  zona  fii 
^  ¿ibk  de  70  hrri¿tr;is.  I  o¿  .terminado 

.  «-'y'i;vT-  W,-i^'  :  ^  d  1  W^vOv 

N  puritano  de  Rincones,  en  Ahí? 

.  ,;.¿-A-v::  v; ^  *í .  beba,  /ecc^e  hs  aguas  de  los  *trn  jifa-' 
m  rhalAjat Idna  y  Zsraí&n.  So  capfcí- 

dad  c$  di?  ÍVTfaWiO  m  *,  regando  30.  ar* 

^ÜHjH  Tatnbtéfj  eu  la  pe*óv  .de  M  á  Uj*»  U*  * 

•fí  llanije  (05-  díte  puyipiiti-J  do  Mrdnoias  ■/ 
‘‘‘y;  de  ct  pdiíá-fD  en  .-SuífetrfíT; 

•  ’  •  con  de  fa^ ;  rehuidas  dr  Mcvh  a- 

ñas  v  ¿ 1  i  JTHb*  \-  i;»;;:.ridad  de  450^00 
'  \  £tJ;kW  remido  51  hería  re;^, 

iCi  do  Táüij»j  ác  áümcnU  de  Itá 
déi  arrvTJc  teté  mmhte,  en  Berta  ha* 
vis:  su  rahi'.'.i  ilí'^a  á  r.nujuiit  rj,.-  v 
f>0  heetÍTC9>  etc  zomv  tfeyabk  t  Íí>s  cafv^  <iks  Torree  i* 

Ite  -A^uTltoes,.  cp  Bctadíiuvis,  sf  forrr.M  el 

paídVWd£  Leché.,,  dé  ^00,»Í00  nh*  d^cabida  y  35  >ien- 
tórezs  de  aomv  regable..  l*\i¿T:híi  teinviHttdi<¿  c»í  1  Bí?5 . 

18KG  y  M»03f  n^pccíiyayikrtKm 


yuiít;>1el  Cana?,  en  CX«éri» 

la  misión  de  leguíar  avenidas,  defendiendo  la  huerta 
de  Murcia.  Fué  terminado  en  1 984. 

En  Torca,  y  por  embalse  de  la«  a^nias  dcl  rio  latthc- 
n?.  sa  cemsf  ntyó,  de  I7*?..T  a  1701,  im  pant.  tno.  llamado 
Viildvmfiemn!.  que,  corno  d  anierior  de  bnentuc,  for 


GO 


ESP AS A 


En  la  prov.  de  Huelva  existen  dos  pantanos,  el  de 
Campofrío  y  el  de  la  Marismilla,  dedicados  á  lavado  de 
minerales.  Tiene  el  primero  capacidad  para  2.570,000 
metros  cúbicos  y  el  segundo  858,700  m.  de  cabida. 

En  Fuenteovejuna  (Córdoba),  y  con  aguas  del  arro¬ 
yo  San  Pedro,  se  forma  el  pantano  de  este  nombre, 
de  500,000  m.8  de  cabida.  Es  más  industrial  que  agrí¬ 
cola.  También  en  Fuenteovejuna  se  halla  el  pantano 
de  La  Parrilla.  Su  capacidad  es  de  50,000  m.  Termi¬ 
nado  en  1905. 

Del  río  Guadalcacín  ó  Majaceite,  en  Jerez  y  Arcos 
de  la  Frontera  (Cádiz),  se  alimenta  el  pantano  llama¬ 
do  Guadalcacín,  el  mayor  de  España.  Su  capacidad 
es  de  93.021,000  m.*  y  su  zona  regable  de  12,400  hec¬ 
táreas.  El  canal  de  distribución  se  terminó  en  1917. 

En  la  prov.  de  Ciudad  Real,  de  los  ríos  Becea  y 
Bañuelos  en  Fernán  Caballero  se  alimenta  el  pantano 
de  Gasset,  de  22.169,600  m.8  con  una  zona  regable  de 
•2,200  hectáreas. 

Con  el  caudal  del  río  Lozoya  se  alimentan  en  la  pro¬ 
vincia  de  Madrid  dos  pantanos,  dedicados  ambos  al 
abastecimiento  de  la  capital.  El  primero,  llamado  Pon¬ 
tón  de  la  Oliva,  tiene  3.000,000  de  in.1  de  capacidad. 
Fué  terminado  en  1858.  El  segundo,  RoblediUo,  tiene 
de  cabida  21.900,000  m.# 

En  Manzanares  el  Real  (Madrid),  y  con  aguas  del 
río  Manzanares,  se  alimenta  el  pantano  de  Santillana, 
para  abastecimiento  de  aguas  y  energía  de  Madrid. 
Su  cabida  es  de  45.000,000  de  m.8  Terminado  en 
1908. 

j^n  Sacedón  y  Almonacid  de  Zorita  (Guadalajara) 
se  ha  obtenido  el  pantano  de  Bolarque  embalsando 
las  aguas  del  Tajo.  La  capacidad  de  este  pantano  es 
de  32.000,000  de  m.#,  dedicados  á  industria  hidroeléc¬ 
trica.  Terminado  en  1909. 

En  Gargüera  y  Tejeda  (Cáceres)  se  halla  el  pantano 
de  Gargüera,  que  se  alimenta  de  las  aguas  del  arr.  Gar¬ 
ganta  de  Gargüera.  Su  cabida  es  de  2.252,700  m.8  y 
su  zona  regable  alcanza  á  312  hectáreas.  Terminado 
en  1910. 

En  Canarias  existen  dos  pantanos,  el  de  Honduras, 
cuyas  aguas  provienen  del  Barranco  del  Santo,  en  La 
Laguna,  y  el  de  Valle  de  Vega,  que  se  surte  de  la  co¬ 
rriente  del  Barranco  Thaodio,  en  Santa  Cruz  de  Tene¬ 
rife.  Sus  capacides  respectivas  son  120,000  y  461,000 
metros  cúbicos.  Destinados  los  dos  al  regadío. 

Existen,  además  de  los  citados  pantanos  artificiales, 
muchos  de  menor  importancia  y  otros  notables,  pero 
en  construcción.  Citaremos  el  de  Almansa  (Albacete); 
los  de  Tibi,  Elda,  Elche,  Irbert  y  Relleu  (Alicante);  el 
de  Níjar  (Almería),  el  de  Peña  de  Aguila  (Badajoz), 


el  de  Tarrasa  (Barcelona),  los  de  Azuébar  y  Bechl  (Cas¬ 
tellón),  el  de  Guada lmellato  (Córdoba),  los  de  Huesca 
y  Belsué  (Huesca),  el  de  Arroyo  Agarebas  Chico  (Jaén); 
Estangento,  en  Capdella  (Lérida)  (V.  las  láminas  del 
articulo  Distribución);  los  de  Santo  Tomás  de  Pré- 
jano  y  Alfaro  (Logroño),  los  de  Andrade,  Barranco  de 
Saucedilla  y  Agujero  (Málaga);  el  de  Corcovado  (Mur¬ 
cia),  los  de  Moguer,  Cárdete,  Lor  y  Viana  (Navarra); 
el  de  El  Ronquillo  (Sevilla),  el  de  Monteagudo  (Soria), 
el  de  Cueva  Foradada  (Teruel),  los  de  Buseo,  Azué- 
bar  y  Olocán  (Valencia),  y  los  de  Torralba  de  Ribota, 
Almochuel  y  Val  de  Castán  (Zaragoza). 

Podrían  aún  anotarse  gran  número  más  de  pantanos 
pequeños,  albercas,  balsas,  etc.,  que  abundan  en  Es¬ 
paña  y  Canarias  al  servicio  de  particulares,  pero  por 
su  escasa  importancia  sólo  lograríamos  hacer  intermi¬ 
nable  esta  relación.  V.,  además,  el  artículo  Pantano. 

Capitulo  quinto 
GEOLOGÍA 

Se  divide  este  capítulo  en  dos  secciones:  la  de  la 
Geología  dinámica  y  la  de  la  Geología  estática,  según  las 
modernas  clasificaciones  de  Geología  (V.). 

Sección  primera  • 

Geología  dinámica 

La  indicaremos  tanto  desde  el  punto  de  vista  epi- 
génico  como- desde  el  hipogénico. 

1.  —  Geología  externa  ó  epigénica 

Comprendemos  aquí  lo  relativo  á  meteoritos,  y  ac¬ 
ciones  eólicas  (del  viento),  hidrometeóricas  (del  agua) 
y  fisiológicas. 

A)  Meteoritos,  En  el  artículo  Aerolito  se  ha  ex¬ 
puesto  con  pormenor  todo  lo  referente  á  estas  rocas 
extraterrestres,  apuntándose  allí  los  principales  me¬ 
teoritos  caídos  en  España.  V.  Aerolito  (t.  III,  pági¬ 
na  30). 

B)  Acciones  eólicas.  A  ellas  se  deben  las  dunas 
que  existen  en  España.  En  el  artículo  Duna  (t.  X  VIII, 
2*  parte,  pág.  2472)  se  ha  expuesto  en  líneas  genera¬ 
les  la  formación,  distribución  y  medios  de  contener  las 
dunas  en  las  regiones  en  que  se  presentan,  así  como  se 
han  hecho  indicaciones  complementarias  acerca  de  las 
dunas  españolas  en  el  presente  artículo,  capítulo  Oro¬ 
grafía.  V.,  además,  la  voz  Arena. 

C)  Acciones  hidrometeóricas.  En  ellas  considera¬ 
remos  los  fenómenos  de  erosión  y  denudación,  con  lo 
relativo  á  hidrología  subterránea,  espeleología  y  gla¬ 
ciarismo. 
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Erosión.  Origfnanse,  en  primer  término,  las  varia¬ 
dísimas  formas  del  modelado  debidas  á  la  erosión  (véa¬ 
se  Erosión,  t.  XX,  pág.  534).  De  algunos  de  estos  fe¬ 
nómenos  se  ha  hablado  ya  en  el  curso  de  esta  Enciclo¬ 
pedia  al  tratar  de  la  Ciudad  Encantada  (t.  XIII, 
pág.  545);  en  la  voz  Monolito  (t.  XXXVI,  pág.  237) 
se  expone  el  origen  de  estas  formas  erosivas;  en  el  ar¬ 
tículo  Montserrat  (t.  XXXVI,  pág.  777)  se  dan  las 
formas  más  típicas  del  modelado.  Las  formas  de  la 
erosión  llamadas  puentes  naturales  se  tratan  en  el  ar¬ 
ticulo  Puente.  Geol.  (t.  XLV1II,  pág.  95).  De  las  pie¬ 
dras  llamadas  oscilantes,  de  las  que  hay  algunas  en 
España,  se  habla  en  el  artículo  Roca.  Las  gargantas, 
desfiladeros,  cascadas,  rápidos,  etc.,  tienen  representa¬ 
ción  en  muchas  localidades  españolas.  Las  cascadas 
se  tratan  en  los  artículos  Piedra  (Monasterio  de), 
tomo  XLIV,  página  730;  Cascada  (t.  XII,  pág.  90), 
Panticosa  (t.  XLI)  y  otra  en  los  artículos  RÁPIDO  y 
Garganta. 

Denudación.  Hidrología  subterránea.  Los  estu¬ 
dios  del  subsuelo  peninsular  con  relación  á  la  Hidro¬ 
logía  fueron  emprendidos  con  entusiasmo  en  los  me¬ 
jores  tiempos  de  la  benemérita  Comisión  del  Mapa 
Geológico  de  España.  Los  fenómenos  originados  por 
la.  acción  destructora  y  constructora  de  las  aguas  sub¬ 
terráneas  se  han  estudiado  en  parte  al  hablar  de  las 
cruevas,  y  se  completarán  en  el  artículo  Espeleolo¬ 
gía.  En  multitud  de  trabajos  se  encuentran  notas  di¬ 
seminadas  de  la  hidrología  subterránea  que  requiere 
una  sistematización.  Son  dignas  de  especial  mención 
las  gTandes  corrientes  subterráneas  que  originan  el 
Llobregat,  así  como  el  río  Jueu,  por  no  citar  más,  en 
la  región  pirenaica;  los  manantiales  subterráneos  que 
forman  y  alimentan  el  lago  de  Bañólas,  y  los  grandes 
caudales  que  se  inician  en  Ojos  del  Guadiana. 

Espeleología.  España  es  una  de  las  naciones  que 
van  á  la  cabeza  de  estos  estudios.  Tenemos,  además, 
la  ventaja  de  que  nuestros  montes  encierran  tesoros  es- 
peleológicos,  cavernas  prehistóricas,  que  son  la  codicia 
de  lo3  extranjeros:  Puente  Viesgo  y  Altamira  (Santan¬ 
der)  son  la  Meca  de  los  espeleólogos  franceses,  belgas. 


alemanes,  austnacos,  italianos  y  americanos,  que  allí 
afluyen  pensionados  por  sus  Gobiernos.  Contando  Es¬ 
paña  con  millares  de  cuevas  en  medio  de  tantas  cordi¬ 
lleras,  es  casi  imposible  explorarlas  todas;  baste  decii 
que  sólo  en  la  cordillera  cantábrica  exploró  Carvallo 
más  de  300,  descubriendo  osamentas  de  bisonte,  de  ri¬ 
noceronte,  de  ciervo,  de  león  de  cavernas,  de  hiena,  del 
gran  oso,  de  caballo  primitivo,  de  jabalí  cuaternario 
y  también  de  especies  vivientes  (V.  Diluvial).  Puig 
y  Larraz  publicó  un  catálogo  de  todas  las  cuevas  y 
simas  de  España,  así  como  los  doctores  N.  Font,  Sal¬ 
vador  Vilaseca  y  M.  Faura,  lo  han  hecho  en  la  región 
catalana  y  el  padre  Carvallo  de  la  cordillera  cantábri¬ 
ca.  La  Comisión  del  Mapa  Geológico  publicó  una  obra 
del  paleontólogo  francés  Harlé,  donde  constan  casi 
todas  las  especies  cuaternarias  halladas  en  nuestra 
Península.  A  ella  femitimos  al  lector  interesado,  por 
ser  la  más  completa,  ya  que  nos  es  imposible  incluir 
en  este  artículo  un  catálogo  tan  numeroso. 

En  España  tenemos  abundantes  yacimientos  de 
todos  loá  niveles  paleolíticos.  Del  chelense  tenemos  el 
de  San  Isidro  y, el  de  Torralba,  que  son  los  principales, 
entre  otros.  Del  musteriense,  solutrense  y  magdale- 
niense,  abunda  en  toda  la  cordillera  cantábrica  y  son 
innumerables  las  cuevas  que  los  encierran.  En  estos 
últimos  años  sigue  España  figurando  como  la  primera 
nación  en  número  é  importancia  de  cavernas  con  pin¬ 
turas  prehistóricas.  V.  las  voces  Espeleología  y  Pre¬ 
historia  de  esta  Enciclopedia  y  la  5.a  parte  del  pre¬ 
sente  artículo. 

Geodinamismo  marino.  Otro  aspecto  del  trabajo 
del  agua  es  el  de  erosión  y  denudación  en  las  costas 
por  efecto  del  oleaje  y  de  las  mareas;  son  destruidas 
las  costas,  constituyendo  los  cabos,  acantilados,  etc., 
así  como  se  observan  reconstrucciones  formando  pla¬ 
yas  emergidas,  cordones  litorales,  etc. 

Glaciarismo.  Acerca  del  estudio  del  glaciarismo  rea¬ 
lizado  durante  los  albores  de  los  tiempos  actuales  en 
la  península  Ibérica,  se  han  dado  ya  los  hechos  funda¬ 
mentales  al  hablar  de  Portugal  y  los  Pirineos.  Los  gla¬ 
ciares  propiamente  dichos,  actualmente  sólo  se  encuen- 
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(tros  Kfrrn»-  nav\  en  te JLi.vlV:»^  y  ¿ñire  .terivipT^ .Eás 
eüpiccr/istos  •Grti.céS*  i tepe*;  -^stóáiiti.tí^U' -íte  Uv 

vr^btt'  para  da*  las  reines  fu*  Wjm  .exteí^ri^i^r^ 

ricial  pierna  \tet duda,  jv'j)ñte*-. 

palmen u  i&  'entré  Cabo  de  (Lata  y*? 

t,*»  de'Creiásv  que  ño  baja  de  200  kms^  cu  |á.‘?*ciñ  catate 

f$||  nñ*  qúe  ijqffvin'H  u n  c$rkqíifc'  ¿«f>o> ¿ #00.  eh  (a. dmribu-:. 

Éra  ciCxí  cte  tepriMteot  w.vpttvo¿CU  €Lxten?K>‘o  m&ñiú**- 

|¡|p?  ti  abaríñ  unos  i^T  .kms.*  distytte&vktfe  *n  poa  íórma 

|pg|  tTíáñgular-  kkvos  vi’mce*  ?e.  imcucuittarc  *n  Oi*n,  i .v 

fáltete  y  T&rdcr*,  •«ouifiT^rwUerido-  las  t^am^rco?  de 

Olor.  GáñoJÚa¿  Aiopuiitín  y -parte  de  h&'Sehai**t* 
'¿JM-  iúcxti*  triangular  *iej  jc^oójti^í ro :ytíú¡it  áerittrtu nád*  pm 
&’W  *lós  linea*  de  m^x'un»  de  fc»$  terrenos  ■%*%'■ 

Sera»  nlticos  y  vtrcaicv»s  qútr  JfiínüHU  el  Ptrínét^.pOr  isa  late, 

Iy  el  Álon^ny;  por  btfí?.  1  *if,  regíte  .del  Campo  de  Cj- 
latruva,  en  la\Ñlatiehafí ¿tttipñ’cbn  &iuj¡  isleos  un»*; 

60o  kms. entré:  te  m o ot  tej  e-  Xt>J ¿i  bv  y  3i«y  eítk)>U  ^pv 
leioriotiri!  de  £¿ma  Monona  basta  i:vrcu  de  AlmadCn. 

En  las  iotas  v0Íic¿ñfcíisi  de  ñuévtra  í^uíiisüja  pre* 
dominan  .lo.?  tíjte  bli  .-.ii  •.•*,;  te  ‘  ir  lú  Maca  ha  y  su  con- 
tinuaaóii  so.rt  l>45a)toi  Vt elencos  *jr  Alguna  ..UmbUu 
gitar  te  líe  LUtea/C<teíÑNñ  fu  maúlo*  y;  chqiios<Íe 
dokriti  v  Iteutf  o  almnitem  rit  Vidrio; 

y  la  de/fe*[¡jte**  utenelctte 
nea  litoral  cnediterriiiMü "t*^^  tm&  vékfoitikj 
Itparite  >:  de  r  u  te  él 
bo  de  teta  y  $tew  devl^^íit^eiVaí  ba*, 


P<r5«3Ul>t.x'.i(5 


«rraurm  «dvLii  1- encerrara 


viven  en  la  obscuridad  de  te  aiv^nuas.,  acumulados  sitas;  yn  d  Ü 
en  grandes  c¿iíiuda0le»,  cte  origen  íl  materiales  de  salios  kites] 
composición química  semejante  ul  guano.  En  la  co*  y  nfy 

musca  da  Toftosa,  tíri  ta  ■€<*>&  dtl  ¿bret  harise  explota- 1 '^$á^y¿íU'is¿#¿ 
do  a  lelilí  tiempo  materiales  de  esta  naturaleza,  (pre  se  •  ,  « 
hun  urilizado  como  lertiJizRntcs  con  excelentes  rgSuP  .  t  : 
lados.  En  tí  Can  de  la  Giiitja-,  cerra  de  (íiarce-  <  *;  '  *  <  . 

lona)^  existe  igualmente  esta  especie  .de  giiijíro, .:qt^'Kt;fi: b.-^' '-oí 
se  ha  recoriocido  tanibíen  en  las •  gutíVáii  -de- 'ColibHÍCH 4. ó**1 '  U-’frl* 
y  bate  j>oca  si*  descubrió  en  la  «nraa  ‘do^ón  íbiy*  ew 
isla  de  Mallorca 

pe  las  «¿uctósrtOftp  cnevas  reconocí  dastn  España. 
ram  es  la  que  no  ha  i>*  cs¿m ado  1  estos  de  unímaii^.,  y 
aun  del  hombre»  entre  los ■sedimeúu^  que  iótmaxi  el  • 

.-suelft;  onaterirdcít-han  «idó  muir  has  v^cés  euipás* 
l¿dp5  con  iegasmís*  cali  ras  y  arenas,  formando  te  lia 
mailas  brechas  huesosas;  en  ctramstíuicte-  favorables  '  ■ 

se  ten  impregnado  de  muterias  miueríijtíií,  como  se  ha  jitxV.v  u-?u>y.: 
observado  en  mucfífis  cávemns  ¡Je  ia  región  cantábri- ) 
Cítrésped:Umente  en  las  de  San  tai  j  de  r  Singular  ini*  j  .. . 
pnrtanciu  tiene  la  Caverna  hu&t>M  dei  Parque  Güell,  {  .  ^ 

tú  Barre) Onar  pvíf  te  variadas  y  abundantes  formas _!  xí^**^v 

'de:  véttcbfydof  .ein  ¿lia.  encontrados;  sop  importaTií'es  •  ' 

en  este  aspecto  la  cueva  de  Serins  ú,  Atmc  Romani,  ?  "  P^W 

t.tóvC,U. 

2.  ~rCff?taghr  interna  ’$  .k?pag¿nii'a 

íncbiíiuo^  nqnt  )p  referente  ú  vdlciiitteic?^  «ísn,ibh> 
yi'Xy  Uid^(wÚ¿(Uv.  t{¡::mfm*u!a,  tectónica  v  otn^nt^  /  jjHH 

A)  l'vUunitmv,  Las  rcyÍMc->-  tos  tetas  f 

pqt  él  i&iwí;  M^‘liie?ran«o  \<m  j»idi/ 

■  $&>.  miAtntei'OíCiiíqfc^. vtiipt ívnst  durante  ;ía' ^iñ-'^ic-cctej.^ \f{  ! 

AóicáipcAi  iubsiguied;  * ;  Ppfeí™ 
tiT-s  al  univifTnóotv»  4Ípóio  y  póstalpúio  |>Ucá>u  rck»u-  ; 
se /$4gi)n  Qi iiio^  a  t/és  jíllve^s  df/v»;U»V^^^ ^  lu»^ ^  eAiálc^'  j  '  ,  /\  •  •  / 

V^áñ  de  M.É.  a  $0,r  la  'ori<-h|íí’1fi  A'trinbimén^c  í  '¿í vW: ' 

k  iti  faljá  'rici'-lfiip/tñipa  Iij«jq5u:^¿tjóíí&:  cií  tit:  Man  •  t.  •  §¿2feí 

cba.  .v:  i:n:r  a  f->,*  .\t  v.vmo-  •  :-■  !';•-•!  —  i  i  .'/¡'ór  • 

■o  ;>  b/icó-j  a]  N.  /Je  ta  m/i  van  ric  ,t'ykbc.á  y  r-oiparcKO  i  • 

Á  CC.  1  i.'-prvrií;.' ¿fo: »;. 

allí  dúo,  jéi^íJ§ÍKí  ^  1 

lh íl)óu? e>5  v^jrfx* Pk; Íj^ d|í.*A m' {> m. t iii í tv rif^uicaj- !•••*/'* o».'  vm 

•  ’«••.•'*  -b,  .0.  vo.  r  :'•/  .,  / ;.--óe  h  ¡sL.¿  '.Ó-  A . 

p  ••  -'i  ••  ■ó.  '  ■•:■  tUp.;  Cm látiro.,  fóylreotcs  íslstó  Co-  |  •  ■• 
hUíd^a^  ^teh'CCii  é  ibuu  te-.,  u  •  - 1  ó-  la  pro-  ; 


•ana 


.Ctíírrid 

el  jntt)  vílto  úc  l>í  ed» ■« 


B  í/i ro  v >11  iC-al' ütí  tí^jjfi^ipiy  dd 

'Keufr&V  *n  Algur,  ptwiaxü  dt  Cádiz 


Cruz  ,dt  i  i  bwi 


•tóírrC^KÍHA-  «*Sm*#á:  rt;#l'C 


Hgff 

ilillllli 

Ia  í  v>ím|H 

MBMmí 

rijosa  en  Anda  tuda  y  Aí  c*  déí/i  J  £«  'Catalán  v 

mientras  $ú¿  ni  'us  p^siTimnlas  pdqumó  todo  «?í  dev 
arrollo  en  e.**a  regi&b  Á  rundida  que  se  «atingida  en 
oqu¿iK\5*  L-slí  actúale»,  y  idrurms  manifestaciones  del 
vnlcarutfíio  ibérico  eáU r*  fch-  ;J^4£¡óp  can  su  antigüe¬ 
dad;  en  él  Cálao  de  GrU'g  cuya/»  prindpaks  mases  de 
rocns  miptivBs  ?<m  tJe*  lecha  anterior  al  terciario  me¬ 
dio,  na  éxiktep  ya  mananturicsque  denuncien,  por  su 
k  íttprr;ií;?n¿  ó  sú  composición,  dependencia  con  los 
’fpné&tipüPV'  Á^!cáiiíhs%  hubo  allí  una  época  de  geise* 
íisrno  posterior  ¿  la  completa  rConSoíiteióu-  tf¿.  las 
óudesítas  y  liparitas,  qtó  áe jó  lormacton^ 

de  ópalo*  En  la  región  kvas  se rému&tah 

%  i  ^iiaternario,  bi  o  tm  manantiales  carbónicos  fri  os, 
!<^  üé’JHS  agrias,,  corno  <?n  Ikertolfán o,  y  los  hcryElr..- 
tus  de  la  Ahnejni;  «n  el  ícrtitoríts  eAtáJóíi  existen  ípíi" 

, rmntiales  acídulos,--' tartfo  Xúm  aítanienfe  ter*. 
.íYtttksr,  en  Caídas  de  M Atayejk. ¡En  resówm  í¿  eau¡s* 
priro(rf#¿{  dijd  ibérica  áe-. 

pende  de  fepit-n;  ^  m  ov-.^.3>?icós??egün  Ca!0*:tón,  cuyo 
ensayo  dís  iMs^eJa  símtucA  de  í¿«c  ^óicano^  dé  Es* 
PaÑÁ  hnuoi>  I3,ii:>c»  ¡»ó  t'o  s u  miivor  parte  í*íj  el  pre¬ 
sen  te  eápftuloí  el  grahg^l^-ltótphejsfWi;  llegó  tam¬ 
bién  a  la  misma ve^eip$í&i ’tt^écta ¿  k  causa  de!  s  ol* 
ti»  nistuu  ibóriem 

C)  Sí&w’t'gfci  CucutaEírkU  onv\  uno  orgam* 
?.?.don  iuiportitíUí  p  úa ios ts-tudios^ismirdópVT^síó’U¬ 


desproveeos  de  kpiliis  y  bomban  no  hay  cráteres;  de 
jos  primeros  que  aparecen  yendo  hacia  el  NE.  es  la 
Co)uml»*ete  Grande,' cráter  erosionado  de  i  .Jan.  de 
ión¿.  én  su  eje  mayor*  En  la  prnv.  de  Gerona  et  donde 


mmmm 


El  Ufo  de  RóuUA 


esift#  Cgrmarrofv^  a d» ju i  ei  en  pAio  su  esplendor;  los  vob 
carien  ápagádovlÍ?píW»  á,  34  jos  roas  i  ni portante,  y,  A; 
excepción  ti*  4,  Midi* 5e  hallan  en  el  partido  de  Olot* 
cjüi  uxids  fcfcnwx  tu*  *ólo  cráter^  pero  el  de  ht  GanroÁ- 
•  la  posee  *i,  é  de  Vmiocas  y  Tráiler  2,  y  io .pré;s»u»n«t . 
bít;n  ror-^rv.-ic.  oí  .VíunUat  opu,  Si  o*  a  M.uy.ú  ibt.  Mt-' 
desj-li^  tpli  Estany ,  P  u  igmtmí  cáí,  Eu  CJ03&* 

etcéwa;  existen  igualmente  cotriexaea  basálticas  pro¬ 
cedentes  ík  dr;vv*<;v  r.fill»:rí;st  acudo  las  roas  -.impor¬ 
ta  rtáa^kque désete  ídlknv  deOlo t  va  haci .1  San  Juan 
Jas  E¿r»is  y  CHá‘(i4Ítiii!ir  de  k  Rocív  i)0  un  i  ráyetelo  de 
VUÓ5  t5  kmíii;  i/TWnía  .múlt/tud  cítr  aranrilad»!?,  mer¬ 
ced  Arda  ucíiAñ  jtroKva  del  Éduvia  que  k  T^cerre;  us 
tiinibiéu  mipíUtaof  e  í»  eorriéñ.tc  basiafieu  del  val  fe  de 
Ar/!.uy  qí‘é  ilégaa  'tcoc;  unos  lóJ:ms,  Fu  la  región  cen- 
fcrúl  hay  eput»  ianriítifiaiclos.que  consilütven  crói  eres, 
'si  bien  uní’1  rictus  y  de  escaso  relieve,  que  son  las  Ila- 
ma/lás  'hamfyon'mi. «Ú  1-i  M  s-nr.ha,  formadas  de  iaj dJ- 
íis,  bambas  y  «.era/a- . .Otras  veces  la  metería  eriíp'tivíi 
¿e  auhñitcmó  cu  masa.-.,  cupulares  ó  con  i/»  .siip»ú*fíiriy 
del  terreno  en  csfmlb  üóido;  origen  ¡dt?  J.Os  manchones 
ó  «aegrizales  que  renosau  sobre  el  mióccnico  o  i:mnpo- 
n en  tos  'apuhtumieútós  de  basalto  compacta  coir, o  cu 
Pucríollano* 

Referente  á  la  au!  iudedcargeui^>ióca  f  baríse  supues-  i 
to  independientes  las  do*  líneá-5  \ oirán g-as  [.fucipífe 
de  EsVaña.  En  la  M a m:h¿i  liatíbi  .sv'puestb.  k  uimal- 

taneidad  de  ló>  fe nó n ie nuS  criifiíí vns  y  h\  s^dmicídíc  = 
eíón  de  los  antiguos  lagos  >:.:j'st¿Íkno^  por  t\  hrebo  de 
hallarse  abundantes  tobas  de  k}állis  ccroenmiká  p-r 
caika  í.-o'iario:  reciejuerúctirii  H.  Va'áiem  adíitúii  ser 
de  la  edad  cnuiíituari^  lvir  d  Cabo  yfc  Oau  y  >Skt,ré 
de  CrUtAKcna  1  ua  coras  tmqníticas  v  an*krif;ts  más 
a.n(í);xí.ts  son  a-uirrkres  al  nlivcémcó,  dimuiie  el  ñus 
dio  Subo  un  ftygund ó  i^tíodb  dr erupción  en-  que  ^ur- 
perón  las  a  mientes  hi|>frst  óoi,cas  v:  k^  liptáritaá  en 
ma se,-?  S»ás  tur* le,  cu  ójmca  pí^íplíoriíikó/k  verua 
del  Cibera  de  María,  En  J*  tegiórr  ratainjc;  cm-ích 
indició^  de  í>e:rivkítid  eruptiva  que  se 
¿iari^'  - CftñtP  ;Íá' ' art¿i*sít'la  anfíbóíica  de  Viíax^dtuñ,  So-, 
brt  id  que  iióyrnngan  los  de  jubitos  ustíens»  nmrinosy 
laépoica  de  máxima  energía  data  ú  i  a  róá^Jtkl-cimtéí* 
aark  módib,  y  1^*  ¿matks  mitsas .  basáltkóa'-j^í^tíy 
sobré  dbm^civiíic^  E!r pitas  pnitu^tnín s;.  Jd.s 

vól.tiéitk*' ^tó¿iii>dó.a  dt  Qlot  y  Genma  fon.  rnE 
gvn  pobt ct iór*  •  pá'^. ' •deseando u  M*loé  los  ríiumus  m£ 
RcsUita,  Uíp^i  o^ríE 

fcuráuea  la  acciun  :rui-vVo  ‘uó  cu  &.'wk'*vy*  lo-1- 


naiííti  rn  elia  estaík4itó  del  Estado- V  nvms  M»d?.p«’n- 
(íicntes-  |)Eka  ptiuicras,  drpt mlen.d-l  lustiltuo  Eco- 
gjáíico  y  Estüdí^itm  una  cyucipn  c« ífcral  en  rló<Jido 
y  tfe»  .pieffCérióí^  en  Aíifcumt',  Almcfin  y  liíákgii .  El 

Qbs-r-Vüfnjní  dé  0;0>  Ec»'0;i,)dn,  t'iff .(::•< ibUif C  /i  d  Uli- 

Ttisferio;  itg  Manm»  in^ahrción  müy'  cdnk 

píela.  El  Obst‘rv;uono  T-abiu.cn  íkrcvípmi;  oí  OlE 
servatorio-del  Ebropen  R^quetas  (Turtos'.}),  y  {a  cs\A- 


fas;' d-fí  fln'r.rfTRcy.  erifps-  i?í  MófUAtsrh  cJc  ó^a' 

en -el  tk;K¿^üiwa  iíjbxiEór’^üá  . 

I.-JÓC,  óisutf  lógitra  dt  "T>>I  (<  •ísiisdcó  r;r''-*o 

laidoco  -.•  •  ato  p;o  :-day.gúop>- -índ  óy  k  Reíd. 

Vsd .•:»•;.•  di;  i_ . y  .Vips  fn  pruner.-’.  y  de  i-i  C v »:*->• 
•.paiftía '  -l.v¿  ó  te-ib:  -d'ó^E^  td  Ir^MiVUtO  Gd^Xai 


España 


y  cíe  Ci.:n>na  funciona  otra  c--íu e'u'm  *:*¡n  un  «Irñjfk  r.mjc  ixm  alguna  intenoídod  el  terreno-  Cou* 

¿ísíKngrnfo;  nuitiiripjn  fk  CÍ]ot  in&t^íó  un  áisuiv^h  •  siUemlo  d*  un  muño  global  el  territcoiu  pemu^Jte» 
en  su  odiíkio  Musru/y  en -ius 'minas- iie  Hiotínto  extoe  pueden  distinguirse'  en  él  algunas  rettenes  espedid»., 
otra  5j&iriog;:íf£>  que  iúi  íie;  fiarte  dv  !•*  mi  de  la  Briitsh  memt  íd<?ctuUs  por  los  fenómenos  qué  fttó  ocupan* 
Ássvcialion  ¡or  tac  Ad^ah^^vmi  ojSdniu.  Moniessu?  rk  Balíore,  fundón <3 ose  en  te  nombro 

La  peuítismk  Ibérica,  cu  pafjuWfer  en  s£^fosí¿$  dato»|iá1r  t-i  reunidos,  ba  twni&do  U«  *ismki4*<Í  dr 
‘¡Dtkn{>tes  y  n<ej^tUÍ^^r  LírnfA  éu  Jas  4nte*a*  pórdpnes  ei¡  qbe  ^onsldcfd  dÜVfáídsi  l* 

una  d«  las  '  zomj  de  í&  tero  nsáí  te  í¿~  _  1  bK pira-  y :  su n  islas,  asignánddí^  ^n  óptete? 

rremolvs.  b  consutu^ja  r^t  ib?,  fciíhdíuutnios  alpinos  ^cnefa’teue  de  ffismicníad  que  indica  d»  Hif?er Jdf* 
ó  fncííitcnóne^s,  tie  -ju'csüo  ,g\ifo  .  No  obsteme,  la  en  Utómrjt  ros  w  Hídridos,  h  que  corr espete  im  di# 
Penbivu.U  rcr-mh.v.sci  e;;  0*0 j«  pió- y^h ii\*rt «e..o té  quic  de  ■Is'mbter  de  ikvv  ;■  ••  ’>-  :•■  rsi.as  ‘  % 

ta,  cbmpdmda  eva  p£terS  iíe^d^  por  te  mis-  gún  el  t  wme.-it*  -son  las  Mgnkíitfts? 

roos  teíreAlié.  La  M*m%É  j[0$ régiYvo  tfe 

jpgpftj&;  pn  -  ■  ftttVdfcrse  en» re  Ua  re^K-ii=¿  rnás  dmui-  n.-vi  •  ,\:»  : .  |Í  0-:  >  úeivcia  y  Murtfot  íii-^df 

4Ek  y  ;í>óU>  en  ja  #enteíá .  ‘  :^K2|;:ldr: 


he&TsW** 

¡sHHh 

Espasa 


Enciclopedia  Universal 


MAPA  !>E  LAS 

ESTACIONES  METEOROLÓGICAS 
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evas  llrim.  (M-tníicor)  Ei  salón  de  tos  grabados-  eo  ¡a  cueva  dí  Candatno 


Ixros constituyan  mío  mota  ita  cstnbiínlá#  cdhp 
píela;  tu  <1  grito  de  VÍ2Cára,’  ju)vto  ¿  kí.v  bj^ta*  v*** 
cas,  un  recTíuíec|h\iej»to  dg  14 .  •«wrucidiid'  &•  ítfatiwiá' 
con  la  depresión  <ie  dicho- golifot  con  epkl'it^  »Í3' 
Jados»  gü  t\  dép.. .francés  <ie  los  ivips  i' 'motos*  \  ]*>:♦ 
Cú OJqs.  oonesponde  una  -ttí.üvj<tad  ai~ 

I  '  intlíücu  60  N':¿c;(rr?,  C c^itó  dr. 

¿xuunocivn  se  C3ítítnir!«iií  *$ÍsÍ pA< 

bcb*$  'di: í  Ebro;  «t»  ¿sva  '-iviia  finirán 
mjuiña5’3ñcudidá5  ?n 
Durando,  f'JasiPáricu. 

<}SHy2üfe*Ía,  -  ArttftvÁf  o  V  »J¿b¿&*  #W&» 
•locaUdt'tas:  un  ivrd »M«  i  \?¡yyd*>  *áifér 
mico*  á¿mquc  de  ¿n  Icn^Ud  jfrúy  .*<*• 
quena,  confunde  >1  ^emK'* 

tré  de  uncida  Mr:  Vt;i‘?ü.m»4^ 

de  mayor  vi-álenria  iuz  vi  que  el  4$. 
de  Mario  eje-  l&t?  xwú-Si* 
t vo  tu  l¿)  ftloji „  reren.  díi .  fe* 

r .1  ylifílo  en  (L.ndu  eí'cut^'  i^í 
ívbrn,  y  f>i  ííú*5ndiis»e  su*  .elé^^é--  cteJH 

. .;  'ule  :S;ain>ar*d<?Xv  fusta 
•  ■'  -¿Vijípa '  fcVtfíiév**  ÍH>f  |^irt¿  dv.  P^y\r 


64t5*lb;  jfl; ,ií¿  Andalucía,  &5,¿óV  Id  de  £>ítsw  y  .Poir- 
tugal,  Títtáu  id‘  d*  s%vr¡tr*+  3<H,5O0;  España  Ceñ¬ 
irá!,  60KJ156.  .  ; 

3<  de  fe  cr.ir, sideración  de  la  frecuencia  pasamos  & 
1a  de  las  cí>ú:^us  geotcCfóniDi^  que  iaÜiiytD  en  b  pro* 


sus  eptWTiiros  se  Mlfeh  i?pkÍ0fáfc] 
por  ta»  Hiena»*;  alte»  * 'd'e.l  few¿Vd>*  é 
ÓiK&foi  4e  ICr^  Íiri^íóo(/>s,  el  problema  se  cómpite*. -j  Brame?.  Box  la  parlé: de  J& 

!».-*  *ou\  P’>fqu*-s*  .preciso  mlanohailo  con  los  roo-  ¡  míenkidad  son  ba*míin  menores;  y*\nik^.ir  -i*'  »•'•*:«- 

íll'»t?  ha  ítófií  indoó.dikmsur*  d  que  »J  i  m*  F*bm^ 
de  1 374  asóle  el  condedo  dé  fplrsrgbrsa';;  4ihd*V&ég>fe; 
ferdnimo  dé  ZuríM,  hubo  grán  desastre, •;*(*(. gik l6s 
edíficic^s  cprno  jen  ^s.-péiyoñvs:  H  muy  podbló  qifefes 
íámrránC>-s  ormrñiuív  «m  los  valles  adiós  dtf  É&tra  ¿1 
TfVdé  Jnifed;e  AK*Mo;4*il?f4vv:  ej  0  de  Már-i 

só  de  1915  todavía  r*:mkiísí.'éwao^  de  aqbvJla  cá- 


í  iU  ñe  Séf*  VÍG?ní«,  <R  r^Iícrsa 


.  liéoden  i  modificar  ?d  relieve 
penlp&j^  1*21  pt»5pio  Atonressu»..  en  su  ÜeopafUt  sis* 
é^mli.*  ímliq*endieniemeoU  los  PiríneQS,  la 
Espána  déí  nndés tol  las  Baleares  coa ' Có;.c,e^;.  v  ^ 
dcñtr  y  U  de<crnly\<odurs  del  Tijó  con  el  AlUotiCíJ 
subtropical  del  jXpílc,  El  p  »dre  Sánchez  NovHiTfo,  <iv 
un  éifc^yti. subí#,  fe  v^mici Jad-  cíel  suelo  é&pfcSoí* 
tribuya  so  .estudio  la  Ffenínsiila  en  cuaim  gnm- 
d<*¿  porciones.-  rn.*..sc»  n  ¡Séri:-'.  fosa  deí  Ehn>;  fosa -cid' 
Guw<lítt<iuivír  y  To^  del  T4p\  c^mprendiitiido  «n  la 
,  que  uon  el  jnud?:n  ¿daico.y 
la  meseta  ))ropiytricr«tr  di  oh? ;  en  1?  *w:gurid^G  los  Pi¬ 
no  eos,  lo.saitecl  odores  de  Borre  lo  m ,  i, i.  iq^Í6n  de  01 
y  la  de  Valencia;  en  (a  tctceni,  v\  SÍ2  de  l>--oM¿e.a!  5 
saco  de  Cádiz,  la  Sierra  T^fáda*  la  región  d*  Dclíus 
y  Adra,  la  hueíti  de  Murcia  y  da  región  de  Torrevieja, 
y  en  la  última.  Lhibú^ los  «jamlrs 

fcrtemotis  lusituvfs.  Cualquiera  que  sea  O  A¿nipá- 
•ción '  teútica  qué 'se  h*£a  de  \m  ú*mos  ^ninsularév 
íeiiítcán  evidenfes  influencias  locales  y  áun  cfoiipliV 
gí cas.,  como  si  |ior  fumo  raerán  actuando  focos  de 
o>mr;«y; ión  que  íuége*  desaparecen  c¿?si  por  complrro,' 
¡o  da  4  (t»s  jftWmifciHOj  del  suelo  un  cu  ráete  r  do 
s*rifs,  k  vectía  ccmpu estas  de  numerossí  y  •  4uii  po* 
lentes  repites  en  tur  rhísmo  lugar  6  fxa  tu gares  veci¬ 
nos,  como  ha  ocu  nulo  con  los  t.éríémoios  óíotjnos  del 
siglo  Av,  con  Tos  de  l* ''huerta  de  Murria  ^h  1R28  V 
i%0ft$5  ñú  Alb&made  1B84  y  1S85,  elc\  Si  séaiKwíe 
6  la  parte  ponmunne  híjtsomútrica  fiel  mrep.i,  puede 
hacerse  una  ptakgnvHúu  de  los  epicemti*  V  de  los; 
periodos  slsn»icos  en  dos  grandes  grupos;:  d  di  tos  sis¬ 
mos  pirenaicos  y  el  de  I sismos  iclad '.ruido»,  con  q\ 
huntÉtTiieúto.  medíierrhneo,  pralóngndc*  éMé  MátÁ  él 
saco  hmtans^thftff nqnl ,  foíníando  el  gplfo  dé  Cádiz, 
A.  cónriotiiu ion  íjípuen  algunas  de.  las ’prínáp  de>  ca- 
raoted^  jc>s  dc  gnjpñ,  por  of  dcn  c;e  >gr4fiCo. 

En  H  e-icvrcmñ  .óahter;)  i  de  U  cordiljcra.  píunaicn. 
uncii  ■ií^cJcrg' ^  ¿;e>7y.íííuí  ba  gal  leos  paíct^n  timo  i  elación 
con  los  mnvmnentós  del  iohdo  del  AiláiiViccq  c  jíisDí 
?á¿|  afín  a.  de  jr  C,  con 
grandes  daños  rn  Porfv.^d  y  fá-dica;  en  lo¿; *ihrq.K'& 
rnódcrító^  ulguno  T.nqdianaiiyente:  xíitBTísh,  corno  ti 
¿enlídp  el  24  de  $PY&mlfe  de  i 910  con  un  máximo 
V»'  lo  ryg;ón  cosjtfcrá*  •véitdfí.q  á  ecunf ^rob&r >1  ..ofigéñ 
sublimo  dr  > xhi  vo;i;:-t‘'¡  ^nca,' Eos  maníes 


t'ástroié"  ^p'.-ítís ¿andufi»^..  el  férr^pduv  deu’- 
trido  en  Enc-to  *k  vh-éM’idlars,  i.r¿d  .vi^  ri  per- 
cnt>  txqn  algunas  jfactíflifhis  aptp^ft  per6íjHibk.s,  y  yh 
hr  iinca  que  mardfr  v*J  pH- dél 

trjxés  de  la  Perche  $b  r»roh  »nt¿  j  Jasla  Pfpiñ.tn,  íse 


nene:;  ■:•'  • .  >: 1  •  ->wvd:.  dr  Pui¿« 

l’i  ^KT*íf -#<§  de 
de.  ?'  éqí  Jes- y  ¿*n  k* 
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garra,  En. la  reglón  jñrerrafe  ofe.rdHÍVl<>s  í^^vljpuentói 
dtl  «ctelo  han  Helado  en  algunas  ¿poras  X  io  tíégicQ; 
pero está  actfe&tcf  há  de  ’jfcb3c*r$e  ro4s  qué  á  U  $m* 
formádan  .de  ha  cadena  pioEr/gíervá  to  de  lú  cosra  me 
dittrrr&nra  y  4  ln  presencia  de  2a  reg’ón  vcfc&ticn  da 
Oiot. 

L&  serie  de  ios  ierfcmcltfe1 . élótíñós  Sottt»j&  grupo 
aparre  entré  las  conmociones  del  N'E.  de  EsfAífy.  Un 
pajtíxfetno  aislado*  que  s*  jfeifeg#  desde  Febrero  de 
Ú22  h>Ht?  life$  di  HUO,  -rompí  vuele  ledos  los  hechú» 
criminantes  que  hm  hecho  célebres  aquellos  térra- 
fefe;  fespfe'  fe  aquel  p&rommfe  $>ta  pequerísfet- 
fefefe  *eí»t®  £  fe  vei  en  cuntido  en  Ámer,  tn  Ólot; 
*u  O  fellcra  y  en  SaVi  Juan  «Je  $¿*:Afefesys,  han  qufev 
ppQ  como  vestigio  de  la-  catástrofe..  Va  desde,  |42t 
eí:  ífeli*  •temb'hiba'.e»  -Cmluin*;  t  partir  del  2  de  Fe- 
fe;%fe  142t>  lov-téTriblor«3¿  de  tierra  sé  hicieron  casi 
tOtífeafe*;  vi  -,vr .'■••:•:  macroslsmicA  fué  extendiéndose. 
empmV  e  n  ;¿í  tfes  fe  la  obra  de  dést ruccife  y 

en  ia  imposibilidad  de  tó&hdiCr  aquí  ti  forgojfetfe 
mi  de:iqfelk>í>  senernotó^,  bastará  consignar  fe  't’jfe 
&m  .^jfe*Ms¡rtt  en  la  sorfe  Pn#f$é$- 

jast.  Terremoto  dvi  Í3  d>  Marzo  de  1 127,  ó  media  ?..v 
tfe  txíu  ttetruefen:  de  fe  pfeblos  fe  Ampr*  Qsúf» 


tíVrra  firmé,  el  situado  entre  Alt  lía  y  Tiarm*  potable 
por  la  repetición  de  sus  Mródícias»  efe  rara  fe*  se 
dejan  sentir  á  distnlfcia:  al  piefe  la  Vcrtiéote  NO.  de 
U  coiddkni  lltpiaU  cóm  otra  linca  éuicemral,  eon 


!»o  501c*  cni  la  región  epirentyélf  sin»:*,  feslu  fe  ■  í&p&MwW*™ •. 

dafiar  eERoSeüóu  y-  la  jriroy.  de  fergfem*.  (Jmt*  ¡rn  ¿t  feéiar  Áé  bnttpm  m.  4e.i*oInudldád)  / 

La  fuerte  peTidicnté  fetóp'Htfe  de  las  c,o;fes  Ra¬ 
feas,  que  alcanza  una  profundidad  de  SfeJ)  «Y,  ú  fofe  eíinicvs  y  casi  ¿¡ernmr  de  escasa  riblértck  *n 
pueft  üí^tAiscía  del  ctíqtihente^$ecprrt«fiondt  rvb  tt  >.■  ti  'É$^srt¿,  Arfefofe,  tUmalricliy  Llnik*  y  ffeftt  lU 
cuente »  moyimiTiurA  fel  ¿uefcfen  su  nayotU  fe  Ufe,  rica  qué  i  ifefe*  de  úna  ferotóiójí  profeSor  má* 
pu&a  raras  feífe  tfegan  <?i  -grife»  VÍJ  fe  I#  fecufofe  cpnípfesfe  ,$$;  profesa  pót  Ynfe,  Ikílmufe  y  Tivísa 
MtículHrte  en  qnc  >  e  dUW'ifeyvri  h;r  ír.b'emcvs  h^sin  el  yo  *?Sia  'Újlttfe  Urica,  tuvo  su  fcpu-w.ro 

crine  parrafeé  ?  Iftifeífed?  el  Cf<p^fe^.-el  el  ^det  A^ifefetjmdocí  ¿5  de  Mayo  fe  1448, 

íylfo  de  Snp  Jorfe;  en  éílíi  feúra íé/kc^fefeatfesj  qúc  cí‘ú*ó  'rífenos  f.sIVsgos  y  vlcturias,  y  el  fe  Tivisa 
e<>mo  loá;fe5i;fen  ^dldb  wtá&twj'púkii’ Á  dcljí^ ‘fe  Ofebre  dé  184ik  ..  . 

iHitamós,  Tfe^íV  y  te  dé¿rfe'c4dtdu  .fei  í  lúbrtgü  t^  i  ffe  Wt™  mteirttprfe  de  la  íofefefefe  yiife>tanté 
éste,  último  léfpons^Jc  íkalguuv  i*¿^t:rúíiúan-  [CKígiui,  fel  lítnral  de  Ditaí'tíibl,  so  pusén^i  eri  is»  pm- 

Ict  ran tirios  en  ffecciotia,  como  ét  del  */•  do  Jupfó  de  . ylncM  fe  CaStéJV.r*-  En  cr.TnbfH,  cu  de  V^km  ia,  pai* 


•  mmarM  - 1 
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agitada  durante  cetra  de  tres  meses 'fe  tnisma  región;  j  Dalia*  el  85  dé  Agnago  de  tSdíjj  y  la  numerwi 


aguada  durante  cetra  de  rtts-mesc^'b  tnisrno  región;  ¡Dalla*  el  2,5  de  Agesto  nümmsa  serie 

la  Sierra  de  Salinas,  k-5  montes  reprendido*  entre  |  de  tetr*mo>.te  di  Adra  qucy  empegaron  el  16  de  Junio 
A! coy  y  Onl^ntótiS, Turquí,  U  hutTbVdjfc  Murcia*  son  ¡  dé  kJ>0  cOti  tino  tte  grado  VII!,  «nítida  harija  Madrid* 
-  .  .  7  •  r-  •*  *  La*  -Sietrá.  levada,  por  úna' párle*/  f 

;-  l >jfw w  c*  •;«- 

■•  ■■|:  .  '"••••,  J  .  ^  ■■■■  ■  •  ■  '• 


s-iri  Málaga  ,-!*■  del  9  de  $£> 
derribó  en  la  mñw 
rn cypt  i ,¿‘f,.$ 3  1 ticj»  bdo  oif 

f *^‘fccorn  pfc  t acnctíie:  *«h akí fixblcs,  y 
b  Vífie  de  te  mblorr t  de  Mayo  de 
1 S2^,  que  5t>  sintieron  en  Granad*;, 
petr^  <J  |^r{tiáfrVUm'ic«>  que  ha.  rí«dó  máyor  celebridad 
iiks  £^niar<^^^r4n'ac!iTiu&  ífrebel  que  comen¬ 
tó  Crtfi  ísfáL-fniríeife  r¿»niYíoci(:irit*í<  ¿Ú  ios  días  25  á  27  de 
djp  b*  ctuiM  iuruinaron  totalmente 


é/Vló ero # vé * t <j c<KSfc  OjSUjbV.7Itt  4e-;iH  Rít* .-{C^ronjí) 

hóy  l£¡z\hr\(&  Con  movidas,  n !  i  en  tras  en  él  ru^.r;  frente 
«j  €UÍ>n'  de  h  Ivv  ,  v  ha  •jcibbdú  nri  eptawdjo  sub- 
marino  qné  en  Íím  ieínbre  de  1 0! 6  iué  cama  d e  úna 
^anmobóu  fdg<reK  tensa,  de  grada  V  de  MetbaM 


^nmortoo  fdgoev  tensa,  üe  grauo  V  de  Meaníli  en 
tas  costa*?  akatntimís,  y  de  grado  IV  en  íbifca . 

\Ls»«*..as1$s  Baleares  presentan  sismicidad  maderada. 
Nú  oUsninUq  tas  abniptas  jKrndicntcs  de  U  cordillera 
Vt^iteritriórinl  de  Mallorca  y  las  considerable*  ;>icdun- 
didades  que  alcanza  >d  mar  en  las  c*  fenniá^  del  r£tó * 
¡n^ñP'g  revelan  duramente  h  existencia  de  úrr  .acch 
dente  de  írnpoítpHcuv  én  las  forman* m o?  mr/dd c r  ¿V 
mm$  'v  y  «p;  '.jcnnseiruyinHa , '  una  /éspixigl  irmatuiidád 
ítVl -M Máy'o -/.Uk i  da \  os  conocidos  perraiteit  tstnbtecjttt 
qñe  !^-?¿cnd/dn»  j>tibcipá^  se  han  prixiuciíiñ  en  una 
’Mjéñ  qiirf  iüavié.«á  M'aÚoIrca  entre  sus  dos 'grandes  b&* 
'/¿fas,  dífígiéndáse  j>ot  Menorca  hacia  Levante;  i*,n  c^Va 
línea  v.  •  <.  •‘-b^ndo  el  importante*  tcnfcnn'to  Je 
AÍayor  v;20  <{%■  Útfabrt  de  qtíy  dtsírgyó  csbi 

vilk  y  trf  d¡?'  :|3\rdkvu^V  * l : ’ .  Si;Iy*i  (2£<te¡  5^u>  ' 

z<*  d¿e  lTií  b  v  el  de  M-urníxí  (b“>  de  -M .«y’o  de  t Só í  >- 
La-  cítynd^  del  AÍnínit^Tb  .y  lós  cbuífiikieí  tes/eos- 
ítrois  ck  SUrrti  tteyu/v-  •'* b  .*r*  ittv^pa<  i  :  de  p-  CÓS 
VilomeTjrost  ^ít.rste  un  üp«V  4^)01)  m;,  cdtó*' 

iftíí^'n  ía.$.  ili%*rnoV!td'ÍK'4j¿.  de  b  prov,  <Ié 

Alnierlav  h«  íidk  fent^nl e'impó? ktftlg- >1  perjoflo 

si  sime*?  é|iiter  j'itnici  »lj?  dyípndd 

uuos  urs ,-'T- ?M«e  |&jfS  ■■  Arit.,  ve 


JUi;'  bü  replicas  íneron  muchas,  i'urnu 
.  b,  feette  «áciididu  expetimentada  cu 
•S¿ip.t-dc  ti  3 1  dt  Mayo  ó¿  ÍÓli  y  lás 
.p-'-rqUéj-le  «i&uteum,  T.a  rpgi/vn  andaluza 

bcó'njpreiidi'ja  cntix1  Míij.iga  y  b  de.v 
cpthocarlura  dé-i  Gumílangi,  ti  bkn 
presenta  nfecujos  ejncéTitioí  aislados, 
«nmn  i<?»  de  lí«filvtl  <1750,  1883  v 
;::.  .¡4^2) >  CíSrmdna  ti4k4)>  y  alguna  pc- 
r^nífi.v  t rejiujijeií^  en  (3 diz  y  Gibjai- 
bvt- j'vucde  ser  cfmsldenüdá  cómo  ape¬ 
na  ^  d%míc«,  mkntríí.jí  que  en  afgap/a 
;$0§iúf&k:  Iuí  d<é  ^iitkípar,  en  prp- 
.  de  los  ¿ran- 
'íitlánflCos;  las  líerr  .s 
■^^ÍHírtckias  iceod e. . ;4.  lE0té§3'  tjé 
tíé|ip4 t  ÜM&'  U  pmhrtMfi  M  - 
.  re  veUn  toda^ta  la  UÍsb¿‘k 

'l.y^íjjí  Cíj  hxlian  Tíór  la  p/>jer*- 

'vké  fos , rpjíi'óp: íAjí  y 'cfíú'á ;» ien¿  ríe;  .€? > 
;íiy::i y  1>i4  'A^ÓU'N  put  fes  bms(:at 
_  . ...  idafe  m .  íoktlñ  m^r 

^ J^ííV-i  Vy s úl^m^rus - 
^  a>’  ^1kví2e‘Cá<)^.';íjf;§0^7kÍ 

Üéf+hhfS  *&M* «  c;cte}!dkndc‘S€  á  ’vépfé 


dv-  A  Krmh.dr;)  %  V^wipiwsii^ 
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EwtÍixs  V  bl>>llis4ul  cabsMfifel  Ifitír? 


cercanías  r]»>  Setübnliliv  violcnt  ia  ai»  o$tas  sóm nociones 
fm  dujfctfe-  bc-irlo  ryvuCTtlo, f$fóta  zl  r.mtf;iotc  *i'd  l  /  <k. 
*V  ' '  irrnbrc  fít  J733„  que  Se  hasta  en  Alemania 

V  Swti«y\abArtó  en  su  Abril  mnaosuvmicn  5h.0lí0J>Üfl 
‘df  líths.V  vii^truy éhd^  numci asas  ¿vútUü&j,  enti  e  sllas 


£}  MaifrtKtii urjo  y  gteirmtírix .  El  dóeto r  lÁtpefp  r, 
de  Éaviem*  publico  en  1S5S,  toma  rcsúH *tln  de  sus 
fjf.jsen’atpioncs  persona  ies^,  Utrs  c%.fi4*  magnótíwk*  de 
España.,  de  dedntaci6n,,  de  inclinación  msgotAfc* o.v 
de  intensidad  Horiímttah  Th .  Mnuicátix  hito  lambieo 
obsen'iddné$  en  España  {t¿A7|  para  levantar  las 
curias  i  ¿y»  del .  Medite  qÁc«#>  p¿c(^íníh\^  xñtiiis 

(irOgor-as,  wKi  faí&  y  lié ífedáit eójtin-poiferif e  tytrhimtiify 
que  publicó  en  íí$!Ly  dv  I?s  que  está  ttW$&ny¡üm 
la  r/mVúi "niitiitáf  *f  e ‘ p üsstáaf  Í*« HÍpsulW.  •  Éü  1a  jterte' 
(fwstjicé/h.  w:,c4w.  roma  ¿A#'í(tt2frtá¡óú  ¿e  la  obra  de 
España  en-  las  Ciencias  y  >tí  íits  An«vs.  sy  inentionan 
los  t  ralpjñs  realizadas  par  :k«:fS¡ 
de  cni^étisinó.  Ahora  ytátrt#  de 


qkdmlcs  en  mubsru 
||M|r  .... .  ,t  _  ..  ’4C*Ci«--  ¿rprirrier  Oísr-'  _ 

serva hbrjci  insixfoÜa  ttt  ni/fcsú  i  jxótria r>  <*1 

ríe  Marina  t  de  Sav>  F«rfi¡arda,  cuy  Va  Apáralos  ár^qin* 
rtrt.nn  en  ls?;i  <■  Uro u*narpe^ÍaiTn*-tt:.c 

eif  ÁfkmáK  íú  faniisióci  hidro¿pátáá  míraja 

.rv?n$tó»'tjé  y  ststcmáiit^mente  páre  c;íiíerté.r  ryn  exac* 
(i!  40.  el  conocimiema  de  |4 .  declinación  rnn”tu*ii<:a, 

,  Ésta  Comisión  ;níis«vó,  d.e?uíe  Jumó  de  :í£77  husu  ¿I 
misino  mes  dé  TS&IL  deddiacíón  'ó  li)títntó.6n  en  las 
;ógui*ntcs  San  Temando  íCü4¡z}f  Carbia 

ñeras,  Águilas.  M^iííéA^  ,Ali* 

"inU\  !  A'j: iü t  »~iv  VMk;r.»  >:>v  Bu  mana,  lVt:Kaí oit. 
Cení cárf4  -Sin*  Ó.tJ os  d  ?  f a  fe'ápi  tu  „  A.mpqííu  y  Tó  i 
góna.  Para  U  cc/ntpcnwahií  de  caray  ói>Hervottonc,tí  $x 
¡nJdíir.-Hv  los  daiAr  qeí  Observa  tuna  ,d*l  luíame  don 
Luis  de  Lisboa,  stmmdslTados  eortestmnxe  por  su  di* 
u: ci/n  Brho  Cápclír*.  De  A  hioenm  f>h- 

SfTvacioxHX*.  »‘n  Jyria^áiUj  SYijei-.  Badi'lonu,  /llaút*?  r 
Rosas;  paro  h  voo¡puus-;n<;n  de.  iesie  Éram  §|  íwí{^ 
Xrfixm  tos  datos  del  .OÚMírvÁt^rtó'  xfe ;'ÜÍa'>inay'.d¿  S^ní 
FVráandu.  En  «se  ttosládó  Já  Cqtnfoíón  al  Camíi* 
t»no>;  allí,  üc  Hiderco  ot)¿^p;isciune>  (/-u  el  tax* 

ifüíocnto  úHí»do  é.H-trJ  il^iitef'rAóéu,  ^^Ijueridp  .il  mis* 
!í»m  MStíraa  paru  dclenniftíir  la  dtudín.ádóu  mdgnético 
eia  ¿;iOi.á^ay  !Oes^í.  Le< juéitíó 

VíMiíV^  trauíaáó--de:  nuevo  á. 
\Hi  /'i  -  $iám  tdlidaj  ikierOufumd'.M"  en  Vtflb  íu 
d^cfewníóiii  t*n  Vdlo^ucda ;  Aúualmenre 

i  )  o; :>ilO  Ür  !.;  ['  UMm':  «id  !tO|t.é  ¿a  ¿  -  }.V:.-ñ  j, 
í;ít  iu^ar  con veniütut  -'m  t eodoHu» 
mnért¿t  ivCv  J^rWo‘!>f'  |>-xra  • 

»Í^JtñL:;dqó7  V^Wsidad  h.'^ío¿^>Í  f  iRdfccjptí  fóág*' 
'.S:  •'•■  c  :*  !--.  í.UtÍHfj;  r  ■  <  las  íí,,u;- 

v  «t íífíp^fe  jfióf  jcr.Ct;)o<wíoiV  b  ¿dit^t ;óíko  en  ü4 
^fíídrUfCSí.^e  Futo  publicado  fcp  Í^JÓ  uus?  vziitu*  corr 
dpi  m  man  as  <h:  la 

<VJwad¿*ñ  oin^.héTjca  de  ía  wnínMda  Itóka:.' El  pri* 
mcr^ítOnt'-^pVm  d  l  ’  di*  juba  ck  Vr.T^y^i  H-^úncla 
pira  el  t.w  d?  jbnyrp- -»}é  I00i3.  Tutirbréa  l?ií  e\  Obseda- 
torio  del  '^fó^p^tciit'eábit  e  a  jos'  jc^uf onn 
sccaótt xitegpjc ticív  trtie  Jdneloria  con  .hxla  ré^niáridQr1 
-.  *:x:u:inv.tl  dc^úe.  i‘,405  y  *;<  •  r- r^ñuy'c  uiVo  d  :•  )"■'■’ 
2i\  uít^tvmóHús ji¿d4ct^‘Jcv-,i^jx/j«rJ3f\.3rfu^  . 

l¿  das>!icuftó»i-  ríd  i'wi'M  K;i:í-k'  •>-  Xjftni .v 

Ír/íh),  ftíondífoifio  a  quera  ¿1  t*'í:;co'.u-.u  ív-H>m;h/¡'-*.« • 

Tfienic  t?es  eteíent^^  > * c •  -> ^ 


GrietAt^  ihívf cri  Quevujjr  ( A  V,  :*  -  *u»a 

d¿í  t^f^fiDotódfeJ  áp’Cfe  Diciembre  4^  itM 


I.--  Í  '*  1 1  UOOttjVe  roo  (  vjtie  M;  l?  C^Ií v  .;r-  .  <;  |.5  L i  >i  Ll  , 
I  r.iyo  e;m  rntre  piad*  t.ir  jau,  »c¿*  rvn  ht  ckl  f.  de 
Abcildc  loO^  ht  de  l  -  i»,  de  Éhero  de  Ifftf ,  que  rbrrribó 
ejt  LÍsbup  ériííiq’foí».  y  ÍMe  Vi  ulent^  y  ó  gcói  p?  rit 
dn  .España»  foír.te|iib)dníf< thrli>s^:rpis:i^3  Cr* 

‘jfy. eiv "quy-  scíiOndiea^n  L^qk^  en  él h¿Hj 
y  ..errqí:CaW 

e ritte  ottw-  nmchut  rjtt^  ¡mdíiAti  cíbve-e» 

AjénO  A  ibr.vqiuemA*!  cie.íM  v  'cíe  íu& 

cordil)ei>jS  Tyierlrfíc/íineüV^  á  ^bitev*  Úfe  Es¿4:^ÁíJ^^ 
b.ilV¿ r  WV-  ia'r¿»  V:  ü¡ ^  [CequV 

lito to  '^ofecto/nev.  '.v-t  /«-O  ;  ;•].••  ■•:*./  ^rgir.os  lw-  [•-/»• 

cófiVf  t LóV'lífi  •  VmXn.,  }ne- 

•  tlÁvójé  -jtíwrfe  f'.'  '7rige.n;;íf?n^jtyA{ié-  :iuió«^ 
*&n*$  V dj^fAyS  tteftWfoíf  frrti tuetn^,  ndusa op  pito* 

«).?./*  .umr.H  t-í.m  qu-'  'ikunos  ^cjJiJtru-í  de .  rriquioi! 
'fu»tiá:  en  b  próv.  de  Zzr*gt:*z9  (C»fi‘i>;ite«,; tiüwcii  ••y. 
t  •’>  en  ta  '!•*  TetUcl  (Sierra  de  A-Uarradn».  vio- 

tcimas  de  t  ye*;-díáamisOiO  Á  que  sv  halla  ir  su ¿é  tas*  las 
: xomi's  mootnííosas  que  sepnvaq  las  x*utt!r>?.  del  Eb?o 
y  del  fajo. 

T.trr  fina  los  ttrL  España.  í,tv  1  isla  qub  hudr^  etí 
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ge.n,  tac^uicado  con  brs  aiales,  un.i  vea  cí¿ui*>  hasta  la  (ech4^ 

improbados  y  simpara du*  en  Ftitádam,  empezó  Incluímoí,  dn  mapít  pijf.  7&j  tu  e!  que  se  báñ 
«1 '  levantamiento .  déí  mapq:,  tí!i)>á3mlpff ^  como  obírcr*  '  aj.tuádo-^M ¿¿  V17  esstacMii^  toij^ 'el;  núnietb  fiotres;  <m* 
vat-orrios  bases  te  de  San  Eérnabdo ■*/■  dc.í; Estt;<s  .tiieuie'. ;gj  :oid¿íi  eu  qHe  k  !ista>  ¿^<á*tÚ5¿éttw 

trabajos  Dycstan  de  las  cuatrir  í&i  tin  rnapu  niagiVrric>t.  tnlibkr  >to,  ;qUc  p\iede' 

1  «  observa chSn  de  una  red  de  120  eiíaüfouea  de.  tener  Xk|-esfóVÍ*o  di- 

primjtr  orden;  .2.*  observación  en  90  zst'¡\cn>v.ú%  de  bis  «e-s,  )ó<1- >  por  cf  !; t**rYí :i » *  .  ijé* 

anteriormeóte  observadas  pw  Lkiriont,  Stpiiteaux'.'  y  ij  f í-tíi C.C  •  '1V:« Ft*. 

ía  i>>mhióo  brdro^r^fic'4  para  el  esiucliode  Ja  x^npdúii.  Riv^o,  fíitmi  UtíS  Bhí^  ,  dt 

setadar;  observación,  de  cria  red  dt  3S?0 

d<r  segupdf  orden,  y  4.»  estudio  de  las  aní)m.atia«  ¿fí-  y 4 ;’.?« ñj>ÁAt?t^«  Uh 
.'contradaa  durante*-.  ías  ;nbservadoni»'  de  piimiío  y  M’:  |  qe 1  íritó,f*k*  R-e\V¿jífre,  ¿^rnobs»  Uert^t^ 

g>iüáo  orden.  .  ..  /  Í| :Alan.a;deCe^;»^ri^^  XitriVí 

Éb  de  1912  did; .principio  la  obseTVAiíón  «k  \  -  í  •  ■  ••  -  f\ 

la  x<jd‘  d¿  pricner  ordtb,  k*nüi¿Amk*?e  «ai  :  ja  íiiúva  ahfeitó  íí*»..^81íc  ojrt^'.n>av.ia 
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Resultado  de  las  observaciones  sobre  magnetismo  publicadas  hasta  la  fecha 

y  realizadas  en  España 


Estaciones 

Valores  obtenidos  de  la  observación 

Estaciones 

Valores 

obtenidos  de  la  observación 

D(W.) 

1  | 

H 

D  (W  ) 

1  I 

II 

Villanueva  y  Geltrú 

12° 

46' 

5 

58° 

3' 

5 

y  23153 

Toral  de  los  Vados. 

15° 

58' 

5 

60° 

39' 

1 

y  21042 

Tarragona . 

12 

56 

0 

57 

56 

6 

23234 

Barcial  del  Barco.  . 

14 

10 

9  | 

59 

52 

5 

22213 

Mataré . 

12 

30 

4 

58 

14 

7 

23061 

El  Burgo  de  Osma. 

14 

26 

1 

59 

6 

6 

22795 

Mora  de  Ebro  .... 

13 

1 

4 

58 

8 

5 

23211 

Teruel . 

13 

16 

3 

57 

35 

3 

23348 

Gerona . 

13 

26 

1 

58 

39 

3 

22860 

Aranda  de  Duero.  . 

» 

59 

19 

3 

22553 

Caspe . 

13 

24 

3 

58 

25 

4 

23038 

» 

14 

56 

3 

» 

* 

Quinto . 

13 

31 

6 

58 

42 

3 

22900 

Peñafiel . ,  . 

15 

7 

9 

59 

19 

g 

22635 

Manresa . 

13 

47 

8 

58 

37 

1 

22890 

Calatavud 

14 

3 

9 

58 

39 

2 

22Q55 

Cervera  (Lérida)  . . 

13 

23 

0 

58 

37 

4 

22911 

Sigüenza  . 

13 

53 

4 

58 

36 

1 

22952 

Lérida . 

13 

15 

4 

58 

42 

3 

22888 

Toledo  . 

14 

°7 

2 

57 

36 

1 

934  64 

Barbastro . 

13 

27 

4 

59 

14 

5 

22640 

Tarancón . 

14 

5 

9 

57 

23 

8 

23364 

Monzalbarba . 

13 

46 

1 

58 

57 

7 

22781 

Cuenca  . . 

i.a 

54 

o 

57 

21 

9 

23709 

Jaca . 

13 

50 

0 

59 

44 

8 

22339 

Ceuta , , 

i 

14 

/, 

f. 

53 

24 

4- 

25331 

Huesca . 

13 

30 

5 

59 

18 

7 

22568 

14 

°8 

o 

53 

°1 

25238 

Tafaita . 

14 

18 

3 

59 

56 

i 

22287 

14 

1 

9 

53 

14 

3 

24061 

Burguete . 

14 

13 

0 

60 

18 

1 

22108 

Zamora  .  . . 

15 

45 

0 

59 

30 

3 

Alsasua . 

14 

35 

9 

60 

20 

2 

22149 

» 

2°544 

Tudela . 

14 

7 

9 

59 

38 

8 

22519 

Salamanca . 

i  « 

19 

1 

58 

56 

3 

22826 

Calahorra . 

14 

14 

0 

59 

40 

8 

22364 

Ciudad  Rodrigo  . .  . 

1  15 

35 

8 

58 

47 

2 

22962 

LogToño . 

14 

33 

0 

59 

4 

22303 

1  15 

44 

8 

59 

10 

o 

22755 

Fuenterrabía . 

14 

21 

3 

60 

38 

9 

21933 

Alcázar  de  San 

Deva . 

14 

48 

1 

60 

46 

8 

21895 

13 

53 

o 

56 

49 

1 

23677 

Briviesca . 

14 

48 

9 

60 

0 

*> 

22190 

13 

17 

1 

56 

13 

4 

23957 

Palencia . 

15 

16 

6 

59 

52 

6 

22355 

Baños  de  Móntenla- 

Medina  del  Campo. 

15 

19 

8 

59 

10 

1 

22627 

yor . 

15 

10 

2 

58 

24 

4 

23077 

Vitoria . 

14 

32 

2 

60 

11 

9 

22166 

Plasencia  (empal- 

Burgos . 

14 

51 

7 

60 

o 

8 

22234 

15 

14 

5 

58 

2 

5 

23245 

Viana  de  Cepa .... 

15 

7 

5 

59 

21 

1 

22557 

Villarrobledo . 

13 

49 

8 

57 

39 

1 

23804 

Segovia  . 

14 

59 

6 

58 

39 

3 

22825 

Cáceres 

15 

3 

57 

‘>0 

7 

23152 

Mósioles . .'.... 

14 

40 

5 

58 

6 

4 

23168 

Valencia  de  Alean- 

Ortigosa . 

14 

54 

5 

58 

58 

0 

22735 

15 

°5 

7 

57 

35 

6 

23271 

El  Plantío . 

14 

32 

4 

58 

14 

9 

23013 

Navalmoral  de  la 

Moncada(  Valencia) 

13 

16 

3 

56 

45 

1 

23794 

Mata . 

14 

59 

1 

57 

51 

2 

23322 

Denia . 

13 

4 

1 

55 

53 

4 

24128 

Tal  a  ver  a  de  la 

Játiva . 

13 

19 

6 

56 

21 

7 

24005 

Rema 

14 

4  5 

2 

57 

46 

o 

23320 

Vinaroz . 

12 

49 

3 

57 

31 

0 

23383  ' 

Malión 

]  t 

1  8 

3 

56 

1  5 

g 

23958 

Castellón . 

12 

48 

6 

57 

6 

7 

23579 

Palma  de  Malí  o  . 

1  1 

52 

4 

56 

15 

7 

24017 

Avila . 

15 

1 

6 

58 

29 

9 

22959 

Mórula 

1 5 

6 

2 

50 

54 

4 

1 

23627 

El  Escorial . 

14 

49 

4 

58 

17 

3 

23021 

Talavera  !a  Real  .  . 

15 

21 

7 

57 

23591 

Soria . 

14 

33 

3 

59 

14 

7 

22689 

(  ■  t*ll  >**Si 

14 

46 

o 

55 

13 

24336 

Calamocha . 

13 

55 

0 

58 

11 

8 

23098 

Manacor . . 

1  1 1 

4  2 

7 

56 

6 

1 

24036 

Almazán . 

14 

29 

9 

58 

54 

2 

22756  | 

Almería.  r 

!  13 

29 

1 

54 

o 

4 

24894 

Guadalajara . 

» 

58 

12 

8 

23111  ; 

Motril . 

1 

1  13 

55 

6 

54 

3 

9 

24830 

»  . 

14 

33 

2 

> 

Granada 

13 

oD 

g 

54 

44 

2 

24646 

Sahagún  . 

15 

19 

0 

60 

9 

0 

22186  1 

Córdoba 

14 

19 

1 

55 

28 

5 

24389 

Astorga . 

16 

7 

9 

60 

37 

6 

Arcos  de  la  Fron¬ 

San  Esteban  de  Pra- 

22154  j 

tera  . 

14 

33 

9 

54 

20 

8 

24780 

via . 

16 

3 

2 

61 

25 

7 

21665 

i  Al  moretón 

14 

14 

52 

g 

56 

36 

g 

95905 

Puente  de  los  Fie¬ 

Ciudad  Real . 

8 

4 

56 

31 

6 

23912 

rros  . 

15 

52 

o 

60 

53 

6 

21833  i 

Hollín 

1 3 

1 8 

g 

55 

43 

o 

24177 

León . 

15 

41 

6 

60 

29 

9 

22058 

Murcia 

,  i ;; 

5 

f, 

55 

7) 

24480 

Orense . 

10 

31 

0 

60 

31 

7 

22075 

Cartagena . 

|  12 

54 

0 

54 

36 

5 

24672 

Tuy . 

16 

33 

3 

60 

36 

7 

22121 

Jaén 

1  1 3 

59 

3 

55 

1  2 

6 

244  15 

Figueirido  (Pont  c- 

Sanlúcar  de  Barra- 

vedra) . 

15 

27 

0 

60 

45 

6 

22003 

medn 

1 4 

42 

4 

54 

:\f) 

g 

247  16 

Logro . 

1 5 

1 1 

o 

60 

56 

5  1 

21795 

Alicant  e 

1 2 

48 

55 

1 

24335 

San  Vicente  de  la 

Churriana  (Málaga) 

!  14 

15 

1 

54 

1 

3  1 

2494  8 

Barquera . 

15 

23 

60 

59 

6 

21788  ' 

Ibiza  .  . 

1  1° 

11 

7 

55 

42 

0 

24210 

Rivadesella . 

15 

53 

3 

61 

10 

4 

21730  ; 

i  Ronda . 

l  1  - 

14 

27 

2  1 

54 

14 

9  : 

24824 

Santiago . 

16 

36 

- 

61 

1 1 

7 

21738 

-\r  rhirlnn  a 

14 

1 3 

« 

54 

32 

o  1 

24718 

Culleredo  (La  Co 

1  1 

1  Huelva . 

15 

3 

3 

55 

14 

6 

24431 

ruña) . 

16 

27 

8 

61 

29 

5 

21596  ' 

|  Afmilas 

12 

54 

4 

54 

25 

6 

24715 

I^ibadeo  . 

|  15 

3'» 

5 

61 

30 

o 

21546  : 

!  Fregenal  de  la  Sie- 

Herrera . 

1 

49 

7 

60 

21 

7 

22116  I 

j  rra . 

14 

28 

4 

56 

29 

7 

23905 

Reinosa . 

15 

8 

7 

60 

45 

8 

21903 

lía  va 

13 

32 

O 

54 

43 

- 

21584 

Castro-Urdiali  , 

14 

48 

3 

60 

50 

8 

21823  , 

_  Puente  Henil  . 

1  4 

17 

9 

55 

3 

2 

24470 

Lugo . ; 

16 

10 

6 

61 

9 

1 

218U9  | 

.Tembleque  . 

14 

3 

9 

57 

21 

1 

* 

*  l'Js 

...  « 
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la  estación  de  Villarrobledo.  Igualmente  se  han  encon¬ 
trado  anomalías  en  el  valor  de  la  intensidad  horizon¬ 
tal,  que  son  importantes  en  las  estaciones  de  Bardal 
del  Barco  (lo  mismo  que  en  la  declinación),  Villarro¬ 
bledo  (igual  que  en  la  inclinación)  y  otras  menos  no¬ 
tables  en  las  de  Alcázar  de  San  Juan  (como  en  la  de- 
clinadón),  Cuenca,  Peñafiel  y  Tembleque. 

En  1916  se  hicieron  las  observaciones  para  el  estu¬ 
dio  de  la  variación  secular.  Comparando  los  valores 
ahora  obtenidos  con  los  que  hace  unos  sesenta  años 
obtuvo  Lamont,  se  deduce  que  la  variación  media 
anual,  en  nuestro  teriitorio,  de  la  declinación  ha  sido 
durante  ese  lapso  de  tiempo  de  —  6'1;  de  la  inclina¬ 
ción  —  3'1,  y  de  la  intensidad  horizontal  +24  “Y*. 
Haciendo  igual  comparación  con  los  valores  obtenidos 
por  Moureaux  hace  cerca  de  treinta  años,  se  obtiene 
para  la  variación  media  anual  de  la  declinación  el  va¬ 
lor  de  —  5'1,  un  minuto  menor  en  valor  absoluto  que 
el  que  corresponde  á  las  observaciones  de  Lamont;  la 
de  la  inclinación  —  3'5,  algo  mayor  en  valor  absoluto 
que  la  de  Lamont,  y  la  de  la  componente  horizontal  de 
la  intensidad  -f-  19  Y,  ó  sea  una  quinta  parte  menor 
que  el  deducido  de  las  observaciones  de  Lamont.  Las 
observaciones  efectuadas  hace  más  de  treinta  años  por 
la  Comisión  Hidrográfica  Española  fueron  exclusiva¬ 
mente  de  declinación,  y  la  comparación  de  sus  resul¬ 
tados  con  los  de  ahora  dan  para  dicho  elemento  una 
disminución  media  anual  de  —  6'2,  que  sólo  se  dife¬ 
rencia  en  O'l  del  que  se  obtiene  con  la  comparación  con 
los  trabajos  de  Lamont.  Del  estudio  de  los  valores  de 
la  variación  secular  así  obtenidos  se  deduce  que  ésta 
aumenta  ó  disminuye  en  cada  uno  de  los  elementos, 
según  las  coordenadas  geográficas  del  lugar ‘observado 
y  la  época  de  la  observación. 

En  1917  se  dió  principio  á  la  observación  de  las  esta¬ 
ciones  de  la  red  de  segundo  orden,  observándose  desde 
entonces  un  promedio  anual  de  40  estaciones,  hasta 
llegar  á  completar  las  500  que  se  consideran  necesarias 
para  integrar  el  mapa  magnético.  El  Instituto  Geográ¬ 
fico  ha  propuesto  al  Gobierno  la  instalación  en  España 
de  un  Observatorio  magnético  oficial,  al  que  quiere 
darse,  además,  el  carácter  de  laboratorio  magnético. 

En  cuanto  á  gravimetría ,  desde  1903,  año  en  que  se 
empezaron  nuevas  observaciones,  se  ha  determinado 
la  fuerza  de  la  gravedad  en  67  estaciones  peninsulares 
(distribuidas  á  lo  largo  de  los  principales  paralelos  y 
meridianos  y  por  las  costas),  8  más  en  Baleares  y  7  en 
Canarias,  trabajándose  también  en  determinar  la  del 
N.  de  Marruecos.  Con  arreglo  á  los  cálculos  de  Barra- 
quer  y  las  correcciones  de  Hecker  la  fuerza  de  la  gra¬ 
vedad  es  en  Madrid  igual  á  979,981  dinas. 

D)  Tectónica  y  Orogénesis.  Aplicando  á  nuestro 
país  las  nociones  generales,  señalaremos  los  rasgos  más 
salientes  de  su  tectónica  (V.  Estratigrafía,  Geodi- 
namismo,  Geotectónica,  Orogénesis,  Paleogeo¬ 
grafía  y  Tectónica).  La  mayor  parte  de  nuestra  Pe¬ 
nínsula  corresponde  á  un  resto  de  las  cordilleras  her- 
cinianas  en  que  están  plegados  todos  los  estratos  hasta 
el  antracolítico  medio  inclusive,  y  forma  un  cuadrilá¬ 
tero,  uno  de  cuyos  lados  mayores  es  la  costa  del  Atlán¬ 
tico  hasta  el  Cabo  de  San  Vicente  (excepto  la  zona  de 
terrenos  secundarios  y  terciarios  que  rodea  á  Lisboa) 
y  el  otro  se  extiende  desde  los  Picos  de  Eutopa  hasta 
cerca  del  Cabo  de  San  Antonio.  Este  macizo  rígido, 
llamado  la  meseta  ibérica ,  individualizado  desde  el  fin 
de  la  Edad  primaria,  no  ha  permitido  que  los  mares 
secundarios  pasaran  de  sus  bordes,  y  ha  puesto  límite 
á  los  empujes  orogénicos  de  la  Edad  terciaria;  por  su 
lado  meridional  está  cortado  por  una  gran  falla,  obli¬ 
cua  á  la  dirección  de  los  pliegues  hercinianos,  la  falla 
del  Guadalquivir;  la  llamada  Sierra  Morena  no  es  más 
que  el  escarpe  de  esta  falla  suavizada  por  las  acciones 
externas.  Los  pliegues  de  la  meseta  ibérica  siguen  la 
dirección  ONO.  en  su  parte  meridional,  cambiándola 


hacia  ENE.  en  el  centro  y  formando  de  Asturias  á 
León  una  inflexión  brusca  para  dirigirse  al  N  y  NNE., 
como  si  tendieran  á  unirse  con  los  del  macizo  bretón, 
siendo  un  ejemplo  bien  característico  de  lo  que  ha  lla¬ 
mado  Adán  de  Varza  influencias  tectónicas  pasivas.  En 
el  centro  y  en  el  extremo  NO.  adquieren  gran  exten¬ 
sión  los  macizos  graníticos  en  la  Sierra  de  Guadarrama 
y  las  prov.  de  Salamanca,  Zamora,  Orense,  Ponteve¬ 
dra  y  Coruña.  Se  produjeron  depresiones  colmadas  por 
sedimentos  lacustres  miocénicos,  mantenidos  en  po¬ 
sición  horizontal,  que  forman  las  llanuras  de  ambas 
Castillas.  La  zona  de  los  pliegues  pirenaicos  se  extien¬ 
de  desde  el  Cabo  de  Creus  hasta  los  Picos  de  Europa, 
en  que  tiene  lugar  su  encuentro  con  los  hercinianos; 
en  la  zona  pirenaica  están  plegadas  y  levantadas  todas 
las  capas  hasta  el  eocénico  inclusive  y  aun  algo  movidas 
las  del  oligocénico.  La  cuenca  del  Ebro  corresponde  ¿ 
un  gran  hundimiento,  á  una  fosa  en  que  ha  caído  la  par¬ 
te  central,  quedando  levantados  los  bordes,  que  por  el 
lado  de  la  meseta  forman  una  serie  de  prominencias; 
en  esa  fosa,  cubierta  por  un  lago  que  comunicó  con  el 
de  Castilla  la  Vieja,  se  depositaron  sedimentos  oligo- 
cénicos  y  miocénicos.  La  zona  montañosa,  que  se  ex¬ 
tiende  desde  el  Cabo  de  San  Antonio  hasta  Gibraltar, 
y  en  que  descuella  Sierra  Nevada,  con  las  mayores 
alturas  de  la  Península,  ha  sido  afectada  por  pliegues 
contemporáneos  de  los  Alpinos,  y  ocasionados,  como 
éstos,  por  empujes  procedentes  del  S.;  en  su  encuentro 
con  el  ángulo  SE.  de  la  meseta  las  capas  secundarias, 
levantadas  por  estos  movimientos,  la  han  rebasado. 
En  las  islas  Baleares  se  encuentra  la  prolongación  de 
los  pliegues  héticos.  La  llanura  del  Guadalquivir,  entre 
Sierra  Morena  y  las  cordilleras  andaluzas  ó  subbéticas, 
es  un  golfo  colmado  en  la  época  pliocénica. 

La  forma  de  las  costas  españolas  merece  atención 
especial.  Desde  Francia  hasta  Galicia,  después  de  pa¬ 
sado  el  arco  cóncavo  del  extremo  oriental  de  Guipúz¬ 
coa,  el  litoral  es  rectilíneo.  En  las  Provincias  Vascon¬ 
gadas  y  en  la  parte  oriental  de  la  de  Santander  la  di¬ 
rección  de  los  pliegues  concuerda  aproximadamente 
con  la  de  la  costa,  pero  más  al  Occidente  los  pliegues 
hercinianos  vienen  á  ser  normales  á  la  costa;  no  basta 
la  acción  erosiva  del  mar  para  explicar  las  rías  de  Ga¬ 
licia,  ya  que  sólo  han  podido  originarse  por  hundi¬ 
mientos  de  la  zona  litoral;  la  curva  que  corresponde  á 
la  embocadura  del  Guadalquivir  acusa  bien  el  antiguo 
estrecho  bético,  convertido  en  golfo  por  el  levanta¬ 
miento  de  la  cordillera  bélica.  Cuatro  arcos  cóncavos 
se  suceden,  alineados,  de  SO.  á  NE.;  el  primero  va 
de  Gibraltar  al  Cabo  de  Gata,  en  que  hubo  importan¬ 
tes  erupciones  volcánicas  al  fin  de  la  Edad  terciaria; 
el  segundo,  desde  el  Cabo  de  Gata  al  de  Palos,  comarca 
en  que  también  abundan  los  asomos  de  rocas  eruptivas 
modernas;  el  tercero  desde  el  Cabo  de  Palos  hasta  la 
Punta  de  Mas;  y  desde  allí  el  borde  oriental  de  la  mese¬ 
ta  y  desde  Cataluña  hasta  los  Pirineos,  teniendo  en¬ 
frente  las  islas  volcánicas  Columbretes.  Si  á  la  forma 
de  estos  arcos  y  de  las  manifestaciones  volcánicas  que 
la  acompañan  se  agrega  el  rápido  declive  del  fondo 
del  mar,  enfrente  de  cada  uno,  parece  lógico  conside¬ 
rarlos  como  bordes  de  otros  tantos  circos  de  hundi¬ 
miento,  modificados  por  recientes  aportes  de  los  ríos. 
Su  conjunto  se  coordinaría  con  una  gran  línea  de  frac¬ 
turas  recientes  jalonada  por  las  erupciones  de  Gata, 
Palos,  Columbretes,  Olot  y  Agde  (Francia). 

La  formación  de  accidentes  orogénicos  no  es  un  fe¬ 
nómeno  instantáneo.  En  cada  región  las  fuerzas  oro- 
génicas  han  actuado  durante  largos  períodos  separa¬ 
dos  por  intervalos  de  relativa  calma;  la  mayor  parte 
de  los  focos  sísmicos  son  submarinos,  y  esto  induce  á 
sospechar  que  en  esas  profundidades  se  están  verifican¬ 
do  roturas  y  compresiones  de  capas  que,  andando  el 
tiempo,  pueden  surgir  á  la  superficie.  Así,  parece  ser 
que  queda  espacio  libre  para  nuevos  pliegues  entre 
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la  Lurupa  Central  y  el  N.  de  Africa  y  que  una  nueva 
cordillera  más  meridional  que  la  alpina,  podrá  surgir 
de  la  depresión  mediterránea,  acabándola  de  cerrar; 
y  por  lo  que  afecta  á  las  costas  ibéricas,  persisten  los 
movimitmos  de  balanceo  por  efecto  de  la  depresión 
mediterránea. 

De  la  sucinta  exposición  de  la  geotectónica  cara»  tu¬ 
rística  de  España,  dedúcense  los  accidentes  de  mayor 
notabilidad  que  han  interesado  el  relieve  continental 
en  lo  que  al  suelo  ibérico  se  refieren,  tales  como:  Cor¬ 
dilleras  hcrcinianas  de  la  Edad  primaria,  Constitución 
de  la  meseta  ibérica,  Falla  del  Guadalquivir,  Calma  rela¬ 
tiva  en  la  Era  secundaria,  Pliegues  pirenaicos,  Pliegues 
áináricos  con  la  formación  del  Mediterráneo  y  abertura 
Jel  estrecho  de  Gibrallar,  Lagos  terciarios  y  Caracteriza¬ 
ción  del  rclitve  topográfico  actual. 

Cordilleras  hercinianas  de  la  Edad  primaria .  Una 
porción  considerable  de  la  península  Ibérica  hizo  apa¬ 
rición  como  formando  parte  de  las  cordilleras  herci- 
nianas,  cuyo  levantamiento  tuvo  lugar  entre  el  car¬ 
bonífero  medio  y  el  superior,  y  de  las  cuales  es  un 
resto  el  macizo  que  en  forma  de  cuadrilátero  se  extien¬ 
de  desde  los  Picos  de  Europa  hasta  cerca  del  Cabo  de 
San  Antonio,  y  desde  este  punto  al  de  San  Vicente, 
siguiendo  luego  por  la  costa,  con  excepción  de  algunas 
formaciones  secundarias  y  terciarias  de  la  parte  occi¬ 
dental  de  Portugal.  * 

Constitución  de  la  meseta  ibérica.  Este  macizo  rígi¬ 
do,  llamado  meseta  ibérica,  individualizada  desde  el 
tin  de  la  Edad  primaria,  no  ha  permitido  que  los  ma¬ 
res  secundarios  pasasen  de  sus  bordes,  y  ha  puesto  lí¬ 
mite  per  Occidente  á  los  empujes  orogénicos  de  la  Edad 
terciaria.  En  su  conjunto,  los  pliegues  de  la  meseta 
ibérica  siguen  la  dirección  ONO.,  en  la  parte  meridio¬ 
nal,  cambiando  al  ENE.  cu  la  central  y  formando  ha¬ 
cia  Asturias  y  León  una  inflexión  bru-ca  para  dirigirse 
al  N.  y  XNE.  como  si  tendieran  á  unirse  con  los  restos 
hercinianos  del  macizo  bretón  y  de 'los  mismos  que 
forman  la  parte  S.  de  Inglaterra  é  Irlanda.  En  el  cen¬ 
tro  y  en  el  extremo  NO.  de  la  misma  adquieren  gran 
extensión  los  macizos  graníticos  en  las  Sierras  de  Gua¬ 
darrama,  Credos  y  Gata,  y  en  las  prov.  de  Salamanca, 
Zamora,  Orense,  Pontevedra  y  UCoruña. 

Falla  del  Guadalquivir .  Por  su  lado  meridional  la 
meseta  está  cortada  por  una  gran  falla  oblicua  á  la 
dirección  de  los  pliegues  hercinianos:  la  falla  del  Gua¬ 
dalquivir.  La  llamada  Sierra  Morena  no  es  más  que 
el  escarpe  de  esta  falla  suavizada  por  las  acciones  ex¬ 
ternas.  Cuatro  dislocaciones  principales  causaron  la 
repetida  alternancia  de  los  terrenos  antiguos  en  esta 
parte  de  la  Península:  una  señalada  por  el  granito  de 
Santa  Elena,  otra  por  la  gran  mancha  hipogénica  de 
los  Pedroches,  la  tercera  por  las  de  las  Sierras  de  los 
Santos  y  la  cuarta  por  el  Pedroso.  Sierra  Morena  re¬ 
sultó,  por  tanto,  de  una  serie  de  dislocaciones  y  plie¬ 
gues  orientados  al  NO.,  pues  roto  el  suelo  desde  el  co¬ 
mienzo  del  secundario  por  la  enorme  falla,  alineada 
al  OSO.,  mientras  una  de  sus  partes  descendió  en  la 
vertical  á  la  izquierda  del  Guadalquivir,  quedando 
bajo  las  aguas,  la  otra  formó  los  desgajados  bordes  de 
la  Meseta  Central  cuajados  de  desfiladeros  y  barrancos. 

Calma  relativa  en  la  era  secundaria.  En  general, 
este  período  se  caracteriza  por  las  transgresiones  y 
regresiones  marinas  que  hacen  que  los  bordes  de  la 
Meseta  Central  ó  ibérica  se  sumerjan  ó  emerjan  de  los 
mares  secundarios,  sin  permitirles  llegar  á  su  parte 
central.  Las  variaciones  se  suceden  por  graduaciones 
sucesivas;  se  reducen  á  ondulaciones  y  levantamientos 
alternativos  de  E.  á  O.  en  forma  de  movimientos  de 
báscula.  Deposítanse  mientras  tanto  en  los  mares  y 
lagos  secundarios  los  sedimentos  del  triásico  con  sus 
areniscas  abigarradas,  sus  abrillantadas  calizas  y  sus 
margas  irisadas;  vienen  luego  las  más  uniformes  capas 
del  jurásico  y  del  cretácico,  y  á  cada  acontecimiento 


que  varia  la  faz  de  esta  reducida  parte  del  globo,  nue¬ 
vos  territorios  se  añaden  al  núcleo  primitivo.  Los  se¬ 
dimentos  finalmente  emergidos  forman  de  esta  ma¬ 
nera  una  especie  de  cinturón  alrededor  de  la  meseta 
central,  en  sus  extremos  oriental  y  meridional,  y  dejan 
restos  de  los  mismos.  De  todos  los  sedimentos  secun¬ 
darios,  son  los  cretácicos  los  que  más  se  internan  en 
la  meseta  ibérica. 

Pliegues  pirenaicos.  El  primer  movimiento  de  la 
era  terciaria  que  afecta  á  la  península  Ibérica  es  el  de 
los  Pirineos.  Las  capas  plegadas  de  los  mismos  se  de¬ 
positaron  en  el  geosinclinal  existente  entre  la  meseta 
ibérica  y  el  macizo  central  de  Francia.  Comprimidas 
las  capas  entre  estas  dos  moles  por  empujes  tangen¬ 
ciales,  su  levantamiento  se  verificó  en  dos  movimien¬ 
tos  ó  sacudidas  principales;  una  al  fin  de  la  época  eocé- 
nica,  que  se  revela  por  los  grandes  bancos  de  conglo¬ 
merados  que  la  siguieron,  y  otros  entre  las  épocas 
oligocénica  y  principio  de  la  mioeénica,  puesto  que  las 
capas  de  esta  última  formación  apenas  han  sido  tras¬ 
tornadas:  la  cordillera  de  los  Pirineos,  se  extiende  desde 
el  Cabo  de  Creus  hasta  los  Picos  de  Europa,  en  donde 
tiene  lugar  su  encuentro  con  los  pliegues  hercinianos. 
Aunque  el  último  levantamiento  pirenaico  tuvo  lugar 
en  la  Edad  y  forma  explicada,  para  encontrar  la  clave 
de  su  estructura  debe  fijarse  la  atención  en  el  macizo 
triangular  de  terrenos  antiguos  que  forman  el  núcleo 
de  la  cordillera,  apoyando  su  base  en  el  Mediterráneo 
y  terminando  en  punta  en  el  valle  d’Ossau.  Este  nú¬ 
cleo  está  constituido  por  un  haz  fuertemente  plegado 
y  dislocado,  de  sedimentos  antiguos.  Durante  los  tiem¬ 
pos  secundarios,  y  en  los  mares  de  aquella  época,  se 
depositaron  diversos  sedimentos  entre  los  dos  brazos 
de  mar  que  debieron  comunicar  el  Atlántico  con  el 
Mediterráneo,  y  que,  separados  entre  sí  por  el  núcleo 
paleozoico  ya  citado,  tenían  por  borde  septentrional 
el  macizo  francés,  y  por  meridional  la  meseta  ibérica. 
Los  movimientos  característicos  de  aquella  región, 
hasta  que  el  levantamiento  iniciado  al  medio  de  la 
Edad  terciaria  une  definitivamente  el  macizo  con  la 
meseta,  dejando  á  España  enlazada  con  el  continente 
europeo.  Este  modo  de  formación  concuerda  con  la 
división  en  zonas  longitudinales  que  se  ha  establecido 
para  la  cordillera  pirenaica.  La  parte  central  y  culmi¬ 
nante  que  afecta  á  España  y  Francia  está  formada 
por  los  terrenos  primarios  y  los  manchones  graníticos. 

Pliegues  diñárteos  con  la  formación  del  Mediterráneo 
y  apertura  del  estrecho  de  Gibraltar.  Estudio  especial 
merece  la  parte  de  la  Península  comprendida  entre 
el  extremo  meridional  de  la  meseta  y  la  costa  S.  y  SE. 
de  España.  Si  desde  el  SE.  avanzamos  al  interior,  ire¬ 
mos  viendo  dibujarse  diversas  zonas  que  ofrecen  una 
gran  analogía  con  las  del  N.  de  Africa.  De  estos  he¬ 
chos  parece  deducirse,  en  primer  lugar,  que  la  cordille¬ 
ra  Penibética  resulta  como  la  vertiente  N.  de  un  gran 
anticlinal,  del  cual  el  Atlas  marroquí  forma  la  vertien¬ 
te  meridional  y  cuyo  eje  ha  desaparecido;  y  en  segun¬ 
do,  que  los  trastornos  tectónicos  que  han  dado  lugar 
á  la  formación  de  las  actuales  cordilleras  Penibética 
y  del  Atlas  han  sido  contemporáneos  cié  los  Apeninos, 
ó  sea  correspondientes  á  los  movimientos  denominados 
antiguamente  con  el  nombre  de  Alpinos  y  moderna¬ 
mente  con  el  más  general  de  Alpinohimalayos,  y  de 
éstos  á  los  correspondientes  á  la  tercera  fase,  ó  sea  á 
los  llamados  dindricos.  En  su  consecuencia,  la  cordi¬ 
llera  Penibética  parece  deber  su  origen  al  gran  gcosin- 
clinal  que  hasta  el  terciario  medio  debía  existir  entre 
la  meseta  ibérica  y  Africa,  en  el  cual  se  fueron  deposi¬ 
tando  los  sucesivos  sedimentos  hasta  que  los  movi¬ 
mientos  dináricos  del  período  miocénico  formaron  ti 
anticlinal  del  cual  son  restos,  en  la  forma  ya  indicada, 
la  cordillera  Penibética  y  el  Atlas,  y  cuyo  eje  arcaico, 
hundido  al  principio  del  pin  étnico,  dió  lugar  á  la  in- 
va-ion  del  Mediterráneo,  en  el  que  reapar.ee  la  fauna 
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atlántica  y  la  formación  del  estrecho  de  Gibraltar.  En 
el  punto  donde  las  cadenas  andaluzas  vienen  á  chocar 
contra  el  ángulo  oriental  de  la  meseta  se  introduce  una 
enérgica  perturbación  que  permite  al  Segura  recortar 
su  camino  en  escalones  á  través  del  macizo;  pero  plie¬ 
gues  de  la  misma  dirección  se  encuentran  en  el  Cabo 
San  Antonio  y  se  dirigen  en  linea  recta  á  las  Baleares. 
Estas  islas  son,  indudablemente,  los  restos  de  una  an¬ 
tigua  cordillera  que  los  hundimientos  del  Mediterráneo 
han  fraccionado.  Admitir  que  esta  cordillera  sea  pro¬ 
longación  de  la  Penibética,  como  parece  indicarlo  la 
dirección  de  los  pliegues,  y  hasta  si  la  cordillera  litoral 
catalana  corresponde  también  á  los  mismos  movimien¬ 
tos  tectónicos,  son  cuestiones  á  las  cuales  actualmente 
no  puede  contestarse  de  una  manera  categórica.  De 
todos  modos,  puede  afirmarse  que  el  relieve  de  la  cor¬ 
dillera  litoral  de  Cataluña  es,  probablemente,  el  más 
moderno  de  la  Península.  Limita  por  el  E.  el  hundi¬ 
miento  de  la  fosa  del  Ebro  y  sus  plegues  han  chocado 
contra  el  macizo  estratocristalino  que  se  ve  asomar  en 
la  prov.  de  Gerona.  Los  hundimientos  más  recientes 
de  la  costa  y  del  circo  del  Ampurdán,  y  las  erupciones 
volcánicas  en  Olot,  debieron.ser  fenómenos  que  acom¬ 
pañaron  á  este  levantamiento  ó  le  siguieron  de  cerca. 

Lagos  terciarios.  Los  importantes  trastornos  oro- 
génicos  ocurridos  en  la  época  terciaria,  que  añadieron 
nuevos  territorios  á  la  meseta  primitiva,  y  los  movi¬ 
mientos  de  transgresión  y  regresión  ya  iniciados  al  fin 
de  la  secundaria,  y  más  acentuados  en  la  siguiente,  die¬ 
ron  lugar  en  esta  última  edad  á  la  formación  de  gran¬ 
des  lagos  en  el  interior  de  la  Península,  en  los  cuales 
se  depositaron  los  sedimentos  terciarios  lacustres  que 
hoy  ocupan  la  mayor  parte  de  nuestro  territorio.  Las 
actuales  cuencas  del  Ebro,  Duero,  Tajo  y  parte  alta 
del  Guadiana,  ó  sea  las  regiones  que  constituyen  el 
Bajo  Aragón  y  las  mesetas  de  ambas  Castillas,  eran 
el  asiento  de  los  grandes  lagos  y  de  gran  número  de 
lagunas  de  no  despreciables  dimensiones.  Rodeaban 
á  unos  y  otras  montes  y  cerros  cubiertos  de  diversas 
especies  arbóreas;  unas,  propias  de  los  climas  meridio¬ 
nales  de  Europa;  otras,  más  semejantes  á  las  del  Africa 
Septentrional,  como  lo  acreditan  los  muchos  yacimien¬ 
tos  de  lignitos  y  de  tierras  carbonosas  que  se  han  des¬ 
cubierto  en  las  formaciones  de  agua  dulce.  Los  gran¬ 
des  lagos  miocénicos  del  Duero  y  del  Tajo  parece  que 
debieron  de  hallarse  á  niveles  más  altos  que  el  del  Ebro, 
á  juzgar  por  las  alturas  de  sus  depósitos;  los  de  este 
último  están  comprendidos  entre  200  y  400  m.,  mien¬ 
tras  que  los  de  las  otras  dos  cuencas  llegan  hasta  000 
y  700;  la  análoga  composición  petrológica  de  los  tres 
y  la  identidad  de  los  restos  orgánicos  que  en  ellos  se 
encuentran,  dejan  evidenciada  su  contemporaneidad. 
Probablemente  se  comunicarían  entre  sí,  como  hoy 
ocurre  á  los  grandes  lagos  de  la  América  del  Norte, 
siendo  probable  que  la  cuenca  terciaria  del  Duero,  ro¬ 
deada  por  todas  partes  de  terrenos  cretácicos  y  más 
antiguos,  presentara  un  desagüe,  escalonado  hacia  Pan- 
corbo  en  su  extremo  NE.,  y  por  esta  depresión  cursa¬ 
ran  sus  aguas,  formando  grandes  cataratas  antes  de 
caer  á  la  cuenca  del  Ebro.  El  lago  que  ocupó  gran  parte 
de  Castilla  la  Nueva,  y  cuyos  terrenos  están  hoy  com¬ 
prendidos  entre  las  cuencas  del  Tajo  y  del  Guadiana, 
probablemente  también  comunicarían  con  los  del  Duero 
y  del  Ebro  por  rápidos  y  cascadas  que  pasarían  por 
otros  lagos  menores  situados  entre  Sigüenza  y  Alma- 
zán,  sin  perjuicio  de  intercomunicarse  con  las  extensas 
lagunas  de  las  prov.  de  Teruel,  Albacete  y  Valencia, 
una  de  las  cuales  fué,  probablemente,  la  profunda  de¬ 
presión  del  Cabriel,  sit.  entre  Minglanilla  y  Villargor- 
do.  Las  manchitas  lacustres  que  hay  en  la  elevada  Mue¬ 
la  del  Oro  en  el  valle  del  rio  Magro,  entre  este  río  y 
Cofrentes,  y  todavía  á  niveles  más  altos  en  Jalance  y 
Zarra,  señalan  otros  tantos  jalones  de  la  línea  por  donde 
el  gran  lago  del  centro  de  la  Península  vertía  sus  aguas 


en  el  Mediterráneo.  El  lago  de  la  gran  cuenca  del  Euro 
estaba  enteramente  separado  del  mar.  al  cual  tal  \ez 
vertía  sus  aguas  por  la  proiunda  garganta  que  atra¬ 
viesa  el  río  entre  Mora  y  Tivenys  en  el  final  de  su 
curso. 

Aunque  no  del  todo  evidente,  la  causa  de  la  deseca¬ 
ción  de  los  grandes  lagos  que  ocuparon  en  la  ¿poca 
miocénica  más  de  la  tercera  parte  de  la  extensión  que 
hoy  tiene  la  Península,  se  cree  debida  á  los  grandes 
cambios  que  ocurrieron  en  el  relieve  del  suelo  y  á  la 
distribución  de  las  tierras  emergidas  y  de  los  mares; 
estos  cambios  se  efectuaron  á  iuerza  de  largo  tiempo 
suavemente,  sin  sacudidas  violentas,  pues,  por  regla 
general,  los  depósitos  miocénicos  no  presentan  dislo¬ 
caciones  piolundas  ni  repetidos  pliegues,  ni  las  inver* 
siones  est  ral  ¡gráficas  que  á  cada  caso  se  observan  en 
las  formaciones  que  les  precedieron.  Otra  cuestión  im¬ 
portante  que  se  presenta  es  la  de  la  alimentación  de  es¬ 
tos  lagos,  puesto  que  si  existieron  durante  un  espacio 
de  tiempo  muy  largo,  necesitaron  medios  de  alimenta¬ 
ción  proporcionados  á  su  extensión,  es  decir,  comen¬ 
tes  permanentes  caudalosas.  ¿De  dónde  procedían  és¬ 
tas?  No  podían  venir  de  Francia,  pues  los  Pirineos  exis¬ 
tieron  ya  al  comienzo  del  oligocénico,  presentando  una 
barrera  infranqueable  á  toda  comunicación  entre  Es¬ 
paña^  el  resto  de  Europa,  y  por  todos  los  demás  lados 
la  Península  estaba  rodeada  de  mares;  la  existencia 
de  estos  mares  supone,  pues,  otra  configuración  de 
nuestro  suelo,  suposición  que  recuerda  involuntaria¬ 
mente  la  Atlántida  de  Platón  y  que  concuerda  con  la 
opinión  de  Forbes  de  que  en  una  época  reciente  Irlan¬ 
da  estaba,  si  no  unida  con  España,  al  menos  bastante 
próxima  para  haber  recibido  una  parte  de  su  fauna  y 
de  su  flora  actuales.  Archiac  hizo  notar  la  singular 
analogía  que  debía  de  presentar  en  la  época  miocénica 
la  meseta  central  de  Francia  y  la  del  centro  de  España; 
pero  observando  «1  mismo  tiempo  diferencias  esencia¬ 
les,  pues  la  de  España,  que  es  la  más  alta,  no  está  atra¬ 
vesada  por  los  productos  Ígneos  que  durante  tres  pe¬ 
ríodos  consecutivos  salieron  á  luz  entre  las  masas  gra¬ 
níticas  de  Auvemia,  ni  está  tan  circundada  de  terrenos 
secundarios.  Además,  los  depósitos  que  dejaron  los 
lagos  españoles  fueron  levantados  en  masa  á  gran  al¬ 
tura,  mientras  que  en  el  centro  de  Francia,  tan  agitado 
por  las  sacudidas  hipogénicas,  apenas  sufrió  alteracio¬ 
nes  en  su  nivel  primitivo. 

Caracterización  del  relieve  topográfico  actual.  En 
todas  las  manchas  de  las  cuencas  lacustres  se  observar 
los  efectos  de  enérgicos  derrubios,  que  hicieron  desapa¬ 
recer  gran  parte  de  las  rocas  del  sistema,  detei minan¬ 
do  los  rasgos  orográficos  actuales  en  los  suelos  que 
constituyen.  Cuando  las  calizas  han  resistido  á  la  de¬ 
nudación,  forman  mesetas  horizontales  ó  ligeramente 
inclinadas,  limitadas  en  todos  sentidos  por  rápidos  ta¬ 
ludes.  Las  rocas  detríticas  originan,  por  el  contrario, 
un  suelo  doblado  en  extensas  lomas  ó  cerros  poco  ele¬ 
vados,  esparcidos  por  angostas  cañadas  y  valles  de 
escasa  amplitud.  En  muchos  parajes  donde  han  sido 
frecuentemente  derrubiados  y  están  cerca  de  manchas 
diluviales,  ó  en  contacto  con  éstas,  es  muy  difícil  des¬ 
lindar  este  sistema  del  cuaternaiio,  y  sólo  aproxima¬ 
damente  se  pueden  marcar  sus  líneas  de  separación, 
como  sucede,  principalmente,  en  las  provincias  de  la 
cuenca  del  Duero.  Los  efectos  de  la  denudación  se  mar¬ 
can  en  el  suelo  miocénico  por  la  desaparición  de  gran¬ 
des  masas  de  rocas  á  lo  largo  de  los  ríos  y  arroyos;  pero 
el  terreno  presenta  aspecto  distinto,  según  la  natura¬ 
leza  de  los  sedimentos  que  fueron  derrubiados.  En  le* 
bordes  de  la  formación,  donde  predominan  los  conglo¬ 
merados  de  cantos  gruesos,  el  suelo  es,  en  general,  a  gres- 
te  y  está  cortado  por  profundos  tajos  y  escarpas  de  rá¬ 
pidas  pendientes:  en  la  comarca  donde  las  areniscas 
son  las  rocas  má«  frecuentes,  determinan  las  aguas  su¬ 
perficiales  un  suelo  íormado  por  pequeñas  lomas  y  por 
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meSvtcs  y  muela*»  limitadas  por  ribazos  de  rápidas  la* 
deras.  en  muchas  sitios  coronarls»  por  las  margas  o  por 
.fas;  cutirte' á?.fo;p'¿tie  superior  déí&kvm*. 

Así  es  que  al  tennma&e  la  E dad  piiocéniea,  la  cqn- 
fipjnii  íAfí  de  fá  SVninsu/á  rs  y;*  muy  semt  jante  i  la 
»crua!;  el  mar,  limitado  al  M*  ,y-  O.  por  ía  fneseufi  >bé- 
ricE%  ni  S.  y  -BE»  por  I»  »*on!liÍíííra,  Penító)*^;,  y  al  Xí 
por  la  ti  toril  de  Cataluña;-  unidas  E.*rwÑA  y  Francia 
por  el  jevanmRi/eTYío  píreímeo,  puestos  en  comum* 
ración  el  Atlántico  y  él  Mocjiterrdtíeo  por  «1  tóírecho 
de  Gifcrr  sitar.  dejados  casi  totalmente  hi  lagos  infe¬ 
riores,  y  empezando  4  einoütar  por  la  Península  ios 
principa  le*  riP$  que  abora  la  surcan  pm  canees  poto 
dfferimléi  á  los  actuales,  se  nmnatim  nMcyrro  territo¬ 
rio  preparado  pata»  recibir  al  hombre  y  comenzar  el 
periodo  histórico. 

Sección  legando. 

CmtxK U  estática 

Á ,  — ,  Er.u <u> 'inijiu  (F tmmwm  %coi¿pc<is) 

Hp  csrr  r,y  f  >i  rulo,  para  tac;rrs<?  eá  fgó  d*  lú*  re  la  rio* 
TJfcS  cvtT- >i^r:dic%o  que  rwtsi  »U)  ven  U  es.-  a  ir»  de  W 

íoffn.K  K-ntS  •swcy:dvaí>  ■*»  Cítostócm*  Cáfóuíhit  íus 
yXjeoii^jf*;  alirropíu  ri*m- 
p*.v  £ t  cél  <u rs*yd c  b  .-forro.  O^W A  hanse  descrito  ir.nj.i 
ÍOA  eriis,  periodo*  y  pisos  y  en  éjlus 
wVMfüti  ia^  ÍocaTtóa^e$vpU<ícaSí  *M  extranjero  cm  los 
*e)¿tV'*e.t»ff.h  íHc<tV»jgibo&v*  e*í^tlgráÜco$  >*  paleontnlftgú’ti* 
W'jv».  ta*  íV<  rucie  rizan,,  ha  eí  indo  las  indicaciones  npor- 
4í»M>  respecto  iV  ‘  Uití;  farmariiws  rincrómcas  de 
iioestvi^  suelo;  Así.  pues,  Vamos  á  limitamos  4  presen¬ 
tar  tina: c^íniy  de.  las  formaciones  geold* 

juicas  qv¿:  cffrisi i f uytm '  -e)  territorio  español  „  desde  las 
rr  ás  antiguos  á  hs  má$  modernas,  las  que  figuran  en 
e!  M AFA  G5:p|.óqiCU  üP  Es^Af  La  extensión  cotíes 
poncHeut^  .Vegeta  am  de  los  nrianclume.s  estÁ  admír.i- 
liU-mente  hnéW  por  Malhd*  m  U  ptsmfcidf i  del 
ffuipá  zcolápcí'  d e  Eí^artú;  hemp¡S  tenido  presente,  ádé- 
nnvs,  l$A  AAntclusk*nc5’  dél  Congreso  interna  no  nal  de 
Bolonia  vn  .1£$f i?  condidoues  de  la  termí- 

oofogja  g&p?  &*!>.»  4e  empican  la  terminación  j»¡r#f  pura 
•  foper-lotfo;  ttts-fg  pAf  A  los  pisos,  y  úfió,  puré  loa  $ub* 

■  P^ÓS-, 

Er#  ágftáHozouo.  ■  KsUálo  criatatiriá  fAuúica).  La 
tóstenda  de  bis  principales  términos  de  la  serie  m\i* 
mentari*  jr«;V>  pdur.tiv :»  queda  muy  dudosa,  L'u  cinto 
ngrupac íruv^  fuieden  djvnl  m*?,  In s  ttmáfr  del  ferretio  ls- 
t ra toctisfái ttót  trn  Pirineos;  Ex» remo 

Noreste  dü  lá  ÍVb!íjVúlft;  3.*  Región  central.;  4>  isierra 
Morena  y  :E:áWi«4y y  5A  Cordillera  bélica. 

i  *  Pata  Í  a  dcsrTtpdóí)  es  ua  ti  gráfica  fie  la  cordi  Oe* 
ra  pimiaka,  \d  rvvo^Eos  »>tra  Uítga  que  despierta 
tí  o  encaso  t-nfct.4^  y  C|¿Á.;h4;údo:bienf^tviiadíV  después 
de  los  pvimetf»-  &homs  ’fixr  Vtóui.  y.  IVw,  per  Icís 
j#eÓÍóg^H  catalanes  Altüeix  y  Vidal,  es  la  llamada  cor' 
cr>at  era  r^iáfeuA-qne-  esta  compr íptiidi  un  tas 
jaov.íie  í>'arf«l.nna -y  Oeroij-,  v  v  quesi^ue  una  dirección 
Se  H£:  ^  §0¿  p&Xi*moi ^ngl nb? r  todo  la  sérni  de  uion- 
rdsones  c^nsifar^  s*>  ;dc«.^ratid(s5/(|^ijpo4:.  1  v°  ¿lude  ios 
tótdsdore*  cíe  Barceú>;w,  junto  «  <»n  el  dique- gr.\nlr¡o) 
que  'U  desde  *.íqo  Besós  ;c’Tord<f«,  */,£*  el 

gr*n  raancliód  de  la.  prow  de  Gerona.  Hr»lre  tratas  dos 
lineas  pfiricipfe.íés,»  íWfespondkntes  ;V  tos  mas  j»huguós 
^toí:r>cli¡.iC.T>;  . ,  c^ísre  olrii  peneneciitue  4  ún  pliégúe* 
falta  de  pritoor  ord<yi  ;  «I  íru  apa  recé  r&mb'ms do  en 
el  Aító  Món'Stpíy¡,  Ton  vnlto  que  corta  y  sepatn  Us  dos 
ttfeoí^í?^  ¿Ti  qtié  diyüdrtnos  la  serie  aóteriijj,  tu,* 
ystA  de&cóin^xKs;  e§y¿n  rfeUlíácías  en  li  oVr,r  sint  ¿ritu 
del  doetof  y  •&»;?. 

¿A  -'Ocuiiatt  mudiíia.  l^f  rocas  estratoen*- 

^li/iííít  cxt. 4ndIérid>.íS«;‘.pnr  laa  pf’Ciyihr^  ^lle^s  y  la 
.  'j^eoeitinS^  ¿n  Pr>r,iüg5*l  Los  limité;  de  i 

'•bs-maridíny’qF  ^  terreno '  .Wü  niüp  ^  ^ 


táralo  rio/»íjl)tUT¿c$  «ti  la  paire  ‘^riéfiíyipoy  ja  formación 

cámbrica,  y  en  la  ocriotof  d  ¡u,-¿  «d  granito.  I  05  tres 
gmpos  clásicos  de?  eitrtPnriSírdino;  gnt-is,  micacitas 
y  pizarras  verdes  (anriboJi#^>..  pitarras  clórííicasb  pue¬ 
den  tecimncemr  en  Galicia,  además  de  otras  foe<íí  muy 


AoUcliiul  en  Las  r  tRrrita»  ¿itúikas 
ta  Horcajo  tif*  Icflí  Mofitcs  (Toledo) 


variadas,  cuarcitas  btlirns,  serjiíntitias,  ec!ogy<;>s/qtíé. 
harén  muy  iutcriRante  1}  i^hidit»  petiográfn  p  ép  csi .1 
comarcu J¡Í?jyj>jii^TSo'it .  ffl grupo  de  las  ul- 
ritas  y  dorRn.^ái  njmme  en  ccintaclo  con  upa 

póteme  sdiw  iXt  i>r«áriiis  sin  fósiles. 

3 .•  Lfltü; itiiitypm  e¡i¿ir^t0CTÍ;<t4lioas- de k  regióu  cen* 
troliiitctt^n;^  «ntne  los:-  niiidr*< : 

zo«  granifi^Vk  sus  íitnlt.KA  • 

fes;  predóltoÁ  ti  qut  vierir ./ntiniirmeipej  rbbV 

cionado  ron  *f  pzvnlpí 1  oca  uoj  pa  *m  li  Sito'ia  d¿ 
Guaclarnima  trmch.i  más  extensión  que  *d  gnei?:  exi?- 
t en  muchas  variédodes  dt  ¿mh*  siendo  untsbk  .el ' 
.irm'gdaloidé  ó  gUndular  de  la$  cefc  ar,iis  de  flténdfekcnr 
ciña  (Guadíiíajára)*,  y  en  varios  Inspires  h&y  calizas 
cristalinos  itirerol?i.cla.s  em  d  gnáís. 

4*  Exi  W  pfiHe  óccídém tal  »i¿  Sfufi a  Morena  {Cor- 
dob»),  Sevñla  y  Hijth'V,  1  os  ápí yH í^]‘-^dé^i#^]adó§t 
del  silúrica  tlejan  al  désaibierbí  \m.  a¿dijnipmpí ' cám^ .  ^ 

Uwc*  y  éSUaU'Cmulinns,  Tclacioníniai  nígüitns 
vtóibleitwmte  coiC.fltóAaí^  graníticas,  Las  manthírs  más 
extítms7  *on  las  de  Azuoga  (Córdoba  y  Bad¿tip?o  V 
las  de  Araccúfi  (RudVn).v  qité  imernari  ¡ííí,  -KiHiigaL 

ó*  Lo  Sierra  Nevada  es  uná yn»¡  mará  «U  pi¿a» 
rros  tiiít^linaÁ  íntcn^méñte  plegarlas  y  ttistor nadas, 
ademó»,  por  numtír':/&TiK  fallas.  En  conjúnfp^  Íooníi 
que  hemos  íl^modo  un  gri-ov^ió.íinvJ.  Frcdomiiwrt  W* , 
Tíiiv^citi^  peto  éxt^iepi  a¿fem^;  púas  niiiéhyá?  VOiíe*' 
nladc-i  dfc  pííüfr^^-piW/xiúpca^  ápilboli^ás-v  cAlrósas  y  ••;.  -  .  < 
cbmic.á^.-i^í  coto-  cAwís  mo tirio r,:rif  ó  ^cun/idcs*, 
dol.omfa:v  ^  itóñ:icitr«^':'  Á'demáÁ  deí  gran  marioto.  qút-'  ’ 
oáiifttUbyé, J%¿V.úÍ4,pt'óf»!íU néntie  cSc fiiá;  exis*  ’  •  . 'y  -' 

ti>a,  ou-A  vfcpos  .éu  Mwb.!br  lo  Sóy.rniíi  de  UófichY, 

tógén.v/S^OA  lbri-jv  v  ‘év,.  esó;  \¡¡l  ■  j  .■■■.  =  •. á’i ■•:■■-■ 

.de  í.osi’  .sy: >/>¿be  Á-jtm • 

grandes  ':- Huí  < >.* 
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ESTAÑA 


Resumiendo  la  serie  de  elcn. entos  litulógicos  que 
constituyen  la  cronología  de  las  capas  primitivas  del 
suelo  de  España,  establecemos  el  cuadro  siguiente: 


Precámbrico  ( Algónquico).  Barrois  atribuye  al  pre¬ 
cámbrico  las  pizarras  de  Rivadeo  (Lugo),  serie  de  unos 
.'1,000  m.  de  espesor,  compuesta  de  pizarras  azuladas 
y  verdosas  y  cuarcitas  verdes  é  intercalada  entre  las 
talcitas  y  pizarras  cloríticas  del  estrato  cristalino  y 
las  calizas  y  pizarras  con  Paradexides,  del  cámbrico. 
Según  los  geólogos  de  la  Comisión  francesa  para  el  es¬ 
tudio  de  los  terremotos  de  Andalucía,  corresponden 
al  precámbrico  las  pizarras  cloríticas  y  talcosas  que 
con  algunas  cap  is  intercaladas  de  grauvvackas  coronan 
el  estrato  cristalino  en  varios  lugares  de  la  cordillera 
Penibética  y  que  por  los  geólogos  españoles  se  coloca-  ’ 
ron  en  esta  formación.  Iianse  atribuido  también  al 


precámbrico  otras  capas  en  la  parte  sudoccidental  de  i 
la  meseta,  las  pizarras  lustrosas,  á  veces  maclífcras,  j 
alternando  con  grauvvackas  que  se  habían  considerado 
como  cámbricas.  En  el  mapa  geológico  de  la  Comisión 
no  figura  el  prccámbrico,  pero  sí  en  las  hojas  publica¬ 
das  por  Almera  de  la  prov.  de  Barcelona.  Los  elemen¬ 
tos  litológicos  que  integran  los  terrenos  precámbricos 
presentan  los  caracteres  siguientes: 

«  3 

8  3  a 
íá-8 
g  |  5  a 
5  2  f  ,a 

Pizarras  algo  satinadas,  con  cristales  de 
estaurótida  ó  chiastolita  y  muy  poca 
mica;  notablemente  arcillosas  y  silí¬ 
ceas,  pasando  á  veces  á  cuarcitas. 

z  s  t  c 

*3  3  8-g 

w  Cu 

Filitas  ó  filadlos  arcillosos,  talcosos,  con 
pizarras  lustrosas  y  satinadas,  general¬ 
mente  onduladas. 

Precámbricc 

U  tómense 
(Pizarras  bastante 
micáceas) 

Micacitas,  pizarras  talcosas,  con  seriei- 
ta,  en  bs  que  se  intercalan  pizarras 
cloríticas,  calizas  marmóreas,  con  sili¬ 
catos;  se  diferencian  de  las  micacitas 
arcaicas,  según  Barrois,  pe  r  presentar 
se  el  cuarzo  al  microscopio  en  grano-, 
redondeados,  acompañadu  de  otros  ele¬ 
mentos  detrídi.oi.  | 

Determinación  de  la  naturaleza  y  edad  del  gratulo  en 
España.  Pudo  tal  vez  parecer  extraño  que  colocáse¬ 
mos  en  segundo  lugar  el  granito  después  de  toda  la  se¬ 
rie  estratigráfica  agnostozoica,  y  no  en  primero,  romo 
acostumbran  algunos  autores;  mas  queda  suficiente¬ 
mente  justificada  esta  inversión  del  orden  de  exposi¬ 
ción,  atendiendo  á  las  modernas  teorías  dinamometa- 
mórficas  endogénicas,  según  las  cuales  parece  que  la 
base  de  los  estratos  cristalinos  es  el  gneis  granitoide 
y  no  el  granito  común,  puesto  que  se  supone  que  aquél 
es  el  resultado  de  la  granitización  de  los  esliatos  com¬ 
primidos  en  los  ejes  de  los  grandes  geosinclinales,  mien¬ 
tras  que  el  granito  común  pudo  tener  la  misma  génesis 
de  constitución,  pero,  en  cambio,  su  aparición  ser  ul¬ 
terior,  ‘portándose  como  una  roca  verdaderamente 
eruptiva.  Nada  de  extraño,  pues,  que  para  resolver  la 
cuest'ón  de  si  el  granito  debe  considerarse  como  sedi¬ 
mentario,  hubiese  grandes  dificultades,  y  en  caso  de 
admitir  un  granito  eruptivo,  debiéramos  esclarecer  su 
naturaleza  y  precisar  su  edad  correspondiente,  lo  que 
sería  imposible  de  discernii  en  la  mayoría  de  los  casos. 
La  existencia  de  todos  los  estratos  cristalinos  y  pre¬ 
cámbricos  sin  interrupción,  salvo  algunos  plegamien- 
tos  relativamente  modernos,  ha  inducido  al  doctor 
Faura  á  suponer  una  granitización  endogénica  en  el 
geosinclinal  pirenaico  de  los  estratos  mas  antiguos  pro¬ 
fundamente  metamoi  foseados:  hecho  que  vemos  repe¬ 
tido  en  la  mayoría  de  los  afloramientos  españoles.  En 
el  Noguera  Pallnresa  y  Ribngorza  las  pizarras  maclí- 
feras  están  orientadas  contra  la  masa  granítica, lo  que 
prueba  que  aquel  macizo  de  granito  apareció,  como 
supuso  Garrigou,  cespité*  de  las  sedimentaciones  cám¬ 
bricas,  á  las  cuales  cotia  á  lo  largo  de  la  vertiente  me¬ 
ridional.  El  granito  de  la  Maladcta  corresponde  prin¬ 
cipalmente  al  comienzo  del  paleozoico,  y  el  de  Panti- 
cosa,  Andorra  y  varias  manchas  intermedias,  es,  en 
general,  posterioi  al  devónico  y  aun  al  comienzo  del 
carbonífero.  Lo  mismo  han  dicho  los  doctores  Ahuera 
y  Faura  de  la  cordillera  costera  catalana,  resto  de  un 
geosinclinal  antiguo,  cuya  granitización  consistió  en 
la  digestión  oc  los  estratos  paleozoicos,  reapareciendo 
al  exterior  en  el  antracolítico.  En  cambio,  en  la  cor¬ 
dillera  interior,  paralela  á  la  costera,  que  forma  una 
ramificación  del  macizo  de  Montseny,  se  presenta  el 
granito  con  caracteres  eruptivos,  habiendo  ocasionado 
en  su  expansión  la  transmigración  de  los  estratos  cris¬ 
talinos.  La  aparición  del  granito  sifilítico  de  la  prov.  de 
Tarragona  pudría  tal  vez  referirse  al  iniciarse  la  sedi¬ 
mentación  triásica,  siendo,  según  el  doctor  Faura,  la 
roca  granítica  más  moderna  de  toda  la  Península.  í*cr- 
trand  cita  en  los  Pirineos  la  presencia  de  algún  granito 
secundario.  Por  último,  las  recientes  observaciones  de 
Vidal  confirman  la  tesis  sentada  por  Breson  en  1903, 
al  estudiar  los  Altos  Pirineos,  de  que  no  hay  granitos 
de  origen  posterior  al  secundario.  Para  la  descripción 
délos  manchones  graníticos  en  España,  V.  Petrogra¬ 
fía-.  Granito j  en  este  mismo  artículo. 

Era  paleozoica.  Cámbrico.  La  superficie  aproxi¬ 
mada  que  este  sistema  ocupa  en  España  e«  de  43,*J73 
kilómetros  cuadrados.  Las  dificultades  expuestas  an¬ 
teriormente  respecto  de  la  separación  de  los  terrenos 
arcaicos  de  los  precámbricos,  persisten  al  pretender 
hacer  la  de  éstos  del  cámbrico.  Por  su  facies  petrográ¬ 
fica  son  bastante  discernibles;  bordean  los  macizos  ar¬ 
caicos  y  los  afloramientos  de  granito  potentes  canas 
de  pizarras  y  grauvvackas  pertenecientes  al  cámbrico. 
Los  materiales  que  los  componen  son  en  su  mayor  parte 
pizarras  arcilVsas  con  las  cuales  se  intercalan  capas 
más  resistentes  de  grauvvackas,  encontrándose  tam¬ 
bién  calizas  y  algunos  conglomerados;  esta  formación 
la  atraviesan  con  frecuencia  diabasas,  y  las  capas  apa¬ 
recen  cortadas  por  diques  de  pórfido.  Ocupa  el  cám- 
b  ico  extensiones  considerables  en  las  prov.  de  Alba¬ 
cete,  Ciudad  Real,  Jaén,  Córdoba,  Sevilla,  Iluclva, 
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Badajoz,  ('áceres  Salamanca,  Zamora,  León,  Oviedo 

Lugo;  las  pizarras  han  sufrido  en  algunas  comarcas 

influencia  del  granito  y  han  tomado  aspecto  meta- 
mórtico;  abundan  las  que  contienen  cristales  de  chias- 
tolita,  y  careciendo  de  fósiles  pueden  acaso  correspon¬ 
der  al  precámbrico.  En  algunas  de  las  manchas,  como 
a  del  valle  de  la  Alcudia  (Ciudad  Real),  las  rocas  cám¬ 
bricas  asoman  en  anticlinales  desmantelados  entre  cuar¬ 
citas  silúricas,  y  en  varios  de  estos  anticlinales  quedan 
al  descubierto  masas  de  granito  que  han  metamorfn- 
se^do  las  pizarras,  pero  en  otras  manchas  las  pizarras 
cámbricas  forman  repetidos  pliegues,  como  sucede  en 
la  prov.  de  Cácere?  y  constituyen  una  serie  monótona 
de  cerros  con  cimas  redondeadas.  En  toda  la  extensión 
que  ocupa  el  cámbrico  en  la  parte  meridional  y  central 
de  la  meseta  no  se  han  hallado  más  fósiles  que  Elip- 
socephatus  Pradoi  Barr.,  en  la  prov.  ae  Ciudad  Real, 
y  Archaeocyathus  Marianum  en  la  de  Sevilla,  al  NE. 
del  Pedroso.  El  primero  corresponde  al  piso  medio,  ó 
sea  á  la  fauna  primordial  de  Barrande,  y  en  cuanto  al 
segundo, sus  congéneres  se  han  encontrado  en  América 
con  la  fauna  de  Olcnellus  y  en  Francia  debajo  las  cap  as 
de  Pcradoxides.  Como  por  debajo  de  las  capas  calífe¬ 
ras  en  que  se  ha  hallado  este  fósil  existen  pizarras  y 
conglomerados  apoyados  en  el  granito,  es  probable 
que  estos  sedimentos  correspondan  al  piso  inferior .  En 
la  prov.  de  León  asoma  varias  veces  en  contacto  ron 
roc^s  devónicas  una  formación  compuesta  de  calizas 
rojas  con  pizairas  intercalada;-,  que  contiene  fósiles, 
de  la  fauna  primordial  de  Barrande,  Paradoxidcs,  Co- 
nocephalus  y  Ortkisma ;  la  repetición  de  estos  asomos 
cámbricos  en  contacto  con  el  devónico  la  explica  Ma- 
llada  por  una  serie  de  fallas  en  aquella  trastornada  re¬ 
gión.  En  Asturias  y  Galicia  atribuye  Barréis,  como  ya 
se  ha  dicho,  al  precámbrico  las  pizarras  de  Ri vadeo,  in¬ 
cluidas  en  el  cámbiico  en  el  Mapa  geológico  di:  Es¬ 
paña  y  en  su  explicación  por  Mallada,  las  formar  iones 
interpuestas  entre  estas  rocas  y  las  cuarcitas  silúricas, 
formando  en  conjunto  repetidos  pliegues,  se  compunen 
principalmente  de  pizairas  y  calizas,  y  todos  los  fósi¬ 
les  descubiertos  en  ella  corresponden  al  piso  medio  del 
cámbrico,  ó  sea  al  de  los  Paradoxidcs.  En  el  borde  NE. 
de  la  meseta  asoma  el  cámbrico  en  los  prov.  de  Zara¬ 
goza  y  Teruel;  está  formado  por  pizarras  arcillosas  y 
grauwackas  con  Paradoxidcs  y  Cotioccphalus ,  corres¬ 
pondientes  al  piso  medio,  á  las  que  se  sobreponen  pi¬ 
zarras  micáceas  y  silícicas  con  Lingulas  y  pistas  de  ané¬ 
lidos.,  que  probablemente  pertenecen  al  superior.  Muy 
difícil  es  el  deslinde  del  cámbrico  y  silúrico  en  la  zuna 
pirenaica  á  causa  de  la  escasez  de  fósiles  (V.  Pi híñeos); 
Almera  descubrió  en  el  Montseny  los  Mcdusites.  No 
es  menos  incierta  la  determinación  del  cámbrico  en  la 
cordillera  penibética,  donde  tampoco  se  hallan  restos 
orgánicos.  Corresponden  estas  formaciones  á  las  pro¬ 
vincias  de  Málaga,  Granada,  Almería  y  Murcia,  presen¬ 
tándose  en  contacto  con  el  estrato  cristalino  y  frecuen¬ 
temente  con  las  calizas  triásicas;  su  aspecto  es  diver¬ 
so  del  de  las  rocas  cámbricas  de  la  meseta;  corgprendc 
la  serie  pizarras  micáceas,  pizarras  y  cuarcitas  con  ac- 
tinota,  pizarras  sericllicas,  pizarras  con  cloritoide  y 
pizarras  talcosas;  algunas  de  eitas  pizarras  se  descom¬ 
ponen  mucho  por  los  agentes  externos  y  dan  origen  á 
las  rocas  que  en  la  prov.  de  Granada  llaman  Launas 
y  en  la  de  Murcia  Lagucnas.  Reproducimos  el  cuadro 
sintético  del  cámbrico  en  España,  según  el  doctor 
M.  Faura  y  Sans: 

Silúrico.  Por  la  rareza  de  fósiles  nos  es  difícil  sc- 
pirar  netamente  los  depósitos  ordoviciens°s  de  los 
cámbricos.  En  la  parte  occidental  de  la  meseta  ibérica, 
desde  la  falla  del  Guadalquivir  hasta  las  costas  de  As¬ 
turias  y  Galicia,  la  base  del  silúrico  está  constituida  en 
un  espesor  muy  considerable,  por  cuarcitas  con  Lingit- 
la,  Bilobiícs ,  Scolithus,  etc.,  y  es  análogo  al  de  la  pro¬ 
vincia  de  Zaragoza;  horizonte  que  los  geólogos  ingle - 
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Cuarcitas  y  areniscas,  con  Lingula  flags,  entre  Al- 
v  hama  de  Aragón  y  Ateca;  Badules,  provincia 

s  de  Zaragoza. 

Pizarras  con  O’dhantia f 

§  . 

tr  Pizarras  sin  fósiles  en  Mu  ero,  provincia  de  Za- 
£  ragoza. 

Pizarras  arcillosas  verdeobscuras,  con  Trothccys- 
ti  tes. 

(Mrtteviense  de  Cortazar). — Pizarras  arcillosas  que 
pasan  á  grauwackas,  con  Paradoxidcs  rugulosus, 
v,  Conocoryphc,  Ptychoparia,  Trochocyslites,  Pa - 

|  laeophycus ,  Scolithus  lincaris,  etc.,  en  Murero  y 

>;  Badules,  según  Dereims;  Tomos  y  Noguera,  se- 

$  gún  Cortazar;  en  las  pizarras  de  la  vega  de  As- 

^  turias  y  Galicia,  según  Barrois;  en  los  montes 

de  Toledo  y  Ciudad  Real,  según  de  Prado,  Ver- 
neuil,  Barrande  y  Cortazar. 

Cali/as  generalmente  dolomiticas  con  Arqueociá - 
tidos,  Ethmophyllum,  en  Sevilla,  según  Mac- 
pherson. 

Pizarras  arcillosas,  con  Mcdusites ,  Nercites  y  My - 
rianilcs ,  y  grauwackas  cuarzosas  de  iacits  lito¬ 
ral,  con  Eophylon ,  Montseny,  Priorato  y  Piri- 
£  neos,  según  Almera  y  Faura. 

*  Pizarras  sin  fósiles  en  Asturias,  según  Barrois; 
filadios  y  grauwackas  en  Zamora,  según  Puig. 

^  . . . . . . . . .  t  •  •  • 

^  G>n  L.  jerruginea:  Montseny,  según  Almera. 

Pizarras  maclíferas,  con  algunos  cristales  de  chias- 
tolita:  Pirineos,  Gabarras,  Montseny,  alrededo¬ 
res  de  Barcelona  y  Priorato,  según  Faura. 

Pizarras  de  Rivadeo,  Asturias  y  Galicia,  según 
Barrois;  Zamora,  según  Puig,  y  Granada,  se¬ 
gún  Barrois  y  Ofíret. 

ses  consideran  como  del  cámbrico  superior,  pero  que 
para  muchos  corresponde  probablemente  á  la  base 
del  Tremadoc.  La  facies  costera  con  areniscas  y  cuar¬ 
citas  de  la  base  del  silúrico  va  disminuyendo  progre¬ 
sivamente  de  espesor  de  Occidente  á  Oriente,  y  en 
|  ('ata luna  podemos  asegurar  la  ausencia  absoluta  de 
aquellos  depósitos,  conservándose  solamente  algunos 
sedimentos  de  légamos,  sin  continuidad  real,  de  redu¬ 
cido  espesor;  y  en  las  proximidades  á  los  terrenos  cám¬ 
bricos  predecesores.  Tras  los  pagamientos  isoclinales 
(jue  se  observan  en  lo?  estratos  precámbricos,  compren¬ 
dí  -ndo  á  los  estratos  cámbricos,  surgieron  por  entie  sus 
quebraduras  las  rocas  hipogcnicas  después  ae  consti¬ 
tuidas  en  la  grauitización  del  fondo  de  las  geosincli- 
nales;  emergieron  de  las  aguas  marinas,  durante  la 
transición  cámbrica  á  la  silúrica,  algunas  islas,  lo  que 
se  confirma  por  la  ausencia  absoluta  de  las  cuarcitas 
con  Litígala  flags  y  Hilobilcs;  y,  en  cambio,  entre  Par- 
dinas,  la  Collada  de  Tosas  y  la  Cerdada,  hay  unos  po¬ 
tentes  bancos  de  conglomerados  poligéuicos,  con  ma¬ 
nifiestos  caracteres  de  pudinga  cuarzosa,  prueba  evi¬ 
dente  de  una  notable  regresión;  una  vasta  y  extensa 
zona  oriental  formarla  parte  de  una  misma  provincia 
geológica  marina;  pero,  según  el  modo  de  ver  de  algu¬ 
nos  geól<  gos,  al  final  del  período  cámbrico  probable¬ 
mente  surgieron  algunos  isleos  arcaicos  en  los  Pirineos 
Orir-nt.  les,  que  los  circundaría  al  mar  silúrico,  exten¬ 
diéndose  las  aguas  por  la  meseta  de  Teruel  y  el  resto 
dr*  C  'taluda.  hasta  la  Moutagne-Noire  de  Francia,  es- 
|  tundo  aquéllas  separadas  por  un  continente,  de  las  que 
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Cataluña 


Pirineos 

continentales 

(Huesca) 


Caliza  negra  de  Camprodón  con  Or- 
thoceras  elegans,  O.  amaenum,  Car - ; 
diola  iníerrupta,  Panenka  humilis,', 
etcétera. 

Caliza  negra  de  Ogassa  con  Orthoce-  Caliza  negra  con 
ras  giganleum,  0.  bohemicum,  Car-\  Cardiola  inte- 


diola  iníerrupta,  etc. 

Caliza  gris  obscura  con  venillas  de 
caliza  espática  de  Montgrony  con 
ídem. 

Calizas  con  Cardiola  intertupía,  Pa- 
ttenka  humilis  de  Santa  Creu  d’ 
Olarde. 


Fíladios  de  Vallcarca  y  de  Moneada 
con  Monograptus  Roemeri.  Af.  Fle - 
mingii  y  Monograptus  colonus 
Pizarras  rojizas  de  Ccrvelló  con  ídem. 


Filadios  blanquecinos  del  Castell  Si- 
gró  á  Molíns  de  Rey  (Santa  Creu 
d’Olorde  y  Sant  Vicens  deis  Horts). 
— Filadios  grises  con  M.  priodon  de 
ca’n  Tintoré  de  Sant  Bartomeu  de 
la  Cuadra. 

Pizarras  compactas  ampeliticas  de  Gra¬ 
cia  con  M.  priodon  y  M.  dubius. 


Pizarras  ampeliticas  de  Camprodón  con 
Dalmanites  longicaudatus,  M.  prio¬ 
don,  M.  Hissingeri,  M.  Becki,  Cyrto- 
graptus  Grayi  y  Diplograptus, — Idem 
de  Estona. 

Pizarras  de  Torre  Vileta  (Cervelló). 


Filadios  blancos  de  c’an  Ferrés  (San¬ 
ta  Creu  d’Olorde)  y  Coll  de  la  Mata 
con  Af.  convolutus,  M.  communis 
y  Af.  Proteus. 

Pizarras  blancas  del  Mas  Durán  de 
Sant  Vicens  deis  Horts  con  M.  con¬ 
volutus. 

Pizarras  grises  de  Brugués  y  Aigua- 
freda  con  Af.  proteus  y  Af.  vonte- 
rinus. 


rrupta ,  Ortho - 
cera  s  bohemi - 
cum  y  Scypko- 
crinus  eltgans. 


Pizarras  ampe¬ 
liticas  con  Mo¬ 
nograptus  prio¬ 
don,  Af.  Beckt, 
Ra  sin  tes,  etc. 


Zaragoza  y  Teruel 


Pizarras  obscuras 
con  nódulos  cali¬ 
zos  y  Cardsola  ««- 
termpta. 


Pizarras  ampeliti¬ 
cas  con  Monograp¬ 
tus  priodon . 


Centro,  S.  y  O. 
de  la  Península 


Pizarras  ampelíti- 
cas  con  Afono- 
graptus  y  Rastri ■ 
tes  en  Almadén. 

Idem  en  la  provin¬ 
cia  de  Soria. 


A&tuiias  y  Galicia 


Pizasj-as  y  cuarcitas, 
sin  ósiles,  de  Corral  y 
Llu  meras 

Pizarras  carbonosas 
con  Monograptus. 


Pizarras  grises  de  la  Mora  (Aiguafre- 
da)  con  Illocnus,  Strophomcna,  Or- 
this  Vespertilio  y  O.  testudinaria. 
Grauwacka  polígénica  de  Pardinas  con 
Favosites,  Cystiphillutn  y  O.  Acio- 
niae. 

Grauwacka  de  Moneada  con  Favosites , 
Echinosphaerites  balticus,  Ptylodictya 
costellata,  Ortkis  Actoniae  y  0.  calli- 

gramma. 


Palta 


Pizarras  negras  de  Malgrat  y  Capde- 
11a  con  Arenicolites. 


sin  fósiles 


Falta 


Pizarras  con  Ortkis 
Actoniae  del  valle 
de  Ocinc. 


Pizarras  arcillosas, 
\<  rdosas,  con  Asa- 
pJ;:ts  en  Ateca. 

Pizarras  con  Caly - 
tnene  Tristant  é 
Illocnus. 


Pizarras  calcaríferas  de 
El  Horno  y  Bayas 
con  Endoceras  dúplex. 

Pizarras  de  Luarca, 
Bayas  y  Perrero  con 
Calymene  Tnstani. 

Bancos  con  minerales 
de  hierro  en  Bayas, 
Peñas,  Sierra  de  I3a- 
rayo  y  Luarca. 


Arenisca  cotí  Scolithus 
en  Cabo- Busto,  Ar- 
neilla,  Cadebo,  Fo\- 
taneira,  Caroges  y  Ca¬ 
ñero. 


Toledo 
Ciudad  Real 
C áceres 


Areniscas  versico’orcs 
con  LingulcUa  Hiher- 
ti;  pudingas  y  piza¬ 
rras:  Punta  Rubia, 
Sierra  Liara vo.  Cañe¬ 
ro,  Concha  de  Artedo, 
etcétera. 


I  alta 


sin  fósiles 


Cuarcitas  rojiza* 
con  thlobites,  Ve- 
xillum  y  Lmgula 


Cuarcitas  rojizas  Cuarcitas  con  Bilobi- 
en  Toledo,  Ciudad .  tes. 

Real  y  Cáccres.  j 
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bañarían  Bohemia.  La  región  catalana,  y  particular¬ 
mente  los  alrededores  de  Barcelona,  sirven  de  norma 
de  la  estratigrafía  española,  por  haber  sido  aquella 
región  pacientemente  estudiada  por  Almera,  quien, 
con  la  valiosa  cooperación  de  Barraiule,  de  Angelis, 
Barrois  y  Bergeron,  ha  podido  establecer  la  cronología 
de  los  reducidos  yacimientos  fosilíferos,  hallando  una 
representación  característica  de  casi  todos  los  horizon¬ 
tes  en  que  se  subdividen  los  dos  pisos  del  silúrico,  esto 
es:  del  ordoviciense  y  del  gotlandiense. 

Del  horizonte  más  inferior  del  ordoviciense  (horizon¬ 
te  de  Tremadoc)  son  las  pizarras  arcillosas.  Las  are¬ 
niscas  con  Tigilites  (nivel  de  Arenig)  apenas  si  pueden 
separarse  por  la  falta  de  caracteres  paleontológicos  su¬ 
ficientes  para  determinarlos.  La  parte  superior  es  ge¬ 
neralmente  la  más  fosilífera,  con  Orthis  Actoniae  (ho¬ 
rizonte  de  Caradoc),  frecuentemente  con  ^rauwackas, 
ó  pudingas  cuarzosas:  en  Moneada  y  Pardinas. 

El  gotlandiense  (E.  de  la  fauna  de  Barrande)  es  co¬ 
nocido  por  las  pizarras  negras,  ampelíticas,  grafitosas 
ó  carburadas  que  contienen  generalmente,  y  con  abun¬ 
dancia,  impresiones  de  Graptolites;  con  mucha  frecuen¬ 
cia  incluyen  gruesos  nódulos  redondeados,  compuestos 
de  caliza  espática  obscura,  con  substancias  piritosas, 
dentro  de  las  cuales  se  encuentra  la  Cardiola  interrup - 
ia,  Orthoceras,  etc.,  á  veces  llegan  á  ser  completamente 
blancas,  guardando  perfectamente  las  impresiones  or¬ 
gánicas  fosilizadas,  luego  acompañan  á  estas  pizarras 
ampelíticas  unas  calizas  negras,  muy  fosilíferas  con 
Cardiola  interrupla.  En  lo  que  se  refiere  á  los  Graptoli¬ 
tes,  hanse  restablecido  por  Almera  y  Barrois  los  cuatro 
niveles  de  Llandovcry,  Tarannon,  Wenlock  y  Ludlow . 

La  distribución  de  los  terrenos  silúricos  en  España 
no  está  bien  determinada  en  nuestro  mapa  oficial, pues¬ 
to  que  en  su  mayor  parte  deben  las  demarcaciones  exis¬ 
tentes  corresponder  al  cámbrico.  Su  base  desde  la  falla 
riel  Guadalquivir  hasta  las  costes  de  Asturias  y  Galicia, 
está  generalmente  constituida  por  bancos  de  cuarcita 
muy  compactos,  y  su  resistencia  á  los  agentes  externos 
hace  que  los  suelos  en  que  predomina  sean  estériles  y 
permanezcan  incultos  y  despoblados.  En  Asturias  y 
Galicia  distingue  Barrois  unos  bancos  de  areniscas  de 
diversos  colores  con  Lingulella ,  inferiores  á  estas  cuar¬ 
citas,  pero  son  accidentales  y  no  aparecen  más  al  S. 
Estas  cuarcitas  abundan  en  Crucianas  ó  Bilobites ,  Seo- 
lithus,  Tigiüites,  etc.,  su  espesor  es  muy  grande  y  sus 
capas  forman  una  sucesión  de  pliegue?.  A  las  cuarcitas 
sucede  un  tramo  constituido  principalmente  por  piza¬ 
rras  arcillosas  con  algunos  bancos  de  areniscas  y  cuar¬ 
citas  intercala  las,  que  la  repetición  de  pliegues  hace 
aparecer  más  numerosos  en  algunos  lugares;  en  estas 
pizarras  se  encuentran:  Calimene  Aragoi  y  C.  Tristani 
y  algunos  otros  fósiles  de  la  fauna  segunda  de  Barran- 
de,  de  modo  que  este  tramo  corresponde  también  al 
piso  ordoviciense;  su  espesor  es  grande;  entre  las  piza¬ 
rras  se  intercalan  grauwackas  con  menos  frecuencia 
que  en  el  cámbrico,  y  lo  mismo  que  en  Bretaña  se  en¬ 
cuentran  en  la  base  minerales  de  hierro  en  capas.  Los 
dos  tramos,  cuarcitas  con  Bilobites  y  pizarras  con  Ca¬ 
limene ,  son  los  más  constantes  y  los  que  constituyen 
el  núcleo  del  silúrico  en  la  meseta  ibérica.  Intercala¬ 
dos  en  esta  formación  vienen  algunos  lechos  de  piza¬ 
rras  negras;  y  en  las  rocas  de  este  aspecto  es  donde, 
por  lo  general,  aparecen  los  Graplolitcs,  los  que  son 
más  frecuentes  en  los  tramos  del  silúrico  superior.  For¬ 
ma  el  silúrico  en  las  prov.  de  Logroño  y  Burgos,  la 
Sierra  de  la  Demanda, constituida  casi  exclusivamente 
por  pizarras  sin  lósiles.  Asoman  también  en  las  pro¬ 
vincias  de  Soria  y  Zaragoza,  inmediaciones  del  Mon- 
cayo;  las  rocas  son  allí  cuarcitas  con  Scolilhus  y  piza¬ 
rras  diversas  con  Orthis  y  Lingula  correspondientes  al 
piso  inferior.  En  las  manchas  de  las  prov.  de  Guadala- 
jara  y  Teruel  se  hallan  las  dos  pisos,  el  inferior  de  cuar¬ 
citas  con  Bilobites  y  pizains  con  Calimene,  y  el  supe¬ 


rior  de  ampelitas  con  Monograptus  prtodon  y  otros 
Graptolites.  En  la  prov.  de  Madrid,  al  borde  de  la  Sierra 
de  Guadarrama,  aparecen  las  cuarcitas  con  Bilobites 
y  las  pizarras  con  Graptolites,  y  en  la  de  Segovia  sola¬ 
mente  estas  últimas.  A  todo  lo  largo  de  los  Pirineos, 
en  la  parte  superior  del  sistema,  se  ha  podido  determi¬ 
nar  el  piso  gotlandiense,  con  las  dos  facies  de  pizarras 
con  Orthoceras  en  las  piov.  de  Lérida  y  Barcelona.  En 
la  cordillera  litoral  de  Cataluña  asoma  también  el  si¬ 
lúrico;  la  parte  de  esta  región  comprendida  en  la  pro¬ 
vincia  de  Barcelona  ha  sido  pacientemente  estudiada 
por  el  canónigo  don  Jaime  Almera,  que  ha  reconocido 
los  dos  pisos:  el  ordoviciense,  constituido  por  pizarras 
con  Lingula,  Orthis,  y  el  gotlandiense,  con  pizaras  gri¬ 
ses  con  Graptolites  y  calizas  con  Orthoceras  y  Cardiola 
interrupta;  en  la  Memoria  doctoral  de  M.  Faura  y  Sans 
se  detallan  todos  los  yacimientos  fosilíferos,  en  los  que 
se  han  encontrado  unas  150  especies.  Asoma  también 
el  silúrico  en  las  prov.  de  Castellón  y  Valencia  y  en 
las  cercanías  de  Málaga,  donde  forma  una  mancha, 
poco  estudiada  todavía,  y  compuesta  principalmente 
de  pizarras. 

Devónico .  A  causa  de  los  movimientos  caledonia- 
nos  que  tuvieron  lugar  entre  el  silúrico  y  devónico, 
hubo  un  levantamiento  continental  en  las  tierras  del 
N.  En  los  Pirineos,  donde  el  devónico  llega  á  tener 
proporciones  considerables,  se  observa  un  tránsito 
insensible  de  las  pizarras  ampelíticas  á  las  calizas  car¬ 
buradas  silúricas,  y  de  éstas  á  los  estratos  marcada¬ 
mente  devónicos  que  pasan  á  las  calizas  griotte;  esto 
nos  da  idea  de  una  transgresión  lenta,  que  á  medida 
que  fueron  hundiéndose  paulatinamente  los  islotes 
cámbricos,  por  no  llevar  las  aguas  arrastres  de  ningu¬ 
na  clase,  y  por  estar  cargadísimas  de  carbonato  de  cal, 
éste  se  depositarla  compacto,  formando  una  sola  masa 
y  cortstituyendo  en  el  seno  del  mar  los  terrenos  devó¬ 
nicos.  Las  calizas  griotte  cubren  á  los  estratos  silúricos, 
inclusive,  en  algunos  lugares,  á  una  buena  parte  de 
los  cámbricos;  sin  embargo,  es  de  suponer  que  el  des¬ 
censo  normal  no  llegó  á  una  totalidad,  sino  que  se 
formarían  al  final  de  este  período  algunos  arrecifes 
coralinos  y,  además,  en  las  islas  que  quedarían  aún 
emergidas  se  desarrolló  una  exuberante  vegetación, 
que  debió  ser  el  preludio  de  la  que  se  extendió  en  los 
tiempos  antracolíticos;  en  la  cordillera  pirenaica  el 
devónico,  lo  mismo  que  en  la  Montagne-Noire,  está 
en  perfecta  concordancia  con  el  silúrico  superior,  y  al 
parecer  con  el  antracolítico,  como  en  el  Herault. 

El  devónico  en  España  ocupa  mucha  menos  exten¬ 
sión  que  el  cámbrico  y  el  silúrico.  En  las  prov.  de  León 
y  Oviedo  es  donde  con  más  extensión  y  espesor  se 
presenta,  estando  representados  en  Asturias  todos 
sus  pisos;  forma  en  aquella  región  varias  manchas  de 
contornos  irregulares,  ya  incluidas  en  el  silúrico  ó  ya 
limitadas  por  éste  y  el  antracolítico;  el  piso  inferior 
comienza  con  un  tramo  de  areniscas  ferruginosas,  á 
veces  tan  cargadas  de  óxido  de  hierro  que  se  utilizan 
como  mineral,  y  sigue  con  pizarras  y  calizas  con  Spi- 
ri/er  histericus  (calizas  de  Nieva)  y  calizas  con  Athyris 
(caliza  de  Ferroñes);  el  piso  medio  es  casi  todo  calizo 
(calizas  de  Arnao  y  de  Monicllo),  con  Calcéolo  sanda¬ 
lina,  y  termina  en  Asturias  con  un  tramo  arenoso;  el 
superior,  también  calizo  en  la  base,  con  Spirijer  Ver - 
neuilli,  termina  con  un  tramo  arenoso,  así  como  el 
anterior  en  Asturias.  Según  apreciaciones  de  Bairois, 
el  espesor  de  las  formaciones  devónicas  en  Asturias 
equivale  á  unos  800  m.,  y  su  riqueza  en  fósiles  es  muy 
notable.  En  el  N.  de  León  asoman  también  las  arenis¬ 
cas  ferruginosas  del  tramo  inferior.  En  otras  comarcas 
de  la  meseta  ibérica  el  devónico  ocupa  espacios  muy 
reducidos,  incluidos,  por  lo  general,  en  las  manchas 
silúricas.  Al  N.  de  la  prov.  de  Falencia,  y  penetrando 
en  la  de  Santander,  asoma  una  faja  estrecha  de  te¬ 
rreno  devónico  y  compuesta  en  1?  base  de  areniscas 
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y  psnmitas,  á  las  que  se  sobieponcn  c.i!izi:s  con  Alhyris  ' 
y  con  Phacops  lati/rons ,  de  los  pisos  medio  y  superior. 
En  la  prov.  de  Cáceres,  en  Alisada,  existe  una  mancha 
devónica  con  areniscas  y  calizas  ron  Spin/cr  disjunc - 
tus,  relacionadas  con  criaderos  de  fosforita.  En  las 
cercanías  de  Almadén  forma  el  devónico  varias  fajas 
estrechas  de  areniscas  fallieras  y  calizas  con  abun¬ 
dantes  fósiles,  Spiri/er  Pelhcoi.  Pleurodiclitim  proble- 
maticum,  correspondientes  en  su  mayor  parle  al  piso 
inferior.  En  Bélinez  (Córdoba)  se  encuentra  el  piso  su¬ 
perior  con  pizarras  y  calizas  con  Spinjer  Verneuilli. 
En  la  prov.  de  Cuenca  hay  también  un  asomo  devó¬ 
nico  con  areniscas,  calizas  arcillosas  y  calizas  puras 
con  Spiri/er  hislericus,  Leptaena  Murchisotti  y  otras 
especies  del  piso  inferior  que,  como  vemos,  es  el  más 
constante  en  la  meseta.  Otra  faja  estrecha  aparece  en 
las  prov.  de  Zaragoza  y  Teruel  entre  rocas  silúricas; 
contiene  pizarras  verdosas  en  la  base  y  termina  con 
calizas  del  piso  inferior  con  Spiri/er  Pellicoi  y  Leptaena  . 
Mitrchisoni.  En  Navarra  asoma  nuevamente  el  devó¬ 
nico  en  varias  manchas  cerca  de  Zulbilla  y  Urdax  en 
Roncesvalles  y  en  otms  varios  puntos,  estando  repre¬ 
sentado  el  piso  inferior  por  pizarras  g-auwackas  y 
calizas  y  el  medio  sólo  por  calizas.  Al  devónico  corres¬ 
ponden  probablemente  algunas  calizas  que  sobre  las 
pizarras  silúricas  asoman  en  el  término  de  Irún,  cer¬ 
ca  del  Bidasoa.  En  la  cordillera  litoral  de  Cataluña 
se  ven  varias  manchas  devónicas  estudiadas  por  Al- 
mera;  en  los  alrededores  de  Barcelona  son  varios  los 
isleos  devónicos  figurados  en  los  mapas  de  Almera, 


'  á  súber:  al  NO.  de  Gavá,  en  las  inmediaciones  de  la 
ermita  de  Brugués,  hay  un  manchón  en  el  cual  se  han 
descubierto  fósiles  en  el  horizonte  inferior,  cuyo  espe¬ 
sor  es  de  unos  30  m.;  en  la  cima  de  Rocabruna  y  en  el 
fondo  de  Aurioles,  debajo  de  otro  más  superior  y  me¬ 
nos  fosilífero,  siendo  este  uno  de  los  principales  yaci¬ 
mientos  del  gediniense;  las  calizas  griotte  del  Putxet 
y  del  Turó  Falcó  de  Vallcarca,  con  algunos  Orlhoceras 
y  abundantes  tallos  de  Encrinus,  las  cuales  se  explo¬ 
tan  en  canteras,  corresponden  al  devónico  medio;  en 
Santa  Crcu  d’Olorde  están  representados  varios  hori¬ 
zontes;  en  el  límite  de  la  prov.  de  Barcelona  con  la 
de  Gerona,  en  el  manchón  paleozoico  que  separa  las 
dos  zonas  arcaicas  costeras,  en  el  trayecto  de  Malgrat 
á  Pineda  y  Orsavinvá,  hay  varios  afloramientos  de 
caliza  griotte,  metamorfoseada  en  su  mayor  parte.  En 
la  prov.  de  Gerona,  en  las  montañas  de  Sant  Juliá  de 
Ramis,  próximas  á  la  capital,  existen  estratos  devóni¬ 
cos  con  Orlhoceras  y  Encrinus.  En  la  sierra  interior, 
paralela  á  la  costera,  que  tiene  su  origen  en  el  Mont- 
senv,  desde  el  NE.  de  La  Garriga  hasta  el  N.  de  Sa- 
rnaíús,  sigue  una  extensa  formación  de  caliza  griotle 
devónica.  Esta  formación  devónica  comprende  en  los 
Pirineos  extensos  manchones.  V.  Pirineos. 

La  cxt.  superficial  del  devónico  en  España  es  de 
3,973  kms.*  y  para  la  mayor  comprensión  de  sus  rela¬ 
ciones  estratigráficas  reproducimos  un  cuadro  formu¬ 
lado  por  el  doctor  M.  Faura  y  Sans,  tan  sólo  de  aque¬ 
llas  regiones  estudiadas  con  detenimiento  por  Almera, 
Vidal,  Dalloni,  Barrois  y  Bertrand,  respectivamente: 


Sincronismo  de  los  terrenos  devónicos 


Pisos  j 

¡  Cataluña 

Famcnicnse  . . 

Frasnicnse  .  . 

Caliza  griotte  rojiza  de  Puig-Llansada 
con  poliperos,  Goniatites  y  Hercoceras. 

Givetiense  .... 

Eifeliense  .... 

Calizas  griottes  grises  y  rojizas  con 
T entaculites  irregularis ,  Poteriocrinus 
minutus ,  Orthoceras  y  Goniatites.  En 
el  monte  Taga  y  Putxet. 

Coblenciense . . 

Grauwacka  arcillosoferruginosa  con  im¬ 
presiones  de  Atrypa  retieularis,  Or- 
this  Beaumonti  y  Cyathocrinus  pin - 
natus.  Seo  de  Urgcl. 

Gediniense  . . . 

Filadios  calizos,  grises,  de  Vallcarca, 
Moneada  y  Santa  Creu  d’Olorde  con 
T entaculites  Geiniizianus. 

Pizarras  arcillosas  de  Brugués  y  c’an 
Amigonet  con  Tentaculites,  Phacops 
iniser,  Ph.  jugitivus,  Leptaena  corrú¬ 
gala  (edad  E.  de  Bohemia). 

Alto  Aragón 

Asturias 

» 

Arenisca  de  Cué  (150  m.) 

Calizas  de  Renanué  y  de  Pic- 
Blanc  con  Rhyn.  cuboides, 
Productella,  Buchiola  retros- 
triata ,  Spiri/er  Verneuilli. 

Caliza  de  Cangas  con  Spi- 
rifer  Verneuilli  (100  m.> 

» 

Arenisca  con  Gosseletia. 

Caliza  con  poliperos  silíceo-. 
Caliza  con  Bronteus. 

Griottes  con  Anarcestes  y 
A  goniatites. 

Calizas  con  Spiri/er  cullriju- 
%atus. 

Caliza  de  Moniello  con 
Calceola  (150  m.) 

Caliza  de  Arnau  con  Spi¬ 
ri/er  cultrijugatus  (100 
metros). 

• 

Pizarras  y  grauwackas  con 
FenesteÚa,  Spiri/er  Peltiroi, 
Phacops  Potieri. 

Caliza  de  Ferroñes  con 
Athyris  (200  m.) 
Pizarras  y  calizas  de  Nie¬ 
va  con  Spiri/er  hyste - 
riscus  (150  m.). 

Pizarras  con  Tentaculites  de 
Cerler. 

Arenisca  ferruginosa  de 
Furada  (200  metros). — 
(Tannusiense) . 

Aniracolitico.  Al  acentuarse  aquellos  grandes  pie- 
gamientos  iniciados  en  los  periodos  anteriores,  elevóse 
en  esta  época  el  eje  de  resistencia  que  pasa  por  los 
Pirineos;  restringióse,  en  su  consecuencia,  el  dominio 
del  mar,  quedando  las  aguas  marinas  estancadas  en 
los  pliegues  sinclinales  cerrados.  Interesantes  son  los 
depósitos  carbónicos  y  dudosos  los  supuestos  pérmi¬ 


cos  en  España,  ya  que  es  opinión  muy  corriente  que 
el  pérmico  marino  no  es  conocido  en  España  tal  como 
lo  supusieron  en  un  principio  Verneuil  y  Collomb.  El 
antracolítico  inferior,  que  correspondería,  según  la  de¬ 
nominación  antigua,  al  carbónico,  está  bien  estudiado 
|  en  Estaña,  siendo  su  extensión  muy  reducida.  En 
|  los  retazos  que  han  quedado  dispersos  en  las  inmetiia- 
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Sincronismo  de  los  terrenos  antracolíticos,  sfgún  el  doctor  M.  Faura  y  Sans 


Pisos 

Sierra  Morena 

Asturias 

Alto  Aragón 

Cataluña 

Pérmico . 

- 

? 

(?)  Entre  el  Noguera  Pallaresa  y  el 
Ribagorzana  (  =  RothUegend*  de 
los  alemanes,  según  Vidal).  — 
(  =  Thuringiense,  según  Caralp) 

(?)  Calizas  con  poliperos,  Navinés 
(Mengel). 

-§ 

1 

a 

O 

Estefaniente 

i 

Flora  del  hul.ero  su¬ 
perior  en  Tineo. 

1 

Pizarras  carbonosas  del  Mas  de 
Molió  (Camprodón)  con  Pecopte- 
ris  Candollei,  P.  feminaeformis, 
Linopteris  Germán,  etc. 

Cuenca  hullera  de  San  Juan  de  las 
Abadesas  con  Sphenopteris  cris- 
tata,  Pecopteris  cyathea,  Odontop - 
teris  minor,  Toeniopteris  jejunmta, 
Annularia  ¡picata ,  Calamites,  Si- 
gillaria,  Cordaites,  etc. 

Falta  en  los  alrededores  de  Barce¬ 
lona. 

% 

Z 

i r. 

O 

£ 

Complejo  de  pudingas,  conglo¬ 
merados,  hulla  y  pizarras  car¬ 
bonosas  con  Calamites ,  Sphe- 
nopteris  fvreata,  Sphenopteris 
tridacty lites,  Cyclopteris  va- 
rians,  Alethopteris  majar.  Le- 
pidodendron ,  etc. 

Horizonte  de  Sama; 
Pizarras  con  BelU- 
rophon ;  =  Estratos 
con  una  flora  del 
hullero  medio. 

Horizonte  de  facies 
marina  de  Lefia. 

'  Pizarras  y  areniscas 
con  plantas  fósi¬ 
les  en  el  rio  Esca- 1 
za  y  en  el  Plá  deis 
Estanys. 

, 

Pizarras  ampelitosas  de  Aguiró 
i  (Lérida),  con  Sphenopteris  obtu - 
silaba,  Pecopteris  plumosa,  Neu- 
1  ropteris  keterophylla,  Neuropte- 
ris  tenuifolia,  Linopteris  obliqua, 
Annularia  stellata,  Calamites, 
etcétera. 

Falta  en  los  alrededores  de  Barce¬ 
lona. 

t 

s 

'  J 

%  < 
a 

Q 

1 

Viseano 

Grauwackas  del  Culm. 

Caliza  carbonífera  en  la  Sierra 
de  Hspiel  y  Bélmez,  con 
Rhynchonella  plcurodon,  Spi¬ 
rifer  basálticas,  Productus 
giganteas,  Productus  striatus, 
Productus  fimbriatus  y  poli¬ 
peros. 

Cali -a  con  Poteriocri¬ 
nus. 

Griottes  con  PkiUipsia 
y  Glipkioceras  cre- 
nistria. 

Pizarras  y  areniscas 
con  plantas  del 
Culm. 

Caliza  con  Pkülip- 
fia  y  Glyphioce- 
ras. 

(?)  En  Bellver,  Dictyodora  Liebea- 
na  (Roussel) 

Grauwackas  grises  con  Calamites , 
Phillipsia  A  rckaeopteris:  Vallcar- 
ca  y  Putxet. 

Grauwackas  amarillentas  con  Pro¬ 
ductus.  Samalús. 

Toraasiano 

- 

— 

i 

Liditas  negras  de  Surroca,  sin  nó- 
dulos. 

Liditas  con  nódulos  fosfatados  de 
Thaús  (Lérida). 

Liditas  con  nódulos  fosfatados  de 
Santa  Creu  d’Olorde  y  Turó  de 
Montagut  en  Malgrat. 

dones  de  los  depósitos  devónicos  hanse  podido  definir  I 
todos  los  pisos  merced  á  las  investigaciones  de  no  po¬ 
cos  geólogos  nacionales  y  extranjeros.  No  han  quedado 
colmados,  con  datos  paleontológicos,  los  vacíos  que  en 
toda  nuestra  Península  se  observan  entre  el  carbónico 
y  triásico,  por  ser  borrosas  las  soluciones  de  continui¬ 
dad  estratigráfic?  y  semejantes  los  caracteres  petro- 
giáficos.  A  los  trastornos  hercinianos,  que  tendrían 
lugar  en  la  península  Ibérica  al  final  del  carbónico, 
son  debidos  los  grandes  depósitos  hulleros,  que  en  va¬ 
lias  regiones  tienen  un  espesor  considerable.  El  levan¬ 
tamiento  sería  progresivo;  y  en  la  época  pérmica,  en 
la  cual  se  preparó  la  transición  de  la  era  primaria  á  la 
secundaria,  la  emersión  fué  total,  probablemente  for¬ 
mando  parte  nuestra  Península  de  un  continente  que 
se  extendería  por  el  hemisferio  N.  La  composición  pe* 
trológica  del  carbonífero  es  muy  sencilla,  pues  todas 
sus  rocas  se  reducen  á  pizanas  arcillosas,  areniscas 
calizas  y  conglomerados;  estos  últimos  en  sus  doc  va¬ 
riedades,  una  esencialmente  cuarzosa,  propiamente 
llamada  pudinga,  y  otra  de  elementos  casi  todos  ca¬ 
lizos,  llamada  gonfolita.  Las  diferencias  entre  la  fauna 
carbonífera  y  la  devónica  consisten  en  la  presencia  de 
foraminlferos,  representados  por  gran  abundancia  de 
fu suli ñas  en  la  caliza  de  montaña  ó  metalífera  de  la 


cordillera  cantábrica.  Más  claramente  que  en  el  devó¬ 
nico  se  encuentran  en  el  carbonífero  de  la  misma  re¬ 
gión  tres  especies  de  esponjas:  Sollasia  ostiolata,  Am - 
blysphotiella  Barroisi  y  Sebargasia  carbonaria ,  que  de¬ 
bieron  de  vivir  á  poca  profundidad  de  los  mares  de 
la  base  del  hullero  ó  de)  fin  de  la  caliza  de  montaña. 
Casi  tanto  como  en  aquel  sistema  abundan  los  cora¬ 
larios  en  los  tramos  inferiores  del  carbonífero;  es  no¬ 
table  que  hasta  ahora  sólo  en  el  carbonífero  de  España 
y  en  el  de  Silesia  es  donde  predominan,  por  su  número 
y  variedad  de  especies  é  individuos,  los  coralarios  ru¬ 
gosos  con  columnilla.  En  algunos  horizontes  del  car¬ 
bonífero  inferior  es  mucho  mayor  que  en  la  fauna  de¬ 
vónica  la  riqueza  individual  de  los  crinoides ,  pues 
existen  bancos  sublaminares  como  los  de  Pría  (As¬ 
turias),  formados  únicamente  por  trozos  de  artejos  de 
Poteriocrinus  y  Gyathocrinus .  Los  briozoarios  esca¬ 
sean  mucho  más  en  el  carbonífero  de  España  que  en 
el  devónico.  Menos  abundantes  en  este  sistema  que 
en  el  anterior  son  los  braquiópodos,  figurando  en  pri¬ 
mera  línea  los  géneros  Productus  y  Spirifer.  Desde  el 
carbonífero  comienzan  ú  ser  abundantes  los  lameli¬ 
branquios;  en  el  hullero  inferior  es  notable  la  Carbo¬ 
naria  Cortazari  y  en  el  medio  la  Naiadites  Tarini.  Al 
hullero  inferior  corresponden  la  mavor  parte  de  los 
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gasterópodos  carboníferos;  uno  de  ellos,  el  Platyceras 
neritoides,  procede  del  mármol  amigdaloideo;  los  otros 
pertenecen  á  los  géneros  Naticopsis.  En  el  hullero  me¬ 
dio  se  han  recogido  cinco  especies;  una  de  ellas,  el 
Bellerophon  navícula,  es  también  propio  del  hullero 
inferior.  Los  fósiles  que  mejor  caracterizan  el  mármol 
amigdaloideo  son  los  Goniatites,  de  los  cuales  se  han 
obtenido  varias  especies,  siendo  la  más  frecuente  el 
G.  crenistria,  asociado  al  Orlhoccras  giganteum;  en  el 
hulleio  inferior  sólo  están  representados  los  cefaló¬ 
podos  por  el  Nautilus  dorsalis.  En  e«te  sistema  esca¬ 
sean  mucho  los  trilobites,  próximos  á  extinguirse. 

Las  especies  vegetales,  tan  importantes  en  este  sis¬ 
tema,  son  numerosas;  las  más  frecuentes  son  las  si¬ 
guientes:  Calamites  approximatus,  Calamocladus  Ion- 
gifolius ,  C.  equisetiformis ,  Sphenophyllum  emarginatum , 
Neurópteros  gigantea ,  N.  heterophylla ,  Alethopteris  Ion - 
chitua,  A.  serlii,  Lepidodendron  aculeatum  y  Sigillaria 
mammillaris,  del  hullero  medio;  Calamites  Suckowi , 
C.  cistii ,  Annularia  s phenophylloides ,  A.  longi  folia, 
Neuropteris  Scheiuhzeri ,  Neuropteris  flcxuosa,  Pecop- 
teris  Milloni ,  Lepidodendron  dicholomttm,  Sigillaria 
tesseüata,  S.  elegans  y  Stigmaria  ficoides,  de  los  tramos 
medio  y  superior;  Calamites  cameformis,  Pecopteris 
polymorpha,  P.  dentata .  P.  arborescens,  Goniopleris  ra - 
guia,  Alethopteris  aquilina ,  A .  Grandini ,  Dictyopteris 
Brongniarti  y  Walchia  piniformis,  de  los  niveles  más 
altos. 

Lo  mismo  que  en  otros  paises,  el  sistema  carboní¬ 
fero  se  inició  en  España  por  un  período  marino,  cuyo 
elemento  principal,  pero  no  exclusivo,  es  la  caliza. 
A  este  período  siguió  otro  continental  en  el  que  se 
desarrollaron  bosques  de  ric?  vegetación  palúdica, 
los  cuales  fueron  inundados  ó  destruidos  á  intervalos 
más  ó  menos  largos  por  invasiones  marinas.  La  facies 
marina  del  inferior,  ó  sea  la  caliza  carbonífera  ó  de 
montaña,  que  en  realidad  debe  atribuirse  al  devónico, 
se  encuentra  con  espesores  enormes  en  los  Picos  de 
Europa,  confines  de  las  prov.  de  León,  Oviedo,  San¬ 
tander  y  Palencia,  extendiéndose,  además,  en  varias 
ramificaciones  por  las  dos  primeras,  donde  forma  las 
cúspides  de  varias  sierras  ó  cordales. 

La  ext.  superficial  del  antracolítico  en  España  es  de 
10,664  kms.*  El  Culm  aparece  en  Asturias  contenien¬ 
do  capas  de  hulla,  y  sin  ellas  se  encuentra  muy  des¬ 
arrollado  en  la  prov.  de  Huelva.  Al  piso  medio  corres¬ 
ponde  la  parte  más  rica  de  la  cuenca  de  Asturias,  las 
del  N.  de  León  y  Palencia  y  la  de  Espiel  y  Bélmez,  en 
Córdoba;  ?1  superior,  la  cuenca  de  Puertollano  y  la 
de  Villanueva  del  Rio,  aunque  esta  última  parece 
también  corresponder  al  piso  medio.  El  sistema  car¬ 
bonífero  aparece  también  en  la  zona  pirenaica,  es¬ 
tando  principalmente  representado  el  piso  superior 
con  capas  de  hulla  en  la  prov.  de  Gerona  (V.  Hulla 
en  este  mismo  aitículo).  En  el  mapa  geológico  general 
no  consta  manchón  alguno  en  la  cordillera  costera 
catalana,  ni  en  su  paralela  interior;  solamente  están 
representados  algunos  de  los  pirenaicos,  y  aun  no  muy 
bien  figurados  en  toda  su  extensión.  En  el  mapa  de 
Ahuera  hay  varios  isleos  muy  reducidos  que  han  sido 
fijados  con  escrupulosa  precisión.  Las  grauwackas  gris- 
obscuras,  esencialmente  cuarzosas,  reaparecen  tam¬ 
bién  en  la  cordillera  media  inferior,  paralela  á  la  cos¬ 
tera;  en  la  parte  alta  del  torrente  Massaguer,  entre 
Samalús  y  Cánoves,  Almera  descubrió  recientemente 
una  potente  formación  dinantiense  con  fósiles  muy  bien 
conservados;  á  este  mismo  horizonte  Pruvost  ha  atri¬ 
buido  la  posición  de  los  estratos  purpurios  de  ca'n 
Puig  del  Papiol  que  habían  sido  atribuidos  errónea¬ 
mente  al  Tremadoc  del  ordoviciense.  En  la  cordillera 
pirenaica  los  sedimentos  antracolíticos  se  encuentran 
escalonados  y  alineados  en  serie  en  toda  su  longitud, 
lo  mismo  en  la  vertiente  francesa  que  en  la  española 
(V.  Pirineos).  M.  K.  Bertrand  ha  señalado  dos  ban¬ 


das  muy  anchas  que  atraviesan  el  Alto  Carona  cru¬ 
zando  el  Valle  de  Arán,  que  han  sido  afectadas  por 
un  profundo  metamorfismo,  siendo  los  elementos  pre¬ 
dominantes  la  caliza  compacta  gris  y  cristalina  con 
algunos  silicatos,  y  las  cuarcitas  obscuras.  En  la  pro¬ 
vincia  de  Huelva  no  aparecen  ni  la  crliza  de  montaña 
ni  los  pisos  medio  y  superior,  pero  el  Culm  se  extien¬ 
de  en  más  de  1,000  kms.*,  compuestos  esencialmente 
de  pizarras  arcillosas  y  grauwackas,  rocas  que  con 
f  ecuencia  se  encuentran  metamorfoseadas  y  toman 
aspecto  semejante  á  la  del  cámbrico,  sobre  todo  en  la 
proximidad  de  los  pórfidos  que  las  atraviesan;  se  en¬ 
cuentran  varias  especies  de  Posidonias ,  entre  ellas 
P.  Beckeri ,  muy  característica  del  período,  así  como 
Goniatites  y  otros  fósiles;  en  esta  formación  existen 
varios  yacimientos  de  piritas  ferrocobrizas.  La  misma 
mancha  se  extiende  á  Portugal,  llegando  hasta  las 
costas  del  Atlántico. 

Era  mesozoica.  Tridsico .  Con  este  sistema  da 
principio  la  serie  secundaria  y  no  hay  otro  que  en  la 
clarificación  haya  tenido  y  siga  teniendo  en  España 
mayores  modificaciones,  tanto  en  extensión  como  en 
profundidad,  presentando  h  mayor  variedad  de  ro¬ 
cas,  y  de  aqjí  su  aspecto  abigarrado,  no  sólo  en  cada 
cada  uno  de  sus  tramos,  sino  en  todo  su  conjunto.  Las 
señales  del  reino  vegetal,  en  el  que  hace  su  aparición 
la  conifera  Vollzia,  se  reducen  á  heléchos  que  todavía 
continúan,  á  las  equisetáceas,  que  con  muy  poca  abun¬ 
dancia  se  encuentran  en  contadas  localidades  donde 
aparece  la  arenisca  roja  del  tramo  inferior,  y  á  ciertos 
chondrites  ó  fucoides  que  con  profusión  se  hallan  for¬ 
mando  una  masa  compacta  en  ciertos  bancos  de  ca¬ 
liza  ó  asociados  á  otros  restos  en  las  capas  muy  del¬ 
gadas  ó  tabulares  del  Muschelkalk.  En  cuanto  á  la 
fauna  en  los  tramos  medio  y  superior,  hay  distribui¬ 
das  en  total  unas  pocas  especies,  en  las  cuales  predo¬ 
minan  los  lamelibranquios  de  los  géneros  Myophoria, 
Gervillia,Mytilus,  Aviada,  Pecten,  Daonella,  Arca ,  Ntc 
aila,  Terquemia,  Lima  y  Posidonomya.  Siguen  á  éstos 
en  importancia  específica  los  Trachy ceras,  C eradles, 
Hungarites  y  Nautilus;  los  braquiópodos  están  repre¬ 
sentados  por  los  géneros  Terebratula,  Lingula  y  Spi- 
ri ferina;  de  los  gasterópodos  sólo  se  han  hallado  espe¬ 
cies  de  Natica,  Rissoa  y  Turritella,  y  á  éstos  se  añade 
un  Acroura  y  unos  equinodermos  dudosos,  un  Encri * 
ñus  y  un  Cidaris. 

Todavía  subsisten  grandes  desacuerdos  acerca  de 
la  división  en  tramos  de  este  sistema,  pues  mientras 
unos  geólogos  se  sujetan  á  la  primitiva  clarificación 
alemana  en  las  tres  edades  Arenisca  roja,Musüielkalk 
y  Keuper,  otros  admiten  las  dos  de  D’Orbigny  en  Con - 
chifero  y  Scdijero,  y  no  faltan  quienes  prefieren  cua¬ 
tro  secciones,  suponiendo  que  sobre  el  keuper  existe 
un  nivel  cuyo  tipo  corresponde  á  las  calizas  de  San 
Casiano,  en  el  Tirol. 

La  extensión  aproximada  del  triásico  en  España 
es  de  28,000  kms.2;  aparece  dividido  en  multitud  de 
manchas  distribuidas  al  E.  y  al  S.  de  la  meseta  ibérica, 
denotando  que  ésta  se  hallaba  emergida  desde  el  fin 
de  la  época  carbonífera.  Muchas  de  estas  manchas  se 
comunican  indudablemente  por  debajo  de  las  forma¬ 
ciones  más  modernas  que  las  cubren;  otras  son  reta¬ 
zos  de  depósitos  más  extensos  destruidos  por  los  agen¬ 
tes  externos,  y  otros  pueden  haberse  constituido  en 
cuencas  independentes  de  área  muy  reducida.  En  la 
zona  central  y  en  el  litoral  de  Asturias  hay  unos  cuan¬ 
tos  asomos  triásicos  que  deben  unirse  por  debajo  de 
las  capas  jurásicas;  el  más  occidental  toca  á  Aviles  y 
el  más  extenso  se  encuentra  en  Villaviciosa;  el  primero, 
compuesto  de  margas  abigarradas  atribuidas  al  pis 3 
superior,  apoya  sus  capas  horizontales  en  discordan¬ 
cia  sobre  el  devónico;  el  segundo,  en  que  está  repre¬ 
sentado  el  piso  inferior  por  conglomerados  cuarzosos 
y  areniscas  rojas  y  el  superior  por  margas,  descansa 
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•  ?.¿y fe£fé)ir* i^tívi'ts Vf^tí  un  ti^eW  ,4V  fnitf  v fe ;50í  ;)fe 

.  Á M  Ore na ; fe  k  U nriíí&ey ?  1 
:  J vi^if 0J1  tÁ]c&  cubito  ;éV  v&rfe  feíjl& 

fe-  d.Sfe:  ¿fe-’  fe .  peniíó* 

y  sea  £íc  '¿óafea.átfrjtt  aiíérlÁvffe  p<?r  >Í  fewiiíife/ 
■  Sqtipi  ■'S'iy&<ié,  *1  irfch; VT  'jfetV ífe  fe 

MrV  ^^fplqíi,  ífeiirl*/  caliáü  y  dqfeypfe^  me¿;é"  ,V!o- 
fníannfe  eñ  feiLdtUtid  áe  ¿sr>ffe^^  Í:iK{  líe  P-s  »<>4s  elx- 
'i^ipos  cs  rl  de  Sfefm  de  frfMlvyr  (  AJniéjfeJ/ptítAilfe.  ’#&■ 
ya.^i;T>i(entps  ttit^áJifetr<s.  tá^bleó  ntóñprf  yfe- 

?'•■•>  sel  neja  otes  á  fes  dfíkcüp.ír  v  <r..,u-  |j&  ..-.úpas 

fcdUan-  yio(tratait»ent^  nraM  ymivdu.v'  jffe  du^fe^o  tpie 
jyrrit^xetnan  le^fejenté  al  Vná^icp  fes  rtKiprháá 

qai*  .¡e«;’tó  ;pfe»-r«  •fe-.Cádfe  y  Sevilla  ap¿.ff>;eq  ¿n  ctuP 
"ta-Cló-éqn  roe.vs  oí  Piras  y  est&h  eqpnii'uPfes  pn'r  :iPax- 
gas  y  aíriifes  abigarradas  y  vesn*;  ujne  pvud£u  'feítfr 


monte  debajo:  fel  ^etfe:fec;cv  en'  ,k  ^%r^  :^cuiá£.^út' 
esta  íonniidC'ii/  otnpk  ;¿rv  fe  pi  ov-  tíe-.^tu t'sodor  'y v^ir. 
tas  Vasroneudas.  En  I’ólos-a  'y  su&  r-:u.o;, -  e&  dvMdV-' 
él.  ímüfeiéo  ífta^  an^íimd  vmre  en  b>fe  fe 

región  vascv)i)tgiVda',i  toda*  lo*  it4¿le<  hallados  en  ra 
manché  yii Híyíéa*-; ;fev ifkcjai  coíre^pondeu  .a).  Iftíitó 
medio  ó  piso  óhSrrau el  'P¿¿%n  ‘¿eqUi- 
‘klfciík  fe  ‘íbV^  ¿e;^rVi|ife^  Ivüsra 

>$’itv¿p-á.i*  jfeitei’n*  w$és¡¡tfy%  e.riél 

-Í'3*T:í>^r  con  el  ^ris£?#oc  ^.in^.iMdeide^ifó  .’ort'a.'fe?* 


en  4.!  kiexrirwci«af« 


resultado  _%í  rrteUm/>rü?racr  que  ías  róce*  eíupiivas 
hs-ii  eje r ñido  sobte  {órnjacipitea  m'6^  qioderrr^^.  En  }+ 
fejfl  de  iferder  fer  publíc^ip  Tecittniemenjr 

u&éi,  ^Aytp^f!¿1fKi-'.w¿iVe  lo?  terrenos  trilsicos. 

.  r'ii&fcsK»)  .4^ Ati> tdens ftmío^  cómo  pa^íti  •jinirí^tnftj.v 
¿éí  vertórd  o-V  líásicí>,  i  thclulremo*  tniribiíén . 


alS.  f,TU7.ia  el  puerto  de  Yeh»te:  .>Í  S- 
iie  la  última  hwy  dos  trapos  iurásioors 

rrnr/  <■  educidos  /nt tí  d  ••  Ku 

los  Pirineas  á*  Arstgdrx  £Mi±  t?- 
pr^crHndo  fí  iitócp  eu  dos  i$lol;ÍJ«s 
eqns?  libidos  j>  rr  cdbtá*  margosas  qUe‘ 
asoman  4  Caluña,  *a  la  margen 
derecha  dei  K^era.  Kiba^orz^na .  En 
la  prov.  de  Léricj»  hí*Y  vorios  asomos 
jurásicos,  enconuaTídbse  los  m&*  al  X 

cu  la¿Kfta  de  Cüdl*.  rUmle  formar} 
dos  (a  jas  d^fjgíd^  de  'O.  Á,  É>;  la --fúta 
repten  tribuid  rm\U  faite  de  pQ  kmii'ér\ 
longitud*  apoy garfeé  por  *Í$iy  e?r  *1. 
Cri.VrirxV  y  ocuUájjduKc  Ál  byjo  el 
cretácico',  contiene  f<v  sti  h;w<:,i],/  i- 
negras  y  atuánllcnrns;  itnifcukl/is  a) 

ítSricó  ípférioT  6  aUídíalr.Wtó  y  so%ft 
ellas  calías  arcillaos  cón  íosifes  jdi 
liásico  medio  y  sv.pét<órí  p» rákly men¬ 


te  X  astas  tajas  v  más  al  Medir*4(|  ¡5$ 
encuentran  «n  1¿  provdhci»  de  l.úrida 
otras  manchas  li&ica*  (le  igual  cbtd* 
jKisícmin,  siendo  las  tt\i\  rmmbte.s  ?a 
que  -mu  su  en  el  valje  del  Wn.sU, 
•rtjfL  del  Segrev  v  íá  que  a^yna  t?í  las 
.'Tfiálgénes  <ie  este  rio,  entre  (>U  ijtr- 
Olianá;  en  la ycrtitouS  tlhl 
.  Míuílsech,  th  ía  misma  provincia  i  afta  * 
r*ce  tina  sucesión  regular  tlt  caps*, 
buzando  al  N  /  desde  el  liásico  4 1  üo- 
•.i'éimcír'iTíclusivé;'; «obre  e í  iurárito  tn?: 
din  ie  encuentra  una  calida  íitogtá  fí¬ 
en  en  que  se  han  descubierto  muchos 
fósiles  caraturisticvis  del  pfoo  kim* 
rrd^ieiise,  corresponde  \\  mismo  nivel 
que  3*  célebre  calita  litpgráBí^  de 
•'Solenhofeñ  (feaviein),  y  c.wmo  <Sm, 
ce» ai ene  h Óííci  en  perfecto  estad;»  de 
c  itiscrradóni.  en r re  las  pí*Ka>  IV>ri- 
lev  hay  heléchos  y 

sem  numerffáoSí.yon^^p^dírwdo  h  *&>- 
oectes  nuevas  en  ík  m%%.  pánt ,  y. 
r-  muy  notable  vi  had-cm.4'  dr  iiu-  l;a- • 
í  nicbj  (P>j¡fl¿vbatftHhm  i&iú&yfli  ^  '■ 
úéMqutse  mik  nw  hqbor ñp^Pi^tV» 
<t  ±  muy  enitradh  ia  Edad  la  r&ri;¿:- 
IV„  MoyTSECH'  i  XXXtyí>pÚ/S<r  ~0f  .. 
TT^k  En  Fieras  ' 

iivWhita  rth.liu.1a  de  i*rrenn 
uVl^ada  por  el  eocéruro  y  «kcttatrn»;*4'.' 
i  ió'v  forma  un  a  )  om  n  aU  ti» .  en  rjiyc  ? 

t^rrenio  está  edificado'  el  casíill-n  1a« 
rocas  que  I4  componen  yon  i'.áíiV.a:> 
.•<b->rur ;u  y  marcas  ‘amanllcnía- '  :<<• 
dos  Iqs  lósties  CMftersV 

pomíeti  al  íMcp  úi.ydto,  ahuudwrvlo 
UkvnchoftfU&  UXfi ttlrtHy  Peekn  a^ui- 
anhii»  etfc  Ré^üht*  de  lo  e>qmesto  que 
en  u»ck  la  ^noa  pttemuca  estó  reprt  ' 
ícntadá  )a  parte  inhrior  dd  Vinemat 
fr  Sp¿‘  olliAsitv^sieridccd  pisís  cbí .rmu • 
tíensr  él:  >riTe.  y  ínrjf  >1 

ter izado  pc^r  s««  fusiles,  y  que  lr>?  ma¬ 
res  de  los  p^ihlos  wlíticos  .ipmvjíi 
dejaran  setiihienn^.  pues  la  »T*ií^a  kí- 
meridgmase  dei  ,Múr*^éch:  e?  unr.  tor* 
maci^n  {apmtity  6  húyiom«nn^ .  La 
mancha  má?  penetra  en  la 

prnvv  Hi  Te:üei#  Ptruf  más  pequeñas 
éñUdW  kt  ^müs  Jas  montanai 
entre  el  Priorato  y  ía  mnf  y  *?  ,rxf -mv 
din  en  las  yetdénteq^d^ 

«16;  ti  vdoetrrr  }.  R.  sm-ier-' 
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Sincronismo  dk  los  terrenos  jurásicos  de  España,  según  el  doctor  J.  K.  Bataller 


Pisos 

Tarragona 

Teruel 

Burgos 

Región  cantábrica 

Kimerid- 

giense. 

— 

— 

_ 

Sequa- 

oiense. 

Zona  de  Perisphinctes 
Halar  y  S ismoceras 
Doublieri. 

Zona  de  Tnebr alula  subsel¬ 
la  y  Pseudocidaris  mam- 
tnosa. 

Zona  de  Ochetoceras. 

Falta. 

Falta 

Oxlor- 

diense. 

Zona  de  PerispkincUs 
plicatilis. 

Zona  de  Trochus  impresae . 

Zona  de  Ochetocnas  cana - 
liculatus  y  Oppelia  aro 
lica. 

Zona  de  Phylloceras  Ferti- 
sulcatus  y  Ph.  Lod átense. 

Falta. 

Falta. 

Calo- 

viense. 

Zona  de  Reinecheía  an- 
ceps. 

Zona  deAf .  macrocepha - 
lus. 

Zona  de  R.  anceps . 

Zona  de  Al.  macrocephalus. 

Zona  de  R.  anceps ,  Peris- 
phinctes  y  Hedicoceras. 
Zona  de  tránsito. 

Zona  de  Al.  macrocephalus 
yTerebratula  dorsoplicata. 

Falta. 

Bato- 

niense. 

Zona  de  braquiópodos. 
Zona  de  Oppelia  fusca. 

Zona  de  Oppelia  aspidoides, 
Sphaeroceras  bullatum, 
micros  torna. 

Zona  de  Oppelia  fusca. 

Calizas  poco  fosilíferas  con 
Perisphindes  procer  na. 

? 

Bajo- 
cien  se. 

Zona  de  Oppelia  rubra - 
diata ,  Strigocerás 
Truellei,  Garantía  ga¬ 
rantí  ana,  baculata. 

Zona  de  C adomites  Brai- 
kenridgei ,  Spha  ero  ce¬ 
ras  Brongniarti. 

Zona  de  Cadomites  Bi- 
goti. 

Zona  de  Witchellia . 

Zona  de  Ludvigia  cón¬ 
cava. 

Zona  de  Oppelia  subradiata, 
Slrigoceras  Truellei,  Par- 
kinsonia  Parkinsoni,  Cos- 
moceras  garantiana,  Coe- 
loceras  linguiferum. 

Zona  de  Coeloceras  Braiken- 
ridgei ,  subcor onatum , 
Sphaeroceras  Brongniarti. 

Zona  de  Coeloceras  Bailea- 
num ,  Bigoti. 

Zona  de  Witchellia,  Oppelia 
praeradiata. 

Zona  de  Ilarpoceras  A tur- 
chisonae. 

Zona  de  Cosmoceras  garan¬ 
tiana,  Si  órlense,  Peris¬ 
phindes  Alartinsi,  Oppe¬ 
lia  subradiata. 

Zona  de  Sle  phanocerasBlag- 
deni,  Oppelia  subradiata. 
Zona  de  Sphaeroceras  San - 
zei,  Sonninia  cf.  corru- 
'  gata,  Sphaeroceras  poly- 
chides. 

Zona  de  Ludvigia  cóncava. 
Zona  de  Tmetoceras  scisum. 

Zona  de  Parkinso- 
nia. 

Zona  de  Slephano- 
ceras  Brongniar - 
ti  y  Oppelia  sub¬ 
radiata. 

Zona  de  Coeloceras 
Hum  phriesianum . 

Toar- 

dense 

Calizas  margosas  con 
braquiópodos  y  H. 
aalense. 

Calizas  margosas  con 
braquiópodos  y  H. 
bifrons. 

Zona  de  H.  opalinum  y 
aalense. 

Zona  de  H.  doertense  y 
Bingmanni. 

Zona  de  H.  fallaciosum . 
Zona  de  //.  bifrons . 

Calizas  margosas  con  H. 
falciferum  y  Levisoni. 

Zona  de  H.  opalinum  y 
aalense. 

Calizas  margosas  con  H. 
bifrons  y  H.  fallaciosum. 

Calizas  margosas  con  H. 
Levisoni,  Spiri ferina  ros¬ 
trata,  Zeilleria  cornuta, 
etcétera. 

Calizas  compactas 
margosas  y  mar¬ 
gas  con  H.  insig¬ 
ne,  Serpentinum , 
Stephanoceras 
crassum,  Belem¬ 
nites . 

Charmu- 

tiense 

Calizas  con  Amaltheus 
margaritatus  y  bra¬ 
quiópodos. 

Calizas  con  Belemnites,  Gry- 
phaea  y  Peden  acutí  cos- 
tatus. 

Calizas  con  A.  margarita- 
tus,  Zeilleria  pundata, 
perfórala,  Rhytichonella 
Utraedra ,  A.  spitus. 

Bancos  calizos  poco  fosilí- 
íeros. 

Bancos  calizos  poco  fosili- 
feros  con  Deroceras  ar - 
matum. 

Calizas  compactas 
y  margas  con  A. 
margaritatus,  Pec¬ 
tén  aequivalvis, 
Lima  gigantea, 
Belemnites  apici- 
corvatus,  etc. 

Sincmu-  | 
riense.  | 

Falta. 

I 

Calizas  con  Peden  Stehli  yi 
calizas  margosas.  ] 

Capas  de  Spiri  ferina. 

i 

Margas  negruzcas 
con  Gryphaea  ar- 
quata  y  reptiles 

mm 


;■>«.  klmíptálf  hace  una  niíhvícite  .4<? '  «&&'  fejlts  sepajHute  por  techos  dt  ruti¿« 

toyniA<?ione$  jurásicas  de  la  prov,  de  Tarragrma/  de  tebtesa  qut  pfobaldemente  Tepréscmlan  vi  ponte- 
aKi)  Autor  es  el  cuadro  sur» crónico  qu*  trátete’05  •  ;  diense.  En  lo  Serranía ^  de  fcuen^  tienen  más  ex*etem 
Ext  ia  püñkytp&Mmt&í  de  h  prov  de  tolete* hay  ]  te  capas  hitóse  pnndptecnte  te  de  lo?  pisos  medio 


]tí¿  |  j  superior*  óu«  la%|dri^K5¿- previamente  dicte.  iteóc 
iá¡5Íc&w¿  npst  ébt>te  ht  piov,  de  Murcia  hasta  las  de  Sevilla^  Qdir  se  ex- 
éí  bótelo.  osns  ’  -tienden  con  rumbo  al  5/).  una  verie  de  tencha*  iüi4- 


^co  y>í  crertócor  j  Véte-Eubió  fAtmciíá)  con  altóte  qo*  se  ><  próxima* 

En  el.  N.  dfc-  la  ti  2,000  m.#  la  que  apa  rere  al  N.  de  Hulear  ‘(Gratedr*), 
pr ».'•  v ,  4í  Ut‘.i  ,  las que  en  la  prov.  de  JüéúMmvxii  mué  el  trteuo  y  ej 
c?»ca  de  los  limites  cretácico  en  la  Sierra* 4feC«*to&  V  -en  Sierra  Mugina, 
de  \a  gran  rn^mdia  la  de  Sierra  Elvira,  que  alN.  de  tente  se  destaran 
»; onírica  y  del  te-  sobre  los  ahiviones  cuaternario* -3*  b.  vega  de  Granada 
rrenn  terciario  la-  y  se  extiende  hasta  más  allá  de  la .diy.wn.na  de  tila» 
custre,  asomWn  éñ  provincia  y  la  de  Jaén?  la  que  asoma  er»  Cubm  y  Lu* 
vario?  punjo*  ¡as  cena  ( Córdoba),  Ja  que  forma  !*  Siatá  ilorda  y  m 
jurásic?srdr»  extiende  por  Lója  y  Áotequ era.  siendo  muvüpid*  por 
notándola  rontinui-  el  Cu  viiato  en  el  rajo  de  Jo*  Git iran.es  (Málaga  k  -vete 
df»d  tfe  6j$&  forman  de  su  extremó  occidental.  E l  peñón  de  Gjbrülruf  c$i a 
e-itsí»  pur  debajo  de  yowti ruido  pot  caite*  del  Ilógico  medio  y  Fu 

;  te  seditpfentós  más  1  te  Rutere*  están'  representa  te  lados  los  pisos:  del 
mpdé  rnósi  lia  en- {  ju rifar  o,  desde  el  Rásim  roteo  aj  punta* »dte*¿v  &U? 
eóntnado  Lkjtúzxu  Con  una  Cacíe*  mediterránea  ó  sea  litóóte;  ^n  ía  iyla 
fósiles  cor/esÍK»v  de  Mallorca  kcÍ  donde  más  exteú^n»p  ocupan  las  enlutas 
diente  ai  •  tj  ú'sicu  júnlsi t  us  formando  d.ns  i»  fe  a  Ifead,^  de  NF.  :&  $f).  y 
;>á;jV«'i r ey  bu o  míense  separadas  por  temarioneS  lardarte.. 

;u;  orno 'iVíf.'  de  otra  El  silKjotemo  de  lus  turre  nos  m  ráster  pp-.j  •;:pur:  v ' 


P!}farcbrtt>y  7 
ÍJJócacjO  ti  t“Í 


abundancia  en  fósite  ius  íiVtrSós  ét.t».idiúS  hechos 
pitia  cobncci  Jos  rtesr  emdeó  'S  dé  Jncrro  ^notiados 
yó  el  móAíii'f*  di:  v;.t»íis  prnvinnap  deí  Norte  y  tó 
imiMri  ^ivuesr  ruemos  lígifiitete  dc<  IVtuei  y  de  pi^s,' 
uóms»r*:«is  irmiediauts,  han  contribuido  aj  m?*  ]••  -r.ítrTo 
óoiipcimieptó  dr  csh  sistema.  Las  rocas  que  Jé  consti^ 
pt-vcfi  yon;  cnbvjTSv  dol o nun.  morete,  v.e*ó5t*‘  óT^dtei 
p»Va|T^s,  aremsrus, 
ps^nHíu^r  areite-.y 


hoc^cór^áadavVpoí 

f<  :•  •  >  '••••>  M  p  p| 
r paita :  Cidd  te 

CfóVtvdíU  a>aC..  A  Vb 
de  V';ddei:«  • 


bras  .fV'éa- 

sbtmtid  ÍK ITI  *  pA¿i- 
.ria^Wi‘y:4te^ri" 
tes).  i>Hh‘sdepcñus- 
CjciSr  dríet ¿ü ttíS 

tonnab  y  dóavnsíc- 
»»e*  remedan  íuuIm- 
tud  d&  otrjítüs  jfi- 

m 


hallan  por  la  abuiuííMicia  de  [  t nd  de  y  f F  y*  : 

íóiiln,::  d  ÍOirito  inítriOr  ubuluU  Cf» -ealcfVs  Cfífírjitirra^  { guras  diverjan  te 
y  TfKv<;-  ••■■u:.;  *ó  !i  Crr.ú  {».ediu  el  ,oip..:rinr  teillfir  l’oón  »:d  góxjefy  y 

'tó;Ó‘iip^úuprje [ib^iros  de-  •;  uj.Buúj fitt*  del  Arra^  •■‘Vr  ¿i 

y»)  lóí  tete  tí  •Uijteeu&^-eó!0,vb3t.  -te de  dos 

Géfítí  ctíKas  .par-  ’  y !‘d:- . • . . -  -• 

¿Ón  viaenores  4e  tete-  \tfM, 

ctlfeví¿Í^éte^^ ^^dT¿íáté^r Tltí^óxlwtó  ¿uíuc  acamnltem 

\0'  -  y  E.  a  váne- ■.• i  -  •.*-  ron  /Yriv^rv  :<i  oj-  de  [,.;ñ  asiros.  Exis-  • 

tetí^  djirt>'^pv-vuiiy*4eó  ói  -I  ten  dos  ifjpf?  dp stete^eion;  Ia  J^rriye' 

•;•'  i'*¿v,  i- por  iííchób  '•■•-,  .ón  ¡  •  jrp .  ódágunf  r„ :  ex  ivu\h*t?-  v.  i  pe  Intente  cu 

.jiÍiC‘1  rs‘tí-o^tf^^í^^í.v#a»4Í4't^'í'’i'iG'*'iii*  >o|á-s  dtdkiiH-í-/  j  fw;y.-dei 
,  -O,  (,vto  J.CV<  ;  ,  * ; ,  | . ->  .,¿.  M  ■  ^|y/}  5VIP  d  '<k  •  b  '•>t'C 


EaPAlU 


vvtfi¿íác  principalmente  en  U  u-nr  S.  y  SE.  de  la  1  ( tientes  Zontosia  ainnaia,  Tertbwtuta  ptaflvnga,  t'U* 
Pz>3Íití\ú¿^c3X¡x&vdiO  basta  ta.  región.  levantina  de  Te-  ;  i*taL*  phiLunra^y  «rn  1  >s -tachos  de  areniscas  *00  Orbí »; 
ífá« j ^  tajie-llón,  donde  cubre'  sedimentos  Ucustiefí  de  tahna xenouita  y  diiivttlrtt;  existe  en  ci  centro  de  la 
t«i  cn&iíti  época.  pwincia  una  mancha  cretácica  mucho  u »&*  extea»., 

;.\:.T¿4á£  los  pise»  de  este  sistema  se  encuentran  ?e*  pues  mide  $K>  kms.  dr  jsrgo  con  ancho  medio  de  $* 
en  EepaSa,  aunque  repartidos  de  un  mrxk  dónete  U&  cvtpas  se  han  desviada  poco  de  su  po*Hóo 
4fáslgjtt$'Í,  A  continuación  haremos  una  ligeia  tnumer  primitiva  \  .[.«rnunur  suave  ¿indina!  cuyo  eje,  dirigid© 
7ifce*ftr*-áe  los-  mis^óí^  :&  -páilir  del  piso  más  Antiguo  de  K.  $  0l¿  'é*tttc»(k  ^iriwdmadíarnetítif  cari  el  río  Mon»; 

efcmás  superior,  y  después  ío  haremos  por  man-  ,  cómienra.  la  formación  con  banco*  de  conglomerado* 
chcujes.  En  «i  ncocoríiienst*  y  *  tedíense  &ay  que  dis-  j  y  feiuiui?  con  marga»  y  calíras,  estando  TepTésehtado» 
tícgúir,  <íesde  fo<rg#„  d«*.  -ihhñactap&.'de-  ©liget»  muy  i  en.  «lía  loa  piso^  rtndñiiiiraense,  timmttfns*  ■y  seno- 
¿is tinto;  la  marina  ó  aeocomién**,  que  está  bien  des-  nieitfe.  Ertn  í  ín&  t*nm>s  aiUfacolj ticos  y  derórucús 
arrollada  jen  las  piones  me4iten4n«r¿  y  meridional,  v  V  que  la  limitan  por  el  ÍL/y  ■el  cuaternario  por  él 
la  de  agua  ¿ule* -6  wealcuense,  que  se  muestra  especial  /.soma,  en  la  parte  sépténuíona)  de  las  piov.  de  León 
y  por  ent  «itera  e,  ;feti  Lu>  prov.  ita  Santander  Som.  L*>  :  v  Calenda,  una  ¡estrecha  £fi|¿  cretácica  arrumbada  de 
grorio  y  BurguSv  y  coa  mucha  menos  extensión  eso  lu  O.  a  F.:  se  compone  de  arerias  y  artmsatsr  cuarzásviá  y 
.de'- Barcelona. '£,! franeiníenee,  de  sediraeatáx*ió^  pare-  f«Ídespá>tCas  ¿ ymvspímdieufeí  ..aÍ,  ptéo  c^nturüiiriiénse 
ckf&  al  siguiente,  no  ¡está  bien  definido  en  Bsfctyfbt  y  ■;  y^íi^^s^encr^lníenti?^ ^  iijronícnséb,  con 

ocupa  j>o<:a  extensión;  su»  rocas  -«o»,  tsdfa&v  areniscas  los  mismos  Ic6ilesi  quít  las  's2¡e?í  nxVs^fto  piíío  ai  Asturias, 
y  Jftyla  región  clnubropirena iva  el  aprense  í  £n  &  región  ¡imitada  al  0-  pi*«  fos  |^Ct^dte?hrópa  y 

se  comporte  de  gran  parte  de  calizas  compre t¿»$*  de  af  3v  por  i  l  thaciáó  p e UM4 ^ -icíitrííñ^  deGuí- 
facies  coralina,  que  muchas  véc^trtdt  conMítúven  <2epó-  piUcoa,  N«rvam  y  T>ana¿i*és  dóhde ^4  sistema  ¡tretá- 
síios  regulire?.  sino  hnteioaes  de  variables  espr >ore** .  rico  adquiere  más  amplííriifc  rfo  a#>máfc  én  ésta  icgióo 
entre  los  sedimentos  dérmico*  de  formación  lítarui.  ios;  terrént»®  pakroixtieos ’ y  gran \ ticos  qpe  f tiran? nót)  eje; 
Por  jx.uchi  üéinptt  st  dFV en  Esvara  poen  imponencia  ’  de  lui  .Pi?im*o5  ni  las  m?otHt)ás -tan.  grande* 
al  nLÍlríetT^^^i^délií'  reducido  ;á  pequeños  y  popo  j  alturas, .pero  ?qii pdmfdp,;Ips. cpítácicpK,  de 
jfot«ires  s^famierde^  Aji  las  prpv.  de  Lérida,  Huesca.  ¡.  yuriadá  coiistÍibó?ói^íiló;í¿icafsuM)ún  uq^pesos  e.nc»r- 
y  dVjr^cíi  ttí.  íi.s  itítéri’janttts  estudios  sobre  los  terrenos  ;  hutymriqtir  tfi  uinguuu!  poru  dei  mundo,  y 

u'í  ¿E;  de  Ü$v.k$\4  Skktes  cree,  por  el  contrario,  que  aíoctaoos  pu?  cj  levan m-udento.  pi rcrcaíco  SC  presemnn 
¿st^r  piso  tiene  rouclvr  rxlensión  en  d»stint*s  provin-  i  n7>ctídaunr.riu-  'plcj^nF^ .  indica  remo*  •  ¿¡ud»f  amen  te  la 
<  ic?  .rc-fJuADdo  c-i j.ú  tipo  el  albiense.de  1&  Sierra  coinpósittóu  ^cú  <,sla.-ranat  cómeuza.üdo  por 

iic.ift  (AUmme)  esré  piso  se  haJíarla  rerpreséntaxáo  por  la  íonnayión  vcraíd:F<ííS<;,  que  upurOcfc  *u  su  extremo 
do»  faucial  di^iutéus,  una  marga  sabulosa,  en  que  abun-  oodduxicv) ,,  prov,  »h*  Santander,  y  quesos próbíibleiuem-e 
dan  tos  gc»srvu»po<Íós,  equlnídos  y  cefalópodos,  y  otra'  ¡"la  más  anltgní?.:  se  halla  cont  enida  en  un  atea  nir*ngu* 
jfrixídpalmtine  cálj»»  tesón  rudistu»,  EJ  cenomaníensí:  lar,  cuya  ba.vc  es  la  linea  que  desíle  San  Vicente  de  Ift 
es  orto  dfc  lo»  f  iisósí  que  ron  mayor  featTCillo  se  muestra;  Barquera,  pasando  al  E  de  Torryliivega,  y  t»>cd¡r\dft 
ncuátido&r  dos  ií¡Kí§  difcrvDt^  ^egun  su  abundando  á  U  bahía  de  Saru^nder,  te ímina  en  Bi ot uerm  v  cuyo 
de  Y^tiirñ*  ¿  prnloniimo  de  cquinkdus  y  c<tfrilópo<l»>S':  ti  ,  exirenvo  opuesto  penetra  en  la  pnw  de  iWgos.  perñ 
primero-  -thctieriú*  .pritiáf^lmeótri  *ú  las  regiones  ,t  den  tic»  de  ¿&.<ni  U;riikes  asrupan  tantlwi  lú*  csipátj  iiásiV 
central  y  ^)tláb?opii^hk1ca;;éf  .segundo  es  .el  .toc'J  que  cas  y  txiÁsicas;  hiendo  fnuy  irreg^da  ie^  los;  cort  tórneos 
«pereceen  él  SÉ.  v  M^ikKilía  déla  Ferdnfculau  E>i  »rd  i*  dsvias  ite^  ioxoációnes,  esta  formación  adquiera  su 
•ar-%Tv*tos - ótel  tur^fiicitst  í»cuj»>|r  menoíe&  espácios  qtn*  mayor  desarrollo  en  Gwpxunim,  Vizcaya  y  la  paite 
.•  ic)  jjiuTícip  y.ttn  la  xegi'.«n  c.t  nt  abrupr  renaica.  tz  nrienUl  de  la  prov.  de  Santander,  apare  riendo  ea  uü 
d^r.de  se  ven  -mejor,  ^rac  temado*.  El  senomense  j^e  grar»  amidínal  dirigido  deSE.á  ÑO- yen ,wt  ros  asomos 
■encuentra  en  la  regíófi  cánt*bropirenaica,ialta  en  la  más  reducidos;  es  muy  poco  fosiílfem,  encontrándose 
central,  reat»arei;e  en  el  SEvde.  la  Península  y  sólo  se  tan  só*!o  en  abundancia  l&.s  OrbiloUnus  de  las  especies 
,a!^u«íts.  manchaüi «»  la  méndimui'l;  diverjas  ¡  á.  conoi¿iúfOydi4coUta  y  &  hníicüluns,  propias  de  los 
son  lio-  SUbdiVidoneif  que  en  este  piso  han  herhir  los  '  piw  barremíense  v  aptiensc,  sí  bien  la  üitima  llega 
g^oh’go*,  •báíítá  hoy  faltan  estudios  rninuciosos  :  haiíta . el.  ftlbierise*  -s^bre  esta '  ftótsikom-fyútitiéto  iníra- 
pura  pwfer  vpífy^r  b  ^  clasificación  «  acomoda  !  Fóstécifa  y  é  veces  thterraKmdói¿Ín  ¿Ua; dewtmlfca 
mejor  «I  de  7^a,  Se  incluye  entre  él ;  iá  fiacs  cc>r;dm  i, ccmstituyciid  *  enarmes.mns^s  cnlizaB, 

senonieníe .  tb.¿íTfícb  en  el  SE.  de  Es>*AJSAf  el  dina-1  ábu/iclaátet  en  rxqutenias;  fueron  u»lificFtfí»s  estaa 
marqués,  que  se  dr^rrntía  principal- 
mente  en  te  c\nt*lvü¡  irenaica: 
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ESPAÑA 


pacías  costas  de  Garraf,  asi  como  las  que  asoman  en  el 
ranadés,  separadas  por  formaciones  terciarias  marinas, 
corresponden  al  cretácico  inferior,  y  Almera  ha  distin¬ 
guido  tres  pisos,  el  neocomiensc,  barremiense  y  ap- 
tiense,  dislocados  por  una  porción  de  fallas,  en  la  base 
se  encuentra  una  dolomía  obscura,  fétida,  sin  fósiles, 
sobrepuesta  al  triásico,  cuya  edad  no  está  bien  pre¬ 
cisada;  estas  formad  mes  ¡nfracretácicas  asoman  en 
una  porción  de  sitios  en  las  costas  de  Garraf  y  forman 
una  faja  entre  Villafranca  del  Panadés  y  Villanueva  y 
Geltrú,  hasta  Vendrell,  reapareciendo  en  la  prov.  de 
Tarragona.  En  las  dos  vertientes  del  extremo  NE.  de 
la  cordillera  de  Guadal  rama  se  encuentran  varias  man¬ 
chas  cretácicas  enclavadíis  en  las  prov.  de  Segovia  y 
Madrid;  en  la  primera  la  mancha  más  extensa  es  la  de 
Sepúlveda,  rodeada  por  el  cuaternario  al  E.,  S.  y  O.  y 
por  el  terciario  un  asomo  triásico  y  otro  silúrico  al  N.; 
la  de  Pedraza,  al  S.  de  la  anterior,  y  la  de  Segovia;  al 
SO.  se  apoyan  en  el  gneis  y  el  granito  por  el  SE.  y  se 
ocultan  debajo  el  cuaternario  en  el  lado  opuesto;  hay, 
además,  varias  manchitas  en  los  contornos  de  Santa 
María  de  Nieva,  en  contacto  también  con  el  granito  de 
gneis  y  el  cuaternario.  Ambos  corresponden  al  ceno- 
maniense,  presentándose  las  capas  en  posición  casi 
horizontal:  igual  composición  tienen  las  manchas  de  la 
prov.  de  Madrid,  existiendo  una  en  el  valle  de  Lozoya, 
sobre  gneis  y  granito,  y  otra  al  borde  de  la  sierra,  for¬ 
mando  una  estrecha  faja  que  pasa  por  Torrelaguna  y 
penetra  en  la  prov.  de  Guadalajara.  Con  el  mismo  ca¬ 
rácter  sabuloso  en  la  base,  calizo  y  margoso  en  la  parte 
superior,  se  presenta  el  piso  cenomaniense,  único  de 
que  consta  la  formación  cretácica  en  la  faja  que  en 
dirección  NO.  á  SE.  corre  por  el  S.  de  la  prov.  d  i  Zara¬ 
goza  y  N.  de  la  de  Guadalajara  y  en  la  que  paralela¬ 
mente  á  ella  se  extiende  más  al  SO.  en  esta  misma 
provincia  y  en  la  Serranía  de  Cuenca,  entre  el  jurásico 
que  la  limita  por  el  NE.  y  el  terciario  por  el  S.;  esta 
faja  se  une  en  Sigüenza  con  la  que  se  ha  citado  al  borde 
de  la  Sierra  de  Guadarrama:  en  la  Serranía  de  Cuenca 
las  capas  se  hallan  horizontales  y  las  calizas  superiores, 
con  Ostrea  ¡labellata,  Arca  cenomanensis,  etc.,  forman 
elevadas  mesetas,  el  tramo  inferior  arenoso  es  más  de¬ 
leznable  y  el  desgaste  por  los  agentes  externos  ha  pro¬ 
ducido  efectos  sorprendentes,  particularmente  en  el 
paraje  llamado  la  Ciudad  encantada,  de  Cuenca  (t.  XIII, 
pág.  545,  láms.  I  v  II);  retazos  de  esta  misma  forma¬ 
ción  existen  en  los  Montes  Universales,  confín  de  las 
prov.  de  Teruel  y  Cuenca,  donde  el  cenomaniense 
descansa  generalmente  sobre  el  piso  kimeridgiense  del 
jurásico.  En  los  contornos  de  Albarracín  hay  margas 
albienses  entre  el  jurásico  y  la  base  arenácea  del  ceno¬ 
maniense.  Con  parecidos  caracteres  se  piesentan  las 
manchas  cretácicas  de  la  piov.  de  Valencia.  En  la 
parte  NE.  de  las  de  Murcia  y  Albacete  predominan  las 
calizas  aptienses  con  Orbitolina  lenticular is.  En  las 
prov.  de  Albacete,  Jaén,  Granada,  Córdoba,  Sevilla  y 
Cádiz  el  cretácico  forma  una  serie  de  manchas  alinea¬ 
das  de  NE.  á  SO.  en  contacto  con  el  jurásico  ó  el  triá¬ 
sico  y  también  con  el  terciario.  En  las  islas  de  Mallorca 
y  Menorca  aparece  el  neocomiense  sobrepuesto  al  jurá¬ 
sico  superior,  y  con  poco  desarrollo:  las  rocas  que  lo 
componen  son  principalmente  calizas  arcillosas.  La 
isla  rie  Ibiza  está  en  su  mayor  parte  constituida  por  el 
infracretácico  que  consta  de  los  pisos  neocomiense  y 
aptiense,  el  cretácico  superior  también  existe,  no  ha¬ 
biendo  sido  aún  bien  deslindados  sus  pisos.  Casi  toda 
la  isla  de  Cabrera  está  formada  por  margas  y  calizas 
neocomienses. 

Era  ncozoica.  Eocénico.  A  diferencia  de  lo  que  su¬ 
cede  con  las  formaciones  de  la  era  secundaria,  ape¬ 
nas  penetra  el  eocénico  en  el  interior  de  la  Península, 
donde  está  representado  por  muy  contadas  y  poco 
extensas  manchitas.  Estas  se  agrupan  en  dos  zonas 
muv  diferentes  por  sus  caracteres:  una  en  la  región 


cántabropirenaica  y  otra  en  la  rt^ión  mediterránea 
y  meridional.  En  la  región  pirenaica  es  donde  mayor 
espesor  alcanza  el  sistema,  calculándose  que  el  de  sus 
capas  pasa  de  2,000  m.,  según  puede  apreciarse  en  la 
cuenca  del  rio  Muga  (Gerona)  y  en  varios  valles  de  la 
prov.  de  Huesca.  El  eocénico  presenta  dos  facies:  una 
de  origen  esencialmente  marino,  á  la  que  se  da  el  nom¬ 
bre  de  nummulítico  ó  mediterránea,  y  otra  de  forma¬ 
ción  de  agua  dulce,  de  caracteres  muy  parecidos  á  los 
del  oligocénico,  y  del  cual  no  se  halla  todavía  clara¬ 
mente  deslindada  en  algunas  provincias.  En  la  facies 
marina  distingue  Mallada  tres  tramos  representados 
por  los  tres  elementos  principales  que  las  componen, 
á  saber:  el  inferior,  esencialmente  calizo:  el  medio,  mar¬ 
goso,  y  el  superior,  de  los  fucoides.  Las  pudingas,  ar¬ 
cillas  y  calizas  algo  silíceas  son  las  que  componen  á  su 
vez  la  formación  lacustre.  En  las  formaciones  marinas 
de  este  sistema  abundan  principalmente  los  rizópodos, 
entre  los  que  figuran  en  primera  línea  los  nummuli- 
tes;  las  especies  que  parecen  extendidas  y  extraordi¬ 
nariamente  abundantes,  son:  N.  perjorata  Ramondi, 
Lucasana  y  Biarritzensis,  con  la  Assilina  spira,  granu¬ 
losa  y  exponens ,  siendo  frecuentes  también  las  N.  com¬ 
plánalo,  laevigata ,  scabra  y  planulata;  el  Orbitoides  For- 
tisi  y  las  Oper  culi  na  ammonea  y  granulosa  son  los  otros 
foraminíferos  que,  mezclados  con  los  fósiles  anterio¬ 
res,  abundan  en  las  capas  fosilíferas,  habiendo  otras 
en  la  parte  inferior  del  sistema  compuestas  casi  exclu¬ 
sivamente  de  alveolinas.  No  escasean  los  espongiarios, 
generalmente  pertenecientes  á  especies  todavía  inde¬ 
terminadas,  y  los  coralarios  son  todavía  más  abundan¬ 
tes  en  el  nummulítico  de  Aragón  y  Cataluña.  En  el 
eocénico  se  encuentran,  además,  multitud  de  equíni- 
dos;  entre  todas  los  polizoos  el  más  común  en  la  región 
pirenaica  es  el  Lunulites  punctatus,  y  entre  los  braquió* 
podos  la  Terebralulina  lenuistriata.  Son  también  muv 
frecuentes  los  lamelibranquios,  y  entre  los  gusanos  ci¬ 
taremos  la  Serpula  spirulaea ,  abundantísima  en  el 
batoniense.  Los  cefalópodos  y  vertebrados  escasean 
mucho,  y  entre  las  capas  de  origen  lacustre  se  encuen¬ 
tran,  aunque  poco  abundantes,  algunos  gasterópodos. 
Varias  especies  de  moluscos  son  comunes  al  eocénico 
y  al  miocénico,  y  entre  ellos  la  Voluta  rarispina,  Pho- 
ladomya  arquata  y  el  Lilhodomus  lilhophagus. 

La  ext.  aproximada  del  eocénico  en  España  es  de 
28,646  kms.B  Los  sedimentos  eocénicos  aparecen  en 
nuestra  Península  distribuidos  en  dos  zonas:  una  al 
NE.  y  otra  al  SE.  La  primera,  desde  la  prov.  de  Ge¬ 
rona  corre  paralelamente  á  los  Pirineos,  al  S.  de  la  faja 
cretácica,  y  presenta  sus  mayores  amplitudes  en  la 
prov.  de  Barcelona  y  Huesca,  terminando  en  los  con¬ 
fines  de  las  de  Alava  y  Burgos.  Existen,  además,  dos 
manchitas  aisladas  en  la  prov.  de  Santander:  una  en 
la  costa,  al  N.  de  la  capital,  y  otra  cerca  de  San  Vi¬ 
cente  de  la  Barquera,  penetrando  un  poco  en  Asturias. 
La  zona  del  SE.  comprende  una  serie  de  manchas  dis¬ 
continuas  desde  el  Cabo  de  San  Antonio  hasta  el  de 
Trafalgar.  En  ambas  zonas  los  sedimentos  son  marinos 
y  corresponden  al  terreno  llamado  nummulítico,  ex¬ 
ceptuando  una  formación  lacustre  que  se  encuentra 
en  Cataluña,  por  debajo  del  horizonte  inferior  del  num¬ 
mulítico;  se  compone  de  areniscas  color  de  heces  de 
vino  y  margas,  pasando  á  un  conglomerado  en  que 
predomina  siempre  el  color  rojizo;  contiene  Bulimus 
gerundensis  y  se  había  atribuido  al  piso  garumniense, 
pero  el  hallazgo  por  Vidal  de  la  Paludina  aspersa,  pro¬ 
pia  del  piso  landeniense,  indica  que  corresponde  á  la 
base  del  eocénico;  sus  capas,  muy  señaladas  por  el  co¬ 
lor  rojizo,  se  encuentran  debajo  de  las  calizas  con  al- 
veolina,  formando  una  faja  casi  continua  en  su  derre¬ 
dor,  especialmente  en  su  límite  SE.,  desde  la  prov.  de 
Gerona  hasta  la  de  Tarragona,  y  así  como  aparecen 
siempre  en  estratificación  concordante  debajo  del  num¬ 
mulítico,  descansa  unas  veces  sobre  el  granito  y  otras 
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subre  el  silúrico  en  estratificación  discordante.  El  te¬ 
rreno  nummulitico  presenta  gran  espesor  en  Catalu¬ 
ña,  Aragón  y  Navarra;  Mallada  lo  aprecia  en  cerca  de 
2,000  m.  en  la  prov.  de  Huesca;  desde  allí  disminuye 
gradualmente  hacia  Occidente,  reduciéndose  á  pocos 
metros  en  su  terminación  en  la  prov.  de  Alava;  Ve¬ 
rían  dividió  en  4  tramos  el  nummulitico  de  la  prov.  de 
Barcelona,  y  Carez  estableció  hasta  14  en  la  zona  de 
que  tratamos,  división  que,  según  Mallada,  no  puede 
admitirse  más  que  acaso  en  determinadas  localidades; 
opina  este  geólogo  que  pueden  distinguirse  tres  tramos 
caracterizados  por  los  tres  elementos  principales  que 
los  componen:  el  inferior,  esencialmente  calizo;  el  me¬ 
dio,  en  que  abundan  las  margas,  y  el  superior,  de  los 
fucoides.  La  arcilla  y  la  arena  modificaron  poco  á  poco 
la  primitiva  composición  de  los  estratos  nummuliticos 
por  orden  sucesivo  de  su  sedimentación  en  un  principio 
casi  del  todo  calizo;  las  alveolinas,  Nummulites  expo¬ 
nen*  y  Lucina  corbarica  son  característicos  del  tramo 
inferior;  en  el  tramo  segundo  abundan  Nummulites 
complanóla ,  N.  perfórala  y  Serpula  spirulaea  en  las  ca¬ 
pas  más  altas;  y  el  primer  tramo  viene  á  ser  el  equiva¬ 
lente  del  ipresiense  y  los  otros  dos  corresponden  en 
conjunto  al  luteciense  y  batoniense,  sin  que  pueda  es¬ 
tablecerse  rigurosamente  su  sincronismo.  Faura  y  Canú 
han  podido  fijar  toda  la  serie  de  pisos  eocénicos  hasta 
el  ludiense  al  estudiar  la  fauna  briozoaria,  de  cuyos 
autores  reproducimos  el  cuadro  de  la  cronología  de  los 
estratos  eocénicos.  En  el  extremo  occidental  de  la  zona, 
en  la  Sierra  de  Encía  y  Urbasa,  que  desde  Navarra  se 
extiende  á  Alava,  no  se  encuentra  ya  más  que  el  tramo 
calizo;  estas  calizas,  impregnadas  de  asfalto,  constitu¬ 
yen  los  yacimientos  de  Maestu  (Alava);  su  espesor  va 
reduciéndose  hasta  anularse  en  algunos  trechos,  que¬ 
dando  entonces  el  cretácico  superior  en  contacto  con 
los  cor  ¿lom  erados  de  la  base  del  oligocénico,  pero  vuel¬ 


ven  á  encontrarse  más  al  O.,  hasta  quedelinilivammic 
terminan  cerca  del  confín  de  Alava  y  Burgos;  en  «te 
extremo  sólo  se  encuentran  las  calizas  con  alveolinas 
y  Lucina  corbarica ,  reducida  á  pocos  metros  de  es¬ 
pesor. 

Las  manchas  nummulíticas  de  la  zona  SE.  ofrecen 
variada  composición  litológica,  habiendo  calizas  blan¬ 
cas  marmóreas  con  alveolinas,  margas  más  ó  menos 
arcillosas  de  diversos  colores  y  areniscas  abundantes 
en  nummulites;  en  esta  zona  los  pliegues  han  afecta¬ 
do  al  mismo  tiempo  que  á  las  capas  nummulíticas  á 
las  miocénicas  marinas  con  que  en  muchos  sitios  se 
hallan  en  contacto  y  cuyo  deslinde  es  aún  imperfecto. 
Las  manchas  más  extensas  se  encuentran  en  las  cerca¬ 
nías  de  Alcoy,  al  E.  de  Muía  (Murcia);  en  los  confines 
de  esta  provincia  con  las  de  Granada  y  Albacete;  al 
N.  de  la  de  Almería  y  de  la  de  Granada;  en  la  de. Jaén, 
formando,  entre  el  cretácico  y  el  miocénico,  una  faja 
ancha  que  penetra  en  la  prov.  de  Córdoba.  En  la  de 
Málaga,  en  el  SE.  de  la  de  Sevilla  y  en  la  de  Cádiz,  don¬ 
de  ocupa  gran  extensión  y  forma  las  costas  del  extre¬ 
mo  meridional  de  la  Península;  las  capas  nummulíti- 
cas  descansan  generalmente  en  el  cretácico,  pero  á  ve¬ 
ces  se  las  ve  sobrepuestas  á  terrenos  más  antiguos, 
como  en  la  prov.  de  Málaga,  donde  vienen  encima  ya 
del  paleozoico,  ya  del  triásico  ó  del  jurásico.  Si  no  to¬ 
das,  muchas  de  estas  manchas,  actualmente  separadas 
corresponden  á  una  formación  continua,  que  en  parte 
ha  desaparecido  por  denudación  y  en  parte  se  oculta 
debajo  de  formaciones  más  modernas.  Según  los  estu¬ 
dios  recientes  de  Douvillé  (hijo),  se  ha  dado  al  terreno 
nummulitico  de  esta  región  más  extensión  de  la  que 
en  realidad  le  corresponde,  á  causa  ue  haberse  tomado 
como  nummulites,  foraminíferos  del  género  Lepido- 
cyclir.a ,  del  oligocénico  marino,  según  lo  advierte  Bai 
rnón  Adán  cíe  Varza  en  sus  Apuntes  de  Geología . 


CRONOLOC-Ia  DE  LOS  KSTRATOi  EOCÉNICOS  Y  OUGOCÉNICOS  DE  ESPAÑA 


Período» 


Pisos 


Oligocénico . 


Aquitaniense. 
.  Estampiense.. 
Saxmoisiense. , 


Eocénico . 


Calizas  lignitlferas  con  Ancodus  Aymardi,  en  Cala». 

.  ^  Calizas  con  Cyrena ,  en  Cubells. 

.  \  Pudingas  superiores  de  Montserrat. 

.  I  Pudingas  llamadas  de  Palassou,  en  las  vertientes  pirenaica. 

Arenisca?  y  arcillas  con  yesos  y  anhidrita. 

/Ludiense .  Arenas  finas  y  margas  azuladas,  con  briozoosy  ipolip^ros,  en  Maiu%— # 

Margas  azules  con  Orthophragmina  Fortisi ,  N •  stnalu  ,  y  poliperos. 

^  Margas  arenosas  con  Coelopletn us  coronalis,  Ostrea ,  Operculitias ,  en  Gurb, 
cerca  de  Vich.  _  t 

I  Margas  azules  fosilíferas  con  Serpula  $pirulcatirrebf£tulina,  en  Huesca  y 
Navarra.  <  . 

Calizas  margosas  azuladas  con  3V .  pnforatus.  IN .  Brckptgniarti,  N .  laevigatus, 
\  Velates  Schmideliatia .  ,  _  . 

/Calizas  con  Alveolina,  en  Gerona,  Aiguaíreday, ^Klo  largo  de  la  vertiente 
pirenaica.  -  . 

/  Alternancia  de  margas,  arcillas,  areniscas,  pringas  fluviolacustre»  de  color 

^  '  Arcillas  y  margas  rojizas  con  Bulimus  gerundensis,  en  Cataluña. 


i  Batoniense . . 


f  Luteciense  . 


Oligocénico.  El  periodo  que  estudiamos  correspon¬ 
de  á  la  época  del  principal  levantamiento  de  los  Piri¬ 
neos  y  á  los  cambios  geográficos  con  que  se  inaugura  la 
elevación  definitiva  de  la  cordillera  ajpina.  Entre  los 
diversos  trabajos  hechos  en  España  citaremos  los  de 
Cortazar  en  la  prov.  de  Teruel,  de  Adán  de  Yarza  en 
Alava,  los  de  Palacios  en  Soria  y  Zaragoza,  los  de  La- 
rrazet,  que  describe  como  oligocénica  una  gran  parte 
de  la  mancha  miocénica  del  Duero  y  del  Ebro:  los  de 
Douvillé  en  las  capas  tercias  del  valle  del  Guadalqui¬ 
vir,  y,  finalmente,  los  trabajos  de  Vidal  y  Deperet,  pu¬ 
blicados  en  su  interesante  Memoria  titulada  Contribu - 
cián  al  estudié  del  oligocénico  en  Cataluña ,  en  la  cual 


llegan  &  la  siguiente  conclusión:  «El  principal  resultado 
del  presente  trabajo,  dicen,  será  haber  demostrado  que 
la  potente  formación  terciaria  de  Cataluña,  hasta  aquí 
referida  en  su  mayor  parte  al  miocénico  lacustre,  es  en 
realidad  oligocénica  y  sucede  en  perfecta  concordancia 
á  los  depósitos  eocénicos  del  contorno  de  la  cuenca.* 
Esta  conclusión  se  aplica  no  sólo  á  la  cuenca  lacustre 
de  Cataluña,  sino  también  á  las  parles  vecinas  del  remo 
de  Angón,  lo  cual  nos  hace  entrever  la  posibilidad  de 
comprender  asimismo  en  el  oligocénico  la  mayor  parte 
de  los  depósitos  lacustres  terciarios  del  centro  y  ae|  w. 
de  España.  Si  se  dejan  aparte  ios  pequeños  depósitos 
que  en  Madrid,  Teruel  y  Vailadoüd  han  suministrado 
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osamentas  de  mamíferos,  tales  como  Hipparion  gracile 
y  mastodontes  cuya  edad  miocénica  superior  no  es 
dudosa,  quedan  aún  grandes  extensiones  cuyos  carac¬ 
teres  litológicos  recuerdan  más  bien  los  de  la  serie  oli- 
gocénica  de  Cataluña,  y  de  las  que  los  pocos  fósiles  ci¬ 
tadas  hasta  hoy,  como  son  Limnaea  longiscata ,  Planor- 
bis  cortiu,  etc.,  parecen  justificar  esta  apreciación.  En 
definitiva,  para  varias  provincias  donde  existe  el  olí- 
gocénico  y  se  incluyó  en  el  miocénico,  son  necesarias 
detenidas  exploraciones  que  permitan  deslindar  y  dis¬ 
tinguir  mejor  ambos  sistemas. 

El  sistema  de  que  nos  ocupamos  está  representado 
en  el  mapa  geológico  tan  sólo  por  tres  manchas,  á  sa¬ 
ber:  la  de  Miranda  de  Ebro,  la  de  Villarcayo  y  la  de 
Gomara  (Soria);  pero  en  realidad,  y  por  las  razones  ante¬ 
dichas,  debe  abarcar  mucho  más.  Tal  como  está  repre¬ 
sentado  en  el  citado  mapa,  su  extensión  es  sólo  de  994 
kilómetros  cuadrados.  Las  formaciones  oligocé nicas 
se  encuentran  en  España  distribuidas  en  las  dos  zonas 
NE.  y  SE.,  que  se  han  señalado  para  las  eocénicas.  Al 
retirarse  el  mar  numi^ulltico,  que  desde  el  Mediterrá¬ 
neo  se  extendía  hasta  los  confines  de  las  prov.  de  Alava 
y  Burgos,  y  al  iniciarse  los  movimientos  orogénicos 
de  las  cordilleras  pirenaica  y  litoral  de  Cataluña,  la 
actual  cuenca  del  Ebro  quedó  convertida  en  un  gran 
lago  de  forma  aproximadamente  triangular,  llamado 
gran  fosa  del  Ebro;  las  tierras  que  lo  limitaban  eran  al 
N.  la  cordillera  de  los  Pirineos,  al  E.  y  SE.  la  cordillera 
litoral  de  Cataluña,  ambas  recién  emergidas,  y  al  SO. 
el  borde  de  la  meseta  ibérica.  Desde  las  tierras  recién 
emergidas  las  aguas  torrenciales  arrastraban  cantos, 
grava  y  lodo,  que  se  depositaban  en  el  fondo  del  lago, 
los  materiales  más  gruesos  más  próximos  á  las  orillas 
y  los  más  finos  más  distantes.  Así  se  constituyó  el 
tramo  de  los  conglomerados  supranummulíticos,  que 
tiene  su  mayor  espesor  en  la  prov.  de  Barcelona,  par- 
tic  ílarmente  en  las  montañas  de  Montserrat  (V.  Mont¬ 
serrat,  t.  XXXVI,  pág.  777)  y  Sant  Llorens  de  Munt, 
donde  están  constituidas  por  grandes  cantos  proceden¬ 
tes  del  as  rocas  de  la  cordillera  litoral,  principalmente 
de^  i  caliza  del  Muschelkalk.  Los  que  proceden  de  los 
Pirineos  ocupan  una  zona  más  estrecha,  y  deben  en 
gran  parte  su  origen  á  la  destrucción  de  calizas  num- 
mulíticas.  En  unos  y  otros  va  disminuyendo  el  tama¬ 
ño  de  los  cantos  hacia  el  centro  de  la  cuenca  lacustre 
hasta  convertirse  gradualmente  en  areniscas  y,  por 
fin,  en  margas.  Los  conglomerados  supranummulíticos 
de  la  región  pirenaica  forman  un  cordón  al  S.  de  la 
formación  nummulítica  y  descansan  sobre  ella,  cordón 
que  se  extiende  desde  las  prov.  de  Gerona  y  Barcelona 
por  las  de  Lérida,  Huesca  y  Navarra  hasta  la  de  Ala¬ 
va,  ocultándose  en  algunos  trechos  debajo  de  las  ca¬ 
pas  miocénicas  horizontales.  Sobre  estos  conglomera¬ 
dos  yacen  en  varias  comarcas  de  Calaluña  otras  capas 
lacustres,  margas  ó  calizas  primero  y  arcillas  con  lig¬ 
nitos  en  la  parte  superior.  En  la  comarca  del  Vallés  el 
oligocénico  forma  una  serie  de  manchas,  recubiertas  en 
parte  por  el  miocénico,  que  se  extiende  desde  Sant  Cu- 
gat  del  Vallés  hasta  Papiol  y  que  Almera  ha  estudia¬ 
do  detenidamente,  encontrando  entre  otros  mamíferos 
el  Aceralherium  lemanense.  Tres  localidades  interesan¬ 
tes  por  diferentes  conceptos  deben  mencionarse  en  el 
oligocénico  catalán:  Cardona,  por  su  gran  yacimiento 
de  sal  gema  casi  pura,  sobre  todo  en  sus  bancos  inferio¬ 
res,  donde  se  han  descubierto  cerca  de  Suria  notables 
yacimientos  de  sales  potásicas  [V.  Cardona,  t.  XI, 
págs.  872-876,  y  Potásicas  (Sales)];  Calaf,  por  sus 
lignitos,  que  la  industria  utiliza,  y  por  los  restos 
de  mamíferos  que  allí  se  han  encontrado;  Tárrega, 
también  por  los  descubrimientos  paleontológicos  de 
mamíferos  y  de  plantas,  debidos  á  Clúa,  cuyo  mate¬ 
rial  ha  servido  para  publicar  las  Memorias  recientes 
de  Vidal  y  Deperet.  Hay  también  lignitos  oligocé- 
nicos  en  Seros  y  Granja  de  Escarpe  (Lérida).  El  oli¬ 


gocénico  constituye  una  cuenca  lacustre  que  compren¬ 
de  la  mayor  parte  del  condado  de  Treviño  (territorio 
burgalés  enclavado  en  Alava),  y  por  Miranda  de  Ebro 
se  extiende  hasta  los  confines  de  Alava  y  la  prov.  de 
Burgos;  apoyada  en  parte  sobre  el  cretácico  comienza 
con  los  conglomerados  supranummulíticos,  á  los  que 
suceden  areniscas  calíferas  ó  molasas,  intercalándose 
entre  estas  rocas,  en  la  parte  oriental  de  las  cuen¬ 
cas,  bancos  de  calizas,  blancas  algunas,  con  estructu¬ 
ra  brechoide  y  fragmentos  de  cuarzo;  los  conglomera¬ 
dos  aparecen  inclinados  en  los  bordes,  y  la  disposición 
general  de  los  estratos  es  la  típica  de  una  cuenca,  lle¬ 
gando  á  quedar  horizontales  en  la  parte  central;  sólo 
en  los  contornos  de  salinas  de  Oñana,  donde  hay  mu¬ 
chos  asomos  de  ofita,  se  altera  esta  regularidad.  Otra 
cuenca  oligocénica  semejante  y  de  dimensiones  más 
reducidas  existe  en  la  prov.  de  Burgos,  comprendiendo 
á  Villarcayo  y  Medina  de  Pomar;  se  apoya  en  el  cre¬ 
tácico,  y  empezando  con  conglomerados,  contiene  lue¬ 
go  areniscas  calíferas  y  calizas  lacustres.  Todavía  otros 
depósitos  oligocénicos  de  composición  análoga  y  de 
área  muy  limitada  se  encuentra  en  el  valle  de  Val¬ 
divieso,  sobre  el  cretácico  superior.  En  la  prov.  de 
Soria,  al  S.  de  la  mancha  cretácica,  y  apoyados  sobre 
ella  en  estratificación  discordante,  se  encuentran  ban¬ 
cos  de  conglomerados  que,  con  gran  probabilidad,  de¬ 
ben  referirse  al  oligocénico  inferior.  Formaciones  aná¬ 
logas  se  encuentran  también  en  Almonacid,  cerca  de 
Belchite  (Zaragoza).  Según  los  estudios  de  Larrazet, 
deben  corresponder  al  piso  aquitaniense  parte  de  las 
rocas  clasificadas  como  miocénicas  en  las  cercanías  de 
Briviesca  (Burgos),  ó  sea  en  la  zona  que  une  las  gran¬ 
des  cuencas  lacustres  de  Castilla  la  Vieja  y  del  Ebro; 
y  en  cuanto  á  esta  última,  se  deduce  también  de  tra¬ 
bajos  recientes  de  Vidal,  Cossmann  y  Deperet,  que 
parte  de  las  formaciones  tenidas  hasta  ahora  por  mio¬ 
cénicas  deben  colocarse  en  el  oligocénico.  El  oligocé- 
nico  de  la  zona  del  SE.  no  está  bien  deslindado  del 
eocénico  y  del  miocénico.  Según  los  recientes  traba¬ 
jos  de  Douvillé  (hijo),  parte  de  los  sedimentos  del 
valle  del  Guadalquivir  señalados  como  eocénicos  no 
contienen  nummulites  y,  en  cambio,  hay  entre  el’.j» 
capas  con  Lepidocyclina  que  hasta  ahora  sólo  se  ha  en¬ 
contrado  en  el  oligocénico  superior  marino.  Se  en¬ 
cuentran  estos  foraminíferos  en  las  margas  de  las  ori¬ 
llas  del  Guadalquivir,  cerca  del  Puente  Viejo  (Jaén) 
y  de  las  inmediaciones  de  Baena,  alternando  con  cali¬ 
zas  blancas,  terrosas,  cuajadas  de  globigerinas.  En 
Baena  estas  capas  yacen  transgresivas  sobre  el  cretá¬ 
cico.  A  las  Le pidocy dinas  acompañan  los  Liihotham- 
nium,  algas  calizas  propias  también  del  oligocénico 
superior.  Advierte,  además,  Douvillé  que  Verneuil  cla¬ 
sificó  como  nummulites  ( N .  Lucasana)  foraminíferos 
pequeños  que  corresponden  al  género  Lepidocyclina,  en 
la  prov.  de  Alicante,  error  que  contribuyó  á  dar  en 
muchos  mapas  al  eocénico  mayor  extensión  de  la  que 
en  realidad  le  corresponde.  En  toda  esta  zona  del  SE. 
queda  mucho  más  por  investigar,  y  no  será  extraño 
que  haya  que  introducir  nuevas  rectificaciones. 

Miocénico.  Anteriormente  hemos  visto  que  en  la 
zona  pirenaica  la  formación  de  los  conglomerados  su- 
pranummullticos  revelaba  un  movimiento  de  emer¬ 
gencia  que  había  afectado  á  los  sedimentos  anterio¬ 
res,  incluso  á  los  nummulí ticos,  puesto  que  sus  roca9 
han  contribuido  á  constituir  aquellos  bancos.  Este 
primer  movimiento  orogénico  de  los  Pirineos  tuvo  lu¬ 
gar,  por  tanto,  al  fin  del  eocénico,  pero  los  conglome¬ 
rados  supranummulíticos,  con  los  sedimentos  lacus¬ 
tres  oligocénicos  que  en  algunas  provincias  se  encuen¬ 
tran  encima  de  aquéllos,  han  sido  á  su  vez  desviados 
de  su  primitiva  posición  por  otro  movimiento  posterior 
ocurrido  entre  el  oligocénico  y  el  miocénico.  Los  estra¬ 
tos  de  este  último  sistema  apenas  han  sufrido  trastor¬ 
nos  en  la  región  pirenaica,  y  yacen  horizontales  al  pie 
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de  la  cordillera.  En  W  Alpe*  ocurrió  dt  íJlVem  tti&n c* 
ra,  pues  alli  él  movimiento  principare  realizó  y*  muy 
entrada  U  ¿pi^c4.mióééñi^  yt  por  tanto,  sus >ed»Tnert' 
tos,  y  en  gspnútl  los  correswudieiues  ÍL  los  primeros 
periodos,  $é  ven  allí  jfevwitiwjos  hasta  1*  veriíc»^  aun 
in  vertidos,  tmport  amfeírao es  este 
tema,  tanto  por  babor  ocurrido  du-  tejj 
rante  U  ínrimmíóa  del  mismo  ios  máa  || 
notable  cambios  geográficos  con  *J  || 
levantamiento  de  las  ixirdillérats  aípt*  ^ 
ñas,  como  por  ocupar  muy  cerca  de  la  S& 
quinta  parte  del  terfit*;  ,dt»  m 

si  bien  *s  ¿i«tp  que,  á  medida  que  || 
se  vayan  dedmdsmdo  con  roaya.rcxac- 
tirud  las  diferentes  formaciones  lat*  P? 
cí  arias,  pssaeéft  ál  oligoc¿riicó  y  &1  W 
pVtpcf  aKó  gtátWfci  extrusiones-  .cotisí*  m 
derad?á  a  bota  frufebidurn^nte  cppno  f| 
penenecietifes  ai  sistema  de.  qae  i*>  || 

laníos.  t  .  ■  3$ 

Las  fociit  que  ^ncjaimenie  ootiaa  §£ 
en  la  .compnsiVinTi  »fei  miocér.ko.  son¿ 
conglomerados,  oreoi  étfcilUs*  jm 

margas,  yeso*  ycafizas,  encótxtrandÓK-  M 

se*  acleipá?»,  «7iwm  substancias  acculen- 
tales  la  $áí  común,  í&tcs  potásicas»  ™ 
sulfato  de  sosa;  Íadróxídos  de  hierro,  M 
Jjgmto,  arulrc  y  úur*  mi  ñera  (es.  £| 

Dvr  raritc  el  pedodo  mío  ce  ni  c  o,.  U 
Europa  OcckléfdjíV;  se  etteu entra  au (i 
cubierta  de  fcijpte  y  l^pmas,  y  en  la 
parte  del  SE,  e)  miar,  detenido  ú  poca  «i i 
su*  li rnit^s  actuales  y  penetrando  üta cavnem 
tanta,  donde  se  «ocucMrari  suir  depósitos;  eii  el  btrrdi* 
gálleme  c!  mar  ü&e  oéipi&úo  $ 1  golfo  de  Aquicania. 
La  corminicacmu  que  habla  existido  en*t*  el  Atfetv- 
ti e©  y  el  MHítérránefy  si  Svde  la , mesef».  iberi ca, 


tofo»  IwgirMiris  y  t\  M .  anputidenf  i>t  h  an  orcom 
do  erv  Madrid  (cerra  riel  puente  «de  Toledo),  eii  tos  des¬ 
montes  de  fe  iglesia  de  Atocha  y  del  i.  t  de  Madrid  á 
Alicante.  en  Vallado  lid  (cerrade  la  capital)  yen  las 
ptov.  de  Zamora  y  Falencia;  son  muy  escasos  los  rae* 


T/oilu^ti  IteOMí  gigantesca»  hallador  en  ?í  rciioofnieo  da  Patencia 


tico  y  t\  Mmütrüntfy  roeset»  ibérica,,  se 

cierra;  \a  ¿ráó  exrisitíá&  que  ocrgpAfev  e,$tjs-  piar  se  te*? 
trtngc  CTmridercbtemcnt*  y  aueda  conveUn^o  fen  una 
serie  de táguoa*  áe  ágy*  salobre* ^  fíbaímeofct»,  *ti  el. 
periodo  pmiíien^e  liega  4  tu  fíúiáma  la  éx tensión  del 
Mediterráneo;  ía  comonicación  entre  Atiiea  y  Europa 
se  tecilirik  y  4{?atccco  m  esta  uítim»  mamíferos qiliucs 


ble  que  urna  parre  ífe  |b  «rr  fe  t^en»  <ící  |  tui,  &í t*rñu,  "<fátsus  y  debe  ad- 

Ébrn,  corresponda  «I  »dÍg<Kénr^  'Ho  .ej'x-^undo  hav-  j  vertir  que  la  mávor  piirfc  de  ia>:  dtietrvm^  iv'nf^  p 
jitá r¿*;c?  *>Ntv  Vtsñs>  y  entr^’ /l^s?d(H/fes.\^o’éry^frptfÁVr  han  s»Xre  iiímIcí^s-  V  no’  úr riere ív  una 

ícs?*>-  de  «ífiaiñíferiis,  sobre  el  Afu.r-  i  ifeto*  afeiv  lúta.  St-,  cuan,  Mcm/ib,  v o r ié^S  tfí-peoes  de 
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l  y  2*  Cristales  de  ¡tragón  i  lo  de  los  Cerniros  de  ja  GocJina,  'término  de  Mmiivrde,  Zaraza.  —  X  Guipo  de 
triviales  de  freislebenita  de  Hieji&d.seririmt,  Guada  lujara.  —  A^ruf  acídrv'Vc  |  <  qikí*G>  t-Thiúk s  de  jaOpfo  cV 
Conijtostela,  de  las  cercanías  de  Ja-rij/a.,  Valencia;  -  V  Vn  de  íúaiiula  Huesea. — 

♦.»  á  8.  lrés  crí -tales  d  t  lerueliía  de  las  Iiuiiédiaeioíies  de  i ‘cruel 


¿r.  u<  úhp(>iia  l  'niiersal 


Articulo  É¿  paita 


espada  lo: 

fm  srmífcas  dt  desigual  rmsivépm  muy  abundan-  los  trabajos  dt¿  Almtm;  tn  todas  las  antiguas  ensenft. 
tes  «ti  íó&i!e¿»  entre  ello*  I umíeiia  proi&roftferit,  T.  ti-  d&?  donciií  no  batí,  desaparecido.  p»>r  denudación  6  m 
í.i/jfíüxj,  úxtie&  ifátift&imúf.  gárceted^tieofs  del  piso  han  sido  abierta  por  aluvíópes uiatcnuirte  y  recibo 
btí  vetíense  y  tot  *ooien*tt  Jas  capas  huían  hacia  t\  wn-  té*,  te  encuínrtr&ii  Tas  sedimentos  de  mar  pík*<éíiU  •» 
trnenife  tebKJMio^  wátfntfs,  un  abombamiento  en  el  uiiEUlsurneni*  en  el  Aqrpujdüiv en  él  Itono  tídt  Í.]ív 
jsentidir  de  la  costa*  ftk  «do  péríec* 
lamenté  «*u<ídü4o  pbr  él  doctor  AI* 
entre  otros  geólogos,  y  üJuma* 
merife  .éj  ductor  Pauta  y  Saris,  «i*/ 

Í918,  ha  publicada  ana  nwuotfMi* 
cumple  ta.  fcn  te  costas  de  Vdbnueva 
y  üeltni  hay  depósitos  ma/ínus  dt  los 
períodos  burdigafiense  y  hciy*tkn.*¡e> 
que  penetran  tst  la  remarca  del  Pa- 
UÁÚHy  donde:  sa  les  ínbreponen  sedi¬ 
mentos  correspondientes  al  tórtoíñer¡ .*•' 
te.  sarroatíéíAie  y  ii)  petati eme;  e\  sa t  ; 
mabenve  es  manilo  A  de  agua  salu¬ 
bre,  Abundando  ri  Cettimum  fit/MtK 
earamtote  ¿ítl  periodb;  el 
ponitensz  es  de  origen  tartera  y  en 

pai  *«¡  fJuvinb  tía»  lm  runí ornó®  de  Tte 
Trotona,  «odfféó  otra  crtirhadá  vianda»; 
eí  mar  itekcnivó  dé  jo  s«¿imenit»js  éü>* 
rresiXinióitíñtr^.  Á,  í^;  pnrwffe  bur/ií* 
galiecie  y  belveiienw?,.  En  la  región 
oiendioAaí  <1  nihtíépieo  marino  cu* 
t»re  gran  j/ane  de  las  provincias  de 

y,  Átotete 


?*«*  filies  ooicc.micqt'^  ite  A$f^tpé  de  Teruet 


cu  entra  a| '  éy  de  rAabadá/ .«rt  las;  c er~  ;Y\; '* Y*  ;te\Y- 
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uy  sernyj^ité  A  pteswoe,  ¡Ja  época  dé  v:vte  .don  de  íos  hiéte,  y  oao  que  deno- 
esta  ¡región  détmhte-  ian»'; tetbntryqvós':íirÍ;tíjA't  ‘(v' aluvial,  que  empecíiwá  íín  del 
ich»  de  {Jíbbiítar.  ;  pyríó^rt.-  *  b  révir>uUs  de  los  mismos* 

A  íomuntecióú  r/m  el  Atláii:  [■  rpp  otfn  •iV.nt^v.^i'iA^i^^ó  la  Muw*  de  loa  mamífé- 
roímó  un  vmpiio  gVdio  cu  cí  j  ros  y  -.dk. ' im  :A»n1btbs .  r.lírnáli'dí^i^ su  modifica 
tendiendo  sus  ?édu/*cub>s  j  d.tedteota  ,  pikdé  diyuiít&o  eq  la  Ebrppa  Ucddental 
Se*»:4lai-  y  'ócupainio .tnucba  ttte  e /tensión  en  h  j  Id  f-mna  ' p! e !•*(>.. -y en  tres. p<u •:*.•» ir..^  primeto,  del 

Jád ^  prov.  d^  4b  !  itytfi/tu*  ¿triste, ■ 

-’.  \  y  Giacváda.  ’Kn  r-$\«  último  punto  ior  scdnueiv-  v .■■/•* ; ,  t-ri  que.  el  conUif»*  v»  ‘.le.  Ja  ir.uuá  denota  un'cUma 
tc>v  llegan.  4  «ii-  a  huta  c  /nsidcrabíé  de  Í.000  raM  ó- mu.»  j  teropíidu  ó  c  ab’e-nt  v;'  regmKltv  de) .  Glv^m-^nm^eniui 
ocurre  en  FomíJas  y  JTiia;  fcii  cambio,  *n  Almería,*]  ¡'¡lUWHivot!; .}  y  n/rtnv^-riv*  ¡aúwii-yttís»  correspóndien* 
prest-ntándose  rite  b4j«yS  y  COvStc^w.ysoil  rotos  ppí  te  •  té  á  tin  é’limA.ÍrÍp;.y:  jHipii'Dtí-fcíey-  tmdiéfioj.4^  'p^- 
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'Cí*  dp.á,ie  el  pU^rriiéo  es*  méjor  «ótióodo,:  ¿fiiiú'ní»  a  ¡  :^t*i. < rAci‘«fx' ’S > ^ *J  qué  .^Mucé  de 
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los  restos  de  la  industria  humana;  al  uso  de  los  metales 
precedió  al  de  la  piedra,  si  no  en  todas  partes,  por  lo 
menos  en  las  regiones  como  la  Europa  Occidental, 
donde  la  civilización  tardó  en  penetrar;  en  estas  regio¬ 
nes  los  instrumentos  de  piedra  tienen  un  carácter  es¬ 
pecial  en  cada  período,  y  las  divisiones  que  se  esta¬ 
blecen  por  tal  concepto,  y  que  no  pueden  tener  un  valor 
general,  coinciden,  hasta  cierto  punto,  con  las  que  se 
fundan  en  las  faunas;  los  instrumentos  de  piedra,  ge¬ 
neralmente  de  pedernal,  de  la  época  pleistocénica  es¬ 
tán  labrados  á  golpes  y  no  pulimentados,  y  caracteri¬ 
zan  de  este  modo  á  esta  época,  que  por  este  motivo 
también  recibe  el  nombre  de  paleolítica  para  distin¬ 
guirla  de  la  neolítica  ó  de  la  piedra  pulimentada  que 
corresponde  á  la  época  actual.  V.  la  5.a  parte  del  pre¬ 
sente  artículo. 

La  ext.  superficial  del  sistema  cuaternario  en  Es¬ 
paña  es  de  90,000  kms.#  La  mayor  superficie  de  te¬ 
rreno  cuaternario  se  encuentra  á  los  dos  lados  de  la 
Sierra  del  Guadarrama,  cubriendo  buena  parte  de  la 
formación  terciaria  lacustre.  En  el  lado  S.  queda  li¬ 
mitada  por  una  línea  que  pasa  por  Guadalajara,  Ma¬ 
drid  y  Toledo,  y  se  extiende  por  el  O.  hasta  la  prov.  de 
Cáceres,  tocando  allí  á  la  formación  cámbrica.  Este  gran 
depósito  cuaternario  se  compone  de  gravas  y  arenas 
procedentes  de  la  desagregación  del  granito  y  gneis 
del  Guadarrama;  las  arenas  más  ó  menos  gruesas, 
predominando  en  la  base  el  guijo,  con  cantos  rodados 
de  cuarzo  de  diversos  tamaños,  menores  cuanto  más 
altos,  se  encuentran  en  la  parte  inferior;  en  la  parte 
intermedia  abundan  las  arenas  finas  con  lechos  dis¬ 
continuos  de  arcilla,  y  en  la  parte  superior  arena  más 
gruesa.  Esta  formación,  que  en  un  principio  debía  ofre¬ 
cer  una  superficie  unida,  aparece  marcada  por  ríos 
que  descienden  de  la  sierra  y  arroyos  tributarios  de 
ellos;  de  modo  que  en  las  lomas  ofrece  un  espesor  con¬ 
siderable,  llegando  en  algunas  á  90  ó  100  m.,  mientras 
que  en  las  vaguadas  está  próxima  la  formación  ter¬ 
naria  lacustre.  Composición  parecida  ofrece  el  cuater¬ 
nario  de  Castilla  la  Vieja  al  otro  lado  de  la  sierra,  ex¬ 
tendiéndose  por  las  prov.  de  Segovia,  Avila  y  Valla- 
dolid,  abundando  en  esta  última  las  arenas  blancas. 
Ocupa  también  el  cuaternario  mucha  superficie  en  la 
parte  N.  de  Castilla  la  Vieja  y  León,  extendido  sobre 
el  terciario  lacustre  y  ocupando  las  vaguadas  de  los 
valles  con  cantos  rodados  en  la  base  y  limo  ó  loess 
en  la  parte  superior.  En  la  parte  S.  de  la  prov.  de 
Huelva  hay  otra  mancha  cuaternaria,  constituida  por 
arenas  amarillentas  ó  blanquecinas  cubiertas  por  una 
arcilla  ferruginosa  de  color  rojo  subido  (diluvial  rojo). 
En  la  prov.  de  Valencia  forma  una  mancha  prolon¬ 
gada  en  dirección  N.-S.,  comprendiendo  la  capital  y 
la  albufera,  y  en  la  de  Murcia  una  faja  que  sigue  la 
cuenca  del  Segura,  incluyendo  la  capital.  La  plana  de 
Castellón,  así  como  las  planicies  diversas  que  recor¬ 
tan  las  montañas  del  litoral  de  Cataluña,  son  cuater¬ 
narias.  Además  de  estas  manchas  principales,  hay  otras 
manchas  constituidas  por  aluviones  y  terrazas  en  di¬ 
versos  valles.  Hay  formaciones  glaciales  en  los  Piri¬ 
neos  de  Aragón  y  se  han  señalado  también  en  la  Sie¬ 
rra  de  Gredos  y  en  los  Picos  de  Europa,  aunque  con 
poca  amplitud.  Se  han  encontrado  restos  del  Elephas 
primigenius  en  San  Isidro,  Vicálvaro,  Poraldez  (Va- 
lladolid)  y  en  varios  lugares  de  Cataluña;  de  Bos  pri¬ 
migenias,  en  San  Isidro  y  otros  puntos  Existen  en 
España  multitud  de  cavernas,  en  algunas  de  las  cua¬ 
les  se  han  hallado  restos  de  mamíferos  cuaternarios. 
El  Ursus  speleus  se  ha  encontrado  en  la  gruta  de  Aiz- 
quirri,  término  de  Oñate  (Guipúzcoa);  en  la  de  Be- 
rriatúa  (á  1  legua  de  Lequeitio,  en  la  carr.  de  M arqui¬ 
na),  y  en  las  de  Pedraza  (Segovia).  Como  cuevas  que 
encierran  instrumentos  de  piedra  son  notables  Iris  ex- 
pl  >radas  por  Gúngora  y  Maephcrson  en  la  prov.  de 
Granula,  y  por  ALius  er.  Serinyá  (Cataluña).  En  el 


cuaternario  de  San  Isidro  (Madrid)  se  encuentran  tam¬ 
bién  instrumentos  de  pedernal. 

De  las  formaciones  de  la  época  actual,  tanto  sedi¬ 
mentarias  como  eruptivas,  tratamos  en  la  geodiná¬ 
mica;  por  tanto,  podemos  dar  por  terminada  aqui  la 
geología  histórica,  para  pasar  a)  estudio  de  los  mine¬ 
rales,  rocas  y  fósiles  característicos  del  suelo  español. 

B.  — Mineralogía 

En  e)  presente  bosquejo  mineralógico  de  España 
no  se  incluyen  la  totalidad  de  las  especies  encontradas 
en  la  Península;  sólo  se  exponen  los  minerales  más 
típicos,  que  constituyen  menas  de  extraordinario  valor 
para  la  economía  nacional,  ó  que  se  han  encontrado 
por  primera  vez  en  España;  llevan  nombre  de  perso¬ 
najes  ó  localidad  peninsular  y  descuellan  por  su  singu¬ 
lar  belleza,  rareza  ó  curiosidad.  Se  da  en  muchos  su 
naturaleza  química,  en  otros  sus  caracteres  físicos  espe¬ 
ciales,  asi  como  los  yacimientos  más  importantes,  y  de 
los  minerales  útiles  algunos  datos  sobre  sus  labores, 
siguiéndose  en  su  exposición  el  orden  alfabético. 

Actinota.  Silicato  magnésico,  férrico  y  cálcico  que 
se  encuentra  en  las  pizarras  clorlticas  y  serpentinas  de 
las  regiones  agnostozoicas  y  metamórficas  de  Andalu¬ 
cía,  Asturias,  Castilla  la  Nueva,  Cataluña  y  Galicia. 

Aerinita.  Es  un  mineral  de  color  azul,  que  hace 
tiempo  se  conocía  como  procedente  de  España,  pero 
sin  localidad  determinada  hasta  que  se  encontraron 
dos  yacimientos  en  las  prov.  de  Huesca  y  Lérida  y 
se  dió  noticia  del  hallazgo  en  el  Boletín  de  la  Comisión 
del  Mapa  Geológico  (1882).  El  primero  que  hizo  la 
descripción  de  este  mineral  fué  V.  Lasauls  en  1876, 
ateniéndose  á  un  ejemplar  existente  en  el  Museo  de 
Breslau  (Silesia),  dándole  el  nombre  de  vivianiia  de 
España;  pero  analizada,  se  vió  que  no  tenía  ácido  fos¬ 
fórico.  No  faltó  qu’en,  como  Lespeyres,  llegase  á  la 
aíirmación  de  que  era  un  producto  artificial  que  no 
debía  figurar  entre  las  materias  minerales.  Lasauls 
impugnó  esta  suposición  y  le  dió  el  nombre  de  aerinita, 
indicando  que  podía  ser  el  resultado  de  la  alteración 
de  alguna  roca  eruptiva  básica.  Vidal,  en  las  cercanías 
de  Caserras  (Huesca)  encontró  un  afloramiento  de 
ofita  armando  en  ésta  una  serie  de  filoncitos  ó  vetas 
delgadas  (2  á  3  cm.  de  espesor)  de  un  mineral  de  color 
azul  celeste,  que  estudios  ulteriores  le  permitieron 
identificar  con  la  aerinita.  El  segundo  yacimiento  en¬ 
contrado  por  Vidal  está  sit.enTartarón  (Lérida). Como 
la  paTte  azul  de  la  aerinita  contiene  multitud  de  frag¬ 
mentos  de  la  ofita,  que  le  sirve  de  caja,  además  de 
innumerables  partículas  microscópicas  de  distintos  mi¬ 
nerales  que  no  se  pueden  aislar,  resulta  que  los  dife¬ 
rentes  análisis  que  Vidal  y  Calderón  transcriben,  nos 
dan  la  impresión  de  una  gran  inconstancia  en  la  com¬ 
posición;  en  esos  distintos  análisis  se  ha  puesto  de 
manifiesto  la  existencia  de  sílice,  ácido  titánico,  alú¬ 
mina,  óxido  ferroso  y  férrico,  óxido  de  manganeso, 
cal,  magnesia,  potasa,  agua  é  indicios  de  ácidos  fosfórico 
y  vanádico.  Lasauls  la  consideró  como  un  silicato  de 
oxídulo  de  hierro,  cercano  al  clorópalo  ó  gillingita; 
Vidal  cree  que  es  una  loca  mejor  que  un  mineral  de¬ 
finido,  y  Calderón  indica  su  posible  afinidad  con  la 
glaucofana.  Damour,  á  su  vez,  opina  que  la  coloración 
podría  ser  atribuida  á  un  fosfato  de  hierro  ó  á  un  vana- 
diato.  Calderón  se  inclina  á  creer  que  la  coloración  es 
debida  á  silicatos  de  cobre  y  hierro,  más  bien  que  & 
materia  orgánica,  como  supone  Rammelsberg.  Además 
de  las  dos  localidades  originarias  señaladas  por  Vidal, 
se  ha  encontrado  la  aerinita  en  Estopiñán,  pueblo  in¬ 
mediato  á  Casserras,  en  la  dehesa  del  Roble  en  Morón 
(Sevilla)  y  en  la  prov.  de  Alicante,  en  Albatera  y  en  la 
Sierra  de  las  Ventanas. 

Almágrenla.  Se  llama  así  por  haberse  encontrado 
en  Sierra  Almagrera,  pero  es  una  denominación  que 
debe  pasar  á  sinonimia,  pues  hay  otro  nombre  que 
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tiene  prioridad  sobre  él.  Calderón  dio?  que  Brcilhaupt 
recogió  en  las  minas  del  Barranco  Jaroso,  sito  en  la 
vertiente  meridional  de  Sierra  Almadiera,  linos  crista- 
lit  os,  generalmente  microscópicos,  de  zinc  sullatado 
anhidra  é  isomorfos  d?  la  baiitina,  y  llamados  después 
almagierita.  En  1852,  en  la  Revista  Minera  apareció 
una  bicve  nota  de  *res  especies  minei  alógicas  nuevas, 
descubiertas  en  el  filón  Jaroso  y  clasificadas  por  el 
profesor  Breithaupt.  Las  tres  especies  de  referencia 
eran  la  zincosita,  jarosita  y  zincazurita. 

Almeraita.  Cloruro  potásico,  sódico,  magnésico,  des¬ 
cubierto  en  los  yacimientos  de  sales  potásicas  de  Suria, 
que  contienen  39,  37  y  15  por  100  de  los  expresados 
cloruros,  habiendo  sido  descrito  como  especie  nueva 
por  los  señores  Tomás  y  Folch. 

Almeriiia .  Descubierta  por  Calafat  en  unos  filones 
de  Adra  (Almejía)  y  estudiada  por  él  mismo,  pudo 
comprobar  que  su  composición  era  simétrica  á  la  de 
la  calafatita,  reemplazando  la  potasa  por  la  sosa,  y 
comunicó  todos  los  datos  á  Caldeión,  quien  la  dió  á 
conocer.  Es  una  substancia  blanca  ó  de  color  blanque¬ 
cino,  compacta,  que  tizna  como  la  creta  y  que  se 
vuelve  ten  osa  por  alteración.  Su  aspecto  recuerda  por 
completo  el  de  muchas  halloysitas. 

Alumbres.  Sulfatos  alumínicocálcicos  con  especies 
poco  definidas  reconocidas  en  varias  localidades  espa¬ 
ñolas,  donde  se  han  explotado  principalmente  en  Aia- 
gón  y  Andalucía,  pero  la  competencia  de  los  mercados 
extranjeros  ha  hecho  desaparecer  esta  industria  cuyas 
labores  datan  de  más  allá  d?l  siglo  XV,  como  en  Ma¬ 
zan  ón . 

Alúmina .  Sulfato  de  alúmina  con  agua  higroscó¬ 
pica;  según  Tenne  y  Calnerón,  fué  descubierta  esta 
especie  por  Breithaupt  (hijo)  en  la  mina  Abelardo  del 
Barranco  Jaroso.  Se  publicó  su  primera  descripción 
en  1858. 

Amianto.  Esta  variedad  de  tremolita  y  actinota  se 
ha  explotado  especialmente  en  Galicia  y  Asturias,  lo 
mismo  que  en  Cataluña  por  la  región  pirenaica  (Nuria), 
Sierra  Morena  y  las  estribaciones  de  Las  Alpujarras 
han  suministrado  preciadas  fibras  de  este  mineral  que 
se  ha  explotado  en  otras  numerosas  regiones  á  más  de 
las  citadas. 

Andalucita  y  su  variedad  chiastolita  ó  lapis-crucifer. 
Es  un  silicato  de  alúmina  con  algo  de  potasa  y  hierto. 
Hauy  trata  del  Feld-spath  apyre  y  considera  como 
sinónima  la  andalucita.  Esta  substancia  habla  sido 
recogida  mucho  tiempo  antes  en  las  montañas  graníti¬ 
cas  de  Forez  por  el  célebre  conde  de  Bournon  y  des¬ 
crita  como  Spafh  adamanlin  d’un  rouge  violet  que  se 
encuentia  en  España,  de  la  que  da  su  análisis,  que  es 
como  sigue:  alúmina,  52;  sílice,  32;  pot?s?,  8,  y  óxido 
de  hierro,  2,  cuyo  análisis  fué  ejecutado  por  Vauquelin 
sobre  el  feldespato  apiro  de  España,  que  seguramente 
procedía  de  Castilla.  Delafosse,  al  tratar  de  las  locali¬ 
dades  de  la  andalucita,  la  cita  en  Almería  y  Andalucía, 
donde  se  ha  encontrado  poi  primera  vez,  y  Caldeión, 
tratando  de  esta  misma  aiirmación  de  Delafosse,  dio.: 
«El  nombre  de  esta  especie  alude  á  Andalucía,  de  donde 
cieyó  piocedían  los  primeros  ejemplares  conocidos.» 
En  realidad,  aunque  existe  en  esta  provincia  (Almería), 
se  sabe  que  los  ejemplares  enviados  á  Werner,  y  que  le 
arvieion  paia  su  descripción,  eran  de  El  Cardoso  que, 
por  enoT,  creyó  fuese  un  pueblo  de  Andalucía.  La 
chiastolita,  lapis-crucifer  ó  macla,  que  en  las  viejas 
Mineralogías  consta  como  especie  distinta,  los  autores 
modernos  están  conformes  en  considerar  la  única  como 
variedad  de  la  andalucita.  Casi  todas  las  Mineralogías 
antiguas  ó  modernas,  extranjeras  y  españolas,  señalan 
como  localidad  clásica  para  la  chiastolita,  Santiago  de 
Compostela,  pues  habiendo  yacimientos  d ;  ese  mineral 
en  Galicia,  y  siendo  un  país  muy  visitado  por  los  peie- 
grinos,  era  natural  y  hasta  sugestivo  que  la  supersti¬ 
ción  se  fijara  en  estas  piedras,  en  las  que  la  Naturaleza 


había  dibujado  una  cruz  y  con  ellas  se  fabricasen  me¬ 
dallas,  amuletos  y  otros  objetos  que  habían  de  servir 
de  recuerdo  á  los  visitantes,  que  los  repartieron  pot 
todo  el  mundo.  En  1754  dió  el  padre  Torrubia  la  des¬ 
cripción  de  la  chiastolita,  aunque  sin  llamarla  así. 
Conde  Moscardo  Quiroja,  en  la  traducción  de  T.cher- 
mak,  asegura  que  el  lapis-crucifer  se  conocía  ya  desde 
el  siglo  xvi,  procedente  de  Compostela,  en  España. 
El  tipo  y  la  variedad  se  encuentran  en  multitud  Je 
sitios  de  nuestra  nación,  pues  las  pizarras  y  filadlos 
chiastolí ticos  son  muy  frecuentes  en  la  base  del  terreno 
paleozoico;  y  sólo  á  título  de  curiosidad  recordaremos 
que  Puig  y  Larraz  dice  que  los  filadios  chías tolí ticos, 
llamados  vulgarmente  piedra  de  pata  de  gallina,  son 
muy  apreciados  por  el  extraño  aspecto  que  piesentan 
cuando,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  el  desgaste  deja  en 
relieve  las  maclas  de  andalucita. 

Anglesita.  Sulfato  de  plomo,  que  constituye  una 
especie  mineralógica  interesante  desde  el  punto  de 
vista  científico.  Se  encuentra  en  casi  todos  los  nume¬ 
rosos  yacimientos  plumbíferos  españoles,  y  cuyas  for¬ 
mas  se  han  tomado  como  tipo  para  el  estudio  y  repre¬ 
sentación  de  este  mineral. 

Aragonito.  Carbonato  de  cal  íómbico.  Alguna  vez 
(var.  coraloide?)  puede  contener  hasta  el  8  por  100  de 
carbonato  estróncico  y  también  otras  substancias.  El 
mineral  era  ya  conocido  de  antiguo  en  las  colecciones 
españolas  y  extranjeras  con  el  nombre  de  apatito  de 
Aragón.  Se  atribuye  á  Bowles  la  prioridad  en  la  des¬ 
cripción  de  cristales  de  aragonito,  aunque  sin  darles 
nombre  alguno.  La  desciipción  es  precisa  para  no  dar 
lugar  á  dudas  acerca  del  mineial,  pero  es  evidente  que 
Bowles  siguió  las  indicaciones  del  padre  Torrubia. 
Teune  y  Calderón  atribuyen  la  denominación  espe¬ 
cífica  á  Kirvan  (1794),  y  Naumann  y  Zirkel  á  llauy,  si 
bien  este  último  dice  que  el  mineral  ha  sido  llamado 
aragonito  por  el  célebre  Wernec.  Aunque,  efectiva¬ 
mente,  existen  en  Ai  agón  ejemplares  típicos  de  ara¬ 
gonito,  el  nombre  deriva  de  Molina  de  Aragón  porque 
de  este  sitio  procedían  los  primeros  ejemplares  descritos 
del  mineral.  Los  cristales  prismáticos  tan  característi¬ 
cos  de  Molina  de  Aragón  se  encuentran  algunas  veces 
agrupados,  pero  la  mayor  parte  de  ellos  sueltos  y  con 
el  aspecto  externo  de  individuos  simples,  cuando  en 
íealidad  son  maclas  más  ó  menos  complicadas.  De  los 
ti  es  pisos  del  terreno  triásico,  eti  el  keuper  es  donde 
constantemente  se  recogen  los  aiagonitos  típicos,  muy 
á  menudo  acompañados  de  jacintos  de  Compostela,  y 
tanto  es  así,  que  Verneuil  primeramente,  y  otros  geó¬ 
logos  después,  han  llegado  á  llamarlos  fúsiles  caracte¬ 
rísticos  del  triásico  español.  Bueno  será  recordar  que  en 
las  regiones  castellana,  aragonesa  y  valenciana,  que  sor. 
las  clásicas  para  los  aragonitos,  suele  sobreponerse  al 
piso  de  las  margas  irisadas  un  horizonte  que  bien  podría 
considerarse  como  un  cuarto  piso  de  este  terreno,  for¬ 
mado  por  crestones  de  camiolas  ó  calizas  magnesianas 
compactas  ó  cavernosas,  y  en  las  que  sus  grietas  suelen 
revestir  con  cristales  de  dolomía.  Al  descomponerse 
todas  estas  rocas  dan  como  resultado  una  tierra  vege¬ 
tal,  y  en  ella  se  recogen  sueltos  los  cristales  de  arato- 
nito  perfectamente  conservados;  pero  si  se  les  quiere 
observar  en  su  verdadera  matriz,  hay  que  acudir  á  los 
puntos  dond**  abunda  el  yeso,  principalmente  donde 
hay  masas  irregulares  de  aspecto  grumoso  y  en  él  están 
engastados  los  cristales  del  aragonito.  A  los  cristales 
de  aragonito  se  les  llama  vulgarmente  lorrecicas  en 
Aragón,  colmenicas  en  Guadalajara  y  Soria,  pilaretes 
en  la  prov.  de  Valencia  y  piedras  de  Santa  Casilda  en  la 
de  Burgos,  donde  se  las  estima  mucho  por  atribuirles 
la  virtud  de  hacer  fecundas  á  las  mujeres  y  de  conte¬ 
ner  sus  hemorragias 

Asfalto.  No  escasea  este  mineral  en  España,  ha¬ 
biéndose  elaborado  algunos  mile*  de  toneladas  en  di- 
veisas  provincias;  la  zona  más  rica  y  explotada  rodira 


ES  fr  ,VÍsÁ 


m  la  cadyno  ptt'Vfiájca.,  encontrán  lose  Jos  maieiiaW 
inijirtíi»í)'jt)<!o  Es  <i‘pósáo$  créiáékó'í  superiores  y 
írOé&Mt-Ox  infrsrúnesén  las  Yáséc  agudos  y  Cataluña. 
Au&M-r  Sifeqo d*  ntáfcníKw,  hitrtv  y  calcio  que 

abunda '-en  te  r  jc,u  er?ipuv.i5t-  v  Ulomv’ims;  la  irgifo 

éspar.cdaqu*  h*  ^n^vorcia^V  ruayoms  y  más  hermo¬ 
sos  ej~mpUf  -  eq  :-.ir*  duda,  íá  sena  g-modénsó  á*:. 

Ote » i^tl.icamío  en  te  ¿omínetele-»  iteálñtea. 

»Í5W>¿*-  Són  importan ’toi  yérmenlos  epátete 
de  azufre  3<ÉÜt'íill:»s,  J.il»?o.«  iTeruel),  C&í&f de* :fX$tá. 
(Granada),  Hcllin  (Albacete),  torcú  (Muiciá)  v  objeto 


Berilo.  Sdiefttu  ¿iumtnicj  cáfcic©>.  Giüudts  v  fren-, 
mosfrjmos  enviajes  se  encuentran  en  iu  pov.  i]  *  póu- 
n?vedrá;  en  la  Escueb  d¿  Atinas  ^Asyíe  ún  ejt-mf.laT  de 
17  era.  de  largo  por  5  dé  ancho  enr  cada  urrá  de  las  ste'iá 
que  forma  el  prisma,  y  «jo  el  Instituto  Geolótpíx* 

no  wutn«s 


cutas 

^  ^  r  v  1 1  c _ 

fU  o  i  .internóte  e*d  etc  &  colección  que  pasee  el 
Jklitseó  d¿  Cómelas  Armales. 

Biimuhr  I.’.ift:  rninercl  se  encuentra  en  filmes  me- 
táfnroS  ü  compaña  mlu  1a  jos  minerajes  de  níquel  y  có- 
bailo.  Asociados  á  la  biítmitma  «astea  pequeños  yací* 
miemos  en  h>s  Pirineos  dé  Aragón  y 
*^*r*+****~-,j*.^  V  enta  de  AfU^I  .(Cofdote)i-  Él  Jaba* 

greo  de  Í90#-l&  ha  liado  #00  tan.  de 

Blenda.  Sulítíta  de  zinc.  Es  po* 
tábíe  en  los  yacimientos  de  los  Pi- 
rfib  de  Euioj  »  Ja  ?buni:?0fjá  de 
blendas  tr? risparemos  de  aspecto  aca¬ 
ra  uleládi fr  que  he  renbido  raíiá  pú i • 
ticúla  miente  el  nombre  de  esjálerri 
{a;  «demás  de  la  frdlez»  dfr  lo»  ¿jera- 
pteev  tienen  la  jwrt icubrí  in i  de 
presemaz  metales  raros»  galúvindiu, 

¿etnraríío,  ,el  primer)  de  te.  ri.dcs 
fué  descubierto  en  una  de  ést^rblám 
das  por  Lecoq  de  Btebaudran. 

£¡dívatjia.  cosíate  de  alúmina  hidratado:  frnci úr;t 
arcillosa,  concoidea;  polvói  y  raya  blancos:  .j>es6  ;.efij}«í- 
éíírao*  2*05;  dureza,  .2*5;  habiéndose  eíicaúimdrveu  los 


Grandcvcrislatai  de  nfcuír^áé  Cnwíl(CÁdii> 


de  una  activa  explotación.  Estos  cnuden^cúún  encía* 
V;vjos  exr  tci/eufrs  terciarios  y  se  formaron  ppi  la  redoo 
cí¿n  de  ios  yesos,  debida  A  tetena-s  fergáutej,  tos  de 
lie) Un  vi?wu  éxpteáwtee  desde  la  épo^»  ik  te  te- 
manos..  En  td  Musen'  Nacuuáí  ríe  C&fó&jfcf  Knlpraks 


manos.  En  $J  Musen  Nacrautií  de  I 
hay  un  éieippbf  ríe  Conil  con  nV¿fiüiíd  de  grandes 


crista  la?,  ítI^Ui.iqs  rauy  bien  ieíiniiios  y  tptrt  elíns 
fray  uno>  aunque  no  p^ríeetc»,  que  nude  21  cm.  La 
ptoduedón  minera  dé  azufre,  en  fr>  qu4*  ya  dé-%do? 
pasa  de  95Q. 000  ton.*  con  uri  prSmedp  anual  de  fi>tÓólk 

■Azurita,  nidiocarboitatv  b  cobre  de  hennu^»  color 
a¿nl,  asociada  casi  siemprié  al  tnrbottáltí  verde  i  qué 
se  h?  rec inocúle»  en  b  aúáyoUt'  de  bs  rtgfitM  espa* 
ríbbs,  prócediemlu  los»  t  jlíápb  reír  más  bdlos  de  Anda* 
lucia,  y  en  c.Kpe.nml  de  !<•  mi-.i*». 

BaLkdmislt^r  E|  rui w  ju  :í to  «tan uífr;ra;  a unqny  í  * 
h?ya  ^iáibufrin  por  ul^uu  .niünéiíilogjit^  e|  r]osrúbn; 
míenro  iv  ittb^ljé^nKvsíta  á  Ncraii  io,  *»  io  cieru  que. 
el  ludisiíqjn  íur ■  dtbid  }  j.  un  aldé? r>ú  herrero/  que  ha- 
de.n»í^  en'áíjyas.  en  fruscc  de  uro  xirviendoae-do  r:¡u  Je^ 
que  iometiu  ál  nqfof  de  su  fra^tia.  Ir*  tó  tn  d U>fi  piza¬ 
rras:  pi ritc^c* i  reeóddas  2  legues  al  S.  dé  Rivadéa  t*n 
las  aiOiUaiüás  de  Vidal  y  de  Trabad  a,  y  obtuvo  céruó 
rv^HUltudo  de  le  lusión  úna  itodün  frbr/Civ  qué  cr  %6. 
ptuitéta  .o  p!ui l¡(  fríisiíi  que,  eiM^úU^dt.»  un  aUcJónado 
¿  minas,  se  ptuló  cóm prnbár  qtie  vrquTÍÍaera  solamente 
un  esfuno  íraTnnc».  Más  tarde  fue  tsrudihdn  el  minetal 
de  fclé^iicia  por  Achule  y  Va iltép*,  eucontrándose  en 
el  análi&b  dé  ios  pr uueruá  ^fjvnipiares  azufre,  bien  v 
zinc  y  rstano^  dándole  el  ptámbté.  ty/$$lleslet4sm  tu 
fró  no  i"  del  ministró  lójvcz  BrÜoshi/os, 

Baritina. r  Sulla t o  frútice*.  Este  min^ml  se  cniruep* 

tjn  en  casi  todas  te'  régmuns  gtanlHcas.,.-  pateo/mctis 

y  -seéuadávtep^  presentí]  ronchas-  veces  en  musa  y 

otTAS  cristalínvív  én  jí^regados  dé  íórmas  tdbüleies,.  pot 
encima  de  J‘oblct  se  enciurntra  un  filón  qué  .llega  á 
tener  3  ra^:  de  éSpéso>í'Gt'fa?nt  es  dé  t'jtü  pmyincias  en 
que  ir.áyor  renairniénlc)  ha  dado  esU-  umu-ial. 

Buiiktfa.  HúW»/ído  pliirainieo^  H?sla  hiTée;  dqen 
añós  naqé  *3)noc|«fr  yaciqiíénto?  íAp3íT>  do  cáptete* 
cían*  que  fáv  «ido  d  reabiertos  Ptérc^d  ú  los  tmbájos 
de  Aíraer.%  ífmún  dió  ¿  cunodír  la  prüfterir  lapafrcb ú 
fiApairnta .  %A>i  príútipulés  yí»¿ihp¿íitóu eónfiitítte  stm'  de 
üaqvjurb* y  t b  tuyo  minerhi  yú  se  han  óbrénidoím^o 
tes  rl¿  ¿laimnio;  la  rtunatcu  mús  impeutu tile  está  en  la 
Sierra  Úé&  Llúuaná,  in?du  ‘í'tírrúgona,  ffr.lu  qúe  ha 
publicado  uuu  nioút^raíiu  el  diíctor  Báióilíw  y  otra 


Ttau^óta  <1e  MoRtort  ÍMedíéna, 
pcoviacia  de  Barcetona) 
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Calamina.  Silicato  de  zinc  que  frecuentemente 
acompaña  á  la  blenda  y  del  que  se  laborea  casi  todo  el 
zinc  del  comercio.  Se  encuentran  los  principales  yaci¬ 
mientos  de  la  nación  en  las  prov.  de  Asturias,  Santan¬ 
der  y  Teruel,  así  como  en  Alearas  (Albacete);  «e  han 
explotado  también  bastante  tiempo  los  afloramientos 
de  Pontons  (Barcelona). 

Calcedonia.  Anhídrido  silícico.  De  excepcional 
abundancia  y  belleza  son  los  ejemplares  que  se  encuen¬ 
tran  en  el  terciario  castellano,  especialmente  en  el  cerro 
de  los  Angeles,  en  Getafe  y  en  Mont  juich  (Barcelona). 

Caliza.  Carbonato  cálcico.  El  gran  desarrollo  que 
tienen  las  formaciones  secundarias  y  terciarias  en  la 
Península  hace  que  se  encuentren  bien  representadas 
todas  las  variedades  de  este  mineral,  desde  las  formas 
cristalinas  espáticas  hasta  las  brechoides  é  informes. 
La  variedad  llamada  yeta ,  tan  abundante  en  diversas 
naciones  de  Europa,  tiene  representación  en  España, 
y  cuando  se  la  encuentra  no  contiene  la  típica  fauna 
de  foraminíferos  que  la  caracteriza. 

Calcopirita .  Sulfuros  de  cobre  y  hierro.  Aunque  el 
mineral  es  abundante  en  España,  ya  que  es  el  segundo 
pueblo  productor  de  cobre,  es  rarísimo  encontrar  ejem¬ 
plares  cristalizados  y  sólo  se  encuentra  en  masa  acom¬ 
pañando  á  la  pirita,  galena  y  blenda.  La  casi  única 
localidad  de  donde  se  han  recogido  buenos  cristales  es 
Monte  Romero. 

Casiterita.  Es  el  estaño  oxidado  y  la  mena  de  que 
se  extiae  este  metal.  Actualmente  se  benefician  cria¬ 
deros  de  casiterita,  dentro  de  España,  en  la  región  NO. 
y  en  algunas  provincias  limítroies,  y  aunque  se  citan 
varias  muestras  recogidas  en  otros  puntos  de  la  Pe-, 
nínsula,  carecen  de  intciés  por  tratarse  de  hechos  ais¬ 
lados. 

Cerusita.  Carbonato  de  plomo.  Acompaña  casi 
siempre  al  sulíuro  de  plomo;  de  singular  belleza  desde 
el  punto  de  vista  mineralógico,  son  los  ejemplares  cris¬ 
talizados  de  las  minas  de  Horcajo,  La  Carolina ,  Santa 
Eufemia  (Córdoba),  Barranco  Jaroso  y  en  las  explota¬ 
ciones  de  Cartagena. 

Cervanlila.  Ocre  de  antimonio  ó  ácido  antimonioso 
que  se  encuentran  en  muchas  localidades  de  España  y 
al  que  Dana  le  dió  nombre  tomado  de  la  localidad 
Cervantes  (Lugo). 

Ciempozuelita.  Sulfato  sódico  cálcico,  análogo  á  la 
glauberita,  pero  más  rico  en  sodio,  encontrado  por 
Areitio  cerca  de  Ciempozuelos,  término  de  Chinchón 
(Madrid). 

Cinabrio.  Sulfuro  de  mercurio.  Los  minerales  de 
Almadén  no  tienen  rival  en  perfección  y  riqueza  de 
caras  de  sus  cristales.  Acompañan  á  la  baritina,  que 
por  sus  abundantes  inclusiones  toma  un  aspecto  típico, 
lo  cual  le  hace  ser  muy  codiciado  por  los  mineralogistas. 

Cobalto .  El  cobalto  gris  (cobaltina)  y  la  esmaltina 
se  encuentran  en  filones  en  Peñamellcra  (Asturias), 
Guadalcanal  (Sevilla)  y  en  los  Pirineos  aragoneses.  Su 
explotación  es  pequeña,  como  corresponde  á  la  única 
aplicación  que  de  los  minerales  extraídos  se  hace  y  que 
es  la  coloración  del  vidrio.  De  1904  á  1907  se  laborea¬ 
ron  más  de  250  ton.  de  mineral. 

Cobre.  Radica  la  zona  más  rica  en  la  prov.  de 
Huelva,  constituyendo  la  mena  una  pirita  de  hierro 
cuprífera  con  filoncillos  de  calcopirita,  laboreándose 
menas  que  llevan  sólo  del  2  al  3  por  100  de  cobre;  tan 
preciado  mineral  está  en  su  mayor  parte  en  manos 
extranjeras. 

Conicalcita.  Arseniofosfato  hidratado  de  cobre  y 
cal,  denominada  por  Breithaupt  y  Fritzche,  la  que 
únicamente  se  conoce  en  Hinojosa  del  Duque  (Córdoba), 
donde  se  encontró  en  masas  arriñonadas  y  fibrosas  pa¬ 
recidas  á  la  malaquita. 

Cuarzo.  Anhídrido  silícico.  Este  mineral  es  de  los 
que  más  abundan  en  España  en  toda  la  variedad  de 
yacimientos  y  formas.  La  disposición  filoniana  se 


encuentra  preferentemente  en  el  granito  y  paleozoico, 
siendo  dignos  de  especial  mención  un  filón  de  50  m.  de 
espesor  en  Hcdroso  (Zamora)  y  los  del  Guadarrama, 
de  más  de  2  kms.  de  long.  Alguna  de  las  variedades, 
como  es  el  yacimiento  de  Composteia,  son  genuina- 
mente  españolas. 

Disodila.  Los  materiales  impregnados  de  hidrocar¬ 
buros  y  de  materias  volátiles  en  general,  abundan 
en  casi  todos  los  depósitos  secundarios  y  terciarios  de 
España.  Por  sus  formas  especiales  tienen  importancia 
las  disodilas  de  Hellín,  conocidas  de  muy  antiguo.  En 
Cataluña  se  ha  intentado  explotar  los  afloramientos  de 
Castellar  d’en  Huch,  y  en  la  prov.  de  Teruel  los  de 
Rubielos  de  Mora 

Dolomita.  Comúnmente  se  encuentra  formando 
calizas  dolomíticas  que  en  algunos  casos  pasan  á  ver¬ 
daderas  dolomías.  Con  los  minerales  de  zinc  de  San¬ 
tander  es  frecuente  el  hallazgo  de  hermosos  crista¬ 
les  de  dolomitas,  lo  mismo  que  en  las  galenas  de 
Bellmunt. 

Epidota .  Silicato  alumínicoférrico  cálcico;  consti¬ 
tuye  uno  de  los  cuerpos  más  comunes  en  las  rocas  an¬ 
tiguas  que  se  encuentra  abundantemente  repartido  en 
toda  la  Nación;  por  su  singular  belleza  pueden  citar¬ 
se  los  ejemplares  procedentes  de  Almadén. 

Epsomita.  Sulfato  de  magnesia.  Este  es  uno  de  los 
minerales  típicos  de  las  estepas  que  radican  en  la  for¬ 
mación  terciaria  continental  y  que  ha  recibido  más 
nombres  vulgares;  abundan  igualmente  en  otra  regio¬ 
nes  de  la  nación  y  es  frecuente  en  todas  las  labores 
mineras  abandonadas. 

Esparraguina.  Eluofosfato  cálcico  que  tiene  gTan 
afinidad  con  el  apatito;  presenta  los  cristales  apunta¬ 
dos  y  de  un  color  verde  amarillento  parecido  al  de  los 
espárragos,  de  donde  procede  el  nombre  que  le  dió 
VVerner.  La  localidad  clásica  es  Jumilla  (Murcia). 

Estaño.  Constituye  este  mineral  otra  de  las  menas 
más  importantes.  Acompaña  con  frecuencia  á  los  plo¬ 
mos  en  Sierra  de  Cartagena,  Almería,  Linares  (Teruel), 
pero  hay  yacimientos  exclusivamente  explotados  por 
el  zinc,  como  San  Juan  de  Alcaraz  (Albacete)  y  en  la 
zona  cantábrica  de  Asturias  á  Vizcaya. 

Ferberila.  Tungstato  de  hierro  monoclínico,  des¬ 
crito  primeramente  por  Breithaupt,  quien  la  descu¬ 
brió  en  Sierra  Almagrera;  por  mucho  tiempo  se  dudó 
si  era  una  verdadera  especie,  y  gracias  á  Gramell,  hoy 
se  admite  y  se  ha  reconocido  también  en  Zamora,  Sa¬ 
lamanca,  Cáceres,  Orense  y  Madrid. 

Fluorita.  Fluoruro  cálcico.  Las  ricas  formas  cris¬ 
talinas  del  extranjero  escasean  en  España,  lo  mismo 

ue  de  este  mineral  se  conocen  pocas  localidades,  sien- 

o  los  Pirineos  de  Huesca  los  que  mejores  ejemplares 
han  proporcionado  á  las  colecciones  y  á  la  industria, 
pues  han  sido  utilizados  para  la  construcción  de  lentes 
espectroscópicas. 

Fosforita.  Fosfato  cálcico.  Este  es  un  mineral  que 
se  ha  encontrado  en  muchas  comarcas  españolas,  pero 
las  localidades  clásicas  radican  en  la  prov.  de  Cáceres, 
donde  antiguamente  se  llamaba  piedra  fosfórica  por 
dar  este  mineral  fosforescencia  cuando  se  calienta. 

Freislebenila.  Sulfoantimoniuro  de  plomo  y  pla¬ 
ta,  llamada  también  plata  estriada.  Es  una  especie  raía 
conocida  en  varias  localidades  extranjeras,  pero  que 
casi  se  podría  considerar  como  mineral  genuinamer.ti 
español,  pues  la  única  localidad  del  mundo  en  que  se 
ha  presentado  con  alguna  abundancia  ha  sido  Hien- 
delaencina  (Guadalajara).  Madariaga  posee  uno  de  los 
más  bellos  ejemplares  compuestos  de  cristales  de  15 
á  18  mm.  cada  uno,  apoyados  en  la  roca  gneísica  que 
sirve  de  caja  al  filón. 

Galena.  Sulfuro  de  plomo.  De  singular  belleza  son 
los  cristales  recogidos  de  este  cuerpo  en  los  muchos 
yacimientos  de  plomo  que  existen  en  España,  sobre- 
|  saliendo  Linares  y  Cartagena,  así  como  Bellmunt  en 
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Ta tragona,  doupt  se  nan  encontrado  cristales  octaé¬ 
dricos  cod  faceta  de  cubo  de  más  de  1  kilograjmó. 

GíaubFTtta.  Sulfato  sódico  Mcico,  Esta  tópede  mi- 
oeral  fue  descubierta  por  primera  vez  en  España  ett 
las  calinas  de  VUIaimbia  de  Santiago  (1  bledo),  por 
w  Miiieri),  y  derrita  por  Brongniart  en  1¿Q&.  Frecuen¬ 
temente  se  halla  iris.tahV.ada  y  con  cristales  bastante 
voluminosos»;  se  bá  exploiudo  para  obtener  sulfato  de 
sosa. 

Glauconio.  Silicato  afarol  lueotérricó  cáltico  cdya 
formula  definitiva  &«r$  dfcfH^noec  y^quc  tiene  espe¬ 
cial  interés  por  naturalm  y 

probable  origen  por  eÍ  Gnr¿cfafcghut  sspaüol  Calderón. 
Abunda  en  ios  í ermriu.H  íy?r:idw>s  y  icidimob'. 

úmjíló.  Hállase  muy  dí>nmnadó  este  mineral  en 
caU  todas  IaÁ  regiones  díjfafe  asoman  fas  iórmadones 
pAijfOJtoicsLs;  fjrecuenteroríUe  **'  «ftciieíitran  integran- 
¿fe  i M  pira;rAh  *;k  los  dcpfoí fr»s  cámbricos  y  silúricos 
y  Aun  losgucfa. 

Gtxnates/  SibuaOfs  :Uumfñico$,  férricos,  mangan t- 
shcrPSi  0  Icxeoinagn^c^y  con  humet»  variedades, 
c*$¿  tpibi»  éncónri^&s  en  Es**  sobresaliendo  por 
su  h**mc&urA  y  perfaseión  tas -ejemplo res  recogidos  en 
Afi&iíitfc,  fíütguHlós  (Badajoz)  y  Otro*.  EnCofrtabtma 
fOeróúw}  llegan  i  foimu  una  vrmladera  roca. 

Guadárramita,  Mineral  dado  i.  conocer  por  M ufmz. 
del  Castillo,  encontrado  en  el  pinar  del  monte  fe 
r.a  (Sierra  del  Guadyjrramah  patee*  dismuo  de  la  jl- 
faeiúta.  íftpemlmeHte  por  su  gran  radioactividad, 
aunque  algunos  le  cooshkraü  como  varieifad  del  miñe? 
mi  citado. 

Gnc¡\in{a+  Descubierta  par  Caraengé  en  un  filón 
tic  iiiCTro  .^ritipí  de  la  base  deí  Alulhaccn  en  Ghéjar 
(Granada);  ef  primera  que  la  observó  fue  Breithauju, 
quien  i.t  consideró  como  una  ttítraedrita;  esta  especie 
es  un  sulfato  de  cobre  y  antimonio. 

BidnKÍneiiá*  Carbonato  de,  zinc.  La  región  clasica 
de  esie  mbicrai,  por  la  abundancia  y  variedad  de  tex  tur 
ta$  ton  que  se  presenta»  es  Santander;  cíe  color  blanco 
paiisimo,  se  cüjcrrentrá  formando  estalactitas,  castra^, 
masada  ngtvgaúün  y  forma*  reliadas.. 

rMoSst¿.*d  país  m¿Ü  dotado  de  tan  preciosa 
'totoikm*:  sáfaos'  *égu?  ¿mér»t«táespQéa  de  Sbc- 

c iá*ri  ¿  nacivfa  curopea  menos  íerriferas  posee 

tpdUíí  las  provincias  español 
_  Jai-  t??Muu{fato  -k-  híojfo.,  phío  lis  mAs  Ticas  hon 
ViliSxa,  .Mu  «i  ja.  y  Almena,  á  fas  qué  acaso  se  igualen 

timk’iia,  Lítman  h  a  den:#**  con  d  nombre  colec¬ 
tivo  de  fairmxi.tdt  a.lgun;^  fat^la^  tofatjTaÍes  de  mam 
gAnes-o,  y  ha  denominado  hutiwhi  A  kv  mezcla  de  rlialc*- 
gita  y  nvlonítú  que  sé  >néuér>tfa  frecuentemente  en 
ioscriarimo^  de  fa  píov.  de  Húelv#, 

í Otila .  Luí  trwjws  oufafaaÁ  JmUfeaS'  de  España 
jOi\  A^uriító  y  Léíkfafa  COCftca  de  fíéhntz,  que  es  fa 
segunda  de  Lspaisa,  es  muy  In^útór  y  de  carbones, 
de  variables  calidades,  la  de  £'.!£; Mfano  4a  un  carbóc 
piritoso,  y  la  de  Saz*  Jn*«  dé  las  Ah&de^v?  está  boy- 
agorada.  La  ptoduedór*  Xótril  de  húlfa  en  KSpaña  en 
1 '}  1 7  ftié  de  más  de  á.hío^iKth de  tonelad as. 

ibfrili t.  Especie  rVíinfaal^óía  tspafiola  treádn  por 
Kodfa,  que  -jpróc^te mf  Wb4«  (Tolí? 

da):  presenta  formas  con  h*H  wív  pirstnndftkA  y  pip* 
vi>oe  de  la  alteración  de  la  cordierita. 

ilürlfmitn.  Nombre  propuesto  por  H aidínger  para 
uu  fnineraique  Daña,  coloca  c^mo  variedad  de  la  cpr 
I'pulúca  d  tifabifa*  dinieof]o  que  es.  una  >™kmbita  de 
lldefari‘>TT  fSep?:*via)  mn  íastie  vitreo  adaman  ti  u¿p  sñb- 
mr-cihe^  y  HdrVaUrído  para  sw  prisma  rómbico  \M\  m ag- 
niriidaAgulaT  -,)1-;.  -  _  fat  i  ata  de  U  dc|  tipo, 

Jdiifítá  de  Comporte!*.  Este  .tiofable  cmneraí  espá- 
ffol  se  ífafaá  líiiptii&f  aeontjUftAnté 

b  'íh'Mi  ji  .!• )  ar.ígt*'; v  ,>  ip’.j  i ).-  V  ..  .-I 

<fa  >.ri-  cp  qvn  ve  expendía  y  ííñ  (pie  ’iSr»  m- 


euenDkU  Abunda  *n  ?)  1 1  i.V?i  <  i  snpcTÍo  r  y  pr  in  á  p  atraen  - 
! .  1é.  cc?n'  los  yesos...  r' : ;. '  ’  .  '  .  * ;;  ■  ■'" 

Járonla.  Fué  hallada  por  Brcítliaupt  tu  ti  fía- 
rramn>  jaroso  (Almeri^);  es  ufr  sulfato  térricof»ol¿3Írp 
dé  íatcíe^  romboécíri cá,  no  encon rrAiia  dc>puós  mó*  que 
como  producto  accidentaj  en  La  *o/ia  pirfUfan*  de 
Huelv'A.  ■  ^ 

J mhitvHilQé  Producto  de  la  aheracióo  de  U  gale¬ 
na,  citado  por  vex  primera  en  E^AflA  pór  Umthaupt, 
del  Barranco  Jaroso,  en  .Sierra  Álmágreiju 
Lí%mtif.  -Existe- «ai  muchas  lucaJú lude?,  faifa ómkv 
los  excelentes  que  pueden ayüWritaír  A  la  hulla  ten  mu» 
«hos.ca$w^  tomo  los  dé  fíctga  (fíar*»ku»a),  y  uwm*  en 
cambio,  sólo  pueden  utilizarse  para  la  faMcacián  de 
¿lumbres  y  caparrosas.  Las  cuencas  más  ímf^rrarnes 
son  las  de  L  trufas  (Teruel)  y  fa.  de  Ikrjja.  La  ruoduc* 
eion  media  anual  paéa  de  500  jJOOt oficiadas. 

Linarila.  Sulfato  plúmbica  hidcatíiJo,  cupTíficf% 
en  jaqueaos  ansíales  mooocllnicoi  de  cohVr  arüi  fapis- 
jázuii.  Tenue  refiere  la  e3pec¡e  á  Alget  Thtlli^;  N.iu- 
maní)-  Zirkel,  A  Breithaupt,  v  Delafossi>  ó  liruqké;  Se 
ha  encantra.de,  a<kmás  de  Linares  (Jaén),  en  Comi- 
íía^T  L^anao  y  f  at/agena. 

' Mangan*?#*:'  hw  principales  criaderos  de  már»ga- 
neso  de-  E^í>a^a  tadician  eé  PovadiOnga  (Asturfas), 
Torrecilla  (Teruel)  y  en  la  prr»yv.  de  1  lucí  va,  donde  el 
mineral  llega  &  tener  Urna  riqueza  media  de  ü0  [m  tú^i 
pioporcronÓ  más  d«  77,000  ton.  en  1^18, 

¿\Urfurio.  No  hace  falta  encarecer  ti  prodigioso  ya¬ 
cimiento  de  mercurio  de  Almadén,  sin  fgrfal  írn  ¿I 
mundo  entero.  Explotvido,  según  parecí  deide  Í00 
años  a.  de  J.  €.*  llevado  d  cinabrio  en  grun  cAíirivtaa 
¿  Roma  para  fa  preparación  del  bermellón*  sorae \ ido 
mÁ3  tarde  á  desrihuóa  por  los  úmbes,  explotado  der- 
jráés  mteiimmeiue  por  los  Fugarse, >  t¿  poder  rh  loe 
tiémpns  mo-deípe^  de!  Estado^  esté  rico  veritero  yierie 
dando  azogue  sin  internipdón  y  «tí  que  pueda  prever¬ 
se  ^quiera  la  dismímidón  dé  iemejant.á  riqueza,  que 
no  aprovechamos  por  la  adminístr.ición  desdichad-i 
que  rige.  Existe  )  r.udrmm  i  e  raer  cu  ri  o  abrirtdaine  en 
Asunfas  y  en  Castellón.  \t^_.  '■  ■/  : . 

Motínosita.  Sulfato  dé  hlqúcl  mirivo,  descubtertp 
por  Casaros  en  C>ibó  Cóttegw  1  (Cótuña),  debajo  d c  íá 
{X«bL:  de  Trií a cU-fas,  y  qué  después  se  )ta  réDühoráda 
en  otras  locaijijades. 

Oro .  Abundó  ¿ú  nuestro  cueh\  como  lo  iódicon  fas 
íradlas*  de  extensas  explptacioner.  de  época  ronntta  y 
'aun  fenicia  en  tod/>  el  NO*  dé  EsrA-ÑA,  y  mós  esnerfab 
mcjite  en  el  Iiicrzo. 


Crt5t0ics.de  ortpsi  cie^arr4DJo  C^tédrfaj 


Ortpsa*  Silicato  altrntlmiro :  sódico ;  -.y  potásico.  Por 
su  #rxci:XMÍonaj*bcBf^X;  y  raagnitúd,  pufafan  dé^nejó^. 
crináfas  sén<plte  ¡retidos  .iég'iin dodA*  ^  de 

fíuiiarvré.jo,  Vñldteñwféóv  ^Tüiidlibp,  Mont-; . 

‘siiTivi  etc*  ,  . 

/V'rifa.  Suli.ltrii.de  bfa'róv  1 1  rídánte^cn- 

»<•  í ejv.ir tirio  en  p.d-i  1  a  \\;n> .^.dX  -¡rn.;  rjéM ■•bles  oor 
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ai 


sus  diíncu>ioríic&  los  nodulos  de-  este  nri>T*r4*htynua*  j  nueva.  Confuí  de  íomboeduy»  muy  perítcúis, 

¿c  en  te  deptáu^.  priw&ñt?.-iy  de  j  con  JU  bxw  v  facetos .''de  otro  rbmb<  tedio  rite  obid»*,. 


1  £n  k#¿  deposito» .  p¡aJi*v¿m  r-fe  'de  Jkín^ad«¿M  yCrixilpr^ 1  con  lá  ba>e'  y  fa 
na*  -etc*  Las  .ferpfcs  macbtte,  Uamailei  Wv¿  dfJtmW*  ¡  wipUfitadós  m 


dótv*  «te. 

se  eiicueiicraa  pttfleientcmcnte  e«  Totea  y  5!t>ntju|rii 
■  &$* 

PiroUmia-  Bióxido  de  manganeso.  La  .región  más 
rica  cíe  este  mxatxal  es  la  prw,  de  Opcíva,.  4  U  que 
en  irnporumda  Asturias  y. ¡'los  :yadí^ttUnQs  dfc 
'loijtiidUa  (Teruel).  La  t  pToduftrikti  infecte  anual  pa&a 
d&  30  tone  tete. 

Pit0fÁ0tfiú.  «uro  ente  a.  asociada  á  ia  guíe»»  en 
muchas  mimes  4é  .España»  ffcru  entre  otras  JocaJida- 
aen  deben  c/tarse  por  su  excepcional  btlkra  te  on^ 
'.ablaciones  tkl  UóKi^ja,  que  posean  rmirbpá  de  los 
museos  de  la 

Phía.  l¿u>  minas  famosas  de  GuaduJcanal  y  Casa* 
34  de  ia  Siirri^^ia),  4»i  canto  ks  de  üieiuielaend- 
¿a;  (Guadatejara),  han  tenido  u n  breve  perlado  ik  gran 
prt'duodfóii,  habiendo  llegada  ya  4  la  decadencia,  no 
í  «fgjr&ísdq  levantarla  los  modernos  métodos  meUtlúr- 
gK(¿ri  >T<>  obstante,  la  plata  obtenida  Vi*  Las  galenas  ar- 
•^íjlíím  basta  para  te-  necesidades  riel  merendó  n&- 
e.lw&iL  ,v  .  :*  ■’ 1  ^  x  ',s  *  '  ’S' ■ 

Plinto r  indudablemente  (a  nttfiria  más  ant/gun. 
*k  csw  prtt,io&o  meca!  se  refiere  a  yacimientos  de  Es* 
Óa'&a.,  .Lev*  crtedem  auropküjdi'erüs  de  las  márgenes, 
¿tel  SU  fueron  conocido»  ya  por  los  romanos.  El  inick- 
diur  4  i?  W  investigaciones  ckl  platino  en  ,k  Sfcrrank 
nc  Retrata  ?$,  sin  duda,  Macpherson;  últimamente, 
Gnwjia  ha  estudiado  con  ¿eteairiiuenti*  te  estructura 
de  te  citiiúiá  Sfierta^  y  «i  bien  ha  reconocido  te  presencia 
zfej  platilla,  no  w puede  epatar  por  »u  extraordina¬ 
ria  diíusfcáiu  El  E«Ado  ha-subágado  estos  estadios. 

jp&mó*  GijUsUtuy^  «na  de  tev  grandes  Hquc/ás  mi- 
espa&ute,  hiendo  nuestro  pisfjprimtr  prorJoc- 
tdr  de  este  metal.  El  díst.  de  Línáf^s  c$  ds^ riquoaC  ex* 
la  SieruJck  Czn#geim  es  *í  ortmo  produc- 
wt  mis  importante  del  orur'do;  de  la  denu  de  Gador 
sé  En  dicho  rntCidotioimínte  qut  «a  am*  montano 
tk  piaioo;  meitcen  Váiit»b4ón  mcncidit  k  ^erra  Ajina* 
^rera.  Bellmunu  Almod¿o'ar  de?  Campo,  Y  id  reras  (Ce* 
rohíjú  v  Horcajo. 

PbKMixrstártmtii.  Es  una  guíena  que  cóutien?  es* 
timo,  probabjemerite  af  estado  de  suüuto.  procedeme 
de  Vidal  (Ki vadeo),  siendo  definida  por  primera  ver 
;>  r  A  i  d  barco.  Con  esta  denominación  describió  Schnlr 
vvTüt  galena  estanníkia,  y  XafipareiDd  un  antimcmiosul- 
fuío  de  plomo.  evMondo  y  hierro. 

Qviro£uiia.  de  •  plivmtv  tru agonal 

■&SUTÍ id  por  F,  d  c  del  cot  o  mi  ñero 

de  Sierra  A.toge«r4.  Loá  «mtA>w¿  se.  oúhocíííxí  va,  tíc 
antigao,  y'iíguttíis  ks  consideran  i^m«o  ririoí aiadoa 
péíttfoercieute»  4  oma  galena  antímaojíiL  /  5  /;  , ; 

Rvwtita.  Especie  dcicumerls  por  Vidal  *n  ía  Sie¬ 
rra  de  Cadi  (L^ríd^b  y  procede  de  1h  aíperación  del 
cobre*  gris;  fo¿  csíucitek  por  Lkckux,  qokn  U  coloca 
jimio  A  U  fállita* 

Süi  /4múñ¿:  en  su$  di  mensipnc^  y  .sin- 

guteiflad,  ef  yóanii^ta  d«¿  C&rdr/na  borfa  la  fama  de 
muchos  muy  impnrtámcs  cruno  los  de  Cabezón  de  k 
Sií^  VaftifitTn,  Cier rí ,  KemoliiiyH  Minglanilía  y  El  Vi-. 
íioso.  Solamente  k  **}doiudón  de  k  salina,  de  Torí t- 
( vieja  ha  dado  abasto  4  todo  id  consumo  de  ia  Península 
y  aun  queda  producto  para  exportar. 

Síhuhitá.  Sulfoan tim»^mnro  de  plomo  cuprliefo 
dedréaáu  i  s.tf  útecnhtniíA  Sehaíz,  quien  lo  erHOiitró 
en  Moreda  (Óvíedo)?  altb/rrc*  lo  tonsif eran  como  una 
va?ie»iád  déla 

ttnárdíiía,  Sulfato  >ódréo  hidratado  descubierto 
por  Korías  -rn  1‘ajvajfífi^  (MidriM)  y  analizado  por  6a  • 
¡astea;  abunda  en  el  h-Uharió  castellano,.  • ' 
trruéiitd .  Este  .iníen*süir.<e  minetai  «[mócI  íué 


Los  yeáós.  Se  ha  ennnif.tíiclo  tambióti 
en.  Gi Aiuvk  |<  ha  sido  t\i«si/jtrada  como  una 

variedad  ¿fe  k  hreumaiu,  y  íuitvrftlktmc  .se  Uent 
como  v piedad  íerrf f ern  de  k  dokpdVa: 

:  Tunwihnú.  Uyr ositic.it <j  alnmlmco,  só«ííco,.  maguó' 
sipo  y  Utico*  Este  mínerai  ubtuidá  en  todas  te¡  rocas 
antigu.u,  tamo  ntacieas  riiríni*  íi foiriáite;  íés  notabit 
por  $u -abundancia  en  el  ( abo  dé  Creiís('G'érón& y  «ruar- 
¿o  rkl  Guadíirtama. 

Winhimta.  LncontJada  por  Breiihaupt  en  Sierra 
Alhamí ik  (Almería),  cerca  de  Oria  y  dt  Motril,  en  el 
Ceno  Mi nádri,  qué  ?e  al?u  éu  ks  prbxlpudkk^  dé  H  uár*' 
Cal-Overa  y  «i  algunos  otros  silips  cercanos.  Un 
Oxido  hid  r-.il  ade  de  níquel  y  cobalto  en  masas  de  color 
azul  t>bscur«5  violado;.  '  ; 

Yeso.  Tan  abundante  es  este  mineral  en  la  Piuiin*. 
sula  y  tantas  las  variedades  que  ofrece,  *(uy  se^Uri- 
mente  no  liay  país  en  el  mundo  que  iguale  E¿' 
una  misma  Calidad  .se  encuentra  el  alab.^trfiés;^> 


CráJá?rs  de  ye>o  maclados  ehXlociia».  e»  \  itlklot>óa 

;-v;'.  '/•  '  IPllanclaJ  .  v  y" ' 

ietiiiüj.  >  esos  ÍíVtosos,  lenticulares  y  cristalizados:  Jü<>s( 
magiiíticr;s  crisoles  en  JfctrroA  de  ffecha  de  Cartagena,' 
'de  hasta  0  5  m.  ck  íóngv,  hialinos,  son  uua  cíe  las  be¬ 
llezas  mínerulí/gicas  de  ÉsfAÁn,  1°  mismo  que  los  en- 
í?on  tradnaa  cerca  dt  Zaragoza,  aun  maymes.  . 

£aral\ta<  Co4f bonato  4é  fUqpéi  déícrTt Casa¬ 
res  y  qué  KsiHhMru?  cóostdeiii  como  sinóriimo  de  fe* 
Hastía.  '  1  /  *  tv :r'Y.'/ 

Zítttaiittilá*  f^pu^td  de  cafboqáto  dé 

cobre,  de  ripé  y  algo  de  «cúa;  $e  ha  enccm.Ua* 

do  tu  el  la  jarosita  y  ztftegsriai 

aendo  ts'ívidíadu  por  Brerritiupi. 

V.  fes lámiiuis  SÉ£N££At3f^ JDü;,Eíípa¿,  I  y  ti. 

C . —-Fitrografia 

Se  exponen  los  principales  tipos  de  rocas  que  se  hatts 
rerroíiCiCido  en  la  Féniñsula;  el  orden  seguido  responde 
k  (a  díuribueión  que  esiablecid  et  Cpniitd  EetrqgnV 
tico  trances;  dentro  de  cada  familia  >e  describen  litó 
TOtew  «n  los  tres  grupos  clásicos  áe  erujújv^  eh  $»#&*, 
fibmamuyy  tbisivas.  La  ágrupaóMiMlt  Jas  n>cas  vne^ 
tamAíficas  la  hemos  omitidiq  lo  mbitno  que  l¿u  mu- 
niije^tiimeme  sédímt^it&rias;'  por  ístaii' indicadas'  én 
el  yapitulo  do  k  i^tiaugrab&  eÑpuriok. 

•. . - Elgjantto  ^ sm  duda 
algmia,  Ia  oj<rw  eiúpriya  icriÁs  % ea..-©PÁ,.fj-Ai 
He]g;an<íb  4 acuftarhtista^ '.el  ít9  por  560  de  te  rnambEis 

-  -  . . .  .  .  .  ,,  j  ^hpytvos  recoiiocidas  eií  nutótro  suelo;  ¡rrefenta  qt'a 

dcíícutóerto  p<«r  ^Íítelf  e  en  el  Cerró  del  Calvario  dé  Ji/^  f  ^qudtómá  variedad  eft  su  ce  mpof,iriár\T  llatm\pd*isele 
ahtdedarcs  de  Térüóí  y  .descrita  por  él  como  especie  j" ^vdignrníéttíe  pudra  ¿mv^hrwá -eir  -f  bÁtiíla  y  ilatyrvnmr 
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dura,  pajarilla  en  Salamanca,  sal  y  pez  en  Andalucía, 
piedra  de  cantería  en  Galicia  y  Zamora,  ull  de  serp  en 
Cataluña,  etc.  Todas  las  proporciones  imaginables  en 
que  puede  entrar  cada  uno  de  sus  elementos  y  todas 
las  combinaciones  que  con  aquéllas  sean  factibles,  se* 
gún  que  baya  asociados  al  cuarzo,  uno,  dos  ó  más  fel¬ 
despatos,  una  ó  dos  micas  y  gran  número  de  elementos 
accidentales,  se  presentan  en  todas  las  manchas.  £1 
de  grano  grueso  abunda  más  que  el  de  grano  mediano, 
y  éste  más  que  el  porfiroide,  no  tan  escaso,  sin  embar¬ 
go,  que  no  se  puedan  citar  á  miles  las  localidades  donde 
se  halla.  £1  fino  granudo  escasea  más,  sobre  todo  en 
los  asomos  pequeños,  donde  apenas  se  encuentra.  £1 
granito  de  la  cadena  costera  catalana  es,  en  general, 
de  grano  grueso  ó  mediano,  de  elementos  uniforme¬ 
mente  distribuidos  y  de  poca  coherencia  en  la  super¬ 
ficie  exterior,  desagregándose  con  facilidad;  le  atravie¬ 
san  numerosas  vetas  de  otro  granito  de  grano  más  fino, 
de  feldespato  ortosa  de  color  de  carne  y  cuarzo  blanco. 
El  granito  típico  de  la  mancha  de  Alforja  (Tarragona) 
es  de  color  rojizo  con  matices  variados,  y  si  se  examina 
al  microscopio  muestra  el  cuarzo  cruzado  de  grieteci- 
llas  discontinuas  con  inclusiones  vitreas  y  algunas  lí¬ 
quidas;  la  mica  en  laminillas  alargadas,  fibrosas,  de 
contorno  irregular,  y  el  feldespato  ortosa,  cercado  de- 
magnetita  y  clorita,  y  teñido  de  limonita  en  trozos 
cristalinos,  siendo  frecuentes  las  maclas  de  Carlsbad. 
A  lo  largo  de  la  riera  de  Riudecañas,  y  en  la  mancha 
de  Falset,  donde  el  granito  es  muy  tenaz  y  de  color 
gris  claro,  en  casi  todos  los  sitios  presenta  caracteres 
bastante  parecidos  á  ios  del  centro  y  O.  de  la  Penínsu¬ 
la.  El  Puig  de  las  Molerás,  cerro  á  cuyo  pie  se  halla 
Caldas  de  Malavella,  está  constituido  más  bien  que 
por  granito  común,  por  una  arkosa  fragmentaria  com¬ 
puesta  de  trozos  angulosos  y  redondeados  de  granitos 
de  mica  negra,  leptinitas,  jaspes,  caolín  y  otras  subs¬ 
tancias,  reunidas  en  una  masa  heterogénea,  de  grano 
desigual,  en  que  hay  poca  mica.  Desde  Badalona  á 
Calella  el  granito  se  presenta  generalmente  descom¬ 
puesto  hasta  profundidades  que  pasan  de  30  m.  en 
ciertos  parajes,  aislándose  á  intervalos  canchales  ó 
peñascos  de  pintoresco  aspecto,  cual  sucede,  entre  otros 
puntos,  en  las  vertientes  de  Sant  Mateu,  en  la  costa 
de  Premiá.  El  granito  en  los  Pirineos  se  presenta  me¬ 
nos  descompuesto,  mucho  más  tenaz  que  en  el  grupo 
anterior,  y  en  varios  de  los  siguientes;  circunstancia 
debida,  sin  duda,  á  las  grandes  alturas  en  que  apare¬ 
ce  y  al  fuerte  declive  de  las  laderas  de  sus  montañas 
(V.  Pirineos).  La  zona  de  Galicia  es,  sin  duda,  la  de 
mayor  extensión  de  las  rocas  graníticas;  el  granito 
porfiroide  con  variedades  de  caracteres  y  colores  abun¬ 
da  en  muchos  puntos  de  Galicia,  tales  como  al  NE. 
de  Lugo,  Puente  Neira,  Caldas  de  Rey,  Chozas,  valle 
de  Saines,  Torre  Lobera,  etc.  En  la  gran  cresta  de  Peña 
Corneyra,  al  N.  de  Rivadavia,  forma  peñascos  sueltos 
de  más  de  4,000  m*  de  volumen.  Por  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra  se  cita  en  Raindo,  cerca  del  Ulla,  al  S.  de  Ges- 
teiras;  en  Caldas,  Giabre,  Peña  Bicuda  y  cerros  de  Ro- 
may.  En  Carballino  tiene  cristales  de  ortosa  que  pasan 
de  40  mm.  de  largo,  y  abunda  también  en  Chamoso, 
Sierra  de  Teijeiro,  Peña  Bubela  y  otros  parajes  de  la 
Sierra  Segundeira.  Por  Asturias  se  halla  entre  Villa- 
vases  y  Figueras,  cerca  de  Irrondo,  al  O.  de  Tineo  y 
Pola  de  Allande.  El  granito  finogranudo  abunda  en  la 
Sierra  Segundeira,  Santa  Colomba  de  Sanabria,  San 
Martín  de  Terroso,  Portillo  de  Padomelo,  al  N.  de 
Chanos;  Pola  de  Allande  y  otras  varías  localidades. 
El  granito  rosáceo  en  Cúbelas  y  Castroverde  (Lugo). 
El  granito  estratiforme  se  encuentra  al  E.  de  Basena, 
Monte  Oroso,  Niñones,  Tierra  de  Nasla,  Arteijo,  al  E. 
de  Boymorto;  en  las  cercanías  de  Sobrado  y  otras  mu¬ 
chas  localidades  gallegas,  siendo  difícil  en  varios  sitios 
distinguirle  del  gneis.  El  granito  sienitico  se  halla  for¬ 
mando  grandes  diques  en  el  gneis  de  la  ría  de  Vivero, 


cerca  de  Cedtiro.  El  feldespato  esia  generalmente  ina* 
ciado  según  la  ley  de  Carlsbad,  viéndose  también  la 
oligoclasa  en  granos  más  pequeños.  El  cuarzo,  rico  en 
inclusiones,  forma  placas  que  empastan  los  demás  ele¬ 
mentos,  presentándose  accidentales  la  titanita,  magne¬ 
tita  y  apatito.  En  el  puente  de  San  Fiz  (Orense)hay 
una  variedad,  tránsito  á  sienita  con  feldespato  (oligo¬ 
clasa?)  y  aun  anfíbol,  aparte  de  la  ortosa  dominante. 

En  la  cordillera  carpetovetónica  abunda  extraordi 
nariamente  el  granito  gneísico;  su  textura  es  más  bien 
granítica  que  gneísica;  casi  todo  su  feldespato  es  orto¬ 
sa,  de  contorno  irregular  y  como  roído  por  el  cuarzo, 
y  parece  formado  en  dos  épocas;  el  más  antiguo,  muy 
turbio,  con  frecuencia  empastado  j«r  el  de  formación 
posterior.  El  cuarzo  tiene  un  tinte  amarillento,  debido 
á  las  muchas  grietas  rellenas  de  materia  ocrácea  que 
hay  en  su  seno,  y  encierra  muchas  inclusiones  líquidas, 
la  mayor  parte  de  burbuja  fija.  La  mica  es  de  dos  cla¬ 
ses:  una  parda,  bastante  alterada  y  franjeada  de  mag¬ 
netita  ó  de  hierro  titanado,  y  otra  blanca  mucho  mejor 
conservada.  Hay,  además,  como  elementos  acciden¬ 
tales,  cristalitos  de  apatito  y  agujitas  finísimas  de  ru¬ 
tilo.  Abunda  esta  variedad  al  E.  de  Segovia,  á  la  dere¬ 
cha  del  río  Valsain,  donde  al  propio  tiempo  es  porfiroi¬ 
de  con  cristales  de  ortosa  hasta  de  1  dm.  de  largo.  El 
granito  está  allí  cortado  por  filones  de  otro  más  blanco 
y  feldespático.  Se  encuentra  también  en  Cavanilkis 
del  Monte,  Aragoneses,  Espirdo,  entre  Balisa  y  Pas¬ 
cuales;  en  la  Atalaya  del  Tiemblo,  Navahondilía,  Ca¬ 
sas  Viejas  al  S.  de  Gavilanes,  al  E.  de  Pedro  Bernardo, 
Puerto  de  Mijares,  Las  Navas,  entre  Avila  y  El  Espi¬ 
nar;  Puerto  de'Navacerrada,  alrededores  de  San  Ilde¬ 
fonso,  en  Cerralbo;  al  N.  del  Puerto  del  Pico,  Laguna 
de  Gredos,  Memga,  El  Losas,  al  S.  de  Navacepida;  en¬ 
tre  Béjar  y  Candelario,  en  Bel  vis,  sobre  la  derecha  del 
Tajo,  y  otras  muchas  localidades. 

En  la  región  meridional  de  España  es  notable  el 
granito  rojo  que  aflora  en  algunas  partes  de  la  provin¬ 
cia  de  Sevilla.  El  granito  de  Chapas  de  Marbella  es  fino, 
granudo  y  está  constituido  de  cristalillos  de  ortosa, 
cuarzo  muy  rico  en  inclusiones  líquidas  y  gaseosas, 
biotita  y  moscovita  mezcladas  con  cristales  de  turma¬ 
lina  hasta  de  3  mm.  de  largo.  Estos  cristales  tienen  in¬ 
clusiones  de  tres  clases:  fragmentos  cristalinos  de  una 
substancia  desconocida  y  cavidades  rellenas  de  líqui¬ 
dos  con  grandes  burbujas  gaseosas,  pero  fijas.  En  el 
granito  de  Marbella  se  observan  curiosas  modificacio¬ 
nes  debidas  á  las  rocas  serpentinicas  inmediatas,  no¬ 
tándose  que  su  mica  se  descompone  ó  es  reemplazada 
por  una  substancia  verde  talcosa,  que  le  convierte 
en  una  protogina  ó  le  da  su  apariencia.  El  granito  de 
Fuengirola  es  turmalinífero,  con  abundancia  de  gra¬ 
nates  almandinos  en  gTánulos  redondeados,  que,  exa¬ 
minados  al  microscopio,  aparecen  acribillados  de  rami¬ 
ficaciones  y  esferoides  de  cuarzo,  envueltos,  como  los 
gránulos,  de  una  aureola  de  óxido  de  hierro;  en  su  con¬ 
tacto  con  las  serpentinas,  la  roca  de  estas  dos  manchi- 
tas  se  halla  muy  descompuesta,  sobre  todo  las  hojillas 
de  mica,  cuyo  hierro  tiñe  de  color  amarillento  los  cris¬ 
tales  adyacentes  de  feldespato. 

Pegmatitas.  En  la  región  catalana  abundan  las 
pegmatitas  como  en  Vallcarca,  atravesando  las  piza¬ 
rras  y  presentan  muchos  cristales  de  turmalina  y  hojas 
de  mica  blanca;  en  San  Andrés  de  Palomar  la  roca 
es  de  feldespato  blanco  y  cuarzo  azulado,  también 
con  turmalina;  asociada  al  microgranito  se  halla  en 
las  Guillerías  y  en  la  Riera  de  Ossormort.  En  el  Cabo 
de  Creus  son  de  grano  grueso  con  grandes  hojas  de 
mica  blanca  y  cristales  de  turmalina;  en  los  Piri¬ 
neos  de  AsteL  al  O.  de  las  Espadas  de  Gistain  y  en 
los  montes  de  Brachimaña  en  Panticosa.  En  la  región 
gallega,  entre  los  ríos  Tuela  y  Lubián,  al  N.  de  Chanos, 
existe  una  pegmatita  de  cuarzo  blanco,  feldespato  ro¬ 
sado  y  láminas  de  mica  de  varios  centímetros  de  ex- 
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tensión;  furnia  un  inmenso  dique  en  U  ladera  meri¬ 
dional  de  la  Sieira  Segundeira.  Se  encuentra  también 
al  O.  de  Villar  de  Cas,  en  el  monte  San  Pedro,  al  O. 
de  la  Coruña,  al  N.  del  monte  Farelo,  en  el  Canio,  y 
en  el  Gesteiras.  A  través  del  gneis  de  la  Grova  se  alinea 
en  filoncillos  de  N.  á  S.,  presentándose  bastante  alte¬ 
rada  y  rica  en  moscovita.  Junto  á  Santibáñez  de  Bé- 
jar  forma  una  faja  alineada  de  E.  á  O.,  en  que  se  pre¬ 
senta  á  la  vez  con  elementos  voluminosos  y  finogra- 
nuda.  y  otra  veta  de  elementos  desiguales  hay  en  San 
Esteban  de  la  Sierra.  Son  varios  los  sitios  de  la  pro¬ 
vincia  de  Avila  de  donde  se  menciona;  rojiza  de  grano 
grueso  y  escasa  en  cuarzo  la  hay  en  Balisa;  en  otra  pare¬ 
cida  de  Navacerrada  se  entremezcla  algo  de  anfibol 
verdoso  con  ortosa  roja;  en  una  negrorrojiza  de  Veyas 
de  Matute  abundan  los  cristalillos  de  feldespato  blan¬ 
co,  entre  venillas  de  cuarzo,  acusando  el  microscopio 
h  presencia  de  la  hornblenda,  magnetita  y  limonita. 

Granó/tros.  Constituyen  preferentemente  los  tipos 
filonianos  de  la  familia  de  los  granitos.  En  todas  las 
localidades  en  que  se  encuentra  el  granito  es  frecuente 
el  hallar  diques  de  esta  roca,  tanto  en  la  región  cata¬ 
lana  como  en  la  gallega,  central  y  meridional. 

Liparitas .  Forman  el  guipo  efusivo  de  la  familia 
de  los  granitos.  Fsta  roca  sólo  s*  conoce  en  las  forma- 
cienes  hipogénicas  del  Cabo  de  Gata.  Encierran  innu¬ 
merables  cristales  de  sanidino,  blancos  ó  de  colores 
claros,  que  rara  vez  pasar»  e!e  3  mm.  de  largo,  aunque 
excepcionalmente  exceden  de  1  cm.  en  la  Cueva  de 
los  Genoveses  y  en  la  Noria  del  Jurado,  donde  apa¬ 
recen  bien  limitados  y  sin  confusión  con  la  materia 
de  la  pasta  que  los  encierra.  Con  carácter  accidental, 
únicamente  en  algunas  liparitas  de  la  Sierra  de  Cabo 
se  presenta  la  tridimita,  mineral  de  diverso  momento 
de  formación,  en  la  roca  que  el  cuarzo  posterior  á  él 
y  debido  á  la  influencia  de  gotitas  de  agua,  aprisio¬ 
nadas  durante  el  estado  viscoso  de  la  lava.  Del  con¬ 
junto  de  caracteres  macro  y  microscópicos  de  las  lipa- 
ritas  de  Gata,  se  observan  tres  variedades:  las  vitreas, 
las  traquíticas  y  las  cuarzosas  esferoidales.  Las  lipa- 
ritr.s  vitreas  se  hallan  en  término  de  Níjar;  al  N.  de 
Htmán-Pércz,  en  la  Punta  Negra;  Cueva  de  los  Ge¬ 
noveses  y  Carrizalejo.  Las  liparitas  traquíticas,  muy 
pobres  en  cuarzo,  del  Hoyazo,  y  las  del  Corralete  de 
la  Sierra,  que  muestran  al  microscopio  venillas  de 
ópalo.  Las  liparitas  cuarzosas  y  esferoidales  tienen  un 
aspecto  macroscópico  muy  diferente  de  las  anteriores, 
pues  parecen  pórfidos  cuarciferos  ó  pedernales. 

Familia  de  sienitas :  Sienilas.  Muchas  son  las  lo¬ 
calidades  en  que  asoma  la  sienita  perfectamente  ca¬ 
racterizada,  ya  dentro  del  granito,  ya  en  isleos  inde¬ 
pendientes  con  frecuencia  alargados  en  el  sentido 
de  los  bancos  estratocristalinos,  cámbricos  y  silúricos. 
Son  también  muv  frecuentes  las  variedades  interme¬ 
dias,  siendo  difícil  determinar  en  muchos  casos  de  qué 
roca  se  trata,  pues  de  un  granito  ligeramente  anfibó- 
lico  se  pasa  por  grados  insensibles  á  una  sienita  sin 
cuarzo  ni  mica  por  transformaciones  efectuadas  du¬ 
rante  largos  periodos  posteriores  á  la  aparición  de  la 
roca  primitiva.  En  la  región  costera  catalana  es  muy 
abundante  la  sienita;  en  Caldetas  consta  de  un  fel¬ 
despato  rojo  obscuro  y  anfibol  verde  intenso  algo  des¬ 
compuesto.  En  Alforja  y  Vilaplana  presenta  una  es¬ 
tructura  porfiroide,  ya  con  grandes  cristales  de  anfibol 
negruzco  y  feldespato  blanco,  ya  de  colores  claros  con 
diferentes  proporciones  de  biotita,ya  con  diversos  ma¬ 
tices  rojos  y  pardos.  No  escasean  las  sienitas  en  la 
Sierra  del  Guadarrama.  En  el  Pinar  de  Peguerinos 
hay  una  variedad  con  cuarzo  basilar  azulado,  acribi¬ 
llado  de  cavdades  con  inclusiones  sólidas,  mezclado 
sin  regularidad  con  cristales  bien  apuntados  de  ortosa 
y  otros  más  pequeños  de  hornblenda  negrovcrdnsa. 
Entre  Peguerinos  y  La  Hoya  es  rojo  y  en  general  de 
grano  fino.  En  Miraflores  y  otros  sitios  forma  gran¬ 


des  lente  jones  entre  el  granito,  uno  de  los  cuales,  sito 
en  la  ermita  de  San  Blas,  es  un  manchoncito  de  sec¬ 
ción  elíptica  de  8  m.  de  diámetro  mayor.  La  roca,  que 
es  de  grano  mediano  y  color  gris,  con  abundantes  cris¬ 
tales  claros  y  ortoclasa,  me ciados  según  la  ley  de  Carls- 
bad,  algo  de  oligoclasa,  cuarzo  escaso,  hornblenda  abun¬ 
dante,  muchos  de  cuyos  cristales  se  deshacen  en  sus 
bordes;  y  asociados  á  ella,  algo  de  clorita,  biotita  con 
finísimas  agujas  de  rutilo  en  estrilas  de  seis  radios,  y, 
por  fin,  ilmenita,  titanita  y  apatito.  En  la  prov.  de 
Avila  abunda  en  muchas  localidades.  En  la  parte  me¬ 
ridional  de  España  se  halla  muy  abundante  esta  roca 
en  la  prov.  de  Sevilla:  entre  la  Venta  del  Alto,  el 
Garrobo,  el  Castillo  de  la;  Guardas  y  las  Ventas  de  la 
Pajanosa,  constituye  principalmente  las  incultas  lomas 
ue  allí  existen;  por  r?gla  general,  es  de  grano  fino, 
e  feldespato  blanco  en  cristales  pequeños,  á  veces 
con  un  ligero  matiz  rosado  y  de  anfibol  con  cristales 
mayores,  y  hay  de  gran  tamaño,  negros  y  brillantes; 
examinados  al  microscopio,  presentan  invariablemente 
la  textura  granitoidea.  En  la  sienita  de  grano  grueso 
que  hay  al  SO.  del  Pcdroso,  los  cristales  de  ortosa  y 
de  anfibol  suelen  pasar  de  1  cm.  de  largo;  el  anfibol 
es  negro  bronceado  muy  brillante,  envolviendo  en  su 
masa  otro  fibroso  y  algunas  partículas  de  epidota; 
abundan  la  titanita  y  la  magnetita  y,  en  cambio,  es 
muy  escaso  el  apatito.  Existen  sienitas  de  grano  grue¬ 
so  y  porriroide  en  el  Castillo  de  las  Guardas,  Los  Moni¬ 
llos,  San  Bartolomé,  Santa  Olallita,  Argallón,  bajada 
i  c  <  )vejo  al  Cuzna,  Huertas  del  Entredicho, de  Bélmez, 
Villaviciosa  de  Córdoba,  Zarza  la  Mayor,  Miajadae, 
Alburquerque,  etc.  Asociada  á  los  pórfidos  cuarzo- 
sos'hay  al  N.  de  Cazalla  otra  sienita  de  textura  gra- 
nitoide,  constituida  por  anfibol  negro  brillante  y  fel¬ 
despato,  ya  de  color  de  carne,  ya  teñido  de  verde  por 
la  epidota,  que  abunda  en  cristales  de  diverso  tamaño. 
En  el  microscopio  aparece  turbio  el  feldespato,  que 
debe  ser  ortosa;  el  anfibol  con  dicroísmo  muy  intenso, 
y  ambos  encierran  con  extraordinaria  abundancia 
cristales  hexagonales  de  apatito  y  cúbicos  de  magne¬ 
tita,  aparte  de  los  óxidos  de  hierro  y  la  clorita  del  an- 
fíbol.  En  la  Ribera  de  Benalija,  dd  mismo  término  de 
Cazalla,  se  ofrece  una  sienita  granitoide  compuesta 
de  cristales  de  ortosa  blanca  verdosa  hasta  de  2  mm. 
de  largo,  y  de  anfibol  verde  con  muchos  puntos  bri¬ 
llantes.  Con  diverso  grano  y  textura  se  encuentran 
sienitas  entre  el  granito  de  Campofrío  y  La  Granada, 
entre  el  estrato  cristalino  de  estos  dos  puntos,  entre 
Almonaster  y  Cortegana,  donde  es  micáfera;  entre 
Cortegana  y  Aroche,  donde  hay  una  variedad  tan  fina 
que  parece  una  arenisca;  en  Jabuquillo,  La  Nava,  al 
N.  de  Costerrangel;  entre  el  cámbrico  de  Cala  y  Santa 
Olalla;  entre  el  silúrico  de  Higuera  de  Aracena,  La 
Nava  y  Jabuqu’llo,  y  otras  localidades  onubenses. 

Ortófiro.  Se  encuentra  en  abundancia  en  las  man¬ 
chas  graníticas  inmediatas  al  campo  de  Tarragona. 
En  la  pasta  euritica  de  uno  de  Riudecañus,  los  cris¬ 
tales  de  ortosa  suelen  estar  destrozados,  mostrando 
á  veces  la  macla  de  Carslbad  y  con  inclusiones  micro- 
liticas  de  apatito;  la  biotita  se  halla  en  láminas  con¬ 
vertidas  en  copos  ocráceos  que  tiñen  de  rojo  amari¬ 
llento  á  la  roca,  acompañados  de  restos  de  anfibol 
alterado  y  turbio,  siendo  escasa  la  clorita,  que  es  fibro¬ 
sa  ó  pulverulenta.  El  ortófiro  de  Alforja  tiene  los  cris¬ 
tales  de  ortosa  en  parte  convertidos  en  caolín,  acom¬ 
pañados  de  laminillas  compactas  de  clorita  verde,  y 
se  ven  en  ambos  minerales  bellas  agrupaciones  de 
cristales  madados  de  magnetita.  Entre  Ossor  y  San 
Hilario,  á  oril.  del  Ter,  se  asocia  al  pórfido  cuarclfero, 
y  examinado  al  microscopio  demuestra  que  en  una 
pasta  microcristalina  y  compacta,  de  feldespato,  hom- 
blenda,  clorita  y  un  poro  de  cuarzo,  se  destacan  cris- 
!  tales  y  fragmentos  de  los  dos  primeros.  Un  dique  de 
1  esta  roca  atraviesa  el  granito  al  NE.  de  Santa  Coloma 
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de  Gramanet,  y  se  halla  constituido  p:>r  una  pasta  1 
euritica  gris  verdosa  que  encierra  cristales  de  ortosa 
blancorrosados,  granos  de  cuarzo  vitreo,  numerosas 
manchas  y  cristalitos  negroverdosos  de  homblenda  y 
algunos  granos  de  magnetita.  En  las  estribaciones  pi¬ 
renaicas  se  han  reconocido  ortófiros;  en  el  puerto  de 
la  Paul  y  en  la  montaña  de  las  Espadas  hay  variedades 
en  cuya  pasta  afanítica  gris  verdosa  se  incluyen  cris¬ 
tales  imperfectos  de  feldespato,  fragmentos  de  piro- 
xeno  descompuesto,  c*orita  verde  mar  y  magnetita. 
En  Fonchanina  y  en  la  montaña  Saries  son  de  pasta 
gris  verdosa  ó  rojiza  con  grandes  cristales  de  ortosa, 
hojuelas  de  mica  negra,  verdosa  y  bronceada.  En  el 
Pico  de  Brachimaña,  sito  entre  los  baños  de  Panti- 
cosa  y  eJ  puerto  de  Cauterets,  es  notable  una  variedad 
con  cristales  de  ortosa  blanca  que  pasan  de  40  mm.  de 
largo.  Examinadoc  al  microscopio  dos  ejemplares  de 
la  montaña  de  Saries  y  del  Ingroto  de  Gistain,  se  ve 
que  en  su  masa  feldespática  abundan  los  cristales  de 
ortosa,  las  maclas  de  oligoclasa  y  el  anfíbol  de  color 
castaño  obscuro,  asolados  á  la  clorita  verdosa  clara, 
al  hierro  magnético  y  á  la  mica,  que  escasea  y  está 
descompuesta.  En  el  Pico  de  Cerler  de  Benasque,  el 
Picholon  de  Panticosa,  Quijada  de  Pondiellos  (Pie 
d’Enfer)  de  Sallent,  entre  Bono  y  Astet,  entre  Casta- 
nesa  y  Aneto,  se  hallan  muy  descompuestos,  así  como 
en  el  barranco  Socotor,  entre  Sallent  y  la  frontera. 

Traquitas.  Forman  el  grupo  efusivo  de  la  familia 
de  las  sienitas.  Son  relativamente  escasas  las  locali¬ 
dades  de  esta  roca.  Cerca  de  la  frontera,  en  la  parte 
más  alta  de  los  valles  de  Hecho  y  Ansó  (Huesca), 
entre  las  areniscas  rojas  triásicas  se  levanta  en  esca¬ 
linata  el  cerro  de  Lachar  de  Aguas  Tuertas,  formando 
una  manchita  hipogénica  de  unos  500  m.®  de  ext.  En 
el  Cabo  de  Gata  se  han  reconocido  cuatro  variedades 
de  traquitas:  las  sodalíticas  son  de  color  verdoso  claro, 
de  pasta  homogénea  compacta.  Las  traquitas  horn- 
blendas,  las  de  la  Cañada  del  Corralete,  pardorrojizas, 
con  cavernas  irregulares  llenas  de  productos  de  evo¬ 
lución,  y  las  amai  ¡lientas  de  Carboneras,  que  son  com¬ 
pactas,  pesadas,  no  porosas,  con  cristales  negros  de 
anfíbol  de  0‘5  cm.  de  largo  por  término  medio.  Reem¬ 
plaza  la  mica  á  la  homblenda  en  las  traquitas  bio- 
títicas  del  Barranco  de  la  Higuera,  cerca  de  Níjar,  ya 
cavernosas,  ya  compactas,  con  nodulos  esféricos  de 
1  cm.  de  diámetro.  En  las  traquitas  vitreas  de  la  Cruz 
del  Muerto  y  en  las  biotíticas  del  cerro  del  Garbanzal 
hay  dos  minerales  menos  frecuentes,  la  soda  lita  en 
esferas  microscópicas,  y  probablemente  la  mcl ilita  en 
cristales  alargados  muy  abundantes.  En  Vera,  pro¬ 
vincia  de  Almería,  á  der.  é  izq.  del  río  Almanzora, 
asoman  entre  el  pliocénico  siete  isleos  volcánicos,  su¬ 
bordinados  á  los  del  Cabo  de  Gata.  Entre  las  ramblas 
del  Lobo  y  la  de  Pulpi,  intermedios  de  Cuevas  y  Sie¬ 
rra  Almagrera,  hay  tres  que  miden  una  ext.  superficial 
de  unos  7  kms.#  A  3  kms.  al  SE.  de  Vera  hay  otros 
tres  más  pequeños  en  los  Cerros  Pelados,  que  se  alzan 
muy  poco  sobre  la  superficie  general  del  país,  y,  por 
fin,  al  SO.  de  dicha  ciudad  y  de  Antas  descuella  más 
elevado,  con  escarpes  verticales  hasta  de  80  m.  de 
altura,  el  isleo  del  Cerro  de  María,  poligonal  en  su 
base,  con  una  meseta  en  su  cumbre  y  en  contacto  con 
el  cámbrico  por  su  lado  occidental. 

Dior  ¿tas  cuarci  jeras  y  normales.  Estas  rocas  esca¬ 
sean  en  los  montes  cantábricos,  existiendo  las  dos  mo¬ 
dalidades  con  cuarzo  ó  sin  él;  las  primeras  cortan  en 
filones  las  pizarras  cámbricas,  presentándose  crista¬ 
linas,  verdosas,  tenaces  y  con  frecuencia  pizarrosas; 
se  componen  de  un  mineral  fibroso  parecido  al  anfí- 
.bol,  granillos  de  cuarzo  de  brillo  graso  y  hojuelas  de 
oligoclasa;  al  microscopio  su  textura  es  micrograni- 
toide,  sin  pasta  amorfa  y  sin  microlitos  propiamente 
dichos,  reconociéndose  el  hierro  titanado,  esfena,  an- 
fíbol  y  feldespato  ti  ¡clínico,  y  como  elementos  secun-  J 


darios,  el  cuarzo  con  inclusiones,  epidota,  cluiita,  ser* 
pentina  y  calcita.  Las  dioiitas  sin  cuaizo  cruzan  en 
filones  las  pizarras  cámbricas  y  están  formadas  de 
feldespato  triclínico  en  grandes  cristales  anfíboles; 
como  substancias  accidentales  hay  cuarzo  de  origen 
secundario  cubierto  de  pirita,  hierro  titanado  con  es¬ 
fena,  epidota,  serpentina,  apatito  y  clorita.  En  la  re¬ 
gión  central  existen  algunos  asomos  de  esta  roca  en 
el  cauce  del  Manzanares,  Navacerrada,  San  Martin 
de  Valdeiglesias  y  Lcdesma,  lo  mismo  que  en  otros 
sitios  de  la  prov.  de  Avila.  En  la  de  Cáceres  rasgan  las 
pizarras  cámbricas  de  las  inmediaciones  de  Plasencia, 
Guinaldo  y  Trujillo.  Tanto  en  el  granito  como  atra¬ 
vesando  las  pizarras  paleozoicas  existen  varios  asomos 
dioríticos;  así,  casi  todos  los  criaderos  de  fosforita  en 
Zarza  la  Mayo*  están  cruzados  por  diques  y  filones 
de  esta  roca,  que  casi  está  ya  reducida  á  tierra.  Entre 
las  masas  graníticas  de  Carracedo  (Palencia)  se  pre¬ 
sentan  frecuentemente  dioritas  y  anfibolitas  en  que 
abundan  los  granates  almandinos  y  gran  cantidad  de 
cuarzo,  constituyendo  un  tránsito  marcado  al  petro- 
sílex.  Acompañando  los  yesos  triásicos  hay  un  isleo 
de  esta  roca  en  las  vertientes  septentrionales  de  Co- 
tiella  (Huesca);  la  roca  es  de  textura  entre  compacta 
y  lamelar,  de  un  color  verde  obscuro,  por  la  abundan¬ 
cia  de  clorita;  el  feldespato  está  reemplazado  en  parte 
por  el  cuarzo,  el  anfíbol  es  de  color  verde  botella  en 
partículas  agrupadas  y  entremezcladas  con  cristales 
de  magnetita.  En  la  prov.  de  Sevilla  los  asomos  dio¬ 
ríticos  se  encuentran  entre  Peñaflor  y  Puebla  de  los 
Infantes,  que  se  han  atribuido  á  los  tiempos  miocé- 
nicos. 

Kersantitas.  Esta  roca  del  grupo  de  las  dioritas 
se  encuentra  entre  los  macizos  graníticos;  en  Pegue- 
rinos,  cerca  de  El  Escorial,  hay  dos  tipos  de  kersan¬ 
titas;  en  el  primero  la  roca  está  constituida  por  un 
magma  porfídico  de  plagioclasa  y  de  cuarzo,  con  mica, 
algo  de  apatito,  piroxeno  y  magnetita;  en'el  segundo, 
relacionado  con  las  porfiritas,  apenas  hay  magma  por¬ 
fídico:  la  plagioclasa  está  bien  diferenciada  y  abundan 
la  magnetita,  anfíbol  y  piroxeno.  En  Zapardiel  de  la 
Cañada  hay  un  pórfido  que  hace  tránsito  entre  los 
dos  tipos  anteriores:  posee  una  base  casi  felsítica,  con 
cristales  raros  de  plagioclasa  y  señales  de  textura 
fluida),  mica  abundante  en  masas  fibrosas  y  granos  de 
magnetita.  Las  kersantitas  de  la  región  asturiana  pre¬ 
sentan  tres  variedades:  granitoides,  porfiroides  y 
compactas.  En  la  prov.  de  Iluelva  asoman  pequeños 
isleos  de  kersantitas  en  el  estrato  cristalino;  al  N.  de 
Linares  es  cristalina,  gris  verdosa,  muy  dura,  pare¬ 
cida  á  la  que  aflora  junto  á  la  caliza  del  castillo  de 
Aracena. 

Epidioritas.  En  la  región  andaluza  esta  roca  no 
es  escasa;  asociada  á  las  sienitas  y  gabbros  de  la  ribera 
de  Benalija  hay  capas-filones  de  epidiorita  compacta, 
tenaz  y  densa,  que  pasa  á  veces  á  diabasa,  á  veces  al 
gabbro,  observándose  curiosas  intrusiones.  Al  micros¬ 
copio  aparece  un  agregado  de  plagioclasa  en  cristales 
porfídicos,  envueltos  en  una  pasta  que  encierra  abun¬ 
dantes  anfíboles,  cuarzo  escaso,  ilmenita,  leucoxena, 
poca  biotita,  clorita,  epidota  y  apatito  como  acce¬ 
sorios. 

Dadlas.  Constituyen  estas  rocas  el  grupo  filonia- 
no  de  la  familia  de  las  dioritas;  en  la  prov.  de  Alme¬ 
ría  existen  dos  variedades:  la  feldespática  y  la  anfibó- 
lica;  la  primera,  que  pudiera  llamarse  porcelánica  por 
la  naturaleza  de  la  pasta,  es  muy  abundante  en  pla¬ 
gioclasa  y  escasa  en  homblenda,  que  con  granos  mi¬ 
croscópicos  de  cuarzo,  magnetita  y  productos  de  des¬ 
composición,  están  envueltos  en  un  vidrio  silíceo  gra¬ 
noso,  ofreciendo  en  conjunto  un  color  verde.  Así,  son 
las  dacitas  de  aspecto  de  pórfido  cuarcífero  de  la  cues¬ 
ta  de  la  Granalilla,  Carboneras,  cerro  de  las  Yeguas 
¡  y  Culh.do  de  la  Cruz  del  Muerto,  cerca  de  Ni  jar.  En 
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la  dacita  anfibólicn  ríe  la  Cue\  a  de  los  Genoveses  abun¬ 
da  extraordinariamente  la  hornblenda  amarilla;  la 
plagicclasa  es  menos  frecuente;  el  cuarzo  y  el  sanidino 
se  hallan  en  mayor  cantidad,  y  como  accesorios  exis¬ 
ten  la  magnetita,  el  hierro  digisto,  apatito  en  agujas, 
aparte  de  productos  ferríferos  secundarios,  y  algunas 
seolitas  en  cantidades  microscópicas.  En  el  cerro  de 
la  Rosica  asoma  una  especie  de  geiserita  blanca  llena 
de  cavidades  cristalinas,  que  viene  á  ser  el  esqueleto 
de  una  dacita  cuyos  elementos  fueron  arrebatados  por 
descorrí  posición. 

Por  fintas  anabólicas .  En  las  del  Pedroso  abundan 
los  productos  cloriticos  y  la  magnetita,  no  siendo  raro 
el  piroxeno,  habiendo  ejemplares  formados  en  sus  dos 
terceras  partes  por  hematites  roja  dispuesta  en  una 
red  entre  la  cual  se  descubren  los  demás  elementos; 
en  las  cercanías  de  Navalostrillo  se  mezclan  con  el  fel¬ 
despato  tricllnicó  y  el  anfibol  algo  descompuesto  el 
cuarzo  y  la  titanita;  otras  variedades  muy  curiosas  se 
encuentran  en  el  Ronquillo,  entre  Argallán  y  Ojuelos, 
en  la  Cañada  del  Gramo  y  otras  localidades  de  Cór¬ 
doba,  en  Brozas,  Cuesta  Araya  y  en  Extremadura. 

Microdiotitas.  Son  muy  frecuentes  en  los  granitos 
del  Guadarrama  y  en  otros  puntos.  Entre  Otero  y  el 
Espinar  hay  muchas  variedades  de  esta  roca,  gene¬ 
ralmente  verde,  que,  examinada  al  microscopio,  mues¬ 
tra  abundancia  de  cristales  de  labradorita,  siendo  más 
escasos  los  de  hornblenda,  ya  rectos,  ya  curvados, 
encerrando  otros  de  ilmenita  y  magnetita,  compo¬ 
niéndose  la  pasta  que  los  envuelve  de  piroxeno,  pla- 
gioclasa,  hebras  de  augita  y  gránulos  de  magnetita. 
En  las  Negruzcas  de  Aragoneses  la  plagioclasa  es  blan¬ 
quecina,  el  anfibol  verde,  y  por  la  descomposición  de 
la  roca  resulta  una  tierra  roja  en  que  brilla  la  mica 
dorada  que  apenas  se  descubre  entre  los  elementos  de 
aquélla.  En  la  Armuña  hay  otra  verdosa  con  nódulos 
de  espato  calizo  que  le  dan  el  aspecto  de  una  vari  -lita. 
En  la  del  puerto  de  la  Fuenfría  se  encuentra  la  tita¬ 
nita  incluida  en  la  labradorita;  entre  el  gneis  de  Re¬ 
venga  hay  otras  bien  caracterizadas;  es  notable  la  de 
La  Losa  por  sus  placas  irregulares  de  cuarzo,  y  en  Rio- 
fiío  hay  una  variedad  en  que  la  augita  entra  como  ele¬ 
mento  esencial,  si  bien  la  hornblenda  predomina. 

Andcsilas.  Constituyen  estas  rocas  el  grupo  efu¬ 
sivo  de  la  familia  de  las  dioritas;  abundan  especial¬ 
mente  estas  rocas  en  la  zona  mediterránea  meridional. 
Las  islas  Baleares  presentan  andesitas  bien  caracte¬ 
rizadas;  en  el  cerro  de  Lofre,  de  Mallorca,  se  ha  reco¬ 
nocido  una  roca  tobácea  andesítica  formada  de  gran¬ 
des  cristales  de  sanidino  y  de  oligoclasa,  con  apatito 
y  zircón  incluidos  en  ellos,  todos  envueltos  por  una 
materia  amorfa,  tan  abundante,  que  constituye  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  roca.  Se  distinguen,  sin  embargo,  en 
la  pasta  muchos  microhtos  alargados,  de  apariencia 
íeldespática,  tal  vez  de  oligoclasa.  En  la  isla  de  Ibiza, 
entre  los  yesos  del  valle  de  Figueras  que  tocan  á  la 
costa,  hay  una  roca  de  aspecto  traquítico,  áspera  al 
tacto,  con  cristales  prismáticos  de  anfibol  negro,  dis¬ 
tinguibles  á  simple  vista;  al  microscopio,  y  con  peque¬ 
ños  aumentos,  se  ve  que  el  anfibol  tiene  un  dicroísmo 
muy  intenso,  enturbiándole  con  frecuencia  la  magne¬ 
tita,  que  ya  forma  una  franja  á  su  alrededor,  ya  ocupa 
la  parte  central  de  los  cristales;  se  observan  también 
grandes  fragmentos  de  piroxeno  amarido  rosado  ín¬ 
timamente  unidos  con  el  anfibol.  Las  andesitas  del  mar 
Menor  y  Cartagena  han  sido  muy  detenidamente  es¬ 
tudiadas;  la  variedad  micácea  del  camino  de  la  Palma 
se  parece  mucho  á  las  del  Cabo  de  Gata,  de  las  que  di¬ 
fiere  por  su  estado  más  avanzado  de  alteración.  An- 
de^itas  hipersténicas  sin  mica,  muy  ricas  en  cordieri¬ 
ta,  son  las  de  las  islas  Sujetos  y  Redondella,  del  mar 
Menor,  y  de  varios  puntos  de  las  cercanías  de  Carta¬ 
gena;  son  rocas  un  poco  celulares,  en  las  cuales  á  sim¬ 
ple  vista  se  reconocen  la  cordierita,  los  feldespatos  y 


algún  cristal  de  hiperstena  parecida  á  la  de  la  roca  an¬ 
terior;  los  feldespatos  porfídicos  son  de  dos  clases: 
los  más  abundantes  constituyen  maclas  polisintéti¬ 
cas  según  la  ley  de  la  albita,  y  á  veces  de  la  perielina, 
correspondiendo  á  la  anortita;  los  más  pequeños  y  es¬ 
casos  también  en  maclas  según  la  ley  de  la  albita,  de¬ 
ben  ser  de  labradorita.  Las  andesitas  de  las  islas  Per¬ 
diguera  y  Esparteña,  del  mar  Menor,  y  del  Cabezo  del 
Carmolí,  cerca  de  Cartagena,  son  Diás  obscuras  y  ca¬ 
vernosas  que  las  anteriores,  de  las  que  difieren  por  la 
falta  de  cordierita,  abundancia  de  anortita,  escasez 
de  augita  y  de  microhtos  feldespáticos.  La  andesita 
del  Cabezo  de  Ventura  es  una  roca  de  pasta  gris  obs¬ 
cura,  bastante  compacta,  fractura  astillosa,  que  con¬ 
tiene  masas,  granos  y  cristales  porfídicos  microscópi¬ 
cos  de  feldespatos,  cordierita,  mica  negra  y  cuarzo, 
éste  en  granos  agrietados  en  todas  direcciones,  con 
frecuencia  asociados  á  los  de  cordierita,  la  cual  abunda 
bastante  y  suele  envolver  penetraciones  del  magma. 
De  la  isla  Mayor  proceden  algunas  tobas  andesiticas 
blancas,  agrisadas,  amarillentas  y  violadas,  algunas 
brechiíormes,  de  cemento  muy  silíceo,  llenas  de  ma¬ 
teria  caolínica  y  procedentes  de  la  descomposición 
de  las  andesitas  anteriores.  En  la  región  catalana  se 
reconoció  hace  años  una  andesita  anfibólica  en  los  al¬ 
rededores  de  Vilacolum  (Gerona),  cerca  de  las  ruinas 
de  Ampurias,  que  utilizaban  estos  pobladores  como 
material  de  construcción.  Las  andesitas  del  Cabo  de 
Gata  se  reducen  á  tres  tipos:  andesitas  micáceocuarci- 
feras,  anfibólicas  y  augiticas;  al  primer  tipo  pertene¬ 
cen  las  andesitas  del  Hovazo,  del  Cigarrón  y  del  Gar 
banzal;  las  anfibólicas  son  típicas  en  Carboneras,  pre¬ 
sentando  una  textura  fluidal  marcada  por  corrientes 
amarilloverdosas,  teñidas  por  productos  viridílicos 
irregularmente  alternantes  con  otras  más  claras"  en 
que  se  ve  con  mayor  pureza  la  base  amorfa;  las 
andesitas  augiticas  se  encuentran  abundantes  y  va¬ 
riadas  en  la  Cala  de  los  Genoveses  y  Cerro  del  Garban¬ 
zal,  formando  bóvedas  de  estructura  prismática. 

Familia  de  qabbros.  Gabbro.  Esta  roca  es  escasa 
en  la  Península;  en  el  contacto  de  la  sienita  con  la  epi- 
diorita,  en  el  término  de  Cazalla,  existe  una  variedad 
granitoidea  cuya  dialaga  es  fuertemente  dicrcica,  mez¬ 
clada  con  feldespato,  anfibol,  hierro  magnético  y  clo- 
rita;  los  caracteres  exteriores  son  parecidos  al  granito. 
Recientemente  han  sido  descritos  los  gabbros  de  la 
Serranía  de  Ronda;  en  ella  se  distinguen  tres  tipos: 
gabbro  normal,  gabbro  con  gabarros  y  gabbro  filo- 
niano  con  granates.  Se  presentan  asociados  á  las  no- 
ritas,  preferentemente  en  los  bordes  de  las  masas 
hipogénicas  de  la  Sierra  de  Jubrique  y  Cerro  del  Po¬ 
rrejón;  los  asomos  de  la  roca  tienen  de  15  &  20  m.  de 
diámetro. 

Noritas.  Tienen  estas  rocas  una  basiddad  mayor 
que  las  anteriores,  de  facies  y  textura  muy  diversas; 
existen  algunas  formas  de  tránsito  entre  éstas  y  las 
lerzolitas,  caracterizadas  por  la  presencia  del  feldes¬ 
pato.  Se  han  establecido  en  esta  roca  tres  tipos:  el  pri¬ 
mero,  llamado  norila  normal,  corresponde  á  la  norita 
anórtica,  con  peridoto  de  Michcl-Lévy  y  Bergeron, 
que  la  estudiaron  en  la  Serranía  de  Ronda;  el  segundo 
comprende  la  norita  porfiroide,  con  enormes  cristales 
de  dialaga  mezclada  con  enstalita;  el  tercer  tipo  es 
la  norita  metamórfica,  en  que  se  notan  los  efectos  del 
metamorfismo  y  se  observan  ciertos  minerales  acce¬ 
sorios.  Estos  tres  tipos  abundan  en  la  Serranía  de 
Ronda,  Sierra  Alpujata,  Aguas,  en  el  término  de  To- 
lox  y  Cerro  del  Abanto. 

Eufólidas.  Esta  variedad  estructural  del  gabbro 
se  encuentra  asociada  á  la  serpentina  y  otras  rocas 
anfibólicas  en  Mellid.  Entre  las  pizarras  y  calizas  cám¬ 
bricas  del  S.  de  Cazalla  se  encuentra  una  eufótida  con 
anchas  y  brillantes  placas  de  di. daga  bronceada,  gran¬ 
des  cristales  de  labradorita  verde  clara:  en  las  cerca- 
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nías  del  Ronquillo  hay  otra  también  de  hermosa  apa-  porfíritas:  las  antibélicas,  las  piroxénicas  y  las  mixtas, 
rienda  por  la  dialaga  verdosa  con  brillo  metálico  y  Las  de  la  Sierra  de  Avila  y  de  la  Serrota  son  del  pri- 
cristales  de  la  labradorita  blanca,  con  productos  cío-  mero  y  se  caracterizan  por  su  abundancia  en  hornblen- 
ritícos,  poco  anfíbol  y  magnetita:  á  orillas  del  Huesna,  da  pleocroica.  En  las  cercanías  de  Avila  y  de  Pegue- 
no  lejos  de  la  primera  eufótida,  hay  otra  en  gran  parte  rinos  son  frecuentes  las  porfíritas  que  contienen  ambos 
alterada  y  descompuesta.  Se  ha  citado,  además,  esta  elementos  en  la  misma  proporción.  La  porfirita  de 
roca  de  Villaviciosa,  la  Albondiguilla  en  las  márge-  Peguerinos,  que  parece  una  diorita,  la  roca  está  for- 
nes  del  Guadiato  y  otros  puntos  de  Córdoba.  mada  de  una  pasta  afanitica  con  gruesos  cristales  de 

Diabasas.  En  la  región  catalana,  en  donde  no  esca-  homblenda  y  algo  de  cuarzo.  Abundan  los  diques  de 
sean  los  depósitos  paleozoicos,  abundan  estas  rocas;  porfíritas  en  el  granito  de  Avila,  siendo  notables,  entre 
asi,  en  los  orígenes  del  Ter  se  encuentran  entre  los  ellos,  uno  al  O.  de  la  ciudad,  sobre  la  izq.  del  Adaja, 
gneis  con  cristales  de  marcasita  de  gran  tamaño;  en  las  que  se  ramifica  en  vetillas  paralelas,  negras,  finogra- 
oril.  del  Freser  va  acompañada  de  filones  de  cuarzo;  nudas,  empastando  muchos  trozos  de  granito  y  de 
en  el  granito  de  San  Hilario  Sacalm  se  encuentra  una  feldespato  rojo.  En  la  zona  béticoextremeña  abundan 
diabasa  de  textura  afanitica  con  prismas  de  plagio-  las  diabasas  más  que  las  dioritas;  en  las  inmediaciones 
clasa,  algo  de  textura  fluidal,  desfigurada  por  las  inclu-  de  Almadén,  hallándose  entre  esta  villa  y  Santa  Eufe- 
siones  vitreas  y  rodeadas  de  clorita  procedente  de  la  mia,  en  Guadalperal,  puerto  del  Ciervo,  Almadenejos, 
descomposición  de  la  augita;  á  la  clorita  acompaña  el  Cabezas  Rubias,  etc.  Las  de  la  huerta  de  la  Gorda  son 
cuarzo,  que  es  de  origen  secundario,  y  magnetita;  en  epidotiferas,  y  entft  Almadén  y  Almadenejos  general- 
el  granito  de  Darnius  existe  otrá  diabasa  que  contiene  mente  amigdaloideas.  Por  regla  general  las  diabasas 
anfíbol  con  hierro  titanífero.  En  la  prov.  de  Barcelona  de  las  cercanías  de  Almadén  son  muy  duras  y  tienen 
se  ha  reconocido  en  Vilasar  de  Dalt  una  variedad  sus  cristales  de  labradorita  de  colores  poco  vivos,  dis- 
hornbléndica  en  que  abundan  la  plagioclasa  y  oligo-  puestos  en  fajas  rodeadas  de  clorita  en  parte  mezclada 
clasa  con  mucho  anfíbol  y  magnetita;  iguales  caracte-  con  carbonato  de  cal  y  algo  de  hierro  titanado  más  6 
res  presenta  el  afloramiento  que  hay  en  Alfar.  Cerca  menos  descompuesto.  En  la  prov.  de  Sevilla  constituye 
del  Empalme,  en  los  confines  de  la  provincia,  la  linea  cerros  enteros  entre  Cantillana  y  Castilblanco  y  forma 
férrea  corta  un  filón  que  consta  de  piroxeno,  augita,  grandes  diques  en  el  granito,  el  estrato  cristalino  y  el 
feldespato  y  magnetita.  Cerca  de  San  Quintín  de  Me-  cámbrico,  desde  las  margenes  del  Biar  hasta  los  con- 
diona  existe  una  pequeña  bolsada  que  corta  las  piza-  fines  de  la  prov.  de  Córdoba,  por  la  falda  N.  de  la 
rras  silúricas,  encontrándose  en  la  misma  región  otras  Sierra  del  Cañuelo,  Ribera  de  San  Pedro,  Majulimas, 
interestratificadas.  Las  bolsadas  de  Corbera  constan  cercanías  del  Pedroso  y  Peñaílor.  Al  S.  de  Alanís  hay 
de  augita,  homblenda,  clorita,  oligoclasa,  magnetita  una  variedad  negra,  que  presenta  analogías  con  los 
y  apatito.  Los  macizos  paleozoicos  de  los  alrededores  meláfiros  de  Almadén.  Las  de  La  Granada  son  nota- 
de  la  ciudad  presentan  ya  porfíritas  diabásicas  como  bles  porque  los  cristalinos  de  piroxeno  en  agujas  se 
eníant  Bartomeu  de  la  Cuadra  y  Santa  Creu  d’OIorde.  agrupan  estrellados  en  forma  radial.  Entre  Almadén  y 
Las  estribaciones  pirenaicas  contienen  numerosos  aflo-  Almadenejos  hay  otra  porfirita  en  nodulos  envueltos 
ramientos  que  cortan  el  granito  en  Aya,  Enderlaza  y  por  vetas  blancas  de  calcita;  en  las  Casas  del  Castillo 
Articuza;  las  porfíritas  diabásicas  que  cortan  los  depó-  hay  una  variedad  amigdaloide,  y  se  encuentran  tam- 
sitos  devónicos  y  carboníferos  no  son  escasas  en  Sallent  bién  entre  las  Casas  del  Hato  y  las  Minetas  de  Alma- 
y  monte  Brazato  de  Panticosa;  los  diques  de  Demy  y  denejos,  en  la  Dehesilla  del  Campo  y  junto  al  río 
Fonchamina  presentan  muy  abundante  la  epidota  de  Ojailén.  Constituyen  extensas  masas  al  S.  del  Castillo 
subido  color  verde.  En  Eril-Castell  y  Peranera  se  han  de  las  Guardas,  entre  la  Sierra  Chiclana  y  el  Garrobo; 
reconocido  estas  rocas  lo  mismo  que  en  otros  parajes  forman  grandes  diques  intercalados  y  entre  las  piza* 
de  las  estribaciones  del  Cadí  (Lérida).  En  la  región  rras  de  las  ásperas  laderas  del  Biar,  al  N.  de  Cantillana, 
NO.  de  la  Península  se  han  encontrado  diabasas  en  entre  las  que  hay  desde  Guadalcanal  á  Malcocinado; 
Santa  María  de  Ortigueira  y  en  la  desembocadura  del  y  en  Peñaflor  se  asocia  á  las  diabasas  de  Cumbres  de 
valle  de  Miñor;  en  Asturias  existen  muy  pocas  erup-  Enmedio,  envolviendo  su  pasta  nódulos  de  caliza  y 
ciones;  la  de  Tineo  es  probablemente  de  los  últimos  granos  de  pirita  de  cobre.  Por  la  desaparición  de  estos 
tiempos  antracolíticos.  En  la  prov.  de  Avila  las  diaba-  nódulos  tiene  aspecto  de  una  escoria  en  la  Sierra  del 
tas  abundan.  La  más  cristalina  es  de  Casas  del  Puerto  Alamo.  Se  hallan,  además,  con  las  diabasas  de  Zala- 
de  Villatoro;  las  más  afaníticas  las  del  Arroyo  Pala*  mea,  de  las  minas  de  la  Zarza,  Buitrón,  Valverde  y 
cios,  siendo  intermedias  las  del  N.  de  Martín  y  las  que  Calañas,  entre  los  pórfidos  que  rasgan  el  silúrico  de  la 
hay  entre  San  Lorenzo  y  Santa  María  de  los  Caballeros;  Cueva  de  la  Mora,  acompañados  de  una  toba  ó  brecha 
casi  todo  el  feldespato  de  ellas  es  oligoclasa  muy  bien  piroxénica  (mimófiro);  entre  Higuera  de  Aracena  y 
conservado,  pobre  en  inclusiones  y  muy  penetrado  de  La  Granada,  en  Patrás,  Cortegana,  El  Campillo,  al 
clorita;  el  piroxeno  rellena  los  espacios  irregulares  que  NE.  de  El  Cerro,  y  otros  muchos  puntos  de  la  provin- 
aquél  deja  intermedios;  el  cuarzo  entra  en  proporcio-  cia  de  Huelva.  En  la  Serranía  de  Ronda  se  ha  encon- 
nes  muy  variables,  según  los  isleos,  abundando  en  el  trado  una  erupción  de  diabasa  en  el  puerto  de  Roble- 
de  las  Casas  del  Puerto,  existiendo,  además,  el  apatito  dal,  interestratificada  entre  las  pizarras  que  afloran 
y  la  magnetita,  la  biotita  y  la  hematites,  y  siendo  por  debajo  de  las  calizas  y  dolomías  del  cerro  del 
dudosa  la  homblenda.  En  la  diabasa  que  hay  al  N.  de  Alcohol;  consta  de  labradorita  en  cristales  muy  alarga- 
Marlin  se  notan  gruesos  cristales  de  oligoclasa,  augita  dos  y  entrecruzados  y  un  piroxeno  que  pasa  á  anfíboL 
acompañada  de  biotita  y  clorita,  cuarzo  escaso  en  Ofitas.  Constituyen  las  rocas  más  características  y 
granos  aislados,  magnetita  on  masas  abundantes  y  abundantes  de  los  terrenos  secundarios  de  la  Península; 
algo  de  apatito.  Las  po)diritas  diabásicas  más  caracte-  pocas  son  las  provincias  en  que  no  afloran.  Los  prin- 
rísticas  son  las  de  San  I  defonso  de  la  Mata,  junto  al  cipales  yacimientos  dignos  de  mención,  empezando  por 
puente  de  Segovia;  tiene  Ja  labradorita  en  cristales.  El  la  región  N.  de  Castilla,  son  los  afloramientos  de  San 
pórfido  de  Collado  Ventoso  forma  un  filón  en  el  con-  Vicente  de  la  Barquera  (Santander);  la  roca  es  de 
tacto  del  gneis  y  del  granito,  y  difiere  del  anterior  por  color  verde  muy  obscuro  y  textura  cristalina,  no  pu- 
su  mayor  alteración  y  por  presentar  hacecillos  de  ura*  diéndose  distinguir  con  claridad  los  diferentes  mineia- 
lita.  En  filones,  entre  el  granito,  hay  también  pórfidos  les  que  la  integran.  En  el  Pico  de  Pando,  cerro  cónico 
parecidos  en  el  Puente  del  Picadero,  Navalcaz,  Cruz  que  descuella  al  SE.  del  pueblo,  en  el  mun.  de  Molledo, 
de  la  Gallega,  el  Real  Parque  y  otros  puntos  inmedia-  sobresale  una  mancha  ofítica  que  de  NO.  á  SE.  mide 
tos.  En  la  prov.  de  Avila  se  distinguen  tres  grupos  de  t  una  longitud  de  2,500  m.,  con  un  anc  lio  medio  de 
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2,800;  comienza  junto  á  la  fábrica  y  est.  de  Portoliu 
y  llega  hasta  el  Campo  León;  todas  las  ofitas  de  Pando 
son  magnéticas,  de  fractura  concoidea  y  á  veces  asti¬ 
llosa  ;  su  feldespato  oligoclasa  ofrece  frecuentes  agrupa¬ 
ciones  iríclinicas,  mucho  mayor  diferenciadas  en  Casa¬ 
res  que  en  los  otros  puntos  de  la  mancha,  en  los  cuales 
abunda  más  que  en  Casares  la  materia  felsltica,  gene¬ 
ralmente  muy  turbia.  En  el  llano,  al  NE.  de  Reinosa, 
hay  varios  asomos  ofiticos  de  grano  grueso;  en  la  Planta 
de  Cañeda,  entre  Reinosa  y  Corconte,  hay  una  ofita 
entre  las  capas  del  triásico  superior  en  las  mismas 
condiciones  al  N.  de  la  población.  Dibujando  en  su 
conjunto  una  U  inclinada  al  NO.,  hay  una  mancha 
ofitica  que  está  formada  de  dos  fajas,  pasando  su  ex¬ 
tensión  de  5  kms.*,  desde  Santa  María  de  Cayón  hasta 
San  Martin  de  Cariiedo,  teniendo  su  vértice  á  1  km. 
á  P.  de  Llerana.  La  rama  dirigida  al  NO.  con  500  m. 
de  ancho,  termina  en  un  ensanche  irregular  entre  Santa 
María  y  Totero,  siguiendo  al  S.  de  Lloreda  y  Bascoña 
hasta  Esles,  comprendiendo  los  montes  La  Quebran¬ 
tada  y  La  Cotarra.  La  otra  faja  ocupa  los  montes  de 
Saco  y  Castillo,  parte  de  la  vertiente  meridional  de  la 
Sierra  Caballar  y  continúa  al  E.  de  Sandoñara,  doblán¬ 
dose  por  ambos  lados  de  la  carr.  de  Villacarriedo  hasta 
terminar  junto  á  Escobedo,  dando  antes  asiento  á 
Villafubre;  encajadas  estas  ofitas  en  las  margas  del 
triásico  superior,  son  de  composición  bastante  unifor¬ 
me,  formada  de  láminas  pequeñas  de  hornblenda  ver- 
denegruzca,  mezcladas  con  partículas  blanquecinas  de 
feldespato  labradorita.  En  varios  parajes  la  roca  pre¬ 
senta  diferentes  grados  de  descomposición,  la  cual 
avanzó  hasta  transformarse  en  un  caolín  blanco  en  La 
Quebrantada  y  La  Cotarra,  términos  de  Totero  y  Esles. 
Otro  isleo  hay  cerca  del  empalme  de  la  carr.  de  Torre- 
lavega  á  la  Cabada  con  el  camino  de  Hermosa.  Se  han 
encontrado  isleos  ofiticos  entre  las  capas  urgonianas 
de  Laredo.  En  la  prov.  de  Vizcaya  se  han  reconocido 
también  las  ofitas  en  más  de  50  afloramientos;  en  casi 
todos  la  roca  es  de  taxtura  granudocristalina,  es  decir, 
que  no  tiene  bien  señalados  ios  dos  tiempos  de  consoli¬ 
dación,  precediendo  la  cristalización  del  feldespato  á  la 
del  piroxeno  que  se  amoldó  entre  sus  huecos;  en  gene¬ 
ral.  estas  rocas  afloran  al  lado  NE.  del  gran  pliegue 
anticlinal  que  atraviesa  la  provincia  de  NO.  á  SE.;  en 
Orduña  se  presenta  entre  los  yesos;  á  der.  é  izq.  de  la 
ría  de  Bilbao  hay  varios  asomos  ofiticos,  el  mayor  de 
ios  cuales  está  en  el  extremo  meridional  de  la  mancha 
traquítica  de  Axpe.  entre  Deusto  y  Erandio;  por  el 
extremo  opuesto  de  Axpe  hay  otros  asomos  en  las 
colinas  de  Lejona,  cerca  de  la  vega  de  Lamiaco,  y  en 
contacto  con  uno  de  ellos  las  margas  pizarrosas  ceno- 
manienses  se  levantan  hrsta  la  vertical;  al  otro  lado  de 
la  ría,  entre  Santurce  y  Portugalete,  hay  cuatro  diques 
verticales.  No  sólo  en  Vizcaya,  sino  entre  toda  España, 
es  notable  por  su  excepcional  desarrollo  superfit  ial  el 
grupo  ofítico  de  Guernica,  en  el  que  sobresale  la  man¬ 
cha  sobre  que  está  edificada  la  villa;  al  O.  de  Guernica 
v  Luno  se  extiende  por  Rigoitia  y  Arrieta,  tuerce  á 
Meñaca,  pasa  al  NE.  del  balneario  de  Larrauri  y  ter¬ 
mina  en  la  collada  que  separa  las  montañas  de  Sollube 
v  Jata;  en  su  extremo  oriental  cruza  á  los  términos  de 
Fórua,  Ajánguiz  y  Arrazúa,  midiendo  en  total  una 
long.  de  20  kms.,  con  un  ancho  medio  de  3,  ó  sean 
60  kms.*  Inmediatas  á  esta  mancha  principal  hay  otras 
mucho  más  pequeñas,  sin  duda  unidas  á  ella  á  cierta 
profundidad  por  debajo  del  cretácico.  En  la  prov.  de 
Guipúzcoa  los  afloramientos  ofiticos  son  también  muy 
numerosos,  y  pueden  agruparse  en  dos  comarcas,  occi¬ 
dental  y  oriental;  en  el  primer  grupo  ofítico  la  mancha 
mayor  alcanza  721  m.  de  altura  en  el  monte  de  Elósua; 
mide  esta  gran  mancha,  la  mayor  de  ofita  de  la  Penín¬ 
sula,  16  kms.  de  largo  y  de  5  á  6  de  ancho,  y  el  suelo 
constituido  por  ella  es  sumamente  quebrado,  cruzán¬ 
dola  en  estrechos  desfiladeros  el  Deba  entre  Plasencia 


y  Elgoibar,  y  el  Urola  entre  Elosua  y  Azcoitia.  Las 
ofitas  de  Guipúzcoa  son  generalmente  afaniticas,  de 
color  verde;  abundan  menos  aquellas  en  que  se  descu¬ 
bren  con  claridad  los  cristales  blancos  de  plagioclasa 
y  los  obscuros  de  augita  y  hornblenda,  según  se  observa 
entre  Zumárraga  y  Azcoitia  y  cerca  de  Oyarzun,  y 
con  más  frecuencia  son  amigdaloides.  El  grupo  ofítico 
oriental  se  extiende  por  Asteasu  y  Cizurquil,  al  NO.  de 
Villabona,  edificados  con  la  manchita  principal  de  este 
grupo;  al  N.,  NE.  y  S.  de  la  cual  hay  otros  muchos 
asomos  de  pequeñas  dimensiones,  unos  entre  el  cretá¬ 
cico,  otros  en  el  triásico,  y  otros  en  el  básico.  Entre 
estos  últimos  hay  gran  número  desde  Villabona  á  To- 
losa,  al  E.  de  esta  ciudad,  entre  Orendain  y  Alzo, 
todos  al  S.  del  principal;  y  del  lado  opuesto  arman  en  el 
cretácico  tres  islotes  al  E.  de  Aya,  unos  cuantos  que 
se  descubren  entre  Andoain  y  Hernani  y  otros  de  al¬ 
guna  extensión  al  S.  de  Oyarzun.  En  Navarra  las  ofitas 
son  muy  constantes  en  su  composición  y  forma  de  yaci¬ 
miento;  asoman  en  la  mayor  de  las  fallas  ó  roturas  de 
las  capas  triúsicas,  si  bien  aparecieron  en  diferentes 
edades  hasta  la  miocénica,  pasando  de  40  los  asomes 
ofiticos  de  Navarra,  que  en  junto  comprenden  unos 
30  kms.*  de  extensión;  uno  de  los  mayores  isleos  de  la 
provincia,  pues  mide  más  de  5  kms.*  de  ext.,  es  el  de 
Salina  de  Oro,  de  contornos  muy  irregulares;  la  prin¬ 
cipal  mancha  oíítica  de  Navarra  se  halla  en  la  bajada 
de  Belate  al  Baztán.  El  meridiano  central  ó  medio  de 
la  prov.  de  Huesca  deja  al  E.  la  mayor  parte  de  los 
asomos  ofiticos;  á  partir  de  este  meridiano  las  ofit;.s 
aumentan  en  número  é  importancia  á  medida  que  ie 
marcha  á  Levante  desde  la  cuenca  del  Cint  a  á  la  dri 
Noguera.  Los  principales  afloramientos  ¡se  encuentran 
en  el  valle  de  Gistain,  Paules  de  Custanesa,  Clamosa, 
márgenes  del  Noguera  Ribagorzana  y  Benabaire;  en 
las  variedades  tabulares  de  Casserras  y  Estopiñán  sue¬ 
len  acompañar  á  las  ofitas  costras  y  vetas  de  aerinitu. 
En  la  prov.  de  Lérida  las  erupciones  de  otila  se  dispo¬ 
nen  en  dos  alineaciones;  la  más  septentrional  está  em¬ 
plazada  entre  el  Noguera  Ribagorzana  y  el  Pallaresa; 
la  segunda,  alineada  como  la  anterior,  casi  de  E.  á  O., 
en  las  faldas  del  Montsech;  en  la  primera  alinea»  ion 
hay  un  islote  al  N.  entre  el  triásico  y  otro  al  S.  de  Pont 
de  Suert,  entre  el  cretácico;  uno  en  el  jurásico,  entre 
los  términos  de  Viu  de  Llevata,  Abella,  Adous  y  Per- 
ves;  otro  en  el  triásico  de  Las  Iglesias;  otro  en  el  liásico 
de  Sebera  y  Puignerver,  que  no  mide  menos  de  6  kms.*; 
otros  dos,  cada  uno  casi  igual  al  anterior,  entre  el  jurá¬ 
sico  y  el  triásico  de  Peramea  y  Gerri,  y  otro  entre  el 
silúrico  de  Tahús  y  La  Guardia.  Bastante  alejado  á 
Levante  de  los  anteriores  en  los  confines  de  Barcelona, 
por  las  vertientes  meridionales  de  la  Sierra  de  Cadi 
hay  al  S.  de  Fornols  otro  islote  cercado  del  jurásico, 
cretácico  y  nummulítico.  El  segundo  grupo  de  isleos 
ofiticos  se  halla  entre  el  cretácico,  el  liásico  y  el  triásico 
que  hay  al  S.  y  al  SE.  del  Montsech.  Análogamente  á 
lo  que  pasa  en  las  vecinas  comarcas  de  Huesca,  com¬ 
prendidas  entre  el  Cinca  y  el  Noguera,  el  territ.  de 
Gerri,  Tahús  y  otros  lugares  inmediatos,  ha  sido  fuer 
temente  trastornado  por  las  ofitas,  que  removieron 
extraordinariamente  las  formaciones  sedimentarias, 
causando  grandes  dislocaciones.  Gerri  está  en  la  falda 
de  un  cerro  de  ofita,  entre  dos  gargantas  calizas,  por 
donde  se  abre  paso  el  Noguera;  la  ofita  es  verde,  casi 
negra,  muy  tenaz,  de  textura  compacta,  granuda  . 
laminar  á  la  vez,  y  aunque  divisible  en  trozos  de  regu¬ 
lar  tamaño,  no  se  desagrega  ó  descompone  en  Arenas, 
como  sucede  en  la  falda  del  Montsech  (Ametlla)  y  en 
otros  sitios.  Las  provincias  del  interior  de  la  Península, 
á  excepción  de  Ciudad  Real,  apenas  presentan  rocas 
hipogénicas  modernas  y  las  pocas  que  hay  carecen  de 
importancia.  En  Logroño  los  afloramientos  ofiticos 
más  importantes  se  encuentran  en  Conchas  de  Maro, 
|  Valgañun,  Zurza  y  Grávalos.  Asonados  á  las  calizas 
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cavernosas  triásicas  se  presentan  en  Soria  algunos 
afloramientos  ofiticos  en  los  términos  de  Beratón,  Al- 
vega  y  La  Cueva  de  Agreda.  La  casi  totalidad  de  las 
rocas  eruptivas  modernas  de  la  prov.  de  Zaragoza  ra¬ 
dican  en  las  estribaciones  del  Moncayo,  sobre  la  izq.  del 
Jalón  y  del  Iruela;  en  general,  son  rocas  de  color  gris 
verdoso  bastante  alteradas,  intercaladas  en  las  calizas 
superiores  del  triásico.  Varios  son  los  yacimientos  de 
ofita  que  se  cncuentian  en  la  prov.  de  Teruel;  la  mayor 
parte  se  agrupan  en  la  faja  triásica  de  los  confines  de 
Valencia,  desde  Arcos  de  Salinas  á  Manzaneta  y  entre 
el  triásico  y  jurásico  del  pie  de  las  Sierras  Javalambre 
y  Camarena.  Los  elementos  eruptivos  ofiticos  de  la 
prov.  de  Cuenca  son  muy  escasos  y  de  pequeñas  di¬ 
mensiones,  siendo  los  principales  yacimientos  Carde- 
nete,  Cerro  de  los  Castellares  y  en  Minglanilla.  En  la 
región  mediterránea  los  afloramientos  de  esta  clase  de 
roca  son,  en  general,  escasos;  no  existen  en  las  piov.  de 
Gerona  y  Barcelona.  En  los  macizos  cretácicos  del 
Maestrazgo  aparecen  vanados  afloramientos  de  ofitas 
y  diabasas,  todos  ellos  en  los  depósitos  triásicos  como 
en  Bcnifallet,  Aliara  y  Pauls.  En  las  Baleares  sólo  se 
han  reconocido  varios  diques  arrastrados  de  ofitas.  En 
Andalucía  abundan  bastante  estas  rocas  y  han  sido 
examinadas  detenidamente  por  nuestros  petrógrafos; 
en  Jaén  acompañan  generalmente  las  margas  yesosas, 
del  triásico;  en  Córdoba  las  calizas  cavernosas;  en  Se¬ 
villa  existe  un  yacimiento  característico  en  Morón,  y 
en  Cádiz  abundan  en  todas  sus  variedades. 

Basaltos .  Entre  los  montes  de  Toledo  y  las  ver¬ 
tientes  septentrionales  de  Sierra  Moi  ena  existe  la  región 
volcánica  de  los  campos  de  Calatrava  comprendida 
desde  Picón  y  Piedrabuena  hasta  el  S.  de  Puertollano, 
y  desde  el  arr.  del  Tesoro,  en  Bolaños  y  Torrelba,  hasta 
cerca  de  Almadén;  pasan  de  100  los  afloramientos  de 
esta  roca  dispuesta  entre  el  miocénico  y  silúrico  en  las 
riberas  meridionales  del  extenso  lago  terciario  de  la 
Mancha;  las  potentes  erupciones  de  basalto  se  abrieron 
paso  á  través  de  los  sedimentos  ya  depositados,  solidi¬ 
ficándose  en  el  exterior  en  masas  cupulares;  el  basalto 
en  esta  región  formó  también  corrientes,  actualmente 
muy  denudadas  como  en  Puertollano;  la  ext.  total  de 
esta  roca  llega  á  tener  unos  60  kms.*,  siendo  los  man¬ 
chones  más  importantes  el  que  se  encuentra  entre  Al¬ 
magro  y  Granatula,  que  alcanza  12  kms.  de  long.  por 
2  de  ancho;  Piedrabuena,  con  4  kms.  de  long.  por  1  de 
ancho;  Almodóvar  del  Campo,  Retamar,  Villanueva 
de  San  Carlos,  etc.;  estos  basaltos  están  formados  esen¬ 
cialmente  por  nefelina,  augita,  magnetita  y  olivino: 
como  elementos  accidentales  les  acompaña  el  apatito, 
homblenda,  limonita,  hematites,  serpentina  proceden¬ 
te  del  olivino  y  aragonito  derivado  de  la  augita.  En  la 
prov.  de  Pontevedra  se  ha  reconocido  en  Las  Cruces 
y  Cázaro  una  erupción  basáltica  entre  los  gneis  perfiroi- 
des,  cuya  long.  es  aproximadamente  de  10  kms.  Otra 
zona  volcánica  de  naturaleza  basáltica  se  encuentra  en 
la  prov.  de  Gerona  reconocida  como  tal  por  el  natura¬ 
lista  catalán  Bolós  en  1796;  tiene  esta  zona  una  figura 
triangular  cuyos  vértices  están  en  Olot,  cabo  de  Creus 
y  Hostalrich;  en  Olot  es  donde  se  conservan  los  cráteres 
que  revelan  la  mayor  energía  ígnea  de  la  zona,  pues  en 
el  resto  sólo  se  ven  corrientes  de  lava  ó  de  basalto  deri¬ 
vadas  de  otros  puntos,  ó  simplemente  crestones  que  no 
llegaron  á  invadir  terreno  en  los  alrededores;  por  el 
lado  del  N.,  hay  tres  cráteres,  Montsacopa,  Montolivet 
y  la  Garrinada,  alineados  de  E.  á  O.;  mayor  que  los 
tres  anteriores  es  el  monte  volcánico  de  Santa  Marga¬ 
rita  de  la  Cot,  al  S.  de  Olot,  con  un  cráter  circular  de 
440  m.  de  diámetro,  elevado  120  sobre  los  llanos  en 
que  se  alza;  en  su  fondo,  que  está  á  47  m.  del  borde, 
se  halla  la  ermita  de  Santa  Margarita,  en  medio  de 
una  planicie  redonda  de  200  m.  de  diámetro,  que  poco 
á  poco  se  va  rellenando  con  el  continuo  acarreo  de 
materias  volcánicas;  cerca  de  Olot,  el  Bosch  de  Tosca 


es  una  ext.  de  5  kms.  cubierta  de  lava,  con  relación  á 
la  cual  refiere  Bolós  que,  según  un  documento  conser¬ 
vado  en  el  municipio  de  la  villa,  en  1421  se  manifes¬ 
taron  tres  bocas  de  fuego  en  una  noche,  que  se  apaga¬ 
ron  en  seguida;  las  Graderas  de  Santa  Pau,  á  6  kms.  al 
SE.  de  Olot,  son  bancos  de  lava  escalonados  en  el 
camino  de  Gerona,  formando  resaltos  hasta  de  6  m.  de 
alto,  é  indica  su  pendiente  que  proceden  del  volcán 
Cruscat  ó  del  de  Santa  Margarita,  inmediatos;  en  Cas- 
tellfullit  aparece  más  imponente  la  masa  de  lava  que 
arrojaron  los  volcanes  de  Olot,  y  que  corrió  por  el  cauce 
del  Fluviá  con  un  espesor  de  más  de  60  m.,  pues  la 
población  está  edificada  en  el  borde  mismo  de  un  des¬ 
peñadero  basáltico  que  forma  una  escarpa  vertical  de 
55  m.  de  altura  transversalmente  á  la  dirección  del  río; 
pueden  contarse  cinco  hiladas  distintas  en  este  hermoso 
corte,  y  en  cada  una  el  basalto  aparece  dividido  en 
prismas  verticales  de  cinco  caras,  de  3  m.  de  altura 
por  lo  general,  por  cuyo  sucesivo  desprendimiento  se 
acumularon  en  gran  número  al  pie  del  tajo  del  rio;  no 
hay  duda  que  la  corriente  de  lava  llegó  más  abajo  de 
donde  hoy  termina,  y  con  la  lenta  destrucción  á  que 
viene  sometida  por  este  trabajo  de  demolición  espon¬ 
tánea,  la  población,  que  hoy  se  ve  al  borde  del  acanti¬ 
lado,  tendrá  que  irse  transportando  más  al  interior. 
Otra  corriente  basáltica  de  importancia  es  la  del  cauce 
de  la  riera  de  Amer,  que  presenta  numerosos  prismas 
desparramados  por  el  valle,  fot  mando  en  ln  marg.  izq. 
un  acantilado  de  10  m.  de  altura  en  el  sitio  llamado 
Malpds;  en  este  punto  el  agua  del  río  salta  por  el  E., 
siguiendo  la  pendiente  de  las  margas  nummulíticas; 
pero  algo  más  arriba  en  el  paraje  llamado  La  Farga, 
se  desliza  en  cascada  por  la  superficie  del  basalto,  esta 
corriente  volcánica  siguió  por  Las  Planas  á  Sant  Felíu 
de  Pallarols,  edificando  sobre  basalto,  y  continúa  el 
curso  ascendente  de  la  riera  hasta  la  vertiente  meridio¬ 
nal  que  separa  su  cuenca  de  la  del  Fluviá.  Paralela  á 
esta  corriente  hay  otra  en  el  valle  de  San  Martin  de 
Llémana,  que  empieza  cerca  de  San  Aniol  de  Finestras 
y  baja  por  San  Esteban;  termina  la  corriente  antes  de 
llegar  al  valle  del  Ter;  pero  á  la  der.  de  este  río,  más 
abajo  de  Gerona,  hay  otro  asomo  basáltico  en  Flassá, 
atravesado  por  la  carr.  de  Palamós,  en  contacto  con 
las  margas  nummulíticas.  En  las  cercanías  de  Gerona 
hay  dos  colinas  basálticas,  sit.  entre  Sant  Juliá  de 
Ramis  y  Sarriá  de  Dalt;  una,  de  forma  alargada  y  con 
una  altura  que  no  pasa  de  100  m.  sobre  el  valle,  en  el 
Puig  de  la  Batería,  y  la  otra,  denominada  Puig  Guilana, 
de  forma  cónica,  rematada  en  una  meseta  deprimida 
en  su  centro,  á  1  km.  al  N.  de  la  anterior,  detrás  del 
castillo  de  Montagut.  Otras  varias  manchas  basálticas 
existen  en  la  región  baja  de  la  provincia.  En  Caldas  de 
Malavella  ocupa  los  campos  de  Casa  Rabassa  y  Casa 
Teixidor  una  capa  de  basalto  que  puede  seguirse  al 
lado  de  la  vía  férrea  en  largo  trecho;  y  en  el  Cerro  de 
San  Mauricio,  á  3  kms.  de  dicha  población,  asoma  la 
misma  roca  á  través  del  granito,  formando  prismas 
pentagonales  en  posición  vertical  ligeramente  inclina¬ 
dos  al  S.  El  castillo  de  Hostalrich,  sobre  el  río  Torders, 
está  edificado  en  lo  alto  de  otro  cerro  granítico  atrave¬ 
sado  por  un  dique  de  basalto;  en  el  Bajo  Ampurdán 
aparece  este  último,  junto  á  Palau  Sabardera,  en  con¬ 
tacto  con  las  pizarras  micáceas  y,  finalmente,  entre 
Cadaqués  y  Puerto  de  la  Selva.  Se  han  descubierto 
rocas  basálticas  en  la  cumbre  del  Puig  Serrat,  que  se 
eleva  á  300  m.  s.  n.  m.;  la  composición  de  estos  basaltos 
es  muy  uniforme;  no  difieren  entre  sí  más  que  en  las 
variables  proporciones  de  materia  vitrea  por  efecio  de 
su  enfriamiento  más  ó  menos  brusco;  como  elementos 
de  primera  consolidación,  están  formados  de  peridoto, 
piroxeno  y  hierro  oxidulado,  en  rfiezcla  con  microlitos 
de  labradorita,  magnetita  y  piroxeno  con  algunos  cris¬ 
tales  grandes  de  anortita;  por  sus  caracteres  exteriores, 
se  distingue  desde  luego  el  basalto  compacto,  las  lavas 
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esponjosas  muy  ligeras,  las  escorias  de  lava  pesada  y 
la  puzolana.  Como  rareza  digna  de  anotarse,  en  las 
Graderas  de  Santa  Paq  de  Olot  se  hallaron  hace  pocos 
años  ejemplares  de  limburgita  muy  parecida  á  la^le 
Cuevas  de  Vera.  En  la  prov.  de  Barcelona  se  ha  reco¬ 
nocido  una  formación  basáltica  en  Sanl  Pons  del  Tol¬ 
dera,  formando  un  pequeño  cerro  de  basaltos  análogos 
á  los  de  Olot;  se  presenta  en  forma  de  bolas  y  prismas 
unidos  entre  sí  con  lavas  esponjosas  grisrojizas.  En 
Mallorca  las  emanaciones  basálticas  tienen  poca  im¬ 
portancia,  siendo  reconocida  como  tal  una  roca  de 
Sóller.  Frente  á  Castellón  de  la  Plana  existen  cuatro 
grupos  de  peñones  que  constituyen  las  islas  Columbre¬ 
tes,  cuyo  origen  es  claramente  volcánico  de  naturaleza 
basáltica.  En  toda  la  región  meridional  de  España  no 
se  ha  citado  roca  alguna  basáltica,  á  excepción  del 
basalto  de  Guillena,  al  N.  de  Sevilla. 

Meló  jiros.  Estas  rocas  se  colocan  actualmente  junto 
á  los  basaltos  en  la  familia  de  los  gabbros;  sus  mani¬ 
festaciones  en  la  Península  son  muv  escasas;  en  la  pro¬ 
vincia  de  Ciudad  Real  asoman  pequeños  isleos  en  las 
inmediaciones  de  Almadén,  presentando  variadas  for¬ 
mas,  en  el  arr.  de  Chillón  la  roca  es  rojovioleta,  amig- 
daloide  y  con  muchos  granos  ferruginosos:  se  ven  nu¬ 
merosos  microlitos  fcldespáticos  y  de  hierro  titanado, 
con  celdillas  rellenas  de  cuarzo  y  de  calcita,  irregular¬ 
mente  distribuidos,  y  varios  de  estos  granos  de  cuarzo 
tienen  inclusiones  de  burbuja  móvil,  presentando  sus 
bordes  convertidos  en  calcedonia.  En  una  roca  recogida 
entre  Almadén  y  Almadenejos  se  notan  cristalinos  de 
carita  ferruginosa  con  venillas  de  cinabrio.  Con  fre¬ 
cuencia  contienen  nódulos  de  cuarzo  agntiforme  cu¬ 
biertos  á  veces  por  clorita,  la  cual  forma  también  nó¬ 
dulos  aislados;  se  asocian  con  ellos  masas  de  jaspes  de 
brillantes  colores  que  encierran  geodas  con  cristales 
de  cuarzo;  se  encuentran,  además,  en  las  cercanías  de 
Garlitos,  en  Aimodóvar,  y  entre  Urda  y  los  Cortijos  de 
Malagón.  Los  meláriros  de  Mallorca  presentan  grandes 
analogías  con  los  de  Oberstein  y  Vosgos,  por  su  com¬ 
posición,  por  su  estructura  y  por  las  alteraciones  que 
sufrieron.  A  simple  vista  aparecen  tales  meláfiros  como 
variedades  amigdaloides  compuestas  de  núcleos  blan- 
coverdosos  englobados  en  una  pasta  finogranuda  de 
color  violáceo,  y  como  cristales  grandes  sólo  se  notan  | 
los  del  peridoto  ferrífero  ó  fayalita,  con  apuntamiento 
agudo  en  sus  secciones,  rodeados  de  una  zona  gruesa 
ferruginosa,  atravesada  de  grietas  irregulares.  A  veces 
el  depósito  fern  ginoso  invade  todo  un  cristal;  también 
los  núcleos  cristalinos  se  coloran  por  transparencia  en 
pnrdo  claro. 

Familia  de  las  peridotitas.  Dimitas.  Rocas  com¬ 
puestas  exclusivamente  de  olivino  y  cromita,  predo¬ 
minando  el  primer  elemento;  se  presentan  cristalinas, 
de  grano  uniforme,  pequeño,  compacto,  con  fractura 
irregular,  color  verde  muy  obscuro;  con  la  lente  se  dis¬ 
tinguen  bien  los  cristales  de  olivino,  entrecruzándose 
en  todos  sentidos,  y  de  tamaño  uniforme,  destacándo¬ 
se  pequeños  granos  negros  y  brillantes  de  cromita;  de 
su  descomposición  por  hidratación  del  olivino  proce¬ 
den  las  serpentinas.  Esta  roca,  junto  con  las  harzbur- 
gitas,  son  las  rocas  peridóticas  que  más  abundan  en 
las  Serranía  de  Ronda,  desde  el  Cerro  del  Portejón  al 
de  Abanto,  Sierra  Palmetera,del  Real,  Parda  y  vertien¬ 
tes  meridionale:  de  la  Sierra  de  la  Alpujata,  centro  de 
la  Sierra  de  Aguas. 

Harzburgila.  Son  rocas  de  olivino,  piroxeno  róm¬ 
bico,  enstatita  ó  broncita  y  una  espinela  que  casi  siem¬ 
pre  es  la  cromita  y  á  veces  la  picolita.  Constituye  gran¬ 
des  masas  en  la  Serranía  de  Ronda,  acompañando  la 
roca  anterior;  la  composición  es  tan  variada  que  se  da 
toda  la  serie  de  tránsitos  de  las  dunitas  á  las  piroxeni- 
tas  ultra  básicas;  es  roca  cristalina,  de  grano  más  grueso 
que  las  dunitas,  ya  que  los  cristales  del  piroxeno  lle¬ 
gan  á  tener  algunos  milímetros;  el  coIot  es  verde  algo 


claro,  brillante.  Se  ha  encontrado  en  las  cumbres  y  la¬ 
deras  meridionales  de  la  Serranía  de  Ronda  y  en  la 
región  central  de  las  Sierras  de  la  Alpujata,  Aguas  y 
Robla. 

Piroxenitas.  Constan  también  estas  rocas  de  textu¬ 
ra  granuda  de  un  piroxeno  rómbico  que  puede  ser  la 
enstatita  ó  la  broncita,  ambos  á  la  vez,  y  una  espine¬ 
la;  abundan  también  estas  rocas  ultrabásicas,  sin  ál¬ 
calis  ni  alúmina,  en  la  Serranía  de  Ronda,  formando 
las  enstatitas  y  broncititas,  de  entonaciones  verde- 
claras  y  grano  grueso  con  fractura  marcadamente  la¬ 
minares. 

Lerzolitas.  Compuestas  de  olivino  piroxeno  róm¬ 
bico  (enstatita  ó  broncita),  piroxeno  monosimétrico, 
dialaga  y  una  espinela  (picotita),  predominando  siem¬ 
pre  el  olivino.  Se  colocan  en  los  tipos  filonianos  de  co¬ 
lor  verde  pardusco;  abunda  en  la  Serranía  de  Ronda, 
Sierra  de  la  Alpujata,  en  los  términos  de  Casares  y 
Tolox,  acompañando  las  moritas  y  gabbros.  Como  ro¬ 
cas  procedentes  de  la  descomposición  de  las  lerzolitas 
pueden  citarse  las  dialaguitas  y  websteritas,  ambas 
también  de  la  misma  localidad  y  que  pueden  referir¬ 
se  á  las  piroxenitas. 

Picntas.  Se  ha  encontrado  un  dique  que  corta  las 
erupciones  porfídicas  del  castillo  de  las  Guardas;  es 
de  color  verdoso  con  bastita;  al  microscopio  presenta 
una  red  de  serpentina,  cuyas  mallas  rodean  fragir^  i- 
tos  de  un  mineral  parecido  á  la  enstatita,  pero  más 
análogo  al  piroxeno  por  sus  caracteres  ópticos,  con 
inclusiones  de  magnetita;  existen  en  la  roca  hilos  finos 
verdosos  de  mica  cromífera  y  trochos  de  peridoto  y 
anortita. 

Limburgita.  Esta  roca,  de  tipo  efusivo,  de  la  fami¬ 
lia  de  las  peridotitas,  ha  sido  encontrada  en  una  sola 
localidad  en  España,  en  la  prov.  de  Zaragoza,  á  5  ki¬ 
lómetros  de  Nuévalos,  en  el  cerro  de  Carrasquilla,  aflo¬ 
rando  apenas  1  dm.;  se  presenta  en  forma  de  bolas, 
que  al  romperlas  se  deshacen  en  casquetes  esféricos; 
el  petrógrafo  Quiroga  ha  estudiado  detenidamente  esta 
roca  de  aspecto  basáltico,  teniendo  relación  con  los 
basaltos  del  campo  de  Calatrava  y  N.  de  la  Serranía 
de  Cuenca. 

D.  —  Paleontología 

Los  estudios  de  la  fauna  y  flora  fósil  datan  de  me¬ 
diados  del  siglo  XIX,  habiendo  adquirido,  importancia 
sin  igual  en  estos  últimos  años  con  publicaciones  mo¬ 
nográficas,  ya  de  géneros,  ya  de  horizontes.  V.  Histo¬ 
ria  de  las  ciencias  en  este  mismo  artículo. 

Flora  fósil  española.  El  tipo  de  las  talofitas  com¬ 
prende  casi  exclusivamente  las  diatomáceas,  que  pre¬ 
sentan  una  multitud  de  formas,  muchas  de  ellas  nue¬ 
vas  para  la  ciencia,  principalmente  estudiadas  por  Cala 
y  Azpeitia,  de  los  yacimientos  terciarios  del  S.  de  Es¬ 
paña. 

El  tipo  de  las  criptógamas  fibrovasculares  cuenta 
con  más  de  40  géneros,  adquiriendo  su  mayor  desarro¬ 
llo  en  el  período  antracolitico.  Las  formas  más  típicas 
de  la  flora  española  son:  Calamites  cantiaejormis  SchI., 
C.  Cislii  Brong.,  C.  Suckowi  Brong.,  Lepidodcndron 
dichotomum  Stcrnb.,  Pecopleris  arborescens  Schlot., 
P.  Miltoni  Artis.,  Sigillaria  tessellata  Brong.,  Spheno - 
phyllum  emarginatum  Brong.,  y  Stigmaria  ficoides 
Brong.  En  Santa  María  de  Meyá,  correspondiente  al 
jurásico  superior, se  ha  encontrado  un  Pseudoasterophyl- 
lites  Vidali  Zeillcr. 

Las  fanerógamas  recogidas  en  los  depósitos  tercia¬ 
rios  superiores  aperas  presentan  diferencias  con  las 
formas  actuales,  lo  que  indica  muy  poca  diferencia  en 
las  condiciones  biológicas  de  ambos  períodos. 

Las  formas  más  típicas  son  el  PityopJiyllum  jlexilc 
Zeiller,  del  kimciidgicnse  de  Santa  María  de  Me'  á 
(Lérida),  y  la  Voiizia ,  del  triásieo.  E!  Lauras  Vidal  i 
t  F’.iche  constituye  una  elegante  forma  típica  de  los  de- 
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pósitos  olierctócAs  de  la  .d$p Áei  &>f. 
metes  jn-r^ntaú  n»unérr&o*;  eivrnptore*  >n  hn 
depósito*.  fletan»*.  riendo  muy  típicos  los-  SahaU  d<l 


j/¡fri  CtHteftfj  s*  Na  *nrrmt?ado  en  el  ctet  Aeren,  lo  misma 
que  <1  Gfinivpyzu*  'MUfaníát  Cótt«*u;  del  rnfoc&uco 
roa  fino  ftan  «¿u  dtuniiiiiAdc^  p  >r  Tambe  rt  tWLyfifas- 
itr  PaninanmHs  y  C,Altáerai¿  del  toeénico  ts  ttf  Muh- 


ioíi^<¿iiíco  T4rrc£*. 


dwdarw  Viiah  Coneau, 

Los  bt incoo*  y  anéiído*,  con  muchísimas  otras  tur- 
ma*  cuya  determinación  atatarnárien  no  ha  sida  aún 
precisada,  ««nstifuyipp  un  grupo  cuy  y*  estudio  mw 
*ú»  por  hacer-  Dos^éfi  «•<»*,  l.rpr-iha  y  M'e>nbr  ampón* 
« n3  llevan  el  nombre  del  geólogo  catalán  ATmeta.  qtntn 
los  descubrió  ert  el  eoréníco  de  esta  región  y  que*  fue¬ 
ren  estudiado*  por  Neviam  y  Caftu.  £íMyrix\nit¿*  M- 
menu  F*üro,  cotaoido  entre  los  anélidos  emuíos* 
abunda  ert  tas  depósitos  cámbricos.  En  ¡las  formas  de 
estos  mismos  depósitos,  llamadas  bilobí tes  ó  mida- 
ñas»  de  naturaleza  dudosa,  encuéntrame  muchas  ev 
pee ies  rtetamense  peninsulares.  En  los  tiempos  teiria* 
tíos  inferiores  se  batí  recogido  algunas  íormas*  típicas 
de  Esfana,  especialmente  en  Navarra  y  país  vasca 
Del  grupo  de  ios  bráquíópodos  sólo  citaren»  >s  enmo 


'■ÁiteMfoilnn  t'ífoii  jbtlecWcl^i-'pilQ' 

iixwcri^ieiive 


pr tu  oroas.  y  en  especiajíos 


Fauna,  El  tipo  de  los  prtuoroas,  y  en  especial  los 
foramimiert».  tienen  una  yxrvrienre .'..representación  en 
la  V r- '»< n  •  ota ,  de  la*  que  podríanse  t ransciibir  nuiehísi - 
ums  U.*nm< '  tai*  va*,  de  í;as  que  sólo  citaremos  Ja  Pa- 
tyfioineUtí  ífátñú  <1¿  los  depóri  U*  pliocé/iieas  andaín- 
eEp^lciyivrólogó  ívchrodl. 

Loe  ?^.f»of?í*í^Wris  nlnmdüti  en  ios  formar  iones  meso: 
?t)Íca%v-^í^ó  furmas  pirAric-ts  tas  más.  esbeltas.  y 
berta*':*»!»:  Teruel  ha  datta  te  Scvphia  $at alíela,  téiitti- 
bhh  cta/oí/u*  íóv:>;  en  farra  y  o  na  úb  muían  tas  especies 
braiiftiiátíá  cnnctÜAta  y  Tro-rfaMm.  tyhndraiu c  Los 
dcjV^ibis  Cii cénnris  cat-itanH  ríe  Gurb  hsadado 
mente  :*  tan  ótís  cSpícieíí, 

%\  tipo  ferítércí  >s  s\gtie  en  impímarteía/dando 

mnluriui  4é  fmcvásr  en-  los  t  iempoSvTricsnzíócos, 

no  taimado  tampoco  en  tas  gajqoroicos  y  '  tercio  ,ta¿. 
El  AlonvpjfipiiiS  ifft Mti  Fa  u  ra  eonsri  fuye  un  a  n  óe.va 
especié  de  los  séfilíméntCJs  tíc  ja  región  gata* 

lana.  En  i#»  tiempos  secundarios  abumtaft  ta  f>ntr- 
xaUruea  -Ufur.ru i  f  Anecbh,  J  ata^r/ta  y  A-.or<- 

tmlta  i.  '•  •  •••;  ;*•  dí.is ^jp^f 

t  ic  úó  7  iní erívr  y  detl  ic?ifíi>  i  )  i js  -ná  t  ir>ó.i.b ;  'í^y aTr ncí 
.  indí.¿^*)SvTia- 


'■Áúg'iiixijñp^Ffá?-  ■ 

ele  u  Lu  :gra?í /¿tr |Wllpc*tcta;^r; 

muchas  i&gkme's  de  i  r  !V.rdri$nla  qrra  prueba 
cíente  de  una  tem p^tamrn  cfewfo  qde  ta  ncitail 
JE1  tipo  da  Im  cqíú  í»ñ4eñítbi  és  variajíjt^nci  eif  cape- 
ri>  7,  <•.*]..'  ¿r, .  Ita.i  • '-:  ta.  :•  ■  ■  1  .  aun  úm- 

t&#l  Lm  ct!iHv¿ir|Wip&>  e-ii-  ca«r.  pwios  ítvs  horb 

v:<(iifa¡> .  jni  ■ut»  ’js$é'tÁ  V  eópyck  dc(  qrin  &>ta 

co  nucen  [m rte  ^  f  cmtita  t¿¿  dtrpóíit  or^  j|¿í  ‘  l\irfp)  t&k 

tán  ett'  fc.üt  como  d  tikifr -fifo.fü ; h-^ ;-, 
liado  en  Jq&\  '^eúhTtenfás,  i^>^strft¿bíeftK^..fta  Seusqy 
( Lérida)) '«riVilptrlos.  <í}vr&*-rtñ.  mú5  tíc¿'úept^  % 
n-lgmi^í  ¿f  ni  y  :*}  | úhjq  el  í<  jUíái  íy*m : 

Wi  *-tr ..  </  ^uliblqbr 


|  ; 

‘Ca»r^  .dtet  hdyejri'ítÍJírvtta:^  Al.é'.í'n^ 

'h\t  de  nuestra  iafriones  casi  nonca  ptóenta  engloba- 
«ta*  «?.'  cnmbi.l.el  /.v *. r : . * -'¡tú- juri^ic<*  supe- 

rjtJCfí*  úpicf»  en ’  '£$(*% r¿Á¿ MeyA*.  b>í 

4ádk*  6¿?:  ber  cni>sií*itíM>  e^vccs^s  sW  h^í 
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terminado  Mennier  con  Inf  rvómbje»  dcAtrFárá^ata  rium  é  Igvan 

C  viormniisi  y  l'tshiseviitiú  Comí/;  ealÚA*  HfOgr 

E £  -tipo  “de '  .te  ve  rtebnidos  alcana  a*u  «sptófcr  Pa urde  ViiJíái. 
imitado  «n  .•  «PV©’  £íffií>  necís  Ítuviolíii 

4&.  que  íctf  i  yetrtpq*  a rl*  en  om  t\04 
presenten  ej^mplam  n\i'f*&íxh\¿$«:. 

Loa  fti&frn)  ufestíafl*  vm  teelte  t  va 

en  los  ¿epaten?;  devónicos'  y  vAfbúíjí- 
fcros  de  niieAt'rSiS  teúl&cfrtes,,  aún- 
qcx*  w>¿  escjyos  los  nestbs  4r  k«i  penes 
acor* rfcihjv;  pu éd/mse  cita»  íf*s  £fe- 
nacarón*  y  Pirras  fin  recogidos  en 
Ca  ta  luña’,íp  nvsTrAi  qtí*  plpín  g»no i- 
deo  de  te  depósitos  ¿rílMcos.  En  el 
U  Íauiú  jr.uóíbpíca  de  Im 
sedhnenun  terteridg  ierres  tomiene 
fox?íu?Tft<as  fr/rm¿?ü  re/vtgídüs  ef»  San- 
tá  üítetá  de  los 

'.teT^qaj^.  *j€Tri$j&nes  lo*  /^r¿»y> 
fe***;-  Viddlt,  U^dtna  Leridae.  Catu 
Vi4*U*  ¿útalau 


Patutrntinú  VtJ¿¡¡  F.-W«inier^  Fn*;cto  üeVj|'l%»  kti¿ítUí5iéjj«? 


*i$ái  etc.  ..y cyeCudoó  -  ..presento  vanadas  LefifotuSj 
y  elioTcíann,  ;-es^ialiitente'  ti  niioeéíúco  tminno,  '«• 
ríen  en  .formas  de  Cnuhár*hlm , Qxfomitá?  Gd!á\<tdc^ 
TeiraodiStu  !h-*!t éfc.  L¿v í/uua  eommenud 
racubi^e  por  Ja  ábt*uda«cia?  «n  a)guno&  parajes;  de 


|  t?po;  £tv;f<i V^i^tv;  áV  la  rnesm».  fne^éma 

Lagunas»  efyí.cte  nueira*  cfc  ¿^^íj®i<íosi 
i .\t t  «? jkñ í  rc<tWiddo  en  te  diqi&dte  ófigo&ñtiwi  ñe 
!  la  depresiún  del  Ehro.  Las  tortugas  reivigidas  en  H 
|  iÍrdaH'U:;^'t«ÍI«níi ;  son  numemhiraasv  acunas  de 
ellas,  de;^p^J$d4¿<  han  sobrepasado  el  peso 

¡  de  '*00  tg¿  Hn  te iSneándovis  fíe  BaiceJona  ha  $>do 
\  rechfptte  la  Tesiudp  luneÜMtis  *Mbveta-BbfíJl;;  herríto 
■{  *ri.  «yfcríe  nueva  de  tortuga  que  fue*  encontnujfl  en  ks 
.  rx¡%vüf  j  soth  yerifipíifte  en.  el  Parque  Gíidlyque  no- 
rjr.«}x  rpdé4Í  coa témate  antigüe»/ 

J.a  etefr  de  te  ave*  presenta  eséusismios  reatos,  y 
cusí  todos  etlci  rorr^jxiíídwi  á  los  depósitos  cuaterna- 
a>  s.  siendo  las  formas  en  ellos  recogida?  muy  arúi"s 
V  l;»b-.*_CtU.ií(ás, 

Los  roamffetDs  van  siendo'  cada  Vv¿  oijSí  numerosos 
en  especies  y  localidades.  El  tíaUthartim  fossiU  Ger- 
yak  es  rr»Uy  frecuente  en  los  depósitos  tmocénicos, 
siendo  ei  ejemplar  mAs  hermoso  uv.-a  m.uuhbula  reco- 
gv!a  en  id  heíveciense  de  Muro  (Mhlior^)-  El  tiippit- 
film  grázile  Kmi|  .  formó  itumerpaisirmis  nunadas  que 
hnbir.iUirí  íaÁ  OrííÍHS  .printHiHíSRi»  dé  la  me.séi?  y  Cata¬ 
luña;  ftlí m»amei»?.é  sí  h*1h  encentrado  Castilla  unas 
nuevas  iórnuas  que  partee  con  stífuytn  rd  I  a(>ó  i  i  ero  re 
tris,  éqviídos  mu?ptü%  y  airreficasuií*.  %\  Plapolophús 
F raáíi\:yxié.(ihtr¿dtt  tyctoiíítóftti:  en  *\  nllgocárn^.  de 
M^íhuca,  ha  ss-rvido  para  detanunar  ccm  p/V ■fi'dbts  l« 

' ^tdw-tan  :»i»tundall.^e.|o&-  lignitos  de  fíinísákm* 
Mñdrfd.  se-  hán  retoj^ido  linos  restns  de  rin nrero nié^  ávv 
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Capítulo  seJtto  climn  ¿fe  toifus  tes  itpioncs.  Por  su  síhtfifddrí  fctfgtá'* 

rr  rvi^TmnolA  v  MFTroRnt  nríA  Íic3  \?iyá  Ja  )ente:íivra  sornebdA  Á  tesinfktcVir^sdcP 

CLIMATOLOGIA  Y  METEOROLOGIA  rnA*yo.>  Aiote^  y  del  rumión'  >M 

1.  .Liumi'í'iJ  df  <¡imtv  tn  Bípzila.  ívjhn^ica,  di-  h^fo'i.vlos  ^2.  ^  rrc:t  ó.-n  kkí)ü\'W^U  f r,  i:i  ,-ir..v, 
miJ fritos  tn  fpnrrah  f  orvna;  &¿í>á>ía  parre  ríe  la  re-  tar^i  at^nsít:rioi  tíPpii&Xt# 'ittjtfon^ dunda- ¿it^n 
fifia-  meitárojxél  de  la  anria  implíicío-  jVqc5ii  siüjácidn  á-  s'i&t\ips.  tpikrács'ü  ^&^cdfenn^&  >;j?cesf  y  xVtrá¿M>9 
*W r<¿  |i>4  30: y  *"*; de  lat.  N ..  dp'Wgnjri-\¿'pcr  lanío,,  tíis-  y  icí'ú$i  Ó«e  n>adí&tir 'h*  H}ri)p¿tiU> r*  y  3a  iiunietlitO 

Uui.nt  de  >m  r  /oi¿a  í'-unve  con  tsr aciones  bien  determi-  riel  ai.-**  y  p imoo.  .;n  ••;.  •-•■ií-i>Jv«*  i:v>  Huv<:^.. 

atúííis  a  fcautó  efe.' l/f  di^íifita ’dñwCHVii  4e  !f»B  cllas  tn  el  En ■•í;^ ^‘íu.>»t-áy  ne-do'i^.  t r  j^  V  {niiuenc-ías  d?’  Ins 
c*s  de  nueve  k  qtitucé  horas  per  término .iñC'^ ••  $sú;pte5-  frjRfcí  AU^ico  y  ^Ictíi'ió/fíiv, 

V  o’»:  !j  Aitvvrsri  rrk  *e.-ion  de)  sol  >:  Ore  c!  tV.v>j.*oiH‘  ucú,  y  í’<?  fcb.-:io>  «ic-  ..:>rv.  sea  •,'‘r‘..,u.s  peí  úíÍ.o  úí 
¿,icíiFna^gj*Mvlí»i^  entre  lr»5  ,í?ñe  en  invirírno:  y  n/tór^O^ .i?¿v^.^itcÍoncíí' A  ^üe  se  'híi3feh!-f>fi¿e> 
fesVJ* ert.yerQ.m\  í* >n  enib'pgpi.  na.socdíjsí. a;d.  Mulntucl  tiJáv  =:«* . :  •/  .  <  .  En  la  r>vf»c  i 'ú.Im  •i/.cü 

^e-'fitcurt^nci^ .Tnr^ihVan isios  caracteres  c^sVnkos.  ía  t<V/;£oot,o,  y  .cí  $:%V.t^.  inlio^  Wn- 

Ij.iiiicnc^tfck  prc-ñbí  atmnsf^ó  a,  la  ^oxltmiiarj  fú*:n  jp*Í  H  ¿--v.e  ?ve, *r, ,'«  'T.a  v',n  de  :te  M 
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condiciones  climatológica?,  y  también  los  valle?,  que 
con  distintas  extensiones  y  orientados  de  diversos  mo¬ 
dos,  dan  lugar  á  verdaderos  contraste?.  Las  dilatadas 
llanuras  existentes  en  España  marcan  centros  particu¬ 
lares  de  acción,  cuyos  efectos  se  perciben  cuando  no 
actúan  los  centros  permanentes  del  Atlántico,  si  bien 
estas  acciones  locales  son  muy  distintas  por  las  diver¬ 
sas  condiciones  de  las  llanuras  citadas.  A  consecuen¬ 
cia  de  todo  ello,  siendo  exacto  que  puede  dividirse 
la  Península  en  marcadas  regiones  con  caractercs  pro¬ 
pios  climatológicos,  no  lo  es  menos  que  se  encuentra 
gran  diversidad  al  comparar  localidades  entre  sí  muy 
pióxinias,  lo  cual  altera  en  muchos  casos  el  principio 
sentado.  Existen  en  España  casi  todos  los  climas,  desde 
el  subtropical  al  alpino,  pero  mezclados  en  extensio¬ 
nes  muy  limitadas.  Las  llanuras  de  Castilla  la  Nueva, 
Extremadura  y  gran  parte  de  Andalucía  tienen  en 
estío  un  clima  africano,  mientras  León  y  Castilla  la 
Vieja  se  caracterizan  por  sus  inviernos  duros  y  pro¬ 
longados.  No  hay  sistema  orográfico  donde  no  existan 
valles  deliciosos  de  clima  dulce  y  benigno,  y  la»  faldas 
de  las  montañas,  según  su  pendiente  y  exposición, 
presentan  todas  las  fases  graduales  hasta  alcanzar  los 
climas  propios  de  las  grandes  alturas. 

2.  Temperaturas  i  isotermas  (V.  Mapa  DC  ISOTER¬ 
MAS  y  Mapa  de  humedad  reí ati va}.  Un  número 
de  anos  de  observación  basta  para  que  en  los  prome¬ 
dios  desaparezcan  las  anormalidades.  Los  mínimas 
ocurren  siempre  en  Enero,  y  las  máximas  en  Agosto. 
Desde  el  primer  mes  del  año  asciende  la  temperatura 
de  un  modo  gradual,  si  bien  no  pro¡>orrionalmente  al 
tiempo.  En  Febrero  el  aumento  es  sensible;  disminuye 
en  fiánizo,  y  recupera  su  marcha  normal  de  Abril  en 
adelante.  Llegada  á  su  máximo  cu  Agosto,  decrece 
hasta  el  fin  del  año  sin  otra  variante  que  un  aumento 
leve  en  la  segunda  década  de  Diciembre.  Estas  fluc¬ 
tuaciones  de  la  temperatura  acusadas  por  todos  los 
diagramas  correspondientes  á  la  generalidad  de  las 
estaciones,  sjn  debidas  á  influencias  geográficas  que 
actúan  de  una  manera  regular  en  las  épocas  correspon¬ 
dientes.  prescindiendo  del  carácter  indeciso  de  algunas 
anomalías  locales.  En  lo  referente  á  los  valores  extre¬ 
mos  de  la  temperatura  existen  notables  diferencies 
entre  los  lugares  rituados  en  la  Mancha,  Andalucía, 
Castilla  la  Nueva,  Extremadura,  León.  Castilla  la  Vie¬ 
ja,  Aragón  y  Navarra,  ó  en  las  costas  de  los  tres  ma¬ 
res  que  bañan  la  Península,  y  esta  diferent  ¡a  se  acen¬ 
túa  aún  más  entre  las  localidades  que  ocupan  las  llanu¬ 
ras  y  las  situadas  en  grandes  alturas.  Las  oscilaciones 
anuales  y  diarias  se  acentúan  sensiblemente  con  el 
dejamiento  del  litoral,  y  aunque  los  valores  absolutos 
de  la  temperatura  no  ofrecen  gran  importancia  tra¬ 
tándose  del  clima  que  sólo  se  funda  en  promedios,  la 
tienen  muy  grande  en  otras  muchas  aplicaciones,  por 
lo  que  consignaremos  los  valores  extremos  bastante 
diferentes  en  lasdivasas  regiones  peninsulares. 

En  las  costas  cantábricas  la  temperatura  media  es 
superior  á  10°,  excepto  durante  los  meses  de  Diciem¬ 
bre,  Enero  y  Febrero,  y  no  llega  á  20°  su  valor  máxi¬ 
mo  medio.  Unicamente  de  Julio  á  Septiembre  puede 
pasar  un  poco  del  término  indicado.  El  término  medio 
de  la  oscilación  anual  es  de  unos  20°,  y  la  diaria,  que 
se  mantiene  constante  casi  todo  el  año,  es  de  unos  7°. 
La  temperatura  mínima  media  no  llega  en  ningún 
mes  á  ser  inferior  á  0o.  En  la  parte  N.,  y  ya  en  las  cos¬ 
tas  del  Atlántico,  encontramos  los  climas  más  benig¬ 
nos  de  España.  La  temperatura  media  es  escasamente 
inferior  á  10°  en  los  meses  de  Diciembre  á  Febrero,  y 
en  Agosto  alcanza  su  valor  máximo  de  18°;  los  valo¬ 
res  extremos  de  máxima  y  mínima  temperaturas  me¬ 
dias  son  de  23  y  5o,  dando  una  oscilai  ion  anuahde  sólo 
1  S°;  la  oscilación  diaria  es  de  8o;  valores  absolutos  ex¬ 
tremos,  36°  y  — 5o,  registrándose  desde  fines  de  Oc¬ 
tubre  hasta  mediados  de  Marzo  temperaturas  infirió¬ 


les  á  0°.  En  las  rías  gallegas  el  estío  es  algo  caluroso 
y  el  invierno  más  suave,  siendo  el  clima  más  fresco  á 
medida  que  se  pasa  más  al  interior;  las  mínimas  medias 
se  conservan  en  Galicia  superiores  á  0°,  pero  las  má¬ 
ximas  alcanzan  poca  elevación.  Ya  en  la  parte  S.  del 
Atlántico  aparece  la  existencia  característica  del  estío 
algo  caluroso,  aunque  su  intensidad  no  sea  mucha. 
La  temperatura  media  es  todo  el  año  superior  &  10*, 
y  durante  los  meses  de  Junio  á  Septiembre  superior 
á  20°,  alcanzando  el  máximo  en  Agosto  con  24  .  Las 
temperaturas  extremas  máxima  y  mínima  medias  son 
23  y  7°,  respectivamente,  lo  que  da  una  oscilación 
anual  de  21°.  Las  temperaturas  absolutas  extremas  ob¬ 
servadas  son  40  y  —  3o,  habiéndose  registrado  tem- 
peratuaas  inferiores  á  0o  desde  fin  de  Noviembre  & 
Enero.  Comparando  el  clima  de  las  costas  cantábricas 
con  las  del  Atlántico,  aparece  tienen  casi  iguales  os¬ 
cilaciones  anuales  y  diarias  de  la  temperatura  media, 
pero  son  distintos  los  períodos  de  sus  temperaturas  ex¬ 
tremas. 

El  clima  en  el  litoral  mediterráneo  es  algo  más  ex¬ 
tremado;  la  estación  fría  desaparece  ó  es  muy  breve, 
y  en  todo  él  se  encuentra  un  estío  de  cuatro  ó  más 
meses  de  duración;  los  valores  absolutos  de  las  tempe¬ 
raturas  extremas  son  mayores.  Las  Sierras  de  Alhama 
y  de  la  Alpu  jarra,  junto  con  la  elevadísima  Sierra  Ne¬ 
vada,  abrigan  de  los  vientos  del  N.,  duros  y  secos,  el 
terreno  comprendido  entre  Málaga  y  Almería,  dando 
origen  á  un  clima  subtropical,  con  desaparición  de  la 
estrciún  fría,  produciéndose  libremente  los  fiutos  tro¬ 
picales.  Se  extrema  el  clima  á  medida  que  se  adelanta 
hacia  el  E.  por  los  litorales  de  Murcia,  Valencia  y  Ca¬ 
taluña,  deduciéndose  de  ello,  y  del  cuadro  que  al  fin 
de  esta  sección  aparece,  que  en  el  Mediterráneo  no 
existe  el  período  de  temperaturas  inferiores  á  10*  ó, 
de  existir,  es  muy  corto,  y  hallamos  siempre  un  estío 
de  cuatro  meses  al  menos,  en  que  la  temperatura  me¬ 
dia  pasa  de  20®  y  oscilaciones  mav  .res  que  en  el  At¬ 
lántico.  En  csl'o  los  calores  crecen,  primero  del  O.  al 
Centro,  y  disminuyen  luego  del  Centro  ni  E.  En  la  cos¬ 
ta  de  Levante  se  presentan  á  veces  heladas  intensas, 
pr  imavera  retrasada  y  máximo  de  temperatura  media 
en  Agosto,  excepto  en  la  parte  oriental,  que  ocurre  en 
Julio. 

En  el  interior  de  la  Península  se  presenta  el  clima 
con  las  estaciones  extremas  muy  rigurosas  en  gene¬ 
ral,  pudicr.do  referirse  á  cuatro  tipos  distintos;  el  de 
las  llanuras  de  Andalucía,  Castilla  la  Nueva  y  Extre¬ 
madura;  el  de  las  llanuras  de  León  y  Castilla  la  Vieja; 
el  de  la  parte  no  elevada  de  la  cuenca  del  Ebro,  y  el 
de  los  puntos  elevados  de  las  grandes  cordilleras.  Al 
piimer  tipo  corresponden  las  estaciones  meteoroló¬ 
gicas  de  Sevilla,  Badajoz,  Cúccres,  Ciudad  Real,  Jaén, 
Madrid  y  Albacete.  Los  caracteres  generales  de  la 
región  de  que  tratamos  son  los  estíos  riguiosos  y  el 
invierno  más  benigno,  que  aumenta  en  dureza  con  la 
mayor  altitud;  ejemplo,  Madrid  y  Albacete.  Lo  osci¬ 
lación  media  anual  pasa  de  30°  y  la  particular  de  un 
año  cualquiera  puede  llegar  á  50  v  hasta  cerca  de  60. 
La  oscilación  diaria  es  muy  amplia,  pasando  de  20° 
en  algunos  días  durante  el  verano.  En  estío,  la  atmós¬ 
fera,  desprovista  de  humedad  y  muy  despejada,  no 
templa  los  rayos  del  sol,  cuya  fuerza,  unida  á  la  falta 
de  humedad,  produce  como  una  suspensión  de  la  vida 
vegetal  hasta  el  otoño,  en  que  las  lluvias  devuelven 
su  actividad  á  la  vegetación,  interrumpida  de  nuevo 
por  las  escarchas  que  al  avanzar  la  estación  se  produ¬ 
cen  en  las  noches  despejadas.  En  los  terrenos  bajos 
nieva  poco  en  invierno,  y  la  nieve,  de  cuajarse,  dura 
pocas  horas.  En  las  llanuras  elevadas  la  sequedad  de 
la  atmósfera,  junto  con  la  irradiación  nocturna  bajo 
un  cielo  despejado,  produce  grandes  descensos  de 
temperatura,  originando  heladas  intensas  y  de  larga 
dura»  ión. 
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La  región  formada  por  los  reinos  de  León  y  Casti¬ 
lla  la  Vieja  tiene,  por  su  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar,  caracteres  bastante  distintos  de  la  anterior.  Lds 
meses  de  Diciembre  y  Enero,  en  Valladolid  y  Sala¬ 
manca,  tienen  temperatura  media  inferior  á  5o,  y  so¬ 
lamente  pasa  de  20°  en  Julio  y  Agosto,  con  un  máxi¬ 
mo  de  4,3°  en  Julio,  resultando  una  oscilación  anual  de 
12°,  siendo  la  diaria  variable  entre  10  y  18°.  Ya  en 
León  se  encuentran  tres  meses,  desde  fin  de  Noviem¬ 
bre  hasta  principios  de  Marzo,  en  los  que  la  tempe¬ 
ratura  media  es  inferior  á  5°  y  en  ningún  mes  pasa  de 
20®,  aproximándose  á  ellos  como  máximo  á  principios 
de  Agosto;  la  oscilación  anual  es  de  11°.  La  oscilación 
diaria  fluctúa  entre  7  y  17°;  las  temperaturas  negati¬ 
vas  se  registran  desde  Octubre  hasta  principios  de 
Mayo.  En  Burgos  las  temperaturas  máximas  son  to¬ 
davía  algo  inferiores;  sólo  en  Julio  y  Agosto  han  deja¬ 
do  de  registrarse  temperaturas  negativas.  Como  se 
ve,  la  región  septentrional  de  la  meseta  interior  de 
la  Península  se  caracteriza  por  la  existencia  de  un 
invierno  frío  y  un  estío  de  escasa  duración,  que  llega 
&  desaparecer  en  los  puntos  más  elevados,  como  León 
y  Burgos;  inviernos  duros  y  prolongados,  con  grandes 
nevadas  que  cubren  el  sueío  durante  semanas  en  mu¬ 
chos  puntos;  escarchas  abundantes  y  heladas  intensas 
que  destruyen  la  vegetación;  los  estíos  frescos,  y  la 
oscilación  anual  amplia,  más  por  descenso  de  la  tem¬ 
peratura  en  invierno  que  por  su  elevación  en  estío. 

Las  oscilaciones  anual  y  diaria  aumentan  de  am¬ 
plitud  en  toda  la  cuenca  dei  Ebro.  El  invierno  os  tem¬ 
plado  en  los  valles  bajos  ó  poco  elevados,  y  el  estío, 
aunque  caluroso,  no  es  excesivo  ni  prolongado.  Des¬ 
ciende  la  temperatura  á  medida  que  se  eleva  el  terre¬ 
no  por  las  montañas  que  limitan  dicha  cuenca,  hasta 
presentar  análogas  condiciones  que  el  de  Castilla  la 
Vieja,  entre  cuya  región  y  Castilla  la  Nueva  puede 
considerarse  como  intermedia  la  cuenca  del  Ebro.  Ha¬ 
llamos  en  Lérida  una  oscilación  anual  de  12°,  entre 
las  máxima  y  mínima  medias,  que  son  20°2  y  8°4.  La 
oscilación  diaria  varía  de  5  á  14°.  Los  valores  absolu¬ 
tos  de  las  temperaturas  máxima  y  mínima  son  41 
y  — 9°,  observánd  ose  temperaturas  negativas  de  No¬ 
viembre  á  Marzo.  Casi  idénticas  condiciones  que  Lé¬ 
rida  presenta  Igualada.  En  Zaragoza  la  temperatura 
media  es  inferior  á  10°  de  Noviembre  á  Febrero,  pasa 
de  20  desde  Junio  hasta  mechados  de  Septiembre,  y 
en  Agosto  alcanza  su  máximo  de  25°.  La  oscilación 
anual  es  de  13°,  diferencia  entre  21  y  8°,  valores  ex¬ 
tremos  de  las  temperaturas  máxima  y  mínima  medias; 
la  oscilación  diaria  varía  de  8  á  16°.  En  Pamplona, 
desde  Noviembre  hasta  mediados  de  Abril,  la  tem¬ 
peratura  media  es  inferior  á  10°  y  sólo  pasa  de  20  desde 
mediados  de  Julio  haita  mediados  de  Agosto,  alcan¬ 
zando  su  máximo  de  39°  en  Agosto.  Las  temperaturas 
inferiores  á  0°  se  suceden  desde  Octubre  hasta  prin¬ 
cipios  de  Mayo.  Huesca  presenta  temperatura  media 
inferior  á  10°  de  Noviembre  á  Abril,  pasa  de  20°  desde 
Junio  hasta  principios  ae  Septiembre  y  extiende  su 
valor  máximo  de  40°5  por  Julio  y  Agosto,  dando  una 
oscilación  anual  de  13°;  se  registran  temperaturas  ne¬ 
gativas  de  Octubre  á  Mayo;  la  temperatura  media  en 
Jaca  es  durante  tres  meses  inferior  á  5°,  pasando  de 
10°  de  Mayo  á  Octubre  y  alcanzando  su  máximo  á 
principios  de  Agosto;  la  oscilación  anual  es  de  10°. 
Agosto  es  el  único  mes  en  que  no  se  han  registrado 
temperaturas  inferiores  á  0°.  Nótase  en  toda  la  región 
la  influencia  de  los  Pirineos;  Pamplona,  sit.  entre  las 
ramificaciones  de  las  montañas,  aunque  no  elevada, 
tiene  clima  fresco,  y  Jaca,  más  elevada  y  metida  en 
las  escabrosidades  de  la  cordillera,  goza  de  un  invierno 
frío  y  prolongado  y  de  un  verano  fresco.  La  primavera 
se  retrasa,  y  aun  sin  referirnos  á  los  puntos  elevados, 
las  temperaturas  negativas  avanzan  hasta  Mayo,  dan¬ 
do  lugar  á  heladas  tardías.  Las  temperaturas  mínimas 


pueden  llegar  á  ser  muy  bajas.  Jaca  tiene  ya  el  régi¬ 
men  de  temperaturas  propio  de  las  alturas  de  las  cor* 
dilleras,  á  pesar  de  que  su  elevación  no  es  considerable. 

Las  estaciones  meteorológicas  situadas  á  más  de  990 
metros,  llamadas  á  proporcionar  los  datos  para  de¬ 
signar  las  características  del  cuarto  tipo  de  climas  de 
la  Península,  son  en  escaso  número  y  se  hallan  en  las 
cordilleras  Ibérica  y  Carpetovetónica,  careciendo  de 
ellas  las  demás.  Soria,  cuya  temperatura  media  es, 
desde  fines  de  Noviembre  á  mediados  de  Marzo,  in¬ 
ferior  á  5®  y  poco  más  de  cinco  meses,  de  Mayo  4  la 
primera  década  de  Octubre,  superior  á  10°,  presenta 
temperaturas  superiores  á  20°,  solamente  desde  me¬ 
diados  de  Julio  á  mediados  de  Agosto.  La  oscilación 
anual  es  de  13®,  y  sólo  desde  fin  de  Julio  y  en  Agosto 
dejan  de  registrarse  temperaturas  inferiores  á  0°.  Las 
estaciones  meteolórogicas  de  Avila  y  La  Vid  presen* 
tan  datos  casi  idénticos  á  Soria.  En  Segovia  es  la  tem¬ 
peratura  media  inferior  á  5®  en  los  meses  de  Noviem¬ 
bre  á  principios  de  Febrero,  pasa  de  20°  en  Julio  y 
Agosto  y  su  máximo  ocurre  en  Agosto.  La  oscilación 
anual  es  de  13°.  Se  han  registrado  temperaturas  ne¬ 
gativas  desde  Octubre  hasta  Mayo.  Molina  de  An  gón 
es,  de  todas  las  estaciones  meteorológicas  españolas, 
la  que  más  bajas  temperaturas  registra,  siendo  la  me¬ 
dia  inferior  á  5°  en  el  transcurso  de  Noviembre  á 
Abril  y  alcanzando  sólo  de  Mayo  á  Septiembre  más 
de  10°.  Su  valor  máximo  de  36°  lo  obtiene  en  Agosto. 
Los  extremos  de  las  temperaturas  observadas  son  36 
y  —  27°,  punto  máximo  de  descenso  registrado  en  toda 
España.  Teruel  tiene  cerca  de  tres  meses  una  tempe¬ 
ratura  media  inferior  á  5°,  y  excede  de  10°  durante 
más  de  cinco  meses.  En  los  de  Julio  y  Agosto  pasa  algo 
de  20  ®,  obteniendo  su  máxima  de  40°  á  mediados  de 
dicho  mes.  La  diferencia  entre  los  valores  extremos 
consiste  en  una  oscilación  anual  de  15°  comprendida 
entre  los  19°3  y  4°3  medias  de  la  máxima  y  de  la  mí- 
!  rima,  respectivamente. 

3.  Presión  atmosférica  é  isóbaras  (V.  Mapa  de  ¡so¬ 
baras  y  Mapa  de  vientos  dominantes).  Es  nuy 
semejante  su  régimen  en  todos  los  puntos  <3e  España. 
Alcanza  su  máximo  á  últimos  de  Enero,  decreciendo 
en  Abril  para  llegará  su  valor  mínimo;  de  nuevo  vuelve 
á  ascender  otra  vez  hacia  el  nies  de  Junio,  luego  baja 
hasta  Octubre  para  crecer  en  seguida  hacia  fin  de  año 
y  obtener  el  máximo  primero.  Las  dislimas  regiones 
diferéncianse  por  la  amplitud  de  las  oscilaciones  y  la 
extensión  de  los  períodos,  siendo  singularmente  el  cre¬ 
cimiento  y  descenso  segundos  los  que  establecen  las 
diferencias  más  señaladas.  El  máximo  de  Enero  y  el 
mínimo  de  Abril  ocurren  en  todas  las  regiones,  y  la 
oscilación  es  amplia,  pero  no  sucede  lo  mismo  con  el 
ascenso  y  descenso  segundos,  siendo  el  máximo  de 
verano  en  general  más  bajo  que  el  de  invierno,  excepto 
en  algunos  puntos  donde  le  iguala  y  aun  llega  á  supe¬ 
rarle.  El  mínimo  de  Octubre  es  siempre  menos  extre¬ 
mado  que  el  de  Abril,  por  cuyo  motivo  la  segunda  os¬ 
cilación  que  la  presión  atmosférica  experimenta  en  el 
año  es  siempre  menos  amplia  que  la  primera,  caracte¬ 
rística  que  desaparece  en  algunas  estaciones,  conser¬ 
vando  la  presión  un  valor  casi  constante  ó  de  oscila¬ 
ciones  muy  poco  sensibles 

Estas  están  bien  registradas  en  la  costa  cantábrica. 
Llega  la  de  invierno  á  unos  4  rom.  en  toda  la  región 
y  la  de  verano  á  2  en  San  Sebastián,  1,6  en  Bilbao  y 
sólo  1  en  Santander.  El  máximo  de  Junio  es  menor 
que  el  de  Enero  y  el  mínimo  de  Octubre  mayor  que  el 
de  Abril.  El  1  ®  de  Octubre  aumenta  la  presión  rápida¬ 
mente  para  alcanzar  el  máximo  de  Enero.  Regístrase 
también  en  la  Coruña  la  doble  oscilación  anual  cuyas 
características  son  semejantes  á  las  del  Cantábrico, 
sucediendo  lo  mismo  en  Santiago  y  Orense,  con  la 
salvedad  de  que  la  oscilación  primera  es  mayor  en 
Orense  y  de  que  el  mínimo  de  primavera  se  extiende 
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hasta  Mayo.  En  la  costa  Atlántica  es  la  oscilación  de 
invierno  de  unos  4  tnm.;  la  presión  crece  ó  partir  del 
mínimo  de  Abril  y  alcanza  un  valor  muy  poco  superior 
á  la  media  anual  y  aun  á  veces  no  llega  á  ella,  como 
ocurre  en  San  Femando.  En  Agosto  llega  á  un  mí¬ 
nimo  muy  poco  inferior  &  dicha  media,  sosteniéndose 
después  hasta  Noviembre  con  una  oscilación  de  menos 
de  1  mm.  á  un  lado  y  otro  de  la  media  anual  y  en  Di¬ 
ciembre  crece  rápido  hacia  la  máxima  de  Enero.  En 
el  Mediterráneo  la  oscilación  otoñal  es  también  poco 
•entibie,  al  contrario  de  la  de  invierno;  en  verano  existe 
ana  presión  casi  constante  hasta  Octubre,  en  que  crece 
sensiblemente  hacia  el  primer  mes  del  año. 

El  régimen  de  Castilla  la  Nueva,  Andaluda  y  Ex¬ 
tremadura,  es  casi  idéntico  al  de  las  costas  atlánticas, 
si  bien  desde  Junio  hasta  Diciembre  se  conservan  pre¬ 
nones  con  poca  diferencia  iguales  á  la  media  anual, 
desapareciendo  la  oscilación  de  otoño.  En  León  y 
Castilla  la  Vieja  son  otras  las  características,  ya  que 
tras  la  oscilación  de  invierno,  semejante  á  la  de  otras 
regiones,  crece  la  presión  y  en  los  meses  de  Julio  á  Sep¬ 
tiembre  llega  á  un  máximo  poco  diferente  del  de  Ene¬ 
ro,  desdende  después  muy  despacio  para  llegar  al  mí¬ 
nimo,  siempre  alto  de  Octubre,  y  crece  luego  hacia  la 
máxima  de  invierno.  La  segunda  oscilarión  es  de  esca¬ 
sa  amplitud.  En  las  estaciones  elevadas  de  Castilla 
la  Vieja,  Segovia,  Avila  y  Soria,  el  máximo  de  verano 
es  superior  al  de  invierno,  y  lo  mismo  sucede  en  Te¬ 
ruel,  siendo  muy  poco  inferior  en  Molina.  En  Segovia 
el  mínimo  de  otoño  es  más  bajo  que  el  de  primavera. 
Pamplona,  en  la  cuenca  del  Ebro,  tiene  un  régimen  de 
presiones  análogo  al  de  San  Sebastián,  y  Zaragoza 
ofrece  como  característica  el  segundo  mínimo  en  Sep¬ 
tiembre.  Finalmente,  en  Huesca  y  Jaca,  el  segundo 
mínimo  difiere  poco  del  primero  y  ocurre  en  Agosto 
para  Jaca  y  en  Septiembre  para  Huesca,  y  en  Lérida 
é  Igualada  no  es  muy  sensible  la  segunda  oscilación 
pasando  la  presión  del  mínimo  de  Abril  al  máximo  de 
Enero  con  débiles  alzas  y  bajas  en  las  que  es  imposi¬ 
ble  señalar  un  máximo  y  un  mínimo  bien  definido.  La 
media  de  las  máximas  registradas  en  el  Observatorio 
central  durante  1916,  es  de  706‘8  mm.;  la  media  de 
las  mínimas  de  703%  y  la  oscilación  de  3*5.  De  lo  ex¬ 
puesto  se  deduce  que  de  Diciembre  á  Junio  la  Penín¬ 
sula  se  halla  sometida  á  la  acción  alternativa  de  los 
centros  ciclónicos  y  anticiclónicos  del  Atlántico,  pero 
que  en  el  resto  del  año  la  acción  de  dichos  centros  es 
muy  débil  ó  se  halla  en  absoluto  reposo.  Las  acciones 
locales  son  dignas  de  tenerse  en  consideración,  pues 
durante  el  estío  las  llanuras  de  la  parte  S.  de  la  meseta 
central,  desprovistas  de  vegetación  y  caldeadas  por  un 
sol  intenso,  se  constituyen  en  centros  de  bajas  presio¬ 
nes,  al  paso  que  las  comarcas  más  altas  y  frescas  se 
erigirán  en  centros  anticiclónicos,  no  siendo  extraño 
que  sus  acciones  mutuas  combinadas  con  otras  exte¬ 
riores,  especialmente  las  procedentes  de  Africa,  den 
lugar  á  bruscos  trastornos  atmosféricos 

La  evaporación  es  escasa  en  las  costas  cantábricas, 
corno  corresponde  á  una  región  fresca  y  húmeda;  su 
valor  máximo  no  llega  á  5  mm.  y  el  mínimo  es  de 
1  por  término  medio,  de  modo  que  la  oscilación  anual 
es  poco  más  de  3.  Estos  valores,  lo  mismo  que  los  que 
seguirán,  son  promedios  diarios  por  década.  La  Coruña, 
Santiago  y  Orense  presentan  un  régimen  muy  pare¬ 
cido  al  señalado  para  las  costas  del  Cantábrico.  En 
el  Atlántico  llega  la  máxima  á  8  mm.  y  la  mínima  es 
de  2.  En  las  costas  mediterráneas  tienen  un  máximo 
de  7  mm.  en  verano  y  2  en  invierno,  aumentando  algo 
en  Valencia  y  disminuyendo  en  Barcelona,  debido  á 
las  diferencias  de  temperatura.  De  las  dos  regiones  en 
que  por  analogías  de  temperatura  se  ha  dividido  la 
meseta  central,  la  meridional  tiene  mayor  evaporación. 
El  máximo  llega  á  15  mm.  en  Andalucía  y  Extremadu¬ 
ra  y  no  baja  de  11  en  Castilla  la  Nueva.  Exceptúanse 


Granada  y  Ciudad  Real.  El  valor  mínimo  para  toda 
la  región  es  de  1  á  2  mm.  León,  Burgos  y  Salamanca 
en  la  región  septentrional,  tienen  como  máximo  y  mí¬ 
nimo  de  evaporación  7  y  1  mm.  aproximadamente, 
y  Valladolid,  8  y  1.  Las  estaciones  de  Pamplona, 
Huesca  y  Jaca  pertenecientes  á  la  cuenca  del  Ebro, 
tienen  9  y  1  mm.  de  máximo  y  mínimo  de  evapora¬ 
ción.  En  las  estaciones  elevadas  los  valores  limites  de 
la  evaporación  son  11  y  1  mm.,  siendo  la  máxima  su¬ 
perior  á  la  de  las  estaciones  bajas  de  la  misma  región9 
lo  cual  se  atribuyé  á  la  mayor  potencia  de  la  irradia¬ 
ción  solar  por  enrarecimiento  de  la  atmósfera.  La  esta¬ 
ción  de  Soria  constituye  una  excepción,  no  llegando 
á  6  mm.  el  máximo  de  su  evaporación.  Los  datos  refe¬ 
rentes  á  la  evaporación  no  tienen  más  que  un  valor  re¬ 
lativo,  puesto  que  en  muchos  puntos  el  valor  del  má¬ 
ximo  de  evaporación  es  superior  á  la  cantidad  de  agua 
precipitada,  lo  cual  sólo  en  casos  particulares  es  exacto. 
Debe  atribuirse  esta  anomalía  aparente  al  modo  espe¬ 
cial  de  obtener  dichos  datos. 

En  la  Península  es  bastante  variado  el  valor  abso¬ 
luto  de  la  humedad  de  unos  á  otros  puntos,  pero  pre¬ 
sentando  analogías  en  el  modo  de  sucederse  estas  va¬ 
riaciones  en  regiones  de  considerable  extensión.  En 
del  Cantábrico  presenta  la  marcha  de  la  humedad  dos 
máximos  y  dos  mínimos.  En  San  Sebastián  ocurren 
los  máximos  uno  en  Agosto,  con  valor  de  79,  y  otro 
en  Enero,  con  76,  y  los  mínimos  uno  en  Marzo,  con  68, 
y  otro  en  Octubre,  cuyo  valor  es  71.  En  Santander  los 
máximos  se  presentan  á  fin  de  Junio  y  en  Diciembre, 
con  valores  de  82  y  80,  respectivamente,  y  los  mínimos 
en  Marzo  y  Octubre,  con  74  y  77.  Existe  en  San  Se¬ 
bastián  una  amplia  oscilación  de  Junio  á  Julio,  con  un 
máximo  de  77  á  fin  de  Junio  y  un  mínimo  de  72  á 
fin  de  Julio.  El  máximo  ocurre  en  Bilbao  en  Diciembre 
y  el  mínimo  en  Marzo,  aumentando  luego  hasta  Sep¬ 
tiembre,  debiéndose  á  la  situación  topográfica  esta  di¬ 
ferencia  con  las  estaciones  anteriores.  Santiago  y  Oren¬ 
se  presentan  oscilaciones  poco  extensas  y  la  marcha 
de  la  humedad  es  opuesta  á  la  de  la  temperatura,  ocu¬ 
rriendo  el  máximo  en  invierno  y  el  mínimo  en  verano. 
En  el  Atlántico,  San  Fernando  presenta  como  límites 
máximo  y  mínimo  80  y  67,  siendo  la  marcha  de  la 
humedad  opuesta  á  la  de  la  temperatura.  En  el  Me¬ 
diterráneo,  Málaga  acusa  un  mínimo  en  Junio  de  58 
y  un  máximo  de  71  en  Enero,  con  algunas  oscilaciones 
notables,  sobre  todo  en  invierno  y  primavera.  En  Car¬ 
tagena  los  valores  extremos  de  la  humedad  son  67  y 
74,  oscilando  continuamente  entre  estos  límites.  Pa¬ 
recido  es  el  régimen  de  Alicante,  con  límites  de  71  y 
79,  y  el  régimen  de  Valencia  es  análogo  al  de  Málaga, 
pero  su  valor  mínimo  no  desciende  de  63.  Barcelona 
tiene  como  valores  extremos  71  en  otoño  y  66  á  fin 
de  primavera,  con  oscilaciones  amplias  dentro  de  di¬ 
chos  límites  en  invierno  y  de  escasa  importancia  en 
el  resto  del  año.  En  el  interior  de  la  Península  el  mo¬ 
vimiento  anual  de  la  humedad  es  opuesto  á  la  tempe¬ 
ratura,  siendo  mayor  la  lapidez  del  paso  del  mínimo 
al  máximo  que  el  del  máximo  al  mínimo,  careciendo 
el  primero  de  irregularidades  y  presentando  el  segun¬ 
do  oscilaciones.  Ocurre  frecuentemente  una  oscilación, 
más  ó  menos  amplia,  de  Abril  á  Junio.  La  anual  es, 
en  general,  más  amplia  que  en  las  costas.  Se  nota  en¬ 
tre  los  datos  de  las  diversas  estaciones  que  hay  más 
diferencia  entre  los  valores  mínimos  que  entre  los  má¬ 
ximos;  aquéllos  son  más  extremados  en  la  parte  meri¬ 
dional  del  interior  que  en  la  septentrional,  y  lo  propio 
ocurre  en  algunas  estaciones  elevadas.  Siguiendo  la 
humedad  la  marcha  inversa  de  la  temperatura,  y  sien¬ 
do  en  el  interior  bastante  amplias  las  oscilaciones 
¡  diaiias,  varía  mucho  de  unas  á  otras  horas  la  humedad. 

Los  valores  de  la  humedad  llegan  á  veces  á  grane1  ?s 
I  extremos;  así,  en  Madrid  se  han  registrado  alguna  vez 
I  ti  como  valor  relativo  y  durante  el  estío  es  con  fre- 
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cuencia  inferior  á  20.  De  la  escasez  de  humedad  atmos¬ 
férica  se  deduce  una  mayor  intensidad  de  los  rayas 
solares  que  no  son  absorbidos  por  la  atmósfera,  que 
se  caldea,  produciendo  condiciones  de  vida  poco  favo¬ 
rables. 

4.  Vientos  y  aerología.  No  son  completos  los  da¬ 
tos  existentes  acerca  de  los  vientos,  puesto  que  mu¬ 
chas  estaciones  meteorológicas  carecen  de  aparatos 
á  propósito  para  proporcionarlos.  En  el  Cantábrico 
existe  una  periodicidad  marcada  en  el  modo  de  suce- 
derse  las  velocidades  que  alcanza  el  viento  en  el  año. 
En  invierno  presenta  un  mínimo  de  velocidad  poco 
extremado;  su  máximo  es  en  primavera,  de  Marzo  á 
Abril;  disminuye  luego  hasta  su  valor  mínimo,  que 
ocurre  de  Agosto  á  Septiembre,  con  una  oscilación 
en  Mayo,  que  se  acentúa  notablemente  en  San  Sebas¬ 
tián  y  Bilbao  y  sigue  un  máximo,  menos  elevado  que 
el  de  la  primavera,  hacia  fin  de  otoño.  Las  direcciones 
dominantes  son  aproximadamente  las  mismas  en  San 
Sebastián  y  Bilbao,  reinando  el  NO.  de  Marzo  á  Sep¬ 
tiembre  y  en  el  resto  del  año  el  S.  en  San  Sebastián 
y  SE.  en  Bilbao.  En  Santander  el  SO.  reina  de  Octubre 
á  Febrero,  alternando  con  el  O.  en  algunas  décadas 
del  otoño.  Sopla  el  O.  en  el  resto  del  año,  alternado 
con  el  NE.  de  Mayo  á  Julio.  No  se  nota  esta  perio¬ 
dicidad  en  las  costas  del  Atlántico,  y  existen  diferen¬ 
cias  notables  entre  las  estaciones  situadas  al  N.  y  las 
del  S.  de  la  región.  En  la  Coruña  comienza  el  año  con 
vientos  de  una  intensidad  media,  llega  al  máximo  en 
Marzo,  disminuye  hasta  alcanzar  el  mínimo  en  Sep¬ 
tiembre,  para  crecer  de  nuevo  y  llegar  al  valor  prime¬ 
ra  La  dirección  NE.  es  la  más  frecuente  de  Septiem¬ 
bre  á  Junio,  alternando  con  el  SO.  en  otoño  é  invierno, 
y  en  Julio  y  Agosto  predominan  los  vientos  NO.  y  N. 

El  régimen  de  vientos  de  San  Fernando  es  también 
variable.  De  Noviembre  á  Marzo  reinan  vientos  del 
E.  y  del  O.  en  el  resto  del  año.  En  Málaga  de  Noviem¬ 
bre  á  Abril  impera  viento  del  NO.,  y  del  SE.  el  resto 
delaño.  En  Cartagena  bs  vientos  dominantes  son  el 
NE.  de  Noviembre  á  Marzo  y  el  S.  de  Abril  á  Septiem¬ 
bre.  En  Alicante  dominan  el  SE.  de  Marzo  á  Octubre 
y  el  NO.  de  Noviembre  á  Febrero,  existiendo,  además, 
en  Febrero,  Marzo  y  Octubre  vientos  del  NE.  En  Va¬ 
lencia  predominan  de  Octubre  á  Abril  los  vientos  O.  y 
alternan  en  el  resto  del  año  el  E.  y  el  SE.  En  Barcelo¬ 
na  de  Noviembre  á  Marzo  soplan  vientos  del  O.  y  al¬ 
gunas  veces  SO.  en  Febrero  y  Marzo;  de  Abril  á  Octu¬ 
bre  predomina  el  S.  En  el  interior,  en  la  meseta  meri¬ 
dional,  Granada  tiene  vientos  del  NE.  de  Noviembre  á 
Marzo  y  del  SO.  en  el  resto  del  año.  En  Jaén  reina 
viento  N.  todo  el  año,  menos  en  Abril  y  Mayo  que  pre¬ 
domina  el  NO.,  alternando  algunas  otras  veces  con  el  N. 
En  Sevilla  de  Octubre  á  Marzo  predomina  el  NE.  y  de 
Abril  á  Octubre  al  SO.  En  Badajoz  de  Octubre  á  Mar¬ 
zo  predomina  el  NE.  y  el  resto  del  año  el  NO.  y  el  O., 
reinando  este  último  en  el  centro  del  verano.  Las  di¬ 
recciones  dominantes  en  Cáceres  son:  NE.  de  Septiem¬ 
bre  A  Abril,  y  S.  y  SO.  en  el  resto  del  año.  Madrid  está 
dominado  todo  el  año  por  los  vientos  NE.  y  SO.,  pre¬ 
dominando  el  primero  á  la  entrada  del  verano  y  centro 
del  invierno,  y  el  segundo  en  Abril  y  Mayo.  En  Alba¬ 
cete  reina  el  O.  de  Octubre  á  Junio  y  el  SE.  en  el  resto 
del  año.  En  Ciudad  Real  predomina  el  O.  todo  el  año. 
Exceptuando  el  N.  y  el  O.,  todos  los  demás  vientos 
reinan  algunas  décadas  en  L?ón,  predominando  el  SO. 
y  el  O.  en  verano  y  otoño,  y  el  NE.  y  el  S.  en  invierno. 
Muy  semejante  es  el  régimen  de  Valladolid,  donde  rei¬ 
na  todo  el  año  el  NE.  y  sopla  el  SO.  en  Abril  y  Mayo  y 
de  Agosto  á  Diciembre.  En  Salamanca  sopla  casi  todo 
el  año  el  NO.,  predominando  en  Diciembre  el  E.  y  el 
SO.  En  Burgos  reina  el  viento  NE.  En  Diciembre  y 
Enero  reina  el  N.  en  Sec/ovia,  alternando  de  Febrero 
á  Mayo  con  el  SO.  y  el  NO.,  que  son  los  que  con  el  O. 
predon  únan  de  Junio  á  Noviembre.  En  Avila  todo  el 


año  es  frecuente  el  N.:  predomina  el  NO.  en  Junio, 
el  SE.  en  algunas  décadas  de  Febrero  y  Marzo  v  el  S. 
en  otoño.  En  Soria,  de  Septiembre  á  Mayo  preaomina 
el  viento  SO.  y  de  Junio  á  Septiembre  el  NE.  En  La 
Vid  predominan  los  vientos  del  SO.  y  O.  En  Molina 
el  SO.  predomina  todo  el  año,  soplando  también  el  O. 
en  algunas  décadas  de  Octubre  á  Enero.  En  Teruel  de 
Septiembre  á  Junio  reinan  vientos  N.  y  en  los  restan¬ 
tes  el  S.  En  Pamplona  reina  NO.  todo  el  año.  Jaca 
tiene  fuertes  oscilaciones  en  otoño  é  invierno.  Domina 
el  O.,  soplando  algo  el  E.  y  NE.  en  invierno.  En  Zara¬ 
goza  todo  el  año  reina  el  NO.  Lérida  está  batida  por 
los  vientos  del  E.  y  del  O.,  mas  éstos  alternan  de  Sep¬ 
tiembre  &  Abril,  y  el  S.  en  el  resto  del  año.  En  Igua¬ 
lada  reina  el  NO.  con  el  O.  de  Octubre  á  Abril  y  el  E. 
en  el  resto.  Todos  estos  valores  medios  son  influidos 
por  bruscas  oscilaciones,  debidas  á  fuertes  vientos  hu¬ 
racanados,  que  soplan  en  toda  la  Península  con  fre¬ 
cuencia  é  irregularidad.  Presentan  los  vientos,  como 
carácter  general,  la  presencia  en  el  año  de  un  periodo 
principal,  pasando  por  el  valor  máximo  en  primavera 
y  por  el  mínimo  en  otoño;  la  primera  fecha  conviene  á 
todas  las  estaciones,  pero  la  del  mínimo  se  traslada 
en  algunas  al  invierno. 

5.  Nubosidad  y  nieblas .  Para  el  estudio  de  la 
nubosidad  se  considera  por  las  estaciones  meteorológi¬ 
cas  dividido  el  cielo  en  10  partes,  siendo,  por  tanto,  la 
escala  de  nubosidad  de  0  á  10.  Denomínanse  en  los  da¬ 
tos  diarios  días  despejados  á  aquellos  en  que  la  porción 
de  cielo  cubierto  de  nubes  no  pasa  de  3  décimas,  sien¬ 
do  cada  décima  una  de  las  partes  en  que  se  ha  dividido 
la  bóveda  celeste;  nubosos  á  los  que  presentan  cubier¬ 
tas  de  3  á  7  décimas,  y  cubiertos  si  la  parte  cubierta 
por  las  nubes  alcanza  de  7  á  10.  La  costa  cantábrica 
es  la  región  más  nubosa  de  España,  disminuyendo  la 
nubosidad  de  E.  á  O.  La  mayor  nubosidad  se  observa 
en  San  Sebastián,  donde  de  Enero  á  Junio  no  hay  ge¬ 
neralmente  más  que  un  día  despejado  por  cada  década 
y  dos  de  Julio  á  Diciembre.  Los  días  cubiertos  pasan 
de  cinco  por  década  casi  todo  el  año,  con  un  mínimo 
en  verano  de  tres;  los  nubosos  son,  por  término  medio, 
cuatro  por  década  en  la  primera  mitad  del  año  y  de 
tres  á  cuatro  en  el  resto  del  año.  Así,  pues,  cerca  de  la 
mitad  del  año  los  días  son  cubiertos  algo  más  de  la  dé¬ 
cima,  despejados  y  nubosos  el  resto.  La  estación  que 
registra  mayor  número  de  días  cubiertos  en  la  Penín¬ 
sula  es  Santiago,  alcanzando  hasta  la  mitad  del  año, 
con  distribución  poco  uniforme.  En  verano  tiene  un 
mínimo  que  se  aproxima  á  dos  por  década;  los  días  des¬ 
pejados  no  llegan  á  dos  por  década  y  los  nubosos  son 
menos  que  en  el  Cantábrico.  En  el  Atlántico,  nuboso 
todavía,  es  más  despejado.  La  Coruña  tiene  aproxi¬ 
madamente  la  tercera  parte  del  año  los  días  cu¬ 
biertos,  algo  más  nubosos  y  un  poco  menos  despe¬ 
jados.  Existe  bastante  uniformidad  en  su  distribución, 
con  un  mínimo  poco  acentuado  en  verano.  Orense, 
algo  más  nuboso,  presenta  dos  periodos  máximos:  uno 
en  otoño  y  otro  en  primavera,  y  dos  mínimos:  uno  en 
verano  y  otro  en  invierno.  San  Fernando  tiene  menos 
días  despejados,  noventa  y  cinco  al  año,  y  lo  mismo 
que  Lisboa,  presenta  doble  período  de  nubosidad  bien 
señalado,  el  máximo  de  primavera  es  algo  superior  al 
otoño,  si  bien  la  diferencia  es  escasa.  En  la  región  me¬ 
diterránea  se  presenta,  en  general,  mejor  el  cielo  que 
en  el  Atlántico,  pero  con  escasa  uniformidad.  En  Má¬ 
laga  el  mínimo  de  días  cubiertos  llega  á  cero  en  verano 
y  los  nubosos  á  uno,  siendo  despejados  más  de  la  mitad 
desde  Mayo  hasta  Septiembre.  Tiene  doble  periodo 
de  nubosidad  total,  siendo  el  máximo  de  primavera 
superior  al  de  otoño.  El  cielo  más  bello  de  la  Penínusla 
es  el  de  Cartagena,  con  doscientos  veintitrés  días  des¬ 
pejados,  sesenta  y  tres  cubiertos  y  sesenta  y  nueve  nu¬ 
bosos;  presenta  también  doble  período,  siendo  los  má¬ 
ximos  de  primavera  y  otoño  casi  iguales  y  el  mínimo 
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de  invierno  menos  extremado  que  el  de  verano.  Crece 
la  nubosidad  á  medida  que  se  avanza  hacia  el  E.,  le¬ 
gislándose  en  Alicante  treinta  y  seis  días  cubiertos, 
pero  sólo  ciento  sesenta  y  nueve  despejados.  El  má¬ 
ximo  de  estío  no  es  tan  pronunciado.  En  Valencia  y 
Barcelona,  la  distribución  de  los  días  despejados  es 
poco  variada  en  ambas  estaciones,  notándose,  sin  em¬ 
bargo,  los  máximos,  poco  acentuados,  de  nubosidad 
de  otoño  y  primavera.  El  mínimo  de  invierno  es  más 
pronunciado  en  Valencia  que  el  verano.  En  el  interior 
de  la  Península  la  nubosidad  varía  de  una  á  otra  re¬ 
gión  y  aun  entre  las  estaciones  pertenecientes  á  una 
región  misma  se  notan  diferencias,  debidas  á  la  mayor 
ó  menor  proximidad  de  las  montañas  y  á  su  posición 
con  referencia  á  las  mismas.  En  la  parte  meridional  es 
muy  semejante  el  régimen  de  la  nubosidad;  es  casi  el 
mismo  que  en  las  costas  del  Atlántico,  con  los  máxi¬ 
mos  y  mínimos  más  extremados;  se  marca  siempre 
bien  el  doble  periodo  de  dos  máximos  y  dos  mínimos. 
En  las  Uanuias  es  menor  la  nubosidad  que  en  las  mon¬ 
tañas.  El  régimen  de  nubosidad  en  Badajoz  es  muy 
parecido  al  de  Granada,  pero  el  mínimo  de  invierno 
es  menos  pronunciado.  Situado,  ya  en  terreno  monta¬ 
ñoso,  es  Cáceres  más  nuboso  que  Badajoz.  Semejante 
es  el  régimen  de  Ciudad  Real  al  de  Badajoz.  El  máxi¬ 
mo  de  nubosidad  en  primavera  es  más  elevado  que  el 
de  otoño  y  el  mínimo  de  invierno  está  bien  acentuado, 
aunque  distante  del  de  verano.  Aumenta  la  nubosidad 
en  Madrid,  siendo  menor  el  número  de  los  días  cubier¬ 
tos,  pero  también  lo  es  el  de  los  despejados.  El  míni¬ 
mo  de  los  días  cubiertos  se  aproxima  á  cero  por  década 
v  el  máximo  de  los  despejados  en  estío,  á  siete.  En  pri¬ 
mavera  el  máximo  de  nubosidad  es  superior  al  de  oto¬ 
ño.  Albacete  tiene  los  mismos  días  despejados  que  Ma¬ 
drid,  pero  aumenta  el  número  de  los  cubiertos.  En  esta 
región  se  acusa  claramente  la  doble  periodicidad  y, 
en  general,  el  máximo  de  los  días  despejados  en  estío 
alcanza  valores  notables.  La  nubosidad  es  mayor  en 
la  meseta  septentrional,  conservando  la  doble  perio¬ 
dicidad,  pero  menos  acusada,  presentando  como  pe¬ 
culiaridad  un  aumento  de  nubosidad  á  fin  de  Diciem¬ 
bre  y  á  principio  de  Enero,  circunstancia  que  empieza 
á  notarse  ya  en  Madrid.  En  León  el  máximo  de  días 
despejados  en  estío  es  de  cinco  y  el  mínimo  de  dos  en 
otoño  y  primavera.  Salamanca  presenta  ciento  treinta 
y  siete  días  despejados  al  año;  en  estío  el  máximo  pasa 
de  seis  y  los  mínimos  no  bajan  de  tres.  El  número  de 
días  cubiertos  disminuye  en  Valladolid  y  lo  propio  su¬ 
cede  con  el  de  días  despejados.  El  máximo  de  los  últi¬ 
mos  en  verano  es  algo  superior  á  cuatro  y  el  mínimo 
de  invierno  es  de  uno.  Burgos  es  algo  menos  nuboso 
que  Valladolid  y  el  máximo  de  días  despejados  en 
verano  es  mayor.  En  toda  la  región  los  máximos  de 
nubosidad  de  otoño  y  primavera,  así  como  el  secunda¬ 
rio  de  invierno,  son  aproximadamente  iguales  y  en 
ningún  punto  llega  á  cero  el  mínimo  de  los  días  cu¬ 
biertos.  En  las  estaciones  situadas  en  la  región  elevada 
de  las  montañas  el  cielo  es  más  despejado  que  en  la 
que  acabamos  de  examinar.  Presentan  bien  acusado  el 
doble  período  de  nubosidad  y  conservan  el  máximo 
de  invierno,  el  de  primavera  es  de  más  duración  que  el 
de  otoño,  aunque  de  parecida  intensidad,  llegando  este 
último  en  algunas  estaciones  á  confundirse  casi  con 
el  de  invierno.  El  mínimo  de  verano  es  muy  acentua¬ 
do,  no  tanto  el  de  invierno,  aunque  en  algunas  esta¬ 
ciones  puede  llegar  á  excederle.  Molina  de  Aragón  tie¬ 
ne  ciento  treinta  y  cinco  días  despejados.  El  máximo 
de  nubosidad  de  primavera  es  superior  al  de  otoño, 
y  los  mínimos  de  invierno  y  verano  son  casi  iguales. 
En  Teruel  también  el  máximo  de  nubosidad  de  prima¬ 
vera  es  superior  al  de  otoño,  pero  el  mínimo  de  invier¬ 
no  es  poco  profundo,  quedando  más  alto  que  el  de 
verano.  El  mixirno  de  nubosidad  de  invierno  apenas 
se  insinúa.  En  las  estaciones  elevadas  disminuye  la 


cantidad  de  nubosidad  después  del  máximo,  que  ocu¬ 
rre  al  fin  de  Marzo,  y  luego  hay  un  aumento  de  ella 
en  la  última  década  de  Mayo,  que  generalmente  su¬ 
pera  al  de  Marzo,  de  modo  que,  en  realidad,  el  máximo 
de  primavera  ocurre,  en  Mayo.  El  estado  del  cielo  en 
las  estaciones  de  la  cuenca  del  Ebro  presenta  gran  di¬ 
versidad.  Pamplona  tiene  tanta  nubosidad  como  las 
costas  cantábricas,  y  el  número  de  días  cubiertos  que 
en  esta  estación  se  observan  es  el  mayor  de  toda  la  Pe¬ 
nínsula,  llegando  á  doscientos  veintitrés  en  el  año.  En 
días  despejados,  el  máximo  alcanza  solamente  á  cua¬ 
tro  por  década  en  la  segunda  de  Agosto.  Se  acusa 
claramente  el  doble  período  de  nubosidad,  los  dos  má¬ 
ximos  son  casi  iguales  y  los  mínimos  poco  acentuados, 
puesto  que  el  mayor  de  ellos,  que  es  el  de  verano,  ape¬ 
nas  baja  de  cuatro  días  cubiertos  por  década.  En  Hues¬ 
ca  se  acerca  á  cero  el  mínimo  de  los  cubiertos  en  vera¬ 
no  y  el  máximo  de  los  despejados  pasa  de  seis  por  dé¬ 
cada.  Los  dos  máximos  de  nubosidad  son  casi  iguales 
y  poco  superiores  á  seis  por  década.  Poca  diferencia 
presenta  Jaca  en  el  número  de  días  despejados,  pero 
sí  en  los  cubiertos.  La  nubosidad  total,  así  como  los 
días  cubiertos,  presentan  bien  marcada  la  doble  osci¬ 
lación  en  sus  variaciones.  El  máximo  de  nubosidad  de 
primavera  es  superior  al  de  otoño,  y  el  mínimo  de  in¬ 
vierno  es  bastante  parecido  al  de  verano.  Se  observa, 
lo  mismo  que  en  las  otras  dos  estaciones  anteriores, 
un  aumento  de  nubosidad  en  la  tercera  década  de  Mayo, 
correspondiéndole  el  máximo  de  primavera.  En  Zara¬ 
goza  de  Septiembre  á  Enero,  el  número  de  días  entre 
nubosos  y  despejados  es  de  seis  por  década,  y  en  los 
demás  meses  las  variaciones  que  presentan  son  entre 
límites  peco  distantes,  con  dos  mínimos  de  cuatro  días 
por  década,  uno  en  Febrero  y  otro  de  más  duración 
en  Julio  y  Agosto.  El  máximo  de  días  despejados  es 
de  seis  por  década.  Se  percibe,  aunque  poco,  el  período 
doble  de  la  variación  anual.  El  máximo  de  nubosidad 
en  Lérida  es  en  Enero,  llegando  á  nueve  días  por  dé¬ 
cada,  siendo  el  máximo  de  primavera  sólo  de  ocho;  el 
mínimo  de  invierno  es  de  cinco  y  el  de  verano  de  tres 
y  á  fin  de  Mayo  se  nota  un  aumento  de  nubosidad 
grande.  En  Igualada  tiene  ciento  cuarenta  y  tres  días 
despejados  y  noventa  y  ocho  cubiertos.  Es  notable  el 
aumento  de  nubosidad  en  la  tercera  década  de  Mayo, 
superior  á  ocho  días  por  década,  y  á  los  máximos  prin¬ 
cipales  del  año.  En  las  estaciones  elevadas  de  las  mon¬ 
tañas  y  en  las  de  la  cuenca  del  Ebro  se  nota  el  aumento 
de  nubosidad  en  la  tercera  década  de  Mayo,  carácter 
que  no  es  exclusivo  de  esas  regiones,  pero  que  en  ellas 
se  manifiesta  como  dominante,  á  diferencia  de  las 
otras  regiones.  Se  presenta  claramente  en  la  costa  can¬ 
tábrica  y  en  el  NO.  de  Galicia.  Descendiendo  por  el 
Atlántico  va  perdiendo  importancia,  y  ya  en  San  Fer¬ 
nando  es  poco  marcado  y  ocurre  en  la  segunda  década. 
Lo  mismo  ocurre  en  el  Mediterráneo  de  Málaga  á  Ali¬ 
cante,  presentándose  de  nuevo  en  Valencia  y  en  Bar¬ 
celona,  superando  ya  un  poco  al  máximo  de  Marzo. 
En  el  interior  y  parte  meridional  desaparece  este  ca¬ 
rácter  en  las  estaciones  bajas  y  alejadas  de  las  monta¬ 
ñas,  como  Sevilla  y  Badajoz;  se  manifiesta  en  las  más 
próximas  á  los  montes,  como  en  Granada  y  Jaén;  se  ma¬ 
nifiesta  también  en  Ciudad  Real  y  predomina  en  Ma¬ 
drid  y  Albacete.  En  Cáceres  se  presenta  el  aumento 
de  nubosidad  en  la  segunda  década  de  Mayo,  en  lugar 
de  la  tercera  como  en  el  Atlántico  meridional  y  Me¬ 
diterráneo  occidental,  hallándose  este  carácter  en  to¬ 
das  las  estaciones  de  la  meseta  septentrional;  sin  ser 
dominante  en  León  y  Burgos,  lo  es  ya  en  Salamanca 
y  predomina  con  exceso  en  Valladolid.  El  mínimo  de 
nubosidad  de  invierno  se  generaliza,  acusándose  en 
todas  las  estaciones  casi  sin  excepción  en  la  tercera 
década  de  Febrero  con  intensidades  variables.  Tanto 
este  carácter  como  el  anterior  presentan  estrecha  re¬ 
lación  con  los  máximos  v  mínimos  de  lluvia  registra- 
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dos  en  cada  estación.  Las  nieblas,  fenómeno  parecido 
á  las  nubes,  son  frecuentes  en  todo  el  N.  de  la  Penín¬ 
sula  en  las  montañas  desde  otoño  á  primavera,  y  en 
el  centro  de  España  se  producen  en  invierno.  No  tie¬ 
nen  generalmente  gran  espesor  en  altura,  quedando 
libres  los  valles  cuando  se  producen  en  las  montañas 
y  dejando  éstas  despejadas  cuando  se  extienden  por 
los  valles.  En  la  región  gallega  los  días  de  niebla  regis¬ 
tran  un  promedio  de  noventa  y  dos  al  año,  correspon¬ 
diendo  la  máxima  al  verano,  y  en  la  región  septentrio¬ 
nal  el  promedio  es  de  cuarenta  y  uno.  En  el  centro  de 
España  no  llega  á  veinte  días. 

6.  Lluvias  ¿  isoyetas  (V.  Mapa  de  lluvias  y  Mapa 
DE  DÍAS  DESPEJADOS  en  EL  año).  El  régimen  de 
lluvias  en  la  Península  es  variado  y  difícil  de  ser  some¬ 
tido  á  reglas  generales,  por  estar  sujeto,  lo  mismo  que 
los  demás  elementos  climatológicos,  á  influencias  nu¬ 
merosas  dependientes  de  la  situación  geográfica  y  de 
la  configuración  del  país.  Siendo  procedente  el  agua 
de  la  atmósfera,  en  su  mayor  parte,  de  la  evaporada 
de  los  mares  que  bañan  nuestras  costas  y  trasladada 
al  interior  por  los  vientos,  la  influencia  de  éstos  debe 
ser  notable,  ya  que  su  dirección  y  procedencia  los  ha¬ 
cen  más  ó  menos  calientes  y  húmedos,  con  lo  cual  de¬ 
terminan  modificaciones  en  el  punto  de  saturación  de 
la  atmósfera  y,  por  ende,  precipitan  ó  retrasan  la  con¬ 
densación  del  vapor  de  agua  contenido  en  la  misma. 
Conocida  es  también  la  influencia  de  la  vegetación  so- 
bre  la  cantidad  de  agua  caída  v  de  ahí  las  modificacio¬ 
nes  que  en  el  régimen  de  lluvias  producirán  los  exten¬ 
sos  páramos  distribuidos  en  nuestro  territorio.  Las 
cordilleras  elevadas,  obligando  á  cambiar  de  dirección 
al  viento  y  de  elevación,  modifican  su  temperatura, 
quedando  con  ello  variado  el  punto  de  saturación  de 
la  atmósfera  por  el  vapor  de  agua.  Influye  también  la 
corriente  del  golfo,  una  de  cuyas  ramas  llega  al  extre¬ 
mo  NO.  de  la  Península  y  parte  de  las  costas  del  Can¬ 
tábrico  y  Atlántico,  manteniendo  una  elevación  en  el 
grado  de  humedad  y  en  la  temperatura  atmosféricas; 
contribuyendo  al  aumento  de  la  cantidad  de  lluvia  al 
ser  impulsadas  al  interior  grandes  masas  de  aire  en 
estas  condiciones  por  los  vientos.  El  desierto  de  Sahara 
produce,  especialmente  en  verano,  vientos  cálidos  y 
secos  que  causan  el  efecto  contrario.  A  pesar  de  todo, 
se  observan  generalmente  en  todas  las  estaciones  me¬ 
teorológicas  dos  máximos  y  dos  mínimos  de  lluvia,  en 
primavera  v  otoño  los  primeros  y  en  verano  c  invier¬ 
no  los  dos  últimos.  Las  condiciones  locales  de  situa¬ 
ción  y  configuración  modifican  el  régimen,  variando 
estos  caracteies  en  fecha,  amplitud  é  intensidad,  hasta 
el  extremo  de  que  en  algunos  puntos  no  se  reconoce 
más  que  un  máximo  y  un  mínimo.  El  mínimo  de  vera¬ 
no  es  el  único  que  permanece  constante  en  todas  las 
regiones.  En  el  régimen  de  lluvias  se  mantiene  para  la 
Península  la  misma  división  que  se  ha  hecho  para  la 
temperatura.  En  la  región  del  Cantábrico  se  acusan 
claramente  los  dos  máximos  y  mínimos  mencionados 
aiteriormente.  En  San  Sebastián  ocurren  el  máximo 
y  mínimo  principales  á  fines  de  Octubre  y  principios 
de  Agosto,  respectivamente,  y  lo  mismo  pasa  en  Bil¬ 
bao;  en  Santander  se  adelanta  y  tiene  lugar  en  Sep¬ 
tiembre.  El  mínimo  de  invierno  tiene  lugar  en  Ftbrero 
en  toda  la  región,  V  el  máximo  de  primavera  entre  fin 
de  Marzo  y  principio  de  Abril,  siendo  ambos  menos 
intensos  que  sus  correspondientes  de  otoño  y  verano. 
En  las  tres  estaciones  se  presenta,  entre  el  máximo 
de  primavera  y  el  mínimo  de  verano,  una  oscilación 
amplia,  ocurriendo  de  Abril  á  Junio,  y  perdiendo  d.' 
amplitud  á  medida  que  se  avanza  hacia  el  O.  Este 
i  carácter  tiene  también  el  máximo  v  mínimo  secunda¬ 
rios,  cuvos  valores  absolutos  son  menores  que  los  prin¬ 
cipales,  pues  la  amplitud  de  la  oscilación  que  determi- 
nn  decrece  de  E.  á  O.  por  el  decrecimiento  en  la 
misma  dirección  del  máximo  de  primavera,  mavor  en 


San  Sebastián  que  en  Bilbao  y  en  este  último  pumo 
que  en  Santander.  En  las  estaciones  del  NO.  de  la 
Península,  el  máximo  de  otoño  se  verifica  en  Noviem¬ 
bre,  y  el  mínimo  de  verano  en  Agosto  y,  en  algún  punto, 
en  Julio.  Se  piesentan  amplias  oscilaciones  desde  Oc¬ 
tubre  á  Abril,  no  siempre  concordantes  en  todas  las 
estaciones,  haciendo  que  el  máximo  y  mínimo  de  pri¬ 
mavera  é  invierno,  respectivamente,  sean  menos  cla¬ 
ros.  En  el  Atlántico  hay  mucha  uniformidad;  en  todas 
las  estaciones  ocurre  el  máximo  de  otoño  en  la  última 
década  de  Noviembre,  y  el  mínimo  de  verano  siempre 
en  Julio  ó  Agosto.  En  todas  las  estaciones  se  observa 
un  mínimo  poco  pronunciado  en  la  tercera  década  de 
Febrero,  al  que  sigue  después  un  máximo,  que  ocurre 
en  Marzo  ó  Abril.  El  descenso  de  la  tercera  década  de 
Febrero  se  acusa  bien  en  la  Poruña  y  Santiago.  En  el 
Mediterráneo  se  señalan  claramente  los  dos  máximos 
y  los  dos  mínimos,  predominando  eFmáximo  de  otoño 
y  el  mínimo  de  verano  sobre  sus  correlativos  de  prima¬ 
vera  é  invierno.  En  Málaga  y  Cartagena  el  máximo  de 
otoño  ocurre  en  Octubre,  j)ero  de  Alicante  á  Barcelona 
se  adelanta  hasta  Septiembre;  el  mínimo  de  verano 
ocurre  en  Julio  á  Agosto  en  toda  la  región.  El  máximo 
de  primavera  tiene  lugar  en  Marzo,  y  el  mínimo  gene¬ 
ralmente  en  Febrero,  manifestándose  con  claridad  so¬ 
lamente  en  la  pane  oriental,  oscilando  la  lluvia  en  el 
resto  de  la  región  constantemente  de  Octubre  á  Mayo, 
sin  acusarse  de  manera  bien  acentuada  el  mínimo  de 
Invierno  en  una  fecha  común  á  varias  estaciones.  *.l 
régimen  de  lluvias  en  la  parte  meridional  de  la  me¬ 
seta  interior  se  parece  bastante  en  sus  períodos  al  del 
Atlántico;  su  principal  diferencia  es  que  en  casi  todas 
las  estaciones  el  máximo  de  primavera  es  superior  al 
de  otoño.  El  mínimo  de  verano  ocurre  siempre  en  los 
meses  de  Julio  y  Agosto,  que  corresponden  en  toda  la 
región  á  un  período  de  sequía;  en  Septiembre  se  inicia 
un  período  de  lluvias,  que  en  algunos  puntos  llega  e:i 
este  mes  á  su  valor  máximo,  que  en  otros  ocurre  e.i 
Noviembre.  El  mínimo  de  invierno  se  halla,  en  gene¬ 
ral,  en  Febrero,  siendo  casi  siempre  poco  pronunciado, 
quedando  siempre  bastante  más  alto  que  el  de  verano. 
En  Marzo  ocurre  el  máximo  de  primavera,  superior 
al  de  otoño  en  toda  la  región,  y  desde  Marzo  en  ade¬ 
lante  la  cantidad  de  lluvia  disminuye,  teniendo,  antes 
de  llegar  al  mínimo  de  verano,  en  muchas  estaciones 
un  aumento  en  Mayo,  que  en  algunos  puntos,  como 
Albacete,  llega  á  constituir  el  verdadero  máximo  de 
primavera.  Este  aumento  es  menos  pronunciado  en 
Andalucía  que  en  el  resto  de  la  región.  Predomina 
también  en  la  parte  septentrional  de  la  meseta  el  má¬ 
ximo  de  primavera  sobre  el  otoño,  pero  con  la  diferen¬ 
cia  de  que  ocurre  en  Mayo  y  no  en  Marzo,  como  en 
ki  región  meridional.  Las  demás  variaciones  que  ca¬ 
racterizan  el  régimen  siguen  la  misma  marcha  .  El  mí¬ 
nimo  ríe  inviern-,  poco  extremado,  ocurre  en  Febrero; 
el  de  verano,  menos  extremado  que  en  la  parte  meri¬ 
dional,  se  produce  en  igual  fecha;  las  lluvias  de  otoño 
comienzan  en  Septiembre,  y  de  aquí  á  Diciembre  os¬ 
cilan  con  más  ó  menos  amplitud,  ocurriendo  el  máximo 
en  cualquiera  de  los  meses  de  Septiembre  á  Noviembre. 
Es  digno  de  notarse  que  las  oscilaciones  que  experi¬ 
mentan  la  cantidad  de  lluvia  en  esta  región,  aunque 
no  son  iguales  en  amplitud,  coinciden  exactamente  en 
sus  períodos  un  mínimo  relativo  á  mediados  de  Octu¬ 
bre,  un  máximo  á  fin  de  Octubre,  otro  mínimo  á  me¬ 
diados  de  Noviembre  y  otro  máximo  á  fin  de  Diciem¬ 
bre.  En  la  cuenca  del  Ebro  el  máximo  de  otoño  se  pre¬ 
senta  para  Lérida  é  Igualada  en  Septiembre;  en  Oc¬ 
tubre  para  Zaragoza  y  Huesca,  Pamplona  en  Noviem¬ 
bre,  y  Jaca'á  fin  de  Agosto.  El  máximo  de  primavera 
ocurre  en  Mayo  diferenciándose  poco  ambos  y  predo¬ 
minando  el  de  otoño.  El  mínimo  de  verano  tiene  lugar 
en  Tulio  ó  Agosto,  y  el  de  invierno  en  Febrero  para 
casi  toda  la  región.  Los  mínimos  de  invierno  v  de  ve- 
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xaíio  son  casi  iguales  para  toda  la  región,  excepto 
Pamplona,  cuyo  mínimo  de  invierno  baja  mucho  me¬ 
nos  que  el  de  verano.  Esta  igualdad  de  mínimos  se 
desconoce  en  las  demás  regiones  y  no  son  nunca  extre¬ 
mados,  de  modo  que  nunca  llega  la  cuenca  del  Ebro 
al  grado  de  sequía  que  Castilla  la  Nueva.  Entre  las 
estaciones  elevadas  en  las  montañas  hay  diferencia, 
según  pertenezcan  ó  no  á  la  vertiente  del  Atlántico. 
Las  que  pertenecen  á  ellas  tienen  los  máximos  de  otoño 
y  primavera  casi  iguales  ó  predomina  algo  el  de  pri¬ 
mavera;  el  minimo  de  invierno  desciende  bastante 
menos  que  el  de  verano,  y  este  último  llega  á  extremar¬ 
se.  aunque  por  corlo  tiempo.  De  las  estaciones  no  situa¬ 
das  en  la  vertiente  atlántica,  Molina  tiene  poco  distin¬ 
tos  los  máximos,  predominando  el  de  otoño;  en  Te¬ 
ruel  es  más  elevado  el  de  primavera,  y  los  mínimos  son 
poco  diferentes  en  ambas,  siendo  en  Teruel  más  bajo 
el  de  invierno.  Despiéndese  délo  hasta  aquí  expues¬ 
to  referente  á  lluvias  que  el  carácter  distintivo  de  las 
regiones  en  que  hemos  dividido  la  Península  en  cuanto 
á  las  mismas,  es  el  valor  relativo  de  los  máximos  y 
mínimos,  predominando  unos  ú  otros  según  la  región. 
En  general,  es  más  lento  el  paso  del  máximo  de  prima¬ 
vera  al  mínimo  de  verano  que  el  de  éste  al  máximo  de 
otoño,  tanto  que  en  algunos  puntos,  como  Valencia 
y  Alicante,  en  menos  de  un  mes  pasan  de  la  mínima 
á  la  máxima  lluvia.  Los  mínimos  de  estío  dan  idea  de 
la  sequedad  relativa  de  las  diversas  localidades  en  tal 
época;  los  estíos  menos  secos  son  los  de  las  costas  del 
Cantábrico  y  del  Atlántico  septentrional,  después  los 
lugares  influidos  por  cordilleras,  y  les  siguen  el  resto 
de  la  Península,  siendo  los  que  sufren  mayor  sequedad 
Andalucía,  Extremadura  y  las  grandes  llanuras  de 
Castilla  la  Nueva.  Llueve  en  estas  regiones,  en  verano, 
torrencialmente,  que  por  su  violencia  tormentosa  y  su 
brevedad  producen  desastrosos  efectos  sin  aliviar  la 
temperatura  fuerte  que  les  corresponde,  y  el  agua  así 
caída  es  rápidamente  evaporada  por  los  intensos  ra¬ 
yos  solares,  dejando  de  nuevo  la  atmósfera  calurosa 
y  seca. 

La  distribución  de  las  lluvias,  por  el  número  de  dias 
lluviosos  que  se  registran  en  cada  región,  es  sensible¬ 
mente  más  uniforme,  no  influyendo  en  ella  tanto  las 
causas  modificadoras  locales.  La  región  del  Cantábri¬ 
co  es  la  que  cuenta  con  mayor  número  de  días  lluvio¬ 
sos,  disminuyendo  su  número  de  oriente  á  occidente. 
En  San  Sebastián  el  promedio  de  días  lluviosos  es  de 
seis  por  década  de  Octubre  á  Diciembre  y  de  Abril  á 
Junio;  de  cuatro  á  cinco  de  Enero  á  Marzo,  y  de  cinco 
á  seis  en  Julio,  Agosto  y  Septiembre.  En  Bilbao  y 
Santander  existen  los  mismos  periodos,  pero  con  un 
día  menos  por  década  aproximadamente.  En  Santia¬ 
go  son  cinco  ó  seis  por  década  de  Octubre  á  Abril; 
disminuye  en  Mayo  para  llegar  á  tres  en  Junio  y  Julio 
y  dos  á  principios  de  Agosto,  subiendo  á  cuatro  en 
Septiembre.  En  Orense  y  la  Coruña  varia  por  término 
■medio  de  tres  á  cinco  por  década  de  Octubre  á  Mayo, 
desciende  hasta  uno  en  Julio  y  Agosto  y  sube  á  tres  en 
Septiembre.  En  San  Fernando  se  registran  de  tres  á 
cuatro  días  de  lluvia  por  década  de  Octubre  á  Mayo, 
uno  en  Junio  y  cero  en  Julio  y  parte  de  Agosto,  cre¬ 
ciendo  en  seguida  para  llegar  á  dos  en  Septiembre. 
Escasean  los  días  lluviosos  en  el  Meditarráneo,  ha¬ 
llándose  desde  Málaga  hasta  Alicante  de  uno  á  dos 
días  por  década  aproximadamente  desde  Octubre 
hasta  Mayo,  menos  de  uno  en  Junio  y  Septiembre,  llé- 
gando  á  cero  en  Julio  y  Agosto.  Murcia  presenta  apro¬ 
ximadamente  los  mismos  valores  aumentados  en  una 
unidad.  En  Valencia  el  número  de  días  lluviosos  es 
de  uno  ó  dos  por  década  todo  el  año,  y  de  uno  á  tres 
en  Barcelona,  correspondiendo  los  valores  máximos 
al  otoño  y  á  la  primavera.  En  el  interior  varia  el  nú¬ 
mero  de  días  lluviosos  con  la  latitud,  con  la  altura  y  j 
con  la  proximidad  de  las  grandes  cordilleras.  Sevilla  | 
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y  Badajoz  tienen  de  dos  á  tres  por  década  de  Octubre 
á  Mayo,  uno  en  Junio  y  Septiembre,  llegando  á  cero 
en  Julio  y  Agosto.  Semejante  es  la  distribución  en 
Jaén  y  Granada,  alcanzando  á  cuatro  y  á  más  en  Gra¬ 
nada,  sin  llegar  á  cinco  en  la  última  década  de  Marzo. 
En  Albacete  hay  de  uno  á  tres  de  Septiembre  ft  Junio, 
siendo  los  máximos  en  Octubre  y  Marzo,  y  menos  de 
uno  en  Julio  y  Agosto.  En  Madrid,  de  dos  á  cuatro  de 
Octubre  á  Mayo,  de  uno  á  dos  en  Junio  y  Septiembre, 
y  menos  de  uno  en  Julio  y  Agosto.  Lo  mismo  sucede 
en  Ciudad  Real  con  excepción  de  Diciembre  y  Agosto, 
en  los  cuales  pasan  de  cuatro  los  días  lluviosos.  En 
Valladolid  y  Salamanca  hay  de  dos  á  cuatro  días  llu¬ 
viosos  por  década  de  Octubre  á  Noviembre  y  de  Fe¬ 
brero  á  Mayo,  uno  á  dos  en  Diciembre,  Enero,  Junio 
y  Septiembre,  y  menos  de  uno  en  Julio  y  Agosto  En 
León,  de  un  día  por  década  que  tiene  en  Julio  y  Agosto, 
crece  de  un  modo  regular  hasta  llegar  á  cuatro  en  Oc¬ 
tubre,  y  decrece  del  mismo  modo  para  llegar  á  uno  en 
Diciembre  y  Enero;  hay  dos  días  por  década  en  Fe¬ 
brero,  y  de  tres  á  cinco  de  Marzo  á  Junio.  En  las  esta¬ 
ciones  elevadas  es  muy  parecida  la  distribución  de  los 
días  de  lluvia.  Burgos  comienza  por  un  día  por  década 
en  Enero,  sube  hasta  cuatro  ó  algo  más  en  Mayo,  baja 
á  uno  en  Agosto,  sube  á  dos  en  Septiembre  y  tiene  de 
dos  á  tres  en  el  resto  del  año.  En  la  cuenca  del  Ebro 
hay  gran  variedad  en  la  distribución  de  los  días  lluvio¬ 
sos.  Lérida  á  Igualada  la  tienen  muy  parecida  á  la  del 
Mediterráneo  oriental,  y  Zaragoza  y  llueca  se  pare¬ 
cen  á  Albacete.  En  Pamplona  hay  de  tres  á  cinco  días 
por  década  de  Octubre  á  Mayo,  en  Junio  y  Julio  baja 
gradualmente  hasta  llegar  á  uno  en  Agosto,  y  asciende 
luego  á  dos  y  tres  en  Septiembre.  Jaca  tiene  dos  á  tres 
en  los  meses  de  Septiembre  á  Marzp,  cuatro  en  Abril 
y  fin  de  Mayo,  bajando  á  reducirse  á  uno  en  Agosto. 
Según  se  desprende  de  estos  datos,  existe  un  largo 
período  de  sequía  en  la  región  del  Mediterráneo  y  en 
toda  la  parte  meridional  de  la  Península,  periodo  que 
va  reduciéndose  en  intensidad  y  duración  á  medida 
que  se  avanza  hacia  el  N.,  desapareciendo  en  el  Can¬ 
tábrico  y  Atlántico  septentrional.  El  promedio  anual 
de  días  de  lluvia  llega  á  variar  desde  ciento  setenta 
y  seis  en  Santiago  hasta  catorce  en  Cartagena,  tn  cuan¬ 
to  á  la  cantidad  de  agua  caída  anualmente  no  hay  re¬ 
gularidad  entre  las  diversas  localidades  de  la  Penín¬ 
sula,  siendo  muy  cortas  las  extensiones  de  territorio 
en  que  las  cantidades  de  lluvia  sean  iguales,  y  no  es 
raro  hallar  que  dos  regiones  muy  próximas  correspon¬ 
dan  á  extremos  opuestos. 

En  la  parte  N.  de  la  cordillera  cantábrica  están  las 
estaciones  más  lluviosas  de  España,  y  al  S.  de  la  mis¬ 
ma  cordillera,  y  no  lejos  de  ella,  se  hallan  estaciones 
de  lluvia  escasa.  Admitiendo  la  denominación  de  mes 
seco  para  aquellos  en  que  el  agua  caída  expresada  en 
milímetros  sea  inferior  á  la  temperatura  media  expre¬ 
sada  en  grados  centígrados,  obtendremos  que  en  San¬ 
tiago  y  en  la  región  del  Cantábrico  no  hay  ningún  mes 
seco.  En  la  Coruña  y  Orense  hay  dos:  Julio  y  Agesto. 
En  San  Fernando  son  secos  los  cuatro  meses  de  Junio 
á  Septiembre.  En  el  Mediterráneo,  incluyendo  Murria, 
hay  Málaga  con  cinco,  de  Mayo  á  Septiembre;  Carta¬ 
gena  cuatro,  de  Mayo  á  Agosto,  y  de  tres  el  resto  de 
la  región,  Junio,  Julio  y  Agosto.  En  Barcelona  puede 
añadirse  Mayo,  que  se  halla  ya  en  el  límite.  Sevil’a 
tiene  cinco  meses  secos,  de  Mayo  á  Septiembre.  L<  s 
cuatro  meses  de  Junio  á  Septiembre  son  secos  en  Gra¬ 
nada,  Badajoz,  Ciudad  Real,  Madrid,  Valladolid,  Za¬ 
ragoza  y  La  Vid.  Los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto 
son  secos  en  Jaén  y  Cáccres;  los  de  Julio,  Agosto  v 
Septiembre,  en  Albacete,  León,  Salamanca  y  Huesca; 
los  de  Julio  y  Agosto,  en  Burgos,  Segovia,  Soria,  Te¬ 
ruel,  Pamplona  é  Igualada;  Lérida  tiene  secos  Julio, 
Agosto  v,  además,  Mayo,  y  Molina  de  Aragón  sólo 
Agosto.  Aunque  los  promedios  por  década  de  las  Un- 
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rías  sean  los  que  dan  la  noción  del  clima,  no  alcanzan 
á  dar  idea  exacta  del  modo  de  producirse  las  mismas 
en  cada  legión,  y  en  todas  ellas  se  notan  grandes  irre¬ 
gularidades,  no  ocurriendo  nunca  en  períodos  bien 
definidos  asi  distibuídos  con  regularidad  las  cantida¬ 
des  de  lluvia  en  los  días  de  un  período  lluvioso.  Cae 
por  el  contrario,  con  intermitencias,  siendo  á  ratos  casi 
toirencial,  y  en  otros  casi  nula,  intercalándose  entre 
dias  lluviosos  otros  sin  lluvia  y  hasta  con  el  cielo  des¬ 
pejado. 

Tipos  6  zonas  climáticas.  Dada  la  escasez  de  valo¬ 
res  fijos  en  que  apoyarse,  queda  á  cargo  de  la  inter¬ 
pretación  el  trazado  de  ios  mapas  climatológicos  de 
España.  Al  tratar  de  las  temperaturas  en  esta  misma 
sección  hemos  sotenido,  siguiendo  la  Reseña  Geográ¬ 
fica,  la  existencia  de  cuatro  tipos  ó  zonas  climáticas. 
Emilio  Huguet  Villar,  en  el  Archivo  geográfico  de  la 
península  Ibérica,  distingue  tres  zonas:  l.m  la  Ibero- 
atlántica,  caracterizada  por  lluvias  abundantes  con 
mínimo  estival  elevado;  2  •  la  Altoibérica,  con  mínimo 
pluvioso  estival  escasamente  substituido  por  un  míni¬ 
mo  invernal,  y  3.*  la  Bajoibérica,  con  mínimo  pluvioso 
estival  muy  pronunciado,  y  temperaturas  medias  y 
máximas  muy  elevadas,  dividiendo  á  su  vez  estas  zo¬ 
na  en  subzonas. 

En  la  obra  España  económica,  publicada  por  la  So¬ 
ciedad  Internacional  para  el  Fomento  de  la  Enseñanza 
Mercantil,  sostiénese  la  existencia  de  cuatro  zonas: 
1.»  la  Central,  poco  regada  por  las  lluvias;  2.»  la  Oceá¬ 
nica,  que  ofrece  grandes  analogías  con  la  parte  occi¬ 
dental  de  Europa;  3.m  la  Meridional ,  más  africana  que 
europea,  y  4.a  la  Levantina,  semejante  á  las  demás 
regiones  ribereñas  del  Mediterráneo. 

Con  sujeción  al  plan  establecido  por  el  Anuario  me¬ 
teorológico  de  España,  puede  considerarse  el  territo¬ 
rio  dividido  en  las  seis  zonas  siguientes:  Noroeste, 
Norte,  Central,  Nordeste,  Este  y  Sur. 

7.  ^ Nieves ,  granizos  y  heladas.  En  España  sólo 
existen  nieves  persistentes  en  los  Pirineos.  El  doctor 
Obermaier,  en  su  viaje  á  Sierra  Nevada,  pudo  com¬ 
probar  que  el  pretendido  helero  del  Pico  de  la  Veleta 
es  sólo  un  nevero  inerte  en  un  lecho  glacial  cuaterna¬ 
rio.  Y  si  en  la  Sierra  Nevada  no  tienen  persistencia  las 
nieves,  menos  podrán  subsistir  en  los  restantes  sis¬ 
temas  orográficos,  exceptuando  la  cordillera  septen¬ 
trional. 

El  promedio  de  las  nevadas  al  N.  es  de  42  al  año, 
que  hacia  Galicia  disminuye  hasta  10  y  hacia  Cata¬ 
luña  hasta  6. 

En  la  región  del  centro,  el  promedio  es  de  44,  y  en 
las  del  E.  y  del  S.,  de  6  y  9,  respectivamente. 

El  granizo  es  raro,  acusando  las  estadísticas  0,  al¬ 
gunos  años,  en  todas  las  zonas  climáticas. 

¿as  heladas  imprimen  por  su  frecuencia  carácter 
á  la  parte  central,  pues  mientras  al  N.  y  al  NO.  el  pro¬ 
medio  es  de  veintiocho  y  cuarenta  y  un  días,  en  la 
meseta  de  las  Castillas  llega  á  alcanzar  ciento  vein¬ 
tidós  días,  descendiendo  considerablemente  en  Va¬ 
lencia,  Murcia  y  Andalucía,  donde  en  muchos  sitios 
baja  á  0. 

8.  Tormentas.  Son  frecuentes  en  la  parte  superior 
del  litoral  mediterráneo.  En  Aragón  y  Cataluña  un 
promedio  de  setenta  y  seis  dias,  acusa  el  máximo  de 
los  registrados.  En  el  centro  de  España,  es  de  sesenta 
y  siete,  en  el  NO.  de  treinta  y  ocho  y  en  el  S.  de  vein- 
tiséis. 

9.  Resumen.  Los  principales  datos  meteorológi¬ 
cos  normales  se  resumen  en  el  cuadro  de  la  página 
130,  fundado  en  datos  obtenidos  de  la  Dirección  Ge¬ 
neral  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  según  las 
observaciones  consecutivas  de  varios  años. 

10.  Organización  de  los  servicios  meteorológicos  (véa¬ 
se  Mapa  de  las  estaciones  meteorológicas',.  Los 
trabajos  meteorológicos  empezaron  á  centralizarse  en 


España  en  1855,  entrando  desde  el  año  siguiente  en 
la  Comisión  de  Estadística  general  del  Reino,  creada 
entonces  y  transformada  en  1859  en  la  Junta  general 
de  Estadística.  Una  y  otra  publicaron  las  observacio¬ 
nes  de  las  estaciones  meteorológicas.  Por  R.  D.  de 
Julio  de  1865  pasaron  á  la  dependencia  de  Fomento, 
oidenándose  continuara  el  funcionamiento  de  esta 
rama  de  investigaciones  bajo  la  dirección  del  Obser¬ 
vatorio  Astronómico  y  Meteorológico  de  Madrid.  Los 
resúmenes  publicados  por  éste  abarcan  desde  1866 
hasta  1900.  Desde  1906  pasaron  estos  trabajos  al  Ins¬ 
tituto  Central  Meteorológico  y  desde  1910  al  Observa¬ 
torio  Central  Meteorológico,  que  para  multiplicar  las 
estaciones,  hoy  bastante  numerosas,  llega  incluso  á 
facilitar  aparatos  á  los  particulares  de  competencia. 
Existen  observatorios  en  las  Universidades  é  Institu¬ 
tos  de  segunda  enseñanza.  Algunas  entidades,  como  los 
Cuerpos  de  ingenieros  de  caminos,  montes  y  agróno¬ 
mos,  varias  órdenes  religiosas,  algunos  colegios  par¬ 
ticulares  y  hasta  alguna  empresa  de  riegos  coadyuvan 
á  la  meritoria  labor  del  Observatorio  central. 

Por  R.  D.  del  5  de  Julio  de  1920  se  reorganizó  el 
servicio  meteorológico.  Por  él  se  creó  una  oficina  cen¬ 
tral  afecta  al  Observatorio  Central  Meteorológico.  Al 
frente  de  cada  oficina  habrá  un  jefe  y  un  subjefe,  in¬ 
genieros  geógrafos.  El  director  general,  oyendo  al  jefe 
del  servicio,  nombra  los  catedráticos  encargados  de  las 
Estaciones  meteorológicas,  eligiéndolos  entre  los  cate¬ 
dráticos  numerarios  de  Ciencias.  El  Cuerpo  consta  de 
dos  escalas  técnicas,  meteorólogos  y  auxiliares  de  Me¬ 
teorología  con  las  categorías  y  clases  administrativas 
que  señalan  las  leyes  de  presupuestos  del  Estado.  El 
ingreso  en  la  plaza  de  auxiliar  es,  según  los  casos,  por 
concurso  ó  por  oposición.  El  art.  8.°  detalla  las  ma¬ 
terias  sobre  que  versarán  tales  ejercicios.  Las  vacan¬ 
tes  de  meteorólogo  las  ocupan  los  auxiliares  siempre 
que  reúnan  determinadas  condiciones  (arts.  9.°  y  10). 
Los  ascensos  son  por  rigurosa  antigüedad.  Desde  el 
punto  de  vista  de  la  disciplina  personal  está  sometido 
al  Reglamento  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico. 
En  los  viajes,  comisiones,  etc.,  se  les  conceden  las  in¬ 
demnizaciones  reglamentarias.  Todos  los  individuos 
pueden  pasar  á  supernumerarios  sin  sueldo  ó  á  exce¬ 
dentes,  de  acuerdo  con  el  señalado  Reglamento.  La 
jubilación  forzosa  es  una  vez  cumplidos  los  sesenta  y 
cinco  años  y  antes  de  los  sesenta  y  seis. 

Capitulo  séptimo 
FLORA 

Falta  de  uniformidad  de  la  flora  española:  diversidad 
de  floras .  Es  una  equivocación  grave  el  considerar 
en  muchos  mapas  fitogeográíicos  la  Península  como 
perteneciente  á  una  sola  flora  y  extender  sobre  toda 
ella  el  color  mediterráneo,  cuando  es  de  la  mayor  evi¬ 
dencia  que  toda  la  zona  cantábrica,  sin  excluir  los  ba¬ 
jos  niveles,  pertenece  á  la  flora  de  los  bosques  boreales 
con  tanta  razón  como  el  extremo  S.  de  Irlanda  é  In¬ 
glaterra  y,  sobre  lodo,  como  el  SO.  francés  hasta  Nan- 
tes,  adonde  llega  el  sector  aquitano  del  dominio  atlán¬ 
tico  en  el  estudio  de  Flahaut  sobre  la  flora  francesa. 
Tampoco  es  uniforme  la  flora  y  la  vegetación  del  resto 
de  la  Península,  en  que  la  meseta  de  Castilla  la  Vieja 
y  León,  con  la  ausencia  del  olivo  v  el  pino  gallego  y 
la  presencia  en  sus  montañas  del  haya,  el  abedul,  el 
tilo,  el  pino  serrano  y  el  arándano,  forma  un  escalón 
de  paso  entre  las  dos  floras,  y  de  ahí  la  frecuencia  con 
que  los  hombres  del  N.  de  Europa  caen  en  desilusión 
al  encontrarse  en  el  centro  de  España  sin  lo  que  ellor 
creían  general  de  toda  ella,  los  naranjos,  limoneros  y 
palmeras,  que  ni  siquieia  llegan  á  Castilla  la  Nueva; 
en  todas  estas  regiones  es  característica  la  encina,  pero 
llega  también  á  la  Vendce  y  el  Périgord,  aunque,  por 
otra  parte,  en  la  zona  cantábrica  se  limita  á  Vos  bajos 
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niveles  y  pequeñas  colinas*  siendo  el  punto  más  in- 1  Alava,  las  parameras  de  la  cordillera  Ibérica,  Cuenca 


tenor  de  esta  vertiente  el  indicado  por  la  toponimia 
Arteaga  (artea,  encina)  de  Arratia  en  Vizcaya,  y  fal¬ 
tando,  en  cambio,  en  la  Burunda  y  Aráquil,  casi  en 
absoluto. 

Relaciones  de  la  flora  española  con  las  de  otros  pai¬ 
tes:  limites  meridionales  y  septentrionales.  La  posición 
geográfica  de  la  Península  se  refleja  en  las  relaciones 
de  su  flora  con  las  de  Francia,  Baleares  y  N.  de  Africa; 
algunas  tienen  también  con  las  de  las  islas  Atlánticas, 
Azores,  Canarias  y  Madera,  con  Italia,  Sicilia,  y  otros 
países  mediterráneos  más  orientales  y  aun  del  interior 
del  Asia.  De  las  5,600  especies  vasculares,  1,465*  son 
endémicas;  1,6.33  son  comunes  con  el  centro  de  Euro¬ 
pa,  ó  con  toda  Europa,  ó  con  toda  Europa  y  los  países 
mediterráneos;  1,132  son  mediterráneas,  y  de  ellas 
16  baleáricas;  282  comunes  con  el  N.  de  Africa;  236 
comunes  con  los  Alpes  y  otras  altas  montañas  del 
centro  de  Europa;  215  comunes  con  Francia;  188  pire¬ 
naicas,  que  no  se  encuentran  en  los  Alpes;  185  surat- 
lánticas;  40  orientales;  16  de  las  islas  Atlánticas;  8  del 
interior  de  Asia;  260  cultivadas  y  adventicias.  Sumadas 
las  centroeuropeas  con  las  alpinas,  hacen  1/,;  las  en¬ 
démicas,  l/v  las  mediterráneas,  l/*J  las  africanas  y 
atlánticas,  */,•» 

Las  especies  europeas  tienen  en  la  Península  un 
límite  meridional,  las  africanas  un  límite  septentrional, 
como  puede  haberlas  también  con  límite  oriental  ú 
occidental,  y  lo  mismo  ocurre  con  las  formaciones,  por 
ejemplo,  encinares,  jarales,  tomillares,  naranjales,  oli¬ 
vares,  etc.  Estos  limites  están  condicionados  por  el 
clima,  principalmente  calor  y  lluvia,  por  la  altura, 
por  las  cualidades  físicas  y  químicas  del  terreno.  Los 
límites  meridionales  van,  en  general,  paralelos  á  la 
costa  cantábrica  y  Pirineos,  ó  forman  en  la  meseta 
una  curva  convexa  hacia  el  S.  y  en  la  cuenca  del  Ebro 
otra  cóncava;  los  límites  septentrionales,  en  general, 
van  paralelos  á  las  otras  costas,  subiendo  más  al  N. 
de  Portugal  que  por  Cataluña,  y  formando  un  arco 
hacia  el  interior  en  la  cuenca  del  Guadalquivir;  sólo 
algunos  (olivo,  higuera,  almendro)  entran  en  la  meseta 
y  forman  dos  arcos,  uno  en  el  Ebro  y  otro  en  el  N.  de 
Portugal  y  S.  de  Galicia.  Las  especies  halófilas  que¬ 
dan  limitadas  por  la  existencia  de  terrenos  salinos  en 
las  estepas. 

Fitogeografía .  Se  pueden  distinguir  en  España  las 
regiones  siguientes: 

a)  Región  cantábrica.  Con  especies  del  Mediodía 
de  Europa  ó  de  bosques  boreales. 

b)  Región  central.  Es  eminentemente  ibérica,  es¬ 
casa  de  árboles  y  de  prados,  predominando  los  arbus¬ 
tos,  que  conservan  siempre  sus  hojas  verdes,  y  las 
plantas  aromáticas:  tomillo,  romero,  etc. 

c)  Región  meridional .  Comprende  el  valle  del 
Guadalquivir  y  el  sistema  hético.  Tiene  carácter  bien 
africano. 

d)  Región  suroriental.  Región  de  estepas  en  ex¬ 
tremo  seca,  de  carácter  africano  muy  marcado. 

e)  Región  oriental.  Es  la  verdaderamente  medi¬ 
terránea. 

Willkomm  distingue  una  región  occidental  desde 
Finisterre  á  la  bahía  de  Setúbal,  mientras  que  Lázaro 
la  hace  llegar  de  Corrubedo  á  San  Vicente  é  incluye 
en  ella  la  mayor  parte  de  la  Extremadura  española; 
el  primero  distingue  otra  meridional  desde  Setúbal 
y  que  abarca  toda  Andalucía,  Murcia  y  Alicante  hasta 
el  cabo  de  la  Nao,  mientras  que  el  segundo  la  limita 
entre  el  Cabo  San  Vicente  y  la  parte  oriental  de  Gra¬ 
nada;  la  región  mediterránea  del  primero  va  desde  el 
Cabo  de  la  Nao  á  Francia  é  incluye  la  cuenca  del  Ebro, 
mientras  que  el  segundo  distingue  una  suroriental 
hasta  el  Cabo  de  la  Nao  y  otra  oriental  hasta  Francia, 
con  parte  de  Cuenca  y  Teruel,  pero  sin  Zaragoza  i  i 
Lérida;  la  central  del  primero  abarca  las  dos  mesetas. 


y  Albacete;  la  mitad  oriental  de  Alemtejo,  Beira  y 
Tras-os- Montes,  mientras  que  el  segundo  no  incluye 
en  ella  casi  nada  de  Portugal  y  poco  de  la  Extremadura 
española,  pero  sí  casi  todo  Aragón  y  Lérida,  distin¬ 
guiendo  las  subregiones  del  Ebro,  el  Duero  y  Castilla 
la  Nueva.  Claro  es  que  ambos  distinguen  también  la 
región  pirenaica,  así  como  las  otras  altas  montañas  y 
las  estepas. 

Pisos  ó  tonas  de  altura .  Las  zonas  de  altura  no  tie¬ 
nen  los  mismos  límites  en  todas  las  regiones  de  la 
Península,  siendo  naturalmente  más  altos  y  en  ma¬ 
yor  número  en  el  extremo  meridional,  ó  sea  en  Sierra 
Nevada,  donde  señalan:  región  baja  ó  cálida  hasta 
los  800  m.  en  la  falda  S.,  con  temperatura  media  de 
17  á  20°  C.,  en  que  se  cría  el  palmito;  Lázaro  distin¬ 
gue  la  litoral  hasta  los  350  ó  400,  y  desde  allí  la  infe¬ 
rior;  región  montana  de  los  800  á  los  1,670  m.,  con 
temperatura  media  de  9  á  16°  C.,  y  en  la  que  Lázaro 
distingue  la  submontana  ó  media  hasta  los  1,000  6 
1,200  m.,  en  que  crece  el  olivo,  y  la  montana  propia¬ 
mente  dicha,  en  que  crece  el  castaño;  la  región  subal¬ 
pina  ó  subpirenaica,  de  los  1,650  á  los  2,000  m.,  con 
temperatura  media  de  4  á  8o  C.,  en  que  crece  la  ras- 
cavieja  ( Adenocarpus);  la  región  alpina  ó  pirenaica, 
de  los  2,000  á  los  2,850  m.,  con  temperatura  media  de 
0  á  3o  C.,  y  en  cuya  mitad  inferior  crecen  el  pino 
y  el  tejo;  la  región  nivea  de  los  2,850  á  los  3,554  m., 
y  que  en  el  ángulo  inferior  derecho  del  mapa  (V.) 
se  señala  en  su  mayor  parte  como  la  propiamente  al¬ 
pina  siguiendo  á  Drude.  Schimper  señala  la  región 
montana  con  árboles  siempre  verdes  hasta  los  5,000 
pies;  con  árboles  de  hoja  caediza  (pino,  castaño  y  me- 
lojo),  hasta  los  6,500;  la  región  alpina  ron  matorral, 
hasta  los  8,000;  con  plantas  vivaces,  hasta  los  11,000. 
La  falda  N.  de  Sierra  Nevada  tiene  sus  limites  80  6 
90  m.  más  bajos  en  la  parte  montana;  180  en  la  alpina. 
Estas  regiones  corresponden  á  climas  subtropicales, 
templados  calientes,  templados  fríos,  fríos  y  árticos. 
En  la  cordillera  cantábrica,  en  su  falda  N.,  hay  región 
baja  de  clima  templado  apenas  cálido,  que  no  sube” 
más  de  350  m.,  la  montana  hasta  los  1,000  y  la  sub¬ 
alpina  á  los  1,650.  En  Gredos  y  Guadarrama  no  hay 
propiamente  región  baja,  la  montana  llega  á  1,150  m. 
y  la  subalpina  á  1,800.  En  Sierra  Morena  alcanza  por 
la  falda  meridional  la  región  baja  á  600  ó  700  m.,  mien¬ 
tras  que  en  el  N.  de  Cataluña  sólo  alcanza  á  500,  la 
montana  á  1,000  y  la  subalpina  á  1,700. 

Resumiendo,  Lázaro  é  Ibiza  distingue,  en  sentido 
altitudinal,  seis  zonas,  cuyos  límites  son: 

1.  Zona  litoral,  de  0  á  100  m. 

2.  Zona  inferior,  de  100  á  600  m. 

3.  Zona  submontana  ó  media,  de  600  á  800  m. 

4.  Zona  montana,  de  800  á  1,600  m. 

5.  Zona  subpirenaica,  de  1,600  á  2,000  m. 

6.  Zona  pirenaica,  de  2,000  m.  en  adelante. 

Formaciones  abiertas  y  cerradas.  Willkomm  dis¬ 
tingue  las  siguientes  formaciones: 

Primera  serie:  Formaciones  abiertas : 

1.  Las  formaciones  costeras  de  carácter  halofítico: 
formaciones  psamófilas,  petrófilas,  de  albuferas  y  ma¬ 
rismas. 

2.  Formaciones  esteparias:  estepas  de  gramíneas 
(espártales)  y  estepas  salinas. 

3.  Formaciones  psamófilas  interiores :  arenales  y 
ramblas. 

4.  Formaciones  de  rocas  y  cantales  de  las  mesetas 
y  montañas. 

5.  Formaciones  de  escombros  y  ruinas. 

Segunda  serie:  Formaciones  cerradas: 

1.  Formación  de  pastos  (con  transiciones  á  estepas 
!  y  á  prados). 

I  2.  Formaciones  de  prados  y  turberas . 

3.  Formación  de  hierbales • 
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{Jsíiria*  í.l  v^iJjé  del  Mmov  la  ‘ W^V^ciliar .te  ,'d'tí  :Tr«ü-oS' 
Jtots.  y  «ri  O.  de  éSnuignl  UASti  l^  bahU  dé  S^Uilnd, 

El  ^7ácikx  de  este  distrito  cponuI  c  eti  na  t  CííiOiIó  ruat  - 
sirio  constituir  una  xe^i^n  de  gracUiaiUrs  transiT 
,b*on^.  mi**  la  vegetación.  írNoa  y  europea  del  N.  d. 
(jaJbASt  iy  fa  *ero.fttica  y  mediterránea  dét  S,  tW* 
‘pÉ^l;  éste  disttica  ourtópende  á  iispA^a .  Fóta 
meíífc  parte  sepieruríúnal  <♦  galleg».  La  su^vidmi 
á«!  dítma  permite  á  muchas  especies  meiidionate*. ; 
■*váii/ar' en  ella*  peto  abundante  bumwbd  favórecy. 
á  su  varó  la  continuidad  de  los  bosques  f.laiiieMí  vÜo.- 
üai  de  robles  y  oislár/c^  y  pr vdo*.  Sídarnente  yV 
líAsar  falta  y 4*  cx»<nrj  t  ambiec  én  la  ipjsmk  Guiidíí  \.á,riv 
vábncn. 

I  V.  UJisbrifa  Comprendí*  las  ntesem 

tel ten**f*:oáx*¿  Ijorde .  nouoWenúL otiental  y  surotie)»  : 
fá}?  y  ¿u  d*  lVav-o5>  Mdr.ves\  de  I»  lileim 

v  jíeí  Ateauejo.  tÁ  fioui  uicomp^ne  Je  especití.  eun>* 
|.<Cí^.  iméiictxü^em  *r.  ídtiindam.ia.  y  endémicas'  en 
.  húmero  rfrity  crecidcv  siiítuJo  esta  prnicipai  cajfúc 
formaciones  stm  eo  general. xyb»iíii.^ 
en  ios-p|st«- altos.  ‘  ’KiV  Ia‘we%-eia.K,  qu<- 
cu  pocóa.  sftihs  baja  de  700  m.  de  íibtiu  y  en  k>n  tot- 
dt»  p».s>  de  1^00,  sc  encaenlran  inunttVde  conifmk 
vitmeültQ  y  medio  planifotio*  pero  neroli  tico,  ya  úa 
especies  pe rénni folian  ya  de  ambry  grupos  rr.e/:cjado-» 

Éí}  parte  dé  la  próyr  dé  VaHatl^lni  y  cr>  el  NE-  dé  b 
de  ¿anima  $#  han  señalado  estcí'^  que  en  l  i 

«jeser^  S.  alcáiika»  mayor  desarrollo.  Las.  fpnnkdon^ -I 
culturales  dominante»  sor.*  el  Visrern»  terekl  y  |p  vi- 
étsáfA.  En  ía  méserta  S.  í«f  encuentran  igualmervté  el 


La  ínnjR'ácftié  rtcirr.MUA  «ti  Ue  U  loe^éú 

Ñyfty;  suonnr  Ufe  fofeheia 

'Er,  Vn  ct.ro  y  crft  nmebo  m4s.  ioat»  íj'.e  1 

Arbol  y  couítí  Ue  tres  esitAtoe;  el  ai¿>  eWiio  ri  te 
QutSiUS  Uf  t/i&iiuh  í*sq.  éil  fú  fóf  .),  y  ^ijrrctó  Insiiañu* 
{&*!  ¿u  la  Ict,).  roUit  ra*3n;ii  ibc;  ^  se^r>m1o.«»tH  c<ot»Ü- 
»n.  .)  J.,1  iv.rttVí»  rfe  Jw.  «jyte*  é&pit<í«a  y  U  )éra  CtMús 
ktuUjoii*#  (,t»rUi»ef  whtí^r.o  rruM-’O  <  n  U  fcit  >  d  riira*  . 
H»  ui!«ricr  ¿e  <^xn  ppue  prinu'pxtnííni  ir  Xp|)YaÍffi's  ( tjcw 
aiiUar)  ¿.las  qáér'  vt:iUuue>í,  y  Hpeci^  <it 

¿Üí^útev'  fíiiniti.jr 

di^lnlb  ib  sui.diUde  en  murro  s.  buisf  rjitc-;  la  Hoy* 
d  -1  Eím.,  k¡  u  gióii  de  Teruel  y  Sieruc*  de  A f barrado. 
te  xtiiyd  rpciHttmn  y  lo&-iknú&  altus  del  sisusim'  ibíuio,; 
Ln  lu  iypyji  del  libro  domina  coiiw  fórmacióir  nutueftí 
)a  ¿siepi .  Ef ^üWtstripi  de l’eiuel  vía  Serranía  ¡dt  Al- 
borbeiu;  vh a  car^derizudo  }  tin¿.ípi»lmcme.'  por  ílpiéj' 
que? .  <1;*  f.tiio^,  de  ^abtiía,  decir,  que  pceicnOi, 

é  peten  ífcjsumíuu^  Uh  ctírAéler  ^cryfitfcü  dünim.Ho*c 
Lá  3:í*f»a  OoVterú  oíréqé  uu  atópécto  a Hacuén re  váríi?do 
y  ’pit ijN^iscpr  a  lo  -que  cohtñbxiyc*  ^'denisarn^nlo*  V 
qoeí>/o.dr'  ilfr  1.^  t<»p  y io Fia:  g^n  parte  del  tenenc»  esté 
muy  aprriV echado  por  may  vatiaiios  cultivos  y  . 
j>uco  {jUí5.riiuníy  Alr/u  F.ivj&unto  al  subdistntc  dylsíSr 
i  tem:»  i béd a\  tm¡u  d íiyó  y k  uiia  de  altura. 

Ku  ricítafi  comzTCtfi  <íl  0i)iívt*  sg  ha  tspedaliífadM, 
v,  gf^  vl-ajrpe'fpn  él  AmpundAn  v  >dnx)cdt»rcN'de  la  Al- 
lÁixt r&  df 1  V ñlén c.io  * ?e l  ,'j.<  tiíano  >*n  Tijuagoha  y  ci  irá? 
rárijó  í'p  ia  a^tfía  ^ryi>/ti  l»a]»v  de  \  ak*n/í;i \yl  Caíicliqu 
£s£  extiende'  df.|  del 


•  f»t»o  ‘Í.Á ;Ñko-.' y : <h abarc«n«üf*jí  aí  O.  fcl 

_ ... 

de  lorisr  wi«m;oé  tipos  que  en  la  matta  S..  í  %vgétk»iV/n  Mrt<?  ia  ybávpYót  riquét^^éVmJ'írWi>-if»>.  ác 
y  la?  tnwuryay  fomáacianesi  de  conitetus.  Úna  gran  ox-  j  la  Ptiólnsjrtj*)  V  r;l  vMyór" 'ñi'Úw¡i&  d'e  eSjníC.íeS'  endéfal- 
.twiiún  ocupan  .«w  .U  meseta  ncocttf^llaúfl  las  forma-  ve**  -c. .hí^«vx¿h:í>írM5.  'Eil  p<>íbije.  «n  embar^q,  e^  en 

dopes  calificabas^  p>or  Willkvímm  comu  tslrpat.  genetái|  muy  \\  pAr  lo  imimo,  agrav^du 

V.  Distrito  mediten-****-  Coroprwvdc  CAnvlufia  f*}t.  te  tjfe-tes  é.itt|pc-; 

«»lvo;  el  Area  interrumpid  rlef  :<)is?íTifo  .prréuwtrx»?.  el  .pcésait'* t^5. •  »> fv- é ^ ;  *> ' 
cié  Vaiericia  bosta  el  Cubo  L»  Njuc*  r  el  valle deij  pecíó  d*)  y  d'>..  .  i  =  ,-  •.  .» qpntr  ñ&?. 


?■>* 

sou^  d  inonte  üitf  .Ic  cyulkUi'.,  vt  <>bfr,yi*wv  j  Th]^;a^  Iwmíé  V 

¿táó'vpte  bajo  Jteít»fítj|cí»t  fe  s$lépa  áe'gTaí4íin¿^y TMrt**i»K  T£q*;*tT  las  •íbr.ttjjljcifítí^'  fcéjttfcriáá’'  «feimt'a.n 
;fcysi#.p*i. ¡4c;, .bicg;'  $.>d¡e  •prlayi .' %A : «pi.cviiüfa  extensiva  ^riiás  Íjs  Cixwy .■St:.M¿hmititti{ aunque  con  iríetms  esjíc* 


•;<$&,’  Ffc<iomir¿i\n  fe  Vivaces  y  petcn- 
nct*  f*n  séftfiáo  ajbpjjo),  tatciéncío  los 
>44^  fe  recula r«y  y  de  ías 
í^a^iiíTícn  fiíonm  hay  iriuchus  en  que 
fuera  ile  tierra .  lomando  la 
plArif£  *j úQrteytjt  datu  hurí  cosa,  sobre 
t&fa  «hU*  fe  .xeréUtus.  De  las  plan- 
tax  leñosas  cafó  la  mitad  san  siempre 
verdes  y  i«>n  de  notar  los  numerosas 
pro,  tixntieáceas,  ericáceas,  giobüla- 
jíbci'js,  labiadas,  compuestas,  etc,,  ar¬ 
bustivas.  Éntre  las  de  hojas,  caédtaas 
son  cSrácterísticas  las  tarnaTisilínít'i  y 
genuítm,  &$1  como  lo  son  también  en¬ 
tre  ms  plantas  leñosas  esteparias  las 
barrillas  con  bojas  oírnosos  perennes. 

Entre  las  formaciones  que  se  pueden 
Observar  en  la  península Ibérica*  mitre- 
jctíu  mencioim/se  como  abiertas  Jas  tira* 
nVrrtas  de  Portugal,  arena?  de 

Ü  trefe,  salinas  de  Levan!*,  yámphl* 
de  T&r¡&,  deheatlta  «te  Málaga,  «jefe 
del  Ehr«v  *n  las  cúinn;  las  estepas 
ítragonesa^  ?nancbégáf  me*UKfenc-a  ó 
itmi-rfem,  gTpmáinii(  botica  o  6>ví.llsi" 
na.  jdemáó  iieotra*  menon-ser. 

Va  liado  lid,  jaéuffelGxradajor,  b'acír»  y 
BudvavLa  Mnlá  y  Gavia  la  Chica,  Adra  y  ítalfe,  ctfñ 
307  especies,  de  las  que.  126  son  endémica*? y  .eprno  ha¬ 
lófilas,  se  pueden  comar  eotjrt  elfe  170,  dando  carác¬ 
ter  &  grandes  porciones  de  l&p&ué  no  su  lina  él  eapar?, 
tu;  arenales  fluviales  y  r«tmhfet  Etfp;  5ólf  e$pedí¿S,de  fe 
que  100  endémicas;  psíramerasv pé*Xrc^a|é? -j*  perfeca- 
les.  con  1 ,350  especies,  <W  hinque  435  j un  tndéuinVLS  y 
800  percibías,  de  las  que  1&3  entfétmfe »  vsK'*  imbre ras 
ton  260  especies.  Gomo  fornmcbínc^  círtüdas  (j#£pb#«* 
ttó;  fe  praderas  en  lapgirda  r^tibíictí  V’JSV  dtf  Portu¬ 
gal  y  de  Ca?$Ím  la  Vjefeáaí  como  ed  lai£  aítiis  monta 

ÉámÉÉ^mm^ÉmxÉÉmmi 
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L*  fók natJáa  deserífcu  jy>r  Hcvto  rfc  te  ‘áciomudlón.  cr*  )a -mmt¿  K6ile: 
aiirdeifor».  de  Patencia 

Goma  tauteos 'te  lo  ijite  era  !¿.  vc$*i;tcíóñ  t|uidaa  ateuno*  «úetnpter'.--  #eaf 
tía  «i  <?í»/rei»$  /fer,  como  él  AíboiiUo  qUé-S*  ve  «n  te  t.  t  y- vil  <*p 

rostí  Oe  lutiunicx.  [  •■;  1  ,;  1  •'  *V 


qfííft:<:  fomiauunes  análií^as»  a  lú^  qu«  CA/íict  atizan  la 
meseta  neucnsiclkiHí  pero  In  i.ntepísivá  jnchiyé,  en  las 
vegas  sit.  áí  i?.  .dé  )u  Ferdbélica,  cultivos  clima  cá¬ 
lido,  como  la  caria  de  azúc.ií ,  el  algpdón  y  hasta  el  bu- 
juanero.  De  ongen  exótiivo  debím  aeííalarse  tres  tipos 
de  plantas  que,  contribuyen  á  cáractérizar  el  paisaje: 
el  daüXero,  qiuc  >fe  ha  aciimatado  hvsln  constituí r  fur- 
macimres  sLübespontáncajs  en  el  S.  de  la  prov.  de  Ali¬ 
cante,  y  las  pitas  y  clmmboias,  oítgímirias  de  Amén  en 


•que  ‘abundan  en  los  setos  y  en  el  litornl.  subiendo  al 
O.  pí>r  la  cosía  pemigtie^i  y  por  el  É  dentro  del  dis- 
tído  aurenor  hasta  CíJtal.ufmincJusiye 
&£tvtrrof  y  <  j peasf  x¡ut  sobrtmlm.  ¿r*  :  f 


grtúraL  Distinción  inhe  las  flotas  titc* 

¿tltvtáñM  ,  atiqntií'a  y  -pirenaica.  Lbm * 

&í  énírt  etias.\  I£¿p€c¿a  earacicrístiuis, 
limit^ti, de  las  más  tw portantes.  La 
pí'.tdtisula  ibérica  tiene  exirautdmA- 
tias  diferencian  de  clima,  montana.* 
húmedas  .que  dlcantaft  alturns  lúpí-? 
mus,  llanos  altos  Ó  rac?^ pto^  trius 
valles,  txtr,  ¿jii*  explican 
su  ?íqu«a :'ep  js^wri'tó»  botónícius  y^ú 
fomraciones,  riqueza  que  sobrép uju-  ú 
H  de  cuHMiqjirt  ílfra  íégíóo  de  lá.  JbrV 
jín  extensión .  en  Europa,  <jncontráii‘ 
tioye  eu  aquélíg  más  de  iá  mitad  «íe 
las  ?sp/:c*es  de.  íá  totalidad  de  las  eríu- 
métaáá^  exi  esta  parte  del  mundo. 

■  ^  pr.etihar  pot  géneros  ricos  en 

que  por  fe  familias,  sofcre- 
srien  dé  é^tasprrndpalinerite  Jas  corrí- 
puesta^  papílionaceas,  gramíneas, 

« ruederas,  labiadas,  umbdifems,  ca¬ 
riofiláceas,  escrofulariáceas,  ranuncu¬ 
láceas,  sosáiieaij ..  cipcfáiceás,  ¿üíáceas, 
borragihácéas,  e^iáct-as,  rubiáceas, 
fidorhiáceas,  pfuñtbagináce'as,  orquí¬ 
deas  y  S4.xiim¿í\céñ5,  cün  c crcá  de  8Ó0 
eBpccic&la  prjfnem  y  60  la  ultima.  De  las  ciuan  Herms 
iriedí^rrrfneas  desiAcá  por  las  labiadas,  cistácea^  plum- 
De  Icb  género*  *ob r&vteü 
í'q  CjsrúuHfeu  cqn  hifef  deia  mit&d  de  fe  é>iK-<|e^  fend^'1 
rú(i:ás,Cí¿mn  tambléu  vf  Linón  a  ,wn  Chaetionhín^m» 


Agpcc.10  df  te  foi ínac^n  ahi^rii  de  mqdte :  feajo  et^;k*3 

c«rrce  miocúmccv  del  Phit  (iiii7icíiióGKSí«  tíct  J^rsinu;  f?5«^t4  Sur). 

Xx»'1»  Lvmaeíaetrs.:  L*  mooxt  sunanmeñle  Xfti'titXfet tít  Qsitr*  i*  >•  ,  orsi- 

f&ct  (c<>Si'oÍ4,  cjá-*  fqwwixwi,  ÁYU^i.i  *  i  !v  IMfí  tld 

li^rtuno  -y  en  téjoiodo  f^rnpno  úctcc)>aí,  fiüfiwmtt  h» libnó  krnUtfo 

óerrk'i &),'■?  C'irátáA  Smrptm  breando  ténrunn»  ¿Bq'.);; ■■$.*■, *av»/l«rk*y»}vUiiurdo 
t«t>r  loioílUíi  y  otra  miiHítud  de  espiun,  y  3.*  e*tei> a  Óe  g?  ^a'<teú»s 


4Íif>  del  Pirineo,  sUtctim  átóicp,  ceuDól  y  ¿wiíicMii^;- 
cá«a vitrales  y  CAinizqles:  helechak^  del  Pqiiicnte  y' 
Sietra  Morena;  tomdferv  . y  romerales  en  casi  urlí  Jq 
, í'enb'Wáíá,; JbXi'éplo  él  jN'.^'-iw¿.ndi>- gfcil 
^ptó  y  .ñivcdie.ir4r«eD  más  á,Uitidáitic 
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bajo  de  hoja  caediza  (uray,  relama)  y  de  hoja  perris-  i  cxífttetttés  en  España,  la  floja  enrppfR  en  su 
teme  (enebro,  jara  Jen  tí¿co.  brezo,  madronevo).  rarz*-]  ut&Mifa  y  la  ilota  mcdífym)rvee,esei^ea  fMpurfíiíjr 
tes,  urgomsdes;'  fój¿sie?,  f. delfales  de  Andaiu tía.  Mtírtia  I  rolde  eme  llega  á  iormat  robledales  .fú>r 

__ _ ^  ,íí. — L.C .'  £*1 . '.  *  r  ..  .  >  .1  :.n::  _ _ _ u^i,  U-.v-Ai.iw  - 


centímetros  anuales  de  Hurí  a  y  más 
de  cíen  diai  lluviosos  --.tif  fcím,  y  no 
sube,  más  arriba  de  los  300  tn,  de  altu¬ 
ra;  ó  él  pertenecen  ei  árbol  de  Cucr- 
níca  y  Jní  robles;  //o  enanJis,  sobre 
Íús  que  iban  !n*  druidas  5  buscar  el 
muérdago  sagrado.  El  Íí.-  de  i’oríugai 
y-  S.  de  Crujida  hasta  ía;  fia  ríe  Aros  a, 
Káy  de 

:I;A  Ilofu  euiogeá i  teluiílú  en  i  a  ine- 
’tilttrüñ*# \ii  xvexhmv'-W  del  olí- 
I  >Vé*  :  >’  M  cuííÍvó  en  giandü  del  ólmen* 
I  /lá^:y'if:b^ue<íi'.  A.  pariír  óé/León  ¿a 
SI  ií rsire^.  díe'.  úiürí^'Á^V4^^  -hvvu.ciu  st¿pm  por  l*»s  puému.  de  cv>* 

S.ervñó*.  TtraJióac^o  cJfü  pii*;/.*  (¿tí-  P»n¿«  taíiWr(s>  '<  má »  dé  ur.t  o  1* y.  ry.jHréS*  * -é|w&  * ;íát?fey  y  La-» 

*  •  •  ¿gi&nt  Sudeste d*  Siete  Pie**,  '::V;'  fcfrá>;;ttifíbt¿  Vaínaa/F^*#  de 'Tur- 

nos  y  Si  a ,  S .  del  va  lie  de  Mena „ Oí  du  i 
Faya  en  bs  p3mmté*.del  SO,  y  0.,  sabinales,  palmito.  5f»,  Gorbcu,  Árfabáii,  Aralar,  Aspítoí,  Pelare,  LohiJu^ 


Atíi  y  Aidbidcs.  £i  ofetw  roble,  Qu:&(us  itssilifl>mií  bil¬ 
la  ¿ti  Ciiíúua,  es  muy  ^caso  en  el  N,  de  Ébrtíipah  y*>e. 

Jí _ _  I.. _ i  ;  1 _ :•  r..- ,  1»  _  _ i  I  1  _  A  •  t 


En  tarmtyo  fe  eim^Qrnríus  }Ux%  se  extiende  muí 
casi  toda  U  Penl^nla,  ¿mbt  uandolas  ést  ¿fuis,  $1 HD. 
desde  Santander  i|N  de  ífúnuga)  y  hs$ momé/y.»*?  ílet  • 
N.  de  ESK^  ÑAí  se  ^xi  rende  por  el  SO  de  Francia  fem 
Pádgmux.  Tout^  Je  Matas  y  Wmes,  darido Atbác£tóri: '  ^ 
que  Tos  ínarnx^Hn-irurn  ¿ 

lo  que  en  Ese’a&a  se  diomá  roña  cantábrica;,  uií 
matiz  nicdilí>Táne<r,  ligero  decirnos,  pites  o«  es  ibuúv 
nante  en  ninguna  de  los  bosques  y  falta  en  los  UMmb-v 
una'  vfá  pasadas  l?s  Amé¿coa$  y  cercanías  de  Pam¬ 
plona  bíícío  el  N.  La  variedad  úe  bdlotus  4uUts  y*  vJcV 
ríende  umebo  menos  hacia  vi  N,,  no  pasando  apertede 
ExtTcmádurs  y  dél  S.  de  Beira.  El  alcornoque, 
rus  SitlnF+i  aunque  sé  ola  en  ZarmL?<  es  escad^injs.  en 
el  N.  y  i  alta  en  ef  NÓ.  dtSde  Vkcuya,  Siena  de  Itc- 
ííárkUí».  Potesv  Leóny  Otense  v  el  Mino.  lai  CtAWi^j^. 


Eiwjüéí  no  ‘a.'npan  más  que  5  por  í|)l)  <jel  sítelo  txx  E5- 

ts$A  y  4  ÍÓO  *ii  fcnvg¿)i  péto  es  el  país  europeo  _  ^  .  _ 

en  que  s^.Ottátari  más<»pfi:iev  dúVrenfeS,  si  bien  úna  j  hace  más  ¿bíi/uíunf^  hada  Cataluña,  lieguníío  poif  ejv 
pjrte  rrccé  en  bosqiief  frnjtlas  v  otta  er/trit  matorral  iS-  á  Béj-fr,  ej  (?ua»íartamn  f  él  Moiicayó  y  Barcvlona, 
setos  y  en  tAíjíliiíR  dé  flus;  piuares,  en  los  Pirítwas  dbie-  ^  - 

tales;  <tí  Ronda  el  pi  nsapq,.  h  ay  a  fes,,  casttvíi  ¿res,  roble- 
bacineras  y  actbuchnlas.  dehé^as  (fÁAiu*  con  ma- 
tonai  y  con  ¿rMlcs).  Obraré^  a lgs¿ n  obcriíe,  naranjales, 
pu'óriera».,  moreniS  é.  higueras,  marcea nnftsy  cerezales, 
alhíAT^fí^tl^i,  nocéáál¿é?  casbíñares  y  aytlbm¿:das;  dxum- 
íe  cuentan  entre  las  towa ciernes  dr  éüitívo  yr* 
t^tfeoía^ 

Es  *fid  st*  coltiva  en  tc>da  la  Ptulrtsuln.  y  extern?  sil¬ 
vestre  en  Ál>ünd^qeria3  "ípdq  &*  los  vallcz  cálidos; 
dé  SteTtCi  Morana.  Xr^  cércales  «ánibfeí  ocupán  gran- 
tte\  tfzteégünes*  cnw  feilus. diversas  •éspt.:«-iés  de  t rigo, 

&  iéb^á< ert.  tiígbnós  •  én 

■kf- T)i¡k$  xiguft*so  del  N;  t)  ijbídtfyú,  así  corno  e¡  N,  y  ¡ 
ceuitK)  s/e  Pó/tVgal y  bi  parí e  más  alta  de  Sierra Jíé- 
v&dit;  £-1  triali  en  imlás  ías  régióneíf, pe jú  scbic  todo  erí 
?1  Íiv:«íil;  W>*£  «n  Vídeoci/t,  )\*r- 
togal  y  jrartt^dél  Segura.  G;crUy,neo-s 
r»  d  cenit^  9r/  y  SE;  M>as  y  hü- 

bichiiclas.; pbftoQ.-foa&fe ' lü*-. inenotr  W$í':-  - 
b  ^paTceCfiE^»  el  trábi;!  y  más  ’lf#?. ;; 
qut  t  J  rUr  jes  preitlo$  el  encunado,  Vk. 
bfc  ledo  er*  Cttalüpa.  EMim¿  en  AUu- 
>iasf-  Ga  i  jera  y  N;  dé  Portúga!;  él  cá< 
íiamo  tn  Leyajite,  Cueúca  deí  Ébto. 

Ca.- eríja  U  y  Pnnngal  mc*nc>, 

algodcui  e^t  >1  lit^taí ^  ntfc¿uhonal;  júu 
en  ser  dd  SEvr  $,  y  Po r.ien  te .  Carla 
de  azúcar  ék  U  tóta;  fcirfitáoíaidíá  en 
la  vega  de  iímoáfk»  ANgúu  y  Nava¬ 
rra,  v  aria*  ptfv??  fég>OTic,s  ,y  Porfugal;  ' 
ej  azafrán  eá  ia  Mancha  y  Bajo  A m- 
jp&ti*  Ei  ricvpu  dé  k\  pLPíCv  D  £  LA  ?£:- 
NÍNSUE5  I ifelfA  íífíía la manchas 
amarillas  &* estéjiálí»^  con  Urica? 
infmscr  imi  U»a  to 

y  con  J.in*ít¿  ádpinfÁáMáá '•  jueridiq* 

nales.  adéU^^  d»  féií  \lán*r:  las  arcáis 

tvíis.  ra rsw'feé/^í iriíá '  ,  T  '  ’  '•  '  ;. ;  •■  . - •■- 

res.  En  ej  iúapá  no  feénúja»  las  ^onas  montañosas,  |  Qurtcus  uúHitta,  no do  Alava,  parte  dé  Oí.<t:]l.> 

»■  j*  1  ivif*  rí'/i»  wií«  cu.  v,w»ii£.kn)'in  í  •>  a  |q  Vi'íVl  ?'  vi  r/fvsCiiliv.  *i  '.•  1\Vtfrir  T'-  4  'fiíCÍ/',iÍ^r  TilMp  flV- 


X,a  'risvfX- 'Shllriá  dé  la  Maíi é )  luí»  •  -ñ  un  vVúus  cod 
•tos’y5ilftuM>$  oliU'S,  »*hí.'j'Oi  v  l»j^u«f  •.  . '  :  •.’•!* i .  ; •  a  •  cJ  n<:«0.  ílrnmra  i?  óvU- 
bdCiadé»  de.éapVcjiiickin  de  «té  [iecfat  gtt'sráiito 
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juna;  su  limíte  septentrional  no  pasa  dt  Ofléáns,  ap,x- 
ttíiiéndp;  sobré  rocío,  en  las  areniscas,  llega  al  &.  de 
Santander,  N.  de  León  y  Lugo.  El  quejigo,  (Junáis 
alearla  &1  Ñ ..  de  Cataluña,  parre  de  Léri¬ 
da  .  Dtótiíia  la  Vieja  y  Braga  rus?  como  limite  septen* 
tnónau 

LoS  Otro»  .ípiníte»  svm:  «I,  cfel  haya , 
pot  Asturias,  León,  Bu rdc$*  i.» i uulam ma »  Moncayo, 
Cuenca  '(Sierra  ríe  Yfeldentera),  Sierra  Miranda,  n mo¬ 
tes  de  Tayagdnn,  Barcelona  y  Gerona,  en  alturas  ma- 


Lá  Íbctnacíón  de  p*l«Gtt«>  ■(Lp&Mtnjifo. Jtfóriip,  Unirá  pánmcea  endémica  de 
Europa)  carao)  ertetlcei  S  y  SO  iU  ta  jVnLrSiiIa:  Llano  de  Car- 

•".huno,  «n  i*  txéfJÍ  'fe.*úíb»*iica,.  En  !**•  eraros  déÍf¿/uÍQ  el  monte  prmiltivu  La 
*i«lo  »>ubat|uüdii  par  nti¡ípw:.  ■.:.■; <■ 

yttttur  de  40Ü  lú  y  llegar. do  á  los  T/20U  ó  ufiiy-ct»  el  Enr  ¬ 
iar  y  1,650  íín  el  Roncal;  por  el  N.  Ue^o  á  Itó i-V íck  en 
ut  y  Utirg&i  et>  Iomega, po i  el  NE.  ü  teí  CAvp u* 
tp^,  por  Chico  fe  f)l  Cáucitsóy  la  costa  ráfeMú  de  per- 
sia;  también  llega  por  el  S.  ai  Erna ,  ilvlfe  Üc  Có/ir-feí 
y  el  N.  riel  Asm  Menor,  El  de)  fresno  de  Vfejyty*t> /*><ciw 
¿mus  ¿xcelsiof,  y  el  did  -vrce  bf¿tu*'C*- -ó  Art* 

. ; pseuSó.ptit.l4tn¡s*  p:feAft  jím  mirhd  de  (feftefe>  el  {fe  de 
León,  cÍTist ó  de  I a  o» /rdjlferÁ  fá%jr» fji&rt fey  fes 
El  tilo  de  la  íspecie  7.  ufoutiAr*  puiece  tener.  el  miso*:-» 
limite,  mientras  qtie  ia  T.  pl(ifyphW\)<  befe  á  fe  Seim- 
nía  de  Cuenca  en  estado  silyfcs?;té.r  Ef  acebo,  ifoteAifítí* 
fúlitipij  ífega  rfetfc  Vójñfcv$  A;  feport**,  Sier^*  ijt1  fe  fe: 
t  relia,  CóceHJv,  Morena,  0‘ ¿orla,  Segote».,  •-'¡..•.na 

de  AIc^rat;.%úr«fL¡i^dr. Cuenca  y  VuIÍÍNuíü, íxk -ipi^ 
tferafe. Él  áfeh&mm 

fíititnAfyrtifoWy  Mfeí  ifelftfe,  pero  Ifegé  fe  álguiKfe 
•feas  nmiUihü*  dtí  N.  de  farrtugíd.  ÍVfefeu  en  d 
•'Guadarra/mr  y  iMímcáyoy  pero  sófe  (¡n  'tjémjtáj^s  ate¬ 
tados,*  no  así  cu  Id  zona  rñoóLVnpsa  cu nláKi  fea , dtfede 
abánete,  cmno  fembiéo  en  ios  i‘uio»<r;.  V  i  -tufetn, 
Betulfi'vntucosaf  aparee?  muy  cti  la  Sujeta 

»jfe  Cueucsi  y  los  mwj i  es.  de  ToRdoy  p¡e.%  m 

no  pasa  de  la  Cofuña,'} 'mis  óti-Mo«K*»  Sito de  Er.n-;~ 
m  y  Gtedfefe  Alava  y  Gerona-  Ji\  píito  serrano.,  PitiUs 
'riktsm&i  tiene  sul  tírrute  m^ridwal  fcufeL.tí  A^r- 
w,  Avila f  Cvienca.  y  Ch#ya;>  pero  &*■  ptvsá nt&t 

más,  eú  fe  Ser t a  de  Bára  y  |a  vári^dád  ntüadtrtíit  en 
Iá  falda  N .  de  Sr?jsa  SüyHtfe”  EL  ptt>ó  pí  ñórjéra,  ÉY»?Ky 
Píh?a>  panice--í^5ii'  h»#t a  et  Duero 

y  el  H-i H  Ábi^óa.  cí  [*ino  y  l'uy.iArt .  ■  -  o 

su  limite  sep f e *31  i fEma í ! desdt:  fe  CotbfeL  poí 
.Serfei*  4é  ótéá  v  montes  Xílnver^les 

y  cósCj  de  J^eironíji^  ptt<i  tánd3Í¿n  en  íato^U' 
caútá.bí íéi  hasta  ':$tamitsp .-micót ms.  qiiu  el 

•.  '.pih'*! •  U  Cos^á  desde 

Málaga .  i  Gerona ,  pero  llcg rúalo  p^r  1 1  fefem-t  i  }íis 
prov.  ds  L^tefjCá,' fes  tr^s  ara^orivisaiy, 
e|  pino  yicV^réri^,  ■}Zán*i?t ^>lrAn>Íi  I-?? 


fuentes  del  GusíTálquivit  hasta  fe  Sierra  de  Picd rala- 
ves  en  Ayílw,  Segnvfe,  Burgos  y  Soria  v  el  Pirineo 
Eí  Abii  a/M,  ifega  al  tíE.  d¿  tí»v 

varprf  5i«ffa  tfe  Gtoiar  y  el  Monte-eny.  fel  pin^po, 
/l^irv  pinsapo,  sé  liad*  a  por  ia  Setranfe  de  'ftwvfe  k  s:,-- 
rru s  de  Est^uníi ,  4cl  Pt m r  de  G’ra  tu  í ern 3*  dé  fe  tí  re  v e 
y  de  7\lcapá^;itT^  junto  X Canravrac^v 
El  limite  MpienrrionaJ  del  ólivo,  bfen  n[$tKi*Í>te  rrn 
el  mírpa .  lkg;c  á  k  pobfedón  Irourétiea  dé  Frrgim^fe 
1  er»  la  orúv.  de  Salamanca,  si  Retiro  de  Msdíul,  4  Bi;o 
ríes  en  fe  Bioja  9  á  Fiscal  «n  Bue*c¿s 
mienfr&s  que  en  Fmncfe  llega  &  t&hi 
én  éi  Ródano.  El  naranjó^e  cultiva  txi 
pequeño  y  en  si  tios  abrigados  Eaita  en 
Deya  de  Goipótcrwjt,  pero  «¿o  grornfe 
solamente  desde  fes  rías  bü /»$/  dé  Gay 
lída  enlóda  fe  eir&fa 
niás  tfe  Bay<^V»nVf;pe«éDarido  tn4s  ad 
rPtep'or  entíe  ^iübal  y  Go-febra,  y 
sohrt,  t  eyío  |t tVr*l  Gaadíl^myfe  tesfe 
nvás  aetibát  de.  Cóísfnbfty  L&  paín^ríi 
áe  .tlápfeí>  darJytiffyéí  ■  íió  'se 

emniépffa  en  arante  grupíís  mis  que 
en  la  estepa  1  iioml  dc  ir  fxróvy  de  Alt- 
(¿wteypéro  íns  sub¬ 

sisten  dVsife  Llsboá  4  Barcelona  por  la 
co^fa  y  hitsta  róuloba  por  el  Guadal¬ 
quivir,  escéptrjonalmenle  en  jardines 
de  G ranada (  Oropesa  y  Oviedo.  El 
palmito,  Ühamtittüp}  hümilu,  crece  és> 
nontAíieafíMíLíé  én  el  litoral  meridio- 
naí  y  levantino  Imsfe  Barcelona  .  abun¬ 
dando  més  que  en  ningún  uítu  pak 
en  España.  El  espar fciacnuMon  te* 
meissima,  se  encuentra  rjfeídc  el  Cab  < 
Snn  Vicente  basta  fe  costa  de  üamd;  penetrandd  más 
ariíba  de  Sevilla,  por  éñtt i  Córdofet  V  Jaén  yimfe' por 
vi  N.  basta  el  M a xrtbnitt^ yrp^  fe  eyepea  deí  febrú  y 
cJ  Segre  hasta  Baloguer.  El  ftcsiro  de  la  tieren ,  fnu 
Tinus  angtíafíjóHct,  alegara  al%  rfe  ífellife,>f  ,  d'"  León* 
•mitad  de  Návalra,  Ja/rrt  y  Sagar ó  en  Gerona.  I.a  nikl- 
fe,  -.Nmum  Olcatiitetj  crece  rspojitáneamcnte  deydiv^l 
Fabo  de  San  V  ícen  ve  ó  Despeñoperro*,  Albíurf^y 
Cferdona.  La  chumbera  y.  fe  pita  se  han  naturalirado 
crf  Jaá costas  desde  íd  Morúícgo  á  R  isas  y  por  el  mter 
riói  la  segunda  hasta  d  S.  de  la  Slerta  de  Qaia.  Eí  ta- 
mújt),  CdmAr^u  bm-yAtn,  llega  al  curso  interior  dtí 
Duéro,  Ihfetr,  Tala  vera  déla  Reina,  pi  o  v«  de  Cuenca, 
(f(w  data  jará  y  Valcnria. 

La  r.aii!aiif5:r  Cvnwa  álbum*  Uvgft  deíde  fes  Aro» 
fC$  A  Gaiírfe ,  Pxrf rugáL  ffuelv?ty  C^dfe:  tMlcx  Pnatfo¿ 
de-  1  ris  r trtsrn.es  islas  %\  ’f.mm  y  Algvdras;  los  befedrós 
tbwaUfa  eitmmensts,  de  Gitímlrar  á  Galuja;  Ásple* 
Jíútw  p>(üniüiu*»f  k  fe  costa: 

á  hi>r  rostUS  nrridtnnal  y  IHO  ,  r?m  )  ?  I  }1yw*WphyttlW 
Sifetum.  ■  ■-':■£ i  :  rS. 

^  Come  ya  queda  dicho  ai  señalar  el  límite  nierídjpriaV 
dd  roble,  ’üuetcus  fbéuifcutypA*  y  se  p  n  b fe  rfedf  iM  . 
irríte  de  Vizcaya , el  vicomuro  y  ¿hilo de  ho)>t  rh-:  ««fem, 
La  penfesufe  ibéncu  m  Mcne; '  ptnpiamcrU»?  una.  ™\¡i 
flora*  sitio  que  por  ella  pasa  fe  divkórfe  ertpe  k  di 
fes  bosque*  boreales  vuorped^yi.la  'uícditm^heav ipfe- 
ífend/»  pirra  la  jniitirra  l;i  .•rójís»  ••  c^iiéÍ^|c^v.feaÁf ¿r  el 
f>l.w  Citrnihcdo,  roña  .que  en  jn piel  1a  flbrrí'  ¿ñrre:  poh* 
tfe  al  svgvor  af lóHflcó.  que  Lfe.cífe-  {jañ^^r^p5fi|í^;  y 
Efehaul  áquibufe,  E|  rcMq  dc  fe  l’eftfe^úiá  fe<jrr^'pri>- 
&*  4  fe  {íofe  .médif errá néa*  pen*  'típmi^tú r?do  apartó¬ 
la  de  la*  cstepá*  y  fe  de  las  yttctntehas  Altas.  Además, 
ncEfi'Oí.  visto  que  los  límites  san  vnuy.  di  ver, res  de  unas 
:i  Mü:n  e*pc? k>\  ::  lU^r?  otros  cirurt<fc-?  i»or  U  auvm- 
efe.  de j  (jjivo,í  >rnfen  fe  -Vieja  y  U:i*n  tica  erar*- 

'^yiórt^ ■CTilji  fes  dos  liarás  primetaTaení  v  TpcnHniUieias, 

' ;  "EL'Ukyrc;  -  étttfií.  fe  flora  p'rjma Tea  y  (a 
ip  hnVc  pásár  X'4&ttQ  por  -\<xp!ir>? ,  Léj^-njbrf >ft!  O);»- 
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güe,  Larrasoaña,  los  montes  entre  Tafalla  y  los  ríos 
Erró  y  Aragón,  Abaiz,  el  N.  de  Lumbier  y  de  Sangüe¬ 
sa,  Sierra  de  la  Peña,  Peñas  de  Santo  Domingo  y  de 
Santiago,  Sierra  de  Guara,  monte  Sevil,  San  Benito 
de  Sobrarbe,  Entremón,  Santa  Liestra.  Morrones  de 
Guell,  Laguarres,  Montañana  en  Ribagorza,  Monsech, 
Sierra  Ginebrosa,  Otiana  del  Segre,  Sierra  de  Oden, 
Castellar,  Lladurs,  NE.  de  Solsona,  Navés,  Berga,  Ri- 
poll  y  Olot. 

Entre  las  especies  características  merecen  citarse 
la  Ramondia  pirenaica,  que  no  sólo  se  encuentra  en 
los  Pirineos,  sino  también  en  Monserrat  y  Sant  Llo- 
rens  de  Munt,  y  la  Valeriana  longi flora,  del  Aragón 
septentrional;  la  Daboeeia  poli j olia ,  de  las  colinas  can¬ 
tábricas  y  gallegas,  cuenca  cantábrica  francesa,  Com- 
wall  (Inglaterra),  S.  de  Irlanda  y  las  Azores:  el  LUkos- 
permum  proslraíum,  con  casi  la  misma  área;  la  Jasonia 
glutinosa,  que  llega  por  el  N.  á  Huarte- Araquil,  el 
Ariége  y  la  zona  mediterránea  francesa;  el  Cislus  la¬ 
daníferas,  de  los  jarales  castellanos,  extremeños,  an¬ 
daluces,  argelinos,  provenzales,  etc.;  cjmo  diversos 
fíalimium,  Tuberaria,  Helianthemum  y  Fumana ;  la 
Gypsophila  Struthium,  de  la  estepa  manchega;  la  Re¬ 
tama  sphaerocarpa,  de  Castilla  la  Nueva,  Andalucía 
y  Marruecos;  el  Microcnemon  fastigialum  y  la  Ruppia 
aragonensis ,  de  la  estepa  salada  del  Bajo  Aragón,  así 
como  la  Férula  Loscosii;  el  Juniperus  thurifera ,  desde 
Cabezón,  en  Palencia  hasta  Pozondón,  en  Teruel  y 
el  reino  de  Murcia  y  Argelia;  el  Ononis  aragonensis, 
desde  el  Pirineo  central  á  Sierra  Nevada;  Forskohlea 
tenacissima  var.  Cossoniana  y  Lafuentea  rotutidi folia 
de  la  estepa  marciana  y  almeriense.  así  como  el  Ka- 
lidium  foliatum ;  Plantago  nivalis  de  los  borreguiles  de 
Sierra  Nevada;  Erodium  cherianlhijolium  de  Sierra 
Nevada,  y  E.  supracanum  de  Montserrat;  Artemisia 
granatensis  de  Sierra  Nevada,  así  como  el  Ranunculus 
acetosellaefolius;  el  Acebuche  de  Andalucía,  N.  de  Afri¬ 
ca  y  Oriente;  el  Umbilicus  Winhleri  de  Algeciras;  el 
Limoniasirum  monopetalum  de  las  marismas  meridio¬ 
nales,  valencianas,  argelinas,  calabresas,  sicilianas  y 
deSanta  Lucía,  cerca  de  Narbjna;  la  Élizaldia  non- 
neoides  de  Cádiz;  el  Anthemis  repanda  de  Pontevedra 
y  Portugal;  el  Drosophyllum  lusilanicum  de  Ja  coste 
atlántica  meridional,  como  el  Rhododendron  baeticum 
de  los  montes  de  esta  región;  el  Brachytropis  microphyl - 
la  desde  Orense  y  León  por  Portugal  hasta  Algeciras. 

Añadiremos  como  característicos  de  la  flora  medi¬ 
terránea  el  laurel,  mirto,  alcornoque,  brezos  de  gran 
talla,  madroñero  (si  bien  éste  llega  al  S.  de  Irlanda  y 
Cornwall),  olivillas,  coscoja,  abundancia  de  jaras,  tor¬ 
visco.  bufalaga,  labiérnago,  siemprenjuta  ó  coronilla 
de  fraile,  lentisco,  cornicabra,  adelfa;  naranjos,  limo¬ 
neros,  limeros,  cidreros,  olivo,  granado,  algarrobo, 
pistacho,  falso  pimentero,  moral  y  morera,  narciso, 
azafrán,  jacinto,  gamones;  como  característicos  de  la 
flora  de  bosques  boreales,  los  sauces,  chopos,  hayas, 
robles,  castaños  (si  bien  éste  no  va  más  allá  del  Mame 
como  silvestre  y  de  Kent,  Gante. y  el  Eifel  como  natu¬ 
ralizado),  alisos,  olmos,  abedules,  ojaranzos,  arces,  ti¬ 
los,  fresnos,  avellanos,  mostajos,  alerces,  tejo,  abeto, 
pino  serrano,  acebo,  groselleros,  agracejos,  endrinos, 
majuelos,  arándanos,  brezos  pequeños,  argoma,  gayu¬ 
ba,  guillomo,  helechales;  de  las  estepas  boreales  las 
barrillas,  artemisias  leñosas,  esparto,  belcho. 

La  Península  como  centro  de  dispersión.  La  penín¬ 
sula  Ibérica  parece  ser  el  centro  de  dispersión  de  las 
jaras  (pero  llegando  el  Cistus  hirsutus  á  Landerneau 
en  la  Bretaña  y  C .  salviaefolius  á  la  Vendée  y  la  Au- 
vemia),  las  retamas  de  forma  de  junco  y  los  espartos; 
es  también  uno  de  los  centros  de  dispersión  de  los  bre¬ 
zos,  aunque  es  de  notar  que  la  Callana  vulgr.ris  llega 
al  N.  de  Islandia,  Kola,  Mesen  y  el  Ural,  la  Erica  Te - 
tralix  á  Noruega,  Sajorna  y  Polonia,  E.  cincrea  al  S. 
de  Noruega,  E.  eiliaris  desde  Portugal  hasta  Irlanda, 


E.  mediterránea,  vagans  y  Mackayana  hasta  el  S.  de 
Irlanda  y  Cornwall,  como  el  madroñero  y  la  tambar-- 
lia;  es  tierra  característica  de  labiadas,  particularmente 
tomillo  y  espliego,  de  narcisos,  gamones,  quitamerier.* 
das  y  azafrán,  de  silenes  y  claveles,  de  resedáceas,  de 
palmito. 

Capitulo  octavo 
FAUNA 

Regiones  zoológicas  en  España 

En  la  enumeración  de  los  seres  que  integran  la  fauna 
peninsular,  es  muchas  veces  necesario  recurrir  á  la 
exposición  de  determinados  agentes  naturales  para 
explicar  sus  áreas  de  dispersión  y  distribución  en  al¬ 
gunas  regiones. 

Los  Pirineos  constituyen  una  región  faunística  muy 
natural  que  se  hace  llegar  hasta  el  Ebro;  es  la  zona  más 
semejante  al  resto  del  continente  europeo  y  un  gran 
número  de  sus  especies  son  comunes  con  Francia. 
Otra  zona  muy  afín  con  la  región  pirenaica  es  la  orla 
montañosa  cantábrica  integrada  por  los  montes  Can¬ 
tábricos  y  sistema  ibérico  que  forma  el  borde  de  la 
Meseta,  presenta  un  carácter  marcadamente  centro- 
europeo,  aunque  contiene  formas  propias. 

La  región  central,  que  abarca  la  Meseta,  es  una  legí¬ 
tima  unidad,  con  su  especial  temperatura,  vegetación, 
altura,  condiciones  bionómicas;  sus  formas  son  genui- 
namente  peninsulares,  capaces  de  imprimir  carácter 
á  todo  el  conjunto. 

La  región  suboriental,  con  clima  y  flora  caracterís¬ 
tico,  constituye  también  una  región  faunística  propia, 
notándose  ya  algunos  caracteres  africanos  que  se  acen¬ 
túan  en  la  zona  bética  con  elementos  muy  variados, 
ya  que  en  ella  se  encuentran  elementos  europeos,  pro¬ 
pios  de  la  región  y  africanos,  algunos  de  ellos  impor¬ 
tados. 

En  resumen,  las  regiones  zoogeográfica s  de  Espa¬ 
ña,  según  Dantin,  son:  región  cantábrica,  pirenaica, 
depresión  de|  Ebro,  región  central,  oriental,  bética, 
sudorienta!,  galaica  y  penibética,  como  se  indica  en 
el  esquema  de  la  página  siguiente. 

Tipos  zoológicos 

En  la  exposición  de  la  fauna  marina,  tanto  de  ver¬ 
tebrados  como  de  moluscos,  se  indica  repetidas  veces 
la  disposición  zoogeogiáfiia  en  que  se  ha  distribuido 
la  Península  con  respecto  á  los  mares  que  la  rodean. 

Protozoos 

Es,  sin  duda  alguna,  el  grupo  ae  animales  menos 
estudiado  en  España.  Los  seres  unicelulares,  micros¬ 
cópicos,  que  le  componen  forman,  en  su  mayoría,  par¬ 
te  del  Plankton.  Por  ahora,  y  refiriéndose  á  lo  que  se 
conoce  principalmente  del  Cantábrico,  daremos  al¬ 
guna  idea  de  aquellas  formas  (géneros  ó  especies)  más 
salientes  en  cada  una  de  las  clases  y  órdenes  de  pro¬ 
tozoos  cuya  presencia  ha  sido  revelada  en  los  mares 
di  España. 

Rizópodos:  Amibas.  Fué  encontrado  por  primera 
vez  en  Canarias  por  Haeckel,  sobre  conchas  del  gé¬ 
nero  Spirula,  la  bella  amiba  de  color  anaranjado,  Pro- 
tomyxa  aurantiaca  Haeckel,  que  forma,  por  la  reunión 
de  diversos  individuos,  plasmodios  ó  masas  indistin¬ 
tas  de  protoplasma,  de  tamaño  relativamente  grande 
que  permite  examinarla  perfectamente  á  simple  vista. 

Foraminiferos.  Pueden  citarse  como  más  abundan¬ 
tes  los  géneros  Rotalia,  Globigerina  y  Polystomella, 
encontrándose  también  representado  el  Textularia. 

Radiolarios.  Es  abundante  en  el  plankton  el  gé¬ 
nero  Acanthometra  ó  Acanthcmetron  (J.  Müllrr),  A  can • 
thometron  pellucidum  J.  Müll.,  del  grupo  de  los  aven¬ 
tarios  ( Acantharia  Haeckel).  Se  encuentra  también  el 
Collozoum,  del  grupo  de  los  peripilarios  policitarios 
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(PerifoleA  Üeríwig  6  PtripyUt >a  HaetWe],  Paiyfyto¡ná  menlfcr  se  ban  Lecho  estos  estudios*  [zLrxtco+oieiiba. 
garckd)  ,'y  «A  Aulatenih*,  Aufomúha  xtdywaMha  ¡airela  ií'skcM,  po*  constituir,  ,ep  uniórr  de  k 
liútcktl,.  dtí  grupo  de  i< a  faidafÚMi  \ Phaéotfáttíi  #  Afhroe&as  cxtsfilcs'a  (Tlneckeb  len-ct,  una. 

HaeckdG  /anota  j^MCttristica  del  raai  Cantábrico,  f  *t^>*pe* 

Fl2%tiaiov.  Mena  o  n  sxvv.  » su  i  í  t  í  teto i¿  alguno*  g&  rie  Santander*  pues  vivé  en  fí.  Mediréírineo. 

aétoá  como  c|.  .tí  de  reponías  calcáreas  corno  \&  Lftua*’ 

cuyas  es  pedas  son  k  Pío  ubuit-  _  _ * _ ¿ _  __  -  ; _ ¿ _ 4 _ -  .  _ 

danies  ecv  el  pkukton  quy  llagan  4  *  .*  . ,.  •  * 

determinar  coloraciones  tipiavv  £f»  el  iT^'i  ,.  IH|-|M-  , 

agua  def  mar,  como  «¿antece  curtía  £' 

especie  6ow¡rat4&*  j^VjÁáifa  Sici/»,  que  <•  A  ; _  i 

ptvduxAí  en  otrasionei/en  la*  rías  bajas  ? 

d¿  Galicia,  tá^dlc'rró^-rbjiia  qut?  ha  ;  -  -'■  wlS^P 

recibidor  U  denominación de  hematotú*-  i  *  :  -  ••’ W Iw  PP^ ' 

Msié  v  también  p*r$a  M  mar  (pues  !jÍÍ,|ÍÍP^ 

«n  U  parte  citada  áe  Galicia  y  par- 

de  Ffript&fcii  *e  dic«e-.Alprodu.dr«  ;  .  MSI-  ®Bs8 

este  ienósáfch#  $u*  yur-  |  y  .-V.  -  fe^j> 

t&ñdo).  Otra*  dc  Gony<tUfa<t<  1'.'  y'.;  fíS?  ^¡OT® 

cOtna  «!  Gv  Púnfíiv  KotOíd aueteí*  ¡  7  --¿r^sc*  fflISllr  . 

presenta!.!*.-  «lía-  j  tyh  '  'y?‘:V-, ->  fgÉiLj , 

Gr«íi«w  pueden  cUáeM?  tos  especie*  •:  ■  ?  •  •  £¡MgOr:  ''V "  .^S-v. 

C.  /«s/u/.Ebrv,  ífe  tem  íhx*  C.  í/f  :  "  ' 

V*r$fi*s  ^*»a:n.:,  IISP  úTf^flf 

níí?jgidas-.ea;' GaUtiity  serias .  •. ' •  •  B  ‘  ‘ 

encoturatias  asiiíntsmo  en  ^íinlandef  |  .7;r:®;''vir.  iGi-r- 

per  í»  Ei^<aÓ4v4^  Dt>:dó^ia  Marina.  y  r  ; 

Pnede -citirate ‘tsimbWr*  k  J^eae  ddG  .  ;:.x- <rH. ':;S:  ABl'w..J  :';r; 

¿entro  Pntocenirum,  P,  «ffWttJ-  Eht.,  I _ _ _ _ _ _ ; . . . . . . 

mj& *-»*ntrvla  en  Gélida.  De  los  . 

Vi  iMmtim  debe  hacerse  'constar  k  ít^nw  de  m¡¿*  m-»oú  M>wo*»cai 

pelado*  dcoe  naee.se  «  ^  hun  úí«!^m^ 

proAtrn^  en  dejetmi necias  onawia-  Utóttísif-^li.,  ri  rr.^v  *^>.4  j1pí>U^  «n  bíaiko.  *fa  •&*]&&  i%  .wirtd**  cftcrttat; 

oes,  de  U  i^moctda  e&p*K*b-  A QKti&íe  t  ti¿\á\\  \¿iteíi\  t>  ct^au>urfciwiiial:  .<.  región  g^Uica  (wi  cooceíod^  «xtó.k 

mstzáris  -Suriray,  leco^dn  <l\..Sánt.4n-  c«rk?*I);  fsr.  ren>¿tv  ymMktxct 

der  por  el  pmonal  de  la  E.^t arión.  * 

infusamos.  Faltan  estudios  esptóáte  para  :pdder  j  spUiúd; ¿<m\plicalo  M*mt ía  Uut*utUniu  c&r% acea ^Víoufc. 

/  >  1  ;.u..  • .  _•  .  ti  .'L*!'.  <:!.'»;:'JÍM'-  .,  . . .  /lik  QAr.«ar.rlú»  I>1 


vyí'" v •■' 

•  •  B 


KíKk/nW  de  .Kí*f.-4«#  «c>  r*-g^ri  ¿«ifybfka:  m-^fe  ^rrV»«»o^ 

c,  .fi¡^r/-V/i»>KVóA  lüorrsJ  i^c  >»an  eqprmritedd-  giíktwxtótfre 

Iholt^tó-V  .eí  jlpíaüíí  en  blanco,  jtfu  fí y*nU-,  #¿  .W0Ait  íejétHalí  - 

t,  fT¿i¿ti  istias»: vjc,  ct^iou  ^ircnriiia!;  .4. .región  faláica  («i  eoomíion^  «xtó.'k 
c*fii»rai);  &.  región,  p«isbí-¿ie * 


¿wi^existtd  forman  fí^as  correspondientes  á  Id  m*«i ..  .nbiihdAntcs  en  fas  costas  eutppéát  ejel  AtiAncicu 

lia  de  lf?$  advu^idos»  eñúe  los  tentsculifeios  o  chu-  ^ptentnpnal. 

'ladores.  Esponjas  ateltáreas.  Del  grupo  de  las  triuio^nidas 

:  s61o  se  conoce  una  espene,  }a  A$cpn*ma.  $*tnlj¡<¡lmse . 

^ffón^instíos  SaV.  Kctrt.,  recogida  por  el  HirmdéUt  en  Asturias./ 

£a  fo  referente  ft.  las  es|>m^  ealua»^  son  especies  La  nifiyovia  de  Jas  tiitrruitíndídas  que  se  eaquentrsu 
t^pañedasv  ía  Liendra  mUuÜ  y  ia  Lmoandra  Rüfai  en  «1  Átfátilko  Septeutnotial,  ¿sólo  algunas,  como  el 
y¿xrtñ  fc»'  '.variedad  ce^of^á  di  Haeckel  :4e  ia  Leu-  PlaÁortis  smpUx  y  h  Sfeifria  simpUáñma,  perleneoen 
.*.5%uVirt?n»f.v,  elevada  peo  Ferjrer  i  la  ¿alegoría  de  también  al  Mediierránco;  La  Oscctrella  labularis  O.  S. 
espixi*  mkit  tiombr*  d*L*uux*dta  sarspUoiá  ó  Apiuv*  carece  completametíté  de  «¿Juétetaí  pdt  lo  ^ualalgu- 
r- ¿¡¿ir  vivé  e»  Santander,  como  las  dos  nos  naturabsíaa  la  rrolccau  en  cí  .'^'tipo  de  f.is' wpoftjas;- 

.  . , -. :¿f&  último,  k  e»pe:k  iúrwne*  blandas  ó  muosrpungí&íi,.  £j  Píúherlis  simple*  Se 

ís/.j: v.-  éc'Á&tiT*-&,  desema  por  Ferrér.  Eu  de  los  plá/pilViidos,  tiene  s6!d  espíe  d;^,  o  r; 

,  M  r •  i  K'  0  í¿43  rapc-n >dú'cáreasvk  nueva  variedad  sideradas  por  unos  como  micrúsclenis  y  por  ¿trósiídmo 

fUípjfi^a  Férter;  dcíCyí/^/oú?n  Müller,.  de  la  kmííía  esptculas  eu  la5  que  lir„l,11ll-l,1,tr>tftr,ni  imii  . . . 

d«'  k  .Sphtbrtnfia  Ltmron-  aun  no  se  lia  esta- 

ns  Teriet,<  i^u^roérrír  de  Samandí^  .y  k  ScytoiUtí  blerido  k  diíercnria-  ‘‘ 

■i üniabricA  F*rt*ef  dt  Saníunder  y  AaUinas  ^fujev  a  j  uán  <5e  mégavtíeris 

también  en  ésta  fel  génercr)^  ambas  de  los  paoutrébdoy  y  mícrosclérái ;  dejas  H»  ^>^ÍC 

(Tmhaitrihiiiié^^i^  tfirs  espccifA  COn^^nclientev  tetrax: 1 1  óeUílaí?  cf<i* 

al  grupo  vir  k*  tíitr.'tainélKlas:  U  AtltmiiU  Wspanüa  esqueleto  4t  yppícu*  BSBHMk  T"  <PB 

FetT«r,  ck  k  fkmlík  »ié  ^>s  siib«ritíd¿ií;  la  Cnistobrina  to  típica»^  méniriu* 
a  fúta,  -especia  y  §$&&&  ^üe\'ns'  que  .se  ínefuyeri  en  la  n  aremos  la ''polillas* 

familia  *k  k«  etzti'^clrd^s  í  BtsywúHjat }  %  t:nnH¿t»:  ‘o?  ,-.  .my<t  •>•■,  1  _b  ■  .  7;'  "V-.  ■  *V-  ■  -.V 

creada  por  Ferrer*  de  Áanlnudér;  la  varietiád  Cow/u-  j  Solías,  de  fca.’parS^'. 

^nra  de  Ornela,  del  Ramdophlus  fflifer  6  Ctithno  { tr¿Udm?  ^ií¿::vVyi6> 
senUibtüa  (Ometa)  Fertef,  tic  •Santander  y  As  tortas,  j  alguna  pnnfúmbri^i;; 
v  ía  es*p ?cie M'ycalít  ■6£rf*Ptfa  Bclirarí  Tener t  de  San-  ranas  ef 
tinder,  ambasvde  la  fiiniiKa  dé  lo<.  desniacitidnidos;  k  !  genero  S»'*'/":?. 

Mt.iznetia  Topstnli  Féríer\  jpr^lma  üí  género  Jfptú'o,  j  h  5,  simfUpUjvui  .  ; :  ^Ar^cy»^^^g¿«^^vhiidt 
y  unalmenre,  la  Thorriandra  tfñvrk  fpinyilfót'wis  ÍV  í  Schmidt  ames  Cim-  ,\K  J  ', , 

rrer  de  A&Turks;  pencnecíente  ai  grupo  de  las  hío-  j  da.  y  la  lv  ^..Lvrnídt ,  de  lpa  t;stc!éVid^v  ia  /^v 

ixM'irÁúda*.  'J  ¿kUitttf&K/i  ílbw,,  tí  E*$íiH  djiCQpftótv 

caled  reas.  Las  .eí^Ges  tnits  itv$Mnv¿rtt5 ;  í)  &  >  vtfi.i;i’f  cs%oo^  de  uVci^!.'  como  U\  C-  *yr!.: 
\:>:r.  e.i>  ¡a  región  oceánica,  que  di  en  k  que  priut  .$  l  aitr  y  la  G.  títizntd  E -w  ;  *  o ?>;.•»  éib»v  de 
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la  familia  de  los  ¿eAdirios. .  -L**.  inmivt.viimuas.  *•’!’ 3W 
mayoría  *e  feóciiénUA n  en  él  jjülánüco  Septenmo* 
r»ai,  siendo  determinad?*  es^rict,  lr.on«o  H  Cta»><-d . 
ffi/aWVcd;  de  V&i  iq$%?yn&  á^Vrcifti:  6rr¿?,' corno  U  W¡*\ 
zavíutfió  pyhftia  y  Ja  'P/fxrisiq-.á^#,;  .*«•  halfafO ’yk  ■;.£( 


¿feUiterráneo,  y  vu.ts.  •••».*••♦  oa /'•;< //y* ‘0h^  p  ■'••'..■»■ 
tu  y  el  Raphydophltti  'fih [?■•■.  son  .:•>  <te  los  ifr.ties 
.•»ji:;n  tales;  señahucmápi  -h*  t^íe  jjfófótó  fóf  ShUJivnic*- . 

!;j  Trthya  lytHurfum  L.;  tvp'ónjá  *k*  r<-H;.4  rfírMU.n¿  Ue 
los  1 éticíoS;  el  SUbHiUt cánxpsUy  J óhfc&ttty. yA'dTK&j&r ; 
pesies  déí  géíiéfA  PiHyrtíi itt^conVó  fe’ ’./**  fyPArid^P^f^ 
¿Je  los  siiberltidtí»’;  ta  C'li&$d ¿riaíd  Granty  ^|v;i;üjCÍ7 
oh!-^,  qge  vive  perforando  1&5  ,  <ít?  fu  ^uv.-os 

lamelibranquios;  fa  Ct-ainriia  xpimusn  Mdllcr  y  Ja  ó- 
.tuda  C,  zflmdtCitj  de  jo*  íptítido*;  diversa*  é$pé$e ü 
dé  ios  £\j  neto..  A\iftf¡!¿  V  ¡'rfeliiA,  í'tjTiO  A,  rutila  Cat- 
ier y  j,  po¡ y jSóidcy  .'¿ybimáu  K.  rúhtíátt  |oh»íílon  y 
Á;  tfntilcihruni _(h(y  <le  ios  -axifvd'idoi;  especies 

4é  los  géntcxrs;  ftaspritllra  y  ¡X/Jtyoálitidr'uj >  <&•  los  ec- 
ií¿r*»Mos;  inütóitó^  ¡iüs¡ páot&r  de  Reynrrr*,  c *>rnó  i?,  £|r 
Wí  Grantr  Vn/n  Ridley  <í  Dendv,  A\  indútinui 
HoWo  &tfa$  dé  Pt'trfyfífx,  como  i3,  ¿aro  Schmidi  y 
P  pnjbdis  T*.;psc'¡u  otras  . ie  ChnHná  y  PtUhvthflHná, 
como  Ch.  rcLlangulani  Úvuúy  :$[!*,  mpkfagHi 

Fiemiug;  el  Den tna d/foji  ( rviluúta  Mnñlagu  y  Vftííaü 
^pccitns  f|e(  .géiíei't»  Á/yyi//d;.  «no  y  otras 

!  »•!-  / rn- i. 

tdpvniai  t¿rnrq>  4  maHOitvütirlo?  de  M*W  snduUrv, 
K’ü-c  ;£t »po¡  polenta  -uran.  dquróa  4e  t^pt&iaír  c»  •  yí 
ma?  Cantábrico,.  períenfrritíoda  pocas  de  dte  á 
V  tetas  f  u topea»  <?d  Atlámucb  ncpicnrh.líi^t  -y 
M.vr.SN'ori  i  de  ellas  cicJ  M edite» *a n»;»\ '  *;k»  Ui 

í'-'évijíii' <M  AtUnííco  y  ha^ui 
VziAHfJh  prií!Ct{w(méníJe  ítfe  AusÚalía.  Asi*  láus 

voniont^  ¿í  Alltóticb  ^pl^TdriOrtaf  pú^ri  lü 

$pfy&lfa  ¿ullutpj.  Fr  E.  ^huít^é>  vie  tiqueictv  ciirnco 
^anndicado^  que  canife^ayí  «<df>r  amarüíó  tíe  . 

violado  al  ptjocrKe  t?;  <3  áfeíáfeU U:te.n^:ir VM.düplet, 
Topa., y  U  Dy>uUa  frondia  ,Mont.  De  la?  que  larnlñén 

Encuentran  en  el  Mcdi terjAnea  menr.iooaref?n^veii* 
íi;e  «títo*  l9i'; Spjrigétía. '¡g[ast&á: Jla*  UfacinH 
''variabais  ScliirUy t  y  \¿ JpnxfiMtát*  ofjm'Húliy'y4*?-  Z¿- 
Schulué;  De  Jas  quu  viven  icovurneníé  en'iÁy. 
eos!; as  amfcíicam^  d el  Atíibticu,  tandeo ;  erm t>  orras 
fltvt^as,  lá-  jlíxcCirit?  vcft-M» ¿a  i;*  ;-&sy-: 

pon  ¿i  a  pJjicirüilU  var  do;/  a 

Jñru/  pitefaft^  trf  My^0Íyf0dtyfúydiiy  las  dél  océano  ! 
.  Pkviíí Ció,  la  <k$pi£  ! 

sQrhitf  #c jinúcii^,  U.-a  F^¿f>¿píír>  y-'  LtridErtí^.  ; 

"Mriiüft'v? 

%¿*¡iii¿i¿ts;ruú±  •¿ápCH-'i  4r¿éne& 

dé  los  ht»Iroidé«te', 

;» C1^.  ¿vOT^zo ar |o¿  1  ócVob>r4ftSí#  i>éx^cdr¿.iie^  y  ¿ti  i Vpú  l  e¿ . 

HU¡rit:-¡f v><,.  .(Vaifc'vte,  íeor..*  l»te  -,rimiN*bb'uJó?. 
ói‘>  la  ryetún'ovéáHÍCff+‘ta  //WraiVirtm  Uhnala  ITemliiv. 


l  nttuitáhukty  cu  ^autiui^ci',.'  ^siu^ñi*..}'  ia4ñvtíí*  qKjry^v/: 
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son  más  abundantes  las  pelagias,  crisaoras  y  risos- 
tomas  antes  aludidas,  como  también  las  caribdeas  del 
grupo  de  los  frácmidos  ó  cubomedusas  (V.  lám.  AcÁ- 
LEFOS,  I,  fig.  3);  encontrándose,  además,  especies  de 
otros  géneros,  como  Charybdea  marsupialis,  Lucerna - 
ria  campanulata ,  Periphyüa  hyacinthinado-  decabos- 
trycha ,  Aurelia  aurita  cruciata  (V.  lám.  AcÁLEFOS,  I, 
fig.  1),  P  elogia  noctiluca ,  Chrysaora  hysoscella  medite¬ 
rránea i,  Cotylorkyza  tuberculata,  Rhizostoma  pulmo . 

Octocorales.  En  la  región  oceánica  se  encuentran 
representados  los  alciónidos,  pero  con  escasez,  por  las 
especies  Alcyonium  palmatum  Pallas,  Alcyonium  di - 
gititum  L.,  que  viven  á  alguna  profundidad,  y  Alcyo¬ 
nium  glomeratum  Iiassall,  que  se  encuentra  en  la  zona 
de  las  mareas;  los  pennatúlidos  son  más  abundantes, 
representados  por  los  géneros  Pteroides,  Pennatula , 
Veretillum ,  Kophobelemnom  y  Funiculina ;  los  gorgó- 
nidos  son  los  mejor  representados,  pudiendo  citarse 
como  comunes:  la  Gorgonia  verrucosa  Pallas,  la  Gor- 
gonella  sarmentosa  Val.,  IzMuricea  Chan.aeleon  Koch, 
y  la  Muricea  echinata  Koch.  En  el  Mediterráneo  es 
abundante  la  especie  Alcyonium  palmatum  Pallas;  se 
encuentra  también  la  Pinnatula  rubra  Ellis  y  la  P. 
phosphorea  L.,  y  los  Pteroides  griseum  Esper  (Kolli- 
ker)  y  Pteroides  spintdcsus  Ilertke,  así  como  el  V ere- 
tillum  cyonomorium  Pallas  y  la  Funiculina  quadran- 
gularis  Delle  Chiaje;  con  especies  del  género  Gorgonia 
y  la  Leptogorgia  vitninalis  Pall.  (M.  Edw.),  en  el  Gollo 
de  Valencia. 

Actinios ,  siendo  la  mayoría  de  las  especies  comunes 
á  las  dos  regiones  oceánica  y  mediterránea,  pasaremos 
sin  distinción  de  regiones  á  citar  las  más  frecuentes 
ó  importantes,  á  saber:  Actinio  equina  L.,  de  cuerpo 
liso;  Bunodes  gemmacea  Ellis,  de  columna  sembrada 
de  fibras  de  tubérculos;  Anemonia  sulcata  (Pennant), 
de  largos  y  numerosos  tentáculos  no  retráctiles  (fig.  1 
de  la  lám.  Fauna  española,  I);  Aiptasia  spee,  de  cuer¬ 
po  y  tentáculos  muy  sutiles;  Adamsia  Rondeletii  Delle 
Chiaje,  de  Santander,  una  variedad  que  vive  sobre  la 
Zostera  marina  (fig.  2  de  la  lám.  Fauna  española,  I); 
A  iamsia  palíala  Bohd.;  Sagartia  viduata  (O.  F.  Mül- 
ler),  habita  en  la  arena  fangosa,  en  la  que  puede  ocul¬ 
tarse  al  retraerse,  hallándose  adherida  por  su  base  á 
conchas  ú  objetos  duros  diversos  enterrados  en  dicha 
arena;  Edwarsia  Claparedii  Andrés,  de  cuerpo  alar¬ 
gado,  coriáceo  y  obscuro  en  la  mayor  parte  de  su  ex¬ 
tensión;  Eloactis  Mazeli  (Jourdan),  alargadofusiforme, 
de  bello  color  anaranjado  y  con  pocos  tentáculos  ter¬ 
minados  en  maza,  que  vive  introducida  en  la  arena 
fangosa,  y  la  especie  Cerianthus  membranaceus  Gmelin; 
finalmente,  aunque  no  muy  frecuentes,  se  encuentran 
las  actinias  sociales  ó  coloniales  Palythoa  axinellas 
O.  S.  V  P.  arenáceo  Delle  Chiaje,  del  grupo  de  los  zoán- 
tidos.  Cna  curiosa  actinia,  de  profundidad,  abundante 
en  el  Cantábrico,  es  el  Cercus  spinosus  Hertwig. 

Hexacorales .  En  la  región  oceánica  deben  citarse: 
la  especies  Caryophyüia  cyathus  Lamx.  (figs.  15  y  16 
de  la  lám.  Fauna  española,  I)  y  Balanophyllia  itá¬ 
lica  (M.  Edw.),  como  formas  solitarias  que  no  consti¬ 
tuyen  colonia;  la  Amphihelia  oculata  L.  y  la  Lophohe - 
lia  prolijera  Pallas,  muy  abundantes  ambas  en  el 
Cantábrico,  donde  viven  á  alguna  profundidad  for¬ 
mando  bellas  y  grandes  colonias  dendriformes;  la 
Dendrophyllia  de  bellos  y  grandes  pólipos  amarillo- 
anaranjados  que  forma  también  colonias  ramificadas, 
existiendo  asimismo  especies  del  género  Desmophyl - 
l:im,  que  viven  también  solitarias  sin  formar  colonias, 
como  las  de  los  géneros  Caryophylla  y  Balanophyllia. 
En  la  región  mediterránea  son  comunes:  la  Cladocora 
caespitosa ,  el  Astroides  calicularis  M.  Edw.,  que  cons¬ 
tituye  colonias  macizas;  la  Dendrophyllia  ramea  M. 
Edw.,  de  aspecto  un  tanto  distinto  de  la  especie  de 
Dendrophyllia  citada  en  el  Cantábrico.  Estas  dos  es¬ 
pecies  mediterráneas  últimamente  citadas  llegan  hasta 


Algeciras  y  Cádiz,  así  como  la  Caryophyüia  citada  del 
N.  de  España  de  encuentra  también  en  el  Mediterrá¬ 
neo,  hasta  Valencia. 

Antipates.  Comprendiendo  en  este  grupo  el  géne¬ 
ro  Gerardia ,  se  citan  las  siguientes  especies:  Antipa - 
thes  larix  Ellis,  A.  subpinnata  Ellis,  A.  aenea  Koch.  y 
Gerardia  Lamarck  Ilaim,  abundantes  todas  ellas  en 
el  Cantábrico. 

Equinodermos 

No  han  sido  hechos  sobre  los  equinodermos  de  Es* 
paña  estudios  tan  detenidos  como  los  referentes  á 
otros  de  los  grupos  zoológicos,  así  que  apenas  hay  es¬ 
pecies  nuevas,  como  la  Asterias  cañar  i  ensis  d’Orbigny, 
etcétera,  á  que  poder  referirse.  Pueden  darse  las  si¬ 
guientes  indicaciones  en  las  distintas  clases  que  com¬ 
prende  este  tipo.  Siendo  en  todas  ellas,  comunes  á 
las  dos  regiones,  oceánica  y  mediterránea,  la  mayoría 
de  las  especies,  mencionaremos  éstas  indistintamente, 
indicando  los  casos  excepcionales: 

Asteroideos  esteleroideos  ó  estrellas  de  mar  propia¬ 
mente  dichas .  En  la  familia  de  los  astropectímdos 
(Astropeclinidae  Gray)  citaremos  diversas  especies  de 
los  géneros  Astropecten  y  Luidia;  el  A.  aurantiacus  L., 
de  gran  tamaño  y  bello  color  naranja,  bastante  común 
en  el  Mediterráneo,  que  se  encuentra  también,  aunque 
más  escaso  y  á  mayor  profundidad,  en  el  N.;  la  especie 
A.  irregularis  Linck,  que  parece  ser  más  propia  del  N.; 
el  A.  pentacantus  Delle  Chiaje  y  el  A.  bispinosits  aue 
son  más  bien  del  Mediterráneo;  el  A.  squamatus  Müller 
et  Troschel,  que  se  encuentra  indistintamente  en  una 
y  otra  región;  la  Luidia  ciliaris  Gray,  de  siete  brazos, 
y  la  Luidia  Sarsi  Düben  et  Koren,  de  cinco  brazos, 
que  han  sido  citadas  en  España  sólo  del  N.,  aunque 
la  primera  de  ellas  vive  en  el  Mediterráneo.  De  la  fa¬ 
milia  de  los  asterínidos  citaremos  la  Asterina  gibbosa 
Pennant,  Asteriscus  verruculatus  Müller  el  Tr.,  peque¬ 
ña  estrella  de  forma  pentagonal  comunísima  en  toda 
la  costa,  y  el  Palmipes  membranaceus  Linck.,  de  forma 
pentagonal  también  sumamente  aplastada,  de  mayor 
tamaño  que  la  especie  anterior  y  abundante  en  el 
Mediterráneo.  De  los  pentagonastéridos,  el  Pentágo¬ 
nas  ter  crasus  E.  Perrier,  del  Golfo  de  Gascuña,  y  la 
Dorigona  arenata  Perrier,  recogida  á  profundidades 
de  1,000  á  1,500  m.  Entre  los  astéridos  es  seguramente 
la  especie  más  conocida  y  abundante  en  toda  la  costa 
la  Asterias  glacialis  O.  F.  Müller;  la  Asterias  tenuispina 
Lam.  parece  encontrarse  sólo  en  el  Mediterráneo,  sien¬ 
do  propia  de  la  Gran  Canaria  la  ya  referida  Asterias 
canariensis  d’Orb.,  el  Asteracanthion  rubens  Retz  es 
también  forma  común  al  Atlántico  y  al  Mediterráneo; 
las  especies  Stclasterias  neglecta  y  Sclerasterias  Guer- 
ney  de  E.  Perrier  han  sido  recogidas  á  alguna  profun¬ 
didad  en  el  golfo  de  Gascuña,  así  como  el  Stichaster 
roseus  Sars.,  de  la  familia  de  los  esticasléridos,  y  el 
Chactaster  longipes  Müll.  et  Tr.,  de  la  familia  de  los 
línquidos.  El  Echinaster  sepositus  Müll.  et  Tr.  (fig.  19 
de  la  lám.  Fauna  española,  I),  de  la  familia  de  los 
equinastéridos,  del  Mediterráneo  y  el  Cantábrico. 

Ojiuroideos.  La  Ophiomyra  pentágona  Müll.  et  Tr. 
es  del  Mediterráneo,  y  á  los  colofiuridios  (de  brazos 
no  arrollables  hasta  la  cara  bucal),  pertenecen  casi 
todos  los  vivientes  ó  actuales,  distribuidos  los  órde¬ 
nes  zigofiúridus  y  cladofiúridos. 

Zigojiúridos.  En  la  familia  de  los  ofiodermátidos 
es  abundantísima  la  especie  Ophioderma  lott'icauda, 
lo  mismo  en  el  N.  que  en  el  S.  y  E.  de  la  Península. 
En  la  de  los  ofiolepídidos,  la  Ophiura  testurata  Forbes, 
Opkioglvpha  lacertosa  Lyman  es  forma  muy  común  en 
el  Mediterráneo,  que  se  encuentra  también,  aunque 
más  raramente  y  á  mayor  profundidad,  en  la  región 
oceánica.  La  familia  de  los  anfiúridos  está  represen¬ 
tada  en  toda  la  costa  por  especies  del  género  Amphiura . 
La  de  los  ofiot  ríquidos,  por  especies  del  género  Ophio - 
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títix,  del  cual  es  la  más  común  en  todas  las  regiones  el 
0.  jragilis  Düb.  et  Koren. 

Clado/iúridos.  Se  encuentran  dos  familias,  astro- 
quémidos  y  euriálidos;  la  primera  con  especies  del  gé¬ 
nero  Astroschema  Oersted  et  Lülken,  que  viven  á  cierta 
piofundidad  en  el  Cantábrico,  y  la  segunda  por  el 
Aslrophyton,  cuya  especie  A.  arborcscens  MQ1I.  et  Tr. 
ha  sido  recogida  en  el  Mediterráneo.  V.  las  voces 
Astrofiton,  Euriale  y  Gorgonocéfalo,  y  figura 
del  t.  XXXIX,  pág.  556. 

Eqtiittoideos  ó  erizos  de  mar.  Examinaremos  suce¬ 
sivamente  los  dos  grupos,  regulares  é  irregulares ,  en 
que  se  divide  esta  clase.  Aparte  de  los  palequinoideos, 
que  no  son  de  este  lugar  por  ser  todos  fósiles,  pasare¬ 
mos  al  estudio  de  los  vivientes;  mencionaremos  la 
interesante  forma  de  profundidad,  aplastada  y  fle¬ 
xible,  Phorntosoma  Wyv.  Thomson,  de  la  familia  ó 
grupo  de  los  equinotúridos,  que  á  más  de  haber  sido 
dragada  al  N.  de  España,  en  las  expediciones  del  prín¬ 
cipe  de  Monaco,  ha  sido  recogida  en  abundancia  por 
la  Estación  Biológica  de  Santander.  Es  también  una 
especie  interesante  el  Dorccidaris  papillata  Ag.,  de 
la  familia  de  los  cidáriclos  (V.  Cidáridos  y  Doro- 
CIDARis),  característica  por  sus  largas  y  gruesas  púas 
ó  espinas,  que  se  encuentra  tanto  en  la  región  oceánica 
como  en  la  mediterránea;  no  menos  curiosa  es  la  es¬ 
pecie  Centr oslephanus  longispinus  Peters.,  de  la  fa¬ 
milia  ó  grupo  de  los  diademátidos,  también  de  púas 
ó  espinas  largas,  pero  más  delgadas  y  numerosas 
(V.  Centrostefano  y  Diademátidos),  que  se  encuen¬ 
tra  asimismo  en  ambas  regiones;  en  los  equínidos,  la 
especie  Echinus  sphaera  O.  F.  M.,  del  N.  de  España, 
parece  estar  representada  en  la  región  mediterránea 
por  el  Echinus  meló  Lam.;  Jas  especies  Echinus  acutus 
Lam.  y  Paracentrotus  lividus  Lam.,  ambas  de  la  misma 
familia,  abundan  en  las  dos  regiones;  lo  propio  sucede 
con  la  espeíie  Sphaerechinus  granularis ,  de  la  familia 
de  los  toxopnéustidos;  en  cambio,  la  Arbacia  pustulosa 
Cray,  de  la  familia  de  los  arbácidos  (Arbacidae  Gray), 
se  encuentra  sólo  en  la  región  mediterránea.  El  género 
más  abundante  en  las  dos  regiones  es  el  Echinocartium 
Gray,  no  pudiendo  precisarse  si  la  especie  E.  medile- 
rraneum  Gray  es  la  misma  que  se  encuentra  en  el  N. 
Otras  especies,  como  el  Brisus  unicolor  Klein  y  el 
Brisopsis  lyrijera ,  que  pertenecen,  como  el  Echino- 
cardiwn ,  á  la  familia  de  los  espatángidos,  son  propias 
de  la  costa  mediterránea. 

Holoturioideos,  Entre  los  actinopóridos  citaremos: 
la  Cucumaria  Plancyi  Brdt.  y  el  género  Thyone,  ambos 
más  comunes  en  la  costa  mediterránea  que  en  la  atlán¬ 
tica,  como  representantes  de  los  dendroquirótidos; 
la  Holothuria  tubulosa  Gml.,  común  en  toda  la  costa; 
el  Stichopus  regalis  Selenka,  más  abundante  en  el  Me¬ 
diterráneo  que  en  el  Cantábrico,  donde  vive  á  mayor 
profundidad,  y  el  Stichopus,  de  color  rojo  y  cuerpo 
cilindrico,  representado  en  las  figs.  5  y  8  de  la  lámina 
Fauna  española,  I,  característico  de  la  zona  algo 
profunda  del  Cantábrico,  como  representantes  de  los 
aspidoquirótidos.  De  los  paractinopódidos,  haremos 
mención  de  las  especies  Synapta  digitata  J.  Müller 
y  Synapta  inhaerens  Düb.  et  Koren,  de  las  dos  re¬ 
giones. 

Crinoideos .  Sólo  pueden  citarse  como  vivientes  las 
especies  del  Antedon  de  Fréminville  (Comatula  La- 
marek),  del  cual  es  la  más  común  en  toda  la  costa  la 
A,  rosacea  Norman  (denominada  también  Comatula 
mediterráneo ),  pues  las  del  género  Pentacrinus  corres¬ 
ponden  á  otros  fondos  abisales. 

Gusanos 

En  este  tipo  se  incluyen  comúnmente,  además  de 
los  gusanos  propiamente  dichos,  los  briozoos  y  los 
braquiópodos,  si  bien  muchos  autores  consideran  estos 
tíos  últimos  grupos  formando  parte  del  tipo  de  los  ver- 


mídeos.  Dentro  de  los  platelmintos  parásitos  citare¬ 
mos  como  cestodes  entre  más  de  100  especies  recono¬ 
cidas  por  López  Neira  la  Taenia  echinococcus  Siebold, 
el  Trichocephalus  dispar  Rudolphi,  como  parásitos  del 
hombre,  habiendo  encontrado  como  caso  raro  parásito 
también  de  la  especie  humana  el  Dipylidium  caninum 
L.  Estas  y  la  mayoría  de  las  especies  citadas  por  el  au¬ 
tor  han  sido  encontradas  en  individuos  de  la  región 
granadina.  Las  especies  del  género  Botriocephalus,  cu¬ 
yos  quistes  se  alojan  en  el  interior  del  cráneo,  son  es¬ 
casas  y  se  encuentran  preferentemente  en  los  países 
fríos.  Del  grupo  de  los  trematodes  es,  sin  duda,  el  más 
interesante  el  Distomum  hepaticum,  llamado  vulgar¬ 
mente  Duelas  del  hígado  por  encontrarse  parásito  en 
esta  viscera,  especialmente  en  los  carneros  y  vacas, 
en  los  que  se  introduce  con  los  pastos  de  los  parajes 
pantanosos  ó  encharcados.  El  Distomum  microcepha - 
lum  es  frecuente  en  la  cavidad  abdominal  de  los  tibu¬ 
rones  que  recorren  nuestras  costas,  y  el  Tristomum  mo~ 
lae  se  encuentra  sobre  la  piel  del  Otlhagoriscus  mola  ó 
pez  luna,  como  se  ha  comprobado  en  la  Estación  de 
Biología  Marítima  de  Santander.  De  los  platelmintos 
libres  ó  no  parásitos  pueden  citarse,  entre  los  turbela- 
íios  ó  planarias  las  especies  marinas  Yungia  aurantiaca, 
Leptoplana  tremellaris  y  Thysanozoon  Brocchi  (figura 
13  de  la  lám.  Fauna  española,  I);  entre  los  nemer- 
tinos  el  Cerebralulus  marginatus  y  el  Lineus  longissi- 
mus,  que  viven  en  el  fango  marino.  En  el  pequeño  gru¬ 
po  de  los  quetosómidos  debe  mencionarse  el  Chaetoso- 
ma  Carpenteri  Mac.  Intosh,  como  especie  marina,  y 
el  de  los  quetognatos,  las  especies  pelágicas  del  género 
Sagitta.  De  los  gefíreos  deben  citarse  los  géneros  St- 
punculus,  Phascolossoma  y  Thalassema,  de  los  cuales 
se  han  recogí  lo  especies  en  Santander.  Entre  los  ne- 
matodes  ó  gusanos  filamentosos  á  los  que  pertenecen 
multitud  de  especies  parásitas,  como  la  triquina  y  las 
filarías,  merece  especial  mención  el  Gordius  aquaticus , 
que  durante  su  período  de  vida  libre  se  encuentra  en 
el  agua.  Los  individuos  de  esta  especie,  por  su  delga¬ 
dez  y  longitud,  tienen  el  aspecto  de  un  cabello  algo 
grueso  ó  carda,  siendo  como  tal  tomados  por  el  vulgo 
cuando  se  encuentran  en  reposo  ó  aletargados  fuera 
del  agua;  y  como  quiera  que  al  ser  colocados  en  ella 
reviven  presentando  movimientos  ondulantes,  se  tiene 
la  falsa  creencia  Je  que  puesto  un  pelo  ó  cerda  en  el 
agua  en  cierto  momento  ó  en  determinadas  circunstan¬ 
cias,  se  transforma  en  una  pequeña  culebra.  Cuando 
se  encuentran  varios  individuos  de  esta  especie  se 
entrecruzan  formando  un  intrincado  nudo  que  tiene 
su  representación  metafórica  en  el  famoso  nudo  gor 
diano. 

En  los  anélidos  hay  una  gran  riqueza  de  formas 
para  dar  idea  de  la  cual  transcribimos  á  continuación 
las  familias  estudiadas  por  Rioja,  indicando  el  número 
de  géneros  y  especies  citados  de  España  por  el  autor 
en  cada  una  de  aquéllas. 
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Cirratúlidos  . . 

5 

6 

Sabeláridos.. . 

1 

2 

Espiónidos  . . . 

8 

14 

Amficténidos  . 

1 

2 

Artcidos . 

3 

6 

Amfarétidos  . . 

3 

3 

Flabigéridos. . 

3 

5 

Terebélidos. . . 

13 

20 

Escalibrémi- 

Serpúlidos  ... 

23 

3* 

dos . 

1 

1 

Afrodítidos. . . 

16 

,  2ó 

Ofélidos . 

3 

4 

Amfincmidos . 

o 

Capilclidos .. . 

3 

3 

Filodócidns. . . 

5 

12 

Arenieúlidrs.  . 

2 

5 

Hesiónidos  . .  . 

6 

6 

Maldánidos  ó 

Funículos .... 

13 

25 

diménidos  . 

12 

16 

Nereidos . 

i 

14 

Ovcníi’os .... 

1 

1 

Néftidos . 

1 

5 

Quetnptéridos 

3 

5 

Glicéridos  .... 

I  2 
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Pasan  de  300  las  especies  de  anélidos  poliquetos 
españoles.  Como  especies  nuevas  6  descritas  por  prime¬ 
ra  vez  en  España  debemos  citar:  dentro  de  la  familia 
de  los  cirratúiidos,  el  Heterocirrus  gravieri  Mac  Intosh, 
de  Cádiz.  En  la  de  1»  espiónidos,  el  Euspio  mullí- 
loculala  y  la  Nerinides  Cántabra  Rio  ja,  la  primera  de 
ellas  de  Santander  y  la  segunda  de  Santander  y  Gijón. 
En  la  de  los  maldánidos  ó  climénidos,  la  Clymene  San - 
tastderensis  Rioja, la  C. Modesta  Quatrefages  y  la  Jonhs- 
tanta  Clymenoides  Qtfgs.  En  la  de  los  quetoptéridos, 
el  Phyllochaetapterus  solitarius,  recogida  en  Santander. 
En  ln  de  los  serpúlidos,  el  Branchiomma  Linaresi  Ri  >j?, 
de  la  tribu  de  los  sabelinos,  especie  recogida  en  San¬ 
tander  y  dedicada  al  naturalista  español  Linares,  pro¬ 
motor  de  los  estudios  de  Biologia  marina,  al  que  se 
debe  la  creación  de  la  Estación  de  Santander  en  1886; 
la  Ser  pula  Lo  Biancoi  Rioja,  de  la  tribu  de  los  serpu- 
linos;  también  de  Santander  y  dedicada  al  naturalista 
italiano  Salvatore  Lo  Bianco,  que  hizo  importantes  y 
diversas  investigaciones  en  la  Estación  Zoológica  de 
Nápoles,  y  publicó  trabajos  sobre  estos  animales.  En 
la  de  los  afroditidos,  la  variedad  nigra,  de  Santander, 
de  la  especie  Harmothoe  lunulata ,  perteneciente  al  gru¬ 
po  de  los  polinoinos.  En  la  de  los  eunicidos,  la  Hyali - 
noecia  Fauvdi  Rioja,  dedicada  á  Fauvel.  En  la  de  los 
nereidos,  la  Nereis  ( Neanthioides)  Bolivari  Rioja,  re¬ 
cogida  en  Santander  y  dedicada  al  principal  propulsor 
de  los  estudios  cientificonaturales  Ignacio  Bolívar. 
En  la  de  los  glicéridos,  la  Glyeera  convoluta  var.  uncí- 
nata  Rioja,  de  Santander  y  Gijón. 

Braquiópodos .  Aunque  poco  estudiados  aún  en 
España  estos  vermídeos  con  apariencia  de  moluscos 
bivalvos,  debe  hacerse  mención  de  la  lista  de  especies 
dada  por  Joaquín  Hidalgo  en  1916,  recopilando  los 
datos  que  se  tienen  acerca  de  las  formas  vivientes  de 
estos  animales  en  España.  De  entre  ellas  mencionare¬ 
mos  como  más  representativas  las  especies  siguientes: 
la  Crania  anómala  Müll.  y  la  C.  lurbinata ,  como  repre¬ 
sentantes  del  orden  de  los  ecardinos  ó  inarticulados;  la 
Rhynchonella  psittacea  Lam.,  la  Terebratula  vitrea  Lam., 
que  en  Baleares  denominan  Atmetlles  (almendras),  y 
la  T.  cranium,  encontrada  en  Vigo;  la  Terebratulina 
capul  serpentis  L.,  encontrada  lo  mismo  en  el  N.  que 
en  el  S.  y  E.  de  España,  asi  como  en  Portugal;  la  Te - 
rebratella  Spitzbergensis,  la  Argiope  decollóla  L.  y  otras 
varias  especies  como  la  A.  aperta  de  diversos  puntos 
de  España;  la  Megerlia  truncata  L.,  abundantísima 
lo  mismo  en  el  N.  que  en  el  Mediodía  y  Levante;  todas 
ellas  pertenecientes  como  muchas  otras  y  otros  géne¬ 
ros  que  no  se  citan  al  orden  ó  grupo  de  los  testicardi- 
nos  ó  articulados. 

Briozoos.  La  mayoría  de  las  formas  pertenecen  á 
la  fauna  neritica,  pues  las  de  los  grandes  fondos  no  ha 
sido  posible  recogerlas  aún  por  la  falta  de  material 
adecuado  para  estas  investigaciones.  Muchos  de  los 
géneros  que  se  han  descrito  han  sido  reconocidos  en 
los  depósitos  terciarios  de  Cataluña,  en  una  reciente 
publicación  de  M.  Faura  y  Canu,  más  de  50  especies. 
Citaremos,  como  más  abundantes  ó  importantes,  las 
siguientes:  Eutopr ocios  ( Eutoprocla ) ,  Pedicellina  cernua 
Pallas  y  Loxosoma  singuiare  Keferstein,  Ecloprotos  (Ec- 
toprocta).  La  Flustrella  hispida  Hincks.,  la  Bowerban- 
kia  pustulosa  Ellis  el  Solander,  la  Valkeria  uva  L.,  la 
Mimosella  gracilis  Hincks.  y  el  Zoobolryon  pellucidum 
Ehremberg  entre  los  ctenostomatos  (Ctenoslomata). 
La  Aetea  anquina  L.,  la  Eucralea  chelata  L.,  la  Scrupo- 
ceüaria  reptaus  L.,  la  Bicellaria  ciliata  L.,  las  Buqulla 
ne si  tina  L.,  B.  avicular  i  a  L.  y  B.  tUrbinata  L.;  la  Flus- 
tra  papyracea  Ellis  e i  Solander,  varias  especies  áeMetn- 
brattipora,  la  Electro  pilosa  L.,  la  Cellaria  fistulosa  L., 
diversas  especies  de  Microporella,  Por  ella,  Echizopor  el¬ 
la,  Celiepora,  Retepora  y  Reteporella  entre  los  quilos- 
toma  tos  (Cheilostomata).  Diversas  especies  de  Crisia, 
Stotnatapora,  Díastopora  é  Id  monea ;  la  Filisparsa  irre - 


gularis  Meneghini,  la  Entalophora  raripora  d’Orbigny 
y  otras  especies  del  mismo  género;  la  Lichenopora  his¬ 
pida  Fleming  y  la  L .  radíala  Audouin,  entre  los  ciclos* 
tomatos  (Cyclostomata).  Filactolematos  ó  lofópodos. 
Comprende  sólo  especies  de  agua  dulce,  entre  las  que 
puede  citarse  la  PlumateUa  repens  L.,  encontrada  en  el 
río  Manzanares. 

Artrópodos 

La  tauna  española  es  sumamente  rica  en  artrópo¬ 
dos,  según  pueae  deducirse  por  los  grupos  que  ya  ca¬ 
tán  regularmente  estudiados  y  por  lo  que  se  conoce 
de  aquello*  que  lo  están  todavía  muy  poco.  Débese 
esta  riqueza  á  su  posición  geográfica,  á  su  gran  varie¬ 
dad  de  terrenos,  climas  y  altitudes,  á  su  multitud  de 
valles,  montes,  ríos  y  vegetaciones  de  todas  suertes* 
Por  su  situación  meridional  en  Europa  y  su  antigua 
comunicación  con  Africa  posee  gran  número  de  formas 
comunes  con  este  continente,  participando  en  lo  de¬ 
más  de  la  fauna  europea.  Pero  á  causa  de  su  aislamien¬ 
to  del  resto  de  Europa,  merced  á  la  barrera  natural 
de  1  )s  Pirineos,  infranqueable  para  muchas  especies 
y  su  separación  del  gran  continente  africano  por  el 
estrecho  de  Gibraltar,  su  fauna  de  artrópo  ios,  con  ser 
análoga  á  la  de  estas  regiones,  presenta  un  sello  particu¬ 
lar  caracterizado  por  buen  número  de  especies  indíge¬ 
nas  propias  y  exclusivas  de  la  península  Ibérica. 

Crustáceos .  Este  grupo  tan  numeroso  de  artrópo¬ 
dos,  cuyo  régimen  de  vida  es  muy  varíalo,  presenta 
una  multitud  de  formas,  tanto  del  grupo  de  los  ma- 
lacostráceos  como  de  los  entoinostráceos.  A  este  último 
grupo  pertenecen  los  filópodos  Apuscanerijormis  Scheff 
(tortuguetes)  y  el  Branchipus,  que  abundan  en  los  arro¬ 
zales  de  las  zonas  valenciana  y  catalana.  De  los  cladó- 
ceros  son  muy  frecuentes  en  las  charcas  de  los  ríos, 
formando  una  mancha  lechosa,  las  vulgarmente  lla¬ 
madas  pulgas  de  agua  ( Daphnia  pulex).  Los  copépodos 
son,  en  general,  de  pequeño  tamaño,  libres  ó  parásitos, 
sin  caparazón;  á  éstos  pertenece  el  género  Cyclops ,  muy 
frecuentes  en  las  aguas  dulces  y  tienen  la  forma  de 
diminutos  armadillos  ron  una  cola  larga  y  pestañas; 
las  hembras  poseen  dos  sacos  ovígeros  laterales.  El 
Notodelphys  es  marino,  y  acostumbra  vivir  dentro  ae 
las  esponjas  y  tunicados.  Los  braquiuros  son  de  mayor 
tamaño,  nadan  libremente  hasta  que  se  fijan,  sufrien¬ 
do  luego  una  serie  de  metamoríosis  regresivas,  des¬ 
apareciendo  las  patas  ó  deformándose,  boca  chupado¬ 
ra,  y  viven  generalmente  sobre  peces,  conociéndose 
los  géneros  Caligus,  Lernea  y  Argulus,  que  posee  vento¬ 
sas,  con  la  especie  A.foliaceus,  que  vive  sobre  las  car¬ 
pas.  Los  cirrópodos  han  sido  considerados  mucho  tiem¬ 
po  como  moluscos,  tienen  el  cuerpo  envuelto  por  un 
manto,  en  el  que  se  desarrollan  placas  calizas  y  pre¬ 
sentan  al  nacer  la  forma  de  nauplio,  tienen  seis  pares 
de  patas  bifurcadas,  multiarticulares,  pestañosas  y  con 
tendencia  á  arrollarse;  el  espacio  entre  el  cuerpo  y  el 
manto  forma  la  cloaca  en  la  que  se  verifica  la  incuba¬ 
ción  de  los  huevos,  siendo  generalmente  hermafrodi- 
tas:  las  principales  formas  que  existen  en  los  mares 
de  la  Península  son  los  Poüicipes  y  Lepas,  del  grupo 
de  lo*  pedunculados,  que  viven  comúnmente  adheridos 
á  los  objetos  flotantes,  vulgarmente  llamados  percebes 
y  en  las  costas  catalanas  y  valencianas  peus  de  cabra, 
A  los  operculadoj  pertenece  el  género  Balanus,  lia* 
mado  bellota  de  mar,  que  posee  placas  calizas  más  é 
menos  desarrolladas  en  el  manto,  que  llegan  á  soldarse, 
y  forma  como  un  brocal  en  cuyo  interior  vive  el  ani¬ 
mal;  la  abertura  puede  obturarse  por  cuatro  placas 
calizas  movidas  por  músculos  especiales.  Existen  en 
cantidades  verdaderamente  fabulosas,  constituyendo 
como  un  verdadero  mosaico  en  las  piedras  de  los  acan¬ 
tilados  á  todo  lo  largo  de  las  costas  españolas.  Los  os- 
trácodos  son  muy  pequeños,  con  caparazón  bivalvo, 
provisto  de  un  ligamento  para  el  cierre,  siete  pares  de 
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apéndices  que  son  estiliformes  y  para  el  nado;  en  las 
aguas  dulces  es  muy  frecuente  el  Cvpris  brispinosum 
y  en  las  marinas  el  Cypridina .  El  grupo  Je  los  mala- 
costráceos  está  bien  representado  en  sus  dos  divisiones 
de  edrioftalmos  y  pocbftalmos.  De  los  edrioftalmos 
anfípedos,  que  presentan  el  cuerpo  comprimido,  es  fre¬ 
cuente  entre  las  algas  y  ruciedades  de  los  cascos  de 
barcos  viejos  el  lemopódido  Caprella  linearis  y  otras 
formas  vulgarmente  conocidas  por  pulgas  de  tnari  Los 
edrioftalmos  isópodos  marinos,  terrestres  y  parásitos 
presentan  multitud  de  especies  caracterizadas  por  te¬ 
ner  el  cuerpo  deprimido  y  branquias  en  los  pleópodos. 
Muchas  de  estas  formas  se  les  llama  indistintamente 
cochinillas  de  humedad,  y  corresponden  á  los  géneros 
Armadillo  y  Por cclio;  las  cochinillas  de  las  costas  mari¬ 
nas  escarpadas  pertenecen  á  los  géneros  Lygia  y  Esje - 
roma;  las  formas  que  recuerdan  los  ciempiés  pertene¬ 
cen  al  género  Cymodocea  y  las  que  viven  parásitas  en 
las  branquias  de  los  peces  llamados  piojos  de  mar  per¬ 
tenecen  al  Attiloera .  De  la  familia  de  isópodos  ciroláni- 
dos  puede  citarse  como  género  y  especie  nueva,  propia 
de  España,  el  Typhocirolana  Moraguesi  Rae.,  encon¬ 
trado  en  las  cuevas  del  Drach,  Porto  Cristo  de  Mana- 
cor,  en  la  isla  de  Mallorca.  Entre  los  isópodos  terres¬ 
tres,  es  forma  muy  corriente  el  Oniscus  asellus  L.,  que 
vive  en  parajes  húmedos  y  obscuros,  con  preferencia 
en  las  cuevas  de  la  región  pirenaica.  El  Anaphiloscia 
Simoni  Rae.  constituye  un  género  y  especie  nuevo  que 
ha  sido  descrito  de  las  cuevas  del  Drach,  en  Mallorca. 
El  género  Porcellio  presenta  también  especies  nuevas 
para  España,  como  el  P.  incanus  Budde  Lünd.,  muy 
abundante  en  la  región  valenciana.  El  P.  manacori  Rae. 
proviene  también  de  las  citadas  cuevas  del  Drach,  en 
las  Baleares;  el  P.  laevis  Latr.  se  cita  también  de  la  re¬ 
gión  valenciana.  Los  crustáceos  podoftalinos  constitu¬ 
yen  el  gn.ipo  más  numeroso  de  esta  clase  de  artrópodos; 
de  los  cstomápodos  es  conocidísima  la  Squilla  mantis, 
vulgarmente  llamada  en  las  costas  mediterráneas  cen¬ 
trales  y  septentrionales  galeras,  que  constituyen  uno 
de  los  más  sabrosos  crustáceos  marinos  del  que  tanto 
consumo  se  hace  en  Madrid  y  otras  poblaciones.  Los 
macruros  comprenden  los  muy  apreciados  langostinos, 
camerlanes,  camarones,  cangrejos  de  mar  y  de  rio,  bo¬ 
gábanles,  langostas  y  los  vulgarmente  llamados  lia- 
mantols  y  cigalas ,  que  corresponden  á  los  géneros 
Penaeus ,  Palemón ,  Cari  dina,  Homarus ,  Scyllarus,  As- 
tacas  y  Palinurus.  El  grupo  de  ios  anomúridos,  escaso 
en  especies,  pero  abundante  en  individuos,  comprende 
el  género  Galathea  y  Pagurus ,  llamados  vulgarmente 
ermitaños,  ermitans ,  bernats,  etc.,  que  viven  alojados  en 
la  concha  de  gasterópodos  muertos,  sacando  solamente 
las  patas  y  resguardando  el  abdomen  con  el  capara¬ 
zón  del  molusco;  acostumbran  á  asociarse  con  las  ané¬ 
monas  de  maT.  Los  braquiuros,  caracterizados  por 
tener  el  pleon  replegado,  pleópodos  atrofiados  y  si- 
nurópodos,  comprenden  los  cámbaros,  carramarros, 
centollas,  crancs ,  carranchs,  peluls  ó  merders,  cabres, 
pessics;  los  géneros  á  que  se  refieren  los  anteriores 
nombres  vulgares  son  principalmente  los  Dromia,  Do- 
rippe  Pachygrapsus ,  Carcinus,  Portunus,  Pilunnus, 
Maja  (fig.  4  de  la  lám.  Fauna  española,  I),  Inachus, 
etcétera. 

Investigaciones  metodizadas  podrian  dar  A  conocer 
muchos  tipos  nuevos.  En  la  fauna  de  la  Albufera  se 
ha  encontrado  una  multitud  de  especies  nuevas,  como 
la  Ceriodaphnia  valentina,  lUiocyplus  longisetus,  Ma- 
crothrix  albujerae ,  Alonclla  hispánica,  Plctiroxtis  Mo- 
rotei  y  otras.  Las  investigaciones  sobre  isópodos  son 
debidas  principalmente  á  E.  G.  Racovitzn. 

Arácnidos.  De  los  arácnidos  se  conocen  asimismo 
listas  y  alguno  que  otro  estudio,  la  mayoría  de  auto¬ 
res  extranjeros.  Recientemente  el  padre  Pclegiin  Frnn- 
ganillo,  S.  J.,  ha  escrito  sobre  las  costumbres  de  ’rs 
arañas  y  descrito  algunas  ferinas  nuevas  de  nuestra 


patria.  Los  quernetos  ó  seudoscot  piones  han  sido  re¬ 
visados  por  Nonídez,  cuyo  catálogo  han  aumentado 
las  cazas  de  otros  naturalistas,  en  especial  del  padre 
Longinos  Navás,  S.  J.,  haciendo  subir  á  unas  50  espe¬ 
cies  el  total  de  nuestra  fauna,  distribuidas  en  las  fa¬ 
milias  de  qucliíéridos,  garípidos,  scudobísidos  y  obl- 
sidos. 

Miriápodos.  El  estudio  de  los  miriápodos  ha  sido 
casi  d.d  todo  olvidado,  mencionándose  solamente  al¬ 
guna  que  otra  espacie.  Brólemann  hizo  una  adición 
notable  desciibiendo  una  especie  nueva,  Schizophyl - 
lum  Navas*,  hallada  exclusivamente  en  la  cumbre  del 
Moncayo  á  2,315  m. 

Insectos.  Los  insectos  constituyen  la  clase  m&s 
numerosa  y  rica  de  los  artrópodos,  estando  algunos 
órdenes  muy  bien  estudiados.  Con  los  entomólogos 
nacionales  han  rivalizado  los  extranjeros,  que  han 
venido  á  España  con  el  fin  de  hacer  en  nuestro  país 
largas  y  fructíferas  excursiones,  debiendo  mencionar, 
entre  otros,  al  doctor  Staundinger,  de  Dresde,  doctor 
Daniel,  de  Munich;  Kheil,  de  Praga;  Jeannel  y  Raco- 
vitza,de  Francia;  Chapman  y  Campion,de  Inglaterra, 
etcétera. 

Al  conocimiento  de  los  coleópteros  han  contribui¬ 
do  poderosamente  en  nuestra  patria,  en  los  siglos  XIX 
y  xx,  Graells,  Pérez  Arcas,  Martínez.  Uhagón,  Boíill  y 
Pichot,  La  Fuente,  Lauffer  y  Martínez  Escalera.  Se 
conocen  ya  algunos  miles  de  especies,  siendo  particu¬ 
larmente  ricos  en  formas  endémicas  algunos  géneros, 
como  Cyrtonus,  Vesperus,  Cryptocephalus,  Asida,  etc. 
En  el  género  Dorcadion  especialmente  poseemos  una 
riqueza  inagotable  de  especies,  variedades  y  formas 
de  toda  suerte,  que  contrasta  notablemente  con  la 
escasez  de  otros  países.  Baste  citar  como  propias  de 
España  las  especies  D.  hispanicum  Musí.,  cercedilla- 
num  Pie,  Perezi  Graells,  Martinezi  Pérez,  Navasi  M. 
Escal.,  Bolivari  Lauff.,  etc.  El  catálogo  de  todos  los 
coleópteros  que  se  conocen  en  EsrAÑA  lo  está  publñ 
cando  el  reverendo  La  Fuente,  presbítero,  en  el  Bole¬ 
tín  di  la  Sociedad  Entomológica  de  España. 

Los  ortópteros  durante  muchos  años  han  formado 
el  objeto  predilecto  de  estudio  de  Bolívar,  Pantel  y 
otros,  siendo,  sin  duda,  el  orden  de  insectos  mejor  es¬ 
tudiado  de  nuestra  Península.  En  la  Sinopsis  de  los 
ortópteros  de  España  y  Portugal,  publicada  por  Bo¬ 
lívar  en  1876-78,  enuméranse  150  especies.  Veinte  años 
más  tarde  el  mismo  autor,  en  su  Catálogo  sinóptico  de 
los  ortópteros  de  la  península  Ibérica  (1896-97),  cita  ya 
292  especies,  y  actualmente  son  unas  300  las  que  se 
conocen.  Entre  sus  numerosas  formas  indígenas  deben 
citarse:  íorficúlidos:  Lithinus  attalis  Ramb.,  de  Sierra 
Nevada;  Mesochelidura  Bolivari  Dubr.,  del  centro  de 
España;  blátidos:  Hololampra  carpetana  Bol.;  mánti- 
dos:  Ancdes  Assoi  Bol.;  fásmidos:  Leplynia  hispánica 
Bol.;  locústidos:  Ocnerodes  Brunneri  Bol.;  fasgonúri- 
dos:  gran  número  de  especies,  en  particular  de  la  tribu 
de  los  efipigerinos,  Pycnogaster  jugicola  Graells,  Stero- 
pleurus  Ortezai  Pant.,  St.  Pantcli  Nav.,  etc. 

En  el  estudio  de  los  lepidópteros  se  han  distinguido 
Graells,  Vázquez  y  Mendes,  principalmente.  El  prime¬ 
ro  se  hizo  famoso  con  la  descripción  de  la  mariposa 
Graellsia  Isabcllae,  dedicada  á  Isabel  II,  joya  de  los 
lepidópteros  de  Europa.  Siguen  las  huellas  de  los  pri¬ 
meros,  actualmente,  Zariquiey,  Codina  y  otros,  que 
han  enriquecido  nuestra  fauna  con  gran  número  de 
especies. 

Los  himenópteros  constituyen  el  estudio  exclusivo 
de  Dusmet  y  Garcfa  Mercet,  cuyas  numerosas  publi¬ 
caciones,  así  de  listas  como  de  descripciones  de  nove¬ 
dades,  dejan  entrever  lo  muy  abundante  y  rica  que 
es  nuestra  fauna.  De  sólo  Aragón,  Dusmet  ha  enume¬ 
rado  más  de  400  especies. 

En  el  orden  de  los  hemípteros  han  trabajado  La 
Fuente,  Varela  y  otros,  habiendo  el  primero  logrado 
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Explicación  de  la  lámina  Fauna  española,  111 
(Insectos  de  España) 

!1.  Synclisis  baeiica  Ramb.  1  :  */4. 

2.  Ascalaphus  hitpatiicus  Ramb. 

3.  Ascalaphus  Cunii  Sel.  1  :  */«• 

4.  Palpares  hispanas  Hag.  1  :  */4. 
teros....  \  Pubopsis  agrtoides  R^mb  1  :  4/,. 

I  7.  Neurolecn  ocreatus  Nav.  1  :  4/a. 

!  8.  Josandrcva  Sazi  .Yav.  1  :  3/4. 

9.  Dilar  ne pos  Nav. 

II.  Nemoptera  bipennis  111. 

^ros^tC  !  1  PanorPa  tneridionalis  Ramb.  1  : 4/,. 

RUro¡6P  1 10-  Rhaphidilla  Laujjeri  Nav.  1  :  */,. 

Tncópte  I  j  Grammotaulius  basilicus  Nav.  1  :  */». 
ros . S 

113.  Cicindela  hispánica  Gory.  1  ;  */4. 

14.  Dorcadion  htspanicum  íluls.  1  :  */4. 

15.  Dorcadion  Navasi  Esc.  1  :  */*• 

16.  Pimelia  baetica  Sol. 

17.  Carabas  la  tus  Dej.  var.  helluo  Dej. 
c oieop.e -  ■  18.  Dorcadion  Bolivari  Lauf  1  :  */4. 

ros . .  19.  M orica  planata  F. 

J  20.  Akis  Sansi  Sol. 

]  21.  Tetracha  euphratica  Latr.  1  : 

22.  Lagorina  sericea  Walt!. 

21.  Carabus  rutilan s  Dej.  var.  a¡a^o:ien- 
\  sis  Lap. 

24.  Sleropleurus  Perezi  Bol. 

I  25.  Pycnogaster  brevipes  Nav. 

[  26.  Ameles  Assoi  Bol.  1  :  4/s. 

Orló  píe  •  )  29.  Ramburiella  hispánica  Ramb.  1  :  4/a. 
30.  Acinipehesperica  Ramb.  1  :  */4. 

31.  Acinipe  deceptoria  Bol. 

33.  Phithoa  hispánica  Bol. 

35.  Arcy pitra  Tornosi  Bol.  1  : 4/,. 

He  mi  pie-  í  ^  Tibicina  nigronervosa  Fieb. 
ros  ...  \ 

l  28.  Parnassius  Apollo  L.  var.  Escaleiae 
Lepidóp •  ;  Ob.  1  :  */4. 

teros. ...  ¿32.  Graellsia  Isabellae  Gi  aclis. 

\  34.  Ardía  Latreillci  God.  1  : 4/#. 


encontrar  más  de  70  especies  nuevas.  Los  dípteros 
han  sido  estudiados  por  el  padre  Strobl,  benedictino, 
y  recientemente  por  Arias. 

Los  odonatos  ó  paraneurópteros  forman  un  orden 
reducido,  conociéndose  52  especies  de  nuestra  patria 
v  algunas  variedades.  De  las  primeras  es  notable  la 
Pseudomacromia  tórrida  Kirby,  gran  odonato  de  Afri¬ 
ca  connaturalizado  en  España,  bella  adición  á  la  fauna 
de  Europa  que  se  ha  hecho  estos  últimos  años. 

En  el  orden  de  los  neurópteros  en  sentido  estricto 
ó  planipennes,  es  sin  disputa  nuestro  país  el  más  rico 
de  Europa.  Ofrece  gran  número  de  formas  que  sólo  se 
conocen  de  España,  entre  las  cuales  citaremos  unas 
pocas.  Ascaláfidos:  Bubopsis  agrioides  Ramb.,  y  The - 
leproctophylla  Dusmeti  Nav.;  mirmeleónidos:  N enro¬ 
le  on  ocreatus  Nav.;  nemoptéridos:  Josandreva  Sazi  Nav.; 
diláridos:  Dilar  nevadensis  Ramb.,  y  Fuentenus  saldu- 
bensis  Nav.;  crisópidos:  Chrysopa  ibérica  Nav.,  inorna- 
ta  Nav.,  regalis  Nav.,  etc.;  Niñeta  guadarramensis  E. 
Pict.,  Alvesi  Nav.  Su  catálogo  descriptivo  está  en  pren¬ 
sa  en  los  archivos  del  Instituí  de  Ciencies  con  el  nom¬ 
bre  de  Neurópteros  de  Cataluña ,  por  el  padre  Navás. 

El  reducido  orden  de  los  megalópteros  está  repre¬ 
sentado  por  la  sola  familia  de  los  siálidos,  con  formas 
propias,  Sialis  nigripes  E.  Pict.,  S.  excelsior  Nav.,  etc. 
Otro  tanto  se  diga  de  los  embiópteros.  con  la  Embia 


Fuentei  Nav.,  por  ejemplo,  y  de  los  rafidióp teros,  rico 
en  formas  españolas,  como  Rhaphidilla  Laujjeri  Nav., 
Erma  abdita  Nav. 

El  orden  de  los  diminutos  socópteros  ( P  so  coplera ) 
ha  dado  ya  buen  número  de  especies,  algunas  entem 
y  exclusivamente  nuestras,  como  Actenotarsus  hispa - 
ni  cus  Enderl. 

En  los  tricópteros,  con  no  ser  de  mucho  suficiente¬ 
mente  estudiados,  ocupa  España  el  tercer  lugar  entre 
las  nación :s  de  Europa,  con  unas  230  especies,  tam¬ 
bién  algunas  descritas  recientemente.  Citemos  entre 
las  va  de  antes  conocidas  Catadice  Bolivari  Mac  L?chl., 
Sericostoma  Sehpi  E.  Pict.  y  Philopotamus  hispanicus 
Mac  Lachl.,  especies  genuinamente  españolas  entre 
otras  muchas. 

Moluscos 

El  estudio  de  este  numerosísimo  tipo  zoológico  se 
ha  realizado  en  parte  solamente  por  nuestros  natura¬ 
listas.  Hidalgo  ha  dedicado  la  labor  de  toda  su  vida 
científica  á  la  investigación  de  la  fauna  malacológica 
marina  de  España,  Portugal  y  Baleares,  lo  mismo  que 
la  fauna  de  nuestras  antiguas  posesiones  del  Pacifico. 
Es  lástima  que  no  haya  surgido  algún  otro  zoólogo 
español  que  estudiase  ía  fauna  malacológica  terrestre 
y  fluvial  con  el  mismo  plan.  A.  Bofil!,  con  no  menos 
ardor,  ha  emprendido  el  estudio  de  la  fauna  malacoló¬ 
gica  terrestre  y  fluvial  de  las  cuencas  catalanas. 

Los  moluscos  testáceos  marinos  de  España,  Portu¬ 
gal  y  Baleares  comprenden  933  especies,  que  han  sido 
depuradas  por  una  severa  crítica;  de  ellar  dos  corres¬ 
ponden  al  grupo  de  los  cefalópodos;  los  pterópodos  pre¬ 
sentan  las  familias  Cymbulidae ,  Limacinidae,  Cavolini - 
dae  con  un  total  de  unas  25  especies.  El  grupo  de  los 
gasterópodos  es  sin  duda  el  más  numeroso  y  el  mejor 
representado;  comprende  638  especies  distribuidas  en 
60  familias,  de  las  que  hay  algunas  como  las  Scaphan- 
dridae ,  Conidae,  Muricidae,  Cerilhidae ,  Rissoidae,  Na¬ 
ti  ci  dae,  S  calar  i  dae,  Pyramidellidae ,  Trochidae,  que  cuen¬ 
tan  más  de  20  especies  cada  una.  El  grupo  de  los  esca¬ 
ló  podo  s,  con  la  única  familia  Dentalidae,  abarca  20  es¬ 
pecies;  finalmente,  los  pelecipodos  constan  de  275  es¬ 
pecies  distribuidas  en  38  familias,  d*  las  que  las  más 
importantes  son  las  Pectinidae ,\1ytilidae ,  Arcidae ,  Nu- 
culidae,  Erycinidae,  Cardiidae,  Veneridae,  Solcnidae  y 
Tellinidae. 

Como  espacies  características  de  la  Península  ó  te¬ 
rritorio  español  son  dignas  de  especial  mención  la  Al- 
vania  Canariensis  Orbigny,  encontrada  en  grandes 
profundidades  del  Atlántico  de  la  costa  portuguesa; 
Mangclia  Companyoi ,  dedicada  por  Bucquoy  y  Daut- 
zenberg  al  naturalista  catalán  J.  Companyó;  Mitrella 
Hidalgoi ,  especie  rara  encontrada  en  Cádiz  y  dedicada 
por  Monterosato  al  gran  malacólogo  español; Modiola 
Martorelli ,  especie  rara  que  se  encuentra  bastante  lejos 
de  la  costa  mediterránea  y  dedicada  por  Hidalgo  al 
eximio  naturalista  catalán  Martorell  y  Peña,  fundador 
del  Museo  de  Historia  Natural  que  lleva  su  nombre  en 
Barcelona;  Natica  intricatoides ,  creada  por  Hidalgo 
para  designar  una  especie  bastante  abundante  en  las 
costas  ibéricas  del  S.  y  E.;  la  especie  N.  Prietoi  Hidalgo 
se  encuentra  en  las  mismas  zonas  y  es  muy  rara.  La 
Parastrophia  asturiana  Folin  habita  las  costas  N.  y  E. 
de  España;  el  Pedunculus  gaditanus  Gmelin  es  una 
forma  muy  corriente  en  todas  las  costas  de  la  Penín¬ 
sula  y  recibe  el  nombre  de  altnejones  en  Málaga  y  pet - 
x ina  de  sang  en  Cataluña.  La  Purpura  Barcinonensis 
Hidalgo  es  rara  y  se  encuentra  en  el  litoral  mediterrá¬ 
neo  ae  Valencia  á  Cataluña.  Existen,  además,  algunas 
otras  formas  propias  de  las  costas  españolas  que  no 
enumeramos  y  que  pueden  verse  en  las  publicaciones 
¡  malacológicns  más  extensas.  En  las  costas  del  Atlán- 
j  tico,  incluyendo  en  éste  al  Cantábrico,  durante  la  ma- 
¡  rea  baja  pueden  encontrarse  muchas  especies  de  Ls 
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que  viven  enterradas  en  la  arena,  como  son  las  de  los 
géneros  Solen ,  Ensis,  Donax  y  W oodia,  abundantísi¬ 
mas  en  la  playa  de  Santander.  Donde  hay  rocas,  viven 
sobre  éstas  las  Patella,  los  Trochus  y  las  Trivio,  así  como 
las  Litiorina.  En  general,  en  todas  partes  llegan  á  las 
playas,  acarreadas  por  el  oleaje.  Macíra  y  Pectunculus, 
mientras  las  Trichilz  y  los  Capulus  se  adhieren  á  los 
objetos  sumergidos,  lo  mismo  que  las  ostras  (Ostrea), 
de  las  que  hay  en  España  cinco  especies,  una  de  las 
cuales,  la  Ostrea  edulis,  es  comestible  y  objeto  de  una 
importante  explotación  industrial  por  medio  de  vive¬ 
ros  establecidos  en  las  costas  y  desembocadura  de  cier¬ 
tas  rías.  También  son  muy  estimados  para  la  mesa  los 
mejillones,  mojojones  ó  mnscles  (Mytilus),  de  los  cuales 
existen  entre  las  rocas  de  nuestro  litoral  cuatro  espe¬ 
cies  diferentes.  Diversas  especies  de  los  géneros  Litho- 
domus,  Pholas,  Clavagella  y  Teredo,  se  alojan  dentro 
de  las  piedras  ó  en  los  maderos  de  los  diques  y  otras 
construcciones  navales,  dentro  de  cavidades  que  hace 
el  animal,  con  grave  perjuicio  para  aquéllas. 

Del  grupo  de  los  moluscos  cefalópodos,  péscanse  en 
aquellas  de  nuestras  costas  que  tienen  fondo  de  fango 
ó  de  arena,  varias  especies  de  calamares  (Loligo  vul- 
garis ,  L.  marmorae,  L.  tnedius),  que  se  venden  en  el 
mercado,  lo  mismo  que  las  jibias  ( Sepia  ofjicinalis, 
S.  elegans,  llamada  castañó  por  los  pescadores  de  Ge¬ 
rona),  mientras  entre  las  rocas  cubiertas  de  algas  se 
encuentran  los  pulpos  (Oclopus  vulgaris,  O .  macropus, 
O .  defilippii).  El  curiosísimo  argonauta,  cuya  hembra 
está  provista  de  una  concha  que  sirve  de  aparato  in¬ 
cubador,  se  encuentra  en  el  Mediterráneo,  pero  es  poco 
abundante. 

No  menos  rica  y  diversa  es  la  fauna  de  moluscos 
terrestres  y  fluviales.  Entre  los  desprovistos  de  con¬ 
cha,  solamente  el  género  Limax,  que  comprende  los 
limacos  ó  babosas,  está  representado  en  España  por 
unas  30  especies,  abundando  especialmente  el  L.  ar - 
borum  y  el  L.  variegatus.  De  los  Arion,  que  pertene¬ 
cen  al  mismo  grupo,  se  cuentan  más  de  12  especies, 
algunas  de  ellas,  como  el  A .  hispanicus,  peculiaies  de 
la  fauna  ibérica.  Todos  estos  moluscos  abundan  en 
los  lugares  húmedos  y  sombríos,  bajo  las  piedras  y  las 
hojas  muertas,  lo  mismo  que  ciertos  géneros  semides- 
nudos,  como  las  Testacella,  ó  algunos  de  concha  lisa, 
como  las  Vitrina ;  en  las  paredes  viejas,  ó  entre  los 
liqúenes  que  cubren  la  corteza  de  los  árboles  añosos, 
encuéntranse,  en  cambio,  los  pequeños  caracoles  de 
los  géneros  Pupa  y  Clausilia,  y  en  las  orillas  de  algu¬ 
nos  ríos  y  torrentes  abundan,  mezcladas  con  la  arena, 
las  conchas  de  ciertos  géneros  fluviales  de  reducido 
tamaño,  algunos  de  ellos  verdaderamente  microscó¬ 
picos  (Moitessieria,  Paladilhia,  Lartetia,  etc.).  Los  ca¬ 
racoles  propiamente  dichos,  que  constituyen  el  gé¬ 
nero  Helix,  y  de  los  cuales  existen  en  España  numero¬ 
sas  especies,  aunque  no  son  objeto,  como  en  Francia, 
de  una  industria  organizada,  se  recogen  y  venden  para 
la  mesa,  singularmente  el  H.  desertorum  y  el  H.  as- 
persa.  En  este  sentido,  sin  embargo,  ningún  molusco 
terrestre  tiene  en  España  la  importancia  de  las  espe¬ 
cies  comestibles  marinas. 

Actualmente  se  admiten  seis  tegiones  zoológicas 
en  la  distribución  geográfica  de  Jos  moluscos  testáceos 
marinos  de  la  Peninsula;  tres  de  ellas  corresponden 
al  Atlántico,  y  son:  1.»  Norte  de  España,  desde  Henda- 
ya  hasta  Portugal;  2.»  Portugal,  todo  el  litoral  de  este 
país;  3.a  Sur  de  España,  desde  Portugal  hasta  Tarifa 
en  el  Estrecho  de  Gibraltar.  Las  correspondientes  al 
Mediterráneo  son:  4.a  Sur  de  España,  desde  Taiifa 
hasta  el  ('abo  de  Palos;  5.a  Este  de  España,  desde  el 
Cabo  de  Palos  hasta  el  Cabo  de  Creus,  y  6.a  Baleares. 
El  número  de  especies  encontradas  en  cada  una  de 
estas  regiones  es  variable,  siendo  más  abundantes  en 
la  zona  atlántica  que  en  la  mediterránea.  Las  especies 
características  encontradas  hasta  ahora  en  la  región 


Norte  de  España  *on  exclusivas  de  la  misma  y  ascien¬ 
den  á  70;  las  de  la  región  de  Portugal,  á  60;  las  del 
Sur  de  España,  á  7.  Las  formas  exclusivas  de  las  re¬ 
giones  Norte  de  España  y  Portugal  llegan  á  40,  y  las 
exclusivas  y  comunes  de  estas  tres  regiones:  Norte  de 
España,  Portugal  y  Sur  de  España  solamente  á  10.  La 
AU>ania  striatula  sólo  se  ha  reconocido  en  el  N.  y  S. 
de  España;  la  Cyprina  islándico,  Nassa  limata,  Sca- 
laria  geniculata,  en  Portugal  y  S.  de  España.  En  el 
Mediterráneo  corresponden  á  la  región  S.  de  España 
14  especies,  al  E.  de  España,  78;  á  las  Baleares,  16. 
Son  comunes  al  S.  y  E.  de  España  11  formas,  á  l*s 
tres  regiones  mediterráneas,  25;  al  S.  y  Baleares,  6, 
y  al  E.  de  España  y  Baleares,  21.  La  fauna  terrestre 
y  fluvial  resta  aún  por  estudiar  completamente.  Res¬ 
pecto  á  su  caracterización,  es  imposible  exponer  nada 
por  la  escasez  de  publicaciones  sobre  este  asunto,  sien¬ 
do  muy  probable  la  posibilidad  de  existencia  de  muchas 
formas  nuevas  por  no  haberse  verificado  aún  el  es¬ 
tudio  científico  de  este  grupo.  El  malacólogo  alemán 
Haas,  en  colaboración  con  Bofill,  han  publicado  un 
estudio  de  la  malacología  terrestre  de  la  región  N.  de 
Cataluña. 

Provertebrados 

Este  grupo  de  animales  comprende  algunas  formas, 
aunque  escasas,  y  que  se  reputan  de  alzado  valor  cien¬ 
tífico;  cítanse  como  de  la  Península  el  tunicado  Fal- 
lusia  tnamillata  y  el  Microcosmus  vulgaris,  que  por  pre¬ 
sentar  ambos  forma  globosa  y  subido  gusto  ácido  se 
les  conoce  vulgarmente  por  Uimes  ó  ponsils  (limones). 
El  ascidiáceo  Polycyclus  recubre  los  cangrejos  de  mar 
cargadores,  como  Dromia;  el  Pyr  osoma  es  f  os  lores - 
cente;  existen,  además,  los  géneros  Botrillus,  Dista - 
plia,  Ascidia,  Salpa  y  no  es  raro  encontrar  el  Amphio- 
ocus  lanceolatum  Pal.,  cuyo  valor  morfológico  y  filo 
genético  es  de  todos  conocido. 

Vertebrados 

A)  Peces .  Teniendo  los  peces  una  activa  loco¬ 
moción,  presentan  áreas  de  dispersión  más  grandes 
que  los  seres  acuáticos  de  los  demás  grupos,  y  no  sien¬ 
do  tan  fácil  señalar  las  diferencias  de  las  zonas  Atlán¬ 
tica  y  Mediterránea  en  los  peces  marinos,  señalaremos 
las  formas  más  abundantes  ó  salientes  de  los  distintos 
grupos  de  peces  sin  distinción  de  zona  ni  indicación 
otra  alguna  para  las  espeies  marinas  y  con  manifesta¬ 
ción  especial  de  las  que  son  de  agua  dulce. 

Ciclóstomos.  Es  relativamente  abundante  el  Pe- 
tromyzon  marinus  L.  y  se  encuentra  también  el  P.  flu - 
viatilis-planesi  Bl.,  de  agua  dulce. 

Selacios  ó  condropierigios .  Son  abundantes  las  es¬ 
pecies  Scyllium  canícula  L.  y  S.  slellaris  L.,  así  como 
Pristiurus  melanostomus  Rap.,  entre  los  esciliorínidos. 
Se  encuentra  con  alguna  frecuencia  el  Latnna  comu- 
bica  Gml.,  de  los  lámnidos.  Abundan  el  Galeus  Gal eus 
L.  y  algunas  especies  del  género  Mustelus,  como  Ai. 
laevis  Risso,  entre  los  carcáridos;  también  son  frecuen¬ 
tes  el  Acanthias  vulgaris  Risso,  el  Spinax  niger  Bp. 
y  varias  especies  de  Centrophorus,  entre  los  escuálidos. 
No  tan  abundante  se  encuentra  también  la  lija  ó 
Scymnius  lichia  Bonnat.,  de  la  que  en  algunos  puntos 
utilizan  el  hígado  para  preparación  un  tanto  similar 
del  aceite  de  hígado  de  bacalao;  es  tipo  de  la  familia 
de  los  escímnidos.  Son  también  comunes  las  especies 
del  género  Squatina,  á  las  que  se  da  la  denominación 
de  angelotes  ó  peces  ángeles.  Finalmente,  del  grupo 
de  los  ráyidos  ó  rayas  deben  mencionarse  algunas  de 
las  muchas  especies  del  género  Raja,  como  la  R.  da¬ 
vala  L.,  la  R.  jlluonica  Lacep.,  la  R.  oxyrhynchus  L., 
la  R.  miralelus  L.,  de  la  familia  de  los  ráyidos;  el  Tri- 
gon  vulgaris,  de  los  dasiátidos,  pez  provisto  de  espin 
venenosa  en  su  cola  y  al  que  denominan  en  Santun 
der  pez  obispo;  el Myliobatias  aquila  L.,  de  los  miliobá- 
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tirios,  encontrado  en  Valencia  y  Málaga*  >'f  finalmen¬ 
te.  las  especie*  Torp^fo  mar  morete  Kijsaq  y  T.  o  tfllata 
Raí.  (tre^úelgaj,  de  b  ramilla  4e  los  oámdrátidps. 

HeLoci falos.  Se  eDCtnmx ra  «p  alguna.  íieraéncia 
ia  mismo  en  el  Medidla  que  m  el  N.y  la  Chamarra 
T%rfHvtruQsal*,s  que  en  Santander  la  denominan  p«  de 
rato. 

Gdnmdws.  Se  encuentra,  algunas  veces  en  *|  rio 
Ebro  y  otros,  «I  eMunúii  'Aaprttstv  dorio  L,  „  tipo  de 
U  familia  de  lo*,  adp*jp..tkido$. 

Téteoste**.  Son  abundantes  las  especies  de  los 
r*>$  Nrrophis  y  Sy^ngvatkm,  dentro  de  los  cuales  puede 
considerarse  incluido  «J  Si'phmoiten&í  iodo b  ello»  de. 
la  familia  de  los  signátidos.  $*  bol  han  can  alguna  ít* 
cu  enera  asimismo  la?  llamados  propiamente  caballitos 
de  «i ai  ( B i ppocaiitifm}  „  coa  las  especie*  1K  gutfula- 
tus  C  é  H.irevirostns  C>  Lo»  teneros  BoltSUs  y  Úrthco 
gvrüíuS'  que  estén  en  España  representarlos  por  las 
espetes  iV.  cxpriscus  t&ptiseus  Gmh  y  O.  mala  L.,  res- 
peí  ti  v  amen  te,  siendo  esta  última  denominada  vul¬ 
garmente  p<&  luna  6  per  roda  y  también  mofa.  Como 
dupe*io¿  «es  ta  Tóít3  abundante  Ja  sardina  común,  Clu - 
pea  piUh&jdus  Walb,  si  bien  se  encuentran  tonabiéü 
¿2  C.  alosa  I~«  la  C.  st'ratlus'L.  y  ía  C.  aurita  €.  ti  V., 
^ieudo  muy  abundante  también  l&ttách&a  ó  boquerón 
i  Engro&íis  *ncrasÍ¿koiits  L..),  Entre  loa  safrru'mídos  es- 
un  el  sairfHvn  {Salmo  sala*  L.),  rspuc.ie  •emigrante  de 
&¿  tíos  al  mar,  y  U  trucha  común  Tritio  (SálmoJ 
fjiríe  Ly,  de  a? ua  dulce,  propia  de  los  rio?  de  aguas 
cii?uÜna,s  í'olos  cípdnidos  pueden  rifarse;  la  carpa, 
Cyponus  carpió;  diversas!  especies  óe  barbos,  corno 
tj¡  fitrbus  hocagtl^ tein  y  ej  &.  grattkifS ^teio;  k  teiica 
{haca  t'Mlxant  C-);  diversas  especies  de  bmvntux  y 
de  Ph¿‘ xi^.f  (escalios  ¿  verme. roelas) f  todos  ir) ios  de 
agua  doíc*T  z$i  como  el.  CVódí  i  Ja*ma  L.  y  F,  barba • 
*/¿a  de  lá  faruiim  de  las  cobltidos.  Finalícente,  debe 
indicarse  -uut  han  sido  eciiMntradas  e*i»ecies  de  U* 
géneros  Scopfifus,  Stwnias,  Ar$ytvptl*cus;  lorias  ellos, 
formas  manual  de  profundidad,  provistas  de  órganos 
lurmnfVso^  p?rteifccienU*f  &  las  lamiliafi  de  lo»,  mo¬ 
lida®,  tatómiádos  y  tsternoptiquidos.  Además  de  I»: 
»oj  ;da  {  Anguilla  pulgares l  y  el  congrio  {Congrr  can- 
«tr  L,l,  deben  cdMrwí  el  ÚphuUhyt  serpeas  L.t  doU 
.  •  /  V/c  ;•• :  •  ■  f***ti**  «fe.  los.  Metí 

-  •  4ó*r  y 

fe**,»  ■£■:*•  áje  la  d®  ¡05 
mu  rénVdoy.  Comu  $¥• 
4Ífe$  cii^fémoR  e| 
/>  pfri 4*h  *n  barbavm 
t.,  cí  PlftAsUrac» ¡ 
Bihin ¡ir  y  AmmoJy} 
tejí  tófchiMtf  Ijészuy. 
■iíri>:re  ,K«  pbíiinisféptí* 

.  don,  yuígirmeitf e  ¡ 

.-fiómútWá'js  .itsu^itad*^  • ' 
plú usaá  y  r ocíttt lio*; 
f  ipicra  h  n  uipcrasofr  * 
pee  íes  de  los  génér o> 
Rhmtihus ,  Pftnroriit- 
tes,  Sol  so  f  /Ituogbo’- 
sur,  de  las  que  citare¬ 
mos;  resj«écUvaiuer\- 
te,  sedo  las  siguien¬ 
tes;  7?.  rttsixffittr-  L, 

’4:  ^  %,:  5; 

/.  ító  I  s-í  '  /L  Gr'ófiwanni 


deben  rr>  en  donarse  el  Brlonc  acas  Risso  ó  aguja  de 
mar,  él  sannvj  WaJb.  que  eo  Santander 

jtüuimú.  petpardá.  y:vS  Exvcúrtus  volitan  sí*,  a  pee  vóta- 
dúr~  Kntre  las  mane^oslsisnas  lonnas  perténédentcs  á 


Picuz  shiivpn  l&vtíima.  Sag. 


Sp  Oe  los  gádivios  CAr 

tnremm  las  espcck-s 
Gadus  polathius  L., 


Bci^íia  tScdbpti*  moiiolx } 

este  orden  i;»dicare.rííó¿  como  litús  principnlessoíámétite 
las  .‘iígu lentes:  Famtíi&  clc  ib*  (ibrfdos;  los  t<abru$$G*** 
■nilabrnjti  CtowiabtMs,  AeaniholubfHs  y  Cenirolabrtis, 
vulgarmente  durdos,  ¿cmcelias,  JqHos,  chacones,  con 
«ume/osas  espedí;  los  Familia  de  los 

serjrlrpdoíí;  Labrcr  lupn*  C.t  queeS  el  tábslo  0  lubina; 
Ephimphthit  %i%cn  o  Scrraw i  gigas  Brunn  4  mero; 
^Vrú^wy  sabrtUa  lU  \y  *S<  'fCfflrá:  L. ,  ti cpótAiñ ¿dos  x^u)- 
gárntór^t  cabras  de  otaf  ,*  AnUnas  nutr  Bloi:h  .  Familia 
do  l’.uiamdos:  lo?  llrfii&t  6.  Dentones: í  amilk  de  los 
•apCÍ|l5iw‘d<«:'.  éípogon  unierais  L  .  Familia  de  los  gaste- 
•  rpsf.fcídba;- 'tíaslrtá sfihachiá  ,L  y  G&$tttMÍens  acnlealüs 
L.'FaíOüia  de  los  betirld£»fc  L<«ty*  dtcodadylmC.  el  W 
o  cáebudto,  y  B.  splentitns  Lowe.  denbrrtinado  en  San - 
taiidér  besugo  antevi  rano.  Familia,  de  ios  c^pÓTiclos: 
Sparns  auraia  L-.  6  dorada,  los  FJagrus  6  brecas,  los 
¡■'üitfttus'  o  pajeles,  besugo?,  jianchas  y  mojarras.  F^- 
Míioi  de  las  méíitdo?;  Afama  ov/.^fu  í4^  Stmru  atúrda 
Risa  o.  Fanúlia  de  los  múiidn^  Jos  Mulla,*  éútilmmetei 
ibarbarííies).  Familia  de  Ion  Cmwa  iiigf a  i 

Rt*  5¿rii/t^3  ti r rosto  L.  6  .bpmífüOTf*,  thúhfim  lajttiül 
florean.  Famiüade  los  cepólidii*;  Ctbitík  ruhait-ns  L. 
Familia,  de  l*  »s  tríglidos:  nnn^O!;:o  p;  t  o  ?  «jd  yvo-.-tq 
Itigh  denominadas 

y  gaUiiias  de  mar;  Pmsteditn.  ititeptoaclim  Da¿r 
lylo’ptetus  volitan  y.  FactiiJía  de  ío*  cólidos:  Colitis  bu- 
batís  EupUr.  Familia  de  l<»s  <eicbrp ¿rudos;  Scorpatna 
:  pcrriK s  L.  y  S.  set  aja  L.r  den  Uptms  cías  ^br¡»chos;  ra- 
ñó%  y  tescarios.  Familia  de-  los  traquinidos;  Trachínus 
t>l^br¿  C¡  *t  V  faraniXí;,  »;t1xaríos  6  ^binln^s)^ ^.Fatuília 
de  los  qr,vu>s<dpjdos:  ü  rano  ñ>  *  pus  ■  se  ah*  L.  Familia- 
de  feas  escdmljrivi  .vv  s,  ,,  scombrus  t>  íV  ub-ilhi,  ver- 
del  y  barnt);  l-kyámts  ■  'flF'bíi'í  ó) !  ^  Sarda 


Gadus  fosear L.  ;A  bacalao,  Godas  mttiattgus L„  Ga-  }  ,  ..  ,...r..,.v,v.w  <(V  ... ,w  ..„ 

.  düuiai  dvgentfui  •  GuichT ,. vu'lgnrmcm fe  dériumiparlK  ?  JKfomiv  Hnirw;  vulgarte.  (atún)  (‘.  rt*‘'V/t 

i*** seca  en  a%xmoi  siti»«.  del  N.;  Moka  Iryrkrlauet-  j  Xtfdiar-'  c/.J'íVíu  L  .  ;  ;'  etmoiá.  1\\ w\l\n  de  fe 
r*uuti>phikaímirt  fUf. .  ¿liWiinMí  r.-uv/üíinr  L.  ó  mcr-  !  •OKáergidj.s:  •/..•.'.•^v  L.  d).irr^dn\^ó-?/ut^ 

(a*a  y  Maullo,  uieirtal*  BL.  tk-  Jos  es^uibei^Ctd^r.l  -ateos); INádrratet  <hutor 
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L.*  LiehiÁ  «fáuca  L.  Familia  de .los  brácuidos:  Braman,  Jim  Fauna  ESPAÑOLA,  Tí,  íin.  2.7).  El  yuígai  confunde 
kiiyi  (cfí$Íüfíoln  ó  piptuaV  1^1.  Familia  4c  ^tdm:  ¡  coo  las  víboras  los  demás  ofídioe,  ésjH'ríalmenCe  los 
Zttts  ¡tiber  L,  (pe*  d|ú  Ykn  ÍVdro)vfaim^^ 

.  T  *  —  .'/,.-v.  .  .  ti ..  w  tTa  Mi  ÍMk  >¡^Mt  l.iM  i 


'dü$JÚb%iL¿pifypfiÁ  i\iníiiiit&  Eviphr.  F arpillé  de  htá  tí¿ 

cjuiurifjos:  Trühttius 

de  Jo*  g4bití^:  áu- 
rnerosás  tvpecfe  de 
Gttrlrtu  f  6  sarUíS  y  $] 


táecp:  Fanyíiádeiy^ 
culioutmKhvs'  Cha- 


Bubu  4í3  /Bufo 

igltsi&Vi y, :{#(&* 3Í4C}  ;rüaJ  de  Cien¬ 
cia*  Natnralc*,  Madrir]} 


género  Tropídvnótús  ( vspctin'u s,  totltit)  y  las  Ce 
tyntil#,  especie  mM :'¿ri*ide  de  twía&  l^s  culebro* 
español  as  es  d  CcttepeltU  mottsprssulamisyqu*  vive 
preferentemente  ¿¿  los  terrenos  cultivados  y  en  las 
imnediaciwe$  de  Jes  caserío*,  v  cuya  longitud  excede 
4.  wres  de  1  *5  «.  EviDe  los  •satirios,  una  «á pede  eaw 
t^ticá  dé  nuestra  fauna  w  el  agilísimo  Puw:m¡hkn- 
A  pbyn  fjtlíbHt (f  \  mus  ebídondido.  ¡con  Ja  lagartija  (Latería 

Natdo.  ilpi *je- 1  •  m^raUs), ■  ti  mii*  común  de  ios  reptiles  en  E$f'X$Á< 
rbmle  ofrece  tolerantísimas  variedad^,  algunas  de 
jjtS  cuales,  por  hallarse  muy  localizadas,  se  consideran 
'p$my  subespedev. Tal!  ocurrí  coto  la  forma  negra  L  ««• 
r#ln  ti¡ fúrrii,  precia  de  Ciertos  islotes  de  DaJeat'»  Con 
xt  nombre  de  lagartos  se  designan  la*  especie*  mus 
gtamfcs  dd,mis*rjo  género,  Lvttvta  inrpít *  y  L.  d(  Alata 
{V,  l'Am  KÍAAÑftlA,  fcí,  lig.  21);  $Ma  última 

ábiíiiüvmtiiima  *n  é  centro  y  S>  5r  notable  tanto  por 
sus  beító  colóre  cuanto.  por  su  enorme  tamaño.  En 
tr^  ^ain^é^nos  h  persignen  para  qtb 
JíxaMm  aHmenttí,  cou^deíñnábJaiAtj  man¬ 

jar  delicada  jui;  Tfatád&sautn  albita,  <1  "platms  ctn^ 
huí  y-  ios  MW^mfSépühatetM  y  r 
cpsé^^  pui'bjri  confino de.  casi' -Siempre  con  Ite  cüfobHvj» 
son itireresünt»?sde  la  fauna 
lo  nmmír ^uc  la^rbtmantiu^a  (Ftaiyd&lft »** 

qw  caí  lis  provincial  de  Andalucía  penetran 
cmi  tfetucíu.ia  co  bis  habí  tontones.  En  tí  extreuio  iné* 
ridibúat  dé  E^pA?>  v  existe  también,  auntjnv  faro^  t?l 
c*sti$feón fáüantíi?e¿n*uigartst  %:  S^dé  líi  tám.  Fau- 


JyuArtoUí  fyrá  fc,  de 
n  o  mi  /» ada  ¿xcorpion 
en  algo  r>ns  td  j ^  I‘>? 
milw  de  los  btémd' 
dosY  rturnefrisvts  espe¬ 
cies  de  Bltnnim -  ra* 
mili  a  dt  b’jív  mxigi  li* 
dosí  Mugí!  etffktiíti f| 

ÍTv>W  V;  (roübli^,  co> 

Trucójnes  o  llinx$)t  y; 

Minina  hrpsetush. 

(sulaj..  Familia  de 
,  ^  %  los  pediculados:  Lo* 

pkius  piuatfirui*  L.  (rap  ó :  pra  ti?rnl?oT¿Jb 

Eos  dos  grandes  grupos  de  esta  clase 
Kst^a  bien  Teprr^cíttados  en  España,  dado  ei,  corto 
imtwo  de  especies  eou  que  mema  J.a  fauna  europea 
De  los  urodelos  ó  ánfibros  coa  co^  Aun  fíecu^ntcs  m 
Jos  arroyov  y  bnííraa  dé  el  Tniurus  rm/n/u j  v  -d 
T;  marntarattis/.  ÁSi  como  ti  I'mnutes  ?mcai,  pcquvmu 
batracio  propio  del  ¿élitro  y  NO.  de  ia  Fcfiinsnk.  fll 
repulsivo  gallipato  (PUuro&Us.  vofai)  es  abimdamb 
simo  eu  lai  estanques  y  hi$wasf  y- en  ios  útmyoa  de 
las  'montanas  sé  éncttftntTH  la  ialihnmclra  (SaLman- 
dra  múe alosa),  representada  por  las  variedades  Gal - 
láiVa  y  Molleri.  Etífc#  ló$  anfibio?  «itmms  6  salladores, 
lof  mte  i^JáááñíÁB^crn^-  sfn  duáíralguna,  los  sapos 
i  BuÍ9'vulj*fuii$¡  íi<  $fridi.í,  B-  viuúniiintrrfK.)^  objci^  de 

pí^Cíipádoncs  por  ja  grme  iguorsutíe,  y  qué  :-.t  •  írloj»  y  en  lu  v*ioniv«f.a  otras  que  vienen  de 

cuetitratt  ítostk  en  bis  regione?  rnás 

secos  íefugradc}s:bájtf  topiedr^a  6  en  y»:;-  »y .  -/'-4  ^v,  ^  '  >  *;^-r , ii  ^ t  ’  y  ^  /  ’  t; ;  <*>  § ^ 

i3tjgtíjérps.^bimcBs.en  dsatJo.  El  gvnt'* 

r<<  d/yl'c.y,  que  comprende  los^ ^Ijamadus  .  •  ..  V* '  . .  */ "•';  ‘  ! 

iopíu  pürUrv^  jiHá  TppTíx&iXúd  íj,  por 
d  A,  vbstelritM  e,  cu  cí  Ótorsl,  y  por  . 
él  ^4  tó  x£^ionés  eley^- 

das  del  Mlfituv.  Las  tanay  cúr/mnt»  '■ 
fífauki'ji íJi s  y:  /é.  tftripatidtm}  ídrccvn 
rutas  pemfisrcs  i :páís^  Bí 

fut  ptejuy  y  é  Ptlobádry  cidtfififi.  el 
prínrreío  ¿v  los  .aífby^^-  íiF^undV- 
y.u  l{i?  vwísüfúü'&y 

lentes,  compleiAfi  -ei-  ;<t.é  lea. ' ' 

anfibios. es prAudesa  /.  v, ; l  •>;  • { ■ 

Cj  Rrpfflei.  Síeódd  É>TaÑa  upo 
de  los  pálses  de  Europa  tyif  cuenta 
Aim  mayor  bdmero  ¿ie 
ijfék  ofrccé,  sin  ■é»-ñbarg¿y 
)aríd?d  do  up^tó.^-^peci.C'S.;. 

rcAln*cTftC'  daiifuus.  6  f^Jigrosas.  ‘  X;u 
Aíi  if'A  éspvclé  VviáÓi  /m<jrdcdUfá  puedé 
Afít  ínutMl.  es  bt  víbora  -pHids  herut.x 
ít  s.6ío  eíctAbí  vu  &&  pTwlnpA*  díj 
Kojrté  y  bé  W  •ib»n'odamc.  ylbóvu 


na  ESíAÑCd-A,  II).  Ta  tortuga  mmán  de  fierut  f/c.v- 
iutfo  tbrrtf  j  y  í(»  gulipagos  (£fay*  fcpfbjií,  Ci&U ¿a 
bkujmh)  ryprt&rniw  tín  la  FenimuU  y  ¿J 

urde»  üx ios* Tftiertxfa^  los  r&ipf  Atk 

marttnií  rmsmn fSpkarg íy  ItÁox- 

w¿tely*t firfta  y  ^Hdimé  vnydasj  visitan  a  yé<¿s?  ' 
tro? instas;  Hégundu  ¿  penetrar  en  las  rJks 
- Í>)  Arvsj  *  (nisét  una  avifaunk  fbto  y  va-  ; 

riada,  como  ningún  oiip  p m.-  d  :  bi  Europa  MvenJem o], 
lo  rjue  en  part.e  puede  m.ríbniise  a  sos  mtímdor¿fc«  to- 
pQgíÁfí¿ás  y  en  parte  A  su  clima  benigno,  que  aírue 
en  él  i'ÑSdWno  p)vcTp«A  A&bf 


•  ?3»<\r*!£l^  A.avís  llfcCT:4  ife  f  r]-a"*- 
(Mu*éñ  AíAcioüáí  de  Vieüd¿€  ^amaV^ 


:  Í'/pna]a.pp4iy-f:\  artmwrfyM) *  Ifeaen  un  vetíc»v*:t.v*  :  fkl.ííuadalqtuviv  auida.u  en  i  - 

a')V'>.  pypv.’no.  mortttj,  n|  mvr*o-  para  el  borubrt-  (v¿?r?e  W'kmmcos  dPhonnr.ríytf.rir  rr^uy  by.  Y»?  b  b*  ^  j 


/T 

v  ; 


Fauna  española,  III 


(Véase  la  explicación  en  el  texto). 

Enciclopedia  Universal  Espasa-Calpc.  B.  A,  .Articulo  España 


iPitví  te  AJhuií«a  ü¿  V'tLáuciÁk  \l Itfuiéó  ^acjoo*)  d«¿C  &  c  i  ‘  Na  t ma ten*  morid) 


JÍÁ  ai)  y  te  recitóte  ^  pícátfméyes  ¡..que  (tete  det  vtmnó,  por 

i  .(Mitúiti'jj  tipbx  que  más  Jb»*jt  pApétiftn ;  pró- ;  te  heclíd  de  cpie  Íq^  tetjítf».  Considerada  en 

pia¿>  dti  dimá  a¿teir>&.  En  te  ¿i't-cvis  de  e!Ht£;aúén,  ¡  conjunte^  id  E^AíS  a  ts  nvtabte  por 

cízrpjs  pztzjts  de  íte-aate  y  dél  Medfédía,  cúmd  fa  ]  su  ¿a .-^l^Jbil » d ¿id ^  Regiones  que  almndan tx\  volátiles 
AJbdftea  4*  V*termf  te  lagunas  dt  .Báteiel  y  ’¿&  de.  tu  uh>  época  del  &not  apenas  olteceu  en  oír»  dos  á 
&  linda, ddn  verdadero*  |  árabe*  ornitológicos,  donde  tres  t'Spcyte  de  te  más  cu  mimes,  cónsecucncía  de 
¿e  reúnen  mtiters  dé. áltete,  o:cas.  ¿atabes  y  destete  wptíríUúi  fen  grm  parte  iíormur  dicha  tem»  las  es* 
i¿  todas  clases*  r.opra>énttándo  casi  todas  las  «pedes  pede*  $¿!p  en  Andalucía  puede  formarse 

4¿-  La  fauna  f¿edii^r^riéii,.lte  $Vi*  *edeii'tamsv como  un  catálogo  ornitológico  dfc  cerca  de  400  especies, 
s,mv  te  nocturnas*  las  grandes  rapaces,  las  aláudi<te  pero  de  ¿siás  teai  sámente  unas  20  permanecen  todo 


_ _ i  m  . . . ^  h _ n . . pH . iifedící^f  #w'f^ 

¿A^A ,  por  lo  menos  dd  /  valle  del  Ebr&  para  aba  Jo*  miestnis  ave?,  Ib  más  cuiten  es  U  e\t<iente  .enue 
caracteres  peculiares,  constituyendo  i  orí  nos  locales  días  de  varías  espete  exf  Tu?i*  afncr*í?  cqteiotei  muy 
ó  sub*s*pecie«  períeel  amenie  marcadas*  A$U  el  bajo  fjifeí«nt«s  de  te  que  vnt?n  tm  el  resiode  Eurapa^yna 
6  buho  res*!  no  es  el  Balo  hube Miel  continente  europeo,  de  las  qué  en  este  wo  se  háílün  es  el  proteo  rabilar- 
forma  particular,  /I»  buho  kisptwus;  el  águila  go  ípy&nópoUúf  r.ookir  iig.  t-i  ííe  la.  misma  teiiinal, 

rq/resentante  d.e  un  género  c^u.e¿  fuera  de  ESPA^V 
sotamenie  se  halla  tyt  te  Jajwm  y  la  China  arico  u*L 


sitfO  una  , 

tepéríatl  / Aguila  helmoj  está  representada  por  la 
0.7  0  I  Adalberto  (%,  1-3  de  la  üm.  Fauna  &spa$gu, 
XIi,  que,  en  Andalucía  Uárnari  4$mta  -.‘efe,  te  drboW, 
pvr  unútár  «o- ato  emólate  penas;  cyirib  «I  ¿piv 
la  ryul  {  A,  tkry>aelú<):  el.  cu  o- >  ó  «ucliüo  «  Uin|j^h 
tina  rara  Ipcal  pecialiar,  Ciuúlus  tm'ru¿ mínvv; .  16 
deja  citada  lámina);  el  PUus  vindis  o  pico  tarpÍBfeni 
consbtuve  larutepécie  sharpet \  y  el  mirlo  no  ©  «J 
Tardías'  'wmilz  típico;  •  sVho  el  T*  merula  Uifámde,  Él 
carácter  genera)  de  la  fauna  ornitol6g«cCí  apañóla  e* 
tó,d  áe  pero,  ya  por  quedar  en 

crfzmv  pál2  machas  extensiones,  de  terreno  ipculte 
./  Je^pvbía,4¿^  p  y¿;  por  dnininar  en  s\i  iopugraila  Iqs 
gr  iiides  teAttaíteí  ábqndoti-  <n  ¿J  dcríás  e5p** 

oes  que  ca  cecim^itan  -ido  <>,  cuando 

tóiics,  se*  han  te.íso  iwf  ,E{  queí^itáli^i.: 

peí  e]crmp^,.  i'i:J^yítí  .abundo  ¿n  la  >\«rx^  d<j  $¡$j¿ 
dpi  y  en  f*Mf,3teiÉmks  'mdntam^\«s  auCridiimate  íüg\i' 
tí  14)  Po^eg.  adíítháfr;;.  nnesuo  pais  $et>  espetíes  dé 
¿imite:. •  «1  %íhÍm'..  '¿«a!  iVl^Uífe  thrysiti'júyj'.  e\  ^¿tiíja 
tepenal  ¿A*  hetiacu  ir* (tübattifc  el  S^iíña  fc^üó^Jr/ 
C'íaé^ra  ffíttriwifaii  prnapnaB  el  ¿gudd  |Vmlíce?u 
>  iiebtfera  águila. culebrera  { Citrn** 

m¡  g/iVf¿ii:tryJ  V  tí  ágavíá  ratera  6  meltóh  i  ÍíisUki  ItuU^ 
«te  ■<rdínis¿n:'-)dé  t^te  y  la  menos  dtthtrm.  mertíciatdcr 
ser  mte  bietí  clá4 toda  itere  las  aves  útiles  p¿?r  la 
gran  caruídad.  de  roedores  que  drstruye, 

pcrjudiciJci:  pata  si  ctiitivio»  IV Ja^ía  puede  agregar 
á  ésiu  licita  td  águila  p^cadora  ó  bíteca  {Púrúíitm 
háliatttás)*  de  la  -aá»#'  litUftfb  Etette  también  tres 
buitres:  el  común  rGV^r /wWJ,;  eí  negro 

monaekus)  y  t\  ülimoche  fSefhcoú.  f**cinm<rrt<s)r 
Estás  uvc'ñ’u  pesar  dé  U  ftrd  Jad  qús*.  répofún 
rindo  k«U  clase  de  carroñé,  v^n  airadas  cor»  : 
CfT  ctevte>  **  protege  en  uJa>  pirtó:  á  la 


roja  ( AVcArW ^  r##/zr;  fíg,; ;í¿  tl^  tá  ^!*A  ^.OLA,. 

tt)*  ccnn píeta&n'^ •  d M íti  1  ^  »  d[e  Pairó* 

iiy  «lii^V  tíiyúi  local 

y^v  iíJ^i  ^üfc^i'^íá 


y» 


£Í?A#Á 


el  O.  hzsip  Cutiría,  Ai^úrf^  uve?  pendíate  5  d*t  N¿ 
de  -Europa  ■licúan  M.a*i  b»  y"'*  ^»UcfOfí<.n^  <}t  )•!'•> 
í>tmxó  *íc.»iyre  ^jví*  'r«KVnté  '{tejía#  itr&> 

%ti lh¿s)y  CSjfcís  ít>f  ftp fíei  ij.  téjií  CM  tinjjfób  «O  Uf*. 
í»  uncu  ai  ce  aíí  ó  de  la,  tiiiíhsuiau 


ti<f  1^j-flíímh>3na\'í’nt(;rfi:r»-»0Tal,  d  S'wihwrHin  -tn¿~ 
r>;ví‘v,  ^¡1^;.^;.^  máni-Mniropeó  de  ia.lru?i»ij»¿»  .->•  f.v 
ÍJY¿>!¿yAA^¿ :?r¿ ¿v+yo^  - 1 Al  r  C  o  n ,  a  |1  ÍAiiip»?  í >3  «Jjr  pápteií* 

<*n  inundes. 

%  - ;^fr ‘:pi  -  iróTftfoi  ^  i.  ’.hífcy '  V¿'í  «"5^: : 

cotilo  'la  lií.^^íkfesírA?^< 
Hv  tjí  t  fí 

|  ;  '-;  '  •  •;.-•'•/•'  8  -  •  •  '  •  ■ 

•  •  <  *  ,  ■  ’ V:- 

*MM&n  <fe  |¿  &;mt*  y'+frífi 

>^Vy**K}-fhr  i  dr  cUviOv  VftUttíb  tdjH/vir  :£.í.r.ií)  CvlV 
(Cw'HJi'fjY  y  V*íx;yvyu4s;]u  ^b^^iií^íio' 

C,y  casi  tnjsi  £ti<¿  K.A>  .W$¿r  ^.‘sií.áAa  V,cm^fty.< 

?0  ¡>M  4>ip¿y  ¿Víffiivf^yv-t!»  ^'¿rjííi's’ 

.<ji¿Sn£ri;r  *u  «K^uvdé  jSijí npá  »;vsb>y(n  ú 

.7^ ij 'f ¡pyuilñp'- 

fi8*#far  if-vi  ¿ 

'ifrÁj  ¿lew  ■&***  •> 

.<$*  tK)*?.  f¡£~  c-Jjv^c '¿éS-AtruVS< \'}Z¡yó- 

y  :>'£&•  •iioi).l.,J  >•  >  i’Hvf'. 

/v*VvV V. y  »>** ¿i*  *  .4  WtK>V  v  )ri&  ,;«^v 
r/MA>;bfL^  ej  K..<i<»  ¿h  Po 

n^i>ilV'  ¿Sa)t*i«lr¿¡/*  -  '  V  i'\r±'y'*f'i¿r.'?*.jíitií }  aiíLmu  mMí'»é'h.' 
ÍV  Jf&tíiíí (M  H'ís  tfts  y 1 t*  !  llÍNy*».Mi.  oUa'ft .-ir* á  /»>(• 

» 

>\£ l>i*li piítf  >ki .tóljifí; V  ¿jr yf* ’-;>fríra  *fíf>;*StVu>.. .  ' y 

.'<  -  •■  1  •  •  I 

£>?»**  Sp*$ytCW>V t? ÑljO*  •'*  i¿/wui*J-^»fl.-l;t!ir' 


A^uua  pejca^'Vfii  (yandim  h&Uaéiut} 

<Musao  Kadon^  lie  CiftiwiiwfeííAtUí^ics,  M-adrid) 

E)  Mamiietos.  Lo  accídcrUa^d  iJtel  sudo  de  la 

.._f‘  ..jí„  ri_*_r^_  . .  1  ;  1.  ..  j.  t  <-.¡ .,  .•  .  ii  .w^  ■  L  _ 


peiiírisuk  Ib^tica  y  lo  fcet^/^ené^de  sü  floYa,  han  ítt-  »-^4*m"v 

íiiddtuk  do  tnod^  íj^ltabk  ialina,  caí acte-:  •«  ;\v*  v  w^rii 

t\í.*úh  prüidpaímenic  jtóí  ¿«  tK<ca  or<iionTiiíj|üd-  La  •  tu  -  -miixt.uri út{  \\  ^t> 

falta  de  síc  kí&<!  más  s^rísíl>ié  en  *J  jtfrypo  dé  ios  ^pvy-u*.  •’*  o.^imív 

puíttiíe^  k*  «»«W  uientA  con  jTienyr  rió-  |  ' 

mero  de  .repu--e;iUtU^  qús  o*‘d  nidos  los  demAs?  ‘na.  . 

lliíjiihtk  >i  ’tli«>  \-;l.  dc  laSí  cüirei  o.^  (^pao.*U??  <«nlándñ  • 

éiHre  éísíá>H  J>^  a* láceos  ohCcíras  pldy^r  '^, 

b»í.  .Vrd.  * íc %  '1.  »í,fiir«ilcn»  ^u*;  con  mto^pcejM  OJ^re- 

t«<»  .en..Es?Áf:A  «ort  Íos:.;o^f;r4vtwrosi  • 

y  Io$  t^edore».  Ejítie  los  prhr»tros  téneróo^  <?sp^  y 

cjfísr  fe  topos  (h  Tulpa  tMfifóta  eu  t\ lu&Xs ^  d  |- 

Lbro,  v  la  jx  acti¿<ñt*Ífi$&  el  re¿t<>  X?¿íb)  y.  A^tróá  /  ’  Vo; 

ios  dt  ‘«íbris,  uNá'de  Jas  cuales  es,  ú  ¿uxái  oomjó»  de; 

Kufopa  y  Jd  olru  el  En/mo'wj  ulghuí  ¿fe  Berbería,  >(&  *.;'• 

|üé  $c  exti/índe  por  nuestro  htonil  akdítetráiji'O  y  |V  .-jHXwX, 

las  Bateares,  Un  Vtsecüvoro  curioso,  propío  del  ceri-  • 


tro  y  «N*  de  España  y  del  Med jodía  de  Francia,  &>  ja  ‘ 
:»lñ^<4cr«-jC^/rWiX  pirmaicus^  íig>-f*  de  Ú  tóm.^tóslA  ; 
t¿;>C(\óru:»\,  íi),  aíin  de)  desmán  de  Kusia.Iic  mus  ara- 1 
•|l^'^oí;c.c»iii)s  :ú<u  especies,  «ntx«  eilas  U  tíiinuscu’ía  í 
\jf*afltyíir:a  .ef^íü-^ñ, .  d  mamífero  europeo  i|iá5  pe^iryio, 
«lúe  ¿óU»  midtí  7  etn-  desde  la  puma  del  hocico  *1 3£X^| 
Ifcmd/íh  íü  cola.  Poco  más  grande  es  Ja  Crútiluta  ^an- 
tahr<iK  que  -.lleva' -¿Ste  nombre  por  no  Lab  f,r  íi  d  o  enfOn  -  ! 

ahdra*más  que  en  el  N.  de  Kstana.  Cítra 
especié  ¡Gnriiisá  ríj  t¡\  N&yftyionorialust  tíAisiifáñft  actíá^ 
tieá  üñrable  pi)r  oo  teneT  ew  ia  r,x<la  J3  ítaojáde  largos 
peíos  qtic  h¿?á  h^cc  poco  tiempo  it  consiílciaba  ca* 
rjLCt^ist5C?l  del  £¿neri/  Ncomys, 

Ím±  mutóié lagos  de  EmvULy  (21  especies,  en  su  mu- 
yol  pátie  dé  la  fitthUia.de  los  ve6pértitió,niUos| 4íw  k»s- j. 
nusiii'^  dc  los'¿U:Jtiás  pa|^s  ^ureuroperí%  iüi.l¿y^  y 
tKfXies,!  )a  especie  comáii  es  ei  diimiiuto  í{p-\iulki^  j 
pipMttfu's,  ¿qe  pleno  ¿rtvienw,  sí  hyvx  báúp  ftvttip % 
’  p‘\  ^é  vé  yei¿r  «n  ías  cane^  á  mcdia  t^rdé¿feL>?pu^| 
bíos  pequeños  y  casorios  ttiis  freqiichk  H  ore  judo  y 
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cía.  Los  múridos  campestres  por  excetencia  son  el  ra¬ 
tón  de  monte  ( Apodemus  sylvaticus)  y  el  campesino 
(Mus  spicilegus),  que  por  encontrarse  casi  siempre 
cerca  de  poblado,  suele  confundirse  por  el  vulgo  con 
el  ratón  casero. 

En  España  no  existen  más  animales  feroces  que  el 
oso  ( U  rsus  are  tos  pyrenaicus)  y  el  lobo  (Cattis  lupus , 
en  sus  dos  razas  signatus  y  deitanus ,  figs.  1  y  2  de  la 
citada  lámina).  Este  último  es  todavía  frecuente  en  el 
Guadarrama,  casi  á  las  puertas  de  Madrid.  El  oso,  que 
en  los  días  de  los  Reyes  Católicos  llegaba  hasta  la 
misma  siena,  hoy  está  relegado  á  los  sistemas  pirenai¬ 
co  y  cantábrico.  Otro  carnívoro  que  va  haciéndose 
raro  es  el  lince  ó  gato  cerval  (Lynx  pardellus,  fig.  5 
de  la  lám.  Fauna  española,  II),  en  tanto  que  la  gi- 
neta  (Genetta  genetta ,  fig.  4  de  la  misma  lámina),  la 
garduña  ó  fuina  (Martes  foina),  el  tejón  (Meloe  nieles 
marianettsis ) ;  la  comadreja  (Mustela  nivalis)  y,  sobre 
todo,  el  zorro  (Vulpes  vulpes  silaceus)  abundan  consi¬ 
derablemente  y  hacen  grandes  daños  en  corrales  y 
cotos  de  caza.  La  marta  de  pecho  amarillo  (Martes  mar¬ 
tes)  y  el  armiño  (Mustela  erminea)  sólo  existen  en  el  N., 
y  las  provincias  meridionales  cuentan  con  otras  dos 
alimañas  propias:  el  meloncillo  ó  mangosta  (. Perpestes 
veiddringtonii ,  fig.  3)  y  la  comadreja  andaluza  (Mustela 
ibérica),  parecida  á  la  del  N.  de  Africa.  La  nutria  y  el 
gato  montés  (fig.  5),  que  completan  el  número  de  los 
carnívoros  españoles,  son  tan  perseguidos  por  el  valor 
de  su  piel  como  por  los  daños  que  hacen,  respectiva¬ 
mente,  en  la  pesca  fluvial  y  en  la  caza. 

Los  mamíferos  rumiantes  hállanse  representados 
en  España  por  el  ciervo,  con  dos  razas  locales  (Cer¬ 
rar  elaphus  bolivari,  en  los  montes  del  interior,  y 
C.  elaphus  hispanieus,  en  la  cuenca  del  Bajo  Guadal¬ 
quivir):  el  gamo,  que  todavía  abunda  en  estado  de 
libertad  (fig.  10  de  la  misma  lámina);  el  corzo,  propio 
de  las  montañas  cubiertas  de  bosque;  el  rebeco  (Rupi¬ 
capra  pyrenaica),  congénere  de  la  gamuza  de  los  Al¬ 
pes,  y  la  cabra  montés,  la  perla  de  nuestras  grandes 
montañas  (figs.  11  y  12).  Esta  última  especie,  la  Capra 
pyrenaica,  varia  considerablemente  de  aspecto  en  los 
distintos  sistemas  montañosos,  constituyendo  varias 
razas  distintas,  que  algunos  autores  consideran  como 
buenas  especies.  Así,  en  los  Pirineos  se  halla  la  verda¬ 
dera  forma  pyrenaica;  la  raza  victorias  vive  en  la  Sie¬ 
rra  de  Gredos;  Sierra  Morena  sirve  de  morada  á  la  raza 
cabrerae,  y  la  forma  hispánica  se  extiende  por  todas 
I  is  montañas  paralelas  al  litoral  mediterráneo,  desde 
el  estrecho  de  Gibraltar  hasta  la  desembocadura  del 
Ebro. 

Los  artiodácdlos  no  rumiantes,  en  fin,  cuentan  con 
un  solo  representante  español,  el  jabalí,  que  constitu¬ 
ye  aquí  una  raza  especial  (Sus  scrofa  castilianus )  en 
¡os  montes,  y  otra  más  pequeña  (S.  seroja  baelicus )  en 
el  Bajo  Guadalquivir,  de  modo  que  su  plasticidad 
adaptativa  guarda  cierto  paralelismo  con  la  del  ciervo. 

No  es  posible  tratar  de  nuestros  mamíferos  terres¬ 
tres  sin  mencionar  las  monas  del  Peñón  de  Gibraltar 
(Macacus  syhanus),  especie  indígena  según  unos  auto¬ 
res,  importada  por  los  árabes  según  otros,  y  en  opinión 
de  algunos  traída  por  los  romanos.  Las  monas  viven 
en  el  Peñón,  aunque  ya  habrían  desaparecido  de  él 
iiu  mediar  la  protección  de  las  autoridades  británi¬ 
cas,  que  en  más  de  una  ocasión  han  aumentado  la  co¬ 
lonia  cuadrumana  con  ejemplares  traídos  de  Berbería. 

Por  lo  que  respecta  á  mamíferos  marinos,  la  fauna 
española  ha  sido  considerablemente  empobrecida  á 
consecuencia  de  la  activa  persecución  y  del  moderno 
tráfico  marítimo,  que  ha  ahuyentado  los  grandes  ce¬ 
táceos  de  nuestras  costas.  Hasta  hace  tres  ó  cuatro 
siglos,  los  vascongados,  montañesas  v  asturianos  eran 
los  más  notables  balleneros  del  mundo,  y  en  las  costas 
cantábricas  estaban  los  principales  centros  de  esta 
lucrativa  industria,  pero  ahora  sólo  de  vez  en  cuando 


se  presenta  allí  algún  ballenato  6  gubarte  ( Baiaenop - 
lera  physalus,  Mcgaptera  nodosa)t  y  aun  más  raras  ve¬ 
ces  alguna  ballena  verdadera  (Balaena  byscaycusis)  ó 
algún  cachalote.  Los  pequeños  dedínifos  son  más  fre¬ 
cuentes;  sobre  todo  el  deliín,  la  marsopa  y  el  calderón, 
el  cap  d' olla  de  los  pescadores  baleares  (Globicephalus 
melas),  y  en  ocasiones  se  mata  alguna  orea  ó  el  curio¬ 
so  Ziphius  cavirostris,  que  no  es  común  en  ninguna 
parte.  Las  islas  Baleares  poseen  todavía  la  foca  del 
Mediterráneo  (Monachus  tnortachus),  y  en  los  inviernos 
muy  crudos  y  tempestuosos  llegan  á  las  costas  del  N. 
algunos  individuos  de  la  foca  común  de  las  regiones 
árticas  (Phoca  vitulina). 

Apéndice:-  Fauna  marítima  española:  estudios  y  ex* 
ploraciones  sobre  la  misma .  La  extensión  de  las  cos¬ 
tas  de  la  península  Ibérica  y  de  las  islas  adyacentes, 
de  variadísima  constitución  geológica;  la  diversa  con¬ 
dición  de  los  mares  Atlántico  y  Mediterráneo  que  las 
bañan,  y  la  comunicación  que  se  establece  entre  las 
aguas  de  uno  y  otro  por  el  estrecho  de  Gibraltar,  asi 
como  la  acción  de  las  corrientes  marinas  templadas 
provenientes  del  golfo  de  Méjico  que  bordean  las  costas 
oceánica  y  cantábrica,  son  causa  de  la  riqueza  y  varie¬ 
dad  de  la  fauna  marina  española,  á  cuya  variedad  y 
riqueza  contribuye  también  la  diversidad  de  profun¬ 
didades  que  los  referidos  mares  presentan  del  laio  de 
las  costas  españolas,  llegando  aquéllas  á  la  de  5,000  m. 
frente  á  la  costa  N. 

Corresponden,  en  efecto,  al  litoral  oceánico  mares 
profundos  cuyos  ejes  de  máxima  depresión  siguen  apro¬ 
ximadamente  las  direcciones  de  las  costas  N.  y  O. 
de  la  Península,  formando  dos  grandes  valles  subma¬ 
rinos.  Arranca  el  primero  de  la  fosa  de  Cabo  Bretón 
en  el  ángulo  del  golfo  de  Vizcaya,  y  siguiendo  al  prin¬ 
cipio  próximo  á  la  costa,  se  desvia  después  un  tanto 
hacia  el  N.,  terminando  hacia  los  45  ó  46*  de  latitud 
aproximadamente.  Desde  dicho  punto,  donde  se  cru¬ 
zan  ambos  valles,  desciende  el  segundo  hacia  el  SO., 
apartándose  mucho  de  las  costas  occidentales  de  Ga¬ 
licia. 

Median  entre  la  orilla  y  la  región  correspondiente 
á  los  valles  submarinos  propiamente  dichos,  zonas  de 
menor  profundidad  ó  altiplanicies  que  constituyen 
la  prolongación  debajo  de  las  agües,  de  las  tierras  emer¬ 
gidas,  ó  sea  la  meseta  continental  submarina,  de  la 
mayor  ó  menor  extensión  de  la  cual  depende  el  aleja¬ 
miento  ó  aproximación  de  dichos  valles  submarinos, 
tanto  en  conjunto  cuanto  en  las  diversas  partes  ó  sec¬ 
ciones  de  cada  uno. 

Dentro  del  primero  de  ellos,  que  como  se  ha  dicho 
corre  próximo  á  la  costa  N.,  varía  la  aproximación  á 
la  orilla  de  sus  diversas  profundidades,  según  las  dis¬ 
tintas  secciones  de  la  costa.  Así,  las  mayores  profun¬ 
didades  se  acercan  notablemente  al  litoral  de  la  pro¬ 
vincia  de  Santander  y  de  la  parte  oriental  de  la  de  la 
Coruña,  separándose,  en  cambio,  del  de  Asturias,  Pro¬ 
vincias  Vascongadas  y  resto  de  Galicia,  por  la  gran 
extensión  de  algunas  mesetas,  como  la  del  Travaiüeur, 
que  ledió  el  nombre.  Los  fondos  de  1,000  á  2,000  m. 
eaán  próximos  á  Finisterre,  pero  allí  aparecen  bastan¬ 
te  lejanos  los  de  2,800  y  mucho  más  los  ulteriores  ó 
siguientes.  Tan  inmediata  se  halla  la  vertiente  meridio¬ 
nal  del  valle  que  nos  ocupa  á  la  costa  cantábrica,  en 
la  prov.  de  Santander,  que  á  6  millas  no  más  de  deter¬ 
minado  punto  de  aquélla,  encontró  el  Travailleur  la 
profundidad  de  1,360  m.,  á  la  cual  suceden  mar  aden¬ 
tro,  gradual  pero  rápidamente,  las  de  2,000,  3,000,  etc., 
hasta  la  máxima  de  5,000  indicada  al  principio,  cons¬ 
tituyendo  una  gran  pendiente  submarina  conocida  de 
antiguo  por  los  pescadores  de  aquella  región  con  el 
nombre  de  canal  de  la  Pregona  (ó  Plegona,  como  dicen 
los  pescadores  actuales).  En  la  región  mediterránea 
son  menores  y  se  hallan  mucho  más  alejados  de  la 
¡  costa  ios  grandes  fondos,  siendo  considerado  el  Me- 
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diterr&neo  en  general,  con  respecto  á  su  fauna,  como 
una  provincia  zoológica  del  Océano* 

Por  lo  que  toca  á  los  caracteres  de  la  fauna  marina 
española  en  sus  distintos  mares,  habrá  que  decirse 
que  la  fauna  de  la  región  mediterránea  tiene  los  carac- 
teres  generales  de  la  de  todo  el  Mediterráneo  occiden¬ 
tal,  siendo,  por  tanto,  mucho  más  pobre  y  uniforme 
que  la  de  los  mares  Atlántico  y  Cantábrico.  La  de  la 
región  correspondiente  á  estos  mares,  rica  y  variada 
en  todas  las  diversas  profundidades  anteriormente 
citadas,  tiene  caracteres  semejantes,  de  una  parte,  á 
la  del  golfo  de  Méjico,  y  de  otra,  á  la  de  las  faunas  que 
viven  mucho  más  cerca  de  la  superficie  en  los  mares 
septentrionales. 

No  está  aún  lo  suficientemente  conocida  la  fauna 
marina  española  para  poder  establecer  de  un  modo 
preciso  regiones  zoogeográficas,  pareciendo  aún  un 
poco  aventurado  lo  que  J.  Schmidt  establece  en  su 
publicación  Report  on  the  Danish  oceanographical  ex - 
pedition,  1908-1910  to  the  Mediterranean  and  adiacent 
Seas ,  para  todo  el  Mediterráneo  actual  y  el  golfo  de 
Vizcaya,  basado  quizá  un  tanto  preeminentemente 
en  consideraciones  de  orden  geográfico. 

En  la  región  oceánica  existen  algunas  especies  pro¬ 
pias  de  España,  como  el  Hcterocirrus  Gravieri  Me.  In- 
tosh,  el  Chaetosone  Carpenteri  Me.  Intosh,  el  Mystides 
Lizzie  Me.  Intosh,  y  el  Eus  ¡hendáis  hiherniea  Me.  In- 
tosh,  todas  ellas  pertenecientes  á  los  anélidos. 

Las  expediciones  francesas  del  Travailleur  y  del 
Talismán  han  realizado  importantes  trabajos  en  el 
Cantábrico,  y  el  profesor  Linares  estableció  en  San¬ 
tander  la  primera  Estación  española  de  biología  ma¬ 
rina,  con  objeto  de  metodizar  su  estudio  por  medio  de 
una  continua  labor  de  exploración  submarina. 

La  importantísima  expedición  del  Challenger  re¬ 
cogió  también  algunas  interesantes  especies  propias 
de  la  fauna  ibérica,  como  la  Almaniella  Setubalensis 
Me.  Intosh  y  la  Protula  Lusitanica  Me.  Intosh,  descu¬ 
briendo  la  presencia  de  diversas  otras  en  lo  correspon¬ 
diente  á  regiones  españolas.  De  otras  muchas  expedi¬ 
ciones  y  de  los  trabajos  de  los  españoles  en  esta  mate¬ 
ria  trataremos  en  otro  lugar  de  este  artículo,  añadiendo 
solamente  ahora  que,  además  de  la  labor  constante 
de  exploración  de  la  Estación  de  Biología  Marina  de 
Santander  desde  su  creación  en  1 886  hasta  su  incorpo¬ 
ración  al  Instituto  Español  de  Oceanografía  en  1014, 
merece  también  citarse  la  llevada  á  cabo  desde  1906 
por  el  Laboratorio  biológico  marino  de  Baleares  en 
Porto  Pí  (Palma  de  Mallorca)  y  la  Estación  sucursal 
'de  Málaga. 

Capítulo  noveno 

GEOGRAFÍA  HISTÓRICA  T  CARTOGRAFÍA 

Limitándonos  á  la  geografía  histórica  física  de  Es¬ 
paña  y  dejando  para  otros  lugares  más  adecuados  de 
este  artículo  la  etnográfica  y  política,  indicaremos  la 
manera  cómo  fué  conocida  de  los  antiguos  la  Penínsu¬ 
la,  siguiendo  el  orden  de  materias  de  los  capítulos  an¬ 
teriores. 

1.  Contorno  y  extensión  en  general.  El  monumento 
más  antiguo  que  menciona  á  la  Península  es  la  Biblia, 
citándose  por  el  Antiguo  Testamento  y  en  tiempo  de 
Salomón  (1000  á  950  años  a.  de  J.  C.)  á  Tatschisch  ó 
Tarsis  (Tartesso)  como  punto  de  expediciones  fenicias. 
Así,  pues,  debieron  ser  los  fenicios  (aparte  de  los  pobla¬ 
dores  indígenas)  los  primeros  exploradores  históricos 
de  las  costas.  A  ellos  siguieron  los  griegos,  comenzando 
los  viajes  de  los  focenses  en  el  siglo  vil  a.  de  J.  C.,  y 
apareciendo  citadas  por  Estesicoro,  hacia  el  año  600, 
la  ciudad  de  Tartesso  y  la  isla  Ervtheia  (isla  del  delta 
del  Guadalquivir,  localizada  otras  veces  en  la  isla  de 
Cádiz),  la  isla  del  crepúsculo  vespertino,  habitada  por 
Gerión.  y  enfrente  de  la  cual  desemboca  el  río  Tartesso. 


Los  griegos  son  los  primeros  geógrafos  de  la  Península. 
Mecateo  (año  500  a.  de  J.  C.)  habla  de  las  costas  S. 
y  E.;  Hcrodoto  y  Herodoro  (año  420)  mencionan  las 
Columnas  de  Hércules  y  el  río  Anas,  y  anterior  á  ellos 
parece  ser  un  Periplo  (¿520  a.  de  J.  C.?)  bastante  exac¬ 
to  y  minucioso,  que  sirvió  de  base  á  Avieno  para  escri¬ 
bir  su  Ora  marítima ,  que  es  la  más  antigua  geografía  de 
la  Península .  Según  ella,  la  costa  E.  llega  hasta  las  Co¬ 
lumnas;  la  S.  comienza  en  éstas  y  llega  hasta  el  Cabo 
de  San  Vicente  (iugum  Cyneticum ,  cantes  Saturni),  en 
el  que  pone  el  límite  occidental  de  Europa;  la  costa 
del  O.,  en  la  que  menciona  el  Cabo  Espichel  y  el  Roca, 
llega  hasta  el  Cabo  Ortegal  (Aryii  iugum),  que  orienta 
in  septentrionem.  Es  de  advertir  que  todavía  no  se  ha¬ 
bía  explorado  la  costa  N.,  no  teniéndose  noticia  del 
golfo  de  Vizcaya,  suponiéndose  que  España  era  pro¬ 
longación  en  línea  recta  de  las  Galias.  La  extensión  cal¬ 
culada  por  Avieno  era  do  7,000  estadios  (siete  días  con 
sus  noches  de  navegación,  según  el  falso  Escilax)  para 
la  costa  E.  (que  en  realidad  tendría  6,500).  2,000  para 
la  S.  y  3,000  (1,000  de  menos)  para  la  O.  En  el  inte¬ 
rior  menciona  ya  Avieno  la  meseta  y  las  tribus  que 
la  poblaban.  Aparte  de  sus  errores,  del  desconocimien¬ 
to  de  la  costa  N.,  prolongación  de  la  del  E.,  no  hacién¬ 
dola  terminar  en  el  Cabo  de  Gata  (que,  sin  embargo, 
se  menciona),  sino  en  las  Columnas  y  consiguiente 
disminución  de  la  costa  S.,  consideración  de!  Cabo  de 
San  Vicente  como  el  límite  occidental  de  Europa  (que 
está  en  el  Cabo  Roca)  y  mala  medida  de  la  costa  E.  y 
de  la  O.,  ofrece  esta  geografía  la  figura  cuadrada  de 
la  Península  y  un  progreso  que  tarda  más  de  un  siglo 
en  ser  superado,  pues  el  falso  Escilax  (año  350  ó  340), 
Aristóteles  y  Eforo,  sus  contemporáneos,  no  dan  más 
ni  mejores  noticias.  Estas  sólo  se  logran  con  los  viajes 
de  Piteas  en  el  Océano  occidental,  hacia  el  año  320, 
quien  no  sólo  exploró  la  costa  O.,  sino  que  descubrió  la 
costa  N.  y  el  golfo  de  Vizcaya,  siendo  a  A  el  primer  des - 
cubridor  de  la  península  Ibérica.  Los  descubrimientos 
de  Piteas  no  parece  que  fueron  utilizados  por  Timeo 
(260  a.  de  J.  C.),  pero  sí  por  Eratóstenes  (230  a.  de  Je¬ 
sucristo),  la  geografía  del  cual  se  diferencia  de  la  de 
Avieno  en  que  conoce  la  giba  formada  por  varios  pro¬ 
montorios  que  tienen  su  vértice  en  el  Cabo  de  San  Vi¬ 
cente;  prolonga  la  costa  S.  hasta  el  Cabo  Espichel  (Cabo 
Sagrado),  del  que  hace  el  extremo  más  occidental  de 
Europa  (cometiendo  con  lo  primero  un  error  y  repre¬ 
sentando  con  lo  segundo  una  mayor  aproximación  á 
la  verdad);  reduce  la  extensión  de  la  costa  del  E.  á 
6,000  estadios  (errando  en  500  de  menos)  y  orienta 
bien  la  dirección  de  las  costas. 

Después  de  Eratóstenes  viene  una  época  de  retro¬ 
ceso  en  un  sentido  y  de  progreso  en  otro.  El  primero 
consistió  en  despreciar  los  descubrimientos  de  Piteas, 
calificándolos  de  mentiras;  el  segundo  se  debe  á  la  con¬ 
quista  romana,  que  empezó  en  el  año  218  a.  de  J.  C., 
y  produjo  un  más  minucioso  y  exacto  conocimiento 
del  interior  del  país  y  de  la  extensión  de  la$  costas,  si 
bien  esto  último  sólo  se  consigue  poco  á  poco.  Así,  Po- 
libio  vuelve  á  considerar  el  Cabo  de  San  Vicente  como 
el  extremo  occidental;  incurre  en  el  error  (que  duró 
bastante)  de  que  los  Pirineos  van  de  N.  d  S.,  y  eleva 
hasta  7.200  estadios  la  extensión  de  la  costa  E.;  en 
cambio,  calcula  con  bastante  exactitud  la  de  la  costa 
del  O.  (3,000  estadios  de  las  Columnas  al  Tajo  y  3,000 
más  desde  el  Tajo  hasta  la  costa  N.),  debido  á  las  gue¬ 
rras  de  Bruto  Callaeco,  y  mide  la  del  N.,  si  bien  asig¬ 
nándola  10,000  estadios,  casi  el  doble  de  la  longitud 
real  de  España  (5,600  estadios).  Nota  el  contraste  en¬ 
tre  la  meseta  y  el  territorio  de  las  costas,  pero  da  á 
la  primera  una  extensión  de  casi  el  doble,  prolongán¬ 
dola  por  el  N.  y  el  S.,  y  haciendo  proceder  de  ella 
todos  los  río*;  occidentales,  incluso  el  Belis  (Guadal¬ 
quivir)  y  el  Alinius  (Miño).  La  descripción  de  los  ha¬ 
bitantes  es  excelente. 
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Artemidoro(100  a.  de  J.  C.)  aumenta  los  errores  geo-  I 
gráficos  de  Polibio,  pues  representa  con  relación  á  éste  | 
las  siguientes  variaciones:  prolonga  la  costa  E.  hasta 
el  Cabo  de  San  Vicente  (por  el  error  de  colocar  las  Co¬ 
lumnas  junto  á  Cades),  con  lo  cual  la  Península  pierde 
su  figura  cuadra ngular  para  convertirse  en  un  trián¬ 
gulo  que  tiene  como  vértices  libres  dicho  Cabo  de  San 
Vicente  y  el  Promunturium  Artabrum,  que  no  es  para 
Artemidoro  el  Cabo  Ortegal,  sino  el  Promunturium 
Nerium  de  los  autores  posteriores,  entre  el  Tambre  y 
la  Coruña,  y  que  se  ha  identificado  con  la  Punta  de 
Narija. 

Posidonio  (que  parece  que,  como  Polibio,  visitó  per¬ 
sonalmente  &  España,  acaso  entre  los  años  90  y  87  a. 
de  J.  C.)  continúa  y  exagera  el  error  de  Artemidoro, 
pues  aplana  el  ángulo  NO.,  con  lo  que  la  figura  de  la 
Península  se  reduce  á  una  especie  de  ángulo  saliente, 
prolongación  de  las  Galias,  de  la  que  estaba  separada 
por  los  Pirineos  (que  se  hacen  bajar  separando  la  Ibe¬ 
ria  de  la  Celtiberia),  afectando  la  forma  aproximada  de 
una  piel  de  toro  (comparación  que  aparece  en  Posido¬ 
nio  por  vez  primera),  representando  los  Pirineos  el 
cuello,  el  trozo  entre  el  Cabo  de  San  Vicente  y  el  Pro¬ 
munturium  Nerium  la  parte  de  atrás,  y  las  costas  SE. 
y  N.  los  dos  costados.  En  cambio,  en  la  descripción 
del  interior  del  país  superó  ú  Polibio,  delimitando  me¬ 
jor  la  meseta  y  no  haciendo  salir  de  ella  el  Betis  ni  el 
Miño. 

Con  Varrón  vuelve  la  Península  á  adquirir  forma 
triangular,  pero  también  muy  errónea,  pues  si 
bien  admite  las  Columnas  como  vértice  meridional, 


suprime  el  Promunturium  Nerium  y  el  Artabrum,  exa¬ 
gerando  así  el  achatamiento  del  vértice  NO.  y  colo¬ 
cando  éste  en  el  Promunturium  Magnum,  situado  al  S. 
del  Duero  y  próximo  al  Tajo,  es  decir,  el  Cabo  Roca 
(acertando  en  hacer  á  éste  el  extremo  occidental  de 
Europa).  La  distancia  entre  las  Columnas  y  el  Promun¬ 
turium  Magnum  es  lo  que  Varrón  llama  frons,  y  en  su 
medio  coloca  el  Promunturium  Sacrum  (Cabo  de  San 
Vicente),  pero  no  como  límite.  La  extensión  del  perí¬ 
metro  de  la  Península  es,  según  Vartón: 


Desde  el  cabo  occidental  de  los  Pirineos 
(Pyrenaeus  medius)  hasta  el  Promun¬ 
turium  Magnum  (Cabo  Roca) .  1,250  millas 

Excursus  Promunlurii  Magni .  90  t 

Desde  el  Tajo  hasta  el  Promunturium 

Sacrum .  160  » 

Desde  el  Promunturium  Sacrum  hasta  el 
cabo  occidental  de  los  Pirineos .  1,400  » 


Total .  2,900  millas 


á  cuya  cifra  se  ha  de  añadir  la  extensión  desde  el  Pro¬ 
munturium  Magnum  hasta  el  Tajo,  que  es  de  unas  20 
millas,  resultando  asi  un  perímetro  para  toda  la  Pe¬ 
nínsula  de  2,920  millas,  que  excede  al  real  en  unas  700. 
En  todo  lo  demás  sigue  á  Posidonio,  como  lo  sigue  tam¬ 
bién  Estrabón,  todavía  más  servilmente,  siquiera  la 
descripción  del  interior  del  país  y  de  sus  habitantes 
sea  excelente. 

Por  esta  ép  >ca  aparece  el  Mapamundi ,  publicado 
por  Agripa  en  tiempo  de  Augusto,  hecho  con  arreglo 
á  las  noticias  dadas  por  Polibio,  Artemidoro  y  Posido¬ 
nio,  si  bien  se  atiene  á  los  itinerarios  para  las  distan¬ 
das,  resultando  éstas,  en  consecuencia,  exageradas, 
pues  aquéllos  están  hechos  sobre  las  calzadas  que  por 
So  común  dan  muchos  rodeos. 

Una  excepción  en  esta  serie  de  erróneas  representa- 
dones  geográficas  de  la  Península  constituye  la  Geo¬ 
grafía  de  Mela,  español  contemporáneo  de  Claudio,  el 
cual,  volviendo  á  los  autores  más  antiguos,  restablece 
la  figura  cuadrada  de  España,  volviendo  á  distinguir: 
la  coata  E.,  que  termina  en  las  Columnas:  la  costa  S., 
que  termina  en  el  Cabo  de  San  Vicente;  la  costa  O., 


que  llega  hasta  el  Promunturium  Nerium,  cortándose 
en  ángulo  recto  con  la  costa  N.  en  el  Promunturium 
Celticum.  De  este  modo  elimina  los  dos  grandes  errores 
de  prolongar  la  costa  E.  hasta  el  Cabo  de  San  Vicente 
y  achatar  el  ángulo  NO.  La  descripción  de  las  costas 
es  precisa  y  detallada  [marcando  en  la  del  O.  los  tres 
salientes  ó  Cabos  de  Santa  María  (Cuneus),  San  Vi¬ 
cente  (Promunturium  Sacrum)  y  Roca  (Promunturium 
Magnum)],  fijando  la  dirección  de  su  contorno  y  nom¬ 
brando  multitud  de  pequeños  ríos,  atestiguando  la 
doble  desembocadura  del  Betis.  Sin  embargo,  cree 
todavía  que  los  montes  Pirineos  van  de  N.  á  S.,  divi¬ 
diéndolos  en  dos  cadenas:  una,  la  más  importante, 
del  N.f  y  otra,  derivación  de  ella,  hacia  el  S.,  distin¬ 
guiendo  asi  en  España  dos  partes:  la  del  N.,  muy  pe¬ 
queña,  y  la  del  S.,  mucho  mayor. 

También  Pompeyo  Trogo  dice  que  la  figura  de  la 
Península  es  paene  quadrata,  pero  tampoco  esta  buena 
doctrina  logró  prevalecer,  y  así.  Plinio  combina  la 
figura  trazada  por  Mela  con  la  de  Varrón,  no  admitien¬ 
do  más  vértices  límites  que  lar  Columnas  y  el  Promun¬ 
turium  Magnum  suprimiendo  los  de  San  Vicente  y 
el  Promunturium  Artabrum  ó  Nerium;  y  combina  la? 
medidas  de  Varrón  con  las  de  Agripa,  acudiendo  & 
Posidonio  para  concordarlo  con  éste,  pero  prefiriendo, 
en  caso  de  discordancia  á  Agripa,  por  la  razón,  según 
él,  de  que  éste  y  Augusto  no  han  podjdo  equivocarse. 
Con  Dionisio  el  Periegeta,  escritor  del  tiempo  de  Adria¬ 
no,  reaparece  la  comparación  de  la  Península  con  la 
figura  de  la  piel  de  un  toro. 

Un  nuevo  y  gran  progreso  se  obtiene  con  Tolomeo, 
que  sobrepuja  á  Mela,  trazándola  figura  de  España 
casi  con  exactitud  al  descubrir  el  ángulo  SE.  ó  Cabo 
de  Gata  (Promunturium  Charidemi)  como  limite  entre 
la  costa  E.  y  la  S.,  y  apreciando  mejor  las  distancias, 
según  se  ve  á  continuación: 


Costas 

Estadios 

Costa  Este  (desde  los  Pirineos  al  Promuntu - 

rium  Charidemi ) . 

7,550 

Costa  Sur  (desde  el  Promunturium  Charidemi 

al  P.  Sacrum ) . 

4,500 

Costa  Oeste  (desde  el  Promunturium  Sacrum 

al  P.  Nerium) . 

0,000 

Parte  Norte  (desde  el  Promunturium  Nerium 

al  extremo  E.  de  los  Pirineos) . 

7,000 

Total . 

25,050 

-.jl:  ..  — 

En  el  pormenor  de  las  costas  dibuja  bien  la  del  E., 
así  como  la  dej  O.  hasta  el  Cabo  de  San  Vicente,  pero 
desdé  aquí  se  corre  demasiado  hacia  el  E.,  y  en  la  N. 
señala  los  golfos  de  la  Coruña  y  de  Bilbao,  aunque 
demasiado  profundos.  También  mejora  la  dirección 
general  de  España  y  de  los  Pirineos  al  colocarla  de 
NO.  á  SO.,  asi  como  coloca  bien  las  cordilleras  N.  y  E. 
del  margen  de  la  meseta,  pero  ésta  se  destaca  menos 
que  en  Polibio;  las  cordilleras  del  O.  v  del  S.  no  están 
bien  colocadas,  y  faltan  la  Central  y  la  de  Sierra  Ne¬ 
vada.  Las  indicaciones  de  Tolomeo  son  seguidas  en  el 
Periplo  de  Marciano  de  Ileraclea  en  el  Ponto,  si  bien 
éste  incurre  en  el  antiguo  error  de  que  la  cordillera 
Central  es  continuación  de  los  Pirineos. 

Los  progresos  tolomaicos  tampoco  lograron  gene¬ 
ralizarse,  y  durante  mucho  tiempo  se  continuó  con  los 
errores  antiguos.  Orosio  (400  años  d.  de  J.  C  )  daba  á 
España  la  forma  de  un  triángulo  cuyos  vértices  eran 
los  Pirineos  (muy  pequeños),  la  Coruña  y  Cádiz,  figura 
que  todavía  se  admite  en  el  Corpus  agritnensorutn  de 
Barcelona  (siglo  x),  editado  por  Thulin  (Góteborg. 
1911).  En  los  mapamundi  medievales  la  forma  y  situa¬ 
ción  de  España  se  toma  del  mapa  de  Agripa,  que  to¬ 
davía  fué  empeorado,  poniéndose  un  círculo  donde 
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había  un  óvalo.  Sin  embargo,  se  compuso  en  España 
un  mapa  de  las  partes  N.  y  O.  no  sometidas  á  los  ára¬ 
bes,  y  en  los  siglos  XIII  y  xiv  se  establecieron  los  fun¬ 
damentos  por  los  mapas  modernos  de  la  Península; 
pero  solamente  en  la  Edad  Moderna  fué  alcanzada  y 
mejorada  la  obra  de  Tolomeo.  Véase  al  final  de  este 
capítulo  el  desarrollo  de  la  cartografía  en  España. 

2.  Costas .  Casi  todos  los  accidentes  de  ellas  fue¬ 
ron  conocidos  y  descritos  de  los  antiguos,  por  lo  que 
se  indican  á  continuación  con  sus  nombres  latinos  y 
su  equivalencia  actual,  según  el  estado  presente  de 
los  trabajos  de  identificación,  siguiéndose  el  mismo 
orden  en  que  se  dejr  descrito  el  contorno  del  litoral 
español. 

a)  Costa  del  Este.  El  mar  que  la  baña  se  denomi¬ 
na  ÉapBqSov  ó  Sardonión  pélagos  y  también  Hibericum 
y  Balearicunt .  La  costa  comenzaba  en  el  Pyrenaeum 
iugum  (Cabo  Bear),  cerca  del  Por  tus  Veneris  (Port- 


vendres),  por  el  templo  de  Venus  allí  existente.  En 
una  isla  (hoy  no  existe)  se  alzaba  la  antigua  ciudad 
de  Emporiott  (San  Martín  de  Ampurias),  y  enfrente 
de  la  desembocadura  del  Ter  eran  conocidas  las  islas 
que  por  las  tnetae  del  Hipódromo  se  llamaron  Metae 
(islas  Medas),  describiendo  Avieno  como  puerto  la 
parte  de  costa  enfrente  de  ellas.  Allí  se  señalaba,  ade¬ 
más,  el  Totónita  Yupes  (cerro  de  Castellón  de  Ampurias) 
y  no  lejos  el  Motis  Jovis  (Mongó),  al  S.  de  la  Escala, 
pareciendo  que  este  último  nombre  procede  del  de 
Scálae  Hannibalis ,  por  la  forma  de  escalera  que  afecta 
el  terreno  en  la  parte  O.  del  Mongrí  ( Malodes  Mons). 
Se  citan  en  seguida  el  Promunturium  Lunarium  (por 
su  forma  de  media  luna),  llamado  también  Iugum 
Celebatulicum ,  que  era  el  Cabo  de  San  Sebastián,  cerca 
de  Palafrugell,  ó  el  de  San  Telmo,  cerca  de  San  Felíu 
de  Guíxols;  el  Mons  Jovis  (Monte  Matas,  cerca  de  Ba- 
dalona),  el  puerto  de  Barcelona  y  la  rada  de  Tarrago¬ 
na,  la  que  desde  21 X  a.  de  J.  C.  fué  el  desembarcada 
de  los  romanos;  el  Mons  Sellus  (('abo  Salou)  y  el 
Sacer  (Sierra  Bal  guer),  el  segundo  al  N.  de  las  bocas 


def  Ebro,  ante  las  cuales  se  encontraba  la  islaAf inerva, 
llamándose  Cassa  Chersonesus  á  la  actual  Punta  de 
la  Baña,  al  S.  de  aquéllas;  Palus  Naccararum  al  puerto 
de  los  Alfaques  y  Columbraría  á  las  actuales  islas  Co¬ 
lumbretes.  Venían  después  el  Sinus  Sucronensis  (gol¬ 
fo  de  Valencia);  el  Crabasiae  Iugum  (acaso  el  Cabo  de 
Oropesa),  el  Hemeroskopeion  ó  Promunturium  Dianium 
(Cabo  de  San  Antonio),  con  el  templo  de  Artemisa, 
que  le  daba  nombre;  el  Promunturium  Ferrarium,  así 
llamado  por  sus  minas  de  hierro  (Cabo  de  la  Nao, 
quizá  también  designado  con  el  nombre  de  Promun¬ 
turium  Tenebrium),  la  isla  Alonis  (Benidorm),  el  Sinus 
Ilicitanus  (bahía  de  Alicante,  Lucenlum);  las  islas  Pla- 
nasia  (Plana,  junto  al  Cabo  de  Santa  Pola)  y  Plumba • 
ria  (frente  al  mar  Menor);  el  Promunturium  Salumi 
ó  Scombraria  aera  (Cabo  de  Palos),  el  dorso  del  cual 
al  E.  de  Cartagena  se  denominaba  Iugum  Tráete,  con 
el  Nomnatius  portus  (puerto  de  Cartagena,  que  Livio 
considera  como  el  único  bueno  del 
E.),  ante  el  cual  estaba  la  isla  Scom¬ 
braria  (Escombrera),  para  terminar 
esta  sección  en  el  Promunturium  Cha - 
ridemi  ó  Veneris  iugum  (Cabo  de  Gata). 

b)  Costa  del  Sur.  Eran  sus  acci¬ 
dentes  (de  E.  á  O.)  el  Sinus  Ureitá- 
nus  (bahía  de  Almería);  la  isla  Mala- 
gueta  (hoy  unida  á  tierra)  con  el  tem¬ 
plo  de  Noctiluca,  frente  á  Málaga;  el 
Iugum  Barbetium  (Sierra  Bermeja);  el 
promontorio  de  Cálpe  (Gibraltar); 
el  Fretum  Gaditanum  ó  Herculeum  (en 
griego  Heraeleios)  (estrecho  de  Gibral¬ 
tar);  el  Promunturium  Junonis  (Cabo 
de  Trafalgar),  llamado  por  Avieno 
Sacrum  iugum  y  por  Escilax  leron 
acroterion,  á  causa  de  su  templo  de 
Juno;  el  Portus  Becsipo  (Barbate,  en 
la  rada  de  Trafalgar);  el  Sinus  Tar- 
tessius  (bahía  de  Cádiz);  las  islas  de 
Cortare  (formadas  por  el  delta  del 
Guadalquivir)  y  Gades;  los  Arenei 
montes  (dunas  de  Arenas  Gordas,  en¬ 
tre  la  desembocadura  del  Guadalqui¬ 
vir  y  Huelva,  cuyo  más  alto  montícu¬ 
lo  era  probablemente  el  Mons  Casius 
ó  Cerro  de  Asperillo);  la  torre  de  Cae- 
pio,  faro  levantado  por  Servido  Ce- 
pión  (faro  de  Chipiona);  el  Sinus  Ca - 
lactieus  (bahía  de  Huelva);  la  Palus 
Etrephaea  (ría  de  Iluelva);  el  Iugum 
Proserpinae  (altura  de  la  Rábida),  y 
el  Iugum  Zephiri  (Monte  Gordo,  en  la 
desembocadura  del  Guadiana);  y  en 
la  costa  portuguesa,  el  Promunturium  Cuneus  (Cabo 
de  Santa  María)  y  el  Promunturium  Sacrum  (Cabo  de 
San  Vicente). 

c)  Costa  del  Oeste.  En  el  océano  Atlántico  (Ocea- 
nus  Atlanticus,  Gaditanus,  Hispanicus)  aparece  pri¬ 
mero  el  Promunturium  Barbarium,  que  Avieno  llama 
Cempsicum  y  Eratóstenes  Sacrum  (Cabo  Espichel), 
junto  al  cual  notaban  la  isla  Achale  (Arrabida)  y  tam¬ 
bién  en  Portugal,  el  Promunturium  Magnum,  que  Pli- 
nio  confunde  con  el  Artabrum ,  que  Avieno  denomina 
Ophiussae  y  Tolomeo  Selenes  oros,  por  el  culto  que  se 
tributaba  á  la  Luna,  según  dicen  las  inscripciones 
(Cabo  de  Roca),  y  entre  ambas  el  puerto  de  Olisipo 
(Lisboa),  y  más  arriba  el  Portus  Cale  (Oporto).  Ya  en 
Galicia,  las  Arae  Sextinae  (península  entre  Noya  y  el 
Finisterre,  en  la  cual  uh  tal  Sextio  erigió  tres  aras  en 
honor  de  Augusto),  y  el  Promunturium  Artabrum,  tam¬ 
bién  llamado  Nerium  y  Celticum  (Cabo  de  Finisterre), 
y  enfrente  de  este  trozo  de  costa  las  islas  Londobris 
(Berlangas),  Siccae  (Cies),  Annios  (Ons).  Corticata  (Sal- 
vora),  las  10  Casiterides  ó  islas  del  estaño  (entre  el  Cabo 
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falcoeira  y  el  Silleiro,  ante  Pontevedra),  y  las  seis  In- 
sulae  Deorum  ó  Eortunatae  (islas  de  Bruyos,  al  N.  de  la 
desembocadura  del  Tambre).  Hacia  ti  N.  el  Faro  de 
Brigantium  (Coruña),  que  por  vez  primera  aparece  ci¬ 
tado  en  Dion  Casio  y  figura  después  en  casi  todos  los 
mapas;  el  puerto  de  los  Artabros  (golfo  de  la  Coruña 
ó  el  Ferrol),  y  el  Aryum  iugum  (Cabo  Ortegal). 

d)  Costa  del  Norte.  Es  la  menos  detallada.  Los 
principales  accidentes  citados  en  el  Mare  Cantabricum, 
Callaicum ,  Aquitanieum,  Gaüicum  ó  Britanicum  eran 
el  Portus  Blendium  (¿de  Santander?),  el  Victoriae  Ju- 
liobrigensium  (de  Santoña),  y  el  Amanum  Flaviobri - 
gensium  (de  Bilbao);  el  Veneris  iugum  (Cabo  Higuer, 
en  Fuenterrabía)  y  las  dos  isletas  enfrente  del  mismo. 

3.  Orografía.  Polibio  indicó  ya  el  contraste  entre 
la  meseta  interior  y  las  costas,  y  Estrabón  señala  las 
cordilleras  marginales  de  aquélla,  calculando  la  ex¬ 
tensión  de  N.  á  S.  de  la  meseta  en  4,000  estadios,  pre¬ 
sentándola  como  campo  y  diciendo 
Avieno  y  Estrabón  que  estaba  pobla¬ 
da  de  bosques.  El  nombre  latino  de 
las  mesetas  (paramus)  subsiste  en  la 
voz  española  páramo. 

a)  Pirineos  Fueron  llamados  asi 
por  los  griegos  (Pirene,  Pirenaia  ore, 

Pirenaion  oros;  en  latín,  Pyrenaeus 
mons,  Pyrenaeus  saltus,  Pyrenaeum 
iugum).  á  causa  de  la  ciudad  de  Pire¬ 
ne,  situada  en  la  extremidad  E.  de  la 
cordillera  (junto  á  Portvendres),  di¬ 
ciendo  Silio  Itálico  que  tal  nombre 
fué  el  de  una  hija  del  rey  de  los  bé- 
brices,  pueblo  que  habitaba  en  am¬ 
bos  lados  de  la  cordillera;  pero  Posi- 
donio  cuenta  que  recibieron  tal  nom¬ 
bre  de  pira,  por  un  terrible  incendio 
de  sus  enormes  bosques,  que  llegó  á 
fundir  los  minerales  existentes  en  el 
subsuelo,  conseja  que  reproducen  Dio- 
doro  y  Estrabón  y  en  la  que  se  inspi¬ 
ró  Jacinto  Verdaguer.  Queda  indica¬ 
do  que  muchos  geógrafos  antiguos,  y 
el  primero  Polibio,  les  dieron  la  erró¬ 
nea  dirección  de  N.  á  S.,  pero  Plinio, 

Mela,  Tolomeo  y  Orosio  marcaron  la 
verdadera.  Se  les  consideraba  como  la 
más  alta  cordillera  de  Europa,  y  Lu- 
cano  habla  de  sus  nieves  perpetuas, 
alabando  Estrabón  los  hermosos  va¬ 
lles  de  sus  estribaciones.  Posidonio  les 
da  una  longitud  de  3,000  estadios, 

Justino  de  4,000.  Tolomeo  de  2,600  y 
Plinio  de  2,456,  siendo  éste  el  que  más 
se  aproxima  á  la  verdadera  (2,300  estadios).  Las  dife¬ 
rentes  partes  de  los  Pirineos  no  aparecen  menciona¬ 
das;  sólo  Tolomeo  nombra  la  Edoilion  oros ,  que  acaso 
sea  la  Sierra  de  Sobrarbe.  Se  atravesaban  por  tres 
caminos:  el  antiguo  de  Aníbal,  que  desde  las  guerras 
ibéricas  fué  apisonado  y  miliado,  y  en  cuyo  punto 
más  alto  (portus,  Coll  de  Perthus)  erigió  Pompcyo  un 
trofeo  monumental,  en  la  hoy  Ecluse  d'en  Haut,  al 
terminar  la  guerra  de  Scrtorio;  el  que  iba  de  Zaragoza 
á  Jaca  hacia  Olorón,  atravesando  por  el  Suminus  por - 
tus  (paso  de  Somport),  y  el  que  desde  Pamplona  y  Ron- 
cesvalles  iba  á  Burdeos  por  el  Summus  Pyrenaeus. 

La  cordillera  cántabroastur  fué  va  considerada  for¬ 
mando  unidad  orográfica  con  los  Pirineos  por  algunos 
autores,  como  Silio  Itálico  y  Orosio,  y  así  aparece  en 
el  mapa  de  Ebstorf  (siglo  xm).  Plinio  llama  Vasconur* 
saltus  á  la  parte  oriental  y  iuga  Asturum  á  la  occiden¬ 
tal,  por  los  pueblos  que  las  habitaban.  La  riqueza  mi¬ 
nera  de  la  cordillera  es  encomiada  por  Plinio.  nom¬ 
brándose  la  montaña  de  hierro  de  los  ain labros  v  el 
monte  Cabarga,  cerca  de  Santander.  Como  accidentes 


particulares  aparecen  nombrados:  el  mons  Vindius 
(Peñas  de  Europa),  último  refugio  de  los  cántabros; 
el  mons  Candamius  (Candamo),  al  SO.  de  Gijón,  con 
un  templo  de  Júpiter;  el  mons  Medullius  (monte  de 
San  Julián,  cerca  de  Tuv,  ó  el  monte  de  Santa  Tecla, 
cerca  de  La  Guardia,  pues  ambos  están  junto  al  Miño 
y  tienen  restos  de  fortificaciones),  postrer  baluarte 
de  los  Callaeci  (existía  otro  mons  Medullius  en  Canta¬ 
bria,  en  el  cual  estaba  la  ciudad  de  Aracillum ,  que 
se  supone  sea  la  de  Araquil,  cerca  de  Pamplona);  el 
mons  Sacer,  también  en  Galicia  (acaso  el  Pico  Sacro), 
y  los  Nerbassi  montes,  donde  los  suevos  fueron  sitiados 
por  los  vándalos  (montes  de  los  alrededores  de  Orense, 
donde  habitaba  la  tribu  de  los  narbasos). 

b)  Sistema  ibérico.  Estrabón  la  describe  acerta¬ 
damente  yendo  desde  los  cántabros  al  Mediterráneo 
y  limitando  la  meseta  por  el  NE.,  denominándola  ldu - 
be  da,  nombre  que  todavía  la  da  Tolomeo,  quien  la 


asigna  1,250  estadios  de  longitud  (750  menos  de  la 
verdadera);  pero  Estrabón  se  equivoca  al  presentada 
como  paralela  á  los  Pirineos.  Polibio  la  pone  como  lí¬ 
mite  entre  Iberia  (costa  oriental)  y  Celtiberia  (la 
meseta).  Como  accidentes  particulares  se  nombran 
el  mons  Caius  ó  Caunus  (Moncayo,  al  que  probable¬ 
mente  debe  referirse  el  mons  Chaunus  citado  por  Livio) 
y  el  Saltus  Manlianus  (probablemente  el  puerto  de 
Morata,  donde  el  Jalón  atraviesa  la  cordillera),  acase 
por  el  pretor  Manlio,  que  en  el  año  195  a.  de  J.  C. 
parece  haberlo  atravesado  por  primera  vez,  y  en  don¬ 
de  quince  años  después  pereció  un  ejército  romano. 

c)  Sistema  central  6  carpctovclónico.  Posidonio, 
Mela  y  Plinio  consideraron  la  cordillera  central  cas¬ 
tellana  como  una  continuación  SO.  de  ios  Pirineos, 
opinión  que  aceptaron  algunos  escritores  posteriores. 
Del  país  que  atravesaba  recibió  el  nombre  de  iuga 
Carpctana ,  y  en  ella  se  encontraba  el  Afrodision  oros 
de  Apiano  (acaso  la  Sierra  de  San  Vicente).  La  paite 
O.  de  este  sistema  no  se  consideró  por  los  antiguos 
como  formando  unidad  orográlica,  por  lo  que  no  la 
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dieron  una  denominación  general,  sino  que  sólo  se¬ 
ñalaron  accidentes  particulares;  mons  Herminius  era 
la  Sierra  de  la  Estrella,  junto  al  cual  estaba  la  ciudad 
de  Medobriga,  refugio  de  los  lusitanos,  y  el  mons  Ta¬ 
gnes  (montañas  de  Cintra  que  van  hasta  el  Cabo  Roca). 

d)  Sistema  oretano.  Los  antiguos  consideraron  la 
parte  occidental  de  la  cordillera  carpeto  ve  tónica  y  lo 
que  hoy  denominamos  oretana,  como  formando  jun¬ 
tas  el  límite  O.  de  la  meseta,  pareciendo  que  Plinio 
llama  tuga  Oretana  no  á  la  actual  cordillera  oretana, 
sino  á  la  parte  occidental  de  la  Mariánica.  Estrabón 
habla  de  las  montañas  ricas  en  metales  que  se  encuen¬ 
tran  entre  el  Anas  (Guadiana)  y  el  Tajo,  y  Plinio 
nombra  los  Ammaeensia  inga ,  junto  á  la  ciudad  de 
Ammaea  (acaso  la  Sierra  de  San  Mamed). 

e)  Sistema  hético  ó  maridnico .  Se  consideraba 
como  la  cordillera  marginal  S.  de  la  meseta.  No  tenía 
una  denominación  general  y  se  distinguían  tres  partes: 
1.»  la  oriental,  que  partía  de  la  mitad  de  la  costa  E. 
y  descendía  hasta  el  Campus  Spartarius  (llano  de  Car¬ 
tagena)  donde  se  enlazaba  con  las  montañas  de  más 
arriba  de  Málaga  (cordillera  penibética).  Esta  parte 
oriental  se  denominaba  Orospeda  por  Estrabón  ( Or - 
tos  peda,  en  Tolomeo),  y  en  ella  nacían  el  Júcar,  el 
Betis  y  el  Segura,  diciendo  Plinio  que  éste  se  originaba 
en  el  saltus  Tugiensis  (Sierra  de  Segura),  nombre  que 
este  autor  extiende  á  toda  la  parte  oriental  de  la  cor¬ 
dillera.  La  parte  media  era  el  saltus  Caslulonensis ,  di¬ 
ciendo  Estrabón  que  en  el  territorio  de  Cástulo  estaba 
una  montaña  de  plata  de  la  que  procedía  el  Betis,  con¬ 
tradiciéndose  así  en  cuanto  al  origen  de  éste.  La  parte 
occidental  es  confundida  por  Plinio  con  los  iuga  Ore- 
tana .  El  citado  Estrabón  distingue  en  ella  las  minas 
de  Sisapo  (Almadén),  el  saltus  Mar ianus,  al  N.  de  Cór¬ 
doba,  así  llamado  del  propietario  de  las  minas,  Mario, 
que  daba  también  nombre  al  mons  Marianas  (Sierra 
Morena),  en  donde  la  explotación  de  las  minas  destru¬ 
yó  los  bosques,  dejando  la  superficie  árida  y  desierta, 
y  las  minas  de  Ilipa,  junto  á  Sevilla. 

f)  Cordillera  penibética.  Se  reconoció  como  uni¬ 
dad  orográfica,  pero  sin  darla  una  denominación  ge¬ 


neral.  Estrabón  habla  de  su  riqueza  aurífera,  distin¬ 
guiéndose  como  accidentes:  el  mons  argentarius  llu - 
cronensis  (Sierra  de  Almenara),  cerca  de  la  ciudad  de 
Huero  (Lorca);  el  mons  Solorius ,  Silurus  ó  Salurus 
(Sierra  Nevada),  y  el  iugum  Barbetium  (Sierra  Bermeja) 
en  tierras  de  llipula  (al  N.  de  Málaga). 

4.  Hidrografía.  Si  bien  algún  autor,  como  Mela, 
habla  de  la  abundancia  de  agua  en  España,  haciendo 
notar  como  excepción  la  sequedad  de  la  comarca  de 
Cartagena,  otros  autores  muestran  la  escasez  de  agua 
(Plinio,  Estrabón,  Apiano),  sobre  todo  en  la  meseta, 
como  lo  prueban  la  gran  cisterna  de  Palancia  y  el 
hecho  de  que  el  ejército  de  Escipión  no  halló  agua  en 
el  verano  del  año  134  a.  de  J.  C.  en  su  marcha  por  Cas¬ 
tilla  la  Vieja,  teniendo  que  cavar  pozos  para  procu¬ 
rársela. 

a)  En  cuanto  á  los  ríos,  dice  Justino  que  no  son 
rápidos  y  nocivos  como  torrentes,  sino  tranquilos  y 
que  riegan  viñas  y  campos;  pero  César  describe  una 
repentina  crecida  del  Sicoris  (Segre)  y  la  inundación 
consiguiente.  Parece  ser  que  nuestros  ríos  llevaban 
en  aquella  época  mucho  más  caudal  que  hoy,  pues 
Plinio,  Estrabón  y  Apiano  hablan  de  su  navegabiii- 
dad.  Según  ellos,  el  Ebro  era  navegable  hasta  Varea; 
el  Singilis  (Genil)  y  elMaetiuba  ( Vélez),  eran  entonces 
navegables  (el  primero  desde  Astigi)  y  hoy  apenas 
llevan  agua  en  el  verano;  por  el  Betis  subían  barcos 
hasta  Córdoba,  y  el  Duero  era  navegable  en  800  esta¬ 
dios  y  aun,  según  Apiano,  en  el  año  133  a.  de  J.  C., 
pasaban  ios  barcos  de  vela  hasta  Numancia. 

Estrabón  describe  bastante  bien  las  cuencas  del 
Ebio  y  del  Betis,  y  Mela,  Plinio  y  Tolomeo  nombran 
la  mayor  parte  de  los  ríos  españoles,  encontrándose 
en  el  mapa  de  Agripa  multitud  de  líos  pequeños,  mien¬ 
tras  que  en  los  mapas  medievales  sólo  aparecen  los 
más  importantes,  hasta  el  punto  de  que  el  Miño  sólo 
figura  en  los  grandes  mapas  de  Ebstorf  y  Hereford. 

He  aquí  una  lista  de  los  nombres  latinos  de  ríos  es¬ 
pañoles,  con  sus  correspondientes  nombres  actuales, 
en  los  que  se  seguirá  el  mismo  orden  en  que  se  han 
descrito  las  costas: 


Alba . 

....  Muga? 

Urius  é  Iberus . 

-  Riotinto. 

Clodianus . 

-  Rivet  (antigua  desembo- 

Anas . 

-  Guadiana. 

cadura  del  Muga). 

Tagus  . 

....  Tajo. 

-  Sadao. 

Anystus  amnis . 

....  Muga. 

Callipsis . 

Ticis . 

....  Ter  (desaguaba  10  kms. 
más  al  N.  que  hoy,  don¬ 
de  ahora  lo  hace  el  ca¬ 
nal  del  Ter). 

Monda . 

Vacua . 

Durius . 

Avo . 

....  Mondego. 

_  Vouga. 

_  Duero. 

-  Ave. 

Bae  tulo . 

-  Besós. 

Celadas . 

_  Cavado. 

Rubricatus . 

....  Llobregat. 

Nebis . 

_  Neyba. 

Maius . 

....  Entre  Subur  y  Tolobis. 

Limia . 

_  Limia. 

Subi . 

_  Gaya. 

Minius . 

....  Miño. 

Tulcis . 

-  Francolí. 

Laero . 

....  Lerez. 

Oleurn  j lumen . 

....  Ebro? 

Uüa . 

....  Ulla. 

Iberus . 

....  Ebro. 

Sars . 

....  Sar. 

Lesvros . 

....  Entre  el  Ebro  y  el  Turia. 

Tamarus . 

....  Tambre. 

Paílantia . 

....  Palancia. 

Vir . 

....  Aliones. 

Turia . 

_  Turia  ó  Guadalaviar. 

Mearas . 

....  Mera. 

Suero ,  Sic  n.ui . 

-  Júcar. 

Ducanaris . 

Libyca . 

^  Dos  de  los  cuatro  ríos  que 

Sorobis . 

_  Serpis. 

'  ‘  1  desaguan  en  la  bahía  de 

Tader . 

_  Segura. 

la  Coruña  y  el  Ferrol. 

Alabus . 

_  Vinalapó. 

Nabias . 

. .  Navia. 

Maenuba . 

....  Vélez. 

Florius . 

....  ? 

Malaca . 

....  Guadalmedina. 

Naelus  6  Neto . 

....  Nalón. 

Saldaba . 

....  Guadalhorce? 

Salía . 

....  Sella. 

Barbesola . 

....  Guadiaro. 

Namnasa . 

....  Nansa. 

Baelo . 

....  Barbate. 

Sauga . 

....  Saya. 

Besilus . 

....  Liria. 

Nerva . . . 

....  Nervión 

Cilbus . . 

....  Salado  de  Conil. 

Saunium . 

Saja. 

Baetis  ó  Betis . 

-  Guadalquivir. 

Deva  ó  Devales . 

....  Deva. 

Lux  i  a . 

-  Odiel. 

Atutía . 

....  Oria. 
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Del  agua  de  algunos  de  nuestros  ríos  se  deda  que 
su  frialdad  daba  un  temple  especial  al  hierro  que  al 
rojo  se  metía  en  ella.  Tal  era  la  del  Salo  (Jalón)  y  del 
Chelybs  (Queiles). 

b)  Canales.  En  la  Botica  los  había  que  relaciona¬ 
ban  varios  ríos  (Estrabón),  y  ya  hemos  visto  que  de 
la  irrigación  de  los  campos  habla  Justino,  por  lo  que 
Schulten  cree  que  no  fueron  los  árabes  los  que  crearon 
el  sistema  de  riegos  de  la  huerta  de  Valencia,  sistema 
que  ya  se  encuentra  en  el  Africa  romanizada. 

c)  Lagos  y  lagunas.  Se  citan  por  los  antiguos: 
Stagnum  Toni  (laguna  de  Castellón  de  Ampurias); 
Amoenum  slagnum  (albufera  de  Valencia);  el  mar  Me¬ 
nor,  que  Avieno  señala  como  una  gran  laguna  al  N. 
de  Cartagena;  lacus  Ligustinus  (la  marisma  ó  terreno 
pantanoso  entre  los  dos  brazos  del  Guadalquivir).  Las 
lag.  de  Ruidera  se  mencionan  por  Plinio,  y  Apiano 
señala  un  estanque  al  N.  de  Nu manda. 

d)  Aguas  subterráneas .  Estrabón  y  Plinio  aseve¬ 
ran  que  en  muchos  pozos  de  la  Bética  subia  y  bajaba 
el  agua  con  el  flujo  y  reflujo  del  mar,  y  el  segundo  ase¬ 
gura  de  dos  fuentes  que  había  en  el  agro  Carrinense, 
que  una  devolvía  y  otra  absorbía  todo  lo  que  se  arro¬ 
jase  á  ella,  presentando,  además,  como  intermitentes 
las  fuentes  del  río  Tamaricus  en  Cantabria.  Los  anti¬ 
guos  conocieron  y  utilizaron  muchísimas  de  las  fuen¬ 
tes  termales  existentes  en  la  Península,  en  especial  las 
Aquae  Bilbihtanae  (Alhama),  Ajuae  Flavianae  (Braga) 
y  las  de  las  de  Caldas  de  Malavella,  Montbuy,  Cuntís, 
Reyes,  etc. 

5.  Clima .  El  clima  de  España  era  en  lo  antiguo 
algo  distinto  del  actual,  pues  la  despoblación  de  los 
montes  lo  ha  hecho  más  seco  en  verano  y  más  frío  en 
invierno;  prueba  de  ello  es  que  en  la  costa  E.  maduran 
los  dátiles,  lo  que  no  suceaía  en  la  antigüedad;  pero 
no  hay  que  creer  en  que  haya  ocurrido  un  cambio  radi¬ 
cal,  pues  si  bien  la  generalidad  de  los  autores  anti¬ 
guos,  como  Justino,  dice  de  España  que  es  de  clima 
templado,  sin  el  ardor  de  Africa  ni  el  frío  de  las  Ga- 
lias,  y  que  en  toda  la  Península  sopla  el  viento  del  mar, 
es  porque  generalmente  aplican  á  toda  España  las 
cualidades  de  las  costas  E.  y  S.  que  les  eran  conocidas. 
Por  otra  parte,  Estrabón  distingue  el  clima  seco  y  ás¬ 
pero  de  la  meseta,  del  frío  de  la  costa  del  N.,  y  del  tem¬ 
plado  de  la  costa  E.;  Plinio  y  Polibio  nos  dicen  que 
las  rosas  florecían  todo  el  año,  excepto  tres  meses  en  el 
0-,  y  hasta  en  el  invierno  en  Cartagena;  Avieno  des¬ 
cribe  como  húmeda  y  nebulosa  la  comarca  de  panta¬ 
nos  de  la  desembocadura  del  Anas;  Apiano  habla  del 
terrible  clima  de  las  llanuras  celtibéricas,  con  viento, 
nieve  y  hielo,  describiendo  Plutarco  el  viento  N. 
(Kaikias),  el  horrible  señor  de  la  meseta,  que  viene 
de  los  Pirineos,  y  que,  comenzando  como  un  soplo  sue- 
ve,  por  la  mañana  va  creciendo  en  intensidad  á  me¬ 
dida  que  el  sol  adelanta  y  se  caldea  la  llanura;  Catón 
describe  el  fuerte  viento  del  NO.,  el  cierzo  (Circius), 
que  sopla  en  dilección  SE.,  de  la  cuenca  del  Ebro,  ase¬ 
gurando  Eustatio  que  llegaba  á  producir  desborda¬ 
mientos  del  Ebro;  y  Estrabón,  Plinio,  Floro  y  Virgilio 
dicen  que  los  Etesios  ó  vientos  del  E.  soplaban  du¬ 
rante  el  verano,  comenzando  tres  horas  después  de 
la  salida  del  sol  y  cesando  durante  la  noche,  viento  á 
consecuencia  del  cual  duró  tres  meses  el  viaje  de  Po- 
sidonio  á  Italia;  pero  España  se  distinguía  de  Italia 
y  otras  tierras  mediterráneas,  según  dice  Justino,  por 
no  darse  en  ellas  la  malaria. 

6.  Flora.  Prescindiendo  ahora  de  los  minerales 
conocidos  y  explotados  en  España  durante  los  pri¬ 
meros  tiempos,  pues  de  ello  se  trataiá  al  hablar  de 
la  industria  minera  española,  diremos  que  son  exage¬ 
radas  las  alabanzas  desmedidas  de  algunos  escritores, 
v.  gr.,  de  los  Laudes  Hispaniae,  por  los  que  parece  que 
España  era  un  país  casi  todo  de  viñas  y  olivares,  exa¬ 
geración  que  provino  de  considerar  todo  el  país  por 


las  costas  del  E.  y  del  S.;  pero  ya  Estrabón  distinguió 
también  en  esta  particular  las  costas  del  E.,  del  S.  y 
del  O.,  ricas  en  producciones  vegetales  (olivos,  vid, 
higos,  etc.),  de  las  pobres  del  N.,  y  todas  ellas  de  la 
meseta,  de  la  que  dice  que  era  áspera  é  inculta,  parte 
vor  tener  una  pequeña  capa  de  tierra  laborable  y  poca 
agua,  parte  por  la  rudeza  de  sus  moradores;  pareciendo 
que  se  consideraba  á  la  cordillera  central  (carpetove- 
tónica)  como  límite  de  ciertos  cultivos,  pues  Apiano 
dice  que  los  olivos  llegaban  hasta  el  Guadarrama,  y 
que  en  lo  que  hoy  es  Castilla  la  Vieja  se  cosechaban 
abundantes  cereales. 

Aunque  ya  en  tiempo  de  Plinio  se  habían  hecho 
grandes  talas  de  arbolado  en  las  sierras  españolas  para 
atender  á  la  explotación  de  las  minas,  eran  todavía 
abundantes  las  selvas  y  los  grandes  bosques,  existien¬ 
do  en  muchos  puntos  en  que  hoy  han  desaparecido. 
Apiano  refiere  que  el  llano  de  Numancia  estaba  ro¬ 
deado  de  espesos  bosques,  y  la  existencia  de  ciervos 
en  Castilla  la  Vieja  presupone  la  de  selvas;  Marcial 
alaba  las  del  pie  del  Moncayo,  y  Avieno  las  del  E.  de 
la  meseta  y  las  de  las  costas;  Estrabón  habla  de  los 
grandes  bosques  de  abetos  de  los  Pirineos  y  de  los  de 
Andalucía,  y  Orosio  afirma  que  Galicia  estaba  llena 
de  selvas  en  tiempo  de  la  conquista  romana.  Esto  ex¬ 
plica  que  Sidonio  Apolinar  considerase  la  madera  como 
uno  de  los  principales  productos  de  España.  Todavía 
en  los  siglos  xiv,  xv  y  xvi  había  grandes  bosques  en 
Castilla. 

Las  principales  especies  forestales  eran:  la  encina 
(casi  en  las  mismas  regiones  que  hoy),  hasta  el  punto 
de  que  las  bellotas  dulces  eran  usadas  en  lugar  de  pan 
por  los  habitantes  del  N.  de  Portugal;  y  la  abundan¬ 
cia  de  encinares  permitían  las  florecientes  crias  de  ga¬ 
nado  porcino  existentes  entre  los  cántabros  y  los  ce- 
retanos.  Las  cañileros  crecían  en  la  parte  S.  de  los  Pi¬ 
rineos  y  en  las  costas,  hablando  Avieno  de  los  pinos 
de  la  bahía  de  Algeciras  y  dando  su  abundancia  nom¬ 
bre  á  las  Pithyusas ,  mencionando  Estrabón  la  pez  y 
Plinio  la  resina  procedente  de  España.  El  enebro 
estaba  muy  extendido,  principalmente  entre  los  vac- 
ceos,  y  del  fruto  del  Taxus  se  preparaba  un  veneno 
con  el  que  se  suicidaban  los  cántabros.  Plinio  mencio¬ 
na  los  plátanos  españoles. 

El  olivo  era  indígena  en  España,  mencionando  Ti- 
meo  los  olivos  silvestres  que  credan  cerca  de  Cádiz, 
constituyendo  la  más  importante  riqueza  agrícola  de 
España  en  aquel  tiempo,  hasta  el  punto  de  que  en 
algunas  monedas  de  Adriano  aparece  España  simbo¬ 
lizada  por  una  rama  de  olivo.  Los  olivares  ocupaban 
la  costa  del  E.  (Adriano  menciona  los  del  S.  de  Ta¬ 
rragona,  territorio  por  donde  estaba  la  ciudad  de 
Oleastrum,  acaso  Centsellas,  y  por  donde  corría  el- 
Oleum  ¡lumen),  llegando  en  el  interior  hasta  la  cordi¬ 
llera  cential  castellana.  Plinio  alaba  la  dulzura  de  las 
olivas  portuguesas  y  asegura  que  el  aceite  de  la  Bé¬ 
tica  sólo  le  aventajaba  en  calidad  el  italiano.  Tan  gran¬ 
de  era  la  cantidad  de  aceite  español  exportado  á  Roma, 
que  con  los  pedazos  de  los  cántaros  de  aceite  españoles 
que  se  rompían,  se  formó  allí  el  monte  llamado  Tes- 
taccio. 

El  cultivo  de  la  vid  debió  ser  introducido  en  Espa¬ 
ña  por  los  foceos,  conociéndose  aquí  en  el  siglo  v  a.  de 
Jesucristo,  y  debiendo  comenzar  por  la  costa  del  E. 
y  la  del  S.,  tardando  en  entrar  en  Castilla,  pues  el 
vino  con  que  los  celtíberos  hacían  su  famosa  bebida 
(ainomele)  era  importado.  Varrón  y  Plinio  mencionan 
las  parras  (tuga)  y  parece  que  en  la  Bética  se  hicie¬ 
ron  plantaciones  de  cepas  de  Falerno.  Los  vinos  del 
N.  de  Cataluña  se  mencionan  por  Marcial  como  no 
muy  buenos;  en  cambio,  eran  ya  famosos  los  de  Ta¬ 
rragona,  de  los  que  Augusto  mandaba  hacer  provisión 
para  su  mesa,  y  todavía  mejores  los  de  la  comarca  de 
Sagunto;  pero  donde  el  cultivo  de  la  vid  adquirió  ma- 
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yor  desarrollo  fue  en  la  Bética,  encontrándose  muchos 
pormenores  acerca  de  él  en  la  obra  de  Columela.  En  las 
monedas  de  muchas  ciudades  de  la  Bética  (Acinippo, 
Olontigi,  Osset,  etc.)  aparecen  racimos  de  uvas  como 
símbolos  heráldicos.  La  uva  eocolobis,  que,  según  Pli¬ 
nio,  producía  un  vino  pesado  y  ardiente,  parece  ser  la 
andaluza.  La  de  la  comarca  de  Jerez  se  denominaba 
Nebrissa  (del  Nebris  de  los  sátiros),  y  el  actual  nombre 
Lebrija  recuerda  esta  denominación;  el  vinutti  Gadi- 
tanum,  mencionado  en  un  ánfora  del  año  31  a.  de  J.  C., 
pudiera  ser  el  de  Jerez,  embarcado  en  Cádiz.  Plinio 
menciona  el  vino  Lauro  como  uno  de  los  mejores  de 
la  Bética.  Los  vinos  se  guardaban  aquí  en  grandes 
vasijas  de  arcilla  (orcae).  También  en  el  S.  de  Lusi- 
tania  abundaba  la  vid,  tanto,  que,  según  dice  Plinio, 
costaba  allí  1  dracma  un  metrete  (40  litros)  de  vino 
(es  decir,  unos  2  céntimos  el  litro),  y  las  estelas  sepul¬ 
crales  tienen  con  frecuencia  la  forma  de  cubas.  Sin  em¬ 
bargo,  no  parece  que  los  vinos  españoles  fuesen  objeto 
degran  exportación,  no  apareciendo  mencionados  en  la 
tarifa  máxima  de  Diocleciano.  Probo  favoreció  el  cul¬ 
tivo  de  la  vid  en  España,  como  lo  hizo  en  otras  par¬ 
tes.  Respecto  á  árboles  frutales ,  los  cartagineses  intro¬ 
dujeron  las  palmeras,  haciéndose  célebres  las  de  Elche, 
pero  sin  que  llegaran  á  madurar  los  dátiles;  el  pistacho 
se  introdujo  en  tiempo  de  Vitelio;  el  limonero  no  se 
conoció  en  España  por  entonces.  Eran  celebrados  los 
higos  de  Lusitania  y  la  pera  tardía  de  Numancia. 

Los  cereales  debieron  ser  introducidos  antes  de  los 
iberos.  El  trigo  se  hallaba  extendido  por  toda  la  Pe¬ 
nínsula,  excepta  entre  los  cántabros  y  los  astures,  en 
tiempo  de  la  conquista  romana;  y  la  cebada  se  señala 
en  Lusitania,  Bética  y  Cartago  Nova.  Entre  los  celtí¬ 
beros  se  obtenían  dos  cosechas  al  año,  recolectándose 
granoes  cantidades  entre  los  vacceos  y  algo  menos 
entre  los  arévacos,  guardándose  el  grano  en  silos  (siri ) 
y  sacándose  de  los  cereales  por  los  celtíberos  y  los  lu¬ 
sitanos  una  especie  de  cerveza  (caelia).  También  en 
la  costa  del  E.  se  recolectaban  grandes  cosechas  v  Li- 
vio  habla  de  las  de  Sagunto  y  Cartagena.  En  la  Bética 
se  cultivaba  el  trigo  hasta  bajo  los  olivos,  y,  según  Pli¬ 
nio,  se  obtenía  una  cosecha  cien  veces  mayor  que  en 
otros  sitios,  viéndose  una  espiga  de  trigo  como  símbolo 
en  las  monedas  de  muchas  ciudades  de  la  Bética.  Mela 
refiere  cosas  fabulosas  de  las  cosechas  de  trigo  en  Lu¬ 
sitania,  siendo  tan  abundantes  en  tiempo  de  Polibio, 
que,  según  éste,  costaba  allí  el  medimno  9  óbolos, 
mientras  que  el  precio  corriente  era  de  36  en  las  otras 
provincias.  La  ciudad  de  Evora  se  llamaba  Cerialis. 
Así  se  comprende  que  España  fuese,  como  Africa  y 
Sicilia,  provincia  nuirix  del  Imperio. 

Plinio  menciona  las  alcachofas  ( carduus )  de  Carta¬ 
gena  y  Córdoba  y  las  trufas  del  primero  de  estos  pun¬ 
tos  como  excelentes.  Las  flores  aromáticas  eran  muy 
abundantes,  preparándose  con  100  de  ellas  un  vino 
de  miel;  el  aspalalo  se  usaba  para  ungüentos,  y  el  áloe, 
acaso  introducido  por  los  fenicios,  se  criaba  en  Gades. 
El  lino  se  daba  en  Emporion,  Tárraco  (que  producía 
bastas  telas  para  velas),  Setabis  (famosa  por  sus  finas 
telas)  y  Galicia  (linum  Zoelicutn);  el  algodón  introdu¬ 
cido  por  los  fei  icios  ó  cartagineses,  se  producía  proba¬ 
blemente  en  Tárraco  y  Cartago  Nova.  El  esparto  cons¬ 
tituía  una  riqueza;  existía  ya  en  tiempos  neolíticos  y 
cubría  en  el  campo  de  Cartago  Nova  (< campus  sparta- 
rius,  y  de  ahí  el  sobrenombre  de  S parlaría  dado  á  la 
ciudad)  una  extensión  de  150  kms.  de  largo  por  45  de 
anchi»,  constituyendo  la  mayor  plantación  de  esta 
clase  en  el  mundo  y  exportándose  á  todo  él;  muy  útil 
en  marina,  para  cuerdas  y  cabos  y  utilizado  también 
pina  sandalias  y  prendas  humildes  de  vestir,  se  com¬ 
prende  el  interés  qir*  despertaba  su  posesión;  una  clase 
muy  apreciada  de  junco  crecía  cerca  de  Ampurias 
( Campus  juncarius,  La  Junquera),  y,  por  último,  en  Tá- 
rrr.co  se  daba  en  gran  les  cantidades  el  hinojo  ( maralo ). 


7.  Fauna.  Los  caballos  españoles  eran,  como  los 
de  Libia,  pequeños  y  veloces  (considerándoseles  en 
esto  como  superiores  á  los  partos),  por  lo  que  Schulten 
cree  probable  procediesen  de  Africa,  como  los  iberos; 
pero  Estrabón  y  Varrón  afirman  que  en  la  meseta  los 
había  en  estado  salvaje.  Eran  de  color  gris,  que  solían 
cambiar  si  se  Ies  sacaba  de  la  Península.  Los  caballos 
de  los  celtíberos  (éstos  eran  excelentes  jinetes)  repre¬ 
sentaron  un  gran  papel  en  la  guerra  de  montaña  contra 
los  romanos,  y  éstos  hacían  gran  aprecio  de  la  caballe¬ 
ría  cántabroastur  que  tenían  en  su  ejército.  Los  peque¬ 
ños  caballos  gallegos  y  asturianos  ( astucones ;  los  gran¬ 
des  se  llamaban  eeldones)  se  tenían  por  buenos  trepado¬ 
res.  Los  de  Lusitania  eran  velocísimos,  atribuyéndolo 
Varrón  á  la  fecundación  de  las  yeguas  de  Lisboa  por 
el  viento  S.  Simmaco  y  Amiano  Marcelino  mencio¬ 
nan  á  menudo  los  caballos  de  carrera  españoles,  y 
Polibio  y  Diodoro  ensalzan  su  adiestramiento.  El  ca¬ 
ballo  fué  muy  antiguo  en  España,  pues  en  las  cuevas 
del  período  paleolítico  aparecen  caballos  pintados, 
aunque  salvajes,  encontrándoseles  más  adelante  re¬ 
presentados  en  las  piedras  en  las  tumbas  de  los  caba¬ 
lleros  asturianos. 

También  se  tenían  en  gran  aprecio  los  mulos  espa* 
ñoles,  asegurando  Plinio  que  su  cría  era  una  de  las  ri¬ 
quezas  de  Celtiberia. 

Los  bueyes  tenían  gran  importancia  entre  los  iberos 
para  el  cultivo  del  campo,  y  parece  ser  que  el  toro,  y 
acaso  la  lidia  de  él,  no  fueron  desconocidos  para  aque¬ 
llos  hombres,  apareciendo  imágenes  de  toros  en  piedra 
y  arcilla,  así  como  pintados,  diciendo  Diodoro  que  pri¬ 
mitivamente  se  le  rindió  culto.  En  las  riberas  del  Gua¬ 
dalquivir  Inferior  existían  grandes  praderas  que  acaso 
sirvieron  tíe  base  para  colocar  allí  la  acción  de  la  fá¬ 
bula  de  los  bueyes  de  Gerión. 

Ya  hemos  indicado  que  la  cria  de  cerdos  era  una  ri¬ 
queza  para  los  cántabros  y  los  cerretanos  (Cerdaña), 
citando  la  tarifa  de  Diocleciano  los  jamones  cerretanos 
(Pernae  cerretanae)  y  mencionándose  en  la  Exi>osilio 
totius  mundi  las  car¬ 
nes  saladas  espa¬ 
ñolas. 

En  los  páramos  de 
León  había  cabras 
salvajes,  y  Avieno 
menciona  las  cabras 
del  Promontorio  sa¬ 
grado;  del  pelo  d: 
las  cabras  se  tejían 
telas  castrorum  in 
usum  et  nauticis  ve- 
lamina.  Más  impor¬ 
tancia  tenía  la  cría 
de  ovejas ,  que  se  ha¬ 
llaba  extendida  por 
toda  España.  La  la¬ 
na  negra  de  las  ove¬ 
jas  asturianas  y  cel¬ 
tibéricas  servia  para 
fabricar  el  sagum 
y  las  toscas  capas 
( mantos ,  asturconia) 
que  se  usaban  en 
Roma.  En  cambio  la 
lana  de  la  Bética  (es¬ 
pecialmente  de  Cór¬ 
doba)  y  la  de  Sala-  Cazador  y  cánlde.  Pintora  rupestre 
cia,  al  S.  de  Lusita-  de  la  cueva  de  Alpera  (Albacete) 
nia,  eran  finas  y  pre¬ 
ciosas,  existiendo  una  clase  muy  apreciada  de  color 
dorado,  llegando  á  costar  1  talento  un  morueco  de  la 
Bética.  Columela  habla  de  cruzamientos  de  ovejas  del 
país  con  ovejas  tarentinas.  El  esquilo  se  hacía  dos  ve¬ 
ces  al  año  en  la  España  Citerior,  según  Varrón. 
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Cacéeta  fle  ao  Fía  tur*  rupestra  d?  la  cueva  dd  tJ»arr.o  Agua  Anian¿^  (&kafifr>  IfcrueiJ 

$e¿ÓA  dibujü  de  Ju*n  Cabré  Agiuió' 


Hay  abtínrUnté >T*  U  por  Ií  íjiíí  sehttea  p«>  tráotiiUnfcm  abundancia  al  5.  def  Jfefify.’y  Tustítte  de 
¿ón  ítoftsy  nto  tamb  te  Iv&vrdno*.  Oppjám*  y  Ne-  la  de  IU$  ríos  del  Ucé*no.  Se  cnenciouan:  el.  atún  de  H 
coc3Íaí*o  atetan  en  ribroa  de  ibero*  costa»  $.  (Abdru,  Se*,  Gb  iesr  *n  Ux.$ixfw»  de  cuya 

(acaso  loa  y  cu  lo»  «tie^sü:  de  aquel  tiempo  ciudad  figu^ta),  la  de  tes  Bateares  y  e.)  'snómbcr 

{coma  en  uno  del  M usé^  de  Cuidaba}  a|*ar  veto  r&cenai  6  Aballa  ( PÍinio\  Ja  mueite  f  .tan-  congrios  fEstra  bón 
oe  caua..  Eft  I  ai  excava  doñea  se  h-Aii  cncontradó  cól*  y  Gelio),  Tas  «atrás*  que  **  crí^baW  í^tneífMlfrienle-  «n 
míaos  de  elefante;  y  «ñient  ras  Estjxbón  dice  de  la  Bé-  Elche  y  en  los  estuarios  del  Taja  (Plinio  y  Estribón)* 
!iea  que  haWan  sido  aniquiladla  los  anímale»  dañinr*?,  retí  rienda  Ei  itrio  cosas  fabulosas  del  grandor  ie  las 
Pimío,  Aptent»  y  Claudianq  twbfan  de  los  osa*  y  lobos  pólipos  españolea  Las  salazones  españolas  eran  coa' 
de  U  Celtiberio.?  y  del  jabtaU  se  han  encontrado  muchos  «iderwdas  como  las  mejores,  exportándose  en  ¿íftmte 
tüto¿  tu  Kcimanda,  y  te  hace  meir-dón  en  las  in&crip-  cantidades,  «penalmente  desde  Mellaría,  Malaca  (ctryi* 
dones.  Xü*  tietVúrs  áran  húmeteos*  atestiguándolos  nombre  fas  indica)  y  Cartago  Nova,  Otra  de  lo*  pnn- 
UAicíaien  ia  comarcare  BlfbiLís  <  Caíala  y  ud),  haciendo  cipaíes  producto  de  exportación  era  eí  ?arw  i,  especie 
tductóa  4  eu  caía  Bti  inscripciones  t.o  tíerm  de  León  de  salsa  sacada  de  !«  cuba  11  a,  en  lo  que 
y  Harria  y  r^.iresenfáiohv?e  eñ  un  v^süjoumaotwa  un  juasaba  4  todos  los  polsn»  «endo  Crrfep  y  Canago 
títe  ton  cuernos  de  ciervo*  El  nombre  4e  Vílíacierm  Nov*  los  prineíjfcites  puntos  extiorvadoies,  y  exiiueodo, 
en  b  pi»v<  de  Saña  acaso  sea  una  supervivencia  de  según  Éstrabón  y  Xühimen,  cerca  del  segundo  un  cabo 
esto.  Esuabón  menuVíjjt  l&$  gacela  s  españolas;  El  mí  .que  se  lUmaba  Sttwfar  y  daba  nombre  4,  U  isla  ¿aun* 
«md de  c«á  más  íbundinte  el  pónejo*  procedente.  krarxa(iió yEsrqpifcuer*).  . 
qo¿?4  de  Aítica,  psnancto  después  desde  KfcPA.  Ra  ni  S  8,  C&ioirajid.  Los  más  antiguos  map&s  de  EspaRa 
de,  Fi^nci¿,Awijdo  e>to$  dó¿  pais«  cí  o  odc - jhfuteocnté  son  los  Mapamundis  (Y.  t\  articulo  Mapa)  en  lo?  que 
¿?  coDOCieion  te  átanos,  consideramio  Efiano  y  Pb-  Aparte*  ésta,  coma  cid r,  Agripa  ya  citado.  FnmUEdad 
xáu  cynío  íberos  íl  nombre  laurm <unuuloi  y  tos  gríegoj.  MccJííí  pnéd^71  citaner  ei  mapa  de t  Eósmóg^ío  de  Ra- 
hwiklc'j  y  U&rir.  I1  ruobas.de  su  abundancia  son:  que  vena  {sigh>  v.uK  q^C  divide  4  España  en  ocho  piovin- 
Católo  llama  i  la  Celtiberia.  í*ntntii>sc;  que  Estrabárt  cias;  id  d«í  mtbje  asturiano  .Beato' (sig(ú.:.vnt)^  el  de 
asegíirá  llegó  A  constituíi  una  plaga  en  las  Baleares  y  Alb»  (iiglo  r  iu),  eí  de  la  Cortonbna  (sigÍnj;Íj:V.  el  de 
«a  l»  Béacau  que  Bümo  refiere*  tomándolo  de  Vari on¿  Enrique  de  Maguhda,.  el  de  l^mbemv*)  de  Guido  v 
■tl'c&sú  de  tona  ciudad  etpuoola  sitrcayad»  y  bUnúi  b  íca  linmados  de  Snluilíq  (todos  ifel  sigío  Ztlt  j:  e)  del 
por  l»>s  enojos;  que  la  represenwdóo  de éstoi  era  tema  Salterio  de  Loníte  y  los  grandes  mapas  de  Ebstnj  f  y 
íavaritc<  de  te  pbñoíes  de  vasos  numAnúóó^  y  rtwc,.  Heicford  (lus  ttti  vkl  siglo  xm);  el  de  RanuUo  y  los 
«orno  ya  se  idilio,  en  algunas  monedas  de  Ádría*  del  •vcriecbnd  Máñno  Sauuto  (siglo  XJV),  y  los  del 
i/o  forma  ti  conejo  pitre  de  la  repreüeu lición  he-  también  veneciano  Blanco  (siglo  XV).  Míiitr  ha  hecho 
riíiScA  de  España.  Los  iberos  lo  c«ixabaa  con  el  hurón  cna  cdt^iím  d«  t  odos  estofe  fha n'as  (Mappat  Afutrf}  dit. 
jriv.'VYaf,  UaznóTid  >le  ¿alo-  tarima  y  procediendo  de  álltsitn  Wákaún,  Siutígart,  1834*98);  Todos  se  den- 
Áksics, ^También  existía  en  España  el  musmón,  y  É&*  van  de  nn  original  fórhaha  (etde  Agnpa),  ampbad o  ó 
tebóñ  njóeg^xa  que  «  encóntrabaja  castores  tu  loa  rte  uhrtvMo.  Los  qüe  mejor  han  coostjvndo  el  original 
raptóte.  son  .los  de  WRteiord  y  Ebnmi.  Los  de  los  si- 

Kesperto  Á  laa  Ji/íf,  mencwnaa:  Sí  lio  los  Uútres  en-  ¿loa  xm  y  oúy  íntioiducén  loa  nombres  conurriporA- 
tte  lo*  e^ltiberos,  y  EUáno  entre  la  n-os  de  cite  •  (; -Na vaitia%  €ntalyh»á¿  teicílu, 

QTitg;*  y  te  a i>ü tardas  fAkti  terdAe);  Eüw-  Eomigal,  Granara,  etc  >.  $•,  sé.  excepté  R»  de  Ebstori, 

L%r»„  te  pájaros  de  ogua  de  te  lagos,  dé  \x 'ct/üx/y.  *c¿oteéct\bto  .;tgo  ?ú  N.,'  pues  del  centro  apenas  cou;)- 
Píítjío,  arw  especie  4c  ellos  (porphmo)  que  esa^tla  **n  ven  más  que  Toledo,  v?  el  O.  Olísipcr  y  en  el  S„  fot.* 
Baleareis.  Una  riqueza  constituí  h  críA  de  aújás^ieq-  dób**  Sevilla  y  Gr.  nr.dá,  debido  sin  duda  á  ta  u;va- 
do  te  tete  y  te  miel  prcdacto*  de  fama  en  te  Bétte.  de  te  árabes,  que  hscia  tiíés ^  desconocido  el  te- 
JrtStte  íidiibtoyt  Ja  obtención  de  U  miel  á  páfgóas,  ókkúla  ocupado  por  felos.  Üpr  fq  rlemásv  ya  hemós 
rey  (de  te  íartcste,  y  el  nombre  d« Mdíarjá '  (ciudad '  indicado  que  ía  torma  y  iitMdén  4e 
de;  U  T urdetama )  s»?  relaciona  con  iridustm.  L»  <a  ¡fes  M.ipamundi  crrun^rrxiite  ^<maboL?  ?>lbe»v  n  q 
miel  má#  TAnoipb^da  era  te  del  p/b  de  los  viloñes  U ó~  de  te  Periínyn.la  de  £.  4  0.  y  4e  ios  dt*  N. 

rtó/.r*vi  dé  Saíaurmt)ca[)>  y-'^liriió  enumera  sya  míilhpk-í  4  S.,  sin  duda  por  ser  1;i  rVaín^ula  en  clííiS  ttívu 
ejwpjéoafcnAÍ  cómo  de  te.  .c-vi’iibrka;  y  ios  cclui  r'r  t  »-  •  i-  ny^ción  hacia  eí  »3.  di*,  tes  Garius  y  k  i. 

bcicáfiaxt  un  vinq  de  úúti  <p¿e  tra  bebida  jieculiai  de  j  triangular). 

«lite'..  :  ’.  .  .  !£;«  «•:  I A  Í¿  x '  1 4  ^  t  ^  r¿íxtcí& 

•  LíiA-'!t¿<iás  ^via^tev  «xüíii  en.f>ecea.  Fo-  (Jas  «  '[:>;y.v^A  .vjue  M  eriedfer*. 

libio  dip¿  que  los  de  te  «osu  0.  ;.vvc a  :■!•  I- m\  i  te  de  ir.tr»  en  jalgvmes  y:,«¿  ;c,:>  /  vi  ;*.,-  .  .  . ■  ■  .  ‘pk .  p 

U  E.  «tt  caí  lidaú  >*  cubilad;  Estiabóu  habla  de  feu  ;  ¿<4  <ie>ur¿i»do&  4  te  aí>.^:¿‘  avr.*,  w  Ú  dé^Sónchti 
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Casado  y  el  de  Artero,  son  de  citar:  la  hoja  7.4  de  la 
edición  por  Sieglin  del  Hand- Atlas  de  Spruner-Menke 
(1893-95);  las  hojas  28  y  29  del  Atlas  antiquus  de  Sie¬ 
glin  (Gotha,  1893-95,  con  mapas  adicionales),  la 
hoja  27  de  la  obra  de  Kiepert  Formae  orbis  antiqui 
(1894  y  siguientes  con  texto)  y  los  mapas  del  suple¬ 
mento  del  Corpus  inserí ptionum  latinarum  (II,  escala 
de  1  : 2000000).  Para  la  geografía  actual,  y  prescin¬ 
diendo  también  de  los  defectuosos  atlas  elementales 
españoles  como  los  de  Paluzíe,  Reinoso,  Artero  y  los 
mejores  mapas  parciales  incluidos  en  la  Geografía - 
Atlas  de  J.  D.  T.  (Barcelona,  1920)  pueden  consul¬ 
tarse  los  mapas  de  Coello  (1 :  200000),  el  de  Valver- 
de  y  Alvarez  (1  : 750000),  ya  anticuados  y  muy  de¬ 
ficientes  (el  segundo  es  de  1881),  los  más  modernos  del 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  tanto  general 
(1  : 1500000,  1884)  como  orográfico  (1913),  geotectó- 
nico  (1912),  mineio  (1912)  y  geodésico  (1883)  y,  sobre 
todo,  el  del  Estado  Mayor  (1  : 50000)  compuesto  de 
diversas  hojas,  y  el  más  pequeño  de  Vogel  en  el  Atlas 
de  Stieler  (1  : 1500000).  Para  las  costas,  los  mapas 
de  los  Almirantazgos  y  los  derroteros,  debiendo  men¬ 
cionarse  entre  éstos  el  Derrotero  de  las  costas  de  España 
y  Portugal  (Madrid,  1900).  El  Instituto  Geográfico  ha 
publicado  buenos  mapas  provinciales  y  239  hojas  del 
Mapa  Topográfico  Nacional  (escala  de  1  : 5000Ó). 

También  merecen  citarse:  Mapa  Geológico  de  la  pe - 
ninsula  Ibérica ,  por  la  Comisión  de  Ingenieros  de  Mi¬ 
nas  (1  : 400000  y  1 : 1500000);  J.  Alraera,  Mapa  geo¬ 
lógico  y  topográfico  de  la  provincia  de  Barcelona,  á 
1  :  40000  (5  hojas);  F.  de  Botella  y  de  Hornos,  Mapa 
hipsoniétrico  y  batimétrico  de  España  y  Portugal,  en  re¬ 
lieve;  F.  Prudent,  Espagnc  el  Portugal  (4  hojas,  Pa¬ 
rís);  Hachette  et  C1*,  Berghaus  Pbysikalischer,  ed.  Jus- 
thus  Perthes  (Gotha);  Plano  de  conjunto  del  partido 
judicial  de  Santa  María  de  Nieva  (1  : 100000);  Estado 
Mayor  Central.  Mapa  militar  de  España  (1  : 100000), 
en  publicación;  Mapa  Militar  Itinerario  (1  :  200000), 
en  publicación;  Mapa  del  campo  atrincherado  de  Jaca 
(l :  5000);  Cartas  geográficas  presentadas  por  el  Depósi¬ 
to  de  la  Guerra  en  la  Exposición  Cartográfica  de  Sevi¬ 
lla;  Dirección  General  de  Navegación  y  Pesca,  Cartas 
y  planos  hidrográficos  de  España  y  sus  anexos;  M.  Du- 
rán  y  J.  Fernández,  Mapa  Topográfico  de  Asturias 
(1  :  400000);  Atlas  Geográfico  y  Topográfico  de  la  pro¬ 
vincia  de  Oviedo ;  A.  Sierra,  Plano  geológico  de  la  S.  de 
los  F ilabres  (1  :  200000),  en  el  Bol.  1.  G.  (1915);  F. 
Schrader,  Manif  de  Gavarnie  et  du  Moni  Perdu  (París, 
1914);  Club  Alpino  Español, Mapa  del  extremo  S.  de  la 
prov.  dz  Cádiz  (1  :  100000),  con  curvas  de  nivel  de  10 
en  10  m.  (Madrid,  1917).  Servei  geográjic  de  Catalunya, 
á  1  : 100000  (43  hojas  en  curso  de  publicación,  con 
curvas  de  nivel  de  50  metros);  M.  Faura  y  San s,Mapa 
geológic  de  Catslunya,  á  1  : 100000, 
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provincia  de  Cuenca  (Madrid,  1875),  y  Apuntes  paleo- 
geográficos,  etc.,  en  el  Boletín  déla  R.  Sociedad  Geográ¬ 
fica  (t.  II):  Teobaldo  Fischer,  Versuch  einer  tvissensch. 
Orographie  der  Iberischen  Hcdbinsel  (P.  M.,  1894);  En¬ 
rique  Moritz  Willkomm,  Das  pyrenaische  Halbinsel- 
land  (Leipzig,  1884-86);  J.  Macpherson,  Breve  noticia 
acerca  de  la  estructura  de  la  península  Ibérica,  en  los 
Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural 
|  (t.  VIII),  y  Ensayo  de  historia  evolutiva  de  la  península 

I  Ibérica ,  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Española  de  His¬ 

toria  Natural  (t.  XXX);  R.  F.  Delbose,  Bibliographie 
des  voyages  en  Espagne  et  en  Portugal  (París,  1896); 
1.  Bugallal,  Suiza  española.  Paseando  por  Galicia  (Ma¬ 
drid,  1903);  R.  González,  La  Sierra  de  Gredos  (Madrid, 
1904),  publicado  por  la  Sociedad  Gredos  Tormes;  P.  Es- 
telrich.  Las  cuevas  del  Pirata,  de M anacor  (Palma,  1 905); 
P.  Termier,  Sur  la  structure  géologique  de  la  CordiUére 
Cantabrique  dans  la  province  de  Santander,  en  los  Comp. 
Rend .  Acad.  S cieñe,  (vol.  CXII,  1905);  H.  Douvillé, 
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pagne,  en  los  Comp.  Rend.  Acad.  Scienc.  (vol.  CXLII, 
1906):  L.  Carez,  Sur  quelques  points  de  la  géologie  du 
Nord  de  V Aragón  et  de  la  Navarre,  en  el  Bull.  Soc.  G. 
Fr.  (vol.  X,  1906),  y  Résumé  de  la  géologie  des  Pyrénées, 
en  el  Bull.  Soc.  G.  Fr.  (vol.  X,  1906);  M.  Faura  y  Sans. 
Condicions  estructuráis  del  terreny  en  la  caracterització 
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del  Turismo  y  Cultura  Artística  (Madrid,  1919);  va¬ 
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de  la  revista  Pro  Patria ,  correspondiente  á  Julio,  Agos¬ 
to  y  Septiembre  de  1913;  J.  Fernández  Zabaht,  .1/a- 

*  a ual  del  alpinismo.  Gredos  (1910);  Excursiones  al  Gua- 
dirrama  (vol.  I,  Siete  Picos,  Montón  de  Trigo,  La  Ma¬ 
liciosa;  vol.  II,  La  Peñalara,  Monasterio  del  Paular, 
La  Granja,  Valle  del  Lozoya,  Madrid,  1913);  Un  paseo 
por  el  macizo  central  (1915);  M.  R.  Blanco-Belmonte, 

í  Por  la  España  desconocida.  Notas  de  una  excursión  á 
¿  la  Alborea,  Las  H urdes,  Batuecas  y  Peña  de  Francia 

*  (Madrid,  1911);  M.  Faura  y  Sans.  La  espeleología  de 
i  Cataluña  (1911);  C.  L.  Freerton,  The  Passes  oj  thePy - 
1  renees  (Londres,  1912);  J.  Dantín  Cereceda,  Resumen 

pictográfico  de  la  península  Ibérica  (Madrid,  1912); 
León  Bertrand  y  Luis  Mengaud,  Sur  la  structure  des 
'*  Pvrenées  cantabriques  et  leurs  relations  probables  avec 
Us  Pyrénées  Occidentales  (París,  1912),  y  Sur  la  struc¬ 
ture  des  Pyrénées  cantabriques  entre  Santander  et  Lia- 
nes,  et  leurs  relations  probables  avec  les  Pyrénées  (Pa¬ 
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Bielsa,  y  La  valí  de  Tena ;  A.  Brun,  Volcanes  del  Cabo 
,  de  Gata,  en  la  Rev.  de  Geog.  Col.  y  M.  (1915);  C.  Ber- 
naldo  de  Quirós,  Guadarrama  (1915);  Guia  alpina  del 
Guadarrama  (Madrid);  E.  Hernández  Pacheco  y  J. 
Dantin,  Las  tierras  negras  del  extremo  sur  de  España 
y  sus  yacimientos  paleolíticos.  Las  tierras  negras  de 

*  Marruecos  (1915);  Peñalara,  almanaque  alpino  de  1915; 
H.  Obermaier  y  J.  Carandell,  Contribución  al  estudio 
del  glaciarismo  cuaternario  de  la  S.  de  Gredos  (1916); 
Glaciares  cuaternarios  de  S.  Nevada  (1916);  J.  Gómez 
de  Llarena,  Bosquejo  geográfico  geológico  de  los  Montes 
de  Toledo  (1916);  L.  Fernández  Navarro  y  J.  Gómez  | 
de  Llarena,  Datos  topológicos  del  cuaternario  de  Castilla  , 


la  Nueva  (1916);  H.  Obermaier  y  J.  Carandell,  Los  gla¬ 
ciares  cuaternarios  de  la  S.  de  Guadarrama  (1917);  D. 
Jiménez  de  Cisneros,  Geología  y  paleontología  de  Ali¬ 
cante  (1917);  P.  Pidal,  Picos  de  Europa  (Club  Alpino, 
1918);  J.  Carandell  y  J.  Gómez  de  Llarena,  El  glacia¬ 
rismo  cuaternario  en  los  Montes  Ibéricos  (1918);  J.  Gó¬ 
mez  de  Llarena,  El  mioceno  marino  de  Muro  (1919); 
Abel  Chapman  y  W.  I.  Buck,  Unexplored Spatn  (Lon¬ 
dres,  1920);  J.  Royo  Gómez,  La  Sierra  de  Altarmra  y 
sus  relaciones  con  la  submeseta  del  Tajo  (1920);  H.  Ober¬ 
maier,  El  glaciarismo  cuaternario  en  el  valle  del  rio  Ara 
y  en  el  Parque  Nacional  de  Ordesa  (Pirineos)  (1921); 
E.  Hernández  Pacheco,  Itinerario  geológico  de  Toledo 
a  Urda  (1912);  Datos  respecto  d  la  orogenia  de  Asturias 
(1913);  Rasgos  fundamentóles  de  la  constitución  é  histo¬ 
ria  geológica  del  solar  ibérico  (discurso  de  entrada  en 
la  R.  A.  de  C.  E.  F.  y  Nat.,  Madrid,  1922);  J.  Lamont, 
U ntersuchungen  über  die  Richtung  und  Stárke  des  Erd- 
magnetismus  an  verschiedenen  Punkten  des  Südwestli- 
chen  Europa  (Munich,  1858);  Th.  Moureaux,  Determz- 
nation  des  éléments  magnétiques  dans  le  bassin  occidental 
de  laMéditerranée  (París,  1889);  R.  Pardo  de  Figueroa, 
Compensación  de  las  declinaciones  magnéticas  en  la  pe¬ 
nínsula  Ibérica  (Madrid,  1895);  LJbaklo  de  Azpiazu  y 
Rodrigo  Gil,  Magnetismo  terrestre.  Su  estudio  en  España 
(Madrid,  1919);  P.  E.  Merveille,  La  sección  magnética 
del  Observatorio  del  F.bro  (Barcelona,  1908);  Anales  dd 
Observatorio  del  Ebro ,  Anales  del  Observatorio  de  la  Ma¬ 
rina  de  San  Fernando ;  Anales  del  Observatorio  Astronó¬ 
mico  de  Madrid  (1879  á  1901);  Cartas  de  isógonas  i 
isoplanas  de  la  península  Ibérica.  Revista  general  de 
Marina  (1895). 

Hidrografía.  R.  Torres  Campos,  Nuestros  ríos,  en 
el  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica  (t.  XXXVII); 
C.  M.  G.,  Estudios  hidrológicos .  Cuenca  del  Tajo  (pro¬ 
vincia  de  Madrid);  P.  Gwynne,  The  Guadalquivir.  Its 
Personality,  its  People,  and  its  Associations  (Londres, 
1912);  Servicio  Central  Hidráulico,  Recopilaciones  de 
aforos  (Madrid,  1913  y  siguientes);  Ricardo  Garda 
Cañada,  El  problema  hidrológico  forestal  en  la  cuenca 
del  rio  Jiloca  (Madrid,  1915);  Cesáreo  Fernández 
Duro,  El  lago  de  Sanabria  ó  de  San  Martin  de  Cas¬ 
tañeda,  en  el  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica 
(1879);  Federico  Aragón,  Lagos  de  la  región  leonesa 
(Madrid,  1913);  J.  de  Ciria  y  Vinent,  El  país  y  las 
lagunas  de  Sanabria ,  en  el  Boletín  de  la  Real  So¬ 
ciedad  Geográfica  (1913);  Reyes  Prósper,  Laguna <  es¬ 
teparias,  en  la  obra  Las  estepas  de  España ,  etc.  (Ma¬ 
drid,  1915);  Dirección  de  Obras  públicas,  Canal  de 
Aragón  y  Cataluña,  Canales  de  Castilla,  Alfonso  XI II 
y  Ar lanza.  Aforos.  Régimen  de  los  principales  ríos  de 
España  en  el  año  1912;  R.  de  la  Escosura,  Canal  de 
Aragón  y  Cataluña  (Zaragoza,  1914);  Ramón  de  Aguí- 
naga,  Canal  de  Isabel  11 .  Memoria  sobre  el  estado  dr 
los  diferentes  servicios  el  31  de  Octubre  { 1914);  barón  de 
Romana,  Riegos  del  Alto  Aragón.  Los  recursos  hidráu¬ 
licos  y  la  zona  regable  (Barcelona,  1914);  F.  Nouguea, 
Proyecto  de  riegos  del  Alto  Aragón  (Barcelona,  1913); 
A.  Aguilar  y  M.  L.  Pardo,  El  pantano  del  Ebro  (1919); 
Los  riegos  en  España,  en  la  Revista  Ibérica  (1915);  R. 
García  Cañada,  Los  montes  y  la  regularización  de  las 
corrientes  de  agua.  Una  opinión  sobre  el  tema  « Utiliza¬ 
ción  de  las  aguas »  (Com.  C.  R.  Z.);  Federación  Agraria 
Aragonesa,  Primer  Congreso  Nacional  de  Riegos ,  1913 
(Zaragoza,  1914);  B.  G.  de  Contenson,  Uirrigation 
au  Sud  du  Pyrénée,  en  el  Bul!,  de  la  Soc.  G.  Com.  (Pa¬ 
rís,  1913);  D.  G.  de  A.  M.  M.,  Avance  del  Inventario 
de  Aguas  potables.  Datos  remitidos  por  los  inspectores 
regionales  (un  cuadro  estadístico  con  texto  explirai i- 
vo,  Madrid,  1915);  Lucas  Fernández-Navarro,  Cuen¬ 
cas  artesianas  probables  en  la  península  Ibérica,  en 
el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Historia  Natural.  V.  tam¬ 
bién  II  A.  I.  Bibliografía;  F.  Martínez  Cairilln  v 
E.  Miguel  y  Paredes,  Guia  ojuial  de  las  aguas  mine * 
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romedicinales  y  establecimientos  balnearios  de  España 
(Madrid,  1915). 

Clima.  Francisco  Fernández  Villabrille,  Las  cua¬ 
tro  estaciones  del  año  (Madrid,  1850);  A.  Sabat,  Cli- 
mat...  d'Espagne  (París,  1901);  W.  Semmel  -  Kack, 
Klimatographie  von  Nordspanien  (Hamburgo,  1910); 
Angot,  Sur  le  régime  pluviomélrique  de  VEurope  occi- 
dentale ,  en  los  Annales  de  Géographie  (t.  V.);  A.  Bláz- 
quez,  El  clima  de  España,  en  el  Boletín  de  la  Real 
Sociedad  Geográfica  (vol.  XXX);  P.  Ricardo  Cirera, 
S.  J.,  La  previsión  del  tiempo .  Lo  que  es.  Lo  que  será 
(dos  conferencias,  Barcelona,  1912);  Francisco  Iñí- 
guez,  Clima  de  la  península  Ibérica  (reseña  geográfica 
y  estadística,  etc.,  1912);  Las  lluvias  en  nuestra  Penín¬ 
sula.  La  humedad  relativa  en  nuestra  Península.  La 
temperatura  en  la  península  Ibérica.  La  presión  atmos¬ 
férica  en  la  península  Ibérica,  en  los  Anal,  del  Ob. 
de  Al.  (1909,  1910,  1911  y  1912);  José  Ricarl  y  Gi- 
ralt,  Algo  sobre  pluviometría.  Mem.  A.  C.  A.  (Barce¬ 
lona,  1915);  P.  Angel  Rodríguez,  Variaciones  de  los 
climas  en  la  superficie  terrestre,  A.  P.  C.  (Congr.  Va- 
lladoiid,  t.  II,  Madrid,  1916);  Observatorio  Central 
Meteorológico,  Resúmenes  (Madrid,  1916,  1917,  1918 
y  1919);  Observatorio  de  Marina  de  San  Fernando, 
Anales  (1920);  Eduardo  Fontseré,  Treballs  de  V Estado 
Aerológica  de  Barcelona  (1914);  Patxot  y  Jubert,  Plu¬ 
viometría  catalana.  Resultáis  del  cinqueni  1906-10  (Bar¬ 
celona,  1912);  Observatorio  Meteorológico  de  Caí  tuja 
(Granada);  Boletín  Mensual  y  Boletín  Anual  (1922); 
Observatorio  Meteorológico  del  Colegio  Máximo,  Bo¬ 
letín  Anual  de  Oña  (Burgos);  Eduardo  Fontseré,  Des¬ 
arrollo  de  la  brisa  marina  en  el  litoral  de  Barcelona. 
Graf.Mem.  A.  C.  A.  (Barcelona,  19ib);  Montañas  que 
anuncian  lluvia,  en  la  revista  Peñalara  (Julio  de  1915); 
Ignacio  Tarazona,  Treinta  años  de  observaciones  efec¬ 
tuadas  en  la  Universidad  de  Valencia  (1912);  V.  F. 
Ascarza,  El  clima  de  la  sierra  (Peñalara,  1914);  M.  Fau- 
ra  y  Sans,  Observacions  meteorológiques  en  Testadó  de 
VieVa(Valld'Arán)  (1907-17,  1918,  1919,  1920,  1921 
y  1922);  A.  P.  Rodríguez,  Sobre  el  clima  de  Vizcaya 
(1919);  El  paludismo  y  su  distribución  geográfica,  en 
los  A.  G.  de  la  Pen.  1.  (1916). 

‘Flora.  Para  un  estudio  minucioso  son  útiles  to¬ 
das  ó  casi  todas  las  obras  mencionadas  en  la  histo¬ 
ria  de  la  botánica  en  España,  las  floras  regionales  y 
como  generales  Jas  de  Amo,  Colmeiro,  Laguna,  Bow- 
les,  Cavanilles,  Née,  Gómez  Ortega,  Lagasca,  Clemen¬ 
te,  Lázaro,  Gomes  Machado,  Hoffmannsegg  y  Link, 
Quer,  Willkomm  y  Lange;  como  estudio  fitogeográ- 
fico  comparativo:  Lázaro,  Regiones  botánicas  de  la 
península  Ibérica  (Madrid,  1895);  Willkomm,  Grun- 
züge  der  Pflanzenverbereitung  auf  der  iberischen  Hal- 
btnsel  (Leipzig,  1896);  Flahault,  Introduction  sur  la 
flore  et  la  végétation  de  la  France,  dans  ia  Flore  de  la 
France  par  Coste  (París,  1901);  H.  del  Villar,  Intro¬ 
ducción  &  la  F itogeografia  sinecológica  de  la  península 
Ibérica ;  Reyes,  Las  estepas  de  España  y  su  vegetación 
(Madrid,  1915);  Sorre,  Les  Pyrénées  méditerranéennes 
(París,  1913);  Boissier,  Voyage  botanique  dans  le  midi 
de  VEspagne  (1839-45);  Aranzadi,  Hongos  del  país 
vasco  (1896);  Laguna,  Flora  forestal  española  (1883); 
P.  Merino,  Flora  de  Galicia  (1910);  Rivas  Mateo,  Flora 
de  Cáceres;  Cutanda,  Flora  de  Madrid  (1861);  R.  Fe- 
menías,  Flórula  de  Menorca;  Ruiz  Casaviella,  Cat.  pl. 
Navarra  (1880);  Lacoizqueta,  Cat.  pl.  Vertizarana 
(1885);  Cayuela,  P.  C.  Pamplona ;  Costa,  Flora  de  Ca¬ 
taluña  (1864);  Reseña  geográfica,  geológica  y  agrícola, 
publicada  en  1858  por  la  Comisión  de  Estadística 
General  del  Reino:  publicaciones  de  la  primitiva  Co¬ 
misión  del  Mapa  geológico  de  la  provincia  de  Madrid 
y  general  del  Reino,  constituida  en  1850;  Cavanilles, 
Observaciones  sobre  la  historia  natural,  geografía,  etc., 
del  reino  de  Válencia  (1795);  Blas  Lázaro,  Ustclaginá- 
ceasy  Uredineas  (Madrid,  1913);  F.  Loscos  y  J.  Pardo,  ¡ 


Serie  imperfecta  de  las  plantas  aragonesas  espontáneas 
(Alcañiz,  1866-67);  J.  Pardo  Sastrón,  Catálogo  de  las 
plantas  de  Torrecilla  de  Alcañiz,  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Aragonesa  de  Ciencias  Naturales  (1902);  J. 
Secall,  Flórula  vascular  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial 
(Madrid,  1903);  E,  Reyes  Prósper,  Las  carofitas  de  Es¬ 
paña  (Madrid,  1910);  F.  Azpeitia,  La  diatomología 
española  en  los  comienzos  del  siglo  XX  (Madrid,  1911); 
C.  Pau,  Notas  sueltas  sobre  la  flora  matritense,  y  nu¬ 
merosos  trabajos,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Arago¬ 
nesa  de  Ciencias  Naturales  (1903-18);  R.  G.  Fragoso, 
Introducción  al  estudio  de  la  flórula  de  micromicetos  de 
Cataluña,  publicación  de  la  Junta  de  Ciencias  Natu¬ 
rales  (Barcelona,  1917);  J.  M.  de  Barnola,  S.  J.,  Flora 
vascular  del  Principado  de  Andorra.  Memoria  de  la 
Sociedad  Ibérica  de  Ciencias  Naturales  (1913). 

Fauna  en  general.  L.  Pérez  Arcas,  Elementos  de 
zoología  (Madrid,  1874);  en  ella  se  citan  especies  que 
se  encuentran  en  España;  Especies  nuevas  ó  criticas 
de  la  Fauna  española,  en  los  Anales  de  la  Sociedad 
Española  de  Historia  Natural  (t.  IV,  Madrid,  1872-74); 
F.  Martínez  y  Sáez,  Distribución  metódica  de  los  ver¬ 
tebrados  (Madrid,  1879),  en  la  que  se  citan  especies  que 
se  encuentran  en  España;  L.  Pardo,  Nombres  vulgares 
de  la  Fauna  valenciana,  en  los  Anales  del  Instituto 
general  y  técnico  de  Valencia  (1919);  C.  Graiño,  Datos 
para  la  Fauna  de  la  provincia  de  Oviedo,  en  el  Boletín 
de  la  Real  Sociedad  Española  de  Historia  Natural  (t.  V, 
núm.  5,  Madrid,  1905);  P.  Pastor,  Apuntes  sobre  la 
Fauna  asturiana  (Oviedo,  1859);  Graells,  Exploración 
científica  del  departamento  marítimo  de  el  Ferrol  (Ma¬ 
drid,  1870);  A.  Boscá,  Fauna  valenciana  (Barcelona, 
1916);  Seoane,  Reseña  de  la  historia  natural  de  Galicia 
(Lugo,  1864);  E.  Rioja,  Una  excursión  sobre  las  costas 
de  Gijóti,  en  el  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Española 
de  Historia  Natural  (t.  VII,  pág.  488,  Madrid,  1917), 
y  Una  campaña  biológica  en  el  Golfo  de  Valencia,  en  los 
Anales  del  Instituto  general  y  técnico  de  Valencia  (Va¬ 
lencia,  1920);  V.  Carus,  Prodromus  Faunae  mediterra - 
neae  (1893). 

Protozoos :  Fidel  Fernández  Martínez,  Los  nuevos 
protozoos  parásitos  del  Mediodía  de  España  (Madrid, 
1914-18);  R.  Sobrino  Buigas,  La  purga  del  mar  ó  hema- 
totalasia  (en  la  que  se  hace  referencia  de  vatios  flage¬ 
lados,  Madrid,  1918);  E.  Reíchenon,  Los  hemccoccidios 
de  los  lacértidos  (Madrid,  1920);  A.  Zulueta,  Sobre  la 
reproducción  de  Dinenympha  gracilis  Ley  di  (Madrid, 
1915);  Sobre  la  estructura  y  bipartición  de  Nyctiotherus 
ovalis  Leydi  (Madrid,  1916);  y  Promitosis  y  sindiéresis. 
Dos  métodos  de  división  nuclear  en  amebas  del  grupo 
Limax  (Madrid,  1917);  E.  Fernández  Galiano,  Morfolo¬ 
gía  y  biología  de  los  protozoos,  editado  por  la  Casa  Cal- 
pe  (Madrid,  1921),  en  la  que  se  hace  referencia  á  tra¬ 
bajos  de  Pittaluga  sobre  protozoos  que  producen  el  pa¬ 
ludismo  y  se  da  cuenta  de  observaciones  del  autor. 

Espongiarios:  A.  Linares,  numerosos  trabajos  inédi¬ 
tos,  á  muchos  de  los  cuales  se  hace  referencia  en  las 
publicaciones  de  Francisco  Ferrer  (V.  este  artículo) 
en  esta  misma  sección;  C.  Arévalo,  Investigaciones  óp¬ 
ticas  sobre  espíenlas  de  algunas  especies  de  esponjas 
españolas  (1906);  Domingo  Orueta,  Variedad  nueva 
española  de  Raphiclophlus  filiger  descrita  de  Gijón  en 
1901;  Francisco  Ferrer,  Esponjas  del  Cantábrico ;  Cal- 
cárea-Enceratosa,  parte  II,  núm.  \l\Myxorpongia,  Te- 
traxonida,  Triaxonida  (Madrid,  1914);  Esponjas  del  li¬ 
toral  de  Asturias  (Madrid,  1918);  Apuntes  para  la 
Fauna  ibérica  (Madrid,  1919);  Algunas  esponjas  intere¬ 
santes  de  Málaga,  (Madrid,  1917);  Nota  sobre  algunas 
esponjas  de  Santander,  tesis  doctoral  (Madrid,  1912); 
Estudios  sobre  espongiarios  (Madrid,  1914);  Descrip¬ 
ción  de  tres  esponjas  nuei'as  del  litoral  español ,  publica¬ 
do  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  (Madrid,  1919), 
v  Fauna  del  M editen  aneo  occidental;  esponjas  españo¬ 
las  (Madrid,  1916). 


ESPAÑA 


163 


Celentéreos:  J.  Rio  ja,  Datos  para  el  conocimiento 
de  la  fauna  marina  de  España,  lista  de  especies  espa¬ 
ñolas  d*  celentéreos  remitida  por  Rioja  y  Alaejos  á 
la  Real  Sociedad  Española  de  Historia  Natural,  y  pu¬ 
blicada  en  el  Boletín  de  la  misma  (Madrid,  Junio  de 
1906),  y  Nota  acerca  de  diversos  yacimientos  y  variacio¬ 
nes  de  color  de  la  Adamsia  rondeletii  D.  Ch.  (Madrid, 
1905);  Celso  Arévalo,  Contribución  al  estudio  de  los 
hidrozoarios  españoles  (Madrid,  1906);  Abilio  R.  Ro¬ 
sillo,  Contribución  al  conocimiento  de  los  celentéreos  es¬ 
pañoles  (especialmente  los  sertuláridos),  tesis  doctoral 
(Madrid,  1914);  M.  Cazurro,  Estudio  anatómico  histoló¬ 
gico  de  una  actinia  ( Anemonia  culeata )  (Madrid,  1892); 
M.  Sánchez  y  Sánchez,  Estudios  sobre  la  histología  délas 
actinios  (Madrid,  1918),  y  Detalles  nuevos  sobre  la  es¬ 
tructura  de  los  celentéreos  (Madrid,  1917). 

Equinodermos :  J.  M.  Susaeta,  Contribución  al  estu¬ 
dio  de  los  astéridos  de  España,  tesis  doctoral  (Madrid, 
1913);  F.  Aranda  y  Millán,  Contribución  al  estudio  de 
los  equinodermos  de  España,  y  en  especial  de  los  holotu- 
roideos  (Madrid,  1907-08). 

Gusanos ;  Luis  Alaejos,  Estudio  descriptivo  de  algunas 
especies  de  polinoinos  de  las  costas  de  Santander  (Ma¬ 
drid,  1905);  Enrique  Rioja,  Datos  para  el  conocimiento 
de  la  fauna  de  anélidos  poliquetos  del  Cantábrico  (Madrid, 
1917-18);  Adiciones  día  fauna  de  anélidos  del  Cantábrico 
(Madrid,  1919);  Nota  de  algunos  anélidos  recogidos  en 
Gijón  y  San  Vicente  de  la  Barquera  (Madrid,  1916);  Una 
curiosa  anomalía  en  la  riereis  pelágica  L.  (Madrid,  1 9 1 7), 
y  Una  curiosa  anomalía  del  Hydroides  norvegica  Gunn 
(Madrid,  1919);  A.  Cabrera  y  Díaz,  Contribución  al  es¬ 
tudio  de  los  eunicidos  de  las  costas  cantábricas,  tesis  doc¬ 
toral  (Barcelona,  1909);  O.  Cendrero,  Descripción  de 
algunas  especies  de  nereidos  de  las  costas  N.  y  NO.  de 
España  (Madrid,  1910);  E.  Pons,  Morfología  del  Bran- 
chiomma  vesiculosum,  tesis  doctoral  (Pamplona,  1912); 
E.  Rioja,  Nota  sobre  algunos  anélidos  recogidos  en  Má¬ 
laga  (Madrid,  1917);  M.  Bordás, Estudio  déla  ovogénesis 
de  la  Sagitta  bipunctata  (1920),  y  otro  referente  á  ovo¬ 
génesis  del  Dendrocoelum  lacteum  Oerst;  M.  Jerónimo 
Barroso,  Briozoos  de  la  Estación  de  Biología  Marítima 
de  Santander  (Madrid,  1912). 

Artrópodos :  A.  E.  Pictet,  Synopsis  des  néuropt'eres 
d'Espagne  (París,  1865);  M.  Cuní  y  Martorell,  Fauna 
entomológica  de  la  villa  de  CalelXa,  en  los  Anales  de  la 
Sociedad  Española  de  Historia  Natural  (1898);  J.  Bo- 
livar,  Catálogo  sinóptico  de  los  ortópteros  de  la  Fauna  ibé¬ 
rica  (Coimbra,  1898);  J.  da  Silva  Tavares,  As  Zooceci- 
dias  Portuguezas,  en  los  Ann.  de  S  .  Nat.  (París,  1902); 
L.  Navás,  S.  J.,  Neurópteros  de  España  y  Portugal  (Bro- 
tcria,  1906-08);  J.  Arias,  Dalos  para  el  conocimiento 
de  la  distribución  geográfica  de  los  dípteros  de  España 
(1912);  L.  Navás,  S.  J.,  Manual  del  Entomólogo  (Barce¬ 
lona,  1914);  A.  Weiss,  Contribució  á  la  fauna  iepidop- 
terológica  de  Catalunya  (1915);  J.  M.  de  la  Fuente,  pres¬ 
bítero,  Catálogo  sistemáticogeográfico  de  los  coleópteros 
observados  en  la  península  Ibérica  (1918  y  siguientes); 

ÍM.  Dusmet,  Apuntes  para  la  Historia  de  la  Entorno - 
gia  de  España  (1917);  R.  García  Mercet,  Fauna  ibéri¬ 
ca;  Familia  de  los  encirtidos  (1921);  Fernández  Galia- 
no.  Distribución  geográfica  de  los  arácnidos  en  España 
(1909);  P.  Franganillo,  S.  J.,  Manual  de  Araneología 
(Gijón,  1917);  J.  Fernández  Nonidor,  Seudos  cor  piones 
de  España  (1917);  L.  Navás,  S.m  J.,  Algunos  quernetos 
(arácnidos  de  la  provincia  de  Zaragoza,  en  el  Boletín  de 
la  Sociedad  Entomológica  Española  (1918);  F.  Pérez 
Acosta,  S.  J.,  Los  arácnidos  de  Cataluña  (1920-21). 

Moluscos :  J.  González  Hidalgo,  Moluscos  marinos 
de  España,  Portugal  y  las  Baleares  (Madrid,  1870-90); 
Fauna  malacológica  de  España,  Portugal  y  las  Balea¬ 
res:  Moluscos  testáceos  marinos  (Madrid,  1917);  J.  M. 
Salvañá,  Contribución  á  la  fauna  malacológica  de  los 
Pirineos  Catalanes,  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Espa¬ 
ñola  de  Historia  Natural  (Madrid,  1888);  L.  Lozano, 


Cefalópodos  de  Cataluña  y  Baleares  (Madrid,  1905); 
P.  Fagot, Mollu sea  nova  provina ae  A ragoniae  (1906),  y 
Contribution  á  la  /auné  malacologique  de  la  province 
dy Aragón  (1907);  A.  Bofill,  El  Noguera  Ribagorzana 
*V allis  olansa *  tnalacológicamente  considerado ,  en  las 
Actas  y  Memorias  del  I  Congreso  de  Ciencias  Naturales 
Españolas  (1903),  é  Iconografía  i  descripció  de  formes 
malacológiques  de  les  conques  del  Noguera  Paüaresa  y 
del  Noguera  Ribagorzana  (1915);  M.  de  Chía,  Contribu¬ 
ción  á  la  malacologia  de  Cataluña  (1915);  F.  Haas,  Es¬ 
tudio  para  una  monografía  de  las  Náyades  de  la  penín¬ 
sula  Ibérica  (Barcelona,  1917);  A.  Bofill,  F.  Haas  y 
J.  B.  d’Aguilar-Amat,  Fauna  malacológica  delPirineu 
Catald  (1918);  J.  Maluquer,  Amfineures  de  Catalunya 
(1919). 

Procordados:  E.  R.  y  López-Neira,  Notas  sobre  al¬ 
gunos  urocordios  de  Santander,  tesis  doctoral  (Madrid, 
1914). 

Peces:  Jerónimo  de  Huerta,  De  los  pescados  del  mar , 
estanques  y  ríos,  comentario  del  libro  segundo  de  His¬ 
toria  Natural  de  Plinio,  dirigido  á  Felipe  III,  rey  de  las 
Españas  é  Indias  (Madrid,  1603);  José  Cornide,  Ensayo 
de  una  historia  de  los  peces  y  otras  producciones  marinas 
de  la  costa  de  Galicia,  etc.  (Madrid,  1788);  fray  Stein- 
dachner,  Ichthyologische  Bericht,  líber  eine  nach  Spa- 
nien  und  Portugal  un  ternomene  Reise,  en  Litzungsb.  d. 
k.  Akad.  Wissenschaft  (t.  LII,  pág.  483,  Viena,  1865; 
t.  LUI, pág.  1 90;  LI V,  pág.  4261,1 866;  t. L  VI,  pág.  603, 
1867;  t.  LVII,págs.  351  á  667, 1868);  Javier  Reguard, 
Diccionario  de  la  Pesca;  Delaroche,  Observations  sur 
des  poissons  recueillies  dans  un  vogaye  aux  (les  Baléares 
et  Pyihiuses  (1809);  R.  Cisternas,  Catálogo  de  los  peces 
comestibles  de  las  costas  españolas  del  Mediterráneo  y  de 
la  provincia  de  Valencia  (Valencia,  1867)  y  Ensayo  des¬ 
criptivo  de  los  peces  de  agua  dulce  que  habitan  en  la  Pro¬ 
vincia  de  Valencia  (Madrid,  1877);  Ignacio  Asso,  Intro¬ 
ducción  á  la  Ictiología  oriental  de  España  (Madrid, 
1801):  M.  de  la  Paz  Graells,  Manual  práctico  de  Pisci¬ 
cultura  en  España  (Madrid,  1864);  Antonio  Machado, 
Catálogo  de  los  peces  que  habitan  ó  frecuentan  las  costas 
de  Cádiz  y  Huelva  (1857);  L.  Pérez  Arcas,  V.  Fauna  en 
general;  Barceló  y  Conibas,  Catálogo  metódico  de  los  pe¬ 
ces  de  las  Islas  Baleares  (Madrid,  1868);  J.  Bolívar,  In¬ 
dicación  de  algunos  peces  notables  de  la  Coruña  (Madrid, 
1907);  Luis  Lozano  y  Rey,  Los  peces  de  la  Fauna  ibé¬ 
rica  en  la  colección  del  Museo  en  !.•  de  Enero  de  1919 
(Madrid,  1919),  teniendo  en  vías  de  publicación  otra 
obra,  Peces  de  la  península  Ibérica,  como  parte  de 
Fauna  ibérica;  A.  Navarrete, Manual  de  Ictiología  ma¬ 
rina  (Madrid,  1899-1918);  Joaquín  de  Borja,  Contribu¬ 
ción  al  estudio  de  la  fauna  ictiológica  de  España  (Barce¬ 
lona,  1920);  O.  De  Buen  y  L.  Fage,  Un  nouveau  gebüde 
méditerranéen  du  genre  Sphya.  Aphy-F erreri  n.sp.  (Pa¬ 
rís,  1908),  y  El  Chaulodius  Sloani  (Madrid,  1902); 
J.  Ferrer  Aledo,  Catálogo  de  los  peces  de  Menorca 
(Mahón,  1906);  Materiales  para  la  fauna  ictiológica  de 
las  Baleares  (Madrid,  1903);  Observaciones  sobre  el  Ro- 
seti,  en  El  Liberal  (Mahón,  Mayo  de  1903);  Nota  acerca 
del  Secranus  papilionaceus  Cuv.  et  Val  (Madrid,  1906); 
Fage,  Essai  sur  la  faune  des  poissons  des  lies  Baléares 
et  description  de  quelques  especes  nouvelles.  Archives  de 
Zoologie  expérimentale  et  géttérale  XXXVII  année  (nú¬ 
mero  2,  Junio  de  1907);  L.  Alaejos  Sans,  Notas  ictio¬ 
lógicas  (Madrid,  1915);  Benigno  Rodríguez,  El  Patrón 
de  la  pesca  (Madrid,  1919);  El  contramaestre  de  puerta 
(Madrid,  1914),  y  Diccionario  ilustrado  descriptivo- 
valorado ,  numérico  y  estadístico  de  las  artes,  aparejos 
é  instrumentos  que  se  emplean  para  la  pesca  marítima 
en  las  costas  del  Norte  y  Noroeste  de  España;  Fernando 
De  Buen,  Sobre  fauna  ictiológica  de  Guipúzcoa ,  (Madrid, 
1916);  Rafael  De  Buen  y  M.  Loro,  Sobre  algunos  peces 
interesantes  del  Laboratorio  de  Biología  marina  de  Má¬ 
laga  (Madrid,  1916);  A.  M.  Gibert,  Fauna  ictiológica  de 
Catalunya  (1911). 
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Reptiles  y  anfibios:  Víctor  López  Scoane,  Reptiles  y 
anfibios  de  Galicia  (Madrid,  1877);  E.  Boscá,  Catálogo 
de  los  reptiles  y  anfibios  observados  en  España ,  Portugal 
é  Islas  baleares  (Madrid,  1877);  Las  víboras  de  Es - 
paña  (Madrid,  1879);  Catalogue  des  reptiles  et  amphi- 
btens  de  la  Pininsula  lbérique  et  des  lies  Baldares  (Pa¬ 
rts,  1881);  J.  Maluquer,  Les  serps  de  Catalunya  (Bar¬ 
celona,  1917);  Les  tortugues  de  Catalunya  (Barcelona, 
1919). 

Aves :  Lord  Lilford,  Notes  on  the  Ornithology  of  Spain, 
en  The  Ibis  (Londres,  1865-66);  J.  M.  de  Castellarnau, 
Estudio  ornitológico  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso 
(Madrid,  1877);  V.  Reyes  y  Prósper,  Catálogo  de  las 
aces  de  España ,  Portugal  i  islas  Baleares  (Madrid, 
1886);  J.  Arévalo  Vaca ,Aves  de  España  (Madrid,  1887); 
L.  H.  L.  Irby,  The  Ornithology  of  the  Straits  of  Gibr altar 
(Londres,  1895);  A.  Peña  Martin,  Tratado  de  las  aves 
insectívoras  cuya  caza  está  ptohibida  en  España  (Barce¬ 
lona,  1905);  W.  Verner,  My  life  among  the  uñid  birds  of 
Spain  (Londres,  1909);  duque  de  Medinaceli,  Aves  de 
rapiña  y  su  caza  (Madrid,  1915);  Larrinua,  Aves  de  Gui¬ 
púzcoa;  L.  Navás,  S.  J.,  Pájaros  de  Aragón  (Zaragoza, 
1918-20);  Julián  Aldaz  y  Amazábal,  Catalogo  de  las  aves 
observadas  en  Guipúzcoa  y  Vizcaya  (Madrid,  1918);  J. 
Furet,  Aves  de  Cataluña  (Madrid,  1911  á  1913);  Gámez, 
Ornitología  andaluza  y  de  España  en  general. 

Mamíferos :  1.  Asso,  lntroductio  in  Oryclographiam 
et  Zoologiam  Aragoniae  (Madrid,  1784);  VV.  G.  Rosen- 
hauer,  Die  Thiere  Andalusiens  (Erlangen,  1856);  V.  Ló¬ 
pez  Seoane,  Fauna  mastológica  de  Galicia  (Santiago, 
1861-63);  A.  Machado,  Catalogo  metódico  y  razonado 
de  los  mamíferos  de  Andalucía  (Sevilla,  1867):  F.  Bar- 
celó,  Catálogo  metódico  de  los  mamíferos  observados  en 
las  islas  Baleares  (Madrid,  1875);  L.  Martínez  y  Re¬ 
guera,  Fauna  de  Sierra  Morena :  Mamíferos  (Madrid, 
1881);  M.  Cazurro,  Fauna  matritense :  Mamíferos  (Ma¬ 
drid,  1894);  M  P  Graells,  Fauna  maslodológica  ibé¬ 
rica  (Madrid,  1897);  A.  Cabrera,  Fauna  ibérica :  Ma¬ 
míferos  (Madrid,  1914);  J.  Rioja,  Noticia  sobre  un 
ejemplar  de  Balenoplera  rostrata  cazada  en  Santander 


(Madrid,  1907);  González  de  Linares  y  Rioia,  Un  cu 
chalote  hallado  muerto  en  el  Cantábrico  (Madiiü,  1894); 
Sobrino  Buigas,  La  Balenoplera  borealis  (nueva  especie 
para  la  Fauna  ibérica,  Madrid,  1917). 

Geografía  histórica  y  cartografía.  Habler,  Nord  und 
Westk üsle  Hispaniens ,  en  Jarhresberichte  der  Kdnigli- 
chen  Gymnasien  (Leipzig,  1886);  Paul-Wissowa,  Real- 
emyklopádie  der  Klassischen  Altertumswissenschaft, 
voz  Hispalis;  Berger,  Die  geographische  Fragmente 
des  Eratoslhenes  (Leipzig,  1880);  Geffeken,  Timacus 
und  die  Geographie  des  Westen  (Berlín,  1892);  G.  Four- 
nier,  Ensayo  de  Geografía  Histórica  de  España  (Valla- 
dolid,  1897);  Cuntz,  Polybios  und  sein  Werk  (Leip¬ 
zig,  1902);  Braun,  Die  Entwichlung  der  spanischen 
Provinzialgrenzen  (Berlín,  1909);  Reinzenstein,  Die 
geographische  Bücher  V arros,  en  el  Kermes ,  de  1885 
(pág.  514);  Detlefsen,  Ursprung,  Einrichtung  und  Be- 
deutung  der  Weltkarte  Agrippas  (Berlín,  1906);  Quel - 
len  und  Forschungen  zur  alten  Geschichte  und  Geogra¬ 
phie  (Berlín,  1908,  está  en  la  obra  de  Sieglin  citada 
en  el  texto,  XIV);  Niebuhr,  Vortráge  über  alte  Lander 
und  V olkerkunde;  Müller,  Fragmenta  historicorum  grae- 
corum.  Plolomeo;  Berger,  Geschichte  der  wissenschafili- 
che  Erdkunde  der  Griechen  (Leipzig,  1902);  Hübner, 
Die  Nordwest.  und  Sudwestspitze  der  Pyrenáenhalbin- 
sel;  Schulten,  Polybius  und  Posidonius  über  Iberien,  en 
el  Kermes  (págs.  568  y  siguientes,  1911),  é  Híspanla, 
traducción  castellana  de  Bosch  (Barcelona,  1920);  Ale- 
many,  La  geografía  de  la  península  Ibérica ,  en  la  Re¬ 
vista  de  Archivos ,  Bibliotecas  y  Museos  (1909  á  1911); 
J.  Becker,  I  os  estudios  geográficos  en  España ,  ensayo 
de  una  Historia  de  la  Geografía  (Madrid,  1917);  Real 
Sociedad  Geográfica,  V.  en  su  Boletín  la  bibliografía 
de  cartas  y  planos;  Antonio  Blázquez,  Noticia  de  un 
atlas  del  siglo  XVI,  manuscrito  y  desconocido,  en  el 
Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica  (tercer  trimestre, 
1915);  Ramón  Aguirre,  Memoria  sobre  una  meridiana 
geográfica  trazada  en  Santander  ( Dib.  Bol,  I,  Geol,1915); 
M.  Fuura  v  Sans,  Dr.  J.  Marcet  y  J.  Franch,  Caldlcg 
de  l'Exposició  de  Mapes  de  Catalunya  (1919). 
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Riqueza  del  territorio  español.  Dada  la  variedad  de! 
clima  y  del  territorio  de  España,  se  comprende  que 
sus  producciones  han  de  ser  muy  diversas  y  que  la 
riqueza  no  ha  de  estar  igualmente  repartida  en  todas 
las  regiones.  Esta  variedad  explica  la  de  los  juicios 
emitidos  sobre  la  fertilidad  y  riqueza  del  territorio 
español,  según  el  punto  de  vista  ó  la  parte  de  él  co¬ 
nocida  de  quien  tal  juicio  ha  formado.  Algunos  escri¬ 
tores  romanos,  Alfonso  el  Sabio ,  Mariana,  Méndez  Sil¬ 
va,  Masdeu,  y  extranjeros  como  Lucio  Marineo  Sícu- 
l),  prodigan  á  España  desmedidas  alabanzas;  en  cam¬ 
bio,  otros,  como  Federico  Carnaro  y  Malladas,  y  aun 
vi  Instituto  Geográfico  entre  los  modernos,  la  depri¬ 
men  con  exceso,  acaso  llevados  del  espíritu  de  reacción 
contra  aquellas  alabanzas  desmedidas.  Ni  toda  Es¬ 
paña  es  «com#*l  Paraíso  de  Dios*,  al  cual  la  comparaba 
el  Rey  Sabio  en  su  Crónica  general ,  ni  es  un  país  pobre, 
como  afirman  Malladas  ( Los  males  de  la  patria ,  Ma¬ 
drid,  1898)  y  el  Instituto  Geográfico,  éste  en  su  Reseña 
geográfica  y  estadística  de  España,  ni  causa  la  impre¬ 
sión  del  desierto  y  es  la  imagen  de  la  miseria,  como 
han  dicho  algunos  extranjeros.  No  es  posible  desco¬ 
nocer  que  hay  muchas  zonas  que  son  verdaderos  ver¬ 
geles  y  que  continúan  siendo  una  verdad  los  vistosos 
campos  de  Lérida,  las  quintas  de  Barcelona,  las  pin¬ 
tadas  llanuras  de  Tarragona  y  de  Tortosa,  los  contor¬ 
nos  deliciosos  de  Zaragoza,  la  fecundidad  de  Barbas- 
tro,  Tarazona,  Calatayud  y  Daroca,  las  riquísimas 
huertas  de  Castellón,  Valencia,  Alicante  y  Murcia,  el 
territorio  vario  y  rico  de  Málaga,  las  graciosas  cam¬ 
piñas  de  Antequera,  la  vega  de  Granada,  las  bellísi¬ 
mas  y  pingües  tierras  de  Sevilla,  los  huertos  de  Cór¬ 
doba,  los  campos  de  Nebrija,  la  fertilidad  de  la  tierra 
de  Campos,  los  prados  de  Asturias,  Galicia,  Vascon¬ 
gadas  y  Navarra,  etc.  Verdad  es  también  que  en  mu¬ 
chas  partes  de  España  se  ven  lugares  y  montes  pela¬ 
dos,  peñascos  escabrosos  y  riscos,  terrenos  áridos  y 
sin  corrientes  de  agua;  pero  es  preciso  prevenirse,  como 
observa  Macías  Picavea  (El  problema  nacional,  pá¬ 
gina  G7),  contra  los  que  ponderan  los  fríos,  durezas  y 
esterilidad  de  las  estepas  y  de  las  altiplanicies  caste¬ 
llanas,  pues  aun  en  estas  alturas  prospera  la  vid  y 
ílorece  el  olivo,  se  producen  frutas  dulcísimas  y  olo¬ 
rosas  flores.  Además  de  la  riqueza  agrícola  y  ganadera, 
la  de  la  caza  y  de  la  pesca,  cuenta  España  con  una 
inmensa  riqueza  mineral  y  se  han  desarrollado  la  in¬ 
dustria  y  el  comercio  en  los  últimos  tiempos,  y  si  no 
lo  han  sido  más,  obedece  en  gran  parte  al  deseo  de 


obtener  unas  ganancias  mucho  mayores  de  aquellas 
con  que  se  conforman  los  empresarios  en  el  extran¬ 
jero.  No  se  ha  hecho  una  valuación  exacta,  ni  siquiera 
bastante  aproximada,  de  la  riqueza  de  España.  Al¬ 
gunos  extranjeros,  como  Moreau  de  Joumés  en  1870, 
Nay  en  1895  y  Barthe  en  1907,  han  dado  cifras  capri¬ 
chosas.  intimamente  Ceballos  Teresi  ha  publicado  en 
la  revista  El  Financiero  un  cálculo  formado  solfre  la 
base  de  estas  cifras  y  sobre  observaciones  propias, 
cuyo  resultado  es  el  siguiente: 

Conceptos 

En  millones 
de  pesetas 

Riqueza  rústica . 

119,945 

»  pecuaria . 

4,000 

Propiedad  urbana . 

31,439 

Riqueza  minera  (valor  de  las  minas) . 

5,000 

•  forestal  y  caza. . . . . 

500 

*  pesquera  y  conservera . 

1,000 

»  industrial . 

5,000 

Comercio  exterior . 

3,000 

>  de  cabotaje . 

1,500 

*  interior  (no  de  cabotaje) . 

6,000 

Riqueza  mobiUaria 

Valores  de  Sociedades  anónimas.  12,500) 

Deudas  del  Estado .  13,359 

1 

Emisión  de  Obligaciones  del  Teso-  ( 

ro  del  4  de  Noviembre  de  1921.  i,356| 

29,715 

Capitales  españoles  invertidos  en 

i 

valores  extranjeros . . .  2,500 

Cuentas  corrientes  de  los  Bancos. . . 

2,754 

Cajas  de  Ahorro  de  los  Bancos . 

461 

»  •  de  los  Montes  de  Piedad 

y  demás  entidades . 

619 

Caja  Postal  de  Ahorros . 

47 

Oro  en  las  cajas  del  Banco  de  España . 

2,508 

•  *  *  en  poder  de  las  Agencias  y 

corresponsales  del  Banco  en  el  extranjero. 

46 

Encaje  plata  en  el  Banco  de  España . 

617 

Plata  en  circulación . 

352 

Metálico  en  poder  de  la  Banca  privada. .. . 

25 

Préstamo  á  Francia . 

420 

Alhajas  y  objetos  de  arte  en  el  comercio  y 

propiedad  particular . 

500 

Total . 

215,448 

166 


ESPAÑA 


El  mismo  Ceballos  calcula  en  25,825.000,000  de  pe¬ 
seras  la  renta  anual  del  país,  que  distribuye  en  la  for¬ 
ma  siguiente: 


Conceptos 

En  millones 
de  pesetas 

Alimentación,  50  por  100 . 

Vestidos,  10  por  100 . 

12,913 

2,583 

2,572 

1,000 

2,109 

4,648 

25,825 

Alquileres . 

Contribuciones  directas  (las  indirectas  se 
derraman  entre  los  otros  conceptos)  .... 
Otros  gastos:  tabaco,  luz,  diversiones,  via¬ 
jes,  enfermedades,  obras  pías,  etc . 

Ahorro,  18  por  100 . 

Total . 

Las  cifras  que  anteceden  pecan  indudablemente  por 
defecto.  Sólo  la  producción  agrícola  da  anualmente  cer¬ 
ca  de  12,000.000,000  de  pesetas,  que  capitalizados  al 
5  por  100  representan  240,000.000,000;  la  industria  mi* 
nerometalúrgica  rinde  un  promedio  de  1,000.000,000, 
que  al  mismo  tanto  por  ciento  representan  20,000 
millones  de  capital.  Las  cifras  consignadas  para  la 
Banca  privada  y  las  alhajas  y  obras  de  arte,  y  de  otras 
también  son  muy  inferiores  á  la  realidad,  por  lo  que  no 
es  aventurado  calcular  la  riqueza  total  de  España  en¬ 
tre  400,000.000,000  y  500,000.000,000  de  pesetas. 

Para  que  pueda  juzgarse  el  desarrollo  de  la  riqueza 
de  España  en  los  últimos  años,  he  aquí  algunas  cifras 
que  indican  ese  desarrollo  y  que  tomamos  del  Anuario 
financiero  át  Riu  (año  VII,  1922): 

La  producción  agrícola-pecuaria  española,  tomando 
por  base  el  precio  medio  de  los  productos  respectivos 
en  el  año  agrícola  de  1919-20,  representa  8,292.307.295 
pesetas,  como  valor  total  de  la  producción  agropecua¬ 
ria  en  España.  Con  relación  á  1905,  en  que  esta  pro¬ 
ducción  agropecuaria  se  había  valorado  en  pesetas 
3,483.617,599  el  aumento  en  la  valoración  de  1920,  es 
de  4,808.689,696  pesetas,  equivalentes  al  165  por  100. 

Producción  de  fuerza  hidroeléctrica 


Potencial 

Potencial 

en  expío- 

en 

t  ación 

construcción 

HP. 

HP. 

Instalaciones  superiores  á  5,000 

HP . 

442,900 

1.357,300 

Instalaciones  superiores  de  1,000 

4  5,000  HP. . . 

Instalaciones  superiores  de  500  4 

128,061 

46,035 

1,000  HP . 

Instalaciones  superiores  de  100  á 

21,248 

860 

500  HP . 

26,888 

16,120 

Instalaciones  menores  de  100 II P, 

3,268 

60 

Totales  en  1921 . 

622,365 

1.420,375 

»  en  1917 . 

381,297 

499,787 

Aumento  desde  1917 . 

247,068 

920,588 

Los  datos  anteriores  revelan  el  potencial  de  las  ins¬ 
talaciones  españolas  y  la  relación  de  las  mismas  con 
la  potencia  económica  de  España. 

La  red  ferroviaria  española  era  de  7,482  kms.  en 
1888,  14,148  en  1903  y  15,840  en  1920. 

La  red  de  tranvías  es  de  1,010  kms.  en  1921;  era  de 
789  en  1903. 

Las  carreteras  comprenden  una  red  de  64,360  kms. 
en  1918,  y  era  de  53,562  en  1903. 

El  telégrafo  tiene  una  longitud  de  48,421  kms. 


El  Correo  ha  despachado  en  1919,  602.135,228  obje¬ 
tos  postales. 

La  marina  mercante  tiene  un  tonelaje  en  1921  de 
1.014,102  toneladas  de  arqueo. 

En  1900  los  ingresos  del  Estado  fueron  de  pesetas 
966.930,693  y  los  gastos  de  878.544,372;  en  1921-22  los 
ingresos  han  sido  de  2,387.000,000  de  pesetas  y  los  gas¬ 
tos  de  3,660.000,000. 

La  Deuda  pública  española  era  de  6,367.038,180  pe¬ 
setas  en  1890;  9,617.516,367  en  1900;  11,924.582,932 
en  1920,  y  14,469.268,560  en  1922. 

El  ahorro  popular  de  España  era  de  543.427,576  pe¬ 
setas  en  1911  y  de  1,444.908,613  en  1920,  con  un  au¬ 
mento  de  901.481,037  pesetas. 

Las  emisiones  de  valores  públicos  é  industriales  fue 
ron  de  128.121,500  pesetas  en  1903,  y  de  2,799.493,500 
en  1921. 

Sociedades  anónimas  diversas  que  ex. sien  en  España 
según  la  Estadística  de  Utilidades  de  1922 

Número  de  Sociedades .  3,795 

Capital  acciones .  9,976.174,773 

»  obligaciones .  4,531.876,190 

Razón  de  plan.  Para  revistar  siquiera  someramente 
la  vida  económica  de  España,  se  tratará  en  esta  parte 
y  en  otros  tantos  capítulos  de  la  industria  en  sus  dife¬ 
rentes  ramas,  del  comercio,  de  los  transportes  y  de  la 
Banca  y  de  la  Bolsa,  asi  como,  al  final,  de  las  institu¬ 
ciones  económicosociales- establecidas  en  virtud  de  la 
cuestión  social  que  el  desarrollo  de  la  industria  y  las 
características  morales  y  económicas  de  la  vida  han 
planteado  en  España  al  igual  que  en  los  demás  países. 

Capítulo  primero 
INDUSTRIA 

Siguiendo  la  clasificación  más  general,  se  divide  este 
capítulo  en  las  siguientes  secciones:  1  •  Industrias 
agrícola  y  forestal;  2.»  Industrias  zoogénicas;  3.»  In¬ 
dustrias  extractivas,  y  4.a  Industrias  manufactureras. 
Aparte  de  lo  contenido  en  el  presente  capítulo  Indus¬ 
tria,  pueden  consultarse  las  voces  de  esta  Enciclo¬ 
pedia  relativas  á  las  diversas  plantas,  animales,  pro¬ 
ductos,  etc. 

Sección  primera 

Industrias  agrícola  y  forestal 

En  la  industria  agrícola  comprendemos  la  agricul¬ 
tura  é  industrias  derivadas,  y  en  la  forestal  la  selvi¬ 
cultura  y  las  industrias  que  de  ella  se  derivan. 

$  l.°  —  Agricultura  ¿  industrias  derivadas 

1.  La  agricultura  española  en  general.  Indicare¬ 
mos  con  este  epígrafe  aquellos  datos  que  se  refieren 
á  las  zonas,  extensión,  clases  y  procedimientos  de 
cultivo,  así  como  á  los  servicios  oficiales  agronómicos. 

Regiones  agrícolas  de  España.  Por  la  situación  del 
territorio  se  establecen  las  regiones  Septentrional  ó 
Cantábrica,  la  Occidental,  la  Central,  la  Meridional, 
la  Suboriental,  la  Oriental  ó  Mediterránea  y  la  Ibérica. 

La  Región  Septentrional  ó  Cantábrica  comprende  la 
mitad  occidental  de  la  cordillera  Cantábrica,  abarcan¬ 
do  cerca  de  4.000,000  de  hectáreas,  caracterizándose 
por  la  gran  extensión  de  praderas  permanentes,  las 
producciones  forrajera,  de  tubérculos  y  raíces  y  ar¬ 
bórea,  y  del  maíz.  Se  extiende  el  cultivo  del  centeno 
y  la  patata;  la  remolacha  y  el  nabo  ocupan  grandes 
extensiones  y  el  manzano  para  sidra  ocupa  una  super¬ 
ficie  casi  igual  á  la  que  ocupa  dicho  árbol  en  toda 
España.  Además,  abundan  el  castaño,  nogal,  avella¬ 
no,  roble,  y  entre  los  maderables,  el  aliso,  los  fresnos, 
el  chopo  y  sauces  en  la  parte  baja,  asociados  con  he- 
lechos  y  tojos.  Se  observan  algunos  manchones  redu¬ 
cidos,  donde  se  encue-Ura  el  naranjo,  olivo  y  vid.  En 
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ESTAÑA 


las  zonas  de  la  montaña  existen  montes  de  haya*,  ro¬ 
bles,  abedules,  serbales  y  matas  de  brezo,  aulagas,  ali¬ 
gustres  y  acebos  que  producen  abundante  leña,  car¬ 
bones  y  maderas  para  las  artes  é  industrias.  Los  pas¬ 
tos,  finísimos,  se  aprovechan  en  veré  no  por  el  ganado 
que  acude  procedente  de  las  regiones  Central  é  Ibé¬ 
rica.  En  la  alta  montaña  ó  zona  subalpina,  que  alcanza 
1,500  m.,  el  pasto  es  finísimo  y  se  encuentran  el  Abies 
peciinata ,  algunos  pinos,  hayas  chaparradas,  mostajos, 
tejos,  aulagas,  acebos;  en  los  montes  de  la  costa  ma¬ 
droños:  arces  y  boj  en  las  solanas.  El  centeno  y  algo 
de  avena  y  patatas  constituyen  el  cultivo  de  los  valles. 

La  Región  Occidental  6  Atlántica ,  que  participa  de 
la  Cantábrica,  la  Central  y  la  Suboriental  ó  Africana, 
se  extiende  por  toda  la  parte  del  Atlántico  y  compren¬ 
de  la  parte  de  Galicia,  encajando  en  ella  la  piov.  de 
Pontevedra  y  la  parte  N.  de  la  de  Orense;  difiere  poco 
de  la  Cantábrica  en  cuanto  á  cultivos;  sin  embargo, 
la  vid  ocupa  muchas  superficies,  y  tienen  fama  los 
vinos  de  las  riberas  del  Sil  y  del  Miño. 

La  Región  Central  es  la  más  extensa  de  todas,  es¬ 
tando  dividida  por  la  cordillera  central  en  dos  subme¬ 
setas.  Los  cereales  y  la  vid  son  los  cultivos  más  exten¬ 
didos  en  ambas  mesetas.  En  la  zona  baja  también  los 
olivos  alternan  con  los  cultivos  anteriores,  vegetando 
el  naranjo,  limonero,  pita,  higuera  chumba,  v  la  mo¬ 
rera  en  los  sitios  abrigados  de  los  vientos  Ñ.,  tales 
como  la  Vera  de  Plasencia  y  las  vertientes  meridio¬ 
nales  de  la  Sierra  de  Gata.  En  esta  submeseta  la  plan¬ 
ta  dominante  es  el  trigo,  siguiendo  en  importancia 
la  cebada  y  el  centeno  en  todas  las  tierras  procedentes 
de  los  arrastres  de  las  montañas.  Marchando  hacia  la 
región  occidental  se  encuentran  montes  y  dehesas  en 
gran  extensión  pobladas  de  las  especies  arbóreas  de 
roble,  encina,  alcornoque  y  quejigo,  siendo  de  impor¬ 
tancia  el  aprovechamiento  de  maderas  y  cortezas. 
Abundan  los  jarales  y  tomillarcs  en  grandes  exten¬ 
siones  y  la  atocha  ó  esparto  y  el  tamarí  en  la  meseta 
Sur.  En  la  zona  montañosa  existen  extensos  pinares, 
tales  como  los  de  Riofrío,  El  Espinar  v  el  Ibérico,  la 
Serranía  de  Cuenca  y  las  parameras  de  Molina.  La 
zona  subalpina  se  caracteriza  por  el  pino  albar  y  los 
enebros,  comprendiendo  el  Moncayo,  Ürbión,  Serranía 
de  Cuenca,  altas  parameras  de  Soria,  Sierra  de  Came¬ 
ros,  Sierra  de  Guadalupe,  Cumbres  en  Aracena,  etc. 
En  los  valles  existen  pastos  muy  finos  y  abundantes 
durante  el  verano,  á  causa  del  agua  procedente  de 
las  nieves.  La  zona  alpina  la  forma  la  porte  que  al¬ 
canza  hasta  2,500  m.  de  altura,  donde  los  pastos  son 
característicos,  no  pudiendo  aprovecharse  sino  á  par¬ 
tir  desde  mediados  de  Julio,  como  sucede  en  las  bra¬ 
beras  de  León,  y  el  arbusto  dominante  es  el  pequeño 
y  achaparrado  piorno. 

La  Región  Meridional  comprende  desde  las  vertien¬ 
tes  meridionales  de  la  submeseta  Sur  de  la  región  Cen¬ 
tral  hasta  las  vertientes  septentrionales  de  la  cordi¬ 
llera  penibética  y,  por  tanto,  hasta  el  Cabo  de  San 
Vicente.  La  característica  de  esta  región,  fiel  reflejo 
del  clima,  es  la  extensión  que  alcanzan  los  cultivos  del 
naranjo,  olivo,  vid  y  cereales.  La  zona  inferior  de  esta 
región  es  la  de  mayor  variedad  de  cultivos;  se  encuen¬ 
tran  plantas  propias  de  Africa  y  Asia  y  aun  de  los 
trópicos.  Caracterizan  esta  zona  el  granado,  almez, 
encina,  albaricoquc  y  melocotonero.  El  valle  del  Gua¬ 
dalquivir  es  muy  fértil  y  sus  cultivos  están  muy  ex¬ 
tendidos;  el  olivo,  en  las  margas  cretácicas  de  la  La¬ 
guna;  los  viñedos,  en  los  extensos  llanos  diluviales  de 
Sevilla;  el  trigo,  en  las  solanas,  especialmente  el  ras- 
pinegro,  las  legumbres,  las  cercas  de  pitas  y  chumbe¬ 
ras,  el  naranjo  y  los  bosques  de  pinos  pinea,  acebnche 
y  encina,  hacen  de  este  valle  uno  de  los  más  ricos  de 
España.  Es,  sin  duda,  la  región  propia  del  olivo,  que 
se  extiende  por  toda  la  Bélica,  especialmente  per  la 
campiña  de  Córdoba  hasta  Andújar.  Se  producen  los 


vinos  más  afamados;  sus  frutas  son  ricas  en  azúcar  y 
sus  árboles  son  propios  de  la  flora  mediterránea;  na¬ 
ranjo,  granado,  higuera  y  pino  piñonero.  En  la  zona 
montañosa  abundan  el  castaño,  roble  y  coniferas, 
hallándose  bosques  de  Pinus  pinasier,  y  en  las  Sierras 
de  Estepona  y  Junquera  el  pinsapo.  Éntre  los  fruta¬ 
les  se  cuentan  el  nogal,  morera,  manzano,  peral,  ciro¬ 
lero  y  cerezo.  En  la  zona  alpina,  que  alcanza  hasta  los 
2,500  m.  de  altura,  no  hay  más  que  pequeños  arbustos 
alpinos,  sabinas,  ginestas  y  hierbas  y  pastos  alpinos. 
La  nieve  dura  hasta  fines  de  Julio  y  no  hay  posibilidad 
de  cultivo.  Comprende  Sierra  Nevada,  La  SagTa  y  las 
Sierras  de  Gador,  de  Baza  y  de  Tejada.  La  zona  neva¬ 
da  comprende  desde  los  2,500  m.  en  adelante.  Las 
nieves  perpetuas  cubren  las  alturas.  La  vegetación  la 
forman  los  pastos  acespedados  alpinos  propios  de  esas 
altitudes. 

La  Región  Sudorienta 1  comprende  una  estrecha  faja 
del  litoral  desde  Gibraltar  hasta  el  Cabo  de  la  Nao, 
siendo  sus  principales  cultivos  la  palmera  datilera, 
caña  de  azúcar,  algodonero,  batata,  boniato,  plátano 
y  chirimoyo,  pudiendo  cultivarse  hasta  el  cafeto.  En 
esta  región  se  desarrollan  los  cultivos  tropicales  en  la 
costa  de  la  prov.  de  Granada,  los  de  las  huertas  de 
Murcia  y  Almería  y  la  vegetación  alpina  en  Sierra 
Nevada.  La  vid  es  el  cultivo  peculiar,  y  sus  vinos  son 
excelentes.  Los  árboles  son  los  naranjos  y  limoneros, 
granados,  higueras  y  almendros,  y  como  típico  el  cul¬ 
tivo  del  pimiento,  que  se  dedica  á  la  industria  del  pi¬ 
mentón. 

La  Región  Oriental  ó  Mediterránea  comprende  tam¬ 
bién  una  faja  estrecha  que  desde  el  Cabo  de  la  Nao 
va  hasta  la  desembocadura  del  Ebro. 

La  zona  inferior  es  rica  en  naranjales,  donde  hay, 
además,  limoneros  y  cidreros,  y  el  cultivo  de  arroz  es 
muy  importante  por  la  gran  superficie  que  compren¬ 
de,  y  las  huertas  de  Murcia,  Orihuela  y  Denia  son  de 
nombradla  mundial,  pues  aunque  el  clima  es  seco, 
captan  las  aguas  del  suelo  y  subsuelo  desde  tiempo 
inmemorial,  siendo  célebres  sus  ordenanzas  de  liego 
y  el  tribunal  de  las  aguas.  Las  cosechas  son  continuas, 
se  obtienen  cuatro  cada  dos  años  con  sólo  un  barbe¬ 
cho  de  cuatro  meses;  dos  de  cereales,  una  de  legumi¬ 
nosas  y  una  de  planta  industrial,  que  es  el  cáñamo. 
Hay  también  grandes  extensiones  dedicadas  al  cul¬ 
tivo  de  plantas  pratenses,  maíz  y  hortalizas.  El  culti¬ 
vo  de  la  morera  se  extiende  y  permite  el  desanollo 
de  la  industria  sericícola.  Además  de  la  morera,  el 
granado,  la  higuera  y  el  moial  son  los  árboles  que  pre¬ 
dominan.  En  la  zona  baja  el  olivo  y  la  vid  se  extien¬ 
den  en  las  tierras  de  secano  y  en  sus  laderas  vegetan 
con  buen  desarrollo  los  algarrobos,  que  dan  produc¬ 
ciones  abundantes.  En  la  zona  montañosa  la  vegeta¬ 
ción  la  componen  las  encinas,  pinos,  carrascos,  ene¬ 
bros  y  sabinas  asociados  con  robles,  alisos  y  fresnos 
y  con  cultivos  herbáceos,  tales  como  centeno,  cebada 
y  alforfón. 

La  Región  Ibérica  puede  considerarse  como  la  in¬ 
termedia  bajo  su  aspecto  agrícola  entre  la  Oriental  ó 
Mediterránea  ya  descrita  y  la  de  la  meseta.  Las  ver¬ 
tientes  al  mar  de  la  montaña  catalana  son  semejantes 
á  la  vertiente  oriental  en  cuanto  á  clima  y  cultivos. 
En  la  zona  baja  de  la  región  catalana  el  clima  es  tem¬ 
plado  y  sus  cultivos  principales  la  vid,  el  olivo  y  el 
algarrobo.  En  sitios  resguardados  vegetan  el  naranjo, 
la  pita,  la  higuera  chumba  ó  nopal  y  el  granado,  y  en 
las  laderas  el  pino  piñonero,  el  alcornoque  para  corcho 
y  la  encina.  Él  trigo  y  el  maíz  ocupan  alguna  exten¬ 
sión,  así  como  las  hortalizas  y  los  árboles  fruíales.  En 
la  zona  montañosa  vegetan  el  pino  negral  y  el  carras¬ 
co  y  en  los  límites  superiores  las  hayas  y  los  robles. 
En  la  zona  subalpina  se  da  bien  el  pino  silvestie  y 
pinabete:  existen  prados  alpinos  y  so  cultiva  en  algu- 
,  na  extensión  centeno  y  patatas.  En  la  zona  alpina 
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h  xtbnnris  y  prad  >5  alpina*,  y  é  núycq  aJhíraj 
ié  triaren  irá yíii’ ^  Í<>ha  w>  sifjjilfl  jposibk :  efl' 

n  i  n^unxiiicua^  tdlliyó  alguno.  j 

La  déprwíiri  del  Efcnr  en  1»$  JUnuresf  aragonesas  •* 
cr,nipmjd?  tm  íójó  tUq  zvn*i,  h  baja  v  la  'nwianfioia^  j 
£:>  nota  í* taita  de  ¿fímí*?  por  la  *Ícasu  de  lluvias, 
siendo  fcé^HxrjiPs  jqs  n*gr>5. 

En  h*  Tj&nst  t\*}*  \yí-  *on  <1 

olivo,  la  vHÍy  ios  prótfuriémiosé  buenos  tri¬ 

gos  y  i  «enhilé  vinos;  íás  hortalizas  son  apreciadas  y 
nvuv  «ele^aAte?  inri  ai  de  luí  eso  3*  ds  pepit*i  moti¬ 
vando  ttwiu  comercio  ios  mucho*  almendros 

que  fe  eulpvárv  1a  «lepo  aragonesa  es  de  gran  ex¬ 
tensión  y  su  suelo  salitroso  hace  imposible  el  cultiva  i 


en  ios  •  iocvri»,-v  •. lo  Vvricrrm  f  bv.r;  dp  Plasencia, 
DffívrU»  do  lv4i^''<ft,  De^Kn‘o  de  Irlanda  y  M onegros. 
lia  envina  y  la  roveojá  es  *¿A*bol*do  qúe  predomina 
úi'/éiifti  y  entre  ja*  cultteados  .ftfetíppi  frutales,  ;.©** 
pcoialni?ute  el  nogal,  )a  vid  y  el  uígp/bfista  donde 
hay  posibikdrtd  d<>  5ii  cujiivn. 

¿i :t/wán  drí  tef*mó  iutivvxdo* Di tlnbucífat  apn- 
ctlú  deí  íerxi  lorié  %  Be  M».M8,77$  hectáreas  que 
se  considera  bt  supéjrfície  étl  territorio esjr*iíu)lf  ocupan 
Jos  mon tes  4¿$l  Ó, HÍ>  hectárte^ 1  a  superficie 
ímptodu ct  iva  y  lV«7ítr840laque  se  suinme  iifi  cultivar, 
siendo  la  snperticie  que  la  ugiicuítura  opnpa  con  sus 
cbversos  cultivos  la  de  37/¿Úít,l&7  hectáreas,  qtifi  *.t 
considera  distribuida  según  el  astado  siguiente: 
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Sitiemos  dé  cultivo.  En  Andalucía  dominan  los 
M3>e#«a  XJtt^tiyp9.fíe  Totadón  trienal  para  la  expío*. 
Tkoún  dé  :tc ;  meáks  m  predios,  antiios  que  miden 
^pcrt'kie-^  díí  ÍJtHhl  a  2,000  hect.Vreai.  y  en  tu  tóe  el 
buen  cuiiiH  Hsé  d «i tiCtxl t4« ,  no  obítání«  ¿¿mbrareé  la 
ren-rrá.  parí  e  i  de  aqttella  extensión,  VjjitiE  lot  cuiríados  j 

y  •  -Aliitit!  quí«  írj7^<r(}lí<n  tan  yvVíitrns  (aboirs.  i 

Eri  ÍM  pro?,  Bsdajor  y  Cárerér  -?€  signen  ea¿¡. 
(rtrclúsi^aihen'te-'lq.e  :'stst«iñafi: extensivos  á  tiri'jÜjtu* 
con  sús  baifockos,  cultivando,  adetmH,.  los  ot tecles 
jen  las  debías  qué  Í4titó  abundan  *n  aqurihtf  provin¬ 
cias  b^}p  un  (Jamado  dt  pasto  v  Ulor, 

exf  .«isivri -.étt- .^rijtfe/Xd^r'  como  su  nombre  l-v  kidjra* 
f&jpatt  e de  dichas  debuts  my?j 
welo  y  vzppt&pim:  i^pKtMáne»  lo  permiten.  En  ía 
par  te  íáhrá&t  al tetrian  ite*  seminas  en  rotación  de 
ru^irm,  cinco  y  á  veces  hiuta  diex  nñofy  ?egúo  el  eftatío 
^.Íéit¿í*ííli4)i4  dt  hs  timfc*  (  i 

Éa  la  Miítndttt  y  en  aínbás  ("feülas  h^s  ^ií  /  e mas  ex- 
trizrtfJéi’Vüíi  perdiendo  hacién- 

q«mV»io,  prepon tcfOT- re  f!  -.  •v.-íi-.A  de  y 
;•.  En  tfc*  te.’barbié.cítirf  sbtt  mov  títdMáos,  les  pre- 
.'.f|i(^^téanx&h  tsjqnnr  extensión  y  x^ctie  é i  cultiva  ser 
•■a  tendido. 

•En  Ja  Rhti? ,  Navarra  y  Aragón  los  barV^ehos',  .ffu 
;i;*  í^riixders  *  rvpdón  >ít  la  palabra,  ctfSi  dcslpañ?c;toií 
y, Iris  dé  i^tífiri»>n  añtiQl-.ad^iai'eíctn  [ 

.c‘tCg*jpOr  nír>^n  y  por  los  riégrr®  mn  qué  i 


ficiata  los  eeitalcs,  turna  este  cultivo  un  carácter  mar^ 
todamente  m tensivo. 

En  las  provincias  deí  E.  desaparecen  Ics^fefi^rriíu? 
Críenrd  y  de  ano  y  v ex  domina ri  los  sisr tmas  amiales,. 
k-í  riegos  sé  grntraUíain,  ios  ubooo^  desompeñan  en 
Ui  agricultura  de  aquella  zona  un  papel  muy  fwtíicipal 
y  el  cultivo  cérea,!  adquierV y  fostiené  úna  femieneía 
tí4;  n c b imen  te.  ín  \  Misiv  a . 

En  hs  provincias  gallega*  y  otra.*  del  N.. 

dtfiidv  A  su  clima  hútovdo  y  la  extremada  dívk.vc  :. 
la  pfopícdlKJj.  ^yépemv»tt:lí>br^rbten  l;uti'erritó  yaKo-. 
luukv  c nn  esmero,  <ü  .sen tiene  un  cultivo  $£$  i.-.r-., 
•aív.o?  que  en  ?(0teáp'¿\fe  tpna&yie.  fíega  á  optéiiér  «Jos: 
y  ítef  co^eelias  al  ár,o  sribre  un  mismo  terrerpr. 

Cutirá;  i*  secan?  y  áf  *eg<xrfio.  En 
bs  datos  pul>r/radospí7r  eÍ  Amyark»  ; 

prtfTi  de  1&5I-2S,  Ítt^upéjijcíe  r egatile  en  el  gjfáp  íül- 
t|vo  destinada  á  percales,  es  de  4>^'LÍ2  he>  v  ¿í 

Í  Atai  de  secano  y  regadío  >le  7.tí>4,2Gl  y  eLdéÍe:giim> 
ntvsus  itfe  772/*í>k  El  re¿¿i/Üo  de  ceréak?  y  legumínm 
:5,asr  nnnque  bastan  té  exiendKÍ.o.no  bévicficia  toclás 
las  pTOyinciis  de  £se.\^,  c6ntáudr»  coit  é?  riego  par?» 
ce^lií»  3íi  provincias  y  para  el  de  íegumm«7sas  40 
provinuíéj,  siendo  las  supet íVcies  det&Úadas  pnr  ¡caE 
tm^  ririndpalez  Ins  que  íodifáo  i?|  cDíi(ím  de  1 »  págk 
no  -¿/meóte. 

Jlháitb*  iWttWn&vv  El  e/opkó  d¿  iíá  ^h?no<>  r(út\t- 
que  á  dé'  ÍA:  ¿Ivtm»  ^aifopfÁi^e  kíibía  té?* . 


originando  su  fái  il  venta  una  *i)<é.ya  industria  rurio- 
n.>  1;  i  |fi  que  *1 ^  liátícidn  (iHfienF»'  s^i  prqf.éectójj;  prmnuh 
£uóife  la  dyi  i  4  de  4* 

protección  £  ja  prodwViridn  .nxcfanai^sit  ftegíaííieñk^ 
p<?í  R.  0*  4ei  2^  d«  d<  190$  y  ád^ 

ciónadn  por  los  dei  25  de  juí  m  de  t$Ó8*  44  dé  iteran 
de  i$i)9  v  22  de  Junio'  de  #1 $\- ^j^reeHrucW  )& 
smád  de  qu*  úna  entidad  té.aiiok h  ^iicsm  é  íí^ 
ám  é  írrfonh&r  acete»  de  la  maquinAiia  queet  Estado 
adquirí»,  «e  #0$  frot  R.  O  dei  7  de  Julio  de  1910  ía 
tftnpído.  yóeiye  0  .‘jiosfialÉiafiic,,  •  f  fe.  «  plica  cib«  é  Comisión  {¿cafó*  de  lluitiisiiia  agricola,  y  reurg» 

t|c  ellos  se  hacia  ano* atiré*  rn los  cuÍUvoí»  jnténilvo*  Otaacb  poi  U  del  10  de  Enejo  de  19H»  compuesta 
¿Más  pro?,  dr  Valencia»  Musreia. y  :Áiksmf  W*  mi*  -de,  imn****.  «fidoumo»  bajo  le  pr^idajeia  deí  di¬ 
rían  en  cantidades  f  #cr*4  *  Agricultura.  Oto  el!©  Ja  industria 

tos  mtmtds  de  Chite/**  hace  hoy  de  tos . aten#» Insta-  OocionaJ  construya  buena»  máquina*,  pnndpsriment* 
tados  y-pbl¿úco*>  y  é  empleo  di  todos  eto  srhfr  ex-  '*&Úoa:  mmuim  y  M  tipo  Brabao^  avenidora*  y 
t&ndtóo  poi  España,  ri  bien  ¡no  iodo  Ib  que  iuv^a  de  trilladoras.  En  189fc  itóto  habla  en  Eso*  $a  una  esa a 
dese?  r  L»  pn?pan#.cíOn  de  lo*  abonos  fóshri^d/í  4V  dfcdírad&  d  b  construcción  de  máquina*'  A^rie^las; 

pero  zctuv.hmníf  tas  cox.s-ruvfo  io» 
raíierw  Pfeiífcr  i  tifam  Lampe» 

-  \  .v:  .  .»  <>,  <1*  8w«tof»;  6.  %®*i  Cw*í*, 


Sscanc  y 


EwpitO'Oi.  m^auinrts  tnllatiortó  y  aventadora*  «»n  atis  b  jcieadA  aav*latHi 


Cultivo* 

HtctApms 

Cultivo» 

gfcütfy*** 

Trigo. ........ 

ÚOW’ 

Garbanzoa. . . « ; 

223.363 

Cebada  ..1 »,  w 

4.754,424 

Habas  ....  . 

193,543 

Centeno  ...  . 

722,654 

Guisantes  .. 

Mtér 

Avena. .•. . . 

637,586 

Judías. 

290,  915 

ifílííi.  •-....■■ 

476,538 
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bu?n  número  de  pantanos.  El  regadb  de  las  tierras 
ron  3gu:*s  elevadas  de  las  corrientes  subterráneas 
tiene  mucha  importancia  en  diversas  provincias;  bene¬ 
ficiándose  principalmente  en  el  cultivo  hortícola  más  de 
97,000  hectáreas.  El  mapa  de  Aprovechamiento  DE 
LAS  AGUAS  DE  lluvia  para  Ru  cos  (V.  en  el  reverso 
del  mapa  Costas  de  España  desde  Ayamonte  hasta 
Punta  Europa)  da  idea  de  la  utilización  de  este  rega¬ 
dío  en  las  diversas  regiones.  Para  más  pormenores, 
V.  el  folleto  El  regadío  en  España,  publicado  por  el  mi¬ 
nisterio  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  en  1915. 

Plagas  del  campo .  Las  plagas  principales  que  en 
España  perjudican  los  cultivos  con  indicación  de  las 
plantan  á  que  atacan  preferentemente,  se  relacionan 
en  el  estado  siguiente: 

Enfermedades  de  los  cereales 
Nombre  vulgar  Nombre  técnico 


Carbón  y  canes  de  los  ce¬ 
reales  . 

Cornezuelo  de  centeno  — 
Garrapatillo . . 

Gorgojo  del  trigo,  tiña,  pa¬ 
lomilla—  — . . 

Royas ..  —  - . 


Ustílago  carba  y  Tille  Has. 
Clanceps  purpurea. 

Aelia  Rostrata. 

Calandra  granaría. 

Cito  troya  Cerealeüa 
Tinta  granalla. 

Puccinia  Graminis. 


Enfermedades  do  la  vid 


Escarabajillo,  Altica 
Gusano  de  las  uvas . 

Mildm— •  •  —  —  — 


Oidrain . 

Pira)  de  la  vid 


Altica  Ampelophaga. 
Cochyllis  Ambiguella. 
Endemis  Botrana. 

Per  ono  s  por  a  vitícola. 
Otdium  Tuckeri. 


Pyralis  Vi  tana. 


Enfermedades  de  ¡as  olivas 

Arañuelo  del  olivo .  Phloeothrips  Oleas 

Barrenillo .  Phleotribus  Oleae. 

~  ..  ...  {Lecanium  Oleae. 

Cochinilla  y  negrilla . XAnUtmariaOUofhüa. 

Mosca  del  olivo .  Dacus  Oleae. 

Repilo,  calda  de  las  hojas. .  Cicloconium  Oleaginum. 

Roebrotes  del  olivo .  OHorhynckusmeridionalis. 

Tíña  del  olivo . .  .  .  Prays  Oleellus. 

Enfermedades  de  las  frutales 

Abonamiento- Arrufat  . . . .  \ 

Garrofina  de  los  melocoto- 1  Exoascus  deformaos. 

ñeros . ' 

Blanco  de  las  hojas  de  los 

avellanos .  Pkyüactinia  Corylea. 

Carcoma  del  tronco  y  de 

las  raíces  del  cerezo  .  . .  Capnodis  tenebrionis. 
Coccinela  de  los  avellanos  .  Coccinella  conglobata. 
Cochinilla  del  avellano.  . . .  Lecanium  Coryli. 
t  de  la  higuera. . .  Ceroplastis  Rusci. 

>  del  naran  jo  y 

limonero .  Saissetia  Oleae. 

Gusano  de  los  avellanos  .. .  Bolanitius  Nucum. 

Negrilla  del  naranjo .  Capnodium  Citri. 

Plaga  de  San  José .  Aspidiotus  perniciosus 

Pulgón  lanígero  .  Schizoneura  Lanígera. 

Pulgones .  Afididos. 

Piral  de  los  manzanos _  Carpocapsa  pomonella. 

Serpeta  del  naranjo .  Mitilaspis  citricola. 

Tiña  del  manzano .  Hiponomenta  Malinellus. 


Enfermedades  de  las  plantas  hortícolas 

Altisa  de  las  cruciferas. . . .  AUica  olerácea 

Caracoles  y  limacos .  Helix  y  Umax. 

Coccinela  de  los  melonares.  Epilachna  Argus. 

Crin  ceros  d,  te  ,sP0r„E«.  ¡ 


Nombre  vulgar 


Nombre  técnico 


Dorífora  de  la  patata . 

Falsa  oruga  de  los  planteles. 

Grillo  topo . 

Gusano  gris . 

Oruga  de  la  col . 

•  de  las  alcachofas  .. . 

•  de  las  fresas . 

•  del  esfíngido . 

Parásita  de  la  patata . 

Peronospora  de  la  patata.  . 
Roya  de  la  remolacha  .... 
Tiña  de  la  patata . . . 


Doriphora  decemlineata. 
Athalia  Spinarum. 
Grillotalpa  vulgaris . 
Agrostis  Segetum . 

Pieris  Brassicae. 
l'ancsa  Cardui. 

Esperie  Alveolus. 
Acherontia  Atropos. 
Rhizoctonia  Sotaní. 
Peronospora.inf  es  tí .  as. 
Ur omices  Betae. 

Phtor  imacea  O  per  tul  día. 


Enfermedades  de  las  plantas  forrajeras 

Carcoma  ó  gusano  de  las 

raíces  forrajeras .  Molytes  coronatus. 

Parásita  de  la  alfalfa .  Rhizoctonia  violácea . 

Pulgón  de  la  alfalfa .  Colaspidema  atrum. 

Roya  blanca  de  las  crucife¬ 
ras  .  Cystopus  candidus. 

Enfermedades  de  las  plantas  forestales 
Bicha- lagarta .  Liparis  dispar. 


Organización  de  ¡as  servicios  agronómicos.  El  ver¬ 
dadero  punto  de  partida  de  la  organización  actual 
de  los  servicios  de  agricultura,  puede  afirmarse  que 
lo  es  el  R.  D.  del  10  de  Octubre  de  1903  siendo  minis¬ 
tro  de  Fomento  don  Rafael  Gasset.  Para  la  aplicación 
de  este  Real  decreto  se  publicó  un  Reglamento  el  15 
de  Enero  de  1904,  debido  al  entonces  ministro  don 
Manuel  Allendesa lazar.  Además,  el  26  de  Febrero  de 
1904  s®  organizaron  los  establecimientos  dependientes 
del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII.  El  4  de  Marzo 
se  reglamentó  la  inspección  de  los  servicios,  la  experi¬ 
mentación  y  demostración  agrícola,  se  instituyeron 
las  misiones  agronómicas  y  la  enseñanza  agrícola  en 
los  cuarteles  y  se  implantó  la  enseñanza  en  las  Granjas 
regionales.  En  los  años  sucesivos  hasta  1907  se  dió 
forma  á  lo  establecido,  creándose  por  R.  D.  del  17  de 
Mayo  del  propio  año  las  Jefaturas  de  Fomento  y  se 
reorganizaron  el  Consejo  Superior  de  Agricultura,  In¬ 
dustria  y  Comercio  y  los  Consejos  provinciales,  pre¬ 
sididos  por  los  jefes  de  Fomento  y  delegados  regios, 
respectivamente;  se  estableció  un  nuevo  servicio  de¬ 
nominado  Servicio  social-agrario;  se  reformó  la  ense¬ 
ñanza  en  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  Agróno¬ 
mos  por  R.  D.  del  7  de  Junio  de  1907,  y  por  fin,  el 
R.  D.  del  25  de  Octubre  de  1907  recopiló  lo  establecido 
hasta  aquella  fecha  referente  á  servicios  de  agricultura. 

Enseñanza  agrícola.  Figura  en  primer  término  la 
enseñanza  superior  ó  especial  de  ingenieros  agróno¬ 
mos  que  se  sigue  en  el  Instituto  Agrícola  de  Alfon¬ 
so  XII,  establecido  en  La  Moncloa  (Madrid);  además, 
existe  la  enseñanza  de  obreros  agrícolas  en  las  Gran¬ 
jas  Escuelas  Prácticas  de  Agricultura  establecidas  en 
Madrid,  Ciudad  Real,  Badajoz,  Valladolid,  Zaragoza, 
Valencia,  Coruña,  Pamplona,  Palencia,  Jaén  y  Jerez 
de  la  Frontera.  De  capataces  bodegueros,  en  las  Esta¬ 
ciones  enológicas  de  Haro,  Toro,  Villafranca  del  Pa- 
nadés  y  Recs,  dándose  en  estas  dos  últimas  cursos 
breves  intensivos  de  enología  para  propietarios  de  vi¬ 
ñedo?,  comerciantes  y  ciiadores  de  vinos.  También 
se  da  por  dichos  centros  la  enseñanza  agrícola  ambu¬ 
lante,  llevando  los  encargados  de  realizarla,  ingenieros 
y  ayudantes,  el  material  (maquinaria,  abonas,  se¬ 
millas,  etc.)  que  consideran  necesario  para  las  demos¬ 
traciones  y  los  ejercicios  prácticos.  Además,  en  la  Es¬ 
tación  Sericícola  de  Murcia,  se  da  enseñanza  á  obreros 
de  dicha  especialidad,  habiendo  funcionado  escudas 
para  esta  enseñanza  en  número  de  más  de  34  en  más 
i  de  16  provincias,  siendo  entre  aquéllas  las  que  mejores 


cfur  stt  OiiiocidüJi  por  ios  agr?cul»om.  En 

I95  graneas  que  per  U&  cúumsisrrcins  esperialfcv  de  U 
región  tienen  gariad^s,  „sc  v'iWdin  pxy  dfe¡;b  api  Ípfíd 
dé:  cada  raiat  divul¿.í«jidfi  los  resultados  oftferridcts.  litó' 
o>Á)>  í^s  conceraiertres  i  javali^tí^lár- 

I  cíór/  má&  apropiada  para  cadá  ra*», 

.  *: ;v'  Es f a ciétt  agranórrrua.  EstaWc.eyia. 

‘su  U  Omnjfc  .Central  1  iier^^wr  objeit» 

,  :,i  í.á  piú etica  de  1 0 vesti^do.iCí  qt¿¿cji* 

.  Il!'j|jj$  Íi5iclt>giccrv’e^eiá]efj  y  animal»  de 
interés  á  m  ^tioihura  .  al  tindío  de 
í  »>'  propiedades  íistrart  y  químicas 
d  los  tierrero  con  n  baou  al  cultiva; 
i  í  práctica  de  análisis  de  tierras, 
alíanos,  plantías  y  demás  p  inducías 
Macólas  que  el  público  reclame  y  el 
e- nidio  deí  clima.  Dispone  la  Estación 
deutí  i^ítjj^Éíde  experien¬ 
cias,  doiide  se  ensayai*  v  ariedades  de 
los  distinto? .'étrieSifeíj  se  estudíala  m- 
ii'ucriiiia  de  lós  abonos,  U  adaptación 
de  plantas*  itüts*  e)W  las  iit  tabaco, 
vari «riadas  de  patatas  y,  Tiemoiadm 
u^ii.c^reá^^ ^  «í  obten* 

ftadrild)  ctón ■}%  áaiiík  jCúfi^o ,  |o- 

rrajer*  yf  el  énipteó  deí  ni  ir  al.  Se  rea- 


rtótiílailog  Kan'  Pacten.  vn  M  m  ci’avy 

la  de  San  Juan  de  '  Á láy.. 

ftfisi'óKés  úpronémúas .  EJ  objeto  Je  c >»:'*«  es  dai 
á  convcer  el  modo  de  ennvlc-  de  Uí$  abonos  más  ade.- 


^»iado<  &  do.  iTitofi  cultivos,  -modo  y  ¿poca  de  yplicftr*  f  Uzarj  experimento?  de  al  ir 
que  deben  emplearse  «é$ú>.?  h% :•’;  y  tintó*  dt  -vegoláctótr,  etc. 
especiales;  de  que  se.  imt  e; 

senat  el  einpieo  de  las  máquinas  i  im»irusnel>v: 

asuntos  rieren  tes,  ó.  la  práctica 
de  $m  industrias.  tfigrlcohisy  jxtrtiailaTiarandc»  va  s&áU 
'wmáifek,  fí^g^in  k  importa  ocia  que  alcance  cajda  utia 
de  ulíás;  pajito  de  xrtaaiit^sto  la  ^ilífed  de  húydiVer* 
sas  clases  de  labores  y  -dpewism^de^ijiüvot  t^feedmó 
dcfáostíát  k  oportunidad  dr  cada  ima  de  días  y  u»- 
Wr/ihtf  parttculáres  refríeme*  £  fr  ^nadería  propia 
d¿ Eada  regíózvi 5.1  electo,  se  forma  á&úulrosní*  u n 
grama  de  cofiiemruaas  que  desarrollan  con  U\  debida 
Oportunidad  Ids  Ora  PraVri  r.as  de  Agrj* 

cultura  regional,  tenivudo  las  E*tádrme$  En  ológicús 
de  llaró.  #.lroró,  Villáf ra nca  delPaimdés  y  Re»?  en  yo 

programa  qoufáráriciás  sobí^;  vi tí^^tora  yepidoglflu 

Estudios  agrcmómicüs  (Cx pcrirmntt* aón  y  d&ftusltfc 
ción.  uranios- .Encurtas  Pro; titas  df  A$rie.uUura  -X'fijfáf 
bUá menlos  ¿ipniaki.  La  p>^Tte  dwUii>si r;{uva  com¬ 
prende  Ja  difusión  de  ÍAtf  prácticas  agxbadas  ^andorm^ 
das  por  la  experiencia  y  r/mycni¿mes  á  Je  región, 
el  b leó tdiy ir t o  de  ,*7düaipoi 

deinífetmcióú,  k  c»iúñ  &  xgrírulróm 


osmios  DÍiciales  y  pamculsres. 


.n,  ;  ..*.-K'  .■■i/>«:o‘í-  Lj  pb.r  f  é.  c<~  Salí  4#  fivitifrif  tl«  1  j  H5$f¿rlón  AfroivSmlca.  (Madrid) 

p^rimémálti'eutíe  iipprácMOT-.íleíoáa  _  '  -  ’  -  ,, 1 1  ^*i  l}'^  ' '  -  \  .  » 

dase  de  cultivos, ;'».tudmndp'' Jafi.prá(^Mr^;  ?dc  éfisú^y  ¿¡¿.semillan.  Ei  dbivtió  de'  cúa 

édi  1  á  fin  de  darles  la  mayor  pübHddd-d  pivsíbk  |W  lt¿tütíóü>£¿  Wi>}orv  t¿  por  medio  t te  íh  ¿dúccién.  laí?  &  - 
mc.ii  1  de  pubUcÁcién  dv  Memuíias  v  artícnl»^  cu  la  i  millas  de  k*  phmms  ínAs  genetalnjenié  catkivo¿í  )>>; 
pKuia,  Á  lu  viip  que  disUi bución  de  s</íulln¿  obcedítí^s estudui  düeyáa  yaryrdidei^  recouikéi  ^ue 


173 


V¿v  a£riculf>*ríe>t  lleven  $  ens&Yn»  uppr**' 

jufiiíf  y épr  i;owjU^iY'áfi(s»n  tHrevrt* 

cms  ía>  ^fóufí'^xíiéiiíiks- 1  practicas  dte'.tg\i$u Írií.ra  r«' 
g&T^ltcSy. 

;i‘  •:  •  v  .*r  ,:¿Vp,.-(ic.  Estas  tiéreií  por  oó  )*•.•*  •*! 

.  Vj^^ditv  -dr.  ínuptrulón  de  &  cuy  n  i  m  cuentan 

í>?h  campó&  Je  experimcntacími,  petfcüu '  próduccfóri, 
e$hí#>  para  ..gónibíft#  .éíjpeciaíinetite  Jai  plagas  -¡que 
atacan  á  dicha*.  plantas^  snejoranruentos  en  I#  <tebtv 
racióD  de  ^"ínoj»,  vi ¿agí tí,  alcoholes,  alíenos  del  viñedo 
t  cuairtai  A^itj¿iiira¿  se  ^feiionaii  cí>o 'Jtó 
También  £*  dau  cursi  !!>>*<&  viticultu¬ 
ra  y  Yiníí}caaófÍ4«igé¿'  íf%  ;té  ha  4i« , 
cha  al  tratad  dé  fe:  ens««Anaui. 

Ess*ui<m/t  iÉriHttlaXr  Exfct«n  en 
Mmnda  y  ^liettodéSautiLi*  Mari*,  y  de 
dUs  forman  parte  ptotadon«?  y  ex-. 
ípt^oi s  A'jyetoí  de  «nafro»  ntfíruales.; 

-’f  váijeio  es  fomento*  hi  scrmcultu 
cíkiribuveruln  momas  regionales 
,-ívtt  ¿íc*timr  Á  la  pktu*.rión  y  de  se* 
mtlk  <fe  gírtómd  futra  su  ptt^a^adón 
«mtí€  tos  agricultor**  y  particulares 
pacías  i&oííritett  V  ’.  -i 

£íWím#f  Jtfc  sndurtruM  derivadas  de 
«x  tt/Jié  Exisfrri  dófcx  una  eo  San 
Múces-  6e  Buélna  (Santander),  y  oím 
r,)  S*yp-'  ( AsranuAÍ,  y  su  objeto  es  el 
.'\¿’í  estudio  \v  fabri^dón  de  quesos  y 
f rur.<r cesas  y  la  enserian*»  á  obreros  v 
¿ifkf&W*  de  los  procedimiento*  de 
indimña,  ademas  del  es  radio  d¿ 
olios  pat  ti^uláres,  como  de  an$iis¿* 
de  i.o*::he,  dé  toncíouamientn  dé  apare  tos  divetbús  y 
cor^ukvú.  í^>tcinn^idáls  cunda  industria.  Estas  ?«v^cío- 
v-  to  funrkíian  regularmente  por  no  estar  dotadas  de 
ti  ciititidad  necesaria  para  $u  normal  fundonamriñió. 

É'xt&¿i(mes  \¡mpej#$wjiai&.  Existen  dos  es^Cifcjtfa 
aorxás  en  las  Gfiür»)üs-Esajeiás  prácticas  de  AgritiuT 
>e¿Ton>ies  cte  Jerez  de  Ja  Frontera  y  Patencia,  y 
tt*?v**n  p*H  objeto:  «1  estudio  de  las  vides  re  sis  ten  les  á 
filoxera,  Ja!  adaptación  dé  las  vides  ame? icunas  d  lo 
versos  terrenos»  y* Ja, del  Injerto  de  las  vides;  irnllgé* 
>*¿?;  ettóeñ:tr  ibs  procedimiemos  de  extinción  utilizan* 
>(f.  ><>í  obtenidas  en  las  comarcas  lil/ixera- 

tí  %  ;  .**At;jídkr  ’lff  i v»p,díyjí'iá^  del  cultivo  y  tó  de  pro- 
•.^  .t¿  jle  las  v»chv-  ai.ii tiictmas  pura  detcrnunni  ios 
;  dé  ¿ñ  la  aihipMnón;  íusnuir  capu* 

■XÚ&&  ^bótúfc,  -Afóntás»  rontcatiu  twk*  Ja*. 

.^ñ^ríW  qué  baguu  íó>r  ü^iicultoics  i  eJacjoiudas  epu 

rCj^tiiivU  de  tu  yrd.  E*\sién  TUrobtéít  éstucintiés  antp^ 

¿  irb:--4c.  t H>sctsela»'-  |>ráíc'ticiaó  de 
^cíniliMr#  ícp^rtaks. 

&Ad*it:if*n¿í  da  ttiiaiió  dr  ápluaoiíht  del  Estas 

^*í,.'te  lonr-s  toó  de  citáciwn  mt.dertiv^  y  .esíin  cAtobleci- 
oVís.;  um  ,en  Bintúi  <Huescyj  [rara  la  re^nble  del 
dé  Aragón  y  >^i}Íá 

l¡*  '(5^daJq«¡yir^.-É^  elkiv  se  estudian  la  Cteílic^y 

.kxúfi . M ÍVos  .^ñ  cuanto  á  ht  aplicación  del  riego  en 

H*  Cí^trdá^  /onaíí  dotadas  'dé  'esta  enWñando, 

Ü.bú  ytJUitr^  el  modo  át  apiii  fcl  riégo  y  íhb  nperado* 
d^'v  utjivn  que  trae  Consigo  cstü  ^pliciuón, 

,  .•$>$&*<*$*■*  j,  ivusien  en  .Tortó^s  y  en  lie 

é  yu  ylkA  so  est.udiuL  to<k>  lo  íetáriyo  al  rriejy.T  dij- 
.;^t* v.o  :  ]pubr ilición  át  aceite,  pt opági» n  Jo 
()úé  réólfeítri,  por  rncdip'  de :  córvíctcr5:ií/»s 
Jfe -.tó’ijfré ti*fi y p^l>) lóánda  acíUiilmcuie  ui\a 

<; 'üíci  vé  •  -:i<f  ú^  u -altura  prnerai;  Están  estable d* 
dp.y  éu'  Á&i ifl as  póritós*  que  -£e  dcr&n  rti^;ion&r 
los  de  carácter v^tórj- 

•■iiiaN 

ec)  lo*  rvgñj/H*^  dt>odé-  iKr 


72-^vú‘W  dft.  Powcfogia.  Se  hn  creado  hace  poe¿*s 
Mnofí  tri  'Í1tu>o^  (  A>:í  unjr&)^  y  no  puede  haber  ikiíu  dú? 
itsuÍ!?  dí;^^.tiy^c]Vo5Ír»fi':e>í  5¿  objéií  védela  propogucuin 
y  fclrtsiUcirCíóív  ílp  ái  txdbv  dqtírks  «n  aiauto  á  Va>tcdiV- •: 

Cív >■ ::os  de  inii ‘tiíicaeíón  y  maduráctón  dél  írtiUv 
i  í*í'iMf'%etC 

d¡  d:-*u>stf¿si¿H.  'Crfftdós  er<  diíerentcs .puft* 
lOh  dé  Es^A^éwíúrKvtou^u  bajo  la  dirección  mme<ímca 
déJ' Cuerpo  Agronómico  encargado  de  formular  los 
pli  ne»  de  cultivo  am  in.it  nlccíoncs  de  tal  Indas  que 
•  »;>  .t* /u;.,:!! v.rtTi  í  *  iVJiiéírt ios', de  e*?cüelas  pjímaruis 


no'  tl¿  |>. 

^  Ja 

¡t§  .  ‘  -  '-:  ;  -  •” >c  -  ■  Pf 

|  téVy^J/>í .  -■  ’, 

tí^U¡et«-0e‘i:íti.c6H1urÁ  y  et)pk«g\a  %.  H«w 

tn  te  pueblos  donde  los  ingenie ren;  agnhimuqs  r/i  Ioj. 

Aurículas  soliciten  la  concesión.  Foi  K.  ,l>.  del 
líó  ^eX’icjphre  de  i  ?07  se  crearon  <am jwís  dé  demU^Ira' 
cióli  A  petición  de  Ayuntítijiiémos-  y  eutidades  agrarias 
qué  se  Cómprometan  ó  fanikat  Umnofy  y  material 
pan»  i'mpUm ación. 

S&Wliós  prcvíntíialrs.  En  rada  provincia  hay  un. 
ingenie ró  Kgtórivma  jete  del  á*ífvtcio  tóoncna drnt nís* 
traiivo,  >*,  ;idé?ii¿^»  enihf.é  pmvindas  en  que  no  existe 
r.víUro  r]r  vri5¡ch;t{U‘?  ó  ésqieritm tuición  agricola  hay 
otro  Íngenuífíi  A  kx  órdetirs  Ucl  pr imtíU»,  encU rga do  de) 
kboratorio  »Krícuk  qúe  exisire  en  clla^  ásj  c omu  de  los 
servicios  Je  expetimentarión  y  pnipag anda.  También 
exóstín,  á  lus  .bjmrdktarg  órdenes  ele  los  ingenieros,  los 
ayudnnfces  del  ^fytyfr  agriDnómú  p  y  el  personal  arp 
iw5féstr»iv •  iodo  el  petsuinul  dé  Heryicios. 
piv.yrudalts  má  -¿tgmpádó-:  ctmridemmio  ó  E¿á.v^x 
dividida  Iffí  xcy:-xi\c<  ^g.:vnóíV»ic&5f  COU  arreglo  .V  lv. 

yigliicmt  <Íí5ffibíí-‘ 

Di ilrrtuavrí  r#  upotta  apinnómUas  n'^VpvV^* 
Íi¿dÍvÍ5Íóu  sgroííómkTS  de  EuvaSa  eradla  éxpv/  u'  í 
«a  el  inapa  nhV|5iíi>í  AqVo^óstlCA  DB  Esp.y55í  <qw 
^  orír$«?[Ve  «ata*  división  ha  sídó 
tuedíticadA,  qui>d¿iúdn:  disíribuido  de  ía  uiamta  si¬ 
guiente;  .  ‘  '  ^Y'í 

’P-rint r*h.  ttpéír.-;  CdüiUa  Ía  ffutíxv  Madrid <  TuledÓ, 

Gu«i' b  «•>;.!) a  y  ‘  ucvva.  . 

Üt'zitniiü  rípfti.'  t  uiiiilíi  la  Vir/ár  Vs>11ih1o1í¿Is  Bur- 

'g,OV.  Vrvvv  i:i ,'  A -v  » h  V  >*  /i-i  ' 

.Vitcrhi  iWapbú  y  Exi'YtYtxiuMp  rifidí'ii’ 

í  $tl .  A  i  biioyiv>  rf¿  y  Ifuck  jm? , , 

Qwtd  •  ''Lwtáút  l»cóu,  X^dencm,  ¿arnom  y 

‘^tíjt^hxK,  i . 

Qu \tüa  rígián  Jrepáiti Huesca  y  Teruel : 

■  r rgí$k  ¡<¡!?iá¡]tMÍÁ  y  •;  Sifjiijit  r^¿kyava .  $. 

^^tkrtPJtlWv'  ■.;'/-■  '  *  ''  •  \‘  . 

’S/fptya  refilón,  ¿{¿brtjti&KiM- ' . Súhl«t»ndé¿r ' •  0yf^d..ó» • 
.^ASt ii'X'iá :&ÍhÚri.ú¿M\fi , 

>:  Cr/mívi  i  LugvS  Oicnsey  Toa- 


fas 


rpí  w&m 


ESPAÑA 


ts¿  JJa 

•  mgywtí  :  l£f¡a$¿xji*t¡fo$$-  -Bajeares. 
if-Wá^a  >/.^íÁn/  í  jrrdwít?:  ViW^íb*  AhVáni'C,  CaivOí- 

t'ivftt.  4*¿átuHatám‘tafA  hfmh  de  Afti> 
üm*#*,  !$uéth  -Milag*-.'  Almert^  NvVtt  de  A  fi  bra. 


Eslabón  de  «rin/fi#  de  rjpiuaddfi  ni  ric?p.  F  ri 
fia*  (Huesea),  !  •' 

./Jrani'is  arroces* ¿u  En  $u».v&  (Vutocm)  v  A  VI  út.  del 
IXhiró-  (Porix**  vTaTr.ipcu;* i . 

■Campos  de  demos  ItAtfáfy  í>p.u;  it!  >v  j.f«; ■  ^  ♦ 

\m  xáty  ,7  *».i*  ;  r ;  *.  -V.  >■  ,  ,v 


PyuüU'ítfrW  TS£Ú>K.  A ndaliUiA  Oí'* 

■^■idéjKfiiU  imilla,  Cidjz.  CvitU-k'.  V' 

■P>SñuAútéfrtt  tigián.  isin*  Cuntí* 
fias:  Cruz  tle  Tenante  y  ¿a$ 

jpübn<i  s .  . .  y  ;*  V¡ ;;  ',7,  ;•’  i  -V  • j  i  i  ’¡  ; 

T<xbs  1j0é*  que  se.  realizan. 

Mato  tú  ¡os  Vatros  ti*t  ense náiu  a  6 
^jtóírtríitadóii,  eomo  por  ios  ser* 
víocs  provincia  lea,  «st&a  bajóte  ina* 
pfrrcto  4e  Xa  junta.  coostiltiyá  agró- 
¿árnica,  que  czmsta  4c  uo  presiden* 


la  Nieva;  En  Bagajoe,  Secciones  agtvnarmcAi.  Hay  una  en  mete  pióy^ctaú. 
•SajQíft  Criu  *k Tenerife.  Jardín  de  Adttnatoción.  En  Oróte  va  (Cúnaihs). 

tea!.  Canina. Jaén,  Ya*  EsUmones  enottenirás  tn  ti  extranjero*  Bn  fette 
la  Frontera,  Paíéociá,  (Frariria)  y  Ginebra  {Suifcat.  «,  ’  *.‘<  1  ‘  '  ‘ 

e .  Fnú&roj  y  Valencia.  hmituto  Jnin-naavml  de  AfpAmlitya*  foVjftoma, 
altura.  'Es tacto  AgriF  -ftsmetos  de  Peritas  Agrícolas  Ü/tcpd¿sxy  Eé*Míi>  en 
,  de  patología  Vegetal,  Gfwijas  y  Estaciones  de  Agricultura- géiVmL 
fa  Granja  Centré  dé  Cooperan  grandemente  ai  desarienío  de  la  agriad* 
turn  en  i'encráJ^iie/eodiendo  fus- ^  Ínteres  de  M  r»gt i* 
Ampelogtádka  Central  mili  cx^Cde.  tuda  provim'ia  nuoivrosos  K*rviclo* -tosté- . 
'  ~  ñidóS-por.  'piputacjniies  'pioví  jabíes**  4é  Uú  qué- 

pueden  con  carácter  j.  ájmr.tty?,  {»>«  que  te  Man* 

cómúnjdad.  de.  Cata! uri c>  tiene ^fetfdbleCírb^  ^  Bitr<  e)o« 
na  y  cityA  aéción  se  extiende  á  los  puébíds  í üá* 

íiowu  Ci^nta  con  inte  Escueto  Súpéríordií 


itrutl  S<jgyrbe  (C^stelto).  Kónril. 

AicaU.  de  Henatec  (Már 
AtiÚfc  Fím.v^gc«.da  (Ln^a)^  Orense^. 
&n  Kúrjue  (Cádife),  Vjijeníi  (AUcan- 
Mek  y  Tiro  y  Eatráda  (l\m  »*■ 
Burt:i»>  fiuadjlcayuil 
üaj.  Estas  úlcnnai  esMciones,  ¿  pjsu> 
?ir  ct:  Fonsagraeia^  están  dirigidas  p«t 
lo?,  ingmderoít  «aíectos  ó  fas  Seccip» 
íícj  Agronotmcas  VespettHaS  ó  por 
lotrHfifcrores.  de  los  establecimiento# 
VJc*  áe  desigr^n. 

Qiuir'ionCi  sUvaranS  Eu  'Portóse 
íT«gtuva),  }t ellin  (AU>íicete)  y  Lu- 
(Cordob*)* 

iLíiilt'ients  ¿tk’lógu&t En  lluro 
ll.í  ViUafrjtívk  del  Paíiadés 

(bití  rekma)/fcu  P  r¡¿Aiií0rá),Oxxiií  aí¬ 
ra  yAhcante),  Jvnmiú  (Murda),  ¡Re* 
Y¿l»kpenna  (Gítt^ 
lÉd  kfcUÍ),  Febunta  (Ikltri rea),  Aran* 
0.  de  rXacrv  (Burgos),  Vi Uarr oblólo 
i  A! bu:  t \  c ) ,  B  * to i  ca  fió  l  CasleJ i óo  )t 
Atefidfufejo  (Badajoz)  y  Nava.  cU 

fcüviíoft  de  pomología .  En  Tiíiana 
■  ■•fistfuitoup  sendíolas.  En  Muría* 
Mari*.  (Cádiz),  Alara  (Valencia)  y 
(Odptdo^  \  •/.*1  ;¿  V'‘‘, ■  ; -  . 

EíímiVmeí  f  industrias  derivadas  de  \ 


Inátitínir/  Á^rUutir  de  Saá  Iskltó.  (BarceJ  ^ú).  Salde  & e  :ác£cá 


de  rér-ierníe  creación,  en  donde 
de  OmüJí jfia;  reuiben  eriséñutiz«>».^ri«;vda>s  toéCWf  ys  .«h&$ 
valHós  grados,-  aCi.tídit^Uid «  su  ín) ficí con  titulo^  de 
ístmicos  a^rle3lé^r>  tHgi?«i.dbs  iigttóólas  y  prívfe^m; 
,ágit.¿ülttua'.  El  í  i Unw  i ifh i&dmx&Kf  7idéi¿á^  4¿y  Usr.- 

tiritálii 0>"  \v  f|VK:  •¿•dfjfllt Uycti  los 

t  WAwJdFxii  J^.-s  í  j^vt  *S'  br¿fVtís  ,JaS  i  »/a^  a  i  • »- 


¿«i  trigo  4 

,•«).'  '«sfabíécimícurn  y  .addarltK  \de-  catoposde  ¿encrVL  Sus  wvus  son  piV'piei'anbí  éfi  su  iaavouó,  • 
demostraciótv  k  propagación  de  tos  conocimientos  por  meollo  de  soaos  ccur^pmsales  irradia  su  acpói 
agrícolas  peo  medio  de  conferencias  y  utilizando  Ik  á  toda  Cataluña  y  á  algunas  pf-qyincias  de  España.  Ei 
prensa  par  A  dicho  fin.  También  están  integradbs  por  instituto  publica  una  revista  quincenal  y  anualmente 
la  Mancomunidad  servicios  relacionados  con  la  gana-  el  Calendan  ád  Pa^és,  cuntftttdo  con  utva  buena  biblio- 
¿tefi».  eatábvui.  El  J* omento  de  la  Industria  Seridcoia,  teca  y  la  subscripción  de  numerosas  reinas? /nacionales 
vyu  finido  p«ir  la  Mancomunidad  de  Cataluña,  divulga  y  extranjeras.  Cuenta  también  el  luatituXo  Agrícola 
ptíf  medió  <te conferencias  y  folletos,  las  ventajas  de  ja  Catalán  de  San  Isidro  con  vio  semejo  de  añábsis  quj- 
crlH  de  los  gusanos  de  seda*  fori  litando  gwttuiramente  tntctk  4<  consulta  'i épmcíts,  verbales  y  escriu*;  «ofrpírwi 
sfwHadé  gusano  Vde  seda  y  mofem  jx*rá  «stnbfcccr  }ur  il  Ucoadurinistí  ativít  de .  <#mpra  y  vtm*  de.  Cocas 
|ilüíita< libido  k  tn  in»ciátíva  particular  txisieu  de  productos  y  rtíutjimíarU  agrícola  ly'fcdé- 
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les  y  perjudiciales  á  la  misma,  productos  obtenidos 
con  y  sin  cultivo  para  la  alimentación  en  general,  pro¬ 
ductos  para  construcción  c  industria,  máquinas,  etc.; 
vinos  y  aceites.  En  1896  se  relebró  en  Lugo  una  Ex¬ 
posición  regional.  En  1897  la  de  Industrias  modernas. 
En  1899  la  Nacional  de  Avicultura,  en  Barcelona;  en 
1902  la  Internacional  Avícola,  en  Madrid;  en  1908  la 
Hispanofrancesa,  en  Zaragoza;  en  1909  la  Exposición 
Regional,  en  Valencia;  en  1919  la  de  flores  y  frutas,  en 
la  Coruña, y  numerosos  Congresos  de  agricultores,  tan 
importantes  como  el  celebrado  en  Zaragoza  en  1885: 
el  Nacional  de  Viticultura,  en  Pamplona  en  1912;  el 
celebrado  en  Tortosa  en  1914  y  el  internacional  de 
Arroces,  en  Valencia,  celebrado  el  mismo  añ  \ 

La  protección  de  la  agricultura  contra  las  plagas 
del  campo  es  objeto  de  la  Lev  del  21  de  Mayo  de  1908, 
cuyas  disposiciones  se  indican  en  la  voz  Plaga.  Aña¬ 
diremos  que  el  23  de  Enero  de  1891  se  adhirió  España 
al  Con/enio  Filoxérico  Internacional  de  Berna,  dic¬ 
tándose  una  serie  de  Reales  órdenes  para  el  cumpli¬ 
miento  del  Convenio  respecto  á  la  circulación  de  plan¬ 
tas  vivas,  quedando  habilitadas  las  Aduanas  de  Irún, 
Port  Bou,  Badajoz,  Valencia  de  Alcántara,  Fuentes 
de  Oñoro,  Tu  y  y  las  de  las  prov.  de  Málaga,  Gerona 
v  Cádiz,  además  de  la  de  Gijón. 

2.  Estadística  de  la  producción.  La  estadística 
agrícola  se  forma  por  la  Junta  Consultiva  Agronómi¬ 
ca,  con  preferencia  las  relativas  á  cereales ,  legumino¬ 
sas.  vid  y  olivo ,  que  se  comprueban  anualmente,  siendo 
las  correspondientes  á  plantas  industriales,  árboles 
frutales,  plantas  hortícolas,  prados  y  otros  aprovecha¬ 
mientos  forrajeros,  objeto  'te  Memorias  especiales. 

A)  El  cultivo  cereal,  como  es  sabi  ’o,  es  el  de  ma- 
vor  importancia,  siguiendo  el  de  leguminosas,  raíces 
y  tubérculos,  hortalizas  y  árboles  frutales,  y  como 
cultivos  especiales,  el  de  la  vid  y  el  olivo,  que  propor¬ 
cionan  rendimientos  que  permiten  la  exportación.  Los 
prados  y  pastos  de  los  terrenos  inmediatos  á  los  de 
cultivo  proporcionan  suficiente  alimento  para  el  ga¬ 
nado  de  la  Península.  Se  cultivan,  ocupando  limita¬ 
das  extensiones,  las  gramíneas  que  se  mencionan  á 
continuación,  siendo  entre  ellas  la  de  mayor  impor¬ 
tancia  el  arroz,  por  la  cantidad  que  se  produce,  y  por 
su  valor  en  el  mercado: 


Espacies 

Superficie 

en 

hectáreas 

Producción 

en 

quintales  métricos 

27,543 

1 95,662 

Trannuillón . 

43,032 

290,880 

Arroz . 

48.495 

2. 893,395 

Alpiste  . . 

3.193 

•  30,352 

Mijo . 

1.976 

20, *99 

Panizo . 

Zahina . 

|  3.577 

'  1 .430 

92,674 

7,622 

B)  Leguminosas.  Las  más  importantes  y  que  se 
cultivan  en  España  son  los  garbanzos,  guisantes,  ha¬ 
bas  y  judías.  También  se  cultivan,  si  bien  en  menor 
número  de  provincias,  las  siguientes  leguminosas,  con 
expresión  de  superficie  y  prrdinvión: 


Leguminosas 

Su  per  tic  ie 
en 

hectáreas 

Producción 

en 

quintales  métricos 

Algarrobas . 

197,674 

1.384,346 

Yeros . 

65,937 

574.199 

Lentejas . 

32,819 

252.877 

Almortas . 

31,771 

211,562 

Arvejones . 

22.294 

175.297 

Altramuces . 

16,274 

133.970 

Cacahuetes . 

7,875 

199.026 

Alholvas . 

6,767  | 

79,099 
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Tubérculos.  Patata.  Se  cultiva  en  todas  las  pro¬ 
vincias  de  Espa  ña,  ocupando  una  extensión  de  270,903 
hectáreas,  obteniéndose  una  producción  de  30.902,633 
quintales  métricos. 

Boniato.  Se  cultiva  en  Alicante,  Baleares,  Barce¬ 
lona,  Cádiz,  Castellón,  Córaoba,  Granada,  Iluelva, 
Murcia,  Tarragona  y  Valencia,  en  una  superficie  de 
3,103  hectáreas,  en  las  que  se  producen  435,711  quin¬ 
tales  métricos. 

Batata.  Se  cultiva  en  Canarias,  Granada  y  Mála¬ 
ga,  en  una  extensión  de  2,286  hectáreas,  en  la  que  se 
producen  316,109  quintales  métiieos. 

Pataca.  Se  cultiva  en  Barcelona  y  Madrid,  en  48 
hectáreas  que  rinden  por  término  medio  10,760  quin¬ 
tales  métricos. 

Chu¡as.  Se  cultivan  en  Valencia  200  hectáreas, 
que  producen  14,500  quintales  métricos. 

Raíces.  Remolacha  forrajera.  El  cultivo  de  esta 
raíz  tiene  importancia  en  Alava,  Alicante,  Avila,  Bar¬ 
celona,  Burgos,  Ciudad  Real.  Córdoba,  Guipúzcoa, 
Huesca,  Jaén,  Lérida,  Logroño,  Lugo,  Madrid,  Na¬ 
varra,  Oviedo,  Salamanca,  Santander,  Sevilla,  Soiia, 
Tarragona,  Teruel,  7c ledo,  Valencia,  Valladolid,  Viz¬ 
caya,  Zamora  y  Zaragoza,  ocupando  en  todas  ellas 
una  superficie  total  de  7,440  hectáreas,  que  producen 
2.673,595  quintales  métricos. 

Nabos  forrajeros.  Se  cultiva  en  las  mismas  provin¬ 
cias  que  la  remolacha  forrajera  y,  además,  en  Badajoz, 
Castellón,  la  Coruña,  Gerona,  León,  Patencia  y  Sego- 
via,  ocupando  una  extensión  de  96,169  hectáreas,  pro¬ 
duciéndose  17.133,148  quintales  métricos. 

Zanahorias.  No  está  tan  extendido  el  cultivo  de 
estas  raíces,  que  comprende  unas  29  provincias,  en 
las  que  se  cultivan  también  la  remolacha  y  nabos  fo¬ 
rrajeros.  La  extensión  dedicada  al  cultivo  délas  zana¬ 
horias  es  de  6,293  hectáreas,  que  producen  1.704,143 
quintales  métricos. 

Chirivias.  Se  cultivan  solamente  en  Alicante,  Lugo 
y  Murcia,  en  una  extensión  de  98  hectáreas  con  una 
producción  de  22,300  quintales  métricos. 

Bulbos.  Cebollas.  Se  cultivan  en  todas  las  pro¬ 
vincias  de  España,  ocupando  15,952  hectáreas,  que 
producen  3.650,684  quintales  métricos. 

Ajos.  A  excepción  de  Oviedo,  Pontevedra,  San¬ 
tander  y  Valencia,  en  todas  las  demás  provincias  de 
España  tiene  importancia  el  cultivo  de  ajos,  que  se 
extiende  en  5,903  hectáreas,  produciéndose  484,235 
quintales  métricos. 

Frutales.  Se  encuentran  diseminados  en  todas  las 
provincias,  asociados  á  otros  cultivos,  principalmente 
la  vid,  olivo  y  cereales,  y  constituyendo  plantaciones 
regulares  de  importancia  en  las  prov.  de  Levante  y 
Mediodía  de  España  y  en  Guipúzcoa,  Lérida,  Lugo, 
Madrid,  Oviedo,  Sevilla  y  Baleares,  ocupando  las  ma¬ 
yores  superficies  las  plantaciones  de  manzano,  peral 
y  melocotonero,  calculándose  las  producciones  como 
sigue:  melocotonero,  369,286  quintales  métricos  de 
fruto:  albaticoquero.  234,398;  cirolero,  272,733:  guin¬ 
do,  10G,  201 ;  cerezo,  122,440;  manzano,  1.511 ,868;  peral, 
496,551;  membrillero,  70,735:  higuera,  1.482,024;  al¬ 
mendro,  982,802;  castaño,  1.842,068;  nogal,  157,926; 
granado,  310,266;  avellano,  279,350;  acerolo,  612;  mo¬ 
ral,  200;  azufaifo,  222:  naranjo,  8.389,308;  níspero, 
9,039;  limonero,  350,394;  nopal,  3.110,985;  cidro,  87; 
serbal,  2,346;  grosellero,  137;  algarrobo,  2.444.293; 
palmera,  34,357;  chiiimovo,  145:  plátano,  703,462,  y 
cafeto,  250. 

Plantas  industriales.  Lino.  Se  cultiva  en  las  pro¬ 
vincias  de  Alicante,  Avila,  Badajoz,  Burgos,  Coruña, 
Huesca, León,  Lugo,  Madrid,  Navarra,  Orense, Oviedo, 
Salamanca.  Santander.  Segovia,  Soria,  Zamora  y  Za¬ 
ragoza,  en  una  extensión  de  1,767  hectáreas,  obtenién- 
j  dnsc  8,561  quintales  métricos  de  fibra,  11,825  de  se- 
|  milla  y  7,604  de  hilaza. 
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Cálculo  aproximado  de  la  producción 


Provincias 

Trigo 

Cebada 

Superficie 

sembrada 

en 

hectáreas 

Producción 
de  grano 
en  quintales 
métricos 

Producción 
de  paja 
en  quintales 
métricos 

Superficie 

sembrada 

en 

hectáreas 

Producción 
de  grano 
en  quintales 
métricos 

Producción 
de  paja 
en  quintales 
métricos 

Alava . 

25,400 

343,369 

572,271 

4,967 

87,381 

102,706 

Albacete  . 

211,742 

1.364,869 

1.622,908 

101,104 

1.138,965 

1.087,050 

Alicante . 

35,510 

222,910 

248,635 

40,002 

399,931 

414,817 

Almería . 

28,940 

141,896 

250,029 

37,455 

228,685 

307,134 

Avila . 

66,698 

535,274 

617,218 

15,676 

228,047 

205,417 

Badajoz . 

160,180 

1.409,610 

1.331,318 

112,011 

1.030,347 

985,019 

Baleares . 

51,600 

268,509 

375,993 

18,070 

99,653 

119,202 

Barcelona . 

37,000 

497,940 

948,070 

8,500 

134,600 

212,990 

Burgos . 

210,000 

2.555,686 

5.466,275 

38,000 

678,783 

1.322,625 

Cáceres . 

129,956 

605,556 

854,417 

60,422 

361,084 

476,477 

Cádiz . 

98,800 

782,703 

1.174,054 

26,200 

158,031 

170,062 

Canarias . 

59,800 

341,650 

598,675 

40,000 

300,587 

453,612 

Castellón . 

44,750 

374,169 

544,592 

10,950 

89,293 

92,797 

Ciudad  Real . 

148,482 

572,151 

563,873 

150,799 

888,903 

438,432 

Córdoba  . 

103,500 

1.040,675 

1.713,920 

57,400 

513,933 

735,260 

Corana  (La) . 

30,500 

393,403 

873,417 

_ 

— 

— 

Cuenca  . 

176,000 

1.070,812 

1.549,460 

46,200 

669,878 

739,656 

Gerona . 

30,3G9 

368,590 

644,945 

5,450 

87,900 

144,850 

Granada . 

129,218 

1.284,346 

1.787,899 

54,261 

403,327 

551,401 

Guadalajara . 

97.900 

917,397 

1.286,869 

30,860 

480,378 

423,190 

Guipúzcoa . 

8,730 

117,820 

200,830 

— 

— 

— 

Huelva . 

29.970 

154,779 

211,571 

9,250 

69,947 

125,779 

Huesca . 

116,818 

1.478,115 

2.249,745 

26,583 

370,961 

646,465 

Jaén . 

106,300 

806,220 

1.264,050 

90,245 

620,680 

899,107 

León . . 

63,100 

754,099 

856,525 

14,350 

188,909 

208,890 

Lérida . 

95,786 

919,944 

1.335,253 

43,210 

473,335 

530,350 

Logroño . 

35,650 

282,700 

476,250 

19,050 

239,850 

295,550 

Lugo . 

8,900 

154,650 

280,050 

1,010 

17,070 

33,230 

Madrid . 

95,000 

1.066,640 

1  358,050 

61,300 

1.196,800 

1  253,700 

Málaga . 

80,680 

480,852 

792,695 

26,930 

219,059 

33G,368 

Murcia . 

88,857 

495,303 

713,910 

134,516 

1.021,172 

1.271,008 

Navarra . 

96,130 

2.325,690 

2.773,251 

16,395 

485,937 

466,366 

Orense . 

2,700 

49,534 

86,490 

1,430 

23,239 

36,644  1 

Oviedo . 

11,450 

120,221 

269,075 

850 

10,218 

18,870 

Palencia . . 

123,200 

1.239,240 

1.550,364 

29,000 

665,069 

731,132 

Pontevedra . 

2,950 

43,000 

84,300 

_ 

— 

1  — 

Salamanca . 

134,584 

1.269.016 

2.124,250 

26,450 

641,693  ! 

i  969,727 

Santander . 

7,909 

120,055 

127,968 

613 

9,466 

10,027 

Segovia . 

60,548 

755,951  ¡ 

840,299 

14,051 

401,186 

451,331 

Sevilla . 

148,644 

973,788 

1.443,539 

76,627 

694,380 

950,503 

Soria . 

62,359 

633,601 

701,071 

20,288 

356,707 

252,107 

Tarragona . 

22,200 

i 

234,446 

435,570 

9,720 

204,810 

216,050 

Teruel . 

87,500 

704,149 

853,555 

36,940 

346,877 

391,585 

Toledo . 

237,630 

1.584,886 

2.060,352 

97,040 

1.279,005 

1.151.104 

Valencia . 

,  40,545 

666,809 

1.147,745 

'  9,820 

150,111 

179,086 

Valladolid . 

'  195,768 

1.928,548 

2.347,195 

1  36,206 

803,974 

853,852 

Vizcaya . 

6,732 

127,980 

181,168 

|  — 

— 

— 

Zamora . 

127,940 

1.304,130 

1.182,140 

22,235 

594,225 

555,990 

Zaragoza . 

173,060 

¡  1.834,825 

3.174,185 

45,288 

591,239 

810.999 

Norte  de  Africa . 

1,900 

3,810 

11,640 

20,000 

40.400 

117.600 

Totales . 

|  4.149,815 

i  37.722,376 

54.157,924 

|  1.747,724 

19.696,025 

22.746, 1  1  "* 
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PE  CEREALES  EN  ESPAÑA  EN  EL  AÑO  1920 


Onteno 


Avena 


Mala 


S-p-rricie  1 
fcri'.f  rada 

r  n 

t*'  turas 

1  Producción 
de  grano 
en  quintales 
métricos 

Producción 
de  paja 
en  quíntale* 
métricos 

Sup^ríK  ie 

sembrada 

en 

hectáreas 

Producción 
de  grano 
en  quintales 
métricos  1 

Producción 
de  paja 
en  quintales 
métricos 

Superficie 

sembrada 

en 

hectáreas 

Producción 

en 

quintales 

métricos 

m 

4,489 

7,959 

5,687 

64,440 

89,221 

3,322 

52,909 

24.'>iO 

145,530 

220,070 

34,335 

170,227 

185,085 

1,741 

36,830 

h5 

455 

325 

3,245 

60,900  | 

41,830 

4,500 

105,662 

4,  ó  7 1 

12,761 

16,416 

611 

2,523  1 

3,044 

2,872 

62,887 

3.1.484 

150,574 

179,744 

4,701 

36,806 

27,647 

199 

2,596 

2,319 

14,812 

17,031 

68,193 

836,535 

735,802 

— 

— 

— 

— 

— 

18.330 

102,507 

1 13.649 

340 

4,178 

000  ' 

12,700 

27,410 

2,900 

36,650 

57,180 

3,700  ; 

66,972 

10.000 

171,856 

454,455 

23,000 

188,450 

423,640 

1,650 

25,726 

1*».187 

78,871 

117,476 

75,934  I 

429,252 

528,092 

595 

6,596 

150 

736 

1,036 

10,780  ' 

74,397 

91.707 

5,534 

83,493 

2,150 

19,150 

35,750 

— 

— 

—  1 

22,325 

173,900 

— 

— 

— 

2,405 

6,452  : 

11,023  | 

5,341 

58,087 

8.143 

32,934 

16,184 

13,737 

54,861 

18,609 

252 

1,855 

1  100 

5,274 

7,140 

17,500 

i  120,914  ' 

188,780 

3,900 

53,097 

24.850  1 

275, til 

582,295 

— 

_  1 

— 

102,150 

861,972 

10,550 

63,300 

126,600 

48,750 

289,320 

274,800 

— 

— 

6.780  | 

127,200 

245,380 

8,070 

138,360 

322,800 

18,253 

127,211 

2.514  j 

21,924 

34.937 

804 

7,737 

9,916 

4,635 

78,959 

11,150  1 

69,304 

114,581 

31,000 

!  313,338 

376,070 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

12,880 

267,110 

1,475 

7,857 

13,354 

2,450 

15,618 

20,297 

2,282 

12,646 

2,814 

32,658 

52,205 

9,556 

114,433 

181,076 

1,877 

56,841 

3.100 

14,025 

15,575 

1,775 

12,913 

!  14,550 

2,485 

32,726 

61,120 

662,860 

1.191,840 

3,300 

28,467 

1  52,800 

190 

1,708 

4,740 

46,065 

64,405 

14,050 

132,570 

146,090 

3,694 

74,903 

3,850 

29,650 

51,000 

3,450 

31,250 

58,900 

180 

1,800 

49,950 

877,050 

1.864,000 

210 

3,680 

6,030 

20,000 

141,560 

17.000 

120,700 

137,700 

23,700 

292,560 

266,060 

800 

10,560 

i  48 

432 

820 

290 

2,994 

4,437 

1,760 

40,703 

1  1,762 

9,642 

12,823 

25,457 

200,752 

275,282 

7,960 

176,700 

1  667 

10,175 

16,408 

11,560 

245,684 

313,283 

9,192 

151,318 

!  *6,500  1 

800,726 

1.510,460 

— 

— 

— 

24,800 

529,500 

1  7,150 

64,350 

157,300 

— 

— 

— 

46,860 

602,036 

1  23,000 

221,480 

287,750 

12,000 

136,530 

163,750 

— 

— 

:  12.600 

186,700 

391,800 

— 

— 

— 

89,300 

1.813,100 

o 

8 

1.066,651 

2.090,651 

4,880 

71,399 

79,376 

— 

— 

1,475 

12,739 

24,050 

75 

692 

1,219 

18,719 

409,127 

27,176 

225,939 

307,869 

1,750 

25,007 

*  19,576 

— 

— 

845 

4,110 

5,435 

31,760 

245,105 

306,625 

.  15,975 

240,605 

18,309 

125,839 

271,868 

18,492 

127,805 

121,819 

— 

— 

— 

— 

— 

2,060 

35,430 

41,470 

2,110 

45,600 

36,010 

233,162 

267,520 

14,480 

83,215 

97,962 

3,142 

82,134 

13,230 

68,944 

55,154 

45,400 

292,200 

204,540 

770 

13,090 

230 

2,162 

3,450 

1,000 

9,760 

10,104 

10,660 

292,908 

13,904 

99,548 

120,821 

26,778 

254,564 

289,611 

1  55 

768 

— 

— 

— 

— 

1  _ 

— 

10,124 

105,788 

Í3.839 

922,230 

1.509,002 

2,530 

50.600 

54,080 

— 

— 

2,020 

16,390 

20,430 

12,355 

131,845 

158  480 

5,145 

124,705 

10 

61 

108 

1,300 

3,900 

11,480 

362 

3,440 

::s,i58 

|  7.069,126 

1  12.648,587 

1  642,640 

1  5.482,642 

‘  6.400,592 

1  47J,G31 

7.03 1,2 10 
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ESPAÑA 

CALCULO  aproximado  de  la  producción  de  las  principales  leguminosas  en  1920 


Provincias 

Garbanzos 

Guisantes 

Habas  | 

Judias 

Superficie 

sembrada 

en 

hectáieas 

Producción 
de  grano 
en  quintales 
métricos 

Superficie 

sembrada 

en 

hectáreas 

Producción 
de  grano 
en  quintales 
métricos 

Superficie 

sembrada 

en 

hectáreas 

Producción 
de  grano 
en  quintales 
métricos 

Superficie 

sembrada 

en 

hectáreas 

Producción 
de  grano 
en  quintales 
métricos 

Alava . 

_ 

682 

7,722 

1,697 

34,754 

1,705 

11,772 

Albacete . 

924 

5,106 

357 

2,708 

964 

12,534 

962 

14,508 

Alicante . 

450 

2,687 

210 

1,900 

1,200 

18,355 

500 

5,370 

Almería . 

1,215 

4,413 

— 

— 

539 

7,049 

1,195 

9,227 

Avila. . . 

11,390 

55,037 

2,669 

13,452 

87 

1,115 

1,782 

22,444 

Badajoz . 

29,918 

155,536 

10,692 

87,768 

12,737 

84,499 

— 

— 

Baleares . 1 

730 

4,025 

1,391 

9,248 

15,319 

132,127 

2,377 

43,185 

Barcelona . 

300 

1,124 

430 

2,605 

2,750 

29,204 

3,470 

45,590 

Burgos . 

4,290 

32,878 

880 

9,620 

3,575 

45,994 

2,000 

21,949 

Cáceres . 

9,597 

31,187 

282 

501 

3,268 

6,905 

582 

5,256 

Cádiz . 

11,806 

81,841 

— 

— 

10,150 

112,200 

52 

416 

Canarias . 

8.900 

65,850 

4,525 

38,031 

5,400 

48,137 

2,725 

26,993 

Castellón . 

1,312 

4,486 

224 

1,303 

2,004 

8,706 

6,012 

106,162 

Ciudad  Real  ....  i 

5,530 

10,679 

1,408 

4,596 

1,208 

3,300 

1,152 

11,143 

Córdoba  . 

20,800 

107,230 

2,510 

11,484 

19,650 

163,408 

400 

4,014 

Coruña(La) . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

71,509 

241,778 

Cuenca  . 

2,112 

8,573 

— 

— 

571 

4,818 

812 

7.266 

Gerona . 

1  248 

543 

579 

3,084 

4,258 

32,356 

3,232 

34.031 

Granada  . 

6.673 

64,559 

632 

6,447 

12,493 

176,930 

3,416 

59,316 

Guadalajara  .... 

2,370 

14,800 

300 

1.654 

925 

8,320 

1,910 

19,100 

Guipúzcoa . 

,  — 

— 

100 

1,250 

7.600 

57,800 

4,650 

63,525 

Huelva . 

3,381 

25,604 

— 

— 

3,528 

30,980 

— 

— . 

Huesca . 

212 

1,327 

971 

18,332  ' 

781 

14,527 

2,001 

35,354 

Jaén . 

9,670 

91,038 

385 

2.005 

9,115 

76,601 

540 

6,353 

León . 

3,935 

31,230 

— 

— 

35 

428 

6,031 

103,886 

Lérida  . 

|  277 

1,097 

291 

i  2,328 

3,600 

40,065 

4,197  | 

47,611 

Logroño . 

6 

12 

,  80 

j  800 

2,450 

24,000 

2,700 

23,300 

Lugo . 

i  — 

— 

— 

— 

— 

9,125 

28,745 

Madrid . 

1  7,720 

53,780 

¡  1,080 

'  6,090 

9,000 

.  116,350 

3,910 

55.050 

Málaga . 

2,610 

16,413 

1  310 

¡  3,200 

10,705 

53,092 

223 

2,801 

Murcia . 

164 

639 

— 

— 

1,697 

8,381 

696 

6,880 

Navarra . 

423 

1,603 

300 

2,308 

i  5,261 

75,575 

3,084 

25,038 

Orense . 

1,000 

4,500 

— 

— 

!  — 

— 

3.317 

31,209 

Oviedo . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

46,860 

137,715 

Palencia . 

600 

3,480 

340 

2,669 

!  50 

484 

735 

7,328 

Pontevedra . 

1  _ 

— 

— 

— 

! 

— 

64,700 

199.150 

Salamanca . 

'  18,123 

169,093 

8,301 

70,514 

205 

1,704 

284 

2,414 

Santander . 

120 

810 

160 

910 

1,893 

39/68 

15,493 

117/i  88 

Segovia  . 

9,008 

51,879 

326 

1,893 

— 

— 

101 

914 

Sevilla  . . 

22,495 

126,135 

— 

— 

13,700 

99,700 

,  205 

2,445 

Soria . 

873 

2,621 

1,045 

10,818 

32 

450 

;  747 

5,153 

Tarragona . 

— 

— 

— 

— 

1,450 

23,035 

¡  4,390 

57,565 

Teruel . 

345 

2,030 

770 

4,800 

415 

5,854 

3,865 

69,368 

Toledo . 

18,950 

133,572 

1,795 

10,557 

6,810 

74,920 

1,300 

15,600 

Valencia . 

— 

— 

— 

— 

1,255 

29,491 

13,500 

103,366 

Valladolid . 

4,190 

19,511 

4,145 

29,611 

913 

11,887 

75 

552 

Vizcaya . 

— 

■  — 

— 

— 

3,115 

27,788 

6,104 

21,508 

Zamora . 

3,295 

10,645 

4,510 

14.243 

12,270 

76,804 

815 

7/55 

Zaragoza  . 

336 

1,318 

8,679 

36,955 

696 

13,249 

1,933 

15,419 

Norte  de  Africa.. 

148 

455 

82 

294 

190 

1,208 

— 

— 

Totales .... 

226,946 

1.399,351 

61,441 

422,366 

195,621 

1.835,224 

307.374 

1.882.712 

Cáñamo.  Se  cultiva  en  Aioaceie,  Alicante,  Balea¬ 
res,  Barcelona,  Burgos,  Castellón,  Ciudad  Real,  Cuen¬ 
ca,  Granada,  Guadalajara,  Huesca,  Lérida,  Logroño, 
Madrid,  Murcia,  Navarra,  Segovia,  Soria,  Tarragona, 
Teruel,  Toledo,  Valencia,  Valladolid  y  Zaragoza,  en 
una  extensión  de  6,432  hectáreas,  obteniéndose  75,054 
quintales  métiicos  de  fibra,  620  de  estopa,  22,784  de 
agramiza  y  40,948  de  semilla. 

Esparte.  Se  cultiva  en  Albacete,  Alicante,  Alme¬ 
ría,  Cuenca,  Granada,  Guadalajara,  Jaén,  Murcia, 
Navarra,  Toledo  y  Valencia,  ocupando  una  extensión 
de  589,063  hectáreas,  obteniéndose  1.097,119  quín¬ 
tales  métricos  de  hoja. 


Pila.  Se  cultiva  solamente  en  Canarias  en  una  ex¬ 
tensión  de  1,950  hectáreas  (producción  7.540,000  kg.). 

Remolacha  azucarera.  Se  cultiva  en  Alava,  Alme¬ 
ría,  Burgos,  Cuenca,  Granada,  León,  Léiida,  Lugo, 
Madrid,  Málaga,  Navarra,  Oviedo,  Palencia,  Santan¬ 
der,  Segovia,  Soria,  Teruel,  Toledo,  Valladolid  y  Za¬ 
ragoza,  en  una  extensión  de  33,266  hectáreas,  en  las 
que  se  producen  8.693,032  quintales  métricos  de  raí¬ 
ces  y  973,405  de  hojas  v  cuellos. 

Caña  de  azúcar.  Se  cultiva  en  Almería,  Canarias, 
Granada  y  Málaga,  ocupando  una  superficie  de  7,614 
hectáreas,  rindiendo  332,150  quintales  de  caña,  28,535 
|  de  hojas  y  2.859,408  de  tallos. 


ESCASA 


CoirAutit,  Se  cultiva  en  Alicante,  Baleares  y  Va.* 
iencií,.  pídduciirudti  en  una.  extensión  de  7 ,*/x¡  htic * 
cáleos,  rH/785  quintales  métricos  de  frutó,  1,690  tk 
jwja  y  223,500  de  t  iÜ^L 

Áttfffú**  fie  cultiva  en  Alicante,  Ciudad  Heñí» 
Cuchí*,  furcia,  Soria,  Teruel  v  Tole  Jo,  Videncia  y 
ZitQozfit  «n  una  extensión  de  1 2,^06 
;  «fue  produetn  1,2-43  quínLv 

íd  métricos  de  estigmas,  123,03$  dé 
bulbos  y  2i$,730  Je  espatlillíís.  -  ,' ;. 

Ahilar..  Sú  Ctdtív'a  e»  Aítenre  y 
Tarmgoa»,  ttí  nm  «aptríítk  de  84  :  •  5 

'hectáreas,  eti  las  r^Vie  #  jko4ftcen  7^ 
finíate.  ro&ri^‘4s#ir  ’#:3$3  de  '.&í 

Anís.  Se  cith ivá  cu  Albume,  C¿s- 
reiMo,  Ciittíid  ^HeóíyC-TütC:,  ^í/iví.h, 

£r¿aatu,  tí  ««^v^vÜlo^^T-t.Tuei  y 
Toledo,  comprendiendo  una  áupetíi 
Cié  de  3,854  léctácsás,  Cftft-  utm  pxv«- 
tluaión  dy*  '¿«xaB*  de  J4^2  quipin-  .i 

Cansino,  Sfc~$sitóvi i'-*Éte  en  £$#«*. 

y  Türiaríé  «a  tf?**  supéritóf  #.-55 


ea  y  1 « rix£jy  ¿a  u?í*  ^ $íi*  # 

tetóte»*,-  ‘jwóducjetidóac';^^  quiite*-  iSMpíjó.lS® 

l;-i  r/u*r¡¿CJ-<S  dfc*  Semil.h*.  í-^vU y  v--  •* 

AchtMritr.  Sé  •ruídv» ffnGtíjÉpózc^^ 

?urdbi,  vSa-j?m^éí  y-  '^0Í1^^¿:  unu 
wtmi>n  de  32  hrrte^s  en  las  que 
*e  ^rodticer»  l^2i4:%tjríj&taLfe  mém- 
cos  de  raiz^OS  de  fibra  y  .76  de  hojas x 
lümtqút-  '.$*  cultiva  éíi  Áiteete, 

Barcelona,  Córdoba*  Cuenca,  Jaén,  Tarragona  y  Za- 
Dwia,  en  una  superficie  de  2t800  hectáreas,  ptodu- 
cienáo.  11,531  quintales  métricos  de  hojas,  13,345  de 
«'neja  en  polvo  y  750  de  poívo  cárnico. 

i fó|wjf*5r.,;  Se  cultiva  eri  Orense  y  2a tagoza,  en  unir 
?jmc!¡;-ktu  de  3,500  hectáreas,  en  la  que  se  obrí-mer» 
2&.20O  quintales  métricos  de  r&ír. 


tc*r  tba  de  U  luranji  an  ta  üudrta  dft  V^Imcia 


tas  y  de  esequísito  gusto,  pues  el  *u*U>  reúne  cQndi- 
ri(  íus  especral^  para  el  ^nUivn  del  olive?,  %. 

lo  beneficioso:  de  cUmüp  ¿ií  do  e>  y*teflb  >jti£  se 
encuentre  ton  *.*?£»»#&,.  ocupando  .unti-  extensión 
de  terreno  ee^iilcncbk; 

La  producción  út  actile  es  grande  v  -su  ac¬ 

ción  una  de  las  jinayo nes  <$*.  nuestra  nación*  cxíleulán* 
dose  que  cu/méta  su  pwlfcutx*  libremente.  represen^* 
taba  la  importante  cantidad  de  50,000,000  de  pese¬ 
tas.  Hoy  las  Ycstríodone-íi  de  que  ha  >úlo  objeto  la 
exportarían  habrán  quitó  dbmümido t$A  cifra 

La  superíid*  .ép'drwfa  '  al  cniu-vó  jé!  nUvó  .«  de 
mó?  cíe  1.57 1,000  hectáreas,  habíemlo  aumenlaTin  en 
más  de  150s0(iÓ  deut^  Í91%  y  ih  producción  en  1920 


Sorgv  J#  escobar .  Se  cultiva  sólo  en  Toledo-,  en  utirf 
supeífu  ie  de  63  htctitteas^én  la  que  s-i  ptr«dacf  IJOOB 
qmtt^íei  túátñ&itMp •taM*'y  - 6^3  de  semilla. 

■  JLhynbrepa >  Sé  culdyvi  tu  Ba^lafoz,  Bumoé,  Ciad\d 
Rv:i).  Cuenca,  Ge  roña  y  Granada*  Guadala.- 

jara,  Guipikcv:-:*,  N  avuír^*  Otense,  Oviedo,  Ponteve¬ 
dra,  Taitag0q^>  V.'.JeKtiú?  V^Uadolid,  Zainora  y  Za- 

*-<ñí^y  fcn  i;a:^  c>;teúsiúú  de  ír049 
feeeé¿téasr  eii  lii  q»íé  te  prodüc«n  95,202 
‘friaules  mé3JÍc<»s  de  ttJlc*. 

Palmito.  Se  cultiva  en  ‘  AJiómte  y 


Se  cultiva  en  Altente  y 
v*m:oha,  tn  nru  superficie  d*  2b4ÍH)0 
í-ícUreaA,  ttodajido  25,000  quíntales 
métricos  de  p almila  y  10,000  de  hojas. 

C&imthá .  Se  cultiva  en  Almería  y 
íti  Orense,  ea  uri3  extensión  de  88  hec- 
üreav,  ean  ja  que  se  obtienen  18.050 
lointntós.  mctecü*  de  cabezas . 

PifmmUv  para  pti&nián .  Se  culti¬ 
va  tn  Áltente,  Avila,  Báteics,  Dke 
ves  y  Murda,  nn  una  suncríine  de 
.  5^52  Kectáxéasvob?eni»índusr  142,829 
A^aintate  métricos  de  pteemójn- 
\ívr«ra.  SecitUivacn  Albacete. Áti- 
Abricrln,  Avila*  Ornarías,  Gía- 


<^u(é#  Abrívrln,  Aviit)*  iguanas,  ora*  fl 
itó,  Terneí*  Vaiencta  y  ¿a*  ú 

ntgcrzÁ ,  'en-  una  csreismn  de  ,1/^a 2  Si 
daodtr  un  wi*4iteefit:C  <i(e 
52.9,^  6  cumules  mátríeos  út  hojas, 

:.3¿7,44S  d^  teii*  y  M  Irut», 

£¿áá¿  Sc  cu!ríva/é>í  Álkaaie.  en  ■  una  extensión  •.  asrv?nrU^  á  3,169,637  qumi ate  métricos  de  aceite, 
Je  ;'ht£áái?&&t  qbVeiJéndnse  1%QQQ  quintales  mé"  I  Si  ía  pfndtjtdña  dél  olivo  roerá  normal  y  conístante 
.tóeos  de  Jb>jas  carrito.  ,  ^rmaln^íiie,  k.teqzárU--  á.  s¿ r"  doble  qu/2'hir  que  se  ob- 

TahúW,  Sé'  cultivan  eo  Cantea*  250  hea^u'us,  j  tiene;' pero  tío  b.ureje  óy»’  íai-ü^íJo  ^iívtiu*  «¡:> 
pí<^tóacft d»  3r^  qumfAltí  meuicós  de  Ittijas».  {  aüu  coa  olio  eateis  de.^AÍOthOdo  q#Ui; 


áii  \a  íf»¿  cki  íuiírán  «rr  li  mfion  ipvantin» 


m  ESPAÑA 

<3e  ateitim/j  .  1-1  pffidu€<!f¿ú  de  ateitíina  jfyé  én.'j  mistela*,  tipofc  tspena)i»„  c^rac^n>,ti(»i  de  ^srA^A 
«Jicbo  ano  de  lí> i^uv'n láíoí  métricos.  rjtí¿;  ilffc&tviii  IW  nléÍ<Áe*  X{de  -vv 

rieaUnaion  a.  ar  *uH-t  excqHn  315,930  de*  vite  que  |  <-u  te  nía*  afamadas  ratones  Vulcobf  *•! 

cd^umíó  verde.  V  lextfArutHu  ',  ).  //  •  .  -  ,  . 

Trodiuciúñ  de  uva  y  mtsio.  frcsptte  0*J  b  invasión  i  ?•’/?  te--',  Máfeay  Huelva,  Río  ja,  Valdepeñas*  (te 
filox-énica  y  después  de  mima  arte  «:k  mccsiuites  tra- 1  riten ,  -  Ai»»  -<W-,  V/tencb,  ív,». .  Á.ijcs,  L-Mojcte. 
b»jps,"S&  ha  weon.st.ituiJ-o-cn.^^i’ANA 

el  vjfiedb  par- iniciativa  pamcóian.dé-  '  n,;  w.  „  .....  .,,  *  -.'  •v.tetetete  ••:•:••  :-.te' 

bilídents  auxdiado -por  ti  Filado  en  ' 


yjndt^  Vfiv  tte*# á  j^c 

tunbnir.  '  \,v _  *  -te  s 

$v  4ed(rcárí  ¿vitelo  L332.000  hecr 

lé¡rxh$ 


.  •  de  cw  ÍÍJ2Ú  p  h<4  u  j  e  t  <1  n 

4!í^7 i  i  e»  >$  de  uvá, 
de  '(tte á  la  vi- 
uímc.iV  it>)\  te/.601f377y  *iur 

4<?  musió. 

JEI  yiuoírO  4y.íX pagina  183  detalla 


\d:.cuvj\  de  psuduo  te  ^ceHmuV 

aceite,  uvri  y  mosto  por  píovtete.  SejUnEj 

Ko/t^a^icfi  de  tes  ptioifrífiti#  agtütf-  yHU^BSF- 
tas.  Las  cosechas  vltoxaduí-  por  ¿1 
Servicio  Agrorjónuuo  de  ÉSFA frA  en 
‘lülít  dieron,  según  te  dte'S  pubíka- 
dos  por  la  Juma  Consult-ite  Agro* 
nónruiú  pant  cada  agrupación,  i^íiente: 

’  ,:V.;n,;;. /;'  ',  Pc*¿t4S  V;(. 

Ce  mates  y  legan  uñonas .  %jxl  t  .ó'J'J.Oo*» 

Ratees'  y  t  obélente. .... . , , .  :./;.  V .*,. 

Voiu  y  uva  íu*s«:  1  . .  . . . . .  •  ’ 

Aceite  y  aceitunil  frese*' ;  •  < .  ... ....  23S4¿^,64S 

hortalizas  y  residntcs  .;.. 247<7SO.uv2 

1  Plantas  industrial  i*  j  .  10ri,t/íi‘^t>7 

':iuute.v.->^y,. v,»>>-.;,. .  .A* . . . . 
íricins trios  .^oo^^naa  . .  -¿Vüu ¿7.^-1 63 

Em  í  i)22y-i  La  llevado  á  ctiH(>  una  nueva  ymíorÁcióií 
•>:  jV4;,<fu,:i‘úN  v.^iir*'lós.  y  p.ot  }.\s  1.1O? i»'.t  i-í  <yse  teneoicv 
-  úfy  es  jycitturfido.  áifpOíkX  te  cíírns  expa^ras  h«ó 

iUiiiu- na*in  'íiguii'-ts  ‘¡.isla  c  i  OoSilc  dt  ^vi  vabn. 

VitiM-  Eutiivfttja*;' .  1  ¿1  ?i timciój»  c^peeul  de  Auestip 
fí;íj[s,  ,prtr  te  cóftdi&on^  vxcekrdRS  de  sus  'ewxisai 
comarcas  .viticobi.s,  )>or  b  riqueza  v  váfiédad-  de  ¿u;*, 


,‘%M  wttdUnifl  f*a  et  ^inailtir 


Alelia,  Ta¿rrakonja  y  Bávrpbha  y  íúndte  co* 
;tu*í‘rá>#  .^ifcu'díi  rada-  rfb.  más  r:diirl/U.s  l*>tí 
:de  srrAÍMdbíra  y  de  sus  itnpornin-i^.  nuble' 

•  .  dúmiy,  desarrolla  lo  iijdti‘ma.  eiinfúgic* 

%  .$S  — .  Á'ffotailUiM  /  tffdmtrias-  détivaifru: 
i  Sdprtji/ir?  fómUlhiS.  Los  ArboljC#  fóre«!..j|í,M 

son  et  f»mot  rtible  y 
lyiy^  V  vtm?  zppti  ¡&  cuya  vegetación  no  Van  c.t- 
no r aí í sacia .  L*^  tk  ;mon¿  liaio  propbrnen&r  dicho 
Í0i  que  se  cahivuti  %*5t  v  b  su- 

parfíe Je  que  -comjí?em»i^j'  *xi: a^o  ménur  ^uc  lu'  dtn>|5Útíu 


Latvivvo  de- no  olivar  <su  ua  cirmvo  d«“  M.rdiijrca 


'■iÜmf  y .  ipit'itiií*}*. 
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Producción  de  aceituna,  aceite,  uva  y  mosto  en  España 


Provincia* 

Producción  de  aceituna  y  aceite  en  1920-21 

Producción  de  uva  y  mosto  en 

1920 

1 

Superficie 

del 

olivar 

en 

hectáreas 

Producción 

total 

de  aceituna 
por  hectárea 
en 

quintales 

métricos 

Aceituna 
destinada 
á  la 

fabricación 
de  aceite 
en  quintales 
métricos 

Produc¬ 
ción  total 
de  aceite 
en  la  pro¬ 
vincia  en 
quintales 
métricos 

Superficie 

del 

viñedo 

en 

hectáreas 

Producción  i 
total  de  uva 
en  la 
provincia 
en 

quintales 

métricos 

Uva 

destinada 
á  la 

vinificación 

en 

quintales 

métricos 

Producción 
total 
de  mosto 
en  la 
provincia 
en 

hecUiitrr-s 

Alava . 

480 

2,928 

2,928 

506 

4,678 

117,721 

117,411 

82.539 

Albacete . 

13.269 

199,044 

195,040 

38,619 

87,565 

2.439,925 

2.428,875 

1.645,338 

Alicante . 

1  21,750 

101,475 

90,775 

14,434 

58,400 

1.744,600 

1.451.600 

989,798 

Almería . 

3,681 

45,936 

45,161 

6,968 

6,109 

401,446 

18,780 

10,952 

Avila . 

6,830 

123,401 

122,795 

21,985 

17,185 

718,913 

713,315 

351,118 

Badajoz . 

59,991 

262,598 

242,982 

49,859 

20,230 

419,256 

356,638 

184,856 

Baleares . 

23,000 

101,787 

99,243 

21,155 

8,390 

406,160 

401,352 

253,422 

Barcelona . 

7,370 

65,410 

64,020 

12,072 

116,280 

8.237,230 

8.203,330 

6.431,612 

Burgos . 

1  — 

— 

— 

1  — 

23,500 

599,612 

581,612 

407.128 

Cáceres . 

35,732 

267,135 

259,803 

44,544 

8,457 

139,272 

135,793 

73,453 

Cádiz . 

20,930 

259,776 

256,743 

40,247 

9,752 

621,286 

552,826 

305,093 

Canarias . 

80 

1,680 

1,680 

— 

5,730 

77,070 

67,210 

43,016 

Castellón . 

30,750 

374,376 

368,884 

64,820 

41,300 

142,258 

123,838 

86,386 

Ciudad  Real  . . 

66,734 

171,398 

171,220 

!  39,386 

150,663 

5.948,851 

5.937,211 

3.571,043 

Córdoba . 

236,000 

2.574,160 

2.496,298 

491,050 

9,259 

322,447 

288,641 

174,762 

Coruña  (La). . . 

— 

— 

— 

— 

854 

38,467 

37,562 

18,627 

Cuenca . 

13,000 

84,022 

83,051 

14,324 

54,000 

719,579 

708,729 

397,658 

Gerona . 

13,890 

96,500 

96,046 

14,739 

15,121 

741,396 

740,194 

639,186 

Granada  . 

48,936 

479,754 

476,910 

79,936 

10,682 

195,604 

177,675 

107,105 

Guadalajara.  . . 

14,535 

77,170 

76,910 

14,536 

16,000 

356,192 

355,980 

208,378 

Guipúzcoa . 

— 

— 

— 

— 

33 

702 

702 

421 

Huelva . 

18,109 

221,005 

219,198 

35,020 

7,023 

65,313 

43,713 

23,605 

Huesca . 

16,728 

219,021 

217,763 

53,822 

19,582 

479,350 

465,100 

276.749 

Jaén . 

|  271,450  , 

3.848,325 

3.839,825 

793,410 

4,830 

108,341 

45,000 

28,035 

León . 

i  — 

— 

— 

— 

8,950 

270,029 

269,674 

128,864 

Lérida . 

,  97,400 

1.175,670 

1.174,989 

268,203 

28,490 

618,800 

610,820 

396.864 

LogToño . 

i  5.840 

9,203 

9,203 

1,748 

22,550 

1.009,300 

1.009,300 

625,766 

Lugo . 

!  110 

500 

500 

70 

4,800 

192,000 

191,040 

114,624 

Madrid . 

20,500 

196,597 

194.640 

37,495 

50,860 

1.048,560 

943,700 

548,329 

Málaga . 

43.050 

249,693 

247,593 

44,804 

31,425 

751,800 

161,431 

77,855 

Murcia . 

!  30,400 

215,000 

208.936 

40,119 

60,503 

893,559 

842,066 

484,459 

Navarra . 

9,414 

45,658 

44,658 

9,378 

15,016 

335,926 

317,776 

210,823 

Orense . 

104 

1,013 

1,013 

202 

16,870 

950,340 

950,340 

600,503 

Oviedo . 

— 

— 

_ 

— 

2,012 

127,783 

127,783 

80,968 

Palencia . 

— 

— 

— . 

_  j 

7,000 

123,320 

123,320 

71,690 

Pontevedra  .  . . 

— 

— 

— 

— 

7,800 

133,600 

133,600 

80,160 

Salamanca 

4,045 

17,066 

15,651 

2,387 

10,849 

244,751 

243,199 

151,234 

Santander  .... 

i  — 

— 

— 

— 

62 

1,346 

1.346 

855 

Segovia . 

■  — 

— 

— 

—  I 

8,525 

93,040 

91,085 

42,894 

Sevilla . 

225,265 

1.635,470 

1.493,144 

241,062 

11,640 

436,893 

393,204 

197,956 

Soria . 

— 

l  — 

— 

— 

3,275 

49,002 

46,337 

26,875 

Tarragona  .... 

73,100 

1  871,278 

871.278 

160,417 

81,250 

4.106,290 

4.063,590 

2.726,233 

Teruel . 

23,180 

1  493,638 

492,278 

93,492 

12,345 

270,670 

270,670 

170,982 

Toledo  . 

63,300 

I  1.243,678 

1.240,072 

270,603 

78,716 

2.369.956 

2.356,006 

i;454,239 

Valencia . 

25,920 

526,213 

523,756 

78,782 

79,450 

1.195,107 

1.105,217 

660,360 

Valladolid . 

— 

— 

— 

— 

32,340 

660,201 

641,714 

447,720 

Vizcaya . 

— 

— 

— 

— 

590 

13,295 

12,604 

6,728 

Zamora . 

196 

627 

425 

63 

40,926 

410,590 

401 ,200 

242,652 

Zaragoza  . 

!  16,170 

365,000 

364,180 

69,380 

43,663 

1.402.492 

i  1.341,268 

911,152 

N.  de  Africa  .  . 

55 

640 

— 

I  — 

138 

2.720 

1  — 

— 

dajoz,  la  Comña,  Pontevedra  y  Toledo,  porque  no  la 
tienen.  Por  igual  causa  no  figuran  en  el  de  monte  bajo 
Jas  de  Almería,  Huelva,  Navarra,  Sevilla  y  Valencia, 
y  en  el  de  matorral  y  pastos  no  figuran  las  de  la  Coru- 
ñn  .  Lugo,  Orense  y  Salamanca,  porque  sólo  tienen  mon¬ 
te  bajo  ó  alto.  En  la  prov.  de  Segovia  los  montes  del 
Patrimonio  ocupan  una  superficie  de  10,472  hectáreas. 

2.  Organizarían  de  los  servicios  forestales.  El  ser¬ 
vicio  forestal  puede  considerarse  en  España  dividido 
en  tres  grandes  grupos:  el  de  los  montes  su  jetos  al  ré¬ 
gimen  de  ordenaciones,  el  de  los  trabajos  de  repobla¬ 
ciones  forestales  y  piscícolas  (llamado  Servicio  ílidro- 


I  lógicoforestal)  y,  por  última,  el  de  los  distritos,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Servicio  ordinario  forestal. 

A)  Servicio  de  ordenaciones.  Su  objeto  principil 
I  es  poner  en  producción  todos  los  elementos  de  vida 
de  un  monte,  aumentando  su  rendimiento.  Aparece 
regulado  este  servicio  por  R.  D.  del  9  de  Mayo  de 
1890,  que  creó  una  sección  directiva  6  inspectora  de 
las  ordenaciones  de  los  montes  públicos,  estableciendo 
al  mismo  tiempo  las  bases  para  el  estudio  de  los  planes 
'  de  ordenación. 

Actualmente  el  servicio  consta  de  una  inspeo  ión 
I  central  y  de  brigadas  de  campo  que  son  de  dos  clases: 
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Superficies  forestales  de  mcnte  bajo 
EN  EL  AÑO  FORESTAL  1919-20 


Provincia* 

Monte  bajo 
propiamen¬ 
te  dicho 

Hectáreas 

Provincial 

Mente  bajo 
propiamen¬ 
te  dicho 

Hectárea* 

Albacete . 

42,082 

Lugo . 

70,941 

Alicante . 

6,713 

Madrid . 

9,057 

Avila . 

9,972 

Madrid  (Es- 

Badajoz . 

15,731 

cuela) . 

683 

Barcelona _ 

320 

Málaga. . 

1,565 

Burgos . 

52,549 

Murcia . 

14,672 

Cáceres . 

3,384 

Orense . 

130,804 

Cádiz . 

60 

Oviedo . 

82,241 

45,805 

Castellón  .... 

6,108 

Patencia . 

Ciudad  Real. . 

32,491 

Pontevedra  . . 

68,509 

Coruña  (La) . . 

52,562 

Salamanca  . . . 

59,434 

Cuenca . 

9,220 

Santa  Cruz . . . 

|  12,854 

Gerona . 

7 

Santander  . . . 

1  57,422 

Granada . j 

575 

Segovia  . 

22,236 

Guadalajara  . . ! 

40,236 

Soria . 

45,652 

Guipúzcoa  . . . ! 

172 

Tarragona  . . . 

2,975 

Huesca . ' 

3,867 

30,842 

2,783 

Teruel . 

70,301 

46,089 

14 

jaén . 

Toledo . 

Las  Palmas  . . 

Valladolid  . . . 

León . 

142,989 

Zamora . 

4,952 

Lérida . 

Logroño . i 

2,899 

16,845 

Zaragoza  .... 

47,588 

Superficies  forestales  de  matorral  y  pastos 
EN  EL  AÑO  1919-20 


Provincias 

Superficie 
de  matoml 
y  pasto* 

Hectárea* 

Provincia* 

Superficie 
de  matorral 
y  pasto* 

Hectáreas 

Albacete . 

26.038 

2,560 

Madrid . 

20,006 

Alicante . 

Madrid  (Es- 

Almería . 

51,777 

cuela) . 

615 

Avila . 

49,431 

11,289 

5,358 

29,121 

30,178 

Málaga . 

54,283 

37,508 

8,331 

66,331 

975 

Badajoz . 

Murcia . 

Barcelona  .... 

Navarra. .. . . . 

Burgos . 

Cáceres . 

Oviedo . 

Palenda  ..... 

Cádiz . 

2,955 

Pontevedra  . . 

406 

Castellón  .... 

7,560 

Santa  Cruz  . . . 

12,425 

Ciudad  Real  . 

4,180 

Santander  . . . 

2,612 

Cuenca . 

58,467 

Segovia  ...... 

939 

Gerona . 

27,346 

75,842 

4,383 

Sevilla . 

744 

Granada  . 

Soria . 

330 

Guadalajara  . . 

Tanagona  . . . 

21,069 

Guipúzcoa  . . . 

133 

Teruel . 

30,317 

Huelva . 

17,860 

123,088 

34,953 

Toledo . 

10,985 

196,521 

7,306 

Huesca . 

Valencia . 

Jaén . 

Valladolid  . . . 

León . 

250,415 

139,543 

Zamora . 

2.000 

57,353 

Lérida . 

Zaragoza  . . . .  i 

Logroño . 

72,133 

unas  destinadas  A  la  formación  y  ejecución  de  proyec¬ 
tos  de  ordenación  y  las  otras  volantes  encargadas  de 
las  revisiones  reglamentarias,  periódicas  ó  accidenta¬ 
les  de  los  proyectos.  Cada  brigada  está  á  las  órdenes 
de  un  ingeniero  y  de  uno  ó  dos  ayudantes.  Las  prime¬ 
ras  brigadas  son  33,  y  disponen  para  la  custodia  y  vi¬ 
gilancia  de  los  aprovechamientos  y  operaciones  de 
mejora  de  un  personal  de  guardería.  Para  dar  idea  de 
las  ventajas  obtenidas  por  la  ordenación,  basta  con¬ 
signar  que  el  aumento  de  la  renta  pro’ucida  por  al¬ 
gunos  montes  se  ha  elevado  á  162  por  100. 

B)  Servicio  Hidrológico  forestal.  Tiene  por  objeto 
repoblar  los  terrenos  completamente  yermos,  corregii 
torrentes  y  realizar,  en  fin,  la  labor  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  restauración  de  montañas.  Fué  organi¬ 
zado  por  R.  D.  del  7  de  Junio  de  1901  y  en  la  actuali¬ 
dad  está  encomendado  á  10  divisiones,  que  son:  1.*  la 
de  la  cuenca  inferior  del  Ebro  y  Pirineos  orientales 
(Lérida);  2.a  la  de  la  cuenca  del  Júcar  (Valencia);  3.a  la 
de  la  cuenca  del  Segura  (Murcia);  4.a  la  de  la  cuenca 
del  Tajo  (Madrid);  5.a  la  de  la  cuenca  del  Guadalquivir 
(Sevilla);  6.a  la  de  la  cuenca  media  del  Ebro  (Zaragoza); 
7.a  la  de  la  cuenca  superior  del  Ebro  (Logroño);  8.a  la 
de  la  cuenca  del  Guadarrama  (El  Escorial);  9.a  la  del 
Duero  ( Valladolid),  y  10,  la  de  Canarias.  Los  princi¬ 
pales  trabajos  realizados  lo  han  sido  en  las  dunas  del 
golfo  de  Rosas,  en  las  cuencas  del  Francolí,  del  Llo- 
bregat,  Ragafells  de  Canales  y  del  Albaida,  en  el  ba¬ 
rranco  de  Gamellones,  en  la  cuenca  del  Mijares,  en  las 
dunas  de  Guardamar  y  Elche,  en  la  Sierra  de  Espino, 
en  los  montes  de  Lorca,  en  la  cuenca  del  Alcaudé,  en 
los  montes  de  Ricote  y  Blanca,  en  la  cuenca  del  Lozo- 
ya,  en  las  dunas  de  Huelva  y  Cádiz,  en  las  cuencas  del 
Genil  y  del  Guadalfeo,  en  los  montes  de  Málaga,  en 
las  cuencas  del  Gállego,  del  Jalón,  del  Aragón,  del  Hue- 
cha,  en  la  Sierra  del  Guadarrama,  y,  finalmente,  en 
Santa  Cruz  de  Tenerife  y  en  el  valle  de  Orotava.  Es¬ 
tos  trabajos  consisten  en  labores  de  repoblación  (vi¬ 
veros,  siembras  de  asiento,  plantaciones,  selvicultura, 
empradizamientos),  corrección  y  fijación  (diques,  en- 
f ijinamientos,  empalizadas,  tablestacados,  obras  hi¬ 
dráulicas,  etc.)  y  ot  ros  auxiliares  (caminos,  casas,  plan¬ 


tación  de  frutales,  reguerías,  transportes,  cerramien¬ 
tos,  etc.).  Forma  también  parte  del  servicio  hidroló- 
gicoforestal  el  piscícola,  del  que  se  trata  al  hablar 
de  la  Pesca. 

C)  Servicio  ordinario.  Lo  constituyen  los  37  dis¬ 
tritos  forestales  en  que  está  dividido  el  territorio  espa¬ 
ñol,  correspondiendo  uno  á  cada  provincia,  excepto 
á  las  siguientes  que  comprenden  más  de  una:  el  de 
Barcelona- Gerona -Baleares,  el  de  Murcia- Alicante, 
el  de  Orense-Lugo,  el  de  Pontevedra-Coruña,  el  de 
Sevilla-Huelva-Córdoba,  el  de  Castellón-Tarragona,  el 
de  Na  vana- Vascongadas  y  el  de  Ciudad  Real-Bada- 
joz.  Estos  37  distritos  forestales  están  agrupados  en 
las  inspecciones  regionales.  Estas  inspecciones  y  distri¬ 
tos  que  tienen  á  su  cargo  el  servicio  ordinario  explica¬ 
do  anteriormente,  se  ocupan  de  asegurar  la  conser¬ 
vación  de  la  propiedad  forestal  pública  librándose  de 
las  usurpaciones  de  que  es  objeto,  procurando  definir 
sus  límites  por  medio  de  deslindes  y  atendiendo,  ade¬ 
más,  á  evitar  los  abusos  que  en  ellos  desde  antiguo 
vienen  cometiéndose  castigando  á  los  infractores. 

Guardería  forestal.  El  cuerpo  de  guardería  forestal 
está  á  cargo  de  los  ingenieros  de  distrito  y  se  compone 
de  90  guardas  mayores,  400  sobreguardas  y  995  peo¬ 
nes  guardas,  número  bastante  exiguo  considerando 
que  el  máximo  que  puede  custodiar  un  guarda  en  bue¬ 
nas  condiciones  son  500  hectáreas. 

Producción  forestal .  Existen  montes  propiedad  del 
Estado,  de  los  pueblos  y  de  establecimientos  públicos 
que  se  consideran  formando  tres  grupos:  afectos  al 
servicio  de  distritos,  servicio  de  ordenaciones  y  ser¬ 
vicio  de  repoblaciones,  y  en  todos  los  montes  se  explo¬ 
tan  las  maderas  para  la  construcción,  se  extraen  leñas 
y  se  aprovechan  pastos,  montanera,  caza  y  pesca,  are¬ 
nas,  tierras  y  piedras,  salitre,  barda,  cepas  y  ramoneo, 
y  se  obtienen  espartos,  resinas,  corchos,  cortezas,  jun¬ 
cos,  palmito,  piñas  y  otros  frutos;  así  también  plantas 
aromáticas,  se  produce  carbón  y  se  hacen  rozas  y  ro¬ 
turaciones.  El  número  de  montes,  así  como  la  total  su¬ 
perficie  de  los  mismos  con  la  forestal  y  aprovechada 
con  sujeción  á  los  servicios  á  que  están  afectos,  cons¬ 
tan  agrupados  en  el  cuadro  segundo  de  la  página  185, 
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Producción  forestal 

Superficie  forestal  v  superficie  aprovechada  en  hectáreas  (191 9-20) 


Pertenencias 

Pertenencias 

=  :  a 

¿ontes 

Del 

Estado 

De  los 
pueblos 

■  De  esta¬ 
bleci¬ 
mientos 
públicos 

Montes 

Del 

Estado 

! 

De  los 
pueblos 

1 

De  esta¬ 
bleci¬ 
mientos 
públicos 

Afectos  al  servicio 
de  distritos 

Montancia . 

161 

1,040 

26,072 

i 

Espartos . 

Superficie  forestal: 

Resinas . 

64  801 

Cortezas . 

i 

3,076 

/  Pino . 

69,317 

935,060 

1,846 

Frutos  . . . 

TV  rnnnt^l  Roble . 
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Í7 
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107 
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_ 
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Plantas  . 
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116 

216 

~ 
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66,187 

_ 

Brozas.. . 

1 

De  monte  bajo . 

31,912 

1.222,429 

677 

Palmito 

1 

De  matorral  y  pas- 

Rozas . 

tos . 

47,023 

1.355,071 

360 

; 

Extensión  en  que  se  han 
hecho  los  aprovecha¬ 
mientos: 

Carbón  . 

1,1 84 

Roturaciones . 
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1  280 

’  no 

i 

Nieves . 

Salitre . 

151 

Madera . 

2,004 

4,475 

110,231 

49,334 

266,695 

3.512,139 

49,609 

145,688 

64,374 

i  ano 

60 

1,068 

Leña . 

71 
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2,593 

1,412 

Montanera . 

Espartos . 

Resinas . 

17,542 

1,161 

— 

Afectos  al  servicio 
de  repoblaciones 
Superficie  forestal: 

/  Pino . 

De  monte'  £oblc . 

alto...)"?^ . 
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Cortezas . 

Frutos  . 

27,346 
3,248 
638, S00 
50,875 

8  770 

8,270 

17,705 

Arenas . 

12 
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11,398 

2 
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4C0  ¡ 
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Afectos  al  servicio 
de  ordenaciones 
Superficie  forestal: 
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10,529 

741 

Brozas . 

Palmito . 

350 
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Ramón . 

Carbón . 

10 

Madera . 

4,052 
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48,116  1 

16,243 
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1  1 
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Junco . ! 

Roturan' me  ; . 

Pastos . 

10 

— . 

aceite  pirogenado  y  otros  que  se  obtienen  por  la  desti¬ 
lación  de  sus  troncos  y  raíces,  asfalto,  negro  de  humo, 
aceite  de  asfalto  (creosota,  bencina,  nitrobencina,  ani¬ 
lina,  etc.)  y  algunos  otros  menos  importantes.  Los  pro¬ 
ductos  resinosos  son  más  abundantes  y  concentrados 
en  los  climas  cálidos,  y  Ja  especie  Pinaster  Sol  es  la  que 
h'-  Ja  en  mayor  abundancia,  siguiendo  después  el  pino 
marítimo. 

Corcho.  La  corteza  del  alcornoque  ó  corcho  es,  sin  ' 
duda,  la  producción  forestal  de  la  península  Ibérica  ! 


que  tiene  mayor  valor.  En  los  territ.  de  Extremadura, 
Andalucía  y  Cataluña  se  encuentran  extensiones  de 
alcornoques  de  notable  importancia.  Vegetan  libre¬ 
mente  también  plantas  aromáticas,  que,  cuando  su 
importancia  lo  merece,  se  incluyen  sus  cultivos  en  los 
planes  anuales  de  aprovechamiento.  La  exportar n 
forestal  se  eleva  á  82.433,225  pesetas,  y  como,  por  <  1 1  a 
parte,  importamos  para  la  construcción  v  otras  :  ¡u  - 
,  cacioncs  por  valor  de  68.979,634  pesetas,  queda  a  i:  • 
vor  de  España  una  diferencia  de  13.453,59!. 
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-UücjfW^i  ^lé/iiúlu ;'6>1^’ii!2é»t*'es'  de  peso  y  (a*i 

OHUit  Í4  ta/j  xtoniíaift  n?ii!>nejjs¿;  la  irÁtíis* 
ií^sjír¿3j¿|jí  cyuiu  'ind^tio,  JeJ  p*K‘bíc> 

.  p '£&í kI  *M>r  -fephajrají] 4  al  ,.^xutl ,  que  í i  "<uúu^ 

¿el  fx^udim^  !»»(#>♦ 
XrAí  ^k>)\K¿i  í^vúid  cmn  twV  ^ue- .^«í* 

í¿  avtíinúi&'t  y  prosvcttÁ’  guerref^  (M; 

;•••?  ■<]  a);  }ü  nutílesX  preSfto  .mas  cuidólo?  aJ  *.  <iv 

b:j‘l«/r<iyi  íik  industria  pécxiaríaxauiTieoíando 

.4. -.1*  jíar,  pflft?íxt5t:  \invp$ii>üpiú;toi.  Íj  ^C3^c« 

ifát.-íimrt  »ii  twrq?Mm'tnt»>.<le  }4 .i^ruj^ítui-a.  La tírni^rj' . 
•i^-f.intí:  rk.!  nwrt-M./  y  Sa  o «rT-pK^n»::^ 4é  í<  *  ;>;•-• 
-que  uÁeyiroi^  g&?¡tú&(£; 
;íy^,ufiifa.sen  i  j\f^doc¿r  011x731,  imuiufe*?  é^'^nduvr^ 
d>Vs\  ajSijte  d*:  la  [iroiiüOTÓri,  nc!ñe.'>»>te  navir/uaL  del 


Setn^níaltalalán 


HHNIP . 

Yesjua  cafáF?a»U' 


¿i^iaáéoa;  qút  varuenvé .- _ tííe \'í  j .-¿icMpLii^iiaua.  4t 


abuste  en,  Portugal,,  y  las  ís)a$  Baleare»  hacían  biisruf 
«iva*  su  ifídustm  f>dtoiítíi  cdusúrrtlun  los  bufjueji 
de  tránsito  y  Fo^  gr^ídtx  t«rnir£vS;  Baiceldna  y  V ateda* 
La  /wpecíc  caprina  coniaba\ini|><>rUttcu,detátf^'Í4-Ínr> 

.  dost?H  iecLeiia^  y  aun  «t¿ift<io  íe  lotíportártui  éjfeffl.í/íi- 
tvA  de  dímfc  paistó  (Ualt4v  Angdra),  nunca  pudieron 
sobrepujar  á  W  rárn  niurcíaria.  i  pesar  de  t^í4ir  nmí 
ai'» rúen ts\da  y  sujeccití/iáda  SK'.n^ie.  .A  medida  que  d 
bienestar  aumemaba  en  Wp'í  porque  eJ 

ríe^áTTtdlo  ere  cíente  de  ia  ganaderia  répoi  cába  muchas 
utilidades*,»  Me  hióeron  los  primeros  «nxiyos  con  d  iiu 
de  encatiriur  U  pxidduéción  ,ajuit¿ndoía#  ¿H  lo  .posjlde, 
rt  íaS  nciítS, nlidts  dd  mer^tdo^  nacidas  de  ún  wt.»v-  i* 
?mcnío  ííUjf'mpal  OqndikrabT^  CO  ia>>  iíT mijes  publa- 
eiunés,  que  hácíin  comprar  ¿  buen  precio  los  caballos 
tk  ihv  pesado  y  los  >U  ap^tud  n\ixia+íi  U  parxydd»  por 
U  dehAidíui  de  já  putiíácmii  miiito-,  ie  hadan  ü^ntroi 
cniTs»Ímj>íoi ts  de  una  ^ran  cámidad  «iiark  de  gmiudo 
(U-  3.k*>t.».  y  rlé  kche^  nst  como .'.de- -.siís -;pí>iductos  <l¿\i~ 
Sw  W-  ítyjpa  nún  ti  primer  puerta  en  la  pro- 

Myetiít  matiúidl  de  gáranónes  |>ar A  la  industria  mülki 
-  -  -,  ;v  asnal  carabina;  V  ich  V  t^rge]),  reconocidos  como, 
lijimejonddes  por  todos  los  tecjuta^*  y  en  hi  pfodue.cion 
ch«  ‘jfiijMi  murciana),  que  no  liencn.  jpyaS,  orare 

su*  sfíiídariüs  por  su  ¿obviedad  y  Ten)litíií4/¿íh.  Én  ía 
^■¡stiCth:  cabal  lar,  las  vatiad^  jmportucjd¿f^  qu£ 

! ínu  5iicedít|ó  en  todas  jfc«  tivmpos  mas  v ítríadas  i  otl  v 
v; ;  t'u  U  época  rcódetra,  han  piútiucidr?  una  serie  de 
&fafyüi*nip9  yi  in-émajés'.  ib  más  tnpn^bsu  % 
putjtiu  dar,  é  Ampirf>(Wery  de  v*uivsc«mí  cbirto  ifilioi  bii 
r ú6ui>:*>?1  haí)fdb<losfe  pór  ello  producido  una  f»ofeJn:-d^y 
'C.^apiíiiV'lktemctóki?  eñ  eitáqo  de  .iÍb!>rrnienu.tU  v'^faj: 
t  .ep;Ía  que  con  .diikiiliad.  se’sostieneu  en  ^tXí^- 
j^Ma/Jeiías  loi-  £Vpo?.áht.r«i¿o>..  T:  r>  el  S.  de  Esp^tv.vpr^ 
j  Üpiníti^  Iaá  ■  táí'as  - 

.K^>¿óblobesét,  .scviiiatn.x^  maristtiehos,  caríá##^--:; 
íymdeiidil,  exíretrteAos  y  de  ■Badajo.  En  la  pá^'-^M.: 
•diferyiuéa'  del  ani.tíne’nte  español  .oh imdan  muebó 
).^)f.de;aptitiac!e¿  cui?cta^  y  si  tóeüaes  utiasiWícdHde( 
abundan  4-uii  más  los-* mes kb 
^bitZ  YMqre  péTcherv'ina,  bretona,  nurmunda,  iw  Ip...  y 
dt^iniidia  cu rf »uien ?:nu  -ir» ienr ms  en  al  ce-ütiiváe 
la  teip^uh»  ■■«  pmddr^n  cabattó  d»>;.^uáctóni¿  pare- 
pdó^  Í|x*s  de!  {ítoraitqrvb terrámyoy  pi  ro  retiejwu>vk.  cun 
gYáii  i  densidad  )a  nd.lnenciá  ./iibméiyí?; y-, , nioy  éspe-, 
ri'tlihofitCi,  del  cabal)»*  ger mímica  Tan  sóíp  r¿g5dn^ 
■wQiiiimsHx  xomd  Ír  Na^^it  •ptwiuccn  Iqs  pe* 

^5p«r;  iltTV0p!í.^  istcti u  «qrh»x  prmbicr-  ''.  Xitx í líiidyyque  ¿a 
te dbtiíito.rtil^á icgwí'sdá.'.vú  rtóvn  natí; 


m  espaS  \ 

va.  En  -la*  líalc.irís',  ses&ri  SaiHWíi  4i)a!ce¡6  el  «í j)u  d?  i  <ié  lana  fina;  el  chuno  muy  \etlwoy  el  «senfto  pop; 

I  i  Mv'i  licu’  H'ím'líK-i  íMiri\nrt-;i'  \¡  i'r\rrtr\.  Un  Irte#  tiolcfn:  1 . «» ■  ’.f  e\  rr,  >,  fn^iAiúh'  al  eítmim  ■Wr'vv»  ¿i 


la  rá7.?i  hoy  il&msída  europea,  y  corno  un  \oy  iMfkf  ¡ : átít 9  j>;ira  esta  hmcióhv  d<thuiro 
templados  y  cálidos  t>  donde  también  se  k  *ndien.fr¡i  '0$$  o  ni» ;ru  v  d  merino  ir-uy  mulo  pzr&.&itt  pmtes- 
tú  mayor  abuntteiaa,  muy  jl)  tahthufrv  í}c*  'ías  i  u«;  «ílehúrrp  productor  4<  cáV-rífe  exT^ÍRii^'^’-fel  ''raerte 


u<;  ef  dhiiríp  pj^íictarde  cite  exí^imiíti  y  fci 

üfi-K 

•  apnjsjniagiprt  4t  csttxs  4Í»}>  han 

W^ido  fas'  faite  rA$*s  Rgn?  fr?  te 


Cckíos  czucir.’-M*  (Mrrí-.Li.'Pa^.itcíJ'  oí;;  tiene  ejemplarc-j  &'  U  rara  .mu o 

.ciaim'(|ue  ^raci«is  á-.te  ú&ivmn&.&t  eti& 

nes  ;(4#t  d*n4e  te  asnos  son  jájé. 

tamo,  uopioprnípain.  cienos  usos  indu^uíal^s.  En  te-  ¿y $n 'tgífes  ¿y- *■; t>*i iUaüjc^á  póf^oeaibÁin* 
> aM  bit  y  te*  4e  J  ,000,000  de  ejémpbte  gMibsm'e-  dteteite  te  [ítem,  ti  úna  seto  y  te  cnm. 

pújame  la  iudusiJÍJ*  de  *u  Píte  pór.  la  te¿  dátete  ijfiéioii^  acteaftites  en  general»  íe  $<m  propicias,  te 
dd  iniplQi  (pwte cay  de.í»emcri Ute) y  :  catea  techara  ocupi*  una  tm&  eemriaí  en  ja  paite  »tel 

amerite***  pautes*  paíteos  y  irance*^  q«fc  te  ífowdafbítf*  que  du  cjcfnplaresik  o&ráctt? 

pagau  ¿un  cspkuííidw,  aunque  son  muy  ewg^uteí-^n  en  te  proximidades  dsSi&ra 

atetó  4  te  cixtaoietés  iodivúíuíUcs  de  los  garañones  Nevada  y  en  el  litor  al,  en  Murcia,  Malaga,  CidU,  iíncP 
«m  trat»?.  th?  la  temrdoíte  especies  dítemtcí,  pero  va  y  paH«  de  in  pnrv-,  ¿Je  SeviliA,  en -c im<s  ratees  se 
congélate  U  'yegua,  y  *J  *sno,>e  Obtiene  el  n«»lo,  y  entrn^itraóR  las  inejoreí-cáfcntír  «;M  mundov  La^csibiíts 
déla  unión  tleiirabaíiocijttlíi  Wat  **  obtlena  d  m»v  p?tectte$  de  cante  viven  tu  los*  ce  furos  n»tea¿ióxo» 
dio  huno  ó  hurd4gapd.  tete  y  burdéganos  es-  in4itn¡uios/4d  cu  tí  Fú  iñéo  c<>mo  en  «1  tey»  de  las  bí$- 
pafj-oles  hó  tiéfíiíH  scmejaiue  en,  el  ch tr¿m ¡ero,  y  ípáíi  rm  de  la  Peuínsuiui: en: género)  j  son  anímate  tic  guio 
como  .-AiteuU  iUt  df »;i  al  paso  euvídteno  50 n  bario  aprc-  talbg  con  tuerrte  y  de  üúhri; tipien  Íeot»dd<»  ó  juboueKv 
daíte.  En  ia  uf  pede  bovm¿»  é^dáí«i$¿4  ¿n ,  b  pro-  Los  machos  sheíen  ser  cá4imiíos>  y  í«  ratómu  qaé  Í4s 
duccióu  de  Icohv,  üeu*  muchkimiít írnportaoda  lu  ex-  hembras,  susninistnui  no  muy  buena,  pero  de. 

plotácrón  ád  ganado  Kkmt&>  4e)v boktein',  y  dí^ .sus-  roncho  consumo  entre  las  ctees  pcibf  cs.  El  gamxdo  ca* 


Mes  Africana)  y  ti  chuno  f.Qiñs rtriwl  fatH*} &****. 
de  te  Pirineos.  De)  toeunó  ed>tee  ut»?t  infinidád  tk 
tí>íéir!ví<lude&  cOn  hofiCteí  de  fíiajv,  láte  como  el  nuv 
riño  extremeño,  ándate,  ^¿góyíbmj,  Á\&\  y  uno  din c 
'éstos  te  clases  de  mer'ute,  grande^í :'y fóma  y. 
*m reímos,  tic.  Dtl  rjrerpi  pq?4e  docust  otro  tanto, 
;pues-  exist^J^tly  Let‘t*i/§Í^Í  bptetev  ti  g^Uygo,  d  del 
Alrcj  Ant^óthrde  de  ifeyuri^’  catatán 


M'iU  ífK'HUO 


cñhurar3.r  crían  y  ccbuii  eri  eáiabu íñdijn  pcrnie nenie, 
jit  que-  peiruire  obtener  -ubra^at  muy 
«le*  rdernpiarcs  i inpurtad#  '(*Q '•teyóí  puíi  yip 
4*o  ¿él  VorkaÍiíu),apj¿‘'ía'teri  niVijife'/ 


ESPAÑA 


Tintura*  npe; *jr*  de  U  n\tv*  ?,  frboTf  ?:  «aballo  pintad  sobr*  una  cierva 

pMiQinbti  pura  raza.  Entre  los 

que  lo  $6ú  ‘h*  4ís¥í  ngií en  las 
Rasa  aniUkw J  El  caballo  cspafioJ  de  está 

szi2k  «  de  raed íiin&  c<«pulém^  perfil  convexo»  da 

*nedi*r:  i'iíí  itiv;  pe/ímetto  torárirm,  i- vfe  tn,;  ípngtt ud 
del  rroocó*  Vf*G  |>tso  medie#  tñ  vivo,  3S0  .kjg.j  piel 
delgada  y  flexible,  ra p*t  jAdá'  6  castaifct.  cabera  gretidt; 
oté  jas  jxfpjoW.muy  moyjbbs,  fíenle  pUna  y  «spercto- 
$a,  6rU¿ta$  safe»****  e^js  expresivos,  ?ápói m*$¿orrdb 
iicas  ptorvJpipaíU*,  cuello  irmstüU**»  de  borde:  corv 
veso  y  de  crines  finas  y  sedn&js;  ttonéo  bien  propor- 
dona.lo  dé  rrú?  alta,  poco.  smilkfc  lomos  ,ancWf 
grapa  Vedpmk;  pedio  ;» m-Jin, .  •jjjitpjeéáoíí .-y , 

•vientre  volumimisb**  los  rtfmóx ahíóñbfé^  4^  ¿*}>&tdaV 
fcagdiy  b ¿ira  ybraxuelo  ;-vO>tf?  y  musculoso,.  tcnfillas 
Alt-a*  y  tiidrns,  canas  y  cíiMrtrf&uígi»  largas  y  vasco* 
pequeño?  y  com  pacta?;  los  remas  |^íiicíiáFCáx  de  cadera 
y  muslo  oírnosos;  pierna  enjuta,  lársns  acodricfo?,  Oé’ 
ñas  cilindrica.  Tendones  snliéntes  y  menudillos  peqif3 
ñoK  Es  un  caballo  gallardo  al  paso  y  de  inr.orttpitrííbl* 
belfa#  nd  mv.erfuc  en  otroticrepo' de  mrvl»etv¿KÍo  al 
mu  ndcg  siendo  el  a&ajíó  de  la  «fcgatóá  y  deí 
u  rncud*  .te. .f irei yp.tidioobe*  jptimufdjftfa  de  tod¡v  ¡&¿- 
bal  Ib  dé  Si  lla:  nubfaá'  uwpentrnccití)..  y.  «encintad, 
Subtirza  cohfófcsa*  E<  c)  calnlío  jTíás  aproxímen 
tíí  esfj.iíibi-  y  $uu  se  le  ptf&\¿<tr&  como  el  tipo  mte  «s*. 

f^áíÍÁÉÉÍ^^^m?^ÍÉí 


pequeños,  «des  orna &  el  féetsf^'0^^  conejo,  se  en* 

cueníract  ért.'cstadc' 

2.  R*¿ú*  A)  Ib¿- 

rjc'i»  r»o  ¿fe  <nconttado  ningún  los  res 

tcv?  mUetm.  WU*dttí  en  y  .W**'  'estaciones 

paterdi  beái  ¿btiSi^  en  én  f Hilaos  y.  tiíen- 
ics,  teubierU,  sin 

cavó  dMúmtKUf  hi:  ^lo¿KhtHr  por  *&fr  pjtóí*}  es  muy 
fbUcil  preeisirla.  Sin  embargo,  la  abundancia  de  pin* 
liiras  y  grabados  rupestres  descubiertos  en  la  Ifatií** 
xalat  ños  muestran  abundantemente  diversas  formas 
rquioas*  por  Í9»  cuales  se  puede  establecer  eí  ungen 
de  las  rate  caballares.  Et  proferí  Repelí  y  Vil^  dé 
É  arrobina,  primero*  y  luego  cí  doctor  P¿checc>y  d# 
Madrid,  sc  lmn  ocupado  de  esta  cuesdékx,  demostran¬ 
do  que  mutdms  de  Ioí  caballa  actúale*  éstaban  re* 
presemAdv’S  m  eí  rúa  ternario  aftltguo.  Conífa  la  opi¬ 
nión  de  écnis^sv  frawcesas,  ttossell  y  Vilá.^pina 
que  ios  caballos  de  la  .yerdente  pirenaica  esp  »iV“k.  no 
pertenccí/in,  r^mp  ios  de  la  ve rtieute; francesa;  al  tipo 
oí»  en  raí,  sino  queipa»  poblanunex  cabal  lar  es  eran  a  b- 
sídutunuoite  autbclbria>.. 

Al^-»nas’dé  Ja»: .raras,  actuales  rj*vn»m  un  erigen  >,'v- 
^r^pjeru,  inxpüwuy  por  ,U«  necesidades  ecv»iM.únn  aV 


WJí 


JaqúOVa  iu.vdrra 


-ívüim*  de  Andalucia;  «  de  expresión  dulce,  inteligcn- 
•re  y  sensibUs  b¿nV„  i*S{»  m?;  perliriu>rí»  ^otáciénr,.  17$, 
y  íh-/»c  uñó  y.onKsrmacióu  perfecm  para  le  velocidad. 

JS?  el-caibaliñ  tnáí  elegfime  y 


.Stifrazá/'^Uád#, .  vr  vii 

de  .fm>da>  erAjtcVb  pvudbnbnundo  una  mayor  .-a lauda. 


;^5¡TpijpS',A 


5-.l  V/ij;.:  }\  <-i  rx}y  Ife' ¿ivliiluz  m"  f 

pero  Tna^’pcrjíH'nu,  U-w r,  y  red  fe;  uám 

e l:  med ir.  Y¿üné£&  y  'jfeáiós  tá  ? ¿l&riC di í;fe«>t - 

daiquíya  Cp  bv  p;av>r’d.y'il^  Cadb;  . 


Mtfibiéii  poney-  na* 
■'A&tfTV  P*ífe  mtAh'dt  ifeí)  nn: 

-pe/ifefebú' lyf&yijrp.'A'hfy  H>q#kucl  del  '0ym?ít 

jeas  réidin  ftpvivtv  j¿^ .  La  piel  ct 

í-ie&y  de  téta  d  rada  y  pe  ^  tU:  r?c>df  a  i  é- 

yí*  ñuiífa  r  ,r>:  y  mú;.ailób?vt  i;  m-v,  \w,. 

'M$b¿  $$$$  V  L >fu  »>  rm/’s,  jfU.vh/í  -.¡h  h«-.v  />.'.' -ib  o.-. 

-Vfentry  j^ue?l*>4  Ióf  a ; . i otr*r*1» 

;  ’fcs.'rcnEtf  ■  £UlutOHd  tirios  y  muy 
■¿bbtfc' lodo,  éf .  ti  de  dfc  r»oÁií,  Arti^^ 

fierra  An  ¿Ja,  y  ÍJrbaw,  Atajar,  F^tán,  QJajtfgmui, 
'pinjar,  K*»n«fesv  »Hes>  rtc. 

R,Vct?'  Son  caballas’  fas  d*  c$ta  i*m 

^>afer.ití^s  á  de  la  ¿nierjqr,  meno*  dñrrmr 

{&?  ?)$$(&■ ^v5sdci»íí!yA  aunque  son  máV  ddfües  jvn 
pesnmérA  l a  p «vbtájcj ¡  ¿U  cu  bal  i  a r  esp^iTílar  puede  e<msí' 
dérarse  fórpiada  por  tres  grúpy&  b*en  distintos:  un 
de  siJVa,  cMyí>  repres^ttiAe; '¿sería  *1  ciibdln 
■-•</'.' uapomy'-ij  feet„  x*pr*vrn‘;'..:/o  por  el  £;db- 
:*p* ,$\  f  té, .  uw  grypu  4e  cab-.-Uos  de  aptitudes 

mixtas,  AÍ  ’.;v<-  Vi- 'fe  denomfeá  <b  tuoifeertn  éniteifeó 
.5  arríffoo,  $  cuy»  repíne  m&c>5n  poibk  cotila  irse 
.1  la  póbfectórc  caballar  caulana. 

b)  ¿tí**?*?  Rea*  túiaUna,  Lus  júdjvJdtios  jí^j.lV- 
ttéjvcn  ¿i  perfr  í.  di  1  a  Ribera  t  er  f  ó 
(macho  y  hembra),  br^meé/nlos,  la  r.,Uva  feig,i,  de 
ír5£  &  rt-GH  m,;  i*ré¿  teto ést movibles,  er- 
^uidísS;  talla  media  «rnVtncT  \5S-y  túa¿U»A  (niach«3  y 
Bt'inbrwfr)  cueílft  lir  poD>  ol»U¡cuaf 

rtuf  ute,  dorro  rert o ,  . pci'h»ví  xm  pot- d  estrecho,’  c.o* 
ijllai.es  poro  nrqüetó¿,  rl^dtc  >tri^kTp  en  las  srura- 
nones,  muy  voluminmó  etv  ííis  h\>Vtí[AV^ruj)a  f educido; 
Jos  re  rada  lucí  tes,,  de.  ánHr¿*  u?bv:da  dones  y  ffdco 
inuscutosos;  la  cv¿pa  dt?  color  ne^ro  mal-  uaVido  á 
de  pasa, exet^do  en  d  Oriet.  s,  bm^-ido  v  híij^ 

víént^,  ^oe  ti^fié  |W< >s  bl OftCOpltíi ead*^, \Ly  yuáfpp 

dintónskmes  torna  J  v,  cu  mdmóduds  de-  dos  anos:  á‘* 
zuda  A  Já  c»-ys:,  r¿0  m>;  idiada  -ji  la  mij^d  del  dtu^b 
l%b,  lonvi'W'b  l’ív,  perímeno  .rotA.-iro.,  t‘tO;  fvoí 
njetíü.  dé  hi  cana,  <Vi:.’;  \>rr.-.\.  :¿~S  k^,  Eí  1c 
del  ^nrahón  catalán  es  áan^uiheo:  Tniradú 


TlnrrA  iU  'pám  raro  rtt^lhna 

$i*hv¿a  dr-  b.  E^el  caballo  pura  £*.y,,:V'h 

cor»  .todos,  sus  <& ráete á*  a t a v  i m  y  qut  cas í^íó vcou  - 
s<o  v  arr  U#  de  ¿üpu  vü  y  GHun  Fcfb, 

$#b*ine  '¿e-&mftd'  Vt'ma^-a  4  ello  ca babor.  m«> 
imbtioíV  da  íUcnot  csiía  y  c»xsctó  dutpá,  como  enrres- 
poruie  á  ids  AlVíypú^  5crianíus  de  l4uudar  Cazarla  y 


Vcídcye  u.ó. 

SiiMiiil :  J¿  fiMtetóMüfJí*  Sus- cáíba líos  tienen  mu* 
cbo  pai^dri^ñ  eí  tlpe»  apdrdoirK^.u{ique  sem  me  jor 
eo.idormi’d'i-*,  de  más  ya  Ha  y  de.  roni?im.  u».\s  ekc  ui 
ti?  io?  dtí  Hahdt  y  rtem&  deí  Tu)f>-.4«¿*'  lo^  d&  la  mm* 
i  ■*.  i  i, *.» •;  *o  do  r*im  fcpuuu'idu  h>$  cubHílos  de  Tnr- 
'  ‘  t,  Aiv.Uo-orn  y  LogrrMa- 


jíd-*.  Ai'  urUuj:!  y  I-u^ro^n. 

$i$+¿b  &  Ga<lú'&.  Aunq^lr^  cabaHo^  de  UK- 
rd.v  y  t u víi  bfono  ricrum  .crcás  poqueriu  la  c..tv?/arestü 
ikloaíM pocf/i-ylrauflft. 

■Uám  fMUüunZ,  Ek  el  o.iÍ»;rilo.  de  aptifUdus  mixtas 
wupn Me  . íbs  ft:fbí3;jt^  .igrlcok's,  lo?  usos  in- 
•  'i  :-•.  U iolc'á'  V  -7-rr^irr:  eje  la  ;?  rílÜr-J  fa  ÍH" 

sola,  t-n  vu  *"* uiíurmación  sr  adivina 

una  otan  uno  ,i-‘;n  <1,-  ‘.auco.  b5"i:.c  V  '  '* 


wéjnB  evgmdas*  cabeza  en  alto,  su  úiUlzttnMnv  coma 
motor  animül  ^  e!  más  bváratA,  vive  ii)úci»ós'fí»f»s,' 
posee  un  coeik  icnte  irttd  peu-á-jas  ¿iltmeru. 

t  tó^b>!<rrp3  (tiriio  nhí^oA Vbth anima),  k<-ióúy  iYÁUy 
tente  á  }n  fatiga,  txtcpCiCíávihdfciité  M{J&: 


y  á  } :\  ¡cir  rjm-  jrAv.r  «m  r:-'h\  o a-  y\  -  !; 

vr*.  tv.or.  i,,  tu  upa  p.«  en  «iuc  m»-  ’•  r..‘.‘- 

f'.ndcs^fjc  rucdlr.  por  lo  y  muy  'tuerte,  de 
pese/  uac»s  Win  tí^.¿  y'  Jo  mí^ma  ¡mút 
í  ierv.^E  éri  vi  •  wfó  m  p&*o  de  %?>  qjúbr 
(raíe«f  ;C;oh>.i>  t5áúrfcr  .12  kilumetrás  p<» 
ft  fíi ’A  r  5U-  capa  es  cíím  aba  ó  aluza  na  y 
U'cne  cou*.»  p<M.}m:*b.  deh-(  fo  la 
tr.»d:¿  re;.!  en  fKnimrtro  y;¡vei  h«>  on  x.?;- 
húA‘áiv  con  A.uc'p^oc;^  ¿tl^  cu  9&*m* 

d  <;•:/:«  en  fes  ^ort^r^as  de  Osdid't,  1  :*V '. 

VicbV  ApVpiird¿ii  y  Vnífe  (CAtafeÁ^)v 
j;jz:i  <:>*?, El  i.:id.KiH.y Ui-.p-y.i 
m>  mcik  íhv,\  ralla  media  de  ja.U  »ue- 
trnw,  CUJ  u.n'  pe n metro  ft.«¡;iriy;<  di.ju  fe-:, :-. 
r^iy  1*3»)  m.),  cálié» 
p^rfii'f^étr^-o  K‘feíí  rpií  bfeq 

7>tcó  e.xnres-'ivo*,  íafeos  'wS4®?ss 
*r>  -luí  hembra  joi>rt  ' 
tr.'d .}i  ‘fil  ;r  JT-!»Uíbe.sm  defortuo- 

>mfe^ífeso  V  TulilnulO;  ííors?  Ugvim 
m  .•■»  amjibtH  y  |^r uíí/i  u.ñ  jy/:c  ale,’ 
ríd»¡;'.n  |¿s.álai.-:mo>  Ví-.í-..^  c-.prn,  í(¿s  cl>rVtjoiie9«m; 

r>  •. '  •  iluSf  ■• 


■espjySa 

[írdjJuACi  ji  út  ■  liíhjl ,! A  Uláf*.  reíU(Jta.  fUlri^;«^líi  ¡  ¿tvtíül, 
u*  turna  fie)  c^teií&u  ¿? . ’uwiv-tTSai,  mrgríi 

•m  ->*i  *c  »in<:’  ti  hty&w  (Jd  tyt  fe¿)V, 

■Im  it¿«Ud  ton  que  V  .iitVi’iU  Ji  Ui  fy»  frr  cIjUras.  ':  ^  í  -,  •<%  -v 
■  •  AJftWi  ■  tódí,  $5* fe'fíij  Mr¿$  ios  a ur¿¿>  ó  ■ ' 
X$tí  fíijebU  U*  .piríív:  ‘ Se  •  támara.  f-  jLé&VT  iuHÍMV»f\  '  v'.V^ 
4*ídcú-  f&ta  tütíin*’  es  de  tina, '  táJJt  de  rift)  m.-*  *yr-  p 
¿U!>o  ^elio*  -dé-^j&jc  bknqwtdno»  rewsifcUVK.  cun 
usar,  cha,?.'  v?l?stiifás.  3U*$  a*nbs  de  I*»i»  v :>n  dé  r^S  m.  i  - 

uc  »i¿3<£a,  4c  formas  rnenpa  cntrt  cUA  que  U&  Aml*üu-  y: 

¿#v  jtitf/v  4|>ropí  *do9  par a  U  pr^iicdon  <le  m  uJas- 

Hí«lmr;Oter  adcíTnáA  d^ejfraft  trC¿  pnhiACkwries  cata»:* 

clktic  ¿úu^ijsc  la  prviwrj'd  de-  vsmtó  común  es  ;- 

'^s(y:.próáAii  toda  la  Península  ;y  •  ñtyí*  -cpm«f  f crtís  w*n  V* 
apiade  tres  razas  ifaicrhis  ó  u»m  pii&'dcidft  ellas. 

!c)  Á&&?.  Actualmente.  fcsv/,iU  *1  pal*  que  ^ 


Tcm  ib»  rata  ux^íira  /vari»í&ut  0a.*í  aneas  ) 


gatto  y  fornida  ¡tronco  largo  ¡y  Cilindrico,  era*  ancha 
y  gruaín;.  lomos,  estreches,.  gj-iqi»  roí úi ,  t*tt*roMad«i 
coi íüer tes  y  robustas,  ‘ 

Raza  gallega.  Oe  mediana  corjywkriclu,;  táhyz&  jre* 
gulnr  Umauo/teerue  y  -  yatH  planas,  hocico  rsi  rechct 
y  uÍMrgatk»,  crtmto*  vVoluTaifi'jcio*  4*  seccíim  clip t;eú., 
que  *e  dirigen  toVtiai  «tcás  y  fuera,  oreáis  grandes^;  ¡e«^: 
}|o  corto  v  ;gnk*a>*  papadílj**»  calda,  cm/. 
paWa  crtfiita,.  %Um>  recrp,  túmtu  cijírídrir^,  teúíijtífc 
jilÁTió.,-  grupa;  '«levada,  -tlescárnada  y  esircciiay 
,s:dí<nurs,  Oiifcmlrtos  cortos,  finos,  con  artjcnluciodtéí 
estrycíu^rttL^m.iS  ppjrrueñaf*,  roal  dispuestas;  piel  gTuy 
jó  t^guCifa. 

Snbf&m  ‘fría  wo/ifúi?á.  Roses  de  i>oca  taifa  y  pesj 
*.gv),.  oquelbtol f no v cíieinos .delgados. 

Su&razJ  tb  bs -vallas.  La  Íonnan  reses  d¿f  máynf 
t:‘!b»  y  íamaño  \¿0»./  k^.V*  su  esqueleto  es  menos  fino. 

La  mtUJiíd  ínw  ¿  veimella}  ‘coristítuye 

Iti  nídyór  partif  db  |á  pr.ljiavíón  bovina  temeR- 

‘b-  »•'!  r.uhM  !miés  vdíbd^  y  la  •  j tapada ••  ¡nte  ^cosida  . 
ípjv;  k  vaffrdaá  Aiartla  ó  blanya,  de  morro  mSs  grueso,- 
:^du>fÍKtf|-tnás  basuy.y-'CRerrios'insLS  gnustf^.; 


,  i n  el  pijv  r-'v'c  v|h^u-/i  n.Viucr-  •;. 

V.  ,;...  ■.  ,<r  «-.Jii/n  :.  '  »  :  .‘-ílu-  _  ; 

/<|T,  ü  £3  v.‘r£;?.  Síi  í.  ic-ti  í&irt'ú  >  Ai '  t  i  ii&jBr  <\£  í-ii.  V 

XÍM  •  -:  V'!,:u:,íw  .•  •  :.  -  .  ;■•  :  i  •  ■!< 

de  u  íu; ^.: í  o>u»t ;  U  n&¡* i 

•  ■_  ó? «y  pnrecidjr  4  Ía 

jyf; ^  •  jjii' /^'tóitfuiiío  s.ús  mdirjduofi  '?k¿? 

altiaíilíjO'iiWA, ;y  ^‘dúdeir  Ícelté-Vf¿/y/.v 
‘ni-u-niVvi,  ,  ;  ¿jvA’i :’ .  ,  ? 

. .  Raía*  b'&sixiif  A*  attfopftS  #»)#*, í*,  w  y 

cdtftrt:  fi¿&4  \ih'rí*¿J  \  to  tnáívifJ»jx>>  mtó»  .  una 
xUu  iü^Úá^.  i ^.•■•¿*y^  Ion 


Y a.ca  r'ia  ó^jt* •  tv^í^a .f 


<32  ESPAÑA 

•  íut;  vh  la  Vigivierife:  pob.?  mm.  d/tlic»  a-cíala,  pela y:  biytfr  tíüttdbt,  Uva Ei  v  ligc/ami  ui*  nnvé- 

r>!íiv.ii‘  focado,  nüic» '.s#4  rasante,  UÍ?>£  4e  I  ‘2a  'i  1‘L‘O,  .%<>;,  urv  m«s  [ic-np-u^.  <'odi<»  .projrorcioxúcki,  'trujrcv  y 
Jr  de  btfétfas  aptitudes  Id  charas.  Se  le  emplea  ^¿í^^iítiixíaA'.áinphsíé^  flecho  fsrpfrwi&s  vituV 

pata  el  .trabajo.  L3.  producción  de  leá\é  dz  tita  raza  tré#.feú¿dí»;y' 1’ delgafbá..' . 

£9  conocida  tHtyUjfa'tcúm  pitít  ¿r-. 
rrana.  l&  d«  co^»u)cnt:idt,¿u  mita  ntr¿bt  de 

í»ycüciq:t,  .  í*>4gUüd!k  &M*  ;  V 

*  pe*«  bWlíVi^i>.v.<V&i.  ¿S-á:  ÍTÓ  k¿.',  pipi  •¿tiie5a¿  t'£»tr'.{<lítav  • 

bteCÍ*  ¿ CííÍK'YH  p?X»f»CM  dorada  Y 
jHhBHBhH  provista  de  fuertes  cuerno;  oreja*  pequeñas;  p^Hil 
convexo  vendió  corro  »  itpjticu-  cili ncJHco»  dofsd  y  i  wiigsí 
recios  y  estrechos,  vientre  reducido,;  cola  pénd^a  y 
■■B^  abundan  re  lana.  La  carne  que  produce  es  de  muy; 

¡Í8E@B^8£-  '4  buena  dase:  **» 

De  la  raza  merina  se  han  Ik'ého  subrazas  perfetct?» 
diente  definidas,  qpe  son  |U>  sjj^ienteis:  wtfripP,  ritcy 
fin»;  fin»  trashuipame,  mermo  iñtó  estante,  blanco 
'  •■'•  '  i  • ..  :•";  -  ,;  enr.niini!  y  uccr<-  fino.. 

De  la  -Wn;  wa««'Ai£¿  hay  tres  subrazas  que  .v;  cr.fcui« 
con  abturdancu?'  U  uiandbega  grande.  La  núinúbega. 
peqú¿ua  >v  iá  malmhegá  negra, 
ifcica  ¿aWaiitív^isré.  perfil  convexo. 


Üueyrü  nudaluae* 

cune  á  las  queso  rio?,  de  L<  japilsl  de  h  .isla  jura  la 
Ubrícacirii  dt  I  qm.^*  ¡Emido  dé  Mahóu. 

C)  Ganado  Una  ►  ffesay  rMttfonttfes.  fytta  m** 
hijo,  Ln  ctuápoiíén  individuos  de  tova  ',úüUí  media 
ifc  Ú*M  tiGéa  ]9\' mucho  rÜxSí)  ¿rt  ja  hombre  4  d¿  ¡Jtdrh^ 
•>Vu  ttVriCiéO  i)  7?  V  0^4;  IfiiigHud  <Iei  Yrbiítff)»  0Y*4  y 

U‘00,  y  el  pv-v»  mebv-  cu  vivo,  de  25  £  SO  Jt&  í  >E:Miii¿, 

tic  -aspecto  rosad  o/ia  tana  muy  suave,  y. 

sis^m^  .El  vdl^vys  niuy  iiptóuuulo.y  rvrisbrtíJP  tVme 
en  forma  de  íU-tpúLJo:  cab'.r¿:i  cruesa  y  cidrada  y 
$&$ii  my<  hoíi.  é^u 

poderosos  cUumoÁ;  cuelk  rprio  V  ^rueS**  «  yu 
e  ’tít  propdhéiúdcs  ^ 

d'osti  y  ho>hi«ii>deS,iguq^  aoetw  y -bofa  ¿mqa;  * 

ia^  ¿íUyínidítdc^  ciñüiy-pn&zxs  y, ¿i’' 
paste  fiorr^  Tccnb^rtívs  de  kns,  ■•/::.d'  -  yj,.  \* 


.  1 1 1 1 mPUPHj.  c^ín'  ó  sin 

aitu^os^  dííJicqcichda,  cíe  tídla  ic^utar,  (Je  lana  bluin^y 
vellorí  tüpHo,  IxíiH  ejvTT^bia ,  bien  conformaría,  ^0‘ie 
e>i celen to  carne.  presen  áü  6  euisenck  de  íéíiynii*^ 
deternúlia,  aparte  de  lUtos  enyaeteféS,  lás 
Yuy,  Im ^suítf^  riiothu  ¿*cup  U>do  el 
léwVia  ,  y  sc  coiidce  tambícn  cou  el  d^/viík- 

rusa  Es’ty  subrite  tiene  una  C4ttf oj^wñfilr  inepr > 
chiibto;,  iu.na  lina,  bueña  carné  y  doiydá  de  precocidad; 
Ui  oua  -subfíua,  'j.hcmftda  caminen  ñn’iprváuá,  '-na- 

pwdimtsá  y  h<rr%nü,  prtívSía  dtf  vuernos^  k  lopú 
éy  tnaf  basta  qúy  la  anienV  r,  su  e.onhmmieión  inét«c^ 
ha  ciubyicíi,  pyio^  vn  cámbío,,  es  müy  lechará.  Hay  qn? 
indicar  aquí. que  el  .ganado  lanar  de  las  idan  Baleares, 
•i.)  de’  Mhlloiea  es  igual  al  de  la  su  braza  {‘ai|d«ttá,  'tjtoi 
tijiernox,  pKsertao;!,.,  do  obstante,  la  veipaja  de  tener 
h  pípr'icdvai  lactl^ra  tan  desarrollada  que,  ilu  nitn 
-  daae  cte  «bda,  U  oveja  mrdlorqumií  éfc  le 
; e^s. irelWfW  ^  KSí’ájSa.  Bit  Menorca  éV  gáíladt>  Íam»r:- 
es  n»esii?«.i  dt  catalán  y  merino.  Eí  de  Ibiza,  de  raza 
.  raüdana,  xfetüú?  .baila  muy  reducida, 

fi'auL  tiihria Y*$fünola.  Los  individuos  de  esta  .raza ’ 
.fop  de  «'íeriurTía  corpulencia ,  pro{tó.rcion'és'  geherak % 
rtndñdig^dsisy.vy j\h.ríi \i$  íctu^c  eii/t:;  i  E  iualia  és'-dc 


!••:<•»..  faene:  4  y  ¡/une  de  á)»v 

• '  i.hutra.  De  |ni^uiXMj[  '  r-  nf 

iért<;ía;.su  trillo  rnédi» 

yjedUietro  i*.utócpi  .l1^): ^  ’pn¿it,T4d  deh.  tfb.n ».<.»,  .OT.5,  y.  ;  ]Vh5 ;w.,  ptsimci 
ti  p/i^e  JTK'  V1  rn  yk--,  -iv  -2ñ  Á  3ff  %.  M- pk-l.^erumV \ iV/Ov^; 

<;>Ím  "Íauíí' ;biíftK/:-.\.  b, ¿niv  nbécuro,  brizpas ?&*.•  .^‘tV  fUjóMt 
’\¿ctix \  poco  ■riéyiivU»,.  dt  oó  4  4U  um.  de.  lyágif  idf  ^  ¿  í^#1h^  tfly- 


■p^ 

’•  y¡  ,¡>  nMk 
r^T?<»  Mes 

! 

Wv.iJ pfiP1 

¿Jf'i  V 

■ 

'  íftyírfr***  -  a&*¿  jjMQtf  ¿^h 

irt<ik.  **&  r¡n**r  ;***>?<■  ;¿w^  y 

V.  .  ,V  ».v  o’  3\  .‘,  -»/r/#-v- 

»  ■-.'TV  «fe.-:-.  -.•  $*►  •$**»*, 

ufo-  .>*« 

^ .h  •  t  ^  *wn¿,  ■  <"•**■  rifar 

¡>W  /'; ;  •?'-•.  rA,¿\w**-  vW-.  .//•  .  . 

W>í»f^c»u  -Súittji/dhné  ¿  -.  V®| 

'•  '^****4*: '  a,v.^  *v-, -  ^nnhuUí^',,u  ^  '■:#. 


¿ü'tttvi* 


mm¿'  :^- 

i  *V“V*r*n«¿<kr.  '  ..v 

!1WWfry*n> 

•  /t*¿»  * 

W"  :v vortjiáfit 
-.■  M\,*NV.  ;» 

-;*■  _■;  fc^MT&ík:  • 

n«í«*-  ;  .•/.*«*>  ,k* 

•  <  Qrf’O'ir 

&v  .  .  V*v 

&3P  *^w;< 
E 

.**  r-f-’  ¿kfo» 

'  rt  ' 


tyBWhi 


i  tñp  eu  ht  •  ij.  JVtfíjl  f*:<0  'dolíct^'V.tPI^  fK-fol  ." 

mutuas  r ©¿¿t!**,  ufo*  ¿te  éAfóá  Lífo, 

y  de'  bi%ífci$  emplea  asimtenKi 

para  el  Imbapv La  prfo}uc<íÓL>  4*Ltefítf\4b«sta.'  p¡&i\ 


)><.&,<  j>c  q Uftfi a  y  estrediá  ,  trucha  y  iJ¿émmw»):e  cdiiw- 
uú:  uréj/LS  peqúeSak,  cuéÚfl  proporcionado,  ¿ronco  y 
br,«.  .>  ovOss  y  loxn  >54  'Amplio^  pedio  píOÍUP.do^  wji> 
tré  abultad»*  y  mnok  curvas  y  Swf^dcf». 

Rana  %p0¿u\:-  E*  sfomfo á&  tafobi&fr  onmo  tvut  ir*; 
nana,  tálía  media  de 

O‘ú'0  mo  penmmo  for.K-iC'V  O^u*  ¡..niptud,  üYó.  v 
peso:  níí;dtM  en  ví>k<‘?,  2S  i  30  Kgi  piiH  gruesa*,  cor»  fotte 
blafiojj  ue^m,  c¿ksur»iA  .6  gris:  cAlv.*;--*  pmpoídojie.j.j  v 
pn>yism  de  fuertes  attott'fo-;  p&ftí 

couveyo;  emfoo  corto,  Humó  yiitr»dri<x»i  dope  y  Imuos 
recto*  y  mrechov  xderdre  mtfoéhifoeola  pétr&i la.  y.. 
u  bundifof *  !&i  Wv  $*$  é*Cht;  que  jHwfoíte  tss  de  muy 
buena  dasf 

Dé  lá  *3fts  *fc  bi*.h  bechn  sufoíaras  perfecta- 

.te  Wigdíémes:  merinp,  me¬ 
rino  |p¿i  '^flféíá^^>t4diU  %$tMíK4^9  blanco 

eiuteimp  y  negríjíintu 

De  la  fííía 


\nthe%a  ha>  tres  subrayas  <^ue  se  crian 
coii  abundancia:  ki  manchcgíi  grande,  la  úianchega 
pequeña  y  ¡a  «rmuu-heya  negra. 

Raza  cafiiíam.  lis  de  perfil  convexo,  \doii  ó  t>m 
cuernos.  doUixiíéfnb,  de  tafia  njgplar,  de  lario  blrími^, 
vellón  tupido,  finó*  entre  lina,  bien  conformada,  y  de 
exetfehie  carne-  La  -presencia  o  ausencia  de  ruemos 
ihrreiiniíia,upiuie  di*  otms  raw-iere?,  las  dos-  subra¬ 
yas.  La  subraza  mocha  «eupatorio  éi  N.  de  1a  prov,  dé 
Lérida,  y  se  cciipee  también  cóu  él  nombre  de  paila- 
■tr*a*  lista  sn braza  tiene  una  cm*  formación  irf>.*j.»r  •• 
yhidtle,  lauj  tina,  buena  cana-  y  dotada  de  precocidad. 
La  otra  subra/a,  llamada  también  andorrana,  awr* 
par  danesa  y  bercera,  e$t¿  prúvistu  de  cUémos,  la  lana 
es  as&e&Mta  qüe  la  untedar,  su  coffemácldn  iberas 
harmónica,  pero,  en  cambio,  es  muy  tedu;ja.  Hay  que 
inditíí Luqui  qüe  éj  gíipudo  lanar  de  las  islas  Baleares, 
el  de  H?/lÍqfc^  hí  igual  a)  de ’b  subraya  (Mii& lana,  con 
aiéíúós,  }ifcsrafaó‘!>-,  no  obstame/la  venta  ja  de  i  ene? 
la  propiedad  lar  diera  tan  desartillada  que,  sin  tdo- 
%vm  'cia.¿€  de  duda,  la  oveja  nndlorquma  t*s-  }& 
mac- l  :dup*  ík*  Ks^ana.  Kn  Menorca  el  {ruñado  lanar 
<:s  n se--. u 20  de  catalán  y  merino.  f:l  de  lbi^a,  dé.  rasa 
caí.dác.i», 'pero  dv  talla  muy  reducida, 
liaza  cabría  c, fronda.  Los  individuos-  de-tfShL  jrfc*k 
Sná  do  'I^dionó C vi pulnnría.  pmj»«mitV\pL  .••cnerrd»  í 
•  v^-viü'V  1  : : s  |  ÍWwit.i'  re *{o':;.  sú*  J.d  ,  wdi&  >:■■•  *'.. 


es  Apretado  y  seextiendé  pnr  clrudlo, 
Momu»  y  remos  hasta  la  ¡uit/d  do  CS- 

£$$i  t>H  fó  r^ra,  axila  y  bi’i^adVd  toy 

pélc^mesri  náúichítdd  dé  ru>ot.«p;m^a. 
ó  tnenor¿  extCM.sióií  bM  J  r-  rebeí  de  co* 
k»r  bln.üc.u;  un  las  resén  de  color  pegro, 
sé  dc>tiúíih  títmlnén  m«u  chu^dé  cafo* 
iér.ióri  distinta:  i  a  cabeza  ovoide,  ab*  r- 
M0¿t  aplastada  por  ios  i  arlas  y  buocIím. 
Su  centrq  de  producción  se  extifofoé 
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ü  í  S;.lAS  canarias 


tUVAibW 
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«umÍí^i.  1  Ñí^T-  *:v 
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j  i  tftíf  bí 


i  ~v’W4¿r4Ár 

i.  Hierro 


)  * 


■  vj  •'•;’• 

íyr# h  C-Ai í 


espaSa  m 

barba* cabera  pequen*»,  de  ba»:  isi^iftñtúl,  orejas  gran'  I  negro,  rtiqy ' y -áh  ’i/lVbá. %útlÍ¿0áú ..  Lo  carné 
.ü¿* y estrecha, ci&jf.nufcdc aiviiuienfnniúyftitns^eooír:-  [tí*  <»lñ>  ceift»*  ,¡é,y  habiendo  or%m^d<>  1% 

v^ííos  y  rugosos;  la  frente  brnáííla  tú  *y  ¿fctrtfe» fimo  4c!  fc£Uhj,t  «aMaVftón  dé  Y'ichv  Diedro  rrárn-ká.’ 
t**#*.át*i  y  expresivos;  perfil  r*étq#.  rútilo- ino^x\\;^U :  <5/ usa ;  dv  i*  sált*  de  wfccbríd&d,  itré  substituida.  pó£- 
y  eópjiú.;  profetas  ipurh>fe  hfcmb.fe  •■•  '.  •■:•'•■  ^  •■  •..  ;  **  '  /./  ‘  Ví £ 

en  s.u  jjirte  interior  dé  dr<$  l»irK*s  o 
rxí'fíiC fcoóet  Uamidos  Hiiiwietí*»-;  troo-.- 
■t¡0  [hr&*:  y  ts\r#dw  pecho  .pirdtodó;.' 

iptífjiado;  di)m<  y  V?nrt> 

grupa  inclinarla.  Corno  subf«i2;ít  %$$/&•!*■  ‘  fí. V ,'J "*-m¿.*.r  *'&&%!  '*'  -  ‘  V; 


Y¡“4  grupa  i  Uf  finada.  /^AG  Aubr*?.!* 
cabrías  exiáteru  H  ^inódtm  >dc  ctir-f  • 
pktv  pequeño  y  a*si  siempre  úetfto)/te 
ettrenM.na  ;$<?•  buena  c;atta  y cí)W  vtr 
riafcíe)  la  twtiáísa  (que  es  Í¿  itífe  g§T; 
pufcnta  v  de  color  p’Atd.cv),  la  ara0- 
«*¿¿4  ¿i*  media  alia  y  color ;.TK^;p*»: ' 
cisroj,  la  &e«*.sa  (Li  m&s:  rtófó*  V  7 í  ' 
dé  me  jo  i-  carne)  y  íá  mitrtfiá»*# yCwrifíéiXv 
¿nrhbte  c  uno  t<^c^extir')-.; 

¿ét  iípo  general  de  la  Pemnüíb.  iov 
♦Tóe  ^aíaT-lc^  cápridos  de 
V  Balea  res.  Son  ¿M/t»  dé  (.«etirt  ^íéi  i .  r 
•|>r¿quíeSÉal>3,;  de  fuerte.  taita  * 
d;*s  dé  cuerno.*  los  machos  y,&yp>* 
íl<  pelaje  variado*  iiejtdr*  «rl  ci^' 
mtíiún  ¿X  blanco,  ísabela  y  castufv ., 
L*  nro4ucci¿n  de  leche  c*  reguUr, 


X^mrymU  y  noíntuada  cuando  se  «oírtele  á  fns  animar-  Velero  Mitos  «oioOcOs,  pumpa  Infierne  ti  crúores  y  ú 
1  •  .,  ;ikí  £ímn*síj .ftmñióhal  met&üm.,  :  [  yoric^hire.  ti  mesit *,&jé  rJjwíjdib  cupitema  á  i  i  i. ó  se, 

í)  GüptSiia  d¿  ,  Raxíii  wsáciitúlct *  jf?4ía  •  'jáliiiietídp  aseguta r>tr.  q(¿e .  en  las  coma t caí  de  ^IdV  y 

í/ewfui*  S'-’u  cerdas  enva  filta  media  al  ano  eidé  j'OI  )!  jicften  ya 1x114  ygix;i  porcina  muy  parveid*  al  y*»vk, 
•Ó,%ij  iw4  ‘hmg&ud  ’iesde  ia  nuca,  hasta  Ix  base  A&  la  j  p*i«>  ntá^  ptóUlíc3t>  c?m?  ny¿.s  curne  y  thénos  grasa, 
rola  1  ^40j  y  su  peso  de  Í40  kg.:  piel  delgada,  de  pialar  j  3.  /V  oárfjrnitrttisi.  Los  antm&íeS  objeto  de  la  ex- 
M *  o  ?o;>.o  v  córt  ¡>elo  calo;  é-2ílv?za  fnediajitf;  orej:^  ’  pi r.aa jtóiiHnd.  ye  cib?i  pojr.  ion  proced?*nienb>s 
.üjndh/i.s  y  A  corjr»núa«jón: 

cayirí  cuello  ¿oytór  tronco  jhedufcido*.  .ancbó¿.  é<z  i>¿nni  ;  CrM  <sk  kbhxad,  Estoi ;á ni nsoli^,  v t vkitá<»'  ep.  píeos 
atorwía^la*  temos  t&tiw*  5u  cq^tiyud  -é*  mixta  el>  í»  J  m  tu  ratera  *  eir¿n  sujetos  á  lódaí  tás  Viv:Íérpencbiat- 
prcKhicción  dt?  carínr  y  (ocítío.  í  u\osÉeíicas;  cnur'has  pnson  h;?inbre  eu  jpvir/nO 

/?a^a  ccíliya  >e  distingue  jh^i  su  mecltiná  ou-  ¡  y  son  yfc*ímas  de  toda  0g  i«sét*.ír-s.  p.tr  >t»co»  v 
pulen  ría  y  .larga.-  dirnvnsrtvn  lói)<*iuKÍ¿n?.I;  su  talla  mé- !  «níerxnedodes  vrt  vera  no,  f.un  Ju  •Vircf:,*staiK.ia  k  que 
¿livi ;jti 4nfÍ0  is^ -Hit  0^0  niv :l(^jwiiud, me-  i  se  reju^dú^eti  á  su  antójV  y  se  piftáfrh  tptiqs  ios  fs- 
dio  tn  vivo,  1 16  kg  l  piel  ;dé*  coloi  .-•  ■ptdpo>ívinfjií>'niíí»'.fn  la  éspeyíe;  'xibalbr'  atej- 

O  rMáríoj  c“on  mtifhfiH  ceTdrts:  c^tbey'a  grande  y  pf»i-  •:  nvdei  xa<juíci;ri,vsr  co  la  bovipu  v  ovina,  rñrne  de  muy 
.  »yrfr já#  ’  $  :c&x<$ft$y  tmdúy  y  tnin+d  ^  má  iá"  tn> itíady.  y-.;éi' Ijehl «y  un  en  ?\  cebo  péf  ju-. 

dorv> '  cpp-tfexb;  - 6;«t. iljaí^’  -  pla/VY^  y  c^tü  ’ViifÜfrt'  ^igue  en.  cr¿si  tc«ías  las  irgr-ues 

'•  '&*$*&;  y,  ^üé$v»x.--  Apt*y  . .  ■ . ”  /  /  .  ‘  ..'  .  '  ?' ,  *’  X-y;,':  ' 
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d»  ü\té -  luiit^oi o  ]ic¿iúff  éy  yiíní^fa  MífÍ¿tíiértime.nl% 

•  í/ao  ij'S  X?<&iw  d*  'vMfyehw ína^  de  í  *? 
que  en  %a?ía  «o  ¿olo  té -cea  ¿:>  ivswía  fie  Z^-té  ex¬ 
ilia  fpfñpera  y  «nica  Jtn  .terp.t'  y  A:;v;  ,  .  oe  ü 
Triancwptíni&íd;  <Íe  €átoluínií  lo  (Ípíiija  'AgritoIfL.  de 
H  &*tfite?üisintá  XjípiUáqi^n  ds'  N&tété  ta  Omip 
Té* -iíu^ío,  en  A í>kt1S«:nA 

í  hpuW*$¿n'  dé  -  ^  V  Jh  «Je  iít .  de  ^ijVóicté  ¿j 

AV;Aa n->>  <ti-  ¡v.tMu.n;  F.^ifj  C¡pt:r¡U 

•  •  qté  rwv  *u  t&}*&  I6?r  Vnoi£*&té 
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rl<t.l  & Ác  Ditie«n(jry  piftC; 

í‘Kf<iígie>V  y;j|>ry>>  ¿1  » í>rv  «>  r  í^‘ 
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■yúfuK  p*rt>  que  hoy  yu  se  adyiéHt*  jfifídeijt 
ititse  mejor  en  piras  térrm,  x*?mof  por  ejemplo,  tu 
frúííy^  -iiotíúe  fcák  suííi  (ept^'Moí  tri>?re  té  wdfcw* 
qvté  Alté  •>$>£*$«>,.  <&  ju?i‘A  'í&ms)  de  mar 

y  tife  ryrrKn  atéos»  '  ,A . 
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Animales  sacrificados  para  el  consumo  durante  1920 


Provincias 

Especies 

Especies 

Vacuno 

Lanar 

Cabrio 

Cerda 

Provincias 

Vacuno 

Lanar 

Cabrio 

Cerda 

Alava . 

10,262 

6,000 

80,548 

2,500 

35,340 

8,215 

54,288 

Lérida . 

2,754 

151,199 

129,867 

12,681 

28,945 

63,644 

30,734 

Albacete  — 

570 

Logroño  .... 

7^168 

Alicante  .... 

12,070 

92,560 

30,560 

32,084 

I'tlg° . 

23,974 

4,319 

2,116 

67,025 

Almería . 

2,508 

23,565 

10,820 

10,200 

Madrid . 

113,900 

320,500 

12,000 

90,600 

Avila . 

5,783 

3,666 

50,390 

153,886 

18,961 

101,169 

20,806 

9S,9G0 

Málaga 

10,777 

10,500 

30,698 

90,560 

60,808 

42,500 

109,140 

60,500 

Badajoz  .... 

Murcia . 

Baleares  .... 

10,550 

105,865 

24,832 

28,206 

Navarra  .... 

11,790 

199,906 

674 

46,359 

Barcelona  . . . 

143,756 

1.104,796 

98,281 

216,750 

Orense . 

28,740 

6,714 

10,950 

100,211 

Burgos . 

15,890 

199,880 

22,740 

22,978 

Oviedo . 

119,978 

229,809 

2,069 

11,050 

Cáceres . 

1,200 

118,260 

18,161 

11,560 

Patencia  .... 

10,192 

81,147 

2,480 

13,390 

Cádiz . 

28,369 

29,728 

38,79G 

35,965 

Pontevedra. . 

41,279 

10,000 

12,600 

99,071 

Canarias . 

17,470 

12,800 

22,300 

27,800 

Salamanca  . . 

15,063 

107,565 

37,979 

61,248 

Castellón _ 

3,829 

140,600 

33,008 

24,000 

Santander .. . 

43,596 

18,392 

42,371 

20,074 

Ciudad  Real.. 

4,478 

1G8,036 

G9,187 

19,745 

Segovia . 

10,960 

100,360 

12,600 

28,940 

Córdoba  .... 

10,874 

110,687 

71,963 

94,847 

Sevilla . 

33,750 

162,327 

90,605 

93,852 

Coruña  (La). 

53,109 

5,662 

4,926 

21,272 

Soria . 

4,728 

38,700 

15,560 

10,191 

Cuenca  . 

246 

196,400 

28,650 

25,118 

Tarragona. . . 

6,971 

129,868 

23,336 

31,700 

Gerona  (*1) 

10,139 

212,036 

20,366 

46,353 

Teruel . 

4,500 

250,994 

30,835 

65,831 

Granada . 

4,922 

83,185 

44,668 

72,707 

Toledo . 

7,305 

314,159 

48,944 

55,222 

Guadalajara  . 

1,220 

129,000 

32,000 

26,000 

Valencia _ 

35,815 

464,451 

63,088 

84,012 

Guipúzcoa  . . 

36,764 

48,546 

— 

18,912 

Valladolid  .. 

18,869 

165,254 

18,339 

42,813 

Huelva . 

4,962 

105,331 

89,350 

79,437 

Vizcaya  .... 

53,783 

96,024 

41,256 

31,509 

Huesca . 

2,760 

171,592 

19,030 

43.274 

Zamora . 

15,250 

161,486 

8,194 

42,050 

Taén . 

León . 

11.560 

26,222 

98,575 

57,462 

52,926 

27,051 

70.525 

64,499 

Zaragoza _ 

12,501 

555,184 

26,162 

92,000 

Total  cabezas:  Vacuno  1.056,122 

Lanar  7.326.073 

Total  cabezas:  Cabrío  1.454,241 

Cerda  í 

>.525,496 

Total  kilos:  Vacuno  213.464,400 

Lanar  65.923,866 

Total  kilos: 

Cabrio  19.560,141 

Cerda  252.566,700 

(1)  En  esta  provincia  son  sacrificados,  además,  643  caballos. 


cia,  Gerona,  Zaragoza  y  Galicia,  y  algunos  Sindicatos 
agrícolas  locales.  Las  carreras  de  caballos  en  España 
no  son  un  medio  eficaz  de  fomento  pecuario,  pues  hasta 
el  presente  son  en  mayoría  los  slands  extranjeros  que 
recorren  las  pistas  nacionales,  y  los  caballos  de  cua¬ 
dras  españolas  son  importados  casi  todos. 

5.  Estadística.  Los  estados  de  las  páginas  195, 
196  y  197  encierran  los  más  importantes  datos  ofi¬ 
ciales  sobre  la  ganadería  española,  en  las  fechas  que 
se  indican. 

§  2.°  —  /.oogenia  menor 

1.  Cria  de  perrgs ,  gatos  y  conejos.  A)  Generali¬ 
dades.  En  España  el  perro  desempeña  un  papel  im¬ 
portante  en  la  guardería  del  rebaño,  pues  los  pastores 
poseen  un  perro  educado  si  el  rebaño  es  estante  y  aur 
dos  si  es  trashumante;  suelen  ser  perros  más  de  lucha 
contra  los  lobos  y  personas  que  acechan  la  ocasión 
para  robar,  que  no  de  guardería,  pues  ésto?,  de  pura 
raza  para  ello,  sólo  abundan  en  las  regiones  cultivados, 
y  su  servicio  se  limita  á  impedir  que  el  ganado  paste 
en  los  sembrados.  Además,  se  crían  muy  buenas  razas 
de  perros  para  la  caza,  aun  cuando  los  cazadores  im¬ 
portan  muchos  ejemplares  de  Inglaterra,  Francia  y 
Alemania,  y  los  de  razas  españolas  no  les  van  á  la  zaga, 
ya  que,  tanto  el  perro  perdiguero  como  el  galgo  ma¬ 
llorquín,  reúnen  excelentes  condiciones  para  este  de¬ 
porte.  Se  han  aclimatado  iníinidad  de  razas  extranje¬ 
ras:  de  lujo,  de  defensa  personal,  del  servicio  de  poli¬ 
cía,  etc.,  pero  como  no  existen  clubes  ni  organismos 
oficiales  dependientes  del  Estado  que  cuiden  de  su 
cría  y  explotación,  cuanto  existe  se  debe  á  la  iniciati¬ 
va  privada.  En  cuanto  á  los  gatos,  por  más  que  se  en¬ 
cuentra  muy  extendida  su  cría,  no  se  le  ha  prestado 
ninguna  atención,  excepto  algunos  particulares  que, 
como  objeto  de  lujo,  poseen  uno  ó  dos  ejemplares  de 


razas  selectas.  De  los  conejos  se  hace  un  grandísimo 
consumo  de  su  carne,  y  se  explotan  en  fabulosas  can¬ 
tidades  sus  pieles  para  las  industrias  de  tenería,  cons¬ 
tituyendo,  en  general,  una  explotación  anexa  al  cor¬ 
tijo,  hacienda  de  labor  ó  masía,  al  que  no  se  prodiga 
casi  ningún  cuidado,  pues  para  la  alimentación  es 
preferido  el  conejo  silvestre,  y  tan  sólo  en  los  subur¬ 
bios  de  las  grandes  poblaciones  se  le  explota  en  gran 
cantidad  con  fines  industriales.  Tampoco  el  Estado 
ha  legislado  sobre  esta  industria,  como  no  sea  la  parte 
ele  inspección  sanitaria  que  sufre  al  ser  vendido  en  el 
mercado  público  como  carne. 

B)  Razas  nacionales,  a)  De  perros.  Raza  para 
la  caza  de  la  perdiz  ( perdiguero) .  Es  de  mediana  talla, 
cabeza  larga,  seca  y  descarnada;  nuca  muy  elevadá 
(hueso  de  los  vientos),  orejas  finas,  bastante  largas  y 
péndulas,  nariz  ligeramente  levantada  y  algo  ancha, 
cuerpo  prolongado,  pecho  profundo,  cola  levantada, 
extremidades  largas  y  color  de  la  capa  generalmente 
blanco  ó  con  algunas  manchas  negras.  Tiene  las  famo¬ 
sas  subrazas:  perdiguero  navarro,  podenco,  dracón, 
pachón,  nariz  partida  y  el  sabueso  ó  raposero. 

Raza  de  defensa  ( mastín  español).  Este  perro  tie¬ 
ne  la  cabeza  grande,  hocico  amplio  y  terminado  en 
punta,  frente  ancha,  ojos  vivos  de  color  castaño  con 
expresión  fiera,  orejas  derechas  con  la  punta  caída, 
cuello  corto  y  fornido  con  algo  de  papada,  pecho  pro¬ 
fundo  y  muy  desarrollado,  cruz  bien  definida,  dorso 
recto,  lomos  amplios,  grupa  recogida,  rabo  largo  pa¬ 
sando  del  corvejón,  grueso,  enroscado  y  dirigido  hacia 
arriba;  cuerpo  voluminoso,  pero  ágil;  vientre  algo  des¬ 
arrollado,  extremidades  fuertes  y  musculosas,  provistas 
de  grandes  pesuñas;  color  de  la  capa  rojo,  con  el  ho¬ 
cico  negro;  piel  gruesa  provista  de  abundante  pelo 
áspero  y  corto,  temperamento  sanguíneo  nervioso, 
talla  media  de  1  m.;  reúne  una  rusticidad  v  sobric- 
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Comercio  de  exportación  general  por  países 


Patees 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918 

Patees 

1914 

1915 

1916 

1917 

1916 

Ganado  caballar 

Estados  Unidos 

8 

19 

4 

Filipinas . 

_ 

_ 

6 

10 

Argelia . 

3 

_ 

Eranci*. ..... 

194 

36 

5 

.  . 

Argentina  .... 

2 

_ 

_ 

1 

— 

Gibraltar . 

1,201 

— 

— 

Cuba . 

1 

13 

— 

_ 

3 

Gran  Bretaña.. 

— 

— 

81 

— 

2 

Chile . 

2 

_ 

. 

Grecia . 

— 

_ 

_ 

2 

8 

Estados  Unidos 

_ _ 

1 

_ 

— 

Holanda . 

— 

— 

1 

Francia . 

452 

\ 

17 

600 

2,101 

Italia . 

— 

_ 

_ 

_ 

9 

Gibraltar . 

1 

Portugal . 

0,786 

4 

G 

— 

108 

Gran  Bretaña.. 

1 

_ 

— 

— 

Uruguay . 

— 

— 

— 

4 

Italia . 

1 

_ 

— 

2 

— 

Venezuela  .... 

— 

— 

— 

12 

11 

Portugal . 

317 

— 

— 

6 

7 

Ganado  lanar 

Ganado  mular 

Andorra . 

63 

— 

— 

— 

— . 

Andorra . 

8 

78 

— : 

— 

— 

Argentina  .... 

— 

— 

20 

— 

12 

Argelia . 

1,929 

_ 

_ 

Cuba  . 

17 

24 

8 

2 

Francia . 

13 

_ 

18,927 

6,321 

K,0'.8 

Estados  Unidos 

— 

— 

6 

4 

9 

Gibraltar . 

92 

_ 

_ . 

_ 

Francia . 

276 

_ 

_ 

— 

2 

Italia . 

__ 

91 

870 

_ 

Gibraltar . 

1,327 

— 

— 

— 

.  — - 

Portugal . 

197 

_ 

— 

44 

— 

Gran  Bretaña  . 

— 

571 

4 

— 

27 

Grecia . 

_ 

— 

— 

6 

67 

Ganado  asnal 

1 

Italia . 

_ 

_ . 

18 

Alemania . 

1 

— 

'  - 

Portugal . 

564 

— 

— 

— 

6 

Andorra . 

Argelia . 

1  _ 

557 

— 

3 

317 

t 

1  _ 

Ganado  cabrío 

Argentina  .... 

26 

44 

— 

— 

'  - 

Andorra  . 

11 

— 

— 

— 

— 

Brasil . 

i  5 

_ 

120 

90 

— 

Argentina  .... 

7 

2 

— 

— ■ 

— 

Colombia . 

__ 

\ 

Cuba  . 

1,407 

46 

. 

__ 

__ 

- 

Cuba . 

í  13 

4 

Gibraltar . 

_  , 

- 

Estados  Unidos 

¡ 

_ 

5 

í 

ftalia . 

3 

— 

— 

— 

— 

Francia . 

j  507 

3 

353 

32 

l  - 

Portugal . 

36 

1 

— 

— 

— 

Gibraltar . 

Gran  Bretam  . . 

¡  — 

— 

14 

•j 

1  - 

Ganado  di  cerda 

Panamá . 

2 

_ 

1 

— 

'  - 

Andorra  . 

68 

— 

— 

147 

215 

Portugal . 

co 

— 

— 

o 

1  — 

Argentina  .... 

— 

— 

4 

8 

18 

Puerto  Rico. . . 
Uruguay . 

1 

_ 

_ 

1  _ 

Cuba  . 

1 

_ 

13 

14 

— — 

5 

_ 

. _ . 

— 

1  - 

Dinamarca  . . . 

— 

1 

Ganado  vacuno 

1 

Estados  Unidos 

1 

_ 

— 

1 

2 

I 

Francia . 

_ _ 

_ 

432 

_ 

— 

Argelia . 

14 

— . 

— 

— 

— 

Gibraltar . 

04 

— 

— 

— 

Argentina  .... 

2 

4 

125 

i  18 

¡  22 1 

Gran  Bretaña  . 

— 

— 

— 

1 

— 

Brasil . 

i  — 

— 

— 

1  o 

i  _ 1 

Noruega  . 

— 

— 

— 

1 

— 

Cuba . 

I  52 

13 

no  4 

173 

134  | 

Portugal . 

216 

— 

— 

— 

— 

Chile . 

1  — 

4 

Unujuav . 

— 

— 

— 

— 

1 

dad  incomparable,  y  á  la  vez  que  sirve  p  ira  la  guar¬ 
dería,  sirve,  ya  educado,  para  la  buena  conducción  del 
ganado  lanar  en  hatos. 

Raza  para  la  caza  de  conejos  y  liebres  (galgo,  lebrel). 
Es  el  más  ligero  y  esbelto  de  todos  los  perros,  tiene 
hocico  agudo  y  prolongado,  vientre  muy  recogido, 
piernas  enjutas,  largas  y  resistenes;  de  capa  blanca, 
gri%  rojiza  ó  negra,  con  abundante  pelo  áspero.  La 
subraza  de  Mallorca  (islas  Baleares)  es  la  más  aprecia¬ 
da  por  los  deportistas. 

Cruzamientos.  Además,  existen  muchísimas  sub¬ 
razas  y  variedades  conseguidas  con  los  cruzamientos 
de  perros  importados;  así,  en  los  perros  paia.  la  caza 
de  aves  han  padreado  los  Pointers,  los  Setters  ingle¬ 
ses,  escoceses  é  irlandeses,  los  Gordons  y  los  Bracos 
franceses;  para  la  caza  de  carrera,  los  Griffons,  Bátaers 
y  Beagles;  para  la  guardería,  los  de  Brie,  Beauce  y  el 
Colly,  de  Escocia;  para  la  defensa,  el  de  San  Bernardo, 
el  Danés  y  el  Terranova,y  para  distintos  usos,  el  Fox¬ 
terrier,  el  Berger,  el  Chino,  el  Japonés,  el  galguito  de 
Italia,  etc. 

b)  Gatos .  Raías.  Existen  multitud  de  razas  y 
cruzamientos  indefinidos,  predominando  los  de  c  lo-  j 
ración  negra  ó  atigrada,  y  sólo  como  de  verdadera  . 


sangre  pura  existen  algunas  crías  de  la  raza  de  Angora 
(corpulentos,  de  pelo  sedoso  y  largo)  y  los  japoneses 
(de  ojos  oblicuos  y  pelo  en  trenzas  sedosas). 

c)  Conejos.  Raza  doméstica.  De  color  pardo,  por  lo 
general,  aunque  los  hay  blancos,  negros,  isabelas,  píos, 
etcétera;  cuerpo  algo  abultado,  cabeza  delgada  y  uñas 
poco  pronunciadas.  Pioduce  carne  sabrosa  y  de  con¬ 
sistencia  blanda.  Peso  del  animal  en  vivo,  de  1  á  2kg. 

Conejo  silvestre.  Tiene  cabeza  grande,  oblonga, larga 
y  fuerte  en  el  macho,  más  estrecha  y  fina  en  la  hembra, 
y  arqueada  desde  la  nuca  hasta  la  nariz;  á  los  lados 
de  los  labios  ofrecen  sendos  y  largos  bigotes  y  la  piel 
algo  invertida  hacia  dentro,  que  constituye  un  carác¬ 
ter  de  diferenciación  importante.  El  labio  superior 
hendido,  sin  duda  para  mayor  elasticidad  del  órgano 
y  más  soltura  de  los  dientes;  el  cuerpo  es  alargado,  las 
extremidades  robustas,  las  anteriores  más  cortas  que 
las  posteriores,  y  sus  extremos  están  revestidos  de  pe¬ 
los  finos  y  compactos;  los  dedos  con  fuertes  y  largas 
uñas,  que  suele  bastar  para  d  stinguirlo  del  doméstico 
ó  común.  La  coloración  es  gris  blanco  en  el  vientre  y 
cara  interna  de  los  muslos  y  garganta  y  amarillenta 
!  en  los  pulpejos.  Su  carne  es  suculenta.  Las  demás  va- 
.  riedades  son  cruzamientos  de  las  razas  importadas: 


jilea)  E<*n»eU  de  Avidolttxra. 


'(Arenal  de  Mar ;  B;rrc*’{cn») 


¿fe  (&  ¡jfcwbjtfy 

»ie- ;fei«»ár4A  >/  ^ je 

sta.áe  Angora, -dé  i,  \  N  V;V '  /  ’’ 

•;  fe-'  Si^4^«í¿ni feué wl  d e  C-Í^no- 

«íe^&éb:  3^í  óv(ncú^íií>  WM&í  de.  ¿abados 


misalvájc  <xn  los  propios  d?;  Lis 

comarcas  donde  ' ia ' '#$'£ *p|| '  muy  difejid* 


y  donde  no  hay  cúkiw&'j^sL  pitó  ?bv.  ser  perjudicados 
por  aquélkvi. 

A)  ¿Cusir*  *f*  ycrti'a* 

ms eii tas.  E 1  tipo  pri¡4¿tófe£é  jstvsJo  e\  ’paU  ¿*»  d 
cJe  mediano  volu wf4/' t^i;^ ' dFrtdjia’^h  .el 
gafe  y  caída  en  las  gu/ima*,  patas  jfepitíjs,  de  pliíma& 
do  color-  son  arillo  ó  l/loiic'o  'iñ&üdp¿p$ntá$ty  riéfee  y  os 
grande?,  de  tinas  variados,  encpntrámfec  danle  .vi 
planeo  al  ncgró*  posando  por  gl  gris,  ipiri^jeofl»#^ 

roj^píéjrais?,  étrvfcs  l¿f  gaíÓfe  jíiéditerí-lufii;  t&l  •  ifeíiH» 

ejosub  déstíe  tftaotflé  tiempos  en  las  fi$dia¡ii ,  dH^'ñiai 
bUitia,  Err  fo¿- .Üs»-tt  lijas,  Anda  luda  y  fej.eárm  abunda 
íma.  gallina  négta  muy  ponedora,  d.«  riatas  né^tas, 
Pr®ffii^l4feií03^  y  carne  también  blanfcfl,  qufi:  se  ¿qjpfe 
fe  iuéseteio**aáí>  pQr  ios  moros,  uonoqxjk  'mr¡  el 
lne  de  ca^ellaijít,  andaluz,  rumoraría, ó 
aninoíqui/oi,  .Esta.  última  es  el  tronco  de  las  téiri.nes 
gallinas  Mníorqüés,  considerados  en  í 'idos  fe  feisfc* 
copio  una  fe  fe  mejores  razas  en  calidad  .dé  potvefe- 
rfei  fe'$feAÍ¿¿ fe había  bastardeado  muéfepefeafe 
vfefeénfe :%#  Va  de  fa  selección' 

t  fefe  Ífejoífefewí  \ifc.  tmsfe^gáífe,  felfeo. 


nosfesfe  dfefcfe'W  pifebfe  pífelo  pata  fe  rafe 
*•<*  fefFfrs  dir  guiifjiciia  de  rebanas.  Las  Sociedades 
ifefetofe  fe  Anímales,  t^nto  err  Madrid  wmo  ¿n 
t i v? fe folia»  -jfefefeSV n  ?.x-posVd  4c  perros  para  dis¬ 

tintos  fefepfe  '«ja  mfeufó»  prácticos  por  cfcrfe 
c»h  -fe  Vi>nfin!“*i:ti]  v  lymti^s  «ootfeiticas.  La  Maneo- 
mumfed  dé  fealufra  ofefeft.  seg^'n  las  oecefeUdes 
del  mcrifeü  fe  piélfts*  tiM'^iw^írsi»^  4c  conejo»  fenfe- 
\ íife  sfeafefe  fofeípos  zoofeeoife  que  debieran 
críarsé  y  é^plotArsc.  De  ésta  acéi^n  social  pueden  es¬ 
perarse  grandes  beneina'os.  J;m *,\v>á  carece  de  beni- 
ci ó  es f ;»i*lis { ico  6  Ctiiistfd  oíiciil  de  ia$  especies  cani¬ 
nas,  felinas  y  lepóridos, 

2.  AvtiuíU&a.  *-::^| '*^ftóí¿'bd£¿v>1Sf,s je^'-áíj^íméftfc^’ 
favorable  k  la  oéonni  de  fodá  clase'  de  aves  domes» ri¬ 
cas;.  j  .ero  la.  producen  ¡u  de  huevos  pollería  nunca  ha 
guardado  relación  con  las  necesidudéi  d.»:J  ititXfiadá 
f  -l  v  j»§  :.e  eXjdit.a  uce  les  akesieced'jfc.v  recu- 
i  ¡  o?  ai  e<uuñiéio  en.  muchas  ooacíonctj,  importándose' 
buevív^.y  ay  (-i  -m  gratnte'é^ntida:<dlc$f  :cuyo  yaJor  ía 


ibjs.iugtc^’sdpíéídn  obréner  epir  natrón 
•  k  su  .i/'iüj./í.í'/bu  en  Mú'oju*-  O ii¿  rayj‘  espártela  ¿.s 
la  ééf^niá  d¿l  Jhat  HÍaI 

fíradá  eu  c[  uh.if.K-.  Vvroto  ¡h¡  .•.•*•.  !.>  m;.  por  medid  dc 
or »>misn -d  dé  f/nsgre  d«*  \*  >‘ky‘*lc^a  r<«.?.a  1  ^c!m.)- 
lona  en  bis.galfimis 4d  P >>.r  cívf  cpud  indo 

-stas  con  14  talla  tic  Aqu-<lia^  y  \ü  <;•  bu  b;<- U'* 
aparuoendo  rUspuéS  <ti  fe,  ca« 

r4i;t<rtóiíca'¿  ds  la  y  Jmf4  unu 

■  .J  íh.nmda  bt-uok  í.n  ii.ea  íóat  ^  de  carne 
hjuy  blaticn  y  fi^  ffeé feiLcVp^ 
-  i  * i; en  t amanen  tiniquc  jusad»^'  cor»..'  e  ■'•  o;*.. 

dé  la  sanara  n'icjoránté; p'ófJtVríáL' 

■  bou  elja  producen  soberbios  capone.  Lí»  L  Aik> 

-  islilla  las  pal  linos  no  tienen  raza  dolo  m,:  l  •.’:: . 
iUy  mal  proportiouad.is  de  .formas  y  f-toecd^í  gf 


.  $  ...  .  ■  •  * -(-  y  v' v 

■•'«.do ■  •.“.■•  .*  _v  \i  .il*  cn-r.’.a-.. 
niee*.*'  i  eco-.  •:  n  !. bjeu  uu  ia  clase 
>  zuriiiis  fíué  .'¿é  repródifeo  en  e4\ado  se- 


.hdgsy,  l&í  bw  Jirára •  aadalu  w  y  raltocuria?;  litó  roa*  'yats  íi  ejlo*  tc-ufo  lajfiftféú  «dri.l|^^4ijéto  U  ijmjfcr 
Iterqumas  de  fanwj*%  d^nvpcirici ,  <{«  U*  n^ao-  tlcl  vauqKn,  y  .de  /:ufeí<rta£.  •  *s$ 

tttOís..  rcm*4;Vf¿v  y  TnuítJt/iii  át  \'skrifij-áM  d*  ptití*  rw^i&wáacr,  íümlé*,  putu  ^ 

fintiifcfe-  E&  Militó*  drgisa  ffeV ifcvrse.U  raza  «Ir  pilta?  brontAv  ¿  Ja  titulad  .y 

de  polco,  tU  muy  atiugiio .rbttwiU-  «n  Ara laí ocia,  midoie^  diside  e<  ai-  •-  -  /  - 

Vafe  •  (. ^»M*i;cí  V ■«..*!•' .x>  ¡espajíoLi*.  E  "tre  ntíuxMtitii  ¿  a*tn*r* 

?«5:: ’ltmky ' ,.tlft‘. $y  W •  danv&uptó,/  íos  tóran'dv.  cíaofe; at.por  muyo  j?.  y  : 

y  pus,7*.v  jtfifet.  ísfeise  en  céncepio  de  uv*  di v.  r i  bu :ye  la  »•.<  *-  ;  ,¿ÍÍ|| 

«^m^rmíaedl^>  La  ctfanza  de  pínulas  ó  gallina*  yui-  cuna  i)  a  hv¿;  *íe¡  ...i  'l^%. 

h;á¿fÁxty& :fa'ftui*tiiQt .  p*t?  aun  'no  pi.feJb  lás, '<la  cuyos  it^u*  Trfflfc ‘"y'  ‘.v 

dtórsé  nue..s^;*c.dtni  Wustttaimyuí.e.  ibrc/el  fi‘i  de  la  pasa.  ai.  cVAttirfÜbd»* • ; y .$£.V  !<;;  VjiS^^ 

la>  gróte»  deí'.camp^-  «iÍIA  perdices  La  venta  de  fekHos  ■ 

4  í^sr  de  Las  frucvOs  ¿Je-uve  de  U  qOe  «ucUeí»*  di  por  j<xaydr  ^  Uft Wi  • 

.campos,  gue  hV?ndneubar'¿  jraíbrfas  -á  cab«  y  -í^-IHRv-..  •:’?*;.  *>.-* 

da?  r^lür.da  roíame, o íievaiick  iu«jo  las  polladas  al  por  *!9gV<rá$  ■  • ffi : .; ’;  jÁ,  1  Mr* 

cdu&? Wcdodyoht  los  pat«*y  pavos  y  fáxéioi.  docena^,  y;  «l;  fWv¡‘':\Mp}  ¿ 

d;?*  eó  ^ti7¿úí¿v ‘recopilada  regula  ^eijcrdmcnt» 

jktf  l¿J><¿bt*  Consiilün»  \:;-:  ■•■•  V;..  tpimi.!lix  lili  f-.e-  pu*  di?.'»/ri>.  .^'i-  ■ ,  ! '  *  '  V' 

¡é.-r*.  1*313'-  '^LÍI»iiáA,;'  lS^íÍ3¿t1lÚítif^  itévos^  r»¿Tf^l.^;  í  w  du  <  ¿  f  i  ;¿r  Y  i^í^:  ■ 

'^-"ái'V'íííífi :^X- 1,,#V ’&a¿.  Üi'ás^a  Ips  pirgí'  w^.'ffcSw;. . . r¿Vc  ¿¿1 

^/•;Y  tfirvfeiiw  e»  ciítónti*  C^íit«cc¿0fiair  ■jtffhvsüwí  sigL"  Xa  •  •'*,  }}&•  <a>*  V  etb^i^Uola 

;^it^d^l'li^  '$swjant<? :■$-,  .  la  eafppca  lacfiíirtóA  dt  ía&Wvufc  .' 

Jos  ;%jba»a i*eced«>r<s  ^  > ti v ^ í ; £Ye^ >r el* o.y.  t ncr-  do.me5ticy>  *t<>  ha  '4 ’. f^itííctPt  foiuc r- 
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Fomento  avícola.  El  Gobierno  y  las  Diputaciones 
provinciales  fomentan  la  enseñanza  avícola  popular 
por  medio  de  conferencias  divulgadoras  y  cursillos  de 
avicultura,  á  cuyo  sostenimiento  contribuyen  también 
las  sociedades  ó  corporaciones  agropecuarias  de  las 
provincias  más  ricas  é  interesadas  en  el  aumento  de 
su  producción  aviar.  La  prensa  avícola  tiene  represen¬ 
tación  en  tres  revistas  profesionales:  La  Avicultura 
Práctica  (desde  1922  Mundo  Avícola),  órgano  de  la 
Real  Escuela  Oficial  de  Avicultura,  en  España  Aví¬ 
cola,  que  se  publica  en  Valencia,  y  La  Paloma  Mensa¬ 
jera,  que  ve  la  luz  en  Barcelona.  La  prensa  agrícola 
publica  con  frecuencia  artículos  de  carácter  aviar. 
También  se  han  publicado  importantes  obras  que  se 
reseñan  en  la  nota  bibliográfica. 

3.  Apicultura,  La  apicultura  ha  dado  pruebas  de 
una  buena  organización  en  el  concurso  de  ganados 
de  1922,  y  es  augurio  de  que  esta  industria,  tan  típica¬ 
mente  española,  llegue  á  tener  la  importancia  debida 
en  España.  Las  condiciones  privilegiadas  de  nuestro 
suelo  y  la  riqueza  que  representaría  la  difusión  de  las 
aficiones  y  de  material  moderno,  sin  olvidar  una  bue¬ 
na  organización  comercial,  podría  dar  fácil  y  remune- 
radorá  salida  al  producto.  Además  de  unos  cuantos  en¬ 
tusiastas  particulares  como  Juan  José  Alfaro,  Melchor 
Rodrí;uez,  Rufino  Carralero  y  Jesús  Robles,  han  con¬ 
currido  dos  entidades  importantes:  La  Moderna  Api¬ 
cultura,  con  excelentes  productos  y  material,  y  la  Con¬ 


federación  Nacional  Catélieo  Agraria,  no  sólo  por  lo 
que  han  expuesto,  sino  por  la  orientación  magi  ífica 
que  representan,  por  su  influencia  entre  la  población 
rural  y  por  su  misma  ponencia,  para  llegar  á  todas 
partes  con  conocimientos  y  material  moderno.  Llega 
esto  precisamente  cuando  la  creación  de  una  Escuela 
de  Apicultura,  hecho  que  señalamos  como  una  prueba 
del  interés  oficial  naciente.  Por  R.  O.  del  19  de  Junio 
de  1922  se  cr?ó  esta  Escuela,  estableciéndola  en  terre¬ 
nos  del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII  en  el  lugar 
designado  por  el  director  de  la  Escuela  de  Ingenieros 
Agrónomos,  según  el  proyecto  del  profesor  aprobado 
por  el  ministro  de  Fomento. 

No  obstante,  hay  que  confesar  que  los  colmeneros 
son,  en  general,  refractarios  á  nuevos  sistemas,  y  más 
si  su  aplicación  motiva  desembolsos,  desconociendo, 
por  tanto,  el  nuevo  material  y  sus  ventajas.  Tan  sólo 
un  10  por  100  de  sus  colmenas  son  de  sistema  moder¬ 
no  ó  movilista,  y  únicamente  en  las  prov.  de  Cádiz, 
Cáceres,  Lugo,  Tarragona,  Huesca,  Zaragoza,  Oviedo, 
Barcelona,  Teruel,  Granada  y  Murcia  está  algo  moder¬ 
nizada  la  industria  que  nos  ocupa.  Actualmente  ex¬ 
porta  España  al  extranjero  300,000  kg.  de  miel,  por 
valor  de  600,000  pesetas,  lo  que  hace  creer  que  fo¬ 
mentada  esta  industria,  modernizándola  á  la  vez,  la 
exportación  podría  ser  mayor.  A  continuación  damos 
un  cuadro  con  los  datos  estadísticos  últimamente  pu¬ 
blicados  acerca  de  la  producción  de  miel  y  cera. 


Colmenas  y  producción  de  miel  y  cera 


Provincias 

Colmenas 

Miel 

Kilogramos 

Cera 

Kilogramos 

Provincias 

Colmenas 

Miel 

Kilogramos 

Cera 

Kilogramos 

Alava . 

Albacete . 

Alicante . 

Almería . 

Avila . 

Badajoz . 

Baleares . 

Barcelona . 

Burgos . 

Cáceres . 

Cádiz . 

Canarias . 

Castellón . 

Ciudad  Real . 

Córdoba  . 

Coruña  (La) . 

Cuenca  . . . 

Gerona . 

Granada  . 

Guadalajara . 

Guipúzcoa . 

Huelva . 

Huesca . 

Jaén . 

León . 

12,820 

20,000 

4,000 

3,250 

4,238 

6,000 

5,900 

1,400 

10,130 

50,000 

6,150 

8,000 

84,000 

6,500 

20,170 

2,980 

65,000 

7,000 

15,270 

22,000 

710 

24,800 

16,470 

6,870 

800 

28,845 

113,200 

14,000 

10,200 

7,390 

300,000 

29,600 

20,000 

17,650 

112,500 

22,100 

48,000 

268,600 

19,500 

80,680 

8,940 

325,000 

14,000 

30,540 

88,000 

2,130 

86,800 

55,000 

15,460 

3,200 

1,436 

40,000 

2,000 

6.500 
3,318 

120,000 

4,710 

800 

4,350 

62.500 
9,900 
4,000 

54,320 

9,700 

11,497 

5,800 

32.500 

3.500 
7,635 

22,000 

355 

37,200 

8,000 

6,530 

1,200 

Suma  anterior. . 
Lérida . 

Logroño . 

Lugo . 

Madrid . 

Málaga . 

Murcia . 

Navarra . 

Orense . 

Oviedo . 

Palenda . 

Pontevedra . 

Salamanca . 

Santander . 

Segovia . 

Sevilla . 

Soria . 

Tarragona . 

Teruel. . 

Toledo . 

Valencia . 

Valladolid . 

Vizcaya . 

Zamora . 

Zaragoza . 

404,458 

4.700 
950 

15,000 

20,000 

6.700 
13,600 
12,000 
10,000 
20,000 

2,000 

2,000 

51,200 

6,073 

15,000 

4,139 

19,000 

6,000 

47,700 

1,430 

1,260 

6,000 

20,000 

1.721,335 

30,000 

3,325 

90,000 

40,000 

40,200 

25,020 

60.400 
20,000 
60,000 

9,000 

8,000 

204,800 

18,219 

41.400 
18,719 
66,500 
15,000 

238,500 

7,165 

3,780 

18,000 

76,000 

456,751 

5.700 
1,023 

22,500 

20,000 

13,400 

6.700 
10,336 

5,300 

20,000 

3,000 

2,000 

51,200 

12,146 

13,800 

8,688 

9,880 

3,000 

59,625 

2,149 

1,890 

9,000 

10,000 

Suma  y  sigue. . 

404,458 

1.721,335 

456,751 

Totales  .... 

689.210 

2.815,363 

748,088 

El  valor  de  la  miel  calculado  ascendía  á  2.792,587 
pesetas  y  la  cera  á  1.613,542,  ó  sea  en  junto  4.406,129 
pesetas,  y  en  el  año  actual  (1923)  por  avances  de  es¬ 
tadística  se  calcula  que  su  valor  puede  alcanzar  la  no¬ 
table  cifra  de  6.000,000  de  pesetas. 

4.  Sericicultura.  Mientras  las  sedas  valían  tanto 
como  el  oro,  la  industria  estuvo  floreciente,  pero  á  me¬ 
dida  que  la  competencia  de  otras  telas  hacía  descen¬ 
der  el  valor  de  aquéllas,  la  cría  del  gusano  fue  dismi¬ 
nuyendo  lentamente,  pues  los  sericicultores,  antes  que 
reducir  sus  beneficios,  modificaron  sus  prácticas,  se¬ 
parándose  cada  vez  más  de  los  límites  imDuestos  oor 


la  Naturaleza,  aumentando  las  dificultades  de  la  crian¬ 
za  las  enfermedades  frecuentes  de  los  gusanos,  que 
acababan  con  ellos,  constituyendo  una  verdadera  epi¬ 
demia  al  principiar  la  segunda  mitad  del  siglo  xix, 
sin  que  nadie  se  explicara  las  causas. 

El  Pistado  atiende  al  fomento  de  la  cría  del  gusano 
de  seda,  sosteniendo  tres  Estaciones  sericícolas  en 
Murcia,  en  Alcira  (Valencia)  y  en  Nava  (Oviedo),  exis¬ 
tiendo  en  proyecto  la  iustalación  de  otras  nuevas. 

En  los  cinco  estados  de  la  página  siguiente  se  expo- 
|  nen  los  datos  principales  y  más  recientes  sobre  esta 
|  industria  en  España. 


ESPAÑA 


201 


Producción  de  simiente  de  gusano  de  seda 

Y  DE  CAPULLO 


Provincias 

Simiente 

Kilogramo# 

Capullo 

Kilogramos 

Albacete . 

33 

50,400 

Alicante . 

70 

100,000 

Almería . 

5 

7,000 

Avila . 

0*615 

600 

Canarias . 

0*600 

1,200 

Castellón . 

1 1*500 

14,400 

Ciudad  Real . 

0*500 

1,000 

Granada . 

15 

21,600 

Huesca . 

2*400 

3,000 

Murcia . 

810 

740,000 

Soria . 

4*650 

5,800 

Teruel  . 

6 

10.000 

Toledo . 

4*300 

8.600 

Valencia . 

210 

290,000 

Zaragoza . 

6 

12,000 

Totales . 

1, 179*565  | 

1.265,600 

Selección  microscópica  de  simientes 

DE  GUSANO 


Aftas 

Mues¬ 

tras 

Células 

Tanto 

p.  100 

de 
da  fio 
medio 

Sanas 

Malas 

Faltas 

Total 

1904 

360 

45,107 

16,550 

3,8'i8 

65,505 

3245 

1905 

507 

54,707 

21,694 

6,530 

82,931 

29‘  1 2 

1906 

231 

15,485 

13,929 

2,109 

31,523 

61‘97 

1907 

171 

24,370 

3,242 

1,122 

28,734 

16‘16 

1908 

194 

26,181 

6,324 

1,954 

34,459 

22*75 

1909 

210 

24,968 

4,871 

1,424 

31,263 

20*69 

1910 

224 

[  24,816 

4,913 

2,191 

31,920 

18*80 

1911 

215 

25,410 

1,834 

1,587 

28,831 

9*73 

1912 

292 

45,392 

2,197 

2.589 

50,178 

6*51 

1913 

1,017 

104,319 

20,257 

8.288 

132.864 

21*'*9 

1914 

844 

72,104 

33,173 

7,105 

112,382  j 

34*58 

1915 

552 

40,279 

22,724 

4.378 

67,381  1 

36*17 

1916 

837 

108,029 

21,672 

8,396 

138,097 

19*12 

1917 

240 

35,381 

3,838 

606 

39,825 

1 6*  10 

1918 

480 

67,067 

14,723 

5,516 

87,306 

15*57 

1919 

432 

95,902 

18.371 

5,164 

119,437 

30*99 

1920 

351 

101,947 

17,543 

7,959 

127,449 

25*09 

1921 

341 

71,968 

22,605 

9,741 

104,314 

28*01 

Ahogamiento  de  capullos  de  seda 

POR  MEDIO  DEL  VAPOR  DE  AGUA  Y  DEL  AIRE  CALIENTE 


Aftas 

Sederos 

Partidos 

Capullos  vivos 

Kilogramos 

1904 

58 

11 

8,262 

1905 

5 

3 

7.044 

1906 

9 

4 

3,415 

1908 

50 

7 

7,778 

1909 

88 

8 

13,270 

1910 

63 

4 

12.242 

1911 

56 

10 

21,790 

1912 

22 

4 

8,120 

1914 

16 

5 

2,223 

1915 

108 

15 

15,225 

1916 

1,129 

36 

113,498 

1917 

990 

33 

92,328 

1918 

958 

62 

76,188 

1919 

1,757 

59 

¿36,173 

1920 

1,988 

69 

161,568*5 

1921 

1,424 

65 

106,120 

Semilla  de  gusano  distribuída  gratuitamente 


Aftos 

Provincias 

Pueblos 

Sederos 

Cantidad  de  semilla 

Onzas 

Gramos 

1901 

2 

12 

53 

50 

21 

1903 

3 

14 

25 

11 

25 

1904 

3 

28 

46 

64 

43 

1905 

6 

26 

87 

77 

53 

1906 

10 

26 

73 

65 

125 

1907 

26 

65 

166 

187 

214 

1908 

30 

77 

223 

104 

338 

1909 

15 

50 

372 

67 

171 

1910 

24 

66 

137 

149 

158 

1911 

20 

42 

95 

75 

27 

1912 

20 

58 

186 

116 

21 

1913 

20 

46 

240 

138 

22 

1914 

25 

53 

290 

164 

3 

1915 

16 

48 

467 

232 

18 

1916 

17 

50 

160 

108 

28 

1917 

22 

81 

442 

558 

14 

1918 

17 

52 

378 

392 

8 

1919 

21 

57 

445 

409 

— 

1920 

25 

72 

574 

618 

26*5 

1921 

19 

57 

323 

392 

15 

Producción  del  capullo  de  seda  en  las  huertas 
de  Oriiiuela,  Murcia  y  parte  de  la  Sierra  del 
Segura  (Albacete). 


I 

Años 

Kilogra¬ 

mos 

Números  ' 
Indices 

Años 

Kilogra¬ 

mos 

Números 

índices 

1901 

620.000 

100 

1916 

813,747 

131 

1910 

886,000 

143 

1917 

608,304 

98 

1911 

783,000 

126 

1918 

661,901 

107 

1912 

658,000 

106 

1919 

632,794 

102 

1913 

768,000 

124 

1920 

654,503 

105 

1914 

731,000 

118 

1921 

561,282 

91 

1915 

606,000 

98 

Sección  tercera 
Industrias  extractivas 
§  l.°  —  Caza 

Animales  de  caza  en  España.  Aunque  las  grandes 
reses,  como  ciervos  y  jabalíes,  estén  hoy  recluidas  en 
terrenos  vedados,  y  el  oso  se  haya  retirado  hace  siglos 
á  las  escabrosidades  de  los  Pirineos  y  de  los  Montes 
Cantábricos,  España  es  todavía  un  país  ideal  para  el 
cazador,  y  la  caza  uno  de  los  deportes  que  con  más 
aficionados  cuenta  entre  los  españoles.  El  conejo  y 
la  perdiz  roja  abundan  todavía  lo  bastante  para  que 
no  quepan  temores  de  su  extinción,  y  la  Real  Casa 
y  los  grandes  de  España  tienen  á  gala  el  sostener  ex¬ 
tensos  cotos,  donde  se  conservan  las  especies  compren¬ 
didas  con  el  nombre  de  caza  ma^or.  Entre  estos  cotos 
ó' cazaderos,  hay  algunos  famosos  desde  largo  tiem¬ 
po,  como  El  Pardo  y  Riofrío,  que  pertenecen  al  Real 
Patrimonio,  y  donde  se  cazan,  sobre  todo,  ciervos  y 
gamos;  el  coto  de  Doñana,  en  el  bajo  Guadalquivir, 
abundante  en  venado,  jabalí  y  aves  acuáticas,  y  la 
Albufera  de  Valencia,  verdadero  paraíso  de  zancudas 
y  palmípedas,  donde  periódicamente  se  autorizan  tira¬ 
das  públicas.  Hace  poco  tiempo  se  ha  hecho  de  la  Sie¬ 
rra  de  Gredos  un  coto  real  para  las  cabras  monteses, 
con  objeto  de  evitar  la  total  extinción  de  la  Capta  />v- 
renaica  Victoria e,  y  el  marqués  del  Mérito  ha  tomado 
la  misma  medida  en  Sierra  Morena  para  la  protección 
de  la  C.  pyrenaica  Cabrerae. 

Procedimientos  de  caza.  Reglamentación.  Expuesto 
en  la  parte  de  Derecho  del  artículo  Caza  cuanto  con- 
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ligeva  'idea-  de*  V»<’  fiHS&üttoyíü' M& . y  <¿  ttat  unos .g&w*á'  fdbtrúó  r  U  T^y>nr»j>erts‘4  íjuc  *  .-a* < 

míente  empleada*  ■tu  este- paje.  * >-.tJ».. L«>\- otí*h4íI¿&íhU>-C'>ü  *hú  fia  batato  «V  rsglifr,  't& 


te  guajes  lie*  <•*-.■-• ■;'•«  •;. 

vte  -vrx  -ue  >*K  V$i$r 

:im\Úfc)pú':ÍK  *h.  su*  rirmu>;  'fVyíte' 
vta  «tiiedwi  t/üJte  Piírií^r^’M^;-. 
’$$éM$0WÑ  rías  algunos'  «fw&dote  de 

#;”*v‘.y /  í  in  di*  /usía  renombra <?t*it;e. tufr: 
vecina- 

Aunqiw*  el  preoo  de  úna  Ucencia 
de  r,a¿2VV*t£  en  España  ál  atanv  * 
de  lito  vte fairturuag y  J a  Oiáa/dia 
civil  y  guaute,  miados  velar i  cjwv 

I  pinte  y  >;eló&anient>i  pi^i  el  euíJiíAfc 
miento  de  íá  Ttóy#  el  upo  de»v  cazador 
furtivo  es  todavía-  frecuente.  En  «I 
íétfnicisifio  v*‘ttaiurió¿  cprtóéese;  4  e<s- 
tos  uuTmdúOs  con  <Í  gjúiicó  nombre 
4b.  ¿Vi titadártir por  el  4p.no  que  ocaéi’o- 
rmu  ni  c^r  en  todo  tiempo  y  por 
Piloto  los  medias  >tn  preparar  en  si 
•éste  signiHcau  p‘  «o.  la  destrucción 
díV  ate  6  tíe  hembras  tx\  estarlo  ¿t 
preñe*.  I-U  teyorpa i  tt  de  loy  Jfi-Úa- 
>  -feggáÁ^a^jáfó  A  la 

d?.  tl^i^-i.'p7>v¿^jjt';’; 

^^PPtrp¡$$  miento  ;Tqiié  nd  axigé :3frrYc¿  -i;i¿’  ‘  iy.ix* 

■  ^rrjb.tj^v  qufc  $f;yji véúia  ■ 

•'  fcú  •,píA'íiü»i» ^wteiéite  tembr^/ ¿y 

!á  .tiódiitii  y  que  4a  ,bus0no^dtchdi!níén- 

^K|liilllUJfR8.  tos,  es  (Jct'iry  que  ymné.  tqdós  k$  *  en* 
Vájiiwí  apetecibles  para  f&'¿  Mkio.  l<ó$. 

cazadores  futí  i  vos,  sin  embargo,  ao 
son  tan  culpables  como  otra  dase  de  c'áutf dores,  que 
se  dedican  a  -Mptumr  pájaro»  roa  red.  cogiendo  .por 
ítri.il  especies  útiles  á  la  agricultura  y  otra*  coya  di 
trticciún  tiene  menos  importancia,,  y  esto  sin  otro  mó¬ 
vil  que  obtener  algunas  pésete  ve udiendo  el  producto 
de  su  caz  a  .i  los  pajaróos  d  á  la-  fr  ídurías/Vocas  in¬ 
novaciones  roa  rtiás  nisGesá:?  iá> ’W*.-»  n;iesM<^y, 
que  nna  deposición  severa  coaita  e*sdps 

■  ’■'■  ■  ■ 


Ua  parata  cíe  cata  en  U  AnHxírirn’  ii^'Val^ntrt* 

El  carador  español  de.  h  cíase  umtm,  el  que,  impub* 
«ado  por  ni>bhí  áfi'ddn,  ^ xmiytsúitfi^  dedicarse  (i  la 
caza  mcnprf;cu?a  crc^i  siempre^ ^eti  múno^  y  de  ordi  nario 
con  perro  de  ñute.- rea.  iic^graeiadamentc,  lu  tnodíi 

de  impartar  perros  e^/on^etos  yo  chibando  con  te 
excelentes  cte*M  ca¿^tea,V;qub;  IS^i^A  poseía,  y  así, 
nuestra  fierr o  4¿\  fiúr£túr  origen  def  poinut  jl iglési  unes.- 
tro  podéúm  y  ntiept  m  galgo,  están  boy  dv-',v  v 

en  Mas  di:  dt'-v.ipanVíóti  l'aia  h.  n si 
•maypr,  síguese  c;tsi  .rd:nvprg'(ii:^.iKt^  ■ 
raa  del  -ojefCT.  conjo  rite  |ir¿<lvietív<>' 
aunque  á  todas  luces  q»c»<íd  iiobE*. 

£n  £xU¡-n,;nj''.r:i  y  A. :  .'-ny.- 

h3íz.mse  &  veces  nionthjJos  ú  t^balid, 

sobre  todo  para  el  jabotí.  Lo  caza  >  gpSBWlfc-yS 

la  carrera^  tan  etnpteda  txí  Francia  *T ’  j • 

para  id  \vn;..d..  v  t-n  íiqdarena  •  > ; m á 

H  /üvm,  r i  -.cp,  :-e  practica 

para  la  liebre.  ;E1  tvrrt?  lithrti  ó  cftv 

baile,  y  con  un  verundefe  .' 

deporte  nacmnui,  qhc  probablemein  ;  • 

te  !ienv,v  imcirnio  de  los- moros;  pero,  BÍl 

í.  rijiove-'.-í-d  !.«  esp:nV>1.-s. 


Caín?  rtfi  &p,  de  la  '  •  t 

aíatbiv  q‘te  iH^íkfcmmente  ocasionan' 


^p^é9¡Ripii|.., .  jpt,  f,t  ipnip 

4 * d/*  /  y b?  -  7A»^ 

en;  los  fj f \ jai  1¿$  V  (:¿CM 

-sj^fcji  <ra tyclóy  .*^nsÍgwa»ib'r:/A;í-»qúi;  dé- 


Chuculas 


£ii>a.r.  ;  f  yo.  Madrid  y  de  la  -cjao  hírmx', pune  t¡*  ^Dirección  de 

’  '  V»*  */  { eSfrijtíiqJs  eittatffim  y  -estadísticos  üt- L*  pesca,  que -es' 

5  .1.  ~~f«.u  y  •  I,  cjuí  túrne  .1  su  e¿p>  fe  tocúúr,  eteWJisiú:* 

Hhich üu, '  A>  PsJcü  ma> itimt.  Lss  p^qüeríka' *jr d ymdc 'tír ‘ 

c^cafj^iafc p»ií¿uie  d?ciríc  Í4ÜC  son  : totll ••.fKrixjufc  ¿ xréí uiiil^ricas  ía  Apnafe  gfcfc.fetetr.  písrihdb 

¿  fiuviüí  «fefeeé  aún  éifefo  dínpifefeoa,  pues  cvofpra  j  J^pUb^é |>vt  lo*  dtóñntp*  pjuatim  d*  «fié?  $Um  de  pb* 
4<inxá{i  y  zÁbzla,  k$tfiüü\ú  ÍÍ.U&  i\  angula;  que  j  xwi  lo?  d>ito>  pecónos  para  «ibv  ,De*\: 

-i*r;rí  inf'>ie^t¿^pripri^\lpv  rüt,  IpáMlitf  de  sig.ua  Uefee,, ;,  teé  i¿.  ¿sA&üí^¿o  d*  ■p*yu#ziits¿-/ l#fcítea^fertoá 

T^iatWni?w/U»rpoító.. ;  '  ■'  -:;í .ye  «.xpkfi&rr  tgd.^yü^iííáifjí^  por  fos  pm* 

Ert  ¿^v.'ca  a  hueatr¿> * ■  (K$qu artas  han  ddorfesí  os.  pe^tdiffes»  ya  dui*  ¿  cjftr^cb'ác  cstk  índuWrta 
*f>r««3b'cú' v&y, /ferduc  .eSpló^iJar^  lh$  (leí  .rrair  ‘  del  ;  eslfe^páta: rodos  ¿fe#  pero íiáy; ^iÍúfá'‘E&mí¿¡üx*$ 

de  dórtfe  se  exteidarv  /A  Incalió  y  <>táfc  ¡  pará-  U  siendo  la.*  pri>n;cip^l'£5*vias 
^aífeíUAífV'  p«rá  c.ubríp  Ja*  nece^idüd.es  deí  Té  «©rife;  tas  F/e&qtjeriafs . cPiniTias  fei’^ü&rtp- 

¿¿fetó?* \rt^jicAí«rf^<?-llis-»ktos  m&s  de  3,000  hó«b  jde  h¿  luí*,  la  pe^nprÍH  fuánittoítf  fe 

‘"'  !.  kr,*/v  de  vela.  ¡h  -tViVfeirau  A»¡riAtii.rtvra  Esytanolíi,  ja  Í!ja¿ij¡>,ufe 

L>i.  p.:v  i  .úiarJtúoa  agreftiiatU  y  T.:r.ai*  ?■  ?  ’  fe  :  •  -  lv  ^itcrn**  C  ojones., -.  cib.Mi  de  i  km  \  M\f¿> 

■ik*. ¿¿HeXají^  <í¿f  tójri  Xv fu  m  j>ót  }o 4  fe  :  *?  ot.rks  tóen*irr< .^Í^¿tátf4Ítfe }' 

:jxiLirUiú-i¿  -Í»e;  IfcÚlt  h -•.>'  -i.  q-oc  f-^r  U  Ley  ..:»:  i  ;d  >?v  fe  t^.v-  .<.*h  <>!  S.t  jNO.  v  S./de  3*.:?- vjH.  í*'árá 
$■&?*>■  fe  s?t  fe«fe^^;C^^4ét:^fesíit¿v 'íjüte  p-Vf¡>  f  A ■  eo  vKv^d^rj^  Ií>s  péacfeífea; 

ií^fe  rWjfUtíí^  ;  ]•  ' 

;ft»i  usa  líbíV;  ^{í/r  &r  í  :''¿}py*  ¥*\  te*\  Para  nuca* 

i|UK  b  p^fv¿  y  A  la  .. ^r«r.í^^¿[rt ásr':t|¿:;:;ái.ifrr.ia  s^;í»mpli¿íiii  ios  tipos 

£\x'  i.2o  n¿ü iflh  Lói  ¿Mitas  ,>  ii^f^^A'eon  ;^s  id •  ’Je  eDiUir^ciPit^'  -••..  *.¡e»ius.  vajpi^  p.itft  ' hv^  si:*c< 
Cainttíiaa.’y  et¿n&éé  d  «ífertu^  Í>Ía  *tr¿&frht  ddt^Ha^.í’ou  y  (#’}ií  fe y4^»¿;- •  y^p,rrt?s 

0.0  det?5ía  obra,  m  d:UÍ=3n  dv.;  Idkbí  én  ■*'»  •  ■  -¡'.  i-vi:j¡>^  •  ru.ry  péqtiélicls  i!:»í’  !•'  *>  ajitenov^s  par  t  l;i  pf^oa  con 
'cife  fe  rriánna  y  7^  dhirtCos,  qdy  »*ñ  fid  pr^tO'’¿*tó;^{darHd^>y  i*y^  Vd;.dét . de.  tahuin 
que  coarrrJá^ia'?  y  ^dant^  duji'.-.í.donés  foc <klt+> 1  tí  tf*c&^yyu.T¿$fe íwlalla*  r«i*; 
de  >-  Tajiííjil'h  h¿>/  «í-jttxq i' ¿tó* sí áx-  d ¿t >i*- aáeU»H, 
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pp.dfc  4rtíri1¡jrc-%  d*  ¿iVuiú 


'J  ipo  de  roedlos  tmiudo* 


ftfftV' 


1'  '.r  '«JÚ  r  'í  .-  /#: 

mnn 
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AfirneV*  f>jrro  pr***  4*.  rftt 


dominan  i,\s  pesca*  de  bajura  ¿  de  cus! .1  £g¡ 
bff!  lá*  d¿  rdhira.  y$mk  aon  pescas- ptái  pobres*  todos 
.tas  pfisquSar^i  kjjcdkjwfe  4  sil**  ** .  W*Iórrpaa  tnfejor 
cotí  tófe  reparto  que  ron  perder  porque 

%¡  hay  pesco*  aunque  no  -sm  muy  Álüt&»jyu^ 
mA‘t  feefkjo  de  felíar  además  ti#>  fe$y 

$¡ü%  ímpi^í-  á  EHmcs;j^€:dfe«¿-;jÉ^is^ 
¿  íj&  psseiva  <fc  costa,  ]>uerTfjs  ^.^¿sC 
y  ¿píiiyrs  ils  f¿ua.  l\J  í:m*>-u;/u  en  -el; í^í .  y  NO,. 
ikXsPASA,  que  r:s  donde  a&S  abunda*  U&R&cfb.  b¿5<p 
•-•-  cu 1  Cania! n u^o  y  oUnaml>t)  Ga"!i< -a, p^e¿i  desdn 
fea^K/IS^gro  en  d  fondo >c¿í  ®a¿n|^é¿y 
cordeles tortea,  y  desdo  Febrero  4  Unes  <E  itnrso  có« 
aparejos  fUás  fHUiciiíó§  ü  díituúayíiVí  übtB  Vk  ¿i.  Úorú- 

pn  en  profundidades  efe  bd  é  ]¡M  m,  y  tora  vfe  üiicí* 

tías  .uhjvjls  jurisdii'nionnie..  F’ára  dio  c.T^^r.a¿  va^ 

pnre*  de  ja  puveia  cuando  no  ■#«.  dedican  ííI  arrastré 

ovms  kneluíVí  de  vapor  conteras  úe  VZ  m.  de  cüIó^í; 
i  o  i •  ochas- bor; iteras  edn  cubierta  y  sin  ella,  efe  Ui  w  , 

^ JV,^.  í;v. .  _  V  trainera*  de  11  ,4  i  a  rp.<;  picándose 
ÜWfPl  a  ^csyótia  de  veee^:  d^  *loélin,  %6- 
y  A*; Iwt  todo  cuájrídp  sé  etoí  ¿  4  cha  pífoj- 
,’C  '.  V-'0í'^|f  .  y  wpte*;  eadaburtiy  de  J¿(¡  A. 25 
'  S;  fe.uñferéSvt-*  drfer toa  #gf  péssa,  el 

-víiMa-  <  £ p 
y  pa*fia.«j  y  también  con  aparejos  de 

’in  \  1  n*. '  í *-r,  A-ir»*  Aitn  cí  u *  í  í » í« 


en  .rfcsdMAd  no  lVáy  mM  parques  que  Jos  de  ostras. 
T?ÍF¡í0n.  attftittáíí-.  lí  atinaban'.  parques  6  las 

cfel  rnnj  Mendrv  de  las  qot  dos  pertenecen 
F.st ado  v  tres  a  particulares,  las  del  Estado  pro- 
/■«‘«■n  iEhOtjú  pactas. 

tú1/  fcifhüjp.  ifencri-drueote  los  pescadores 
»r alujan  ca  fe  inducir kí  de  U  pesca  tíe  defc  inanv-vatu 
ron  sudan  íijli  y  k  ja  -  parte-  ;€bn  suiMo  lijo  suden 
•trálj*viE Jo*- ?M W; tó¿--y .ptojá*  de  vapor,  así  ¿otncv 
:Á-feunos  otros  -de  tarnth*.  y  alunubabas,  cobrando  desde 
100  4  lá5  pftsetaS-meusLntíes»  mte  ál^Pcf.  pestado  pavu 
ftus  áisas.  AdíTuife  dei  sueldo  tija  <háv  casos  en  que, 
perciben  itn  tanto,  por  , cien  tu  s(  se  pesca  má?  de  decí  a 
canlidad  (el  p-UrúM,  macures  y  j/.rilcu'cos  vlc*  pesca 
tafi'6'  que  ios  tripulan  tes).  A!  &».  Ist 
ont  co é  *rí; ífe§ Inr  tpla; ío id ada  ó  iy  de !  as  utiii- 

0¿¿e?  de  la  Pvr'CA,  *lt*spu.v  d<*  deducidos  ios  yací  ^ 
íq  quu ..cy*rTe^fjMiVidtv;^-ACPi^^  ? 

^mmmÉS^íMaám 


EewMÍ  wmyí  pé>r)  ■  <ín ..  icstje/ snj  tilica  li 

&?$$&  foñch»lfi> .  dé  vapor  -,V*  iívs  clos'  dé  vel* 
y  SQ  ttnh*^duc  p»lra  el  besugo*  qOé  Hevan 
8  6  30  hdmbfcs^^tíW 
d^í:  €t>  Á  E50  n>'  y  i  inH  Sv.t¿  híilE¿  de  la 
,*  costa,.  ÉápH  idoi  cbtíít?^  dty  r^f» 

"  ■  :  <  iniuy  íííí  el  C'ímiiíírico». 

,E  porque  en  ún  ?.oío  pj&ffby  ni  de  Ber* 
c  , .; ';  rr>eo,  imb«í  ah.o  qiíc  5e  ded  tentón  áéll as 

...  1*00  hómbrsrserdVn  twt/rs,  u  la  íneriCi- 

-5^11^88  Ah,  3e-élibs  :ítt¿Ct  vapfité;,  p'escaa^ 
dd^ME^U  lgV^ácavaÍpt  de  300,000 
f-¡  '  ar.  V  -rb  bvoiy>)  m¿s  *Je  C0  ern- 

': '  •  .500, .000  }¿. 

tle  v.tfJor-  El  ut  *in 
y  fe?  Itqu í td  óti  rl  Cau  td ht  ion  con  «;ii- 
.  ....  v^,  . .  .  .  . .trícen  16 «i&ri/aile  íuanp  Afc  pesca. dé 

<cyítn  lo?  puervoy,  y  por  víáVtta  ümis1  se  1  T  ^Tsiy o  4  ^  la.  q  sez  V/»r* 

’;o  íit’-d  -v  11, -ubi.  en  di-fe-  ■/*•■; te  y.  s*n\»»t!^:>  >.*••<•/.•-•.;».  d-ey.  1;  Oiu.^mvic,  y  con  lá'm;oá.fgT>.ñ<ítv.*  v-yay- 

í  00  1  ¡co  te  0  parís  V  iv»>  ’  .•  -.«:.  bic  h.tid, :.•;•?,>  •  E,.,  mP  ,,  «b  •  ■.-..•  •■ ;  •  •  ••  ¿  erbo  ÉotiiWVs:;  d:bvr|o. 

h  ía.  ¿  ^tieUv  va’  { ¿^ini  í|á¿  ja  'fóbiivsVii,  ‘«s-  - 


yivSwq'^^^ay^.qer  «1  «¿{cjjáefín  típ^arWilqiB- : 


* «  iUil  **r*+Ji\  r 


ÜÜM'fea M 


Pescadores  <5r  Ua^tecatilana  sirt^fVÍó  T»vmíc# 


?*mÍiV£i t cha '01^^.40:11^  vvA&  se  dt-  di'stwi^iti^.  y  de  aqal  te  **ñe  d?  rectamnbom?  que  íia- 
&¿¿b&r»  4.4$*  -^u*«  «^tovjnJT’ térros-  cea  c<?/^l*íntptnt'Tit.t  para  conseguir  pelearla  dentro 

íio oie¿<v  Ú?-  Át&ft y  M¡Kif\Ñó  á»  Vtiú%ra-  ..efe  dicíúv.sona,  tOftfe  *uvtf<ÍI*  antes  de  YoíArse  dicha 

'Vi’»'  t\n  W*<yo>?  qefe- verídUn  3  i<*  *<ñ»m*v-..*h  ■:..cvi  (rnn;-  Lev  LV  •.  póquer  a  es.  la  rn:*3  ofjjxrrtaM»-  do  ESPAÑA 
r/^-  r©e»3itíV.^^wi.^-»-';a;A  ;j>tekict?á  éc  f '  (•&***%;  $<\  efectúa’ jpé&ft  sjífrcíhtx}  .taaia-ra*  dístinras:  á  ia. 

d**fccA«&y?fe-  &  éi*  w,-;  de  •*lt«e  t  apítíit^*  soá  cón l*  ■  Sv>úorewuciü.  del  uyua durante 

ca>.*  de  &Kl  totbdl’ó'k  '*»i**r  fc*«5  wxucl-^  de)  ho-  í'iwoi  mes#,  d<d  a/&  :<m  íumi  y  $¡n  «wvjúw  ct?bof  y 
•  ,f-n.fty  ;:*éun  i**  ¿.3*1  *e  postra  t& ftídicidh'.y  e#  U  pro  v*  de  Jlueíva:  con 

;.  '** « *  •  •  li'i  v;>'  Vc¿  <fe  iiíWiiv!  tí-  vrut*  «i-í.-va n  -Vp¿s-  ;  te  aiu-:  ■'■■.•/*  i  sobre  bajo  si!»,-  ía!  como  el  faro 

•yt,  -.v:;o:  -  uarido  «<¿  v  Oo  !»>i^í  ó.  é  prii>  ?  soW^jrJíV  el  láfy»Í.'y  U  te  de  tu 'etenó  al  cuide«\  6 

V'P\tvy*z'Aé  lo*. te-  3>iccdmabii.  íJí-.'-apats;  pcs«ti  \ at&  *rñn  eebo  <V rabn  y  en  es/e  c&so  s#  p£*c4  de  ní 

Vvri  Wt®  [  üuqihi^q  6.«^¿.feir  sórpr^a,  dé •  dJa-sjjn; . tc^f.-.na¿a.  má* 

fitó flr^  »úé  '^a'a íV .  í>.,  ¿ .ífi .f?*'<,>  y.1'  ,4 v  \  que  pdr  Ja  áe  vitiú*  pécei  >^ac  Jk  &msán  y 

r? : o» 0  i  •  á  .tafite  '/¿-i  ó^:ro.  T^rrdofít  tó&m  m  esu  1  ;v:  '-/r  •  !,»r*.  v  con  ios  fv*)o.í.  ó  »ir<Ur)¿!e?.  de  úotjie  y  de 
8¿yr  h?U'»  coo  p  -sc4¿i -y  w»o,  i  c:-.  .‘lia,  non  cebo  ó  sin  él,  íienq-r»:  á  la  derivA.  I*a  ancho* 

^m^AindjLfde  e^re  mcdio  de  .  *<  i::feín7Caiítc-  en  ti  CunUíbr uxi  ímt pcwa  cerca:  d¿  la  costa 

1<I?« V ^«1  í m  la.^i'íñayem  y  «el  verano  p<)t  ian 
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j;f>í«i¿v«*ruy  VerstiM  y*;oMfe/ '¿ir^.ttrr,^, ]pi¿-y ¿rt^; ’^ien  •  cw  tei-0>;de  jav^ta  &  ifatt  t*x n  bárqmílaf 
. í<Mth».'  V* 'fa'lriüittMd  de  liré pertívo-  caso  ¿5i(i.í  eir/píetóí.-cjñco-  ti ' -seis,. I^: 

%  ímí'jtitr)  rt  praitr  éter») a» U¡;  y ;,^ippfcii?r  ^«,  ’;í¿¿i^  ;pesea  di  M.ayo  á  Ágostr^'sicpípre  de  nocho  óo 
«ít¿;  :4hk  Uftc&Kas  de  vapor  y.  t?#,' 
ri&  api  Ca%i^hTt;:i>  y  Gáhci^fos  v^po- 
íes  dé  iréíá^u  dt^vede  Cu)»ch  y  iítjc!- 

^fsi^les sfi\?.ábái¿?ifi  áí  ia  f ¿ti&f&éti 

¿ái*  -X  .ypjf  wat 

. s «v^iéña^  pv a •.  *j«Vp‘^  ■?  >ÁnÍfeV(toét ' 
í«CYJ?Aóde  dente  fríticú'  de  nch^lViüí 
u^ixss  jtifi&ipehStittii**  y  5í¿m (>ít‘  étt.ti- 
* íieéftodc  de  1 0-  4i  V*t:|tí|fe-; 
bré^  los  bafco%  «ác  v'.áü  y  l^noHifc^  de 
vap^r  poiüfcfí^,  ^ '•‘O' ^  á  '¿'y 
/és  de  míayor  lAínañrv,  y  cíftco  ú  $«?»« 
las  b.arqoíHv;  mAs. j»eqaé.f>«í¿v.  L» 
ca  de  I»  «arden i  *t  tfoct 
b>>  costar  de  Es r*AÑ\Y  ^íor,  zn<'é&{&: 

sobre  tfcdü  por  'fei  qvf» 

.  ciclo rt?  de  Voji»  y  Hneh^^uéláp^ 
c¿«  cu  c^íií' ¡dadi%  gt 
i^tie  ñú  1917,  de  Sepbciciíírví,  A  jlq* 
vimbre,  i&sc wr*ít)s  de  V^<> y  te  ;>:*  f 
t.»e  dé  ía  fia  en  Por\u^üi  rí-riyof.tj 
safd  i  úu  pc-f  valor  de  5  5  ;írt)ÍÍ^i^  de 
pesetas,  crrrr^poodí^rido 
lci$  íimrcior  f^ná  gár^hda;i%.;;%ife/!íil-.-i^ 
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principalmente  en  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre, 
en  profundidades  de  150  á  200  m.,  y  á  distancia  de 
10  millas  de  la  costa,  en  traineras  y  lanchas  de  vela 
con  cubierta,  que  llevan  10  ó  12  hombres.  La  aguja 
ó  lanzón  se  pesca  por  sorpresa  en  la  superficie  con  cer¬ 
cos  de  jareta,  como  el  abocarte  en  traineras  y  lanchi- 
llas  pequeñas  de  vapor  que  llevan  10  6  12  hombres,  y 
solamente  de  Agosto  á  Noviembre,  cerca  de  la  costa. 
Las  jibias  se  pescan  de  Abril  á  fines  de  Agosto  con 
embarcaciones  pequeñas  en  la  costa  y  dentro  de  las 
rías  con  dos  ó  tres  hombres  en  cada  embarcación.  Los 
verdeles  (caballas)  de  Marzo  á  Mayo  con  dos  hombres 
en  botes  pequeños.  Los  salmonetes  con  red  en  Levante; 
se  cogen  todo  el  año,  pero  principalmente  y  en  mayor 
cantidad  en  Agosto  y  Septiembre  con  las  parejas  ó 
bou  de  vela,  dentro  de  las  3  millas,  empleando  de  12 
á  16  hombres  entre  los  dos  barcos.  La  pesca  con  an¬ 
danas  de  red  se  efectúa  todo  el  año  cerca  de  la  costa 
con  barcos  pequeños  y  seis  ú  ocho  hombres.  Las  ca- 
lamareras  se  emplean,  para  los  calamares,  en  los  meses 
de  Julio,  Agosto  y  Septiembre,  con  botes  pequeños 
en  la  costa  y  puertos,  con  dos  hombres  en  cada  bote. 
Las  lisas,  doradas,  salmonetes,  lubinas  y  otros  peces 
se  pescan  con  anzuelo  todo  el  año  en  embarcacio¬ 
nes  pequeñas  que  emplean  dos  ó  tres  hombres.  La 
pesca  con  trasmallos  y  golondrineras  se  efectúa:  la 
primera  todo  el  año,  y  la  segunda  de  Mayo  á  Sep¬ 
tiembre  con  seis  ú  ocho  hombres  en  barcos  peque¬ 
ños  y  en  la  costa.  La  Ilampuga  se  pesca  igualmente 
de  Agosto  á  Noviembre  con  los  mismos  barcos  y 
hombres  de  las  golondrineras.  Los  panchos  se  pescan 
en  Agosto,  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre  en  la 
costa,  con  botes  y  un  par  de  hombres  en  cada  uno. 
La  caballa  se  pesca  con  curricanes  en  la  primavera  y 
verano  con  barcos  pcqueñds  y  cuatro  ó  seis  hombres. 
La  langosta,  aunque  varía  según  las  provincias,  se 
pesca  generalmente  en  Mayo,  Junio  y  Julio,  y  en  algu¬ 
nas  provincias  también  en  Agosto  en  botes  y  barqui¬ 
llas,  con  dos  ó  cuatro  hombres,  con  nasas  que  llaman 
también  cestones,  jaulas,  mangas,  etc.  El  salmón  se 
pesca  en  la  parte  de  agua  salada,  en  el  río  Miño  de  Fe¬ 
brero  á  Junio  con  chalanas  y  botes  con  cuatro  ó  seis 
hombres.  En  el  Bidasoa  desde  l.°  de  Febrero  hasta 
fines  de  Julio  con  barcos  pequeños  y  el  mismo  núme¬ 
ro  de  personas  que  en  el  río  Miño;  y  en  el  resto  de  Es¬ 
paña  del  15  de  Febrero  á  fines  del  verano,  empleándo¬ 
se  botes  V  chalanas  con  uno  á  tres  hombres.  La  angu¬ 
la  se  pesca  en  invierno  en  los  meses  de  Diciembre, 
Enero  y  Febrero.  Y  los  camarones  en  invierno  con  bo¬ 
tes,  un  hombre  y  dentro  de  los  puertos  y  rías. 

Los  tres  cuadros  siguientes  dan  idea  de  las  estadísti¬ 
cas  de  pesca  en  España,  así  en  cuanto  á  la  forma, 
como  á  los  productos  de  la  pesca,  personal  empleado,  1 
etcétera. 

B)  Pesca  fluvial.  En  los  ríos  de  agua  dulce  se 
pesca  salmón,  trucha  y  otras  especies  de  menor  im¬ 
portancia  con  la  caña  y  la  mosca  ó  plumas  en  el  an¬ 
zuelo  que  lo  cubre  completamente;  y  también  con  redes 
ú  otros  medios  que  están  prohibidos,  sin  embargo,  los 
pescadores  burlan  la  vigilancia  y  emplean  hasta  las 
substancias  nocivas  como  el  cloruro  de  cal  metido  en 
saquitos  que,  amarrados  á  una  vara  larga,  colocan  en  , 
las  cuevas  en  donde  se  halla  el  salmón,  al  que  ciegan 
completamente  cogiéndolo  al  tratar  de  huir.  Pero  el 
aparejo  autorizado  por  la  Ley  es  la  caña  que  desde 
tierra  suelen  emplear  algunos  aficionados,  que  ó  bien 
usan  la  nuestra  ó  la  de  Indias  que  es  mejor  y  más 
fuerte. 

Dichas  cañas  tienen  vsrias  anillas  y  una  roldana  de 
metal  pavonado  y  por  ellas  pasa  la  liña  ó  cordel,  que 
es  de  un  tejido  especial,  y  termina  con  un  anzuelo  cu¬ 
bierto  de  plumas  en  forma  que  parece  una  mosca  ó  un 
pajarito  pequeño;  y  haciendo  movimientos  á  derecha 
é  izquierda  se  engancha  el  pez  en  él. 
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i.  —  Resumen  por  Apostaderos,  de  las  fábricas  y  fabrihuines  dk  pescado 
EXISTENTES  EN  ESPAÑA  EN  1917 


Apostaderos 

j  Número  de  fábricas  y  fabriquines 

Número 

de 

operarios 

1 

Pescado  elaborado 

Salazón 

Conserva 

Escabeche 

1 

Peso  en  kilogramos 

Valor  en  pesetas 

El  Ferrol . 

651 

365 

230 

26.981 

52.198,505 

47.822,823 

Cádix . 

83 

71 

46 

7,672 

10.498,220 

13.854,211 

Cartagena . 

69 

— 

— 

368 

904,666 

531,419 

Totales  .... 

803 

436 

276 

35,021 

j 

63.601,391 

62.208,453 

3.  —  Almadrabas  existentes  en  España  el  l.°  dk  Enero  de  1919 


Provincias  marítimas 

Número 

de 

almadrabas 

Canon  anual 

Pesetas 

Provincias  marítimas 

iv  úmcro 
de¬ 
almadrabas 

Canon  anual 

Pesetas. 

Algeciras . 

2 

5,000 

Suma  anterior.  . 

13 

1  47,990 

Alicante . 

4 

25,883 

Cádiz . 

6 

1.11 8,94 1 

Almería . 

2 

15^344 

Huelva . 

7 

673*544 

Barcelona . 

2 

21,057 

Sevilla . 

1 

120,120 

Cartagena . 

o 

10,010 

Tarragona . 

1 

1.156 

Ceuta  . 

1 

70,696 

Ibiza . 

t 

5,000 

Suma  y  sigue. . . . 

13 

147.990 

Totales . 

29 

2.006,75 1 

Piscicultura.  La  necesidad  ue  icpobiui  i.c  p.io 
las  empobrecidas  aguas  de  nuestros  ríos  y  estanques 
ha  motivado  la  creación  de  un  servicio  especial  de  pis¬ 
cicultura,  dependiente  del  hidrológico  forestal.  Sus 
principales  estaciones  se  encuentran  en  las  piscifacto¬ 
rías  del  Monasterio  ele  Piedra,  de  Infiesto  y  Mugaire  y 
en  el  laboratorio  icti<  fénico  del  río  Arga. 

La  piscifactoría  del  Monasterio  de  Piedra  está  insta¬ 
lada  en  terrenos  particulares,  arrendados  por  el  Estado, 
v  es  notable  por  la  abundancia  de  sus  aguas  y  riqueza 
de  alimento  natural.  Se  obtienen  en  ella  de  300,000  á 
400,000  huevecillos  embrionados  de  trucha  común  ó 
del  país,  trucha  de  los  lagos  de  Suiza,  de  PIscocia  y  de 
las  dos  variedades  americanas  arco  iris  y  jonlinalis. 

Cédcnse  á  entidades  y  particulares  de  120,000  á 
150.000  huevecillos  y  el  resto,  salvo  las  pérdidas  na¬ 
turales  y  extraordinarias,  termina  su  crianza  en  el  es¬ 
table  imiento  durante  los  seis  ú  ocho  primeros  meses 
de  vida,  llevándose  luego  por  remesas  á  los  div:rsos 
ríos  cuya  repoblación  piscícola  se  interesa. 

La  piscifactoría  de  Asturias  está  instalada  en  Infies- 
to,  y  su  producción  es  de  unos  300,000  huevecillos 
embrionados  de  salmón  común.  Se  entregan  también 
gratuitamente,  v  el  resto  se  crían  en  la  factoría,  di¬ 
seminándolos  á  los  seis  ú  ocho  meses  por  las  aguas 
de  les  provincias  de  Oviedo  y  Santander,  si  bien  mu¬ 
chos  ríos  de  aquella  región  llevan  las  aguas  sucias  pro¬ 
cedentes  de  los  lavaderos  de  las  empresas  mineras,  que 
destruyen  las  crías.  ' 

La  piscifactoría  de  Mugaire  está  situada  en  las  már¬ 
genes  del  Bidasoa,  en  la  finca  denominada  Perrería  de 
Mugaire,  donde  años  atrás  existió  una  instalación  de 
esta  clase,  sostenida  por  la  Diputación  foral  y  provin¬ 
cial  de  Navarra.  Produce  210,000  huevecillos  de  sal¬ 
món.  cuyo  número  ascenderá  pronto  á  1.000,000. 

El  laboratorio  ictiogénico  del  río  Arga  se  halla  en 
el  monte  Quinto  Real,  perteneciente  al  Estaco,  en  la 
prov.  de  Navarra.  Es  bastante  modesto  y  en  él  se  fe¬ 
cundan  y  crían  truchas  en  número  de  20,000. 

El  laboratorio  ictiológico  de  Barcelona  es  propieda  1 
del  Municipio  de  dicha  capital.  Instituyó  la  Fiesta  del 
pez,  celebrándola  por  vez  primera  en  España  en  1910 
en  la  villa  de  Bañólas.  Ha  entregado  gratuitamente 
á  corporaciones  municipales,  entidades  agrícolas  y 
particulares,  más  de  1.500,000  peces  salmónidos,  ten¬ 
cas,  carpas,  peces  blancas,  [>ercas  americanas,  lluros 
americanos  y  anguilas. 


$  3d — Minería  e  industrias  it-r.iuaas 
(metalurgia  y  siderurgia j 

Riqueza  minera  de  España.  En  todos  los  tiempos 
ha  sido  considerado  el  territorio  español  como  uno  de 
los  más  ricos  en  minerales.  Esta  fama  no  es,  en  reali¬ 
dad,  exagerada.  Casi  todos  los  minerales  tienen  su 
representación  en  España,  y  algunos  compuestos  son 
exclusivos  de  nuestro  suelo  (V.  ia  sección  de  Minera¬ 
logía  de  este  articulo).  Aunque  los  capitales  españolas 
no  han  sido  muy  aficionados  á  poner  en  explotación 
las  minas,  y  muchas  concesiones  sólo  se  piden  en  es¬ 
pera  de  quien  las  compre  ó  se  dejan  caducar,  sólo  la 
riqueza  minerometalúrgica  en  explotación  ha  alcan¬ 
zado  en  los  últimos  añes  un  valor  de  producción  de 
1,000.000,000  de  pesetas  anuales,  lo  que,  capitalizado 
al  5  por  100,  representa  20.000.000,000  de  pesetas, 
siendo  inmensamente  mayor  la  riqueza  inexplotada. 

Formación  de  las  minas  españolas.  En  ella  es  pre¬ 
ciso  distinguir  tres  períodos.  El  primero  y  más  anti¬ 
guo,  que  se  extiende  hasta  la  época  carbonífera,  es 
bastante  obscuro,  porque  los  yacimientos  metalíferos 
se  destruyeron  en  parte  por  desprendimientos  sucesi¬ 
vos.  El  segundo  período  (de  las  cadenas  herrinianas) 
es  mucho  más  importante  y  ha  dotado  á  España  de 
grandes  riquezas  metálicas.  De  entonces  arranca,  se¬ 
gún  S.  Muguerza,  la  constitución  de  los  grandes  de¬ 
pósitos  hulleros  en  los  surcos  de  la  meseta  central  ibé¬ 
rica.  Venas  importantes  de  pórfido  se  produjeron  en 
la  época  permiana;  en  seguida  abundantes  venas  de 
sulfuros  dieron  nacimiento  á  los  grandes  yacimientos 
de  piritas  de  hierro  y  cobre  de  Riotinto  y  Tharsis. 
Después  de  estas  importantes  han  surgido  otras  de 
sulfuros  diversos  de  cobre,  plomo,  plata,  antimonio, 
arsénico  y  mercurio,  que  fot  marón  la  gran  zona  plo- 
moíAgentífera  que  se  extiende  cerca  de  200  kms., 
('aboza  del  Buev,  Almadén,  Alniadcnejos,  Almodóvar 
del  Campo,  Veredas  y  Santa  Cruz  de  Múdela.  La  mis¬ 
ma  vena  ha  producido  igualmente  los  yacimientos  de 
plomo  de  Linares,  extremadamente  ricos,  y  que  se 
extiende  hasta  cerca  de  20  kms.  Por  último,  otra  vena, 
conteniendo  oro,  radica  en  la  región  de  Huelva.  El 
tercer  períod),  de  grandes  venas  metalíferas  que  han 
enriquecido  el  suelo  español,  pertenece  á  las  cadenas 
alpinas  y  coincide  hacia  el  fin  del  eocénico  con  el  le¬ 
vantamiento  pirenaico.  Entonces  apauc  eron  los  gran¬ 
des  yacimientos  de  hierro  de  Bilbao;  los  de  calamina 
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de ios  Píccís  de  Europa;  los  Aplomo  y  iiríc  d¿  Ai»*  eíiOúnitttdo  cr»  Jitesi  tanateé  n  muy  ohjtlgua^  sieildfi 
torios,  I¿óas  Alava  y  Teruel',  Ices-  de  hierro  de  Mur-  eomúuélm'^  *&  opila!  es-de  oro  e|itTe  Uíí(  iTÍt^Sr  Seno 
cij,  Almería  y  Granada,  entre  los  cuate*  pueden  citar-  lentos  tinos  a,  de  j.  0.  Ezoqteél  menciona  la  jó vu.v, 
se  los  de  Cact^pená,  Múrala,  Sterm  vié  ¿tenedle»,.  de-  el  hi&xrte  «?í  Mteftf  y  eí. piorno  de  Tte«>ú.l  *  exploro 
Alhaonltej  dv  StVrja  Névadn;  los  de  plwjit?  dún  neolítica  dd  coteje  se  ha.  compete  oteú  en  Ou-ív*, 

de  Cartagena,  de  Mamarón;  los  de  (u  tin*  Sierra  Ai*  -.Almería -y  Asiurtá?-¿  ntesUmido  tes  tmips.  d?,  ípoür.:o 
Gíteter,  Con  travista*  Lócitiy  BateLios  decdbte  sdirde*  de  tmu  umy  <mü0te,  y 
d*  Jerdx>  Lanteíte;  mexuiiriu  de  Í>s4iútv^  Amputes  &  ¿tiegos  (B$dinpo  y  de  Taít^iy  r  ; 

en  fin,  ios  do  Ja  calamina  de  las  ceG^nías  <í?  Grana-  Üe  te  cvp!te:*u.Vv  de  las  mkte-’-  «s'pañóii*  por  ! ■•-..• 
da,  A'ifcn&ul  y  Guadix.  *ocrt;'£h^y>  v  lo-,  /uníanos  ístemte  eso  t-\-p?,j»o  :>•  -t  - 

Los  yacimientos  &c  eúciWitran  en  las  coid-fllcras-  principa]  móvil  de  la  conquistar  p*»r  cs^=<)  ?e  h*  lh’ 
marginales  dé  iti  ■meseta,: ' pKftífetf  jen  las  del.  rudo  eiv élwfctdp  Mt*b*  (t«  X}C%  y  yíd*)*c 

K.  y  las  del  S./y  las  arenas  de  oro  dé  lo?  á<te ]nop*<fev  Chitóftdrrdd  los  i«di.ctüéiOíj;es 
también  de  ellas.  Xns  núcleos  mineró^  se  4.mpare*ft/vv  p:>x lo  qué  te  reitere  &  hv&p&á  reátete*/ 

emútentmn,  éii  electo,  en  el  Sil.  (Cu/t&geha  V  Aten?*  que '.civtiéji.ípt>,dé  Estíahón  las  niiñav  de  oro  orp  jiv-líiv 
ría)  y  SO.  (Sierra  Mor  fina)  y  en  el  Ti  O  (Cani  .ahria»  y  p<;:ten^dAn  aj  Estado*  y,ía$- cE.  piatíq  tu  paríc  t-.a  o- 
MÉ.  (Cataluña),  mknt.ri-»s  que-  en  la  mt??éta  (un Jago  plomo  v  las  do  las  Oíinsvmeta.l^,  cxplota-iv.vH  r<u 
terciario  desecado)  iaivan.  .ios  pjtikulne?,  que  ron  íf<  rué  nota  fbl^im;w  trnmhi 

Historió  &  ¿v  vnncriú  y- de  h  mffrlurfia  en  JExpuiw.  v\  refíit^río  de  U  r;xp!or,umn  (v.^i Mí<riu5í  própíé* 
Esa  situación  de  lós  yaci;nícntos  nñncrajr?;  esjnuV  -tes,  tarto  de  las  n.tis.ss  if |  Bnutr  Mojam,  *U6  hu  nurabve 
por  ser  Lia-  cordilleras  •mor^tnjles'  iricilmente  sccetír  á  ésta,  llamada  A/cm,  Mut .••••■■.  hby  Miu-iárdrii);  pero 
bies  desde  las  cobr^a,  íu¿  cííic5»  de  que  sé  .explorasen  los  emperadora  coom^ipn  iVititiiaS  de  -  eílos,  >i.G^ 
desde  1,4  .máA/t:nnúa  áuiigued'ad.  Él  testimonio  más  irájidolos  ai  tesoro  del.  etui^rudr^:díap«l  eihtdo  mati? 
antiguo  ^egún  Saudars  (Arciwologia,  líllh),  el  de  te  >bnaf  pui  Tiberio)  6  id  (v,  ^ 

..la  os} »1*  •ranún,  wt  h  época  nvoll tica,  con  a«adonf:|  (te  bi io  do  Bisapo)-.  Sdmltvn  sí/má*i-trr  ahurnlíu,; »•?  rio-, 
asta  de  ci^i-vo,  Dos  mil  anos  a.  de  J.  C.  se  ¿o.  piolaban  i  retes  sobre  cMiv  expió  indún  de  lo  nimourn  s  .  omP->* 
y»  Un-  icioñcdcl  SvV  del  SE.*  siendo  loa  uiiníríídcs.ex‘  les  t;r*  tiempo  de  te$  jT/máVtos -  ( H i pp. / > j j  a ,  \^GncGón 
ir-p.ií.s  d^  i-JiaSroLjeío  del  eomeido  une«iaLprcjn»eé*.;de,.Í5oich  y  Art'i^n.,  Dskci  m.c  t-'^V>.  él.  «t- 

nryo.  Strct  dkc  qvie:  tu  la  Edad  del  Bismee  5c  usaba  cúqdniafea  e)  arv  tn  fii  (^p^  5íMíi¿t.ír  ,af  de 

iapteui  ;-ñ  tos  giUjíOS  eBpñhoitS  ríe  población  del  SE.,  Córdoba- y  k\\.Cüil+y.’f)>  í.  n^-ibu.iú,  c-  -ü-  '  u-  te'qde'pwr-: 

imltorf¿ncte  de  m  mlnctte  tínTín  íos  iheros  es.  emolíante  Silfo»  ñ*r*«  Cvlis*  i*in}  y  Ahí  V,Ur  'íua/jdu 
prueba.  «I-  gmo  nóo*cín  de  'té» mino*  de  UiínetU  tomi-  Hínit»  que  sólo  !  ^  t?cs  p^ocb. »/.)«.>,  pr  Vt)t^|á( 

dcs.’L*  va  Jou'i.o,  qne  írenrucrur-AO  enLi  obra  cte  Eli- ■  2ft,«00  liLms  de  Wth  de  pip  ; ■ »  . ,  .;a;, ,,, 

ruó  y  co  Li  l/x  n-eialii  Vipu.scehsiy.'1ünb  cotona  dé  oro  jalón  (o f«  de  ImIImíis),  él  Duti'o,  el  óul:-.  ¿  L  i1étí>  y 
cocoóv,:dw  £•;,  (^pefes  se  !u;e  remontar  por  'Parte  otioc  ate-,,  p»-)o  Ftd.n:  iodo  el  Tajo,  *;i  v.p,.;  ,o-ú 

(¿tvaf  y úr  CaH  (i  Vin-.hnine.  de  VEspáftifi  frimilit^  eu.iúó  'd-C.ilÚtefrÚVii-dé  auri}ei .  El  oro  l-  .a  o. -;.v 
P.-»i*D,  i‘JOC)  ai  sc¿u»ido  mi  ten  ario  a.  de'  J.  C.r  y  otra  "aguí  6  piunt»»,  de  tal  modot.qufe  en  í.iempe';dé-  E^'f-íLí-'s.  :  - 
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t*ub  va  mrbiiup-o rancie  ti  que  se  ot.'i.e/ri«i  de  l<^»  rio*.  j  el  £1  .ymüt* •SepitcnutT.Q h.t„  htvún  Í\v?.iiíom*>,  cu 

CiHQb  ftrmbicn-  r.  l>!s  t*f  J>  s*  ¿iU  ¡  mina*. 4  muy  pora  fot  hmdidaóf  énlas  tsiiis  ¡C^iénil/w 

*1  J>£ta x  ftírwisúiífrvtJi  m¿Ac?$r ií»^á«i’flcw  fl  •  (en  C¿¿4 ^ ií» esa ro^ ao>#i o  1  o Vtx^ mí ^ - 

Á^anlvli  fúta  wkU  tii&tvíbút  £*-  i  lea  i  l#»é  cxjráhieráV  pi>V;  otras  uiércáncbs*  »í  decir  de 


rA&jU  A  cflu  *e  e!  vé^í^foí 
Tki>.i¿,  el  qué'sejl^úiró 

£ .perico*'*;  ¿iiqfripfiiyifi  ¿fot  iu*d* 

«i  el  'de  j*  plata,, 

rulo.  y  Estrahón  que  los  tüftfetáft-nt 
refute  n  4e  pía  la  hasta  I/>íf  pesebre*  El 
TtsfcrtrM  *  Eslabón  mennerrei  Us  rnxrtAU 
<it  pb^*  «Je  flips  y  Susana  y  la  plata  ’ 
\  A*  runas;  Lr  io  lis  liet  Caneya  i 
j}á$f$\  JLoffc; a);  Calón  (que  repartió  9 
^trr  sus  soldados  uro  llhtH  de  plata  f 
loor  Eáb*'t2$s  tas  dt  U  cuenca  del 
.Ebm;  Pimío  iris de  Cantabria .  pcxb  la*  | 
ipá¿  a  hundan  t  e**  ém¡  latí  <te  ecteu  tíé- 
rsjiagcoju  en  te  ;s£;nul  Lf  Unión, que 
>*pfaa»  tjíU*  de  400  estadio 

;■  $%  broa.),  rrábqiando  en  ellas  40,000 
ii^bm  ennerujWde  Pobbio,  y  r<b- 
terutndf  ose  1?  5.(100  drtcmas  Otar  i  te  frn 
iá  -epfc^ca'  -de  h¿\  Re  pí&l  icu  La '  Uye&dat  i 

tibia  de  iu  pjátV  ¿undula  por  el  ín- 


Curte  4fíí  bj»rr*útip  f-rAu^%  íCsm^roai,  soj^ln  Fucb#  y  Un  Launav 
1.  ;  *V.  .bV«*r«'  ;«&£  ¿í&ií-ii A  V.-p'iíátíraí  ^if4©*as  oou.  bJrndé;  l,  bfwro  taan~ 

j$Uk*ñl*ro;  4.  calira.  aNówWc*]^  *.  u»í»*iyt<A  moíkmci;  <í,  p\w«rrjf!, iúdííio^fi 


c¿w0iq  de  los  Puíneix?,  fégiia  réíiért 
Foéídvnvdí  gr^n  ^ritidid>ie  jibia  que  \eqia  h  Cel¬ 
tiberia  píbcedu  de  la  Hilera  del  NK  y  íV  H  cen¬ 
tral.  Cv*n$fc»  producto  acciono  de  fcs  m  inris  de  pUlá 
Tneudlona  Pliiux3r  éntre  atraes^,  el  litargúín  fspnawj  ur- 
pstfcV- 


Est  tabón.  Pimío  había  del  estaño  deLimianía,  de 
Galicia  y  dé  la  costa  N.  .  pero  la  afírmaemn  que  hace 
Escnnoo  de  que  et  rio  Txí(mg$  llevaba  espino#  ti  un 
error,  f»ucA  luf.  rartesícw  Utti&n*  hávcgánd^  el  esralto 
lie  BtetAña  Él  fí^mo  se  «Orténia,  bieldado  con  la  plata, 
co  jas  minas  de  La  Untón ,  enci>oií4íulqíO  en  aquella 
costa  b  isla  Pluml^na  y  la  ciudad  de  MohJ*dana;  tam¬ 
bién  eaJatia  en  las  C^itcr 4<íe^.; aburidantlo  *n  Canta¬ 
bria,  «si  Liísit<nni£  (en  donde  pqr  eítb  U  dudad  de 
Medobrijfa  se  llamó  PlurnEojíi)  y,  Sobne  todo,  en  la 
Bétip*¿  dc*ndé  PUnio  cita  las  iniMasdeCtoulo  ¿  ílucro. 
Jtistijio  menrincia  también,  el  plomó  dé  Calida.  Es- 
trs»l>iu  meiuriuna  ía  gukna  y  Pluúi*  él  Utargirio. 


Eu  co  ntó  «i  kirrTfi,  m  céirbie  tí  «xlubruco.  que 
te  ñuU^dba  en  lOlbilis  y  Tufiassu  y  coít  el  que  se 
fletan  las-  xrfls&s-  irrdpiihyrnfi&té  aíal^das  [íoí’  ios 
«fbgtm  pót  in  elus.  i  rida-d  v  íesisKuda  (Pilón,  Fít- 
tdaió,  Éósirt^nifr.  Hcracirv  Séneca).  Toledo 

fynü  ya  por  «tfvtOnceá  su  indusmó  dtd  bierro,  de  la 

W  b.»bí&  lírtiCto  en  su  C  mw&tiííitn.  Poi  lo  demás, 
..dtt  raeti?  e?a  roTxrijncii'c  aLmiidanie  en 
i?s9Adbi^5t^p:  j&i%«  ,’ÚI$ >t ittns  de',  ja  mewra  del  UUtái; 
'Wf  •"cíáp'bib? k :  jendo  que  msca  de  la 


Lar*  mutas  dt  civabtic  de  Sisapo  (Almadén)  eran  las 
más  ;icx>  del  mundo  antiguo,  produdtndq  Axmabrieiv 
ve  2,000  libras,  que  se  pagaban  á  70  sesterdos  cada, 
una  (Plinio).  b»e  la  celebridad  del  cinabrio  español 
hablíiri  Justino  y  Pri/peroo.  Este  mineral  existía  tam- 
tn  (Ldicia  (jú,  nombre  del  Miño  es  derivadón  de 
mtnitifn)  y  Asruiias.  De  éi  se  obtenía  ei  me* cuno 
¡kyjrat^rum},  stendo  tm  errer  de  Frórer  creer  que 
no  $e  obtuvo  hasta  los  árabes.  También  se  obtenía  en 
Ias  minas  de  plaú,  y  en  ronces  se  lla¬ 
ma  Uo  argrttÁtowvwum. 

Plií.io  menciona  las  piedras  pié- 
ció*  as  españolas,  eí  lapís  palma  tu*  dé 
Munda,  él  lapii  tpctuláris  (espejuelo) 
de  Segóbngsr,  el  cristal  de  roca  de 
r  Lusir^rríav  las  cariteras  de  mármol, 
'  L  íiiS  piedra  de  afilar  de  Lominium  y 

c'*  .-|v  el  nUmhtf  que  se  encontraba  en  lus 

.  tniiws  de  platn.  La  sál  £*ma  :de  Car- 
ü-  M..  ir  *  yx  qd  mirad  «por  ratón»  en- 
■’  v;’;:<  .?*  cútip^n» jómela  tambiéji  en  Egdaste,  en 


can^biKSSi*  •'^djetído-  que  de  la 

'foir.Z  Htóla  uáa-  mbú^tlb  qiie  debía  ser  roda  de  hie- 
mri  Jtósnó^fas  de  6á)idú¿  EilTUbó^  hvs  de  b  Bérita> 
•>  4t'  iTubrr  vie  fct':N #pt  ú\  íVdru<^í  1 ,  dcbíóc  u  ncnnbre  de 
ó  lós  állí  CyS/eMéS? 

-t¿<5  * ¿xplo^piló  os  .mi«.«.4e. 
í':  *  Ki’-Ciíitn,  ?icr¡do  t>i5T:í->é:i  <-c'rbres  bs  deí 
en  Córdoba  í Pimío/;  l?je  de  C^iiuae 


h  Pólica  y  jumo  |  Tarragona,  con- 
^dtí^ñdgse  Ja  de  España  como  la 
mejerr  pera  ffeés  fñéijicíinifes.  pe  Ja 
buena  calirííd  ^éí,  feittío 


■PPliPIIIRI^^  .  cetámi- 

pa>  es  pnjcb^  cl  dn^rfoljg  y  la  ¿w 
fcrxmu  que  c^Ux  uUfoiíü eoire  lo$  Ibé- 
yfo,  e^peua  Imeñtéb  men» 

a'<úíii.iwIo  í  jittí»?  y  VniuEío  y  tw  aten 
m,vv  :  ....  1.¿:'q|UÓ 

y  lai 'dt:- GóKda ,(•  fnimqj;' %'&  ide  Aljustteb  |  se.  hadan  Iti/árilL/s ;.d¿  tm  x*csof  q[íi¿ fety^Jlbta- 

-nos  son  coi»<jtk<as  pot  ,1^  iírÁi:;é.t. l^niíú-’ínAV^iflS  .«dorante» 

Como  •  pu 'dhon-.A; •  :Ácc^^óricd-  del  »sd£má$  dd  cinabrio, 

soérsgnbma  PÍínio  ei  *í ój-déJ  '•<*.,  qbe  díd  _«J.  Tfomtoii  Hi  tío  KuLd: 


del»  Sitxrá  dé  Tanava  i  tirX^. cen»v  «f^Óo  ’)faéÉ«' ‘y  Ae U*un»y 
1.  >v po  :  *  o  de  hartre  ooq  paiew;  .^4 /ra^ixaaiiucióefU^'  S,  bcsú?-4  í*es  ^ 

íi*;  év  jwmúé»*;'  4..  c* tirano;  ^  óxido  cíe  b'uf»  ooa'carbirai^  óe  tiatsuf, 

jplwrrys  aruilos¿s;  •  $,  ,  : '  /;>v  ■  v> 


iMHiMafMtewNti.) 
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J'tmsa,  especie  c3c  púrpura  obscura;  un  t 
aren  i  qúe  &ifei  ci  color  de  Árniopia  (azuüni),  el 
cetultiitrij,  «»mbiííp-a7ult;y  la  chrysótxiltitfjtaYQi .el;  ifyáp. 

Meta !ür^fcá.in«i>t¡íí#  ya  se  luí  indicado;  \á  ¿xc eleme 
de  las  á;u¿fi5  fabrica  tías  en  España*  no  deWi  T .  %ei 


minas, de  hulla  de  íri  que  el  EAi¿><3o.^jéffpoD'i 

•dio . m$ndat;dp, practica* ,  Wxiía*  k*  primer** 

i!!  ^aci  wif  -y  'en  el  vallé  de  Langreo,  í  pacta  ñdo  a  si 

•la  bwíuunV 'hullera  Mus*  tena;  que  *n  i$04  Luis  LtT 
peí  ^Wtóí'ftróü;  -ifón  el  omcuteo  del  %ab*o  factido/Je 
(  lhuv^í,»bú  graú  impulsa  »  la  mine- 
fia  con  acen^da^  Teiíovan* 

SfflS^BHEjgl  da  tas  nnticüudos  mtU*do>  <ie  lolxv 
:r&íyx*:  poco  Was  tarde  (acabada 

¿jJÍRjMgE  la  guerra),  tomándolas  á  su  cargo  eá- 

í^'v^fS  pituitas  evtránjefas, 


Hp^yfffEEw  púalyúas  eytranjefas,  entrarán  en 
-•  ^■JmfíSz'  P^tepéra  espirita  rió»  les-  tuinas  de 
.  :  Aiouid.?u.  Ki-uim-,  AlpiiJ-jcrur,  \  U- 

'  ^ ?• f  ‘  ^y(¿  ivíf^Sy  proyurundo  d  éstado  es  i  i  mu* 

v  ,  x  lar  k  •'  iiuplníipad'úji  de  nuevas  tebiy . 

m¿^¡sm  res  y  qué  v-  aficionaren  á  t>r;\  */.- 
WHfgjSgW  ploto  %  mi  jos  rapi»  ;\Ve$  espa  ñole.?, 

v’V^Mggj  i * í mení *  ú pNpt ? es  de)  desépbr»- 

W  •  nrkm ódeíblUo  jur(^ü,:  tii  Áírñugre' 

V  £  t  vy  /:*:  de;  Ai  ;¿.UVón,  V  üe 

;  4  pi>!  lt»  que  ¿  k  eá^trdiífgm  se  íe- 

7c?  Ijeio,  <:*VUuurá.  dufaoie  inda  Ú  Edad 
-  ^  \tyfc  v  íá  Mí?d -*tpa  ía hxert  imefe- 

oída  íhíííh  ik-  las  ‘amia*  fabricadas 
tín  •  ÍCsrAtfA,  -siendo  ^fetjír  «1  cérpró 
•  está  fabricación»  ü0itúti tfcv  cómo 

•  '"  primera  maten  a  el  hierro  iorteOn 

«n  Viid’üya  y-’GuipúzcsH^  con  los  rtV 
r  'coíj  mbter^t^de'í^ 

dragón,  el  ptjbrp^rá  de  ios  ctmlrs  era  pmi  especie  de 
dgerb  u  fií k.p&t  ifnet-  una  mayor  bánfirUd  de 

bón  que.  el  fuetio  forado  oí ili n,i  fin1  |dulce).  y  era  tAj^ e 
de  adquirir  una  mav^r  dureza  por  e)  t^píe;  Es  opa 

DE  LAS  AN  TIC  VAS 

MINAS  DI.  LSD  ANA, 

*A  V  T  O  X  S?.  £*  ^  ^  w  •''  ^  ^  t  ¿  ? 

Al  i  t  K  ENI3  SI  M  O  INI' ANTE  D-  c  ai>vo  s. 


Una  r/sfta  en  tas  mina*  de  B<»bre  de  Rjotfnto 


despreciable  la  motahii  jun  en  tiempo  de  loe  roxpanoe» 
cotnn  lo  prueban  las  .  Colf-^íeSi  •  íod  •  preéi'OSf^ 

bu?toi  y  lo’s  ib  l  i.  urlüs,  ir^briks^n  u>étol  Según  GiUoñ, 
ios  ho»nr.í  >k  c^ti*  i'iv-r¿  sK'-c'O-.-r-v;  en  España  pata 
el  bci) )¡íóio  Wv  los  miumlrs  ele  eófoe,  icojeniáo  lo* 
mode-mos,  bjrny's  de  reyeibspi. . 

Sdbre  lii  íninrrlH  m  í*  iCdod  Aludía  V\  también 
la  vos  Mr^as.  Re^u  íAdieor  qae  la  influencár  de  lo$ 
Vnibeív  no  hté  gráfóh,  comp  ^uívocadamenté  ^  ha 
uipir^to  (y  h  prueba  el  w>iso  progreso  de  la  Mat)fí; 
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minería  en  América,  concediendo  á  los  indios  la  pro¬ 
piedad  de  las  minas  que  explotasen,  y  redimiéndoles, 
por  tanto,  de  la  esclavitud.  De  esta  disposición  de  Pi- 
zarro  nació  entre  los  indios  una  extraordinaria  afición 
á  ocuparse  en  trabajos  mineros,  uniéndose  para  lo¬ 
grarlo  á  los  españoles;  y  así  fué  cómo  se  descubrieron 
las  célebres  minas  de  mercurio  de  Huancavelica,  en 
el  Perú,  asociados  para  tan  gran  empresa  un  indio  y 
un  español;  empezaron  las  labores  por  gTandes  soca¬ 
vones,  atacados  á  brazo  en  los  primeros  metros,  basta 
que,  al  poco  tiempo  de  comenzarse  á  usar  en  Alema¬ 
nia  la  pólvora,  fué  empleada  en  Huancavelica  antes 
que  en  España,  quedando  con  ello  desvirtuada  la  fá¬ 
bula  de  los  malos  tratos  ¿  que  antes  nos  referimos. 
El  rápido  desarrollo  que  entonces  tomó  la  minería, 
repercutió  de  modo  eficaz  y  favorable  en  todas  las 
manifestaciones  culturales.  Se 'implantó  la  fundición 
del  hierro,  y  la  metalurgia  tomó  una  próspera  orien¬ 
tación  industrial,  contribuyendo  al  engrandecimiento 
y  prosperidad  de  aquellos  países.  Como  consecuencia 
de  las  felices  explotaciones  de  mercurio,  los  procedi¬ 
mientos  de  amalgamación  tuvieron  vida  franca  y  sin 
tasa,  á  lo  que  contribuyó  la  explotación  de  la  plata.  Sin 
embargo,  ésta  luchó  con  grandes  dificultades,  que  re¬ 
fiere  Alonso  Barba,  cura  del  Potosí,  una  de  las  glorias 
científicas  de  la  España  del  siglo  xvn  y  autor  de  la 
primera  obra  de  metalurgia  editada  en  español  y  tra¬ 
ducida  á  varios  idiomas.  Según  él  las  poblaciones  in¬ 
dígenas  no  consentían  en  revelar  los  criaderos  argen¬ 
tíferos,  aunque  desde  el  tiempo  de  los  incas  cada  pe¬ 
queño  cantón  tenía  su  mina  particular.  Esto  excitaba 
el  deseo  de  los  españoles,  quienes  por  los  metales  pre¬ 
ciosos  despreciaron  las  demás  riquezas  del  Perú.  Cua¬ 
tro  minas  de  hierro,  que  al  decir  de  Barba  se  encon¬ 
traban  en  el  distrito  de  Charcas,  y  cuyo  mineral  era 
excelente,  no  se  explotaban.  Pero  el  principal  escollo 
procedió  de  lo  que  parecía  hacer  la  fortuna  de  los  mi¬ 
neros:  el  procedimiento  de  amalgamación.  El  mercu¬ 
rio  costaba  tan  caro  como  la  plata,  para  cuya  extrac¬ 
ción  se  empleaba.  «El  que  mejor  trabaja,  escribe  Barba 
en  1609,  consume  doble  mercurio  que  la  plata  que 
puede  sacar  y  es  raro  que  no  se  pierda  mucho.  Se  co¬ 
menzó  á  usar  en  el  Potosí,  en  1574,  el  procedimiento 
de  amalgamación,  y  hasta  ahora  se  ha  llevado  del  te¬ 
soro  real  por  cuenta  del  rey  de  España  más  de  204,700 
quintales  de  mercurio,  sin  contar  el  que  ha  ingresado 
por  otras  vías.*  La  imperfección  de  los  procedimientos 
y  la  ignorancia  de  los  buscadores  fueron  la  desespera¬ 
ción  del  cura  del  Potosí,  que  refiere  dos  hechos  de  que 
fué  testigo,  de  haber  arrojado  como  pobres  dos  minera¬ 
les,  de  los  cuales  obtuvo  por  el  análisis  una  gran  canti¬ 
dad  de  plata.  En  cuanto  á  la  pérdida  del  mercurio,  la 
atribuye  Barba  á  los  aparatos,  pues  se  calentaban  las 
piñas  ó  masas  de  plata  amalgamadas  en  vasos  de  barro 
poroso.  El  mercurio  se  marchaba  por  los  poros  ó  jun¬ 
turas  mal  soldadas  en  cantidades  más  considerables 
que  la  amalgama,  la  cual  por  falta  de  cuidado  retenía 
siempre  gran  exceso  de  este  metal. 

Gloria  especial  merece  también  Fausto  de  Elhuvar, 
fundador  del  Real  Seminario  de  Minería,  de  Méjico, 
á  mediados  del  siglo  XVIII.  Allí  fueron  formados  bs 
primeros  ingenieros  y  peritos  en  minería,  y  consecuen¬ 
cia  natural  la  llegada  á  España  de  gran  número  de 
técnicos  y  de  fabricantes  que  fueron  los  orientadores 
de  nuestra  moderna  minería,  y  quienes  dejaron  im¬ 
borrable  huella  de  su  saber  é  inteligencia:  los  hornos 
de  alúdeles  de  Almadén,  por  ejemplo,  se  deben  á  un 
ingeniero  procedente  del  Real  Seminario  de  Minería. 

Estado  actual  de  la  minetia  y  de  la  metalurgia  en  Es¬ 
paña .  Para  dar  una  idea  del  mismo,  indicaremos: 
régimen  jurídico,  organización  de  los  servicios,  pro¬ 
cedimientos  de  explotación  y  estadística. 

Régimen  jurídico.  Se  ha  expuesto  detalladamente 
en  el  articulo  Minas.  Básicamente  lo  regula  la  Ley  del 


29  de  Diciembre  de  1868,  cuyas  bases  no  se  han  des¬ 
arrollado  sino  reglamentariamente  por  el  R.  D.  del  1G 
de  Junio  de  1 905.  Por  virtud  de  la  primera  de  estas 
disposiciones  las  minas  son  de  dominio  público,  pero 
se  conceden  á  quien  las  pid;i,  considerándosele  como 
propietario  de  ellas  mientras  pague  un  impuesto,  ó 
canon  anual  por  hectárea  (canon  de  superficie)  ó  no 
renuncie  á  la  concesión.  La  concesión  puede  solicitar¬ 
se  por  españoles  ó  extranjeros,  y  los  concesionarios  no 
tienen  obligación  de  explotar  la  concesión. 

Este  sistema  interrumpió  la  corriente  de  naciona¬ 
lización  de  las  minas  iniciada  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xix,  hizo  desaparecer  el  clásico  rebuscador  de 
minas  (que  asociado  á  fundidores  ú  otros  industríales, 
se  dedicaba  con  afán  al  laboreo)  substituyéndole  con 
el  registrador  ó  concesionario  (que  se  limita  á  conser¬ 
var  los  títulos  de  la  concesión  esperando  que  se  le  com¬ 
pren  para  hacer  así  un  capital  sin  trabajo)  y  puso  los 
más  importantes  centros  mineros  en  manos  de  extran¬ 
jeros.  Además,  la  facilidad  de  la  obtención  de  las  conce¬ 
siones  ha  hecho  que  éstas  se  pidan  por  si  acaso  y  aun 
con  fines  distintos  del  minero  [v.  gr.:  la  captación  de 
aguas,  ó  el  obtener  una  cantidad  de  un  propietario 
(el  del  terreno  del  cual  se  pide  la  concesión  ó  el  colin¬ 
dante)]  y  el  que  el  territorio  se  encuentre  dividido  en 
numerosas  parcelas  y  ridiculas  demasías,  sin  valor  real 
muchas  veces,  y  aun  sin  contener  mina  de  clase  alguna 
hasta  con  imposibilidad  geológica  de  que  las  contenga. 
Por  otra  parte,  siendo  los  concesionarios  individuales, 
llegan  á  explotarse  las  minas  pequeñas  y  aun  las  gran¬ 
des  mientras  en  éstas  no  llegan  los  trabajos  á  cierta 
profundidad;  pero  cuando  alcanzan  ésta  y  aparece 
la  invasión  de  las  aguas,  la  falta  de  recursos  obliga  á 
los  explotadores  que  no  son  empresas  poderosas  á  la 
suspensión  de  los  trabajos. 

Para  remediar  estos  inconvenientes,  hace  tiempo 
que  se  persigue  la  reforma  de  la  legislación  y  el  des¬ 
arrollo  de  la  asociación  entre  los  mineros. 

En  cuanto  á  la  primera  se  reconoce  desde  hace  mu¬ 
cho  tiempo  por  todos  la  necesidad  de  un  verdadero 
Código  minero  que,  á  la  vez  que  corrija  las  deficencias 
y  contradicciones  de  las  leyes  vigentes,  establezca  el 
concepto  de  la  propiedad  minera  conforme  á  princi¬ 
pios  científicos  y  prácticamente  racionales.  Con  estos 
objetos  se  estableció  j  or  R.  O.  del  9  de  Marzo  de  1910 
una  Comisión  encargada  de  redactar  dicho  Código, 
de  modo  que  satisfaciese  «los  intereses  generales  de  la 
industria  minera  y  metalúrgica  en  todas  sus  manifes¬ 
taciones  en  relación  con  el  Estado  ó  con  el  concesio¬ 
nario  explotador  ó  industríala,  dejándola  para  ello 
una  gran  amplitud  de  criterio.  La  Comisión,  después 
de  intensos  trabajos,  logró  formar  un  proyecto,  en  el 
que,  entre  otras  modificaciones,  se  hace  una  nueva 
clasificación  de  las  substancias  (piedras,  menas,  com¬ 
bustibles  y  aguas),  se  exige  para  otorgar  las  concesio¬ 
nes  la  previa  demostración  de  la  existencia  del  mineral, 
se  restablecen  los  antiguos  permisos  de  investigación, 
de  manera  que  se  eviten  los  inconvenientes  á  que  an¬ 
tes  daban  Jugar;  se  realiza  la  nacionalización  de  las 
minas,  pues  si  bien  se  concede  la  facultad  de  calica- 
tar  á  nacionales  y  extranjeros,  se  propone  que  solamen¬ 
te  se  puedan  otorgar  á  individuos  ó  empresas  españo¬ 
les  (consi  1  erándose  como  tales  las  domiciliadas  en  Es¬ 
paña  y  que  se  rijan  en  todo  por  las  Leyes  españolas) 
los  títulos  definitivos,  aunque  respetando  ios  derechos 
adquiridos;  se  impone  á  los  concesionarios  la  obliga¬ 
ción  de  explotar  las  concesiones,  aunque  teniendo  en 
cuenta  las  diversas  circunstancias  que  pueden  presen* 
taise,  y  se  regulan  de  un  modo  más  conveniente  que 
el  actual  lo  relativo  á  expropiación  forzosa,  interven¬ 
ción  del  Estado  en  las  explotaciones,  las  relaciones 
entre  patronos  y  obreros,  el  régimen  de  las  minas  del 
Estado,  los  impuestos  mineros,  etc.  Este  provecto, 
con  algunas  modificaciones,  ha  sido  pH-sentadj  al  Se- 
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nado  (1917);  pero  no  ha  logrado  el  ser  convertido  en 
ley;  si  bien  algunas  de  sus  disposiciones  y  algo  de  su 
espíritu  han  sido  aceptados  por  el  Poder  ejecutivo 
en  Reales  decretos  y  Reales  órdenes.  Así,  el  Estado 
puede  reservar  para  sí  los  terrenos  mineros  que  crea 
conveniente,  suspendiendo  temporal  ó  definitivamente 
en  ellos  el  derecho  de  registro  por  los  individuos  ó 
empresas  particulares  (R.  D.  del  1.°  de  Octubre  de 
1914),  facultad  de  que  ha  hecho  uso  suspendiendo 
temporalmente  ese  derecho  en  ciertas  zonas  de  las 
provincias  de  Palencia,  Santander  y  Burgos,  al  objeto 
de  investigar  nuevos  depósitos  carboníferos,  y  tam¬ 
bién  en  la  provincia  de  Málaga,  al  de  investigar  y  re¬ 
conquistar  la  mina  de  grafito  de  Marbella  (RR.  00.  del 
6  y  del  8  de  Octubre  de  1920);  se  ha  regulado  la  con¬ 
cesión  y  explotación  de  los  criaderos  de  sales  potásicas, 
con  facultad  para  el  Estado  de  investigarlos  por  sí  y 
explotar,  enajenar  ó  arrendar  los  que  descubra  y 
reservarse  los  que  considere  de  interés  nacional  ó 
necesarios  para  la  agricultura,  imponiendo  á  los  con¬ 
cesionarios  particulares  la  obligación  de  trabajar  sin 
interrupción  (salvo  casos  de  fuerza  mayor)  las  concesio¬ 
nes,  ya  para  investigarlas,  ya  para  explotarlas,  otor¬ 
gándoles  un  plazo  de  dos  á  cinco  años  para  el  estudio 
y  preparación  de  los  criaderos,  y  requiriendo  la  inter¬ 
vención  del  Estado  en  la  explotación  y  aun  en  la  venta 
cuando  el  rendimiento  pase  en  toda  España  de  50,000 
toneladas  anuales  (Ley  del  24  de  Julio  de  1918  y  Re¬ 
glamentos  para  su  aplicación  del  23  de  Octubre  del 
mismo  año  y  del  12  de  Marzo  de  1920  sobre  policía  (n 
estas  explotaciones)  y,  finalmente,  se  ha  llegado  á  la 
nacionalización  minera,  aunque  respetando  los  dere¬ 
chos  adquiridos,  al  disponer  el  R.  D.  del  14  de  Junio 
de  1921  que  desde  su  publicación  no  podrán  otorgarse 
las  concesiones  ni  transferirse  éstas  más  qut  á  espa¬ 
ñoles  ó  sociedades  constituidas  y  domiciliadas  en  Es¬ 
paña,  debiendo  en  las  segundas  ser  españoles  el  pre¬ 
sidente  del  Consejo  de  Administración,  los  administra¬ 
dores  delegados,  los  gerentes  directores  con  firma  so¬ 
cial  y  los  ingenieros  de  las  obras,  asi  como  las  personas 
que  ocupen  las  dos  terceras  partes  de  los  otros  cargos, 
debiendo,  además,  ser  de  producción  española  los  ma¬ 
teriales  y  máquinas  para  la  exploración  y  explotación, 
salvo  que  se  pruebe  que  no  se  producen  en  España. 

En  cuanto  al  fomento  de  la  asociación  entre  los  mi¬ 
neros,  especialmente  en  el  S.  de  la  Península,  se  ha 
tendido  á  lograrla  para  realizar  colectivamente  la  dese¬ 
cación  de  las  minas;  pero  la  acción  ofieial  ha  dado  es¬ 
caso  resultado,  por  lo  que  tratándose  de  sales  potásicas 
se  ha  buscado  el  medio  de  establecer  una  especie  oe 
asociación  obligatoria,  al  disponerse  por  la  citada  Ley 
de  1918  que  cuando  la  producción  de  dichas  sales  ex¬ 
ceda  de  50,000  ton.  anuales,  ó  antes  si  el  ministerio 
de  Fomento  lo  cree  conveniente,  se  creará  una  oficina 
reguladora  de  la  producción,  fábrica  y  venta,  la  cual 
podrá,  además,  proponer  cuantas  medidas  juzgue  ven¬ 
tajosas  para  la  conservación  y  fomento  de  esta  parte 
de  la  riqueza  nacional;  organismo  en  el  que  tendrán 
representación  las.  entidades  mineras.  Además,  por 
RR.  DD.  del  12  de  Julio  y  22  de  Diciembre  de  1917  se 
creó  un  Consorcio  A acional  Carbonero,  para  el  que  se 
dictó  un  Reglamento  el  17  de  Enero  de  1918  y  por 
R.  D.  del  23  de  Septiembre  de  1921  se  han  establecido 
Cántaras  mineras  (obligatorias  para  todos  los  propieta¬ 
rios  de  minas)  una  en  cada  provincia  en  que  existan 
rr>ÍTiq<;  y  dos  en  Marruecos  (Ceuta  y  Melilla). 

Otro  obstáculo  para  el  desarrollo  de  la  minería  y 
de  la  metalurgia  en  España  es  lo  elevado  de  las  tari¬ 
fas  de  transporte,  allí  donde  no  alcanzan  los  ferroca¬ 
rriles  mineros  (V.  más  adelante).  Por  esta  causa  es 
imposible  6  muy  difícil  la  explotación  de  las  minas 
de  hierro  ó  carbón  situadas  á  más  de  150  kms.  de  la 
costa  habiéndose  dado  en  tiempos  normales  el  curioso 
caso  de  haberse  vendido  en  Barcelona  el  carbón  de  ¡ 


los  Estados  Unidos  más  barato  que  en  Sevilla  el  de  las 
minas  de  Bélmez.  En  atención  á  esto,  la  Ley  de  Trans¬ 
portes,  publicada  por  R.  D.  del  5  de  Julio  de  1920, 
que  aumentó  las  cuotas  de  este  impuesto,  sólo  grava 
con  cuotas  que  varían  entre  el  1  y  el  3  por  100  el  trans¬ 
porte  de  minerales  por  los  ferrocarriles  propios  de  las 
Empresas  mineras;  pero  han  sido  inútiles  las  gestiones 
para  que  las  Compañías  de  los  ferroca Tiles  generales 
establezcan  tarifas  reducidas  para  estos  transportes. 

Organización  de  los  servicios .  Todos  los  servicios 
de  minas  dependen  del  ministerio  de  Fomento,  estando 
hasta  hace  poco  englobados  con  los  de  Agricultura  y 
de  Montes  en  una  Dirección  general;  pero  al  reorgani¬ 
zarse  el  ministerio  del  Trabajo  el  20  de  Febrero  de 
1 1922,  llevando  á  él  ciertas  materias  que  dependían 
!  del  de  Fomento,  se  estableció  en  éste  la  Dirección  ge¬ 
neral  de  Minas,  Metalurgia  é  Industrias  navales,  cuyo* 
servicios  se  distribuyen  en  una  sección  de  asuntoi 
generales  y  dos  subdirecciones.  Corresponden  á  la  pri¬ 
mera  los  nombramientos,  la  administración  de  los 
gastos  de  materia]  y  distribución  de  los  mismos,  el 
registro  general,  etc.  A  la  Subdirección  de  Minas  y 
Metalurgia  le  corresponden  los  servicios  de  estadísti¬ 
ca,  pianos  mineros,  tributación,  triangulaciones  mi¬ 
neras,  catastro,  inventario  de  criaderos  y  fábricas,  re¬ 
cursos,  expropiación,  concesiones,  legislación,  policía 
minera,  enseñanza,  transportes,  publicaciones,  com¬ 
bustibles,  aguas  subterráneas,  etc. 

Corresponden  á  la  Subdirección  de  Comunicaciones 
marítimas  y  aéreí  s  los  servicios  subvencionados  pri¬ 
vados,  cabotaje,  capacidad  de  carga  y  descarga  de  los 
puertos,  estadística  de  transportes  y  fletes,  legislación 
nacional  y  extranjera,  primas  á  la  construcción,  facto¬ 
rías  navales,  estadística  de  la  flota  nacional  y  extran¬ 
jera,  aeronáutica,  aviación,  etc.  Como  organismo  téc¬ 
nico  y  consultivo  existe  en  el  Ministerio  un  Consejo 
de  minería  (V.  Consejo),  que  viene  publicando  todos 
los  años  una  interesante  Estadística  minera  de  España. 

Importancia  especial  tienen  los  servicios  de  policía 
minera  y  metalúrgica,  que  comprenden  lo  relativo  & 
vigilancia,  inspección  y  seguridad  minera,  &  cargo  de 
los  ingenieros  de  minas  (V.  Minas,  t.  citado,  págs.  366 
y  siguientes).  Para  los  efectos  de  estos  servicios  y  de 
todo  lo  relativo  á  minas,  se  divide  el  territorio  peninsu¬ 
lar  en  ocho  regiones,  y  éstas  en  varios  distritos,  según 
indica  el  cuadro  de  la  página  siguiente. 

La  jomada  de  trabajo,  que  se  fijó  en  nueve  horas 
por  una  Ley  de  1910  y  un  Reglamento  de  1912;  pero 
actualmente  rige  la  jornada  de  ocho  horas  como  ge¬ 
neral.  Añadiremos  que  el  Cuerpo  de  Celadores  de  Mi¬ 
nas  ha  sido  reglamentado  el  26  de  Enero  de  1917;  y  e| 
uso  de  explosivos  ha  motivado  las  RR.  OO.  del  26  de 
Octubre  de  1918  y  27  de  Enero  de  1919,  cjue  comple¬ 
tan  las  disposiciones  sobre  la  materia  indicada  en  el 
articulo  Minas. 

Enseñanza.  Existen  dos  carreras  especiales  desti¬ 
nadas  á  dar  la  enseñanza  en  materia  de  minas:  la  de 
ingeniero  de  minas  y  la  de  ayudante  facultativo  de 
minas  y  fábricas  metalúrgicas,  lo  que  antiguamente 
se  llamaba  capataz,  denominación  que  todavía  se  em¬ 
plea  en  lenguaje  vulgar.  Para  dar  la  primera  existe 
en  Madrid  la  Escuela  especial  de  Minas,  y  la  segunda 
se  cursa  en  diversas  escuelas. 

La  Escuela  de  Minas  fué  creada  en  Almadén  con 
la  denominación  de  Real  Academia  de  Minas  por  de¬ 
creto  de  Carlos  III  el  14  de  Julio  de  1777.  En  1835, 
fué  trasladada  &  Madrid,  titulándose  Escuela  especial 
de  Ingenieros  de  Minas.  En  1877  celebró  su  centena¬ 
rio.  La  enseñanza  de  la  minería  en  España  es  la  má9 
antigua  de  todas  las  especialidades  de  nuestra  Inge¬ 
niería  civil,  y  su  Escuela  una  de  las  más  antiguas  de 
Europa.  Tiene  por  objeto:  l.°  La  enseñanza  completa 
de  los  conocimientos  necesarios  para  ejercer  en  Espa¬ 
ña  la  profesión  y  para  pertenecer  al  Cuerpo  Nacional 
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ESPAÑA 


División  minera  de  España 


Regiones 

Distritos 

Provincias 

Cabeceras  1  Clases 

que  comprende 

1  !  - 

Oviedo .  1.a . 

Oviedo. 

iCoruña  (La) 


1.» 


‘  jOrense .  3.a . 

León .  -V . 

Santander  ....  1.a . 

/Vizcaya .  1.a . 


)Coruña. 

/Lugo. 

)  Orense. 
/Pontevedra. 
León. 
Santander. 
Vizcaya. 
¿Guipúzcoa. 


2* . /Guipúzcoa .  2.a . JAlava. 

. j  /Navarra. 

'  Palencia. 

Falencia .  3.a . Burgos. 

f  Valladolid. 
Zaragoza. 

/Zaragoza . 3.a . -Huesca. 

i  *  Logroño. 

i  Baleares .  3.B . I  Baleares. 

[Teruel. 
(Barcelona. 


3  » . 'Teruel . 

/Barcelona . 2.a.. 


Lérida. 


Madrid 


4.* 


) 

/Guadalajara. 
Ciudad  Real 


I 


Valencia . 


Murcia 


i 


6.a 


/Almería  . 
\  Granada 

i 

Málaga  .. 


, Jaén . 

7.a . NCórdoba  , 


Sevilla 


Huelva  . . . 
p*  \  Badajoz. .. 


Cáceres . 
Salamanca 


I 


.  i  1  .• 


1.a., 


3.a. 


1.a.. 

1.a.. 


3.' 


1.a.. 


1 J 


3.a. . 
3.a.. 


*  *  /  Gerona. 

i  Lérida. 

'  /Tarragona. 

Madrid. 

^Toledo. 

*  *  /  Avila. 

Segovia. 

Guadalajara. 

.  ./Cuenca, 
f  Soria. 

. .  |  Ciudad  Real. 

¡Alicante. 

Valencia. 

Castellón. 

I  Albacete. 

*  *  i  Murcia. 

. .  |  Almería. 

. .  | Granada. 

Málaga,  Melilla, 
)  Alhucemas,  Pe- 
’  ’  y  ñón  de  la  Gome¬ 
ra  y  Chafan  ñas. 
. .  |  Jaén. 

.  •  |  Córdoba. 

Sevilla. 

.  - 'Cádiz. 

Canarias. 

. .  ¡Huelva. 

. .  Badajoz. 

. .  Cáceres. 

\  Salamanca. 
/Zamora. 


de  Minas.  2.°  Comprobar  cuando  lo  ordene  la  superio¬ 
ridad,  á  petición  de  parte,  la  instrucción  que  hayan 
adquirido-  fuera  de  este  Centro  los  que  pretendan  ejer¬ 
cer  la  profesión  dentro  de  los  dominios  españoles. 
3.°  Verificar  los  ensayos,  investigaciones  científicas 
v  análisis  de  substancias  minerales,  aguas,  productos 
metalúrgicos,  explosivos  y  demás  que  tengan  relación 
con  la  minería  y  metalurgia.  4.°  Proponer  á  la  Sup  e- 
rioriiad  las  modificaciones  que  sucesivamente  deban 
introducirse  en  la  enseñanza,  á  medida  que  lo  exijan 
los  progresos  y  adelantos  de  la  minería  y  de  la  meta¬ 
lurgia,  en  sus  distintas  ramas.  Para  ingresar  en  la 
Escuela  habrá  de  aprobar  el  alumno  las  materias  que 
constituyen  la  preparación,  y  que  son:  aritmética, 
álgebra  elemental  y  geografía  (primera  sección),  ál¬ 


gebra  superior,  trigonometría  y  geometría  analítica 
(segunda  sección);  idiomas  castellano  y  francés  (ter¬ 
cera  sección),  y  dibujo  lineal  (cuarta  sección).  La  en¬ 
señanza  en  la  Escuela  se  distribuye  en  cinco  años,  en 
los  cuales  se  cursan  todas  las  asignaturas  de  la  Inge¬ 
niería  en  general,  y  en  los  dos  últimos  especializadas 
á  la  minería  y  metalurgia.  Las  clases  prácticas  son 
frecuentes  y  numerosas,  estando  dotada  la  Escuela 
de  espléndidos  elementos  pedagógicos.  Terminados 
los  cursos  de  la  Escuela,  y  en  el  mes  de  Septiembre,  se 
entrega  á  cada  alumno  del  último  año  que  haya  sido 
aprobado  en  todas  las  asignaturas  del  curso  el  teme 
de  un  proyecto  de  fin  de  carrera,  que  habrá  de  presen¬ 
tar,  una  vez  desarrollado,  á  la  Junta  de  profesores 
dentro  de  los  seis  meses  siguientes,  á  partir  del  l.°  de 
Octubre,  y  e6tá  obligado  á  permanecer  durante  estos 
seis  meses  en  un  establecimiento  minero,  ya  sea  del 
Estado,  ya  de  particular,  ó  bien  en  un  distrito  minero- 
metalúrgico  dedicado  á  estudiar  en  todos  sus  detalles 
las  máquinas,  hornos  y  aparatos  que  allí  funcionan  y 
la  marcha  y  organización  délos  trabajos,  etc.,  etc.  Ter 
minados  estos  seis  meses,  y  dentro  de  los  dos  siguien¬ 
tes,  la  Junta  de  profesores  juzga  los  proyectos  de  fin 
de  carrera,  haciendo  la  clasificación  y  calificación  final 
de  estudios  de  los  alumnos  tan  pronto  sean  aprobados 
los  mencionados  proyectos  y  teniendo  en  cuenta  todos 
los  antecedentes  relativos  á  la  historia  escolar  de 
cada  alumno.  La  Junta  de  Patronato  de  Ingenieros 
y  Obreros  en  el  extranjero,  pensiona  á  aquellos  inge¬ 
nieros  que  terminan  su  carrera  con  especial  aprove¬ 
chamiento. 

Laloratorio  Gómez -Pardo.  Es  de  fundación  particu¬ 
lar  y  se  halla  regido  por  la  Junta  de  Profesores  de  la 
Escuela  de  Minas.  Don  José  Gómez  Pardo,  hermano 
del  ingeniero  don  Lorenzo,  fomentador  activo  y  pro¬ 
fesor  que  fué  de  esta  Escuela,  legó  en  1873  respetable 
capital  y  rentas,  al  objeto  de  premiar  en  público  con¬ 
curso  á  los  alumnos  más  sobresalientes,  á  los  autores 
de  trabajos  para  el  progreso  de  la  minería  española  y 
de  fundar  y  sostener  un  Laboratorio  destinado  á  ha¬ 
cer  gratuitamente  ensayos  y  análisis  de  minerales  y, 
entre  otros  requisitos,  han  de  llenar  el  de  proceder  de 
minas  españolas. 

Escuelas  de  ayudantes  facultativos.  Son  las  simien¬ 
tes:  Almadén,  Mieres  (Asturias),  Cartagena,  Linares 
(Jaén),  Vera  (Almería),  Huelva  y  Bilbao;  esta  última 
recientemente  fundada  por  R.  O.  del  ministerio  de 
Fomento  del  6  de  Febrero  de  1910.  El  R.  D.  del  2  de 
Julio  de  1921  ha  unificado  el  plan  y  las  condiciones 
de  los  estudios  en  todas  estas  Escuelas. 

Procedimientos  para  la  explotación  de  las  minas  en 
España.  Los  métodos  puestos  en  práctica  para  el 
laboreo  de  las  minas  españolas  van  ligados  á  la  natu¬ 
raleza  especial  de  nuestros  criaderos  nacionales  y  al 
desenvolvimiento  característico  de  la  minería  española. 
La  extraordinaria  variedad  de  los  veneros  de  riqueza 
mineral,  hace  que  en  España  tengan  aplicación  ab¬ 
solutamente  todos  los  procedimientos  conocidos  de 
laboreo,  sin  que  ofrezcan  en  nuestro  país  otras  ca¬ 
racterísticas  dignas  de  ser  mencionadas  que  el  haberse 
visto  gran  número  de  minas  obligadas,  por  invencibles 
exigencias  de  labores  antiguas,  á  hacer  con  éstas  com¬ 
patible  la  implantación  de  nuevos  proyectos  de  ata¬ 
que,  arranque  y  arrastre  interior  de  las  menas.  En 
España  existen,  pues,  ejemplos  prácticos  de  explo¬ 
taciones  de  todos  los  sistemas  de  laboreo,  mereciendo 
citarse  las  de  Riotinto  y  Vizcaya,  entre  las  de  ci  cielo 
abierto.  En  las  subterráneas,  pozos  y  galerías,  ventila¬ 
ción,  desagüe,  arrastre,  etc.,  son  variadísimos,  y  como 
es  natural,  íntimamente  ligadusá  la  naturaleza  del  ya¬ 
cimiento  y  á  los  elementos  económicos  de  la  empresa 
explotadora.  Pueden  mencionarse  como  profundida¬ 
des  máximas  de  los  pozos,  las  do  Hiendelaencina, 
750  m.,  y  San  Quintín.  000  m.  Las  grandes  socicda- 
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ríéi  ajCfuá  *:n  que  íi«f  dé-  h^rérj^  i>  > S'í.v  r^fiyf y«'4vv¿iT^  'íy?s.^  - 

p¿rin6o  '*#  gt¿5. «tu  b«rlbiíHii£ _ /' ;4>*f r:. JvVr *^v  trúp  U  fítri)  y 

ríe]  lirfuidn  iépár^tr  yii.  ;  v  ;  »ériífe^iyv->%ylcb: ;tebe^  4¿*;  ^  ¿  d^»te 

«í^Cíi^d^.  Esté;  étj'rily/p.  J  .¿*«ií  T.  j(V.:^^yn/  ;i'«!Ltí  y  I»-' 

el  pVc-.t'ri11  d‘:  {,/•  *.Jx*-^;k  ;  :•  •  *  .  }>►-  '?  . .X»  Vi-!  »>)>  lé  J^:-’  '  •••♦  !>w>  V  í  ■'•  V:.í'  t?,  i.'  ^.;<-  :  5:^  7c  oif.'A' 

jjeritíy  qi>y  ai  liruJ.»-*  •.  *  i^va.-a  dv  i  *uy  .K  j.L¿^  a  .:••  -■•  f-  .»  >  :  ■'>  tft  y/r  •U¿-:.y  p-o  t; 

por  ivi7«lá¿l;it:  sé  í^ñc ojúén  ’ha^/ ;.dé  ¿x- .í¿¿  Í'(¿..  ^■^iiik.:|H>;í  tuíffl»»iú 

70  k^.  «tt'ta.  citad»  pnhhd  de  pe-# ¡  4é  «uewa  riud»  ‘ 

Ji^rfwTi  ¿t  Ét  frac»  Cbjcao  5u>??;i)::isrri  •  túiéyy^Vuv^  de  írt. 

•de  1ó^;oridéiCs  de  Vk^y^,  ^1  JV^^C^inr^r# i  ' ;ha<ñA- 

ít^i  it/.\  ivpígiruin  rlCYae.idn  de  ><  .•mj»':  i  I  *»,  •  -M  h'J?  do  Ipfir?  á  -<-■  ■  !. -p  'Í-:  U>-y  ecr.o*' 

ikrl^,  *)  1  * íi**  •  ^ ar»> i^vf  ••*  y  bcri t ./¿ri^^fijriqs'  le 
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m  •  : 

cuUa;;íKm^r}o$  *aslfttante,  'fawbndo*  de  pfmule*  Wr  ].' y  -  CdwivántWj  .ei^prt/oeró,  «demás  dé  'habet  -prestado- 
tfcdfs  fjfe'A'Sft  k  3  5¡*«  ue  áiroj  «*fi  comflníHéáu  tic  Atender*,  && director  gerfe*  • 

spo  '^f*  euWifadá  6  ?c<:fájtgUi¿i¿  y  A  \wv*c  raófbiétí  rahdgj:  tAflftt*,  £  ¡¿quei  B&rpíla  de 

jdreúisuv  y  i^tohm  *í|  vi  cuto  pu  rné&v*  de  graufé *  Mitins  y-  cd  Cuetjs»  *3bc  íc  ¡bGíx  dcwdoreí  <le 

¿$4I  nrad«tnaSf  *in  otra  dije-  gt^': 4.el.€*&dó  -d©  pt^ctácfed  éa  que  hay  í*s 
reht&  rp^bt  d?  tfché*  \ím  és  Jugar  át  l«us  tres  vncfipnMÍWv  £aí»v¿rí$¿3  h/i*  dejado  cn*l&  rnina  y  en  el 

que  htfV  :  <&iuifc%fcp  ¿I4mi  ^smtyXfdívst-  estos  hor*  fccjrw  dcsti  Isbotíosidíía  y  ap* 

fct>s .  :'í&Ú<  ’én  qué  se  empezó  á  me»d*r  con  Ih#  titud. 

v  ¿sójifíav  piirrtémtntííite  -algunos  festibonatóS*  y  Uiegó  íftn*m¡*r¿* fáífastcno  y  Üucefa.  A  José.  Kóna*> 
üulhiws  en  cierta  propoiciáa,  iw^im^ry.^tXyy&A  tétio '  é  Uídm  Buctfo/mgémcTGíi  de  riunsii 
muy  ingéinosnvrténre  ’juiifn  Martin .Delgrtí&i  áplir^r  Í05  '.  h&tba  rainal  1$  a^trtfdr*!*  el  4  de  Julio  de  j8*V‘i'p<¡rr  una 
p  i  necios  dír.  los  h‘.'rur>s  dé  etáéyja  de  ÍOfflShótAlótios  turba  de  .•obifdts^é’d/'.Ue  una  ih>  por  unte  reforma  m. 

•  :'qú-7  ;y  •  .1» ’  irárcha  del  tratamiento  <ou  hor- 

flbsrje  alúdeles:  el  azogue  de  Gmfe  VA* 
■‘recoge  en  una  pifa  de  piedrá , *1* 
ti  í»nal  de  ja  reguera  dxinquk»» 
yjdí#¿;  exi  dm  compartiVur^itos 
ffex  apa  pí  ¡racha  dé  pihudrá;  d  syylo. 

;  del  pUiwr  compattjmiento,  &  sea  el 
más  ptoximo  4  los  hornos,  eM&  más 
b*jo  que  ¿í  de]  segando*  con  el  fui  de 
qué  baya  siempre  azogue  di* bajo  de  la 
jjjanéhív  y  no  puala  pasar  al  otra 
t;ñnípúrtií»iié>ito  el  agua  deque  C6td 
com  tanieuicn «. y  -Bono  el  p. f  rdretvy,  El 
progne  qué  viente  por  la  reguína  roe 
<?i  onnpn  U  ntik¿to,  y  *  llávffrón- 

do  eí  .?£U3,  0iíi3i ; el  f ohdó  -  y  pasa  ai 
í  's^niío  por  lUbAJ^  dc:  ih  plimcljo,  ere 
f  :  riie/ído  dévpu^  -¡mT  ‘  el  qae 

tíí'i  wiám.inte.  al  a  loso  ctío  pata  caér  *n 
el  depósito  correspúnd  tente  ní  pgr  do 
Piswo automotor  parí  i.-» fntneai?»  d»  hónioX  dé  dónde  procede.  En.  la  parte 

.‘  ^  ?iipcíi’tr  del.  pcimer  cumpaxtílhiéilto 

Kúy  un  tropphin  pr^m  dar  salida  ai 
fifyv*  soh^vtilX.  Jú>s  tubos  que  cxortiiuccn  él -fríq¿Ofi  son 
de  hierra  duícr.,  de  los  i  lamidos  de  amstíulos  4 
ru-sca  on  un  nvat^nñto  exicrm,  y  feldri  caioesufe  en 
imrt  gjileiía  por  la  que  ])ucdi:n  cú  ctilíi  r  mucíiuchos  pirra 
icyisat  'jü^  H¡juste<it  par  íle.  hoíuos  de  3Íadéles 

lien?  su  caiurlo  y  su  depósito  tsjH'drH  éí1  almoc^rq 
y  para  los  de  Idxta  hc  ha  *.stúUléciufú-t.’imlMÓft  -ttDa,c^: 
ü  vó  la  y  uti  diq?*  j-;í  \  n  par  y  aso  i 

;  Otras  fr<ifkdinárftí&¿  J&ebe  ¿cml^TS^  él  constan > 
té:  Idjból&í  a  llanos  tágonícrOV  pOTigtlii^idv)  'áu.tnh!* 
té  io^  rmtiis  1014  1918  la-  corfcení  ^C  ioifi YS.  . 

ih  w&xws  propios  míirvTatefi  sín  Aeeesíddd  d^ 
tarlos  rOrna.nieriu  ni  extranjero.  De  estos  trabajos  no 
hay  pa  i  entes  explotables  en  número  é  impí»rtahdá  ; 
f»éro  merece  citano  que  se  ha  formado  una  st»c<cdadt 
pattbf  i  Aldo  por  la  Rea  1  Compañía  AstuiiaM,  y  á  la 
qUé  ha  aptnbldo  el  iíí^erdenr  de  la  tnr^ita Vjsc.fi uír  Sñr- 
cchíif  lióos  próc4dím5»z‘i!tós  ác  que  es  sutor^  puja  tá 
¿■o  riéem  rj  don  po  rf  i  ot. ación . 

¿Sifríútpfüf  tsdjS^  dti  Estááít*  Tienen  esta  cOrisidem* 
eióá  íaS  midas  d^ozogué  de  ÁÍtítft.déól.kfS  dé  plntnó  do 
Awuyanes  ítóéafíw)  y  las  «alíws  de  Tnlr^vi^x  y  d¿ 
la  M&tu,  De  su  Téf imen  jundi co  se  iruWyín  Jatvv&s 
Mika  (t.  ílrt<  pága.  3S9  y  3C0);  pero  el  de)ás‘iü;*s  ntp 
múfús  ha  Hido  vafbdu  pdatérioi  me nter  puefe  feñ  yú  f úíl 
de,  tcrhdúar  el  cónUato  dé  otrendainiervtq  de  eUas4 
aúioriVó  ».!  óobivmr/  ia  Bey  déi  íi  de  Diciembre  *<* 
1010  pora  rénlií*át  pár  ^l  la  expJotOtiídA.  En  su 
at<4ictaf  se  dir;tí*eJ  K  .  D.  del  S$  de  J unió  dé  1  yií  \  tr>r 
xl  i  |üé  M  pu.sjcrón  eí  .v\%imeft  y  ja  císpk)líicJÓn  <&  )/*$ 
4é  Ahm.ídéti  (\  czffijjr dé  un  Consejo  ún  Añmrd^ 
iraDón,  residente  en  M?-dad>  Aunque  Cdn  títeu  ft^-  vi  de 
ira$ladane  4  Almáiícn  i  n Yodo  rony^r^y  Cornejo 
bmciona  bajo  ía  i  nmíákm 

dcüncicoda,  y  al  qw  5>tr  o  picarón  todas  l^SotMbU- 
- - - —  á  dícife^  tn^>£p,.>  iDCÍiatí  n^ttcíl 

r. iyído  tninisterin  y  ía  Dírecdúti  generaide 

s.  dk* Atajóse,  «I  7  de  Octühve  <icl  niíúne» 

iv>  ¿^uüciUó'  Coné^puiidi.eutíi.,  'Eate.YcgtmeuVse 


al  bené|icíu  en  grande  de -ios  iuir»t^raJcs,  creernuo  así 
los  hornos  Htmosf*'ri»:o^T  que  ’fuéíbu  Ó  poro  seguidos 
por  ]r>$  de  viente  forz^tV*  en  tren  toberas  >  *.enrll;*f}ores 
en  lugar  de  pavos*  y  es!  o&4oi  Ulxitp.oá  son  íns  que. hasta 
la  lecha  han  prevalgo  do.. 

Húnws  tfinana^íL  Er.  t?ÍJ6  íqucUraiuon  por  vp. 
pfitaera.  cu  A !-mud¿n  los  ho m6ür  II ¿) ísan  CaXÍ'« 
y  SíUj,  Lufe^  del  modelo  de  lo*  de  Tdría.  éin 
con  i  |ü?i  trua  efe  ¿ron iícm  »*«/  ipn  y  ynsbs  (i  dé.  tnít- 

yor*.^  d  i  uno  r.  iones  qur-  I03  >Í6  áludcíe.s;  caíisí  iui«l»v¿ 
por  eí  ñolébi'é  djffecfiji-  dÉTns  niirniá  <|o  AteidéU^DiE 
go  Í.at  raTeig»,  que  |ms¿  wi  ex tr ur  1  fepo  tü iar  jít: 

memhir^ia  dcia^givé.  Máí  jitrdy,  «n  líí^A  ún  ¡¿frxffim 
?üy%  iiftímiílo  ;J<^é.  hirnbfen  tliteMor  de  la#  mimes, 

iíxet*  ^ird?^54 Vfeifeié^  ^  ^ «V  d«jm 


AtCfí^  Ulá%etTa;  tuted^  .déC 
uiieiúi  del.  úgújcrd  que  .c:Khut;.i  on  O  ;-;i guíeme, 
1 0 .  Ado.¿o¿ ,  jó>A  de  ga,  despi ih  d«  vario* 

cxpeiiméntds,  jn.«>ihtó-  en  túiííl.  Í4l  édnpcíAh  de  caTms 
con  o  gü  jo  tu  én  d  Avaló  pata  fdff  del  primer  i»Uoa  de 
ía-  l  j;t/TiH;do  xfesOéÁrÍuib?  A  d¿  i&l >Wr»|  piro 

tan  juovccl.'osu  mejofii  no  se  adupid  ir^ia  lc-34.. 
■renmúo  era  direeyoir. tic' ba’ minas  Feínando  Ccivan*. 
■'Ifs.  f.utr  esta  imioviicjón  c^rfoizuiá  ¡tmnnuí  1ú 
c-:'h*tra*  eoijsccul  tS*;.u;  cf.n  !•'*;  mí-oeos  cwpns..  sí  ¿i  Hnr* 
puulus,  riuVnl ías  que  uiiicu  etu  ner  e-..v¡ í,-.  ha¬ 

cer  lo  que  en  Ahondéu  ,<h*  jhmri  uu  fevrtnté,,  en  ondú 
é»ppi ación;  después-  se.  propu^iéjqn  ¿igúr¿ós  énsoy^  y 
iCÍjom^  sin  réSUÍmdñ  Jií^ífip  v;t.  por  |újt  en  AJoii  dc 
lhdv  hfe/eH*n  sus.  primera*  cochuras  di*x  p.ves  ;  u;’.  .  : 
.dchsr-'o.uco  -  I-  ;»ju<}f.ies,  i;uu?lrs-en  Uie«lida3. 4f  *¿n  difr.en- 
si  mcri  6  i*>s  de  ÍÜ;>i.»  ü‘ih>;>  y  bao  cónsirat* 

•  én  !7?f.ú  hurm'S Hévnít  lux jtiúirdi®?  m'&im 

..  >1  »  -  .  ¡  •  .  .  .  .  i  .  ■  •  !  y 
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.4^ ) ?:' :  d^t-r.y  y  .;^^- 

Íoj»:  iVfi?^A4'  ’)♦*$&  ^y(yy;y  •  'i¡¿*á';. 
;r.T}^.v^/ 4^  ' d*5’ 

■,  i f  U- Jp/íjítí^íyy' ?3': #4Í; 

:  fc- jW  •;,•?>  áfcf  í ^in/, 

jk  Jc'licl(3S  Ül^,tíáLv 

4  ^Ld'/tí  ‘i!:  ’:  V-/  ■  íí/t  fwi>Vay^  üim0í\  y  cíi  tí 

..,'  *.'  ’r :  y  i  /..  ..  '•. :«  ÜI.  v'¿l‘  i  i.  i. i. 


íVimer  püo  de.  Ji  rfyiiá  ..Wü>i:t?A  Uy 


tíq 

Ui  de  Valtltdjrtcüa  y  Guardo  ra»de  mát  de  .4d;:kró$<  f  M‘e  ulterior  etf  iídud  ,  pero. 

<Je  íoqgiuid,  coa  un  ancho-  medio  4&  ¿  *  •£/ \  pbéO  costas^  Í£ 

',. ...  *.  .  ~.”  .  ’j. 

m Pa/encím  Aunque  el  nSimero  dé  capá*  4*  í;^da$t,  áemedmenje,  má  esU  cué/ica,  muy  ;pu1>x\ru&.  ¿} 


Htolóuíin  en  el  mercad»? 

dt^  ^Jbx|n¿»l  en  condiciones  muy  favorables  de  cqmpcVenciíi,  y 
npmximadaiimnie  el  tutemó  qué  tti.  4e  rJ^p^iajá qüé  y.o ha» 

^  ''¿''•y- 


■  ■  *«««■»  iwMmm «»*«*« ^  rwm.' *-  «cus»  wjhv,v'.»,,í\;vV  *  ,,  .  ,  ir,  ,  ,  .  . 

-: .  '■•-i¿ :•-■* ¡.  ■■  7.  Ca¿fua  de:  la áu^fd  >utíUrv^y 

f$*w*i*: .«>«“* ?*»*»?#•  .Se  divide  <m  m*  mm,s;.  U  ^.nkn- 

tal,  denominada  Jf  JtíJfr ¿«q  dondfc 
gruesas  y  '¿reinas-'  -jj^SU  ÍWO  espe*or.  radica^  imp.óflantii  '-niitjks,  tdgfitifc  **V  *£{dólac>hh 

Ftnalm€*o;?5,^rg/Pp.o  -efe  Barrildo  y  Ortkg 'juntamente  desde  li*¿-*.  m*..;i>u  vtm  ciu\U*.  capas  reconocí.- 

•C#.  ^<;^*í^^riífferV4ñ.4c  fainU  vi  extremo  SE.  dás,  vr^i^tt^.d^lí^ü  4  1  m.  de  puf  erran;  Ja.  cmilrii, 

rárbnu  feííc  Se.  lmq  reconocido  j  »|cnoi«Íiifiid¿ de 4i  V*?** fór  y  Ptmda  de  la 

Sjírfii'.  íte  íirípm  imán  indudable,  cuni^rpndiémíó 
tumbiár  c\í\m  qúeí  legan  $  4 m.  de  potencia  en  aleu¬ 


de 

hasin  lt  C;HM¿  dt:  hulla,  no  todas  explotables,  en  xiua 
Íbf\¿rtud  rjtá<  >e  .¿iprúxíma.  a  10  Uu¡>. 

4,®  {.:<»  ><■  •  Ütfmn.  E¿  la  principal  mancha 
caxbbiüfcrá..'  ¡stó- §<  ÉSfVvíU  •  Su  forma  es  la  de  una 
fuja -alineada  ded^Ü.  ó  SE.Con  unos  60  hms.  de  lougp 
p.qj  y  vq#i  um;ho  medio,  de  ?:&:$>  Siiz  «¿tratas  se  acomu- 
tbwvá  l;y  uline-vn&n  general  Vf<i  í  luadiatb»  L  oh  carne* 
rere-  .le  las  hullas  'varían  desde  las  antracitas  4  las 
•grasas, 'y  lo  más  notable  de  la  cuenca  consiste  en  íu. 
grande  espertes  de  las  ¿upas,  como  sucede  etí  la  muta 
T&rihjti  en  la  que  $e.  éúemitfárów-  á  tes  13  m/.tfe  prm 
frjioUiiad  y  >n  una  lon¿rírúd  de.  40  espes'Qtes  que  Ift- 
ganm  ñ  BO.  E!  grú]M  uüH  rtCO  e??  cl  denomrn>idr»  Satün 
¿Í{nat  donde  >e;  dydiiignen  4rc*s  zoitas:  íá  dfí  ,N^  evir, 
tttss  ..feg^píiS'  .e^pídtiíáíiéí.''^  <M  ceniíTov  d«;m  te-  ¿raíales 

masas  de  la  tyftüdf .  V  Í.í  df-l-S.,  con  mof<»  rapas,  »,ue 

Suinati  úJtéspasnr  de  4  im  Se  ha  cívfcuíado  que  ex^yxai 
unos  íSiO.fKHuCHjó/dy  ton.  de  hulla,  iín  la  parte  c e^nral 
de  trvixí  imaietu. 

>3-d  :.:CiifM0  iU  Ptitrtollano  jCíudnd  Rédl).  Ftu;  deií- 
i: ubico  la.  su  existencia  í¿ice  poco  aueiios  de  tuñdia siglo, 
y  de  modo  casual,  por  iit^nieros,  qóittbo.;. ad 
pasar  en  viaje  pM.i.-Monrd  por  íiqo.cHa  au.pliv.  f>l.t  =  ;*-  *; . 

dedicada  casi  eglusívameute  4  h  bfeh»v 

varón  que  lus  i<v;s,  cxtrnldó-;  a?  abrir  los  .  iiincno .- 
para  una  Mt»'riu  COiit^n|4ÍK  í'ntprhSuHt^s  de  pkaú  íVs'gm- 

bundar  4-.  i. a  fdit«n»  u- do  f'jrcirtoManr*  fc&t'Ü  í*»'nit,x^  j»«.r 
i^perdS  ».*dr..i>  ilc  (.Uáf c.il U  :.»ium;a  ül  .  N  V  o..  \ 
rucie  uno^  iHVkmo.  deÍary.;»>  iJedC.  á  Qyt  y  i  de  uu>h.vv. 
Id  rio  Ojaílciq  tributare'  del  lÁiadalquiv tr,  -  desitz-t 
pnt  >i l«l mnl?i  tic  ;:k  g u  lungj  úub  Las  capas  Ib  (-man  un 

}<Ofdt'  dr  kui  i'r  c-c;  ii\(:Siiía.-i<m»-s  b.vj.aine  a>  enruadaí: 

tú  los  b-.r.lcv  v  llniy  suaves  hada  el  cemrm  b«>  ha  v\ 
qjíi.Cadü  hdü  c;qn  de -¿*á rbdfv  m  nlgqtips  irechps 

-i.  «.ÍJVJ.ll*  OH  dos,  puf  i  me  Ó  lia»;  ion  do  TvC.tS  •.UCI-..N'  ••' 

>u  .esj»í;si;í  -Vít/fií  cutio  ¿I  y  oyvó  m.;  loa  bord»V3  <ie  la  di|*ü 
atuq^uií  itiaiedicd^qftoptu  debajo  4vd  manto  smp^ 
foítfdpd  9  t>  n  fosila ,  q  u<N  n  >í  de  >^n  o  - . 

*  jííuiad^nímfct  %  p|É  de  longitud  q>oH'^<íe  uhohuríty 
' vóqjic-'Un^v.  oí  Poo  ro  a  7 ó.  m.  de.  probnuiH^b  b-.  ■ 
v  i*.  ;pq¡&¿  heyárb$dh}t1ijd,n'  Á<A  faalu  han  aladorá:  conoce r 
•IqixV  éájy^T.  cuya  í'felíf ó  fc^idó  eocií^ntf^á  d  8(1  .mb 
;■»  rfe  1á'yqt^Sfyi^4.  V  yqbe-tjybu  sei,  c<jo  conthc^  ysrtb  U 

riorab-  MáP'd  «>..  -o  aspi-ví;:!.  *>s  capa?  níiorvo 
un  -US--C  o. •odie  ti  ovia  rs  :L.;  y.  püjr.  •■  qoV  ‘.i-'b'-.n 

son  JMfeooK^  M  '&'íid-  bd .  «>itbv/i  de  iTuorj>dld^:>  , 


Capád«  bulto  érplofcidá'  «ftcanÁeffiv  Ck  •  !:i« 
«utqjiculi ticos  Uí  D(fiSw,^|>ii|:yí't 


%*'  l'neucas  tríéttó?  títr-r  -Pt¿km* 

■y-T iftWHi'Uní  (Láxrotiá)  ni  ¿ '*3c . 
TuV/ u rrjúUTd»  otra;  o t>  yníd$ín,  j uht^  .tpaV  de  t ^  k nü >*• 
l/iíqñ.uHp  yu  poc<>:  ?iiibfv  iy  .ü  n  ih'neHo  %t.  wib 
do  feoDQciüSts  1 3  CAp^;  d£v  liúll.\.:de 


ESPAÑA 


dos  se  juzgan  explotables;  la  de  Jarama  (Guadalajara)  la  linea  de  Zaragoza  á  Barcelona.  También  las  cuencas 
apenas  llega  á  2  kms.  de  extensión  con  tres  manchas  lignitíferas  de  Santander  y  de  Soria  elevan  su  produc- 
carboníferas,  la  mayor  de  las  cuales  aparece  al  O.  de  ción,  desde  7,855  ton.,  la  primera,  en  1913,  á  95,672  en 
Valdesoto;  el  espesor  de  la  formación  carbonífera  no  1918;  y  la  segunda,  desde  100  ton.  en  1914,  á  6,894  en 
pasa  de  unos  20  m.t  siendo  el  medio  de  los  lechos  de  1918.  Las  capas  son  en  estas  cuencas  muy  pobres  y  los 

transportes  muy  difíciles. 

CT  V*.  Cftbdt  CTA.  Mprpre  m^nrinnarsé»  pI  Hk. 


MovttXACOp*. 


Corte  ée  Ofotá  las  minee  de  Sen  Juan  de  las  Abadesas  i  Ogassa,  provincia  de  Gerona 
87  kms.,  según  L.  M.  Vidal 

B,  levas  y  basaltos;  1,  caliza  griotte;  8,  bolla  y  arenisca  antracolitica;  5,  pudingas  cuarzo- 
tes  y  arenisoa  réja  triíska;  4,  calizas  del  muschelkalk;  5,  margas  calizas  del  liásico  medio; 

C,  margas  y  calizas  margo sea  del  nommulitico;  7,  yesos;  8,  pudingas  y  margas  oligocénicas 


5. cv r^Cabcl! cta.  Merece  mencionarse  el  des- 

jk  3  4e.las  arrollo  de  las  explotaciones 

759^;  Abjkdftses  _  de  lignitos  en  Mallorca,  que 

Tfr-  i  .osimtj  produjo  en  1917  cerca  de 

48,000  ton.,  con  un  valor  de 
h  1.300,000  pesetas. 

M.W  rTííSTr - 4  t  Hierro.  Las  principales 

menas  de  hierro  son  los  óxi- 

Corte  de  Oletá  las  minee  de  San  Juan  de  las  Abadesas  4  Ogassa,  provincia  de  Gerona  dos  y  los  carbonatos.  Las 

87  kms.,  según  L.  M.  Vidal  gangas  é  impurezas  rebajan 

B ,  lavas  y  basaltos;  1,  caliza  griotte;  8,  bolla  y  arenisca  antracolitica;  S,  pudingas  cuarzo-  notablemente  la  ley  en  hie- 

aas  y  arenisoa  réja  triíska;  4,  calizas  del  muschelkalk;  5,  margas  calizas  del  liásico  medio;  rro  en  algu  ñas  menas;  el 

«,  margas  y  calizas  margoaaa  del  nommulitico;  7,  yesos;  8,  pudingas  y  margas  oligocénicas  que  sean  ¿stas  beneficiables 

depende  de  su  situación  con 

hulla  de  0*10  m.,  aunque  en  algunos  sitios  se  ensancha  I  respecto  á  las  fábricas  metalúrgicas  y  al  combusti- 
hasta  0*50  m.;  la  de  Henarejos  ( Cuenca),  con  extensión  ble;  pero,  como  regla  general,  puede  asegurarse  que 
de  unos  7  kms.*,  sumando  sus  estratos  un  espesor  es  necesario  una  ley  mayor  de  un  30  por  100  en  hierro 
que  no  pasa  de  80  m.;  finalmente,  es  de  citar  la  zona  metálico  para  que  en  nuestra  patria  sean  verdaderas 
pirenaica ,  que  presenta  diferentes  caracteres,  desde  los  menas. 

confines  de  Guipúzcoa,  Navarra  y  Francia  hasta  la  Los  principales  yacimientos  de  hierro  de  España 
provincia  de  Gerona.  En  la  provincia  de  Lérida,  pue-  están  situados  en  Vizcaya,  cuya  producción  equi- 
den  citarse:  la  mancha  de  Eril-CasteLI,  con  una  Ion-  vale  aproximadamente  á  la  mitad  de  la  de  toda  la 
gitud  de  12  kms.  y  en  la  que  se  han  reconocido  10  Nación,  dando  lugar  á  una  zona  que  cruza  el  país 
afloramientos  de  capas  de  carbón,  y  la  de  la  Seo  de  de  NO.  á  SE.  El  criadero  más  importante  es  el  de  So- 
Urgel,  que  mide  20  kms.  de  longitud  de  E.  á  O.,  y  en  morrostro,  que  puede  considerarse  dividido  en  dos: 
la  que  se  han  reconocido  también  varias  capas  de  Triano  y  Matamoros,  separados  por  un  barranco  abier- 
hulla.  En  la  provincia  de  Gerona,  son  importantes  las  to  por  erosión.  El  primero  se  halla  al  NO.,  y  está  en 
explotaciones  de  la  cuenca  llamada  de  San  Juan  de  gran  parte  agotado;  en  el  segundo  es  donde  subsiste 
las  Abadesas,  si  bien  no  hay  reconocidas  más  que  más  cantidad  de  mineral.  La  producción  de  minerales 
cuatro  capas  con  espesores  grandes,  que  en  algunos  de  hierro  en  Vizcaya  adquirió  gran  incremento  cuando 


sitios  dan  un  total  de  20  m.  para  las  cuatro  capas,  y 
gran  parte  de  éstas  están  agotadas. 


comenzó  &  extenderse  el  procedimiento  Bessemer, 
que  exige  minerales  muy  puros,  desprovistos  de  fós- 


.Lignilos.  La  explotación  de  lignitos  en  España  es  foro  ó  en  dosis  muy  pequeñas  de  este  cuerpo.  Después 
la  que  ha  sentido  más  favorablemente  las  anormali-  con  la  invención  del  procedimiento  básico,  han  ad- 
dades  del  mercado  de  combustibles  en  los  años  de  quirido  valor  los  minerales  fosforosos.  Se  han  extraído 
19i4  á  1918.  La  provincia  de  Teruel,  con  su  cuenca  de  en  Vizcaya,  desde  la  terminación  de  la  guerra  carlista, 
Utrillas,  fué  la  más  productora,  siendo  digno  de  hacer  más  de  150.000,000  de  toneladas  de  mineral  de  hie- 
constar  que  en  aquella  cuenca  los  transportes  gene-  rro,  y  cálculos  recientes  estiman  en  unos  60.000,000 
rales  ofrecen  una  seria  dificultad  para  la  extensión  de  toneladas  la  cantidad  de  mineral  que  aun  existe, 
de  su  consumo,  pues,  no  ha¬ 


llándose  unida  por  ferroca¬ 
rril  más  que  con  Zaragoza, 
sólo  encuentran  fácil  salida 
sus  carbones  en  este  sentido 
para  abastecer  algunas  in¬ 
dustrias  aragonesas,  sirvien¬ 
do  también  hasta  Tarragona 
y  Barcelona,  con  largos  reco-  ^ 

rridos  que  encarecen  enorme-  jfflpK 

mente  el  coste,  haciéndolo  *  üSflt 

llevadero  únicamente  con 
precios  tan  excepcionales 

romo  los  que  han  regido  en  vv5 

los  mencionados  años  de  1 91 4 
á  1918.  En  Barcelona,  sobre 

todo  la  de  Fígols  (carbones  q - *7  ^ 

de  Berga),  es  interesante  la  (o 

formación  lignitífera,  pues  Cuenca  minera  de  Ogas 
llega  su  explotación  á  pro¬ 
ducir  más  de  100,000  tone-  7t,  erupciones  porfídicas;  : 
ladas  anuales,  á  pesar  de  rrenos  hulleros,  en  grauw; 
las  dificultades  de  transporte 
con  que  lucha  y  de  la  defi¬ 
ciente  preparación  de  sus  minas.  En  Zaragoza  y 
Lérida  la  limitada  cuenca  de  Mequinenza  ha  am¬ 
pliado  sus  trabajos  hasta  llegar  á  101,011  tonelada? 
en  1918,  conduciéndose  el  carbón  en  barcazas  por 
el  rio  Ebro  hasta  la  estación  de  Fayón,  situada  en 


Sierra  J 


Cuenca  minera  de  Ogassa  y  Surroca  ó  sea  de  la  llamada  de  San  Juan  de  las  Abadesas 
según  el  doctor  Faura 

7t,  erupciones  porfídicas;  1,  pizarras  gotlandienses;  2,  caliza  griotte;  3,  liditas  negras;  4,  te¬ 
rrenos  hulleros,  en  grauwackas;  5,  margas  rojizas  sin  fósiles;  6,  pudingas  triásicas;  7,  cali¬ 
zas  liásicas?;  8,  aluvión  cuaternario 


En  la  provincia  de  Santander,  la  más  importante 
después  de  Vizcav?,  existen  yacimientos  de  impor¬ 
tancia  que  han  recibido  el  nombre  de  chirieras,  y  que 
consisten  en  cavidades  superficiales  abiertas  en  rocas 
calizas  del  cretácico  inferior,  llenas  de  una  arcilla  ó 


Bilbao  -r  áeí  V»icrn> 


tierra  ipítea  cofr.gKínos  4é  Medite  do  úh 

imi\sfciui*  v  &md  fe,  íío;‘ ll^iÁk*  la  meypr  pene  de 
Hiña  k  I  eñXy  tlu  no u \ h i  v'  de  ün rieras  pro? 

viefly  $¿í  de  r/íff/>,  daboépnr  lo'í  w  *4?  Soraorros- 

tro.aí  xri{iic^:ldi^j.'¿»irMUo'- en  la  sup^n-ie  HJ  espesor, 
dé  ésta*  ñót'nfe'«aé.i  Varía  m  í  u .tü;-r  desdr  menos 
de  i;  rp¿;  p^fniKlrdad  nia>t)Vna  reconocida. 

La  propornon  de  mineral  de  Íiíútw  en  U\  masa  de  Rr- 
fcífla  e?  también  -  \  ariahje,  aproximándose.  su  peso 
por  termino  medmá  ¿5  por  i 00*  En  la 
de  .Santander  con  Vizcaya,  existen  tai» bien  yac» míen' 
tos  eu  {orina  de  Idee  íes  capas;  en  Mata,  hueiú  «1  roM  rc 
de  la  {¡roAincin  de  ^;v?iUóK].er,  se  ha  tej&ñpciúv  Otro 
\nmuésii\<}  caículánd-ist^  cn-vírtud  de  li&  sonden*  ron- 
libidos,  que  criben.  WlJBGO  ton,  de  hematites.  Lo 
L.  ,  r;  vine  i  a  de  Guipúzcoa  son  do>  lité  portas  mus  ticte 
en-  íntnmks  de  bmnm  una  comprende  ló¿?  .t£íumj3* 
úk  tííiaíáy  MnÚi na;  h  olía  e?t¿i  ó.rí¡¡v;d¡i  en  los  con- 
fines  vNavamb  Otros 

vari#  yá¿iniímií6¿  \*¿.  prtóeütAq  fifi  forma  de  filones 
cap&  £&r  cbrtéidtmí  Ife  éti  los  término»  de 

huóv  Dyar^fi/Enútí  lf^  ñi rrfe  i mjwt t es 
trun  ÍW  ifc  bicíidb5-eñ  m^s-  d<S .000,000  # 

-  towÍH¿l^>.-:.Aiy^l¿i^íy^e^ist^ñ;fírÍífne5'- 4^-:3rt5.1ífc?;ta$|3í;- 
con.  :a^mé'£Í.ifé’  feniit jt»?s  y  A4gúno&  ytvk^ofe  pof 
5ub^ütUr i^v  Vfit  f«¿  vái  kas  ¿trelácitíftS  eri  Linv^i^ae  Ek 
la  pr^y  iíi^V^  ^  ít'on  uta--  hay:  tmiibíúülta  por  fvt?)  ji i-; 

oixueoi."  de  óxkú«  ideo-,  m-jV^nmulo  hté.  -fesyésr 

de  i .  dé  infjéríov:  *  p^ro  ,l|tr¿9Witnñ  -: i  ftá'flfip  :8jvt Thy&y 

lUCtít^J^^^  ^lPdíii/td  iq j íé: : Cari f  f>l:rr«R n ,  E^t 

Ureimais  'devónicas-  fcátipán/  •.fcmftdfe* 

tcnsioiéy.  en  I»x  prov. hirió  do  í  .  .....  ¡y. . •  i  ámbito  cí ' 
venid  de  áe  evi*.fLa')?y  c*n  a>¡»rc  Évj  H  provincia  rk- 
>P$gp  ..ábundaw;  Jetó,  o  Meto ./k  feo  o;  esr. 

.Muyaos  ile  el  los:  pero  oí  tos  rafe;*. .  v !-  di  na  i*-7r»i Un 
do  JM  vía»  feértfe  de  fe  yu^rpfee  cíík 
Wque.  líos  tóAsdtn'pon>.u.i‘:s  m*?r  fí*  »!•;••  V-v-  eo,  con 
Urti  lon¿Í(;Md  aproKtnrn>Ío ,dt- y  ;á^pí^ícé' iníio 


i"i,  cun  algo  dé:  fSe-iJípnato  y  i  por  i 00  de  fpsíóro.  Se 
er.}>!cta  Ja  parle  doi  ci hulero  mas  piUsU-oí  ;•]  ;v.:e?t*?  de 
Vivero.  Tamhiéii  esti  ca  expjotach-Ki  ei  cn¿dérn  dtí 
Vdhv.díid.  dNUíPe  ;;4  Ims.  de)  Puerta  de  Rivad.  u,  ;p 
que  - v  h,-¿  i.:*rK\itm¿Q  i>n  lerrocan  íh  eot^í^e  a¡i  un  nU>n 
capa  df  hierra  £*páiieor  Y£eór.c*ejdo  en  tn&s 
dé  cpriajii».  y  iióV¿  tspésores  que  vallan  de  5  á  3  S  iy»f;  «n 
fikarras  y  imy  pr0?adKíi  las  cüíupítís  siUV 

t i > lis.  Ln  Teruel  y  (háatbiuiarn  hay  gandes  rneou  da 
hennvtitGS  en  fSmria  M enera,  x.e« reno  silúrico,  En  fct 
i  erra  de  hi  Demauda  tio^jiaup.  pcrticulatmtnte  en 
téiTnipre  dé  Eü.^my  <  h¿y  c^pas  de  héipétitcs  en  i  as 
Lí  m¿s  impon  ante  oji  Ir 

i •!•*>•.  díi-iu  dé  SorLi.t*a  el  dé  OUv^h.  En  la  provincia  de 
jj  «uly'a, .  .préunifjñ ;  á  Sevjlláj  existe  "el  y^dinieniq  dé 
Laja;  tu  Sevilla,  éj  de  IVdroscq  en  Mtóca,  los  de  Mat- 
briía  y  Ojén,  También  en  fc.^rra  .Nevada  existen  aí^i- 
trns  yacimientos  y  michos  t<\  tez  ptuvinciaa  de  Almc 
ría  v  Ai u reta.  En  Gercuia,  ídtwcs,  L<kida  y  jaén  \m 
hay,  pc-rn  poco  cstndiuiús.  . 

Plumo .  fJaala  Tace  a%uiios  ános  era  ESPAÑA  la 

eñ;^^‘íftdwhTfiápwlo^Eí^^umdps.Lam!fS5i.gndít- 

cipal  de  ??  la  y  ajena.,  quu  q\jt‘xme.'unvmé  pura, 

cptitim'  W/ü.  por  í 00  de  m.ctol.  Eu  h  p.urte5U/*r/iidni 
dé  los  yac iroLoío¿  suele yíu?óntivwye  la  t:i intsa  ó  ..rr* 
iwtuílo,  cúU  «á4.iy  pen  tOO;  tócúná  íéLcuanyemojiitr  vi 
fatíalt}  ipironwiUo}  y  o'l  favglÁito)  i  y  tfrcnra» 

•aún  fas  cdmblrmcionúí  xlnruir^tíasé ‘Giisi  sieriipúe 


Alio*  JJ&i  Vúe*^afq¡?tyu.ti) 


t*;-  Ia  -iFi^^iiSkxvwfi  rtíhradft  «í  vatúfte*  riegpndu  «ií 
partes riftús-'Ú  cm.t  i^rú  te  »tédia  st  ha 

¿¿¿afeito  en labáns»  ha?)  atentad#  jiíufiimjl- 
dadcs  tíe  500  fái  El  detrito  de  La  L'Arcóite  i ambién 
en  ]*¿n,  al  Nfí*  de  Linar??*  r^i>?  YW»ttr<c¿do?  ntfck 
3l<  ijdúne*;  la  fao&ífud  6  conte’  .íes-'  mny  :&éxi{íti;:& 
espesor  l|eg*  trr*  algunos  testa  5(  y  6  tm* 

Ote*  cn^to»  no  pava  4e  2;  Ul  gata®  es  algo  argemb 
Trtefla  fdíiu  y  te  btete  ese¿*eáui;U  ganga  mas- 'fié- 


tihnimuxS'  pobres,  atravesando  pitarras  atrited$s 


hace  «u  explotacíun  rrurv  fructuosa.  Encima 
tapu  vt  tiioútTitt**}  puáfrti*  mícúcyas,  con  irtíeyeiíiv 
ojones-  de  capas  ó  lente de  blenda,  y  so.bfc  jas 
pitarras  vienen  calizas*  probablemente  ifíisjftS^ÍS^ 
bre  feitas  calú¿i5  afloraban  bis  «r rfistdnei.  CQhsittyldu'V 
por  ¿ocido?  y  carbonitós  de  Itero,  plomo  y  galena, 
muy  argentífera  &ta*  cuyo  Ueii  .arranqúe  pivduió 
graridc.y  bcnt-rfcios^  H  so  explotan  ¿pjcaineiif ¿ 

•  fáii.  <&te  -i&im  .£lwras¡  ■  grandor  ottii-  j  nódufe  de  También  exUfcn  en  tí  drsfcnir.v  te 

úsávs^yl'te  labom  haíi  alawiádo  proíu«#te<te?  de  ICaria^en^  los  fi/vvtes-  de  temrúu  y  A^ute*  .£«te¿£b; 
rz&.óe  5&Q  m<j  ílttfwi te1  cu  San  Quintín  basta  $iH).  i  w;ue  muy  espesos.  con  corrida  mu#  tenate*  -*ptó 
.ftt  te  -jsr  e^íkt  .tert¡é$ X-fed'  pí>s¿  de  £00  itjv;''ia;;trtepa  es  ^alenrrar^eivtjfte.  con 

jwo  h^r^ni^  pt^ptmk^rt  de  blenda,  que  sujte*  ftn:>  áblgn  dé  blenda  y  me t  agracie*  r  Jte 

&Jgnr>* ,s„  o: >rn<v  en  fe  del  térrjfcfta  de  Posarás,  á-.hi  ga*  ¡  en  .vkp^ikrf  de  &>t.os  (»loo*.<;  cuando  *J  ífión 
tena.  En  ú  futfyincia  de  0ti'íajoa  es  muy  notable  eíl  con  fe  [»¡?ars:ú^  í¿pvitür  btu^Omentc, 
ó.aTúadfl  efe steymasd*  iiteite  \in»%  no  ste  ii  mebdaá^rúúa  ¿no  toda  seiiul  ^  fSutu;;í 

ti*.  ÜVL  ¿  í’Mfe  .-•nuamcú  gatate  cmá*  f  te  lab*#»  pusaq  ictúiiinicúle  de  500  rn.  de  proíuv-- 
t¿3a,  poco  ar^enúL?.::  ot /••:..  galena  cor»  plata,  ea  j  di  dad:  en  algunos  cíe  te  filones  U  orrrida  se  ha  ve- 
omriiiádeá  esta  óbtma  de  >oo  A  £0>(  gr.  por  quintal  j  dür»do  y  la  píékJuccíóq  ha  decrecido :.pnd4ió’.'.  ‘ 

Borneo-.  .La  r«^tór¿  de  Lc^nfé  cpTOfircnde  v^rio?  ch\s^ !  '¿Me*  Las  provi  note  que  itktÜti&á  ''tpás;  ’cí  n  üdad 
-feriaos:  eJ  de  Sierra  AJiria^rírá  ^ AtÍttitíyi'Xj¿.-'Cor¿-.'  iún.  ^réstj  dé'piénna  de.eínc  son  Murciú". y,.Síiútaihde^  -.Líí'  Sierra 
de  12  kjm-  ¿e  Iprt^ttKid  :ppr-  5- ’■<&&  úWKnra,.'  omUenú  de  Carf'n^má  r<s  dirijo  Tn4js?'  ímportante:;;«:u' . mintv . 
>í?rna  50  filontó,  dirigidos  aipToxlTn^híytí»; » l de  S?,  |  cate  de  ímc,  -La_3  tiusais  ú* ^  cal-tnvim  •Cu?»?!emdas  en 
conñia  es  pequeda^  siendo  taro  que  Ucgiftt;  á  j  b&  van  iqot¿n»tee,  póvlo  feúal  vá.  éh  aumento 

y  enrre  todo?  Amjan  17  Ltií r  ; 


•Nt  Mtn^  ><r ..  .  .  Mr  (  PHPPI.^,. 

ei  mineral  e*  pri n c i p»oJ men(i¿  ^H.lcn;a 
«rgemifer^;  en  Ja  parte  b¿4>- 

7¡yn  estos  (¿Jones  muy  rícra  eu  ph'i0> 
sobre  to»*lo  en  pí^tá, 

0s  méi  «fcrubdanícft  «scjn  vífpyííú’^ 
pituco,  que  se  uúlte  comihí  we**.u  ^ 
i  ierren  y  U  barirírm;  iwdos .  fe  ‘ffyyi 
ífs.^tmípicaai  por  medio  de  ¿n 

te  pirÁTTas,  y  cuando  te  latee-  lie- 


cj ír*  w> 

’*  ^  ^  •  ->  1  ^  I 

§Ü*I:^ 
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nerai  «ealAmirnt  y  Jüttcouüsa,  coí>  ül^jo  infátoii  á  ttitft;  montera  áe  hematites  suéter»  #*#*«*■: 

de  X**^  «u  1$S  fiívé^s  ímerior^s)  estaba  trarse  algunas  vetilla#  «te  cj&jdKin*'  y  de 

cubierto  pffr-nitülla'  ffrriiglftdsa^  y  sei  présf^tá,  ya  én  rUs  tíoqs,  y  ácmedidsr.  que  &• vvaí\.wú\r^ te roo**  <te pí* 
masa,  ya  en  concrecione^  «mué  te  «díte  y  en  granos  rita  terrocobm»  v*  teniendo'  menos  ley  de  cobre.  En 


Riotf&ift  tesistbom  liaju  pagado  do 
300  ín»  dé  pf  ¿fundid ad*  y  Jos  son* 
déos  tealiyaaos  c<mfi«n¡m  qne M masa 
continúa  &  más  de  50U  w.r  lo  qúe.ha 
permitido  cuhórar  *t%  Ja#  dos  $**«<&* 
masas  de  ftiat&lo  'más  dé  iOihOOQ  j90$ 

I  de  ton,  de  pitits)&tiQcdbñt*i  ttur 
;:  una  ley  que  ta/y  osdte  Atendedor  de 
í  2‘¿  por  jyOr  De  estas  pírir.a*  sé  t>b* 
tifewt  do  sólo  cttbre1,  *dw  mb 
[  f  tincó.  jEu  la  |<fá  vinera  de  Curtdtaiba* 
en  Cerro  Muñí  nú;,  se  explota  Una 
masa  de  pirita  con  4  por  100  de  co¬ 
bre  y  cuyo  espesor  medio  «es  de  más 
de  1  ‘¿rol  .fiaElas  ¿ifisk  (Nayací*),  las 
oj«(U$ea¿v  «;bgt»cépiéá<  están  mancha¬ 
das  de  ^rboñatn  de  cobre  en  una 
gran e*teus]táftr*in qiúihacta  la  fecha, 
pesar  Je  l*m.  *nnw¿u>s  efectuado*, 
se  haya  llegado  á  bé/téíuiC? 

'  dero?. 

Rnanri.  L  o;-,  ya  ei  r»  r *  iüí  tos  teejyy 
reconocidas  se  «áraeftir&i  m  te  pá* 
te  NO.  de  nuestra  f'enfosttfo,  pxóyis^  ‘ 
oplíticosi  en  el  iaiciiot  de  las-  cf/uctvteones  suele  pre-  cías  <lt  Ja  Corttítat Jjfbh^eflétteE  ¡Qr^ífe  y  &mtó>rá<  Eft 
sentarse  la  blenda  \\  también  Ja  dolomía;  tiene  este  *t«s,conitafcs  de  Pontevedra  y  Oret^ir.  titcóntó  cíe  1^ 
criadero  úna  longitud  récunpdtia  de  5  kms,  de  E.  á  Un  y  otros,  el  graliúlild  ^sé-presériit ' 
O.,  y  en  algunos  sxt ios  SU  .urnhura  líjfega  i  1,KU0  m.;  sitériu  dbemmadas  en  la  masa.  Tarohk  ?«  te  roca  v^t,> 
luí  labores.,  k  ciclo  abierto,  han  ateuíváado  U  prófuEh  cruzada  por  ilíones  de  cuáizn  con  cristeífcv  de  cí:*su*> 
di  dad  de  ur.  ®n  U>*  k-iem  de  Europa,  los  yacimúm-  tifa.  Los  ensayos  tealízados  dan,  tomo  fCrmiu.j  medio, 
tos  s't¿ a»  en  la  parte  superior*  dé  calamina  y  blenda;  cerca  dd  t  por  100  de  estaño.  Eu  la  pípy  íncm  de  !•• 
r,ioc  yacimientos'  profundizan  poco,  pues  san  raros  Conma,  Ayuntamiento  de  Lausainc,  se  &Xf»*outt»  eno¬ 
jos  que  han  llegado  á  100  w»,  pero  á  cansa  de  Ja  altura  deres  en  que  la  casiterita  viene  jw>ok*te  *1  woV 
ó  'qwt  encuentran  estos  cri.ntet^  (cerca  de  2,000  franc 

metros)  sólo  se  Jíibptéi&n  en  los  rnesez  de  ÁbriJ  á  Oc-  En  la  provincia  de  Zamora  hay  ■mttcfi^^tíoótp# 
lubrcv  E‘n  Guipúzcoa,  el  y<únDvéhtb  m4á  ÍjApnrriñté  .  cua.ráó  ^^uno Itero,  que  en  ¿Igúnoíi  fugaras  |>ttédéft 
ío  explota  la  Keni  Eotqj^ipfa  Asitn iarúi  ep  J;j  <je  'yjtetjtwrtkí  la-  cn^iténbá  «{farree  con  ÍX&\ 

de  Alona  y  Aiz^om:  rnnsiste  tn  un  b !-V>  •hr.^-ío  «k  cuem.’ia  en  ios  husiinkí,  «midtn  en  íúica  üñmnu.  Con 
'.OKU.  á  E>E.,  cmi.  bi  vía  miento  al  NNE.r  ru;.  «¡qk’SpT  ei -cuar/fí  d«  ..estos :  fiionél_ '•.stó.  ¿dcíli  k,  tumaiina,  éí 


41»ns  Homo»  de*  U  Sociedad  O nro-Fél entera  ;  /ro  t?  Féhrvrer» 
■  ■  ( Astumii 


ESCASA 


II  jfffiim.  Eos»  yÁojtiiiítrt?/?  dt  y  ex*s ño 

st  tmcúeatnm  enclavado*  en  Jáfv  provine  i**  déla,  (  o- 
ru'na.,  PonteVédríL  Dre^c.  ^m^r4.5aLBÓi^r*tA,  CíLce* 
res,  lÍ9daji>B  y  Córdoba,  éx&t&i  idfóró •  gran  pioítt¿sí6ri 
en  'Ja  zona  N,  y  ira  -la  -boértóol  de  TorfúgaJ*  d^su* 
cvítncá  deí  Miño  hasta 
En  Ja  pftfvineiíi  de  h  Coruñaairrre' 
ten  k»s  yacimi¿íiw§  dt?  wolfrun»  ¿en  W 
t«ínamW  i/iumapiiefc  de £rvi- 
Ü&  f  La ws&ine.  En  ta  de  Pootrvüiir¿, 
e«-  ái&réa,  Metía,  Cslfrti;**  Idilio  fot  - 
¡fevj  Pú^íítie  GvteMns.  En  la  de 
teñirse,  en  lAdnaiain,.  B*am,  Urca  res, 
:-0et#j..C«Jtb*Ííiti<?  y  Kíbadavisi,  y  pa- 
ís^)  |«ií.Í!Íií!h)í1  y  Verín,  se  ínter- 
asa  m  tVw tuga! *. volviendo  á.  pener  raí 
tft  fópAÍU  par  íhs  pra-vmnu^  de  ¿a- 
mora,  S^kimaucn  V  Í'¿fto»T  au*vt> 
sondo  »iídh;\^  j^dvuidiw  de  .Y  á  S., 
crtrKeaiiráiidfJ!^  lá?  tJí  *  ni  i  es  t  ¡a  c  ¿o  n  vs 
ío^vlílmi.*  Kif  las  wi.-.n  <>(  ?  Metical  de 
Ja*  r  muñas.  J¿p  1»  provincia  iífc  ^mo¬ 
ra  >é  han  rv^‘or«?cí<ín'  -te» 
wvlúatn-áij  ^iura«í>r«f^l  y  Muya  rlé, 

.S^®f-v  EtrU  de  -;>klarttarv;r*,  «tí;  !&»- 


>  jj%. A  t¿a/o i,  cuyo  esj  xevjr  y  mu itvr  üi¿i.ci^n  son  iut émie*- 
diírtí  enlre  jos  di»  k$  ou^s  dos  bancos.  Las  labores  un* 
ncina»  haniiegftcio  á  la  profundidad  d*  338  ir,  dividido* 
«a  T  f  $\isá^t rotnpfnbámlóse  en  el  últíiri o  que  tomüiúm 
foa  tres  baíleos  mineralizados,  aunque  con  tendencia 


¿S«fj*&F 


^Siiíií^ 


pxo .róbkí'M*®  «el  rio  líuerr^'  ckmríe  caí tuen**#,  eii  Jos  a  ¿ismuvu 
i&mimk?  mmfáfrde*  M  Sm¿0t'(  y  irórx^'píü'^^  tctdcukuk/ 

..*•,:,.  .t...-.  l  _ _ i  .  -.t*,.-:. : ...  i-  -c*,‘.i. i;-  _ i 


Vísta  de  Tas  mina»  dr  plomo  de  !a  tTtnói?,  •Cartagena) 

disminuir  de  espesor.  La  ley  niedb  dt¡  aw;»g-ue  se  ha 


títtó^uuantb  |M>r  la  1?ri$$zAiá%  Útov  Sobradillo, 
¡Sar^-  i  Vhrá  do  Ivf.Gjdí^Os:,  'Villar  dt  Cier¬ 
vo**  PuTritost^uro,  Encmasuta  iielos  c-omenviadorM. 
OurdÍM  y,  bar»  lJe*ÍM  rí<-  K<»t*ílus  para  xenuinar  por 


m  %  x*n  lépero  «  mayor;,  pues  una  parte 
rpnísideríildt  se  pierde,  en  tu  destjéüción.  De  Almadén 
se  extrae  U  tercem  paryt  dei  3z¿5^ue  pi#5ducído  en 
tojo  el  inundo.  También  en  J(ivT«é  (Asturias) i*  bene¬ 
ficia  <ovto  yaciiiuenio  de  chmlxriu,  f.ct^entin cióse  este 


su  pdíte  meridíoruil  en  la  Sierro  de  Jálame,  con  lus  ¡  mineral  arouqraiiado  dt  oiopímente  y  rqxígai<  Lft  ley 
itnp’Cirfíjjtítes  y^ramíentoi  de  N"*vas  frías'  y  ti  Vay«,  ¡  oredru  no  pasa  de  0f5  por  íi)0.  En  la  provincia  de 
SLtuíKÍosw  tTkícn  Utxtí¿4S»  de  Saiosmut^  y  CÁaqt*  En 
esta  diurna  prc» nucía  exU'tért' én  'k»s'  r.érrtnwb^'de  Á¿& 

:fao;  Gata,  Torre  de  Don  Miguel  y  Cnhibo,  sigmVjtio 


haüt'a  el  río  Tajo.  T-rrahuMi  se  lia  fyjdülo  detemunar 
U  prestmm  de  tstc«  yacimiem^.  wolfraimifems  en 
detcrmíxuidos  puntos  de  la  provinna  de  Buríap^.  en 
de  Jerez  y  en  Valle  de  U  Serena r  rau re  t>tr^. 
Ka  ja  provincia  tíe  Cbidoba^  Puliros  &m  U%  cío  Ciu 
dad  Rc-d;  .y  Ja¿n,  .se  ha  ti  tyconotíOo  i^üaíüuht  e  ya-' 
oriueoios  vio  tv-Unim,  *,  presentan,  con  lúf.  .de  LS.v 
iiiír»z.  Jo  fxhrtkohiídad  di  vemr  c^mpJeuuneAte  des^ 
j?r.  vistos  de  mint-r aÍ  de.  V¿ua\o,  pr^^nGiinlose^  ««• 
^nbío,  lacras  idineíhíísisii^dh^  ^:  tó!?üi»to*  T5d  h\ 
pr«Á‘iit£Íu  dé  jaé'n,  xn  sus  lin^ te.s  con  las  dé  Cíndoba 
y  cotí  la  de  Ciudaií  Reol.  ve  ha  renowadc*  l«oa  zdna. 
wcd.framihva  d¿  : ^r^dicxhdo  uru»  de 
te  coií^^kbcy  truncas  en  'í‘X  í^rmirki  municipal  '(i.; 
And CJ  Íar,  nujy  próximo  ü  ia  cuctícU  dd  rb  de.  la?  V« 
guüíí.  Tfipibjeu  en  .«{  runcho  granviiííwn  <3é  U  'Sierta 
*ie  Guadarrama,  eñ  íiis  limites  de  bs  provincias  de 
Madrid.  S<egiyyía  y  Avila,  han  síd*>  r.ecor«ocido>  deu' 
g<*s  i^quc/jor  fdhnes  {niurBp.qjué  iit^f- 

»ému*  manih^t^cír* de  5jrú?h*raJ  sralíbiiré.  Dr  .***&* 


íjranatla  hay  tanibitín  algunos  yacimientos  de  cinabrio 
én  ptiiiírrw.  íaJthlsis,  ac«anpaiuic(b  dif  cobre  £ris  y  sub 
ÍukiísTíc  níquel  y  cobojfo,  de  escaAOi  jíroduixiOn. 

Píaia.  La  mayor  fian»;  da  la  plata  producida  en 
EsIpajva  se  extrae  de  las  galenas  argentóte  rus.  Actual- 
Tuejue  no  se  beneñeiau  niás  yadmieriúift  exclusiva- 
myaVc.  ái^nlliVros  que  ios  de  Híbtidejsénexxtn,  en  la 
prííViViciú  de  Oúádalajfara.  Existen  aiíi  varías  filones 
que  'fi'úetlen  ógrúp^r^  «it  iTesíinemaSj  ü  salwTiT  *  Él 
Hfó'h  principad  pno>ic*fórh'e»lf  áeüóii>\M&.  {l^44J,  di* 
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Ioí  daños  causados  á  los  propietarios  del  suelo.  Re- 
cie  ateniente  se  ha  ensayado  el  procedimiento  del  dra¬ 
gado,  aunque,  al  parecer,  sin  muy  satisfactorios  re¬ 
sultados.  En  Galicia  son,  asimismo,  auríferos  los  alu¬ 
viones  de  varios  ríos.  También  los  del  rio  Genil  en 
Granada.  Las  micacitas  de  Sierra  Nevada  son  ligera¬ 
mente  auríferas.  En  varias  comarcas  de  España  se 
ha  reconocido  la  existencia  de  filones  de  cuarzo  aurí¬ 
fero,  singularmente  en  Nava  de  Jadraque  (provincia 
de  Guadalajara);  en  la  provincia  de  Toledo  y  en  la  de 
Gerona,  cerca  de  Port  Bou,  donde,  en  término  de  San 
Miguel  de  Culera,  existen  varios  filones  de  cuarzo  con 
pirita  arsenical  aurífera.  De  ninguno  de  estos  yacimien¬ 
tos  se  han  obtenido  productos  beneficiados. 

Platino.  En  la  serranía  de  Ronda  (Málaga),  descu¬ 
brió  el  ingeniero  de  minas  español  Domingo  de  Orueta 
la  existencia  de  aluviones  platiníferos,  é  hizo  cesión 
de  sus  derechos  sobre  estos  registros  mineros  en  favor 
del  Estado,  quien  reservó  para  si  aquella  zona,  dedi¬ 
cándola  su  apoyo  económico  y  oficial.  Dirigió  los  tra¬ 
bajos  de  investigación  el  mencionado  Orueta,  persi¬ 
guiendo,  no  sólo  la  comprobación  del  valor  industrial 
de  los  yacimientos  de  platino,  sino  también  el  de  otros 
minerales,  como  la  cromita,  magnetita  y  níquel.  Se 
practicó  una  red  de  taladros  distribuidos  en  series,  dis¬ 
tantes  unos  de  otros  200  m.,  y  con  sondeos  en  cada 
una  de  ellas  colocados  de  20  en  20  m.  Se  tomaron  y 
guardaron  muestras  de  arenas  de  cada  metro  de  tala¬ 
dro.  Fué  reconocido  por  completo  el  río  llamado  Verde 
y  el  Guadaiza.  El  resultado,  aun  confirmando  la  exis¬ 
tencia  de  todos  los  minerales  señalados  por  Orueta,  no 
ha  sido  favorable  á  una  explotación,  que  resultaría 
ruinosa  en  los  momentos  actuales,  por  la  carestía  de  la 
mano  de  obra  y  de  las  grandes  máquinas  que  forzosa¬ 
mente  habrían  de  instalarse  para  el  dragado. 

Antimonio.  En  los  términos  de  Almuradiel,  Santa 
Cruz  de  Múdela,  Torrenueva  y  Visos  del  Marqués,  etc., 
en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  existen  en  gran  nú¬ 
mero  filones  con  metalización  de  sulfuros  de  antimo¬ 
nio  (estibina).  En  algunas  de  estas  minas  se  reconocen 
trabajos  antiguos.  Se  empobrecen  en  profundidad.  La 
localidad  clásica  en  Galicia  son  los  concejos  de  Cer¬ 
vantes  y  Tineo.  Hay  minas,  también  explotadas,  en 
Villarbacú  y  Caurel,  con  una  ley  de  un  60  por  100. 
En  Asturias  se  presenta  la  estibina  en  forma  de  bol¬ 
sadas.  También  existen  otros  yacimientos  en  Santan¬ 
der,  los  Pirineos  de  Huesca,  Ateca  (Zaragoza)  y  San 
Juan  de  las  Abadesas  (Cataluña).  En  la  zona  granítica 
de  las  piovincias  de  Zamora,  Salamanca  y  León,  igual¬ 
mente  hay  bolsadas  y  filones  de  estibina.  En  las  cor¬ 
dilleras  centrales  son  escasos  los  depósitos  de  mineral 
de  antimonio:  únicamente  se  presentan  algunos  filon- 
cillos  en  Segovia.  En  la  provincia  de  Córdoba  se  han 
explotado  algunas  bolsadas  irregulares,  que  no  tienen 
importancia.  Por  último,  en  Badajoz  y  en  Portugal 
se  ha  reconocido  la  existencia  de  mineral  de  antimonio. 

Manganeso.  En  la  provincia  de  Ciudad  Real,  ocu¬ 
pando  una  extensa  superficie,  por  los  términos  de  Po¬ 
zuelo  de  Calatrava,  Almagro,  Bolaños  y  Ballesteros, 
se  encuentran  nódulos  de  óxidos  de  manganeso,  en 
las  arcillas  cuaternarias  y  calizas  miocénicas  horizonta¬ 
les.  El  mineral  es  generalmente  la  pirolusita,  con  una 
ley  de  50  á  60  por  100.  Los  principales  criaderos  de 
manganeso  de  España  radican  en  Covadonga  (Astu¬ 
rias),  Torrecilla  (Teruel)  y  en  la  provincia  de  Huelva. 
También  hay  yacimientos  de  pirolusita  en  Cerdaña 
(Gerona).  El  carbonato  de  manganeso  (dialoguita), 
»e  presenta  en  pequeña  cantidad  en  Mazarrón  (Murcia) 
y  en  Cáceres.  En  la  misma  zona  central  de  las  piritas, 
prolongándose  hasta  Portugal,  y  con  dirección  de  E. 
á  O.,  se  presentan  importantes  manifestaciones  man¬ 
ganesíferas;  son  yacimientos  superficiales,  que  no  pa¬ 
san  de  100  m.  de  profundidad,  y  el  mineral  se  presenta 
generalmente  en  forma  arriñonada. 


Cromo.  En  Carratraca  (provincia  de  Málaga),  exis¬ 
ten  criaderos  de  cromita,  con  un  12  por  100  de  cromo. 
En  los  filones  de  galena  de  Linares  (Jaén)  y  Cartage¬ 
na  (Murcia),  también  se  encuentra  crocaisa  (cromato 
de  plomo).  La  explotación  de  estos  minerales  es  muy 
escasa,  por  no  decir  nula. 

Mármoles  y  otros  carbonatos .  Los  principales  son 
el  azul  de  Riaño  (León),  el  rojo  de  Mallorca  y  el  negro 
de  Estella.  Estos  mármoles  corresponden  á  todas  las 
edades  geológicas,  desde  los  terrenos  estratocristali- 
nos  hasta  los  terciarios.  Son  notables  los  criaderos  de 
espato  calizo  de  Montjuich  (Barcelona),  Rivadesella 
(Asturias),  La  Heimida  (Santander)  y  Motril  (Granada), 
y  de  caliza  sacaroidea  en  Robledo  de  Chávela  (Madrid), 
La  Cierva  (Cuenca),  Alhama  (Granada),  Montescla- 
ros  (Toledo),  Vélez  (Málaga)  y  otros.  Merecen  citarse 
las  estalactitas  de  Artá  (Mallorca).  Abundantes  y  her¬ 
mosos  son  los  mármoles  de  Sierra  Nevada,  que  imitan 
figuras  al  ser  cortados;  pero  su  explotación  es  difícil. 

Cobalto.  El  cobalto  gris  (cobaltina)  y  la  esmaltina 
se  encuentran  en  iilones  en  Peñamellera  (Asturias), 
Guadalcanal  (Sevilla)  y  en  los  Pirineos  aragoneses.  Su 
explotación  es  pequeña,  como  corresponde  á  la  única 
aplicación  que  de  los  minerales  extraídos  se  hace,  y 
que  es  la  coloración  de  vidrios. 

Bismuto.  El  bismuto  nativo  se  encuentra  en  los 
filones  metálicos  acompañando  á  los  minerales  de  ní¬ 
quel  y  cobalto.  Asociado  á  la  bismutina,  sulfuro  de 
bismuto,  existen  pequeños  yacimientos  en  los  Pirineos 
de  Aragón  y  Venta  de  Azuel  (Córdoba). 

Níquel.  Las  principales  regiones  productoras  de 
España  son  Gistain  (Pirineos  Aragoneses), Carratraca 
(Málaga)  y  Peñamellera  (Asturias). 

Sulfato  de  sosa.  En  los  términos  municipales  de 
Ciempozuelos,  Chinchón  y  Titulcia,  provincia  de  Ma¬ 
drid,  y  en  las  cuencas  de  los  ríos  Jarama,  Tajuña  y 
Manzanares,  se  halla  enclavado  un  criadero,  cuya  ex¬ 
tensión,  á  lo  largo  de  una  serie  de  cerros  de  escasa  al¬ 
tura  y  poca  base,  es  de  cerca  de  9  kms.,  con  una  anchu¬ 
ra  de  más  de  300  m.  Este  criadero  ha  sido  repetidas 
veces  elogiado  y  se  ha  llegado  á  decir  de  él  que  es  uno 
de  los  más  notables  del  globo,  quizá  el  más  importante 
de  Europa,  por  su  potencia,  regularidad  y  ventajosas 
condiciones  de  explotación.  Su  dirección  media  es  N. 
38°  E.  ó  S.  38°  O.,  siendo  su  potencia  de  10  m.  por  tér¬ 
mino  medio.  Está  formado  por  capas  de  1  m.  de  espe¬ 
sor  aproximadamente,  separadas  por  otras,  muy  es¬ 
trechas.  de  arcillas.  También  en  las  projimidades  de 
la  villa  de  Mejorada  del  Campo,  provincia  de  Madad,  y 
en  la  cuenca  de  los  ríos  Henares  y  Jarama,  existe  otro 
criadero  notable,  en  el  que  se  perciben  claramente  las 
capas  de  yesos  y  sulfato  sódico.  En  estos  criaderos  se 
trabaja  poco  actualmente,  debido  al  descubrimiento 
del  procedimiento  industrial  para  fabricar  la  sosa  con 
el  cloruro  sódico;  pero  se  hacen  estudios  para  adoptar 
otras  orientaciones  industriales. 

Grafito.  En  nuestro  país  aparece  acompañado  de 
gran  cantidad  de  impurezas.  En  Toledo,  en  el  puente 
de  Alcántara,  y  la  zona  de  Guadamur,  en  la  que  se 
realizan  serios  trabajos  de  investigación  y  preparación, 
aparece  el  grafito  en  rocas  hipogénicas. 

En  Málaga,  en  la  falda  meridional  del  Cerro  de  las 
Nálticas,  junto  al  monte  de  las  minas  de  los  Moros, 
término  de  Benahavis,  se  muestra  en  masas  redondas, 
nódulos  y  riñones,  llamado  habas ,  y  también  en  veti¬ 
llas  iregulares.  Otros  yacimientos  de  menos  importan¬ 
cia  existen  en  la  misma  provincia  de  Málaga,  en  el 
sitio  nombrado  Cañito  de  Doña  Juana,  término  de 
Puguerra;  en  el  de  Jubrique;  en  el  Castillo  de  Niscio, 
junto  á  la  playa  de  Estepona;  en  Islán,  etc.  Todos  estos 
criaderos  se  esparcen  en  una  extensión  que  mide  66 
kilómetros  de  largo  por  22  de  ancho. 

En  Burgos,  Badajoz,  Córdoba,  Guadalajara  y  Bar- 
¡  celona  hay  también  asomos  de  grafitos  y  pizarras 
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grafiticas.  El  criadero  de  la  provincia  de  Sinovia,  téi- 
miaos  de  Becerril  de  Avilan,  Madriguera,  El  Muyo, 
Sanlibúñez  y  oíros,  es  interesante  en  extremo,  por  la 
enorme  masa  de  mineral  de  grafito  que  contiene;  la 
lev  del  mineral  es  de  20  por  100  de  carbono  grafitico, 
análoga  á  la  de  los  otros  criaderos  de  España  y  con 
una  abundancia  tan  extraordinaria  y  un  arranque  tan 
sencillo  y  económico  que  seguramente  han  de  dar  gran 
desarrollo  industrial  á  la  mencionada  región.  En  la 
provincia  de  Huelva,  zona  Almonaster-Cortegana, 
háiíanse  los  gneis  grafiticos,  en  cuyos  criaderos  se 
trabaja  con  gran  intensidad,  habiendo  dado  lugar  á 
la  creación  de  una  importante  industria  de  abonos,  á 
base  de  estos  grafitos. 

Sedes  potásicas .  Se  ha  descubierto  recientemen¬ 
te,  á  principios  de  1014,  la  existencia  de  sales  potási¬ 
cas  en  Suiia,  provincia  de  Barcelona  [V.  el  Mapa  DE 
LA  CUENCA  DE  SALES  POTÁSICAS  DE  CATALUÑA,  en  el 
artículo  Potásicas  (Sales)].  Por  R.  D.  del  10  de 
Junio  de  1015,  el  Estado  acordó  imponer  á  las  con¬ 
cesiones  mineras  que  radiquen  dentro  de  la  zona  re¬ 
servada  la  obligación  ineludible  de  investigarlas  in¬ 
mediatamente,  y  mantenerlas  luego  en  constante  ex¬ 
plotación.  El  buzamiento  y  dirección  de  los  estratos 
varia  mucho  de  unos  sitios  á  otros,  y  la  profundidad 
a  que  se  ha  encontrado  la  sal  ha  variado  de  200  á  800 
:netros:  iguales  características  que  en  la  célebre  cuen¬ 
ca  alsaciana,  aunque  en  ésta  no  ha  llegado  en  ningún 
•rio  casi  á  aflorar  como  ocurre  en  Su  ría  y  Cardona. 

' -racterizan  á  la  cuenca  catalana  los  anticlinales  de 
suria,  Cardona,  Vilanova  la  Aguda,  y  otros  de  menor 
uportancia.  Se  han  realizado  por  el  Sindicato  franco- 
k-lga  más  de  10  sondeos  que  ilustran  extraordinaria¬ 
mente  sobre  la  importancia  de  este  criadero  potásico, 
reconociéndose  una  zona  de  10  kms.  y  demostrándose 
la  existencia  de  una  capa  potásica  á  profundidad  ex¬ 
plotable.  También  la  Sociedad  española  Fodina  ha 
realizado  importantes  sondeos  en  Sainis,  Boxador, 
Sinahuja  y  Vilanova  la  Aguda.  Se  llegó  á  la  profun¬ 
didad  de  288  m.;  debajo  se  coitó  ya  algún  banco  de 
sal.  ancho,  y  después  se  cortaron  los  depósitos  salinos, 
conteniendo  algún  banco  potásico;  la  sal  cortada  es 
bastante  pura.  La  Sociedad  General  de  Industria  y 
Comercio  ha  empezado  á  realizar  tres  pozos  maestros 
en  las  inmediaciones  de  Cardona  y  ha  encontrado  en 
e^ta  labor  grandes  dificultades,  á  causa  de  la  abundan- 
la  de  agua.  En  la  extensión  reconocida  en  Suria,  se  han 
oibicado,  con  las  naturales  reservas,  hasta  10.000,000 
de  ton.  de  óxido  potásico  anhidro,  cuyo  valor  antes 
de  la  guerra  era  en  España  de  3,700.000,000  de  pesetas. 

Azufre.  Son  importantes  los  yacimientos  de  Utri- 
llas  (Teruel),  Cullar  de  Baza  (Granada),  Hellín  (Al¬ 
bacete)  y  Lorca  (Murcia),  objeto  de  prósperas  explo¬ 
raciones.  Los  de  Hellin  vienen  explotándose  desde  la 
época  de  los  romanos.  En  1562  fueron  cedidos  á  Juan 
Sánchez  Buendía  y  Alonso  Monreal  y  en  1589  á  la  Co¬ 
rana,  dedicándose  sus  productos  á  la  fabricación  de 
la  pólvora,  explotándose  en  este  tiempo  á  cielo  abierto 
por  el  Cuerpo  de  Artillería;  en  1870  fué  cedido  el  Coto 
Menor  de  Hellín  á  Carlos  Ross  Fcll,  que  constituyó 
una  Sociedad  en  Londres,  la  cual,  después  de  grandes 
¿astos,  se  transformó  en  otra  que  tampoco  prosperó. 
En  1880  se  vendieron  las  minas  á  Manuel  Salvador 
López,  que  constituyó  la  Sociedad  Mineroindustrial 
del  Coto  de  Hellín.  Al  fin,  en  1901,  se  formó  la  Socie¬ 
dad  Azufrera  del  Coto  de  Hellín,  primeramente  domi¬ 
ciliada  en  Bilbao,  y  actualmente  en  Madrid. 

X  i  (ratina.  Existen  yacimientos  en  Cabo  Ortegal 
(Coruña);  en  los  criaderos  de  Peñamellera  y  Cabrales, 
en  Asturias  y  Santander;  en  Aragón,  aparte  del  yaci¬ 
miento  de  Gistain,  se  ha  encontrado  en  el  Pico  Galli¬ 
nero,  San  Juan  de  Plan,  Bisauri  y  Güell:  en  Cataluña 
se  ha  citado  de  Vimbodí  (Tarragona),  de  Pineda  (Bar¬ 
celona),  y  Font  y  Sagué  lo  descubrió  en  Albiol;  en  C  ar¬ 


mones,  Villanueva  de  Pontedo  y  Casares,  del  reino  de 
León;  en  Castilla,  en  Almodóvar  del  Campo  (Ciudad 
Real);  en  Andalucía,  después  de  mencionar  el  yaci¬ 
miento  de  Carratraca,  no  debemos  olvidar  los  de  Li¬ 
nares,  Bailen,  Prados,  Peñaflor,  Guadalcanal  y  Mon- 
terromero;  y  en  Murcia  en  la  Sierra  de  Carrascos. 

Criaderos  de  minerales  en  la  zona  española  de  Ma¬ 
rruecos.  La  riqueza  minera  de  esta  zona  es  incues¬ 
tionable.  Según  Emilio  Dugi,  que  tomó  los  datos  de 
un  informe  técnico  realizado  después  de  detenidos 
estudios,  el  hierro  hállase  en  los  montes  de  Guelaya 
y  en  los  de  Beni-bu-Yah¡,  M’Talza,  Beni-Said,  Beni- 
Amart,  Beni-Mesdui,  Quetama,  Beni-Ahmed-es-Su- 
rrak,  Gomara,  Targist,  Zerkestr,  Bu-Selama,  Beni- 
bu-Xibet,  Mtina-el-Yebel,  Uad-Ras,  Beni-Hassan, 
El-Jauras  y  otros  en  que  se  presume  la  existencia  de 
este  mineral;  el  plomo,  en  Guelaya  (donde  había  una 
mina  en  explotación),  Benibu-Yahi,  M’Talza,  Beni- 
Said,  Beni-Amart,  Beni-Mesdui,  Beni-Urriaguel,  Go¬ 
mara  y  algunos  montes  del  Yabala  central;  el  cobre, 
en  Beni-bu-Yahi,  M’Talza,  Beni-Said,  Beni-Mesdui, 
Beni-Urriaguel,  Gomara  y  macizo  central  del  Rif;  el 
antimonio,  en  las  mismas  zonas  que  el  cobre  y  en  las 
colinas  inmediatas  al  río  Uarga,  y  el  azufre,  en  los  mon¬ 
tes  de  Egznaya  y  Beni-bu-Yahi,  colinas  de  la  cuenca 
del  Uarga  y  Gomara.  Se  encuentran  yacimientos  de 
plomo  argentífero  en  las  montañas  del  Rif  occidental, 
Gomara,  Quetama,  Beni-Zarnal,  Beni- Ahmed-es- 
Surrak,  Uad-Ras,  El- Jamas  y  otras  varias.  Algunos 
autores  suponen  la  existencia  de  yacimientos  aurí¬ 
feros  en  determinadas  montañas  de  Beni-Urriaguel, 
Mtina-el-Yebcl,  Beni-Zarual,  Gomara  y  El  Jamas. 
Hay  en  M’Talza  y  en  Sumata  extensas  canteras  de  sal 
gema,  que  los  indígenas  explotan  y  venden  en  los  zocos 
próximos;  abundancia  de  piedra  caliza,  sulfato  de  cal, 
yeso,  caolín,  mica  y  otros  productos  de  menor  impor¬ 
tancia.  De  los  montes  inmediatos  á  Tetuán  los  indí¬ 
genas  han  extraído  en  ocasiones  cantidades  de  mercu¬ 
rio  sin  más  que  sangrar  los  pedruscos  con  una  navaja. 
Al  SO.  del  monte  Azru  se  encuentran  filtraciones  de 
petróleo,  y  al  O.  de  Beni-bu-Yahi  yacimientos  de  alum¬ 
bre;  y  el  testimonio  de  viajeros  é  indígenas  afirma  la 
existencia  de  carbón  de  piedra  en  los  montes  de  Beni- 
Amart.  Los  yacimientos  de  hierro  están  constituidos, 
en  general,  por  hematites  de  muy  alta  ley,  que  se  pre¬ 
sentan  en  masas  enormes;  y  su  situación,  inmediata  al 
mar  y  á  las  puertas  de  Europa,  les  da  valor  inmen¬ 
so.  Comenzada  la  explotación  de  las  minas  rifeñas  al 
finalizar  el  año  1914,  la  exportación  por  el  puerto  de 
Melilla  tropezó,  durante  los  años  de  la  guerra  mundial, 
con  grandes  dificultades.  Aun  asi,  las  cuatro  entida¬ 
des  autorizadas  por  la  Comisión  arbitral  de  litigios  mi¬ 
neros  para  extraer  y  exportar  minerales,  Compañía 
Española  de  Minas  del  Rif,  La  Alicantina,  El  Norte, 
Africano  y  A.  Netter  han  llegado  á  exportar  en  los  úl¬ 
timos  años  muy  cerca  de  500,000  ton.  de  mineral  de 
hierro.  Además,  la  Compañía  El  Norte  Africano  ex¬ 
porta  galenas  con  un  término  medio  de  72  á  76  por 
100  de  plomo  y  unos  250  gr.  de  plata  por  tonelada. 

b)  Movimiento  de  la  propiedad  minera  en  España. 
Según  la  última  Estadística  minera ,  publicada  por  el 
Consejo  de  Minería  (1920),  fué  el  que  figura  en  la  pá¬ 
gina  231,  correspondiente  al  decenio  1911-20. 

c)  Producción  minera.  La  indican  los  dos  cuadros 
de  las  páginas  228,  229  y  230.  El  primero  detalla  la 
producción  del  año  1920,  con  el  número  de  concesio¬ 
nes  productivas  y  de  obreros  y  máquinas  empleados 
en  la  explotación,  así  como  el  valor  á  bocamina.  El 
estudio  de  estos  actos  acusa  el  progreso  obtenido,  si 
bien  es  preciso  tener  en  cuenta  que  durante  algún 
tiempo  habrán  de  disminuir  las  cifras,  por  no  poder 
éstas  mantenerse  en  ¿1  nivel  á  que  las  elevaron  las 
circunstancias  de  la  guerra  mundial  de  1914-18.  El  se¬ 
gundo  resume  la  del  decenio  1911-20. 
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Producción  minera  durante  el  año  1920  con  el  número  de  concesiones  pr 


i 

Substancias 

Concesio¬ 

nes 

produc¬ 

tivas 

Superficie 

Número  d 

Hectáreas 

Areas 

Centl- 

áreas 

Interior 

Varones 

Ext 

Varones 

De  16 
á  18  afios 

De  más 
de  18  años 

De  16 

á  18  años 

De  más 
de  18  años 

Aguas  subterráneas . 

11 

49 

7 

77 

6 

64 

Ambligonita . 

1 

6 

— 

— 

2 

6 

_ 

8 

Antracita . 

73 

11,280 

95 

17 

352 

2,183 

220 

952 

Arcilla . 

1 

15 

— 

— 

_ 

_ 

2 

Arsénico  (pirita) . 

1 

14 

— 

_ 

4 

8 

12 

17 

Asfalto  (mineral  de) . 

5 

271 

— 

_ 

_ 

16 

2 

25 

Azogue  (mineral  de) . 

17 

196,566 

21 

61 

39 

414 

46 

651 

Azufre  (mineral  de) . 

15 

1,305 

32 

55 

185 

520 

236 

303 

Barita  (sulfato  de) . 

2 

•27 

— 

_ 

_ 

14 

_ 

22 

Bauxita . 

3 

78 

— 

_ _ 

_ 

__ 

_ 

10 

Bismuto  (mineral  de) . 

2 

50 

— 

— 

5 

27 

6 

14 

Cobre  (mineral  de) . 

29 

2,292 

61 

91 

16 

2,567 

556 

3,150 

Cobre  (pirita  ferrocobriza) . 

21 

326 

86 

24 

36 

998 

130 

2,1 5  j 

Espatoflúor . 

1 

13 

_ 

— 

_ 

16 

_ 

5 

Estaño  (mineral  de) . 

6 

149 

_ 

— 

17 

121 

23 

98 

Esteatita . 

3 

48 

— 

— 

5 

14 

12 

37 

Fosforita . 

12 

642 

— 

— 

4 

694 

92 

200 

Glauberita . 

2 

178 

7 

78 

_ 

8 

4 

58 

Grafito . 

8 

212 

_ 

_ 

1 

56 

5 

15 

Granatilla . 

2 

34 

— 

_ 

21 

24 

20 

36 

Hierro  (mineral  de) . 

401 

7,784 

60 

9 

779 

4,683 

1,969 

13,833 

Hierro  manganesífero . 

3 

57 

_ 

_ 

2 

10 

12 

42 

Hierro  (pirita  de) . 

22 

675 

10 

82 

50 

1,142 

123 

1,087 

Hulla . 

1,534 

75,635 

64 

6 

5,767 

33,910 

1  2,990 

14,994 

Lignito . 

122 

4,315 

22 

85 

291 

3,808 

235 

1,002 

Magnesia  (carbonato  de) . 

3 

264 

— 

_ 

_ 

_ 

2 

10 

Manganeso  (mineral  de) . 

12 

132 

96 

20 

11 

i  214 

100 

141 

Mica . 

1 

22 

— 

_ 

o 

7 

Ocre . 

1 

7 

_ 

_ 

1 

10 

1 

10 

Oro . 

1 

15 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

Plata  (mineral  de) . 

1 

24 

i 

_ 

_ 

52 

10 

20 

Plomo  (mineral  de) . 

321 

4,147 

45 

7 

779 

7,309 

1,419 

4,602 

Plomo  argentífero  (mineral  de). . . . 

24 

109 

98 

48 

62 

128 

31 

98 

Sal  común .  . 

38 

787 

3 

88 

14 

91  • 

39  ¡ 

212 

Sosa  (Sulfato  de) . 

5 

105 

_ 

_ 

_ 

14 

4 

9 

Tierras  aluminosas . 

5 

37 

98 

_ 

5 

19 

6  | 

12 

Trípoli . 

j 

Wolfram . 

5  ! 

4  / 

63 

I 

I 

23 

__ 

7 

18 

Wulfenita . 

6 

216 

_ 

_ 

9 

27 

25 

28 

Zinc  (mineral  de) . 

21 

511 

38 

48 

20 

1,186 

163 

748 

Totales . 

2,742 

309,595 

50 

96  j 

8,477 

60,218 

8,495  | 

44,700 

(1)  No  »e  valora  el  mineral  d«  azogue,  pues  todo  el  producido  se  ha  beneficiado  á  bocamina,  y  se  valoraría  por  duplicado,  putsd 
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operario» 

Máquinas 

Faodnodón 

rior 

Total 

de 

obreros 

Motores 
de  explosión 

De 

vapor 

Eléctricas 

Toneladas 

Valor 

á  bocamina 

Pesetas 

l  U.mKn< 

¡  De  16 
i  18  años 

De  más 

de  18  años 

Nú¬ 

mero 

Fueras 

en 

caballos 

Nú¬ 

mero 

Fuerza 

en 

caballos 

Nú¬ 

mero 

Fuerza 

en 

caballos 

i 

70 

3 

620 

_ 

32.267,850 

1.925,357 

í  - 

— 

16 

— 

— 

1 

12 

— 

— 

20 

10,000 

97 

170 

— 

18 

1,010 

25 

1,263 

491,715 

22488,617 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

30 

30 

4 

2 

47 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

1,000 

20,000 

— 

— 

43 

3 

62 

1 

— 

— 

4,222 

27,644 

— 

— 

1,150 

— 

— 

6 

— 

— 

17,479*901 

(1) 

29 

38 

1,311 

— 

— 

6 

56 

21 

350 

77,039 

1.940,038 

2 

2 

40 

— 

— 

— 

— 

5 

66 

13.773 

556,466 

— 

— 

10 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

540 

27,000 

2 

2 

56 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

53“300 

91,711 

28 

112 

6,429 

2 

100 

117 

14,936 

24 

910 

218,969 

4.840,577 

2 

21 

3,340 

6 

477 

44 

2,046 

17 

4,434 

643,224 

9.580,146 

- 

— 

21 

— 

— 

— 

— 

o 

40 

416 

15,808 

5 

13 

277 

1 

15 

2 

20 

4 

55 

144 

104,250 

— 

— 

68 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

2,146 

33,343 

148 

62 

1,100 

6 

410 

4 

79 

—  ' 

— 

42,896 

2.748,610 

— 

— 

70 

— 

— 

1 

30 

— 

— 

1,106*400 

21,851 

_ 

77 

— 

1 

18 

3 

23 

6,315 

355,170 

5 

10 

116 

— 

— 

— 

- 

— 

— 

197*700 

9,885 

48 

137 

21,449 

3 

Ü60 

218 

7,34b 

307 

11,890 

4.767,693 

54.240,401 

62 

28 

156 

— 

— 

— 

— 

— 

2;  100 

31,500 

6 

32 

2,440 

7 

58 

82 

2,810 

22 

11,844 

711,823 

6.581,929 

400 

1,214 

59,275 

1 

6 

393 

24,910 

213 

17,377 

4.928,989 

305.456,023 

5 

66 

5,407 

2 

46 

35 

817 

15 

441 

552,425 

21.071,853 

— 

— 

12 

_ 

— 

— 

— 

— 

1,214 

32,580 

2 

41 

509 

1 

12 

5 

90 

— 

— 

21,256 

400,438 

— 

9 

— 

i 

— 

— 

— 

— 

5 

4,500 

__  i 

_ 

22 

_ 

— 

_ 

— 

— 

—  1 

301 

9,050 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

— 

1  — 

— 

10 

765 

_ 

_ 

■ 

82 

_ 

— 

_ 

— 

1  2 

149 

213*743 

160,240 

19 

133 

14,261 

2 

139 

252 

8, 7  SO 

175,970*057 

59.808,044 

1 

10 

10 

339 

— 

— 

15 

252 

— 

— 

10,313*204 

500,839 

— 

1 

357 

— 

— 

2 

9 

278 

62,647 

608,001 

__ 

_ 

27 

_ 

— 

— 

— 

|  — 

— 

299 

16,922 

_ 

_ 

42 

_ 

_ 

_ 

— 

j  _ 

— 

219 

7,665 

__ 

_ 

7 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

597 

41,790 

__ 

4 

45 

_ 

_ 

1 

15 

— 

— 

62*200 

46,900 

1 

89 

- 

¡  - 

_ 

— 

— 

56*250 

74,212 

124  j 

54 

2,295 

2 

l 

13 

1,343 

73 

2,358 

94,095*069 

7.134,540 

998 

m 

125,040 

36 

2,016 

j  1,107 

64,890 

|  994 

60,280 

— 

500.984.6S5 

l 

que  se 


valora  el  producto  ob'.aaido,  según  se  verá  al  tratar  del  ramo  de  beneficio. 


Producción  minera  de  España,  en  toneladas,  en  el  decenio  1911-20 
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(1 )  Se  han  samado  las  producciones  de  mineral  de  cobre  y  pirita  ferrocobriza  para  poder  comparar  con  los  restantes  afios  del  decenio  en  qoe  aparecen  englobadas» 
(-)  Se  ha  englobado  la  sal  común  procedente  de  minas  y  de  salinas. 
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Movimiento  de  la  propiedad  minera  (1911-20) 


Años 

Concesiones  otorgadas 

Concesiones  caducadas 

Minas 

Dema¬ 

sías 

Terre¬ 

ros 

Esco¬ 

riales 

Superficie 

Hectáreas 

Minas 

Dema¬ 

sías 

Terre¬ 

ros 

Esco¬ 

riales 

Superficie 

Hectáreas 

1911 . 

870 

128 

_ 

33.365 

2,792 

W8 

_ 

1912 . 

1,522 

119 

1 

63,342 

2,193 

90 

2 

96,627 

1913 . 

1,366 

Í37 

— 

58,444 

1,262 

88 

— 

52,058 

1914 . 

1,298 

129 

— 

57,742 

1,161 

59 

— 

44.637 

1915 . 

777 

112 

— 

54,780 

1,269 

53 

2 

— 

59,944 

1916 . 

1,092 

78 

— 

te  * 

59,113 

1,064 

72 

— 

— 

47,1 25 

1917 . 

1,440 

93 

-- 

85,927 

616 

29 

— 

— 

26,098 

1918 . 

1,868 

98 

— 

154,146 

679 

28 

— 

— 

39,461 

1919 . 

2,112 

154 

— 

132,599 

1,851 

21 

— 

— 

37  409 

1920  . 

1,682 

179 

— 

— 

130,772 

54 

— 

— 

56,158 

Totales. . 

14,027 

1,227 

1 

1 

S3O.230 

13,937 

612 

2 

2 

Estas  cifras  dan  (prescindiendo  de  terreros  y  escoríales)  una  mayoradón,  para  el  decenio,  de  90  minas  y  613  demasiai 
ton  279*723  hectáreas,  lo  que  prueba  el  progreso  minero  de  España. 


Ferrocarriles  mineros .  Las  deficiencias  de  la  red  ¡ 
general  de  ferrocarriles  hace  más  necesarios  los  ferro¬ 
carriles  mineros,  tampoco  muy  abundantes,  si  bien 
ha  comenzado  á  prestárseles  una  mayor  atención. 
Para  el  transporte  de  las  menas  se  empican  ir.uy  di¬ 
versos  procedimientos,  desde  los  más  antigiu  s  (ca¬ 
rros,  carretas,  caballerías  y  barcazas)  hasta  ks  más 
modernos  y  costosos:  cables  de  gran  longitud,  planos 
inclinados  de  atrevida  pendiente,  cadenas  flotantes, 
camiones  automóviles,  etc.  La  lista  de  los  que  apare¬ 
cen  en  explotación,  es  la  siguiente: 

Del  servicio  general  y  uso  público.  Almería :  De  Ba- 
cares  á  Almería;  económico  de  Sierra  Alhamilla  al 
muelle  de  Almería,  longitud,  16,000  m.  Lucainena  de 
las  Torres  aJ  embarcadero  de  Agua  Amarga,  longitud, 
37,000  m.  Asturias :  De  Langreo  (Gijón  á  La  vi  ana  y 
Sotiello  al  Musel);  San  Martín-Lieres-Gijón-Musel  (en 
construcción);  de  Aboño  á  Candás;  de  Újo  á  San  Es¬ 
teban  de  Pravia;  tranvía  minero  desde  Cabañaquinta 
á  Santullano;  longitud,  20,000  m.  Ciudad  Real.  De 
Peñarroya  á  Fuente  del  Arco  y  Conquista  y  línea  de 
Puertollano  á  Almodóvar  del  Campo  y  Minas  de  San 
Quintín;  de  Puertollano  á  Linares  y  de  Puertollano  á 
Córdoba  (en  construcción  por  el  Estado).  Guipúzcoa : 
De  Artiaga  á  Irugurutzeta;  longitud,  1,100  m.;  ramal 
de  f.  c.  de  Irán  á  Elizondo.  Huclva:  De  Buitrón  y  Zala¬ 
mea  á  .San  Juan  del  Puerto;  de  Cala  á  San  Juan  de 
Aznalfarache  (Sevilla);  de  Zufre  á  Santa  Olalla,  al 
f.  c.  de  Cala;  de  Riotinto  á  lluelva;  de  Tharsis  al  río 
Odiel,  de  las  minas  Peña  del  Hierro  á  Castillo  de  los 
Guardos,  en  el  t.  c.  de  Cala.  Jaén:  De  La  Carolina  y 
Prolongaciones  de  las  minas  de  Los  Salidos  á  Linares. 
Lugo :  De  Villaodrid  á  Rivadeo.  Murcia :  De  Lorca  á 
Baza  y  de  Diputación  de  Almendricos  al  Puerto  de 
Aguilas;  de  Cartagena  á  La  Unión  y  Santa  Lucía;  de 
Mazarrón  al  Puerto  de  Mazarrón.  Falencia:  Ramal 
carbonero  de  Quintanilla  de  las  Torres  á  las  minas  de 
Barruelo.  Santander:  Compañía  del  f.  c.  minero  de 
Castra- Allén;  de  Trashviña  á  Castro-Urdiales.  Se¬ 
villa:  De  Cala  á  San  Juan  de  Aznalfarache,  con  ramal 
del  Ronquillo  á  las  minas  del  Castillo  de  los  Guardas, 
135  kms.  De  las  minas  de  Aznalcóllar  al  Guadalquivir; 
de  San  Nicolás  del  Puerto  á  Sevilla.  Vizcaya:  Del  Ca- 
dagua  (Zoiroza  á  Valmaseda);  de  Triano  (de  Ortuclla 
á  San  Julián  de  Musques  y  de  Triano  á  la  ría  de  Bil¬ 
bao);  Hullero  de  La  Robla  á  Valmaseda  y  Luchana; 
San  Julián  de  Musques  á  CastroUrdiales  y  Translavi- 
ña.  Zaragoza:  De  U trillas  á  Zaragoza. 

De  servicio  particular  (no  admite  viajeros  ni  mercan¬ 
cías).  Alicante:  De  Salinas  de  Torrcvieja  al  muelle 
marítimo;  longitud,  1,800  m.  Almería:  De  Redar  á  Ga¬ 


rrucha,  longitud,  17  kms.,  en  ramabs  tiene  4,1  C0  m.; 
de  Herrerías  á  Villarico,  longitud,  5,000  m.;  de  Gér- 
gal-pueblo  á  la  estación  del  f.  c.,  longitud,  5,í6P.  As¬ 
turias:  De  Arnao  á  San  Juan  de  Nieva,  longitud,  5,820 
metros;  desde  el  pozo  de  la  mina  al  lavadero  Arnao; 
longitud  750  m.;  del  grupo  Corujas  á  Santullano,  lon¬ 
gitud  507  m.;  de  la  mina.  Mariana  á  la  estación  de  Ujo. 
de  la  fábrica  de  Mieres  al  grupo  Mariana ,  longitud 
3,995  m.;  de  la  línea  anterior  á  la  mina  Baltasara , 
1  mgitud  3,884  m.;  de  la  fábrica  La  Felguera  á  las  minas 
del  Rimadero  y  ramales,  longitud  14,743  m.;  de  la 
mina  Huerta  á  Sama,  longitud  526  m.;  de  la  mina  Tras- 
delcanlo  á  Sama,  longitud  1,670  m.;  del  lavadero  mina 
María  Luisa  á  Trrvanquín,  longitud  445  m.;  de  Lo 
Cuadrella  al  apartadero  de  Reicastro,  longitud  3,515 
metros;  de  las  minas  de  Turón  á  La  Cuadrella,  longi¬ 
tud  3,706  m.;  del  lavadero  de  la  Cuadrellera  (Turón)  a! 
empalme  con  la  vía  del  f.  c.  Vascoasluriano,  longitud 
3,210  m.;  de  minas  del  Peñón  á  la  estación  del  f.  c.  del 
Norte-Mieres,  longitud  5,700  m.;  de  las  minas  de  Te- 
verga  á  Perihuela,  longitud  13,340  m.;  de  Quirós  á 
Trubia,  longitud  2C,700  m.;  de  Mosquitera  á  Braña 
del  Rio,  longitud  2,000  m.:  de  la  mina  Nalona  al  la¬ 
vadero  de  Modesta,  longitud  1,300  m.;  del  lavadero  de 
la  mina  María  Luisa  á  Las  Cubas,  longitud  3,000  m.; 
de  la  mina  La  Encarnada  al  Candanal,  longitud  1,493 
metros;  del  lavadero  de  la  mina  Santa  Bárbara  á  Rie¬ 
ga  Obscura,  longitud  2,000  m.;  de  Sama  al  Samuño, 
ramal  del  f.  c.  de  Langreo;  de  la  mina  Nicolasa  al  la¬ 
vadero,  longitud  2,200  m.:  de  la  mina  Pontain  al  lava¬ 
dero,  longitud  1,800  m.;  de  las  minas  Riosa  ai  lavade¬ 
ro,  longitud  7,000  m.;  de  las  minas  Sociedad  Curbones 
Asturianos  Samuño  al  lavadero,  longitud  1,100  m.; 
de  las  minas  La  Nueva  al  lavadero,  longitud  3,600  m.; 
de  las  minas  Cotos  del  Musel  al  cargadero  (Laviana), 
longitud  3,400  m.;  de  la  boca  S.  del  túnel  de  Carbayín 
(f.  c.  de  Langreo)  á  las  minas  de  Saus  (Fclgueroso  Her¬ 
manes);  de  las  minas  Truerga  al  lavadero,  longitud 
2,500  m.;  de  las  minas  Lieres  (Salvay  y  C.m)  la  esta¬ 
ción  de  Lieres-Rianes,  longitud  2,200  m.;  délas  minas 
Tudela  Veguin  al  f.  c.  del  Norte,  longitud  1,300  m.; 
de  las  minas  de  Vcgadolos  á  las  del  Peñón,  longitud 
2,275  m.  Barcelona:  De  Guardiola  á  la  fábrica  de 
Cemento  Asland,  longitud  12,000  m.;  de  Manresa  á 
Suria  (en  construcción).  Burgos:  De  Monterrubia  á 
Villafría,  longitud  69,700  m.  Castellón:  De  la  cantera 
de  Les  Senetes  al  puerto  de  Castellón,  longitud  9,675 
metros.  Ciudad  Real:  De  la  mina  Argüelles  á  la  estación 
de  Puertollano,  longitud  3,500  m.;  de  la  mina  Argüelles 
á  la  mina  Asdrúbal  y  Cala  travo ,  longitud  3,500  m.;  de 
las  minas  Oportunidad  y  Valdepeñas  al  cargadero  de  b 
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vía  del  Marqués  de  Loring,  de  Conquista  al  Horcajo, 
longitud  21,550  m.;  de  los  cargaderos  de  varias  minas 
á  la  estación  de  Puertollano,  longitud  5,34G  m.;  de  la 
mina  Nuestra  Señora  de  Lourdes  al  apeadero  de  la  Con¬ 
cepción,  longitud  1,300  m.;  se  hallan  en  construcción 
los  ferrocarriles  de  la  mina  Asdrúbal  á  la  estación  de 
Puertollano  y  de  Puertollano  ai  Horcajo.  Granada:  De 
las  minas  AÍquife  á  Calahorra,  longitud  11,617  m.;  des¬ 
de  Alquife  á  Húemeja,  en  f.  c.  de  Linares  á  Almería; 
desde  el  río  Cádiar  al  puerto  de  Motril.  Guipúzcoa :  De 
Oyarzun  Carrica  á  la  estación  de  Rentería,  longitud 
8.959  m.;  de  las  minas  de  Mutiloa  á  Ormaiztegui,  lon¬ 
gitud  5,000  m.;  de  Arditurri  (Oyarzun)  á  Pasajes,  lon¬ 
gitud  11,300  m.  Hucha :  De  las  minas  Soliel  Coronada 
al  cargadero  de  Cuervo,  longitud  11,343  m.;  de  las 
minas  Zarza  al  f.  c.  de  Tharsis,  longitud  28,706  m.; 
de  las  minas  Las  Cabezas  del  Pasto  al  Puerto  de  La 
Laja,  longitud  19,770  m.;  de  la  estación  del  Cerro  á 
la  mina  Perrunal,  longitud  4,090  m.;  de  la  mina  Carpió 
á  la  estación  de  Valdelanusa,  longitud  13,000  m.;  del 
grupo  de  Concepción  al  puente  sobre  el  Tintillo,  lon¬ 
gitud  6,490  m.;  de  las  minas  San  Miguel  al  apartadero 
de  Tamujoso,  longitud  18,330  m.;  de  las  minas  An¬ 
gostura  y  Esperanza  al  f.  c.  de  Buitrón  á  San  Juan  del 
Puerto,  longitud  4,450  m.;  de  las  minas  La  Joya  al 
apeadero  de  Tamujoso,  en  la  línea  de  Zafra  á  Huelva, 
longitud  14,648  m.;  de  las  minas  Cueva  de  La  Mora  á 
la  estación  de  Valdelamusa,  longitud  10  kms.;  de  las 
minas  El  Teuler  á  Santa  Olalla  al  f.  c.  de  Cala.  Jaén: 
De  las  minas  Santa  Eufrasia  y  Dos  Amigos  al  f.  c.  de 
Puente  Genil  á  Linares,  longitud  3,900  m.;  de  la  mina 
Las  Dos  Naciones  al  f.  c.  de  Linares  á  Almería,  longi¬ 
tud  6,000  m.  León:  De  Vega  Mediana  á  Cistierna,  lon¬ 
gitud  3,758  m.;  de  las  minas  de  Sabero  á  Vega  Me¬ 
diana,  longitud  6,000  m.;  de  las  minas  de  Comarco  á 
Cistierna,  longitud  6.340  m.;  de  las  minas  de  Santa  Lu¬ 
cía  al  lavadero,  longitud  6,000  m.;  de  las  minas  de  Ma- 
tallana  á  la  estación,  longitud  1,270  m.;  de  la  Perla  á 
la  estación  de  la  Encina,  longitud  2,800  m.  Madrid:  De 
las  canteras  del  Ferrocalá  Villalba,  longitud  11,030  m.; 
de  Vallecas  á  la  Cuesta  de  Perales,  fábrica  de  yesos, 
longitud  7  kms.  Málaga:  De  las  minas  del  Peñoncillo 
á  Marbella,  longitud  6,000  m.  Murcia:  De  Morata  á 
la  playa  de  Parazuelos,  longitud  14,660  m.  Palencia: 
De  la  cuenca  hullera  de  San  Cebrián  de  Muda  á  la  es¬ 
tación  de  Cillamayor;  tranvía  de  Antoniana,  longitud 
1,200  m.  Santander:  Ferrocarril  de  las  minas  de  Reo- 
cín  al  puerto  de  San  Martín  de  las  Arenas,  longitud 
8,500  m.;  de  las  minas  de  Camargo  á  Guarnizo,  lon¬ 
gitud  919  m.;  de  las  minas  de  Obregón  á  Solia  y  El 
Astillero,  longitud  8,500  m.;  de  las  minas  de  Puente 
Arce  á  Bóo  de  Piélagos,  longitud  2,500  m.;  de  las  minas 
de  Setares  al  plano  inclinado  que  baja  á  los  depósitos, 
longitud  2,500  m.;  de  las  minas  de  Setares  á  Saltaca- 
ballo,  longitud  3,179  m.;  de  las  minas  Carolinas  á  la 
ría  de  Tijero,  longitud  10,700  m.:  de  las  minas  de  He- 
ras  á  Cabárceno,  longitud  7,000  m.;  de  las  minas  de 
Camargo  á  la  fábrica  Nueva  Montaña,  longitud  8,000 
metros;  de  las  minas  de  Cartas  al  lavadero  de  Cartes, 
longitud  800  m.;  de  la  Mies  de  Cabárceno  (Sierra  de 
Cabarga)  al  muelle  de  San  Salvador  (Astillero),  lon¬ 
gitud  3,273  m.;  de  Dícido,  longitud  3,000  m.;  de  las 
minas  Complemento  á  San  Salvador,  longitud  3  kms.; 
cadena  flotante  desde  la  mina  Deseada  á  enlazar  con 
rl  f.  c.  de  la  misma  Sociedad,  longitud  1,800  m.  Se¬ 
villa:  Del  Cerro  de  Hierro  al  f.  c.  de  Mérida  á  Sevilla, 
longitud  14,940  m.;  de  la  mina  Caridad  al  embarca¬ 
dero  de  los  Gordales,  longitud  39  kilómetros.  Teruel: 
De  las  minas  de  Utrillas  á  la  estación  de  Utrillas,  lon¬ 
gitud  8,000  m.;  de  Ojos  Negros  á  Sagunto,  longitud 
250,000  m.  Valencia:  De  las  canteras  del  Puig  al  puerto 
de  Valencia,  longitud  170,000  m.;  de  la  cantera  La 
Bañosa  al  puerto  de  Gandía,  longitud  3,000  m.  Viz¬ 
caya:  De  Galdames  á  Sestao,  longitud  22,310  m.;  de  las 


minas  de  Somorrostro  á  la  ría  de  Bilbao,  longitud  7,000 
metros;  de  Luchana  al  Regato,  longitud  6,750  m.;  de 
Luchana  á  Orconera,  con  ramales  á  Gallaría,  longitud 
16,000  m.;  de  las  minas  de  la  Franco-Belga  á  la  esta¬ 
ción  del  Cadegal,  longitud  3,000  m.;  de  las  minas  Pe¬ 
pita,  Dolores  y  otras  al  f.  c.  de  Galdames,  longitud 
3,180  m.;  del  coto  minero  Ollargan  á  Echévarri,  lon¬ 
gitud  2,000  m.;  de  la  Diputación  del  Desierto  (Sestao) 
á  San  Julián  de  Musques,  longitud  16,000  m.;  de  las 
minas  del  Cobarón  al  embarcadero  de  Poveña,  lon¬ 
gitud  3,500  m.  Zaragoza:  De  las  canteras  de  Valma- 
drid  á  la  estación  del  mismo  nombre,  longitud  1,000 
metros;  de  las  canteras  de  Terrero  á  Zaragoza,  longi¬ 
tud  4,000  m.;  de  las  canteras  de  Quinto  á  la  fábrica 
de  cemento,  longitud  2,000  m. 

B)  Ramo  de  beneficio .  Casi  todas  las  industrias 
metalúrgicas  tienen  su  representación  en  España, 
siendo  muy  de  notar  que  todo  el  esfuerzo  en  este  or¬ 
den  es  debido  al  capital  nacional,  pues  son  muy  raras 
en  nuestra  patria  las  Compañías  extranjeras  exclusi¬ 
vamente  metalúrgicas. 

Número  de  fábricas  y  productos.  Existen  fábricas 
de  acero  en  Alava,  Asturias,  Barcelona,  Guipúzcoa, 
Málaga,  Santander  y  Vizcaya;  de  aglomerados ,  en  As¬ 
turias,  Barcelona,  Córdoba,  León,  Madrid,  Palencia, 
Santander,  Sevilla,  Valencia,  Vizcaya  y  Zaragoza; 
de  alambre ,  en  Albacete,  Asturias,  Barcelona,  Santan¬ 
der  y  Vizcaya;  de  aluminio  (fundiciones  de),  en  Bar¬ 
celona  y  Murcia;  de  antimonio ,  en  Barcelona  y  León; 
de  arsénico ,  en  Asturias  y  Barcelona;  de  azogue,  en 
Asturias  y  Ciudad  Real;  fundiciones  de  bronce  y  me¬ 
tales  distintos  del  hierro,  en  Alava,  Albacete,  Alicante, 
Almería,  Asturias,  Baleares,  Barcelona,  Cádiz,  Cana¬ 
rias,  Coruña,  Gerona,  Granada,  Guipúzcoa,  Huelva, 
Jaén,  León,  Lérida,  Logroño,  Madrid,  Málaga,  Mur¬ 
cia,  Navarra,  Orense,  Palencia,  Pontevedra,  Salaman¬ 
ca,  Santander,  Sevilla,  Tarragona,  Valencia,  Valla- 
dolitl,  Vizcaya  y  Zaragoza;  fábricas  de  cobre,  en  Astu¬ 
rias,  Barcelona,  Córdoba,  Huelva,  Granada,  Madrid, 
Navarra,  Sevilla  y  Vizcaya;  de  coque ,  en  Asturias, Cór¬ 
doba,  León,  Santander  y  Vizcaya;  de  estaño,  en  Bar¬ 
celona,  Pontevedra  y  Vizcaya;  de  hierro  colado  y  f erre- 
rías,  en  Alava,  Asturias,  Barcelona,  Burgos,  Guipúz¬ 
coa,  Logroño,  Málaga,  Navarra,  Santander,  Sevilla  y 
Vizcaya;  fundiciones  de  hierro,  en  Alava,  Alicante,  Al¬ 
mería,  Asturias,  Baleares,  Barcelona,  Burgos,  Cádic, 
Castellón,  Ciudad  Real,  Córdoba, Coruña,  Gerona,  Gra¬ 
nada,  Guipúzcoa,  Huelva,  Jaén,  León,  Lérida,  Logro¬ 
ño,  Lugo,  Madrid,  Málaga,  Murcia,  Navarra,  Orense, 
Palencia,  Pontevedra,  Salamanca,  Santander,  SeviHa, 
Tarragona,  Valencia,  Valladolid,  Vizcaya*  y  Zaragoza; 
fábricas  de  hierro  esmaltado,  en  Asturias,  Barcelona  y 
Córdoba;  de  ferromanganeso,  en  Alava,  Asturias,  Má¬ 
laga  y  Vizcaya;  de  ferr osilicio,  en  Alava  (Azaya); 
de  hoja  de  lata,  en  Asturias,  Pontevedra  y  Vizcaya; 
de  latón ,  en  Albacete,  Asturias,  Murcia  y  Vizcaya;  de 
metal  blanco,  en  Barcelona,  Madrid  y  Vizcaya;  de  pla¬ 
ta,  en  Guadalajara,  Córdoba,  Guipúzcoa,  Jaén  y  Mur¬ 
cia;  fundiciones  de  plomo,  en  Almería,  Ciudad  Real, 
Córdoba,  Guipúzcoa,  Jaén,  Madrid  y  Murcia;  de  zinc, 
en  Asturias,  Córdoba,  Guipúzcoa,  Murcia  y  Santander; 
de  azufre,  en  Albacete,  Almería,  Cádiz,  Murcia  y  Te¬ 
ruel;  molinos  de  azufre,  Barcelona;  sal  gema ,  en  Ala¬ 
va,  Albacete,  Alicante,  Barcelona,  Burgos,  Cuenca, 
Guadalajara,  Guipúzcoa,  Huesca,  Jaén,  Navarra,  San¬ 
tander,  Soria  y  Zaragoza;  salinas  marítimas,  en  Ali¬ 
cante,  Almería,  Baleares,  Cádiz,  Huelva,  Murcia  y 
Tarragona;  abonos  grafiticos,  en  Almonastei  (Huelva), 
asfalto,  en  Alava,  Barcelona,  Córdoba,  Madrid,  Nava¬ 
rra  y  Valencia.  La  producción  de  estas  fábricas  para 
el  decenio  1911-20  figura  en  el  cuadro  de  la  página 
233.  El  número  de  fábricas,  con  el  de  máquinas  y  ope¬ 
rarios  y  la  producción  por  substancias  en  1920,  figura 
en  las  páginas  234  y  235. 


Producen,  en  toneladas,  en  las  oficinas  de  beneficio  españolas  (1911-2C, 
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Oficinas  de  beneficio  en  actividad  con  el  número  de  éstas  y  el  de 

-  -  '  ■  - - - -  - -  '  ~  .  1  ■’  '  = - =*  s 


Máquinas  en  actividad 


Número  de 


Subs  Unelas 

Fábricas 

en 

Hidráulicas 

De  vapor 

Eléctricas 

Varones 

activi¬ 

dad 

Número 

Fuerza 

en 

Caballos 

Ni  i  mero 

Fuerza 

en 

caballos 

Número 

Fuerza 

en 

caballos 

De  14 

á 

16  años 

De  16 
á 

18  años 

De  más 
de 

18  años 

Acido  arsenioso . 

1 

1 

8 

o 

6 

»  clorhídrico . 

1 

— 

— 

— 

— 

1 

20 

_ 

_ _ 

6 

»  sulfúrico . 

0 

— 

— 

3 

175 

35 

1,045 

30 

63 

1,027 

•  nítrico . 

1 

— 

— 

— 

— 

1 

15 

_ 

_ 

20 

Aceites  pesados . 

1 

— 

— 

— 

__ 

_ 

7 

12 

171 

Aglomerados  de  carbón  . . 

37 

— 

— 

29 

2,027 

36 

1,950 

138 

277 

1,109 

Aguas  amoniacales . 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

Albavalde . 

2 

— 

— 

2 

190 

25 

286 

3 

5 

132 

Alquitrán . 

1 

— 

— 

— 

— 

7 

125 

_ 

2 

30 

Alumbre . 

4 

— 

— 

— 

— 

_ 

4 

21 

51 

Arsénico . 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

_ 

_ 

Asfalto . 

3 

— 

— 

— 

— 

3 

100 

’ — 

_ 

20 

Azogue . 

5 

— 

— 

3 

28 

— 

— 

4 

44 

371 

Azufre . 

10 

— 

— 

3 

23 

21 

1,217 

144 

56 

230 

Benzol . 

— 

— 

— 

_ 

— 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

Bicarbonato  de  sosa . 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

_ 

_ _ 

_ 

. 

Bismuto . 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

1 

— 

6 

Brea . 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

— 

_ 

_ 

_ 

Carbonato  de  sosa . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

_ 

_ 

_ 

Carburo  de  calcio . 

11 

31 

15,110 

— 

— 

35 

11,065 

10 

37 

505 

Cemento  natural . 

42 

19 

772 

13 

557 

23 

1,249 

15 

67 

754 

•  portland . 

12 

17 

4,150 

13 

3,100 

126 

7,047 

23 

116 

2,062  ! 

Cobre  . 

20 

— 

— 

45 

6,976 

42 

1,638 

66 

396 

2,853 

Creosota  . 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

Estaño . 

2 

— 

— 

— 

— 

2 

5 

_ 

5 

9 

Grafito . 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Hierro  (lingote) . 

15 

51 

12.320 

252 

19,715 

824 

41,943 

365 

1,026 

11,149 

Hulla  (coque) . 

18 

— 

— 

16 

239 

1 5 

327 

26 

43 

345 

Magnesia  (carbonato  de) . 

Minio  de  hierro  y  colores  mi¬ 

1 

— 

— 

2 

50 

2 

1  15 

2 

— 

12 

nerales  . 

4 

1 

7 

o 

145 

4 

65 

_ 

6 

1 22 

Minio  de  plomo . 

— 

— 

— 

— 

— 

— _ 

_ _ 

_ 

— 

Naftalina . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

— 

— 

Plata . 

1 

2 

32 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

16 

Plomo . 

6 

1 

25 

10 

637 

86 

1,465 

29 

86 

2,166 

*  argentífero . 

6 

4 

275 

6 

414 

29 

810 

24 

38 

832 

Sal  común . 

170 

4 

11 

14 

614 

4 

25 

24 

138 

1,064 

Sosa  cáustica . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Sulfato  amónico . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

»  de  cobre . 

1 

— 

— 

— 

— 

5 

!  32 

16 

9 

63 

»  de  hierro . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

1  — 

»  desosa . 

5 

— 

— 

1 

30 

1 

20 

i  —  i 

— 

5 

*  de  manganeso . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Sulfuro  de  carbono . 

1 

— 

— 

— 

— 

1 

1 

— 

— 

14 

Superfosfatos . 

23 

| 

1 

80 

7 

i  443 

105 

2,823 

20 

1  62 

1,751 

Zinc . 

2 

| 

— 

— 

14 

300 

16 

j  322 

6 

126 

823 

Totales . 

417 

131 

|  32,782 

436 

65,671  | 

1,449  ¡ 

73,610 

959 

2,635  1 

27,544 

i 
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JfX  QUINAS,  OPERARIOS  Y  VALOR  DI  LA  PRODUCCIÓN  POR  SUBSTANCIAS  SN  t930 


operarios 

Producdóo 

Hembras 

Total 

Peto 

Valor  total 

De  14 

De  16 

De  más 

de 

Clase  del  producto 

i  pía  de  fábrica 

á 

4 

da 

obreros 

Kilogramo? 

1 

16  afios 

18  años 

18  años 

Paratas 

1 

_ 

_ 

8 

Acido  arsenioso . 

60,000 

60,640 

— 

— 

— 

6 

>  clorhídrico . 

2.090,770 

396,357 

I 

10 

1,130 

*  sulfúrico . 

125.764,390 

18.709,060 

— 

— 

20 

e  nítrico . 

862,000 

1.010,000 

/  — 

_ 

— 

190 

Aceites  pesados . 

770,000 

536,000 

— 

9 

i 

1,540 

Aglomerados  de  carbón . 

742.408,315 

57.047,683 

— 

— 

— 

— 

Aguas  amoniacales . 

42,000 

21,000 

1  - 

— 

— 

140 

Albayalde . 

2.859,000 

4.282,830 

_ 

— 

— 

32 

Alquitrán . 

7.306,000 

1.206,575 

— 

— 

76 

Alumbre . 

770,000 

346,500 

— 

— 

— 

__ 

Arsénico . 

16,194 

81,052 

— 

__ 

— 

20 

Asfalto . 

1.823,200 

117,280 

— 

_ 

— 

419 

Azogue . 

861,689 

11.922,348 

— 

8 

6 

444 

Azufre . 

12.692,790 

5.110,649 

— 

— 

— 

Benzol . 

1.202,000 

1.040,613 

— 

— 

_ 

— - 

Bicarbonato  de  sosa . 

2,000 

480,000 

— 

— 

— 

7 

Bismuto . 

25,000 

750,000 

— 

— 

— 

Brea . 

2.007,000 

501,750 

— 

— 

— 

Carbonato  de  sosa . 

28.000,000 

5.880,000 

— 

G 

17 

575 

Carburo  de  calcio . 

14.377,015 

6.946,003 

— 

6 

842 

Cemento  natural . 

161.551,000 

3.627,689 

1 

20 

2,222 

»  portland  . 

318.635,000 

25.395,554 

Cáscara  de  cobre . 

11.168,000 

20.666,934 

8 

12 

78 

3,413 

Cobre  bllster . 

9.790,000 

24.044,240 

Alambre  de  cobre . 

1.500,000 

5.250,000 

— 

—  1 

— 

— 

Creosota . 

633,000 

474,750 

— 

—  | 

— 

14 

Estaño . 

17,470 

99,880 

— 

— 

— 

— 

Grafito . 

3.538,000 

442,250 

— 

10 

195 

12,745 

Hierro  (lingote) . 

251.412,000 

72.881,420 

— 

— 

5 

419 

Coque  . 

280.717,000 

28.198,975 

— 

— 

— 

14 

Magnesia  (carbonato  de) . 

5,000 

9,000 

— 

2 

— 

130 

Oxido  rojo  y  otros  colores . 

8.686,000 

1.514,623 

— 

— 

— 

— 

Minio  de  plomo . 

1.025,000 

1.435,000 

— 

— 

1  — 

— 

Naftalina . . 

118,000 

35,400 

— 

— 

1  — 

16 

Plata  fina . 

91,961 

16.898,421 

1  ___ 

1  _ 

12 

1,293 

Plomo. . . .  . . 

121.369,272 

90.587,212 

l  _ 

— 

— 

894 

#  argentífero . 

Í  53.826,600 

42.721,178 

f  13 

!  10 

19 

1,268 

Sal  común . 

1  928.897,700 

8.895,479 

— 

““ 

— 

Sosa  cáustica . 

18.000,000 

8.646,000 

i  — 

i  — 

— 

— 

Sulfato  amónico . 

2.207,000 

1.863,050 

:  — 

— 

— 

88 

*  de  cobre . 

6.021,123 

8.018,725 

1 

1  _ 

— 

— 

i  de  hierro . 

170,000 

25,500 

1  — 

|  _ 

— 

5 

*  de  sosa . 

6.141,570 

563,905 

— 

i 

— 

— 

•  de  manganeso . 

200 

400 

— 

| 

— 

14 

Sulfuro  de  carbono . 

200,000 

20,000 

— 

1  __ 

i 

•  — 

1,653 

Superfosfatos . 

370.608,142 

77.723,322 

! 

i 

Zinc  bruto . 

5.869,000 

— 

— 

7 

9G2 

’  »  laminado . 

3.269,000  < 

1  12.767,889 

i 

*  »  refinado . 

509,000  \ 

1 

1  21 

58 

|  382 

|  31,599 

i  ! 

569.252,496 

?3$ 


Unidiís),  ia  yt*ndhQjbfpn  española  del  2 tí 

l<  áí  (M>T  Jüh  <h  lá  Xlpiyfersal,  4  pí.v¿t  de  lo  Ajoché 
1  c\tem*a  «r*  *i  m¿££5¡&. 

de  e*te  JTiétftL  Tatt&  gran  ‘{>árt£  viel  pEisno  «spaimi  *»« 
obncóF  *b:  tenó$  de 

4tíU 


Caftul^imxáx  J¿iax  f^bruns  tijvrfíol.ai*  Eu  la  in¬ 
dustria  íféi  hi*í  j )  or  tas  fáh$chá«q lí&nUik  í*ói  e  al  i  ©£  Hol- 
noa  tí  eneja  todita  batería  de  Írm  bu*  dreewque^i^Jrí  re¬ 
cuperación  de  los  írtjtipiíjdpeprS,  vimlj'iáiidose  el  gt&, 
que  es> í  pfinetp;Ürlc  ¿sd  os.  pm  a  I  n  pr  ódñcWó n  de  emer¬ 
gía,  La  induitó  roemíór¿p08  española  GonwrAzó  á  !  grandes  ®tabltC'irniéTtú^i  los  de  Mas** 

rróii-f  í^jfedkmo  y  Peímndyft; .“que 
emplean  sr^atut^tü  hornos  de,  cuba 
ócon,  jhMr&i  0k  Xípo  tápmtiX  ó  <]d 
atáháij  iñóchlíeado.  Éti  Almadén  exis¬ 
ten  bis  raás  grandes  y  pefíectas  ófií'i- 
jijk  del  mundo  para  ¡apodüceión  del 
wtxn^iio.  Se  colmena;»  por  dosificar 
Etv  íWineriíe^  se^ún  iu  riqueza,  &i 
tres  grupas;  supenur  (con  un  2Í>  par 
1lK>  de  mercurio),  medio  (llamado  chi¬ 
na)  v  pobredest*  último  con  soló  üiia 
riqueya  del  t  |>or  1 00)- Gem  ios  fl^ 
ruernos  que  restan,  después  dé-  <?stn 
H.rtsi  fícüci;¿m¿  se  fonu  &n ,  Trtofáinlf Ir^ 
cou^Pwnyrados  qutst  t»u<ldv^n  dií>id^ 
les  J  orina  míLmd*  { kvhte pjk*  bacisn'K 
con  1 i  na  ritpl  es  ¿  medí  ii  en  \  nc  mi « i¿.  El 
prncédímieoto  paro  1.a  obtúitciém  de 

cite  es  U  íUrreluv^  ión  dnl  FmfteOi),  t*n 

hornos  verücalé*/  cÜlndñcps,  dé  no 
diáweírp  de  di  m,  por  ♦;  dé  áUmAv 
ir/ye)Uddpsp^r  Al.mso  Fui  bu  <•  *¿*t 

TnodcrñttíUííe  en  ¡a  década  1  ?>*ÍK»0,  siendo  la  tábrjra  ducirim  yñ  K¿M5f A  por  fíusi  ¡ruante  en  i  Gdfl,  c<e'i?«iti'  '¿í 
de  JiaTacoldo  (Bilbao)  la  primera  que  esuddeeiO  iw>^  iiór  una  bóveda  fietnisíenra,  -con  una  abertura  j>a* 
demos  alfós  húfífos,  con  convertidores  Bessemef  y  la 


Sala  de  >yáq>riua!j#  altercadores  y  compresores  de  )a  taina  A  sdrúlal 
(Puertóllano) 


grándes  laiídnydor^  para  La  producción  de  iielés,  hie¬ 
rros  y  aceros  cid  gran  s^ccjój)  y  palastros,  lín  i  a  misma 
década  se  fundo  en  Quistan,  íaiiiblén.  cerca  de  Bübad, 
olía  -.gran  fábrica,  cou  alroá  hornos,  coñveruOm  es-  ko- 
beri  y  l.ntuíiíuiojes  jpara  lo  producción  de  hierros  y 
aceros  de  h>du* 

Estas  dos  •srH-:|^íade,s,;junt2üíiMriiie  :  éoq  ‘  fábrica 
dé  ho}a  dé  jala  En  Jbtrittt  se  tihíejou  en  Abril  de 
iíffbí,  cúusdfciiyéiuUt  B^juíéda-d  ajKíi«,itia  Altife.  Hor- 
ftite  di*  .Viacávaj  1«  rttíis  poderosa  de  laK  Koíáed&dfcs 
ntfet alú'i^fOis- ' irle- '$ÁVK $\t  Jai  cual  hu  uvtTodiiddb  cu 
ja  fabri*.  a*  ion  diri  lo  erro  y  del  acero  Uui¿^  lx*s  pvr- 
féécioh^micnloó  conocidos..  Otra  fábfÍ£^  sidet úrguáv 
rnuy  ímporiíinte,  *igualme;tfc  en  Vizcayn,  m.  íá  tic 
San  Eran  cisco  deí  Dfsiérvo,  ern  alfós  iiórTfos,  hornos 
.  . Sieniefis-. Marti rn  UuuoudWcs  y  baterías  de  hornos  de 
cocjoc,  IcÓucímIo  sido  los  alros  humos  de  c-.ia  íábri 
cu  he»  jírdocfus-  de  gran  capacidad  esbiblco.idos  eti 
VfeéSíyai'  ..UíiCi-íl  fírics-  *ie  la  década  indicada  las  fá- 
bncrt?  mOriJúrvir.;,,  de  AstuiiiiS  establecieron  la  .pro-; 
duoclón  dfd  Hrfróea  hortms  Martin,  ácidos  y  bá- 
siendo  la  líítniéH  de  La  Felguera  la  primera  en 
lam?h¿planchas  dé’ acero  Martin,  de  ex- 
leJétite  oilidad  pKT>i  la  Marirnt  de  gu erra,  estable cien^ - 
do  más  tatdft  Un  gran  horno  Talhot-Sieinens  y  nuevos 
y  .].ao lentes  iamiitadorcti.  Otra  Übrica  ísnpr. rumie  »Ie 
A»u trias  es  Ja  de  Mtvreda,  cerca  de  (ujhn.  'Eu  Santander 
existe  nitáj  la  de  la  Nueva  Áiontúds.  Además  de  la 
industria  privada,  existen  mx  GscalNA,  anexos  á  la  ! 
fábrica  de  cuñowrt  de  Tfulha/pitopicdad  40  K^tátlp, 
grandes  talle  res  tnetalúrgicos  pura  iu  producción  del 
aceró  pura  caTioheó  y  proyectiles  4«  •thíihs  at.ajseá^  en 
los  cuales  se  han  trabajado  tó  grande?-  pie /.as  I  un 
didas  en  És?>íSa,  ^íendú  la  nisiaiaciór»  bastarde  eom- 
pleta. 

En  Ta  indu¿íma  de  k  pkt a  ti  pr wedi mimo  am  cv< 
clúáivatnenttí  empleado  eri  nutrirá  putíía  t$  el  de  la 
uopeteión,  predominando  la  reúb>n4/i  por 
iú^ics.  Mucho  más  impmamw  y  du«k  luego  k  priu  - 

mp-u\  pul  el  precio  tota  i  de-k  piuJu?  xión  y  lii  ákRÜ<fo& 
^ftxpoi.mda,  es  en  1'spa^a  ia  indo?» ría  meUbÓ^ica  del 
ploifíu,  pues  'ti  el  {)jrínief  pák  productor  de  E'árt^ya  y 


la  curgn.. 

Las  di) s  rábrrcué  más  ínqmrtames  para  k  praútit* 
ción  del  -  zinc,  son  las;  de,  Pmuroya  iCv»rdoba)  y  Ar¬ 
ruto  (Ov.ieilo)»  Los  minerales  tratados  son  prunipal- 
pitóte  ías  i;al3.rriijnns  y  Ííu>  bknidas  Ó  ^ulíuros  de  sejúc, 
los  rúales- sé  rlasü'tcun  y  bivan  pri.rnvro  y  s*x  >:¿U  . 
tnm  después  en  hontoí  de  aili3  ó  de  rever bvr.i.sunnlo 
el  método  belga  el  empinado,  y  -produciendo  p$¡  A 
misrnuK  rnsi  todas  las  fábricas  los  maUíkk*  rcua¡  - 
tarros  que  necesí tan.  Finalmente,  m  chanto  \  la  <i.b- 
t«?nrí)hu  dtl  P<.»1Vre;.  0ól»ai  iflrV^dujo  éti  I##  k" 
levas,  y  la  (nnipHOk*  de  Kiortotó  n>! roUmo  Jos  í/:;¡m- 
inkmo>  fóudcm»^  de  los  minerales  por  la  Ítísión,  n:íc- 
Pjdo  que  bté.  seguido  rjc.  otro  rrak  perféivióuá’bj  al 
raítalRi-  p  l'v-ritpKñj'i  lo»  modei  nos  Iminus  vunen^M.ob 
IVu/- v/v,  de  gTmidfct;  dirnensiniHS,  para  irto.»f 
230  toó,  ca.Já  \  hx.  >on  convert  olor  es*  M/ínht^  ohp- 
nóbHlc>sc  im-  piúcluctp  con  98^10  pór  lOOdc  aobW:, 
0'Olv  Je  a.nl  minino,  0*230  de  arsénico  y  0‘0:J<)  d  í  i< 
mulo. 

AruíiCeijis  ^  hal^ífeí^  del  d^snpvólvimiéuío.  de  k 
sideruTgtá; ..española  5pti  jos  prbyccí.adÓs  *‘jp«YíW0f«'  de 
Pon  terrado  y  d.e'.Sagunló.-ron  los  cuales.;  v  con  lc*&  .°s- 
tablécidp^n  Vt>éaya,  Satiúndco  (>viC{Ío  y  Málaga*' 
puede  aopirnrüe  A  rómprnifo  abaetecinh&nL»  Jtl  mti- 
ca<ío  naciat.al  púfu  él  t.ecé^arió  désáH'ólfó  de  las  iu- 
dh^Uias  tra»kf/iYiria\Í(>rai;  pero  aun  cúbítíi  una  mayor 
intciisrtieaei.in  ptvmíu'-’om  ei*n  útr.»-  é-n.*‘ble<;¡micnvo». 
anelOc.ys  que  ^  proyectal)  en  I  a  rcgi’in  onemal  4e 

ESPAÑA,  y  donde  Jipibisin  aprnVcohítryc  b-a  execien- 
tfei  minerales  á$  Crmunbi,  Munciaj  Almería  y  de 
Marmecns,  siénrjt»  prisiblu.  <*sl  stiminíxtrar  d 
ikdesalii'*  páre  la  emedruécióri  de  la  netb  ierruviarur. 
que  ruinan  ?m?unrt ituelóc  .•roti.-.n-ira  exige  y  para 

ade- 

mfife.  aápibM.  A.Viik  ^xvct}pxuixw\  dg  efeVós  prodüctns 
p4«y ic&r>o; :  Eu  c|  Congíésp '  d¿; 
1  hgéhióf W  en-  Madrid  tu  Noviembre  tic 

ha?;<  ur.?M-.fadu  er>  fcSjtíK  sentido  inüy ■lurnirroso*. 
íf^fcíá^.  k  epknejp^í  á  EsjpañA  de  k 

pcx! -'Ó?*'  ¿bule  ól  e¿traujér(v  €*úí  hrtaléiis^titélá* 
lófg'^1  'F  '  V 

e#  hiy  vnññs  y  fábrica*  tnyi A 


el  segundo  en  ti  mundo  (sólo  nos  superan  ios  E*U*4#  I; }tí¡rgüa&  M  aceidemea  ocurridos  ett  las 
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Cuadro  general  de  las  Sociedades  mineras  y  metalúrgicas  existentes  en  España 

CON  MÁS  DE  250,000  PESETAS  DE  CAPITAL 


Nombres 


1 .  —  Sociedades  mineras 
A)  Españolas 
Alava 

Española  de  Asfaltos  Na¬ 
turales  de  Maestu  Leor- 
za  (1) . 


Barcelona 


Aprovechamiento  de  Tur 

bas . 

Baritas  Iris,  S.  A . 

Carbonera  ( Ordinarias. 

Española,  i  Preferentes 
Carbones  de  |  Ordinarias. 

Berga  (2) .  í  Preferentes 
Carbonífera  del  Bajo  Ara 

gón . 

La  Carbonífera  del  Ebro 

S.  A . 

Comercial  Minera  de  Port 


Cala- 


[  Ordinarias 


man . 

Fodina,  S.  A . 

Galenas,  Blendas  y 

minas,  S.  A . 

General  de  Minas  (Compa¬ 
ñía) . 

General  de  \ 

Minas  y / 

Sondeos  ;preftrentcs 
(Compa-  i 
ñía) . / 

"l'i'.V  Ar^a'  1  Ordinarias 

Hullera  Catalana  Leonesa 

Hullera  Española . 

Hullera  Nacional,  S.  A.  .. 
Minas  del  Priorato  (3)  T. . 
Minas  de  San  Julián  de 
Llort  . 

La  Minera  Catalana,  S.  A 
La  Minera  de  Cataluña, 

S.  A . 

Minera  de  Huelma. 

Minera  del  Llobregat,  S.  A 
Minera  de  Riutort 

Petrol,  S.  A . 

Unión  Minera. . . . 


C oruña 

Minas  de  Hierro  de  Lugo. . 


Granada 

Minera  del  Cerra jón . 

Minera  La  Estrella . 

Minas  de  la  Costa  G. ana- 
dina  . 


Capital 

nominal 

Pesetas 

Capital 

desembolsado 

Pesetas 

Nombres 

Capital 

nominal 

Pesetas 

Capital 

desembolsado 

Pesetas 

S.  A.  Minera  «Minas  de  Pío- 

mo  de  la  Ra  a> . 

1 .500,090 

1.486,000 

S.  A.  Minera  •  Minas  y  Pío- 

mos  de  Sierra  de  Lu* 

jar . 

1.100,000 

660,000 

S.  A.  Minera  «.Minas  y  Pío- 

mos  de  Vclcz  Lujar#.... 

1.750,000 

1.750,000 

600,000 

567,000 

Minera  de  la  Serena . 

1.000,000 

1.000,000 

Minera  de  Sierra  de  Lu* 

jar . 

600,000 

600,000 

La  Minero  Metalúrgica  Gra- 

n  adin  a . 

500,000 

500,000 

600,000 

600,000 

1.000,000 

500,000 

Guipúzcoa 

2.700,000 

2.700,000 

1.500,000 

1.500,000 

Compañía  de  Asfaltos  de 

3.000,000 

3.000,000 

Maestu . 

300,000 

300,000 

3.000,000 

3.000.000 

Compañía  de  Asfaltos  de 

San  Román  de  Cam- 

3.000,000 

1.149,000 

pezo . 

600,000 

200,000 

Española  de  Minas  del  Cas- 

6.000,000 

4.925,000 

tillo  de  las  Guardas . 

10.000,000 

9.000,000 

Luso  Española  de  Minas  v 

700  000 

700,000 

Metalurgia . 

3.750,000 

3.750,000 

1.000,000 

1.000^000 

Minera  Industrial  de  Sierra 

Almagrera  (4) . 

4.000,000 

1.500,000 

500,000 

500,000 

Compañía  de  las  Minas  de 

Irún . 

1.000,000 

1.000,000 

1.000,000 

1.000,000 

Minas  de  Oyarzun . 

7.000,000 

7.000,000 

5.000,000 

2.417,500 

Huelva 

1.000,000 

175,000 

Carbonífera  de  Maimone, 

S.  A . 

500,000 

500,000 

Minas  de  Grafito  Las  Hor¬ 

1.000,000 

1.000,000 

1.000,000 

1.000,000 

migas  . 

1.000,000 

1.000,000 

1.000,000 

994,200 

Jaén 

20.000,000 

10.000,000 

500,000 

500,000 

Explotadora  de  Minas  de 

3.000,000 

3.000,000 

Sierra  Morena  . 

350,000 

350,000 

Minera  Santa  Teresa . 

800,000 

800,000 

1.500,000 

400,000 

1.000,000 

1.000,000 

León 

2.000,000 

500,000 

«Hornaguera»,  S.  A . 

1.000,000 

1.000,000 

700,000 

700,000 

Minero  Industrial  Leonesa. 

5.000,000 

5.000,000 

500,000 

500,000 

2.500,000 

1.833,300 

Lugo 

1.250,000 

1.250,000 

500,000 

500,000 

Compañía  Aurífera  de  Ga¬ 

licia  . 

2.000,000 

1.800,000 

Compañía  General  Minera 

de  Galicia . 

2.000,000 

300,000 

1.750,000 

1.750,000 

Madrid 

: 

S.  A.  Los  Amigos . 

1.000,000 

1.000,090 

600,000 

555.000 

La  Argentífera . 

500,000 

453,000 

1.000,000 

1.000,000 

Arrendataria  de  las  Minas 

de  Plata  de  Hiendclacn- 

500.000 

250,000 

cina . 

500,000 

425,000 

(1)  No  debe  confundirse  con  la  de  Maestu  Ataúd,  que  tiene  400,000  pesetas.  —  (2)  Ademas,  2.090,000  pesetas  en  obli¬ 
gaciones.  —  (3)  Más  Í.O'.fJ.ono  ppSet3s  en  obligaciones.  —  (4)  3.000,000  pesetas  en  obligaciones. 
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Nombres 


La  California  Manchega . . . 
S.  A.  Carbones  de  la  Nue¬ 
va  (1) . 

Carbonífera  La  Calera  .... 
Coto  Minero  de  Ilellín, 

S.  A . 

Coto  Tres  Hermanos, 

S.  A . 

Coto  Vicario,  S.  A . 

Cuprífera  Española . 

Desagüe  de  Almagrera, 

S.  A . 

Electro  Carbonera,  S.  A.  .. 
Estañóla  de  Minas  del 

Kif  (2) . 

Explotadora  de  Canteras.  . 
Ferrocarril  y  Minas  de  Bur- 

gos . 

General  Española  de  Mi¬ 
nas . 

General  de  Minas  (Compa¬ 
ñía) . 

Hullera  Cordobesa . 

Hulleras  del  Esla . 

Hulleras  de  Pola  de  Cor¬ 
dón  . 

Ibérica  de'¡ 

Propieda-  (  Ordinarias  . 
des  Mine-  i  Preferentes, 
ras . 

Marmolera  Industrial, 

S.  A . 

Mármoles  Españoles . 

Minas  y  Aguas  de  Sierra 

de  Gador. . 

Minas  La  Amistad . 

Minas  de  Castilla  la  Vieja 

v  Jaén  (3) . 

Minas  de  La  Contienda. 

S.  A . 

Minas  Gran  Coloso  y  Ane¬ 
xas . 

Minas  de  Hierro  del  Nur- 

cea . 

Minas  de  Hierro  de  La 

Rúa . 

Minas  de  Manganeso  «El 

Chorrillo» . 

Minas  de  P<  rdos  y  Herre¬ 
rías,  S.  A . 

Minas  del  Océano  «La  Pro¬ 
videncia» . 

Minas  San\ 

Fernando  y  /  Preferentes. 
La  Espe -v  Ordinarias  . 
ranza . / 

Minas  del  Tesorero  (4)  .... 
Minera  La  Abundancia  . . . 

Minera  de  Almaraz . 

Minera  de  Almorox . 

Minera  de  Badajoz . 

Minera  «La  Bodera# . 

Minera  Castellana  . 

Minera  de  la  Coruña . 


Capital 

nominal 

Capital 

desembolsado 

Pesetas 

Pesetas 

i. 500, 000 

1.395,000 

5.000,000 

1.000,000 

5.000,000 

1.000,000 

3.000,000 

250,000 

1.000,000 

500,000 

500,000 

1.000,000 

500,000 

270,000 

1.000,000 

630,000 

500,000 

630,000 

10.425,000 

1.000,000 

10.425,000 

1.000,000 

7.500,000 

^  7.500,000 

4.500,000 

4.500,000 

1.000,000 

350,000 

1.000,000 

1.000,000 

350,000 

1.000,000 

550,000 

542,500 

C.000,000 

500,000 

4.890,000 

500,000 

500,000 

250,000 

200,000 

250,000 

650,000 

500,000 

650,000 

500,000 

5.000,000 

5.000,000 

1.000,000 

500,000 

1.500,000 

1.500,000 

1.000,000 

1.000,000 

3.000,000 

3.000,000 

500,000 

250,000 

2.500,000 

2.500,000 

2.6G5,000 

1.360,000 

2.065,000 

1.300,000 

800,000 
1.600,000 
1.500.000 
500.000 
3.500,000 
1.500,000  1 
1.500,000 
3.000,000 

800,000 

400,000 

1.500,000 

380,000 

3.500,000 

1.500,000 

750,000 

1.125,000 

Nombres 


Minera  del  Coto  Rosita... . 
Minera  de  la  Cuesta  de 

Cor . 

Minera  Curraes  d‘Arve- 

lla . 

Minera  Española  de  In¬ 
vestigación  y  Explota¬ 
ción  . 

Minera  Hispano- Africana.. 

Minera  de  Linares . 

Minera  Nieves  . . 

Minera  Nueva  Argentí¬ 
fera  . 

Minera  Plomífera  de  Nuva- 

lespino  (5) . 

Minera  Plomífera  de  PcñaJ- 

cázar  . 

Minera  Sama  Bárbara  .... 

Minera  de  Serrata . 

Minera  Sevillana . 

Minera  de  Sierra  Caro¬ 
lina  . 

Minero-Metalúrgica  Hispa¬ 
no- Americana  . 

Mi  ñero- Metalúrgica  Los 

Guindos . 

Norte  Africano  (Compañía 

del) . ' . 

Petrolífera  de  Pambanco.. 

Málaga 

Sociedad  Financiera  y  Mi¬ 
nera  . 

Murcia 

Azufrera  de  Arcos,  S.  A.. . 

Navarra 

Minera  de  Salinas  de 
Oro . 

Orense 

Antracitas  de  Bramidos, 
S.  A . 

Oviedo 

Carbonera  de  Valdecuna. 

S.  A . 

Carbonífera  del  Norte  de 

Asturias . 

Comercial  Asturiana . 

Hulleras  de  Veguí.i  y  (Jilo- 

niego,  S.  A . 

Minas  del  Caudal  y  de! 

Aller . 

La  Unión  Asturiana  . 

Hulleras  de  Riosa . 

Hulleras  de  San  Mar- 
tino  . 


Capital 

nominal 

Capital 

desembolsado 

Pesetas 

Pesetas 

1.000,000 

1.000,000 

500,000 

300,000 

1.100,000 

550,000 

500,000 

4.000,000 

5.000,000 

500,000 

294,475 

4.000,000 

5.000,000 

500,000 

3.000,000 

3.000,000 

1.350,060 

1.175,000 

1.200,000 

1.500,000 

3.500,000 

1.000,000 

1.200,000 

1.500,000 

3.500,000 

1.000,000 

1.200,000 

1.200,000 

500,000 

50,000 

10.000,000 

10.000,000 

10.000,000 

900,000 

8.750,000 

900,000 

1.000,000 

495,000 

1.500,000 

785,500 

1.250,000 

1.250,000 

1.000,000 

1.000,000 

1.000,000 

500,000 

550,000 

3.000,000 

550,000 

3.000,000 

5.000,000 

5.000,000 

5.000,000 

500,000 

1.000,000 

5.000.000 

300,000 

1.000,000 

1.100,000 

1.100,000 

(1)  Además,  1.641,000  pesetas  en  obligaciones.  — —  (2)  También  S.Onn^QOO  de  pesetas  en  obligaciones.  —  (3)  Más 
1.205,000  pesetas  en  obligaciones.  —  (4)  530,000  pesetas  más  en  obligaciones.  —  (5)  Con  125  pesetas  en  obligaciones. 
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Nombras 

Capital 

nominal 

Patatas 

Capital  ^ 

desembolsado 

Patatas 

Santander 

Minera  «Cabarga  San  Mi- 
guel* . 

8.000,000 

2.250,000 

Minera  Cántabro- Asturia- 
na(l) . 

4.000,000 

4.000,000 

Minas  de  Heras . 

6.350,000 

6.350,000 

Sevilla 

Gaditana  de  Minas  «La  Ca¬ 
ridad  de  Aznalcollar» 
(2) . 

3.000,000 

3.000,000 

Minas  y  Fábricas  de  Hierro 
del  Pedroso . 

1.600,000 

1.600,000 

Piritas  y  Manganesos, 
S.  A . 

1.000,000 

1.000,000 

Valencia 

Carbones  Minerales  de  Por- 
t  al  rubio . 

3.000,000 

3.000,000 

Vizcaya 

Anónima  Galdames . 

3.000,000 

3.000,000 

Antimonios  de  Torre- 
nueva  . 

1.000,000 

1.000,000 

Antracitas  de  Sallent . 

1.500,000 

800,000 

Argentífera  de  Alma¬ 
grera  . 

5.600,000 

5.600,000 

La  Argentífera  de  Córdo¬ 
ba  (3) . . 

6.000,000 

6.000,000 

Carbones  Asturianos . 

4.000,000 

4.000,000 

Carbones  y  Briquetas  del 
Mofoso,  S.  A . 

1.500,000 

1.500,000 

Collado  del  Lobo . 

2.500,000 

2.250,000 

Coto  Minero  de  Axpe-Arra- 
zola(4) . 

1.200,000 

1.200,000 

Coto  Minero  de  Iluéncja. . . 

1.250. 000 

1.250,000 

Coto  Minero  de  Ollar- 
f?an . 

5.000,000 

5.000,000 

Coto  del  Musel . 

1.000,000 

1.000,000 

Coto  Teuler . 

3.000,000 

3.000,000 

Estudios,  Explotación  y 
Enajenación  de  Minas  . . 

1.681,600 

1.681,600 

General  Minera  y  Ferro¬ 
viaria  . 

1.000,000 

1.000,000 

Hullas  del  Coto  Cortés,  Mi¬ 
nas  del  Cercedo  y  Ane¬ 
xas . 

5.000,000 

5.000,000 

Hullera  Euskaro-Caste- 
llana . 

i 

1.000,000 

1.000,000 

Hullera  Vasco -Leonesa 
(5) . 

6.000,000 

6.000,000 

Hulleras  Oeste  de  Sabero 
(6) . 

1.500,000 

1.500,000 

Hulleras  de  Orzonaga . 

1.000,000 

1.000,000 

Hulleras  del  Póntico . 

1.000,000 

1.000,000 

Hulleras  de  Sabero  y  Ane¬ 
xas . 

¡  5.000,000 

5.000,000 

Capital  Capital 

nominal  desembolsado 


Hulleras  de  San  Cebrián.. . 
Hulleras  del  Turón  (7)... 
Hulleras  de  Valdesama- 

rio . 

Ibérica  de  Estudios  y  Ex¬ 
ploraciones  Mineras . 

José  Maclennan  de  Minas 

(Compañía) . 

Mármoles  del  Norte  de  Es¬ 
paña  . 

Mina  Ceferina  . 

Mina  Lepanto . 

Mina  Paca . 

Mina  Peñusco  de  Mendiola, 

S.  A.  (8) . 

Minas  de  Alcaracejos . 

Minas  del  Bierzo . 

Minas  de  Cajo . 

w  .  ,  (  Ordinarias  . 

Ca"aVe  P-^tes. 

Ul,a  W-  •  V  6  por  100. 
Minas  de  Irún  y  Lesaca  .. . 
Minas  y  Minerales  de  la 
Sierra  de  Cartagena  .... 
Minas  del  Oeste  de  Sabero 

y  Anexas . 

Minas  de  Rubena. . 

Minas  de  Setares . 

Minas  de  Teverga . 

Minas  Vizcayar  . 

Minera  Anglo-Hispana . 

Minera  La  Atilana . 

Minera  de  Berástegui . 

Minera  Bilbao-Santan- 

der . 

Minera  Cántabro- Bilbaína.. 

Minera  Casa  Fuerte . 

Minera  Collado  de  la  Plata. 
Minera  de  Dicido  (10)  ... 
Minera  El  Escarranchal . . . 

Minera  La  Inmediata . 

Minera  Lomo  de  Bas . 

Minera  Mintechu  ..  .* . 

Minera  de  Peñaflor  (11) . . . 

Minera  La  Romana . 

Minera  Santa  Fe . 

Minera  Setolazar . 

Minera  de  Sierra  Alhami- 

lia . . . 

Minera  de  Sierra  Menera 

(i  2) . 

Minera  de  Villaodrid  (13).. 

Ofitas  de  Sondica . 

Sindicato  de  Estudios  Hu¬ 
lleros  . . 

Sindicato  Minero . 

Vascongada  de  Minería. . . . 


4.000,000 

4.000,000 

500,000 

1.000,000 

12.500,000 

500,000 

750,000 

600,000 

3.750,000 

4.000,000 

3.000,000 

500,000 

1.000,000 

15.000,000 

4.500,000 

3.000,000 

1.000,000 

4.500,000 

1.000,000 

587,500 

3.750,000 

750,000 

750,000 

4.000,000 

2.500,000 

5.000,000 

1.500,000 

2.000,000 

600,000 

11.000,000 

1.000,000 

1.350,000 

4.000,000 

750,000 

4.500,000 

1.250.000 

895,000 

3.000,000 


4.000,000 

4.000,000 

500,000 

1  000,000 

12.500.000 

500,000 

750.000 

324.000 

3.750,000 

4.000.000 

3.000,000 

500,000 

1.000,000 

15.000,000 

1.718,875 

3.000,000 

1.000,000 

1 

4.500,000 

1.000,000 

587,500 

3.750,000 

750,000 

750,000 

4.000,000 

2.500,000 

5.000,000 

1.500,000 

2.000,000 

600,000 

11.000,000 

1.000,000 

1.350,000 

4.000,000 

750,000 

4.500,000 

1.250,000 

895,000 

3.000,000 


3.150,000  3.130,000 


32.000,000 

8.000,000 

600,000 

1.200,000 

1.400,000 

1.000,000 


32.000.000 

8.000.000 

600,000 

1.200,000 

772,000 

1.000,000 


Zaragoza 

Aragonesa  de  Minas  .  4.000,000  4.000,000 

Minas  y  F.  C.  de  Utrillas. . .  12  000,000  1 1 .235.000 


(1)  Además,  1,645  pesetas  en  obligaciones. — (2)  Y  5.510,000  pesetas  en  obligaciones. — (3)  Más  2.000,000  de 
pesetas  en  obligaciones.  —  (4)  También  C3.OO0  pesetas  en  obligaciones.  —  (5)  Obligaciones:  1.874,500  pesetas.  — 

(6)  Obligaciones:  3.4.0,000  pesetas.  —  (7)  Obligaciones:  4.975,000  pesetas.  —  (8)  Obligaciones:  913,000  pesetas.  — 

('.»)  Obligaciones:  4.092,000  pesetas.  —  (10)  Obligaciones:  380,000  pesetas  —  (11)  Obligaciones:  1.140,000  pesetas  — 

i  12)  Más  16. 000,0üü  de  pesetas  en  obligaciones.  —  (13)  Obligaciones.  1.114,500  pesetas. 
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ESPAÑA 


Norubm 


C.i;yt-íl 

noannaf 

l*B^ctas 

C’aptfa i 

clesí;nbóLy»cli4 

*■■'  ítrsr.tus  •  • 

t.r:  .v;’;  ''yV'y  y,..  y-V 

Nom^m 

' 

.  Capi(y4 
&i>nun«l 

yO'j  y^c. 

fpteXts 

’QapiUi 

vy.  peietai  ,  'e- 

r  -y  >-.  * 

ryy;yy 

{if^lñqghfa  v  Miperá  de 

Máia^ií  :  i  .  Li;.  ¿' • 

¿fáMxt 

^00.000 

*•  ?ÍH);O0Ó 

750^)0 

1  HAi  ódijCJí  iritis  de  V^iú  -  >  ; 

3. 000, <>í>0 

1.600,000 

2ní0t>;i‘í.fo 

/  2.óÜ0,<0/0 

i  vndójtr'i.'ri  A-Hururia  Santa 

:i.bnú.(í:U) 

2.bOO{noÓ 

)  .  1U:(.  ;m  (i.fc .  ... 

i  0.000,000 

itf.ooo.  uño 

:3JJiOO,UOO 

:3dl00,il00 

¡  S.  A.  Pit.mA  H  llic- 

fl00y(UM> 

j  ros  t::.  >  . . . 

2.000,000 

.2: 0d0, 000 

43400,090 

!  3.1,00(000 

Nueva  ?lún¡rañ.i  $)  : - - - 

:t  0.000,000’ 

•jnX)0o.n‘Mi 

1  4^:000,000 

;x.Ú<uyi-M'í 

'Altos  >.ir.  '•'  ¡  * 

ÍWwwii 

ÍGO>O00.QOü 

Ty.OóiyüOí! 

t  7^.000,000 . 

1;  /  Vikvaia  -{Tu  y /.'l>  .  •  1020. 

t2S.<H*0,000 

l'^óotLfmo . 

J. (&)  . .  i  .\  rv.  >  y  v .,. .  ^ 

‘  0.000.000 

yo,ói>o‘oo& 

30.000tÓOÚ 

3Q.(jiíó,00» 

[S.A.  Santa.  Aria  dédíolueta. 
i  Sidériirgiea  del  Jíédifená* 

1.000,000- 

• 

A,0Ód,tí0ó 

<uÓ0^% 

4.0í'«V.óea 

1  neo  .  . . . . . . 

;iíUtfÍO,(TO 

L>¿4Mo.iooo 

2. — Sociedades  «J ideriir¿Jcas 

Accf  i  >s  ilis }»&;*  ¿ &  ( 1  3  <  -  •  •  -r  y. 

Aceros  Búa  M^ril  n  *.  . . . .  y 
Altos  Horno*  de ..Cai-ííltirtíí.: 

S,  A.  San  Pedro  tE|¿N5Í>Ai.t. 

Fundiciones  MoHxuío  V/V.- 
Eiee  t  ro  Me  taló tgica  i  lié  ríct, 

MetalúigicU  T3urc»-1  HH-h 
Fílguér.t  (2)  ,y. ', y]  iáíii, 

Minero-  Siderúrgica  4e  fet* 

ferrada.. . . 

Alfós  Hornos  de  Ándujn- 
;  da(3)....:.:.:.v,,  y 

(1)  Obliga  cía  ti’-'sy  *J.'fvvt'óy  pej^táa.  — £*J\  12^K1ó;0i>tír-*í^í  ídpm:  Á.«>0í>/000.— (4)^  Idean:  9AH^),OÍ,l(».— (.>•  "KW/tl 

•850,000.  —  (ti)  •  'Idem-  S  Ürlfr  .'.i; ( ; j  2#.imS)Ws — (di  Idejp:  ft'.oytytfW. 


_,T  cifras  >cdVr^K‘ndfetfteá\^:l^.-' 
IDfH  deben  consideraré  cuino  extraordi* 

.  dos  ¿lumos  años  dt*  la 

giuTr;i'  nivindírtf  r 


... 

tevr.r. 
íftj’i . . 

U*í$:¿ 

J&Má  , . 
AW  i 

i  9 1*5  . 
J9i9  .. 
MjQ'C 


íirntbVRS 

1  j  i  .¿45 

i  0 

I 


íofMf 


NJl  i*y  k$T 

,$£{<! 

*  ■  v  * 

2.;Ui. 
£  6op 

d,y  -vo 


f'&HH 

r'&i 

m 

jfi»  ¿-v  ;V>.  4 

' 

f;  iC 

;';>í  y 

A 

.'yríLtí^l :;] 

}  •* 

|>0*) 

I  ••♦ 

i  - 

A0b:y '; 

-V 

• 

■ 

¿ 

i:| 

^0¿¡l 

í  i 

*■ !  ,  'lvt.  <;Ví;*l4  '  \ 

m 

✓\W.'  .-K&1V 


r  TVr/A*. "  *  • 


4/1 


OJLMy 


íf#3& 


Vai.oués  djk  i  a  'de  lai^^íísvíiía  minera. 


1  Radio  >dft  lábtTáCi 

Ramo  dei>enc£ídc) 

y.d^éi^s- 

‘Rftaeta> 

J  0H  .. , ...'  'M 

20o.7üV,0í)2 

mi?:.  ...  . 

2^.043,754* 

293.1 74,7/»  J 

toid  ..  -y.yy-.  , :;: 

2ñO:74V^52 

SQZJjMAW? 

I9W  .  ,,;Vv..;", 

21 7.443,330 

.  2m:no/im  • 

2^4.010,102 

371.597.Ui6 

1316 .:. 

3¿2.^7a,7fe5 

.579,213^94 

1  v)  1 7 . 

488,.:46,t.2yi> 

m.isxmii. 

191  ^  j. 

54 f,  41  i  704 

9nd 

1913  .- . 

499.665,644 

Sii^óé'zW 

1930  .  . . 

500,034,005  ; 

5K9.¿VA49b- 

Total  En  1 920  . 

El  námern  de  niaquínas  envph-ad^  en 

ha  »du  taniOieíi  en  anme-nto,  cc*mu  ^  -\<ut 

Us  cifras  del  i.rienin  iOtÓ-20,  á  sabpp  . 

Aftos 

?4,iquinas  t*ti  t;»L^ry 

:  t.ytQrto 

ílcy^ob.;. 

1318 . . .  .  . ... 

á.tmí 

'  "\yüy' ' 

lili.,.» . . 

i  'J,Ó7/Í 

*320uv 

1  2,iS7 

2,0 14 

' . I)c?oiaí.pjüest.o; 'por  provincia**,  el  vakvf ■■•dé  la  pro. 
tlucdúu  ynneiom'cralúrgica  en  1020  fué>  de  nriáyoi  ¿ 

me t *>&/ £ i r  ■  •;■/'  /•,,,*  .; 


ProvluciAS 


írselas. 


Oviedo  ;  . . 
Murcia. 
Vizcaya  .... 
CArd  .iba  ... 

I  fu  4  va  ... 
l4»fpo¿*ióttü' .. . 
jrién  'f-r  Kí  *  l 
i  .'.-.ii:  , 

SyyfiJu  y>vy ,  > 
l’ 'dxvT  if  Uf  fi:rr> 

yV.AvVyj-^;:^  ^  •■■;.; J 
n  WjMfyX'  -:1,-*  l;y  y: 

4V¿U3Í>y ,X  /,» | 
\Alv>vm-'  (  -5 
.Almi^Un  -  ^  -  í 
'■gtftop<mí¡í<;'v  4 

.Qja’Maj4f¿i;,i 


3*0.27»  ,94 1 
93. 
93J7*,«¿; 
89.20P2VP 
65>07¿^í 
6&¿140,74tf 

fO.:;íbtfí3r 
-■^■•S7  7  ;TMí 
'  MXZ 7,009 
■  ‘  57  dK)4^03 
7:-. 7  y;^i:i 

:^0'&fhW. 

6 .437,?  t»A 
-  ’^3p;o>'í 

•  .^‘443íVM5 

^.íOb.OAC 


Provtf/»if»í5 
iA]<íyp  U'.. 


X  -! 


- 

< .  .  . 

Leuda. - - 

Gerona  ,.. . . . 
ifuescA  .y>  • 
Baléáfcs  . ; 
AHracéte  •■. . , 

I 

fV^jftv^drn. . 
5'  'tO  ,  J , , . . , . 

i-Vii 

;  yl&rieííd'  -x 

!Í-|‘^íO!óií . ;  v.. 
i  */v.r: . ü  •  ¡ ,) ■ 

n.:/yy/inorP->:.y 

|]  v<’ysy; 

y  i  'lie  n.  %  . 

%  \ Imldd  ,  .  / 


3u842/t32 

áiso; m 

3.2^7,282 

2.8¿0r0i)0 

2.47^533 

2.IA1.041 

i‘v207,i*3O 

*AW\&r'Í 

í.fí^O'30. 

S^AfíO 

^'^>,029 

.  •  iv€ui 
n:.^) 

•v'.:^¿.y00.' 

’  vf¿  í|10 


Finalmente,  ps»>ft  el  fe.mumto  de  la.  tvu 

íier^rner «?ur§i >a,  mcln^«  en  un 
'tatuad* >|  .to  ( t*r^  vi 

teorices  iiutet íp  de  Fomento ,  5.*(te  l  #  .4S& *> »v. :/$•  éi> 
jeú»  4#- ip#^*£Ütef . •  tfó^Vf^.-.|>id.t>4  cdttfti'  'JáíIíí^íí •  y 
tiansfecXte,  la  cauHid^d  de/  !*^3feü»íáíi) .;  ;^tyií'rv¿'  jie** 
tinadas: 

Para  estudias  é  jH>r  éVEfet*  del 

:í¡sts»44r'  ctmdiMréim**  Á  e$p\at¿kr  U$  'W&trtu&síte  tfcí 
reiíiA  'jtiVrie*«l  no  ¿déspuáci'TO  ó  ?uy*  prndu<  twróiri  S-?á 
teplfteoté  para  te  necesidades  nacionales  pirdíeódu 
?é«¿:y^rsc  el  'ia  jopcun.- B0  terrea.  i^{  i  r. 

derje*cjí»i  dé-  rastro 
mu  erv  rx>n  %  iíguténift  di^trdnán^iv  Ó41  Wfeduís  é  ín* 
te*:  iones  d«t vate  poildcru-  h^ta  fe¿  c¿>md*d  ó’e 
;'dé. ^  pes^t^v  j>anit  de 

p^tfók^  Hsta  '¡»$fc»’4»i#S  v,^v  ,  - 

diversas  ¿n*bMáucte  test*  Itt  <i<? 

Afüyttr;/  .  |¿k  .. 


0  Ftra  la  crmmuccidxv  é  teralfición  del  ediíieio 
feúltéído-A  íastitnto  (telógjav  Musen  y  Coleccione* 
ffe  .K^v  <#* fcCiO* ya  adqüirkte  con  dicho  objeto;  sé,  1 iri- 
v¿>(ÍUá‘íiástá  í*  cantidad  de  2^60,000  pf$et&a, 

kv«  ■''■ }  Stf£Í¿n  titasta 

J Nt>ügtRí  >3  ÜAXVTACTtJX'&ílAS 
la  industria  e*pn  ñotáv  que  hasta  medir. dos  del  si* 
£?*<  Tin  pudo  competir  Vfiütevsaroent*  em.  1.a  dt  las 
tienes  uafi^ncÁ,  uivs-i  vin  periodo  4fe  dr^y.ímiemo  v 
déí  cufcl  comentó  ü  lailr  <F/spqéf  de  la  pér- 
♦iiJ.M  de  las  ¡jolnnte, y  frenos  úliirtK---  ¿tm  ha  toma- 
fio  rt:ik f'utcren^em»?ii  debido  4 /  Irt ^  crecía]  £itmc»6n 
éi  que  ?<¿  ha  vistfe  o'&.+'caiy  la  nr.ri^r»  ft^fialk'pór  )a 
e:}nf*;5¿rtjci6n-ú»ar*di..íí  qué  lia  rd-li^ulo  ú  ti  imer/ava 


Í)  Ffepsttriptt  del  gene* 

raí  df¿  F>*  ¿fiá^éiis*  7xdi‘.tTiibr¿  de  'ifc::& 

:.  frUAFnpi  4k¿$? ¡rpri  VpÁ&te  Ú$>« 

fiios'; y  úoí  i'twár  sobr?.  ¿par  - 

:iWuití¿dísf  $¿gg&  Íis:t¿ívtidí¿i.d¿ 

6(10,000  píta£H,  : .?  ■  •>  :  ‘ .  ,V  ?. . . : ;  /  ‘ 

x]  ídvesu^aciOn  y  alumbraintctutn 
de  ^uaS'.^i tvCjránea^  por  cuej^ t;)  dr  I 
Ekácfv?  ea  lu?¡  ccmar^s  ¿onde,  jtóc  '$*ú 
juperficiales  no  hp 
rad»>  h  "agrvf.uitura  «í  desaijrrol|b 
pudiera  h?aw,  atendiei.ílo  $  1a 
tálr¿á  de  ÍW3  terrenos  hasta  ^¿0^>^0 
de  pesetas, 

AdquísipÓTí  de?  matwrwl;  zm* 
deo  y  ooASimip  d^-  s<ni<l^7  ^anu>¿  VXfc 
•coa5¿rva-:iOii.  sttüítod^f  .pmdÍTial  y  > .  í. .:  i*  í  i  o;. 
roj¿>  ,p^r.^  5? toar  -los  sondeos  h^ta  la  vv;/.ííjÍ  dt* 
S.t>ín)fd'X‘  de  ptsem. 

»f)  tn$tál.*ci6n  de  un .  cimtip  .íiütíttóútal  .cp¿' . csiráxr^r 
olícja)  dedicado  A  ensayo^. i ndu^i¿íttldí •  d¿  niifyps».  pr-> 
ce'iimtentos  minéjnCfmcn^úfrty;^  yU  mitie- 

tía  miemos!  5’  desrilac^Tr  4¿  ia£  .¿idrocoíbip 

nadas^  invirtiéi)4*Hf  ft,a.sta  ía  dy  S¿),W'd<OOfi  de 

P«5í?f a».  ■  ..  •’ •  y ^ '  ■: 

/)  Auxilios  á  tu* í,<re^tts  ^  ^nijgjirtusps-  pát*»  vittves- 
é^v  ióitej  -ítt  rouai  (k  Tccon^ido  fiUeffe,  a.r?.as  tafeo 
•ras'  de  etpl^taaün  -después  dé  klüfc&ár  d.c^atr^ló  im- 
porttnU,  se.  ¡eoroutráfiti  ttiaf  tivifs  ái  cáu/i  de  acdden- 
t»  gtol<^iec»s  6  porXaUír  de  iw$m  m&üttikw  páxíí. 
dfectuár  píppiim  ^3á<itímji«i^;isd  e  los  rr¿.id^/.<.  siéni- 
pr?.  que  se  JA  CtKí^éídefjCíU.  *Í,c  uF-J0n>f.  d^éfeas 

tíbo/cS  dtf  Extófr  a».í-*«|Tó^;  >íVío  podran 

prestarse  ptéyíi  I ¿i  '^¿aifpníivFisí  -é’  íedartrí ^  ík' 
fatura  tk-j  dist^cr  n^nérftj:  ttó'T^¿ií¿ai«  C>>d,6gico  de 
Ükjugna  y-  d<l  (%fy$0it  ;;Sí  te&fcfe,  yp  t¿ád 

c;íjsoyno|v^  iKstirOO  4ej  p^uFí^fó 

fié  tc>ít  trabajos  apiolados  por  te  enticUide>  técnténi? 
;Hnté?  mennonadVis. 

Üicho--  luxiiic^  ridseTán  Antes  .de 

díer  -v*íí oü  ?i  los  ref>ojiocimkntos  efec^on  )\t?n:  á  nvíé* 
«ras  oxploi a.frion*»a  *r.dir>í.ijí>te,  te. .c-ojí .i-'Vd  ‘d?porii- 
ble  para  t?í^s  lyuxiUbSf  icrA  eif¿pr^nVpdé  t  ^  ‘ 00,000 

ptseta^. 

¿.)  E*,túdte  p^rp  el  wtítblecffnieoto  dé  ^ü-pte 
genewl  dé  •<  v:v»'n..t»;afjo«cí  imuette  quu.  eíécr?K\fá  el 
Cuerpo  ic'pnfe^í  dé  IpÁt’UJér^í'dc  uó^ 

ves,  ierniiVsíiíte.?^  A^te  «ír^UVit ^  ^r>veXü  dé  Mpfe  pd- 
üdícas  par**  que,  con  árr^ila  b  ti  k  ^diUv^U  v^OíO^, 
se  proceda  ‘i  fornrular  "hs  V-*"  ••••>'  •  ■  •,.  >V  ív- 

rrocarnle^-c-'«T¿í  é  F  %*.  cvi:óÍVdaft:l?^yAít)á 

e&  d.r*  4óór«Ut)  peTícK  7-s. ,  .  /  '  .  :  '  :  '/  ]/  . * 

ft)  '5c"  dé^ti¡i.itá-'Al  fev  /í#f  ;te'  eétÁJfion^ 

dé  3iiyiiu lento  rainrra  que  'prop*':'1^.  é)  CfiíiS«)<>  de 
vúncfíÁ  ivrstn  la  cantidad  de  6UÚi0po  pe¿>!ax 


BmI 


.  Tti  -aymíivás  cíe  Parpara 

t\,.iytadbn  de  (ás  induATTms  (odaente?  y  Ala  ere :«-■?.>*; 
de  oíra^  mieVíp,.  Fs  sunia»tejií.c  tiiííciV  dar  cueníu  de¬ 
tallado  dd  mdyuníentí>  iiulustrial  «spa/Vób  por  la  ca- 
t  ;)  t  v  de  f.^.v lisuras  completas  sobre  csu-  tainr»  <1/ 
la  ri.qUct'i  x^icional,  y  ^ue  con  Tf  fcretiúix  á  este 
pá riiculiii  etelPps «Jatos. érr4aeos  y  $iémpi e 
de/ídt^te  p?^r  M  tyvfánnéi*  «itA  dcuUiiOkívya  que  6s 
cm-cncia.  gcüerát  que.  la  petJtípd  I  «jtermefe  íieüéU  pót 
ofejtlo  la  ínipnsiehYn  de  un  UUeVo  §f«vapíea  6  «j  iútr 
mentó  dé  loé  exisKedcs»  '  1;  (.  ’• 

í  .as  (Iifeiif ítfe  pxódj|C(dsy :  pq i  la  falta  de  mcdtis 
de  rom.úúicft^íéft  $úñ:  détcdiélo'^ci  :nt,od<5  el  des* 
ant/ílh  induíftrtcii  dé  KsrA'S que  po i%  la  abundátícúj 
de  prttivií7»s  trmteftev  iUinaé  <i¿  cu  :  y  sal)  u$  ‘  de 
a£^c¿  aptovecb4Ídf«,  :iwfdb;  k  *\v*  vnixim*  éUsfas  que 

Ucú^' 

q>ax  ufe  Id^íc  Tíátó  Üíífe :  ¿ü fejunrliaJ .  Con 
<»&/epD6p  dc  kí^untft  prodqéldí**  coya  j&JMcación  se 
reserva  eÍ  ;EAtA&,  fes  i  otefruíb  rw  nnfactuíém  es  fe bre  ► 

J  l.’  — - 'JfidaSfrUt  tifa*  •* 

febíáamcntfi-  clasificada  en  sus  dkiincas  aunra*  y 
cort  previa  exposición  histórica  de  Antecedentes  tn 
aquellas  que  por  su  antigüedad  lcr  petmiterq  te  ffedús- 
•  titas,  libres  españolas  pueden  acr  desertus  m  la  3»? 
guk'i't.e  foimu: 

tf  Jnd usinas  qulmi/jis*  Á)  Ifísíatia .  Es  d? 


F5FAÑA 


Visto  general  da  Ja  Espato  Industrial.  (Barcelona) 


SahoUCi  segué  H  ^eítífeiíM»-  4e  FígUier, 
qUii  éii  esta  éppca  .¿e  o.bl^ita.  »l'ftih«jf  jíu*4'f’ÍK»  NPíXúrfi'. 
herví  r  cJ  m  |¿tíí  /'Usj^Hicj'f^i  <k  ráí-fr  tn-if-b.  de  $y¿íp 

p'íítfSflíhoU'e  de  .r,cni¿wü  Uxt  viudas  ^iludiéndote  cierta 
.Ciimkhul  íl*  mí  fiqm  cims! íficíU  Msftl  Sñsk' 

líM  %ariíbfíliu€ntt)  tit  AlAéGca  por  Jo*  ,espafip|fS. 
;.j».*s  propoh’icritj  VAil>4ínlHVCiÍA^-epffet^B í|ek Jíqhiénvte 
sábulo  tí csjrifíi'lqae  íccy  liübihirüxs  de  Md- 

ji*'*.  't‘  tv.-rvt:  I,  ’,».•! :«  ¡.Íüiúí  *!>:  oqi*  ;  u-  '.;l^  V  p.'lf-u 
U  nir  sus  lojvc  itr:  algodón  $4?  tn.  ?  íjk-o'.k  »j«i  »V> 

iqxgójro  prppív :  dk  P3^,  ilen^ii  Cpriés*; 

m  )  5*2ú  fjfie  qhqltí pltóoi  el  ifiseru]  'qiii  pro- 

.jducl^ 

l.u  cochinilla  en  1  <s  riiuoretí^  europeas.  pu<í  í  -» n t . »  $u 
i^,e  m  ¿k*m  ocuyidu  Bisa  >ol¿  íljM  ttájoi 
íSt  Í?.$AX$A  liO^ÍÓO  libras  de  ^x-lvi ñifla.  Tanibkfl  el 
fcí:Ubn:ínHmt.o  Peí  Núfcvo  iMwíiáp  nos  pr.opr,#,‘:^>rfq 
iwi  niii?VQ  dp.rovtoinñArwieriio  M  Índigo.  Éntdeqm#.*eí 
indigmero,  di:ce  Figuiev,  ¡no  vive  exclusivamente  en 
bis  icgiám-s  eoikhtfes  tU&  Asia;  varias  fes) jetks  íle  indi- 
g  >fee.r-06;  erecta  h$tti.r$ « meni»  m- 1  a  Ápiéríca  tqcH  lional 
■y  en  lítí>  ísÍas  del  Golfo  cíe  Un  •Aatilíaíj  '«Sp^teS; 
:»ir.limiian>ri  im  Ániérma  iimchas 
tero*.  La.  éulLürn  de  esta  planea  tovi>  i>r:n  íoon.m>i- 
•?'<•»;'■  níe  en  GuaternuUv.  y.  vn  kc-  GraiU»v^  Aoiuj.v.-»-  ; 

Lu.ímp  ni  ación  cxi  Km  oro  det  cúmfkOk  V'de»  ■? .Ví» 
pUTGA  iiu  período  ftindaiíicn i eó  1*.  :'-vT ■  -  >ó  .de  lá. 
tiuu'.edo  en  Europa- 

Foros  dalos  'se  tknttvdfc  la-  indiistría  quíntka  m  la 

PéfiípSAiíu  ¿o  d ligia  .VVtv  SI  saijt  (}ne  tó  :j*hón¿k  de 

'í'iSVA § ycí'edi  t&d  os  /  ’i.ípiV  bí'  ljotio 
•iME*Éí>  d  jíifeirev 

jeros  ijfc  mmm* -.i;-  Cari  o^u-o -í"  V-n-.  Ei  V  de 

G.-k-í  -i  pG^tb-Ui  ó  Íií  cui>tuEi.;G ;Eux:Sía  oo.?i..ó«l 
*^%íí  el  fk  ot¡K 

fuña'  v  liiiq  -  ?víi»  ^iíípk^x  ’é'  ja  litó  fdv 

yd^Gpúo/a»  ■  *'7;  ;  -G, :p  o  — 

F«i  i r»  cjÁ'e  i-xa  ¿  oii»; ido •:,  •  g  •<  r-v'-.  '  iíj/Up ■-*■; 
guarnes?-  do  ípjcp  ie;  iabri'iíbifJA  er>ii 
'iniiy  en  d '•«'•- .  n  >  M  su/t«,‘ 

Pocd  puede,  d  ¿ciV'se  4o  fes  indc^HUi-qtíí^Kis  • 
el  íi^lb  xví'u,  pucis^e  bollaban  er>  íiq  ;Vr¿3o4.?  i.'iue|iG 
{ai<k  buax'..  Sulo  la  iodoMviq  vk  >-ii  s:>;ú  cr*  ‘G»<yj,*x 

¿  Y,  Y  >úii  -;JY  p-  OS  t  :  i  .:-'•  :  ,  ■  '••"•■ 


d  amarillo  y  la  hierb  i  Fontiel  para  el  azul,  uuitaridu 
con  ^ubátandas  nstítiigenlps  e  ierras  qkt ferias  cojorau' 
tes,  Además,  érripkábaa  1H  pdrpúra  y  Ja  codiiniJk  de 
Canarias.  É  n  cuan  c^o  a  t  .gmpjeo  rk  In.s  ábonr??  q  uí  tn  i  cí^á' 
recornemlalui  la'Utilií.anlón  de  ius  rc-u.jn:.-  exceden- 
res  <!••  I.»  ki^ricnción  de!  \.  isw  >  * l i  1  iuTcilc; 

Los  dcsortínKkr^ív.  m  par  te  la  .químkii, 

á  pesái  d«  íó  ’disJ  <k¿b‘.cafotj.  dí  cu¡tÍYVL,  y  adti.mU:V 
cíAri  de  plrufias  orii.i;.dj>-  dv  Oriénte?  y  dév 

piks.iuuu-buúbí,  cu  l'V  sjjcia  y  én'AkmÁnia. 

En  cifeiVéa  pumo*  xk  la  #:r  istia  mi  ada»iíf5d 

ímpotiéu.icO  Ei  mduíjMw  de  en  o.  e !-•*,,  cunmíuyén 
eri  lEátcdopu  ítr  -t3 i  l  ir^ívtkr  dfe  Jitífc  Tagip,  qúe  ns» 
se  creó  un  París  hasta  i',M.  :’  . 

La  limor^ru  débkt  d.r  oo.ei  ÉM  •G.ó^nóík  eu  ks; 
últionns  si‘ilns  de  la  jMkE  ^lfedisu  Bel  c^krtíÍ;4¿:  EVí 
nuimrosoií  v-'st'aíu.í'o^  ; 

íticif/alidad  de  ^  ’ 

tria  íancra  x¡ti  - 

este  dfick  '•-  i^vurí  :Vle-  í!.:  i;Y  ♦Vvnvts;  r  ■:■  o:v  le  r •:,>.- 
m*TÍa.  iSirí  enibu:fTO,alicq  í'í  y  Aj;ni.ór>.i<a;a  -.t; 
nn  ecounmio»  Ibs  tiut?.uer-v*.  dr  Ir-u i  f..-vmau»-rt  en  tod.n< 

Tiemjuc  un  •  caunmidad  ^eperoda.  En  el  Conejo  dé'- 

Cic-ju-»  ih-  t.VP7  vbins-'.uxm  fl.S  pl.-./iS/  iñ  q?u.-  piuel.a 
&U  i  i  xijtvtrlTt  u  ak,  Síis-  prÉítCr  j  s  Ouieaaitíai  tiVínri?  14 
feclia  del  ¿6  de  M.qto  de  540 S%  El  j;.egto  y  el  ;mii 
eran  Up-  -eóüntyfdo*  de  loo  Xf>t«u  es  que  se  daban 
en  rcueeliMi^,  ya  su  peiíecdón  orííUUútyeron  siem- 
ptÍK  úá  aOiXkfrr-  }í^iílenc  ias  rnumbipalc^i  eino  dutt  Vaá 
genénike  d¿4t?5^ ■éi>  frmtísv  fso  ffur  -est  A' si-¿lyiiii<fí%:  fe- 
¿iiiSirJ btiíuts  y  deínkí,  usí  como  ¿n£?ü*^ií>á 
tanibiérr  é*  rS>i  del  ^  ai),  ¿»  iii;¡,  aq.dla;-^  U^lef-C  y  r u?>.e 
irfgmikniítií.  •  t-i óúfeísi  ^  ’  •  _  -  ■  ■.  : , 

;  ‘ka  H;^ediddk'  de  Francia  y  de  ■■&iir£%yf  dice  I5¥ 
lípri^paf^-que  Ikbbn  erí-rd^- duminydúS  p'rt drp'.áf^r 
bes  V  htibbú  -eiptíxiroájnadp  su  i nU fter/vW,  *í‘WYqh^ 
sÉ?*dkr  nrfk  rnd.íi>\ría,;  y  ;^d.r li  otuxa  7k-  rofo;  y  isCrirv 
1 4  tú'  por  mécbV  de '  femes  6 , .^.ngre.  de.  Sroi  Juaiq  com .•> 

eBtO:<CC*  *■*  HllY'ljU 

.  A  E.VCA  s '■  •:•*?>•  1-1  f.r.TH!?;,  i:..iv;  ’ <m  1  > : ■  i  f)  nvri.'i' 

quimbo  di;  Farj-fiundu. Éui k, iu nqn.'e 

•  aqr¿V-íi:r>.: 

y  pvif^iicü  o^fe  '  k  ie-k’ríleu-euv  -nó  'sku  tPíUlróAmc 
:  üpdcríb^.'  -V yívAT M M^vUX  _  '  '  ■  ;  *  ;  - : 

Gsn  I  a,,kipd  :U'^jío.  ;v  ,'i  ik'kai  ÁX icü.m>*  i(v 

'íytfytyíf*  Vd^^n'F' 

v>G /Trí  9F  ¿C/  ni fí ‘4vt  y mtjpnUtini T  ‘ 


di  í  ¿5TVLC/;  e^qn/.i «d ; ' ’í^-éü^á . 


.  - ;  .. 


: 


* 


i 


R 


* 


Kspafia 


Sc^ciw  •  á¿;%  Ív^*ía  i/ídu5Vnii. 


V¿4% 


!v.  M 

r'w^'V5, 

mm 


ijvuVv  .y  f  xyj«aví^*.  dr>  Granada 

.qúe  p\xé.á*íi\  xx xr^ih  iw¡n '  h&- t$háñjkfoii  y  esta  diri¬ 
gid}  por  compeU'we  personal  torneo.. 

B)  miado  actwl.  /kr/iWw  <¿ubnüt>$  y  t*r*v4(&‘ 
t¡m.  A  ■pe$ár  ¿elay  d>f  ¡altadles  t*m  que  ¿c  itvph' 
aa.fura  jesefíat  esta  cia  rte  inditótrias  por  las  m20/í^, 
expuestas  al  prÁtiiupiü  ijíé  aefcdón,  puede  ewiértfú- 
yo  que  exvsuv»  fábricas  de  ácido  sulfúrico  en  Vizcaya, 
f'.i!  ífu.r.u.i.  Valencia,  Barcelona;  Huelv^  Málaga  >  Bs- 
liíuieá-i  áxijdp;  nll^íct»,  en  Barrelortá,  Salamanca,,  Valerj- 
'  ,r  B.dc.iir.s;  a^usrrás,  en  Avila,  Cuenca,  Gtt/d.d.j  .- 
rae  &¿.*’jvi.i,  Vailudolki,  Sorj?,  StdaiHanca,  Burgos 
¡  i  ¡v,  y  Cti&wlI6n;  albúmina,  en  Cwüt  y  Vd'Uduiui; 
ulwnhre,en  Barcelona  y  Burgos;  barnices,. e»  Ba  re  eirá 
■na;  Modrid,  Pontevedra,  Oviedo.  Valencia»  SaiU.amier 
y  ¿ard^nan;  barrilia  arijiidal,  en  tfcrqáópH,  Madrid, 
Sa  iusr  nd  c  r,  -Sevilla  y  Valcoriá ;  ca  pa  irosa 4  en  BaTcekma, 
Vdíenci  a  y  Baleares;  cá i  bón  animal  ,en  Barcelona ;  cáj- 
demllo,  en  Casteifón;  cloruro  de  cal.  en  Barcelona  y 
ja  Cpruüar  crémor  fártaro.jpn  Éatcéjpríd,  Tarragona, 
Baleare*  y  ValLukd ¡;d ; ‘dc^ul^ióá'Áé-águas  amoniaca¬ 
les,  en  Bdrcelonáy  Cádíe,  SeyiUv  Valencia  y  Bajeares; 
dustiUmóo de ^  alquHr^n^en  Barcelona,  Cb.cn ca,  C6r- 
dobay  jaén,  Madrid ,  Santander,  Sevilla,  Vs-lenda  y 
B  ilériTev;  escocias  cíe  florea,  en  ‘Burcdona,  Cádiz,  Cór¬ 
doba^  Gr&níítkt,  Huelva,  Jaén,  Logn:»fioy Ma¬ 


la  se<d>\,  estaba  bastante  adelantad  x,  y  en  diversos  es- 
raWecfmieiítOs  sius  i ntra  y  extramuros  (de  B arcelo/ 
na)  se  davéVbeild  i¡mearn.ido  dicho  de  Andrinópplis 
que  no  cede  en  solidez  y  brillo  al  de  RuAm  Tampnco, 
faltan,  ;pór  tanto,  csbiblecimientos  de  blanquea  r  con 
lejía ,  cía/*- ó  Acido  sulfuroso  las  telas  de  algodón  fum? 
y  las  Lrrdiruiiiás ,  í n titUcdn  á  ías  11  a nrin das  tdctan  te= , 

también  lo*  íulndos  y 

cotudos „ .,,,  ,  ,T  .  ...  w ... ..  .. .,  , .  Y .. . . .. . „ 

Lo?.  tóitampAdos  ÍJegartm  en  Espía  mayor  es-  ftueatc?;  Acidó  ciorbtiíriru,  en  Barcelona  f  Valencia; 
plendor,  dir  &*&&&  que  las  indinas  pjÁltoñus'  a  vvn-  VKtrucio  de  legalu,  m  Sevilla  y  poma  liquida 

líos  colotes  por 'medio ''de  dkrtntod  ctllftdfpsl  iii  <iVja  :^.’devUritiaL,  ca  BWoeJúna,.  Cidbvy  Voleara;  graeína, 
misma  niÁqmna/^jodlan  cOlocaf¿r  a)  de- lo*  élr  BaTcc^na;  iacos,  en  Barcelona  y  Viclencya;  minio, 

res  del  entran j¿fuf  Cérea  de  •.BanX'lQmq  en  el  pueblo  en  Bár.ctlñna;  objetos  de  p^iíinnní:*, 


dos,  oue  M  eonSitruya  babdt  y  Arunón,  re*  SeyiUa;  reímexl 

iirítuot?^!  á  lti|&r^|^4ífce:  «Se  hallan  secuto  de  plpn 

en  eitadi)  de  pet£¿cd¿óid^^i^íc&  d^bu^iaids;  ryyo's  sulfuro  ríe  carbi 
talleres  moávxxh  ufífeteji  ?nipcriífv^  de  incsUmuble  ba,  llerona,  Jr¿i 
va  crcacióu  de  b  fcuéíu  índUstrial  de  Bar-  y  VajÉriCpvím 
'•>  >íiai  por  R.  D.  del  V  dt  Septiembre  úe  i hW,  y  que  brv..  a,  A 

mk$  adelante  s&  de  ingenieros  algodtó  ex  i  taro 

Industriaiés,,  tué  un  -úvúndi •en.l'a.  industrie,  en  ¡  -Madiid,..  'ALlhig; 
especial  de  las  quimil,  pues v-jrjjtpi  jrÍ¿^.'*j£(Í^ ■Mliéroiri  tmr-,  ;;pr6rJitéu>5'..tam 
•cbas  ingenieros  indu^iMc^  trisu'UJckfci/rii'  Jos  procedió  di  íd,  Mubguy 
y  yalprcjii. 

De  j  o  retinte  del  itgló  y  de  ío  que  va  x  j  SegUr:  ^¿tofe 
jma>  vüt^mós  por  ser  codpctGO  de  iodo-^v.  Lú  i/vdusu  U 

1  i-’  peí 'Vi  de  Sí»  MUS  c»VÜC5  y  >oboíaíjcS  »r^  t.í.ÚHiU- 
ha  lomado  grande  vuelos,  y  ímy  obtiene  'productos  -.■***&■■ *  ’ 
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rste  concepto  era  de  $<&*{**•.  Meyecsf.  ¿*tp#cwil 

mención  jhh  ,$u  .(pipón- * #ioi >;-vÍ^;>  t‘i?¿ •  $&4iy*Í«r*+ 

qué-  v  «jéic¿  fifi  ¿jCS*  i-**.  prwwutt  dv  J'ídV.iS $. 

SÁJo  eá  T5  de  éiift?  no  wiv'i  U  rViVténci*  rb  .eñ^é' 
cíwieniwk  áé  tita  tóoie  \  f>n:^  dé  í$2íftwtfm  vr< 
b¿faa; 5Í í  \áhi¡c¿s.tk' x#w¿t<re*t  y  vjíii^  ;#tt.; 

activí;^  y  21  &}$(«.*•  cj< 

drentéi ; Ty¿& <£*  op  P»4 .a<tíyfijáif  >’ 

36  *$*  ttci.iiivjiibb  f  n  H£*P¿b 

dwí  y  22  pfrcinín  ii5j  2 i  hibúcc*  -d*  sjc'íhtfl 

ACíKidpd  >V  ti  pi  r.v  jn  tí^ty. -•.  % )  '&?.. 

*gin¡r4itvtit*  rnnípiV^foi  y  VÍVMifc  éri  ’ifyiiváV&d  V  4Í6- 
precintádAS  YÍÍfíS^eoTev  *i)  HUKv^ 
taí  4,3*2  ;f£bcitf¿$v  .*mé£  *(Uy  */A0vn  ©tótá&tfl.  IA 
pr-xíuc^jó^  d*¿$$¿^4  *§e  &fct»ií$j  •’  f  -I»;  dé  á£u4\$w¡)ílí$ 
compuesto  tí>¿  li  Y  j;Yy,  ’V: 


•Ir»  producción  atraM^ra  en  EíMfU.  dn  1907  A 
'i92y'r&ukú  deijfÜpmM  tfftrtdü  *¿  IrC  ci«tm 


■  ' ,\  ÍMrrtf 


aicrthóí  ifófrifó-jfc’  vt&o:  >rí. 

SÜi  ■:v-¿-.-!s;  -s  '  -••  -vví  v*»'#*  •  ■.•:«.  v;  ? 

re  *'£ :^n4.V,^  .;. Y  *>*;<  ,  Y,..  .  ■  ~  ¡  ' *•  •  r>f0:>6 

Ate'oh^i^é^  ^?3í .V-»^  8£te&3(  ’;••*.'• 

lrv-e:li!V.vb>)  ....  ..  .,v  :..  ...Y.  v..  i'S  ÁHVBi 

.Á¿)jatíbVíit’e  de  c  vrVi.  hb>u  %U '..  '  V.  *,‘  V.'YYt-t 
^IcphtÜ  - .  •.  ■  . .  ’  U  U?i>.  ‘  < 


riití  t<j*ñpjét& 
f^O'  Mtcé  ñ 

Aguárdenla ^\fefr‘>*< ..'...,  •  ■.-.  ,  ¿ 

'Olftl.  ..'....•  .  .  •  . 

f<n  ñ .  ....  . 

Glabra.  .  .  . 

Cobac.... .  . 

ísv  uerni^o^Tijnesr-v  y  ¡¿'••rcv. . 


;¡  I.OO'vV^ 

240^11 

$.Ü1&$XT- 

2.G70,954 


iíiejrtü  A:l  Ia5.4^u>i>1?í tevC*  ’CaTC«|KJC^ns; . 

)\?£  '  r 

■>'.:■■■’  i\;‘  ■  ;i.  ÍYodtiCClóU 

;  *Mi 

4Á«é 

.  -.  y 

tafVfhH'.Xc#^ 

■' Vv';‘  '■  ■  v  ■;’:- 

■ 

r^íí'  V.’v  • 

'\3f(7y....:...;.-.::.... 

73  a  «.:«•, 

i; 

.  :  ■  &K  '  Jf'í  ?.  rfirén?  V  ‘ 

rt?  4urí  7'rjr;  , 

1  «pí*  •  •  • 

u>hi . 

'  •  1  £  -••  i»^l..;  -  - 

A  ■,  N.<  í, i  Í3  • 

■M’mm  ■ 

pt; 

■47.77(,.'!.i>» 

íf.'.Síi'TiST 

!  :  r.í .  ■ . 

;  6F;7^4J6 

.  ;2&.stá¿07 

*  ívJt^:  . .:  .v, :•.••' ,;íV- 

S'?:<H<V.>t¿ 

■■  23:4rVí  A¿¿'-;  • 

;  nm  <x^mW\\m 

.  55.7r,¿.6fi0 

>.{iji|!íij!{iiillfali!j/ 

i  $jm>s¿é  t 

•  >111 1  ü  j  |h  |i||í  ji|  *í  j  i  i<  i 

6V  .•.:.J..i  ,'. 

r  2?f AiA4P¿ 

\'&i%  - 

TI  1««.Í74  . 

mw  ... 

!00.íh)7>42a 

í  :  3tó33>>0: 

vm  M 

i  374^.4^ 

Í\W 

5C.77.1.737 

•'  •  ^.mti 

... 

:  34  . 223, -293  . 

!  34^34V)r^  . 

'  l^-í^hn*: v -¡si  cofi.n;  ha  •ad.rjuwjiú.'  r-rj  vrihMntC; 

>¿ríiff  pcifé^iciú  y  :¿>iii«n* '  al^iJt^T'in¿vc¿5 '.  de • ' cpwur 

.  .;  :  •:  r.*.»;r  '  iíu‘*h  vSf-  j Ct'e¿  CJltC  ílVai^.U.  |¡p  í-1^ 

fií^'s‘br.:-  t’XTK^í^ti. 

FÍüíUu  l'yhí  lii:  fíibricnciCm  de  pólvora  v  cxpl^Yo? 
era  .industria  mntiop'.diznda,  p*f  ?  la  T^y  dei  2^  dk 
pictewtbre  d\vdicKonfú>  la  i^nvírtiÁ  <?n  ílbré^ 

;  Los  dtí  e^ra  induattia  xeíeter.tcs  ¿  7^20  s^n 

ÍÍÜIO  ¿igUCP- 


■C'-v.vaíÁ.vv  y 


í  t'L&*SÁÍ&' %ÍÚ)'  ‘  <? 

,  dUr.  ^ 

Xas.  ’.’j  ! 

U/*  -V  í 
‘  TÜfim  ^  "l 


i  i  * ¿'J&. ]{'»£-■ 


■  •  -/y^AyA  _  '• 

r  : ;  •'.  ‘,r?T(  * ' 

\  t  ¿í  '  '!*  ‘  V.>.  '  ;•*  •  %  L  /  ;  -  Í**JVÍÍ?  :/  -  .  •  ■ 

• 

í'ír  r^S 

na,  ToJedo,  Viienm,  2á£í.#ra  :sK..fe¿l« .'  ita;  'M^íí.r?^  Máí^á  y  y ;íltndí»,  ;Zitrf^íi  >r  t?*'. 

vz  caneñ  litó  lukmu  j  fí.éo>  ^  e« 

rádbs,  «ií: AviU,'  Badajt»/.  <.u?: ü;,iv;-,.  v  .•«■rvi  •  (  fe*l.  •:.-■>*  t  — .  l,  ;'r«,  I.  >u  - 

K*»}» 'Ufirtitt»r  0raaa4U,  ajtafa. ; ’í f íi tií vr+ ,  t^rhí^, ;  d‘fííli  Mwríw s&ftpw*,'  ■Sfyiíkty  S»n'a*  T‘ífm~ 

M«rc/4,  St^'v^  t.ijilvfijé's  y  V;dvc«rtí.t?  VUlK^^lid,  y- Hateare*  |V<- 

•nácu-*r  CtírtU-ln  de  pieles :dé ’b¿»a'?ú ¿f 8í^^m»\*ic<  ^  abr5.i><;.vU?i^.dfc  r^ár<'d4r  HiTCi^na  y  Ví.ulrid.  M»*lb 


> .  ■*.  >  ¡ t 


Central  Xént*ic$  de  San  Adfiáa  dd  Besa»,  He  La  Energía  Biictnc»  de  CataJUila^  4i?,0l*0  HP, 


nos  para.  corlas  pirtfent^  en  Áíímeté,.  Badajoz, 
B aroe tari a ,  Uú  rgos,  tlAcéjr es,  Cá ¿T ?,  O «$$4  'C5?4ó - 

ba  t  la  £oru  j$j£  ifeatgi  a ,  uel  ya  y£¿  £> n ,  I¿nda>  Log;  o  ño, 
Lugo, Madrid* :^Oa¿sí,'.Of,éfíseíl  Oyh'^  l  JWflVtH.  Éoá-- 
u-vc-lm,  .Salamanca,  Sam«u ufvr, ' Sc;*<' vía*  Soiiíg  T*rva- 
I  n  ..  ,  Toledo,  Valencia,  V.J1  tT.Td;  /..-tjijora,  Zaragoza 
v  Btiéiaty?  FibricííW  guantes  de . 'j>íét,' en  Barcelona, 
Búrgps,  Gjanadii,  Ma«ín«,  M41dgá*  bcvdijt,  Vúíem  ia  y 
Valladoiid. 

Colores  y  tí  files*  Albayaldo,  yn  Almería  y  C údr*; 
berTirdlun,  eu  jaén  y  M&lel£a>  time?,  en  Vio j; ara ¿  csp*v 
aaimonte  éj<mrl;:pi fptfrmnórt  tlj?  rpluf  ¿s,  en  Bárrela 
fia^.  01%, !  ¿i  C%  t^í  i  i  U  ^  Ai  vi ,  M-i  í  *  *íT>l  V  S^UtnndCt;  í*i.á* 

quinas  pit\i  1.^  ptiípAívtcioii«tie  jtefcí  iíut^rc;í4.  ■% 
dmgas,  eíi  Albaceie»  Aij-raiit^  B-irc^kmn.  Ii  argos.  Cá» 

, í(ilC}>ca(-,  Lérida,  %udrfii,  Átyfcífv,  San* 
ikpdfrv'T^tTMgo.afi/  -y  ^a|ei|7és 

vhv*}*-  i’.xi^tyf'/i^ixnciiíí  en 

lbul i jo*,  llá>  ceion á ,  !L«rgo>)  {‘átii¿,C«ni'>bíi,  L o^roao; 
Akdnj.  S--iIama'nca,  'ftiíetEL  Válanía  y  ValUitoiWj;  de 
jíib A»i  du í o  y  blando.,  en  <  v f.Lvi  { a s  pí  a  VÍ  iígOrd rr- 

il'.‘  coa  d  mayor  número  f’uoymu,  CoWJúbji,  Granada* 
J > 1 1  i t ,  Mu* i» id.  ■'•'•’••  illa  y  Z.nag.nU:  de  labore  r<<  >¡j>\  **n 
Alicojiie.  ! J> 4 1 1  abma,  Ta^díón,  Córdoba*  Gc^ou,  M a 
drití.  Sú.nM.udcr,  Tunan  o  r,*,  Valencia,  Valíadojid,  Za¬ 
ragoza  y  Bufe.afe-i  rle  jabóií  en  que  sé  erupieañ  ibiíé 
ív.u.  •<b>*  jpi  '(i)v  astenia*  %i\  frío  y  en  cidípruer  cu  Avila,- 
Jdarednna,  Córdoba.  Cbnr%i.qíj?a.  líudWi, 
Lérida,  Logroño,  Luyo,  Madrid,  Pujfcncia,  j;lrrucé.*á, 
falca*  es  y.  Ctóáms;  d 6  féjfeó  Hqieúlaí-,  irrí¿  Aikvinú* 
Barcelona,  Castellón* la  QivfífA ,  CüyfjtM, Gerona,  H uel- 
va,  fíu^cji,  V:ritia>  Lógrófió,  1^0/  Aladfid,  ,Ciyredofc 
Falencia,  Salamanca,  Saotand-T,  .Sevilla,  .Sonfi,  í'a 
rragnria.  Teruel.  Valen t;i;\,  V.:Vludoi>vl  Zarposa t  Ba^ 
’Jc*aiy¿  y  Canfinas.  ^ 

Aírmos  'intimides.  en  Barcelona,  Burdos, 

Tú¡  <;»cs,  Castellón, >Lo;!va.  L'ogroFn^  Madrid, 
Ma/ut esa v  Saljim,vir/a,  V^eriria  y  pioaroxs-. 

2.  vTriisp Histi'tw  ,/  tií\pii}\¡tnd¡6.n. 
Laand%HM  e!c( niui,  de  ímiTimoc^or,  ¡u.h  u.  nuooc 
xhltite jodd^in  *>  I*  1  •  -e>  tel.y'írjend»  f'  7 
iiqrúiíl^.  '  <í  t<  tír  ¿jjtxíiLtmtiyi  bf‘  ¿jri  *  íí^^ÁéÁ^ii 

•pesiiT  ih  los  r^.m'cs  y  lUliOtludes  c y-u 

que  ,Ae?víe  úú  rcqi'do  qiifebíidfár^  Uoa  dé 

eIj3$'*rá;íi|^E^rtó|teV  m¿rq^íi  IqruaJHft- 

\  -ibr:,  ;*,;••  *-i  i ••,* r. .  •,  f . . S  ■  u  í)c ■  oxcúu'a%v\'f)  Hi-iuun-u  i, 

¿«ti  r-v>c rydlo^ot^rc.J  i^o'^í  raipc 

Víilf'p*  ory  tóalo  Ó  dtv3¿- W¿f  *íley  ^  p 


trificando  talleres  nacieron  lo.s  eictíieutos  m*';c<:i*in>, 
al  principió  ,de  reparación,  luego-  de  ccriySÍ r upciuw,  y 


ílabroi ación  completas 
El  primer  paso  perceptible  dado  en  España-  por  la 
induciría  electríce  lúe  en  l  hgg  con  inohA  o.de  la  Evjttí» 
sición  linivétsal  dtí  Bafefíona^  Alguitas  casas  reden 
tenieme  orpanizadav  en  Alemania  presenlatón  triUe.^ 
fíiis  de  sp  tabncadóiL  y  túVi#rr#>}r  .óCitóiAü:áé-  cób'rirer: 
de  o;s«  eí  pat  ti  do  quCpo<  4iíc?aCaif^iiiv  \t  ,í  IcMkac-tivo 
\  virgen  aún  ¿í  aquel  «-hw  i;*oj tu»  .oh  eí  uv-vh*  fo.  mieo- 
lias,  por  su  parte»  Lombrcs  de 
pab  pudiCTim  aprecia  c  h  ri>1poriíLnc4  EjuéTjfeúiivirí 
lk>s  motores  transmisores  'de  bict^a  y  tiiuuTTVr.s  g.>-.u- 
rnjdtijcy  de  energía,  lantop^m  te  tul pbta<: ion e-sm4% ^ 
f  ha.'cs  como  para  -el. alumbrad ó  en  •pequéiVa.s  y  gnmdt  s 
pob{;ú;jrine».  V  se  prp^en ui  en  ségulib  ct’m  iud h  4  trav 
pruíd^Ááa^  qu?  r/ab  i#  tmé&Mi-áymi  £#a- 
fi A  -tía’  iiatuf id,  cí  probltíim  <lo  la  ünl%itjón  cié  it:s 
o-aba^  <ie  a^iiú,  asi.  cotno  el  "de  genei ación  vio-  JkuiU¿ 


Va  de  1  iép,lí^>  Q-tu?  rési?ir¿-ba  de  ácudit  á!  caTriJú}ér»3. 

iT  á  ii>5  pequef»03  t  allórei,  de  T€bdlúú».»yóu,v  yu- 

•Ac-djp.í  ?>ri'  íoA-  í <f  ‘ .  ^Jbinacínu; '  f& ;  (¡útiH  jvtixfyi  & 

ti]  <ííñ#r#b?ít  IuVg£  1 d*V  .ctúidvdtót^,  to^  df 
A{>hímV^'%  v-a- 
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bies.  Desde  entonces  U»  progresos,  de  íai  cléc- 

tricas,  en -eipeéi)  »3<  la.vífct  ytumbrftdtt  har.tei't  tan  rá¬ 
pida  que  cjdi*i<*  rn  &T:%fú; 

Vid  Iu4  ?  ic-s,  vi  íK'  *j  -k  que  ron  -]]  r»  d  cote^n*''  y 
té^aitúd  -de  tiutélial  ?s:ítiur.  skywtyi  ’  :'re»a1r-iíi'tío  • 
y  varí,  teHíry  bas*  esencial  #¿  Mto-tyittettfa#: 
-c**tzio:e$cÍ  drt¿teér ti<?  írt^y^ío»  pfopto^  Lih  tállenos-  %e: 
han  i  do  'yfei&wé:'  y¿&$j¡jp2  xhp  í¿ 

«irprésjáfr  «fe "ctiiñtops  y  tt:felnfcv»n^,  átfi  como 
vutey  sencilleí  en  i.t  ^nerAC'tdu  de  íncrrzvi,  que  en.  ve* 
de  pfoduQT^e  en  tes  i iwt Afac  1 1  n>e<  prr>fKítfy  fl^sdVltitV** 
couud.eii*.i¿.f  r  >:•:>>' '#.\s  *;on  máquina*.  á  vapor  o  .nvn¿**- 
.rejli-gas,  reríivt^  ¿H»¿ra  fruéris*  d?  te  grantieá  <?cc- 
td)Ük$  genmdor.vs.  EJ  imj>nl¿o.  tairqr'&Ui  «tói  [$ó£  ¿ 
t  ty'ty.,  i'on  te  ir»ttodut¡don  de  te  turbinas  4s  'y&pdt 
£*ir  un  J&dp'  y  pqr.  qtro  d  de  elevadteunasteí»- 

¿itíqes,  20,000,  ¿O^iOÜ,  2»f)$íJ0  y  i  tJtyVKl  .;u>¿Uta$;j^>r*'Í& 

de  energm  ¿  grandes  dtetanqiaS' 

Lr  ^Víncr^^rvn>l  ¿iau  turbinas  á  Víípor  íu¿  la  Baj  • 
lü  primer*  traníím^um  importante  ta  de 
«U  üí<Íto^kVítjci  E>pan^te  en.  Maiírkí.  Aquélla;  ccui 
b  inrtüi*¡c\&ü  de  *e«  tebíKÍbuaftos  A.  E.  tj»  dé  1d¿aW 
:Ív3;jDktó:y  rtn^ltóé- 

W  i  ti  .000  V(^io<r  y  o-iU»  con  te  í  r uisrm-¿- itj  dv  J0,M0 
VíüiVAíídSvTtitrptfríoi '&  vioítíe»;  <3es(ifi  eí  ralb» 


..'  prunexas'  contrate  teta» 

laite  lü  iuvbA*  dv  vA^ot,  ¿oh  din&mcq  ácc¿omte*4>C'í" 
drt^juírtíte'^  ■;' p^iisf ;t^K?iu»?iíiiJtíí-.,  iú  qu¿  obt^ba;  á 
á>txir^  dé;  nv^Vlio  >s$ú¿te  ,.p*n  s»,  *u  instalan^  Mi 

W1Í)S  r  Ok.'f^  •>?_  JCf  idisiciSWk' 

n$e*\*é? ítihévevíte^^'t^’ ¿tote teste 

ttétv^é'-X fcaéi' >#» «4  iuÍT^,¿t  aé-; ’ ! 

;íioíWftüé»rtó.  tte  duitettf6*  ÍT^>jaJintkwjf  en 
sW*'j}  ¿ti  qtit  'p'fl^.s^.^odíciííü^k  espe^Vales  tvh.tifí¿  v?á^ 
ble  il  esráWyvriiVnttí^  4r  máquinas  ¿  vapor,  '^¿  ¿í 
zv&bivcin  dé&xfoÚGlp >jftd?pneft%  como  hemi»  ¿ridh^dí^ 

«1  >^<»iVec^i3^íuVüt64  áé  4^  agua,  Cfeántiuie  éyn* 

ér¿|«5»:;  de  mayhos  ^úles  «le  <iah»)lp^  d*?  polímda  ‘lí^rí' ; 

<b#ldk**  ia^i.&d^»-  pi^lacidnef,  y/  qiu?  put  s 

pfe’iérüjf*  b  d«táíñc*pn.  >4^  ■  HtdnitóT^HV;‘)'ív^íi^<ái  ¡^rx 
y  ¿bipitúitívitit?  ¿íé  íV^uas 'á  pueblrt^ 
v*.|te'Hí»dW.di5'  odSvVíiArft  cdmumcaoórí.  •••.■• 

í/f^ ü* íejaft ^ loa,  Va/^t»  itieb taifoa  dürabU  esí  e .  it aro;p¿f 
por  ía>  de  vápv.(q  nan  per m» litio  ¿uWtjfcd? 

yhiiívlAi* naijVeáté  tai»  marcha  hfnta  ivir 

: A  .>00;  3o*  cual  ó>h?ttñ ya 

•  •  (lífKrtÓ  pv  ¿CCliÚatóH  y 

:»V^vrtÍHt%,:^ííbVÍ afcfenté  las  \i¿? Udate  ^  A?f*í% 

t:«feús*>í&  intheraiK  Kn  las'  graiuí^tv  ^  hud-  ití^iót^íVtd?^ 
y¿ijd«>  v  e hrAjcddinvnt e  jpnr  »!«v  v  á^qv .  .^ú\- 

giruñdfj  b\t  áOfi*  y;;td36ó-r^v/4<»'?4Y^  0 

r»i^íp(iiidn  .'«iií •  l/.«c¿V  ■ ^sú^jjnetJK;  ;^a;;ifí»*.'  Mly 
<  k?nnicinif.í.  se  toan  apliraiO  «nd;^  ?c¿i!y 
csy  opftiríüts  ^  purbtxuiaíe^ ^  f?áia  *k 

tr.tteo aicd¿uto áe  tocia 

sui  >v  Diesel.  Uiíertamktije  4vp^t|U^&iéj"  diy 

'•^o « rjcvfev * ;¿'¿  ’U-‘  Vv’dv  ' ' : '  ^ 

j^ftdkm¿á'¿e  i# ; .  ;,  •  • 

¡i :;,  . te' •  :¿^# $te. : .rí¿^s  «i» 

js*  4e'  lüv  capttaiyV ....  I .  „  .HH . r, ., . ... .  BPPL  . B I  mffí  . . ., . . .  5  JUHB  ......  BH 

dq>V4^te  ^hfettos  de  d:*Wit:uf fe  líVdlcfte  '  i^cvd.  ri/JOt»  voluVi:  téñl ttíf 4c.?e>er»’á;'«ó: .*^;n  A’dfiriií 

tdUvTr.ufc‘tey  arma»  de  Ivtedo,  Tfünrisde  £$0$¿::&ih¡~  ‘f0  Ot^c<$: . r>>6  íuibi/te 
.iktcieíJ.vj  Mintr;:  El  «onrrJ: .  A:‘.  2¡r<t#  Kkfi.ií-:  ptíindpíil»  ':'-)J  twÁ'®¿.# 

?1  .-vía ¿ •  'Me c,i i ut oic\  Dut^-Kcbocri,  íMcó>  Mni^  ^eÉ||ÉÉj|| 

Viz.qaya.  Cdmpañú  Mengantar  (te. 


■  Cenlri’!  tliaroel^ctrVai  dé  Capdette  y  H»t», general  úfi  la 

íá'tfWy luliai.wri' la  Energu  Et^triqi»  cíe  OUaluñ-a 

;.  A(\¿m  hp  .  ?  .  ; 

•pyí  en 

aujui  .<x>itu>  ilias  nr.|vn>rt  artt-es. 

>eWiu  d^Tyvtei^b^  iiív  tete'o  y'  .'  v  "  .;  ' 

V % Sr  A.  £Ó/1  CéóVfíiles  ¿é- 

tí'er*¿ipriíÁ  í?s>’T¿^|hp  it¡ir  Uvgtái&t-  Pallares^  y  Ay  torna 
v di^tekfe1.  y  1 80root>  ta 
de  íyyr^  S  ■prfncélóna*  ^keus, 
Tikví i^Tjrateia,'  t.^rida,  i.  iio.ooo  s  ol- 
t  ivsi  :¿*  t  eVt>ibtvi41suVkbiU«Aja>  d  s?^00íl  y  vóltto. 

t-Niíi-rtl  de  <  »in  táhVAííPíütnaü  ¿x¿  IbtiVfuna  y 

pt  imana  a>sf.a;.cik j-- 
*teite4  :fo¿úL-  %e  .feuyiünq.  ^  ‘Th/tá^díui  y  •  Héu^  & 
Aviste  teñíóft  de  é® 

íteri'fí» rr>.^,  con  en volveVdé  d« 

;p¿-vj>. »;  ’4  ií ?y.úi\0 í  i oste tethif  én  tubos  d e  piVf  ta 

4^  ^  . .;.  ,  .  .  ‘ 

■fyiftti  ;$£Uf?4?x  '#¿:£'ktál$nü'i  A( 

,  ,  „  .  . , c ^  ) ;  y^n?^ U ^ A¿ír  íH4< i  i ^ , 

<&  '\»V;fy*fc¿:f?\\  ■  ■  ••.••  >  .-•  •  dv  «  '!  •'••;*J  f  ..  b  ;  <  . '  •  :••>;  ,:>.;  ».  t  ■■'.*  i.aj  v  Au^.UllO 

.:  '-■:  ■  ■  ■ ;  \5lv- íó'^ii 

■-•  •■'  :.:.•  ít,  [  y, ;!../..  i.  í  í»d(\t>  ¿\rtV<i»i?Í4.  y¿..d<‘ñ  v,*>>-u<i.)  0»v-i fo»»- 


vyttiy^'  «-'«y  .kioy.  '$¥!$$?${ 

'  dV^S'  ;^ÍÍJÍÍ.^.‘- 


'f  tiiSráteda?-  de  acuerda  con  iqs  perrre^^n¿nd^^^^yy^ds  «n "¡i^r^pÓ8'4.hj; 
dejrqds  del*  electro^raru.  í,/,..>  •  ^  i  "¡«Id*.. 

En  laia¿  iínstatoorf^  mintttui*  da  sido  h  '.  ^r.  ^i  VI  no :  tu*.  h¿  .  :••.»  ■v.-í*--*'-. -ól  :í;.  v  i:-  '.•  #. 

' de] ebn y^nidor. llgiitT -tevtatd  lía>;grandt¿»  b^qnirt.--  de  •UW#0o’ó  ,cítteül/¿;  líi^vVibte  ’y"  h4é'tói>  en. 
de  ^rrtei^Óf  k).  -penuitídó  .el  tírsürtollo  mv  ridru  icanvmÍKÍ6>.i  de  fuex^-t  4  Macind  a^VO  k>Us.)» 

',  tíím  i^n  la  de  las»  rntetnas.  ¡  lénrjá  ^nan'i^V,’  Aiicanié  tXú  ^M^  y  táqi c; a 
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Jb*W*5^V'J  Tftan.p,  -de-la  CunipHtda  Riego?  y  Fuerza»  4«I  £bco.  con  antro  uríkJrtiw  hidroeléetrteA» 
de  1*2, »KH  fl  P  vÁdtf  una,  (¿clámeme  aparece  «n-ul  groado  la  cuarta) 

m&}>  Tesislon'  qrimiTia,  70,000  voltio^;  dft-  j  explotación,  de  iuéfcfcá  y  transmisión  á  30^00  volfíos. 
i  0M  v v* í t 1  o •  ti c i j Ito i  de  reserva  wn  turbo*  I  Fu£  esta  la  primera  instalación  que  se  efectuó  en  fc,-n* 
o  MAdn.d  y  Valencia,  i.rcffvv  a  este  voltaje,  represcntaiido  euaquelji  época 

Ül/éjrtcá  Madriieila,  S.  A.  Centm!  genera- [  el  colmo  de  la  audacia.  Suminb.ír*  fluido  á 

Tajo,' subo  de  Bobrqne  (Cuadalájúrar,  w>  '  Bilbao,  Vitoria  y  San  Sebastian,  roi\  una  longitud  de 
iaccdór»,  c,,r»  2 1  .000-  caballos; disponibles ' y  ■’  línea  directa,  de  titiOs  kms* 
explOLO "ton; ^  tran^boón  á  5<),0ü0  voltio?,  StimdM  Ánfeifá&dc  ’£?&&. íjftr  Njd^ii hincas  de,  Ccb 

y  airwb/  ioretí.  Linea  priridjfed,  75  kms.  Cen*  ¿fl/und.  CSoettífiüd  Catalana  deG'&*v  C.L*ótri¿í¿ladL.  Con 
ér  ví*:  wñ  motores  d©  gas.,  en  Mndrid.  centráis  gens*iu/tnra$  *a  ¿Frió  l&c itl  ffxHnño  central), 

y  tran&múíión  i  H«.rcé|ona  y  región 
;.  ,  r,:  ,v :' :  '  ^  ü\<Í|uJMár¿a1  úe  -Su "provincia.  Fu Vrza 

y:}M<ú  cabaib*  disponibles  v -41  *000 
;¿V<  '  - -*v:,  <■  '  ].  :•■'■•:  ;  •  ;;  >;*. ;  ’.  "V;Vó?  en  exploración,  v  tensión  de iruu*po)~> 

í  í e  \ 00,000  voltios.  Longo ud  tir  li r»oa 

<  .«'  *•.;••.  •  pwrispiü,  260- kw*  Cenmlde  reserva 

®  en  Pueblo  Nuevo  {  Muj«  *  Jomu).  1’ntÓTi 

-:  b  $  Sf¿í  sybkects- 

v  »•  ;  >}/!  .  neosumpoiares  á^OOO^ítií»,:^^ 

’*;í,*'ó®f:  tlidms  en  tubos  de  gres  v  CTijf.tfiu 

f  |s  v  v  ‘  :  Jet  impÁKtMts* 

.  •  •■>,  ••  •  Ar  -  ’ W  /?4i  b  & !  Jos  -  Úiypotxi  - 

.  ;.  V  ■  '■•  '•  :■•••  ¡>  --dó-  ..•■■■»  v 

'  --  -  •  ’/>  i'V<  lg,iiU0  cob.dw^  d^purdMcs  V  Of» 

.'Kon'  41  ;500  ira~ 


ItetataVHfa •t¿rtno*Wd*Jfea  Oe  f^rtw.lotia-.  ^ .Cofcip.s*ft?*'R¿egfc* y  iteres» 
:  v  •  -  •  líici  £btx?,  d*%\},úúiixuí  . .  '  '‘  '/L  ‘ 


buB*^  dfop^óiifc  yrl  f  eit  ex()lu- 
iáidób.  • '  *'•; ; 

WÍ^!*Í fcsffi filfa C<Mf  I0,.$2\ 

....  ,t.  .. ..  ,  ...  .. . ...  ,v?.  ^..J I ..  .  .r  >. .  .  v , .  ._.  „ ..  I jUt^-^>WV eW^I 

JJédwifc&iffá •  Jb&fcfl .  Ccr»tf?tíes  'genera tltim.tr  en  |  lln  tí$i$tiáo  .en  dv:^J5e.c.-.- 

■iámrfay  'y.;-;pijeíi<darr^'  (P^OV'incfás  Viis-  j  meidad  qué  prodúcínu  -AWóVdc  ouJdil^OÓO  Íi1óya,¿ 

'd,.L>^'.0^4íÓ5"di-j»pdínbl¿$  .y •  jíyOOO; dfi  v  tios - h Oras j'  pe¿o  este  i ' 
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Títere».  L»  Maquinista.  Te*  r'.s.rr  y  Mari  tuna.  (barc/iionál 
•■' T.ílíl^ry#  puta  1*  toaslzycú^n  du  Íao¡r>nMrtar\s  ^  x;\Sü*  de  tíromrijé 


tjt  fo  putn&‘  ^pr/itpnínüi’rsii  de  -to  da- 

tj»  compdjrüJtvos  [tfirifr'  ¿bs  la*  in&tataacroea  hidra- 
e/ecSticd*.  En  Í0j¡[  estás  inuaíacíonei  cían  67  de  gran 
poten  ciV  (800  c^balb»  eri  adelante).  29  de  -potencia. 
ña#4pi:<¿00  i  düO  caballos)  y  ’H  de  pcijufcpx»  ppte(icÍ2> 

( inferí  oí  £  ¿00  caballos}*  representando  y  ti  toi  nl.de 
¿8,1,084  caballos  y  Z&iJQT  tn  &x¡jfotaiicw. 

£a  cambio,  á,  íi«  de  fs>19f  habla  $9  jnfcteiuciórkW  de 
%X2H  potencia,  1.6 df. púlnñtm  ¡nuitiwna  y  )  2&.  de -pequé? 
&á  potencia*  réjú  ese  ó  Uncid  cip  íatát  dé h.XtOfib} 
bailo*  disponibles  y  618,K¿  en  ^  decir, 

que  en  dvt*  uí<fr  ha  habí  de»  un  6<i  pur  ¡fÓO  fcprdxioiado 
de  auincfltcA.  Adtríxuis,  itabU  tJt  construocidn  grandes 
sai  wde  ana  pot*  nda  total  de&fyftóó  e^all**. 

Tracción  elúAtic**  4Uimpal$£t  jdcibíiio Jrif  -lá  üpií- 
<u^cu>n  da  1»  tlc&skidiu}  á  las  in>t/ü¿u:Í0í3«*s  de  ahrro - 
btadó,  no  |/r  haí»  ido  en  s-agá  de  i «uícíóíí  ci^nra, 
cMpMntfófé  v l ts t i r/ta^  r <5 e  iN^iCTíiefr  m'ií.w.  aá** 

tyaflm-  mrt  -cvmp  eon  ja  ¿wcínua  y  monofásíra 
•  á.  tifiw  í>)!ttA  i nstíd aciones  principad;  nx»  po- 

ifcrnos  itienos  que  mencionar  íos  trahVj  tV  del  extra- 
msáfpde  Madrid,  Ciudad  LirmiLCadi*,  Málaga  Buezá- 
í^éda,  Pamplóna*Sangüesa.  San.  Séfoastúuo  Heodaya, 
.Saoty  dsíb  istiáii-Toiosa^  $arxtah»jer«Sar(ímero,  Barcelo- 
i(U--\?arriá^  Sabade/l  BaKelona-lJo: tu  y  ifaclain&t.  Es- 
ÍfMX?t%Í6S  «on  íai  fijsta^o'cm*;^  rl  •  ttVVH  uí.<fv*v,  lá.ri^j  bu 
touU  (qucldcv,  en  ‘Sw i ;  S * bíjgj bqt.y  Tibiilato'c».  uiv . 

.  iV^cdoun,  asi  corno  el  trápfcUndador  Las  A  urnas  á 
pDftugaietvsn  Biibáq. 

La.  ir^pofrañda  de  er^r .>s  rnstalaCKiÁfc*-  indica  ya 

ÍÁ  rápidéi  £áj<  que  :*e nbre  paso  )a  eíci-irilícación  «!e 
íc*>  uau^mitSvpais  hay'que  Ú»nVr  en  cuenta  las  con- 
t'Ufiíionek «5pbdaíj¿a:‘d¿¿?i3^s«iy  pal  >,  que  imponen  siem¬ 
pre  üa  ^pf^yfu Mucibn  de  miihíj)}0  diíieah 

i jaOes  4*s- Y  ti&v>'fcjvt  de  hkhui  <t  h» 
.lésiguajt.  tjfe]  '%  péíidfenía?,  k?l  ¿ómb  al 
r«2rttii?men»:0‘ de  espítales  n¿Ú¿4p  iv#*, 

■a*ú&  de  laf  turbuiímcuej  ¿»¿iíü*ua  p  ineitHb'did*íd  ;dí 
1»  Oíditrno?.  El  ^njtt^iüjinv  d^  los  tieméntus  lí>T¿ 
[•«rt nales,  unido  á  la  y  6spv-;t;i  de  >•>•.-*  •»- 

IÍv^i  del  paje,  ha  ido  vejriendct  piívo 

ríe  obstóíaijus  iriás  ^  ajenos,  U*aáfi:V«n¿f^b4 
¿i&iáffc  un  esplcnclidp'  ilóftamtyiú'  ¿t  ístf 
di Hrícis  en  todas  páítüís. 

Fabricación  iU  materia  r.  Oeádo,  c\>tn<5  tiénte  vdsl  o 
ira*  el  »terttadq  projño.  Ja  ijatóiná  privAtla>  ¿íp^dah 
mente  en  Ir»  -rcfertótii  á  •cr»n$tt:«c*rvóít‘.:tl^  motor¿y.  vy>u^ 
ductores,  aisladores,  c jbles  y  lánqiár^s  fus. 

Tiendo  el  incrémenío  muur¿L-a  *••.  •  .:  .•/.:••  •  > 

el  rtrsurgimíentd  tnéncionado  eri  rod^. r.rr^;  io- ; 
«lastri^es.  !\t  ,’  ^  ^  .  \  '.  •  j 

En  Jo»  müüitiples  t^ller^  y  p!ot¿éa.>uií«.  Irí?ib4tón-  -  ¡ 
Ic»  -etéctf/e«¿g  h*  di^er^'  •?.¿vjuu¿^  '4i*\ 

Üs&a&a-,  no  ÍmJ'ó  «V  etólükH  ívaV  l«ts>  r^|-*4r^ioiij¿  %  ! 


dispens^íiJes  en  €Jtpuaj¿i¿t¡ú%  •.»íiiiy..nue'y:as  .ídnr; 
Uáicwii^  que  ctímpdeu  con  las  de  uváfc  lir^yersaJ 
no/obi adía-  Ía«  cablt»  ■«ubterráíieüs  de  iJf«TU?b 
¿l¿il!9U  y  3i\00U  vnluos*pata  Idos  ícrUralcs  ti^  MWfidi 
Málaga,  Bilbao,  V  nicncia  y  Ü.ircclojiái  los.  ifelcí^íU-;^ 
parii  las  sedes  uib^n&s  i  <mcnnbafíu¿\  lov  condv^ote» . 
i  leíbles  tutipolaí  es  y  tmiUipotee# : .  para;  .'imerídie^ 
caljricvp»ara  mmav  aisíadóres  de  pnrccjai«a  basca )  UU,d0ü 
volli’Oft;  5ifKU‘es.  para  los.  Ujib-Kiny,  mbiores ..p^ra  la  in- 
did¿,tri^  teactiJ  y  especiales  para  grúas  y  m»i- 

toxía-fomba;  waqúriwnU  y  ^anároii’  ^k:<toe»>  e*pe- 
p$Íe%  par»  bi  man  na  de  ¿  tierra  y  ^  ívrei  v  <?.  «n  c'ampdña; 
apamtc^  4?  merbóóo,  rc^ísuo  y  se?urid¿d;  r xmttáo' 
tes  íÍí-cUkoá,  eu  ,  etc.,  i  ’  ,;  /  *.»  -  fudruyc,h^y  tn  Sm 
jp .kiüiylú  mismo  que  las  íú.TOpam;de  ¡é# 

ñbiníf-Áto  csubójt  y  hlufattiiá  metilvm,  •. 

.ía>bdüe«  •  ¿¿(léciáJed.'  fiar*'  lámpári)*  ds  arco  Vriíf  jii¿riT- : 

Con  mayor  t^¿¿n  qat  tu  ninguna  otra  par ié^  puecíii 
afírmale  que  en  España  pertenece  et  poivuíñf  ft.  f:tó 
ind  User  i  as  eléctricas. 

3.  Cdrtr¿riir¿fi?N  dtiHAgtañar  Historia:  {Ion  aníe>  > 
Tíorídod  al  ¿%}o  Xjx  no  cxisiieron  v^nUdeiOA  tdiírai 
de  couá truco óu  de  mAquhws,  porque  pnrrydiyos 
artefactos  que  ¿e  •  empicaban  ewi  ptcfUitidd^:  POí 
artesanos  más  é  menos  lmbd-s  en  oornbin-itctuíi  Á  ba¿y 
ja  difdcddn  det  mdu^fñA.1  qyc  los  apli*ral*^  ¿  su 
tria.  La  venlad«/a  cQf»snucci¿rt  de  níáqumut'  hic; 
en  todas  \mies  consecúer.clia  de  ll,  ítcárt  i^yt4utíA^: 
intmdudiivi  eri  la  indaslria  {***  Ips  ptf^éydmpaiiutóipí-* 
apon ad<.«.  p^r  Wa» t  h  la  rniqgma  d<i  vapc#  4  Enes' dei 
siglo  xvi íi.  lío  cvts{  tbdA  íiutopti  dato,  p’ucs.  de  prín-  ; 
ripios  dgl  «íg'/b  ¿x:  y  contrajo  qui*  pqdijw'p  cú'iífs?^  fcp 
España  op  aparée*  rdtiy  tétnr¿a«Ía  á  ^vcís'ni" déi4#iCW 
míénib  eo  qué  eHúbj  líi  íiotóóh  como  coiisecueri^ln  4r 
ia  guctra  de  l a.  1  srdcq dendia  v  de  Im  guerras  civiles 
•  qús  Ja  agitaro a  rtcás- tukkiMjr-  l|us-  r:qí*T*épr-qs  luvicTóa  i 
fuirÁr  dn  láí'  r^gtád  c4%lánH  ;y?  ¡ 

m^diai n  de  ja  i u invdíi ctjófc de  U 
V  ájeJ  désstífídlo  dé  \k  imíu^fjrlu  ph^Á*u^>>'-fe;  ; 

•.  d>.‘  >;¿jn  XIXV 

!  M  '> ’í^t  rí>i5  -  ;ev-t ^  ^ 

i .  Ü;- vap^r .  y  t^aráyiqb;  ófe riéi}  ‘  ■  -. 

j  1354  r«p?f :  rWÍIcr^;.l*fef>Xv5jíJiH .*-^ fr fí v^c V  pi^q  ' 

[  se  dé  r^pyi/ 

I  V  lac . J >y-ávl.:» L  «iiÜ’OílO  ^  ííVf 
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gieran  talleres  adecuados,  como  la  sociedad  La  Ma¬ 
quinista  Terrestre  y  Marítima,  que  se  dedicó  á  la  cons¬ 
trucción  de  máquinas  de  vapor  y  calderas  fijas  y  ma¬ 
rinas,  y,  además,  á  la  de  máquinas  operadoras  de  todas 
ciases,  especialmente  para  la  industria  textil. 

A  estos  talleres  siguieron  de  cerca  otros  que  merecen 
mencionarse,  tales  como  la  casa  Planas  de  Gerona,  hoy 
desaparecida,  que  se  especializó  en  la  construcción  de 
turbinas  y  más  tarde  (1885)  en  la  de  material  electro¬ 
mecánico;  la  Primitiva  Valenciana,  de  Valencia,  que 
desde  1855  construye  pequeñas  máquinas  de  vapor  y 
material  agrícoja;  Bonaplata  y  Saníord,  en  Madrid,  ex¬ 
tensión  el  primero  de  la  casa  Esparó  de  Barcelona, 
además  de  numerosas  fundiciones  y  talleres  de  repara¬ 
ción  de  buques,  algunos  de  los  cuales  como  los  de  Cor¬ 
tina  de  Bilbao  se  remontan  á  1850. 

El  desarrollo  de  los  ferrocarriles,  que  datan  de  1848 
no  impulsó  gran  cosa  la  construcción  mecánica  á  causa 
de  la  franquicia  de  derechos  concedidos  á  las  Compañías 
que  les  permitía  importar  material  extranjero,  pero 
los  talleres  de  reparación  que  las  Compañías  tuvieron 
que  montar,  tales  como  los  de  Barcelona,  Madrid  y 
Valladolid,  junto  con  los  constructores  de  Barcelona 
y  el  desarrollo  de  la  navegación  á  vapor,  crearon  un 
plantel  excelente  de  operarios  y  contramaestres  me¬ 
cánicos  que  las  Escuelas  de  Ingenieros  Industriales  fun¬ 
dadas  en  1847,  completaron  en  el  terreno  más  elevado 
de  la  técnica.  Gracias  á  estas  circunstancias,  el  período 
de  renacimiento  nacional  que  señala  la  restauración 
de  la  monarquía,  se  distingue  igualmente  por  un  des¬ 
arrollo  considerable  de  la  construcción  de  máquinas. 
De  nueva  creación  unas  veces,  ó  como  consecuencia  de 
la  ampliación  de  fundiciones  ó  pequeños  talleres  otras, 
aparecen  en  el  último  cuarto  del  siglo  xix  importantes 
ansas  constructoras  en  toda  la  Península,  tales  como 
Averly,  en  Zaragoza  y  Bilbao;  Dóriga,  en  Santander; 
Ibarra,  en  Ortuella  (Vizcaya);  Orueta,  en  Gijón,  y 
otros  talleres  similares  en  Linares  (Jaén)  y  en  La  Unión 
(Cartagena),  que  se  dedicaron  ó  se  dedican  al  material 
de  minas;  Grosso,  en  Sevilla,  y  Aznar,  en  Alicante, 
consagrados  más  bien  al  material  agrícola,  y  otros  mu¬ 
chos  de  todo  genero  en  la  región  catalana,  que  sigue 
manteniendo  la  ventaja  que  le  diera  al  ser  la  iniciadora 
de  la  industria  constructora. 

La  construcción  de  máquinas  marinas,  á  que  La 
Maquinista  de  Barcelona  se  dedicaba  desde  su  funda¬ 
ción,  adquirió  un  nuevo  impulso  con  la  Ley  de  la  Es¬ 
cuadra  de  1886,  á  consecuencia  de  la  cual  construyeron 
dichos  talleres  las  máquinas  y  calderas  de  distintas 
unidades  navales. 

La  pérdida  de  las  colonias  en  1898  dió  lugar  á  una 
concentración  de  las  energías  nacionales,  de  la  cual 
nacieron  grandes  sociedades  industriales,  entre  las 
cuales  descuellan  en  el  terreno  que  nos  ocupa  la  Socie¬ 
dad  Española  de  Construcciones  Metálicas,  fusión  de 
varios  talleres  ya  considerables  del  N.  de  España,  y 
la  Sociedad  Maquinaria  y  Metalurgia  Aragonesa,  en¬ 
tidades  que  han  contribuido  notablemente  al  desarro¬ 
llo  de  la  construcción  mecánica,  la  cual  indirectamente 
ha  recibido  impulso  también  de  otras  industrias.  Más 
recientemente  la  Ley  de  Protección  á  la  Industria  Na¬ 
cional  de  1907  y  la  creación  de  la  nueva  escuadra  han 
dado  nuevo  impulso  á  la  construcción  de  máquinas, 
formándose  con  el  último  objeto  la  Sociedad  Española 
de  Construcción  Naval,  que  en  los  antiguos  Arsenales 
del  Ferrol  y  Cartagena  ha  construido  los  acorazados 
y  buques  auxiliares  completos  con  sus  turbinas  de  va¬ 
por,  calderas  y  demás  maquinaria.  Al  mismo  tiempo  la 
Ley  de  Ferrocarriles  secundarios  ha  vigorizado  la  cons¬ 
trucción  nacional  de  locomotoras  que  La  Maquinista 
de  Barcelona  había  emprendido  ya  hacía  unos  treinta 
años. 

Ferrocarriles  y  autonumles.  En  la  actualidad  exis¬ 
ten  en  España  talleres  de  construcción  de  locomotora* 


y  material  ferroviario  en  Zaragoza  y,  en  especial,  como 
se  ha  indicado,  en  Barcelona,  en  cuyos  talleres  han 
surgido  en  1921  máquinas  de  potencia  idéntica  á  las 
mejores  norteamericanas.  En  la  misma  capital  se  fa¬ 
brican  en  gran  escala  motores  de  explosión  para  auto¬ 
móviles  con  combustible  de  bencina,  que  compiten 
con  los  mejores  del  extranjero. 

Buques.  La  conflagración  europea  ha  contribuido 
al  desarrollo  de  esta  industria,  construyendo  maqui¬ 
naria  naval,  además  de  las  capitales  de  los  tres  depar¬ 
tamentos  marítimos,  Barcelona,  Bilbao  y  Santander. 

Talleres  de  construcción  de  máquinas  y  de  caldererías. 
Talleres  de  construcción  de  máquinas,  con  ó  sin  fun¬ 
dición  de  hierro,  existen  en  todas  las  provincias,  ex¬ 
cepto  las  de  Albacete,  Avila,  Badajoz,  Cáceres,  Cas¬ 
tellón,  Ciudad  Real, Cuenca,  Guada lajara,  Lugo»,  Oren¬ 
se,  Segovia,  Soria,  Teruel,  Toledo  y  Zamora.  Talleres 
de  herrería  y  cerrajería  mecánicas,  sin  taller  de  fundi¬ 
ción,  en  todas  las  provincias,  excepto  las  de  Almería, 
Avila  y  Guadalajara.  Los  mismos  talleres  con  fundi 
ción,  en  Barcelona  y  Castellón.  Talleres  de  construc¬ 
ción  y  reparación  de  velocípedos,  en  Barcelona,  Bur¬ 
gos,  Córdoba,  Sevilla  y  Valencia.  Talleres  de  caldere¬ 
ría  gruesa  de  hierro  ó  cobre  (construcción  de  grandes 
piezas),  en  Albacete,  Alicante,  Badajoz,  Barcelona, 
Granada,  Huelva,  Logroño,  Madrid,  Málaga,  Ponte¬ 
vedra,  Santander,  Sevilla,  Tarragona,  Toledo,  Valen¬ 
cia  y  Zaragoza. 

Melalisteria.  Se  construyen  estufas,  chimeneas,  co¬ 
cinas,  etc.,  en  Avila,  Badajoz,  Barcelona,  Córdoba, 
la  Coruña,  Madrid,  Oviedo,  Salamanca,  Santander, 
Sevilla,  Valencia  y  Zaragoza;  objetos  de  lujo  dorados  ó 
plateados  ó  de  zinc,  estaño,  bronce,  etc.,  en  Albacete, 
Alicante,  Barcelona,  Córdoba,  la  Coruña,  Madrid,  Má¬ 
laga,  Sevilla,  Valencia  y  Zaragoza;  talleres  para  la 
construcción  de  balanzas,  romanas,  básculas,  etc., 
existen  en  Albacete,  Barcelona,  Burgos,  Córdoba,  Gra¬ 
nada,  Madrid,  Santander,  Sevilla,  Tarragona,  Valen¬ 
cia,  Zaragoza  y  Baleares;  talleres  de  camas,  cunas  y 
otros  objetos  dorados,  de  acero  bruñido  ó  de  hierro 
con  maqueados,  en  Barcelona,  Madrid,  Murcia,  Sevi¬ 
lla,  Valencia  y  Zaragoza;  los  mismos  objetos  ordina¬ 
rios,  pintados  solamente,  en  Barcelona,  Lérida,  Lo¬ 
groño,  Madrid  y  Valencia;  fábricas  de  alfileres,  en 
Barcelona  y  Baleares;  talleres  mecánicos  de  clavos, 
tachuelas  y  puntas  de  París,  en  Alicante,  Barcelona, 
Castellón,  Palencia,  Salamanca,  Santander,  Sevilla  y 
Valencia;  hay  construcción  de  clavos  á  mano,  en  Bar¬ 
celona,  Burgos,  Gerona,  Lérida,  Madrid,  Oviedo,  San¬ 
tander,  Tarragona,  Toledo,  Valencia  y  Baleares; 
fabricación  de  limas,  en  Madrid;  fabricación  de  cor¬ 
chetes  de  hierro  ó  latón,  en  Barcelona,  Cádiz,  Madrid 
y  Pontevedra;  fábricas  de  cajas  de  hoja  delata:  mecáni¬ 
cas,  en  Alicante,  Barcelona,  Cádiz,  la  Coruña,  Huelva, 
Lérida,  Madrid,  Málaga,  Oviedo,  Pontevedra,  Santan¬ 
der,  Sevilla  y  Valencia;  y  movidas  á  mano,  en  Alican¬ 
te,  Barcelona*,  Cádiz,  la  Coruña,  Logroño,  Madrid,  Má¬ 
laga.  Murcia,  Oviedo,  Pontevedra,  Santander.  Sevilla, 
Tarragona,  Valencia,  Zaragoza  y  Baleares;  fábrica  de 
estampación  de  hoja  de  lata,  en  Barcelona,  Cádiz, 
la  Coruña,  Huelva,  Logroño,  Málaga,  Murcia,  Ponte¬ 
vedra,  Valencia  y  Baleares. 

4.  Industria  de  la  alimentación.  Historia.  En  gran 
parte  de  sus  productos  es  tan  antigua  esta  industria 
ci-mo  la  humanidad.  Su  desarrollo  y  perfeccionamiento 
datan  ya  de  las  épocas  fenicia,  griega  y  romana.  El 
célebre  Columela,  hijo  de  Cádiz,  trata  en  su  obra  de 
la  obtención  de  los  vinos,  aceite  y  vinngre  mediante 
procedimientos  muy  adelantados  á  su  época. 

Al  parecer,  hasta  el  siglo  XII  no  se  conoció  la  des¬ 
tilación  del  vino  y,  por  tanto,  el  agua t diente.  El  pri¬ 
mer  autor  que  habla  de  esto  es,  según  algunos,  san 
Raimundo  Lulio,  y,  en  opinión  de  otros,  Arnau  de 
Vilanova,  el  primero  mallorquín  y  el  segundo  catalán. 
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Terne!  y  Valencia,  Fabricas  de  harina*  tfe  aiio*.  ■«» 
Córdoba  y  Valencia,  IC&rícaV.-ijk-  abuidóñ  dé  tr^b  y 
féculas»  jÉTi.-'fidrcdona* GáS.teNóli*  C6rti^ba,  Vxr¿ 
nada.  Murcia,  baLiníine*,  Sevilla.  Tin<i¿Ojw,  Vai  no¬ 
cía  y  Baleares;  adeimiV,  tó  íkbncAS  ét 
miento  di*  gluten,  en  Ba^tóna/T'iihficiís  «fe  id  andón 
de  putata,  etc»,  en  BteJefofia  y  V al en  m tevifé 
pasta  para  supe*  en  todas  te  provincias*  éfrwpw^a 
las.  dé  Ávila,  Cácm^  Ciudad  Heal* 

Orense,  Santander  y/Sb^ít.  TábJc?is  <fé’  ptiém.  an 
Itectdmna,  la  O»  uña,  Mádíúl,  Gerona.  Murcia.  Üvie» 
d%  SauPmder,  VdcDcia  y 

oíiv  i  ilea  ..fonsigmiij.  en  junto  te  datos  rcfenMueá  a  ha- 
riñas  y  séjrñtite:  En  1  é^í^iíao  pó?  estos  doís  TSpnrep- 
tos  10,091  con  I  ntuyen  te?,  que  wt&faehvi  al  jg¿fc¿^ 
t.r.i!\ñ00  peicrs*. 
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U’ay  ÍAbncas  de  ha.il/urs  de.  dicho  cercíil- 
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En  Albacete*  Afaiexjv»  C¿d%¿  Cuidad 
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■’tíytvdby  . Y >*• 

Boléate*.  £  Alhicaf .'• áfc;  v.ú- Alv 


lona,  Bur-Mn,  Qrerc’q.  i Vnlb „  Ciudad  Eea!, 

Có>dol)af  í¿  CnTiika^  CuCuva<  bet.ooa,VAmnada,  Guada- 
lajera,  Ilusiva,  tfñcucit  JIícu,  Lcrtda,  ÁLidrid,  Mrda- 
gn ,  Síüitmewi*  SévUla,  Tarragona^  Terviej,  Tolrduj 
Valencia,  V  a  íbilcibd,  7>v  *  Haí^rcs  y  na  rías, 

Aediav  dé  ríqx;  cu  M aMhu%;  Almila,  Ayil^.  Bidajíí?, 
BáCc¿íónrk>  Kuigq?¡  CáSeurs,  -CMiz,  Xras^lfec^íWaá 

Real,Cór  Jobs  Ja  Cori?ñ »,  Cr¡  ?..■•!:)  .«.nnulataiítm,  flitd- 
va,  lluesov  JriéH,  Lérida.  L^rouo,  íaigo,  tódrid, 
MdWa,  SÜircid-  Oviedo,  Paléuc; ^ia,  Bídamaiica,  S¿  \-i ■ 
Uhf  Sor  í  a ,  Támcg(Vnax  Teruel ,  Toteda^  Vntóida/  Va  - 
Ur.doliv?,  ^arnov:.,  Zam^nziS  y  Ha  lentes.  Acedas  can 
piedras- pura  ln  umlturictón  de  ccolcorq  cebado,  ,sv,;.  '. 
■6  mute,  en  A  y  ibtv  ;C'ácctff%;  C;drdribiiíV.  tu  Cvtutía?  í.ugo» 
Oviedo,  Salaruánca  y  C«najia£.  Molinos  en 
Pidas  te  provínrias,  MoiciCs  cu  presa,  que  cícropa  y 
ri.jsUicn»  IiáJtMS  en  Albacete^  AKcao.tc.;  Baroeíoya^ 
C^-.'  V'  N,  Cordclu .  Cuenca,  Oranaday  C aat L* l ó  i ira , 
Jabiív ^&óív  fétida.  Milicia,  Segnyja,/sroiédof  Valen» 
cía  y  ZuiTiorá.  ;st.»nfí.'.&  di?  uiuc^a,  en  KhJ.v.  Ins  provm- 
ete .  cru/.'pn-,  vn  b»  de  MaOiid:  ciernen  y  dosií.lcan,  en 
}m  iáúvh}s:i&  üt  Álbntt  ivy  Alicante,  Éatcelona,  C<kv 
dt)V#a,  GnítcÜil^a n ,  Ecó;n>  MAbcs, 

5si r¡íiK);.(  y  Valencia,  Vnlindolhi  y  7a ¡ic.otí 

•Moii-nc'V.  ir-.h  ;dO:c  pM  motot  hkiráubco,  en  todas  las 


iOmnadá*  jacOj iédbtevcísa,  Sevilla  y  tfeíci* 
Muíte/s  rto-rionVidos  por  vapor  ó  en  todas  1js;  pro- 
y  rnci'as,  oje^prq  en  íu^  ríe  Santander.  Mol  ir 

n'^i\nnnmÁdcr  la 

*  Se* 

í ■■■•'•,  ScvüIh. '  r.oTC>í?.-aj;j.  T<.b:dt..  Interés  y  Cana* 
tif's  l\b>í‘W  dé  fci;i#üítfR  el  prendimiento  aust ro- 
¿Áppliro.'-ú.  :otro'  ¿óáVéjáUtc,  en  todas ■  las  .  provtrinius,- 
?  •  e:*  l  i?  de  Ai"' ‘i):!,  GlícV tibí ¡  vw,  Lupo.  Oren* 
..se,  h?,y¿<r'Ar.i  r.'£í;v i dé  hs'urüA  por  ^ 
f.m.  tAuño  nío  ?vte‘nj-r<;r,  ck^§s-  tíreut.uys;  en 
!itÍ4ptéá  Háadál^jata,  be^ovia* 


ESFA&4 


cante,  Barci-lon*.  Cádiz,  Ciudud  Real,  U  Coruñ*,  Ge¬ 
rona,  Mpztx$4  Logroño,  L«go,  Málaga  0yfeíí«> j*pá* 
tevt*dt*  j;  Bfcta'tó'áJwa •}  ^ítit^nder^  T^tédo  y  Ctó  rías* 
r*l>nc<w  de  niviriter/iá  dtt  leché  y  retesa* ,  «o  BrifttLv- 
na,  ía  Gttüña t,  t¿hn>  Lugo,  SlKÍrkl,  Órense^  Oviedo, 
Sanlsncicr,  TÓcdo  J  t<>ie¿tr*5  y  Cima  ría*.  Fábricas  de 
Oíosércan  fj«  'friiUs  y  borulita*,  en  Albacete*  Abcsui- 
te,  •R*Tcetorfia,  Cáw^y  Cádiz,  Ciudad  Real,  Córdoba 
lk  C^iuníi,  Granada,,  Haeivá,  Lérida,  L^rono,  Madrid, 
Mata#;»,  Murcia  Oviedo,  Santander,  Sevilla,  Tarrago- 
na»  Toledo,  Vaku^ , ■%**&$&*,  y  íti íeatóv  Fabricas 
domíé  se;  fetferfttftó  •  á£%fói&is>  «n  Eircelc>na\  Cérd&bi^ 
Hueíva,  £uiiagá¿  ¿eviila,  Zaragoza 

y  £deare$r.  V;  .  ,  \  •'  ‘  .  ,  t  t  f  \  1  *  ' 

Fáb/i^  p*í»  dcxfrxs^rísr  pfóvtpés»  ,»sn  Albacete, 
•A«Ít1,  ^arv>!t>A,t,  trttoícú Segdvia,’  Sevilla,  T.magiv 
rí  ,  V^íeiicit  y  VídkdyJíib  -Fábrica.*  de  .moler  canela, 
j^iují^ríúyÁtc^  en  Aturante,  ñarceloatv  Burgos,  Ciu* 
Córdoba,  la  Cortina,  Cuédcu  Gerona.  Gra- 
ftydiy  Hílese 4,  jaén>  L^gr^uo,  Lugo,  Murciado*  iecta, 
^'xrítvínder^  S^g»>v iaf  ‘ Sevi lia^  Tarrdgóíixt^ 
y-  ValluddlkL 

ajiitrariJfM  y  rut  dtrivaJotf  rhorriLilex,  duU 
La  prefinición  de  adúcar  cu  es  de 


Bdr^eboa,  littM*?j,  CpÜáA  Real.  CónlnW.  U  ü>iu?ú, 
Gerona.,  Gq&lii famra,  Liébrfa ,  L>y¿pj.mt. ,  M -ni/ uf,  M y t * 
cí  a  ^  feii  le  í  veía .  -SáU mstióy •Santa» tíwy  tia¿f  o  vi  4 ,  &  ó  s  a  ,;■ 
-Temed,  Toítsío;,  Vai¿f»ctar  y  €U> 

narrnv  dy  en 

•todas  ^sdepÍ¿faW  df  C|u-diiá  R.&íi.  Üúeb 

va,  Lérida,  Sr.iiin  y  ]  -insoria,  y  í  ibrrry*  dé  bpióÍMV 
nes  y  grajeé  ru  AÜcáJtt*.  l/á$brib*v  Barcelona,  ¿trf* 
go.s  Oidií¿  '.t'Síéifyiy Í3y.fedj#íi$i>>  &>*'•  Ov$W«* 

L^g/vulo,  Madrid,  Ovietíor  SánGditUr,  Sévjíiii,  íbledo,, 
VaJéncd,  V a? ¡ ,0 L 1 id » íLv ni .or a , 2aragftza.  y  Balean*?, 
F*hfü\n.i<:n'  yytfimúi&it  *U  \u\-xic. r.  H.iy  preftóus 
Tddrá tricas  \$úh,  ik,dbwi}£íf>  con  ¿btiroria  y  -cacafiücre^, 
en  Álbarvjfc,  Alicante,  Átmería,  Avila,  Búiíajotef.;Bar-. 
celo  na,  Burgos,  íü^me^  Cidri,  6ifiLt¿ílóu,  Ciudad  kyiVv. 
Cótfohz ,  Cüencif ,  Getona^G-  rariadia:,  G  uud.vla  ja  rd  ,11  dCi- 
va,  liuesen,  Jj.cn..  L¿:ridnt  levy.ítb.»,  Míu.in«i,  M:*:  i.'  ¡, 
Murcia,  Sala¡7v.vnc.K,  Baniaiulyf,  >cvi!í;y.  l'arüiyvfi;*, 
Teruel,  Toledo,  Vd iendá  y  IvidfAu- 

licas  que  trabado  ci'rn  otéá¿m¿.áí«s#'>n  Bdr- 

ceiona,  Valencia'  y  J^eátíF  de  husiMo$,,dfc 

engrana^  A.  de  paiáticu  p  irn  ^ctituna  ó  cacrihuete, 
dv  'todasr  Kys  p^vicVciH^.,  ’ittS  -  i» 

Coruna,  León,  Lug^  M&JntL 


•ífpíñlMV.  títipon  ariqia ,  extmy éndcAe  db 
chu  pnyduétii  de  U  caña  de/a?,üc^r 
'iíiás;  principalmente  de  la  rdnofeh^, 
E  vbten  febncas  de  axiltcár  tte  csn&  cA 
Lts  provincias  de  Aíméiía,  Grai^sda  y 
M4ív»'^a,  y  de  'jpémrdacha,  *?n  Alí»y?ix 
GrarudXj.  León ,  Léríd a,  Logó/ño,  Ma* 
dri>L  M 'llaga «  píavafra.  Ovmlb. 
xanjer,  Soria,  le  re  el.  Vallado  Iji]  ?.y 
rago*a, 

L^i  íálVricak  de  ínrucar  de  /^oá  pT<>- 
•iÜÁ&réñ-  en  1 0 1 5,  f».27S,427  kg.;  en 
lfflpÍ;«,7ÍÚvV!v;,  y  en  15.^034.. 
¡Eri  cuánto 4  las  í/iJirídiB  <le  az^i.^ir  4é 
( pr;)r}uy;ido  en  ?a 


.y.móiá^á 

'  a  ir»  >0  tné  de  Aic- 

l  >  ffltw/Sída  de  l  T¿(>  u.  i  | .  | 

ví:.Aó';.^aí,  y  «n  la  de  isií  & 

a  «l  SI  de  Diciéiíibre  dé 
;:í^j^'J¿^s»'éácAr  se  elevó  A  4ri.i7AU5iJ 

Tomando  coma  tip.i  e  l  año  J9U7 
^óíb¿|élbn  XI Í.^á5;t?¿:  k£.  ibí  azóoi, ■:Jó¿;  iv 
:fX?^r>  v?<  e^jNi  pr>><luccióo  y  íigdíei. 

.#*¿v^-«feKneTty  ;b-3Stn  e!  31  >&  ijVoíymbrlíWdi 


T'atMV b[i>  tuia  bRdo#a  vjjiííáni.rR  S.^n  M  unu  do:  lP:ovc;i?aty  /fcárcéMi#;): 


cia/  Toptevedra;  Segyiviar  Scítiy,  \UlbxcK.ivJ  v  píuAHasy 
fisfaMéz  rincón  Ó  de ior;U  pimiaíceiumji.ó 
$$  « ;las  piovmaav,.  ex  ce».»to  !a¿  de  ■•-.  la  v  - 
runa.  Ic$n,  Lugo,  Madi*d;  Orenlo,  -  Oviedo,  íVdcn.  M¡ 
l'.'ü.H vi-diM».  Saiamancá,  Siuivindcr,  ^iguviu,  Sar^ 
VaflddóHd  y  Canaíiasy  do  la  d:i¿é*  sql'ó  jáj^r. 

y?/Ui'¡í*k  ideuginfi^.ts,  las*  Vi  ay  únicamenu*  en  te-;:  y 
pileta inca.  Preusns'de  vígu  pfit a  ¿¿cci t u ría  v  ^iC%) e,¡ 
civf'vJ&.VlíiS  provincíiíif,  exc'cplo  en  las'  ii¿ 
fc^jpifiñ.,  Léórtv  L^i^ó,  Ojeó^éi  Gv»odo^4^iÍ^ri> 

íóf^v' l^yntevcdra,  Suotándér,  ^vgtn’ía,  VAÍiiUÍob»t>; Zá* 
i*úój-^  f  yaruiría?;  f.ai¿p  oVygiii<tWít,&  bit'  báy- 

s4J.a  «u  Íjíó«.  Fábricas  dv  ücót W ‘ "s^u. i^-éfe  'i0jj$£T 
cctí¿.  Alic^ide,  Bad>tjn?v .  Cíidii»;  Cavi  dióp, 

Cj  udstt  S  Qí^l ,  O jrdóltíift  *  Gí/ftfó'u^ íí vitul^  ifií r  af  fíijeivAv 
:  íLíéscát  Jiié^ :  ;Lé,ridaf  Xí  i  lrVV^,/^yilbt.  Téná^ÓHn , 
Trirú-rl;  T»íéd.>f  Va!»*’  -  /  .a  :...,- -.;. ./•,‘v: ;.-. • !.;  •■•  Ú^ie.í-. 

resb. Frij)Hoí<s •  de*  iefiiiació>t.'>ic .  jJ.^iVlésr^éu' 

BaílAjó/, ;  CürdcfyA*  G tanadb ■*  fe; 

vñ.ia  y  V;aleiiéífu  fúbjricn^.  áa  fcki\kf\bt\  f/ír  átójj>kV 
mírieralei>  en  áBíVíeíi  eT  Bjffcíitna,  la 
J'oniívcdra,  Siinlatidef,  Tarra^üúa,  VíUcncig  y  Zr»»*. 
cagona.  ;  y  :  '  •_>  y  •  : 

La  prcdúvcíórt  totffí  de  sreüé  en  1p2'L-*J.-  Uié  tf# 
Í2'.v6b,^2  qip.yraj^  •'rx^icióa?,'  dundo  úda  ftiT:tbj-V*^v?S; 
media  dé  ac?*ue  por  ivrró.r¿-'>  de  14::*. 

Viran,  rffs^i.i^Fu C.f^'4}'^'  V  ,  La  i ó»P* 

Vói;.  de-  NrV  ‘.éít  fi; V 

;  á  ^  í  .-•  •  i  ■  ;•  -  .'  .»  ■  p  I 


También  se  J>r.x)cU^;v  ÁEsyx^A  la  TftfírndLáiíláí 
nácares  extr.injtfo?.  •;  -;J  ;  .  '  .  V*  V 

Kn  Bvrccldiáy  Mólüga  y  Smi*úi*r -te: 
flbéicas  de  iglúCosA,  y  rncíim  y  jarubes  ti.i  c^V  todiy 
laA  pi y vdítéf xí a  4c 

;  í*a  Índustm.  de  repostería  y  Tíbt»crf<íÓn  4«  .dwlccé 
iiéné  ^i  representación  n.tcional  y  típica  en  los  n;  u 
panes  de  Toledo, u I njemi n s  de  Aliiió  y*  Aíooy»  Avpriyi, 
•  xRinf ftcado;f  de .•  dulce*  de  Vitojia,  ma»btclj*:VL 

s>cs  de  tlfréra»  eic. 

,Bay  fabricas  de  choc<zlit**i  cc»R  ?* 
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HVjiftiía,  Atfí^ui o  fopaña 


1  '  íubru':*  Jv  tapires  k  'Mnt.i  Natal  rlc  M  ».]ri-i.  i'u.i'Im  ÍÍujuH'Io  «N  t  ?s  ,  por  \V|á/quez.  (Muvo  <lri  JYm>.  \|.»  ifM/ 


ésjpíüá 


Safa  de  tásale  «ti  rtí*  fibrfta  c*?4tanft 


Í<K  á«i;  3|!U  1  V»  quWkpdu  r^.lufi^d  I;v  rri^MStna  A  íá< 
fábricas  r^»»v  p^í^rr  ali^i^ur^  dvivivo  4e  los  muios  de 
Barcelona* 

Tft>mí$a<fc  {a  guerra  de  íp*  $»#**  Afms,  montáronse 
yain%¿  fábricas  c¿»>  má^iMs  •  fáuÍfi  JrHuy  :$\ nieedeá \ 

I ti  cíe  AfáÁjéfa'Y  é  *Ma  «¿lidia  e*«  *?<&$'  fo  Ái&<U‘-.fáVf  i  •; 
ca  de  Vi  ti  ¿mueva,;  •  /  :.'.  ..  '  ' /U  —/;•;/ 

:  lo£k!?mi  m  l$Ví  U  expouaci.ón  út 

m&qurnan¿v’''ta  fa^tUdid1  cíe  vomnmoá^nnt*3  que  so 
gúi6  al V Í¿Síti4 ^  Ja -pn  v  que.- 

•  vi  «fér  •»  K^pAís'A. éiVjgéúml  uú 

t)  4;?a*  o  írq^vi Wf  ¿i  l  A-  Íh  boca  t\ S  jv  <k  ( íiT¿w>j  óñ ,  y  c  tí  U  eUs 
.Saris*  .•  ígbillifht  *' .; 'V ÍMáWvb r  .Maturo,  Sitjes  y  *ntró> 
punios  de  y;  íiieí'a  «kJe  ef)4,  pa^hVqi  iririejil? 

en  ftteüaga  ¿budrs  «st^W'éa*rmitViiVs  pem 

máquina?  Aéííacfffiss*  •  >>  p¿  mctkmknius,  se  húa  -  ido 
jtój }¿ qÚpr ñmil$ ido .  •;  -.  ‘V.  ;  . 

pjÉCi  'wdfo  .jlp  1  a  ’^p.étnv.  * 

t\  tbmtf*  Í4 ;  imíUHi  ji*  de  JtfidO'í  de  ertVpesa  luviv  jkrei 
m  fiqf  Uttifcfat  $tí¿y&  f*  &V$  ¿¿  c »  o  ó  d  e  d  irh  r\  t  £]  ida  d  £  Ut  x 
..«pjjuli  U  ‘tüé/u?  d,e  ;)b£  biiadióf ; ^eticl^T  roiTi^ó,  con  al¬ 
ga^*  ,WJúra^-Í-^nn:áurirtla'..(xi  ntiuvor  par» c  del  hilu  de 
dgedóo  que  ae  hilaba  ery  1>$p * *i *>'  g ene m. f nvente  .pm i 
T;l  iíd^v  ^/c^vf  Va:  TnAqtti»íi¿ 

•  •  Antes  de  la'gnePM  de  sr-.  tenia. o»> 

Ijcivl  de  qué  rn  Qfat  se  $&*$.> :&?' 

(9$jfjL  híluyi,  Cñn  hiladvfi  de 

íriii rvV*tói  d^ió.ti/dfí.  “ii  itoidi  £t¥? 

lefaiiíá  en-  B*rgáf  -¿dfen-y,'.  ' 

;  '  '^:-goerr».:.de  í¿rií^éfieqií}e«rja 
•artejb/:  de  ditba  ¿fudu^r»  < ,  h',í<í:e  él  f)úí>n*.  qitó  se 
idlérv ^ Ajue  ew  M»iúi?:ésw  ;dpítif^tfebüT¿ 

4  pjfü. te jexlorts  ¿Cu  |¿  ^'di'cibn  de.  ^Ué  4ebu>q  U" ir 
la  pie /i  que  *ie  iprtnié.ra  norick  d« 

del  ín^rrn^r»-- .  h  v  '  i  w  ;  ’ 

.  TfefminfítU  ittí&éria  dü  <e- 

Ít4triciri¿  •.qiie',áiiiré  *w\.<s  'bfiüs'  i#,  crripcpa'  er-  yu'á^  úc  C¿tÜda¿í 

i  nue^o .empuje,  -¿L.ác  :*  ;  •  fe  v  i  :  \  j;;..  ;  {ui'ic./l.tin.uiie. en  U  ^  >H  ¿  d-  doiide 


Uí»’ 'tr^jf);  ibl^UN'i  .de  éilast  que  se  movía n 
|utv  riíytík!  'ín^rrtjV^  tfaiiiif  y  ruedas  hidfáulíctó, 
x  ^hricas  en  Salíeni,  fifrrga*  i 

ir  f^lcui.ay  ó‘oi>  Vn  h,  ^Hfaró  y  otrGs  puntos.  ¡ 

A  íy  dril  rA'íák  que  >€•  esl.shwj.  ppe- ; 

pot  desgTv<cia *  se 
.vív  ¡cñvjíeka  eU  uua  guerra,  ieirtfyí?  que  baSa  de  des-  ¡ 
t\M¡i  por  ctoftipivliy  *i  precioso  gctitieii  deia  milu&tña 
,  f¿>  *)u¿  tpitií-  y  fds  cataítiqef»;,  rumo  todos  lu»  éipa  ! 

‘^Iú  kói  el  atado  y  U  la  madera  para  empuñar 
¿i  ¡i\*ÁÍ-*ii  <hléR63í.  de.>u  patria^ 

U  <*¡nrr,u  f.n  i>j¿  áñps  tí  15  V  -«goicot^s 
tf?:  ?c^oi*lW  ic*ou  varti  vliliricisen  .Híafir^y  Cardona, 
h'e  'non*..  siTíiin  Suríá,  »7*n  Us  nusui:¿>.ti»aúuiniis.  p^ro 
«2« vVrjrvV^ó  pür iiq  Íí*c¿?ítl  ju,  y  #  cretiinn  (gf^,  idoji  1 
.i^b'icasri'  tí^bt'!^  ¿\>«t  unia^  ingK^as  (hfwif*  y  A/ií/e- ' 
'./>'«*&  t^usvtvaud'd^i^'íá  mutb?j?;i)frgadanaS  Vinie- 
iWcx  mk  tt«>i4>rtUís;  dé y }«  í?uerra  civil;  qúérnÚTOH 
.MfbtóéVááps1  ¿n  S^Htrni  uoa  í¿bríca  evi)  ■ 

coqibnUdo  k  ? ■ndu?.}.tnj. ..iígudimera  p»>i  U»ü«.**. 
jrauusí  .^-:£»temii^&  Ü§  ékfpbttyi  mffixííúü* 

iW-tóir#  eíiahlecida  Wa  In^iatfWá,  nb 

’érítivrl  impulscA  y  brfa  que  *m  üüS  u$rjj • 
^tjia'kinjínerde  hast  a  á  l  ^Vf  ftrt  quev 

< ^<¡}Vnitks  ya  las  máquinas, de  vApol,  pníépla  íscu^rai 
¿d íi^in  brío.  Montároiise  vat¿ ^  bUíriCAS  'Ci^- ;' í dfc- 
entótiees;  má3  «noderno^.  •aprqvtd^ár^Hsir* 
de  igua  y  tu.éruu  ;fli«ji^rtó'ér»do 
s>dlir!pla2ándni«x'*  bs  méujuu.Aíí  dt‘  Vapdr,,  ijubdt»  Us- 
.¿icá^uihtís-  Muh'Jfítirry  de  ’l.^fc?  ir¿4p  >  ^$Jftí :  kkm , 
¿aíS  adoptadas  general meú(e  cqq  í bTtn'rí^  ite 
;¿»Vt'ira;ie  y  meeherps  empleadas  tn  los  pr  l^í  má:y.:^ifc-. 
kmlzÁvi  Bn  Villanueva  se  fobia  levauuds;-  un¡k  ik 
bríca  de  hilar  y  tejer,  pero  hubiendo  queridn  •¿éft.iptá: 

ti  „:.  ..,  í„..;í v...  .:.  -..í.a  . 


fmpiwCi&n  §i¿£-: 

•  í*a»  ixüleái  y  ^Krya.  Lstním*  y 

Íp®BBwSl' ' ' ‘ A ■*  Eí  C&ngo:  *\c  ft».  ftwjte 

|v  ír4iíUpi.taáos;|iéí  ti  Ctifítft  ’Blíii’ci^  í 
■HgKL  íe.fí-i«itt ■';»*' comercio  rataíAn.  desde 
íppPJBfM ,  eí  -Cabo  de  Crnis,  fta.úy  Saícni'  ' 
r  xlmSK1 :  ' '  4  remotos 

p^í ^  %€j\$Tp&  iic  bina.  paños  tino* 
K  f.  VM y  ¿CXPttíÍU^s;^UC;S4í 

;  Y»J  vV^/j[V  fabricaban '  <n  M'iiifif^ivSaUefií;,  N$- .' 

variilí  \  Mf  ;.  ^omlÍTmoL 

5-:.  '«'■:■  :um-er.  ¿n*.  0*1  :<-.»). 

R;ht1o»>:«4  7mr.su,  8;i*adc'J),.0U:s.a} 
•;  £3  .  &*ir.>mp¡cr*t  ttitíAÍHá**  -iMpti '  EMa 
r  ,  ;  v  Vnj,  t:i:uiuf.iciiiíab':' a pe* fe* 
oes.  }v,*í;rí;;s4bjycii»^,  e*í<  meóá^  fii* 
;.••-•  v  ‘7ít-í;-  te-*?  í *:,!>•- fíT'UvJÍo^^b.í‘'- 

^  y  buTÜL*.  Aytarif  tv  estos t^r  tiui 
Lute;osv  hable  nit*i í>n  lAbt»<>  :  -n, 
t*erpínAíu  Lérida,  G;ícna,  ¡n- 

fíalas,  La  Bisbtd.7  o;  ¡asa  y  San  Lbírueh 
-■¿t  ¿:- paitaba  .-,  I  >anwsi:o,  Ll  Cairo,  Alejandría,  Le-, 
lTéí<mtb*,.  Siria  -y  Rtimárita. 
í^eviíÍ3,  meo  ftüí-nm*  jj  <Íarninací6tr  iLrkbev  expqt- 
4.*!..  •  a  Aba,.*,  \.  Levánte,  Almería  y  Málaga  trun  ítes 

•  ¿>í*d^a s Infria '  níás.  ayl \\p  metcado  de  tenas.;- 
'■‘fai  :ry¡i:¿- ■'weril'iiá';  importa-da-  probablemente  de  Eter- 
barí'?.. ■&%'•/& crttí^í'Jerad^  contP»  la^quc  d&ba  ‘íiíejor  lana 

did.bi^rfdo.;'  ■  ;  '  : :  . ’,,'t  V‘ •  _, ; , { 

Jin  1230  Jaime  í  concedió  4  los  jmíústr  tefes-  bar- 
réfrtKÉS»1  é\  libre  y  franco  brifflejrfcjó  enn  t)  r*fcb  de: 
RaMynia;  y  en  1232  ífc*  did  un  privilegio  de-  ñh&fc-' 
luid  i ’büítad  y  franquicia,  p^ra  tótúei^w  Piítí  lodos 
im  fienntriios  La  iftdosJtfte 

fjbjsrttt.'Vie.'ia  p/ttKftrti¿íi  >|e  lteá> 

^Lírad'ns.  mur(icipj!<-v 

h<!  constituí  rsé  en  f2*7  el  gran  Ceoe*|»  «uvuiicl pAÍ 
do  ChutOy  los  oficios  ijtr  la  iíMÍw^rr ¿rs  lapifac  ftrvirrfnn 
représentáción  tn  el  wí^web  .* 

:E.tt  7  ti í)  ernpci6  Á sobrwiir  la  {ahrf^:%t  &■ &$ r- 


el  nomute  dt  balen,  y  cufctídO  Ías  ;j#ii^|ijíiV.  «*'  ÚMfih  ■ 
tr.m  poco  ajústac‘U>,.  tikuulo  un  téiub*  ¡Ktco  (Mjúmo, 
llaniaban  á.  dicha  empe&a  &wa$tio\  Lav  demA>  cl^sy¿ 
eran  destinadas  k  ginerns  blaLCOs  y  r¿tnibiéíi  Á  Üt  ts* 
mrnpación  de  pañueipS; 

Sígoio  de  *su.  manera  la  iiidustna  de  tejidos,  tru* 
hajan.dtv iiVmpíSEt' cu  miaré! '£  mano,  Con  un  mecanismo 
1  lomado  voluiue,  que  movía  f?i  íynrydera  sin  que  tu¬ 
viera  que  píi&vffo  c*»n  in  maiío  el  tejedor,  hasta  qne  err 
•í 33*2 •  se'  tfistaío  1*1  •  príjberít,  fábrica  tpé  telares  mec4- 
TÚfci  en  Bifcéíonií.  'É%Ux;  naá^nííin)  estabíecintierito ' 
industti/d  hve  fefodhido  tres  áno?  deHpúéa  de  $u  fún- 


ct‘(Oná,/]Ksha>á  y  Sahadelí  fobf é  la  ú&  iás  kleüuí^  yir 
'ífe  »  ?i  ^égíír/  se  ^  V*  ■ W  ost  á á  Con  - 

suUtJo  de  SIm  y  dé  dtomCuú^  del  Arcíuvq  .nHmiyí- 
y> a j  iClbítií tív  ^mn;  <:r.‘Píeíi;|o  ’cop  Berbe- 

(¡a  ,  - 'J.  -: tító iy^:^ tabú  #náúí% 

i$¡XÁl$üéi$;  b^trtbs  e.íit¿mH  pCbi':i!'^::po  t  caf^iánes.. 

En  l(ti  ->ijL*tóT osí  d e l  < r) c>  X I V  ^ t ,7  vi b  ti\ f  íftíí? u r n c í a 
Jh  Iwtyi-  de'flAmusa.’  .qnt  el  Grttfrto  de 

k  aV  .seT^icíñ  'OOs  galeras  Jlcta- 
ICíri'éloTm  ¡qüe  fiaclan  confinnQS 
vintetíA  Gr^ck  y  XgiptW,  Lcrv  jijrllí»*»  activos  y  em- 
ti  cotrarrcto;  ts 1  Ba.TccIqna 

^PIP^IIPIPH . UL  v  y-  itfit  y  W  U  meca* 

í  &1  ^1^*^  A  fpartr»,  con  ayurb.  M 

,'y .  m  íanir  drt  ta  ^sV:  dos  opto-üíríóí  íI141  fMi)  In  ente  30  ürabon- ta  UniHd^; 

i  éétjCfi#^'  él’e;  *c  f  í  biC  ¡  ¿e  ca  nlab a  ,¿  m d  no  con  dos  «ardas  de  1Í*  pul^íívi  tA  .dl 

r-  ekvad/v  fire.cioi  habifi  rriiinít&ír-  j : k<fjgó..'pdT;. 5-áe- aiMrn t  !cu4enián  ei  íaidadov  una  ¿tn-<ucU¡ 
Í  mf  Mérida,  muy  aL*te«iiun-i  «s  »!>«  ,  tuuh*.  5 o  'ndopvtror»  de uiuci'  ctbívio^  -  pn 

efátfe  de  icaria trt.  L-oí.  puerto?;  de  jjnnulu-  ó  of-  *\?Hc:--mrnn.  .  •’-  <  -  1  •u.u* 

dtiiuñH  erirn  Barcena  y  I  p¿Vf*‘cci)fVJmient.os  lu^ta  el  úlmtio  tercio  si ^ 

igyíÚfo  fáwtfjfeírtAs' áe'  désarro-  i  ^to  ZVtáf  qrje  U  apihACíÁQ  ál  telar  de  bh 
xiéii  áé;  las  leylrs  yieigody  éiii  V&lánty  prí  la  eKpnkidñ  ds  líe Jan?4de/ii?  V  le*?- . jbs * 
icré  laiiidOstrüá  en  nuCsirU  ¡mita  tañes ife?  mazas  (ryu :s)  para  "bvinnar  la* 

.ei  .(ma'áfcjfa^  •  cí  ptbdíuw  (u  vi  lio)*  £n  ?  ¿37  se  c.oo.s:' 'p  uve  *  -.‘ú  <•»-  <d- i-s  pr*>nio<: 

(dro),  dt  pci4yics<  noix)!>re  coivquc-  erjcí 


pnS4e  5^/hU  ri 

--a-  ■  .  v„, 
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se  *.te.  fabrfoyfa'U  ;  \fa  'nuoUí^rlTmi^.  y  d  tornerqá:.  I?n  n7¿2  Felife  V 

*  l v  lii >i«>f qué  /í>f*iii;s  ma{ /l¿if  «¿ftte  **» . v^fL^ó >4jrycrs*»*s%  •  ttwcesioncs. •  £  ¿ñ&isYtf  fa  dtáftc  h>  que 

gr«miv>.  monorot*  y  tea  *atii¿>  div  •  rccjbjó  gVdá  impuro;  '-st.  nuevas--  M&íí&it - 

r*>v-k  tenes  de  0:ixúnui  temen'  r.»in  ¡  e^rncrctent»  y  «¡tftttanrjs  eisnuuierm  verderón  &  í't  <;- 

ia  idersiy  'dyrUi^  áé  P^nteP^d- .  _h|^.érsé--*ti  Esta fte,  atraídos  p<>j  ía  protección  y  .tes¬ 

te?;  éjt-metiío9  que  formaban  te  base  de  irstef  iw*  hahrpnctes  que  st  jes  Concedían;  prohibióse  la  inutet- 
pc»r*fí^he5  ¿iyid(arx$i-'*ert  tfés  .-cs^égpijas:  tfe  género*  i?>:tTapiti.os‘  y-  orcléñÁ^’^^.lunc!^ 

iipwJuA  ty'fifüialKS  y  !!>?<.  .'Eí  •I.^gimm,/Y  PT^f  £&$!»  público?  y  miiborirs  vistirtisn  te*  '<:hs  v  iruíio* 
dc.ctftte  frmmíc  -esiab*  *>?uitedq.A  uji  maestia-  <J«t  >étno»  bija  graves  penas., 
cvn  vi  wmfo  «te  ■pH&otnbw 6  ¿M^J.  y  las  reatantes.'  Se  publicaron  evend-mes  fiel  servicio  militar  y  ** 
m* Ujiktite*-  <T^r».enc^ípicla5  A  fov??/dor«*  é  fxdmna*.  íxítnió  <M d^é^peño.tte’icsifgos  cqpccjfJea,  ?lóy}tWréb* 
JUte*,  que  **»'«• (vis tenten  ins  de  trvpHs  v  mpái  .tirfócafus  de  bagajes  y  pój;H^  Ií>í 
tes  t-üm .deja' cap,  6  sea  terreras;  &*$«** d* 

Ifárm«hí'?7)»']¡f)réí5  by$&tÁ&¡f{.t*;  sin di<a*  6  escribante  En  17&5  ,se  jHó  ;&r¿m  impulso  &  te  induMm  r^p '<T 
que  tefejvtnte*?  Wpw t tc\  ,  «t^j4itirc¿/ín<4rV ^v>jr  /Weir^i^-jp-tTciEiV  «Te  fri- 

En  d  tv  UiMtepft» ilíones ;  prortwíttñKtflS.  <íc  ■  ffó&vátft  jy*j«  Item  directa mt: un?  el  trófico  %i4áv 
U* ■.;Cí»ttw  WariecteTori  mucho  á.ía  dftdumta  tetiér^  Í^t3^.'0t.|érit.aíes  y  &t*  hi£  te  edad  tic  om 
que  icstte  tráfico  cobí note  con  Ingteiá«r«vVtet  que  r  »m- !  dosfria,  tjuelíegó  £  su  mayor  iq^gjfetí  eií  el  rtei^-te  de 
pr-jió  te?^¿  y  vendía  fuños.  f.?ri*,\A.  ícmU-.i  :«u.uiif#.oo o  Cutes  W. 

áe-Kabm*  Je  gunVdd  estante  y  /iiP0#p{«>  de  ganado  j  En  ! 7>>0  «e  permitid  la  libre  rnt^dJic^kSn  vn  e!  reino 
Sfíteivu amóte,  niyalalia,  en  su  totalidad.,  se  oonsuruía  I  de  íréuernf  le* ntijn jetos ,  .per-.»  apltenulo  un  tlevoclj.»»  «le. 
en  el  pal* *  1  imeTnacrón,  del  qoe  íuerou  n'.:ep?u:*rJ»»s  ios  ufet»>ilío^ 

Híiísta  mediados  idfelíjr^iq  xvi  te  índiistfía  lanem  tjp  J.  má^una§  y" tó'te.’npeotití destino  5  Va  inducirte 
{%  svtmibfit  dé  te  mñs  tefo^tíéa  pfot^cciiSn,  •  nf^terjate  Esta  ptotccctehte.fri .  coiíUdtió'.  rfú 

ác.cwtS'.dcspwés. 'píli'  -vtetijd •  de  una  imjpmpestivM  j  f^ñtc  eí  reitmdo  de  iy,.d:uKlu  libm  wvírüda  i 

'^ydl* i.*vt  nteaj  v  p  ...  i ;  s*dida  de  griui  número  ite  Ia>  fnimtfas  )>*'.;,  .  -  s«>pr|miVn<!c)  c-ir.  *s  y  frd.u*  '•> 

mfí^dí.^i  ai  *er  cícpuUvd^  de  Vos  rnum<‘  K  !  tepyvutvmiTh  i.pqm^rúvi^/r ’/íif  Ktf^;y  .níiCios^c>ñs;it\i- 

En  k*>  Tcin;vír>s  de  Felipt-  lite  Feter».  V>  t  Cartea  TI  í  yetek)  las  ’ao^nro  \d.,-s  í;otiC<<:V’.-.s  de  Ai- ;»- r  eci  iJa.-5 

t5p{*íz»5t  te  ovopet.-enc/i*  entmnjwa  y  ■  ,  ''  \,:'v!  >'■,■•';•  ;v  vr^'y-te'''  .  V-!¿£:Í- 

tedec^fenctedela  imiaiUiUnaeroJííjL 


160 


ESPAÑA 


aparición  de  la  maquinaría  procedente  del  extranjero. 
Ocupadas  por  el  ejército  francés  las  principales  pobla¬ 
ciones  fabriles;  ausentes  los  artesanos  y  abiertos  los 
Pirineos  y  los  puertos  á  las  mercancías  extranjeras, 
la  industria  lanera  quedó  arruinada. 

Largo  tiempo  quedó  postrada  la  fabricación  cata¬ 
lana  después  de  aquella  heroica  lucha,  hasta  que  de¬ 
vuelta  la  paz  á  los  pueblos,  sus  laboriosos  hijos  com¬ 
praron  maquinaria  moderna,  reorganizaron  las  fábri¬ 
cas  y  cobraron  vida  los  centros  de  la  industria  lanera 
en  Sabadell,  Tarrasa,  Barcelona,  Alcoy,  Béjar  y  algu¬ 
nas  poblaciones  de  Aragón. 

Según  escribe  san  Isidoro,  durante  la  dominación 
goda  existia  ya  en  España,  bastante  desarrollada,  la 
industria  de  la  seda,  esencialmente  española  desde  su 
origen,  fabricándose  en  aquellos  tiempos  riquísimos 
ornamentos  para  la  Iglesia  con  esta  materia  textil. 
Algunos  aseguran  que  la  aparición  de  la  industria  en 
España  data  de1  siglo  ix,  época  en  que  los  árabes, 
habiendo  introducido  en  Africa  el  cultivo  de  la  more¬ 
ra  y  la  explotación  de  la  seda,  la  importaron  á  nuestra 
nación. 

En  el  siglo  xni  Granada  producía  una  enorme  can¬ 
tidad  de  seda  hilada  y  tejida.  En  los  siglos  xv  y  xvi 
Andalucía  sola  ocupaba  más  de  1.000,000  de  obreros 
en  la  elaboración  de  estos  productos.  Durante  el  reina¬ 
do  de  Juan  II  se  contaban  sólo  en  Sevilla  más  de  13,000 
telares  de  seda,  que  aumentaron  en  1519  hasta  16,000. 
En  la  Península  habla  120,000  telares  y  los  brocados 
árabes  eran  pagados  á  precios  fabulosos  por  los  extran¬ 
jeros  que  acudían  al  mercado  célebre  de  Medina  del 
Campo.  Toledo  producía,  en  la  misma  época,  230,000 
kilogramos  de  seda,  y  Córdoba,  Almería,  Málaga, 
Valencia  y  Barcelona  fueron  importantes  centros  co¬ 
merciales  de  esta  «materia  textil  en  el  siglo  xvn,  cal¬ 
culándose  en  850,000  kg.  la  producción  anual  de  Es¬ 
paña,  que  abastecía  á  todo  el  mundo. 

Los  errores  dé  la  Administración,  las  gravosas  me¬ 
didas  fiscales  y  onerosos  impuestos  con  que  se  gravó 
la  industria;  la  prohibición  para  exportar  la  seda  cru¬ 
da,  dada  en  1552;  la  competencia  con  las  sedas  bara¬ 
tas  importadas  de  los  Países  Bajos,  y  las  guerras  sos¬ 
tenidas  por  la  casa  de  Austria  hicieron  imposible  la 
vida  de  la  industria  sedera. 

Carlos  III  protegió  la  sericicultura,  consiguiendo  que 
en  1799  Zaragoza,  Valencia,  Granada  y  Córdoba  pro¬ 
dujeran  seda  por  valor  de  12.000,000  de  pesetas.  Se 
fundó  una  fábrica  modelo  de  tejidos  en  Vinalesa  por 
Lapayen,  autor  de  una  obra  llena  de  consejos  é  ins¬ 
trucciones,  aun  hoy  aplicables  á  la  industria  sericícola. 

El  período  turbulento  que  pasó  España  durante  la 
invasión  francesa  á  principios  del  siglo  XIX  y  algunas 
enfermedades  contagiosas  de  los  gusanos,  entre  ellas 
la  terrible  pebrina,  hicieron  decaer  considerablemente 
la  producción  de  la  seda,  hasta  que  reaccionó  en  1820, 
para  llegar  á  una  producción  de  1.100,000  kg..,  de  los 
que  corresponden  4  Valencia  750,000,  á  Murcia  250,000 
V  á  Cataluña  100,000. 

La  industria  del  tiraje  de  la  hebra  del  capullo  está 
en  nuestro  país  en  manos  de  casas  francesas,  que  tie¬ 
nen  establecidas  fábricas  en  Valencia  y  Murcia.  So¬ 
lamente  una  fábrica  española  tiene  una  sección  de  ma¬ 
quinaria  para  tirar  y  devanar,  en  Palma  de  Mallorca. 

En  cambio,  en  lo  que  se  refiere  al  tejido  de  la  seda, 
tiene  actualmente  España,  en  Cataluña  y  Valencia, 
fábricas  muy  bien  montadas,  con  todos  los  adelantos 
modernos,  produciendo  géneros  de  primera  calidad. 

El  Colegio  del  Arte  Mayor  de  la  Seda  de  Barcelona 
ha  venido  manteniendo  el  esplendor  de  esta  industria 
é  impulsando  el  cultivo  del  gusano  de  seda  en  Cata¬ 
luña,  Valencia  y  Murcia. 

El  lino  es  la  fibra  textil  más  vieja.  Se  encuentra  en 
los  tejidos  inás  antiguos,  cuando  aun  no  se  halla  ves¬ 
tigio  alguno  de  tejidos  de  lana  y  es  ciertamente  la 


fibra  de  mayor  duración,  como  lo  acreditan  los  ven¬ 
dajes  que  envuelven  las  momias  de  Egipto.  Como  en 
Inglaterra,  su  hilado  y  tejido  fué  una  industria  domés¬ 
tica  extendida  en  todos  los  distritos  rurales,  con  pe¬ 
queños  centros  donde  había  tejedores  á  mano.  Al  apa¬ 
recer  las  máquinas  rastrilladoras  á  principios  del  si¬ 
glo  XIX  y  organizarse  esta  gran  industria,  España 
quedó  rezagada  unos  cuarenta  años.  Al  adoptarse  los 
procedimientos  mecánicos,  se  instalaron  algunas  fábri¬ 
cas,  pero  más  bien  dedicadas  á  los  hilados  de  cáñamo. 
En  cambio,  hay  muy  buenos  tejedores  de  géneros  de 
lino,  que  importan  el  hilo  del  extranjero.  España  tiene 
una  variedad  de  lino  de  invierno  que  se  cultiva  en 
León,  Galicia  y  Andalucía,  en  la  parte  llamada  Te¬ 
rraza  de  Granada. 

La  industria  del  cáñamo  ha  seguido  la  misma  marcha 
que  la  del  lino,  en  lo  que  se  refiere  al  carácter  manual 
y  doméstico  de  dicha  industria.  Aun  se  hacen  á  mano 
muchos  artículos  del  ramo  de  cordelería,  que  fué  siem¬ 
pre  industria  muy  importante. 

La  industria  del  yute  hace  setenta  años  era  una  ma¬ 
nufactura  local  en  la  India.  Cuando  la  guerra  de  Cri¬ 
mea  en  1854,  la  escasez  de  linos  y  cáñamos  rusos  en 
Inglaterra  decidió  en  Dundee  (Escocia)  el  nacimiento 
de  esta  industria,  que  ha  tomado  rápido  vuelo.  En 
España  se  instalaron,  treinta  años  después,  un  gran 
número  de  fábricas  dedicadas  á  la  confección  de  sa¬ 
querío  y  trenzas  para  suela  de  alpargatas  en  Barcelo¬ 
na,  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Navarra,  Alicante,  Valencia 
y  Santander,  formando  núcleos  de  industria  muy  im¬ 
portantes.  El  yute  es  importado  de  la  India  y  la  ma- 
uinaria  es  inglesa  ó  escocesa,  toda  ella  de  tipo  mo- 
erno.. 

El  ramio  fué  importado  en  Europa  en  1810,  y  en 
1851  el  español  Ramón  de  la  Sagra,  al  publicar  su  in¬ 
forme  sobre  la  Exposición  \Jniversal  de  Londres,  llamó 
la  atención  de  los  industriales  sobre  las  excelentes  ca¬ 
lidades  de  este  textil,  del  que  trajo  muestras  de  hilaza 
é  hilos  que  aun  se  conservan  en  Madrid.  En  España  se 
introdujo  su  cultivo  para  el  aprovechamiento  indus¬ 
trial  de  la  fibra  en  1870  por  Baldomero  Mascort,  con 
seis  raíces  enviadas  de  Marsella  por  Agustín  Robert, 
que  cultivó  y  aumentó,  llegando  á  explotar  más  de  37 
hectáreas  En  la  misma  época  importó  también  algu¬ 
nas  plantas  Rafael  Pineda,  quien  tenia  !a  descripción 
y  detalles  de  la  maquinaría  empleada  en  el  extranjero 
para  el  descortezado.  España  es  la  parte  de  Europa 
que  reúne  mejores  condiciones  para  el  cultivo  de  este 
textil,  que  requiere  una  temperatura  superior  á  16°  y 
las  condiciones  de  clima  y  suelo  propias  de  Cataluña, 
Castellón,  Valencia,  Alicante,  Murcia,  Andalucía  y 
Extremadura.  La  dificultad  principal  para  el  aprove¬ 
chamiento  del  ramio  ha  sido  el  descortezado  ó  separa¬ 
ción  entre  las  fibras  y  la  parte  leñosa  que  las  acompa¬ 
ña,  y  en  1887  La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima  de 
Barcelona  hizo  ensayo  sobre  una  máquina  desfibrado- 
ra,  sistema  Armand,  compuesta  de  una  serie  de  cilin¬ 
dros  acanalados  y  discos  de  cuchillos  horizontales.  Des¬ 
pués  de  1882  Denis  y  Agell  intentaron  transformar 
una  suavizadora  para  yute  en  descortezadora  para  ra¬ 
mio.  El  hilado  del  ramio  es  el  del  lino  ó  de  la  shappe 
para  la  fibra  larga  y  el  de  la  lana  cardada  para  la  fibra 
corta.  Se  han  ensayado  también,  pero  sin  éxito,  las 
máquinas  que  se  utilizan  para  hilar  el  algodón. 

En  España  esta  industria  no  está  desarrollada  aún. 

La  verdadera  patria  del  esparto  es  España,  donde 
crece  de  modo  espontáneo  en  terrenos  calcáreos  prin¬ 
cipalmente,  cubriendo  extensiones  vastísimas  llama¬ 
das  atochales.  Se  encuentra  en  las  provincias  de  Al 
bacete,  Alicante,  Almería,  Ciudad  Real,  Granada, 
Guadalajara,  Huesca,  Jaén,  Murcia,  Toledo,  Valencia 
y  Baleares.  Cuando  en  1862  los  ingleses  empezaron  á 
comprar  esparto,  se  fué  descubriendo  la  utilidad  de 
esta  fibra  para  la  fabricación  de  alpargatas  y  para  la 
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cordelería  que  ha  de  resistir  á  la  acción  destructora 
del  agua.  Hoy  se  fabrican  con  esparto  gran  variedad 
de  artículos,  como  esteras,  espuertas,  esportillos,  ces¬ 
tos,  aparejos,  tapices  de  lujo,  lienzos,  sogas  y  excelen¬ 
te  j^apel  para  la  estampación  6  para  la  imprenta.  En 
Murcia  se  hila  el  esparto  con  maquinaria  moderna  para 
saquerío,  tapices  y  lienzos.  La  dificultad  de  esta  in¬ 
dustria  consistía  en  el  proceso  de  maceración  de  la  fibra 
para  suavizarla,  pero  esta  dificultad  puede  considerar¬ 
se  como  vencida,  y  es  de  esperar  que  la  fabricación  de 
hilados  de  esparto  tomará  rápido  vuelo  en  nuestro 
país.  La  calidad  mejor  recibe  el  nombre  de  esparto  de 
espartero  y  la  más  basta  albardin ;  los  brotes  llamados 
espartos  negros  sólo  sirven  pura  papelería.  La  ex|K)r- 
tación  de  esparto  está  completamente  acaparada  por 
los  ingleses,  que  lo  suministran  á  Francia,  Portugal, 
Italia  y  los  Estados  Unidos.  El  principal  puerto  de 
destino  es  Newcastle-on-Tyne,  y  los  de  exportación 
son  Alicante,  Almería,  Cartagena,  Málaga,  Garrucha 
y  Aguilas. 

Finalmente,  la  pita  ó  agave  americana  ha  tomado 
carta  de  naturaleza  en  España,  particularmente  en 
las  provincias  litorales  que  baña  el  Mediterráneo.  Se 
utiliza  para  formar  cercados,  que  impidan  la  entrada 
del  ganado,  y  por  su  arraigo  en  las  tierras,  como  ele¬ 
mento  de  contención  de  las  mismas.  Sus  hojas  dan  fi¬ 
bras  textiles  con  las  que  se  pueden  fabricar  cuerdas, 
redes,  tapices,  lienzos,  papel,  etc.  El  hilado  de  la  pita 
no  se  practica  en  España. 

Estado  actual.  Algodón.  Donde  alcanza  mayor 
auge  esta  industria  es  en  la  provincia  de  Barcelona, 
existiendo  máquinas  de  hilar  y  de  retorcer  en  Alicante, 
Avila,  Barcelona  (esta  provincia  figura  con  1.064,700 
husos),  Cáceres,  la  Coruña,  Gerona,  Lérida,  Logroño, 
Santander,  Tarragona  y  Baleares.  Telares  mecánicos, 
con  aparatos  á  la  Jacquard,  en  Alicante,  Avila,  Barce¬ 
lona,  Cáceres,  Cádiz,  la  Coruña,  Gerona,  Granada,  Gui¬ 
púzcoa,  Navarra,  Sevilla,  Tarragona  y  Valladolid.  Te¬ 
lares  mecánicos  sin  aparatos  á  la  Jacquard,  en  Alican¬ 
te,  Barcelona,  Cádiz,  Castellón,  la  Coruña,  Gerona, 
Granada,  Lérida,  Logroño,  Murcia,  Santander,  Sevilla, 
Tarragona,  Valencia  y  Baleares.  Telares  comunes  de 
lanzadera  ó  volante  á  mano,  en  Alicante,  Avila,  Bada¬ 
joz,  Barcelona,  Córdoba,  la  Coruña,  Gerona,  Granada, 
Huelva,  Logroño,  Málaga.  Murcia.  Santander,  Sevilla, 
Tarragona,  Teruel,  Valladolid,  Zamora  y  Baleares. 
Telares  en  que  se  tejen  panas,  en  Alicante,  Barcelona, 
Cuenca,  Tarragona,  Valencia  y  Baleares.  Mesas  para 
abrir  á  mano  el  rizo  de  las  panas,  en  Barcelona.  Per¬ 
chas  ó  aparatos  destinados  á  levantar  el  pelo  de  los 
tejidos  de  algodón  ó  mezclas,  en  Barcelona,  Gerona, 
Sevilla  y  Tarragona.  Tundosas,  en  Barcelona,  Oviedo, 
Sevilla  y  Tarragona.  En  1920  existían  en  España  300 
fábricas,  2.500,000  husos,  65,000  telares,  un  consumo  de 
350,000  balas  de  B/S  empleándose  un  total  de  100,000 
obreros. 

Lana  y  estambre.  El  centro  de  producción  de  esta 
industria  lo  constituye  Cataluña,  en  especial  la  pro¬ 
vincia  de  Barcelona,  y  exisfen  máquinas  de  hilar  y 
retorcer  en  todas  las  provincias,  excepto  las  de  Alme¬ 
ría,  Badajoz,  la  Coruña,  Huelva,  León,  Lugo,  Madrid, 
Orense,  Oviedo,  Pontevedra  y  Canarias.  Telares  mecá¬ 
nicos  con  aparatos  á  la  Jacquard,  movidos  por  agua, 
vapor,  gas,  electricidad,  se  encuentran  en  las  provin¬ 
cias  de  Alicante,  Avila,  Barcelona,  Castellón,  Córdo¬ 
ba,  Gerona,  Tarragona  y  Valencia;  movidos  á  mano, 
en  las  de  Albacete,  Barcelona,  Burgos,  Cáceres,  Cas¬ 
tellón,  Gerona,  Palencia,  Valencia,  Zaragoza  y  Balea¬ 
res.  Hay  telares  mecánicos  sin  aparatos  á  la  Jacquard, 
en  Alicante,  Avila,  Barcelona,  Burgos,  Cáceres,  Cas¬ 
tellón,  Córdoba,  Cuenca,  Gerona,  Lérida,  Logroño, 
Murcia,  Salamanca,  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Va¬ 
lencia,  Valladolid,  Zaragoza  y  Baleares.  Telares  co¬ 
munes  de  lanzadera  ó  volante  á  mano  se  encuentran 


en  todus  las  provincias,  excepto  en  las  de  Avila,  la 
Coruña,  Huelva,  Huesca,  Jaén,  Lugo,  Madrid,  Orense, 
Pontevedra,  Sevilla,  Valladolid,  Zamora  y  Canarias. 
Telares  á  mano  para  la  confección  de  alfombras  y  ta¬ 
pices,  en  Alicante,  Madrid  y  Salamanca.  Batanes  en 
todas  las  provincias,  exceptuando  las  de  Almería, 
Badajoz,  Ciudad  Real,  Huesca,  Jaén,  León,  tugo, 
Orense,  Pontevedra,  Santander,  Sevilla  y  Canarias. 
Existen  perchas  ó  máquinas  destinadas  á  levantar  el 
pelo  de  los  tejidos  de  lana,  en  Alicante,  Avila,  Barce¬ 
lona,  Burgos,  Cáceres,  Cádiz,  Córdoba,  la  Coruña,  Ge¬ 
rona,  Granada,  Guadal-i  jara,  Logroño,  Lugo,  Málaga, 
Murcia,  Palencia,  Salamanca,  Scgovia,  Soria,  Teruel, 
Toledo,  Valencia,  Zaragoza  y  Baleares.  Tundosas  lon¬ 
gitudinales,  en  Alicante,  Barcelona,  Cáceres,  Cádiz, 
Gerona,  Málaga,  Salamanca,  Segovia,  Toledo,  Valen¬ 
cia  y  Zaragoza.  Tundosas  transversales,  en  Alicante, 
Avila,  Barcelona,  Cádiz,  Córdoba,  Cuenca,  Gerona, 
Guadalajara.  Huelva,  Logroño,  Murcia,  Oviedo,  Pa¬ 
lencia,  Salamanca,  Segovia,  Teruel,  Toledo,  Valencia 
y  Zaragoza.  Máquinas  ó  aparatos  de  deshilachar,  en 
Alicante,  Barcelona,  Burgos,  Castellón,  Córdoba,  Ge¬ 
rona,  Granada,  Logroño,  Salamanca,  Segovia  y  Va¬ 
lencia. 

Seda.  Existen  máquinas  de  hilar,  en  Huesca,  Mur¬ 
cia,  Sevilla,  Teruel,  Valencia  y  Baleares.  Máquinas  ó 
tomos  de  retorcer  uno  ó  más  cabos,  en  Barcelona, 
Córdoba,  Gerona,  Granada,  Madrid,  Sevilla,  Valen¬ 
cia  y  Baleares.  Telares  á  la  Jacquard,  en  Barcelona, 
Logroño  y  Valencia.  Telares  comunes,  en  Córdoba. 

Lino ,  cáñamo  y  yute.  Existen  máquinas  de  hilar  y 
de  retorcer  cáñamo,  lino  y  yute,'  en  Alicante,  Barce¬ 
lona,  Granada,  Logroño,  Sevilla,  Valencia  y  Baleares. 
Telares  mecánicos  con  aparatos  á  la  Jacquard,  en 
Alicante,  Avila,  Barcelona,  Granada,  Huesca,  Sevilla, 
Tarragona,  Valencia,  Zamora  y  Zaragoza.  Telares 
mecánicos  sin  aparatos  á  la  Jacquard,  en  Alicante, 
Badajoz,  Barcelona,  Cáceres,  Cádiz,  la  Coruña,  Gerona, 
Granada,  Lérida,  Logroño,  Palencia,  Sevilla,  Valen¬ 
cia,  Zaragoza  y  Baleares.  Telares  comunes  de  lanzadera 
ó  volante  á  mano  para  telas  bastas,  margas,  costales, 
sacos,  etc.,  en  todas  las  provincias,  excepto  en  las  de 
Cádiz,  Ciudad  Real,  Huelva,  Lugo,  Madrid  y  Oviedo. 
Telares  mecánicos  para  tejer  redes,  en  Barcelona.  Te¬ 
lares  comunes  para  tejer  redes  (movidos  á  mano),  en 
Barcelona,  Guadalajara,  Lérida,  Salamanca  y  Balea¬ 
res.  Fábricas  de  jarcias  y  cables  de  lino,  cáñamo,  yute, 
etcétera,  en  Barcelona,  Murcia,  Santander,  Valencia 
y  Baleares.  Fábricas  de  marañas  ó  cables  de  esparto, 
en  Alicante,  Castellón,  Jaén,  Málaga,  Murcia,  Sevilla 
y  Valladolid.  Fábricas  de  cuerdas  de  lino,  cáñamo  y 
otras  materias  textiles,  en  Alicante,  Badajoz,  Barce¬ 
lona,  Cádiz,  Castellón,  Ciudad  Real,  Córdoba,  Gerona, 
Granada,  Huesca,  Lérida,  Málaga,  Murcia,  Palencia, 
Pontevedra,  Santander,  Segovia,  Sevilla,  Teruel,  To¬ 
ledo,  Zamora,  Zaragoza  y  Baleares.  Tornos  para  el 
retorcido  de  crin  ó  cerda  animal,  en  Castellón,  Córdo¬ 
ba  y  Madrid.  Batanes,  en  Albacete,  Alicante,  Barce¬ 
lona,  Burgos,  Guadalajara,  Huesca,  León,  Lérida, 
Murcia,  Orense,  Palencia,  Salamanca,  Santander,  Se¬ 
govia,  Teruel  y  Zamora. 

Palmera  y  junco  Se  emplea  solamente  para  fa¬ 
bricar  esteras,  sombreros,  petacas,  tejidos  bastos  para 
cestería  y  sogas.  Se  tiñe  bien,  pero  no  se  producen  con 
este  textil  verdaderos  hilados.  Esta  industria  está  des¬ 
arrollada  en  Elche,  Granada  y  otros  puntos  del  litoral. 

El  junco  se  utiliza  en  Elche  y  Crevillente  para  la 
fabricación  de  esteras. 

Tejidos  de  mezcla  en  que  entran  hilos  de  seda,  lino, 
cáñamo,  yute ,  lana  ó  algodón.  Hay  telares  á  la  Jac¬ 
quard,  en  Albacete,  Barcelona,  Castellón,  Gerona, 
Granada,  Tarragona,  Valencia  y  Baleares.  Telares  me- 
¡  cónicos  sin  aparatos  á  la  Jacquard,  en  Alicante,  Bar- 
1  celona,  Gerona,  Granada,  Lérida,  Palencia,  Sevilla, 
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mecánfewpte,  tót'alá».d?»e.  íúhíkas  mtpoñaittfei-*  roéo ,  ¿%F0ñó>;  S¿btri j rica,  Scgovio,  1  erud.  Valencia* 
mas  con  toda  dase  de  tabres  de  pivctdenr.i'á  aJ<ynanat  .  Z^sgo/.a  y  BakaV^ 

americana,  itanccsá  é  f.n  Mataró  hay  tajlercs  i..ns  ó  1  timos  «ialot»  obdales  publicados  eóvmpoud&r* . 

de  cmi'Strucetór:  al  scryíéin  de  dichas  bbric35t  y  junaue  ít  IB  17  v  se  resumen  en  ht  forma  siguiente; 


ill 

Vista  d-  Ua  cipidras  dé  u»ia  Útfka  Utí  ¿<rii&£$z.y'{iiik*  tenlUatáfó 


Cuotas 

Nüm«9 

.  e«  púcU* 


Contribuyentes 


industria  lanera  y  estarabrer^  . 

f  C#príT(M&  r  Íij\Má.  .  ;  . 

»  aigoJn?>»rru.  - 

fr  -^gífentViv . . 

í  - ■  :.  Iris  ib  en  qur  *c,tn^ 

hüo;.  de  vola,  lino,  >;5ñ  -  , 

yute,  ¡ana  u  algál.ó’fj .  .  . 

ijjbíij^s- <ift  tejido'* ■- ...  -  -  v¿  • 

íf^kica^  de  Lmi.ey  y 

blanqueos  . .  : 

Táhfic4s  de  blondas  y  í  ;yh;y.  ;.* 

Accésor  iqs  ú?.  la  fabricAoióri  de; 
ioda  chi.SE"  de  hibu.v.  ñ|>^  y  i 
.  .  i 


E?)  |6dá3  ¿ituv  va  ,  corno  ¿e  ha 

Okhn,  A  la  •cáb'eiof  íte  ifi'j.  Y»r^vlnof^'  hayur  él 

pa  íiCú  d  ú  qu  p  gn  >1  lu(c)  d«  VpiCíi-  cu  *  A  i)  b.U  yejrit  ts,  <* ,  .‘2á(l 
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correspondan  á  dicha  provincia  y  de  que  en  cuanto  á  la 
tributación  corresponden  2.552,0tl  pesetas  á  Barcelo¬ 
na,  de  los  3.235,387  del  total.  Hay  que  advertir,  sin 
embargo,  que  en  estos  datos  no  van  comprendidos  los 
correspondientes  á  las  tres  provincias  vascas.  El  princi¬ 
pal  centro  de  la  industria  textil  en  la  provincia  de  Bar¬ 
celona,  fuera  de  la  capital,  es  Sabadell,  que  en  1920, 
incluyendo  los  pueblos  de  su  demarcación,  contaba 
con  285  fábricas  laneras  y  292  algodoneras,  que  em¬ 
pleaban  en  junto  11,693  obreros  y  poseían  188,400  hu¬ 
sos  de  diferentes  clases  y  4,110  telares  mecánicos,  y 
funcionaban  con  16,600  caballos,  entre  ellos  13,000  de 
fuerza  eléctrica,  2,000  de  gas,  1,000  de  vapor  y  600  de 
fuerza  hidráulica. 

Industrias  aplicadas.  Hay  telares  para  la  confec¬ 
ción  de  cintas  ó  galones,  franjas,  agremanes,  flecos,  etc., 
labrados  y  lisos,  en  Alicante,  Barcelona,  Gerona,  Gra¬ 
nada,  Madrid,  Salamanca,  Sevilla,  Toledo,  Valencia, 
Valladolid,  Zaragoza  y  Baleares.  Telares  para  la  con¬ 
fección  de  los  mismos  productos  en  seda  y  sus  mezclas, 
en  Barcelona,  Madrid,  Murcia,  Sevilla,  Valencia  y  Va¬ 
lladolid.  Telares  para  la  confección  de  los  mismos  con 
hilos  de  oro  ó  plata,  en  Barcelona,  Madrid,  Valencia  y 
Valladolid.  Telares  ó  máquinas  de  trenzar  ó  hacer  tren¬ 
cillas  y  cordones  de  algodón,  lino,  cáñamo,  lana  ó  goma 
no  movidos  á  mano,  en  Alicante,  Barcelona,  Gerona, 
Madrid,  Sevilla,  Tarragona  y  Valencia.  Los  mismos 
productos  en  máquinas  movidas  á  mano,  en  Albacete, 
Alicante,  Barcelona,  Cáceres,  Cádiz,  Castellón,  Córdo¬ 
ba,  Guadalajara,  Jaén,  León,  Lérida,  Logroño,  Ma¬ 
drid,  Oviedo,  Salamanca,  Tarragona,  Teruel,  Toledo, 
Valencia,  Valladolid,  Zaragoza  y  Baleares.  Los  mis¬ 
mos  productos  en  seda,  en  Barcelona,  Gerona,  Huelva, 
Madrid  y  Valencia.  Productos  análogos  con  hilo  de 
oro  ó  plata,  en  Barcelona,  Madrid  y  Valencia. 

Industrias  aplicadas.  Fábricas  de  sombreros  de 
paja,  en  Alicante,  Barcelona,  Cádiz,  Madrid,  Málaga, 
Oviedo,  Salamanca  y  Valencia.  Fábricas  mecánicas 
de  calzado  en  Albacete,  Alicante,  Barcelona,  Burgos, 
Córdoba,  la  Coruña,  León,  Lérida,  Logroño,  Madrid, 
Oviedo,  Santander,  Sevilla,  Tarragona,  Toledo,  Va¬ 
lencia,  Valladolid  y  Baleares.  Fábricas  de  corsés  para 
la  venta  al  por  mayor,  en  Barcelona,  la  Coruña,  Madrid, 
Santander,  Tarragona,  Valencia  y  Zaragoza.  Talleres 
de  fieltros  para  sombreros:  mecánicos  en  Albacete,  Ali¬ 
cante,  Barcelona,  Burgos,  Córdoba,  Granada,  Sala¬ 
manca,  Sevilla,  Valencia,  Zamora,  Zaragoza  y  Balea¬ 
res:  á  mano,  en  Alicante,  Almería,  Badajoz,  Barcelona, 
Cádiz,  Castellón,  Córdoba,  Coruña,  Granada,  Huesca, 
Jaén,  Madrid,  Salamanca,  Toledo,  Valencia,  Baleares  y 
Canarias.  Fábricas  de  bolones  metálicos,  escudos,  estre¬ 
llas  y  otros  adornos,  en  Barcelona,  Madrid  y  Valencia. 

Hules  y  gomas.  Existen  fábricas  de  hules,  encera¬ 
dos  y  de  impermeabilizar  telas,  en  Barcelona,  Cádiz, 
Córdoba,  Madrid,  Pontevedra,  Sevilla  y  Canarias;  fá¬ 
bricas  de  estampar  hules,  en  Barcelona;  fábricas  de 
objetos  de  goma  y  caucho,  en  Almería,  Barcelona,  Cá¬ 
diz,  Córdoba,  la  Coruña,  Granada,  Madrid,  Oviedo, 
Sevilla,  Valladolid  y  Zaragoza;  fábricas  de  hilados  de 
goma,  en  Barcelona. 

6.  Industria  de  la  habitación.  Historia.  Con  refe¬ 
rencia  á  los  tiempos  prehistóricos,  los  hermanos  Siret 
han  descrito  numerosos  poblados  del  SE.  de  la  Penín¬ 
sula  en  que  abundan  las  paredes  de  piedra  seca  y  de 
piedra  y  barro,  donde  se  han  encontrado  fragmentos 
de  arcilla  cocida  con  impresiones  de  cañas  proceden¬ 
tes  de  los  techos  hechos  como  los  actuales  de  cañas 
sostenidas  por  vigas,  sobre  las  que  se  colocaba  una 
capa  de  arcilla,  endurecida  después  por  el  fuego. 

Sigue  á  este  período  de  edificación  más  avanzado 

Íf  más  próximo  al  momento  de  las  construcciones  de 
a  Grecia  arcaica;  concordando  los  métodos  construc¬ 
tivos  con  los  de  las  ruinas  de  las  ciudades  etruscas  de 
Pyrgi,  Cosa  y  Rusella. 


Con  la  expedición  de  Cneo  Escipión,  que  desembarcó 
en  Ampurias  el  año  218  a.  de  J.  C.,  comienzan  á  im¬ 
plantarse  los  métodos  de  la  construcción  romana  que 
imponen  los  legionarios  á  la  gente  del  país  que  es  su 
auxiliar  en  su  labor  de  colonización.  Los  constructores 
romanos  usan  una  gran  variedad  de  fábricas:  el  tapial, 
de  tradición  antiquísima  ibérica  y  africana;  las  toras  de 
arcilla,  endurecidas  de  sal;  los  ladrillos  de  perfectlsima 
cerámica;  la  obra  de  manipostería  revestida  exterior- 
mente  de  piedras  labradas;  la  obra  de  sillería  con  todas 
sus  variantes.  Reúnen  las  tradiciones  diversas  que 
concurren  en  la  civilización  romana;  las  más  nobles  de 
origen  helénico  y  oriental,  y  las  más  modestas  del  Oc¬ 
cidente  mediterráneo.  Los  métodos  de  construcción 
de  las  grandiosas  bóvedas  de  la  Roma  de  los  Antoni- 
nos  sólo  se  reflejan  en  España  en  las  bóvedas  de  mani¬ 
postería,  que  Choisy  ha  señalado  también  como  típicas 
de  la  Galia  romana.  Esta  escuela,  que  no  es  propiamente 
la  de  Roma,  es  quizá  el  principio  de  la  románica,  la 
opera  gallica  de  que  hablan  los  decretos  lombardos  del 
siglo  VIII. 

En  las  construcciones  visigóticas  se  conservan  sólo 
los  métodos  más  pobres  de  la  construcción  romana: 
los  más  perfectos  y  atrevidos  han  desaparecido  con 
los  Fabri  de  las  legiones,  y  con  la  de  los  Colegii  de  la 
antigua  España.  Pero  estos  pobres  métodos  que  re¬ 
flejan  el  recuerdo  de  la  administración  ronfana,  des¬ 
aparecen  con  la  invasión  musulmana,  sobreviviendo 
dentro  de  la  barbarie  sólo  las  antiguas  fórmulas  de  la 
construcción  ibérica.  Formados  los  primeros  núcleos 
de  restauración  cristiana  del  N.  y  NE.  de  la  Península, 
.los  notarios  que  redactan  las  actas  de  consagración 
hacen  constar  con  admiración  las  construcciones  en 
que  á  la  obra  de  piedra  y  arcilla  se  contrapone  la  obra 
de  piedra  y  cal  con  cubierta  de  maderas  pulimentadas, 
y  los  documentos  del  siglo  x  definen  el  arte  jornicea 
comp  una  obra  hecha  de  cal  y  piedra,  consignando  que 
el  edificio  es  todo  de  piedra,  es  decir,  abovedado. 

Desde  últimos  del  siglo  X  puede  seguirse  claramente 
la  evolución  que  experimentan  los  métodos  de  cons¬ 
trucciones  románicas:  el  aparejo  de  los  surcos  es  el 
opus  quadratum,  grosero,  mal  trabajado,  como  el  del 
interior  de  las  galerías  de  los  anfiteatros  romanos:  al¬ 
gunas  veces  se  recuerda  la  tradición  del  opus  spicatum, 
y  en  otras  hay  reminiscencias  del  opus  reticulatum  ro¬ 
mano.  En  ciertas  ocasiones,  por  excepción,  se  usa  una 
obra  de  poca  duración  al  exterior,  quizá  por  un  rastro 
de  influencia  de  las  prácticas  de  los  muros  del  centro  y 
S.  de  España;  la  obra  de  piedra  y  yeso,  que  logra  con¬ 
servarse  en  las  tierras  secas  de  la  alta  meseta  castella¬ 
na  y  en  las  ciudades  cálidas  de  Andalucía.  Una  gran 
parte  de  la  obra  de  formicación  íué  construida  con 
tapial  según  el  antiguo  uso  ibérico. 

Contrastando  con  la  pobreza  de  medios  de  los  prime¬ 
ros  núcleos  de  reconquista  cristiana,  florecen  con  ex¬ 
traordinario  esplendor  los  edificios  musulmanes;  sigue 
á  los  primeros  momentos  de  la  invasión  la  introducción 
de  los  métodos  constructivos  propios  de  las  escuelas 
bizantinas  y  orientales  de  que  se  alimentó  el  arteárabe, 
y  estos  métodos,  junto  con  los  locales,  son  los  que  se 
desarrollan  en  la  España  musulmana. 

Durante  el  primer  período,  es  decir,  hasta  el  siglo  x, 
el  empleo  de  los  materiales  antiguos  es  frecuente.  Los 
métodos  de  las  escuelas  orientales  son  los  que  rigen  á 
estas  construcciones. 

Después  de  este  primer  período  de  elaboración  se 
desarrollan  en  la  España  musulmana  métodos  cons¬ 
tructivos  característicos  que  á  la  vez  influyen  sobre 
otras  regiones  del  mundo  árabe  y  principalmente  en 
el  N.  de  Africa.  Las  fortificaciones  de  nuestro  país  son, 
generalmente,  de  tapial,  revestido  de  un  enlucido  más 
duro,  algunas  veces  son  construidas  con  capas  de  ar¬ 
cilla  alternando  con  lechos  de  hormigón,  siendo  gene¬ 
ral  el  uso  ríe  la  fábrica  de  ladrillo  en  muros,  arcos  y 


264  ESPA S J» ^ 

t>Áv«í¿¿  Ün  sistema  d»  construcción  pan»  los  grandes  v-  Tos  iíuevM  métricos  «$•  en  Cataluña,  don ae  tas  Dóve- 
inyj<.»s'  e?  eiroiíipiif^tn  de  bloques  de  tapial  ó  de  mariv  das  tabicada?  y  el  feí^tx#  con^titú'yeri;  Un  sistema  fe-: 
'  p|Kti??Ja;.  MgiáW  por  •.hrtáfe:.ííei^¿?ii)osi-  que  en  alga- 1  cutido  que  se  desarrolla  rápidamente.  •  - 

no*  cw$oe  son  construidas  tii»puxínfrytuM,  siendo  t aro*  La  construcción  mondinca,  de  horrót$|{jf»  airmácMú 

que  tan  pode  rosa  mente  se  ha  desarrollado  durante  et 
tr;«  VjlTimo?»  anos  cr»  Europa  ba  inHuido  tíiHíbce»)  pn  la 
construcción  empatióla,  principal  rúen  tf  ftiiUi  ttfgjúnes 
de  tnáS  débil  trádirión  constructiva  ó  dr  menoí  dilkup 
;  ;‘'''  '•  :r%  •.,  ..v,  ;xj, .  •.  íad  de  adaptar  1^  antiguos  átsternas- áte  variarfoá 

® •*  y  jL  programáis  que  dkta  la  dytluacién  moderna; 

X  V  í<.  v4:  .«ft» ;■  %  la  sección  de  arre*  de  rsta  misma  -vov  y  to  «4 

'  ^sBiPHHmÍh'  Aorc«pw>die?U  e  capí  tolo  aparar*  U  hiM.ó*i* 

*  |BP  íturción  del  rovbUnúfo  en  !&?£&$*  raiótl;  poy  li  aval 

•>;/  Si  tffl\  aw^wt  se  omite  aquí  A  linde  evitar ;  «perÍLdmiesv 

El  oficio  de  vidriero  de  snplü  y  .feo?  áq,tó£ü43fo  délos 
pritjcipáiirs  de  Barretero;  a,  á  activo  rófnéréía 


#*?**«*?  deis  twér»  v  aleñe*  ana 


bíéu  c;inu:trtíslii;ív,s  tus  eotisiúteí  .mor*  de  los  ítUi^mír 

dtíS'dft  -rnadeíra;  réjfemte  de  yesotesobTy  los  apu¿ 

>iáf^:ÍáSr^ü^fa5;:  El  eterna  seco  de;  Andalucía  y  $1 
ari* -CGIJ iúyúpn  <«ítíi^Ld<  »6  «rstph  mJdCfíálf^  há  pep 
ñutido  á  esíáy cónstfiiccjp oro  ptfáski**  d»V* 

mútú  siglos.  hast»  ituestrcjf  días» 

Los  métodos  *pnsuu*JÍyóa  propios  de  la  arquirco 


í*S#tt  y  ÁndoluCía  *?e  curqc~  i  * 
fétwa  richdpsf  jodo  por  te*  en  tramada  de  madera  re-  j  < 
llenos  de  c&srñt^  d s¡  yeso,  asfeiiianúo  eaw ;£st  rucrura  H 
sfibye  :  pilar  C*  de  ladrillo;  en  Galicia,  ASinría*  y  Santa  m  id 
flei,  los  pilaras  piucos  sostienen  íá 
ahmüíén  déte  e.u  Aragón  y 

deítíde  sub* 

•>iste/.;0ii  tmiynr  iiHcnsid.tiJ  h  \  r-id  teten 
fb értoa: w»ri¿L^  u>^ct « oiys¿<  de  t  apiz? i, 

Es  ícytí&^tfro'  en  twtfa  ro.nmtCító  1» 
per^kwmvm  •;!('  los  snt-o-d. ■;»•  * .  r  *  SG  '  .G  ■/ 
irucri/.n  *'U  ;*.i-/.ir.‘  >,m  nm;;o¡  ímutm  .I  •  ’’ 

>U;  ínpi.n.»:,  rO?s»o  si  ó. na  :»  óií  r  s  -  d;  '  -:  ■  .  v.. 

SiSVriHniU:  i*  i'»  5)  I  >  i  »"i  K  •’ ¡  V;  S*1  O1-  ■  ; 

‘•os  iV  con-.j  rucrojíi  %\bf«Vi.*d..i|.t  *:¡v  ¡  -  •  s :  '  '" 

antiguó  *dv di zurm\t.,  íUi!ÍÍy\virAh^->  _•  S‘.  '  . 

•S  .  PiMiimtSlO;.  S  O  i-i.-  Ví;;  o,-  -K;  V  ,  t !  •  ’ » .  /  •  •••  '■  ’  "  / 

El  piedra  ¿CQ!  V ^  Íiídyiryi  Sv  í  ' 

Ü«.  Ioí  i  “(  (}  I'  d?.  pü;.!  y  v»  ><  i  ‘.  ”•  , 

.‘.(.nshtuveM  los  nifiteriide?- «'if  la  U¡n 

c-i  kaírttia  hactu  peinar  «ni  I,*í<  rmv- 

trüccHiii^  %.éroejanf.t^-d^1d^/f/^d^v¿>>  "• 

Epfptu,  lo  qué  es  ic^tirnonii»  de  -so  Ki? 

mí  id*  pero  Á/diquisíó^kspípo. 

’El  ernfdco  ‘de  Iíí 

y  1  a  déí  IVf  »rr«  1 3 

é  )a.  aó^tt '  by$ 

',4«^ í5MÍC:^*y*  ^  ep4fí0%/j 

:.•  qv^ñ.S.j  j >  ■  >0*11^  uns  yuxtapoi*  i 1 

c'-0:j  d.  ,.  :•  d;.d  •  :  ;  -  i  ■ )  >'  ^  - 1}  f>I  í  £í|  ff  ,*^g^ 


tríibcr  «i;  la  Pápdicj^n  d>  c&ntravs, 


S  Éa:  L^S2y  cusodc  el  aacrt^iferact  de  1  a  ipLHñy^d^ft 
l^láp-a\L  ts  i^f^p\rKíí  de  ^  ^ 

|r,:yr^dl,^fr.  .'vtSdi-id.,;  vsy^ií4.&^fer  ^Istr  í-it  i 

_  iikrfí iHrjyttív* ".  Xt hc vfíiój -  el 
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Tajtervk  un»  fábrica  d«  «nu»  sa  Gnerntca 


hi  ílaniíjiaOión  producida  por  la  cal  viva, 
pjr  m  ^¡ptiiAÍ ?.-«.,•« n¿:ju  .en  :tí  hidrógeno  que  después  i;u i 
htíeAtt?  resultad»»  ha  dado  con  el  magneto  en  ía&prK- 
yera/mes  lumín^a*.  •  ,  -\’  ;i  ^ 

]•'  t¿wí:ui.‘.  (ai  me  Arbós  inventó  un  apa  raí  u  á 
ijr^dísnütvs  dél  riefaxa  X  pi¿ri¿  ttjbtehét.Jíik  ÜfeÜ  alumbrado, 
que  apíUcd ;v*e»  ¿Ifcmiyts- fábricas  diiiaiifé*'.  ¿fe  loVgtoidtfl 
¿éryrtfarie  pófaaéíte  É  tópica  ba  oonr#  -mamia  ptstiuta? 
un  litpudo  crsp^í®  -di?  rta  tura  teta ._  minos*  Preparada 
rxft  él  mSéfróo;  riiyo  liquido  con  el  calor  deí  homp  se 
poní*  Humo  v  penar  Aba  cu  reama  de  hilo  delgado  tn 
.ítena*  cteéóqué'  iiivu*ndfc»center  Esté  seííofy 
<3r  hutatr  rntrodutridn  en  Espa  ña  ni  primer  rno* 
ve  a  ¡/i*  l.thoií.,  ideo  un  gasewiiVtiiic.o para  ponerte  ei>. 

;g£s¿  qué'  tamídic  íi  Ke  práty  emplear  .para  *1 
afafabrikC  FAf^éi-ÍV cay^fai;- ést*  nuevo ap*niM»<  uua 
esfpttfeí,  de  yHlprirrco,  construido  ya  en  1&65 

o>rixisró  fr  pfsjV^úfafañda  carf>oue^d  de  ¿ripeii  .ygge- 
Gsfa  vv  cuitcdó  estafa*  meand(^cexifef.  iñfiítjwa  ftf  ¿ro 
.interior  víiarftrííóiiif!;.^>h!riutia.''d<r  $iwy  \r¿pot  sriicwo, 
Lfútemendo  .así  mi  g*fl  de  .4^6  <(uc4  mfaétadjo  después 
can  h^r6curtót0  *n  ^qia.dfe  cap«?r  pí*m  que  coimmri 
yjrtifa'itfer,  de  aluiivbfudi^ 

4#qfii¿ifa; f ondfttnues  &  pfüptátfo  pintó .aplicarlo,  »q  *ó \í> 
á  dicho.  mrfoty  sino  tambre»  &  la  c^lclncrita i  y  ?el  al tun- 
brado,  habiéndote  metalado  un  sd  triple  aplñtteidn  «r< 
ji)^  tif  ^  $a*¿eic»na. ' Éf  +&.*  ArbPsiué  tn* 

«¿^itjqvífii  varias  poblaciones  «me  día»  Viéty*  ífaldas 
de  Uoutbúy  V^rri^íwícr^»  un  escrita  de  ImobfWwxiV 


rragmia.  'V|itót£fa.*  ifafafcoia/.y 


.. .  4_  4.  ;  .,  „v  t  .if. .  C^Parm^  ídbneas  de' 
fajas  premiada*  f  baldosín w  v  hánHos  huecas  ó  macC 
xtHr  en  Ákcttntt'  %  Ciudad 

Eeal,  Córdoba.  Huelva.  Jaén,  León»  Lugo;  Madrid, 
Afálíxg-«>  Murcia,  Oviedo,  Pute/K7a,  Pontevedra,  Sala- 
manca,  Saidander,  $ta>oiiaf  ScvííbiJ  $r>rw+  :V aíencw, 
Zamora,  Zaragoza,  Bal  entes  y  (,Vr»aii«^'c  ÍXhtkss  de 
tt  ju.v,  ladrillos  y  baldosas  tritlínáriíus  no  pm^adas,  en 
xodas  tas  prownciíis;  fábricas  de  íb£&n* ^  hidráulicas 
con  de  suno  á  pavimentos^  en  toda*  ^  provincias,  ex- 


irir  smdir’as.  Máquirins  ñt  arepüfcn  escoplear,  ma 
chihembrar,  ríe..  ^  fuday  las  provincias,. .excepto  las 
de  Avila,  Cuemit ,  Cnaibiínyu^.  Ofense,  Sinovia., So- 
tm,  Toledo  y  «ierras  mec¿inícás  ¿rn  iktizt*  m 

Albacete,  AJí£¡^»tr(  Bafcct^r*.  Ftif«t>£¿v  Cáreies,  Cór* 
dob;.  J;-i  Conm^u  QjsntXi  Lérida*  Madrid.- SrtOfwnder, 

Sevilla,  V^icueiu,  V'^ÍMejiid  y  Cn- 

nariu»¿  tóhfk;¿$  itfe  ásetrar  tñávtje^;  i?¿  la.fer^'-. 

ña.,.'  GcTíinayüi^Oadíi,  Lespíí-,  0V)ed^  PontCVé* 
dr,.-,  . S  i tv^nder.  St- villa,  Vriaú'ó*'  y  Criminas;  .ruCláJW 
de  yhapwr.  en  OpToeloiia  ‘ y  ‘  ^.rr^-  •AU^rtóft-1' 

vas  para  cbap<Hrr  en  M&J.&téj  Aytla;  Badaf^  B$r- 
celona*  Huelva»  Fontevidra^  ^(Ánt^tíU^ .Se.-' 
Yillía,* ’íVnjel  y  Zamora:  riaros  rin  ¿í«  *  dt  cin^v,  ai 
toitfts.  Ias'  .éfwf*»'  qnrti- 

bteii,  éh:  fj'ida?  fat<  priíiiinr  mi ,  « ^  J¿í^  -^1  f 
Alr/ierla;  A yiia/fAtiadrdCjrtr^,  Jv¿.eWy¿ •  $*>!*&  W'rieHS  de 
moliluíns  y,tnarc\^v  a>j  ^fcTrr-rlfífiái-^iCÁjta^* .  -  Ía- 
M&foca *  Seviüii,  .V^bmcqá.  y- , 3¡¡« .■ 

C¿n$Wii&hí  de  :c$ésh't$i.-  Fibfké»  '4e'..-íe%it^  v,*fcá¿.- 
iruujes  de;  la  jo,  Mi'  d^pm>viruóaív,  !at 

•d«  tAjencft,  i^iorut,  HueiVú^ 

Lérida;  I.c^roñr/  v  Tfro-I.  V..*  ri-a.it-'íoiio  y  M^dfid  so 
onstníyyi)  a  von  mqrqr^  1  ítv 

f\íhfr>xt*  r?¿  i$n3>?£  ¿  pív^/íímor,  imí**,  VfArfo 

•  v.-efré;-'  .-  •FitHrrdj?:.;;.d^-.: 

pr»t’-eí.U;>  v  F’**  J  itva.'fílnnr;::  ú  t’fs  Bvr«yú.v»r,r 


rie  -  ^onl  fcitisy 

.ule»*,  eí:  áporariJ  ihvétiNtk/  per  el  doctor  Arb<‘js  se  cm< 
^$¿btí',eri  te;íáifcriirtis  de  u*tú  en  In^lüterrápitrti;  útillri 
zar  ín¿  o'rhbiri"ü'í>feí  menudo*,  y  si  bien  el  npnnwp dp’ 
jñlfe',  basado  ib)  bis  rñísmqs  principios,  es  de  rna^or  niiijc»- 
nitiadi  se  I»  des^iVá  A  rites  ó.?-os  indvtsttí^S^.  • 

A  pcíur  deiíw  bücn<^  resíiírndw  qüe  di  A  vsMi.il  itmí- 
Rdifrírm,  líamdona  no  b  tuvo  po?  g¡xs  eí  I  *  de 

Úctubre  de  t>«2.  FAn  Valencia 
tfcV4  v  en  Madrid  sé  j^n«f?á¿RÓ<l‘¿as  conwi  ulumbnido 
público  en  184V». 

Estajic  áchwL  Maia^áhf  ¡h  €áft*trtitd$n.  K^,y  íl~ 
bricas  de  yetia  y  caí  tn  soda?  fas  provtni'?^  txcerifó 
la  de  Salamanca; iábrico.?  de  píedtu  artuicj^B  ¿n  Bar- 
.  e*faK|U^%.;;¿tiritgn«aif  Jfafaáft^  y  C^irAri^l:  bvbricfti 
rié  éd1  Barcal  o  r‘m  /  l  ülíofa  ^vif¡b>  >,  V^nrjH 

ñ  B,xbj.c,/A---;  / Abmas dfc  bvset^  t:>s  Fat* 

;£é)í^r^dúf  C^dób^, 


Fábrica  de  pap¿i  ¿ifii  Fó*  de  U  lUpeícra  L±£>¿u\>ía 


Burgos,  Cárcies»  Gerona,  Madrid,  Oviedo,  Solvía. 
Tarragona  y  Valencia;  fábricas  da  fea  c&tjdfe.' 
femea.  6.  pintada*  en  B.iifcíjrms,  Gerona ,  Huesea;  Mfe 
/dmL  Óvn*lo,  Fontevedfe,  tSantander,  Scg'ovia.  ;  Sen¬ 
il/’  ,  Valencia  y  VuÜadolfe  fábiícas  de  lo^a  ^rdínaoa, 
blanca  6  pintada,  en  todas  fe  provítlcidSj  execro  la? 
de  Cádfeiiuelva,  León,  Logroño,  l.ngw,  llfesfeÓr^ 
sv,  Oviedo,  Pontevedra,  Santander,  Bajeares  y  D.n.v 
rfe;  fábricas. de  riña j  te  y  v,r,i;tMí,i  o: dirían,  en  i/.dus 
las  prcs  iiej as,  excepto  las  de  la  Poruña,  l  dense,  Sao* 
tftDaer,  Sono  y  Cnmuuus;  fábrica  de  obj^fos.  warni- 
óqs  de  decoración  y  adomo,  en  Albacete,  Bar  ce  Mira, 
Gemná,  Madr  iii,  M-ítfqgft,  Sa|_o ipao.oa  ^  Sahln/kfe,  5<* 
jgpyin  y  Yúiéneio.;  tébj|r¿|j :  oúi<j;f,*;yjv  rftfmyfeióv 


Spftkv'Mr-t  v  :na ili  ;  í  ibricas.  de  tn  ibríe- 

loriá,  lfe>cv.  MÁfeid,.  MáfogÁ*,  $fcValhr  lam^onn, 


V^íiñ.Ha  y  fee  fes  clr.  -’gi^Cajr,  grabar,  de* 

cafe  6  pintar  vfefe  en  feriteldna,  LédO,  Hadad, 


pintar  vuhbv,  en 
áfefei  V  Zaifeiitó. 
í£.Á}utnbra¿ii*.  ¡ütkirji  o  y  jt;  ■MfQi 


Sevilla ,.  C 


AI  tratar  do  fe 
iiVdust  rfe .eléclrrcas,  $#  ha  nielio  que  apenas  oi,:c 
«ti-  ÉspVña  ppfefáéivdé  alquila  ifivpdfT:Htx,tvi  que. 
’k&t&s.  de  aluiahrAcio  elvct  rico.  t  i  mudes  v.  perjueñfe 
■^•/«presíis,  en  su  mayarla  indroclccüiMs, 

<*  iiúído  4  casi  iodos  los  pueblas  e$psñnfe.  Co  ios 
qranclcs  cnidodqs,  .como  supíeroíio  5e  uuíitó  efeferv 
fcrádo  de  :$&,  ifeq  tiened  téda|  fe cénale*  d*  pip- 
yuTCjm  Y  oUnsjviljf  i-cirue^  '  * ,  ‘  ;  V‘  'fe  / 

Carburo^  *.k'riini;aJ  srho.éu.  £1  coi  boro,  í;.i>: 
algún  t  iempo  filó  itrtfefeñd*;-  «nmo‘  medu.  ?te  ahím- 
fefe  lía  d¿pldo  yu  as©/ [ 

iiA  dbsijüue,  -en .  •mártsiorí.t?-»'; tw  ‘  y.  l»<ár-  k 

utroi  de  pe*%  fe  fe  .&piftiir&£iáMZ$  •¿a.^r^;;I^f:f' 
íábrtcas  .^libáp/’Ocv'drxa',  jSfelml,  Máb* } 

fe,  Sáfela,  fedmefe  V¿k&¿i.  y 
t¿fefe  'dé  ^arifio'as  V Sfe 

rn  'Alífefei.  ífojécápntt*  fettfevfe;  Cfrdobfr,  v 

Gtfeiftá P Seyiliii^ ‘ V/fJ fecin.  y  Baléni:efe;  fébrfes' 
dr-  pastan  .cAaiófe*.  en  B.oceloiv».  wrañ;íd;u  Pont**'  t 
vferá  '¿i  :feht4jkl¿r  -y  V ídefefe  f /¿iytcrxs  . de  •velas :  de 
ct  ¿y  én  í»:^ v  pr^vi nciüSt  /íxcep^  en  to  do  Alba  -  i 


(Vuli?.,  elloií,  tSWJpJ- « x  la  í'otuñ  i^Geroi»^-  &&n*  ii.  j,  . 
Huelv^,  cea,'  León,  buqí>,  JWutií. 

Tatedcv  'Váleudtv  Zamora  y  áx¡. 

v^rbs  de  sebo,  cr»  ¿Utur.rfa,  Bada}:<7.r  la 
pifcí^c,  Aruivm*ia  y  Bídenxes.;  lájb^cas •  dé-:;fO #4Cf¿ri  M_ 
sebo  en  bTdty,  ím  Bareelopa,  Cáidi^,  Ca^UÜAn/rúi.d^- 
ÍV\  Gr.:i¡::-;.« ,  í  :.  M  'O.l  :d.  Muí  CU?,  Oviedo,  P;,tleo£Íar; 
Poruevcdm,  S.d'irnaar;^  Soit^nder,  Sevilla,  Tobdi>, 
Asilencia,  y  VulinlUdixb . 

El  vlmumV  Óttaétilkv. OfUiul *de  192Í-22  nos  da  u«. 
r«.sure«?o.  de  laá  ÍAfni¿a»;4e'  éfectóciciad  v  jfás  eiiífeó' 
tes  en  1018  y  otjo  de  hrs  fibnvas  de  carburo  de  cti»So 
y  de  ? as  cáñíidmfe  de  'eita  '«tíba’t/ineia  im'pótfádas  por 
p.s  A<dü^liA^  ei)  í  91B.  Segón  eV  primeno,  habla  en  fe¿* 
pana,  íuera  de  Navarra  y  lus -provjhcíns  vascas,  2;700 
f  ib  ricas 4*  elcétr  p  ul  j  d  V  q  ne  [trodu  QÍürl  21 2,05  \  jyQÜ$75 
Mlnvátios-honí,  y  ft2  fábricas  de  gas  que  dieron 
.u;ióó<..')::,,,.Vju  m.«  de  este  fluido.  En  101?  existían 
fu  {ábnVús  de  nirhuro  de  calcio  y  bi  cantidad  produ¬ 
cid.»  ó  inqiottadu  n$C¿ndiá  ú  12.I77,OOOAO  kg, 

7.  M&tttijusifia**  Jhstoria.  En  la  fábricíicióú  de 
a» mas  blancas  florecido  siempre  la  indu.si.ib  espa- 
ñal.i,  y  ya  e«  Íuíí  littnpoA  del  Califato  pozaban  las  es- 
pl>:da$  de  Tnkdo  de  merecida  fama.  Las  hojas  fabri; 
CíidjJS  Cí^  Scyill«,  Gtótividu,  Cónlobii,  Almería  y  Mur 
cin,  v  po?truionnfnt.e  en  Cntdluha  y  Valencia,  íuemn 
f:tnid;ts.en  «fin  e-.Urna  en  ei  si¿b#  XHL.  En  el  ¿ipío  XVI 
'¿dquírmron  •  ju.sta  fama  en  la  fa- 
briefacífin  ác  áttriú&:  ixis  de  Toledo  eran  pu  teptftádayv 
«Tur tío  fe  mejores  del  nMimh  *  Otra  jníílustua  que  me* 
rcceespecbl  i:ne.riei¿*ri»  J; isi.drúv*  *s  bi  «leí  p>p-d.  El  jw- 
pH  de  aíqodóri jhiío  sú  p»pnpictón  &n  Étatopa  eri  el  si- 
gfo  X,  E’'tgjikr  pos  dice  qu^  eu  esta  xpoda  munaLu-tine- 
‘Ov  anbas  ivc  ■•■:C...;>j:n:í/';n¡i  en  {•  vp.-w-á.;  en  c^j/ía  tímy 
Ceuta)  y  tvunbu'i)  >,'"«•'»  (lioy  J'aíívo),  mud..d  d»:i 
ícdno'  xfi?  V^I^Hd^^Zcíei-túTí  que  i«bí u 

ooi*  ei  algodón  cnido/  es.  'decir,  con  el  t*ttev  ^'rr/tbn 
dírvcvsriuíJTde  del  árbuato,  mareñ'.T  que'fcátaiurí  .vetiir  ^«s 
Drií»r»tec  r^rno  aun  ip* . 

rttníhm  de  .spwa  ni  ] í»_ píétife .qiH: 

.papel  en  contVidoner  <k-  tttóbit  bien  fe  enqifitur?, 
•papel  Éibrfedo  por  fe  ámbCK  en  esta  ípyoí.prinútívu 
,¡$r¿  muy  impeifccfo  y  ¿e  rií^bq  -áV mÁs-^biíy^íu6^ 
de  tmCcáón.  Seqún  4  ábate -ÁriíSfeav f.us.tóli^s' i^uí:  fe-;' 
bnt^íbnú  i>(  íisffV^A  el  ptq>ei  oce»  «fe^y'ir  envido,,  ou* 
é& itMii;  ¿  b  iftéy'f;  Áíy fd*:'dyí  Á{rbv¿  .yí^i^h-fe 

yx£i%#ft#r  b  fe*  If n '^1*^ ilü* r. -e.i ^ 


ESP  A Ká 


p cVl  TV*f,  la 


frifrfKéitf&rt  tff  yktftfi  -«&;  ¿ira?  fittiimívs  itm\lor¿s  s 
i ndMluuh&w&fo?:;-;  ti#y  •f&brfrsá*  '$$  caitím  ótdiiite 
ri0  y  Bár^oyíi,.  Gástete 

Iteta,  Giiwm  *  G.miíwd^feu  oritila  iai.a  fc  Guipóla  y&0. 
•V)íí,  Sv^tíia,  Tíirí’^tmn^  írmete,  .Videncia  y  Bafea-res; 
iúbq^i;  4e  fibpf*!  |>a.üí! a*ni)buhY;¿  m  Alicante,  Borcc* 
Ion.-,-,  Outdidn  y  Vji'fcucw  ñVbm-us  »Jc yupclde  fumar, 
Ú\  ^fJC>4/Ír«yBMVmrOUíl'A  €a*I C^rPU^  Guipúzcoa, 
Íwt^íia  y,  Yd Ifluicrb;  f&fofcte  ¿ic  Cíirtulma  glaseada. 


pfur-el  Uno  qi»  precia  á  <tá  üinjdttfof  zbun- 

Ábn c/X.  W& Mritev  te  eptente  l&n&f&d  tu< iete  la 
•  i¿Ua-  de  tw$cér.  fe*  íjersti^»  ¿te  v*?»ríite.«  »K* 

tn«te  \^j¿s  y  n»pá>  ¿í¿  lino  ffifcÜiíi&m&tfá 
■fr*  Swtetiii&'t  \.pues>  ísuoesiva^^;  el 

j>->  pfcl  v2«r  4¡r>*>  V  el  p%o*  *}*}**>.•:  P&  é.cfPXVi 

c¡u?  ii  füif^i.ttitüiyy^ií  l^Jéry  ximvi  tí*  lL&¿fiÁ  Utiy  ul 
i»  A:  tei  t^a  w'tv  bueno  y  rite  tynaudtf,  *«gúft.  hxí 
poij'tf  de  ¡a  Cf’^Ktfíaútt  IvJridVtó prc^^pji:t»to¿ 

para  ob^iifjr  el  p>;>:<  ■:  :  fr-v.-^  v u*/^  >jv  aíg<>J¿i\  v 
d?  a  Las  f*- 

bftí&fr  rife  f  -.vj.rf  í»r  i  <¡  \\\  \.Vi  CkUiU  A 

£4  tírd  *j¿ji7  xiü.  El  ffifiél  dé  irapó  te  de- 

n^íima  úr-i&ps  m  te*  L*ye*  de  Alínao 

rí  ?  ’íS'fó,'  Fi»dr\tef/  tfvtf&hti*  *fcuí  de  Clufty * 
,v.:.  -  vi  *r;  tesp^U* potete  t $ V-. 

4fví*r^  c&naamtatoi  sttbit £  ii>J<úims  4 te 
jk'sAndK**  ¡atete  tú  iix  Ti$U*  itáfrt  hkjüjjSf  que  «1 
4p;<pe|  tee  í'jtbncr.j  tdfi  te 

papel  ííe  tm?  fui  i  a?. relucido  tn  Ojp-diodí-,  vu  1 620/ 
üietfctb  tyíi  bueno  üaií 

é¿ptead<*  p;u^  |tij.n‘l  .srirKU'. 

£  itaJL fr  Li  /;»íí’.  **írwu»  blÁTttas  y  //4f-^.  Prcv/iíi- 

dí«ñá‘>  cte  te  'iátept^s'  ^'trr*ptcd¿A4«Í  wtfc;tc«  • 

fá bríos  de' d<*.  p -rn  -.«il'u  yem'^to  b.u 

d?  lis'  pr:avitó?,5 

te*  Btrcírkinii,  MVteíd,  Óvudu,  &¿itimléVr  &yj'lw^ 

T/>íeviw  v  Vaíenni j 

InífruiturHtes  M  múnca  y 4e  pite 
n/js,  órg3í>r.í  y  harm-v^ir^  ni  Güfjr.i  -  . 

Maifídx  iísU#*,  Stívilk*  'V.íite.aciiív  vC-r«r4^a  y  Ba¬ 
leares.  Mesa(s  de  bíibq  ea  B  ircifór^.*;  y  S^nBáJ- 

tetrumera^  riúáíicos  de  'airt  ó  de  ■¿iitrdfs>  tú  Bircte* 
teína ,  M ^drid,  MuríW.,  Wtencu»  y 
irntálidos  t^ra  teláis,  eü  Alic^Ke,  rrd.d na  >*  Pa- 

feanb  ;  íáhrím  de  cuerdus  de  \TÍp  i  p>i^ 

rryú'sio;^,-  efe  Burc/:Í»>na#  Gíá-teifi^  ^ /*í>’ 

teneja  -y-'Zarayg^.  '  .  -  • ', ;  V'ydi/W  ■' '.  V 


•ítn  Bürcóípua;  táte^ois.^e  p.’.peí  f»an\  f-oríbir  ó  impri- 
r:\ijy  tii  lknydnna,  Bur^>ü,  Cviidí;ba,  Vk'jonn.  G cañada, 
Ciiiadilí{Í3iraA  Midnd,  Tarr.fgon-c,  Teiucte  Valencia  y. 
&rag<ia;a;  imbricas  de  cartón  y  üarhjliua  íma,.tb  B-ir- 
vttym  Y  V^Ie\¿jtí¿  imbricáis  de?  paftn  pira  p.ípcí,  iro 
Btercelurur.  lUirgtíí^  Gádrz  f  Swti;  Mbnte  cte-  mUbv 
par  pápeí  pjta  adf/n*'i  de  luljir^dcirVcs,  en  Alicante^ 
lktíctlrtn¿;t  (rétám,  -Madrid,.;  Ttttí^n'Dftu,  •'V^jiea^v  y 
//♦ra (pm,  nij6ra>  de  liliriú^  de  t>Ápel  de  fumar,  en 
AliO-xm^  Biimdrtm,  Ge ;n>ná,  -Sfcy:«lbt' Torrogon:*,  ..Va-  •• 
ieudo  y  BaitaJres.í  tabrktets  de  sobres  paj^  y 

Mstefe  tJe  pjpe),  óyAH^iiy*.  BWc^brna^/Cjy^  } &■ 
pnta*  I^An,  Íiíidñ*  Madivte  M  archi,  Ovk^í,,  ív?vdhlv 
Vatenri-i  y  Zaragoza;  bVbriais . fte  objeiOá  dó  6<íiwn' 
i»fr4nxc.en  Barcdorvi;  rábrtA^  tte  tojas  y  ^tvícte  ite 
*f¿Ícte  *r»  Alicante.  Da r i^teaia.,  Córdoba ,  Miid»vte 

>lur»da„  ^ii.vandt-1,  Sé>4.i/á. .  TV>Wp;- y  Zix*j?mi 

Librte  cte  caps  de  •:•  .  <••.•-*  •.-'Onwia.s,  *n  Alfv*».  •;,*•; -s 
At »v^fcv'9-k*r.^>fD^  CAdvi*  Córii&bd»  Ctfxmiai  5foH(G,- 
$;4mmvteT>  y,ífte>fi;iiv.V ,  ^'teoría.  ,:  !;  '  ■ . 
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Madnd;  talleres  de  imprimir  con  máquinas,  en  todas 
las  provincias;  talleres  de  imprimir  tarjetas,  circulares, 
etcétera,  con  prensas  Minerva,  Progreso  ú  otro  sis- 
tema,  en  todas  las  provincias;  talleres  fotográficos  de 
fototipia,  fotograbado,  etc.,  en  Alicante,  Barcelona, 
Bilbao,  Burgos,  Cádiz,  la  Coruña,  Granada,  Huelva, 
León,  Lérida,  Logroño,  Madrid,  Málaga,  Murcia,  Ovie¬ 
do,  Salamanca,  Santander,  Sevilla,  Valencia,  Zarago¬ 
za  y  Baleares. 

Editores  de  obras  y  empresas  periodísticas .  En  1917 
existían  1,362  editores  de  obras  y  empresas  periodís¬ 
ticas,  tributando  por  valor  de  151,953  pesetas.  V.’  los 
artículos  Periodismo  y  Revista. 

Industria  corchotaponera .  Fábricas  de  tapones  y 
cuadrados  de  corcho,  por  medio  de  operarios,  en  Ali¬ 
cante,  Badajoz,  Barcelona,  Cáceres,  Cádiz,  Castellón, 
Ciudad  Real,  Gerona,  Huelva,  Madrid,  Málaga,  Ovie¬ 
do,  Pontevedra,  Salamanca,  Santander,  Sevilla,  To¬ 
ledo,  Valencia  y  Zamora;  mecánicamente,  en  Badajoz, 
Barcelona,  Cáceres,  Cádiz,  Gerona,  Madrid,  Salaman¬ 
ca,  Sevilla,  Valencia  y  Zaragoza;  fábricas  mecánicas 
de  aserrín  de  corcho,  en  Badajoz,  Barcelona,  Cádiz, 
Gerona  y  Málaga. 

Fabricación  de  abanicos,  paraguas,  sombrillas  y  mos¬ 
quiteros .  Hay  fábricas  en  Barcelona,  la  Coruña,  Ma¬ 
drid,  Santander,  Valencia  y  Canarias. 

Existen,  además,  otras  industrias  que,  como  la  pe¬ 
cuaria,  minera,  etc.,  se  tratarán  separadamente  por 
merecerlo  su  importancia,  y,  en  fin,  gran  número  de 
industrias  menores  llamadas  de  ejercicio  fijo ;  peque¬ 
ños  industriales  que  trabajan  en  tiendas  de  poca  mon¬ 
ta,  portales,  puestos  fijos,  etc.,  y  las  denominadas 
industrias  ambulantes,  que,  unidas  á  un  sin  fin  de  esta¬ 
blecimientos  donde  se  ejercen  industrias  que  lindan 
con  la  profesión  del  comercio,  como  vendedores  al  por 
mayor  de  toda  clase  de  objetos,  bazares,  almonedas, 
bodegones,  establecimientos  de  bebidas,  talleres  de 
joyería,  y  vendedores  de  joyas  al  por  menor,  tiendas 
de  modistas,  corseteras,  etc.,  aumentan  el  número  to¬ 
tal  de  industriales,  el  cual  puede  señalarse  en  500.000. 

§  2.°  —  Industria  monopolizada 

El  Estado  se  reserva  para  si  el  ejercicio  de  ciertas 
industrias,  ya  por  razones  de  seguridad,  ya  por  mo¬ 
tivos  fiscales.  En  la  voz  Monopolio  se  ha  tratado  de 
esta  cuestión  y  de  la  historia  de  los  monopolios  en  Es¬ 
paña.  Prescindiendo  en  este  lugar  de  aquellos  servicios 
que,  por  su  carácter  público,  se  reserva  el  Estado, 
como  los  de  Correos  y  Telégrafos,  de  los  cuales  se  trata 
en  otra  sección  de  este  articulo,  y  abolido  el  monopo¬ 
lio  de  la  fabricación  y  venta  y  de  pólvoras  y  explosivos, 
substituyéndolo  con  un  impuesto  y  ciertas  medidas 
acerca  de  la  circulación  de  estas  mercancías,  por  la 
Ley  del  23  de  Diciembre  de  1916,  sólo  quedan  como 
verdaderas  industrias  ejercidas  por  el  Estado  español 
con  carácter  de  monopolio,  la  de  la  fabricación  y  venta 
de  tabacos  y  de  cerillas  v  fósforos.  En  este  lugar  sólo 
procede  ocuparse  de  ellas  desde  el  punto  de  vista  in¬ 
dustrial,  pues  sus  rendimientos  para  el  Tesoro  se  in¬ 
dican  al  tratar  de  la  Hacienda  pública  española.  El  sis¬ 
tema  seguido  en  ambos  casos  es  el  de  arrendamiento 
á  ciertas  Compañías. 

Tabacos .  Para  el  arrendamiento  de  ellos  se  cons¬ 
tituyó  una  Compañía  (Compañía  Arrendataria  de  Ta¬ 
bacos),  con  la  cual  el  Estado  celebró  un  contrato  en 
1892,  que  ha  venido  siendo  prorrogado,  aunque  siem- 

Í>re  con  alteraciones  consistentes  principalmente  en 
a  elevación  del  canon,  y,  por  tanto,  del  precio  de  las 
labores.  El  contrato  actual  es  el  autorizado  por  la  Ley 
del  29  de  Junio  de  1921,  celebrado  y  aprobado  por 
R.  D.  del  30  de  Julio,  habiéndose  dictado  un  Regla¬ 
mento  para  su  ejecución  el  15  de  Octubre  del  mismo 
año.  durando  todo  ello  hasta  1941.  La  Compañía  debe 
tener  un  capital  no  inferior  á  60.000,000  de  pesetas, 


y  percibe  un  3  por  100  hasta  150.000,000  de  producto 
de  la  renta,  y  el  4  por  100  de  esta  cantidad  en  adelante 
(antes  pagaba  un  canon  al  Estado).  Está  autorizado 
el  cultivo  del  tabaco  en  España,  pero  con  grandes  res¬ 
tricciones,  pudiendo  el  Gobierno  ampliar,  restringir 
ó  suprimir  es^e  cultivo,  todo  ello  conforme  á  un  Re¬ 
glamento  especial  del  30  de  Diciembre  de  1919;  pero 
este  cultivo  no  se  ha  desarrollado  mucho,  por  lo  que 
es  preciso  importar  tabaco,  que  debe  traerse  con  pre¬ 
ferencia  de  los  países  hispanoamericanos  y  de  Filipi¬ 
nas.  En  Canarias  y  Marruecos  no  rige  el  monopolio, 
por  lo  que  en  las  primeras  se  ha  desarrollado  esta  in¬ 
dustria,  viniendo  la  Compañía  obligada  á  vender  hasta 
25,000  kg.  de  cigarros  canarios.  La  Compañía  tiene 
á  su  cargo,  mediante  un  premio,  el  servicio  del  Timbre 
del  Estado  y  también  el  de  todo  lo  relativo  á  cerillas 
y  fósforos,  excepto  su  fabricación.  Existen  11  fábricas 
de  tabaco  (Alicante,  Bilbao,  Cádiz,  la  Coruña,  Gijón, 
Logroño,  Madrid,  San  Sebastián,  Santander,  Sevilla 
y  Valencia),  estando  acordado  el  establecimiento  de 
otras  dos,  una  de  ellas  en  Tarragona.  Estas  fábricas 
son  propiedad  del  Estado,  y  la  Compañía  renuncia  á 
favor  de  él  las  obras,  mejoras  y  máquinas.  Los  precios 
de  las  labores  se  han  aumentado  hace  poco  hasta  un 
25  por  100.  En  el  año  económico  1920-21  se  han  pro¬ 
ducido  las  siguientes  labores: 


Labores 

Unidades 

de 

cuenta 

Kilogramos 

1  Importe 
Pesetas 

Picadura . 

11. 498, 559*800 

11.498,559*800 

119.909,203*10 

Cigarros . 1 

377,873*442 

1.733.575*488 

40.104,73^-01) 

Cigarrillos  .  .  .  . 

5.025,180*826  j 

5.047,203*550 

1 1 1 .059,1 4  n*8<) 

Totales.  .  .  .  16.901,622*067  18.879, 338‘8:í8  271.133,0X2*20 


El  incendio  de  alguna  fábrica  y  la  implantación  de 
la  jornada  de  ocho  horas  han  disminuido  la  producción 
de  lás  fábricas  nacionales,  habiendo  habido  necesidad 
de  expender  labores  similares  americanas.  V.  Tabaco. 

Cerillas  y  fósforos.  Su  fabricación  y  venta  se  ha  \ 
arrendado  por  Ley  del  23  de  Diciembre  de  1916.  El 
Estado  entrega  edificios  y  maquinaria;  el  contratista 
debe  entregar  las  cantidades  mensuales  que  se  le  se¬ 
ñalen,  al  precio  contratado  (inferior  al  de  venta):  úl¬ 
timamente  el  Estado  ha  arrendado  también  la  publi¬ 
cación  de  anuncios  en  las  cajas  de  cerillas. 

Fábricas  existentes,  y  cerillas  y  fósforos 

QUE  HAN  SUMINISTRADO  EN  1920 


Clase  de  cerillas  y  fósforos 


Núra.  1 

Núm.  2 

Núme-  1 

Fábi  icas 

(1) 

(2) 

ros  3  y  4  1 
(3)  1 

|  (4) 

Totales 

Gruesas 


Alcoy. ..... 

Barcelona.  .  . 
Carabanchel. 
Coruña  (La) . 

Irán . 

Oviedo . 

Sevilla  (Ca- 
rreño) 

Sevilla  (Ra 
mlrez).  .  .  . 
Tarazón  a  .  . 
Valencia. 
Baleares.  .  .  .1 

Totales.  . . 


1 

- — 

96,488 

163,670 

25,410 

87,039 

32,070 

251,110 

104,490 

323,075 

125,430 

293,684 

134,670 

12,296 

46,080 

43,012 

8,490 

67,989 

9,630 

34,696 

64,003 

41,130 

31,018 

2,970 

394.590 

150.570 

593,760 

200,460 

480,330 

179,310 

5,670 

177,310 

4,950 

4,010 

191,940 

25.170 
KM,  440 
31,370 
38,980 

256,560 

253,550 

811,410 

73,980 

26,940 

36.5U0 

44,745 

37,710 

20,790 

8,620 

42,315 

26,700 

329,460 

408.110 

029,840 

177,370 

615,907 

'  2.805,269 

338,342 

276,252 

4.035,770 

(i)  6o  cerillas  (ordinarias),  5  céntimos.  —  (2)  40  cerillas 
(finas),  5  céntimos.  —  (3)  40  cerillas  (extra),  10  céntimos. — 
(4)  25  cerillas  extra  (caja  ordinaria),  5  céntimos. 

Se  han  suministrado  también  19,980  cartones  de  fósforos 
y  2,970  kg.  de  cerillas  de  escalera. 
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Capitulo  sopando 
COMERCIO 

Sección  primera 

Historia  dbl  comercio  español 

Hasta  hoy  no  se  ha  escrito  una  historia  completa  del 
Comercio  y  de  la  Navegación  en  España  y  sí  única¬ 
mente  obras  que,  aunque  de  mucho  valor  intrínseco, 
tienen  carácter  parcial  y  limitado.  Tales  son  las  céle¬ 
bres  Memorias  sobre  la  Marina,  Comercio  y  Artes  de  la 
cmtigua  ciudad  de  Barcelona ,  por  Antonio  de  Capmany 
y  de  Montpalau,  y  la  moderna  Historia  del  Comercio  con 
las  Indias  durante  el  dominio  de  los  Anstrias,  por  Ger¬ 
vasio  de  Artíñano.  No  obstante,  Rafael  Altamira,  en 
su  Historia  de  España  y  de  la  civilización  española,  ha 
recogido  un  caudal  tan  abundante  de  hechos  y  apun¬ 
tado  tal  copia  de  atinadas  observaciones,  no  sólo  sobre 
el  comercio,  sino  sobre  toda  la  vida  económica  de  Es¬ 
paña,  especialmente  en  lo  que  atañe  á  la  Edad  Moder¬ 
na,  que  bien  puede  acudirse  á  ella  para  ampliación  de 
conocimientos  en  lo  que  no  alcance  cada  monografía. 

Prescindiendo  de  insignificantes  y  poco  comproba¬ 
das  manifestaciones  comerciales  más  antiguas,  los  fe¬ 
nicios  fueron  quienes,  en  realidad,  trajeron  á  España 
ios  gérmenes  de  las  transacciones  mercantiles  de  índole 
internacional,  mediante  la  fundación  de  factorías  ó 
almacenes  y  colonias,  la  explotación  de  minas,  la  per¬ 
muta  de  sus  productos  manufacturados  con  los  natu¬ 
rales  indígenas  al  principio  y  la  compraventa  después, 
introduciendo  para  ello  la  moneda  y  aun  acuñándola 
en  muchas  de  sus  colonias. 

Fué  más  eficaz,  no  obstante,  la  acción  civilizadora 
de  los  griegos  á  creer,  por  lo  menos,  á  los  vestigios  os¬ 
tensibles  que  dejaron. 

Los  cartagineses  explotaron  en  España,  en  provecho 
del  Erario  público  ó  de  importantes  casas  mercantiles, 
ricas  minas  de  plata;  trajeron  con  este  fin  trabajadores 
de  Libia;  exigieron  de  los  indígenas  y  fenicios  contri¬ 
buciones  en  hombres  y  dinero;  realizaron  en  gran  es¬ 
cala  el  comercio  de  mercaderías  y  fomentaron  el  uso 
de  la  moneda.  Su  mayor  centro  comercial  fué  Cartage¬ 
na,  á  cuyo  puerto  acudían  en  gran  número  los  buques 
extranjeros  para  cargar  y  descargar  mercancías. 

Llegada  la  dominación  romana,  España  fué  una  de 
las  provincias  nutrices  ó  alimentadoras  de  Roma.  Sur¬ 
tíala  de  trigo,  cebada,  vinos,  aceite,  miel  y  frutas. Tam¬ 
bién  le  enviaba  cera,  linos,  siendo  renombrados  los  de 
Sétabis,  púrpura  y  productos  de  sus  ricas  minas.  Las 
acuñaciones  eran  abundantes  en  España. 

En  este  período  tuvo  la  Marina  ibérica  bastante  im¬ 
portancia.  Los  buques  turdetanos  sostenían  un  activo 
tráfico,  con  Italia  principalmente. 

Diversas  causas,  entre  ellas  las  medidas  proteccio¬ 
nistas  en  favor  de  Italia,  que  llegaron  á  la  prohibición 
del  cultivo  de  la  vid  en  España,  los  derechos  de  Adua¬ 
nas  y  el  monopolio  de  ciertas  industrias,  hicieron  que 
el  comercio  no  tomara  mayores  proporciones. 

Las  noticias  sobre  la  economía  española  durante  el 
período  visigótico  son  escasas.  El  comercio  marítimo 
se  practicó  especialmente  con  los  puertos  de  Levante 
y  entre  las  manufacturas  figuraron  tejidos  de  hilo,  lana 
y  seda;  vidrios  de  colores  y  objetos  de  oro,  plata  y  ace¬ 
ro;  pero  la  continuación  de  las  aduanas  y  la  falta  de 
seguridad  personal  entorpecieron  sobre  manera  el  trá¬ 
fico. 

Con  la  dominación  árabe,  el  comercio  adquirió  con¬ 
siderable  desarrollo,  alcanzando  su  apogeo  en  el  perío¬ 
do  del  Califato,  especialmente  bajo  Abderrahmán  III 
y  Alhaquem  II.  Sevilla  se  convirtió  á  principios  del  si¬ 
glo  X  en  uno  de  los  principales  puertos  mercantiles  de 
Europa.  Veíasele,  como  al  de  Málaga,  continuamente 
lleno  de  buques  que  traían  tejidos  de  Egipto,  viajeros 
de  la  Arabia,  esclavos,  en  especial  mujeres,  de  diver¬ 


sos  puntos  de  Europa  y  Asia,  y  se  llevaban  algodón, 
vinos,  aceites,  aceitunas,  higos,  azafrán,  seda  cruda, 
maderas  aromáticas,  mármoles,  azúcar  de  caña,  culti¬ 
vo  que,  lo  mismo  que  el  del  arroz,  el  del  granado  y 
otros  frutales  de  Oriente,  ellos  mismos  habían  introdu¬ 
cido,  mármoles,  hierro,  antimonio,  cordobanes,  tejidos 
de  lana  y  seda  (solamente  en  Córdoba  había  13,000  te¬ 
jedores),  cerámica,  vidriería,  papel  de  hilo,  industria  que 
tartibién  ellos  introdujeron,  armas,  esteras  y  otros  pro¬ 
ductos  agrícolas,  manufacturados  ó  de  la  minería.  Uno 
de  los  principales  renglones  del  comercio  árabe  era  el 
de  los  códices,  que  en  Córdoba  y  otras  ciudades  se  ven¬ 
dían  en  pública  subasta.  Los  mencionados  artículos 
se  exportaban,  bien  á  los  puertos  próximos  del  N.  de 
Africa,  desde  donde  las  caravanas  los  conducían  á 
Oriente,  bien  á  los  de  Egipto  ó  á  Constantinopla  y  al 
mar  Negro,  en  el  cual  los  bizantinos  sostenían  activas 
relaciones  comerciales,  comunicándose  por  él  con  la 
India  y  el  Asia  Central.  En  tiempo  de  Abderrahmán  IH 
los  derechos  de  Aduana  que  se  percibían  sobre  las  mer¬ 
cancías  importadas  y  exportadas  formaban  la  parte 
principal  de  los  ingresos  del  Estado.  En  Almería  te¬ 
nían  los  árabes  astilleros  para  la  construcción  de  bu¬ 
ques  y  en  el  Guadalquivir  arsenales  ó  atarazanas.  Se 
establecieron  en  varias  poblaciones  casas  de  acuñación, 
que  llamaban  cecas,  la  principal  de  las  cuales  era  la  de 
Córdoba.  Disuelto  el  Califato  fué  decayendo  el  comer¬ 
cio  en  la  España  árabe,  si  bien  en  varios  puntos  y  en 
diversos  momentos  hubo  reanimaciones  pasajeras  de 
la  actividad  económica. 

Los  pueblos  cristianos  de  la  Península,  en  el  desen¬ 
volvimiento  de  su  vida  económica  siguieron  camino 
casi  inverso  al  de  los  musulmanes.  En  el  NO.,  Santia¬ 
go  de  Compostela,  por  la  afluencia  de  peregrinos,  su 
proximidad  al  mar  y  los  privilegios  que  le  concedieron 
los  reyes,  quedó  pronto  convertida  en  el  más  impor¬ 
tante  centro  comercial  de  aquella  parte  de  España; 
pero  sin  alcanzar  la  importancia  comercial  de  las 
grandes  ciudades  de  la  España  musulmana.  Apenas 
cambió  el  aspecto  de  las  cosas  en  los  reinos  de  Castilla, 
hasta  el  siglo  xm,  en  que  empezó  á  desarrollarse  el  co¬ 
mercio.  Promediaba  el  siglo  xii  cuando  empezaron  á 
poseer  marina.  Galicia  y  la  Vasconia  entablaron  pron¬ 
to  relaciones  mercantiles.  Los  marinos  de  la  última  en 
el  período  de  las  Cruzadas  llevaban  ya  á  puertos  del 
N.  de  Europa  y  de  Inglaterra  productos  de  Navarra, 
Aragón  y  Castilla.  En  el  siglo  xm  empieza  á  mante¬ 
ner  ésta  tráfico  constante  con  Flandes  y  Alemania, 
exportando  á  sus  puertos  lanas,  granos,  cueros,  cera, 
hilados,  azogue,  sebo  y  vino.  Conquistada  Sevilla, 
Fernando  III  la  protegió  con  vivo  interés,  contribu¬ 
yendo  á  que  se  acrecentara  su  importancia  y  á  que 
Castilla  pudiese  realizar  por  el  S.  comercio  no  menos 
activo  que  el  que  sostenía  con  los  países  del  N.  San 
Fernando  favoreció  la  construcción  de  marina  mercan¬ 
te,  y  tanto  él  como  sus  sucesores  fomentaron  el  comer¬ 
cio  interior,  y  la  fundación  de  numerosos  mercados  y 
ferias,  y  acuñaron  moneda  que  hasta  entonces  en  su 
mayor  parte  era  extranjera. 

En  los  siglos  xiv  y  xv,  en  Castilla,  comprendidas  las 
Vascongadas,  el  comercio,  como  la  industria  y  la  agri¬ 
cultura,  adquirió  mayor  desenvolvimiento,  debido  á 
la  menor  frecuencia  de  guerras,  á  la  formación  y  con¬ 
solidación  de  numerosos  municipios,  con  una  clase 
menestral  laboriosa,  á  la  coexistencia  con  los  cristia¬ 
nos  de  los  mudejares,  dedicados  en  su  mayoría  al  ejer¬ 
cicio  de  las  artes  útiles,  á  la  protección  que  al  tráfico 
y  á  los  comerciantes  dispensaron  muchos  reyes,  á  las 
crecientes  concesiones  del  privilegio  de  celebrar  ferias 
y  mercados,  á  los  establecimientos  mercantiles  funda¬ 
dos  por  las  vascos  en  el  Mediterráneo  y  á  otras  varias 
causas.  Se  exportaban  vino,  aceite,  azúcar,  frutas,  la¬ 
nas.  piries,  cordobanes,  cera,  hierro,  acero,  azogue,  hi* 
lados,  paños,  granas  y  otros  varios  productos  agríco» 


Srtff <  1S¡  > ;  A 

iUs :  rieles  y  se  importaban  \ \  Tamban  vlesdc  muy  temprano  ejerció.  Cxf:$pf¡¿i;&t}: 

:n<mitQ..p9$*í&.jáé  FÍámie?  y  K-  dé  Franct^.y  tsth$íé»  comercio  cn-fc* pué^Se  OjkmleT;íwr>jniv]o  espécraien 
telns,  p;*?V*.  ¿siicar,  vino?.*  aceites-,  litigo*  |  Egipto.  Jaime  J  uiusíó  an  Datado  K*bre  el  comercio 

pa^v  etc.  N*  objete»  hitbo  otras  tvtüsss  vde  ey^t^rjauon  el  sultán  de  acjud^  ‘nación»  y:  en  1 27  ¿ 

que  íeíííííi:fí/í;t  v?  feaí^ollo  económico,  teles  cómodas  iiaWii  ya  rón>nl  catalán  £0  Akjandrtá,  Los  pítenos  de 
n.duarrí&  tlttcneres  ó  m  Jmc  i|?3  It$£  ciertas  medidas  to~  íSma,  &r¿dv$  tn  focuafesfnvteroriin^portan- 

triada  por  te.  rey  es,  como  los monopolios  y  las  ate  «s  fcurrjni.ti,'  los  Je!  mar  ><>j¿m,  Ccmstantinopla,  la 
racimes  de  f&teoóedb.  el  áutnento  de  te  Alcabala*  &  Extensa  región  ccmmnda  en  la  Edad  Medía  por  Koma- 
ir:>r  tte  venta,  &G,  *  nía  y  tjoc  comprendía  Acay**  Arcadia,  Trcuva,  Mace* 

tas  condiciones  favorables'  aotimban,  empero*  con  dcmja.  -»J  Fe!op‘op«o  y  mmimosas i¿a&> *e¿*n  frcctiema- 
mayor  eficacia,  y  Burgos,  Tbfeá^  íblb#*»  San  Sdbjs*  tte  porlcííjí^xlan^.  que  £*|*Qrtateí  psSos  muyere-, 
tiánr  ^Uadnlidí  Servia,  Mediante  C#jvip«V  Baetii¿  duágpé,  arm^,  lonas  c^rdí,  steftjtfo . 

Cácem*  jo tras  muchas  cíudadés  ét&^mnernn  míe  i»  y  í¡r¿$j  ntra,-  n«ógué^'  V.mftbdh  y  otrosí  proátetás, 

impórtate*  y  ^  miteflécasos  y-tafíiéte 

de  ¿*>in  potttr,  ótetelteós,  geílcgús  y  vascos,  temen*  dé  cuecas  y  piste  de  Tartaria  y  Moscovia  y 

t&fW  ios  pucjttfs  piti  rarjéroft;  te  yave^ad^  en  lS’»í>  e!ípea?jrm^é  ^páieTía  dtr  la  India.  De  i  o,  jr* 

funítóorí  una  Bofea,  de  Comercio  en  Bru  jas,  dprvV  swn  te  inemniercs  tatulaneá  á 


^■íbse  tvecofoíat  cractíír 

íKisfetsmaríumstc. 


ros  cúM  tojas  fc¿fc -cosas,  También  &  abolió  en  Catalu¬ 
ña  tede  tteripós  cT  tetólo  ác  ú&xiftjjjo. 

A  obmrm  Je  íú  f4tioj>ci  J*r»  íijé  tó.ó?  pítete*  de  huma- 
niviatí,  b  potete  ectetete  dy:í^J¿dona  se  proco  í<í 
tenate*,  te  tojos  ,fe  creó,  r?m  poderosa  ma¬ 

rte,-  celebró  líateos  de  cernerlo,  fundó  insiii'ueione's 
pbU  rj  rfis  4e^c»  o  crít  i  cas,  d¿  las  -qdc  -f^FEnban  parte  mer- 
cade  res,  nrttstó  f  9Í^  - 


del  tX&rfi.  4el  Có*$ n! ¡ijlá '■  '■:/■  +  ó ’•!•! 

jjsá^,íí^^‘.^£^iitfí^fcrc  jt  muy;  •  ■•;  : , ' " 

óíie ;jestaWt>  en  podei  cfeTos  ífíabe^‘'e$p-é<rlálñí cñt¿ 
dé'  Altut'rÜn  y  áióltev drmde '■ 
^igíbnt>v.  Et  tornar. ib  tie  «specieria  ^oií 
íu  c wpkó^eoXc*  en  í.tf-n^yégtició.n  á  • 


espaSa 


te*  y  por  «paneri  :qngukr  i^Br u j?(v 4Qn?le  po¿els*h  en-  j  low  catalanes  u,l  .M«£ijtOTÜTit!0,  ^w^iHtterícfo 
m u  md  ad<&%n'él  .vigíe  xt  V  Vixoiy  a  y  Óqü&I3üld:».  Dan  In- 
gla /can  lo*  mercaderes 'fl^Cáualíiñív t  tiyieron  náafaunes 
d&dt  el  .siglo  Xi  ti-  En  el  xiv,  Utvuba^  i  guillas  hltSg 
«n  coro  pete  ueia  priridpalm«tue  <*?n  lo*’ 
lámbanles,  lo*  productor  asiótfc o$  y 
tas  manufacturas  de  Europa,  A  #4 r* 
cckna  corresponde  la  gíntia  de  haber 

necopitaílo  1¿¿  Alumbres  del  eorhtrv* 
ció  mnrtáoró*  ex<  un  li b ro,  el  mi?  fun u  - 
so  de  su  Índole  éu  toda  la  E4a<j  .M^la 
y  aun  en  Íó4g*  lo*  ikmpw^rpiéli'et**. 
el  nombre  ds  Libro  del  Cm*aMp\y  V* 
íaíí3L  compilación  de  costumbre*  nUrl- 
timas  .y  mercantiles  que  4c  tRrtipq  ;j¡4v. 

Tttcínortvd  se  nbscrvíviwin  k»í 

mares-  cuaotidps,  Bis  Tcutí^'  fio  sólo 
ptfüyeuijn  dé  Jos  pmtyas,  sjiiid  de/ipí, 
todita  y  4r.  los  romunos. 

Él  wfaemó  itffceriw  offecii»'  muy*> 
rtv¿Htimíor  4  cutí- 
*V4é  las  discordias  tavlle^  fofc  -bi&Bdo- 
fer£»s  que  infestaban  lose  csuroímj*; 

■tié^é^iijbwvñj.  ptiWÍ«^r>*e  Í4  éxeysiv^- 

ic&*Í¿#&ttm:Ífaí  en  las  tri«* 

tji>  medidas  jpiweeciótristas" em  :<ae 
u At^.ma  11  téipto^.. y  en  •perjuipíq <Jc  4uÍ&ps 
nw?  revela  su  oc^arróíjo  yl  frécdenie 
esXAtdcóxjtai'enlo  dí  ferias  y  tr» 


jgwjmro 


<3e  Ceñirá  taitón  ( tanja )  tfe  Sevilla 


El  Halía¿go  del.  crimino  de  i*  India  por  el  taco  de 
ÉMíüí  '  Esptraiyra,  ¿l  descubrimiento  de  America,  la 
L'íiíd;*  de  C/>Tvst:¿.ntinopla  y  el  damiuio  de  ios  iurfUí  *m 
tenítyw,  que  lo  infestó  de  corsarios  y  piratas, 
thrmbiJion  por  complei»!  el  carácter  del  comercio  del 
mundo  y  dieron  un  rudo  gri!pe  él  deVatabiha  y  aun 
aJ.def  Arag^íi,’  pará  ÜasUliá. 

Sevilla  obtuvo  el  •'m.ónv'pdfi<>idci  .come*  ¿iq  con  Amé  rica* 
que'írfué.C3»nce*ijdío  pór  los  Reyes  C&tuí  jtv*¿ pgjrtf •?$&• 
monoppiip  por  jo  que  á  ios  ^p^iioíeA  ve  refiera!,  cenhse 
«xdustv'íutmnTe  al  puerta  de  ¿dida  y  l&gadii  dé  las 
nave*,  no  ai  <kueciu>  de  comerciar,  que  no  se  negó 
minen  á  ninguna  regido  espanok.. 

So  obstante^  Jos  aragoneses  y  catalanes  quedaron 
de  hecho  exciuldas  del  commío  con  Athfr  ie* •&  cansa 
tnbióp  el  mérito  de  Uaher  dé  no  poder  pasar  sus  navius  por  él  Mediterráneo  octí- 
Tcienanr.vs  de  seguras,  ó  dental  para  ir  á  Sevilla  SÍ n  grave  rubigo  de  verlas  aioe* 

\  esté' samo.  En  l  Víí.3  él  sudas  por  los  piratas  berbmst'OS,  y  á  cau^ít  también 
hdwasionx  de  Segur^iaís  de  Us  /id nanas  exivientc^  entrt  Aragóti  y  Castilla.  La 
las  m  14, 84  y  que  f>eTmi-  j  é.vciñstéfi  de  los  extranjero^  «ra  sófó  Tfciatlya,*  pjcirqup 
1  jeras  mientras  subsistía,  se  exceptuaba  de  Ella  á  los  residéutea  en  Espa^á.  que 
nyrcDiaa.  Estas  Qnlmá-  se  siWfeen  para  los  embarque?  ck  agentes 
>  tu  vieron  aplica-  y,  adeináí?.  era  muy  f  reaiente:  tntrt'dücir  manufactura* 
extranjeras  en  la  Península  y  recmb«iu:carlás  luego  paro 
in  y  la,  navegación  de  las  America. 

■Káttm'cá,  mrnó  parejas  íristituadn  que  eo  cierto  intuía  constituyó,  tina  de 
tHZfii  mitad  deí  siglo  xiv  las  causis  del  monopolio,  y  si n  duda  Jo  hizo  posible, 
da  tntiad  decayó  rápida-  iué  la  Cas-n  de  CoTUraíacidA  de  ^évUlst, ftmdft.da  pqr.toa 


IXa y  Oit  <il  icos  je  4 1 

La  tf  ígíitibaéión  de  tan  impoitnTHt  estabíedtnientu 
se  ók  pi'rt’crcioUvurdo  V‘iccsÍAVU*ia*n«r-  iustutntioues 

anexas,  que  c  uistiti;. -on  t  >■ ubvcvdf;  glorta  *paru  España, 
tiles-  como  ¿l  ICegiMn:^  xjf'é&áei  ano  liban  cuantas 
rnercáircl>is  se  envinbán  á  Améwérr,,  .¡6,'  ye'tíi'An  de  allí.; 
y  la  Uft\vé?sídld  de  Mateanteií,  ú ¿¿d«t  ia  1541  par 4 
•y] iadxl |;#Je>'V  -.pirótyedión  .dé  la  mariiícria,  y  en  el  orden 
cientílrroía  creación  * U]t>? 

deélK:^  étiriHagt?ií.lo  á  k::*úátrd.éé?Ób' ,4fe- futurbs  pn 
Iptps  v  el  otro  i  todo  io  ’teihwc  á  tas  qartas  de  nave 
gudún  y  á  U  /^'itóU’uucí^yí  y  veríbeacióri  dé  los  apura- 
tos  ri do  ticos,  ’ 

Una  déky  íttás  i‘m^dttaulfs/;rnis.í0ó,í*f  de  dicha  Casa, 
qu.iv  tpa:r^vhd^  correqTuudí.i  sl  Cor^ejo  ric  lndiaSi 
k  di.  )a*  ¿Iotas,  !ptírá'4éfÉb*déf’¿e  de  los  ata-' 

dt  tes  clísanos  y  de  íuá  éscuedras  eiiemigús. 


ESPAÑA 


la  codicia  despertada 


produjo 


¡  A  pns&í  de las  precauciones  romadas  pai a  su  defensa , 
tos  riígUsa*,  traucos  y  hofendwfes  lograban  con  h*tiá 
frecuencia  sorprender  v  atacar  i  estas  ilotas  en  Jos  ma 

■  .  .i 


'  '  ^  en  el  espiritar  público 

'j.'por  la  abundancia  de '  to.$;  'riquyias  a merieanas .  Si  bien 
:i)  principie  se  propusieron  ser  comerciantes  morí  o- 
vjp  Joy  españoles qu*  «¡ñh'figiéíori  á  América,  pronto 
lu/  Tid«mps  se  nbnvirUMdn  en  exploradores  y  romeros.’ 
I^drétrp  píttCv.C^xnoAmérica;no  hobfa  decaído  y  au« 
mentaba  sapruduccíón.  fué  también  ec  aúpe  la  ím* 
portación  de  ftóesaicto,  y  entonces  él  déficit  de  las 
;tr#n$porií«d«s  <*ú  tos  fÍot¿tf  hubo  de  ser  suplido  por  tk 
•¿n«tr^w&A *  d*  ésta  ctmtrstba-tvdo,  casi  todo 
el  ixkñvc  wu  Artvrica  vítio  ár  «n  nianus  de 

nacioovs  las  eiudés  no  cl»tepn>vc*iwbani- 

pifión  propiem  jram  arrcbdiumóspor  medios 
j  los  r  indirt-rios  parte  de  nuesfrót  calonia*  6 j«ra  jx-r* 

,  turW.xt-  nuestro  •comercio  oticiy.L  1/no  de  los  más  ei ira- 
■•  ce*  V  curios^  fclem£r‘V-s  que  uiihwrorj  fwé.  di  ritíébíjS 
<  fibÍHiSicrisno.,  que  sólo  despareció  criando  bus  na* 
\  cornos  que  fr>  ptotegl-Hi  no  k<  necesitaron  ya  fiara  *us 
j  filies  mrrrynrtks. 

j  Ljs  untM,H  Acerca  4el  cmuercim  riqueza* y  produc- 


don  en  la  Península  dotante  «í^Ios  xví  y  avusoti 
» t e  durante  ti  xvu.  Sevilla 
continuó  •iieolio  emporio  mercan ri  1  Kiislú  que  l,i  Cuso 
de  i'ontmtacum  trasladó  ü  £Mí«,  y  en  ronces  A  su 
véátüto. Ciudad  ve  convirtió  en  cenlTó  áctíviónto,  uiien- 
tffiS  la  reina  íkl  üirarlatqui vi»  decaía . 

Ccnrtm»  de  C«ú^r:vtación  muy  rinpoi  \ud.us  fueron 
también  liipgos  y  Medina  riel  Campo/  íis  ,}Vn.u  -k* 
ésta.  »|uV  sv  t>debm|vui  doc  veces  kl  *qm,  tnvM/.y**  c 
ttelufúY.  Hiltpíbreror»  indebridacl  mumltíih  e>pe.d  vi* 
mcúfc.  pót  el  privilegio  que  gotáhtut  de  constituir  Ja- 
Op;k»  v  H  htgrff  1c  lctf  p-uyó  ir.eu  u-riuv  d,.  \u  l'enln» 
súbatelos  y  svgurosv.y  iuisi.j  cíe  h)a  del  Tcv-ou? 
real,  cimsmuymdó  el  centro  de  ft/tiUaUfiié^  no 
íle  Cas* illa,  sino  de  ú*rin,  J;r*  Vascongadas,  (jiriieriu 
Portugal,  Aragón  y  Anrbífjrj;i.  ¡uívjk'yi<t  que,  *i  bit  a 
daú,dw  ul  comercio  prif  smp^íiiarse  l;v¿>opcracinneí’  de 


PalACiO  iit  S..U  I  rllj'j»* 

Antijraíi  duivt'^piiiiiá  dr.  ilan^miv^,  (SAvilb?  : 

reí  de  America  y  tu  los  de  bs caña,  apod^rápdovp. 
gi’éu  paite  de  rus  preckHpa  cargam^uios.. 

Cuando  ¿e  r^gúkri^.ó  cí  comercio  medimur  1^5  i’ktüs 
oh  láiyT,  euvít^ftse  c^tgafncfitos  4  l^rva^na  de. lie 
diás,  aü  y  Cub»;  pefo  ti  grueso  rie  los 

se  ddiglH  ^  Fcírlob^le  y  ni  ó.t  In Sota  ¡X  Nueva  Eüpaóa 
y  A  Venurur  .  IVh  4  tzimw,  k»)Í'»ív;  todos 

íos  boques  (mí  la  liaban h. 

Los  lmporiam<^  arTiculbY  tjue  ert  m  ' 

rargabun  para  uutstrHs  ridon tá3  oran  tejidlo^f  4<í;  h'*'-' 
(Mcias^,  hierros,  yimi>.  m-me,  v  ptov»^«me$  páía  t'á 

naveguen m  v  ci  e}óu*itu.  4  ..  e‘  V¿': 

b:^  j|oi ¡«i*,  ildémás  tle  <iov  y  pla(avy  y  p^meipip 
pie'tr;»s.  p/rjM«>^st  i  ral  a  o  Ak  1:oU'm  mVí  prinópubaftá!^  ; 
CO( UímlUt.que  se  V.fepdiú  j^vciós  4aL»o{.tbOsi  c.óií.^^P 
bar.  uaire,  ruep'i*,  itoyu^,  mal¿r  pah  s 

r¡nT..t-o?}:irtic¿  dvl  Vxrúr  p]u|nu¿  v  tepáiíá  de  algoáÓM. 

4e:5íe(tithyf -tiióiiiiéft ^^  t^bri*  Íj3.t>firir>^tí5ti  <1^  ca* 

rvOufcs^  ;  .  _*  . .  '  ; ,  ; ,  ',VS:>.S 

A  ít»!#s  »kj  siylo  x nmmmM  .^1  comerc.m 

/ioionudc  debido  á  d ivei-mü  cnuaíót  córi  la 

pjsrrác.ioo  poilrirv  y  la  nuda  admiuij&tra.aóa;  dél  ■%** 
t;u1p.  Una  de  uqUeMüs  era  la  falta  de  una  marina  nxvr- 
ííarrta  prH.]cro:<av  que  sólo  fomem-umv  Ioíí  Ca* 


fóUto^;  Carlos  1  y  has  tu  Herí  D  punto  f  elipe  ÍJ.  Otra 
iijerOu  Jxvs  medidas  lídoptwdys  para  oH^mar  el 


polio*  Hn  Méjico  se  enm  éntaó  id  comercio  primero  en 
\*m crus  yduygo  e>»  Jálapuv  pam  el  Áiiiirifico,  y  en 
'Ácapúlco  por  lo  que  se  refiere  oí  Pavídco.  i’aaamú  Jué 
e.rppitíó  4c  f¿so  püíüAofi ^^tesom  deí  Uerii,  bis  cmdtó 
se  r««‘nibarccabWrj;  t*rt  Funobclp.  lana  mantener  esta 
ocmocjtíf f4sá¿j*  y  '¿SÍXut  kí  tr^ed  ífriecto  y 
con  pt  csrmujcc?5>,  seUcCíCú  r*rv-*idbk'u,ma-  hoy  apenas 
cívmpr^xdWsy* .  A  bis  líerjükicis  cwúo)  iodos  por  tales 
medran  áfiOdícpin  me'víabiiidiid  dc  bis  tnísmu¿  y 
Ja?»  tíircaúnvpro^^  kiíno  pesndas. 

Comríbuyó  tambar)  dl*t  sé  tedü jese 

el  eoiúerrid  de  %yi¿0\. Amóne*  fe  fevk  cíóii  qué 


íniedar  dé  Té  feúio  Z*¡*¿;osa 


•ridpb  Ak  fcc?5U  rijíi.deta:.  ú  :í,  .  «T.d.M  el  nasbido 
dq'unbs  A'  otí^  '.ggÁún* ,4ft. 

uáyUnrn  vv!w^üti  'de'  foatenrife  d¿t- 


ESPAtjU  m 

Id  át  Febrtsr n  de  ifcrtl  st  lr*$Udó  el  centro  de  cutHr**  íví  para  llegar  4  iérla  n&*.  ncu  y  fioteciente  tinción 
á  Burgtáj  si  Uen  *e  ií*Ua  tntxoda'cufo  yu  la  cum<Ki*l  de)  'mundo,  tuyú  sóla  uü  breve  jierlodí» 

4*  girar  tes.  letras  sotar*  la-  con*  y  en  lertia*  pro'$péf&&t4  «itrtantil  propia. 

.Burgo*  janseyó,.  ademó*,  notable  Lonjas  oaa  XYU'b  ÍOs  reyec  de  la  Casa  de  Bórbón 

iá^’^oíVjwtóratóítfáÉiís;^ Í?i&|yr€;r«|)J:Ájúív Mercaderes,  v  Con*  i  euipt elidieron  un#  serte  de  reforma**  entre  la*  cuntes 

marea  una  división  en  la  histátia  de 
austro  comercio,  ía  Real  «¿dula  de 
Í77&,  por  virtud  de  la  inlál  se  permi¬ 
tió  la  «moción  y  el  cu»^!u>ífeei^ 
to  entre  virios:,  puertos  ete  í*  Pc^> 
sula  y  dé  te¿  colóma-s  delegándose  *i 
privilegio  de  <5U1Í?.  A  tsu  trf»V|'n»  Si¬ 
guieron  vaiíif  medidas  de  prMeeciAn 
áte  indrmtia,  te  -mtaúracióá  y  mi?- 

^ríón  de  cugr»ni$mos  jliá'f*  tlíñwerdú  dn 

los  i  ti  t  ercHfV  Vcanútníi'us  íS<H*íe*Í3déi:  He 

¡  Amigos  del  f^is  Junta  general  y  par- 


tí  miar  de  Comercio*  etc»},.  ja  construc¬ 
ción  de  caladas*  puentes,  muelles  y 
otras  obras  púólfcas;  tí  t  stablecimienru 
de  correos  t«g\jla*@»y  $tfc'Uks  asi  en  lá 
Fenlbsub  como  entre  ¿si*  y  Am^rira, 
y  i  4  organización  de  rompan  Lis'  «fedí- 
cadas  á  impulsar*  encausar  y  regir  el 
miamn  comercio:  %  ■'  -  \V\. 

í)c  tes  compuiüas  f^fe comercio  privi¬ 
legiadas  que  tutoiyétÁ  Se  crearon  jj&« 
de  citarse  irtipartanres  la 

CiAÍpuzt'ató&  'líe  esta bl vcid j 

en  17£’$;  bidé  j$abaq|£  frttuteita  co 
i  740;  íi  de  Bircdfpiia  1 1 7í$)  y  i#  genVj$i  de  loa.  Cincc 


Tipo  üe  etoaarr4¿iouey  *«*partoKji.  de  U  ¿pota  del  d^u  brisaren  ic  de  Aro  ¿r  te* 
•\.;V-'Yív  .":•  ÍP«*  mapa  dé  Jfuaú  de  U  Coca) 


Gremiu* .'Mayores  de  «MadíH. 

La  citada  Rwl  cédula  de  1778  vertía  precedida  dt 
anas  dbnoKiciootvV  y  de  hechos  que  la  prepararon 


L*  polUtea  «conomfe*  dw  ■  KáMÑá  en  eí  aspecto  mer¬ 
cantil  espectelmen te.  estuvo  ;jUtjc£u*ncfo  áietnpír  e£* 
íte  des  cendencias  y  dos  núcleos  dfe  int Vieses  opuestos* 
s iepd #  su  ca r» o e rbt  ithi  1  a  de^nVhteVíótv.  Los  buenos 
deéeds  se  reyelabun  ttí  una  iptipidad  4t  Actos  de  los 
íTáOivitcaj.  d¿  te  ;$&*>•  esmltotwi 

.inte  id*  ideas  écunonth<ts  te  jiniaciórV 

ü'r^ósil/^  rfe-  fóíx*  7  Í'^  nea^úbideV  y  íjoftveméndas 
del  m'ymtmo* .  El  -Veót i4ü?  ^ tó> ec^ ><  üb a  muy 
^ercej:d»Jído  yr  *¿r»  ep)báf¿í^  ^  yv&&  áp  las  pnvhibi- 
cn>A«$  páWb.»  .¿ín  Á  la  liberad 

av  en tt^da  de  fMgún**  tfttutitéiss  J ímcuenlvs  las 
tasas*  y  na  única  rúente  de  las  substancia»  aiiraenti* 
cirxs,  sinn  tambiie»  de  Lrs  artículos  iabncados,  y  $e 
dab^n  cambíen  e%clui»yas  para  mfícar  en  determina* 
dc»s  puertos  A  cotí  dei  j  r minadas  regiones.  La  mtíiieda, 
é  pdnqpíos  deVsjgíp  icVf,  tendió  á  sanearse,  pero  luego 
sofr  ió  alteraciones íinálogás A.  las  que  en  la  Édád  Medía 
•tantas  perturbaciones  causuVon,  Formáronse  y  mejoró- 
rcinse  no  pocos  puert^  entre  ti\k*s  lite  de  íkiíVefon», 

Bilbao;  San  Sebastián,  Valencia,  Odut  Mahón  y  ói- 
Lr-ibftj,  y  «e  canstruyeion  nuicbos  putnfes  y  algunas 
eras /pero  también,  eo  cuanto  A  las  pbi as  públicas 
i»  polbíCA  frcunómíce  dejó  mudt o  que  desear.  Fueran 
cv>iiuno,ií  Ias;  quejas  por  taita  ó  mal  esudo  de  los  ca- 
rniñ¿»s>i<  las  cortil rucoooes  ó  repa raciones  hacíanse  ge* 
rieriilnientc.-  por;  iafeia'HVa  de  ló^.  municrípios,  de  los 
mérc^íútkt  Ó  por  gestión  pny«dá  de  los 
^rffe:ó^í>itz.  t  tú¡í  'tfeii ¿uAtdú  tío  poca&  ,|>r«r ;  Fh  iT.íi  jFftlípt*  V  Apodero  k*  derechos  de  de 

y¿¿^tíi<t,:v^.*Ar.diits*hriilivo>.  A¡il,  que  af  <hm«:ü«  ¡ih  pr-H1.*:*:*.1.*.  iii»dv>:*l.*is  qa<-  *.r  <‘vAt;dvu  a  • 

¿;4*  1.4  r  -i *<0  $k<\ler)K*  v  ió  anle,  si  abíeit^  los-  íioréi'ofr  /e0-’iSí»8  se  'siupru:ii«mrh»»  puxu'*^  sivi.-?  c  {: 

.  A;V«;KLOJf.¿blA  e.hlV£ítiAt..  luíjlb  1^'  ’  ,  ’  ;•*  r rí  V  / 


Modelo  rt»-  del  tlílo  «9 


pi?w® 


lili  ■ 


u&m&A 


yt^sullvy  Oh  17'iO  se  eximió  üe  derechos  de  aduanas 
interiore*  al  cacho  v  ai  ¿hdcoíxteL  Se  efectuaron  va- 
rías  tí-qvf.d«C)onC5  .particulareá  de  buque*  sueltas  á 
Aró  ¿tica  con  ***«  hados  halagüeños.  En  1764  se  auto- 


Cruktz  Ail  yígta'^yt,  (D*  un  grnfe*di>  út  ¿a  oüíoj  centuria} 

Titi'i  cf  iikfc  comercio  -car fe  el  petó,  Nueva  Granuda, 
Chouetu^fú  y  Nií^ya  España.  Apáñe  las  concesiones 
hecha#  á  íns  Réálfcí  Compañías  de  Comer* 
áúi'iíi ■%?■$$ ^  la  libertad  de^úmerciar  con  las 

Vá¿¿  de C^iátíty  Poieñ  o  Rico  y  Trini* 

Otíd  ptor  iüs  püej'to»  dtr  Oíd!*,  Sevilla,  Máhrga,  Altean 
te,  Santander*  Grjón  y  la  Cyrür 

ña,  y  vw  i 7 G ü  se  extendió  d  comercia  abrí.*  ála  Luisja- 


na,  cu  1770  &  lys  jnovir.ejus  de  VukUAn  v  Campeche  y 
en  d  miMiuj  año  1778,  cü  Febtcro,  á  las  provincias  de 
Rumd*  Aires,  Chile  y  l\uü.  Cu  *i772t5c  'pefTiítiió:'<que 
d  uigudyn  pudiese  ¿u irar  en  EsbAík  lihrernenu,.  y  ei?. 
Í7V-,  que  Kf:  exct’pt  üaícr»  ios  cuetos  al  pelo  de  h  pro¬ 
hibición  de  exportar  cueros  sí  dominios  e^rttjító* 

No  vístante»  en  f&  «le  i 77 8  s< 

ei&íaí¿  üt  la  libertad- 4'* ^>ínéf éfo'i’loí  cxUanjerosy t  j 
conviene  .advertir -que  tn .:vií:ti¿!Í-.df¿da  R.  €>,  de  %ii$\ 
h$  reputaban  e\ifaAjVró&  Íúspíyducíotf  de  Navarra 
y  las  V^cón&adas,  ási-.cothh  íóV  fciiqoift-  üe  Vfceayit; 

Lo*  resultados  ik  la.  Rea]  cedida  xk  1778  no  se  ht 
uerem  esperar.  En  diez  üños  el  come  tri  o  de  exporta  ].  - 
rioA  de  Empana  a  las  colonias1  su  cimd n>plicó;  el  & 
¿wporudón  úoment.6  mucho  En  Cataluña  *? 
dvvtíioíló  ctHisídeniblcñicnte1  ta &dúsf!fóf -aunque  Bar-  ; 
lílcha,  scgóft  jaautfc?*  era.  íücüos  industrial  que  meí  i 
cantil.  Nc*  obstante,  fa  Banca  yacía  .enveuijsidébbh:.iy.;-; 
atraso  y  la  marina  roeúuti te  esculcaba  jt.oüto- que  ni  y 
dcsenvolvimiemo  mayor  del  comcrdo  iojmjba  j 
grandes  dificultades,  VencuíionUs  la  protección  ¿fr.  I 
pensada  4  fui  industrias,  marfurm#,  en  panícula*  Li«>  | 
prioViS  *  bis  coAStructórcs  y  él  esitoblo  ?a. liben? d  ; 

¡le  jjómVtcian  La  construcción  aaval  sv  desarrolló  .o 
bastantes  puertos*  ;y  nñentrtxs  Barcelona  y  a Igun^R 
cí ad aitys  ttei  rjft \£Üot  untmbiw  el  canuda  rnáii  áé^ü ;v  ■  • 
y  cómodo  de  la  incluí  Tfidttarión¿  h  costo  dé  Le van i  • 
deüd*  Sata  ;á  Caduques,  láaieubtL  at  mat  buques  qvi.  i- 
jeadtruban  viííjf'A  que  primamos  iiuiuhr  dónala  fcs4  cy  .  • 

•porjtañdr^*mcr^hda$;&;:  |a  PcAübsiík  á  América  pa  r:  ; 
c»V£4r  yn  los  puorbAS  n  qoe  eTuu  conducuW  oU  \ 
p  udü^eAquc  átí' Ikvaihxix  á dkthitos  }5ueuo&  americ^-  ? 
orq.  para  ti^tr  th?  tv>s  cons*:*  j 

lihui. ~C<m\ú ''üe ' tr^tjA¿.  ü&¡  4t  atat<t  e’p ki': 


de  ¿á tí  bureos  «de  toda),  diniensioues  y  coniinualvm 
haciendo  el  cabotaje  los  ingleses,  franceses  y  totea* 
dcu*.  V<it  otro  lado, ;las  gumas  de  fines  cid  siglo  xvxn 
V  principios  del  Tftx  Iv^rün  un  desastre  fiáfii  ituí»\rüs 
inlrtctt  mercariüjes,  y  h  cm^ücipacíób  de  ks  m* 
iooíiis  «cu b6  p»;»f  priyainps  :.<ícl xatéwt  de  potenn» 
mercantil  de  fjfípier  btdéb;  N¿;  ób^tante  lo  ^lícbo, 
en  Cáíátloñít,  ta  jüítla  fe ^  €otñekÍOrqüér  ^abii  «>do 
rcsfsbltcida  en  17¿*5,  es  digna  de  espc<ial  recórdadbi) 
por  cí  Impcflso  que  di6  por  vanos  conceptos  al  comer* 
cri<ir  Cimentando  -t\  tráfico  non  Aniéric»,  ensayando  el 
de  Xüvwifié  ¿níervmiendb  >n  los  proyecto'»  de  nave* 
gudón  á  vapm  y  de  un  f<riocaníl,  en  los  de  mejora 
(ki  pibfrto  óe  Eweíona  y  en  otros  de  obras  públicas^ 
creando  k  Escuela  de  Náutica^  la  ríe  ÑohWs  Artes  y 
kscátedte  de  cUcuh*  teórico  y  práctico,  matemáticas, 
taquigrafía  y  ccononü.i  política,  y  c*rsiéánido  obr?i 
de  Cumpáfty,  entre  ellas  ks  gloriosai  Memorias  tlci 
C&snémé  y-  Nave^sriñn  Bür<  eíona.  fVrdida  \á  A^ 

rká  contincntáL  la  sctiyíáid  oimercial  üítramari^ 
de  EftfAÍlÁ  se  concmtr Ú  irx  las  cotonks  qüé 

0«>S  rt^uróñ:  Cuba,  Piléft.O  Rica  y  Fálipmixs.,  fspcual- 
imink  k  ypiittieíá  f  Én  Europá  nueskA»  prioapnlea 
cliente*  v  prom«-lore$  nran  de^.W  hacía  j%fov  ios  dos 
grniKlcs.  puiseí»  con  h:>^  cuales  icikmus  ñíá»  í¿ nikfi» ta 
vecbukd’  Ftwtcia  é  IngUterTa.  Kh  ápaáeiKb,  después 
de  la  q>éfdkk  del  Imjxrici  ccóohkL  hueskta;  tiíúko  cm 
ésró*  dos >  patos  tuvo^ati1  di^ceit&h .  Ahorme;  mu s  si  se 
ticiíe  ífi  qu?  gran  j> /ri>  dé  te  rnéní^úciás  que 

vchláñ  A  A  iálu  pasaban  por  ella  sin  tkuñersej 
pues-  ibán  4  i c  ,V  q ue  los  caí  gameiítos  flc  ínetri- 
ie*:  pneciosoá  y  *dc  algurn*^  prcH’ipetos  naiuráks  que  del 
Nuevo  Mundo  no>  yscddsn  j»?ra  el  j>.,\go  irle 

dicihas  cneicadeTiiis,  hub^ú  de  coríveiür^e  en  que  t\  que- 
branto  efectivo  de  nuestro  tráfico  *ü>n  franca  y  k1 
Gran  Bretaña  no  futí  rk  ttm  gtamíev'  p'roporeiónesí;  e^rna 
podría  icnuxir  4  prmjt'T»  visjta;  ' 

MáyOT  dificuUad  üp»jso  ñ  püfc«tm  des» íroHa  econó¬ 
mico  i»  doctrina  libre^aThluila  que  too  impulso  cada 
■yzt.  Mi't'úm-  *pf  j¡  á‘Sc!  en  qoe  se 

yolv-iú  í^fearneorc  ó  k  p'-dltiia*  de 
ílrma¿^  jTOf  el  fftar  M  de  llfOtu 


ílígS#*' 


rp<icu,  ade/tiás  fie  ?  V  Bilbao,  h  .  j .  ^ary^.L  •>>  sí£?/p  ' 

dó  ,Afíaiys}.  FaíTágoM;*  Aiicaiite,  í 

li  v  i,  Sé-villa,  la  CoíUíím,  tujóir  y  ümtnn'ler;  \  i:  -  ^  -  f¿, 

: buéri-oís^vs'^ *  *  .  -  *'■ .•• ,  au  ■  M'  '^y 

t-:»7  v  de  Ui«qt¿e>  »-r^  cjtv:^:  >¿aie  para  nu«>. 

eomcick,  Én  IM\  la  marhwi  ateaüte  no  poseía  &;■■■  \  -fuyA^-  rn.  .  v  b  y  i*a* 


il>t  ur*  fíh  cC?  J.>  Tui/mac^iriürtá) 


iunw 


1  n 


•0,-v , 
l-í 
h'ktiih' 


»1,Ü*  <jÍC  ip* 

:,:Ab;F*3r- : 
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c:ó:i  ó  cese  de  la  importación  de  muchos  de  esos  ar¬ 
tículos.  No  debe  desconocerse,  sin  embargo,  que  el 
desarrollo  del  comercio  español,  así  interior  como  ex¬ 
terior,  en  las  últimas  décadas,  de  la  misma  manera  que 
el  de  los  demás  países,  se  debe  principalmente  á  ios 
progresos  portentosos  de  la  técnica,  á  una  intensifica¬ 
ción  general  de  las  actividades  productoras,  al  mayor 
espacio  del  planeta  á  que  de  día  en  día  se  puede  exten¬ 
der  la  acción  del  cambio  y,  sobre  todo,  á  los  poderosos 
y  rápidos  medios  de  transoorte  y  comunicación  que 
los  inventos  han  puesto  á  disposición  del  hombre. 

Examinando  aspectos  interesantes  de  nuestro  des¬ 
envolvimiento  comercial  contemporáneo,  se  echa  de 
ver  que  el  mayor  desarrollo  industrial  ha  aumentado 
en  nuestra  importación  el  volumen  de  determinadas 
primeras  materias,  como  el  algodón  y  otros  textiles, 
los  colorantes,  productos  químicos,  ciertos  metales  y 
ia  maquinaria;  que  la  explotación  de  los  ferrocarriles, 
la  substitución  de  la  marina  de  vela  por  la  de  vapor, 
la  misma  fabricación  de  artículos  manufacturados  y 
el  alumbrado  por  gas  y  electricidad  nos  han  llevado 
á  un  tráfico  mucho  mayor  de  la  hulla  y  á  impor¬ 
tarla  en  considerables  cantidades  de  la  Gran  Bretaña 
y  últimamente  de  Alemania  y  otros  países;  que  la  ex¬ 
tensión  dada  á  los  cultivos  de  determinados  árboles 
y  plantas  nos  ha  permitido  substraemos  á  la  dependen¬ 
cia  de  otros  pueblos  para  el  abastecimiento  nacional 
de  sus  productos  (azúcar  de  remolacha)  y  convertir 
diversos  frutos  en  importantes  renglones  de  exporta¬ 
ción  (naranjas,  uvas  de  mesa,  etc.);  que  el  aumento 
de  la  producción  minera  ha  dado  lugar  á  una  activa 
exportación  de  minerales  y  ha  iniciado,  aunque  con 
harta  modestia,  el  establecimiento  de  industrias  me¬ 
talúrgicas,  las  cuales  han  contenido  en  parte  la  entra¬ 
da  de  metales  elaborados  y  maquinaria;  que  durante 
todo  el  tiempo  que  hemos  conservado  las  colonias 
insulares  nuestra  actividad  comercial  ha  mostrado 
preferencia  por  las  mismas  y  sólo  después  de  haberlas 
perdido  nos  hemos  lanzado  con  cierta  decisión  á  la 
conquista  de  mercados  independientes;  y,  por  último, 
que  escaseces  de  capitales  y  deficiencias  en  el  espíritu 
y  la  cultura  mercantiles  ú  orientncionse  erróneas  de 
los  poderes  públicos  han  dado  lugar  á  que  grandes 
empresas,  entre  ellas  las  de  ferrocarriles,  se  hallen  en 
poder  de  extranjeros,  como,  en  gran  parte,  ciertos  ele¬ 
mentos  técnicos  auxiliares  del  comercio  (seguros).  De 
todos  modos,  nuestra  riqueza  se  ha  acrecentado  con¬ 
siderablemente;  nuestro  comercio  interior  se  ha  mul¬ 
tiplicado,  y  el  exterior,  descartado  el  colonial,  ha  su¬ 
bido  del  valor  de  unos  80.000,000  de  pesetas  á  fines 
del  siglo  xvill  y  de  unos  250.000,000  á  mediados  del  XIX 
4  bastante  más  de  2,000.000,000,  habiendo  tenido 
un  incremento  muy  notable  de  más  de  un  30  por  100 
de  1901  á  1912,  precisamente  después  de  haber  per¬ 
dido  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas  y  de  haberse  re¬ 
ducido,  por  consiguiente,  el  que  teníamos  con  estas 
colonias,  y  habiéndose  llegado  á  convertir  en  favora¬ 
ble  algunos  años  la  balanza  mercantil  que  siempre 
había  arrojado  grandes  saldos  en  contra  nuestra. 

Sección  segunda 
Estado  actual 
%  1* — Organización 

i.  Centros  y  dependencias.  Todo  lo  relativo  al  co¬ 
mercio  depende  hoy  en  España  de!  ministerio  del  Tra¬ 
bajo,  Comercio  é  Industria,  uno  de  cuyos  organismos 
es  la  subdirección  de  Comercio,  que  cuida  directa¬ 
mente  de  las  materias  mercantiles  con  varios  negocia¬ 
dos  y  la  sección  de  Cámaras  de  Comercio.  Además,  en 
el  ministerio  de  Estado  hay  una  sección  de  Comercio 
v  Consulados,  que  entiende  en  las  relaciones  mercan¬ 
tiles  con  otras  potencias,  y  una  Junta  del  Comercio  de 
Exportación.  El  R.  D.  del  30  de  Agosto  de  1917  reor¬ 


ganizó  y  amplió  los  servicios  de  la  Dirección  general 
de  Comercio,  Industria  y  Trabajo,  agrupando  en  cua¬ 
tro  secciones  su  labor  (Comercio,  Industria,  Trabajo  y 
Marina  mercante  y  emigración).  El  Centro  de  Expan¬ 
sión  comercial  fué  suprimido  por  este  R.  D.  (art.  3.°), 
según  se  afirma  en  la  exposición  del  R.  D..  porque 
tdespués  de  los  años  que  lleva  de  existencia,  no  ha 
rendido  utilidad  alguna».  Este  Centro  pasó  á  consti¬ 
tuir  el  Negociado  de  Comercio  exterior,  con  idéntico 
personal  con  más  amplia  y  definida  labor  en  la  prác¬ 
tica.  Para  más  pormenores  en  esta  materia,  véanse  los 
artículos  CAmaras  db  Comercio  y  Comercio  en  esta 
Enciclopedia. 

Cámaras  de  Comercio .  Estas  instituciones,  estudia¬ 
das  ya  como  acaba  de  indicarse,  en  su  correspondiente 
artículo,  se  rigen  hoy  por  la  Ley  de  Bases  del  29  de 
Junio  de  1911  y  el  Reglamento  aprobado  por  R.  D.  del 
14  de  Marzo  de  1918;  pero  existen,  además,  las  Cáma¬ 
ras  españolas  establecidas  en  el  extranjero,  tocante 
á  las  cuales  se  dictó  un  R.  D.  el  30  de  Agosto  de  1902, 
ordenando  que  se  rigieran  por  las  disposiciones  dic¬ 
tadas  el  2  y  el  7  de  Octubre  de  1886.  Otras  disposicio¬ 
nes  se  han  dictado  referentes  á  la  misma  materia,  en¬ 
tre  las  que  citaremos,  por  su  especial  importancia,  el 
R.  D.  del  25  de  Mayo  de  1917,  que  creó  la  Junta  Con¬ 
sultiva  de  las  Cámaras,  y  el  del  24  de  Abril  de  1921, 
que  regula  la  constitución,  elección,  duración,  provi¬ 
sión  y  atribuciones  de  la  misma  Junta.  El  R.  D.  del 
3  de  Junio  de  1921  declaró  disueltas  las  Cámaras  de 
Comercio,  Industria  y  Navegación  de  Ribadeo,  Tuy  y 
Torrelavega  disponiendo  que  por  el  ministro  de  Fo¬ 
mento  se  dictasen  las  disposiciones  necesarias  para  su 
reconstitución,  eligiendo  las  Comisiones  respectivas 
que  han  de  encargarse  de  la  administración  de  las  di¬ 
sueltas  de  acuerdo  con  el  artículo  64  del  Reglamento 
orgánico  del  14  de  Marzo  de  1918.  Las  Cámaras  de 
Comercio  é  Industria  existentes  en  España  en  Diciem¬ 
bre  de  1920,  en  número  de  91,  eran  las  siguientes: 


Cámaras  de  Comercio  é  Industria  de  España 
[Las  marcadas  (•)  lo  son,  además,  de  Navegación] 


(•)  Aguilas  (Murcia). 
Albacete. 

Alcoy  (Alicante). 

(*)  Algeciras  (Cádiz) 

(*)  Alicante. 

(*)  Almería. 

!  Andújar  (Jaén). 
Arévalo  (Avila). 
Astorga  (León). 

Avila. 

(•)  Avilés  (Oviedo). 

(•)  Ayamonte  (Huelva) 
Badajoz. 

(*)  Barcelona  (Comercio). 
Barcelona  (Industria). 
Béjar  (Salamanca). 

(*)  Bilbao  (Vizcaya). 
Briviesca  (Burgos). 
Burgos. 

Cáceres. 

(•)  Cádiz. 

(*)  Cartagena  (Murcia). 
(*)  Castellón. 

(*)  Ceuta  (Cádiz). 

Ciudad  Real. 
Córdoba. 

(•)  Coruña  (La). 

Cuenca. 

(*)  Ferrol  (la  Coruña). 
Gerona. 

(*)  Gijón  (Oviedo). 

(•)  Granada. 


Guadalajara. 

(*)  Huelva. 

Huesca. 

Jaén. 

Jerez  de  la  Frontera 
(CádizL 

La  Carolina  (Jaén), 
t*)  Las  Palmas  de  Gran 
Canaria. 

León. 

Lérida. 

Linares  (Jaén). 
Logroño. 

Lorca  (Murcia). 

Lugo. 

Madrid  (Comercio). 
Madrid  (Industria). 

\*)  Mahón  (Baleares). 

{*)  Málaga. 

Mantesa  (Barcelona). 
(•)  McHla. 

Miranda  de  Ebro 
(Burgos). 

Morón  de  la  Frontera 
(Sevilla). 

(•)  Motril  (Granada). 
Murcia. 

Orense. 

Orihuela  (Alicante), 
(•)  Oviedo. 

(*)  Palamós  (Gerona). 
Palencia. 
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(*)  Palma  de  Mallorca 
(Baleares). 

Pamplona  (Navarra). 

Plasencia  (Cáceres). 

Pontevedra. 

Reus  (Tarragona). 

Ronda  (Málaga). 

Sabadell  (Barcelona). 

Salamanca. 

(*)San  Fellu  de  Guixols 
(Gerona). 

(*)San  Sebastián  (Gui¬ 
púzcoa). 

(*)  Santa  Cruz  de  Tene¬ 
rife  (Canarias). 

(*)  Santander. 

Santiago  (la  Coruña). 

Sirria  (Lugo). 


Segovia. 

(*)  Sevilla. 

Soria. 

(*)  Tarragona. 

Tarrasa  (Barcelona). 
Tárrega  (Lérida). 
Teruel. 

Toledo. 

(*)  Tortosa  (Tarragona) 
(*)  Valencia. 

Vallado]  id. 

Valls  (Tarragona) 

(*)  Vigo  (Pontevedra). 

(•)  Villagarcia  (Ponte¬ 
vedra). 

Vitoria  (Alava). 
Zamora. 

Zaragoza 


Existían,  además,  en  el  extranjero  las  28  Cámaras 
cuyo  nombre  oficial  y  residencia  se  expresan  á  conti¬ 
nuación  : 


Cántaras  de  Comercio  Españolas  en  el  extranjero 


Cámara  de  Comercio  Española  de 

Argel  y  Constantina . 

Cámara  de  Comercio  de  España . 
Cámara  Oficial  Española  de  Co¬ 
mercio,  Industria,  Navegación 

y  Bellas  Artes . 

Cámara  de  Comercio  Española 

de  Filipinas . 

Cámara  de  Comercio  de  España. 
Cámara  Española  de  Comercio. . 
Cámara  de  Comercio  Española. . 
Cámara  de  Comercio  de  España. 
Cámara  Oficial  Española  de  Co¬ 
mercio,  Industria  y  Navega¬ 
ción . 

Cámara  de  Comercio  Española. 
Cámara  Oficial  de  Comercio  Es¬ 
pañola . 

Cámara  de  Comercio  de  España. 
Cámara  de  Comercio,  Industria  y 

Agricultura . 

Cámara  de  Comercio  Española  en 

Suiza . 

Cámara  Oficial  Española  de  Co¬ 
mercio,  Industria  y  Navega¬ 
ción . 

Cámara  de  Comercio  Española. . 
Cámara  de  Comercio  Española . . 

Cámara  de  Comercio  Española. . 
Cámara  de  Comercio  Española. . 

Cámara  de  Comercio  Española. . 
Cámara  de  Comercio  Española. . 
Cámara  de  Comercio  Española. . 

Cámara  de  Comercio  Española . . 
Cámara  de  Comercio  Española. . 
Cámara  de  Comercio  Española . . 

Cámara  de  Comercio  Española. . 
Cámara  de  Comercio  Española . . 
Cámara  de  Comercio  Española. . 


Argel. 

Bayona. 


Buenos  Aires. 

Manila. 

Cette. 

Habana. 

Lisboa. 

Londres. 


Méjico. 

Nueva  York. 

Orán. 

París. 

Puerto  Plata. 
Ginebra. 


Tánger  (Marruecos). 

Larache. 

Santa  Fe  de  Bogotá 
(Colombia). 

Burdeos. 

Caracas  (Vene¬ 
zuela). 

Marsella. 

Mogador. 

Montevideo  (Uru¬ 
guay). 

Cerbére. 

Oporto. 

Río  de  Janeiro 
(Brasil) 

Tetuán. 

Valparaíso. 

Guatemala. 


Escuelas  de  Comercio.  Existen  en  España  varios 
de  estos  útiles  centros,  sostenidos  por  el  Estado,  las 
Diputaciones  ó  los  Ayuntamientos.  Se  clasifican  en 
elementales,  superiores  y  especiales,  siendo  estas  últi¬ 
mas  dos  en  número  y  hallándose  establecidas  en  Ma¬ 
drid  y  Barcelona.  Estas  dos  escuelas  se  denominan 


Escuelas  Especiales  de  Intendentes  Mercantiles.  Llá- 
minse  Escuelas  Profesionales  de  Comercio  las  estable¬ 
cidas  en  Alicante,  Bilbao,  la  Coruña,  Cádiz,  Gijón,  Las 
Palmas,  Málaga,  Palma  de  Mallorca,  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  Santander,  Sevilla,  Valencia,  Vallndolid  v 
Zaragoza.  Finalmente,  llevan  el  nombre  de  Escuelas 
Periciales  de  Comercio,  las  de  León,  Oviedo,  San  Se¬ 
bastián  y  Vigo. 

Por  R.  D.  del  31  de  Agosto  de  1922  se  reorga¬ 
nizaron  los  estudios  mercantiles  fijando  en  tres  los 
grados  de  la  enseñanza  mercantil  tal  como  se  había 
hecho  en  el  plan  de  estudios  de  1915.  Estos  son  el  ele¬ 
mental  ó  pericial,  el  profesional  ó  técnico,  y  el  supe¬ 
rior  ó  de  altos  estudios  que  puede  acabar  con  dos  gran¬ 
des  especialidades:  la  Actuarial  y  la  Mercantil.  Los 
títulos  correspondientes  á  estos  grados  son  de  perito 
mercantil,  profesor  mercantil,  actuario  de  Seguros,  é 
intendente  mercantil.  Asimismo  las  Escuelas  de  Co¬ 
mercio  se  dividen  en  Periciales,  Profesionales  y  de 
Altos  Estudios.  Son  de  esta  última  clase  las  de  Madrid, 
Barcelona,  Bilbao  y  Málaga.  En  el  propio  R.  D.  se 
crea  lo  que  se  llama  Oficina  modelo  para  las  clases  de 
conjunto  que  figuran  en  el  último  año  de  cada  grado, 
los  Museos  comerciales,  Laboratorios  y  Trabajos  de 
seminarios  (arts.  12  á  20).  Se  determina  el  personal 
docente  de  cada  una  de  las  Escuelas  (arts.  21  á  46). 
la  forma  de  ingreso,  matricula,  examen  y  grado  en 
las  mismas  (arts.  47  á  57),  la  organización  de  los  Claus¬ 
tros,  Juntas  Económicas  y  de  Patronato  (arts.  57  á  64) 
y,  finalmente,  de  las  Secciones  de  vulgarización  ane¬ 
xas  á  las  escuelas  á  fin  de  proporcionar  conocimientos 
elementales  de  comercio.  Estas  son  dos  en  algunas 
escuelas  (adultos  y  femenina)  y  una  en  otras  de  con¬ 
formidad  con  los  créditos  señalados  en  la  ley  de  Pre¬ 
supuestos  (arts.  65  á  80). 

2.  Mercados ,  ferias  y  lonjas .  Hay  en  España  nu¬ 
merosos  mercados  locales,  ya  de  carácter  semanal,  ya 
menos  frecuentes,  que  son  centros  de  contratación  co¬ 
marcal  de  relativa  importancia.  Cosa  parecida  ocurre 
con  las  ferias,  la  época  de  cuya  celebración  coincide 
á  menudo  con  la  fiesta  religiosa  de  la  población  donde 
tienen  lugar,  que  son  todas  las  de  alguna  importancia. 
En  nuestro  país  han  perdido  gran  parte  de  su  antiguo 
esplendor,  y  hoy  apenas  queda  nada  de  aquellas  bri¬ 
llantes  ferias  de  Burgos  y  Medina  del  Campo,  famosas 
en  la  Edad  Media  y  principios  de  la  Moderna.  Hay, 
sin  embargo,  una  clase  de  ferias,  las  llamadas  de  mues¬ 
tras,  que  se  han  implantado  en  España  hace  pocos 
años,  habiendo  obtenido  éxito  lisonjero  y  consecuencias 
económicas  de  consideración  las  de  Barcelona.  Tam¬ 
bién  escasean  las  Lonjas  ó  Bolsas  de  víveres  y  mercan¬ 
cías,  mereciendo  tan  sólo  por  este  concepto  citarse,  y 
ostentando  únicamente  carácter  oficial,  las  de  Barce¬ 
lona,  Palma  de  Mallorca,  Valencia  y  Zaragoza. 

3.  Pesas  y  medidas .  En  los  artículos  Métrico  (Sis¬ 
tema)  y  Pesa  se  ha  estudiado  de  un  modo  completo 
el  sistema  vigente  en  España,  que  no  es  otro  que  el 
métrico  decimal,  y  se  han  comparado  sus  unidades 
con  las  antiguas  de  las  diversas  regiones  y  provincias 
de  España,  por  lo  cual  nada  añadiremos  aquí  á  lo 
dicho. 

4.  Moneda.  Cosa  parecida  ocurre  con  la  moneda, 
que  se  ha  tratado  también  en  su  correspondiente  ar¬ 
ticulo;  pero  dada  la  importancia  de  la  materia,  y  aten¬ 
dido  que  allí  se  trata  en  su  aspecto  económico,  mate¬ 
rial  y  jurídico,  consignaremos  aquí  la  historia  de  la 
moneda,  acompañándola  de  algunos  cuadros  relativos 
á  monedas  antiguas  y  á  la  equivalencia  de  las  actuales 
con  aquéllas  y  con  las  extranjeras. 

Se  consideran  como  las  más  antiguas  monedas  acu¬ 
ñadas  en  la  península  Ibérica  las  ampuritanas,  halla¬ 
das  en  el  Cerro  del  Mongó,  cerca  de  Denia,  junto  con 
otras  extranjeras  de  la  Italia  meridional,  correspon¬ 
dientes  á  acuñaciones  de  los  siglos  v  y  iv  a.  de  J  C. 
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Ak»aiiwu¿  .¡spaftoUi  «le  cuatro  cuarto*,  media  tai  acto  ,  dos  oanirtcs,  oídlo;  cuarto,  »&u  y  u¿  cuorid 


Lú*  primaras  monedas  que  *qul\  se  acuñaron,  de 
fjái¡í>itt¿4;xíex»  ai  <ústmá  griego,  cwno  perteneciente* 
A  Us  col qmá5  4e  RusUs-y  Ampuri;*5ty;  trascas  vienen, 
en  .o^isñf,  de  atttíjpTedad,  las  que  sii^Diem<as''i»ratidás 
j*.>i  Us  ifibuá  tbérica.%  que  más  en  contagio  -con  tá3 
colonias  g riegan  compren  dieron  bien  pronto  ri  bene¬ 
ficie.  y  conveniencia  de  acuñar  moneda  r  mptcaéiidose 
que  SigtuiU/  fue  ti  centro  de  Lates  ccunarimiei-  B>us 
fitohédiijs  son  senuiilmcmns  del  sistema  grieto^  y  so 
distintivo  roás  w^cádij  rorófcfc  en  Uev,u  leyenda s 
en  caracteres. VW^io:^. -Esta  Sfirie,  »ié  no  l-vj^.i  duwrinn, 
débíó  concluir  ct>r*  Ja  destrucción  dé  Sopunto,  So  i» - 
m.vue/fa  cxuagirtesÁ*  lo*  tipos  de  l:¿  de  Africa  son,  en 
primer  tritrán  s  cri.ulk*  y  p^knéja?*  y  isa  mismo 
0m$  ea  lá,  dé  durame  :I^í  primeras  émfeiá- 

rvc<.  pero  en  cicrnta  íjf  Anverso,  en  h*  de  Africa  sé  vé 
mtk  ¿ribera' de  mujer  v  eíi  te  dí?  España  aparece  lñ 
Ribera  dé  Hércules/  primero  sin  la  clava,  Juega  ton 
eU^.iol  como  Ú  fo*B!OS  ykto  en  ía  rnv>ñt<Íi  ibéiicá  sa- 
pitaina.  No háy pwrri  qué decir  que  <l3wten»adcl.>ÍA3 
«Amonedas  es  eí  gric^n  su  nrncrift,  ptiir,  y  griego 
también  el  arte  de  sus  cuños*  Otro  guipo  de  monedas 
de  sistema  griego  é  influencia  puníea,  es  el  que  pode¬ 
mos  llamar  hispaiuiienicio^  y  s«  forma  tí  la*  tñoucdA* 
de  G ades  y  <k  Ébusus.  Kouumí^ik  E&nAÍílA^  emií  U 
xcufcdXibTi  de  dr.vanaa&  eropc/ritaivís,  pen*  riirtti'áijji,  fo 
?~rie  de  Gadts  durante  oígón.  tiempo,  hasta,  vpití  tam¬ 
bién  cede  ot  jjjttfem.i  ruaran*,  V.  U  fórmn*  tfeia  {*1*1- 
ú-(  cuya  t%pí¿  -.:o^¡  C--  U  istmias 

1.  tá».  dalia  de  T  bt*ri.;v 

2.  ¿Moneda  dvpUufdí  Ainpurii*. 

3.  O/ plato,  ¿!c  R»>s;ts 


T.as  ¿ctifuc-ionef  q0*  Aiib^ítiiyén  h  unas  y  i  -  ^ 


son  de. dos  Vhirv*  km  dé  |i  Tar  o  ronense,  que*  ofrece 
tipos  dtí  piáis  y  do  cobré,  arte  ¿tiVgb  y  leyemUn  ib£- 
rica?,  y  las  dé  lia  BéjUy*,  con  tipos  variadísimos  grje- 
goV  romanos  6  indígena?, Teyeádis  (atinas,  fenicias  6 
Xa>í¿srÁ5  y  ccetil  cobte, 

A  esas  dos  seríes  de  moneda  blspanorromntuv,  la 
ibefommisr.a  6  tarraconense  y  te  mieriorromana  -6 
bcücn,  sucede  una  íe.rava,  que  es  resultado  t}t  Ui  un- 
pmaluacíón délos  tipos  j|p| s  de  ambos  reyy'\ tes. 
l.te  visigodos,  cuando  acuñaron  monerV-r  b*>  }<  ?*:{<*  wá 


imitando  A  tos  ro« 
minos,  no  sóía 
por  falta  cíe  inven» 
tiv  u  po  ní  tíisnri 
rrir  ¿ipés  nuevos, 
sino  porque  oí 
ocupar  la*  provin¬ 
cias  rótnariris  pié* 
tendían  ejerce* 
autoridad  como 
ddegiidos  de  los 
e  nipe/^doit?  *Sé»Vo 
al  llegar  si  trono  í  feyk'Ü'ío  inscribió  yj  nombre  cu  h 
rnüíitdi»,  v  de^dc  t?U:  momento  .di ra oca.  la  5<; ríe  v c: ■ 'ó- 
,  tíéay  Ctm^vai u\  -e#t«  rrvoikda  es  dé  ío  mAs  fegmíiádo 
que  se  con.jce  en  nimiismática,  y  sus  tipos  son  -suma, 
meóte  sencillos,  Los  ñrabes  en  b  acuñación  de  la  mo¬ 
neda  íu’guieron  al  piincipio  el  tipo  dc  h  moneda  de 
fa  provincia  de  Ai  rica,  éuy'O  residía  en 

CainjAn,  y  ésta  &  su  ver  copio  e¡  tipo  bizantino  de 


ítorií.^  9  jete  Oí>r a 
au  la  icrrácjc*ijí  .ii!i|L 


Csrtago.  Ño  lleva  esta,  müíitáx hvíxm  tii  hombres  pro- 
píos,  qu¿;»kr,do  b#  ieyen&s  rebgima^  ía  kclra  v  el 
nombre  de  la  .  «r^,  peí  o  pxinídnly  u  n$  tsirella  tn  una 
de  sus  irías  como  ririantá  v^  de  'EwtfiA* 
jliís  'mnnéáaí^sj^jp^  tipo  líegao  hasta  el 

¿ñ.iAllS  de  héj iía,  tíempo  éri  qu?  a qu!  ?é  ;copia  el  tipo 

.•instílente  Atabe  adoptádó  en  Óiiepti  por  el  c.ií it  v 


4.  IVa-il»s«,  de  Art^SisuMütri  if’¿£ütdú), 
íi.  I>i*.  pldU^  dt  O 


m  r>ripintá,  de  Cidkv 
7.  1  i  fe.- cobre.-  de 

H.  I )e  cobre,,  de  £6 w ^u>.  ííbka) ^  Ñrpbjuo. 
U  iie  píáta,  vie  itln  . 


|0.  Iw-  .¿?Ov  vsaí^v  *?-»  1% V  t  j  idaña  7h déla  héji- 

11,  Di'u^  dé  oro  de  i  CAlt.ú’o  de  córdoba  (•'■<  t  de  la  f  r±,  E3te  tipo  abar- 

íff t  ¡Crt  los  doá  gm* 

12.  .Orhm  de  Alh*p)d¿n  í  Vl^l^Hí  dé  la  ,  ||A^  si luientes:  1  ° 

tú-.  i>¿r)i.mde  Ab  )^rv  . •  i1  ¡ .  (  m  ;  rinar  ó.  .sueldo  de 

14.  Díiíéro  de  pflatu  de  Ali c- v.-o  í  i  mtj  .;;•••  •  riirhéin  ik* 

i.ñ  Iimetó;  de  pb'ri».  4¿;A)ítítt^rA^ft;W  í  v;rijdxiu  ,cl¿;  |á  épor;i 


MoncrU  <ie  ptatdi  de 
en  idt  TüUr.'*pJ»m*u&tí' 
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2  fanW 
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3  ¿Ww  ■ 


J»lANO  J>K  LA 

CASA ut:  la  MONEDA 

1KE  aUSCOAMA 


Edifica  riíHkts;  xwtiéjkiíÁ  M 
i»  miní/mu*  63 


ca.  moneda  Áe  ora  <fe  Cftsütia.  EL  Rey  Sabirr  practicó 
parecida  T^íornm  con  lo  mimería  de  pinta,  que  iué  la 
primera  qne  apareció  en  Europa,  .si  bien  esto  reforma 
nó  t«va  íj&tipApp 

J  iitniwinwiiTniiiB  ii  ii  ii  i 


á  la  moneda  ¿rabo  i^almomvideíC^^^UuidLr  por  pie- 
«as  de  oro,  dinare$,  sejítej^nies  A  los  aQleriores,  pero 
de  nspeclo  líiity  eArcívted^ueo,  aunque  tk-l  mismo  peso 
y  si^t^tnávy  vm*  pviéya  sóffe  dü.  b  de  filará.  Tras  Ja 
raor<^A;áJmór^vitfe vierte  Jttf  áTmo&ádc,  en  la  cuál  cam¬ 
bian  X  ii  vez  los  tipos  y  >A  sistema:  su.  crea  el  d ma¬ 
lí  ó  á.dipar  pyqttfenO  de  oí'*»^  ?  edtíndá^  ñon  Va  inscripción 
cerraia  en  tiq  édádfl^  £  ópiia  moneda  de  piala? 


.  , . 

eb  Tívt 
emi:dtuu‘s  de  i  v  -  ^  > 

da  dcfcctMKJi'j.  Hj^T  >,  •  %&0. 

La  Marca  )  ;•  Jjgjr, ^ 

*•■  :*•;••:,>;  K¡»  *  3™ 

kpa  peitefu:.  n,  A  ,;¿¡ ¿Y'V  IB 
1  n¡  pe  rio  de  (  1g¿  \ 

ptagti^  v  sus jpj^fey  ¡fifc  y  V?{!%%-W  JH 
tlfis  sem  por  cm¿j;.:  |R  y 
vírs  eóhipVctái'0>iÍrtÍ  *  Ítj¿^  Jw  .  . 

ca rnlmgjns;  de 
.sr  con  vierten 

bostas  i  mi  t .  tW .  voii  ove. 

•yf.finalm«rit^^tó.^  tfr.Ltv»^»  i  r  jr  «i* 

cea  i;»depéndnyy¿;s; 

>»  absóíuco»  A  partí?  4e  este  lifcébo  es  muy  dilte.il 


■v  ÜP  .-.  > ,-. ,  .^.J| ... _ |  ....„,  h  'C9»r- 

diáda. 

Los  KstAdos  cfis¿ia-n^s,  ^psdálnifefl/e  el  de  (Jmrtb, 
no  acmuioíi  monedv  hasta  el  reinado  de  Allomo  Vi 
V,  r»l  p.uecjet.  &m  misión  da  la  cosqdista  de  T«*.k-.K 
oni] k  ¿\ mióse,  en t'jnrrccís  con  pitsa^r  de  vellón;  La  rno?- 
úúi já  «d^pm^£^.^iÍ5:  ¿kmpv»  isrpLaldenieAte.  portrMe 


errara;  va  moneda  condal  de  la  episcopal,  y  si  bien 
no  TíOíieuTos  detenemos  en  mas  do!  alies,  liaremos  come 
ur  que  de  íá  ukmetla  d¿  los  vomlcá  ú  obispas  de  Ge- 
tmm  jarete ^■  ammrdc  .. 


HoticAa  de  pbtn  de  ftorouU  «á  la  Lk-fíc» 


ctm  linios  ilátád  d^l 
.«■Ífflo  X.  do  Nr->-v:i 
rra  rlc-la;pnmi:rs-  ñu¬ 
ta  Y  á  el  XI ,  y.  o  .  ^  i  «Ye  - 
tdtjtílíj  pfiít>  .  ?.5ei  5%Úr 
.das  suyos,  sojtj  1,.^ 

'  ■  ■■  .  Y  Y  ó 
Algo  debió  mfluir- 
eítá  tKon^d.í  »•*«.  lá 
Adrípaivií  pot  GáiliMa 
dd  tq.o  ieud:d  iiAu- 
cés,  y  md  poca  oígm- 


yi  ielno. d^  Mbrcia fa  ócuuuba  |>aiá  los  cristíábosi  Cuan- 
'*Jq> á btcisron , -cnpi irnñ  servilmente  b>s  tipos  mií^ 
subtiáíí^péTD- i  rúd udendo  su  con  teñid n  r  suLst  i  tn yen¬ 
do  ias  léy^íid.ts  reli¿ÍO‘ias  miisiíteiánás  púc  f órmtilas 
Cf  istia aas  í  í . \s ;t t ümbr- c ¿  deí  prín/  i}k,  árYl>e  i>Gr  tos  ríe 
Alfoiíso  VXÍL  skmpre  en  carju;tcrc5  úrabes  y  áiVm 
disúdo  &i  up'¿  iU  w$  áriua  ,Lmit  cmcocim.  1*1 '  r*y:  de 
León ¿  i miÁAddó  vd  cYsivllu no,  auunó  rmiráyedises 
or  .o  Ítjq>ú>idos  fea . U  moneda  cústíann-  d?  vellón.  Al- 
fonvp  X  dS'ibio,  cncripraidientlolas  venta j  is.que  pam 
fridUdát)  »>cí  rofáeroin  tnrúe  la  ijpmklad  dr  t$a}m  de 
la  yé&ckMmirinr  mafavefb^Y  de  uro,  linmcr 

sus  •intccesvue^  n,b»íHÓ  ot  » nieve.»  ii,-.p-:n?n  nlmohadi, 
ruimanobj  ilr.blavdo  diif:.»»invs  <k»  hi  misma  lev  y  ppsft 
de  .las  nuis.uimnfKis'.  pc^dv  imionctói.  Ira^tá^ -xA  iitiál  03.í>\. 
del  remade-  de  ja»  Reyes  la  di^ibiu¿  la  -¿ai- 


ficúCiC-if  tío  no  i  1  -ii* 

qe-fd  de  un  ctájílb  íle  '*>*- -  ?'A  -  ' r 

Uvgcl,  ArnooTifeot  Vi 

-ai  parecer,  .  qun.  ;^?pm  en  el  utyy.Q^o  el  4>uSto  de  las. 
•fm'yaf.u«>  ó  ¿.r;^Aic^y,  y  en  el  icyc^o  el  c.mmón  de 
,  |á5  m&s  hnportiinfec  en 


Esparla 


vV'i' 


280 


ESPAÑA 


I.  —  Monedas  de  oro  y  de  plata  acuñadas  y  sistemas  monetarios  adoptados  en  España 

HASTA  EL  SISTEMA  VIGENTE  DE  1868 


Clase  y  denominación  de  las  monedas 
con  expresión  del  reinado  y  años  en  que  se  acuñaron 

Peso 

Gramos 

Ley 

Milésimas 

Valor 
á  la  par 

Pesetas 

Allomo  X  ( 1252- 1264 ) 

( Excelente  mayor . 

9*2018 

4*6009  i 

3*5210 

3*4330 

3*3830 

1*4370 

3*433 

1*716 

0*798 

0*389 

3*566 

1*783 

0*697 

0*349 

3*433 

1*000 

0*500 

3*350 

0*898 

0*449 

! 

3*150 

2*781 

QQQ 

q  t  *  o  A 

I 

.  Castellano . 

4 

1 

Oro . < 

)  Excelente  menor  6  de  Granada,  ducado  6  cruzado . 

11*99 

11*69 

11*52 

3*30 

0*72 

0*36 

0*04 

o‘oo 

|  Florín  ó  águila . 

( 

Corona,  salute  6  escudo . 

# 

^  Maravedí  bueno . 

667 

944 

i 

í  Real  ó  maravedí  alfonsí  doble . 

Plata . « 

)  Maravedí  alfonsí . 

1  M  iravedí  burgalés . 

250 

i 

[  Meaja . 

i 

Alfonso  XI  (13121350) 

'  Real  de  plata . 

945 

0*75 

0*37 

0‘04 

0*02 

0*72 

0*02 

0*01 

\ 

P!  ita . 

!  Maravedí  de  plata . 

|  Dinero  ó  maravedí  de  vellón . 

250 

1 

.  Coronado  ó  cornado . 

Enrique  11,  Juan  7,  Enrique  111  (1369-1406) 

!  Real  de  ni  ata . 

945 

111 

125 

i  Cruzado  de  vellón . 

pi  , 

1  Blanca . 

)  Real  de  plata . 

945 

0*70 

0*02 

0*01 

0*70 

0*13 

1 

'  Agnus  Dei . 

111 

111 

945 

i  »  »  sencillo . . 

Juan  11  y  Enrique  IV  (1406-1474) 

p,  .  \  Real.de  plata. . . . 

I  Cuartillo . 

Femando  V  é  Isabel  I  (1475-1506) 

Excelente  mavor . . 

QAQ 

\  Dobla  ó  castellano . 

j  i 

a*  fino 

y* io 

JU  U*» 

O.o . i 

Excelente  de  Granada,  cruzado  ó  ducado . 

3*521 

o‘¿qq 

* 

lo  uz 
11*50 

4  a  <on 

1  Florín  ó  águila . 

* 

\ 

Corona,  salute  ó  escudo . 

O  4üü 

3*383 

q‘¿oo 

* 

11  ZU 

4  4  ‘n  A 

'  Real  de  plata . 

> 

(i  •  *, 

11  U* 

0**7  0 

| 

i  Vi  real . : . 

O  *moo 

4  tr74  A 

U  /  Z 

pi... 

)  V.  de  real . 

1  /ID 

* 

0*36 

1  lata . 

j  V*  de  real . 

u  OOo 

* 

U  lo 
0*00 

1 

f  Maravedí  de  vellón . 

u 

2*396 

O  A 

u  uy 
n‘m 

«  Blanca  . 

-  1 

u  Ul 

1 

Carlos  1  (1517-1556) 

|  Doblón  de  8  escudos . . . 

1  ,1  «7vS 

* 

917 

U  Uo 

Oro . 

j  »  de  2  escudos . 

¿  4  1/0*40 

6*7661 

qíqoqft 

oj  4  / 

OI  * q r 

1 

f  Escudo  de  oro.. . . . . 

* 

~  i  uo 

i  n‘As¿ 

p,  \  Real  de  plata . . 

O  uOOU 

0'.  7 

1U  co 

n‘79 

í  Maravedí  de  vellón . . 

O  *400 

2*396 

q‘qoqn 

J  -l  o 

0‘01 

ÍA'fQ 

Oro . 

Felipe  11  (1656-1598) 

Escudo  de  oro . 

1  0 

0-1  7 

(  Real  de  plata . 

O  üOüU 

3*433 

2*875 

yi  / 

lu  uo 

A*  70 

Plata . ; 

j  Tarja  de  vellón  rico . 

J'i  J 

OIA 

U  i  Z 

n‘i  a 

i 

*  Blanca  . 

Z 1  o 

U  14 

Oro . 

Felipe  111  (1598-1621) 

Escudo  de  oro . 

1  UflO 

3*3830 

27*468 

13*734 

6*867 

3*433 

3*3830 

27*468 

3*433 

2*746 

1  -1 

Q1  7 

U  UUo 

1  o'r.Q 

j 

[  P^so  de  8  reales  . 

u  1  / 

o',  a 

i  iu  un 

i  r.‘7/* 

1 

Plata . < 

)  Real  de  á  4 . 

a  i  .> 

•  J  / 1  > 
9*00 

i  ♦  de  á  2 . 

Z  OO 

4  ‘AA 

1 

{  •  de  plata . 

1  44 

0*72 

Oro . 

Felipe  TV  (1621-1665) 

Escudo  de  oro . 

917 

10*68 
5*76 
;  0*72 

0*57 

Plata . j 

i  Peso  ó  escudo  de  pl  ita  antiguo . 

Real  de  plata  antiguo . 

'  i  »  nuevo .  i 

945 

% 

1  i 
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Gase  y  denominación  de  las  monedas 
con  expresión  del  reinado  y  años  en  que  se  acuñaron 


Carlos  II  (1665  1700) 

Doblón  de  oro  de  2  escudos .  . 

IPeso  ó  escudo  de  plata  antiguo . 

Real  de  plata  antiguo . 

»  á  8  de  María . 

•  de  plata  nuevo . 

Felipe  V  y  Femando  VI  (170b  17 59) 

I  Doblón  de  á  8  (onza) . 

♦  de  &  4  (V,  onza) . 

•  de  oro  (V4  de  onza) . 

Escudo  de  oro  (*/§  de  onza) . 

Escudillo  ó  coronilla . 

Doblón  de  á  8  (onza) . 

Escudo  de  oro  (V*  de  onza) . 

Escudillo  ó  coronilla  (>/ „  de  onza) . 

¡Escudo  de  plata  antiguo . 

Real  de  plata  nuevo . 

Duro  ó  peso . 

Real  de  plata  provincial . 

#  de  vellón . 

Duro  ó  peso . 

»  •  de  8  reales . 

^  Real  de  plata . 

Carlos  111  (1759-1788) 

Doblón  de  á  8  (onza).  / 

>  de  &  4  (V*  onza). 

•  de  oro  (*/4  de  onza). 

Escudo  de  oro  (Vi  de  onza). 

Escudillo  ó  coronilla. 

I  Doblón  de  á  8  (onza) . 

I  Escudo  de  oro  (l/*  de  onza; . 

1  Doblón  de  á  8  (onza) . 

1  »  de  á  4  (‘/i  onza) . 

.  •  de  oro  (l/4  de  onza) . 

]  Escudo  de  oro  (V*  de  onza) . 

{  Escudillo  ó  coronilla  (Vj4  de  onza) . 

'Doblón  de  á  8  (onza). 

I  »  de  4  4  O/,  onza). 

I  s  de  oro  (V4  de  onza). 

I  Escudo  de  oro  (Vi  de  onza). 

I  Escudillo  ó  coronilla. 


Anteriores  á  1772. 


De  1 772  á  1786. 


Doblón  de  á  8  (onza). 

»  de  á  4  (Vi  onza). 

»  de  oro  (l/4  de  onza). 
Escudo  de  oro  (Vs  de  onza), 
i  Veintén  de  oro  (l/i4  de  onza), 
f  Duro  ó  peso. 


1786  y  posteriores. 


Anteriores  á  1772. 
>  » 

Posteriores  á  1772. 


¡Medio duro.  •  » 

Peseta  columnaria  (x/4  de  duro).  » 

Media  peseta  (l/a  de  duro).  » 

Real  columnario  (Vi4  de  duro).  * 

Peseta  provincial  (Vg  de  duro).  * 

i  Media  peseta  provincial  (Vi0  de  duro).  * 

\  Real  de  vellón  provincial  (V,#  de  duro).  * 

darlos  IV,  José  Napoleón t  Fernando  Vil  ( 17SS-1S.VJ) 

I  Doblón  de  á  8  (onza) . 

1  #  de  4  4  (Vi  onza) . . 

. '  »  de  oro  (*/4  de  onza) . 

f  Escudo  de  oro  (Vi  de  onza)  . 

Veintén  de  oro  (Vj4  de  onza) . 

\  Duro  ó  peso . 

I  Medio  duro . 


Peso 

Ley 

Valor 
á  la  par 

Gramos 

Milésimas 

Pesetas 

6‘7661 

917 

21*36 

27*468 

945 

5*76 

3*433 

» 

0*72 

27*166 

• 

5*69 

2*746 

» 

0*57 

27*0643 

916*66 

85*45 

13*5321 

» 

42*73 

6*7661 

21*36 

3*3830 

* 

10*68 

1*7650 

906*25 

5*51 

27*0643 

913 

85*10 

3*3830 

» 

10*63 

1*6915 

* 

5*32 

27*4680 

945 

5*76 

2*7380 

# 

0*56 

24*5380 

833*33 

4*54 

3*0672 

é 

0*57 

1*5336 

* 

0*28 

27*0643 

909 

5*46 

27*0643 

913 

5*48 

3*3830 

* 

0*68 

27*0643 

9 1 6  Ti  6 

85*45 

13*5321 

* 

42*73 

6*7661 

i 

21*36 

3*3830 

» 

10*68 

1*7650 

906*25 

5*51 

27*0643 

913 

85*10 

3*3830 

é 

10*63 

27*0643 

906 

84*45 

13*5321 

» 

42*22 

6*7661 

» 

21*11 

3*3830 

i 

10*56 

1*6915 

» 

5*28 

27*0643 

896 

83*52 

13*5321 

» 

41*76 

6*7661 

i 

20*88 

3*3830 

• 

!  10*44 

1*7500 

890*62 

5*37 

1*7620 

896 

5*44 

27*0643 

875 

81*57 

13*5321 

4 

40*78 

6*7661 

* 

!  20*39 

3*3830 

» 

10*20 

1*6915 

* 

5*10 

27*0643 

916*66 

5*51 

27*0643 

896 

5*38 

27*0643 

902*7 

5*43 

13*5321 

» 

2*71 

6*7661 

• 

1*36 

3*3830 

0*68 

1*6915 

* 

0*34 

5*9752 

812*5 

1*08 

2*9876 

» 

0*54 

1*4938 

i 

0*27 

27*0643 

875 

81*57 

13*5321 

» 

40*78 

6*7661 

• 

20*39 

3*3830 

> 

10*20 

1*6915 

* 

5*10 

27*0643 

902*7 

5*43 

13*5321 

¡  * 

:  2*71 
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Clase  y  denominación  de  las  monedas 
con  expresión  del  reinado  y  afios  en  que  se  acufiaron 


!'  Peseta  columnaria  (V4  de  duro) . 

Media  peseta  (*/«  de  duro) . 

Real  columnario  (1/u  de  duro) ....... 

Peseta  provincial  (J/s  de  duro) . 

Media  peseta  provincial  (l/10  de  duro)  . 
Real  de  vellón  provincial  (l/w  de  duro) 

Isabel  II  (1832-1868) 


Oto .  Doblón  de  oro  (Va  de  onza  ú  80  reales) . 

Sistema  monetario  del  15  de  Abril  de  1848 
(Unidad  monetaria:  el  real ) 

Oro .  Doblón  ó  centén  de  Isabel  (100  reales) . 

/  Duro  ó  peso  fuerte  (20  reales)  . 

\  Medio  duro  (10  reales) . 

Plata . (  Peseta  (4  reales) . 

f  Media  peseta  (2  reales) . 

I  Real . 

Sistema  monetario  del  3  de  Febrero  de  1854 
(Unidad  monetaria:  el  real) 


Oro . Doblón  ó  centén  de  Isabel  (100  reales) . 

(Duro  ó  peso  fuerte  (20  reales) . 

Medio  duro  (10  reales) . 

Peseta  (4  reales) . 

Media  peseta  (2  reales) . 

Real . 

Sistema  monetario  del  26  de  Junio  de  1864 
(Unidad  monetaria:  el  escudo) 

¡Doblón  ó  centén  de  Isabel  (10  escudos) . 

Cuatro  escudos . 

Dos  escudos . 

(Duro  ó  peso  fuerte  (2  escudos) . 

Escudo  . 

rr<ua . .40  céntimos  de  escudo  . 

/  20  »  »  . 

\10  ♦  *  . 


Peso 

Gramos 

Ley 

Milésimas 

Valor 
á  la  par 

Pesetas 

6*7661 

902*7 

1*36 

3*3830 

» 

0*68 

1*6915 

» 

0*34 

5*9752 

812*5 

1*08 

2*9876 

• 

0*54 

1*4938 

p 

0*27 

6*7661 

875 

20*39 

8*335 

900 

25*83 

26*2910 

p 

5*26 

13*1455 

» 

2*63 

5*2582 

p 

1*05 

2*6291 

» 

0*53 

1*3145 

i 

0*26 

8*3871 

900 

26*00 

25*960 

» 

5*19 

12*980 

» 

2*60 

5*192 

p 

1*04 

2*596 

* 

0*52 

1*298 

p 

0*26 

8*3871 

900 

26*00 

3*3548 

» 

10*40 

1*6774 

* 

5*20 

25*960 

900 

5*19 

12*980 

» 

2*60 

5*192 

810 

0*93 

2*596 

» 

0*47 

1*298 

§ 

0*23 

el  florín,  otra  adopción  de  moneda  extranjera.  Pe¬ 
dro  IV  de  Aragón  lo  introdujo  en  sus  dominios;  pero 
el  abuso  de  la  liga  en  el  oro  con  que  se  acuñó  esta  mo¬ 
neda,  la  desacreditó,  en  términos  que  Juan  II  hubo 
de  restablecer  con  todo  su  valor  el  antiguo  florín, 
si  bien  cambiando  los  tipos,  para  librarlo  del  descré¬ 
dito.  Se  ignora  el  nombre  de  tales  monedas,  pero  su 
valor  es  el  mismo  del  florín  primitivo,  igual  al  del  du¬ 
cado,  escudo,  etc. 

En  1497,  los  Reyes  Católicos  suprimen  la  dobla  de 
oro  para  crear  los  excelentes  llamados  de  la  granada, 
que  no  son  sino  el  ducado  ó  escudo  de  Juan  II  de  Ara¬ 
gón,  ni  podía  ser  de  otro  modo,  pues  iba  llegándose 
asi  á  una  unidad  que  exigían  de  consuno  la  fusión  de 
ambos  Estados  y  la  conveniencia  de  adherirse  al  sis¬ 
tema  comercial  de  todo  el  Mediterráneo. 

En  la  plata  persiste  el  real  y  las  monedas  de  vellón 
se  reducen  á  una  sola  clase,  la  blanca  ó  medio  mara¬ 
vedí,  fijándole  una  ley  y  peso  proporcionado  A  su  valor. 
Esta  reforma  fué  definitiva,  si  bien  es  cierto  que  la 
decadencia  de  los  Austrias  ocasionó  un  renacimiento 
en  la  moneda  de  vellón,  tan  mala  ó  peor  que  la  de  los 
siglos  medios,  dando  ello  por  resultado  la  extracción 
de  la  moneda  buena.  La  historia  monetaria  de  España 
en  tiempo  de  los  últimos  reyes  de  la  Casa  ae  Austria, 
pierde  mucho  de  su  interés.  El  abuso  de  moneda  de 
vellón  ó,  mejor  dicho,  de  obre  y,  por  tanto,  la  desapa¬ 
rición  de  la  de  oro  y  plata,  produjeron  la  bancarrota, 
llegando  ó  depreciarse  el  pago  de  cantidades  \ellón 


en  una  mitad  de  su  valor  nominal  respecto  del  oro  y 
de  la  plata,  y  de  aquí  las  denominaciones  de  real  de 
plata  y  real  de  vellón. 

Para  completar  esta  materia,  exponemos  en  el  cua¬ 
dro  I  (págs.  280  á  282)  las  monedas  de  oro  y  plata 
acuñadas  desde  el  reinado  de  Alfonso  X  y  los  siste¬ 
mas  monetarios  anteriores  al  de  1868,  hoy  vigente,  en 
el  cuadro  II  (pág.  283)  las  diferentes  monedas  imagi¬ 
narias  admitidas  en  España,  y  en  el  III  (págs.  284 
y  285)  las  equivalencias  entre  aquéllas  y  éstas  en  las 
distintas  regiones  de  Castilla  y  León,  cuadro  este  con 
el  cual  es  posible  penetrar  en  el  sistema  de  cambios 
antiguos  y  entender  las  antiguas  escrituras  otorgadas 
en  las  diversas  regiones.  Por  lo  que  se  refiere  al  vi¬ 
gente  sistema  monetario,  es  el  que  se  expone  en  el 
cuadro.  En  realidad,  se  admiten  al  curso  todavía  las 
onzas.  Las  monedas  de  plata  que  circulan  fueron  acu¬ 
ñadas  por  el  Gobierno  provisional,  Amadeo  (sólo  de 
5  pesetas  ó  duros),  República,  Alfonso  XII  f  Alfon¬ 
so  XIII,  existiendo  diíerentes  emisiones.  Las  de  bronce 
(calderilla)  son  únicamente  de  1870,  Alfonso  XII  (10  y 
5  céntimos)  y  Alfonso  XIII.  Para  el  pago  de  todo  ser¬ 
vicio  del  Estado  que  deba  satisfacerse  en  el  extranjero 
y  que  no  se  haya  convenido  especialmente  realizar  á 
otro  tipo  de  cambio,  rigen  las  equivalencias  que  figu¬ 
ran  en  el  cuadro  segundo  de  la  página  287  estableci¬ 
das  por  la  Instrucción  del  24  de  Junio  de  1886,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  art.  8.°  de  la  Ley  de  Pre¬ 
supuestos  del  24  de  Junio  de  1885. 
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|  ¿  °  —  Eitirftuna 


1.  Cowwr/ao  jiiuwvr,  Bl  •fiott^íCí'O.  in.lerioi.>á*i  £s* 
fa^A*«5  ^4  ípÍ  que  ^  ¿■fenliJ  eutf^  las  &*V4ys  ib  p,r^ 
vinciáft  6  é.?ttirvÍ</c>jído.tó  de  ,uyn  niiwíia  proviii'cia, 
de  relucir  á  cuúlídafe ex$é^rÍ&rt(Utótv 

iortmi?  V  m;uítuno,  apli^md'^c  yiiiiK-t^xUnniit-  ai: 
prinieru  el  cHOOeplo  tiae  úc^ba  4c  e.vfíibnc.^G,  pues  ci 
maiidmo  viene  k  Gübiei'li?  on  ^ran  purLe  con  el  Ifcf 
aniót.»  ‘Ir  C.xbotajc  y  no  efe  ti;íírJ!  omow  las  cifiU5»pía- 
asas  dr  'ési.v«  Í  TmaJcs  ii¿nniteij  iurmiu  una  láfeít 
aproximada  *b4  o^c/clo  maritiíno  iniítíbr.  A  esté 
|>r  ^x.V.dto  consi^nifíióa  en  el  nuatírcr  4e  la  ftón^  2.18 
\  é  canúdades  y  alores  dei.  toníetcio  ruta  i  de  £*: 
dbtayr  en  1 018  y  su  esjiéí  if  jcaeióia  f ur  entradas  y  ^ 

.lidas*  y tó  cUfere.tihis'-dc  uras  V  ütru^  ^qhiu$  ií¿l  l|tiiiv- 
quenia  anterior  (U?Í:í-lO.J7J. 

%  Cotñaciúwfoniñí.  Para&ui  ¿^tuáfeylaíek 
cióri  difdú-jfia  4  Lts  colonias.  --'-  ■  *-  -' 

S.  Cptñtttif*  ¿xterior.  0yí  cotnéíiát;»  enfrió/ 

B41  puedrín  .acbiéiiv;  datos  a^actos  y  cnurpíeí  os.  Ln 
DtrVcciéM  caietni  dé  Aduunn^  con  sus  cstadisi  kas 
¿ecTca  d«  exijórtucíón  á  de  mercar»* 

s‘í:vt,.  tótíé'dc  relieve  nuciros  finidos  progresos 'mei* 
crmtilés  y  íucilit;».  adén&r  ptécrrAos  |>omef»us*es  so* 
inr -ovn  i  ntéJúoMnTc  materia  S  b>s  comercio  otes» 

Timh’núüs*  Las  t catltmciafe, n-tal es  del  come?cin 
r¿vpitñ«í  currespont^n  á  la  m turalez^  del. país,  entinen 
temen  té.  n^ricttíit  y  minera.  Nue¿trn  i  rtdnsiri-a  triuiiWr- 
xti  a  prijiciiialíuéiue  niataika  dí-  prucédeficiá  bacloúaj  y* 
err  crarobio, .necesita  proporcionarsé  erLél extranfíTO los 
íitót rumejitos  y  medios  ¿r<  cUts?>,  dé  que  se  yále. 

Eu  otro  tiempo,  dmliatai  el  Cprucriio  4ú  e>t‘i>ortocióu 
usj:‘ xfíox  en.  los  mnread'^  c<vj«Amífclc-.  «Xomiv.  iMu:pntr>ba 
e^víu^LCi'ón-^tiT^^  por  psíT^" 

tn  %  o  tiras  u.idones  .  41  pe‘*dervt  aquiíílbs  marcad  és>V 

•eí  peru«füo.  ^ - 

noi  osarios  pan  e\^t'4r. #1 
toda,  tÁVindüélriaVyf^l^ 
tur. '  púa  mv,v;rAr  a#-  .ptCAiV^tda  y  bucear  uiróaM  «i# •ja. ;teu»¿  , 


rfu.nAa.ilus,  a|  uosmo  tiempo . k\m  reaupd^Nn  ne« 
godos  jcun  Cul> &t  Puerto  Híco  y  PiiÜpuds.  Desde  í«*  . 
;tóa ces*  el  comercio  exterior  ha  ido  ilncuiando,  pero 
siempre  «n  mátela  ascendente.  En-  f 
Lmzá  comcidal  prv4entaba  un  anido  cu  contra  tic  Es- 
¡  PA^V^. ;  dé  pyset as/Dé  íí)Ó0  m  adelánte, 

!'  ei '  ¿efieit  ¡ucúnio^.  aunque  va  .rctlueiéuduse,  éxVx-ptu 
en  4 J?pi>  y  i¿Q8  y  mn  at»  4$$í  Jü  exparr>»ej^rsúpyi;A 
Uú  tAbin  4  lA  ImpótUdón.  Va\  m  i  y  ÍM?  vdPlve  i 
haber  Superávit;  pero  en  íns  dos  años!  jtí)gutd)bes  dé- 
iieit  dJ  dtf  indos  lós  añus  anidiofe^  Xbxv  1® 


ipituira  europea  so  ufrUívy  ur>  considerublé  ¿Uñrt¿vU> 
^uéea  l^$.y$§lU  da.  re^peutívnmcntyir  un  eX.eé^de 
exportación  de  53.oO0.0CrO  y  5 C*. 000,000  de  peMV^', 
Vuelve  4  Aparecer  un  áéliúít  <l«  4t5.7Í,óÍH)  en 

4  917;  en  i  '7Í*  V  1V1 9,  €Í  ^Uf»£ríiy ít  u) rAniá  ^ 
bles  cifr^?  de  38r».Úóp,O0O  y  t^O.OOO.íiuií  y^. 
debido  4  tausus  espodaky,  sur^e  en  i‘>20  d  enorme 
.dSteií  de  tt¿s*4tr''3^«O'0tt.fiOO ''aegüidó  -en'  1921 4e  nlíó 
d&44?.(«i{‘vé‘0 

AdütmsLt:  Todn  Jo  concernida  te.  á. 
de  del  miiíkierio  de  fladcnda  y  L»  admiuisrr^nbuica.i- 
ÍM\  está  coutiada  k  una  Dilección  general  Existen 
Aduanaü  terrestres  v  tnaritiinas-.  y-  dep¿Mt2$  *ie  c  ‘ 
rnercia,  dande  lás  tóeréttiiíbíS 
posimisé  .sm  pagar  derechos,  l?.l  seívick.  rk  vioíbuictíj. 

maftíima  se  ejerce  pul  buques  dé  guciw  y  el  < 
luneta  tenesti  e  t^>f  lós  érnpieados  deí  temo  >  Vili 
cuerpo  de  eafabideroSi  orp!Íid^ada  mdílArmenlyV  Las 
ÚiÚtüMúlHS  dt  Aduanas  de  t8S4 ,  cúé.rp»  vir, 

gente  en  tá  m:ne:?a.  ré^uLir  lá  exportación  é  úr/ptú- 
•uiapdA  •  go?  mil¿  ¿I  tráasítu  uiAtíínop  V 

depcisbérsv  el  cé^rtájK  y  k  circulación  de  rnér»;« ncús 
co  <*1  friícnor^  <a.  cüáj  cS  i'iliíé,  con  uivr t a*  t iín i Ucnnies. 

Éiis^át  los  depésilí>á'  fraitcóii  de  .Vígc?  y  Bafcciprtíi;,  y;; 
his  itüefitvs  físipcua'  de  Camiriatíx  En  Üciubré  de  1022 
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AGINARIAS  DS  LAS  DIVERSAS  REGIONES  DISTINTAS  DE  LA  DE  CASTILLA  Y  LEÓN 
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1  V. 

1 

— 

1 

2  lU 

— 

3 

V. 

0*50 

- 

1 

6*/.. 

1 

6 

6#/4 

— 

9 

— 

19  V, 

— 

1 

0*25 

i  — 

— 

2  V. 

— 

3 

1  l/. 

— 

1  V,T 

— 

2  V. 

— 

— 

2'/. 

0*02941 

Alicante.  Alicante,  Altea,  Denta,  Jávea,  Santa 
Pola  y  Torrevieja. 

Almería .  Almeria,  Adra  y  Garrucha. 

Badajos.  Badajoz,  La  Codosera  y  Villanueva  del 
Fresno. 

Baleares.  Palma,  Alcudia,  Andraitx,  Ciudadela, 
Ibiza,  Mahón,  Porto-Colom  y  Sóller. 

Barcelona.  Barcelona. 

Cáceres.  Valencia  de  Alcántara,  Alcántara,  Herre¬ 
ra  de  Alcántara,  Valverde  del  Fresno  y  Zarza  la  Mayor. 

Cádiz .  Cádiz,  Algeciras,  Bonanza,  Chipiona,  La 
Linea,  Puente  Mavorga,  Puerto  de  Santa  Maria, 
Rota,  San  Femando  y  Tarifa. 

Castellón.  Castellón,  Benicarló,  Burriana  y  Vinaroz. 

La  Coruña.  La  Coruña,  Camarinas,  Ferrol,  Muros, 
Puebla  del  Deán  y  Riveira. 

Gerona.  Port  Bou,  Cadaqués,  Camprodón,  La  Jun¬ 
quera,  Palamós,  Puerto  de  la  Selva,  Puigcerdá,  Rosas 
y  San  Fellu  de  Guixols. 

Granada.  Motril  y  Albuñol. 

Guipúzcoa.  San  Sebastián,  Behabia,  Deva,  Fuen- 
terrabia,  Irún,  Pasajes  y  Zumaya. 

Huelva.  Huelva,  Ayamonte,  Cartaya,  Encinasola, 
Isla  Cristina,  Lepe,  Moguer,  Paimogo,  Rosal  de  la 
Frontera  y  Sanlúcar-Guadiana. 

Huesca.  Canfranc,  Benasque,  Bielsa,  Hecho,  Plan, 
Sallen t  y  Touia. 

Lérida.  Les,  Alós,  Bossot  y  Farga  de  Moles. 

Lugo .  Ribadeo,  San  Ciprián,  Santiago  de  Foz  y 
JT  'tro. 

A  ’adrid.  Madrid. 

Jlfdlaga.  Málaga,  Estepona,  Marbella,  Nerja,  Torre 
de'  VlaryTorrot. 

AJ  ircia .  Cartagena,  Aguilas,  Mazarrón,  Portman 
t  S?  a  Pedro  del  Pinatar. 

A  vana*  Daucharinea,  Errazu,  Isaba,  Valcarlos 
v  v.nu  „ 

On  use.  Verin,  Cádabos  y  Puente  Borjas. 

Ov  do.  Gijón,  Avilés,  Luanco,  Rivadesella,  San 
EsteL  m  de  Pravia  y  Villaviciosa. 


Pontevedra.  Vigo,  Arbó,  Camposancos,  Marín,  Sal¬ 
vatierra,  Túy  y  Villagarcía. 

Salamanca.  Fregeneda,  Albergueria,  Aldeadávila, 
Aldea  del  Obispo,  Fuentes  de  Oñoro  y  Saucelle. 

Santander.  Santander,  CastTo-Uraiales,  Requeja¬ 
da,  Santoña  y  Suances. 

Sevilla.  Sevilla. 

Tarragona.  Tarragona  y  San  Carlos  de  la  Rápita. 

Valencia.  Valencia,  Cullera,  Gandía  y  Sagunto. 

Vizcaya.  Bilbao,  Bermco,  Lequeitio  y  Poveña. 

Zamora.  Alcañices,  Calabor  y  Fermosella. 

Aranceles.  Desde  principios  del  siglo  XIX  la  polí¬ 
tica  aduanera  de  España  ha  seguido  las  mismas  vici¬ 
situdes  que  las  del  resto  de  Europa.  Principalmente  de 
carácter  fiscal,  con  frecuencia  prohibitivo,  á  mediados 
de  aquel  siglo  sufrió  la  influencia  de  las  ¡deas  libre¬ 
cambistas  que  triunfaron  en  18G9  y  abrieron  nuestro 
mercado  á  la  importación  de  toda  suerte  de  mercan¬ 
cías,  al  mismo  tiempo  que  concedían  plena  libertad 
de  exportación.  Pero  su  triunfo  fué  efímero,  debido 
al  movimiento  general  de  concentración  económica, 
á  la  restauración  de  un  régimen  de  tendencias  conser¬ 
vadoras,  á  las  crecientes  exigencias  del  fisco  y  á  la  ne¬ 
cesidad  de  proteger  á  industrias  renacientes.  En  1875 
se  suspendió  la  aplicación  de  parte  de  las  reformas  de 
1869;  en  1877  se  dictaron  tarifas  que  establecieron  car¬ 
gas  extraordinarias  y,  por  fin,  en  las  tarifas  de  1891  y 
1899  se  volvió  al  régimen  francamente  proteccionis¬ 
ta,  que  ha  sido  confirmado  con  creces  después  de  \s 
guerra  europea  por  el  Arancel  del  12  de  Febrero  de 
1922. 

Estadística.  Véanse  los  cuadros  A,  B,  C  y  D  (pá¬ 
ginas  289  á  291).  En  el  A  se  consignan  los  valores  co¬ 
merciales  detallados  por  países  de  origen  ó  de  destino; 
en  el  B  consta  el  movimiento  del  comercio  exterior 
de  España,  por  clases  del  Arancel;  en  el  C  las  varia¬ 
ciones  del  comercio  de  las  primeras  materias  en  un 
septenio  y  en  el  D  los  valores  de  los  comercios  de  ex¬ 
portación  y  de  importación  de  los  treinta  años  últi 
mos  y  de  1920. 
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Sistema  monetario  vigente  en  España  (Decreto  del  19  de  Octubre  de  186$) 
(Unidad  monetaria:  la  peseta  =  4  reales  dividida  en  100  céntimos) 


Monedas 


0:o 


Plata. 


Bronce. . . 


1  De  100  pesetas 

\  »  50 

•  20  > 

|  »  10  » 

•  5  » 

»  5  » 

\  »  2  > 

»  1  * 

I  •  0*50  » 

•  0*20  » 

í  »  0*10  » 

J  »  0*05  » 

i  •  0  02  • 

[  •  001  * 


Peso 

L 

“y 

Diá¬ 

metro 

Milí¬ 

metros 

Valor 
á  la  par 

Pesetas 

Exacto 

Gramos 

Permiso 

Milésimas 

Exacta 

Milésimas 

Permiso 

Milésimas 

32*25806 

1 

900 

1 

35 

100‘00 

16M2903 

1 

— 

1 

28 

50*00 

6*45161 

o 

1 

21 

20*00 

3*22580 

2 

— 

1 

19 

1000 

1*61290 

3 

— 

1 

17 

5*00 

25 

3 

ÜÜÜ 

2 

37 

5*00 

10 

5 

835 

3 

27 

1*86 

5 

5 

— 

3 

23 

0*93 

2*50 

7 

... 

3 

18 

0*46 

1 

10 

— 

3 

16 

0‘19 

10 

5 

Jq  /  950  cobre 

10  i 

30 

25 

— • 

o 

15  ( 

.  40  estaño! 

5  » 

20 

— 

1 

15  ] 

1  10  zinc  1 

5  ) 

15 

— 

Observaciones:  1.*  El  Decreto  de  1868  íué  modificado  por  la  Ley  del  26  de  Diciembre  de  18u9  (Villaverde),  que  rebajó  dt 
S  á  1  milésima  el  permiso  ó  tolerancia  en  feble  ó  en  fuerte  para  la  ley  de  las  monedas  de  oro,  y  á  3  milésimas  en  el  pese* 
para  las  monedas  de  plata  de  6  pesetas.  2.*  Las  monedas  de  oro  de  100  pesetas  sólo  se  han  acuñado  en  el  actual  reinado 
(1897),  en  el  que  también  se  han  acuñado  monedas  de  oro  de  20  pesetas  (18i»0,  1892,  1899  y  1904).  En  virtud  de  la  R.  O.  del 
21  de  Marzo  de  1871  se  acuñaron  monedas  de  oro  (Alfonso  XII)  de  2:»  pesetas  con  un  peso  exacto  de  é'06-Jfil  gr.  (tolerancia 
de  2  milésimas),  ley  de  900  milésimas  (tolerancia  de  2)  y  diámetro  de  24  mm.  3.*  No  se  han  acuñado  las  monedas  de 
plata  de  0*20  pesetas.  4.*  EspaSa  no  forma  parte  de  la  Unión  monetaria  latina;  pero  sus  monedas  de  oro  de  100,  20  y  10 
pesetas  son  admitidas  en  virtud  del  Convenio  del  l.°  de  Marzo  de  1891. 


Equivalencias  establecidas  para  pagos  de  servicios  del  Estado  en  el  extranjero 


Naciones 

Monedas  extranjeras 

Equivalencia 

en 

Pesetas 

Céntimos 

Alemania . 

Reich-mark  (100  pfennig) . 

1 

23 

América  inglesa . 

Dólar . 

5 

25 

An<rria-HunfTría . 

Florín  (100  kreutzers) . 

2 

47 

Franco  (100  céntimos) . 

1 

Mi  Iréis . 

2 

83 

Cochinchina  francesa . 

Piastra  de  comercio . 

5 

40 

Peso  de  oro . 

5 

Colonias  inglesas . 

20  céntimos  plata  de  Hong-Kong . 

95 

Chile . ” . 

Peso  (100  centavos) . 

5 

Dinamarca.. . . 

Krone  (100  ore) . 

1 

39 

Rfñnto . 

Piastra  (40  para) . 

26 

Estados  Unidos . 

Dólar  (100  centavos) . 

5 

18 

Markka . 

1 

Francia . 

Franco  (100  céntimos) . 

1 

Grecia . 

Dracma  (100  lepta) . 

1 

Haití  . 

Gourdo . 

4 

96 

Indias  inglesas . 

Rupia . 

2 

38 

Inglaterra . 

Libra  esterlina . 

25 

20 

Italia . 

Lira  (100  céntimos) . 

1 

Isla  Mauricio . 

20  céntimos . 

41 

J  apón . . 

Yen  (100  sen) . 

■  5 

17 

Méjico. . . . 

Peso  (100  centavos) . 

5 

43 

Mónaco . 

Franco  (100  céntimos) . 

1 

Noruega . 

Krone  (100  ore) . 

1 

39 

Países  Bajos . 

Florín  (100  céntimos) . 

o 

10 

Persia . 

Thoman  (100  schahis) . 

1 1 

83 

Perú . 

Sol  (100  céntimos) . 

5 

Portugal . 

Milréis  (hoy  escudo  de  100  centavos) . 

5 

60 

República  Argentina . 

Peso . 

5 

Rumania . 

Lei  (100  banis) . 

1 

. 

Rusia..  - . . 

Rublo  (l  00  kopeks) . *. . . 

4 

_ 

Servia* , , , , . 

Diñar  (100  paras) . 

1 

_ 

Quería . 

Krone  (100  ore) . 

1 

39 

Túnez.  . . 

Piastra . 

62 

Tnmnl» . 

Piastra . 

23 

Uniímav  . . 

Peso  ó  piastra . 

5 

Venezuela. . 

Venezolano . 

5 

— 

Estado  DEMOSTRATIVO  del  peso  y  valor  de  las  mercancías  que  han  circulado  por  CABOTAJE  EN  1918,  COMPARADOS  con  los  DEL  QUINQUENIO  DE  1913  X  1917 
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A.  —  Resumen  de  los  valores  de  los  comercios  totales  de  importación  y  exportación  corres¬ 
pondientes  AL  AÑO  NATURAL  de  1920,  SECÓN  LOS  PAÍSES  DE  ORICEN  Ó  DE  DESTINO  REAL,  INCLUSO 

Canarias  y  las  colonias  de  Africa. 


Países 

Importación 

Pesetas 

Exportación 

Pesetas 

España . 

19.144,942 

- 

Alhucemas . 

53,130 

137,776 

Canarias . 

5.449,455 

19.170,963 

Ceuta  . 

134,426 

9.459,676 

Chafarinas . 

5,314 

6,436 

Fernando  P-jo . 

8.725,115 

294,808 

1.798,732 

13.369,479 

Melilla . 

Peñón  de  la  Gomera  . . 

178 

30,969 

Rio  de  Oro . 

148,035 

— 

Abisinia . 

110,248 

— 

Alemania . 

86.160,405 

15.883,356 

Andorra . 

665,478 

1.329,516 

Arabia . 

379,339 

— 

Argelia . 

3.741,073 

6.414,635 

Argentina . 

134.331,582 

96.559,560 

Austria . 

2.439,076 

1.029,405 

Bélgica . 

44.504,165 

44.940,464 

Bolivia . 

221,229 

139,850 

Brasil . 

28.684,108 

7.981,496 

Bulgaria . 

— 

24,718 

Colombia . 

4.269,083 

2.791,290 

Costa  Rica . 

606,739 

466,608 

Cuba . 

16.978,452 

81.024,069 

Checceslovaqui  i . 

2,101 

— 

Chile . 

32.949,988 

3.359,373 

China . 

2.274,819 

20,509 

Dinamarca . 

5.539,986 

4.519,383 

Ecuador . 

1  2.308,592 

539,447 

Fgipto . 

4.944,513 

3.097,793 

Estados  Unidos . 

¡  331.345,952 

77.951,628 

Filipinas . 

:  26.034.763 

2.384,658 

Finlandia . 

5.097,230 

68,961 

Francia . 

'  219.228,629 

280.078,513 

Gibraltar . 

f  959,415 

8.055,488 

Gran  Bretaña . 

1  213.814,723 

218.704,144 

Grecia . 

2.004,508 

10.569,121 

Guatemala . 

:  67,382 

41,708 

Haití . 

¡  62,980 

— 

Holanda . 

19.743,201 

22.806,033 

Honduras . 

50,501 

20.570 

Italia . 

1  33.305,707 

36.457.3  47 

Japón . 

1  5.246,993 

399,101 

I.iberia . 

Marruecos  (zjiia  espa¬ 

159,966 

I 

74,917 

ñola)  . 

|  4.567,401 

7.080,413 

Suma  y  sigue. . . . 

|  1,266.555,530 

978.788,105 

Países 

Importación 

Pesetas 

Exportación 

Pesetas 

Suma  anterior. . . . 

1,266.555,530 

978.788,105 

/  Zona  francesa. 
Marrue-)Tánger,  zona 
008  •  •  i  internado- 

7.033,433 

9.279,712 

\  nal . 

994,422 

3.773,279 

Méjico . 

9.851,399 

13.505,529 

Mónaco . 

— 

662,950 

Nicaragua . 

57,992 

85,733 

Noruega . 

16.547,057 

6.396,210 

Panamá . 

50,703 

10.515,082 

Paraguas* . 

94,743 

— 

Persia . 

17,688 

— 

Perú . 

259,7S7 

2.128,933 

Portugal . 

20.464,443 

19.485,933 

Puerto  Rico . 

G.22G,273 

3.030, 2C7 

Rumania . 

1.336,774 

5.050,787 

Rusia . 

1.344,979 

100 

Salvador  (El) . 

436,706 

10G,518 

Santo  Domine: » . 

155,935 

100,487 

Servia . 

— 

00 

o 

GO 

t* 

Siam . 

10,496 

— 

Suecia . 

21,893,822 

7.203,481 

Suiza . 

31.5G8,632 

8.418,144 

Túnez . 

355,794 

257,702 

Turquía . 

505,700 

8.017,080 

,  Uruguav . 

7.708,719 

13.151,907 

1  Venezuela . 

19.493,159 

3.1 20,043 

;  Zanzíbar . 

55,634 

alemanas  de  Africa. 

1,509 

— 

I 

belgas  en  Africa. . . 

1,038 

— 

1 

danesas  en  Europa. 

5.287,512 

15,100 

.  /Africa... 

f  ranee-  \ 

667,079 

j 

39,950 

.América. 

sas  en.  i 

■  Asia  . . . . 

220,204 

— 

323,197 

1,500 

o 

c 

o 

holande-  ^  América. 

982,514 

4,592 

’7¡ 

o 

sas  en.  'Oceanía . 

7.766,324 

10,210 

£ 

Africa  . . 

536,912 

115, 6G6 

.  i  América, 

inglesas  \ 

13.511,605 

826,236 

Asia  .... 

en ... .  I 

57.293,373 

754,652 

[Europa  . 

918,917 

733,136 

Oceanía . 

976,726 

59,142 

portugués  Africa  . . 

3.492,030 

— 

P. 

*  sas  en  . '  Asia . . . . 

íses  indetermina- 

375,567 

— • 

I!  . 

397,641 

— 

I! 

Twiah.s . 

,  1,503.771,208 

1,095.725,3  j8 
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B.  —  Movimiento  del  comercio  exterior  de  España  en  el  año  natural  de  1921  (cifras  provisionales) 

COMPARADO  CON  EL  DE  1920 


Importación 

Exportación 

Clases  del  arancel 

•  1920 

Pesetas 

1921 

Pesetas 

1920 

Pesetas 

1921 

Pesetas 

I. 

Piedras,  tierras,  minerales,  cristalería 
y  productos  cerámicos . 

62.228,684 

87.414,975 

98.377,494 

51.669,379 

II. 

Metales  y  sus  manufacturas . 

97.251,734 

110.276,945 

86.425,502 

105.456,659 

III. 

Substancias  empleadas  en  la  agricultu¬ 
ra,  farmacia,  é  industrias  químicas. 

131.616,921 

105.534,376 

73.8G2,9G8 

51.292,558 

IV. 

Algodón  v  sus  manufacturas . 

151.901,408 

133.685,964 

69.642,118 

38.619,372 

V. 

Cáñamo,  lino,  pita,  yute  y  demás  fibias 
vegetales  y  sus  manufacturas . 

18.840,771 

14.791,166 

7.129,135 

2.611,227 

VI. 

Lanas,  crines,  pelos  y  sus  manufacturas. 

19.390,333 

10.433,973 

58.362,051 

26.470,623 

VII. 

Sedas  y  sus  manufacturas . 

33.554,298 

17.468,202 

9.717,048 

7.883,715 

VIII. 

Papel  y  sus  aplicaciones . 

21.047,152 

20.581,338 

14.113,435 

12.237,572 

IX. 

Maderas  y  otras  materias  vegetales 
empicadas  en  la  industria  y  sus  ma¬ 
nufacturas . 

61.3G0,693 

44.215,905 

65.368,035 

39.909,234 

X. 

•  Animales  y  sus  despojos  empleados  en 
agricultura  ó  industria . 

72.001,705 

44.070, S31 

24.291,271 

23.994,577 

XI. 

Instrumentos,  máquinas  y  aparatos 
empleados  en  agricultura,  industria 
y  transportes . 

2C5. 831,595 

224.055,884 

14.918,147 

6.594,154 

XII. 

Substancias  alimenticias . 

329.699,981 

359.362,541 

473.102,200 

421.139,809 

xm. 

Varios . j 

91.216,692 

56.209.612 

15.412,205 

10.4G6,487 

Sacos  de  envases.  —  Disposición  5.* . 1 

5.831,775 

8.061,855 

— 

— 

(  Oro  en  pasta  y  moneda . 1 

7.467,840 

147,880 

4.904,880 

3.684,400 

Especiales  ...  i  Plata  en  pasta  y  moneda . ¡ 

l.G33,5G0 

495.704 

9.859,210 

10.410,982 

'  Tabaco . 1 

34.781,267 

24.589,767 

— 

— 

Totales . . . | 

1,405.659,409 

1,261.396,978 

1,025.485,699 

812.440,748 

C.  —  Resumen  de  las  variaciones  del  comercio  de  las  primeras  materias  mAs  importantes 
en  el  período  '.915-21  (En  millones  de  pesetas) 


1915 

1916 

1917 

1918 

1919 

1920 

1921 

Importación 

Carbones . 

44*9 

52*4 

28*4 

.  12*1 

20*9 

8*6 

25*2 

Coque . . 

6*3 

4*7 

2*6 

2*1 

3*3 

lr3 

3*9 

Fosfatos . 

6*8 

9*2 

4*2 

3*7 

3*2 

7*6 

9*0 

Estaño . 

4*8 

4*6 

3*9 

1*4 

6*0 

4*0 

3*1 

Sésamo,  <tc . 

32*4 

20*2 

15*8 

7*2 

11*1 

9*8 

20*8 

Nitrato . 

9*2 

10*7 

12*6 

4*5 

15*0 

3  2' 2 

23*9 

Superfosfatos . 

3*2 

1*2 

0*6 

0*3 

2*7 

3*9 

Parafina . 

6*8 

6*7 

5*2 

1*1 

7*0 

8*7 

3*7 

Algodón  en  rama . 

214*6 

153*2 

145*3 

90*1 

110*9 

121*9 

123*6 

Fibras  vegetales,  en  rama . 

21*0 

14*6 

12*4 

10*1 

7*0 

11*8 

7*8 

Lana  lavada . 

1*6 

1*0 

1‘0 

6*8 

6*1 

3*7 

1*8 

»  sucia . 

10*5 

12*5 

4*7 

19*4 

3*5 

2*0 

1*0 

Pasta  para  papel . 

5*7 

7‘5 

3*7 

3*6 

4*2 

7*3 

2*6 

Duelas . 

3*6 

5*6 

5*2 

2*9 

7*8 

12*0 

4*8 

Traviesas . 

0*1 

0*1 

— 

— 

0*1 

0*2 

2*8 

Postes . 

3*6 

2*3 

0‘7 

0*9 

1*3 

1*5 

1*6 

Madera  ordinaria . 

25*5 

21*1 

7*3 

6*1 

16*3 

34*8 

20*2 

Cueros  y  pieles  (sin  curtir) . 1 

34*1 

25*8 

29*2 

26  9 

37*4 

31*6 

2042 

Sebo  y  otras  grasas . 

9*4 

7*9 

7*8 

3*9 

5*3 

5*8 

5*1 

Exportación 

Blenda . 

0*6 

2*9 

i  1*7 

2*4 

2*9 

2*5 

0*7 

Mineral  de  hierro . 

49*6 

55*5 

5C*5 

47*8 

40*7 

50*9 

20*1 

Pirita  de  hierro . 

29*4 

35*7 

25*5 

13*9 

7*9 

17*3 

15*5 

Mineral  de  cobre . 

0*6 

0*9 

0*6 

0*3 

2*4 

3*4 

2*9 

Plomo  argentífero . 

5*7 

10*1 

10*1 

7*7 

10*0 

8*8 

5*4 

»  pobre  . 

55*8 

57*9 

50*7 

48*4 

33*2 

33*5 

35*3 

Lana  sucia . 

i  Tl 

5*8 

5*4 

2*0 

8*4 

6*4 

2*9 

*  lavada . 

I  5*8 

8*0 

21*9 

11*2 

15*5 

15*5  ! 

3*0 

Madera  en  rollo . 

!  4‘4 

3*6 

0*2 

0*2 

1*7 

'  1*3 

0*1 

Cueros  y  pieles  (sin  curtir) . 

|  9*3 

12*5 

13*5 

5*0 

18*0 

7*7 

14*1 

Abonos  animales . 

1  2‘1 

1*8 

1*1 

0*3 

0‘G 

0*0 

0*5 
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D.~RE5rWEN  COMPARATIVO  DE  LOS  VALORE*,  Ufc  LOS  COMERCIOS  DE  EXPORTACIÓN  k  JS/PORTACIÓN  DE  ESPAÑA 
DÍGANTE;  IOS  AflOS  l$90  AL  1920  Y  DIFERENCIAS  QVZ  RESX'LTAN  ENTRE  AMBOS'  COMERCIOS 
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Trniados  dt  í&ntrtin.  La  .guerra  cúrí»pc^  cámV^ 
la  íf*ár.:fift  'fd,f  -T^Aípe^o  .4  í»^  niUf  Íí>m«  ¡«íoraérciar- 
‘  (á  ria^^nes  y  dtiípa^  íe  <Un  Espá^Á .^jorOÍ^-: 

el  e orr«rTc,i^  b*Mi  la  wiíiyto  p^it »;  »,!«  íps  pibcK  fle  Eu. 
ñipa  y-  in<íLU¿«fce-  «v*(wj:  iHtiffklt,  sisifcTnii  qm 

.'s«ií^iwi'cnu  con  iwaí  -u-üw»,  No  ^Wntc,  <?n 
1 cimiijrisnm  c^dí^IívW  ^nwcio  ó  »aiertl»ü<  l 
r»<irjA?t.w)crfrTn  la  toTü\á^\ie  [ nie tf^  ve rsc> m  lis j \ 
te  ii>tó: 

O »u  ¿taza-.  Tt*t*<ty  *le  oyirTéreip  publn-a^  en  la 
GVíf^Tvjíif  ¡tíAjr&S , '¿»ín' '\Fr$wHáí  Trai^dtf  4? 

meréf <n. to¿7ó«, ^iVr.  d^.l  l.l  *1p.  j 
totfY&t  ;^. ; r^erHó  jáíIjIícwIü 

i&¿\ ^c/QÍAttbT*?,,  ctt  |a  *icl  20«  >w  jpí>tv :  jn>' 

■jd*&rW.  Tx&&\o  ;4¿  4ttí>ereio  pobUc^vIo  et>  l*  Q&41& 
dt\  4  í!í  ^!víC’¡*' -^. 

too  íífüracióvt  eirniatuo  á  las 

Tcltóon»^  comcrc^le**  c?  I»  que  PnStíoga 

ÍWÍijfioiif^de  tre'  *n  írrs  mewf,  itel tratado  4c  r 
c¡*'»  tirm;«í-‘.»  ei>  FaiU  •:■'  53  4c  'Noviembre'  de  I’M)  »  úVa 
«ítf;xje\  3  áte  Mircro  ¡n’e  ISíÓb  Jlftnania .  Eo  virr(i4 
df  U  demincxíi  (»7tó<á  del  2A  Je  Diciembre,  de  1021), 
el  mndm  PtvtnJt  del  IS  de  Febrero  de  1  ft‘J.0  terminaba 
rl  20  de  piiienibrc  de  10^3-  FoUeríoufiente  Ux  sido 


Capitulo  torcer  o 
TIU^SfOjRTES 

Vías  de  cívMtÁ^rcÁqo^.  y  ‘ 

•í ^^'rv'^Ui’  ,’$*£**$*  priin#*' 

TEKteSS&KS 

i.  Qxruuras  y  ¿ú»unr>s  vitinúUt.  E!  fltífceo  uc  la 
moderna  oygaiii*-at i órprje  Us -oU»t'«áse 'putiWtuá  nvr 

vlóíiea  europeas  puede  Jecnstf  qiír  cdjn<)de  ó>u  bv  ¿(w- 
•  tu  d*e!  R<i«á«:ífiitentó.-  'En-  iVuticiíi  uim 

mz^ri¿!(b  FAciitó|iVie  y 

te»te-.seryk4^;  jrí^c'Jii^-  jóo  - ikios  xri. 
y  kii,  ■  \; 1  v;,: ‘,;  '  ií  y 

É¿  ;el.  reinado  di  ^  t :.A«  uir  píjrritr 

fórjen  de  legislación  de  Carrunc^  en  la  ;tosíttu*,i¿h  -ti¿ 
inltvjcntt’S  dictada  el  \  de  Julio  de  t  *  t8- 
Loí;  primeras  carrelcnis  dianas  de*  este  -nombre  se: 
emprctíáleTOo  ea  cl  reraacío  de  Firmando  V7,  bajo  ti, 
Gobienio  deí  marqtift»  de  I*  Énsenada.  A  «wdiVdc^ 
del  ^íglo  Xvin  sé  eñ'óvñertdó  4  0ernaulo  Wat  d  Ja  /pi¬ 
fión  de  reylizáT  un  viaje  por  las  naciones;  más  adeiifV 
tadas  tíe  Eyioftó i  para  csrudiar  ícts  ‘ñfcedios 

peórr^ado  KVteradnmcn^i  termipáodo;  sevun  U  óllí*  •? -jiwíiá  d^ár;otlo  de  lA.Menigíw  que 

mo  de  í»t^s  ptórr<y*s,  lícrt  30  da  .So viewbrt  dt  1 j/m»iniÓ  .orno  'rés*d tiulo  de  V  ió vt^i^dones.  yb* 
ÍVlrui i  Régimen  aráíkjídmio  e.ü  »bU-cido  por  r;mie  do  m*d  muy'J’CcrtadWiente  }  .i  íwakaeión  inevitable  de 
¿totáf  iGoretó  del  51  dy  niclerdbr  e  •  *  le'  •l$2!i<  ghu  m-" ..  lÁ>i:i^i^íóiÍ71a>'i  ai.;é.pf  -y-  las  grandes  diticul^ 

Í5»*^tt¿\í.  Acuerdo  ^ymercio)  p»iw '«sinje de- rjue  k^bna  de  otVecér  élestábíecrmientó  dfrcm<i~ 
dtl  55  dt  Noviembre  de  192í).  Viwimána  é  /&vt&t. "  dí  debído ilri%imen;tr]r^;ul?ir;  de  'mici* 

'  K^iiiviep’4^  ía;v/)t. /pclproco  :ccm.eert^do'por-ieAñK; 'dt '  tros-  ríós,y  A  h  •  ;5r.-pátq?oJ¡c¿:ft  de  «uiMro 

•ticw  (íiaretó  deí  52-kíe  Enero  de  S9.2^)//oj!nt  sucio,  prí\pomeódo¿  como  Lns^,<lel^feieido:|:ftneeÁl')Ífr' 

i?v€ftdi  f$frita/4é}.  XA  de  Aíiril.’def  .R<^  J  eú^Aica*:t<irú<<%  lié  c&i>9Ut»c*?»t>a  ¿Ve  stis  <áiretera¿i  tu*. 

de  f^vor  rt'cip/ocn  tf'UifiUi  del  l¿" >ié  lktero  »k'  i  /«i.dev  Muc  pa*;icv(da  de  ?4.a<;i?i'dt  ¡b:I,c»í  »u  tiinyÍT  ^-  .¿ 
Ü$3?{«  y**''  •J-v::;,f*’:; T  **  :••■-_■.■■  •  ’'-.-:,"^tj4*tH»r»:u  A'tóidajd?,  l'Có$¿:y;y  Vyíú'íuiaí  V dos  C;  la 
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íroiifcra  ftaüícésa.  una  por  gfc  paite  de  Bayona  y  otra 
por  Cfeln/ia.  f>*  ¿stas  deberían  dos*  a«\u$¡!  -oro*  ra¬ 
males  pira  el  servició  de  ívjs  priiicípaieji  puefl.05  y- de 
1  pñbtoo>:mfc^^  • ' 

^ecftvirinvTventé  se  emprendí^  fe  éonstnicrjún  tfe-'yfe: 
Sétcfe  fh  fefer^refe  geríbíílck 
en  élqci*o  rjé|púeríó  de  Gúáfei >  ¡irnu,  ittóecesilfe  tías>  ¿t 
•jriifwise*  il'i?  ranc*  y  las  i  -  -legüas  de  Id  sección  de 
RciiK^a  ^  ^ard'auder 

' I. |p í*m vinct ü ’  Vasco r»gr« fe*;  y  Navafe,  que#! 
p3i‘o.;.dc 4d.;. áuioovwte  >a  ve  pian  pei.?j>;iuehdn. i;i  <•£►• 
íizaoiúñ  de  «Ostespéei  i  v.vs  rédés  p?v>vincÍAle$,  apr*> 
í.crh.-)uijrÁipu  lia  épica  ríe  útiles  rfóckxm  ¿s,  y  di»,  ron 
U¿  gryr,  impulso  á  la  t^'¡ trüfc\(>rí}áe;ÍpA  sumieras, 
¿ufelmn&á*  !$•.-?  001  ahúmente  &«  rale  ramo  al  mt»><ie 

{;.  ¡j .s  t '!•. *í: . 

f\í  uríovdu  de  Cátfe  111  s'«  senaié  por  un  1  gran  ac- 

lí  volad  i-';i  r\  <lr\\x;  r- tilo  ríe  ffe  >»trí;is  } « «Vi  »I»*‘  -15  Hr*»mr#. 

tbmfe ^Jjnúltítnenrneari?^ fk.fe<&;crÓrkdc  fe  sew  v4tr.<- 
mp¿£tí\$X\L%  las  cfelés  ;qv^itv>¿f;.ír»,á^-  afelantáda* 
al  falier.l miento  ríe  rn<S@Í^S¿  rido  en  17>*. 
Lr.v  primeros  -servicio?  r^'ndixm-  de  dirípencuo  ee  t?m- 
daton-rn  176t>,  'j  ] 

•’pulosXy  comínuá  ácnvimfere  Uv de  su  pre 
círc<  vt<r,  c»n  una  breve  -pitml  i  *  áráitt  Tfe  los  años  1 7D3 
¿  IvÚj,-  ckbidn  &  la  fcferii  íjut-  visivo  con  la  Rtpú- 

bUc'a  i  r  a  n  c  e  s  a .  En 
Xfifá  »t  oreó  la  ím- 
pnrrinn.  general  de 
Caro ün os*  siendo 
nombrado  inspector 
\  jíWrwai  el  conde  de 
íj-uzwán,  í’ero  muy 
piyfti.p  le  súceduí  sí 
■■■C Mi' $f  e  t fe $ pie 
Á;¿.ri Sst í  Ti ¿ ÍÜ 1,»  n-, 
'p*0X»  ycrUaifeviíf- 
g;^:tóádor  dc.;  mJCa* 
q  $/ííií iíbríjS.  pCÍiiUrí-lS 
y  Ídr<díidc)í  del  Ctiájr 
pn  -y  ílit-  la.  Bsgaefe 
do  lngéí«ter<»5  ripCa- 
^tnn'^y.Cioaleir,.  jco> 
V  feo  ^ -  fecta  enion* 

el  31  de 

.  .  •  "  .  Tfúd>Cnbiv  de  |8rí2 

h 1 !  fci.  $&'<  by-Hjy/.  de  fe  groe 

T-irí.  :  <jc.  \.\A  ¿l*  si'  'M.Vv.  íMilcvV  <í  ;)  i-|>,'  í  »'■  'í  0 

puriH^  :y  í^í.St.  r  %  [  rí 

el  i.n  forme  tíéXléírrít^nirT 
•:  ;>  'i do  co  i3t$  u  ^edm  Cevaílo^  <*uvo  ? i» uio  v<» 
liruÍJíl  pm.ii*  (Uí-áüi  de  !■;•.  caminos  y  cánairi  m  £<;->- 
fiar  oitasos  y  dpfntoj  y  nisttn.x  4*  rerte 

éi&Xti*  fñ M'hlíinffi. eñ  el  cual  líarna  fa  aU-n'.pdn  ríírei^A" 
'  dei'  dqjlo'rable  esr-ido  de  bis  rafrcrcríis,.  adndó  pnn- 
eip4lrnenie  á  Ut  Í.vi*  de  rverírsos.  limitados  trí.  prndik  ■■_ 

>:j  ríe  |»ií..p»;f»';irrí-'-:S.  UHOS  3.O0U.OUO  de  fC.’ílcír,  v  $  i  ) 

Kn:utríie^ía  iníperírna  del  per  sonó  í  eñclfgatlo  rí>  m> 
cetit^t'fúcci^n  y'P.dministfru'iún. 

Bajala  aitírí ada.dt’rec'eidn  d c  Betancoctt,  í*s  obra< 
pnliin-u«.  pffjspfrarnn  notablerrjcntc  fn  l;»>  prdn^ro? 
año^  deRSígte  X|X,  basta  que  la  invasión  ít?ir*cé>;\  dé 
í  ¡Si?#  vino  á  desistí tr  en  ^rríí rn  ^quél ia  organización 

u  ifi;-tit<4  que  tan  brüiuntí^  t'^uitadós  prometía.  En 
I'  -,  «..;•  no  •prímein?  anos  «lej  ««/{.»  *k  .'íbriéroo  al  tyaíicq 
!2.0úñ  Krris.  *ic*  tuÁA  q«ir  <'i\  ?4tÍo  t-l  largo  pe- 

rludrí  prece dente,-  t;4>n  ón.it  mfáMc  npn'íil  ‘de  254  Xra’q, 
mnv  s'ó pi'Tirí «  A  la  qM ^da  *3 ni  de  Jos  f >erft* ^ 

d.iv;  a-ivrriorvs,  y  en  absoi-p--  vtuv  *'u.^idf;raMt 
adviene  I:-»  ¿|fe¿ez  díjoy  uvo? •--.  dhpouil  les. 

]£»»  Iridie?.  iiUo.uí.^  ■••  A  •  ‘  ■:  rícl  re  1 ;  indo  fie  I^Tnamáo' VTT 
las  rrc-iedaprn  ;  n»sí  ubandctnód ,-*>\  ?i‘n 

oml»feí^orí%.  ln'2vt  .í>e  fik:óm>*nd^ . 


Aíinjstíñ 


liyu  de  Jas  obras  púbíi  cas  al  inspector  A  gur  do  L^n  a* 
rnendi,  1  cuya  ¿poca  peftcnece  t!  ptoyetio  did  (tequefm 
puente  coleante  dt  Atan jvfefc,  debida  ú  ÍVríjo 
da  é  tnfJugurado  en  l¿iV».  Nnjiis  txtsxl.pnma  puenre. 
CdlgAnte  rvjnstndíín  th  vti  VÍA 

¡v,v,i.  el  de  bar»  Francu,cn,  en  BUbító.  róir;.»*,»u‘i  .  v  « 
íá^A,  y  el  áfc  Bureen  a,  sobre  fcl  C&drt^tu¿  en  1K'<2.  Lo 
la  Memorici  nbciáí  de  Cíptmfjp  Següudi>  4íontesinn>- 
pbldfcádk  en  1*5**,  se  cyirvsugñíi  corno  Imrgdud  tqt&L 
én;tjf?35,  dcú.’  rv'  ídcc¿nyt#^f,  -v)&0 

Kl  teinada  d^  lyabel  11  $e  dislir-gue  por  ana  cmw 
¡  y;  ríur<t>  ípt  errúmpídá  pTUsyciidAd  ,i}«  H* 
•púbiRátv  •  <ttórA?»w:  *1  ¿d  4e  pmrftiyo. 

ufíd  Eáícgléuré  o r g ani ijxcubtt  q ve  se  ^r^ervat  en.jtríh-. 
é(p¡U3í.tóSJl  las  n o t o ra ^ mplinrmncs  ^ue  InV  nut  voa 
scryJ'ctOfi  hAh  eVígído^ ^  Kó  I^Erctñ  píxdidns.  tn  aun  k>s 
•pritoerdá  :aíiót  dé  vste  reirmdp  én  aueVse  dci*>:>pllb  1« 

■ .  kr£a- y:S'*»ngneixtic  gúo  r.f'A, 

'  al  tesiábiec4núej p #  de  '.'¡in 4üfki\i£Ú 
déla  escaso?  »Jk  rv.uvsos,  un  so  vooríin  cnq»*  t»á«ic-t  gfaü- 
' ,  djes.  obra$,  porq  ue  es  \  Kí  C^pu-^lp^ílJÓ'  ;  bíi-  i 

Üd?d  en  la  prepaTnoión  Indi^p^aUlí?.  Lpr  L  t>,  dd 
:>d  ,dc  Abril  de  1835  KOTi;íXHf?rí  d.  (mexpo  ét¿ 
dtiéi os,  u l ili/aii do  pri n%ñp3\tntm efe 
gúo,  v  se  creí»  Ta  nuev^  Eseuida,  que  desde  tmlimfe 
ha' '-bw<f‘tpr.adn  v<n  ir.Krinp-;; rgp..-  Id»  íM\:í  *;c  tbvñli-Via 
fUb<6«  £U  Jrí  •dwVriVt^v  queífedp  ÍAR  pút  beas 

nacionales  y  p;.;»?dnciálc>-  *v  ik-  los  mgepiero*  de 
catTus*^». '  A-8*x.ff  fe  fe  cronf.*- 

trúccíl/n  de  páybíi.berá^-' y?;. ^fe.-^éi&ík  ptcpaiandUi, 
cvnno  íícvpvVs  t-Híp.  KXp  dpmos  dnio-.  .  *rí-ou.os 

qAe  Él  &  M4pV 

.^íit  jife^;fe'í.^5; 5  \Wl  di  2iQ;  dt  J$5ú  á 
de  ^í'Üi.er»  1f$rí5  y  de  437,  y  en  Id?  aíi^s  siguí  en- 
'icá  cuurínuú  el  iójtr«w»io. 

.  1£a1  t<50i?f  pUt4Ík<v^^^^  pr»mcra  \^nsifciKlo  director 
genefel  do  'Cifbr^ '•  p^bUcft-V. ^ipmñb:  $c¿ando  MonU- 

írí)oy  J¿>  Tit.-’ffifmftipM  el  enalto  df  íat  olnas  públicas 
cu  k-sfijiui.  ñmv  'mfryesaotr  por  lu^rínJUcías  ibistói  icas 
qirc  contiene-  fíVí^eríeriírí/nccs  üe  pni>.!n:?í n  anualmente 
cun  toda  rcgulnriríad  docnmenrós  <díd;tles  que  iti cibrí 
fe  mucho  el  estudio,  dé  Ui  Uiferpi,  sfnóderna  de  íiá 
ub  ras  públicas  *  Svgún  ja  femtxrui  oííd  Alcítadá;  habfí» 
Cñ  ISüC,  ú.r.sT  km-.  <Jc  >;.-\rrctor.V>  fxmstnuldá?  ’v  h',ú 
ótyconstrucctón.  fV-n  fet^:feyjd-.'Éy^^ÍHú;  G^tífúÁ 
ptíbticcidn  por  k  Dilección  Gcncmí  de  oi.m?.  pubíiy>s 
•det  SlírúVtyríbde  Fomento  i  Abril  de  rí'n r*  \  c.v>  ¿  ;»a- 
zado  »rí  ¿«iiieo  oMadkuoó  que  pi¡bhcnTúo>  »k*  l^v  hubi- 
'  /bu tes  v  pm  bk  s  f  -  rí  .r»>nnimC:iéÍpaeS-  A  sin  islla.  Y.  en 
v!  -CV.-* -o  <!<■!  M- I- í  pE  CAfiiir.TtkAS. 

Éu  f  857-  ^  der«^ó  JaikdHgua  ífe  de  .c&rriKté'r'Ás.v 

rív  i  A:>  i  V  sé  p’.iMi-'ó  otr,i  niiev^  rn  qve  se  aríopi, 
U  p>i)"a<h  r  1  ifiíji  ív  irín  de  lofyrfe^  úrdem1*;-  f*r. 
imclK*  de  6.  7  y  8  fe  re^yríyotncítte- 

fin  i  *ú>\  ni  dcufiir  el  des  i  nm*untf\i<í  de  L.díet  n„, 
r>: -  .  ni  1 7,-v'b  knis.  ríe- tyfu.cfem?  ríél  lvríado.  ’Sé. 
ipfe4r»  (.instruirlo  yñ  mios;'\3e  «u 

r<  ‘M  nlo  l’i.ñ'ríi  kms  cor»  un  promedió  ar.ual  de  S67 
kiíónuríroz,  y  en  la  típoca.'  de.  rí'/fcvpí  .ocrívídad,  rjuí 
érrixtcjzb-ién.  1lí50t  el  tñofedíq A  .'árít  Vk^ 

Lll  intuir,  ría  las  obo/,?,  púl>irí.>v  rí’imn»/  •■{  •"•{.- 

.  fefet  feSfe^nífíbr  fec >í  'íb ¿ife^felr/rsft* 

{':•;  t 1 .-: f c  peí el,.  I  infjem.í trío  lu'é  ¿fe  kmv;  .•-•>,•. 
si  sfc dc^pu cnt o rí  fe 

nce  y  en  gryn  parte  ubaj. •'  .  ni  >{-..  el  aamicirír»  tí» 
red  queda  ¿j iivtí  ido. 

AI  rídvrbiinVfep¡>  ríjg  AHonso  XU,  lórmjnúd1»  !si 
feMÚjfe  g iicni  civil,  >v  íeprc-ki -c  c'i  km'ho  yaí>t;ier-. 
vado  e;rí  ife  X( >*£*&&[ ;*.  fef  :r;ei'fefe,fe,Cfe^ítj?4  /11:- " de*  • 

»Jí  •  iinavon  í-'s  coí'V»  p-' >'\><r  -  .  .  k,  |  ■•  ;■•  .•'  | 

de  nuévas  ¡- ,  osf  ¡xd/  •■•i^  ¡  •-  ¡ "  -  ■  ^ ■  •  .  v  \  ’.•.  • 

iáróiK  Áiríi'i  v  *;fe  •  ítvés  í  ■  éc.tñfifl ' 

dgdbücl^in.  dé :...o;b>^ 

:.' v t:¿ . ú(rA  fe.v\o; 
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Resumen  general,  el  1.®  dl  Entro  dr  1919,  de  las  carreteras  y  caminos  vecinales  de  todas 

CLASES  CONSTRUIDOS  Y  EN  CONSTRUCCIÓN  CON  EL  AUXILIO  DEL  INSTADO  Ó  DE  LAS  DIPUTACIONES  PRO¬ 
VECIALES  (EN  KILÓMETROS). 


Caminos  vecinales  con  auxilio 


Provincia* 

Carreteras  de)  Estado 

Longitud 

1  I 

Carreteras  provinciales 

Longitud 

del  Estado  ó  de  las 
Diputaciones  provinciales 

Longitud 

Longitud  tot  0 
de  carreteras  y 
caminos  veci¬ 
nales  construí- 

Omi¬ 
tí  u  idas 

F.n  cons¬ 
trucción 

1 

Total 

Con-- 
1  truidas 

En  cons¬ 
trucción 

|  Tctal 

|  Cons- 
!  truidos 

En  cons¬ 
trucción 

|  Tctal 

i 

dos  y  en  cons¬ 
trucción 

Alava . 

_ 

I  - 

1 

0  *  8 

j 

30 

578 

5;  8 

Albacete  .... 

..  1 ,31 G 

135 

1,451 

— 

— 

!  143 

32 

175 

1,626 

Alicante . 

1,034 

186 

1,220  ; 

144 

— 

144 

85 

61 

146 

1,510 

Almería . 

677 

71 

748 

¡  — 

i  — 

— 

74 

44 

118 

866 

Avila . 

774 

83 

807 

60 

65 

345 

44 

389 

1,311 

Bidajoz . 

..  1,349 

152 

1,501 

0 

i  1 

10 

25 

66 

91 

1,G02 

Baleares . 

987  | 

20 

1,007 

— 

1  _ 

— 

88 

35 

123 

1,130 

Barcelona  . .  . 

. .'  1,151 

10 

1,161 

550 

¡  1 

501 

578 

50 

628 

2,340 

Burgos . 

..  1,887 

140 

2,027 

280 

19 

299 

98 

56 

154 

2,480 

Cáceres . 

1,247 

130  : 

1.377 

— 

— 

— 

122 

123  1 

245 

1,622 

Cádiz . 

Canarias: 

723 

268 

991 

1 

1  1 

i 

131 

1 29 

260 

1,263 

Las  Palmas 
Santa  Cruz 

...  328 

de 

..  282 

179  ¡ 

507 

— 

— 

1 

3 

— 

3 

510 

Tenerife . 

191 

473 

— 

— 

i  — 

— 

— 

— 

473 

Castellón  .... 

. . ¡  680 

167 

847 

— 

— 

^ _ 

91 

81 

172 

1,019 

Ciudad  Real  . 

.  .¡  1,266 

204 

1,470 

52 

— 

52 

113 

17 

130 

t,652 

Córdoba . 

..  1,376 

200 

1,576 

70 

•» 

72 

213 

47 

260 

1,908 

Coruña  (La)  . 

1,306 

58 

1.364 

257 

84 

341 

166 

103 

269 

1,974 

Cuenca . 

..  1,572 

123 

¡  1,695 

202 

— 

20 

88 

143 

231 

1,946 

Gerona . 

..  1,137 

54 

1,191 

— 

— 

1  — 

»»-?*» 

25 

297 

1,488 

Granada . 

1,030 

174 

1.204 

62 

12 

74 

75 

83 

158 

1,436 

Guada  la  jara  . 

..  1,521  i 

75 

1,596  I 

— 

— 

30 

8 

38 

1,634 

Guipúzcoa  . . . 

1 

— 

606 

— 

606 

— 

— 

— 

606 

Huelva . 

554 

103 

057 

8 

i 

8 

120 

71 

191 

850 

Huesca . 

.  .:  1,596 

216 

1,812 

— 

— 

— 

43 

20 

63 

1.875 

Jaén . 

..  1,143 

135 

1,278 

135 

58 

173 

222 

102 

324 

1,775 

León . „ 

1,588 

177 

1,765 

40 

— 

40 

80 

55 

135 

1,940 

Lérida . 

.  . 1  966 

118 

1,084 

153 

— 

153 

260 

114 

374 

1.611 

Logroño . 

909 

63 

972  1 

24 

— - 

24 

142 

92 

234 

1,220 

L-'go . 

1.068 

165 

1,233  ¡ 

86 

— 

86 

93 

147 

240 

1,559 

Madrid . 

1,269 

61 

1.330 

488 

23 

511 

113 

78 

191 

2.032 

Málaga . 

960 

135 

1.0  DO 

63 

4 

67 

41  i 

84 

1  25  1 

1,287 

Murcia . 

1,282 

96 

1.378  ‘ 

14 

— 

14 

232 

141 

373 

1,765 

Navarra . 

— 

— 

— 

2,141 

128 

2,269 

— 

— 

— 

2,269 

Orense . 

. .  .  708 

52 

760  ' 

170 

1  16 

286 

83 

44 

1  127 

1,173 

Oviedo . 

..  1,712 

334 

2,046 

153 

10  i 

163 

146 

128 

274 

2,483 

Palencia . 

1,378 

211 

1,589 

83 

___  1 

83 

184 

‘>0 

206 

1,878 

Pontevedra  .  . 

..i  1,030 

1 24 

1,154 

283 

17 

300 

7 

18 

17 

1,471 

Salamanca .  .  . 

926 

114 

1,040 

— 

—  i 

534 

37 

571 

1.611 

Santander  . . . 

. .  1,233 

60 

1,293 

95 

—  1 

95 

54 

8 

62 

l/i  50 

Segovia . 

. .  '  782 

49  1 

831 

243 

i  — '  1 

243 

308 

22 

320 

1,404 

Sevilla . 

..  1,170 

223 

1,393 

29 

i  1 

30 

313 

281 

594 

2,017 

Soria . 

878 

130 

1,008 

— 

1  — 

—  ' 

97 

32 

1  29 

1,137 

Tarragona  . . . 

999 

137 

1,136 

100 

1  6  1 

156 

M7 

157 

274 

1,566 

Teruel . 

..’  1,313 

218 

1,531 

— 

1  - — 

— 

52 

63 

115 

1,646 

Toledo . 

1,912 

219 

2,131 

— 

1  — 

— 

80 

7 

87 

2,218 

Valencia  .... 

. .  1  992 

87 

1,079 

300 

i  5 

305 

336 

154 

490 

1,874 

Valladolid  . . . 

..  1,260 

34 

1,294 

7  2° 

]  730 

¡  174 

!  74 

248 

2,277 

Vizcava . 

. . :  — 

— 

— 

937 

,  34 

i  971 

i  — 

— 

— 

971 

Zamora . 

. . '  990 

53 

1,043 

86 

13 

99 

¡  209 

i  44 

253 

1,395 

Zaragoza .... 

..  1,734 

93 

1,827 

73 

l _ 

52 

^ ... 
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Totales . 

•  •  d  1  /JDo 

!  6,027  ! 

58,022 

1  9,136 

i  572 

|  9.708 

I  6,832 

i  3,183 

10,015 

77,745 

dad  jamás  igualada  ni  antes  ni  después  del  decenio  y  1911.  K1  máximo  de  1,G00  kilómetros  correspon- 
1880*90.  En  1880  la  red  alcanzaba  19,500  kms.  En  el  de  á  1900. 


decenio  1880-90  se  construyeron  8,100  kms.,  y  en  los 
dos  decenios  siguientes,  1890-1900  y  1900-10,  7,800 
kilómetros  en  cada  uno.  En  1911  la  red  del  Estado 
llegó  á  44,800.  El  incremento  anual  excedió  de  1,000  , 
I  ilórnetros  en  los  años  1880,  1882,  1881,  1895,  1900, 


Según  datos  oficiales  del  1.°  de  Enero  de  1919, 
las  carreteras  y  caminos  vecinales  de  todas  clases, 
construidos  ó  en  construcción  con  el  auxilio  del 
listado  ó  de  las  Diputaciones  provinciales,  tenían 
las  longitudes  que  sl*  indican  en  el  cuadro  adjunto. 
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Desde  Sttidrid;  roht\c»:cdtri>  <U  la  Eenimuila,  irra¬ 
dian  seis  carretera:'»  generales  que  se  prolon^u.  fet:w 
)n  perder  fe  enlazándose  con  ¿Uas  difetfey  rufefe 
Estos  se  multiplican  y  ¿uhdiyideh,  exXendíépcfet» 
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Ar.-t»vd:t  de  Duero,  Burgos,  Mir-tafe  c  J.rdr».  .L>  de 
Már'tid  ti'  Ln  Coi  una  mide  Ijijs' V  ^e  ’djr^p 
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Avila  . . . 
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Zamora  . . . 
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Teruel  . . . . 
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MJ J 

rt 

Teruel 

León 

541 

720 

, 

] 

214 

781 

591 

404 

795 

301 

618 

806 

134 

797 

849 

818 

532 

354 

862 

824 

453 

430 

868 

123 

860 

484 

337 

853 

566 

162 

753 

854 

235 

764 

898 

159 

874 

382 

373 

310 

877 

674 

298 

736 

636 

179 

774 

618 

450 

886 

615 

218 

884 

393 

432 

513 

904 

410 

140 

352 

921 

731 

139 

194 

931 

555 

341 

920 

301 

785 

964 

936 

266 

928 

807 

585 

842 

385 

800 

251 

988 

486 

456 

979 

243 

971 

1023 

816 

735 

1038 

813 

674 

934 

477 

888 

498 

-  1065 

875 

284 

523 

i  1090 

900 

310 

1090 

i  381 

1082 

960 

79») 

,  1034 

1  577 

988 

638 

I1  1205 

1021 

425 

|  63 8 j 1205 

1021 

i 

425 

863 

655 

597 

731 

521 

347 

928 

463 

635 

912 

247 

245 

942 

537 

945 

480 

704 

925 

316 

256 

952 

153 

972 

756 

989 

418 

999 

972 

369 

988 

132 

256 

910 

349 

1056 

1031 

193 

1098 

241 

336 

1002 

902 

1133 

928 

1158 

1142 

266 

436 

1102 

1042 

1 

1273 

71 

94 

19: 

411 
73i 
103 
26 
75 
'  74 
57 
101 
101 
43 
69 
4b 
8* 
60 
80 
57 
1 14 
117 
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Distancias  de  Madrid  ¿  las  espítales  de  provínola  y  d) 


h_ 


Madrid . 

Madrid 

Guadalajara 

O 

I 

o 

i__ 

rt 

H 

Guadalajara  . . . . 

57 

l 

U 

V 

c n 

-2 

’> 

O 

I 

Toledo . 

Z7 

134 

158 

< 

PC 

í 

— 

1 

Segovia . 

101 

178 

rv 

e í 

73 

2  i 

— 

3 

— 

Avila . 

114 

171 

191 

139 

ü 

-5 

Ciudad  Real  . . . . 

287 

-2 

rt 

1 

173 

230 

126 

274 

rt 

‘g 

ü 

Cuenca . 

201 

|  242 

258 

300 

194 

319 

302 

135 

315 

128 

C/3 

rt 

290 

415 

Valladolid . 

443 

— 

£ 

rt 

o 

o 

rt 

Soria . 

250 

193 

327 

351 

364 

in 

JO 

423 

451 

248 

< 

S  1 

rt 

Salamanca . 

277 

334 

354 

170 

163 

450 

478 

119 

367 

rt 

0- 

o 

£ 

s 

— 

i 

Albacete . 

279 

336 

239 

380 

393 

245 

365 

521 

529 

556 

rt 

N 

o 

# 

X/) 

Palencia . 

J284¡ 

341 

361 

183 

176 

457 

485 

42 

290 

0/ 

161 

66 

563 

569 

174 

— 

rt 

N¡ 

O 

V 

3 

tft 

o 

290 

347 

367 

183 

176 

4€3 

491 

132 

380 

341 

284 

418 

442 

455 

514 

542 

391 

231 

570 

620 

421 

523 

3 

c 

CQ 

NU 

! 

Cáceres . 

348 

405 

300 

449 

462 

351 

550 

376 

598 

KQC 

A  QQ 

323 

o 

©©y 

2 

Bureos . 

363 

374 

420 

431 

440 

334 

256 

475 

249 

488 

536 

242 

564 

477 

121 

616 

369 

624 

CAO 

o«;9 

330 

715 

c 

651 

355 

yi 

658 

émOO 

664 

dU  i 

463 

727 

rt 

o 

S 

rt 

Teruel . 

37G 

319 

453 

490 

549 

577 

426 

266 

Q7/. 

227 

541 

720 

3 

040 

400 

Jüo 

/z* 

X 

73 

<u 

León . 

407 

464 

434 

306 

300 

580 

608 

169 

417 

6&6 

171 

544 

494 

214 

781 

591 

i 

•o 

— 

¿ó  í 

Izo 

o 

Huesca. ........ 

421 

364 

498 

522 

535 

594 

622 

471 

311 

698 

400 

603 

74 

769 

404 

795 

301 

618 

— 

•  ü  1 

4yo 

Córdoba . 

442 

500 

402 

543 

556 

292 

545 

COA 

692 

586 

423 

783 

329 

806 

134 

797 

849 

863 

t 

Alicante . 

/¿O 

/o¿ 

j 

455 

512 

415 

556 

569 

421 

558 

£07 

705 

177 

790 

7  A  K 

581 

818 

532 

354 

862 

655 

597 

U  J/ 

loZ 

/40 

Murcia . 

461 

518 

421 

■ 

562 

575 

427 

564 

7AQ 

711 

7*58 

4  89 

nr  e 

<7Ci 

802 

778 

824 

453 

430 

868 

731 

521 

76 

/Uo 

/OO 

ÍOZ 

/40 

/OI 

Vitoria . 

486 

543 

563 

380 

372 

659 

687 

244 

488 

363 

765 

OIA 

273 

630 

123 

QCA 

484 

337 

347 

928 

941 

¿14 

0/0 

obü 

Valencia . 

490 

547 

450 

591 

604 

456 

593 

cqq 

428 

7fi7 

212 

77  a 

7QA 

389 

QA-J 

853 

CCÍ 

162 

753 

463 

coc 

19: 

ÜOO 

/O/ 

•  ¡Hi 

/  oU 

oU/ 

Obb 

boo 

Granada  . . . 

491 

548 

451 

592 

605 

457 

594 

733 

741 

768 

A79 

781 

832 

854 

ñor 

764 

898 

912 

O/  7 

4  lo 

i  I  O 

0/b 

Zoo 

Logroño . 

500 

443 

577 

'415 

409 

673 

701 

OQA 

386 

400 

779 

OKA 

412 

171 

848 

159 

C7A 

382 

245 

942 

¿oU 

¿OU 

0/4 

3/3 

7,‘íó 

Santander . 

503 

560 

580 

402 

395 

676 

704 

OC  1 

509 

380 

7Q9 

219 

393 

463 

647 

310 

674 

298 

537 

945 

io;io 

¿Ol 

/o¿ 

o  /  / 

Castellón . 

Badajoz . 

505 

510 

498 

567 

519 

473 

606 

611 

619 

550 

678 

337 

662 

627 

605 

497 

445 

760 

782 

378 

281 

582 

647 

539 

737 

444 

406 

851 

853 

121 

736 

618 

636 

/.  t;n 

179 

886 

774 

615 

480 

925 

704 

316 

261 

75  y 

40U 

Pamplona . 

510 

453 

587 

480 

467 

683 

711 

OOQ 

397 

458 

78Q 

309 

471 

182 

725 

218 

QQA 

393 

432 

256 

952 

. 

ooy 

/o  y 

004 

/47 

Lérida . 

530 

473 

607 

631 

644 

703 

731 

COA 

414 

CQA 

CíV 

712 

183 

878 

ei  o 

QAA 

410 

140 

153 

Q7í) 

OoU 

byy 

oyu 

t»U4 

Olo 

yU4 

J  i  Z 

5/0 

Oviedo . 

547 

604 

624 

446 

437 

720 

748 

305 

553 

376 

826 

261 

310 

682 

633 

9CO 

921 

731 

139 

756 

989 

101 2 

ooz 

Bilbao . 

557 

612 

634 

456 

443 

730 

oco 

315 

560 

434 

QOC 

265 

447 

344 

r.oo 

A  QA 

Q91 

555 

341 

418 

999 

i 

1012 

OJO 

oob 

uyo 

ly^i» 

yol 

Almería . 

557 

614 

517 

658 

671 

523 

800 

807 

834 

538 

841 

898 

CQQ 

QOA 

301 

785 

964 

972 

431 

ODU 

oU  / 

8  i  / 

by© 

y¿u 

ob  J 

Sevilla . 

573 

630 

584 

674 

687 

539 

676 

815 

823 

570 

554 

857 

636 

914 

919 

QQC 

266 

928 

807 

988 

A  Q.-) 

698 

olo 

yob 

lo¿ 

Tarragona . 

596 

539 

673 

697 

710 

769 

797 

646 

486 

765 

487 

707 

737 

944 

585 

842 

385 

800 

256 

910 

4o; 

2,)o 

San  Sebastián . . . 
Málaga . 

614 

616 

671 

673 

691 

576 

508 

717 

501 

730 

784 

582 

815 

719 

372 

oro 

490 

ocr. 

491 

893 

893 

597 

219 

900 

504 

906 

275 

957 

759 

522 

251 

979 

988 

243 

486 

971 

456 

1023 

349 

1031 

1056 

84U 

603 

OdO 

OÜO 

1  Jó 

Huelva . 

683 

| 

740 

C43 

784 

797 

649 

786 

695 

933 

576 

604 

737 

642 

1204 

319 

816 

735 

1038 

813 

1098 

241 

SOS 

Barcelona . 

j 

685 

628 

762 

786 

800 

858 

886 

735 

575 

854 

579 

765 

895 

344 

1033 

674 

934 

477 

888 

336 

1002 

55'.» 

Orense  . 

691) 

748 

768 

590 

57  7  j 

864 

892 

1 

449 

697 

417 

i  970 

407 

351 

828 

674 

498 

1065 

875 

284 

902 

1133 

1146 

Lugo . 

716 

773 

793 

615 

60 2  ¡ 

889 

917 

474 

722 

443 

995 

432 

377 

854 

700 

523 

1090 

900 

310 

928 

1158 

1171 

Cádiz . 

727¡ 

784 

687 

828  841 

693 

830 

969 

i 

977, 

723 

708 

ion 

789 

10(8 

466 

1090 

381 

1082 

960 

11421 

266 

783 

Gerona . 

785 

842 

862 1 

1 

886 i  900 

958 

986 

835  6751 

954 

1  679 

865 

995 

444 

!  1133 

796 

1 

1034 

577 

988 

436 

1102 

1  655 

Pontevedra . 

83  1 

888 

908! 

I 

730  717 

1004 

1032 

595 ' 

837 

557 

1110 

547 

491 

968 

!  814 

638 

'  1 205 

1021 

425 

1042 

1273 

1 28»; 

I,a  Con¡ fia . 

831 

88  S 

908 

730 

717| 

1004 

I032j  595 

837 

557 

1110 

54  7 

|  491 

968 

(  814  638 

1205 

i 

1  i 

10211 

t  i 

425 

:  1042 

1273 

i  i 
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Para  hallar  UM.ifst^aria  clp  una  cabial  á  otra,  sé  loma  el  Hambre  de  fa  más  akja»k  ti*  Madriden 
U  primera  O'l'J.moá  tV-mcal  y  *1  de  la  oirá  en  la  diagonal.  .  Etf  U  rn'Wfroi!/;!  ¿J*  ja  Ufcgss  tiorizmitai  de 
b  primea  Új n  U  rd/orna  cerdcai  de  k  segunda,  ¿e  lee  dicha  distancia.  iUL  de  '{fereelonA  o  Hurpos  hay 
67A  ima.,  y  de  Ibrcehna  A  líaona  100. 

•  "  . 

Ko r\.  Para  •*? 'cálculo  de  ks  tiisfcfcnria*  en  «te  cnadri?s  $e  fia  toñinrir»  el  e>m;nc»  más  c>rt<\.  sslcn  *n 
I  <  ’v-  íuiy  p¿C*  di ‘Vencí*  entir  >*fe  y  la  vía  di  recta. 
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mmm 


■  ; 

*  ,  ¡fX  fc  ¿i.’ 


’Vitit.Vif  de  Ate'  C^^A'iíat 


lwc*r*t 


$idq  m«difip&d*  vmútó  .veUt.  bateóla,  Ui\£li  de .  Pebre* 
re»  iji;  1Ó»  2  que  hoy  ti^e»  Por  tMriroo,  $1  ^feíJiVitrmhn; 
de  10l¿  se  ptonmlgo  la  Leyóle  Peí  roraf ¿fe  U&íf$p 
ineniarltR  para  la  construcción  de  las  tmcaK  que  Í-U' 
tapón  del  jiíau  general,  y 'oi  rás  ad tój O/Vttfeó,  LeVd e  ov- 


le  eí  tr¿{ le»,  }>-’>  -vénitfe  una  granreduc- 
íen¡.*  .]•:  Uari¿li!*^c  timo  eil  VM'.  ;,^ 
i Pídiro  en  .merqa  i  ye  bi*?,  y  e?  i  d  o;  ¡peo  t|f  m> : 
pío,  coréente  hoy  edr>  lo*;  pilléies  Kilo- 

mHthm.  $S^píóJ¿M:  tarifa  media, 

•.';jcf«: )  ^  .¿I^  'de  'Ó#liá-0#tíf.&  y 

.  i^i'vivurj,^  poye  i  a*  pc,T.  Id  ¡rime»»  o.  la 
(O -  á;  nierttaíKdáv,  desde  Juego  Hon 
''VX0Á$$£gÚn  lóbf  JfrÓdüC'. 

para  íormaf 

c-,  .  t.pfrí  jp "grá.t*  ^.qv(íulo  de  mate* 

de  con$rroc4&q<  parn  los  q<i# 
J¿?  i  ¿ritas  vigentes  oscilan  alrededor 
de  .7.  cérid  m  os  do  pe  5  ¿I  a  por  toiifi> 
4úJa  ei  kiI<jT»étra  Pucde>  ¿tprecktrse 
y ik  intensidad  é  trojvprlandk  del  ir¿(t> 
tóKftiiál  jior  j-a  reo aüf tildón  dé  los  k" 
rría  uTnles  que  oscilaba  eii'l'tttl-alfc- 
•detWvtb;  5 1 «OjMJi  .pesetas  por  Írildmetro- 
año,  y  crece  >in  yesqrd*^  hace  bas* 

.  tantea  iñqs  én  proporción  considera- 
’  bléi  La  impWdtóon  de  &  ]0rmida 
legal  dé  *vtkq  fepr^-.ek  fes  Jé  r  fricará  • 

le<  desde  hac»-*  ríialTO  año?,  y  ti  au* 
mentó  dfc  .ifOntíslov  y  preño  de  itiajc- 
mles.  .i-i  ••«■•nr-  !tós.diric\ili:ideft  det*y 
vi  wesfvu  é  irregular  fridíean  UeVárctn 
>  1  ».-  ‘(lipón í:r:;  dentro  tk  l.»i pri^péridud  \  mis  ánga & 


J-wnm^rá*  |«pó.-.Stá5- Uníante  oonstmída  en  IttJbao  por  Compaiií^  tó 
Principa  U*i  dlraensionw: 

3  •;¡.¿uór*ft  de  ó'ó^o  ni.  de*  ilum';tr¿. 

DíAmcuo  ite.  ta¿  rued-s  .  -  - ....  -  ■■ ..  •*  .  . -  i  W Ó» 

S.!;rTlic!C  ÍMO»  c,^OOp......  .>  ,  . . .  l^/pKnu? 

Fvso  do  Ja  •or^v'in-;  ,  ..  >  .  .  v  x^uj  hV  Kliogrja^íH  « 

Peso  aditemtle .  .  _  ......  .  •  .  h:>j  m» !  * 

E-ííucr/íi  de  UacciOn.  , » . .  ... .  . ,  .  .  í  +,»&}■  X  T 

LwjgUini  en trn  .t  ó  , 

•  cutre  -y  :•.>  . 

coroatora  j  tómk  't  ;'y  ys; 


^ritu  patecido \ál  i)¿  íiüs 

q  ur  tlgeu.  p3Íra_Íi):ctjlE>>  tftí  t'á  'óiir  de  íós-  fe  rr  $  jes  t  rans, 

l^réiiuí^y tbifldu  ro^dífáítti  va  je- 

.Ve?  guvfe'  6  'p&><y\ ■a.vf^n'rstdos-pAra.V. 

KM-atiftc-uiviOn  tUivo  a  á  lo.  que  A  m»  do-  "y 
dar  se.  HégarA  cn.su  din,  de  ¡as  Jíip.A 
esp;iñoIü*>,  habida  menta  en  Li  (opi.*tM  .v 

lio  ¿tejíevés  ^ciíhtbadeí»  del.»ol<ir  hiV 

pauu ,  qóeda  drcba'ia  ritiicolluri  de  t rür  ■hBH 

■/ i¡d<v-,  ¡ó.  tfoviita.'.e  i f**.-* o. 

y  í  a  gvartsrrovis.bJodr^^^^^^  SHHH 

tersan  ,»  o.<.  ó;f t  ^*-  .n  i )•■ ■>  ,•  ,¡ s.  !.•.•; 

que  por  tiryun-;iWc^>  tr¡Vjüic?«d  BBMeBB 

;2T:Ui  Uúfnem  dé.'obn«-,  ••!•:  U’-í;..  ;.  V  -  : 

iJOódsn  -■<  ■  l’-q'lwt  •  }■..'  •  <,::;•  -  ó.  .  !. 


i.t  i  (kda;>t^q.  y)-<-0vjó‘>ri  ú  v  dn:ft  i^x;  «do . 

H  '  Vfu.»  ,.tn>r\>;yA\y  •:>?  íofn^  «¡v  «*\yr,y.<  r>  n:u^r,v- 

y  ij o* .  i  ;íi(KÍfopo  r^tchér*  m  tú 


■■• ..  : .  ■ 


ÍSSCifi 

í'w-  V 


•'i  e-.K-ec* tifVflr  i|éi  íV  Sjm  .Wlrfa  de  v' rfo  X5anelx>i>a 


Taller  dv.  .curfóf^^juju 

r 

de  material  y  fíífjwañc»  <m  Barcelona 

'  ’V»'  '^Í/V  ;^:v 

ESVARA 


Tjfw  fe ■fárocxnil  á&.GqaittGTa, de  Hnnutraí  A  Montserrat 


sil  onú  que  LerinnraTá  L.iú  p r u uto  q  ú  eden upUi  íi  ud o  el 
definitivo  de  ordenación  ferroviaria.  Los  ésencudfr* 
jyám/is  en  que  estriba  la  nuevo  ordéfecion  6  ley»  $<m 
st¡  méiefito  de  tardas-  ó  impuesto  de  Transportes,  U 
automación  á  las  CompabÍJS  para  emitir  oblígACioae*» 
cpwpLrzo  ele  atnorfeactóiy  may^r  vpte  el  de  cmicubuuq 
%t\  íiuxriio  directa  del  Estada  para  cieñas  obra*  de 
IpéjOra  ó  Ampliación  <Je  insralécioms.. 

Carácter  ¡Micas  y  ¿latas  sobre  ios  ¡erro  carriles  españo¬ 
leta  El  ancha  marcada  como  normal  para  las  lineas 
iés reas  sé  fijó  desde  un  principia  en  O  ptes  castellanas, 
equivalentes  si  1,07  *  mm.  6  .ser».  i!TJ  rom.  más  cocho 
que  e|  que  más  tarde  vino  &  fijarse  como  ancho  nor- 
mal  eiirvipéo  (1 ,4.15);  reconocido  en  los  últimos  tiempos 
el  error,  pérfu icios  y  aislamiento  que  tal  ddervnrm  dé 
ancho  acarrea  4  España,  y  reconuj  id»-  asinúnw?  su 
nuir»  valor  como  elemento  para  la  dele*  isa  nacio¬ 
nal,  se  tía  dispertado  y  crece  en  favorable,  anib  re  ri¬ 
te  (a  idea,  del  estrey  hamíéñto  de  U  vía  pipatiofe  á 
K»  qtie  qu»v.ú  sé  llegue  en  plazo  no  ltqani»;  de  ls\  es- 
fu  dios  hechos  v-obre  él  pn*bfemd  /estdfa  set  obra 
vémeneísima  y  perfecta uie me  realizable,  py&súijijes* 
tópdésd  su  coate  en  íUH).í)UO,f)dO  de  pesetas  y  él  plfc* 
to  dé  trabajos  en  tres  anos,  debiendo  Ió^kurnejn ;  ir 
ó  cúrffó  Aéí:  Estado  ftt  gasto  de  la  tránsfarir»íú;V6|i, 


metros  ruad  indos  de  térfiimm  y  o’:  huís,  por  cm\» 
10.0U0  h,  El  número  dé  o  ;onio 

viárius  es  de  unos  100,óQi). 

:KI  valor  total  de  i f .^icl ¿ó  fermiu 
sobrepa^u  ios ^  4,000.  dUCl^JtñtJ  í^súl.¿pinvÍo  para- 

r.l  kilómetro  un  vu loe  medio  ur-  oLp.-OO  pcyeU^;  la 
snlivcuciAn  total  can 

laconsinicción  de  ias  fefcáUi#  .  El 

capital  total  represen cativú  6  de  pruítíf  estahlétimieu- 
fo  lo  fué  tfu  su  «rigen,  y  en  m  tmtyor  proporción,  apor¬ 
tado  por  Francia,  Oelgioa  é  Inglaterra;  ea  la  pre^éríte 
época  cóu  d  creiÁRuenu»  de  la  riqueza  y  ahorro  espa¬ 
ñol,  son  en  gran  número  las  ncdones  y  «bfeadorrtsde: 
tcrrocarnlez  que  rescatadas, do  manos  extranjeras  han 
pasado  >1  propiedad  dcresxmfiQies,  camiñ^iidose  am  ello 
a  la  narionafeacíón  c&piLUista  dé  l«s  ferrorartiles,  a 
4  que  ‘Mgúf.'ia  heg^mooSíi  de|  p^dófeLli&nioá  de  6i, 
récéiuncs .  y  ) tú  arfe  as  dé  sejrvfc róá;  <(fe  y  n  íus  •tflfuftre 
üMü  viéác  .P0**: o¿uitlvs  ingenie- 

•  ■  •  oañi-ics,  los  que  cád  d  mayar  ¿u:  ferio  y  onoptoen- 
.¿íai } jfeaV*  .;á'  .cabo  fe  rrnniidftimíó^  -  Y  mt  jormnienm 
ifefe*  Í^iói:£írdéf>  prqvamt?da  úhá  era  de  prosperidad 
y  b enefiidoá  | vir*  las  C'ompihfh*.  fej'jfetddwító. 

‘fot  ía  >um*  de  concestpnK  ¿  fu$iqti  de  dtfexfeiíl*» 

i  ••mp.ifikk.,  ha  venido  á  queda»  la  red.  dé  Ma 

en  fes  d'.<7  U*uc.r»uÑ  palie-  n,  ¡ua-a-s 
•  tu  dos  principales  Compnniás,  !>  fe$ 
N«rie  y  la  .de  .ííadrid  á 
Abranie  iM  ,  4.  A.). 

y  stn'Cfb  iiauuf  4¡  !á\ 
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•’m  I  crroc  a  ni  íes  és|iéf>ple*í  peedéü 
% >'■' .Vj'tuArse  hoy  en  lits  o>«;,:  :¡ 
Übeás  como  de  lo,s  imqfpés.  Luí  ipi- 
pórtantes  arterias  de  Áj&C. 
ó  'ihídrid  y:  hucía,  An4’rdyr|»\  so  fe 
l«an  rec»jnstrufdus  y  con  ífe»!¿  Fía  Cpu. 
rnás  de  1  ;0i)rt  kins.)  con  cjpíítej  -• 
42  y  45*  kg.  por.  mütiú  >Áy»é;; 
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'í*fe¿  .át  U:  é>>  ;1»  >>>ÍS1Tí«í  :  ÍJlífe, 


1  H  fenpkn*  ¿;&feu<¡*;i.y  A*V- 

nd?le  ¿?»Y  *J  jhíso  dd  jrrMUt;*í  V  >/*!<>< a<íhí1  *?i  i-i ■■»  •>«  nernpos  de  recorrido  ^u^U  u  -a* •),..» 

*'•.»-  wi'fCj.  t  Madrid -i  Scs  illii,  :V7‘j  Lo- •  ¡  :  »■  .*«■  •  •>■  Abdruf 

faeiV,i*:Ío  de  tries- jfrír  lefeerpf  airqvfeofevs  n  l.ísitiyí*,  015  kfnk.  (V  hójM-*o  &Htvln*j  Vt  liufefem* 

.fefefe  vi  n#¿jor*r>4n  v  <£>?p  &rfefe  ; :  *,>&> fajfiv.á?  .‘14  ;| '.'kjt*/:  *ü’ 

tentUfe  feAriténcfe*  par  qo*  ;u  «>r«iift» .> U.stfei.  v  ¿í¿  \ferc>i»fe  h  ifeqefe  Ity 

yjt|^4;v  feiUOsde* .  grifen  ?cinr  $<Jvv  frnftcmfi*v*vfev  ¿ifeas  ’tfOdefei#  >í» t 

fefe  *  *fec4a*tf«é-?»&»*  *?jn*mh¿rtd.o$e  #  ftó  van  (nm^iars  ajifeftáfei- **< 

felfeas  v  ésTacfete»  fe  fer*ffe  d*'  ctíefivfe&feí.**.-  í&$  a fe<  Mtofruiifriy# .  de  ejyfH^ko  .én' 

f?;4  fe  t  >e*fcono\i$ffe  ^fUttias;  en  Id  linea  de  fer*  trié  fe  fektefeila*  ií*  A  »6iñüHfn<  )«  Vi^taVrto6n  ¡jé'  .la. 
¿tétete*  ¿  Ffeé k\.v*  instala  i-cfcoa’ínPinte  *i  ¿fefe?/'- '  nfeiofe  de  iiunt&érVAi  e¿fe  ny  TWftelv«iá;y.jtiV)Íf:- 
irüiehúif  fjfrtfico  A  túsik-iyfitvi  a-M*;"d.  «  iur»ícuiru<>*  fe  *vo.ui.t'^  ■  n  i->  no;.ipw  efe 

S~|V  ,  •  O  /I  ?!■•  #.V-'!:it  nS'-i!,  tr.ivtí.  uiudxt  quilfe  fe  íj  •*!,  U¡  >J«MP.  Vrr,*  &  Vli  feo  >vfe>’  fe*  <  i  feílpfe 

fenbifefe*  uctófcfefcfer *n  sri'vnin  *sjUu.'  h\j*t.i  do  U  t >»¿  >  i'rACOóíi  ^feirr:¿  -  pí’.  o. i  i  i 

ifvrmn l, nfe  d*  iMértfe*  Uu\  graflde*  y  pfehm  tmtmyU*  ftfetpi# *?>  lw  linea  fe  Pamplona  á 

nfejufe»  fedefetii*  Cpmppnmd  u  cwr f^jéafevfeó*  ■■yaiq$h& '.-(0ü.  kms.»  de  ^iTyicin  ulferfe  toüJÍiz^t 
v;t»/'.*rik  mocicf/iíí  róm&ni «>  »c»n  ••!  í<rvic»o  de  >  e^n > j ,n-.í | »  ;*  ror>i«T«í‘  mopoU^ió.*  -i*' .ah.»  ><  udur»,  v  fn>i 

r^r;i  eí  q-io  eviten  5,5d‘J  eir>  atwíido  íi.k.  >  i  riMrí.^  dv V^mwe  trifA^cr  f.<-  Itdi.j  n‘í lindos) 

iwviéina  dtui  t»iás  4¿  $^>*>  cf/cfwf^'. -  i  •^!*Va  Fd  ':^*!  Xvlifuea  cív  lümres  á 

Uc  fe  que  500  corr*jqK/»>Jten  al  (fe*  AfeífeAj*  ó  de  '-AfeVtlft*' ■  Atft(iilrti«t»tFft<í. i)ñ:>rrlica ’ú  liuwidel  Puenp 
FI  material  de  n*ihe.«-<-.>n'Vrt‘.  t  whe.víesrrtn  *  d*  t'S^K-.s  c-  \.>>.u?».)^  v^<  (Studi  i  hv yltVtnficaaOn.  dí 
*:  =  '■•••<  perttfnecieme  H  la  ComfefiVa  1  wtimai-nár.*  1  ■$*  i*vU*h*  ¿cr r^núU%Íé,’\*.  vríW.ua -i  o.  Uaiceloaa,. 
fe  «  dunde*  Expresos  £ti»v»pr.i^, .  xH'.^froisit*»  *|r,-,.fe  át.  h*  Jttftfttmlf*  t*pa~ 

>qfe  feU  m»:*derm»a  y  CÁni^d<  ¿Uk  eO»i  |)ífe>  «i¿  yó  ^  c t* 

>M)  tiro .  por  tache,  permtmtftin  la  ariVIúiro  <b.  •  ;.-  * v  tiqúé?*  lie  !os puenir^  efe  Vi.  pn.uüjnl  ins!.m#rierit.> 

gañola  una  amplitud  e^ctqodhnai  ?\y  V  .-•.  t ;'  \  y/’  .v 

;fe:fe»ífee^ ¿  dqvartamerrfe:  :¿fenT.^.^rv  •  '  v •-.•  •.,•  •■  r-T/v^v.-.r-r.v:.?/ 

üe  wxUfaozkm  €¿pa* 

^'V  cs¿  que  prn.il  pane  <kl  nvn erra l  '.'Éfe  . '  :  *'  '  ‘  ■:■  i 

móvil  ciiarfe  asi  v.^mí»  w/.í  , 

^  t>000  vatnciw  fe  o5,»J0U  qu.-  *’  'V  ^.;*X 

••o- ser»  la  red  Fsprujoia  há  vulo  , \,¡»>-  ‘  ‘  ■  .  .  -  '.  .,•./ 

dirfelo  fe  la  índun^a  u^ennfe  pffe  ’’  '  /  ‘-  -r  .  .  ,. 

■  '  »/  ; 

títc-U»  llevando 
tc^vafi.ffelev  y  ránios 
k»a-  í  n  t/c5  sejin  n •  »>l>u rrfe- 4  >íio/f 
Faí  t’eíoódadesdfríüuerAfio  variife-^ 

':^e^ÍA;tyí  qttóbrüuíó  de  loa  ptTtile5,.lu^ac\  eu'^A';¿;íófe  '¡'  tífc  ( f  '4>Utp  6  qvdda 

‘femóvfeta  *XM íírtí.^  pvvr  h^rñ..  &íenfe  lar  ^ slW  UMcs  ¡  |-^rcipen Hud '*  »v«ífe «mu’ 

, ¿r# l¿tí i'^6¿.- *> ; orur j- -  tV A$t*$k}  .fefefek  ri¿\C%j|í0t  >:0bi.í:'.ut  ¿íOe  |iilficUirt* 

yfe5j,^T^»‘eh  l¿4  l»-y/  feífeneofAt^e  ba?agiieT»&V  p*J*ífw«í*U  s  <cr'J*  la.% 

^)óvie*:  vl«t  -<  ¡i^-*:íe:'í ^ÍCnTr^^^;ipY?VvO:í5»i.  O» ;U^:  .  =  ; >;» : i¿vn  ojie 


t  :evr;r  '■'/•'■;  •.•r.A;>  .t->  V  • ! a  <:> •■•*•■  S¿h?nHy) 
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Üe  Madrid  $''&£tág(tzir  y  A  imam?  >  h\  to§  Ferroiia* 
t ri lev  A  t * d -i  i uves;  JLg  p r i inér k  tu mpr c*n«ié  te?1 

..... ¿ C ; ;‘viT*¿pnVa!aciáí» . ¿ie  vmVtd,  Madrid 

m  iü  fe  |  ÉN  —  —  1 


ttéy  ferrotumles  trai»S)ñí¿naíops  qüese  e$ftftúyvn  ac-  6  4iiw^s:  C 

luáhnente  por  d  Fu  .uta  M^mítami  | •  :»í  s]  -íujas  un  tur*  A  irúr¡.  Venía  de  Baño*  á  Alar  del  Re- 
tmíoble  jestuenstf  q%  ira  de  ré$£Y¿Qt¡r . 'bísneHi®^  4  áanrkuder,  QoíiitamlU  üe  la^T&ic&  >  Tí;u  yiV 
nitínfé  er»  todos Lis  demás  líneas;  dé  csTys  icaot;umlc5  U a ! l>u  á  Mt-dinkdtd  Campo  por  .Sücíovííí,. Tñd4a-  á  ÉÉ 
el  de  *e  halk  vímiiíl-  fe»,  PuJencia  á  la  CnUííja,  Toral  de  los  á  Vitó- 

onmfce  ténUmádo,  con  sus  iumrmwabk*  obía^  impú^  1U  franca  dd  Bier&o,  León  á  Gifón,  Sottf  dú  Rey;  a 
iar.tvy  entre  i  as  qiíe  dcsoudlu  tal  túnel  imcvnacmnta  de  t'boo-Sairta  Ana,  Vi  i  jabona  á  San  j’mxh  .de í:,Nicvut 
Sonvpon  de  .<f.20i)  m  de  longjuub  el  Menudo  lr;r.ís¡m  Oviedo  á  Trubia*  Ábásun  u  Zaragoza  p^tay-v),  .¿tara-. 
Mrviíco  de  .Lérida . TmajKSawt •  ( Íií  ons  tiene  en.  cons-*  ¿o*á  i  Barcelona  por  Lérida,  Lérida  á  Reu*  y  Tárra¡y> 
nudíiióii;  :1a  prínterk  ^cmiU  íhabiendo  4o  ^ruzir  um-  \ nuySelgu*  á  Birbastrn*  Sun  :'M grita  de 
ve^;  knAM;ri¿4ó-  ía>; y  ájante*- celona)  á  Ueropa  por  San  Andrés,  OtáoálltrV.íi''.:SaiV; 
Pinncp  CeiUVal;  cor  cuanto  ába  tercera tllu^u.  lú  dé  Bat-  (tran  de  las  Abadesas,  Almansa  (VéntW  d^  k  JíttOnk) 
íreluitiv^4^jPéí‘4^;:^  V  Tul  puje  se  luiítn  vjmmtai&uy  ;*l  Grao  de  Valencia,  Valencia  á  TarrS^fJA>J44yn  i 
téVruinuda  y  tiene  obras  «uKto*h»m:tt  y  ditiotas  cuta  L*.  Alcov.  1» riel  á  Valencia,  Tafdícntaá  Huesea  y  fhtavA 
k  del  tonel  .-de  dy  :<tbM  m.  y  i  taup  de  á  Jaca.  Tiene,  además,  concédídá  la  Uncu  de  Zucm  á 

altura.  Otaran  (parte  t^pafuduí  y  estubteridíó?  dobles vías,  cu 

Otra  T?M;t'oñsi4ru:ia  .ijfclorníufií^l?  ’dcj  jutckíTicr'  en  dtr  Madrid  á  luán*  Vent^  de  Bárloí  á  León, 

nuestros  lerrot:amks  ha  de  ser  e?  apor.tarulvntc?  k  la  a  Sun  Sebastián  A  ABjsou,  Oila/^an  A  Bilbao;,  y  fíaic«dó> 
región  xa  t?  tana  <le  nuU ':*00,00í)  caballos  de  ener-  na  4  Mam  esa. 

g(a  éléctn'ca  de  in>  salvos  del  Uiriueo,  buetu  parte  ya  La  Co'mpafda  ele  Ferrorrvrrijrs  de  'Madrid  ú 
canstrúidós*  ñitVá  b^r?4  á  rio  duduf  hsi.díí  t-tabicarse  zA  v  Atreúniie  corma  de  las  ^iginVntes 
en  ternvinüfe.ábbré  Bar*  antictui:  Circunvalación  dt-  >U<jVi4.,ÁÍ ndf kl'-i  AÍicüM.e, 

ctílmia,  miliSÜtuyendo  bls  laí^dUira^  dé  vapor  por  Cnsrilíejo  a  Tóledo,  ¿Luciri^  AÍbaeeí€(Chiu> 

reactores  efek ricas  fe  re do  Ib  chitUj  ¿  Cartaoen^  Abulriíi  á  Zíirapoía,  V^ÍI^o}í4"A 

i\«^s  o  ^tnemnes  de  dñ  ha  tíiTpoffctute  ciudad;  e>te  í^r*  Atiza,  Madrid  á  Ciudad  Real  y  Ikdam*...  Altváxkr  de 
tor  «Bulla  Blanca  44  Piji arené,  cñmd  an  J u an  á  Ciudad  .Cótilpb.4:'y''Sfe:- ; 

Duero  para  los  tairoeardlví  dd  Cvntró  de  E^’-v^a  con- 1  villa¡  Ahjdollano  á  Liruues  y  Salidos,  Almurchótí  a 
tribuirá,  con  U  exjdotaoión  decirme  de  {<•*  miprnam*  Brlrucz,  Mérida  á  Siviíia  í'lrsrton;.,  Purnte  de  Aibicéu 


ÍMéri  dn)  t  Cácerey  Se  v  il  la  ?t  Jtetyai  y  á  fisir^ 

niuu.'i.  La  ród  caíalauá  o.óiOpri:  ude  es  - 
I r.*  ; '.tr.j-,  sevei  )pcs;  Barcelona  s.  Fruía 
cía  por  LranoHer^.K'ttcdoiia  á  óvan- 
[ ' -Vp'KSv  cía  por  Mataró,  rarra^ntVá  BíLKeldún 
>>  :.;/yv  Xam¿oí;:i  gestación  <Ie  1  Ha  FU  ír*d5¿p«alf  to3 

uía  PbcMadc  Hijar,  Fueblíidií.  Bljax 
ó  S amper  de  Calanda,  írarop^  de  £xr 
¿¿&Sf]k  -  lañd’a  á  Roda.  V alls 

voñs/  &  Vt)lauuevu  y  Brqcélon^  y  nL 
:• .  mol  de  Pm  t  4 1  ¡v  Bcnd^a.’ 

Esta  Compaúlf»  tiene  establecida 

»"•;  doble  vía  üíi  hv:  n  a  ver  tu;-  de  Ibtrve* 

1  üj  i  ,i  <,ra:»ují,  f¿  V  Empálme  á.  Ge* 
.vS::d  rónn-'fen  c>mstntc4ón)  dn  la  li  neo  dé 
Tu  Stmu'Xñ  .ftaoúíísúi  por  Graoólíers; 
ilé  KartU'iorui  $  $un  Viwne  y  á  Mjt- 
taró;  de  fíarcelr«na.  a  Mollns  áe  Hey; 
<i¿  M  adrid  ¿  Alcázar  :y  '>¿é’:Qátseta*s;  A' 
^uraunza.  ;g  •'  '••'.•  -'iy"- 

Eá  Í  'ompañíri  de  F^'diit^rilcsf  .ÁiV ' 
tlAÍuces  aampiende 
vifAies:  Sevilla  ájertó  y  C&i/z,  iérro^ 
tacril  urbano  dé  Jeté» yáe  lú:  É>pnt?eflb 
uícra  á  Bwuanm  r*-. *r  SánJácv.r  0-  •'•' 
>bu.  •  á  •  •■.Mkétfftcn'i*,  i 

yfdobi  n  Bé) me?.  ráav:?v!^*.ii'  tvñnub 
U;  ú  f.inííriK  L*kv^>  >b>tóu.  v  péirml 


Típo  Uc  tuniúHiíac  (Tráycctz,'  iie:Baircejqnii  é^Tjbblabsj 


tófoL'tV.rilgs  hoy  én  ¿;ran  pí^it?  ntia  pete 
caíbta* ' ck  tidujepo- 

V  í'vtL¿E.  •  -  Las  krf»s'príúntp;dc5  C  ut»pu5ia; 
dnhs  de  Hiétn'ü  de!  Víate  dr  Lsp-.'ó k 
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Compañías 

Kilómetros 

explotados 

Número 
de  viajeros 

Toneladas  trans¬ 
portadas  á  pe¬ 
queña  velocidad 

Total  de 

Productos 

Gastos 

Caminos  de  Hierro  del  Norte . 

3,681 

23.285,881 

9.922,361 

285.744,896 

202.010,152 

Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante . 

3,663 

26.007.813 

8.652,107 

280.689.271 

210.467,655 

Ferrocarriles  Andaluces . 

1,305 

6.61 7,074 

2.173,839 

53.986,265 

39.882,205 

Sur  de  España . 

345 

531,543 

361,752 

7.431,105 

8.738,873 

Madrid  á  Cáceres  y  Portugal  . 

1.423,299 

8987.04 

11.926,950 

9.198,593 

Plasencia  á  Astorga  (Oeste) . í 

\  8.280,976 

6.269,092 

Monforte  á  Vigo  y  Pontevedra.... 

209 

1.301, C62 

269,163 

7.174,655 

6.064,840 

Medina  á  Zamora . 

90 

126,869 

67,878 

1.104,621 

1.089,283 

Central  de  Aragón . 

299 

824,965 

381,769 

8.419,167 

5.631,878 

Salamanca  á  la  Frontera  de  Portugal. 

204 

220,533 

98.369 

1.752,118 

2.741,830 

Zafra  á  Huelva . 

180 

228.673 

557,141 

4.293,259 

3.801,555 

Lorca  á  Baza  y  Aguilas . 

168 

195,806 

266,026 

2.983,618 

3.485,143 

Sqria-Navarra . 

r. 

85,350 

38,715 

487,091 

313,913  (2) 

Medina  del  Campo  á  Salamanca . 

77 

196,889 

132,942 

2.434,970 

2.173,070 

Pontevedra  á  Carril  v  Santiago. .  .  - 

75 

446,136 

83,352 

1.549,758 

1.258,869 

Alcantarilla  á  Lorca . 

56 

213,900 

100,025 

1.524,224 

1.299,712 

Guadix  á  Baza . 

53 

94,122 

63,081 

708,011 

679,589 

Sevilla  á  Alcalá  y  Carmona . 

43 

153.674 

64,380  (1) 

641,055 

615,143 

Betanzos  á  El  Ferrol . 

43 

349,574 

34.756 

770,159 

794,583 

Avila  á  Salamanca . 

41 

76,807 

30.453 

286,541 

365,094 

Valencia  v  Aragón . 

32 

600,557 

1  15,654 

598,746 

620,243 

Puebla  de  Hijar  á  Alcañiz . 

32 

5 1 .876 

31,382 

275,161 

299,969  (3) 

Ferrocarril  de  Cataluña . 

32 

1 4.994,793 

— 

!  4.721.511 

2.395,034 

Argamasilla-Tomelloso . 

20 

46,668 

78,108 

i  459.058 

356,201 

Bilbao  á  Portugalete . 

17 

,  2.640,000  (1) 

654.000  (1) 

2.420,555 

1.618,895 

Mollet  á  Caldas  de  Montbuy . 

16 

206,008 

50,924 

!  286,717 

236,698 

Triano . 

13 

666,108 

286.029 

¡  984.482 

!  1.502,023 

(l)  Número  aproximado,  con  relación  á  los  productos  obtenidos.  —  (2)  En  191f».  —  (3)  En  1920. 


Osuna  á  la  Roda,  Alicante  á  Murcia  y  ramales  á  To- 
rrevieja  y  Novelda. 

La  Compañía  de  Ferrocarriles  del  Sur  de  España 
fusionada  con  Andaluces  sólo  tiene  las  secciones  de 
enlace  de  las  estaciones  de  Granada,  Baza  á  Guadix, 
Moreda  á  Granada,  y  Linares  á  Almería;  la  de  Calata- 
yud  á  Teruel  y  Valencia  (Grao)  dos  secciones;  la  de  Sa¬ 
lamanca  á  la  frontera  portuguesa,  esta  sección  y  el  ra¬ 
mal  de  Fuente  de  San  Esteban  á  Barca  de  Alba;  la  de 
Lorca  á  Baza  y  Aguilas;  las  secciones  de  Lorca  á  Baza 
y  Diputación  de  Almendricos  al  puerto  de  Aguilas;  la 
Compañía  de  Bilbao  á  Portugalete  consta  de  las  sec¬ 
ciones  Bilbao  á  Portugalete,  Cantalojas  á  Olaveaga,  y 
Casilla  á  Miravilla;  las  restantes  constan  de  una  sola 
sección. 

El  Estado  español  ha  construido  directamente  la 
línea  de  vía  ancha  de  Betanzos  á  El  Ferrol  y  explota 
la  sección  de  la  Puebla  de  Híjar  á  Alcañiz  de  la  línea 
de  Val  de  Zafán  á  San  Carlos  de  la  Rápita,  y  el  ferro¬ 
carril  de  Vitoria  á  Estella. 

Para  facilitar  la  construcción  de  nuevas  vías  férreas, 
se  dictó  la  Ley  de  Ferrocarriles  secundarios  y  estraté¬ 
gicos  del  26  de  Marzo  de  1908,  modificada  el  23  de 
Febrero  de  1912.  En  1917  fué  presentado  á  las  Cor¬ 
tes  otro  proyecto  nuevo  que  no  llegó  á  aprobarse. 
En  la  Ley  del  25  de  Diciembre  de  1912  se  incluye  el 
plan  de  ferrocarriles  complementarios  de  la  red  gene¬ 
ral  española  en  el  cual  aparecen  comprendidos  los  si¬ 
guientes:  Zamora  á  Orense  por  la  Gudiña,  Segovia  á 
Burgos  por  Aranda  de  Duero,  Medina  del  Campo  á 
Benavente,  Cuenca  á  Utiel,  Soria  á  Castejón  y  Lérida 
á  Saint  Girons. 

El  Estado  español  explota  los  ferrocarriles  de  vía  es¬ 
trecha  de  Vitoria  á  Mecolalde  y  el  de  Madrid  á  San 
Martín  de  Valdeiglesias. 

Los  ferrocarriles  transpirenaicos  construidos,  en  cons¬ 
trucción  y  en  proyecto  se  componen  de  las  siguientes 
líneas:  Zuera  á  Oloron,  64*324  kms.;  Túnel  de  Somport, 


3*810;  Lérida  á  Saint-Girons,  156*577;  Ripoll  á  la  fron¬ 
tera  francesa.  54*900. 

En  los  cuadros  A  y  B  se  consignan  respectivamen¬ 
te  los  ferrocarriles  de  vía  ancha  y  vía  estrecha,  el  nú¬ 
mero  de  kilómetros  explotados,  movimiento  de  viaje¬ 
ros  y  de  mercancías  á  pequeña  velocidad  y  beneficios 
ó  pérdidas  resultantes  en  1921. 

A  estos  ferrocarriles  todavía  hay  que  añadir  los  si¬ 
guientes,  que  no  constan  en  el  Anuario  Estadístico 
Oficial  de  España  de  1921-22: 


Compañías 

Kiló¬ 
metros 
en  explo¬ 
tación 

1 

1  Productos 

Gastos 

Ferrocarriles  de  Ma- 

i 

Horca . 

1  150 

1.741,151 

1.204,811 

Ferrocarril  de  Alaró. 

1  4 

— 

— 

Ferrocarril  de  Sóller. 

|  32 

i  366,756 

232,678 

Pamplona  á  Plazaola 

I 

! 

y  Andoain  á  La¬ 

i 

sarte . . 

|  64 

532,069 

434.296 

Málaga,  Algeciras  y 

Cádiz . 

!  20 

— 

1  — 

Madrid  al  Pardo..  . . 

1  12 

1  89.263 

66,998 

Nota.  —  Todas  estas  cifras  corresponden  á  años  anteriores 
á  1919. 


Provéelos .  Según  datos  oficiales  del  ministerio  de 
Fomento,  el  l.°  de  Junio  de  1918  existían  en  EspaSa 
los  siguientes  ferrocarriles  secundarios  en  construcción, 
subastados  sin  resultado,  ctfn  proyecto  aprobado  ó  en 
tramitación:  De  la  Coruña  á  Carballo  y  CoTCubión;  de 
Carballo  á  Santiago  y  Orense:  de  Betanzos  á  Santia¬ 
go;  de  Villagarcía  á  encontrar  la  linea  de  Pontevedra 
á  Lugo;  de  La  Guardia  á  Tuy;  de  Pontevedra  á  Riva- 
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Dermeo  á  Picncia;  de  Zumaya  á  Zumórraga;  de  San* 
tisteban  á  Elizondo  y  Pamplona;  de  Pamplona  á  Es- 
tella  y  Logroño;  de  Logioño  á  Torrecilla;  de  Vitoria 
á  Villafiia  y  Logroño;  de  Villafría  ¿  Estrila;  de  San¬ 
güesa  á  Sádaba;  de  Boltaña  á  Huesca  y  Barbastro;  de 
Puigcerdá  &  Baseila,  Pons  y  Balaguer;  de  Pons  á  Cer- 
vera;  de  Riela  &  Cariñena;  de  Berga  á  Gironella;  de 
Guardiola  á  Olot,  Figuexas  y  Rosas;  de  Villajuiga  á 
Blanes:  de  Cervera  á  Igualada;  de  Igualada  á  Tarra¬ 
gona;  de  Reus  á  Montroy;  de  Lécera  á  Puebla  de  Hi- 
jar;  de  Lérida  á  Caspe,  Alcañiz,  Monroyo  y  Cherta;  de 
Cherta  á  Castellón  de  la  Plana;  de  Cherta  á  Vinaroz; 
de  Lucena  del  Cid  &  Castellón  de  la  Plana;  de  Calamo- 
cha  á  Vivel;  de  Vivel  á  Monroyo;  de  Molina  &  Camin- 
real:  de  Motilla  del  Palancar  á  La  Roda;  de  Requena 
á  Albacete;  de  Gata  á  Jáveo;  de  Alcoy  á  Alicante;  de 
Jumilla  á  Cieza;  de  Calasparra  á  Carayaca;  de  Cara- 
vaca  á  Fortuna;  de  Cartagena  á  Mazarí ón  y  Aguilas; 
de  María  á  Almend ricos;  de  Zurgena  ¿  Almería;  de 
Almería  á  Vélez-Málaga;  de  Algeciras  á  Tarifa;  de 
Albacete  á  Baeza;  de  Alcaraz  á  Valdepeñas;  de  La¬ 
char  á  Periana  y  Viñuela;  de  Lachar  á  Granada;  de 
Pucrtollano  á  la  Carolina;  de  la  Carolina  á  Linares;  de 
Puertollano  á  Conquista;  de  Fuengirola  á  San  Fernan¬ 
do;  de  Fernán  Núñez  &  Priego;  de  Jerez  de  la  Frontera 
á  ViHamartin  y  Setenil;de  Fernán  Núñez  á  Ecija:  de 
Ayamonte  á  Huelva;  de  San  Juan  del  Puerto  á  Mo- 
guer  y  la  Rábida;  de  Almadén  á  la  linea  de  Cala  á  Se¬ 
villa;  de  Fregenal  á  Badajoz;  de  Molina  á  Cifuentes; 
dejTifuentes  á  Angüix;  de  Cifuentes  á  Guadalajara;  de 
Cuenca  á  Alcázar;  de  Alcázar  á  Tomelloso;  de  Alcá¬ 
zar  á  Malagón;  de  Alcázar  á  Toledo;  de  Toledo  á  Bar¬ 
gas;  de  Toledo  á  Navahermosa;  de  Navahermosa  á 
Talayera  de  la  Reina;  de  Talayera  de  la  Reina  á  Al- 
morox;  de  Chillón  á  Herrera  del  Duque;  de  Herrera 
del  Duque  á  Logrosán,  Zorita  y  Miajadas;  de  Zorita 
á  Trujillo  y  Cáceres;  de  Avila  á  Béjar  y  Fuente  San 
Esteban;  de  Ledcsma  á  Salamanca;  de  Navalmoral  á 
Jarandilla  y  Plasencia;  de  Vitigudino  á  Bogajo;  de 
Ciudad  Rodrigo  á  Río  Tajo  y,  por  último,  de  San  Vi¬ 
cente  de  Alcántara  á  Badajoz.  V.  el  Mapa  Ferroca¬ 
rriles  de  España. 

3.  Tranvías.  En  pocos  años  ha  sido  considerable 
el  desarrollo  de  estas  vías  de  comunicación,  que  en 
muchos  sitios  han  llegado  á  substituir  con  ventaja  á 
los  ferrocarriles.  Su  situación  en  cada  una  de  las  pro¬ 
vincias  el  l.°  de  Enero  de  1920  figura  en  el  estado 
siguiente: 

Tranvías  abiertos  A  la  explotación 
hasta  i.°  de  Enero  de  1921 


Tranvías  eléctricos 


Extensión 

Kilómetros 


Barcelona. . . 

Cádiz . 

Coruña(La). 
Granada .... 
Guipúzcoa. . . 

Jaén . 

Madrid . 

Málaga. . 

Murcia . 

Oviedo . 

Pontevedra.. 

Sevilla . 

Santander.. . 
Valencia. . . . 

ValladolidL. . 
Vizcaya.. ... . 

Zaragoza.. .. 


115 

20 

6 

11 

48 

18 

140 

22 

30 

13 

23 

28 

23 

75 

11 

119 

19 


Total, 


721 


Tranvías  4  vapor 

Extensión 

Kilómetros 

Alicante . 

51 

Canarias . 

17 

Castellón . 

38 

Madrid . 

7 

Oviedo . * . 

22 

Total . | 

135 

: 

Tranvías  rurales  y  urbanos 

Extensión 

movidos  por  íuerra  animal 

Kilómetros 

Alicante . . 
Badajoz.. . 
Baleares . . 

Cádiz . 

Castellón.. 
Granada. . 
Oviedo.. . . 
Tarragona. 
Valencia. . 
Vizcaya... 


5 

3 

11 

5 

3 
2 
2 

4 

5 
5 


Total 


45 


Resumen 

Tranvías  da 

Extensión 

Kilómetros 

Fuerza  eléctrica . 

721 

»  de  vapor . 

135 

•  animal . 1 

45 

Total . | 

901 

En  1921  existían  tranvías  en  Madrid,  Barcelona, 
Irún  á  Fuenter rabia,  Valencia,  Grao  de  Valencia  á 
Turis,  Bilbao,  Sevilla,  Santander,  Alicante  á  Elche 
y  Crevillente,  Alicante  á  Muchamiel,  Alicante,  Carta¬ 
gena,  Gijón,  Oviedo,  Musel  á  Candás,  San  Sebastián, 
Valladolid,  Vigo,  Málaga,  Zaragoza,  Villanueva  de 
Castellón  á  Puebla  Larga,  Burriana  al  Grao  de  Bu- 
rriana,  Granada,  Cádiz  á  Sanlúcar,  Cádiz  á  San  Fer¬ 
nando  y  La  Carraca,  Avilés  á  Salinas,  San  Sebastián 
á  Hernani,  la  Coruña,  Murcia  á  Alcantarilla  y  Espi- 
nardo,  Pontevedra  á  Marín,  Reus,  Tortosa  á  Roque¬ 
tas  y  Jesús,  Pedernales  á  Bermeo,  Linares  á  las  minas, 
Arriondas  á  Covadonga,  Llovio  á  Ribadesella,  Bilbao 
á  Durango  y  Arratia,  Ategorrieta  al  Monte  JJlia,  fu¬ 
nicular  al  Monte  Igueldo  y  Onda  al  Grao  de  Castellón 
de  la  Plana.  El  producto  total  es  difícil  de  consignar 
por  faltar  en  absoluto  datos  estadísticos  oficiales  res¬ 
pecto  á  algunos  tranvías,  entre  ellos  los  de  Barcelona, 
y  ser  bastante  atrasados  respecto  de  otros.  No  obs¬ 
tante,  puede  conjeturarse  el  rendimiento  total  de  los 
tranvías  de  España  en  unos  65.000,000  de  pesetas. 

En  Madrid  y  Barcelona  domina  en  la  actualidad 
la  fiebre  constructiva  de  las  vías  subterráneas  de  co¬ 
municación  urbana  ó  de  suburbio  llamadas  metropo¬ 
litanos;  estas  lineas  han  sido  concedidas  como  ferro¬ 
carriles,  atribuyéndose  el  Estado  el  pleno  dominio  del 
subsuelo.  En  Madrid  existe  una  sola  Compañía  llamada 
del  Metropolitano  Alfonso  XIII,  que  explota  hace  dos 
años  la  línea  N.-S.,  ó  sea  Cuatro  Caminos-Puerta  del 
Sol- Atocha-  Vallecas,  unos  7  kms.,  con  asombroso  y 
creciente  éxito,  llevando  muy  adelantada  la  construc¬ 
ción  de  la  segunda  linea  normal  á  la  anterior  de  la 
Puerta  del  Sol  por  la  calle  de  Alcalá  á  las  Ventas;  la 
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••■•.'.  K  *  •  •  • 

*  I*  I  ÍSíf *%j>5 ¿H:v‘:  v  #;■  • 


■$#$  viajas  y  sctnáfow  úgftíái  vxü0íL*&ü&1 liforfá* 
s^o#iibsl2túl<ÍC5  f  *4í  criaciones  radím^te*  y 
gráfica*  J.  los  f y lArisi^v  ^úé  díí^ 
necios  u  desrqyHtecer.  «xeeptp  étl  ye*  ‘Ví  ííclnáílm'í  <k' 
TiúafeV  «l««  p«r  sil  po%ici<6ti  sera  síem^  más  dt  Í1 
r&sstb  taL  V>  los  M  \pas  db  costas. 

Bz»  coanífi  4  la  orgaDÍarafió»»  »J»í)  salvamtóiio  de  náu- 
trasoí  en  EámS'Á,  V.  <1  ítr^cuk.  Kíwkagos  (Salva* 
«s^rc»  ¿£)f  donde  se  citan .  Ddcmfe.  hs  v-^t^vones  exts* 
n.ntes  en  el  Ccrrirofirt  tr^afíOl  Í.vitrií;.i6«^  #n  níjmcro 
Qé  unas  7t>  v  se  hallan  te\w rniíis  ^v.  f  J  vKfa  la  cosía >  asi 
mediterránea  como  all'tntica/  no  existiendo  puerto 
alguno  sin  ellas. 

IUís  sed-ífe  de  temprirál  v  de  puerto  en  España  na 
obedecía ú  h*4t$  hace  |*ooó&  años  á  un  sistema  unííor* 
me,  pero  en  H>í  I  se  dtrdard  reglamentario  el  vt^lema 
mttma'cioval  dfe, señal»  y  en  1917  se  encardó  a  oua 
comisión  que.  atendida, la  necesidad  de  otras  ícuaÍcs, 
además  de  las  mteTnacicnaj^,  úniÉiea^  y.  relamen 
t«se  las  que  tiaKan  de  sé r  .vf^entes  er>  " 

ÉstyiéL 2í  tír  tiútílicÁ,  Exisyen  er\ .  dt* 

,^7^  esbíbleqmteníos»  dondt  se’  .*ura.in  i  '■  <  u  -s 


«f.M  esoi  ios  para  obtener  los  tirulos  oV  patrón  de  cabo- 
r.tH/ev^i'loto  y  capitán  de  :ta  niariñi  meruánte,  rnáqiíi- 
riisf ;v  tari!*  o^nstiructur  n%y?;b  perito  orqneador,  pa* 
ttbá  de  -pesca  tosiera yy  trájhtán  de -pesca  de  altura, 
pero  no  en  todas  dicha?  Escue(?s  sé  dan  completas 
las  enseñanzas  enumeradas, 

Según  el  R.  D.  dd  28  de  Mayo  de  1915t  soú  Escuelas 
Oficiales  de  Náufiha  las  dr  Aíicañte,  Barcelona,  Ri) 
bao*  Cádiz,  C3t:t.n;tna,  la  Corona,  Gi)ónt  Mál  ic-u  San¬ 
ta  Efunda  Tenerife,  Santuiwcr,  Valqnciay  -Vigo.  Pos- 
terionnente  se  rer.Dnoció  carácter  oliciíd  á  U^s  estudios 
veriiieudos  rn.  tas  de  ítmd ación  particular  de  Bermeo, 
Lupioir.ka  í’ieijcU  y  Santótce, 

2.  M'jr;na  mercfitiie.  Cuanto  podrí*  decirle  p#** 
c'tt.  de  ylia  ha  quédado  tttmbtéíi  cpriSignAdo  etr.  l^^r»  ' 
tícubs  y  .NavkcacióN-  Aquí  a.ñadip.*í,¿»>s?  s-m 

•embargó,  algunos  .dav^  estadlsticós  más  oíúde^nC'S: 
I^i  tmpotísncíá  de  ía  zuAJina  mercante  tn  Es^a^a  se 
itsptmét  d e )  c.ifáAterr  «senualmente  mütiíiíítp M  eí te 
...-  •  >  ,ri  ;;J.v  á  VI  VC  7  .>.»!!  el  bc-chu.  de  SU%  exíCTíSas'. 
s  --v.'.  •  aerv-of irada  po»  ÍA  ^Upenodílád  cor>$i£i»e.m'e 
! •  iWfi? h -^V t Vi ;i  iñiV.H^ima.sobne  él  frfc  itkt&Ut* 


IA  C x6¿'  Crctts.újé  b  Compañía  Ih&mj .  Vá|sji‘  Infama  IsoUiJa  BMum  At  ÍH •('««oponía 


KV»pa  ña 


Número  t>$  strQirK*  üaVohks  de  toneladas  de  áé<xi.stro  total  qué .  coMmiÁ#  iá  Marín  a  mercante 

1  ■•'?>* añola  pn  i'J\¡<  y  \'):\ 


imíüxvíiuiw^dt;  W 
ne/ajt  .erráis  V'iXÜ 


K3ü>«!fk&v 


:2\<%<4  i‘| 
;  ;i.S«te;- 


{?.« ■•■ÍVj-Vjf i 

??!  i  • 


£;■  ‘ttyúiif.ki 


f Hj;  f$^3Í5 ¿s 


Movimiento  de  la  Marina  me&cant g  española  éntre  mi  y  I9r¿ 


Buques  de  veía 


Buques  de  V^ípQr 


Nuiuftrt* 
•jndicft»  del 
tqq^Jije  lopl. 


’ionelaje 


Número  j  Tonelaje  Nuiuciri 


Tinú-D  í« 


Número 


233, C?5 

3&UÍ7 
Vi  Ó,. $96 

ST^OO? 
810,747 
74ÍV54» 
0K328 
740,;H3 
¡'  w: 

’ífim  t-4f$$¿a 


n&m 

:2&M 

Hó.  VV* 

k  'té$$ 
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.  20,11* 
:H,Í»U 

74,í?70 


S^rlíl  500,133  iímí 

Mtó  0UM>.$&-  ju*j 

i,dAo; 

;8Sq 


M$$fá 
mi,  liiía 

at»4f-S-.,'7 
i;-V7.>í.'i>i 
7>:<7. 7 

;  po^s; 

l^urj/jto 
1,!  07, 7.8.1 


l.*de  Eíicig  de 
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vHwíáoíÚí' ¿. 

A4 
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4}»$ 
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i 

CArw^**^ „  1 

.  !*• 

i 

— , 

:  ^:l 

Cí>TU/Íc;(L¿)- 

:S 

£1  Féfr¿i. ¿ 

:”  á- 

í 

¿;,V- 

ÚiíkV  C«i»ti* 

’.’rf*; 

— 

•  ité,  ,  ;Uy, 

..T 

.*.■ 1,  ftizií 

'■  1- 

:':'-4Í'<¡ 

7 V<  y’  0  v  v  ^ 

Málaga.',.', 

[v|: 

]. 

!.  '40'f 

¡‘  -  ^  lv 

'  dvA>V  Sé1>.í  v : ’ 

Pj 

;  1 

C-V  :..'  i 

iúv,. 

r-U 

IvTvSP 

i:-:$ 

' 

"‘"Y: 

lWfógfHró 
TtffcCrUfe  [ 

‘7tH 

,M 

;  .  -..4í !; 
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:  •  ;tiy-| 

Vj£] 
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:-ÍM 

■yin 

espaSa 


Promedio  de  estos  mismos  atrás  en  el  quinquenio  de  i9Í5  i  1919 


Inglaterra  y  sum  'V  '  f  f 

Esfriudo*  Unidos  j  i 
Austm- limaría f  i a^¿^¡ 
Dituwscrca 
Tifinga  i>> 

Ale-mant* » 

Oim.  n, 
flotada. . 
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T&pun . ., ,« 


M.oon 

t|-  1.U:s,o(!i« 

4-  '* K*  , 

;-  *;.*'*  ’•  M-»n  : 

i  .^y$i  [ 

>%r- 

W.  ¿v.  !: 


rr.tó,rttW 

.  tfñ.m) 

ilWrt.frMX 

i  •' 

iv/.*  >.!>'/'( 

(.0f> 


•.-•  •."•>- '.5  • 


\ffrcri 


Totftlos.  ; .;■.>'  i<>  H$#ÍÓ 
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ímea*«  *U.  turrarla  y  v*!i'!u  de  Pjuqti**^  ÁV  y  jgtl-.l,..?!#-  ihlí^v*.  •■.AsfiíUyy*  -de 
•#k  veía,  nacmn.tltíi  y  *  x  jtf*it  jer«fy  .ta  rg  idW  y  m  J*4t?e  tídjjtó  A>dUftrñí?  í^táldy t}¿  Baiynl* 


.  .Total  «n  s^nsUda?  / 

¿rasero**; 

.  jqni*  1 

y  Pitentofia 
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'•44  ki'faH; 

■;-7;¿  rcyft 

i..vd^d;4'; 

!  1. 1*3^0 

•;  /i  <&fi 
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Resumen 

DEL  MOVIMIENTO 
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I.  —  Datos  acerca  de  i.as  Compañías  navieras 


CompaAiaa 

Domicilio 

Número 

de 

buques 

Tonelaje 

Bruto 

Neto 

Compañía  Transatlántica . 

Barcelona . 

23 

105.978 

4,853 

61,972 

11,481 

20,619 

12,949 

14,007 

22,754 

4,459 

33,722 

5,217 

3,902 

10,866 

51,435 

5,400 

57,543 

2,683 

38,078 

7,148 

14,026 

8,011 

8,328 

13,749 

2,718 

26,950 

3,210 

2,196 

5,631 

34,125 

3,115 

2,413 

4.724 

Sociedad  de  Navegación  é  Industria . 

•  . 

4 

Sota  y  Aznar . 

Bilhao . 

17 

Linea  de  vapores  Serra . 

»  . 

4 

Marítima  Unión . 

I  . 

5 

Naviera  Vascongada . . . . . 

•  . 

5 

La  Blanca . . 

»  . 

5 

Marítima  del  Nervión . 

1  . 

7 

Vasco-Cantábrica  de  Navegación. . 

+  . 

2 

Piniilos,  Izquierdo  y  Compañía . 

Cádiz . 

7 

Naviera  Bachi . 

Bilbao . 

2 

La  Marítima,. . . 

Mahón . 

5 

Isleña  Marítima . 

Palma  de  Mallorca. 

10 

Ib  aíra  y  Compañía . 

Sevilla . 

29 

Sevillana  de  Navegación . 

»  . 

4 

Banco  de  Urquiio . 

Bilbao . 

2 

4/160 

7,781 

71,737 

Vasco-Asturiana . 

Avilés . 

4 

Compañía  Transmediterránea . 

Barcelona . 

51 

41,809 

8,739 

Sociedad  Hijos  de  J.  Tayá . 

»  . 

9 

13,152 

4.127 

Compañía  de  Vapores  Interinsulares  Canarios . 

Las  Palmas . 

6 

2,319 

1 .550 

Compañía  Naviera  Iturri . 

Bilbao . 

3 

EJSi  ' 

Compañía  Iza rra  (1) . . . 

»  . 

3 

■I 

Incautados  por  el  Gobierno  español . 

José  María  de  Urquijo  y  Compañía . 

Bilbao . 

Sociedad  Altos  Hornos  de  Vizcaya . 

»  . 

Angel  F.  Pérez . 

Santander. . . . . 

(1)  En  1919  m  fusionó  con  la  naviera  Ele»  no. 


n 


Compañías 

Domicilio 

Número 
de  buques 

rVkmr»añía  Alicantina  de  Navegación . 

Alicante . 

Barcelonesa  de  Navegación . 

Barcelona . 

5 

t  . 

4 

»  . 

4 

»  . 

4 

Compañía  Marítima  Canaria . 

Santa  Cruz  de  Tenerife .  . 

o 

San  Sebastián . 

o 

Compañía  Naviera  Guipuzcoana . 

»  . 

4 

•  . 

3 

1 

Transportes  y  Tránsitos,  Sociedad  Anónima . 

San  Felíu  de  Guíxols. . . . 

Compañía  Naviera  Fierros,  Sociedad  Anónima . 

Oviedo . 

Compañía  de  Navegación  Vasco- Asturiana  (1) . 

Avilés . 

Compañía  Marítima  Ballesteros . . . 

»  . 

3 

Compañía  de  Vapores  Interinsulares  Canarios  (1) . 

Las  Palmas . 

6 

Marítima  Suárcz . 

Pontevedra . 

6 

Compañía  Santanderina  de  Navegación  Í2) . 

Santander . 

4 

Naviera  del  Guadalquivir . 

Sevilla . 

2 

NauiAra  Spvillana  . . . . . . 

•  . 

3 

Compañía  Marítima  Bilbao.... . 

Bilbao. . . . . 

2 

Compañía  Marítima  del  Nervión . 

»  . 

g 

Compañía  Anónima  de  Navegación  Bengolea . 

»  . 

8 

Compañía  de  Navegación  Vizcaya . 

»  . . 

o 

Naviera  Bachi . . . . . . 

*  .  .  .  . . 

o 

Naviera  Elcano  (3).. . . . 

»  . 

3 

Naviera  Euzkera  . . . . . . 

%  . 

3 

Ttnrri . 

*  . 

10 

Snta  v  Aznar . 

»  .  . 

16 

Naviera  Vascongada . 

*  . 

8 

Compañía  Vasco-Cantábrica  de  Navegación . 

*  . 

3 

Hiy  otras  varias  entidades  que  poseen  un  solo  buque 


Tonelaje 


22,438 

10.500 
1,991 
7,200 

592 

7,200 

22,850 

11.750 

9,035 
12,200 
13,300 
6,795  . 
9,550 
10,000 

12.750 

11.500 

7.600 
36,464  ’ 
14,000 

3,507 

10,000 

15,670 

10,110 

7,583 

89,531 

41.600 
9,640 


(1)  Compafllas  citadas  en  los  datos  oficiales;  pero  cuyo  tonelaje  ha  variado. 

(2)  Es  la  ya  citada  en  el  cuadro  oficial  con  el  nombre  de  Angel  F.  Pérc7„ 

(3)  Ha  absorbido  á  la  Izarra,  citada  en  el  cuadro  oficial. 
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Je**'  ■MinguetJ*  l fi \tát¿Íé  Bar&l»  >Ra& .•  A?tnj<TP*  de  Címs*  lás*  prácticas.  fio  una  dé1 1 priméis  -ascensiones  C5lU; 
tivx'ó<<u*<*  4*.*  H</Ui\>róñ  Armado* de  Barcelona;  Asri-  in\\h,  ,A  -7  de  Jruaáo  ¡de  Ifcátf,  se  elevó  &  M  Ja  Reí?», 
UttVs  de  Hijos  ie  J.  Barrará,  de  .Vifeot  Aúillertís  de  Regente  duna  táflriaOWst^ia,  que  há.  sido  h  pninefa 
£>ier<  4«$tUrias  de  ílsdlol,  de  Tkt.rigo-  persóne  nerdepry  h*  hecho  urta  ¿m^emidri  eu globo,  Rb 

fia;  Astíllete»  de  Anselmo  Anime,  de  ’  ‘  ,  ;  '  -l  1  \  ’*  s-  í 

F  ^-./kílu  *1  ' 

Jí  Untas  ut  txii’tj'úíürx  En  ciar»  ■  r  ^  *;  *  Qt 

tirulo  NAVC.CACíórr  se  jr^ncícmim  tus 

ffná>  importantes  Uneos  de  rinwgftuóu  ff|¡ jíjf 

ispañój^ '¿itíro  omin  en  le*  mi 


jinKO- 

a/ios  h'¿n  suicido  importante?,  modiíi- 
cactcviiév,  ytintx  á  consignar  breve- 
mente  lo?  cambies  habidr/»  rn  esta 
materia  désele  ÍSK»  A  paixu  ú<  mí# 

Afiftifi  se  han  establecido  lús  vígaWo*' 
ty.:>  iim¿w 

.Pimptiñia  Hi  jos  de  José  T»yú:  tte 
Bw*!<viiv  ¿  Kuevú  Ojhúuv*  etc  fen* 

■Célfm*  á  Ginw;  de  Jlia r ce  íón á  i 

...  . .  ._..... 

jSo  de  Esf  a&a.  hfn  puede  prtofem  cttátó  san  «n  la  j  cíe  ’fcijé^rafos,  v  ton  éi  se  jeteó  un  PotTjufc  que  tt 


Q/0'tía«í1iLra;ij|J  depluia,  Hr  li  que  era  conuntlimw  po* 
ne,fal  ¿t  ajiwjnidí-.Jel^-’diel  E&ír ibleami^itu  Central  de 
Ingenterás*  Al  fcVquftc«*hn  agregada  una  compañía 
de  WpM  *%  trjgetdep;:^  que  >e  depamihó  Comp>&Jn 
ríe  AérOsíapñn*  Kl  ^éflfcsdo  de  1*H)0  fué 

tuclfpí  y  ensiVos.fepmtvrvcsiili^pib^ sp  dtrUVí>  regla  mea- 
tarift.fi!  globo  ¡c^ttai  el ,  que  ’sfc  Útól*  primara 

ase*  físico  cu  tvóO.  En  1901  p  suprimió  <J  Esfabli  •  > 
ivitenti)  Outrtt!  de  Kír^ieníM^^^  el  Vzrqne  AevastáVtVo 
quedó  jc«ymc-'  -Tittía';XTadnri¿£ut)ájru^fc'¿s  -^?c^xí't:v  En  las  jirAc- 
tVBÍW  que  desde  tBÓ  1  sé  eítvíf  uan  - y  tvmdméiK**  se  Mn 
llevado  Acabó  6$^  "La.  Aíras- 

ttúaáoj  militar  española  ha  con  ( t  ib ¡tlda  t (i car roen  fe  en 
tas  7)bsers,ar.ii»r<c?.  íntceotOlOgíCas  iua^imcipnalcs,  par^ 
tjcularmciitf  coirgkbóá  sóndní.  $U  jefe  señor  Vives 
repreiéntó  i ,'jCivkñÁ  d^de  en  ías  <3iyeia»«  Cdu 
/erencin#  iute/nrici^naí^  de  aer'o>boi6n  cierulHC'/i  q[«e 
tuvieron  lupaT,  EVctlíp^e  tOtal  <le  Sf>)  dt  l  30  Atyñto 


riana  de  VafKues  Ccir»iív;>í<  Je  Afiic?,,  etc.,  iq/mumdo 
li  r<iwpitjiísi  'qrfei^rnnrtlfycr.átne'»,. '€áisF wla#-'te  Coro- 
pañliis  íwdonslei  <*  )»k»'liczr.ri'  al  \yyp.stü(’y  dy  'cábota je. 
.Cvjm^j/Jurf  ttextertt 

na\-et;noi6n  ejspttñolíisi  pérq 

*it  t>füsf¿fi.a4:í¿n  Jtt»  e<^e  lugar,  aií  cotm>  U-  d¿  jigtipOS 
v* V/ » *  ■>  supienKfjMi»- v  de. •••Jas  .mismas.  i;¿ 

yiiiáilró  í  fie  1¿  tpvgiii^  *n  Céfior  sé  copian  los  i3Lu.t»0s¿ 
^  $jet*ies  '-piiíJtiíttiáh*  respecto  ¿  cita  ovsterií»  y  én 
i?‘í  \it:  t(á5^;  |»?«  rtióoíares. 

tfí* '•¿(iWis  ’ií)  i  %  *.  j¡*^l  «xístiaa,  »^riod  Ív^mVn>;^ 

:  t  naveg>í.c.iún, 

.vrpnf'.t-rr  -M  d«:  liíqur*.  v  o>.o,s(  ruc«- -ir/- '  mmmu^ 

'  H 

JL>  Aparte 

'de.' «dgUfií??'. ‘hticte 'i)*ue ;  Wdu pueden 

-;a-i -Í.  n *,.•>»/•/'*  de  :*í;-i. ••<!;} .-.í1!--'. 

•b«ÍÓtir/-ís;.ccroM  ¿j  de  ^itu  l  individuo  j  9BHHSB 
se  rñ>^4' ;' '-¿'t ’líiirstsy 'cr^n  '.  t^r- ': ■■’- ; ;■’]  |  ; 

au'.Uir*  vjcfíle  ur»  ílmiíi/jf  de  l&  mei-  ¡  jSEy^.r 

jqTsita  »fc  A'.Ard  o  bu^  en  U  dei  ;  | 

Cábtüjtpy  y  dé pptd  §  v .  J  < 

nrá  suerte  én  1*i  pró»dnciá  tíe  líuenca,  •  ¿f<$ 

no  st'  h;^:^é?tífi"uíij.i»  ^1;^*  - 

hoí  jifñ  las  t ^ií!i»ui:trh>ms  >W  fe- 


Tíuñbiéhi  «fri  ti  ar.tl,«,iío  Na- 
W7aOló?¿  se  twts  de  las’  principales  tómpuñt»/  víe 

úwnteifíQ,  han  *JX' 
|w?nn ¡entapo  no  pscai-v  nKKÍÚic.c’iones  que  juswftcán 
»u  •: 

yjw  tivv  suplcmerif  nfK^  *xx£*w  ■:  de  jas  iñismsts  , 


ESPAÍU 


déláti,  á  Ir  ctítjLÍ  mA*  terde  bubt*  ríe  cjpfítbiar  \<tb  pé*W 

iivaa  leja*  porque  tráti  .defectuosa*- y  dejaban  pasar 
el  cas  oon ^xcésó,  Kch^cho  el  globo  cón  tina  envolven- 
xt.  un  miy.óir*  •  réstip  6  fie  f;,05í)‘  xtu*v  y  sus  -en* 

ffty  o»  preUmiiía  res.  votfttnibtm,  Parque  Atros- 
ttójfo*  MiÜiánfe  fíí|¿¿&laj&rf<  cr>  120&. 

el  i&vtntdf '  introducir  á3** 
T»íi<ÍíCl¿í^Soriee  imp  atantes 
í^sladó  a  Parts. 

íUiti»sM  en  1908  'ttffi  él  >*pi^u  *fe.  ingenieros- 

J:>5>é  MiitaScimnrtiego,  ibgftrviefOAc- 
tosfero  del  Centro  de 
r  onáutica.  El  capí  lúa  ora  n  <  e^n,, 

acompañado  del  aeronauta  f/ancéa 
Cqiróífftji  hizo  en  Octubre  de  dicho 
óno  la  primera  ascensión  sobre  FUris 
too  tm  íiiiigibíe  «parro!»  Postenor» 
tneníe  1  a  patente Torr fu 0  oxpíouda 
en  el  extfiiij&fp  porU  taya  francesa 
d  é  O>oiítt  nr clones 

la  osnl  mfi9t4iiy6 vafioíí dirigibles  yfr* 
trá-Tomi  par*  ios  Gobiern** 
fmnoáw  y  níflíi.  Durante  lu  gran  gtí«- 
rra  fm  ioglevts  rmpfeamn  n  turón  350* 
diriípblés  del  áteteme  Torres  para  V» 
vigilancia  de  tos  jpáro*.  A  la  par  que 
te?  •Qti^véíib^^^Halía  sú  inven¬ 
ción  de  un  0óbo  cometa  <úu  apAtatos  registradores,  to,  elmnmrefio  tí*  la.  Gueira  €^patíoí  consignó  en  el 
En.  U  cnmp‘ino  de  MelMfe  de.  HtfrtHu#?  donde  por  ver  presupuesto  de  ÍSÍW9  Un,  aumenté  al:  materi?»i  de  íngcv 
pfirncta  ufiHjíÓ iós^ globos  el  éjércHo  español.  ni¿r/vi  pira,  el  estudió  de  dirigible*  y  aeroplanos.  La 

ii¿teVti,  t Í)0»%  no  existió  *0  íLwh&A  ninguna  manijes-  Comisión  militar  numht&da  reroriió  Infrio  erra,  Finn- 
laetót*  seria,  del  vfejwitte  .•teirmáutíco.  A  principios  de  :ciá.%  Alema  nía  ¿Italia  y  adqtíirjÁ  un  dirigible  de  4,000 
diidio*ño  vmpe?o  $ui áscensHmcs englobo  libre  Jesús  metros  cólicos  def  tipo  flexible  ron  barquilla  larga , 
Fernández  Duro,  .y:  en  May  o  quedó  constituido  t\  &  U  citada  cusa.  Arftii,  TJ  dh i'gibíe  comprado  por  tí 
¡Real  Aero*  Club  fia  España.  Esta  Sociedad  tiene  por  ejército  «tibió  ti  nombre  Es  pava,  y  llegó  m  'Maco  de 
objeto  fumemar  el  desarrollo  dé  la  locomoción  aérea  1010.  Alfonso  ^Mt  íkcmóuriii  ascifnsión  ^ó  ?!  España 
y  auxiliar  &  U  aeronáutica  fniHty  r  en  caso- necesario,  el  7  de  Febrero  4c  tt\d  .  \  ,  : 

pirra  Ir"»  que,  desde  1!Udi,  existe  im  Reglamento  en  vir»  14  conquista  dH  aire  mediante  aparatos  ral*  pesa* 
tud  del  cud  c(  Ftetü  Aero  Club  de  España  pone  todo  do*  que  cíf  de  una  manera  práctica  por  los 

m  :$ i^ilotóB  k  díspusrción  ,deí  ramo  de  Wrigbt  #*h  ílaytnri  (l^tá«Wy tjtndbH)  .-AtV1'  • 

Guetu.  y  CítCv  «i  cambió,  conaerle  ciertas  ventajas  lOÍKt,  habbl  causado  en  VJ>)$  cuatro  Tktírrra^.  Entrir 
y  elemento*,  ram  tomen tar  y  estimular  lu  afición  ó  b.s  elfui  >e  míale*  el  nombre  ác  ünthptáol,  Amortíc 
cc^'dd  aire  taire  él  cimiento  civil.  Entre  {¿s  ¿vsccn-  Fcmárifloz,;.lc  Ar.mjuct,  qUft  unt-fiá  en  Anriv^íAlpet 
si  'mes  tibrc$  r.oiabR-s  verificada!?-  por  ner  ónAutíH»  'ti*'#**  Matif  feós)  el  f»  de  Kípdtinbr»  ¿gr  w  Á6o.  ehsayytndo 
fie«Jcs,$£t  rrueirten-r-T^  travesía  de  lui  Pirúieqs  y  de  fbv  Un  bip)¿íRO,de?u  tnv^ncí^híjln  It^ffácJonaíiabl^ium 
PÁÑAj ;:dV.^  A '$■- llevada-  A  cvbo  por  Fcrníiúde?  Duro  dado  Ja  Asomirion  de  bpcombc'iury  Aérea  y  bájo  <us 
en  U-  m*ít:be  Ad  1ÍH  dé.  Enero  de  t.UU6,  pnritenóó  ¿b*  pM  fmspí<>o<.  efectuó  VI .11  dé  Febrero  de  t  m  0  d  aviador 
(Francia)  y  en  Guadijc  <Gm ngíJií) ; , un  te*  >rv  d’éím  él  pprneé  Vuelo 

corrido  <ir  70\  kms,  Ir-i  viaje  #k-  Ntj-a.á  'Moray jardee--  orinal  íi^cbo  en  K  -.s-Mbv,  y  sié.  rtód-ró  una  exposición 
tuerto  en  1M5  p  rr  Fernández  Duré  y  d  c^pnáin  de  de  uno. 

ingenieros  MeiTcrá,  con  mprivn  ihl  Gtntui  pr%r  de)  Eí  50  de  Agosto;  el  i?>';mlrro  español  llepíto  Loy- 
Aer*j  Club  de  Francia.  Las  oVi  r<v. icar-o  fiéróáutotnn-  górri  obtenía  ?ti  Mmmnfúoi  (Fraocfay  el  riuilof  dt  >  >• 
vi} isla  de  Madf.íd,  en  Noviembre  de  1905..  La  travesía  U>U\  a\- i  mí,  y  éíe«*tttdía' '  n'ntabléf»  vúnim  en  aquel  ae ru¬ 
que  al  año  siguiente  déelusuon ’cÁtis  imtmos  ftér«»n:iü»  dromo;  lleva..*, do  como  pasájero  alcapitAn  Sftmanicgc.. 
m  sobre  d  .MiUlitefrái&éb,  -tas  djtí: jép»éuri?b; _<5ótrtpA-- . '  BÍ  d.c ' 'Ofitubi ■  ‘tairjibjyU-.*«5'u  MnucmeKm,  se  gra- 
Benuett  (Parts),  m  ^  tpnmrim  p>triej«5  c^pmiíy^  dd^.rte  piíujto  él  uiimte  don  Miürmr  4f  Dr|qán¿>  En 
de*,  inyeoic-ror  Kiorid^n  V  llenen*  babaivlp  e>ie  úi-  esa  misma  fecha  el  aviador  francés  Maura?*  ya riricó, 
tíéip  \í ^íf?  f * cft^r Lít  asc^a?Ü>ik  ríx  <1  trayeetu  Madrid* ÁlcaíA-MadrUL,  d  primer  viaje 

del  eáphñu  Kíúdélnn  cn  cl  (rincur^  NAciovcri  de  V%  ^!rco- hecho  en  Fspañv  El  30  de  Diciembre  cavó  otro 
tefimV  ím  P«'riL  cu  i  »  qt n-  el  yd.,buAbirfj  Gribar,  de  y-paínd,.  víctima  de  la  aviación:  era  el  djoruVs  JUr.»o 
G0IK  m,.  •sí*-  vio  cfjvurdt*.  en  .imu  Ííiétte  tórménte:  y-  í  v-la.  que  con  el  trances  Laífont  cnconl  c.vrón  la  mnevt.c 
tfnpuitnlo  u;HvyV  iur  icoogid'.j^ácd  como  ¿u  ái  salir  de  T*a?f:-.  para  concurrir  a)  prcmm  de  Vá 0,000 

tá  qór  sr:  hubb  Fcp? tarto  4*rt  en  in  cosip  de  h^Laioi  nfré.?ido  al  rctór telo  París •  Bruselas.  Tdi  .Aero.'1 

Ibirn.  pul  el  buqúy  aps^cupo  •  *  :*^utíca  militar  espeñola  FatUa  mi  1U)0  dW 

Entre  tanto  lA'  rtt  ••ampíanos  lfrti*y:Psfnt*n  'y-  un  Jíautete-,  PaifbVM* 

rigiblcf  y  aetop-Ianoy  .n;ime*t?.r»hrt-  v¿,  verse  porit'íc,  y  Cuando  /.st  us  begar^n  «-e ■■fv;t.)bléció  en  tOH  ■’Aé.rórtr»ir 
ajgu!ó>s  E$panok:Sr -érré yi  el  l ya ,  !F^ V  ri ri^rif*nié*r o  efe  mv> •  d.e--: D¿ábattt;lié  1  fpr^JhiVdadtS!  d.¿ 

Ciini.'-'*.,  i  ’íóv-cv  v  k'ivvcdü.  pj<i:^ntó  en  lugar  il¿uofnin;uÍCí  üiúi^a  Yi/nitn .  Di*  '•>>  ;:»f  o.r:is  tu  - 

su  fOjnicr  pr'^ícsfó  de  dít¿g-iblc>  h*s  Acá íéinias  tetritidonak-s  de  uír^ylunos,  la.pytmcta  lué’iu  órg-ndi*  • 
de  Ckin  t  -;:  M  -dk,i-v  y  b Rijosa.  Por  eí  rniní^terio  rio  ¿arta  en  1  ó | »,  pv<r  él  diario  Le  Fetd  fim tsifn  » -<»n  f  »  Cóo- 
*e .Arcó .el - , Ac-rf': _  ctm#rirtej. ¿Xííra.Ciub.dC' Ff ancíái*?,fps-'ReAfe>ÁFftt 
nRu'i-  y.  al  y-cum  rt.d  omí  sr  paso  ,Tr»rrc>  í)trevetlo.  .^-Mt^ujuNribClirtí  de  Etpsñr*.  Tñri*ki5ki-d avi\i.ri*;u  V-.- 
A  -.mffili ndb?  4r  i r$5 i &Ú  j á; t i  rífeioq  dé  íttór;. "¿\ .terivrV  »d a  í  ^vÁ^T^Hy  • 

tíriá .^í.fd,iav< di  MMrid/ 


•  cít»a'Ool-.vv^a‘ió^úx  p^ri*.  árt'MiTüd<>  pof  si  faquir**»  -  ftetrj>tsrr>  - 
poftqt/osé  M*Vl*  $»m#nicg»a  y  *err*n*Ota  ttTiacéí  Cnrmier  (0*nuifar*í  de  1008) 


mmm 


y  Í.^r*íar«ítíii«  ú*  harot**?.  Enana  út  dks  fríe  ajean- 
por  las  bíte  tíjfe:  i  na  ntjrsr&quUft  tí  aemi^bao  que 
ifíffuíftbHTi  la»  bíi^üljts  Ríos»  y BAmfibi,  amboi  resui' 
turt>&  l^rúírtk  pasteTÍoí iuebú  ía  ^j^r&üiScü,  español* 
ná  st*¿ü ido  )ti iiá? crido  doíof^o  Intuía:  aí  progreso. 


AsoexisióR  de  S.  1L  ti  Rey  %íp^<j«sc*  ^íí|  ts?  éí  cúrígit»  jt  *weu>#  mi 


Wpfor  ái  i^í^u  £  Jiápsmn-Siii&í /náíWírTO  f-t 


£SRA$Á 


AJ  contftcmrsfj  como  no  puede  írtenos  d<  suceder 
en  plazo  no  muy  lejano,  esta  linea  ú  otra  análoga,  U 
Península  dejará  de  ser  pvríitó  ¿^céntrico  en  ia  fe- 
itfivmia  europea  pw  wrtvvttirsc  *:«  -jasa  oblólo 
dei  imíico  mropeo-^man^  taáto  de  jrim'&xtcta*  cc^iu» 
<íc  pa^jevos.  Peí  o  ííx  repetida  linea  uo  %6\o  servirá  á 
¿Até.  efecto,  súió  que*  fiada  i»  j>to*  imi&*d  *r»  t  re  fas;  cbsy 
tu*  ór*«n  tatas  de  AJrica  y  tes  d>  Ja  Amedca  del  SntT 
es  de  presumir  que  parte  d*l  Uáficb  éntre  est eto 
mo  contirtíqne  v  ÉíJtopn¿  qtte  boy  ae  K&e*  [¿ot  la  vía 
puvUímnuc  rpr.iít  iftiii .  prrbéra  prú&r:  pto  África  para 
el  viiíjv.,  dy>¿mfiiim*rttí*s  p*r  ejemplo  ‘  en 
Datar  para,  Sí!^ím>  j¿i  tít^jra  tó^f  Ctutay  dé  aquí  á 
Entupa  './/'••' 

No  *  5  pjr'ccísft  huíYí  que  >1  (futid  eitt te  Ceuta  y 
h a  empatióte,  dfcqu*  hto  tiempo  habla,  redon- 
depila,  jjfí't  dfititlú  téii  ttfxs  grm.  oÚ'W;  quitando  toda 
solución  dé  oontiniíú'iod  al  viaje  desde  El  Cifro  6  Da¬ 
kar  6  Kerlfn  y  Sun  Pcteiabuigú* 

Capitulo  euarfo 
BANCA  Y  BOLSA 

• .  ¡£ ticwn .'primer a 

Ba^ca  '  . 

fo'Vrww  ha  mar  n>  español.  En  el  o  rúenlo  B.an*.0 


fafanu  como  ctnlrv  Ínltr*nUiünal  dñ camUúüutipties.. 
Si  en  otf o  tiempo  piído  consider  a  rse.  la  península  Ibé¬ 
rica,  como  última  útrrn  ocj-ídeutril  y  riarsv  «l  jiom bW 
de  Empierre  al  píftio m  L\$&tg¿it^  que  En  iy?  brp- 

jjjj j ;■; •  j ;•;* | ; .-  I  i •.'? ^ rí 

pórtorv  uoi  Háaqo  de  JC-'pá^d  vis*  obligado  de  la-'tnWor 
^  r§j|laí»jsnníxio  p.ute  de  las-  eowunñ 

cacmne-s  entro  arpn*- 
Ha*  Uc$  pau<:s  del  mundo;  pero  de^uW:ntbmu-íh.;  r«.;« 


(!.  V|l,  j>:>y>,  V*%*  y- wjpii«n|éy)  lia  estudiado  ti  »o 
legal  de  tes  Xteucu*  e^anóí^  .F undaitiéúrfü- 
mente  gi  ¿*u  de  ti  herrad.  c*ceplo.en  lo  relativo  5  ftmi 


sidf);dP-  bill«tr>f.dek  cual  fí^ne  él  privilegio  1 1  Banco, 
de  E^uñjá,  por  rofivémp  $$$  el  Estad»,  convenio  que 
se  vh  renovando  periódiegmentc^-aieiiuio  Ir  'ult.imn  de 
estas  U'tiOvmdM*  l>v  déí  Ú&  dé  jMcicmbre  dé;3$&X¿ . 
qife  híice  diüar  el  pnviiegte  teu  el  51  de  bídetnbrc 
detuliV.  £¿f<»  y  el  cinrUaío  xle  Ttóo?erÍá  por  virtud  del 
mu»  1  realiza  vi  Bani.o  de  todos  los  cobros  y 

TKi'goí.  por  cuenta  d^l  Bslndo,  simio  «l  ajero  de 
le  dan  un  iíUtÁcW  liílé&C  üm  TZ*tzt*it os  e§péd¿i^, 
PíivilegiHílo  t%  rsntbifft  c l  Boticn  lií por c;cutn>  de  Ev 
píma,  en  cuanto '  tiene  d.  munopdió  de  la  emÍMÚn  de 
«.•(•dulas  hípoic*ca«»übv  Este  carácter  de  ínr»l"A  l>mi*w 
hace  qxte >J  Dobiem»t  t eií ga  úna  inteiv,c/¡dón  4uecí a 
er»  5n  T^gimtn  y  admmistracnSn,  tm mbrún do  a t  cfecí o 
Jos  gobenradorés  y  subgobernad  m  es  <J*  ím_ 
teniendo  eí  cargo  ét  gobernador  de!  Bañe  o  de  Éqwff 


t  in.  Dado  el  íu»  .Je  Un.  bufa:;  qm*  i  ar¬ 
ta  m  cs¡a  rt'.t,  l<  mu»nal  fjue 
íjuntuñ^Un  uny  cothuhi> 

v-i./.i  »irU  rájiidd  cor».  luiu«p.a,  y  xpic 
a«  t»..ii*iC;5.':-niM:.u.:  -va'lr  í,.«y.  tl«:  X:J  ÓjIVó- 

pnra  el  ^v  'dérprefidá  JJIJJ  Ó  Y#íiy? 

:0,  ps^tX  kl 


río.  Si  sg  prolpn* 

.gurú  la  linea  qUé  Hoy 
de  El  Cubo,  íu  Unj^i  S*nblfnc;aftá.y 
•tíeg'a  lia^tíi  Stanléyvtllé  en  él  Cerneo 
i¿k:i  enéawí.ináíñiola.  feun¿‘  ti.'  NO. 

. .  5Y:  maícndnl»  fuisár  par  ItiDÁlaíI  ^ 

XIC  del  Isgó  T'Jiad),  y  te  ré* 

^í¿n  de  Touat  (t>or«K> 

r¿  $&  ü^aqiif)^'  y  fVufa,  >1 

tnivéclo  tUKlrbi  unos  í  0,  0jj0  le  i  loine- 

.  -X P'jsy,  esta  Vtk  sí^biA^rin eJ  eíicUtau- 

! ij| ’ibjjéiíutó '  por  *  6 vV  V^J'dndé  i  v.  t.ftmmo  d  i  \ 

dey  gpnu  puDe  dé;  ÁííicB. 

‘ ! íbtíi adít  Un^a  teducíriñ  é  niyuc^.  de  la 

[ ^v.PPÜPÍ^^'v^;í  '  ^ v  •í:á>'-4BB««>IPBÍPPP!.-..<í 

'!(  Él  jCabtV 'S>i ^iíU|irende  qon algo . -.-pit reí*«í®Í-: -€!  í»ntó*rno  nW.I<ui4il  y  dun  c<tn.«Í"iiiv4tef  del  írd- 
cirsé  de  lá.  lÉstajífut  4Eí#ct^c’- 1^*'  l¿ tí ivO '1  '-Ote  :»ésstVp’dá. 

olí  un  •Frante.t.-y  Cuníquivi  putc^Uc  Alfica  ej  da?  adn!  Prescindiendo  ahora  ite  e^títs;  pvd»lí;úter;d»df>  dé 


I^-Sucurta)  dei  itapoo  de  É¿ps$á  én  Tnnvyl.t^»i 


r  iSl$yp 

j. 


js tm;mm 

*,  j  .y^lT. ¿ryy^^yDi 


Epigg 


RVA’V# 

4  ,ir» 

I»  W  /  l,  «M  »  '»*• 


«  1 

fcfagt 

ESPAÑA 


Anverso  dei  biJífte 'ítsív 


ni5  ral  vienen  regulados  por  «1  Código  de  Comercio, 
(caicníd  litó  Íhí»iua$  obligaCnióéé.  que  lo» 
tes  A  sociedades  mort^ntíks*  y  que  xrui\n<í#.>  auanríórife- 
dódc^  ^nónímai>  *fcben  pubüátr  ¿a  3 ^  ^ccía  ^M&^f0 
e};i»afen¿e  y  4umá  ¡tlt  odéJíkfoae*  eco¬ 

nómica*.  Ademán  &W*  tyerién  ct«r rt ^  í  »>V> i t acl  i\ í i 
bembidn  «Je-  los  acíeífrioreSr  y  5*4: 

a)  Los  Bancos  áv  a^dífe  tmmm,at  séio jm.edfti 
lvun  -jitvM  itúo¿  por  el  vakrf  ddios  inmuebles  que  los 
gamíitbícp;  el  XfüfjQfct %  d?J  cujiÁa,  más  la  amortiza" 
oión.aojjvicric  excedí*?  riela  mjta  líquida  anual  me¬ 
dia  dé  tUcfc oV  iiim ueblcs;  el  de  loa  prestamos  cum* 
no  puede  H*r  nuiy  oj  que  el  del  capital  obtenido  por  ía 
rea  litaoófl  dei  fonda  samf  ín&(  su*  beneficios,  y  los 
anticipos  ;t  monos  de  noventa  días  m>  deben  exceder 
á  la  iaitiid  á$.  fas  «apílales  m  depósito; 

"*  ¿)  Los  Báñeos  áfrico  tas  no.  puederi  bacet  £f£st.u.~ 
moy  por  de  tres  años,  los  pa^áres  y  qoe 

gyf.iutMcéb  bán  de  jje  r  á  noventa  días  .coóio  plato  j&ñb- 
xirno,  y  ios  pagitó  y*  efectos  quctepgiri  «a  gtobfia/ 
tu43  Jai  Tetantes  operaciones  que  Ou  .feüri  prékatuos 
iobre  i! Utos,  no  pueden  exceder  del  50  por  tOÓ  <kl 
capitíii  spciai,  y  A 

i)  En  las  Compelas  *k  crédito,  é  imparte  vk  las 
ol.uvtptoimttstm.  püede  tet  mayor  que  el  de  los  valore- 

cncat'Ora. 

:£\(,\yfc 'éjj$¡$gú  tiempos  %£  iva  v'lsfo  Ja  necesidad  dv 
eisiáHlecyt  •  tro  retinen  mcio  mí  faim^xic  t jue  compren- 
da  desde  cl  Eaiu  o  de  emisión  4  la  Bichen  [invada,  »j. 
objgfb  ¿e^klífe^r  y  iiáip#%ít\z<xt  fe  OcéñHrk!  r/mu  ¥  de 
fe  ^u:p  y  defender  fes  nc^odd^ies  y  p§  c:ó- 

péhciás  del  óain'bii  y  de  fas  neg ocios  nkdorialw,  tqn> 
tú  de  1  <v*  ¿tfeat acor reo.f.j$ tas  ó  depósuaólef  efeífa  dé 
i*'“:  .hvm 14  irifcfaitión:’  de  cvu-  camino  sí*  Isa  pu¬ 
tei  iVÍiílp  ¡&)Jq  xa rf  a  s<m  la  Ley  4el  £9  ¿t*  Üíeicmbct  dti. 
ifel  tiempo  qué  ha  icgafe&^y- fibéVq- 

e|  rcgiiiiui  -q  !  Banco  de  eftí&on  *I5cm:o  dc  Lhpfiii;ñ 
y:feiii:iv^4ó  eic<mfra'oque  Cf»v>  ¿1  tkne  >¿l  .lí^tÁdo,  há 


Interior  deJ  Banco  dtí  fctd  .dx  Ja  Fiaík,  <te  Maiarid 


a>t  »b{y  ciri  o  y  ye  rt  as  Lases  pata  el  régimen  4c  fe  Banca 

pjrí'fe.dii  y.  '  -  ,  1  1 ,  id  ■; 

P'S^a  Urden  ^üireni^s  el  mismo  pfed 

ífel  4rq^¿í|t»:  B^^fSiXuyns  jqylKHcím^i 


h  áip.<{rt  TÁy  de  1^23  y  exf)qm:emio  la  situación 
n.6ÍYi>j¿a  de  lo#.  fc5B,d5leáí^i.nrói:>^Vrarr»glb  a  los 
jfjynr*  4vtfsP  adquiridos,  / 
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ACTIVO 

Valores  efectivos 

Oro .  . , 

Plata . 

Bronce  por  cuenta  de  la  Hacienda . 

Efectos  á  cobrar  en  el  día . 

Descuentos . 

Pólizas  de  cuentas  de  crédito  personal . 

Pólizas  de  créditos  con  garantía  de  valores  mobiliarios,  efectos  comerciales  y  mercancías. . 

Préstamos  con  garantía  de  valores  mobiliarios  y  mercancías . 

Otros  efe: tos  de  cartera . 

Efectos  á  cobrar  por  diversos  conceptos . 

Corresponsales  en  el  Reino . 

Títulos  de  Deuda  perpetua  interior  al  4  por  100 . 

Acciones  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos . 

Acciones  del  Banco  de  Marruecos,  oro . 

Fondo  para  formar  la  reserva  de  la  Caja  de  Pensiones:  R.  D.  del  4  de  Julio  de  1921. 

Cuentas  corrientes  de  |Con  garan!la  de  valore*  mobiliarios,  efectos 

.-rAHitn  ¡  comerciales  y  mercancías .  1,210.809,929  1  >  ( 

. 1  De  crédito  personal .  79.073.537*06  i 

f  Por  operaciones  en  el  extranjero . 

i  Por  pago  de  intereses  y  amortización  de  Deuda 
i  amortizable  al  5  por  100 . 

Tesoro  público . '  ¡’or  ¡"tereses  de  Obligaciones  del  Tesoro  .... 

r  i  Por  anticipos  á  representantes  extranjeios: 

I  R.  O.  del  18  de  Agosto  de  1914 . 

I  Por  anticipo:  Ley  del  14  de  Julio  de  1891 . 

\  Por  saldos  de  contribuciones  reconocidos . 

Muebles  é  inmuebles.  \  . . 

|  Mobiliario,  enseres  y  maquinaria . 

Diversas  cuentas  ....  Deuda  amortizable  para  cumplir  el  Convenio  del  10  de  Diciembre 
de  1881 . 


Pesetas 


79.073,537*00  ^ 
10.438,479*30 

3.517,870*51 
5,165*58  ( 

79,400*50 
150.000,000 
1.758,806*17 
7.915,187*09 
907.265*76 


Total. 


PASIVO 

Valores  efectivos 

Cajú  tal  del  Banco  . . . 

Fondo  de  reserva . 

Bonos  del  Banco  de  España  al  C  por  100 . 

Ganancias  y  pérdidas.  —  Realizadas . 

Billetes  en  circulación . 

Cuentas  comentes  . .  j  SucursajeS( . 

Cuentas  corrientes  j  Madrid . 

oro . )  Sucursales . 

Depósitos  en  eíec-)  Madrid . 

ti  vo . |  Sucursales . 

/  Dividendos  del  Banco . 

Dividendos,  intereses!  Amortización  é  intereses  de  la  Deuda  pública 

y  otras  obligado- j  y  del  Tesoro . 

nes  á  pagar . I  Varias  obligaciones . 

vEn  Sucursales . 

I  Su  cuenta  corriente  plata . 

Su  cuenta  corriente  oro . 

Su  cuenta  corriente  de  valores  plata . 

Por  intereses  de  Deuda  perpetua  al  4  por  100 

i  interior . 

r  Por  intereses  y  amortización  de  Deuda  amor¬ 
tizable  al  4  por  100 . 

^Por  intereses  de  Obligaciones  de  Aduanas . 


Tesoro  público 


Créditos  concedidos  \ 

sobre  valores  n*HMadr¡(1 .. . . 

candas . 


2,554 

625 

1 

45 

1,192 

145 

1.816, 

430 

1. 

53, 

15. 

344, 

10, 

1. 

25 


.6?3,687*87 

.041,477*58 

579,278*19 

.339,762*63 

961,881*69 

.607,675 

,688,273*55 

,538,493 

403,849*47 

824,700*45 

616,956*10 

.474,903*26 

500,000 

154,625 

000,000 


1,289.883,466*23 


165.799,722*06 


8.822,452*85 

5.732,825 


8,734.594,029*93 


280.816,877*18 

747.976,871*21 

129,913*40 

1.547,011*82 

1.311,783*65 

10.034,413*66 

45.806,890*19 

51.132,683*85 
26.406,149*55 
22.810,242*73 
881.093,397*58  ' 
63.569,127*36 
32.791,356*54 

59.335, 673'92  | 

625,958*18 

228,119*04 


215.128,643*44  ( 
390.749,700*94  ( 


150.000,000 

33.000,000 

45.000,000 

1.236,925*74 

4,244.080,675 

1,028.793,748*39 

1.676,925*22 

11.346,197*31 


146.155,966*32 


1,037.643)C32‘G2 


605.878,344*38 


Suma  y  sigue. 


7,304.812,414*98 


ESCASA 


suma  anterior ... 

J'Mádrid  ,f >  . . .  -  . .  ....... 

/  Sucursales* ........ . . . .  . . 

y  Ju^í>i  cicnda  j)í;>  v\  ariPi^aío S  *  de  la  tey  il*1¿T 

i  de  Julio  de  1&:  \\  para  el  Arreglo  de  la  Deuda 

j  .pública,. .......  .... . . . . ,  . 

V  Valores  cowvoi  ubic*  e.r»  Deuda  utnorUz^Ac  n\ 
I  í  JVÚ/  fOC’U  vv. 

\  Varis*  cueídks 


fi.S¿Ó,^vn4  í 


Crédi  tos  pe  r.MA  i  a  1  es 


ik\'ti  >á¡¡  cue/uas 


»  . 

|,?UC-V«íriM  Y. . . . 

TCitaij  i  j  ...  2  ,\  ,  * ,  »  .  .  . 

Valortí  nomínale* 

■  nos  depositados.  . 

i  itíafCt.tííí-iiíi^iicnií jg  de  ¡irévumds  y“  '¿O&l 

'  de  efecljos 

.jpcpir-jt.v:  *7?)  Madrid,;.  •  ^í'“-o,i.y 

f  aih$ju¿.*  *  *  I  Siidui¿íl¿ . .  .  . ,  U.01 

\  Vari*#  wm & . . .  ;  v ,  '/> 

|  í -  n  .CMCiíUe.'dtí  - .  ... 

W^-¡g¡te^:  . 

i  1  t  iU  i  i  .  '■ / ;  i  >  ’  3 .  . - 

f  JI  o  fregados  al  Tesoro  cr-  xnuú*  de  U  I.*y  «huí 
\  13  de  M ayo  de  1902 ......... . 

t  *  f .ai % . /, 


PpPpÉ 

e.^6^u0t)i 

4m.üt{o^r5  ■  •  - 
3.íí^¿M^Íí^. 

073  8^-5 


D&fK‘.Si»  CrS  «¿Üt  jtepC.i 


Billetes  Habilitados 


éítetiV^ rm  puede  éar.edtrr  dei  Valót'dé las  exU^ada* 
íuepMicaí,  póliza*  ile  préstamo,  it^ditdf  con  gátarate 
c<\*Uú§xk),  eíe^of  desccmíados  A  noventa  día*  y  b 
cartera  óé  mita.-  E si  a  Caliera  w  puHe  ^  Í  a 

que  el  Bam o  tenía  el  31  de  ltatmbrc  dc  Í92í  y  patita 
•5«4r  reducida  por  orden  de)  Gobierno  ciando  doraroc 
seis  mc<o  eoriüecutn’os  e.\>x<la  del  25  pm  too  de  la 
«•añera  de  opeíacie-nes  comerciales. 

En  GOtnpLwacíán  de  1ú  próror-ga  del  privilegio  y  del 
Tinmento  de  capital  y  de  S)ókt¿s,  rl  XiUdo  ijcfté  ios 
T^uiem es  beneficios;  i*  vnu  [nutu  ip.o.ión  en  í«*s  be- 
oHid*?$  que  realice  el  jíuicu  tan  plomo  cono*  J».<.  ii vi* 

(io,Md(>H  rcpnrndus  exredot!  dd.  ÍA  jmr  íOO  del  valor 

nominal  de  hw  acciones  jniíliripiiCHHi  que  vá  dc^de 
d'  5  por  100  ^cuando  t.l  dívidetido  «veedá  del  10  ,y  no 
páSf!  cíclí  t)  hasta  «1  30  f ór  100  (cuando  el  dívideodó 
ttest  del  JO  «I  -0),  cortespondiéiídolc  síetíipré  xi  ~y2  por 
100  deí  excuso  d^l  ¿0  en  adelante;  2.°  el  B^nco  amtí* 
finará  ^«ísrfjjpeñar'tlo  ¿mt  unamente  e)  servido  de  Te* 
a»reria  dd  Eeta«io.,  :»cd  en  España  corno  en  fii  vxtfin* 
i  ero;  3.a  continua  fát  sin  interés,  hasta  ¿1  31  de  Di* 
dembre  de  1940  el  anticipo  de  150.000,000  de  pesi-tas, 
qde  eí  B'ñ5eo  irat }  hecho  al  Tesoro;  V.c  nosení  c^iqUov 
ígitd  faÁ¿  el  premunió  de  IQíi.OdO^OU 
-*<::¡'<iá.ícís jsor  puovi.»<:?-  de  l «Tramar,  d  c.i u  sólq  tlf*vc*u • 

i ■ . i . *  < ’  1  {¿  po r  1 0t»  dv  *m | T».*»; “  a* i  B .meo  ub \r  í  h •? .  •  • . . 

ím  Cléditrv  de  Tc-T¿erÍ3  ÍM5í:r  fie-  35.0. OOüírtOl»  de  per 
••-  d  '  !  1 .  <;■(.«•»-■ -H  s.df.lo  |  *.1  \ ' ,r  -i  •!  B;*a*«.« /  }  ■•«.»* ! tú 
.c^ta  cTrjlid  ád,  no  d  ev  enTai»^  r)  pie  *  ¿s. Gnu 
Jí  ¿¿¿rté  qt*é  de  TOOTOihOpO.  . \n  nUO  c»sin 

:^úr •laterrttiréiOft .í i  salíto  ádiToté  && 
oíg$p^:  d  interés  de  i  jvot  tOO  v  <de; 

:v*áúd0^é  .ai;4¿-*i<;tíéttóÍo^  4jcO*i  pliizi)  T-xcedy ,  d»í  •  6Xit>e; 

í  eí  *  o  de  dé) /  És 

eXíx:.div  d'C  Tv^tHi.OOtVOOO  ü(¡  pesitas  nmiAk*;  y.sc-s-tiy- 
dito  de  Tápena i^ífévat^  ^kít«>rnái ¡££rr$i\K#i \  1 Ó  pul 
1 0ó  s?éí 4 

zpírcéi  urú>  ffadrf « 

d.<¿ti9t|  y  i-ti  'l'f  i í  * » .0  :.*..i  <Íd  mcrtnd.  po~ 

dt'á^í  %  tealizcírié  $¥*1!^]^  ¿&í . 

fliir/co,  en  t»Ma>s.idT 'cpydó  8c;fí¿’  opef.icW* 

r»¿1  eu  el  mhrao  grdhvqccc  f-i-  É-TaTo..  répjítUe:tdoSc 


iianen  de  ¿Vpa#;j.  Ya  St.  ha  indi*  qnv  »  ¡c 
lia  prorrogado  la  exclusiva  de  la  emisión  de*  tóljck*^ 
hasta  el  31  «le  Diciembre*  de  1946.  A  cambio  «i«  dio 
se  ha  elevado  el  capital  del  BaniXt  desde  1922  -h 
Í7-7.O\Kl,OO0  de  pe^eVus  (représen rudo  por  354^000  ac¬ 
ciones  de  500  pesetas  norriihalivas),  con  autorir.üoón 
¡•  un  que,  á  pat til  fl.d  t;.®  de  í.ncr*'  (té  10‘27,  pueda  au- 
uictitíirli)  li.LUa  25,0.00^000,  á  tondihión  de  que  por 
eíia  np  perciba  el  Estad0»  )wr  su  parí  /cipación  eo;  M 
bencíi'M‘>  y  por  ‘impuestos,  mei»«-«?  de  ín  ■qMé.pctcihj'niá 
si  el  capíiállmíe  de  177,000/000,  FJ  Upiite  de  ja  tímt* 
l>i¿t6u  lid úctar ik  Sé  ha  fíenlo  en  5,t}0(),0(KhOÓO  dé  péf-e- 
♦  as.  con  {a'*uhvul  d¿  tlevurla,  previa  auMitAción  dG 
Gobierm*.  6,000  000,000,  debíend"  est.ur  cubíer 
ta  hasm  f%,00«t.00ü,0uo  pOr  oí  ri  5  por  100  <fo  nyutr^Aa 
mot^liras  (dt  ellas  Un  fo)  pe*  10o  eií  nrp),  y  sí  ex c¿5sO 


liarandillA  ft<p  ruanc  - a  y.nr* •n<'*.*,  8.n>t1»lt'T7‘-,r.d*}  bxti^o 
.  .  cV.ÍÍOi-.' PUtiy  >kt  MaoLpU  "  ' 

Itetc'i.- e.ófeOÓiqOOd  pao •  >«♦<*  'íj*t  en  iht^lí 
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por  mitad  entre  ambos  las  ganancias  y  las  pérdidas, 
si  bien  estas  últimas  no  podrán  rebasar  para  el  Banco 
de  2.000,000  de  pesetas  anuales,  cantidad  que  viene 
obligado  á  reservar  desde  luego  (aparte  de  la  reserva 
estatutaria)  y  que  está  libre  de  participación  del  Estado 
en  ella,  por  lo  que  no  se  incluye  en  los  beneficios,  y 
7.®  el  Tesoro  público  continuará  percibiendo  el  importe 
de  los  billetes  retirados  de  la  circulación  y  que  no  se 
presenten  al  cobro  dentro  de  los  siete  años  siguientes 
á  su  retiro,  importe  que  dejará,  por  tanto,  de  figurar 
en  el  pasivo  del  Banco,  pero  éste  abonará  por  cuenta 
del  Tesoro  los  que  ulteriormente  se  presenten  al  cobro. 

Para  favorecer  á  la  Banca  privada  que  se  sujete  á 
la  ordenación  de  que  luego  se  hablará,  asi  como  á  las 
Cajas  rurales  y  Sindicatos  agrícolas  y  demás  organis¬ 
mos  de  crédito  agrícola  legalmente  constituidos,  se 
establece  que  el  Banco  de  España  hará  á  todas  esas 
entidades  una  bonilicación  en  el  interés  de  los  descuen¬ 
tos  del  1  por  100  cuando  el  tipo  del  descuento  sea  del 
5  por  100  ó  más  (rebajándose  proporcionalmente  cuan¬ 
do  sea  de  menos  del  5  por  100  el  tipo  de  descuento) 
para  la  Banca  privada,  y  del  */*  Por  *00  Paia  Ia5  darás 
entidades,  incluso  para  los  agricultores  que  destinen 
el  importe  de  las  operaciones  á  intensificar  la  produc¬ 
ción,  siempre  que  los  efectos  sean  descontados  con  la 
tirma  del  propietario  de  la  tierra  y  de  un  Sindicato 
agrícola  de  la  comarca,  un  banquero  local  ú  otra  firma 
aceptada  por  el  Banco.  En  todos  los  otros  descuentos 
(no  sujetos  á  bonilicación)  el  Banco  hará  una  rebaja 
en  el  interés  de  las  dos  terceras  panes  de  la  que  se  es¬ 
tablece  por  lo  que  antecede,  según  los  casos,  y  el  im¬ 
porte  de  esa  rebaja  se  entregará  al  Estado,  liquidán¬ 
dose  trimestralmente  y  aplicándose  por  mitad  al  re¬ 
embolso  de  los  pagarés  de  Ultramar  y  á  constituir  un 
fondo  para  reintegrar  al  Banco  los  quebrantos  por  in¬ 
cumplimiento  de  los  deudores  en  las  operaciones  que 
realice  con  bonificación  en  favor  de  éstos,  según  queda 
indicado;  pero  este  fondo  devengará  un  interés  del  2 
por  100  en  favor  del  Estado.  En  cambio  de  estas  per¬ 
cepciones,  se  suprime  el  impuesto  del  1  por  100  sobre 
los  billetes  (que  habla  establecido  la  Ley  del  5  de  Agos¬ 
to  de  1918);  y  las  mismas  percepciones  se  suprimirán 
cuando  se  establezca  un  impuesto  sobre  los  billetes  no 
cubiertos  con  garantía  metálica.  De  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  la  base  18.*  de  la  Ley  ée  1921,  el  Ban¬ 
co  ha  redactado  unos  nuevos  Estatutos,  aprobados  por 
R.  D.  de  1922.  Con  arreglo  á  ellos  y  de  conformidad 
con  la  base  10.*  de  la  Ley  citada  se  aumenta  en  5  el 
número  de  consejeros  (con  lo  cual  éstos  llegan  á  20),  de 
ellos  tres  nombrados  por  los  Bancos  y  banqueros  suje¬ 
tos  á  ordenación,  uno  por  la  Junta  consultiva  délas  Cá¬ 
maras  de  Industria  y  Comercio,  y  el  otro  por  las  Cor¬ 
poraciones  oficiales  agrícolas,  debiendo  estos  conseje¬ 
ros  depositar  igual  número  de  acciones  del  Banco  que 
los  designados  por  los  accionistas  (los  15  restantes). 
La  remuneración  del  cargo  de  gobernador  se  eleva  á 
45,000  pesetas  anuales,  y  los  consejeros  recibirán  la  de 
12,000,  también  anuales;  además,  tanto  el  gobernador 
como  los  subgobemadores  y  consejeros  perciben  100 
pesetas  por  cada  sesión  del  Consejo  á  que  asistan,  de¬ 
biendo  saberse  que  se  celebran  dos  por  semana,  sin 
perjuicio  de  las  extraordinarias.  En  las  juntas  genera¬ 
les  cada  individuo  tendrá  un  voto  mientras  el  número 
de  acciones  que  posea  no  pase  de  150;  dos,  si  pasa  de 
este  número  y  no  de  300;  y  tres  si  excede  de  300.  Los 
acuerdos  de  aumentar  el  capital  social,  después  de 
1927,  desde  177.000,000  hasta  250.000,000  de  pesetas 
precisan  las  dos  terceras  partes  de  los  votos. 

En  las  páginas  319  y  320  figura  la  situación  econó¬ 
mica  del  Banco  según  el  balance  del  31  de  Diciembre 
de  1921,  que  tiene  especial  interés  por  ser  el  último 
del  régimen  antiguo,  y  al  margen  las  series,  clases  é 
importe  de  billetes  emitidos,  amortizados  y  en  circula¬ 
ción  en  la  misma  fecha. 
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Banco  Hipotecario  de  España .  La  situación  legal 
de  esle  establecimiento  es  la  misma  que  se  ha  indicado 
en  el  articulo  Banco.  En  cuanto  á  la  situación  econó¬ 
mica,  el  balance  general  del  31  de  Diciembre  de  1921 
da  los  resultados  siguientes: 


Activo 


Pesetas 


Accionistas . 

Caja  y  Banco  de  España . 

Cartera  de  efectos . 

*  de  valores . 

Préstamos  sobre  valoras  y  dobles. . 

Créditos  sobre  valores . 

Cuentas  corrientes . 

Inmueble  de  la  Sociedad . 

Mobiliario  y  material . 

Préstamos  hipotecarios  á  laigo 

plazo . 

Préstamos  á  corto  plazo  para  cons¬ 
trucción  de  edificios . 

Préstamos  á  Corporaciones  y  con 

cuenta  corriente . 

Semestres  &  cobrar  de  préstamos 

hipotecarios . 

Fincas  adjudicadas  al  Banco . 

Compradores  de  fincas  del  Banco. . 

Primas  por  amortizar . 

Varios . 


25.000,000 

6.527,844*93 

512,859*54 

26.196,291*94 

13.298,860*01 

4.374,112*09 

297,433*28 

2.541,689*19 

10,000 

436.283,847*20 

18.582,250 

503,667*39 

16.267,390*66 

133,123*65 

1.124,271*58 

16,036*26 

1.589,492*50 


Valores  en  depó¬ 
sito .  384.707,880*16 

Pasivo 


553.269,170*22 


Capital  social . 

Reserva  obligatoria . 

•  especial . 

Cuentas  corrientes . 

Cédulas  hipotecarias . 

•  por  amortizar . 

Intereses  y  amortización  por  pa- 

***> . 

Intereses  oorridos  y  no  vencidos  de 

las  cédulas  hipotecarias . 

Pagos  diferidos  de  préstamos  hipo¬ 
tecarios  . 

Préstamos  diferidos . 

Semestres  anticipados  de  présta¬ 
mos  hipotecarios . 

Varios . 


50.000,000 

6.868,200*99 

3.886,008*97 

10.037,309*19 

431.580,073*99 

1.507,926*01 

2.797,462*50 

€.661,446*67 

24.088,571*54 

€.677,163*20 

7,199*96 

5.246,873*21 


Ganancias  y  pérdidas 

Saldo  Ejercicio  1921  3.810,495*13 
Remanente  del  año 

anterior .  90,438*86  3.900,933*99 

553.259,170*22 

Valores  en  depó¬ 
sito .  384.707,880*16 


La  acción  del  Banco  Hipotecario  de  España  va  en 
constante  aumento,  según  es  de  ver  por  las  cifras  si¬ 
guientes  que  resumen  esa  acción  desde  la  época  de  la 
fundación  del  Banco. 


A.  —  Préstamos  hipotecarios  k  largo  plazo 

POR  PROVINCIAS 


Provincia* 

Número 

de 

Préstamos 

Totales 

Pesetas 

Alava . 

14 

601,750 

Albacete . 

00 

es 

es 

7.967,060 

Alicante . 

381 

9.006,720 

Almería . 

438 

11.108,450 

Avila . 

72 

1.854,350 

Badajoz . 

385 

20.863,675 

Barcelona . 

1,905 

125.663,600 

Burgos . 

31 

774,000 

Cáceres  . 

120 

4.865,300 

Cádiz . 

593 

13.642,100 

Castellón . 

52 

1.532,250 

Ciudad  Real . 

279 

6.970,295 

Córdoba . 

390 

15.408,430 

Coruña  (La) . 

46 

1.456,500 

Cuenca . 

65 

2.073,275 

Gerona . 

73 

2.944,250 

Granada . 

332 

10.462,592 

Guadalajara . 

89 

2.616,675 

Guipúzcoa . 

194 

12.264,400 

Huelva . 

183 

3.932,225 

Huesca . 

81 

2.324,600 

Jaén . 

428 

12.808,957 

León . 

21 

611,600 

Lérida . 

111 

3.957,675 

Logroño . 

42 

686,000 

Lugo . 

38 

994,750 

Madrid . 

5,780 

312.620,076 

Málaga . 

737 

24.090,550 

Murcia . 

1,018 

19.938,050 

Navarra . 

57 

2.825,230 

Orense . 

17 

379,500 

Oviedo . 

121 

5.109,000 

Palencia . 

35 

•  1.893,000 

Pontevedra . 

68 

4.G80,000 

Salamanca . 

80 

5.058,650 

Santander . 

¡  65 

3.525,250 

Segovia .  1 

1  145 

2.341,075 

Sevilla . 

1,006 

30.785,500 

Soria . . 

I  12 

975,500 

Tarragona . 

190 

5.713,125 

Teruel . 

1  20 

679,000 

Toledo . 

1  236 

10.376,380 

Valencia . 

706 

21.164,750 

Valladolid . 

230 

7.298,575 

Vizcaya . 

254 

18.762,250 

Zamora . 

52 

1.024,575 

Zaragoza  . 

233 

6.246,955 

Islas  Baleares . 

20 

1.586,250 

•  Canarias . 

147 

5.365,725 

Marruecos . 

31 

1.037,000 

Totales  generales. . . . 

17,851 

770.367,445 
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B.  —  Préstamos  hipotecarios  realizados  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1921  (por  años) 


Años 

Número 

de 

préstamos 

Número  de  lincas  hipotecadas 

Importe  de  los  préstamos 

Rústicas 

Urbanas 

Totales 

Rústicas 

Urbanas 

Totales 

De 

1373  á  1875 . 

; 

1 

50 

51 

50,000 

6.080,375 

í. 180,375 

En 

1876 . 

36 

126 

20 

146 

1.825,325 

710,600 

2.535,925 

• 

1877 . 

121 

407 

60 

467 

3.677,925 

1.854,400 

5.532,325 

» 

1878 . 

84 

251 

36 

287 

3.475,707 

1.613,968 

5.089,675 

• 

1879 . 

138 

851 

110 

961 

2.483,190 

1.526,795 

4.009,985 

• 

1880 .  . 

193 

523 

123 

646 

4.186,524 

3.379,076 

7.565,600 

» 

1881 . 

242 

810 

161 

971 

6.050,570 

3.423,540 

9.474,110 

» 

1882 . 

291 

701 

339 

1,040 

4.745,615 

6.359,735 

11.105,350 

» 

1883 . 

201 

454 

140 

594 

3.446,910 

8.077,520 

11.524,4."0 

» 

1884 . 

209 

485 

176 

661 

4.531,500 

4.474,600 

9.006,100 

* 

1885 . 

188 

347 

.155 

502 

3.148,720 

4.765,750 

7.914,470 

» 

1886 . 

200 

256 

167 

423 

4.202,020 

4.476,350 

8.678,370 

» 

1887 . 

193 

161 

124 

285 

4.636,000 

4.962,250 

9.598,250 

% 

1888. . 

212 

238 

167 

405 

3.221,500 

5.246,000 

8.467,500 

• 

1889 . 

244 

226 

261 

487 

3.308,600 

7.291,400 

10.600,000 

• 

1890 . 

226 

169 

214 

383 

3.478,050 

4.794,050 

8.272,100 

• 

1891 . 

228 

184 

245 

429 

2.091,300 

6.214,550 

8.305,850 

1892. ...v . 

204 

136 

190 

326 

3.007,347 

5.981,100 

8.988,447 

• 

1893 . 

232 

143 

214 

357 

2.230,760 

5.165,000 

7.395,760 

» 

1894 . 

272 

192 

247 

439 

2.601,950 

4.247,600 

6.849,550 

» 

1895 . 

234 

318 

239 

557 

3.187,800 

4.007,700 

7.195,500 

» 

1896 . 

241 

202 

205 

407 

3.176,400 

3.541,250 

6.717,650 

» 

1897 . 

243 

236 

191 

427 

3.203,600 

2.881,000 

6.084,600 

s 

1898 . 

198 

114 

155 

269 

2.207,379 

2.329,478 

4.536,857 

» 

1899 . 

183 

127 

127 

254 

1.949,000 

2.463,500 

4.412,500 

» 

1900 . 

186 

172 

166 

338 

2.477,000 

2.689,500 

5.166,500 

» 

1901 . 

199 

160 

176 

336 

2.763,900 

3.426,600 

6.190,500 

» 

1902 . 

219 

138 

182 

320 

2.854,950 

4.447,750 

7.302,700 

1903 . 

249 

152 

209 

361 

2.692,750 

5.168,000 

7.860,750 

• 

1904 . 

363 

324 

344 

668 

3.424,600 

7.227,050 

10.651,650 

» 

1905 . 

385 

223 

340 

563 

4.444,550 

8.128,250 

12.572,800 

• 

1906 . 

401 

340 

346 

686 

5.350,775 

7.711,000 

13.061,775 

i 

1907  * . 

414 

279 

347 

626 

3.557,300 

8.164,700 

11.722,000 

» 

1908 . 

467 

517 

405 

922 

5.612,450 

9.219,700 

14.832,150 

» 

19D9 . 

474 

343 

412 

755 

4.881,100 

9.057,000 

13.938,700 

» 

1910 . 

480 

394 

377 

771 

5.821,550 

9.666,225 

15.487,775 

> 

1911 . 

528 

349 

424 

773 

5.713,250 

11.647,450 

17.360,700 

> 

1912 . 

627 

522 

495 

1,017 

8.238,000 

17.021,450 

25.259,450 

* 

1913 . 

701 

543 

576 

1,119 

10.105,050 

18.289,100 

28.394,150 

» 

1914 . 

597 

357 

545 

902 

7.560,700 

17.505,500 

25.066,200 

i 

1915 . 

940 

563 

836 

1,399 

11.329,350 

27.883,650 

39.213,000 

» 

1916 . 

883 

408 

867 

1,275 

6.861,600 

24.827,250 

31.688,850 

» 

1917 . 

874 

289 

817 

1,106 

7.759,600 

28.798,500 

36.558,100 

» 

1918 . 

792 

.  172 

804 

976 

5.863,200 

34.438,250 

40.301,450 

* 

1919 . 

768 

255 

712 

967 

5.623,000 

37.622,550 

43.245,550 

» 

1920 . 

1  1,110 

356 

1,051 

1,407 

8.294,500 

68.485,966 

76.780,466 

» 

1921 . 

1,374 

336 

1,356 

1,692 

12.767,500 

88.953,450 

101.720,950 

Totulcs . . . . 

1  17,851 

14,850 

15,903  | 

30,753 

214.120,367 

556.247,078 

770.367,415 
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C.  —  Préstamos  A  corto  plazo,  para  construc¬ 
ción  DE  EDIFICIOS,  REALIZADOS  HASTA  EL  31  DE 
Diciembre  de  1921. 


Afir» 

Número 

de 

prestamos 

Importe 
de  los 
préstamos 

Pesetas 

Hasta  el  31  de  Diciembre 
de  1882 . 1 

9 

785,300 

En  1883 . 

2 

105,000 

#  1884 . 

6 

1.030,000 

*  1885 . 

5 

1.275,000 

•  1886 . 

5 

815,000 

♦  1887 . 

7 

209,500 

•  1888 . 

9 

622,000 

*  1889 . 

4 

195,000 

*  1890 . 

9 

462,500 

»  1891 . 

7 

445,000 

»  1892 . 

3 

450,000 

*  1893 . 

10 

482,000 

*  1894 . 

6 

285,000 

*  1895 . 

7 

322,000 

♦  1896 . 

3 

145,000 

•  1897  . 

1 

16,000 

»  1898 . 

o 

170,000 

*  1899 . 

3 

120,000 

*  1900 . 

1 

15,000 

•  1901  . 

1 

10,000 

»  1902 . 

1 

400,000 

•  1903 . 

1 

4,000 

*  1904  . 

2 

14,000 

•  1905 . 

3 

365,000 

*  1906 . 

3 

253,000 

*  1907 . 

o 

60,000 

*  1908 . 

1 

6,000 

*  1909 . 

6 

437,500 

*  1910 . 

9 

848,500 

»  1911  . 

14 

1.375,000 

»  1912 . 

•I  •> 

1.691,000 

*  1913  . 

38 

2.797,500 

♦  1914 . 

45 

4.958,500 

*  1915 . 

45 

3.017,000 

»  1916 . 

43 

2.366,000 

»  1917 . 

84 

5.678,000 

•  1918 . 

33 

2,802,500 

*  1919 . 

56 

7.225,500 

*  1920 . 

43 

5.249,250 

*  1921 . 

42 

12.487,000 

Totales.  . . 

593 

59.994,550 

Bancos  particulares.  Hasta  hace  poco  lo  que  carac¬ 
terizaba  á  la  Banca  española  era  la  falta  de  especializa¬ 
ron  y  de  concentración.  Cada  Banco  aspiraba  á  reali¬ 
zar  toda  clase  de  operaciones  por  si  solo,  sin  formar 
consorcio  con  los  otros.  Esto  y  la  costumbre  de  prestar 
poca  atención  á  las  operaciones  de  caja,  el  no  publicar 
muchas  casas  sus  balances  y  la  ausencia  de  Cámaras 
de  compensación,  explican  la  escasa  influencia  de  la 
Banca  española  en  el  orden  bancario  internacional. 
Va  en  1905  intentó  el  ministro  García  Alix  corregir 
este  estado  de  cosas,  pero  sin  éxito.  La  necesidad  de 
defenderse  ha  producido  diversas  concentraciones  ban¬ 
cadas  (como  la  representada  por  el  Banco  Central)  y 
asoma  también  h  especialización  en  algunos  Bancos. 

Prescindiendo  del  Oficial  de  Emisión  y  del  Hipote¬ 
cario,  pueden  los  restantes  Bancos  españoles  clasificar¬ 
se  en  los  siguientes  grupos:  1*  Bancos  especiales,  muy 
escasos  en  número,  como  el  Banco  de  Crédito  Industrial, 
K1  Ibérico  y  otros  de  préstamos  á  la  industria,  el  Banco 
Kural,  el  Banco  Popular  León  XIII.  el  Banco  Indus¬ 
trial  Agrario,  Ls  tres  todos  en  Madrid,  para  préstamos 


á  la  agricultura,  proyectándose  la  creación  de  un  Banco 
Nacional  Agrario.  Algunos  otros,  como  El  Hogar  Es¬ 
pañol  y  la  Cooperativa  Hipotecaria  se  dedican  á  prés¬ 
tamos  hipotecarios.  2.°  Grandes  Bancos  de  depósito  y 
crédito,  que  aspiran  á  extender  sus  sucursales  por  toda 
la  nación  (Banco  de  Bilbao,  de  Vizcaya,  Hispano- 
Americano,  Español  de  Crédito,  de  Castilla,  Comer¬ 
cial  Español,  etc.).  3.°  Bancos  en  que  predominan  las 
operaciones  de  crédito  mobiliario  y  efectos  (Banco 
de  Madrid,  crédito  Urquijo,  Hispano-Colonial,  etc.). 
4.*  Bancos  provinciales,  numerosos  y  á  veces  concen¬ 
trados  por  regiones  (Bancos  de  Albacete,  Gijón,  Car¬ 
tagena,  Santander,  Castellano,  Aragonés,  Basconia, 
del  Comercio  en  Bilbao,  de  la  Coruña,  del  Oeste,  de 
Cataluña,  etc.).  5.°  Banca  privada  ó  particulares, 
que  se  dedican  á  este  negocio.  Existen  además  nu¬ 
merosos  Bancos  extranjeros  que  operan  en  España. 

La  Ley  del  29  de  Diciembre  de  1921  ha  comen¬ 
zado  á  organizar  la  Banca  particular.  A  este  fin  creó 
en  el  ministerio  de  Hacienda  una  Comisaría  de  Orde¬ 
nación  de  la  Banca  privada,  compuesta:  1.®  por  un 
comisario  regio  (30,000  pesetas  anuales  de  gratifi¬ 
cación  y  las  dietas  correspondientes),  nombrado 
por  el  Gobierno,  y  2.®  por  un  Consejo  superior  banca- 
rio,  presidido  por  el  comisario  (con  facultad  de  sus¬ 
pender  sus  acuerdos)  y  compuesto  de  un  vocal  nombra¬ 
do  por  el  Banco  de  España  (vicepresidente),  dos 

!>or  cada  una  de  las  zonas  bancarias  y  uno  por  la 
[unta  consultiva  de  las  Cámaras  de  Comercio.  En 
a  capitalidad  de  cada  zona  podrá  establecerse  una 
Cámara  de  compensación.  Para  atender  á  los  gastos 
que  ocasione  esta  organización  se  establece  un  arbitrio 
anual  que  no  podrá  exceder  de  x/s  por  100  del  capital 
desembolsado  y  reservas  de  los  Bancos  y  del  */t  por 
1000  del  capital  con  que  operen  los  banqueros. 

El  Consejo  superior  bancario  debe:  1.®  formar  la  es¬ 
tadística  bancaria  española;  2.°  proponer  al  Gobierno 
la  forma  en  que  deben  formar  y  publicar  sus  balan¬ 
ces  todos  los  Bancos,  las  medidas  relacionadas  con 
la  política  monetaria  y  la  actuación  de  la  Banca 
española;  3.°  informar  al  ministro  de  Hacienda  en 
los  casos  previstos  por  las  Leyes  ó  en  los  que  el  minis¬ 
tro  lo  pida,  así  como  en  los  recursos  de  alzada  sobre 
admisión  de  valores  á  la  cotización,  y  4.®  fijar  las 
normas  para  la  Banca  privada  que  se  inscriba  en  la 
Comisaria.  Los  Bancos  y  banqueros  que  se  inscriban 
en  la  Comisaria  vendrán  obligados  á  aceptar  dichas 
normas  (capital  mínimo,  relación  entre  el  mismo  y  el 
volumen  de  las  cuentas  corrientes,  interés  máximo, 
proporcionalidad  entre  el  activo  realizable  y  las  obli¬ 
gaciones  exigibles  y  disposiciones  para  proteger  los 
intereses  del  público  sin  menoscabo  de  la  agilidad 
bancaria  y  del  carácter  peculiar  del  trabajo  en  cada 
Banco),  correspondiendo  al  Banco  de  España  su  ins¬ 
pección.  La  inscripción  es  voluntaria  y  viene  reservada 
á  los  Bancos  y  banqueros  españoles.  Para  promoverla 
se  otorgan  ¿  los  que  se  inscriban  las  ventajas  siguien¬ 
tes:  1.a  utilizar  la  Cámara  de  compensación,  de  la  zona 
correspondiente;  2.a  disfrutar  en  las  operaciones  con  el 
Banco  de  España  de  la  bonificación  de  la  quinta  parte 
del  interés  fijado  por  éste  para  los  descuentos;  3.a  poder 
concertar  con  el  Estado  un  régimen  especial  para  el 
establecimiento  de  cheques  cruzados  y  de  cheques  de 
viaje,  y  4.a  poder  concertar  con  el  Estado  el  impuesto 
de  Timbre  sobre  cheques  y  talones,  y  otorgarles  el 
Estado  la  exención  del  mismo  en  algunos  cheques  ó 
contratos  cuyo  pago  se  realice  por  compensación. 

El  estado  I  (pág.  326)  da  idea  de  la  situación  de  los 
principales  Bancos  y  casas  de  Banca  españoles  y  de 
la  importancia  de  sus  operaciones;  el  II  y  III  (pági¬ 
na  328)  dan  la  progresión  del  desarrollo  de  los  Bancos 
españoles  en  estos  últimos  años,  y  los  Bancos  extran¬ 
jeros  establecidos  en  España,  según  los  últimos  datos 
publicados. 
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I.  —  FRiNciPALtis  Bancos  v  Caías  bancasias  existentes  en  Estaña  X  tunes  he  1920 
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Bancos 

Capital  nominal 

Capital 

desembolsado 

Reservas 

Total 

Activo- Pasivo 

Cataluña . 

25.000,000 

10.000,000 

Crédito  y  Fomento  de  Ahorros . 

5.000,000 

1.793,750 

.  - 

_ 

*  General  Español . 

*  300,000 

300,000 

_ 

. _ 

•  Mobiliario  Agiícola . 

2.500,000 

401,550 

.  - 

_ _ 

Sociedad  General  de  Crédito . 

25,000 

25,000 

_ _ _ 

Intercambio  Comercial  Ribó  . . . 

505,000 

505,000 

_ 

_ _ 

Sindicato  Emisor  de  Cataluña . 

100,000 

100,000 

_ 

_ 

Progreso  Agrícola . 

1.000,000 

25,000 

— 

- 

III.  —  Del  Norte 

Bilbao . 

100.000,000 

56.718,600 

59.71  f*,G00 

2,706.177,502 

Comercio . 

5.000,000 

— 

1.000,000 

511.803,890 

Vizcaya . 

40.000,000 

20.000.000 

21.000,000 

891.958,091 

Santander . 

10.000,000 

2.500,000 

3.256,000 

291.730,591 

Mercantil  de  Santander . 

15.000.000 

7.500.000 

7.700,000 

487.C90,027 

Vitoria . 

3.000,000 

1.537,500 

635,000 

101.160,648 

Guipuzcoano .  . 

1  25.000,000 

12.500.000 

9.000,000 

512.860,333 

San  Sebastián . 

20.000,000 

— 

3.600,000 

243.481,159 

Asturiano  de  Industria  y  Comercio . 

10.000,000 

5.000,000 

1.400,000 

94.047,536 

Gijón . 

10.000,000 

5.000,000 

2.100,000 

208.506,396 

Vigo . 

5.000,000 

5.000,000 

1.149,709 

54.129,969 

Herrero . 

15.000,000 

2.250,000 

550.000 

235.983,960 

La  Vasconia . 

5.000,000 

1.250,000 

550,000 

185.799,168 

La  Agrícola . 

1.000,000 

1.000.000 

789,057 

128.759,857 

Tolosa . 

1.500,000 

450,000 

195.000 

19.586,234 

Banco  Minero  Industrial  de  Asturú'i, . 

10.000,000 

5.000,000 

27.951 

58.074.827 

*  de  Torrelavcga  (1) . 

2.000, 0C0 

500,000 

_ 

4.038,003 

•  Agrícola  Comercial . 

40.100,000 

10.598,575 

78,000 

100.151,000 

*  Urqui jo  Vascongado . 

20.000,000 

10.000,000 

272,  ir,'. 

131.934,999 

*  Vasco  (2) . 

20.000,000 

10.000,000 

1.500,000 

103.525,840 

Crédito  de  la  Unión  Minera . 

100.000,000 

60.000,000 

20.000,000 

763.039,261 

La  Providente . 

245,000 

245,000 

38,97! 

362,927 

Banco  de  La  Coruña . 

5.000,000 

2.994.400 

148,890 

552.570.242 

Irezabal  (Bilbao) . . . 

5.000,000 

3.000.000 

_ 

Auxiliar  de  Cambios  (Bilbao) . 

250,000 

125,000 

_ 

_ _ _ 

Información  Comercial  (Bilbao) . 

25,000 

25,000 

_ 

— 

Compañía  de  Crédito  Especial  (BHb.io).  ... 

8.750,000 

1.500,000 

_ 

— - 

Unión  Financiera  Ibérica  (Bilbao) . 

1.000,000 

1.000,000 

_ 

Tolosa  (Guipúzcoa) . 

1.500,000 

450,000 

195.000 

_ 

Compañía  Ueneral  de  Crédito  y  Warrants. . 

500,000 

125.000 

_ 

Urqui  jo  de  Guipúzcoa . 

20.000,000 

6.000,000 

87,846 

— 

Crédito  Navarro . 

6.000,000 

4.000,000 

3.200.000 

— 

IV.  —  Dil  Ce  nlro 

Castellano . 

6.000,000 

6.000,000 

2.130,000 

115.752,210 

Burgos . 

3.000.000 

600,000 

875,000 

69.582,584 

Crédito  de  Zaragoza . 

1.000,100 

1.000,000 

1.525,000 

73.930,163 

Aragón . 

10.000,000 

6.000,000 

2.000,000 

169.984,318 

Banco  Riojano . 

1.000,000 

600,000 

20,088 

10.938,079 

Binca  Castro . 

100,000 

100,000 

— 

Banco  Aragonés  de  Seguros  v  Crédito . 

1.000,000 

1.000,000 

240.000 

21.790,240 

•  Zaragozano . 

3.000,000 

2.250,000 

385,000 

33.947,176 

•  del  Oeste  de  España . 

10.000,000 

2.500,000 

— 

— 

•  Agrícola  Abósolo  (Palem  . 

1.000,000 

1.000.000 

— 

— 

Cuenca . 

2.000,000 

— 

— 

— 

V.  —  De  Levante 

Valencia . . 

10.000,000 

1.025,250 

55,000 

12.782,824 

Albacete  . 

25  000,01  0 

8.207,862 

12.000,000 

121.456,250 

Banco  Comercial  Español . 

5.000.000 

5.000,000 

724,864 

62.897,263 

*  de  San  Jaime . 

300,000 

300,000 

i  .  30,000 

8.350,256 

Cartagena . 

20.000,000 

15.000,000 

1.600,000 

152.508,922 

VI.  —  De  Baleares  i 

Crédito  Balear . 

6.500,000 

3.105,250 

1.507,419 

389.251,987 

Fomento  Agrícola  Industrial  y  Comercial  . . 

1.000,000 

200,000 

48,560 

2.617,301 

Sóller . 

1.500.000  i 

450.000 

349,999 

29.197,339 

(1)  Comenzó  el  3  de  Enero  de  1&21.  Balance  del  28  de  Febrero 
(3)  Balance  del  28  de  Febrero  de  1921 


328 


ESPAÑA 


Bancos 

Capital  nominal 

Capital 

desembolsado 

Reservas 

Total 

Activo- Pasivo 

Crédito  Mercantil  de  Menorca . 

2.000,000 

600,000 

100,000 

8.401.411 

Banco  Agrario  de  Baleares . 

500,000 

250,000 

18,000 

2.401,872 

Fomento  Agrícola  de  Mallorca . 

5.000,000 

•  «37,500 

690,385 

67.811,544 

Banco  Comercial  de  Ciudadela . 

500,000 

125,000 

— 

— 

»  de  Feneiias . 

100,000 

70,000 

15,000 

1.096,409 

•  de  Felanitx . 

1.000,000 

450,000 

40,000 

6.452,457 

*  de  Menorca . 

1.000,000 

500,000 

35,000 

5.807.267 

*  Popular  de  Manacor . 

2.500,000 

400,000 

46,000 

5.310,652 

»  del  Progreso  Agrícola . 

1.000,000 

25,000 

2,304 

3.763,869 

Agrícola  de  Inca . 

375,000 

375,000 

— 

— 

Ciudadela . 

600.000 

600,000 

— 

— 

II.  —  Desarrollo  de  los  Bancos  locales  españoles  (no  los  generales  ni  las  casas  de  Banca  partícula? es) 
Datos  extractados  del  Anuario  Financiero,  año  V 


Años 

Número 

de 

Capital 

nominal 

Capital 

desem¬ 

bolsado 

Reser¬ 

vas 

Caja 

Caja 

de 

Ahorros 

IB 

■ 

Cartera 

Depósitos 

Bene¬ 

ficios 

Total 

Activo 
y  Pasivo 

Bancos 

Miles  de  pesetas 

1915 

<»«> 

514,893 

258,184 

51,965 

188,525 

802,032 

288,956 

535,377 

564,754 

4.264,655 

25,322 

6.276, 809 

1916 

(47) 

613,843 

259,949 

68,271  195,399 

827,561 

364,086 

722,610 

699,945 

4.782,495 

31,872 

7.199,468 

1917 

(56) 

527,693 

274,894 

70,186 

258,099 

337,567 

501,200 

1.056,003 

830,357 

6.345,847 

60,454 

8.523,653 

1918 

(72) 

737,092 

897,426 

107,446 

590,596 

414,926 

945,231 

1.769,910 

1.071,217 

6.241,464 

76,972 

11.732,750 

1919 

(73) 

832,593 

467,108 

186,544 

398,003 

537,112 

1.226,094 

2.167,622 

1.484,207 

7.742,824 

101,784 

14.176,911 

1920 

(91) 

1.470,693 

730,017 

256,058 

552,640 

692.240 

1.580,874 

2.531,008 

1.880,143 

9.999,243 

119,001 

17.943,475 

III.  —  Resumen  de  los  Bancos  extranjeros  que  operaban  en  España  en  192G,  con  expresión  di  l 

CAPITAL  NOMINAL  Y  DESEMBOLSADO  DE  LOS  MISMOS  Y  DEL  CAPITAL  FIJADO  EN  ESPAÑA  A  LOS  EFEC¬ 
TOS  DE  LA  TRIBUTACIÓN. 


Capital 

nominal 

Capital 

desembol- 

Capital  | 
fijado  para  ¡ 

■Sr  3 

O  «  g. 

Nacionalidad 

Nombres 

sado 

España 

fe  t  Ü? 

z  «  £ 

Miles  de  pesetas 

Alemanes . 

Banco  Alemán  Transatlántico . 

Marcos. . 

30,000 

100,000 

30,000 

98,875 

3,823 

21,421 

2 

Argentinos . 

»  Español  del  Río  de  la  Plata . 

Pesos . . . 

7 

Canadienses . 

The  Royal  Bank  oí  Canadá . 

Dólares  . 

25,000 

17,000 

1,000 

l 

Chilenos . 

Banco  Español  de  Chile . 

Pesos  T . 

60,000 

250,000 

40,000 

250,000 

1,000 

711 

1 

Comptoir  National  d’Escompte . 

Francos . 

1 

Fríinresps  \  Foncier  d’Algérie  et  de  Tunisie  . . 

• 

125,000 

84,027 

— 

4 

^  *  Lyonnais . . 

» 

250,000 

250,000 

9,083 

5 

i 

Société  Générale . 

» 

500,000 

250,000 

1,000 

3 

Holandeses . 

|  Banco  Holandés  del  Mediterráneo . 

Florines. 

25,100 

5,100 

— 

1 

!  Anglo  South- American  Bank . 

Libras  . . 

6,000 

4,365 

4,006 

6 

1 

Ingleses . 

^London  County  and  Westminster  and 
\  Parr’s  Foreign  Bank . 

» 

2,000 

1,080 

6,774 

1  (1) 

1 

f  Bjmk  of  British  West  Africa,  Ltd . 

i 

2,000 

800 

279 

2 

/  Banca  Italiana  di  Sconto  (en  suspensión 

Italianos . 

:  de  pagos).- . 

Liras  . . . 

315,000 

315,000 

— 

1 

f  Banco  de  Roma . 

» 

150,000 

150,000 

967 

4 

Norteamericanos  . 

/  »  Mercantil  de  las  Américas . 

Dólares  . 

6,500 

6,500 

500 

1(2) 

{ International  Banking  Corporation . 

* 

5,000 

5,000. 

2,000 

o 

|  Total  fijado  para  1 3  Bancos . . . 

. 

¡  — 

— 

52,564 

f 

(I)  En  1921  rédujo  sus  sucursales,  dejando  sólo  la  casa  de  Madrid.  —  (2)  Ha  dejado  de  existir  en  Barcelona 
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Sección  segunda 
Bolsa 

La  regulación  de  las  Bolsas  de  Comercio  y  de  la 
contratación  de  valoies  queda  expuesta  en  el  artículo 
Bolsa  (t.  Vlll,  págs.  1484  y  siguientes),  cuya  doc¬ 
trina  no  ha  sufrido  variación,  sino  en  lo  relativo  al 
timbre  por  operaciones  de  Bolsa,  cuyas  escalas  ha 
variado  la  Ley  del  Timbre,  publicada  por  R.  D.  del 
11  de  Febrero  de  1919,  estableciendo  las  siguientes: 
a)  Para  las  operaciones  al  contado: 


Cuantía  efectiva  da  la  operación 

Clase 

de 

tim¬ 

bre 

Precio 

Peaetaa 

Hasta 

1,000  ptas.. 

11* 

0*10 

Desde 

1,000*01  hasta 

2,500  ptas. 

10.* 

0*25 

» 

2,500‘0i  • 

5,000  • 

9.4 

0*50 

$ 

5,000*01  • 

10,000  * 

8.a 

1 

» 

10,000*01  » 

20,000  • 

7.4 

2 

» 

20,000*01  • 

30,000  » 

6.* 

3 

t 

30,000*01  * 

50,000  » 

5.a 

5 

• 

50,000*01  • 

100,000  * 

4. 4 

10 

» 

100,000*01  * 

250,000  • 

3. 4 

25 

» 

250,000*01  • 

500,000  • 

2.a 

50 

• 

500,000*01  • 

1 .000,000  * 

l.4 

100 

b) 

Para  las  operaciones  á  plazo: 

!  Clase 

Precio 

Cuantía  efectiva  de 

a  operación 

Q8 

tim¬ 

— 

bre 

Pesetas 

1 1  asta 

5,000  ptas 

10.* 

0*10 

D  jsde 

5,000*01  hast 

a  12,500  ptas. 

9  4 

0*25 

• 

12,500*01  » 

25,000  * 

8. 4 

0*50 

» 

25,000*01  » 

50,000  » 

7.a 

1 

» 

50,000*01  • 

100,000  * 

6  4 

2 

» 

100,000*01  » 

150,000  • 

5- 4 

3 

• 

150,000*01  » 

250,000  • 

4.* 

5 

» 

250,000*01  » 

500,000  • 

3.* 

10 

• 

500,000*01  » 

1.250,000  • 

2.4 

25 

» 

1.2'0.000‘0l  tu  adelante . 

1> 

50 

Las  Bolsas  principales  continúan  siendo  las  de  Ma¬ 
drid,  Barcelona  y  Bilbao.  El  Reglamento  de  la  de 
Madrid  de  1904  ha  sido  substituido  por  el  del  6  de  Mar¬ 
zo  de  1919.  En  Barcelona  se  ha  establecido,  además  de 
la  Bolsa  oficial,  un  mercado  libre  de  valores. 

Los  valores  son  unos  de  renta  fija  y  otros  de  renta 
variable,  estando  éstos  sujetos  á  más  frecuentes  y 
mayores  fluctuaciones  en  la  cotización.  En  general, 
los  valores  españoles  de  Sociedades  y  Compañías 
que  durante  la  guerra  alcanzaron  cotizaciones  fabu¬ 
losas  han  descendido  bastante,  pero  siguen  mante-  | 
niéndose  altos  por  la  protección  arancelaria.  Unos  de 
los  que  más  varían,  prestándose  al  agio  en  grandes 
proporciones,  son  los  de  las  Compañías  ferroviarias, 
en  especial  ios  de  la  del  Norte  y  de  Madrid,  Zaragoza 
y  Alicante.  La  abundancia  de  numerario  constituye 
una  nota  satisfactoria.  Valores  que  siempre  se  man¬ 
tienen  altos  son  las  acciones  del  Banco  de  España  y 
las  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos. 

A  continuación  damos  una  serie  de  cuadros  que  dan 
idea  de  la  situación  de  la  Bolsa  española:  el  I  (página 
329)  da  el  movimiento  de  los  más  importantes  valores 
de  la  Bolsa  de  Barcelona  en  1918. 1919  y  1920;  el  II  el 
movimiento  bursátil  en  la  de  Bilbao  durante  los  años 
1919  y  1920:  el  III  (págs.  330  y  331)  las  cotizaciones 
más  altas  y  más  bajas  de  los  valores  de  mayí  r  impor¬ 
tancia  de  la  Bolsa  de  Madrid  en  1920  por  operaciones 
al  contado;  el  IV  y  último  (página  332)  acompaña  los 


cambios  medios  anuales  de  las  deudas  del  Estado  en 
la  Bclsa  de  Madrid  desde  su  creación  (1882)  hasta 
1920.  Comparando  todos  estos  datos  con  los  indicados 
en  el  artículo  Bolsa  se  puede  apreciar  el  resultado  de 
la  marcha  de  la  cotización  en  un  largo  periodo. 


I.  —  Movimiento  de  la  Bolsa  de  Barcelona 
EN  1918,  1919  Y  1920 


Valores 

1918 

1919 

1920 

Acciones 

Banco  de  Barcelona . 

572*50 

715 

237*50 

•  Hispano-Coloniol . 

340 

333*75 

335 

•  de  Présta  mos  y  Descuen- 

tos . 

130 

155 

115 

Crédito  Mercantil . 

356*25 

483*75 

320 

4  y  Docks . 

152*50 

252*50 

240 

Ferrocarriles  del  Norte . 

368 

251*50 

230 

»  de  M.  Z.  A . 

368 

257 

238*50 

»  Andaluces . 

338*75 

236*50 

36*40 

»  Orense- Vigo  (Du- 

23‘75 

18*10 

15 

Transatlántica  (ordinarias). . . . 

150 

140 

101 

Tabacos  de  Filipinas . 

180 

155 

165 

Hullera  Española . 

205 

198 

200 

Peninsular  de  Teléfonos  (prefe- 

rentes) . 

102 

96*50 

93 

Obligaciones 

Bonos  de  reforma . 

89*25 

76*75 

72 

Nortes  (Hueseas)  al  4  por  100. 

83*85 

78 

71*50 

»  (Alma nsas  especiales)  al 

71*50 

4  por  100 . 

84*75 

75 

Alicantes  (A rizas)  al  5  por  100. 

101*50 

97*75 

93 

i  serie  B,  al  4  */*  por 

74*15 

100 . 

90*50 

82*50 

Alicantes  serie  C,  al  4  por  100. 

83*35 

73‘25 

69*25 

»  »  D.  al  4  jx>r  100. 

82*15 

70*25 

68 

Barcelonesa  de  Electricidad  al 

4  por  100 . 

84*25 

82 

74 

Transatlánticas  al  4  por  100  . . 

90*25 

87 

82*50 

Tabacos  de  Filipinas  al  4  */ , 
porlOO . 

99*85 

100 

99*50 

II .—Movimiento  en  la  Bolsa  de  Bilbao  (1919-20) 


Valores 

•  Cotización 

Cierre  1919 

Cierre  1820 

(  Bilbao . 

3,900 

1,770 

1,725 

400 

1,905 

Accin  nts]  Vizcaya . 

980 

870 

f  Vasco . 

682*50 

1  Roblas . 

445 

410 

Acciones  de  i  Vascongados . 

Ferroca-V  Hulleras  de  Saben . 
mies,  Mw  Mjnas  de  Cala  .... 
ñeras  y  i  Hidroeléctrica  Ibé- 
Eléctn-f  rica . 

570 

1,105 

320 

1,110 
885 
i  3,800 
3,700 

520 

1,000 

215 

950 

cas . \  Unión E.  Vizcaína. 

/  Sota  y  Aznar . 

700 

1,600 

1,275 

Acciones  de  )  Un¡ón . 

1,330 

1,340 

315 

Navieras,  j  VascongacU . 

400 

V  Mundaca . 

515 

150 

/  Papeleras . 

229 

123 

i  Hornos . 

289 

157 

Acciones  ín-  Resineras . 

1,245 

107 

470 

dustrialcs.j  Fclf,„eras . 

125 

Explosivos  , . 

360 

280 
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TES  DE  LA  Bolsa  de  Madeid  DURANTE  1920  POR  operaciones  al  contado 


Mayo 

Junio 

JuHo 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Cambio 

bajo 

Cambio 

alto 

Cambio 

bajo 

Cambio 

alto 

Cambio 

bajo 

Cambio 

alto 

Cambio 

bajo 

Cambio 

alto 

Cambio 

bajo 

Cambio 

alto 

Cambio 

bajo 

Cambio 

alto 

Cambio 

bajo 

Cambio 

ello 

Cambio 

bajo 

Cambio 

alio 

70*30 

73*35 

71 

73 

70*75 

71*75 

71*10 

73*25 

72*10 

73*25 

70 

72*25 

69*80 

71*60 

67*25 

70*20 

82*60 

84 

83*50 

84 

83*15 

84 

■32Z3 

84 

84 

84*50 

83 

84 

82*75 

83*95 

81*90 

83*55 

— 

87 

— 

85*50 

83*25 

83*70 

83*25 

83*50 

88 

88*50 

88 

88*50 

86*75 

88 

84*50 

90 

92*75 

97 

93*10 

95 

94 

95 

95*25 

96*75 

94*50 

96 

94*35 

95*75 

93*25 

96 

90*25 

93*30 

10 

70*70 

70 

70*50 

70 

73 

72*50 

78 

78 

80 

75*50 

86 

75 

83 

75 

81 

/  “ 

92*75 

93 

93*25 

— 

93*25 

93*25 

— 

93*25 

92 

92*25 

92-50 

93 

92*25 

_ 

96 

— 

95 

95 

95*25 

93*25 

96 

_ 

93 

93*50 

92 

92*50 

87 

87*25 

— 

87 

— 

87 

— 

87 

— 

87 

— 

86 

— . 

84 

— 

— 

92*50 

93 

91*50 

92‘50 

90*75 

kH2Z 

91 

91 

92 

89*50 

91 

89 

89*50 

8850 

89 

92*50 

93 

91 

92*50 

90*75 

90*75 

91 

91 

92 

89 

91 

88*90 

89*25 

88*50 

69 

94*75 

97*60 

94*75 

98 

94*50 

96*25 

95 

96*25 

96*50 

98 

94*50 

96 

92*80 

95*75 

86*50 

92*80 

104 

105*50 

103*75 

104 

1HMKM 

IfMPI 

mxirn 

mXMrOI 

101*50 

101*65 

101*60 

101*70 

99*75 

101*60 

98 

100 

— 

— 

92 

— 

93 

— 

91*75 

■— 

91*75 

— - 

90 

89 

526 

532 

527 

542 

525 

532 

529 

532 

530 

532 

530 

544 

545 

575 

539 

561 

265 

268 

259 

296 

257 

259 

257 

258 

256 

257 

254 

255 

— 

250 

247 

250 

— 

— 

— 

— 

98 

— 

— 

99 

— 

100 

— 

96 

— 

— 

286 

289 

284 

286 

— 

— 

EZZw 

— 

280 

278 

279 

260 

274 

250 

257 

140 

144 

144 

198 

160 

162 

160 

177 

158 

169 

155 

161*50 

138 

150 

295 

299 

296 

286 

298 

288 

292 

288 

290 

290 

302 

289 

298*50 

290 

293 

319 

320 

309 

300 

306 

301 

315 

326 

330 

327 

330 

315 

325 

288 

311 

50*50 

66*50 

63 

77 

89 

80 

85 

78 

83 

70 

87*50 

54 

73 

37 

55 

1 24*50 

15G 

152 

177 

173 

188 

179 

183 

165 

183 

137 

174*50 

114 

144 

95 

122 

132 

145*50 

138 

222 

150 

175 

176 

187 

188 

197 

164 

195 

132 

170 

120 

145*50 

103 

106 

102 

102 

103 

101 

102 

101*75 

102 

—  1 

102 

_ 

_ 

95 

184 

189 

173 

186 

173 

180 

177 

180 

172 

175 

174 

181 

180 

195 

180 

166 

84 

84*50 

84 

84*25 

82 

84 

82 

83 

82 

84 

82 

83*50 : 

75 

^  80*50 

76 

77 

i 

81 

82 

81 

82 

— 

— 

— 

— 

— 

80*50 

— 

— 

*““• 

i  __ 

103 

102*75 

— 

103 

102 

103 

1 

103 

100 

100*25 

100*25 

80 

101*75 

99*50 

101 

86 

_ 

_ 

_ 

m 

80 

80 

80 

_ 

— . 

— 

— 

79 

82 

— 

81 

80 

81 

— . 

80 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

!  — 

92 

91 

98*50 

— 

96 

— 

96 

— 

96 

— 

96 

— 

95 

— 

— 

87*50 

i 

288 

321 

302 

814 

290 

305 

288 

296 

293 

307 

283 

i 

311 

245 

276 

223 

267 

256*50 

300 

268 

296*50 

296 

281 

292 

286 

303 

278 

305 

243 

271*50 

220 

262 

92*25 

93*50 

92*25 

92*75 

— 

93*50 

94 

97 

97*25 

97*50 

94*50 

96 

93 

95*50 

92*75 

92*75 

— 

92*25 

- 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

35*50 

48*75 

45*55 

50*65 

47*75 

45*35 

50*50 

44*30 

46*60 

45*30 

46 

44*65 

49*90 

43*75 

46*55 

22*68 

24*02 

23*78 

24*04 

23*88 

24*51 

23*72 

24*38 

23*74 

23*91 

23*70 

25 

24*07 

28*75 

26*20 

27*52 

5*88 

6*10 

5*96 

6*45 

6*08 

6*47 

G*55 

6*73 

6*68 

6*85 

6*79 

7*18 

7-17 

8*50 

7*40 

7*78 

10‘Iiíj 

18*90 

14*50 

16*55 

15*10 

16*60 

1  12*75 

15*30 

9*90 

13*65 

9*40 

11*25 

9*10 

11*40 

10*15 

11*10 

22*68, 

£4*02; 

53*40 

07 

35 

41 

3330 

29 

31*25 

26*25 

28 

26*50 

30 

26 

23'2tí 
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IV.  —  Cambios  medios  anuales  de  las  Deudas  del 
Estado  en  la  Bolsa  de  Madrid  desde  su  crea¬ 
ción  hasta  1920: 


Afiot 

4  por 100 
interior 

4  por  100 
exterior 

4  por  100 
amorti¬ 
zare 

5  por  ICO 
a  moni- 
rabie 
emisión 
de  1900 

5  por  109 
amorti¬ 
za  ble 
emisión 
de  1917 

Por  100 

1882  . 

65,300 

65,130 

80,066 

1883 . 

62,532 

61,773 

74,996 

1884  . 

60,454 

60,449 

74,248 

-  - 

— 

1885  . 

59,527 

59,402 

76,863 

— 

— 

1886  . 

60,527 

61,048 

76,769 

— 

— 

1887  . 

65,464 

66,706 

81,708 

— 

— 

1888  . 

70,004 

72,180 

86,034 

— 

— 

1889 . 

75,337 

77,076 

89,154 

— 

— 

1890  . 

76,202 

78,147 

89,016 

— 

1891 . 

75,629 

77,122 

88,058 

— 

— 

1 892  . 

68,036 

72,654 

70,279 

— 

— 

1 893  . 

68,574 

69,785 

75,506 

77,221 

— 

— 

1894  . 

79,622 

78,794 

— 

-- 

1895  . 

69,993 

79,851 

81,350 

— 

— 

1896  . 

63,357 

74,721 

76,015 

— 

— 

1897  . 

64,581 

79,260 

77,425 

— 

— 

1898  . 

55,534 

66,316 

66,415 

— 

-  - 

1899  . 

63,046 

60,917 

71,446 

— 

— 

1900  . 

71,462 

78,111 

79,758 

91,510 

— 

1901 . 

71,834 

72,789 

78,762 

80,701 

92,375 

— 

1902  . 

79,726 

81,862 

93,615 

— 

1903  . 

76,923 

— 

— 

96,826 

— 

1904  . 

76,480 

— 

— 

96,834 

— 

1905  . 

78,477 

— 

— 

98,545 

— 

1906  . 

81,109 

— 

— 

100,077 

— 

1907  . 

82,246 

— 

— 

100,951 

— 

1908  . 

83,398 

— 

89,458 

101,323 

— 

1909  . 

86,080 

— 

94,175 

101,612 

1910 . 

85,548 

84,438 

_ _ 

93,176 

93,824 

101,536 

101,564 

1911 . 

— 

1912 . 

1  84.799 

— 

94,130 

101,466 

—  • 

1913 . 

80,826 

— 

91,816 

99,824 

-  - 

1914 . 

'  76,446 

85,352 

88,043 

96,682 

— 

1915  . 

1916  . 

;  71,925 

1  74,631 

81,439 

81,837 

85,967 

87.988 

93,265 

97,008 

— 

1917 . 

74,678 

82,711 

85,307 

93,744 

— 

1918 . 

78,089 

88,240 

86,270 

96,357 

95,050 

1919 . 

77.260 

88,165 

89,479 

95,294 

96,780 

1920  . 

72.554 

84,186 

86,852 

95,203 

95.183 

% 

Capítulo  quinto 

LA  CUESTIÓN  SOCIAL  Y  LAS  INSTITUCIONES 
ECONÓ  MI  COSO  CIALES  EN  ESPAÑA 

§  1 —  Historia  de  los  obreros ,  del  obrerismo 
y  de  las  reformas  sociales  en  España 

En  tres  graneles  períodos  puede  dividirse  este 
apartado:  el  primero  llega  hasta  la  formación  de  los 
gremios;  el  segundo,  que  comprende  toda  la  vida  de 
éstos,  hasta  la  muerte  de  Fernando  VI  í;  el  tercero, 
que  llega  hasta  nuestros  días  y  puede  subdividirse 
en  dos  etapas:  no  intervencionista  é  intervencio¬ 
nista.  Al  recorrerlos  nos  limitaremos  á  trazar  las 
líneas  generales  del  desarrollo  de  las  cuestiones  pro¬ 
puestas,  siendo  imposible  descender  á  pormenores. 

Primer  periodo.  No  conocemos  la  organización  del 
trabajo  en  los  primeros  tiempos:  los  hombres  eran, 
como  en  todas  partes,  guerreros  y  agricultores.  El  cul¬ 
tivo  del  campo  y  las  funciones  industriales  (muy  esca¬ 
sas  hasta  el  tiempo  de  los  cartagineses)  estaban  á  car¬ 
go  de  los  siervos.  Durante  la  dominación  cartaginesa, 
la  masa  obrera  industrial  debió  ser  importante,  pues 


Escipión  encontró  2,000  obreros  sólo  en  los  arsenales: 
y  ascendía  á  40,000  el  número  de  esclavos  españoles 
y  extranjeros  ocupados  en  el  laboreo  de  las  minas. 

En  la  época  romana  la  suerte  del  trabajador  debió 
ser  la  misma  que  en  los  otros  países  del  Imperio,  estan¬ 
do  los  obreros  agrupados  en  colegios  ó  agrupaciones 
profesionales,  mencionándose  el.de  los  broncistas  en 
Itálica,  el  de  los  pescadores  en  Cartagena  y  el  de  los 
,  albañiles  en  Barcelona  y  Tarragona.  Estos  colegios  eran 
libres,  esto  es,  el  Estado  no  regulaba  el  ingreso  ni  la 
técnica  del  oficio;  pero  estaban  sujetos  al  pago  de 
onerosos  tributos.  La  condición  particular  de  los  obre¬ 
ros  era  deplorable:  según  un  edicto  de  Diocleciano,  el 
salario  máximo  era  equivalente  á  2‘50  pesetas  para  los 
marmolistas  y  mosaístas,  2  para  los  albañiles,  carpin¬ 
teros,  herreros  y  panaderos,  y  1  para  los  peones;  y 
Séneca  dice  que  los  trabajadores  moraban  en  casu- 
chas  infectas,  viviendo  medio  desnudos,  faltándoles 
con  frecuencia  el  pan  necesario  y  durmiendo  sobre 
heno,  mal  cubiertos  por  viejas  y  rotas  telas.  El  cultivo 
de  los  campos,  si  no  los  cultivaba  el  propietario  por 
sí,  lo  hacían  los  esclavos;  y  en  las  minas  trabajaban 
los  criminales  á  quienes  tal  trabajo  se  había  impuesto 
como  pena.  Instaurado  el  colonato  en  las  tierras,  el  co¬ 
lono  cultivador  quedó  adscrito  á  éstas  (el  siervo  de  la 
gleba  de  la  Edad  Media),  pudiendo  el  amo  imponerle 
castigos  corporales,  que  según  una  Constitución  de  Ho¬ 
norio  podían  consistir  en  azotes. 

El  Cristianismo,  al  establecer  los  principios  de 
igualdad  específica  y  ante  Dios,  de  fraternidad  y  de 
caridad,  sentó  las  bases  para  el  mejoramiento  de 
las  clases  trabajadoras.  Por  esto,  si  bien  entre  los 
godos  españoles  la  organización  del  trabajo  fué  aná¬ 
loga  á  la  que  existió  entre  los  romanos  (distinguién¬ 
dose  la  industria  libre,  en  la  que  los  obreros  ingenuos 
ó  libertos  estaban  reunidos  en  colegios,  y  la  servil 
ejercida  por  ios  siervos  que  constituían  las  familias 
urbanas)  la  condición  de  los  trabajadores  fué  mucho 
mejor,  prohibiéndose  á  los  señores  dar  muerte  á  los 
siervos,  castigándose  las  mutilaciones  de  ellos,  toman¬ 
do  la  contratación  del  trabajo  forma  más  humana, 
hasta  el  punto  de  conocerse  la  participación  en  los 
beneficios  y  siendo  los  obispos  protectores  natos 
de  los  humildes  (disponiéndose  por  el  Fuero  Juzgo 
que  cuando  éstos  litiguen  con  los  poderosos  tengan 
un  patrono  ó  representante  tan  fuerte  como  éstos). 
Continuaron  existiendo  los  colegios  de  trabajadores, 
siendo  hasta  el  siglo  vil  de  formación  hereditaria, 
siguiendo  los  hijos  el  oficio  de  ios  padres.  Las  mujeres 
se  agrupaban  también  para  ^el  trabajo  (convenlus 
foeminarum)  como  en  los  lanificios  de  que  habla 
san  Isidoro.  La  Iglesia  y  los  señores  poseyeron  talle¬ 
res  mejor  provistos  y  con  trabajadores  más  hábiles 
que  los  colegios  libres.  Con  todo,  el  número  de  obre¬ 
ros  debió  de  ser  menor  que  en  la  época  romana,  pues 
disminuyó  la  explotación  de  las  minas,  y  las  otras 
industrias,  con  excepción  de  las  de  lana,  seda,  hilo  y 
armas,  tuvieron  poca  importancia;  y  los  salarios 
siguieron  siendo  insuficientes  por  regla  general, 
determinándose  libremente,  lo  que  dió  lugar  á  abusos, 
que  obligaron  tasarlos  en  alguna  ocasión,  como  se 
hizo  con  los  de  los  siervos  alquilados  por  los  merca¬ 
deres  ultramarinos. 

Durante  la  dominación  arábiga  subsistió  la  orga¬ 
nización  corporativa  de  la  época  goda.  La  industria 
llegó  á  gran  esplendor  en  el  Califato,  y  el  número  de 
obreros  fué  considerable,  dejándose  sentir  su  influjo  en 
las  sublevaciones  que  ocasionaron  la  decadencia  y  rui¬ 
na  de  aquél. 

Segundo  periodo .  En  los  primeros  tiempos  de  la  Re¬ 
conquista  constituyó  el  trabajo  una  ocupación  ser¬ 
vil  en  Castilla  y  León,  transmitiéndose  la  servidum¬ 
bre  de  generación  en  generación,  dando  lugar  á  las 
jaulillas  de  criazón,  que  tenían  asignadas  labores 
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propias  y  exclusivas  (labradores,  pescadores,  alba* 
ñiles,  carpinteros,  herreros,  etc.).  Los  obreros  se  ahu¬ 
paban  en  derredor  de  los  monasterios,  castillos  y 
casas  de  labranza  de  los  nobles,  dando  origen  á  la 
formación  de  nuevas  poblaciones.  Su  condición  se 
fué  transformando,  mejorándose,  en  lo  que  influyeron 
la  acción  de  la  Iglesia,  la  transformación  del  siervo 
en  solariego,  la  formación  de  los  concejos  (pues  la 
calidad  de  vecino  se  consideró  como  superior  &  las 
distinciones  de  clase  y  fortuna)  y  la  constitución  de 
los  gremios.  Estos  nacen  como  resultado  de  la  anti¬ 
gua  idea  del  colegio  de  trabajadores,  con  el  de  la 
gilda  germánica  y  con  el  espíritu  cristiano.  Por  esto 
se  presentan  en  un  principio  como  cofradías  religio¬ 
sas  de  obreros,  que  al  fin  religioso  unían  el  benéfico 
y,  después,  el  técnico.  Los  gremios  tenían  una  orga¬ 
nización  jerárquica,  constando  de  maestros,  oficiales 
y  aprendices,  siendo  el  aprendizaje  obligatorio  ípu- 
diendo  el  maestro  castigar  al  aprendiz  por  las  faltes 
que  cometiese)  y  pasándose  de  un  grado  á  otro  me¬ 
diante  examen.  Los  gremios  tenían  sus  Ordenanzas 
que  reglamentaban  estos  extremos  y  se  proponían 
evitar  el  fraude  y  el  engaño  en  los  materiales  y  en  las 
obras,  para  lo  cual  existía  un  Consejo  directivo  (ca¬ 
bildo),  que  designaba  á  cuatro  de  sus  miembros  (ju¬ 
rados)  para  que  ejerciesen  la  policía  del  oficio,  apli¬ 
cando  multas  á  los  infractores.  El  descanso  era  obli¬ 
gatorio  en  los  días  festivos  y  los  salarios  crecieron 
algún  tanto,  al  compás  de  los  precios  de  las  subsis¬ 
tencias,  como  lo  prueba  el  hecho  de  su  alza  en  tiempo 
de  Enrique  II,  por  consecuencia  del  aumento  del  precio 
de  las  subsistencias  que  motivó  la  alteración  de  la  mo¬ 
neda.  Ejemplo  de  Ordenanzas  de  gremios  son  las  de 
los  zapateros  de  Burgos  en  1 259,  y  las  de  los  gremios 
de  Sevilla.  La  importancia  de  los  gremios  fué  inmensa, 
resolviendo  en  gran  parte  el  problema  social;  pero  á 
partir  del  siglo  xiv  tendieron  al  monopolio  y  al  abuso, 
por  lo  que  aparecieron  las  prohibiciones  de  los  reyes, 
según  veremos.  La  condición  de  los  obreros  del  campo 
no  mejoró  tanto  como  la  de  los  industriales;  en  tiem¬ 
po  de  Alfonso  XI  los  labradores  y  gentes  del  pueblo 
promovieron  una  revuelta  en  la  que  dieron  muerte 
á  muchos  caballeros  y  personas  principales  que  les 
tenían  apremiados,  y  en  el  siglo  XV  tuvo  lugar  la  su¬ 
blevación  de  los  hermandinos  en  Galicia. 

La  legislación,  castellanoleonesa  de  la  Edad  Media 
es  de  franca  intervención  de  los  poderes  públicos  para 
la  regulación  de  las  cuestiones  relativas  al  trabajo. 
En  el  Fuero  de  León  (1020)  se  habla  de  los  oficios  de 
carniceros,  panaderos  y  viñaderos  (carne,  pan  y  vino 
son  los  principales  elementos  de  la  alimentación), 
sometiéndose  estas  industrias  á  la  intervención  del 
municipio.  El  Concilio  de  Coyanza  (1050)  dispuso 
que  se  trabajase  sólo  durante  el  día  y  ordenó  el  des¬ 
canso  en  los  días  festivos.  En  el  siglo  siguiente  los 
fueros  municipales  determinan  detalladamente  las 
funciones  industriales  y  las  condiciones  que  debían 
reunir  los  que  las  ejerzan:  así,  el  Fuero  de  Cuenca 
dedica  sus  cuatro  últimos  títulos  á  tratar  de  las  artes 
y  oficios,  especificando  los  deberes  de  los  artesanos 
y  las  penas  en  que  incurrían  los  que  no  cumplieran 
&  conciencia  su  cometido;  y  otro  tanto  hace  el  de  Mo¬ 
lina,  en  el  que  se  castiga  la  falsificación  de  los  pro 
ductos.  El  Fuero  viejo  de  Castilla,  á  pesar  de  su  ca¬ 
rácter  nobiliario,  sienta  el  derecho  á  labrar  los  eriales 
sin  más  obligación  que  la  de  dar  la  tercera  ó  cuarta 
parte  de  los  frutos  al  dueño  de  aquéllos  en  el  caso 
de  que  éste  lo  reclame,  y  garantiza  el  arrendamiento 
de  servicios,  ordenando  que  si  se  despide,  sin  culpa 
alguna,  al  servidor  contratado  por  cierto  tiempo 
antes  de  terminar  éste,  se  le  pague  el  doble  de  la  mol¬ 
dada,  ley  que  pasó  al  Fuero  Real.  Las  Partidas  hacen 
referencia  al  contrato  de  trabajo,  incluyéndolo  entre 
los  innominados  que  tienen  semejanza  con  el  cambio; 


piohiben  las  coligaciones  de  menestrales  para  poner 
precio  á  su  trabajo  ó  para  impedir  que  ejerciesen 
un  oficio  determinado  los  que  no  formasen  parte 
de  la  cofradía  ó  gremio  correspondiente  (prohibición 
ya  establecida  por  Fernando  III,  sancionando  asi 
la  libertad  del  trabajo)  y  establecen  la  obligación 
de  indemnizar  daños  y  perjuicios  &  los  que,  encarga¬ 
dos  de  labores  á  destajo,  no  las  hiciesen  con  el  cuidado 
y  esmero  debidos.  El  Ordenamiento  otorgado  á  Je¬ 
rez  por  Alfonso  X  (1268)  para  atenuar  la  carestía, 
tasó  el  precio  máximo  del  trabajo  y  de  los  artículos 
de  consumo  necesario,  si  bien  la  tasa  del  salario  va¬ 
riaba  según  los  lugares.  El  Ordenamiento  de  Alcalá 
prohibió  la  usura.  En  las  Cortes  de  Valladolid  de  1351 
se  hicieron  cuatro  ordenamientos  de  menestrales  y  pos¬ 
turas  (uno  para  el  arzobispado  de  Toledo  y  obispado 
de  Cuenca;  otro  para  el  arzobispado  de  Sevilla  y  obis¬ 
pados  de  Córdoba  y  Cádiz;  otro  para  Galicia  y  los  obis¬ 
pados  de  León,  Astorga  y  Oviedo,  y  el  cuarto  para  los 
territorios  de  Burgos,  Castrogeriz,  Cerrato,  Valle  de 
Esgueva,  Santo  Domingo  de  Silos,  Valladolid  y  Tor- 
desillas,  Carrión  y  Sahagún)  análogos  al  de  Jerez,  fiján¬ 
dose  la  jomada  (de  sol  á  sol,  con  una  interrupción  para 
la  comida)  y  tasándose  los  salarios,  según  el  coste  de 
les  subsistencias  en  los  diversos  territorios,  debiendo 
intervenir  los  justicias  para  hacer  cumplir  estas  preven¬ 
ciones,  é  imponiéndose  á  los  contraventores  penas  de 
multa  y  hasta  de  azotes.  En  estos  Ordenamientos  (que 
sirvieron  de  base  para  lo  que,  mucho  después,  legisló 
Carlos  III  en  esta  materia)  se  nota  una  tendencia  con¬ 
traria  á  la  agremiación  obligatoria  y  cerrada,  pues  se 
manda  que  en  adelante  puedan  enseñar  los  oficios  to¬ 
dos  los  que  los  supieren  y  aprenderlos  cuantos  quisie¬ 
ran  sin  necesidad  de  cartas  ni  certificados.  Las  Cortes 
de  Toro  (1369)  reprodujeron  estas  disposiciones  y  para 
evitar  que  los  obreros  dejasen  de  ser  pagados,  estable¬ 
cieron  la  obligación  de  pagarles  el  salario  diariamente, 
al  terminar  el  trabajo.  Las  de  Burgos  (1373)  encarga¬ 
ron  á  los  Concejos  la  tasa  de  los  salarios;  las  de  Zamora 
(1431)  tendieron  á  organizar  legalmente  los  gremios  y 
las  de  Madrigal  (1438)  á  combatir  el  afán  de  lujo  aue 
se  notaba  en  las  mujeres  de  la  clase  media  é  hijas  de  los 
obreros  y  menestrales  y  que  no  las  permitían  los  medios 
materiales  de  que  disponían.  El  Ordenamiento  de  Mon- 
talvo  ú  Ordenanzas  Reales  de  Castilla,  dedica  á  tra¬ 
tar  de  los  obreros  cinco  leyes  (que  pasaron  á  las  com¬ 
pilaciones  posteriores)  en  las  que  se  recogen  los  pre¬ 
ceptos  anteriores  relativos  á  jomada  y  salarios,  y  se 
establece  la  absoluta  prohibición  de  las  llamadas  co¬ 
fradías  ó  reuniones  de  obreros,  que  se  proponían  «pro¬ 
curar  secretamente  cosas  que  son  en  daño  de  las  gen¬ 
tes  y  escándalo  de  los  pueblos*.  Se  cierra  esta  época 
con  las  Ordenanzas  de  los  gremios  de  Sevilla  (1502  y 
1511)  que  reglamentan  minuciosamente  las  artes  y 
oficios. 

En  los  reinos  ó  territorios  que  formaban  la  Corona 
de  Aragón,  los  gremios  alcanzaron  una  mayor  impor¬ 
tancia  y  la  intervención  legal  del  Poder  público  no 
fué  tan  intensa  como  en  Castilla.  En  Cataluña  la  suerte 
de  los  labradores  fué  peor  que  la  de  los  castellanos, 
como  lo  prueba  la  de  los  payeses  de  remensa  que  los  es¬ 
critores  comparan  con  los  esclavos.  Entre  los  obreros 
industriales  aparecen  las  cofradías  en  el  siglo  XIII 
(algo  después  que  en  Castilla),  si  bien  ya  antes  estaban 
agrupados  los  obreros  por  oficios,  como  lo  prueba  el 
hecho  de  que  en  Zaragoza  aparece  en  1137  una  calle  de¬ 
nominada  Pelliceria,  á  la  que  se  unieron  otras  dos  lla¬ 
madas  Borzaria  y  Cerrajería.  Los  abusos  cometidos 
á  la  sombra  de  la  asociación  por  los  obreros  y  el  carác¬ 
ter  político  que  ésta  tomó  más  de  una  vez,  fué  causa 
de  que  las  Cortes  de  Daroca  de  1311  prohibieran  en 
Aragón  los  monopolios  y  cofradías  que  solían  hacer 
los  menestrales  de  todas  clases.  En  cambio,  los  obreros 
b  rctloncscs  fueron  puestos  baj:>  la  protección  del  rey 
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por  Pedro  II  en  1200,  y  en  el  reinado  de  Jaime  I  se 
formaron  multitud  de  gremios,  regidos  por  prohombres 
y  cónsules,  con  organización  y  ordenanzas  semejantes 
á  las  de  los  gremios  castellanos,  si  bien  no  en  todos  los 
pueblos  catalanes  tuvieron  carácter  tan  cenado  y  mo- 
nopolizador  como  en  Barcelona. 

Los  gremios  de  Valencia  han  sido  estudiados  por 
Tramoyeres.  Por  lo  común  el  obrero  valenciano  era 
dueño  de  su  vivienda.  Al  abrirse  en  1491  nuevas  ca¬ 
lles,  el  Concejo  municipal  vendió  solares  que  fueron 
adquiridos  por  albañiles,  zapateros,  carpinteros  y  gen¬ 
tes  de  otros  oficios.  Además,  los  alquileres  eran  bara¬ 
tos  y  al  ir  aumentando  la  población  y  no  la  edificación 
se  introdujo  la  costumbre  de  que  las  clases  jornaleras 
más  humildes  realquilasen  dos  ó  más  habitaciones.  El 
nivel  moral  del  obrero  valenciano  fué  grande,  dictan¬ 
do  las  Ordenanzas  gremiales  reglas  encaminadas  á 
evitar  la  relajación  de  las  costumbres  (razón  por  la 
cual  se  exigía  para  todo  la  calidad  de  hijo  legitimo), 
expulsándose  del  gremio  á  todo  el  que  tuviera  mance¬ 
ba,  si,  requerido  por  los  mayorales,  no  la  abandonaba 
en  seguida. 

No  faltaron  tampoco  en  estos  países  revueltas  de 
los  obreros.  Ejemplo  de  ellas  fué  la  sublevación  de 
los  payeses  de  remensa  en  Cataluña,  á  cuya  situación 
puso  remedio  el  rey  Católico.  En  Valencia  los  traba¬ 
jadores  de  la  huerta  se  declamaron  en  huelga  en  el  si¬ 
glo  XV;  y  los  obreros  y  menestrales  fueron  los  que  or¬ 
ganizaron  y  realizaron  las  germanias,  que,  en  tiempo  de 
Carlos  I,  representan  una  verdadera  lucha  de  clases, 
en  la  que  se  cometieron  por  ambas  partes  (artesanos 
y  nobles)  inicuos  atropellos.  V.  Germanías. 

En  el  siglo  xvi  el  florecimiento  de  la  industria  pro¬ 
dujo  un  mayor  bienestar  de  la  clase  obrera  en  toda 
España;  pero  á  fines  de  dicho  siglo  el  malestar  fué  ge¬ 
neral,  creciendo  en  el  siglo  xvh  con  la  rápida  decaden¬ 
cia  de  aquélla,  debida  al  abandono  de  la  misma  por 
la  abundancia  de  metales  preciosos  y  la  emigración 
que  fueron  consecuencia  del  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica  y  que  produjeron,  además,  la  depreciación  de  la 
moneda  y  el  encarecimiento  de  la  vida.  Síntomas  de 
este  estado  de  cosas  fué  la  limitación  de  la  jornada  ¿ 
ocho  horas  en  Aragón  y  que  los  trabajadores  produ¬ 
jesen  poco,  caro  y  malo;  y  la  entrada  en  España  de 
numerosos  obreros  extranjeros  que  no  tardaron  en 
alzarse  con  algunos  oficios,  como  cerrajeros,  peineros, 
costaleros  y  esportilleros,  los  cuales  formaban  cofra¬ 
días,  de  las  que  excluían  á  los  obreros  españoles,  y  que 
una  vez  hecha  su  pacotilla  se  volvían  á  su  tierra,  pro¬ 
duciéndose  frecuentes  reyertas  entre  ellos  y  los  natura¬ 
les  del  país.  Los  gremios  (muchos  de  los  cuales  desapa¬ 
recieron)  fueron  haciéndose  cada  vez  más  cerrados  y 
monopolizadores,  oponiéndose  á  que  se  estableciesen 
otros  y  aun  nuevos  establecimientos  que  pudieran  per¬ 
judicarles,  en  el  mismo  lugar,  llegando  á  tal  punto  sus 
abusos  que  se  trató  de  abolidos  en  las  Cortes  arago¬ 
nesas  que  se  celebraron  en  1679.  En  tiempos  de  Car¬ 
los  III  mejoró  la  condición  de  los  trabajadores,  acu¬ 
diendo  en  auxilio  de  las  clases  más  menesterosas  las 
personas  pudientes  y  dignificándose  el  trabajo,  aunque 
todavía  seguían  considerándose  como  viles  numerosos 
oficios.  Garrido  calcula  en  2.000,000  el  número  de 
obreros  agrícolas  é  industriales  que  existían  en  Espa¬ 
ña  á  fines  del  siglo  xviii,  no  pasando  de  300,000  el 
de  obreros  manufactureros. 

Con  todo,  ya  desde  el  siglo  xvi  se  alzaron  en  España 
voces  autorizadas  en  busca  de  una  solución  para  el 
mejoramiento  moral  y  económico  de  las  clases  traba¬ 
jadoras.  Como  siempre,  fueron  frailes  y  sacerdotes  los 
que  las  iniciaron.  El  trinitario  Alonso  Castrillo  publicó 
en  1531  su  Tratado  de  República  en  el  que  siguiendo 
las  huellas  de  Platón,  sin  caer  en  los  excesos  de  éste, 
defiende  el  disfrute  colectivo  de  abastos  y  viviendas, 
encontrando  Cánovas  en  él  algunos  conceptos  análo¬ 


gos  á  los  que  Luis  Blanc  formuló  en  1848;  antes  que 
Castrillo,  Luis  Vives,  en  su  obra  De  subomticne  paupe- 
rum  (1526),  inspirándose  en  las  ideas  cristianas,  quería 
ue  el  Estado  se  esforzase  en  procurar  á  todos  los  ciu- 
adanos  una  subsistencia  decorosa,  proponiendo  que 
no  se  permitiese  la  vagancia  y  que  á  cada  industrial 
se  le  asignase  un  número  determinado  de  obreros  que 
careciesen  de  medios  para  teñe  i  por  si  fábrica  ni  obra¬ 
dor,  destinándose  los  otros  á  obras  públicas;  el  jesuíta 
Rivadeneyra  en  su  Tratado  del  Principe  Cristiano  (1595), 
coloca  entre  los  principales  deberes  del  rey  el  de  favo¬ 
recer  á  los  débiles  y  oprimidos:  otro  jesuíta,  el  padre 
Mariana,  sostenía  por  el  mismo  tiempo  {De  rege  el  regis 
inslitutione,  1599)  que  Dios  dió  á  todos  la  tiewa,  y  sólo 
la  codicia  pudo  reivindicarla  para  sí,  y  que  si  bien  por 
la  corrupción  de  la  naturaleza  humana  íué  necesario 
hacer  la  división  de  los  bienes  esmunes,  no  sean  unos 
pocos  los  que  los  ocupen  todos,  sino  que,  por  el  contra¬ 
rio,  debe  el  príncipe  procurar  que  no  crezcan  unos  tanto 
en  riquezas  y  poder  que  vengan  los  otos  á  quedar  sin 
lo  necesario  para  vivir,  pues  no  anda  bien  la  república 
en  que  unos  rebosan  de  bienes  y  otros  carecen  de  lo 
más  preciso,  lo  que  es  ocasionado  á  graves  trastornos, 
debiéndose  establecer  en  esto  una  prudente  medianía; 
González  de  Cclloriego,  en  sus  Memoriales  (1600),  com¬ 
bate  á  los  que  menosprecian  los  oi icios  mecánicos  y 
defiende  la  igualdad  económica;  Gutiérrez  de  los  Ríos 
(Noticia  general  para  la  estimación  de  las  artes,  1810), 
reci imina  á  los  ociosos  y  ensalza  á  los  trabajadores; 
Pedro  de  Guzmán  (Bienes  del  honesto  trabajo  y  daños 
de  la  ociosidad,  1614)  muestra  la  necesidad  de  aplicarse 
á  todo  género  de  industrias,  de  cuya  falta  se  lamenta 
Sancho  de  Moneada  (Restauración  política  de  España, 
1619);  Fernández  de  Navarrete  y  Saavedra  Fajardo  ex¬ 
ponen  después  el  estado  de  España  por  no  considerar¬ 
se  al  trabajo  mecánico  y  quedar  abandonados  los  fru¬ 
tos  naturales;  Martínez  de  la  Mata,  autor  de  mediados 
del  siglo  xviil,  se  adelantaba  en  un  siglo  á  Smith  y  á 
los  socialistas  al  sostener  que  el  trabajo  es  el  único 
fundamento  del  valor:  y  fray  Juan  Cano  (Reformación 
moral,  política  y  cristiana,  1675)  y  Alvarez  Ossorio 
(Discursos  económicos ,  1686)  proponen  fomentar  las 
fábricas,  proporcionando  trabajo  á  los  obreros,  é  in¬ 
dican  los  medios  para  cHo.  En  el  siglo  xvin,  Campoma- 
nes,  en  sus  discursos  sobre  el  fomento  de  la  industria 
popular  y  la  educación  de  los  artesanos,  pone  el  fun¬ 
damento  de  la  grandeza  nacional  en  el  desarrollo  de 
la  agricultura  y  de  la  industria,  en  la  remoción  de  las 
dificultades  que  á  ello  se  oponían,  en  la  enseñanza  gra¬ 
tuita  y  en  la  elevación  del  nivel  de  las  clasee  proleta¬ 
rias,  y  continuando  la  tesis  de  Luis  Vives,  dice  que  el 
Estado  debe  enseñar  al  ocioso  á  buscar  ocupación, 
darle  primeras  materias  p?ra  ejercer  su  oíicio  y  pro¬ 
porcionarle  salida  á  sus  manufacturas,  proponiendo 
un  plan  de  reformas  que  iba  desde  la  reglamentación 
del  trabajo  de  los  niños  en  los  talleres  hasta  la  crea¬ 
ción  de  escuelas  industriales,  y  pidiendo  que  las  reglas 
ú  ordenanzas  de  cada  oficio  no  fuesen  particulares  de 
una  ciudad  ó  vHla,  sino  comunes  á  los  maestros,  oficia¬ 
les  y  aprendices  de  un  mismo  oficio  en  todos  los  puntos 
del  Reino.  Jovellanos  derivaba  el  derecho  de  todo  hom¬ 
bre  á  trabajar  del  derecho  á  la  vida.  Con  estas  ideas  se 
combatía  á  los  gremios  en  lo  que  tenían  de  cerrados, 
monopolizadores  y  confabulados,  combate  que  tam¬ 
bién  realizaban  otros  escritores,  no  faltando  tampoco 
defensores  entusiastas  de  aquellas  instituciones. 

Paralelamente  á  estas  ideas  van  las  leyes.  La  Nueva 
Recopilación,  del  tiempo  de  Felipe  II,  establece  la 
tasa  del  pan,  combate  el  lujo  y  regula  varios  oficios  é 
industrias,  reproduciendo  las  disposiciones  contenidas 
en  el  Ordenamiento  de  Montalvo.  El  mismo  Felipe  II 
estableció  la  jornada  de  ocho  horas  en  las  minas  de 
América,  según  es  de  ver  en  las  leyes  de  Indias.  En 
la  Novísima  Recopilación  se  recogen  múltiples  dispo- 
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color,  creencia  ni  nacionalidad,  para  mejorar  progresi¬ 
vamente  sus  condiciones  y  oponerse  á  la  creciente  ex¬ 
plotación  de  la  burguesía»;  pero  fracasó  por  múltiples 
causas,  si  bien  continuaron  existiendo  sociedades,  al¬ 
gunas  potentes  ya,  como,  en  Cataluña,  las  federacio¬ 
nes  de  las  Tres  clases  de  Vapor,  de  Tejedores  á  mano,  de 
Trabajadores  en  madera,  de  Trabajadores  en  hierro, 
la  Tipográfica  y  dos  Ligas  que  se  formaron  para  reca¬ 
bar  de  los  Poderes  públicos  la  jornada  de  ocho  horas, 
por  influencia  del  socialismo:  y  no  cesando  los  esfuer- 
tos,  en  1888  lograron  los  catalanes  reunir  otro  Congre 
so  en  Barcelona,  al  que  asistieron  40  sociedades  y  en 
el  que  se  constituyó  la  Unión  General  de  Trabajadores, 
que  se  propuso  agrupar  á  todas  las  sociedades  de  obre¬ 
ros  y  á  todos  éstos  organizados,  relacionarse  con  las 
organizaciones  obreras  de  los  otros  países,  acudir  á  la 
huelga  bien  organizada  y  recabar  leyes  favorables  de 
los  Poderes  públicos,  confiando  la  dirección  de  la  en¬ 
tidad  á  un  Comité  nacional  y  celebrando  Congresos 
bienales.  Esta  Unión  ha  subsistido  y  constituye  al  pre¬ 
sente  un  organismo  poderoso  según  veremos  al  indi¬ 
car  su  estado  actual. 

Por  consecuencia  délo  acordado  en  el  Congreso  obre¬ 
ro  internacional  de  París,  se  celebró,  por  primera  vez, 
en  España  el  1.°  de  Mayo  de  1890,  la  manifestación 
obrera  llamada  hoy  de  la  Fiesta  del  Trabajo.  La  inter¬ 
vención  en  ella  de  los  elementos  socialistas  y  anarquis¬ 
tas  la  dió  carácter  político,  y  si  bien  los  primeros  hicie¬ 
ron  protestas  de  su  respeto  á  la  Ley,  los  segundos  hicie¬ 
ron  que  en  Barcelona  degenerase  en  combate  dicha 
manifestación.  Esta  organización  obrera  era  de  te¬ 
mer,  pues  no  sólo  se  extendían  las  ideas  comunistas 
hasta  el  campo,  sino  que  el  número  de  obreros  ha¬ 
blase  aumentado  considerablemente,  ya  que  en  1896 
llegaban  en  España  á  6.090,774,  de  ellos  4.854,742, 
agrícolas  (de  ellos  821,321  mujeres),  823,340  dedica¬ 
dos  á  las  artes  y  oficios  (de  ellos  148,825  mujeres)  y 
243,867  en  las  industrias  manufacturera  y  minera  y 
tus  derivadas  (de  ellos  45,754  mujeres). 

Movimiento  político:  direcciones  diversas.  Ya  Joa¬ 
quín  Abreu  (que  como  diputado  en  las  Cortes  de  1823 
habla  votado  la  deposición  de  Fernando  VII)  empezó 
á  propagar  en  España  las  doctrinas  falansterianas, 
que  habla  aprendido  en  Francia  del  mismo  Fouricr, 
logrando  formar  un  grupo  de  partidarios;  Fernando 
Garrido  publicó  en  1845  un  periódico  socialista,  titu¬ 
lado  La  Atracción,  primero  de  esta  clase  en  España, 
formándose  en  la  corte  un  grupo  socialista  y  cambián¬ 
dose  dicho  periódico  por  otro,  bisemanal,  titulado  La 
Organización  del  Trabajo .  Muerto  éste  en  1848,  se  fundó 
La  Asociación  que  dirigió  Ordax  Avecilla,  de  tono  más 
mesurado,  publicando  Garrido  dos  folletos.  A  pesar  de 
que  el  Gobierno  persiguió  este  movimiento,  continuó 
la  propaganda,  que  realizaron  Sixto  Cámara,  Quintero 
y  Cervera,  fundándose  el  periódico  El  Amigo  del  Pue¬ 
blo,  susbstituído  luego  por  El  Trabajador.  Mientras  esto 
ocurría  en  Madrid,  el  republicanismo  trabajaba  á  las 
masas  obreras  de  Barcelona  en  sentido  revolucionario 
y  comunista,  dirigiendo  este  movimiento  Abdón  Te- 
rradas,  uno  de  cuyos  colaboradores,  Monturiol,  fundó 
el  semanario  comunista  La  Fraternidad ,  fundándose 
también  una  escuela  para  obreros,  donde  se  enseñaba  á 
éstos  tales  doctrinas.  Mientras  la  huelga  general  de 
1855,  en  Barcelona,  tuvo  carácter  económico,  estalla¬ 
ron  aquel  mismo  año  en  Zaragoza  y  Valencia  graves 
alzamientos  de  los  obreros,  los  cuales  fueron  todavía 
más  allá  en  Valladolid  y  otros  puntos  de  aquella  pro¬ 
vincia  y  de  la  de  Palencia,  con  el  pretexto  de  una  su¬ 
bida  en  el  precio  del  trigo.  Desde  el  gobierno  de  Nar- 
váez  los  agitadores  de  la  clase  obrera  no  tuvieron 
tantos  éxitos.  En  cambio,  en  el  de  O’Donnell  ocurrió 
la  sublevación  socialista  de  Loja,  acaudillada  por  Pé¬ 
rez  del  Alamo,  que  quería  el  reparto  de  tierras  y  que 
tuvo  que  ser  enérgicamente  reprimida. 
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La  revolución  de  Septiembre  procuró  halagar  á  loa 
obreros,  y  coincidiendo  con  ella,  apareció  en  ESPAÑA 
la  Internacional,  que  vino  á  establecer,  en  1868,  el  di¬ 
putado  italiano  Farinelli,  enviado  con  tal  objeto  por 
la  organización  de  Ginebra,  publicándose  el  21  de  Oc¬ 
tubre  de  18G8  un  manifiesto  en  que  se  excitaba  á  loe 
obreros  españoles  á  realizar  la  revolución  social.  En 
1869  se  extendió  por  Cataluña  el  movimiento  inter¬ 
nacionalista,  sin  que  el  Gobierno  lo  cohibiese,  logran¬ 
do  tan  rápido  incremento  que  se  celebró  un  Congreso 
en  Barcelona  en  1870  y  otro  en  1972,  al  que  acudieron 
150  sociedades  obreras,  que  se  adhirieron  á  la  Interna¬ 
cional,  al  paso  que  en  Madrid  arreciaba  también  el  mo¬ 
vimiento  y  se  comenzaba  &  negar  la  idea  de  patria  en 
sus  manifiestos,  presentando  el  6  de  Agosto  de  1870 
el  Consejo  de  la  Región  española  un  ultimátum  al  Go¬ 
bierno.  En  el  mismo  año  y  por  consecuencia  de  la  es¬ 
cisión  ocurrida  en  La  Haya  entre  Marx  y  Bakunin,  se 
produjo  en  España  una  ruptura  semejante,  dividién¬ 
dose,  en  el  Congreso  regional  de  Zaragoza,  los  intema¬ 
cionalistas  españoles  en  antiautoritarios  (los  de  Baku¬ 
nin)  y  autoritarios  ó  colectivistas.  Preocupados  mu¬ 
chos  políticos  con  todo  ello,  se  debatió  el  asunto  en  las 
Cortes,  pidiendo  Jove  y  Hevia  la  represión  de  la  pro¬ 
paganda  intcmacionpíista,  sostenido  por  Moreno 
Nieto,  Esteban  Collantes,  Alonso  Martínez,  Ríos  Rosas 
y  los  dos  Nocedal;  en  cambio,  Montero  Ríos,  Echega- 
ray,  Ruiz  Zorrilla,  Castelar,  Salmerón  y  P|  y  Margall 
sostuvieron  que  el  Gobierno  debía  inhibirse,  llegando 
Lostau  y  Garrido  á  sostener  que  la  Internacional  no 
hada  otra  cosa  que  lo  que  había  hecho  la  clase  media 
para  instaurar  el  régimen  existente,  es  decir:  acudir 
á  las  asociaciones  secretas,  las  revoluciones,  el  incendio 
de  los  conventos,  el  asesinato  de  los  frailes  y  el  despojo 
de  los  que  poseían  la  propiedad  (sesión  del  16  de  Oc¬ 
tubre  de  1871).  Con  todo,  como  el  Gobierno,  por  el  mi¬ 
nistro  de  la  Gobernación  Francisco  Candau,  declarase 
que  estaba  dispuesto  á  aplicar  á  los  intemacionalistas 
las  sanciones  legales,  fué  esta  declaración  aprobada 
por  193  votos  contra  38,  en  forma  de  voto  de  confian¬ 
za,  apareciendo,  en  consecuencia  (17  de  Enero  de  1872) 
una  circular  de  Sagasta  á  los  gobernadores;  mas  ya 
era  tarde  y  los  obreros  afiliados  á  la  Internacional  si¬ 
guieron  en  su  inmensa  mayoría  &  los  bakuninistas  (que 
en  1873  eran  unos  300,000  con  270  federaciones  regio¬ 
nales,  cifras  sin  duda  exageradas),  promoviendo,  en 
unión  con  los  federales,  serios  disturbios  en  1872.  Su 
programa,  según  El  Condenado,  su  periódico  de  más 
circulación,  era  en  política, la  anarquía;  en  economía, 
el  colectivismo,  y  en  religión,  el  ateísmo,  dirigiéndo¬ 
se  violentos  ataques  al  cleto  y  á  la  magistratura.  La 
Internacional  intervino,  apoyando  las  sublevaciones 
cantonales,  y  el  8  de  Julio  de  1873  ocurrieron  los  horri¬ 
bles  vandalismos  intemacionalistas  de  Alcoy,  realiza¬ 
dos  por  obreros  dirigidos  por  quienes  no  lo  eran,  como 
el  célebre  Albarracln  (maestro  de  escuela)  ante  lo  cual 
las  Cortes  se  limitaron  á  expresar  su  indignación,  hasta 
que  con  el  golpe  de  Estado  del  3  de  Enero  de  1874 
hizo  que  cambiase  la  política  y  el  Gobierno  disolvió  la 
Internacional. 

Caldo  en  1881  el  partido  conservador,  el  ministerio 
Sagasta  permitió  otra  vez  la  propaganda  y  organiza¬ 
ción  de  las  fuerzas  anarquistas  y  socialistas,  resurgien¬ 
do  en  el  mismo  año  la  distinción  entre  estas  dos  ten¬ 
dencias,  que  desde  entonces  se  organizan  separada¬ 
mente. 

Las  primeras  constituyeron  en  el  mismo  año  le  1881 
y  en  un  Congreso  obrero  regional  celebrado  en  Barcelo¬ 
na,  la  Federación  de  Trabajadores  de  la  Región  espa¬ 
ñola,  celebrando  otro  Congreso  en  Sevilla  al  año  si¬ 
guiente,  en  el  que  se  declaró  que  formaban  la  fe¬ 
deración  10  federaciones  comarcales,  209  federaciones 
locales  y  632  secciones, -con  49,561  afiliados  y  un  in¬ 
greso  de  605,000  pesetas.  En  1383  ocurrieron  en  An* 
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d  ¿lucía  los  terribles  sucesos  de  La  Mano  Negra  y  El 
Tribunal  Popular ,  de  indudable  carácter  anarquista 
y  comunista,  aunque  la  Federación  declaró  no  ser  res¬ 
ponsable  de  ellos  en  el  Congreso  que  celebró  en  Valen¬ 
cia  en  el  mismo  año.  Otros  dos  Congresos  anarquistas 
tuvieron  lugar  en  1887  (Madrid)  y  1888  (Valencia). 
En  este  último,  para  evitar  el  rompimiento  que  venia 
esbozándose  entre  anarquistas  comunistas  y  anarquis¬ 
tas  colectivistas  (representados  por  ios  periódicos  Tie¬ 
rra  y  Libertad  y  El  Productor ,  respectivamente),  se  di¬ 
solvió  la  Federación  de  Trabajadores,  estableciéndose 
la  llamada  Organización  anarquista  de  la  Región  espa¬ 
ñola,  cuya  característica  era  la  no  organización,  pues, 
sobre  la  base  anarquista  del  pacto  libre,  sólo  debían 
existir  grupos  formados  libremente  por  la  reunión  es¬ 
pontánea  de  individuos  que  por  simpatía  y  por  iden¬ 
tidad  de  ideas  ú  otros  motivos  los  constituyesen.  El 
anarquismo  no  dejó  por  eso  de  representar  un  peligro 
y  producir  frecuentes  atentados.  V.  Anarquismo. 

En  cuanto  á  los  socialistas  (marxistas),  se  constitu¬ 
yeron,  también  en  1881,  en  un  partido,  iniciado  por  la 
agrupación  madrileña,  seguida  por  las  de  Guadalajara 
y  Barcelona,  con  un  programa  cuyos  principios  eran 
la  posesión  del  Poder  político  por  la  clase  trabajadora, 
el  colectivismo  de  la  propiedad  garantizando  á  los  tra- 
bijadores  el  producto  total  de  su  trabajo  y  la  satisfac¬ 
ción  por  la  sociedad  de  las  necesidades  de  los  impedi¬ 
dos  por  su  edad  ó  padecimiento,  aspirando  á  «la  aboli¬ 
ción  de  todas  las  clases  sociales  y  su  conversión  en  una 
sola  de  trabajadores,  libres,  iguales,  honrados  é  inteli¬ 
gentes».  En  guerra  el  nuevo  partido  con  anarquistas  y 
republicanos,  y  sufriendo  escisiones  como  la  del  partido 
obrero  catalán  y  la  del  partido  demócrata  social  madrile¬ 
ño,  quedó  muy  reducido;  pero  acudió  á  las  elecciones 
provinciales  en  1882,  con  un  estrepitoso  fracaso,  y 
para  propagarse  fundó  El  Socialista  y  realizó  numero¬ 
sas  excursiones  de  propaganda,  continuando  así  hasta 
1888,  en  cuyo  año  celebró  un  Congreso  en  Barcelona, 
constituyéndose  oficialmente  con  16  agrupaciones. 
A  este  Congreso  han  seguido  otros,  aumentando  pro¬ 
gresivamente  las  fuerzas  del  partido,  si  bien  nunca  muy 
numerosas,  por  lo  que  buscó  la  alianza  con  otros  par¬ 
tidos,  especialmente  con  el  republicano,  con  el  que 
llegó  á  formar  una  Conjunción  para  implantar  la  Re¬ 
pública,  aunque  con  finalidad  electoral  inmediata. 

Ante  el  peligro  social  que  las  anteriores  tendencias 
representaban,  el  elemento  católico,  que  sin  cesar  ha¬ 
bía  protestado  contra  la  explotación  de  que  eran  víc¬ 
timas  los  obreros,  comenzó  á  orientar  la  defensa  de  los 
intereses  en  el  sentido  de  una  solución  harmónica.  So¬ 
bre  las  bases:  religión,  familia,  propiedad  y  justicia 
y  caridad,  comenzáronse  á  establecer  instituciones 
patronales  de  auxilio  á  los  trabajadores,  y  Centros 
Católicos  de  Obreros;  pero  este  movimiento  no  tomó 
verdadero  incremento  hasta  que  el  jesuíta  padre  Vi- 
cent  empezó  una  activa  propaganda  y  organización 
con  arreglo  á  las  bases  aprobadas  en  los  Congresos 
católicos  internacionales  de  Lieja  y  Malinas,  fundando 
y  reglamentando  multitud  de  círculos,  gremios,  coope¬ 
rativas,  patronatos,  etc.,  llegando  á  organizarse  114  de 
estas  entidades  con  más  de  21,000  socios.  Para  uni¬ 
ficar  esta  acción,  que  se  extendió  por  toda  España, 
se  creó  el  Consejo  Nacional  de  las  Corporaciones  Cató¬ 
licas  Obreras ,  encomendándose  la  dirección  al  arzo¬ 
bispo  de  Toledo,  quien  el  8  de  Enero  de  1910  dictó 
unas  Normas  en  las  que  se  proclamaba  la  independen¬ 
cia  de  la  acción  social  católica  de  la  política,  y  se  de¬ 
claraba  la  necesidad  de  influir  para  que  el  Estado 
mejorase  la  condición  moral  y  material  de  los  obreros. 
Merced  á  todo  ello  y  á  una  intensa  campaña  de  pro¬ 
paganda,  creció  rápidamente  el  número  y  la  importan- 
v_:a  de  las  sociedades  obreras  católicas,  pudiendo  dis¬ 
tinguirse  tres  clases  de  ellas:  Círculos  Católicos,  que 
pasaron  de  ser  160  en  1906  á  376  en  1913,  casi  todos 


á  base  múltiple  y  con  instituciones  de  socorros  mutuos 
para  los  casos  de  enfermedad,  paro  forzoso  y  retiro; 
Sindicatos  profesionales,  patrocinados  y  difundidos 
por  el  padre  Gerard,  dominico,  contra  la  antigua  ten¬ 
dencia  de  instituciones  patronales  ó  mixtas,  sindica¬ 
tos  que  se  han  ido  reuniendo  en  federaciones  por  co¬ 
marcas,  según  su  número  é  importancia,  y  Sindicatos 
agrícolas,  que  han  adquirido  un  desenvolvimiento 
prodigioso  y  á  los  cuales  van  unidas  instituciones  eco- 
nómicosociales  agrarias,  en  especial  Cajas  rurales,  por 
lo  general  imitación  de  las  de  Raffeisen  y  Durand, 
aunque  estas  Cajas  tienen  en  España  un  origen  más 
antiguo  que  los  sindicatos,  pues  comenzaron  á  fundar¬ 
se  por  el  católico  Fontes  en  1802,  reemprendiéndose 
un  siglo  después  la  obra  por  otro  católico,  el  señor 
Chaves. 

Si  á  todo  esto  se  unen  los  numerosos  Congresos  (Se¬ 
manas)  sociales  celebrados  por  los  católicos,  el  nú¬ 
mero  de  más  de  70  periódicos  que  defienden  esta  ten¬ 
dencia,  algunas  bibliotecas  para  obreros  y  de  cues¬ 
tiones  sociales,  instituciones  tan  importantes  como 
la  Acción  popular  ( Voljkerein  español)  de  Barcelona 
y  las  Asambleas  diocesanas,  se  comprenderá  toda  la 
importancia  de  esta  tendencia,  que,  aun  cuando  tar¬ 
día,  ha  superado  á  todas  las  demás. 

Acción  del  Estado :  las  reformas  legales .  Aunque  á 
principios  del  siglo  xix  no  faltaron  algunas  voces  que 
clamasen  por  la  mejora  de  las  clases  trabajadoras,  en 
general  la  tendencia  de  los  tratadistas  fué,  como  la 
de  los  Gobiernos,  la  de  la  libertad.  El  principio  liberal 
del  laissez  /aire  dominó  en  los  directores  del  Estado. 
Ante  la  actitud  de  las  clases  obreras  y  los  sucesos  que 
comenzaban,  se  pensó  en  hacer  algo,  proyectándose 
por  el  ministro  de  Fomento,  Fernando  Luján,  la  for¬ 
mación  de  una  Comisión  que  reuniendo  todos  los  ante¬ 
cedentes  del  asunto  y  oyendo  á  las  partes  interesadas, 
propusiera  al  Gobierno  los  medios  más  oportunos  para 
resolver  las  dificultades  suscitadas  entre  los  trabaja¬ 
dores  y  los  fabricantes;  pero  ni  este  proyecto,  ni  otro 
sobre  creación  de  jurados  mixtos  llegaron  á  publicarse. 
Las  únicas  disposiciones  que  hasta  1873  merecen  re¬ 
gistrarse  son:  una  R.  O.  del  7  de  Septiembre  de  1853 
del  ministro  de  la  Gobernación,  Pedro  Egaña,  reco¬ 
mendando  á  los  Ayuntamientos  de  Madrid  y  Barce¬ 
lona  la  construcción  de  casas  higiénicas  y  baratas  para 
obreros;  otra  R.  O.  del  10  de  Junio  de  1861  reconocien¬ 
do  la  utilidad  moral,  social  y  económica  de  las  socie¬ 
dades  de  socorros  mutuos  para  obreros;  un  R.  D.  del 
ministro  de  Fomento,  Alonso  Martínez,  el  11  de  No¬ 
viembre  de  1863  nombrando  una  Comisión  para  que 
reglamentase  el  ejercicio  de  las  industrias  que  pudie¬ 
ran  influir  de  un  modo  pernicioso  en  la  salud  y  segu¬ 
ridad,  reconociendo  la  libertad  del  trabajo,  pero  tam¬ 
bién  el  deber  del  Estado  de  que  esta  libertad  no  per¬ 
judicase  por  la  mala  clase  de  los  agentes,  máquinas 
ó  aparatos  empleados  (idea  de  la  prevención  de  acci¬ 
dentes),  si  bien  la  Comisión  no  parece  que  terminó 
su  cometido. 

La  Orden  del  27  de  Junio  de  1870  disponiendo  no 
poner  trabas  á  la  formación  de  sociedades  coopera¬ 
tivas;  un  Decreto  de  Abril  de  1871  estableciendo 
una  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  y  una  R.  O.  del  16 
de  Enero  de  1872  (Sagasta)  en  la  que,  al  ordenarse 
la  disolución  de  la  Internacional,  se  daban  instruccio¬ 
nes  á  los  gobernadores  en  materia  de  huelgas,  recono¬ 
ciéndose  implícitamente  la  licitud  de  éstas,  y  afir¬ 
mando  que  las  partes  eran  libres  para  exigir  un  mayor 
precio  por  su  trabajo,  negando  éste  si  no  se  le  daba,  y 
para  ofrecer  un  precio  menor,  pues  todo  ello  estaba  so¬ 
metido  á  la  constante  ley  de  la  oferta  y  la  demanda, 
como  único  regulador. 

En  1873  se  acusa  ya  el  principio  de  la  intervención 
del  Estado  en  materias  sociales,  presentándose  á  las 
Constituyentes,  por  el  ministro  de  Fomento  José  Fer- 
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un  proyecto  de  ley  nreajidi?  jurado»  ¡/vliuco,  sirviéndose  de.  la  agitación  para  combríír  á 
te  acuerdo  de  las  Diputaciones  previo-  los  CjQbieíft»»  y  l  og  ra.r  sus  pr^ tetó‘>¿es; las. dos  ul iittws 

>  «siabléCrtee  unt*  tn  cada  industria,  son  csdusivatncTity >conórmcc»s«/ciales,  sin  imponer  al 
broa,  Regidos  JWif  rnkad  por  ios  eapi-  obrero  una  poIítu^dfcCermmada-  En  los  últimos  anos, 
os.  Én  «ta  disposición  $e  reconoce  ya  ai  lado  áé  las  órgsuiiíaxtitmifs  obreras  lian  aparecido 
pbatcar  reformas  sociales,  que  respe-  las  patronales. 

del  edificio  social  y  los  derechos  pdqui-  Al  Ttudcnda  Mciafista*  Tiene  un  aspecto  prc^ 
irantar  violentHmcrftje  reipeiables  tra-  pmjderai  demente  económico  y  .otro; /  preponderante* 
a  les  obrer  a  medies  para  mejorar  su  mente  politíco*  El  primero  viene  representado  por  la 
e:Vui  tu  bienestar  cnotaí  y  material/ Ijmón  Gener&l  de 
o  obedece  la  Lev  dd  24  de  Julio  de  Tttbaptefarcs  y  el 

>  d  trabajo  de  loa  menores  de  edad,  segundo  por ¿¿í’tif- 
Js  política  de  intervención  <s  nnúni-  ti  do  sociiiUsinv 
«bvAr  bien  todavía  tarda  en  dar  re-  pero  ambos  se  re- 
d jit  de  Diciembre  de  1J$&3  creó  Motel  lacio  nan  y  ¡tp»> 
ib  Rctormas  SiícialeS  (precursora  del  jan,  sirviéndose*  «1 
y  é.  la  que  asignaba  el  estudio  «1c  una  segundó  de  i&  }5ci- 
que  cónjftitoian  todo  un  programa  de  mera,  nunquer  la 
b}r¿í.rfi>*/.nixtoi,  Cajas  de  retiro  y  /le  may  arparte, de  loa 

>  de  rifios  y  roujcref,  'higiene  de  los  obreros  que  IVu* 

Mhñbo  ds  accidentes,.  crédito  agrícola,  man  la  Uniórí  rtp* 
lfy^;4^rnoi(rt« adoras  para  ¡remediar,  militan  poli  t  i/a- 

qú<?  í  *fc;an  producirlo  en  algunas  co-  mente  en  el  «Am¬ 
ar.  A  ^ /oííos  y  traba jactare»  1»  posesión  po  Ao/iá  Ust  a ,  si 

uos,  cooperativas  y  seguros  bien  en  los  últimos 
?  babttaoi^fies  para  obreros),  estable-  aüttf  hayan  apoya* 
srgtiien \*¿  Cormsí titivs  prny inórales  par á  ,<ta  £  taf candida* t>s 
rmictdn  .jntye,  *%\m  puntos.  Hn  de  este  carácter  en  las  enyetantes  de  diputados  i  rm- 

_Esieirijcliá -Vfe  Madrid  tes.  Ademán,  jos  ejementos  cii rectores  de  la  Unión  han 
te  .mús  eri  etíiceibacta  en  los.  últ  imos  tiempos  loa  carnet  eres  de 
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El  número  de  afilia dos  ha  sido: 


Aflea 

Afiliados 

Aflos 

Afiliados 

1915 . 

14,332 

30,630 

1920 . 

52,897 

45.477 

1917 . 

1921 . 

Las  480  entidades  y  45,477  pfiüados  en  1921  (Abril) 
ee  descomponen  de  1?  manera  siguiente: 


-  ■  " 

Entidad-* 

Afiliados 

Agrupaciones  socialistas . 

235 

11,323 

Grupos  tendencia  socialista . . . 

4 

130 

Sociedades  obreras . 

223 

33,573 

Grupos  socialistas  españoles  en 
el  extranjero . 

12 

451 

Totales . 

4S0 

45,477 

Estas  fuerzas  se  repartían  por  regiones  como  sigue: 


Reglones 

Entidades 

Afiliados 

Andalucía . 

154 

21,972 

Aragón . 

8 

908 

Asturias . 

&'* 

1,513 

Baleares . 

6 

182 

Canarias . 

2 

199. 

Castilla  la  Nueva . 

50 

6, ',79 

Castilla  la  Vieja  y  León . 

44 

1,677 

Cataluña . 

24 

774 

Extremadura . 

53 

4,593 

Galicia . 

13 

1,464 

levante . 

43 

5,822 

Vascongadas  y  Navarra . 

27 

1,443 

Extranjero . 

12 

451 

Totales . 

480 

45.477 

B)  Tendencia  sindicalista.  La  tendencia  de  los 
obreros  6  agruparse  por  profesiones  ú  oficios  dió  lu¬ 
gar  á  las  federaciones  de  trabajadores,  que  se  dieron 
el  título  de  nacionales.  Ejemplo  de  ellas  fueron  la  ti¬ 
pográfica,  la  de  dependientes  del  comercio,  de  cama¬ 
reros,  obreros  en  madera,  albañiles,  ferroviarios,  meta¬ 
lúrgicos  y  otras  menos  importantes,  todas  en  Madrid; 
de  toneleros, litógrafos,  obreros  de  la  navegación, fidee¬ 
ros,  etc.,  en  Barcelona;  de  obreros  de  elaborar  madera, 
en  Gijón;  de  alpargateros,  en  Elche;  de  mineros,  en 
Bilbao;  del  arte  textil,  en  Mataró;  de  campesinos,  en 
Valls,  etc.  Otras  se  titularon  regionales,  como  la  de 
albañiles  de  Cataluña,  en  Villanueva  y  Geltrú.  El  tí¬ 
tulo  de  federación  obedece  á  que  en  cada  entidad  se 
reunían  varias  sociedades  de  obreros  del  mismo  oficio. 

J2n  todas  estas  agrupaciones  sindicales  obraron  dos 
tendencias:  una  neutra,  que  carecía  de  una  organiza¬ 
ción  de  conjunto,  presentando  unas  veces  el  objetivo 
de  defensa  de  la  ciase  y  otras  el  político  ó  el  de  cultura; 
y  otra  revolucionaría  ó  anarquista,  que  abandonando 
el  principio  del  pacto  libre  y  la  organización  reducida 
al  grupo,  creó  confederaciones  como  la  Confederación 
Regional  del  Trabajo,  en  Cataluña,  y  la  Confederación 
Nacional  del  Trabajo,  fundada  en  1910,  suspendida 
por  el  Gobierno  de  Canalejas,  reorganizada  por  acuerdo 
del  Congreso  Internacional  de  El  Ferrol  en  1915  y  que 
constituyó  la  más  poderosa  entidad  del  sindicalismo. 
L»a  tendencia  anarquista-revolucionaria  acabó  por  pre¬ 
valecer,  tendiendo  á  reunir  á  todos  los  sindicatos  par¬ 
ciales  en  un  Sindicato  único  que  por  el  procedimiento 
del  terror  obligaba  á  los  obreros  á  ser  sus  afiliados, 
pagar  cuantiosas  cuotas  y  obedecer  ciegamente  las 
órdenes  de  huelga  bajo  pena  de  muerte,  aspirando  á 
entronizar  tn  España  el  régimen  soviético  ruso,  que 
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no  fué  extraño  á  las  huelgas  revolucionarias  de  1919 
y  1920,  sobre  todo  en  Barcelona,  en  donde  llegó  á  pa¬ 
ralizarse  toda  la  vida  industrial,  en  medio  de  constan¬ 
tes  atentados,  que  tuvieron  también  lugar  en  Valencia 
y  Zaragoza  y,  en  menor  escala,  en  otras  poblaciones, 
llegando  el  terror  á  dominar  en  tal  grado  que,  bajo  la 
presión  de  él,  negaban  los  testigos  de  los  sucesos  y  ab¬ 
solvían  los  jurados  en  las  causas  incoadas.  La  energía 
del  Gobierno  disolviendo  el  Sindicato  Unico,  aunqua 
sin  derramamiento  de  sangre,  y  la  reacción  social  qua 
se  produjo,  formándose  en  Madrid  por  la  clase  media  la 
Acción  Ciudadana  para  atender  ó  ciertos  servicios, 
uniéndose  los  patronos  para  declarar  el  lock-out  y  res¬ 
tablecer  la  disciplina  en  las  fábricas,  y  la  reacción  pro¬ 
ducida  en  el  ánimo  de  la  gran  masa  de  obreros,  resta¬ 
bleció  la  calma,  constituyéndose  enfrente  del  Sindicato 
Unico  el  llamado  Sindicato  Libre,  que  se  diferencia  de 
aquél  en  no  obligar  al  obrero  á  formar  parte  del  mismo 
y  en  no  recurrir  por  sistema  á  procedimientos  revolu¬ 
cionarios  ni  atentados,  entrando  en  esta  nueva  orga¬ 
nización  la  mayor  parte  de  las  entidades  afiliadas  al 
Sindicato  Unico. 

En  muchas  importantes  poblaciones  españolas  los 
obreros  están  agrupados  en  Centros  Obreros  ó  Casas 
del  Pueblo,  algunas  con  edificio  propio,  siendo  la  más 
importante  la  de  Madrid,  con  un  presupuesto  de  gas¬ 
tos  de  1.000,000  de  pesetas. 

Finalmente,  el  3  de  Noviembre  de  1922  se  ha  regu¬ 
lado  y  reconocido  la  sindicación  voluntaria. 

C)  Tendencia  católica.  Se  muestra  ésta  en  la  Or¬ 
ganización  obrera  agrícola  y  en  la  fabril,  siendo  mucho 
más  importante  en  la  primera  que  en  la  segunda.  Las 
dos  entidades  principales  en  la  organización  obrero 
fabiil  son  la  Federación  de  Sindicatos  obreros  católicos 
y  las  Juntas  diocesanas  de  acción  social.  Estas  dan 
ahora  muestras  de  poca  actividad.  En  cuanto  á  la  Fe¬ 
deración,  en  una  reunión  celebrada  en  Valladolid  con 
motivo  de  la  inauguración  de  la  Casa  Social  Católica 
de  esta  ciudad,  se  redactaron  unas  bases  de  unión  para 
ser  sometidas,  previa  aprobación  del  cardenal  Guisa- 
sola,  á  los  Sindicatos  católicos  obreros  de  España;  por 
virtud  de  ellas  se  constituyó  la  Unión  General  de  los 
Trabajadores  Católicos  de  España,  de  I*i  cual  formaron 
parte  todos  los  sindicatos  profesionales  y  se  procuró 
la  formación  de  federaciones  regionales.  Hace  pocos 
años,  y  según  estadísticas  autorizadas,  se  registraban 
220  sindicatos  católicos  profesionales  de  trabajadores 
de  la  industria,  con  un  número  de  socios  que  se  acer¬ 
ca  ú  20,000,  siendo  los  más  importantes  los  de  Ma¬ 
drid,  con  su  Casa  de  los  Sindicatos,  Valencia,  Vitoria, 
Zaragoza,  con  su  Unión  de  Sindicatos;  Burgos,  Irún, 
Logroño,  Oviedo,  Tolosa,  que  constituyen  federaciones 
locales;  forman  federaciones  comarcales  y,  en  cierto 
sentido,  regionales,  los  de  Barcelona,  Bilbao,  Moreda 
(Aller),  teniendo  secciones  en  distintas  provincias  los 
de  Valladolid  (ferroviarios)  y  Cádiz  (obreros  maríti¬ 
mos).  Desde  entonces  este  número  se  ha  aumentado. 

En  muchas  poblaciones  existen  también  Sindicatos 
católicos  de  obreras,  fundados  por  la  Acción  Católica 
de  la  Mujer.  El  número  de  estos  Sindicatos  en  Noviem¬ 
bre  de  1921,  según  datos  publicados  en  el  Boletín  men¬ 
sual  de  esta  Acción,  era  de  96  de  diversos  oficios,  con 
un  total  de  19,605  asociadas. 

Instrumentos  eficaces  de  la  acción  social  católica 
son  también  los  Círculos  Católicos  de  Obreros  y  los 
Patronatos  obreros,  que  recogen,  en  amplia  base,  ade¬ 
más  de  las  finalidades  morales  y  culturales,  las  pura¬ 
mente  económicas,  fomentando  la  mutualidad  y  la 
previsión.  Según  una  estadística  hecha  por  el  Instituto 
de  Reformas  Sociales  en  1916,  existían  en  1915  más 
de  450  de  estos  Círculos  y  Patronatos.  Modelo  de  ins¬ 
tituciones  de  este  género  son:  el  Círculo  Católico  de 
Obreros  de  Burgos,  que  tiene  como  filiales  Cajas  de 
Ahorro  y  Monte  de  Piedad,  Cooperativa  de  consumo. 
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ctv¿;  7,  íj¿no  fcOflíísJír>?do,  de  cóitauióu, '  de  ú  Centeaer&ii'm  K^lonál  del  Trabajo  (te  CatuliiiU,  ¿ai  iviy 

Dnstructora  üeoéíio>í  .Jo  O.o'?ás  Higiénicas  y  Bdrarus*  amplio.  inicgraoient?  social .;  T<1  crccirroeniró  di?  la  sin- 
íuímtidad  Escolar  y  Cajas  dótales  de  previsión  .fenie-  uioación  cntólicoftgram  ha  sido,  prodigiosó;  jhí£* dó- 
im;  la  .<&**  Social  Calote»  de;  Vallad ol id  fomenta  menzó  su  acción  en  1906  (al  amparo  de  la  Ley  d&Sín- 
t  insiiiudúu  de  ahorro  y  mutualidad,  dispon  unido  de  cUeatos  de  este  liaú)  y  en  1>10  unos  4óú..  que 

na  gran  Cooperar  iva  obrera  v  una  frxtiic  Caja  de  fea  1&tlS  ¿m  elevaban.  4  t.460  >*  *P  í^»  *  mtó-'de  VtQO, ' 
;Wrus  y  Picáramos.  estando  agrupados  m  0  fcdtaac- iuirev;" cbn  un  nu>vi- 

í>onde  Mayor  emjiujfi  muestra  la  acción  social  cjt¿  mienrcx.de .fundos  de  35tL6&:É"J>i$  peses  ay  según  inditi»* 
atea  e  s  en  eí  campo  agrario,  siendo  la  sindicación  por  rémos  más  detalladamente  a*  estudia*  b  cuestión  adía¬ 
la  establecida  h  mayor  fuerM  social,  que-  existe  en  ru  éu  ÉSPAÍta.  'La .  Acción-  social  vatóiica  .tiene  tútíiú 
¡ft¡  \ NA  y  advii » íéndbse.  en  til»,  dos  tendencias:  la  de  órganos  riacionalesí,  tcí .uaocoJos  con  cvtt*  carao ter j fut ei 
>s  sindicatos  de  carácter  eminentemente  técnico  y  caí  denal  arzobispo  de  Toledo,  director  general  decora 
mnomícb  y  la  de  aquellos  que  tienen  un  aspecto  más  Acción,  y  por  el  episcopado,  las  siguientes  instituciones: 


Institución*.* 

Localidad 
en  qtte  radican 

Linos  dé  las  instituciones 

Junta  CttUttd  de  Arción  Católica- 

CoftsejV  ^á<áí»tál  las  Corporaciones 

eat<kir(;u3brer*iS  - ,, 

Madrid 

j 

i  ... .. 

Organización  de  los  Congresos  católicos  y  ejecución  de 
»U5  acuerdos;  propaganda  •  católica;  vigiLmeja  déla 
acción  de  tos  Odíue^íy^;  di^tT' ón  de  lü^  Ctuís(?j<xs 
íliocr  .hoüs* 

tlrtíh.ur  para  que  el  Estado  mejore  b\  ciondicjón  mond  y 
matcríaVd?  jo»  ot>re fós>  ; 

Baimo Eupubt  tic  Letfn  Xiíl ,  >  .4*  .Ld  r* 

Secre  tan  alio  Nacional  C4ÍÁ^ó-.áiJia¿xiv 

yror.ifcorivq^rTíraíij  t<Tfigncrd4|i5Jr  prssVvmiosjj 
***~*)  tos  v  C¿jn$ ¡KipübXrc?. 

i  -  * . .  ^vtFomenpT^l'Óí^itó  á^jrj|ec>Íti4  fuTíd^-ivil  d^;  Siudh'íUciis 

*  . . . . .)  agHr^brs#. 

timón  Social*  Agraria  . ..  yy  *  *  *  4  * -* ■•> *  »'*** 

tvA»Mipíii  y  veuui.  puf  i-Ut.íUít  Ufr  tas  TVrOCMMvues  o 

BárLehíoa.  .  , .  j  J [cobrar ias,  de  p;  otUnjoS  «gricoLvi,  üb-juos  y  ma- 
v  qüh¿H*. > ;  '  : 

ÁCciÓTi  PopülaT  .  v.  vi  •.  V.  1  ;  y  .  i-  >y¡rV 

•UVswH'iócióf»  Espauolft  ác  Sen  fiáLiélV*.  -•  ‘ 
Academia  U'uver^aaíi:;!  Cu**¡u:<t 

l’ni ór,  *\] m : t ói irrt  de S-J.ccrdol sti’»d«rcg 
C;*¿  »  National  de'i>eieusa  d^i. .Cl$rü',. . . , 

íte?»ji ,  y  , 

Vatprin.  ,  ,  Y;-.  ^ 
ii&dnd  ¿,  ,  p. 

h«*  v^tvio cis?»**í  re v!sui^: nujasr 

Y  coidériínem?  y.  cn  r^oSc 

PiTiíec*?Jón  de  --(ÍO'  D^egücnmes  locales). 

»:áíed¿-4í5  d«Y“  EliCíi,.  Bsújoíogis,  r£«'ó'U«.-f»ia  rot.jaí,  Psi* 
quiátria,  Críionplogía,  Estudios -íemeuiuosl 

D^e-nsü  de  tos  ínteréses  del  dero  secular, 
üstfema  tónttu,  lo$  ¡jugues  al  honor  ¿el  clero. 
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Ü)  Con  diverso  cnráptér  y  tendencia*  desde  t\  *io-  ’  riadas»  unas  o'oi  carácter  bttrélíeo  y  otra#:  de  defendí 
dipnlísra  aJ  cató? roo.  existen  también  Ateneas,  obre  m\  i  de  U  clase.  Zn  Cátaluiia  ei¿ta^  socicdadje?  han  rOmer*' 
insritíjcionw  ¿o íhif.^  ¿  úi^únuci ív *f  teri^attyás;  . í  aado  áTiunírve  ■én-  un  mmáistoo  superior*  IfV  FMerv 
«i;, «u  mayarte*  íju'e  cercen  una  ¡fáertma*  aceito  cub  j  \:íón  Puttonáb^ do^hmít  ácido  en  nn  pripcrpíñ  ífü^wi)^?! 
rural  y  cuy#  número  *t  efcvábaew  i£i5  (áUima  jtrtffíK  j  '£  ftarcclíma.. ..se  ha 'extendido por  toda  \x  rej^ún  y  &mi 
liistici  publicada)  á  <V*.»  j  por  tenia,  t  Vi’ A rí a,  -merced  Á  una  intensa  propaganda, 

j&i  F*nalmeiitev  la.  neateWiliui ' de  •  agruparle  en  de- !  En  1920  las  ;risnciuc.inr»cvy  «ocios  $ue  mfej*>a?»aci  ía 
fensi»  de  svis  intereses  h*  dlcvvdd  *b  «sin*  áhñvuis  año* :  Federación  y  «¿''cUvHicaoión  por  industrm*.  erar*  W 
á  íps  pátíOTioA/A  unirse^  dao4o  l(rfáJr  Á  Barcelona: 
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política  social  constructiva .  En  el  intermedio  se  han  ela¬ 
borado  múltiples  leyes,  como  la  de  protección  de  las 
mujeres  y  los  niños,  la  del  descanso  dominical,  las  que 
fijaron  la  jornada  máxima  en  ciertos  trabajos,  la  pro¬ 
hibitiva  del  Truck-System ,  la  de  huelgas,  la  de  Tribu¬ 
nales  industriales,  las  de  enseñanza  obrera,  inspección 
del  trabajo,  casas  baratas,  Pósitos,  Sindicatos  agríco¬ 
las,  Instituto  Nacional  de  Previsión,  Seguros  obreros, 
Colonización  interior,  Conciliación  y  arbitraje,  usura 
y  otras  muchas.  De  este  modo,  si  bien  el  concepto  y 
contenido  de  la  propiedad  continúa  siendo  el  indivi¬ 
dualista  exagerado  que  caracteriza  ai  Código  napoleó¬ 
nico,  del  cual  lo  ha  tomado  el  Código  civil  español, 
contra  las  tradiciones  nacionales  (aunque  últimamente 
se  ha  despertado  una  poderosa  corriente  reformadora), 
y  no  se  ha  limitado  el  régimen  capitalista  de  la  indus¬ 
tria,  á  la  que  se  deja  en  libertad  para  explotar  á  los 
consumidores,  haciendo  más  eficaz  esa  explotación 
con  un  exagerado  arancel  protector,  no  puede  negarse 
que  España  marcha  á  la  cabeza  de  los  pueblos  en 
punto  á  concesiones  legales  otorgadas  á  los  obreros. 

Centros  de  esta  acción  social  del  Estado  son: 

1. °  El  ministerio  del  Trabajo,  creado  por  el  Real 
decreto  del  8  de  Mayo  de  1920,  y  del  cual  dependen 
todos  los  centros  y  organismos  que  dedican  su  activi¬ 
dad  á  la  acción  social  en  relación  con  el  mundo  del 
trabajo.  Este  ministerio,  que  se  disgregó  de  los  de  Go¬ 
bernación  y  Fomento,  tomó  el  nombre  del  ministerio 
del  Trabajo,  Comercio  é  Industria  el  20  de  Febrero  de 
1922,  organizándose  sus  servicios  el  4  de  Marzo  si¬ 
guiente. 

2. °  El  Instituto  de  Reformas  Sociales  que,  bajo  la 
dependencia  del  ministerio,  se  rige  fundamentalmente 
por  el  Reglamento  del  14  de  Octubre  de  1919,  que  lo 
ha  reorganizado.  Está  compuesto  de  G4  vocales  nom¬ 
brados  por  cuartas  partes  por  el  Gobierno  (que  desig¬ 
na  al  presidente),  el  Instituto,  los  elementos  patrona¬ 
les  y  los  obreros,  incluso  agricultores  y  comerciantes 
(Reglamento  para  estas  elecciones  del  8  de  Junio  de 
1920).  Tiene  como  misión  estudiar,  proponer,  ejecutar 
y  difundir  las  disposiciones  legales  de  carácter  econó- 
micosocial  y  ser  órgano  consultivo  del  Gobierno  en 
cuanto  afecta  á  la  legislación  del  trabajo  y  á  la  acción 
social,  que  el  Instituto  debe  de  favorecer.  Comprende 
dos  direcciones  generales  divididas  en  secciones  técni- 
coadministrativas,  siendo  aquéllas  una  de  Legislación 
y  Acción  social  [Secciones  de:  Legislación  y  publicidad, 
Cultura  (con  la  Biblioteca,  el  Archivo,  el  servicio  bi¬ 
bliográfico  y  la  redacción  de  un  Boletín)  y  acción  so¬ 
cial,  Jurisprudencia,  Asociaciones  y  Agrosocial],  y 
otra  del  Trabajo  é  Inspección  [Estadística,  Inspección 
(para  la  aplicación  y  cumplimiento  de  las  leyes  y  dis¬ 
posiciones),  Asesoría  jurídica.  Casas  baratas  y  Anor¬ 
malidades  de  la  vida  del  trabajo].  Existen,  además,  en 
este  organismo  una  secretaría  general  y  un  museo  so¬ 
cial.  El  Gobierno,  por  propia  iniciativa  ó  á  propuesta 
del  Instituto,  puede  establecer  en  determinadas  capi¬ 
tales  Institutos  regionales  de  Reformas  Sociales,  con 
cierta  autonomía,  pero  ligados  con  el  Central,  para  in¬ 
tensificar  la  acción  social. 

3. °  Juntas  provinciales  y  locales  de  Reformas  So¬ 
ciales,  creadas  por  la  Ley  del  13  de  Marzo  de  1903,  y 
que,  en  relación  con  el  Instituto  (estando  prometida 
una  reglamentación  especial  de  estas  relaciones),  velan 
por  el  cumplimiento  de  la  legislación  social  é  intervie¬ 
nen  en  los  conflictos  entre  el  trabajo  y  el  capital  (véase 
Instituto  y  Junta). 

4*  Una  Inspección  del  trabajo,  realizada  por  fun¬ 
cionarios  ad  hoc,  dependientes  también  del  Instituto  de 
Reformas  Sociales,  que  tienen  á  su  cargo  el  cumpli¬ 
miento  de  las  leyes  de  carácter  social,  inspección  que 
viene  regulada  por  una  serie  de  disposiciones  entre  las 
que  son  de  citar  los  RR.  DD.  del  l.°  de  Marzo  de  190<> 
v  21  de  Abril  de  1922. 


Finalmente,  dado  el  carácter  internacional  de  las 
cuestiones  relativas  al  trabajo  y  las  dificultades  deri¬ 
vadas  de  ellas  que  se  previeron  en  el  período  siguiente 
á  la  guerra  mundial  de  1914-18,  el  Tratado  de  Versa- 
11  es  estableció  en  su  parte  tercera  un  organismo  ú  ofici¬ 
na  internacional  permanente  del  trabajo,  que  en  rela¬ 
ción  con  los  de  los  respectivos  Estados  unifique  la 
acción  social  de  éstos.  España  se  adhirió  &  esta  orga¬ 
nización  por  la  Ley  de  14  de  Agosto  de  1919,  y  en  su 
virtud  se-  ha  establecido  en  el  ministerio  del  Trabajo 
una  Comisión  asesora  del  Gobierno  y  de  la  represen¬ 
tación  que  España  tiene  en  aquel  organismo  interna¬ 
cional,  asi  como  intermediaria  entre  éste  y  los  orga¬ 
nismos  españoles,  habiendo  sido  reguladas  sus  funcio¬ 
nes  por  un  R.  D.  del  5  de  Octubre  de  1922. 

{  3.#  —  Régimen  del  trabajo 

a)  Falta  una  Ley  que  regule  de  un  modo  especial 
el  contrato  de  trabajo,  que,  en  general,  se  rige  por 
las  disposiciones  del  Código  civil  relativas  al  arren¬ 
damiento  de  servicios  (V.  Locación).  Se  han  elabo¬ 
rado  diversos  pioyectos  por  la  Comisión  de  Reformas 
Sociales,  y  el  11  de  Mayo  de  1905,  el  Instituto  aprobó 
unas  bases  en  36  artículos,  algunas  de  las  cuale i  sallan 
al  encuentro  de  las  dificultades  sobrevenidas  después, 
ya  que  atendían  á  fijar  los  deberes  de  patronos  y 
obreros  y  la  disciplina  del  trabo  jo.  Por  R.  O.  del  22 
de  Abril  de  1 91 4  se  encomendó  al  Instituto  la  elabora¬ 
ción  de  un  proyecto  y  por  R.  D.  del  12  de  Junio  del 
mismo  año  se  presentó  á  las  Cortes  un  proyecto  subs- 
tancialmente  igual  al  presentado  en  otras  legislatu¬ 
ras  (reconociendo  la  personalidad  de  las  asociaciones 
para  contratar)  pero  que  tampoco  llegó  á  convertirse 
en  ley. 

En  Octubre  de  1922  el  ministerio  del  Trabajo  se  di¬ 
rigió  al  Instituto  de  Reformas  Sociales  para  que  dic¬ 
taminara  c^n  urgencia  sobre  un  nuevo  proyecto  que  el 
Gobierno  pensaba  presentar  en  seguida  á  las  Cortes 
(V.  Trabajo).  Lo  que  se  ha  regulado  es  el  contrato  de 
aprendizaje  (V.esta  palabra)  por  la  Ley  del  17  de  Julio 
de  1911,  que  establece  las  condiciones  y  formas  del 
mismo  y  los  deberes  mutuos  entre  Jos  patronos  y  los 
aprendices. 

b)  La  duración  del  trabajo  viene  fijada  por  las 
disposiciones  reguladoras  de  la  jornada  máxima  y  del 
descanso  dominical.  En  cuanto  á  la  primera,  después 
de  disposiciones  regulando  la  jornada  de  trabajo  en 
diferentes  clases  de  éste  (minas,  industria  textil  y  de 
construcción,  establecimientos  mercantiles,  etc.)  y  por 
deseo  de  satisfacer  á  la  clase  obrera  evitando  altera¬ 
ciones  de  orden  público,  se  aceptó  el  programa  socia¬ 
lista,  fijándose  en  ocho  horas  la  duración  de  la  jorna¬ 
da  (mejor  dicho,  en  cuarenta  y  ocho  horas  semanales) 
de  trabajo  por  el  R.  D.  del  3  de  Abril  de  1919,  jor¬ 
nada  que  es  sólo  de  siete  horas  en  los  trabajos  subte¬ 
rráneos  de  las  minas  de  carbón  (R.  O.  del  10  de  Octu¬ 
bre  de  1919).  Sin  embargo,  se  reconocía  que  el  tipo 
de  las  ocho  horas  no  podía  aplicarse  á  toda  clase  de 
trabajos,  por  lo  que  se  encomendó  la  determinación 
de  las  excepciones,  primero  á  Comités  paritarios  de 
obreros  y  patronos  y  después  á  las  Juntas  locales  de 
Reformas  Sociales,  resultado  de  lo  cual  fué  la  R.  O. 
del  5  de  Enero  de  1920  fijando  estas  excepciones,  si 
bien  con  un  criterio  restrictivo  de  tal  modo  que  sólo 
comprenden  al  servicio  doméstico,  porteros  particula¬ 
res,  guardas  rurales,  postores,  camareros  de  hoteles, 
auxiliares  internos  de  Farmacia,  operarios  de  las  minas 
en  que  por  su  altura  sólo  se  trabaja  seis  meses  al 
(año  cuyos  trabajos  se  rigen  por  la  Ley  del  27  de  Di¬ 
ciembre  de  1910  y  Reglamento  del  29  de  Febrero  de 
1912)  y  aquellos  cuyo  trabajo  sirve  para  poner  en  mar¬ 
cha  ó  cerrar  el  de  los  demás,  á  cuyas  excepciones  debe 
añadirse  la  de  la  Marina  mercante,  para  la  cual  el 
R.  D.  del  2  de  Septiembre  de  1919  dejó  temporalmen- 
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te  en  suspenso  la  Jornada  de  ocho  horas  en  tanto  no 
se  constituyeran  loa  Comités  paritarios.  La  R.  O.  del 
10  de  Noviembre  de  1919  admite  que  transitoriamente 
y  en  caso  de  necesidad  pueda  trabajarse  en  horas  ex¬ 
traordinarias,  previo  acuerdo  entre  patronos  y  obre¬ 
ros,  mediante  el  pago  de  un  recargo,  también  extra¬ 
ordinario,  en  el  salario.  La  obligatoriedad  de  las  ocho 
horas  viene  sancionada  con  multas  y  otras  penas  por 
la  R.  O.  del  9  de  Diciembre  de  1919.  Con  las  anterio¬ 
res  disposiciones  se  contentó  á  los  obreros;  mas  como 
la  industria  no  estaba  preparada  en  España  para  una 
reducción  tan  grande  y  general  de  la  jomada  y  á  ello 
se  unja  el  alza  de  los  salarios  y  las  tendencias  sindica¬ 
listas  á  trabajar  poco  y  mal  y  sin  disciplina,  los  patro¬ 
nos  no  hubieran  podido  resistir,  sin  ver  disminuidas 
sus  ganancias,  la  competencia  extranjera,  por  lo  cual, 
para  contentarles  á  su  vez,  se  ha  establecido  un  exage¬ 
rado  arancel  protector,  que  permite  á  los  industriales, 
sin  necesidad  de  introducir  progresos  en  sus  industrias, 
obtener  ganancias  enormes  á  costa  de  los  consumido¬ 
res,  que  lo  son  los  mismos  obreros;  habiéndose  estable¬ 
cido  así  un  régimen  artificial,  que  no  será  posible  sos¬ 
tener  indefinidamente,  por  lo  que  es  de  esperar  una 
gravísima  crisis  industrial,  productora  de  mayores 
trastornos  y  aun  revueltas  políticas  que  las  que  se  qui¬ 
sieron  evitar. 

Por  lo  naturaleza  del  trabajo  en  las  panaderías,  con¬ 
tra  cuyas  condiciones  levantaron  su  voz  los  sociólogos, 
se  dictó  el  R.  D.  del  3  de  Abril  de  1919,  que  prohibió 
dicho  trabajo  durante  seis  horas  consecutivas,  com¬ 
prendidas  necesariamente  entre  las  ocho  de  la  noche 
y  las  cinco  de  la  mañana,  declarando  nulo  todo  pacto 
en  contrario,  así  como  aquel  en  que  se  estipule  una 
jomada  inhumana  por  notoriamente  excesiva,  habién 
dose  completado  estas  dis¡>osiciones  con  el  Reglamen¬ 
to  del  10  de  Junio  del  mismo  año. 

•  A  la  misma  finalidna  de  no  agotar  las  fuerzas  del 
trabajador  y  permitirle  reponerlas,  asi  como  disfrutar 
de  la  vida  del  hogar,  obedece  la  Ley  del  Descanso  Do¬ 
minical,  del  3  de  Marzo  de  1904,  y  su  Reglamento, 
que  prohíben  el  trabajo  material  por  cuenta  ajena  (y 
también  p.-r  cuenta  propia  cuando  se  realice  con  pu¬ 
blicidad)  los  domingos,  aunque  con  muchas  más  ex¬ 
cepciones  que  para  la  jornada  de  trabajo,  en  atención 
á  razones  de  necesidad,  de  carácter  técnico,  de  interés 
público  ó  de  evitar  gravísimos  perjuicios  á  las  indus¬ 
trias,  así  como  también  se  autoriza  la  celebración  en 
domingo  de  los  mercados  declarados  tradicionales. 
V.  Descanso  y  Ferias. 

c)  La  protección  de  la  niñez  y  de  la  mujer  trabaja¬ 
dora  tampoco  ha  sido  descuidada  por  el  legislador  es¬ 
pañol.  En  cuanto  á  la  primera  tiene  antiguos  prece¬ 
dentes,  pues  comienza  con  la  Ley  del  24  de  Julio  de 
1873,  que  reguló  el  trabajo  de  los  menores  de  diez  y 
seis  años,  completada  por  la  del  2G  de  Julio  de  1878 
que  castiga  el  que  se  los  dedique  A  ejercicios  peligro¬ 
sos  de  eqiiillbiios,  fuerza  ó  dislocación.  F.l  Reglamento 
de  Policía  minera  del  15  de  Julio  de  1897  reguló  el  tra¬ 
bajo  de  los  menores  y  de  las  mujeres  en  las  minas;  la 
Ley  del  21  de  Julio  de  1903  prohibió  bajo  ciertas  penas 
dedicar  á  los  niños  A  la  mendfcidad,  ordenando  sean 
recogidos  y  educados  por  los  establecimientos  de  be¬ 
neficencia  municipales  y  provinciales  de  su  naturale¬ 
za,  los  huérfanos  y  abandonados;  y  la  del  12  de  Agosto 
de  1904  ha  puesto  A  todos  los  menores  de  diez  años 
bajo  la  protección  del  Estado,  ejercida  por  un  Consejo 
Superior  y  Juntas  provinciales  y  locales  de  Protección 
6  la  infancia;  pero  los  resultados  de  estas  disposiciones 
no  han  sido  muy  grandes.  MAs  importancia  tienen  la 
Ley  del  13  de  Marzo  y  su  Reglamento  del  13  de  No¬ 
viembre  de  1900,  que  regulan  el  trabajo  de  los  niños 

Íf  el  de  las  mujeres,  prohibiendo  el  de  los  pr  meros  hasta 
os  diez  años  de  edad  y  que  exceda  de  seis  horas  en  lns 
industrias,  el  dt  los  menores  de  catorce  años  (debiendo 


dárseles  descanso  de  una  hora  y,  además,  dos  horas 

f>ara  ir  á  la  escuela  y  cumplir  sus  deberes  religiosos), 
os  que  tampoco  pueden  ser  empleados  en  trabajos  noc¬ 
turnos  (de  siete  tarde  á  cinco  mañana),  prohibición 
esta  última  extensiva,  á  los  menores  de  diez  y  ocho 
años  en  las  industrias  que  determinen  las  Juntas  pro¬ 
vinciales  y  locales  de  Reformas  Sociales. 

Además,  se  prohíbe  á  los  menores  de  diez  y  seis  años 
(á  las  mujeres  hasta  la  mayor  edad)  todo  trabajo  sub¬ 
terráneo,  ó  con  materias  inflamables  ó  en  industrias 
insalubres,  ó  que  pueda  herir  su  moralidad,  así  como  la 
limpieza  de  motores  y  piezas  de  transmisión  mientras 
esté  funcionando  la  maquinaria  y  todo  trabajo  de  agi¬ 
lidad,  fuerza,  equilibrio  ó  dislocación  en  espectáculos 
públicos.  Además,  todo  establecimiento  fabril  que  em¬ 
plee  permanentemente  más  de  20  niños,  debe  tener  una 
escuela,  si  la  más  próxima  que  existe  distara  más  de 
2  kms. 

En  cuanto  &  las  mujeres,  además  de  los  anteriores 
preceptos,  que  las  son  aplicables,  se  dictan  otros  para 
protegerlas.  Asi,  se  las  pTohibe  el  trabajo  en  las  tres 
semanas  siguientes  al  parto,  durante  cuyo  plazo,  asi 
como  durante  aquel  en  el  cual  cese  la  obrera  por  la 
proximidad  del  parto,  debe  reservársela  el  puesto;  á 
las  que  lacten  sus  hijos  se  las  otorga  dos  medias  horas 
al  día,  que  no  se  les  pueden  descontar  del  jornal,  para 
darles  el  pecho;  y  cuando  los  obreros  vivan  en  la  fá¬ 
brica,  deben  estar  separados  los  de  diferente  sexo  que 
no  pertenezcan  á  una  misma  familia.  Con  posteriori¬ 
dad  á  esta  I,ey  (las  infracciones  de  la  cual  se  castigan 
con  multas  de  25  á  250  pesetas  impuestas  á  los  patro¬ 
nos)  se  han  dictado  otras  con  la  misma  finalidad,  como 
sor:  la  llamada  Ley  de  la  silla  del  27  de  Febrero  de 
1912,  que  impone  á  los  dueños  de  tiendas,  almace¬ 
nes,  oficinas,  etc.,  obligación  de  proporcionar  asiento 
á  las  mujeres  empicadas  en  los  mismos,  y  la  del  11  de 
Junio  de  igual  año,  que,  conforme  á  lo  acordado  en  la 
Conferencia  internacional  de  Berna  de  190G,  ha  pro¬ 
hibido  el  trabajo  nocturno  (desde  las  nueve  de  la  no¬ 
che  á  las  cinco  de  la  mañana)  de  las  mujeres,  prohibi¬ 
ción  que  se  ha  ido  cumpliendo  escalonadamente,  hasta 
llegar  á  ser  total  en  1920. 

d)  Para  proteger  también  la  salud  y  la  vida  del 
obrero  se  han  dictado  medidas  acerca  de  la  higiene 
de  fábricas  y  talleres  y  prevención  de  accidentes.  Ta¬ 
les  son  la  Ley  del  30  de  Enero  y  el  Reglamento  del  28 
de  Julio  de  1900,  que  sentaron  los  principios  en  esta 
materia,  determinándose  por  R.  O.  del  2  de  Agosto 
del  mismo  año  los  aparatos  preventivos  de  accidentes 
que  deben  existir  en  las  distintas  industrias,  legislación 
esta  que  está  en  vías  de  renovación,  habiéndose  publi¬ 
cado  una  nueva  Ley  el  10  de  Enero  de  1922,  que  re¬ 
forma  la  de  1900  y  promete  nuevos  Reglamentos  en 
la  materia,  uno  de  los  cuales,  el  de  inspección  del 
cumplimiento  de  las  leyes  sociales,  se  ha  publicado  el 
21  de  Abril  del  mismo  año. 

Existen,  alemás,  ciertas  disposiciones  especiales 
para  industiias  determinadas,  como  las  completísimas 
del  Reglamento  de  policía  minera  del  13  de  Ju!  o  de 
1913  sobre  prevención  de  inundaciones,  hundimientos, 
incendios  y  explosiones,  ventilación,  desagüe,  etc.  Véa¬ 
se  Minas. 

En  caso  de  accidente  que  le  ocurra  en  el  trabajo  y 
que  no  sea  producido  por  fuerza  mayor  extraña  á  <*  te 
ó  por  imprudencia  no  profesional,  tiene  el  obrero  de¬ 
recho  á  una  indemnización,  variable  según  la  impor¬ 
tancia  de  aquél,  que  viene  obligado  á  pagar  el  patrono, 
quien  puede  concertar  el  pngo  con  una  empresa  de  se¬ 
guros  de  las  aprobadas  por  el  Gobierno,  todo  ello  en 
la  forma  y  medida  dispuesta  por  las  citadas  Leyes  de 
1900  y  1922  (V.  Accidente). 

Los  estados  de  las  páginas  34G  y  347  indican  los 
principales  datos  sobre  accidentes  ocurridos  en  los  Úl¬ 
timos  años. 
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e)  Por  lo  que  se  refiere  á  la  protección  económica 
de  los  trabajadores,  no  se  ha  llegado  en  España  á  la 
fijación  del  salario  mínimo,  aunque  existe  una  comen¬ 
te  de  opinión  en  pro  del  salario  vital;  peTo  el  Cobiemo 
ha  intervenido  en  muchos  casos  para  dar  eficacia  & 
lo  acordado  por  los  comités  paritarios  ó  por  obreros 
y  patronos  en  cuanto  al  aumento  de  salarios.  La  Ley 
del  12  de  Julio  de  1906  declara  exentos  de  embargo 
los  salarios  en  cuanto  no  excedan  de  2'50  pesetas  dia¬ 
rias,  así  como  ya  lo  estaban,  por  virtud  de  las  leyes 
procesales  los  útiles  é  instrumentos  del  oficio.  Impor¬ 
tante  es  también  el  R.  D.  del  18  de  Junio  de  1907  que 
para  evitar  abusos  prohibió  el  llamado  Truch-System , 
6  sea  el  establecimiento  de  cantinas  y  tiendas  sosteni¬ 
das  v  explotadas  por  los  patronos,  en  las  que  pueden 
resultar  obligados  ó  comprometidos  á  proveerse  los 
obreros;  exceptuándose  de  esta  prohibición  los  econo¬ 
matos  que  vendan  á  precio  de  coste  y  en  cuya  admi¬ 
nistración  intervengan  los  obreros.  Pertenecen  tam¬ 
bién  á  este  género  de  disposiciones  las  indemnizacio¬ 
nes  en  casos  de  accidente,  las  leyes  sobre  fomento  de 
la  construcción  de  casas  baratas,  las  relativas  á  los  se¬ 
guros  obreros  y  algunas  otras  que  se  indicarán  más 
adelante,  al  estudiar  las  instituciones  económicoso- 
cíales. 

I)  Finalmente,  prohibidas  por  el  Código  penal  (ar¬ 
tículo  556)  las  coaliciones  y  huelgas  para  alterar  el 
precio  del  trabajo  ó  sus  condiciones  y  pugnando  este 
precepto  con  las  tendencias  modernas  y  la  organiza¬ 
ción  obrera,  fué  derogado  por  las  Leyes  del  19  de  Mayo 
de  1908  v  27  de  Abril  de  1909  que  reconocen  el  dere¬ 
cho  de  obreros  y  de  patronos  á  coligarse  para  defen¬ 
der  sus  intereses.  La  primera  de  estas  leyes  imponía 
la  obligación  de  avisar  la  huelga  con  veinticuatro  ho¬ 
ras  y  el  lock-out  con  ocho  días  de  anticipación,  á  la 
Junta  local  de  Reformas  Sociales  para  ver  de  procurar 
una  avenencia.  La  Ley  de  1909  establece  tanto  para 
la  huelga  como  para  el  despido,  el  deber  de  avisar  con 
ocho  ó  cinco  días  de  anticipación  cuando  se  trate  de 
ciertos  servicios  de  carácter  público  tales  como  ferro¬ 
carriles,  tranvías,  luz,  agua,  asistencia  á  enfermos, 
abastecimiento  de  poblaciones,  etc.  Hay  que  recono¬ 
cer  que  esta  legislación  es  defectuosa,  sobre  todo  en 
cuanto  no  pone  coto  á  los  actos  de  sabotage  y  á  los  crí¬ 
menes  sociales  que  se  cometen  con  ocasión  de  las  huel¬ 
gas,  así  como  tampoco  obstaculiza  la  acción  de  los 
provocadores  de  conflictos,  por  lo  que  es  general  la 
tendencia  á  una  Ley  que  regule  estas  materias,  para 
las  cuales  son  insuficientes  los  preceptos  del  Código 
penal  (que  data  de  1870),  unido  á  que  el  jurado  ab¬ 
suelve  siempre  en  esta  clase  de  delitos,  sin  duda  por 
temor  á  represalias.  El  cuadro  de  la  página  348  es  un 
resumen  de  las  huelgas  ocurridas  en  España  en  el  pe¬ 
ríodo  1905-1919,  con  expresión  de  sus  causas  y  resul¬ 
tados.  Para  más  detalles,  V.  Huelga  y  Mapa  de 
Huelgas,  al  dorso  del  Mapa  regional. 

Dos  RR.  DD.  del  10  de  Agosto  de  1916  y  23  de 
Marzo  de  1917  han  reconocido  la  personalidad  de  las 
asociaciones  ó  sindicatos  de  obreros  y  empleados  que 
formen  legalmente  (mediante  los  requisitos  que  se  de¬ 
terminan)  los  que  estén  al  servicio  de  Compañías  6 
Empresas  de  ferrocarriles,  tranvías,  teléfonos,  telegra¬ 
fía  sin  hilos  y  abastecimiento  de  aguas,  luz  ó  fuerza 
á  las  poblaciones,  en  sus  relaciones  con  dichas  Em¬ 
presas  ó  Compañías,  relaciones  que  se  regulan,  es¬ 
pecialmente  en  los  casos  de  huelgas  y  reclamaciones; 
autorizándose  para  la  implantación  del  mismo  régi¬ 
men  en  las  otras  entidades  patronales  que  lo  soliciten, 
siempre  que  tengan  empleados  300  obreros  como  mí¬ 
nimo;  pero  estas  disposiciones  han  dado  escaso  re¬ 
sultado.  Para  la  resolución  de  los  conflictos  entre  obre¬ 
ros  v  patronos  y  para  examinar  y  resolver  las  reclama¬ 
ciones  de  los  primeros,  se  han  establecido  diferentes 
organismos,  que  se  indican  en  el  apartado  que  sigue. 
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Dejando  las  tela  vas  £  la  cuestión  agraria  para  Ma¬ 
tarlas  apárte,  púí-Wn  las  reatantes  cla$p j ewe/éh  of ir 
dales  y  libres.  ' 

A)  Instituciones  olíanle*.  Son  te  oreadas  por  el 
Estado  6  &  lás  t^ie  í'íttí  tu  reconocido  un  carácter 
oficial  En  d  instituto  tfe  Reformas 

Sociülííjí  y  los  otr.o^  orgjáOismtrs.  que  se  dejan  indicóte 
axii«rivrmcjiié  y  la*  fetítueíone*  que  Se  tesen* n  A  Din* 
Nnunción. 

*)  Ikfititutionts  de mtítuiaÁn  éiptóálte  ftiwá  te 
iias*  obt/rá,  ,  Adfcmés  de  lá  instrucción  primaba  ¿ra-' 
todí-%  tp tít  se  Ja  tr»  laa  'C.«.ii/elMü  iiacVünaiCN  ««cteten: 
tycl»a*  escuelas  que  vienen  vibi jarlos. á  tener te  esta- 
fctetmtetós  tabrif«'.s -f;*)  .que  a'Atw^n  n«ás  de  VM)  íibie- 
rú*  á  ‘JV  rtiKv.,*y,;deTnprc  que  pí  «scás-fln  bítdop‘d -más 
••  •pr'Awma  df?te  más  dé  .£  kñis,  (l.oy  <Jol  Id  dé  Akry», 
R..  V.  del  2ltk  Mayo  y  R.  O.  dd  30  de:  juiío  de  l^)). 

dispjsJvionc:  otbpiH  en  o^o  dé  ñu  csi-tir  tál 
disíancta  á  d«w  >*  una  hora  d¿- Íijéílijfsóií' 
entre  las  de  trabaje^  á  los  ip^nórcs’  de  dica  y  ocho  y 
catorce  ah».*,  respecüvjtfíKWslts,  ptwat  que  puetUu  ijiv 
irubs«  (V.,  í.  XXr  pá}?v  )bO^>  ^  Clases 

nocivmos  a4ult^s  y  psw  rtdulta^,  -que  h*m  “Vi*- 
nido  á  substituir  ú  las  escuelas  nomutn!i^  t«¿ru  obteteH 
«stftbjeóidás  en  1000.  ÍB¿f ,  &tf;iféla*  'de  ;.ai,t/í'5;  y  óf icios 
con  el  ob|r¿íb  de  divulgir  tos 

conooimietj.b\s  que  címstitny>ii  SrurtdníhonK».  de  las 
•artes  maistiaíe»  y  tiwdus^tas'í  V-.'E¿‘CV'4M-  TbM»^ 

ctbfdcr,  págs.  1074,  107í>,  4077  '•>*•’ lW<<),  í^ibtrndi ^>é 
creadr^una  en  Granscte  para  mujeril  dél  16.de 

Abril  de  19$0),  4.g  EicpdiiiS  íiesv qWif  óñnstít.u''' 

yeti  corno  el  segundo  gradó  líe  la  Cicen.iur  i  técitio? 
para  la  obtención  de  tí'tiilys  dfc  mécáid^eJcdríHsfei,- 
aparejtuióry  perí ro  qulimoj,  péíit.u  de  mdustrías  téxr 
tiles;,  peritos  V*  Es- 

CUB.ÍA,  t,  cvf..  pá^.'lltu. 

b\  Institucioncf  <ít  t^'rci-MVu.  Són: 

1  ?  Lqs  seguros  obrero?*  Tienen  carácter  obliga  ta¬ 
re'  el  de  já£ci¡{et.)e*  ;hA  t mbajp  (salvo  d  p ¿t ■  •  :.• . 
liugue  titreerAinente;  te'  'mdemh>i»¿’mne<i;  <¿ue  se  >a 
htehe»  exteíu.i*v<>  ri  tódi^  bs  vnduitrias  y  se  ugt*  por  te  > 
dispoiicltt^  ?u  otro  lugar  de  e¿\.e  arUcuío,  í 


y  últimamente  á  las  rlotacione»  dé  los  buque*,  pvr  el 
R.  D.  del  15  y  R.  O.  del  de  Octubre  de  ¿,  que 
imponen  i'lus  navieros  la  obltg^ci^n  dt  usegurarbn 
contra  los  accidentes  de  mor,  regulando  lodo  lo  rcluii- 
vo  á  esta  materia;  y  el  de  esf4bb*cido  y  rr-gla men* 

lado  por  el  R.  f).  del  1.1  de  Mt;to  d^t'ü'.l^  v  vl  R^la- 
trtéúiú  del  21  de  Enero  de  Ei  Estado  íavóreee* 

además,  los  otros  seguros  obraos. 

Parp  ello  hn  establecido  si  27  ófc  Eebrero  ej 

IjjsAíttt^o  Naciop^l  de  Previsión,  trrsMtuaón 
ft  U  Caja  Géntual  de  Ahorros  y  latiros  de  Bélgica  y 
h  I*  C-A  ja  Nacional  de  Previsión  de  la  Invaliden  v  fei 
Vejeé  iié  los  obraros  dé  ita)»».  Este  centro  tune  como 
i  mal  «dad  ¿topagar  y  establecer  tóete  los  seguros  obre- 
ras,  na  sólo  te  ind tedos^  smo Jos  no  obligatot te,  pava 
!*'.  -mal  el  ft.  IX  del  20  de  Noeitmbm  de  tví^  íc  ha 
«é^atúdo  el  siguiente  pbm  dc  segtirps  soviute;  segjur.vst 
de  ret  ina  oteros  y  pcaivioíífc^  p*tta  la  vcjVil  ji^bre  el 
•|-ie  s*  hu  dictado  uíj  Keglit/nifl'tp  él  21  »W  Enero  de 
iril);  pemiotiss  de  sufHírvivewria  (vuukdad  y.  oríuií- 
.  fíáiillí ' “>egpr«vpapulaf  dé  vidá  y  de  tentó,  y  l^^iUcscíAp 
aí  r¿g.Wéq  bgnl  sobre  con^uticcufáií  ñe¡  liámte-y 
Piros  í Ynv%  cocíate;  íst^urós  mbíntiíc^  inferidas;  seguro 
c*>?Ura  él  paro  forzoso  (que  b.y  R.  tX 

del  d  9  yT^Umenudopor  R.  O.  del  ^í  de  Marzo  de 
teüd;  seguros  de  invaliden,  accidentfes»;  eoferraedad 
y  maternidad  y  funciones  retácío.ivadas  con 

1  os  nosíni » > j,  y  toda  otra  *?t>etnc.ión  de  previsión  social 
basada  en  el  ahorro,  que  teíígn.  por  bnse  la  vida  te 
rn ana  ó  ctíAWsqateu  dé. ite  inv'ídéíitias,  H  Inst Auto 
es  un  ó! ganisnio  rtulónonto,  cpjí pelsóüiilid.v«í  indepejo 
diente  de.  la.dél  Estado.  .péT^ipf^t^gtdo'  ¿  tepecdona* 
do  par  éste,  por  lo  cual  íe  bar/iíalb  éí  capital  mida I  y 
.sa.k>facc  Ivw  obvenciones  m’ teles  qüe  exige  ei  des- 
ar/oilo  de  sús  operudoocs^  y rT  qtí*.  sé  ácepm  él  sistema 
*fc  1  ¿i-  tendica^ iones.  La:  ptt&iéü : miixjtm  m  de  l  ,300 
pesetas  anuales.  Lás  peustems dyl lnSiitufoa»t>  ¡íueden 
ser  objeto' de  cesión,  tetendóm  bi  embalo.  X-a  acción 
sncwlíleí  te'tituu) 

su  propaganda/ hábiendó  logrado  tai  cviít.d  que  al  fina* 
lite  el  primer  ana  4e5ú  gésíión  tenia  67  libreta  p>r 
mdláti  ' 'dé.  faabibiut^  imériteai  qúe  lae-  im&ú&mtf*  • 
tdmihr<$  de  Bélgica  é  Itáiia  sólo  ulGanmmi  4 .y  ^  te- 
[)í.ctiv^menU\ 


KbPÁfiÁ 

Resumen  de  las  uitelgas,  tw  il  período  i  905-1 9 


Af.  íe.W»tór'  'ci;prmiet"-.quh»*.n«vtuo  de  su  uetuanón 
(m)íM4)  135  dptnsncH^s .  rí;uiiz¿(Ucs  ^/  d  Tífetituiti: 

k.  ii tr| uso  r 1)^321  *34  pésettiSr 

en-s»3|ñraks  reservadas  y  47G'.V*7‘CM  yn-pen^unes  anua* 
tes.  ]*i  *yo£  reprcseuvdu  uní  ohi»&u?4c.  futura  de 
2,226,457*88  poseía^  y nHímdíntr  el  segundo  qúinque 
riífj  el  v/ih>r  totiü  «]*  las .opcrsdoiüfei'  coi&ttáíK 

indas  ú>  cimba  {foohiM  vs  tas  ~HWW-u7  ju^-tó  «que 
rcpv«¡¡ílftítbü«  L:l¿  deí  prime*  qúmipiehi‘0  A'  p*$etíí$ 
a.«Ú;>rH7%2f»,  f:W  un  «v*>  ;>>’Vlí  >>r  7 

l  *.*-•:**,  mduUfciA  cu  esta  cuiúhÍ.uI  361  «504*  *6  pealas: 
t.Ú  **i;*{fórtb&  4ís]KniU>íe  para  proseguir  .{>r^' 

m^sb!  bi>:dtuíu.  El  número  de  qpCtJO'un  *  itjic'vaieS. 
rentadas  hasta  1921  han  sido: 


Corrió  colaboradoras  d¿!  IrnstUútp,  d^cfíir^dui»  oiis-íab 
mente  t&hi,  exisieir  diversas  Oijvis:I,:j  rr/Ás  impórtame 
fes,  Bin  duda,  la. Caja  de  Pensione*  jxuu  b  Veje*  y  de 
Ahorros,  establecida  en  Barcelona,  cpi¿  ivmróía.  sjF 
nhon^.orgníta  pe  piones  inmediaVí»s  y  d<fc‘hW&¿ -ifr\ 
ifttTOfc  doiátes*  s^uros  yitáj^ios  .y-cwttttu.*'  módaíniades 
de  previaíóo  acuerda  Ácjemi^  ha 

hiinndu  la  í mportarué'  ffíbru.  dé  ;.tó  rHomcnojcs 

■$' -la  Vejez#  y  tiene  nüm^osüs  $j|aifsatcs,  agidas, 


ó  sea  un  t<>n¡  <lc  4<iíh5$5 -operaciones  Ani¬ 

ebles. 

La  ■po^esiúi'i  cío  impmieíon^  rcüli^Jibs  sobre  li* 
i  »«•:.-*  .í:-  \Ík  1  »^ft>kmés  dé  tHiúí  f  dotes  tafcn  tiles  desde 
la  r.f^Trfiím  dril  n^ti  tola  hnsaii  192 t  ha  skio.-l  1  sigii  intfe; 
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ciones  v  88.881, 52734  pesetas  loa  pagos,  y  haber  oí- 1 
ganizado  563  mutualidades  escolares  en  1919  y  1,034  I 
en  1920,  representando  lo  ingresado  en  la  Caja  por  es¬ 
tas  instituciones  452,756  pesetas  en  el  primero  de  di¬ 
chos  años  y  679,613  en  el  segundo,  cuando  estos 
ingresos  sólo  importaron  563  pesetas  en  1918.  El  sal¬ 
do  á  favor  de  los  imponentes  ha  ido  en  progresivo 
y  constante  aumento  al  finalizar  cada  año,  como  se  ve 
por  las  cifras  que  siguen: 


Alias 

FteéUs 

Libretas  y  cuentas  vigentes 
el  31  dé  Diciembró 

Vigentes 

Aumento 

1905 

125,695*03 

340 

340 

1906 

733,068*67 

958 

618 

1907 

1.328,221*50 

1,482 

2,196 

524 

1908 

1.964,554*75 

714 

1909 

3.306,611*76 

4,148 

1,952 

1910 

5.093,767*13 

7,268 

3,120 

1911 

8.093,834*13 

12,974 

5,706 

1912 

10.972,420*41 

18,380 

5,406 

1913 

14.287,653*97 

23,146 

4,766 

1914 

13.926,340*67 

26,797 

34,457 

3,651 

1915 

20.693,917*77 

7,G60 

1916 

27.713,611*32 

52,923 

18,466 

1917 

38.118,072*42 

67,073 

14,150 

1918 

52.119,110*41 

81,904 

14,831 

1919 

72.457,442*28 

99,356 

17,452 

1920 

92.239,600*18 

,  126.306 

26,950 

Carácter  oficial  tienen  también  el  ahorro  escolar 
(V.  Escuet  a)  y  la  Caja  postal  de  ahorros  (V.  Pre¬ 
visión),  el  primero  organizado  en  forma  de  mutuali¬ 
dades  por  el  R.  D.  del  7  de  Julio  de  1911,  reglamenta¬ 
do  el  11  de  Mayo  del  año  siguiente  y  declarada  obli¬ 
gatoria  su  implantación  en  las  Escuelas  Nacionales 
por  R.  D.  del  20  de  Septiembre  de  1919,  habiéndose 
otorgado  una  bonificación  por  el  Estado  á  todos  los 
escolares  imponentes  el  31  de  Diciembre  de  1919.  El 
estado  de  la  página  siguiente  muestra  el  número  de 
mutualidades  escolares  oficiales  existente,  por  provin¬ 
cias  y  años  en  que  se  constituyeron,  hasta  1920  in¬ 
clusive. 

Por  lo  que  se  refiere  al  ahorro  postal,  las  operacio¬ 
nes  realizadas  poi  la  Caja  Postal  (fundada  en  1916) 
pmeban  también  su  incremento,  pues  sólo  en  1920 
se  han  verificado  571,382  imposiciones  por  valor  de 
pesetas  53.025,400*55  y  170,511  reintegros  importantes 
36.466,751*20.  El  31  de  Diciembre  de  1920  existían 
en  ella  305,239  libretas,  importando  las  cuentas  pen¬ 
dientes  65.894,886  pesetas. 

Al  tratar  de  las  Instituciones  libres  indicaremos  lo 
relativo  á  los  Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorro, 
que  tienen  en  realidad  carácter  particular. 

Los  seguros  contra  accidentes  de  mar  se  han  hecho 
en  cierto  modo  extensivos  á  los  emigrantes  é  inmi¬ 
grantes,  autorizándose  al  Consejo  Superior  de  Emigra¬ 
ción  para  invertir  parte  de  sus  recursos  en  pagar  pri¬ 
mas  de  seguros  contra  muerte  ó  invalidez  total  y  per¬ 
manente  por  causa  de  naufragio.  Para  todo  lo  relativo 
á  seguros  contra  accidentes  de  mar  se  ha  establecido 
un  Comité  oficial  de  Seguros  contra  accidentes  de  mar , 
institución  encargada  de  establecerlos  y  realizarlos  y 
que  está  llamada  á  tener  un  gran  desarrollo  (R.  D.  del 
7  de  Agosto  y  R.  O.  del  11  de  Diciembre  de  1920).  Sin 
embargo,  los  patronos  ó  navieros  pueden  contratar  el 
seguro  de  las  dotaciones  con  Compañías  autorizadas, 
como  pueden  hacerlo  los  patronos  en  cuanto  al  seguro 
de  sus  obreros  contra  accidentes  del  trabajo. 

c)  Instituciones  contra  el  paro .  El  Estado  español 
nc  ha  dejado  de  preocuparse  en  estos  últimos  años  del 
problema  del  paro  (V.  esta  palabra).  El  R.  D.  del  25  de 


Mayo  de  1917  estableció  en  la  Dirección  general  de 
Comercio,  Industria  y  Trabajo  (hoy  ministerio)  un  Cen¬ 
tro  de  informaciones  para  la  colocación  de  obreros, 
encargado  de  poner  en  relación  la  oferta  y  la  demanda 
de  mano  de  obra  nacional  y  combatir  la  falta  de  tra¬ 
bajo,  debiendo  contener  en  lo  posible  la  afluencia  in¬ 
necesaria  de  trabajadores  rurales  á  las  ciudades.  Los 
servicios  de  este  centro  deben  ser  gratuitos  y  neutra¬ 
les,  pudiendo  conceder  subsidios  de  viaje  á  los  obreros 
en  busca  de  colocación,  pero  su  acción  ha  sido  escasa. 
Un  R.  D.  del  30  de  Mayo  de  1918,  completado  y  acla¬ 
rado  por  R.  O.  del  día  siguiente  y  por  un  acuerdo  de 
la  Comisaría  de  Abastecimientos  del  10  de  Junio  del 
mismo  año,  autorizó  al  Comité  Oficial  Algodonero  (que 
había  sido  creado  para  atender  á  las  circunstancias  por 
que  pasaba  la  industria  de  tejidos  de  algodón)  para 
conceder  subsidios  en  la  cuantía  hasta  del  50  por  100 
de  los  salarios  medios  corrientes  á  ios  obreros  de  las 
fábricas  textiles  de  algodón  cuando  éstas  suspendieren 
total  ó  parcialmente  sus  trabajos,  imponiendo  para 
atender  al  gasto  que  ello  ocasionare  un  arbitiio  sobre 
las  licencias  de  importación  de  algodón  en  rama  ó 
manufacturado.  Estos  subsidios  de  paro  y  el  arbitrio 
fueron  suprimidos  por  las  RR.  OO.  del  28  de  Junio  y 
16  de  Octubre  de  1919.  En  cambio,  se  ha  establecido 
el  régimen  de  subvenciones  á  las  sociedades  mutuas 
obreras  que  realicen  el  seguro  contra  el  paro  forzoso, 
subvenciones  que  pueden  llegar  á  ser  iguales  al  impor¬ 
te  de  las  primas  efectivas  que  recauden,  siempre  que 
las  indemnizaciones  no  excedan  del  60  por  100  del  jor¬ 
nal  ni  de  noventa  días  al  año  y  se  den  seguridades  de 
que  jamás  se  constituirán  con  tales  cantidades  fondos 
de  resistencia  (R.  D«  del  18  y  Reglamento  del  31  de 
Marzo  de  1919).  Habiéndose  fundado  por  iniciativa 
particular  una  Bolsa  del  Trabajo  Internacional ,  clasi¬ 
ficada  como  de  beneficencia  particular  por  el  minis¬ 
terio  de  la  Gobernación,  cuyos  objetivos  eran  evitar 
en  lo  posible  la  emigración  y  facilitar  trabajo  á  los 
obreros,  dándoles  socorros  de  viaje  (billete  de  ferroca¬ 
rril  y  alojamiento  y  manutención  en  la  primera  sema¬ 
na  en  la  localidad  adonde  vayan  á  trabajar),  se  la  (lió 
carácter  oficial,  aunque  sin  derecho  á  subvención 
(R.  O.  del  30  de  Julio  de  1920),  pero  esto  se  dejó  sin 
efecto  al  poco  tiempo  (14  de  Agosto),  sometiéndose  el 
asunto  al  ministerio  del  Trabajo;  y  éste  dictó  la  im¬ 
portante  R.  O.  del  29  de  Septiembre  del  mismo  año, 
por  la  cual:  l.°  se  creó  en  el  ministerio  un  servicio  ge¬ 
neral  de  colocación  y  otro  de  estadística  de  la  oferta 
y  la  demanda  de  trabajo,  y  2.°  se  concede  carácter 
oficial  y  una  subvención  á  las  Bolsas  de  Trabajo  y 
Agencias  ú  oficinas  de  colocaciones  que  organicen 
los  Ayuntamientos  y  los  organismos  provinciales  y 
regionales,  las  Cámaras  de  Comercio  y  Agrícolas  y 
otras  Corporaciones  y  organismos  oficiales,  ó  las  Aso¬ 
ciaciones  profesionales,  patronales,  obreras  ó  especia¬ 
les  sobre  la  materia,  siempre  que  dichas  Bolsas  ú  ofici¬ 
nas  (cuya  creación  debe  ordenar,  estimular  y  favore¬ 
cer  el  ministerio)  tengan  los  objetos  y  cumplan  las 
condiciones  que  la  misma  Real  orden  determina. 

d)  Instituciones  benéficas.  Por  la  Ley  del  12  de 
Julio  de  1911  y  el  Reglamento  del  11  de  Abril  de  1912 
se  ha  establecido  un  organismo  destinado  al  fomento, 
mejora  é  inspección  de  las  «asas  baratas,  bajo  la  di¬ 
rección  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  creándose 
en  las  principales  poblaciones  Juntas  al  efecto  (R.  D. 
del  17  de  Junio  de  1920).  Las  empresas  que  construyan 
este  género  de  casas  (con  arreglo  á  las  condiciones  re¬ 
glamentarias)  disfrutan  de  subvenciones  (debiendo  el 
pastado  consignar  500,000  pesetas  anuales  con  este 
objeto;  Ley  del  29  de  Diciembre  de  1914),  así  como 
las  casas  gozan  de  grandes  exenciones  tributarias.  Es¬ 
tos  beneficios  se  han  hecho  extensivos  á  las  constiuídas 
por  particulares  p¿ra  habitarlas  ellos  ó  sus  familias 
siempre  que  reúnan  las  condiciones  exigidas  por  la 
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Mutualidades  escolares  constituidas  hasta  1920 


Provincias 

Aflos 

¿Totales 

1912 

1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918 

191» 

1920 

Alava . 

_ 

1 

_ _ 

2 

2 

wm 

159 

164 

Albacete  . 

— 

— 

1 

1 

o 

4 

6 

15 

Alicante . 

— 

2 

4 

1 

— 

— 

5 

13 

Almería . 

— 

— 

— 

1 

5 

6 

— 

9 

22 

Avila . 

— 

— 

1 

1 

11 

6 

— 

15 

Badajoz . 

1 

1 

2 

— 

2 

i 

4 

5 

16 

Baleares . 

1 

— 

— 

1 

63 

— 

1 

56 

131 

Barcelona . 

— 

— 

1 

60 

61 

12 

18 

8 

136 

296 

Burgos . . 

— 

— 

— 

1 

1 

— 

2 

2 

64 

Cáceres . 

— - 

4 

6 

3 

3 

8 

4 

4 

17 

49 

Cádiz . . 

— 

1 

— 

— 

5 

— 

— 

3 

1 

Canarias . 

— 

— 

1 

— 

— 

— 

1 

2 

1 

5 

Castellón . 

1 

1 

— 

— 

— 

o 

— 

— 

4 

8 

Ciudad  Real . 

— 

— 

3 

4 

— 

o 

2 

— 

36 

47 

Córdoba . 

_ 

_ 

1 

1 

5 

_ 

1 

2 

Coruña  /"La) . 

— 

— 

15 

19 

13 

13 

3 

1 

ma 

Cuenca . 

— 

— 

— 

23 

4 

— 

— 

1 

Gerona . 

— 

5 

— 

4 

37 

4 

5 

6 

Granada . 

— 

o 

50  ' 

4 

3 

2 

1 

2 

Guadalajara . 

— 

5 

3 

2 

1 

— 

o 

2 

SE  jfl 

Guipúzcoa . 

— 

— ' 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

El 

■Efl 

Huelva . 

— 

— 

— 

1 

1 

— 

— 

1 

5 

Huesca . 

— 

— 

— 

— 

3 

1 

— 

— 

7 

ii 

Jaén . 

— 

— 

_ 

1 

2 

— 

— 

— 

2 

5 

León . 

— 

— 

_ 

1 

o 

1 

1 

1 

9 

15 

Lérida . 

—  ■ 

1 

4 

25 

14 

G 

14 

15 

75 

154 

Logroño . 

— 

2 

— 

8 

1 

8 

133 

3  & 

1G4 

350 

Lugo . 

— 

— 

— 

1 

1 

6 

1 

— 

2 

11 

Madrid . 

71 

21 

G 

20 

3 

6 

12 

18 

19 

182 

Málaga . 

— 

1 

— 

14 

— 

1 

3 

1 

23 

43 

Murcia . 

— 

— 

,  — - 

— 

1 

3 

— 

5 

37 

46 

Navarra . 

— 

— 

— 

— 

1 

— 

4 

4 

31 

40 

Orense . 

— 

1 

— 

1 

— 

— 

— 

— 

1 

3 

Oviedo . 

— 

— 

o 

8 

8 

2 

1 

7 

81 

Patencia . 

— 

1 

— 

— 

1 

— 

3 

— 

14 

19 

Pontevedra . 

— 

1 

— 

— 

2 

— 

— 

1 

19 

23 

Salamanca . 

1 

— 

14 

2 

2 

1 

2 

2 

12 

36 

Santander . 

— 

— 

1 

22 

4 

5 

1 

43 

Segovia . 

3 

3 

10 

6 

1 

1 

1 

24 

49 

Sevilla . 

1 

— 

1 

13 

21 

2 

— 

1 

4 

43 

Soria . 

— 

— 

— 

— 

1 

2 

3 

14 

Tarragona . 

— 

— 

— 

10 

37 

8 

1 

11 

38 

105 

Teruel . 

— 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

17 

18 

Toledo . 

1 

— 

— 

3 

4 

— 

' — 

6 

18 

31 

Valencia  . . . 

_ 

1 

31 

G0 

25 

_ 

5 

o 

31 

155 

Valladolid . 

Vizcaya . 

Zamora . 

Zaragoza . . 

Melilla  . . . 

Totales. . . . 

2 

2 

12 

G 

4 

2 

1 

3 

2 

10 

4 

G 

1 

1 

2 

1 

4 

1 

3 

1 

1 

3 

2 

1 

23 

14 

42 

43 

30 

36 

57 

62 

12 

79 

07 

1 G0 

328 

385 

124 

250 

168 

1.404 

3,055 

Ley  y  el  Reglamento  (R.  O.  del  27  de  Mayo  de  1914), 
habiéndose  modificado  la  Ley  el  10  de  Diciembre  y  el 
Reglamento  el  14  de  Mayo  de  1921.  También  se  per¬ 
mite  que  las  Cajas  de  Ahorro,  los  Montes  de  Piedad, 
el  Instituto  Nacional  de  Previsión  y  el  Banco  Hipote¬ 
cario  destinen  parte  de  sus  fondos  á  este  género  de 
construcciones.  Sin  embargo,  aunque  en  Madrid,  Bar¬ 
celona  y  algún  otro  punto  se  han  construido  con  arre¬ 
glo  á  las  disposiciones  citadas  casas  higiénicas  y  bara¬ 
tas  relativamente,  y  aun  algunas  para  obreros,  esra 
construcción  no  ha  alcanzado  gran  desarrollo,  pues 
por  el  temor  de  evitar  abusos  se  hace  larga  y  difícil  la 
tramitación  de  los  expedientes.  Para  remediar  en  lo 
posible  la  miseria  en  que  por  causas  ó  accidentes  des¬ 


graciados  pueden  encontrarse  los  obreros,  y  con  ante¬ 
rioridad  á  la  implantación  de  la  Ley  de  Accidentes  y 
de  los  Retiros,  se  estableció  por  el  Gobierno  en  Madrid 
(R.  D.  del  11  de  Enero  de  1887)  un  Asilo  de  Inválidos 
del  Trabajo,  instalado  en  el  palacio  que  el  marqués  de 
Salamanca  poseía  en  Vista  Alegre  y  que  se  adquirió 
con  tai  objeto.  En  él  se  admite  á  los  obreros  absolu¬ 
tamente  incapacitados  para  el  trabajo,  que  no  tengan 
derecho  á  indemnización  por  el  daño  sufrido,  no  ado¬ 
lezcan  de  enfermedades  crónicas  y  sean  solteros  ó  viu¬ 
dos  sin  hijos  menores  de  edad.  En  ciertos  casos  pueden 
ser  socorridos  á  domicilio  los  que  no  reúnan  estas  con¬ 
diciones.  Ultimamente  dispuso  la  Ley  de  Accidentes 
del  Trabajo  del  10  de  Enero  de  1922,  que  se  organi- 
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un  sei vicio  de  reeducación  de  los  inválidos  del 
trabajo,  para  devolver  á  é'.tos  una  capacidad  profesio¬ 
nal  suficiente  para  atender  por  si  mismos  á  su  subsis¬ 
tencia  (art.  23),  de  conformidad  con  lo  cual,  un  R.  D. 
del  4  de  Marzo  del  mismo  año  (modificado  por  otro 
del  2  de  Junio)  ba  establecido  y  organizado,  adscri¬ 
biéndolo  á  la  subsecretaría  del  ministerio  del  Trabajo, 
un  Instituto  de  reeducación  profesional. 

e)  Instituciones  para  la  resolución  de  conflictos  y 
redamaciones  de  los  obreros.  La  tendencia  al  nombra¬ 
miento  de  organismos  especiales  de  carácter  mixto, 
para  la  resolución  de  los  conflictos  entre  el  capital  y 
el  trabajo,  ha  dominado  siempre  en  la  legislación  mo¬ 
derna  española.  Ya  por  R.  O.  del  13  de  Marzo  de  1919 
se  instituyó  una  Comisión  mixto,  compuesta  de  obre¬ 
ros,  patronos  y  arquitectos  para  que  en  el  plazo  de 
setenta  y  dos  horas  resolviese  sobre  la  petición  de  au¬ 
mento  de  jornal.  Por  R.  D.  del  11  de  Octubre  del  mis¬ 
mo  año  se  estableció  en  Barcelona,  con  carácter  oficial 
y  con  jurisdicción  extensiva  á  toda  Cataluña,  una  Co¬ 
misión  mixta  del  Trabajo,  compuesta  de  igual  número 
de  patronos  y  obreros,  con  un  presidente  designado 
por  el  Gobierno,  para  entender  en  los  conflictos  entre 
el  capital  y  el  trabajo,  fijar  los  salarios  profesionales 
y  mínimos  en  cada  localidad,  asesorar  á  las  partes  é 
informar  y  proponer  al  Gobierno  lo  que  estimase  con¬ 
veniente.  En  el  mismo  año  de  1919  (R.  D.  del  25  de 
Noviembre)  se  establecieron  Comisiones  de  concilia¬ 
ción  y  arbitraje,  mixtas  de  propietarios  é  inquilinos, 
para  resolver  los  conflictos  entre  ellos  sobre  alquiler  y 
desahucio  en  las  fincas  rústicas  y  urbanas  en  las  capi¬ 
tales  de  provincia  y  poblaciones  de  más  de  20,000  ha¬ 
bitantes,  comisiones  que  en  1920  y  por  consecuencia 
del  R.  D.  del  21  de  Junio  de  aquel  año  tasando  los 
alquileres  (única  tasa  que  se  mantiene)  fueron  subs¬ 
tituidas  por  un  Tribunal  especial  compuesto  del  juez 
municipal  y  cuatro  vocales  (dos  propietarios  y  dos 
inquilinos).  Con  carácter  especial  para  el  comercio  y 
la  resolución  de  conflictos  sobre  jornada  y  salario  mer¬ 
cantil,  se  ha  establecido  en  Barcelona  una  Comisión 
mixta  de  organización  del  trabajo  en  el  comercio,  in¬ 
tegrada  por  vocales  de  cinco  Comités  paritarios  (un 
Comité  por  cada  uno  de  los  cinco  grandes  grupos  en 
que  se  ha  dividido  para  estos  efectos  el  comercio  en 
Barcelona),  compuestos  de  igual  número  de  obreros  y 
patronos  (R.D.  del  24  de  Abril  de  1919  y  RR.  OO.  del 
18  de  Octubre  y  13  de  Diciembre  de  1921).  La  culmi¬ 
nación  de  esta  tendencia  viene  representada  por  el 
R.  D.  del  5  de  Octubre  de  1922,  que  establece,  con 
carácter  general,  la  institución  de  los  Comités  parita¬ 
rios  de  obreros  y  patronos,  elegidos  por  unos  y  otros, 
comités  cuyo  establecimiento  puede  acordarse  por  el 
ministerio  del  Trabajo  ó  por  las  autoridades  provin¬ 
ciales  ó  delegados  regionales  del  mismo,  de  oficio  ó  á 
instancia  de  parte  y  con  carácter  permanente  ó  cir¬ 
cunstancial,  para  resolver  los  conflictos  entre  el  capital 
y  el  trabajo  en  materias  de  agricultura,  comercio,  in¬ 
dustria,  minas  y  transportes.  Los  comités  permanen¬ 
tes  precisan  ser  autorizados  por  Real  orden.  Todos  los 
Comités  pueden  tener,  sin  voto,  personal  técnico  ase¬ 
sor,  y  su  fallo  será  ejecutivo. 

Finalmente,  para  el  examen  y  resolución  de  las  re¬ 
clamaciones  civiles  de  patronos,  obreros  y  de  los  pri 
meros  entre  sí  sobre  contrato  de  trabajo  ó  con  motivo 
de  la  aplicación  de  la  Ley  de  Accidentes,  existen  Tri¬ 
bunales  industriales  creados  por  la  Lev  del  19  de  Mayo 
de  1908  (modificada  por  la  del  22  de  Julio  de  1912)  y 
formados  por  el  juez  de  primera  instancia,  tres  jurados 
patronos  (dos  propietarios  y  un  suplente)  y  otros  tan¬ 
tos  obreros,  sacados  á  la  suerte  de  entre  los  compren¬ 
didos  en  unas  listas  de  los  elegidos  por  cada  parte  para 
cada  bienio,  empleándose,  para  evitar  gastos  y  tiem¬ 
po,  la  forma  del  juicio  verbal  y  sin  otro  recurso  que 
el  de  casación  contra  sus  fallos. 


B)  Instituciones  libres.  Falta  una  exacta  estadís¬ 
tica  de  ellas.  La  más  completa  y  moderna  es  la  forma¬ 
da  por  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  en  1916  (pu¬ 
blicada  en  1917),  con  motivo  de  la  renovación  de  su 
parte  electiva.  En  esa  estadística  figuran  todas  las 
sociedades  profesionales  (patronales,  obreras  y  mix¬ 
tas)  y  no  profesionales  (de  ahorro,  cooperación  y  pre¬ 
visión)  que  constaban  como  vivientes  en  los  Registros 
generales  de  los  Gobiernos  civiles  de  las  provincias 
hasta  el  30  de  Junio  de  1916;  pero  el  Instituto  advierte 
que  no  garantiza  la  exactitud  rigurosa  de  todas  y  cada 
una  de  las  conceptuaciones,  basadas  generalmente  en 
el  nombre  de  la  Asociación,  y  aun  así  han  resultado 
150  sociedades  inclasificables.  Resumiendo  los  datos  de 
conjunto,  resulta  que  en  la  fecha  mencionada  existían 
en  España  las  Asociaciones  económicosociales  siguien¬ 
tes,  clasificadas  según  su  carácter  y  por  provincias: 


Provincias 

Patro¬ 

nales 

Obreras 

Mixtas 

Institu¬ 
ciones 
no  profe¬ 
sionales 

Totales 

Alava . 

24 

54 

4 

16 

95 

Albacete - 

17 

44 

1 

19 

81 

Alicante  .... 

161 

335 

22 

79 

597 

Almería . 

42 

44 

3 

5 

94 

Avila . 

36 

17 

— 

27 

80 

Badajoz  .... 

87 

90 

3 

57 

237 

Baleares  .... 

93 

148 

57 

158 

456 

Barcelona  . . 

434 

677 

40 

1,300 

2,451 

Burgos . 

280 

79 

28 

32 

419 

Cáceres . 

64 

29 

6 

74 

173 

Cádiz, . 

54 

158 

11 

43 

266 

Canarias  .... 

70 

33 

5 

29 

137 

Castellón .... 

115 

106 

16 

75 

312 

Ciudad  Real. 

52 

103 

6 

72 

233 

Córdoba  .... 

87 

215 

10 

38 

350 

Coruña  (La) . 

195 

278 

5 

82 

560 

Cuenca . 

60 

40 

4 

42 

146 

Gerona . 

86 

139 

3 

328 

556 

Granada  .... 

140 

108 

20 

26 

294 

Guadalajara  . 

70 

24 

1 

64 

159 

Guipúzcoa.. . 

139 

187 

16 

80 

422 

Huelva . 

37 

87 

5 

44 

173 

Huesca . 

144 

55 

8 

71 

278 

Jaén . 

38 

92 

4 

28 

162 

León . 

156 

80 

6 

25 

267 

Lérida . 

140 

63 

6 

201 

410 

Logroño . 

207 

87 

16 

25 

335 

Lugo.. . 

48 

37 

• — 

11 

96 

Madrid . 

233 

366 

25 

75 

699 

Málaga . 

70 

216 

6 

36 

328 

Murcia . 

180 

259 

12 

80 

531 

Navarra . 

171 

46 

14 

40 

271 

Orense . 

39 

90 

o 

8 

139 

Oviedo . 

218 

379 

14 

42 

653 

Palencia  .... 

108 

70 

9 

47 

234 

Pontevedra. . 

140 

397 

5 

15 

557 

Salamanca  . . 

114 

92 

1 

26 

233 

Santander . . . 

137 

115 

9 

98 

359 

Segovia . 

91 

28 

2 

30 

151 

Sevilla . 

105 

259 

10 

101 

475 

Soria . 

82 

10 

2 

16 

110 

Tarragona... 

298 

188 

22 

240 

748 

Teruel . 

121 

17 

1 

52 

191 

Toledo . 

62 

76 

7 

66 

211 

Valencia .... 

459 

382 

50 

389 

1,280 

Valladolid. . . 

233 

128 

15 

52 

428 

Vizcaya . 

206 

388 

14 

194 

802 

Zamora . 

98 

66 

7 

36 

207 

Zaragoza .... 

328 

89 

15 

78 

510 

i 

Totales  .  , .  | 

5,566 

7.070 

5'.8 

i  4.772 

18,956 

J¿¿ 
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De  las  sociedades  patraualev  115  son  C&morss •  ubi¬ 
cólas,  2,549  Sindicatos  agrícolas  y  Cajas  rutaíes  de 
credítfs  {ti  númeta  de  éstas  ipstttefoticA  tó  Ha  dupli¬ 
cado  según  **r  verá  rti  te udte  *1 

problema  agrario},  102  i^drtwmdado  de  labradores, 
*96  Comunidades  de  re^ant«^4 1,64 <5  Seriedades  agri¬ 
pólas  y  ganaderas  de  otras ; ¿lases,  125  Cámaras  de  Co¬ 
mercio,  ííuJústfía  y  Nu ve^idín  .  y  de  hv  Propiedad 
urbana  (el  número  de  éstas  hu crecido  tandvénen  los 
úitinir.Ñ  años),  107  Círculos  mtfcno tiles  é  industriales, 
t,.185  Sockdridcs  gremkíes*  industriales  y  dtetefas, 
SO  Cabildos  de  romeantes ;y  $  1  Sociedades  Eeomteteas 
de  Amigos  del  País, 

La*  AHociadónes  obreras  se  dfet  tí  bulan  en:  434  ?m- 
dimos  pfoíesionalcs,  23  Caja*  de  ahorro,  507  caspera-: 
uvas,  $67  sociedades  de  soeníf  ós  mutuos,  3S»  sactete 
des  políticas*  otras  35??  de  carácter  instructivo  tgerea- 
tiro  y  1 1 9  federaeíctffes  de  sodediides. 

Lis  sociedades  mixlfis  es/ubún  integradas  por  476 
Circuios  católicos  y  ptmcnatós  y  72  seriedades  diytr- . 
sas  de  ©bmo$  y  pat  rmiuy. 

Finalmente,  dé  fas  trstóacmnesr  no  profesionales, 
$$$  >a:íU  áe  ahorro,  696  de  cooperación  y  3,550  de  pre¬ 
visión. 

Siendo  impasible  f mmtl  itx  el  ««amén  detallado  de 
toda*  sato  clases  de  instituciones,  nos  tirntefcmo*  ¿ 
algunas  imi kadones  generales  acerca  délas  dé  á&cftró,. 
cooperación  y  pífcvi&iúft- • 

Áfartíh  Et  »Wt1«  popülkr^sr 
Las  principales  Cajas  de  Ahorro  ^MeiTtes  én 
de  carácter  libre, -son  en  numero  de  92,  indicad^  eh 
el  Anuario  £mdh£¡co  de  1920,  siendo  te  pfteípató 
las  de  Barcclon:»,  bao,  Madrid.  San  Seteítte  y  Va¬ 
lencia  (toda*  cite  con  más  dy  ¿9,(100,900  de  peseras 
cada  iina  en.  cuentas  cncrien.tes),  siguiendo  después  te 
tSé  Ca$teUóh,  ]Utf&g>  Palma  dé Mallorca.,  Mtmkipal  de 
San  Sebastián,  Santander,.  Vitara  y  ¿rungo»  (con 
más  de  tO.GüúMf)  de  pesetas),  s uwmd?  n\\ re  b>  te 
te  92  Cajas  1.(K»T,379Ítbreta^pOf  yy.íur  de  680,773,774 
pesetas  de  imposiciones.  A  estas  C&jás deben  añatlrnsc 
otras  establecidas  en  alguno?  Haceos  {Iblháo,  Yirea- 
ya,  Cartagena,  Gíjdn,  Filma  dé  Mallorca,  Santander, 
Vigo  y  Vitoria)  tj'ue  rninte  114^*15  Utefete  étm 
18^96*33?  pé« cías  dé  tepófcivúm-s  en  fin  del  año 
d:  1320, 

Sumando  i  estos  d*lo$  *1  úhteí*  én  W  Caja  Fustal* 
se  ve  que  el  ahorro  espado]  popular  viene  represen 


■ 

Añc# 

Iaposlaoncs  {pcicUs)  en 

Cija* 

'Síañtica 

■|i  Poslal 

Totales 

mi 

X9tt 

\\>u 

TVÍ4 

iUb 

xm 

lf»V7 

líiS 

tm 

im 

»83.5S4,724 

3oe.»iSOú>a« 

7WS.534.7Ü& 

3*1.706,264 

imuwi 

4ÍS.4K‘.Ú53 

474,445,32$ 

638.102,004 

6  í  9320*4)4 
680.773,774 

m.m¿w 

106.&0ft,0l6 

miuMX 

146,802.764 

168.073,762 

1  109.701,013 
172.313^1  y 
183.202.86A 
18C.6t#ft¿337 

100*7.348 
SL3á0,7V8 
4o>áhM  n 

74.2lr>  2Jtf/(Í> 

o  ftMxrm  * 

4483P3.009 

477.688.062 

mi.MKm 

478J52 

mznMT 

690  241  rt  63 
OOO  W7.Í40 

namifiTi 

870Ji44,497 

1(39204,^7 

troío  por  te  siguientes  cifras,  que  amaban  su  mere* 

me.nhv  - 

• ¿¿b  AOíbR^.ESPA^L  DE  1911  Á  1929 


(í )  Hasta  ti  $1  de  Mayo  de  1 92u. 


Cooperación.  Los  cooperativas  de  producción  no 
tienen  todavía  én  España  gran  importancia  en  la 
oiganiíacíón  obrera  social,  debida  principalmente  ó 
que  nuestras  rtecs  trabajadoras  no  han  atentado  su¬ 
ficiente  preparación  ni  disponen  de  medios  económi¬ 
cos  adecuadas;  vanos-  tentativas  hañ  fracasad  3f. siendo 
"¡K<b  in  fiero  ¿r  <?s1  a  do  dy-te  que.  hnn  Ujfgado^i/vK  ií-  ., 
En  mmhio.  aícaiizii  jtn  gran  desarrolla ii 
eoopemtfatá  %  cpdstñc.o,  el  cte I  d  isponé  de  >mt rte 
raptos  de  tcIjCíój)  y  propugnada;  si  se  consiguiese  U 
?«ficTU/pón  de  .este  msi uneteéj»,  l  lepará  ó  c^msúv 
tuírstt  una  pornntr  fvteay  económica  *  -I iV cuál /tete 


tcc  ¿  riMéñ  f jj6  ti  a  fltp;  c*ytiA- 

f ityhr  corte  m  Otro*  paík-s  mátete*  te 

ct‘pj:«e,rneíÓr/4  un  pCMleP^a  b  xlú.irté  de  l.i  m^íiui&icióii 
profúsíV}i*-4-l  obrera  y  un  señalsdfv'mejóramK’rito  de  la 

\  te  ¿i  ase?-,  nindte» ^  Ácasy  i  ¿  tet  i  hv 

ción.  m^  importmviít  ik  este  g enero. ei  in  Cauperativa 
Milite  y  dvd  iieJiA  fchaimi.  el  imporie  de  cuyas  vci^ 
tqs  te  en  í  s  4e  ^4ó(í ,8 1  b* t>0  pcwtitó, 

Etondk  *Í  tevteento  cooperativo  bu  i  miado  mayor 
increífténtO  és  en  Catiluna,  pues  en  tV»í5  existían  Jas; 
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$  5.°  —  Cuestión  agraria 

Factores  del  problema  en  España .  Son  tres:  l.°  la 
viciosa  organización  de  la  propiedad  rústica;  2.°  la  no 
menos  viciosa  del  trabajo  agrícola,  y  3.°  la  tendencia 
de  los  campesinos  á  la  propiedad  de  la  tierra  que  cul¬ 
tivan,  así  como  algunas  ideas  que  entre  ellos  se  han 
desarrollado. 

En  cuanto  á  la  primera,  de  los  diversos  estudios  é 
informaciones  que  se  han  realizado,  resulta  que  en 
gran  parte  del  Mediodía  de  España  (como  en  las  pro¬ 
vincias  de  Cáceres,  Badajoz,  Sevilla,  Cádiz,  Córdoba, 
Jaén,  Málaga  y  Salamanca)  la  propiedad  está  consti¬ 
tuida  por  fincas  de  extensión  extraordinaria  (latifun¬ 
dios),  al  paso  que  en  el  Centro  y,  sobre  todo,  en  el  N. 
(especialmente  en  Galicia  y  Asturias)  lo  está  por  fincas 
sumamente  pequeñas,  de  figura  irregular  y  disconti¬ 
nua  (minimi fundios,  microjundos).  Mientras  que  en 
aquellas  provincias  existen  dehesas  y  cotos  de  leguas 
de  extensión,  pertenecientes  á  la  misma  persona,  en 
las  otras  se  ha  llegado  á  una  tal  pulverización  que  en 
Pontevedra  existen  numerosas  fincas  de  10  á  20  m.1, 
considerándose  como  una  gran  propiedad  la  que  mide 
1  hectárea;  en  Asturias,  son  muchas  las  de  2  ó  3 
áreas,  estando,  además,  muy  disgregadas  las  que  per¬ 
tenecen  á  un  mismo  dueño;  en  León,  hay  pueblos  que 
cuentan  27,000  parcelas  de  una  superficie  media  de  9 
áreas;  en  Logroño  ocurre  otro  tanto  (en  Sorzano  exis¬ 
ten  6,832  fincas,  de  una  extensión  media  de  9*40  áreas) 
y  algo  parecido  sucede  en  la  mayoría  de  las  provincias 
centrales  y  en  algunas  del  NO.,  complicándose  ello 
con  la  frecuencia  de  casos  en  que  aun  en  fincas  tan 
pequeñas  está  dividida  la  propiedad  entre  diferentes 
personas,  y  así,  en  el  pueblo  de  Vera  (la  Coruña)  en  una 
finca  de  32  m.*  existen  tres  propietarios:  uno  del  suelo, 
otro  del  único  castaño  que  hay  en  ella  y  el  tercero  po¬ 
seedor  de  un  censo  de  seis  huevos  que  gravita  sobre 
la  misma  y  que  pagan  alternativamente  el  dueño  de  la 
tierra  y  el  del  castaño,  siendo  frecuentes  todo  género 
de  cargas  y  gravámenes  (censos,  foros,  etc.). 

Los  inconvenientes  de  ello  saltan  á  la  vista.  En  los 
latifundios  se  produce  el  ausentismo  de  los  propietarios, 
la  incultura  del  suelo,  no  sólo  por  el  ausentismo  del 
propietario,  sino  en  muchos  casos  por  la  falta  del  ca¬ 
pital  preciso  ó  por  la  mucha  extensión  de  la  finca.  Los 
microfundos  oponen  grandes  dificultades  al  cultivo, 
sobre  todo  cuando  se  da  la  disgregación  de  las  fincas, 
al  ocasionar  pérdida  de  tiempo  y  de  jornales  y  aun  de 
terreno,  debido  al  extraordinario  número  de  lindes, 
veredas  y  caminos,  produciendo  con  frecuencia  dis¬ 
gustos  y  pleitos;  y  en  muchas  ocasiones,  la  exigüidad 
de  las  rentas  hace  que  la  finca  se  venda  para  pagar  al 
fisco  y  que  no  quede  otro  recurso  que  la  emigración. 
Ya  Fermín  Caballero  calculaba  en  640.000,000  la  pér¬ 
dida  de  riqueza  para  España  que  representaba  esta 
subdivisión  de  la  propiedad  por  el  tiempo  que  obligaba 
á  perder  á  los  labradores. 

En  cuanto  á  la  organización  del  trabajo  agrícola 

Ír  prescindiendo  de  los  procedimientos  de  cultivo,  todas 
as  informaciones  practicadas  señalan  el  hecho  de  que 
el  trabajador  campesino  sólo  percibe  salarios  durante 
poco  más  de  una  tercera  parte  del  año  y  ha  de  vivir 
y  sustentar  á  su  familia  durante  todo  él;  condenan 
los  subarriendos  de  tierras  como  explotaciones  inicuas, 
notan  la  ausencia  de  órganos  de  conciliación  para  en¬ 
cauzar  la  resolución  de  las  cuestiones  entre  propieta¬ 
rios  ó  arrendatarios  y  trabajadores;  la  desorganización 
del  crédito,  que  obliga  á  recurrir  á  la  usura;  las  des¬ 
igualdades  en  los  señalamientos  de  la  renta  de  la  tierra, 
la  insuficiencia  de  los  salarios,  la  insuficiencia  y  mala 
condición  de  la  alimentación  que  suele  ser  complemento 
de  éstos,  la  falta  de  seguros  de  cosechas,  etc. 

Las  mismas  informaciones  señalan  las  aspiraciones 
del  campesino  á  la«prop¡edad  plena  y  libre  de  la  tierra 


que  cultiva.  Sobre  todo,  en  Andalucía,  donde  las  ten¬ 
dencias  socialistas  han  llegado  al  campo,  como  lo  prue¬ 
ban  los  sucesos  de  Loja,  los  promovidos  por  la  Mano 
Negra,  las  declaraciones  agrariocomunist  as  posteriores, 
tendencia  que  se  ha  extendido  por  ambas  Castillas, 
según  ha  podido  comprobarse  por  la  información  de 
1904,  y  últimamente  han  surgido  agitaciones  agrarias 
en  Gajicia  y  aun  en  Cataluña,  no  exentas  de  interven¬ 
ción  política,  pidiendo  la  liberación  de  las  tierras  de 
los  censos  y  foros. 

Acción  de  los  Gobiernos.  Desde  antiguo  se  han  pre¬ 
ocupado  los  gobernantes  españoles  del  problema  agra¬ 
rio.  Ya  las  Reales  cédulas  de  1571,  1572  é  Instrucción 
de  1573,  organizaron  la  colonización  de  las  tierras  con¬ 
fiscadas  á  los  moriscos.  En  el  siglo  xviii  es  de  recordar 
la  colonización  interior  decretada  por  la  Real  cédula 
del  5  de  Julio  de  1767,  debida  al  conde  de  Aranda,  que 
en  poco  más  de  cuatro  años  convirtió  más  de  100  le¬ 
guas  de  desitrto  en  las  provincias  de  Jaén,  Córdoba  y 
Sevilla,  en  tierras  laborables  de  44  pueblos,  que  se  ri¬ 
gieron  por  el  sabio  fuero  que  ideara  Campomanes,  en 
el  que  apuntaba  ya  el  colectivismo  agrario;  el  reparti¬ 
miento  de  tierras  de  propios  entre  los  vecinos  menes¬ 
terosos,  por  Real  provisión  de  Mayo  de  1766;  los  fa¬ 
mosos  expedientes  consultivos  promovidos  por  inicia¬ 
tiva  de  varias  poblaciones,  entidades  y  particulares, 
sobre  fomento  de  la  agricultura  y  del  trabajo  agrícola, 
entre  los  años  de  1759  y  1766,  reunidos  en  1771,  jun¬ 
tamente  con  el  referente  á  una  Ley  agraria  del  conde 
de  Campomanes,  que  fueron  ocasión  de  una  interesan¬ 
tísima  información  enriquecida  por  copiosos  realismos 
de  los  corregidores  y  alcaldes  mayores  de  Extremadu- 
ra,  y  por  magistrales  dictámenes  de  Floridablanca, 
Campomanés,  Olavide,  Sisteme,  Feliu  y  Jovellanos 
(coincidiendo  todos  en  el  remedio  de  organizar  la  pro¬ 
piedad  de  modo  que  todo  vecino  poseyera  las  tierras 
que  puede  labrar  una  yunta),  y  que  motivó  el  concurso 
abierto  por  la  Sociedad  Económica  de  Madrid,  en  el 
que  merecieron  premio  y  accésit,  respectivamente,  las 
Memorias  de  Cicilia  Coello  y  de  Pérez  Rico,  labrador 
de  la  villa  de  Ibi,  en  que  se  proponen  soluciones  que 
no  desdeñaría  el  moderno  colectivismo  agrario.  No  de¬ 
ben  tampoco  olvidarse  el  debate  de  las  Cortes  de  Cádiz 
en  1811  acerca  de  la  desamortización  de  los  bienes  con¬ 
cejiles,  ni  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Agricultura  en 
1812,  que  motivó  el  decreto  de  Enero  de  1813,  deroga¬ 
do  el  14  y  renovado  el  20  y  el  22. 

En  los  últimos  tiempos  esa  preocupación  de  los  go¬ 
bernantes  se  ha  traducido  en  numerosas  informaciones 
(la  encomendada  á  la  Comisión  de  Reformas  Sociales 
el  5  de  Diciembre  de  1883;  la  dispuesta  por  R.  D.  del 
7  de  Julio  de  1887;  la  especial  de  1902  para  Andalucía 
y  Extremadura;  la  de  1919,  etc.)  y  en  disposiciones  le¬ 
gislativas  y  ministeriales,  habiendo  trascendido  á  la 
opinión  y  despertádose  la  iniciativa  particular:  va¬ 
rios  han  sido  los  nobles  que  en  una  ú  otra  forma  han 
repartido  sus  tierras  entre  los  vecinos;  los  publicistas 
sostienen  la  necesidad  de  llegar  á  una  solución  radical 
del  problema  mediante  la  compra  de  tierras  por  cuenta 
del  Estado,  para  darlas  después  á  los  campesinos  me¬ 
diante  el  pago  de  un  canon  temporal,  la  expropiación 
forzosa  de  los  latifundios  y  terrenos  incultos  y  la  re¬ 
dención  también  forzosa  de  las  cargas;  y  la  acción  so- 
cial-agraria  del  elemento  católico  ha  opuesto  un  dique 
formidable  al  movimiento  agrario  revolucionar  i  oco¬ 
munista  que  comenzaba  á  desarrollarse,  enseñando 
al  labriego  cómo  pueden  obtenerse  ventajas  por  la 
asociación  sin  herir  al  orden  ni  á  la  justicia. 

A  continuación  se  enumeran  las  principales  dispo¬ 
siciones  dictadas  por  el  Poder  público  y  las  más  impor¬ 
tantes  instituciones  económicosocialcs  en  la  materia. 

a)  En  cuanto  á  los  latifundios,  emprendióse  contra 
ellos  una  viva  campaña  de  propaganda  por  el  malogra¬ 
do  Canalejas,  pero  nada  se  hizo  hasta  que  por  U.  O. 


ESPAÑA  355 


del  2  de  Junio  de  1919  se  encargó  á  los  ingenieros  agró¬ 
nomos  que  hicieran  un  inventario  ó  estadística,  en 
forma  de  relación  ó  Memoria,  del  estado  de  la  propie¬ 
dad  rústica  en  las  provincias  del  Centro  y  del  Mediodía; 
y  en  el  proyecto  de  ley  leído  en  el  Congreso  en  Junio 
de  1921  por  el  ministro  del  Trabajo  sobre  reforma  de 
la  colonización  interior,  se  declaraban  obligatoriamente 
sujetas  á  ésta  los  latifundios,  según  veremos  al  tratar 
más  adelante  de  este  género  de  colonización. 

b)  Para  corregir  la  excesiva  subdivisión  de  la  pro¬ 
piedad,  estableció  el  Código  civil  el  retracto  de  colin¬ 
dantes  (art.  1523);  pero  siendo  insuficiente,  el  R.  D.  del 
22  de  Marzo  de  1907  estableció  una  Comisión  especial 
i*  Concentración  parcelaria,  dependiente  de  la  Direc¬ 
ción  general  de  Agricultura,  la  cual  ha  publicado  una 
Memoria  muy  completa  y  un  proyecto  de  ley  en  el  que 
se  declaran,  con  algunas  excepciones,  indivisibles  en¬ 
tre  vivos  ó  mortis  causa  y  á  los  efectos  de  los  arts.  400, 
401,  404,  821,  1061  y  1063  del  Código  civil,  las  tierras 
cultivadas  ó  cultivables  cuando,  de  dividirse,  hubieren 
de  resultar  fracciones  distintas  menores  de  10  áreas 
(limite  este  que  ha  sido  criticado  por  no  atenderse  á  la 
diversidad  de  condiciones  del  territorio  español,  que 
permitía  estimar  á  Fermín  Caballero  el  limite  mínimo 
de  una  explotación  agrícola,  económica  y  socialmente 
recomendable,  en  3  ó  4  hectáreas  para  Guipúzcoa, 
5  para  Asturias,  6  6  7  para  Galicia,  10  para  Extrema¬ 
dura,  12  en  Cataluña,  35  en  Castilla  la  Vieja,  é  incluso 
alterar  estos  promedios  en  diversas  a  marcas  de  una 
misma  región,  aun  sin  tener  en  cuenta  las  distintas 
condiciones  del  cultivo  moderno,  que  de  seguro  alte¬ 
ran  aquellos  promedios)  y  se  r< guian  los  requisitos 
para  obtener  la  declaración  de  indivisibilidad  de  una 
finca  y  los  efectos  de  esta  declaración  (deteniéndose 
especialmente  en  el  estímulo  á  las  explotaciones  agrí¬ 
colas  familiares,  recordando  sus  preceptos  el  coto  aca - 
tarado  de  Fermín  Caballero),  las  permutas  y  ventas 
individuales,  voluntarias  y  forzosas;  los  cambios  entre 
agrupaciones  colectivas,  y  las  disposiciones  especiales 
para  fomentar  la  concentración  parcelaria;  y  se  decla¬ 
ran  redimibles  los  foros,  subforos,  rentas  vitalicias  ó  en 
saco,  prestaciones  frumentarias,  arriendos  perpetuos 
y  de  más  de  cincuenta  años  y  cualquier  otro  derecho  de 
naturaleza  análoga,  constituido  con  anterioridad  á  la 
vigencia  del  Código  civil,  con  aricglo  á  las  disposicio¬ 
nes  de  los  cap.  I  y  II  del  tít.  8  °  cíe  dicho  cuerpo  legal; 
con  cuyos  preceptos,  si  alguna  vez  llegan  á  aprobarse, 
quedará  definitivamente  resuelta  la  interinidad  que 
acerca  de  aquellos  derechos  rige  desde  la  Real  pro¬ 
visión  dictada  por  Carlos  III  el  11  de  Mayo  de  1773. 

Finalmente,  el  R.  D.  del  24  de  Mayo  de  1919  auto¬ 
riza  á  los  adquirentes  de  lotes  y  parcelas  provenientes 
de  la  división  voluntaria  de  predios  de  propiedad  par¬ 
ticular,  para  constituir  una  asociación  cooperativa, 
en  la  misma  forma  que  si  se  tratase  de  nuevos  pobla¬ 
dores  de  terrenos  públicos  con  arieglo  á  la  Ley  de  Co¬ 
lonización  interior,  pudiendo  las  asociaciones  percibir 
anticipos  del  Estado  para  establecer  sus  explotaciones 
agrícolas,  todo  ello  previa  aprobación  y  bajo  la  direc¬ 
ción  y  el  patronato  de  la  Junta  Central  de  colonización 
interior. 

c)  Para  cultivar  las  tierras  incultas  y  contener  la 
emigración*  así  como  para  convertir  al  labrador  en 
propietario,  se  ha  implantado  en  España  la  coloniza¬ 
ción  interior ,  que  tiene  añejos  precedentes  en  nuestro 
país  y  que  se  rige  fundamentalmente  por  la  Ley  del 
30  de  Agosto  de  1907.  Unos  y  otra  se  han  indicado  en 
la  voz  Colonización  (t.  XIV,  pág.  3 14,) por  lo  que  aho¬ 
ra  nos  limitaremos  á  indicar  que  el  23  de  Octubre  de 
1918  se  ha  dictado  (Gaceta  del  30  siguiente),  un  nuevo 
Reglamento  para  la  aplicación  de  dicha  Ley.  Como 
ésta  tiene  carácter  provisional  y  de  ensayo,  se  han 
presentado  diversos  provectos  de  reforma  como  el 
del  30  de  Mayo  de  1911  (Canalejas)  y  el  del  12  de  No¬ 


viembre  de  1914  (Dato),  estableciendo  nuevas  bases 
para  esta  reforma  la  importantísima  R.  O.  del  24  de 
Agosto  de  1917,  entre  ellas  las  de  subdividir  la  propie¬ 
dad  particular  excesivamente  reconcentrada;  extender 
la  colonización  con  carácter  obligatorio  á  las  fincas 
propias  de  Corporaciones  que  no  obtienen  de  ellas  la 
debida  producción;  actuar  el  Estado  y  las  Corporacio¬ 
nes  de  empresarios  en  la  obra  de  la  colonización  de  sus 
propios  predios,  y  crear,  en  substitución  de  la  Junta 
Central  de  Colonización  interior  establecida  por  la  Ley 
de  1907,  un  Instituto  de  Colonización  interior,  dotado 
de  autonomía  y  en  relación  con  el  de  Reformas  Socia¬ 
les  y  el  Nacional  de  Previsión,  intermediario  entre  el 
Estado  y  los  colonos,  para  el  percibo  por  éstos  de  los 
anticipos  hechos  por  aquél,  pudiendo  contratar  em¬ 
préstitos.  De  conformidad  con  estas  bases  (y  aun  yendo 
más  allá  que  ellas,  pues  establece  la  obligatoriedad 
para  la  colonización  de  los  latifundios  de  propiedad 
particular)  se  presentó  á  las  Cortes  el  31  de  Mayo 
de  1921  un  nuevo  proyecto  de  ley,  en  el  que  se  esta¬ 
blecen  una  serie  de  disposiciones  muy  completas  que, 
por  esperar  serán  ley,  indicamos  á  continuación.  Se 
refieren  á  terrenos  que  pueden  ser  colonizados,  formas 
de  colonización  é  Instituto. 

d)  Fincas  sujetas  d  colonización .  Se  declaran  su¬ 
jetos  obligatoriamente  á  la  colonización  que  se  acuerde 
por  el  Gobierno  los  montes  ó  terrenos  enajenables  pro¬ 
piedad  del  Estado,  de  los  pueblos  y  los  Ayuntamientos; 
los  de  aprovechamiento  comunal  y  dehesas  boyales  y 
los  montes  de  utilidad  pública  cuando,  sujetándolos 
á  las  prescripciones  de  la  nueva  Ley,  puedan  rendir 
mayor  beneficio  social.  Asimismo  se  declaran  sujetas 
á  la  colonización  las  fincas  de  propiedad  particular 
abandonadas,  incultas  ó  deficientemente  explotadas, 
considerándose  como  tales  las  que,  teniendo  condicio¬ 
nes  para  la  explotación  agrícola,  forestal  ó  pecuaria, 
estén  dedicadas  únicamente  á  cotos  de  caza  ó  á  cría 
de  ganados  de  lidia;  las  que,  siendo  susceptibles  de 
parcelación  para  un  cultivo  remuncrador  sin  destruc¬ 
ción  de  su  riqueza  forestal,  se  hallen  destinadas  á  ca¬ 
zaderos,  aunque  pasten  ganados  en  ellas;  las  compren¬ 
didas  dentro  de  un  contorno,  con  extensión  superior 
á  75  hectáreas  y  estén  destinadas  exclusivamente  á 
recreo;  las  de  extensión  superior  á  500  hectáreas,  ó 
reunión  de  ellas,  acumuladas  por  un  mismo  dueño 
dentro  de  un  término  municipal,  que  puedan  cultivarse 
con  mayor  rendimiento  ó  con  mayor  beneficio  para  las 
clases  proletarias,  mediante  los  sistemas  de  coloniza¬ 
ción  que  se  determinan  en  el  proyecto;  las  comprendidas 
en  zonas  regables  y  no  explotadas  como  tales,  si  en  el 
término  de  un  año  no  se  pusieran  en  condiciones  de 
cultivo  y  aprovechamientos  adecuados,  y  las  que  es¬ 
tando  total  ó  parcialmente  comprendidas  en  una  zona 
regable,  á  la  que  afectan  las  obras  hidráulicas  que  el 
Estado  costea  ó  auxilia,  pertenezcan  á  propietarios 
que  no  se  hubiesen  adherido  al  Sindicato  de  riegos  ó 
de  auxilios  de  las  obras,  ó  que,  habiéndose  adherido, 
adeuden  las  cuotas  repartidas  durante  dos  años,  ó  que, 
sin  estar  comprendidos  en  los  casos  anteriores,  dejen 
transcurrir  tres  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
pueden  disponer  del  agua,  sin  utilizarla  para  el  riego 
de  los  cultivos  con  la  constancia,  extensión  é  intensidad 
convenientes  para  el  aprovechamiento  de  la  mejora. 

e)  Formas  de  colonización.  El  proyecto  establece 
tres:  las  colonias  agrícolas,  el  patrimonio  familiar  y  los 
arrendamientos  colectivos. 

l.°  Colonias  agrícolas.  Las  colonias  agrícolas  se 
establecerán  constituyendo  patrimonios  familiares  y 
dotándose  á  los  nuevos  núcleos  de  población  de  los 
servicios  públicos  necesarios,  así  como  de  institucio¬ 
nes  cooperativas  de  producción,  consumo  y  mutuo  au¬ 
xilio.  La  dirección  técnica  de  las  colonias  corresponde¬ 
rá  al  servicio  agronómico.  El  establecimiento  de  una 
colonia  llevará  anexa  obligatoriamente  la  constitución 
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de  una  Asociación  cooperativa  entre  los  colonos  para 
atender  á  las  necesidades  de  crédito,  socorros,  segu¬ 
ros,  compraventas  y  mejoras  culturales  de  cada  uno 
de  ellos,  aplicándose  los  principios  reguladores  de  los 
cotos  sociales  de  previsión,  bajo  la  dirección,  inspec¬ 
ción  y  patronato  del  Instituto  Nacional  de  Coloniza¬ 
ción. 

2.°  Patrimonio  familiar .  Ya  en  la  Ley  de  1907  se 
establece  que  los  bienes  de  los  colonos  no  pueden  gra¬ 
varse  con  otras  hipotecas  que  las  legales  A  favor  del 
Estado,  los  municipios,  el  consorte  y  los  hijos,  sin  que 
pueda  extenderse  esta  carga  á  los  frutos;  pero  como 
esto  se  queda  muy  lejos  del  Hofnestead ,  los  proyectos 
de  reforma  de  1911  y  1914  y  una  proposición  de  ley 
de  algunos  diputados  en  1918  se  propusieron  la  cons¬ 
titución  del  patrimonio  jamiliart  compuesto  de  una 
casa,  ó  de  una  casa  y  tierras  colindantes  ó  vecinas, 
cultivadas  y  explotadas  por  la  familia,  con  un  valor 
total  no  superior  á  7,000  pesetas,  patrimonio  para  cuya 
enajenación  por  el  propietario  se  requeriría  el  consen¬ 
timiento  deja  mujer  y,  en  caso  de  existir  hijos  menores, 
el  judicial.  El  proyecto  de  1921  establece  esta  institu¬ 
ción,  declarando  que  ese  patrimonio  podrá  constituir¬ 
se,  bien  (independientemente  de  toda  colonización) 
mediante  una  simple  división  de  fincas  en  lotes  de 
extensión  suficiente  para  el  sostenimiento  de  una  fa¬ 
milia,  pudiendo  los  adjudicatarios  tener  una  vivienda 
en  poblado  próximo,  ó  bien  mediante  la  adjudicación 
de  lotes  pertenecientes  á  una  colonia  con  vivienda  en 
ella.  En  este  último  caso,  durante  los  cinco  primeros 
años  el  concesionario  de  un  lote  será  un  mero  posee¬ 
dor  del  mismo,  y  se  le  podrá  privar  de  él  cuando  no 
cumpla  las  condiciones  de  la  Ley  ó  de  la  adjudicación; 
transcurridos  los  cinco  años,  adquirirá  la  propiedad  del 
terreno,  pero  durante  otros  cinco  años  no  podrá  ena¬ 
jenarlo  ni  permutarlo,  y  transcurrido  este  tiempo, 
tanto  la  venta  como  la  permuta  sólo  podrá  hacerla  de 
la  totalidad  del  patrimonio  y  previos  determinados  re¬ 
quisitos.  En  ningún  caso  podrá  el  patrimonio  familiar 
ser  objeto  de  donación,  venta  con  retracto,  ni  de  arren¬ 
damiento,  debiendo  ser  los  lotes  cultivados  por  sus 
poseedores  ó  dueños.  No  podrá  ser  embargado  ni  gra¬ 
vado  con  más  hipotecas  que  las  legales  á  favor  del 
Estado,  del  Municipio,  del  consorte  c  hijos  del  adju¬ 
dicatario.  y  la  que  se  constituya  para  el  pago  al  Estado 
del  precio  del  lote,  y  los  frutos  sólo  responderán  de 
las  contribuciones  é  impuestos  legalmente  exigibles; 
de  las  deudas  con  el  Instituto  de  Colonización  ó  con 
la  Cooperativa  de  Colonos;  délas  obligaciones  que  di¬ 
manen  de  condena  y  procedimientos  criminal  ó  gu¬ 
bernativo;  de  alimentos  entre  parientes  y  de  primas 
de  seguro. 

El  patrimonio  será  indivisible  á  perpetuidad,  salvo 
que,  previo  informe  técnico,  y  en  su  caso,  de  la  Aso¬ 
ciación  Cooperativa  de  Colonos,  se  estime  que  el  in¬ 
cremento  del  valor  del  patrimonio  ha  sido  tal  que  pue¬ 
da  dividirse  en  dos  ó  más  porciones  suficientes  cada 
una  para  sustento  de  una  familia,  indemnizándose  en 
este  caso  al  colono,  cuando  el  incremento  se  deba  á  su 
trabajo,  y  adjudicándose  preferentemente  las  nuevas 
porciones  que  resulten  á  otros  individuos  de  la  misma 
familia,  conforme  á  las  reglas  de  prelación  que  se  esta¬ 
blecen  para  los  casos  de  sucesión  testada  ó  abintes- 
tato  por  fallecimiento  del  poseedor  ó  dueño  del  patri¬ 
monio.  á  fin  de  que  éste  permanezca  siempre  en  poder 
de  un  solo  colono. 

3.°  Arrendamiento  colectivo.  Establece  el  proyec¬ 
to  que  las  Cooperativas  ó  Asociaciones  legalmente  cons¬ 
tituidas  por  propietarios,  colonos  ó  jornaleros  agrí¬ 
colas  podrán  solicitar  y  obtener  del  ministerio  del  Tra¬ 
baje,  en  la  medida  que  lo  consientan  las  tierras  de  que 
se  pueda  disponer,  una  ó  más  tincas,  según  su  capaci¬ 
dad  y  cultivo,  para  llevar  por  plazo  ilimitado  un  arren- 
d  'miento  en  la  forma  conocida  con  el  nombre  de  con ¬ 


ducción  unida ,  cultivándolas  los  socios  en  común  y 
repartiéndose  los  beneficios  de  la  labor,  según  el  tipo 
agrícola  que  se  determine  al  autorizarse  cada  una  de 
estas  formas  de  colonización.  Serán  condiciones  nece¬ 
sarias  y  comunes  á  estos  arrendamientos  las  siguien¬ 
tes:  dirección  técnica  de  la  explotación;  obligación  del 
seguro  agrícola  para  cada  caso;  prohibición  del  empleo 
de  trabajadores  asalariados,  debiendo  ser  realizadas 
todas  las  labores  por  asociados  á  la  explotación;  obli¬ 
gación  del  seguro  agrícola  en  sus  diversas  aplicaciones; 
reducción  del  precio  del  arrendamiento  solamente  en 
los  casos  de  fuerza  mayor  no  comprendidos  en  el 
seguro;  abono  á  las  asociaciones  arrendatarias  del  in¬ 
cremento  del  valor  que  adquieran  las  fincas  por  el 
cultivo,  y  renovación  indefinida,  año  tras  año,  del 
arrendamiento  mientras  las  Asociaciones  cumplan  las 
obligaciones  contraídas.  Además,  en  el  proyecto  se  exi¬ 
me  de  toda  clase  de  impuestos  la  constitución  del  pa¬ 
trimonio  familiar  y  su  transmisión  por  herencia;  las 
escrituras  de  constitución  de  cooperativas  de  colonos  y 
todas  las  compraventas,  permutas,  cesiones,  reduccio¬ 
nes  de  censos  y  servidumbres,  y  todos  los  actos  y  con¬ 
tratos  que  realice  el  Instituto  en  beneficio  de  la  colo¬ 
nización;  y  las  Asociaciones  Cooperativas  de  Colonos 
y  las  Asociaciones  arrendatarias  colectivamente  de 
las  fincas  á  que  se  refiere  la  Ley  tendrán  la  considera¬ 
ción  legal  de  Sindicatos  agrícolas,  disfrutando  en  tal 
concepto  de  las  exenciones  tributarias  establecidas 
por  la  Ley  del  28  de  Enero  de  1906,  pudiéndose  conce¬ 
der  por  eí  ministerio  del  Trabajo,  á  propuesta  del  Ins¬ 
tituto  Nacional  de  Colonización,  á  las  cooperativas  de 
colonos  anticipos  reintegrables  para  los  fines  propios 
de  las  mismas. 

Además  de  las  tres  formas  de  colonización  que  an¬ 
teceden,  se  establece  en  el  proyecto  una  voluntaria 
para  terrcnos’que  las  entidades  ó-  particulares  cedan 
en  parcelas,  ya  gratuitamente,  bien  á  título  oneroso, 
mediante  ciertas  condiciones  y  con  opción  á  determi¬ 
nados  auxilios. 

Finalmente,  como  se  ve,  se  realiza  en  el  proyecto 
de  ley  la  substitución  de  la  actual  Junta  Central  de 
Colonización  y  Repoblación  Interior,  por  el  Instituto 
Nacional  de  Colonización  Interior,  que  dependerá  del 
ministerio  del  Trabajo;  será  órgano  consultivo  del 
Gobierno  y  téndrá  iniciativa  para  proponer  en  todos 
aquellas  asuntos  que  se  relacionen  con  la  colonización 
interior,  trabajo  agrícola  en  sus  diversos  aspectos  de 
duración,  descanso,  inspección,  contratación  y,  en  ge¬ 
neral,  en  cuanto  se  relaciona  con  las  modalidades  del 
problema  agrosocial.  Esta  substitución  tiende  á  la  su¬ 
presión  ó  reducción  en  todo  lo  posible  de  los  trabajos 
burocráticos  para  concentrar  el  esfuerzo  en  una  labor 
técnica,  lo  más  rápida  é  intensa,  para  los  fines  de  la 
colonización. 

Según  datos  publicados  en  el  Boletín  que  edita  la 
Junta  Central  (la  que  también  ha  publicado  intere¬ 
santes  Memorias  sobre  diversas  Colonias),  las  Colo¬ 
nias  agrícolas  ya  establecidas  ó  en  período  de  instala¬ 
ción,  eran  en  el  primer  trimestre  de  1921  lasque  figu¬ 
ran  en  el  cuadro  de  la  página  siguiente. 

Lo  gastado  por  el  Estado  se  eleva  á  4.339,007  pe¬ 
setas  (incluidas  414,306  en  caminos  y  otras  mejoras). 

4.°  Subarriendos.  Estos  han  llegado  á  constituir 
una  verdadera  ponzoña  de  la  economía  agraria  en  al¬ 
gunas  comarcas.  Nacidos  por  el  absenteísmo  censura¬ 
ble  de  los  terratenientes,  que  entregaban  sus  propieda¬ 
des  á  intermediarios,  los  cuales  las  cedían,  á  su  vez,  á 
otros,  íntegras  ó  en  porciones,  algunos  predios  han  de 
rendir  utilidad  á  tres  ó  cuatro,  con  lo  cual  resulta  que 
ni  el  verdadero  propietario  aumenta  sus  rentas,  ni  el 
I  verdadero  cultivador  puede  vivir,  ni  prospera  la  agri¬ 
cultura,  á  pesar  del  encarecimiento  fatal  de  sus  pro¬ 
ductos.  Para  corregir  estos  males,  alii  donde*  eran  más 
intensos,  se  presentó  á  las  Cortes  un  proyecto  He  lev 
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jornal  que  á  los  de  la  localidad;  se  estimula  á  los  ele¬ 
mentos  mercantiles  y  especialmente  á  las  mutualida¬ 
des  de  labradores  á  que  provean  al  seguro  de  cosechas 
por  riesgos  de  carácter  social  (abandono  de  labores, 
violencias,  etc.),  en  lugar  de  limitar  sus  previsiones  á 
los  riesgos  ordinarios  del  Código  de  Comercio  y  al  in¬ 
cendio  (R.  D.  del  11  de  Abril  de  1919).  Para  ello  el 
Estado  ofrece  su  concurso  económico:  con  las  socieda¬ 
des  cuya  finalidad  es  el  lucro,  el  Gobierno  podrá 
concertar  el  reaseguro  hasta  el  40  por  100  del  riesgo 
asegurado;  á  las  asociaciones  mutuas  que  inviertan  en 
indemnizaciones  cuando  menos  un  15  por  100  del  ca¬ 
pital  que  cada  uno  asegure,  podrá  entregarles,  con  ca¬ 
rácter  de  subvención  gratuita,  un  5  por  100  más,  si 
aquel  15  no  alcanzara  á  sufragar  la  totalidad  de  los 
siniestros  ocurtidos;  pero  estas  entidades  y  cuales¬ 
quiera  otras  que  demanden  dicho  auxilio  del  Estado, 
deberán  haber  aceptado  previamente  las  condiciones 
de  trabajo  fijadas  como  justas  por  la  Junta  local  res¬ 
pectiva. 

Desde  1908  se  vino  tratando  de  hacer  extensiva  á 
los  trabajos  agrícolas  la  Ley  de  Accidentes  del  30  de 
Enero  de  1900,  publicando  el  Instituto  de  Reformas 
Sociales  algunos  interesantes  trabajos  sobre  el  particu¬ 
lar  en  1908  y  1914,  en  el  último  de  los  cuales  se  con¬ 
tiene  los  resultados  de  una  información  practicaca 
por  el  mismo  Instituto  sobre  esta  cuestión  y  unas  bases 
para  la  reforma.  En  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo 
del  10  de  Enero  de  1922  se  aplica  ésta  á  las  explota¬ 
ciones  agrícolas,  forestales  y  pecuarias  que  empleen 
constantemente  más  de  seis  obreros  ó  hagan  uso  de 
máquinas  movidas  por  motores  inanimados  (art.  3.°, 
núm.  5.°). 

g)  Seguros  agrarios:  Mutualidad  agropecuaria.  Des¬ 
de  la  Conferencia  de  Seguros  agrícolas  celebrada  en 
Madrid  en  1917,  se  preocuparon  activamente  los  go¬ 
bernantes  de  esta  materia.  Un  R.  D.  del  10  y  una 
R.  O.  del  28  de  Abril  de  1919  autorizaron  al  Comité 
Oficial  de  Seguro  Marítimo  para  asumir,  por  cuenta 
del  Estado,  el  seguro,  coaseguro  y  reaseguro  del  in¬ 
cendio  de  cosechas,  cualquiera  que  fuese  el  origen  del 
siniestrd,  y  también  el  reaseguro  (no  el  seguro)  del 
riesgo  del  pedrisco.  Otro  R.  D.  del  30  de  Abril  (del  que 
ya  se  hizo  mención  al  tratar  de  la  contratación  del  tra¬ 
bajo  agrícola)  y  su  correspondiente  R.  O.  del  7  de 
Mayo  del  mismo  año,  autorizaron  á  todas  las  Compañías 
de  Seguros  inscritas  en  el  Registro  especial  de  socie¬ 
dades  de  seguros  (y  sometidas,  por  tanto,  á  la  inspec¬ 
ción  del  Estado),  así  como  á  los  Bancos,  Asociaciones,  I 
Sindicatos,  Mutualidades  ó  cualesquiera  otras  entida¬ 
des  que  presentasen  garantías  de  solvencia  á  juicio 
del  Gobierno  para  practicar  el  seguro  de  la  propiedad 
agrícola  contra  las  pérdidas  que  puedan  ocasionarla 
los  actos  de  violencia,  abandono  colectivo  de  las  la¬ 
bores  ó  movimientos  sociales  análogos;  otorgándoles 
su  auxilio  el  Gobierno,  ya  en  forma  de  reaseguro,  ya 
de  subvención  gratuita,  esta  última  para  las  Asocia¬ 
ciones  de  carácter  mutuo.  Finalmente,  por  R.  D.  del 
9  de  Septiembre  también  de  1919  se  ha  creado,  como 
institución  oficial,  la  Mutualidad  Nacional  de  Seguro 
Agropecuario,  á  la  que  se  ha  dotado  de  un  Estatuto 
por  otro  R.  D.  del  14  de  Noviembre  siguiente.  El  capi¬ 
tal  inicial  (500,000  pesetas)  ha  sido  proporcionado  por 
el  Estado;  pero  la  institución  es  autónoma,  con  perso¬ 
nalidad,  administración  y  fondos  propios  y  con  capaci¬ 
dad  para  adquirir,  poseer  y  enajenar  toda  clase  de 
bienes.  Su  organización  es  muy  semejante  á  la  del  Ins¬ 
tituto  Nacional  de  Previsión,  estando  á  su  frente  un 
Consejo  de  Patronato,  con  delegaciones  en  provincias, 
procurándose  el  predominio  de  los  vocales  técnicos, 
pero  dándose  representación  electiva  á  las  mutuali¬ 
dades  por  cada  1,000  asociados.  Tiene  por  finalidades 
defender  la  doctrina  y  propagar  la  práctica  de  la  pre¬ 
visión  agropecuaria  en  todas  sus  manifestaciones,  rea¬ 


lizar  estudios,  formar  estadísticas  y  organizar  los  se¬ 
guros  agropecuarios,  realizándolos  por  sí  en  toda  clase 
de  riesgos.  Para  ello  se  ha  comenzado  por  el  seguro 
contra  el  pedrisco  (en  el  que  son  dignas  de  elogio  por 
su  buena  organización  la  Asociación  de  Agricultores 
de  España  y  la  Confederación  Nacional  Catól ¡coagra¬ 
ria),  proponiéndose  implantar  un  régimen  de  transi¬ 
ción  para  el  seguro  obligatorio,  abaratar  la  prima  y 
evitar  los  auxilios  tardíos  y  no  siempre  justamente 
distribuidos,  del  Estado.  Al  seguro  contra  el  pedrisco 
seguirán  el  seguro  de  ganados  y  los  de  incendio  de 
cosechas,  plagas  del  campo,  heladas,  nieblas,  inunda¬ 
ciones  y  sequías,  determinando  anualmente  el  Consejo 
de  Patronato  la  labor  á  realizar.  Con  objeto  de  esti¬ 
mular  á  la  práctica  de  la  previsión,  favorecer  la  acción 
de  la  Mutualidad  (que  se  perjudicó  con  la  costumbre 
del  labrado»-  de  en  caso  de  calamidades  esperar  el  au¬ 
xilio  del  Estado),  la  3.»  disposición  especial  de  los  Pre¬ 
supuestos  generales  del  Estado  para  1920-21  prescribe 
que  en  lo  sucesivo  no  se  concederá  por  éste  auxilio  de 
ninguna  clase  por  daños  ocasionados  á  la  producción 
agrícola  y  pecuaria  en  aquellos  riesgos  contra  los  que 
proteja  la  Mutualidad  Nacional  del  Seguro  Agrope¬ 
cuario.  Por  R.  D.  del  5  de  Octubre  de  1922  se  aprobó 
y  modificó  el  Estatuto  de  la  Mutualidad  Nacional  del 
Seguro  Agropecuario.  Este  Escatuto  está  dividido  en 
cinco  capítulos.  En  el  primero  se  determinan  los  fines 
y  caracteres  de  la  Mutualidad.  Aquéllos  son  difundir 
la  doctrina  y  fomentar  la  práctica  de  prevúión  agro- 
pecuatia,  organizar  y  administrar  el  seguro  mutuo 
contra  los  diversos  riesgos  y,  finalmente,  formar  las 
estadísticas  de  estos  seguros  v  realizar  los  estudios 
adecuados.  El  capítulo  segundo  se  ocupa  de  la  direc¬ 
ción  y  gobierno  de  la  Mutualidad.  Al  frente  de  ella 
hay  un  Consejo  de  Patronato,  cuyas  prerrogativas  y 
constitución  se  determinan  en  los  arts.  4.°  al  14'.  El 
Gobierno  nombra,  además,  un  presidente  por  Real 
.  deoreto,  recayendo  tal  nombramiento  forzosamente  en 
un  ex  ministro  de  la  Corona.  El  secretario  general  de 
la  Mutualidad  se  nombra  también  por  Real  decreto, 
recayendo  en  uno  de  los  vocales  técnicos  que  consti¬ 
tuyen  el  Consejo  de  Patronato.  El  capítulo  tercero 
trata  de  la  administración,  estableciéndose  el  orden  de 
los  seguros,  que  será  contra  el  pedrisco,  pecuario,  in¬ 
cendios,  plagas  del  campo,  heladas,  nieblas,  inunda¬ 
ciones  y  sequías.  Se  ocupa  sucesivamente  del  régimen 
técnico  fundamental,  del  régimen  financiero  (estable¬ 
ciendo  un  capital  de  fundación  de  500.000  pesetas)  de 
la  Comisión  ejecutiva,  que  constituyen  el  presidente 
y  seis  vocales  y  del  director  gerente,  que  es  el  jefe  su¬ 
perior  administrativo.  El  capítulo  cuarto  se  ocupa  de 
la  estadística  y  de  la  propaganda  del  seguro,  y  el  ca¬ 
pitulo  quinto  del  régimen  contencioso. 

Para  remediar  el  paro  forzoso  en  el  trabajo  agrícola, 
el  R.  D.  del  24  de  Junio  de  1919  ha  creado  Bolsas  de 
trabajo  agrícola  en  las  Cámaras  Agrícolas  de  Almería, 
Berja,  Vera,  Jerez  de  la  Frontera,  Arcos  de  la  Fron¬ 
tera,  Villamartín,  Córdjba,  Montilla,  Lucena,  Fuente- 
ovejuna,  Velalcázar,  Granada,  Loja,  Huelva,  Málaga, 
Sevilla,  Carmona,  Morón  de  la  Frontera,  Ecija,  Jaén, 
lanares,  Cáceres  y  Badajoz,  autorizando  á  todas  las 
otras  Cámaras  de  igual  clase  para  establecerlas.  Estas 
Bolsas  se  rigen  por  una  Junta  formada  por  igual  nú¬ 
mero  de  patronos  y  obreros,  designados  éstos  por  los 
.  Centros  agrícolas  que  existan  en  la  localidad.  Su  ser¬ 
vicio  será  gratuito  y  las  entidades  agrícolas  oficiales 
vienen  obligadas  á  dirigirles  las  demandas  de  los  obre¬ 
ros  que  precisen. 

Las  Bolsas  pueden  organizar  instituciones  de  segu¬ 
ro  mutuo  contra  el  paro  forzoso,  acogiéndose  á  los 
beneficios  que  otorga  la  legislación  en  esta  materi;i; 
y  las  que  funcionen  seis  meses  pueden  recibir  una 
subvención  del  Estado  proporcionada  al  resultado 
útil  de  sus  trabajos. 
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h)  Crédito  agrícola .  La  institución  genuinamente 
española  sobre  crédito  agrícola  son  los  Pósitos .  De  su 
historia,  reorganización  y  funciones  se  trata  en  la  voz 
PÓSITO,  y  de  la  importancia  de  su  acción  puede  juz¬ 
garse  por  las  cifras  siguientes  en  el  período  1912-1920: 


Años 

Operaciones 

|  Pesetas 

Capital 

Pesetas 

Préstamos 

Reintegros 

1912 . 

21.626,705 

16.331,086 

95.280,292 

1913 . 

21.357,782 

17.265.003 

95.328,053 

1914 . 

23.274,491 

16.961,148 

95.211,986 

1915 . 

22.514,075 

18.515,354 

94.929,550 

1916 . 

i  25.087,410 

20.624,441 

94.107,116 

1917 . 

¡  23.559.654 

19.086,035 

91.141,427 

1919 . 

1  22.428,325 

17.922,379 

77.540,604 

1920 . 

|  22.355.188 

19.454,582 

86.175,413 

Los  Bancos  agrícolas  no  se  han  aclimatado  en  ES¬ 
PAÑA,  por  suplir  los  Pósitos  su  acción.  El  Banco  Po¬ 
pular  de  León  XIII  provee  de  fondos  á  las  Cajas  ru¬ 
rales  y  otorga  préstamos  á  los  labradores;  y  en  el  nuevo 
Convenio  celebrado  por  el  Estado  con  el  Banco  de 
España-,  y  al  regular  las  relaciones  de  éste  con  la  Banca 
privada,  se  otorgan  ciertas  ventajas  á  los  agricultores 
(V.  Banca  y  Bolsa ,  en  este  artículo).  Actualmente  se 
trata  de  establecer  un  Banco  Nacional  Agrario.  En 
cambio,  se  han  fundado  en  los  últimos  años  muchas 
Cajas  rurales  de  crédito ,  establecidas  muchas  de  ellas 
en  las  Cámaras  ó  en  los  Sindicatos  agrícolas,  y  en  cuya 
fundación  se  ha  distinguido  la  Acción  Social  Católica. 
El  año  1917  es  digno  de  recordanza  en  esta  materia, 
pues  en  él,  por  una  Lev  del  2  de  MaTzo  (art.  10)  y  un 
R.  D.  del  22  de  Septiembre  se  estableció  en  España 
la  prenda  agrícola  sin  desplazamiento  (V.  Prenda, 
t.  XLVH,  pág.  118)  y  por  otro  R.  D.  del  12  de  Julio  se 
impulsó  la  cooperación  agrícola  y  se  creó  la  Caja  Cen¬ 
tral  de  Crédito  Agrícola,  con  un  capital  de  10.000,000 
de  pesetas,  para  operar  en  favor  de  las  Asociaciones 
agrícolas  y  de  los  agricultores  (créditos  en  cuenta  co¬ 
rriente,  préstamos  amortizables  v  emisión  de  cédulas 
agrarias  por  el  importe  de  los  préstamos).  Esta  insti¬ 
tución  tiene  vida  autónoma  (aunque  bajo  el  protec¬ 
torado  del  Gobierno)  y  se  rige  por  un  Consejo  direc¬ 
tivo  formado  de  un  modo  análogo  al  de  las  otras  ins¬ 
tituciones,  con  representantes  del  Gobierno,  Pósitos, 
Bancos  y  Asociaciones  agrícolas.  La  Caja  se  instituyó 
por  vía  de  ensayo  y  funcionará  mientras  no  se  decrete 
el  régimen  definitivo  de  crédito  agrícola,  que  promete 
el  Real  decreto  se  presentará  en  el  plazo  de  cinco  años, 
si  bien  no  parece  que  se  realice  la  promesa. 

i)  Enseñansa  agraria.  Tampoco  se  ha  descuidado 
en  los  últimos  años  la  enseñanza  agraria.  Aparte  de  los 
organismos  de  cultura  agraria  superior,  como  la  Escue¬ 
la  de  Ingenieros  Agrónomos,  Laboratorios  v  los  estu¬ 
dios  de  peritos  agrícolas,  se  han  creado  Escuelas  de 
Viticultura,  Estaciones  de  olivicultura  y  sericícolas. 
Granjas  agrícolas  (en  las  que  se  ha  establecido  por 
R.  D.  del  14  de  Agosto  de  1919  la  enseñanza  de  peritos 
y  capataces  agrícolas)  y  las  llamadas  Escuelas  de  ense - 
ñansa  agrícola  media ,  con  las  que  el  R.  D.  del  6  de 
Agosto  de  1917  ha  substituido  las  Granjas-escuelas 
prácticas  de  Agricultura.  Estas  Escuelas  medias  tienen 
carácter  regional,  estando  en  donde  existían  antes  di¬ 
chas  Granjas  -  escuelas:  Badajoz,  Barcelona,  Ciudad 
Real,  la  Coruña,  Jaén,  Jerez  de  la  Frontera,  Madrid, 
Palencia,  Pamplona,  Valencia,  Valladolid,  Zaragoza, 
Baleares  y  Canarias.  Finalmente,  la  R.  O.  del  17  de 
Octubre  de  1921  ha  dispuesto  el  establecimiento  por 
vía  de  ensayo  y  en  las  poblaciones  rurales,  de  campos 
agrícolas  anexos  d  las  escuelas  nacionales  de  instrucción 


primaria,  en  los  que  los  niños,  bajo  la  dirección  de  los 
maestros  (para  los  que  se  ha  creado  un  curso  especial 
de  capacitación),  ejecuten  ó  vean  las  operaciones  agrí¬ 
colas  racionalmente  explicadas. 

j)  Asociaciones  agrarias.  Va  en  1770  registraba 
el  Consejo  de  Castilla  la  existencia  de  miles  de  asocia¬ 
ciones,  medio  religiosas,  medio  civiles,  en  forma  de 
Hermandades  ó  Cofradías,  poseedoras  de  bienes  cuyos 
productos  invertían  en  socorros  á  los  labradores  en¬ 
fermos  y  otras  obras  de  utilidad,  habiendo  algunas  que 
eran  como  verdaderas  cooperativas  de  crédito.  En  los 
tiempos  modernos  han  aparecido  nuevas  entidades 
que  el  Estado  ha  ido  regulando  y  favoreciendo,  por  ser 
insuficientes  los  preceptos  de  la  Ley  general  de  Aso¬ 
ciaciones.  Carácter  oficial  tienen  las  Sociedades  Eco¬ 
nómicas  de  Amigos  del  País,  que  datan  del  siglo  XVIII 
[V.  Económicas  (Sociedades),  t.  XVIII,  2A  parte, 
pág.  2832J,  y  las  Cámaras  Agrícolas  creadas  por  un 
R.  D.  del  14  de  Noviembre  de  1890  (V.  Cámara),  ha¬ 
biéndose  regulado  después  las  Comunidades  de  Labra¬ 
dores  por  Ley  del  8  de  Julio  de  1898  y  los  Sindicatos 
Agrícolas  por  I,ey  del  30  de  Enero  de  1906  (Reglamen¬ 
to  del  16  de  Enero  de  1908)  que,  dando  á  la  voz  SIN¬ 
DICATO  una  amplia  acepción,  considera  como  tales  las 
Asociaciones,  Sociedades,  Comunidades  y  Cámaras 
Agrícolas  constituidas  ó  que  se  constituyan  legalmente 
para:  l.°  adquisición  de  aperos  y  máquinas  agrícolas 
y  ejemplares  reproductores  de  animales  útiles  para  su 
aprovechamiento  por  el  Sindicato;  2.®  adjudicación 
para  el  Sindicato  ó  para  los  individuos  que  lo  formen, 
de  abonos,  plantas,  semillas,  animales  y  demás  ele¬ 
mentos  de  la  producción  y  el  fomento  agrícola  ó  pe¬ 
cuario;  3.°  venta,  exportación,  conservación,  elabora¬ 
ción  ó  mejora  de  productos  del  cultivo  ó  de  la  gana¬ 
dería;  4.°  roturación,  explotación  y  saneamiento  de 
terrenos  incultos;  5.°  construcción  ó  explotación  de 
obras  aplicables  á  la  agricultura,  la  ganadería  ó  las  in¬ 
dustrias  derivadas  ó  auxiliares  de  ellas;  6.°  aplicación 
de  remedios  contra  las  plagas  del  campo  (sobre  lo  que 
existe  legislación  especial.  V.  Plaga);  7.°  creación  ó 
fomento  de  institutos  ó  combinaciones  de  crédito  agrí¬ 
cola  (personal,  pignoraticio  ó  hipotecario),  teniendo 
muchos  Sindicatos  anexa  una  Caja  rural;  8.°  institu¬ 
ciones  de  cooperación,  de  mutualidad,  de  seguro,  de 
auxilio  ó  de  retiro  para  inválidos  y  ancianos,  aplicadas 
á  la  agricultura  ó  á  la  ganadería;  9.°  enseñanzas,  pu¬ 
blicaciones,  experiencias,  exposiciones,  certámenes  y 
cuantos  medios  conduzcan  á  difundir  los  conocimien¬ 
tos  útiles  á  la  agricultura  y  á  la  ganadería,  y  estimular 
sus  adelantos,  sea  creando  ó  fomentando  institutos 
docentes,  sea  facilitando  la  acción  de  los  que  existan 
ó  el  acceso  á  ellos,  y  10,  el  estudio  y  la  “defensa  de  los 
intereses  agrícolas  comunes  á  los  Sindicatos  y  la  reso¬ 
lución  de  sus  desacuerdos  por  medio  del  arbitraje. 
También  se  considera  como  Sindicato  la  unión  forma¬ 
da  por  Asociaciones  agrícolas  para  fines  comunes  de  los 
que  quedan  enumerados.  Para  la  constitución  de  un 
Sindicato  agrícola  bastará  que  lo  pidan,  en  solicitud 
dirigida  ai  gobernador  de  la  provincia,  no  menos  de 
10  individuos  ó  una  asociación  agrícola  legalmente 
organizada,  con  expresión  de  los  estatutos,  lista  de 
asociados  y  recursos,  llevándose  en  los  Gobiernos  ci¬ 
viles  un  Registro  especial  de  estos  Sindicatos,  á  los 
que  se  reconoce  la  capacidad  jurídica  que  determina 
el  art.  38  del  Código  civil.  Los  Sindicatos  disfrutan  de 
ciertos  beneficios  contributivos,  y  así:  quedan  exentos 
del  timbre  y  derechos  reales  en  su  funcionamiento  y 
en  el  cumplimiento  directo  de  sus  fines,  estando  sola¬ 
mente  sujetos  al  impuesto  de  utilidades  por  los  bene¬ 
ficios  que  repartan  á  los  asociados;  se  le  devuelven  por 
el  ministerio  de  Hacienda  los  derechos  de  Aduanas, 
previa  declaración  del  ministerio  de  Fomento  sobre  la 
mejora  y  utilidad  general  de  la  importación  de  que  se 
trate,  y  el  ministerio  de  Fomento  facilitará  gratuita 
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Cuadro  general,  por  provincias,  de  las  entidades  agrícolas  existentes  en  España 


Provincias 

Cámaras 

agrícolas 

Comunida¬ 
des  de 
labradores 

Federacio¬ 

nes 

agrícolas 

Asociacio¬ 

nes 

agrícolas 

Sindicatos 

agrícolas 

Cajas 

rurales  ó  de 
ahorros 

préstamo* 

Sociedades 

Económi¬ 

cas 

de  Amigos 
del  País 

Total 

Alava  (Vitoria) . 

1 

_ 

_ 

2 

33 

3 

39 

Albacete . 

5 

2 

— 

1 

21 

6 

— 

35 

Alicante . 

2 

8 

1 

4 

52 

1 

1 

69 

Almería . 

3 

— 

1 

13 

30 

— 

1 

48 

Avila . 

1 

— 

1 

2 

29 

8 

— 

41 

Badajoz . 

2 

23 

— 

37 

51 

26 

2 

141 

Baleares  (Palma  de  Ma¬ 
llorca)  . 

4 

_ 

2 

6 

50 

19 

2 

83 

Barcelona . 

12 

— 

1 

4 

97 

4 

2 

120 

Burgos . 

1 

1 

1 

— 

213 

19 

— 

235 

Cáceres . 

1 

— 

— 

8 

34 

3 

— 

46 

Cádiz . 

5 

— 

1 

3 

7 

— 

2 

18 

Canarias  (Santa  Cruz  de 
Tenerife) . 

10 

_ 

4 

12 

4 

30 

Castellón . 

2 

11 

— 

39 

33 

2 

— 

87 

Ciudad  Real . 

3 

5 

1 

3 

40 

3 

— 

55 

Córdoba  . 

4 

5 

1 

6 

33 

6 

4 

59 

Coruña  (La) . 

2 

— 

1 

116 

138 

6 

1 

264 

Cuenca  . 

1 

6 

1 

8 

34 

12 

— 

62 

Gerona . 

4 

— 

1 

1 

70 

14 

2 

92 

Granada  . 

2 

3 

1 

2 

37 

1 

— 

46 

Guadalajara . 

1 

_ 

— 

5 

42 

6 

— 

54 

Guipúzcoa  (San  Sebas¬ 
tián) . 

1 

1 

40 

34 

3 

_ 

79 

Huelva . . 

1 

8  : 

— 

6 

13 

— 

1 

29 

Huesca . 

2 

— 

2 

37 

119 

10 

— 

170 

Jaén . 

2 

1  | 

1 

— 

22 

1 

1 

28 

León . 

i  ! 

—  i 

2 

2 

106 

17 

1 

129 

Lérida . 

\ 

— 

2 

7 

129 

12 

2 

156 

Logroño . 

i 

6 

1 

4 

141 

2 

— 

155 

Lugo . 

1  ; 

— 

2 

58 

96 

— 

— 

157 

Madrid . 

1 

— 

1 

28 

61 

12 

1 

104 

Málaga . 

2  ! 

o  j 

1 

16 

27 

!  — 

1 

49 

Murcia . 

7  ¡ 

5 

1 

19 

72 

10 

3 

117 

Navarra  (Pamplona) .... 

1  ¡ 

4 

1 

11 

33 

156 

1 

207 

Orense . 

— 

2 

46 

73 

— 

— 

122 

Oviedo . 

i  ¡ 

3 

25 

150 

29 

1 

209 

Palencia . 

i 

1 

1 

2 

99 

4 

1 

109 

Pontevedra . 

!  i 

— 

2 

6 

91 

— 

1 

101 

Salamanca . 

!  1 

— 

2 

30 

117 

2 

1 

153 

Santander . 

!  i 

— 

1 

4 

71 

5 

1 

83 

Segó vi  a . 

i 

— 

1 

3 

43 

9 

1 

58 

Sevilla . 

4 

I  2 

1 

2 

22 

3 

2 

36 

Soria . 

1 

_ 

i 

1 

5 

80 

11 

1 

99 

Tarragona. . .  .* . 

10 

2 

3 

90 

118 

33 

1 

257 

Teruel . 

1 

1 

— 

8 

57 

10 

1 

78 

Toledo . 

1 

16 

1 

9 

70 

4 

1 

102 

Valencia . 

4 

9 

2 

22 

212 

4 

1 

254 

Valladolid . 

í  1 

3 

2 

7 

1  126 

6 

— 

145 

Vizcaya  (Bilbao) . 

1  1 

— 

1 

12 

30 

— 

45 

Zamora . 

1 

1 

14 

1  81 

4 

1 

102 

Zaragoza . 

5 

¡  = 

1 

80 

¡  122 

28 

1  1 

237 

Totales . 

126 

1  124 

54 

!  857 

3,471 

'  514 

48 

'  5,194 

y  preferentemente  á  los  Sindicatos  el  uso  de  ejemplares  j 
selectos  para  la  mejora  de  la  raza,  semillas  de  ensayo, 
máquinas,  etc.,  etc.,  y  cuantos  efectos  haya  adquirido 
para  fomento  de  las  industrias  del  campo. 

El  R.  D.  del  12  de  Julio  de  1917  procuró  desarrollar 
las  asociaciones  agrícolas,  favoreciendo  la  constitución 
de  cooperativas  agrícolas  en  sus  diversas  clases  (de  pro¬ 
ducción,  crédito,  consumo  ó  mixtas),  dándolas  opción 
para  constituirse  y  regularse  por  la  Ley  general  de 
Asociaciones  de  1887  ó  por  la  de  Sindicatos  agrícolas, 
y  creando  la  Caja  Central  de  crédito  agrícola  á  que 
antes  nos  hemos  referido.  Ultimamente  otro  R.  D.  del 


2  de  Septiembre  de  1919  reorganizó  las  Cámaras  A?rí- 
colas  Provinciales,  dependientes  del  ministerio  de  Fo¬ 
mento,  y  siendo  cuerpos  consultivos  de  la  Administra¬ 
ción.  Deben  pertenecer  á  ella  todos  los  contribuyentes 
por  rústica  ó  pecuaria  aue  paguen  más  de  25  pesetas 
por  cuota  del  Tesoro.  El  Real  decreto  se  ocupa  de  las 
facultades  y  atribuciones  de  las  Cámaras  de  su  capaci¬ 
dad  jurídica,  derechos,  beneficios  arancelarios,  etc.  Se 
componer  con  un  número  de  miembios  que  fluctúa 
entre  15  y  30,  que  son  elegidos  por  sufragio  que  con¬ 
voca  el  gobernador  civil.  Los  individuos  que  la  com¬ 
ponen  forman  dos  grupos,  agrícola  y  pecuario.  Los 
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qu*  fefc  ip*i*£ti  feifíxfe kn  i^iáifkbpji  ícfi#  la  indican.  bv< 
MÍf^Sí¿»d<HdeSV  ;  fe  fe. y'*’  ■ 
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.  '  ^foiforacj*  n  in* 

:  fe' ¡Óefo  felfeé  V':.|  ‘/-,;Cotfí«lftra- 
Clono; 


í o 1 4  fe  12  ;  noo  ufbonoi  — .:  .  •  — 

iy»>  n  .  un.  uuqoj  —  —  . 

isfiü  : v  y*  ),íjdü  —  9d^>tooo 

■  ffM^ :■  .  *4  ^ovo^p;  ¿o  daíV,^ 

áfeHj  a4i  7Í&0  7-7t»0Oví^*s(>íy»,dñp 

ÍUS^y  5%^  !  Uut  1 

02*2^  r  tí  c^bitMiá  dé. 
StíA  evi  ¿í  tfiistCib  ana  soq  -}d4  tí 

cqatlr?o  d<?  i¿i.jjáí>l'ná  M^iié/ite.  ■  •• 

Como  U;í  ifitícpac!*),  'f:j%  í  *>  1  v  se  í.on- ..-,? »;  -/n  i.-; 

Oimleiietacióa  Tí ..vcl'qrttí' .  CuíIjIíá-  dagn+rí-^  t*ir  \¿  q-je 
existe  una  G»|ií  de _ ct.éitit^x&Hí^cri4j: 4mi\  iiH  cflp¿r>l 
en  accioi^  de  4TCT,00tÓ  pe-jer-.u*  >;>.»*.* fes  ;^y-  • 
sitíanos  7íUj4 75*23  pesetas ■•¥'. I pí^tasm^  H*ilr/u>d/i5 
$S3,?3V73  pesaras  en  t\  «Eiy  iB. 
czim  argán:  wa  lierúeiiVi-s  €<feg^-^s  ó  Á,?:iinUl»;»s  rp- 
¿íonaíes>;y<Mdcm3fe\';ii  íihitw-<  .k  fe>  -  lu  sid'> 
tí  de  Van  )>?yl<d  e»»  M 


¡  (i.p-  t.a  tVJa  en  España 

}J\  éf*i>lh^Tiifi¡é(\  ffmCitKai  de  ÍV  Í4  i>.  y  «lis  -r  anfe- 
rucf.'-ife  tu.  id  n'TM'Vf*  íótnónuro,  lt:¿».  »yiv;ri.t<tiub  er» 
Cip^fPy,  da  .Náyión  OrSÍruCo  dtí  fjemíífei^  ífe 

1,;i  pdíf  fei  :^fetíi.»íí¿»é®^.  Ííitiervtt  qtie  ios  pcvd«PUJre?í 
■y. ' tÁ/ífi'^Wc^/  óbiétiitíirio  un  Ufeí,  y  pr'>vedit*so 
'cadUa  en ,  f  »>s ;  feís  ifsfcá  h^éH¿:e  r  ,a  t\t  es  *  ■& .  etifiqutí^ífes^Í4>. '  te  * 
que  j\o  lia  .ivyjMMMic  ?er  •••tí»  nía),  pilas»  de  bu  Unto,  no 
se  aprqyfedi^ui  Aquirifes,  x:iJtAi«^tjiocias  paríi.  feiSifer 
ioeTcadé's  eu  pafets' ' dé. ' combino  constante,  que  epau, 
tatífes  4e  conquistar  por  la  falta  de  competencia,  y, 
poi".  tí  contrario,  se.  utemíió  solamente  á  lit  mpme>d»fe 
mm  i’-xplot ación  dedos  beíiperarues^  ^in  pensar  en  que 
¿slmp  una  vez  pasada  la  guerra,  detenderían  su  indus- 
i  n:i.  v  i'r.l  verían  ¿i  competir  con  la  esp.iñvla.  De  otro 
fedOí  la  facilidad  de]  mercado  y  lo  elevado  de  lós  pre* 
Su*  ívitáfeym  su rgif  tunnep  >sas. fSb ricas,  y  tatlercs,  pero 
no  perfeccionar  ios  ptncedúnrenttw  y  prodiicutó.  fetíd  : 
ello  ím  producido  una  crisis,  agravadu  por  la  rc^stefe 
cia  do  los  ^ductores  y  negociarvles  .i -dejar  de  obtener 
los  ínbul»*sY*s  tantos  por- cien tt>s  que  durante  la  guerra 
hablan  obten rdfe  Fara  evitar  la  calda,  la  piutotá'acva 
ha  impuesto  el  arancel  exageru domen  te  ptotecióri,  qué 
al  bbrar  á  la  industria  nacional  de  la  cunipcteiicifi» 
pe  nuil  o  vegetar  sin  progresar  y  sostener  l'^  pfVck^ 
elevados.  ,  v  y>  »’ 

con  ello  be  ¿ofnpUcfrél  prrtblenm  deíft  \ndn  p^m 
,hvs  efene^  y  óbfera,  'Vh^nántidi^f-  tnás  el?biSmo 

jgjUre  jqí  ríc.oá  y  brs  pobrys,  v  dcsffe.r t tolosC  en  fndos 

:  un.’ptuvnd^rs^'déííyu  dé-  haiéiíííyk'^yfe  Va\tH)iÍfequif. 

:  >e  yfe,e;'ep.  péi^t^ady:^)í'>  y  f-n  ro.^^f'dHé/fiHpidsít'ú/n/ . 

fet  CÍ.-S»;  •ibt.'.rn  ha  yííu?  í¡"i,.j,p^v  V.ué  v.du ¡:  >■»  < 
ábmidiihlíi^fes,  Íípáfew ?  feb^ÍL*;  y  fe  4asé- m>?dia  (epy- 
tütxitÚM'ííYfak*  yfe^jyóíqá^udf»  fe?  prdí*iedi'm'tVtV::: 

Mfefesu  ¿  la-  cuelga  en  íq^ 

.  -  |.i:i4.di'>-S  Í.U  Vi  ,  ’  ■  • !  t  ».'.* »s}  Mk\),  ltcan>ó 
3L;bnfei-n  u  o  4y;- >df .  sqtíd*^i  paro  nl  tó  wpí>\ 

■■ii¡ ‘l:»¿ •  '^s<  ^  fe  cl  ise-  media,  han  sfe-> 

JÉfV£C.>rec\ FHÍeVr to  de  las  suferís- 
/Utí; :í-':r^k.7fe^;:-run\tíntG .1)4.  hecho  .duplicarse* ' 
i,i  ^  y;Cu»^;de¿.  4cl  E-Vtyiü£lo>  pl;ÍH;^mfegé-; 

<i % prWhívtivá  r}e  /5»fes;j ¡ l  ié*k.í1feT*»» .  putrcinaS ■(rttlfcsy-- : 

.ík-o  que  part  rebufen  h,*s  p-t^;  ^  éS  »>?#■••;»??>■ ^  «ntés  r.r|*.%- 
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jar  los  salaries;  y  los  asalariados  sosíifentíi  que.  no  pue¬ 
den  rebajarse  éstas  sino  cuando  aquéllos  tóv^ri 

1  t .  ■  ■  -í  . '  .  i  ~  .. _ 1L  r  r...  r  _ _ . .  11-1.  ....... 


de  t/ába jtt,  y  ftf>  dejando  otrns  soluciones  que  i>i  der  la 
rasa  de  las  ganaucias  por  el  Estado  ó  la  libre  cunen* 
-rtenaia  exrrartjera.  Con  todo  la  diferencia  es  mayor 
rcíactón  -á  la  clase  medía.  En  los  momentos  actúa* 
Its  (fíliá)  tm  Oficial  de  albañil  gana  tanto  ep  Uarceli>- 
oa  ccimci  un  jeíe  de  Negociado,  y  algunos  obreros  (ver* 
i  v.  .ios  Xfifít  ieros)  tanto,  cómo  los  jefes  de  Ad- 
H anón.  En  electo,  el  tipo  medio  de  los.  jorrjjU*s 
es  de  lí5  'á  l$.  p^tiis  (excepto  pam  los  iorpiilcrns  riel 
;K-íMfrtpr,>r.  que  Icif  íV'.vUn  VK ’laííit  t^n,ní.opbV 
ría^ '-'V Ue^iüd-’  •  50  fu  ’te  .¿Qneléjo*;  y  los 
de  un  jeté  ^c;Ne¿5í.ttWcv de ^  de  un 


j<*lc  de  AdTmmsi-iam.m,  á»P  4c?pm;>  de  los  aumentos 
íveter ites-Hon^con^d^iscnto  del  t^  y  del  t4  pm  ion. 
.§¿2^0  y  pósete.;  ’nced^p •  para  ab 

Cftmtar  es4';i-3  caT.€^»>ríá-^  ímbe?  stguíú'o  nnu  camri a  rris- 
yor,  gariu  rlihas  pposídqnés  y  llevar  m liclms.oñds (trein¬ 
ta  fíór  rérrnino  medio)  de  servicias.  Lu  desigualdad  se 
aumenta  considerando  que  el  obrero  disfruta  de  una 
serie  de  privilegios  de  que  carece  ti  ¿ntpteado  oficial 
6  par  h  cu  lar.  exención  de  impuestos,  justicio,  gratis, 
iudemnizacioiuisy  etc.,,  y  que,  como  escribe  Ortivo. 
La  Iglesia,  el  llamado  proletario,  feí  jornalen)  y  lía^ru 
muchos  ar  ti  si  as,  visten  ti  más  modw?-t  <yi  ta  je-.rj  $  Vá  a«  * 

,  diinieoíarin  tisoaí»,  nueuuaL&  que  fos  :iuncionad-o*  , 
|  dr  v^^f  'dé'ame/iripaiy 

1  ramná  planchada  y  su  íamiíiQ  nd  i&tnU mm»  de  ul' 
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Lid..  Wti 

L.1  bi^tí  4oí%  cuesPlóúratfe:^  en  f^  {>r¿cú)¿  tlc  íá^ 
w\&\á&ictes¿  los  *«  bien  m  bw  )tég$4?  Í  *%? 
d u rijf\úÍ^-gMííTr^  tan  grandes  como  ¿n  tó  pai^e^  b^i' 
géfaiVt^v  p$  .maf»i'í^k.-í*  <k$purs  di:  eífe  jtñuébo  i*;ii}. 
ívitnár  muctó  ¿fe  ¿***!*t  en.nfe  .^tt^íV  $- 

chn%  &  *mi$d  tmiteint  de  los  produpudesy  &Trad«Ov 
dor  defefernensa  air^A  dt  róíisijmniot'e^. 

En  D>mfH'v»b;j.crOín  dr  cífe  sí  fedícáo  en  A  tói/idVf»  dé 
tav|w,í¡m  3¿3  y  -SfH  ío$  pretm  ítnlüi  y  medio:;  de 
jos  principales  artículo  d¿5>o:niwrnn  ffe  I9|¡3  á  19‘ii  , 
^mántfetos  de  un  frdvs):>  erpcefeí  Teaífeaiio  por  A 
Ir^timo  G#ygtHUco  V  pvAMctéo  <frnio 

ApéroiVCe  en  9  .  Ami^w0#^¿?Cí»p<>ti4feHÍÍe  ul  ario  «1)20, 
adi-uiiendó  que  t  ¿lis.  'jítíá¿¿m.  édfr  m<nv»\  por  fe 

qu  eoieneo  c^ni^vtfer  ¿bfen^Tife  y  ó  me  <i*  ndfeP  pi>?*us'  reií- 
deroq  no  hahíetrdñ  u^crivd»do  a? 
fo  aquéllo*  Iva  iemdo  lu^át  geneiyJintTiio  dé  “ 


;  .uitJ>viUv  baja  que  ■iisUx  há  i^édod<&  ea(h^«*.hhíd  M 
‘  comerciantfc* 

“  ;Ei  encara dmiento  de  ios  precios  al  por  menor  ha 
*ídój:~jip-  pptpqrciónit! /  sino  mucho  m&5  j^andt,  '«xis* 
calzado,  en  que  ei  rccir^o  ba 
él  3Ü0  por  jfe>  y  m¿>*  del  precio  de 

Capiculo  sexto 
BíELlOGB  ¿\  F  í  A 

l.  La  Vi ¿ti  UsjMm<  ;M-Y»  $Mnr?  Ji'tp.mci# 
ile  :£t'4ii4.  ¿f/i'vfgrrtúbnAt,  en  V  jfZ/ft  4+  Aff&/*rva 
(Vi-Í,|,/H-..  >  .<•  ?):  b:»f>Ví  O-  fes  ‘'-¡•■tro  T.'.rrc-,  Üi'-\  *•  ■, 
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en  la  provincia  de  Castellón  (Castellón,  1878);  Eduardo 
Abela,  La  producción  de  cereales  en  España  (Madiid, 
1880);  Diputación  Provincial  de  Barcelona,  M emoria 
para  mejorar  la  situación  general  de  la  Agricultura,  la 
Industria  y  el  Trabajo  (Barcelona,  1883);  Crisis  Agríco¬ 
la  y  Pecuaria,  Acias  y  dictámenes  (Madrid,  1887-89); 
Rafael  M.  de  Labra,  Política  y  sistemas  coloniales  (Ma¬ 
drid,  1892);  Manuel  Durán  y  Bas,  Estudios  morales, 
sociales  y  económicos  (Barcelona,  1895);  J.  Sánchez 
Gadeo,  La  riqueza  agrícola  y  pecuaria  en  España  (Ma¬ 
drid,  1895);  Miguel  Cabezas,  Sofismas  económicos  (Ma¬ 
drid,  1898);  Federico  Rahola,  La  crisis  de  la  propiedad 
territorial  en  España  (Barcelona,  1900);  Rafael  M.  de 
Labra,  La  crisis  colonial  de  España  (Madrid,  1902); 
Isidoro  Aguiló,  Conferencia 5  agrícolas  sobre  Guisona 
y  su  comarca  (Guisona,  1906);  E.  Escarrer,  Le  dé  ve- 
loppement  induslriel  de  la  Catalogue  (1908);  Macario 
Golferichs,  Colonización  interior  de  España  (Barcelo¬ 
na,  1909);  Guillermo  Graell,  Historia  del  Fomento  del 
Trabajo  Nacional  (Barcelona),  La  economía  nacional 
y  los  hombres  de  Estado  (Barcelona,  1910),  y  La  cues - 
tión  financiera  actual  (Barcelona,  1911);  Instituto 
Agrícola  Catalán  de  San  Isidro,  Constitución  familiar 
y  organización  de  la  propiedad  rural  en  Cataluña  (Bar¬ 
celona,  1912);  Eduardo  Dato  Iradier,  El  gobierno  y  la 
cuestión  económica  (Madrid,  1915);  Juan  de  La  Cierva, 
Los  problemas  económicos  (Madrid,  1915);  Pedro  Es- 
tasen,  Los  orígenes  de  la  vida  económica  (Barcelona, 
1916);  Cámara  Oficial  de  la  Industria,  Contribución  al 
estudio  de  nuestra  producción  y  comercio  ( Barcelona, 
1923);  Cámara  de  Comercio  de  Sabadell,  Sabadell  y  su 
industria  textil  y  lanera  (Sabadell,  1923);  Francisco 
Bernis,  Consecuet¡cias  económicas  de  la  gran  guerra 
(Madrid,  1923). 

2.  Fomento  de  la  producción .  Rivas  Moreno, 
Parcelación  de  latifundios  y  parcelación  integral;  C<>1- 
meiro,  Memoria  sobre  el  modo  más  acertado  de  remediar 
los  males  inherentes  d  la  extremada  subdivisión  de  la 
propiedad  territorial  en  Galicia  (1842);  Fermín  Caba¬ 
llero,  Fomento  de  la  población  rural  (Madrid,  1864); 
Basilio  Canut,  Memoria  sobre  los  medios  de  promover  el 
incremento  de  la  riqueza  agrícola  y  pecuaria  en  Mallorca 
(Palma,  1865):  Antonio  Chell,  La  población  y  la  agri¬ 
cultura  (Pamplona,  1868);  Elicemino  Gil  Sánchez,  Po¬ 
lítica  y  agricultura  (Palma,  1869);  José  Galofre,  Me¬ 
moria  y  proyecto  para  establear  una  nueva  guardería 
rural  en  España  (Madrid,  1872);  Pedro  García  Faria, 
Relaciones  entre  la  viabilidad  y  la  agricultura  (Barcelo¬ 
na,  1885);  Lliga  de  Catalunya,  Solucións  prdetiques 
per  a  fer  desaparéixer  la  crisi  actual  d'Espanya  (Bar¬ 
celona,  1887);  Carlos  de  Camps  y  de  Olzinelles,  In¬ 
fluencia  de  la  cuenca  del  Llobregat  en  el  desarrollo  de  la 
agricultura  é  industrias  catalanas  (Barcelona,  1898); 
D.  Pazos  García,  Disposiciones  que  podrían  impedir 
en  España  la  división  de  las  fincas  rústicas  cuando  esta 
división  perjudica  al  cultivo  (Madrid,  1900);  F.  López 
Montenegro  y  A.  González  de  Gregorio,  Los  Aranceles 
y  la  Agricultura  (Madrid,  1904);  Crónicas  de  la  Aso¬ 
ciación  de  los  Amigos  de  la  fiesta  del  Arbol,  á  partir  del 
año  1906;  J.  Rocamora,  La  emigración  en  España  y  su 
régimen  actual  de  prevención  y  de  garantía,  en  la  revista 
Nuestro  Tiempo  (Abril  de  1908);  A.  López  de  Grego¬ 
rio,  Cuestiones  arancelarias  en  relación  con  las  cuestio¬ 
nes  agrícolas  y  pecuarias  (Zaragoza,  1908);  M.  del 
Valle,  La  colonización  interioren  la  política  agraria  na¬ 
cional,  en  La  Lectura  (1908):  Agrícola  Francoespaño- 
la.  Colonización  interior  de  España  (Barcelona,  1909); 
vizconde  de  Eza,  Proyecto  de  ley  del  fomento  del  crédito 
agrícola  (Madrid,  1909);  Santiago  Corella,  Los  bonos 
de  exportación  (Zaragoza,  1911);  Consejo  Provincial 
de  Ganadería  de  Barcelona,  Informe  sobr/  la  concesión 
de  bonos  á  la  exportación  de  harinas  (1911);  vizconde 
rlr-  Eza,  Conservación  v  explotación  de  las  pequeñas  ex¬ 
plotaciones  agrícolas  (Madrid,  1911);  Andrés  Jiménez 


Soler,  Conferencia  sobre  zonas  francas  (Zaragoza,  1915); 
Pedro  Milá  y  Camps,  Resolución  de  los  problemas  eco¬ 
nómicos  de  España  (Barcelona,  1916);  Francisco  de 
Asís  Cambó,  La  crisis  económico  financiera  y  la  Co.nfe 
renda  de  Génava,  publicaciones  de  la  Residencia  de  es- 
tudiantes  (Madrid,  1922);  G.  Noblemaire,  La  recons - 
truction  éc&nomique  de  CEurope  (París,  1922);  Cámara 
Oficial  de  la  Industria  de  Barcelona,  Nueva  ofensiva 
contraías  industrias  nacionales  (Barcelona,  1923);  José 
Carbonell,A/0wtW  í  el  discurs  (Ten  Cambó :  Iberismo  i 
política  nacional  catalana  (Barcelona,  1923). 

3.  Estadísticas.  Dirección  general  de  Agricultu¬ 
ra,  Avances  estadísticos  sobre  cultivo  de  coréales  y  legu¬ 
minosas,  cultivo  y  producción  del  olivo  en  España,  pas¬ 
tos  y  algunos  aprovechamientos  y  pequeñas  industrias 
zoógenas  anexas,  plantas,  hortalizas  y  plantas  indus¬ 
triales,  cereales,  leguminosas,  vid,  olivo  y  aprovecha¬ 
mientos  derivados;  árboles  y  arbustos  frutales,  tubércu¬ 
los,  raíces  y  bulbos;  Dirección  General  de  Contiibucio- 
nes,  Estadística  de  la  riqueza  territorial  y  pecuaria;  Juan 
Callejo  Madrigal,  La  Estadística  territorial  (Madiid, 
1876);  Dirección  general  de  Agricultura,  Concentra¬ 
ción  parcelaria,  Memoria  relativa  á  los  servicios  de  la 
Dirección  general  de  Agricultura,  Minas  y  Montes 
(Madrid,  1908);  Consejo  provincial  de  Agricultuia  y 
Ganadería  de  Barcelona,  Organización  del  serv.cio  de 
Estadística  agrícola  de  la  provincia  (1910 );  Memorias 
de  sus  trabajos  (1910),  y  El  probl:ma  actual  de  la  ali¬ 
mentación  del  hombre  y  del  ganado  (1910);  Consejo 
Provincial  de  Agricultura  y  Ganadeiía  de  Madiid, 
Disposiciones  para  la  formación  del  censo  agrícola  y 
ganadero  y  constitución  del  consejo  (1910);  José  Playa, 
Estadística  de  las  industrias  mecánicas  y  eléctricas  de 
la  provincia  de  Gerona  (1913);  Anuario  Estadisticoin - 
dustrial  de  España  (1914);  Consejo  provincial  de  Fo¬ 
mento  de  Tarragona,  Estadística  di  los  daños  causados 
d  los  viñedos  por  los  pedriscos  v  el  tntldew  (Tar regona, 
1915);  Instituto  Geográfico  Estadístico,  Censo  de  la 
población  de  España  según  el  empadronamiento  hecho  en 
la  Península  é  islas  adyacentes  el  31  de  Diciembre  d$ 
J920  (Ba  celona,  1922);  Ministerio  del  Ti  abajo,  Comer¬ 
cio  é  Industria,  Estadística  del  Reclutamiento  y  Reem¬ 
plazo  del  Ejército,  1918-1920  (Madrid,  1923)  y  Anuario 
estadístico  de  España,  1921-22  (Madrid,  1923). 

4.  Enseñanzas  técnicas.  Vicente  Lassala  y  Palo¬ 
mares,  Memorias  sobre  el  plan  de  enseñanza  práctico- 
agrícola  (Madrid,  1862);  Carlos  Castel  y  Clcmer.tc,/*Mrt- 
dación  y  desarrollo  de  la  Escuela  especial  de  Ingenieros 
de  mqntes  (Madrid,  1877);  Anel  y  Mallet,  Proyecto  de 
reglamento  para  la  enseñanza  prdctiiosimultánea  de  la 
agricultura  en  España  (Bilbao,  1881);  Pedro  J.  Giiona 
y  Trius,  La  Escuela  provincial  de  Agricultura  de  Bar¬ 
celona  (Barcelona,  1909);  José  Mestres  Miquel,  Memo¬ 
ria  a  la  Dipulació  sobre  el  funcionament  de  la  cátedra 
ambulant  d' Agricultura  (Tarragona,  1911);  Fernando 
de  La  Rosa,  La  enseñanza  agrícola  en  España  (Madiid, 
1912);  Luis  Arumí,  Escoles  menageres  per  a  noyes  de 
paghs  (Barcelona,  1913);  José  Sánchez  Anido,  La  edu¬ 
cación  campesina  (Madrid,  1922);  Carlos  Pi  y  Suñer, 
Per  la  cultura  obrera,  Vacció  de  les  nostres  escoles  pro - 
fessic na Is  (Barcelona,  1923);  P.  Clara  y  Caries,  El  alma 
de  la  Escuela  primaria  (Barcelona,  1923). 

5.  Instituciones  Económ.cosot' a1  es .  Luis  Chaves 
Arias,  Cajas  rurales  de  crédito  del  sistema  Raiffeisen; 
Rafael  Rivas  Moreno,  Las  cajas  rurales  (Alicante); 
José  Elias  de  Molíns,  A  B  C  del  Crédito  agrícola  y  Ca¬ 
jas  rurales  (Barcelona);  J.  Torrenbó,  Instituciones  so¬ 
ciales,  cooperativas,  mutualidades ,  sindicatos  (Baréc- 
lona);  vizconde  de  Eza,  El  crédito  agrícola;  Antonio 
Elias  y  Rubcrt,  Origen,  antigüedad  y  progresos  de  los 
pósitos  y  graneros  públicos  (Ccrvera,  1787);  Instituto 
Agí icola  Catalán  de  San  Isidro,  Colección  de  trabajos 
p,ira  el  establecimiento  de  una  Sociedad  de  crédito  terri- 
tr.tia I  (  Barcelona,  1 854);  Antonio  Mola  y  Tomás  Boscb, 
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Estudio  sobre  crédito  territorial  (Barcelona,  1861); 
Francisco  Feixa  y  Clariana,  De  los  Bancos  de  crédito 
territorial  en  España  (Barcelona,  1864);  Instituto  Agrí¬ 
cola  Catalán  de  San  Isidro,  Estatutos  de  la  Sociedad  de 
seguros  mutuos  contra  el  pedrisco  (Barcelona,  1864),  y 
Proyecto  de  una  asociación  de  propietarios  y  deudores 
(Barcelona,  1864);  Francisco  Romaní  Puigdengolas, 
Naturaleza  del  crédito  territorial  (Barcelona,  1865); 
Modesto  Lleó,  ¿Cómo  se  puede  y  se  debe  plantear  en  Es¬ 
paña  el  crédito  rural!  (Barcelona,  1868);  José  García 
Cantalapiedra,  Tratado  históricolegal  de  la  institución 
de  los  pósitos  en  España  (Madrid,  1881);  Dirección  Ge¬ 
neral  de  Agricultura,  Información  sobre  crédito  agrícola 
abierta  por  la  misma  (Madrid,  1881);  Rafael  López 
Amigo,  Proyecto  de  fundación  de  sociedad  de  viticultores 
españoles  (Córdoba,  1889);  L.  Tramoyeros  Blasco,  Ins¬ 
tituciones  gremiales :  su  origen  y  constitución  en  Valencia 
(1889);  Ajitonio  Torrents  y  Monner,  Bañes  agricols 
(Barcelona,  1896);  Rafael  Puig  y  Valís,  La  Asociación 
y  la  Cooperación  en  el  campo  (Barcelona,  1897);  Ra¬ 
fael  Ramos  Bascuñana,  El  crédito  agricola.  Cajas  rura¬ 
les  de  préstamos  (Cartagena,  1902);  Rafael  Rivas  Mo¬ 
reno,  El  crédito  agrícola  y  el  ahorro  (Murcia,  1902),  y 
Las  cajas  rurales  (Valencia,  1904);  Luis  Redonet  y 
López  Dóriga,  Crédito  agricola  (Madrid,  1904);  Grego¬ 
rio  Amor,  Las  cajas  rurales  (Palencia,  1905);  E.  Ro- 
chetin,  Les  institutions  de  proveyance  et  d1  as  sur  anee 
so  dale  en  Espagne,  en  la  Revue  Politique  et  Parlemen- 
taire  (10  de  Diciembre  de  1905);  Francisco  Viñas, 
Discurs  d'inauguració  de  la  Cambra  agrícola  del  Pld  de 
Bages  (Manresa,  1905);  Teodoro  Creus  y  Corominas, 
Manual  de  sindicáis  agricols  y  caixes  rurals  (Barce¬ 
lona,  1906);  Jaime  Maspons  y  Camarasa,  Agremiació 
agricola .  Notes  históriques  (Granollers,  1906);  Instituto 
Agrícola  Catalán  de  San  Isidro,  Cajas  rurales  (Barce¬ 
lona,  1906);  José  M.  Zorita,  Los  pósitos  en  España. 
Memoria  oficial  (Madrid,  1907);  Dirección  general  de 
Agricultura,  Ley  de  Sindicatos  agrícolas  y  su  reglamento 
(Madrid,  1908);  Carlos  M.  Bru  del  Hierro,  El  crédito 
agricola  y  la  reforma  hipotecaria  (Madrid,  1909);  Luis 
Ch&lbaud,  Sindicatos  y  cajas  rurales  (Barcelona,  1909); 
La  Laguna,  El  seguro  del  ganado  (Zaragoza,  1909); 
Le  Soc,  Sindicatos  agrícolas  (Zaragoza,  1909);  Juan 
Navarro  Reverter,  Med  i  os  prácticos  de  establecer  en  Es¬ 
paña  el  crédito  mobiliario  agricola  (Madrid,  1909);  Juan 
del  Negro  Franz,  El  crédito  agricola  en  Italia  (Madrid, 
1909),  y  El  crédito  agricola  en  Portugal  (Madrid,  1909); 
conde  de  Retamoso,  Codificación  y  recopilación  de  las 
disposiciones  legales  en  materia  de  pósitos  (Madrid, 
1909);  Fermín  Calbetón,  Apuntes  para  el  estudio  del 
proyecto  de  ley  de  Crédito  agrario  (Madrid,  1910);  José 
Elias  de  Molíns,  El  crédito  agrícola  y  las  cajas  rurales 
(Barcelona,  1910);  Antonio  Jansana,  Instruccións  per 
a  la  constitució  de  Sindicáis  agricols  y  Caixes  rurals 
(Barcelona,  1910);  Consejo  provincial  de  Agricultura 
y  Ganadería  de  Madrid,  Contestación  al  cuestionario 
sobre  fundación  de  cajas  rurales  (Barcelona,  1910); 
Unión  Agraria  Española,  Actas  del  Congreso  agrario  de 
Valencia  (Valencia,  1910);  José  Ellas  de  Molíns,  Apos¬ 
tolado  y  propaganda  de  las  Asociaciones  y  sindicatos 
agrícolas  (Barcelona,  1912);  P.  Narciso  Noguer,  Las 
cajas  rurales  en  España  y  en  el  extranjero  (Madrid, 
1912);  Rafael  Rivas  Moreno,  Cooperación  agricola  en 
los  Balkanes  (1913),  El  crédito  agricola.  Cajas  rurales 
de  préstamos  (Cartagena,  1913),  y  Las  cooperativas  de 
producción  en  España  (Sevilla,  1913);  Carlos  M.  Bru 
del  Hierro,  Organización  del  crédito  agricola  territorial 
en  Alemania  (Madrid,  1913);  Delegación  Regia  de  Pó¬ 
sitos,  Estatutos  por  los  que  han  de  regirse  los  pósitos  de 
nueva  creación  (Madrid,  1913);  Instituto  Agrícola  Ca¬ 
talán  de  San  Isidro,  Institutos  de  Crédito.  Inspección 
y  vigilancia  de  las  Cajas  de  ahorro.  El  patrón  oro  (Bar¬ 
celona,  1915);  Ignacio  Fages  de  Climent,  La  colonia 
agricola  de  Plegamans :  su  organización  y  funcionamien¬ 


to  (Barcelona,  1915),  y  De  economía  rural.  Las  explota¬ 
ciones  agrícolas  (Barcelona,  1916);  Juan  Miquel  y 
Cuscó,  La  mutualitat  es  el  segur  contra  la  pedregada 
(Barcelona,  1917);  José  Manuel  de  Bayo,  Seguro  mutuo 
contra  los  accidentes  del  trabajo  en  la  Agricultura  (Ma¬ 
drid,  1917);  Dirección  general  de  Agricultura,  Confe¬ 
rencias  de  seguros  agricolas  (Madrid,  1917);  Pantaleón 
Prieto  de  Castro,  Los  pósitos  en  su  relación  con  el  cré¬ 
dito  agricola  (Madrid,  1918),  y  Sistema  pósitocéntrico 
del  crédito  agricola .  La  micela  agraria  (Madrid,  1918); 
Consejo  Provincial  de  Agricultura  y  Ganadería  <Je 
Madrid,  Instrucciones  para  constituir  un  sindicato  agri¬ 
cola  (Madrid,  1918),  Modelo  de  estatutos  de  sindicato 
agricola  (Madrid,  1918),  Modelo  de  reglamentos  de  caja 
rural  de  ahorros  y  préstamos  (Madrid,  1918),  y  Modelo 
de  reglamento  de  cooperativa  de  consumo  (Madrid,  1918); 
Dirección  general  de  Agricultura,  Memoria  estadística 
socialagraria  de  las  entidades  agricolas  y  pecuarias  el 
l.9  de  Abril  de  1918,  leyes  y  reglamentos  por  que  se  rigen 
y  disposiciones  dictadas  para  su  cumplimiento  (Madrid, 
191 8);  Joaquín  Murgia  del  Cierzo,  El  cooperatismo  agra¬ 
rio  en  las  provincias  vascas  y  Sindicalismo  constructivo  y 
sindicalismo  revolucionario  (Bilbao,  1921);  Pablo  Alsina 
Jaunar,  Proyecto  de  casas  baratas,  construidas  mediante 
asociaciones  mutuas  colectivas  y  Comunismo  cristiano; 
Instituciones  para  llevarlo  d  la  práctica  (Madrid,  1922); 
Cámara  Oficial  de  la  Industria,  El  control  obrero  (Bar¬ 
celona,  1923). 

6.  Agricultura  general.  Antonio  Fernández, 
Conferencias  agricolas.  La  tierra  arable  (Granada), 
Alejandro  Oliván,  Manual  de  Agricultura  (Madrid, 
1850);  Jaime  Llansó,  Catecismo  de  agricultura  (Barce¬ 
lona,  1850);  Agustín  Collantes  y  Agustín  Alfaro,  Dic¬ 
cionario  de  agricultura  práctica  y  Economía  rural  (Ma¬ 
drid,  1852-54);  Jenaro  Morguecho  y  Palma,  Observa¬ 
ciones  generales  sobre  la  Agricultura  española  (Tudela, 
1855);  Joaquín  Salarich,  Cartilla  rústica,  ó  sean,  prin¬ 
cipios  de  agricultura  práctica  (Barcelona,  1859);  Brau¬ 
lio  Antón  Ramírez,  Diccionario  de  bibliografía  agronó¬ 
mica  (Madrid,  1865);  Lorenzo  de  Merlo  y  Merlo,  La 
rosa  agricola.  Alimentación  y  producción  (Madrid, 

1 868) ;  Domingo  de  Miguel,  Introducción  á  la  agricultura 
(Barcelona,  1856),  y  El  Globo  y  la  agricultura  (Lérida, 

1869) ; ]z\mzO\\vtT , Memorias  sobre  la  agricultura  y  las 
artes  (Denia,  1873);  Augusto  I^ecanda  Chaves,  Ele¬ 
mentos  de  Agricultura  y  Zootecnia  (Valladolid,  1875); 
Francisco  López  de  Sancho,  Cartas  á  un  labriego  sobre 
la  vida  vegetal  (Barcelona,  1876);  Luis  Alvarez  y  AI- 
vistur,  Manual  de  agronomía  (Madrid),  y  Los  frutos  de 
la  tierra  (Madrid,  1878);  Mariano  Serra  Navarro,  Ele¬ 
mentos  de  Agricultura  (Barcelona,  1879);  Diego  Nava¬ 
rro  Soler,  Injerto,  poda  y  formación  de  los  árboles  y  vi  - 
des  (Madrid,  1879);  Eugenio  Plá  y  Rave,  Manual  de 
cultivos  agricolas  (Madrid,  1880):  Emilio  Gascón,  Car¬ 
tilla  de  Agricultura  (Madrid,  1882);  Enrique  G.  More¬ 
no,  Manual  de  Agricultura  práctica  (Madrid,  1882); 
Plans  y  Pujol,  Cartilla  de  Agricultura  (Barcelona, 
1882);  Vicente  de  Vera  y  López,  Cartilla  agricola  (Ma¬ 
drid,  1882);  J.  Hidalgo  Tablada  y  M.  López  Prieto  y 
Prieto, Diccionario  enciclopédico  de  agricultura,  ganade¬ 
ría  é  industrias  rurales  (Madrid,  1885-89);  Aurelio  Ló¬ 
pez  Vidaur,  Tratado  elemental  de  Agronomía  (Barcelo¬ 
na),  y  Un  curso  de  agricultura  elemental  (Barcelona, 
1895);  Hermenegildo  Gorría,  La  agricultura  en  las  dife¬ 
rentes  naciones  (Barcelona,  1901);  Manuel  Priego  y 
Jaramillo,  Manual  práctico  de  Agricultura  moderna  es¬ 
pañola  (Cuenca,  1905);  M.  Pons  y  Fábregues,  Nueva 
cartilla  del  apicultor  (Barcelona,  1907);  Sebastián  Vieri 
Fernández,  Agricultura  razonada  y  práctica  (Barcelona, 
1907);  Juan  Torrens  y  Roschdemont,  Llissóns  d 'agri¬ 
cultura  mod^na  (Figueras,  1909);  Joaquín  Costa,  Agri¬ 
cultura  harmónica  (Madrid,  1911);  José  Bayer  Bosch, 
Manual  de  agricultura  y  de  construcciones  é  industrias 
agricolas  y  pecuarias  (Barcelona,  1911);  José  María 
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de  Soroa  y  Pineda,  Anuario-agenda  agrícola  para  uso 
de  los  agricultores ,  ganaderos,  ingenieros  y  administra¬ 
dores  (Madrid,  1915);  Antonio  García  Romero,  Selec¬ 
ción  de  simientes  y  mejora  de  las  especies  cultivadas 
(Madrid,  1918);  Gabriel  Alonso  de  Herrera,  Agricultu¬ 
ra  general  (Madrid,  1918-19);  Francisco  Guerra  Sal¬ 
món,  Generalidades  sobre  el  suelo  y  las  plantas  (Zarrio¬ 
sa,  1913);  José  Poch  Noguer,  Agricultura  tropical  y 
subtropical  (Barcelona,  1921);  Hilario  Alonso,  El  obser¬ 
vatorio  meteorológico  del  agricultor  (Madrid,  1922);  Luis 
de  Hoyos  Sáiz,  director,  Catecismos  versando  monográ- 
jicamente  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  temas  de  agricul¬ 
tura  y  ganadería  modernas,  publicación  de  la  casa  Cal- 
pe  (Madrid,  1922). 

7.  Cultivos  agrícolas  generales.  Manuel  del  Busto, 
Premios  al  cultivo  del  algodón  (Madrid);  García  More¬ 
no,  Cultivo  de  árboles  y  arbustos  (Madrid),  y  Tratado 
práctico  de  cultivo  de  las  plantas  forrajeras  y  su  ensi - 
taje  en  España  (Madrid);  Ramón  JoTdana  y  Morera, 
Manual  de  podas  £  injertos  de  árboles  frutales  y  fores¬ 
tales  (Madrid);  Blas  Lázaro  lbiza,  Plantas  medicina¬ 
les  (Barcelona),  y  Hongos  comestibles  y  venenosos  (Bar¬ 
celona);  José  Pérez  de  García,  Los  forrajes  verdes  y 
el  ensilaje  en  España  (Madrid);  Balbino  Cortés,  Ma¬ 
nual  para  el  cultivo  del  formio  tenaz  (Madrid,  1857); 
Juan  Nonell,  Guia  del  horticultor  (Barcelona),  y  Guia 
del  horticultor  para  la  siembra  (Barcelona,  1858);  Ra¬ 
món  de  Manjarres  y  Bofarull,  Influencia  de  los  fos¬ 
fatos  tórreos  en  la  vegetación  y  su  utilización  en  la  pro¬ 
ducción  de  cereales  (Barcelona,  1862);  José  de  Hidalgo 
Tablada,  Tratado  del  cultivo  del  olivo  en  España  y  modo 
de  mejorarlo  (Madrid,  1870),  y  Los  prados  naturales  y 
artificiales  y  su  mejora  en  España  (Madrid,  1872);  Fran¬ 
cisco  Balaguer,  Cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  fabricación 
y  refinación  de  los  azúcares  (Madrid,  1877);  Pedro  An¬ 
tonio  Venlalló,  Los  gomeros  de  Australia  (Tarrasa, 
1877);  F.  Bon  Gaseó,  Estudio  sobre  el  naranjo,  limo¬ 
nero,  cidro  y  otros  árboles  (Castellón,  1879);  Eugenio 
Plá  y  Rave,  Manual  de  cultivo  de  árboles  frutales  y  de 
adorno  (Madrid,  1880);  Diego  Navarro  Soler,  Cultivo 
perfeccionado  de  las  hortalizas  (Madrid,  1881);  Anto¬ 
nio  Piza  ySerra,  Breve  reseña  histórica  del  almendro 
y  su  cultivo  (Barcelona,  1882);  Diego  Navarro  Soler, 
Cultivo  en  macetas  de  los  enanos  y  miniaturas  (Ma¬ 
drid,  1884);  Balbino  Cortés,  Cultivo  de  las  plantas  in¬ 
dustriales  y  aprovechamiento  de  sus  frutos  (Madrid, 

1885) ;  Agustín  Caballería  y  Deop,  Tractat  d' horticul¬ 
tura  (Barcelona,  1886);  Instituto  del  Fomento  del  Tra¬ 
bajo  Nacional,  Exposición  de  floricultura  (Barcelona, 

1886) ;  José  Jordana  y  Morera,  El  abacá  (Barcelona, 
1888);  Eduardo  Pardo  Moreno,  El  esparto  (Madrid, 
1888);  Manuel  Pliego,  El  cultivo  del  tabaco  (Madrid, 

1891) ;  Bernardo  Otero- Rodríguez  Ayudo,  La  remo¬ 
lacha  azucarera  en  la  vega  de  Zaragoza  (Zaragoza, 

1892) ;  Bernardo  Giner  Alino,  Tratado  completo  del  na¬ 
ranjo  (Valencia,  1893);  Joaquín  Rassa,  El  algarrobo 
(Vendrell,  1896);  Hermenegildo  Corría,  Primar  ensayo 
del  cultivo  y  elaboración  del  tabaco  (Barcelona,  1896); 
Granja  Experimental  de  Barcelona,  Cereales  (Barce¬ 
lona,  1896);  Zoilo  Espejo,  Cultivo  del  olivo  (Madrid, 

1898) ;  Aniceto  Llórente,  Guia  práctica  para  el  cultivo 
de  la  remolacha  azucarera  (Madrid,  1899);  Victoriano 
Odriozola,  La  patata.  Su  cultivo  y  exportación  (Madrid, 

1899) ;  Granja  Experimental  de  Zaragoza,  Selección  y 
cambio  de  simientes  (Zaragoza,  1899),  La  alfalfa  y  el 
trébol  rojo  (Zaragoza,  1899),  y  Guia  práctica  para  el  cul¬ 
tivo  del  trigo  en  regadlo  (Zaragoza,  1899);  Enrique  Bcll- 
puig,  Las  frutas,  las  setas,  los  espárragos  y  las  fresas 
(Barcelona,  1900);  A.  Fernández,  El  hortelano  moderno 
(Madrid,  1900);  López  Vidaur,  El  cultivo  del  arroz  en 
Torroella  de  Montgri  (Barcelona,  1900);  Gregoria  Ane- 
china,  El  azafrán  (Calamocha,  1901);  D.  G.  Lleó  Co- 
mín,  El  algarrobo  (Valencia,  1901);  Víctor  Miranda, 
Los  á:  beles  frutales  (Barcelona,  1901);  Guillermo  J.  de 


Guilién  García,  El  olivo,  la  aceituna  y  el  aceite  (Barce¬ 
lona,  1902);  Mariano  Vallés  y  Vallés,  El  almendro 
(Barcelona,  1902);  Juan  Barcia  Tréllcz,  Fertilización 
de  prados  naturales  (Madrid,  1904);  B.  Ramón  Camp- 
many,  A  puntes  sobre  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  (Pal¬ 
ma  de  Mallorca,  1904);  Rallo  Campuzano,  Plantas  fo¬ 
rrajeras  (Madrid,  1904);  E.  Ñor iega,  Memoria  relativa 
á  los  ensayos  realizados  en  el  cultivo  del  algodón  en  1904 
(Jerez,  1905);  Miguel  Mayol  García,  La  patata  (Va¬ 
lencia,  1905);  Hermenegildo  Gorría,  Nociones  sobre 
el  cultivo  de  la  morera  (Barcelona,  1906);  Eduardo 
Rcsselló,  Huertos  y  jardines  (Barcelona,  1906);  Pedro 
Estelrich,  El  almendro  y  su  cultivo  en  España  ¿  Islas 
Baleares  (Madrid-Barcelona,  1907),  y  La  higuera  y  su 
cultivo  en  España  (Palma  de  Mallorca-Barcelona-Ma- 
drid,  1909);  Francisco  de  León  Troyano,  La  zulla.  Su 
cultivo  como  planta  forrajera  en  la  región  meridional  de 
España  (Sevilla,  1909);  Santiago  Pérez  Argemí,  La 
poda  de  los  plátanos  (Barcelona,  1910);  Juan  Salvador 
Borrás,  Apuntes  de  arboricultura  (Barcelona,  1911); 
Enrique  Fort,  Elecció  y  selecció  deis  arrossos  de  sement 
(Barcelona,  1914);  José  Sardá  y  Llovera,  El  avellano  y 
el  algarrobo  (Barcelona,  1914);  Rafael  Janini  Janini, 
Algunos  árboles  y  arbustos  viejos  de  la  provincia  de  Va¬ 
lencia  (Valencia,  1914);  D.  V.  Figueras,  Cultivo  del 
maiz  (Sevilla,  1916);  Manuel  Priego,  Arboricultura  ge¬ 
neral  (Madrid,  1917);  Rafael  Janini  Janini,  Informe 
relativo  á  las  plantaciones  de  arroz  fuera  de  coto  (Va¬ 
lencia,  1918);  Miguel  Mayol  García, Modo  de  abonar  el 
avellano  con  el  sulfato  amónico  (Valencia,  1918),  y 
Modo  de  abonar  el  algarrobo  con  el  sultato  amónico  (Va¬ 
lencia,  1918);  Guillermo  Quintanilla,  Cultivo  cereal  en 
Castilla  la  Nueva  (Madrid,  1918);  Ramón  de  Manjarres 
y  Bofarull,  El  cultivo  del  algodón  en  España  (Sevilla, 
1919);  Jaime  Nonell  Comas,  El  algodonero.  Instruccio¬ 
nes  para  su  cultivo  (Barcelona,  1919);  Francisco  Puer¬ 
ta  y  Yáñez  Bamuevo,  Cultivo  del  olivo  (Sevilla,  1919); 
J.  Nonell,  Tratado  de  jardinería  y  árboles  frutales  (Bar¬ 
celona,  1921);  Augusto  Matons,  Contribució  á  Vestudi 
de  l'esporga  de  Volivera,  edición  de  la  Mancomunidad 
catalana  ¿Barcelona,  1923);  Luis  Vélez  de  Medrano, 
El  alcornoque  y  el  corcho  (Madrid,  1923). 

8  .  Cultivos  especiales ,  agrícolas .  Fernando  Or- 
tiz  Cañavale,  Cultivos  principales  de  la  provincia  de 
Madrid  (Madrid,  1884):  Salvador  Cerón,  Cultivo  de  las 
arenas  voladoras  por  medio  de  navazos  (Madrid,  1888); 
Luis  Robles  Juárez,  La  solución  al  problema  agrícola 
en  los  terrenos  de  secano  (Valladolid,  1899);  Luis  Ta- 
llarico,  Métodos  del  cultivo  para  aumentar  la  fertilidad 
de  la  tierra  en  los  climas  cálidos  (Sevilla,  1905);  José 
María  Pujador  y  Jaime  Raventós,  Conferencia  sobre 
el  cultiu  de  Volivera  i  sobre  vinificació  (Manresa,  1909); 
Zacarías  Salazar,  Las  estaciones  de  ensayo  de  las  semillas 
de  Europa,  apéndice  por  José  Hurtado  de  Mendoza 
(Madrid,  1913);  Ramiro  Alonso  Castrillo  y  Bayón, 
Nuevas  prácticas  de  *Dry-farming »  en  España  (Madrid, 
1915);  José  María  Valls,  El  conreu  de  secá  alMitj-dia 
de  Fransa  (Barcelona,  1916);  Antonio  E.  de  Faura, 
Teoría  y  práctica  del  cultivo  moderno  de  secano  (Ma¬ 
drid,  1918);  Sebastián  Peris,  Variedades  de  patatas  re¬ 
sistentes  á  las  heladas  (Barcelona,  1921);  Mancomunidad 
de  Cataluña,  Descripció  de  les  mes  importants  varietats 
d'avellaners  conreuades  á  Catalunya  (Barcelona,  1922). 

9.  Selvicultura.  Dirección  general  de  Agricultu¬ 
ra,  Estadística  general  de  la  producción  de  los  montes 
de  utilidad  pública,  á  partir  del  año  1923  (Madrid); 
José  García  Sanz,  Manual  de  Selvicultura  práctica 
(Madrid,  1863);  H.  Ruiz  Amado,  Los  montes  en  sus 
relaciones  con  las  necesidades  de  los  pueblos  (Tarrago¬ 
na,  1872):  José  Jordana  Morera,  Apuntes  bibliográ¬ 
ficos  forestales  (Madrid,  1875);  Plá  y  Rave,  Manual 
de  cultivo  de  árboles  forestales  (Madrid,  1880);  Máximo 
Laguna,  Flora  forestal  española  (Madrid,  1883);  Jfsé 
Jordana  Morera,  Notas  sobre  los  alcornocales  (Madrid, 


ESPAÑA 


368 


1884);  A.  Serrano  de  la  Pedrosa,  Las  inundaciones  y 
la  repoblación  forestal  (Madrid,  1886);  Hermenegildo 
del  Campo,  Noticias  sobre  el  pino  negral  ó  marilimo 
(Madrid,  1888);  Felipe  Moreno,  Cria ,  cultivo  y  apro¬ 
vechamiento  del  pino  piñonero  (Madrid,  1888);  S.  Ar- 
nal.  Cartilla  forestal  (Pamplona,  1899);  Andrés  Ave- 
llíno  de  Armenteras,  Arboles  y  montes  (Madrid,  1903); 
Pedro  A.  Ventalló  Vintró,  La  repoblación  forestal  y  el 
eucalipto  en  ella  (Tarrasa,  1908);  Juan  Angel  de  Ma- 
dariaga,  Repoblación  forestal  (Madrid,  1909);  R.  Co- 
dorniu,  Trabajos  hidrológico! Préstales  que  efectúa  el 
Estado  (Madrid,  1910);  J.  Rebolledo,  Cómo  se  cubican 
las  maderas  (Barcelona,  1917);  Fernando  Baró,  Las 
plantas  aromáticas  forestales  (Madrid,  1922);  Manuel 
Machiadri  Rodríguez,  La  repoblación  forestal  en  Fran¬ 
cia  i  Inglaterra  de  los  bosques  talados  con  motivo  délas 
necesidades  provocadas  por  la  Guerra  europea.  ¿Pueden 
aplicarse  d  España  los  mismos  procedimientosf  (Madrid, 
1922). 

10.  Abonos:  teoría  y  práctica.  Juan  Barcia  y  Tré- 
llez.  Gula  para  la  aplicación  de  los  abonos  (Madrid); 
Conrado  Gianell,  Nuevo  sistema  de  fertilización  por  los 
abonos  nitralilas  (Madrid);  Antonio  Mavlin,  Los  abo¬ 
nos  (Barcelona);  Luis  Justo  y  Villanueva,  Extracto 
de  las  lecciones  de  química  aplicadas  á  la  agricultura 
(Tarragona,  1865);  Memoria  del  Laboratorio  químico 
del  Instituto  (Barcelona,  1870):  Abonos  para  las  tie¬ 
rras  (Barcelona,  1870);  Lecciones  de  química  aplicada 
d  la  agricultura  (Barcelona,  1873);  Laboratori  qulmic 
del  pagés  (Barcelona,  1874),  y  Aprovechamiento  de  las 
aguas  de  las  alcantarillas  de  Madrid  (Madrid,  1875); 
Diego  Navarro  Solei,2i/  estiércol  (Madrid,  1878);  Ma¬ 
riano  Capdevila,  Aprovechamiento  agrícola  y  desin¬ 
fección  de  las  aguas  de  cloacas  (Barcelona,  1891);  Ber¬ 
nardo  Deyer,  El  estiércol  y  los  abonos  minerales  en 
horticultura  (Barcelona,  1894);  Vicente  Crespo  León, 
Manual  práctico  de  abonos  y  enmiendas  (Logroño,  i  899); 
Rafael  López  y  M.  Buenrostro,  Estudio  práctico  de  los 
abonos  (Albacete,  1899);  Aniceto  Llórente,  Los  abonos 
(Madrid,  1899);  Bernardo  Gincr  Aliño,  Tratado  de 
abonos  (Madrid- Valencia,  1900);  J.  Bernat,  Fertili¬ 
zación  de  las  tierras  (Valencia,  1900);  Emilio  López, 
Indicaciones  prácticas  para  el  empleo  de  los  abonos 
(Granada,  1901);  Casimiro  Brugués  Escofet,  Elemen¬ 
tos  de  Química  agrícola  (Barcelona,  1903);  Juan  Barcia 
Tréllez,  Abono  de  los  cereales  de  invierno  (Madrid, 
1903);  Bernardo  Giner  Aliño,  Fijación  de  ázoe  atmos¬ 
férico  por  la  avena  (Sevilla,  1905);  José  Misan,  Los 
abonos  y  su  empico  con  arreglo  al  sistema  solariano 
(Sevilla,  1906);  Eduardo  Niriega,  Nitrificación  natu¬ 
ral  de  los  terrenos  (Madrid,  1908);  Andrés  Garrido, 
Los  abonos  en  Viticultura  (Madrid,  1909);  Isidro  Aguiló 
y  Cortés,  Mejoras  para  el  cultivo  del  trigo  (Gerona, 
1909);  Juan  Barcia  Tiéllez,  Los  abonos  en  arboricul- 
tura  y  en  viticultura  (Madrid,  1911);  Ramiro  Suárez  y 
Bermúdez,  Análisis  químico  de  las  plantas  esteparias 
de  España  (Madrid,  1912);  Raimundo  Juliá,  Consi¬ 
deraciones  sobre  el  comercio  del  nitrato  de  sosa  en  Espa¬ 
ña  (Barcelona,  1913);  José  Gascón,  Los  cenizales  de 
Castromocho  (Palencia,  1914);  Ramón  Machimbarre- 
na.  Informe  sobre  las  sales  potásicas  (Madiid,  1915); 
Conrado  Granell,  Los  fermentos  de  la  tierra  (Madrid, 

1917) ;  Isidro  Aguiló  y  Cortés,  Necesidad  de  abonar  los 
olivares  (Tortosa,  1918),  y  La  poda  racional  dtl  olivo 
(Barcebna,  1918);  José  María  Azara,  La  fertilización 
de  las  tierras  y  el  abastecimiento  de  abonos  (Madrid, 

1918) ;  Juan  Gavilán,  Aplicación  agrícola  del  nitrato  de 
sosa  de  Chile  (Madrid,  1918);  Juan  Trías  Rotllaire, 
Modernas  aplicacións  deis  adobs  animáis ,  barreijats  amb 
els  quimics  (Barcelona,  1921);  Francisco  Novellas, 
Análisis  d'adcbs  (Barcelona,  1922). 

11.  Patología  agrícola.  Hermenegildo  Gorría,  Ac¬ 
cidentes,  enfermedades  y  plagas  que  atacan  á  las  vi¬ 
des  (Barcelona),  y  Resumen  de  las  conferencias  sobre 


las  enfermedades  de  las  viñas ,  y  especialmente  el  mildew 
(Barcebna);  Manuel  Rodríguez  Ramos,  Destrucción 
de  los  animales  dañinos;  Juan  Miret  y  Tenadas,  Es¬ 
tudios  sobre  la  « filoxera  vaslalrix *  (Barcelona,  1878); 
Mariano  de  la  Paz  Graells,  Prontuario  filoxérico  (Ma¬ 
drid,  1879);  Manuel  Mir  y  Navarro,  Conferencias 
sobre  la  * filoxera  vaslalrix %  (Barcelona,  1879);  Juan 
Miict  y  Terradas,  La  verdad  sobre  la  campaña  contra 
la  filoxera  (Barcelona,  1880);  Mariano  de  la  Paz 
Grrells,  La  filoxera  tvaslalrix *  (Madrid,  1881);  Juan 
Miret  y  Tenadas,  El  mil  lew  (Tarragona,  1884);  An¬ 
tonio  García  Maceira,  Estudio  de  la  invasión  de  los 
montes  de  la  provincia  de  Salamanca  del  insecto  lla¬ 
mado  Lagarta  (Madrid,  1885);  Diputación  provincial 
de  Barcelona,  Medios  para  combatir  la  p*renospora  de 
la  vid  (Barcelona,  1886);  Mariano  Capdevila,  Carac¬ 
teres  de  la  enfermedad  causada  por  la  filoxera  (Barcelo¬ 
na,  1891),  y  Un  apéndice  á  la  conferencia  pública  sobre 
datos  prácticos  para  la  exportación  de  vinos  (Barcelona, 
1892);  Diputación  provincial  de  Barcelona,  Informe 
de  la  Comisión  inspectora  de  viveros  y  plantaciones 
americanas  (Barcelona,  1892-93):  Nicolás  García  de 
los  Salmones,  La  invasión  filoxérua  en  España  (Bar¬ 
celona,  1893);  Leandro  Navarro,  Instrucciones  para 
conocer  y  combatir  el  *Aspidiotus  perniciosus »  (Madrid, 
1 898),  y  Memorias  relativas  á  las  enfermedades  d;l  olivo 
(Madrid,  1898);  Joaquín  Aguilera,  Malaltíes  de  la 
vinya  (Barcelona,  1899);  José  Carneo,  El  pedrisco  (Za¬ 
ragoza,  1900);  Fernando  García  Bordona,  Pararrayos 
y  paragranizos  (Madrid,  1900);  Leandro  Navarro,  En¬ 
fermedades  de  los  trigos  (Madrid,  1902),  y  La  rabia  y 
la  mosca  de  los  garbanzales  (Madrid,  1903);  Manuel 
Sanz  Bremón,  Enfermedades  del  naranjo  (Valencia, 
1904);  Rafael  Janini,  Avances  dt  datos  de  la  invasión 
filoxérua  y  de  análisis  cálcinomélruos  ( Valencia,  1 906); 
y  Relación  de  los  trabajos  hrchos  en  1906  07  por  la  Sec¬ 
ción  vitícola  de  la  Diputación  provincial  de  Valencia 
(Valencia,  1908);  Castellarnnu,  Navarro  y  Robledo, 
La  enfermedad  del  castaño  (Madrid,  1909);  Leandro 
Navarro,  Estudios  de  patología  vegetal  (Madrid,  1909); 
J  >sé  María  Martí,  La  campaña  del  *poll  roig*  y  otras 
cochinillas  que  atacan  al  naranj  o  (Valencia,  1910):  Con¬ 
sejo  provincial  de  Agricultura  y  Ganadería  de  Barce¬ 
lona,  Informe  sobre  la  poda  del  arbolado  público  de 
Barcelona  y  supuesta  relación  de  las  enfermedades  del 
plátano  (Barcelona,  1910),  y  Memorias  de  la  Sección 
de  plagas  del  campo  de  Barcelona,  tá  partir  de  1910; 
Junta  Consultiva  Agronómica,  La  invasión  filoxénea 
en  España  (Madrid,  1911);  Consejo  provincial  de  Agri¬ 
cultura  y  Ganadería  de  Barcebna,  Dos  nuevas  plagas 
en  los  avellanos,  ciruelos  y  perales  (Barcebna,  1911); 
Dos  plagas  que  atacan  á  los  alcornocales  y  alfalfares 
(Barcelona,  1911);  La  tiña  del  ciruelo  y  el  blanco  de  las 
hojas  de  avellano  (Barcelona,  1911),  y  Los  inyectables 
en  Agricultura  (Barcelona,  1912);  Rafael  Janini,  Bre¬ 
ve  reseña  de  la  marcha  de  la  invasión  filoxérica  y  de  la 
reconstitución  de  los  viñedos  en  España  (Valencia,  1912); 
J.  Nonell  é  I.  V.  Clario,  Medios  más  eficaces  para  com¬ 
batir  la  Cochylis  endemis,  piral  y  aliisa  de  la  vid  (Bar¬ 
celona,  1912);  I^eopoldo  de  Salas  Amat,  Las  plagas 
del  naranjo  y  limonero  en  España  (Madrid,  1912);  Con¬ 
sejo  provincial  de  Fomento  de  Barcelona, Medios  prác¬ 
ticos  para  preservar  á  los  viñedos  de  las  heladas  tardías 
y  otros  accidentes  meteorológicos  (Pamplona,  1912); 
Leandro  Navarro,  Conferencia  sobre  el  arañuelo  de  los 
olivos  (Zaragoza,  1913);  Jaime  Nonell  y  Comas,  En¬ 
fermedades  de  los  alcornocales  en  la  provincia  de  Gerona 
(Agullana,  1913);  Claudio  Oliveras,  Enfermedades  de 
la  vid ,  avellanos  y  árboles  frutales  (Tarragona ,  1913); 
Consejo  provincial  de  Fomento  de  Tarragona,  Fórmu¬ 
las  de  patología  vegetal  (Tarragona,  1913);  José  Fb- 
rensa  Condal,  La  enfermedad  del  arroz  (Amposta,  1914); 
Ramón  Rodríguez  y  Martín,  Memoria  acerca  de  la 
plaga  conocida  por  San  Pedrito  (Toledo,  1914);  Con- 
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aejo  provincial  de  Agricultura  y  Ganadería  de  Bar¬ 
celona,  Instrucción*  ais  caps  de  colla  de  las  brigadas 
de  fumigació  amb  el  ¿cid  cianhidric  (Barcelona,  1914); 
Jaime  Nonell  y  Comas,  Conferencia  sobre  enfermeda¬ 
des  de  los  alcornocales  (Areny  s  de  Mar,  1 91 5);  I.  Víctor 
Cbrio  Soulan  y  J.  Nonell  Comas,  Formulario  de  tera¬ 
péutica  agrícola  (Barcelona,  1915):  José  Vía  Raventó?, 
Las  heladas  tardías  y  las  nubes  artificiales  (Tarragona, 
1915);  Consejo  provincial  de  Fomento  de  Barcelona, 
Fórmulas  preventivas  contra  el  mildiu  (Bai celona,  1915); 
Consejo  provincial  de  Fomento  de  Tarragona,  Memo¬ 
rias  sobre  los  resultados  obtenidos  con  la  aplicación  del 
sistema  Berlesse  para  la  destrucción  de  la  mosca  del  oli¬ 
vo  (Tarragona,  1915);  Nicolás  Garda  de  los  Salmones, 
Los  males  de  la  viña  (Pamplona,  1915);  Instrucciones 
para  el  tratamiento  del  mildew  (Pamplona,  1915):  Ins¬ 
trucciones  para  la  elaboración  y  crianza  de  la  sidra 
(Pamplona,  1915),  y  Viticultura  y  enología  (Pamplo¬ 
na,  1916);  Jaime  Nonell  y  Comas,  Mildiu  de  la  vid . 
Instrucciones  para  combatirlo  (Mataré,  1916);  Zacarías 
Salazar,  Manual  práctico  de  patología  vegetal  agrícola , 
especialmente  de  Levante  (Lorca,  1917);  Francisco  Ca- 
petla  Gorrerano,  Trabajos  efectuados  en  el  llano  del  Va- 
Ués  para  combatir  los  pulgones  de  los  olivares  (Barcelo¬ 
na,  1921);  Juan  Maclas  Rocaball uno,  M emoria  sobre 
las  pruebas  efectuadas  para  conservar  sin  que  se  alteren 
los  granos  ensilados .  U  na  nueva  plaga  propia  de  las  le¬ 
gumbres  (Barcelona,  1921). 

12.  V incultura  y  vinicultura .  Lucas  Gerhart, 
Enfermedades  del  vino  (Barcelona);  A.  H.  A.  Oenozol, 
Análisis  de  mostos  y  vinos,  mistelas,  vinagre,  alcoholes, 
heces  y  tártaros.  Análisis  oficiales  (Madrid);  Simón 
Rojas  Clemente,  Ensayo  sobre  las  variedades  dé  la  vid 
común  (2.*  ed.,  publicada  en  1879  por  el  Ministerio  de 
Fomento);  Juan  Balbino  Cortés,  Salvación  de  las  viñas 
ó  historia  del  oidium  tuckery  (Madrid,  1854);  Bue- 
naventura  Castellet,  Viticultura  y  enología  españolas 
(Tarrasa,  18C9);  Manuel  Martorell  y  Peña,  Cuadro  si¬ 
nóptico  de  las  principales  variedades  de  la  vid  (Barcelo¬ 
na,  1870);  José  de  Hidalgo  Tablada,  Tratado  de  la  vid 
en  España  y  modo  de  mejorarla  (Madrid,  1870),  y  Tra¬ 
tado  de  fabricación  de  vinos  en  España  y  en  el  extranjero 
(Madrid,  1871);  Luis  Justo  y  V iüanueva,  Lecciones  so¬ 
bre  vinicultura  en  el  Instituto  Agrícola  Catalán  de  San 
Isidro  (Barcelona,  1872),  y  Vinicultura  (Barcelona, 
1872);  Teodoro  Crcus,  Estudio  comparativo  entre  viti¬ 
cultura  y  vinificación  (Villanueva  y  Geltrú,  1873); 
Diego  Navarro  Soler,  Guia  razonada  del  cultivador  de 
viñas  y  cosechero  de  vinos  (Valencia,  1875);  Gabriel  de 
la  Puerta,  Instrucciones  teóricoprácticas  sobre  la  elabo¬ 
ración  de  vinos  (Madrid,  1875):  Antonio  Castell  de 
Rons,  Cartilla  ilustrada  de  viticultura  y  arle  de  elaborar 
vinos  tintos  y  ordinarios  (Barcelona,  1878);  Antonio 
Blanco  Fernández,  Tratado  sobre  el  cultivo  de  la  vid  y 
elaboración  devinos  (Madrid,  1884);  Aurelio  Ruíz  Mya- 
res,  Manual  práctico  para  reconocer  los  vinos  falsificados 
(Barcelona,  1884);  Joaquín  Monset,  Los  enemigos  de 
la  vid  (Barcelona,  1885);  Federico  Benessat,  Guia  del 
vinicultor  6  sea  datos  y  consejos  prácticos  (Barcelona, 
1885);  Cortés  y  Morales,  El  vino  tinto  (Madrid,  1886); 
Luis  Justo  y  Villanueva,  Discurso  sobre  vinos  en  la 
Universidad  Central  (Barcelona,  1886);  Ministerio  de 
Fomento,  Congreso  de  vinicultores  celebrado  en  Madrid 
en  1SS6  (Madrid,  1887);  José  Baltá  R.  de  Cela,  Falsi¬ 
ficaciones  de  los  vinos  (Villafranca  del  Panadés,  1 890); 
Guillermo  J.  de  Guillén  García,  El  vino,  la  malvasía  de 
Siljes  (Barcelona),  y  La  vid,  el  vino  y  las  bebidas  alcohó¬ 
licas  en  el  pueblo  de  Israel  (Barcelona,  1890);  R.  Roig 
y  Armengol,A/ emoria  acompañatoria  alMapa  regional 
vinícola  de  la  provincia  de  Barcelona  (Barcelona,  1 890) ; 
Diego  Navarro  Soler,  Teoría  y  práctica  de  la  vinifica¬ 
ción  (Madrid,  1890);  Manuel  Ombras,  Nociones  prác¬ 
ticas  de  viticultura  (Figueras,  1891);  Víctor  C.  Manso 
deZúñiga  y  Enrile  y  Mariano  Díaz  Alonso,  Tratado  de 


elaboración  de  vinos  de  todas  clases.  Vinagres,  aguardien¬ 
tes,  alcoholes,  licores,  sidras,  etc.,  etc.  (Madrid,  1895); 
Eugenio  Germán,  La  viticultura  nueva  (Barcelona, 
1899);  Nicolás  Bustamante,  Arte  de  hacer  vinos  (Bar* 
celona,  1900);  José  Guitart,  La  vinya  americana  (Man- 
resa,  1900);  Emilio  López  Guardiola,  Cultivo  intensiva 
de  la  vid  (Valencia,  1900);  J.  M.  Priego  y  Jaramillo, 
Las  enfermedades  del  vino  (Gijón,  1900);  marqués  de 
Toca,  La  viticultura  española  (Madrid,  1900);  Miguel 
Sánchez,  Viticultura.  Botánica  vitícola,  ampelografia  y 
agronomía  de  la  vid  (Sevilla,  1905),  y  Viticultura.  Fito- 
tecnia  vitícola  (Sevilla,  1905);  Salvador  Mata  y  Puig, 
Cultivo  de  la  vid  y  elaboración  y  mejora  de  los  vinos  (Bar* 
celona,  1906);  Francisco  Gilí  Bertrán,  Cartilla  práctica 
para  la  elaboración,  crianza  y  conservación  de  los  vinos 
(Barcelona,  1908):  José  María  Ribas  y  Font, Prácticas 
del  conreu  deis  ceps  americans  en  la  nostra  térra  (Ven* 
drell,  1908),  y  Datos  sobre  els  preus  de  producció  del 
vi  en  el  Baix  Panadés  (Vendrell,  1908);  Guillermo  de 
Boladeres,  Nuevo  procedimiento  para  inmunizar  los 
sarmientos  de  vides  europeas  (Madrid,  1909);  Isidro 
Campllonch,  Análisis  de  vinos  (Villafranca  del  Pana¬ 
dés,  1910);Cristóbal  Mestre, Eí/Mdñ?  delareglallalphen 
aplicada  á  los  vinos  del  Panadés  (Madrid,  1910);  Minis¬ 
terio  de  Fomento,  Lista  de  establecimientos  de  horticul¬ 
tura,  jardinería  y  arbor icultura,  reconocidos  según  la 
Convención  de  Berna  (Madrid,  1911);  Cristóbal  Mes- 
tre,  Procedimientos  electroquímicos  para  el  análisis  délos 
vinos  y  otras  investigaciones  (Madrid,  1912);  Rafael 
Janini,  Reconstitución  de  los  viñedos  en  los  terrenos  di¬ 
fíciles  de  Valencia,  Alicante  y  Castellón  (Valencia, 
1912),  y  Modos  sencillos  de  formar  viñedos  sobre  cepas 
americanas  (Valencia,  1913);  Anastasio  Rodríguez, 
Cartilla  manual  de  Viticultura  (1913);  Rafael  Janini, 
Sencillos  conocimientos  fundamentales  de  la  vinifica¬ 
ción  usual  en  la  provincia  de  Valencia  (Valencia,  1914); 
Cristóbal  Mestre,  Instrucciones  prácticas  para  la  vini¬ 
ficación  de  uvas  procedentes  de  viñas  mildewadas  (Vi¬ 
llafranca  del  Panadés,  1915);  Francisco  Romeu  Es¬ 
teva,  lnstruccions  prácticas  agrie  oles  y  elaborad  ó  del 
vi  (Villafranca  del  Panadés.  1915);  Isidro  Campllonch, 
Cellers  cooperatius  de  producció  y  venda  (Barcelona, 
1917);  Cristóbal  Mestre,  Sobre  los  azufres  precipitados 
(negros)  (Villafranca  del  Panadés,  1917);  Rofolfo  M. 
Mir,  Consejos  de  Columela  á  los  viticultores  de  hov  (Bar¬ 
celona,  1917);  Serda  Ros,  Guia  práctica  de  vinificación 
moderna  (Barcelona,  1917);  Marcelino  de  Arana  y 
Franco,  La  viña  nuet>a.  Los  híbridos  productores  direc- 
tos  (Zamora,  1918);  Jaime  Raventós,  Vari  de  fer  bon 
vi  (Barcelona,  1922);  Unión  de  Viticultores  de  Espa¬ 
ña,  Frente  á  la  crisis  vinícola  (Barcelona,  1923). 

13.  Ganadería  y  zootecnia  en  general .  Francisco 
Balaguer  Primo,  Cria  del  gusano  de  la  morera  y  otros 
gusanos  productores  de  seda.  Hilado  y  estudio  de  la  mis¬ 
ma  (Madrid);  S.  Castelló,  Avicultura;  Zootecnia  de  las 
aves  domésticas;  Construcciones  y  material  avícola;  Avi¬ 
cultura  práctica  é  industrial ,  y  Avicultura  recreativa  y 
enfermedades  de  las  aves  domésticas;  Francisco  Darder, 
Crias  de  palos  y  ocas ;  M.  F.scandón.  La  cabra  y  sus  pro¬ 
ductos  (Madrid);  H.  Hamet,  Las  abejas :  modo  de  criar¬ 
las  (Barcelona);  Jerónimo  Martón  é  Izaguirre,  Modo 
de  criar  el  ganado  vacuno,  lanar  y  el  de  cerda  para  car¬ 
nes  (Madrid);  Navarro  Soler,  Cria  lucrativa  de  las  ga¬ 
llinas;  Ramón  Pellico.  Enfermedades  de  los  perros; 
M.  y  P.  Prieto  y  Moyano,  Tratado  del  ganado  vacuno 
(Madrid);  Santos  Arana,  La  gallina  de  Montellano  del 
Corral;  Lorenzo  de  la  Tejera,  Los  palomares  militares; 
Pedro  Vives,  Compendio  de  avicultura;  Colombofilia , 
é  Instalación  y  régimen  de  los  palomares  de  mensajeras; 
Juan  Téllez  Vicent,  De  los  sistemas  de  monta  en  la 
cria  caballar  (Madrid,  1857);  Ramón  de  Casanova, 
Tratado  práctico  de  la  educación  del  conejo  doméstico 
(Barcelona,  1858);  Lafore,  tratado  de  las  enfermedades 
espe líales  de  los  grandes  rumiantes  (Madrid,  1858); 
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Juan  Zabala,  Libro  de  los  hierros  ó  marcas  que  usan  los 
criadores  para  sus  ganados  caballares  (Córdoba,  1860); 
Nicolás  Casas  de  Mendoza, Manual  de  la  cria  lucrativa 
de  las  gallinas  y  demás  aves  de  corral  (Madrid,  1872); 
Ramón  M.  de  Espejo  y  Becerra,  Tratado  completo  de 
sericicultura  (Madrid,  1874);  Joaquín  Salarich,  La  cria 
del  gusano  de  seda  del  roble,  Jama-Mai  (Vich,  1874); 
Santiago  de  la  Villa  Martín,  Enseñanza  veterinaria 
(Madrid,  1878);  Florencio  Paniagua  Santa  Ursula, 
Fomento  de  la  agricultura  y  de  la  cria  caballar  (Madrid, 
1881);  Ramón  Jordana,  Manual  de  cria  de  animales 
domésticos  (Madrid,  1883);  Pascual  Aguilar,  Canarios, 
faisanes,  periquitos,  perdices;  disección  de  aves  (V alen¬ 
da,  1886);  José  Sánchez  y  Victoriano  Muñoz,  Nueva 
farmacopeaveterinaria  (Madrid,l  893);  Antonio  Sabater 
y  Casals,  Vacas  lecheras  y  su  patología  más  común  (Bar¬ 
celona,  1 894);  Rafael  Salavera  y  Trías,  El  cerdo  (Barce¬ 
lona,  1897);  Félix  Buxareo  Oliva,  Bovinotecnia.  Des¬ 
cripción  de  las  principales  razas  bovinas  de  Europa  (Bar¬ 
celona,  1898);  José  Montellano,  La  gallina  y  otras  aves 
de  corral  (Barcelona,  1901);  Pedro  Viiluendas  Herrero, 
Apicultura  movilista  ó  cultivo  de  las  abejas  (Barcelona, 
1903);  Alfonso  Fernández  Ramos,  Crianza  industrial 
del  conejo  doméstico  (Madrid,  1904);  Diego  Navarro 
Soler,  Cria  lucrativa  de  las  gallinas  (Madrid,  1904); 
Domingo  Massuet  y  Amorós,  Aves  de  corral  (Madrid, 
1905);  Pedro  J.  Girona  y  Trius,  Cartilla  popular  per 
a  la  cria  de  galiines  (Barcelona,  1906);  Hermenegildo 
Corría,  Nociones  sobre  el  cultivo  de  la  morera  y  crianza 
del  gusano  de  seda  (Barcelona,  1906);  Pedro  Villuen- 
das  Herrero,  Ai  ¿mfln  a  sobre  el  cultivo  de  las  abejas  (Bar¬ 
celona,  1906);  Alfonso  Nogués,  La  miel  y  la  cera  de 
abejas  (Barcelona,  1906),  y  El  gusano  de  seda  y  la  mo¬ 
rera  (Barcelona,  1907);  Daimacio  García  é  Izcara, 
Instrucciones  sanitarias  contra  las  enfermedades  rojas 
del  ganado  porcino  (Madrid,  1907);  Luis  Robles,  La 
explotación  agrícola  en  los  establecimientos  de  remonta 
(Madrid,  1909);  marqués  de  la  Frontera,  Estudios  so¬ 
bre  la  ganadería  española  (Zaragoza,  1909);  Santos 
Arán,  Ganado  lanar  y  cabrio  (Zaragoza,  1910),  y  Ga¬ 
nado  vacuno  (Zaragoza,  1910);  M.  Arciniega,  Vademé¬ 
cum  del  veterinario  (Madrid,  1910);  Eduardo  Bertrán, 
Cuidados  del  colmenar.  Calendario  del  apicultor  (Bar¬ 
celona,  1910);  Francisco  de  A.  Darder  y  Llimona,  El 
conejo,  la  liebre  y  el  lepórido  (Barcelona,  1910);  Caye¬ 
tano  López,  Cartilla  divulgadora  de  conocimientos  ve¬ 
terinarios  (Barcelona,  1910);  Manuel  Martorell,  Cria 
de  conejos  (Barcelona,  1910);  Ramón  Pellico, Manual 
práctico  del  vaquero  (Madrid,  1910);  Miguel  Gomila  Jo- 
ver,  Enfermedades  que  con  más  frecuencia  padece  en 
Menorca  el  ganado  vacuno  y  medios  para  evitarlas  (Ma- 
hón,  1911);  Juan  de  la  Huerta,  Cria  del  conejo  domés¬ 
tico  (Madrid,  1911);  Adolfo  Rossell  y  Vila,  M alalties 
del  besiiar  (Barcelona,  1911);  Antonio  Ruasens,  El 
canario  (Barcelona,  1911);  Francisco  Sugrañes  Bar- 
dají,  La  joya  pecuaria  ó  la  explotación  de  los  animales 
domésticos  (Barcelona,  1911);  José  Oresanz  Moliné, 
La  ganadería  en  la  provincia  de  Valencia  (Valencia, 
1912);  general  Casa  nova.  La  explotación  de  la  riqueza 
de  los  avestruces  en  España  (Madrid,  1913);  Emilio 
Tarré,  Las  aves  en  la  agricultura  (Barcelona,  1913); 
Alfonso  Nogués,  Cria  lucrativa  de  las  palomas  (Barce¬ 
lona,  1915);  Adolfo  Virgili,  Crianza  del  gusano  de  seda 
sobre  ramas  (Murcia,  1915);  ministerio  de  Estado,  La 
cria  de  gallinas  en  los  Estados  Unidos  (Madrid,  1915); 
Andrés  Benito  García,  La  producción  del  caballo  de 
tiro  ligero  en  Cataluña  (Madrid,  1916);  Rafael  Janini 
Janini,  Elementos  de  alimentación  racional  en  los  ani¬ 
males  (Valencia,  1916);  Sebastián  Martí  Codolar  y 
José  Mas  Alemany,  Guia  pecuaria  del  granjista  (Bar¬ 
celona,  1916);  Manuel  Naredo  y  Federico  Bajo,  El 
ganado  bovino  en  Asturias  (Madrid,  1916);  Antonio 
Panes  Rodríguez,  La  ganadería  murciana  (Madrid, 
1910);  M.  y  J.  Rubio  v  Villanueva,  Avicultura  indus¬ 


trial  (Barcelona,  1916);  José  María  Soroa,  La  oveja  en 
la  Mancha  (Madrid,  1916);  Adolfo  Rossell  y  Vila,  Lo 
glíptica  en  etnología  animal.  Els  équids  (Barcelona, 
1916),  La  ganadería  de  Cerdeña  (Madrid,  1916 ),L'Ur- 
gell,  centre  de  cria  y  recria  ramadera  (Barcelona,  1917), 
y  Alimentado  del  besiiar  (Barcelona,  1917);  Rafael 
Salavera  y  Trías,  El  cerdo.  Salchichería  (Barcelona, 
1918);  marqués  de  la  Frontera,  Tasa  é  incautación  de 
ganados  (Madrid,  1918);  Rafael  Janini  Janini,  Los 
caballos  en  la  gran  guerra.  Enseñanzas  y  orientaciones 
(Valencia,  1918);  Adolfo  Rossell  y  Vila,  Importando 
de  la  ganadería  en  Cataluña  y  estudio  de  algunas  de 
sus  comarcas  (Barcelona,  1919);  Angel  Cabrera,  Los 
animales  familiares  (Madrid,  1922);  P.  Martínez  Basel- 
ga,  Veterinario  forense  (Madrid,  1922);  Cesáreo  Sái*  de 
España,  EL  ganado  cabrio  (Madrid,  1922);  M.  Rossell 
y  Vila,  La  reproducció  y  la  herencia  en  el  bestiar  (Bar¬ 
celona,  1922),  y  Les  vaques  y  la  produedó  de  llet  (Bar¬ 
celona,  1923). 

14.  Trabajos  de  Corporaciones  oficiales  agríco¬ 
las.  Instituto  Catalán  de  San  Isidro,  Almanaques  d 
partir  del  año  1866;  Exposición  Agrícola  de  Madrid, 
Catálogo  provisional  de  productos  (Madrid,  1857);  Ca¬ 
tálogo  de  productos  y  apuntes  (Madrid,  1857),  y  Me* 
moda  sobre  los  productos  de  la  agricultura  española 
(Madrid,  1859-61);  Francisco  Illa  Escoíet,  Crónica  de 
la  Reunión  y  Congreso  Agrícola  de  Figueras  (Barcelo¬ 
na,  1863);  Labranza  Modelo  de  Castilnova,  Memoria 
presentada  á  la  Diputación  de  Segovia  respecto  á  su 
planteamiento  (Madrid,  1863);  Instituto  Catalán  de 
San  Isidro,  Reunión  agrícola  de  Lérida  (Barcelona, 
1864);  Granja-escuela  de  la  provincia  de  Gerona,  Re¬ 
seña  histórica  y  descriptiva  (Figueras,  1865);  Otto 
Wolffenstein,  Reseña  de  los  trabajos  realizados  en  la 
Estación  Agronómica  de  Valencia  (Valencia,  1870); 
ministerio  de  Fomento,  Conferencias  agrícolas  en  Ma¬ 
drid  (Madrid,  1876-80);  Conferencias  agrícolas  en  la 
provincia  de  Madrid  (edición  oficial,  Madrid,  1880); 
Asociación  general  de  Agricultores,  Congreso  general 
de  agricultores  celebrado  en  Zaragoza  en  1885  (Zaragoza, 
1885);  Congreso  Agrícola  de  Salamanca,  Trabajos  (Sa¬ 
lamanca,  1887);  José  María  Matzi  Sánchiz,AÍ ¿manar 
de  la  Granja- escuela  experimental  de  Valencia  (Valen¬ 
cia,  1888);  Julio  Olero,  Resumen  de  los  resultados  ob¬ 
tenidos  en  la  Granja  de  Zaragoza  (Zaragoza,  1888); 
Granja-escuela  experimental  de  Valencia,  Reseña, 
historia  y  memorias  (Valencia,  1891);  Gran  ja- escuela 
Experimental  de  Barcelona,  Memorias ,  á  partir  del 
año  1894  (Barcelona);  Granja-escuela  Experimental 
de  Zaragoza,  Resultados  obtenidos  en  el  campo  de  de¬ 
mostración  (Zaragoza,  1894);  Instituto  Catalán  de  San 
Isidro,  Asamblea  general  de  Agricultura  (Barcelona, 
1895);  Federación  Agrícola  de  Castilla  la  Vieja,  Re¬ 
seña  del  primer  Congreso  Agrícola  (Valladolid,  1903); 
Federación  Agraria  de  Levante,  Actas  del  primer  Con¬ 
greso  Agrícola  regional  (Valencia,  1904);  Instituto  Ca¬ 
talán  de  San  Isidro,  Visita  de  S.  M.  al  local  del  Institu¬ 
to  (Barcelona,  1904);  Federación  Agrícola  de  Castilla 
la  Vieja,  Reseña  del  IV  Congreso  Agrícola  (Logroño, 
1905);  Cámara  Agrícola  del  Vallés,  Certdmen  agri- 
col  de  Caldes  deMontbuy  (Granollers,  1906);  Federa¬ 
ción  Agrícola  de  Castilla  la  Vieja,  Reseña  del  VI  Con¬ 
greso  agrícola  (Palencia,  1907);  Federación  Agrícola 
Catalana-Balear,  Crónicas  de  los  Congresos  X  (Mana- 
cor),  XI  (Vich),  XII  (Tarragona),  XIII  (Tárrega), 
XIV  (Gerona),  XV  (Ibiza),  XVI  (Igualada),  XVII 
(Tortasa),  XVIII  (Balagucr),  y  XIX,  en  Santa  Colo¬ 
ma  de  Famés,  editadas  respectivamente  en  Manacor 
(1907),  Vich  (1909),  Tarragona  (1910),  Barcelona 
(1910),  Barcelona  (1911),  Barcelona  (1912),  Barcelona 
(1913),  Barcelona  (1917),  Barcelona  (1917),  y  Barce¬ 
lona  (1918);  Asociación  de  Labradores  de  Zaragoza  y 
su  provincia,  Obra  social  de  la  misma  en  la  Exposición 
Hispanofrancesa  (Zaragoza,  1908);  José  de  Ca-cón, 
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Cultivos  en  la  Cran  ja  escuela  práctica  de  Patencia  (Ma¬ 
drid,  1910);  Consejo  Privado  de  Agricultura  y  Gana¬ 
dería  de  Barcelona,  Catálogo  de  la  Biblioteca  agrícola 
circulante  (Barcelona,  1910),  y  A  los  agricultores  y 
ganaderos  (Barcelona,  1910);  Federación  Agraria  Ara¬ 
gonesa,  Hojas  divulgadoras  (Zaragoza,  1911):  Granja- 
escuela  Regional  de  Canarias,  Historia  y  trabajos  rea¬ 
lizados  (Santa  Cruz  de  Tenerife,  1911);  Congreso  In¬ 
ternacional  (IX)  de  Agricultura  celebrado  en  Madrid, 
Reglamento ,  programa  i  instrucciones  (Valencia,  1911), 
y  Reseña  (Madrid,  1912);  Dirección  general  de  Agri¬ 
cultura,  Hojas  divulgadoras  (Madrid,  1913);  Ministerio 
de  Fomento,  Hojas  divulgadoras  en  favor  del  secano 
(Madrid,  1914);  Caja  rural  de  San  Juan,  Notas  de  la 
fiesta  de  la  agricultura  [Mallorca  (San  Juan),  1917]; 
Consejo  privado  de  Agricultura  y  Ganadería  de  Bar¬ 
celona,  Hojas  divulgadoras  (Barcelona,  1918  y  si¬ 
guientes);  Federación  Agrícola  Catalana-Balear,  Ana¬ 
les  (Vich,  1918);  Mancomunidad  de  Cataluña,  Els 
concursos  de  bestiar  (Barcelona,  1922);  Instituto  Agrí¬ 
cola  de  San  Isidro,  La  *rabassa  mirla*  en  Cataluña: 
su  extensión,  sus  conflictos  y  su  solución  (Barcelona, 
1923). 

15.  Economía  agrícola.  Cuestiones  sociales  agra¬ 
rias.  Jenaro  Morguecho  y  Palma,  Principios  razona¬ 
dos  é  ideas  de  Economía  rural  (Madrid,  1858);  José  Ra¬ 
fael  Oller,  Cuestión  arrocera  (Valencia,  1863);  José  d*> 
Hidalgo  Tablada,  Curso  de  Economía  rural  española 
(Madrid,  1864);  Francisco  Sala  Amella,  Medios  para 
que  no  falten  brazos  á  la  agricultura  (Barcelona,  1864); 
Ramón  T.  Muñoz  de  Luna,  Estudios  químicos  sobre 
economía  agrícola  en  general  (Madrid,  1868);  José  de 
Hidalgo  Tablada,  Tratado  de  administración  y  contabi¬ 
lidad  rural  (Madrid,  1875);  Tomás  Museros  Rovira, 
T r atado  de  tasación  de  tierras  y  demás  objetos  del  campo 
(Madrid,  1877);  Joaquín  Sánchez  de  Toca,  La  crisis 
agraria  europea  y  sus  remedios  en  España  (Madrid, 
1877);  Gabriel  Rodríguez,  La  crisis  agrícola  y  el  aran¬ 
cel  (Madrid,  1888);  José  María  Conte,  Cuestiones  agra¬ 
rias  en  España  (Cádiz,  1889);  Francisco  Maspons  y 
Labrós,  La  pagesía  catalana  (Barcelona,  1893);  An¬ 
gel  de  Torrejón  y  Boneta,  Teoría  práctica  de  tasación 
agrícola  (Madrid,  1897);  Joaquín  Costa,  Colectivismo 
agrario  en  España  (Madrid,  1898);  Angel  de  Torrejón 
y  Boneta,  Consultor  del  propietario ,  agricultor  y  gana¬ 
dero  (Madrid,  1001);  Pedro  Ricaldone,  Los  labradores , 
la  agricultura  y  la  cuestión  social  (Sevilla,  1903);  Bayer 
y  Bosch,  El  latifundio  ante  el  problema  agrario  (Léri¬ 
da,  1904);  F.  Lleray  Eraso,  El  latifundio ,  la  crisis  agra¬ 
ria  y  la  cuestión  social  (Madrid,  1904);  Prudencio  Ro¬ 
vira,  El  campesino  gallego  (Madrid,  1904);  Gumersindo 
de  Azcárate,  Los  latifundios  (Madrid,  1905);  H.  Lorin, 
Les  condilions  du  travail  rural  en  Andalousie  (1905); 
Angel  de  Torrejón  y  Boneta,  Colonia  agrícola  del 
monte  Algaida  (Jerez  de  la  Frontera,  1907);  H.  Lorin, 
V industrie  rurale  en  Guipúzcoa  (1907);  Pazos  y  García, 
La  cuestión  agraria  irlandesa  y  sus  referencias  á  España 
(Madrid,  1908);  M.  Vázquez  Armero,  La  lucha  entre  el 
capital  y  el  trabajo  agrícolas  en  Andalucía  (Madrid, 
1908);  E.  López  Sánchez,  Economía  agrícola  (Madrid, 
1910);  Manuel  Raventós,  Questions  económiques ,  L'ab- 
senlisme,  Vimpost  únic  al  capital  (Barcelona,  1911); 
Rivas  Moreno,  La  sequía,  la  filoxera  y  la  usura  (Ali¬ 
cante,  1912);  Domingo  Villar  Grangel,  J avellanos  y  la 
reforma  agraria  (Madrid,  1912);  Angel  de  Torrejón  y 
Boneta,  Aspecto  económicotécnico  de  la  colonización  in¬ 
terior  (Sevilla ,  1913);  José  Elias  de  Molíns,  La  obrera  en 
Cataluña  en  la  ciudad  y  en  el  campo  (Barcelona,  1913); 
]uan  Riba,  El  salario  del  obrero  agrícola  (Reus,  1913); 
Pedro  Gironés  Scrra,  Cartilla  agrícola.  Opiniones  sobre 
el  problema  social  agrario  (Gerona,  1915);  José  Huch 
y  Guixer,  Contabilidad  agrícola  comercial  (Barcelona, 
1915);  Rieul  Paisaut,  Aplicación  en  España  del  sistema 
de  bonos  á  la  importación  de  cereales  (Madrid,  1915); 


Luis  Redone t.  Conferencia  sobre  política  agraria  (Ma¬ 
drid,  1916);  Jorge  Jordana  Monpeón,  Relaciones  entre 
la  agricultura  y  la  ganadería  después  de  la  guerra  (Ma¬ 
drid,  1918);  José  Ortega  Contreras,  Carta  agraria  del 
Fomento  agrícola  de  Andalucía  (Córdoba,  1919);  Fran¬ 
cisco  de  la  Puerta  y  Alberto  Candau,  El  problema  so - 
cial-agrario  en  Andalucía  informado  ante  el  ministerio 
de  Fomento  (Sevilla,  1919);  P.  Prieto  de  Castro,  Es¬ 
tudios  agrosociales  (3  tomos,  Madrid,  1922);  Zacarías 
Salazar  Molina,  Valoración  agrícola  y  catastro  (Madrid, 

1922) ;  Emilio  Zurano,  Apuntes  para  la  organización 
económica  del  crédito  entre  los  pueblos  iberos  (Madrid,. 

1923) . 

16.  Industrias.  Narciso  Am>r6s,  Industrias  orto¬ 
lógicas:  triticultura,  molinería  y  panadería  (Barcelo¬ 
na);  Francisco  Balaguer  y  Primo,  Fabricación  de  vi¬ 
nagres  de  vinos,  alcoholes,  madera,  acetatos,  conservas... 
(Madrid);  García  López,  Fabricación  de  curtidos;  Malo 
y  Molina,  Fundición,  moldeo  y  trabajos  de  metales; 
J.  Rico,  Fabricación  de  ladrillos  y  tejas;  N.  M.  Urgoiti, 
El  chopo  en  la  industria  papelera  (Bilbao);  Santiago 
Luis  Dupun,  La  industria  de  la  seda  y  cria  del  gusano 
que  la  produce  (Valencia,  1859);  Joaquín  Salarich,  Sal- 
sichón  de  Vich  (Vich,  1870);  Hijos  de  J.  Cuesta, Ma¬ 
nual  del  licorista  (Madrid,  1875);  Enrique  Dupuy  de 
Lome,  La  seda  en  el  Imperio  japonés  (Madrid,  1875); 
Francisco  Balaguer  y  Primo,  Aceites  vegetales :  fabri¬ 
cación,  clarificación ,  etc.  (Madrid,  1878);  José  Galante 
y  Villaranda,  Manual  de  sericicultura  (Madrid,  1880); 
Fermín  Berástegui,  Los  alcoholes  de  remolacha  (Ma¬ 
drid,  1883);  Andrés  de  Serd,  Comparación  entre  la  in¬ 
dustria  algodonera  inglesa  y  la  española  (Barcelona, 
1884);  José  Cortés  Aznar,  El  tesoro  de  la  Industria. 
Aguardientes  naturales  y  artificiales  (Madrid,  1887); 
Piimitivo  Artigas,  Noticias  sobre  el  alcornoque  y  la  in¬ 
dustria  corchera  (Madrid,  1888);  Carlos  Castel  y  Cle¬ 
mente,  Cortezas  curtientes  (Madrid,  1888);  José  Bayer 
y  Bosch,  Industrias  rurales  (Barcelona,  1889);  Lucas 
de  Damborenea,  Sobre  transportes  de  vinos,  espíritus  y 
aceites  por  tuberías  de  hierro  (Bilbao,  1889);  Guillermo 
J.  de  Guillén  García,  Productos  obtenidos  de  la  naranja 
(Barcelona,  1891),  Historia  déla  molinería  y  panade¬ 
ría  (Barcelona,  1891),  El  hueso  en  la  industria  y  en  la 
agricultura  (Barcelona,  1892),  y  Regles  prdetiques  per  a 
obtenir  bons  olis  (Barcelona,  1893);  A.  Nadal  de  Ma- 
riezcurrena,  Manual  del  fabricante  de  alcoholes  (Bar¬ 
celona,  1893);  Gabriel  S olomayor,  Elaboración  de  vi¬ 
nagres  superiores  (Barcelona,  1893);  Francisco  Bala¬ 
guer  y  Primo,  Almidones,  féculas  y  sus  derivados 
(Madrid,  1894);  Vicente  de  Vera  López,  Tratado  déla 
fabricación  de  aguardientes  y  licores  (Madrid,  1900),  y 
Colección  de  tablas  para  el  uso  de  los  vinicultores  y  fa¬ 
bricantes  de  aguardientes,  alcoholes  y  licores  (Madrid, 
1900);  Francisco  Balaguer  y  Primo, Preparación  de  las 
conservas  de  carnes ,  pescados,  leches,  frutos  y  legumbres 
(Madrid,  1904);  Vicente  de  Vera  López,  Tratado  déla 
fabricación  de  vinos  de  todas  clases  (Madrid,  1904);  Ri¬ 
vas  Moreno,  Lecherías  y  queserías  cooperativas.  Segu¬ 
ros  del  ganado  (Valencia,  1905);  Emiliano  López  Pe- 
ñafiel.  Prácticas  de  industria  sedera  (Madrid,  1907); 
Pedro  Valsecchi,  El  moderno  destilador  licorista  (8.* 
ed-,  Barcelona,  1908);  Emiliano  López  Peñafiel,  El 
gusano  productor  de  la  seda  (Madrid,  1909);  Miguel 
D onaso,  La  industria  azucarera  en  España  (Madrid, 
1912);  José  María  Pujador,  Industries  ruralsy  conreu 
de  las  tofonas  (Barcelona,  1912);  Gumersindo  Llofrlu, 
Extracción  del  aceite  de  los  orujos  de  oliva  y  uva  por 
medio  del  sulfuro  de  carbono.  Fabricación  de  éste.  Ja¬ 
bones  (Madrid,  1917);  Vicente  Miró  Laporta,  Tinto¬ 
rería,  estampados,  aprestos  y  química  de  las  materias 
colorantes  (6  t.,  1917);  Narciso  Montagud,  Las  cabras 
de  leche  y  tratado  de  fabricación  de  quesos  de  varias  clases 
(Barcelona,  1917);  Gregorio  Rull,  El  gravamen  de  los 
alcoholes  (Barcelona,  1917);  Félix  Suárez  Inclán  y 
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Aniceto  Sela,  La  industria  asturiana.  Lo  que  necesita 
(Madrid,  1917);  Augusto  Matons,  Fabricació  (Polis 
(Barcelona,  1922);  J.  M.  Soler  Coll,  Industries  de  les 
Üels  i  llur  apteciació  (Barcelona,  1922);  César  Serrano, 
Fabricación  de  artillería  y  municiones  (Madrid,  1922). 

17.  Maquinaria  industrial  y  agrícola.  Cerro  y 
Acuña,  Reparación  de  averias  de  las  máquinas  loco¬ 
motoras  en  marcha;  Ramón  Marqués,  Construcción  de 
máquinas  (Barcelona):  Juan  A.  Molí  ñas.  El  maquinista 
naval;  José  Quintana  Junio  y  Ortiz  de  la  Torre,  Curso 
teórico-prádico  de  máquinas  de  vapor  marinas;  J.  Ros- 
sich  Rubiera,  Máquinas  de  vapor ;  José  María  Sáinz, 
Motores  de  gas;  Gumersindo  Vicuña,  Teoría  y  cálculo 
de  las  máquinas  de  vapor  y  de  gas;  Wherle  y  Cerro,  Lo¬ 
comotoras  compound  y  de  vapor  recalentado ;  Pedro  Ju¬ 
lián  Muñoz  y  Rubio,  Material  agrícola :  descripción  de 
las  máquinas  é  instrumentos  (Madrid,  180/i): Guillermo 
Rovirosa,  Fab.icación  de  cables  eléctricos  (Madrid, 
1922);  Francisco  E.  Sintes,  Construcción  de  máquinas 
eléctricas  (Madrid,  1922):  G.  de  Robirosa  y  J.  Sabori, 
Fabricación  de  condensadores  y  carretes  (Madrid,  1922). 

18.  Ingeniería  y  construcción.  La  Energía  Eléc¬ 
trica ,  revista  semanal  (Madrid);  Sánchez  Tirado, 
Monografías  topográficas  (dos  series):  Ricardo  Yesa¬ 
res  Blanco,  La  electricidad  en  la  agricultura  (Barcelo¬ 
na);  Revista  de  Obras  públicas ,  Indice  general ,  com¬ 
prendiendo  los  artículos  más  importantes  referentes  á 
puentes ,  carreteras ,  ferrocarriles ,  etc.  (1853-83);  Luis 
Berenguer,  Aisladores  de  porcelana  (Barcelona,  1911); 
Pirelli  y  C.*,  Conductores  eléctricos  (Villanueva  y  Gel- 
trú,  1912);  Torres  Moriño,  Transporte  de  fuerza  á  Ma¬ 
drid  (1912);  José  de  Igual,  Centrales  hidroeléctricas 
(1913);  Dalmau  Montero,  Instalaciones  modernas  de 
protección  (Barcelona,  1914);  José  María  de  Soroa  y 
Pineda,  Construccione s  agrícolas  (Madrid,  1915);  Emig- 
dio  Iglesias,  Arquitectura  naval  (Madrid,  1922);  J.  A. 
Pérez  del  Pulgar,  La  soldadura  eléctrica  (Madrid, 
1922);  Pedro  Puig  Adam,  Resolución  de  algunos  pro¬ 
blemas  elementales  en  mecánica  relativista  restringida 
(Madrid,  1923). 

19.  Hidráulica  y  minería.  Juan  Brunhes, 
Virrigation:  ses  conditions  géographiques,  ses  modes  el 
son  organisation  dans  la  Peninsule  ibérique  et  dans 
VAfrique  du  Nord;  José  Elias  de  Molíns,  Los  riegos  en 
la  provincia  de  Tarragona  (Barcelona);  Guillermo  J.  de 
Guillén  Garda,  Las  inundaciones  (Barcelona);  G.  Mon¬ 
eada,  Laboreo  de  minas;  Manuel  Trojano,  Los  riegos  en 
Valencia ;  José  Zulueta  Gomis,  Canales  de  riego  (Barce¬ 
lona);  Cirilo  Franquet  Bertrán,  Proyecto  de  un  Código 
general  de  aguas  (Madrid,  1857),  Elementos  de  hidrono - 
mía  pública  (Madrid,  18G1),  y  Ensayos  sobre  la  legis¬ 
lación  de  las  aguas  (Madrid,  1864);  Ignacio  Gómez  de 
Sala  zar.  La  minería  de  frente  á  la  propiedad  territorial 
(Madrid,  1869);  Francisco  Balaguer  Primo,  Riegos 
por  medio  de  norias ,  bombas  y  otras  máquinas  (Madrid, 
1873);  Rafael  Laguna,  Manual  de  aguas  y  de  riegos 
(Madrid,  1878);  Silvino  Thos  y  Codina,  El  agua  en  la 
tierra  (Barcelona,  1878);  Andrés  Llauradó,  Tratado 
de  aguas  y  riegos  (Madrid,  1878),  y  Auxilios  d  las  em¬ 
presas  de  riegos ,  saneamientos  y  meioramienlos  agrí¬ 
colas  (Madrid,  1882);  Pedro  García  Faria,  Riegos :  su 
importancia ,  mejoramiento  y  aumento •  Critica  de  su 
legislación  (Barcelona,  1883);  Antonio  Montenegro, 
Arte  de  explotación  del  agua :  en  pozos ,  fuentes  y  alum¬ 
bramientos  (Madrid,  1894);  Manuel  Danvila  Collado, 
Aguas ,  puertos,  canales  y  pantanos  (Madrid,  1900); 
Prado  Palacio,  El  porvenir  de  una  región .  Riegos  posi¬ 
bles  en  la  provincia  de  Jaén  (Madrid,  1900);  Rafael 
Pineda,  Nociones  elementales  para  el  descubrimiento 
de  las  aguas  subterráneas  y  su  alumbramiento  (Barce¬ 
lona,  1901);  Guillermo  J.  de  Guillen  García,  El  agua : 
sus  aplicaciones  á  la  agricultura  (Barcelona,  1905); 
José  Nicolau,  Las  obras  del  riego  en  Egipto  (Madrid, 
1905);  Dionisio  Puig,  La  sequía  en  España  y  sus  cau¬ 


sas  (Barcelona,  1905);  Enrique  Martínez  y  Ruiz  de 
Agua,  Plan  de  obras  de  riego  de  una  tona  de  95,000  hec¬ 
táreas  (Madrid,  1907);  R.  Gay  de  Montella,  Manual 
pide  tico  de  aguas  (Barcelona,  1909);  T.  F.  A.  Car- 
boncll,  Investigación  de  aguas  subterráneas  (Córdoba, 
1914);  Luis  Mariano  Vidal,  Riquezas  mineras  é  indus¬ 
trias  extractivas  (Barcelona,  1914);  Lucas  Fernández 
Navarro,  Aguas  subterráneas  (Madrid,  1922),  y  El 
mundo  de  tos  minerales  (Madrid,  1922);  Martínez  y 
Martínez,  Los  riegos  de  la  villa  de  Altea  y  su  derecho 
consuetudinario  (Valencia,  1922). 

20.  Caza  y  pesca.  Piscicultura .  Agustín  Alvarez 
Navarro,  Legislación  de  caza ,  pesca  y  uso  de  armas; 
Antonio  Briones  Parra,  El  cazador  práctico;  Juan  Bau¬ 
tista  Catalá  y  Gavilá,  Ley  de  caza  y  reglamento  para 
su  aplicación;  A.  Covarsi,  Narraciones  de  un  montero 
y  prácticas  de  caza  mayor  y  Trozos  venatorios  y  prác¬ 
ticas  cinegéticas;  G.  Fraile  Fernández,  Manual  prác¬ 
tico  de  la  caza  de  la  perdiz  con  reclamo;  Manuel  Leiva 
Orellana,  Manual  para  el  personal  de  guardería  rural 
y  forestal;  Libro  de  montería  del  rey  Alfonso  X  icl 
Sabio •  (4  vol.  con  notas  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Gutié¬ 
rrez  de  la  Vega);  Enrique  Manera  Cao,  Manual  del 
cazador  cubano;  Martin  y  Guix,  Cartera  de  bolsillo  del 
cazador;  J.  Morales  de  Peralta,  Cazadores  y  cazaderos; 
Abelardo  Ortiz  de  Pinedo,  Los  cazaderos  de  Madrid; 
R.  Renard  y  R.  Villnlta,  Manual  del  cazador;  Emilio 
Sarzo,  La  Albufera  y  la  calderería;  Manuel  Saurí,  La 
caza  de  la  perdiz;  A.  Scñez  Reguart,  Diccionario  histó¬ 
rico  de  las  artes  de  pesca  nacionales  (Madrid,  1791-95); 
Mariano  de  la  Paz  y  Graells,  Manual  de  Piscicultura 
(Madrid,  1864);  José  de  Argullol  y  Serra  y  Francisco 
Masp<  >ns  y  Labros,  La  caza.  Derechos  y  deberes  del  pro¬ 
pietario  y  del  cazador  (Barcelona,  1867);  Rafael  Bre¬ 
ñosa  y  Tejada,  El  establecimiento  central  de  piscicultura 
del  monasterio  de  Piedra  (Madrid,  1888);  Francisco 
García  Solá,  Idea  general  de  la  pesca  marítima  en  Es¬ 
paña  (Madrid,  1888);  Cándido  Hidalgo  Bermúdez, 
Memoria  sobre  puertos  ostreros  (Anteqcera,  1891); 
Ricardo  Acebal,  La  piscicultura  (Madrid,  191 1);  Agus¬ 
tín  Alvarez  Navarro,  Legislación  de  caza,  pesca  y  uso 
de  armas  (Barcelona,  1911);  Eugenio  Guallart  Élías, 
Ampliación  de  la  piscifactoría  de  Asturias  (Madrid, 
1911):  Juan  Lizasoain,  Piscicultura  y  Aslacicullura  de 
agua  dulce  (Madrid;  1911);  José  Vila  Serra,  M anual 
de  caza  y  pesca  (Valencia,  1911);  F.  de  A.  Darder  y 
Liimona  y  J.  Darder  y  Rosés,  Piscicultura  (Be  redo¬ 
ra,  1913);  Enrique  Maristany,  Los  criaderos  de  ostras 
deOstende  (Sevilla,  1921);  Juan  Tió,  Criaderos  de  peces 
por  fecundación  artificial  (Barcelona,  1921). 

21.  Comercio,  Banca  y  Bolsa.  Juan  Güell  y  Fe- 
rrer.  Cereales.  Reflexiones  sobre  esta  y  otras  cuestiones 
arancelarias  (Barcelona);  Ministerio  de  Fomento,  Me¬ 
moria  de  la  Dirección  general  de  Agricultura ,  Industria 
y  Comercio  (Madrid,  1861);  Alois  Heiss,  Descripción 
general  de  las  monedas  hispanocristianas ,  desde  la  in¬ 
vasión  de  los  árabes  (Madrid,  1865),  y  Descriplion  gé- 
nérale  des  monnaies  antiques  de  VEspagne  (París,  1870); 
Antonio  Delgado,  Nuevo  método  de  clasificación  de  las 
monedas  autónomas  de  España  (Sevilla,  1871);  Alois 
Heiss,  Description  générale  des  monnaies  des  rois  vissi- 
golhs  d'Espagne  (París,  1872):  Ministerio  de  Fomento, 
Disposiciones  legales  respecto  al  Consejo  superior  y  J un¬ 
tas  provinciales  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio 
(Madrid,  1874);  Jacobo  Zobel  de  Zangroniz,  Estudio 
histórico  de  la  moneda  antigua  española  (Madrid,  1 878): 
Francisco  Sastre,  Manual  del  comerciante  (Madrid. 
1881);  Alonso  Tanzín  y  Garda,  El  comercio  y  la  indus¬ 
tria  (Madrid,  1886):  G.  de  M  >1  n3ri,  El  comercio  de  gra¬ 
nos  y  la  protección  á  la  ag  :  ullura  (Madrid.  1891); 
Antonio  Vives,  Monedas  de  las  dinastías  aráhigoespa- 
ñolas  (Madrid,  1893):  Dirección  general  de  Aduanas, 
Informe  acerca  de  la  producá  n,  comercio  y  consumo 
del  trigo  en  España  (Madrid,  1896);  Ministerio  de  Es- 


ESPAÑA 


S78 


tado,  El  comercio  de  aceite  de  olivas  (I  y  II  parte,  Ma¬ 
drid,  1899),  y  Comercio  universal  de  vinos  (Madrid, 
1900);  L.  López  Feaer, Manual  del  exportador  de  vinos 
d  Inglaterra  (Madrid,  1901);  Ministerio  ce  Estado,  El 
corcho:  producción  y  comercio  (Madrid,  1901);  Enrique 
Saumell,  Comercio  con  las  Américas  latinas  (Madrid, 
1902);  Angel  Urzáiz  Cuesta,  Discurso  sobre  circulación 
fiduciaria  (Madrid,  1902);  Joaquín  Botet  y  Sisó,  Les 
monedes  catalanes  (Barcelona,  1908);  Joaquín  Sánchez 
de  Toca,  Reconstitución  de  España  en  vida  de  economía 
política  actual  (Madrid,  1911);  Ministerio  de  Estado, 
Viñedos  y  vinos  (Madrid,  1913);  José  María  González, 
Memoria  sobre  la  exportación  de  la  naranja  (Madrid, 
1 91 4);  José  Valdés,  El  comercio  exterior  y  la  agricultura 
española  (Madrid,  1 9 14);  Antonio  Soldevila  Furmigo, 
El  conflicto  bursátil  de  Barcelona  (Barcelona,  1915); 
Angel  Urzáiz  Cuesta,  Discurso  sobre  cuestiones  econó¬ 
micas  (Madrid,  1915);  Antonio  Vives,  Estudio  de  la 
clasificación  de  las  monedas  antiguas  de  Cades,  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  (1915); 
Joaquín  Sánchez  de  Toca,  La  organización  bancaria 
del  crédito  industrial  (Madrid,  1918);  Francisco  de  A. 
Cambó,  El  ptoblema  de  las  monedas  extranjeras,  con¬ 
ferencia  (Barcelona,  1920);  ArnúsGari,  Los  principales 
vabres  de  renta  en  la  Bolsa  de  Barcelona  (Barcelona, 

1921) ,  y  Los  nuevos  valores  de  renta  en  la  Bolsa  de  Bar¬ 
celona  (Barcelona,  1922);  R.  Gay  de  Montella,  Tratado 
práctico  de  legislación  bancaria  (Rarcelona,  1922);  Cá¬ 
mara  de  Comercio  y  Navegación  de  Barcelona,A/¿W0- 
ria  comercial  del  año  1921  (Barcelona,  1923);  Juan 
Cachot,  Magatzems  del  port  de  Tarragona  ( Reus,  1923), 
y  MagatZ'ms  generáis  de  dipos't  de  Reus  (Rcus,  1923); 
Francisco  de  P.  de  la  Rosa,  Los  aranceles  de  aduanas, 
anotados  y  adicionados  (Barcelona,  1923). 

22.  .Transportes  y  comunicaciones.  Montero 
y  Torres,  Los  modernos  barcos  submarinos  al  alcance  de 
todos;  Revistas  de  Transportes:  Aviación  (1910  á  1912), 
España  automóvil,  Aeronáutica  y  Memorial  de  inge¬ 
nieros  del  Ejército;  Félix  Roma,  De  la  explotación  y 
tarifas  de  los  ferrocarriles  españoles  (Madrid,  1877); 
Suárez  de  la  Vega  y  Rojas,  Los  globos  en  la  guerra 
(Madrid,  1 899);  Rojas,  Servicio  aerostático  militar  (Ma¬ 
drid,  190G);  Cubillo,  Dirigibles.  Aeroplanos  (Guadala- 
jara,  1909);  Rojas,  Ascensiones  con  globo  esférico  libre 
(Madrid,  1909);  Gómez,  A  B  C  de  la  Aeroplanación 
(Madrid,  1910);  Vives,  La  aerostación  aplicada  al  pro¬ 
greso  de  la  Meteorología  (Madrid,  1911),  y  Reseña  histó¬ 
rica  del  cuerpo  de  ingenieros  militares  (Madrid,  1911): 
Samanicgo,  Los  dirigibles  Torres  Qu*vedo  (Madrid, 
1912),  Sánchez  Pérez,  Los  inventos  de  Torres  Quevedo 
(Madrid,  1914);  Juan  de  la  Cierva,  Los  transportes  fe¬ 
rroviarios  (Madrid,  1915);  José  Playa,  Los  nuevos  ferro¬ 
carriles  eléctricos  de  Cataluña  (1915);  Francisco  de 
Asís  Cambó,  El  problema  ferroviario  en  España  (Bar¬ 
celona,  1921);  Mancomunidad  de  Cataluña,  El  plet  de 
las  xarxas  telefónicas  catalanes  (Barcelona,  1922);  J. 
Muntadas  Rovira,  Carreteras  de  Catalunya  (Barcelona, 

1922) ;  Guia  Oficial  de  España  (Mari  i  id,  1923);  J.  Mun¬ 
tadas  Rovira,  M apa  de  carreteras  de  Catalunya  (Barce¬ 
lona,  1923). 

23.  Excursionismo  y  turismo.  Ch.  L.  Freeston,  The 
Passes  of  the  Pyr enees  (Londres.  1912);  Liébana  y  los 
Picos  de  Europa  (Santander.  1915);  Víctor  Balaguer, 
Gula  histórico-descriptiva  y  pintoresca  del  litoral  de  Bar¬ 
celona  (Barcelona,  1857);  Cayetano  Cornet  y  Más,  Guia 
de  Manresa  y  Cardona,  San  Miguel  del  Fay  y  Montse¬ 
rrat  (Barcelona,  1865);  R.  Arabia  y  Solanas,  Una  ex- 
curúó  á  la  Garriga,  Ripoll  y  Camprodón  (Barcelona, 
1877);  Antoni  Massó,  Una  excursió  á  Sant  Llorens  de 
Muñí  (Barcelona,  1878);  Joaquín  Olivó  y  Formenti, 
Gerona,  Banyotas  y  Besalú  (Barcelona,  1879);  Pelegrí 
Casades  y  Gramatxes,  Sant  Pere  de  Roda,  La  Quart  y 
lo  IJussanés  (Barcelona,  1880);  C.  Bo^ch  cíe  laTrinxe- 
ría,  Excursions  per  la  Serra  de  Cadi  (Barcelona,  1888); 


Mosén  Jacinto  Veidaguer,  Excursions  y  or algez  (Barce¬ 
lona,  1899);  José  Pleyan  de  Porta  y  Luis  Roca,  Al- 
bum  Monumental  Pintor esch  de  IJeyda  y  sa  provincia 
(Lérida,  1883);  Joaquín  Guasch,¿7tria  de  les  Valls  d* An¬ 
dorra  (Barcelona,  1887);  Pedro  Alsins.  Guia  de  Banyo • 
las  (Gerona,  1876);  Joaquín  Salarich,  Guia  de  Caldetas 
(Barcelona.  1875);  Jaime  Massó  y  Torrents,  Croquis 
Pirenenchs  (Barcelona.  1896);  Paluzíe.  Guia  de  Olot  y 
su  comarca  (Olot,  1878):  José  Puigdcllers.  Por, los  Piri¬ 
neos  (Barcelona,  1902);  Pin  y  Soler,  Varias  Excursions 
y  Viatges  (Barcelona.  1904);  Reig  y  Ferrer,  El  Valle  de 
Aran  (Barcelona,  1905);  Francisco  Mestre  Noé,  Guia 
del  Maestrazgo  (Tortosa,  1910);  Antonio  Ariet,  Topo¬ 
grafía  médica  de  Viladrau  (Barcelona,  1913);  F.  Mas- 
pons  y  Labrós,  Lo  Vallés  (Barcelona,  1888)-,  Angel  del 
Arco,  Guia  de  Tarragona  y  su  provincia  (Tarragona, 
1906);  Salvador  Vilaseca,  La  Serra  de  Prades,  Ciurana 
y  La  Mussara  (Reus,  1919);  Antonio  Rius  Miró,  Lo 
Camp  de  Tarragona  (Reus,  1921);  Arturo  Osona,  Guia- 
itinerario  del  Montserrat  al  Campo  de  Tarragona  y 
desde  Sea  garra  al  Panadés;  Guia-itinerario  de  Colisa- 
cabra  á  los  Pirineos;  Guia-itinerario  de  las  cuencas  dei 
Llobregat,  Cardoner  y  Segre  á  los  Pirineos,  y  Guia-itine¬ 
rario  de  las  sierras  situadas  al  NO.  de  Tarragona;  César 
Augusto  Torres,  Pirineu  calald.  Bergadd,  Valls  alies 
del  Llobregat  (Barcelona,  1905),  y  Pirineu  catald .  Olot. 
Valls  superiors  del  Fluvid  (Barcelona,  1910);  Pérez 
Cardenal,  Alpinismo  castellano  y  Guia  y  crónica  de  ex 
tursiones  por  las  Sierras  de  Grtdos,  Béjar  y  Francia 
(Madrid,  1914);  César  Augusto  Torres,  Pirineu  catald. 
Valí  de  Ribas,  Altes  valls  del  Fres  ser  (Barcelona,  1914), 
Pirineu  catald.  Garrotxa  (Barcelona,  1918),  y  Pirineu 
catald.  Comarca  de  Camprodón  (Barcelona,  1918);  San¬ 
tiago  Masferrer  Cantó,  Bajo  nuestro  cielo  (Barcelona, 
1920);  Centre  Excursionista  de  Catalunya,  La  costa 
bfava  (Barcelona,  1923);  José  Batey,  Bells  indrets  de 
Catalunya.  Impressións  d'un  excursionista  (Barcelona 

1923). 

24.  Tratadistas  del  Derecho,  sobre  cuestiones 
agrícolas,  industriales  y  comerciales.  Prast  García 
Olalla  y  Hernández  Pinteño,  Enciclopedia  jurídica  mi¬ 
nera  (Madrid);  Narciso  Fages  de  Roma,  Escrituras  de 
arrendamiento  de  apararías  á  precio  fijo  (Figueras, 
1863);  Francisco  Romani  Puigdcngolas,  Estudios  sobre 
codificación  de  aguas  (Barcelona,  1866);  Victoriano 
Santamaiía,  La  irabassa  mortal  y  el  desahucio  aplicado 
á  la  misma  (Barcelona,  1878);  Arturo  Corbera,  Estudio 
jurídico  de  las  diversas  especies  de  censos  (Madrid,  1 892); 
Ramón  Sánchez  de  Ocaña,  Estudio  critico  de  las  especies 
diversas  de  censos  (Madrid,  1892);  Galo  Espejo,  Cos¬ 
tumbres  de  derecho  y  Economía  rural  (Madrid,  1900); 
E.  López  Morán,  Derecho  consuetudinario  y  Economía 
popular  dt  la  provincia  de  León  (Madrid,  1901);  V.  San¬ 
tamaría  y  Torres,  Derecho  consuetudinario  y  economía 
popular  de  las  provincias  de  Tarragona  y  Barcelona, 
con  indicaciones  de  las  de  Gerona  y  Lérida  (Madrid, 
1901);  N.  Vicario  y  de  la  Peña,  Derecho  consuetudina¬ 
rio  de  Vizcaya  (Madrid,  1901);  Manuel  Lezón,  El  dere¬ 
cho  consuetudinario  en  Galicia  (Madrid,  1903);  R.  Al- 
tamira  y  Chevea,  Derecho  consuetudinario  y  Economía 
popular  de  la  provincia  de  Alicante  (Madrid,  1905); 
Francisco  Morán,  El  colonato  en  España  (1907);  A.  T> 
rrents  y  Monner  y  Torrents  Ballester,  Resumen  de 
legislación  rural  y  contabilidad  agrícola  (Barcelona, 
1908);  Pablo  Bcnach  y  Sonet,  En  deftnsa  de  latrebassa 
mortal  (Villafranca  del  Panadés,  1911);  F.  Ballester  y 
Castclló,  Legislación  y  jurisprudencia  enológica  (Valle, 
1912);  Cámara  oficial  de  la  Industria  de  Barcelona, 
Informe  de  la  Cámara  sobre  el  proyecto  de  Contrato  de 
trabajo,  propuesto  por  el  Instituto  de  Reformas  sociales 
(Barcelona,  1922);  José  Garzón,  Índice  legislativo  es- 
pañol  (Madrid,  1922);  Alfonso  de  Grijalba,  El  contrato 
de  trabajo  ante  la  tazón  y  el  derecho  (Madrid,  1922); 
Colegio  de  Abogados  de  Barcelona,  Index  de  texteslc • 
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gals  cataláns  (Barcelona,  1923);  J.  Bertráns  Solsona, 
Suplemento  al  manual  práctico  del  patrono  y  del  obrero 
ante  el  Tribunal  Industrial  (Barcelona,  1923). 

25.  Cuestiones  sociales  en  su  concepto  general.  Se- 
verino  Aznar,  El  catolicismo  social  en  España;  An¬ 
tonio  Borrero,  Historia ,  antecedentes  y  trabajos  á  que 
han  dado  lugar  en  España  las  discusiones  sobre  la  situa¬ 
ción  y  el  porvenir  de  las  clases  jornaleras;  Francisco 
Lindholm  y  E.  Miñana,  El  anarquismo  (Madrid);  A. 
Lorenzo,  El  proletariado  militante  (Barcelona);  Pedro 
Sangro,  La  intervención  del  Estado  y  del  Municipio  en 
las  cuestiones  obreras ,  según  los  principios  católicoso - 
cióles  (Barcelona);  revista  La  Paz  Social  (Madrid); 
Revista  Social  de  Barcelona,  convertida,  á  partir 
de  1908,  en  Revista  social  Hispano  Americana;  Fer¬ 
nando  Garrido,  Historia  de  las  clases  trabajadoras 
(1870);  E.  Pérez  Pujol,  La  cuestión  social  en  Va¬ 
lencia  (1872);  Salas  Antón,  Notas  al  libro  de  Ma- 
galhaes  Lima:  « O  socialismo  na  Europa *  (Lisboa,  1872); 
F.  de  Cárdenas,  Ensayo  sobre  la  historia  de  la  propiedad 
territorial  en  España  (Madrid,  1873);  G.  de  Azcárate, 
Ensayo  sobre  la  historia  del  derecho  de  propiedad  (1 879); 
P.  Vincent,  Socialismo  y  anarquismo  (Valencia,  1892); 
E.  Barthe,  Le  salaire  des  ouvriers  en  Espagne  (Madrid, 
1896);  Pablo  Iglesias,  El  partido  socialista  en  España 
(1897);  R.  Altamira,  Historia  de  la  propiedad  comunal 
(1898);  J.  Uña  y  Sarthou,  Las  asociaciones  obreras  en 
España  (Madrid,  1900);  A.  Buylla,  El  problema  social 
en  España ,  en  La  Lectura  (1902);  Buylla,  Posada,  Uña 
y  Morote,  El  Instituto  del  Trabajo  (Madrid,  1902);  Car¬ 
los  Malato,  El  movimiento  revolucionario  en  España 
desde  1868  hasta  1902 ,  en  Pages  libres  (Mayo  de  1902); 
Francisco  Mora,  Historia  del  socialismo  obrero  español 
(Madrid,  1902);  Práxedes  Zancada,  El  obrero  en  Es¬ 
paña  (Barcelona,  1902):  Fabra  y  Ribas,  Le  socialismo 
en  Espagne  (1903),  en  Le  Mouvement  Socialiste  (15  de 

Í fuñió  de  1903);  A.  Lorenzo,  Criterio  libertario  (Barce- 
ona,  1903);  Miguel  Sastre,  Las  huelgas  en  Barcelona 
durante  1903  06;  Pablo  Iglesias,  Las  organizaciones 
de  resistencia  (Madrid,  1904);  G.  Núñez  de  Prado,  Los 
dramas  del  anarquismo  (Barcelona  y  Buenos  Aires, 


1904) ;  A.  Buylla,  El  obrero  y  las  leyes  (Madrid,  1 90.'>); 
conde  de  San  Bernardo,  El  problema  del  pan  (Sevilla, 

1905) ;  Fidel,  Pablo  Iglesias  en  el  partido  socialista  (Ma¬ 
drid,  1905);  R.  Leger,  La  législation  du  travail  en  Es¬ 
pagne,  en  los  Annales  des  Sciences  pólitiques  (Julio  de 

1906) ;  A.  Posada,  La  réjorme  sociale  en  Espagne ,  en  la 
Revue  Internationale  de  Sociologie  (1907);  Crónica  del 
curso  breve  de  cuestiones  sociales,  celebrado  en  el  Centro 
de  De/ensa  Social  de  Madrid  en  1906  (Madrid,  1907); 
Antonio  Boissel,  La  semaine  sociale  de  Valence  et  le 
moiwement  sociale  en  Espagne  (1908);  A.  López  Núñez, 
Die  Aibcrterrersicherung  in  Spanien  (1908);  A.  Lugan, 
Le  mouvement  sociale  calholique  en  Espagne,  en  Le  Co¬ 
rresponden t  (25  de  Noviembre  de  1908);  Francisco 
Mora,  Historia  del  socialismo  español  desde  sus  prime¬ 
ras  manifestaciones  hasta  nuestros  dias  (Madrid,  1908); 
Sangra  y  Ros  de  Olano,  El  problema  social  y  obrero  de 
la  Coruña ,  en  la  Revista  Social  (1908);  G.  La  Iglesia  y 
García,  Caracteres  del  anarquismo  en  la  actualidad  (Ma¬ 
drid,  1909);  Asociación  general  de  Ganaderos  del 
Reino,  El  problema  de  las  subsistencias  (Madrid,  1910); 
Adolfo  A.  Buylla,  Annales  de  V Instituí  international 
de  sociologie  (t.  XII);  La  solidarilé  en  Espagne .  La  so - 
lidarité  sociale  dans  le  temps  et  Tespace  (París,  1910); 
M.  Marvaud,  La  quesiion  sociale  en  Espagne  (París, 
1910);  Adolfo  Buylla,  Compte  rendu  de  la  conférence 
internationale  du  chomage.  Laquestion  du  chomage  forcé 
en  Espagne  (París,  1911);  M.  Marvaud,  L'Espagn*.  au 
XX  siécle  (París,  1913);  Galán  Eguizábal  y  Núñez 
Tomás,  Anuario  obrero  (Madrid,  1915  y  siguientes); 
Comisión  mixta  del  trabajo  en  el  comercio  de  Barce¬ 
lona,  Textos  legales  y  acuerdos  vigentes  (Barcelona, 
1923);  E.  O.  Badía,  M oviment  natural  de  la  població  de 
Barcelona  (Barcelona,  1923);  M.  Camprubí,  Sindicalis¬ 
mo  revolucionario  (Barcelona,  1923);  P.  Garda  Faria, 
El  primer  problema  social  de  España  es  el  de  su  sa¬ 
neamiento  (Barcelona,  1923);  Antonio  Pagador,  Los 
venenos  sociales.  Opio  y  cocaína  (Barcelona,  1923); 
Adolfo  Posada,  España  en  crisis  (Madrid,  1923);  R. 
Rucabado,  El  sindical  y  el  casino,  conferencia  (Bar¬ 
celona,  1923). 


‘A 


TERCERA  PARTE 


ESPAÑA  POLÍTICA 


Capitulo  primer* 

TERRITORIO 

La  extensión,  limites  y  accidentes  del  territorio 
español  quedan  estudiados  en  la  primera  parte  de  este 
articulo,  por  lo  que  en  la  presente  sólo  lo  considerare¬ 
mos  desde  el  aspecto  político,  es  decir,  como  uno  de  los 
elementos  materiales  del  Estado  en  su  relación  con  los 
otros*  población  y  organización. 

influencia  del  territorio.  Tanto  en  la  una  como  en 
la  otra  ha  influido  la  manera  de  ser  del  territorio  que 
ocupa  España,  influencia  que,  de  un  modo  general, 
hicieron  notar  Huarte  (Examen  de  Ingenios)  y  Que- 
vedo  mucho  antes  que  Montesquieu,  sin  incurrir  en 
las  ridiculas  exageraciones  de  éste.  La  situación  de 
España  la  llevó  á  servir  de  enlace  entre  tres  partes 
del  mundo,  siendo  barrera  que  salvó  á  Europa  de 
la  invasión  africana,  extendiéndose  por  estas  dos  par¬ 
tes  y  descubriendo  América  para  llevar  á  ella  la  ci¬ 
vilización  europea.  Las  cordilleras  españolas  explican 
el  aislamiento  en  aue  por  largo  tiempo  se  mantuvieron 
los  pobladores  de  las  comarcas  encerradas  por  ellas,  y 
las  diferencias  de  clima  y  de  producción  entre  unas  y 
otras  de  esas  comarcas  contribuyeron  á  que  los  ha¬ 
bitantes  presentasen  y  presenten  aún  caracteres  dife¬ 
rentes  y  densidades  de  población  distintas.  Las  cos¬ 
tas  mediterráneas,  por  su  situación  y  por  su  clima, 
se  prestaron  á  una  más  temprana  é  intensa  civilización 
que  las  del  Norte;  y  los  hombres  de  la  meseta  tuvieron 
que  ser  más  fuertes  y  más  sobrios. 

División  del  territorio.  Esas  mismas  condiciones  y 
accidentes  del  territorio  influyeron,  juntamente  con 
circunstancias  históricas  (también  enlazadas  con  esos 
accidentes  y  condiciones)  en  la  división  política  y  ad¬ 
ministrativa  del  mismo,  según  pasamos  á  indicar,  dis¬ 
tinguiendo  la  que  pudiéramos  llamar  división  general, 
de  las  divisiones  especiales. 

1.  División  general .  La  división  actual,  aunque 
arbitraria,  no  deja  de  tener  sus  precedentes,  siquiera 
las  divisiones  antiguas  tuvieran  más  de  naturales. 

A)  Divisiones  históricas.  Indicaremos  la  romano, 
la  visigótica,  las  de  la  Edad  Media  y  la  inmediatamente 
precedente  de  la  actual. 

a)  División  romana .  Antes  de  ser  conquistada 
España  por  los  romanos,  se  dividía  el  territorio  por 
razón  de  las  tribus  que  lo  habitaban,  según  se  indicará 
al  tratar  de  la  Arqueología  é  Historia  de  España.  Los 
romanos  fueron  los  que  establecieron  por  primera  vez 


una  división  general  de  carácter  políticoadministrativo. 
En  el  año  197  a.  de  J.  C.,  después  de  expulsado» los 
cartagineses,  $e  dividió  á  España  en  dos  provincias: 
Citerior  y  Ulterior.  Los  nombres  Citerior  y  C///enVr  esta¬ 
ban  puestos  con  relación  á  Roma,  por  lo  que  la  primera 
comprendía  el  territorio  al  N.  de  la  línea  indicada  (el 
más  cercano  á  Roma),  y  la  segunda  el  occidental,  por 
donde  se  ve  el  error  de  los  que  hicieron  al  Ebro  la  linea 
divisoria.  Augusto,  en  el  año  27  d.  de  J.  C.  hizo  otra 
división,  pues:  l.°  alteró  el  límite  antes  indicado,  ha¬ 
ciéndolo  partir  de  Murgi  en  vez  de  Cartago  Nova,  y 
pasando  por  el  Mons  Solurius  (Sierra  Nevada)  entre 
Iliberri  y  Acci,  por  Mentesa,  Tucci,  Ossigi  y  los  inga 
Oretana  hasta  el  Anas,  dirigiéndose  desde  éste,  hada 
el  N.  y  NO.,  al  Duero;  2.°  dió  á  la  España  Citerior,  asi 
delimitada,  el  nombre  de  Tarraconense,  y  3.°  dividió 
la  Ulterior  en  dos  provincias,  la  Bética  y  la  Lusitania, 
cuya  línea  de  separación,  según  Hübner,  partía  de  las 
bocas  del  Anas,  seguía  el  curso  de  este  río  pasando  por 
Mérida  hasta  cerca  de  Lacimurgis,  cruzaba  el  Tajo 
cerca  de  Talavera  de  la  Reina,  y  el  Duero  junto  á 
Zamora,  y  seguía  al  N.  (separando  la  Lusitania  de  la 
Tarraconense)  una  línea  que  terminaba  en  Noega, 
cerca  de  Gijón.  Esta  línea  no  es  incontrovertible,  pues 
en  el  año  216  Caracalla  creó  una  nueva  provincia,  la 
Gallecia  (llamada  en  un  principio  Nueva  España  ulte¬ 
rior  Antoniniana),  segregándola  de  la  Tarraconense. 
Diocleciano  unió  á  España  una  parte  del  Africa,  con 
el  nombre  de  Tingitana,  terminando  así  la  dirección 
comenzada  por  Otón  en  el  año  69,  quien  había  agregado 
en  este  año  á  la  Bética  varias  ciudades  de  Africa. 
Constantino  (332)  formó  con  parte  de  la  Tarraconense 
la  provincia  Cartaginense,  y  por  la  Nolitia  Dignitatum 
sabemos  que  en  el  siglo  iv  (395)  existía  como  provincia 
española  la  Baleárica.  De  este  modo  vino  España 
(que  formaba  una  de  las  tres  diócesis  de  que  constaba 
la  prefectura  de  las  Gallias)  á  quedar  dividida  en  siete 
provincias,  que  eran:  tres  consulares  (ó  gobernadas 
por  un  procónsul):  Bética,  Lusitania  y  Galicia,  y  cua¬ 
tro  presidíales  (gobernadas  por  un  praesides ):  Tarra¬ 
conense,  Cartaginense,  Tingitana  y  Baleárica. 

Aunque  de  carácter  especial,  merece  indicarse  en 
este  lugar  la  división  judicial  del  territorio  español  en 
tiempo  de  Augusto,  que  permaneció  substancialmente 
durante  el  resto  de  la  época  romana.  Según  Plinio 
( Historia  Xalural ,  libs.  3.°  y  4.°),  que  había  sido,  cues¬ 
tor  en  España,  existían  aquí  14  comentos  jurídicos, 
entendiéndose  por  convento  la  circunscripción  de  que 
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era  cabeza  una  ciudad  &  la  cual  iba  el  gobernador  de 
la  provincia  á  administrar  justicia,  de  modo  que  en 
cada  convento  se  comprendían  un  número  de  ciudades 
y  pueblos.  Plinio  no  indica  los  limites  de  estos  conven¬ 
tos,  y  si  bien  expresa  las  principales  ciudades  enclava¬ 
das  en  cada  uno  (no  todas)  la  diferencia  de  ortografía 
en  las  ediciones  de  su  obra  y  la  falta  de  claridad  al 
indicar  la  posición  de  cada  pueblo,  han  obligado  á 
estudios  é  investigaciones,  descollando  los  realizados 
por  Aureliano  Fernández  Guerra,  quien  llegó  á  formar 
un  mapa  que,  según  Antequera,  permanece  inédito. 
Conforme  á  él  los  conventos  jurídicos  y  las  principales 
ciudades  de  cada  uno,  eran,  por  provincias,  los  si¬ 
guientes: 

Provincia  BfencA 

Dividíase  en  los  cuatro  conventos  de  Corduba,  Astigi. 
Gades  é  Hispalis. 


i.  —  Convento  jurídico  de  Corduba 
Capital:  Corduba  (Córdoba) 


Ciudades  principales 

Ossigi  Laconicum  (Ma- 
quiz). 

lllilurgi  (Santa  Potencia- 
na). 

Ipra  (Villanueva  de  la 
Reina). 

Sturgi  ó  Triumphále  (Los 
Villares  de  Andújar). 
Sitia . 

Urgabo  (Arjona). 

Obulco  (Porcuna). 


Epora  (Montoro). 

Sacili  (Alcorrucén). 
Onoba  ( Villafranca). 
Ucubi  (Espejo). 

Delinno. 

Carbtda  (Almodóvar  del 
Río). 

Mellaría  (Fuente  Oveju¬ 
na). 

Attegua  (Teba  la  Vieja). 
Sisapo  (Almadén). 
Mirabriga . 

Arsa  (Azuaga). 


2.  —  Convento  jurídico  de  Astigi 
Capital:  Astigi  (Ecija) 


Ciudades  principales 

Tucci  (Mar tos). 

Bora  (Vivoras). 

Osea. 

Ituci  ó  Virtus  Julia. 
Ulia  (Montemayor). 
Vesci  (Doña  Meada). 
Egabro  (Cabra). 

Hippo  nova. 
Casimbrium. 

Agía  minor . 

Tucci  vetus. 

Jlurco  (Pinos  Puente). 
llliberri  (Granada). 
Oningi. 

llipula  Laus  (Loja). 
Arligi  (Alhama). 

Barca  (Verja). 

Murgi (Campos  de  Dalias) 
Abdera  (Adra). 
Selambina  (Salobreña). 
Maenace  (Almuñécar). 
Alontigicoli. 

Alostigi. 

Maenoba.  * 

Malaca  (Málaga). 

Suel  (Fuengiroia). 
Salduba  (Las  Bóvedas). 


Usaepo  (Dehesa  de  la 
Fantasía). 

Irippo  (Corripe). 

Lasiigi. 

A  cinippo  ( Róndala  Vieja) 

Arunda  (Ronda). 

Caslravinaria  (Cazarabo- 
nela). 

Turobriga  (Castillo  de  Tu¬ 
rón). 

Oscua  (Cerro  León). 

Suigili  (Castellón  de  An¬ 
tequera). 

Astigi  vetus. 

V entipo  (Vado  García). 

Ostippo  (Tebas  de  Arda¬ 
les). 

Mar  ucea  (Las  Marcas). 

llipula  minor  (Regla). 

Sabora  (Cañete  la  Real). 

Castra  gemina  (Torre  Alá- 
quime). 

Callet . 

Alpesa  (Facialcázar). 

Callecula. 

Obucula  (La  Moncloa). 

Munda  (La  Rosa  Alta?) 

Urso  (Colonia  Genetiva 
Urbanorum )  (Osuna). 


S.  —  Convento  jurídico  de  Gades 
Capital:  Gades  (Cádiz) 

Ciudad*!  principales  MeUdria^"^ 
Lacippo  (Alechipe).  Belippo . 

Barbesula.  tíaelo , 


Vaesippo. 

Cappagum  (Chiclana). 
Laepa. 

Asido  (Medina  Sidonia)u 
Situdo. 

Oleastrum . 

Saguntia  (Jisgonza). 


Callet . 

Ulia. 

Carisa  Aurelia  (Cari ja). 
Jptuci  (Prado  del  Riy). 
Ugia  (Cabezas  de  San 
Juan). 


4.  —  Convento  jurídico  de  Hispalis 
Capital:  Hispal  (Sevilla) 


Ciudades  principales 

Asta  Regia  (Mesa  de  Asta 
cerca  de  Jerez). 

Colobana. 

Nebrissa  Veneria  (Lebri- 
ja). 

Siarum  (Sarracatiu). 

Orippo  (Torre  de  los  Her¬ 
beros).. 

Itálica  (Santiponce). 

Luurgentum  ó  Julii  Ge - 
nius  (Alcalá  de  Gua- 
daira). 

Ilipa  (Alcalá  del  Río). 

Naeva  (Cantillana). 

Canama  (Villanueva  del 
Río). 

Arva. 

Axati  (Lora  del  Río). 

Celti  (Navas  de  Constan» 
tina). 


Osset  ó  Julia  Constancia 
(Alfarache). 

Caura  (Coria  de  Sevilla). 

Ossonoba  Aestuaria 
(Huelva). 

Turobriga . 

Arunci  (A roche). 

Calla  (Ribera  de  Cala). 

Cariga  (Monasterio). 

Laconimurgi  (Puebla  de 
Alcocer). 

U gultuniacum. 

Nerlobriga  ó  Concordia 
Julia  (cerca  de  Frege- 
nal). 

Segeda  ó  Restituía  Julia 
(Zafra). 

Seria  ó  Fama  Julia  (Fe¬ 
ria). 

Varna  (Salvatierra  de  los 
Barros). 


Provincia  Tarraconense 

Dividíase  en  siete  conventos  jurídicos:  Tarraco, 
Caesaraugusta,  Carthago  Nova ,  Clunia,  Aslurica  Lu- 
cus  y  Braceara. 


L  —  Convento  jurídico  de  Tarraco  (con  43  ciudades) 
Capital:  Tarraco  (Tarragona) 


Ciudades  principales 

Dertosa  (Tortosa). 
Bisgargis. 

Thiar  Julia  (Traiguera). 
Subur  (Sitges?). 

Barcino  (Barcelona). 
Baetulo  (Badalona). 
lluro  (Mataró). 

Blauda  (Blanes). 


Gessorium. 

Emporium  (Ampurias). 
Deliana. 

Gerunda  (Gerona). 
Julia  Livica  (Llivia). 
Ansa  (Vich). 

Ona. 

Bacasiis. 

Aquae  Calidae  (Caldas). 


2. — Convento  jurídico  de  Caesaraugusta  (con  55  pueblos) 
Capital:  Salduba  ó  Caesaraugusta  (Zaragoza) 


Ciudades  principales 

I lerda  (Lérida). 

Osea  (Huesca). 

Celsa  (Jelsa). 

Bilbilis  (Calatayud). 
Turiasso  (Tarazona). 
Calagurris  Tulla  (Calaho¬ 
rra). 

Ossicerdom 

Leonica. 

Gracuri. 

Ergavica  (Ergoyena) 
Cascantum  (Cascante). 
Tarraga  (Lárraga). 
Araceli  (Huarte  Araquil). 
lluber  (Lumbier). 
Pómpelo  (Pamplona). 


Andologum  (Andosilla). 

Lubia. 

Seguía  (Egea  de  los  Ca¬ 
balleros). 

Lócela. 

Calagurris  Fibularia  (Lo* 
harre). 

Cnicia. 

Cortona  é  Ilursa. 

Ispalla. 

Damania. 

Bursao  (Borja). 

Cara  (Santa  Cara?). 

Arcobriga  (Arcos  de  J* 
lón). 

Complutum  (Alcalá  de 
Henares)» 
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3.  —  Comento  jurídico  Cartaginense  (con  65  pueblos> 


Capital:  Carthago 

Ciudades  principales 

Acá  (Guadix). 

Libisosa  (Lezuza). 

Salaria  (Ubeda  la  Vie¬ 
ja). 

Castulo  (ruinas  de  Cas- 
lona). 

Saetabi  (Játiba). 

Valeria  (Valera). 

Bastí  (Baza). 
llorci  (Orce). 

Virgilio. 

Vivaiia  (Baeza). 

4/ entesa  bastóla  (La  Guar¬ 
dia). 


Nova  (Cartagena) 

Mente sa  oretana  (Villa- 
nueva  de  la  Fuente). 
Oretum  (Oreto,  cerca  de 
Almagro). 

Laminium. 

Alava  (Argamasilla  de 
Alba). 

Consaburum  (Consuegra). 
ToUtunt  (Toledo). 
Segobriga  (Segorbe). 
Egelesta  (cerca  de  Iniesta) 
Dianium  (Denia). 
Lucenlum  6  Acra  Lenca 
(Alicante). 
lllici  (Elche). 
lcosi. 


4.  —  Convento  jurídico  de  Clunia  (con  68  pueblos) 
Capital:  Clunia  (Coruña  del  Conde) 
Correspondían  á  este  convento: 

1 4  pueblos  de  los  bárdulos,  entre  ellos  Alaba  (Salva¬ 
tierra); 

4  pueblos  de  los  turmódigos,  entre  ellos  Segisamo 

(Sasamón): 

5  ciudades  de  los  cañetes  y  vennenses,  entre  ellas 

Velia  (Estavillo); 

4  pueblos  de  los  pelendones  celtíberos,  entre  ellos  la 
celebre  Numancia ; 

18  pueblos  de  los  vacccos,  entre  los  cuales  Intercatia , 
Lacobriga  (San  Mames),  Pallantia  (Palencia)  y 
Cauca  (Coca); 

7  pueblos  de  los  cántabros,  entre  ellos  Jtdiobriga 
(Retortillo,  cerca  de  Reinosa); 

10  ciudades  de  los  antrigones,  incluso  Virovesca  (Bri- 
biesca),  y 

6  pueblos  de  los  arévacos,  á  saber:  Segontia  (Sigüen- 

za),  Uxama  (Osma),  Segovia  (Segovia),  Termes 
(Nuestra  señora  de  Tielmes),  Nova  Augusta  y 
Clunia ,  la  capital. 


5.  —  Convento  jurídico  de  Asturica  (Astorga) 

Constaba  de  22  pueblos,  divididos  en  astures  augus • 
taños  y  astures  transmontanos.  Entre  ellos  se  contaban: 
Paesicum  (Pesóz),  Zoela  (Castro  de  Aveláns),  Gigurra 
(Valdeorras)  y  Lancia  (Cerro  de  Lancia).  Existían  en 
este  convento  240,000  hombres  libres. 


6.  —  Convento  jurídico  de  Lucus  (Lugo) 

Comprendía  16  pueblos,  con  166,000  hombres  libres. 
Plinio  sólo  menciona  á  los  pueblos  de  los  célticos  v 
lematos,  diciendo  de  los  otros  que  eran  ignobilium  et 
barbaras  appellationis. 

7.  —  Convento  jurídico  de  Braceara 

Comprendía  23  ciudades  con  175  hombres  libres.  La 
capital  era  Braceara  Augusta  (Braga).  Entre  los  pue¬ 
blos  sólo  nombra  Plinio  los  Coelernos  ó  Caelernii,  Gal- 
lacci ,  Hequaesi  ó  F.cuesos,  Bibali  (Val  Bibalos),  Lintici 
(La  Limia)  y  Querquerni  (San  Juan  de  Baños). 

Provincia  Lusitana 

Comprendía  tres  conventos  jurídicos:  Emeritensem 
(capital:  Emérita  Augusta ,  Mérida),  Pacensem  (capital: 
Pax  Julia ,  Be  ja)  y  Scalabitanum  (capital:  Scalabis, 
también  llamada  Praesidium  Julium,  Santarem).  No 
hace  Plinio  la  división  de  los  pueblos  por  conventos, 
diciendo  solamente  que  eran  46  en  toda  la  orovincia, 
de  ellos 

5  colonias,  á  saber:  las  tres  capitales  mencionadas, 
Metellinwn  (Medellín)  y  Norba  Caesarea  (Cáceres),  á  la 
cualestaban  agregadas  Castra  Servilia  y  Castra  Caecilia. 
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-  municipio  de  ciudadanos  romanos,  que  era  Oli - 
sippo,  también  llamada  Felicitas  Julia  (Lisboa). 

3  ciudades  con  el  Derecho  de  los  latinos  viejos: 
Ebora,  denominada  también  Liberalitas  Julia  (Evora), 
Myrtilis  (Mertala  en  el  Algarbe)  y  Solacio  (Alcacer  do 
Sal)  y  37  estipendiarías,  entre  ellas: 


Augustobriga  (Lagos). 
Aeminium  (Coimbra) 

A  randa. 

Talabriga. 

Balsa  (Tavira). 
Caesarobriga  (Tala  ver  a  de 
la  Reina). 

Capera  (Ventas  de  Capa¬ 
rra).  • 

Cauria  (Coria). 

Colar  num. 


Cibüi. 

Concordia. 

Elbocoricum. 

Inter  aunium. 

Lancia. 

Mirobriga  céltica. 
Medubriga  Plumbaria. 
Ocelum  Laúdense. 

Los  túrdulos  ó  bárdulos,  y 
Los  toporos . 


b)  División  visigótica.  Continuó  la  general  admi¬ 
nistrativa  romana  de  últimos  del  Imperio,  con  las  va¬ 
riaciones  de  que  las  Baleares  no  estuvieron  nunca  en 
poder  de  los  visigodos,  y,  en  cambio,  dominaron  éstos 
en  la  Calía  Gótica  ó  Septimania  (capital:  Tolosa),  que 
después  les  quedó  reducida  á  la  Narbonense;  y  se  dis¬ 
cute  si  la  Tingitana  les  perteneció.  Admitiendo  esto 
último,  con  san  Isidoro  y  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
resulta  que  el  reino  visigodo  se  dividía  en  las  siete 
provincias  Narbonense,  Tarraconense,  Cartaginense, 
Tingitana,  Bética,  Lusitania  y  Galicia,  conservando  la 
Tarraconense  y  la  Bética  los  mismos  limites  que  tenían 
en  la  época  romana  y  sabiéndose  que  se  modificaron 
los  de  la  Cartaginense  (por  lallegada  de  los  imperiales), 
Galicia  y  Lusitania  (por  la  dominación  sueva).  Ya, 
sin  embargo,  en  el  siglo  v  apunta  otra  división  en  nueve 
regiones  peninsulares,  á  saber:  Celtiberia,  Cantabria, 
Asturia,  Carpetania,  Oróspeda  (Bastetanos,  Deitanos 
y  Contéstanos),  Gallecia,  Lusitania,  Bética  y  Baleárica. 
En  el  año  579  Leovigildo  modificó  algún  tanto  esta  di¬ 
visión,  pareciendo  que  estableció  en  la  Península  ocho 
provincias:  Lusitania ,  Galecia,  Asturias,  Austrigonia 
ó  Cantabria  (Vascongadas  y  Navarra),  Iberia  (Aragón 
y  Cataluña  con  Baleares),  Aurariola  (antigua  Cartagi¬ 
nense),  Bética  (Jaén,  Granada  y  Almería)  é  Hispalis 
(Sevilla,  Huelva  y  Cáceres).  En  el  siglo  viii  esta  última 
provincia  aparece  vuelta  á  refundir  en  la  Bética,  y  la 

|  Aurariola  recibe  en  ocasiones  el  nombre  de  Cartagi¬ 
nense  Espartaría.  La  capital  del  reino  fué  en  principio 
Tolosa,  pasando  después  á  serlo  Sevilla  acaso  en  tiem¬ 
po  de  Amalarico  y  fijamente  en  los  reinados  de  Teudis 
y  Teudiselo,  y,  finalmente,  Toledo,  que  Atanagildo 
escogió  por  su  residencia  y  Leovigildo  hizo  oficialmente 
la  capital  del  Estado.  Al  frente  de  las  provincias  se 
hallaban  los  duques .  Existían  ciudades  que  estaban 
amuralladas  y  gobernaban  los  condes  (que  tenían  un 
vizconde  para  substituirles  en  lo  judicial)  y  las  villas  ó 
vicos,  que  no  estaban  fortificadas  con  murallas,  á  cuyo 
frente  se  hallaban  los  villicos.  Se  discute  si  entre  los 
godos  continuaron  existiendo  los  municipios.  Lo  que 
sí  está  plenamente  probado  es  la  existencia  del  conven - 
tus  vicinorum,  de  origen  ibérico,  para  la  edificación  de 
capillas  y  el  reparto  del  aprovechamiento  de  los  bos¬ 
ques  indivisos,  convenlus  en  que  se  encuentra  el  ori¬ 
gen  de  las  parroquias  y  concejos  de  la  Edad  Media. 

c)  División  del  territorio  durante  la  Edad  Media  y  la 
Moderna  hasta  el  siglo  XIX.  La  invasión  agarena  y  la 
Reconquista  fraccionaron  el  territorio  en  distintos 
reinos:  Asturias,  León  (unidos  más  tarde),  Galicia 
(unida  en  seguida  á  los  anteriores),  Castilla  (igualmente 
unida,  formándose  el  reino  de  León  y  Castilla),  Na¬ 
varra,  Aragón,  Cataluña  (unida  á  Aragón),  Valencia  y 
Mallorca  (también  unidas  á  Aragón),  señalándose 
como  otros  núcleos  los  de  Alava  y  Guipúzcoa  (pronto 
unidos  á  Castilla)  y  Vizcaya  (que  poco  después  siguió 
el  mismo  camino),  y  el  califato. 
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Es  te  se  dividió  en  ciertas  circunscripciones  llamadas 
coras  (provincias),  al  frente  de  las  cuales  estaba  un 
w  ilí  ó  gobernador,  pareciendo  que  se  dividió  el  territo- 
ri  >  en  las  cuatro  coras  de  Zaracozta  (la  Tarraconense), 
T daitola  (Cartaginense),  Andalus  (Bética)  y  Mérida 
(Lusitania  y  Galicia);  pero  al  deshacerse  dió  origen 
también  á  una  serie  de  Estados  ó  reinos,  siendo  los 
principales  los  de  Córdoba,  Sevilla,  Jaén  y  Granada, 
que  conservaron  el  nombre  de  reinos  después  de  su 
reconquista.  También  existió  durante  algún  tiempo 
el  de  Toledo,  pero  éste  no  conservó  su  personalidad 
nominal,  por  pasar  á  ser  capital  de  Castilla  y  León.  En 
c  imbio,  en  documentos  muy  posteriores  se  llama  reino 
á  Extremadura,  que  nunca  lo  fué,  si  bien  algunas  de 
sus  ciudades  (como  Badajoz)  tuvieron  señores  inde¬ 
pendientes  en  la  época  anárquica  de  los  reinos  de 
taifas,  como  los  tuvieron  accidentalmente  muchas 
otras  poblaciones. 

En  Castilla  y  León  no  aparece  división  administra¬ 
tiva  clara  en  un  principio,  existiendo  circunscripciones 
mandadas  por  condes,  y  viniendo  después  los  merinos, 
que  dieron  origen  á  las  merindades,  y  los  adelantados 
en  los  adelantamientos.  Enrique  II  habla  de  las  pro¬ 
vincias  de  sus  reinos  en  1371  (Ley  l.%  tit.  14,  lib.  7.°  de 
la  Novísima  Recopilación)  nombrando  jueces  que  las 
visiten  para  informarse  del  estado  de  la  administración 
de  justicia  en  los  pueblos  (jueces  de  provincia,  institu¬ 
ción  que  perdura  por  largo  tiempo);  pero  no  estaba 
precisado  el  concepto  de  la  palabra,  pareciendo  que  se 
daba  este  nombre  á  los  antiguos  reinos  (Asturias,  Ga¬ 
licia,  León,  Castilla),  como  lo  prueba  el  que  Cataluña, 
Valencia,  Mallorca  y  Aragón  formaban  al  final  de  la 
Edad  Media  otras  tantas  provincias,  por  lo  que  los 
procuradores  que  en  nombre  del  rey  las  gobernaban 
(/  que  existían  permanentemente  en  Valencia  y  Ma¬ 
lí  >rca,  y  sólo  en  ausencia  del  rey  en  Aragón  y  Cataluña) 
recibían  á  veces  el  nombre  de  princeps  provinciae.  Estn 
denominación  de  provincia  apareció  con  el  renaci¬ 
miento  del  Derecho  romano.  Por  lo  demás,  en  el 
siglo  xnr,  Aragón  se  dividía  en  merinados,  Valencia  en 
justiciazgos  y  Cataluña  en  diez  vicarias,  á  las  que  se 
añadió  una  en  1290. 

Realizada  la  unión  de  Aragón  y  sus  dependencias 
con  Castilla  y  las  suyas,  el  territorio  se  dividía  política 
é  históricamente,  según  la  enumeración  que  figuraba 
en  los  títulos  del  rey,  en  los  reinos  de  Castilla,  León, 
Aragón,  Navarra,  Granada,  Toledo,  Valencia,  Galicia, 
Mallorca,  Menorca,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén, 
Algeciras,  Gibraltar  y  Canarias  (enumeración  en  la 
que  falta  Asturias,  sin  duda  por  formar  desde  Juan  I, 
en  1388,  un  principado  como  titulo  del  heredero  de  la 
Corona,  y  en  la  que  figuran,  en  cambio,  Menorca,  Alge¬ 
ciras,  Gibraltar  y  Canarias,  que  no  fueron  propiamente 
reinos,  por  lo  que  su  mención  debe  entenderse  sola¬ 
mente  en  el  sentido  de  que  eran  territorios  sujetos  al 
rey);  un  condado ,  el  de  Barcelona  (que  comprendía  toda 
Cataluña),  y  dos  señoríos,  los  de  Vizcaya  y  Molina; 
pero  el  nombre  de  provincia  continuó  existiendo,  deter¬ 
minándose  algún  tanto,  y  así  Bovadilla  da  tal  nombre 
en  Castilla,  y  León  á  los  territorios  de  las  ciudades  que 
eran  cabezas  de  reino  (según  él,  Burgos,  León,  Granada, 
Sevilla,  Murcia,  Córdoba,  Jaén  y  Toledo)  y  también  á 
los  de  aquellas  que  tenían  voto  en  Cortes  ( Práctica  de 
Corregidores,  pág.  20,  Barcelona,  1616).  Según  la  Ins¬ 
trucción  para  los  superintendentes,  dada  por  Carlos  II, 
fen  1691  las  dos  Castillas  tenían  21  provincias  (auto  2.°, 
tít.  6.°,  lib.  III  de  los  Autos  acordados);  y  Colmeiro 
dice  (Derecho  Administrativo  español,  2.a  ed.,  t.  I, 
p\g.  57,  Madrid,  1858)  que  á  fines  del  siglo  XVIII  se 
dividía  el  territorio  en  nueve  reinos  (Andalucía,  Ara¬ 
gón,  Córdoba,  Galicia,  Granada,  Jaén,  Murcia,  Valen¬ 
cia  y  Navarra,  enumeración  en  que  se  comete  la  in¬ 
exactitud  de  llamar  Andalucía  sólo  al  territorio  de 
Sevilla  y  de  no  citar  á  Cataluña  que,  por  lo  menos. 


tenía  tanta  personalidad  como  Valencia);  el  señorío 
de  Vizcaya,  16  provincias  de  Castilla  (Avila,  Burgos, 
Zamora,  Ciudad  Real,  Cuenca,  Extremadura,  Guada- 
lajara,  León,  Madrid,  Palencia,  Salamanca,  Segovi?, 
Soria,  Toledo,  Toro  y  Valladolid),  las  exentas  de  Alava 
y  Guipúzcoa  y  las  Islas  Baleares  y  Canarias,  por  lo  que 
considerando  éstas  como  provincias  y  contando  las  tres 
Vascongadas  se  llega  también  al  número  de  21  en 
Castilla  y  León.  Más  completa  es  la  división  que  inserta 
Canga  Argüelles  en  su  Diccionario  de  Hacienda  y  que 
debe  referirse  á  fines  del  siglo  xvm,  pues  no  tiene  en 
cuenta  una  reforma  que,  como  veremos,  se  realizó  en 
1802.  Según  esa  división,  el  territorio  se  distribuía  en 
34  provincias  (sin  contar  los  presidios  de  la  costa  de 
Africa,  que  algunos  consideraban  equivocadamente 
como  provincia)  divididas  en  marítimas  (septentriona¬ 
les,  meridionales  y  adyacentes)  é  interiores  (septentrio¬ 
nales  y  meridionales),  subdividida  cada  una  en  diver¬ 
sas  circunscripciones  inferiores,  que  recibían  diversos 
nombres,  si  bien  predominaba  la  subdivisión  en  par¬ 
tidos,  según  se  indica  á  continuación,  tomándolo  del 
citado  Diccionario  de  Hacienda  de  Canga  Argüelles. 

A')  Provincias  marítimas . 

a)  Septentrionales : 

1.  Asturias:  se  subdividla  en  113  concejos. 

2.  Burgos:  partidos,  merindades,  cuadrillas  v 

valles  (obsérvese  que  se  presenta  á  esta  pro¬ 
vincia  como  marítima,  por  comprender  lo 
que  después  formó  la  provincia  de  Santan¬ 
der). 

3.  Cataluña:  13  corregimientos  (Barcelona,  Cer- 

vera,  Gerona,  Lérida,  Manresa,  Mataró, 
Puigcerdá,Tataru,  Tarragona, Tortosa,  Valí 
de  Arán,  Vich  y  Villafranca). 

4.  Galicia:  se  subdividla  en  otras  7  provincias 

(Santiago,  la  Coruña,  Betanzos,  Mondoñcdo, 
Lugo,  Orense  y  Tuy). 

5.  Guipúzcoa:  20  partidos  ó  uniones. 

6.  Vizcaya. 

b)  Meridionales: 

1.  Granada. 

2.  Murcia:  9  partidos,  entre  ellos  Albacete  y 

Chinchilla. 

8.  Sevilla:  8  partidos,  entre  ellos  Cádiz,  Jerez  y 
Campo  de  Gibraltar. 

4.  Valencia:  13  gobernaciones  (Valencia,  Alera, 
Alcoy,  Alicante,  Castellón  de  la  Plana, 
Cofrentes,  Denia,  Montesa.  Morella,Orihuc- 
la,  Peñíscola,  San  Felipe  y  Jijona). 


c)  Adyacentes : 

1. 

Canarias. 

2. 

Mallorca. 

3. 

Menorca. 

4. 

Ibiza. 

B')  Provincias  interiores . 
a)  Septentrionales : 

1 .  Alava:  subdividida  en  cofradías. 

2.  Aragón:  11  partidos  (Zaragoza,  Jaca.  Barbas- 

tro,  Huesca,  Tarazona,  Albarracín,  Teruel, 
Daroca,  Calatayud,  Alcañiz  y  Borja). 

3.  Avila:  13  sexmos,  5  partidos  y  7  estados 

(éstos  eran:  Avila,  Arévalo,  Villatoro,  Bo¬ 
nilla,  Villafranca  de  la  Sierra,  Navas  del 
Marqués  y  Monbeltrán). 

4.  Guadalajara:  tres  partidos. 

5.  León:  provincias,  hermandades,  concejos  y 

jurisdicciones. 

6.  Madrid. 

7.  Navarra:  1  partido  (el  de  Pamplona)  y  4  me¬ 

rindades  (Estella,Sigüenza,TudeIa  y  Arcos). 
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8. '  Paleada:  7  partidos. 

9.  Salamanca:  8  partidos. 

10.  Segovia:  14  partidos. 

11.  Soria:  26  partidos. 

12.  Toro. 

13.  Valladolid:  16  partidos. 

14.  Zamora. 

b)  Meridionales*. 

1.  Córdoba. 

2.  Cuenca:  4  partidos. 

3.  Extremadura:  8  partidos  (Badajoz,  Alcánta¬ 

ra,  Cáceres,  Llerena,  Mérida,  Pla$encia,Tru- 
jillo  y  Villanueva  de  la  Serena). 

4.  Jaén:  5  partidos. 

5.  La  Mancha,  subdividida  en  Mancha  Alta 

(capital:  Ciudad  Real)  y  Mancha  Baja  (ca¬ 
pital:  Ocaña). 

6.  Toledo:  4  partidos. 

En  1802  se  establecieron  las  provincias  marítimas  de 
Cádiz,  Málaga,  Cartagena,  Alicante  y  Santander,  se- 
gregándolas  de  las  de  Sevilla,  Granada,  Murcia,  Va¬ 
lencia  y  Burgos  (Ley  22,  tit.  16,  lib.  VII  de  la  Novísi¬ 
ma  Recopilación,  que  dice  se  crea  también  la  de  Oviedo 
segregándola  de  la  de  León,  lo  que  debe  entenderse 
para  aquel  efecto,  y  habla  de  la  de  Barcelona).  Resulta, 
pues,  que  á  principios  del  siglo  xix  todavía  se  daba 
indistintamente  el  nombre  de  provincias  á  los  antiguos 
reinos  y  á  las  circunscripciones  en  que  se  dividía  Cas¬ 
tilla  y  León;  y  que  contando  las  provincias  de  Galicia  y 
las  5  en  realidad  creadas  en  1802,  se  elevaban  á  45  las 
existentes.  Tal  división  era  desigual  (pues  mientras  Ex¬ 
tremadura,  Aragón  y  Cataluña  sólo  eran  una  provincia 
cada  una,  existían,  por  ejemplo,  las  de  Toro  y  Zamora) 
y  desordenada  en  las  subdivisiones.  Las  corrientes 
francesas  uniformistas  importadas  con  la  invasión, 
hicieron  pensar  en  otra  división  más  uniforme.  Por 
esto  la  Constitución  de  1812,  si  bien  admitía  la  división 
en  provincias,  partidos,  Ayuntamientos  y  parroquias, 
se  iimitó  á  decir  que  el  territorio  español  comprendía 
en  la  Península:  Aragón,  Asturias,  Castilla  la  Vieja, 
Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Córdoba,  Extremadura, 
Galicia,  Granada,  Jaén,  León,  Molina,  Murcia,  Nava¬ 
rra,  Provincias  Vascongadas,  Sevilla  y  Valencia,  las 
Islas  Baleares  y  las  Canarias  con  las  demás  posesiones 
de  Africa  (art.  10),  y  que  se  haría  una  división  más 
conveniente  del  territorio  por  una  Ley  constitucional 
luego  que  las  circunstancias  políticas  lo  permitiesen 
(art.  11).  De  conformidad  con  esto,  las  Cortes  extra¬ 
ordinarias  de  18211  discutieron  y  aprobaron  esta  nueva 
división  que  fué  promulgada  con  carácter  provisional 
por  Decreto  del  27  de  Enero  de  1822,  estableciéndose 
52  provincias  (cuyos  limites  señalaba)  que  eran  las 
49  actuales  (con  la  diferencia  de  llamar  de  Chinchilla, 
Pamplona,  San  Sebastián,  Vigo  y  Vitoria,  á  las  de 
Albacete,  Navarra,  Guipúzcoa,  Pontevedra  y  Alava)  y 
las  tres  de  Calatayud,  Játiva  y  Villafranca,  creadas 
con  territorios  de  las  actuales  de  Teruel,  Valencia  y 
León  (el  Bierzo).  Esta  división  puede  decirse  que  no 
llegó  á  regir,  por  haberla  anulado  Fernando  VII,  como 
todo  lo  legislado  desde  1820,  al  recobrar  su  libertad  de 
acción. 

B)  División  actual.  Es  la  establecida  por  el  Real 
decreto  del  30  de  Noviembre  de  1833,  que  divide  el 
territorio  en  las  49  provincias  (que  para  los  efectos 
de  la  categoría  administrativa,  atendida  su  importan¬ 
cia,  son,  de  mayor  á  menor,  de  primera,  segunda  y 
tercera  clase,  á  saber: 

Provincias  de  primera  clase.  Barcelona,  Cádiz,  la 
Coruña,  Granada,  Madrid,  Málaga,  Sevilla  y  Valencia. 

Provincias  de  segunda  clase.  Alicante,  Burgos,  Cór¬ 
doba,  Murcia,  Oviedo,  Toledo,  Valladolid  y  Zaragoza. 

Provincias  de  tercera  clase.  Alava,  Albacete,  Alme¬ 
ría,  Avila,  Badajoz,  Baleares,  Cáceres,  Canarias,  Caste- 
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llón,  Ciudad  Real,  Cuenca,  Gerona,  Guadalajara,  Gui¬ 
púzcoa,  Huelva,  Huesca,  Jaén,  León,  Lérida,  Logroño, 
Lugo,  Navarra,  Orense,  Palencia,  Pontevedra,  Sala¬ 
manca,  Santander,  Segovia,  Soria,  Tarragona,  Teruel, 
Vizcaya  y  Zamora.  Total,  33.  Estas  categorías  no  se 
acomodan  ya  á  la  realidad,  pues  hay  provincias  como 
las  de  Santander  y  Vizcaya  que  no  debieran  figurar 
como  de  tercera  clase.  Como  se  ve,  los  nombres  de  las 

{>rovincias  son  los  de  sus  capitales,  excepto  Alava,  Ba¬ 
sares,  Canarias,  Guipúzcoa,  Navarra  y  Vizcaya,  cuyas 
capitales  respectivas  son:  Vitoria,  Palma  de  Mallorcá». 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  San  Sebastián,  Pamplona  y 
Bilbao.  La  división  en  provincias,  aunque  puramente 
administrativa  (no  políticonatural)  ha  echado  hondas 
raíces,  de  modo  que  se  mantiene  en  todos  los  proyectos 
de  Administración  local;  pero  es  preciso  reformarla, 
pues  hay  provincias  cuya  extensión  es  once  veces 
mayor  que  la  de  otra,  é  iguales  diferencias  existen  en 
la  densidad  de  población,  comunicaciones,  riqueza, 
número  de  municipios,  etc.  Las  modificaciones  deben 
hacerse  por  medio  de  una  Ley  (art.  3.°  de  la  Ley  pro¬ 
vincial  del  29  de  Agosto  de  1882).  Las  provincias  se 
dividen  inmediatamente  en  municipios  (sin  distinguir¬ 
se  entre  urbanos  y  rurales),  debiendo  todos  éstos  te¬ 
ner  por  lo  menos  2,000  habitantes  y  un  territorio  pro¬ 
porcionado.  El  número  de  municipios  que  tiene  cada 
provincia  varía  grandemente.  Así,  Burgos  tiene  509  y 
Murcia  42.  Los  municipios  se  dividen  en  distritos  mu-: 
nicipales  cuando  lo  exige  su  extensión  ó  población. 

Entre  la  provincia  y  el  municipio  no  hay  más  divi¬ 
sión  intermedia  del  territorio  propiamente  administra¬ 
tiva  que  los  cabildos  insulares  de  Canarias,  formando 
uno  cada  una  de  las  siete  islas  (Ley  del  11  de  Julio' 
de  1912),  pues  la  división  en  partidos  (practicada  por 
el  R.  D.  del  21  de  Abril  de  1834)  tiene  carácter  judicial,* 
aunque  no  deja  de  utilizarse  para  algunos  otros  servi¬ 
cios  de  la  Administración  general.  El  número  de  par¬ 
tidos  judiciales  que  tiene  cada  provincia  es  distinta: 
Alava  está  dividida  en  3  y  Barcelona  cuenta  22.  La 
Ley  Municipal  autoriza  ála  formación  de  Mancomuni¬ 
dades  de  Ayuntamientos ,  de  carácter  voluntario;  oero 
no  han  tenido  desarrollo. 

A  su  vez,  entre  el  Estado  y  la  provincia  no  existen 
divisiones  intermedias  de  carácter  oficial  sino  la  Man¬ 
comunidad  que  forman  las  provincias  catalanas  (Real 
decreto  del  18  de  Diciembre  de  1913),  si  bien  pueden 
establecerse  otras  á  tenor  de  la  Ley  Provincial  y  aun 
se  ha  tratado  de  establecer  la  de  Castilla,  la  que  no  se 
ha  realizado.  El  cuadro  de  la  página  380  muestra  la 
división  general  en  provincias  con  la  extensión,  parti¬ 
dos  y  Ayuntamientos  de  cada  una.  Es  de  advertir  que 
últimamente  han  sido  elevadas  á  la  categoría  de  viñas 
las  aldeas  de  Mon terroso  y  San  Cosme  de  BareiroS 
(Lugo),  Cambre  y  La  Baña  (la  Coruña),  Los  Silos,  Ari¬ 
co  y  Garachico  (Canarias),  Leiro  (Orense),  San  Martín*- 
Teverga  (Oviedo),  Caldetas,  Mollet  y  Sentmanat  (Bar¬ 
celona),  y  á  la  de  ciudades,  las  villas  de  Utiel,  Taran- 
cón,  Niebla,  Dalias,  Bañólas,  Villanueva  del  Arzobis¬ 
po,  Totana,  Constantina,  Lluchmayor,  Cazalla  de  la 
Sierra,  Carcagente,  Chinchón  y  Tabernes  de  Valldigna, 
lo  que  modifica  las  cifras  correspondientes  del  cuadro. 

División  en  regiones  y  comarcas.  Geográfica  é  his¬ 
tóricamente  existe  la  división  en  regiones,  ó  sean  loa 
antiguos  reinos,  comprendiendo  cada  una,  por  lo  gene¬ 
ral,  varias  provincias.  Su  número  varía  entre  13  y  18, 
según  que  se  considere  como  una  sola  Andalucía  y  no 
se  cuenten  como  tales  Baleares  y  Cananas,  ó  se  divida 
la  Andalucía  en  las  cuatro  regiones  de  Sevilla,  Córdo¬ 
ba,  Granada  y  Jaén,  y  se  cuenten  dichas  islas.  Esto 
último  hace  el  R.  D.  del  30  de  Noviembre  de  1833, 
cuyo  art.  2.°  al  realizar  la  división  por  provincias  la 
hace  con  referencia  á  los  antiguos  reinos  (si  bien  no 
concediendo  á  éstos  personalidad)  de  la  manera  que 
|  indica  el  segundo  cuadro  de  la  página  381. 
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espada 

Estado  general  de  la  división  del  terkiiurio  español 


Propor¬ 
ción 
por  100 
con  el 
total 
de 

España 

iááá  • 

Núcleos  de  población  (fi) 

Provincias 

(1) 

Superficie 

en 

kilómetros 

cuadrados 

Núme¬ 
ro  de 
parti¬ 
dos  ju¬ 
diciales 
<*) 

Distri¬ 

tos 

munici¬ 

pales 

Número 

de 

Ayunta¬ 

mientos 

»<  £  g 

t5Í8 

ti  «J  *2 

§■•8  i  a 

i/i 

Ciudades 

Aldeas 

Case¬ 

ríos 

Totales 

Alava . 

3,044*92 

0*60 

3 

97 

85 

35*82 

1 

92 

248 

87 

35 

413 

Albacete  *. . . 

14,863*10 

2*94 

8 

140 

83 

179*07 

5 

73 

10 

131 

250 

469 

Alicante 

5,799*00 

1*15 

15 

232 

139 

41 ‘7  2 

11 

63 

81 

23 

334 

512 

Almería  * . . . . 

8,777*57 

1*74 

11 

183 

103 

85‘22 

7 

69 

37 

36 

896 

1,045 

Avila  * . 

8,047*23 

1‘59 

6 

288 

270 

29*80 

2 

69 

317 

9 

77 

474 

Badajoz  * . . . . 

21,646*93 

4*29 

15 

280 

162 

133*62 

12 

134 

20 

14 

126 

306 

Baleares . 

5,014*11 

0*99 

6 

127 

62 

80*87 

8 

49 

16 

22 

280 

375 

Barcelona .... 

7,690*50 

1*52 

22 

417 

31500 

24*34 

9 

61 

242 

40 

479 

831 

Burgos . 

14,195*92 

2*81 

12 

542 

509 

27‘89 

5 

452 

687 

20 

97 

1,261 

Cáceres  * . 

19,960*83 

3*95 

13 

281 

221 

90*32 

4 

119 

102 

7 

164 

396 

Cádiz  * . 

7,323*49 

1*45 

14 

129 

42(0 

178‘62 

16 

26 

— 

12 

300 

354 

Canarias . 

7,272*60 

1*44 

15 

138 

90 

80*80 

12 

19 

117 

200 

1,370 

1,718 

Castellón  .... 

6,465*37 

1*28 

9 

205 

140 

46*18 

7 

75 

62 

17 

277 

438 

Ciudad  Real*. 

19,741*15 

3*91 

10 

173 

96 

205*64 

10 

79 

12 

30 

53 

184 

Córdoba*. . . . 

13,726*63 

2*72 

16 

178 

74 

185*50 

10 

66 

7 

49 

105 

237 

Coruña  (La). . 

7,902*79 

1*57 

15 

257 

97 

81*47 

5 

31 

69 

4,611 

40 

4,756 

Cuenca . 

17,193*49 

3*40 

8 

313 

288 

59*70 

3 

175 

112 

52 

60 

402 

Gerona . 

5,864*96 

1*16 

6 

289 

247 

23*74 

6 

55 

325 

45 

321 

752 

Granada  * .  . . 

12,529*44 

2*48 

15 

291 

204 

61*42 

12 

82 

131 

53 

406 

684 

Guadalajara*. 

12,192*32 

2*41 

9 

437 

398 

30*63 

3 

255 

213 

4 

41 

516 

Guipúzcoa.  . . 

1,884*71 

0*37 

4 

125 

90 

20*94 

2 

71 

8 

— 

168 

249 

Huelva  * . 

10,090*48 

2*00 

6 

136 

77 

131*05 

4 

74 

8 

54 

142 

282 

Huesca . 

15,148*80 

3*00 

8 

380 

362 

41*85 

5 

68 

592 

123 

CO 

848 

Jaén  * . 

13.480*38 

2*67 

13 

204 

98 

*  J7‘55 

14 

85 

— 

58 

234 

391 

León . 

15,377*17 

3*04 

10 

304 

234 

65*71 

4 

173 

1,121 

79 

87 

1,464 

Lérida . 

12,150*79 

2*41 

9 

356 

325 

37*39 

8 

82 

591 

45 

186 

912 

Logroño . 

5,041*12 

1*00 

9 

205 

183 

27*55 

8 

154 

27 

82 

73 

344 

Lugo . 

9,880*54 

1*96 

11 

174 

64 

154*38 

4 

28 

26 

3,777 

42  ! 

3.877 

Madrid  * . 

8,002*11 

1*58 

18 

238 

195 

41*04 

1 

167 

42 

8 

77 ; 

295 

Málaga  * . 

7,285*12 

1*44 

16  (G) 

198 

102 

71*42 

6 

83 

22 

15 

269  j 

395 

Murcia  * . 

11.317  29 

2*24 

10 

123 

42 

269*46 

7 

35 

28 

57 

79  J 

917 

Navarra . 

10,506*37 

2*08 

5 

306 

269 

39*06 

9 

145 

545 

1 

141 

841 

Orense . 

6,978*71 

1*38 

11 

201 

97 

71*95 

1 

31 

2,492 

1,121 

31 

3,676 

Oviedo . 

10,894*50 

2*16 

17 

208 

79 

137*91 

2 

56 

1,282 

1,452 

1,348 

4.r,o 

Palencia . 1 

8,433*79 

l‘G7 

7 

266 

250 

33*74 

3 

170 

265 

11 

82 

531 

Pontevedra.. . 

4,391*32 

0*87 

11 

178 

64 

68*71 

3 

28 

3,554 

522 

197 

4,304 

Salamanca  * . . 

12,321*37 

2*44 

8 

407 

386 

31*92 

4 

121 

341 

28 

146 

640 

Santander .  . . 

5,459*96 

1*08 

12 

161 

102 

53*53 

2 

31 

559 

114 

285 

991 

Segovia  *  . . . . 

6,943*31 

14,062*50 

1*37 

5 

286 

275 

25*25 

1 

64 

262 

13 

79 

419 

Sevilla  * . 

2*78 

13 

209 

100 

140*63 

8 

91 

2 

31 

83 

218 

Soria . 

10,318.05 

2*04 

5 

351 

345 

2991 

2 

86 

406 

31 

54 

579 

Tarragona  .. . 

6,490*35 

1*28 

8 

247 

185 

35*08 

8 

67 

144 

28 

99 

346 

Teruel ....... 

14,817*94 

2*93 

10 

306 

279 

53*11 

3 

94 

187 

14 

136 

434 

Toledo  • . 

15,346*36 

3*04 

12 

283 

206 

74*50 

2 

153 

55 

11 

49 

270 

Valencia  *  .. . 

10,957*71 

2'17 

21 

395 

263 

41*66 

12 

95 

176 

68 

237  ; 

588 

Valladolid  *. . 

8,170*11 

1*62 

11 

264 

237 

34*47 

3 

168 

66 

19 

35 

291 

Vizcaya . 

2,165*46 

0*43 

7 

172 

120 

18*05 

1 

20 

66 

15 

619!  721 

Zamora . 

10,614*71 

2*10 

8 

317 

300 

35*38 

2 

69 

426 

1 

23 

521 

Zaragoza . 

17,424*34 

3*45 

14 

349 

306 

56*62 

7 

116 

199 

18 

135 

475 

Suma . 

Superficie 

505,207*72 

100*00 

527 

12,346 

9.260 

54‘56 

284 

| 

4,669 

i  — 

16,300 

13,211 

11, o:  8 

,  46,082 

media .  . . 

10,310*36 

— 

i  — 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

í  - 

(0  La  extensión  de  las  22  provincias  señaladas  con  asterisco  está  comprobada;  en  las  otras  es  sólo  aproximada. 

(2)  Rectificamos  los  datos  d:l  Censo  de  1910  conforme  A  modificaciones  posteriores. 

(3)  Por  supresión  del  Ayuntamiento  de  Sarriá,  incorporado  á  Barcelona. 

(4)  Incluso  Ceuta. 

(5)  Datos  de  1910.  No  *e  incluyen  la  ciudad  de  Mel.lla  y  los  otros  grupos  de  población  del  N.  de  Africa,  excepto  Ceuta. 

(6)  Incluso  el  de  Mclilla. 


Las  tendencias  regionalistas  han  hecho  y  hacen  cada 
día  más  fuertemente  que  se  quiera  dar  existencia  oficial, 
con  efectos  administrativos,  á  las  regiones  y  que  se 
baya  pensado  en  modificar  el  número  y  la  extensión 


de  las  mismas.  Así,  Patricio  de  la  Escosura  proponía 
en  1847  la  división  en  las  11  regiones  (Gobiernos  regio¬ 
nales)  siguientes:  1.a  Castilla  la  Nueva,  con  las  provin¬ 
cias  de  Madrid,  Cuenca,  Scgovia,  Guadalajara,  T<  l:do 
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Grupos  de  situación 

* 

Provincias  que  comprende  cada  grupo 

\ 

Superficie 
de  cada  grupo 
en  kilómetro» 
cuadrados 

Proporción 
por  ciento 
con  el  tota I 
de  España 

Marítimas . . . 

Coruña  (La),  Lugo,  Oviedo,  Santander,  Vizcaya,  Barcelo¬ 
na,  Tarragona,  Castellón,  Valencia,  Alicante,  Murcia, 
Almería,  Granada,  Málaga  y  Sevilla.  Total,  15 . 

127,678*10 

25*27 

Fronterizas. . 

Orense,  Navarra,  Huesca,  Lérida,  Badajoz,  Cáceres,  Sala¬ 
manca  v  Zamora.  Total,  8 . 

109,328*51 

29,554*96 

12,286*71 

21*64 

Marítimofronterizas . . . 
Insulares . 

i  Pontevedra,  Guipúzcoa,  Gerona,  Cádiz  y  Huelva.  Total,  5. 
Baleares  y  Canarias.  Total,  2  . . . 

5*85 

2*43 

Interiores . . . .  . . 

Alava,  Albacete,  Avila,  Burgos,  Ciudad  Real,  Córdoba, 
Cuenca,  Guadalajara,  Jaén,  León,  Logroño,  Madrid,  Pa¬ 
tencia,  Segovia,  Soria,  Teruel,  Toledo,  Valladolid  y  Za¬ 
ragoza.  Total,  19 . , . . 

-  226,359*44 

44*81 

•  Total . 

505,207*72 

100*00 

_ Regiones 

/  Córdoba . 

•sU*0 . 

2  ¡Granada . 

< 

v  Sevilla . 

Aragón  . 

Asturias . 

Castilla  la  Nueva. 


Castilla  la  Vieja 


División  en  regiones  del  territorio  español 


Provincias 


Cóidoba. 

I  Jaén. 

L  Granada. 

Málaga. 

'  Almería. 
Cádiz. 
Sevilla. 
Huelva 
Zaragoza, 
Huesca. 
Teruel. 

|  Oviedo. 
Madrid. 

\  Toledo. 

Ciudad  Real. 
/  ('nena1, 
dunda  la  jara. 
Burgos. 
Santander. 
Logroño. 
Soria. 
Segovia. 


_ Regiones 

Cataluña . 

Extremadura 
Galicia . 

León . 

Murcia . 

Valencia . 

Navarra . 


i  Avila. 

I  Valladolid. 

f  Falencia  (las  dos  últimas 
i  suelen  comprenden!  en 
\  el  reino  de  León). 


Vascongadas. 


Baleares. 

('anarias. 


Provincias 


I  Barcelona. 

Tarragona 

Lérida. 

Gerona. 

)  Badajoz. 

)  Cácercs. 

¡I^a  Coruña. 

Lugo. 

Orense. 

Pontevedra. 
i  León. 

^  Salamanca. 

.  Zamora  (suelen  añadirse. 
(  las  de  Valladolid  y  Pa¬ 
tencia). 

}  Murcia, 
i  Albacete. 

^  Valencia. 

\  Alicante. 

•  Castellón  de  la  Plana. 

,  Navarra 
¡  Alava. 

\  Guipúzcoa. 

i  Vizcaya  (el  R. Decreto  no 
las  agrupa  en  región). 


y  Ciudad  Real;  2.*  Cataluña ,  sin  alteración;  3.a  Anda¬ 
lucía,  con  las  de  Sevilla,  Cádiz,  Córdoba  y  Huelva; 
4.*  Valencia  y  Murcia  (capital:  Valencia),  con  las  cinco 
provincias  que  forman  las  dos;  5.a  Galicia ,  sin  altera¬ 
ción;  6.a  Aragón ,  sin  alteración;  7 .a  Granada,  con  las  de 
Granada,  Málaga,  Almería  y  Jaén;  8.a  Castilla  la  Vieja 
(capital:  Valladolid),  ccn  las  de  Valladolid,  León,  Pa¬ 
tencia,  Salamanca,  Zamora,  Avila  y  Oviedo;  9. \  Extre¬ 
madura,  sin  alteración;  10  Navarra ,  con  las  de  Navarra 
y  las  tres  Vascongadas  (capital:  Pamplona),  y  11  Bur¬ 
gos,  con  las  de  Burgos,  Logroño,  Santander  y  Soria. 
Las  Bateares  y  Canarias  continuaban  con  su  persona¬ 
lidad  propia,  de  modo  que  en  realidad  se  admitían 
13  reglones. 

Dice  Gascón  y  Marín  ( Derecho  Administrativo ,  1. 1, 
pág.  485)  que  un  proyecto  de  Moret  (1884)  dividía  el 
territorio  en  las  15  regiones  siguientes:  1.a  Aragón, 
con  Huesca,  Logroño  y  Zaragoza;  2.a  Asturias,  con 
León  y  Oviedo;  3.a  Baleares;  4.a  Canarias ;  5.a  Cataluña , 
sin  alteración;  6.a  Extremadura,  con  las  de  Badajoz, 
Cáceres  y  Ciudad  Real;  7.a  Galicia,  sin  alteración; 


8.a  Granada,  como  en  el  provecto  Escosura;  9.a  Cas¬ 
tilla  la  Vieja,  con ‘Burgos,  Patencia,  Santander  y  Soria; 
10  Madrid,  con  Madrid,  Guadalajara  y  Toledo;  11  Mur¬ 
cia,  con  Murcia,  Albacete  y  Alicante;  12  Sevilla,  como 
el  proyecto  Escosura;  13  Valencia,  con  Castellón,  Cuen¬ 
ca,  Teruel  y  Valencia;  14  Valladolid,  con  Avila,  Sala¬ 
manca,  Segovia,  Valladolid  y  Zamora,  y  15  Alava,  con 
las  tres  Vascongadas  y  Navarra.  En  cambio,  un  pro¬ 
yecto  de  Ley  de  Administración  civil  presentado  á  las 
Cortes  el  27  de  Diciembre  de  1884  por  Romero  Roble¬ 
do,  cometía  la  enormidad  de  llamar  regiones  al  con¬ 
junto  de  Ayuntamientos  de  cada  partido  judicial  para 
los  efectos  administrativos. 

Un  proyecto  de  reforma  del  Gobierno  y  Adminis¬ 
tración  local  elaborado  por  la  Subsecretaría  del  minis¬ 
terio  de  la  Gobernación  en  virtud  de  la  R.  O.  del  20 
de  Julio  de  1891,  siendo  ministro  don  Francisco  Silve- 
la  admitía  las  regiones  haciendo  una  división  del  te- 
iritorio  en  ellas  más  racionalmente  que  los  proyec¬ 
tos  anteriores  y  estableciendo  las  siguientes:  1.a  Ara¬ 
gón,  con  Zaragoza,  Huesca,  Logroño,  Soria  y  Teruel; 
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Pertenencias  enclavadas 
fuera  de  su  Provincia 

1  Valle  de  Trucas  p.  d  Santander. 

2  Orduña  pertenece  d,  Vizcaya, 

3  Despoblado  de  San  llórente 
pertenece,  d  Vallado  Ud. 

4  Reales pertenece  ó  ValladoUd . 

5  Condado  de  Thertño  p.  á  Burgos. 

%  Patilla  de  dragón- p.  d  Maroma 
7  L liria  pertenece  d  Cereña. 

S  JDeAesa  de  la  Opada,  p  ¿  Madrid. 
9  Jos  Barrancos  p.  d  Cnadalafara - 
19  Rincón,  de  Ademas  p.  á  Valencia* 

11  Anchuras  perf  .  á  Ciudad  Real 

12  Jurisdicción  de  Fuente  Palmera 
pertenece  d  Córdoba 


2.»  Asturias ,  con  Asturias  y  Santander;  3.*  Castilla  la 
Nueva ,  con  Madrid,  Cuenca,  Guadalajara,  Segovia, 
Avila  y  Toledo;  4.a  Castilla  la  Vieja  (capital:  Valla- 
dolid),  con  Valladolid,  Burgos,  León,  Palencia,  Sala¬ 
manca  y  Zamora;  5.a  Cataluña,  sin  alteración;  6.a  Ex¬ 
tremadura,  con  Badajoz,  Cáceres,  Ciudad  Real  y  Sala¬ 
manca  [así  dice  el  Proyecto  que,  publicado  por  el 
Congreso  de  los  Diputados  entre  los  Apuntes  para  el 
Proyecto  de  Administración  Local,  se  imprimió  en  Madrid 
en  1907  (t.  II,  pág.  874),  tenemos  á  la  vista;  y  como 
incluye  también  á  Salamanca  en  Castilla  la  Vieja,  no 
sabemos  si  es  un  error,  lo  que  parece  probable,  ó  si 
habría  de  dividirse  dicha  provincia  entre  las  dos  re¬ 
giones];  7.a  Galicia,  sin  alteración;  8.a  Granada,  como 
en  Escosura;  9.a  Sevilla,  como  en  Escosura;  10  Valen¬ 
cia,  con  Valencia,  Albacete,  Alicante,  Castellón  y 
Murcia;  11,  Vascongadas,  con  Alava,  Guipúzcoa,  Na¬ 
varra  y  Vizcaya;  12,  Baleares,  y  13,  Canarias .  Desde 
1-891  en  vez  de  regiones  se  habla  de  mancomunidades 
prQvinciales. 

En  los  proyectos  mencionados  desaparece  el  reino 
6  región  de  León  que  tantos  precedentes  tiene;  en  cam¬ 
bio,  se  conserva  el  de  Extremadura,  que  los  antiguos 
presentan,  conforme  á  la  verdad  histórica,  formando 
parte  de  León- 

En  las  regiones  y  provincias,  y  fundadas  en  los  ac¬ 
cidentes  topográficos,  producción  ú  otras  circunstan¬ 
cias,  existen  lis  comarcas,  que  á  veces  forman  parte 
de  dos  provincias.  Tales  son:  la  Borunda,  las  Amez- 
cuas  y  Las  Bardenas,  en  Navarra;  Ribagorza,  en  Ara¬ 
gón;  la  Cerdaña,  el  Ampurdán,  el  Vallés,  el  Panadés 
y  el  Priorato,  en  Cataluña;  Benifasa,  La  Plana,  Mon- 
tesa,  Valdigna  y  la  Huerta,  en  Valencia;  Las  Al- 
pu jarras,  en  Andalucía;  Los  Barros,  la  Serena  y  las 
Hurdes,  en  Extremadura;  La  Mancha  y  las  dos  Ca- 
htravas  y  la  Alcarria,  en  Castilla  la  Nueva;  La  Bureba, 
la  Tierra  de  Campos,  en  Castilla  la  Vieja;  las  Batue¬ 
cas  y  el  Bierzo,  en  León:  el  Ribero  y  las  Mariñas,  en 
Galicia,  y  otras  muchas. 


Curiosos  son  los  enclaves  ó  territorios  enclavados 
en  una  provincia  que  pertenecen  á  otra  y  que  también 
existen  en  lo  eclesiástico.  Asi,  el  condado  de  Treviño 
y  el  término  de  Orduña,  enclavados  en  Alava,  pertene¬ 
cen  á  Burgos  y  Vizcaya,  respectivamente;  y  la  villa 
de  Petilla,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  pertenece  á 
Navarra. 

2.  Divisiones  especiales.  Además  de  la  división 
general  expuesta,  existen  otras  divisiones  de  carácter 
especial  para  ciertos  fines  ó  servicios.  Cada  una  de 
ellas  se  expone  detalladamente  al  tratar  de  la  organi¬ 
zación  administrativa,  por  lo  que  ahora  sólo  procede 
indicarlas  en  conjunto.  Son: 

Judicial.  15  Audiencias  territoriales,  49  provincia¬ 
les,  522  partidos  judiciales  (Juzgados  de  primera  ins¬ 
tancia  é  instrucción,  contando  los  de  Ceuta  y  Melilla) 
y  unos  9,300  Juzgados  municipales. 

Notarial.  Las  Audiencias  territoriales  forman  otros 
tantos  Colegios  notariales,  subdivididos  en  distritos. 

Militar.  8  regiones,  2  capitanías  generales  (Baleares 
y  Canarias),  gobiernos  militares  (que  no  siempre  coinci¬ 
den  con  las  provincias)  y  zonas  y  circunscripciones  de 
reclutamiento  y  reserva.  En  Marruecos,  3  comandan¬ 
cias  generales  (Ceuta,  Larache  y  Melilla). 

Marítima.  3  apostaderos  ó  departamentos  maríti¬ 
mos  (Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena),  que  se  subdividen 
en  comandancias  de  Marina  (tantas  como  provincias 
marítimas)  y  éstas  en  capitanías  de  puerto. 

Eclesiástica.  9  arzobispados  y  47  obispados  sufra¬ 
gáneos,  unos  v  otros  subdivididos  en  arciprestazgos  y 
parroquias. 

Académica.  11  distritos  universitarios,  entre  los 
cuales  se  reparten  las  diversas  provincias. 

Minera.  8  regiones  mineras  con  29  distritos  mine¬ 
ros  entre  los  que  se  distribuyen  las  provincias,  y  4  ins¬ 
pecciones  regionales  técnicas,  entre  las  que  también  se 
distribuyen  las  provincias. 

Forestal.  39  distritos  forestales,  9  inspecciones  del 
servicio  ordinario,  una  de  ordenaciones  y  otra  de  repo- 
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blaciones  forestales  é  ¡eticólas  (estas  dos  comprenden 
cada  una  á  toda  la  Nación). 

Hidrológica .  10  divisiones  hidrológicas. 

Agronómica.  13  regiones  agronómicas  y  7  zonas  ó 
grupos. 

Fiscal .  Se  acepta  la  división  en  provincias  (45  de¬ 
legaciones  de  Hacienda  y  4  Administraciones  especia¬ 
les),  mas  para  los  servicios  de  la  Inspección  de  Hacien¬ 
da  se  divide  el  territorio  en  6  regiones. 

Económicosocial .  10  regiones  (8  en  la  Península,  y 
las  de  Baleares  y  Canarias)  para  la  Inspección  del  Tra¬ 
bajo  y  de  las  leyes  sociales. 

Pecuaria.  13  regiones. 

Postal.  8  distritos,  14  centros  y  49  secciones  para 
la  práctica  del  servicio,  y  11  regiones  ó  zonas  en  la 
Península  y  1  en  Africa  para  ios  servicios  de  ins¬ 
pección. 

Telegráfica.  15  centros  y  54  secciones  ó  jefaturas; 
y  6  regiones  para  los  servicios  de  inspección. 

Electoral.  Sólo  tiene  carácter  especial  1  a  de  distritos 
electorales  para  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes, 
que  no  siempre  coinciden  con  los  distritos  judiciales. 

Ferroviaria.  En  4  divisiones  de  ferrocarriles. 

Capítulo  segundo 
POBLACIÓN 

El  segundo  de  los  elementos  del  Estado  es  la  po¬ 
blación  que  vive  en  el  territorio,  influida  por  él.  En 
el  estudio  de  la  población  de  España  distinguiremos 
las  cuatro  secciones  siguientes,  que  corresponden  á  los 
principales  aspectos  en  que  aquélla  puede  ser  consi¬ 
derada:  1.»  Demogiafía  (estática  y  dinámica);  2.»  Et¬ 
nografía  y  Antropología  (incluso  los  caracteres  psico¬ 
lógicos);  3.»  Filología  (idiomas  y  dialectos),  y  4.*  Folk- 
lorística  y  Etología  (costumbres). 

Sección  primera 
Demografía 

El  censo  de  población  en  España.  En  la  voz  Censo 
(t.  XII,págs.  1052  y  1053)  se  ha  indicado  el  desarrollo 
ue  han  tenido  las  operaciones  oficiales  de  estadística 
e  la  población  en  España.  En  la  actualidad  figura 
nuestra  patria  á  la  cabeza  de  los  pueblos  civilizados  en 
las  operaciones  de  este  género,  que  corren  á  cargo  del 
Instituto  Geogiáfico  y  Estadístico,  centro  que  honra 
á  la  Nación  y  que,  además  de  los  censos  generales  de 
población  (que  se  forman  cada  diez  años  á  partir  de 
1900)  publica  Anuarios  Estadísticos  muy  completos. 
El  último  censo  general  practicado  ha  sido  el  del  31 
de  Diciembre  de  1920,  en  el  que  se  ha  puesto  un  espe¬ 
cial  cuidado  y  para  el  cual  se  realizó  una  intensa  cam¬ 
paña  de  propaganda  en  la  prensa.  El  detalle  de  sus 
resultados  no  se  ha  publicado  todavía  (Enero  de  1923), 
sino  sólo  en  cifras  generales  que  tienen  el  carácter  de 
un  avance  provisional.  Claro  está  que  los  datos  no  son 
nunca  rigurosamente  exactos,  pues  parte  de  la  pobla¬ 
ción,  en  sus  capas  inferiores  escapa  al  censamicnto, 
influyendo  también  la  sistemática  ocultación  de  ha¬ 
bitantes  que  se  realiza  por  el  infundado  temor  de  que 
el  censo  sirva  al  Estado  como  base  para  la  imposición 
de  tributos.  Para  proceder  con  orden  expondremos 
los  datos  distinguiendo  los  referentes  á  la  demografía 
llamada  estática  (que  supone  la  población  en  reposo 
en  un  momento  dado)  de  la  denominada  dinámica 
(movimiento  de  la  póblación  por  virtud  de  matrimo¬ 
nios,  nacimientos  defunciones,  emigración  é  inmi¬ 
gración). 

5  1*  —  Estática  de  la  población  española 

Las  bases  para  su  conocimiento  están  en  el  censo 
general  de  población  y  en  la  estadística  de  viviendas. 
El  primero  se  obtiene  en  España  mediante  declaracio¬ 


nes  que  con  referencia  al  día  31  de  Diciembre,  á  las 
doce  de  la  noche  debe  hacer  y  firmar  el  cabeza  de  cada 
familia,  llenando  y  subscribiendo  una  cédula  que  con 
antelación  se  reparte  por  la  Junta  municipal  del  Censo 
que  debe  existir  en  cada  municipio,  independiente* 
mente  del  Ayuntamiento.  En  esta  cédula  deben  ins¬ 
cribirse  todos  los  habitantes  de  la  Nación  con  sus  nom¬ 
bres  y  apellidos,  edad,  sexo,  estado  civil,  relación  de 
parentesco  ó  razón  de  convivencia  con  el  cabeza  de 
familia,  naturaleza  6  lugar  de  su  nacimiento,  vecindad 
ó  lugar  de  su  residencia  habitual,  su  profesión  y  con¬ 
cepto  en  que  la  ejerce.  Estas  cédulas  se  agrupan  por 
municipios  y  se  centralizan  por  el  Instituto  Geográ¬ 
fico  y  Estadístico  que  agrupan  después  los  distintos 
datos.  Para  llevar  &  cabo  la  estadística  de  viviendas 
se  obtienen  datos  directamente  de  los  municipios  con 
sujeción  á  modelos. 

1.  Población  en  general.  Indicaremos  con  este 
epígrafe  la  población  total  de  España,  su  distribución 
(según  las  divisiones  del  territorio),  agrupación  y  den¬ 
sidad. 

A)  Población  total  de  España:  desarrollo  de  la  misma; 
población  actual  según  el  censo  de  1920 .  Hasta  1857 
no  se  hizo  un  verdadero  censo  de  la  población  espa¬ 
ñola,  sino  sólo  cálculos  más  ó  menos  aproximados,  que 
se  exponen  á  continuación. 

En  el  recuento  hecho  por  Alonso  de  Quintanilla  en 
1482  de  orden  de  los  Reyes  Católicos  se  hallaron  en 
Castilla  y  León  1.500,000  fuegos  y  unos  7.500,000  ha¬ 
bitantes;  y  en  otro  recuento  verificado  en  1494  (con¬ 
tando  ya  él  reino  de  Granada)  se  encontraron  8.622,762 
habitantes.  En  Aragón,  y  por  orden  de  las  Cortes  de 
Ta razona,  se  practicó  en  1495  un  recuento  que  dió 
50,391  fuegos  (que  A  5  personas  por  hogar  implican 
251,955  habitantes.  Fundándose  en  estos  y  otros  da¬ 
tos  existentes  en  el  Archivo  de  Simancas,  calcula  To¬ 
más  Conde  que  la  población  total  de  la  Península, 
excepto  Portugal,  era,  á  fines  del  siglo  xv,  de  9.680,191 
habitantes. 

En  una  relación  de  vecinos  formada  en  1541  para 
distribuir  un  servicio  (contribución)  consta  que  había 
en  Castilla  y  León  781,582  pecheros,  108,538  hidalgos 
y  1,514  suspendidos  (en  la  provincia  de  Jaén),  lo  que 
da  un  total  de  891,454  familias  y  4.457,270  habitantes, 
cifra  que  debe  aumentarse  con  el  número  de  militares, 
eclesiásticos,  nobles,  etc.,  si  bien  siempre  resulta  un 
número  de  habitantes  muv  inferior  al  que  existía  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  disminución  debida  á 
la  expulsión  de  los  judíos,  á  las  incesantes  guerras,  á 
la  emigración  á  América  y  algunos  otras  causas. 

Felipe  II  procuró  formar  un  catastro  y  un  censo  todo 
lo  perfecto  posible,  para  lo  que  comisionó  al  mate¬ 
mático  Esquí  ve  1  y  al  cronista  Ambrosio  de  Morales, 
que  recorrieron  toda  España,  si  bien  quedó  sin  ter¬ 
minar  su  trabajo,  quedando  en  la  Biblioteca  de  El  Es¬ 
corial  645  relaciones  topográficas  de  igual  número  de 
pueblos. 

Sin  embargo,  de  las  relaciones  de  vecindario  man¬ 
dadas  formar  por  el  rey  á  los  prelados,  resultó  que 
existían  en  Castilla  y  León  1.340,320  vecinos  ó  casas, 
es  decir,  6.701,600  personas  aproximadamente.  Un 
recuento  de  fuegos  hecho  en  Cataluña  en  1553,  dió 
326,970  individuos;  y  otro  realizado  en  el  mismo  año 
en  Navarra,  por  orden  del’ duque  de  Alburqucrque, 
dió  la  cifra  de  154,165  habitantes;  y  como  ciertos  do¬ 
cumentos  permiten  deducir  que  al  año  1558  Guipúz¬ 
coa  tenía  69,665  almas,  y  Alava  56,925  en  1557  y 
67,440  en  1599,  apareciendo  en  Aragón  354,920  en  el 
año  1603  y  en  Valencia  486,860  en  1609,  podemos  de¬ 
cir  que  la  población  de  España,  exceptuado  Portu¬ 
gal,  debía  ser  de  unos  8.500,000  habitantes  á  fines  del 
siglo  XVI  ó  principios  del  xvil.  Durante  éste  la  pobla¬ 
ción  disminuyó,  si  bien  de  1646  á  1694  muchas  pueblos 
como  la  Coruña,  Murcia,  Córdoba  y  Cádiz  aumentaron 
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su¿  habitantes,  pudiéndose  calcular  en  8.000,000  la 
población  existente  al  morir  Carlos  II. 

En  1723  supone  un  censo  que  existían  6.840,618  pe* 
cheros,  100,000  eclesiásticos  y  625,000  nobles;  pero 
estos  datos  pecan  evidentemente  por  defecto,  pues 
según  un  censo  que  mandó  formar  Felipe  V  en  1726 
de  sólo  las  clases  privilegiadas,  se  contaban  en  éstas 
5.423,000  habitantes.  Moreau  de  Jonnes  supone  que 
en  dicho  año  de  1723,  sin  contar  los  eclesiásticos  ni 
algunos  pueblos  que  no  suministraron  los  datos  pedi¬ 
dos,  la  població*'  era  de  7.925,000  almas.  Según  Martín 
de  Loinaz,  en  un  informe  que  emitió  en  1749,  la  pobla¬ 
ción  podía  valuarse  en  el  año  anterior  (1748)  en  habi¬ 
tantes  7.423,590,  de  los  cuales  correspondían  5.846,367 
á  Castilla  y  el  resto  á  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y 
Mallorca,  sin  contar  las  tropas  que  estaban  en  Italia, 
censo  que  se  hizo  de  orden  de  Ensenada,  quien  por 
primera  vez  hizo  una  clasificación  de  los  habitantes  é 
intentó  seguir  el  movimiento  de  la  población.  En  otro 
censo,  hecho  por  orden  de  Aranda  en  1768  se  encon¬ 
traron  ya  9.159,992  almas,  clasificados  por  edades, 
sexos,  estado  civil,  religión  y  exenciones.  Para  1777 
calcula  el  citado  Moreau  la  población  de  España  en 
9.307,804  habitantes,  y  en  el  recuento  verificado  en 
1787  de  orden  de  Floridablanca,  realizado  por  provin¬ 
cias  ó  intendencias  y  con  las  mismas  distinciones  que 
el  verificado  por  Aranda,  se  encontraron  ya  10.409,879 
habitantes.  En  1797  se  formó  un  nuevo  censo,  procu¬ 
rando  hacerlo  minuciosa  y  detalladamente,  dando 
la  cifra  de  10.541,221  pobladores,  que,  dos  años  des¬ 
pués  (1799)  aparecen  reducidos  á  10.504,995,  según 
datos  publicados  en  1803. 

En  1813  se  mandó  que  los  Ayuntamientos  llevasen 
un  registro  de  nacimientos,  matrimonios  y  defuncio¬ 
nes,  dando  noticia  cada  tres  meses  á  los  jefes  políticos, 
quienes  debían  formar  cada  año  un  plan  estadístico, 
previa  facción  del  censo  por  las  Diputaciones  provin¬ 
ciales. 

En  la  división  del  territorio  establecida  en  1922 
(V.  Territorio  en  la  misma  parte  de  este  artículo)  se 
calculó  en  11.661,980  habitantes  la  población  de  Es¬ 
paña,  v  en  la  de  1833  se  determinó  existía  la  de 
12.286,941. 

Resumiendo  estos  datos  y  completándolos  con  los 
de  los  censos  de  1857  y  siguientes,  resulta  que  la  po¬ 
blación  de  hecho  de  la  España  peninsular  ha  seguido 
la  marcha  siguiente: 


Años 

Habitantes 

Aúna 

Habitantes 

1482  (Castilla 

1768 . 

9.159,992 

y  León) _ 

7.500,000 

1777 . 

9.307,804 

Fines  del  si- 

1 

1787 . 

10.409,879 

glo  XV  (Cas- 

1797 . 

10.541,221 

tilla  y  Ara- 

j 

1799 . 

10.504,995 

gón) . 

9.680,191 

1822 . 

1 1.661,980 

1541  (Castilla 

1833 . 

12.286,941 

y  León) .... 

4.457,270  li 

1  1857 . 

15.464,340 

Fines  del  si¬ 

1860 . 

15.655,467 

glo  XVI  (to 

1877 . 

16.631,869 

do  el  Rei¬ 

1887 . 

17.560,352 

no) . 

i  8.500,000 

1897 . 

18.121,472 

1700 . 

8.000,000 

1900 

18  60  7  67£ 

1723 . 

7.925,000 

1910 . 

l  O  •  i  f\J  4  -\J  4  t 

19.950,817 

1748 . 

7.423,590  ¡ 

1920 . 

21.338  38 1 

B)  La  población  actual,  según  el  censo  de  1920,  se 
distribuye  por  provincias  en  la  forma  siguiente,  con  dis¬ 
tinción  de  varones  y  hembras,  advirtiendo  que  según 
ya  indicamos,  se  trata  de  la  población  de  hecho  y  no 
se  incluye  la  de  las  posesiones  españolas  del  N.  y  O. 
de  Africa,  de  la  cual  se  trata  en  la  sección  dedicada  á 
Ins  Colonias. 
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Resultados  definitivos  del  Censo  de  1920 


Provincias 

Población  de  hecho 

Varones 

Hembras 

Totales 

Alava . 

50,037 

48,631 

98,668 

Albacete . 

146,475 

145,358 

291,833 

Alicante . 

246,008 

266,178 

512,186 

Almería  . 

165,785 

192,364 

358,149 

Avila . 

102,252 

107,108 

209,360 

Badajoz . 

323,652 

320,973 

644,  G25 

Baleares . 

161,273 

177,621 

338,894 

Barcelona . 

647,971 

701,311 

1.349,282 

Burgos . 

167,489 

168,983 

336,472 

Cáceres . 

202,252 

207,780 

410,032 

Cádiz . 

278,287 

269,540 

547,827 

Canarias . 

207,520 

250,143 

457,663 

Castellón . 

151,270 

155,616 

306,886 

Ciudad  Real . 

210,830 

216,535 

427,365 

Córdoba  . 

284,216 

281,046 

565,262 

Coruña  (La) . 

308,475 

400,185 

708,660 

Cuenca  . 

140,084 

141,544 

281,628 

Gerona . 

161,390 

164,229 

325,619 

Granada  . 

283,064 

290,618 

573,682 

Guadalajara . 

101,544 

99,900 

201,444 

Guipúzcoa . 

126,185 

132,372 

258,557 

Huelva . 

162,711 

167,691 

330,402 

Huesca . 

129,075 

121,433 

250,508 

Jaén . 

298,550 

293,747 

592,297 

León . 

197,588 

214,829 

412,417 

Lérida . 

160,913 

153,757 

314,670 

Logroño . 

94,892 

98,048 

192,940 

Lugo . 

218,939 

250,766 

469,705 

Madrid . 

504,576 

563,061 

1.067,637 

Málaga . 

274,222 

281,079 

554,301 

Murcia . 

312,435 

326,204 

638,639 

Navarra . 

164,334 

165,541 

329,875 

Orense . 

184,823 

227,637 

412,460 

Oviedo . 

i  348,678 

395,048 

743,726 

Falencia . 

|  94,585 

97,134 

191,719 

Pontevedra . 

1  230,062 

303,357 

533,419 

Salamanca . 

154,281 

167,334 

321,615 

Santander . 

1  152,668 

175,001 

327,669 

Segovia  . 

83,301 

83,780 

167,081 

Sevilla . 

348,304 

355,443 

703,747 

Soria . 

|  73,355 

78,240 

151,595 

Tarragona . 

j  176,570 

178,578 

355,148 

Teruel . 

.  125,831 

126,265 

252,096 

Toledo . 

220,944 

221,989 

442,933 

Valencia . 

!  455,874 

470,568 

926,442 

Valladolid . 

|  136,424 

144,507 

280,931 

Vizcaya . 

199,492 

210,058 

409.550 

Zamora . 

I  125,600 

140,615 

266,215 

Zaragoza  . 

|  246.205 

248,345 

49  *,550 

Totales  .... 

10.341,291 

|  10.998,090 

|  21 .338.34 1 

Distribución  de  la  población  por  reo  ones 

Asturias . 

743,720 

habitantes 

Galicia . 

2.124,244 

* 

Vascongadas . 

760,775 

» 

Navarra . 

329,875 

Aragón . 

1.197,154 

9 

Cataluña . 

2.344.719 

> 

Valencia . 

1.745,514 

* 

Muicia . 

930,472 

t 

Andalucía . 

4.225,667 

• 

Castilla  la  Nueva  . 

2.421,007 

t 

Casida  la  Vieja.  .  . 

1.385,117 

» 

León  (cinco  provincias) . 

1.472,897 

» 

Extremadura . 

1.054,657 

» 

Baleares . 

338,894 

» 

1  Canarias . 

457,663 
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La  quinta  parte  de  la  población  del  reino  está  agru¬ 
pada  en  las  capitales  de  provincia ,  que,  con  excepción 
de  Lugo,  la  cual  ha  disminuido  en  habitantes,  han 
visto  aumentarse  su  población,  sobre  todo  Madrid  y 
Barcelona,  siendo  ya  nueve  las  capitales  que  pasan  de 
100,000  habitantes,  según  muestran  los  datos  que 
siguen. 

Población  de  hecho  de  las  capitales  de  provincia 

SEGÚN  EL  AVANCE  DEL  CENSO  DE  1920 


paña  como  en  el  extranjero  y  que  en  los  últimos  años 
ha  tomado  una  mayor  intensidad  por  la  elevación  de 
los  salarios  en  la  industria  y  también  por  las  riquezas 
que  un  gran  número  de  personas  han  realizado  en  es¬ 
peculaciones  derivadas  en  gran  parte  de  la  guerra 
mundial. 

Existen,  además,  54  municipios  ó  pueblos  que  sin 
ser  capitales  de  provincia  pasan  de  20,000  habitantes, 
según  el  mismo  censo  de  1920,  y  son: 


Capitales 

Población  de  hecho 

Varones 

Hembras 

Total 

Alava  (Vitoria) . 

17,467 

17,318 

34,785 

Albacete . 

15,836 

16,124 

31,960 

Alicante . 

29,473 

34,435 

63,908 

Almería . 

23,730 

26,464 

50,194 

Avila . . . 

6,385 

7,319 

13,704 

Badajoz . 

19,758 

18,209 

37,967 

Baleares  (Palma  de 

i 

Mallorca) . 

|  35,853 

41,565 

77,418 

Barcelona . 

!  335,337 

374,998 

710,335 

Burgos . 

16,110 

16,191 

32,301 

Cáceres . 

12,074 

11,489 

23,563 

Cádiz . 

35,883 

40,835 

76,718 

Canarias  (Teñe rile)  . . 

24,571 

27.761 

52,332 

Castellón . 

1  16,559 

17,898 

34,457 

Ciudad  Real . 

9,145 

9,846 

18,991 

Córdoba . 

37,182 

36,528 

73,710 

Coruña  (La) . 

1  28,8061 

33,216 

62,022 

Cuenca . 

5,991 

6,825 

12,816 

Gerona . 

8,533 

9,158 

17,691 

Granada . 

i  48,567 

54,801 

103,368 

Guadalajara . 

1  6,642 

6,894 

13,536 

Guipúzcoa  (San  Se- 

bastián) . 

28,455 

33,319 

61,774 

Huelva . 

;  16,910 

17,530 

34,440 

Huesca . 

6,767 

7,154 

13,921 

Jaén . 

1  16,489 

16,955 

33,444 

León . 

1  10,488 

10,911 

21,399 

Lérida . 

|  18,815 

19,350 

38,165 

Logroño . 

13,050 

13,756 

26,806 

Lugo . 

13,275 

15,071 

28,346 

Madrid . 

342,164 

408,732 

750,896 

Málaga . 

70,553 

80,031 

150,584 

Murcia . 

67,696 

73,479 

141,175 

Navarra  (Pamplona'. 

15,344 

17,291 

32,635 

Orense . 

7,748 

9,833 

17,581 

Oviedo . 

32,885 

36,490 

69,375 

Palencia . 

9,472 

10.071 

19,543 

Pontevedra . 

11,912 

15,032 

26,944 

Salamanca . 

15,293 

17,121 

32,414 

Santander  . 

32,771 

39.698 

72,469 

Segovia . 

7,799 

8,214 

16,013 

Sevilla . 

96,179 

109.348 

205,527 

Soria . 

3,434 

4,185 

7,619 

Tarragona . 

13,859 

14,024 

27,883 

Teruel . 

5,866 

6,144 

12,010 

Toledo . 

12,450 

12,801 

25,251 

Valencia, . 

,  119,703 

131,555 

251,258 

Valladolid . 

1  36,176 

40,615 

76,791 

Vizcaya  (Bilbao) 

i  52,595 

60,224 

11*2,819 

Zamora . 

|  8,198 

9,369 

1 7,567 

Zaragoza  . 

68,186 

73.164 

141.350 

Totales . 

1.888,434 

i  2.119.341 

4.007,775 

Munidptoo 


Alcira . 

Alcoy . 

Antequera . 

Badalona . 

Baracaldo . 

Cangas  de  Tineo . 

Carmona . 

Cartagena . 

Ceuta  . 

Cuevas  de  Vera . 

Chamartin  de  la  Rosa  . 

Don  Benito . 

Ecija  . 

Elche . 

Estrada  (La) . 

Ferrol  (El) . 

Gijón . 

Jerez  de  la  Frontera  . . 

Jumilla  . 

Langreo . 

Lavadores . 

Linares . 

Línea  (La) . 

Loja . 

Lorca . 

Luarca . . . 

Lucena  . 

Llanes  . 

Manresa . 

Mataró . 

Mieres  . 

Orihuela . 

Palmas  (Las) . 

Puertollano . 

Reus . 

Ronda . 

Sabadell . 

San  Fernando . 

Sanlúcarde  Burrameda 

Santiago . 

Siero  . 

Tarrasa . 

Tineo . 

Tomelloso . 

Tortosa . 

Ubeda . 

Unión  (La) . 

Utrera . 

Valdepeñas . 

Val  lecas . 

Vélez  Mala  ;a  .... 

Vigo  . . 

Villaviciosa . 

Yecla . 


Provincias 
á  que  pertenecen 


Valencia . . 
Alicante  . 
Málaga  • . . 
Barcelona  . 
Vizcaya. . . 
Oviedo. . . . 
Sevilla  .... 
Murcia .. . . 

Cádiz . 

Almería . . . 
Madrid  . . . 
Badajoz . . . 
Sevilla  .... 
Alicante  . . 
Pontevedra 
Coruña  . . . 
Oviedo. 

Cádiz . 

Murcia .... 
Oviedo. . . . 
Pontevedra 
Jaén. 

Cádiz 
Granada  , 
Murcia . 
Oviedo. 
Córdoba 
Oviedo. 
Barcelona  . 
Idem 

Oviedo . 

Alicante 
'Canarias 
Ciudad  Real 
Tarragona 

Málaga . 

Barcelona  . . . 

Cádiz . 

Idem . 

La  Coruña  . . 

Oviedo . 

Barcelona  . . . 

Oviedo . 

¡Ciudad  Real 
¡Tarragona ... 

Jaén . 

Murcia . 

Sevilla . 

Ciudad  Real 

Madrid . 

Málaga . 

Pontevedra .. 

Oviedo . 

Murcia . 


Población 
de  hecho 


20,839 

36,463 

31,526 

29,361 

26,906 

23,668 

22,095 

96,891 

35,219 

24,403 

23,050 

21,031 

29,934 

33,167 

24,460 

30,350 

57,573 

64,861 

20,303 

34,033 

24,890 

40,010 

63,236 

20,493 

74,696 

24,064 

23,050 

23,349 

27,305 

24,125 

40,560 

37,180 

67,122 

20,083 

30,266 

30,393 

37,529 

26,953 

27,103 

25,870 

27,210 

30,532 

22,009 

21,413 

33,044 

22,988 

24,837 

21,316 

25,218 

28,428 

24,893 

53,091 

20,712 

25,331 


Este  aumento  de  la  población  en  las  ciudades  no  es 
debido  al  exceso  de  nacimientos  sobre  las  defunciones 
(así  en  Madrid  este  exceso  no  pasa  de  3,000  almas  por 
año),  sino  al  urbanismo  ó  atracción  que  ejercen  las 
grandes  urbes  sobre  los  habitantes  del  campo  y  de  las 
pequeñas  poblaciones,  mal  que  es  de  lamentar  en  Es- 


C)  Agrupación  de  la  población;  número  y  clases  de 
viviendas.  Todavía  no  se  han  publicado  estos  datos 
con  relación  al  censo  de  1920,  por  lo  que  habremos 
de  indicarlos  con  referencia  al  de  1910,  observando: 
1.°  que  van  incluidos  los  relativos  á  las  posesiones  del 
N.  y  O.  de  Africa,  lo  que  hace  elevar  el  número  de  ha- 
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Distribución  de  la  población  de  España,  según  su  agrupamilnto  (Censo  de  1910) 


Aglomerada  en  entidades  de 
j  más  de  100  edificios  ó  albergues 

Diseminada  en  entidades 
de  menos  de  100  edilicios 
ó  albergues 

Totales 

Provincial 

Numero 

de 

edificios 

y 

albergues 

Total 

de 

habitantes 
de  hecho 

' 

Habi- 
tantea 
por 
edifi¬ 
cio  y 
alber¬ 
gue 

Número 

de 

edificios 

y 

albergues 

Total 

de 

habitantes 
de  hecho  ¡ 

l 

Habi¬ 
tantes 
por 
edifi¬ 
cio  y 
alber- 
1  gne 

Número 

de 

edificios 

y 

albergues 

Total 

de 

habitantes 
de  hecho 

Habi¬ 
tantes 
por 
edifi¬ 
cio  y 
alber¬ 
gue 

Alava . 

12,610 

61,682 

4‘89 

11,181 

35,499 

3*17 

23,821 

97,181 

4‘08 

Albacete . 

52,914 

1  201,182 

3*80 

17,238 

63,516 

3*68 

70,152 

264,698 

3*77 

Alicante . 

85,088 

375,088 

4".l 

44,232 

122,528 

¡  2*77 

129,320 

497,616 

3*85 

Almería . 

70,833 

248,287 

3*51 

39,908 

132,101 

331 

110,741 

380,388 

3‘43 

Avila . 

75,374 

189,542 

2*51 

14,501 

19,254 

1*33 

89,875 

208,796 

2*32 

Badajoz . 

1  122,727  i 

547,115 

4*46 

19,847 

46,091 

2‘32 

142,574 

593,206 

4*16 

Baleares . 

66jOJí) 

247,047 

3*71 

38,756 

78,976 

2‘04 

105,291 

326,023 

3*10 

Barcelona . 

135,945 

992,807 

7*30 

34,924 

148,926 

1  4*26 

170,869 

1.141,733 

6*68 

Burgos . 

108,508 

252,450 

2*33 

49,715 

94,484 

1*90 

158,223 

346,934 

2*19 

Cáceres . 

115,645 

369,280 

3*19 

19,330 

28,505 

1*47 

134,981 

397,785 

2*95 

Cádiz . 

50,269 

386,440 

7*69 

19,255 

83.652 

4*34 

69,524 

470,092 

6‘76 

Cananas . 

56,792 

263,132 

4*63 

56,374 

180,884 

3*21 

113,166 

444,016 

3*92 

Castellón . 

88,069 

267,022 

3*03 

j  43,687 

55,191 

1*26 

131,756 

322,213 

2'45 

Ciudad  Real . 

70,690 

355,035 

¡  5*02 

11,207 

24,639 

2*20 

81,897 

379,674 

4‘64 

Córdoba  . 

81,857 

403,542  , 

4*93 

24,082 

95,240 

3*95 

105,939 

498,782 

4‘71 

Corona  (La) . 

33,539 

169,937 

i  5*07 

141,706 

506,771 

3‘58 

175,245 

676,708 

3*86 

Cuenca . 

80,752 

250,051 

3‘10 

19.994 

19,583 

0*98 

100,746 

209,634 

2-68 

Gerona . 

54,637 

j  219,843 

4*02 

24,328 

¡  99,836 

4‘10 

78,965 

319,679 

4*05 

Granada . 

100.944 

417,203 

4*13 

27,846 

105,402 

3*79 

128,790 

522,605 

4'06 

Guadalajara . 

76,871 

|  193,669 

2*52 

27,504 

1  15,683 

0*57 

104,375 

209,352 

2‘01 

Guipúzcoa . 

10,219 

118,250 

1 1*57 

19,092; 

108,434 

5*68 

29,311 

226,684 

7*73 

Huelva . 

64,122 

282,190 

I  4‘40 

15,087 

í  27,698 

1*84 

79,209 

309,888 

3*91 

Huesca . 

53,691 

200,352 

:  3‘80 

48,396 

47,905 

0*99 

101,087 

248,257 

2‘46 

Jaén . 

León . 

90,058 

433,304 

4.‘81 

27,133 

93,414 

3*44 

117,191 

526,718 

4‘49 

97.635 

247,456 

2*53 

53,953 

147,974 

2*74 

151,588 

395,430 

2‘61 

Lérida . 

58,013 

219,626 

3*79 

38,860 

65,345 

1*68 

96,873 

284,971  i 

•2*94 

Logroño . 

57,423 

171,952 

2*99 

18,396 

16.283 

0*89 

75,819 

188,235' 

2‘48 

Lugo . 

12,119 

50,315 

4*15 

112,491 

429,650 

3*82 

124,610 

479,965 

3-85 

Madrid . 

76,262 1 

846,418 

11*10 

8,621 

32,223 

3*74 

84,883 

878,641 

10‘35 

Málaga . 

80,613 

!  405,049 

5‘02 

33,174 

118,363 

3*57 

113,787 

523,412 

4‘60 

Murcia . 

98,251 

409,510 

4*17 

54,136 

205,595 

3*80 

152,387 

615,105 

4‘04 

Navarra . 

'.9,196 

227,932 

4*63 

32,828 

84,303 

2*57 

82,024 

312,235 

3‘81 

Orense . 

(i  1,504 

140,070 

2*28 

123,137 

271,490 

2*20 

184,641 

411,560 

2‘23 

Oviedo . 

47,429 

203,676 

4*29 

1 46,787 

481,455 

3*20 

194,216 

685,131 

3*53 

Patencia . 

61,198 

161,288 

2*6'. 

20,451 

34,743 

1*70 

81,649 

196,031 

2-40 

Pontevedra . 

26,205 

109,166 

4*17 

122,147 

|  386,190 

3*16  1 

148,352 

495,356  | 

3-34 

Salamanca . 

118,664 

306,998 

2*59 

12,117 

27,379 

2*36 

130,781 

334,377 

2‘5b 

Santander . 

44,950 

196,743 

4*38 

33,643 

106,213 

,  3*16  ¡ 

78,593 

302,956 

3‘85 

Segovia . 

50,675 

149,860 

2*96 

10,186 

17,887 

1  1*76  1 

60,861 

167,747 

2*76 

Sevilla . 

94,637 

546,034 

5*77 

14,619 

50,997 

3*49 

109,256 

597,031 

5‘46 

Soria . 

54,404 

131,964 

2*42 

31,049 

|  24,390 

1  0*78  ! 

85,453 

156,354 

1‘83 

Tarragona . 

Teruel . 

74,725 

291,757 

i  3*90 

34,639 

46,728 

¡  1‘35 

109,364 

338,485 

3‘09 

81,988 

|  223,780 

2*73 

57,480 

31,711 

0*55 

139,468 

255,491 

1‘83 

Toledo . 

94,035 

394,946 

j  4*20 

!  9,415 

!  18,271 

|  1*94  | 

103,450 

413,217 

3*99 

Valencia . 

165,363 

799,481 

4*83 

35,380 

!  84,817 

2*40 

200,743 

,  884,298 

4*41 

Valladolid . 

71,173 

272,905 

I  3*83 .  10,701 

!  11.568 

1*08 

81,874 

284,473 

3*47 

Vizcaya . 

13,307 

¡  194,200 

¡  14*59 

22,591) 

155,723 

;  6*89 

35,898 

349,923 

9-75 

Zamora . 

103,122 

100,412 

247,396 

j  2*40 

16,387 

1  47,240 

1 

25,580 

1*56 

119.509 

272,976 

448,995 

2‘28 

Zaragoza  . 

Posesiones  del  N.  y  Oc¬ 

1  398,393 

! 

3*97 

1  50,602 

¡ 

|  1*07 

147,652 

3‘04 

cidente  de  Africa. . . 

3,036 

43.166 

1  4*22 

169 

1,463 

8*66 

,  3,205 

44,629 

13*92 

Totales  generales. 

3.555,058 

!  14. 835.53  f 

4‘  1 7 

.  1 .895,926 

5,  Di  1.155 

2‘72 

1  5.449.984 

1  19.935,686 

3*67 

hitantes  con  relación  al  indicado  para  dicho  año  de 
1910  al  tratar  de  la  población  total  de  España:  2.°  que 
sólo  nos  referimos  á  la  población  de  hecho,  y  3.°  que  en 
la  agrupación  de  la  población  se  toma  como  punto  de 
pirtida  para  distinguir  entre  población  aglomerada 
v  diseminada  el  que  las  entidades  do  población  tengan 
ó  no  100  edificios  ó  albergues.  Partiendo  de  e^ta  has** 


expresa  el  cuadro  adjunto  cómo  se  agrupa  y  dismi¬ 
nuye  la  población  por  provincias. 

Con  los  datos  que  anteceden  es  fácil,  reuniéndolos 
por  regiones,  hacerse  cargo  de  cómo  se  encuentra  dis¬ 
tribuida  la  población  en  éstas,  y  se  verá  que  predomi¬ 
na  U  población  diseminada  en  Asturias  y  Galicia 
Í673.164  habitantes  en  180,796  edificios  ó  albergues 
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Número  v  cuse  de  edificios  y  albercüks  existentes  en  BspaSá  (Afro  1910) 
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he  ve  por  el  primer  cuidro  de  la  página  anterior, 
quo  continúa  disminuyendo  el  analfabetismo,  pues  en 
1900  el  tanto  por  100  de  analfabetos  en  toda  la  Nación 
era  el  de  63*78.  Además,  deduciendo  del  total  de  anal¬ 
fabetos  los  2.835,806  habitantes  que  no  llegan  á  seis 
años  de  edad,  queda  en  realidad  reducido  su  número  á 
0.031,649  que  sólo  representa  un  45*21  de  la  población 
total.  La  mejora  debe  ser  mucho  mayor  en  el  censo  de 
1920  debido  á  la  intensificación  que  ha  experimentado 
la  instrucción  en  los  últimos  años,  tanto  por  el  mayor 
número  y  mejor  organización  de  las  escuelas,  como  por 
la  campaña  cultural  realizada  en  los  cuarteles  junta¬ 
mente  con  la  Ley  del  servicio  obligatorio. 

e)  Profesiones  y  oficios.  También  según  el  censo 
de  1910,  se  distribuía  la  población  de  España  por  este 
concepto  en  la  forma  que  indica  el  segundo  cuadro  de 
la  página  anterior. 

La  diferencia  entre  el  número  total  de  habitantes 
de  hecho  que  arroja  el  cuadro  precedente  y  el  anterior¬ 
mente  indicado,  obedece  á  incluirse  en  aquél  los  de 
las  posesiones  del  golfo  de  Guinea.  El  gran  número  de 
mujeres  dedicadas  al  trabajo  doméstico  obedece  á  que 
b’  mayor  parte  de  las  mujeres  se  concretan  á  los  tra¬ 
bajas  caseros  propios  de  su  sexo,  si  bien  en  dicha  cifra 


parece  estarán  incluidas  las  sirvientes.  En  el  concepto 
Designaciones  generales  se  incluyen  aquellos  que  no 
expresan  una  profesión  de  las  que  figuran  en  el  cuadro. 
Resulta  exorbitante  el  número  de  personas  improduc 
tivas  ó  de  profesión  desconocida,  siendo  de  esperar 
que  esta  cifra  disminuya  en  el  Censo  de  1920. 

f)  Criminalidad .  La  última  estadística  publicada 
corresponde  al  año  1918.  Con  sus  datos  completare¬ 
mos  lo  dicho  en  el  artículo  Delincuencia  (t.  XVII, 
págs.  1457  y  siguientes).  El  número  de  delitos  y  pro¬ 
cesados  en  el  trienio  1915-1917  ha  sido  el  siguiente: 


AfiOS 

|  Delitos  | 

\  Procesados 

Perse¬ 

guidos 

Sobre¬ 

seídos 

Total 

Conde¬ 

nados 

Absuel¬ 

tos 

Total 

1915 

1916 

1917 

1918 

16,859 
17,216' 
1 6,6 4  2 1 
14,6631 

48,732 

60,051 

50,007 

51,180 

65,591 

77,267 

66,619 

65,843 

12,999 

13,133 

12,840 

11,355 

7,538 

7,988 

7,365 

6,369 

20,537 

21,121 

20,205 

17.724 

Los  delitos  y  los  procesados  en  1918  se  descompo¬ 
nen  del  modo  que  indica  el  cuadro  que  sigue: 


Delitos,  procesados,  condenas  y  penas  en  1918 


Número 

Condenados 

Penas  impuestas 

Detalle  de  los  delitos 

de 

delitos 

de 

procesados 

de 

absueltos 

Autores 

Cómpli¬ 

ces 

Aflictivas 

Correc¬ 

cionales 

Destierror 
y  multas 

Contra  la  Constitución . 

10 

39 

3 

29 

7 

_ 

29 

7 

»  el  orden  público . 

1.037 

2, 1 1  8 

1,705 

502 

— 

— 

400 

102 

De  las  falsificaciones . 

De  la  infracción  de  Leyes  sobre 
inhumaciones,  de  la  violación  de 
sepulturas  y  delitos  contra  la  sa- 

515 

^50 

198 

652 

427 

179 

lud  pública . 

82 

170 

71 

99 

— 

— 

99 

— 

De  los  juegos  y  rifas . 

Delitos  de  los  empleados  públicos 

53 

no 

49 

71 

71 

““ 

en  el  ejercicio  de  sus  cargos. . . . 

424 

690 

197 

493 

— 

35 

458 

— 

Delitos  contra  las  personas . 

3,761 

4,422 

1,063 

3,341 

18 

146 

3,213 

— 

*  »  la  honestidad . 

460 

609 

153 

408 

2 

3 

407 

»  *  el  honor . 

*  »  el  estado  civil  de  las 

160 

360 

140 

183 

— 

10 

183 

personas . 

t  »  la  libertad  y  segu¬ 

;  64 

111 

6 

103 

— 

103 

— 

ridad  . 

3.4 

475 

123 

332 

— 

— 

332 

— 

*  »  la  propiedad....  .. 

6,147 

6,137 

2,534 

3,540 

5 

271 

2,869 

405 

*  »  la  imprudencia . j 

í  446 

503 

93 

391 

— 

— 

391 

— 

Quebrantamiento  de  las  sentencias. 

1  2.» 

41 

2 

37 

— 

37 

— 

Delitos  especiales . 

I  971 

32 

067 

— 

60 

907 

Totales . 

¡  14,653 

1  1 7,0  í  4 

6,369 

|  11,148 

3°  * 

1  501 

8,906 

1,783 

Estado  comparativo  de  la  criminalidad  en  el  período  1906-1918 


Afios 

Proce¬ 

sados 

Mujeres 

Propor¬ 
ción 
por  100 

Meno¬ 
res  de 
15  años 

Propor¬ 
ción 
por  100 

Meno¬ 
res  de 
18  años 

Propor¬ 
ción 
por  100 

Propor¬ 
ción 
por  100 

Reinci¬ 

dentes 

Propor¬ 
ción 
por  100 

Re¬ 

beldes 

Propor¬ 
ción 
por  100 

1906 . 

35,442 

2,657 

7*56 

1,100 

3*10 

2,334 

6‘58 

17,753 

50*09 

1,751 

5*22 

3,227 

9‘10 

1907 . 

27,262 

1,717 

6‘29 

590 

2‘16 

1,478 

5*42 

12,787 

46*90 

1,319 

4*83 

3,718 

13'63 

1908 . 

25,833 

1,826 

7*06 

694 

2*68 

1,554 

6*20 

12,177 

47*13 

1,460 

5*65 

3,921 

15*17 

1909 . 

26,568 

1,986 

7*47 

716 

2‘69 

1,592 

5‘99 

11,661 

43*89 

1,568 

5*90 

3,378 

12*71 

1910 . 

24.501 

1,978 

8*07 

711 

2*90 

1,572 

6*41 

10,908 

44*52 

1,342 

5*55 

3,850 

15*71 

1911 . 

22,873 

1,939 

8*46 

679 

2*96 

1,485 

6*49 

10,005 

43*74 

1,236 

5*40 

3,609 

15*77 

1912 . 

22,119 

1,709 

8*09 

668 

3*02 

1,367 

6*18 

9,369 

42*35 

1,277 

5*77 

4,243 

19*18 

1913 . 

21.640 

1,750 

8*08 

563 

2*60 

1,273 

5*88 

9,523 

44‘00 

1,254 

5*79 

3,632 

16*73 

1914 . 

21,341 

1,647 

7*67 

559 

2*61 

1,179 

5*52 

9,407 

44*07 

1,259 

5*89 

3,881 

18*18 

1915,.... 

20,537 

1,586 

7*72 

510 

2*48 

1,129 

5*50 

9,014 

43*89 

1,269 

6*18 

3,297 

16*05 

1916 . 

21,121  ¡ 

1,660 

7*86 

551 

2*61 

1,055 

5*00 

8,662 

41*11 

1,307 

6*19 

3,4^ 

16*52 

1917 . 

20,205 

1,538 

7*61 

494 

2*44 

1,014 

5*02 

8,036 

39*77 

l,37fc 

6*81 

3,055 

15*12 

1918 . 

17,724 

1,302 

7*36 

445 

2*51 

834 

5*04 

6.841 1 

38*44 

1,111 

6*27 

4,255 

24*05 
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Clasificados  los  20,205  procesados  del  cuadro  pnme- 
to  de  la  página  anterior  (año  1918,  última  estadística 
publicada),  por  sus  condiciones  individuales,  apare¬ 
cen  ser,  atendiendo  al 


c  \  Varones . 

bexo . ¡  Hembras . 

/De  9  á  15 . 

I  De  15  4  18 . 

Edad:  tío»  18  4  25 . 

[De  40  4  60 . 

\  De  más  de  60 . 

¡Solteros  . . . . 

Casados . 

Viudos . 

Instrucnón.,ConeUa . 

/Labradores . 

f  Industriales . 

[  Comerciantes . 

i  Artesanos . 

I  Jornaleros . 

|  Militares  (sólo  para  la  jurisdic¬ 
ción  ordinaria) . 

Sirvientes  domésticos . 

i  Labores  del  sexo . 

\  Ignorada  ó  sin  ella . 


18,667 

1,538 

2,119 

3,827 

5,790 

4,022 

3,162 

1,285 

10,998 

7,100 

2,107 

8,667 

11,538 

4.277 

619 

1,964 

4,193 

5,801 

347 

754 

97 

981 

1,442 

230 


Estas  ciÍTas  son  realmente  consoladoras,  ya  que 
muestran  que  va  disminuyendo  el  número  de  proce¬ 
sados  y  especialmente  el  de  menores  delincuentes.  En 
cambio,  el  de  mujeres  y  el  de  reincidentes  no  ha  expe¬ 
rimentado  disminución  proporcional;  y  también  se 
demuestra  que,  contra  lo  creído  y  expresado  por  la 
escuela  sentimental,  mientras  disminuye  el  número 
de  criminales  sin  instrucción,  aumenta  el  de  crimina¬ 


les  con  ella,  lo  cual  no  parece  acreditar  aquella  frase 
de  que  cada  escuela  que  se  abre  es  un  presidio  que  se 
cierra. 

§  2.°  —  Dinámica  de  la  población  española 

Los  matrimonios,  nacimientos  y  defunciones  que, 
junto  con  la  emigración  y  la  inmigración,  y  también 
la  pérdida  y  adquisición  de  la  nacionalidad  española, 
determinan  el  movimiento  de  la  población,  se  averi¬ 
guan  en  virtud  de  los  datos  del  Registro  civil  que  existe 
establecido  en  los  Juzgados  municipales,  servicio  que 
se  lleva  con  bastante  exactitud.  Los  datos  se  solicitan 
por  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  que  envía 
hojas  impresas  para  que  sean  llenadas  por  los  Juz¬ 
gados. 

A)  Matrimonios.  Desde  el  comienzo  del  siglo  XX 
hasta  1921,  se  celebraron  anualmente  en  España  los 
matrimonios  siguientes: 


Afio* 

Matrimonio* 

Aftos 

Matrimonios 

Número 

Por  100 
habitantes 

Número 

Por  100 
habitantes 

1900 

161,201 

0‘87 

1911 

142,675 

0*71 

1901 

157,812 

0*85 

1912 

143,820 

0*71 

1902 

163  917 

0‘87 

1913 

137,604 

0*68 

1903 

15'.,  489 

0*82 

1914 

133,716 

0‘65 

1904 

145,458 

0‘77 

1915 

128,269 

0*62 

1905 

136,897 

:  0*72 

1916 

136.688 

0*66 

1906 

138,376 

i  0*74 

1917 

142,118 

0*68 

1907 

136,321 

0*71 

1918 

141,353  | 

0*67 

1908 

141,381 

1  0*73 

1919 

167,313 

0*81 

1909 

129,414 

1  0*66 

1920 

175,116 

0*84 

1910 

139,477 

0*70 

1921 

147.095  1 

0*78 

Para  el  último  decenio  (1912-21)  expresa  el  nú¬ 
mero  absoluto  y  el  relativo  de  los  celebrados  por  pro¬ 
vincias,  el  cuadro  de  la  página  394. 


Matrimonios  clasificados  por  la  edad  de  los  contrayentes.  Años  1912-21 


Ldadss 

Sexo* 

1913 

1913 

1914 

1916 

1916 

1917 

1918 

1919 

1920 

1921 

Pro¬ 

medios 

Tanto 
p.  100 

Menores  del  Varones. 

1,848 

1,714 

1,608 

1,601 

1,673 

1,604 

1,540 

1,787 

2,002 

1,903 

1,718 

1T7 

20  año*  . 

Hembras 

15,469 

14,518 

13,561 

12,185 

12,070 

12,069 

11,884 

13,900 

14,596 

15,288 

13,554 

9,21 

Varones. 

59,785 

56,472 

60,181 

44,194 

47,943 

62,537 

51,846 

56,645 

65,242 

59,065 

54,451 

37*02 

De  «o  a  zo. 

Hembras 

8£,668 

82,0»  ií 

78,633 

74.6-0 

80,432 

84,913 

83,915 

95,093 

100,010 

93,589 

85,899 

58*40 

Varones . 

52,025 

60,522 

62,854 

63,628 

57,101 

57,849 

57,621 

07,653 

66,716 

04,724 

58,069 

39*48 

De  iO  a  su. 

Hembras 

25,922 

25,037 

25,862 

25,91 « 

28,211 

29,164 

29,248 

36,298 

37,146 

34,086 

29,749 

20*22 

V*.  i  mr 

(Varones- 

13,981 

13,302 

13,476 

13,402 

14,204 

14,230 

14,244 

19,097 

18,974 

18  061 

15,310 

10*41 

De  31  a  35. 

Hembras 

7,596 

7,205 

6,971 

7,045 

7,373 

7,637 

7,725 

10,169 

10,770 

9,990 

8,238 

5*60 

Varones. 

6,798 

6,514 

6,627 

6,568 

1  6,693 

6,760 

0,911 

9,506 

9,471 

8,698 

7,454 

5*01 

De  3o  a  40. 

Hembras 

4,134 

4,015 

3,860 

3,839 

!  3,929 

3.701 

3,817 

6,133 

5,387 

4,837 

4,265 

2*90 

Varones. 

5,676 

5,549 

6,682 

5,458 

6,578 

5,584 

6,569 

7,791 

7,612 

7,103 

i  ,150 

4'18 

Do  41  4  50. 

Hembras 

3,289 

3,145 

3,125 

8,019 

3,063 

3,072 

1  3,191 

4,189 

4,314 

3,948 

3,465 

2*34 

Varones. 

2,414 

1  3,285 

2.265 

2,184 

2,224 

2,389 

2,406 

2,938 

2,940 

2,792 

2,484 

1*69 

De  51  á  60. 

Hembras 

1,196!  1,125 

1,148 

1,079 ¡ 

1,114 

1,169 

1,031 

1,293 

1,438 

1,336 

1,193 

0*81 

Varones . 

1,160 

1,129 

1,074 

1,051  1 

1,103 

1,038 

1,042 

1,257 

1,279 

1,346 

1. 148 

0*78 

Más  de  60. 

[Hembras 

413 

381 

399 

374 

377 

380 

!  379 

454 

484 

475 

412 

0*28 

No  consta 1 

l  Varones. 

133 

117 

149 

123 

109 

121 

174 

639 

880 

666 

311 

0*21 

1*  edad .  i 

j  Hembras 

133  122 

157 ¡  128 

119 

113 

163 

784 

971 

809 

350 

0*29 

Totales  .... 

143,820 

137.604 

133,716 

128,209 

130,088 

142,118 

141,353 

167,313 

175,116 

i  164,958 

147,095 

2*00 

Del  número  total  de  matrimonios  correspondieron 
4  las  capitales  de  provincia: 


Aflot 

Número 

Afio* 

Número 

Absoluto 

Por  100 

Absoluto 

Por  10*3 

1910 

23,481 

0'69 

1916 

25.478 

0*71 

1911 

24,687 

0‘72 

1917 

26.815 

0‘74 

1912 

25,691 

0‘74 

1918 

27,383 

0*74 

1913 

25,478 

0*73 

1919 

— 

0*89 

1914 

25,616 

0*72 

1920 

35,227 

0‘9f> 

1915 

24,471 

0*69 

1921 

— 

1*03 

Obsérvese  que  la  nupcialidad  no  decrece,  antes  al 
contrario  ha  aumentado,  en  los  últimos  años,  sobre 
todo  en  1919,  1920  y  1921. 

Las  provincias  de  más  alta  nupcialidad  relativa 
(pues  la  absoluta  nada  dice  en  este  caso)  suelen  ser 
las  de  Barcelona  y  Alicante;  las  de  menor  nupcialidad, 
las  de  Lugo  y  Canarias.  En  las  capitales  de  provincia 
descuellan  Pamplona  y  Lérida,  siguiéndolas  Orense, 
Segovia,  Huesca,  Barcelona,  Teruel,  Zaragoza,  Viz¬ 
caya,  Toledo  y  Tarragona,  todas  las  cunles  exceden 
del  1  por  100;  v  son  las  de  menor  nupcialidad,  Santa 
Cruz  d?  Tenerife,  en  donde  sólo  alcanza  la  exigua  cifra 
de  0*36  por  100,  Lugo  (0*59),  Pontevedra  (0‘55)  y  Ba- 
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Onno  se  ve  por  Lu  dúa*  <Jk  ta  p$*iha.  anterior,  el 
nñmertt  de* íjeiy tf  riúút:*,-  que  con  ulguxnt  oscilación  iba 
disminuyendo  cic  tía (nodo  stuvdbfcn /experimentó’  una 
iVí<.tó«;w>rtH;ÍJVí','l>íisia  .dyp^átá;  d?  .¿ob$£p;u;n  r .  coa  mu¬ 
cho  a*  de  nadmientós,  en  el  nno  ‘,013.  manteniéndose 
bacante  elevad'»  en  Wdo?.  ^nn>:xjr*ni<:Hes,  lo  cual  fue 
debido  á  U  epidetmn  gt ipñ )  quí%  par  influencia 

de  U'pémy  pe.  modos,,  es  dy 

obscíyRi  cómo  va  ^ítiCbn^d^  ei  nOtófo  dc;  def'uir»r4üUto 
Cfífy  S2ÍzCiÚQ  debido  en  gr-JO  patie 

á  lá  dkmíuuddi'i-.^  ésró$r'íy  yáe  produce  tm  exceden  ir 
cptbt  yf  y  menor  ^tí  cadit  jdv: 

j£ik.aT^ím  sapedoí  dc4a  p$gi:/i4  si^tíeme  presom? 
el  n-áknttir-ét- i 

tío  iw  pioviiídas  y  sexos*  tm-  fitpnnííirt  ■$$  fos '  ji}!  fiú  ■ ? 
cipnlts  edtúU's  f  A*  iaí  acikridás  e«  los  fciítibledV 

táiOtiC&A  bendigo-  v  c¡,  ^cfceiicilficñ. 
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ESPAÑA 

Defunciones  en  1920 


397 


Varones 

Hembras 

Total 

De  menos 

Del 

De  5 

Establecimientos 

benéficos 

Estable¬ 

cimientos 

Provincias 

General 

Por  100 

de  1  afio 

á 

5  años 

y 

más  años 

De  menos 
de  6  » fio» 

De  5  y 
más  años 

peniten¬ 

ciarios 

Alava . 

1,102 

1,044 

2,146 

2*21 

451 

745 

1,401 

51 

208 

— 

Albacete . 

4,031 

3,713 

7,744 

2*68 

1,803 

3,192 

4,552 

19 

125 

4 

Alicante . 

5.636 

5,338 

10,974 

2*21 

1¿677 

3,330 

7,644 

50 

431 

— 

Almería . 

4,498 

4,638 

9,136 

2*36 

1,954 

3,561 

5,575 

52 

215 

— 

Avila . 

2,835 

2,814 

5,649 

2‘68 

1,352 

2,486 

3,163 

5 

95 

— 

Badajoz . 

7,797 

7,134 

14.931 

2,29 

4,328 

6,679 

8,252 

52 

298 

— 

Baleares . 

2.948 

2,922 

5,870 

1*77 

601 

1,107 

4,763 

67 

328 

— 

Barcelona . 

15,238 

14,038 

29,276 

2,45 

3,917 

7,514 

21,762 

520 

2,448 

6 

Burgos . 

4,507 

4,481 

8,988 

2*60 

2,163 

3,938 

5,050 

90 

267 

68 

Cáceres . 

5,805 

5,540 

11,345 

2*67 

3,237 

5,161 

6,184 

71 

196 

1 

Cádiz . 

7,041 

6,511 

13.552 

2‘86 

3,090 

5,271 

8.281 

65 

902 

41 

Canarias . 

4,510 

4,510 

9,020 

1*73 

1,857 

3,473 

5,547 

144 

411 

— 

Castellón . 

3,320 

3,226 

6,546 

2*08 

943 

1,750 

4,795 

30 

209 

3 

Ciudad  Real... 

5,829 

5,275 

11,104 

2.56 

3,079 

5,304 

5,800 

72 

226 

7 

Córdoba . 

7,785 

7,150 

14,935 

2*77 

3,688 

6,640 

8,295 

106 

589 

15 

Coruña  (L  i). . . 

6,798 

7,842 

14,640 

2‘1  2 

2,914 

4,678 

9,9fi2 

216 

486 

2 

Cuenca  . 

3,913 

3,758 

7,671 

2 ‘69 

1,767 

3,210 

4,461 

41 

103 

— 

Gerona . 

3,644 

3.318 

6,962 

2‘10 

916 

1,657 

5,305 

44 

486 

10 

Granada . 

7,137 

7,027 

14,764 

2‘60 

3,197 

6,072 

8,092 

77 

564 

— 

Guadalajara  . . 

2,607 

2,361 

4,968 

2‘32 

1,097 

1,971 

2,997 

22 

149 

2 

Guipúzcoa - 

2,274 

2,257 

4.531 

1*79 

761 

1,274 

3,257 

104 

479 

I 

Huelva . 

3,711 

3,357 

7,068 

*2*04 

1,628 

2,576 

4,492 

10 

199 

3 

Huesca . 

2,868 

2,677 

5,545 

2*26 

997 

1,848 

3,697 

40 

152 

— 

Jaén . 

8,383 

7,572 

15.955 

2.8! 

4,062 

7,256 

8,699 

50 

480 

— 

León . 

4.980  1 

4,916 

9,896 

2*53 

2,259 

3,795 

6,101 

198 

248 

3 

Lérida . 

8,385 

3,173 

6,558 

2*24 

1,050 

1,927 

4.631 

80 

229 

— 

Logre  ño . 

2,319 

2.224 

4.543 

2‘49 

982 

|  1.924 

2,619 

31 

275 

1 

Lugo . 

4,170 

4,972 

9,142 

1*93 

1,434 

2,193 

6,949 

86 

157 

— 

Madrid . 

13,091 

12,746 

25,837 

2*68 

4,527 

!  9.198 

1G,639 

846 

3,511 

11 

Málaga . 

7,494 

7,083 

14,577 

2*76 

3,058 

|  5,830 

8.747 

80 

821 

3 

Murcia . 

7,621 

7,271 

14,892 

2*36 

3,026 

,  5,646 

9.246 

112 

638 

10 

Navarra . 

3,207 

3,224 

6,431 

2*03 

1,243 

l  2,205 

4,226 

79 

391 

3 

Orense . 

4,503 

4,729 

9,232 

2*26 

1,753 

2,890 

6,342 

30 

92 

1 

Oviedo . 

6,809 

7,152 

13,961 

1*95 

3,025 

5,146 

8,815 

150 

395 

— 

Falencia . 

2,822 

2,871 

5,693 

2*90  ■ 

1,580 

i  2,713 

2,980 

137 

187 

— 

Pontevedra.. . . 

5,474 

6,209 

11,683 

2*26 

1,985 

3,477 

8,206 

54 

186 

3 

Salamanca 

4,114 

4,129 

8,243 

2*47 

2,088 

3,327 

4,916 

346 

351 

— 

Santander . 

3,603 

3,590 

7,193 

2*22 

1,571 

2,791 

4,402 

150 

372  ! 

5 

Swgovia . 

2,179 

2,120 

4,299 

2*52 

1,209 

1  2,023 

2,276 

67 

111 

1 

Sevilla . 

9,595 

8,869 

18,464 

295 

4,112 

i  7,539 

10,925 

91 

1,265 

6 

Soria . 

1,810 

1,860 

3,670 

2*33 

830 

!  1,427 

2,243 

28 

126 

3 

Tarragona . 

3,342 

3,170 

6,512 

1*98 

829 

1,460 

5,052 

34 

249 

1 

Teruel . 

3,199 

3,155 

6,354 

2*49 

1,175 

2,571 

3,783 

8 

87 

3 

Toledo . 

¡  5,385 

4,963 

10,348 

2*33 

2,584 

4,319 

6,029 

71 

276 

5 

Valencia . 

!  10,757 

10,077 

20,834 

2*26 

3,187 

6,564 

14,270 

80 

1,181 

29 

Vallado!  id 

j  3.927 

4,034 

7,961 

1  2*82 

2,022 

3,478 

4,483 

300 

891 

— 

Vizcaya . 

1  4,282 

3,768 

8,050 

i  2*10 

1,559 

2,760 

5,290 

182 

881 

1 

Zamora . 

3,073 

i  3,146 

6,219 

1  2*37 

1,379 

2,463 

3,756 

161 

214 

— 

Zaragoza . 

I  5,570 

5.408 

10,978 

2*29 

1  2,452 

4,289 

6,689 

99 

580 

1 

Tota’es. . . 

250,928 

243,362 

494  290 

2*38 

102,398 

182,64? 

311, 642 

,  5,498 

23,769 

|  252  ’ 

Provincias  y  capitales  de  mayor  mortalidad 


A-ftos 


Provincias 


Nombres 


Por  IOO 


1908 

1909 

1910 

1911 


Avila., 


Cáceres. 
Avila. . . 

1912  Sevilla.. 

1913  I  Jaén... 

1914  C4ceres. 


2*88 

3*05 

293 

2*94 

2*;o 

2*75 

2*80 


Capital 

¡| 

1 

Provincias 

Capitales 

■  Años 

Nombres  j 

Por  loO 

Nombres 

Por  100 

Nombres 

PorlOO 

Ciudad  Real  . 

3*88 

1915 

(áceres . 

2‘85 

i 

1  Ciudad  Real.. 

3‘40 

León . 

4*17 

1916 

»  . 

2‘80 

4*02 

Salamane.i .  .  . 

3*82 

1917 

Jaén . 

2*86 

Zamora . 

3*64 

Zamora . 

i  4*16 

1  1918 

Zamora . 

4*50  1 

»  -  T  T  -  - 

5*60 

»  . 

I  3*42 

1919 

( ’ádiz. ....... 

2*96 

Toledo . 

4*19  • 

León . 

3*69 

19-0 

¡  S  «villa . 

2*9.5 

t  . 

4*47 

Toledo . 

!  3*61  ! 

1  1921 

1  ♦  . 

2*77 

Zamora . 

4*51 

a)  Defunciones,  clasificadas  por  la  edad  de  les  fallecidos.  Años  1912-21 
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c)  Edad  de  inmigrantes  y  emigrantes 


Entrada 

Salida 

Años 

De 

menos 

de 

9  años 

De 

9  á  19 
años 

De 

20  á  69 
afioa 

De 

60  años 
en 

adelante 

Cuya 
edad  no 
consta 

De 

menos 

de 

9  años 

De 

9.119 

años 

De 

20  á  69 

años 

De 

60  años 
en 

adelante 

Cuya 
edad  no 
consta 

1912 . 

9,154 

9,985 

97,834 

2,654 

3,643 

20.6C0 

68,136 

164,271 

2,232 

1,965 

1913 . 

10,531 

12,868 

120,127 

3,012 

1,208 

17,9.0 

56,942 

142,064 

2.646 

807 

1914 . 

17,189 

150,212 

3,606 

2,110 

10,257 

27,101 

89,117 

2,107 

994 

.1915 . 

9,575 

9.478 

93,561 

2,228 

666 

7,907 

21.021 

65,682 

1.505 

309 

1916 . 

8,657 

7,663 

76.G8Í 

2,080 

1,448 

7,302 

24,487 

66,853 

1,463 

231 

1917 . 

6,883 

5,101 

1,331 

812 

4,242 

16.023 

44,799 

726 

238 

1918 . ’.. 

4,416 

3,483 

41,748 

1,125 

359 

2,G38 

8,248 

24,669 

632 

67 

1919 . 

8,708 

,  6,289 

67.398 

2,193 

426 

6,507 

27,512 

66.093 

1,376 

492 

1920  . 

9,870 

7,385 

73,343 

2,843 

748 

9,857 

52,775 

1 20,004 

2,771 

511 

Totales . 

84,983 

81,192 

777,970 

21,072 

11,420 

87,310 

302,245 

783,552 

15,458 

5,614 

Promedios . i 

Proporción  por  100  que 
cowesponde  á  cada 

9,443 

9,021 

86,441 

2,341 

1,269 

9,701 

33,583 

87,061 

1,718 

624 

8‘70 

8*34 

79‘66 

2‘16 

1‘17 

7*31 

25*31 

65*62 

1‘29 

0*47 

d)  Profesión  ú  oficio  de  inmigrantes  y  emigrantes 
(excluidos  los  menores  de  nueve  años  y  aquellos  cuya  edad  no  consta) 


Años 

Agricul¬ 

tores 

Indus¬ 
tríales 
y  arte¬ 
sanos 

Comercio 
y  trans¬ 
portes 

Profe¬ 

siones 

liberales 

Funcio¬ 
na' los 
civiles  del 
Estado 

Mili¬ 

tares 

Dedi¬ 
cados 
al  culto 

Sir¬ 

vientes 

Sin  * 
profesión 
y  sin 
dasiiicar 

Emigración 

1912 . 

147,297 

10.543 

12,385 

4,824 

107 

162 

795 

1,638 

1,466 

55,422 

9913 . 

119,542 

11,337 

13,654 

3,530 

169 

223 

861 

2,247 

1,012 

49,077 

1914 . 

58,294 

8.810 

14,111 

2,155 

135 

93 

935 

2,062 

423 

31,307 

1915 . 

43,941 

G,565 

10,754 

1.355 

109 

360 

725 

335 

296 

23,768 

1916 . 

50,802 

5,063 

11,445 

1,270 

161 

97 

733 

350 

252 

22,630 

1917 . 

30,017 

3,940 

10,317 

1,545 

162 

310 

476 

214 

194 

14,373 

1918 . 

13,046 

3,413 

6,182 

779 

64 

104 

403 

253 

112 

9,193 

1919 . 

54,870 

3  821 

12.249 

1,129 

120 

504 

774 

694 

593 

20,227 

1920 . 

115,565 

5,622 

13,161 

1,211 

117 

112 

807 

1,641 

783 

36,531 

Totales . 

633,374 

59,114 

104,258 

17,798 

1,144 

1,965 

6,509 

9,434 

5,131 

262,528 

Promedios . 

Proporción  por  100 

70,375 

6,568 

11,584 

1,978 

127 

218 

723 

1,048 

570 

29,170 

que  corresponde 

23*83 

á  cada  profesión. 

57*51 

5*37 

9*47 

1*62 

0*10 

0*18 

0*59 

0*86 

0*47 

Inmigración 

1912  . 

55,320 

6,860 

16,939 

1,987 

224 

585 

473 

1,508 

1,993 

2'., 584 

1913 . 

72.298 

7,512 

18,295 

2,629 

232 

704 

627 

1,906 

2,386 

29,418 

1914 . 

86.584 

9,979 

22,511 

3,086 

329 

722 

800 

2,312 

2,484 

43.951 

1915 . 

52,951 

7,384 

14,121 

1,656 

241 

1,720 

567 

507 

735 

25,385 

1916 . 

38,S46 

5,477 

16,320 

1,620 

287 

877 

624 

573 

828 

20,973 

1917 . 

28,156 

3,793 

12,143 

2,331 

176 

776 

300 

308 

532 

14,982 

1918 . 

21,891 

1,512 

9,583 

868 

169 

563 

286 

176* 

311 

10,997 

1919 . 

39,488 

1,732 

12,511 

1,713 

203 

630 

390 

545 

860 

17,808 

1920 . 

35,447 

1,860 

13,546 

2,316 

207 

468 

501 

847 

1,601 

26,778 

Totales . 

430,981 

46,109 

135,969 

18,206 

2.068 

7,045 

4,568 

8,682 

11,730 

214,876 

Promedios . | 

47,886 

5,123 

15,108 

2,023 

230 

783 

508 

965 

1,303 

23,875 

Proporción  por  100. 
que  corresponde 

á  cada  profesión  J 

48*95 

5*24 

15*45 

2*07 

0*24 

0*80 

0*52 

0*99 

1*33 

24*41 

La  emigración  real  viene  representada  por  la  dife¬ 
rencia  entre  la  emigración  y  la  inmigración,  tal  como 
la  expresa  el  cuadro  a)  de  la  pág.  401.  Por  él  se  ve  que 
si  bien  en  los  años  1914,  1915,  1917  y  1918  no  hubo 
verdadera  emigración,  sino,  al  contrario  (lo  que  fué 
efecto  de  1 1  guerra  europea,  que  no  sólo  dificultaba  la 


emigración,  sino  que,  á  causa  de  la  neutralidad  de 
España,  atraía  á  nuestra  nación  á  gran  número  de 
personas),  en  los  otros  años  del  peií  )do  salieron  217,542 
individuas  más  que  entraron;  y  como  muchos  de  los 
que  entraron  y  no  salieron  eran  extranjeros,  la  dife¬ 
rencia  es  todavía  mayor  en  contra  de  España,  como 
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se  aprecia  en  el  cuadro  b),  del  cual  resulta  que  la  emi¬ 
gración  real  de  españoles  fué  en  el  período  de  246,170 
personas,  lo  que  da  un  promedio  de  27,352  emigrantes 
reales  al  año,  cifra  que,  si  se  prescinde  de  los  años  de 
emigración  dificultada  á  causa  de  la  guerra,  se  eleva 
mucho  más  y  representa  una  pérdida  constante,  si 
bjen  parece  que  se  va  reduciendo.  En  cuanto  á  la  edad 
(cuadro  c),  la  gran  pérdida  se  sufre  respecto  de  los  emi¬ 
grantes  de  nueve  á  diez  y  nueve  años  (24,500  emigran¬ 
tes  anuales  más  que  inmigrantes),  estando  casi  contra¬ 
pesada  la  emigración  por  la  inmigración  en  las  otras 
edades.  Por  la  profesión  ú  oficio  (cuadro  d)  se  ve  que 
España  pierde  un  gran  número  de  agricultores  (202,000 
en  los  nueve  años,  de  ellos  más  de  90,000  en  1912  y 
otros  tantos  en  1 920),  ganando  en  cambio  comercian¬ 
tes  y  sirvientes,  mal  antiguo,  pues  aparece  de  un  modo 
constante  en  las  estadísticas  de  todo  el  siglo  xix  y 
del  XX.  Finalmente,  la  emigración  española  continúa 
dirigiéndose  con  preferencia  á  América,  sobre  todo 
á  Cuba  y  la  República  Argentina,  pero  se  nota  un 
aumento  de  ella  al  Africa,  sobre  todo  á  Marruecos; 
la  cifra  de  emigrantes  á  este  país  ha  sobrepasado  la 
de  los  que  se  dirigieron  á  Argelia,  que  antes  era  el 
principal  centro  de  atracción  africana. 

Correlación  de  crecimiento.  La  progresión  del  cre¬ 
cimiento  de  la  población  española  desde  el  censo  de 
1860  al  de  1920  fué  la  siguiente: 


Censos 

Años 

que  compren¬ 
den  los  perio¬ 
dos  intercen¬ 
sales 

Aumento 
absoluto 
en  el  periodo 

Aumento 

por  J00 

en  el 
pe.  iodo 

anual 

1860 

_ 

1877 

17 

976,402 

6‘24 

0*37 

1887 

10 

928,483' 

5‘58 

0*56 

1897 

10 

561,120 

3‘20 

0‘32 

1900 

3 

486,202 

2‘68 

0*89 

1910 

10 

1.343,143 

7‘22 

0*72 

1920 

10 

1.396,518 

6‘50 

0*65 

Totales . 

60 

5.691,868 

3t‘42 

0‘52 

lo  que  representa  un  incremento  medio  de  94,864  ha¬ 
bitantes  por  año. 

•Las  provincias  españolas  que  presentan  mayor  ca¬ 
pacidad  de  crecimiento  son  las  de  Vizcaya,  Madrid, 
Murcia,  Canarias  y  Barcelona,  provincias  que  pueden 
tomarse  como  excepcionales;  pero  el  aumento  de  su 
población  no  obedece  sólo  á  que  el  número  de  naci¬ 
mientos  es  superior  al  de  defunciones,  sino  á  corrien¬ 
tes  inmigratorias.  Aparte  de  éstas,  quedan  agrupadas 
formando  el  núcleo  de  mayor  crecimiento  con  grandes 
coeficientes  de  él,  Huelva,  Badajoz,  Cáceres,  Ciudad 
Real  y  Córdoba,  y  muy  inmediatas  en  coeficiente  de 
aumento,  siempre  superior  al  medio  de  la  Nación 
(0,0071626),  Valladolid.  Salamanca,  Jaén  y  Toledo, 
que,  junto  á  las  anteriores  y  Madrid,  forman  una  ex¬ 
tensa  región  en  la  cual  no  hay  solución  de  continuidad 
por  hallarse  unas  provincias  colindantes  con  otras. 
En  contraposición  á  lo  expuesto,  exceptuando  Barce¬ 
lona,  se  observa  en  España  otra  región  en  la  que  apa¬ 
recen  agrupadas  las  provincias  que  han  decrecido  de 
población  y  aquellas  que  sin  haber  disminuido  el  nú¬ 
mero  de  sus  habitantes,  posean  un  coeficiente  de  creci¬ 
miento  muy  pequeño  y  distante  del  medio  de  la  Nación. 
Pertenecen  á  este  grupo  las  provincias  de  Lérida,  Hues¬ 
ca,  Gerona,  Navarra,  Zaragoza,  Teruel,  Guadalajara, 
Soria,  Cuenca,  Tarragona,  Alava,  Bqrgos  y  Patencia, 
las  cuales  están  también  unidas  sin  solución  de  conti¬ 
nuidad.  En  la  parte  NO.  de  España  existe  una  región 
de  crecimiento  medio  formada  por  las  provincias  de 
la  Coruña,  Lugo,  Orense,  Pontevedra,  Oviedo,  San¬ 
tander,  León  y  Zamora,  y  otra  en  el  SO.  formada  por 


las  provincias  andaluzas,  menos  Huelva,  donde  tam¬ 
bién  el  crecimiento  es  asimismo  inferior  al  medio  de 
la  Nación,  pero  no  tan  distante  de  él  como  la  del  NO. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  si  bien  la  población 
total  de  España  aumenta,  este  aumento  va  siendo  cada 
vez  proporcionalmente  menor,  pues  no  se  ha  de  aten¬ 
der  solamente  al  aumento  absoluto,  sino  á  la  progre¬ 
sión  que  implica  ese  aumento  sucesivo  de  la  población, 
progresión  que  va  disminuyendo,  en  vez  de  aumentar, 
en  los  últimos  treinta  años.  La  nupcialidad,  que. era 
al  principio  del  siglo  de  8*70  por  1000  habitantes,  ha 
ido  en  constante  disminución  hasta  1919,  y  si  bien  en 
este  año  y  en  el  de  1920  ha  sufrido  un  importante  au¬ 
mento,  no  ha  recuperado  aquella  proporción.  Con  la 
natalidad  ha  sucedido  otro  tanto,  aun  en  mayor  esca¬ 
la,  pues  siendo  ai  principio  del  siglo  de  33*80  por  1000, 
ha  ido  desde  1909  en  descenso,  alcanzando  en  1920 
la  proporción  de  29*90  por  1000,  dándose  el  caso  de 
que  son  muchas  las  provincias  en  las  que,  á  pesar  del 
aumento  de  población,  va  en  disminución  el  número 
absoluto  de  nacimientos,  cuando,  aun  permaneciendo 
la  proporción  la  misma,  debiera  ocurrir  lo  contrario, 
habiendo  provincias  en  que  esa  disminución  del  nú¬ 
mero  total  de  nacimientos  llega  á  ser  de  una  cuarta 
parte  y  más.  El  mayor  bienestar  material,  en  vez  de 
producir  un  aumento  de  hijos,  hace  que  se  disminuya 
el  número  de  éstos,  debido  al  egoísmo  y  al  decaimiento 
de  los  principios  morales,  que  han  llevado  al  desarrollo 
de  las  prácticas  neomaltusianas,  las  que,  después  de 
infestarlas  ciudades,  se  han  propagado  ai  campo,  favo¬ 
recidas  por  una  excesiva  libertad  de  anuncio  y  propa¬ 
ganda,  que,  si  no  existe  en  las  leyes  para  estos  casos, 
se  otorga  por  la  tolerancia  de  las  autoridades. 

Sección  segunda 
Antropología 

1 .  Elementos  étnicos  constitutivos  en  España .  Difí¬ 
cil  es  determinar  cuáles  fueron  los  verdaderos  aboríge¬ 
nes  de  España,  siendo  los  iberos  la  primera  capa  étni¬ 
ca  con  nombre  histórico.  La  procedencia  de  este  pueblo 
es  desconocida,  y  ha  sido  objeto  de  discusión  entre 
etnólogos  eminentes.  Según  los  escritores  latinos,  eran 
de  cabeza  alargada,  de  corta  estatura,  de  color  muy 
obscuro  {color ati  vultus  el  torsi  plerumque  crines,  que 
dice  Tácito)  y  de  abundante  cabello  negro  y  rizoso. 
En  todo  caso,  lo  que  se  conoce  de  su  físico  parece 
contradecir  la  hipótesis  de  que  fuesen  de  origen  ario 
ó  indoeuropeo,  y  para  encontrar  su  semejante  en  los 
tiempos  presentes,  no  hay  sino  volver  los  ojos  á  las 
cabiías  del  Atlas.  No  sólo  en  lo  físico  recuerdan  á 
esas  tribus,  sino  también  en  las  particularidades  más 
inalterables  de  sü  carácter  é  instituciones. 

Los  iberos,  como  otros  pueblos  del  N.  de  Africa 
(sobre  todo  los  bereberes  y  los  libios  déla  antigüedad), 
parecen  la  avanzada  de  la  familia  étnica  camita  que 
penetró  en  España  en  distintas  ocasiones  y  que  domi¬ 
nó  buena  parle  de  su  territorio  (S.  y  E.  de  la  Penín¬ 
sula).  Merced  á  sus  movimientos,  en  época  plena¬ 
mente  histórica  (siglo  III  a.  de  J.  C.),  acabó  penetrando 
también  en  el  Centro  y  en  Portugal,  en  donde  se  su¬ 
perpuso  á  los  celtas,  que  en  el  siglo  VI  habían  entrado 
por  el  O.  del  Pirineo,  dominando  hasta  el  iii  en  dichas 
regiones.  De  la  mezcla  entre  iberos  y  celtas  suigió  el 
pueblo  celtíbero  en  la  parte  de  ambas  Castillas  y  de 
Aragón,  próxima  á  la  cordillera  Ibérica  (alta  cuenca 
del  Duero,  cuencas  del  Jalón  y  Jiloca  sobré  todo).  En 
todo  caso,  mientras  en  el  S.  y  SE.  los  iberos  vivieron 
desde  tiempos  muy  remotos,  que  para  las  primeras  in¬ 
vasiones  cabe  sospechar  que  fueran  los  del  neolítica 
(antes  de  3000  a.  de  J.  C.),  en  el  Centro  y  O.  penin¬ 
sulares  representan  un  estrato  étnico  relativamente 
tardío,  contra  lo  que  se  había  supuesto  generalmente 
y  todo  el  N.  de  España,  con  la  casi  exclusiva  excep- 
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tién  de  tos  cántabros  (Santander  y  parte  de  Asturias),  (Cartagena),  tratando  de  dominar  gran  parte  de  Es* 
no  fu¿  ocupado  por  las  tribus  ibéricas,  viviendo  allí  PAÑA. 

restos  de  pueblos  que  tienen  su  raigambre  en  los  ver*  Después  de  la  primera  guerra  púnica  se  inmiscuyen 
daderos  aborígenes  de  la  Península;  tales  son,  sobre  los  romanos  en  los  asuntos  de  la  Península,  arrojando 
todo,  los  vascos,  considerados  antes  como  los  más  tipi-  de  ella  á  los  cartagineses  durante  la  segunda  de  dichas 
eos  supervivientes  de  los  antiguos  iberos,  y  en  los  que  guerras  entre  Roma  y  Cartago  (fin  del  siglo  III).  En- 
hoy  la  Antropología,  de  acuerdo  con  la  Arqueología,  tonces  comienza  la  conquista  de  la  Península,  que  sólo 
ve  una  de  las  ramas  del  pueblo  pirenaico  que  desde  el  consigue  terminar  Augusto.  Con  los  romanos,  por  pri- 
neolítico  vivió  en  aquella  región  (véase  luego  lo  refe-  mera  vez  obtiene  España,  juntamente  con  Portugal, 
rente  á  razas  actuales;.  Este  pueblo  pirenaico,  junto  una  organización  general  que  pone  fin  politicamente  á 
con  los  dos  pueblos  (el  del  Centro  de  la  Península  y  el  la  diversidad  de  tribus,  aunque  no  consigue  hacer  des¬ 
de  Portugal,  acaso  con  Galicia)  que  en  el  neolítico  re-  aparecer  la  gran  variedad  de  elementos  étnicos  cons- 
presentan  la  transformación  del  antiguo  pueblo  de  la  titutivos  del  país.  Junto  con  la  civilización  romana 
civilización  capsiense  española  del  paleolítico  superior,  introdujo  Roma  numerosas  colonias  de  veteranos  y 
son  los  tres  pueblos  verdaderamente  aborígenes,  y  en  mercaderes,  que  influyeron  étnicamente,  sobre  todo 
todo  caso  preibéricos,  que  la  prehistoria  nos  ha  descu-  en  las  regiones  más  romanizadas,  pero  cuyo  alcance 
biertoen  el  neolítico,  &  partir  del  cual  puede  recons-  es  todavía  mal  conocido  y  que  en  todo  caso  debieron 
truirse  á  grandes  rasgos  el  proceso  de  la  etnología  pe-  representar  una  gran  mezcla  de  razas,  puesto  que, 
ninsular.  La  relación  que  pueda  existir  entre  dichos  además  de  los  elementos  itálicos,  habla  gentes  proce- 
pueblos  y  las  razas  paleolíticas  de  Cro-Magnón  y  Ncan-  dentes  de  todo  el  Imperio. 

derthal,  de  las  que  hay  trazas  en  España,  es  todavía  Acerca  de  las  colonizaciones,  véase  Schulten,  Tar* 
imposible  de  determinar.  Acerca  de  los  problemas  que  ttssos  (Hamburgo,  1922);  Schulten- Bo6ch,  FontesHis* 
suscita  la  etnología  primitiva  de  España,  véase  Bosch  paniae  antiquee  (I,  Barcelona,  1922);  Schulten,  Hispa • 
Gimpera,  Ensayo  de  una  reconstrucción  de  la  etnología  nia  (Barcelona,  1920),  con  el  apéndice  arqueológico  de 
prehistórica  de  la  península  ¡Urica  ( Boletín  de  la  Bi -  Bosch.  Acerca  de  la  época  romana,  véase  Schulten, 
hiicteca  Menéndcz  y  Pelayo ,  Santander,  1922);  Bosch,  Hispania,  y  Ballesteros,  Historia  de  España  (vol.  l.°). 
El  problema  etnológico  vasco  y  la  arqueología  ( Revista  Notable  ha  sido  la  influencia  ejercida  en  ESPAÑA 
internacional  de  los  estudios  vascos,  1923);  Schulten,  por  los  judíos  desde  el  punto  de  vista  de  modificación 
Hispania  (Barcelona,  1920)  y  Numantia  (vol.  l.°.  Mu-  de  la  raza.  Aunque  no  se  puede  demostrar  con  testi- 
nkh,  1914).  montos  fehacientes  la  existencia  de  cok  nías  hebrea*, 

Algunos  han  querido  suponer  que  todos  loselemen-  radicadas  en  diversos  puntos  de  la  península  Ibérica, 
tos  étnicos  preibéricos  y  precélticos  constituían,  junto  antes  de  la  conquista  de  la  misma  por  los  romanos,  el 
con  los  precélticos  de  todo  el  occidente  de  Europa,  un  hecho,  sin  embargo,  parece  indudable.  Lo  que  si  consta 
gran  pueblo  llamado  ligur  (Schulten,  D’Arbois  de  es  que  á  raíz  de  la  destrucción  de  Jerusalén  por  Tito, 
jubainville,  Camilo  Jullian).  Esta  hipótesis  extiende  los  judíos  emigraron  en  masa  al  Occidente,  estable- 
deinasiado  el  territorio  de  dicho  pueblo,  que  hay  que  ciéndose  muchos  de  ellos  en  la  región  meridional  de 
limitar  al  N.  de  ítalia  y  al  SE.  de  Francia,  y  engloba  España;  pero  vino  á  aumentarse  el  contingente  is- 
con  él  pueblos  que  son  ciertamente  de  otros  orígenes  raelita  cuando,  en  el  año  136,  Flaviano  expulsó  á  to- 
muy  distintos.  V.  Bosch,  Etnología.  dos  los  judíos  de  Palestina;  entonces,  á  favor  del  edic- 

Además  de  tales  pueblos,  que  son  los  que  se  pueden  to  de  Adriano  autorizándoles  para  domiciliarse  en 
considerar  como  básicos  para  la  Península,  hay  que  te-  España,  invadieron  este  país,  no  siendo  exagerado 
rieren  cuenta  los  que  en  calidad  de  colonizadores  y  afirmar  que  fueron  los  inmigrantes  en  número  de  30,000 
dominadores,  ó  bien  en  calidad  de  inmigrantes,  en  á  40,000,  estableciéndose  principalmente  en  Cataluña, 
tiempos  más  recientes  entraron  en  España.  Valencia  y  Andalucía,  desde  donde  pasaron,  andando 

Ante  todo  los  fenicios,  que  hacia  el  año  1100  se  es-  el  tiempo,  al  N.  y  Oriente,  en  busca  siempre  de  gran- 
tablecieron  en  Cádiz  para  la  explotación  del  mercado  des  centros  de  población  en  donde  ejercer  la  usura, 
de  los  metales  de  los  tartesios,  tribu  ibérica  del  valle  que  era  su  principal  industria.  Aunque  al  principio 
del  Guadalquivir.  Los  fenicios  dominaron  sólo  la  costa  fueron  victimas  de  grandes  persecuciones  de  parte 
del  S.  de  España,  y  al  decaer  la  metrópoli  de  Oriente  á  de  la  población  cristiana,  brilló  para  ellos  una  aurora 
causa  de  sus  luchas  con  el  imperio  asirio,  comenzaron  feliz  en  el  reinado  de  Alfonso  el  Sabio,  quien  les  per- 
á  llegar  á  Andalucía  comerciantes  griegos  (foceos),de-  mitió  residir  libiemente  en  todos  los  dominios  de  Cas- 
biendo  suponerse  las  primeras  relaciones  de  éstos  con  tilla.  La  población  judía  existente  en  1290  en  dichos 
España,  anteriores  al  año  600  a.  de  J.  C.  En  la  prime-  dominios  era,  según  J.  Amador  de  los  Ríos  (Estudio 
ra  mitad  del  siglo  V!  tienen  los  griegos  ya  colonias  en  sobre  los  judíos  de  España,  Madrid,  1875),  de  854,951. 
Andalucía  (Ménaca,  cerca  de  Vélez-Málaga)  y  en  el  SE.  Los  del  reino  de  León  eran  unos  72,800  y  no  eran  me- 
(Hemeroscopion,  cerca  de  Denia),  fundando  luego  los  nos  de  100,000  los  que  radicaban  en  los  reinos  de  Ara- 
masaliotas  las  colonias  catalanas  de  Emporion  (Ampu-  gón,  Navarra  y  Granada,  además  de  unos  60,000  en  el 
rias)  y  Rodé  (Rosas),  de  las  que  sólo  conocérnosla  fe-  de  Portugal.  Én  los  catorce  siglos  de  su  permanencia 
cha  de  fundación  para  la  primera  (hacia  mediados  del  en  España,  á  contar  hasta  su  expulsión  por  los  Reyes 
siglo  vi).  Católicos,  ejercieron  en  la  península  Ibérica,  desde  el 

Desde  535  (fecha  en  que  los  cartagineses,  aliados  punto  de  vista  étnico,  cierta  influencia.  Y  realmente 
con  los  etruscos,  luchan  en  la  batalla  naval  de  Alalia,  no  podía  ser  de  otro  modo,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
en  Córcega,  con  los  griegos,  obteniendo  los  primeros  sólo  en  el  siglo  XV  se  convirtieron  al  cristianismo  y 
por  algún  tiempo  el  predominio  en  el  occidente  del  abrazaron  la  fe  católica  más  de  100,000,  los  cuales, 
Mediterráneo,  vemos  á  los  cartagineses  substituyendo  al  abandonar  su  religión  no  perdieron  sus  caracterís- 
á  los  fenicibs  en  las  colonias  del  S.  de  España  (Cádiz,  ticas  raciales,  pudiendo,  en  cambio,  vivir  donde  qui- 
Malaca,  S^xi,  Abdera)  y  destruyendo  la  colonia  griega  siesen  y  entrando,  por  el  mero  hecho  de  ser  cristianos, 
de  Ménaca,  acabando  por  establecerse  una  divisoria  en  relaciones  con  Sus  nuevos  hermanos  en  fe  y  creen- 
de  las  zonas  de  influencia  griega  y  cartaginesa  hacia  cias. 

Mastia  (Cartagena).  Entonces  tenían  también  los  carta-  España  hubo  de  sufrir,  á  principios  del  siglo  v,  la 
gineses  una  importante  colonia  en  Ibiza  (Ebusus),  lie-  irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte,  los  cuales  siguie- 
gando  á  su  apogeo  el  poder  púnico  en  España  en  ron  el  camino  de  los  celtas.  Los  nuevos  invasores  (ger- 
el  siglo  III,  con  los  barquidas,  que  fundaron  Carta-  |  mar  os  todos  ellos  á  exrepc.ón  de  los  alanos  que  hoy 
go  Nova  sobre  la  antigua  ciudad  ibérica  de  Mustia  \  se  suponen  arios  orientales  emparentados  con  ks  pue- 
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vcSmmié.’s  a  U  poblnrúVií  actual  ¿e  Espá£a-  ?•*  tturOi' 
«vi i  vKÍo  á  «n  corto  numero  ilc  caracterc*  vi  los  i  jrij i  ice.-, 
ctdáíicoy  nase^f  en  el  Mana  ¿la  Anttopúh^iaHe  £?/**- 
múa  ;lcfc*  dociorev  Hoyos  y  Aranzad*  (tftOá)íÁ  kv  Coto* 
ración  ofioj/js  y  talla  en  V orlan ¡i^e  Miltrilunf  &Ut  Ap* 
ibrofídogíé  von  Spanisn:  Ánkañ$  del  dóciur  Ár*w.aili; 


vmigisuon.  al,  .Africo  (V¿tq.  Lo*  godos  ,U.  t¿rmiñiViií  Wt lrrS«e cdiüiro «en  la  Distribución  ^ev^rdfisú  títl  indi- 
siglo  Y  doíninalví n  e  n  caii  toda'  hi  ÍYrdrwuUviiálvo  aj-  ^  cefálica  m  :M¿p4Üft  del  profesor  Qlórii  (t$34jk'  iii: 

gimas  ie^ioné^  mtíFitArjósofr  del  .Nono.  himmm  tu  España  itat  m^úío  cralor  (ÍBÍlfi)*,  ¿ti 

Aunque  en  general  se  da  d  íionibre  de  áate  %$£&  tódite  cmnhte  v  te  Lhtidadlx  yccqufan- 

trite  que  ii  prmi;iuk*  del  siglo. >•  j u  inrodk’ronk  IV  twfatá  Crania  }thtétii¿&ág\m  pntíekírvs  Aranzadí  y 
nlnsulu;  en  Tealukd  no  eran  sólo  ó  rnbtó.BÍncv  iííinbic^  £fe<&|tíM  í?h  fii-  hender t f.yp/Mot itíí l  para 

bereberes,  snrífó,  eic.  Kini^díU-ute  eran  o- ¿r  la r jimias  y  para  camiüisiD-- 

y  cata* US,  y  írmete  de  ellos 44  N.  tkí  Airkñ>  y  sn  íc¿  xiwéfiíiídgimí  4  fas  átínk  nfyf  M  edad,  úe  Luía 
cuy/is  venus,  además  de  sangre  bciljérruiá,  catiían  {Utt3}.  La  pprte*  ateca  5D0  cl~ 

otras,  producto  de  entumiente  py¡\  kmkte,  griegos,  sos* í$  fcygteJ* :3*Ht ,  la  tfc&eta  trnatt#  fi,072, 

trámanos  y  aun  vándalos  y  eiJojKS-,  Durante  el.'' primer  laquiníi  ^ÚOdy  fe  sextn 

péridáí»  á« ‘la  ».fivitr.i*3n  uujsulm  >:iu.  6- sea  desde  710  1H-  rocíos  te  oivrctmteftí  ?«&*  $recm.rdenirwte  útil»* 

1 teta  1092*  el  fütvudmóu  i»p-.’,:c  flt  i  o  huello  en  el  ele*  zadn  en  i>s«  nu-eovg.icione?  4e  «  ciemáa  «s.  el  ¿Wící 
mentó  hispan*:.;  pero  en  la  seguíalo  aúpa  que  empie-  (rnbeión  de  la  ün«*ívnra  <in  Unto  por  ciento  cou 

ta  €»  esíft  láífiutü  'fecha,  la  emíi?J3íl6n  árabe  dió -de  si  la  fetgura  de lu  cniu^íi  feii  p<*ft;'íóít  cranfel)  sif»  que 
Iruto&  dn  miydr  whtizk]  y  aunque  uo  dejd  huella  upe*  debh  interpreta m  en  ei setódu  de  qu^r por  s  1  íjéistf 
; rift5.de su ítiílu&hcU  étnico  en  b  parté  N.,  en  la  piarte*  pám  ¿Lbg’áoiiGir  ^ 

merídiofujl  se  hi/o  ésta  sensible  y  imiilcjarei  iueton'  íkil^mdo,  por  más  nummo$os,  los  duros  de  Sánete 
éi^ ^  reatado  do  e^tabdlueneru-  y  los  Ue  Pqctdgaljr  qW  en  *nj£ñt$).  el  ptpieíot 

Coqto  factores  más  secundvíios  de  «voditeciotm  AnmíKídí  tu  so  ¿tjícuíd;  de  &íjrútiaA 

¿tnicas- xkí  pueblo  híspanci  pueden  tritane  lui  ptit)U¿*:dq  prí  d' íStJHít.q  r**  de  iíM$ '¿14  la  rceU)^ 

bíyAnviüoft  6  orientales,  .que  en  él  ano  de  5Si  EífitiU*  '*m  'Baiceloftü,  *<;  da  el  mapo  adjan‘ci  -cu/i  ,la 

‘je-tAbritdeóeronen  U  costa  meridional  de  ía  Pen^nsite  distrfbüci'&h ^p^hu^ükb.y-'Udcaf  de 
desde  Vftleom  haAta  Gíhrahar.  y  que  itie.ropfxpuHar  * ; :íi i\íüt'ii'd*5 :-f;<5r:; ií^_ x#r¿w?tzr.t!U¿í 

ú&i  eor#>2V.  hvs  ti  s^ncos,  que  Como  telb?  de  sus  ií¿¡á&Á  y  ^  kan  rtergAdh  Jas  ^ 

conerins  por  Nhvarlra^  jAniqÓn  y  Cataluña  dejnroci  el  ¿00^^^'  '^  . ná^y ór^^.'.  -ijec^ri^to. ; 1 4^¿|d4fer:>.  1^¿ 

4gu?iu  initenaa  aim  hoy  sedsi’bie  sobre  todo  ep  Na* 

varr»'  y^ lós  italianos  {geno  ve^?,  sardd^ttóíV  de  fteincfaA  que  x&wb  l s  tuúad  tetelcte 
«te^Mh^a^^flicáSanoa  y  napolitanas)  que  en  los  cftn':4ífenPndÁ.* dt ' indicó  menor  de  í*7.,e«í  ^ukí; 
$ig:los  ^nten9.res  4.  descubrímiento  de  Amanea  radica-  Iju»  de&vmciouís  piobdíAa%  n^ay0d‘>  4é  $  sY:  ^  t;l 
roii  e?> .  nigttiift?»  ciudades  rnarittm^  'de  Cataiiina4  sin  tercio  de  pmy tocia s  etv-te  k  rnUbd vefttr^i  dc 
quj&  dc  jfusr.r»  tpjcDá  ^nábte  de  ¿a  presencia;  íinaln^  nie-  sbatca  ío^yor  tillo reheift;  de;  ífsdíecr'  que 
U»£*Unc*  procedtent^.de  b  i r#dÜa  y  que  '&pa.«fcd«rat> abaría  tai .,pc ^d^spréñV-' 

eri’ 'K¿ropo'  «i^boíte  «Í.%j.gí0.  .3p?,  íin  qoi?  se  ¿epa  exi Atentó  a  d¿  uua:-  .Ttgi.On '  c^te^^u.íc^ritubra 

"  ''¡<írb  '\i£i<s¡ür¿D  l  xóü  i¿  bi^ccícciabá  pero  co.b  siao 


puíitü  í/y;  :a  v.:rX;¿.  ríe  .su  'iiiarjCiÓD  ^n  £.sva‘:  | 
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'..Jéwca/  Áp*v  fA*©¿*;  *¿&k 

v  jr%=¿9 .#.«**,.  ■..."'  T  'TKttfirui . •  1 H 
^•K  Av?>a>!t  */-«-  i-ir  drk¿¿jnr(inr 

vi-U.xt  trK'íTfr.'  wTtr'Xfcts  /% 

k/ktUífjt  **&  {/tWrxv'wi  .V  t/á 


•'•dlsjwián  de  jjftiífccs  ■m*imcua(«;  una  región  vasoo* 
nava  ira  y  ótr»  Itaídtr  nrcsocéfalas  y  con  Índices  con- 
editados;  U  rd^yór  paite  de  Portugal,  León,  Castilla 
U  Vkja,  ArJujón^  Valencia,  y  Cataluña  decididamente 
ddUr<iC¿f»üass  aunque  cha  gran  dispersión  c«  algunas 
pdn^ciav,  la  pane  más  n^ií diana í  de  Andalucía  can 
tinta  tendencia  lia  bnfiquicef.il i«t  como  ía  primera  re¬ 
gión  citada,  asi  cama  ía  cuenca  media  del  Tajo;  algo 
menos  ‘'H^tiepyidttrii  mcrws  todavía  Andalucía  alta  u 
arirn  ¿al.  y  1  a  Mancha,  que  tienen  sus  índice*  individua* 
lea  rnuyid^íét^  Murcia, 

Broca  díó  ó  la  rara  -btaqpícéfak  de  lif  latitudes  itté* 
divas  de  Europa  ei  nomine  equivoca  de  otilioa  (que  ni 
se  suj^ipwte  ron'!».  característica  de  los  países  iipgñls- 
ticamente  celtas  en  la  actualidad,  ni  ati*  la  descripción, 
de  ios  rasgos  físicos'  de  los  ccíus  de  U  historia),  pera 
oón  ei  cstAblecdmemq  histórica  de  éste*  en  la  Penínsu¬ 
la  se  ha  Intentado  relaciona r  la  tendencia  braquketaU 
de  sus  regiones  d«l  >10.  y  SO.  (esta  iViuma  contranada 
por  la  respectiva  cegíór^^rtugf«»a>.  Es  de  observa; 
que  ítste  tij/o  cranlal  existe  en  Asturias  ya  en  tas  pri¬ 
meras  Edades  del  Metal  y  kmjfwfalta  ssbsoiuty 
<n  las  del  SE.,  puf  le-  que  y  pai  oís w  muidlas  muñes 
es  preferible  aienerae  *1  nomine  de  alpina,  que  mo- 
cíe  mamen  te  *c  prefiere  pira  diel iá  tti&í,  dcwrUeudiéit* 
iose  de  retacíúQaña  ton  íavgsimie*  de  Jó*  -tibores  de 
la  hi^toiia.  Como  sonstcuencia  e*  Xorapso  tumbiccr  des* 
echar  Id  imerprtCnrión  <t<  fcw  ítü^ttéir.dóít  como  odtl- 
hrroXj  cort  tanu  mia  raíóü  cuahM)  que  del  mestizaje 
c¿  dolirocébíló^  í un  br^quíc-íkl'.^  no  resultan  meso- 
céfiii«y¡,  ugún  investigaciones  genealógica*  de  Boas  y 
Fiscbcr;  y  «une  los  tíJ-KW  prehistóricos  no  es  U  mis  ex- 
tre mi¿  dolicoce folia  ni  la  más  entraña  btiquicebiliaJa 
tn$$  antiguo.  La  rara  alpina  alcanza  en  algunos  países 
ije  Europa,  como  Au^cmia,  Sabaya,  pan^  de  Suiza  y 
$d  Tiro!, del  Pktnonic.de  Bohemia  f  de (o$.UaÍkane3# 
¿  iécmictoi  medios  de  S?  en  ei  ím:u^  :<  álio>;  #si  cam¬ 
bio,  e/«  él  towl  dc  cxdfl  una  de  las  dos  pr  ivmcuis  «s pq- 
de  Oviedo  y  Sd¿> XÁviiet  no  á  índice  mayut 

dfc  B.3  mds  que:  eí  Í  V.  ?»jr  iO»J  de  ios'  ca^cr-»  ób^w  joIó^í’ 
PFrvf-b*  rjue  esté  carácter  <áo  permite  coruidcr^i  i  jüái  tyxá 


como  predominante  en  k.  .towdkiád  de  nincmm  pr,> 
yiticia  osjwtiola ,  Lu  temienciá  á  la  br/<i|u>cels dm  es  m 
el  extremo  meudiótiril  de  And*hid;i,  ínmexltain  r^l  e.v 
tr«chnr  tan  fíiette  como  cu,  ti  -; 

ligurw.,  tfimo  lo  hace  Oióris,  es  íaü 
traer  i  criación  4  los  celias?  exclmT, 
la  posibilidad  de  léferirlá  -4  ib-  inlronjúsión  de  la 
alpina,  c.^hc  admitís  U  otra  pavibtliclíuí,  imiieadn  pfú 
Aransadi,  Ía  de  U  jtoírdtwsíóu  de  i  a  raza  braquihipsi- 
cera  la  armcituuU,  que  deíó  r>us  hi^Üas  ertjadioij  grie¬ 
gos  y  otios  pulebíos  de  Oriente,  ¿é  Meditemtneo  y  en 
Túoe^  ,  'í;,;  '  ;  v  ’  ’  .  ' 

F.-c.\5U  íe  >ruentfi  entre  lós  palies  más  ilolicocéí  lo  . 
»le  Eurap»h  peto  no  puede  argumentaríe  con  eUndfe 
ctíálic^j  pera  decir  que  sea  uno  de  los  más  puros  pues 
tanto  ydddA  comó  iteir  que  españoles,  ingles  y  íujs 
eos  cw^tituyeíi  üttó  síña  raza  y  en  día  se  óidiurkn 
por  U  fuerza  de  k  l¿^\o.  la  mayor  porte  de  los  negros 
aírícsisd*,  tó  qxíííÍ  t%  ub^urdo.  Aunque  íu  estadística  dé 
Sánchez  nbme  wi,hr)¡s  cálculos  que  le  han  -dado 

las  Indices  medios  pTfAdttóiks  no  son  de  ta  rotóma  lo- 
doi&dcUlkda  que*lqs  dé  las  otra*  cspadísdcaS'  y  d  he¬ 
cho  es  que  aquellos  índices  son  menores  que  los  de  la 
señe  Qlórix  en  U  mayoría  de  las  provincias  y  el  de  Eítí- 
puzoxi  a,mayc>r  toikyia  en  la  t>articularmcnti*  obteni¬ 
da  t>or  A  ranead  i.  Sin  neo»  tetad  de  tpcurrír  A  rasg>s 
distitjtivos  en  otm  puik  del  cuento,  ó  A  carácter  de 
oirá  lúdale,  es  ka)  descubrir  la  ialtá  de  unidad  ds 
tipo  ife  los  Üiüuwcéfzfá'.  Basta  poner  atención  én  la 
matera  dimensión  del  cráneo,  ser.  como  en  d  m«pa 
del  índice  vértirot ratis venal,  publir^do  eú  Unidades  y 
Ctmsiéiiiti  de  h  Crvtsxa  hispa*:%sa  de  áxs^zrtdi  y  H<>> 
yei,  como  eo  el  jipi  inii&ié  véVüccmcrflolar  dc|  tra¬ 
bajo-  rriáüá  rel  ien  te  de  Aracz^d  i,  ÍMtne^icfifes  de  l#  >4l- 
vanes  tn  Espapj  y  '$kt  EJ  mapa 

,)  !y.n-i.i  wiarcit  ta  diVcríbudón  de  {ns  ténnmns  meaiós 
prfívi riciales  rte  este  OUtrna  ipíjíce^  es  . decir,  dé  H  t?At- 
cu»ii  mu usj'pvU-J*  U  ttliuru  4*i  mi*tá  <ú  1-^ 

áttkñt.ex  .de5.de  d  ¿&ijcró  1.»  h  *■•>.? n- 

»h  ^  í  rA>^í».lr->  r<-  íl!  .-n.u !  ..-r 


pzriernb  rí  rñkhdo  &  cHér-onv»  i  ••  ire%  tf 


ésfajRa 


ulilÜli  irtkAj  % 
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gj  3'Vn/i?i$\\d«,  m¿4  /&&&&& 
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wi  m.  fits </  c4'  Aí  &,  ■:• 


borde  anterior  del  agujero,  está  cómo  meuda  hacía 
$hs\tm,  «le  donde  ta  postura  recogida 
cata  do  Atigiiíio:  ’&daf  mtiy '  abierta  V  de  pómulos  poco 
niíixcados;  ia  tmti¿  aniy  saliente  y  .^trecha, v(¿  qoijacfcí 


y  ós^riítá'  te  V*>fa  se  agrupta  *1  Indo  fie  fnrkiensefe,  íom*s de  h  nuri*  por  rnedií iones*  sino  sói;»  por  los  z*k 
-iAbÓyiSfiOS*  *U¡£mS.  bAv.it  os,  }-w>hém>>S  .4  íMÍÍuhós,  £.Vm  jeiivoó.  »:  -«ív.\<i  (■  ii$H«¡rwi,-  tnUi> . tJrtcavn  ó  *h  <h?.  y  te 
focfc?t>  men<js  »MT<fi'emHU*s  y  roás  «hv<iidutui'§  *n  up! k^ióu  del  adjetivo  iyas¿<pAndbrdé  é  cwXu-  cvázlts 
alpina  que  'hn  pi ¡motos*  i ,r.?.  ludiros  nitus  ó  de.lup-  an^tiY.rt  do  apreciación,  ón-,  erukifgo,  icsaU*  comfr- 
siCéfaía#, .'dómin^D  .cosí  todo  el  resto  de  X%PA  $a  T  in  mruJn  h»  pf  iirárXafde  Afcttde&rii  f ^ quexte 

cíü*o  el -SO,  vy  ^«¿lan  -imajogfa  ¿m  Jiis  rixiurroqnies-- y  contradicha  .iti  ñ #1  xí ít‘ é;;í i>\y  1 1 í¿. %%p  v:$jé& m 

con  tos  pieJM**¿>fcf>  xju  C»ínl^CS?p*tta  y  ( ^muasívdK  ípíontfús.  que  Xrayia  Sfedíddl^  f  Lcfoáitffv:  y£r$p;m 
Xa  pbt  iccte  ba  »M  Na  <|j*  España  na  putide  dehttrsc  mucha?  provincias  en ;  que  son.  k'?  tunees  re- 
ala  rara-  alprn^porpo estar  feprcs^pmdn éste  en  iras*  mangadas  que  fas  4 gtrí  1  rfí as*  r^Stt\  ’pu e<J e  v ersc  en  el 
tanie  propürcióa;  y  por  c*n  tí  tentm  junto.  I>n  la  twdjbt  mu  de  A  wnznri i  y  Hn~ 

de  Furqpuj  miPn*m  qu*;'  porsmboy  inifr&s»  <<ifáifoo  yq>.  y  yvdr  lo  que  se  &  \fa.Gtfá&n s  ma^culmas. 

y  vertical,  ^  •fijación^  tute  i\  ;*•»>*,  c  ron  M.ts  phr.mvús  Mi)  w?ií,  *ftl*  rsirech^  quedan  en  el 

c*tm&  piicbl?>f  Ppddantales  ¿c  í;¿‘ ;dii^q?ticía  indine  ótói  4-Í>;  Ijas  t;>s  tiehen  más  anelta  y  cprta>-, 

de  ^  aienuada  ^  el  loticé  ¿laJuab  ^1  tjfcdfrss'  50  y  -erí.  ft'tneXií&os’  alguna  el  53., 

cef;ihp:>  aj  fon?(ú,*ai  ki  Perdn?.iffa  ron  los  pdy?$  »l)'í  pdícf-  Ird^?  -sil^u.+c*  'cv-^l^-üVt»  '<hW.  ti  Indice  y  )a 

itt.^énjcmhát3k\m :  ■  íi¿um '.del  p&1\\.  I.n-  de , tipcices. 

actual  pea  lo  qu«  h^a-  al  índice  véfti'Xannrlutar.  De  retiñí,  vfi’án  Ui  eítíid de  SáncltP.T,  en  V 

aquí  que  si  la  combinación  de  r.u^ctctes  dolico::ef;drj  K >: t r e? n itcl  11  r ^  y  lideatev.  no  ev  incoxnp’ítití.V  con  i  >* 
é  hip?o:efa!i^);  es  decir,  í#b¿f£$  ífp^j  «Ú  \  V  es»  recita,  supuestas  i  nH  uenciás  orientales  r.*t  los.  judiad?  Nueva 
se  asigna  ó  la  rata  medí  (endura  ior?./s  m»eotc  hemis  Vovk  tótiflló  FcaÁerg  $4  ñor  tñA  de  í¡ihr?.  natirr-  y  ¿n 
de  buscar  qtrá  rana  como  CHUSáfiíe  de  la  platlceíaJm  la»  judias  *3  por  Itfl't  Tjrrtbn^n  son  a.bimdap^  tn  i nf\ 
del  K.deís  PcríinsuJ^.  íiAtaotro  ya  b»  señalo  Vlc-  a-ir  ros  y  r*n  los  beduinos  d<  Pai/^tina. 
tor  Tanques  tn  una  m|rtotia  d'  i»s  -  !•*!;,••,•,  <v  »  Argar,  ^á*vher  scfiaLi  o)  es  Ir»  do  di;  1a  <jWi  tetóos  ó  ve’m»e 
ex t Palitos  potlos  honunr.M-  Sn^t  en  te*  ésiyei^nes  pro-  nñ--»  .je  ed  :*3,  :ai  un^ndoin  de  bueno,  si  ?»sn  •n-n-  ••  ... 
históricas  fie  ha  fcVM'níet O^Jré  er» •  Abóefftu  {A»r  h?diáf  -.triís-k'  ¿‘e  .sórí'  <i>>  i>n  is  1ír$; •c^íiarl?* _¿; 

semeíama  eaiie  ridririfU  de  ciúticos  y  b*s  que  Qiia-  pe^tídns.  Éu  pl.  -m^pa  de  la  M¿?iís¿  4QD  re^kKV  c^n\o 
trefages  y  Hamy  no  se  atreeifíron  k- fclasítirar^  de  eurre  ^riclpal  Tdcp  de  dentaduras  él  v.m^av^r.TX’»  al 
los  recS^til«5  «i*  7^rtiUx,  t]fcimó& [  ttiPffisfr  ffiftitirtti  ory^lque  dcocnpoM  h  nmyór  pr.me  de  Cn^ilT&  íír'  Vieja*  Xq 
dmtai; lo  qtfó  css  un  rnt^do  do  diíct  r  qué  h>co.-irrt^  jó-  .evpo:áblí-  r.o\s^l  us^ 'á¿ i*v  $ idfca¿  $>. 

tmH*  boy  vteot.  Én  tyftdyby  itUstíf/tP#  -V^  :,5*'‘í>^tfo.riiiiffí,fir ,^¿i . 'FrirÁ-w?’  púe<jMay^qr^f 

revela,  fio  ?díu  por  bi  trMT»Ttt' Mbuta .Yei^Vá,' inw  Ah*v  y  í>yvtifkila  Vieja  Tiai’c'tkfci  «ss *  í v>í5(4(i y :fí:  fe" 
t£onl>i¿n  por  el  Abult-Wíienip  lji  {eí^l  de  U3  -Avenes,  que  ipté-rfa  cst4  yó  \cf  p^oy.*»  _ pr^rt:¿i<cii« 

contribuye  3  moílerat  ltddqljvv'ceifímj  ó  ^  X'-  por  ytüAte  id^nbvicr/tfv y ^ ai^nr -i» '^,:'-A  '^;-íírvHjri»vnA;'pvn 


J x  me?^dcf,üia  y  los  <Zh\ jíipdp  dt*  »0í>?{Héir tiy 

neoi  de  .¿kneí  hundvd^pl^  ^^yy  ^’iívcíí^lm^dc  ¿! 
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.  V*Átó£V: 


destocan  por  su  mala  den t.i dura  bastante  rr>As  que  d  coso  nqiaráce  «virtcnle  ia  ttoavnr  v  más  «tensa  freaieit- 
NO.  de  Ftfciujfe  tampoco  ve  U  jmtd*  neUcionar  con  ei&  hacia  ti  Pinteo t  camine^  «le  éotratlyde fe  inmigrar 
la  frialdad  6  U  delgíu hx  de  bs  aguas,  pues  no  fe  ciorvcs  del  N.  de  Europa;  la f  »  <¡s- 

Ma  con  «ib  feíivy  pica  que  Jt<s  yattvs  ruceen  más  C'iser  bacía  Portugal  La  prtfiefeafe  «stfc  eara  y  su 
íiiisdcntadoá  que  a  razíese*  y  escalfes  del  Pirineo,  distribución  no  tiene  eftphVfeóft  feicifee  por  ínmk 
•Ni  cabe  Jwqfev  ’im  ¿Ldfetf  'huffltófe  pues  nn  se  ex*  grucmnes  modernas,  ni.  poffe  de  Jlííjn 

pfetbi  ía  acentíifeói*  d*t  carácter  en  (fetiUa  la  Vieja  y  reflujo  4e  te  «.ifc^ns  gcwfo  y  ír»»e*,  »Í  pór  la  venida 
knúcho  más  que co  Astrüfe'y  íidivi«.  ÁÍl  c^o  «1  régi*  defe  cettasfeOQ quefefe  mlefitóáe  nfefeanfe  Efi 
«¿en aii^ndftinlGi'.pwfeéoy' 2¡Jarüíi#-.de  Zurich,  mfefe  las  pinturas  fiíuvuiesdc  fe  hipogeos  egipcios  fray  re* 
nu  te  Tsrfe  ^ntadur^  eitüe  ofe*  factores,  ccrn  tefe-  pre^n^rk^  ÍH/mbres  rubíos  de  ofedaPJS  y  se  ha  He» 
t«'!itcia-Artifid¿il;,';les  fefenfe*  están  fe/  tejos  di  gado  i  sfefer  que  proceden  de  emigraciones  euro- 
pennnir  itm  oAtfeción  cntff  tas  fejfeidÉ^A  rm/rta*  fesáfeyék  ii¿  ía  peíifeubt  Ibérfe  y  ef  N\  de  Africa 
lidad  del  pmnér  abo  de  vids  y  las.de  la  etiología  ^  nafela  Libia*  El  profesor 

raaías  dentaduras.  El  .profesor.  AfeauH  hace  eo  «fe  chtsf  primí.úvns Ifeifefe  fíelas  tfeaifej,  cón  la  ma 
bk>  trntrn,  ¿n  el  trabaje*  publicad»  en  Estudio,  qyt  son  prehisi  Atica  de  Cro-M&$w»t  yw  jk»r te  abundancia  tela* 
muehwt  más  las  'provincias  de  cráneo  bajo  y  mili  deo*  tte»  de  rubios  (18  por  100>  en  dichas  islas,  se  ha  W«- 
.fecvem,  que  o  í  Us  combinaciones  crasa*  rendido  quo  la  nv«*  Cro-Miguon  era  rubia,  Hny  que 
das  de  estv.s  <fe  i#  rfeefey  que  Algn  semejante  r/cu*  hacer  te  salvedad  rJe  que  los  mr  llegan  en 

toé:  con  el  do  estreché#  dp  fefefe  f/fefeti adore  á  -Canarias  á  12  por  100  y  no  se  debe  dejar  tafeoco  A  un 
felfeadlo  si  se  ni.  míe  ct$teHs>fe  y  gascones  deban  ladolá  influencia  en  ellos  de  fe  normandos  de  Rrthfcft- 
sn  TAsrjÉ-  dentadura  af  cotí»  poneo  tn)>\ feáife  caro  etc-  cowt;  por  rtra  pane*  sostiene  Cáfeúoív  te  pefsbtoncín 

'  1  *  de  aquelli  raiúer/  ti  PCr^wd  coín r^ón  morena. 

di^b(‘Í9^  »yuc  <n  Lufbf>.i  ^  ha  utí*  Eí  predesór  Antón  identiíiw  cc»n  eso  r.^&n  unus  cráneos 

lioad«  irnttte  ci  c)  en-  de  ySegv^v’liav  dé  los 

'Aií-^ . '. la  participación  de  l\  cáoarít*,  no  todos  son  dt^eendumus  de  fe  guanches; 
ta%4  ruina  %  tiétiUtií  *n  U  ^wMajHwn.  El  m¿pa  de  Ir  pá-  pétu  hemos  de  ÉspÉful  qtte.^b^^téíh  tnus  abufiéances 
nwr'pt  pt r»p^fción  ¿tylh»  OUe  en  . ninguna  otra  'provincia  e^^’áolu  b*s  deseen* 
tiibiós  *$  c¿b$íú ■n^,gaúo‘si  en  que  íe  iw&ntes  de  una  nua  bl¿nt nia..;Í^ftártfts-Ée,  ^iieptá  en  la 
confunácti  'wdícSvCtife  y.  v.*fdr^  «h  la  >>la4(stiát'  deceníi  más  dobcoCéfala  déyprnvféííiíss^  perb-Cóa  'gran 
dfcSán^hes:  no  c-'»i'i£Í<!*  chl  ?od  *  P<  diM nboeiónccmla  dispersión  de  Indices  indíviduálrs;  ts'h  que  tiene  tuás 
ei|edistir-á  de  Ar^nraulj  y  ne  r*  p^rbíe  ju^ iureomr  la  ptedotninin  de  eluvios  sobre  aguilenos  y  tama  fíbun* 

|ir<rportióo  i  la  par  d<r  fe  dtd  rert^  de  fcumpq,  pur  dunda  de  aquéllos  cómo  la  que  más;  es  la  dé  mejor 

gratarse  de  :*d  jetTvt**  d^pr  wlierpr*  d*  H  r.^ tumbo*  de)  deniaduri,  que  llega  á  iamejorable;  &>  la  décima  pro* 
.r.b.c-frvAd’U,  pu-s  rl )  ^  .*:••*  *  <*  «*«*•<  ><•  w¿y;>’p.i  n  om  fe  viríci*.  por  abnndunda  de  rubios  y.  en  cumbio,Li  cumia 
el  N*  V  í>otrf/ ífúfafri,- -ttí  eí; iiMir&w .  pc>r  de  rife,gpaos  y  la  «egiipiÍ3  por  la  .aban- 
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dt&  pfitm  iiii>ríVoi;  par,  lá  categoría  re- 

.la Uva.  de  las  prornc  >A*  pocu  pú^e  altera  ríe., pero  la*' 
de  las  ^tíma»  categorías  s*n  c*  realidad  de  b^t>ime 
nA$  baja.  estatura  de  lo  que  éi*  la  estadística  par ecen. 
Vibtoyn  y  Guipúzcoa,  a i4*  cerinas  de  ios  5 liG  cénits 
metros  que  de  los  165,  sobrepujan  al  término  medio 
-  .francés,  mingtelMY tuttíñxtn  y  .gewrgío;  0rú  no  ÁX ¿S .  de 
Europa:  ni  4  lós  balkánica*.  La  suptiiartdsd  de  l*á  eos-ta 
del  golfo  de  Vizcaya  y  ¿Has  prov-irictgs  del  Pii«oe^  v 
Levan  re,  wnpannfos  rém  el  Mediodía  y  scbpe  rodo 
con  el  interior  v  NO.  <tó  Ivt  Penfrisah,  no  puede  evpU- 
fcniUdad  del  suelo  y  mayor  dy&újh* 


veces  cómo  ep Mr,\$  itmcm* y  seguramente  que  cárse  por  mayo:  . 

ej  yt>  por  lóft  e<í  tíanárifti  y  d  13  pwt  Í0O  en  Zamora,  del  clima?  {o  que  sí  puede  admitirse  que  influya  durante 
qué.  .Siinchí'?  sc-ñ.da  como '  -momios,  •  no  -está  limitada  A  la  época  del  rrectmícnf#  es  La  ¿conomia  social,  en  que 
maticen lao  sub’ulos.  Eí  mapa- de  la  p&gina  41 U  fuá-  se -.trfduy.cn  la  «ufraÁcíftn  de  U  inriilkbd,  d  raimen 
dado  én  stjr  estailfrlfca,  muestra  tnpíró  regiones  m>  alimenticio  y  de  trabajo,  la  higwír<e  XíMci  y  moral,  la 
ra*u5/u:i>  qtfe  se  esliendo  entre  el  Pirineo  Centr-d  y  el  concentración  A  d twrsi6rf  <fc‘t#Vténite».  ívs  mna^blc 
C‘.<  vera  de  fbntffviHfrs;  A.  Falencia,  ln  de  que  c^t  oy  factor  c*  vm  distintos  de  unas  Á  oirás 

FyíremAdux*  *;:or»  ibfrdo,  i  a  de  í.;  ¿tota  S.  mctfúmá-  nes  de  E$PArtiV  y  olio  impide  apreciar  en  rl  confimfcft 
cambio  son  r  ¿hfrvameñv? .«$ffa«as  en  morena*  La  pune  ntnbuíble  á  ta  rüii  en  hx  estatura;  devd-*  lue*ú 
(as  fi&  áeláí  mri!<proVM?fa*  (incluso  NV  nri  La  debe  .'Vfaeava.  á  los  rubio*,  y  La  dfcUtó<>iV  qvié 

vtirra  y  Alavr»)  y  iut  prestamente  por  abundancia  de  haív.  Oentker  entre  ma  iheróta&uW,  XnÁ^'  ^y  dtfr 
p^jido^,s5nopore1  biieo  íxdÍoí.  Nftc»  priHfric.por  tanta,  PicócéLilíi  y  morena,  y  .mzi.  arla?»tomedVt«fié4'?f«2*'í  #it*L 
atribuir  estas  diférépbHs  relati  vs*  sobmente  &  1 1  ma*  y  ¿t^Só^iál4v  que<fa  contrariada  q#>ria  realidad  iíi  la 
yor  tV  menor  i pi rupiú^n  d>?  ía  ;roJ#i  *  laslíditios  peifeuteíbctfc} » m:Hi ^  y  eii 

•ski  »le  que  á  U  rÁf-J  bn  *  dt.  ubhnlrseie  :co  tas  poft ugums  y  mráteí&ofas;  «ritidA'ííe^ 

lótftCióní'bUtA  'ó.í-úqHdqe^  ¿r»  quanv^  ü  /uitis-,  -ny  Unto  quejón  pferi^m'ftsUé  que  U:  •»:  ?on 

cri ¿uú'tú  citb'e.l I ú  ^ fuel .S^muy. 'i  mériüitá •  dtr  oñrnbm  á  Us  do^vitfe^  /ronth.*pttmdas< 
c.^&U«ns  y  L$  u/ííoíi^  timbí^n  yxtáaiéii; ...'  .Fl  reren  del  ptthd  |k»r  tértnmo  me36a 

L.  i  *.-^c  it.  níi>  de  i->s  yd; Pufos  t:-o.  ó-  les  >■:<  ím’f*  de..4í>2  mm.  y  ’m  rídbcidn  a  h.  udia.  de- 


r  ^  . t . . . ■  , . 

pTbHyci^ttri  sprt lú* .  qar  dpu .s¿q«|:a;das  ?;t-i  el  mapa 
'  d¿',  •be  ptó|rK¿':  íd  í?#  ■  cuv^t  á '^¿¿upoi  5e -W .  bn*-  ‘ 
ybb  pyf  jitó:  K¡  (i^'¡!ti$iÍÍÁú  :mú.s  ¡Qiímiaa'íh# .  ■$,*.  §£  pft-- 

estblLstfcei  don  me* . 
•’ ex^iulííbs  de  ¿íl«  ppf  Canto ,  .los 
.CA^r *’ . msiybrts 
'*?k  íh .qyc Sm>o  y.\V  bV ;bS^Viíud  d'fc  la  ból fifev : 
f  ióñ  Jípeos ii\> 

P'u^bci^;  dé  i)i  4¿'Ídi. tnlly 

uVUdííó  m^poí?  dfe  ■bueK'á  -«6-. 

óipyrü,  r^MOuqiU^úvy- 
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iJet  pesu  aJ  caito  de  !a  talla  (índice  de  coipuleucia  de  y  los  pueble*  te^tícós:%ftuv  i^íbiie^  *w>rnploji<  t>íd.u$'- 
Robrar)  es.pot  término  met io  de  1'3Sf*,  agrupándose  ellos  dv*it  únuti jn'rmtr  'momento  desu  Iristórtei, 
en  m  mayor  parte  hacia  el  N.  lo<  mayores  y  hacía  el  de  modo  que  *ól o  ptid  fa  too  i rtfl ui f  en  la  diferencia  de 
Mediodía,  Poniente  y  Centro  los  menores.  proporción  en  fe  re^iv yac*  *tt  que  con  inte  ir&ef&idad 

Algunas  'provincias  parecen  di íei ir  de  las  otras  de  actuaron^  y  y  se  habían  ya  dejado 

la  npsma  región  histórica  más  que  de  las  dé  btra  re-  Iñllux?  jpoi  «i;u> 

gióm  Asi,  SsrnCüisder  parece  mis  &  Oviedo  que  á  las  3.  P¿upi¿$$  di  -fe  tjpahúUi.  La 'dificultad  con. 
inferiores  de  Omitía  p»r  ¿u  índice  cefálico,  dentadura,  que  t  inpít&á  el  psicólogo  al  querer  analizar  y  thdihít; 
coloración,  estatura  y  pe¿>;  Lograr? o  y  Servia  más  ¿  ei  alma  de  fe  españoles,  k  causa  principnÍMtndfc  4é 
ios  v&5ronavarrc«  que  á  los  castellanos  por  él  Indice  la  diVenrUÍad  dé.  ios  tienen  tos u&ñíéós  que en 
sárticnmoduLir  del  cráneo  r  Otan**  más  á  Zamora  que  riAs  ¿pbens  áe  sé  •  hisinna.-'sfe 

&  Galicia  por  fe  índice* céfMico  f  Tértú^modutaTt^P^  agranda  efctr&brdi haría mente?  con  «i  thcüifyi  e&iittó 
riíi  más  á  que  i  Cabilla  por  estos  efe  Indices  de  literatura  Sobre  **tr  fe- 

y  ía  coloración;  Ciudad  Real  por  el  imíhír  ceíájhxi,  na*  opuesta»  y  ant  jaricos  aprcéfeb/ne;*  y jímefe  qü&  t\\w 
nz  y  dentadura  má?  á  Andalucía  que  i  Tufado  y  Üufcrt  téu  los  yariós  ¿utores-  Esta  díw^wd’'di-|d*.ifb^'-oí>e- 
ca/de  Jlas  que  se  apartan  Madrid  y  Cferialajara  mfó  «face,  en  gtan  parte  y  fe  ffi&f&f  las  vocé^’ul á$  rfeis-- 
que  de  Castiga  la  Vieja  por  él  iridie*  eslíen  tnu  Qt\  que  ?e  colocaran,  fe  críticos  al  analizar  la  p$i- 

Lis  Baleare?-  ¿irimn  de  tt*hi  U  í»?u/wt«d Ren -i o e.t  fingís  dt  Jos-.esp.HÍoks  y  al  sectarismo,  qué  influyó 
de  Gerona  4  Granalla  por  el Jodí*» notíf.bleínéóté  em.  }.$,■'  ívrt-'S Yptfttacion  de  los  hechos.  La 
perítjT  4  fetres  cita  rtas  p±t  tp*  *$eim  právmctas*  ¿ñ  la  RtToñmt  ptqtcsfimt'  m  perdonó  á  España  ja  ruda 
Z3táturá  es  la  Cuarta  jfeefeh*  p«#  «i  <1  ímlirv?  ck.  opaéfaíóri  t\m feo  i  sus  doctrinas  y  el  dique  que  opuso 
corpulencia  cxsi  compite  en  délgidér  con  *  AAu  éKpajuiÓn,  >  fa  heterodojiia  había  de  ver  también. 

Por  U  muir  difiere  de  La  tíósta  med.iterfAues  de  Tarnp  írori  rfttlWojos  la  I iarn-ula  intolerancia  de  España, 
gona  i  Murcia,  siendo  la  priméra*  proVinda  en  oáricey  Asi  se  explica  que  escritores  cmineiaes,  como  Mou- 
rtct^sjn  segunda énttos«íí  de r<rnángü\ÍAS  y  la  quiniv  tesqnied,  •Rohértsoo,  VVeísi^  Prcscoti;,  Waíd>  Dítrcks 
tú  escastír  *íe  agüilma<ít*  pero  es  induxihble  que  en  la.,  r  muchos  otros*  hayan  traicido  de  los.  ó?pon^les,  rer- 
rstadlstícá  se  han  incluido  «vmt'ó  nívlAS  i;<s. ligeramente  !  g «versando  hechos  de  un  ¿Icsuic*  á  lóelas  luers  obvi-». 
agmfa^as  'y  las  íígeriSiticfíte  xemáiú^dns, .  •  idó/io  o  viesa  interpréta.cíón  4  ¡Lendenctas  las  más  na- 

Eri  resumen^  parecen  ¿íitcrveítir  eú  la  pobUción  de  \  iuralyís.'y.'úsado  tin'|eínguaj:e:índlgn«  de  la  -¿.erísd^d  pon 
España  las  tatas  rnrdiierrittra  pirenaica  pccidtútal,  que  hablan  ttatadq  y  trataron  después  oíros ^  asuntos 
«fprmi,  annennifle.  náiílkm  y  .^usriche.  Para  U  equipa-  ta  sus  fibm.  N  o  '.poco'  contribuyó .  4  erronén  cern* 
lición  c*:m  otros  paifeí  (le  Eur-jpa  hay  que  tetter  prn-  cepciórt  de  H  psicología  tsjiaxrbJa  el  jtimtgo- ¿e  relatos 
ñznié  que^  ppT  reducit  los  datas  al  Indice  cefálico.  Ja  de  yíajwr . (atónos  tíé  j?Íhm  rcdattaiips  por  hqiúbrt‘5 
csrrfura  r  eí  color  del  cabello  y  de  (os  han  rr.n-  que  no  habían  pí-ado  lc¿;  lv- |ííéos  rd  óv^.mf  uicjdo 

fundida  muchas  féces  lan  d^*vs  primeras  entre  sL  ctuno  en'  puerto  ^!mmc\c%páüol)r  \*an  opatiá^  dy  Íh  reuíi* 
también  la  cuanácon  la  tercera,  y  aun  la  sexta  Oop  5a  -  dad  de ^ ^le^bécíñ^  qüeUiSndfando^élh^  ciábate  Vay- 
primera  A  con  la  quinta  Difieran*  unos  paitó  t\ic pfy. ^  |ud^tte  éíi  ¿u/ry¿«i/a  fte^ra  y  la  verdad 

>4e  otros -én  Europa  por  la  diferente  proporción  en  que. .  f/Li'pnV^  pdg.  4*L  10f*»)  uuvo  que  íiacéj  Un 

intervicAtn.  estas  t*¿&  dentro  de.  i»du  E^í:aóo  y  dmtró  grdr.  esfumo  •  para..  Ífé¿M‘»>»é •  4-  *M¡* &z  uñ'piíf*  pjy.;*s 
de  cada  grupo  de  Estados.  £ixaá¿i>;}ui\  ibei:t»s-  y\  cA*ltiúi  habitantes -no  ].*are<i4n  estar  licd;q$  á  xvwty¿tm.,ik; 
se  pusieron  en  contuw  eori  puubW histontus  £Yt*-  las  demás  honibiosA.  Atortumidameine  para 
Ha  ya  ía-  cumpfajídat!  »cttíí2f  ex»  ufc  verdad  hriíérka  y  el  bviéii  nomblí W  ¿5- 
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T&rníni+r'xetyx. 


lídiuj  rio  es  menor  que  Y, i  leñad  dad,  y  uhchM-U#  tac¬ 
to res  mas  impórtame»  de  fóui  consistencia  .«$  el  indi- 
vidtailhmO  que  ftn ráveve  Mar  ti  o  jiuine,  diciendo,  cu 
su  H^iona.  tjcl  purbh  *\p¿ml  \p¿g>  4,  ¿fadnd,  %,  i  h 
♦Dótudos  de  uxm  gr*a  viveiwt  de  imaginación  y  de  utm 
puliilíTü  Hunda  que  supera  i  la  de  los  iuiímíaxvdid.S., 
y  faoccdcmci  de  ujigtmt*  semejan  tes.  tm  .rspüAqka- 
poséen,  .si»  •  embargo,  ciertos' ■  «:uriv;íefirS  <k  su  ru/a, 
cardinal  afrokmit  iva  que,  salvo  en  rnhmemus  dt  irre- 
sisuble  exch.acitoi  y  .iauuiymojná  sóaai*  re! Rima  la 
vida  táillc«tc  de  los  Llifi.ys  itKTiíjuúudcv-  bit  hOtá 4ó- 
miíiaaiUv  de  este  ¿? rimiUvo  *&nkt  er  étnico  e§  él  Wíi * 
v  iiltml  ismo  aynsiíHüdur,  y  iodo  lo;  que  los  espsmutós 
inm  hecho  en  oí  pamdp,  su  ^r  indcia  imperial  uausl- 
íúáa  V  su  UoavoUd  perdurable.  ts  deludo  h  esa  cuali¬ 
dad  en  sús-VaxiuLe.maidieMAadjies,  .Ha-sra  los  tiempos 
históricos.  España  uu  ex  a  une.  patria,  Lú  verdadera  pa- 
inádcl  ^l»ñuól  £vX  so  píielíkq  o  ej Te$UcgúYp^¿kdí&r  ~ 
di  K»<  montes  qu e  k»f  ma  bu  n  mí  .mundo,  $ü&  ó>?mp!Ü  vio- 
t£tó  émti  uo  los  que  habíaímii  tuta  Isqgua  sane jante*  al 
piro  bulo  <í*  bis  montaña?,  ot-no  k*b  que  hadar»  causo 
cottíun  cpir  ¿l  en  lapAAtc  tlfe? acá.  ¿i  peíisy mienta  e«m- 
tnco  íIíí  hadij  hombre  era  ¿d  '.propia.  itAdepédriencia 
Te$p*f¿to-  de  sus  y  iva  habla  causa  común 

eup;u  dé  umuh  cía  imVú  mitóú  $q.  •brgtíllú  pétsúnÜ  uup- 
é  déi  :  V.imef-oa  ídsgp  l b#  Tbm^nósy  Y  d Uííun  e 

lt»j¿  sa ; domiuÁSoVí *  iníúndltsróu  un  or^xdio  ar¬ 

diente  vy  sí  ¿bribón  í¿;  i  avio  bbp^áé/lbs  espinóles-  que 
eq.iléuüi.tiCi  Impelió,  y  üui- 
ráadP^  1%.  t  ííg  c^pííniq  i ^  biiréton  gran- 
des,  na  o  uno  c-mm  -!■-  su»»*  .;-.¡i<v7  *. kuUdnrna  ír.divt- 
dutílcs  cíe  la  podenca  .Éoiriá.-  Cuando  lucgh  lús  godos 


pá£a,  ya  en  el  siglo  XV!?!  hubo  c^critoffíái  cótaa  el 
memiuíudo  Vayrac,  Marsollier,  Tange*  Ducbcsoe  y 
útróSj  que  estudiaron  nuestro  iñudo  de  ¿er,  y  ¿  pesar 
tk  U*  en  ores  en  vquv  suelen  menrm  y  ele  los  prejuicios 
•en  que  se  ias piran  cutt  frecuencia,  pueden  setvit  ¡mra 
kurrmr  criiend  sobra  la  psicología  de  lu?  españoles, 
Esvá.im  embargo,  es  muy  uorripíioada,  CuUi04é  índica 

..  i  1 Jf  *  *  *  1  *  *  ’-i-tvr. 


al  principio.  Uno  de  los  hombre^  que  la  han  e^mdmdo 
(solrfe  el  ’íemnuj»  .juzgade?  con  imparcialidad  y  con 


muy  pc.cns  prejuicios;  Uavfelock.  Eli is  (The  ,md  oj 
Spaifi*  [  ed.,  'T '  '  '  '  ’  ‘ 


„  Li)rKlfcá,  b^Ob  dibe:  que  KshAfvA  es 
para  los  extranjeros  que  Í3  visitan  «un  país  no  íácil 
de  oomptettdtfr,  mh  pnra  viajyfos  inteligentes,  y  td-' 
mado  en  eonjuíito,  no  es  una  AicVxa  aI  ul cauce  de  Yo* 
que  dar.  capital  import&ncin  al  bknésW  y  á  loa  ruccs 
fáciles  de  la  vida,..  Eápaña' es  tn.teréíánte  é  instructivu 
y  tascinadoia  en  grado  ¿.mno  para  lo»,  quulúgnm  cmu- 
prende rU,  ios  cúalvs  sen,  civo,!os  meuosí  (prólogu, 
Vi-Vil), 

Salvo  este  quizá  exclusivista  en  demasía/ cí 

pueblo  presenta  como  eat^cteiea  disti'mi la  tehacb 


dad  é  íñdCimAbíliclad.á  rovu%  cauááy  óftétuá  Utveg,  de 
.su. ¿mor  ¿  b  -i.ndepciidendup  vmu  ¿tan  austeridad  de 
costumbres  (menos  en  ciertos mandamierito;-.).  funda- 
meato  de  su  bcomm  valor;  un  tíadicíoimlismo  itisepü* 
rabie  del  espirHu  tuligioso,  pers>  campal  jbjc  con  ims- 
p*<  tuosulud  y  espíritu  destructivo  ilimitado^  Estas 
son .1^3  pr irid pales  caí aci erisucas  del  alma  espuimia,  la 
cijai  üi) tetina,  íiegún  palabras  del  autor  úUjnmmcntc 
cirudti, da.  suprema  nmmttsu*dóu  déla  actitud prímitb- 
va  y  persistcfitfc  del  espíritu bumano.  actitud  de  cnáfgtá 
hé/oípapde  éxáltációú  e^piruuu^  dirigida  no  al  bteh- 
ifetar  y:  allücrOi  sino  á  la  icídte&ción  de  \ús  beclios  más 
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nacionales  del  pueblo  español  fué  el  que  debió  su  fuerza 
á  la  exaltación  espiritual  mística  fundada  en  el  orgullo 
i  idividual,  que  se  apoderó  de  toda  España  en  el  si¬ 
glo  xvi  é  impulsó  al  pueblo  hacia  la  América  del  Sur, 
arrostrando  peligros  y  penalidades  que  rayan  en  lo 
inconcebible.»  Es  imposible  desconocer,  sin  embargo, 
1 1  solidaridad  que  han  sentido  todos  los  españoles  ante 
los  invasiones  extranjeras,  lo  cual  prueba  que,  frente 
al  extranjero,  se  consideran  todos  como  hermanos, 
hijos  de  una  Patria  común. 

En  todas  las  fases  de  la  vida  doméstica  y  social  es¬ 
pinóla  predominó  siempre  un  instinto  hacia  la  aus¬ 
tera  simplicidad,  unida  á  ana  gravedad  majestuosa 
<^ae  hacia  parecer  á  cada  español  un  rey,  según  expre¬ 
sión  de  J.  Suiceto.  Esa  austeridad  fué  la  que  informó 
el  valor  y  heroísmo  que  en  su  historia  escribió  páginas 
tan  brillantes  como  las  de  la  reconquista  y  la  liberación 
dri  yugo  de  Napoleón.  La  gran  reina  Isabel  la  Cató¬ 
lica,  encarnación  acabada  del  espíritu  hispano,  fué  un 
modelo  de  austeridad;  Cisneros  llevaba  el  sayal  del 
franciscano  debajo  de  la  púrpura  cardenalicia;  Tor- 
qiemada,  elevado  á  la  cumbre  del  prestigio,  rehusó 
siempre  el  arzobispado  de  Sevilla  que  se  le  ofrecía,  y 
el  misticismo  de  san  Juan  de  la  Cruz,  santa  Teresa  de 
Jesús,  fray  Luis  de  León  y  otros  mil  se  vió  informado 
la  austeridad  más  absoluta;  pero  sería  un  enor  su¬ 
poner  que  esta  austeridad  de  carácter  y  costumbres 
excluye  la  aptitud  para  los  sentimientos  de  humanidad 
y  para  el  desarrollo  de  los  afectos  de  ternura  y  compa¬ 
sión  más  profundos.  Ya  Estrabón  decía  que  los  iberos 
estaban  siempre  dispuestos  á  sacrificar  la  vida  por  sus 
amigos.  Este  mismo  espíritu  de  humanidad  fué  en  todas 
las  épocas  el  principal  obstáculo  para  la  extinción  de 
la  mendicidad,  opinando  una  gran  parte  de  la  pobla¬ 
ción  española  que  es  inhumano  oponerse  á  hacer  li¬ 
mosna  al  menesteroso  que  la  pide.  De  los  visigodos, 
dice  H.  Bradley  (History  of  the  Goths,  pág.  329,  1888), 
que  no  ha  existido  pueblo  que  tan  poco  haya  merecido 
el  calificativo  de  intolerante:  un  visigodo  fué,  dice,  el 
que  increpó  á  Gregorio  de  Tours,  probándole  que  era 
deber  de  cristianos  tratar  con  respeto  lo  que  por  otros 
era  objeto  de  veneración,  incluso  los  ídolos  de  los  gen¬ 
tiles. 

En  España  la  tradición  va  anexa  á  la  religión.  El 
sentimiento  religioso  fué  una  de  las  energías  orgánicas 
mis  eficaces  en  la  gestación  gloriosa  de  la  unidad  es¬ 
pañola.  El  pueblo  español  es  substancialmente  religio¬ 
so,  sentimiento  que  desde  un  principio  informó  todas 
las  instituciones  sociales,  figurando  entre  ellas  la  de¬ 
voción  caballeresca  y  mística  de  los  españoles  de  la 
Edad  Media,  la  idea  del  sacrificio  por  la  fe  católica,  la 
cual  infundió  en  todo  el  pueblo  un  ideal  más  puro  del 
deber  religioso  que  el  que  iba  prevaleciendo  por  la 
influencia  sensual  y  pagana  del  Renacimiento  italia¬ 
no.  La  religiosidad  de  España  tuvo  su  base  ya  en 
los  remotos  tiempos  de  los  celtíberos.  «Un  nuevo  Evan¬ 
gelio  que  daba  un  apoyo  divino  al  instinto  más  enérgi¬ 
co  de  la  raza  española  se  apoderó  aquí  del  corazón 
del  pueblo,  como  en  ninguna  otra  parte  del  mundo» 
(M.  Hume,  ob.  cit.). 

Al  lado  de  estos  caracteres  figuran  otros  no  tan 
típicos,  sino  más  bien  circunstanciales,  que  contribu¬ 
yeron  no  poco  á  la  decadencia.  Entre  éstos  hay  que 
poner  en  primer  lugar  la  espléndida  iniciativa  despro¬ 
vista  de  la  constancia  para  llevar  á  cabo  lo  empren¬ 
dido  y  que  Menéndez  y  Pelayo  considera  come  una 
de  las  características  del  pueblo  español.  La  actividad 
de  éste  es  más  pasional  que  volitiva,  ó  sea  la  deter¬ 
mina  más  el  estímulo  irritador  de  las  pasiones  que  el 
resorte  dinámico  de  la  voluntad.  Esto  se  comprueba 
observando  sus  manifestaciones,  en  las  que  campea 
el  desarreglo;  la  subjetividad,  la  ausencia  de  ritmo  y 
la  falta  de  evolución  lógica  hacia  una  finalidad  deli¬ 
brada,  cualidades  que  precisamente  caracterizan  el 


modo  de  obrar  pasional,  distinguiéndolo  del  reflexivo, 
el  cual  es  regular,  metódico,  progresivo  y  doblemente 
racional  en  su  desarrollo  y  sus  fines.  Maclas  Picavea 
(El  problema  nacional,  Madrid,  1899),  cuyos  son  los 
conceptos  precedentes,  dice  textualmente  á  propósito 
de  esto:  «Asusta,  al  par  que  maravilla,  estudiar  nues¬ 
tra  vida  colectiva  pública  y  privada,  á  través  de  esta 
enérgica  y  persistente  psicología  de  repulsiones  y  ex¬ 
plosiones,  de  irresistibles  estallidos  de  la  pasión  furiosa’ 
é  impulsiva  ó  de  inercias  inconmovibles  de  la  pasión 
melancólica  y  deprimente:  el  hombre  que  se  revuelve 
feroz  y  llega  hasta  el  crimen  por  el  inocente  quebranto 
de  cinco  céntimos  en  su  bolsillo,  y  ese  mismo  hombre 
que  contempla  impasible  cómo  una  fuerza  brutal  le 
arrebata  toda  su  hacienda;  la  España  que  se  deja  con¬ 
quistar  indiferente  desde  Calpe  al  Pirene  en  la  rápida 
sucesión  de  un  año  por  50,000  mal  compuestas  lanzas 
africanas,  y  la  España  que  se  atreve  á  levantarse  con¬ 
tra  el  vencedor  de  Europa  y  sus  más  formidables  ejér¬ 
citos,  dejándose  matar  antes  que  dejarse  dominar  y, 
lo  que  es  más,  triunfando  en  la  increíble  demanda  á 
fuerza  de  ímpetu  indomable  y  terca  porfía...  No  se 
acaba  nunca  el  vasto  bagaje  experimental  que  presta 
la  peregrina  biografía  de  nuestro  pueblo  para  demos¬ 
trar  en  todas  sus  obras  el  predominio  de  la  actividad 
impulsiva,  pasional,  sobre  la  actividad  evolutiva,  vo¬ 
luntaria.» 

A  pesar  de  esto  y  frente  á  esas  negruras  propias  de 
un  espíritu  amargado  y  pesimista,  cabe  recordar  las 
empresas  positivas  á  que  han  dado  cima  los  españoles, 
muchas  de  las  cuales  vienen  ya  mencionadas  en  las 
líneas  anteriores.  Puédese  añadir,  en  conjunto,  lo 
mucho  que  los  españoles  han  contribuido  á  la  civili¬ 
zación  del  mundo;  su  concurso  en  la  misión  civiliza¬ 
dora  del  Imperio  romano  y  sus  servicios  á  la  literatura 
latina,  que  en  el  curso  de  su  decadencia  corrompieron 
y  degeneraron,  fueron  inmensos  en  los  mejores  días 
de  Roma;  el  auxilio  prestado  por  los  soldados  espa¬ 
ñoles,  y  especialmente  por  las  armas  españolas,  así  á 
las  huestes  púnicas  como  á  las  legiones  romanas,  que 
contribuyó  en  no  pequeña  parte  á  las  heroicas  batallas 
que  aseguraron  á  la  postre  el  triunfo  de  los  romanos 
en  Europa;  la  subsistencia  del  sistema  romano  de  ju¬ 
risdicción,  luego  de  desaparecida  la  dominación  roma¬ 
na,  conservó  vivos,  en  beneficio  ulterior  de  las  demás 
naciones,  los  principios  en  que  se  basan  los  Códigos 
civilizados  del  día,  y  el  estudio,  en  la  España  muslí¬ 
mica,  de  la  literatura  de  los  griegos  y  de  la  ciencia 
de  los  pueblos  orientales,  conservó  para  las  edades  ve¬ 
nideras  inapreciables  tesoros  que,  de  lo  contrario,  se 
hubieran  perdido  para  la  civilización.  Por  todo  esto  y 
otras  razones  que  se  podrían  añadir,  el  mundo  es  deu¬ 
dor  de  España,  y  la  deuda  crece  cuando  se  mira  la 
producción  literaria  con  que  España  ha  contribuido 
á  la  riqueza  intelectual  del  mundo.  Entre  otras  cosas 
dignas  de  notarse,  el  teatro  moderno  debe  en  gran 
parte  su  renacimiento  al  teatro  español,  así  como  la 
moderna  novela  de  aventuras  tiene  sus  precedentes  en 
Don  Quijote  y  en  El  lazarillo  de  Tormcs.  Finalmente, 
á  España  deben  ambas  Américas  el  haber  roto  los 
grilletes  que  las  tenían  sujetas  á  la  barbarie  y  salva¬ 
jismo;  le  debe  Europa  haberla  librado  de  la  invasión 
agarena  y,  en  gran  parte  del  cesarismo  napoleónico,  y 
le  debe  el  mundo  el  sostenimiento  y  difusión  de  la  fe 
cristiana. 

Sección  tercera 

Filología  (Idiomas  y  dialectos  españoles) 

Diversidad  de  idiomas  hablados  en  España .  Es  un 
hecho  que  existen  en  España  varios  idiomas  y  dia¬ 
lectos,  importando  precisar  ante  todo  su  origen  y  su 
número,  delimitándolos. 

Orígenes  y  elementos  de  los  idiomas  y  dialectos  espa¬ 
ñoles.  La  lengua  española  se  halla  en  un  caso  pa- 
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recido  al  de  la  lengua  helénica.  En  realidad,  todos 
los  modos  de  hablar  de  la  península  Helénica  y  de  sus 
islas  adyacentes  eran  griegos;  pero  la  lengua  griega 
era  un  mero  convencionalismo:  existían  los  dialectos 
eólico,  jónico,  dórico  y  ático,  y  este  último,  por  moti¬ 
vos  literarios,  fué  llamado  idioma  griego.  Asimismo, 
los  modos  de  hablar  usados  en  España  son  españoles, 
y  no  de  otra  manera  pueden  considerarse  las  modali¬ 
dades  galaica,  portuguesa,  asturiana,  leonesa,  catala¬ 
na,  valenciana,  murciana,  baleárica  y  castellana;  esta 
última,  por  circunstancias  políticas,  pasó  á  ser  la  len¬ 
gua  oficial  española,  y  en  ese  concepto  es  considerada 
como  la  lengua  hispanoamericana.  Pero  los  modos  de 
hablar  de  las  distintas  regiones  de  España  tuvieron  el 
mismo  origen  iberocéltico  y  estuvieron  sujetos  á  las 
mismas  evoluciones  semíticas,  griegas,  latinas,  germa¬ 
nas  y,  con  más  ó  menos  intensidad,  han  sentido  y 
experimentan  las  mismas  influencias  francoinglesas; 
por  consiguiente,  exceptuando  el  euskcra,  sus  dife¬ 
rencias  son  pequeñísimas,  y  se  refieren  á  las  exte¬ 
rioridades  de  cambios  fonéticos,  de  reducción  de  dip¬ 
tongos,  de  terminación  de  palabras  derivadas  y  de 
formas  del  articulo  definido.  De  todas  maneras,  el  len¬ 
guaje  de  España,  clasificado  en  idiomas,  dialectos  y 
subdialectos,  ha  tenido  tres  épocas  de  desenvolvi¬ 
miento.  Primera,  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta 
el  fin  de  la  segunda  guerra  púnica  en  206  a.  del  Cris¬ 
tianismo;  segunda,  desde  la  venida  de  los  romanos  á 
España  en  206  a.  del  Cristianismo  hasta  la  calda  de 
los  visigodos  en  711  de  la  era  cristiana,  y  tercera,  desde 
la  invasión  de  los  árabes  en  el  año  711  de  la  era  cris¬ 
tiana  hasta  nuestros  días. 

Estrabón  dice  que  los  turdetanos,  cuando  los  ro¬ 
manos  entraron  en  España  en  206  a.  del  Cristianismo, 
tenían  un  tratado  de  Gramática  escrito  en  verso,  el 
cual  contaba  la  misma  antigüedad  que  la  asignada 
por  Aristóteles  y  Eudoxo  de  Cnido  á  la  obra  de  Zo- 
roastro;  es  decir,  ocho  siglos  antes  de  la  fundación  de 
Roma  (754  a.  del  Cristianismo);  Julio  César  da  testi¬ 
monio  de  otra  invasión  de  celtas  ger- manos  (hombres 
de  guerra),  que  se  extendió  por  el  Centro  y  el  Occiden¬ 
te  de  Europa  é  influyó  también  en  el  lenguaje  de  Es¬ 
paña;  Plinio  dice  que  la  lengua  que  se  hablaba  en 
Lusitania  (Extremadura  y  parte  de  Portugal),  Beturia 
ó  Bética  (Andalucía)  y  en  la  región  tarraconense  (San¬ 
tander,  Tarragona,  Pamplona,  Calahorra,  Huesca,  Lé¬ 
rida,  Ampurias,  Gerona,  Barcelona  y  Tortosa)  era 
céltica  é  igual  en  todas  partes;  Estrabón  habla  de  las 
frecuentes  emigraciones  y  trasplantes  de  los  pobla¬ 
dores  de  Lusitania,  Beturia  y  las  regiones  del  Tajo  y 
del  Anas;  Tolomeo  llamó  celtas  á  los  naturales  de  las 
comarcas  de  Huelva,  Badajoz,  Algarve,  de  las  ciuda¬ 
des  de  Lagobriga,  Cepiona,  Bretoleo,  Mirobriga,  Areo- 
briga  y  otras;  y  Pomponio  Mela,  fundado  en  el  len¬ 
guaje  de  los  habitantes  de  las  regiones  que  se  extien¬ 
den  desde  el  Duero  al  Tajo  y  al  Guadiana,  los  llamó 
celtas.  Por  último,  para  apreciar  las  influencias  varias 
que  obraron  en  la  formación  de  la  lengua  legendaria 
española,  conviene  tener  en  cuenta  que  novecientos 
años  antes  de  la  era  cristiana,  en  las  costas  medite¬ 
rráneas,  y  también  en  Galicia,  se  establecieron  en  Es¬ 
paña  y  en  el  SE.  de  Francia  varias  colonias  griegas 
que  dejaron  rastros  lingüísticos,  aun  conservados  hoy 
en  el  lenguaje  usual.  También  los  fenicios  (año  1600 
antes  del  Cristianismo)  trataron  de  ejercer  su  acción 
en  el  desenvolvimiento  de  España,  y  lo  consiguieron 
hasta  cierto  punto  en  Cádiz  y  en  las  islas  Baleares. 

Idiomas  que  se  hablaron  en  España  en  esa  época: 
el  ibérico,  celta,  celtíbero  y  griego.  Dialectos  y  sub¬ 
dialectos:  el  turdetano,  en  el  S.  y  SO.;  el  túrdulo,  en 
los  alrededores  de  Córdoba;  el  lusitano,  entre  Portu¬ 
gal  y  Extremadura;  el  celtogalaico,  entre  Asturias, 
Galicia  y  el  N.  de  Portugal;  el  de  los  vettones,  entre 
Asturias  y  León;  el  de  los  ilergetes,  en  Huesca  y  Lé¬ 


rida;  el  de  los  índigetes,  en  el  Ampurdán;  el  de  los  ca- 
setanos,  en  Tarragona;  edetanos,  en  Valencia;  baste- 
taños,  en  Murcia;  el  de  los  contéstanos,  hacia  Carta¬ 
gena;  de  los  bástulos,  en  Gibraltar;  de  los  aiévacos 
hacia  Soria;  el  de  los  carpetanos,  en  las  actuales  pro¬ 
vincias  de  Madrid  y  Toledo;  el  de  los  vaceos,  en  ambas 
Castillas,  y  el  de  los  oretanos,  en  la  provincia  de  Ciu¬ 
dad  Real. 

Cuando  Roma  venció  á  Cartago  y  se  apoderó  de 
España,  impuso  como  obligatorio  el  uso  de  la  lengua 
latina  para  todas  las  relaciones  con  las  autoridades 
romanas;  pero  la  lengua  latina  tenia  dos  caracteres 
distintos:  el  popular  v  el  literario.  La  lengua  popular 
latina  tenia  mucha  analogía  con  la  popular  española. 
Por  ese  motivo  se  establecieron  fáciles  relaciones  entre 
españoles  y  romanos;  y  para  vencer  algunas  dificul¬ 
tades  lingüisticas,  se  convino  una  especie  de  vocabu¬ 
lario  románico,  que  en  muchos  casos  llegó  á  ser  el 
verdadero  arsenal  del  nuevo  idioma  español.  Pero  esa 
imposición  romana  produjo  desde  luego  una  especie 
de  concentración  y  de  reducción  de  dialectos,  y  cuan¬ 
do  los  visigodos  se  apoderaron  de  nuestro  territorio 
hallaron  que  en  él  se  hablaba  una  lengua  española 
latinizada  ó  un  latín  hispanizado  con  giros  griegos  y 
modismos  regionales. 

Los  visigodos  hubieron  de  adaptarse  á  las  costum¬ 
bres  y  á  las  lenguas  románicas  de  España;  con  estas 
últimas  tenían  cierta  afinidad,  porque  la  suya  propia 
contaba  numerosos  vocablos  de  raíz  céltica.  San  Isi¬ 
doro  de  Sevilla,  que  murió  en  el  año  636  y  era  hijo  del 
gobernador  bizantino  de  Cartagena,  en  sus  Elimolo - 
gias  da  testimonio  de  que  en  su  tiempo  se  hablaba  en 
España  el  latín  reformado,  el  griego  en  toda  la  costa 
de  Levante  y  en  la  del  SO.  (Algarbe),  el  hebreo  en 
varias  comarcas  de  Andalucía  y  de  Murcia,  y  dialec¬ 
tos  romanogóticos  en  León,  en  Navarra,  en  el  NE.  y 
en  el  Centro  de  la  Península. 

Los  árabes,  que  invadieron  á  España  en  el  año  711, 
pudieron  influir  mucho  en  la  evolución  del  lenguaje  es¬ 
pañol,  porque  no  permanecieron  siempre  en  viva  hos¬ 
tilidad  con  la  sociedad  española  por  motivos  religio¬ 
sos;  y  ellos,  con  sus  traducciones  de  la  filosofía 
griega,  y  los  hebreos,  con  sus  estudios  gramaticales, 
dieron  motivos  paTa  el  desarrollo  literario  del  lenguaje 
en  la  Península;  desde  el  siglo  vm  las  actas  de  cesión 
de  bienes  en  favor  de  conventos  religiosos  aparecen 
escritas  en  algunas  regiones  (en  las  Batuecas)  de  la 
provincia  de  Salamanca  en  un  idioma  popular  de  tran¬ 
sición  muy  notable;  en  el  mismo  siglo  se  marcan  per¬ 
fectamente  las  afinidades  de  Cataluña,  Provenza  y 
Rosellón  y  se  destaca  bien  entre  los  modos  de  ha¬ 
blar  de  la  Península  la  lengua  catalanoprovenzal,  que 
ha  experimentado  varias  oscilaciones  desde  entonces 
y  ha  producido  admirables  monumentos  literarios  de 
amenidades,  de  ciencias  y  artes,  como  el  nunca  bien 
ponderado  Código  llamado  Lleys  del  Consulat  del  Mar, 

Desde  la  traducción  del  Fuero  Juzgo,  mandada  ha¬ 
cer  en  castellano  en  1230  por  el  ¿rey  Fernando  III,  la 
lengua  castellana  adquirió  gran  desarrollo;  pero  los 
demás  dialectos  no  se  desenvolvieron,  porque  el  favor 
y  los  recursos  oficiales  dieron  á  aquel  idioma  elemen¬ 
tos  vitales  con  que  no  contaron  los  demás. 

En  la  tercera  época  del  lenguaje  español,  compren¬ 
dida  desde  el  año  711  hasta  nuestros  días,  deberemos 
considerar  la  lengua  española  como  la  más  extendida 
y  la  oficial  en  España,  en  las  antiguas  provincias  es¬ 
pañolas  de  América  y  Oceania  y  en  las  actuales  pose¬ 
siones  africanas;  la  lengua  catalanoprovenzal  y  la 
lengua  galaicoportuguesa,  y  citaremos  también  los 
dialectos  y  subdialectos  asturiano,  leonés,  zamorano, 
salmantino,  extremeño,  leridano,  valenciano,  murcia¬ 
no  y  baleárico,  todos  los  cuales,  aunque  muy  dignos 
de  respeto  por  las  tradiciones  familiares  que  represen¬ 
tan,  no  pueden  esperar  evoluciones  trascendentales 


desde  el  punto  de  vista  filológico,  porque  las  tenden¬ 
cias  políticas  y  sociales  de  actualidad  se  dirigen  á  la 
concentración  más  que  á  la  difusión. 

Articulación  lingüistica  de  España 

Limites  territoriales  de  las  lenguas.  Las  lenguas  ha¬ 
bladas  hoy  en  la  Península  se  reparten  claramente  en 
dos  grupos  de  origen  diverso  y  de  muy  desigual  exten¬ 
sión:  el  primero  formado  por  el  vascuence,  resto  de  una 
de  las  lenguas  primitivas  de  España;  el  segundo  com¬ 
puesto  de  diversas  lenguas  afines  que  son:  el  gallego- 
portugués,  al  O.;  el  catalán-valenciano,  al  E.,  y  en  el 
centro  varios  dialectos  muy  semejantes  entre  sí,  con¬ 
fundidos  con  el  nombre  de  castellano,  denominación 
predominante  cuando  oponemos  estos  dialectos  á  otros 
de  la  Península,  ó  designados  con  el  de  español,  deno¬ 
minación  preferida  cuando  hablamos  de  este  idioma  en 
relación  con  otros  extranjeros.  Todo  este  segundo  grup  o 
procede  del  latín;  las  varias  opiniones,  en  su  mayoría 
antiguas  ya,  que  buscan  el  origen  de  estas  lenguas  en  el 
vascuence,  en  el  griego  ó  en  el  hebreo  están  totalmente 
fuera  de  la  ciencia,  dentro  de  la  cual  sólo  cabe  decir 
que  las  lenguas  neolatinas  de  la  Península  tienen  más 
ó  menos  elementos  procedentes  de  esas  otras  lenguas. 

Ei  vascuence  se  habla  hoy  en  toda  Guipúzcoa,  en 
la  mitad  oriental  de  Vizcaya,  en  el  N.  de  1  is  provincias 
de  Alava  y  Navarra,  y  se  extiende  por  la  mitad  occi¬ 
dental  del  departamento  francés  de  los  Bajos  Pirineos. 
Ni  Bilbao,  ni  Vitoria,  ni  Pamplona,  ni  Bayona  hablan 
hoy  vascuence;  esta  lengua  retrocedió,  ante  las  lenguas 
neolatinas  que  la  rodean;  en  Francia  pierde  menos  te¬ 
rreno  por  estar  en  contacto  con  un  patois,  el  bearnés;  en 
España  pierde  más  porjiallarse  frente  á  la  lengua  lite¬ 
raria  y  oficial.  El  vascuence  ha  perdido  algo  en  exten¬ 
sión  desde  que  el  principe  Luis  Luciano  Bonaparte  es¬ 
tudió  la  difusión  territorial  de  este  idioma  é  hizo  un 
mapa  del  mismo,  grabado  en  Londres  en  1863  y  pu¬ 
blicado  en  1869  (el  mapa  del  vascuence  dado  á  luz  por 
P.  Broca  en  1875  es  reputado  inferior  al  de  Bonaparte); 
hoy,  por  ejemplo,  el  vascuence  ha  desaparecido  de  raíz 
en  Salinas  de  Oro,  Arguíñano,  Munarriz,  Guembe, 
Goñi,  Bidaurre  y  otros  (J.  de  Urquijo,  Revista  interna - 
cional  de  estudios  vascos,  t.  IV,  pág.  138, 1910). 

La  delimitación  del  vascuence  es  fácil;  entre  esta  len¬ 
gua  y  las  neolatinas  que  le  rodean  hay  una  separación 
brusca,  sin  grados  intermediarios  de  transición,  y  sólo 
algunos  puntos  bilingües  marcan  el  paso  de  uno  á  otro 
idioma,  así  como  hay  influencias  fonéticas  y  de  voca¬ 
bulario  y  construcción  en  las  regiones  marginales,  tan 
intensas  como  las  señaladas  en  los  párrafos  siguientes 
para  las  otras  hablas.  No  asi  entre  las  otras  lenguas 
neolatinas  de  la  Península.  La  comunidad  de  origen, 
la  formación  de  las  mismas  en  una  multitud  de  cen¬ 
tros  vecinos  y  conviventes,  que  se  entremezclan  y  dis¬ 
locan  en  el  transcurso  del  tiempo,  trae  consigo  que  la 
serie  de  rasgos  que  constituyen  el  catalán,  el  aragonés, 
el  castellano,  el  leonés  y  el  gallego  no  tenga  respecto 
de  cada  una  de  estas  variedades  dialectales  un  limite 
común,  único  para  todos  esos  rasgos  constitutivos,  que 
se  parezca  al  límite  que  separa  al  vascuence.  Por  el 
contrario,  cada  uno  de  esos  rasgos  tiene  un  límite  di¬ 
verso,  y  ya  complejo  en  sí,  pues  no  es  enteramente 
igual  para  cada  una  de  las  palabras  en  que  el  rasgo  en 
cuestión  se  manifiesta.  Por  ejemplo,  el  diptongo  ou  de 
cutro,  otro,  tan  característico  del  gallego,  nó  acaba  en 
«el  limite  oriental  de  Galicia,  sino  que  se  extiende  por 
Asturias  hasta  más  al  Oriente  del  Nalón;  y  el  grupo  it 
en  lugar  de  la  ch  castellana  en  muilo ,  mucho,  se  inter¬ 
na  también  en  Asturias,  aunque  mucho  menos  que  el 
rasgo  anterior,  pues  cesa  entre  Luarca  y  Cudillero.  Lo 
mismo  podíamos  observar  cómo  la  U  inicial  catalana 
de  Uadrar ,  ladrar,  se  adentra  en  Aragón,  é  igual  ob¬ 
servación  se  podría  hacer  con  muchos  otros  fenóme¬ 
nos;  mientras  que  viceversa,  se  observaría  que  otros 
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rasgos  no  gallegos  ni  catalanes  se  internaban  por  la 
frontera  oriental  de  las  provincias  gallegas  ó  por  la 
occidental  de  las  catalanas. 

Sin  embargo,  entre  la  multitud  de  rasgos  caracterís¬ 
ticos  de  los  diversos  dialectos  neolatinos  de  la  Península 
hay  uno  especialmente  diferenciador  y  cuyos  límites 
coinciden  bastante  bien  con  los  de  aquellas  variedades 
que  en  conjunto  solemos  designar  con  el  nombre  de 
gallego  y  catalán;  este  rasgo  es  el  tratamiento  de  la  d 
latina  acentuada.  La  diptongación  de  la  Ó  latina  es 
común  á  la  generalidad  de  los  idiomas  romances,  ita¬ 
liano,  francés,  castellano,  leonés,  aragonés;  pero  falta 
en  catalán  y  en  gallego-portugués, y  por  esto  tomaremos 
la  no  diptongación  como  el  rasgo  esencialmente  carac- 
terizador  de  los  dos  romances  hablados  al  Occidente  y 
al  Oriente  de  la  Península,  y  según  ella  los  delimitare¬ 
mos  cuando  los  tomemos  en  conjunto. 

Siguiendo  este  criterio  podemos  decir  que  los  lími¬ 
tes  del  castellano,  ó  más  precisamente,  del  leonés  con 
eí  gallego-portugués  no  coinciden  con  los  limites  de  las 
provincias  gallegas,  sino  que  el  límite  va  más  al  Orien¬ 
te  por  una  línea  que  arranca  en  la  costa  del  mar  Can¬ 
tábrico  entre  Navia  y  Vega  y  después  se  dirige  al  S.# 
dejando  dentro  del  territorio  que  habla  gallego  á  Na¬ 
via,  Cabanella,  Oneta,  Argolellas,  Bustantigo,  Va- 
liedor  y  Llanelo  (en  Asturias),  Suertes,  Berlanga,  Ca- 
rracedelo  (en  León),  Porto,  Padornelo  y  Texeira  (en 
Zamora);  en,  todas  estas  localidades  se  dice  carpo  en 
vez  de  cuerpo.  Siguiendo  más  al  S.  se  observa  lo  con¬ 
trario  que  en  la  frontera  gallega;  en  la  frontera  portu¬ 
guesa  es  el  leonés  el  que  rebasa  los  límites  políticos; 
leonés  se  habla  en  Guadramil,  en  Miranda  do  Doifro 
y  en  Sendim.  Después  vuelve  el  portugués  á  internarse 
en  Alamedilla  (Salamanca),  en  Valverde,  Eljas  y  San 
Martin  de  Trevejo  (Cáceres),  y  en  Olivenza  (Badajoz). 
Las  causas  de  esta  repartición  geográfica  de  las  dos  len¬ 
guas  colindantes  son  á  veces  muy  claras.  Por  ejemplo: 
Texeira  y  Olivenza  pertenecieron  originariamente  al 
reino  de  Portugal  y  su  anexión  á  España  data  sólo  de 
los  siglos  xvn  y  xvm.  Pero  otras  veces  la  cuestión  es 
muy  difícil.  Respecto  del  habla  de  Miranda  do  Douro, 
J.  Leite  de  Vásconcellos  ( Estudos  de  Philologia Miran- 
desa,  II,  págs.  10  y  11,  1901)  busca  en  las  condiciones 
topográficas  y  climatéricas  del  país  y  acaso  en  los  res¬ 
tos  de  alguna  tribu  lusitana  diferente  de  las  otras  la 
razón  del  desarrollo  del  mirandés  como  un  lenguaje 
especial  frente  al  portugués.  Pero  más  que  en  estas  ra¬ 
zones  topográficas  y  etnográficas,  hay  que  buscar  la 
causa  en  razones  históricas  políticoadministrativas: 
Miranda  perteneció  en  tiempos  romanos  al  convento 
jurídico  asturicense,  no  al  bracarense,  y  conocida  es  la 
persistencia  de  los  límites  imperiales  romanos  en  la 
división  eclesiástica,  comprobada  en  el  caso  presente, 
ya  que  nos  consta  que  en  la  alta  Edad  Media  la  iglesia 
de  Braganza-Mi  randa  perteneció  á  la  diócesis  de  As- 
torga,  hasta  que  después  se  segregó  de  ella  por  la  di¬ 
ficultad  de  que,  una  vez  creado  el  reino  de  Portugal, 
se  hallaba  la  antigua  sede  en  un  reino  diferente.  Esta 
convivencia  inicial  de  la  región  mirandesa  con  la  astu¬ 
ricense  y  no  con  la  bracarense  explica  suficientemente 
que  su  dialecto  se  asocie  al  hablado  en  Astorga  y  no 
al  hablado  en  Braga  (R.  Menéndez  Pidal,  Revista  de 
Archivos ,  1906). 

Los  límites  del  castellano  ó  del  aragonés  con  el  ca¬ 
talán-valenciano  tampoco  coinciden  con  los  límites  pro¬ 
vinciales.  Ateniéndonos,  como  para  el  gallego,  á  la 
falta  de  diptongación  de  la  ó,  diremos  que  el  catalán 
se  extiende  hasta  el  Alto  Isábena,  desde  Castanesa  á 
Beranuy,  hasta  Benabarre,  San  Esteban  de  Litera, 
Zaidín  y  Fraga  (en  Huesca;  predomina  la  diptongación 
en  Benasque,  Lascuarre,  Juseu,  Fonz,  Binéfar);  hasta 
Mequinenza  y  Favón  (en  Zaragoza);  hasta  Aguaviva 
y  Valderrubres  (en  Teruel).  En  el  reino  de  Valencia 
sucede  lo  contrario;  el  aragonés  ó  castellano  entran 
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muy  hacia  el  Oriente  hablándose  en  el  tercio  SO.  de 
Castellón  (desde  Villaheimosa  á  Segorbe),  en  la  mitad 
occidental  de  Valencia  (desde  Marinas,  Pedralba,  Ches- 
te,  Chiva,  Buñol,  Antella.  Anna  y  Enguera)  y  en  el 
tercio  occidental  de  Alicante  (línea  muy  quebrada,  cu¬ 
yos  puntos  principales  son:  Villena,  Sax,  Elda,  Mon- 
forte.  Aspe,  Dolores,  Orihuela,  etc.).  Varios  puntos 
de  la  frontera  catalana  están  estudiados  por  A.  Griera 
(La  Frontera  Catalanoaragonesa ,  1914).  La  frontera 
valenciana  está  fijada  por  J.  Hadwiger  ( Zeit .  ¡ür .  rom . 
Philol.,  XXIX,  712),  sobre  el  cual  véase  R.  Menén- 
dez  Pidal  (Primer  Congrés  de  la  Llengua  Catal.,  pági¬ 
na  340, 1908). 

Se  ha  creído  que  al  Occidente  de  esta  frontera  que 
acabamos  de  señalar  se  habló  en  otro  tiempo  catalán 
v  que  la  lengua  que  allí  se  habla  hoy  es  resultado  de 
la  mezcla  del  aragonés  ó  castellano  invasor  con  el  ca¬ 
talán  primitivo;  pero  por  lo  que  hace  á  la  frontera 
valenciana,  resulta  probado  que,  por  ejemplo,  en  Se¬ 
gorbe,  se  habló  siempre  aragonés  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  Reconquista,  y  en  suma  que  la  reparti¬ 
ción  del  catalán  y  el  aragonés  en  el  reino  de  Valencia 
procede  en  general  de  origen  y  primer  asiento  de  los 
reconquistadores  en  el  siglo  xm.  Pero  la  Reconquista 
no  nos  explica  todo;  en  vano  por  ella  se  ha  querido  ex¬ 
plicar  el  catalán  como  una  lengua  nacida  en  el  Rose- 
ílón,  parte  de  la  Septimania  visigótica  é  importada  á 
la  Península  por  los  reconquistadores  venidos  del  N. 
del  Pirineo.  Es  cierto  que  esta  opinión  se  generalizó,  y 
así,  por  ejemplo,  W.  Meyer-Lübke  (Gramm.  des  Lan - 
enes  Romaines,  t.  I,  pág.  14,  1890)  repite  que  el  cata¬ 
lán  es  un  dialecto  provenzal  transportado  á  España 
en  el  siglo  viii.  Pero  tal  manera  de  ver  es  rechazada 
por  H.  Morf  (Mundartenforschung  und  Geschichte  auf 
romanischem  Gebiet,  en  el  Bull.  de  dialect.  rom.,  t.  I, 
págs.  2-4,  1909)  observando  que  el  catalán  del  Rose- 
llón  difiere  del  conjunto  lingüístico  del  Mediodía  de 
Francia  en  tantos  rasgos  de  fonética,  de  morfología  y 
de  vocabulario  que  no  puede  menos  de  reconocerse  que 
el  catalán  es  un  cuerpo  extraño  en  medio  de  los  dialec¬ 
tos  del  S.  de  Francia,  con  los  cuales  no  se  interpenetra, 
mientras  que,  por  el  contrario,  se  funde  suavemente 
con  los  dialectos  altoaragoneses.  Por  tanto  llega  Morf 
á  una  conclusión  contraria  á  la  antes  expuesta:  el  ca¬ 
talán  del  Rosellón  es  un  dialecto  importado  de  Espa¬ 
ña,  lo  cual  se  explica  por  el  secular  dominio  de  los  con¬ 
des  de  Barcelona  y  reyes  de  Aragón  en  aquella  comarca. 

En  efecto,  el  catalán  se  articula  con  los  dialectos 
españoles  y  se  interpenetra  con  ellos.  Desde  Rosas  á 
Finisterre  hay  estrecha  trabazón  entre  las  diversas 
partes  dialectales  que  integran  el  N.  de  la  Península. 
El  paso  de  unas  á  otras  se  verifica  en  transiciones  gra¬ 
duales,  salvo  en  el  vascuence,  que  limita  bruscamente 
con  el  navarro- aragonés  y  el  castellano,  como  cuerpo 
extraño  que  es  dentro  del  conjunto  neolatino. 

A  continuación  se  estudia  cada  uno  de  los  idiomas 
españoles,  comenzando  por  el  castellano  (español)  y 
sus  dialectos  y  siguiendo  por  los  idiomas  regionales. 

|  l.°  —  El  castellano  6  español 

A)  El  español  literario.  Extensión  del  mismo :  pue¬ 
blos  que  lo  hablan.  El  castellano,  hablado  en  la  región 
.  central  de  España,  se  hizo  lengua  literaria  y  se  exten¬ 
dió  considerablemente  con  la  reconquista  de  los  domi¬ 
nios  invadidos  por  los  árabes  y  con  la  colonización  de 
América.  Es  entre  las  lenguas  derivadas  del  latín  la 
que  alcanzó  más  difusión  y  es  uno  de  los  idiomas  de  ma¬ 
yor  propagación  mundial.  Hablan  el  inglés  170.000,000 
de  personas;  el  ruso,  82.000,000;  el  español,  85.000,000; 
el  alemán,  75.000,000;  el  francés,  46.000,000,  y  el  ita¬ 
liano,  40.000,000.  La  población  de  habla  española  se 
descompone  en  20.000,000  de  peninsulares,  65.800,000 
americanos  (según  YV.  Sievers,  SiiJ-unJ  Mitlclamerika, 
Leipzig,  1914),  á  los  cuales  hay  que  añadir  varios  mi¬ 


llones  de  filipinos,  judíos  españoles  y  españoles  resi¬ 
dentes  en  América,  como  en  las  cifras  de  las  otras  na 
ciones  van  incluidos  los  alemanes,  italianos,  etc.,  resi¬ 
dentes  en  el  Nuevo  Mundo  (v.  esta  Enciclopedia, 
t.  XXIX,  pág.  1584).  El  porvenir  del  español  es  incal¬ 
culable,  pues  como  dice  Reclus  (t.  I,  págs.  909  y  910), 
posee  en  América  un  territorio  inmenso,  doble  en  ex¬ 
tensión  que  el  de  Europa  y  destinado  á  nutrir  un  día 
habitantes  por  centenas  de  millones;  «de  todas  las  na¬ 
ciones  de  Europa,  los  españoles  son  los  únicos  que  pue¬ 
den  tener  la  ambición  de  disputar  á  los  ingleses  y  á  los 
rusos  la  preponderancia  futura  en  los  movimientos  ét¬ 
nicos  de  la  humanidad.* 

Origen  y  desarrollo.  La  lengua  española  nació  en  el 
antiguo  condado  de  Castilla  (Castilla  la  Vieja)  y  em¬ 
pieza  á  manifestarse  por  escrito  en  diplomas  notaria¬ 
les  y  breves  glosas  redactados  en  los  siglos  x  y  XI.  Su 
primer  monumento  literario  conservado  pertenece  al 
siglo  XII,  el  Cantar  de  mió  Cid  (hacia  1140);  pero  el  gé¬ 
nero  de  poesía  á  que  esta  obra  pertenece,  el  poema 
épico,  florecía  sin  duda  bastante  antes  en  Castilla,  y  la 
lengua  de  los  castellanos  había  ganado  ya  la  fama  de 
sonoridad  que  después  conservó  siempre,  illorum  lin- 
gua  resonat  quasi  tympano  tuba ,  según  dice  el  Poema 
de  la  conquista  de  Almería  (hacia  1150).  Con  el  Cantar 
de  mió  Cid,  España  posee  un  poema  nacional  pertene¬ 
ciente  al  género  superior  de  la  poesía  heroica  que  pocos 
pueblos  ofrecen,  comparable  á  la  Chanson  de  Roland  y 
á  la  Riada.  Después,  en  el  siglo  XIII,  Alfonso  el  Sabio, 
hizo  expresarse  en  castellano  las  principales  ciencias 
y  artes,  de  latinos  y  orientales,  dotando  á  la  naciente 
lengua  romance  de  una  serie  enciclopédica  de  obras 
verdaderamente  superior  á  su  tiempo.  En  el  siglo  XIV 
tuvo  el  castellano  dos  grandes  estilistas,  Juan  Manuel 
y  el  Arcipreste  de  Hita.  En  1492  Nebrija  publica  la 
primera  Gramática  de  la  lengua  castellana,  deseando 
fijar  el  idioma  «para  que  lo  que  agora  y  de  aquí  ade¬ 
lante  en  él  se  escriviere  pueda  quedar  en  un  tenor  y 
estenderse  en  toda  la  duración  de  los  tiempos  que  es¬ 
tán  por  venir»,  y  previendo  la  gran  dilatación  de  lo» 
dominios  de  la  Reina  Católica,  á  quien  dedica  su  obra, 
para  que  los  «pueblos  bárbaros  y  naciones  de  peregri¬ 
nas  lenguas*  puedan  aprender  la  lengua  del  vencedor. 
A  fines  del  mismo  siglo  XV  el  español  producía  una 
obra  maestra,  La  Celestina,  que  pronto  se  difundió  por 
Europa,  y  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  varios  es¬ 
critores,  como  fray  Antonio  de  Guevara,  influían  con 
su  estilo  en  el  de  otros  idiomas  extranjeros.  En  1536, 
Carlos  V  adoptó  solemnemente  la  lengua  española  como 
lengua  universal  de  la  política,  en  un  parlamento  ce¬ 
lebrado  ante  el  papa  Paulo  IIÍ,  en  el  cual  rompió  á 
hablar  en  español  para  acusar  gravemente  al  rey  de 
Francia;  y  cuando  el  obispo  de  Macón  se  quejaba  de 
no  entender  la  lengua,  el  César  le  respondió,  según 
Brantóme:  «señor  obispo,  entiéndame  si  quiere  y  no  es¬ 
pere  de  mí  otras  palabras  que  de  mi  lengua  española, 
la  cual  es  tan  noble  que  merece  ser  sabida  y  entendi¬ 
da  de  toda  la  gente  christiana*.  Desde  entonces  la  di¬ 
fusión  del  castellano  aumentó  progresivamente.  Luis 
Cabrera  de  Córdoba  ve  en  Feiipe  ÍI  el  monarca  que 
confía  á  sus  ejércitos  la  tarea  de  hacer  la  lengua  caste¬ 
llana  «general  y  conocida  en  todo  lo  que  alumbra  el 
sol,  llevada  por  las  banderas  españolas  vencedoras,  con 
envidia  de  la  griega  y  latina  que  no  se  extendieron 
tanto  con  doce  partes*.  En  semejantes  frases  abundan 
otros  escritores  de  la  época,  como  Sigüenza,  Malón  de 
Chaide,  etc.,  Entre  los  siglos  xvi  y  xvn  el  español 
ejerció  en  Europa  la  hegemonía  literaria  que  Italia 
perdía  Especialmente  en  Italia  y  en  Francia  el  espa¬ 
ñol  fué  entonces  la  lengua  de  moda  entre  la  gente  culta 
y  elegante  (B.  Croce,  La  IAngua  Spagnuola  in  Italia, 
Roma,  1895;  F.  Brunot,  Ilisl.  de.  la  Langue  Francaise, 
t.  II,  pág.  206,  1906;  A.  Morel-Fatio,  Ambrosio  de  So¬ 
lazar  el  l ¿lude  de  l'e^paguol  en  Franca  scus  Lcuis  XIII, 
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Toulouse,  1901,  y  Eludes  sur  V  Es  pugne,  1.»  serie  en 
VEspagne  en  Frunce  (París,  1895);  J.  G.  Underhill, 
Spanish  literature  in  ihe  England  oj  Ihe  Tudors  (Nueva 
York,  1899).  En  esta  época  el  español  se  enriqueció  con 
el  Quijote,  una  de  las  obras  culminantes  de  la  litera¬ 
tura  universal,  que  poseen  muy  pocas  de  las  grandes 
lenguas  cultas.  La  decadencia,  iniciada  en  el  mismo 
siglo  xvii,  se  acentúa  en  el  xviii,  como  lo  muestra  la 
gran  invasión  del  galicismo.  A  la  misma  influencia  fran¬ 
cesa  se  debe  la  fundación  de  la  Academia  Española 
(1714),  la  cual  con  su  gran  Diccionario  (1726-39)  y  su 
Gramática  (1771),  obras  propagadas  en  continuas  re¬ 
ediciones,  contribuyó  mucho  á  la  fijación  del  idioma. 
De  notar  es,  por  último,  que  América,  después  de 
emancipada  de  España,  se  asoció  en  modo  eminente 
al  cultivo  del  lenguaje  común;  la  mejor  gramática 
práctica  que  hoy  tenemos  es  de  un  americano,  la  de 
Andrés  Bello,  anotada  por  otro  americano,  Rufino 
José  Cuervo;  y  el  Diccionario  de  Construcción  y  régi¬ 
men,  del  mismo  Cuervo,  aunque  no  es  más  que  un  torso 
muy  incompleto,  está  elaborado  con  más  erudición 
y  con  más  ciencia  que  ningún  otro. 

Caracteres  y  elementos  integrantes.  Como  caracte¬ 
rización  general  del  idioma  nada  mejor  podemos  hacer 
que  reproducir  la  que  hace  un  fonetista  extranjero,  el 
sueco  F.  Wulff,  profundo  conocedor  de  múltiples  len¬ 
guas  europeas:  «el  lenguaje  castellano  es  acaso,  á  mi  pa¬ 
recer,  el  más  sonoro,  el  más  harmonioso,  el  más  elegan¬ 
te,  el  más  expresivo  de  todos  los  dialectos  románicos, 
y  no  cede  ni  aun  al  mismo  italiano#  (Recueil  présente  á 
G.  París,  1889). 

Pasemos  á  exponer  alguno  de  los  caracteres  y  ele¬ 
mentos  integrantes  del  español. 

a)  Pronunciación  y  ortografía.  La  pronunciación 
de  las  vocales  españolas  suele  ser  de  una  amplitud  me¬ 
dia,  que  ni  llega,  por  ejemplo,  al  grado  de  abertura  de 
la  i  francesa  de  premier e  ni  á  la  cerrazón  de  la  e  fran¬ 
cesa  de  que .  Si  en  español  hay  también  e  y  o  abiertas  y 
cerradas  es  con  menor  diferencia  entre  ambas,  y  sin 
que  ese  matiz  influya  para  dar  dos  significados  diver¬ 
sos  á  grupos  de  sonidos  en  lo  demás  idénticos  y  sin  que 
el  que  habla  tenga  conciencia  de  esa  diferencia  de  vo¬ 
cales,  ni  siquiera  llegue  á  percibirla.  Sólo  resulta  bien 
perceptible  la  difere-icir  en  la  pronunciación  de  ciertas 
regiones;  por  ejemnlo  ln  o  final  muy  cerrada  de  los  as¬ 
turianos  y  leoneses  que  tiende  á  u. 

Aunque  la  escritura  no  señala,  como  en  portugués, 
vocales  nasales,  cetas  existen  en  castellano,  especial- 
n  ente  ante  consonante  nasal  agrupada;  así  empezar, 
et  fermo,  frecuentemente  se  pronuncia  í  tezar,  ejermo. 

En  la  pronunciación  de  las  consonantes  hay  una 
porción  de  variedadt?  que  el  alfabeto  latino  es  insufi¬ 
ciente  para  expresar,  indicaremos  las  principales:  Con¬ 
sonantes  oclusivas  (los  órganos  que  las  articulan  se  to¬ 
can  y,  formando  una  oclusión,  impiden  un  momento 
la  salida  del  aire  fuera  de  la  boca);  dos  bilabiales  p  y  b, 
dos  dentales  l  y  d  y  dos  velares  k  y  g.  En  la  escritura 
se  usan  dos  signos  b  y  v  atendiendo  á  la  etimología  de 
las  voces,  pero  representan  exactamente  el  mismo  so¬ 
nido.  Paraá  y  g  se  usan,  según  la  vocal  siguiente,  las 
grafías  ca  que,  ga  gue.  Hay  que  advertir  que  las  sonoras 
b,  d,  g,  sólo  se  pronuncian  oclusivas  tras  una  consonan¬ 
te  nasal  ( camBio ,  envase,  anDar,  ánCulo )  y  á  veces  en  la 
inicial  (un  Vicio,  Brazo,  ¡D atel);  mas  por  lo  común  estas 
tres  consonantes  se  articulan  generalmente  fricativas, 
sin  oclusión  completa,  y  la  flojedad  de  la  articulación 
llega  hasta  la  pérdida  completa  del  sonido  consonante 
en  la  terminación  -ado  que  es  - ao  corrientemente  en  Cas¬ 
tilla  aun  en  la  conversación  culta:  sold AO,  abogKO,  etc. 
Consonantes  fricativas.  Como  acabamos  de  decir,  la 
b,  v,  d,  ga,  gue ,  entre  vocales,  agrupadas  con  r,  o ,  /  y 
en  muchos  casos  cuando  van  iniciales,  se  articulan 
incompletamente  v  pasan  á  fricativas  (acosar,  cavar, 
huDa,  paDre,  paGUÉ).  Las  otras  fricativas  son  la  /  labio- 
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dental;  la  z  interdental;  la  y  palatal;  la  /  velar,  ó  sea 
la  fricativa  correspondiente  á  la  oclusiva  k.  Consonante 
oclusivofricativa.  Sólo  la  ch  palatal,  es  decir,  compuesta 
de  una  oclusión  semejante  á  t  y  una  fricación  como  la 
de  la  ch  francesa.  Consonantes  nasales.  La  m  con  oclu¬ 
sión  labial,  la  n  dental  y  la  ñ  palatal;  hay  otras  varie¬ 
dades  que  el  alfabeto  no  expresa,  como  la  velar  que  se 
pronuncia  en  ángulo,  rebenque;  y  á  menudo  la  grafía 
está  en  contradicción  con  la  prosodia,  así  es  palatal  la 
nasal  en  ancho  (pronunciado  ancho),  labial  en  envidia 
(pronunciado  embidia),  wN  vicio  (pronunciado  umbició). 
Consonantes  laterales.  La  l  alveolar  y  la  ll  palatal  (esta 
última  pronunciada  también  ea  coLcha).  Consonantes 
vibrantes.  Dos  alveolares:  la  r,  con  una  vibración  senci¬ 
lla  de  la  punta  de  la  lengua;  y  la  rr,  ó  r-inicial,  con  una 
vibración  redoblada.  Cuando  la  r  es  final  predomina 
una  variedad  fricativa,  en  vez  de  vibrante.  En  la  es¬ 
critura  del  castellano  se  emplea  además  la  k,  que  no 
tiene  hoy  valor  ninguno  en  la  pronunciación,  salvo 
ante  la  u  fricativa  (H uetto),  en  que  viene  á  representar 
la  consonantización  de  la  vocal.  También  se  usa  la  x 
con  el  valor  latino  de  es  (examen),  pero  tendiendo  á  s, 
sobre  todo  cuando  va  agrupada  con  otra  consonante 
(extremo,  pronunciado  más  corrientemente  sstremo). 
Una  excelente  descripción  de  los  sonidos  españoles 
está  hecha  por  T.  Navarro  (Manual  de  pronuneiaciéá 
española ). 

La  pronunciación  antigua  hasta  el  siglo  xvi  difería 
de  la  moderna  en  cinco  puntos  esenciales:  l.°  el  caste¬ 
llano  antiguo  tenia  una  s  sonora  (análoga  á  la  francesa 
de  rose)  que  escribía  con  s  sencilla,  mientras  la  s  sorda 
(igual  á  la  hoy  corriente)  se  escribía  ss  entre  vocales, 
passar,  ó  s  tras  consonante,  mensage;  así  se  distinguían 
en  la  pronunciación  voces  que  hoy  son  homófonas, 
como  assa,  verbo  (assai),  y  asa,  substantivo  (ansa), 
ossa,  substantivo  ( ursa ),  y  osa  verbo  (ausat);  2.®  anti¬ 
guamente  se  distinguía  una f  sorda  (análoga  á  la  moder¬ 
na  za ,  ce)  y  una  9  sonora  (análoga  á  la  que  hoy  se  pro¬ 
nuncia  por  excepción  en  alguna  palabra  como  bizma), 
distinguiéndose  por  el  sonido  de(ir,  bajar  (decídete),  y 
dezir,  hablar  ( dicere );  3.°  distinguía  también  una  frica¬ 
tiva  prepalatal  sorda  x  (igual  á  la  francesa  ch),  y  otra 
sonora  ja,  ge  (análoga  á  la  francesa  /),  distinguiéndose 
asi  en  la  pronunciación  voces  hoy  homófonas,  como 
tnoxón,  catavinos  (mustionem),  y  mojón,  hito  (mu/u* 
lus);  4.°  la  b  antigua  era  siempre  oclusiva,  y  la  v  frica¬ 
tiva  (como  las  modernas  b  y  v),  así  se  distinguían  en  la 
pronunciación  cabe,  del  verbo  caber  (capil),  v  cave ,  del 
verbo  cavar  (cavel);  la  v  se  escribía  generalmente  u: 
caite,  delJe,  debe;  auaro,  barXJa,  barba,  y  5.°  la  h  antigua¬ 
mente  tenía  sonido;  era  una  aspiración  faríngea  sorda 
que  reemplazaba  á  la  /  latina:  hazer,  humo,  pero  no  á 
la  h  latina:  ombre,  auer,  haber,  ábito. 

La  ortografía  con  que  hemos  representado  esta  pro¬ 
nunciación  antigua  fué  la  usada  generalmente  por  los 
buenos  manuscritos  medievales,  fué  la  adoptada  des¬ 
pués  por  Nebrija  y  continuada  en  los  tres  primeros 
siglos  de  la  imprenta.  Con  arreglo  á  ella  se  publicó  el 
Quijote. 

La  ortografía  moderna  es  un  arreglo  radical  de  esta 
ortografía  antigua,  hecho  por  la  Academia  Española. 
Al  comenzar  el  siglo  XVIII  la  ortografía  continuaba 
con  más  ó  menos  fidelidad  sujeta  al  sistema  de  Ne¬ 
brija,  á  pesar  de  que  la  pronunciación  del  castellano 
había  cambiado  radicalmente,  sobre  todo  á  partir  del 
siglo  xvn.  La  Academia,  desde  su  fundación  en  1713, 
creyó  necesario  poner  de  acuerdo  la  prcnunciación  y 
la  escritura,  pero  coartó  esta  tendencia  fonética  con 
gran  respeto  á  la  etimología,  por  todos  conceptos  muy 
natural;  así,  en  el  tomo  I  del  Diccionario  de  Autorida¬ 
des  (1726),  expresa  su  concepto  de  la  ortografía  como 
conjunto  de  «preceptos  que  se  deben  guaidar  para  es¬ 
cribir  pura  y  correctamente  las  voces  conformándolas, 
en  quanto  sea  dable,  al  modo  coa  que  generalmente 
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se  pronuncian,  y  atendiendo  al  mismo  tiempo  á  los 
orígenes  de  donde  vienen  para  no  oesfigurarlas»  (pá¬ 
gina  I.XJ).  Moviéndose  entre  estos  dos  criterios  tan 
á  menudo  contrarios,  la  Academia  suprimió  desde 
luego  el  uso  de  la  antigua  c,  para  lo  cual  no  veía  nin¬ 
guna  dificultad  por  no  ser  letra  latina  y  no  pronun¬ 
ciarse  ya  entonces  de  modo  diverso  que  la  z  (Nebrija, 
dezir,  alfar;  Academia,  decir,  alzar),  pero  mantuvo  el 
uso  de  la  b  y  la  v  por  ser  letras  diversas  en  el  alfabeto 
latino,  aunque  en  castellano  ya  tampoco  se  diferencia¬ 
ban  en  la  pronunciación,  y  reguló  su  uso  conforme  á 
la  etimología,  es  decir,  muy  diversamente  de  cómo  se 
usaban  en  la  ortografía  de  Nebrija  conforme  á  ia  pro¬ 
nunciación  del  siglo  XV  (Nebrija,  cauallo,  biuir;  Aca¬ 
demia,  caballo,  vivir)»  Lo  mismo  hizo  con  otras  letras, 
por  ejemplo  la  h :  Nebrija  la  usaba  para  denotar  una 
aspiración,  y  la  Academia  manteniéndola  en  esos  ca¬ 
sos,  añadióla  para  conservar  á  las  voces  su  aspecto 
latino  (Nebrija,  ombre,  auer,  hazer;  Academia,  hombre, 
haber,  hacer)» 

Sentadas  estas  bases,  la  Academia,  en  reformas  pos¬ 
teriores,  fué  favoreciendo  con  buen  acuerdo  el  princi¬ 
pio  fonético  á  costa  del  etimológico.  En  17G3  suprimió 
la  ss  que  hacía  mucho  que  no  representaba  sonido  di¬ 
verso  de  la  s,  pero  que  se  había  mantenido  por  influen¬ 
cia  latina  (altissimo);  en  1803  desechó  la  ch ,  la  th  y 
ph  latinas  (chxmera,  philosophia,  mathematica) ;  en 
1815  substituyó  qu  por  cu  cuando  la  u  suena  (qual, 
question) ,  y  desterró  la  x  cuando  tenía  igual  sonido 
que  la  j  (dixo).  Después  de  1815,  la  Academia  retro¬ 
cedió  algo,  si  bien  más  en  el  camino  de  la  ortología  que 
de  la  fonética  ( Septiembre ,  transabuelo,  obscuro,  prefe¬ 
ridos  á  las  formas  populares,  pero  todavía  en  1884  in¬ 
trodujo  la  rr  intervocálica  en  los  compuestos  (virrey, 
pero  manteniendo  subrogar) . 

La  acentuación  y  puntuación  académicas  cada  vez 
se  fueron  haciendo  más  precisas  y  perfectas.  La  últi¬ 
ma  reforma  ortográfica  introducida  por  la  Academia 
en  1911,  la  supresión  de  los  acentos  de  las  partícul  ~ 
á,  6 ,  etc.  (voy  a  Madrid),  obedece  también  al  princ. 
pió  fonético,  ya  que  tales  partículas  son  generalmente 
¿tonas  ó  tiene  acento  muy  débil;  en  consecuencia,  no 
solían  llevar  acento  alguno  en  el  siglo  XVI  y  sólo  en  el 
XVII  se  generalizó  la  mala  práctica  de  escribirlas  con 
un  acento  grave  (voy  d  Malrid )»  que  la  Academia, 
empeorando  las  cosas,  había  cambiado  en  agudo  en 
1741  (voy  á Madrid). 

La  ortografía  de  la  Academia  no  fué  universalmente 
acatada;  continuamente  surgen  proyectos  de  reforma, 
pero  sólo  logró  una  regular  difusión  la  llamada  orto¬ 
grafía  chilena  ó  de  Bello.  En  1823,  A.  Bello  y  J.  García 
del  Río  escribieron  desde  Londres  unas  Indicaciones 
sobre  la  conveniencia  de  simplificar  i  uniformar  la  or¬ 
tografía  en  América;  partiendo  de  la  tendencia  foné¬ 
tica,  que  tan  adelante  había  llevado  la  Academia  en 
1815,  proponen  otras  simplificaciones  mayores  de  la 
ortografía  que  creen  debiera  implantarse  gradual¬ 
mente  ( Obras  de  Bello,  V,  pág.  381, 1884).  Veinte  años 
después,  hallándose  Bello  de  rector  de  la  Universidad 
de  Chile,  Sarmiento,  que  entonces  enseñaba  también 
en  aquel  país,  abogó  decididamente  por  una  reforma 
ortográfica  radical;  con  su  habitual  violencia  declaraba 
que  España  no  contaba  para  nada  en  la  vida  de  Amé¬ 
rica,  que  no  podía  esperarse  á  que  la  Academia  Espa¬ 
ñola  despertase  para  guiar  las  reformas,  pues  no  es¬ 
taba  dormida,  sino  muerta  y,  por  tanto,  había  que 
crear  nna  ortografía  enteramente  americana  (afisión, 
instrucsión,  ombre,  bibir,  adqirir,  gerra,  jeneral,  i,  rrei; 
véanse  Obras  de  Sarmiento,  t.  IV,  págs.  49  y  50,  1909). 
En  este  sentido  dirigió  Sarmiento  una  Memoria  á  la 
Facultad  de  Filosofía  v  Humanidades  de  Santiago  de 
Chile,  y  ésta,  en  1844,  decretó  una  reforma  mucho 
más  templada,  pero  que  aun  así  no  logró  aceptación 
en  sus  mayores  novedades  (qiett,  ombre);  se  propagó. 


empero,  en  cuanto  al  uso  exclusivo  de  la  /  en  las  síla¬ 
bas  je,  ji,  desechando  siempre  la  g,  en  cuanto  á  no 
usar  la  y  en  lei,  i,  etc.,  y  en  cuanto  á  emplear  rr  no 
sólo  en  virrei,  sino  en  subrrayar.  Otros  países,  como 
el  Ecuador,  Colombia  y  Nicaragua,  adoptaron  esta 
ortografía,  pero  á  pesar  de  las  apasionadas  afirmacio¬ 
nes  de  Sarmiento,  la  ortografía  de  la  Academia  se  vol¬ 
vió  á  imponer  en  América,  sobre  todo  desde  1870. 
Chile,  hallándose  solo,  pensó  repetidas  veces  en  aban¬ 
donar  su  sistema  ortográfico,  y  en  1914,  después  de 
acaloradas  discusiones  en  la  Facultad  de  Filosofía  y 
en  el  Consejo  de  Instrucción  pública  de  Santiago,  se 
acordó  recomendar  la  enseñanza  de  la  ortografía  de 
la  Academia  Española,  si  bien  con  varias  excepciones. 
En  la  práctica,  hacía  tiempo  que  los  diarios,  las  im¬ 
préntaseos  colegios  privados  y  muchos  públicos,  y  aun 
algunos  ministerios,  seguían  la  ortografía  de  la  Aca¬ 
demia  Española.  Sin  duda  que  el  sistema  de  Bello, 
aparte  de  alguna  imperfección,  tiene  alguna  ventaja 
positiva,  pero  mayor  es  la  ventaja  de  la  uniformidad 
internacional,  y  más  cuando  ésta  se  logra  con  una  or¬ 
tografía  como  la  de  la  Academia  Española,  que  es  una 
de  las  más  perfectas  de  los  idiomas  modernos,  habien¬ 
do  llegado  en  su  fonetismo  hasta  expresar  constante¬ 
mente  el  acento  prosódico  de  cada  vez,  detalle  olvi¬ 
dado  en  las  lenguas  germánicas  ó  mal  atendido  en  las 
otras  neolatinas  y,  sin  embargo,  condición  esencial  de 
toda  transcripción  fonética. 

b)  Elementos  constitutivos  del  español.  l.°  Ele¬ 
mento  latino.  Derivado  el  español  del  latín,  claro  es 
que  el  elemento  de  su  léxico  predominante  en  extremo 
es  el  latino.  En  general,  España  fué  romanizada  antes 
que  los  otros  países  románicos  fuera  de  Italia;  antes 
que  Francia  (1a  Galia  Narboncnse  122  a.  oe  J.  C.;  el 
resto  50  a.  de  J.  C.),  y  mucho  antes  que  Retia  (15  des¬ 
pués  de  J.  C.),  y  que  Rumania  (102  d.  de  J.  C.).  Los 
dos  grandes  centros  de  romanización  de  la  Península 
fueron  Cartago  Nova  para  la  Hispania  Citerior  y  Cor- 
duba  para  la  Ulterior,  y  la  asimilación  de  la  civiliza¬ 
ción  romana  fué  rápida  é  intensa;  cuando  escribían  Lu- 
cano,  Marcial  y  Séneca,  ninguna  otra  región  del  Impe¬ 
rio  podía  ofrecer  otro  tanto  como  España  á  la  cultura 
latina. 

El  latín  popularizado  en  España  difería  del  erudito 
en  varios  rasgos,  de  los  cuales  enumeraremos  algunos: 
La  cantidad  de  las  vocales  clásicas  se  perdió,  y  en  el 
latín  vulgar  fué  substituida  por  una  articulación  abier¬ 
ta  para  las  breves  y  cerrada  para  las  largas:  é  y  ae  se 
hicieron  l  y  oe  se  hicieron  f,  lo  mismo  que  la  i\  ó  se 
hizo  q  y  ó  ü  se  hicieron  o;  dd  se  confundieron  en  a;  ü 
é  i  quedaron  u  é  i;  la  s-  líquida  ó  impura  propendía  á 
apoyarse  en  una  i:  isperare.  La  h ,  la  - m  final  y  la  n 
ante  s  perdieron  su  sonido,  desapareciendo  completa¬ 
mente.  Las  formas  gramaticales  sintéticas,  que  abun¬ 
daban  en  el  latín  clásico,  fueron  poco  aceptas  al  vulgar 
que  prefería  descomponerlas  en  perífrasis  analíticas; 
así,  en  vez  de  los  casos  de  la  declinación  distinguidos 
por  la  desinencia  se  emplearon  las  preposiciones,  y 
en  vez  de  mensarum  se  dijo  de  mesas;  el  comparativo 
sintético  grandiores  se  substituyó  por  magis  grandes;  la 
forma  pasiva  cantabantur  se  cambió  en  eranl  cantal i; 
el  futuro  cantaba  desapareció  y  fué  substituido  por 
cantare  habeo.  El  vocabulario,  por  su  parte,  cambió 
mucho,  desterrando  voces  clásicas  (edere,  substituido 
por  manducare  ó  comedere;f avilla,  por  scintilla;  sus,  por 
por  cus ,  etc.);  introduciendo  otras  nuevas  (vinum  acre 
en  vez  de  acetum;  alliare,  capliare ,  por  eUvare,  venari); 
alterando  la  significación  de  muchas  (nótese  en  espe¬ 
cial  el  ennoblecimiento  de  ciertos  vocabbs:  casa,  ba¬ 
rraca,  toma  todos  los  significados  de  domus;  caballus , 
rocín,  todos  los  de  equus).  Notable  es  1a  tendencia  á 
prolongar  las  palabras  con  adición  de  sufijos  varios, 
sobre  todo  diminutivos:  acuñare  por  amere,  misculare 
por  miscere,  sperantia  por  spes,  etc. 
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El  latín  vulgar.  De  este  latín  vulgar  procede  el  fon¬ 
do  patrimonial  más  popular  y  más  abundante  de  las 
diversas  lenguas  románicas.  A  continuación  expon¬ 
dremos  los  cambios  más  significativos  que  &  través  de 
los  tiempos  sufrió  el  latín  en  España,  para  llegar  á  ser 
el  romance  español  hoy  hablado. 

Vocales  acentuadas .  La  e  y  la  o  abiertas  del  latín 
vulgar  (es  decir,  i,  ae  y  ó  ael  clásico)  se  diptongaron 
en  té  y  ué:  mitu,  mieao;  térra,  tierra;  bdnum,  bueno; 
nóvem,  nueve.  El  diptongo  ié  se  reduce  á  i,  principal¬ 
mente  en  la  vecindad  de  un  sonido  palatal,  y  ué  se  re¬ 
duce  á  é  por  influencia  de  un  sonido  labial  vecino: 
castéllu,  castellano  antiguo  casiieüo ;  moderno,  castillo; 
saeculu:  antiguo,  sieglo;  moderno,  siglo;  frontem:  anti¬ 
guo,  / rúente ;  moderno,  frente;  flóccum:  antiguo,  flueco; 
moderno,  fleco;  cólobra :  antiguo,  culuebra;  moderno, 
culebra.  La  e  y  la  o  del  latín  vulgar  (es  decir,  i,  i  oe  y 
i,  ü  del  latín  clásico)  quedan  e  y  o:  aliinum,  ajeno; 
plenum,  lleno;  dppum,  cepo;  pllu,  pelo;  poena ,  pena; 
foedu,  feo;  vdee,  voz;  nomen ,  nombre.  Una  palatal  y 
siguiente  (una  i  ó  una  e  en  hiato  con  otra  vocal)  obliga 
ála  e  y  la  o  á  cerrarse  en  *  y  u:  sipia,  jibia;  céreu,  cirio; 
rübeu,  rubio;  cüneu ,  amo,  y  el  mismo  efecto  resulta 
de  la  y  nacida  de  la  vocalización  de  una  consonante 
agrupada  con  la  t  que  produce  ch :  trüda,  trucha;  múl- 
tu,  mucho;  auscultat ,  escucha.  La  a,  la  f  y  la  ü  perma¬ 
necen:  malren,  madre,  scriptum,  escrito,  acütum,  agudo. 
La  a  seguida  de  y  se  cierra  en  e :  laicum,  lego;  basium, 
beso;  factum,  hecho;  lacte,  leche.  De  igual  modo  la  a 
seguida  de  ir  se  cierra  en  o:  causa ,  cosa;  taurum,  toro; 
es  de  notar  que  la  w  puede  proceder  de  la  vocalización 
de  una  l  agrupada:  falcem,  hoz;  alterum,  otro. 

Vocales  inacentuadas.  Laaiüylafvr  evolucio¬ 
nan  en  general  como  cuando  están  acentuadas,  resul¬ 
tando  a  i  u  y  e  o;  pero  la  f  y  la  o  no  producen  nunca 
ie  y  ue  como  cuando  están  acentuadas,  sino  e  y  o.  Ade¬ 
más,  hay  otra  gTan  diferencia  entre  las  vocales  acen¬ 
tuadas  é  inacentuadas,  y  es  que  éstas  á  menudo  des¬ 
aparecen. 

Vocales  iniciales.  Son  las  más  resistentes  y  en  ge¬ 
neral,  se  conservan,  después  de  sufrir  los  cambios  alu¬ 
didos:  ejemplos  de  a:  capístrum ,  cabestro;  basiare,  be¬ 
sar;  allarium ,  otero;  ejemplos  de  e  y  f:  piscare ,  pescar; 
séniorem,  señor;  dtp  y  o:  nominare,  nombrar;  süperbia, 
soberbia;  córticea,  corteza,  etc. 

Vocales  protónicas  internas.  La  a  permanece  ( para - 
disu,  paraíso;  calaméllum ,  caramillo),  pero  las  otras 
desaparecen  en  general:  collocare,  colgar;  misculare, 
mezclar;  consutura,  costura.  En  multitud  de  casos  la 
protónica  se  conserva  por  muy  diversas  causas;  por 
ejemplo,  antiguamente  se  decía,  con  pérdida  regular 
de  la  protónica,  mulnero,  salmeo,  zambrano,  toldano, 
pero  estas  formas  no  prevalecieron,  prefiriéndose  mo¬ 
linero,  salinero,  zamorano,  toledano,  en  las  que  se  man¬ 
tuvo  la  vocal  por  influencia  de  las  palabras  de  donde 
se  derivan,  que  tienen  acentuada  la  vocal  que  en  aqué¬ 
llas  es  protónica  ( molino ,  salina,  Zamora,  Toledo);  en 
igual  caso  están  coronado,  doloroso,  etc.  Otras  veces  se 
consérvala  protónica  por  influencia  culta;  así,  colocar 
(frente  á  la  ya  citada  forma  popular  colgar),  literato 
(frente  al  popular  letrado),  secular  (popular  seglar), 
limitar  (popular  lindar ),  etc. 

Vocales  postónicas  internas.  Se  trata  lo  mismo  que 
tas  protónicas,  es  decir,  la  a  permanece  (drphdnu, 
huérfano;  and  te,  ánade)  y  las  otras  desaparecen  por 
regla  general:  érémum ,  yermo;  comité,  conde;  llttéra, 
letra.  El  esdrújulo  no  es,  pues,  popular  en  España, 
y  en  esto  el  español  se  agrupa  con  el  francés  y  no  con 
el  italiano.  No  obstante,  muchos  lo  agrupan  con  el 
italiano,  por  tener  multitud  de  esdrújulos  que  faltan 
en  el  francés;  pero  hay  que  observar  que  tales  voces 
no  son  de  origen  popular,  sino  erudito,  como  ánima 
(popular  alma),  décimo  (popular  diezmo ),  Ínsula  (po¬ 
pular  isla). 


Vocales  finales.  Aquí,  de  las  cinco  vocales  átonas 
sólo  aparecen  generalmente  tres,  a,  e,  o ,  pues  la  I  y 
la  ü  se  hacen  también  e  y  o:  venl,  vine;  illls,  les,  lo  mis¬ 
mo  que  patrem,  padre;  fructüs,  frutos,  lo  mismo  que 
tempüs,  tiempos. 

En  el  desarrollo  de  las  consonantes  debe  observarse 
que  las  iniciales  en  general  permanecen  inalterables: 
tectu,  techo;  digitu ,  dedo;  capul,  cabo;  gallicu,  galgo. 
Las  fricativas  por  su  propia  flojedad  en  la  articulación, 
sufren  diversas  alteraciones,  llegando  á  veces  á  per¬ 
derse.  Esto  ocurre  con  la  F-,  que,  aunque  hoy  se  es¬ 
cribe  una  h -  en  su  lugar,  esta  A-  es  muda:  fabulare ,  ha¬ 
blar;  factum,  hecho;  consérvase  ante  el  diptongo  ue: 
foru,  fuero;  forte,  fuerte,  y  en  otras  voces  sujetas  á 
diversas  influencias:  fondo,  firme,  fiel,  etc.  La  J  ó  Oe 
se  pierde  también  ante  vocal  palatal  ( e ,  i)  inacen¬ 
tuada:  januariu,  Enero;  jactare,  echar;  gingiva,  en¬ 
cía;  gertnanu,  hermano;  además,  jungere,  uncir;  pero 
en  los  demás  casos  se  conserva  con  el  sonido  y  ó  7*2 
jacet,  yace;  gypsu,  yeso;  genera,  yerno;  jocu,  juego; 
; ovis,  jueves.  Las  consonantes  iniciales  agrupadas  se 
conservan  también  en  general,  salvo  principalmente 
cuando  una  sorda  va  agrupada  con  l,  caso  en  que  ocu¬ 
rre  una  asimilación,  resultando:  ll-  planta,  llanta;  pía - 
nu,  llano;  clamare,  llamar.  La  s-  líquida,  según  indi¬ 
camos,  tomaba  en  latín  vulgar  una  1-  de  apoyo,  que 
en  el  romance  se  hizo  e-\  sperare,  esperar;  scamnu, 
escaño. 

Las  consonantes  oclusivas  sordas  latinas  cuando  se 
hallaban  en  posición  intervocálica,  se  dejaron  conta¬ 
giar  de  la  sonoridad  (ó  vibración  en  las  cuerdas  voca¬ 
les)  de  las  vocales  inmediatas,  y  se  sonorizaron;  ce- 
pulla,  cebolla;  vita,  vida;  secura,  seguro.  También  las 
fricativas  sordas  se  hicieron  sonoras,  y  así  la  /  se  cam¬ 
bió  en  la  sonora  correspondiente  v  ó  b:  profecía,  pro¬ 
vecho;  Stephanes,  Esteban. 

Las  oclusivas  sonoras  intervocálicas  tienden  á  des¬ 
aparecer:  teda,  tea;  laudat,  loa  (peí o  se  conservan  otras 
veces,  como  en  vadu,  vado;  nidu,  nido);  ligare,  liar; 
legale,  leal  (pero  se  conservan  en  negare,  negar;  plaga, 
llaga).  Lo  mismo  las  fricativas  sonoras:  magistru, 
maestro;  sigillu,  sello;  sagitta,  saeta;  aestivu,  estío; 
vacivu ,  vado;  sabucu,  saúco  (pero  lavare,  lavar;  nova, 
nueva;  bibere,  beber). 

Cuando  se  hallan  juntas  dos  consonantes  su  articu¬ 
lación  es  más  resistente  y  no  sobreviene  la  sonoriza¬ 
ción  ni  la  desaparición.  Las  consonantes  dobles  se 
simplifican,  pero  sin  sufrir  después  los  cambios  de  las 
simples;  así,  las  sordas  no  se  sonorizan:  ciptm ,  cepo; 
guita,  gota;  bucea,  boca;  la  ll  y  la  nn  se  palatalizan: 
caballa,  caballo;  canna,  caña. 

Mucho  más  complicado  es  el  desarrollo  de  los  grupos 
de  consonantes  diversas.  Algunas  veces  las  consonan¬ 
tes  no  sufren  alteración,  per  ejemplo:  serpente,  ser¬ 
piente;  ulmu,  olmo;  pero  en  la  mayoría  de  los  casos 
ocurren  diversas  mudanzas,  ora  asimilación  de  una 
de  las  consonantes  á  la  otra:  rs  y  ns  se  hacen  s:  ursu, 
oso;  reversare,  revesar;  sensu,  seso;  mb  se  hace  mi 
lumbu,  lomo;  palumbu ,  palomo.  Ora  vocalización  de 
una  de  las  consonantes:  ct  se  hace  yt,  y  luego  ch:  factu, 
feito,  fecho,  hecho;  lacte,  leche;  leda,  lecho*  ult  da  uch; 
mulla,  mucho;  culleüu,  cuchillo;  mientras  alt  da  ot, 
como  se  ve  en  los  ejemplos  ya  citados,  salta,  soto;  alteru, 
otro,  y  de  modo  análogo,  alp  da  op ,  talpa,  topo.  En 
hecho,  mucho,  etc.,  vemos  la  y  que  resulta  de  la  voca¬ 
lización  de  una  consonante  palatizando  la  t  inmediata; 
los  ejemplos  de  esta  palatalización  causada  por  y  son 
múltiples;  basta  citar  el  caso  de  ly  hecha  ;  (palatal  en 
la  lengua  antigua,  convertida  en  velar  por  la  lengua 
moderna):  muliere,  mujer;  folia,  hoja;  filia,  hijo;  el 
caso  de  ny  hecha  ñ:  Hispania,  España;  seniore,  señor; 
el  de  dy  hecha  y,  badiu,  bayo;  radia,  rayo,  etc. 

La  pérdida  de  la  vocal  protónica  y  postónica  interna, 
de  que  antes  hicimos  mención,  dió  origen  á  muchos 
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grupos  nuevos  de  consonantes:  vicin(t)late ,  vecindad; 
legal(i)tate,  lealtad;  gall(t)cu,  galgo;  eleemos(y)na ,  limos¬ 
na;  recttp{e)rarc,  recobrar.  A  veces,  como  en  los  ejem¬ 
plos  citados,  los  nuevos  grupos  no  presentan  dificultad 
especial;  sólo  hay  que  notar  que  las  consonantes,  asi 
agrupadas  tardíamente,  hablan  evolucionado  ya  como 
intervocálicas,  antes  de  la  pérdida  de  la  vocal;  por  eso 
poriaticu  se  habla  hecho  portad{i)gu,  y  luego  portad(i)gu, 
portadlo,  dominicu,  domin(i)gu ,  Domingo.  Pero,  ade¬ 
más,  como  muchas  veces  (a  pérdida  de  la  vocal  puso 
en  contacto  sonidos  consonantes  que  nunca  se  agrupa¬ 
ban  en  latín  clásico,  los  nuevos  grupos  tuvieron  que 
ser  simplificados  ó  adaptados  de  muy  diversos  modos 
á  la  fonética  romance;  también  aquí  hallamos  asimila¬ 
ción:  duod{e)cim,  dodze,  doce;  sembla,  semda,  senda; 
com(i)te,  coindi,  conde;  también  vocalización:  civ{i)tate, 
cibdad,  ciudad;  cap{i)tale,  cabdal,  caudal;  sal{i)ce,  salce, 
sauce;  ca!(i)ce ,  cauce.  Además,  hay  metátesis  ó  inter¬ 
versión  de  los  sonidos:  ac{e)re,  azre,  arce;  capil{u)lu, 
cabildo;  y  á  menudo  entre  los  dos  sonidos  consonantes 
se  desarrolla  otro  nuevo  que  se  desgaja  del  primero 
para  facilitar  la  transición  al  segundo,  mem(o)rare, 
membrar;  hum(e)ru,  hombro. 

En  las  consonantes  finales  la  -m  ya  se  perdía  en 
latín  arcaico  y  popular:  nove(m),  nueve;  altu(m),  alto. 
Todas  las  otras  se  perdieron  en  romance  {capul,  cabo; 
sunt,  son),  salvo  la  -s,  minas,  menos;  mullos,  muchos; 
la  -i  y  la  -r  se  conservan  en  los  monosílabos,  y  pasan 
¿  ser  inferiores  en  los  polisílabos,  perdiéndose  y  reci¬ 
biendo  la  consonante  final  una  vocal  de  apoyo,  fel, 
hiel;  mel,  miel;  sarl{o)r,  sastre;  pip{e)r,  pebre.  Otras 
consonantes  latinas  vinieron  á  quedar  finales  por  la 
pérdida  de  la  \  ccal  - e  final,  ocurrida  tras  d,  n,  l,  r,  s,  z: 
virtul{e),  virtud;  merred{e),  m?iced;  pan{e),  pan;  sal{e), 
«al;  mar(e ),  mar;  mens(e),  mes;  pac{e)%  paz. 

El  español  es  asimismo  una  continuación  del  latín 
vulgar  en  lo  que  respecta  á  las  formas  gramaticales. 
La  tendencia  analítica  se  mantiene  y  continúa  en  el 
uso  del  nombre  y  del  verbo.  Ya  en  las  inscripciones 
romanas  se  observa  un  uso  más  abundante  de  las  pre¬ 
posiciones  que  en  el  latín  clásico;  la  preposición,  como 
elemento  más  expresivo  y  más  preciso  que  la  desinen¬ 
cia  casual,  desterró  á  ésta  completamente  y  más  cuan¬ 
do  la  diferencia  casual  era  muchas  veces  irreconocible; 
así,  la  diferencia  entre  el  acusativo  contra  me  y  el 
ablativo  pro  ms  estribaba  ya  en  latín  clásico  tan  sólo 
en  la  preposición.  En  consecuencia,  todas  las  relaciones 
que  en  latín  clásico  se  expresaban  por  la  desinencia 
casual  se  vinieron  á  expresar  en  romance  por  medio 
de  preposiciones:  Pelri  se  dijo  de  Pedro.  Sólo  en  algu¬ 
nas  formas  estereotipadas  quedaron  restos  de  los  casos, 
como  en  el  nombre  de  lugar  Villa  Pelri,  Villapedre; 
Caslrum  Sigerici,  Castro jcric,  ó  en  el  título  de  libro 
Forum  judicum,  Fuero  Juzgo. 

En  la  formación  nominal  la  tendencia  analítica  á 
ue  venimos  aludiendo  se  manifiesta  en  la  adopción 
e  sufijos  acentuados  en  vez  de  otros  inacentuados;  el 
acento,  destacando  el  sufijo,  comunica  á  éste  más 
fuerza  expresiva.  Unas  veces  el  mismo  sufijo  inacen¬ 
tuado  recibió  el  acento;  tal  es  el  caso  del  sufijo  - ólus ; 
así,  linléolum  se  pronunció  linteóln,  y  de  aquí  lenzuelo; 
filiolam  pasó  á  hijuela,  etc.  Otras  veces  á  un  sufijo 
inacentuado  se  substituyó  otro  con  acento;  así,  el 
sufijo  diminutivo  ülus  fue  remplazado  por  su  sinónimo 
- illus  y  en  vez  de  cánnüla  se  dijo  cannélla,  de  donde 
viene  canilla;  en  vez  de  dsiüla  se  dijo  aslélla ,  astilla;  en 
vez  de  vaginnla  se  dijo  vaginéHa,  vainilla,  etc.  A  igual 
tendencia  obedece  el  hecho  de  que  los  derivados  de 
participios  anómalos  (Jactus,  diclus,  etc.),  se  rehicieron 
como  si  procediesen  de  un  participio  regular  ( */adtus , 
*dicitu.s ),  para  hacer  más  visible  su  relación  con  el 
verbo,  de  donde  derivan,  y  á  cuya  acción  aluden:  así, 
en  vez  de  ¡adore,  se  dijo  jacilore,  hacedor  (conserván¬ 
dose  el  derivado  de  ¡adore,  hechor,  tan  sólo  en  algunos 


compuestos  como  malhechor),  en  vez  de  dictore  se  dijo 
decidor,  etc. 

En  cuanto  al  numeral,  el  romance  conservó  nachas 
formas  sintéticas  clásicas  como  undecim,  once;  trede • 
cim,  trece;  pero  sedicim  lo  descompuso  la  analítica 
diez  y  seis,  y  de  igual  modo  en  vez  de  quadringenti, 
seplingenti,  etc.,  se  dijo  cuatrocientos,  setecientos,  ocho¬ 
cientos. 

La  forma  analítica  del  comparativo  que  dijimos 
anteriormente  usaba  el  latín  vulgar,  es  la  usada  por 
el  romance:  en  vez  de  grandiores  se  dijo  más  grandes . 
Lo  mismo  para  el  superlativo:  grandissimus  se  des¬ 
compuso  en  muy  grandes. 

De  la  forma  pasiva  del  latín  clásico  sólo  se  salvó  el 
participio  amatus,  amado,  con  el  cual,  unido  al  verbo 
auxiliar  ser,  se  expresó  perifrásticamente  el  sentido 
pasivo  soy  amado .  El  futuro  cantabo  se  substituyó  por 
el  infinitivo  auxiliar  haber :  canlai -he,  cantaré .  El  per¬ 
fecto  cantavérim  y  el  infinitivo  pasado  cantavisse  se 
reemplazaron  por  haya  cantado,  haber  cantado,  y  con 
perífrasis  también  se  crearon  nuevos  matices  que  en 
latín  no  existían,  como  hubiese  cantado,  he  cantado  y 
canlar-hia,  cantaría,  habría  cantado. 

También  debe  notarse  que  el  romance  conservó  al¬ 
gunos  perfectos  fuertes  latinos,  esto  es,  que  tenían  el 
acento  en  el  tema  (dixt)  y  no  en  la  desinencia  {cantávi), 
diciendo:  dixi,  dije;  jeci,  hice;  veni,  vine;  habui,  hube; 
pero,  en  general,  amoldó  los  perfectos  fuertes  al  patrón 
general  acentuado  en  la  desinencia:  ¡ricui,  fregué, 
limui,  temí,  vdlui,  valí;  drsi,  ardí,  etc.  De  igual  modo 
los  participios  fuertes  dlclu,  dicho;  jadu,  hecho;  rúplu, 
roto,  etc.,  se  conservaron;  pero  más  frecuentemente  se 
rehicieron  sobre  el  patrón  común  débil;  dejénsu,  de¬ 
fendido;  lensu,  tendido,  etc. 

En  cuanto  al  vocabulario  el  español,  como  el  de  los 
demás  romance?,  también  proviene  en  su  mayor  parte 
del  latín  \ulgar.  Las  voces  de  éste  anteriormente 
apuntadas  son  la  base  de  las  castellanas  comer  ( come- 
deie),  centella  (scinlilla),  vinagre,  alzar,  cazar,  casa,  ca¬ 
ballo,  etc.,  en  su  mayoría  comunes,  con  los  otros  idiomas 
romances.  Hay  que  considerar  especialmente  aquellos 
vocablos  que  parecen  propios  del  latín  de  la  Península; 
por  ejemplo,  el  mismo  verbo  comer  que  se  halla  en  por¬ 
tugués  y  en  español,  falta  en  los  demás  idiomas  ro¬ 
mances,  donde  se  usa  un  derivado  de  manducare,  y 
falta  incluso  en  Cataluña,  si  bien  el  verbo  menjar  en 
ella  usado  es  indudablemente  un  galicismo  que  reem¬ 
plazó  á  otro  vocablo  indígena.  En  vez  de  fraler,  con¬ 
servado  en  los  demás  romances  literarios,  hallamos  en 
toda  la  Península  extendido  gnrmantts;  castellano  her¬ 
mano;  portugués,  irmdo;  catalán,  germá;  en  vez  de  ru- 
sorium  ú  otras  palabras  equivalentes,  vemos  sobrevivir 
en  la  Península  la  voz  navacula;  castellano,  navaja; 
portugués,  navalha;  catalán,  navalla.  Ya  san  Isidoro  nos 
testimonia  en  el  siglo  vi  alguno  de  estos  vocablos  pro¬ 
piamente  españoles  como:  sarralia,  cerraja;  bostar, 
bostar;  astrosas:  anticuado,  astroso;  moderno,  desas¬ 
troso,  etc. 

Los  elementos  del  latín  vulgar  evolucionados  según 
las  normas  que  antes  quedan  esbozadas,  y  según  otras 
más  complejas  que  no  es  ocasión  de  exponer  aquí, 
forman,  como  hemos  dicho,  el  fondo  primitivo  del 
idioma.  Los  otros  elementos,  que  vamos  á  enumerar, 
actuaron  en  épocas  muy  diversas  sobre  este  elemento 
primitivo  ó  se  sumaron  á  él,  algunos  con  singular  per¬ 
sistencia  á  través  de  toda  la  historia  del  idioma,  otros 
de  un  modo  más  transitorio. 

F.I  latín  literario.  Desde  el  período  de  orígenes  de 
la  lengua  se  marca  una  intensa  influencia  del  latín 
literario,  que  era  la  lengua  oficial  usada  en  teda  mani¬ 
festación  de  la  vida  pública.  Es  evidente  que  la  Iglesia 
había  de  introducir  muchas  palabras  latinas  en  el 
habla  vulgar,  como  ánima,  espíritu,  sacerdote  y  otir.s 
muchas  que  no  se  ajustan  á  ninguna  de  ias  leyes  que 
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hemos  reseñado,  ó  se  ajustan  sólo  á  aquellas  más  per¬ 
manentes,  sin  las  cuales  una  voz  no  tiene  fisonomía 
española,  como  la  pérdida  de  la  - e  final  tras  r,  «j,  z,  etc.; 
mártir ,  virgen,  imagen,  cruz.  Pero,  además,  la  influen¬ 
cia  culta  puede  ser  únicamente  parcial,  impidiendo  la 
completa  evolución  de  una  palabra  que  en  parte  se 
ajustó  á  las  leyes  fonéticas  de  las  voces  populares: 
mientras  mundus,  mundo,  sin  más  cambio  que  el  de  la 
vocal  final,  su  sinónimo  saecuht  evolucionó  popular¬ 
mente  en  algo,  haciéndose  sieglo  y  siglo,  pero  no  evolu¬ 
cionó  totalmente,  pues  hubiera  sido  stejo  (como  speeulu 
se  hizo  *spcjo).  En  análogo  caso  están  diablo ,  de  dia - 
bdus;  /e,  de  fidem;  etc.  De  igual  modo  podíamos  seña 
lar  voces  de  estas  dos  clases  debidas  á  la  Administra¬ 
ción  pública:  justicia,  tributo,  censo ,  notario,  notar,  pre¬ 
cio,  homicidio,  que  son  voces  cultas  de  la  primera  clase 
osadas  desde  la  más  remota  Edad  Media.  De  la  segunda 
clase  señalamos  sólo  nombres  de  lugar,  Gértigos  (Célti¬ 
cos),  Gallego  ( Gaüicus),  Córdoba  ( Cor  duba ),  etc. 

La  introducción  de  vocablos  de  la  latinidad  en  el 
romance  arreció  en  ciertas  épocas  favorecida  por  una 
intensificación  en  el  estudio  de  autores  latinos.  Debe 
señalarse,  en  primer  término,  la  época  de  Alfonso 
el  Sabio,  en  la  que  tantas  obras  cientílicas  y  literarias 
latinas  fueron  puestas  en  lengua  vulgar.  Entonces  la 
lengua  carecía  de  tal  modo  de  voces  cultas  que  el 
juicio  que  formula  Paulo  Orosio  contra  el  emperador 
Cómodo,  diciendo:  Commodus  cunctis  incommodus,  por 
ser  desconocido  el  adjetivo  incómodo  no  podía  ser  tra¬ 
ducido  sin  deshacer  el  juego  de  palabras,  como  hace  la 
Primera  Crónica  General :  «el  emperador  Cómodo,  nom¬ 
bre  de  provechoso,  dañoso  fué  á  todos».  Contra  esta 
pobreza  se  inicia  una  corriente  de  adaptación  de  voces 
latinas  que  muchas  veces  va  más  allá  de  ionde  llega 
La  lengua  moderna;  por  ejemplo,  la  voz  técnica  minuto, 
en  los  libros  astronómicos  de  Alfonso  X,  toma  la  forma 
popular  menudo;  los  verbos  latinos  vivificare,  fructifica¬ 
re  y  bonificare,  toman  forma  popular:  viviguar,  fruchi- 
guar,  aboniguar,  análoga  á  la  de  testificare,  atestiguar. 

Entre  las  composiciones  de  carácter  literario  de  los 
siglos  xil  y  Xlll  la  abundancia  de  latinismos  es  natu¬ 
ralmente  mayor  en  las  obras  de  clerezia,  sobre  todo  en 
aquellas  que  á  la  condición  de  letrado  de  su  autor  se 
une  la  del  carácter  religioso  ó  moralista  del  asunto;  son 
más  raros  los  cultismos  en  aquellas  obras  de  autores 
letrados  sobre  asuntos  que,  como  las  narraciones  épi¬ 
cas,  arrancan  de  la  inspiración  popular;  serían  rarísi¬ 
mos  en  las  producciones  orales  de  las  multitudes,  en 
los  recitados  de  los  troveros  y  juglares.  La  despropor¬ 
ción  surge  patente  si  se  compara  el  Cantar  de  mió  Cid 
ó  el  Poema  de  Fernán  González  con  las  obras  religiosas 
de  Berceo;  á  pesar  de  todas  sus  protestas  de  incultura 
y  sencillez,  el  romance  paladino  de  estos  autores  ecle¬ 
siásticos,  retratando  la  vida  religiosa  de  su  pueblo,  no 
podía  compararse  al  romance  de  su  vida  profana,  ali¬ 
mentado  sólo  por  el  cauce  secular  de  la  romanización 
original.  En  el  Cantar  de  mió  Cid  no  aparecen  latinismos 
especiales,  sino  les  que  de  antes  venían  como  patrimo¬ 
nio  de  la  lengua,  términos  en  su  mayoría  de  la  Religión: 
trinidad,  ángel,  monumento,  monesterio,  miraclo,  etc. 
Tampoco  en  Fernán  González  aparecen  los  cultismos, 
sino  raros  y  conocidos,  como  y  dolo,  término,  presyón, 
argumento,  curso,  antecessor,  potestad,  contrallar,  pre¬ 
dicar,  afirmar,  etc.  Son  también  poco  frecuentes  en  el 
Alexandre,  Hume,  princepe,  claridat,  tributario,  coti¬ 
diano,  omecido,  aversario,  dictar,  versificar,  etc.  En 
cambio,  Berceo  nos  muestra  la  influencia  eficaz  del 
lenguaje  eclesiástico,  presentando  algo  más  de  un 
centenar  de  cultismos  y  ofreciendo  un  desarrollo  es¬ 
pecial  de  los  sufijos  -ario,  -orio,  -ficar.  Aun  siendo  su¬ 
mamente  moderada  la  latinización,  es  manifiesto  su 
avance  con  relación  al  Cantar  de  mió  Cid  en  las  diver¬ 
sas  obras  literarias  de  estos  tiempos,  por  ejemplo,  en  el 
Apblomo ,  que  emplea  trisúcia,  imquidat ,  juventut,  o  so¬ 


lución,  afiblar,  titolar,  etc.,  en  la  Vida  de  Santa  María, 
donde  constan  algunos  cultismos,  como  jiwenla,  mere¬ 
trices;  y,  sobre  todo,  en  las  obras  prosaicas  de  los  mora¬ 
listas,  en  las  que  la  lengua  se  muestra  más  abstracta  y 
latinizada.  El  siglo  xiv  no  es  como  en  la  historia  del 
latinismo  francés  el  de  constitución  del  vocabulario 
sabio,  por  más  que  las  adquisiciones  anteriores  se  con¬ 
servan  y  la  lengua  se  enriquece  con  nuevos  elementos. 

Mucho  más  acentuada  se  manifiesta  la  tendencia  al 
cultismo  en  el  siglo  xv  con  el  primer  renacimiento  que 
en  tiempo  de  Juan  II  se  produce.  Algún  representante 
más  ilustre  de  este  movimiento  ni  siquiera  sabía  latín, 
como  el  marqués  de  Santillana,  quien  siempre  se  quejó 
de  esta  deficiencia  en  su  cultura,  pero  leía  muchos 
autores  italianos  y  en  éstos  hacia  siglos  que  dominaba 
el  latinismo  de  vocabulario  y  de  construcción.  La  len¬ 
gua  del  marqués  de  Santillana  es  más  afectada  aún  en 
la  presa  que  en  el  verso:  los  cultismos  son  en  él  tri¬ 
viales:  af flato,  flama,  langor,  frondes,  ancillas,  etc.  El 
latinismo  se  ofrece  en  su  forma  más  cruda  y  pedantesca 
en  la  prosa  de  Enrique  de  Villena  y  de  Juan  Rodiígucz 
del  Padrón;  más  templado  y  con  verdadero  gusto 
artístico  en  Alonso  de  Cartagena  y  su  discípulo  Alonso 
de  Palencia.  La  introducción  de  voces  cultas  era  en¬ 
tonces  desbordante;  véase  como  muestra  una  estrofa 
de  las  Trescientas  de  Juan  de  Mena,  donde  al  lado  de 
los  latinismos  puros  se  observa  latinización  parcial  de 
voces  castellanas. 

Y  toda  la  otra  verina  planura 
estava  cercada  de  nítido  muro, 
assí  transparente,  clarifico,  puro, 
que  marmol  de  Paro  semeja  en  alvura— 

En  el  siglo  xvi  todos  los  autores  están  más  6  menos 
influidos  por  los  clásicos,  pero  tenemos  que  llegar  hasta 
el  xvii  para  encontrar  otro  gran  recrudecimiento  del 
cultismo  semejante  al  del  siglo  xv.  El  culteranismo 
hacía  consistir  gran  parte  del  brillo  pintoresco  y  musi¬ 
cal  que  pretendía  dar  al  lenguaje  en  el  empico  cíe  voca¬ 
blos  y  construcciones  más  ó  menos  latinas,  tan  pródi¬ 
gamente  que  huía  por  sistema  de  la  expresión  común  y 
usual.  Pedro  Espinosa  decía  que  los  cultos  de  entonces 
empleaban  su  principal  esfuerzo  «en  apartarse  de  lo 
que  quieren  decir»,  y  tan  amplia  era  su  reforma,  que 
con  razón  Lope  de  Vega  llama  «la  nueva  lengua»  á  la 
culterana,  en  el  título  del  famoso  soneto  que  empieza 
«Boscán,  tarde  llegamos,  ¿hay  posada?».  El  principal 
promovedor  de  esta  reforma  era  Góngora,  á  quien 
Lope  reverenciaba,  ó  más  bien  temía  y  alababa  pro¬ 
testando,  sin  embaTgo,  «desta  lengua  que  desea  intro¬ 
ducir»,  y  censurando  sin  piedad  á  los  imitadores  que 
pretendían  subir  con  alas  de  cera  á  las  cimas  que  el 
poeta  cordobés  había  escalado  con  su  genio  (Respuesta 
de  Lope  de  Vega  á  un  papel  que  escribió  un  señor  de 
estos  reinos  en  razón  de  la  nueva  poesía).  Que  vedo, 
Tirso  de  Molina,  Vélez  de  Guevara  y  otros  muchos 
autores  del  siglo  xvii  censuraron  la  nueva  lengua  que 
principalmente  se  aplicaba  en  poesía  (L.  P.  Thomas, 
Le  Lyrisme  el  la  préciosilé  cullistes  en  Espagne,  1 909,  y 
Góngora  et  le  gongorisme  1911).  En  estas  sátiras  se  ve 
hasta  dónde  llegaba  aquel  pedantesco  latinismo  que 
según  Quevedo  en  la  Cultalatiniparla,  estaba  muy  ex¬ 
tendido  entre  las  mujeres,  las  cuales  llamaban  al  escu¬ 
dero  manipulo,  al  paje  intonso,  al  marido  mi  auotidie, 
decían  onusto  por  cargado  y  adunco  por  corvo;  pero 
también  se  observa  en  esas  sátiras  la  repugnancia  con 
que  entonces  se  recibían  términes  que  al  fin  la  lengua 
aceptó  definitivamente.  Por  ejemplo,  el  mismo  Que¬ 
vedo  dice  en  su  Aguja  de  navegar  cultos : 

Quien  quisiere  ser  culto  en  sólo  un  día 
la  geri  —  aprenderá  —  gonza  siguiente: 

Fulgores,  arrogar,  joven,  presiente, 
candor,  construye ,  métrica  harmonía... 

todas  son  voces  hoy  corrientes  en  la  lengua  de  las  per¬ 
sonas  educadas,  y  alguna,  como  joven,  se  venia  usando 
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algo  desrle  la  Edad  Media.  Candor  es  vocablo  que  todos 
los  satíricos  del  culteranismo  sacan  á  la  vergüenza  pú¬ 
blica  («Di  candor  si  intentas  jerigonzar  critiquicios», Tir¬ 
so);  Lope  de  Vega  se  burla  reiteradas  veces  del  mancebo 
elegante  que  usa  la  palabra  acción,  y  Tirso  se  ríe  de 
aroma,  fatal,  rutilante,  emula,  etc. 

Menos  fructífero  fué  el  culteranismo  en  cuanto  á  la 
sintaxis.  El  hipérbaton,  que  los  poetas  del  siglo  XVI 
habían  usado  con  elegante  moderación,  fué  exagerado 
por  Góngora,  á  partir  de  1610,  en  el  Panegírico  al  Duque 
de  Lerma  y  en  la  oda  A  la  toma  de  Carache: 

El  oro  al  tierno  Alcides  que  guardado 
del  vigilante  fué  dragón  horrendo... 

Llevar  el  verbo  al  final  de  la  frase  era  otra  de  las 
elegancias  habituales  del  nuevo  estilo. 

La  introducción  de  cultismos  sufrió  otro  recrudeci¬ 
miento  notable  en  el  siglo  xviii;  también  ahora  fué  el 
mal  gusto  literario  (principalmente  el  de  los  predica¬ 
dores  satirizados  por  el  Fray  Gerundio)  el  que  exageró 
la  tendencia.  Ahora  fueron  principalmente  buscados 
vocablos  abstractos.  El  padre  Feijóo  censura  en  fray 
Francisco  Soto  Marne  voces  como  infundamentabilidad, 
tnconlextabilidad,  congruencialidad .  Le  censura  también 
radiación,  esplendoroso,  coacción,  pavoroso,  agitar  (*el 
verbo  agitar  es  uno  de  los  que  tiene  en  la  gaveta  de 
las  voces  selectas  para  lucir*),  infalibilidad,  superficia¬ 
lidad  y  otras  muchas  voces  que  hoy  á  nadie  podrían 
chocar;  igual  fenómeno  que  observamos  respecto  del 
culteranismo.  Nótese  que  el  verbo  agitar  había  sido 
usado  por  Lope  de  Vega  y  otros  clásicos. 

En  fin,  gran  parte  de  la  renovación  del  vocabulario 
perseguida  por  la  poética  modernista  se  funda  en  el 
cultismo;  y  también  en  la  de  hoy,  como  en  las  ante¬ 
riores  revoluciones,  hay,  junto  á  una  tendencia  natural 
y  constante  del  idioma,  mucho  abuso  de  mal  gusto  y  de 
fácil  y  mal  digerido  latinismo. 

2.°  Las  lenguas  indígenas .  La  romanización  de 
España  no  extinguió  las  lenguas  indígenas.  Algunos 
pueblos,  los  más  adelantados  y  cultos,  como  los  turde- 
tanos  de  la  Bctica,  ya  habían  perdido  su  idioma  propio 
en  tiempos  de  Augusto,  al  decir  de  Estrabón,  pero  este 
mismo  escritor  nos  habla  de  variedad  de  lenguas  indí¬ 
genas  en  España.  Al  acabarse  el  Imperio  romano, 
aunque  se  conservase  alguna  memoria  de  lenguas  indí¬ 
genas  en  otras  regiones  de  la  Península,  sólo  en  la  de 
los  Vascones  subsistió  una  lengua  primitiva  que  llegó 
hasta  hoy  con  vida. 

Desconociéndose  casi  en  absoluto  las  lenguas  indíge¬ 
nas  peninsulares,  así  como  el  estado  antiguo  del  vas¬ 
cuence  ó  euskera,  la  crítica  de  los  elementos  de  ellas  de¬ 
rivados  al  castellano  en  época  primitiva  es  muy  difícil. 
Son  discutibles  hasta  las  voces  que  los  aurores  latinos 
señalan  como  españolas.  Además,  estos  términos  ad¬ 
venedizos  del  latín  son  muy  escasos.  Son  escasos  hasta 
aquellos  que  como  de  origen  céltico  más  claro  se  reco¬ 
nocen  en  el  latín  clásico,  y  eso  que  el  celta  es  de  los 
idiomas  extraños  que  más  influyeron.  Pueden  apun¬ 
tarse  entre  las  voces  de  origen  celta  camisia,  camisa; 
braca,  braga;  carrus,  carro;  paraveredus,  palafrén;  leuca, 
legua;  camminu,  camino;  cerevisia,  cerveza;  alguna  de 
estas  voces  no  procede  en  español  directamente  del 
latín,  sino  por  intermedio  del  francés.  En  los  nombres 
de  lugar  pudieran  señalarse  varios  elementos  célticos  é 
ibéricos,  pero  aquí  no  nos  interesan. 

Del  vasco  ó  lenguas  ibéricas  afines  cabría  señalar 
bastantes  influencias  sobre  el  español.  Careciendo  estos 
idiomas  casi  generalmente  del  sonido  f,  á  alguno  de 
ellos  debe  atribuirse  la  pérdida  de  la  /  latina  en  el 
español  (jaba ,  haba,  horno,  etc.),  aunque  \V.  Mever 
Lübkc  ha  opuesto  razones  importantes  contra  esta 
influencia  ( Introducción  al  estudio  de  h  lingüística  rom., 
traducción  de  A.  Castro,  pág.  268,  1914).  Tienen  tam¬ 
bién  origen  ibero-vasco  ciertas  formas  gramaticales, 


c«mo  los  sufijos  •rro  (chaparra,  pitarra,  becerro,  modo- 
tro,  cazurro)  y  -che  (en  vasco  sufijo  diminutivo)  y  algu¬ 
nas  voces  como  mogote  (vascuence  muga,  linde,  mojón), 
narria  (vascuence  narria,  trineo;  narra,  arrastramien¬ 
to);  urraca  (comp.  vascuence  urra ,  para  llamar  á  las 
avc.c).  Las  voces  derivadas  del  vascuence  no  son  abun¬ 
dantes.  Se  han  propuesto  multitud  de  etimologías 
vascas  qué  se  fundan  sólo  en  palabras  que  nunca  exis¬ 
tieron  en  vascuence,  sino  que  fueron  inventadas  por 
Larramendi  (Diccionario  trilingüe,  1745)  en  apoyo  de 
sus  opiniones;  la  fantasía  de  otros  vascófilos  posterio¬ 
res  y  de  escritores  completamente  ignorantes  de  todo 
lo  vasco,  añadió  otras  muchas  etimologías  inaceptables. 

Deben  señalarse  también  nombres  propios  de  per¬ 
sona  de  origen  ibérico,  que  se  conservaron  á  pesar  de 
la  romanización  y  del  gran  aluvión  de  nombres  de  ori¬ 
gen  germánico  y  eclesiástico  que  se  propagaron  en  la 
Edad  Media:  Garda  (comp.  vascuence  harlz,  arti,  oso), 
Ochoa  (vascuence  olso,  lobo).  Hoy  subsisten  como  ape¬ 
llidos. 

3.°  Elemento  griego.  Las  voces  de  origen  griego 
proceden  de  muy  diversas  épocas  de  contacto  de  la 
lengua  latina  y  romance  con  la  población  de  habla 
griega.  Las  más  antiguas  y  más  vulgares  provienen  del 
comercio  de  los  romanos  con  los  griegos  de  la  Magna 
Grecia  ó  Mediodía  de  Italia  v  con  las  colonias  griegas, 
alguna  de  las  cuales  se  hallaba  en  los  países  después 
romanizados,  por  ejemplo,  Marsella,  Ampurias,  Sa- 
gunto,  Denia.  Las  voces  de  este  origen  popular  en  el 
latín  se  distinguen  por  reflejar  las  aspiradas  griegas 
9,  X  y  6,  como  explosivas  p,  c  y  l;  así,  Gúpov,  tünmm 
íom-illo;  xóXoc<po<;,  colpus,  golpe.  Viceversa,  el  nombre 
ibérico  Saguntutn  (EayouvTOV,  en  Estrabón  y  Tolo- 
meo)  podían  interpretarlo  los  griegos  como  idéntico  al 
de  la  isla  del  mar  Jónico  ZáxuvGoq,  creyendo  que  de 
ella  lo  había  recibido  la  ciudad  española. 

Los  letrados  latinos,  muy  influidos  por  ios  autores 
griegos,  como  es  sabido,  introdujeron  por  su  parte 
gran  número  de  voces  helénicas  en  el  latín  literario  y 
procuraron  reflejar  mejor  la  pronunciación  original 
reproduciendo,  por  ejemplo,  las  aspiradas  por  ph,  ch  y 
th,  y  la  primera  se  confundió  con  la  /:  ¿pqxxvóc,  órphd- 
ñus,  huérfano,  x<>P&Q>  c horda,  cuerda.  En  estos  ejem¬ 
plos  se  ve  (por  la  diptongación  de  la  ti)  que  estas  voces 
una  vez  introducidas  en  el  latín,  evolucionaron  en  ro¬ 
mance  como  las  demás  voces  patrimoniales  ó  populares. 

El  griego  moderno  continuó  comunicando  al  Occi¬ 
dente  diversos  vocablos.  La  dominación  bizantina  en 
España  hasta  Suintila  (año  624)  y  el  comercio  medieval 
de  España  con  el  Oriente  del  Mediterráneo  son  los 
principales  factores  de  esta  comunicación.  Se  caracte¬ 
rizan  estas  voces  más  tardías  por  pronunciar  la  i)  como 
i  y  por  no  sonorizar  las  consonantes  explosivas  sordas: 
á7TO0V)X7],  botica  (la  voz  advenediza  en  período  ante¬ 
rior  apotheca  dió  bodega);  áxyjSía,  acidia . 

En  fin,  en  todos  los  tiempos  el  griego  literario  dió 
multitud  de  voces  al  lenguaje  de  los  eruditos,  especial¬ 
mente  tecnicismos  de  las  ciencias:  aristocracia,  oligar - 
quia,  política,  etc.  La  posibilidad  de  formar  compuestos 
de  muchas  clases  hace  que  la  lengua  griega  sea  utiliza¬ 
da  en  el  lenguaje  científico  para  crear  multitud  de 
neologismos,  como  teléfono,  telégrafo,  fonógrafo.  Como 
las  leyes  de  acentuación  del  griego  eran  diferentes  de 
las  del  latín,  el  acento  de  los  helenismos  vacila  en  los 
romances,  según  se  siga  el  originario  ó  el  reformadol 
por  el  latín.  Esta  vacilación  se  ve,  por  ejemplo,  en  los 
acabados  en  -ia,  que  el  griego  acentuaba  en  la  i  y  el 
latín  antes  de  la  i;  en  el  siglo  XVI  Villalobos  rimaba 
idolatría  con  patria ;  en  el  XVII  Góngora  alternaba  cos¬ 
mografía  con  astrología;  en  el  XVIII  Iriarte  pronunciaba 
poligamia;  modernamente  Mora  y  Hartzenbusch  acen¬ 
tuaban  fraseología,  chismografía,  y  la  Academia,  si  bien 
ha  uniformado  los  terminados  en  grafía,  logia,  mezcla 
quiromancia,  ambrosia,  etc.,  con  bigamia,  anemia,  anes - 
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te  si  a,  etc.  De  igual  modo  la  Academia  antes  admitía 
pentagrama  (acentuación  griega),  al  lado  de  epigrama 
(acentuación  latina),  pero  últimamente  uniformó  adop¬ 
tando  la  acentuación  grave  en  todas  las  voces  análogas 
como  telegrama ,  anagrama ,  etc. 

4. °  Elemento  germánico.  El  matrimonio  de 
Ataúlfo  con  Placidia,  la  princesa  romana  hermana  de 
tas  españoles  Arcadio  y  Honorio,  es  como  el  emblema 
de  la  intensa  romanización  de  los  visigodos.  Una  vez 
que  éstos  dominaron  á  España,  se  asimilaron  más  la 
cultura  de  los  hispanonromanos;  recuérdese  cómo  Bul- 
garano,  Sisebuto  y  Chindasvinto  cultivaban  las  letras 
latinas.  Por  esto  la  lengua  visigótica  influyó  poco  en  la 
española;  no  obstante,  hay  que  señalar  su  prepotente 
influjo  en  el  onomástico:  Alfonso,  Alvaro ,  Fernando , 
Gonzalo ,  Rodrigo ,  Froilán ,  Rosendo ,  Elvira;  de  muchos 
nombres  de  éstos  sólo  sobrevive  hoy  el  patronímico: 
Sudrez,  Gutiérrez ,  Bermúdez.  Otros  muchos  sobreviven 
sólo  en  la  toponimia:  Villafafila ,  Villamil,  Miro ,  Cas - 
trogeriz,  Sigerici  (V.  sobre  este  punto  el  trabajo  de 
J.  Jungfer,  Ueber  Personennamtn  in  den  Ortsnamen 
Spaniens,  Berlín,  1902). 

Un  centenar  de  voces  de  origen  germánico  que  usa 
el  español  proceden,  en  general,  de  época  anterior  á  la 
invasión  visigoda  en  España.  En  las  fronteras  del 
Imperio,  sobre  el  Rhin  y  el  Danubio,  los  romanos  vivían 
en  continuo  trato  con  ias  tribus  germánicas.  Entonces 
hubieron  de  incorporarse  ai  latín  la  mayor  parte  de  las 
voces  de  origen  germánico  comunes  á  las  diversas  len¬ 
guas  románicas,  como  tirar ,  tocar ,  ganar,  guardar ,  pero 
el  español  recibió  muchas  de  ellas  en  época  más  tardía, 
importadas  de  Francia,  por  ejemplo,  el  adjetivo  rico. 
Gran  parte  de  las  voces  de  origen  germánico  sjn  mili¬ 
tares:  guerra,  guarda,  tregua;  robar  significaba  especial¬ 
mente  saquear,  coger  botín  de  guerra;  al  vestuario  y 
armamento  pertenecen  yelmo,  guante,  espuela.  Otras 
muchas  voces  se  refieren  á  las  instituciones  jurídicas: 
sayón,  escarnio,  ó  á  la  vida  doméstica  y  deportes  seño¬ 
riales:  rueca,  guisar,  Entre  los  nombres  de  animales 
tenemos:  rocín  ( kros ),  haca  (hack),  arenque  (haring). 
Lo  propio  cabe  decir  de  los  nombres  de  plantas,  como 
saúco  ( salaha),  grosella  ( kransbeere),  frambuesa  ( bream- 
bezie),  musgo  ( mos),  bosque  ( busch).  De  origen  germáni¬ 
co  son  asimismo  los  puntos  cardinales  del  horizonte: 
Oeste  (west),  Este  (osi),  Norte  ( Nord ),  Sud  ( Sür ),  y  al¬ 
gunos  de  elementos  como  gas  (ghost).  El  vocabulario 
expresado  se  encuentra,  además,  en  instrumentos  y 
utensilios  de  trabaje»,  como  aspa  ( haspcl),  rueta(rocca); 
en  partes  del  cuerpo  humano,  como  nuca  (noche);  en 
tecnología,  como  riel  ( rail), vagón  ( wagen).  Pur  fin,  di¬ 
versos  adjetivos  y  verbos  reconocen  el  origen  teutónico, 
como  blanco  (blank),  brusco  (brukise),  franco  (frank), 
listo  (listig).  danzar  ( tansen),  escanciar  ( skenkan),  aga - 
sajar  (gasalhan),  tomar  (tomjan).  (M.  Goldsmidt,  Zur 
Kritik  der  altgermanischen  Elemente  im  Spanischen, 
Lingen,  1887;  J.  Jungfer,  Germanisches  aus  Spanien, 
en  la  Politisch-Antropologischc  Revue,  t.  VI;  Febrero, 
1908). 

5. °  Elemento  árabe.  La  influencia  árabe  en  el  espa¬ 
ñol  es  de  las  más  considerables.  Esto  se  explica  por  los 
ocho  siglos  de  convivencia  más  ó  menos  íntima  de  los 
dos  idiomas,  y,  sobre  todo,  porque  la  cultura  árabe  fué 
en  muchas  ocasiones  muy  superior  á  la  cristiana;  basta 
citaT  dos  hechos  significa  ti  vos:  Rogerio  Bacon  y  Ramón 
Lull  predicaban  el  estudio  del  árabe  como  remedio  po¬ 
deroso  contra  la  ignorancia  occidental,  ya  que  los  mu¬ 
sulmanes  triunfaban  en  el  mundo  por  su  ciencia  y  su 
cultura.  V  en  cuanto  á  la  lengua  popular,  los  autores 
árabes  mencionan  frecuentemente  la  aljamia  (lengua 
extranjera,  no  árabe)  de  Alandalus  y  distinguen  la  de 
Zaragoza,  la  de  Aragón,  la  de  Valencia  y  la  del  Oriente 
de  España,  lo  cual  indica  claramente  la  persistencia  de 
los  diversos  romances  peninsulares  cuyas  diferencias  va 
eran  perceptibles  en  la  época  en  que  ellos  escribían. 


Y  no  se  ha  de  entender  que  esto  sólo  ocurría  en  Irs 
comarcas  que  escaparon  á  la  dominación  ó  en  aquellas 
en  que  sólo  fué  breve  y  pasajera,  porque  en  la  ciudad 
de  Córdoba,  foco  el  más  poderoso  de  la  cultura  arábigo- 
española,  era  conocido  y  usado  corrientemente  el  ro¬ 
mance  español,  no  sólo  por  los  cristianos  allí  residentes» 
sino  también  por  los  musulmanes,  encontrándose  entre 
ellos  personas  de  elevada  posición  que,  aunque  leían  y 
traducían  el  árabe,  sólo  hablaban  en  romance.  El  flore¬ 
cimiento  español  personificado  en  Alfonso  el  Sabio  se 
caracteriza  principalmente  por  una  gran  serie  de  tra¬ 
ducciones  de  obras  científicas  y  literarias  árabes.  Así» 
la  lengua  árabe  dió  al  vocabulario  científico  voces 
como  álgebra,  guarismo,  cifra,  cero,  cénit,  nadir,  auge, 
acimut,  alquimia,  alquitara,  alambique ,  elixir,  alcohol, 
azogue,  antimonio,  cdbayalde,  alcanfor,  bórax,  alhiitar; 
al  vocabulario  militar:  adalid,  alcázar,  alcaide,  alférez, 
atalaya,  algarada,  saga  (retaguardia),  alfange,  aljaba, 
almogávar,  acémila,  jorja ,  alcolea,  adarga,  alarde;  al  de 
la  vida  municipal:  aldea,  arrabal ,  alfoz,  alcalde ;  al  de 
otras  instituciones:  albacea,  alcabala,  alquiler,  alguacil; 
al  del  comercio  y  lugares  de  contratación:  almacén,  soco, 
alfóndego,  alfolí,  bazar,  almoneda,  albóndiga,  aduana, 
arancel,  fardo ,  jales,  barato,  maquila ,  marbete,  tara,  ta¬ 
rifa ,  arroba,  quintal,  adarme ,  quilate,  azumbre,  almud , 
cahíz,  fanega,  y  otros  nombres  de  pesos  y  medidas  que 
hoy  van  cayendo  en  desuso.  En  las  industrias,  especial¬ 
mente  de  telas  y  adornos,  tenemos:  alamar,  algodón, 
alfombra,  cenefa,  lorza,  ajorca,  aljófar,  arracada,  alpar¬ 
gata,  babucha;  en  la  industria  del  aceite:  alpechín,  erraj, 
ulfarge ;  en  la  edificación:  albañil,  zaguán,  azotea,  ala¬ 
cena,  anaquel,  alcoba,  azulejo,  alfargia,  alféizar,  adobe, 
alcantarilla,  alcotana,  andamio,  rincón,  mazmorra,  etc., 
con  otras  apenas  usadas  sino  entre  los  técnicos,  como 
ajimez,  alicatado ,  alaurique,  almocárabes.  El  gran  ade¬ 
lanto  de  los  moriscos  en  la  agricultura  nos  impuso 
muchos  nombres  de  plantas,  albérchigo,  arroz,  azafrán, 
altramuz,  algarroba,  acerola,  berengena,  almez,  adelfa, 
azahar,  jazmín,  azucena;  y,  sobre  todo,  voces  pertene¬ 
cientes  al  muy  perfeccionado  sistema  de  riego  que  te¬ 
nían:  acequia,  azuda,  alberca,  alcaduz,  aljibe,  aceña, 
noria,  morquil,  y  otras  más  especiales  de  uso  restringido 
en  Aragón,  Murcia  y  Andalucía  donde  más  arraigo  tuvo 
la  agricultura  morisca.  Medicina:  alferecía,  alfombrilla, 
alifafe.  Cocina :  almirez,  arrope ,  azúcar,  alfajor,  anafre. 
Juegos:  ajedrez,  alfil,  azar.  Música:  atabal,  tambor,  aña * 
fil.  Nombres  de  oficio:  tahonero,  guadamací  lero,  alfar  ero, 
albardero ,  alarife,  etc.  Utiles  y  herramientas  de  las  di¬ 
versas  industrias:  galapo,  jábega ,  chaira,  chifla,  falca, 
etcétera.  Piezas  y  materiales:  guita,  falleba,  badana, 
baldés,  cazumbre,  cerro,  bacari,  etc.  Prendas,  telas  y  obje¬ 
tos  de  uso  personal:  chupa,  cofia ,  farruca ,  cendal ,  cicla - 
tón,  etc.  Objetos  y  utensilios  de  uso  doméstico:  albenda, 
albornía,  alcihaz,  alcancía,  alcándara,  almohada,  alfom¬ 
bra,  etc.  Marina:  arráez,  almirante,  bagarino,  aladroque, 
albacora,  japuta,  cazón,  etc.  Administración  pública, 
cargos:  almojarife,  alguacil,  alcaide,  emir,  etc.  Institu¬ 
ciones:  aduana,  almadraba,  aljama,  etc.  Impuestos  y 
tributos:  adra,  agüela,  alacor,  aladma,  etc. 

En  todos  estos  aspectos  de  la  cultura  y  en  otros 
varios  que  aquí  no  incluimos  hay  muchos  más  nombres 
derivados  del  árabe  en  la  lengua  antigua.  El  arabismo 
es  acaso  el  elemento  constitutivo  del  idioma  que  más 
tiende  á  eliminarse;  y  esto  por  dos  razones:  la  influen¬ 
cia  árabe  se  ejerció  en  gran  parte  en  una  forma  local, 
sólo  sobre  las  regiones  del  S.  más  tardíamente  recon¬ 
quistadas*,  y  cuando  ya  la  cultura  musulmana  quedaba 
inferior  á  ¡a  cristiana,  de  modo  que  estos  arabismos 
tienen  poco  arraigo;  además,  hubo  cierta  tendencia 
hostil  al  arabismo  manifestada  sobre  todo  cuando  la 
expulsión  de  los  moriscos,  cuando  Núñez  de  Velasco 
escribía:  «y  pienso  que  serla  acertado,  pues  esta  infiel 
y  bárbara  nación  se  ha  expelido  de  España,  raer  y 
cancelar  de  todo  punto  su  memoria,  excluyendo  de 
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entre  nosotros  todos  los  vocablos  que  de  aquella  nación 
se  han  recibido». 

La  obra  que  más  interesa  tener  presente  para  el  estu¬ 
dio  del  arabismo  es  la  de  L.  Eguilaz  y  Yanguas,  Glosa¬ 
rio  etimológico  de  las  palabras  españolas  de  origen  orien¬ 
tal  (Granada,  1886);  en  ésta  se  hallarán  continuas  refe¬ 
rencias  á  otTa  obra  capital  de  índole  análoga  debida  á 
los  orientalistas  Dozy  y  Engelmann  (1 869).  Véase  tam¬ 
bién  G.  Baist,  Die  arab.  Hauchlauie  und  Gutturalen  im 
Spanischen  (Érlangen,  1889),  y  el  ya  antiguo  estudio 
de  F.  Ilammer  Purgstal,  Deber  die  arabischen  Worter  im 
Spanischen  (Abad.  Wien,  1. 14, 1854). 

6.°  Elemento  hebreo.  Muy  pocas  son  las  voces  de 
evidente  procedencia  hebraica  introducidas  en  nuestTo 
idioma  después  de  constituido.  Si  se  exceptúan  los 
numerosísimos  vocablos  ya  geográficos  ó  etnográficos 
(por  ejemplo,  CanaAn,  Jericó,  Jerusalén,  etc.),  ó  ya 
del  onomástico  sagrado  (por  ejemplo,  Aarón,  Balaam, 
Daniel,  etc.),  quedan  reducidos  á  muy  pocos  los  voca¬ 
blos  hebraicos  contenidos  en  nuestro  léxico.  De  éstos 
unos  pocos  han  sido  transmitidos  mediante  el  latín 
eclesiástico,  tales  como:  aleluya ,  hosanna,  Jekovah,  etc.; 
otros  mediante  el  comercio,  es  decir,  el  roce  con  los 
judíos  y  la  lectura  de  los  libros  sagrados,  asi:  atará, 
babel,  cabala,  cohén,  edén,  etc.  No  son,  por  consiguiente, 
en  tan  gran  número  las  palabras  castellanas  de  proce¬ 
dencia  hebraica  como  suponen  algunos,  fundándose 
en  la  semejanza  de  sonidos  ó  raíces  en  ambas  lenguas, 
pues  si  bien  es  cierto  que  tales  semejanzas  existen,  son 
debidas  las  más  de  las  veces  á  la  lengua  árabe.  «Las  re¬ 
laciones  y  parentescos  entre  lengua  y  lengua,  dice  Se¬ 
vero  Catalina,  no  se  definen  por  la  estéril  comparación 
de  sus  sonidos,  por  las  coincidencias  escasas  ó  numero¬ 
sas  de  sus  palabras.»  «El  prurito  de  buscar  etimologías 
de  sonsonete,  dice  otro  respetable  hebraísta,  conduce 
ó  extravíos  lamentables,  como  los  que  afean  las  ver¬ 
siones  de  la  Sagrada  Escritura  de  García  Blanco.»  Este 
patriarca  de  las  letras  hebraicas  en  nuestra  patria 
opina  que  son  también  originarios  del  hebreo  muchísi¬ 
mas  palabras  que  han  venido  á  reputarse  por  groseras, 
obscenas,  bárbaras  ó  malsonantes,  desusadas  de  con¬ 
siguiente  por  las  personas  educadas;  y  estima  que  la 
causa  del  desuso  es  la  aversión  al  pueblo  judio  que  las 
profería;  habiéndose  empleado  en  su  lugar  otras  equi¬ 
valentes  derivadas  del  latín.  Esta  opinión  puede  acep¬ 
tarse  sólo  á  beneficio  de  inventario,  pues  las  palabras 
á  que  se  refiere  el  mencionado  autor  (no  hay  necesidad 
de  enumerarlas)  tienen  casi  todas  clarísima  derivación 
griega  ó  latina. 

l.°  Elemento  francés:  el  galicismo.  Las  relaciones 
de  España  con  Francia  se  comprende  que  hayan  sido 
continuas;  pero  entre  los  momentos  principales  de  la 
vida  de  comunicación  cabe  señalar,  en  el  período  de 
orígenes  del  idioma,  el  dominio  de  los  visigodos  en 
Aquitania  y  Septimania;  y  el  reinado  de  Alfonso  II 
el  Casto  (791-842),  por  el  matrimonio  del  rey  con  una 
princesa  francesa  y  por  las  relaciones  que  Carlomagno 
mantuvo  con  la  Península.  Después  Alfonso  VI  reanuda 
en  1074  la  serie  de  matrimonios  reales  con  francesas, 
casándose  sucesivamente,  hasta  1109,  con  cinco  mu¬ 
jeres,  todas  de  esta  nación.  Bajo  este  rey  vinieron  á 
España  multitud  de  clérigos  y  caballeros  franceses,  y 
la  peregrinación  de  extranjeros  á  Santiago  de  Galicia 
se  activó  extraordinariamente;  á  lo  largo  del  «camino 
francés»  que  desde  Roncesvalles  conducía  á  Compos- 
tela,  se  fundaron  multitud  de  pueblos  y  barrios  pobla¬ 
dos  por  franceses,  y  esta  población  de  «francos»  se 
extendía  en  el  siglo  XII  á  otras  muchas  Tegiones  de 
España.  Las  peregrinaciones  al  sepulcro  de  Santiago, 
tan  florecientes  y  copiosas  en  el  siglo  XIII,  dejaron  al¬ 
gunas  voces,  de  las  cuales  la  mayor  parte  quedaron, 
como  es  natural,  en  los  dialectos  del  NO.,  sobre  todo 
en  gallego,  donde  persisten  varias,  como  cizallas,  baleo, 
serin,  etc. 


En  los  siglos  XII  y  XIII  cabe  señalar  también  ip  ve¬ 
nida  á  España  de  muchos  señores  y  trovadores  occitá- 
nicos,  y  á  la  influencia  oral  del  comercio  diario  cabe 
añadir  la  escrita,  pues  la  literatura  narrativa  y  épica 
del  N.  de  Francia  y  la  lírica  del  Mediodía  eran  muy 
conocidas  en  España.  Así,  en  nuestro  primer  monu¬ 
mento  literario,  en  el  Cantar  de  mío  Cid  hay  algunos 
galicismos,  como  vergel,  derranchar ,  batalla,  cosimente, 
ardiment  v  cuatro  voces  con  el  sufijo  -aje:  usaje,  ome¬ 
naje ,  mensaje ,  barnax.  En  Berceo  y  en  los  poemas  de 
Alexandre  y  de  Apolonio  el  galicismo  abunda  más,  y 
no  faltan  ni  aun  en  los  poemas  épicos,  no  sólo  como 
formas  esporádicas  achacablcsála  condición  de  letrado 
de  su  autor,  por  ejemplo,  en  Fernán  González  en  la 
copla  21  y  en  toda  la  copla  352,  donde  es  manifiesta  la 
influencia  de  Turpínhasta  en  el  giro,  sino  como  galicis¬ 
mos  populares,  que  andaban  ya  corrientes  en  la  lengua 
común.  El  trato  comercial,  que  adquiere  en  el  siglo  XIII 
«gran  desenvolvimiento,  acrecentado  con  la  concu¬ 
rrencia  de  naves  francesas  en  el  puerto  de  Sevilla,  sirve 
para  introducir  un  gran  número  de  términos  de  pro¬ 
ductos,  que  desde  la  Edad  Media  aparecen  incorpora¬ 
dos  á  nuestro  léxico,  y  la  influencia  francesa  continúa 
intensa  durante  el  siglo  xv  en  que  el  marqués  de  Santi- 
llana  guardaba  en  su  biblioteca  hasta  tres  manuscritos 
del  Román  de  la  rose,  servia  sus  banquetes  al  uso  fran¬ 
cés  y  tenía  la  lengua  francesa  «quasi  así  como  materna». 
A  la  Edad  Media  remontan,  pues,  muchos  galicismos 
que  pertenecen  á  la  vida  cortesana  y  monacal: da misela, 
doii  celia,  doncel,  garzón,  page,  lacayo,  ser  gen  te  (moderno 
sargento),  chantre,  chamilleria,  maestre,  freire,  fraile, 
fray,  monge;  á  las  artes  é  industrias:  balada,  son,  chu¬ 
rumbela,  chapitel,  chimenea,  chambrana,  charnela,  trin¬ 
chete,  trinchante,  cofre,  jaula,  cordel,  forja,  polaina;  al 
comercio:  merchante,  valija,  bajel,  vitar ;  A  la  culinaria: 
manjar,  anis,  girofre;  y  otros  muchos,  como  reproche, 
ligero,  jayán,  paraje,  linaje,  brebaje ,  coraje,  mensaje . 
Las  obras  mencionadas  anteriormente,  y  mras  como 
la  Crónica  de  Pedro  Niño,  la  de  Juan  II,  la  de  Morea, 
las  obras  de  Juan  Rodríguez  del  Padrón,  etc.,  etc., 
abundan  en  galicismos  que  la  lengua  ha  olvidado;  des¬ 
pués:  sojornar,  moraT;  clocher,  crucher  ó  clucher,  torre; 
fontaina,  domage,  malelia,  habillado . 

Durante  los  siglos  XVI  y  XVII  el  gran  vigor  de  la  lite¬ 
ratura  española  aminoró  mucho  la  introducción  de 
galicismos.  No  obstante,  en  los  primeros  años  del 
siglo  XVI  se  introduce  la  voz  banquete,  y  con  las  guerras 
de  España  en  la  Europa  central  entran  en  el  español 
muchos  vocablos  militares:  trinckea  (moderno  trin¬ 
chera),  alojar,  sorpresa,  sorprender,  marcha,  marchar; 
«ya  los  cronistas,  dice  Tirso  de  Molina,  en  1636,  no 
llaman  al  socorro  de  municiones  y  comida  sino  com¬ 
boyes,  y  á  los  bastimentos  vivres*.  También  la  organiza¬ 
ción  de  la  casa  real  tomó  muchos  nombres  franceses, 
como  ujier,  botiller,  grefier,  bureo.  Hay  que  mencionar 
especialmente  á  los  traductores  de  obras  francesas 
Diego  Gracián,  Quevedo,  etc.,  y  á  Antonio  Pérez  que 
durante  su  residencia  en  Francia  empleó  muchos  gali¬ 
cismos  en  sus  cartas.  En  el  Diccionario  de  Covarrubias 
(1611  y  1674)  pueden  verse  acogidos  diversos  galicis¬ 
mos  que  no  figuran  en  el  de  Nebrija  (1493):  ensamblar, 
tusón,  gage,  jamba,  jarrete,  claraboya  y  muchos  más. 
Tirso  usó  rindilú  de  rendez-vous,  que  aun  hoy  se  con¬ 
serva  en  la  forma  rendibú,  si  bien,  á  pesar  de  tan  larga 
tradición  la  Academia  no  le  dió  acogida.  La  voz  moda 
no  está  en  Covarrubias,  pero  se  usa  ya  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvii. 

Desde  el  reinado  de  Carlos  II  y,  sobre  todo,  con  el 
advenimiento  de  la  dinastía  borbónica,  la  influencia 
francesa  se  hizo  en  España  preponderante,  como  lo 
era  en  toda  Europa,  cuando  Gibbon  y  Federico  II  de 
Prusia  escribían  en  francos,  y  esta  lengua  era  ia  co¬ 
rriente  en  la  diplomacia,  la  ciencia  y  la  buena  sociedad. 
Citaremos  sólo  algunos  ejemplos,  indicando  entre  pa- 
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réntesi»  la  lecha  en  que  la  Academia  las  admitió  en  su 
Diccionario :  patriota  (en  el  sentido  moderno,  1817); 
barricada  (1803),  viajero  (1730  s.  v.  viajador),  turista 
(1014),  jefe  (1739:  Cadalso  escribía:  «el  gefe  de  obra  de 
Comedle  es  el  Cid»),  burgués  (1726;  fué  usual  en  la 
Edad  Media),  ambigú  (1770),  equipaje  (1732),  ficha 
(1803),  estar  en  boga  (1770),  combóla  (1783;  Cadalso 
explica  la  voz  como  poco  conocida),  bolsa  (1817,  en  el 
sentido  de  lonja),  bolsista  y  bursátil  (1869),  acaparar 
(1899),  burocracia  (1914),  aplomo  (en  el  sentido  de  se¬ 
renidad,  1899),  afección  (en  el  sentido  de  enfermedad , 
1884),fló<?«orfe(al  teatro,  á  un  periódico,  1803),  agresivo 
(1884),  agredir  (1914),  coqueta  (1843),  susceptible  (en  el 
sentido  de  picajoso ,  1914),  silueta  (1914).  La  fecha  de 
admisión  por  la  Academia  es  muy  variable  con  res¬ 
pecto  á  la  época  de  introducción  del  vocablo,  lina  voz 
literaria  como  silueta  halló  una  resistencia  aguda, 
mientras  un  término  industrial  como  clisé  filé  acogido 
por  la  Academia  Española  en  1869  antes  que  el  corres¬ 
pondiente  francés  cliché  fuese  admitido  por  la  Acade¬ 
mia  Francesa  (1 878).  Y  claro  es  que  hay  muchos  galicis¬ 
mos  que  se  usan  corrientemente  hace  bastante  tiempo 
sin  que  la  Academia  los  admita;  por  ejemplo,  bisute¬ 
ría,  usual  desde  el  siglo  xvni,  suari,  que  si  creemos  á 
Mesonero  Romanos  se  introdujo  hacia  1830;  acciden¬ 
tado,  en  sentido  de  quebrado  dicho  del  terreno;  aprovi¬ 
sionar,  debutar,  rango ,  revancha,  etiqueta  (en  el  sentido 
de  rótulo );  avalancha,  pretencioso ,  y  otros  expresamente 
condenados  por  la  Gramática  académica.  Porque  el 
galicismo  moderno  se  distingue  del  antiguo  en  suscitar 
continuas  protestas.  En  los  siglos  xvi  y  xvil  el  gali¬ 
cismo  no  era  temible,  sólo  se  censuraba  el  italianismo; 
pero  á  partir  del  siglo  xvm  la  invasión  de  voces  fran¬ 
cesas  creció  tanto  que  frecuentemente  se  hace  excesiva 
con  daño  de  la  permanencia  é  identidad  esencial  del 
idioma,  abusándose  del  galicismo  inútil,  producto  del 
capricho,  del  desenfado  y  muchas  veces  de  la  ignoran¬ 
cia  del  que  lo  emplea;  y  como  el  extranjerismo  desen¬ 
frenado  es  uno  de  los  elementos  más  caducos  que  puede 
emplear  un  escritor,  hallamos  que  han  envejecido  de¬ 
finitivamente  muchas  de  las  \oces  que  se  introdujeron 
á  titulo  de  gran  novedad,  como  sortú  (surlout),  bono- 
mia,  briganda  je,  remarcable,  coclicó(  coquelicot ),  loqué  (la- 
quais),  etc.,  que  se  hallan  en  la  literatura  del  siglo  xvm 
y  principi  os  del  xix,  como  desaparecerán  la  mayoría  de 
los  usados  hoy  por  nuestros  escritores.  Nótese,  á  pro¬ 
pósito,  la  infructuosa  tentativa  reiterada  de  introduc¬ 
ción  de  galicismos:  Vargas  Poncc,  en  1793,  censuraba 
á  los  que  huían  del  diminutivo  y  decían  pequeño  paseo, 
y  no  hace  mucho  que  un  fecundo  escritor  pretendía 
dar  novedad  á  su  lenguaje  con  igual  giro  absurdo  en 
una  lengua  que  posee  varios  sufijos  diminutivos  en 
plena  actividad.  Entre  las  innumerables  censuras  del 
galicismo  citaremos  sólo  dos:  Capmnny,  Arte  de  Tra¬ 
ducir  (1776),  y  Baralt,  Diccionario  de  Galicismos  (1855). 
Capmany  parece  excesivamente  rigorista  á  Baralt  y 
éste  á  su  vez  es  tachado  de  muy  escrupuloso  por  Bell  > 
y  por  Valera,lo  cual  nos  indica  el  avance  dclgalicism o. 
Véase  también  H.  Peseux- Richard,  en  la  Rrvue  Hispa- 
ñique,  IV,  31,  y  la  copiosa  obra  del  padre  Juan  Mir, 
S.  Prontuario  de  hispanismo  y  barbarismo  (Madiid, 
19Ó8),  en  la  que  se  estudian  los  abusos  y  deformacio¬ 
nes  que  ha  sufrido  el  idioma  cistellano  hasta  nuestros 
df  is  y  se  anotan  más  de  10,000  textos  de  escritores 
incorrectos. 

8.°  Elemento  italiano.  Después  del  galicismo,  el 
extranjerismo  más  importante  es  el  italiano.  Multitud 
de  hechos  explican  esto:  el  panado;  la  doble  peregrina¬ 
ción  á  Roma  y  á  Santiago;  el  florecimiento  de  las  Uni¬ 
versidades  italianas;  el  colegio  español  de  Bolonia 
fundado  por  el  cardenal  Gil  de  Albornoz  en  1364,  donde 
lué  educado  Nebrija:  el  comercio  y  la  banca  tan  activos 
que  la  voz  genovés  desde  el  siglo  XI II  significó  banquero, 
usurero;  el  dominio  español  en  Palia,  sobre  todo  en 


Sicilia  y  Ñápales  desde  Pedro  III  <k  Aragón  (1282) 
hasta  el  Borbón  Carlos  11 1  (1759). 

El  Gran  Capitán  decía:  «España  las  armas, y  Italia  la 
pluma»;  y  esta  frase  nos  señala  los  dos  principales 
conductos  de  introducción  del  italianismo:  los  soldados 
españoles  que  iban  á  Italia  y  la  literatura.  Abunda  en 
las  comedias  y  novelas  de  los  siglos  xvi  y  xvil  el  tipo 
del  soldado  Tecién  venido  de  Italia,  rebosante  en  vo¬ 
cablos  nuevos;  baste  citar  la  caita  de  Hurtado  de  Men¬ 
doza  al  capitán  Salazar  burlándose  de  un  libro  de  éste 
sobre  la  guerra  de  Sajonia,  hacia  1550:  «¿para  qué 
queréis  decir  estrada  si  os  entenderán  mejor  por  camino; 
para  qué  foso  si  puede  decir  cava;  enboscadas  y  no 
celadas;  esguazo  y  no  vado;  centinelas  y  no  velas?  Digo, 
señor  capitán,  que  hable  vuestia  merced  la  lengua  <le 
su  tierra.»  Recuérdense,  además,  voces  como:  infante- 
ria,  escopeta,  baqueta,  alerta,  bisoño,  parapeto,  etc. 

La  influencia  literaria  empieza  á  ser  intensa  en  el 
siglo  xv,  cuando  el  genovés  Francisco  Imperial  versificó 
en  Castilla  y  cuando  Santillana  prefiere  los  autores 
itálicos  á  los  franceses,  «ca  las  sus  obras  se  muestran 
de  mas  altos  ingenios».  Se  hace  preponderante  este 
influjo  durante  los  siglos  de  oro  de  nuestra  literatura, 
desde  que  los  metros  italianos  triunfan  con  Roscan  y 
Garcilaso.  En  Cervantes  abunda  el  italianismo  ( ma¬ 
drina ,  malandrín,  testa,  trastulo,  aquistar,  fracasar, 
aspetator,  galante,  farselo),  mientras  el  galicismo  no  se 
hace  notar.  A  esta  época  principalmente  remontan  los 
italiar.ismos.  Voces  del  tecnicismo  literario:  soneto . 
terceto,  esdrújulo,  novela,  retornelo,  pedante,  diletlanti ; 
de  otras  arres:  piano,  barcarola,  arpegio ,  friso ,  grotesco , 
fachada,  escorzo,  nicho ;  comercio:  banca,  millón,  estafa , 
tráfico,  piloto,  proa,  fragata ,  galeaza;  varios:  charlatán . 
saltimbanqui,  estafermo,  truco,  máscara,  pasquín,  aspa¬ 
viento,  florete ,  brújula,  góndola,  batuta,  mandolina,  ca¬ 
rroza,  cabalgata ,  etc. 

9. ®  Elemento  inglés.  Las  continuas  relaciones  de 
alianza  ó  de  hostilidad  que  Castilla  sostuvo  con  Ingla¬ 
terra  desde  el  siglo  xill,  y  modernamente  la  interven¬ 
ción  inglesa  en  nuestra  güeña  de  la  Independencia,  la 
gran  corriente  de  emigrados  políticos  á  Londres  bajo 
Fernando  VII  y  las  activas  relaciones  comerciales  son 
los  hechos  que  más  hay  que  recordar  para  explicar  el 
anglicismo.  Pero  téngase  en  cuenta  que  muchos  angli¬ 
cismos  del  español  entraron  por  intermedio  del  francés, 
de  modo  que  realmente  no  son  sino  galicismos.  Nótese, 
además, la  ferma  exótica  en  que  se  conservan;  la  lengua 
no  ha  reaccionado  para  asimilárselos,  por  esto  muchos 
de  ellos  no  están  admitidos  por  la  Academia;  los  que  lo 
están,  entre  los  ejemplos  que  á  continuación  enumera¬ 
mos,  llevan  entre  paréntesis  la  fecha  de  su  admisión  en 
el  Diccionario  oficial.  Alta  sociedad:  hxghlife,  smoking, 
garden  party,  comfort,  dandy.  Deportes:  pie  (1317,  sin 
duda  introducido  este  juego  por  las  tropas  de  Welling- 
ton),  match,  foot  ball,  goals,  record,  entrenar,  jockey.  Fe¬ 
rrocarril:  túnel  (1869),  rail  (1884 ),  ténder  (1884),  vagón 
(1869),  balaslrc  (1869)  ó  balasto  (1899),  sleeping,  hreak. 
Comercio  é  industrias:  trust,  boicotear,  maendamizar, 
selfatina  ( máquina  de  tejer),  self  acting,  yarda  (1869), 
yute  (1884),  carrik.  Culinaria:  biftec  (1884),  rosbif  (1884), 
plum  pudding  y  pudín  ó  budín,  lunch,  arrurruz  (1884), 
breca  t  breque  (1726).  Varios:  linchar  (1899),  club  ( 1 843), 
mitin  (1914),  espiche  (discurso),  specch,  flirt,  flirtear, 
repórter  (Academia  reportero),  tranvía  (1869),  trole, 
revólver  (1834),  humorismo  (1914).  Anótese,  además, 
como  frecuentes  en  el  habla:  bar,  boxe,  boy,  clown, 
ball ,  doc ,  interviú,  líder,  lunch,  water,  etc. 

De  otras  lenguas  son  ya  muy  escasos  les  elementos 
introducidos  en  el  español  y  muchas  veces  las  voces  de 
ellas  precavientes  vienen  por  intermedio  del  francés  ó  el 
italiano. 

10.  Elemento  americano.  Sólo  debe  hacerse  men¬ 
ción  aparte  de  las  lenguas  americanas.  El  descubri¬ 
miento  de  América  orooiró  en  España  v  en  Eurooa 
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entera  una  porción  grande  de  productos,  animales, 
utensilios  y  usos  del  Nuevo  Mundo,  con  los  cuales  se 
introdujeron  los  nombres  indígenas  de  los  mismos. 

El  primer  pueblo  con  que  comerciaron  los  españo¬ 
les  fué  el  de  los  caribes  de  las  Antillas,  y  esto  explica 
el  que,  á  pesar  del  estado  de  cultura  de  esta  gente  in¬ 
ferior  al  de  otras  razas  americanas,  ellos  hayan  ense¬ 
ñado  á  los  descubridores  muchos  vocablos  que  no  fue¬ 
ron  después  substituidos  por  los  propios  de  pueblos 
más  cultos,  como  ios  aztecas  ó  los  incas.  Así  el  nombre 
de  la  batata  procedente  de  las  Antillas  fué  el  que  arrai¬ 
gó  en  España,  sin  que  la  denominación  mejicana  del 
mismo  tubérculo  dulce,  camote,  alcanzase  difusión  en 
la  Península  (en  Filipinas  se  conserva  la  voz  mejicana 
de  camote).  Lejos  de  eso,  una  variante  de  aquel  nom¬ 
bre,  patata,  que  según  el  primer  Diccionario  de  la  Acá - 
demia  (1737)  sólo  era  sinónima  ríe  batata,  llegó  á  su¬ 
plantar  en  casi  toda  España  al  nombre  quichua  papa, 
propio  del  tubérculo  soso  (en  Andalucía  y  en  toda  Amé¬ 
rica  se  conserva  la  correcta  denominación  de  papa),  y 
de  España  se  propagó  la  confusión  á  otros  países  eu¬ 
ropeos  (inglés,  potato,  italiano,  patata ).  De  origen  ca¬ 
ribe  son  otras  voces  americanas  que  primero  circularon 
en  España,  enagua,  guayaba,  huracán,  hamaca,  caci¬ 
que,  bejuco,  tnaiz,  tuna,  colibrí,  guacamayo,  nigua,  taba¬ 
co,  tiburón.  La  voz  canoa  aparece  ya  acogida  en  el  Dic¬ 
cionario  de  Nebriia,  á  raíz  de!  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica,  el  año  1493,  y  se  da  por  los  autores  antiguos  como 
voz  de  Haití;  aunque  modernamente  duda  Leo  Wie¬ 
ner  (Pseudo-Karaibisches,  en  la  Zeit.  für  rom.  Philol., 
XXXIII,  514)  creyendo  que  la  voz  canoa  es  hija  tan 
sólo  de  una  mala  lectura  del  vocablo  latino  scapha 
empleado  en  la  primera  carta  de  Colón;  las  dudas  son 
infundadas. 

El  Imperio  mejicano  de  los  aztecas  había  alcanzado 
un  mayor  grado  de  cultura  en  la  época  del  descubri¬ 
miento,  así  que  la  lengua  nahuatle  dió  también  al  es¬ 
pañol  muchas  voces:  hule,  tiza,  chocolate,  cacao,  metate, 
jicara,  cacahuete,  tomate,  petaca,  petate,  aguacate,  ma¬ 
lacate. 

El  Imperto  inca,  extendido  desde  el  Ecuador  á  Chile, 
era  la  porción  más  civilizada  de  América  y  de  su  len¬ 
gua  quichua  tomaron  los  españoles  muchas  voces  que 
luego  propagaron,  no  sólo  en  Europa,  sino  en  las  otras 
regiones  americanas  que  ya  tenían  otro  vocablo  indí¬ 
gena  equivalente:  guano,  chacra,  cóndor,  coca  (planta), 
alpaca,  vicuña,  loro,  pampa,  puna,  cancha,  chiripa, 
guata.  Esta  última  voz  es  reciente  en  España  (Diccio¬ 
nario  de  la  Academia,  18G9),  v  se  deriva  del  nombre 
huaso  dado  en  Chile  al  payo ,  rústico. 

Fuera  de  estas  tres  lenguas  americanas  las  otras  die¬ 
ron  muy  pocos  términos  á  la  lengua  general;  por  ejem¬ 
plo,  la  importante  familia  guaraní  extendida  desde  el 
Plata  hasta  el  N.  del  Amazonas,  dió  muy  pocos  voca¬ 
blos  á  la  lengua  general;  tapioca  es  uno  de  ellos.  Por 
lo  común  la  influencia  de  estas  lenguas  queda  reducida 
á  límites  locales. 

11.  Influencias  del  gallego-portugués  y  del  catalán. 
Lo  que  el  castellano  tomó  de  las  lenguas  afines  que  se 
hablan  en  toda  la  Península  es,  como  puede  suponerse, 
mucho. 

El  gallego-portugués  fué  entre  los  años  1200  y  1350 
el  lenguaje  usado  en  la  poesía  lírica  de  casi  toda  Es¬ 
paña  (basta  recordar  Tms  Cantigas  de  Alfonso  X),  v 
sabido  es  cuán  activa  fué  la  comunic.ación  entre  Por¬ 
tugal  v  Castilla  desde  fines  del  siglo  xv  durante  los  si¬ 
glos  xvi  y  xvii,  sobre  todo  con  la  unión  política  de 
ambas  monarquías.  El  galleguismo  abunda  en  muchos 
textos  medievales,  redactados  ó  copiados  por  gallegos, 
por  ejemplo,  en  las  obras  de  Juan  Rodríguez  del  Pa¬ 
drón,  abunda  después  en  los  muchos  autores  portu¬ 
gueses  que  escribieron  en  castellano,  como  Gil  Vicen¬ 
te,  Jorge  de  Montcmayor,  etc.,  y  hoy  lo  hallamos  en 
obras  de  autores  gallegos  como  la  Pardo  Bazán  y  Valle 


Inclán.  Voces  muy  antiguas  de  esta  procedencia  son 
canela,  capullo,  sarao  ó  serao,  chubasco,  achantarse,  vigía 
y  frases  proverbiales  como  aindamáis,  tarde  piache. 
Entre  los  nombres  geográficos  hay  algunos  como  Coim- 
bra  que  se  usan  en  su  forma  portuguesa  desde  el  si¬ 
glo  XIII,  mientras  otros  como  Lisboa  son  relativamente 
modernos;  Ercilla  aun  emplea  la  forma  castellana 
Lisbona. 

Desde  los  siglos  ix  y  x;  la  lengua  <Toc  existe  con 
vida  propia  y  sus  cultivadores  los  trovadores  provenza- 
les  y  catalanes  entran  en  relación  con  las  cortes  de 
León,  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  desde  el  siglo  XI, 
que  es  cuando  se  empiezan  á  registrar  los  primeros  mo¬ 
numentos  literarios  de  la  literatura  castellana.  Desde 
Nimes,  Carcasona,  Narbona,  Marsella  y  Tolosa,  afluye 
á  la  península  Ibérica  una  abundancia  de  relaciones, 
no  solamente  comerciales,  por  los  puertos  de  Levante, 
sino  diplomáticas,  políticas  y  sociales,  por  medio  de 
enlaces  regios,  alianzas  guerreras  y  embajadas  de  toda 
clase.  Con  ellas  la  poesía  de  los  trovadores  penetra  en 
España  y  se  enseñorea  del  gusto  literario  de  sus  poe¬ 
tas.  Recorriendo  los  monumentos  literarios  primiti¬ 
vos  de  la  literatura  castellana,  hallamos,  además,  las 
siguientes  analogías,  de  influencia  indudable  catalana 
provenzal: 

En  Lo  libre  deis  Reys  (TOrient  se  hallan  (además  del 
título  evidentemente  catalán):  Non  hai  ren  de  falsetat 
por  nada  tengo  de  falsedad;  penitenza  por  penitencia; 
descrema  por  descreimiento;  malvezlal  por  desdicha, 
adversidad;  domatge  por  daño,  afrenta;  romeatge  por  ro¬ 
mería,  peregrinación,  etc. 

En  el  Libro  de  Apolonio,  hallamos:  Vendre  por  ven¬ 
der;  plegado  por  reunido,  junto;  nuyü  por  ninguno, 
nulo;  encara  por  aún,  todavía;  debaylados  por  vencidos, 
derrotados;  metge  por  médico;  aturas  por  detienes,  etc. 

En  el  Cantar  de  mío  Cid,  se  encuentra:  Nombre  por 
número;  fronta  por  vergüenza,  baldón ;  cuer  por  corazón; 
tiesta  por  cabeza;  mancar  por  faltar;  aPrés  por  cerca. 

En  Gonzalo  de  Berceo  (V.  esta  voz),  se  \\z\W.Maison 
por  casa;  croza  por  báculo;  contrada  por  país,  región, 
comarca;  repaire  por  guarida,  abrigo ,  refugio . 

En  la  Vida  de  Sanl  Millón  de  la  Cogulla,  puede  leerse: 
Asemblar  por  juntar,  reunir;  domage  por  daño,  mal,  etc. 

Así,  la  influencia  catalana  se  dejó  sentir  en  Aragón 
muy  temprano,  y  en  Castilla  se  intensifica  en  el  siglo  XV; 
autores  castellanos  como  Villasandino  escribían  á  veces 
en  catalán,  y  el  prestigio  de  algún  autor  de  lengua  ca¬ 
talana  como  Ausias  March  se  extiende  hasta  el  siglo  si¬ 
guiente,  en  que  le  imitaban  Garcilaso  y  Herrera.  Por 
otra  parte,  los  autores  catalanes  ó  valencianas  que  es¬ 
cribían  en  castellano  usaban  catalanismos  frecuentes, 
por  ejemplo,  Boscán  ( adrefar,  me  tomava  ma  sospecha, 
anliga  por  antigua),  Gaspar  Mercader  ( turar,  todas  veces, 
impussible ,  d*spusicion) ,  Gil  Polo,  etc.,  deoiendo  men¬ 
cionarse  entre  ellos  á  Lope  de  Rueda,  que  aunque  sevi¬ 
llano,  resiiió  en  Valencia,  y  fué  editado  en  Valencia, 
así  que  en  sus  obras  hallamos  también  dialectalis¬ 
mos  (adrezar,  drecko,  pobreta  señor eta) .  Modernamente 
esta  comunicación  literaria  no  hizo  sino  crecer,  sobre 
todo  desde  el  renacimiento  de  las  letras  catalanas, 
pues  los  escritores  catalanes,  en  especial  los  dramáti¬ 
cos,  son  bastante  leídos  y  traducidos  en  Castilla.  En 
diferente  sentido  hay  que  considerar  también  los  mu¬ 
chos  autores  del  oriente  de  España  que  escriben  en 
castellano,  como  Blasco  Ibáñez,  quien  frecuentemente 
emplea  en  sus  obras  diversos  valencianismos.  Algunos 
catalanismos  son  ya  medievales,  por  ejemplo,  paelLi, 
crisol,  fásol  (luego  cambiado  en  frísol,  fréjol),  nao ,  des¬ 
dén,  peraile  ó  pelaire,  donaire,  cadira ;  otros  se  genera¬ 
lizan  en  las  siglos  xvi  y  XVII:  perol,  desaire,  desgaire, 
faena,  chanfaina,  dulzaina;  otros  son  más  modernos: 
retor,  patulea,  v  varios  que  designan  cosas  propias  de 
Cataluña  ó  Valencia  como  trabucaire,  miguelete,  soma¬ 
tén,  requeté,  torlell.  Estas  dos  últimas  voces  no  están 
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en  el  Diccionario  de  la  Academia;  tampoco  capicúa,  j 
muy  usado  entre  jugadores  de  dominó.  La  Academia 
acogió  añoranza  usado  por  Víctor  Bdaguer  como  tí¬ 
tulo  de  poesías  publicadas  en  1894,  pero  todavía  no  re¬ 
gistra  en  su  Diccionario  el  verbo  añorar  usado  por 
Pereda. 

Las  voces  que  los  dialectos  más  afines  al  castellano 
dieron  á  éste,  son  muchas  veces  difíciles  de  determinar, 
pues  siendo  muy  semejante  la  evolución  fonética  de 
unos  y  de  otros  no  llevan  la  mayoría  de  las  palabras 
un  sello  especial  que  las  localice.  Podemos  señalar 
como  leonesas  la  voz  cobra  (reata),  mielga,  nalga,  Uar, 
que  siguen  leyes  fonéticas  particulares  del  leonés.  Por 
igual  causa  deben  ser  aragonesas,  pleito,  cuita,  jacilla, 
fuellar,  podenco,  mostrenco,  aljez.  Como  andalucismos 
pueden  citarse  ahoguío,  jamelgo,  jaco,  jaleo,  juerga,  etc. 

B)  Dialectos  castellanos.  Como  tales  se  conside¬ 
ran  los  leoneses,  el  andaluz,  el  extremeño,  el  aragonés 
y  navarro  y  el  español  americano. 

a)  Dialectos  leoneses.  El  antiguo  reino  leonés  com¬ 
prendía  en  el  siglo  xi  desde  el  río  Pisuerga  al  Occiden¬ 
te.  Le  pertenecían:  algo  de  la  actual  provincia  de  San¬ 
tander,  toda  la  de  Falencia  y  gran  parte  de  la  de  Valla¬ 
do1  id,  al  Oriente:  las  de  Asturias,  León,  Zamora  y 
Salamanca  en  el  centro;  la  mitad  occidental  de  las  de 
Cáceres  y  Badajoz,  al  S.;  y  la  Galicia  y  N.  de  Portugal 
al  Poniente.  A  la  muerte  de  Alfonso  VII  en  1157  el 
reino  se  estrecha:  además  de  haber  perdido  Portugal, 
pierde  ahora  desde  el  Pisuerga  al  Cea,  es  decir,  las  pro¬ 
vincias  de  Patencia  y  Valladolid. 

Antiguamente  se  hablaba  leonés  en  toda  la  exten¬ 
sión  de  este  reino,  exceptuada  Galicia  como  región 
lingüistica  aparte.  Además  el  leonés  fué  lengua  escrita 
principalmente  en  el  siglo  xm  y  primera  mitad  del  XIV. 
Un  estudio  sobre  esta  lengua  medieval,  aunque  ya  an¬ 
ticuado,  puede  verse  en  el  folleto  de  Gessner,  Das  Alt - 
leonesische,  Berlín,  1867. 

Reseñaremos  brevemente  las  manifestaciones  que 
produjo  la  literatura  leonesa.  En  primer  tugar  los  nota¬ 
rios  redactaban  sus  documentos  en  leonés,  desde  Paien- 
cia  y  Carrión  hasta  Astorga  y  de  Oviedo  á  Badajoz; 
véase  un  estudio  importante  sobre  documentos  de 
Sahagún  hecho  por  el  filólogo  sueco  E.  Staaff,  Ran¬ 
cien  dialecte  lionais  (Upsala,  1907).  Después  hay  que 
mencionar  los  diversos  romanceamicntos  del  Fuero 
Juzgo.  Sabido  es  que  el  código  visigodo  dejó  pronto 
de  regir  en  Castilla  y  vino  á  quedar  como  legislación 
propia  de  León;  esto  explica  por  qué  las  traducciones 
del  texto  latino  se  hicieron  principalmente  en  tierra 
leonesa  y  muestran  en  su  lenguaje  un  fuerte  carácter 
dialectal;  véase  el  texto  publicado  por  la  Academia 
Española  en  1815  y  la  revista  de  París  Romanía,  IV, 
28.  También,  como  legislación  local,  están  en  leonés 
los  fueros  municipales  de  este  reino,  como  los  de  Zamo¬ 
ra  y  Salamanca.  Otro  texto  en  prosa  leonesa  importan¬ 
te  es  una  traducción  de  la  Historia  gótica  del  arzobispo 
don  Rodrigo  Toledano ,  que  existe  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  de  Madrid.  Pero  más  importancia  tienen  tres 
ob^s  poéticas  que  pasamos  á  indicar.  La  primera  es 
el  Libro  de  Alexandre,  poema  sobre  Alejandro  Magno, 
estudiado  en  todas  las  historias  de  la  literatura  espa¬ 
ñola.  El  manuscrito  de  este  poema  que  se  conserva 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  nos  dice  que  la 
obra  fué  escrita  por  Juan  Lorenzo  Segura,  natural  de 
Astorga.  Este  manuscrito  está  publicado  en  el  tomo 
LVII  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  (sobre  el 
autor,  V.  M.  Macias,  Juan  lorenzo  Segura  y  el  Poema 
de  Alexandre,  Orense,  1913).  Otro  manuscrito  del  poema 
que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  publica¬ 
do  por  A.  MoTel-Fatio  en  1906,  atribuye  la  obra  á  Bcr- 
ceo;  y  fundándose  en  esto  creen  algunos  que  el  poema 
no  se  escribió  originariamente  en  leonés;  las  razones 
aducidas  por  E.  Miiller.  Sprachlichc  und  Texihrilische 
Untersuchungen  zum  altspanischen  Libro  de  Alexandre 


(Estrasburgo,  1910),  no  son  convincentes,  * 
seguir  mirando  como  propios  del  poeta  cié 
dialectales  del  manuscrito  madrileño,  tal 
plural  femenino  sanies  (santas),  conservado*-»*^ 
Asturias;  los  infinitivos  dizer,  sofrer,  moirer,  moer;  el 
diminutivo  pequenina .  El  manuscrito  madrileño  del 
poema  manifiesta  en  ocasiones  los  diptongos  ei  y  ou 
que  el  leonés  de  Astorga  tiene  de  común  con  el  gallego: 
queimar,  queixa,  cuidey,  ousar,  outro,  y  otros  caracteres 
leoneses  como  l linaje ,  allongado,  vioron,  sopioron  (véase 
R.  Menéndez  Pidal,  Cultura  española,  VI,  págs.  545 
y  siguientes,  1907).  En  tierra  leonesa  se  escribió  tam¬ 
bién  el  poemita  de  Elena  y  María,  que  es  una  dispu¬ 
ta  de  las  excelencias  de  dos  amantes,  clérigo  uno  y 
caballero  otro;  pertenece  al  último  tercio  delsigb  :.ni; 
muestra  una  lengua  bastante  dialectal,  con  ausencia 
ó  escasez  de  diptongo  ué  ( esporas ,  espuelas;  morte,  joga, 
juega);  uso  del  diptongo  occidental  ei  ( departirey ,  yo 
departiré;  hey,  yo  he),  pero  no  del  ou  (poco,  cosa,  no 
pouco,  cousa);  artículo  femenino  ela,  en  vez  de  Id  (ela 
soldada);  infinitivos  en  -er  (combates,  maldizer);  voca¬ 
blos  como  encordar,  doblar  las  campanas,  usuales  hoy 
en  Sayago  y  Toro,  etc.  (V.  Revista  de  Filología  Espa¬ 
ñola ,  í,  pág.  1, 1914).  Muy  análogo  al  lenguaje  de  Elena 
y  María  es  el  del  conocido  Poema  de  Alfonso  XI,  en  el 
cual  se  observa  también  como  rasgo  saliente  la  ausen¬ 
cia  de  diptongo  ue,  comprobada,  como  en  Elena,  po* 
las  rimas:  <hlo  ( duelo),  rima  con  solo;  nozes  ( nueces)  con 
boces;Marrocos  con  locos.  Esto  no  sucede  así  en  los  dia¬ 
lectos  leoneses  hablados  y  habremos  de  atribuirlo  á 
influencia  de  la  literatura  gallega-portuguesa  entonces 
muy  desarrollada.  Por  el  contrario,  el  diptongo  ou 
que  realmente  existe  en  el  leonés  hablado  no  aparece 
ni  en  Elena  ni  en  Alfonso  XI,  desterrado  sin  duda  por 
influencia  castellana.  Y  es  que  la  literatura  leonesa, 
falta  de  vigor  y  de  personalidad,  se  movió  vacilante 
entre  los  dos  centros  de  atracción  que  incontrastable¬ 
mente  la  sobrepujaban:  el  de  Occidente  y  el  de  Oriente, 
y  al  fin  el  dialecto  leonés,  como  entidad  substantiva  y 
bien  determinada,  dejó  muy  pronto  de  ser  un  lenguaje 
literario.  Dialectalismos  leoneses  se  hallan  más  ó  me¬ 
nos  escasos  en  un  manuscrito  del  Arcipreste  de  Ilita 
(el  de  Salamanca),  en  otro  de  la  Leyenda  del  Santo  Craal 
(V.  K.  Pietsch,en  Modern  Philology,  XIII,  págs.  369  y 
siguientes.  Noviembre  de  1915)  y  er  varias  Crónicas, 
pero  sólo  aparecen  como  débil  coloración  regional  de 
textos  fundamentalmente  poco  diversos  de  los  caste¬ 
llanos.  A  partir  de  fines  del  siglo  xv,  el  dialectalismo 
leonés  se  reserva  en  la  literatura  tan  sólo  para  el  habla 
de  la  gente  aldeana;  es  ya  meramente  un  dialecto 
rústico. 

En  estas  condiciones  se  comprende  que  el  leonés  mo¬ 
derno  sea  invadido  enérgicamente  por  la  influencia 
literaria  ó  sea  castellana,  y  esta  invasión  se  puede  de¬ 
cir  que  ha  triunfad  o  completamente  en  la  parte  orien¬ 
tal  del  antiguo  reino  leonés.  El  antiguo  dialecto  ha 
desaparecido  casi  por  completo  de  Palencia,  Vallado- 
lid,  Cáceres  y  Badajoz.  Además,  la  castellanización 
invasora  partió  la  antigua  unidad  dialectal  en  varias 
partes  y  de  varios  modos.  No  obstante,  hoy  perduran 
algunos  rasgos  de  la  unidad  primitiva  y  puede  conside¬ 
rarse  como  un  vasto  conjunto  una  porción  de  dialectos 
antes  creídos  más  independientes  y  aislados  de  lo  que 
realmente  son,  por  ejemplo,  el  asturiano  y  el  mirandés. 
Menéndez  Pidal  ha  intentado  constituir  este  conjunto 
(V.  R.  Menéndez  Pidal,  El  Dialecto  Leonés,  Revista  de 
Archivos,  X,  Febrero- Abril  de  1906). 

Señalaremos  aquí  ante  todo  los  rasgos  más  difundi¬ 
dos  del  leonés  que  aparecen  lo  mismo  en  su  porción 
del  N.  que  en  la  del  S.  La  epéntesis  de  una  -i-  en  la  ter¬ 
minación  se  manifiesta  ya  en  los  textos  antiguos  como 
el  L'bro  de  Alexandre  (setembrto;  prado,  plazo;  alaban- 
'  cía)  v  h<»v  se  dilata  desde  Asturias  y  Santander  hasta 
t  Kxt:i*:n  .dura:  urnia,  jolgacidn,  mudancia,  palida.  Pe- 
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reda,  al  titular  un  capitulo  del  Sabor  de  la  Tierruca , 
Lo  del  murió,  y  Torres  Villarroel,  al  escribir  lencio,  se 
: rucian ,  etc.,  muestran  en  obras  literarias  la  gran  di* 
fusión  de  este  fenómeno. 

La  pronunciación  de  -u,  -t  finales,  en  vez  de  -o,  - e , 
53  otro  rasgo  extendido  con  más  ó  menos  regularidad 
desde  Asturias  y  Santander  hasta  la  Sierra  de  Gata: 
ricu,  pronlu,  corrí!,  abril,  esti,  ondi  ( donde),  entonas. 

El  grupo  mb  latino,  que  en  castellano  se  hace  m,  se 
conserva  en  leonés.  En  el  Libio  de  Alexandre,  lo  mismo 
que  en  el  Fuero  de  Usagre  (Badajoz)  se  halla  lamber , 
palomba,  y  estas  palabras,  con  lornbo,  camba  ( cama  6 
pina  de  la  rueda)  se  usan  hoy  desde  Asturias  á  Extre¬ 
madura. 

La  persona  él  del  presente  indicativo  ó  tú  del  impe¬ 
rativo  de  les  verbos  en  - er  ó  -ir,  pierde  su  e  final  tras 
las  consonantes  Ir  n  s  z:  duel,  quier,  lien,  convien,  cues 
( cose),  naz,  pc.éz,  parece,  etc. 

Los  verbos  incoativos  en  vez  de  conjugarse  conozco , 
conoces,  uniforman  su  terminación  y  dicen  conozo,  co¬ 
noza;  merezo,  merezas,\  agradezamos.  Esta  asimilación 
(conocida  esporádicamente  en  Castilla,  sólo  en  ciertos 
verbos  como  mezo)  se  extiende  también  desde  el  N. 
hasta  Cáceres. 

También  se  extiende  á  los  dos  grupos,  hoy  aislados 
al  N.  y  al  S.,  si  bien  al  N.  falta  en  Santander,  una  forma 
de  la  persona  ellos  del  perfecto  de  indicativo  con  ó  acen¬ 
tuada,  por  influencia  de  la  persona  él;  á  causa  de  ganó 
se  dijo  ganoron  ó  ganoren,  quemorun  ó  queimoren,  vi- 
nioron  ó  vinioren .  Hemos  indicado  ya  que  esta  forma 
se  halla  en  los  textos  medievales. 

También  entre  los  rasgos  de  gran  extensión  hay  que 
citar  la  conversión  en  2  de  la  primera  consonante  de 
un  grupo,  en  casos  como  bilma  (bidma),  mayoralgo, 
portalgo,  pielga  (piezgo),  coldicia  (castellano  antiguo 
cobdicia).  En  los  textos  antiguos  aparece  julgar  ( juz¬ 
gar);  dulda  por  el  antiguo  dubda;  selmana  por  el  antiguo 
sedmana;  dolze  por  el  antiguo  dodze  (moderno  doce); 
trelze  por  el  antiguo  tredze  (trece),  etc. 

a')  Dialectos  leoneses  del  Norte .  La  zona  dialectal 
N.  cubre  un  triángulo  cuya  base  es  el  mar  Cantábrico 
desde  Santillana  en  Santander  hasta  Navia  en  Astu¬ 
rias;  un  lado  lo  forma  el  límite  con  el  gallego  que  he¬ 
mos  descrito  en  el  número  1  de  este  artículo,  y  el  ter¬ 
cer  lado  es  una  línea  que  pasa  por  Oseja  de  Sajambre, 
y  va  á  morir  hacia  la  confluencia  del  Tormes  con  el 
Duero.  Toda  Asturias  pertenece  al  dialecto;  más  al  S., 
la  ciudad  de  León  queda  fuera,  pero  cerca  todavía  del 
limite  de  la  región  dialectal; la  ciudad  de  Zamora  que¬ 
da  ya  muy  lejos  de  ese  límite.  Dentro  de  esta  área 
triangular  viven  hoy  diversos  dialectos  particulares  y 
trataremos  aparte  de  N.  á  S.,  los  de  más  importancia. 

l.°  Montañés .  El  dialecto  montañés,  lo  mismo  que 
el  asturiano  oriental,  de  que  luego  hablaremos,  se  dife¬ 
rencian  del  resto  de  los  dialectos  leoneses  del  N.  en  que 
pronuncian  la  h  aspirada,  parecida  á  la  j  castellana, 
en  vez  de  la  /-  inicial  latina  que  el  leonés  conserva  en 
general:  furnu  da  jomo  en  el  leonés  común, y  hornu  con 
h  aspirada  (que  escribiremos  j,  jornu)  en  asturiano 
oriental  y  montañés. 

Este  rasgo  unido  á  los  cinco  ó  seis  más  generalmente 
leoneses  que  acabamos  de  mencionar  caracterizan  el 
dialecto  de  la  montaña  de  Santander,  y  pueden  verse 
en  una  forma  literaria  en  algunos  escritos  de  costum¬ 
bres  del  país,  como  el  de  Delfín  Fernández  y  González, 
Cabuérniga  (Santander,  1895),  y  sobre  todo  en  las  no¬ 
velas  de  Pereda:  Solileza  lleva  al  fin  un  glosario  que, 
principalmente,  contiene  la  jerga  del  muelle  v  los  vul¬ 
garismos  de  la  ciudad  de  Santander;  más  rústico  es  el 
lenguaje  vulgar  que  se  emplea  en  El  Sabor  de  la  Tierru¬ 
ca;  pero  donde  más  se  ve  el  propósito  de  reflejar  el  ha¬ 
bla  de  una  región  muy  recargada  de  dialectalismo  es 
en  Peñas  arriba,  que  tiene  páginas  enteras  que  aspiran 
á  estar  escritas  en  el  habla  especial  del  valle  de  Tu- 


danca  vecino  de  Liébana,  llamado  en  la  novela  Tabian- 
ca;  Pereda  visitó  este  valle  dos  veces:  en  un  viaje  elec¬ 
toral,  cuando  fué  elegido  diputado  por  Cabuérniga,  y 
después,  como  artista,  preparándose  para  escribir  la 
novela.  De  ésta  ponemos  aquí,  como  muestra,  algunos 
dialectalismos:  continuamente  se  usan  los  dialectalis¬ 
mos  generales  que  acabamos  de  explicar  como  carac¬ 
terísticos  de  la  Montaña  y  del  leonés  en  general:  jornia 
(hornilla),  j ay ar  (hallar),  ajuegándose,  rejundir  (apega¬ 
do  como  la  yedra  al  moño),  cierzu,  picachus,  montis, 
enjrenti,  lUvisi,  déjéli;  lomba,  lamber,  cambera  (calleja, 
camino),  jaz  ( hace),  diz,  quier,  convien,  mayoralgu,  acal¬ 
dar  (acomodar,  colocar),  ac-capilare,  etc.,  y  multitud  de 
arcaísmos  entre  los  cuales  señalaremos  dos  de  sintaxis: 
el  uso  del  pronombre  posesivo  con  articulo,  como  se 
empleó  en  la  Edad  Media  y  hasta  en  el  mismo  siglo  XVI: 
Maña,  la  bit  madre,  EL  m  pobre  señor  don  Celso,  a  LA 
NUESTRA  casa.  El  pronombre  enclítico  se  coloca  como 
en  castellano  antiguo,  después  del  verbo  cuando  éste 
encabeza  la  oración,  y  antes  del  verbo  cuando  prece¬ 
den  otras  palabras  de  la  misma  oración,  como  se  ve  en 
Cabuérniga:  Tocóle  al  mi  Mestcf  Por  lo  que  veo,  TOCO- 
VOS  a  toos,  naide  TE  LO  JMPIDF.  Empídemelo  el  no  sa¬ 
ber.  Por  el  contrario,  el  enclítico  del  infinitivo  ó  del 
gerundio  precede  á  éste  cuando  depende  de  preposición 
ó  conjunción  no  sé  cómo  ME  componer  para  salir  de  esti 
apuro,  no  LU  PAGANDU.  Nótese  el  leísmo  en  esta  frase 
de  Peñas  arriba:  dende  que  luvi  dientis  pa  ROYELI,  estoy 
ganando  el  pan  en  casa  agena,  ó  en  estas  de  Cabuérni 
ga:  ¿Has  segau  algo  en  el  praut  Dejárnosle  lou  en  lombi- 
llu;  este  leísmo  chocaría  en  Asturias.  También  otra 
nota  diferencial  entre  Asturias  y  la  Montaña  es  el 
diminutivo.  En  Santander  se  usan  los  sufijos  -uco  é 
-in,  hombrucu,  casuca,  sombrerln,  pero  predomina  visi¬ 
blemente  el  primero,  que  se  aplica  también  en  adver¬ 
bios,  gerundios,  etc.:  CERCUCA  de  aquí,  corre  CORRIEN- 
duco,  si  la  frase  corre  corriendo  se  dirige  á  un  niño; 
en  Asturias  son  conocidos  asimismo  ios  dos  sufijos, 
pero  predomina  mucho  el  -in,  y  el  -ucu  tiene  valor 
despectivo.  Otros  muchos  vulgarismos  de  la  región  no 
son  ya  tan  característicos:  aentro  (adentro),  fritó  (frita¬ 
da),  hubiu  ( habido),  usiéis  ( ustedes),  puey  ( puede),  feú¬ 
ra  (figura),  f reata  (fragata),  paez  ( parece),  apaeciu 
(parecido),  mió  (mira),  etc.,  -este,  -emos  por  -osle', 
-amos,  dejeste,  qucdesle,  alcancemos,  etc.  F.1  vocabula¬ 
rio  del  montañés  tiene  mucho  de  común  con  el  astu¬ 
riano:  braña  ( majada),  cevilla  (ligadura  de  vara  ó  brlor- 
to,  collar  del  ganado),  fíbula  ( Romanía ,  XXIX,  342), 
cuchu  ( estiércol),  cultus ,  bigaru,  basna  ó  basña  ( cesta), 
nial  ( nido),  etc. 

En  todo  esto  nos  referimos  al  montañés  occidental, 
hablado  en  el  territorio  de  la  antigua  merindad  de 
Asturias  de  Santillana.  Este  nombre  nos  indica  que 
esta  parte  de  la  actual  provincia  de  Santander  formó 
originariamente  un  todo  con  las  de  Asturias  de  Oviedo. 
Los  rasgos  comunes  con  el  asturiano  disminuyen,  como 
es  de  suponer,  al  occidente  de  la  provincia;  y  la  parte 
central  del  S.,  Re  inosa  y  Campóo,  pertenece  hidrográ¬ 
fica,  eclesiástica  y  lingüísticamente  á  Burgos,  no  á 
Santander. 

Pasando  de  Santander  á  Asturias,  el  dialecto  se  re¬ 
carga  bastante  de  rasgos  peculiares  del  asturiano,  que 
faltan  en  la  Montaña,  los  cuales  enumeraremos  en 
seguida. 

2.°  Asturiano.  El  asturiano  puede  mirarse  como 
el  resto  mejor  conservado  del  antiguo  leonés  y  de  sus 
variedades  fundamentales.  En  esta  Enciclopedia,  en 
la  voz  Bable,  se  da  una  noticia  del  dialecto  asturiano 
,  tomado  en  conjunto;  aquí  indicaremos  con  más  pre¬ 
cisión  sus  variedades  más  importantes  de  Oliente  á 
Occidente,  señalando  los  rasgos  comunes  á  todas  ellas 
y  los  diferenciales. 

Los  rasgos  más  generalmente  comunes  á  todo  dia¬ 
lecto  asturiano,  además  de  los  generales  leoneses  ya 
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nrTcados.  pon:  t.°  1 1  d  latín*  ante  una  pa!ntal  se 
diptonga,  mientras  en  castellano  permanece  o;  así, 
nocte  da  nueite  ó  nueche  (noche);  folia  da  fueya,  jar  ya 
(hoja);  gt iievu  (ojo);  cueyu  (cojo);  del  verbo  coger; 
güey  (hoy);  2.°  la  i  se  diptonga  en  el  verbo  es  est, 
haciendo  tú  yes,  él  ye  (tú  eres ,  él  es),  y  en  todo  el  im¬ 
perfecto  yera,  yeros  (era,  eras);  además,  se  conserva 
el  diptongo  en  el  sufijo  -illu,  que  el  castellano  redujo 
á  -tilo:  castiellu,  porlieüu,costiella,  etc.;  3*  en  el  caso  de 
una  o  seguida  de  y  el  asturiano  deja  sin  alterar  la  o, 
mientras  el  castellano  funde  ambos  sonidos  en  ue  6 
reduce  este  diptongo  á  e:  salmoira  ó  salmoria  (sal- 
muera),  cobertoira  (castellano  antiguo,  cobertuera;  mo¬ 
derno,  cobertera),  pasadoira  (pasadera),  al  retortoriu 
(al  retortero),  estandoriu  (estaba  del  carro),  mesaría 
(hoz),  del  lat.  messoria ;  4.°  la  terminación  -ino  pierde 
su  o  en  el  singular:  vecin ,  sobritt,  molln,  camin;  plural, 
vecinos,  etc.;  esta  terminación  es  la  más  general  para 
el  diminutivo  pequeñln,  gtiapln,  etc.;  5.°  existe  el  so¬ 
nido  de  ch  francesa,  que  siguiendo  la  tradición  orto¬ 
gráfica  medieval  se  escribe  x  y  que  para  distinguirlo 
del  de  *  ■  es  modernamente  se  modificó  en  x.  Este 
sonido  se  emplea  como  resultado  de  x,  ss,  se  latinas: 
dixo  (dijo),  baxu  (bajo),  páxaru  (pájaro),  pe xe  (pez), 
ó  bien  como  resultado  de  g  ó  ;  latina,  generalmente 
iniciales:  xuncu  (junco),  xndiu  (judio),  xente  (gente), 
xantar  (yantar),  xineru  (Enero),  xelar  (hehir),  fuxir 
(huir),  mexar  (mear);  6.°  por  el  contrario,  la  ;  caste¬ 
llana  procedente  de  c*l,  g'l,  ly  latinas  se  representa  en 
Asturias  por  y:  oreya  (oreja),  trabayu,  teya,  muyer, 
paya;l.°\al -  inicial  se  palataliza  en  ll-;  asi ,11  una,  llana, 
¡lado,  Uingua  (lengua) ,llamber  (lamer),  etc.;  8.°  la  con¬ 
sonante  final  de  la  preposición  y  la  inicial  del  articulo 
se  asimilan:  cuna  piedra  ó  cola  piedra  (con  la  piedra), 
col  paln  ( con  el  palo),  pol  mundti  ( por  el  mundo),  pelas 
calles  ( por  las  calles),  ena  casa  (en  la  casa);  9.°  el  dat  ivo 
del  pronombre  personal  átono  conserva  el  resultado 
de  la  ll  latina  de  illi,  esto  es,  lie  6  ye  en  vez  del  le  cas¬ 
tellano,  di  ó -lie,  dióye,  dioyi  ó  dioi  (dióle),  y  esta  forma 
se  usa  aún  en  el  caso  eu  que  sigue  el  acusativo  del  mis¬ 
mo  pronombre,  caso  en  que  el  castellano  en  vez  de 
le  usa  se:  dió-i-lu  (dió-se-lo);  y  admite  la  forma  plural 
que  el  castellano  no  expresa,  dio-is  lu  (dió-se-lo  d  ellos 
ó  á  ellas);  10,  varios  arcaísmos  de  sintaxis:  por  ejem¬ 
plo,  los  dos  señalados  en  la  Montaña:  la  mió  muyer  ( mi 
mujer)  y  apelezme  comer  (me  apetece  comer).  Además, 
el  uso  de  la  forma  verbal  en  -ra  con  el  valor  latino  de 
pluscuamperfecto:  preguntóme  lo  que  me  dixeran  (me 
preguntó  lo  que  me  habian  dicho). 

Aniicipado  esto,  nos  será  ya  fácil  caracterizar  las 
diversas  partes  del  dialecto.  Son  tres  principales: 

Asturiano  oriental.  Tiene  estos  rasgos  generales  as¬ 
turianos,  pero  se  distingue  de  los  demás  dialectos  de 
la  provincia  y  se  une  al  montañés,  como  hemos  dicho, 
en  poner  h  aspirada  en  vez  de  f  latina.  El  limite  de 
esta  importante  diferencia  se  marca  aproximadamente 
por  el  valle  del  río  Sella:  desde  Ribadesella,  Cangas  de 
Onfs  y  Oseja  de  Sajambre  hacia  Santander  se  dice 
jaba,  jierro,  jelechu,  mientras  desde  Colunga,  Infiesto 
y  Caso  hacia  Galicia  se  dice  jaba,  fierru,  jelechu .  Sobre 
el  lenguaje  de  un  punto  de  esta  región,  la  parroquia 
de  Nueva,  entre  Llancs  y  Ribadeseíla,  publicó  un  es¬ 
tudio  G.  Laverdc  Ruiz,  Apuntes  lexicográficos,  en  la 
Revista  de  Asturias  (Agosto  de  1879  y  Abril  de  1880). 
Hay  poco  escrito  en  el  bable  de  esta  región;  una  exce¬ 
lente  muestra  se  ve  en  A.  González  Abín,  Jueyinas 
del  mió  Güertin,  prosa  y  verso  en  bable  de  Llancs  (Ma¬ 
drid,  1911). 

Asturiano  central.  Se  caracteriza  por  añadir  á  los 
rasgos  generales  asturianos  el  cambio  de  e  por  a  en 
las  terminaciones  plurales  átonas  -as,  -ais,  -an  de  nom¬ 
bres  y  verbos:  les  cases  blanques,  tu  y  eres  (tú  eras), 
decies,  cantes  (cantas),  canten  (cantan),  cantabes,  can- 
iabeis,  cantaben.  Este  rasgo  abarca  desde  Avilés  hasta 


Ribadesella  inclusives  y  desde  T.cna  á  Taina  hi'ta 
el  mar  Cantábrico.  El  asturiano  central,  como  habla¬ 
do  en  los  pueblos  principales  de  la  provincia,  Oviedo, 
Gijón,  Mieres,  LangTeo,  etc.,  es  el  que  se  ha  tomado 
como  típico  ó  normal,  y  el  que  más  se  ha  cultivado 
literariamente.  En  la  Edad  Media  se  escribía  por  los 
notarios  el  habla  de  esta  región  central;  puede  vérse- 
la  empleada  en  un  documento  de  gran  antigüedad, 
el  famoso  Fuero  de  Avilés  del  año  1155,  ya  que  la  ta¬ 
cha  de  falsedad  lanzada  contra  él  por  A.  Fernández- 
Guerra  y  por  otros  no  subsiste  al  examen  atento  de  la 
cuestión  (V.  Ramón  Menéndez  Pidal,  Dial.  Leonés); 
otros  importantes  documentos  antiguos  de  esta  región 
pueden  verse  en  la  Colección  históricodiplomática  del 
Ayuntamiento  de  Oviedo,  por  C.  M  Vigil  (Oviedo,  1 889). 
Este  mismo  dialecto  central  es*  el  que  se  quiere  reflejar 
en  la  poesia  bable  corriente,  desde  su  primer  poeta 
conocido,  Antonio  González  Reguera,  que  escribe  en¬ 
tre  los  años  1639  y  1665,  hasta  el  último  más  fnmoso, 
Teodoro  Cuesta,  que  escribe  entre  1845  y  1895.  Una 
antología  de  estas  producciones  se  hallará  en  el  volu¬ 
men  titulado  Poesias  selectas  en  dialecto  asturiano  (Ovie¬ 
do,  1887),  reedición  debida  á  F.  Canella  Secades,  au¬ 
mentando  la  primera  publicada  por  J.  Caveda  en  1839. 
La  prosa  tiene  menos  cultivo;  unas  muestras  se  halla¬ 
rán  en  la  Historia  fabulosa  del  distinguido  caballero  don 
Pelayo  Infanzón  de  la  Vega,  Quixote  de  la  Cantabria, 
por  Alonso  Bernardo  Ribero  y  I-arrea  (Madrid,  1792), 
en  la  cual  el  criado  Mateo  del  Palacio  se  expresa  en 
bable,  y  en  el  Evangelio  según  san  Mateo,  traducido  al 
dialecto  asturiano  (Londres,  1861).  A  esta  región  cen¬ 
tral  se  refiere  principalmente  el  Vocabulario  de  pala¬ 
bras  y  frases  bables,  con  un  compendio  gramatical,  poi 
A.  Rato  y  Hevia  (1891),  y  el  excelente  Vocabularic 
del  concejo  de  Colunga,  por  B.  Vigón  (Villaviciosa, 
1896).  Dentro  del  asturiano  central  hay  que  señalai 
una  importante  variedad  hablada  principalmente  en 
Mieres  y  I,ena,  que  se  distingue  por  inflexionaría  vocal 
acentuada  por  influencia  de  la  -u  final:  sepu  (sapo), 
guetu  (gato)  (pero  el  femenino  es  gata),  diniru  (dine¬ 
ro),  kisu  (queso),  íimpu  (tiempo),  puirtu  (puerto).  El 
plural  como  no  lleva  u  no  inflexiona:  bttbu  (bobo), 
boba,  bobos;  güinu  (bueno),  güeno,  güenos.  V.  R.  Me¬ 
néndez  Pidal,  Notas  sobre  el  bable  hablado  en  el  concejo 
de  Lena,  en  la  obra  Asturias,  publicada  en  Gijón  (1 899). 

Asturiano  occidental.  Es  el  que  se  habla  desde  el 
Bajo  Nalón,  Grado  y  Teverga  hasta  el  Navia.  Su  carác 
ter  dominante  es  el  uso  de  los  diptongos  gallegopor- 
tugueses  ou  y  ei,  procedentes  en  general  de  au  y  a  -f  í 
latinos:  cousa,  pouco,  oulro,  cantón,  matou,  vaqueiro, 
caldeiro,  cereizay  beiso,  canley,  matei.  Esta  región  abun¬ 
da  en  otras  particularidades  dialectales,  entre  las  que 
sólo  señalaremos  la  presencia  de  una  consonante  es¬ 
pecial,  afin  á  la  ch  castellana,  y  que  podríamos  repre¬ 
sentar  por  una  ts  palatal,  pronunciada  con  la  lengua 
retirada  hacia  el  paladar:  tsume  (asturiano  común, 
llumé)  (lumbre) ,  tsuna  (asturiano  común  ¡luna)  (luna), 
galso  ( gallo),  tsabe  (llave) .  Como  se  ve  por  los  ejemplos 
citados,  esta  consonante  reemplaza  á  la  ll  sea  castella- 
nolatina,  sea  la  ll-  asturiana  que  se  usa  en  lugar  de 
hay  alguna  excepción,  por  ejemplo,  en  Teverga  dicha 
consonante  substituye  á  la  ch,  v.  gr.,  cutsietdo  por 
cuchillo,  donde  se  ve  otra  variación  de  la  ll  por  td. 
Además,  se  usa  la  ch  castellana  en  fecho,  dicho,  etc.; 
pero  esto  sólo  en  la  mitad  confinante  con  el  asturiano 
central,  pues  la  otra  mitad  confinante  con  la  zona  ga¬ 
llega  tiene  it  en  lugar  de  ch,  diciendo  jeito,  muito,  tseile 
(leche),  truita,  cutietso  (cuchillo).  Un  estudio  profundo 
de  esta  rama  del  bable  ha  sido  hecho  por  A.  W.  Mun- 
the,  Anteckningar  om  folhmalet  i  en  trakt  af  vestra  As- 
íurien  (Upsala,  1887),  y  una  manifestación  literaria 
de  gran  interés  se  publicó  con  el  título  de  Composi¬ 
ciones  en  dialecto  vaquero,  por  José  M.  Flórez  (Cangas  le 
Tineo,  1883);  los  vaque:* aludidos  en  este  título, 
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parecen  ser  una  raza  especial  que  puebla  gran  parte 
del  Occidente  de  Asturias. 

3.°  Otros  dialectos  leoneses  del  Norte.  La  parte  alta 
de  la  provincia  de  León  es  una  mera  prolongación  de 
los  dialectos  asturianos.  En  los  Argiiellos  se  habla 
muy  parecido  á  Lena,  en  Babia  y  Laciana  muy  pare¬ 
cido  ¿  Cangas  de  Tineo.  Más  hacia  el  S.,  en  Astorga,  y 
la  Maragateria,  lo  mismo  que  en  el  Occidente  de  la 
provincia  de  Zamora,  en  las  regiones  de  Sanabria  y 
Aliste,  se  habla  una  variedad  leonesa  que  podríamos 
definir  brevemente  diciendo  que  es  semejante  al  astu¬ 
riano  occidental,  sin  la  consonante  ts.  Tenemos,  pues, 
aquí  cousa  y  taldeiro ,  pero  no  dicen  tsuna ,  sino  que  dicen 
¡luna,  participando  del  rasgo  general  asturiano,  de  la 
palatalización  de  /-  inicial,  como  de  otros  muchos,  por 
ejemplo,  forno.  facer,  castiello,  muyier,  coyer,  paya, 
cona  (piedra),  na  tabierna  (en  la  taberna),  dai  (dale), 
etcétera  (V.  S.  Alonso  Garrote,  El  dialecto  vulgar  leonés 
hablado  en  Maragateria  y  tierra  de  Astorga,  Astorga, 
1909),  y  una  novela  de  costumbres  locales,  La  esfinge 
Maragata,  por  Concha  Espina,  Madrid,  1914).  Lo  mis¬ 
mo  que  vimos  en  Asturias,  en  la  parte  más  occidental 
de  esta  región  que  linda  con  Galicia  y  Portugal,  la  ct  ó 
idt  latina,  en  vez  de  dar  ch  como  en  castellano,  da  it: 
jeito,  muito,  jruiia.  El  tipo  más  notable  de  este  leonés 
extremo  occidental  es  el  mirandés,  que  se  habla  en  un 
extremo  de  la  provincia  portuguesa  de  Tras-os-Mon- 
tes,  en  Miranda  do  Douro,  dialecto  que  ha  sido  magis¬ 
tralmente  descrito  por  J.  Leite  de  Vasconcellos,  Es¬ 
tados  de  Philologia  Mirandcsa  (2  vol ,  Lisboa,  1900  y 
1901).  Antes  se  dijo  que  la  razón  histórica  de  hablarse 
leonés  en  este  rincón  de  Portugal  es  haber  pertenecido 
Miranda  al  territorio  de  Astorga  en  el  período  de  orí¬ 
genes  del  idioma. 

b*)  El  sayagués  y  el  charro .  El  partido  ó  la  tierra 
de  Sayago  es  la  región  SO.  de  Zamora  que  se  extiende 
entre  el  Duero  y  el  Tormes.  Hoy  sólo  es  bastante  dia¬ 
lectal  la  zona  limítrofe  con  Miranda  do  Douro  y  Por¬ 
tugal,  pi::s  Bcrmillo  está  muy  castellanizado.  En  esta 
región  más  occidental  perdura  aún  un  rasgo  saliente 
leonés:  la  /  se  conserva  todavía  en  algunas  voces,  como 
fumo,  for miga,  figo,  firla  (herida),  jicdor  (hedor),  fe- 
di  ondo,  faya  (montaña  escarpada),  pero  delante  del 
diptongo  ue  hay  h  aspirada:  huerle,  huera.  El  mismo 
estado  de  cosas  se  observa  ya  en  la  poesía  sayaguesa 
de  Manuel  de  Herrera  Gallinato  (Fiestas  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Salamanca  al  nacimiento  del  principe  don  Bal¬ 
tasar  Carlos,  1630),  donde  se  trata  de  reflejar  con  exac¬ 
titud  el  habla  de  Sayago.  Herrera  Gallinato  escribió 
esa  poesía  para  mostrar  cuál  era  la  lengua  propia  del 
país,  pues  entonces  se  solía  denominar  sayaguesa  toda 
lengua  rústica  que  los  escritores,  principalmente  los 
dramáticos,  empleaban  en  sus  obras.  Por  lo  demás,  la 
poesía  de  Herrera  Gallinato  nos  muestra  rasgos  leo¬ 
neses  que  ya  han  desaparecido  del  país,  en  tanto  que 
no  ofrece  ¡a  o  final  hecha  u ,  como  hoy  se  pronuncia. 
Herrera,  salvo  en  algunos  monosílabos,  siempre  es¬ 
cribe  diabro,  crcgos,  mondo,  mientras  hoy  se  dice  to- 
rrenu  (torrezno),  piñus  (piñones),  curviüu  (podón), 
melrriu  (mirlo),  y  lo  mismo  la  -e:  cavineti  (cañivete  ó 
navaja),  trelvis  (trébedes),  joci  (hoz).  Otros  rasgos  del 
sayagués  moderno  se  manifiestan  en  estas  voces:  igre - 
sia,  praza,  flaire,  tülma  (turma),  luntriu  (entrometido), 
jejo  (guijarro),  bruju  (orujo),  escuiüa  (escudilla),  etc. 
Como  hemos  indicado,  en  el  siglo  xvil,  sayagués  se 
tomaba  en  el  sentido  de  rústico  por  antonomasia;  re¬ 
cuérdese  aquel  dicho  de  Sancho  Panza:  «No  hav  para 
qué  obligar  al  sayagués  á  que  hable  como  el  toledano» 
(Quijote,  II,  19),  y  la  frase  que  apunta  Correas  en  su 
Vocabulario,  «es  un  sayagués,  para  notar  á  uno  de  gro¬ 
sero,  porque  los  de  Sayago  son  toscos  en  tierra  y  habla». 
Era  que  el  sayagués  venía  consagrado  en  la  literatura 
como  la  lengua  propia  de  la  poesía  villanesca  y  pasto¬ 
ril  rústica,  fuese  de  donde  fuese;  y  desde  luego  á  todo 


aldeano  de  Salamanca,  por  lo  que  vemos  á  Tirso  de 
Molina  escribiendo  poesías  villanescas  con  el  seudó¬ 
nimo  de  Gil  Berrugo  de  T exares,  sayagués,  siendo  así 
que  Tejares  es  un  pueblo  vecino  de  Salamanca,  que 
no  tiene  nada  que  ver  con  Sayago;  pero,  además,  el 
vocablo  llegó  á  mucho  mayor  extensión,  y  encontra¬ 
mos  cierto  Romance  sayagués  al  rey  Felipe  IV,  puesto 
en  boca  de 

Un  pastor  de  Fuencarral 
de  Madrid  cercana  aldea,.. 

(Gallardo,  Bibliot.,  IV,  col.  700, 1889),  en  el  que  el  len¬ 
guaje,  claro  es,  no  tiene  nada  que  ver  con  el  de  Saya¬ 
go.  No  siempre  se  halla  tanta  impropiedad  y,  por  ejem¬ 
plo,  el  «cantarcico  sayagués»,  citado  por  Covarrubias, 
que  empieza 

Assomaos  a  esse  buraco 

cara  de  prata.- 

nos  muestra  el  leonesismo,  ya  aludido,  del  grupo  pr 
en  vez  de  pl,  y  el  vocablo  buraco  (agujero,  ventana) 
usado  en  la  región.  Puede  citarse,  además.  La  boda  d 
lo  sayagués,  danza  hecha  el  15  de  Abril  de  1599,  y  el 
romance  sayagués  de  Quevedo,  en  la  Musa  Vü  de  sus 
poesías. 

Al  S.  de  Sayago  tenemos  el  dialecto  salmantino,  lla¬ 
mado  charruno,  sobre  todo  el  de  la  mitad  N.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Salamanca.  Por  lo  demás,  el  vocablo  charro 
tiene  extensión  muy  imprecisa;  así,  hasta  en  Miranda 
do  Douro  se  califica  el  habla  popular  de  la  región  di¬ 
ciendo  isto  e  una  jala  charra,  y  en  el  Fray  Gerundio 
del  padre  Isla  se  habla  de  « charras  explicaderas»,  pro¬ 
pias  de  gentes  del  S.  de  la  provincia  de  León;  el  verbo 
chorrar  se  usa  en  Aragón  con  el  significado  de  charlar,  y 
en  Cataluña  tiene  el  mismo  significado  el  verbo  xarrar. 
El  habla  popular  salmantina,  aunque  menos  famosa 
que  la  de  Sayago,  y  aunque  confundida  con  ésta,  como 
dijimos,  tiene  más  importancia  literaria  á  causa  de 
sus  cultivadores,  que  hicieron  de  ella  un  uso  mucho 
más  propio  que  la  generalidad  de  los  que  quisieron 
escribir  el  sayagués.  Entre  estos  cultivadores  se  hallan 
los  dos  primitivos  del  teatro  español,  Juan  del  Encina 
(Representaciones  y  églogas,  edición  de  la  Academia 
Española,  1893)  y  Lucas  Fernández  (Farsas  y  églogas, 
edición  de  la  Academia  Española,  1867;  estudio  de 
A.  Morel-Fatio,  en  la  Romanía,  t.  X,  pág.  239),  y  un 
importante  escritor  salmantino  del  siglo  xvm,  Diego 
de  Torres  Villarroel  (Obras,  t.  VII,  Salamanca,  1752). 
Por  estos  tres  autores  vemos  que  en  la  campiña  de 
Salamanca,  tanto  á  fines  del  siglo  XV  como  en  el  xvm, 
se  conservaba  el  rasgo  leonés  de  la  palatalización  de 
la  l,  diciéndose  llabrar,  maüogrado,  callambre,  rellocir; 
hoy  estas  formas  han  sido  desterradas  completamente^ 
por  la  castellanización.  También  en  los  tres  autores 
se  ve  la  persona  ellos  del  perfecto  paroren,  repelaren 
echoren,  y  la  h  aspirada  en  vez  de  /,  escribiendo  los  an¬ 
tiguos  perhición  (perfección),  perhundo  (profundo), 
y  Torres  Villarroel,  jacer,  jurtar,  jilera ;  todas  estas 
formas  sobreviven  hoy,  pero  ya  sólo  viven  arrincona¬ 
das  en  la  ribera  del  Duero  y  en  la  Sierra  de  Gata.  En 
los  cuadros  de  costumbres  de  L.  Maldonado,  Del  cam¬ 
po  y  déla  ciudad,  con  un  vocabulario  al  fin  (Salamanca, 
1903),  puede  verse  lo  muy  castellanizada  que  está  hoy 
el  habla  de  la  parte  central  de  Salamanca;  abundan 
los  vulgarismos  corrientes  en  regiones  no  leonesas 
arropea  (arropea),  ahilao  (delgado),  ca  (cada),  comia, 
icir  (decir),  güe  (buey),  entre  algunas  voces  que  hoy 
van  quedando  anticuadas,  muestra  (reloj),  encelar  ( em¬ 
pezar ),  iñir  (heñir),  entre  otras  más  peculiares  del 
país,  ligrimo  (puro,  castizo),  urganero  (hurgón),  veyudo 
(viiído),  etc.  Un  vocabulario  es  la  parte  útil  del  libro 
de  J.  de  Lamano,  El  dialecto  vulgar  salmantino  (Sala¬ 
manca,  1915). 

b)  Andaluz  y  extremeño.  La  parte  S.  de  Salaman¬ 
ca,  las  Sierras  de  Gata  y  de  Francia,  se  enlazan  por  su 
dialecto  con  el  habla  extremeña.  Desde  esas  Sierras, 
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la  k  aspirada,  que  en  Salamanca  aparece  extendida  en 
dos  áreas  territoriales  discontinuas,  se  dilata  por  un 
área  extensísima  y  compacta,  que  comprende  todo 
el  S.  de  la  Península.  También  en  la  Sierra  de  Gata 
comienza  otro  fenómeno  que  se  extiende  hasta  Anda- 
luda,  y  es  la  alteración  de  la  r  final  que,  ó  se  pierde 
ó  se  convierte  en  /;  en  la  misma  Sierra  se  hallan  cornil 
y  conté,  pero,  en  general,  comel  predomina  en  el  N.  de 
Cáceres  hasta  el  Tajo,  y  desde  el  S.  del  río  predomina 
conté .  En  la  misma  provincia  de  Cáceres  empiezan  á 
observarse  otros  fenómenos  característicos  del  andaluz, 
como  son  la  aspiración  ó  pérdida  de  la  s  final,  y  la 
c infusión  de  s  y  s  en  un  solo  sonido,  que  ora  es  de  la 
silbante  dental  (seseo),  ó  de  la  interdental  (ceceo). 

La  región  N.  de  Cáceres,  esto  es,  Plasencia,  Coria 
y  Garrovillas,  ofrece  un  carácter  dialectal  muy  salien¬ 
te,  cual  es  el  conservar  aún  la  distinción  que  hacia  la 
lengua  medieval  entre  la  z  sonora  y  la  c  sorda,  que  hoy 
confunde  el  español  moderno  en  el  sonido  sordo  de 
la  z  ó  c  modernas.  Los  que  tratan  de  escribir  el  habla 
vulgar  de  esta  región,  escriben  con  d  el  sonido  sonoro 
de  la  z  antigua,  y  con  c  6  z  el  sonido  sordo  de  la  (.  an¬ 
tigua.  La  consonante  sonora  aparece  allí  donde  el  cas¬ 
tellano  antiguo  la  tenia:  jadel  ( facer),  idil  (decir),  podu 
(pozo),  vedis  (vetes),  adrite  (azeite),  pelotadu  (pelo¬ 
tazo),  panedillo,  ehpinado  (espinazo);  la  consonante 
sorda  aparece  donde  el  castellano  antiguo  tenía  c-  nacel 
(na^er),  cazal  (cacar),  mozo  (moco),  ciego,  quicio,  etc. 
En  virtud  del  ceceo  hallamos  también  d  en  vez  del 
castellano  antiguo  s  ante  vocales,  y  c  ó  s  en  vez  de  ss : 
Pladencia  (Plasencia),  codah  (cosas),  bedo,  cada  (casa), 
nodotruh,  enfrente  de  ubi e ce  (hubiessej,  mazal  (amas- 
sar),  impocibilitd  ( i mpossibi litada) .  Por  lo  demás,  á 
pesar  de  hallarse  esta  región  tan  ligada  á  los  dialectos 
andaluces  por  la  articulación  aspirada  ó  la  pérdida  de 
las  finales  s  y  r  y  por  el  ceceo  nos  aparece  todavía  li¬ 
gada  con  los  dialectos  del  N.  por  muchos  de  aquellos 
rasgos  ya  señalados,  como  más  generales  en  el  leonés: 
jolgacidn,  palicia ,  quicios  (quizá),  jizu,  ondi  (donde), 
gñelvin  (vuelven),  lambé  (lamer),  mereza,  agrario,  pa- 
dezo;  pielga  (palo  que  se  pone  en  la  manea  ó  traba  para 
las  bestias),  reiva  (libertad  que  se  da  al  caballo)  (en 
castellano  antiguo,  redva).  Torre  de  Mayoralgd,  cerca 
de  Aldea  del  Cano,  al  S.  de  Cáceres.  El  sufijo  diminu¬ 
tivo  es  semejante  al  leonés:  piquino  (piquito),  en  cue- 
rino,  momno,  airino,  cositta,  si  bien  se  usa  también 
jechitu  (heckito),  cravaitu  (cúwadito) .  Este  dialecto  del 
N.  de  Cáceres  cuenta  con  un  poeta  de  gran  mérito: 
José  María  Gabriel  y  Galán  (Extremeñas,  Salamanca, 
1902);  el  poeta  era  natural  de  Frades  de  la  Sierra,  en 
Salamanca,  pero  residía  en  Guijo  de  Granadilla  (Cá¬ 
ceres),  cuya  habla  popular  refleja  en  sus  mejores  poe¬ 
sías  dialectales.  Además,  en  la  R  ruis  la  de  Extremadura 
se  publicaron  varios  escritos  en  prosa  y  verso  en  el 
habla  local.  Un  estudio  científico  del  dialecto  de  la 
región  comprendida  entre  la  Sierra  de  Gata  por  el  N., 
el  Tajo  por  el  S.  y  el  Alagón  por  el  E.,  se  halla  en  la 
obra  de  F.  Krüger,  Studien  zur  Lautgeschichte  westspa- 
nischer  Mundarten  (Hamburgo,  1914). 

Uno  de  los  rasgos  más  salientes  del  andaluz  es  su 
pronunciación  de  la  s  con  el  dorso  de  la  lengua  contra 
los  alvéolos  y  los  dientes;  por  el  contrario,  la  s  caste¬ 
llana  se  pronuncia  con  la  punta  de  la  lengua  contra 
los  alvéolos,  resultando  un  sonido  algo  palatal,  algo 
seme jante  á  la  ch  francesa.  Esta  s  algo  palatal  es  co¬ 
mún  al  N.  de  España,  usándose  también  en  catalán, 
mientras  la  s  andaluza  es  semejante  á  la  francesa, 
italiana  y  alemana.  Al  lado  de  esta  diferencia  capital 
de  pronunciación  se  agrupan  otros  dos  importantes 
fenómenos  distintivos  del  andaluz.  El  primero  es  el 
seseo,  es  decir,  la  confusión  en  un  solo  sonido  alvéolo- 
dental  de  los  dos  que  el  castellano  distingue  s  (alveo¬ 
lar)  y  zc  (interdental);  así,  pronuncian  amaneser,  sirio, 
casador,  con  la  misma  s  que  casa,  señor .  Arias  Mon¬ 


tano  nos  informa  que  siendo  él  niño,  hacia  1530,  se 
pronunciaba  en  Sevilla  lo  mismo  que  en  Toledo  y  Cas¬ 
tilla  la  Vieja,  pero  que  hacia  1560  había  ocurrido  tal 
mudanza  que  apenas  se  distinguía  un  sevillano  de  un 
valenciano  en  la  confusión  de  s  y  s,  si  bien  la  gente 
vieja  conservaba  aun  la  buena  pronunciación.  A  prin¬ 
cipios  del  siglo  xvü  la  confusión  de  los  dos  sonidos  era 
general  y  se  había  propagado  ya  á  América.  Una  va¬ 
riante  de  esta  confusión  es  el  ceceo  que  se  funda  en  la 
variedad  de  la  s  andaluza  semejante  á  la  s  castellana. 
A  principios  del  siglo  xvn,  Covarrubias  nos  dice  que 
«los  andaluces  y  gente  marítima»  pronuncia  la  s  como 
C, « farsa  muchos  la  pronuncian  con  z,  farsa ».  La  repar¬ 
tición  geográfica  de  ambas  pronunciaciones  es  muy 
complicada  y  poco  conocida;  el  ceceo  se  observa  en 
Olvera  (Cádiz),  Moguer  (Huelva),  Ecija  (Sevilla)  y, 
sobre  todo,  en  la  provincia  de  Málaga,  especialmente 
en  sus  partidos  de  Ronda,  Estepona,  Marbella  y  Má¬ 
laga.  En  fin,  también  otro  rasgo  importante,  relacio¬ 
nado  con  la  s,  es  la  debilitación  ó  pérdida  de  este  sonido 
cuando  es  final  ó  cuando  va  agrupada  ante  otra  con¬ 
sonante:  en  estas  condiciones  se  desvanece  la  articu¬ 
lación  de  la  s  en  una  mera  aspiración  cuando  es  final: 
treh,  pueeh  (puedes),  veseh,  y  en  virtud  del  seseo  lo 
mismo  pasa  con  la  z  final:  veh,  voh,  luh;  en  el  habla  más 
descuidada  esta  aspiración  desaparece:  tre,  de  modo 
que  en  el  verso  puede  no  impedir  la  sinalefa:  «con  loh 
braso’ar  cuello».  Cuando  s  va  ante  consonante,  enton¬ 
ces  la  h  suele  trocarse  en  una  articulación  igual  á  la 
de  la  consonante  siguiente:  ekte  pasa  á  ette,  es  decir, 
que  eh  lugar  de  la  s  se  anticipa  la  articulación  de  la 
consonante  siguiente  con  una  pausa  en  la  oclusión: 
frekko,  obtppo,  etc.,  y  esta  articulación  anticipada  es 
sorda,  aunque  la  consonante  siguiente  sea  sonora: 
mihmo  paca  á  mimmo  con  la  primera  rn  sorda,  luh  vacak 
pasa  á  lapvacah,  doh  libras  pasa  á  doüibrah  con  la  pri¬ 
mera  l  sorda,  lah  niñah  pasa  á  lanniñah .  En  algunas 
partes,  por  ejemplo,  en  Granada,  esta  articulación  an¬ 
ticipada  de  la  consonante  siguiente  lleva  nasalidad  sor¬ 
da:  emper d  (esperar),  ente  (este),  obimpo  (obispo),  Ion - 
doh  (los  dos). 

También  se  pierden  (ó  transforman)  en  andaluz  otras 
consonantes  finales,  como  la  -r  y  la  -l,  y  en  esta  elimi¬ 
nación  de  la  final  -r,  -s,  l,  se  parece  el  andaluz  al  fran¬ 
cés;  en  cambio,  no  se  parece  al  catalán  y  aragonés  orien¬ 
tal  que  pierden  la  - n  final.  La  -r  final  de  palabra  se 
pierde  aún  ante  vocal  inicial,  pica  i  caped,  benl  en  co~ 
nosimiento.  Agrupada,  queda  (parte);  ó  se  trueca  en  / 
(Calmen),  ó  se  trata  como  la  -í  final  ( carine ,  bul-la, 
con  n  y  l  sordas).  En  el  caso  de  la  -r  del  infinitivo 
unida  á  la  -/  del  pronombre  enclítico,  se  observa  ora  la 
conversión  de  la  -r  en  l  sorda:  trael-le,  dal-le,  ora  la  fu¬ 
sión  de  ambos  sonidos  en  el  de  ll  palatal:  atravesallas 
ó  atravesayas.  Cuando  sigue  el  pronombre  se  también 
hay  asimilación:  jásese  (hacerse).  La  -l  final  se  pierde 
también  (el  anima,  el  tori)  ó  se  desvanece  en  mera 
aspiración  pa  lo  hencrah,  un  pufiáh),  y  en  contacto 
con  otra  consonante  se  cambia  en  r  (v.  gr.,  arguno, 
murlitú,  sordao ,  er  tiempo,  er  serbisio,  arma  (alma). 

Como  ya  queda  dicho,  estos  rasgos  se  extienden  desde 
Extremadura  á  Andalucía,  y  lo  mismo  otro  ya  también 
mencionado,  la  aspiración  de  la  h  procedente  de  /-  la¬ 
tina:  Er  que  no  ise  jigo,  jomo,  jacha  y  jiguera  no  e  de  mi 
tierra ;  pero  se  pierde  la  aspiración  á  veces  por  disimi¬ 
lación,  para  evitar  una  cacofonía,  en  ijo,  oja.  Esta  as¬ 
piración  se  reconoce  en  varios  andalucismos  propaga¬ 
dos  á  Castilla,  como  juerga  ( huelga),  que  antes  mencio¬ 
namos.  El  andaluz,  como  otros  dialectos,  muestra 
mucha  mayor  tendencia  que  el  castellano  á  suprimir 
la  articulación  de  la  d  entre  vocales:  jerio  (he  ido), 
comio,  partió,  toíto,  casaó  (cazador),  eppá  (espada), 
sebá,  soleá,  roéa  ( rodea). 

Sobre  el  andaluz  puede  verse  á  H.  Schuchardt,  Die 
Cantes  flamencos  (en  la  Zcitschrift  fiir  romanische  Phi* 
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lologie,  V)  y  F.  Wulff,  Un  cha  pitre  de  phonétique  an - 
dalouse  (en  el  Recueil  présenié  á  Gastón  taris ,  1889). 

Otras  noticias  acerca  del  dialecto  y  trozos  escritos 
en  él  se  hallarán  en  El  Folklore  andaluz  (1882-83)  y  en 
el  Folklore  español  (1884-86),  así  como  muchos  de  los 
Cantos  populares  españoles  recogidos  por  F.  Rodríguez 
Marín,  cinco  tomos  (1882-83),  y  en  las  Mil  trescientas 
comparaciones  populares  andaluzas  recogidas  por  el  mis¬ 
mo  autor  (1899);  en  estas  publicaciones  se  pueden  ver 
muestras  bien  caracterizadas,  en  los  géneros  en  que 
el  habla  popular  andaluza  florece  con  ventaja  sobre 
la  de  otras  regiones,  el  cuento,  la  copla  lírica,  las  frases, 
refranes  y  comparaciones.  Las  producciones  literarias 
en  andaluz  no  comienzan  hasta  fines  del  siglo  xvm  y, 
en  general,  reflejan  muy  mal  la  fonética  pues  atenúan 
mucho  sus  rasgos,  así  que  principalmente  sirven  para 
el  vocabulario  y  la  sintaxis.  En  este  caso  están  los  Sai - 
netes  del  gaditano  Juan  González  del  Castillo  (1763- 
1800),  las  Escenas  andaluzas  de  Estébanez  Calderón 
(1^1)  t\2^  Poesías  andaluzas  de  Tomás  Rodríguez  Rubí 
(1841),  las  novelas  de  Fernán  Caballero,  y  el  mucho 
andaluz  que  se  derrocha  en  el  llamado  género  chico, 
bastando  citar  por  excelencia,  las  obras  de  los  herma¬ 
nos  sevillanos  Alvarez  Quintero. 

Como  se  puede  ver  por  los  fenómenos  fonéticos  an¬ 
teriormente  enumerados,  la  característica  principal 
del  andaluz  es  la  articulación  débil  de  las  consonantes 
tanto  finales  como  intervocálicas,  y  la  abundante  pér¬ 
dida  de  las  mismas,  con  gran  predominio  de  sonidos 
vocales,  lo  cual  da  al  dialecto  mucho  de  la  pronuncia¬ 
ción  infantil,  siendo  especialmente  propio  para  ele¬ 
gantizarse  en  boca  femenina;  ya  Cristóbal  Suárez  de 
Figueroa  (El  Passagero,  1617)  alaba  á  las  mujeres  sevi¬ 
llanas,  «de  conversación  agradable,  atractivas  hasta 
con  la  suavidad  de  la  voz,  por  ser  su  pronunciación 
de  metal  dulcissimo.»  El  mismo  autor,  notando  que  los 
sevillanos  se  desvian  de  la  pronunciación  cortesana, 
reconoce  que  «son  casi  todos  de  abundosas  lenguas  y, 
como  de  sutiles  imaginativas,  prontos  en  dezir»,  así 
que  ellos  tienen  el  mérito  de  haber  abierto  el  camino 
«á  las  primeras  elegancias*  del  idioma.  En  efecto,  si 
Andalucía  resulta  muy  inferior  á  Castilla  en  su  foné¬ 
tica,  en  cambio  brilla  en  su  estilo,  fraseología  y  voca¬ 
bulario,  sobre  todo  cuando  en  boca  de  personas  cultas 
atenúa  ó  borra  las  particularidades  de  pronunciación 
demasiado  vulgares  que  hemos  reseñado,  quedando 
apenas  el  seseo  y  la  atenuación  de  la  -s  final.  Para  for¬ 
marse  idea  de  la  influencia  andaluza  en  el  idioma  es 
preciso  tener  en  cuenta  el  gran  número  de  escritores 
que  siempre  produjo  esa  región.  Recuérdese  á  este  pro¬ 
pósito  la  influencia  grande  que  en  el  habla  literaria  tuvo 
el  cordobés  Juan  de  Mena  y  la  que  en  la  iniciación  de 
la  poesía  dramática  tuvieron  los  sevillanos  Lope  de 
Rueda  y  Juan  de  la  Cueva,  y  lo  que  en  la  lengua  líri¬ 
ca  representa  otro  sevillano,  Fernando  de  Herrera,  ó 
le  que  con  el  culteranismo  innovó  en  el  idioma  el  cor¬ 
dobés  Góngora,  etc.,  y  esto  resaltará  más  teniendo  en 
cuenta  que  por  entonces  el  Norte  no  producía  escrito¬ 
res  de  notoriedad;  Asturias  apenas  da  más  que  á  Dan¬ 
ces  Candamo,  y  Santander  si  fué  patria  de  las  familias 
de  Lope,  Quevedo  y  Calderón,  ninguno  de  estos  auto¬ 
res  nació  allá.  Mientras  Asturias  no  se  incorpora  acti¬ 
vamente  á  la  vida  literaria  de  la  nación  sino  á  fines  del 
siglo  xvm  y  Santander  hasta  el  XIX,  Andalucía  conti¬ 
nuó  ininterrumpidamente  su  florecimiento,  bastando 
decir  que  en  la  historia  de  la  Academia  de  la  Lengua  el 
número  de  académicos  andaluces  de  alguna  significa¬ 
ción  (Lista,  Vargas  Ponce,  Martínez  de  la  Rosa,  Va- 
lera,  Castelar,  etc.)  excede  en  más  del  doble  al  de  cual¬ 
quier  otra  región,  incluso  Castilla  la  Nueva. 

c)  Dialectos  aragoneses  y  navarros.  En  la  mayor 
parte  de  Aragón  se  habla  hoy  una  lengua  muy  seme¬ 
jante  á  la  de  Castilla,  y  tan  olvidado  quedó  su  antiguo 
dialecto  que  se  sostuvieron  acerca  de  él  las  opiniones 


más  fantásticas.  Mayans  creía  que  la  antigua  lengua 
aragonesa  «se  conformaba  mucho  más  con  la  valencia¬ 
na  ó,  por  decirlo  mejor,  era  lemosina»  (Orígenes  de  la 
lengua ,  pág.  338,  1873),  mientras  Borao  afirmaba,  por 
el  contrario,  que  «se  habló  en  Aragón  un  idioma  del 
todo  conforme  cuando  no  más  rico  que  el  castellano 
(Diccionario  de  voces  aragonesas,  pág.  13,  1884),  no 
faltando  quien  considerase  como  injuriosa  para  Ara¬ 
gón  la  creencia  de  que  allí  se  hubiese  hablado  otra  cosa 
que  el  castellano». 

Pero  lo  cierto  es  que  en  la  Edad  Media  y  principios 
del  siglo  xvi  era  sentida  generalmente  la  diferencia  que 
había  de  una  parte  entre  el  castellano  y  el  aragonés,  y 
de  otra,  entre  éste  y  el  lemosín  ó  catalán.  Así  del  texto 
de  un  tratado  entre  Castilla  y  Aragón,  hecho  en  1409, 
se  escribieron  «dos  cartas,  la  una  escripta  en  lengua 
aragonesa ,  la  otra  escripta  en  lengua  castellana *,  y  Jai¬ 
me  de  Huete,  al  frente  de  su  Comedia  Tesorina  (hacia 
1530)  escrita  en  castellano,  teme  por  la  pureza  de  su 
lenguaje  «por  ser  su  natural  lengua  aragonesa ».  Por 
otra  parte,  en  las  Crónicas  catalanas  las  1  rases  textua¬ 
les  atribuidas  á  los  personajes  del  reino  no  catalanes 
suelen  ponerse  en  aragonés,  y  un  documento  catalán 
de  hacia  1365  expresa  que  Pedro  de  Luna,  el  futuro 
antipapa  Benedicto  XIII,  habla  «en  son  aragonés*. 

Esta  lengua  aragonesa  tuvo  una  literatura,  si  no  muy 
abundante,  mucho  más  desarrollada  que  la  leonesa. 
De  principios  del  siglo  XIII  tenemos  la  Razón  de  Amor 
con  los  Denuestos  del  agua  y  el  vino  (Revue  tí ispanique, 
XIII,  pág.  C02,  1905),  poesía  conservada  en  un  único 
manuscrito  aragonés  por  su  lengua.  En  igual  caso  es¬ 
tán  el  Libro  de  Apolonio,  la  Vida  de  Santa  María  Egip¬ 
ciaca,  el  Libro  de  los  tres  Reyes  de  Oriente  (Biblioteca 
de  Autores  Españoles ,  t.  L  Vil).  Aragonesiza  también  el 
manuscrito  de  París  del  Poema  de  Alexatidre  (publica¬ 
do  por  A.  Morel-Fatio,  Dresde),  pero  en  este  caso  sa¬ 
bemos  que  el  aragonés  no  era  la  lengua  propia  del  au¬ 
tor.  En  aragonés  tenemos  varias  crónicas,  entre  las  que 
debe  citarse  la  de  San  Juan  de  la  Peña  (edición  de  Za¬ 
ragoza,  1876);  muchos  textos  legales,  fueros  v  cuader¬ 
nos  de  cortes;  en  estos  últimos  se  hallan  notables  trozos 
de  oratoria  política,  como  el  discurso  del  rey  Martín 
ante  lás  Cortes  de  Zaragoza,  en  1398;  varios  Cancio¬ 
neros  donde  se  mezclan  poetas  castellanos  y  aragone¬ 
ses;  muchas  traducciones  del  latín,  la  Biblia,  Cicerón, 
etcétera;  en  fin,  multitud  de  obras  compiladas  ó  tradu¬ 
cidas  por  el  Gran  Maestre  de  San  Juan  de  Jerusa- 
lén,  Juan  Fernández  de  Heredia  (hacia  1380-90),  quien 
enriqueció  sobre  todo  su  dialecto  aragonés  con  im¬ 
portantes  versiones  de  autores  griegos,  alguna  de  las 
cuales  como  la  de  Plutarco  tiene  el  mérito  de  ser  la 
primera  traducción  que  se  hizo  en  la  Europa  occiden¬ 
tal  de  ese  autor,  la  cual  fué  retraducida  del  aragonés 
al  italiano  y  de  esta  lengua  á  la  latina  (Libro  de  los  fe¬ 
chos  et  conquistas  del  principado  de  Morca,  publicado 
por  A.  Morel-Fatio,  Ginebra,  1885,  y  Aragonese  Texis, 
ed.  de  G.  VV.  Umphrey,  Rev.  tíisp.,  XVI,  244).  A  la 
literatura  aragonesa  hay  que  sumar  casi  toda  la  lite¬ 
ratura  aljamiada,  ó  sea  la  escrita  por  los  moriscos  espa¬ 
ñoles  que  principalmente  fueron  aragoneses;  entre  es¬ 
tos  textos  aljamiados  descuella  el  Poema  de  Yú(uf 
(R.  Menéndez  Pidal,  Revista  de  Archivos,  VI,  1902,  y 
H.  M.ori,Gratulationschrift  der  Universitál  Bern  an  die 
Universiiát  Zürich ,  Leipzig,  1883). 

El  antiguo  navarro,  muy  semejante  al  aragonés,  salvo 
presentar  alguna  influencia  del  vascuence  y  el  francés, 
puede  verse  en  el  Fuero  General  de  Navarra,  publicado 
por  P.  Ilaregui  y  S.  Lapuerta  (Pamplona,  1869);  en  la 
Crónica  de  España  por  Fray  García  de  Eugui ,  publicada 
por  G.  Eyzaguirre.  en  los  Anales  de  la  Universidad  de 
Chile  (1908);  en  el  Diccionario  de  Antigüedades  del  rei¬ 
no  de  Navarra,  por  J.  Yanguas  y  Miranda  (Pamplona, 
1840);  en  los  Documentos  de  la  Cámara  de  Complos  de 
Pamplona  publicados  por  Brulails.  etc. 
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La  lengua  de  estos  textos  se  distingue  del  castellano 
por  una  serie  de  rasgos  especiales.  Ln  primer  término 
debe  notarse  la  ortografía  de  la  //  y  la  ñ,  que  en  Ara¬ 
gón  y  Navarra  se  escribieron  á  veces  indicando  su  pa¬ 
latalización  por  medio  de  una  y:  ellya,¿ylla  ó  ella;anyo, 
ayno  ó  atino. 

La  é  latina  ante  una  palatal  yod,  se  diptonga  en 
a  agonés,  contrariamente  á  lo  que  sucede  en  castellano: 
pfdium ,  pueyo  (poyo),  hodie,  huey,  güey  (hoy);  spolia, 
es^ueyílas  (despojos);  norte,  nueyt  (noche).  También 
la  /  se  diptonga  ante  yod  en  tiengo,  viengo;  y  en  el  indi¬ 
ca  ivo  del  verbo  ser:  ist  tu  yes,  iram  yeta. 

El  grupo  ct  ó  ult,  da  it,  sin  proseguir  su  evolución 
ha.ta  ch  como  en  castellano:  jartu,  jeito;  dictu,  dito, 
pr  veito ;  multu,  muito. 

A  nálogamente  los  grupos  el,  ly,  etc.,  que  en  caste- 
llan  n  producen  dan  en  aragonés  //:  ovicula,  avella , 
nw  tila,  sorlilla,  aparellar,  midiere,  midlyer;  ¡olía,  juella, 
palli. 

Los  grupos  iniciales  pl-,  el-,  jl-  persisten  sin  llegar  á 
1a  palatalización  ll-  del  castellano:  plano  ( llano),  plorar, 
ap'.egar,  clave,  clamar  (llamar),  / lama  (llama). 

La  /-  ó  g-  inicial  permanece  como  consonante  fricati- 
v  i  en  los  casos  en  que  el  castellano  la  pierde  ó  la  hace 
y  gitar  (echar),  janero  (enero),  genoyllos  (hinojos),  ge- 
l  .da,  jazer  (yacer). 

La  -d-  medial  se  conserva  más  que  en  castellano:  ju- 
dizio  (juicio),  piedes  (pies),  crederia ,  vi  dieron,  udió 
( oyó),  rides  (tú  ries). 

Una  y  se  interpone  para  evitar  el  hiato  de  vocales 
leyón,  sayeta,  peyón. 

El  nominativo  del  pronombre  se  usa  con  preposicio¬ 
nes,  con  yo  (conmigo),  para  tú  ( para  ti),  á  tú. 

El  pronombre  posesivo  distingue  cuando  el  poseedor 
es  singular:  su  casa,  sua  casa,  sus  casas  (de  él)  y  lur 
casa,  jures  casas  (de  ellos). 

La  persona  ellos  del  perfecto  puede  tomar  o  en  la 
sílaba  acentuada  embioron,  subjugoron  (subyugaron), 
jizioron,vinioron,  ó  bien  establioren  (establecieron). 

Uso  pronominal  de  inde  en  las  formas  ende,  en  y 
ne,  por  ejemplo:  si  querrá  lallyar  piedra  qu'cndc  pueda 
tallyar  ( si  quiere  cortar  piedra  que  la  pueda  cortar),  las 
casas  si  en  avrá  (las  casas  si  las  hubiere),  serne  jeito 
carta  pública  (ser  hecha  carta  pública  de  eHo). 

Acerca  del  aragonés  antiguo  puede  verse  G.  W. 
Umphrey,  The  aragonese  dialect  (en  la  Revue  Hispani- 
que,  XXIV,  págs.  5-45,  1911).  Sobre  un  punto  espe¬ 
cial,  F.  Ilanssen,  Estudios  sobre  la  conjugación  arago¬ 
nesa  (en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  XC1II, 
18%). 

Esta  lengua  arcaica  desapareció  de  la  literatura  con 
la  Edad  Media;  muy  pocos  rasgos  sobrevivieron,  pues 
Aragón  se  asoció,  como  Valencia,  al  cultivo  de  la  li¬ 
teratura  nacional  en  que  esos  dialectalismos  no  tenían 
cabida.  El  caso  representativo  es  el  de  los  hermanos 
Argensola,  que,  según  la  conocida  frase  de  Lope  de 
Vega,  parecía  habían  venido  de  Aragón  á  enseñar  el 
c  istellano.  Si  Cervantes  señala  un  rasgo  dialectal  cuan- 
di  dice  que  Avellaneda  es  por  su  lenguaje  aragonés 
«porque  tal  vez  escribe  sin  artículos*  (Quijote,  II,  59), 
los  críticos,  examinando  la  sintaxis  del  falso  Quijote, 
llegan  á  no  hallar  en  ella  nada  ó  casi  nada  especial¬ 
mente  aragonés  (V.  Morel-Fatio,  en  el  Bulletin  Hk- 
paniqtte,  V,  pág.  362,  1903). 

Y  no  sólo  desapareció  el  antiguo  dialecto  de  la  lite¬ 
ratura,  sino  también  del  habla  popular.  La  mayor  parte 
de  Aragón  está  castellanizada  casi  por  completo,  como 
hemos  dicho;  conserva,  claro  es,  varios  de  los  rasgos  de 
la  lengua  antigua,  pero  en  estado  caduco,  sólo  en  algu¬ 
nas  palabras  aisladas:  gallo  (gajo)  en  Caspe.  pero  al 
lado  de  la  mayoría  de  voces  con  j  castellana  mujer, 
oj't,  etc.:  fenollo  (hinojo)  en  Epila.  pero  en  la  penerali- 
dad  de  las  palabras  se  pierde  la  /-  inicial.  Subsiste  el 
nominativo  del  pronombre  personal  con  preposición: 

ENcnxo;*¡.;»:A 


Hoy  por  tú,  mañana  por  mi.  Pa  casase  o  n  yo.  Con 
tú,  al  lado  de  con  ti  y  contigo;  con  ;/w  y  conmigo. 

Entre  estas  regiones  más  castellanizadas  hay  alguna 
en  que  los  rastros  del  antiguo  dialecto  son  todavía  nu 
merosos.  Por  ejemplo,  La  Litera  (entre  el  Cinca,  desde 
Monzón  abajo,  y  la  provincia  de  Lérida),  donde  sub¬ 
sisten  en  abundancia  voces  como  batallo  (badajo),  cor- 
collo  ( gorgojo),  coscollo  ( coscoja ),  repatan  ( rabadán),  fe- 
rritial  ( herrén),  jarrada  ( herrada),  jurtar  (hurí  ar),  esca- 
rabacho,  vechiga,  chesón  (al jetón),  etc. 

Por  lo  demás,  lo  que  domina  en  este  aragonés  común 
son  vulgarismos’que  también  se  hallan  en  otras  regio¬ 
nes  españolas.  Gran  tendencia  á  la  pérdida  de  la  - d - 
medial  cebáa,  comía,  píe,  múa.  Final  -u  en  vez  de  -o: 
volt  i  tu  us,  cotníu  (comido),  dau,  cudiau  (cuidado).  Dife¬ 
rencia  de  vocales  átonas  vesitar.  enfeliz,  metá,  dicir,  dim - 
pués ,  pior,  josticia,  buchorno,  puliticas,  gurrión.  Confu¬ 
sión  en  el  verbo  entre  los  dos  temas  de  presente  y  de 
perfecto:  quisiendo,  tuviendo,  hiciendo,  supio,  dijio  ó 
dicio,  daron.  Tendencia  á  dar  á  los  esdrújulos  termina¬ 
ción  llana  polpito,  músico,  don  Candido,  cántaro,  sabau 
(sábado). 

Con  estos  y  semejantes  vulgarismos  están  escritos 
los  numerosos  Cuentos  baturros  publicados  y  al  voca¬ 
bulario  de  esta  lengua  más  ó  menos  castellanizada  se 
refieren  el  Ensayo  de  un  Diccionario  aragonés-castellano, 
por  M[ariano]  P[eralta],  reimpreso  en  Palma,  1853 
(1.a  ed.,  1835);  el  Diccionario  de  voces  aragonesas,  por 
Jerónimo  Borao  (Zaragoza,  1884;  1.a  ed.,  1859),  y  El 
Diccionario  Aragonés  (Juegos  Florales  de  Zaragoza, 
1903). 

El  dialecto  arcaico  se  conserva  mejor  en  los  puntos 
más  retirados  de  la  comunicación,  sobre  todo  en  el  N. 
de  la  provincia  de  Huesca  y  en  el  límite  del  valenciano. 
Daremos  noticia  de  alguno  de  estos  centros  dialectales 
más  notables. 

Alto  aragonés.  Podemos  comprender  con  este  nom¬ 
bre  una  serie  de  variedades  dialectales  que  se  extiende 
en  la  vertiente  S.  de  los  Pirineos,  entre  Ribagoraa  por 
el  E.  y  Navarra  por  el  O.  Es  donde  más  puro  hallamos 
el  antiguo  aragonés,  tal  como  le  conocemos  por  los  do¬ 
cumentos  medievales,  con  sus  múltiples  matices.  Nos 
referimos,  por  lo  general,  al  habla  de  los  pueblos  de 
los  valles  altos  pirenaicos,  pues  conforme  se  baja  hacia 
el  S.,  la  castellanizaron  se  acentúa.  Como  tipo  popular 
de  estos  valles  arcaizantes  puede  lomarse  á  Ansó,  cuyas 
mujeres  vienen  á  comerciar  en  ciertas  épocas  al  centro 
de  España,  vestidas  con  sus  trajes  de  extraña  hechu¬ 
ra,  cuatro  ó  cinco  veces  secular.  En  Echo,  en  Aragüés, 
en  el  campo  de  Jaca  y  demás  pueblos  hasta  Bielsa, 
Plan  y  Gistain  es  donde  se  hallan  la  mayoría  de  los 
rasgos  que  pasamos  á  enumerar. 

La  diptongación  de  ó  arte  yod  se  conserva  en  estado 
vacilante:  güello  (ojo),  juella  (hoja),  nuet  ( noche),  cueto 
(cocho,  cocido),  se  hallan  dispersos,  junto  á  los  castella¬ 
nismos  ocho  hoy,  noche  foja,  etc.  Por  el  contrario,  la 
diptongación  de  la  i  es  corriente  en  viengo  y  tiengo. 

Las  formas  antiguas  correspondientes  á  las  castella¬ 
nas  con  ch  perduran:  muito,  peito,  escuitá  (escuchad), 
itar  ( echar),  let  ó  lei  ( leche),  árelo  ( derecho),  jeto  ( hecho). 

En  vez  de  j  castellana  hallamos:  culliu  ( cogido),  arru¬ 
lló  (arrojar),  pegollo  (piojo),  mulle( r),  filio,  rnillor,  len - 
tillas,  urella,  agulla,  ovella,  treballa  ( r). 

En  vez  de  la  U  inicial  castellana  tenemos  las  formas 
arcaicas  clamar,  pleno,  pleber  (llover),  plegan  ( llegado), 
flama,  plorar. 

La  f  inicial  se  conserva:  fattibre,  fumo,  juye,  etc. 

La  g  inicial  aragonesa  antigua  se  ensordece  en  ch, 
así:  chinebro  (enebro),  chinero  (enero),  chirmán  (herma¬ 
no),  cheso  (yeso),  chentar  (yantar),  chxtbo  (yugo),  y  lo 
mismo  chunto  ( junto),  choben,  chuan ,  chugar. 

Uonsérvase  la  x  del  castellano  y  aragonés  antiguos 
pro 'oriente  de  .v,  sci ,  ssi  latinas,  en  vez  <!e  la  /  riel  r.is- 

ell  no  moderno  coxo,  baxo ,  dexar,  dixo,  empuxar,  pa- 
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xarico,  fraxin  (fresno),  ixe  (ese).  Desde  Bielsa  á  Riba¬ 
gorza  se  desarrolla  una  i:  coixo,  baixo,  deixar,  faixo. 

La  r  final  se  pierde  en  Ansó  [ mullé,culli( coger),  coló , 
pastó],  pero,  en  general,  se  conserva,  y  hasta  desarro¬ 
lla  una  e  paragógica  en  Gistain:  mullere,  cullire,  lugare, 
colore . 

El  articulo  es  en  Echo  y  Aragües:  lo  ombre,  la  mu- 
ller.  En  Ansó,  Jaca  y  demis  pueblos  es  o  árbol,  A  caseta. 

En  el  plural  de  los  nombres  la  r  final  desaparece: 
o  lugar,  os  lugas;  hasta  cuando  le  sigue  o:  o  cordero,  os 
cordés;  a  mulle(r),  as  mullés. 

Usase  el  adverbio  pronominal  en,  ne,'inde:  no*n  quie¬ 
ren  comer  pon  (no  quieren  comer  nada  de  eso),  diñe 
otro  ( di  otro),  damerte  uno  (dame  uno  de  ellos),  tómalene 
( tómaselo),  no  les  en  digas  ( no  se  lo  digas  á  ellos). 

En  el  verbo  tenemos  estas  particularidades:  tú  tiens, 
tú  biens;bibiz  bos,  tenez  (tenéis),  no  perdaz.  El  imperfecto 
indicativo  tiene  b  en  las  tres  conjugaciones  cantaba, que- 
reba,  deciba.  En  el  perfecto  hay  que  señalar  las  varian¬ 
tes  arcaicas  de  la  persona  ellos:  plegaron,  puyoron,  con- 
toron,  al  lado  de  plegón,  puyón ,  contón,  en  Ansó:  dioren, 
dicioren,  eslioren,  en  Bielsa.  Además  en  Aragüés  las 
personas  del  perfecto  todas  tienen  ó  acentuada:  com¬ 
pró,  comprós,  compró,  compromos,  comproz,  comproron; 
mientras  en  Echo  todas  tienen  é  acentuada  compré, 
comprés,  compré,  compremos,  comprez,  compreron  (T.  N a- 
varro,  El  perfecto  de  los  verbos  -ar  en  aragonés  antiguo, 
en  la  Revue  de  Dialectologie  romane,  1. 1,  pág.  110, 1909). 

Una  noticia  del  habla  altoaragonesa  da  J.  Sarolhan- 
dy,  en  el  Annuaire  de  VEcole  pratique  des  Raúles  Etudes, 
(pág.  106, 1901). 

Ribagorzano.  En  el  antiguo  condado  de  Ribagor- 
za  (desde  el  Esera  y  el  Cinca  hasta  el  Noguera- Riba- 
gorzana)  se  hablan  hoy  dos  dialectos  bien  distintos:  al 
Oriente  un  catalán  de  transición  ó  fronterizo,  cuyo 
centro  es  Benabarre,  y  al  Occidente  un  dialecto  arago¬ 
nés  cuyo  centro  es  Graus.  Este  aragonés  se  parece  bas¬ 
tante  al  que  acabamos  de  describir  del  Alto  Aragón, 
pero  se  Meriende  más  que  éste  hacia  el  S.,  llegando 
hasta  Estadilla  y  Fonz  al  E.  de  Batbastro.  La  castella- 
nización,  fuera  del  valle  pirenaico  de  Benasque,  es 
muy  marcada,  pero  es  mucho  menor  que  la  que  se  ob¬ 
serva  en  el  resto  del  Alto  Aragón  fuera  de  los  valles 
pirenaicos.  El  estar  lindante  con  Cataluña,  sin  duda, 
contribuyó  á  mantener  en  Ribagorza  más  dialectalismo. 

La  diptongación  de  ó  ante  yod  sólo  conserva  restos 
en  Benasque:  ue  ( hoy),  nueit,  güeit( ocho);  en  los  demás 
sitios  domina  el  castellanismo.  En  cambio  viengo  y 
tiengo  son  corrientes. 

El  castellanismo  introdujo  la  ch  en  leche,  pecho,  etc., 
pero  no  la  ;  en  orella,  millc(r),  palla(r),  abella,  y  demás 
voces  que  fieles  á  la  etimología  tienen  11;  mientras  otras, 
también  según  la  etimología  y  conformes  con  el  caste¬ 
llano  antiguo  y  el  alio  aragonés  presentan  x,  en  vez  de 
la  misma  ;  del  castellano  moderno:  coixo  (cojo),  baixo, 
faixa,queixase.  ixo  (eso).  También  el  ribagorzano  con¬ 
viene  con  el  alto  aragonés  general  en  conservar  la  /  ini¬ 
cial  :  forno,  filio  ( hijo),  fecho.  En  ensordecer  la  g-  antigua 
inicial:  cheld(r)  (helar),  chitd(r)  (echar),  ches  (yeso), 
chunta  de  bous  (yunta  de  bueyes),  chen  (gente),  choben 
(joven). 

La  l-  inicial  se  palataliza  como  en  catalán  y  este  es 
un  rasgo  que  no  se  ve  en  el  alto  aragonés:  llabra(r), 
Horno,  llena,  lluego.  Este  fenómeno  está  más  extendido 
en  Ribagorza  que  en  catalán,  pues  se  palataliza  tam¬ 
bién  la  l  agrupada:  pllaza,  flíaco,  cllaro,  doblla(r),  bur¬ 
ila .  Por  tanto,  los  grupos  iniciales  aragoneses  pl.  el,  //, 
toman  palatal  en  Ribagorza:  pllora(r)  ('llorar),  fllama. 

La  r  final  se  pierde  como  en  catalán  la  oló,  la  coló;  y 
no  se  restablece  en  el  plural:  el  pastó,  los  pastos;  diñé, 
dinés;siñó,  sitias;  mullé,  mullés. 

El  plural  de  los  nombres  en  n  no  añade  -es  como  en 
castellano,  sino  tan  sólo  -s:  biens ,  conlribucions.  Los  en 
-nd,  grande,  graus.  Los  en  - t(e ):  el  mocét ,  los  mccez. 


El  pronombre  personal,  además  de  las  formas  arcai¬ 
cas  a  yo,  con  yo,  pa  tú,  tiene  un  plural  átono  mos,  re¬ 
sultado  de  la  contusión  de  nos  con  me,  y  tos,  resultado 
de  confusión  de  vos  con  te:  mos  diban  (nos  Íbamos), 
los  tendré  (os  tendré) .  La  forma  mos  es  comente  en  el 
habla  vulgar  de  cualquier  parte;  pero  la  forma  entera¬ 
mente  análoga  tos  es  especial  de  RibagoTza. 

Usanse  los  adverbios  pronominales  en,  y:  ¿tiens  vine? 
No’n  tengo  guaire  (no  LO  tengo  apenas);  ¿y  pan,  EN 
tiens?  Si  querez  sal,  toN  compras  (Si  queréis  sal,  os  LA 
compráis).  Por  otro  lado:  dicloY  (dióSElo),  anque  la 
Y  demanden  (aunque  SE  la  pidan),  dixalas- YE  ó  dixa- 
lasY  (déjaselas) 

En  la  conjugación  debe  notarse  especialmente  que 
la  persona  nosotros  acaba  en  n:  iren  (iremos);  la  per¬ 
sona  vosotros  acaba  en  z,  como,  en  general,  en  el  alto 
aragonés.  Asi,  en  el  imperfecto  indicativo:  cantaba, 
cantabas,  cantaba,  cantaban,  cantdbaz,  cantaban;  po - 
deba,  - ebas ,  - eba,-éban ,  - ebaz ,  -eban;  -queriba,  -ibas,  -iba, 
• iban ,  -ibaz,  -iban 

En  fin,  como  en  catalán,  hay  en  Ribagorza  un  per¬ 
fecto  perifrástico  yo  va  fé  (yo  hice),  tú  vas  fé,  él  va  ser 
rico  ( fué  rico),  sen  va  i  al  monte  ( se  fué  al  monte) . 

El  habla  de  Graus  se  halla  estudiada  por  J.  Sarrl- 
handy  en  el  Annuaire  de  VEcole  Pratique  des  Raúles 
Etudes  (págs.  85-94, 1898).  Antes,  Joaquín  Costa  había 
publicado  un  estudio  sobre  ella  en  el  Boletín  de  la  Ins¬ 
titución  Libre  de  Enseñanza  (1876  y  1879). 

Aragonés-valenciano.  Hemos  dicho  anteriormente 
que  gran  parte  del  antiguo  reino  de  Valencia  habla 
aragonés.  En  este  dialecto  aragonés  del  S.  general¬ 
mente  se  encuentra  el  seseo.  Rasgos  antiguos  conser¬ 
va  pocos  y  en  manifestaciones  esporádicas.  Asi,  en 
Segorbe,  ajada,  ajadón  (azada),  algez,  aplegar  (reco¬ 
ger),  badallar  (bostezar),  canallada,  qttisiendo,  tuxñn 
do,  plantaina  (Uanlén),  chanaire  (hablador)  (V.  C 
Torres  Fomcs,  Sobre  voces  aragonesas  usadas  en  Se¬ 
gorbe  Valencia,  1903). 

Enguera  es  uno  de  los  puntos  donde  más  rasgos  dia¬ 
lectales  se  conservan  y,  sin  embargo,  la  /  inicial  se 
pierde:  iemo  (fiemo,  estiércol),  i  jo,  o  ja;  y  no  hay  ll  ni 
ch  iniciales  sino  en  voces  sueltas:  llcvantar,  llonganisa 
(junto  á  leña,  lobo,  lomo),  chirar  (girar,  volver),  chelar 
(helar)  (junto  á  yerno,  Enero,  gente).  Tiene  el  perfecto 
perifrástico  catalán  que  hallamos  en  Ribagorza,  sen 
va  ir  (se  fué).  Pero  el  rasgo  más  notable  del  dialecto 
enguerino  es  conservar  las  silbantes  sonoras  antiguas, 
que  sólo  hemos  encontrado  en  el  extremeño  de  Pla- 
sencia,  y  las  conserva  mucho  mejor,  pues  no  sesea  ni 
cecea  como  Plasencia,  de  modo  que  distingue  una  so¬ 
nora  interdental  en  dize,  crianzo  (niño),  zurre  (azú¬ 
car),  mellguizos  (gemelos),  cabeza,  plaza;  una  s  sonora 
en  casa,  Teresa,  rabosa  (zorra);  y  una  ss  sorda  en  pas- 
sar.  Conserva  la  x  antigua  en  ixe  (ese),  citxa  (muslo), 
caixela,  etc.  Distingue  la  b  y  la  v  en  bever,  etc. 

d)  Español  de  América.  La  colonización  de  Amé¬ 
rica  tuvo  en  sus  primeros  tiempos  por  base  los  anda¬ 
luces  y  extremeños,  que  predominaban  con  mucho 
sobre  los  castellanos  que  pasaron  al  Nuevo  Mundo. 
Recuérdese,  como  significativos  de  la  población  de 
los  primeros  tiempos,  que  los  nombres  de  los  grandes 
descubridores  v  conquistadores  son  principalmente 
andaluces,  como  los  tres  Pinzones,  Alvaro  Núñcz, 
Juan  Díaz  de  SMís,  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada, 
Pedro  de  Mendoza,  ó  extremeños,  como  Hernando  de 
Soto,  Francisco  de  Orellana,  Vasco  Núñez  de  Balboa, 
los  Pizarro,  Pedro  de  Valdivia,  Hernán  Cortés,  Pedro 
de  Alvarado.  Extremadura,  á  fines  del  siglo  xvi,  ha¬ 
bía  quedado  casi  despoblada  con  la  emigración  á  Amé¬ 
rica.  La  emigración  de  vascos,  asturianos,  gallegos  y 
catalanes  sólo  se  intensificó  á  partir  del  siglo  XVIII,  y 
sólo  en  el  xix,  después  de  la  independencia  de  las  na¬ 
ciones  americanas,  comenzó  á  afluir  emigración  de 
otros  países  europeos,  sobre  tedo  italiana,  á  la  Rc¡:ú- 
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blica  Argentina,  alemana  A  Chile  y  norteamericana  á 
Méjico.  No  obstante,  después  de  la  independencia 
también  continuó  la  emigración  española  en  cantidad 
mayor  que  la  de  ningún  otro  pueblo  europeo,  salvo 
durante  algunos  años  que  la  emigración  italiana  su¬ 
peró  á  la  española  en  la  República  Argentina. 

Con  estos  elementos  europeos  se  mezcló  el  elemento 
indígena  en  proporciones  muy  desiguales.  En  Cuba 
la  raza  indígena  se  sumergió  pronto;  en  la  República 
Argentina  está  á  punto  de  desaparecer  anegada  por 
la  activa  emigración  cosmopolita;  en  cambio,  en  las 
regiones  interiores  del  Ecuador  y  Colombia  predomina 
extraordinariamente.  No  obstante,  siendo  extraordi¬ 
nario  el  fraccionamiento  de  los  indios  en  tribus  y  len¬ 
guas,  y  siendo  escasísima  su  cultura,  se  comprende 
que,  en  general,  poco  pudieron  influir  en  la  lengua  im¬ 
portada. 

El  primer  rasgo  de  los  que  podemos  señalar  como 
generales  al  español  americano  es  todo  lo  concerniente 
á  la  s.  Esto  es:  la  s  igual  á  la  andaluza,  francesa,  etc., 
diversa  de  la  castellana;  el  seseo,  pareser,  desir ,  etc.; 
el  debilitamiento  ó  pérdida  de  la  s :  treh,  tre;  cruh,  cru : 
ehte,  elle,  lo  fojoroh,  etc.,  como  en  Andalucía.  Dentro 
de  estas  líneas  generales  hay  diversas  variedades,  tanto 
en  América  como  en  Andalucía. 

Además,  es  casi  general  en  América  la  confusión  de 
la  U  con  la  y,  también  como  en  andaluz:  cobayo,  yover, 
yamnr .  No  obstante,  la  ll  se  conserva  en  algunas  re¬ 
giones  del  interior  de  Colombia,  ó  en  algunas  del  Perú, 
como  Arequipa. 

También  es  general  en  América  la  difusión  de  cier¬ 
tas  variedades  de  una  r  no  vibrante,  sino  fricativa, 
notable  sobre  todo  cuando  se  ensordece  al  agruparse 
con  t,  en  otro,  ministro,  traigo,  etc.,  pues  entonces  hace 
que  la  /  se  articule  entre  los  alvéolos  y  el  prcpaladar, 
produciéndose  un  sonido  en  cierto  modo  semejante  al 
de  la  ch:  ocho ,  minischo.  Un  fenómeno  parecido  se  ob¬ 
serva  en  España,  en  la  Rioja  y  Ribera  de  Navarra, 
pero  su  gran  extensión  en  América  habrá  que  expli¬ 
carla  por  influencia  concurrente  de  varias  lenguas  in¬ 
dígenas.  Esta  pronunciación  se  oye  desdi  Méjico  hasta 
la  República  Argentina  en  boca  de  las  personas  cultas: 
sin  embargo,  es  más  propia  de  las  clases  populares. 

En  toda  América  se  ha  perdido  el  futuro  de  subjun¬ 
tivo  hipotético,  cantare,  substituido  por  cantara,  can¬ 
tase  ó  cante,  según  los  cases.  Verdad  es  que  en  España 
cantare  va  quedando  también  arcaico. 

Igualmente  la  persona  vosotros  del  verbo  se  perdió, 
quedando  substituida  por  ustedes,  lo  mismo  que  en 
Andalucía;  un  padre  dice  á  sus  hijos:  vengan  ustedes, 
y  á  unos  perros  se  les  ahuyenta  dicicndoles:  ¡váyanse! 
Además,  el  pronombre  tú  es  desusado  en  el  habla  fa¬ 
miliar,  reemplazándoselo  por  vos,  unido  A  formas  ver¬ 
bales  arcaicas  de  la  segunda  persona  del  plural:  si  vos 
queréis  (si  tú  quieres) ,  ¿tenis  vos?  (¿tienes  tú?),  á  menos 
que  vos  qiterds,  ¿ vos  acordds?  ó  ¿vos  acordáis?,  vos  sos 
hombre  (tú  eres  hombre).  Muy  usual  el  imperativo  sin  d 
final:  un  hermano  dice  á  otro:  entró  vos,  traé,  veni  vos. 
A  un  niño  ó  á  un  animal  se  le  habla  de  igual  modo: 
¡vení  acá,  niñol  ¿porqué  i.lorás?  ¿no  querés?  ¡Cucara¬ 
cha  VENÍ,  cucaracha  comelo!  Lo  mismo  cuando  el 
pronombre  lleva  preposición:  no  quiero  ir  con  vos ;  pero, 
á  pesar  de  esto,  cuando  el  pronombre  es  enclítico  no 
se  usa  os  sino  te,  con  lo  cual  empezamos  á  notar  la 
serie  de  extrañas  anoin illas  que  en  el  tratamiento  de 
vos  se  observan  en  América:  á  vos  te  doy  esta  carta, 
¿me  perdonas  si  TE  malo?,  sentóte,  mezcla  de  sentaos 
y  siéntate,  movéte,  ¿por  onde  TE  habÍs  metido?  Después 
el  deseo  de  corrección  trae  muchas  veces  el  uso  del 
verbo  en  segunda  ¡rersona  de  singular:  vos  VISTE  eso, 
mezcla  favorecida  por  el  debilitamiento  de  la  s  final 
(vihteht),  VOS  LO  agarraste  (agarrahtch?) ,  vos  lo  trae¬ 
rlas;  más  rara  es  la  mezcla  cuando  la  forma  singular 
difiere  más  de  la  del  plural,  por  ejemplo,  vos  eres,  vos 


lo  habías  comido,  vos  lo  Turres,  ¡ trae  vos!,  J ven  vos! 
Se  busca  también  la  corrección  inversamente  mezclan¬ 
do  el  tú  con  el  plural  del  verbo:  andá  TÚ,  deciselo  TÚ. 
La  instrucción  gramatical  irá  desterrando  el  vos  lenta¬ 
mente  en  las  clases  educadas;  ya  lo  ha  conseguido  en 
alguno  de  los  países  de  más  cultura:  en  Chile,  donde 
Bello  censuraba  el  vos  como  de  uso  general  en  el  pri¬ 
mer  tercio  del  siglo  xix,  hoy  se  halla  casi  relegado  al 
pueblo,  usando  corrientemente  las  personas  cultas  el 
tú,  si  bien  todavía  se  mezcla  bastante  ccn  el  verbo  en 
plural  andá  TÚ;  el  vos  sólo  se  usa  cuando  se  quiere  to¬ 
mar  un  bono  de  afectuosa  familiaridad.  En  Uruguay 
y  República  Argentina,  donde  el  tú,  por  ejemplo,  pa¬ 
rece  duro  en  la  conversación  entre  hermanos,  se  usa 
ya,  sin  embargo  y,  sobre  todo,  por  escrito  en  las  car¬ 
tas.  Como  el  vos  era  un  tratamiento  que  en  los  si¬ 
glos  xvi  y  XVII  se  daba  á  los  inferiores,  Cuervo  ve  en 
la  costumbre  americana  un  resto  de  la  altanería  con 
que  los  peninsulares  tratarían  á  los  indios  y  criollos, 
y  de  la  que  éstos  devolverían  A  los  recién  llegados  de 
España  (Romanía,  t.  XXII,  pág.  86;  Bullelin  Hispa- 
ñique ,  t.  III,  pág  51).  Pero  no  puede  creerse  que  sólo 
de  este  uso  ofensivo  del  vos,  que  costaba  continuos 
sinsabores,  pendencias  y  cuchilladas,  naciese  la  cos¬ 
tumbre  familiar  americana;  el  vos  tenía  en  los  mismos' 
siglos  xvi  y  xvii  un  uso  familiar  entre  amigos  íntimos 
y  un  uso  arcaico  para  tratar  á  personas  de  alta  con¬ 
sideración;  el  vos  familiar  se  usa  hoy  todavía  en  ciertas 
regiones  arcaizantes  de  España,  como  en  Caso,  Astor- 
ga,  Savago,  Miranda,  y  en  América  abunda  el  arcaísmo. 

El  arcaísmo  es  bien  notable  en  América  respecto  á 
otras  construcciones,  como  entrar  ó  por  entrar  en,  usa¬ 
do  por  los  clasicos  españoles  hasta  el  siglo  xvn;  es 
nacido,  es  muerto,  por  ha  nacido,  etc.  Pero,  sobre  todo, 
se  puede  observar  respecto  al  vocabulario.  Así,  esco¬ 
billa  para  limpiar  la  ropa  es  el  único  vocablo  registrado 
por  Covarrubias  en  el  siglo  xvii,  A  diferencia  del  cepillo 
de  carpintero;  ya  en  el  siglo  siguiente,  el  Diccionario 
de  AutoridadesWnmn  cepillo  al  de  la  ropa,  pero  en  Amé¬ 
rica  continúa  el  uso  antiguo.  Arcaísmos  son  también 
enantes  y  endenantes  por  antes;  desecho  por  atajo;  co¬ 
medirse  por  ofrecerse  á  hacer  algún  favor  ó  servicio, 
censurado  por  Tobar  en  el  Ecuador  y  registrado  por 
Segovia  en  la  República  Argentina,  hállase  usado  en 
El  Lazarillo  de  T orines  y  figura  en  el  Tesoro  de  Covarru¬ 
bias;  barranco  en  el  sentido  oc  altura  ó  despeñadero, 
montaña  por  bosque,  cobija  por  manta,  liviano  por  lige¬ 
ro,  dañado  por  estropeado,  agora  por  ahora,  hechor  (au¬ 
tor,  actor  ó  que  hace  algo,  y  garañón),  guapo  (valien¬ 
te),  Con  el  arcaísmo  se  confunde  á  menudo  el  dialecta¬ 
lismo  ó  vulgarismo,  pues  en  el  habla  popular  se  con¬ 
servan  frecuentemente  voces  y  variantes  fonéticas 
desechadas  por  la  lengua  literaria.  Cuando  se  colonizó 
el  Nuevo  Mundo,  ya  en  la  lengua  literaria  estaban  ó 
quedaban  anticuadas  formas  como  dure  (dulce),  her- 
ver ,  gomitar,  tiseras,  recebimos,  pacencia,  tenés  (tenéis), 
presumas,  etc.,  que  se  propagaron  A  América  en  cali¬ 
dad  de  vulgarismos.  El  vulgarismo  se  suele  manifes¬ 
tar  con  carácter  esporádico,  como,  por  ejemplo,  la  h 
aspirada,  que  no  tiene  en  América  el  carácter  de  fijeza 
y  generalidad  que  ofrece  en  el  habla  popular  andaluza, 
sino  que  aparece  sólo  en  ciertas  \oces,  faltando  en 
otras  muchas  [en  Méjico,  joyo,  jumo;  en  Costa  Rica, 
jayar  (hallar);  en  Venezuela,  jispido,  jolgorio ,  jalar, 
jartazón;  en  Colombia  se  dice  / ierro,  en  Chile,  Repú¬ 
blica  Argentina  y  Perú,  se  dice  fierro  aun  por  las  per¬ 
sonas  cultas].  Los  dialectalismos  de  vocabulario  son 
más  interesantes,  pues  son  usados  también  por  las 
personas  cultas,  tales  como  tierra,  en  el  sentido  de 
polvo  ó  polvareda  (República  Argentina,  Chile,  Perú; 
Murcia);  costurero  (cuarto  de  costura)  (Colombia,  Re¬ 
pública  Argentina;  Andalucía),  panal  (azucarillo) 
(República  Argentina;  Andalucía).  A  veces  el  dialec¬ 
talismo  es  difícil  de  establecer:  el  verbo  pararse  (po- 
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nersc*  de  pie),  de  uso  corriente  en  toda  América,  no 
es  conocido  más  que  en  Asturias,  y  allí  no  es  tampoco 
de  uso  muy  general,  de  modo  que  no  es  fácil  que  siendo 
tan  tardía,  como  hemos  dicho,  la  emigración  asturia¬ 
na  á  Ultramar  pueda  ella  explicar  un  verbo  tan  difun¬ 
dido.  La  lengua  marinera  es  natural  que  haya  dado 
vocablos  á  los  emigrantes;  así,  amarrar ,  que  casi  ha 
dejado  sin  uso  al  verbo  atar;  amarrarse  la  eotbata,  le- 
ner  la  cara  amarrada  (vendada);  un  escritor  cree  este 
vocablo  propio  de  «un  pueblo  valiente  y  enérgico  como 
es  el  chileno»,  pero  la  geografía  léxica  quita  el  apoyo 
á  ese  juicio  psicológico,  pues  el  vocablo  se  usa  desde 
Méjico  hasta  la  República  Argentina.  Debe  señalarse 
un  rudo  vulgarismo  de  construcción  muy  generalizado 
en  América,  aun  entre  personas  cultas,  y  es  el  poner 
en  plural  el  verbo  impersonal,  concertando  con  su 
acusativo:  « fiasen  ocho  años  estoy  sirviendo  á  V.  M.*, 
escribía  el  gobernador  de  Quijos  á  Fernando  VII  en 
1810,  y  hoy  síguese  escribiendo  en  toda  América  « hi¬ 
cieron  muchos  fríos»,  « hubieron  fiestas»,  «si  llegaren  á 
haber  fondos»,  * pudieran  haber  más  personas». 

El  neologismo  en  América  ha  pro  lucido  una  por¬ 
ción  de  vocablos.  Tienen  cierta  antigüedad  y  gran 
difusión  algunos  derivados,  como  mezquinar  (regatear, 
cicatear),  cuerear  (fustigar,  zurrar),  balear  (herir  con 
bala,  fusilar),  independizar  (emancipar),  sesionar  (ce¬ 
lebrar  sesión),  silenciar  (callar  y  acallar),  carnear  (ma¬ 
tar  reses),  empaquetarse  (emperejilarse,  acicalarse,  po¬ 
nerse  paquete),  enfrentarse  (hacer  frente),  amrostrar 
(echar  en  cara,  afrontar),  reclamo  (reclamación),  de¬ 
nuncio  (denuncia),  montonera  (montón  de  trigo,  almiar 
y  tropa  allegadiza).  En  estas  voces  deriva-las  la  liber¬ 
tad  llega  á  ser  excesiva;  parece  como  que  toda  forma¬ 
ción  nueva  que  acude  impulsivamente  á  los  labios 
puede  ser  admitida,  sin  que  se  reflexione  sobre  si  hay 
otra  voz  ya  corriente  que  exprese  la  misma  idea,  con 
lo  cual  se  mina  radicalmente  la  conveniente  perma¬ 
nencia  del  lenguaje.  Muchos  de  estos  derivados  no 
alcanzan  una  regular  difusión  geográfica:  lechar  (or¬ 
deñar)  (Perú),  orejear  (escuchar)  (Costa  Rica),  bolsear 
(hurlar)  (Guatemala),  mujerero  (mujeriego)  (Vene¬ 
zuela  y  Chile),  carguío  ( carga j  (('hile),  desmentido 
(desmentida)  (Perú  y  República  Argentina),  totalizar 
(sumar)  (Chile),  descompletar  (descabalar)  (República 
Argentina);  como  éstos  hay  muchos,  la  mayor  parte 
de  ellos  inútiles.  Entre  los  neologismos  que  no  son  por 
derivación,  merece  señalarse  el  adverbio  recién; la  frase 
participial  recién  venido ,  recién  salido ,  dió  origen  á 
recién  vengo,  recién  salí,  donde  recién  tiene  el  sentido 
de  á  poco  que,  inmediatamente  que ,  y  luego  se  pasó  al 
sentido  de  recientemente,  poco  ha  (recién  se  conocen), 
solamente  (recién  ahora  vengo).  Neologismos  de  sig¬ 
nificado:  fregar  (fastidiar,  brear),  estampilla  (sello  de 
Correos),  empecinarse  (obstinarse);  la  flora  americana, 
tan  diversa  de  la  europea,  recibió  multitud  de  nombres, 
como  saúco,  alcaparra,  ciruela,  níspero,  madroño,  etc., 
que  denotan  especies  muy  distintas  de  las  de  España, 
Algo  de  esto  pasa  también  en  la  fauna;  el  gurrión 
de  la  América  Central  ó  el  jilguero  de  Chile  son  aves 
diferentes  de  las  de  la  Península.  El  invierno  y  el  ve¬ 
rano  en  la  zona  tórrida  se  hicieron  sinónimos  de  época 
de  las  lluvias  y  de  la  seca;  en  la  costa  del  Ecuador,  las 
lluvias  ó  el  invierno  es  el  tiempo  de  mayor  calor,  de 
Diciembre  á  Mayo,  mientras  en  el  interior,  en  Cuenca, 
de  Diciembre  á  Marzo  es  tiempo  seco  y  se  llama  verano. 

El  galicismo  tiene  en  América,  como  el  neologismo, 
mucha  extensión,  acaso  más  que  en  España,  con  no 
ser  aquí  nada  escaso.  Allí  abunda  en  los  escritores  la 
pesada  construcción  con  el  inútil  es  que:  «es  por  esto 
que  disentimos»,  en  vez  de  «por  esto  disentimos»;  «so¬ 
bre  este  tema  es  que  el  poeta  escribe  su  obra»,  y  conti¬ 
nuamente  se  introducen  y  desechan  vocablos  tomados 
del  francés.  En  la  República  Argentina,  por  ejemplo, 
s«'  Ih.bln  de  dos  encajes  de  los  Raucos"  (nraissr) ,  ] 


torear  sumas  fabulosas»,  «los  maestros  impagos  desde 
hace  cinco  meses*  (impayé),  «una  obra  que  influencia 
á  la  posteridad», « priman  todavía  las  preocupaciones», 
«el  irrespeto  á  las  leyes»,  etc.,  y  otros  muchos  términos 
por  el  estilo,  la  mayoría  de  los  cuales  ni  siquiera  hallan 
cabida  en  el  abundante  léxico  de  argentinismos  de 
L.  M.  de  Segovia. 

Claro  es  que  los  elementos  indios  del  lenguaje  abun¬ 
dan  considerablemente  más  en  el  español  hablado  en 
América  que  en  el  de  la  Península.  Por  lo  común,  ape¬ 
nas  se  difunden  fuera  de  la  región  en  que  se  habla  la 
lengua  indígena  de  donde  proceden.  Así,  el  guaraní 
limita  su  influencia  al  español  del  Paraguay  y  de  las 
provincias  argentinas  de  Corrientes  y  Entre  Ríos;  el 
araucano,  al  de  Chile;  el  cumanagoto,  y  el  chibcha  en 
Venezuela  y  Colombia;  el  náhuatl,  en  Méjico  y  Amé¬ 
rica  Central.  Una  importante  excepción  forma  el  que¬ 
chua,  lengua  que  estuvo  ¿otada  de  un  regular  espíritu 
expansivo  y  de  la  cual  diversos  vocablos  fueron  propa¬ 
gados  por  los  conquistadores  y  viajeros.  Hasta  Méji¬ 
co  se  extiende  algún  quechuismo,  como  china  (mucha¬ 
cha,  sirvienta).  Hasta  en  la  América  Central  se  usa 
pucho  y  puchito  (poco,  porción  pequeña ).  Comunes  á 
toda  la  América  meridional  son  muchos,  como:  llapa, 
yapa,  ñapa  (adehala);  chasqui,  chasque  (correo);  coca 
(hierba  masticable) ,  coto  (bocio),  choclo  ( mazorca  de 
maíz  verde),  paico  (planta  culinaria) ,  tambo  (albergue), 
locro  ( cocido  de  maíz)  Otros  sólo  viven  en  los  territo¬ 
rios  especialmente  influidos  por  el  quechua:  guagua 
(niño),  en  Chile,  Ecuador  y  en  el  interior  del  Perú  y 
la  República  Argentina;  pichana  (escoba),  en  el  inte¬ 
rior  de  Colombia  y  la  República  Argentina.  El  interior 
del  Ecuador,  Arequipa  y  la  Sierra  peruana  y  las  pro¬ 
vincias  argentinas  de  Santiago  del  Estero,  Tucumán 
y  los  Andes  son  hoy  el  centro  del  quechuismo;  en  esa 
región  el  quechua  no  sólo  influye  en  el  léxico  de  subs¬ 
tantivos,  sino  en  frases  y  construcciones:  *sabe  salir  á 
paseo  á  tal  hora»  ( suele  salir),  «le  vengo  trayendo  este 
libro*  (traigo),  *se  podíamos  ir*  ( nos  pod-),  viday  (vida 
mía),  mamitay  (madre  mía),  «caerse  antarca *  (de  es¬ 
paldas)  . 

Porvenir  y  expansión  de  la  lengua  castellana .  Alta¬ 
mente  interesante  es  la  cuestión  del  porvenir  del  espa¬ 
ñol  en  el  Nuevo  Mundo,  varias  veces  discutida  con 
calor,  pues  hay  quien  cree  que,  dados  el  alejamiento 
de  España  y  la  gran  extensión  territorial  del  español 
americano,  éste  acabará  por  disgregarse  en  lenguas  di¬ 
versas.  Cierto  es  que  la  idea  sobre  una  posible  disgre¬ 
gación  del  castellano  no  está  absolutamente  falta  de 
eventualidad  Pero  ello  puede  suceder  con  cualquier 
idioma,  pues  la  humanidad  misma  desaparecerá  del 
planeta,  mas  lo  que  cabe  preguntar  es  que  si  nos  parece 
que  esta  disgregación  haya  de  ocurrir  en  un  transcurso 
de  pocos  siglos,  de  modo  que  valga  la  pena  predecirla. 
Esto  depende  del  aislamiento  en  que  vivan  las  diversas 
naciones  de  habla  española  y  de  la  conciencia  que  ten¬ 
gan  de  la  unidad  ó  diversidad  del  habla  que  emplean. 
Por  lo  que  hace  al  segundo  punto,  en  la  República 
Argentina  se  manifestó  de  un  modo  claro  el  sentimien¬ 
to  de  la  disgregación;  ya  hemos  visto  que  Sarmiento 
quiso  una  ortografía  diversa  de  la  española,  pero  que,  á 
la  vuelta  de  unos  pocos  años,  la  unidad  se  restableció. 
Conjuntamente,  á  mediados  del  siglo  xíx,  Juan  María 
Gutiérrez  iniciaba  la  tesis  de  un  especial  «idioma  argen¬ 
tino»;  y  la  idea,  más  ó  menos  olvidada,  fué  de  nuevo 
expuesta  por  L.  Abeille,  Idioma  nacional  de  los  argen¬ 
tinos  (París,  1900).  Este  libro,  hecho  con  un  gran  des¬ 
conocimiento  de  las  materias  tratadas,  tuvo,  entre 
otros  malos  aciertos,  el  de  tomar  por  argentinismos 
de  buena  ley  los  vulgarismos  del  Plata,  que  en  general 
son  idénticos  á  los  de  la  Península,  como  observó  un 
crítico  ( Romanía ,  XXIX,  480),  términos  empleados 
sólo  por  el  gaucho  y  la  gente  de  más  baja  educación 
|  en  América  y  en  España.  El  efecto  de  la  obra  de  Abei- 
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lie  fué  contraproducente:  un  antiguo  defensor  del  lectual  de  España  y  América.  Refiriéndonos  al  tiempo 
«idioma  nacional*,  como  Mariano  de  Vcdia,  sintiendo  |  en  que  Unamuno  repetía  las  palabras  de  Sarmiento, 
herido  su  buen  gusto,  reaccionaba  y  decía:  «Al  ver  la  observamos  que  en  el  quinquenio  1899-1903  se  impor- 
lLsta  de  ciertos  argentinismos,  el  espíritu  huye  de  ellos  taron  á  la  República  Argentina  951,813  kg.  de  libros 
horrorizado.»  Un  ilustre  extranjero.  P.  Groussae,  di-  impresos  procedentes  de  Estaña,  628.530  kg.  proce* 
rector  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires,  dentes  de  Francia,  584,420  de  Italia,  226.402  de  los 
juzgó  el  libro  de  su  compatriota  como  «una  rapsodia  Estados  Unidos  y  74,545  de  Alerhania  ( Anuario  de  la 
en  que  la  ignorancia  absoluta  del  asunto  (comenzando  Dirección  general  de  Estadística  correspondiente  al  año 
por  el  castellano)  toma  la  forma  de  una  baja  adulación  1903,  t.  I,  pág.  150,  Buenos  Aires,  1904).  Estas  cifras 
al  criollismo  argentino*  (Anales  de  la  Biblioteca ,  t.  1,  son  la  más  elocuente  respuesta  á  las  palabras  de  Sar- 
pág.  385),  y  para  refutar  las  ideas  de  Abeille  escribió  miento  y  de  Unamuno.  Además,  en  todas  las  historias 
el  distinguido  polígrafo  bonaerense  Ernesto  Quesada  literarias  se  hace  notar  la  constante  influencia  de  los 
un  trabajo:  El  problema  del  idioma  nacional  (1900),  autores  españoles  en  las  literaturas  americanas,  v  del 
en  que  considera  como  de  esencial  interés  patriótico  caso  inverso  es  buen  indicio  la  huella  profunda  que 
el  mantener  la  unidad  del  español  en  América,  no  sólo  Rubén  Darío  imprimió  en  la  moderna  poesía  española, 
como  afirmación  de  la  solidaridad  hispanoamericana.  En  conclusión,  las  disidencias  que  se  manifiestan 
sino  como  medio  para  amalgamar  y  asimilar  las  masas  en  América  respecto  á  la  ortografía  ó  á  la  lengua  en 
inmigratorias  de  todas  procedencias  por  medio  de  un  sí  no  se  diferencian  por  su  esencia  de  las  que  se  mani- 
vinculo  idiomático  fuerte,  respetado  por  otras  muchas  fiestan  en  la  misma  España.  Añádase  á  esto  que  las 
naciones  y  fijo  ante  los  disparatados  vaivenes  de  la  variedades  dialectales  que  se  observan  en  América 
ignorancia  y  la  vulgaridad.  Quesada  señala  la  impro-  son,  á  pesar  de  la  enorme  extensión  territorial,  infini- 
piedad  de  denominar  Curso  de  idioma  nacional  á  aquel  t amente  menores  que  las  que  se  observan  en  España, 
destinado  en  la  República  Argentina  á  enseñar  la  Por  tanto,  no  es  de  presumir  que  unas  tendencias  dis¬ 
lengua  castellana:  «tanto  valdría  nacionalizar  el  ca-  gregatorias  que  fracasaron  aun  cuando  las  defendió 
tolicisrno  porque  es  la  religión  que  sostiene  el  Estado,  una  personalidad  tan  eminente  como  la  de  Sarmiento, 
ó  argentinizar  las  matemáticas,  porque  ellas  se  ense-  y  una  incomunicación  muy  relativa  siempre  en  vías 
ñan  en  las  facultades  nacionales*.  En  consecuencia,  de  disminuir,  puedan  hacernos  pensar  en  que  esas  le- 
puede  decirse  que  la  idea  del  idioma  nacional  quedó  vísimas  diferencias  dialectales  americanas  puedan  lle- 
olvidada  en  la  República  Argentina.  En  general,  los  gar  á  ser  lenguas  literarias,  rompiendo  una  sólida  uni- 
escritores  americanos,  si  se  apartan  del  tipo  literario  dad  é  inutilizando  uno  de  los  instrumentos  de  comer- 
tradicional  de  la  lengua  española,  es  por  un  móvil  ar-  ció  más  poderosos  de  que  dispone  la  humanidad, 
tístico,  ó  por  mero  desenfado,  ó  más  bien  por  igno-  Es  de  observar,  según  apunta  Valera  á  propósito 
rancia,  exactamente  igual  que  los  escritores  españoles,  de  bosta  ( Cartas  americanas ,  t.  II),  que  entre  los  ame- 
sin  que  en  ello  intervenga  un  especial  sentimiento  se-  ricanismos  que  algunos  críticos  incluyen  en  sus  voca- 
paratista;  y  los  más  instruidos  y  conservadores  pue-  biliarios  y  libros  de  apuntaciones  críticas  hay  muchas 
den  decir,  por  muv  pesimistas  que  sean,  como  el  gran  voces  que  son  castizas  y  castellanas,  pero  que  han  caído 
filólogo  colombiano  R.  J.  Cuervo:  «Yo,  por  mi  parle,  en  desuso  en  la  Península  ó  se  derivan  de  otras  voces 
declaro  que  aunque  juzgo  inevitable  la  disgregación  va  olvidadas. 

del  castellano  en  época  todavía  distante,  procuraré  No  nos  detendremos  á  presentar  la  lista,  por  cierto 
siempre  escribir  conforme  al  tipo  existente  aún  de  la  no  breve,  de  las  palabras  en  que  los  hispanoamericanos 
lengua  literaria,  aunque  de  él  ocasionalmente  se  apar-  suelen  cambiar  el  acento  (v.  gr.,  médula  por  medula), 
ten  los  españoles  ó  los  americanos. >  ni  nos  ocuparemos,  por  falta  de  espacio,  de  lo  relativo 

En  cuanto  á  la  segunda  causa  de  divergencia  dia-  á  las  vocales  concurrentes  (Emáus  por  Ema-ús ,  Esáu 
lectal  que  hemos  señalado,  la  incomunicación  de  los  por  Esaú);  cuanto  á  la  alteración  de  las  terminaciones 
pdses  de  habla  española,  es  cierto  que  las  varias  Re-  yformasindicativasdelgénerorecordaremosconCuer- 
públicas  americanas  viven  literariamente  bastante  ais-  vo  que  dicen  muchos  en  América  ovejo  por  el  macho 
ladas  entre  sí.  Lamentando  esto,  el  diario  bonaerense  de  la  oveja;  potranco  en  lugar  de  potrico;  tigra  por  la 
La  Prensa  iniciaba,  el  l.°  de  Octubre  de  1914,  una  serie  hembra  del  tigre; las  Via-Crucis  por  el  Via-Crucis.  He 
de  colaboraciones  de  las  diversas  Repúblicas,  que  con-  aquí,  además,  algunos  errores  en  que  suele  incurrirse 
tribuyesen  á  robustecer  la  comunicación  ideal  del  con-  en  el  lenguaje  americano.  Dícese:  pozuelo  (diminutivo 
tinenle  americano,  ya  que  la  apertura  material  de  de  pozo)  por  pocilio  (jicara);  carrete  (especie  de  carro) 
vías  interandinas  v  del  Canal  de  Panamá  contribuirán  por  carrete  (para  devanar);  devanador  (alma  del  ovillo) 
poderosamente  á  que  el  referido  aislamiento  cese.  Se-  por  devanadera;  medianía  (medio  entre  dos  extremos) 
gún  estos  indicios,  todo  hace  creer  que  en  lo  futuro  el  por  medianería  (linde divisoria);  pegadura  (acción  de  pe- 
aumento  del  comercio  y  de  la  cultura,  lejos  de  favore-  gar)  por  pega  (chasco,  burla);  sangradera  (lanceta)  por 
cer  las  causas  de  disgregación  interainericana,  las  con-  sangradura  (parte  del  brazo  en  que  se  sangra).  Además, 
trariará  mucho  más  que  ahora.  Y  si  tomamos  como  para  no  multiplicar  los  ejemplos,  pasamos  á  recordar 
un  indicio  esa  colaboración  en  los  diarios  que  acaba-  que  muchos  dan  á  las  voces  siguientes  la  significación 
mos  de  mencionar,  observamos  que,  enfrente  de  la  in-  de  las  que  van  entre  paréntesis:  almártaga  (litargirio), 
comunicación  interamericana  de  que  se  lamentaba  La  por  martagón  (maula);  consumir  (extinguir),  por  sumir 
Prensa,  está,  como  factor  de  unidad,  la  activa  comuni-  (sumergir);  lapidar  (apedrear),  por  tallar  (como  el  la- 
cación  hispanoamericana  que  se  observa  en  las  corres-  pidario);  latente  (oculto),  por  latiente  (palpitante);  re - 
pendencias  españolas  contenidas  en  todos  los  grandes  piquete  (repique  de  campanas),  por  pique  (resentimien- 
diarios  americanos.  Refiriéndose  al  comercio  literario  to);  resolana  (sitio  en  que  se  toma  el  sol),  por  resol  (re- 
en  general,  escribía  Unamuno  en  1905  que  podía  per-  verberación);  sólido  (macizo),  por  solo  (solitario),  etc. 
fectamente  repetirse  ahora  lo  que  en  1846  decía  Sar-  La  sólida  unidad  interna  del  idioma  que  sirve  de 
miento  viajando  por  Europa  á  un  español:  «Como  us-  aglutinante  á  toda  manifestación  dialectal  del  espa- 
tedes  no  tienen  autores...  como  ustedes  aquí  y  nosotros  ñol  en  el  Nuevo  Mundo  es,  en  el  fondo,  el  propulsor 
allá  traducimos,  nos  es  absolutamente  indiferente  que  máximo  de  su  misma  expansión  cada  día  creciente, 
ustedes  escriban  de  un  modo  lo  traducido  y  nosotros  !  Buena  prueba  de  ello  es  la  influencia  que  ya  ejerce  en 
de  otro.»  Prescindiendo  de  que  el  argumento  es  inefi-  los  Estados  Unidos.  Dentro  de  los  Estados  Unidos  se 
caz,  pues  siempre  sería  más  conveniente  no  traducir  la  1  hablan,  con  suma  frecuencia,  palabras  espafv  las.  pa- 
misma  cosa  dos  veces,  una  acá  y  otra  allá,  nada  hay  sando  éstas  del  límite  de  los  saludos,  no  obstante  ser 
más  inexacto  que  esta  ponderada  incomunicación  inte-  la  colonia  de  habla  castellana  muchu  mas  reducida  que 
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la  comprendida  separadamente  por  alemanes,  italia¬ 
nos  y  franceses,  las  tres  nacionalidades  principales 
existentes  en  los  Estados  Unidos,  excluyendo  á  los 
naturales.  Las  escuelas  de  idiomas  presentan  en  sus 
registros  un  tanto  por  ciento  de  estudiantes  de  español 
sobre  los  de  otras  lenguas  de  hasta  un  300  y  400,  me¬ 
nudeando  las  conferencias  en  español,  que  han  llegado 
á  darse  en  el  curso  último  hasta  en  la  famosa  Univer¬ 
sidad  de  Columbia.  Prestando  atención  á  los  estable¬ 
cimientos  comerciales,  va  resultando  frecuente  encon¬ 
trarse  el  consabido  letrero  de  Se  habla  español,  y  á 
decir  verdad,  en  ninguna  de  las  casas  de  primera  deja 
de  haber  personal  que  lo  escriba  y  hable.  Reciente¬ 
mente  se  ha  dado  otra  nueva  prueba  del  porvenir  que 
se  espera  de  la  lengua  castellana  en  la  disposición  dic¬ 
tada  por  el  alcalde  de  Boston,  señor  Fitzgerald,  que 
ordena  á  todos  los  directores  de  Escuelas  superiores 
de  aquella  ciudad,  implanten  un  curso  comercial  de 
español,  que  pueda  aplicarse  por  los  alumnos  en  las 
diferentes  casas  donde  presten  sus  servicios.  No  se 
trata,  pues,  de  demostrar  el  impulso  que  está  reci¬ 
biendo  en  los  Estados  Unidos  el  idioma  español,  sino 
que  tiene  bases  sólidas,  no  ya  en  la  forma  que  se  ex¬ 
tiende  ese  estudio,  sino  en  la  que  ha  de  ser  aplicado. 

En  la  Academia  militar  de  West  Point,  donde  son 
ejercitados  los  futuros  oficiales  del  ejército,  es  también 
obligatorio  el  estudio  del  español.  Dichos  oficiales  ne¬ 
cesitan  el  español,  debido  á  la  expansión  territorial  de 
los  Estados  Unidos  en  países  de  habla  española,  y 
la  introducción  de  este  idioma  como  materia  obligato¬ 
ria  en  West  Point  está  ampliamente  justificada  por 
los  resultados  obtenidos;  2,000  maestros  de  español 
hay  actualmente  en  los  Estados  Unidos;  sólo  en  Nue¬ 
va  York  pasan  de  200.  Los  maestros  particulares  son 
numerosísimos;  el  español  es  la  lengua  de  moda,  como 
vulgarmente  decimos.  De  71,000  alumnos  de  segunda 
enseñanza,  más  de  24,000  están  estudiando  cursos  de 
castellano;  y  su  número  aumenta  sin  cesar,  como  se  ve 
por  el  aumento  de  profesores.  Desde  el  año  1917  el 
número  de  alumnos  oficia  les  que  estudian  español  vie¬ 
ne  sobrepujando  al  de  los  que  estudian  francés. 

En  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  otros  países  de 
Europa  se  ha  establecido  en  liceos  y  universidades, 
en  algunos  con  carácter  obligatorio,  la  enseñanza  del 
idioma  castellano. 

En  Inglaterra  había  en  1922  cátedras  de  español  en 
las  Universidades  de  I^eds,  Liverpool,  Dublín  y  Lon¬ 
dres.  En  esta  última  había  en  dicho  año  matriculados 
unos  200  alumnos,  v  contando  bs  diversos  institutos 
de  la  c'udad  el  número  de  matriculas  para  la  enseñan¬ 
za  del  castellano  pasaba  de  1,600,  número  que  ha  ido 
en  aumento.  En  algunos  p  íses  existen  también  so¬ 
ciedades  dedicadas  á  laborar  por  la  difusión  del  idio¬ 
ma  español.  Una  de  las  más  entusiastas  y  eficaces  es 
la  fundada  en  Sidney  por  el  hispanófilo  australiano 
Jorge  Stanley  Liltlejoh. 

§  2.°  —  Idiomas  regionales 

A)  Lengua  vasca.  Su  relación  con  el  ibero.  Lo 
que  hoy  se  sabe  de  la  lengua  ibérica  es  bien  poco.  Re¬ 
dúcese  todo  ello  á  las  escasas  noticias  que  de  la  misma 
nos  dan  las  obras  de  los  escritores  griegos  y  latinos  y 
á  las  deducciones  que  puedan  sacarse  de  la  toponimia 
ibérica  y  de  determinadas  inscripciones  y  leyendas 
numismáticas  que  se  han  encontrado  en  diferentes 
localidades  de  España. 

Si  los  datos  que  los  escritores  griegos  y  romanos  nos 
suministran  acerca  de  la  materia  son  escasos  y  confu¬ 
sos,  la  dificultad  que  el  desciframiento  de  las  inscrip¬ 
ciones  y  leyendas  numismáticas  ibéricas  ofrece  es  con¬ 
siderable.  Aun  puede  decirse  que  esa  dificultad  es 
doble,  por  hallarse  éstas,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
escritas  en  un  alfabeto  desconocido,  tras  del  cual  se 
oculta  un  lenguaje  igualmente  desconocido. 


El  ibérico  aparece,  en  efecto,  sólo  excepcionalmente 
con  caracteres  latinos,  ocupando  únicamente  una  po¬ 
sición  excepcional  las  inscripciones  de  la  Lusitania 
Oriental  y  Galicia,  á  las  cuales,  según  el  profesor 
Schuchardt,  podría  quizá  asignárseles  algún  puesto 
excepcional  entre  el  celta  y  el  ibérico.  Eñ  cuanto  á  la 
escritura  ibérica  propiamente  dicha,  no  solamente  no 
es  completamente  harmónica,  sino  que  tampoco  pare¬ 
ce  serlo  la  lengua  que  en  ella  se  encierra.  Por  desgra¬ 
cia,  no  existe  ninguna  inscripción  bilingüe,  de  algu¬ 
na  extensión,  que  nos  dé  la  clave  del  enigma.  El 
escaso  material  ibérico  conocido  se  halla  concienzuda 
y  metódicamente  reunido  en  la  obra  Monumento  Un- 
guae  ibericae ,  de  Emilio  Hübner,  publicada  en  Ber¬ 
lín  en  1893,  debiéndose  consultar,  para  los  descubri¬ 
mientos  posteriores  á  esta  fecha,  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia ,  la  Revista  de  Archivos  y  Bi - 
bliotecas,  O  Archivo  Portugués  y  el  Bulletin  Hispa- 
ñique. 

A  pesar  de  lo  escaso  de  estos  materiales  y  de  las 
enormes  dificultades  que,  según  hemos  dicho,  presenta 
la  etimología  de  los  nombres  de  lugares  y  ríos,  así  como 
la  lectura  é  interpretación  de  las  mencionadas  inscrip¬ 
ciones  y  leyendas,  la  sagacidad  y  ciencia  de  diversos 
filólogos,  entre  los  cuales  descuellan  Humboldt,  Lu- 
chaire  y,  sobre  todo,  Hugo  Schuchardt,  han  consegui¬ 
do  aportar  argumentos  de  peso  en  favor  del  parentesco 
del  ibérico  y,  en  particular,  de  una  de  sus  ramas,  del 
aquitánico  con  el  vascuence. 

Se  han  atribuido  las  inscripciones  ibéricas  ó  letras 
desconocidas,  como  las  llamaban  los  autores  de  los  pr.- 
sados  siglos,  á  los  celtas,  hebreos,  fenicios,  cartagine¬ 
ses,  griegos,  visigodos  y  antepasados  más  ó  menos  di¬ 
rectos  de  los  vascos;  y  entre  todas  estas  hipótesis,  esta 
última  parece  la  más  seria,  á  pesar  de  la  violencia  con 
que  ha  sido  combatida  por  van  Eys,  Vinson,  Philipon 
y  otros  autores. 

Puede,  en  todo  caso,  considerarse  como  la  opinión 
tradicional  entre  los  escritores  vascos.  En  principio 
esa  opinión  se  apoya,  como  ha  observado  Julián  Vin¬ 
son,  en  un  razonamiento  sencillo.  Puesto  que  hubo  en 
España  habitantes  anteriores  á  los  romanos,  cartagi¬ 
neses  y  celtas,  y  puesto  que  se  habla  todavía,  en  un 
rincón  de  la  Península,  un  idioma  que  no  es  ni  celta, 
ni  púnico,  ni  latín,  el  vascuence  es  evidentemente  la 
lengua  original  de  España.  Fué  G.  de  Humboldt  quien 
presentó  al  mundo  docto  la  hipótesis  iberovasca,  revis¬ 
tiéndola  de  un  carácter  científico.  Muchas  de  sus  eti¬ 
mologías  no  resisten,  sin  embargo,  á  la  crítica  moderna 
y  han  dado  lugar  á  que  los  autores  citados  y  otros  ha¬ 
yan  creído  poder  descartar  definitivamente  la  hipó¬ 
tesis  de  Humboldt.  Philipon  ha  llegado  á  sostener  que 
la  lengua  ibérica  tenía  un  carácter  indoeuropeo  muy 
pronunciado,  apoyando  esta  afirmación  en  argumentos 
que  no  han  parecido  decisivos  ni  siquiera  á  Vinson. 
Philipon  se  esfuerza,  además,  en  refutar  etimologías 
descartadas  desde  hace  mucho  tiempo  por  los  iberistas. 
Pero  aun  cuando  algunos  de  los  argumentos  alega¬ 
dos  por  Humboldt  en  apoyo  de  su  tesis  no  sean  acep¬ 
tados  hoy  en  todos  sus  extremos,  estas  deficiencias  en 
nada  disminuyen  el  mérito  del  trabajo  del  sabio  ale¬ 
mán,  pues,  como  ha  escrito  el  profesor  C.  C.  Uhlen- 
beck,  gran  parte  de  sus  comparaciones  y  analogías 
han  venido  á  ser  confirmadas  por  las  investigaciones 
ulteriores.  Asi,  la  tesis  de  Guillermo  de  Humboldt  ha 
sido  sostenida  en  nuestros  días  de  una  manera  ma¬ 
gistral  por  el  profesor  Hugo  Schuchardt,  en  Die  Ibe - 
rische  Deklinalion  (Viena,  1907). 

Defiende  este  sabio  filólogo  la  antigua  explicación 
de  Bigur  por  ♦río  rojo*  y  la  de  lliberri  como  «villa  nue- 
va»,  manifestándose  conforme,con  la  apreciación  de 
W.  Webster,  de  que  Villeneuve  el  Newtown  ne  sonl  pas 
franjáis  ou  anglais ,  si  Iriberri,  lliberri ,  Ultbarn,  Iria 
Flavia  ne  sonl  pas  de  mots  basques. 
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Acerca  de  la  etimología,  de  llilari,  á  la  que  se  ha 
calificado,  con  cierto  desdén,  de  «el  caballo  de  batalla 
de  los  iberistas»,  escribe  Schuchardt:  «Lo  más  estupen¬ 
do  de  todo  esto  es  que  se  ha  llegado  á  juzgar  como  im¬ 
probable  la  procedencia  de  la  r  del  vasco  de  una  an¬ 
tigua  Z.  En  las  voces  tomadas  de  idiomas  extranjeros 
substituye  con  frecuencia  el  vasco  la  l  intervocálica 
latina  por  medio  de  una  r...  Lo  propio  debe  haber  ocu¬ 
rrido  en  las  voces  genuinamente  vascas  y,  por  consi¬ 
guiente,  la  hipótesis  iri,  ili,  no  debe  inspirar  recelo.# 

No  es  posible  seguir  aquí  la  argumentación  sutil  que 
Schuchardt  emplea  para  hacer  resaltar  los  puntos  de 
contacto  que  pueda  haber  entre  el  léxico  ibérico  y  el 
léxico  vasco,  ni  para  reconstituir  la  declinación  ibé¬ 
rica.  Bastará  con  reproducir  el  resultado  de  su  tra- 
bijo  en  cuanto  á  esta  última.  A  su  lado  añadiremos 
un  cuadro  de  sufijos  vascos,  quizá  correspondientes, 
en  la  forma  más  antigua  que  los  conocemos,  tal  como 
los  presenta  el  profesor  C.  C.  Uhlenbeck. 

Convendrá,  no  obstante,  advertir  que,  tanto  este 
último  como  Schuchardt,  admiten  que  en  dicha  re¬ 
construcción  del  esqueleto  de  la  conjugación  ibérica 
puede  haber  bastante  de  hipotético,  que  necesita  ser 
confirmado  por  ulteriores  descubrimientos. 


Ibérico 

Singular 

Vasco 

Nominativo  . . . 

. .  - 

- 

G.-nitivo . 

-n  (-m) 

en 

Dativo . 

. .  -i  (  e) 

-  (k)  i 

Instrumental . . 

..  -s  (-s) 

-  (t)  E 

Activo . 

..  -c  (-k) 

Plural 

-  k 

Nominativo  . . . 

. .  -c 

-k 

Genitivo . 

. .  -cen 

-ken 

Dativo . 

. .  -cei  (-reai) 

-(k)  ki 

Instrument.  l . . 

. .  -cis  ? 

-kc  (t)  z 

Activo . 

..  ? 

-k.k 

El  vasco  actual.  La  lengua  vasca  ó  euskera  (de  eusk, 
Ausci  y  la  terminación  ra,  comp.  vasconite)  pertenece 
en  la  clasificación  lingüística,  hoy  bastante  caída  en 
desuso,  al  grupo  de  las  polisintéticas. 

Según  Bonaparte,  las  personas  que  hablaban  el  vas¬ 
cuence  en  la  época  de  sus  viajes,  eran  800,000;  de  las 
cuales  640,000  vivían  en  España  y  140,000  en  Fran¬ 
cia.  De  los  datos  estadísticos  de  Ladislao  de  Velasen 
se  deduce,  en  cambio,  que  son  en  número  de  471,000. 
A  pesar  de  las  causas  que  contribuyen  á  hacer  retro¬ 
ceder  al  vascuence,  es  fácil,  dado  el  constante  creci¬ 
miento  de  la  población  de  Euskal-Erria,  que  el  número 
de  personas  que  hoy  poseen  la  lengua  vasca  no  sea 
inferior  al  de  las  que  lo  hablaban  en  tiempo  del  principe. 

Lo  que,  por  otro  lado,  salta  á  la  vista,  es  que  el  nú¬ 
mero  de  vascos  bilingües  aumenta  de  día  en  día,  á  lo 
que  ha  contribuido  especialmente  el  establecimiento 
de  la  enseñanza  y  del  servicio  militar  obligatorio. 

La  escasez  de  escuelas,  prensa  y  literatura  vascas, 
explican  también  lo  precario  de  su  vida.  Sociedades 
de  propaganda,  tales  como  Euskalzálcen  Bilzarra  (La 
Reunión  de  Vascófilos)  y  Euskal-Esnalea  (El  Desper¬ 
tador  Vasco)  trabajan  sin  descanso  por  la  difusión 
del  idioma  éuscaro. 

No  es  fácil  que  los  discípulos  de  Arana-Goiri,  fun¬ 
dador  del  partido  nacionalista  vasco,  obtengan  en  la 
misma  labor  todo  el  resultado  que  pudiera  creerse  á 
primera  vista,  porque  se  esfuerzan  en  propagar  un 
lenguaje  del  que  quisieran  suprimir  radicalmente  los 
elementos  de  origen  latino  y  romance,  con  lo  que  dicho 
se  está  que  lo  distancian  más  y  más  del  vascuence  vul¬ 
gar.  Con  menos  radicalismos,  pero  sin  caer  en  un  erde - 
rismo  excesivo,  el  semanario  Euskalduná,  de  Bayona, 
ha  sabido  introducirse  en  todas  las  caserías  vascas  del 


otro  lado  del  Pirineo,  mas  su  difusión  se  ha  de  dete¬ 
ner,  necesariamente,  dentro  de  ciertos  límites  dialec¬ 
tales.  Porque  el  vascuence  varía  mucho  de  unos  luga¬ 
res  á  otros.  El  principe  Bonaparte  creía  en  1862  en 
la  existencia  de  siete  dialectos  vascos:  los  redujo  á 
cinco  en  1867,  y  acabó  por  admitir  ocho,  después  de 
visitar  todo  el  país  vasco,  lo  que  le  llevó  á  formular 
en  18G9  una  nueva  clasificación,  aceptada,  con  lige¬ 
ras  variantes,  por  los  principales  vascólogos.  Según 
la  misma,  el  vascuence  se  halla  constituido  por  tres 
grandes  grupos:  A,  B  y  C.  El  grupo  A  ó  vizcayno  st 
divide  en:  l.°  Oriental  (Marquina);  2.° Occidental  (Guer- 
nica,  Bermeo,  Plencia,  Arratia,  Orozco,  Arrigorriaga 
y  Ochandiano),  y  3.°  de  Guipúzcoa  (Vergara  y  Sali¬ 
nas).  El  grupo  B  lo  forman  el  guipuzcoano :  4.°  Septen¬ 
trional  (Hernani,  Tolosa  y  Azpeitia);  5.°  Meridional 
(Cegama);  6.°  de  Navarra  (Burunda,  Echarri-Aranaz; 
el  Alto  Navarro  Septentrional :  7.°  de  Ulzama  (Lizaso); 
8.c  del  Baztán  (Elizondo);  9.°  de  las  Cinco  V illas  ( V era); 
10.  de  Araquil  (Huarte  Araquil);  11,  de  Araiz  (Inza); 
1 2,  de  Guipúzcoa  (Irún);  el  Labortano;  13,  Propio  (Sara, 
Ainhoa,  y  San  Juan  de  Luz);  14,  Híbrido  (Arcangues); 
y  Alto  Navarro  Meridional:  15,  Cispamplotiés  (Egücs. 
Olaibar,  Arce,  Erro  y  Burguete);  16,  de  Ilzarbe  (Puente 
la  Reina),  y  17,  Ultrapamplonés  (Olza,  Zizur  y  Colina). 
Finalmente,  el  grupo  C  encierra  el  suletino :  18,  Pro¬ 
pio  (Tardets);  19,  Roncalés  ( Vidángoz,Urzainqui  y  IJz- 
tárroz);  el  Bajo  Navarro  Oriental:  20,  Cito  Mixain 
(Cize,  Mixe,  Bardos  y  Arberua);  21,  del  Adour  (Bris¬ 
áis  y  Urcuit);  22,  Solazar eño  (Salazar),  y  el  Bajo 
Navarro  Occidental:  23,  de  Baigorri  (Baigorri);  24,  del 
Labort  (Ustarits  y  Mendiondo),  y  25,  Aezcoano  (Aezcoa). 

¿Qué  influencia  podrán  ejercer  en  estos  dialectos 
los  esfuerzos  lingüísticoliterarios  que,  según  hemos  di¬ 
cho,  hacen  en  la  actualidad  diversos  grupos  de  vas¬ 
cófilos? 

El  profesor  H.  Gavel,en  un  articulo  intitulado  Dia¬ 
betes  et  langue  commune  (Rev.  lnt.  de  Estudios  Vascos, 
1912),  fundándose  en  lo  que  se  observa  en  la  lucha  del 
francés  con  los  patois,  opina  que  los  dialectos  vascos 
bastante  alejados  de  la  lengua  literaria  se  manten¬ 
drán,  desapareciendo,  por  el  contrario,  los  más  cerca¬ 
nos  á  ella.  Hay  que  tener,  sin  embargo,  en  cuenta  que, 
por  lo  menos  de  este  lado  del  Pirineo,  la  influencia 
que  la  prensa  y  la  literatura  vascas  puedan  ejercer 
sobre  el  habla  vulgar  es  mínima. 

Los  rasgos  característicos  de  la  lengua  éuscara  han 
sido  estudiados  por  diversos  autores  y  de  una  manera 
especial  por  el  profesor  C.  C.  Uhlenbeck,  en  un  discurso 
pronunciado  hace  años  ante  la  Academia  Real  de  Ams- 
terdam  y,  en  época  aun  más  reciente,  por  el  polígrafo 
navarro  Arturo  Campión. 

El  lingüista  holandés  se  sirve  de  tres  grujas  de 
palabras  para  hacer  patente  la  distancia  que  separa 
al  vascuence  de  las  lenguas  que  le  rodean. 

Estos  gTupos  son:  el  de  los  numerales,  que  en  vas¬ 
cuence  presentan  una  combinación  del  sistema  deci¬ 
mal  con  el  vigesimal;  el  de  los  pronombres  que  tienen, 
por  cierto,  apariencia  semítica,  y  el  de  los  nombres  que 
indican  los  grados  de  parentesco. 

Los  números  cardinales  son:  1,  bat;  2,  bi,  higa,  dida; 
3,  hirur ,  iru;  4,  laur,  lau ;  5,  bortz,  bost;  6,  sei;  7,  zaspi; 
8,  zortzi;  9,  bederalzi;  10,  hatnar,  amar.  Los  números 
siguientes  hasta  el  19  se  forman  con  homar ,  amar;  así, 
por  ejemplo,  15,  hatnahorlz ,  amabost;  16,  hamasei ,  ama- 
sei.  Sólo  aparecen  algo  desfigurados  hamaika ,  hamcka , 
cuando  debíamos  esperar  hamabai,  y  hemeretzi  por 
hamar-bederatzi. 

Para  20  tenemos  hogei,  hogoi ,  ogei;  para  30  ogela - 
mar.  40  berregei,  50  berrogelamar ,  60  irurogei ,  etc.;  para 
100,  ehun'eun,  de  origen  probablemente  gótico,  y  jiara 
1,000  el  románico  milla. 

El  prolesor  Lhlenhcek  encuentra  algunas  sc-mejan- 
i  zas  entre  los  pronombres  vascos  y  los  de  otras  lernias 
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(hebreo,  algonquín,  etc.)  sin  atreverse,  por  ahora,  á 
sacar  consecuencias  de  este  hecho,  que  pudiera  deberse 
á  simple  coincidencia. 

Por  lo  que  hace  á  los  nombres  que  indican  grados 
de  parentesco,  unos,  como  aila,  padre;  ama,  madre,  y 
anaya ,  hermano,  son  parecidos  á  los  correspondientes 
de  otras  muchas  lenguas,  mientras  que  otros,  que  el 
autor  citado  señala,  presentan  un  aspecto  completa¬ 
mente  original. 

El  vocalismo  del  vascuence  es  sencillo  y  musical, 
dice  Uhlrnberk,  y,  aun  cuando  no  puede  compararse 
á  la  harmonía  vocálica  uraloaltaica,  presenta  casos 
de  asimilación  progresiva  y  regresiva.  Posee  cinco  vo¬ 
cales  simples  a,  c  i,  o ,  u  v  la  sulctina  ü.  En  cuanto  á 
las  consonantes,  rechaza  las  combinaciones  complica¬ 
das;  hasta  la  unión  de  una  muda  con  una  liquida  se 
opone  al  carácter  de  la  lengua,  observa  el  profesor 
mencionado,  mientras  que  las  combinaciones  inversas 
son  frecuentes.  Su  z  es  parecida  á  la  francesa;  carece 
de  las  castellana  y  de  v;  su  b  es  fricativa,  posee  la 
x  —  ch  francesa,  la  tz  diferente  de  la  catalana  y  más 
parecida  á  la  alemana,  la  ti  paleta). 

La  lengua  éuscara  no  admite  la  r  inicial,  y  cuando 
toma  de  otra  lengua  una  palabra  que  empieza  con  esa 
letra,  le  antepone  una  vocal.  Así,  tendremos;  de  Ra 
món.  Erra món;  de  razón,  arrazoi;  de  rata,  arratoi ,  etc. 

El  profesor  Schuchardt  ha  probado,  además,  que 
las  palabras  vascas  indígenas  nunca  ó  rara  vez  co¬ 
mienzan  con  />.  Muchas  palabras  con  s  ó  c  inicial,  la 
han  perdido  al  incorporarse  al  vascuence. 

En  diversos  lugares  y  ocasiones,  el  abate  Rousselot 
que,  mmo  es  sabido,  es  uno  de  los  fundadores  de  la 
Fonética  Experimental, ha  estudiado  la  fonética  vasca 
por  medio  de  sus  aparates,  sin  que  se  haya  publicado 
todavía  el  resultado  de  estas  investigaciones. 

Los  escritores  modernos  han  adoptado  una  ortogra¬ 
fía  fonética,  hoy  ya  bastante  unificada.  Los  libros  anti¬ 
guos  se  hallan,  por  otro  lado,  escritos  en  ortografía 
francesa  ó  castellana,  según  el  país  de  sus  respectivos 
autores.  De  las  diversas  grafías  empleadas  por  escrito¬ 
res  de  los  siglos  XVI  y  xvil,  tales  como  Licmrague, 
Axular,  etc.,  ha  sacado  Hugo  Schuchardt  sagaces  y 
curiosas  consecuencias  para  el  estudio  de  la  fonética 
vasca.  La  lengua  éuscara  se  presta  extraordinariamente 
á  la  formación  de  palabras  nuevas  y  posee  combina¬ 
ciones  copulativas  y  combinaciones  dvandva ,  como  ai - 
tamak,  padre  y  madre;  oin-eskuah ,  pies  y  manos,  etc. 

Sin  embargo,  micnt  ras  que  los  dvandva s  del  sánscrito, 
dice  Uhlenbcck,  pueden  estar  en  singular  neutro,  en 
dual  ó  en  el  plural  del  género  que  pide  la  significación, 
los  dvandvas  vascos  van  siempre  acompañados  del 
signo  plural. 

Hay  en  vascuence  un  artículo  indefinido  bal,  ó  sea 
el  nombre  del  número  uno  y  el  definido  a ,  cuya  iorma 
primitiva  terminaba  en  r,  y  el  cual  procede  cíe  un  de¬ 
mostrativo,  según  probó  van  Eys. 

Ambos  artículos  se  colocan  después  del  substantivo. 
Así,  un  hombre,  se  dirá  gizon  bal,  y  el  hombre,  gizona. 

El  plural  se  forma  mediante  la  adición  de  k.  El  hom¬ 
bre,  gizona;los  hombres,  gizonak. 

Carece  el  vascuence  de  género  sexual,  debiendo  seña¬ 
larse  como  excepción  la  existencia  de  determinadas  for¬ 
mas  verbales  que  se  emplean  alternativamente,  según 
se  hable  á  un  hombre  ó  á  una  mujer.  Unicamente  en 
el  dialecto  sulelino  se  observan  tendencias  al  desarrollo 
de  un  género  gramatical,  de  origen  probablemente  ro¬ 
mánico.  Hay  el  género  racional  en  los  pronombres  co- 
rresnondientes  á  los  castellanos  quién  y  qué. 

El  grado  comparativo  se  forma  mediante  la  pospo¬ 
sición  del  sufijo  gn:  churi,  blanco;  rkuriago,  más  blanco; 
v  el  superlativo  por  medio  del  genitivo  plural,  seguido 
de!  arlé  uh>: churi-en-a,  el  más  blanco.  Estos  sufijos  se 
ion >vp"i ;i n ,  en  det ci minados  casos,  incluso  á  las  for¬ 
mas  vci  bdes.  j 


Posee  el  vascuence  numerosos  sufijos  de  derivación, 
tales  como  - aga ,  -alde,  - aldi ,  - anda ,  - antza ,  - ar ,  - tar,-ari, 
-kari,  -aro,  -arle,  -aso,  di,  ti,  duy,  tza,  etc.,  mediante 
los  cuales  forma  palabras:  posee  igualmente  otros  de 
los  cuales  se  sirve  para  expresar  relaciones  gramatica¬ 
les.  Así,  por  ejemplo,  de  mendi,  monte,  y  ra,  forma¬ 
remos  mendira,  al  monte;  de  tchaso ,  mar,  y  el  locativo 
(a)n,ichasoan,  en  el  mar,  etc. 

Como  la  declinación  desaparece  tras  de  estos  nume¬ 
rosos  sufijos,  algunos  autores  han  sostenido  que  aqué¬ 
lla  no  existe  en  vascuence,  distinguiéndose  entre  ellos 
Astarloa  y  más  recientemente  van  Eys,  el  cual  adujo 
como  argumentos  en  favor  de  su  tesis,  el  empleo  que 
la  lengua  éuscara  hace,  precisamente,  de  sufijos,  en 
lugar  de  casos:  á  lo  que  contesta  con  razón  Hugo  Schu¬ 
chardt,  que  los  casos  tienen  sufijos  y  que  no  acierta  á 
comprender  la  diferencia  esencial  que  existe  entre  las 
expresiones  vascas  izen,  izenen-alaba ,  alabai  y  sus  si¬ 
nónimas  latinas  nomen,  nominis,  filia,  filiai  (dativo), 
mientras  que  el  romano  du  noni,  d  la  filie,  se  diferencia 
notablemente  de  ellas 

Posee,  por  lo  demás,  el  vascuence  adverbios  de  lu¬ 
gar,  tiempo,  modo,  etc.,  y  conjunciones  copulativas, 
disyuntivas,  etc. 

I  Él  verbo  vasco  ha  sido  y  es,  á  causa  de  sus  inagota¬ 
bles  formas  y  del  maravilloso  plan  que  parece  haber 
presidido  á  su  formación,  objeto  de  entusiastas  elogios. 
Aituro  Campión  lo  compara  á  «un  edificio  de  colosa¬ 
les  dimensiones,  levantado  sobre  anrhos  y  resistentes 
cimientos*.  «Si  atendemos,  añade,  á  la  abundancia  v 
á  la  solidez  de  los  materiales,  calificárnoslo  de.labor  de 
cíclopes;  pero  en  dirigiendo  los  ojos  á  las  esbeltas  to¬ 
rrecillas  y  afiligranadas  agujas,  lo  debemos  calificar 
de  labor  de  hadas.* 

Por  otro  lado,  escritores  poco  familiarizados  con  la 
moderna  orientación  de  la  Lingüística,  han  creído  ver 
en  él  pruebas  inequívocas  de  la  extraordinaria  cultura 
de  los  antiguos  vascos,  sin  darse  cuenta  de  que  el  ver¬ 
bo  éuscaro  no  es  el  resultado  del  trabajo  paciente  de 
los  sabios,  sino  el  producto  de  la  labor  espontánea  del 
pueblo.  De  todos  modos,  no  puede  negarse  que  el  efec¬ 
to  que  la  conjugación  vasca  produce  en  el  ánimo  de 
quien  no  conoce  más  conjugación  que  la  castellana,  es 
de  sorpresa  y  aun  de  sincera  admiración;  pues  el  verbo 
vasco  encierra  on  una  sola  forma  las  características 
de  espacio,  tiempo,  sujeto,  objeto,  recipiente,  plurali¬ 
zado^  género  de  la  persona  á  quien  se  habla,  etc.  Sin 
embargo,  si  bien  se  observa,  se  encontrarán  en  otras 
lenguas,  aun  de  las  más  conocidas,  rudimentos  de  ese 
mismo  proceso,  siendo  únicamente  extraordinario  el 
grado  de  desarrollo  que  el  mismo  ha  alcanzado  en  vas¬ 
cuence.  Para  encontrar  una  conjugación  parecida  á  la 
vasca  tenemos  que  acudir  á  las  lenguas  americanas, 
semejanza  de  procedimiento  que  no  prueba,  sin  em¬ 
bargo,  parentesco  lingüístico.  Véase  lo  que  escribe  á 
este  propósito  el  profesor,  repetidas  veces  citado.  Uh- 
lenbeck,  de  uno  de  cuyos  trabajos  traducimos  lo  si¬ 
guiente:  «Si  alguien  familiarizado  con  las  lenguas  ame¬ 
ricanas  se  pone  á  leer  una  gramática  vasca  comenzan¬ 
do  por  el  verbo,  no  podrá  dejar  de  recibir  la  impresión 
de  un  parentesco  íntimo,  psicológico,  del  sistema  ver¬ 
bal  con  los  sistemas  del  extremo  Occidente.  Le  llamará 
la  atención  la  distinción  entre  la  conjugación  transitiva 
y  la  intransitiva,  la  cual  le  recordará  la  majestuosa 
lengua  de  los  dakotas,  la  incorporación  que  se  encuen¬ 
tra  en  la  mayor  parte  de  las  lenguas  del  Nuevo  Mun¬ 
do.  Por  otra  parte,  la  incorporación  consiguiente,  cla¬ 
ramente  distinta  de  la  de  los  regímenes  directos,  de  los 
pronombres  que  desempeñan  el  papel  de  régimen  indi¬ 
recto  se  le  aparecerá  como  una  perfección  que  eleva  al 
vascuence,  si  no  por  encima  del  mejicano,  por  encima 
en  todo  raco  de  la  lengua  dakota,  pero  no  encontrará 
en  el  vascuence  la  asombrosa  facultad  del  náhuatl  de 
incorporarlos  nombres  en  el  verbo.* 
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La  conjugación  vasca  es  doble:  sintética  y  de  perí¬ 
frasis.  La  p:  inicia  se  forma  por  la  incorporación  de  las 
caracteiística.s  -te  los  pronombres,  objeto,  pluralizados 
etcétera,  al  nombre  verbal.  Así,  por  ejemplo,  dakart , 
yo  traigo,  se  descompone  en  d'akar-t.  La  de  perífrasis 
resulta  de  la  combinación  de  un  nombre  verbal  con 
un  auxiliar.  Yo  traigo ,  ó  mejor,  yo  estoy  trayendo ,  se 
dice  en  esta  última  conjugación:  ekarten  del  (gni  miz* 
coano).  Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  cuál  de  I  . .  dos 
es  la  más  antigua,  habiendo  predominado  al  fin  la  opi¬ 
nión  de  los  que  consideraban  como  tal  á  la  sintética, 
la  cual,  por  cierto,  va  extinguiéndose  poco  á  poco  y 
cediendo  el  paso  á  la  de  perífrasis,  á  pesar  de  los  es¬ 
fuerzos  que  en  la  actualidad  realizan  algunos  escrito¬ 
res  para  hacerla  revivir  en  la  literatura.  Ks  induda¬ 
ble,  como  ha  escrito  Campión,  que  la  viveza  y  con¬ 
cisión  del  discurso  ganan  mucho  con  el  uso  de  la  con¬ 
jugación  sencilla. 

Los  nombres  verbales  que  hov  la  admiten  son  muy 
contados:  bastante  más  numerosos  lo  eran  en  el  si¬ 
glo  xvi  y  parece  probable  que  si  pudiéramos  retroce¬ 
der  considerablemente  en  el  estudio  del  vascuence,  lle¬ 
garíamos  á  una  época  en  la  que  todos  los  verbos  éus¬ 
caros  se  conjugaban  sintéticamente. 

Aun  cuando  en  la  conjugación  actual  distinguen  los 
autores  dos  voces,  la  activa  y  la  pasiva,  Federico 
Müller,  Hugo  Schuchardt.  V.  Stempft,  Alberto  León  y 
otros  vascólogos,  principalmente  extranjeros,  se  decla¬ 
ran  partidarios  de  la  llamada  teoría  pasiva  del  verbo 
vasco,  según  la  cual,  en  1  is  frases  llamadas  transitivas, 
el  sujeto  lógico,  el  autor  de  la  acción,  el  Urheber,  según 
la  expresión  de  Hugo  Schuchardt,  el  sujeto  iuncional, 
como  1c  llama  Julián  Vinson.  no  es  el  sujeto  gramati¬ 
cal,  sino  un  complemento  indirecto  del  verbo  pasivo, 
y  el  complemento  directo  lógico  es  el  verdadero  sujeto 
gramatical.  En  esta  interpretación,  el  nominativo  ac¬ 
tivo  viene  á  ser  etimológicamente  un  instrumental. 
Gramaticalmente,  las  formas  tales  como:  nakarzu  (us¬ 
ted  trie  trae),  dakart  (yo  le  traigo),  deben  traducirse:  yo 
soy  traído  por  usted,  ello  es  traído  por  mi,  y  deberán  ana¬ 
lizarse  asi:  n  ( yo),  akar  (traído),  ztt  ( por  usted),  d  (ello), 
akar  ( traído),  t  ( por  mi). 

Los  principales  argumentos  en  que  se  apoya  dicha 
hipótesis  son:  l.°  el  nominativo  activo  se  explica  más 
fácilmente,  de  acuerdo  con  la  lingüística  general,  como 
instrumental  que  como  nominativo;  2.°  hay  paralelis¬ 
mo,  identidad  formal  entre  las  características  del  su¬ 
jeto  en  el  intransitivo  y  las  del  complemento  directo 
(ó  las  que  se  tienen  por  tales)  en  el  transitivo:  compá¬ 
rense  nakar  ( él  me  trac)  y  nater  ( yo  vengo):  (h)  akar  ( él 
te  trae)  y  (h)  ator  (tú  vienes),  dakar  ( él  te  trae)  v  dator 
( élviene ),  etc.,  y  3.°  hay  concordancia  entre  las  carac¬ 
terísticas  plurnlesde  los  sujetos  intransitivosy  lasde los 
pretendidos  complementos  directo*,  que  difieren  unas 
y  otras  de  los  afijos  pluralizjadores  de  los  pretendidos 
sujetos  activos  como,  por  ejemplo,  guipu/coano  galz 
aizkiu  (nosotros  le  somos),  diozkit  ( yo  se  los  he),  al  lado 
de  dicte  (ellos  se  lo  kan),  vizcaíno  gatxakoz  ( nosotros  le 
somos),  deutsaz  ( ¿l  me  los  ha)  al  lado  de  deitslc  ( ellos  me 
los  han). 

Hay  todavía  otra  circunstancia  que  parece  oportuno 
citar:  la  de  que  existen  también  otras  lenguas  en  las 
que  el  verbo  transitivo  se  expresa  en  forma  pasiva. 
Tal  ocurre,  por  ejemplo,  en  las  lenguas  caucásicas  del 
Norte. 

En  las  líneas  precedentes  hemos  dado  idea  somera 
acerca  de  las  opiniones  más  modernas,  relativa*  á  los 
rasgos  más  característicos  <!c  la  lengua  vasca.  El  estu 
dio  detallado  de  cada  uno  de  los  problemas  que  la  mis¬ 
ma  ofrece,  requiere  el  conocimiento  de  numvosí sima* 
obras,  por  la  falta  de  una  historia  'le  la  gramática 
vasca.  Créese,  generalmente,  que  el  primero  que  se  de¬ 
dicó  al  estudio  de  esta  última  í'ié  el  célebre  j.-  uii  t  pa¬ 
dre  Larramcndii.  pero  h«*y  se  oemeen  algun  »s  manua¬ 


les  y  gramáticas  anteriores  á  la  suya  de  1720,  tales 
como  el  Inter prect  de  Volt  aire  y  los  escritos  ele  Oihe- 
nart,  historiador  famoso  de  ambas  Vasconias;  Pou- 
vreaii,  párroco  de  Ridart  y  autor  de  un  diccionario 
inédito;  Micoleta,  Pedro  de  Urtc  v  Joannes  d’Etche- 
berri,  contemporáneos  estos  dos  últimos  del  autor  de 
El  imposible  vencido.  La  gramática  de  Harriet  es  de 
1741.  Todos  estos  libros  son  meras  adaptaciones  de  los 
manuales  y  gramáticas  franceses  y  españoles  de  su 
respectiva  época. 

A  principios  del  siglo  xix,  Erro,  Moguel  y,  sobre 
todo,  Astarloa  publicaron  diversos  trabajos  acerca 
del  vascuence  cuya  influencia  se  observa  todavía  en 
el  país.  Astarloa,.  á  pesar  de  su  indudable  talento,  se 
empeñó  en  ver  en  la  lengua  éuscara  el  idioma  primitivo 
de  la  humanidad.  En  vez  de  detenerse  en  la  raíz,  al 
descomponer  los  vocablos  vascos,  pretendió,  además, 
que  cada  letra  vasca  tenía  un  significado  claro.  El  lec¬ 
tor  comprenderá  á  qué  extravíos  puede  llevar  la  ima¬ 
ginación  con  este  me; odo  etimológico. 

El  viaje  de  Guillermo  de  Ilumboldt  al  país  vasco 
puso  de  moda  el  estudio  del  vascuence  entre  los  lin¬ 
güistas  extranjeros;  pero  los  estudios  vascos  cayeron 
más  tarde  en  descrédito  fuera  de  Euskalerria  por  las 
exageraciones  de  muchos  vascófilos  que  se  obstinaban 
en  considerar  al  vascuence  como  una  lengua  comple¬ 
tamente  lógica,  inalterable,  casi  divina,  de  naturaleza 
t  iversa  á  la  de  las  demás  lenguas. 

Esta  y  otras  causas  entorpecieron  durante  largos 
años  el  progreso  de  los  estudios  vascos.  Los  vascófilos 
del  país  carecían,  por  lo  general,  de  la  necesaria  prepa¬ 
ración  lingüístico,  mientras  que  en  los  trabajos  de  los 
lingüistas  extranjeros  se  echaba  de  ver  la  falta  de  la 
necesaria  documentación.  Las  obras  del  príncipe  Luis 
Luciano  Bonaparte,  Vinson,  van  Eys  y  Campión;  el 
magnífico  Diccionario  Vasco-Español-Francés  ele  Resu¬ 
rrección  María  de  Azkue  y  las  recientes  investigacio¬ 
nes  de  lingüistas  tan  competentes  como  los  ptofesores 
Hugo  Schuchardt  y  C.  C.  Uhlcnbeck  han  dado, sin  em¬ 
bargo,  A  la  vascología  una  orientación  verdaderamen¬ 
te  científica,  cuyos  resultados  comienzan  ya  á  tocarse. 
La  Revista  Internacional  de  Estudios  Vascos,  fundada 
en  1907  por  Julio  de  Urquijo,  con  la  colaboración  de 
M.  G.  Lacombe  ha  contribuido,  además,  á  aunar  los 
trabajos  de  los  vascólogos,  á  los  que  ha  suministrado 
asimismo  elementos  de  trabajo  mediante  la  reproduc¬ 
ción  de  textos  antiguos,  investigaciones  recientes,  etc. 

B)  El  gallego.  El  gallego,  por  haber  sido  utilizado 
como  instrumento  de  una  literatura  refinada,  por  ha¬ 
ber  adoptado  la  métrica  sabia  de  la  línea  provenzal, 
aparece  ya  en  el  siglo  XIII  con  una  fijeza  y  con  una 
mrrección  externa  que  no  conocen  los  rudos  poemas 
épicos  castellanos:  el  prestigio  de  esta  literatura  en  este 
siglo  v  en  el  siguiente  hizo  que  el  gallego  se  usase  por 
los  mismos  poetas  castellanos  en  estos  temas  líricos. 
El  obscurecimiento  posterior  literario  ha  sido  motivo 
de  que  el  gallego  no  haya  mantenido  una  absoluta 
fijeza,  pero  la  sola  tradición  ha  bastado  á  conservar 
con  admirable  fidelidad  esta  vieja  lengua.  El  resur¬ 
gimiento  de  una  brillante  literatura  regional  y  la  im¬ 
portancia  de  los  estudios  filológicos  ha  hecho  llamar 
la  atención  sobre  esta  habla  interesante.  Su  relación 
con  el  portugués  es  evidente,  ya  que  ella  contribuyó  á 
su  constitución  en  la  expansión  de  la  Reconquista, 
El  gallega  ofrece  sin  embarga.  diferencias  bien  marca¬ 
das  con  respecto  al  portugués,  como  la  desaparición 
de  la  ñas  tlidad  en  1  js  tcrmiu  uñones  do,  des ,  la  distinta 
pluralizaciún  de  los  nombres  en  /,  la  conservación  de 
la  desinencia  verbal  des,  y  tantos  otros  caracteres  gra¬ 
maticales  y  léxicos,  que  le  constituyen  en  un  tipo 
aparte. 

l,  i  exiension  lii  -i. ‘  ñ  a  iu  puede  ser  reducirla  á  los 
limitrs  actúale-:  carecieres  tan  peculiares  de!  g  diego 
o  ano  la  conservación  de  l  -s  diptongos  ei,ou  *c  acusan 
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en  piones  limltiofes  en  la  toponimia,  dcmcstrando 
que  alcanzaba  á  una  porción  del  asturiano  occidental 
hasta  Pravia  y  á  una  parte  del  reino  de  León;  que  no  se 
trataba  de  una  isoglosa  particular  sino  de  una  mayor 
difusión  del  gallego  lo  prueba  el  que  en  estas  regiones 
perduran  en  nombres  geográficos  tratos  especiales  de 
letras,  como  Cástrelos  en  Sanabria,  Vitela  en  Castro- 
pol,  Aguiar  en  Villafranca  del  Bierzo,  Leira  en  Tineo, 
Chano  en  Luarca  y  Sanabria,  Carballedo  en  Tineo  y 
Sanabria;  aunque  muy  debilitada  esta  difusión  en 
nombres  comunes,  aun  perduran  ejemplos  también, 
como  cousa  en  Astorga,  cheirar  en  el  leonés  occidental, 
jeito  en  el  Occidente  de  Asturias,  etc. 

Ya  se  comprende  que  la  unidad  en  una  región  tan 
varia,  y  sin  haber  estado  sometida  esta  lengua  á  una 
uniformación  literaria  constante,  es  imposible.  Los 
subdialectos  del  gallego  no  están  aún  determinados 
más  que  en  caracteres  de  gran  relieve:  el  sufijo  anu  es 
tratado  como  an  en  gran  parte  de  Pontevedra,  en  cier¬ 
ta  parte  S.  de  la  Coruña  hasta  Santiago  y  en  parte  de 
Betanzos,  Becerreó  y  Viana  del  Bollo,  siendo  la  forma 
dominante  ao;  los  plurales  en  ns,  cans,  dominan  en  la 
región  occidental,  mientras  s,  cas,  domina  en  Orense. 
Las  influencias  de  lenguas  extrañas  al  latín  son  muy 
incieitas;  sin  embargo,  la  lengua  que  por  una  actua¬ 
ción  incesante  ha  modificado  por  completo  su  fisono¬ 
mía  es  el  castellano,  alterando  profundamente  su  sin¬ 
taxis,  sirviendo  de  norma  para  su  ortografía,  é  intro¬ 
duciendo  un  número  creciente  de  voces  que  compiten 
con  las  originales;  la  nueva  literatura  gallega  se  carac¬ 
teriza  por  este  defecto  de  selección,  admitiendo  no  sólo 
cultismos,  sino  castellanismos,  como  orilla,  brillar, 
salú,  etc.,  que  son  en  absoluto  inútiles  al  lado  de  las 
voces  genuinas,  órela,  brilar,  sonde,  etc. 

El  gallego  moderno  ha  aceptado  para  su  transcrip¬ 
ción  la  ortografía  castellana,  apartándose  de  ella  en 
muy  pocos  casos:  para  el  sonido  prepalatal  sordo,  en 
que  ha  confundido  g ,  s,  se,  es,  se  usa  ordinariamente 
x,  xenro ,  cereixa,  peixe,  teixo ;  la  nasalización  de  la  vocal 
no  se  indica  por  signo  alguno  más  que  en  unha ;  la  apó¬ 
cope  se  marca  en  la  escritura,  especialmente  en  poesía, 
s'oubera,d' amargor.  No  así  el  gallego  antiguo,  que  usaba 
una  escritura  fonética  semejante  á  la  del  castellano 
antiguo.  Las  vocales  gallegas  en  posición  tónica  son: 
a  é  e  ó  o  u. 

las  átonas  ofrecen  frecuentemente  la  misma  dis¬ 
tinción,  pero  es  por  la  analogía  de  formas  correlativas 
que  presentan  estas  vocales  en  sílaba  tónica,  como 
hhbal  por  hérba ,  horlelan  por  horto.  En  gallego  hay  vo¬ 
cales  largas  y  breves,  sin  relación  con  las  largas  y  bre¬ 
ves  latinas,  sino  como  efecto  de  contracciones  recien¬ 
tes,  como  dór,  mazü,  mor,  má.  La  antigua  pronuncia¬ 
ción  nasal  sdar,  mdo,  va  desapareciendo  en  el  gallego 
moderno.  La  pronunciación  de  las  consonantes  no 
ofrece  un  tipo  uniforme  y  se  ve  fuertemente  influida 
en  la  lengua  moderna  por  la  pronunciación  del  caste¬ 
llano;  en  general,  c ,  z ,  veces,  cocer,  conserva  el  antiguo 
sonido  sonoro;  g  tiende  á  recibir  una  pronunciación 
espirante  laringal  en  posición  fuerte,  semejante  á  la 
de  j  castellana,  como  jrano,  jarrido,  disjrasia ;  x  se  pro¬ 
nuncia  aproximadamente  como  ch  francesa,  beixo, 
xioüo,  confundiéndose  algunas  veces  con  ch,  juvia 
churia,  jago,  chaga;  la  distinción  entre  s  sorda  y  sonora 
va  desapareciendo  por  la  creciente  influencia  del  cas¬ 
tellano.  La  acentuación  del  gallego  ofrece,  con  rela¬ 
ción  al  castellano,  dos  particularidades:  presenta  una 
viva  tendencia  al  acento  secundario  inicial,  el  cual 
á  veces  domina  al  mismo  acento  etimológico;  sin  dejar 
de  ser  acento  espiratorio,  como  en  las  demás  lenguas 
románicas,  tiene  el  tono  en  él  una  importancia  que 
no  alcanza  en  castellano,  justificando  así  la  conser¬ 
vación  de  vocales  postónicas,  como  nádega,  bébedo, 
que  la  acentuación  eminentemente  intensiva  del  cas¬ 
tellano  ha  hecho  desaparecer. 


Los  grupos  vocálicos  son  más  frecuentes  que  en  cas 
tellano,  porque  á  los  producidos  por  la  pérdida  de  las 
consonantes  sonoras  se  unen  los  que  ocasiona  la  pérdi¬ 
da  de  /,  n.  Los  diptongos  vulgares  del  latín  se  mantie¬ 
nen  en  general  tales  como:  ai  se  convierte  en  ex,  LAICU, 
leigo,'  amai,  amei ;  au  se  hace  ou,  PAUCU,  pouco;  AMAUT, 
amou ;  la  metátesis  de  i  es  frecuente,  sobre  todo  tras 
r,  s,  muría,  moira  B  asi  are,  beixar;  i,  u  en  los  dip¬ 
tongos  vulgares  descendentes  venían  perdidas  desde  el 
latín  en  distintos  casos,  aest(u)ariu,  esteiro ;  cons(u)- 
ERE,  coser,  y  se  han  perdido  en  otros  dentro  del  galle¬ 
go,  sepia,  xiba,  horreu,  horro.  En  los  grupos  secunda¬ 
rios  producidos  por  metátesis,  por  vocalización  ó  por 
pérdida  de  una  consonante,  el  trato  normal  es  la  dip¬ 
tongación,  factu,  jeito;  macicu,  meigo ,  para  lo  cual 
en  el  grupo  de  dos  vocales  fuertes  se  obscurece  una  de 
ellas,  femina,  femia ;  INSULA,  insua ;  ó  la  contracción, 
MAJORE,  mor ;  genesta,  xesta;  hay  casos  de  conserva¬ 
ción,  BONA,  boa;  PONERE,  poer;  la  pérdida  de  i,  u  es 
muy  rara,  tepidu,  tebo;  betula,  biduo,  bido.  Las  con¬ 
sonantes  sordas  en  posición  intervocálica  se  sonorizan: 
aplia,  abella;  peculiu.  pegullo ;  LAETITIA,  lediza;  ROTA, 
roda ;  las  sonoras  momentáneas  desaparecen  en  ciertas 
condiciones,  NIDU,  nio;  ligare,  lear ;  pavore,  paor;  de 
las  continuas  se  conservan  c,m,r ,  ACETU,  acedo ;  LUMEN, 
litme;  serotinu,  serodio;  f  se  convierte  enr,  b,  defensa, 
debesa;  g,  j,  desaparecen,  vagina,  vaina;  s  se  conserva  o 
se  palatiza,  CAUSA,  cousa;  nasu,  naxo;  l  se  pierde,  MOLI- 
NU,  muiño;n  se  convierte  en  una  espiración  nasal,  que 
afecta  á  la  vocal  anterior,  planu,  chao;  MONETA,  moe - 
da,  pero  á  veces  esta  espiración  se  desarrolla  de  nuevo 
hasta  hacerse  n  pospuesta,  canale,  canle,  y  en  la  ter¬ 
minación  - io  - ia  se  confunde  con  la  nasal  palatal  ñ, 
vinu,  vino.  De  las  consonantes  finales  se  pierden  b,  c, 
d,  m,  n,  r,  s,  t,  sub,  so;  aut,  ou.  Los  grupos  el,  pl,  fl, 
se  convierten  en  ch,  claudere,  choer ;  flagrare,  chei¬ 
rar;  plenu,  cheo,  pero  gl  da  /,  GLACIE,  lazo,  y  bl  da  br, 
blasphemare,  brasmar.  En  los  grupos  latinos  inte¬ 
riores  el  de  sorda  y  líquida  convierte  en  sonora  la  pri¬ 
mera,  PETRA,  pedra,  pero  con  diversa  silabilicación 
la  vocaliza  en  i,  INTEG-GRU,  enteiro;  en  el  grupo  de  l 
seguida  de  sorda  es  frecuente  la  vocalización  de  la  l, 
velar,  saltu,  souto;  multu,  moito;  falce,  jouce;  en  rs 
persiste  la  reducción  del  latín,  vessatoriu,  vesadoiro, 
subsistiendo  rs  cuando  la  reducción  latina  no  existía, 
URSUS,  urso;  ns  se  reduce  como  hacía  ya  el  latín  á  s, 
ASSA,  asa;  mn  da  n,  domnu,  dono;  se  pueden  invertirse 
palatizándose  la  muda  ante  e,  i,  fasce,  feixe ;  entre 
los  grupos  de  momentáneas  la  gutural  ante  dental  se 
vocaliza,  pectus,  peito;  macilla,  meixela,  menos  el 
grupo  gn,  que  ya  en  latín  formaba  un  grupo  nasal  y  en 
gallego  se  reduce  á  n,  AGNU,  año.  En  los  grupos  inte¬ 
riores  originados  posteriormente  por  pérdida  de  una 
vocal  átona,  las  leyes  son  diversas:  los  grupos  el,  gl,  bl 
dan  ¡l,  lenticula,  lentella;  tegula,  lella;  TRIBULU, 
trillo,  pero  en  este  caso,  conservándose  generalmente  la 
vocal  posttónica  hasta  la  elisión  de  /  interna,  no  hubo 
de  ordinario  lugar  á  la  agrupación,  tabula,  taboa;  el 
grupo  bd  se  reduce  á  d,  apotheca,  adega.  El  grupo  de 
consonante  seguida  de  i,  u,  con  valor  de  semivocal 
sigue  diversas  leyes:  di  en  condiciones  no  bien  preci¬ 
sadas  da  y,  podiu,  poyo;x,  iiordeu,  orxo;z,  hordeolu, 
ourizó ;  ti  ó  ci  han  venido  á  confundirse  en  la  lengua 
moderna  en  z,  PAL  ATI  u,  pazo;  judiciu,  juizo,  pero  pue¬ 
de  el  primero  convertirse  en  ch  tras  ciertas  consonan¬ 
tes,  CHRISTIANU,  creschao;  bi  es  tratado  ya  como  g, 
fovea.  joya,  ya  como  x,  SALVIA,  xarxa;  el  grupo  li 
precedido  de  vocal  se  ha  convertido  en  IL  FILIU,  filio; 
AIIENU,  alleo,  pero  precedido  de  consonante  se  ha  con¬ 
vertido  en  ch,  IMPLEO.  encho;  ni  se  ha  reducido  á  ñ, 
venio,  veno,  pero  la  lengua  antigua,  acaso  dialectal¬ 
mente,  conoció  la  pérdida  de  n ,  f.xtraneu,  estrayo; 
pi  ha  suprimido  la  semivocal,  sepia,  xiba,  ó  ia  ha  in¬ 
vertido,  SAPIA,  saiba;  ri  cumple  la  metátesis  de  la  se- 


ESPAÑA 


mivocal,  CORIU,  coir  o;  auguriu,  agoiro;  si  palatiza  su 
consonante,  ya  invierta  ó  suprima  la  semivocal,  CASKU, 
qneixo;  ecclesia,  eirexa. 

La  analogía  ha  perturbado  profundamente  el  des* 
arrollo  normal  de  los  sonidos  y  de  las  palabras;  en  la 
conjugación  las  propagaciones  hipostáticas  de  una  for¬ 
ma  han  creado  tipos  paralelos,  como  AUDIO,  ouso ,  que 
ha  creado  ouces,  ouce,  ouzar ;  TENEO,  Uño,  que  ha  ori¬ 
ginado  teñes,  teñer;  faco,  fago,  que  ha  producido  fa- 
g  tes,  laguer;  las  atracciones  de  palabras  son  inconta¬ 
bles,  como  cypressu,  ciprés  e  (arcipreste),  asi  como 
d:  formas,  primadeira  (- deira ),  es  tan  lega  (es-).  Las 
diversas  tendencias  fonéticas  no  restringidas  ni  encau- 
z  idas  han  producido  una  gran  vacilación  de  tipos, 
cjmo  costar,  custar;  desmo,  dismo ;  cortina,  curtiña ; 
M\ÑAN,  miñan;  ESMONLA,  esmola;  panascal,  peñascal; 
varruga,  vorruga;  SOMANA,  semana;  MUXE,  munxe ; 
FOULA,  froula;  CEO,  ceyo ;  OUIR,  ouvir;  enxelo,  xin- 
xelo,  etc.  Los  nombres  forman  el  plural  añadiendo  s 
si  terminan  en  vocal  ó  diptongo,  pe,  pes;  leí,  leis;  si 
terminan  en  consonante  añaden  es,  dor ,  dores;  nos, 
nt:es;  pero  los  acabados  en  l,  n  perdían  estas  consonan¬ 
tes  fonéticamente  en  plural  y  en  la  lengua  moderna 
vacilan  entre  esta  forma  y  la  simple  adjunción  de  s, 
miñan,  plural  mañas  ó  mañans ;  algún,  plural  algús  ó 
al’úns;  curatón,  plural  curatos  ó  curazóns;  mortal,  plu¬ 
ral  morías  ó  moríais.  Sólo  restos  de  casos  se  hallan  en 
la  declinación,  sobre  todo  nominativos  en  nombres 
i  nparisilábicos,  vespertilio,  esperUllo;  limax,  lesma , 
frente  al  acusativo  limace,  limacha;  son  numerosos 
lo;  genitivos  propios  geográficos,  antes  seguidos  de  un 
a  ilativo,  Marsh  II,  MarseUe.  Los  cardinales  son:  un, 
unhi,  dous  duas,  tres,  catro,  cinco,  seis,  seU,  oilo,  nove , 
dez ,  once,  doce,  trece,  catorce,  quince,  desaséis,  desásele, 
dszaoito,  dezanove,  vinle,  trinta,  carenta  ó  córenla,  cin¬ 
co  enta,  sesenta  ó  sasenta,  setenta  ó  satenta,  oiUnta,  no - 
vínta,  cenlo.  Los  ordinales  son:  primeiro,  segondo.  Ur¬ 
ce  ir  o,  cario;  los  demás  son  cultismos  latinos  aceptados 
en  la  lengua  moderna,  á  imitación  del  castellano.  Los 
demostrativos  son:  iste  este,  ista  esta,  isto  esto,  istes 
estes,  islas  estas,  ise  ese,  isa  esa,  iso  eso,  ises  eses,  isas 
esas;  aquil  aquel,  aquela,  aquilo  aquelo,  aquiles  aqueles 
ó  aqués,  aquelas;  la  alternativa  de  i,  e  parece  obedecer 
á  una  alternativa  del  latín  vulgar  isti  isU.  Los  relati¬ 
vas  son  que,  cal,  quen,  cuxo.  Los  indefinidos  son  moilo, 
pnico,  alguén,  algo,  nenguén,  calquer ,  quenquer ,  so,  todo, 
o  Aro,  nada,  naide.  Los  posesivos  son:  meu,  mia  miña ; 
t  ’it,  tua ;  seu,  sua;  noso  y  voso.  El  artículo  definido  ofre- 
c  .*  la  forma  o,  a,  o,  y  en  plural  os,  as,  pero  como  la  pér¬ 
dida  de  l  era  sólo  intervocálica,  no  pudo  cumplirse 
tras  consonante,  y  así,  puede  persistir  en  estos  casos 
li  antigua  forma  lo,  la,  tra(s)las  silveiras,  bica(r)lo 
chao,  vamo(s)los  dous.  El  artículo  indefinido  es  un 
unha  y  en  plural  us  uns,  unhas.  Los  pronombres  per¬ 
sonales  son:  eu,  min,  me,  contigo;  tu  ó  ti,  che,  te,  contigo; 
nos  ó  nosoutros,  vos  ó  vosoutros ;  il  el,  ela,  elo;  dativo 
lie  y  acusativo  o,  a,  o:  como  el  artículo  puede  conservar 
la  antigua  forma  lo,  la,  los,  las  del  acusativo  tras  con¬ 
sonante,  acougalo,  podérmola,  cantólo  viran ,  ñola  dar. 

La  conjugación  de  los  verbos,  aparte  las  modifica¬ 
ciones  fonéticas  consiguientes,  ofrece  como  más  espe¬ 
ciales  las  terminaciones  -ades,  -edes,  -ides  de  las  segun¬ 
das  personas  del  plural  menos  en  el  pretérito  perfecto. 

Las  formas  etimológicas  del  perfecto  debei,  partí, 
están  también  en  uso;  la  distinción  eu  de  los  verbos  er 
er,  iu  de  los  verbos  en  ir  no  es  mantenida,  y  alternan 
ambas  en  las  dos  últimas  conjugaciones;  junto  á  la 
forma  en  sU  se  usa  también  che  para  las  tres  conju¬ 
gaciones,  ckamache,  debeche,  partiche;  en  el  imperativo 
se  usan  también  las  formas  plurales  chama  chamai, 
debé  debei,  partí;  en  el  futuro  imperfecto  de  subjun¬ 
tivo  alternan  partiré  partir,  partiremos  partirmos, 
partiredes  partirdes;  además,  en  la  forma  de  infinitivo 
invariable  existen  otras  coi  propagación  analógica 
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de  las  desinencias  s,  mos,  des,  n,  como  pra  toiraies 
comigo,  sin  pedirmos  licencia,  para  ser  des  esquecidos, 
para  señar  en  de  prato. 

Hay  varias  formas  notables  de  verbos  irregulares. 
Así,  por  ejemplo, 

Andar:  Andive,  andiveche,  andivo,  andivemos,  an- 
divestes,  andiveron;  andivera,  andiveras ;  andivese,  andi - 
veses ;  andiver,  andivere,  andiveres. 

Caber:  Caibo,  cabes,  cabe,  cabemos,  cabedes,  caben; 
couben,  coupen,  coubeche,  coubo,  coubemos,  coubestes, 
couberon;  coubera,  couberas,  coupera,  couperas ;  cabes ei, 
caberas;  cabe  tú,  cabio  il,  cabede  vos,  cabian  iles ;  cabía, 
cabios;  coubere,  couber,  couberes. 

Caer,  cair:  Cayo,  cas,  cai,  caemos,  caímos,  caedes, 
caides,  can;  cain,  ¿aeche,  caiche,  caeu,  caiu,  caemos, 
caímos,  caestes,  caistes,  caeron,  catron;  cai  tú,  coya  il, 
caede,  caide  vos,  cayan  iles;  coya,  cayos;  caera,  caira, 
caeros,  cairas;  cáese  caise,  caeses ,  caises ;  caer,  catre, 
cair,  caire;  caer,  cair;  caendo,  caindo;  caído. 

Crer:  Creo .  eres,  ere,  eremos,  credes,  eren;  cria,  arias, 
cria;  crin,  criche,  creu,  crimos,  crestes,  creron;  crerei, 
crerás,  crerá,  creremos,  creredes,  creris,  crerán;  are  tú, 
crea  il,  crede  vos,  crean  iles ;  crea,  creas,  crea;  crera,  ere- 
ras;  crese,  creses;  crer,  crere ,  creses,  crer,  crere,  crermos, 
crer  des,  crer  en;  crer;  crendo;  crido. 

Dar:  Don,  das,  da,  damos,  dades,  dan;  daba,  dabas; 
dei,  din,  deche,  diche,  deu,  diu,  dou,  demos,  dimos, 
destes,  distes,  deron,  diron;  darei,  darás;  da  tú,  dea,  dia 
il,  dade  vos,  deán,  dian  iles;  dea,  dia,  deña,  deas,  dias, 
deñas;  dera,  dirá ,  deras,  diras;  dese,  dise,  deses,  dises; 
dere,  der,  deres,  dere,  der,  dermos,  derdes,  deten;  dar; 
dando;  dado. 

Dicer,  dicir:  Digo,  dis,  di,  dicemos,  dicimos,  dicides, 
din,  dicia,  dictas;  dixen,  dixeche,  dixo,  diximos,  dixesUs, 
dixeron;  dixera,  dixeras;  direi,  dirás;  di  tú,  diga  il,  di - 
cide  vos,  digan  iles;  diga,  digas;  dixese,  dixeses;  dicer, 
dicig;  dicindo,  dito. 

Doer:  Doy  o,  does,  doe,  doi,  doemos ,  do  edes,  doen; 
doya,  doyas ,  doy  a. 

Estar:  Estou,  estás,  está,  estamos,  estades,  están; 
estiven,  estiveche,  estivo,  estivemos,  estivestes,  estiveron ; 
es  Uvera ,  es  Uveras;  estarei,  estarás;  está  tú,  estea,  isliá 
il,  estade  vos,  estian,  istián  iles;  esiia,  istia,  esteas,  is¬ 
tias;  estírese,  estiveses;  estivere,  estiver,  estiveres,  estivere, 
esliver,  estivermos,  estiverdes,  estiver  en. 

Facer,  faguer:  Fago,  fas,  faces,  fagues,  faz,  fai,  fa- 
gue,  facemos,  f agüemos,  f acedes,  faguedes,  jan,  facen, 
f agüen;  facía,  / aguia,  f acias ,  f aguias;  fixen,  figuen, 
fixeche,  figueche,  fixo,  fizo,  iixemos,  fixestes,  fixeron, 
figueron;  jixera,  figuera,  fixer  as,  figueras;  farei,  facete :, 
faguerei,  farás,  facerás,  fogueras;  fai  tú,  faga  il,  f acede , 
faguede  vos,  fagan  iles;  faga,  fagas ;  fixese,  fixeses;fixere , 
fixer,  fixeres,  fixere  fixer,  fixermos,  fixerdes,  fixeren ; 
facer,  jar,  faguer;  facendo,  faucendo,  feito. 

Haber:  Hei,  has ,  ha,  habernos  hamos,  habedes  hades, 
han;  habla,  habias;  houben,  houbeche,  houbo,  houbemos, 
houbestes,  houberon;  houbera,  houberas;  haberei,  habe- 
rás;  haxá,  haxas;  houbeze,  houbetes;  houbere,  houber, 
houber  es.  houbere,  houber ;  haber;  habendo,  habido. 

Ir:  Vou,  vas.  va,  irnos,  ides,  van ;  ia  iña,  ias  iñas;  fun, 
juche,  foche,  foi,  jumos,  fomos,  fustes,  fostes,  foron;  fora, 
joras;  irei,  irás;vai  tú,  vaya  il,  vade  ide  vos.  vayan  iles; 
vaya,  vayas;  fose ,  foses ;  fore,  jor,  fores,  f ore  for;  ir;  indo; 
ido. 

Ler:  Leo,  les,  le,  lemos,  ¡edes,  len;  lia,  lias;  lin,  liche, 
leu,  limos ,  listes,  leron ;  lera,  leras;  lere,  ler,  ler es,  ler e,  ler; 
ler ;  lendo ;  lido  y  otros  muchos. 

Los  principales  adverbios  son:  de  tiempo:  hoxe,  aón, 
xa,  cando,  cedo,  sempre,  mentres ,  mentras,  decote,  eolio, 
entón,  entornas,  endiante,  xamais,  einda,  aiña,  dempois, 
onte,  aer,  agora,  logo,  arastora;  de  lugar:  onde,  cerca, 
fora,  lonxe,  preto,  algures,  ali,  ala,  eiqui,  chi,  acá,  alén, 
drento,  diante,  abaixo;  indefinidos:  mais,  moito,  case; 
'  de  duda:  seica,  quesá  cicais;  de  afirmación:  si,  certo, 
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abofé;  de  negación:  non,  lam pumo.  Las  preposiciones 
son:  a ,  ante,  cena,  con,  contra,  en,  entre,  por,  según,  sen . 
sobre,  fasta.  Las  conjunciones  principales  son:  c,  nen, 
oii,  cando,  que,  pero  pro,  anque,  mais ,  pois,  como  coma, 
logo. 

(.')  El  ;atalán  y  sus  análogos.  La  denominación  que 
mejor  conviene  al  idioma  de  los  naturales  de  Cataluña, 
las  Baleares  y  una  gran  parte  del  reino  de  Valencia  es 
la  de  catalán,  por  más  que  tropieza  con  el  inconve¬ 
niente  de  que  con  ella  suele  hoy  designarse  exclusiva¬ 
mente  el  catalán  de  Cataluña.  Los  primeros  autores 
que  en  la  Edad  Media  citan  el  catalán  señalándolo 
como  una  lengua  distinta  de  la  de  los  trovadores,  llá- 
manlo  catald  ó  catalanesch ,  y  lengua  catalana  (langue 
catalane,  kalalanische  Sprache)  lo  denominan  hoy  to¬ 
dos  los  romanistas  y  con  ellos  todos  aquellos  catalanes 
que  tienen  conciencia  de  la  unidad  lingüistica  de  las 
tierras  catalanas,  valencianas  y  baleáricas. 

El  catalán  es  hablado  por  unos  4.000,000  de  per¬ 
sonas.  Las  diferencias  existentes  entre  las  variedades 
dialectales  de  la  lengua  catalana  son  mucho  menos 
importantes  de  lo  que  se  cree  ordinariamente  y  no  son 
obstáculo  para  que  un  catalán  del  N.  de  Cataluña,  por 
ejemplo,  entienda  sin  grandes  dificultades  á  un  va¬ 
lenciano  de  Alicante.  Milá  y  Fontanals,  fundándose 
en  la  diversa  pronunciación  que  en  las  distintas  regio¬ 
nes  de  lengua  catalana  se  da  á  las  vocales  de  las  sílabas 
no  acentuadas,  dividió  dichas  variedades  en  tres  gru¬ 
pos  ó  dialectos  capitales,  que  denominó  catalán  orien¬ 
tal,  catalán  occidental  y  balear.  Pertenecen  al  primero 
aquellas  variedades  que  en  las  sílabas  débiles  pronun¬ 
cian  la  o  como  la  u  y  confunden  la  e  con  la  a.  En  el 
habla  de  Barcelona,  que  pertenece  al  dialecto  oriental, 
voces  como  cosí,  primo,  y  rodó,  redondo,  se  pronuncian 
como  si  estuvieran  escritas  cusí  y  rudo;  formatge,  que¬ 
so,  consuena  con  platja,  playa;  son  voces  homófonas 
follet,  duende,  y  fullet,  hojita;  tauler.  tablero,  y  teuler, 
tejero.  Constituyen  el  catalán  occidental  las  varieSa- 
des  dialectales  habladas  en  la  parte  occidental  de 
Cataluña  y  en  el  reino  de  Valencia,  las  cuales  no  con¬ 
funden  en  las  sílabas  débiles  la  e  con  la  a  ni  la  o  con 
la  u ,  que  conservan  el  mismo  valor  que  en  castellano. 
El  balear  ocupa  una  situación  intermedia  entre  estos 
dos  dialectos,  en  cuanto  confunde  en  las  sílabas  no 
acentuadas  las  dos  vocales  e  y  a,  exactamente  como 
el  catalán  oriental,  pero  distingue  la  o  v  la  u  como  el 
catalán  occidental.  liase  constatado,  además,  que  á 
la  e  cerrada  del  latín  vulgar  (procedente  de  la  e  larga  1 
y  de  la  i  breve  del  latín  clásico)  corresponde  una  e 
abierta  en  las  variedades  orientales,  una  e  cerrada  en 
las  occidentales  y  una  vocal  neutra  análoga  á  la  i  in¬ 
glesa  de  fir,  en  las  baleáricas. 

He  ahí  otras  diferencias  de  orden  fonético  que  se 
notan  entre  las  distintas  variedades  dialectales  de  la 
lengua  catalana:  los  grupos  latinos  li,  le,  c'l  y  VI,  cuyo 
reflejo  castellano  es  ;,  han  dado  ll  en  unas  variedades 
(catalán  central,  valenciano),  i  en  otras  (catalán  nor- 
oriental,  balear);  así,  palla ,  paja;  ull,  ojo;  vell,  viejo, 
son  pronunciados  paya ,  uy,  vey,  en  las  Baleares  y  en 
el  NE.  de  Cataluña;  en  un  gran  número  de  regiones, 
la  b  y  la  v  se  confunden  como  en  castellano;  en  otras 
(Baleares,  comarca  de  Tarragona,  Alicante)  la  v  se 
distingue  de  la  b ,  pronunciándose  labiodental  como  en 
francés  ó  en  italiano;  la  consonante  /,  que  suena  en 
unas  regiones  como  la  ;  francesa  de  janvier,  es  pronun¬ 
ciada  en  otras  como  la  g  italiana  de  gennaio;  en  la  x 
del  catalán  de  Barcelona  (igual  á  la  ch  francesa  de 
chant)  se  encuentran  confundidas  dos  consonantes  ori¬ 
ginariamente  distintas,  la  ch  francesa  de  chant  y  la  ch 
inglesa  de  church ,  que  el  valenciano  conserva  repre¬ 
sentándolas  respectivamente  por  x  y  ch\  el  catalán 
de  la  ciudad  de  Valencia  y  su  comarca  ha  substituido 
las  dos  consonantes  sonoras  z  (igual  á  la  £  francesa  de 
z éw)  y  j  (igual  á  la  g  italiana  de  gennaio)  de  las  otras 


variedades  valencianas  por  las  sordas  correspondien¬ 
tes  5  (igual  á  la  \  francesa  de  sage )  y  ch  (igual  á  la  ch 
inglesa  de  church):  el  valenciano  conserva  la  r  final 
que  el  catalán  de  Cataluña  y  el  balear  han  suprimido 
en  un  gr:  n  número  de  palabras;  el  rosellonés  cambia 
la  o  cerrada  en  u,  diciendo,  por  ejemplo,  minyuna  en 
lugar  de  minyona. 

Los  sonidos  de  que  se  compone  la  lengua  catalana 
según  la  pronunciación  normal  de  Barcelona,  son:  a, 
i,  u:  una  e  abierta  y  una  e  cerrada  análogas  respecti¬ 
vamente  á  la  é  francesa  de  aprés  y  á  la  é  francesa  de 
bonté;  una  o  abierta  y  una  o  cerrada  análogas  respec¬ 
tivamente  á  la  o  francesa  de  corps  y  á  la  é  francesa  de 
pluiót ;  una  vocal  neutra  análoga  á  la  a  inglesa  de  beg- 
gar;  las  tres  oclusivas  sordas  c,  t  y  p;  g,  d  y  b,  que,  como 
en  castellano,  pueden  ser  plosivas  ó  fricativas;  x  y  j 
análogas  respectivamente  á  ch  y  ;  francesas  en  voces 
como  chant  y  janvier ;  tx  y  tj  iguales  respectivamente 
á  cc  y  gg  italianas  en  voces  como  uccello  y  oggi;  s  y  z 
análogas  respectivamente  á  í  y  z  francesas  de  sage  y 
zéro;  ts  y  tz  iguales  respectivamente  á  zz  italiana  de 
pozzo  y  á  zz  italiana  de  rozzo;  f  igual  á  /  castellana;  las 
nasales  m,  n  y  ny  equivalentes  á  m,  n  y  ñ  castellanas; 
ly  ll;r  y  rr,  y  las  semivocales  i  y  u. 

Por  lo  que  respecta  á  las  vocales,  es  de  notar  que  las 
dos  ee  y  las  dos  oo  son  sentidas  por  los  catalanes  como 
vocales  perfectamente  distintas,  hasta  el  punto  de  que 
son  muchas  las  voces  que  sólo  se  distinguen  de  otras 
por  el  diferente  sonido  de  su  c  ó  de  su  o  tónicas;  por 
elemplo,  bé,  cordero,  y  bé,  bien;  després,  desprendido, 
y  després,  después;  jóc,  juego,  y  jóc,  gacho;  ós,  hueso, 
y  ós,  oso.  Estas  cuatro  vocales,  así  como  la  a,  no  se 
encuentran  más  que  en  las  sílabas  acentuadas;  en  las 
sílabas  débiles,  el  barcelonés  no  emplea  más  que  las 
dos  vocales  extremas  i  y  u  muy  débilmente  articuladas 
y  su  e  neutra,  análoga  como  se  ha  dicho  á  la  a  inglesa 
de  beggar:  o  es  pronunciada  u;  e  (con  contadas  excepcio¬ 
nes)  y  a  son  pronunciadas  e  neutra.  Esta  pronunciación 
obscura  de  las  vocales  átonas,  característica  del  cata¬ 
lán  oriental,  le  separa  sobre  manera  del  castellano,  ha¬ 
ciéndole  mucho  menos  inteligible  para  los  españoles 
no  catalanes  que  los  dialectos  occidentales,  en  los  cua¬ 
les  las  vocales  de  las  sílabas  débiles  conservan  la  mis¬ 
ma  sonoridad  que  en  castellano.  El  catalán  posee  un 
gran  número  de  diptongos  decrecientes  (ai,  ei,  oi,  ui , 
au,  eu,  tu,  ou );  en  cambio,  las  dos  vocales  i  y  u  seguidas 
de  vocal  no  forman  generalmente  diptongo  con  ésta, 
de  manera  que  los  diptongos  crecientes  son  muy  ra¬ 
ros,  contrariamente  á  lo  que  ocurre  en  castellano;  vo¬ 
ces  como  saviesa,  sabiduría;  impetuós,  impetuoso,  son 
pronunciadas  sa-vi-e-sa,  itn-pe-lu-ós. 

El  sistema  consonántico  del  catalán  difiere  conside¬ 
rablemente  del  del  castellano  actual.  Son  ajenas  al  ca¬ 
talán  las  dos  consonantes  castellanas  /  yz  y,  en  cambio, 
posee  las  dos  paladiales  x  y  /,  que  el  castellano  per¬ 
dió  reemplazándolas  por  su  j  velar;  las  dos  consonan¬ 
tes  dobles  ts  y  tz  y  presenta  en  abundancia  las  dos  con¬ 
sonantes  sonoras  (z  y  tj)  correspondientes  á  las  sordas 
s  y  ch;  además,  su  l  sensiblemente  distinta  de  la  cas¬ 
tellana,  la  cual  es  una  lingual  pura,  como  la  francesa, 
á  diferencia  de  la  catalana,  que  es  una  l  velarizada 
como  la  inglesa.  El  catalán  coincide  con  el  castellano 
y  el  portugués  en  poseer  dos  r  perfectamente  distintas 
(la  r  de  razón  y  la  r  de  corazón)  y  dos  variedades  de  b , 
d  y  g,  la  oclusiva  (por  ejemplo,  la  b  de  cambio)  y  la  fri¬ 
cativa  (por  ejemplo  la  b  de  rabo);  pero,  mientras  el 
castellano  da  á  estas  consonantes  el  sonido  fricativo 
cuando  se  hallan  en  sílaba  inversa  el  catalán  las  pro¬ 
nuncia  en  esta  caso  plosivas,  confundiéndolas  en  fin 
de  palabra  con  las  sordas  correspondientes  p,  t  y  c: 
verb,  verbo;  cándid,  cándido:  sacrilcg,  sacrilego,  se  pro¬ 
nuncian  como  si  estuvieran  escritos  verp,  cándit,  sa- 
crílec.  A  diferencia  del  castellano,  el  catalán  presenta 
un  gran  número  de  consonantes  geminadas:  son  muchas 
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la»  voces  con  nti,  mm  y  /'/  (ejemplo:  innat,  innato: 
commoure,  conmover;  col'legt,  colegio);  las  consonantes 
b,  p,  g  y  c  entre  vocal  y  /  suenan  comúnmente  bb,  pp, 
gg  y  (ejemplo:  poblé ,  pueblo;  triple,  regla,  mirr.de , 
milagio);  las  consonantes  intervocálicas  fx,  //,  /í  y  /: 
son  también  geminadas;  los  grupos  tm,  tn,  //  y  til 
suenan  ordinariamente  mm,  nn ,  /*/,  //’//  (ejemplo: 
mana,  semana;  ametlla,  almendra),  y  esta  asimilación 
de  la  dental  á  la  consonante  siguiente  se  encuentra  á 
menudo  aun  en  las  voces  sabias  como  atlas,  aritmética, 
etnic. 

El  catalán  posee  muchas  convenciones -ortográficas 
comunes  con  el  castellano;  así,  representa  el  sonido  ve¬ 
jar  de  la  c  y  de  la  g  ante  e,  i,  por  qu  y  gu  (esquena,  espal¬ 
da,  guiñen,  zorra),  el  sonido  de  la  l  paladial  por  ll  (gal!, 
gallo),  el  de  la  r  de  razón  por  rr  entre  vocales  (ierra, 
tierra);  en  cambio,  el  sonido  de  la  n  paladial,  que  el  cas¬ 
tellano  escribe  con  ñ,  es  representado  en  catalán  por 
el  diágraío  ny  (bany,  baño),  el  sonido  de  ch  por  tx  (cot- 
xe,  coche),  y  las  semiconsonantes  y  y  hu  por  i  y  u  ( noia , 
muchacha;  peuet,  piececito).  Como  en  francés,  el  sonido 
sordo  de  s  es  representado  por  ss ,  y  el  de  c,  ordinaria¬ 
mente  por  s  entre  vocales  (tassa,  taza,  en  francés  tasse; 
cosí ,  primo,  en  francés  cousin),  y  la  c  ante  e,  i  y  la  f  sue¬ 
nan  exactamente  como  la  s  de  sabó  ó  la  ss  de  tassa  (cel, 
cielo,  en  francés  ciel;  llicó,  lección,  en  francés ,le^on). 
Como  en  francés,  la  paladial  sonora  que  se  oye,  por 
ejemplo  en  la  voz  inglesa  azure,  es  representada  por  / 
y  el  mismo  sonido  se  da  á  la  g  ante  e,  i  (jove,  joven,  en 
francés  jeune;  gendre,  yerno,  en  francés  gendre);  pero 
la  sorda  correspondiente,  que  los  franceses  escriben 
con  th  (chose),  es  representada  en  catalán  por  x  (xai, 
cordero),  convención  que  ofrece  el  portugués  (xarope), 
así  como  el  castellano  antiguo.  Son  característicos  del 
catalán  los  diágrafos  ny,  tx,  tj,  tg  y  tz  y  los  grupos  grá¬ 
ficos  aig ,  eig,  ig,  oig  y  uig  en  representación  de  los  gru¬ 
pos  fónicos  ach ,  ech,  ich ,  och  y  uch  (maig,  mayo;  pas - 
seig,  paseo;  tnig,  medio,  que  riman  con  despatx ,  des¬ 
pacho;  llevelx,  lebeche;  esquitx ,  salpicadura). 

Conviene  advertir  que  el  catalán  no  tiene  todavía 
una  ortografía  uniforme.  La  ortografía  catalana  había 
conservado  hasta  nuestros  días  una  infinidad  de  ras¬ 
gos  medievales,  tales  como  la  intercalación  de  una  h 
e  itre  vocales  contiguas  (alribuhir,  eolios) ,  el  empleo 
de  la  y  por  la  i  en  los  grupos  ai,  ei,  oi  y  tti  (ayre,  reyna), 
una  h  paragógica  á  toda  c  final  (conich,  disch);  y  al 
intentarse  por  algunos  la  supresión  de  estas  con¬ 
venciones,  otros  se  opusieron  tenazmente  á  ello,  ori¬ 
ginándose  así  numerosas  divergencias,  á  las  que  vinie¬ 
ron  á  añadirse  las  suscitadas  al  emprenderse  la  obra 
de  descastellanización  de  la  ortografía  catalana,  que 
si  había  continuado  aferrada  á  ciertas  convenciones 
medievales,  había  en  cambio  sufrido  no  pocas  altera¬ 
ciones  debidas  á  la  influencia  de  la  castellana.  A  ésta 
se  debía,  por  ejemplo,  el  cambio  de  e  por  a  en  una  in¬ 
finidad  de  formas  nominales  y  verbales  (cosas,  pensas, 
en  lugar  de  coses,  penses,  por  la  influencia  de  las  fo»mas 
castellanas  cosas,  piensas).  Los  que  intentaron  resta¬ 
blecer  la  e  en  estas  formas,  provocaron  una  cuestión 
ruidosa,  dividiéndose  los  escritores  catalanes  en  dos 
bandos,  los  partidarios  de  las  es  v  los  partidarios  de 
las  aes ,  hasta  que  por  fin  triunfaron  los  primeros.  Como 
ésta,  han  desaparecido  ya  otras  divergencias;  pero  son 
todavía  muchas  las  cuestiones  ortográficas  en  que  no 
han  llegado  á  ponerse  de  acuerdo  todos  los  escritores 
catalanes.  Sin  embargo,  en  estos  últimos  años  y  prin¬ 
cipalmente  desde  la  publicación  de  las  Normes  ortogrd - 
fiques  del  Instituí  d'Estudis  Catalans,  se  ha  avanzado 
mucho  en  la  obra  de  uniform ación  de  la  ortografía  cata¬ 
lana,  ya  que  la  mayor  parte  de  las  publicaciones  é  im¬ 
prentas  han  adoptado  el  sistema  propuesto  por  aque¬ 
lla  corporación. 

La  principa!  diferencia  que  se  nota  entre  las  formas 
catalanas  y  las  castellanas  es  debida  al  distinto  trata¬ 


miento  que  en  ambas  lenguas  han  experimentado  las 
vocales  latinas  de  la  sílabas  finales,  pues  mientras  en 
castellano  subsisten  todas  en  forma  de  a,  e  ú  o,  salvo 
la  e  detrás  de  determinadas  consonantes,  en  catalán 
se  suprimen  todas,  excepto  la  a.  De  ahí  que  á  la  mayor 
parte  de  las  voces  castellanas  terminadas  en  í  y  o  co¬ 
rresponden  voces  catalanas  terminadas  en  consonante 
y  con  una  sílaba  menos  que  sus  equivalentes  castella¬ 
nas:  seco,  sec;  cepo,  cep;  escrito,  escrit;  ramo,  ram;  año, 
any;  solo,  sol;  valle,  valí ;  oro,  or;  peso,  pes;  brazo,  bra;; 
canto,  cant; corte,  cort;  mosto,  most.  La  caída  de  las  vo¬ 
cales  finales  produjo  algunos  cambios  en  las  consonan¬ 
tes  anteriores:  la  n  precedida  de  vocal  cayó  á  su  vez 
(pan,  pa;  viene,  ve;  fin,  ji;  fino,  fi;  carbón,  carbó;  uno, 
u)  y  ciertas  consonantes,  entre  ellas  la  v,  se  Cambia¬ 
ron  en  u ;  nave,  ñau;  nieve,  neu;  vive,  viu;  vivo,  viu; 
nuevo,  nou;  nueve,  nou).  Las  vocales  finales  latinas  e, 
i,  o  y  u  no  dejaron  de  elidirse  sino  detrás  de  los  grupos 
pr,  pl  y  análogos  y  en  aquellos  esdrújulos  del  latín  vul¬ 
gar  en  los  cuales  el  catalán  dejó  caer  la  vocalpenúltima; 
pero  en  ambos  casos  á  las  dos  vocales  e  y  o  del  caste¬ 
llano  opone  el  catalán  (salvo  raras  excepciones)  una 
vocal  única,  como  el  francés:  la  e.  De  ahí,  no  sólo  doce, 
dotze;  padre,  pare;  doble,  doble ;  sino  negro,  tiegre;  ca¬ 
bestro,  cabestre;  cuatro,  quatre ;  pueblo,  poblé ;  yerno, 
gendre;  templo,  temple.  Cuanto  á  la  a  latina  de  las  sí¬ 
labas  finales,  que  el  castellano  conserva  en  todos  los 
casos,  el  catalán  la  cambia  en  e  cuando  le  sigue  otro 
fonema:  á  las  formas  del  singular  tierra ,  puerta ,  co¬ 
rresponden  las  formas  térra,  porta;  pero  á  las  formas 
del  plural  tierras,  puertas,  corresponden  las  formas  ie¬ 
rres,  portes;  á  comienza,  piensa,  corresponden  comen(a, 
petisa;  á  comienzas,  comienzan,  piensas,  piensan ,  co¬ 
rresponden  comences,  comenten,  penses,  pensen. 

Ll  cambio  más  notable  que  ha  experimentado  el  vo¬ 
calismo  latino  en  castellano  es  la  diptongación  que 
han  sufrido  en  esta  lengua  las  dos  vocales  e  y  o  breves 
en  las  sílabas  acentuadas.  Ahora  bien,  de  todas  las 
lenguas  neolatinas,  el  catalán  es  la  que  se  separa  más 
del  castellano  en  el  tratamiento  de  dichas  vocales,  pues 
mientras  éste  las  convierte  casi  siempre  en  ié  y  ué, 
aquél  las  conserva  sin  diptongar  en  todos  los  casos: 
miel,  mel;  siete,  set;  piedra,  pedra;  tierra,  térra;  viento, 
vent;  rueda,  roda ;  prueba,  prova;  muere,  mor;  grueso, 
gros;  cuerno,  corn.  La  oposición  entre  el  catalán  y  el 
castellano  en  el  tratamiento  de  la  e  y  o  breves  acentua¬ 
das  llega  hasta  el  punto  de  que  en  el  único  caso  en  que 
el  castellano  conserva  intactas  estas  vocales  (ante  si,  x, 
etcétera),  el  catalán  las  cambia  en  i,  ti:  pecho,  pié;  es¬ 
pejo,  espill; seis,  sis;  ojo,  ull;  hoja ,  fulla. 

De  la  c  y  la  g  paladiales  en  que  se  convirtieron  la  c 
y  la  g  latinas  ante  e  ó  i,  la  primera  ha  dado  en  castella¬ 
no  c  igual  á  th  inglesa  de  think  y  en  catalán  c  igual  á 
s,  y  la  segunda  ha  caído  en  castellano  y  se  ha  conver¬ 
tido  en  g  igual  á  /  francesa,  en  catalán:  cielo,  cel ;  ciu¬ 
dad,  ciutat ;  hiela,  gela;  yerno,  gendre;  hermano,  gemid. 
La  /  latina  da  y  ó  /  velar  en  castellano  y  ;  paladial  en 
catalán:  ya,  ja;  yace,  jan;  juego,  jóc;  jueves,  dijous.  Se 
separa  también  el  catalán  del  castellano  en  el  trata¬ 
miento  de  la  /  inicial  latina,  que  conserva,  al  paso  que 
el  castellano  la  suprime;  así,  tenemos  hierro,  ferro; 
humo,  futn ;  horno,  fortt;  hilo,  fil;  hoja,  fulla.  Cuanto  al 
tratamiento  de  las  consonantes  iniciales,  merece  no¬ 
tarse,  además,  que  el  catalán  conserva  los  grupos  pl, 
fl,  el,  que  el  castellano  ttansforma  en  ll,  y  palataliza 
en  cambio  la  l  inicial,  que  el  castellano  conserva  intac¬ 
ta:  llano,  pld;  lleno,  pie;  llama,  flama;  llave,  clan;  lana, 
llana;  luna,  llana;  lino,  lli;  libra,  lliura;  leña,  llenva , 
lobo,  llop. 

En  los  dos  órdenes  de  transformaciones  que  han 
modificado  más  profundamente  el  consonantismo  la¬ 
tino,  la  debilitación  de  las  consonantes  precedidas  de 
vocal  y  la  formación  de  consonantes  paladiales,  el  ca¬ 
talán  y  el  castellano  presentan  diferencias  considera- 
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bles.  El  catalán  coincide  con  el  castellano  en  la  simpli¬ 
ficación  de  las  consonantes  dobles  latinas:  en  ambas 
lenguas,  cc,  tt,  etc.,  se  convierten  en  c,  i ,  etc.  (vaca, 
vaca,  en  latín  varea;  gota,  gota,  en  latín  gutta),  y  la  l  y 
la  n  dobles  dan  respectivamente  lly  ñ  y  ny  (gallo,  gall, 
año ,any).  El  catalán  coincide  también  con  el  castellano 
en  el  tratamiento  de  las  sordas  c,  t  y  p  latinas,  las  cua¬ 
les  cambia,  como  éste,  en  las  sonoras  g,  d  y  b;  pero  este 
cambio  se  encuentra  limitado  por  el  hecho  de  conser¬ 
varse  los  sonidos  sordos  en  fin  de  palabra;  así,  ami¬ 
ga,  amiga ;  pueden,  poden;  loba,  Uoba;  amigo,  amic; 
puede,  pot;  lobo,  llop.  Las  dos  lenguas  presentan  ya 
una  mayor  diferencia  en  los  reflejos  de  las  otras  dos 
sordas  latinas  s  y  c  paladial  ( c  ante  e ,  i),  pues  mien¬ 
tras  el«castellano  moderno  ofrece  como  representantes 
de  estas  consonantes  una  s  y  una  c  sordas,  el  catalán 
ha  cambiado  la  primera  en  una  s  sonora  y  ha  dejado  caer 
completamente  la  segundr :  vecina,  veina;  racimo,  raim; 
placer,  plaer;  lucir,  lluir.  Cuanto  al  tratamiento  de  las 
oclusivas  sonoras  latinas  g,  d  y  b,  que  ora  caen,  ora 
persisten,  nótase  que  el  catalán  deja  caer  la  d  con  más 
frecuencia  que  el  castellano  (sudor,  sttor;  anidar,  niar; 
cruda, crúa),  que  suprime  en  cambio  la  g  paladial  (g  ante 
e,  i)  menos  á  menudo  que  éste  (freir,  fregir ;  huir,  fugir ; 
saín,  sagí),  y  sobre  todo  que  presenta  v  como  repre¬ 
sentante  de  la  b  latina,  lo  que  hace  que  á  b  castellana 
corresponda  v  catalana  en  un  gran  número  de  palabras: 
gobierno,  govern;  haba,  java; haber,  haver;  prueba,  pro- 
va;  taberna,  taver na;  caballo,  cavall.  Un  hecho  notabilí¬ 
simo  de  la  fonética  catalana  es  la  conversión  de  la  d 
y  la  c  paladial  latinas  en  u  cuando  se  han  encontrado 
en  fin  de  palabra  como  consecuencia  de  la  supresión 
de  las  vocales  finales:  nido,  niu;  grado,  grau;  cree  (en 
latín  credeí),  creu;  yace,  jau ;  dice,  diu ,  diez  (en  latín  de- 
ceni),  deu . 

En  el  latín  vulgar  se  produjeron  diferentes  conso¬ 
nantes  paladiales,  se  palatalizaron,  por  ejemplo,  los 
grupos  ct ,  x ,  gn,  los  grupos  el  y  ti  resultantes  de  la  su¬ 
presión  de  la  u  en  voces  como  óculus ,  vé tullís,  y  la  ma¬ 
yoría  de  las  consonantes  ante  una  i  consonante,  pro¬ 
cedente  de  la  consonantificación  de  una  i  ó  e  en  voces 
como  filia ,  palea  ó  de  la  palatalización  de  una  g  en  voces 
como  plangit.  Alguna  de  estas  combinaciones  ha  dado 
idénticos  resultados  en  catalán  y  en  castellano;  gn  ni 
y  ne  han  dado  ñ  ó  ny  en  ambos  idiomas  (leña,  llenya; 
viña,  vinya))  pero  no  asi  la  mayor  parte  de  ellas:  ct  ha 
dado  ch  en  castellano  it  ó  t  en  catalán:  leche,  lUt;  dicho, 
dit;  lucha,  lluita;  x ,  ssi  y  sse  han  dado  /  en  castellano, 
ix  en  catalán;  madeja,  madeixa;  boj,  boix;  bajar,  bai- 
xar;  el,  ti,  li  y  le  han  dado  j  en  castellano,  ll  en  catalán: 
ojo,  utl;  viejo,  vell;  ajo,  all;  paja,  palla;  j,  di ,  gi,  y  al¬ 
gunas  veces  bi,  vi,  han  dado  en  castellano  y  ó  han  caí¬ 
do,  se  han  transformado  en  catalán  en  /  ó  ig:  mayor, 
major;  ayudar,  ajudar;  vaya,  vaja;  mayo,  maig;  rayo, 
raig;  haya,  faig;  vea,  veja;  veo,  veig;  los  grupos  ci,  ce, 
chi,  qui,  etc.,  han  dado  t  en  castellano,  (  en  catalán: 
calzar,  calcar;  brazo,  braf;  lazo,  llac;  los  grupos  li  y  te 
han  dado  los  mismos  retejos  que  los  anteriores  (alzar, 
alfar;  marzo,  maro),  pero,  cuando  intervocálicos,  fue¬ 
ron  tratados  en  catalán  como  la  d  intervocálica  latina, 
es  decir,  cayeron  entre  vocales  y  se  convirtieron  en 
u  en  fin  de  dicción:  razón,  raó;  atizar,  aliar;  pozo,  pou; 
precio,  preu;  el  grupo  se  ante  e,  i,  ha  dado  cózen 
castellano,  ix  en  catalán:  crece,  creix ;  aparece,  apa- 
reix;  pez,  peix. 

En  castellano  la  l  latina  ante  consonante  se  cambia 
algunas  veces  en  u,  que  se  combina  con  una  a  anterior 
dando  o  como  representante  de  al  latino,  ó  se  palataliza 
convirtiéndose  el  grupo  It  en  ch:  otro  (en  latín  alter), 
hoz,  topo,  mucho  (en  latín  muí  tus),  escucha,  cuchillo.  Las 
voces  catalanas  correspondientes  conservan  la  /  latina 
(allre,  falf,  talp,  molí,  escolta,  coltell);  en  cambio,  el  ca¬ 
talán  deja  caer  la  /  en  muchas  voces  en  que  el  castella¬ 
no  la  mantiene:  palmo,  pam;  golpe,  cop;  pulpo,  pop; 


olmo,  om.  El  grupo  nd  se  conserva  en  castellano  y  se 
reduce  á  n  en  catalán:  manda,  mana ;  mundo,  méu; 
vende,  ven;  cuando,  quan.  Cuando  la  desaparición  de 
una  vocal  pone  en  contacto  dos  consonantes,  los  gru¬ 
pos  resultantes  se  resuelven  á  menudo  de  distinta  ma¬ 
nera  en  las  dos  lenguas:  si  la  segunda  consonante  es 
una  c  paladial,  ésta  da  c  en  castellano,  z  en  catalán 
(once,  onze ;  doncella,  donzella ;  doce,  dolze);  como  re¬ 
presentante  de  rCr  el  castellano  prefiere  nr,  el  catalán 
ndr  (tierno,  tendre;  yerno,  gendre;  viernes,  divendres). 
En  las  lenguas  neolatinas  no  son  raros  los  cambios  de 
r  en  /  y  viceversa,  las  transposiciones  de  r,  las  adi¬ 
ciones  de  n,  m,  ó  r;  y  én  estos  fenómenos  el  catalán  y 
el  castellano  ofrecen  también  numerosas  divergencias, 
vergel,  verger;  árbol,  arbre;  tinieblas,  tenebres;  peregri¬ 
no,  pelegri;  surco,  solé;  fragua,  farga;  palabra,  paraula; 
tesoro,  tresor;  estrella,  estela;  langosta,  llagosta;  enju¬ 
to,  eixul;  escabel,  escambeü. 

El  catalán,  al  adoptar  voces  latinas  y  griegas  su¬ 
prime  las  terminaciones  us,  um  ó  las  cambia  en  e, 
conserva  la  l  doble,  distingue  la  ss  de  la  s,  conserva  los 
grupos  mpt,  mj  y  mtn:  tumulto,  tumult;  estricto,  estríe¬ 
te;  colegio,  coilegi ;  posible,  possible;  redentor,  redemp- 
tor;  linfa,  limfa ;  inmenso,  itnmens. 

Éntre  las  múltiples  é  interesantes  particularidades 
de  carácter  morfológico  y  sintáctico  del  catalán,  que 
sería  prolijo  exponer  y  comentar,  citemos:  la  modifica¬ 
ción  de  la  radical  en  muchos  adjetivos  de  dos  termina¬ 
ciones;  la  variedad  notable  de  formas  que  pueden  re¬ 
vestir  los  pronombres  átonos;  la  carencia  de  futuro  de 
subjuntivo  y  del  imperfecto  en  - ra  del  mismo  modo,  en 
el  verbo,  así  como  la  frecuencia  de  la  terminación  en 
-c  del  indicativo  y  en  -ga,  gui  del  subjuntivo;  la  presen¬ 
cia  incoativa  de  eix  en  determinadas  personas  de  la 
mayor  parte  de  verbos  de  la  3.*  conjugación;  la  vita¬ 
lidad  de  ciertos  sufijos  como  -el,  - er ,  or,  etc.,  para  for¬ 
maciones  de  determinada  significación;  la  posesión 
de  los  pronombres  ne,  hi,  ho,  üur,  hom,  tolhom,  altri ; 
el  uso  de  la  perífrasis  elqual  respondiendo  al  castellano 
cuyo,  etc.,  etc. 

Valenciano.  La  variedad  idiomática  del  antiguo 
reine  de  Valencia,  catalana,  histórica  y  lingüística¬ 
mente,  ha  sido  considerada  con  frecuencia  como  una 
lengua  per  se  por  los  habitantes  de  la  región.  La  ex¬ 
plicación  de  este  hecho,  que  hasta  ahora  no  ha  sabido 
encontrar  la  ciencia,  debe  buscarse  seguramente  en  el 
hondo  sent  imiento  de  amor  hacia  la  terreta  que  carac¬ 
teriza  á  los  valencianos.  Escrito  el  valenciano  en  una 
ortografía  sistemática  á  base  científica,  no  se  distin¬ 
gue  esencialmente  de  cualquier  otro  dialecto  de  la  len¬ 
gua  catalana.  Las  diferencias  que  lo  separan  de  ésta, 
notabilísimas  por  cierto,  radican  en  la  pronunciación. 
Los  dialectos  principales  que  encontremos  en  el  an¬ 
tiguo  reino,  según  el  resultado  de  las  últimas  publica¬ 
ciones  y  estudios,  son  el  caslellonés,  el  valenciano  y  el 
alicantino,  cuyos  nombres  tomamos  del  nombre  de 
las  tres  provincias.  No  quiere  en  modo  alguno  decir 
esto  que  el  actual  límite  oficial  de  tas  provincias  coin¬ 
cida  estrictamente  con  el  de  los  dialectos,  pues  éstos, 
aquí  como  en  todas  partes,  siguen  un  camino  de  evo¬ 
lución  que  radica  er.  I?  psicología  y  en  la  historia  de 
las  razas,  que  no  puede  cambiar  ni  alterar  esencial¬ 
mente  una  ley  ó  un  provecto  burocrático  cualquiera. 
Así,  pues,  estos  dialectos  abarcan  sólo  aproximada¬ 
mente  las  provincias  de  Castellón  de  la  Plana,  Va¬ 
lencia  y  Alicante.  El  primero  y  el  tercero  tienen  rasgos 
parecidísimos  entre  sí,  y  el  segundo  se  d herencia  sólo 
esencialmente  de  ellos  por  pequeñas  particularidades 
que  anotaremos  convenientemente. 

Tomando  el  latín  como  base,  constatamos  los  si¬ 
guientes  fenómenos  que  caracterizan  el  valenciano,  dis¬ 
tinguiéndolo  así  del  catalán  central. 

Fonética.  Las  dos  vocales  átonas  a  ye  suenan  dis¬ 
tintas,  sin  confundirse  nunca  en  el  conido  neutro  y 
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Confuso  del  catalán  (porta,  cavall,  gdor),  T.a  r  (pro¬ 
cedente  de  V  ó  de  B  entre  vocales)  y  la  b  (procedente 
de  B  no  entre  vocales  ó  de  P  entre  v  >calcs)  se  mantie¬ 
nen  también  distintas,  con  su  pronunciación  lubio- 
aental  y  bilabial,  respectivamente  (?;ent,  conté,  ot-elln, 
olira,  bo,  c^xbó,  lloAa,  ncAot). 

Al  sonido  de  la  y  catalana  (procedente  de  J,  G  de¬ 
lante  de  E,  o,  I,  D  -f  I),  comparable  á  la  del  francés, 
oponen  los  dialectos  valencianos  extremos  una  pro¬ 
nunciación  análoga  á  la  del  italiano  que  figuradamen¬ 
te  podemos  representar  por  /;  (jacomum,  //aume;  ju- 
nintti,  tj unv;  majorem,  ma/;or;  jenuarium ,  //iner;  ge- 
nuculum,  tjenoU;  generum,  i/endre;  marginen,  mar//e; 
angelum,  anf/el;  rúbea ,  ro//a;  Intartum,  ileu/ye/).  La  R 
iinal  no  desaparece  nunca  en  la  pronunciación  en  la 
mayoría  de  las  localidades  (jlorem,  dor;  securum ,  s  > 
gur;  cantare,  cantar;  dormiré,  dormir);  análogamente, 
los  grupos  consonándoos  únales  It,  tit ,  son  pronvncia- 
dos  It,  nt ,  no  /,  n  (multum,  molí;  venlum ,  veni).  Si¬ 
guiendo  á  una  vocal  bl  y  gt  son  pronunciados  con  una 
b  fricativa,  á  la  castellana,  no  clrecicndo,  por  consi¬ 
guiente,  el  fonema  doble  de  bb  y  de  gg  que  se  nota  en 
el  catalán  de  Barcelona  [tuplum,  doble  (no  dobble) ,  dia- 
bolitm,  di  a  6/e  (no  dia  hble),  saeculum,  sig/e  (no  sigg/c)]. 
La  E  cerrada  del  latín  vulgar  (i,  i  del  clásico)  se  re¬ 
fleja  en  la  pronunciación  también  cerrada  que  reflejan 
estos  dialectos  ( crista ,  cresta;  vincula,  ovilla;  siccum, 
séc;  mónita ,  monéda;  tela,  télu;  credet,  créu).  En  cuanto 
á  la  E  abierta,  si  bien  una  buena  paite  de  ejemplos  in¬ 
ducen  á  creer  en  una  conservación  de  esta  vocal  ( de - 
cem,  d¿u;  seplem,  s¿t;  hibernum,  imn),  algunas  excep¬ 
ciones  conocí  Jas  haciendo  é ,  complican  la  cuestión 
( Deutn ,  déu;  venlum,  vént;  leporem ,  Uébre)  v  no  per¬ 
miten  establecer  una  regla  fonética  bien  determinada. 
Estas  son  las  particularidades  fonéticas  principales 
que  pueden  considerarse  de  uso  general  en  todos  los 
dialectos  valencianos  extremos.  Pero  al  lado  de  éstas 
se  constatan  otras  interesantísimas  para  la  ciencia  filo¬ 
lógica,  las  cuales  aparecen  reducidas  y  con  frecuencia 
aisladas  en  su  extensión  geográfica.  Asi,  por  ejem¬ 
plo,  la  RN  final,  que  se  reduce  á  r  y  la  d  intervocá¬ 
lica  (procedente  de  t)  que  desaparece  totalmente  en 
el  habla  de  Elche  y  de  los  pueblos  vecinos  (Jtirnum, 
for;  carnem,  car;  hibernum,  iver;  rola,  roa;  vita,  via; 
caleña,  caena;  nalarc,  naar).  Este  último  fenómeno 
aparece  también  en  el  resto  del  territorio,  si  bien  sola¬ 
mente  en  condiciones  y  ejemplos  determinados,  cons¬ 
tituyendo  regla  lija  en  l  .s  aiijos  -ata  y  -atorf.m  {labo- 
ratorem ,  llauraor;  carne  salala,  cansaláa).  De  lii  modo 
análogo  desaparece  todo  rastro  de  la  g  catalana  in¬ 
tervocálica  (proceoente  de  c),  cuando  le  sigue  inmedia¬ 
tamente  alguna  de  las  vocales  a ,  o ,  u  ( focare ,  juar; 
lactuca,  lletúa;  acucula,  aúlla).  En  los  últimos  pueblos 
de  la  rontera  occidental  de  Alicante  se  nota  el  cambio 
de  ou  en  au  (boiem,  bou  bau;  novum,  nou  ñau )  y  más 
hacia  el  S.  la  asimilación  de  la  j  final  (que  ce  pronuncia 
,  como  la  ch  francesa)  á  una  //  ó  ñ  precedentes  (cauallos, 
cavallíA;  pugnos,  puñ¿A),  asimilación  que  tiene  un  re¬ 
flejo  curioso  y  evidente  en  el  nombre  de  la  ciudad  de 
Elche.  Per*'  al  lado  de  las  particularidades  anotadas 
de  extensión  reducida,  y  haciendo  caso  omiso  de  al¬ 
gunas  otras  de  menor  importancia  (poi  ejemplo,  la 
pronunciación  suave  de  p  y  t  finales  delante  de  vocal: 
la  serp  és  negra,  la  ser b  és  negra;  pot  anar,  po d  anar)  son 
verdaderamente  notables,  y  tanto  para  el  filólogo  como 
para  el  psicólogo  tienen  especial  interés  los  casos  de 
la  llamada  harmonía  vocálica.  Esta  se  presenta  en  di¬ 
ferentes  localidades  y  con  los  más  curiosos  aspectos: 
Así,  por  ejemplo,  en  Pinós,  Bocairente,  Albaioa  y 
Gandía  la  vocal  final  a  que  se  pronuncia  normalmente 
a  se  convierte  en  o  abierta  cuando  la  vocal  tónica  es 
una  o  abierta  (casa,  tauia,  pero  roda,  escola);  en  Pe¬ 
trel,  Gandía,  Játiva,  Alba  ida  y  otros  puntes  se  veri¬ 
fica  lo  dicho  con  la  e  abierta  (casa,  taula,  roda,  escola, 


pero  teñe,  serr¿,  senara);  en  fin,  en  otras  poblaciones, 
como  Santa  Pola,  Alicante,  Monóvar,  Alberique  y  Ke- 
lltu,  se  constatan  las  dos  leyes  á  la  vez,  la  de  la  a  y  la 
de  la  e  (casa,  taula,  pero  roda,  escola;  tcrr¿,  sene,  sen- 
dre),  por  no  hablar  de  Pego,  Cocentaina  y  de  Alcoy, 
Sueca  y  Cilífera,  donde  la  pronunciación  de  o  y  de  e, 
respectivamente,  se  ha  generalizado  en  todos  los  fe¬ 
meninos,  prescindiendo  de  la  naturaleza  que  pueda 
tener  la  vocal  tónica.  Todos  los  cambios  fonéticos  que 
acabamos  de  notar  traspasan,  como  puede  verse  fiján¬ 
dose  en  el  nombre  de  las  localidades,  los  límit°s  oficia¬ 
les  de  las  provincias  y  parecen  estar  encerrados  apro¬ 
ximadamente  entre  los  ríos  Segura  y  Júcar.  A  partir 
de  éste,  en  cambio,  aparece  una  variante  dialectal  que 
los  valencianos  llaman  parlar  apiLxat  y  que  podría  con¬ 
siderarse  como  el  valenciano  propiamente  tal,  por  ser 
la  modalidad  hablada  en  la  capital  de  Valencia  y  pre¬ 
sentarse  en  una  extensión  geográfica  compacta  sin 
solución  de  continuidad  hasta  más  allá  dsl  Turia.  La 
característica  del  parlar  apitxat  es  la  pronunci ición 
fuerte  de  las  consonantes  pronunciadas  como  suaves 
en  los  dialectos  de  Alicante  y  de  Castellón.  Lingüisti- 
camcnte  corresponden  unas  y  otras  á  un  grupo  roman¬ 
ce  de  consonantes,  A  una  r  latina  entre  vocales,  á  una 
g  seguida  de  e,  i,  ó  á  una  y  en  posición  medial  ó  inicial 
ó  bien  á  una  consonante  en  hiatus  [{duodecim,  do/re 
(no  dotee);  quindecim,  quinre  (no  quince);  cara,  caria; 
causa ,  corra;  jocttm,  cho c;  iuvenem,  cAobe;  genuculum, 
¿Ai  noli;  generum,  ¿Aendre;  leviarium,  llaucAer;  adjutare, 
aaAudar)].  Característica  es  también  del  parlar  apitxat 
la  confusión  de  v  y  b  en  el  lenguaje  hablado  que  no 
conoce  más  que  la  b  como  el  catalán  (bibere,  be ure; 
capiüum,  caéell;  cavallum,  caAall;  jaba,  íaAa;  vacca, 
Aaca;  vita,  ¿ida;  privare,  priAar).  Y  asi,  la  escritura  co¬ 
rriente  de  beure  y  cabeU,  por  una  parte,  y  de  java,  vaca, 
vida,  privar,  por  otra,  no  es  otra  cosa  que  un  signo  or¬ 
tográfico  que  tiene  sus  raíces  en  una  época  histórica 
de  la  lengua. 

Por  lo  que  toca  á  la  morfología ,  son  dignos  de  notar¬ 
se,  dentro  del  valenciano,  los  hechos  siguientes:  Con¬ 
servación  de  los  plurales  terminados  en  -ens  (homenr, 
ravenr,  marjewr),  de  los  grupos  consonántico  -sis,  - ses 
en  el  plural  (tri sts,  borar),  del  perfecto  simple  (ani, 
digui,  canli),  limitada  esta  particularidad  á  Valencia 
y  su  huerta  y  al  extremo  S.  del  dominio  en  Elche  y 
pueblos  circundantes.  Conservan,  además,  los  dia¬ 
lectos  valencianos  el  imperfecto  en  - ra  (canta ra,  mo¬ 
rirá,  volguera,  en  vez  del  cant/r,  moris,  volgu/r  des¬ 
aparecido),  las  terminaciones  • am  y  -aw(cregam,  digaro) 
y  las  desinencias  -e,  -es,  -en,  -a  en  el  subjuntivo  (cante, 
canter,  canten;  crega,  creguer,  creguen),  diferencián¬ 
dose  también  del  catalán  en  las  terminaciones  -ixc, 

- ixes ,  -i'x,  -ixen  (florixcjlorixes,  jlorix,  florixen)  délos 
incoativos  que  este  último  hace  en  -eixu,  -eixes,  -eix, 
- eixen .  Es  digna  de  mención  la  primera  persona  del  sin¬ 
gular  del  presente  de  indicativo  del  verbo  haber,  que 
hace  yó  ha  ctfn  la  o  de  yo  cerrada.  Fuera  de  lo  expuesto, 
es  una  particularidad  morfológica  del  valenciano  la 
terminación  c  que  originariamente  procedente  de  ver¬ 
bos  como  dico,  duco  ha  adquirido  una  extensión  con¬ 
siderable  cuya  influencia  se  hace  sentir  en  una  buena 
parte  del  sistema  verbal:  múic,  yo  muero;  óxc,  yo  oigo; 
vullc,  yo  quiero;  óbric,  yo  abro;  dórc,  yo  duermo;  véc, 
yo  veo,  etc.,  con  las  correspondientes  personas  del 
subjuntivo  múiga ,  óxga ,  vú liga,  óbriga,  dórga,  vega.  En 
cuanto  al  valenciano  de  Castellón,  faltan  todavía  es¬ 
tudios  analíticos  y  metódicos  que  permitan  esbozar 
sus  particularidades. 

La  multitud  de  fenómenos  anotados  del  valenciano 
no  son  seguramente  arbitrarios.  En  términos  genera¬ 
les,  puede  decirse  que  reflejan  un  estado  arcaico  de 
lengua  que  se  acerca  á  la  que  debería  hablarse  en  Ca¬ 
taluña  á  mediados  del  siglo  xm  y  que  pasó  al  antiguo 
reino  cjn  los  huestes  conquistadoras  de  Jaime  I.  Este 
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estado  arcaico  del  idioma  en  su  fonética  apreciable 
solamente  en  el  lenguaje  hablado,  salta  asimismo  á  la 
vista  en  el  lenguaje  escrito  de  los  autores  modernos, 
sobre  todo  por  lo  que  al  vocabulario  se  refiere.  Una 
multitud  de  palabras  de  uso  corriente  en  el  habla  co¬ 
tidiana  de  la  región  valentina  ( espill ,  espejo;  destall, 
destajo;  rusia,  colada;  vesprá,  tarde;  llauraor ,  labra¬ 
dor;  amollar,  aflojar;  morros,  labios;  ttoure,  hacer  mella; 
teulai,  gorrión;  pesombre,  pesadilla;  molí,  blando;  °osea, 
pereza;  abadía,  casa  rectoral;  rinot,  rana;  llavar,  lavar; 
llavanera,  lavandera,  etc.,  etc.),  resulta  poco  menos  que 
desconocida  del  catalán  moderno.  Esta  parte  refe¬ 
rente  al  léxico,  la  única  que  da  hoy  un  cierto  matiz 
de  diferencia  respecto  del  catalán,  no  la  ofrecía  en  la 
Edad  Media,  época  en  que,  por  una  parte,  la  lengua 
literaria  poseía  su  unidad  y,  por  otra,  las  variedades 
dialectales  no  habían  llegado  á  pronunciarse  como  al 
presente,  debido  al  hecho  de  no  haberse  diseminado 
los  núcleos  de  población,  creando  nuevos  centros  de 
relación  y  aislándose  de  otros  para  gravitar  hacia  nue¬ 
vas  esferas  de  las  cuales  tenían  que  recibir  su  influencia. 

Mallorquín.  Tan  sólo  impropiamente  hablando  se 
da  corrientemente  el  nombre  de  mallorquín  al  len¬ 
guaje  hablado  por  los  habitantes  de  las  Baleares.  En 
rigor,  debiera  aquél  llamarse  baleárico  ó  balear,  y  así 
el  concepto  resultaría  más  en  acuerdo  con  la  denomi¬ 
nación  geográfica.  La  acepción  de  mallorquín  responde 
sin  duda  á  la  importancia  indiscutible  que  tiene  en 
todos  los  órdenes  la  isla  mayor,  de  Mallorca,  sobre  las 
de  Ibiza  y  Menorca.  Es  bueno,  no  obstante,  hacer 
constar  que,  con  todo  y  pertenecer  el  habla  balear  al 
mismo  núcleo  lingüístico  del  catalán,  del  cual  deriva, 
ofrece  variantes  que  justifican  su  distribución  en  otros 
tantos  dialectos.  Estudiados  éstos  de  cerca,  nos  ofre¬ 
cen,  principalmente  por  lo  que  se  refiere  al  de  Mallor¬ 
ca,  la  visión  de  un  estado  arcaico  del  catalán  conser¬ 
vado  hasta  nuestros  días,  sin  que  la  influencia  misma 
del  catalán  literario  se  haya  impuesto  en  él  de  una  ma¬ 
nera  sensible. 

A  continuación  se  resumen  las  características  de 
dicho  dialecto  como  el  más  importante  del  grupo  ba¬ 
lear,  ya  que  el  de  Menorca,  y  particularmente  el  de 
Ibiza,  muestran  una  mayor  aproximación  al  catalán 
central.  Así,  en  el  dominio  de  la  fonética,  la  particu¬ 
laridad  más  interesante  y  que  merece  por  ello  ser  con¬ 
signada  en  primer  término  es  la  articulación  paladial 
de  k  (c  delante  de  a) .  La  impresión  acústica  que  hace 
dicho  sonido  es  el  de  una  k  seguida  de  i  (kidvall,  caba¬ 
llo;  kiá,  perro,  etc.).  Nótese  también  que  si  bien  se 
dice  que  el  sonido  palatal  de  k  es  característico  del 
mallorquín,  no  debe  entenderse  en  el  sentido  de  ser 
dicho  fenómeno  conocido  en  todos  los  puntos  de  la 
isla.  Aquí,  como  en  todas  las  regiones  dialectales,  los 
fenómenos  que  se  llaman  raros  ó  curiosos  se  presentan 
las  más  de  las  veces  aislados  geográficamente,  y  si, 
como  en  el  mallorquín  sucede,  se  dan  como  típicos 
del  dialecto,  es  debido  al  hecho  de  ser  conocidos 
en  el  centro  ó  en  la  capital  y  á  su  mayor  ó  menor 
extensión  dentro  del  territorio.  Asi,  este  fenómeno 
puede  observarse  en  la  capital  misma  de  Mallorca, 
en  Palma  y,  además,  en  Valldemosa,  Marratxí,  Fela- 
nitx,  Manacor,  Pollensa  y  algunos  otros  puntos.  No 
menos  interesante  que  el  caso  que  acabamos  de  con¬ 
signar  es  el  de  la  pronunciación  de  una  e  obscura  ó 
neutra  (señalémosla  por  ae)  en  posición  tónica  de  la 
palabra.  Dicha  e  tiene  aproximadamente  el  valor  fó¬ 
nico  de  la  a  catalana  en  María,  déla  en  francesa  en  pen 
ó  de  la  e  alemana  en  valer,  y  como  constató  IC.  Brekke, 
corresponde  siempre  á  palabras  que  tenían  en  latín 
una  i  ó  una  i.  Ejemplos:  craesta,  crista;  sacra,  cera,  etc. 
La  pronunciación  de  esta  aé  es  equivalente  á  la  é 
abierta  del  catalán  central  en  las  mismas  circunstan¬ 
cias.  La  pronunciación  de  la  a  tónica  matizada  de  e 
en  la  mayoría  cié  las  localidades  cuando  la  consonante 


precedente  es  una  paladial  y  la  conversión  de  dicha  a 
en  e  abierta  en  algunas  pocas,  tales  como  Son  Scrveray 
Felanitx,  es  otro  de  los  casos  fonéticos  notables  del 
mallorquín  ( lledre ,  ladrón;  keze,  casa;  pere,  padre,  etc.). 
Bastante  extendido  se  encuentra  también  el  fenómeno 
de  la  conversión  de  la  o  átona  en  u  cuando  la  vocal 
tónica  siguiente  es  una  i  ó  una  u :  ttiuli,  molino;  muri, 
morir,  etc.,  costum,  cuslitm,  costumbre,  que  en  deter¬ 
minados  puntos,  en  Manacor,  por  ejemplo,  suenan 
molí,  morí,  etc.,  y  la  pronunciación  de  la  a  final 
como  o  en  el  lenguaje  del  vulgo;  frúito,  fruta;  sirérot 
cereza,  etc.,  en  vez  de  fruita,  sircra,  etc.  Puede  darse 
como  normal  en  el  mallorquín  la  disimilación  de  la 
consonante  paladial  ñ  escrita  t}y  y  de  tj  Ix  (escrita  ig) 
seguidas  de  s  en  plurales  como  anys,  punys ,  bonys; 
puigs,  boigs,  que  se  pronuncian  ains,  puins ,  boins, 
puis,  bois,  etc.,  no  siendo  desconocidas  las  formas 
pulxos,  botjos,  etc.,  que  tanto  concurren  en  el  catalán 
central  al  lado  de  puits,  buits ,  etc.,  de  sus  variedades 
dialectales.  Consígnese,  además,  como  normal  del  ma¬ 
llorquín,  el  cambio  de  la  k  de  vocablos  como  sak  (sac), 
jik  (fie),  fok  (foc),  etc.,  en  t  cuando  dicha  consonante 
va  seguida  de  í,  esto  es,  en  los  plurales  que  hacen  sais, 
fils,  fots,  etc.  De  orden  análoga  á  lo  expuesto  es  la 
conversión  de  la  x ,  ix  (=  ch  francesa)  en  í  y  de  la  ll 
en  l  (este  último  circunscrito  á  unas  12  localidades) 
cuando  la  palabra  siguiente  empieza  por  consonan¬ 
te.  Asi,  calaix  gran,  aquex  cavall,  se  cambian  en  calai 
gran,  aquei  cavall,  etc.,  capell  nou,  cavall  gras ,  se  cam¬ 
bian  en  capel  nou,  caval  gras,  etc.,  produciéndose  ca¬ 
laix,  aqueix,  moix,  etc.,  al  ser  enunciados  solos  ó  dentro 
de  la  frase  juntos  á  una  palabra  que  empieza  por  una 
vocal.  No  es  menos  característica  de  nuestro  dialecto 
la  pronunciación  de  n  en  vez  de  m  delante  de  conso¬ 
nante  labial  {convida,  no  comvidá ;  Ion  pare,  no  lotn 
pare;  tenpestat,  no  tempesta i,  etc.),  la  conservación  de 
los  finales  en  - ar ,  -er,  - or ,  -ir,  sin  el  menor  rastro  de  la 
f  etimológica  amó,  amor;  favo,  favor,  etc.,  en  Mallorca. 
Estos  son,  en  resumen,  los  puntos  capitales  que  hay 
que  tener  en  cuenta  sobre  la  pronunciación  corriente 
del  mallorquín  actual,  por  no  hablar  de  la  distinción 
todavía  existente  entre  la  pronunciación  de  la  v  y  de 
la  b  análogamente  á  lo  que  se  observa  en  los  dialectos 
valencianos  extremos;  de  la  pérdida  de  la  a  final  en 
palabras  como  paciencia ,  iglesia,  etc.,  pronunciadas 
pasiénsi,  ézglezi,  etc.,  fenómeno  conocido  también  de 
los  dialectos  rosellonenses  y  de  varias  localidades  de 
la  Cataluña  oriental,  y  de  la  conversión  en  o  ó  u  de 
la  a  precedida  de  u  á  la  final:  digo,  pasco ,  etc.,  en  al¬ 
gunos  puntos,  y  digu ,  pásiii,  etc.  (agua,  pascua),  en 
otros.  La  flexión  verbal  ofrece  las  siguientes  parti¬ 
cularidades:  ausencia  de  la  vocal  desinencia!  en  la 
primera  persona  de  los  presentes  de  indicativo  y  sub¬ 
juntivo  en  ejemplos  como  canl,  canto;  utttpl,  etc.  Con¬ 
servación  de  las  desinencias  - am ,  •au  (procedentes  de 
-amus,  -alis),  por  ejemplo:  cantám  cantan,  manám  tna- 
náu,  etc.  Terminación  en  -itn,  -is  de  las  personas 
cuarta  y  quinta  del  indicativo  de  algunos  verbos,  tales 
como  vetire,  crenre,  dur,  fer,  que  hacen  véim,  véis;  creim , 
eréis;  dúim,  dúis;  féim,  féis,  etc.  En  el  terreno  de  la 
morfología  una  de  las  particularidades  más  interesan¬ 
tes  del  mallorquín  la  constituye  el  artículo  determi¬ 
nado  procedente  del  latín  ipse  y  la  multiplicidad  de 
formas  en  que  se  presenta.  Las  formas  del  artículo 
que  podríamos  llamar  espontáneas  son:  es  6  s  para  el 
masculino;  sa  ó  s  para  el  femenino  singular,  es  y  ses 
para  el  plural,  según  que  la  palabra  siguiente  empieza 
por  consonante  ó  por  vocal.  Ejemplos:  es  pare  (el  pa¬ 
dre),  es  fill  (el  hijo),  s'homo  (el  hombre),  s’ase  (el  asno), 
sa  dona  (la  mujer),  s' ánima  (el  alma),  s’ ego  (la  yegua), 
es  pares  (los  padres),  es  cavalls  (los  caballos),  ses  tanles 
(las  mesas),  ses  dones  (las  mujeres).  Al  lado  de  estas  for¬ 
mas  erqumtáneas  hay  las  condicionadas.  Las  más  ca- 
racterLiicas  de  estas  et  (el  senyois,  los.  stn.r.csg  d  sacs+ 
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los  sacos)  y  cr  (e*  vm.  el  v ic i« »;  cr  meu,  el  por  no 

citar  las  demás  nm  lalidu<k>  tónicas  de  l a  f  =  í,  i  =  ¿, 
que  concurren  siempre  al  contacto  de  una  consonante 
sonora.  Debe  tenerse  en  cuenta,  no  obstante,  que  al 
lado  de  las  formas  típicas  es,  sa,  con  sus  variantes, 
existen  también  en  Palma-M  anacor  las  correspondien¬ 
tes  al  latín  ille,  esto  es,  el,  la,  como  en  el  catalán  lite¬ 
rario.  Pero  éstas,  consideradas  por  los  dialectólogos 
como  restos  de  una  influencia  medieval  del  catalán 
oficial  y  continental,  puede  decirse  que  tienen  exclu¬ 
sivamente  su  aplicación  delante  de  palabras  que  expre¬ 
san  para  los  indígenas  una  idea  de  superioridad  ó  de 
unidad  indiscutibles:  el  bisbe  y  no  es  bisbe  (el  obispo), 
el  reí  y  no  es  reí  (el  rey),  la  mare  de  Deu  y  no  sa  mare 
de  Deu  (la  Virgen),  etc.  La  generalización  de  el,  la, 
les  y  la  consiguiente  ausencia  de  es,  sa  se  constata  so¬ 
lamente  en  Pollensa. 

Aranés.  Aunque  politicamente  el  Arán  pertenece 
á  España,  á  la  lengua  hablada  corrientemente  en  el 
Valle,  pertenece  á  la  Gascuña.  El  dialecto  gascón,  y 
por  ende  el  dialecto  aranés,  tiene  la  particularidad  de 
ofrecer  un  estado  de  lengua,  que  no  ha  pasado  por  una 
evolución  seguida  y  continuada  á  través  de  los  si¬ 
glos,  como  otros  idiomas.  Una  prueba  de  ello  nos  la 
dan  los  textos  más  antiguos  que,  como  comprue¬ 
ba  Luchaire,  presentan  ya  los  rasgos  que  todavía  hoy 
lo  caracterizan.  Consignemos  los  siguientes:  Las  con¬ 
sonantes  finales  románicas  ll  se  convierten  en  un  soni¬ 
do  palatal  explosivo  que  representamos  por  ch :  vitel- 
lum,  bedéeh  (becerro),  pullum,  puch  (pollo),  etc.,  y,  en 
cambio,  los  nexos  c'l,  -l  +  j¡  que  en  catalán  dan  regu¬ 
larmente  y,  se  convierten  en  ll:  oculutn,  gwell  (ojo),  ve- 
ruculum,  borróll  (cerrojo),  etc.  El  mismo  resultado  ch 
que  constatamos  para  la  -ll  encontramos  correspon¬ 
diendo  á  la  t  final  :cognatum,  cuñách  (cuñado),t;mtaífl», 
bertách  (verdad),  etc.  Téngase,  no  obstante,  en  cuen¬ 
ta  y  ello  es  otra  particularidad  del  aranés,  que  los  fe¬ 
nómenos  indicados  se  verifican  solamente  en  la  forma 
singular  de  las  palabras,  mientras  que  en  la  forma  plu¬ 
ral  la  ch  se  vuelve  t  (-|-  sing.)  y  la  U  se  simplifica  en  l 
(+  sing.).  Así  tenemos:  bedéeh  (sing.)  hedéis  (pl.),  puch 
(sing.),  puls  (pl.),  cuñach  (sing.),  cuñáis  (pl.),  bertách 
(sing.),  heríais  (pl.),  etc.  La  ll  latina  entre  vocales  apa¬ 
rece  evolucionada  á  r:  gallina,  garla,  etc.,  y  otros  á  ios 
cuales  no  puede  dejar  de  añadirse  el  artículo  determi¬ 
nado  ira  ó  ér  (procedente  de  ILLAM)  ¿ra  imalge,  la  ima¬ 
gen;  éra  musca,  la  mosca,  etc.,  que  en  su  forma  mascu¬ 
lina  singular  ofrece  multitud  de  variantes  según  sea 
la  naturaleza  del  sonido  con  que  comienza  la  palabra 
siguiente:  élj  aula,  el  altar,  éch  ormátge9  el  queso,  ic  cán, 
el  can  ó  perro,  etc.  Las  consonantes  b  y  v  presentan 
una  especie  de  u  (en  realidad  una  consonante  bilabio- 
velar)  como  reflejo:  auém,  habemus  (tenemos),  iuérn, 
hibernum  (invierno),  etc.  La  /  inicial  da  una  conso¬ 
nante  fuertemente  aspirada  que  es  fácilmente  confun¬ 
dible  con  la  j  del  castellano:  hénna,  f  emitía  (hembra), 
herida ,  frígida  (fría),  hiéstra ,  feneslra  (ventana),  etc. 
La  n  final  románica  tiene  el  valor  de  nasal  gutural, 
sonando  como  nk  aproximadamente:  carbúnk,  carbón, 
cutúnk,  algodón,  etc.,  y  desaparece  cuando  está  entre 
vocales:  prüa ,  pruna;  lúa,  luna,  etc.  En  cuanto  al  vo¬ 
calismo,  fuera  de  una  regularidad  constante  en  la  con¬ 
servación  de  la  cualidad  primitiva  de  la  /  y  de  la  ¿ 
(abilla,  abeja,  crista ,  cresta;  i rba ,  hierba;  hispa,  avispa; 
hésta,  etc.)  y  de  la  ó  (róda,  rueda;  hónt,  fuente),  hay 
que  notar  el  resultado  de  la  ó  que  se  convierte  en  u : 
púch.  pollo;  búca,  boca;  etc.,  y  el  de  la  u  larga  que  da  el 
sonido  ü  del  francés:  hüm,  humo,  pür ,  puro;  madüra, 
etcétera. 

Estas  son  las  principales  características  fonéticas 
del  gascón  del  Valle  de  Arán.  Con  ello,  no  obstante, 
no  quiere  significarse  que  sean  igualmente  comunes  á 
todas  las  localidades  que  lo  constituyen,  pues  en  mu-  ! 
chas  de  ellas  los  citados  fenómenos  ya  han  desapare-  ¡ 
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cido  (si  es  que  antes  existieron)  ante  la  influencia 
del  castellano  por  una  parle  y  del  catalán  ó  pallaris, 
como  le  llaman  los  araneses,  por  otra.  Así,  por  ejemplo, 
la  consonante  aspirada  h  está  limitada  actualmente 
á  la  región  baja  del  Arán  que  comprende  los  pueblos 
de  Bosost,  Bausen,  Les  y  Caneján;  la  nasal-velar  nk, 
á  diferencia  del  centro  y  de  la  parte  baja  del  Valle,  es 
desconocida  en  la  región  alta  (Garós,  Artíes,  Gessa, 
Salardú,  Uña,  Tredós,  Bagergue),  donde  se  dice  pa, 
pan;  bi ,  vino;  bu,  bueno;  ma,  mano;  en  lugar  de  pank, 
bink,  bunk,  mank,  etc.  Y  eso  que  ocurre  en  el  domi¬ 
nio  de  la  fonética  puede  observarse  igualmente  en  el 
de  la  morfología.  Así  tenemos  que,  por  ejemplo,  las 
segundas  personas  del  plural  de  los  verbos  (derivadas 
de  las  finales  - atis ,  - etis )  conservan  su  etapa  antigua 
•ais  y  -ets  (anals,  hauels,  portáis,  didiets)  en  el  centro 
y  en  la  parte  alta,  presentándose  simplificadas  en  - at 
- el  (anat,  hauet,  portal,  didiet)  en  la  parte  baja  y  para¬ 
lelamente  los  participios  pasados  hacen  en  aquélla 
cantal,  puirit,  pluigút,  mientras  que  en  ésta  terminan 
en  ch:  canldch,  purich,  pluigúch.  Dada  la  situación  del 
territorio  aranés  y  sus  condiciones  históricas,  se  expli¬ 
ca  fácilmente  que  el  vocabulario  corriente  no  ofrezca 
un  carácter  genuinamente  gascón.  El  francés  y  el  ca¬ 
talán  y  en  parte  también  el  castellano,  han  dejado  sen¬ 
tir  fuertemente  en  él  la  influencia  respectiva. 

Algueris.  El  dialecto  algueris  es  hablado  hoy  por 
una  colonia  que  no  pasa  de  unos  10,000  habitantes. 
El  alguerés  está  con  relación  al  catalán  tomado  como 
tipo  lingüístico,  como  está  el  valenciano  ó  el  mallor¬ 
quín.  Uno  y  otro  representan  una  etapa  viviente  de 
la  lengua  arcaica  arrancada  del  tronco  común  en  una 
época  dada  de  la  historia  y  llevada  por  los  colonizado¬ 
res  á  otras  tierras  donde  ha  arraigado  y  crecido  siguien¬ 
do  una  trayectoria  de  evolución  especial  externa  según 
las  circunstancias.  Pero  esta  evolución  especial  en  el 
dialecto  catalán  de  Alguer,  como  en  el  de  otros  puntos 
concernientes  al  idioma,  no  ha  llegado  á  tan  alto  grado 
de  desarrollo  que  haya  desfigurado  completamente  el 
primitivo  carácter  del  habla  local.  Prueba  de  ello  es, 
sin  duda,  entre  otras,  que  nuevos  estudios  comparati¬ 
vos  podrán  aducir,  el  hecho  de  haber  podido  fijar 
P.  Guarnerio  la  procedencia  de  los  moradores  de  Al¬ 
guer  con  sólo  analizar  un  caso  lingüístico  tan  sencillo 
como  es  el  de  la  pronunciación  de  las  vocales  átonas. 
Así,  el  citado  autor,  después  de  haber  observado  que 
en  el  alguerés  moderno,  como  en  el  dialecto  de  Barce¬ 
lona,  toda  e  úo  átona  se  convierte  respectivamente  en 
a  ó  u,  concluye  que  fueron  procedentes  de  Barcelona 
los  primeros  colonos  establecidos  en  Alguer  en  1354, 
durante  el  reinado  de  don  Pedro  el  Ceremonioso,  con¬ 
clusión  que  apoya  el  hecho  conocido  de  haber  sido  la 
ciudad  de  Alguer  llamada  con  el  sobrenombre  de  Bar- 
celoneta  por  los  antiguos.  Obsérvese,  no  obstante,  que 
por  la  apreciación  lingüística  de  Guarnerio  es  errónea 
por  lo  que  se  refiere  á  la  e,  porque  esta  vocal  no  se 
convierte  en  a  en  el  catalán  central,  sino  que  se  con¬ 
vierte  en  una  vocal  neutra  muy  floja.  Por  lo  demás, 
esta  conversión  de  la  e  en  a  es  una  de  las  característi¬ 
cas  vocálicas  más  notables  del  alguerés:  dama  (cata¬ 
lán  demá),  parilj  (catal.  perilt),  prasó,  catal.  presó), 
masura(cdi\.2\.mesura),vanir  (catal.  venir),  vari  (cata¬ 
lán  veri),  famelja  (catal.  femella),  cragut  (catalán 
cregut),  nabot  (catal.  nebot),  capaljá  (catal.  capelld), 
issar  (catal.  isser),  cunisar  (catal.  coneixer),  para  (ca¬ 
talán  pare),  mara  (catal .  mare),  frara  (catal .  frare),  proba 
(catal.  pobre),  cauta  (catal.  caure),  orna  (catal.  home ), 
mestra  (catal.  meslre),  melja  (catal.  rnelge ),  etc.  Fuera 
de  esta  particularidad,  no  hay  que  notar  otra,  como  no 
sea  una  gran  regularidad  en  la  conservación  de  las  vo¬ 
cales  tónicas  en  su  cualidad  de  cerradas  ó  abiertas  se¬ 
gún  sean  largas  ó  breves  las  correspondientes  de  ori- 
|  gen  latino.  Esto,  que  duede  decirse  en  términos  gene- 
¡  rales  de  los  dialectos  extremos  del  catalán,  ofrece  en 
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ei  central  multitud  de  deviaciones  principalmente 
por  lo  que  toca  á  la  e  latina  larga  (cerrada)  que  se  con¬ 
vierte  en  e  abierta,  pero  que  permanece  cerrada  en  el 
alguerés:  téta,  catal.  tUa  (tela);  agé,  catal.  havér  (ha¬ 
ber);  curésma,  catal.  quarésma  (cuaresma);  caréna,  ca¬ 
talán  caréna;  tarré,  catal.  tarrcr  (terreno);  varé ,  catalán 
veréno  (veneno);  varérna,  catal.  veréma  (vendimia);  bu- 
rét ,  cital.bolet  (seta);  méza,  catal.  mesa  (mesa);  francés, 
catal.  francés  (francés),  etc.  Por  otra  parte,  y  respecto 
de  la  o  breve  tónica  seguida  de  dos  consonantes,  la 
primera  de  las  cuales  es  una  nasal,  la  pronuncia  el  al¬ 
guerés  con  toda  regularidad  como  cerrada,  mientras 
que  el  catalán  central  se  inclina  á  la  pronunciación 
abierta  aspdnja,  catal.  espónja  (esponja);  monja,  cata¬ 
lán  mónja  (monja);  raspónc,  catal.  respónc  (respondo); 
etcétera,  apartándose  así  del  paralelismo  que  debiera 
guardar  con  la  e  breve  (vént,  térnps,  déní,  sént,  etc.)  en 
el  cual  coinciden.  En  su  consonantismo  ofrece  el  algue¬ 
rés  algunas  particularidades  totalmente  propias,  no 
conocidas  de  los  demás  dialectos  catalanes.  Sobre  ma¬ 
nera  notables  son  en  este  respecto  los  cambios  histó¬ 
ricos  sufridos  por  la  t  y  la  l  latinas  en  posición  inter¬ 
vocálica:  ambas  se  confunden  hoy  regularmente  en 
una  r:  naral  (Navidad),  natálc;  carena,  c  i  tena;  llar  am, 
loetamcn;  par  ella,  patella;  ara,  ala;  scara,  scala.  Las 
modificaciones,  además,  que  sufren  algunas  consonan¬ 
tes  como  la  tr  de  una  parte  y  la  r  seguida  de  otra  con¬ 
sonante  por  otra,  no  son  de  menor  importancia  que  las 
anotadas  y  acaban  de  imprimir  un  rasgo  especial  al 
dialecto.  Así,  la  tr  se  convierte  frecuentemente  en  rr 
(pullitro,  pujerru;  petra,  perra;  etc.)  y  la  r  +  cons.  en 
l  (carne,  caln;  sarmentum,  salment).  A  esto  puede  aña¬ 
dirse  el  cambio  en  r  manifestado  regularmente  por  la  l, 
pero  sólo  cuando  la  palabra  no  contiene  otra  r  en  cuyo 
caso  la  consonante  no  se  altera:  eran,  clavunt;  frama, 
flamma .  Expuestas  las  características  fonéticas  del 
alguerés,  cabe  notar  tan  sólo  la  desaparición  de  la  con¬ 
sonante  final  de  palabra  átona  en  expresiones  como 
lo  lus  cavals  (catal.  tots  els  cavalls),  tola  las  donas  (cata¬ 
lán  totes  les  dónes),  etc.  En  cuanto  á  la  morfología,  son 
particularmente  notables  las  formas  masculinas  lu, 
lus  (catal.  el,  els)  del  artículo  y  las  de  los  pronombres 
personales  meu,  mea  (sing.),  meus,  meas  ó  mías  (pl.), 
ton,  tona  (sing.),  tous,  tuas  (pl.),  sou,  son  (sing.),  que 
suenan  en  catalán  meu,  nieva ;  ten,  leva;  sen,  seva.  La 
conjugación  ofrece  también  particularidades  que  se¬ 
paran  al  alguerés  del  catalán  continental;  entre  ellas  y 
como  principales  son  dignas  de  notarse  el  presente  de 
indicativo  del  verbo  ser  que  se  conjuga:  so,  ses,  es,  sem, 
seu,  so  ó  son.  Los  demás  verbos  forman  dicho  tiempo 
corro  sigue: 


cantar 

heme 

dormir 

finir 

cant 

bec 

drom 

falnéx 

cantas 

beus 

drotnis 

falnexas 

canta 

beti 

drom 

falnex 

can  té m 

bajan 

drumim 

falnexám 

cantau 

bajeu 

drumiu 

falnexiu 

cantan 

beun 

drotnin 

jalnexen 

En  todo  el  resto  de  la  conjugación  se  suceden  multi¬ 
tud  de  variantes  y  de  contaminaciones  de  forma,  la 
mayor  parte  de  las  cuales  tienen  sus  raíces  en  el  indi¬ 
cativo.  Como  especiales  del  imperfecto  de  indicativo 
deben  citarse  las  terminaciones  - ava  ( amava),-eva  ( rieva 
=  reía),  - iva  (santiva  —  sentía).  De  éstas  solamente 
la  primera  correspondiendo  al  latín  - abam ,  vive  en  el 
catalán  del  cual  han  desaparecido  las  otras  que  todo 
lo  más  son  conocidas  de  los  dialectos  confinantes  con 
el  aragonés. 

Rosellonés.  El  Rosellón,  pequeña  provincia  de  tie¬ 
rra  catalana  en  el  departamento  de  los  Pirineos  Orien¬ 
tales,  formó  parte  del  principado  de  Gataluña  del  año 
884  al  1162  y  del  1213  al  1242  con  condes  propios.  Pa¬ 
sado  al  reino  de  Mallcrc;1.  en  1276  á  la  muerte  de  Jai¬ 


me  I  el  Conquistador,  hasta  1344,  volvió  al  reinado  de 
Aragón  y  fué  conquistado  por  Francia  en  1642. 

De  la  iengua  hablada  en  el  Rosellón  desde  el  siglo  IX 
dan  testimonio  los  contratos  feudales  de  la  época  en 
los  que  abundan  las  formaciones  románicas  por  las  que 
se  trasluce  la  estructura  peculiar.  En  los  siglos  X,  XI 
y  XII  el  catalán  del  Rosellón  se  nos  manifiesta  ya  en  la 
poesía  popular  de  los  goigs.  Fuera  de  esto,  los  documen¬ 
tos  de  carácter  literario  (vidas  de  santos,  Misterios)  no 
aparecen  hasta  el  siglo  xiv.  Después  de  la  anexión  á 
Francia,  y  á  pesar  de  producciones  esporádicas  escri¬ 
tas  en  rosellonés,  éste  va  convirtiéndose  en  un  patois 
por  la  gran  influencia  de  la  lengua  literaria  del  país 
vecino.  En  los  últimos  tiempos,  y  respondiendo  prin¬ 
cipalmente  al  renacimiento  literario  de  Cataluña,  no 
han  faltado  en  el  Rosellón  buenos  paladines  de  su 
historia  y  de  su  lengua.  Es  difícil  ver  hasta  dónde 
podrán  llegar  prácticamente  sus  esfuerzos.  La  vitali¬ 
dad  del  rosellonés,  con  todo,  está  enormemente  ame¬ 
nazada  por  la  preponderancia  del  francés. 

Son  rasgos  característicos  del  catalán  actual  del  Ro¬ 
sellón:  la  terminación  -i  del  presente  indicativo  y  pri¬ 
mera  del  imperfecto  de  los  verbos  ( canti ,  parli,  cantavi, 
parlavi,  etc.);  la  pronunciación  «  de  la  vocal  final  o 
(cantú  por  cantó,  de  Canigú  por  Canigó,  etc.);  la  des¬ 
aparición  de  la  -»  de  los  plurales  (hortolús  por  horto - 
lans,  mas  por  mans,  etc.).  Por  lo  demás,  las  diferencias 
entre  el  catalán  del  Rosellón  y  el  catalán  literario  de 
Barcelona  no  son  muy  importantes.  El  lector  puede 
hacerse  cargo  de  lo  que  pueda  interesarle  en  este  res¬ 
pecto  consultando  los  materiales  cartográficos  del  mo¬ 
numental  Atlas  linguistique  de  la  Franct  y,  por  vía  de 
conclusión,  las  notas  bibliográficas  referentes  al  articu¬ 
lo  sobre  el  catalán. 

Sección  cuarta 
Folklorística  y  EtologIa 

Esta  sección  comprende  dos  párrafos,  considerán¬ 
dose  en  el  primero  el  folklore  español  y  las  costumbres 
españolas  en  general  y  en  el  segundo  las  costumbres 
regionales. 

§  1 ,° — El  folklore  y  las  costumbres  en  general 

El  movimiento  hacia  el  estudio  de  todo  lo  popular, 
tomó  verdadera  consistencia  á  mediados  del  siglo  XIX. 

Hecho  caso  omiso  de  las  compilaciones  de  prover¬ 
bios,  leyendas  y  cuentos  que  en  todas  épocas  se  publi¬ 
caron  y  de  las  canciones  populares  ó  inspiradas  en  las 
mismas  que  hay  en  varios  cancioneros  antiguos,  los 
literatos  y  los  músicos  fueron  los  que  adivinaron  la 
trascendencia  del  folklore  é  inauguraron  la  serie  de 
obras  españolas,  alguna  de  ellas  bien  notable  por  cierto. 
Aun  sin  contar  con  los  atisbos  del  crítico  riferrer  y 
del  literato  mallorquín  Quadrado,  que  en  1840  daba 
á  conocer  la  canción  romancesca  popular  Don  Juan  y 
don  Ramón,  Milá  y  Fontanals,  que  ya  había  augurado 
la  moda  de  las  canciones  populares,  publicó  en  1853 
sus  Observaciones  sobre  la  poesía  popular,  dando  á  co¬ 
nocer  varias  canciones,  cuentos,  bailes  y  juegos  in¬ 
fantiles  y  consagraba  más  tarde  numerosos  artículos 
á  las  adivinanzas,  leyendas,  representaciones  y  cos¬ 
tumbres  populares.  A  partir  de  entonces  las  obras 
menudearon  y  los  folkloristas  literarios  como  la  anda¬ 
luza  Cecilia  Bólh  de  Faber  (Fernán  Caballero),  el  viz¬ 
caíno  Trueba  y  el  catalán  Briz,  prodigaban  sus  narra¬ 
ciones  y  cautivaban  al  público  con  ellas. 

Dos  grupos  folklóricos  importantes  se  formaron  en 
España  durante  el  último  quinquenio  del  siglo  xix: 
el  andaluz  y  el  catalán.  Otros  dos  fueron  el  vasco-na¬ 
varro  y  el  gallego,  y  aparecían  al  propio  tiempo  impor¬ 
tantes  figuras  en  Extremadura,  Asturias,  León,  Ara¬ 
gón,  Valencia  y  en  general  por  todo  el  reino.  El  que 
trazó  el  primer  plan  sistemático  y  reunió  elementos 
para  el  estudio  del  saber  popular,  fué  A.  Machado  y 
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Alvarez  (Demófilo) ,  que  en  Sevilla  reunió  un  núcleo 
importante  de  folkloristas:  Rodríguez  Marín  ( Bachi¬ 
ller  Francisco  de  Osuna),  Guichot  y  Sierra,  Montoto  y 
Rautenstrauch,  Salvador  (Micro filo),  de  la  Torre,  etc. 
En  1881  publicó  las  Bases  del  Folklore  español ,  creán¬ 
dose  en  1882  las  sociedades  Folklore  andaluz  y  Folklore 
Frexnense,  más  tarde  Extremeño.  Con  arreglo  á  las  ba¬ 
ses,  la  sociedad  debía  constar  de  tantos  centros  cuan¬ 
tas  fuesen  las  regiones  que  constituían  la  nacionalidad 
española,  formando  el  conjunto  El  Folklore  Español 
ue  publicó  una  serie  de  volúmenes  muy  interesantes 
esde  1884  hasta  1886,  en  los  cuales  colaboraron,  ade¬ 
más  de  los  citados.  E.  de  Olavarría  y  Huarte,  S.  Her¬ 
nández  de  Soto,  É.  Pardo  Bazán,  M.  R.  Martínez, 
J.  Pérez  Ballesteros  y  L.  Giner  Arivau.  De  los  expre¬ 
sados  centros  regionales  dieron  gallarda  muestra  de 
actividad  los  de  Sevilla  y  Fregenal,  publicando  res¬ 
pectivamente  El  Folklore  Andaluz  (Sevilla,  1882-83) 
y  El  Folklore  Frexnense  (1883)  el  cual  trocó  más  tarde 
su  nombre  por  el  El  Folk-lore  Bélico  Extremeño  (cuatro 
cuadernos  que  completaron  el  año).  Simultáneamente 
se  hizo  alguna  otra  tentativa  como  la  de  la  Academia 
Nacional  de  Letras  Populares  en  la  que  el  presbítero 
J.  María  Sbarbi  leyó  en  1882  su  discurso  sobre  la  Im¬ 
portancia  que  entraña  el  estudio  del  saber  del  pueblo  es¬ 
pañol  bajo  todas  sus  manifestaciones,  para  devolver  al 
pueblo,  mejorada  y  depurada,  la  herencia  del  mismo 
y  encareciendo  especialmente  á  las  mujeres  la  labor 
de  salvar  el  tesoro  folklórico  del  olvido  y  de  la  igno¬ 
rancia.  Secundaron  el  movimiento  dirigido  por  Ma¬ 
chado,  entre  otros,  F.  Canella  y  Secades,  en  Oviedo, 
publicando  en  1884  su  Saber  popular.  Folklore  astu¬ 
riano.  Ciencias  y  letras  déla  Quintana,  á  tiempo  que  las 
sociedades  excursionistas  catalanas  cooperaban  al 
mismo  fin,  creándose  en  1885  el  Folklore  Catald  (en 
el  seno  de  la  Associació  d'Excursions  Catalana)  del 
cual  eran  sus  elementos  directores  C.  Vidal  de  Valen¬ 
ciano  v  R.  Arabia  y  Solanas.  Resultado  de  sus  traba¬ 
jos  fué  la  Biblioteca  folklórica  continuada  actualmente 
por  el  Centre  Excursionista  de  Catalunya  y  de  la  que 
fueron  principales  colaboradores  Celso  Gomis,  F.  de 
S.  Maspons  y  Labrós,  Cortils  y  Vieta,  J.  de  Porcioles 
y  O.  Miró  y  Borrás,  producción  aumentada  por  la  pu¬ 
blicación  de  monografías  en  el  boletín  y  la  de  otros 
volúmenes  debidos  á  alguno  de  los  autores  citados,  á 
la  señora  M.  Ventosa,  Massó,  Serra  y  Bosch,  Serra  y 
Pagés,  etc. 

Los  folkloristas  que  en  Cataluña  dieron  empuje  al 
movimiento  tradicionalista  fueron  Milá  y  Fontanals, 
F.  P.  Briz,  que  en  1866  publicaba  ya  el  primer  volumen 
de  su  obra  en  cinco  tomos  Cansons  de  la  térra;  F.  de 
Maspons  y  Labrós,  Celso  Gomis,  y  Bertrán  Bros,  au¬ 
tor  de  Cansons  y  follies  populars  recullides  al  peu  de 
Montserrat ,  muerto  prematuramente,  dejando  inéditas 
varías  obras  folklóricas  de  grandísimo  interés. 

En  1899  fundóse  la  Agrupació  Folklórica  de  Barcelo¬ 
na  por  S.  Ginestá,  V.  Serra  y  Boldú,  J.  Castells  y  otros, 
en  la  que  se  daban  conferencias  que  contribuían  á  la 
propagación  de  estos  estudios  que  hada  años  eran  ob¬ 
jeto  de  muchas  publicaciones  en  libros  y  revistas,  lle¬ 
gando  á  aparecer  dos  periódicos  de  índole  folklórica: 
Una  Vegada  (1907)  y  La  Rondalla  del  Dijous  (1909), 
si  bien  eran  propiamente  de  folklore  infantil.  El  folk¬ 
lore  se  ha  ido  extendiendo  especialmente  por  Barce¬ 
lona,  y  parece  que  van  sistematizándose  sus  trabajos, 
pues  hoy  se  enseña  en  el  Club  Muntany ene  y  en  la  Es¬ 
cuela  de  Institutrices;  se  han  creado  varias  socieda¬ 
des  corales  dedicadas  al  estudio  y  propagación  de  las 
canciones  populares,  siguiendo  las  huellas  del  Orfeó 
Catald  de  Barcelona;  se  han  instituido  diversas  asocia¬ 
ciones  que  se  proponen  restaurar  las  danzas  antiguas, 
y  al  efecto  van  á  enseñarlas  á  las  diversas  comarcas 
catalanas;  celébranse  certámenes  con  premios  para 
trabajos  folklorísticos:  organízanse  también  concursos 


de  juegos  infantiles  y.  por  fin,  determinados  indivi¬ 
duos  practican  sus  investigaciones  al  objeto  de  reunir¬ 
ías  todas  en  una  obra  ó  en  un  centro;  tal  acontece  con 
Batista  y  Roca,  que  ha  repartido  un  cuestionario  por 
todo  el  Principado  ofreciendo  publicar  los  resultados 
en  un  volumen,  y  el  Archivo  de  Etnografía  y  Folklore 
de  Cataluña,  que  se  propone  reunir  en  la  Universidad 
el  catedrático  Carreras  y  Artau.  En  la  cátedra  de  Eti¬ 
ca  del  Instituto  general  y  Técnico  de  Reus,  fundó,  en 
1914,  su  catedrático  don  Arturo  Masriera,  el  Archivo 
Etico  Social  de  Reus  y  del  Campo  de  Tarragona,  que  ha 
ido  á  formar  parte  del  citado  Archivo  de  Etnografía  y 
Folklore  de  Cataluña,  de  la  Universidad  de  Barcelona. 
Al  propio  tiempo  menudean  las  publicaciones  impor¬ 
tantes,  como  los  seis  volúmenes  de  Rondaies  mallorquí¬ 
nes  de  A.  María  Alcover.  las  publicaciones  de  Mahón 
á  consecuencia  del  concurso  establecido  por  el  Ateneo 
de  aquella  ciudad  y  la  Biblioteca  folklórica  catalana  di¬ 
rigida  por  R.  Miquel  y  Planas  y  R.  Serra  Pagés,  que 
comenzó  publicando  El  Rondallari  catald  de  Bertrán  y 
Bros,  el  más  fiel  de  los  editados  en  España. 

Por  breve  espacio  de  tiempo  la  iniciativa  de  Machado 
pareció  poner  á  España  á  la  altura  de  las  demás  na¬ 
ciones  europeas,  pero  lo  cierto  es  que  la  ciencia  folkló¬ 
rica  se  halla  todavía  en  mantillas  en  nuestro  país,  sin 
que  un  breve  compendio  pueda  orientar  á  quien  desee 
estudiarla,  sin  que  un  sólo  museo  enseñe  por  manera 
plástica  el  tesoro  tradicional  patrio  y  sin  que,  por  lo 
generarse  conceda  á  los  trabajos  tradicionistas  más 
importancia  que  la  que  ofrecen  los  pasatiempos  inser¬ 
tados  en  algunos  periódicos. 

Ante  la  común  indiferencia,  y  por  consiguiente,  la 
falta  de  trabajos  sistemáticos,  se  comprenderá  la  di¬ 
ficultad  suma  que  ofrece  la  reseña  del  folklore  en  Es¬ 
paña;  trataremos,  no  obstante,  de  dar  una  idea  muy 
general  de  esta  mateiia. 

Cuentos  populares.  Así  como  en  las  naciones  más 
cultas  alcanzaron  un  éxito  inmenso  y  en  seguida  se 
originaron  empeñadas  polémicas  para  la  interpreta¬ 
ción  de  los  cuentos,  en  ESPAÑA  la  novelística  popular 
no  pasó  de  ser  admirada  por  un  pequeño  grupo  de 
beneméritos  folklorista?,  y  lo  que  trascendió  á  la  masa 
fueron  las  traducciones  mejor  ó  peor  ilustradas  de  Per- 
rault,  los  hermanos  Grimm,  I. as  mil  y  una  noches , 
los  cuentos  de  Andersen,  Scbmidt,  etc.,  generalmente 
sobre  la  base  de  láminas  dibujadas  por  artistas  afa¬ 
mados,  sin  el  menor  criterio  folklórico.  I.os  libros  de 
cuentos  no  solían  tener  otro  objetivo  que  servir  de 
premio  á  los  niños,  y  claro  está  que  no  podían  pre¬ 
sentarse  colecciones  enteras,  tal  como  en  Francia, 
Alemania,  Italia  y  en  otras  naciones  se  publicaban, 
puesto  que  muchas  narraciones  no  ofrecían  marcado 
interés,  otras,  por  su  carácter  demasiado  libre,  la  pru¬ 
dencia  aconsejaba  eliminarlas,  y  así,  por  diversas  cau¬ 
sas,  de  una  obra  tradicional  sumamente  curiosa  hacíase 
un  libro  seudoliterario  que  bien  pudiera  calificarse  de 
anodino. 

Es  ciertamente  deplorable  la  costumbre  de  circuns¬ 
cribirse  á  traducir  para  los  niños  los  libros  de  cuentos 
extranjeros,  porque  asi  perdemos  paulatinamente  el 
tesoro  nacional,  y  aun  cuando,  de  otra  parte,  tenemos 
obras  deliciosas  en  la  literatura  española,  como  las 
de  Fernán  Caballero  v  de  Trueba,  inspiradas  en  el 
sentir  y  el  decir  del  pueblo,  no  es  lo  mismo  la  literatura 
popular  que  la  literatura  folklórica.  Leyendo  á  dichos 
autores  aprendemos  á  querer  al  pueblo,  pero  no  á  juz¬ 
garlo  en  toda  su  complejidad.  Conocemos  por  ellos 
sus  buenas  cualidades,  pero,  por  lo  general,  omiten 
sus  defectos.  Además,  con  las  traducciones  los  niños 
se  familiarizan  con  nombres  de  todas  procedencias, 
á  menudo  mal  vertidos  al  castellano,  cuyo  significado 
es  intraducibie,  ignorando,  en  cambio,  nuestros  pro¬ 
pios  héroes  populares,  que  responden  á  nuestra  pecu- 
■  liar  manera  de  ser. 
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Sirva  de  ejemplo  á  los  inconvenientes  de  valerse 
casi  siempre  de  libros  de  cuentos  extranjeros  lo  ocu¬ 
rrido  con  CendriUon,  el  exquisito  cuento  de  Perrault 
[V.  Cenicienta  (La)].  El  autor  escribió  que  el  rapa- 
tito  era  de  vair  (es  decir,  de  piel  de  varios  colores, 
según  el  animal  y  según  se  utilice  la  espalda  ó  el  vien¬ 
tre,  que  es  lo  que  en  heráldica  recibe  el  nombre  de 
vero),  pero  el  cajista  puso  verre ,  de  igual  pronunciación 
y  palabra  más  conocida.  De  aquí  se  tradujo  cristal 
al  castellano,  y  asi  ha  quedado,  sin  sospechar  que  el 
original  estaba  equivocado. 

Sin  embargo,  no  todos  los  cuentos  escritos  pura¬ 
mente  con  criterio  folklórico  sirven  en  general  para 
la  literatura  destinada  á  los  niños.  Como  ejemplo  po¬ 
demos  citar  Las  tres  Fayas,  que  incluye  Sergio  Hernán¬ 
dez  de  Soto  en  sus  Cuentos  populares  de  Extremadura 
(Folklore  español.  Biblioteca  de  las  tradiciones  popula¬ 
res  españolas,  vol.  XII,  págs.  1G7  y  siguientes),  en  la 
que  triunfa  el  engaño  y  la  holgazanería. 

F.s  un?  gran  lástima  que  no  se  hayan  publicado  com¬ 
pilaciones  de  cuentos  de  las  varias  regiones  españolas, 
porque,  sin  duda  alguna,  arrojarían  mucha  luz  sobre 
los  tan  discutidos  orígenes  de  la  Novelística  popular. 
En  algunos  puntos  de  la  Península  faltos  de  comunica¬ 
ciones  se  hallarían  aún  sobrevivientes,  narraciones  re¬ 
motísimas,  del  propio  modo  que  se  encuentran  todavía 
grupos  numerosos  de  habitantes  que  representan  los 
primitivos  pobladores;  y  en  otros  pudiera  verse  sin 
dificultad  la  tradición  oriental  recibida  en  España 
de  primera  mano  y  conservada  largo  tiempo  por  los 
judíos  y  moriscos. 

Sirva  de  ejemplo  El  rnch  de  les  bruixes  (El  borrico  de 
las  brujas )  que  figura  en  El  Rotulallari  Catald  de  Pablo 
Bertrán  y  Brós  (vol.  I,  pág.  45,  de  la  Biblioteca  Folkló¬ 
rica  Catalana ,  dirigida  por  R.  Miquel  y  Planas  y  R. 
Serra  y  Pagéc),  cuyo  argumento  en  su  conjunto  y  aun 
en  la  mayoría  de  sus  pormenores  es  el  de  El  asno  de 
oro f  de  Apuleyo  [  V.  Metamorfosis  (La)].  Hay  que  ale¬ 
jar  la  idea  de  una  posible  simultaneidad  en  Roma  y  en 
España;  ni  apareció  el  cuento  espontáneamente  en 
nuestra  patria,  ni  Apuleyo  hizo  más  que  reunir  las 
consejas  que  creía  ridiculas  y  poner  en  la  picota  Jas 
supercherías  con  que  explotaban  á  la  gente  ignorante, 
trazando  un  cuadro  completo  de  las  preocupaciones 
v  creencias  en  las  artes  mágicas,  siendo  en  la  actuali¬ 
dad  la  opinión  más  común  la  de  que  se  inspiró  en  La 
Ludada  ó  El  asno,  de  Lucio  de  Patrás,  obra  actual¬ 
mente  perdiaa. 

P  >r  otra  parte,  no  es  de  suponer  tampoco  que  los 
libros  leídos  días  atrás  por  unos  eruditos  tan  sólo,  pe¬ 
netraran  en  el  corazón  del  pueblo,  entresacando  cuida¬ 
dosamente  de  ellos  el  argumento  general  de  El  asno 
de  oro  y  el  episodio  de  Amor  y  Psiquis  para  referirlo 
á  los  chiquillos.  Antes  bien,  es  lógico  pensar  que  los 
cuentos  narrados  por  los  antiguos,  á  los  cuales  sábese 
que  eran  más  aficionados  que  nosotros,  se  perpetua¬ 
rían  de  padres  á  hijos  por  vía  eral  y  muchos  de  ellos 
subsisten  todavía,  adaptados  desde  luego  al  ambiente 
español  actual. 

El  mismo  episodio  tan  conocido  de  Amor  y  Psiquis 
es  prueba  patente  de  ello.  Este  mito,  inspirador  en 
todas  épocas  de  obras  artísticas  en  todos  los  géneros, 
y  objeto  de  diversas  interpretaciones,  según  la  escuela 
mitológica  á  la  cual  ha  estado  afiliado  el  comentarista, 
anda  todavía  en  boca  del  vulgo,  por  lo  menos  en  su 
parte  más  interesante.  A  los  dioses  del  paganismo  han 
sucedido  naturalmente  personajes  inciertos,  gentes 
sencillas  de  nuestros  campos,  allá  por  los  tiempos  de 
Mari-Castaña,  como  dicen  en  los  cuentos  populares, 
y  hasta  en  algún  caso  concreto  se  atribuye  el  hecho  á 
determinado  héroe  legendario,  como,  por  ejemplo, 
sucede  en  Cataluña  con  el  siniestro  Comte  V Arnau  (el 
conde  Arnaldo).  Y  es  que  todo  cuanto  ha  impresionado 
vivamente  á  la  Humanidad,  se  conserva  con  firmeza 


á  través  de  las  generaciones,  variando  los  personajes, 
que  mueren  también  para  la  memoria  de  las  gentes, 
pero  no  así  sus  proezas  ni  sus  hechos  extraordinarios. 

Muchas  son  las  versiones  en  las  cuales  aparece  el 
referido  episodio  de  Amor  y  Psiquis  y  la  falta  de  com¬ 
pilaciones  de  cuentos  castellanos,  priva  de  hacer  un 
estudio  que  sería  muy  interesante.  En  las  publicacio¬ 
nes  análogas  catalanas,  que  han  menudeado  algo  más, 
hallamos  diversos  ejemplos,  más  parecidos,  empero, 
á  la  escena  descrita  en  el  libro  de  caballerías  Partino - 
bles,  que  al  mito  pagano,  pues  hay  inversión  de  sexos, 
cosa  frecuente  en  la  Novelística  popular.  Existe,  sin 
embargo,  una  obra  crítica  de  excepcional  importancia 
para  el  caso,  que  es  El  mito  de  Psiquis  y  en  la  que  su 
autor,  Adolfo  Bonilla  y  Sanmartín,  pone  por  subtítulo: 
«Un  cuento  de  niños,  una  tradición  simbólica  y  un  es¬ 
tudio  sobre  el  problema  fundamental  de  la  Filosofía.» 
El  cuento  de  la  pastora  Flor  de  Amores  (Psiquis)  y 
el  principe  Brillante  (Amor)  es,  en  esencia,  el  expre¬ 
sado  mito.  F.l  autor,  después  de  estudiarlo  y  tratar  de 
su  influencia  asi  en  la  literatura  nacional  como  en  la 
extranjera  y  aun  en  las  demás  artes  bellas,  se  remonta 
á  los  orígenes,  sentando  la  doctrina  de  que  un  primi¬ 
tivo  valor  ritual  consignado  en  un  himno  del  Rig- 
Veda,  fué  interpretado  arbitrariamente  por  los  autores 
de  los  brahmanes,  convirtiéndose  en  fábula  didáctica 
y  luego  en  tradición  simbólica  entre  los  griegos,  pa¬ 
sando  más  tarde  á  ser  mito  entre  los  neopla tónicos  de 
Alejandría  v,  finalmente,  en  la  Europa  medieval  se 
ivvs  presenta  en  forma  legendaria,  seguramente  trans¬ 
mitida  por  vía  oral  y  modificada  por  diversas  causas. 

Sumamente  conocido  es  asimismo  el  incidente  trá¬ 
gico  de  la  Odisea,  cuando  al  regresar  Ulises  á  Itaca, 
Poliíemo  devora  algunos  de  sus  valientes  compañeros 
de  armas,  logrando  escaparse  los  demás  después  de 
haber  cegado  al  gigante  y  agarrándose  al  vientre  de 
los  carneros,  cuando  salen  á  pacer  por  la  mañana.  Un 
caso  idéntico  puede  verse,  entre  otros,  que  presentan 
grandes  analogías  con  el  mismo,  en  Ulisses  y  Polijem, 
en  la  Rondallislica  catalana,  de  :loña  Mercedes  Ventosa. 

Como  éstas,  pudieran  citarse  innumerables  relacio¬ 
nes  entre  los  cuentos  populares  actuales  y  las  obras 
maestras  literarias  de  todas  las  épocas,  hasta  acudir 
no  solamente  á  las  primitivas  de  la  India,  origen  de 
toda  la  novelística  como  antes  se  creyera,  sino  á  los 
papiros  egipcios,  á  los  textos  cuneiformes  de  Asiiia, 
á  los  remotos  jeroglíficos  chinos  y  á  cuantos  textos 
antiquísimos  ó  más  modernos  pudieran  cotejarse,  pues 
todo  cuanto  ha  llamado  mucho  la  atención  se  ha  per¬ 
petuado  sin  prejuicios  arianes  ó  de  cualquier  otro  ori¬ 
gen.  El  pueblo  se  preocupa  poco  de  la  filiación  de  cuan¬ 
to  narra;  cuando  una  cosa  es  bella,  ejemplar,  erótica 
ó  lo  que  fuere,  se  la  apropia  y  luego  sigue  contándola 
mientras  se  avenga  al  común  sentir  y  pensar. 

Pero  no  todos  los  cuentos  llamados  populares  mere¬ 
cen  en  realidad  tal  calificativo.  Unos  lo  son  realmente 
por  su  texto  literal  y  otros  nada  más  que  por  la  fina¬ 
lidad.  Los  primeros  transcritos  fielmente  palabra  por 
palabra,  evitando  tan  sólo  las  frases  de  mal  gusto,  las 
incoherencias  propias  del  pueblo  y  las  repeticiones 
innecesarias,  aparecen  cuando  hay  folkloristas  que  ex¬ 
human  el  tesoro  de  la  literatura  oral  popular  y  se  pro¬ 
ponen  estudiar,  además  de  las  especies  novelísticas 
en  sí  ó  sea  la  literatura  comparada,  las  palabras  y 
modismos  del  pueblo,  las  formas  dialectales  y  comar¬ 
cales,  prescindiendo  de  si  la  narración  es  moral,  ve¬ 
rosímil,  bella  ó  de  cuantas  circunstancias  sean  exigi- 
bles  á  un  cuento  destinado  principalmente  á  formar  la 
educación  de  la  niñez.  Son  trabajos  de  eruditos  y  no 
de  pedagogos  y  mucho  menos  de  literatos. 

Por  lo  que  toca  á  los  cuentos  llamados  populares, 
basados  en  las  narraciones  del  vulgo,  pero  embelleci¬ 
dos  por  los  literatos,  concretó  muy  bien  la  idea  Trueba 
en  el  prólogo  de  sus  Nuevos  cuentos  populares,  al  con- 


España 


453 


signar  que,  para  que  nu  fuesen  indigno*  de  ingresar  en 
nuestra  literatura,  les  conservaba  el  pensamiento  ca¬ 
pital  y  la  forma  que  recogió  de  boca  del  pueblo,  flo¬ 
tándolos  hasta  donde  pudo,  de  las  condiciones  litera¬ 
rias,  morales  y  filosóficas  de  qué  carecían,  como  obra 
de  gentes  completamente  extrañas  al  arte  y  sólo  do¬ 
tadas  de  cierta  intuición  artísticofilosófica.  Asi,  re¬ 
vestidos  de  una  forma  artística,  eran  aceptados  por  el 
pueblo  y  aun  preferidos  á  los  originales  que  habían 
servido  de  modelo  al  eximio  escritor.  Tal  aconteció, 
concretando,  con  El  tío  Miseria,  La  portería  del  cielo, 
Las  truchas,  La  ballena  del  Manzanares  y  Las  orejas 
del  burro,  que  las  ovó  más  tarde  relatar  tal  como  las 
habla  arreglado,  y  al  preguntar  á  los  narradores  su 
origen,  dijeron  que  las  habían  aprendido  de  viva  voz. 

Con  el  nombre  de  cuentos  se  incluyen  muchas  na- 
rr  \c  iones  que  en  realidad  no  lo  son:  chascarrillos,  anéc¬ 
dotas,  fábulas,  ejemplos  morales,  trabalenguas  v  ejer¬ 
cicios  mncmotécnicos.  Los  dos  últimos  se  tratarán  en 
I03  juegos  y  pasatiempos  infantiles. 

Los  chascarrillos  ó  agudeza*  no  dejan  de  tener  cierta 
importancia,  pues  aparte  del  ingenio  que  suponen, 
revelan  muchísimas  veces  el  carácter,  y  á  su  través 
algo  puede  transparentarse  acerca  de  las  influencias 
literarias  y  populares.  La  abundancia  de  chistes  á 
propósito  de  frailes,  aíras  y  monaguillos  indican  mu¬ 
cho  su  procedencia  anterior  al  primer  tercio  del  si¬ 
glo  XIX;  las  exageraciones  andaluzas,  los  ahorros  ex¬ 
tremados  de  los  gallegos,  las  ingenuidades  aragonesas 
y  otros  ejemplos  análogos  proclaman  el  carácter  res¬ 
pectivo,  real  ó  atribuido,  como  ocurre  con  el  eter¬ 
no  chiste  del  odio  al  casero  y  la  resignación  graciosa 
del  cesante,  que  marcan  más  bien  que  una  agude¬ 
za  de  momento,  una  especie  de  estado  morboso  per¬ 
manente  entre  determinados  elementos  de  nuestra  so¬ 
ciedad. 

Las  anécdotas  referidas  á  individuos  que  realmente 
han  existido  y  que,  por  lo  general,  son  personajes  co¬ 
nocidos,  muchas  veces  quedan  despojadas  de  sus  orí¬ 
genes  v  andan  por  esos  mundos  como  acabadas  de 
pronunciar  por  los  individuos  que  blasonan  de  ocu¬ 
rrentes.  En  cambio,  con  frecuencia  se  atribuyen  á 
personalidades  de  renombre  otras  que  jamás  pronun¬ 
ciaron;  á  Manolito  Gázquez,  en  Andalucía;  A  Quevedo, 
en  las  Castillas;  al  rector  de  Vallfjgona,  en  Catalu¬ 
ña;  á  Fernando  de  Amézqueta,  en  Guipúzcoa,  se  atri 
buyen  una  infinidad  de  ocurrencias,  muchas  de  las 
cuales  se  cuentan  asimismo  en  el  extranjero  como  pro¬ 
pias  de  sus  célebres  graciosos.  Es  un  ramo  intere¬ 
sante  del  folklore  patrio,  poco  estudiado  todavía,  en  el 
que  saltan  las  chispas  del  ingenio  nativo,  con  sus  ca¬ 
racterísticas  también  propias:  el  chiste  fácil  español, 
sin  el  atildamiento  sutil  de  los  franceses,  ni  la  opacidad 
caricaturesca  de  los  alemanes,  ni  el  humorismo  inglés, 
es  muy  notable  por  varios  conceptos. 

Las  fábulas  y  los  ejemplos  morales,  de  influencia 
literaria  en  su  mayoría,  abundan  mucho  más  de  lo  que 
pudiera  parecer  á  primera  vista,  entre  la  Novelística 
popular.  Aprendidas  muchas  veces  las  primeras  por 
la  lectura  de  libros  escolares  y  los  últimos  por  los  ser¬ 
mones,  como  son  de  origen  popular  y  se  avienen 
perfectamente  al  sentir  del  pueblo,  éste  los  aplica  de 
continuo  y  así  los  perpetúa.  Son  eficaces  en  la  prác¬ 
tica,  contundentes  y  fáciles  de  recordar  por  su  breve¬ 
dad.  Entre  dichas  narraciones  corta?,  vense  con  fre¬ 
cuencia  los  mismos  casos  citados  por  torios  los  fabu¬ 
listas,  varios  incidentes  de  la  historia  novelesca  de  la 
zorra  ( Román  du  renard ,  Reinrkc  fuchs,  Iscngrimus, 
etcétera),  los  apólogos  indios  del  Patichatantra ,  los 
que  forman  el  Dolopathns  ó  el  TAlro  de  los  siete  sabios 
de  Roma,  la  novela  mística  de  Ratlaam  y  Josa/at  (ori¬ 
ginariamente  la  biografía  popular  de  Iluda,  según  el 
texto  tibetano  del  Lalila  Visiara ),  el  Srndebar  (tra¬ 
ducido  al  castellano  con  el  título  de  Libro  de  los  en • 


ganaos  et  los  asayumie  ritos  de  las  mugetes)  y  de  los  nu¬ 
merosos  ejemplarios  medievales  y  vidas  de  santos. 

Leyendas.  Cuando  la  historia  no  se  apoyaba  en 
documentos  auténticos  y  los  autores  no  habían  em¬ 
pleado  todavía  la  critica,  la  narración  de  los  sucesos 
era  siempre  más  ó  menos  fabulosa,  más  ó  menos  fan¬ 
tástica;  pero  siempre  apartada  de  la  realidad  de  los 
hechos,  excepto  en  lo  tocante  á  la  época  vivida  por  el 
propio  autor,  suponiéndole  aún  con  criterio  c  imparcia¬ 
lidad  suficientes  para  juzgar  debidamente  las  cosas. 
A  menudo  ocurría  que  los  historiadores  estaban  á  suel¬ 
do  de  monarcas  ó  magnates,  y  entonces  se  proponían 
sencillamente  ensalzar  las  proezas  de  los  mismos  y  de 
sus  antepasados,  faltando  á  sabiendas  á  la  veracidad 
histórica.  Otras  veces  el  espíritu  patrio  ó  el  religioso 
se  anteponían  á  toda  otra  consideración,  dando  un  al¬ 
cance  que  no  tenían  ciertos  hechos  de  armas,  desvir¬ 
tuando  lastimosamente  las  victorias  de  los  enemigos, 
apelando  de  continuo  á  intervenciones  maravillosas 
para  tratar  de  explicarse  hechos  sencillísimos  y  po¬ 
niendo  siempre  en  escena  á  héroes  esforzados,  cuyas 
proezas  podían  compararse  con  las  de  los  semidioses 
helénicos.  Además,  el  orgullo  nacional  ó  local  y  la  ob¬ 
sesión  del  abolengo,  hacían  remontar  el  origen  de  las 
poblaciones  á  los  griegos  ó  á  los  fenicios,  y  el  de  los 
adalides  á  la  Reconquista  ó  A  las  Cruzadas. 

Por  otra  parte,  las  leyendas  extranjeras  se  iban  in¬ 
filtrando  en  nuestro  país,  ya  sea  por  vía  oral,  ya  sea 
por  vía  literaria,  merced  á  los  contados  libros  que  se 
leían  con  avidez,  y  al  paso  que  se  iban  borrando  de  la 
memoria  los  hechos  nacionales  más  remotos,  iban  si  ?ndo 
substituidos  por  otros,  procedentes  de  lejanos  países, 
que  luego  quedaban  adaptados  al  ambiente  español, 
pero  que,  cotejados  más  tarde  con  los  de  diversas  na¬ 
ciones,  resultan  notoriamente  semejante*. 

Nada  de  particular  tiene,  por  tanto,  que  al  ver  las 
leyendas  españolas,  tan  abundantes  y  muchas  de  ellas 
de  un  interés  excepcional,  se  tropiece  con  multitud 
de  verdaderos  mitos,  en  los  cuales  intervienen  Hércu¬ 
les,  Osiris,  Tifón  y  otros  dioses  de  las  mitologías  anti¬ 
guas,  por  lo  que  se  refiere  á  las  primitivas.  Pero  la 
mayor  parte  de  ellas  no  han  sido  nunca  populares;  de 
origen  puramente  erudito,  los  historiadores  han  ido 
copiándolas  uno  tras  otro,  y  rara  vez  han  logrado 
verdadera  popularidad,  porque  la  gente  no  podía  asi¬ 
milarse  fácilmente  los  dioses  y  héroes  mitológicos.  Al 
contraiio,  tratándose  de  campeones  cristianos,  la  tra¬ 
dición  presenta  multitud  de  hechos  repetidos  en  idén¬ 
ticas  circunstancias  tanto  en  España  como  en  los  de¬ 
más  pueblos  cristianos,  lo  cual  demuestra  la  adopción 
de  un  tema  puramente  popular,  si  á  mano  viene  dege¬ 
nerado  de  un  mito  gentílico. 

Del  período  mítico  hay,  sin  embargo,  una  leyenda 
que  á  fuerza  de  repetirla  los  eruditos  mezclándola  con 
las  aventuras  singulares  del  héroe  tan  á  gusto  de  las 
generaciones  primitivas  y  viéndola  consagrada  en  va¬ 
rios  monumentos,  falsa  ó  verdaderamente  atribuidos 
al  protagonista,  adquirió  una  notoriedad  tal,  que  to  la- 
vía  vive  en  la  imaginación  de  muchos  campesinos  v 
marineros,  aunque  de  una  manera  harto  vaga  y  frag¬ 
mentaria.  Es  la  leyenda  de  Hércules,  arraigada  fuer¬ 
temente  sobre  todo  en  el  estrecho  de  Gibraltar  y  al 
S.  de  Andalucía,  en  Barcelona  y  en  los  Pirineos,  ins¬ 
piradora  de  notables  obras  poéticas.  Evidentemente 
la  tradición  española  se  refiere  á  varios  Hércules,  que 
algunos  autores  tratan  de  conciliar,  aceptando  el  líbico 
y  el  tebano,  al  paso  que  otros  atribuyen  todos  los  tra¬ 
bajos  á  un  solo  personaje.  V.  Hércules. 

Fue  famoso  el  templo  de  Hércules,  construido  por 
los  fenicios  en  la  isla  que  hoy  se  llama  gaditana;  en  la 
Alameda  de  Sevilla  hay  las  célebres  columnas  de  su 
nombre  que  varios  erróneamente,  y  apoyándose  sin 
duda  en  la  Crónica  de  Alfonso  el  Sabio,  han  atribuida 
1  r»l  héroe  en  Barcelona  consérvense  tres 


Kn  el  firiu I  dé  la  dominación  cu  rt.  finesa  v  p/iVcípio. 
ík  in  tomata  hallamos  la  Uita  leyenda  de  Imjfhi)  y 
qné  iinlla  más  tarde  tkó  cu  r.I  -'góstói'  te* 
tauq  l&flé^fósíViífex  4¿|  >tei  'Mi, ivjKútéra  ja 

tradkión  ite.  proe-eas. 

Los  i nriiku  t  es K^étíSitHW.-d^lá  époo*  romana  abun¬ 
dan  ;m  ioi  ^aiccíics  y  fúmate*:  vio  te  .episodio  tfe 
tectpidñ. siii^  ^y  destruectón  ite  Itetete*  te  victo* 

*  ^  *k  Senten  y  %u  muer!.?:  -i  traición,  k  guena  de 

Vi rmey  te  de  Osar  y  Pori«péy.o^w^  pee?  Ao  que J& 
iniMoinnciún  jmpiii&t  ha  ÚtfiMiX^om  y  te  -aiinknífldó 
sin  tíÉ&ff-'cx  h*  pteetnicíón  Wfit-t*  te  crmímté,  -¡y: 
prcdfcxri&i  ev^artg.C'Hca*  «J  itteí iiih  Ag  ím  santos,  te 
wni  pite  años'.  obrados  por  ellos  y  cuanto  se  ri/te*  &1 


>  írvi  ;/«;V¿ri  Je  C/f* 

vimnál  de  Ate- 

■PIHHIIH  jp|[ 

‘Opone  encerrado,  ado  más  <k  te*  Huirte 
uidsíd,  te  i  gttteífe  ti  prufi  ót  de  lia 
Alguinio  jfih t » yrLuí o te  &4  ty»  ~ 
•Vj rujo  Herí tite  t>ti  O sV  v|nó 
barcas,  i  rúate * te 
te  débiles  éfúfo  x  f 


C/vhürnn«S‘ e«  2|  Jkcal 
kkm'tf  y  $6$  y)  Mtte*  pro 

grieteó^  resto*  1  de  lióte 

le  Ái , 

liy f inldííCíóft  de  Ja  c 

átldirte 

jatrey  >t>kri>»K  qtu»  és-  _ 
tío s  t*ndíüjíida  {{ricgfí  cyn  nueve 
acoxtípaftaíítá  k^uídrii  de  Tro  ya. 

¿aciones  corrieran  un;  temporal;  y  ocho  de  ellas  n^tí* 
f raparon,  tevatete  solamente  xina#  *jue  llegó  a  la 
playa  tetíe  a  Mor»',  juich,  sitio  en  el  que  itehifit  *  fundo 

.  la  ciudad  de  tetendny  * yúi  memoria de k  barra  novena. 

ú  nona,  En.  Tukilot  ltuy  también  1  a  cueva  de  (jétenles, 
asi  como  en  Sffgmnct  y  en  bi  Coruíbi  te  torre  ríe  ipual 
uombuy  edemds  de  -car  te  otros  vest  úíte,  Ru  ía  región 
piíenatehaytteos  tete  que  la  gente js?óak  pur  ■.  ha¬ 
berlos  hollado  H  teute  <>m  su  planta.. poro  se  com-. 
van  rettehscencius  y  varias  tradieioü^  te*-*  tetea  A 
las  noticias  de  autores  -de-  •  varios s igW  ^tisy'indujenjn 

á  morón  jíirtnfv  Vcrdaguer  h  ¿íftabkcet  iíi  epopeya 
lierácjida  eii  Kí>í»a?5a  en  su  inspirado  p  *oma  Lo  AL 
iüntida, 

Utm  íéyenda  que  se  refiere  á  los  rietn|ins  dc-Sakmón, 
ciifotri  qtfv  -)\ .  quérer  edihan  írl  sabio  i  es  d  bonosjo 
tejuplo  de  m  iíombic,.  a  m  u  w*io.  Ad«n 

llijam  que  reunietr¿^>H  tcfHktí«.  y .  :éMr¿mú(tí*^ú^4^tete; 
para  cUo,  vv-nítee  a  Ándalydn  y,  A  ^¡¿uiiin  íi  ^hr«t 
ti  tributo  o .  te  cotete  íieiniti'VS  qtc  p'ncd.i  :  ssl;. 
nes vinos; edínp se  trataba  da  <m  tribu to  es tranuiimuiv», 
ios  judíos  suguntífius >r  pcs.¡'  dr;  te  ar?Ae* 

íj  tías  de  Admt  ilímm  yy  p*>TÍÍfl¡  pacieron  y ccédte  ? 
dándole  palabra  de  hav.crlu  &tl  ái  día  sij.miei.u-;  j 
jvqvrclla.  misma  noche  perecí»  cnv<  rnuad  •.  mcv1-  .  i¡-  ; 
'ihrrátfty  ron  anudes  k-noter?.  en  te  puerta;  pniKUfm] 
ü  i  antiguo  cpsuíju.  -  . 

Las  tiadkiucjea  á'Viftgf tn  cono  p  thavTb 
V  constan  ku  be;  lu^írntek*rbs  atu  en;  ?.s  palio  de  Amíl- 
ChU  ít  BqnrJU  tí  ‘’vfb-a  ;••■>  htM.'.i!:,  i  ^nuoción  eje 
mcvomv,  í'íiíwU’  »Jé  A.-dvói-.u  pot:.'CÍ  Cépañot 
•terlítínsuá. de  los  eáttá^óte ;^. pr^do 
V^tk  en  varios  ríminr>cc& ';?fer *  :^fSf^pf:^;^rse.sa  milagro'*? 


Chólátio  drl:  tUtJmo  rr‘v  erotlo  ' 
isia  de  San  Mifeutl  de  Ibul! 


üweñdo  4  A  ni tol  á  orillas  dé 
■t o vizib)  d/y ,  <amjfuri»'d. 

ía;  Ilc-Vrtf;};4  loe  t 

luí.  ytúítte  ytydr,y  í-bq  ■ 

•  i"  í\ 


{$0&.'ijj¡$t  oíi'éier  \á  J^difefe  Hit  fe  piitan 

¿^urtahí*.-/.  ’’;'  •  y  .  '  •*  ■‘■\  /■  ,  • 

AíttedeOqr  «íe  taírguTa  fe  Bernarda  fe!  Carpió,.  es- 
feiJjMfe  Vjü  en  el  fugar  corrtSpou^iHiic  'fie  tsta  KkÍI- 


temeraua*»  qfe  p  e*  se  í^rrihíó  hás-r*  mai  taTik\> 
do  cm  ta  tn!>tKiiri>r  fe  tatr cu^k;»*ymr'»  ‘de  feMjv  y  fe* 
libaos  fe  caWleTÍás,  «a  neihfeve  ía  leyenda  fetal, 
mente upinuife  po»  h>  d  ;<.*•?  tafeó*  *o>*.  1.a  Rec^y ir¬ 
la  lo  llena  tofe,  ayurfafe  thtt  ti  f.^vor  divife/ 
Apóstales  y  santos  nr>?  autllfori 
«tiwméitiie.  Seti. 


,^-^^^^IPIPipiP,^^  jup«¡*  bki mafjidi ir 
:*jndqá  iridii?5ti  siquieTA  las  l.eyvuáus„ 
que,  jwfefeí :  á  Iaí.  cm* 

k>  üferuolífe  la  ba  jaita  ‘fe  Coyp.fer*- 
$¿é£$\-  tfiWHO  fe  ta*  100  fefeielktéi  í.e* 
feú(fd\>  por  ‘Ka*nufe  1?  to»!<íii-í!4' 
íífegrjfey  lá  feif<»ta  fe 
en  Hoacx^áilfsv  k#»  fel*  iniarfe'vfe 
Lar*  >:  e}  bijidfeíc/  M  life  fefrjfei  ¿fefe  * 
*?vfe  ¿(«míe  Ftinírn  fjófejltfej 
ft  íWv»  fe qnila r  y  i  QÜtftvi#  Jífefe  fe«  • 
¿kfeiL  efe ti  :yi  $/m  ticte  fe  Jyyefeuf 
fe  éit  fes.  cutf  e*  tapeta* / 

-uiifejpcJL  jjrÍT»<  ^>aííP»jfü)  A \¡$0{lffijfa v't 
*in  (yiiztmXu  ■?!  0«rii'#i  rj-i'C  .ni  »nmo>t  ** 

.lífejhfe  en- ’t^í .íifii e  14  pife! 
^Sj&fe  r c-  ¿>i iié-  jfe feyú&f fe ?  ‘ 
IV  4  pife  J  ^  •Cafe; 

Fviífeí^l  i'éy  ay*^;ínrfr«?  pyr 
¿tjypi  aíiuKk'S/diiJsví^  é 
Vdn^.vi  pitaderas  Utnan  intimidad 
'iifr  ^ÚúiTtr.tw^  «fh  fe  Ut entufe  ¿«pife 


wm 

■-■  m  r  •.-. 


I  Castillo  bfitófeo  fe  Alóren  T$r«* M  Gurmár,  W  \‘ -tariú) 

lilenrtuia  ¿<pn* 

.fefe^;.JíkrOpie  ti.1  .fl  Volijfniifjfctón.  Ile^W  XLk)ffaM+>  se  desarrolla  txnfef  ferí*  de;  t*y*ñfe  s  fefe  i?  i* ' 

pfVvaiftA  'de  AÍvm»  fe  Ia'ijus  E'nifeoe  1  V  *1  ívihi-  ferian  r¡iw  coivio  la  \?  ->.n y-i-r^ -f^m  i:^ulir  svi 

t/#tt  V , '.por, í ínr ■  ri ' jeinafer  fe  los -  fervs  Cfe6itói/a-  fe  ^felsd-ccui  Mu&a  ffe  fefeife.  fe  úfelo  cbiy  Üéppíenio 
0 fef  jopR  cte'fe i iwpeyá fewnafe.<ew  Akk  jW  .Vetear  tmasdltm^llas^'f  ;.fer4*  ün  futidaTriferoiv 
:  <4¿  felulfef-éO  Afiitóca  y . e*n.« S'. rd^kp: 'pÜrtis^'Á 'ícy'ist iertrfe»  El  Cid  Ca&peftqot  rs  e!  héroe  ^fcsieí laño  psf  excc" 

fe  laferife  fedr^  loa  ^rattetes:  he»oiedr  cabaUmsco  lenci^  de  lo  K»hd  Medfe.  3tí&  ptxu;7.as  íxaltai»  tan  te* 
y  Ti‘íjg üisíc» w  ÁpfercefV-  h¿jr de  primara  ta^nitud, !  Ia  fejxtaÚA  popular  que  inspiraa  4  poetas,  kisferfedc'* 
fe  Cfedóba,  <?í  C.raa  fepit&cix-;cAd  'sdlircí.  todo'  al  pueblo  que  c“:mcnta  ean  adtttíra* 

|fei{<5d$  cuenrR>,  quo  fetfefe  ini  propfe  efea  ul  fefefeó  fe'fe;fe«Í^i:rjpiible  <sws  hechos  de  amias,  los ;.>búJta, 
do  ias  tropas  que  \X  man<l,tt.  por  no  natwr  podido  frii-  ^mMfeee  V  deforma*  fegund.i  4  hu'er  nutyx.diftóí  fe 
ikipar  deí  fe  fe5?^ü>dvó  í¿ál»2ado  por  |ó$ frfeofe-S  ?  ^af«í»  fkfe^linfer  ks?  hech'ts  reul*iv  fe  eqtrHfó  púra- 
álfeuUn  l>\  hombres  de  armas  que  realizan  hedrfe  mente  f«Mosm/Fji  él  atticrdn  ViA7.  de-  Viv.aR-!/R0-; 
Aw*mi>ró^*sf  fema  HorLooírerOf  fefetá  ÍÓS  hedio^  fífds  Wfib  v),  RüVl  qt;^tJa  aonsi^nado  cuanto  Atnñe  ai  íá:rí**r- 
yofeíres  xv»lqiiieren.  prqpt’irci.oues  inusitada*!,  iife  de,  náje  ,hi?t6TÍco  y  &  las  íiicnt^  diveimientaks  tectiftis 
etcfedlo  d  fesp  de  Juan  fe  LUbixv^  que  ^hiendo  cor» <i  sobré  el  misino..  La  ley feefe  dei  Cid  precedtéi  Imlmfe* 
jíaHnife  la  ni  Fidel. «fea  de  su,  esposa,  l«¿  obliga'  átfm-  •  lilemente  n>u  Histom,  y  por  «lio  en  tas  feifeirivns 
tirinA^ bij^í^ir»  criados  y  urt  pvpa^ayo.ha»  *rrónicás  qe .de^Tpíttkéda  bosfejrdla  fe  Kuy  Xfett  iíe  Vb 
yiífefe  Ipfefcitiár-  luego  emlferracv^n  ytara  que  fedi?  VAr,  réc«rso.íita|C'c..se  •H|4éfelrécuéivtemiBJU^  cu;lds-titft«y 
fHiviicíe  pubUi^iT  su  desh^rita.  Los  hechos  son  cierra-  pos  rnedievaíes  jtara  hacer  más  brillante  la  auréola  de 
feu?ite  ‘hwi  ontv/s  y  quedan  comprobados  éti  leticia  los  héroes  ; 

j*)¿  Xftim«‘i»s¡as-  n  ónipis  v  fecdfeépfefe  En  adelfitite  Su  f>adre  Oivgo  Laínc-x  recibió  una  aíren  tu  dél  ronde 
(  i  K-yinula  ya  ‘ntóhfe'kiafemf ó .  ex ht «¡jtntno  ejfcfe  y  reuni^míó  cici to  diu  .h  v?tífe  Itijfe  y  estrechan- 

re  en  ja  «ctuididid,  y  sé  va  femutrido  eh  ferhiudé  fedÁ  fe  iferteniente  fehiAn^  4  cada  unp  de  ííMos  todos  lia- 
hech»>  y;  fe.  \>fefe  :'..;pf>feñá)c  biéóvj.  de  femp^troT  P)  vjvó  4« »(fe  que  fentianv  excqrrf) 

db»e.  efe  te ■  tsarfeic wjí.  de  «n  stfeple  íaisvvtmtcruo  de  KMtigq; $ ..•fefen. .fe  (ladre  ^p^rw  vengHdor.  Re¬ 
ta  festoiia,  dy  un  emUdk-i  urden!  <•  Hte.r.y.'io  o  de*  \u\  lifiólt"  ti  agravio,  y  match  ó  vi  híj.vfe  bfeca  rkl  conde,. 
rqUriin  tendenn;ií>so  .mrakfeb.qyMu ' fe:-ifi¿eítt,Mfed  y  á.qtferi  retó  *h  fe  sa bife  forma  del  torUAtice*.  «Kan  es 
¿rarníefe  aiéd ie.viik%  Lo  que  sy  ha  perdi/io  en  fe! jera  de  sesudos  bornes»,  «te.,  y  tohíiricfelé  ía  cabeza,  la 
fe  !v¿  gAretfeefi  v  r  r  t  por  otra  parid  lo.*  héroes  a/t-  jaresenr.ó  d1  mi  podre,  quitó,  ictcfe  fe  cíufteutT.,  tJij  »: 
tfcAores  k  l'A  Eduíl  Mqdfena ,  ét  détirriho  de  prio-  «Quien  ftl  nfeeru  tme,  sera  en  .rat  cybvzü.»  Jttrfe- 

íiíinfe  y  corno  loí-  hechú^  4V«*rrt^'n\ -i>Vír- ineíiÍ€4^ri : eo  rignr ' ,  ua,  ta  bijá  ded^ ^ÍTiróTitiu^fe  conde^  pHiér  jusvufe 'al 'rey,. 

^  yife  eyÁptos.  teínas  fund^iimiVialeí,  htiy  que  ir  luév^i  (  quien  n»  avrefeéndose  á  proceder,  efetra  Rodrigo,  muy 
r*¿u fendlfea v  ftii' áét'iíkpfeio'  de  los  péraóuHi^ -  U m  qnei ido  del  pueblo  y  firmé  defensor  déf;  tremo,  prupu - 


pi  encinta  un  Ihiidés  «^eepcmnrb  lá 
»jf.  diiii  jri.ít)  TtnóTuV,  iék  -si  iníil-Uor  de  aovilla. 

■  a^ryfe. ,  ffu  el  articulo  'c»>r'ffop|uf(á  iéntc.: 

fe ú‘  í  -í  qu e  cófeiéríie  Á  Í¿*  oó cófe  fe  fnslill a  d u rfe  le 
Vi.péríofe  tk  lu  Reci.ytqiirn-;;,  h  \ ,  ciólos  dtt  k  ■■ 
yetál.tí'  Wt»hiÍi^Tmi5i  él  fe  Berhrirdó  jOifptas,  :fel 
Cid  Cumpcudot;  de  fe:ídfo;l  A  í *wt  é;4  j*i*n*Wo  .y.fe 
ícrt  Re  yt;i  fetólfewi  fe  maído  es  pu  r.vMenr  ó  taildptKfei 
el  Otd ' (-Whe- mfe •  de (ii¡ lkta> i eó  q»  n  de  .hifefefe;  fe/ií>>  I 
tíérfe'  «htfunfes  clenivnH^  :e4úUiÍ?Mfe$..  y.  ífe  hi;  hrqt 
fedW  .Réyés  s\iyt  yí^rú^mfei^yWóTÍfefe 

haíiténdó^é.  apfe:«dó  e?*  ajgür*.'^fe  aqfíélfví 

fefea  iHTilxdlcecitos ; sfecHtauífeiftf  por-  í|y iwfey^ 


ESPAÑA 


:TWá4  «p qUc- rbcroe  tomó  parte :  Gormaz;  Coiró* 
te i.r  ■••  do,  de  tea.-oad;.  c  •  H  :Jl*-ro por  el  rc>y; G>riH&n- 
tÍHWf  donde  mató  á  Abdateh;  Cabru,  con  b*  derrota 
de  Aj.ütefor,'  que  le  vaÚ¿  el  5iíbí«rw^>i>re  de  Campea¬ 
dor;  la  téma  de  Alcocer;  la  devastación  de  las  camj.os 


entregara  y  U  derrota  de.  los  condes  y  a  no  bolón  riel 
matrimonio.  - 

El  rey  Pedro  X,  llam^vdó/gcnetttímer. té.  ej  Crnci,  »m?v 
que  pox  algunos;  tótdrledws  y  enbre  t.;ido  pyi  til  pue¬ 
blo,  fes  cOnocico  por  d  Jmttíitrk,  jnnf:u:»otite  .-on  d 


Cid Eaznpí'atfn.% '-son  los  dd*  |S§ 
génitótrn  dé  Coftilía  pdr 
Él  timie. a to  popular -expl  lea  i  a  dis- 

pandad ;  de  cmctfo  entequé  lie  jurga 
ik  Wc  mi'iwfc&i  éon  «fWWu  wid  pmhb  p 
perdfnjamstr? cmlcaktfie»  y aueiterte; 
pero  como  quiera  que  i baf»  did&kJai 
contra  íivagnntes  gemas }»«**» re  t4i»r 
dos,  el  i'spjíte  pdpuiof  las  ceiebrrdj# 
Atdmí&rfó  fct  vida  tda* 
jada  ';#■  i^s:v*álei%d^;  S?  ílü  perdidos  del 
réy  étítp  An$  étyfiMM  V  marícebv^, le¬ 
jos  de  pr«ii>:pófiei  éfv  contra  4 ia  nms&, 
ejercieron  siempre  un  ¿Uwtivo  espe¬ 
cial.  Pedro  1  rctmla,  las  condiclferwS 
exigidas.,  pa  ta  ter  iicrOe  po  pu  l  a.  i;  r  y 

cnanto  pitóla  dar  Abundo  tac  pábulo 
ni  drama  y  é  lá  novela  eíraist^ 
Además*  '-«ii  nxúcrte  trágica  y  a  Ictosu; 
Jtabía  dé'  iropréatepí?  iuevb^crtrc  y 
pretexte  y  na  fomtebn.  ente  fe  KíS- 
Kitmdere*«  algunos  de  ím  mdi;*, 
Cotpo  \mt  feíd  d?!  í  V^vn  su 

del  rey.  uas  ci;i\>íVuíi.v- 

teetef áteles  je  cfddte  mñ  te  t>  un¬ 
tes  de  bümr.  prudente  y  , 

Oirá  leyenda  í/uIsum  ipiiay  pues  per- 

teocU’Xe  fil  $fgbváí7  hu  fefeóMó  uno  jyy 
puLuidád  y  Iuí  <a/b  rddte 


¿i® 


iBon'tfiodrfgoocQítiar, 


k  dLc  eVfeíte  por  pime  de  tt ¿un 
jj  por  jfe; 

i;  rnón  Áfonémiró  "í’itel.  -Év  b  leyente 
|  de  te  yieif  ínfr»  ftve^  de  fer*  y  dt!  bfe 

|  tfir/lp MlUtWo  ;•:*.! fidiadñ  ¿n  el  arfilii* 

l]  bi 

i  .  .L-j»rro'fi'fjí¿- dé AíSuAñ  ti-.ne  í^mbitru 
|  con n huyo  rs  »b  ivnpmtT,  su?  lcycriflá> 

}prVioVs  poc<  >  enuocidiáá '-• m 

pqrque  geuetemtmíé  xd  esT«dfarM*  su 

\  )\isj  utiík.,  se  ha  cuúmeÁvd0:4::;la:d«;fe^., 

tilbi-  En  A?rt,óu,  l^s  orígenc?  del  reí 
n*o  de  Sobrarbé  con  U  ^j.ánciuri  de- 
.  »tev  cruz  sobre  utia  cnciná  anunotáo^ 
do  ;á.  (/x\rí»í;jtóiC.ne2  la  deírntíí  de  te 
jid jete  én  Atey*  1^  yiciwia  ^obre  los 
i-  c;  mu  f  obxáo^ádk  pf?r  Ainar,  primer 

Ovni' ir  de  Aragón,  por  lii*  di- y  cíe  las 
mojare?;  b;  célebre-  joríinda  de  Aleo 
.roí,  en  i.í  cual  Pedro  l  venció  A  cus- 
rrn  rev*,  toerecu  rd  n-pxite  de  sa«  vt*ní- 

¿lÓ  yú  un  ijjO'  de  AnÜóqüia  junta ñriéñ.re  Con  td  cabá- 
iicro  cand.-m  Al 911er* da;  i  a  fá  rra'^.a  auíipa  na.  de  Hircb' 
o.i,  fortnádá.  ron  bs  e:>b^r-  de  b- prini  ípaltv  revol- 
!i!éíid/d'-S  deoíq/mtr •  por  iRáOtiro  1); joa  iidor- 
tima.ias  Juan  Diego-  Mátete  ó  Ente!  dé  Segura.  ÍE- 
macje^  ó>£  ammíei-  de  Térnrl;  la  campan*  rd.e;  Véb]ií>( 
fkgada  mil.e:^>r;e:^ré  par  mer  ^1  Ebro  Ja  cual  dv- 
r.nba  sula  ajmucjanüd  los  nn>  rbkí>  i? coatf cmrieltTn^' y 
Otras  varias,  nr«sc.í.ttd.tcTfá‘u  aíc  1' * >V ‘  imdieíúpes  Ttíjígi».* 
’su¿  deí  ?dh.íH  níftgoó^»,-  .cti  -^s-pcciaj  tas 

réíütíeas  álu  Vi  raen  dei  i'ter. 

En  Cataluña  ábimdaiY  las- •  ley^mlas-'^vteVb'^^s 
te  manera  tnj,.  que  ti»  pocos  países  *c  ball;irán  muías 
U^dicioucs  rebii.iva?  ?)  ckk>  ^)tehigb>  y  'ülarUifiAno; 
i-te  buelbs  de  RolfEnj ;  úz  Carlomágoo  y  dé  Lutiovíco 
-m  t « yld  lí  región  pii^ulgd .  y  cz»d?i  tte 
te?  trinando  iuerp*»  ía.  te^*!fkOd.-4<X';q'úfc/Í^’  I yyqndfl 
.§•1  víAx  :í ;  i‘ _,qit  tAL¿f^q  fWfrh'i0p;-  Í  j  ív.d.énty^ 


jtriwilca  v&  fáfiwfis  t  biumcí&k  cá 
uaScrd  £  14  iput  ©tód  cajupc^O! 
ífeoxa  fumtanirttr  cmk  * 

e 

C  t»>  ^^jfcSÍ5^|^Íi^ 

';  y  'M 

V  V- Vv«  V. 


P<.>rt?*:ta  O? $1  CrJuisa  ¡i ti  C«{  (Síedínu  órCC  líjirv- .  Ifá'á  » 


mnfos  de  Vaíenci?*,  ía  toma  de  b  ciudád  y  su  «bíáisu 
de  (»*s  útaques  de  Miramamolín  y‘  de  Bócar.áa  qyied 
venció.  h^tfe  *le^ptes  dc  rnuteto,  puc§;  fajé  ntédn  ñl  ci- 
‘te!  •  {•'•*  jo'oef.r.  pK,  Ikaarsebr  ñ  ií  m  povlíd  de  Car- 
den^;  y  | |É  -09 a  leyeron  dtepavoridus  U*s  infida.  El 
Cid ,  »:prn9 bii^tí  h^é  feia  Reeonqit ístíi*. ?$ z*iwv¡1PM.t$ 
rdjgE/áq#  yASándíigo  acude  varias  yecos  cpbíU;  auxj!i«^ 
éti  pí  jVercpuo,4ciuí¡  é  Santiago  varón?  á  un  leproso 
injutlido  Cn  ilnsi  ciénaga,  ai  quien  da  de  voivBr  cj\  b 
misma  csiíütbil;»  y  le  actesja  »vn  su  c-utia  v  que  nú  es. 


' ‘¿ív^édte' b v  ten 

¡tvjas  y 

rV'bd 

qi5<.  k->o;>ín; 

dqteE  ’  J¡;-y 

teteíbvi  AVAterv'a^nólAyil  o-á 

ESPAÑA 


Ja  corftehlfc en íavsdr.  dunmtc  l.á  do* 
che  4cl  \  i.-rnc:  i>»T«f.‘ór  t  *;  j  ktnzarinái  ¡í't  siijirftw,  .jnc 
;#\n  aporreen  ja, verhena  <J¿ %n  fuání$7 pvfnle 

dfi  '{fitM#,  construido  por  'Lg^-tor  *u  ¿no  noche  ^>e 
:£Vefbadie  mu  a ftiia  que  a.7  íirj  sgíihñ* deHiífomahp3vú>; 


que  cree  ver  ?n  ni  emite  Ramón  &eftm£*r&r  711  A  Lq- 
henepih;  \w  cierto  que  Valencia  posee  otra  leyenda 
íUiuUwirííwhsíCóte  A'IMaíól  ix^ioi  det  &intó  £ 

'or^téw eÍS*x<fe C-Jbjt?  deí*  Ceneque  rorbíervu  eq  Tt*  £**• 
tedbrJy'  i&\  wlgpnez  i?e  ffttahiftá  están 

v(K?^tó  iK.t  Úxlty&rilkij  dcívtfknifa  entre  (Í^to 

4-'  .  .,  .  I  y  • .  \l_  t  -  L--  ^  .  *  '_  I.  -  _  1  _  '  L  JÉ  -  t  .  í._  .  '  .  _ _  .  •  . 


lo*  nueve  barones  ríe  )  \  temí.  que  *  tupien 
:l»i¡  y  sw  el  ougeti  de  b  noble*.* 

Iterando,  trjrf/le  Íqorj^fe&íío  de  1>?  tvyiat  trancen,  ¿«ro* 
*áiIo  di  ste  ataívttt* \&£mxo  de  espora  4*-jL<¿*- 

'lorien  Píír,  :\rude  oí  palenque  en  «tetew  de  1*  tf»nrt«* 
inpctnte;  nrauttene  la  tiende  tán  y  más?  tárete ’«s 
afinado  fcwV.ti  •prc^oíteviAV^-ii’í  íí  VjíiffMx  tymútr 
tiene  de  Ctótte»  *1  Catua-ii  otaípn  ib  ífth  íUf nitro 
é*8&c$n  $0  motín  sane  re  v  T*.  indt  t  ¡¿puteo  «h  íte  I  er*«.r 


do  i  tóq«'ító,tú‘  ‘?á  ríe  Wih&fat :.cra 
ftqOi  A  .Tuda,  ptníf>tt>cia  ér> 

¿feúcho  por  o^<íución  de  tierno  «iiñov<4iriíHÍ  w 
v!  ]«od»giu  «íc  haíter  ú  ylctrtú.vtfrwfcivfi«  y^va  fii  ofeh 
t>  tcpuiitir*;  Jternáú  R*  rengrivr  j  1  A  V?.p  «jf fi rvAsev 
tinado  por  su  hermanó  Boffojrú^  fctefo»  ?é> 

Vcbdtrfeir  u.¿  hilcójs  V  vencufe  mÁ*  irrite  *d  frMN.ñrta 
t*p  «tes  vMo  hahulo  c  ui  Rimú*  **pla. 


eo  desvUo  hahulo  c..*ji  t<JW»6ñ  ^  d^t'átdoOo  (>»r{*la 
<w  'TJniqti.Jcn  Tíerrp. Santa;  .  l&rmNn  'pwerigóf*’  IR  r<^ 
ciN  un  ivyeififw  ie  de  te  eniper^y? r  M:s\ikie  de 
j*Kus:HÍa  de  a^ulteiiq»  y  v»cú*Íc  U  Od<m&  íjtt  .léínisn 
•de  Ia  ■  i it  fc  toa  *ínrí  ex* 
lám^idror*»,  ptá  b  rti.<iL -<rn •  •tip-ádeiumh.Tóo,  téahé. 

eti  ti'vrréíona  lü.  vMta  de  lr¿  erop*r4.rtifl  ^  An 
rp!ife¿ taín  lr*.i  ^oivrr  i^. (i í.^r, 
pív.'^Jí  que  f*$HÍTi\ñ  5í^  T 

JW,  cu  eltrtgit),  X4.W*  m*4í  >'*  ^ 

*i<*  iu.-ch'/^  ,estírf  AfWWJt*  en  docutoentcí  víptétiyror^ 
tné  un  héroe  c^halwresco  qu^e  parece  sobredi-vito^' ^e.' 
b  cp.ipev-A  cnrvMíngiftl  pmj  íOiúlcfgamculc  á  ío  «u*  oov- 
rrt  \i\n  ttylt*'  thjtfc  &\n  1»^-  Rey  car  Coi*  fr< 

leretKla  te  atTÍhüíe  heoíi'«  pur^tnente  de  pormenor 
(íul  trarimi etilo.  *;l  prodigio  éé  h*  Urtp  panc^dci  oba- 


ttero  de.  iíoncrtda^om  lr«  cúraifrfc  da  d«  c>;stV‘Cf  4:  fv-d«> 
mi  ¿jértíui  vn  b  conquiyu  Ú*  Maífeté sü¿'Íi^vÍ|  V|Ut?>$otK 
)fertt,c(tcjórt^  pKJÍtíóft»  qu<  ht  h¿it^^or  din<;cha  v  ú; 
tmteciófí  o>u\eri;^;  el  rcin&a^  ié  %i  hí>o  |V>ivv  ijf  eí 
<,<*& «tf/yiM  ao  meno^  pítíu  b  chwdb 

:.¿ptódíri^j»¡i.  v  en  lcyeiríbv»;  qf  'Rar^le^ 

criít  Cirios  <te*  Awjoa*,  te  temfe^ ;  ^  de  Felipe  ci 

Atrevido,  {KAT  tes  ^,hn.is  0jía|#a¿¿  ^  íq;  tiripítU'  :pot  b> 
teur^^sf  dy '  ;S"  43  oi^.w  r  h  i  íru  r>>  .y 

‘tte.  t  í>i  re*  «te),  rií  tTOÍmno  san  V  l>;íc»te  F^rref;.  brjyhi  -  H 

pfÜ4 jr  tfe  >ie  Utgr-i.  d  P»ví#f¿0iv?¿jfe;  lie v*índo .«*q»t¿te’tOs-subre  sus 

rwrtd<fih;Ánr'í^UeT^  y  b  óe.  Jrívyiltí^,  r¿yrr  Aj ,  ),^n%kus>  y  apresa  mí  o  ó  anrgán.do  1*£>  ernfeiTca;t!iiW3 

m  tefere  aj' ^r«y  los  arfo^naas  pttf  jritíH  hur  *4  ponen  A  su  nieguen;  £¿  btftfafi*,  qii'v  fhr¿»Mr¿iÁ 

ciuk^  :4  hi«i  ’Cfltato^v  m  [¿uaíudü  te ■■■¿itídni  .  '  ^es^tj/iOdífee  por  un  bamc^  ■é<dr»o>h«íose  las 

•feu  lohcieufí  tF«e  uno  r^o^a’nte 0^2Í¿^copU'í>  la»;  torta»  solientes,  sin  íláj^t  jamás  al 

Á  ditipai  P-»t  uflt  ^ktá'tt  más  los  ejSiúphiSyla  propio 

l& ÉSSfé^íi  d¡ér,  «?pf#oi>>  m  <  rtettrvá  e  ^iqóiena  -  del  (’ofuií  A  rM‘iu*  qu  ¿  oí  rere  tina  márcitía. 

éütófhvije  b¿  ierepife  fcti  tigiSr^n  perlino jc<*  4«  pd.  x  f  f ^  <:aW<>r  fnnUnswúiiíyypx? 

uutr  oóte  «}<,  VlmiitlHl  óon ;  $U  Aip?rb  tráv  t^ndo?é  i  qp :felWbríK^4v^íj^^p?f ‘ 

r»tiltov»  que  ítiióí  al  rm^ittdíiSso  lii^górq  ní  *XjrpJ.^  ;p*^^^l;í¿vfer^O^  umi- 


Ho»r*lar  4e  V><  umamr^  té'Twfiej 
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Zirngoz?,  Azarque  de  Ocaña.  de  Audallá  y  especial¬ 
mente  de  Boaddil  el  Chico ,  son  notabilísimas. 

Hay,  además,  una  serie  de  leyendas  que  siempre  ha 
saboreado  el  bajo  pueblo,  cuya  propagación  debiera 
impedirse  por  hacer  referencia  á  los  bandidos  y  críme¬ 
nes  célebres,  que  suelen  perpetuar  los  pliegos  de  ro¬ 
mances  callejeros. 

Proverbios.  En  el  artículo  correspondiente  á  Pa- 
remiología  se  establece  la  distinción  entre  las  varias 
especies  de  sentencias  y  se  hacen  las  consideraciones 
generales  con  respecto  á  su  importancia.  En.  realidad,  el 
carácter  de  las  sentencias  sabias  suele  ser  diferente  del 
de  las  empleadas  por  el  vulgo,  como  suele  ocurrir  con 
todos  los  géneros  literarios,  si  bien  las  primeras  pueden 
penetrar  fácilmente  en  el  caudal  popular,  por  su  bre¬ 
vedad,  fácil  comprensión  y  aplicación  directa. 

La  paremiología  vulgar  consta  de  refranes,  adagios, 
proverbios  y  dichos  tópicos,  además  de  las  frases  pro¬ 
verbiales.  Los  refranes  enunciados  humorísticamente 
son  numerosos  y  revelan  claramente  el  espíritu  de 
nuestro  pueblo.  Ejemplos:  Más  vale  burro  viejo  que  doc¬ 
tor  muerto;  El  maestro  Ciruela ,  no  sabia  leer  y  ponía  es¬ 
cuela. 

Los  adagios  de  carácter  doctrinal  que  se  aplican  en 
sentido  recto.  Ejemplos:  El  trato  y  comunicación,  ha¬ 
cen  más  que  la  crianza  y  linaje;  El  sostén  de  un  vicio 
cuesta  más  que  criar  dos  hijos. 

Los  proverbios,  por  el  contrario,  suelen  aplicarse  en 
sentido  figurado.  Ejemplos:  Más  vale  ser  cabeza  de  ra¬ 
tón  que  cola  de  león ;  Asno  con  oro,  alcánzalo  todo;  si 
bien  algunas  veces  se  aplican  refiriéndose  á  sucesos 
anteriores  como  en:  Obispo  por  obispo,  séalo  Domingo 
(V.  España  Sagrada  por  Flórcz,  vol.  XXVI,  pág.  359). 

Deben  compicnderse  también  entre  los  proverbios 
los  apotegmas  que  el  pueblo  dice,  como,  por  ejemplo: 
A  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César, 
entresacados  de  la  Sagrada  Escritura. 

El  dicho  ó  frase  tópica  se  refiere  á  localidades  deter¬ 
minadas,  con  objeto  de  elogiarlas,  cosa  que  sucede  po¬ 
cas  veces,  por  ejemplo:  De  Madrid  al  Cielo  y  de  allí  un 
agujerito  para  verlo,  ó  bien  constituyendo  conceptos 
denigrantes,  especialmente  los  propios  de  las  rivalida¬ 
des  entre  poblaciones  vecinas,  así:  De  Ronda,  ni  buen 
viento ,  ni  buen  casamiento,  ni  buena  hoz  de  podar,  ni 
buen  buey  de  arar. 

Las  frases  proverbiales  son  de  uso  corriente  y  encie¬ 
rran  una  verdad  que  puede  adquirir  el  valor  de  senten¬ 
cia,  v.  gr.,  Dar  coces  contra  el  aguijón;  Poner  una  pica 
en  Flandcs. 

España  tiene  una  abundancia  prodigiosa  de  espe¬ 
cies  paremiológicas,  y  á  pesar  de  los  muchos  tratadis¬ 
tas  que  ha  tenido,  algunos  de  ellos  de  singular  mérito, 
aun  no  se  cuenta  con  un  diccionario  ó  tratado  general 
bastante  completo.  Además,  por  la  falta  de  una  clasi¬ 
ficación  adecuada,  déjanse  de  estudiar  muchos  grupos 
y,  por  tanto,  de  enriquecerse  el  Refranero.  Mucho 
tiempo  ha  que  Long  propuso  la  siguiente  clasificación: 
I.  Antropológicos:  a)  propiedades  naturales  y  morales 
en  relación  con  los  diversos  pueblos;  b)  proverbios  re¬ 
firiéndose  al  lenguaje,  á  la  fe,  á  la  superstición  y  á  las 
costumbres;  c)  moral.  II.  Políticos  y  judiciales:  d)  legis¬ 
lación;  e)  leyes;  f)  crímenes  y  castigos;  g)  ceremonias 
judiciales.  III.  Proverbios  físicos;  h)  meteorología,  as- 
trología;  i)  rurales; ;)  médicos.  I V.  Proverbios  históricos; 
k)  cronológicos;  l)  topográficos;  m)  etnográficos;  n)  per¬ 
sonales. 

Es  insuficiente  esta  clasificación,  puesto  que  las  dis¬ 
tintas  «fases  de  la  vid?  humana»  desde  el  nacimiento 
hasta  la  muerte,  los  fondos  productivos,  ó  sea  la  «agri¬ 
cultura,  industria  y  comercio»,  «la  flora  y  la  fauna», 
da  economía  domestica»,  «las  locuciones  tópicas*  y  las 
comparaciones  deben  figurar  por  derecho  propio.  Basta 
hojear  nuestros  Refraneros  generales  para  ver  que  ape¬ 
na?  tratan  de  los  animales  y  de  las  plantas,  de  las  lo¬ 


calidades  de  nuestra  nación,  de  los  signos  de  previ  ion 
del  tiempo  y  demás  materias  acerca  de  las  cuales  el 
pueblo  retiene  en  la  memoria  un  verdadero  tesoro. 

Tampoco  ha  habido  muchos  autores  que  se  hayan 
consagrado  al  cotejo  de  los  proverbios  con  sus  simila¬ 
res  extranjeros,  lo  cual,  sin  duda  alguna,  arrojaría 
mucha  luz  acerca  de  las  variantes  y  de  los  orígenes. 

La  procedencia  es  diversa;  unos  proverbios  arrancan 
de  la  Biblia;  otros  de  diversas  obras  clásicas  y  sobre 
todo  populares  como  las  fábulas  de  Esopo,  de  Iriarte, 
etcétera,  del  Bcrtoldo  y  de  los  autores  dramáticos;  no 
pocos,  de  hechos  históricos  que  llamaron  la  atención 
al  pueblo  y  hay  un  gran  número  que  obedecen  á  de¬ 
terminadas  sutilezas  del  espíritu  que  no  dejan  de  ofre¬ 
cer  cierta  curiosidad.  Así  «tener  la  cabeza  á  las  tres* 
para  Sharbi,  el  notable  paremiólogo,  significa  «estar 
ida *  (es  decir,  las  tres  letras  de  dicha  palabra).  El  equí¬ 
voco  es  cultivado  por  muchos,  y  así  les  parece  gracio¬ 
so,  por  ejemplo,  emplear  frases  como  esta:  estar  en 
Peñaranda  (por  tener  cos?s  empeñadas  en  una  Caja  de 
préstamos)  y  otras  mil,  usadas  comúnmente  como  fra¬ 
ses  proverbiales. 

Muchos  refranes  necesitan  explicación  porque  por 
sí  mismos  nada  dicen,  sin  estar  en  autos,  y  de  varios 
pretenden  dar  la  clave  algunos  tratadistas,  si  bien  se 
ve  que  la  aclaración  es  a  posteriori.  Así,  respecto  al 
refrán  Zapatero,  á  tus  zapatos,  al  que  se  atribuye  un 
origen  remoto,  se  dice  que  el  célebre  pintor  griego 
Apeles  acostumbraba  exhibir  al  público  sus  cuadros, 
para  escuchar  escondido  detrás  de  su  obra  los  defectos, 
que  rarísima  vez  hallaban.  Cierto  día  un  zapatero  se 
detuvo  á  contemplar  un  cu?dvo  y  observó  una  leve 
falta  de  orden  puramente  técnico  del  oficio,  que  para 
nada  desvirtuaba  la  obra  artística;  no  cayó  en  saco 
roto  la  observación, y  Apeles  se  apresuró  á  enmendarla, 
mostrando  al  día  siguiente  el  cuadro  debidamente  co¬ 
rregido.  El  zapatero,  al  verlo,  lleno  de  engreimiento 
se  extendió  en  otro  orden  de  consideraciones,  querien¬ 
do  actuar  de  verdadero  critico;  entonces  no  pudo  con¬ 
tenerse  el  pintor,  y  saliendo  de  su  escondrijo,  formuló 
la  célebre  sentencia,  que  se  aplica  siempre  recomen¬ 
dando  abstenerse  de  hablar  de  lo  que  no  se  entiende. 

Está  fuera  de  duda  que  muchos  proverbios  recono¬ 
cen  un  origen  histórico  más  ó  menos  sabido,  pero  pue¬ 
den  ostentar  al  fin  y  al  cabo  su  ejecutoria;  por  contra, 
la  inmensa  mayoría,  no  se  sabe  quién  los  inventó  ni 
de  dónde  proccaen.  Así,  el  proverbio  que  siglos  atrás 
era  muy  conocido  en  España:  Si  la  hicisteis  en  Paja¬ 
res,  pagaréisla  en  Catnpomanes,  v  que  trae  Hernán  Nú- 
ñez,  hace  referencia  al  rey  de  Navarra  Sancho  el  Ma¬ 
yor,  que  por  haber  abusado  de  Adosinda  en  el  castillo 
de  Pajares,  fué  muerto  por  una  saeta  al  pasar  junto  al 
bosque  de  Campomanes,  por  quien  se  encargó  de  ven¬ 
gar  el  ultraje  inferido  á  la  hija  del  conde  Fruela  Ra¬ 
mírez. 

Pero  muchas  veces  se  atribuye  erróneamente  una 
frase;  así,  el  antiguo  proverbio:  Al  enemigo  que  huye, 
puente  de  plata,  se  ha  dicho  que  es  debido  al  Gran  Ca¬ 
pitán,  así  como  los  romanos  lo  atribuían  á  Escipión 
el  Africano;  ello  es  que  en  Roma  se  decía  ya:  Hosti 
jugenti ,  pontem  substerne  aureum. 

España  tiene  mucha  literatura  paremiológica,  gran 
parte  de  la  cual  ha  reproducido  Sbarbi.  Cuéntanse 
entre  las  varias  obras  inspiradas  en  el  Refranero  las 
Cartas  en  refranes  de  Blasco  de  Garay,  el  Cuento  de 
Cuentos  de  Quevcdo,  las  Civilidades  de  Quiñones,  la 
Historia  de  historias  de  Torres  Villarroel  y  el  Entremés 
de  refranes  que  primeramente  se  atribuía  á  Cervantes 
y  que  Fernández  Guerra  cree  probable  sea  de  Quiñones 
de  Benavente. 

La  Paremiología  es  importantísima  para  hacerse 
cargo  de  la  sabiduría  popular,  en  los  ramos  de  conoci¬ 
mientos  agrupados  con  el  nombre  de  ciencias  y  artes, 
,  como  la  Astronomía,  Medicina,  Zoología,  Agricultura, 
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etcétera,  condens.md  »  u:i  pensamiento  en  forma  sen- 
f.-.iciosa,  ó  sea  el  aforismo.  Es  la  parte  más  sólida  del 
saber  del  pueblo  y  hay  aforismos  que  encierran  verda¬ 
des  profundas  y  principios  científicos  inquebranta¬ 
bles,  base  de  toda  una  disciplina  docente. 

Se  ha  querido  que  aforismo  se  refiriera  exclusivamen¬ 
te  á  la  Medicina,  como  ocurrió  en  un  principio,  en  que 
tonas  los  fundamentos  médicos,  de  Hipócrates  espe¬ 
cialmente,  se  expusieron  en  tal  forma.  Sin  embargo, 
después  se  extendió  su  uso  á  todas  las  ciencias  y  artes. 
Una  clasificación  metódica  de  los  varios  ramos  dél  sa¬ 
ber  popular,  ha  de  comprender  todas  las  especies  en 
general.  Como  simples  ejemplos  tan  sólo,  sirvan  los 
siguientes  relativos  á 

Climatología.  Por  Santa  Lucia,  un  palmo  crece  el 
Ha;  Arreboles  al  Oriente,  agua  amaneciente;  Llueva  para 
mi  en  Abril  y  Mayo  y  para  ti  todo  el  año. 

Astronomía.  Cerco  de  luna,  no  hincha  laguna;  La¬ 
brador  lunero,  no  llena  el  granero . 

Zoología.  Cria  cuervos  y  te  sacarán  los  ojos;  Una 
golondrina,  no  hace  verano;  Quieres  que  te  siga  el  can, 
dale  pan. 

Botánica.  Espino  abundoso ,  invierno  riguroso ;  í.i 
tierra  negra,  buen  pan  lleva. 

Mineralogía.  No  es  oro  todo  lo  que  reluce;  Piedra 
movediza,  nunca  moho  la  cobija. 

Agricultura.  Labrador  que  vende  el  pajar,  no  sabe 
Librar;  Siembra  temprano,  cogerás  paja  y  grano. 

Ganadería.  El  ojo  del  amo,  engorda  el  caballo ;  La 
cabra  siempre  tira  al  monte;  Cada  oveja  con  su  pareja. 

Artes  y  Oficios.  Quien  hice  un  cesto,  hará  ciento ; 
Quitar  de  las  faldas  y  echar  en  las  mangas;  Agua  pasada 
no  muele  molino. 

Economía  doméstica.  Quien  no  acude  á  gotera,  acu¬ 
dirá  á  la  casa  entera;  En  casa  llena,  presto  se  guisa  la 
cena;  Poco  vile  ganar,  sin  contar  y  guardar. 

Concepto  del  arte  y  arte  popular.  Sobre  gustos  no  h  ly 
disputas;  Quien  canta  sus  males  espanta;  De  músico, 
poeta  y  loco  todos  tenemos  un  poco. 

Moral.  Dios  da  el  frió,  conforme  á  la  ropa;  Al  buen 
pagador  no  le  duelen  prendas;  Quien  escucha  su  mal  oye. 

Higiene.  Come  para  vivir,  no  vivas  para  comer; 
Quien  quiera  vivir  sano,  la  ropa  de  invierno  llevará  en 
verano. 

Medicina.  Al  que  le  duela  la  muela,  ¿chela  fuera;  El 
ojo,  restregarlo  con  el  codo. 

Derecho  y  Administración  de  justicia.  Hecha  la  ley, 
hecha  la  trampa; Más  vale  mala  avenencia,  que  buena  sen¬ 
tencia. 

Podrían  añadirse  todavía  la  Geografía,  Historia,  Ve¬ 
terinaria,  Caza  y  Pesca,  Marina  y  Navegación,  Comer¬ 
cio,  Política,  Religión  y  Etología. 

No  existe  ponderación  entie  las  valias  especies  pa- 
remiológicas  concernientes  á  los  diversos  grupos  de 
los  conocimientos  humanos;  pues  mientras  los  propios 
de  la  Mineralcgía  y  Astronomía  son  escasos,  los  de  la 
Moral  son  abundantísimos  y  constituyen  la  mayor 
parte  del  Refranero.  Es  muy  lógico,  por  tanto,  el  or¬ 
den  que  establece  el  autor  conocido  con  el  seudónimo 
de  Fermín  Sacristán,  agrupando  los  refranes,  aforis¬ 
mos,  proverbios,  etc.,  por  series  y  luego  los  reperto- 
ría  por  orden  alfabético,  según  la  palabra  principal, 
sea  verbo,  sea  substantivo.  Así,  para  el  amor  adopta 
ios  siguientes  conceptos:  Su  ceguera;  Dudas  acerca  de 
ella;  Hay  quien  la  niega;  Fuerza  y  poder  del  amor;  Es 
igualitario  y  egoísta;  Les  celos,  y  asi  hasta  consagrarle 
en  número  de  36  apartes. 

Queda  un  trabajo  interesantísimo  por  hacer  en  Pa- 
remiolngía:  el  estudio  de  las  verdades  científicas  con¬ 
tenidas  en  las  sentencias  vulgares,  expresión  fiel  de  la 
poderosa  intuición  del  pueblo  y  restablecer  así  los 
principios  científicos  profesados  vulgarmente,  con  ca¬ 
rencia  absoluta  de  tecnicismo.  Asi:  No  hay  peor  cuña 
que  la  del  mismo  palo ,  se  aplica  generalmente  para  ex- 


I  presar  que  el  enemigo  más  encarnizado  es  el  que  antes 
íué  amigo  ó  que  ejerce  la  misma  profesión,  ó  que  per¬ 
tenece  á  la  propia  familia;  en  tal  sentido  lo  explican 
los  comentaristas,  no  fijándose  más  que  en  el  prover¬ 
bio,  callando  cuanto  al  aforismo  atan?,  y  ahí  está  la 
deficiencia  visible,  puesto  que  es  un  hecho  tratándose 
de  Mecánica  que  para  suavizar  el  rozamiento  entre  dos 
piezas,  éstas  deben  ser  de  materia  distinta;  de  lo  con¬ 
trario,  se  gastan  y  se  recalientan.  De  lo  manifestado 
se  deduce,  por  tanto,  que  el  fenómeno  mecánico  ha  de 
preceder  á  la  aplicación  moral,  puesto  que  no  se  com¬ 
prendería  el  ejemplo  sin  la  demostración  del  principio 
científico.  Como  éste  podrían  citarse  bastantes  ejem¬ 
plos.  Para  juzgar  debidamente  de  la  importancia  de 
los  refraneros  especiales  españoles,  se  precisa  la  pu¬ 
blicación  de  las  compilaciones  paremiológicas  en  las 
diversas  lenguas  y  dialectos  hablados  en  la  Península, 
pues  á  excepción  del  Refranero  castellano  (en  el  cual 
mucho  queda  aún  por  hacer)  en  los  demás  no  se  han 
publicado  más  que  ensayes  breves.  Teniendo  dichas 
publicaciones  á  la  vista,  no  solamente  podría  hacerse 
el  cotejo  correspondiente,  sino  que  además  podrían 
trazarse  á  grandes  rasgos  dichos  refraneros  especiales, 
que  no  son  ciertamente  el  uno  traducción  del  otro, 
puesto  que  unas  comarcas  son  esencialmente  ganade¬ 
ras,  otras  industriales,  otras  mineras,  otras  marítimas 
v  otras  puramente  agrícolas. 

Enigmislica.  Muy  poco  puede  señalarse  en  España, 
en  lo  relativo  á  los  enigmas  populares,  acertijos  ó  adi¬ 
vinanzas,  como  usualmente  se  les  llama.  Existe  dema¬ 
siado  el  prejuicio  de  que  son  cosas  exclusivamente  de 
chiquillos  y,  por  tanto,  que  no  pueden  interesar  á  la 
gente  sería.  Es  un  error  crasísimo,  pues  aun  cuando 
el  enigma  es  en  sí  un  entretenimiento  intelectual  que 
ha  creado  un  género  literario  especialísimo,  suscep¬ 
tible  de  ser  aplicado  en  pedagogía  para  aguzar  el  in¬ 
genio  á  los  chiquillos,  constituye,  además,  una  sobre¬ 
vivencia  del  mayor  interés  para  los  mitólogos,  arqueó¬ 
logos  y  literatos. 

Los  literatos  españoles  de  todas  las  épocas  se  dedi¬ 
caron  á  les  acertijos,  y  así,  los  vemos  ostentando  di¬ 
versas  formas  en  el  Cancionero  de  Baena,  en  las  Res¬ 
puestas  á  las  cuatrocientas  preguntas  del  almirante  don 
Fadrique,  de  fray  Luis  de  Escobar;  en  el  Cancionero 
de  Horozco,  en  los  Enigmas  philosophicos,  naturales  y 
morales,  de  Pérez  de  Herrera,  formando  parte  de  su 
obra  Proverbios  morales  y  consejos  christianos ;  en  las 
poesías  de  Juan  de  Salinas  y  Castro,  en  el  Cancionero 
de  Linares,  en  la  propia  Galatea,  de  Cervantes;  en  el 
Viaje  entretenido,  de  Rojas,  y  en  otras  varias.  En  nues¬ 
tros  tiempos,  Fernán  Caballero,  en  Cuentos,  oraciones, 
adivinanzas  y  refranes  populares  ó  infantiles  (Madrid, 
1877),  trae  una  porción  de  adivinanzas,  por  más  que 
no  sean  todas  populares;  un  autor  que  quiso  conservar 
el  anónimo  publicó  en  Valladolid,  en  1846,  320  adivi¬ 
nanzas,  con  el  titulo  de  La  onza  de  oro;  pero  las  colec¬ 
ciones  más  importantes  son  las  de  Francisco  Rodrí¬ 
guez  Marín,  en  el  tomol  de  Cantos  populares  españoles 
(Sevilla,  1882),  y  la  Colección  de  enigmas  y  adivinanzas 
en  forma  de  Diccionario,  por  Demófilo  (A.  Machado  y 
Alvarez,  Sevilla,  1880),  á  quien  se  debe  también  Adi¬ 
vinanzas  francesas  y  españolas  (Sevilla,  1881).  Además, 
el  tomo  V  de  la  Biblioteca  de  tradiciones  populares  espa¬ 
ñolas  (Madrid,  1884),  trae  varios  acertijos  catalanes, 
andaluces  y  castellanos.  M.  Milá  y  Fontanals  publicó 
en  la  colección  de  Francisco  Pelayo  Briz,  Endevinalles 
popular s  catalanes  (Barcelona,  1882),  y  en  1909  vió 
la  luz  en  Barcelona  un  opúsculo  titulado  Endevinalles 
populars.  Recull  dlequivochs  negatius,  de  género  erótico. 

Pero  no  bastan  las  obras  citadas  para  formarse  una 
idea  del  caudal  de  acertijos  nacionales;  es  preciso  re¬ 
currir  también  al  folklore  americano,  que  cuenta  ya 
con  algunas  obras,  debiendo  ponerse  en  primer  lugar 
las  Adivinanzas  rioplatensess  coleccionadas  y  publica- 
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das  por  Roberto  Lehmann-Nitsche  (Buenos  Aires, 
1911),  muy  notable  colección,  entre  otros  conceptos, 
por  las  adivinanzas  procedentes  de  España,  que  viven 
en  el  suelo  argentino,  que  algunas  se  han  generalizado 
entre  los  indios,  traducidas  á  sus  lenguas  respectivas. 

Algunas  adivinanzas  son  de  remoto  origen,  v.  gr.: 

Soy  animal  que  viajo 
De  mañana  á  cuatro  pies, 

A  medio  día  con  dos 

Y  por  la  tarde  con  tres. 

—  El  hombre. 

que  es  el  enigma  tan  conocido  que  la  Esfinge  propu¬ 
so  á  Edipo. 

Otras  son  curiosísimas  desde  el  punto  de  vista  lin¬ 
güístico,  por  las  palabras  que  contienen,  sumamente 
expresivas,  que  los  chiquillos  comprenden  perfecta¬ 
mente  y  que,  sin  embargo,  no  constan  en  ios  diccio¬ 
narios.  Así,  v.  gr.,  el  buey  tiene  infinitas  variantes 
enigmísticas. 

En  castellano: 

Dos  torres  altas. 

Dos  miradores. 

Un  quitamoscas,  i 

Cuatro  andadores. 

—  El  buey. 

En  valenciano: 

Dos  viris  viris, 

Dos  vares  vares. 

Un  auxador  de  mosques 

Y  quatre  fangaes. 

—  El  bou. 

En  mallorquín: 

Dos  punxents, 

Dos  llucnts, 

Quatre  tripatraps 

Y  un  arruixador  de  mosques 

—  El  bou. 

Machas  son  de  origen  erudito,  como: 

Soy  ave  que  vuelo; 

Tengo  dos  hijas  hermosas; 

La  una  por  frágil 
Todos  la  gozan; 

Y  la  otra,  por  justa  y  peuiU  nte, 

Adora  á  Dios  continuamente. 

—  La  abeja,  la  miel  y  la  cera. 

Las  genuinamente  populares  son  parcas  en  sus  des¬ 
cripciones: 

Altos  padres. 

Chicas  madres, 

Hijos  prietos. 

Blancos  nietos. 

—  Los  pinos,  las  ramas, 
las  piñas  y  los  piñones. 

Apelando  ó  menudo  á  la  metáfora: 

Campo  blanco, 

Simiente  negra, 

Y  cinco  bueyes 
Aran  en  ella. 

—  El  papel,  la  tinta  y  los  dedos. 

Algunas  veces,  la  incongruencia  es  manifiesta  y 
hace  suponer  que  provengan  de  algún  cuento,  á  no 
tratarse  de  fórmulas  mágicas  ó  conjuros,  cuya  identi¬ 
ficación  se  hace  ya  imposible.  En  tal  caso  se  encuentra 
la  siguiente  adivinanza  recogida  por  Joaquín  Costa 
é  incluida  por  Demójilo  en  el  citado  libro: 

I.a  tinta,  la  tanta,  la  dona  cordellanta  y  el  caballo  sin  escutf. 

—  Vino,  pan,  culebra,  demonio. 

También  son  varias  las  fórmulas  enigmíslicas  que 
proceden  de  cuentos  y  que  andan  sueltas  como  si 
realmente  se  tratara  de  adivinanzas.  Así,  la  siguiente: 

Primero  ful  hija 

Y  después  fui  madre; 

Crié  hijo  ajeno 

Marido  de  mi  madre. 

En  realidad,  se  trata  de  un  enigma  propuesto  por 
la  hija  ele  un  prisionero  que  sólo  se  alimentaba  á  escon¬ 


didas  de  los  pechos  de  su  hija,  y  ésta  propuso  al  ley 
el  acertijo  á  condición  de  que  soltara  al  padre  si  nu 
acertaba  la  solución.  La  incluye  Valerio  Máximo  en 
Hechos  y  palabras  memorables. 

Una  de  las  divisiones  más  curiosas  de  las  adivinan¬ 
zas  son  los  problemas  aritméticos,  por  ejemplo,  el  del 
barquero  que  debía  pasar  á  la  otra  orilla  una  cabra, 
un  lobo  y  una  col,  no  pudiendo  llevar  en  la  barca  más 
que  dos  de  ellos.  Hay,  sin  embargo,  problemas  capcio¬ 
samente  planteados,  que  sólo  tienen  la  apariencia  de 
tales,  por  ejemplo: 

Tres  pájaros  en  una  ’zotea 
matando  dos  ¿cuántos  quean? 

—  No  quea  ninguno,  porque  el 
otro  se  va  ’sustao. 

Por  fin,  hay  otro  elemento  en  las  adivinanzas,  el 
equivoco  y  el  calembour ,  que  no  suele  ser  popular,  más 
que  en  determinados  casos,  por  ejemplo: 

Ave  me  llaman  de  nombre. 

Llana  por  mi  condición. 

El  que  no  lo  adivinare 
Será  un  gran  borricón. 

—  Avellana. 

Los  acertijos  que  van  perdiendo  terreno  por  la  in¬ 
fluencia  literaria  van  siendo  substituidos  especial¬ 
mente  en  las  ciudades,  por  los  colmos ,  semejanzas  y 
preguntas  extravagantes;  el  equívoco  suele  ser  la  pie¬ 
dra  de  toque.  Véanse  los  siguientes  ejemplos: 

¿Cuál  es  el  colmo  para  un  hombre  calvo? 

—  Ponérsele  los  pelos  de  punta. 

¿En  qué  se  parece  un  carpintero  á  un  perro? 

—  En  que  menea  la  cola. 

¿En  qué  se  parece  el  Jueves  Santo  '  un  dít  de  elec¬ 
ciones? 

— En  que  es  día  devoto. 

Oraciones.  Las  oraciones  populares,  para  distin¬ 
guirlas  de  las  litúrgicas,  ofrecen  ancho  campo  de  in¬ 
vestigación  á  los  folkloristas  y  más  aún  á  los  cultiva¬ 
dores  de  la  historia  crítica.  Pero  es  el  ramo  del  saber 
tradicional  más  echado  al  olvido,  porque  con  mucha 
frecuencia  tiene  un  marcado  carácter  de  intimidad 
sin  que  apenas  salgan  del  fuero  interno  del  creyente. 

A  grandes  rasgos,  hay  que  considerar  las  «oraciones 
propiamente  dichas»,  los  ensalmos  ó  fórmulas  orales 
para  curar  enfermedades,  los  conjuros  ó  fórmulas  para 
alejar  los  malos  espíritus,  las  fórmulas  infantiles,  ge¬ 
neralmente  rimadas,  en  muchas  de  las  cuales  creen 
reconocer  muchos  tradicionistas  los  primitivos  en¬ 
cantamientos  ó  cármenes,  y  las  parodias  de  oraciones , 
que  no  porque  sean  cosas  chocarreras,  dejan  de  ofre¬ 
cer  á  veces  sumo  interés. 

Una  parte  de  las  oraciones  populares  son  de  origen 
herético  y  fueron  condenadas  con  muy  buen  acierto 
por  los  diversos  Concilios,  pero  la  superstición  hizo  que 
subsistieran;  prueba  de  ello  son  los  libritos  de  oracio¬ 
nes  apócrifas  que  se  conservan  en  archivos  y  biblio¬ 
tecas  pertenecientes  á  fines  de  la  Edad  Media  y  á  co¬ 
mienzos  de  la  Moderna. 

La  gente  sencilla  que  las  mantiene  en  vigor  no  lo 
hace  con  ánimo  de  disentir  de  la  Iglesia  católica,  sino 
que  es  un  acto  puramente  inconsciente  y  cree,  por  de 
contado,  no  separarse  de  la  pura  ortodoxia.  En  muchas 
oraciones  y  ensalmos  se  encuentran  reminiscencias  di¬ 
rectas  de  las  prácticas  absurdas  de  la  cábala  judaica 

La  Eucologística  popular  es  materia  para  investi¬ 
gaciones  de  la  mayor  importancia  por  lo  que  atañe  al 
estudio  del  desenvolvimiento  de  la  religión  y  del  pro¬ 
ceso  de  la  civilización  española.  El  propio  aspecto  tri¬ 
vial  y  hasta  repulsivo  de  las  parodias  de  oraciones, 
las  reviste  en  realidad  de  un  interés  notorio  para  expli¬ 
carnos  ciertas  vicisitudes  históricas.  Así,  son  corrientes 
las  oraciones  para  zaherir  á  los  moriscos  (bien  cono- 
|  cida  es  la  Confesión  de  los  moriscos,  de  Quevedo)  y  en 
Chulona  nu  es  raro  hallar  todavía  algún  muchacho 
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que  se  santigüe  en  francés ,  es  decir,  en  broma. con  ob-  I 
jeto  de  ridiculizar  á  los  franceses,  lo  que  tiene  origen  j 
en  la  guerra  de  la  Independencia.  | 

Uno  de  los  exorcismos  populares  es  el  siguiente  de 
Asturias,  que  se  dice  el  Sábado  de  Ciloria,  rociando  las 
casas  y  los  campos  con  agua  bendita: 

.  Salid,  ratos; 

Salid,  mores; 

Salid,  sapos; 

Salid,  cuélebres;  # 

Salid,  mala  condición. 

Que  aqui  traigo  agua  bendita 
Co’l  árbol  de  la  Pasión. 

Pero  donde  campea  la  imaginación  más  extravagan¬ 
te  es  en  el  ramo  de  la  medicina  popular.  Cuéntanse 
por  muchos  centenares  los  ensalmos  como  el  siguiente, 
anotado  en  Aragón,  para  curar  el  dolor  de  vientre: 

Entre  el  arco  y  la  cuba 
Está  el  cuerpo  del  Señor, 

A  gusto  de  la  dama 
y  á  disgusto  del  Señor. 

¡Fuera,  fuera  el  mal  de  vientre 
y  á  fuera  el  escozor! 

Hay  también  oraciones  escritas  que  se  llevan  enci¬ 
ma  siempre  y  son,  por  tanto,  verdaderos  amuletos,  y 
pertenecen  al  mismo  género  otra  suerte  de  combina¬ 
ciones  de  palabras,  unas  veces  latinas,  otras  mágicas, 
de  Dios,  de  la  Santísima  Trinidad,  etc.,  y  muy  á  me¬ 
nudo  frases  corrompidas  cuyo  verdadero  significado 
sería  muy  difícil  interpretar.  Los  conjuros  contra  los 
rayos,  pedriscos  y  tempestades  en  general,  abundan 
extraordinariamente;  bastará  citar  uno  de  los  más  sen¬ 
cillos  anotado  en  el  Bajo  Aragón: 

Gran  ruido  hay  en  el  ciclo. 

Válganos  la  Majestad, 

Válganos  la  Cruz  de  Cristo, 

Santísima  Trinidad, 

Válganos,  válganos,  válganos. 

Las  fórmulas  de  encantamiento,  que  en  su  mayoría 
son  rimas  infantiles,  no  son  tampoco  escasas.  Sirva 
de  ejemplo  la  tan  conocida  de  los  ñiños  al  perder  una 
aguja; 

Santa  Rita,  santa  Rita, 

Que  parezca  mi  agujita. 

Hay,  finalmente,  las  oraciones  de  mendigos,  unas 
veces  recitadas  simplemente,  otras  con  una  cadencia 
final  de  marcada  monotonía,  y  las  menos,  que  perte¬ 
necen  propiamente  al  grupo  de  canciones.  Suelen  ser 
romances  de  casos  ejemplares  con  intervención  divina 
ó  parábolas  del  mal  rico  y  otras  parecidas,  con  las  cua¬ 
les  amenazan  indirectamente  los  pordioseros  á  fin  de 
que  la  gente  se  dé  por  aludida. 

Canciones.  El  cancionero  popular  español  es  muy 
rico,  y  no  precisamente  el  propio  de  las  ciudades  que 
podríamos  calificar  de  populachero,  sino  la  canción 
que  nace  junto  al  hogar,  en  plena  Naturaleza,  entre 
las  faenas  del  campo,  inspirada  en  las  severas  melodías 
que  llenan  la  nave  de  un  templo,  ó  en  memoria  de  las 
proezas  de  los  héroes  del  vulgo,  que  lo  mismo  admira 
al  paladín  noble  que  al  bandido  generoso. 

En  el  artículo  Canción  se  ha  tratado  la  materia 
desde  los  puntos  de  vista  musical  y  lite  raí  io,  y  á  gran¬ 
des  rasgos,  de  su  aspecto  folklórico  general. 

En  España  ha  habido  pocos  folkloristas  que  se  ha- 
van  ocupado, como  tales,  de  las  canciones  populares. 
La  mayor  parte  de  ellos  son  simplemente  literatos  ó 
músicos,  y  únicamente  las  han  considerado  desde  sus 
respectivos  puntos  de  vista.  Pero  si  la  canción  popular 
consta  de  cuerpo  y  alma,  ó  sea  de  poesía  y  de  melodía, 
es  preciso  estudiar,  además,  el  móvil,  el  momento 
psicológico  del  proceso  que  las  inspiró,  reflejo  fiel  de 
un  ambiente  y  de  una  época. 

Asi,  Milá  y  Fontanal*,  al  publicar  su  Romancerillo 
catalán  (1882).  amplió  ;ii>  'Jjíí ¡raciones  sobre  la  Poesía  j 
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popular  (1853)  y  dió  á  luz  un  vasto  arsenal  de  cancio¬ 
nes  populares;  pero  como  literato  que  era,  establece 
una  división  que  se  refiere  simplemente  á  los  asuntos, 
t  Ledesrna,  en  su  notable  Cancionero  salmantino,  no 
esconde  su  personalidad  de  músico  al  proceder  á  la 
clasificación  de  las  mismas,  aun  cuando  se  echa  de  ver 
que  estaba  perfectamente  orientado  en  folklore.  Ol¬ 
meda  publicó  su  Folklore  de  Burgos,  uno  de  los  mejores 
que  hayan  visto  la  luz  en  España  acerca  de  cantos  po¬ 
pulares  y  los  divide  en  tres  grupos:  Romeros,  Coreo - 
gráficos  y  Religiosos,  subdivididos  en  varios  epígrafes. 
El  notable  músico  mallorquín  Noguera,  el  primero  que 
trató  de  las  nacionalidades  musicales,  establece  lina 
muy  interesante  división  y,  finalmente,  Felipe  Pe- 
drell,  en  su  Cancionero  musical  popular  español  (sin 
terminar)  adopta  una  clasificación  interina,  porque 
para  dividir  las  canciones  según  su  constitución  me¬ 
lódica  y  según  la  harmonización,  teniendo  en  cuenta 
los  diversos  instrumentos  que  han  de  acompañarlas, 
no  hay  suficiente  material  cancionístico  publicado  en 
España. 

Generalmente  cuando  se  trata  de  música  popular 
española  suele  comprenderse  la  andaluza,  y  se  da  como 
valor  entendido  que  es  la  derivada  de  los  árabes.  Es 
un  error  manifiesto,  y  el  citado  Pedrell  sostuvo  que 
nuestra  música  popular  no  recibió  ninguna  influencia 
arábiga  y  que  el  andalucismo  de  hoy  es  una  derivación 
atenuada  del  orientalismo  de  origen. 

Recogiendo  las  canciones  populares,  se  han  podido 
salvar  del  olvido  muchísimos  romances,  pues  si  bien 
son  en  buen  número  los  que  nunca  se  han  cantado  y 
andaban  en  pliegos  sueltos,  en  cambio,  muchos  que 
no  estaban  impresos,  el  pueblo  los  ha  conservado  tra¬ 
dicionalmente,  dándose  el  caso  raro  de  que  en  las 
montañas  del  Norte,  en  donde  la  mayor  parte  de  re¬ 
giones  no  hablan  la  lengua  castellana,  se  hayan  encon¬ 
trado  gran  variedad  de  aquéllos  notablemente  corrom¬ 
pidos. 

Son  curiosísimos  los  romances  ó  cantigas  conserva¬ 
dos  por  los  sefarditas.  En  Tetuán,  El  Cairo,  Esmirna, 
Salónica  y  Constantinopla,  etc.,  reviven  los  romances 
caballerescos  del  siglo  xv,  influidos  por  palabras  ára¬ 
bes,  francesas,  turcas,  griegas  y  aun  de  otras  proce¬ 
dencias.  V.  Romance. 

Al  querer  estudiar  las  canciones  populares  hay  que 
fijar  especialmente  la  atención  en  la  música  religiosa, 
origen  de  muchas  de  ellas,  aun  cuando  la  letra  y  el 
objeto  de  la  canción  estén  reñidos  con  las  cosas  de 
Dios.  Está  muy  arraigada  la  creencia  de  que  antes  no 
había  más  que  una  especie  de  canto  de  carácter  po¬ 
pular,  que  era  al  propio  tiempo  litúrgico.  Pero  preci¬ 
samente  la  Iglesia  cristiana  creó  el  arte  maravilloso 
de  la  polifonía  vocal,  y  con  el  desarrollo  que  adquiiió 
la  música,  necesariamente  surgió  la  diferenciación  en¬ 
tre  el  canto  popular  y  el  canto  que  pudiéramos  deno¬ 
minar  sabio,  por  contraposición. 

Las  epístolas,  secuencias,  tropos,  dramas  litúrgicos 
y  demás  composiciones  religiosas  que  han  podido  con¬ 
servarse  de  algunos  siglos  atrás  demuestran  su  carác¬ 
ter  más  popular,  cuanto  más  primitivas  son.  Tenemos 
una  bellísima  muestra  de  los  antiguos  dramas  litúr¬ 
gicos  en  la  célebre  fiesta  de  Elche  (V.  MISTERIO, 
t.  XXXV,  pág.  1038).  La  partitura  de  este  misterio 
es  un  valioso  documento  para  apreciar  el  carácter  de 
la  música  popular  coetánea,  contenida  en  muchos  tro¬ 
zos  inspirados  en  la  harmonía  característica  de  la  an¬ 
tigua  canción  y  baile,  el  fandango,  y  también  del  vito, 
derivado  del  anterior. 

Pudieran  citarse  infinidad  de  canciones  populares 
originadas  por  la  música  religiosa,  acerca  de  las  cuales 
han  hecho  atinadas  observaciones  los  músicos  folklo¬ 
ristas  citados  y  muchos  otros,  entre  los  cuales  merecen 
especial  mención  el  maestro  Millct,  el  padre  Suñol,  el 
padre  Villalba  y  el  padre  Otaño.  Bastará  recordarlos 
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qpc  cVú1t¡m<i  Afeó  en  Liébaha  y  que 
p^ricrrc^-n  $í  ¿tupo  d¿  Us  marzás  tttontjaiVesas;  que  ’s¿. 
cantan  «para  celebrar  los  primeros;  desperezos  dé  3a 
•iterrA-dei  |Vjt*A^<sdetiíí^o  del  uivifev»*,  ¿¿f  tomo  jWrtfr 
'pe^irji^uirmidp^  imr  ^íoclíc  BueHK,  Ano  Nuevo  y  Ke> 
yn,  $v  )?(*£<&•«$  netamente  gregoriano,  gao  y  cuando 
htfy-a  perdido  algún  tanto  las  severas'  bjftexiórje*  oí t- 
jñnarins. 

‘ ’ ,.t4' -Toó* ren '.' r  él  i.?i oso  pop» llar  *5  feimferirimn  cr; 
■lú  üeyücíoiv  á  :1a  Vi^eui^peclalb^ilfc'  «i  ílkfálüña, 
donde  poddab  fiiwi'sr  «fe.cu-nctdc  advotafenes  de 

Lt  rriíffía  .  r¿«ho  ¿íí’í*irr»eiíóx  /tirirtift/’i  p'íf&hL»?'-  la fcJtírtei'Yi  ft 
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y  los  aüáqdí^rj&  ¿  Ki  I  íít&i 

¿±¡*4  v*<~  .*.  U';.  vitas  X?  V  v»jr  V>¿k  *&¿  ■  ft^afeipiSW.'rffciíÉfti  <  t  M>)MÚ 


los  rom»nces  f.nb^lk*jrt?^c^  *roúr<>SDív  y  seri^adofttfles* 
en  otro  orden  <k  ide%»  (ceibo  ÍM  fiera  malvada)  que 
¡se  oyen  en  público. 

Til  «ti  iw  jtójdas  de  circmístaficia^  mfis  notíibles 
9ptv  íafc  }  laruad#*  ¿mnffnrt  ic  pandero \  própift*  r-ipe-; 
eialmenre  del  llano  de  V rge 3 ,  iitmqu<  extendida*  por 
otros  pumos  de  Catftíuña^  Las  cantan '.los  wayetalti 
Üe  fov  cobradla  de  la  Virgen,  por  ía,  fíefe.m&fe,  par* 
pedir  úna  limosna,  yTtev^-y&-Ja.  ¿ómvuia-paíá  todas 
J^pémfe&y  pira  todos  los  casOs^pkCidimcnte  Itev 
té.hdl*tr  4é  bodas,  .noviazgos  y  bautizos. 

IT$  nú  error  étver  qür las  cajonea  h&n  aído  royo- 
parias  por  la  «joí-?htínic?orí  4e  bouébog.  bao  íiófl  crea¬ 
das  dfcima  :fe¡  por  o  n  lAfeto  qúrc  ha  **bídu  jdenth 
^Cjirsfe-'.-r^'él  pueblo  ó  pbp'ttn^jhái'dám»-  dpi  propio 
poeta  H&t(éo.  l<o  que  s*  fm 
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La  incuria,  y  sobre  |ibdt*  ía  iwjiieraúia  que  durante 
siglos  se  tuvo  para  todo  Iq  popular,  Ua  sido  la  causa 
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UCítitó  cuácenos  f»t*pui,..u.<  ítem,»  por  arruínenlo- 

m  asura  o  de  4l¿u  heroico'  ¿  tí  £4  *  *1  cometido  ¿tofee 
alguna  gufttÁ»  putó  «•?»•,  pnr.uofílíe  tf. nejas  ..de  los 
kbabfe^  wpsefeftOítfl  de  [¿  luchas.  llonun4Íen  bba* 
í  n  .ahcoiófn  en  otras  Já  impreca*:  i  o!  i  o  rl  i*  rilo  rife  ven- 
X&M&'tjt'Wafa  tunta <  pór  ejémplúy ';e>  ib. íarúéút^ób-. 
de  un 3  d XUIUTOOI <;da  qué  perdió  ^  sn  marido  ert 
I  sil  id.  C&ptid'fa  es  u  n  episotiro  de  lagúerru  dé^ticesi  ón>  | 
cuyo  tema  y  asm» t o  recuerda  la  tragedia  déla  italiana  1 
Idoria  T La  presó  dé  JJciJa  es  ia  j>urfasi/tn  de  uri^t 
dam¿seb  ihdétU»  de  amor  ai  pje  de,  I^fetrí^  :dtstuL  quj:  ■• 
ájtlitwíii4títr.su  rebelde  üíiVXq..  ¡0f  $e¿adfir r  es  <1 
, de  Id  gufiiia  esilvé  (¿*iabíiTa  v  id 
Bac  ár  Rad$t  b  Itiroicú  y  tr?S^ 
úatm  fifis'Qr  de  hi  f uétos  cata- 

Uae>  contra  í a  é^iyjljación  «!e  Felipe  V.  V  puí{da;tioi 
ñVir'iw. •?!•  éi-ü bl «n  gran  número  que  se  ni,  Jcícu- 
ÍijríjKr«U¿'  dt^i^ivánclobs.  d<¿  i¿ñorá<ít«é  rinan*tts  de 
ir<;bjVo<4  Vi ^pve^fi)éndc*.at  e^í  utiiariáé  |.3níA|  ai  lpi\«-' 
uiw  rniaL  el  rtj*  >  eoppuuUé  guardador  de  i  odas  ía? 
lr|4ii'ione>. '  Spf>v  /naprcciabk'^  dnccr»irt^«t>.H  íú^lácco^, 
í^Íh?>.decomp>obAri¿u  autenticidad  por  U  r^^ctivk 

U  )¿V^.  y  expiesu»?  ré0e>urrdo  *!  Amb‘Cfdc  íb‘ 
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«réga^f  cd.rTp,  ^  ^  pkurjítfb  d»r'J*i  aldea  A 
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bcebo  t  oo  la  íjqbt>orsLcsóú  de  loa  de- 
mAiV  han  sido  vuríürites^iñntiy; 
ipetublgs  mnchás  yetxrs,  itebido  jmn- 
cipaJtnente  é  Iíc lalta  4é  memoria,  & 
lú  otmfu?ión  con  e^nemnes  similares 
d  á  distintas  miras  en  política v  relu 
etia  6  mofAÍ. 

1-A  primacía  en  U  íaeultad  de  im- 
provísaT  parece  correlspjpnder  k  los 
a  Ib^idórttfinaí  1  orqbi  bien  éntié 
Ir?s  andalufe^  vasr  y  fele¿ií«: 
ba&tnme  í-oniím  t.dmbféu  tu  i - 
SHti¿n  *íe  eopláii:'  xk  chéuifRtandrs. 

F4  üoc.U)  tolklorisia  H^itigucz 
Mario*  ni  tmíxir  de  bv>  coplas  que  te- 
visten  barias  fuínus  en  cwnmo  4  ía 
extermq  séñála  que pséíó  cb>$  dé  días» 
son  rromunes  A  todas  tas  regiones  vs^ 
paíkfla?  en  que  se  hahk  y  Canta 
en  castellano:  la  euweta  y  liy  ^ 
guiditla.  La  pritmnaé  copb  octosllay 
bies  romanceada,  es  rrmy  postari«íí-  u! 
romance  y  parece  derivar  del  Ays  ay,  ay%  caído  yíx  en 
desuso  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XV?| .  Lá  ee^uitik 
,.lla,. cic  la  cual  se  conocen  versiones  dd  si¿]  >  3.V, -consrs- 
actuaiinente  de  éuatrn  vérsos.  dé  siete  y  de  cinco  si- 
lafcati  ?VU*Tti»d^t  y  «jmrtftntadoft  é  aconsonantados  íos 
purés..  El  'cHfibiiiü  prólvabiemcTité  nació  de  juntar  las 
co|}I;ís  s]  pcrtbm  ní  primer  del  segundo  cantar 
década pare  Ía,  que  no  era  smo  Tepmición  del  primero 
cié  b  on%  copíalEn  cuan? o  4  lás  bvrmas  mé triáis  po- 
pokvÑ^  ¿c  Aodqbid?,  son*  la  nfe  {soledad),  de.  tres 
vcím»s  octosílabos  a$otmmado  ó  acqrtstmímtado  el  jnri- 
m.éto  con  ei  tcTCéro;  la  sotenrif  a  ts  a m  salea  cuyo  prí* 
m«  Vé«o  es  un  simple  arranque  pa^íi  d  cslucrr.o  que 
aí  CántHt  évfgtHf  |n?  rest  antas;  consta  de  tres  sí  búas 
métricas;  la  altyfía  tíchc  únicamente  4c*s  vmsos,  uso- 
naafeós  ó  íicoósonantádos,  reguIarmcnré  de  S  síl;\}>tis 
el  prime rn  v  de  *10  é  seguudo*  divisible  en  h?rnisri- 
ó  los  que  suele  acompañar  con.  estribillo  indo 
pendiente  que  viene  i  .rriajpleméntúx-  .el  sfeidm  bi 
playera  A  segindiíla  c<emn  tiene  coatí  o  vers«iM  «je  f? 
lal*rí;%  excepto  eí  ttraq<y  que  tímt  t  J,  dlxHdkkbert.  dgit 
hemistiquio^  ó.  consta  út ^  tt¿  él 

_;>í-uitVíí»;  en  nmim:-  |oá  yeryos  parev  moo  asoj x:\n- 

'tcrdpBX.  I¿\  phyrris  b>  mú$c  é<mni<»védí>ts  dé  las  nfd*' 
dúr^jonc-s  V  ^a  XíispizA 

híáhhfíbííá  ifi  í 4 c  4ú  íoíialídád  ¿n  «nódt' 

V  ff.n  la  u*nr»i nación  de  lu&  *.  <ñ.uedns  -cí*  ‘r? 
cp^r  U>  .htíeripr,  la  vaguedad  dtl  ritnoi)  y  ,W/rnÁ^>j¿ipl# 
!:-tnéhVdlca;  .T^'íjfe  :pro*^<k  &•  pfnvrr* 
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por  excelencia,  derivada,  según  creen  muchos  autores,  \ 
de  la  música  arábiga  y  que  ofrece  multitud  de  varian¬ 
tes  (V.  Malagueña);  las  granadinas  y  las  murcianas 
hay  que  referirlas  á  otras  tantas  variedades  de  las 
malagueñas;  la  petenera ,  bastante  generalizada  en  An¬ 
dalucía  y  por  reflejo  en  toda  España  (V.  Petenera): 
las  seguidillas,  que  comparten  con  las  malagueñas  el 
favor  del  público  andaluz  (V.  Seguidilla),  y  la  soled , 
que  es  un  canto  melancólico  de  notable  belleza  (V.). 
La  copla  andaluza  suele  revelar  buen  gusto,  expresan¬ 
do  por  lo  general  delicados  pensamientos  amorosos  en 
todas  sus  fases,  atacando  frecuentemente  la  nota  lú¬ 
gubre. 

Pintan  con  vivo  color  y  vehemencia  los  diversos  y 
encontrados  afectos  que  agitan  á  la  juventud;  la  ad¬ 
miración,  el  entusiasmo,  la  adoración,  los  celos,  el 
placer  de  la  posesión,  el  desdén  de  la  sociedad,  el  odio, 
el  dolor  de  la  ausencia,  la  alegría  de  la  vuelta,  la  rup¬ 
tura,  la  reconciliación;  los  gritos  entrañables,  íntimos 
de  la  pasión;  las  tempestades  del  amor  que  perpetúan 
la  raza  humana,  como  las  tempestades  del  cielo  fecun¬ 
dan  la  tierra: 

La  otra  noche  en  la  ventana 
cinco  claveles  te  di, 
y  eran  los  cinco  sentios, 
serrana,  que  puse  en  ti. 

Sus  ojos  y  mis  ojos 
se  han  enredao 
como  las  sarsamoras 
en  los  vayaos. 

Ofrece  también  la  copla  andaluza  bellísimas  mues¬ 
tras  en  canciones  de  cuna: 

A  dormir  va  la  rosa 
de  los  rosales; 
á  dormir  va  mi  niflo 
porque  ya  es  tarde. 

Otras  animan  los  juegos  infantiles: 

Recotín,  recotán, 
de  la  vera  vera  van. 

Del  palacio  á  la  cocina 
¿cuántos  déos  ties  encima? 

En  las  regiones  septentrionales,  excepto  Aragón, 
representa  una  pequeña  parte  de  la  cancioníslica,  á 
la  cual  se  apeU  sólo  para  la  chanza,  el  desdén,  el 
requiebro  ó  el  mero  pasatiempo,  reservando  para  la 
canción  propia  el  desarrollo  de  un  asunto  con  su  ejem- 
phridad  y  melodía  peculiares.  Se  cantan  también  en 
Andalucía  los  trovos,  ó  sea  series  de  cantares  referen¬ 
tes  á  un  mismo  tema  por  no  caber  en  la  estrechez  de 
una  sola  copla.  Son  hijos  de  las  trovas  de  la  Edad  Me¬ 
dia,  trozos  de  romances  anteriores  al  siglo  XVII: 

Tengo  mi  cuerpo  metió 
en  confusiones  mu  grandes; 
que  me  jayo  en  un  camino 
con  dos  veteas  iguales. 

Con  dos  vereas  iguales 
yo  me  paro  en  la  mejor; 
si  tomo  la  de  mi  gusto 
ha  de  sor  mi  perdición. 

Ha  de  ser  mi  perdición; 
pero  me  jago  los  cargos 
que  me  pierdo  por  mi  gusto 
y  á  naide  le  jago  daño. 

Ya  en  los  cantares,  ya  en  los  romances,  aparecen 
notas  de  alta  filosofía,  que  siendo  del  pueblo  pudieran 
atribuirse  á  ia  ciencia  culta,  como  este  trovo: 

Pasé  por  un  bosque  y  dije: 

—  Aquí  está  la  Soledad... 

Y  el  eco  me  respondió 

con  voz  muy  ronca:  —  Aquí  está. 

Y  me  respondió:  — Aquí  está. 

Y  sentí  como  un  temblor 
al  ver  que  la  voz  salla 
de  mi  propio  corazón. 

F.i  pueblo  aragonés,  para  el  cual  ia  hermosa  iota 
llega  á  ser  una  obsesión,  refleja  en  sus  coplas  el  valor. 


nobleza  y  religiosidad  que  le  son  propios.  Sin  embargo, 
á  veces  el  mal  gusto  se  apodera  de  los  cantadores,  que 
entonan  con  frecuencia  cantares  groseros,  hijos  del 
desdén,  del  despecho  ó  de  la  guapeza  propia  de  la 
gente  del  bronce.  En  general,  descuellan  las  siguientes 
notas:  la  adoración  á  la  Virgen  del  Pilar,  el  senti¬ 
miento  patriótico,  el  afecto  á  las  cosas  de  la  región  y 
el  móvil  general  de  las  canciones:  el  impulso  amoroso. 

Tanto  en  las  coplas  del  Norte  como  en  las  del  Sur 
se  repite  alguno  de  sus  versos,  y  de  ahí  que  á  veces 
se  canten,  constando  hasta  de  cinco  y  hasta  de  seis, 
en  vez  de  los  cuatro  versos  usuales,  así  como  por  más 
que  la  melodía  sea  muy  diversa,  la  letra  sirve  indistin¬ 
tamente  para  unas  y  para  otras. 

K1  cantar  catalán  ( corranda  ó  foleta)  es  de  poca 
aplicación  en  la  actualidad,  como  no  sea  en  el  campo 
con  ocasión  de  la  festividad  de  Pascua,  en  la  cual  sa¬ 
len  los  jóvenes  organizados  en  verdaderas  sociedades 
corales  (colles  de  les  car  amelles)  á  dar  serenatas  4  las 
mozas  del  lugar  y  personas  notables. 

Usos  y  costumbres .  El  viajero  que  atraviese  rápi¬ 
damente  un  país,  juzgará  tan  sólo  por  las  costumbres 
aparatosas,  pintorescas  y,  sobre  todo,  que  constituyan 
en  sí  un  espectáculo,  como,  por  ejemplo,  al  tratarse 
de  España,  las  corridas  de  toros,  los  pelotaris,  el  canto 
y  baile  flamenco,  las  procesiones  de  Semana  Santa, 
etcétera.  En  segundo  lugar,  se  fijará  en  aquellas  cos¬ 
tumbres  que  constituirán  una  nota  sencillamente  cu¬ 
riosa  para  sus  impresiones  de  viaje,  como  el  hacer  la 
siesta,  los  patios  de  Sevilla,  las  rondallas  aragonesas, 
el  papamoscas  de  Burgos,  la  barretina  y  el  porrón  de 
Cataluña,  el  botafumeiro  de  Santiago  de  Galicia,  etc. 
No  obstante,  unas  y  otras  no  podrán  darle  idea  de  lo 
que  es  el  pueblo  con  todas  sus  cualidades  y  defec¬ 
tos;  hay  que  oirle  en  sus  cantares;  es  preciso  ver 
cómo  acuden  los  campesinos  á  la  misa  matinal  con 
gran  recogimiento;  cómo  el  labriego  de  la  meseta  in¬ 
terior  trabaja  bajo  un  sol  implacable,  el  duro  suelo 
condenado  á  sequedad  perpetua;  presenciar  el  ardi¬ 
miento  con  que  los  pescadores  del  Cantábrico  se  ha¬ 
cen  á  la  vela;  estudiar  á  los  pastores  de  los  Pirineos, 
ágiles  como  gamos,  durmiendo  al  raso  á  largos  kiló¬ 
metros  de  poblado;  fijarse  en  los  sufridos  mineros; 
notar  el  cariño  con  que  el  labriego  de  la  costa  levan¬ 
tina  trabaja  sus  feraces  huertas  y  fijarse  también  en 
los  centros  industriales  catalanes,  vizcaínos,  valencia¬ 
nos,  etc.  Todos  estos  aspectos  del  pueblo  y  otros  mu¬ 
chos  indican  una  serie  de  usos  y  costumbres  en  el  ejer¬ 
cicio  de  las  diversas  actividades  que  pueden  conside¬ 
rarse  desde  un  doble  punto  de  vista:  el  puramente  téc¬ 
nico  tradicional,  y  así  tendremos  los  procedimientos 
en  la  agricultura,  ganadería,  industria,  arte  y  comer¬ 
cio,  que  van  perpetuándose,  y  las  costumbres  relacio¬ 
nadas  con  los  individuos  ó  los  pueblos  que  se  dedi¬ 
can  á  dichos  ramos.  Si  las  costumbres  dan  á  conocer 
los  pueblos,  suélese  juzgar  por  las  que  en  primer  lugar 
se  han  indicado,  y  así,  el  que  presenciase  una  corrida 
de  toros  ó  una  romería  terminada  á  palos,  con  dificul¬ 
ta  I  podría  figurarse  que  los  bulliciosos  asistentes  son 
los  mismos  frugales  labradores  ó  sufridos  obreros. 

Todo  lo  relativo  á  usos  y  costumbres  es  una  vastí¬ 
sima  enciclopedia,  acerca  de  la  cual  en  conjunto  no 
se  han  publicado  obras  españolas  de  carácter  general. 
Abundan  las  monografías,  algunas  de  ellas  excelentes, 
sobre  extremos  muy  concretos.  Reconociendo  esta  la¬ 
mentable  deficiencia,  el  Ateneo  de  Madrid  preparó  en 
1001  una  información  para  investigar  extensivamente 
el  fenómeno  sociológico  en  el  campo  de  las  costumbres 
populares,  contrayéndose  en  el  primer  cuestionario  á 
los  tres  hechos  más  característicos  de  la  vida:  el  naci¬ 
miento,  el  matrimonio  y  la  muerte.  Repartióse  profu¬ 
samente  la  circular,  que  comprendía  numerosos  epí¬ 
grafes  relativos  á  los  puntos  apuntados,  pero  hasta  la 
k  hora  presente  no  se  ha  publicado  la  obra. 
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mental  que  ya  qinKla aputítnte;  tío  por  menos  visibb' 
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ción  española. 

La  práctica  ó  t-Osimubre  más  sencilla  y  que  iT-timn* 
ciiciite  ifósii  .iiwidveriwln»  ptd-uwe  «xm  (recuenciü  ó  >e- 
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lia  situfó  .quides.-  4*-'-  **?«••  MÚtauu.'um'cVk»  E&£4&A  ,  ¿iwi{cu i  tu)  y  vi  i/a/úA4!¿!»^M).-£¿^. 
y  cu  O piibKtoduvy  emtd curso -de- ^rnio  \  t/«te.viá  en  í w  pmy  di* 

:^0^VW’f-<.bfilbpá  ti  (ecttk  c$*udk<*  cóihpkn^ 'cu  ■  •<  íVd/£#tó't4-  de  unos  4 Wxompaa**,  .se  'baila  jj^nml* 

. fylwti; ü  próce&jtó  jH*ÍdrArts,  i;jiJl^ti'tíf '  potf  hombres  wh#  tarmando  ¿uada.  4 

■i&fj&iiS';  *.r¿ ;:•,  o  v>:»u  cv/Mun¿í.rt  f  |u«idn:‘£vbod'¿i,  c.u\,  j  y  era  la  primera  dan**,  llevada  ó 'cubo  con  toda 
¿til  fyttjdó .%. fcuhliojúacióú  í  &ty  soló -\Ít: lo*  bailes  y  juegos  j  ‘Tiene  .aiqdri;¿  remota,  s¿me í«m¿>i  ■áüQÓ*ttk~. 

:í jtfjü'rftiícs f íj;^í\sVU oír uaim¿rrÜüt>y:ión  íblk*  if¡fá>  aunque. -irió  iritniic^.  ^cni  •»{  aurjtf&iti  ¿useao^la» 
(ério.  (mfKittjtntiVúpa  j  pasó** c*>t  y  íargw;  paiuas  y  U ;  ^ccl^cióvy  í?íi  i> 

\':;&sljí¿*'>  ■  'Skv  eludí;  «svÉSPitftií  uns  cfe/l&s  naci^d^  f  inoYtmie^ít»¿  Triene  r'cgyfocf  a por  - unas  verso* , w*  <pHv « • 
'wíiiii^a i*, -'Ci4¡yUS|1MáF#%4 ' í  réJatá  U  Pasión  de  femeniles  La  letra  del  titri  s e  itr 
t igrtetbd,,  según,  l'StímóMU  irr^ vooble  de  sutdri^cKv-  1  -itere  4  (vis  ñ£.na$  que  tmieuáitan  ¿cúaotoj*  no  cumplan 
idóáfc  y  -.lt  nuestra  escritores  de  U  ErLd  Media.  Des-  [  con  í«  ley  de  Dua. 

,‘^4&iijcÍ&^^  no dieron nt/itpihu  i  El  baile  más  típico  y  mas  original  á  1*  vee,  oriundo 

-  ifttportaócui ;¿ ’tsstá manifestador!  rraciomL ystgvii'rnia  de  l  Au'puidáa  y  extendí  Jo  4  nkimos  d*¡ 
la  moda eatmojYr^,  rfeleg'ár^ií  ’&lqlvido.J^s  jvnt  Catalana,.  es.  la  sartiatiáj  que  por  :m  ¿mpot- 

ñcdt;s»cuidafv4o  5o’cfU)eniedL‘i/írá  C':<fiC‘ceriojiIvhieru-  úmeb.  esi uriia  dtienida ir.cn te  en  d  articulo nohix- 

En  d  adíenlo  IUtLE  queda  «Aptero  eu/uuó  coruner-  pyiírfíeíüc  (V.). 

ím:  •  l  mu-tito  «n linca*  scneralov*Í4odo  precisa  zmpiitf*  Muchas  of  r¿i¿*  ¿Unía*  puñeras  v  astronómica  pu¬ 

lo  póT  lo  que  r.espáct'ít.  a  Esilidbi  t\i  *u"  aspeeta  popular,  diérím  ciurse,  proptaVcle  Vari?*  ¿wmartas,  .tttctcoerkbi 
%  j-itkltjkticd»  prírscimiiendo  del'  tspéc.ticiiki  teatral  y  especial  mención  lá  dafii>i  prima  de  •Asturias. y  Gaiida 
xítl  byik  mc-ileriju  de  sociedad.  (véase), 

íes  jjuemsíT^,  cata  iodo*  ¡íú  por  jmsí-hc^  au*  Ahora  empleamos  como  si/ión¿ma&  las  palabras  fau¿ 
xóres.  nwníii¿«-anse  nwtjor  qur  en  <?Ua  pane,  en  la  y  da  «bu,  p^o. siempre  se  hablan  d&tingbidtí»  ptfr-.mnóo- ' 

•  .  ix  |.tirenaict«  o-mvideráuúoínt;  corrió'  supervivencia  ra  «sencial,  y  a^/¿  Gqñzáhhi  *.br  ivila*;»  ctvsu.Afum  óV.r 

•  1  ;  remou  civtlüwtción  ibérica  y  pot  h¿  que  a  Cita-  de. la  üageMa  'anticua  0*>33),  canvw.ltrabív  que  las  ¡tex- 

l úua.  t*tí itrte *  M-  ;14 .  cuíonM^cí^n  ¿tíegaV  zas  tvm  de  m^vim juntos  •m¿^.  nur-» tirarlos  y  s,,‘ 

Snpojttii  'jfejjtjÜq^  autoóís  «jUóife  b.iilós  guerittOs  ^us-  bracéi>%  lo  que  no  aconteció  con  lo^ JfaXÍ&*llu  Uat^iúfij^ 
■f&t’j*  y  at^unóju»  dmvóó  dti  prirtvidvp  cuitó  nr ict&  &  coiistcx-an  vana?  dajunts.  tlpicac-,  cutacterityÍAíí  por 
i'í^I,  fé^.yn  e)  c  tMl,  dcspyós  de  «tpuí^dc»  d  cada  yo.  la  ^rí*v^Iui  eo  los  luiVimiemofs,  b\  sen^lac)  én  los 
y  dd  tinque  l£  .  (mí^brt:^  ^ '  pn*t^ííkí .  ’i  .'h£  ^ét%s  de  rcum>>  y  tu  «t  íqnm  en  el  vestí  do  ;  Ívn  este  cas-ó  eit- 
ritual  th  íwmeira !«  4  1a  a-í-j-jad^  tíd  difunto.  cucnttnn  la  d<wza  de  Cainpdevártob de  C;'.s*cUtejf<ol, 

ftpMrawhiiti  »íe  í*‘fs  eni^iilvlutios  es  I4  mvhUestír  de  las  almonachfs  en  T  Joret  de  etc.  En  cambió* 
-ln'4» •  tos.  lui-AftítíS'lúireoh  tjúWnds  institu-  ire  apl ¿ca  ól  iKitnbrc  de  húile  4  ios  m&s movidos  v  fítéwfc- 
.^W«n  taneói.  lk  l^nitiia.  ccrcnu^iiiosas,  como  el  «le  ías  planas,  del  pai\ii£h>>  & 

rebgios^ts  ea  bt  Peiúnsulfa*  las  emias%  de  los  bastones,  de  los  cascabeles.,  éfCJ;  dííí- 
asl  WTnó  l^  ía)LÍi)apí:tM^i^a  en  rí  Arciúpiclugo  unU'H!  s'egáu  ia¿  comarcas. 

de  4ohdc  ptéo  >  íxtpcí¿.  La  lyidición  amrguu  de  j¿»s  Cdtarekft  en  su  nótable  Colee ciátt  de  entre mesfu  has, 
.gpté$*»  (jo  cyntiVma  f  hay  que  a¿in\ihu  la  cp*yh¿Mla  bailes., .¡fácur'ts  v  mofif'etpgaf,  insertn  un  intereáíindsit'no 
b^iUda  primer iiiiierde  íru  .Fií^tfi.á  la  etpatu-dunU*.  cajráittgb  tic?. íys  •baríles-  príncipaliís  en'trcsíi-cadv>.s;  4t  los. 

ÍH^sde  luego  hay  que  i*ímr  á  dicho  ba ¿fe  la  <iance  eul Munc^  y  baile®, líterarui ,  qUe  a  pesar  de  ser  m- 
que  a  ó  a  ?  «ai  Craus  y  feft  utr-is  j^bUcioftf?  completo  d.i  un*  idea  de  su  inmensa  vu rielad , ' stei vd o 
del  Ktfeugjotír^- y  ptobíbletnejvie  los  htUs  de  bastpns  de  una  gula  uitli^ima, m>  msx  sólo  por  ’lns  reí erenci&i»  bí- 
C...t  <)i*ria  rv^/n^Ntr»,  e)  mismo  origen.  Otra  f  utrid  de.  bUográltrsú^  sñín  también  pm -.14>*  iudic.  ciories  que  en 
h  vUcv  *p«»r?é?as.  rxLv.u.  eonw  los-  üibalhks-’i  edhatle.  .muclv»?  c »••».•:  bao:  -scexax  ric  cómo  .se  ejecut;tí.yin;'  112 
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comendables  por  cierto  para  aguzar  el  ingenio,  seriar 
bien  las  cosas  y  tener  expedita  la  lengua.  Uno  de  los 
más  sabidos,  es  el  de  las  doce  palabras  torneadas ,  acerca 
del  cual  se  han  hecho  comentarios  muy  eruditos  por 
cierto.  Este  juego,  que  tiene  su  origen  en  aquel  con 
que  se  divertían  los  niños  judíos  en  el  patio  de  la  sina¬ 
goga  y  que  conservó  hasta  fecha  bastante  reciente  la 
colonia  judía  española  de  Bayona,  se  juega  ahora  for¬ 
mando  corro  los  niños  y  preguntando  el  director  del 
juego  al  que  tiene  á  su  derecha,  quien  le  contesta  y 
después  de  dar  la  vuelta  al  corro,  entabla  el  diálogo 
con  el  que  le  sigue  y  aquel  que  no  contesta  aprisa  sin 
equivocarse  paga  una  prenda.  Después  de  cada  palabra 
el  preguntado  da  la  vuelta  al  corro.  La  letra  es  la  si¬ 
guiente: 

— De  las  doce  palabras  torneadas  dime  una. 

— La  una,  el  nifto  que  nació  en  Belén, 

La  casa  santa  de  Jerusalén, 

Donde  reinan  el  Padre,  el  Hijo 
y  el  Espíritu  Santo.  Amén. 

— De  las  doce  palabras  torneadas  dlmc  las  dos. 

— Las  dos  tablas  de  Moisés, 

El  niño  que  nació  en  Belén,  etc. 

y  así  se  van  diciendo  las  demás,  repitiendo  siempre  las 
anteriores  hasta  llegar  á  la  última.  Luego  como  en  to¬ 
dos  los  juegos  semejantes,  se  imponen  las  sentencias 
á  todos  cuantos  han  pagado  prenda,  y  se  les  manda 
hacer:  la  esquina ,  el  espejo ,  tres  veces  si  y  tres  veces  no, 
poner  tres  pies  en  la  pared,  etc. 

Una  parodia  de  este  juego  hállase  en  el  tan  conocido 
con  el  nombre  de  á  la  una  anda  la  muía.  Echada  la  suer¬ 
te,  al  que  le  toca  ponerse  de  burro  se  coloca  de  pie  con 
el  cuerpo  rr.uy  inclinado  hacia  delante  y  los  demás  chi¬ 
cos  van  sallando  por  encima  de  él,  de  un  lado  para 
otro,  después  de  una  breve  carrera  para  tomar  empuje 
y  tocando  al  burro  con  las  manos  al  saltar,  pero  guar¬ 
dándose  bien  de  tocarle  con  los  pies,  pues  el  que  tal 
haga  ha  de  substituirle.  Al  momento  de  saltar,  dice  el 
primero,  la  primera  palabra ,  pero  los  demás  van  repi¬ 
tiendo  las  anteriores  hasta  llegar  el  duodécimo  que, 
dice:  J 

A  la  una  anda  la  muía. 

A  las  dos,  el  reloj. 

A  las  tres,  machaca,  machaca  el  almirez. 

Etcétera. 

Los  niños,  al  recitar  las  doce  palabras,  han  de  imi¬ 
tar  con  los  movimientos  cuanto  expresan,  y  al  llegar 
á  la  séptima,  han  de  poner  un  sombrero  sobre  la  espal¬ 
da  del  burro  que  quitan  al  dar  el  salto  octavo,  sin  que 
pueda  caerse  al  suelo,  so  pena  de  perder. 

Entre  los  juegos  de  cálculo,  el  más  notable  es  el  trin- 
carro ,  tres  en  raya  y  otros  varios  nombres  que  recibe 
según  la  comarca  de  procedencia  Cada  uno  de  los  dos 
jugadores  tiene  tres  fichas  (piedrecitas,  bolitas  de 
papel,  legumbres,  etc.)  y  van  colocándolas  alternati¬ 
vamente  en  los  puntos  de  partida  de  cierto  trazado  de 
líneas:  de  manera  que,  para  ganar  la  partida,  hay  que 
tener  las  tres  fichas  alineadas  en  un  sentido  cualquiera 
de  las  rectas.  Indudablemente  se  trata  de  un  juego 
antiquísimo,  del  cual  quizá  se  originarían  los  varios 
que  ahora  conocemos  con  los  nombres  de  damas ,  asalto 
de  la  ciudadela ,  etc. 

Los  juegos  de  azar,  desde  el  punto  de  vista  arqueo¬ 
lógico,  se  prestan  á  no  pocas  investigaciones.  El  juego 
de  la  morra ,  por  ejemplo,  practicado  en  todos  los  pue¬ 
blos  del  Mediterráneo,  ya  se  ve  representado  en  los  I 
bajorrelieves  de  los  primitivos  templos  egipcios. 

Asimismo  el  juego  de  las  chapas  es  tan  antiguo  que 
bien  puede  afirmarse  que  nació  con  la  moneda,  ha¬ 
biendo  seguido  las  vicisitudes  de  su  acuñación;  así 
ahora  se  juega  á  cara  y  cruz  (aludiendo  á  la  efigie  del 
anverso  y  á  la  cruz  que  antes  se  ponía  en  el  reverso), 
como  antiguamente  á  Castilla  y  León  y  en  la  Cataluña 
francesa  á  San  ] uan  y  barras  (las  catalanas),  del  propio 
modo  que  los  antiguos  romanos  decían  capul  aut  natás 


(aludiendo  á  la  cabeza  de  Jano  y  á  la  proa  del  buque 
que  había  en  sus  monedas). 

Entre  los  juegos  de  niñas,  más  tranquilos  que  los 
citados,  algunos  presentan  un  aspecto  sumamente 
atractivo  por  la  gracia  en  los  movimientos  y  aun  por 
el  interés  del  asunto  que  desenvuelven.  Tal  acontece 
con  el  llamado  de  los  zarcillos  de  oro ,  que  como  se  prac* 
tica  en  algunas  comarcas,  en  que  parece  aludir  al  tra¬ 
dicional  Tributo  de  las  cien  doncellas  y  asi  el  novelista 
Pin  y  Soler  al  dar  á  conocer  en  la  Revue  des  Langues 
Romanes  algunos  juegos  antiguos  catalanes,  que  atri¬ 
buye  á  los  tiempos  de  Wifredo  el  Velloso,  anota  una 
variante  muy  interesante. 

Entre  los  juegos  infantiles  hay  que  incluir  un  largo 
capítulo  de  canciones  y  de  composiciones  en  verso,  que 
propiamente  se  recitan,  que  sirven  para  dormir  á  los 
chiquitines,  desvelarles,  distraerles,  etc. 

Las  canciones  infantiles,  propias  de  las  niñas  por 
regla  general,  no  suelen  distinguirse  por  la  belleza  de 
la  composición,  pero  muchas  van  acompañadas  de 
ademanes  sumamente  graciosos,  por  ejemplo,  el  San 
Serení,  juego  de  remedar  oficios. 

Las  fórmulas  de  eliminación  en  el  juego  son  numero¬ 
sísimas  y  á  cual  más  disparatada  por  lo  general.  Véase 
la  siguiente: 

Botón,  botón. 

De  la  bota. 

Botera, 

Chiribitón, 

Fue...  ra. 

Muy  á  menudo  los  niños  se  entretienen  con  ios  tra¬ 
balenguas,  ó  sea  frases  difíciles  de  pronunciar. 

En  todas  las  manifestaciones  de  la  literatura  oral 
popular,  ocurre  á  veces  que  se  dicen  frases  desprovis¬ 
tas  de  sentido  común  y  palabras  de  significado  desco¬ 
nocido;  pero  este  hecho  se  repite  con  muchísima  fre¬ 
cuencia  al  tratarse  de  las  fórmulas  infantiles.  Así  nada 
tiene  de  extraño  que  se  oigan  frases  como  las  siguientes: 

Arroz  con  leche 
me  quiero  casar... 

en  vez  de: 

Adiós,  colegio, 
me  quiero  casar... 

como  en  Cataluña  hay  una  fórmula  eliminatoria,  que 
los  niños  la  empiezan  así: 

Poma  m  idora 
Que  salta  la  torra, 

Els  moros  vindrán 
T  agafarán. 

Etcétera. 

en  lugar  de 

P6  a  mi’m  dona, 

Que  assaltin  la  torra; 

Etcétera. 

aludiendo  á  las  torres  burladeros  que  todavía  existen 
á  lo  largo  de  la  costa,  que  servían  de  refugio  á  los  natu¬ 
rales,  cuando  los  piratas  berberiscos  efectuaban  sus 
incursiones  para  llevarse  caulivos. 

Y  en  Castilla  dicen  los  niños: 

Ambo  ató 


De  notré  plibó, 
que  es  tomado  del  francés: 

J'ai  un  beau  chateau 


Des  nótres  le  plus  beau. 

Creencias  y  supersticiones.  La  literatura  oral  po¬ 
pular  fué  cultivada  desde  el  principio  de  ios  estudios 
folklóricos,  con  notable  éxito  en  todas  partes,  pero 
el  conjunto  de  creencias  y  supersticiones  en  general 
aparecía  como  una  serie  interminable  de  absurdos  ri¬ 
dículos  y  prejuicios  extravagante?,  obra  de  mentalida¬ 
des  febriles,  desequilibradas  y  á  menudo  producto  de 


ESPAÑA 


469 


la  más  crasa  ignorancia.  No  obstante,  su  estudio  es  del 
mayor  interés  para  el  folklorista,  y  en  la  actualidad 
se  íe  va  consagrando  ya  la  debida  atención. 

Con  este  epígrafe  debiérase  agrupar  todo  cuanto  el 
pueblo  cree  en  el  orden  sobrenatural,  en  el  natural  ó 
humano.  Para  el  primer  grupo  surge  desde  el  momento 
li  clasificación  de  ciencias  ocultas,  seres  sobrenaturales, 
personas  con  poder  sobrenatural  y  personas  sometidas  á 
influencias  sobrenaturales.  Los  hechos  que  se  refieren 
al  orden  natural,  admiten  la  división  que  puede  esta¬ 
blecerse  de  las  materias  ó  que  se  refieren  y  que  desde 
el  momento  que  del  pueblo  se  trata,  serán  aquellas 
que  estén  en  más  íntima  relación  con  él;  á  saber:  his¬ 
toria  natural,  geografía,  meteorología,  agricultura,  as¬ 
tronomía,  medicina,  etc.,  pero  no  según  la  ciencia  áu¬ 
lica,  sino  según  la  popular,  puramente  empírica,  ex¬ 
tendiéndose  á  todas  aquellas  materias  que  el  pueblo 
necesita  para  su  sostén,  como  la  zootecnia,  economía 
doméstica,  aritmética,  geometría  y  en  último  término 
la  filosofía,  historia,  moral,  derecho  y  estética. 

El  rapidísimo  bosquejo  que  hay  que  hacer  en  este 
lugar,  sólo  permite  entrar  en  consideración  con  respec¬ 
to  á  lo  sobrenatural  (V.  Folklore  y  Superstición, 
donde  hallará  el  lector  más  explanados  los  conceptos 
generales  de  las  materias  de  que  aquí  tratamos,  así 
como  los  artículos  Alquimia,  Astrolocía,  Cábala, 
Ciencias  ocultas.  Magia,  Ocultismo,  etc.). 

Los  espíritus  familiares  que  arrancan  ya  del  anti¬ 
quísimo  culto  egipcio  y  fueron  entre  los  romanos  los 
lares  y  los  penates  (véanse  estas  palabras,  así  como  el 
articulo  Duendes),  tienen  entre  nuestros  campesinos 
una  supervivencia  en  el  trasgo,  que  según  la  creencia 
del  pueblo  cuida  con  especial  esmero  de  las  caballerías 
que  toma  á  su  cargo  y  al  que  temen  muchas  mujeres, 
porque  saben  que  si  se  acuestan  dejando  los  platos  por 
lavar  ó  descuidando  otro  quehacer  doméstico,  el  ena¬ 
nillo  se  venga,  enmarañándolas  el  pelo  mientras  duer¬ 
men  y  atormentándolas  de  varias  maneras.  En  Cata¬ 
luña,  donde  la  creencia  de  los  folléis  está  muy  arraigada, 
cuando  las  mujeres  labriegas  se  acuestan  sin  poder  de¬ 
jar  listas  todas  sus  faenas,  tienen  buen  cuidado  en 
desparramar  unos  cuantos  granos  de  mijo  por  la  esca¬ 
lera  que  conduce  á  los  dormitorios  porque  el  espíritu 
doméstico,  que  es  ante  todo  muy  previsor,  al  subir  por 
ella  para  castigarlas,  tropieza  con  los  granos  y  le  sor¬ 
prende  el  día  en  la  tarea  de  recogerlos.  Es  muy  gene¬ 
ral  la  creencia  de  que  el  duende  ó  trasgo  no  se  separa 
jamás  de  la  familia,  de  manera  que  cuando  hay  un 
cambio  de  casa  el  trasgo  se  va  también,  pero  en  último 
lugar  á  fin  de  que  no  se  olviden  nada.  A  pesar  de  que 
generalmente  se  le  considera  invisible,  no  falta  quien 
dice  haberle  visto  y  le  describe  como  un  hombrecillo 
negro,  de  aire  socarrón  y  sonrisa  maliciosa,  ojos  viví¬ 
simos,  cojo,  y  viste  un  traje  encarnado  con  gorro  del 
mismo  color.  Hay  algunos  espíritus  que,  por  el  contra¬ 
rio,  son  el  azote  de  las  casas:  el  tardo  ó  pesadillo  (V.), 
Otros  sencillamente  traviesos,  como  el  sumicin  de  As¬ 
turias,  que  cierran  con  violencia  puertas  y  ventanas, 
apagan  la  luz  y  cometen  toda  suerte  de  diabluras.  Poco 
se  sabe  de  ellos,  como  de  los  que  sirven  para  infundir 
terror  á  los  chiquillos  como  el  bu,  el  coco ,  la  caragontía 
ó  taragontia,  la  marimanta,  el  hombre  del  saco,  el  papú, 
etcétera.  Otros,  que  son  la  causa  de  ciertas  enferme¬ 
dades  que  padecen  los  chicos,  como  la  guaxa  asturiana, 
el  tangaraño  gallego,  etc.,  constituyen  una  supersti¬ 
ción  con  respecto  á  los  vampiros  ó  chupadores  de  san¬ 
gre  (V.). 

Las  hadas  (V.),  que  se  confunden,  según  las  comar¬ 
cas,  con  las  lavanderas  ó  xanas  encantadas,  mujeres  de 
agua  ó  goges  ó  alages  como  se  les  llama  en  Cataluña, 
son  los  espíritus  que  la  tradición  realmente  ha  perpe¬ 
tuado.  Generalmente  no  tienen  relaciones  con  las  gen¬ 
tes  y  se  ocultan  á  sus  miradas;  son  hermosísimas,  viven 
en  grutas  junto  á  los  ríos  y  lagos  ó  debajo  de  las  cas¬ 


cadas;  ueneu  palacios  atestados  de  riquezas  y  están 
sujetas  á  una  reina,  que  es  la  más  bella.  Es  frecuentí¬ 
sima  la  creencia  de  que  durante  la  noche  lavan  sus 
ropas  en  el  rio  (y  de  ahí  el  nombre  de  lavanderas),  ten* 
diéndola  luego  en  el  suelo  (que  suele  ser  en  parajes  por 
donde  asoman  á  flor  de  tierra  las  rocas  blanquecinas) 
y  si  algún  mortal  acierta  á  pasar  por  allí,  se  apresuran 
á  recogerla;  cítanse  muchísimos  casos  de  personas  de¬ 
terminadas  que  pudieron  obtener  una  servilleta  ó  unos 
manteles,  por  darse  más  prisa  en  alcanzarlos  que  las 
lavanderas  en  retirarlas,  y  jamás  les  faltó  cosa  alguna 
en  la  familia.  Alguna  vez  se  ha  dado  también  el  caso 
de  que  un  pastor  ó  labriego  ha  sorprendido  á  una  w«- 
jet  de  agua  bañándose  y  prendado  de  su  hermosura  se 
ha  casado  con  ella  á  condición  de  no  reprocharle  jamás 
el  ser  mujer  de  humo  (alusión  probable  á  su  condición 
de  espíritu)  y  de  agua.  Según  la  tradición,  tales  casa¬ 
mientos  han  dado  excelentes  resultados  en  los  prime¬ 
ros  años,  habiendo  nadado  la  casa  en  la  abundancia  y 
pareciéndose  las  hijas  á  la  madre  en  la  hermosura. 
Pero  sabedora  ésta  de  que  las  brujas  han  conjurado 
la  tempestad  en  ausencia  de  su  marido,  dispone  la 
siega  y  recoge  la  cosecha,  lo  que  indigna  al  marido  á 
su  regreso  hasta  el  extremo  de  maldecir  de  la  mujer 
de  humo  y  de  agua  que,  ante  esta  maldición  desaparece 
cuando  el  marido,  tarde  ya  y  arrepentido,  considera 
con  cuánta  previsión  ha  obrado  su  esposa  á  la  que 
debe  la  salvación  de  la  cosecha.  Intenta  luego  reco¬ 
brarla  al  saber  que  cada  mañana  acude  á  asear  y  pei¬ 
nar  á  sus  hijitas,  después  de  lo  cual  desaparece,  pero 
su  propósito  queda  fallido,  por  cuanto,  habiendo  las 
niñas  atado  los  vestidos  de  su  madre  á  la  silla  para 
que  no  pueda  huir,  mientras  las  está  peinando,  al  pre¬ 
sentarse  el  marido,  ella  hace  un  violento  esfuerzo  y 
arrastra  en  pos  de  si  la  silla  y  las  niñas,  quedando  el 
padre  solo  y  arruinado  hasta  que  muere  de  pesar. 

Muy  poca  cosa  puede  puntualizarse  respecto  á  los 
espíritus  en  los  cuales  cree  todavía  cierta  parte  del  pue¬ 
blo,  pues  de  muchos  de  ellos  á  duras  penas  se  ha  ano¬ 
tado  el  nombre.  Una  bien  encauzada  investigación 
llevaría  á  determinar  con  exactitud  los  genios  de  las 
fuentes,  ríos,  lagos,  brumas,  bosques,  prados,  aires  y 
demás,  análogamente  á  la  mitología  latina.  Así,  en 
Cataluña  existe  el  nombre  de  gorjos  aplicado  á  los 
hombres  de  los  goges,  los  simiols  (que  son  evidente¬ 
mente  los  silvanos  de  los  romanos)  y  muchísimos  más 
que  sin  duda  se  revelarían;  los  xanes  de  los  asturianos 
(V.),  que  se  refieren  á  los  espíritus  de  las  aguas  dul¬ 
ces,  etc. 

Las  tradiciones  sobre  las  sirenas  (V.)  ó  espíritus  dei 
mar  son  más  fijas  y  no  varían  de  las  que  nos  dieron  á 
conocer  los  antiguos  griegos.  Existe  todavía  el  vago 
recuerdo  del  peje  Nicolao .  muy  mentado  en  la  Edad 
Media,  que  es  el  compañero  de  las  sirenas  y  probable¬ 
mente  se  tratará  de  una  degeneración  de  los  antiguos 
tritones.  V.  Tritón. 

Poca  cosa  puede  mencionarse  acerca  de  los  espíritus 
de  la  tierra  ó  gnomos ,  confundidos  generalmente  con 
los  trasgos  y  con  la  denominación  genérica  de  encanta - 
dos.  De  todas  maneras,  aquí  no  está  tan  arraigada  su 
creencia  como  en  el  N.  de  Europa,  existiendo  poquísi¬ 
mas  tradiciones  en  que  figuren. 

Las  salamandras,  que  según  la  gran  Cábala  eran  los 
espíritus  del  fuego,  no  son  considerados  así  por  el  pue¬ 
blo  español,  que  sólo  cree  que  sueltan  veneno  y  apagan 
el  fuego. 

Entre  los  espíritus  secundarios  pueden  contarse  las 
almas  en  pena  que  aparecen  entre  llamas,  arrastrando 
cadenas,  etc.,  y  que  acostumbran  á  encargar  sufragios 
para  su  eterno  descanso;  los  aparecidos ,  que  suelen  pre¬ 
sentarse  en  la  misma  forma  que  en  vida  ó  amortajados, 
é  increpan  á  los  supervivientes  ó  les  hacen  encargos 
para  enmendar  el  mal  que  cometieron  en  vida;  los  fan» 
|  tasmas,  que  son  apariciones  terroríficas  que  se  desva- 
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necen  fácilmente  y  que  suelen  aparecer  en  ruinas  y 
lugares  solitarios  para  atemorizar.  Hay  también  los  ca¬ 
tadores  fantasmas,  el  mal  cazador ,  caballeros  errantes, 
etcétera,  condenados  á  cazar  perpetuamente  ó  á  ir  á 
caballo,  siempre  perseguidos  por  bestias  feroces  en  cas¬ 
tigo  de  su  mala  conducta  en  vida,  ya  por  tratarse  del 
cazador  empedernido  que  dejó  la  misa,  que  oía  ó  ce¬ 
lebraba,  para  cazar  una  liebre,  ya  por  su  amor  á  los 
placeres  carnales.  Hay  que  referir  también  á  esta  clase 
de  espíritus  la  tradición  de  El  judio  errante  (V.)  que 
obsesionó  á  Europa  durante  varios  siglos. 

Los  hombres  extraordinarios  suelen  ser  gigantes  de 
fuerza  colosal  que  llevan  á  cabo  empresas  imposibles, 
análogamente  á  las  de  Hércules  y  Milón  de  Crotona. 
Esos  héroes  son  frecuentes  en  la  región  septentrional 
española,  pero  unos  conservaron  el  carácter  guerrero 
por  lo  que  hay  que  referirlos  á  las  leyendas  caballeres¬ 
cas,  mientras  otros  son  sencillamente  seres  fabulosos, 
propios  de  cuentos  fantásticos:  los  hay,  mitad  hombres, 
mitad  animales,  como  la  Estela  de  la  Balar,  bastante 
popular  en  Cataluña,  seguramente  una  reminiscencia 
de  los  centauros  ó  ios  sátiros, 

Las  tradiciones  relativas  á  brujas  (V.  Brujería  y 
Hechicería)  son  vivísimas  en  toda  España  y  causa 
de  escenas  repulsivas  contra  mujeres  ancianas  y  pobres 
generalmente,  que  son  consideradas  como  tales  y  que 
ó  menudo  vense  apaleadas,  lapidadas  y  que  en  otras 
épocas  fueron  hasta  quemadas  vivas  algunas  veces  á 
causa  de  la  sospecha  de  hechicería  contra  determinada 
persona  ó  animal  que  padecía  ciertas  enfermedades, 
pérdida  de  cosechas,  pedriscos,  etc.,  etc. 

Para  preservarse  de  ellas  emplea  el  pueblo  las  cru¬ 
ces  de  palma,  madera,  etc.,  y  las  estampas  que  co¬ 
loca  en  puertas  y  ventanas.  En  cambio,  pocas  veces  el 
vulgo  habla  de  brujos ,  á  los  que  considera  hábiles  para 
obrar  ciertos  prodigios,  como  adivinar  la  presencia  de 
aguas  subterráneas,  tesoros  escondidos  y  sobre  todo 
como  fascinadores  y  curanderos. 

Para  obtener  prodigios  antes  se  creía  mucho  en  los 
talismanes ,  en  los  amuletos  (figuras,  medallas  y  diver¬ 
sos  objetos  con  símbolos,  cristianos  muchas  veces, 
palabras  mágicas,  cifras  cabalísticas,  piedras,  carbón, 
etcétera,  que  de  ordinario  se  llevaban  encima  en  una 
bolsita)  y  varitas  mágicas  ó  ballestas  (generalmente  de 
avellano,  que  servían  para  descubiir  la  existencia  de 
aguas,  tesoros  ó  filones),  esto  último  floreciente  hoy 
en  Alemania  y  Francia.  Aun  cuando  tales  supersticio¬ 
nes  van  desapareciendo,  quedan  vestigios  de  esta  cre¬ 
dulidad  manifestada  singularmente  en  el  prestigio  de 
\os  zahori  es  (\.)  y  de  diversos  libritos  de  oraciones  apó¬ 
crifas,  muy  especialmente  el  titulado  La  Cruz  de  Cara- 
vaca ,  que  se  lleva  como  un  verdadero  amuleto.  La  me¬ 
dicina  popular  conserva  varias  prácticas  semejantes, 
entre  ellas  la  de  los  breves  para  los  niños  recién  desteta¬ 
dos,  y  otros  papeles  semejantes  para  obtener  ciertas 
cosas,  mereciendo  citarse  el  caso  de  los  pastores  que 
llevan  en  el  zurrón  una  ceraunia  ó  piedra  del  rayo  para 
preservarse  del  mismo,  ellos  y  su  ganado. 

Han  caído  ya  en  desuso  los  conjuros  diabólicos  6 
palabras  y  ceremonial  para  evocar  al  demonio  y  los 
cármenes  ó  fórmulas  de  encantamiento  6  hechizo,  de 
los  que  son  al  parecer  vestigios  muchas  formuullas  in¬ 
fantiles  para  hallar  cosas  perdidas,  apartar  peligros, 
dar  alcance  á  ciertos  animales,  etc. 

Entre  las  pretendidas  influencias  maléficas  y  sobre¬ 
naturales  á  que  se  hallan  sujetas  las  personas,  hay  que 
mentar  el  encantamiento,  que  consistía  en  la  transfor¬ 
mación  ó  en  la  suspensión  de  la  vida  hasta  que  una 
fuerza  opuesta  los  anulaba,  tanto  en  lo  que  respecta  á 
personas,  como  á  los  animales  y  aun  á  las  cosas  inani¬ 
madas.  Esta  superstición,  recordada  á  cada  momento 
por  los  cuentos  y  leyendas,  no  merece  ya  ningún  crédi¬ 
to  al  pueblo  y  la  forma  más  común  de  la  misma  era  la 
licaulrupia  ó  sea  el  cambio  de  una  persona  en  lobo  ó 


cualquier  otro  animal,  transformación  que  6  vece* 
llevaba  á  cabo  el  propio  encantador  consigo  mismo. 
El  maleficio  es  el  mal  ó  enfermedad  acarreado  &  las 
personas  y  que  únicamente  puede  anular  otro  poder 
sobrenatural,  estando  muy  extendida  la  creencia  de 
los  males  comunicados  por  medio  de  manjares  y  be¬ 
bidas.  La  fascinación  ó  mal  de  ojo  es  una  sugestión 
que  entra  por  la  vista  y  que  no  deja  ver  las  cosas  tal 
cual  son  realmente  ocasionando  un  mal  físico;  está  tam¬ 
bién  muy  extendida,  conociéndose  varios  procedimien¬ 
tos  para  saber  si  uno  está  aojado  y  para  deshacer  el 
maleficio.  El  hechizo  ó  influencia  que  obra  sobre  las 
personas  y  las  cosas  mediante  ciertas  fórmulas  ó  cár¬ 
menes  subsiste  todavía,  sobre  todo  en  las  fórmulas  em¬ 
pleadas,  que  contienen  palabras  cristianas  que  les  dan 
el  aspecto  de  oraciones,  así  como  los  contrahechizos  para 
destruir  el  efecto  de  aquéllos.  Hay  también  los  encorta¬ 
mientos,  encolamientos  ó  ligaduras,  que  consisten  en  la 
privación  de  una  acción  ó  un  movimiento  á  las  perso¬ 
nas,  animales  ó  cosas,  superstición  muy  viva,  especial¬ 
mente  entre  cazadores  y  pescadores,  á  cuya  vista  los 
campesinos  pronuncian  sUs  fórmulas  misteriosas  para 
evitar  que  cacen  ó  pesquen.  Obsérvase  también  entre 
carreteros  que,  al  atascarse  los  animales  en  medio  del 
camino  pronuncian  sus  fórmulas  para  hacerles  salir  del 
atolladero.  Los  poseídos  de  los  malos  espíritus  ó  espi¬ 
ritados  acostumbran  ser  personas  enfermas  de  histeris¬ 
mo  ó  de  otras  dolencias  nerviosas  que  el  vulgo  igno¬ 
rante  atribuye  á  la  posesión  demoníaca  y  para  curar¬ 
los  acude  á  menudo  á  curanderos  ó  brujos,  quienes 
se  valen  al  efecto  de  los  exorcismos. 

Entre  las  personas  dotadas  de  poder  sobrenatural, 
además  de  las  brujas,  brujos  v  zahories,  hay  los  salu¬ 
dadores  y  los  curanderos  de  gracia,  confundidos  mu¬ 
chas  veces,  pero  cuya  distinción  característica  hallará 
el  lector  en  el  primero  de  estos  artículos  (V.).  El  vul¬ 
go  tiene  mucha  fe  en  ellos  y  son  muchas  las  supersti¬ 
ciones  que  á  este  respecto  se  profesan. 

§  2.® — Costumbres  regionales 

1.  Castilla  la  Nueva .  Al  hablar  de  las  costumbres 
peculiares  de  esta  región,  parece  natural  tratar  primeio 
de  ias  de  Madrid,  capital  de  ella  y  de  toda  la  Nación, 
si  bien  puede  afirmarse  que  el  Madrid  típico,  casti¬ 
zo,  ha  pasado  á  la  historia,  ya  no  sólo  en  cuanto  á  los 
usos  que  necesariamente  tenían  que  desaparecer  con  el 
cambio  de  los  tiempos,  sino  en  cuanto  á  otros  que 
podían  haberse  conservado.  Así,  el  indumento  ha  per¬ 
dido  también  todo  su  casticismo;  cada  vez  es  más  raro 
ver  por  las  calles  á  señores  mayores,  tocados  con  som¬ 
brero  de  copa  y  cubiertos  con  una  capa  de  Béjar;  las 
modistillas  dejan  sus  clásicos  mantones  de  crespón, 
como  el  chulo,  el  sainetesco  chulo  madrileño  que  no 
hace  muchos  años  deambulaba  por  la  corte  con  su 
pantalón  de  odalisca,  gorra  de  seda  de  tres  pisos,  su 
pañuelito  al  cuello  y  su  americanita  corta,  piropeando 
á  su  compañera,  la  de  la  falda  de  céfiro  y  el  pañuelo 
de  crespón,  ha  pasado  á  mejor  vida.  Tgual  acontece 
con  la  música.  Hoy  se  ha  perdido  el  clasicismo,  y  la 
música  de  Madrid  es  la  música  mundial,  habiéndose 
olvidado  la  de  antaño,  las  tonadillas,  zarabandas,  cale¬ 
seras,  fandango,  vito,  chotis,  etc.  También  los  bailes 
populares  han  sufrido  ruda  transformación,  quedando 
como  curiosidad  el  baile  de  chulos  en  la  calle  de  Provi¬ 
siones,  hermano  de  aquellos  famosísimos  de  Panaderos, 
Gerte,  La  Rosa  blanca,  La  Costanilla,  etc.  Los  prego¬ 
nes  han  emigrado;  las  llamadas  pomposamente  fábricas 
de  buñuelos  van  decayendo;  las  tabernas  se  convierten 
en  bares,  etc.  En  esta  enumeración  de  lo  que  se  trans¬ 
forma  y  desaparece,  hay  que  anotar  una  industria  muy 
madrileña,  aunque  esté  servida  por  alicantinos  de 
Crevillente  en  su  mayoría;  nos  referimos  á  la  clásica  hor¬ 
chatería,  almacén  de  felpudos  v  esteras  de  cordelillo  en 
invierno,  transformado  en  verano  para  llenar  su  obje* 
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Vn  aspsoía  dr  la  Pró Jera  dé  Sjm  Isidro  durante  U  tiplea  romería.  (Madrid) 
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GampébifíuV;  el  panuda  á  ¡á  csIbéTut  ha dejadn  de  Ufe  ; 
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todo  cvyi?,  em  lugar  dé  adobes-  secados  ¿d  *nj;  el 

«uíluúijkMde  los  pmedes  l  c  pmo  te  con  barro  a  rri  i  loso 
u,c-id:\<U‘  ron  cancel. dbv  tampoco.  <c  blanquean  con 
cal  )W  la -parto  evb.ute,  ni  n*d.>  ca-m.  cr<mn  refina- 

T^lentó  ^  latea  con 

\uU'  iwí'*;g?c<teti  teUkte  cu  agua;  formando  una 


$;*]  tej* .  sjtfe repite  x'un  lrjíi^  iie<*.utmc^a  la  de 
a>  r6  jar  áí  wbdUo  unos  citunto#  petreá  qOfc.  previa  rúente 
asusmdpv,  lo  muerden  ’y  \p  HChmcten  íút^n  ‘que  son 
eugánch  ub¡s  por  ic^  cuernos  del  toro; 


Maxtritenite  yistiünrtn ;  iv?*Já5V?  wf^ntílía  e'^Aoláí 
d  du  p  Jucv.  k.niu 

En  algunos  ptieblnv  de  leí-  provine  ia  4e  Tpkdd  etfsVf: 
una  cunóla  costumbre,  á  k -que  llaman  subasi-t  d?  frs 
hrauir  dt  Qfiyfpi  v  qúc  eondsie.  en  h  puja,  muehru,, 
;:;j:^^lcopMdembtóV«‘»;  dmerb  «V  en  prodactus.  qncoífc 
ten  Jos  mo;zu5  pe  os  dd  poubt.*  iikpur.;V?dtsc-gj  hwn. 
<k  llevar  eü  ht:-níbtus  Incsi.a  d  nu.  i -m  «lei  templó  l»r-. 
bu  dr  cuidos  que  emuiuer;»»  {.a  imagetl. 

coslítró  bres  que  \ 

EH  íynqici  lii^d  k  ronda:  los  unctb$-  se :  mmeo  dt 
;v»ef*e,  provistos; de  guilftrra^  y  Iniodcmnas  para  díp 
serenata  á  ks  nnv.t:^*  d&ndo.  esht:  ocasión  á  ueító^  ün 
las  que  él  vino  cseu9va;  eí  qut  enrm  por  pdmera 
ve?,  tu  la  u>odn,.  6  el  kmfiíterci  qué  tiene  neo.  ia  en  el 
pmrWíi;  en» ra  un  iá  nbbpanñn,  nunr;i  dejada  demtu 


pUr/  tle  '&$&_  el  pity  es  decir,  qtié  caxre  edu:  el  gMx 
díí  li  ñqche-  son  menos  i  nterósaitte-v algo  ans  patrr»rv 

naus  qnc  .<c_  .kqeivni  qencriluu-nvc  cu  paite,  da  1c 
pf0ytnci?fc.%;Tofexj'n  cubado.  cí^s  tiayius  déf 

luga r; -d.  dJu ’ *m de  la  boda  tlnenaí  k  novia  en  cas» 
de  ia  m.tdnua.  ••  >  i  itovid  en  la  del  pádfima  pnrá  recibir 
conseja  se^iia dfcrxí;  acahida  ja  ccrcmr.ujói.  se- convida, 
á  j¿vs  gentes  ü’il  pxíébid-.  ^ H^ídb  nmí  coiwidexada  la 
ptít-iu  que  im  tkoe  di ^puest»A  ayunos  platos  de  avro.- 
con  í i-ché, ;.lueí:o  s«r  úii ift  V  rnovíú?  solí e ros  aeu ¿fe v 

i'devar  mitótf^’4»0e.r«í  ó  ^pe»d^  para  poder  bai¬ 
lar  óm  la  novia,  budéndw  d«r  maneta  el  regak  i 
de  boda;  enttX'  Ttínto,  la  csí^a  qüe  deben  ocupar  Irs 
tj c§pqSíub;^  perái Anccg  í» .V  cují  W\  puerta  abtérta  dé 

pnr  en  par  pura  que  todo  eí  .ruando  pueda  Chitarla  ’d 
■su  amojó.  in.mbicu  c vis» en  en  esta,  paite  de  Cnstiik. 
•Us ijíxrfki'dlfrraii  tTm,ieTéS.:p^ad;\í  pura  epie  sirmih'^ 
delfa^de  ioí  por  su  natrigro  la 

caljtel  ;-•*  pp¿icig»n  «prúd  <ód  ov»*v.ri-:  . 

£&  ,ít3vtVÍ  íípÁ'ó?  ^'fífú  dCvjMievIemlo,  con§¿»fv¿Vt,' 
dcfSff  ^otaur^rpe  iii  -ie  ik  Aácen  lp? 


C;3.r?i dt;  la  f.roviQr k.d®  Arnera 

/ ‘¿Vjíit  *1  áftugnu  Vv  '  .  . 

ajao  iprp^An  las  lluyias  ál  r^-o  .í  Vnipd.  lTi 
.adViVlúdo  »l.e  pktn  sé  .c\>|A^Jbiuyfc  e^ieddiepdo'-ftíirílAE' 
c]  o-c !<«  uu.a  *;apa  Un  üv-firoto*- ;  ¿ríes*.--,  --bo- v-ímptlA 
de  ú«  v  .mcmjdús,  y  tuygí?  krm :  «r&ps '•  t|e‘. ■á^i'íkl 'quie  ?e 
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l  las  organizan  tus  mb*ns.  ñ  bien  prono  rar*  tesar*  írs* 
de  te  >;¿ -i*>: , 5aiJ  wte  imí  las  persona»  mriá :irt>p  - »  ui  • 
tesóte)  Iqgar  y  terasterat  cjuarfdp  se  'encamina»»  jÉ  *«•.:  fe 
mityar, aJteoirip&s  de  ja  púradiila  qlte tararí  tegaiúdds . 
y  xi q  ¿f|ftndo  !va$ta  recibirte  propina,-  .'•  ’  ■  *  f  • 

Són  frecuente*  fas  comparsas  cíe  <ia?  tz^n * i*B:  • 
tas'  si)»fnp?t  #;  i,nd,iyitlüm,,^uitquí  (legan  ¿vetes 

;  ba>».&.  te  gencrateie/m-*  ron  su  úh^tor  (Itematto  .:il<;/q* 
Jy&lo  6/?*i$frirfr>  -$tt  algunos  pueblos  de  |fargr$)»l¿& , 
•HmisiHs  se  vistea  de  mujer,  toa  enaguas*  media 
bte  i^>  t  aparo*,  tin. pañuelo  dt  seda  rodeado  ú  Jg  oai»cr* 
y  h  adáraaá  (■'>irpKÚas¿/ia  <te  tintas  y  lazoteíteiten 
tPU  «Visiamidt^  ért  la  pTa<*ciiAnv  y  yhfmwdü 
h  icen  iV'pnlHÜd  ^  vi  'piiumo'  golp*aft  tcúVí  *. 

bífüi^meatt  búas  paios  íorte  que  llevan  en  yinífr 
ía:u<‘»h  y  para  Imccj  Ies  tazos,  totease  tn  el  rerjrn;  un 


a-’tena  fuerterpí’-fcv  Atenas  propietarios  Jicarn/id*' 

•l>*v  pubrtíí  tea  l  *;¿nV  dt'  ptefra .  giti- 

f*rri&  y  caatíjs  imbuí  *#»>.  ji¿rfa*ftéüt  oá>»ti 

chotes  d í^tí¿ViS,v;f  .füxis Ve  crin'.biTud^ 

•  or»  lo*  rtúfr?te  ví^frlix  de  cab ríis.V  ya r.neuK*  ' 


fy*  $ytjp¥¡*  .  r.V.V:'' 

•  '.  ■  te'íVV^ 

?,  terete.  &  ^s>>4-  Los  jusna-a  mis 
*:n  esta  rtgtáhi  '$££  te  Stóffa*  U  trUb i,  te 
ó  ,r,¡ft t tifo  y  te  /.;<U.  f.-.iruúa  A  JLk  í.s/í-fl  ó  morriU». 
Jí&i>Íí£éfi.Í4fci  *»*£<*  iuta  estaca  tniv*  d  un  cneum 
ddfek  úna  dtetetyrri  de  2G  i  ;/¡*  pasos,  y  la  fute,  terina 
0  íav^í-  friega,  :\.te^údq  tn  Metra  un  troja  olhaítio-: 

toma  de  1  4w..tje  ahur*j,  y  sobre  ei  te 

júonf’d**  que  se  lirrtt  jarate  ríesele  una  <ií$j[.aur 

rra  pTodencí.aí.  paríi  de/rl^tle,.  fin-?  piezas  cirfjtilir^ 
rtible* es  ó  ptfaroji  1a  tUs  - 
á'  monedas  y  &I 
ítrH  pj^rpAYr  tieí wmnu  ía  gánam:  is» . 

y  Tyncjoñéj¿)i!e  te  pueblo»,  suelen  tele 
wtn>¿ran  ariírríation  y  soteaente  en  li  de  dern* 
';^rt,rt^T,r«A  hrty  bóyrlfe.  fe r:spect»>  b  &u:  puu'O  pue- 
! al-gür-aí? , jc j  i sUe * ñ* u Uir««  cte*’  t\  iéfé  jfe 
'  Í';V^\'  ypJt  #e>.  ni :  Xóidesilte ,  b a  ¿é  w.  .fti? 

Aop7  ate  e.fi5iV?  dW*«m*  .}e'5w»^^;.>u  de  3'a  A  ’lp  •iT?VAte 
de  pfia  V^pués  de •  lidiar  1$ ;y •  pduclíe'  ha«4evd!a^  í;.: 
.fu<%q  tn  sede  suejí^yuí  sq  p¿5Ó/*r  fjru'\ieni  ta 

e>w  mAií  de  ;*300  jíneres  y  -f*wtáá qué  te  tetesui  A  tátnpir 
nJyierta  teuta  ha¿rtfo  debí ?k„  £b  ;s?te.itá' 

buen  número  de/fotefb* '  ,^c«? '  íísrftma  .'^rgtk 
roh,  bien  a?i'Io  v.v>ju  rn? o  al  que  te  precede;  el  que  r.a  'á 
J*  rilje.tíi  lleva  utí»  bmíssiu  ivj^'a¿v»te  ro]S4,  épq  &qúe 
entera  la  atrmcúda  del  novillo  A  pie  lirme^  y  ía  lijo 
¿jk  <?v».'it»cioda  sepún  exigen  Uz 

:^ós»5?nté«d»-i-la  embestida  iM  uoVilte  y.Mrt:h%á$éfck' 

'7l¿)rtelef  paitf  prteripal  (te ."te iütrt'iopiri»  $c 
p¡a«n  ctete  ¿atea  de tmA  ¿táb^nay  del  r.{UTtbnr„ymí 
idguiiAs  rew  af.¡rr>tnre  el  fcamer.o  de 
'•  tn^nt^; Í-  úiv  t^ítet.  y  uu  Éwáfeí 

veeeí  se  u*a  U  gíita  djp  JfdyeJp 

En gr^ñ  pAUe -$f  ptiehíns  quéden  cofradía* qí.te- írife P 

ifitrttíi  ib  la  vugknv/  íti6r*  dé-  tes  ñyodi>.ó^,,  C\>.^^»xím 


jnaryrt’Aui*\ 


xlíu  y  re--  o>,  .p»**-el  d»n  1ñ.  4  *  l  -  d •*■•■•:  drl-*  n.-,,*hev 
•  <•••  ¡p|<;í|¡  |  ¡*.»  r^;/-,  ,  .- 1  .  •  • .  ; ;  1  c  o!  .•?  u>c  :■  •  -':» 

ém(ú¿ y  fifí  H\í$tá\  Í3n  H^íió  fíy'te. w¡? :e>?íüi^»|V-^¿t 4f '•  Vv 
te;i  u  í < i » *| '**■!  nct  e  i>  ia‘  »•;!•':  .<i:  4 ;« t  'm&y 


I.os  bailes  fccdwpirítedn*  /í<*  .^Y$é*ótá;  y-*iy?í??  £tñv 
ftccdentc*  t»áa yía  y  Yyseáun  -'úpi^i 

wat)  al  agudo  y  d  !¿  ll&m  ¿S¡\  Oto\&faf.FúlkióTt  a'¿ 
Bh*£0í).  ,'.  "V  \/X  v,""  '■■'; 

JUs  tete  se  áneleri  festeja*  ttótóen 
ifur  ££  í*n  tomm  ftJ  xa.Hr  4tÓw»ÍÜV4id^ 

ín  iglesia  y  de$pti&i,  de 

^»UCitój¡  ;Gér{Av  d^  :' 

Urntir  ;\  té  pucft^ff  de.íptv 
'  ”  y  R0<.|9Si  0G^v^ee  .¡fe  costumbre  cí¿ 
^¿ñ'gíttáí  1u«1av1u  se  dan- 
cuand»  lá  írf^i  ¿{f:  ]í»S  cofdrHy^ntcfi. 
larüideg  lío  i  r  ^  ¿ir  tu  n&t  an  oa  par*  c  i- 

,;  <In  ¡odüe*4  efe* .  ‘ v  '  > 

; .’  *  : ' :. .  •: ;  :■  $f  .  La  ;Mumciúsm  b tt  ^rdi>Jo  gr$*v< 

'}' ‘¡yXf  demerité;  su  ¿irésíjplf  iigíCó-,  sfeécmséL 
j.  ,■  '  /<té 

ciánica  cnp«  papl.e  y  más  ra.nmnf^t 
^  roüntera  d  gnpa  de  pfcífejq;'  íum 
pueden  verse  en  las  reta  - 

<  ñus  de  pafio  amurillo  ú  eíié#tiri>f\di«  y' 

v  fi'*  ^aii<3  ^ií 

■  ¿a  vivienda  rústica  dn  (•  astil la e* 
stíncil  Umdfife  i'áj&sa  mclineftó  (»1e  un 
.  sdfó  piso),  sin  mida  ijti.($  f^yiiriíilmen- 
te  U  <ÍistÍTi^Ur  L3  dfe^A  de  parfifolur 
mtnafou  sin  embargo,  la  feL|w«A^ 
qüe  se  llama  ¿loria,  que  en  los  ri#ufta- 
so*¿  í nvíelrños  preuu  ¿nnide&  servicios, 
aprovechando  la  Cusido pitra dees)  ¿  fes  magas  cuantas  peor  cuanto  tiene  eí  piso  hueco,,  cosa  que  permite  cal* 
ms¡$ i  buenas  d  malas  soles  neüéfen.  .A  estira*  lian  i  a  (leerla  á  la  muñera  de  «ti  horno  cou  lumbre  de  paja  ú 
émf  nlfsHth  En  él  p/ópbv'clü -fes' imiÁéa $óslumtird  J.f  Sarmientos. 

muy  ex  tendida  la  de  ttialáy  rl  gallo,  qot  £epracti«4:  ;,.:;3itít»t;;nn  í  s^if/ial  m#tec$n  loa  coatumbrej»  de  l¿*s 
atando  una  cuerda  en  uña  <,:uñ  ;mu/ík\  c»;  Ja  phu-ri,  Karíi'oio^  w.tifa r,<m,  descendientes  de  .los  antiguo* 
do  Ja  ventana  de  una  uccta  á  orfii^de  eidreutey  cdlgtvr:  ^¿tubro^»  cuya  enmarca  está  cimiprcndltíu  en  ía  actual 
un  gallo  en  Ja  mitad  4e  b  cuerda.  'C;*fU  uno  de  í*v.  md-  provincia  de  Santander.  Son  uim  mmda  de*  !o.selcnie»v- 
zos  inonta  .1  ca!>;d!oT  v Andaré' \&$  oiósi  y  armado  de. un  toa  raciales  vascos,  asuniaíujs  y  caVsteiiamv?  viejo?. 
giafo,  se  dirige at  i  pt#rtVo  donde  ca(cx3a .'*ju¿íSlá-ít^iOK  :\  '£armin\.  EléArácter  délos  montafiesc*  d»drvitó^ >: 


Torrí!  U<*  Cos^k»  en.  Hc\ii05-11{q.  ($«nt.ítnde0 


no  li.ava  rví*|tjiettípíes  entre  íasiflm^ía^ 
i?  }.\  ¡S¡ ,  L:¿  nt> á}r< ■  n..«  son  de  un.solo  piso,  enn  amplio 

.l*  l.*>  -o  -•;)  rentir-  de  1  a  fárhada , la  puerta  ¿c  lu  cuadra 

tnym  láa^uierd'v,  y  áí  la.  fa  ^  odein^,, 

¡  vari  por  d;  lide  Sale  el  himu*  de  la 

o  r.  -v  «diiíoeiiea.  Jais  rrek  ricas  soo  de  dve  ya^ds.  I  ieiiei}  por. 
toda  ;fal.ida  plana  de  madera^*  10  deift.  Lar  badu,  con 

idrar  ^rAhun^aí^/ÍH^fen^'  ^^  pbYíavtt  m^jmtportamia  es 
: . 1  - ..  H  Socava,  que  europio,  a  derruí- .  ínneiones  de  sala  de 
>Ú<6$  *  í  .  rjpmed^rv  él  L>t>dó  dé  la  misma  se 

"  j  ’  X  Skiií>-'.í*1.V*aKn  ¿  r^s  «les^cfAVéOR  un;pdve»  de  mamt^ 1  . 
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teda  al  lado,  el  vasar -enrpot rudo  eo  'lu*  «i*  á  ti  Cahiispw  teé  (ráje,  dí^rittf  por  TVjv  Ut 

y  debajo  del  mtítttp  tm  er^Va  ha.'- 4pSü.f,;^í'e:í::<<Íot 

gu&Hi*  íá  lecbtv  Lst  nviíu i  ¡óiá  <ÍíiS  í<ü^  c^íí  í«£  "  »x?^*IÍ4 ^  d¿  fe  Cabildos  de 

ctfnsi&te  *ft  üto,  ^rtarrtibli  ídjeiA  J  las  í>ié»twi  te  Cteíto  Viltedel  Mar  de  ¡t'j¿^hí, 

bisagras,  y  cuarto  oe. . -krvaot »,  que 

sólo  d^Pe',€í|  íu&t^n^ubúh&r  ifr  '  '-‘‘  -  -  •:  '  •'•'-  ■■•:  '  1 

sostiene  rt^JiáiUfe  una  ta- 

Wiíía.  A  úu  teta  de  h  enema  >f 

abr?  la  puerta  d/d  /.-unte  o,  vxmedyí 
$».  J»t  i:  *$$  ¿s  máí*  :&$*  :Á:jy 

pb&.d*  fc*  jwmlada  viene-  la  % 

.te  wplíu  poUt*  o«n  «&  ^-iUp;.e,v)fj(<>f-'  •’,’; 

^  ^  ¿í  ‘.awéfriü-  Después  -se  ¡fúcxlttxk- 
í^&iac^d^  i^qpAanMeníy,  tal»  <m 
iri  y*Aiíbdíü  ó  Méii&pri  anterior  &  te 
tebiucione».  /  ’,  ;  : 

Pocas  regiones  ^putiote  en  ítem, 
como  I*  caoi^bTiot  con  un.  tipo  t;n 
cr¿i jMt erittico: de  ñ nq iül ét.f. uro.  í( i¿ 
la  ¿¿¡áte  mátete*,  con  te 

. ••)>;:•  ,-¡ í j r-/;: •••  -.•, ::/.•<*<.,••  ..wiw.  .,•  „  -  •  .  • 

íberáifca  í  lumás  humilde,  *v  *fc»  ?**** *"'  *,:"  *'“*  Sí,!U*"'- rl 

que  foibU  ¿  l¿  w.  á  los  wuitte  ú 

Já  ímá^ri^:ióc<.  U* juVii Santander,  Lanedo  y  Cas- 

’--i/¡í>í.iAÍ  «  cmi la  viiJit  ii«  Sunt.íllr»na  dtl  M.ti  *  que  ?‘te-  t*q  Crdidles*  tipTiüe  ivn.aúó  también,  la  tetuiubje  de 
titube  tomo  uu  híVu-rril  tk  li  utUfc.oa  poMe/á  «mtea*  bu  ira  ¿lena  testa  mu  ludes  dei  s  i  j  1 » >  x¡\, 

;ñ*ís¿;  1  j€^tavteteVre»tfc\  la  riquenv  stf'qUi l. d tói«*  elte''**  pcactíco  solamente  también  és ía  ce^- 
t>#t\ti¡ínn¿  está  (tetada  ¿  w  dcfca;j|Vión  damos  á  título,  de:  teteíteL 

-f<  ]ík«ée  rrtTiedjV*,  lo  «jue  tHíi^Uit.A  p.1  tu. .qti.e*^' eíJ  favs’enift^T m  d¿r  pescadijres  U  eostumbíe  de 
kúñ  acunas  típicas  m  bue^  eisudvs  ^£Utm\&  a\  ti  cvíáv^r  de  IU  casa  ú  la  iglésu  y  vie  ésía 

¿¿ -.uto  dfi  'bus  dueños.  |  uí  n-;nínfnii',  truru^^  los  rolradcs,  fioml/rcs  y  nmjérear, 

Jkro  no  hay  nc^eíiduíi  de  acudir  á  Sar.  vil  musí.  pavo,  j  cutj  >n¿  mej.-jci  trajea.  Ai  icijrout  otra  veje  á  la  man* 
encK'^trar  Q(ia  muestra  de  U  asrpiíie.qúi^;uAp{4’*f‘e^v  '  .urttaitUHiti^.Té.^.éajjan  fa  cereitmója  extravagante 
jW  ,ívVum»iar  loa  eienipl  <s  en  cíe  h  buen  a  gípria.  I.as  genies  del  sOipHtp  ta- 

nirMt  &i  la  que  de4rribe  !>end;-f.  et»- l«4¿hd^ <3<  )■ 'dett^ítrí-a  íss.  viuck  íürmafvió  dos  hileras  con  l4s  muje- 

¿idcóh«,  ártcho’  ¿úett¿  ai  criado* '  pt¿csl  ;¡  ,  Cru  deístas,  la  que' tenia 'más  ha  unid  í».d 

•'■|^V¿dKttr  en  la  aaT¿4«krT  y  ^basía  un  poco  de  cKcudu  1'^:^  ‘U^fe.híbu  del,  ;dj^utt^’¿aclanVRtm:  ‘«Por-iel  jeicniu 
.¿íx^nodoenlu  tehuda  pi-inhp^íit'  priifitf  j  descanso  áeldilwivto:  í'ádte  mieátró,.^' -Ai  cnipeji^ar  \m 
iy*»  da  otra  descfipciijn  de  hn  «caser;<iinr  dé.  air^  y  enoe  { dte¿>  el  rezo,  *fc  quitaba  la  mantilla  la  extertdfa  en  el 
facbadii .Herútde  cí-Cud^  jnohos*\*  r  di  bui^ua-  svtioyyqYédía  V-tiuír#  i  üyrips  f>a?a  los  fclitHUs.  Lqs  pte* 

'  ^  t  -  i.‘.V,*A.1i^.'if  >ál.'  aií  ?  fetíVii'.At  íir;  .)  .rln.  « .  .  ili^ü  «1  Í¡u'...,a 


y  t*b¡i¡n's>  phosos;  ítte^o  el  > | :^WV¿0nid4 v|*  fietóuii  parn  iniprOvií&t  un  buivquelé  allí 
:>:voyt>o  ijásuo  el  por t;d, -con  cnuj  im- ;»;*•.  l.Ai  joiru. .-» •-■■s  U*u>«  y  pluf  ns  eriiñ  para  la  vúi* 

herido  dé  ¿Limas  ‘ji Ilude  en  'ei.éspul^i  f  Arnrítkd^á  lü  jííu ^  Icn mban  l os  bof^dog  con  Amicéalv'e é 1*  San* 

,•  •  ¿«iñtdi-debuícr de  un  tsapíé -vú" hkcbiy) ¡írpn^yi4t»p}UkyV  'dti í  $Ut,  ‘-nüií^t®  pur  ft^iqs  im 

es:.^i.gcv,vnao  cuvitro  vesiibuhj.s  de  gíHn'ríet  con  *\\  >lfei  >..k  l  v  ibildp  v  un  Cicdo  {Tará  la.  bveiííi  k1  ^rui 

der  ^nchax,  abuiq  iiikd  v-  ■■>..  L>uLi.»jg  ir  <  .stu-  ¿fij  diíun^pr*  c^ío.,  de*  o?  ras..  a¡v-u* 

fio;  -ju  C^jj^  de  sú^tei:éri,.>.-/éÍe.s«iMbW  lá«;  ílé .  lu  uiiitna  ari  qued  i  0 ^r^ierdí?;  peixiy  no  i^Utníe,  es  tlxlavi^  co* 
nx.jd’íjrx  dri  {,iróf#Íd PiÜcfir «i  mdrq  i4Sjí aun  por  escritores 

U  byiia» U,  como  'uvipií  •  -v  r  dó  iiartTi’-no,.  i;,  bojor?  r •- -•  •’  •..'•b:<*v  y  Im.-:*,  u.f.nrj^.uri,  en  cn?is  n-a»crÍHv.  ^t". 
v  ;  -  ^pcs,j.^.  (<  { jiUfci ibr  ife  estoy?1  bt'c  ios  v.r*,  c^h  íioc¿í-  .buittes  ov«  .v,;.p>vr;, . ..•■•-rfi-¿cn!,»dv  á  (,»  ^  ra  >íoi«m  v  aun  ponct 
xÜJírefina^íí  mi'.uH»,  y  ^  Cud^ habla «Atfipüas áfr  ¿  sa  vvto’ú  lv-  io.c'  ?>u;v».;f  h*i»  á^rtsadó  en  iracer  y  que, 
pcíVdeíKia*  íílí^-.'..  p6t  ■>¡ov  puttu>  -h  .  :í  ya  joco  di  h.  que  He  oomalu,  <  i>o 

l’orán  geiAera),  b  if-.lo  ciAnsl/*  de  bajes,  y  im  i&( fcíTSÍ®^^tóte*:'d¿. '«Síaúif  regiones  espáñolas. 

pisfk  «arwi^áq  «sUr  por  un  sdero  muy '.sábete,  de  piedra  {  Muy  típicas  'hablan,  sido  también  las  caHutiibf^  de 
. . terasíi '4'<k- éijgueverta; bhícdij^ ';uiclia¿. griií  ■■]<» uuu-inos,  que  Pereda  poputeisó  en  toda  E^a^a 
'•:v:.á^.sto  que'.hiéctart1  b¿’ idf'tirtá  '  de  púJpiV  en  5n3  novelas.  Cou  su  lengiqijc  pintoresco  y  cdpvé tí* 

'.*&  litó  vsa’ianté.'de4  jé»to^>.ihfíc:.M>s  soíí.Íqs  Üamadus  iíí-  cioriúl,  con  sus  vestidos  inctínhmdiblcs  y,  ^ubíé  tdá^ 
foiW'a teyd«;  ^  •••.  '  ton  sus  puños  de  h  tetro  pión  tos  á  caer  sobie  teaiqiVté* 

; Hm 'dihs  dé'íte^ii^.  éo'  a¡feibo^.-b\¿iáréíj;  dé  •  .  rujéte  U  admiiocJóu  de  la  rltiquillería  y  el  te?i!ur;iáé 

h>s  h  ir.  brtv  u-um  aun.  ú  rra'je  xuiig 0<y  que  cousistía  er*  ios  señoritos  que  no  <t*.  dedicaban  a  la  misma  prok  .a  ♦ 
-á^*|trced|^;y muy  obsr  Sús  ot^ias  eran  algo  c^traoidiíiaíio,  po  poiqué  se  uí  t*A- 
curcN  cotl^tá  de  svd¿  rw^i  anudádiL  «f  pcdu>,  iÁ*e  erifilUfr  contra,. tebutíjfAS  énsíü'mbfés, aino por  h\s 
mtiiio  tichUh  briíd  tí  anchó  de  una  cate  bromas ' |i¿&Kdij?wuuc,q'né  á»V'¿asubtin  eniré  si  y  jte  k 

jé*  d^ln^W’ ¿ste .jdmdMy^ coa . Uq^  : .ÍA^-‘^n¡s^íx¿^ f  *lué  résul-. 
bork  de  éortóiciiíp'dé .«?iíá ^u»jéí rs  vevUsj:  teazi  pvctano.s.  Vot  otra  par* 


groa,  te  dl^  de  ?rab;\ia  !  dcmly  exít^lérUss  pera  .*;¿V 

dc-.cau',i.N.:»..  r»: »'.!•;  .  •  ;  •••:••  •.  •  ••*  -.‘ü.  rm  er»  iiiuv  pucu  de  ks  •••p  -  ?  '-.-v 

V.-1-  -u  ue  ^  »•'..  ••;  p  .-••'*<  •.  -u.  Lr/.'ñutr  .■•  •  ;••.-••  •-.  j-  •  pac  a  v»i;  nu;u<7n.i;.hn  ¡■■: ■■••«J  •  d 

4,e |i»érrii  y  '-pi¿>  y.  ów>'  dü  |í*.ti¡&£io oIX'uí ';¿d'..-.«y  í.-H-juá 'Cftc  •, 4 Ifeíiuá  te tidM^.Uc'SS#  •...•'••  '  •;•  ■>•";'..  y 


PdSHgPS,  be  llama  a. «.i  &  ios  nacido*  Ai  t/iAgifiatios  cál/ase  Ir  «wi/w»/íí,  en  cuyo  interior  se  celia  pAj¡&,AHn 
dd  "Valle  dej  lía»,  y  casi  no  <i6 concibe  qúe se  ftalDtedé  10  para  que  bien,  fumo  j«i?a 

esta  coflunte jqn meftííonár  a . sus .téjeb^e^  úe  » 5  Los  trato  del  tem  y  ¿é  i&$  ce/dMX^  dé  són 

qm  sé  primita  por  su  voh\»tettyi^^  bastos  pgrc&dós  Á  los  de  ta&:j&xto¿i*á?  y  ríbfct({*gOs> 

lente  salud,  itnpi'mierid.ohs  después  de  tal  topera  la  y  ¡tti  las-demás  tienes  nada  tiírecert  de  siú^dlai  .. 
moda,  qué  por  espada  de  medía  si^lo  om  de  mal  Jtottcr  jKtt  las  jpat íes  c4c*  .Campos,  Bátor<j|¡ 
el  qm:  mu*  f súbita  pudiente  no  diese  su  hijo  á  ^lamaru  de  Valencia  de  pott  ÍWl  y  ceremiías  dn  L«ó«  }nr;err 
tar  á  una  pasiega.,  sobre  todo  en  M¿idnd.  La  cq^nupto  V^eia^  aidett-í.  mtstf rí imot  |r<jrr- 

sfi  extendió  á  provincias,  puro  como  las  ná turriles  ác\  qoela  tienu  c«d  d  u/iiéo  dt  cpn^rutetVn; 

patena  bastaban  para  las  futftüKlades  de  la  rífentela,  lo&  uturos  son  de  adobesv  á  cüyó  barro  mtntz^íi-  (a 
cada  -m  más. numeres*,  s« recurrió  á  las  mutaciones  y  paja  pan t  "4áíl«  mayor  cor¡sístendA,  En  esíos-  pueble* 
íahifedones*  y  él.  traje  que/usaban  aquéilus  ha  veni-  son  ;pof^;.4ai.*ca$as.  eiióíbtdiu,,:  pues,  cuandí»  mur,  ve 
do  ¿  ser  $  oteügadopafs  jas nedrrzítá.  Este  tmjr  btoqÜfrm  mí  lechi^Li  loé  cercos  dé  purria?  y  venta* 
couaisté  en  ima  saya  de  pünO  ribeteada  de  terciópélo,  na-d.  En  lá  twntoa  abundan  Jas  casas  con  techo  *3c 
en  una  falda  también  de  tercíenlo»  uu  pañuelo  de  seda  pajá  ó  Mago  g  'projTósúo  pura  suportar  él  pesa  de  Jé 
A  la  cabera,  un  coi ja*  ó  cadena  de  plata  al  cuello  y  i\iev^  %'n.  te  ^torcas-  vjñicoías.  hay  xsti  caber tito¿ 
un'i5q*ci>dimvés  enormes.  En  cuanto  á  la  ascendencia  '  UainAdo;í¿mida.  úmde  áv  g>nto>q  ips  -SttTnwnfüs- 
dé  iós  pasiegas,  proceden  probablemém'e  dé  esclavos  para  eombmqjbkv  y  el  emo  ve  ymm.L  yw  rt^ms  6  ho- 
judíos  y  m  fuvmu  cristÍar4£ados  Mía  el  siglo  svft,  y  degas  subtpctáoéás  qdeAédbén  U  yénúhitñ’W  pw  loa 
aun  á  rAodíados  del  ;iigÍó.5?ííC'sc  oíenáinn  los  habí  tan  tubo*  ó  Tesp»  adero*  practícadós'  en  be  bóvedas, 
tes  de  lo?  initbíc^ííjiiSíbfc’V  de  qde  $$$$  confundiera  t&bi&y tuf taro ieútas  rurales  divide/rse  6n  '¿m#j0sr. 

con  ellos..  Ikstii  dtspuí>  de.  la  primera  guerra  carlista,  regidos  por  un  ítoldé  pexUueq  ó  de.  Mijo,.  que  go wty 
durante  i&  cual  se  dediovTou  ai  cmurghuíulo  y  se  die*  de  cieña  íuiíqnunda^comü  en  U*  y  viprovcon  v 

ron  ii  conocer  en  la  capital,  m  se  mexciurun  con  los  ímentas  comímH*»,  Uy.  etrtas  m  Jos  mbntet.  el  reparto 
dernás  elluneiii.ris  tle  la  ryprbn.  de  la  éanlT.ibtjción,  ero.  JVrene^rh"  á.  él  tr.(b»s  |ov  i*ed’ 

3  León.  Lo  misnio  que  en  el  resto  cíe  EskVña.  en  ;nos  del  pueblo,  trs-  decir,  U«dds  los  que  no.^on  w¿/v».-.k 
tierra  leóue^a  va  siendo  titira  ditól-cñcoiytfar  lo  que  porque  éitcvs  no  smj  ccnsidcnulos  como  vacmt^tosta;. 
sé  Uariia  ti  ttiráilti  iift&k*  \L^  iú>otb.rrs  qué  cu  el  YA-  el  día  en  que  se  wew.  Con  v  ó  tose,  las  miañes  á  toqué 
ramo  y  la  Ríbeia  Conservan  e!  icohciaiMÍ,  visten  dé  ramptnu  v  ortUuarjtarr-cnre  se  cckbmü  los  dondé^ 
cadzóq  corta  ó  bragas  de  juno  purdo.  de  As»üdillo#  ajas-  .dcqiu^s  cicl  RcjsaHó.  feo  algunos  pueblos  r»  vovuutUu' 
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años.  Tales  asociaciones  están  gobernadas  por  uno  de 
ellos  denominado  rey  de  moros  (Sahagún),  alcalde  de 
moros  (Oreja  de  Sajambre,  Riaño,  Rodiezmo)  6  mozo 
mayor  (Mansilla  de  las  Muías).  Para  entrar  en  ella  es 
preciso  pagar  la  potente ,  que  consiste  generalmente  en 
vino  pira  la  sociedad,  después  de  lo  cual  el  mozo  ad¬ 
quiere  los  derechos  de  salir  de  ronda,  cortejar  á  las 
mozas,  figurar  en  las  comidas  que  celebran  los  asocia¬ 
dos  en  ciertas  festividades,  etc.  Cuidan  singularmente 
de  que  ningún  forastero  corteje  á  una  moza  del  pueblo 
sin  haber  satisfecho  en  tributo  otra  determinada  can¬ 
tidad  de  vino  en  prenda ,  piso  6  derechos . 

Existen,  además,  otras  costumbres  menos  intere¬ 
santes  ó  parecidas  á  las  de  otras  regiones  como  las  de 
los  Mayos  ó  cucañas,  la  fiesta  de  los  ramos ,  en  las  que 
los  mozos  adornan  con  flores  las  ventanas  de  las  mozas, 
menos  las  de  aquellas  cuya  conducta  es  sospechosa  y 
las  machorradas  ó  comidas  en  común. 

Entre  los  juegos  que  se  practican,  figuran  los  de 
bolos  y  barra ,  el  pite  (toña),  el  chito ,  las  carreras  y  es¬ 
pecialmente  el  ahuhe,  muy  usado  en  la  Montaña  y  que 
no  es  más  que  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo. 

I.as  costumbres  más  características  respecto  á  bodas 
consérvanse  en  la  Montaña  y  en  tierca  de  Maragatería. 
En  la  Montaña,  en  cuanto  los  mozos  descubren  un  no¬ 
viazgo,  aprovechan  de  la  noche  para  formar  un  sen¬ 
dero  de  paja  desde  la  casa  del  novio  á  la  de  la  novia, 
con  lo  que  &  la  mañana  siguiente  la  noticia  es  del  do¬ 
minio  público.  Los  contratos  matrimoniales  hácense  en 
casa  de  la  novia  de  noche  y  con  gran  secreto,  y  si  des¬ 
pués  de  ello,  cenan  juntas  ambas  familias, *cs  señal  de 
que  se  han  concertado.  La  víspera  del  casamiento, 
mátanse  varios  cameros  y  con  la  sangre  se  hacen  las 
morcillas,  que  servirán  para  el  desayuno  de  los  novios, 
sus  familias  y  convidadas.  Después  del  yantar  la  comi¬ 
tiva  del  novio  se  dirige  á  casa  de  la  novia,  que  halla 
con  las  puertas  cerradas,  por  lo  cual  novio  y  padrino 
llaman  con  tres  golpes,  contestando  al  «¿Quése  ofrece?» 
que  pregunta  el  padre  con  la  demanda:  «Venimos  por 
la  prenda  que  usted  nos  ofreció»,  ante  lo  cual  el  padre 
les  franquea  la  entrada  diciéndoles:  «Pasen  ustedes, 
aquí  está  la  prenda  que  ofrecí  á  su  disposición».  Los 
novios  se  arrodillan  sobre  un  tapiz,  rodeados  de  la 
familia  y  comitiva;  las  mujeres  se  despiden  de  ella 
llorando  á  lágrima  viva,  y  el  padre  los  bendice  solem¬ 
nemente.  Dispáranse  tiros,  repican  las  campanas  y  la 
comitiva  se  dirige  á  la  iglesia  en  orden  de  ritual;  pri¬ 
mero  los  mozos,  que  continúan  haciendo  descargas; 
luego  el  novio  con  su  padrino  y  acompañamiento;  sigue 
la  novia  con  la  madrina  y  su  comitiva  y  las  mozas 
cierran  el  cortejo.  Después  de  la  ceremonia,  la  novia 
se  despide  de  sus  compañeras,  entre  las  cuales  reparte 
la  madrina  almendras  y  avellanas,  mientras  ellas  can¬ 
tan  coplas  en  alabanza  de  los  cónyuges.  El  regreso  á  la 
Asa  se  verifica  en  orden  análogo,  pero  los  novios  van 
juntos,  y  á  mediodía  se  celebra  la  comida.  Después  de 
ella  las  mozas  entonan  las  galas  ó  cantares  en  honor  de 
novios  y  padrinos  y  por  la  tarde  hay  baile  ála puerta, 
no  lejos  de  la  cual  se  pone  una  mesa  con  una  rosca, 
pan,  queso  y  vino,  que  se  reparte  C'mo  merienda  á  las 
mozas  después  de  haber  bailado  todas,  con  la  novia, 
en  derredor  de  la  mesa.  Novio  y  padrino  reparten  entre 
los  mozos  una  rosca  y  el  vino  correspondientes,  y  al 
anochecer  cantan  las  mozas  las  coplas  de  despedida  y 
por  la  noche  cenan  juntos  familias  y  convidados.  En 
ciertos  pueblos  (Laguna  de  Negrillos,  por  ejemplo),  des¬ 
pués  de  cenar,  despídese  la  novia  y  va  á  dormir  á  casa 
de  la  madrina,  marchándose  el  novio  á  la  de  sus  padres. 

En  ticrTa  de  Maragatería  el  novio  y  su  familia  van 
á  casa  de  la  novia  para  formular  la  petición  de  mano, 
llevando  consigo  cena  preparada;  si  se  otorga  el  con¬ 
sentimiento,  las  familias  cenan  juntas  con  las  viandas 
reunidas.  El  día  de  la  primera  anv»n. m ación  rcúnense 
de  nuevo  oara  los  conciertos  ó  contratos  matrimoniales 


de  orden  económico,  celebrando  otra  cena  que  pagan 
por  partes  iguales.  La  noche  de  la  víspera  de  la  boda, 
llamada  de  los  relogarios ,  los  mozos  recorren  las  calles 
al  son  del  tamboril  y  van  invitando  á  la  ceremonia  y 
banquete  á  los  designados  por  las  familias  respectivas. 
Las  ceremonias  del  día  de  la  boda  son  parecidas  á  las 
descritas,  sin  más  diferencia  que  la  de  que  la  novia 
después  de  haber  recibido  la  bendición  de  su  padre, 
va  andando  de  rodillas  en  derredor  de  la  estancia  y 
besando  la  mano  á  los  ancianos  de  ambos  sexos.  Ya 
en  pie,  el  novio  y  el  padrino  la  revisten  de  un  manto 
amplísimo  (que  conserva  puesto  hasta  terminar  la 
comida  de  boda)  y  en  seguida  el  cortejo  se  encamina  á 
la  iglesia.  El  mozo  y  la  moza  parientes  de  la  novia  en 
grado  más  cercano,  llámanse  mozos  del  caldo;  ella  lleva 
un  bollo  de  gran  tamaño  y  él  ha  de  colocar  el  yugo  so¬ 
bre  los  novios  al  tiempo  del  ofertorio  de  la  misa.  Al 
salir  Je  la  iglesia,  las  mozas  ofrecen  flores  á  los  novios 
cantando  el  ramo,  coplas  de  alabanza  y  parabién,  y 
otras  se  han  encargado  en  tanto  de  levantar  un  arco 
de  follaje  á  la  puerta  de  la  casa  de  la  novia  y  colocar 
una  silla  engalanada  á  cada  lado,  esparciendo  por  el 
suelo  varios  puñados  de  trigo.  Una  de  las  sillas  la 
ocupa  la  novia,  que  de  una  canastilla  que  guarda  en  su 
regazo  va  repartiendo  bollos  entre  las  mujeres,  mien¬ 
tras  otras  dos  parientas  suyas  reparten  el  vino.  Enton¬ 
ces  la  moza  del  bollo  pane  éste  en  manos  del  padrino 
y  éste,  en  compañía  del  novio,  mozos  y  vecinos  vanse 
al  campo  á  correr  el  bollo,  quedando  para  el  vencedor 
en  la  carrera  una  parte  de  aquél,  mientras  el  resto  se 
reparte  entre  los  mozos  y  vecinos.  En  seguida  reúnese 
el  concejo,  el  cual  manda  á  pedir  á  las  familias  de  los 
contrayentes  los  usos,  que  consisten  en  dos  cántaras 
de  vino  y  dos  hogazas  de  pan  que  se  comen  y  beben 
en  común. 

La  comida  de  la  boda  se  verifica  en  la  casa  en  que 
han  de  vivir  los  reeién  casados;  la  tarde  se  pasa  en  bai¬ 
les  y  otras  diversiones,  y  por  la  noche,  así  como  en  la 
del  siguiente,  los  convidados  cenan  con  los  novios.  En 
Tierra  de  Arguello  (Montaña)  y  en  los  pueblos  de  la 
Ribera  del  Torio  practícase  una  curiosLima  costumbre, 
supervivencia,  sin  duda,  del  matrimonio  por  compra 
y  que  consiste  en  que  al  salir  la  novia  de  la  iglesia,  uno 
de  los  mozos  la  coge  por  la  cintura  y  levantándola  en 
alto,  la  separa  de  su  marido,  diciendo:  «¿Quién  la  fía?*, 
á  lo  que  el  padrino  responde:  «Yo  la  fío»,  con  lo  cual 
el  mozo  vuelve  á  colocarla  junto  al  esposo,  y  el  padrino 
queda  obligado  á  pagar  á  los  mozos  los  llamados  dere¬ 
chos  (pan  y  vino  ócantidad  equivdlenteen  metálico). 

En  toda  la  provincia  los  instrumentos  obligados  en 
bailes  y  rondas  son  la  dulzaina,  el  tamboril  y  el  pan¬ 
dero;  merece  citarse  una  forma  arcaica  del  último  de 
dichos  instrumentos  que  se  usa  en  los  pueblos  de  Mon¬ 
taña  V  que  es  quizá  una  de  las  variedades  del  antiguo 
aduje:  trátase  de  un  pandero  cuadrado,  provisto  de 
dos  parches,  adornado  con  cintas  de  colores,  sin  sona- 
,  jas,  que  produce  un  ruido  semejante  al  del  tambor.  En 
los  países  del  Bicrzo  hay  gaitas  como  en  Asturias,  y  en 
la  Montaña  conócense  unas  castañuelas  casi  del  tama¬ 
ño  de  platos,  llamadas  tarrañuelas. 

Los  bailes  van  perdiendo  todo  su  carácter,  si  bien 
es  cierto  que  nunca  se  conoció  en  la  provincia  uno  ver¬ 
daderamente  típico.  El  más  común  en  los  pueblos 
consiste  en  colocarse  frente  á  frente  y  en  dos  filas  los 
mozos  y  las  mozas,  y  al  compás  ncl  tamboril  dan  cua¬ 
tro  ó  cinco  pasos  á  la  derecha  y  otros  tantos  á  la  iz¬ 
quierda;  lo  más  singular  es  que  cuando  una  moza 
quiere  bailar  con  un  mozo,  entra  en  la  fila,  da  un 
empujón  con  el  cuerpo  á  la  que  está  bailando  con  él 
para  echarle  fuera  y  se  pone  en  su  lugar.  En  las  funcio¬ 
nes  de  los  pueblos  son  número  casi  obligado  los  danzan¬ 
tes,  en  número  de  14  ó  Ifi  hombres,  vestidos  con  cal¬ 
zones,  enaguas  y  camisa  blanca,  faja  de  color  y  pañuelo 
anudado  á  la  cabeza.  Van  dirigidos  por  el  birrio,  ves- 
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tido  ¿rofcssea í n * a ,t c  V  con  la  cana  ^infnrrajé^^,  Uevms  faena*, .  omo ?o*  acmen  y  depósito  de  estíércn!,. 

un  pido  en  cada  aunó*  y  al  son  de  ia  dulzaina :y¡_  dfcl leña  pata  ci  lhifi  cucho  en  lá  cwin.ru,  efe.  XÁ  h  .btla 
tamboril  hacen  OiíOvcpVcSt 'f feirá»  (lato?*,  csíirn’iudose  cío fi  ptin cipyt  de  la  ca&3  es  la  rra.noy,  espaci^a  y  á fu* 
cí'-m'i  una  distinción  que  la  cuadrilla  vnya  dunrandfi  úomt  iigizr?*i¡  din  reme?  cusí  tes  m*K»heosk  que 

delátatele  una  pp#9rtn  ni  tiempo  de  ir  á  hr itiisa  mayorri  ijtó -«shmaftfts  tiene»  é  gala  OOT&cféit  tey  limpios  y 
á  esto  se  llama  U&w  m  rfiirtZty  y  el  db^eqtiíaUp  üonírs-  toiiddo?.  En  el  murió#  ó  afttoxjna  levájit&fc?  el ’iílAyifc^ 
ponde  6  eUo  ron  ana  propina.  hómc}  ripiar  csr^tfircoñn  de  madera  cubierta  de  Tep; 

4»  AcUirixi?.  Para  estudiar  los-  uso*-  y  costumbttré  sosienMá  por  cuatro  püsrrSt  ftgákx.  de  piedra  ó  de 
de  la  vida,  doméstica  gttjumatúente  rcgtmmb/  esájrré--  m¿dem :.El  int)5 tíoc  es  mente  ¡k  tm..éoÍ:ó  cweiffw» 
císo  fijar  ju  rnimdu  en  el  seno  de- y  de  bajo  iáá.'Mbré»  colócase  el  enrío  y  t>t K&  pr¿*¿&s  y 
aquélla  seeimsrnva»  si  no  en  tod?  su  pUTew*,  libre  en  aftéfüeíé*.  En  él  interior  i$&tatbfen  cu«^nvu<foryjnt^ 
¿tt\n  parte  itebs- influencias  que  en  )nr.  regíomís.  ib-  -servadas' de  la  humedad  el  dial?  «n  den 

rías  ha  hesito  lu.  continuada  relación  con  otros  **¿rite,  fay  castufiAS  y  demás 

puebte  t&K  vecinas  fA>r¿rwp  la  ífcmnte  gtffltétefc.  te 

El  «j&umnn  es*  cu  peñero  I .  inerte  y  Aúh  sobrio»  lá-  fondliá  cotnpcsinii  tobaja  <ii;  Pdurro  ó  Octubre,  des- 
boriósiv  v-mtód<>,  aguda en  sus  sentenciAS,  conserve-  ú$  que  sptmta  tÍ  Albi  haarr*  que  entrss  JA  Triache:  .y  aun 
d«v  dé’ las  ttacheú,m;s  ó  pesar  de  ía  renovación  qw  en  fe  piimeras  horas  4c  bta;  m  ííudtrrma  la  labor  b 

'íc^chó  raeaOíiiUensái  Desayunan**  tsrfJecbc  y  jb&fcká'tís 
,r  j  rkr  bprpifa  (pao  d>  ínid¿)  ¿n.  varano  y  »ñpss  de  íecho 
¡  k*n  ¡adietó?*  «r*  invierna,  Ate  doc*  re  come  el  foit. 

•  -  í  ví  fii^^oAbtcrífe.  bitrua  judías»  rocino  salado,  aign- 

\  .-.  i  ,V  ¡  íp^s  vébá^pfíijla^ ^^  vetilura  pi«la  ó  p&tatay,  kür'óán  ó 

v  $  i  y  Ípxr-T  d  un»  te»  <ie,jedie.-  Á  1h  hora  de  b  cena 
o» fpte  y  e«  címr-s  éjwas  del  nnU.se 

.;  •  ;  i  i  .t » ^tuen  uífibiéri.  fai^ii-pgs  ó  di'ii  itvirina  (b  trttíiA 

.;vví.;p4fM^’  ‘  j  V;qádn  en  a^cij  )teta  que  te(|€t;SÜítCÍénTe fymifel&iúa 

,  p  oa  ^rwliieij  ply r*>s ,  í>c brtió  xytie _  íomkíVc^  ia  ; 

p.  •u-.:-;.*f{  lacnfoién  :os  ast uk^- uxuch^ v.*-ia.ñ 
.  .  c.  i.míts:  ú.k  rn  c<nmi  l.afí* <k  Cara,» va l  ó  ,?#» 

:  «I  ; 

no  no  sea  con  i  í  reís  cía  d<i  ;a’r»vr  Lur?».^  Vir.q  ó.h.is  o)v 

f  reánena^ 


snfó- f[i  {<;<  I-  huí  •.  *n  .ÍV¿S  U'.  ‘  *  .^♦rtí.^.XjOvV-at 

cuencíá  dcs?iotir.i  enred-¿u;d(e«e  cn:  cues/idoyá  y  jilch.o;-. 
Su.  iciillad  y  su  ltobñnbz  v>n  pruvcila;dr.s..  cuiji',? 
su  ppl %  by  pairev.  á  K  tM*vn.t,  qnr  traduce  por 
una  comTMjadá  uostalp-a  p  t/  su  puétninin-  cu  !c»s  que 
emigran.  Lii  uinjgv ayuda  a*;  ¡lombrc  tn  Iüf.  máü  xudáK 
faenas,  -pera  conserva^;  qo ,  obs*.tnUf  sus  uixltcájfecis  y 
sin^ulíties  cuCirnfos  y  es  atendida  y  rrápSin  jii  cp  ex- . 
tremo,  aun  cuándo  ..ya  desdé  mo/.á  vaya  sola  ¿  inde* 
pciuliciite  ¿1  trabajo,  al  increado  ú  :*  la  romnf.t.  fúv 
aii¡  uy-H  o-j-nuo  : •*•  •pojar  dirá  de  ellas  jo  que  la  concidón 
ñus  pnvrq 

í:n  C-injgucÑ  hay  bone?  tn-  s, 

•*■ 1  -  \v.*l<s>  Uf  <i’i*Hr^f 
en  uatiu-o  mi  t.'a. -•  «ei  ule» 
y  e:>  ^u*5n  f»  náx¿¿cunuA. 

/  ;  Cb’nHth'u^A  vte  fea  baj(;av'de‘pj«t> 

pnxr  y  solvfut  *h  f*A  h 

p-*rr&;  K  unía  p>\ra  <i  '*  •-  ^c'qúó 

,4c: •  ¿ara* i? ■  urnaM.  !Íí  pabr  pftrá.  ^ri>í^iiímú¡  ciírc;^  ?4 
yivf'7i^'irvtji  á’  ;l|%  par^ofes,  los  <dr 

ó  •.v.ín¿en>sí  eníreni^  un  tb  te»  . r.,-.,¡ 

knAúdtí  ^  rrjtvydr 

6  •=/  iiévjf  »c  t¿i;  d/*;  ta  Ws&¿ii\  vn  <U^ty: 

^•'étitíJí .i-js-Aí^'!^'curi-a  I  '-.y  se  Ucvuji  á  cobo  diycrsíis 


'■RS'feiíiS'A:-' 


m 


los  disfraces  cuu  que  poi  tiestas  ¿<  (Jai na val  j  <cxwin¿|ó  tiene  lugar  ,wi  la  *i»vácíos9.  cocina  de  la  cata 

de  adornar  4  l«>fe  paq««Saétó*  las  familia?  acomodad*»  j  dó  la  moza.,  donde ¿e  reúnen  en  dctermlnodat.  noches 
tk  fas  poblaciones.  Aunque-  en  realidad  l:*s  mac  de  bi? j|  ios  jóvenes  que,  «n  tnr¿versacjón  eeoen!,  platican  Jli- 
mujeres  posean  t\  traje  lípíbo  d tí  pausóle»  ew  ferias,  t.  t jante  «na  6  m4x  horas.  Luégo  VUj\  satíéndo  ptrr  turno 
í>jmerV:S5  y  ncaawdes  ^inepmtow  saeJer  llevarla  f  aí  port/il*  donde  U  mpaza  o>d  bievgmenSt?  al  primer 
llUites-enrld  .montera  prenda  *árartefi«tito  que  iba  ;  gatán  que  efl  Secada  es  .reéihfdxuadtv  por  ot f»7V  y  aM 
;:<rit  4  veces  con  una  pequeña  pluma,  con  llore*  |  .sucesivamente  que  touos  baa  piarchadó  #?>*«• 

d  la  vMXitatyéz  en  Kte'j'Vvvne?.  quinfylfcq 
.«Staltó  coiíh'CciüofHÍa  en  patio  *m  1  ó 
ponió,  f  o  r  tsul^  d*  biys. ta  rfibetenda 
de  pina,  y  llamÁÍ>>Mté  pitóla  pór;  el 
alíenle  ó  pico  rpie  íVrrnaba  vu/hechu- 
ra.  Lt  -ctiÍMiV  tortn,  óbkrty  en  su  toa- 
tur*  r*p.móT  sobre  b  -todilia,  en  b  qur 
abanaba  '# I.  blanca  xOiUondlIo,  que 
llegaba  hasta  lúa  me.d»as  de  lana  ia- 
braíix  totano»  :ó  ¡miles  ¡  sujetas  coi* 
rktovss  Vtgbs  de  Sirio  jü.  Ceñía  lycin-: 
tura,  U  iújú ,  negra  6  mórcela:  ta  ca¬ 
misa  ostentaba  una  pechera.  íiümr 
mera  ble*  pliegues,  xdoi^qdvtcon  bóto* 
lies  de  hUt»  que :p«itír  lavo  jrjatópuiiioró 
í  Veces:  f»OT  mdruídico i  tk  ^ lata;  el  cha* 
leca  bujo,  de  pant>  £.ut*!Uinof  verde 
❖bwrutv*  ón¿¿róy  tic-  tetáóp*  lo 
ÍíÜ>rti4c  ó  jisifíete  de  c^dorífs,  que 
vahti  * n  fi  ^ApHkleitá  de  teí'a  bhyiKa, 
j'e<py|csr  ó  parches  én  ios  que  el  saAtie 
;  deiuosu  ^b  a  su  j«7  (eVa  y  su  g  u  st  o  ante* 
tfev  no  menos  adomáda  tj\  yrfitii  y: 

Cwip?ttl»  iba  !a  chaquets  (ie  p¿Ao  de  7UfH.t*%na  coIocinLi 
«d  óc^Ahesóforeel  hombro*.  cóízAbAníe  ccm  iiinptivs 
jf  daViicOiWÁipi» l «*  y  en  tiempos  lluvioso*  ó  de  frío, 


Un*  Ucd*  en  Aituxñw  Cuadró  «le  IaiU  Abare* 


abajó,  Bfttícló  sónoros  fi:fujúií}.hxcx9  oten  casa,  /frmdr 
sre  i  opile  lóWct^rw,  qufí’cont  iiuta  de  casa  en  cafa  fuu/a. 
'^í‘. ani^csc<ír.i!‘''.K«-  qué'.'^p^ct*":^- 

f  vjecnpte  par a  í l/rfctp?  í»t^¿eól4$»  ¿pp  I  úhmip  pir/i  |íl>uiciir  <OQ  );v  mur.i  ts  el  prelentlf/.  En 

rrales  escarpines  deiiVrü  de  los  zueots  ¿  En \  esbv-totm^-aigu^^l. ¿ortcjii -hí^ta  qüe  iós  rur«ames  dé¬ 

las  grandes-  ccTcrrionras^  y  riií5  com»  premia  dtMespel :q- ¡  cídén  enrena  ú  sus  povbcs.  OmccrirnJo  el  nvjt/i(wm)0* 
que  de  áhtsi/b if ?>.  «.rtipjia  y  tatgH  tuipa  de  paito  obíóui.o,  j  ya  3*  nov»á;<on  su  miplre  ii  casa  de  los  jiárietríes  y  ami- 


Las  múj«r.^  tíniTg-  te  ijúe  predomina  el  t  qk>  jrlafp 
rubio  y  Imá  de  estatura  media,  visten  ^  yc> Hiió 

cortos  rélajoá  de  pvñe'f*  &  barita  nnoatn^floítr  '  rj- 
jpTíl y  ycrdírs  éri  iomi.i  que  todo?  sfc  vean  ,  ó  rniiáHadúi- 
en  um  de  los  íres  colores,  sobre  los  que  va  uriá  saya 
4e  iw*a  ttógrst,  dt*  irstííiurm  <>  sayal íinns  sejjtin  la  -  pp;- 
íícíón  sociab  at'i!:Ut?,  Al  taUp  c  jo  norAé-  de  vivos  colotes 
Iivímadas  de  Stnoiil:  lo  ótrnísa^  g^neralmenre  con  bo- 
f-;u»:s  'lt  hilo,  tiene  anchas  mangas  plegarías  homwi- 
t  -Jn «cute  y  pan  má>  abrigo  un  jubón  de  r^ia  igual 

u  l  v  ^^ya;  Pt.  euilb.,  roja,  4maiiMvi  6  Verde,.  {tbr**du<i;-> 
i-vn  cordones  de  óe^s  ¿¿Hyvtttxí  líirttiífAádíifi 

rn  pialen 4^  f/rr¿üs¿  «S  con  Cí?ttin«s  pTua  S‘)at('r!er  e| 
|»:r}m;  sobre  r>ía  y  ma>  ¿h?*’?*:*-  «mr  *  í  -:ts.ri«:  por  let»- 
i^  vs^c^úaniis  Ó  hrgn»,. 

cuy  t>>  paños,  luego  de  cru  z&iíos  sñl>P>  yístniq  ^  '5hudan 
4  la  t-^puhii.  Cfíiupletan  e)  índuAJC^tu  {etfy'.nífja  eí 
ouKúbí*  cierro  y  e^trcdu.í.  de*  udoín^do  con  rm- 


got  i  participa  rio;;  «ntíguAmeíde  fnos  oírecinn  la 
dadiva  «le  un  piñón  c  ncstrá/le  mnirr,  con  lo  que  ti 
niiiCrva  LimiUn  tenia  ivi.ni  óc^nbmr  yl  primor  í«óo.  Er<- 
tro  los  v  upjoio?,,  lo  novia  con  ía  «infirma,  i\\  incitar  a 
(os-  amigos  y  '  p.'iríenú%  l&>  obsequia t*s  con  un  ■  trozo 
de  pin  de  tTtgú>  jcc^íuinbre  que  se  llamaba  repartir 
d  ríH-hitelb.  El  convife  ú  I, Limada  tiene  bagar  en  ra^a 
sir  ia.  |iovñ«  y  es  camíin  eti  ei  tmer  rl  fUtto  pas¿rí‘lplo 
(ítí  ¡mlíítw  4  la  madrinA  p  ira  que  una  pequeña 

ofrenda  en  dinero  4  los  loción  casados.  El  3f*lgc*T*»i  cturj 
todo  d  rila  y  va  ameniiado  con  cantales  «Itisjvtis,  -dis* 
paro  do  e.wpeías  y  cohetes,  viv. 

Lóv;  íi  3uíqpc*s  ‘5 p  soleimitem  izvi  '{a$$¿  6 

manHÍIas  por  padrina  ó  ^4  Sü  \  px  ?on 

obsequiados  por  los  padres  la  (W^líJbt  de  h¿dírVfi 
y  huevó,  mariteca  y ' mi'eJIIAtiKÍSíi -. 'Íí:*r ?v^ic^Ué>ros '  - 
ü»*nen  lá.  costumbre  de  ílcvwc  ú  &á  rkl  b^driap 
tmró  de  tw\n  d>J  ¿hoy&  (Ibaal  CU  treguo  ú  I> 

f>:  w/. -r;’.  ptosorm  que  les  sa'ír. ál  pú?v.-  p«ra  quc't-1  niño 


t.»-*  de  coloí1;  eí  pa2*ieín  a  juáb'í/ürv  i  bv  <r^be^aV Cf CS*»irv 
*xl  ^fvriorba  ciidíi  ppr.iu^.'. furnia'  nlcginre  Utcdfio;  ]  sea  bueno. 

.Ju^nsmrsos,  de  seaó  <c¿>iri4.  urfcámudos  A  amarijioS,  • '  A  írvi  'üdtienos  conCirnen  hornbi^  y 
«ion  Q^néfa  en  cont-i^stC  -0‘tfi  ól-'ípháh.-^.'íieóp'ade  pezue  í  lócase  ííI  átoud,  ú  usUh7.¿>  aMfyun;  ¿  ló  eótVi{á*v  la 
tiHl; hiajiedsde  tul,  bordadós,  kníonva  qué  el  pnucipalj'bi^.  á  vísta  de ’lífS  ciniimimH;. -y.  ’m.  '«J -'vAbpciñtihf  cíe 
motivo  ornamental  qij.eily  íntegro  íiv  ia  éñídp  .,de  (á  •*  partir  el  acorapnni\TÓió¿roró>yortm  v  giíkv)n  .layhimíUuí 
m&&,  .tiiod^ín^. de  hilo  con  listas  de  j  pregianarfcio  tos  d#d^  dcl  dilmíb*.  Abfc  ht  eómitiv^ 
tr.üviS  azul.  6  c«c--«r na%i;.» .' I':..* íz'. n  mtdiaa  blancas- ó  v^n*.  (  n-jijer  d t  la  i  7.mil  - b  y cdndívd  i:  ?n  )x  i-fuada  (i 
Íes  de  loria  y  *ap4t.c*a'!ó*«utes.;dy  tT-ferD». otad'i>.i’<írin  su-  ó.bendrt  qué  se  minea  rn  lW'tpj|«s'í¿a^da4ym^ '  sobre  la 
rtrns  # A^ótífkrtíe  boñ  Sírrtas  de  ironlts  de  h*s  svqíUUura,  y  cf»n%1e  en  ''panV  vínó^v’^pió»  ceray  ele. 
qne  {temicii  rrud^líns  %  ■xif'um  AódguatnéTite  «toiupuruitóp  i? '’  Ltó  pí'añwíéTít^ 

dud*v de  oró  ó  plir,i  con  p*rb!$  bib  ^  •  ó  Ik^m.uu,  y  los  que  iorm^Klo  yl  iltíelró ebt m burén 

.sidav  y  p^ífthni;tígt»c^  idt:  ^  ^rrcillicíi»  aró$>  U  igiella  tó*r>  J.i  montera 

íbt..'.»dOts  v»  rnsrtns  hv  c>o»í  las  j»o{ reías.-  Lf:  Lta  R'»U-'  c«at  i¿¿  n.ivi  y  oíu.ioi.  Al  llegar  ity 'sopiihnro,  c  u'a 
.«etc?  del  OccolenK  .1^  ]>reod.*s  st-n.  nifi-.r  ;>  vñn'.Htaí  «mr  *.!c  los  concur rentas  cugu\i»>  ¿)iftííátió  uc  \ ierra  qile 
y  viVosAs  qye  en  {bs  Íu«<iivr':ry  dr''.  fo-  ^b'-Mttp4ydoixd^  i  bf^a  y  ;uTo'yv.A  íi*  h'sa>  re^y^mio  rl^jiúfSs  á 
eí  •* raje  femenino  n/i  pncflé  ;syr .r.ótf'qr^ó'.  -¡'.mí»? tu- mía. . s:-  vv*v-óm  ví  fc^i  ut;  |:vid»e  nue.-lru 

Ls  m¿av  ci'i'-vi  (a  í  -y:A  ?h-,  *  :  - r  - ;  ,  -  'óíivcsí  no  rtlnuA*'..--?  />  los  míe 

AduiVanos  crdiáu  en  iólccCi,hd;  -4.pibivs.yL  ,Ll;  tiy11  v.qití.- tó.ñ  'fevg  m^ioán  y  tdélatviit  luego  ;^l  íu- 
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nebre  banquete,  presidido  por  los  clérigos  asistentes 
á  las  exequias  y  todo  lo  abundante  que  permita  la 
posición  de  la  familia.  Termina  esta  llacuada  con  un 
responso  que  entona  el  preste  después  que  se  han  ce¬ 
nado  las  ventanas  de  la  estancia. 

Según  esté  más  ó  menos  extendida  la  devoción  al 
tanto  Patrono,  resulta  más  sonada  la  festividad  que 
se  celebra.  Precede  á  la  fiesta  la  verbena  ó  foguera ,  así 
llamada  aun  cuando  no  arda  la  foguera ,  y  en  la  que 
tiene  lugar  la  colocación  de  la  cucaña.  Én  la  parte 
oriental  de  Asturias  se  conserva  más  la  costumbre  de 
preparar,  conducir  y  colocar  solemnemente  el  árbol, 
que  antaño  se  llamó  maya,  en  el  centro  del  sitio  de  la 
romería,  entre  cantos,  danzas  y  jolgorio.  Al  siguiente 
día,  después  de  las  alboradas  dedicadas  al  señor  cura, 
al  fautor  y  á  los  vecinos  principales,  comienza  la  misa 
cantada  y  el  sermón,  y  el  templo,  lleno  á  rebosar, 
aparece  rodeado  de  innumerables  puestos  de  baratijas, 
avellanes  turraes,  vino,  sidra,  rosquillas,  cintas  y  esca¬ 
pularios.  Preceden  á  la  procesión  los  escopeteros  ó 
coheteros  que  disparan  sin  cesar  voladores  y  xiraUos, 
y  á  veces  también  una  ó  más  xatas  (terneras),  que  lue¬ 
go  se  subastan  á  la  llana.  Siguen  pendones  y  estan¬ 
dartes,  vienen  luego  los  mozos  ó  mozas  que  delante  de 
la  imagen  conducen  uno  ó  más  ramos  de  ofrenda  y 
voto,  que  son  roscas  de  pan  dispuestas  en  un  armazón 
de  madera  guarnecido  de  pañuelos,  cintas,  plumas  y 
medallas  que  se  han  recogido  á  préstamo  y  con  1  js  que 
se  tiene  á  gala  enriquecer  el  ramu  y,  por  fin,  la  imagen 
venerada  en  hombros  de  mozos  escogidos  ó  de  gallar¬ 
das  mozas.  Cuando  termina  la  procesión,  ó  á  veces 
durante  la  misma,  se  prende  fuego  al  xigante  y  se  ven¬ 
den  á  remate  las  roscas  del  ramu  al  igual  que  las  xatas . 
Al  aire  libre  ó  en  las  viviendas  cercanas,  dispónense 
las  comidas  ó  meriendas,  y  luego  de  ellas  entra  la  fiesta 
profana  en  todo  su  apogeo,  con  aquel  brillante  colorido 
que  tan  bien  acierta  á  describir  Jovellanos:  «Por  todas 
partes  se  descubren  objetos  varios  y  á  cuál  más  agra¬ 
dable  á  la  vista.  A  una  parte  se  canta  y  se  danza;  á 
otra  se  tira  á  la  barra,  se  juega  y  se  retoza;  aquí  se 
trata  de  amores,  allí  se  habla  de  intereses  y  contratos; 
éstos  beben,  aquéllos  riñen,  los  otros  corren  y,  en  fin, 
reina  sobre  toda  la  escena  un  espíritu  de  unión,  de 
alegría  y  de  júbilo  que  todo  lo  anima,  todo  lo  pone  en 
movimiento,  y  se  entra  sin  arbitrios  en  los  más  filos 
y  desprevenidos  corazones.»  Al  toque  de  Animas  se 
dispersan  los  romeros,  pero  de  ordinario,  y  antes  más 
que  ahora,  no  terminan  tan  pacificamente  las  romerías. 
Generalmente  por  cuestiones  de  mozas,  los  galanes  de 
tal  ó  cual  parroquia  andan  soliviantados  y  resentidos 
con  sus  vecinos.  Durante  el  curso  de  la  romería,  de 
una  y  otra  parte  se  han  propinado  ya  algún  golpe  que 
produce  la  consiguiente  confusión  y  que  se  advierte 
es  el  primer  chispazo  de  la  tormenta  que  amaga  pron¬ 
ta  á  estallar  y  que,  por  fin,  se  generaliza,  oyéndose 
por  doquier  el  provocativo  / ijujúl ,  antiguo  grito  de 
guerra,  que  domina  el  confuso  ruido  del  tumulto. 
Pénense  á  cubierto  mujeres,  niños  y  hombres  pacífi¬ 
cos,  recogen  sus  bártulos  los  vendedores  y  crúzase  en 
encontradas  direcciones  una  lluvia  de  piedras  lanzadas 
con  Ímpetu,  al  grito  enardecedor  del  ¡ijujúl  La  paliza 
comienza  en  toda  su  intensidad;  el  desorden  crece,  au¬ 
mentan  los  denuestos,  y  los  combatientes,  en  lucha 
corporal,  ensañada,  blanden  fuertes  palos  reforzados 
con  clavos  ó  broques.  El  campo  de  la  romería,  antes 
todo  alegría  y  bullicio,  queda  á  poco  convertido  en 
campo  de  desolación,  donde  sólo  se  oyen  exclamacio¬ 
nes  de  coraje,  blasfemias  y  gritos  de  dolor,  y  cuando 
separados  ambos  bandos,  emprenden  la  retirada,  aun 
resuenan  vivas  y  mueras  que  con  los  roncos  alaridos 
del  ¡iju} ú!  van  perdiéndose  en  la  lejanía.  Los  vaqueros 
de  alzada  del  centro  y  occidente  de  la  provincia  for¬ 
man  grupos  aparte  en  la  romerías,  y  no  alcanzan  el 
honor  de  figurar  en  la  procesión  ni  demás  manifesta¬ 


ciones  públicas.  Al  son  del  pandero  y  las  castañuelas 
bailan  la  giraldilla  ó  una  danza  especial  de  acompasa¬ 
dos  saltos,  y  á  pesar  de  su  humillación,  cantan  inten¬ 
cionadas  coplas  para  zaherir  á  sus  seculares  adversa¬ 
rios.  En  las  comarcas  de  la  costa  son  frecuentes  las 
saleas  ó  paseos  por  mar  en  lanchas  adornadas  y  reple¬ 
tas  de  músicos  y  cantores.  Entre  las  principales  pe¬ 
regrinaciones  á  los  santuarios  asturianos  señalaremos 
en  primer  lugar  la  de  la  Virgen  de  Covadonga,  siguien¬ 
do  luego  en  importancia  la  del  Santo  Cristo  de  Candás, 
la  Virgen  de  la  Cueva  en  Infi'ísto,  de  Lugas  en  Villa- 
viciosa,  del  Acero  en  Cangas  de  Tineo,  de  los  Reme¬ 
dios  y  de  la  Cabeza  en  Siero,  de  la  Guía  en  Llanes,  de 
la  Blanca  en  Luarca  y  de  Santa  María  en  Rivadesella. 

Por  Navidd  celébranse  las  fiestas  con  cantos  infan¬ 
tiles;  en  Carnaval  córrese  el  antroxu  y  los  mozos  dis¬ 
frazados  de  guirrios  recorren  la  aldea  arrojando  cán¬ 
taros  y  pucheros  contra  las  puertas  y  representando 
grotescas  pantomimas;  por  Semana  Santa  se  hacen 
alusiones  insultantes  á  los  xudios;  por  Pascua  los  pa¬ 
drinos  regalan  á  sus  ahijados  bollos  de  pan  de  escanda 
y  niños  y  niñas  piden  por  la  cruz  de  Mayo;  en  Corpus 
se  inician  las  romerías  que  no  terminan  hasta  Sep¬ 
tiembre,  y  en  la  Nochebuena  las  colladas  jubilosas  de 
jóvenes  recorren  las  calles  de  los  lugares  pidiendo  el 
aguinaldo  y  entonando  coplas,  y  en  eí  último  ó  primer 
lía  del  año  celebrase  la  fiesta  de  los  devotos ,  en  la  que 
mozos  y  mozas  se  ofrecen  mutuos  regalos  como  prenda 
de  amor.  Hay,  además,  sonadas  festividades  por  San 
Juan,  en  que  se  va  á  coger  la  flor  del  agua  en  las  fuen¬ 
tes  donde  las  xanas ,  diminutas  sílfides,  brotan  de  cris¬ 
talino  manantial;  la  Madalena,  San  Pedro,  San  Roquín, 
Santa  Bárbara,  San  Silvestre,  la  Candelera ,  etc.  En 
Oviedo  eran  muy  notables  las  fiestas  de  San  Mateo  y 
el  clásico  martes  del  bollu  por  Pascua  de  Pentecostés. 

De  la  música  popular  asturiana,  dice  Fermín  Ca- 
nellaensu  obra  Asturias:  «La  variedad  de  sus  aires 
y  ritmos,  la  diversidad  de  sus  cadencias,  las  formas 
innumerables  de  sus  expresivas  melodías,  casi  imposi¬ 
ble  de  clasificar,  hacen  de  este  riquísimo  folklore  mina 
inagotable  para  el  erudito  musical  que  quiera  estu¬ 
diarla  ó  para  el  compositor  que  trate  de  presentar  sus 
bellezas,  revistiéndolas  del  espléndido  ropaje  de  la 
harmonía  y  orquestación  modernas.  Tan  brillantes  y 
animadas  las  alboradas  y  fandangos  de  Asturias,  como 
las  alegres  jola*  de  Aragón,  no  ceden  en  melancólica 
poesía  sus  t  iernos  oíalas  y  graciosos  cantares  á  las  me¬ 
lodías  andaluzas,  ni  á  los  ideales  Heder  alemanes  y  á 
las  baladas  de  Escocia.»  Asturias  es  el  país  de  España 
en  que  más  se  canta;  por  todas  partes  y  en  todo  mo¬ 
mento  brotan  estas  bellísimas  manifestaciones  de  la 
música  y  poesía  populares.  Pocas  muestras  quedan  de 
los  dialectales  ó  en  bable,  siendo  los  cantares  más  co¬ 
rrientes,  ya  desde  antiguo,  en  castellano.  Como  muy 
populares  anotaremos,  en  primer  lugar,  el  llamado  del 
Irébole,  que  se  canta  en  la  noche  de  San  Juan; 

Si  me  quieres,  te  quiero; 
si  me  amas,  te  amo; 
si  me  olvidas,  te  olvido, 
á  todo  hago. 

A  coger  el  trébole, 
y  el  trébole,  y  el  trébole, 
á  coger  el  trébole 
la  noche  de  san  Juan. 

Y  la  siguiente  copla  que  se  canta  generalmente  en 
el  xiringüelo : 

No  le  daba  el  sol, 
que  le  daba  la  luna; 
no  le  daba  el  sol 
de  la  media  fortuna. 

De  la  media  fortuna 
traigo  el  sombrero, 
como  la  mi  morena 
la  cinta  al  pelo. 

Danzas .  Son  típicos  de  esta  tierra  la  danza  prima , 
la  giraldilla,  el  xiringüelo  ó  fandango ,  el  pernote,  etc. 
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Báiknae  al  son  de  la  gaita  y  el  tamboril,  y  entre  los 
gaiteros  y  tamborileros  los  hay  de  tal  renombre,  que 
su  fama  traspone  sus  respectivos  parroquia  y  concejo; 
acompañan  &  estos  instrumentos  las  castañuelas  llama¬ 
das  también  tarreñuelas ,  que  labran  los  pastores  en  la 
montaña,  y  los  panderos  ó  panderetas. 

La  danta  prima  si  conserva  ya  sólo  en  Avilés  y  po¬ 
cas  partes  más.  Es  la  danza  que  tiene  sabor  más  pri¬ 
mitivo  de  todas  las  que  se  bailan  en  Asturias  por  la 
lentitud  de  sus  movimientos,  monotonía,  uniformidad 
y  por  el  carácter  severo  de  su  música,  que  tiene  gran 
analogía  con  los  cánticos  litúrgicos  de  la  IglesÍA  cristia¬ 
na.  Es  digna  de  transcribirse  como  ejemplo  la  danza 
de  las  horas,  que  se  canta  y  baila  en  Avilés: 

—  ¡Quién  dirá  que  no  es  la  una 
la  rueda  de  la  fortuna! 

—  ¡Quién  dirá  que  no  son  dos 
la  campana  y  el  reíos! 

—  ¡Quién  dirá  que  no  son  tres 
dos  escribanos  y  un  juez! 

Etcétera. 

Después  disdoblan  esta  letra  y  vuelven  á  comenzar 
la  danza  en  esta  forma : 

—  Dejo  doce  y  voy  á  once 
diez  marqueses  con  un  conde. 

—  Dejo  once  y  voy  á  dies 
nueve  condes  y  un  marqués. 

Etcétera. 

Las  demás  danzas,  la  giraldiüa,  el  pericote,  el  fan¬ 
dango  ó  xiringüeh,  que  tiene  en  Asturias  muchos  par¬ 
tidarios,  reflejan  ya  las  costumbres  de  los  pueblos  me¬ 
ridionales,  importadas  por  marineros  v  peregrinos. 
El  instrumento  típico  de  estas  danzas  es  la  gaña. 

Los  juegos  con  que  terminan  las  /Has  ó  las  esfoyazas 
son  ci  del  zapato  ó  el  del  turrón.  Describiremos  el  pri¬ 
mero,  que  consiste  en  sentarse  en  el  suelo  formando 
corro  mozos  y  mozas  con  las  manos  hacia  delante  si 
aquél  está  cubierto  de  hojas  de  mala  ó  hacia  atrás  si 
no  lo  está.  Con  un  zapato  ó  zapatilla  golpea  un  indi¬ 
viduo  en  la  espalda  al  mozo  que  ha  quedado  en  el 
centro,  y  cuando  éste  se  vuelve  para  apoderarse  de  la 
prenda,  ya  ésta  ha  pasado  de  mano  en  mano  rápida¬ 
mente  en  dirección  opuesta  hasta  otro  que  repite  lo 
hecho,  su  cediéndose  los  golpe6  sin  interrupción  hasta 
que  el  que  los  recibe  logra  coger  el  zapato.  Si  esto  acon¬ 
tece  en  manos  de  mujer,  por  ley  de  galantería  ésta  no 
pasa  al  centro,  y  sí  el  mozo  que  ocupa  su  derecha. 

La  corrida  ó  carrera  de  los  mozos  para  alcanzar  la 
cuayada  (leche  cuajada),  v  en  la  que  las  bellas  mozos 
de  la  Quintana  son  el  acicate  al  triunfo,  es  uno  de 
los  deportes  que  antes  se  practicaba  á  menudo  después 
de  la  coida  de  los  frutos  en  las  tardes  del  verano.  En 
las  comarcas  de  la  costa  merecen  citarse  las  antiguas 
corridas  de  patos  y  la  cucaña  horizontal  ensebada. 
En  los  pueblos  de  la  Montaña  fué  otra  de  la6  viejas 
costumbres  la  de  las  monterías  contra  osos,  lobos  y 
animales  dañinos.  El  deporte  más  practicado  en  toda 
Asturias  es  el  deJ  juego  de  bolos,  pero  también  se  jue¬ 
ga  á  la  barra,  á  la  llave  y  á  la  pelota.  Entre  los  juegos 
de  neños  más  corrientes  están  el  del  cono  con  cantares 
y  romances  especiales,  el  escondite,  codin  y  codan , 
amagar  y  no  dar,  el  relé,  el  pozu,  la  limón ,  el  cascayu, 
la  tdngala ,  la  peonza ,  las  pomparas  de  jabón,  etc. 

El  folklore  de  esta  región  es  muy  rico  en  lo  que  se 
refiere  á  tradiciones,  creencias  y  supersticiones.  Hemos 
citado  incidentalmente  las  xanas  (hadas).  A  esta  supers¬ 
tición  hay  que  añadir  las  mil  en  que  figuran  el  diaño 
(diablo),  trasgos ,  espuineros,  tmberos,  ventolines,  fami¬ 
liares,  atalayas,  etc.,  y  los  siniestros  presagios  de  la 
guestia  ó  procesión  de  blancos  fantasmas  vagando  á 
altas  horas  de  la  noche  en  derredor  de  iglesias  y  ce¬ 
menterios  con  cirios  encendidos.  Hay,  además,  los  in¬ 
numerables  medios  de  preservarse  de  las  malignas  in¬ 
fluencias  (amuletos,  evangelios,  ciguas  de  diferentes 


clases);  los  ruidos  di  cadenas,  les  animes,  les  bruxes  y 
sus  hechicerias;  los  saludadores  con  áüs  ensalmos  y  su 
extraña  medicina  popular  para  curar  el  estar  abierto, 
el  mal  de  ojo,  la  caída  del  cuayu,  el  filu,  la  paletilla  en 
bajo,  la  rabia,  etc.,  y,  por  fin,  los  innumerables  usos  y 
creencias  que  se  derivan  del  cultivo  de  la  tierra,  de  la 
pesca,  de  la  ganadería  y  de  la  industria  rural. 

5.  Galicia.  El  alma  gallega,  entera  y  euxebre 
(pura)  no  se  encuentra  en  los  grandes  núcleos  de  pobla¬ 
ción,  ni  menos  en  sus  importantes  puertos.  No  es  el  ga¬ 
llego  ese  tipo  sórdido,  zafio,  tardo  en  el  discurrir  y 
en  el  hablar,  desconfiado  y  tristote  que  ha  forjado  la 
leyenda  de  las  ciudades  castellanas.  Por  el  contrario, 
está  dotado  de  nobles  sentimientos,  es  cortés,  genero¬ 
so,  desprendido  y  hospitalario,  de  natural  vivo  y  des¬ 
pierto,  fácil  adaptación  á  todos  los  medios,  sociable, 
y  de  genio  alegre  y  expansivo.  Cuanto  á  las  mujeres, 
sus  cualidades  morales  no  ceden  en  cantidad  á  su  be¬ 
lleza  física  y  campean  en  ellas  la  laboriosidad,  modes¬ 
tia,  abnegación  y  ternura. 

Las  casas  son  sólidas,  de  piedra,  de  muros  al  aire  y 
sin  enjalbegar,  cubiertas  con  teja  curva  del  país  ó  lo¬ 
sas  de  pizarra.  En  la  planta  baja  está  a  lar  eirá  (hogar) 
donde  se  hace  la  vida  familiar  y  a  corte  (establo).  Cuan¬ 
do  la  casa  es  sólo  de  planta  baja,  en  la  cocina  están  to¬ 
das  las  habitaciones,  habiendo  en  ella  una  especie  de 
camarotes  para  dormitorios.  En  el  piso  alto  ó  sobrado 
están,  en  las  que  lo  tienen,  los  dormitorios  y  depósito 
para  ciertos  frutos.  Todas  las  casas  tienen  por  lo  gene¬ 
ral  a  eirá  (era)  y  otras,  además,  o  curral,  especie  de  pa¬ 
tio.  En  a  eirá  hállanse  o  horreo  (granero),  o  alpendre 
(cobertizo)  para  el  carro  y  los  aperos,  y  o  palleiro  (pa¬ 
jar).  Algo  peculiar  de  Galicia  son  las  pallazas  de  las 
comarcas  montuosas  de  Fonsagra,  Cervantes,  Auca- 
res,  Caurel  y  las  Portillas;  constituyen  el  tipo  de  la 
cabaña  rústica  montañesa,  pero  circulares  ó  con  lados 
redondeados,  de  muros  sumamente  bajos  y  de  cubier¬ 
ta  cónica  de  paja,  en  la  que  permanecen  á  lo  mejor 
muchos  días  bloqueados  por  la  nieve.  La  vivienda  se 
compone  de  la  paüaza,  el  cuarto  y  el  horreo,  entre  los 
cuales  se  extiende  la  eirá.  La  primera  es  la  verdadera 
habitación;  el  cuarto,  caseta  cubierta  de  pizarra  á  dos 
vertientes,  se  destina  á  guardar  ropas,  aperos,  utensi¬ 
lios,  etc.,  y  en  el  horreo  se  guarda  el  carro.  Sobre  tan 
curiosas  viviendas  puede  consultarse  Por  las  montañas 
de  Galicia :  Las  casas  del  Cebrero  de  Angel  del  Castillo 
(Coruña,  1913). 

La  alimentación  es  frugal  y  varia  según  vivase  en  el 
llano  ó  en  la  montaña.  El  desayuno  consiste  en  leche 
ó  papas  (de  harina  de  maíz);  la  comida  en  caldo,  más  ó 
menos  nutritivo;  la  merienda  ovos  (tortilla),  sardinas, 
etcétera,  y  la  cena  otra  vez  caldo.  El  pan  es  el  pantrigo 
ó  molelc,  pero  el  más  generalizado  es  a  borona  (harina 
de  maíz)  ó  la  mistura  (maíz  y  centeno)  ó  el  de  centeno 
muy  generalizado  en  la  montaña.  En  los  banquetes  de 
las  fiestas  patronales  nunca  falta  el  arroz  con  leche  y 
las  toirijas. 

El  pintoresco,  hermoso  y  rico  traje  campesino  con 
sus  variantes  das  marinas  (proximidades  al  mar)  y  da 
montaña  y  subvariantes  de  Padrón,  Muros,  Santiago, 
Carballino,  Pontevedra,  etc.,  sólo  se  conserva  en  algu¬ 
no  que  otro  petruci <)  (anciano)  y  en  las  inmediaciones 
de  las  ciudades  se  usa  solamente  en  determinadas  fies¬ 
tas  de  carácter  regional  y  en  Carnavales.  En  el  inte¬ 
rior  se  conserva  más  respeto  á  la  tradición  y  úsase  traje 
de  paño  ordinario,  chaqueta  ceñida  de  paño  pardo, 
chaleco  de  grana  ribeteado  con  terciopelo  ó  con  file¬ 
tes  de  seda  y  botones  de  filigrana,  pantalones  cortos 
de  paño  pardo,  polainas  de  paño  y  zapato  con  botón 
ó  lazo.  La  camisa  punteada  y  sujeta  con  botón  doble, 
al  cuello,  montera  con  ribetes  bordados  de  seda  y  en 
la  montaña  una  gorra  muy  semejante  á  la  usada  en 
los  tiempos  medios.  El  vestido  en  las  mujeres  es  el  co¬ 
rriente:  chambra,  sayas  redondas  de  colores  ó  ramea- 
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das  y  tocas  6  también  ntr;vétíd$£¿  >1  jjyrjkry 

pañuelos  de  s,e<k  ¿f  algo  dé  w,  ¿te  colores,  4  lar:i¡^;t.  i,  a 
cotí  a,  el  dcn^oi^»  el  pilfmdo  de  bobiné  el  jus filio,  las 
gr^rides  pendiente*  d«  filigrana  los  collares  de  »:\ucu* 
tas'  y  014^3^4^*1^  íewcmnba  paedtí,  decirse  .que'  pa* 


HECHOS  HEROICOS, 

DE  LOS  H  ( í  OS  0£  GALICIA. 

BLOGIOSLJD  ti  S  V  ,V0  ir  L  TE 2  <#  .  /  i)  £  ¿>4  #  AiOR 

.  dt  J&jpflhA  ,  >:  j&rdpdi  ; . 

RESU  ME  DL  los  servicios  QVE.  este 
Remo'  a. echo  *. tí- M^ciW  ’dei  Re*  ítfUpe  IV 


juicílfo  Señor 


r  s  c  r  j  a  1 1  o  5 

TV: l*.>¿ •  ,v& \^3^P>* 'Á*  ’&W 

tó‘l  .V*  '  ■  ■>’",■:■  '  -  •  r  •  .. 


¡Jí Midrul.  w;^ciÍÍH-;v. 

diqldltf  Atlpíhiy ile Ríttfy  Mpt A¿ct  át  bírrij  ,  fptáf/ir  ’itik tó-  «  «*+* 

Portada  d?  la  oin’A  ^  &  «>< 

pt>;  l*í  \5  VMipe  óe  UuauOíu*.  (.MOdo.í, 


a)  fctwoho,*r  f»Ki  |/»fi  ideaos  í>.rtiíj»,iu 
í;  >.  v  l.i  devoción  de  globo*.,  1  .lepad:*  (.vn^cboj  jífnat** 


3t  jvfe  tstrerhos  ¿en d£rb& (i^rréuii t$k V  Us  cantiinás^ 
tilúíús  y  atnriixQ\  t^uenu#  pro  í.vir.s  parí 

éw** 

en  tisa  todos  los  éorfí^nies^  e*U!ft  jQaÍ!Me  ¿enerar 
Usa&>  tatito  el  Íutfeí  .teta  *ldte  de!  interior 
mcnxm -^^i^ampos' Releí  oí)  te  Á  juegos 
dé  0fro$  son  tfnne  Mtx  faz.  ¿miú¿  &  ■tkri¿ts¡  solíJ  de  la 
entrda,  han  a,  6. ¿zfanitfa  lula)-  Mí* 

xaiña  {peohiaj,  paldu  di  Rotiia%  ele.  L*  moeediad  dé 
jas  aldeas'  titfte  '*&v$  .faVífríló'  el  de  u  tflayé)4  y 

feft  í M  reunjdte  dé  Mo?b»  y  lutviaa  es  \hy y  fferuente. 
tí  tima  6  btiho  y  *1  ¿um¿tnndo,  amln£  parecidos  y 
que  constelen  m  ¿ajtuájx  lar.  espalda»  dd  qvjo  bu&<^ 
y  idity  bM  rntrr  gl  '¿rjípó  viK  otá^Q.  VDíí  e  ims-íMO .  En  lo&  tír^v 

'  “  •' .  LVJVídtó,  h  jiivyu  a  h  ojió. 

jMínlttó  Cvyb'r  téiniju^o^na  -áe  fo*. 
aso -doAi;  yá  al^iaá»  iiotaaLroaa  U  é^i^cóbfé  de  é^ríuVt 
cji/y-.  rf/4tYí:4ú'..  áí,  ‘Kr.^eVá.  (\Pat!  O 


tdfl  át  fMao  ¿edan¥  con  áctcba  iraííja  de  ieteio|Síílo  aé-i 
gra>  bordado  -ín  algvrím  e*m  .eátíSiatUUi- 
fóx  .  Por  la,  ato  tara  de!  tíWHÍ¿^;  ^c  >«• 
cüloí  d*uo,  Éft  ciirtqueU  fes  de  raso  iíb^jo  1 
pfcdfó  a\  pañuelo  ae  cre^pcm  de  e^lti^r  daíi'  y 

vivo  que  íitííív  sobré  H  y : 


prnÉ 

lp*SNí!»|Sff5 

jÉÉÉEl 


e¡fÁ$ti 


MÓdr* ;4*f  íá  mcrWíír* 


cqmo  rin  suspiro.  E|.a¡toAí  ** de  vimbre  ckrA:y  «rtéflfrdy 
-t(etir^o'^?tcriláíüucv  Hrnárle  00&fa¿;y  &m¡mu¡$  t/05 
es  ¿ív Ví-enci lío  íiguma.  que  vive  y  teínn^fravés  dejo» 
$qyW*>u  tic m  ywtajgav  La  mylñriffl* por «d coniiario, 
re d* ciw&ci cr  vivo  y  Muy  capricho- 

»a,  conocida  ya  alguna  en.  los  Canrionctros  de  la  Edad 
Media  rc»n  el  nombre  ¡de  endecasílabos  dé  gaita  gfdle^a 
o  de  muim  '  " '  A  ui  ' 


cstmff  £U  «I  que  .**  á>«u  u  Ja  u tiutyid a  Cayi  Tjidó$  :*uí¿péU 
«añaje*  del*  vidú.  Üt  üj^hrii^n. 

Retlóio  de  U  de  fe  '  ¿ósy 

:  -  *'-  ,r.u$i>  >ir  4  L***  «?  ucí  ¿  A  te. 

-.•■;•  m  •  i''->'xi':-  4c  v»¿<&?  que  líer>¿  s.fectftf  e«tr¿  ímv\h 
y  moza  y  de  la  que  no  siempre  sí  le  vencedor  el  primen:». 

Las  danzas populares  han  aido  substituidas  por  o 
agarroJtjty;  la  trádiemnaí  y  púdica  mm/i¿Íro%  sil  son 
¡¿  Ij,  gáha  Y  del  tamboril,  baile  en  que  las  mujeres, 
la  yj$u  bajó^ -los  br»30)ü  caldos  y  ias  castañuelas  en  {as 
manta,  cLinZAn  cotí  toda  mefcwra,  mientras  los  hombres 
son  las  que  extreman  su  agilidad  y  donaire  con  toda 
especie  de  paso»  y  contrapuntos,  v*  -re  arándose  como 
'Wtr^oüsadn,  iiapk  el  tn tenar  del  país.  La  rweiranu 
pt;í  valle  del  Uwtro)  es  oua  especie  de  mniñe\*a,  de 
,*ire  más  vivo  y  que  r  i  ene  mucho  de  datex  pintea» 
íme-uras  yac.  U  otra  delato  pof  sus  movimientos  su 
origen  céltica.  Hay.  adé^jts-r  el  tanateado  (capee ie  de 
70&L  el  c0m>up«2w>,  el  /urcu*c;w<v,y  en  algunas  focalída»- 
des,  como  recuerdo  i  ios  amipu-j*  gremios  se. conservan 
143  fjcadiciorvalys  ¿lanzas  ñémanrurei,  aldeanos*  etc. 

La  cntócú  pdpúl4i  gallega  es  vma  inapreciable  ti* 
q*i¿2*  de  myhuií¿5,  .t¿5?  Eft^s  cítvacttrlsticss  de  tes  esn- 


El  atueuxd es,  un  grito 
agudo  que  sude  lanzarse  al  final  de  las  cánticas 
y  aun  sin  en  lunar  ésto,  ¥Í  retirarse  de  romerías  y 
diversiones.  Otros  cantare*  hay,  que  citaremos  más 
«delante,  pero  ninguno  Un  tínico  ct»mo  el  cantar  do 
panútiro  que  se  entona  _ especialmente  en  las  comarcas 
en  que  predomina  el  tipo  céltico;  te  cqndóAt»  se  tonv 
ponen  de  estrofas  de  tiVSh  versos  tnrrusíísbos,  de  los 
cuales  el  secundo  es  libre,  hcpusnqaiVtftftdq  entre  sf  el 
primeto  y  eJ  tercero,  virúe«d«  ¿  iKl <m>ncfinvmt.ició¡i 
de  la  fumosa  Triada  céltte,.  4v¿.n»f»aji«rÍ4  de  una  tmi- 
sica  de  las  más*  monótonas-  qiié;  iñejich  hiirrrclaraniente 
su  antiguo  origen 

No  menos  rica  es  i*  poeáii  piq>ukr  gallega,  y  buena 
prueba  de  ello  son  te  cawdom*  que  a^mnpajian  á  la 
mú?kí>.  Una  gran  parte  de  estos  cantares  son  producto 
temen  tno.  ÍÁ  te^ueifa  6  parta  feo  es 
rá un  diálogo  $  modo  4é  h  tmzén-  ánti- 
¡rúa  entre  hombres  y  mujeres  y  con 


v 


t\  en¿ hoyada  pvtó  ts  similar,  se  uti¬ 
lizan  para  ementa  t  iirUtrmxzs  amo¬ 
rosas.  En  ocasiones,  en  lar  noches  de 
luna  y  en  la  fuente  se  celebran  desfr 
fias  de'cópte  ^nt>c  hombres  y  mu.]** 
res.  hiendo  de  admi f ai  la  nqutóxna 
vm  poética  natural  del  paibano 
gal  lego.  SurU-  la  mocedad  gal  lega  sa? 
Indar  á  sus  convecinos  v  dar  ?eYénü- 
tá .&  W  mozio.  uil  como  <u  iígunas 
cúcunstancias  ofrecu  tzñt.erfüdüs. 

la>*  cawat fdtrtgw  úan  ope- 

dando  en  alguruyiupHlidadks  el  hijo 
¿  la  luja  tn  k  casa  pUfucxal  tomo 
dueños  ó  cTrtfiii  »-p  cumpaiiía/.mien- 
\rtts  m  útnu  sn  amstjixs**  -tá** 
vi  nueco  m^tfimorho;  ¿dgunas  ye t-rs 
inteTvíene;^!'  íAü/íhi  pias  amen  tero) 
poiar  i-a  rdütnón Jitó  familias 
ü?  Ipa  fjttúfe  c¿i'iy'pg^..  Celébrame 
•, os una  comida 
Étrnijia  y  íuieg»y  í¿>«  desposorios, 
•^bfeiyi  efe  un  j  •>  K.->* ftxi  J r3  Moii- 
•4wfv;;il«5p'd¿^'d¿'  céVtíúfbbhy  nup- 
^  tyi  5u  púa,  ha^rtiv  pa^ádns  ocho 


mlm 


ESPAÑA 


sima  faja  #*ul  ó  moraría  prrncíltal  mente;  medias  blam 
Ctó  6  de  color  aiul  celeste,  de  (ana  muy  fuerte;  alpar¬ 
gatas  abiertos  bujetas  aí  tobillo  cotí  anchas  trencillas 


a  abellón  (el  abejorro)  y  *1  br antea  h  pronto  (Ttoro)  que 
á  ta  manera  de  lbstwerir  de  Córcega  este  último  se  ern  - 
pfe  4  ia  sáTi4a  i3eí  ftaílávéi  dt  U  ¿üsz-'tóvttMwte  y  en 
t\  3s.*»n  4e  te  inhumación*  e«  que  í* 
familia,  y  Muéús  arrojan  up  ptffcute  W&8B5&8&  A. 

oUftón,  g|p|p¡i| . : 

con^istr;  eti  que  fe  ^ quisten  áj  ye^  W 

1atórmV4^^ÍH^.4e  'á^jsi&p  % 

te,  ínifíi.n  en  ÍU  habd-ioón  ¿JigS#/'- 

tí*  $oghfe  4*4*  mano  y  tu  el  mayor  ^:gj| 

*iWntfe^  n  &  ¿té  a*  en  r  fefta  v. .  «Ht 

del  ujüirnndo  con  U  boca  el 

te  abeja,  jüwdicfcftdp'de]  .. 

que  réím  feAfevfeU'áí  6  £ft  íjltófiK.  >  * ! 

bidoí  íyiorv.'  (rt.  de  prYfemíi  trmeft^  : 

Ym  nlgnij^íócáiídrvdcs  cxtfien  atún  ar  /Hfl 

thorów*  ó  ■ih&ri!¿if tiras.  ¡  Bl 

6.  Afú?ó^.  Dejando  de  Indo  la$. 
co  & ttúzetimz mode roas  de  Zar agor «  taft t :®  Bl 

y  - i>i.ráK.‘¿lú’dAíÍts¿^  <lc  notar;  Ííy  ¿rué*  2$ 

raitr.Uf.bi  qó.e  ’áe  hulla  el  ífecíió  dé .'.Uu  Mfc.jk 

dnilo para  víyicmfe de !t»*gefcr.*« ad>- ';. 
modadas  y  <d  4p  ?4qb«  pitm  fe  rife 
modestáis  4f  fe  aldfe,  El  arte  mu* 
dé  já t  ®¿t$  ^íbién^fe  p íOfiiiis  ífe 

nadmiento,  es  el  arte  típico  regioñof 


Casa  típica  de  Attóó.  (Huesca) 

negras  y  pa'fltóo.dc -jt‘b  de  colvitsry  dibujo*  divo» 
sov plegado  en  yarfe  dohfe  orfedi  U  cafe; 


lurá  Ñciicnu  y  soü/ia  so^  pícgaao  en  ya rm  }n  cabeza  con 

oíaroeote.  &  U  p^fefe  gracia  y  gutlardfe  En  tí  r^npo  fe*  «el  labriego  el  smn* 
v.vd esto*  casas  dé  A/fe  barra  ¡je  fitítíó  de  anchas  afe  v  el  gtúú  bacendado 
uno  A’tUv  pisos  y  hay  que  atm  UsU  el  traje  desCTÍtpt  líevt*  íó$t  días  feti  vos 
a*  con  Ircai enefe  so  -dé  t»tcióptío  y  ricas  feórrachirsis.  La  capa, 

>ya  fenériiafe.  En  la  de  recio  paifcv coter  wté  bU&cufeb  abo  míate. 
ico  «?»  fe  huet  tas  cul-  y  fepa  fóobrñtít,  eitt  n?  los  cumprsiftos  Is  ptendá 

c-ftmo  Fuen  té  de  renta  que  pudi^ramo-s'  ífeoir  d>  'Piqueta  y  getvcfahuch>st 
íte  de  Torren)  con  que  pasá  de  anflr#  í# ra  ^eneradót^  pttüiiáh  reiiqnis 
municipal  de  Zarajgo-  de .;:faTnUiA^'  fcñ  Jos  a¿to»  soltniívfá  de  la  vida:  y 

za),  y  á  los  corrales,  aun' erí  (af'¿{ióc£t .mas -<V» lu ni^a  del -uíío , 
por utna¿,  aun  cuan-  El ,'tráqr de  ios  unijW>4  baníante  distinto  segán -fe 

fb?  no  se  destinan  á  comw^  rAmn*  *¿n.  ^no(y\ út  falda  tiíffta  con 'mucho 
este  objeto,  vuelo  y  blusa  ó  jubón  de  cs>!ó'íés' m'üc*'  vártóSj;  ®tíá  nota 

Al  hablar  del  ca*  característica  de  su  atavio  es  él  petm¿b  de  ró&a>  que 
rácter  aragonés  pro-  Cqnsist^  en  1  levar  el  pelo  recogido  hacra.  ta  parte  pasté* 
cede  d ístiifguu  tam-  rinr  de  la -crafek  dónde  qiicdsm  su  jet  as  fe 
bien  los  que  viven  en  fciscácfe;  urtAS  sobre  otras  forn kamío  una  especie  de 
la  montana  de  los  cspíral.  Los  pañuclos  qae  vísan,  íd  cuclío  ó  «i  (a  cabe2a, 
que  habitart  e]  llano,  suelen. 'sér  de  colores  vivos.  £n  H  Alto  Aragón  es  on- 
Estos  ti í limos  son  por  gitóajtsjmó  el  rráje  tíe  las  insutanas.  mal  livirnadaLs  ¿he¬ 
te  gerí^l'%  ínrsiu m-  pue%.  «h  f í  echo  puede  dec í fsé  q .tí*  Ha  ües»pár¿éf^tT' 

bres  m&r  r^fítf$d^  t ínál^nérijtó^  *n  tanto  que  se  conserva.  <n  el  ve 
que  los  mófirádeses.  cirio  pueblo  de:  Aí^óí  sc  conq»?irti*  príncjp^üménly  yi? ' 


Ei  iVe^ismtí/de  por  sér  trubAjador  d«í 

;v.«ní.»d,  ve  tvnb’óy  $jrmg$  de  divcr^iist  de  veras  ni;n>- 
4o'jfetí  rí  c;rv.>.  iV:i>  ilotas  podrán  cq^rsv.  «p  - 
:-A  pypbl^vvi.A  te.mo?M  que  ks  dyí  Pdar:(V,' 
XavA^Eü  1*^  ffehfe  dé  Aragón  fe’ ffetaá  son 


Ku  alguna  se  iúlmu  ti  |;.uü  «U  Id  pro.***» .  v'<  Ovis.í*^i...  par*  r/wtiaf  /<*>  /i*¿k»í-  iojípcainto  puerta*;,, 

coi  i  ,W  v  t?$  qu*  ;|j>V|i¿ga»  fcargruítílq ¿  hvvncoVv  er*  lo*  campanfefe  kifcos  msírumsiHo*,wta$ 

W^metUr  lái.'Ái^fAÚ'íiáí.;  xfe ' ñdl^f  •.;•  t.fea  i»  tMieiiá  ^ncerrasy  -¿simias  ¿el  gfe 

r.*~  ■  .*.  •..'  .yni"¡Jjs  ii  .*»• 


•}&  menor  se.  t]e?¿itn  tít  mdrte- 
n\x  iviiiy  vanas.:  h  'tí¿a¿  ét la  Jtffore 
vj  Áí  üiriadú  y  'cÍ¿í>,:^Ífe^j,Í4  #1  fe 

Mt}0  cóo  huiótí  y  d  í<¿f/í>. 

.  t.«.  ijjt.'.felbnt'í/.  L'vft  pfyruQfí(  la  ufe' 
¿fe  lá  perdí*  ¡á  j.4  espera 
i&ytefei,  -i\  ía  <!er  áV 


E!  jaefa  de  la  barra  (Enui^epíba,  Zarájrcttn) 


ví.t  ft vi #*/■ v par  fe  fe 

• : A f  SÍUffsiá'  H  ^  C  ii  ú  i  fe  í  {>  fe>'#  1%  • 


tíKÍA  (£*fe§&  ;áfefe.fe  Jurifct&  iúT#tí$f 


Wu  Tttó<tv*s  vaUfe.»í«c^-  y  f  ^ 

'  i:*.*.í  s<  í  ú  n  í  a ,  g » m  •*  r  o» ,  ¡¿ve -¿ir..  r*~;>  ¡sfe#  y  :*•<■ 

■.  ¿fe  lo&  <uwtm«K#*Tfr  :_cii;¿ó>‘2^>:- 

va  Ja  rfeia  h'ú 

De  y'fprs  «b  icii^íuíbdíacft  ujfe  Mfebjb;  ^ 

t\dor  íutone  wU  <^pl/i.  t ;  /  '  *  ‘  *.t  ’• '!  y,  - 

Jijase  eft. Aragón  á  'jj&Uit A  irqtK 

tóíi'  alneríy.-  v  nofeJf  Pus*  fcxfy.dto  j>aíxt  rtv  á<y<^uyíno 
que  re  £ emúfe •  IVi  nií-  Ibigfe: <&r 

<te  73  eni.de  l'np  y  Je  T  4  U*  U\  Jv  peso  y  .se  ja.--/* 
iavj¿Átufcfc  X  citfic  ->  .r.r^h  de  »ood;..  ;jot;  eju-u  *c:íi-- 


Tipo  r*WQf  po*  Ifeóácio  Züloaia 


* 


prWÍ 


- 


te ' w&nerá  astuifea;  lo  un  lidiado 

se  jiiduya  tódá  te  jfe$ü%i£e¡ót\>  acepto  la.  cochiquera 
y  $1  horííoftíohny  &m%\ átrmnnm  andaluza*  catate- 
ña  6  ft^ncrfe  la  cüble«A  &»H*k  $£fedt>  ó  tres  agua», 
¿e  tfefe&feífe-  y'  en  algunas 

Ivortfe  di*  c^Kped),  ni  muyfetipíute  $/fe  grao  alero, 
/fecll e t¿  fepfefefe  ¡Ua  orientada 

a.»  sol.  ía  chinieiifcfc  lateral,  td  ppmfeuy  amplio,  d  ar¬ 
mazón  ¿fe  cAráeXetiíjtiéo  de  morteros  y  no  taita  d 
retrete  *n>feii¿ü  lateral 

Eo:ét: Sjímf  ¿o  *>  cfenfuoi  lo  c|ti*'  tfee  tóifeffcr 

más  itófr  Ja  mVáeííif1vjs?a  «el  punto  de  que. 

-  túfete  lociiifefe  y  *o-te  yute 

pastoril  la  fe fe ;fejferoá  í&rtr 

tulíado  ViVdnti '  pieza  ¿Jé 
tal  •|g^i¿iirSit;%r : jéícévbH  *:*? «ós  de  forma  fey  • 

•^rtfeo^.-  Pe  dí£r:*o  #ott  tíl  íátj 

trébedes,  urgítdor  ofnvSíty  el  tamboril  de.  asar  p^k* 
ruis,  y  Aquel  mera}  no  lo  deber*  4  los  bu  incite  flejes 
;*fe  federa  suelen  eet  lós  aureolo!  destila  y  los  cestos; 
fe  áreas,  mesas  y  armario*  muestran  tufe  en  que  u-> 
principales  motivos  n  o  s  on  volutas  ni  eñfefe  juno 
circuios  y  ésrreífe  de-  seis  radfe  formados  por  arcos 
diametrales,  ti  otras  áe  mucffe  feios,  fepasy 
fe,.  corno  en  los  m.üdfe.t l.rol<».^'d.fen^)ios fetenas, 
etertem;  tesyuecas  úfen  cierta  seroejaráa  con  tes  ñ  a- 
Ifefe fe fe  ¿sirutCura  y  «dotuo,  el  liUso  itO  tfec  g  shV 
efe ! pe ró  sí .,  tofíji'iio  y  es  4e  feu  pífefe  ortos  veces 
i  o á  tójtfefekn  fefefefe ióhfe  $e  Simí  la  *  -tefe  te 
ira  fe lufe  yu^  casi  siyrnpre  ya  cubierto  f  no 

de  ‘«rquéítafemo  d  áñale  escasear  tai  teiavtefe 
íie  la  fefe 

las  sem  esbeltas  omd  fe  tioiuegafci 

su.  vdumtn  *mfee*  latino,  d  patrón  piriteie  a)  timón 
>*u  T.yrrtó  >*  feo*  son  también  mis  efetcos.  que  los  me¬ 
dí  ten  Ancos.  ’  '.  *  ".  '  * -* 

f.a  diversión  tevoíita  de  te- vfíscus  e?  el  juego  dt 
pelfe. fin  eu vos  pormenores'  no  cnnarnitó  porque  se 
describí  fe  el  a/tkub  IftrótÁ  vasca  ifefeta  E*í£t>' 
CLOHlDIA.  .) ;/>si  yá$cfe  juegan  en  cuantas  ocasiones- sé 
presta  el  asueto  ó  el  r.fefe  fe  ¿salir  de  misa,  por  te>i 
tardes  cu  te  pbua,  err.,  etd 
-tjon  te  ctni^feyasttóíibt^ ’fe®Puís5f?. 

en  tes  regatas  *  7feri  t>x  dcfe;bá  fe  bamt^  fe; 

'yabsiíu  ía,  benadíi,  aliv.mfetv  rteper-os^ait  »,  curírry . 
pulso, :  idiota  4.  teígó.  rebóte,  bluV  «C.|  botes  cor»  bola 


usa  la  sabánilte.  es  muy  cOmiiii  el  uso  de  pipuSivUi  de 
color  en  1a  soltera  viraúna  y  en  la  ctJsuda  es  tan  sini- 
bólicí»  de  su  estado  te  sateuuJla,  que  juigs»  netcsarió 


Jura ífejné  ítfercs  dt  Vbc?^  por  H4M  t  «le .Ca? tilia 
C)W¿'.r(í  íic  Muerte  Matc^  Awlouw.  (Diputación,  de  Vizcaya) 

aiiadir  ja  niaiitdla  ai  .enUár.'ien  el  teii\pIo;  irdém rus 
péríñste,  en  cambio,  (?n  nmcii^  sóljijráy  del  pajs  la 
cpnttav tnnVm  i ncftiisde ot>.  S  lo  que Pablo  ordena 
Teápetío  A  la  cnunda' e¿«  el  .{imple*.  N.o- -hay  ftrcl  día 
ni  memoria  de  que  tes  Hiusas  boyan  su) n  pdonas.-  Las 
treiuasí  suelen  ser  dos  por  j_o  obm Mi  te  satfe íte 
pequeña  y  ajusfarte  que’  te  fe? 

siega,  con^i  nudo  ent-trpa. srjgqu  la  Ifetfeá 
y  muy  á.  menudo  t\\u  las  pufen  fcófc- 
. tenores  paludas  u  un  Indo  pu»  dt-bajo  ' 

’y Son  au-.Kterisiio;s  rléí  pfe  fe.  *U  :  oB 

pa-fefe  de  cáñamo,  en  :¿r 

pato,  fe<  -altariTiis  ubeituids:-»  v. 

cenndab  fe  fetura  pov  debuáe,  In.  jBBP 

$  ffitifypí  se  usar)  para  te  iurvr  T0¿  EHUH 

bzruUikt  huhirnlahf  cercos  t r:\uivnkK*. •.•; 

como  los  de  los  ctmadiénse^,,  usi  vf'nm  \-  ^TbT/fMsp 

ZtltUQtl,  flúor  r-U.uk,  ;:¿,  UCCU,  (:)  í/.*í  *te 

Las  *Muá$  pr^nd'is  de  vestir,  Ó  no 
>on  generates,*j  estáuen  desuso,  ó  uc. 

Aunque  eti  te  vertiente  del  ibro  Vc?  vX.^.‘Vv 


pío,  mas  tc.nidc.  ea  cuvmji  qau  el  ai>e-  OrnU  *  df  inros  i;o«  *  v-?<^ 

llido  del  inonuí'uy  umujuc  ¿ste  «ea  -:< 

el  pTQpietoio..  Tai  costutnbje  queda  deívtetuüdn  ín  $£  agarradera,  lurha  ile  dyiífeí  vy;d^  ^netázfediAy 
tes  vi]  fe,  en  q  »ié  íidifmis  de  te  ortivo  os  habd.^u  Jiwñ-  lá^itién  pruebar-  de  piúfe'dc  bóo-yfu  *b>  ti  arr^trv  de 
(fe  rfefeií^  4  óttoy  Dimfe  con .  máyqr  íÍÍyií#(telfíi  gren  piedra,  pcleu^.  év  <•'!  Tdol, 


á  |  ;feU/go9  iiu¿uüvíbadt?9  Vij' 


Arateiiu, . ki ■■?'& fú.srío - d  caso  i\t:  r .oriscTvar^  eí  |j¡¿í| 


ESPAÑA  m 

secuerw-  la  vi í  amkm-  j-dcmórc  •■a!  ftiikitf,  tas tv  j  hombres,  sino  <i*  h  líbre  modulad  Air  poética,  A  que $e 

bo$,  tres  en  ravg,  etc.,  etc^;  ¿m  $Jgüná*  localidades  el  I  pre*f*vm»>y  bien  el  s^neró  de  areatgarmn  y  yócuiizn* 
tora  de  fuego -y.  K«  bueyes  <*naogadf&f  en  otras  U»  mas- !  cióu  'Jet  idiomn.  lis  canciones  pueden  distinguirse, 

rndepcrtdieofemente  de  la  melodía. 


'  *ou#,  de  mimi*  de  plantón,  de  traba- 

-‘  >£  •% ¡¡tMmi  .  )^< [&•  Wrt¿ria,  sat  írfaas,  religiosos,  et- 
.  •  - ;  /  Ja ;  cii era,  •  Su  melodía. .  no  h a  sido  *  núrv 
!/=:r^dfcf  'bien .  'comprendida  por' los  wadUr-v» 

v¿Ü  fotristéro^  y  se  emiten  acerca  de  :^0a 
¿(¿Ü®  juitn'iis  tan  temerarios  cernió  en  t^d> 
f||P|!j  !«>  demój?  que  $e  refiera  á 

hHJK  Es  cuirióso  otoñ  ar  qu*  Ja 

ffn  ía  <kl  «  saludador»  emplea  este 
yaJ|fr;&g  nomfert  'Wt-llano  en  todo  el  pal?;  no 
v'°:ni-'yy  *fV*'  V-^.cos  del  mwl  <«c 
Sm  ■  ÍHviltÍt  ojo  \‘  d?  práetbrás  curanderiles  km-. 

dadas  en  íh  tnagiá  siinpáticsq  con  el 
;.,'V<íí  oonitvn:  d«:  gvn » « ivs  --.e,  bar 1  rtífeTenet.i 
*  gigante*.  ¿  wfe  feicn  á  ímmbrra- 
nvuy  ton)j>i’'í^rjU'í  tnirivalw»  elui; 
go..  Esto,  Ahirmv  se  rWiere  >V  véce^  .a|; 
hátñiaun  $  señor  dé  la  ?elyat  ívyntke 

Huruño  v  .tTOglodíí a,  pero  no 

recido  al  de  péro  a  veres  ser  Je  nphV^  -l 

mismo  pmnhvé  que  y  í  espantajo  f  ú-  la  má  ?p*¿y¿x  m&é  - 
preocupar*  iñs  apáridf'h**  de  -d’ifüttios  .  : 

titucióiiy  vidáédr  ia  f#tnUii>  i níiuyr  h 


Cu*.  <fo-&¡sip0  vaScerr^cdi 


rár*da&  y  J*á*WiAÍei  te/Urulc?,  ‘ác  isjyyik»n  v  Aria*  ibm* 
ta?  vmlttf,  de  eSpadivd*  broquel,  bordón,  escardillo,, 
etcétera  y  «l  vt-rdádeto  eotmko  es  en  una  grar*  pan  e 
dtlpáiven  compás  de  á  \á  -f-  ^  por  8,  Alg#  interviene 
eHexo  fttfiHvÚq  la  hoy  llamada,  aurmku  (mano  de¬ 
lantera}  por  su  jvarte  mu  lucida  y  h;)b»lul<r?n  eri  rnns* 
ptí,  de  ajnalgAma  t'*/f ’•?(&  ^  AnialgamL  £f%  */é)  « 
también  uno  de  los  tempos  de  los  etpati.  dÁnu¿wis 
YÍr^fiaos/No  m  sólo  w>  el  juego  de  la  herrada  o  en  bis 
t.aha.s  é.ri  lo  que  se  ejercitan  laá  mozas;  tfáinbicn  com- 
pnm  i  itevaatamveut!»  de  ptsm :y  i  veces  á  jbarm,  re^. 
atan  y  ifarixiiv/  perú  es  tm  etrT<r  forastero  ej  tvníatidií 
¿m  hss  '¿omik'»'  los  fandangos  v  agudíllos,  que  soti 
blsexuaW.  siempre  smt  Ua  iiÁnz&s'ú  ciieín  &bi «fruí  y  sin 
más  valla  que  &l  bastón  de  un  solo  alguacil,  presi¬ 
diendo  una  jrq>m3et»taciÓn  de  ia  autoridad  loba!  en  tm 
escaño  con  dos  clmzte  delante  las  más.  solemnes,:  el 
aurrfsfcg  de  honor  lo  danzan  en  dctetnójitírla»  oca<iio- 
nes  las  autoHdad^i  supei  jotes  del  paisv 
Tic  los  instrumentos  músico^,  el  timbml  vasco  «o 
tan fírftnde  como  el  fuovenzal  ni  tan  ¿  ncho  como  éi  atu- 
HaL*p?yo  dista  mucho  mas  del  núnusoila  éé  Ins  sarda- 
nx$  <¿atalann¿;  lo  eíspecie  <h  dsara  que  oí'ino  J.ajnbw4Í 
ustiu  í*«  suUtimní,  no  se  conoce  txi  *J  resto  del  país.  Sf 
SÍjlwlo  tocx  el  tajrobí>rilem  ron  la  mano  izquierda,,  me- 
viencJ'X  1  ctiartó  d^do  en  el  Anillo  y  ut  iiizamlo  los  demás 
dedury  la  bíddHdad  d#*qplo.  A  la .pánderetal  laman 
jí **5  Irandeses  táMhour  b;xt$u*t  siendo  así  que  su  uso  está 
ilifürtdidd  fiór  Lá^min,  ^iberia,  Italia*  Mí.  d^  Ai  rica, , 

^tcó’CTa-  fil  U)h^úü/A¡é4ká/p^ñ^U^n),  ím\Tu&tni:y 

-y  ;•  4t* 

'.'¿dtra*  vece?  >dnñiíb4  en  do?  civerri^  Jr q^pd^íyrc# 

'i  Us  cnñ^s  Ufb’.pfíf  va<U  una*  i»í>  «r  parvee  nf  co  femát: 
míruní^  á  -¿]|>ü|fne$  dt;biddo»  por  rl^n  n» 

;,oí  wfeq'W»  ni  tampoco  ^  la  jjqita  .gnlfegn,; 

•i^ocjpya  •  t&- galí.  i  'uó>  -ísiba'  eir  ^mo  I x  ^r^díí  líi;  lo. 

\T¿e jn^  Ainá .  du '.qüe,  se  too*  con,-  ipU'ns  mapoy.  y  \ 

.  diiw  ^di^innr  #.t  -dú» d«  vírfp  .esíe  nóiplde  .& ;nn , 

Instrumento  de ,;sy¡(i4i<jc*s  cbi^opes. ,t'  viuro»  que : (‘«'y ; 

;i%?l  iilbi>  Tfe  la '. vertían .N'.,  dpi  tinaco  traen  jfetJtr, 
qadpt^;y'-.aíi}ód^r¿3  jtVtel  íl>iu(á  -^ucW 
-yoív,  en  Á-cátív  j>^Tr ói^l ^ : <?«> l-^ií jt yívjí A  en  laia 
de  Alesía.)  ;y  ■ 'íriAJ^feiitcienje  ¿úqW 

paTAble  ^Aíl^^óvYnu^os.  dn  f^.s  '  tv’eodvs  y  1,^  •  indi  visión  de 

albogue:  ;».Jí^ve-  W  \-t  wm'urr:**  del  >..  íÍá'Tcív  «...  ’«  *.  lf«n»tvl  l?kri  una  yrau.  paiyr  d»  !  p'  í|  c,  pOT  cuan- 

La^  sk?. ir -irl. táhm*i;tV:- del  •  Vó  vi  bn  'líl  <»o  fs  pnicpi^yT  Ifáiaotru^Ifed 

enr y'ltn *. \  de  ,vcj^-  [  de  l  ?d  lít^,  *\fi*tyi$iír 


fíRÜCOi'H  ACION  DE  C AS«é 
Ee'yt*  y  Ül  derunti-  Ktjíái  l«  'ic  »f»J  ÍVIOV,  Pfo- 

Útimr^tátatí  R til»  ¿C  l.fc# ^  v*n » wi'  ¿iWnh^ 
vWi  i  PK**Y  d  « •  o*  iftr^'átóUr^ (tU  tvf  i  fty?  >V  f  cirg  íá>* 

Y«mmmñKM¿eft>?ria* « *.ví.*'« .  tv«v  !•:.?:  #<***/;.• .  p»*  ?  <t  •  «a-  • 

Mídodoi.  Pírf/vV»^'*/.  lid  ;*1  ’•  ■  .  * 

;JvMwr’)»4  .•■•;.'• 

r  dí  iui  nd*  y 


[*pTffpi'&fk  fy*yA  i^tí^trí,^  ^c  M  7>  t  X 17  /: 

i  rAeifrG^  t*  ^  j*4***¿*« 


ESPAÑA 


¡petas),  I*  enmarca  de  Urj^ef;  los  bailes  y  comíto'  tiro  h&  puramente 

m\  **  '*<gimos  punto*  de  la  rosta,  el  pmjtií*  Carn*^  bji*rresaiire  sección  de  H  mifta'  popular-  En  eí  campo 
tolas  ¿  sea  »J  rey  de  i»  broma;  b  costumbre  de  uolir  iray,  ademas  de  los  üiramellitrts,  los  %olxaiter  (cante- 
cónicrtfo  %  pégaiido  i  todo  el  ¿mundo*  especialmente  dores  de  gozo*  que  entunan  simples  gozos  i  ía  Virgru 
4l  ías  majejes,  y  «1  pa<u  calle  que  breen  "ios  pMÉTtes  de  del  Rosario)  y  lo  que  recaudan  es  para  tu  rüfíot  TáiU& 
Gívé,  %$-r¿ el,  etr.»  obligando  i  Írs  gente*  á  entregarles  urm  <x*niO  olios  1  el  $q{ teta.  el  mágico  (c&n  gajrt?, 
é^messibies  6  dinero/  El  Wtéfróles-'  de  Ceniza  se  cele*  palla,  <tu\)  y  los  dermis  ton$xúu yen  el  coi  o. 


I  Viernes  de  Paíwbj  U  de  míneles  y  planas  con 
me  1  ais  madrina*  oh^eqoúin  4  sus  abijado»  el  SibMc- 
te  lUmor:  !&  bendición  de  ios  ratero  os  en  medio  del 
nayor  \  oigo  ño  y  gt  r  t  e  tí*  d  e  Ís¿  gente  menuda,  que  liic 


rtes;  él  ¿I timo  día  «  celebra  la  tornaboda  6  jira  campes¬ 
tre,  con  bailes  y  danzas  a!  mit  libre.  Añudase  A  esto 
la  concurrencia  de  comparsa?  popúlales  (gigantea*,  <'»br- 
¿ítes,  águilas,  <dra^onrsr  ímhtsts  y  otros  monstruo*); 


siu  bita*  adornada  bpa  c pé?&$y  cía  vejes  v  retama :  la 
prr cesión  que,  tiene  lagar,  á  pntíír  dé  1319,  en  la  cu- 
pit^l  cjfül-ii.iv,  s)*mdó  te  primera  ciudad  en  que  se 
celebro,  conservu  uoIáItíc  brU¿o:  y  esplendor,  produ- 


tahalí*  P?t&n¿?s  {cabaíbt^  mdiHíñ?  de 
moros  y  crirtlano*  y  Gtrre>qbe  especial- 
mente  en  k  provincia  de  Tamgmi:*  y 
comarca  del  Fañadas,  révisi r#  encepen}- 
nal  impouí<nckr  Llaman  ^-ndemente 
la  atencte  lo?  xiqutU  di  Viitte  con 
arriesgados  c&SHite  que  6  veces  JIcgari 
A  te  04t ití*  At  nuéve  bümhmj  ^nbid^ 
un«xs  eudma  de  otro» ,  » r ompíiiWj p¿  de 
Jas  wtrmrndtes  y  pUnidm»  grá/io* 
(chirimías).  Ha  úídm mama*  m> 


numemblefc  te  £omp***s$  de  sHabtet 
pasto mt  tiyvz&íy  vtéfoy  :pmm4  «ec  k 
que  dan  plañe  libre  ver»któa»  rep.W' 
sentamnei  populare^  asi  cít  Cite 
ioh  tipio#  tos  bailes  dc  ^g^útc¿>‘ca^ 


S  ítete  y  caballitos;  tn  Úorct-fc  pTore^ 

teda  marítima  y  regatas,  *»*£<  '  ;■  ;v 

Ln  fiesta  de  •  Todos  te;  §*fltírtte  So¬ 
lemniza  comiendo  pm  U  nkte  te  can¬ 
tarte  asarte,  jos  pajiceil  W  dií  masar-Aú 
(pánettetí)  yH  bebé  U  clásica .-mnuLi, 
y  k  Rambla  dé  Barcelona  aparece  91^ 
tadq  •  .<fe-  criiaa t«í[Ui«_  y  sícmprevivayeim 
las  qué  se  át^ma^  ks  tumbas  par#  k 
vivirá  del  día  ,^gu'i«iate> 

De  te  mudr?s  c;^tumt>íe*  típica*  ip£ 
habla  m  el  dlg .  <fc:£uil*  Caklirui  ($.V 
de  N  o  v  i  *  m  b  1 *É  en  vi  monasterio  Aé 

Montserrat  cwitinüa  «km^ndose  con 
mucha  pampo,  la  fiesta  del  ¿Íí/Vtáiohte 

El  L?*  de  Oicicmbrev  fteti  de  ásnta 
Lucia  ¿  los  enfermos  de  \&  viste  aeqden 
»\  k  cifédrá^detnüc  e*tá.lá  tiipijk  cc 
la  santa  á  adorar  su  relujáis;  «9  cuando 
emptem  a  iirregterée  Jos  pmebtes  (be¬ 
lenes),  celebrándose  *i  «fecto  en  Ite- 
'  friona.  iifiA  feTííí,  como  en  Mudróí,  de  figurilla**  «a- 
si  fus*  ;'*rb  teite,  r:(cM 

‘ 'El  día  de  Santo  Tomase*  él  primero  de  las  ferian  y 
tivstrts  .de  Navidad;  lo*  acapárate?-  y  mostradores  de 
laf  tterte  apaffecsn  sumíaos»  mente  aneciados  y  k 
gent  e  por  te  tarde  vá  á  paseo  A  lucir  sus  mejore?  galas* 
y  desde  entonce?  comienzan  los  preparativo*  pata  ce- 
U-í>?  ¡r  él  nacimiento  del  Redentor;  ks  gentes  se  teli- 
¿Utap  y  obsequkir;  te  payeses  ttstablécén  puestos  de 
venta  de  pavas  y  otras  aves  de  corral,  abundan  l?s 
mes&s  de  tunones,  oteaemlo  m  te  Nochebuena  una 
nota  v^taeterJsrica  el  macad  )  dv:  ia  Boqijcria,  en  Bar 
celbOi),  protysametife  Udminadc  f  en  ¿1  cual  ven- 
dedoras,  bien*  ataviadas  lucen  joyas  eostosA^y  rodeas- 
dftj»  de  cateóte  mantones  de  vetduptt^  y  iru't^yibr^ 
s&s  repklas  de  Caerme,  emtnttícte  y  tuda  oiáÍMt  4V  úxsl^ 
jrn-A.  ]/-i‘r  gonfrs  disnrnvn  ídcgícmevitf.  •O.oflas  nallp?' 
•y  ei pueblo  vn  orutmndo  al  ron^pá?  dy  pit^rtns  y 
úmlmnh^s  (zum'btjmbAs}-;'  En  ídpwuW*  toas  s*  ha  rm 


Els  Xi<futtx  de  Valis 


•esptciahiwni*  i  la  5  4? presentar  al  sacerdote  el  pan 


tita*  ¿upmtirív^aá,  cnftHiM.oudafc  esjx'ciálioimu  Id  f .¿te , -presentar  al  sacerdote,  el  pan  y  el  vinculas  ¿amidas. 

predrcdtfft  del  tiempo'pv*  t l  año  pcoxitiv/.  de  difuntos,  en  las  que  hay  que  orna*  la  vajilla  negra, 

I ¿ós  Suato»  ie  celebra»  can  <rnganc«  ir*-  J  lo»  cubierto»  pumos  en  «tu/, la  «jienci?  de  h&pj#rc* 

fa.nti!éír  fa*  perKuljcjii  tnsmaot  noticias  eiíuptnda^j  qwi  indiquen  ti  cita  (volatería,  dulcen,  vino 
cnirw>  *n  Íta<ixM,  ,’n«  féfttr»7i  >  rp?*  - 

sentáis  Í¿S  if$0t*ñtcd&  y  ía;  no u.  típl-  .  ^ ' ^ w‘-'  - V 

o  h  cv>a‘rtrm;<*n  lúe  chicos,  por  Ía«  rT^.^jjk: 

ruando  itajfcs  6  dgwirs  >\v  '•  '  |SB  .'  •  •  m  .  ..  ín‘- 

pspéí  ívcoicailó,  .tunando  h  au  de  ■&&$: :  r:..  » 
fck¿  imqer«¡.  Mn  u-n 'fcítHfttir  eíikíodh*.  k  t*’*' v  *  ;'8B  íyj 

un  w remo  de  im  pufo  -.y  út^v.»j%  '  '  $  ág-  _  iniir— 


¿lumi  püi  el  Él  dllírtia  ¿fr* 
«hqs^éhgat^a  i  b^driqmlte  y  a  b*$ . 
vé&ÜQ  lAútftúüit  \fp<wt&éi piándola 
que  yayáfyi'  ¥df  en  biiiv  fcicfttíhuuh 
*1  hombre  que  Irrtit  tmnax  como 

ytifc  Km**  el  \ño. 

Por.  lis  tiesjútó  inávorte  ¿*  cú*rtdb 
*t  pueden  srj>íeti»r  Los  tradicionales 
.bdifea  cstjüai***,  tsles  f>mx o  »*(  </w- 
ír^pií  jiW<í<  Í  j«  bailes  dtr  loa  í/nrí* 
M/r.  Ioí  rdjgiostt*  de  £fon  5st<ko  *?vi 


■  Torre  P.¿P*rtsa. 

leí  üii<4óIeotnc  cíe  Id*  ’qvtte  1  w&u 

i  Té-  fci&  conde**  f*  trigos-  epid*mk%jyjrittí  -fó* 

;■ '  puuomcov ei*e)g;tin  el  {¿Tffgt}'  dr  t^r»  frjóíicó  de  pino  {.íif-d 
irjrmpoí tailo  infe  f&yxhimiié  por  ios  émphi^xl >4  ve¬ 
ri  cuetos. 

;  Las  ca^ás  eatuijmá&.ofj ecin  forma*  dt  Vcraas  según 
|  el  tnnfoicnitey  él  ¿raráciey  de  T*>  ttidbMic#,  y  h  posición 
j  0>l  dueño;  dekte  ja  .Immifoe  ensila  de  Piru-eos 
I  á  h  barraca  de  i  a  viwmlvxí(dürii  dd  PJ»u«,  en  medí? 
de  los  í)rr>.'2¡il«;:s/<;i-j. i.:?:.)»}  en  jgfeóiuto  ja  d*  la  hüúita 
vafenri^ñá,  ^  ia  f  jq^rlsintói  alquerUv  del  lb>r»o  de  Vich 
6  á  ióí  ibt&tua?á  'ipire  •'Jt.lds  »l-red£¡<Íi)í-é^.de  'Baycebuat 
En  la  parte  alia  de  U  provúfcia  dé  Lérida  y>íni,e  l>s 
tipien s  hvtrícs.  cah  e^ptici>¿os  ¿urrajes  y  artoos.  La  casa 
ciudadana r  que  e&  la  que  ha  suírido  ¡maydfts  carolo;-», 
presenta  euméróws  ejemplar^  -del  Vrte ;  íuhianíco  del 
figloxifl  y  «üncst.«ih»AÍr^  gt,héíralttieníéti  á?ún:fos’  (G  nn 
de  fachada  pr»x  1  ?  de  profundóla^])  la  puerta  dé 
oíco  stmicuculiU  y  venta  04»  con  ajimez ,  Ei y rté gdt>ca 
^jcó  yArjii’düS  úposde  ptóiíU  y  <ilíáda|  ^kndó  los  tnM 
la  ca^a  iehúriál  cón  pajcio 

.  iS  jéasá  dd  ca^por'CómpuiMádb;plaMÍak'  (>ájá  y  ÉtinVéi 
ptt'o,  de,  c>>a  ■j.t  S;4  c<;«i  >!<U  f;icluida5  únterior  y  ‘pqát; 

\ertor  tn  astb)  én  |¿rxha  de  píii5nr>ív 


San  Priv;i •.  de  llü,  Santa  1>cU  tu 
Twr?‘gQna#,étjC,;  üi  Jet  círí  dtd llano  de  V»cÍ»^U  f^tó* 
muy  pcncfoii*ííd.K  la  í>  Látie  dw  céu-monia 

peculíí'r  de  rmidus  publacioncs^  tMma»  ly  de  PVmpck- 
vánpl;  de  bs  dapfú¡var/íe> $ftir  Jñan  de  |a?í  Abadesas, 
áé  loa  giimbetes  .  de  Kícbúm,  e-ía;  él  tole  de  las  ufwi/j- 
mschas  en  la  cosru  comprendSdri  entre  íc«  rPis  Besós 
y  Toldera-  ti  UiUti  de  Fm^  b  i<mhiuinn(ú,  el  bali-¡4á} 
Valí  del  mocador  y.  fantifa  ptxp£r  entre  his  cuales  dea- 
cueiía  la  sardana  liarla ^  que  se  tmta  en  ?!  articulo  de¬ 
dicado  fspMÓ.dmcm*;  fx  ella  {V.;. 

Las  costumbres  relativas  Á  ias  díversai  lases  de  h 
vida  van  perdícnap  carácter  y  sdlo  en  ap,madrs  rin¬ 
cones  &  conserva  algo  típico,  con>*>  en  la  «faríbleíl- 
gf^ra  de  Íi.  &  chiquillo*  £fi  (os  b? utíz^í-,  r¿ ot^ rudo  mrt  - 
cíooes  vliútivD*  cñ  espt-JA  de  que:  los.  p&4rinn%  desde 
ei  luíoíro,  les.  .echen  rugue t«w  y  gplosinnji.  En  b>$.  cusa- 
mient»rs  ve  siguen  todavía  divymis  pMt  ticas  antiguas, 
•^|á  í-i»»..  :  <í*¿  Té  ponen  en  la 

fí?tle  al  piso  de  la  «utiute  pst.a  í>biigítt/al  nosdu.á  que 
íjtí?  aigtm  dinero; tejieí tacionef.  ¡rn  verso/K-ilvas  tíc  e$¡co- 
pX't.a  voa  qilt  se  acompafva  Ql  tíqui’.o  de  sin  rico  cam- 
pesíno;  las  ar.¿njUas  r icron ent.é.  rn  ja^M das  que  con* 


ndyi>;  eu  «i  de 


I  Abundan  ¿\Uías  torres  pecadas  á  iu; 

ca¡sar  comí  refugio  pura  gurtf etvrae  de 
las  pir»rcrpiv  -íc  Ííjs  béiheiU:^ . 

En  caua tu  ■•:4*  tsidumc/itáJta,  póca 
cosa  puede  rnfíndc>r\air<.;|m¿  C atnlu* 
hs .  como  Jas  deriiás  ié¿Íaire->alc  Espa 
$ >*■  va  Bb>ndí»jt* ahdí '  Í3¿  btrmosus, 
v.  -  •idos  tradidon.ilc'i.  EV-cc-s  smi  los 
pa v eses  que  llevan  la  b^nítinctj .  c)v.x- 
quetaf  chaleco,  i  a  jai,  tuJíories,  póbd> 
ñas  y  aípvir^Atqí;,  upo  la  camisa  sra 
planchar  de  ípueilq  ^ucho;  por  su  par* 
it  .  Lia  rpit jures  vari  rccha2¿rulr>  ai  ju¬ 
bón.  las  falcas  cott¿vs,  pañuelo  :  de 
Sf¿d¿  en  U  tábeítd,  p-ifmelo/.de  ltu^ 
t?n  la  espalda  ntü,v  /«x fetnoild •  :y  ■  ••  itft  B&rcsy 

itf3¿4 .  .>é;pc»t>lac;jbiie4  |>V3íi<¿ijiÍ«fe  ^  ha  perdido  'nn/b 
éjet:  ide»  pioftió 1  día  to  ;d i 

.Lq'r  ñ>;ttiít.d.bs  y 


Típc<  drMTtwt»  VAtiUti* 


-V..;  '.V¡ 


£1  \ ¿j#ó  gone*tdi*fld«J  fe,  (uuToú<ni  y  pelaiblJ^Lquír  ¿¿ptrníeu  la*  t4uyuv. 

Jbact  'tifa  de  JÍ}6^n>  Coccijíainn,  Aicoy  y  Qtr$*  pobly  troné*, 
m  U  pellica  (chaleco),  con  %*,ngtk  con  sus  ir*  jefe  típicos,  y  las  que  &.«<&ftijpsufr  enlosdieí 
(abrigo  con  capuchón  y  m-u^ay),  días  ultimo*  de  Julíc-  y  primeros  de'  A£ost<\  cekbr4n> 
pier n'aa  v  únicamente  emplead  o. p¿?s¡  ddsfc  en  el  Real  de  la  P¿r¡a  y  m  ios  pabellón*:*  que  en  ¿i 
3  delluvia,  sártó  *e  levantan*  velad?*,  baile*  y  todo  ¿&tero  de  rcuniotm 

iel  de  óveju,  &?tf».r;(de  cuero  de.  s^p-  cqltaL  <oncm^í«  wrác$¿¿  de  ftatadbh* 
sr  ei>  Záhooc>),  v- demás  de  ló  topn  m-  bailes  típicos  .populares,  regata*,  etc;  todo  ello  nmE 
almadreña v  y  aú*lÜ¡»¿ít!¿  de  su  X&ño  por  el  hógr» 

¡atado  en  gancho  pura  .tirar'  de  Eus  guirnalda*  tic  llores  y  de  iúses*.  <¡0;;  ’Cajiúifóf»  de  '\n 
s  prenda  usan  de  mi  antigua  ir«dtv  Cl'aiia  las  ccí  ?bnj  también  en  pJ  mes  de  Febrer 0/ 
u»  sí  $e  ven  uaoá  nucí*  vestida  á  la  0tí3  costumbre  popular  Viüfcúcmiía  m^  ^xtsKÜditd*' 
1  la  procesión  de  San  Gil  ,  en  el  «tan-  en  toda  la  regido  es  Va  elu  las  íí estas  de  la  pólvora,  des* 
El  bAilet  ó  zjtgní  ha  deSá  parecida  de  eí  dispar'»  úv.  mauléis  (morteretes)  la  víspera  ¿it*  í* 
•s  perros  cíe  atura,  fiesta  mayor»  que  terminan  con  el  el  btioó  rnpmtÚiii 

Um  lia  sida  muy  (¿Ifigbda  por  Vine  ó  truca  de  morteretes  articubvdos por  uma¡  rueda  qué: 


Je*  hace  estallar  ¿¡vii  simultáneamente*  y  ¿»>í?.ceieiuUd 
extraoniiuaria.  Durante  el  disqmo  dt  í  engtüdlal,  que 
suele  dar  la  vuelta  á  la  plaza  mayor  y  á  veces  4  tóoit 
l.v  población,  va  la.  gente  corriendo  en  grupos  delam* 
tic  é]  proéur^dci'li:»  ,ser  uleanzados-  por  los  n>úmr*te$ 
que  lenniruin  con  el  disparo  de  varias  m'tfatelks  igruo- 
*í*  morteretes  ó  chupines)  que  Afcaijáinn  pr  ipomóne* 
de  verdaderos  gañones  ú  úuyús  ./«¿ramiudos  contesta 
Vigente  con  vítores  atronado*  ts.  Estas  tmcast^lón  cía- 
vados  en  el  Suelo.  Las  aereas  ó  colgantes  suden  se>  íiu 
dé  fiesta  en  :ferw*  y  v tgfcta  ¡té : cuíisUten  e«  tárí^urt»' 
que*  ó  larga  ntócha  .‘d?.  papel  que  tlt  trecho  en  trecho 
tiene  los  ttonaori  (ptiardosÉ  muchos  de  Jos  c nales  ni 
CsiaJIór  desprenden  haCé$  da  juecs  sueltás  ó  colgantes 
en  brumas  combina clones  de  colores.  Hay,  ftdeniáj,  la 
ctíidit'  tr. aéa  íiréfr  qúe  da  vuelta  A  muchas  cafe  de 
ikpúbiaeiótf  y  termina  ém  el  estallido  de  un  pojó»'» 
lUfio  cíe  cohetes;  Ja  ruheiái  luoWñ  cohetitos  de  unos 
j^ozos  í  ontrn  otros;  los  castillos  de  fuegos  ar  tí  ti  nales 
anunciados  y  rermiiud&s  por  una  traca  suelta  y  vario* 


nnd¡>  hanunih&t  que  han  semua  de  base  0\Lóili¿¿ ci¬ 
vil  égSjgLub.  -  *  v 

ÍK  Vatbiña.  Los  valencianos  n. carey  protegéis -ín-' 

nu  me  rabies  institijdúoés  de  esr  jdad;«fm  alegré;,  polín* 
eos  y  uoftrsanospde  claro  y  pronto  '.ingenio  satírico; 
agudeza  de  jilkio  y  c^ííym^doTCn  lii  limpíe?;» ;y  s.oi 
también ;gn*ndcs  ^rihKñ^y  pos?cn  ciérro  v  !l  i 

de  elegancia  v  distinción,  y  son  nnbíes  c.-jnkita  :nm- 
gos  y  venga I  «vó.s  crin  íüs.Vi y á íes . 

;Ent.te  las  eostumbré^  más  oriotivdrs'  y  típicas  dt^- 
nielíu  por  su  i.pmu»óble  ^aLfcter  trudif Jonal  el  f anjOso 
Tribunal  ifa  lá*  águas  (V.  íó^;gml>aqp.y  -publfete  -4ñ 
el  jtfHéulo  qué  ;resu;dvn;te^ ^  eordiemlas  ¡ue  ibs 


cohetes  vúlíKltuc?  { raides) ,  y  como  residuo  de  la.s  st;á 
lumbres  árabes  queda  húrt  en  muchos. : pueblos •  vAk.Tl- 
<aan.iv  la  de  correr  lu  pólvotíL 


Algunos  pueblos  mercíci»  mencionarse  par  aua  culy 
las  y .stUsLcirt  cosliijobics:  odo  de  ellos  es  Lcuímaket, 
con  su  fiesta  <iel  S^vis  Je  h  Fedra,  sun!oi>  Abduñ  y  Se- 
D¿n,.cuyasí  imágenes  talladas  £n  fiecka  >ou  V»s  tute- 
-  lares  de  üq-Jél  ptivbledto.  En  mi  bes- 
u  uná  Juclua  cabaigúxrt  de  @h 

briuKííy  j^cns  de  visiOjíás  munt  uras  y 
vidiemia  ei  o  r trajé  de,  labm* 
^af  siglos  xvii  y  xviii,  yañ 

:'£*  r’y^P^É  c  irriundó  jos  Q!xhui\o$  Oüé  crüzjyu  h» 
Vega,  las  ím erijas,  úrraí/aK;^  y  cníle^ 
de  Valencia , '  airando  y  dEcogiéndó’ 
liotmtivtH,  precedidos  del  M^itner 
S$3¡m  (dulzninefo)  y  tabal tt  (f  ocad o r  de  ¿ira - 
bal)  y 

.’•;.  • ";  vi»  de  sedas  ele  colmes  y  dorsíte  ieine»;. 

WKR  judas  ytlÁwantcá  bandcri'iús  <  ..•o  i.j 
e*,Rié  dé  saptos,-  La  jeito,  de  ¡es 
°^fs>  en  ]ifuhí?ivv  e>  tHJjibVm  ttpó.u 

BPPPH|HB  4u  rftote  U&  Xr&i  di  as  en  que  cuír  i^-cy 

*m  cesioi ¡ce  tincas,  'baile*»  y  siercfm^ 
HHHH|  icsteia  á  su  pudilo 

ol réee  >icÍÉ  iHfifbki  ú 

■HHH  tép¿K#  ;dc  s'tbsi  -it.ri.^o  giií^a'4  tpd¿¿: 

)ós  que  acude u  ó  pte^enráde  jo^  iesteí 

pi  pvU'ií ca  k^bie  í  ietí'-  gí^de^  iio- 

v-  ex.ctusííilh  es  rirdr  que  en 
unárcyidj;  <a,.  •.  ú.a  |  !'.'oyóe¡.v.  ^óí.  -  -,i^  v**ií.-ta  á'  Ow.meVta;' 


Trac»  eo  la  plaza  de  JU  ítóüia.  {Vúimdn) 


Sí*  ASA  VJ3 

deseado  lo  óhttt  á  la  mujéi  sur  TA^oe^ñifcptí*, I  V^dédóté*  c$tejcrpi;;;d¿t  h6*cb':4é:T,ñi; ’ifaY,  bwii'hxitf'új 
'*  j;*  *$%  ¿aprese'  la  mtfit  avitrUr/ roetmp  dy(  pan&it  torm-H:  que  vtn»jV^c«>bs*  ft  ^>10  (tf  ¡tido;' 
••-t(;.**;  -  &  4  •  rxui^  tau»i»¿nv^  y  JW»>.s.  *?£  las  r.lvi*  ]  »!*?  U*..rifeu  d«:pcdk&  y  pa<  •■■  •  de  h  ¿átafriútibé  que  pr*- 
:■>  ■  tó ^Sy<  v  (;iJl*0?A'il^)/tOpj^tvyv>x  dté;  viertús  tafll*  ;  ;•■  :,•■  ¿/o  r»;e/  pvrjc-fajh.nff.?  •C\Ü*baz.u  US¿K 

ipVáii&s^ ¿néí^;d'5«¿  testunífc*  *1  Pim-)  déí  i4/p¿4e  ía  jroó je^r " rrj^r¿í3;«?a¿ ¿^rÁ ¿?yiU':*á¿r Is 1 1 ok t ja 5  Ce 


r  ■ —  -, —  -  -  a  •  .  , 

vií'íi  ¿j  41a  xiguieAte;  cuajad**  4&  la 
1  \$r;  bía 1 1 1 h  :'út 1  A íméndt ^ K*  doo&íla* 
anda*  xjd«  ttj$e&tt  f#4p^:í&i trr 

>**>,'  <M)  ^Od^S W*W¿  ‘.  .  '*'/  : •  .-  -  ■  - 

()»r.H  ci^Hiwbris  n'píca.  e*  t¿  derte 
*md$krf  tyiir  tiene  grande  «tt.-»Ío^tí> 

¿éti  U*  rondas:  va^d»íSfl»-t-V.)- •. .’ 

;  :  ‘lf¿$.  ' verbena.'*  sm  parecida*  i  íái 

É£fA#¿tr- Loi  C&rnavsüe*  H||| jj |JJJ!  B| ....,,,  .  . .v.v. PH ,.r„..„,,., 

h'rf^n  mrnf’re  |iest¿s  de  arre  en  Valencia,  y*  en  'la.  majo,  vt^/soircnstnirtbrh-'f  v^ue  perduran  cu  este  pae* 
¿e  org&mean  tftói y  ctiticnnm,  Cok  frm*  |  blo  t)Vfc  ha {^«u  v í <£4  **»’  i&.biífev  éotiw  í^v  afeé íienses . 
vyptfar|dan^V^  l>tivíitíví?f  4r*  k»sp\iebl5S‘  J  Bntfe  los  íuyg<éyde T*>$ ;v:áfe^ 

.owii*.-tti U  btieru  predominan  la  jo?*  ya-,  I  ftíy.¡ó'<  krrie*  Ibólos  y  jbfrbi?);  ej?  bis  tftAuia  w  i^  tiíA 
uvp  »aíú.%  4  ú  y  J¿i  y  vi  ü  y ' Jrd¿ier  «stifoVéíe eáiiti?  y  í  a  la  ferré,  J&i  riíVas  6  yeíca?  de  ñ«xl i* <<;> ;e.N it? Íacndí »  en 
bá>)«r  «>»í  ¿en«ín;4 ;Ébl  Viiíerídh  se  baíli>  y  tfe  abJ;Jo¿  *  cm>ia*ic^  y  pi^blxís  tirc^  ■•'!Aí;?iyhutivi1siy|:tfrv 

,«<... -r¿-  jji .  '!v.-_x>...v  -•••*•.  -*-•  >  '•‘-;••^.^V4tf^ij]!^■4e ' caictiaífr 


Fiesta  del  Cofpus  ea  V álcncla-  Las  gigimUs 


^  ^ . ^  . . .  ,_s|PPHiHP|PPHP|V 

7/or  j[rruquíí!prjtt  juegp  de  euVIt^ ,.y  büo^  entrnvttes  tíjü 
pequeñas  y^rüántes  r|0tittále$»  lá»5  ftiücii  K hcvt  jn^^n 
«fefflkl  yéyó«ei  t ellftó: 4 ■tky&iiñiciñi.fttfb  a  titnógstt'1¿&. 
cnhdííe).;  U  Ipuieia  c*?a  l(.uV/nf<  aiíg:\)i\pynita  ¿aknÍ!kt 
que  -consiste  en  saUar  \fno>  -^vbrt?  ^ktr*s  j-:eí  sambori 
ütóquemeb  jijean  coipplicndty e?>:d  qú»T  ^cba  la  hita 
ir -téji3: Vr)bre  üíi  dibujo  j>e4íUél?ieo  fra¿4d^  cu  el  suelo 
Y«  ||  pte  cnffí,  )?/>  de-resentar.-c.  y<  tero  *»n  ixuiat  e)  di¬ 
bujo;  ci  P|p  y  v-v,/, .  yuiSrap^  »b-i  rejo;  c!  can  6 
madiúrur.ta;  )a  tn.>v,\t  i trv n»c.  t.o-  tpuchaciios 

iqqiaú  como  pretexta  K^  Pv^ab'feebltCiiaofcblps  ye- 
ríiw  4  jhrotí^ips.de  4 na  mfertr^  p^vci^rt’  para  ditirnb 
ífUt  .<;.noiifis*ia$  4  pedrada  limpié  esto  syr'i  las ]ptdws4 
í*hiújtfsf-\*%  fif\aniiHÉ.vecti$  sangriematnente. 

del  tno  noeiítan  v^bi^n  enn  moenos 
;;;*í  ^  vír¡gn*;ii¿an .  f  rtí  idlatk .  títe : 

siendo  la  r*»¿W.  c;)racn?fjsn,.-;i  fa  qu*4  se.  pwtióu  éiy  U 
Atbúfí?r>  de  ^¿lytip>:  jrftíj-ñéns^.'te  .eazad^iea  díifripre 
■  :•.  -  1  •••:  -/'-’n'.-.v  t i.-.-í<'T'rs  onnpoc  por  los  oifoú»- 
lesj  4  nvh.a<aj.Ká«ioit  x^i  Ipy  0)arquinbutíbH»  de 

$$$&  \¡$0£h\$M  4  na  Xñnribrifett  1  a 

t lívida  X^tírs?,  .j&t!<&  ;yy fijrr^ que  ,*e.cí>gea  los 
.  hUJ-qUcro?  i*r  •.':;'^-r.-  ,*>■  i.-,'i  rnk'Stos  se '  pujan  a  ¡y 
teñida  >  ':*  ’  -O.  •  ;-.  •!•  •••/:.  .-i  :-  *  ■  •  •  >  •'  <-s. 


el  bi*l4t  Tinftup  dimra  ptn£ña  del  pacido  uc 
Torreo  1^.  pero  ■ütiyfnpríj  e?  la  jo^a  la  que  enardece  el 
animo  á¿  Í«o  b  iiíudurts. 

Amtguameiit?*  los  carúwcnts  y  baieip ^  (bodas  y  "bau¬ 
tizos)  eran  lucidos  cali  •llecas  que  xt:«.vey4hAn  lá  Kuír- 
ta  como  una  tu-u-a  »'i  »sí  si  novio  y  U  novia  viáiieh* 
dq  luV  t ^píeos  Uaj^V: ¡íbah  mnptadtH  *n  ¿rüpáSj  \é ubie 
üpls  sptrtyífoi^ ^jmdr^e . >r/>j93^sñ^í&A .  .V- '  ■  sbeg\ii^^  en  Igual 
|o?rn&‘  i>i‘drio*>í  »V  íoSqtadp^  ¿prw^jdfrs  de!  iimjivtui 

•y  el  itóíffeS  >%  * phí¿jw  quy.se  obs<s; 

aíuíü  á  IMS  vivük<  ó  v»p*.Vt  q^C'  coivtfftejj  •uirttrimomo, 
-ip t¿  í.khKJHkbÁ  ?e¿pj¿fÍ4jt.  yif  ici  ¿dÁpii ... feftrhifmi  4  veces 
/o?»  ún  (ípilvjgp Tv#3V*s -CI14UOO  fallece  t\  üettm  infante, 

■  mi áfbart f de u&d.,  iilbo/Ma  de  la  vuljvi,  a  cupo  yrút ierro 
aciden.' tqií4i.  tó;niñc»s  íkl  .lugá^  c«.tñd«éíXnil<í  -elTdre- 
triv 'a*it»e  vina  ítúísa  adoninda  con  duiirqscos  foúllav 

Tn>rd¿4as  y  5- -  atavio  jw  um  •  banda  ríe  tvttóaica; 
^Vt;^>V¿s*r.  <«nr  dtóíeA;0  coq 

n'á  t'.Mernrv.. 


DekpUví  de  aljru^  l.«vlas'  v  fí«sta5s#  se  <c.tt:bea:»  o4n 
!fx<:  pi^VpJáieSi' ¿¿fwfíú.  i  Tcyloqcu^s),;  ;;!evpeg>e  de  diilog<o 
•  T.-tbUtiío*  6.  m  no  balcón  per 

u¿>yVérjtí;  qué T¿é?t4n'  vui.pusbi.Tmfo-Oé .«có; 

metlm ;<y y-ii rlct ‘!.;‘  '  r'  • 

La  tecelif'TO/xñi  de  L  ia*ania  y  au.  envase 
tíenrp'íéf  esys'ñvi5  •pinborír^ca^.  a-T  como  en  )a  d¿)  arriyr 
en  U>¡4  1  nHíítÍi¿d*i,'>  dé,.  i'v>* 


■jmmm 


m  ESPAÑA 

ifefre w;  V;tU*nd«  otras  reprfcS0itecmn«i  po<  telo?,  ?  «la  forma  del  teatro  popular  t*  Uqvíe  perita- 
^ ‘Croquis  de  que  hemos  hábtek»  y  !d$  ta  «u  Yuteada  áe  los  antiguos $  /fute  facra- 
•Á/ife^ácSar»  VTcteté^te.ipsqúeite^  m*«/a/er.  La  tiesta  dé  San  j<>ié '.síane ¿ú  nota 

«delante.  Como  fiestas  pirtihulaxes,  son  tas  tlpi*  ifpicái  las  /a/tóri  V.  Ealmu: 

cas  las  qué  se  celebran  ep  bodas  y  banrió*;  además  *  Los  p6rr.pt/aon'  puestos  de.  venta  obligados  *rr  iá 
de  ki  ■wtwtád  (convite)  y  ios  batte,  stwte.órgiuíbtese  ciudad  y  ios  pucblo&\áumñt*  te;fetívidrá«  rehgte 

ia?-  védense  *m  <$te  fom¿  {garbAm 
te  tostados),  ct*\H?.la*  pasa», ‘afniem 
'  ;■  :  t!’"^  v 


(melocotones  secos),  turrones  y  otra» 
gn  í'jsiftai. 

la  Costumbre  rtfe.;  ¿f  *¿- 

_1  'Jlv  -í  •  JT 


a  te  «Wtt; el  di*  de  te  fiesta  de 
S.sr.  Dtómsjtei  El  prometido  obsequia 
jí'.iü  áúiimot«fía  cdti  un  visteo  pa* 
ntiéi^  <3^  ^tefo  de  <Urim,  prW 
írS^  y  isttel  ■  de  pruxt- 

nta  boda.w 

Por  .V«tó  (Ífavídad),  tennis  de 
l.-v  vínica  -/IfAd-  M  los ádiiqní- 


Atoütíia-  d*  Jrt  ; ;  duróme  las  ^iie  ’sft  •prgiiRir.&n  ir*t>al- 

*  •  '  \  -,  *  *  í^aw  alusivas- ‘''v;í-/- •;  '  •■ . 

U  guiiarrd  (nutste»  de  gjiiuo-fs*  con  cantos  y  bailes.  Son  cíteteos  «u  el  teño  de  Yátenda  te  í'tet^  <k 
típicos;  y  ja  c¿niá  dr.  segas  (coró*  6 -diálogos  mustete  Sh?»  foqjty  éft  ÁJec-y,  cor»,  /oaiparso*.  do  *¿<ñro¡r  y  <?>V- 
por  dego5  que  $é  dedican,  á  narrar  hechos  verídicas:  o  ri¿wte.  que  hacen  él  simulacro  de  te  fcóirupiistA  díKtú  te», 
ianí^stic» ••<)..  población;  teá  de  Semavui  Santa  er  eí  i^ibafvah  c.u, 

Jti  ¿ápttóo  correspondí  en  le  á  las  ie&iwUfad'tii&lfc  Jas  pintorreáis  comparas  de  s«ycmc>;  dé  la  Asunción, 
glosases  imppuanté.  Lú  fiesta  principa  i  y  mi»*  oslen*  .«n  Elche,  con  la  rep  resor»  ración  4cl  drama  sacro  do  U 
tosa  de  la  ooda.d  de  Videncia,  os  la  dd  CinpnsChy^ti;  Muerte  y  Asunción  de  te  Virgen  (V-  fcatK);  de  /r> 
una  de  U  tracas  que  te  anüfriri*m  después  4e  .dai  te  Cfafátes .(ruados»),; éri' Ctfeitííéri,  *fi  cqTrnicmoracióft  66 
vuelta  -A  varias  callesi,  Asciende  hAxf.a  lo  hitó  de  la  te»  re  k  ¿filiación  d.c  lu  ciudad  AUltuto;  de  U.  Virgen  de  Va¬ 
de!  Aligudete»  donde  estalla  la  enorme  wnterclia.  A  lm  Ibbuna,  en  M mello. 

doce  del  clínr  éty  U  víspera  del  Cór pus,  salen  de  l¿  OtrAs  fie^t  jrs  feH¿ii>ás,  w*p  Jos  Utoiwnes  que  rt* 

Vestuario  oumpntsüí*  de  ^trrero>  y  pasto.ü'ciilas  y  la  ¿ñu  por  ks  calles  di  ‘os  puchíó?*  unos  »il  amanecer 

original  Uigoll^  que  representa  la  Degoítóón  de  los  (kcrsariós  de  la  aurora)  y  míos,  más  fastuosos,  u)  ob? • 
Santos  Inocít'ntc»;-m  comparsa  de: ios' .2det«  peídos- «útécer;  son  dignos  de  meAeíóu  ¡m -'-su  conmovedora 
pítales,  <3^  preside  Isl.Mw*  (íótuia  vulgar  tíel  dips  yisolemne  religiosidad  los  de  jérícá  y  Burjasot,  Alho 
Momo)  y  los  enano*,  tod¿*>  los  cual.es  baiiH'u-nnte-  hvs  ma,.Mélmna  y  otfsrt 

casas  de  réguiores,  nicáldes,  e.t<.  Una  lúdela  eabálgatfí  J)e.  Jas  vtvíerf<las  Iwmriuas,  la  fftdsin,  geheratmente 
eíSrim,  con  las  banderas  de  los  y  oftoios  y  rey  úísiwdá  dé  láfc  Vtemfa  mas  d«  U  pt»bbteión,  y  aun  más 

presentación  dé  te  autoridades,  recorre  V<¿  p«>l dación,  propiamente  nv.  da  oqur!  ncmibie  ñ  las  situadas  en  el 
El  tapfllá  de.  íes-  Roques  (enru  que  ñmlft  6  m  cargo  d  campo,  además  de  te  l>ab*f  aciones  dé  ios  colonos,  tiene 
oTtlcn  de  L\  repr esentación  de  'antiguos  Misterios)  V4  otm  en  e!  pbo  superior  para  los  duerna.  Cusí  tochxs 
mantudo:  en  uu  cabulla  blat-.co  repartiendo  bendicio*  p«>sctm  po¿o  6  úlgibc  faljub),  que  recoge  las  aguas  de 
n*:s.  !>y  6  cAt/ms  triunfate  ó  de  los  Misterios  Uuvte  t z  tivjvtrta  t?s  la  casa  de  c»mpo  empla^da.en 

son  sacados  de  U  casa  deaomipada  te  Roques, «origuo  las  huertas  riel  llano;  habltunJá  generalmente  sólo  los 
palacio  dé  Maridas,,  y  conducidos  A  la  plaza  de  la  Cou*v  coíomisy  como  la  «asía,  ésiá  eu jalbegada  4e  bíanco. 
titnción,  donde  se  exponen  al  pftblieo.  A]  «igm'tínte  dlA»  /yqusrte  y  movías  son  dé  planta  cuadrada,  ó  rectan 
•únte de  Lt  .procesión,  arr?wtt?vh?3  por  t  iros  de  mulílla-s  guiar,  y  cu  m.  rntcriur  se  distinguen  r\  esiudi  ó  cuar- 
ios  RiniuKf  recorren  La  caí  vera,  y  el  grciiúo  de  rcoline*  tó  dormitorio  v  donde  *e  guardan  i  as  aráis  eoí»  Us  ro. 
ros  qun  te  conducen»  va  arrojando  desde  lo  4lft>  dó-  pas  y  atete  .tradicionales ,  lü  escopeta,  lo»  ulite.má* 
cimá^v  útehiyi^'i  dulce*,  píiuecillos,  piquitos  de  harina  delicados  de  te  &bón$  ngrícote  y  el  íaltp  léete  dé 
y  otu«  ob}éte.  Otr&j  ítete  importante  .son  has  de  madém  tulbda  ó  pinnida,  déuomíxitó^  ramó  6  capín 
Semana  Santa,  con  el  aditaúmntó  dé  la.  mtfá  del }s*w¿  Tdc  matrirnonio.  Sigue  en  imponencia  la  Uat  (hogar) 
le?*  (Entrada  dé  riósu re f 05i)^  con  pf crruoS  al  primer  y  U  andana  a  se  dedh-a  A  cnm<erv<ir  í  ^t 

carro  ó  i ine te  que  llega  k  phua  de  la  Catete l#  las  coseeh^  á  h  cria  d'rl  gusano  de  !a  seda,  y  ti  btxos  í¡-,r, 
de  la  Virgen  délos  Deiamparudos^í-ri  mts  dc  Aí ayo,  asf/rícoite,:  Adbn&t:  dV  la?  depeudeTidas  nrvrmariitóy  k 
yexdadéfa  buKta  de  las  Homplá  velada  de  la  Virgen.  Alquería  tiene  un  cercado  <¡  cuita)  donde  sé  guardan 
*5  inolvidable  Hv  uquej  Jue.^r  (pb'^.T  d?  i.»  i  ou^trio-  te  atados  y  otros  inRifunurnto?,  ha  jo  un  cobertizo  y 
cjon)r couvérudo  poi ptente '¿octe .en  un  suekan  Jas  quilinas,  «Touetev-f^ri^r' 'w.La  ^crr«.vz  p~v 
xaÍ5Ó  de  brdJéims  y  4é  lloren.  Tamo  «cu.  son  con  U.  alquería,  la  forma;  mu*  típica,  de  la  'iviembt 

bs  n-t,  i-ú  hun-’u  de  Sai?  Vit  c»úv  -»?'*•  ?rer  p-n  ?.i<  n-  i  valoncíutui;  son  sus  cuatro  muro* -dé  lí'rlobés  y  .los  cu- 
P'firieni  > p»K .v.í  i----  ve  rtt7r/Mv  kv'»u frute  c?$  cb*  pkno&  indinadoa  de  pajat  mnVios  en 

calle*?,  ‘Ic-  pir/.nv  ,ií:^nñrie.is  cuente m  lengua  vAkrn -SVíJgulo.  cm  la  pórte  superior*  .forrttrmdt»  i  itiudn  dé  una 
cÓAníií  cuypíi  de  la  yidu-t^  |  riendo  4e;é«t^®s  d  éítperur;t^  1‘n  lñ  intcr^éccióiv  de 


ti  *yluJi¡>  U  ILu,  Id  ¿nJíkJivi  y  t)  voO*L  y  ño bdf&  tu 
i-lla,  ni  en  la  alquería.,  nunca  4  pequeño  iurdín  dun-Je 
bt  hwenám  •*«♦§  ilop»  »mii  1*  c  t  '$&;•'  Wfttf  •  y.'cU.v 

vele?.  ííí  C^iüü'aí,  E1\Átdáts,4Á!i.  'y  £&' 

't&tVfi  í**  t¿*r bárnae  ¿jitéifiüy  **i. 

m  U  >1^1?^*' ’  £«  C*wÜC»n  fy$*T 

S£$i3#&4  ;<Je -'mamési  d* 

¡».uUueh  y  riariñj^lrii  masa  Al  I  catite  treoe  le*  tfíV 
tam  A  habir^Áótíés  pura  U  guarda  jt  la.  asedia  di 
l&  pafei.  Drráv  vivhtPAi-t  t&rM*rttii<th:<i2,  son  i/í  CiV* 
{cueva* )  de  Í<urÍvi^út>  ^rh3cHyi*  Berúmame.t  y  Paterna. 

L*  iQOiíru^Jtíwia  ha  v&mdo  .mucho  datante  el  ii- 
su*.  El  ítáv:  -;q »»ru  cM'  ¿>glo  ‘¿*yjií  se  ha  fruido 
íra$i  p^  ccfmpleúv;  perts  Aun  quedan  Tetwmsvcntias  de 
#-&U pueblos  y  regiones.  La  falda  amplía  y 
4*  #4&:  ramcvi<jU4  liéoonim.vdu  perth  de  ¿fiuUa, 
4<  MÍaáégia.-ó  ¿te-tiió;  el  páíñueio  bor¬ 
dado  di  uro;  el  aekpSifii  t5¡Ítx;  «l  rollete  r  eíí  «arañil* 
fríxí/s),  U  perneta  deplaiador agirlas  aguja? y  ioy  pem 
jiéíUes  de  esmeraldas  ya  no  adornan  4;lav  hqertanás, 
Li*  W^¿ú  deTye^i.hio  es  cúsi  5a  misma,  perú  la  seda  ha 
,suh>sühsf>iai¿li.  par  Ubium  y  *1  £*erc¿¡,  y  ti  oto  y  las 
eimerfcldaü  'por  1*  bbüUría  moderna-  Titub/éi*  ei  traje 
computad. 


imuiÜKn  taodt^ius  casitas,  que  destacar»  eon  fcu  hUu* 
:£Uf#  díuidu  una  simpática  nota  de  color  eiitíc  Jo¿  éu)« 

‘  ^  .  ‘t  Íu'.  í.^.Uíí  las  barracas  áé  j^  hüéítks  yalencia- 
has,  U  vida  es  mis  tránquilu:  en  e»u  región, 
•4dñ$e  pó*.  íikiam  los*  f  oiaí  lía*  s.t  amociíü A  irayés  de 
♦.*•!'*•  1  -■  lóhi*  y  l  /í  •»u;.ír‘.t  ‘..«s  vxia'ít*  no  toman  .la  agu- 
du-idón  m  la  aspereza  de  lf  FmünhCih,  La  vida  agri¬ 
ada  de  Jad  Baleares  es  algo  patriarcal. 

Antaño  los  mal loi quines  divertíame  en  fiesta*,  bui 
le*  v  AdrAo*  celebrados  en  las  plazas  póblíqa*  por  el 
pueblo  y  en  las  mareiiohee  pffíorraleí  pro  U  arntocia- 
ciiy  él  vulgo  se  sed  araba  en  enfciirsiopéi  al  cr+nül  ;y  • 
otros  si  bus  de  vomeria;  Ia«  dam(beJ¡¿s  V 
lucían  stirgdlRa  tn  el  paseó  de  las  Cuatro  íamjmnas; 
criábanire  perros  de  pnisw  adiestrados  p»tru  las  luchá^v 
como  sucedi  w.n  lo»  gvdl^s  Ea  temoU  U  introducción 
délos  cultos  tipéctftCuhM  escénicos  que  enipeíarbú  con 
autos  tí ucrai/tcf! tales,  guyó  ■vestuario  se  fcustódiába  tu 
la  Sala  dv*  los  joitnk*s  v  pronto  se  erigió  la  Casa  de 
fui  Cctottdiúc  los  gremios;  tenían  bus  fiestas  mi  días  de* 
termiínui^s  de  cada  jüo,  repartiendo  pastas  para  el 
abnutrep  V  viandas  para  la  remida  Ja  vli^ró  jía  santo 
tiruKr,  af  que  dedicaban  sontuosas  ceremúnias  reli¬ 
giosas.  'Lfóvubax!  k»>  Agreniia»5os  wi  &u<Lw  los  misterios 
Cti "fe  procesiones,  Acompañaban  el  Viático  »il  domi- 
*:iíV«.  dél  compañero  gravemente  enleunó  y  le  dedic n- 
bÁñ  c\equi£Ls  ci;  la  defunción.  Los  vecinos  que  tk»  peí- 
tcuecían  i  loe  gremios  o  fie»  n  I  ts'i  ortn  nb  an  hermandades 
para  Idgrar  igualen  veuta.<Oí  que  «^óiiadr^.  y 
ñlhitíinnneníc  ké  órgaíiizaícai  i^fúwd tos  u  asociucirmea 
je  \w:  habitante?  de  un  bairiOf  ó  de  varias  callcf-ivmie* 
diara*  que  satisfacían  semanaín *ude'u:ñí», pequeña  .uo- 
<¿i  á  ÍOs  wiAvordom^  que  con  mu  recaudación^  6  ^au¡ 
Añadíeudn  dt  peCulír  propio -alguna  »^Uitidad,vSfcgún  el 
esplendo!  que  «ucHiin  dar  á  la  fiestii.  aterulíán  c&úu 
>SA  wí  tópuflo  de  uiAiV)aies,  á  bailes  én  ja*  ptásaíHTe- 
preséidao«firt%  di;..; tljW^  (UiyueUs)  y  músicas  que 


Át  .ífdá, 4e  •'■! abrade»?^.,  o>m puesto  de  pantalón  eó** 
'tp  basto  la  riHÍSlta^  rJl(«f>éiíl  mu  wanfaxeü?  (chai tro  cqa 
Ixij/ones  de  plata  labrada),  í  Aa/>a  (chaque-fá),  íajá  de 
Wída  y.  amplíe?  $ooibw*h;  de  of/iaí  íiernopelo)  han  sido 
substituidos  por  4  pihulóa  largo  de  paita  ó  m tifia,, 
la  bilis  a  dé  í&ri<i  y  Ja  gorri.  En  las  sierras  aun  perdura 


la  b<Jumervrun¿i  átítxgúa,  pero  poco  á  poco  va  tn^der- 
^a^dose.Jy  rtuívirtiéndósii  mi  atavio  gris  y  uniformé. 
Kí  Bawiadíi  iraehe  de  ílauraáw  ówuí/  (porque  tu  é  en 
Tüír?íuté  doftdé  con  m^i  fujo  se  visiíó  f  ^áouáe  perduró 


ÍO.  Baleares.  Laa  construtctontó  ó  r  aserios  iit  rnós  ^ 

» .*  v*p’'  ’f  i-  itC  1  '4  -no  U>  ,iAtv»ítr‘a>\  que  vari  un  mucho  iin  <!;<• 
pósiéíóíi  y  arquitectura.  Pnr  lo  gineral.  coustau  de  un  S 
patio  centrad  cnÁi  coadr»íiór  rodeadlo  de  aKtuhsv,  etu 
<ruyo  <Srjitrc#  y  de  lÁ.púettA  de  entrada  tienér* 

el  it»  ütio  de  amle.  Jiu  Uh  depemíeiidas:  de  alraledo-r  J 
se  i?rt«ialajt  los  vilmac^ncs^  habitu.cíoné?  dt-i  'amridnd'y^lT  ó  lll 
Atuadras  y  «tibios,  En  4  piso  principal  sut!*  b^bn 
las  habitaciones  que  el  am  ndatAno  !,«  d^tiuo  pan»  si/  \ 
por  m^s  que  las  ocupa  j-ior  lo'  ger&?<rf  sólo  rit cimstWú^  ] 
(Líalmenté,  pues  vive  en  FáIttau  b  en  centros  de  f 
población  más  ó  menos  importantes.  La  fachada  pruwi  |  ||q 


*1%  m\  el  centro te  lados  mayares-  Aquélla 
es  de  Arcu.  de  medió  púhio,  formado  por  guindes  jr* ve¬ 
las  y  sillares  de  píedr av¿n  ].%<  jauibas.  Esttos  suelen  em- 
qdeárse  también  en  fe  wpnría?  ó  4r/guh>s  sah-tute^ 
piara  darles  mayor  solide**  y  mejor  -aájf»ec fo. 
ñ&leA  <he  construecibti  varían  inUchpy  pero 
luanrpusteíta  Airdúratna,  (ííiidA  .c^n  b/giirtnas¿i  t  coi» 
barro.  Li  jindenij'ueipi. disiinisjxpu' eqiiapel  en. 
esms  edificios.  Faza  Jas  culúérták  se  exióplr^  1a  tejé 
ÁcAnalada,  y  vara  el  üirnitda  de  je»  pt?oa  las 
láárílfc .y:  ArciíU-'biéi?  apijyon^ti.  En  «pjotmñpiiey  d* 
irnp^vrtatiria?  lo*  depaTráment^  dp-;íin¿dW  á  a(i> 
j¿stn ientoá  áe ¿tinarfo5-áorn\sr»;  eu et (tta  de  édip'ém  Aj>ar- 
te  del  pHacñpaL  delante  -i  aMüjiv  sltJ  rui'mc. 

Ett  cíe  ftitó  Ojfiáatcá^:  )aa;  f  amílias  1  jArqpe  *>i  fi^cy  h  a  b  ¡ 1 
tAíL^randc^  eaierón'es  q>z« ^  a^tigúiím^iirv^ ^l.t*erttr¿  abu- 
di.¿  -T  Alerta*  ífitWri 

; iúcv*>,,  cón  ^rf«.w.tlay  $  ábnen aa  qoé'íj4n  súífvi'-v 

ÍVr  yU \ivú>y 


Pitia  (íhlrvisi  dr^MálfcriTa,  Wikkfttéif 


viuítnaran 'teé  bajos  de  íes  f ti- 
'chaihu  ñ/  ;n>:  :¡:.v.i  ‘v.i  U  •,'c;«r)i;.*,rd?u  y  üíu mi’ raí*  jo 
la/  jr>'íae¡M:  y  .»?oUú  •  tfíta 

yvóó^/MU'i-.'V  ^*eí vi ' 


Wm 


vvmI  \M**  *1 .  t 

áÉt  *-a‘ 

■HfiB 


ij  J 

RK 


U&VA$k- 


mallonjuiuij  buen  golpe  úa  distinguidos  caWlhntfs  <**P 
hachones  encendidos* 

En  Mahóru  la  ifesta  de  la  cunquista  por  ei  rey  Al¬ 
fonso  II  í  de  Araron  tiene  lugar  «idür  de  San  Aiiionim 
Aun  conní^Dra  em*  fotip&k  cabeza  fie  Mtnoíca  «} 


del  sacrificio.  Esras  MtíjdrcdasV  $g: 

han  perpetuado  en  U?  populares fofo  ds.utftfr  (Ijfotas 
Je  calle). 

Eti  los  pudifos  cejebiibanse  fiei'i as  anuales  el  di? 
del  Sanio  Pación  «a  qu«r  v vdím  4i&dc?  los  coser i  o* 
vecinos*  y  adsríiA*  de  la¿  ccíumonb.> v*icmr»fciiTnas.  4**! 


pillaje  Sufndo  d  iatjal  «día  3  de  j\8frr  de  1  al  ern V 
puje  de  la  -tütmidahfc  •tscuaihíá  turca  de  >iaí,tafárphiií, 
que  ontefríró  jfc.já  !c$clftviX-ud  W  ios  sobrevierte  S  dé  la 
o,,tteir<}íc> 

El  día  de  ban  Fráto ■&  fetc j*  con  regatas  y  cucánaa 
marítimas  en  los  puertos  de  e ai  y#  iólas. 

L*  <.íjndu»Cíítációu  déla  mtmdz  netita 
t«c»m)eóto  dom&tico  *o  k*s  pu^íte  y  ciudades:  fanvf 
iía¿;  desahíte  por  disgustos  gv$vcv  hacían  la*  paces 
al  llegar  él  din.  de  las  malanias*  fusil#  ágrjcóto 
sueleó  coincidir,  con  la  trilla  y  wU  vendimia;  pero 
dontoteja  tempiiradií  de  lh  wolecribn  de  las  álfitórulras 
es  emitido  pasan  los  r«g?des  y  «agata?  de  un  predio  á 
otro  durante  1*  velada  pura  cantar  coplas,  componer 
x^nciortí«  tmproviáaiiás  Xj¡lp&*)  f  bjuliút  oisioá  ' 
■lirftó'  hatajarte  y  wnborubaa,  ÍM  duUáinh  y  el 
Újfóbor^fe  reservan  para  í*r»té3múd»4és  m«H  *wnto* 
«íts.  Eos  inat  fterte, '  bautizos  y  emienos  reúnen 
un  gran  mimerod*  carruajes  ebyultejto  ó  nty  se¬ 
gún  kíí  CtrnuuívtítnriusVrjbí  cotpl»cvu  ?i 

lift’ígfesj*»  Y  fofoin  á  h  c^sa  deifsriTípó erm  gran  a|$«r 

jéb*»  c 


«excepto, ^ipo'«^;QaiuYa)^-^'i^  exequias.  ílois 
cortejos  im  pera  lev  *ou  ‘fóidbidds  con  tai  vas, 

El  traje  de  los  ^mp^tótw,.  que  sf  m>n$éiv6  h lufói 
medíate  dei  ií^ío  XiX?  va  t ranvíor  m*ndm  4c  modo 
que  ddlcilmeme  ‘se  distingue  det  de  los  menestrales  «X* 
la.ciifdftdlte  VnujV^-déir^po  toramente  cónuitftau 
usando •  el ' rtbtinlk. de  finiste  y  tivm-.pitmqé  tela  bor¬ 
dada  con  primor;  lo  han  reemplazado  por  un  panudo 
cíe  colotes  y  otro  cruzado  sobre  el  pedio  las  sirve  para 
ocultar  d  jubón  negro  'de étate  mangas  ajustadas  por 
Botones  de  oro  y  ptvirerla,  tjUe  van  substituyendo  por 
una  blusa  Mamada  marinera.  Los  campesinos?  Llévate» 
ideada  la  catea  con  ap  jforijuield*  cubierto  pOr  ph 
ancho  sombre te  y  téBfau  rm*  cheque ti Itai.  cúrta 
pino  tiegrw,  sobre  b  n  chaleco  d^corte  ^inguiur  yíítwz 
colores  Lo*-  boí^tí&ijm»s  hrtqjfifc  ó  marag«í  de  lo&  'Vte* 
jos- páyese?  ¿«v  entte  d  v>%í  que  v^n  preií; 


da  de}  iftííüpi)  de1o4  mob*íS;  |p;rb  |n  tnAs  prubaLíc  é¿ 
que  :4c  mtxitficarán  «h  tul  íornus  lPs  íar^gtidles,  drjs- 
pojándole*  de  su  form*  de.cnagiiüv  y  d^ndde#  wá'«I 
íispécio  dc  las  bufo  de  que.  aun  ífr 
jo?  ancianos  dejos  4^  jlaHórf -a,  :vív§v#;^#| 

Ün  b.ís  laiuah  <tOros  tt creados  por  püm#  de  presajV 
tirar  al  gallo,  >d  conejo  ó  al  palomo,  qt:e  servían  de 
premio  al  que  jb  cataba,  con  una  pícjJra;>tl^iiáts»'wV 
íív;vru>>  la?  en  cate  maritímá?  y  terretítres,,  el  Ajurb.ú 


Tipo  campesino  de  Pollen?.a  (Baleares) 

.  cu!  tó/se  da|ian  b  lijes  en  la  plaza  írenic  al  portal  mayor 
de  la  iglesia,  y  íuegóo  artiticitüesy  t  oríi.la^  dk  Iu.mbreí 
y  de  ninu^  y  de  caballería?,  encunas,  comparsas  y 
dciTiá?  espcctárülos  populare^! 

.  E5iW;-..\«ejóí  wis  Jintv  queviadu  arraigado»,  y  cón- '. 
ser  vad  su  burpiyl  ¿hfous  Id  de  inca,  y  las  Y/m  (fenay) 
de  Matku;‘U,  íSineU,  I-el.inUx,  S<,líer.  etc,  Ln  uu,:  ub 
lima  .piitlud  :sc  tonmeinoia  la  lecha  de  Ja  victoria 
obtiinífla  ci>nt.ri  crpiratu  Ocliinli,  ele.ctudndose,  er»  el 
piúcrtyjic'dkiüi  población,  un  simulacro  de  4'wém.baroa 
de  km  . moros  y  de  au  denutu  por  jos  cus tiant»  y  jas 

TwdMn  Ca  £3pi t al  celebra  el  dc  ibcíi-rnhre  >ía 
fechH  Li  Cduquf&ta  en ■.  45&I..  Süb^ñ  :i»kv  ló¿' t’vwn- 
Jfoí  ¿tfltfdis.  (cifidfcros  nnríadoí),  qiic  ¿Y¿n  loi  árrieit^ 
.qñeYyqbñpv^hVían  al  yirrev  eü  sus  yxcu’rsítmes  nptjik 
de  la  Seo  ib4  é  daif  t e?,gólpé?; 
a  jp;?poyrLi  de  lá  Conquista,  patriótica  4ví 

aít4;--.«ti ib’iVr.  ifeí XL  vUorib^kr  á 

píte  de  .  haber  vdn  d’¿ el  rauda  p  tqrVujneb  -ó 
AWte¿e  la  puerta  y  %  CoWtk»*, ^‘drabí ptdr  ja,  ‘&.}}s; 
de  Mn  Migiieíj  qtú-  &  c f  íito>  ct*:?íufe  >X'+y- '¡:>y..:  b 
bitolki  4ó  los  ¡Jfáflfc&iájfct,  ^útírat'  zil 
y  : iál  .díq  de  .$;«ví  Á'ñdt/nk  éfá  péUéudo  e# 

,f krty»  >i;u  '^e'rÁ.Vc¿b;i'rio;  fe*  ¡eyjóriTtó  fofc  co(o$:- 

iíV(dá ,f|  premió  de  un  &  la  .tá 

>■  .  O'O'  *  ■<  !.  >  ■•  Y  :.'.  1  •  rnefbevd]  eo  h>t  ip 

4c  X  <víd  ¿d,  y  la  .cpruk iv:k 'deliv'bsk i \ Oí  i»  1  •>«** 

.'An<<=-  á  ..•.vnpq.íViba  aí  ^.;.ído=  %'  'fox  fofoKVtf&C. 


,  ÍÜS  cu  cañáis  u)«ritía^3  v  uvrretdres  el  ;'?x<rk.tJ 
trinquete.,  hs  &i$hidtsr  Lvs  bolo?  y  otru»divcB<oi¡r. 
ate  6  menos  cruuks  con  los*  anrmaíer^  bA  ^ssiitdp 
á  1'5  (‘spécíaod  >s  Cídifíf,  y  nmdernr^: 

.  í,i ,  Zxírtma&tirQ .  La  cüsu  tipttsi  cxitemclA  *te • . 
XfXjbtixz»  ó  üwj’iwó'tet»  atrave^uspótw  pasoc^p- 
í.jííI  oí  que  uti  abicu  las  puertas  de  b's  imLdadónií'i 
í’t%  que  sólo  recibió  íu?  por  ios  hueras  de  lili  íuchad^^ 
deluntcm  y  trasera.  Las  piezas  exieriote^  ife  déíiíeáb  fi 
^ialgabinctcv  dcsí-tacho  y  comedor  y  livk  de>^tthd% 
fot  s  sirven  de  alcobas.  £n  la  cocina  íú* .ni :>  U  ^nornu- 
‘tfliltwnwwte  campana  y  la  espetera,  Sí* 

de  cusa,  ahanoiada.de  u  i  cus íf  ios  4e  br 
de  los  maderos  «jet  xecM  j»epden  fas;  celgmldí  ás  foiyfo 
granadíis,  melones,  jar<iqney.  chorizo¿  y  vd?ós  píudqi  - 
ÍEt  país,  que  •>.*  nue.van  según.  \<  i.  m&.iWit'*:  £-♦ 


esta  iiabaacíón  t^4bhí%v»f-  bAút  la  vida  ta&.  íasg|a^|'- 
de  labradores.  En  í/ácer^  p>Y.4omiOaív  íá-s  ñátSf  íut: 
.dtevHks;  en  Ll«e:na^^9Í!q('slM<h.^^ 

•^yijihnjt  fon  el  paU^  rlc-  folmnms ^;y  te/íh^34ioú»}eT: 
tJtoit-fo  Ku.  habíltih  ^rt  b¿ííáca?  ó-'dtvá ^ 

j^  lUódc^  rlíH  \'i$  anns- 

.^oblC  sus  bVnttt^  SrU«  dc^fUiv.?  I  |a^>.  dt  üft  sitió  i» 


jfcákvVA..  ,x  \  ■  ..*  ..  ;4^- 

V  y*:  que  dr  ¿ote  $*'  ycuU,  Wvru*  *c ^•:J.«:UV,^t' J  'p&*i  .hbic  4  ios  tictaé*  jiürite 

•rutó  Var  que  qmciies  dan  nombit  i  éií  ru?  ea  b  riutyvje  j  ten*  4c  ta  mdéteete  depositando  cnds  uno  la  eaiub 
nú  ti,  iocilidadíft  no  son  te  hwaLim,  sino  su$.  mu-  >  dad  que  tknw  £  l>íc»  corno  regalo  de.  bods,  sigue  á 
m£s  cultos  y  de  cnis  «raeuda  rdu  cáete  y  de  wq  el  envite,  que  consiste  en  cuatro  ruedas  de  otra* 
las  que  gobiernar»  í¿  t%opte  claárs  de  duicei  con  su  conespoiidíci) te  copa  de 

M  ••■  Mf  -:  »:c  *den  í  CMófurulirséj  sobre'  totlcr  tu  b  moMo, 
p/iVviuí:ia  de  Badajo*,  **>n  Íóa  que  s*  usan  modetíia  lila  Abolá/il^//rfí^i5  líeiit  .Jugar  en.  la  M oyóles 

njVyte  en  tasi  t* «i as  teé  t  u d ades  4«  É$ F A  $A :  X.&S  no l &*  «entro  sacóte*  un¿  tem  ítem  de  patatas  con 

'ííI'í:'-»  te  tbn  ti  uureHé*  par#  saín  al  milpa,  !•  ■<  <te  -Ocsn.*  vacíos  h  los'\»fhw».\fá  >.  ún  ?aüent)o 

¿¿houes,  que  ñejivn  n:u»:h"3  partuian- asi  coma  las  ¡  ¿j«Í  cairo  par*  ftka 

cup^í  para  asistir  ^  algún  aeró  fróteme,  siendo  .fas  Ja  bailó  á /l*  n ov¿dt  — 

de  kv  pobres  de  paño  pi/db,  HptedirLi  escUvuiá,.  y  pnm  ello  et  que 
ídtñrucli‘>  y  tan  larcas  que  les  llegan  •¿•te  tobillos.  l.o  entré  ¿n  ¿únmmdfv 
que  ujxycr  mas  variedad  en  hit  tn  d  u  Mentar  ia  dé  los  rige  4  la  mesa*  toma 
campteanav  es  ti  s»mibrrnV cuyas  Íí/rpiai,  varían  desde  núá  patela  y  le  hace 
la  del  conkbés  4  te  ¿cí  síidmt  ina,  desde  la dd  iulabf^s  tantas  índsítfnes  éso» 
i  la  del  caíanos  adulterado,  pera  te  que  haull^adu  A  mo  puntea*  entrega 
mx  tájnfáíis  si)ii ^ tunos  dte.fahdc^clún  de  topa  a  la  novia,  quien  r*~ 

rjliadrica  y  ote  ah*xqnilli/i<te  adórnate  can  ti'**  de  ciJse  te  dAdiva*  te 
.téfcuípéki-,  Éo  &  ^t^VteVa  ^  GúW*#  quéite  ftlgunos  echa  m  ám  de  te 
iMgar'cí»  áon^it  ptrust  é  te iVulimbfrtariú ^  iiHÍfgéípi*  que-  v  bajía  cihi 

■  r^jrci^»t)^.^¿i!r.a  lu^  aiiá!s jeri^  -^rs 

ú  svnrai  ujuí*:^  que  apérm  fa»  cahfeu  l>u  t^liíl(«,  inedias  Ku  w jTo*  ptiei^cs  :  : 

<[k  ^ióiésó  putuo,y?apatv^  bapn»,  r|j>unbf ai  4e  c<>  se  íiMre:  t\  pthloti# 

.lótei  lúer tH  pafeíef*  %  dengue,  <k  ^andliB  ó  <k  ^líow-  .desptó  .com»-  V  / 

U?4 éra^J a  |vor  el  pedio  y  dúudada  f ftnénttv.  >4ú;d)t';j^íkf4hf|ie W 
paBüelo  4  la.  thbeií».  y  ín¿nt^n‘  .;pári¿  ¿¿í?^  A  la  pajte;  td^< .‘ *íétti3úi¿^ 
lwúl»4¿ii  '.ü>ai>f  para-.  *x*»er  un?yí  <hm dy  nía  que '* .wiií  ^d'éttp?' . .-. . 

ÍHJtjí»  que  adornan  non  dy  lu^arA^  denc  lügat  .á  : 

&£  hvmbrts  *igue  siendo  tt^ MÍ^n  bmü+ifaifrty  de*  dori;iH:iii<v  pi>t  ídi 
caadiaUc  escote,  con  dos  ÍUa>*  dv*  hMwtivs  do  aa  ioy  amn'>>s  qut  emakgté 
cl>a-pteta  ile  paño*  ;|Ktrda  dé  IT^tcéjñhci cdtftó;  ^hparisía /•:'••  • 
alto  y  jLpistjadst^  «¿ipnt'iá •dé/^té'rt»íé«é^':ifih  ^Ú^úádélaíúoyifl  fe» 

/t^tó  y ■r.ii»  dra  saliente;  niao.io  ?.«/  van  ai  éumpn  si-  »',oriai  íaa.  de 

pvintn  pol  ijqiw;  df  paño*  y  trocido  v  »t v< .  h-.o •/*>  altas  ion  Ips  cvnotid*.^.  Bu 
pcdiürrasi  <ie  cueru  y  le^  CüaFT^i'^^bntcs  ¿abmwrif  Ep  llcTvú»»  A\dea,nuíír/a 
afeupot»  túgate*»  cs>m»/  Scn«uHÍk  usan  itv  el  itivíüjpttój  delCaiülrti^íiafrovk 
A/modu  de  i»3b:inT  iJüa  ¿amarra  de  pu  l  de  ovepí  qué  Lia,  Abádlu^  X«t  2;ar- 


iqÉP^Si 


r  i 

m  mfvi 


sáS^’^ 


1?*  subre  pecho  y  eypulflahásVi  medio  mtislp,.). 


¿a  %  Casü><lv  ^pt  es', '  ■ ;. 


hcfttos  ^í>o  de  grutón  íi*!tr»s  de  U4A  ha<.pa  de  las  Casa*>  de  lvát<úueV‘ó  y 
4f  Garrón  i  la  ó  ik  ótrt/ ceatiru  productor.  tláfros  de  Mó.mrr/ia- 
L* i  ceremonias  d*  rmcimieut)^ ,\y ^  bautizos  «lacja  -vor#  .fmpie?»n  la? 
«írtpéh  de  partkular*  miéipra^  qut  en  l*z  át  novias*  -.teta^  desde W a«H*- . 
go?  sí:  conservan  ?:i  •.  ir  r?  js  pucl»kw  algunos  pormenores  víspera  de  la  boda. 


iya: '&>&?&•'. ;.: 

- :-;  . .  -f 

^S^SÉiaieÉÉfe/- ' : : 


Tipo  de  JícfuteberCDOvo  (C4ceres) 


sinyulart'S  como  en  Algunas  dt  l  partido  dtt  Zarra,  én  trayendo  t\  novio  y  sus  vunigos  uu  rípvVlío  del  mal.»*’ 
qtwü  td  galán,  qué  \iasé»lá  rÁy.^ste:p«m?dt*^  hn  cuando  dero,  atadu  por  los  cúerhós  con  fuer  té  tparouiA,  can  el 
en  las  esqüinas  y  arTÁtit  dúrapte  ún  tuto  como*  si  fut-r a  que  recvrnm  iodo  el  pueblo  toteiíndcdc  cotí  bis  chaqué* 
un  pal  amo*  luié.citm  Ptrpy  (;MAlim>f4a  deíteenc»^,, .  ta*  hasta  cj.su  de  U  nvv'M,  ddnxle  sesacriiíca  después 
Setrí4ilijla  y  Garrosd  íte)  Ur/r-i  a)  c’itjiuy  guiattíile^  y  de  punéflc,  el  novio  unos  bando  i]  las  sdór  necte  por 
jmdoúgadcfs yi/wí.  Va  tu  relaciones,  siguen  jijanda  41  omicila.  Viitu  celebrar  bis  de*pa$ovt:¡us  dríigen$e  á  ía 
falu.de.  c*ASA  fíe  las  novias,  y  cunjo  todoá  sajen  ix  te  íel^ia^  los  hombrea  om  ¿apa;,  delauvé,  y  las  ínujeres, 
nueve  de  la  m:iehé; producen  4  e^ta. iiora  mía. algarada  con  mautillii  desípnéA? ínyÍTfiértdbicel  orcien alregre.só. 
tnfetxcal.  En  íaltrnihia  bucen  lo  n.usm«*  la^ motas  al  Bn  Guifo  dg  ,\;4riíit  cércniordá^  ¿i-f  reífebrArr  'éú¡  el 
pasar  fk/r  cfctícK  5Ísk»s  donde  presume u  que  $& hólUit  Atrio  dcítémffe  Áj  A¡iy  lilVr^  j'.'no  m el  njlenüi-..ÉÍ;dl4; 
ui%  novios,  para  qué  >e  enteren  de  su  paso  y  te  valgan  dé  lu  bnd;*!éudiéiV  y  cenan  tos  cbftyí4$dl«w  en  casa  4é  ios 
sí  encuentra  ite  sefuwas  pelan  Yo  pata  en  la  vettfdna,  padres  de  la  inñéiíi,  d^ndé  x\  baile  dura  basta  medía 
v  en  algupi>y  -puéM^¿;  énmó  Castuera,  persiste  éntpv  ••.w^tó;.'te'-u»UJAbuc^  ^.'célebirh/ erVcasá' 4¿  ’ÍÓS.  pAdtes 
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cuando  queda  concertada  la  boda,  entra  la  comitiva, 
el  niño  besa  á  su  novia  y  le  entrega  el  ramo  y  se  im- 1 
provisa  un  baile  al  que  sigue  el  correspondiente  re¬ 
fresco. 

La  muerte  no  se  acompaña  de  ninguna  ceremonia 
especial;  se  conservan  en  el  partido  de  Hervás  ios  llo¬ 
rones  á  sueldo,  en  Alcuéscar  hay  rezadoras  profesiona¬ 
les  y  los  lutos  duran  el  tiempo  ordinario,  excepto  en 
Guareña,donde  se  eternizan  y  se  llevan  con  el  rigor  más 
extremado:  la  puerta  de  la  casa  suele  permanecer  cerra¬ 
da  varios  años,  los  cuadros  de  las  paredes  vueltos  del 
revés,  alterado  el  orden  de  todos  los  objetos  y  las 
mujeres  van  con  la  mantilla  puesta  y  vestidas  como 
para  salir  á  la  calle,  realizando  en  esta  forma  todas  las 
faenas  domésticas. 

De  las  supersticiones  son  muchas  las  que  desgracia¬ 
damente  se  reputan  como  articulo  de  fe;  asf,  para  la 
curación  de  la  picadura  de  la  tarántula  se  recomienda 
hacer  bailar  al  enfermo,  al  son  de  una  guitarra,  hasta 
que  cae  rendido  de  cansancio;  en  cada  pueblo  hay  su 
planta  anlifebrífuga;  la  creencia  en  brujas,  encanta¬ 
mientos,  mal  de  ojo,  saludadores,  etc.,  está  aún  arrai¬ 
gada  en  las  clases  humildes;  para  impetrar  del  cielo  el 
beneficio  de  la  lluvia,  llévanse  á  cabo  varias  prácticas 
supersticiosas,  como  el  arrojar  la  imagen  del  Santo  á 
una  alberca;  el  colocarle  á  la  de  San  Pedro  un  aren¬ 
que  en  la  boca  para  que  sienta  los  efectos  de  la  sed  y 
active  la  calda  del  líquido  elemento  (Torrejonoillo)  ó 
como  en  ViMamiel  substituir  la  hermosa  cabeza  de  la 
imagen  por  otra  más  fea  si  las  rogativas  tardan  en  sur¬ 
tir  efecto  y  aun  extremar  el  rigor  volviéndole  la  cara 
hacia  la  espalda.  Prácticas  análogas  tienen  lugar  con 
los  santos  que  se  invocan  para  favorecer  los  casa¬ 
mientos. 

Las  festividades  religiosas  se  celebran  en  la  misma 
forma  que  en  todo  el  Mediodía  de  Espa  ña  con  funciones 
de  iglesia,  sermones,  verbenas,  romerías,  borracheras 
y  casi  siempre  alguna  puñalada,  siendo  las  fiestas  más 
solemnes  las  de  los  respectivos  patronos  de  cada  loca¬ 
lidad. 

La  fiesta  de  Navidad,  fiesta  por  excelencia  de  fami¬ 
lia,  sólo  ofrece  una  nota  característica  en  Serradflla, 
donde  las  mujeres  celebran  la  Nochebuena,  Año  Nuevo 
y  Reyes,  recorriendo,  acompañadas  por  el  portero  del 
municipio,  las  casas  de  las  personas  pudientes,  á  las 
que  obsequian  con  coplas  y  música  de  panderos  y  gui¬ 
tarras  á  cambió  de  chorizos  y  morcillas  que  antigua¬ 
mente  pedían  los  alcaldes  y  mayordomos  para  alivio 
de  las  ánimas  benditas  En  el  Domingo  de  Resurrec¬ 
ción  los  niños  son  obsequiados  con  monas  ó  bollos  de 
Pascua;  el  día  de  Todos  los  Santos  los  padrinos  les  re¬ 
galan  las  chaqvetias  ó  pequeñas  meriendas,  que  van  á 
comer  al  campo,  en  r,icho  día  los  sacristanes  y  mona¬ 
guillos  que  han  de  pasar  la  noche  en  la  torre  de  la 
parroquia  doblando  ras  campanas  piden  por  todo  el 
pueblo  para  la  cena,  que  luego  toman  alrededor  de 
una  hoguera  en  la  azotea  de  la  iglesia. 

La  fiesta  más  notable  es  la  de  la  cruz  de  Mayo,  que 
se  celebra  anualmente  en  Burguillos  y  en  Vülafranca 
de  los  Barros  durante  las  primeras  horas  de  la  noche 
de  cualquier  domingo  de  dicho  mes  y  conmemora  la 
Invención  de  la  Santa  Cruz.  Ya  sea  con  una  ó  dos 
cruces  como  en  Burguillos,  ya  con  varias  como  en 
Villafranca,  consiste  esta  ceremonia  litúrgicopopular 
en  engalanar  una  de  las  habitaciones  exteriores  con 
una  mesita-altar  y  otra  mayor  sobre  la  que  descansa  la 
Cruz  revestida  de  flores  de  papel  y  talco;  las  paredes 
quedan  cubiertas  por  colchas  y  cuadros,  y  las  macetas 
de  albahaca,  candelabros,  floreros  y  alhajas  completan 
la  ornamentación.  La  exposición  de  la  Cruz  empieza 
el  l.°  de  Mayo,  y  el  día  elegido  para  la  procesión,  se  iza 
una  bandera  en  la  puerta  de  la  casa  y  se  organiza 
aquélla  con  varios  personajes  de  los  que  son  los  prin¬ 
cipales  la  mayordoma;  los  hebreos  con  sus  sables  des¬ 


envainados;  los  soldados  romanos  con  su  faja  cruzada 
sobre  el  pecho  y  todos  en  mangas  de  camisa;  la  Elena 
con  una  toalla  en  las  manos,  el  pelo  suelto,  una  corona 
de  flores  ciñendo  las  sienes  y  vestida  de  negro  con  todo 
el  lujo  que  su  posición  permite,  las  dos  Marías;  un  niño, 
que  representa  un  ángel,  y  un  anciano,  que  han  de  ser 
Interrogados  per  el  coro.  Úna  niña,  que  simula  hallarse 
enferma,  espera  acostada  en  la  casa,  adonde  es  llevada 
la  Cruz  por  la  mayordoma.  En  el  trayecto  se  alza  un 
arco  de  follaje,  el  arco  de  Constantino .  Todos  los  princi¬ 
pales  personajes  son  mudos,  limitándose  á  observar  las 
indicaciones  de  un  coro  de  mujeres,  que  va  cantando 
detrás  de  la  comitiva.  Al  llegar  ésta  á  la  casa  donde  la 
mayordoma  deposita  la  Cruz  y  Elena  la  encuentra,  re¬ 
gresan  procesionalmente  también  al  punto  de  partida, 
donde  termina  la  ceremonia  con  un  refresco  en  el  que 
no  faltan  los  prestiños  ó  pestiños,  las  perrunillas  ó  pol¬ 
vorones  y  el  aguardiente  ó  el  vino,  organizándose  luego 
un  baile  que  dura  hasta  la  madrugada. 

En  Valverde  de  Burguillos  se  celebra  el  día  de  la 
Virgen  de  las  Angustias  con  una  hoguera,  de  cuyo 
rescoldo  el  pueblo  va  á  llenar  sus  braseros.  En  Jaran- 
dillaes  famosa  la  procesión  nocturna  de  los  burros  la  vís¬ 
pera  de  la  Inmaculada. 

En  Torrejoncillo  y  en  Pescueza  se  celebra  la  víspera 
de  la  Concepción  con  la  Encamisada,  que  consiste  en 
pasear  por  la  noche  el  estandarte  de  la  Virgen,  reco¬ 
rriendo  con  él  las  calles  un  hombre  envuelto  en  una 
sábana,  montado  á  caballo  y  seguido  de  otros  muchqs 
jinetes  con  el  mismo  uniforme;  se  disparan  fuegos  arti¬ 
ficiales,  y  al  terminar  la  cabalgata  son  obsequiados  los 
encamisados  con  los  tradicionales  coquillos.  , 

Los  juegos,  tiestas  profanas  y  distracciones  de  los 
extremeños  ofrecen  pocas  diferencias  con  los  de  los  ha¬ 
bitantes  de  las  provincias  inmediatas.  Las  hiñas  jue¬ 
gan  al  corro,  á  la  alhimón,  comba,  etc.,  y  los  niños  al 
repión,  bilarda,  pelota,  gallina  ciega  y  al  jincote;  este 
último  consiste  en  lanzar  palos,  cortos  y  afilados  por 
una  de  sus  puntas,  sobre  un  montón  de  barro,  pro¬ 
curando  que  queden  clavados  en  éste  y  que  al  clavarse 
choque  cada  palo  con  cualquiera  de  los  que  le  hayan 
precedido;  el  que  no  lo  logra  pierde  el  juego.  También 
son  corrientes  los  de  moros  y  cristianos,  civiles  y  la¬ 
drones,  el  del  toro  y  las  pedreas.  Las  principales  dis¬ 
tracciones  de  los  hombres  consisten  en  las  riñas  de 
gallos,  en  tirar  la  barra,  en  los  juegos  del  burro,  bris¬ 
ca,  mus  ó  tresillo,  pero  sobre  todo  en  los  de  azar  (siete 

y  medio  y  treinta  y  una). 

El  Carnaval  ( antruejos )  conserva  en  algunos  sitios 
su  antigua  barbarie,  obsequiándose  á  los  transeúntes 
con  pegas,  lárgalos,  puñados  de  aserrín,  cartuchos  de 
ceniza  y  agua,  no  siempre  limpia,  lanzada  con  lavativas 
monumentales.  Los  juegos  más  inocentes  del  Carnaval 
extremeño  son  el  del  cántaro  y  el  de  la  soga;  el  primero 
consiste  en  lanzarse,  mozos  y  mozas  formando  corro, 
un  cántaro,  que  ha  de  recogerse  en  el  aire  para  lan¬ 
zarlo  al  que  está  á  continuación,  y  así  sucesivamente, 
hasta  que  alguno  pierde  al  dejarlo  caer  y  estrellarse 
en  el  suelo.  En  el  de  la  soga,  cogidos  los  jugadores  y 
jugadoras  á  una  soga,  unida  por  sus  extremos  y  for¬ 
mando  círculo,  han  de  saber  esquivar,  sin  soltarla,  el 
golpe  ó  toque  de  la  mano  de  otro  que  se  coloca  en  el 
centro;  el  que  se  deje  tocar  pierde  y  cambia  de  lugar 
con  el  que  logra  tocarle. 

En  Villanueva  de  la  Vera  se  inauguran  los  antruejos 
quince  días  antes  del  domingo  de  Carnaval,  paseando 
por  el  pueblo  en  la  punta  de  una  larga  caña  ó  vara,  1? 
cabeza  de  un  muñeco  á  que  llaman  Pcropalo;  el  citado 
domingo  completan  el  pelele,  en  medio  de  la  plaza 
pública,  poniendo  á  la  cabeza  un  cuerpo  vestido  con 
un  traje  del  país;  los  jóvenes  de  la  hermandad  del  Pe - 
ropalo  lo  velan  toda  la  noche  del  domingo  al  lunes, 
bebiendo,  comiendo  y  cantando;  el  lunes  lo  pasean  de 
nuevo  por  toda  la  población  y  el  martes  es  hi7rrocV  r*r 
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ma  feifei  los  hombre*  víst  jétete.  14  capa  parda  que 
les  oculta  harte  media  cabeza  cyrt  el  alto  cuello,  aun 
«ajando  suden  piorno  derrítete  por  el  srri  (te  llamas  de 
5a  huerta,  <>lébrasp.  d  banquete,  y  :vl  final  ílepoiihin 
un  pÍMÁ  sobre  te  mesa,  eri  el  cual  los  invitados  ponen 
los  prestes  que  harén  á  U  párete.  El  día  siguierirc  se. 
repite  el  fe  te  CfvW  O-^  del  ftov’iü.'&slo  es  la  tur  no - 
'Mtb.  TA  i?;u^.o'd^.*Ía-  felá  y  de  te  lariuií»?»!»  se  reparte 
4 -prorrateo  eníte  las  tfe  familias  de  los  m’íétt  rasados. 

ül  baiíe .es- ttmv  grande  en  estu  reglón:  Iss 
parrandas  y  lamatepifíia  ¿tetadas  a!  son  de  postizas, 
guitarras  y  bfeturfife  fetnmfettpsí  &  fe  que  algvtemí 
vécente*  agreda  .él  víólín,  cpusmuyeií  lo  curacteiÉmoo 
ífe  parrandas  se.  bailan  por  cuatro  ó  más  parejas  en 
doble  lite,  frente  á  frente;  colocándose  en  ellas  ateerna* 
t  team  ente  fe  hombres  y  «jujefe;  es  baile  vivo,  apa- 
Donado  v  grorfeo;  Cuando  se  han  bailado  cuatro  ctv 
[flíxhi  "baila  el '.irfioli  de  máteca  distinto:  cada  iVidivi* 


que  asónmba  fer  bajo  et  euiáfjes  de /anchas  üfe  ó  te 

graciosa  montera  npEta  «Jé  terciopelo  útgto;  \a  Lian  ni 

camisa  carpida  de  te;«rdados  en  sus-  puife  ancho  rutilo 
v  pC^CTa;  el  jubón  de  íoscl  con  dos  ó  tres  docenas  *k 
botone-;  de  piala  allfeanacta;  te  faja  de  seda  Ó  lana 
que  cubds  la  mirad  del  jubón  v  ateta  fe  bí nucos  y  c»l 
midonaefe  las  'cdcefe..bte»caít  sujetas  4 

te  garganta  del  píe  parlas  t  rabí j&*¿  fe  al pfen tas  a m 
cintas  negras;  te  manta  feteteterieraiofetea  ó  moré* 
llana  dir  bnllunfe  natií'es  y'  WcitífeW  flecos  que ye! 
huert  ano  sóte  ?eemqfea  fef  teychp;i  dtí  pana  parda  v 
alto-  cuello  de  tes  grandes  ;fem/rn  !íteey  y  la  fe*  de 
fresno,  almendro  ó  ulmén»  feafiiutón  í n  indfee hítete 

del  rural  murciano,  i\nnipf&  test  la  cora  totalmente 
oítetada.  El  vestido  de  te  murciana,  descríbelo  así  el 
poeta  J.;  .Míu-tlnc^.-íiJrn^ígh  uno  de  sótf  romaneas; 

Cdrt  Su  tU  iñVlli  u.  f;Ta 
y.  su*  vn-iguüs  «Ei  vtr<»*; 
ton  fus  bozos  solantes 

rrutvi..!io  i  «  oí  g-.iUúJfñta; 
rsát  m  jsyfek»  fie  Jterts 
rjjuifnaiiatey  Aniinlk*; 

Soft  so  óclaritd  motado 
•y  partí  ¿lo  de  baiLUa; 
cogido  -con  *  brfcyé  mano 
<gfé  las  tambajcas  matizan; 
ruu  fl  aUvt^le  Müpoo 
quér&ujeUrt  hcprnA  pota*, 
como  i*  grana  enrendida.., 

Axúnifámicntes  f&miharcs.  Bddas^  La  genetes  del  I 
noviazgo  es  basnune  particular.  El  mozo  saluda  en  J:¡ 
pueri a  de  la  batraco  de  su  novia  cor»  un  ésientáé 
reo*.  IHqs  guarde,  Lis  padres  de  arfella,  cóntísíaiíle: 
Vasa  üíatiSe*  ívntni,  dirígese  al  jiru-un  echa  un  Hugo 
al  abé.  se  coirí  cí  euvfa  de  la  mano  y  se  para  ¡ 

aleokíiudn  tedtfemta.  yi  los  viejos  acceden,  invitan  ni  ; 
mo?o  páte  quivJ&E atenté.  Estele?  hace  junto  á  la  mf-j  i.'  j 
Si  no  le  dicea  Hádale}  solicitante  se  marcha  cumq  teo  j 
bi&  venirte.  Los  unvfe  se  ven  d,t;  quince  rn 
dfa?;  á  veces  sute  cite  4  te  puetta^é  la  barraca  y*  óUl  ! 
wtán'd<  p dique.  Dc^pucñ  viene 't-i  {^tVcíón  oficial,  fe- 
padres;  riel  tfeio  ^íiúrcvi^jin  la  ínudiacfe  ; 

y  U  ük&rt  1  a»  riük tiái0:  de  httcrfe.b  fa  hervía  puede ; 
í \éV¿?  fftfMó  aytiar.  áp<¿r  zuUt¡)  ó  Aradr  .dabh‘..  Una  vo?.. 
ncórfe,  id  rrnv/»  vj-iia  í*.  m,  nuvx4n  ‘.todas  las  noches;, 
avénete  t-u  tingada  Pre; 

parat  jyos  li^-Ú  bocte  su  li&ciín  nteJ-t-htLudb  te  xcovte  con 
«u  pvvírfc  y  5u  Vviyi*v?  ú  Imyyqútej,  dt)i»fíe'  roer- 

tan  f.  1>  fvl sip> te ^ }te ^*^'retñ<>- 


Ffc*\Á  pOphícf  ^ rt/rijij  óé  uitirV 'cáfecií  Pueril  Real 


■feíp'eT-'Iiíib  forma  pareja  con  te  rnufe  q^ 


hhch .  ‘fe  'fefer  fite#  forrna  pareja  con  te,  rnufe  qué 
•feií, $ f  i  dvrteltív.  ii:  qu  i  en  da  la  car?  ,  t  ctuh nandú  ssf 
ódaitaivdh  de- *0irfn^i>í 

tas.  rucg'oy  dé  fátpSy  mp  los- 

hiá^r  i’írcteten» É>\  $!;¿j UVyn  ríe  canü 


iñuktmM-m,,,.., 


meútv*.  Sigutr  Ja  Aduydim'm  1  ü  í¿» \ .5 v  y.'  c* Í£U<K  i « 
misa  f  el  liesíiie  det  pueblo  mi*  la  imagen  del  Hiñp- 
DVí  'S.  Los  Reyes  y  ti  éjigdson  cdt^Uiado*  por  Ja;&U<- 
tnttks acQVQtoá&daity  y  por  tsrde Msé  cetebrti  dto  '&&& 
a,oiiój*a  sí  cíe  inQcmUi  cuyos  benef  idos  son  jwrs  lá  c<* 

]  radía. 

&Jb*ta>iT!(j&f  es  las  rundd?  yT*j*  enramas  *-  íiO  1  «}  f  ánd/i 
uiOfún  uño  í í\  dedicada  ata  Virgen t  pueril  jvo><kh  •%<* 
disputar»  e|  h<rmp  de  efUdiíuií  Ja  puma  dfcíu  igkdyV 
ohs'ceilc  inúíicas  y  canciones  ##  te ttúyh*  dje  te  T?a4i- 
CiíHi afcsA/avox.  A  esta  cotumbrt  'a\aQ>>deía  de  hjiíhir 
te Ctu~~  Levantado  en  dos  £  rr¿s  Üj^af?^  un  altar  á  la 
tnseaá  de  lú  i^tiandral^4<ínfi^íK3óid;eófi:.  cit.'mío  de 
üíá^  yistdso  y  valioso  hay  en  k  cits^  VíjI^Iq  yí  vecin¬ 
dario  durante  nueve  días  y  d  ftlspiiu*  déjmér dé  re- 
:^».r.el  especia]  s osario  de  h  Hyntu  Cw, >e  organiia  1 
la  pudra  de  ia  casa  un  búde  íju?  iíúpbfc?  íaiencionra- 
d?is  suelen  acabarle,  como  ti  Rosario  if  la  Aurora,  V:6- 
x*rn&  la  Semana  Santa,  se  preparan  los  Mavi^i  ya  des¬ 
critos  eo  e)  epígrafe  dedicado  Ji  Caíaluñáj  pahí  adorno , 
del  monumento,  y  en  las  vísperas  de  Sa n  Juan  y  S:*í> 
Pedro  se  enrienden  te  t adiciónate 
man  miilan; s  de  caimíllas  de  pólvora;  no  se  o*nr  bv 
en  esta  región  ana  fiesta  sin  bule  y  dn  pólvora , 

Al  cumplirse  la  mitad  de  íá  Cuaresma  *s  costumbre 
;  rptactr  en-  terrados  y  balcones  te  Aojo\y  pelete  vest  í* 
dos  est  ira  mít  icamen  te;  m  detemunados  pueblos  je 
roiocun  también  fu  nodieo|ue  precede  >1  la  de , Sin  Jim», 
y  esotros,  á  h  mañana  del  .Sábado  de  Glon  u  dándote; 
*ñ  nombre  de  jujü$;<£\i  estas  ite  última*;  fecháis  se  que- 
mante  pei  rles  entrc  d  este  mima  I  atenta. 

En  las  fimos  je  Cania  va)  sólo  puede  o  puntarse 
•  is  .  rK*t  t  saliente  el  ';8m¿ib  dé  U  Huerta  exV  Minas  v 
Cartagena,  á  manera  de  ifiUiicio  de  las  fiestas  y  er»  el 
qúe  uu  individuo  vestido  ú  la  antigua  uspñxa  humana 
y  simulando  im  alcalde  pedáneo,  desrielo  alto  de  una 
1  mvu  tirada  por  vness,  montado  en  un  furncruo  y 
pteeédiido  de  música,  dirige  N  palabra  al  público.  El 
porta  y  cantor  de  U  huerta  murciana  José  Frutos  Bae- 


iU  »nyy  r< hite 1 2  b  I  Sr'TtKdv  ,  rpvé \n.  t\ 
'¿iiyíó  f  seto**'  41tó  rnonedtt*  ijué  pu^tUi^n  te*  jjtÉfr 
rucas  cíe  l^  jugadórefi,  que  tiran  contra  él 
lias  ujgáiüzádos  p<*r  pareja*,  se¿ún  un  tanteo  pieyli* 


Etákeu  5tf  villano 


JPif^r»tóí)  de  U  roitíérta  de] 


CiUtUtupte  i  rtt&UjrA hief  A\í-i  «&r  ios  cupial  \*¡¿ 

£"'*~ '  '*‘‘w w  **  redarte** 


se  lo  ^pqesjtó *n  ^«jeí^ble  bote 

?n  esty  iñfcmo  *rÜ£OÍcn  .; 

Urtvib  del*?  noU5  mí  5>al íeniíA  *s-  «i  pregan  amiote, 
de  eft  W®** 

te  'fs:ibtetel,ívt  &1>0ííh:víí  en  veno  ,  tto 
pte* .  y;  y  Í^>pí6  estruendo* 

se*  y  Tf-Pnmov  r^c^iildo^  de  lu  ite 

IjjrtA^e  vivir  iterada  jta&t*  Uts  oper :i- 
-  eí nne m  i  unten  Hte^ykl  fí-tte  réntete 
ambutenU.  Eli.  jtyírte-  ente 

cu  SíVllld  Sfe  htíry  »;0 
gránxfo  óe  in^íHn,:  de  Aff  eV  dé:  '&m:; 
cía  píiUi  lar  .pív^oíH^.  Muchos-  vc-tite 
dores  tóy  paste*  a  U-  h íñ t tea,cori5»er' 
váiidpíii  isjp-  |ibte  y  periódte*  ét?c- 

cuvnJn  de.*u*pHmAte  en  te  caite 
Entre  f^'iirifiuiiierablés  que 
pudiera  ti  citarse  nó  pattainov  tetdní'te; 
Aspas Í0¿  que  aposto  á  réutó |¿te 
tiras  y  ¿olió  p  téstete  couMi  Voz 
/  te  .túiJOFí  /PiPvrits  y  xu  pudúHla  pá 

'  :  .""  -  jCp-  cuy  ni  h  al  baile  tirme  dót  dív* 

í  tnliüí  rcio'iilidnte  raracteiístfonsiel 

bolero  ♦  con  eJ  y )\.o ,  c !  ol$  y- tte 

;pín}K)?tcilos,  Estas  proetsmmn  m'  Cuya  creación  pfúu%al  es  el  urn^o.  ím  tingue  ai  11* 
^nuuímeíde  tanto  por  ía  rppié54  que.  t«  su  l.  ¡jurera  r  su  alaría  y.  la  hdu^tn  gruria  de  te*  jte 
a  t?l  tiempo  necesario  pruaprepi-  tttt&s  y  'mpdun^tw...  Baile  de  carácter  ipb^ute  te  %m 
Uósa  e*  la  riel  Viernes  &fífc*V  Éá eateai^Up íarobíán  ’ei  baile  de  la  mrjQi  suciedad-  wuiá'» 
reyísfen  gran  esplendor* -.Sobre lux?.,  en  la  que  fiiílo'hnenrc:  Sé  baila  una  iv¡ujer,  Una 
•y. la :qttó Qfgmihx  la.  cofoidiú  te tos  joven,  uña  uifia,  qke  no  sepa  bailar  te  steiítete  y 
aiteta  deben  su  tmtot iedad  á  las  fa-  mane]«r  tos  palilte  ií*  casutfin^íás ,conit>  1».  mlis  5ut>^u; 

:  Sakílío,  y  enere  ellas  hay  quecltur  iuacte  báilasrá.  El  jfáiii¡?n0f;por  fd  cf  m rano,  <••♦  dnnsa 
ie  saín  de  (a  ftt ff^fcsk  de  Jesús  al  mitn.*  de  eatáaef  oriento  licor*  du  .«ensnal'ifíades  y  jujurimtó 
íanta,  jEn  cíivl  torUis  lc>s  puchlbs  4«  que  i^lkrut’notdinc.dn  ^.b  gCRtc  del 

a  de  rstív  Té¿í6n  m  trelebmn  esita^  eey  nmy  espncíalm^)e  á  te  gi tn  ñus,  entre  lo*  <ru«í?á 


Prncestón  d<  t j>^4ÍU^  en  ■& fn¿L*ir»>  /k  S.1Í v nÚQt  'Vimegr^ 


‘tfih  'te.'  de  qu«  ñ<%  «&,  tí  -á#d’  y 

•*i pin  ti'icícvdo  ti«í  WiííVypsnv  h  ..cual  1*5  ral*H 

A?^4í  t& f*#0: 

m  i*  jiiirán^  y  éxc^finíf^  í<^&dijKtf3v  >  !'■■'  ■  , 

■H  feJ ’  del  j r>>  ^ f 

a  u  á  ia*  jjü*  ¿¿vmsvs  y  rjtyáétá] i H - 

dtnté*!  puejfe  desde  btc£ft  ¿\ 

qufc  peores  c&rt»#  tuné  **  rd/tphr  Á*á£  r 

•o&Síiáf.  Áffi'oy»  ‘  y-.  jKnivriHM,,.  ite  d'i^de  . 

ifoiü y^-|af-  fr*MV  popular  ■%^,-Í<>{¿jr.:^-;;  •  •'?;|^'  *;•£>£? 

r*«jrt,iy  ;•  que  vico*  $  decir  ¿ine;Vfítfr  o*p' .  rjffik?  Uy.  •  >& 

m'uevs'i'sv  de  iuV;  {.«vler  ó  ilmi-r-nár  '¿y.  ♦  ’  ” 

éoii  m<?nü\¡¡ V  :-$ri« irntení  oíq  que  oti  |; ■  .^:  y  .  .*•:  y; 

r»cvderi  h«w?e  d.-\'t;vv... 

..;;.J^;jíé^e.ft-  en  ^daíiíeta<r«ma'en.  D^  ;  ®pFvC¿y‘á 
de  Esf.v.s*,  e*is;  í>*$Yüyy  fi 

de  e?r¿<XfcT  no  cx&xlys  de  un  :  *'■/’  ;  :yyS 

.fe/te  sahvt  ;pátjtóii<»,  qufc  ve  Hwnafi  4-Á..  '  * 

roi.'K't.i'.  Veto  aUt  cuelen  reve-sur  -el  3®;  V 
cat&ctet  faaiutXiá'  y  &M,ti¿n\a4it  jjppipil?  £j$!&ie!& 


Lv  que  <jj  yi:yic!¡M  r.e£.<ó\i  se  í.rldmm,  tale?  >omo  V* 

'di?.  ^bíiúUmi-fyib  V;i  do  ¿udü  ía  atmiy  de 

-wiíicá 'jíxi.  SeyiHá  ctv  los  último»  <íf  as  de  Abrjí 
.; , .-. lia de ■]**  pune  (podes  Familias 
>o<yiniir  wdv una  Vil x  \  real  de  b  feria  (Pindó  (Ir  S  u 
■'&$'\<**r i%J ibiXfoseuM F:!.i^íicr»mente  ixd^rijndíí  y^tnu;‘ 


d<?  tetnple  4e  tm&II'u*  rnendiVrnde.5.  gBgSBÍf 
fcf&oi* Itv  <  Ü',  t .des  rma/ítU»  «*  U  st  ;  V  y  . 

bar*  cu  Si:x  »íb  K»d  >*  los  años  á  Ía  cé-  «feív 
Icfcf^  .dctyX<o.cCq.vir.  los. qúe pP?7:/' 

r.eid>rai(  ai  í?<ív¿íli  ^  S|í®R£lí  ■• : 

;SaiicU  { i  .  xzviuá),  Tifd^mjiühU  t.  l|Hf|  ' 
im»í»i4ai;(e el  ejue.  Ía  ^>ía; 
do  una $&%%:&  es  ta  %’tsía  q\ie,píf 
la  la  pla¿;i  /is  SvVn  Ffíñó^ooVl  ldo> 
r heocr  tffrí  jn* fc¿¿  &¿ít U  d.ddrrlnjS'  /Je  ÍJ- 1 

«rd.iS  y  íl'  tr^,  po>  ooa  muid- 

hóí  «Bttetnedd^  dé  «rnifeiiSmu  y  dur  úndon 
Vúi^ú  pur  liiSMtíiuinefdbles  ilarnasíté  )oü  cuií^  iU  lr» 
X.U-iittiio s,  c^nMelada  j  or  lis  as<ws  de  d/  bíi  pa- 
m  *eo  que  las  ditiim?  imáfcéfiéir  •parispo.n.  'u*j»blrtf-^; 
i  tériiicirse*  De  protítp4  km  rt  s^rá>\^té  j  jrí&'&fjs 

b  -r  V  U:  ay  !  •:.  «,,  i.i'l\  '.»»r  «Al  l»  t  *  y  <Míd«:r5ámvn\ 

^tn  jbí'rac  entona  la  rlídcu  |aí#, 

iQ.ij.fu  roe  yr¿»w  una  esk^a 
Tf-it4  vtít'ir  ¿j  fwau«TTr 

ptóíS  qi>)UfWl  ítis  ri»\y^  /  y  -  -  > 

n_yaít:fc4ij^ta  'r¿  ií  -hiiAinrf^  ;>  •'piat.rí  iéátJ' 

*j*y  '  y  /;  Taa  4e«*xt»  «r*  U-,  c^rtu» 

*>1  ^J-y  <i»  l  rtrlp  !■*)•'•  * 

'  #  ¿jiImj»  to  eiu  v.:.  y/ 

*.  *':  -\  .  íío.  pic-  teíiirt-  «ilTtt  ?\fl>tr*  '-  ';  .</;;  -: 

A  {<«  4(^5 deja  d  d¿; ^lutía, 

q?ié  e,o  Ao^d)JvJit  ^íéle  ecieb/tt^e  *jnn 

i’  tswe^v^- . ? de 


tpjc  íiuen  •.< Misil,. /,  hay  un;*  que  «^»nsUf.uy«^  rúa  ino 
«le  su  tea tr/j  jMijKil.'f.  Kn.?  rtricrírnos  d  Cjí^- 
Whitu  v  Ja  tía  Nnrinu.  Cti^/>bal  es  el  pterfet  umkv 
femare  á  la  preña  r.rn  U  r»ii.\r«:lia  o, vil  v  /  n  pe  ? 

¡  pciqa  giieira  ..cpu  trtdó  piden  shdKÍ  y  jerp Átqiden. - 'Scr-F.V 
éuvitvd^inio  un  estudio  Aten to  de  este  í^tt^ 
dh  i-iwn ÁtJitfm  .Andaíü^b  una  invc-rti.ru: ion  dr  >n  -r.1 
^.Cft  y  iliicn^ t'í  •'  ■  ’ .'V  .  .  y,  :  •/'■,;  * 

:  %&  ♦  jtie  *¡íi  !A%1  r?<J  llamañ  ye)^«fiíu5v  esdó  ;.  l;ws, 

podares ejr  quie  se  edtrbmn  durante  ¿1  ve»  .-• 
hi vi$(i«m¿A..  cieiios _‘. .«¡adtQáijJIeva  eú  Án,Íaí4i;i  eí 
r^ubJyr^  de  velad  as  v  revote  d^éde  íuep.  >tn\tdja  >Aas 

.s^cfñtrídbdv  ijxjf»  á i  liiporPanrra  ^Totiibte  «vm  Us 
U/Wtie;  Síip;  fijfoii  y.JSw  t*¿dí^  'qú^’ A&  ‘^í>tán  v>n 

Svyiiú  iéü'  Ía  Akmtdy  de  t!¿ri-tdrs  y  ^dti}i  io<k\  la  d* 
&üitft  Áípü.,  que.  jkíJmTu^t  ¿tJyltf  f>dlJa  dcieeha  del 
tbj  y^tfu  ym  ^  JífeékW  títia3fllqmvir  v\ul*; 

vertido  en  cuapo  dé  fii(y‘W  aj?  í:iriu!<:v  rm?i/:cd  X  l.;)i 

en  fililíes 

Li¿  inás  típicarímjK>rtanÉ«: y  pítil presea  f ie?Ja  a»nda: 


!u  / 1  •  >;i  jas  t^nridns  de  toros.  V  .  í'oros. 

i?¿  «1  pw?bh>  tanAiin  t)df. 

s>v  ^d^HÍAd  f  ei  iH)xabÍerlhi«bte  htopitalariH  y  :0¿4h 
qdi^vrla  más  hainilde  Emilia  dé  lo>  yatnpos;  no  4^j¿v 
$£;*fá&ttér  iJ  pobre  q«¿  inipUira  é.  síü  puerta r  p  ar  Jp 
■nt»3  pon  úí,á  St&úiUUa  $ófió  Ai  J»; 


1 1 1  IPPipilPipii  ,w  .JUP  ..%  JffH-r 

•  ;  '•.<•!!  \*:rd>>den>  vari  Fu»! 

tyv^  ron/ir uí>:K/t^s  dt-  1^5  p^tfótpíd^^ 

■  y^ri'íiSttmyiímU  .1  hsvlo  ía  trntnsídy.,  fkí«>  ia  nt-^' 
TÍtt.’í’fe  -- 

s»as  paredes  iie  i>a ?r<(  rtcubf<>t tas  deíab^irl^-rlv  i  rabias 
>'  ía  jj  ruad  oí  i  de  *rt¡  MIÉÉ 


t>?r i  ,>■  3. sr¿V.n  ■ 

el  que  a*  vbáp^m/  t¿á4  <t^.:yjv 

hacerlo  Vfáer  c¿ni  gcáa  ^  y  t^quiú  d<l  píípú‘ 

lacho  .«muisiasrnatío, 

Lít  épcua  fie,  ferias  enndenra  rrf  Aq^ÍHucía  cpn  la 
Taacun  de  Resurré/vri'ób .  So{t 


^ -  - .  - ,-  ,  -:  4  K&  úft^p&tfv  ¿Bilí  yaíj’^ejit  :’Ü*'¿é¿^ 
V?  Li  piiena  da  Gálrúiü?  qí¿  IJitefti  ib  ys'gfápfyfák, 
<'••  •  ••  r-.yl.»  tíenén  nsf«jb.óT  y  la-  qúy  no,  te¡:  •?•  s  •!- 
í -hA  r.d>  ó  >ijnCL'-=  fc)$.8  de  c.nistr-ux íów 

íij^lí).  U.i-VVf  bil-  onc^  dé  mjVivrsi  cotí  ¡n-ior  i 


espaSa 


leí»  cubren  el  dorso  de  la  mano  y  se  tapAú  fe  cara  con 
un  pañuelo  que  sólo,  deja  ver  los  para  conservar 
el  Eu  ja  Palmo  queda  oón  ép  le*  pueblo?,  la* 
moni  tras,  púntale  ancua  vzasrafuití&y;  sombreros  dimi- 
...  -&¿  -tó;  'breñiiscús;  ;fcal* 

txi'n es  édréu*  y  &nVh<*¿  (zaragüelles); 
¿nmi^  d«  lienzo  ca*eru  cmv.su*  bo- 
teme*  ífe  qr;»i  cttoidoresy  etti.  Las 
mu jéftv  üsatf  * raje  de  percal,  de  vv 
'  vos  r v.luref ,  pamjéfe  h  la  cabeza.  anu- 

”  rindo  yn  Id  í^ufábta.  6  «rt  efc  muño,  y 

^  ^  ronchad  llevan  encima  de  él  btíófen^ 


¡B^i  '-^ijpMP  vestía:  zapmiO'  blanco  de  cueto  de 
.  •  diP/ñtóv'puÍáj|(v»s  camina,  con  botón 
de  oro,  í\a|/oí)ví1í«»  ancho  Ja 

rodilla  cdxv  calados  bordador  y  enci¬ 
ma  un  ivdzóu  corto,  de  Éercínp^b’u 
generalmente  azul,  con  su  «berUíra 
'peque» ni  con  dos  botones  de  plata  en  forma,  de 
fe!.  chaleco  fie  terciopelo  con  cuíco  botóme*  dé  piala 
¿  cada  lado  y  un  levitón  de  paño  azul,  con  ín$  fallí  v 
•jucuts  por  fuera  en  forma  de  media  luna.  En  la  G«- 
fuera  se  yi*  perdiendo  también  fe  típico;  jos  bmnbrev 
el Uo  uonó  y  estrecho,  chaleco 
íeh' lístasvdc  mribs  colorea  y  uou 
rfelfe  J  evadí  arfe  y  íAt^éfffe  rfiós  bajó  de  clqw  que 
cV.  las  íAirasld  is,  y  i  ?<  v  mu  ;  eres  fe  )<&  ¿úna  tíeigüaJ  tela 
que  el  e.Vilero  ite  las  lmmb?v>.r  tow  especie  de  chaqueta 
dii  perod,  pañuelo  a  la  cd?íB  y  por  encima  de  él, 
mamón, 

En  e)  Hierro  %&  pierden  trtinbiéft  te  calzones  de. 
feife  qtíé  llaman  <ordowilla  y  fe  maniera  tv,  f  qrnfe 
da  embuda  con  uno  borla  en  el  teníate,  xpte  $>  Uevs  do- 
Liado  y  jfetáU  ^ fe  derecha  ciiatídd  «bfedfefetfe; ¿S-.snvV. 
tero,  y  d vi  otro  lado  cuando  es  cSferfe .¿v.vuido;  clízaha a 
qhortus  decidero  -sin  curtir  mu  h  -pelo  hacia  ioeW 
l!  )¡ivHÍ  ;'  «¡u;#./.*,;  fe*  feujiírélí  ,  fe  fea  eorVa  de  o-mfem 


Palada  de  lo*ttpv-3  guaneb?»  (Grao  Canard) 

armadura  de  madera,  abierta  pói  fe  parle  «uperfer ' 
para  colocar  la  pirdia.  de  desidia,  que  es  efe  arenisca 
dd  pats,  endurecida  al  aire,  porosa  y  tallada  cu  lorma 
de  medió  htwvo  y  hueca  en  st.  inlerior  y  deba  jo,  para 
recoger  el  agua,  ¿n  recipiente  de  barro  cocitjn  Humado 
bernegal*  casáis  de  los  pueblos  son  efe  ti»  sote  pis« 
y  Pmréújs  víueinl  is  dé  fes  pobres  y  dé  los  ¡mío- 

'■f& ijfeb-chbmydéi^ivdrsi  *ecsi  con  techumhres  di?  >síé< 
Va,  í ef c ..  Especi Almen  I  c  en  Grfv n  Orna¬ 
ré»  buníúru  iíxi.stu»j  cuevas  amplias  y  bien  dbpucsin^, 
Abso/bldu  fe  T.’t /••«  tic  los  i:i((íUffc,  la  irdhj  -mía  uní- 
y  tbifefeta- dt ;:fe  dviluadón. ha  ida  borrando  en  la^  erW- 
dades  t?l  asjurcbv  UgioiiHÍ  eu  Jos  ve.stídúSy  algum)K  dé 
<;uvot  restos  perdura»»  a  iravcs  del  tiempo  en  las  sote- 
•  lades'  de  )»>  Ctmj.ns  'En  Tenerife*  fe  más  típico  es  la 
íohijá  ¿}  nsáñ.ta -ffe. manera  de  capa,  con  que  J» 
l¿úífe  dní  ptjcblq  ^é  abriga;  l.'i  dein'ás  de  la  ¡nduniem  j 
ría  en  el  Immte  n”  w  -  ‘  »rarfe\t;<» íV;ó,  *}  í.ir-n  cabe,  meo- 

■  c moúr  Uívy no rfáe  fk^ilife  que-  Uaniarj,  t  o  boma  y  ¿ 'as- 

tejado  en  b»  bif  i  el. MtvhjH.MÍe  m^n- 
pi  reeyVucH  o  dé  i  u  c  rus  i  a  clanes  v  ’  !*«tSMfi¿ÉÉSÍÚ 
":ji¿btnwv  ¿son\\üiteit\tej  anfeniiivtd-.  •»  .  ••;■ 

<  M  dcrPCS  M  mrhlmhd  ó  pipa,  el  f^' 
pjjtape  ó  baür.;<s  Jarais  parsv  j^gteSfftajgfe 

toH  buey  es,  cm¡  pj--b>- 

cicf!  cútvv-v  «homjc.s,  HC  Jai  ••.-•y  |Kafe;I-  . 

r»  drl  labrad* ■»/ 

os;  de  ealzóu  ratTc-.  ¿dguuur.  .muy  aíi*  ffigOfel 

jfcIKOv  camVá  ‘con  mes  del  mi-mm  aBWBEBa^^g 

bcn;:-.  ch.u'vc-.v  -U’  •:•  y  t:.a.ht-M,.- 
ti  znón. te tvf»  texítú  ¿V'- 

jíf^aliet^te  c^  la 

■  reía  bbia.?:.-  •;»  r/^n,  d»1  l;om  d*i!n  . 
ciXtvadu  yqñt  fin  tiy-dfeytv  «n  -nífHiife 

piíeblo.  de:  \m  fefes '  •feóídfeífelCí»;  1 \> 

mdn mamona  iict^culiqa  .  gjBBBHBB 

lí?ijer:fc ;  sólo  ayJn  cuániJci  jfev'  .*• 

oarrttr  '|ír¿ñ;¿Yv‘  dfeka’  ■tilia  JiíÜ1iááS¿ ¿& 


dos'  >d>ertur^s .para  -v*; <¡$->  Ivs  bc.c/*.^  C <b-5  .  .hauq  Crác  Cíüú:íh) 

r.&ifji'ohón-'Lob  wii<rr*r»f  y  tbn&t*"  '  •  d 

ante  &  babfUtA.'í^  4é  Fqertevéritqra  y  fanziToté  pfrz  xyarfe  .cóVa  jústilio  riu  álgqdón.  y 

rtte  de  .fe lia'  t.yrfeo’fenad.'ts  pór  tíln^.  íitisrimr.  de  te:j  de  r Vs>r5 4’r a otí^: -  ífert$  /le  sedis 
•♦.ojóceScHátíi.TAtéá  'de  -  -’hVir  oyéja^  Lns  muchachas  fM/a  1 1 -c*iv* teni^  sofen  el 
,Lb‘ iiH , u>;:i q  ir,  i  rijvcm  ife  ..•:  a.ic  ¡¡tfc  máñp.  enfíur 


se  'tecmonéi '  perra  que  rio '  itabe  .«TiV-U.  que cÜwíiect  al 
tondiz*  fr  fiioduladón  del  «HaIccto  actual;  4c  él  habla* 
es\  sil  articule  fktUz* Á  (I,*)  - 
■'Losr  campesino*,  ',on.  imiy  supe^tidrao*;:  falsa* 

Wenaas  ,5/m  |i$  \\*ic  abundan  tn  ornas  regkótts  dé 
Khfx Mí  algunos  lleyá’n  t*nr/Ui¿d«  a  l  cuerpo  ir<  cuérrl* 
<le  $siík  'fraaciicÁ  tramo  proervativo  para  tí  nial  «le 
•  *p>,  tóese  en  la  virtud  4c  ía  enaiti  oradora:  los 

pcscadoTes  <le: áf&rut<is  üsjás-  se  abstienen- -'-.de'  sulír  en  la 
noche  de  ífifuotosy  onH'  íá  creencia  ?lte  pescar  s6fc>  líue* 
v cahm/tisi «Jz  Ííís  ahógátífoSj  «te. 

$  Mayo  y  el  Judas,  peleles  que  se  colocan  tn  lus  fe- 
iütsfes  á en  los  barcos  tí  J iieves  Santo  y  que  sOti  destruí* 
íjv«  él  toque  de.  Aleluya,  son  propio#  dé  algunas  hUs. 

ITn  larlr«jdpsloü  b;ijÍeb^p).pí^dídOápi»r  lo?  uovpvv 
sws  padrina,  desde  un  estrado  ptep<Katb  ale;íect*?  ,6an 
tjiáfro  sillas  y  cortinas  de  datousco,  Xb  qu^.lUmao  ‘4 
bttemo*  Ktf  ios  baülíaoá,  en  4l  g  h  r,  o  y  p  u  e  bl  o  s  sj jgftg $ £  U 
costumbre,  de  tratarse  de  tisttd  Jos  paduno*  cqh'  lds 
padres  del'm'ño,  í<w¡  mando  antes  fie  tutearan,  y  ííft» 

■  4  íaI  « tremo  esta  rxt*nunbre^qíje  aun  Joíí  pufió#  her- 
irnimy*  la  siguen  desde  el  mpmeuio  que  sor*  cqtpÍ>atM*r} 
Éü  duelos,  fdcyjW  fllSÉ^*  e> -afremos»'  wt 

salir  humo  de  fe  cassi  duntirite  lu*  beho  di^  ^ub^guk'tr 
•tas  ó  una  muer  le,  p<»/  íereldueloim'ior  óhtcOmrt 
rosa  tict&tnü,  siendo  motejada  de  j¡i^\  aqOtdta 

que  no  cumplió  este  precepto  y  que,  por  ta ra«L  Sc  rVm - 
sidrera  que  ixvsinnó  Jo  bastan \t  fe  |$nrlida  drl  ¿íhi*K 
L:«s  viudal  por  iagéntrubno  -r  vestir  •icr-írd, 

lm  romería*  tienen  grun  ivipotifincte y  lo*  c^vpesi- 
:ir&  las  -celebran  con  u-gocijo,  pep-*  abundan  tcn  /djii* 

fet^otnasliceríciasAs,  por  lo  que,  según  afirma  'Vty>4« 

fuyrOn  prohibidas  pgr  monseñor  Navíra,  obispo  de  J.v 
'C íronia.  lin  L*niz,a.oíe  bis  romerías  <b*n  la  ím- 
pitáíórr  de  &r&yfino$;.  las  familias  ticas  tymcutrto  á 
y?lt¿s  tu  cárh¿jfe$,  cón  víltey  4e  madera  c*m  barumliíjii 
niueHes,  cojines  y  gavetas  pam  guardar 
vistiendo  Jrivs  CHrnellyros  ¿  te  «uitígyA  usiuza 
cdtt  los;  trojes,  típicos  del  pal*.  laminen  es  origina  l  ht 


puños  sujeto*  con  botines;  sumbráto  de  paja  y*  pera 
venir*  descubhfrtits^  fctiéri  iXípidáSí 
Kíttpi  los  t^mpesím».  r  das**  j>vib?ts\ln  de  la 
^  el  $*iic  t  V.?4  que'  ttrmbínt  vi*o.n  h:v 
ciweá  aiBnt^a>l*st  pues  es  uti  túwiátiio ^mují  nutrí Hyo¿ 


'  ■"Wf?**  ¿Itcíwpwlac*  cananca 

y  sano,  $e  cúiVítíítt  tómb>cü  rnuebó'1  pesciílíq^que:^ 
comer  ordbutliW«^®  •'h^ií-idu;  y  adétmdo  ¿>tx  itijfyi 
í-^lsii  de  guíiidíruiaf  frk-xu^  f/ífA  sal,  ajo,  aoíi^y;/;  yj  v| 
ji;igT¿)%.'ÍCl-.|tüC^erb  C¿2i¿r&  <%  tnuv  rico  y  j 

id  >5ii  caldo  qud'lUmao  tumbo  Se  corneé  um- 

,b*f4  v  varnirio'»  ^:»t jí|íií>va, fxi * 

qué  sobresale  tlde  ?ñ>f  de  Gtuo  tónaiíin^  Eo  Tsgv>v,  la 
c^iiM-éíiwitik  '#$■■  uña  uittcte  *\e siíirytpcii .? 

' qu^’A  nmohri  rl  xrroz  bbw*^  -  ■■;•  v 


sa  jo,  ftíjdes,  l>* 

te.  L  »>  pulrnertjí  tienen  í.«n?j¿;dK; 

^;*ro^.s  .  v  s< m  : »:ípi(*\s  tn  «ijuyjllü .i¿14 
$$!  rjf.fi.i'oas  Jt  £úfiir  y  miel,  led»eé- 
r¿f¿«  cbí^ilaté,  etc.;  ;b>a 
i  «as  de  nm:íypsn 
W  rosqw'díiís.  *}pl1henp.-[  ’■: 

De  lo  imú»  tí  jiico  dé  cosldíbí^s 
jfanarws  ev  íi-  l'adjíf.  .6.  iwhtáa 
ciiiirtriCf  Ohli^du  td 
'  raxiibiéh  W-  mucho 
en  pitarra  cáanpoyj  lantáudí Jd* 
¿adbrés  ttu  0  i  olpv  con  griin  tue/r  Ai  ^  M 
frocuemtas  iCriri}^,  U*  riñ^a  de  ¿alKix 
v  la*  ot «'.vn-v  ^  c.ibd)r%  va  *  •:  * 


-IPPI  .,  w. ..  1 1 

yvepdfo*»  pitó-i’' y* qosrteml*  la  tVH< *<.  ■; 

r:  U;S  1  ;■  *■:  •:  i  -  'i  '  '  '  •  .:  r '  -■•■'■■••■  ^ 

han  aftwti¡g*á(ji>;  'M^Z-y’-xku 

ts-tert.dicodktW’  •  éí  idtból.,  el  'hirn'-tety 

Vfí  V  •'■'•■'•  •  .  •  ••••  ••  •  -  •'-  ’  •■'■ 

.mfejn.O;  y íditétj -[WrT,;^  ■  _ 

para  defendcTs*?  gí 

excursipnism?*  iivru1  t/;ír<t»cn  iAlcpr.^, 
s-rbre  to^V  fdirA.lai^ríiiüi'tU  ye?kjn-  -del  Hco  <U?  Teidey 
donde  de  i$frf 

po  piráis  tu ristsÁ  - 

T.'i  diípio  de  u\}i;w  id  dtl  v *'•■■•  Jo  ex-  • 

vV  to fi  .nfdiqbV,  ctiyó 

'•  -‘:y  ••’  **•_  j,:' 


El  'CiíPtó  út:i&ysr%ii\:  •¿tw'--  Cúdeirél  ' 

Efitie  .ítfs . -.vrá'ttigj'^dcii  Mllc.} canario  wnA' 

dU*  v  hatiéít* 

&&Z  rendía r  tn  JI^ÁÍIa.,  :iít>0  zn ^lá  corte  de  Francia 

,fí<  í l  V, 7  «curre  ha ;-  íes.¿.ddH; 

y! .  •:  I  -Ha+JK  Á  ^'  Ár/KO-.  qu. •  :vip l^fiü trié/ y •  .•# .  hldlñb  i 
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ni  son  <1e mi  t*ét\ueí5i)  de.  coite^  dr  pión  ¡V  i«é ■■  Oía,  motiva  ef  cnuiíeíiza  de  Cs  ftóiejos  pfeliuiinrffO?, 


dwy.  v  parches  di*  pici  de  cabrito  curtí dr«  y  «i»-  péqtftp 
ñvLS  l  tenas ’.ha>ift  Jir  mitad  de  piwfrécitas, 

|f$UtV¿  de  cufm  ,  dos  piedras  pUnaS  igiifta  de  platillos 

y  castmiueUiS  formadas  por  dos  cÁ5Was  de  íápa.  Es 


que  consisten  en  danzas  etrtfe  h?,v  qtm  se  disiinCm  la 
de  los  fnatm:  «n  la  aparición.  del  carra,  espléndida  'ca¬ 
rroza,  sitada  m*r  bueyes  enjaezados,  con  personas  que 
visten  ! ra  jes  rjcgórkos  y  fecítan  disatrfí?^  alusiv«fs  y 
coiv>:de  ¿ngefesp  p^tseos,  i!uminaciur\ys 


fuegos  artificiales,  irte.  Al  entrar  idyjj* 

ÍiolUacTón  la  imagen  de  la  Virgen^  tiene: 
ugar  yn  4&k>#<>  entre  un  ¿astillo  y  un 
barco  en  memoria  <J*  I*  protección  que 
Virgen  dispensa  á  los  marinos.  El  bar¬ 
co  ¿s  eor^truldn  dy  ¿iAtópoílerla  en  et 
fondo  tkl  barranco,  sin  íkitark  pórme 
ñor  en  tu  aparejo,  y  el  cas» i!1»  en  la 
cTTimendn  de 

jeqta  rinde  homenaje  al  barqo,  a)pé  Ja 


iit4nifostí>erón  d?  qu«  cóítmíceu  la  Vb- 
&euf  y  h  ^roresioíi  sigue  su  Camino  Kós* 
ja- igíesio,  dnndtí  tiene  Jugar  Una  loa 
*/  el  jtt/t  de  Uria  órádÁiv  róleétivv».  Et 
derrabe  de  .florea  aí  pasó  dé  b  m»ágvn 
imlescuptible,  y  dur:f?d<*  <1 
que  permanece  en  Ja  igiesi-X  s<*  T^Jóien 
s«u  ya$.ir  las  e  n  ranada  ü  y  Jas 
religiosas. 

QtrnS fiestas  liny  ccmscMss  dé 

Nuestro  ¿Vnor  del  Ppen  Via ^  él  SetioT 
del  Amparó  y  ía  fusta  di  la  fsrm,  por 
couNjbtnV  ¿  eífa  syrns mdrn£ ufé i ■')%  roó- 
fxira  %oY'la;\z  de  Noébebi  !isnrí;  k*.*  ijfc  la 
Jgud,  en  Santa  Cruz  de  la  Palma;  jta*  del 
Rosario  y  San  Francisco;  la  de  Sao  Antonio  dtl  Monte, 
eh  i  que  constituye  la  única  -verdadera  feria  -de 

«a  Palma, ;á  la  que  acuden  buco  número  i|c  ifuy-íw**: 
cr.  -nwtdr-  y  en  |.\  que  h*  vende  el  i&bfosa  faa  .h  u  ' 

1 1\  rom cfí,is  de-i  Gran  FVkr  <h.  \  'tos  y  U  d;  V-»?.- 


Alfombra  dé  ÍÍohvE  ánliirajf»  en  una  enlle  de  Orolav  i,  (Tenedle,  Canarias) 


un  l,i.  tí  le  iurnamem  c  rápido  y  agitad 


.  #;i US  Cdtppeái*  ' 

jíjoh  que  aun  Jo  bailan  rauta n  algunas  coplas  típicas. 

Otro  de  los  bailes  típicos  es  el  drinaqtw  ó  zapatea¬ 
do,  que  se  baila  al  >ou  <le.  tambor,  pandereta  y  flauta; 
colóranse  bis  •mujere^. en  fila  y  enfrente  los  hombres, 
v  empieza  cía)  %w  taconeo  de  dos  v  tres  compase^., 
.murzando  y  tloB.  Jetiocedien.do.  au>tand>  al  praj>io 
?  icrn|»;>  o!  primer  hombte  de  la  lila;  al  concluir  la  estro- 
H  \c  c»>ntv%t¥  ¿uiiipunefu,  y  así  síicresiv^uiebl fc,  jmro 
cridó  vc/qué  elimudnédei-.iaíc/cfintar  ítainbúul  delren- 
re  y  Im*’  wtfpbiev^nAan  MU  donde  estaban  litó  muje¬ 
res  y  éytus  don-k  i-Áiaban  aquéllos  £n  el  Hierro  bailan 
el  qué  toy<f:>V  pumckte 

y  que  se  b  *  re  ni  ii{?o4 ose  en  atilda»  dándose  las 
iiVinm»  y  avamsaud^y  w nivtdiéudtf  A J^»mpás  y  dando 
grandes  eanum*b*>  iH.’orópyóíitiós  de  tamboriles 

y  tlíuUíis  En  ío$  ba/Eo*  b:i)-)^  »lr  iav  ov«i«;l'>des  relé- 
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ción,  y  el  aliar  de  la  mañana  de  Pascua,  levantado  al 
amanecer  de  dicho  dia  en  la  calle  de  Santiago,  si¬ 
guiendo  tradicional  costumbre;  resulta  poética  la  de 
k  Ascensión,  en  cuyo  dia  llevan  á  la  iglesia  del  Sal¬ 
vador  multitud  de  jaulas  con  canarios  que  acompa¬ 
ñan  con  sus  himnos  á  la  música  del  coro:  una  lluvia 
de  flores  completa  este  cuadro;  en  Las  Palmas  es  digna 
de  notarse  la  del  Viernes  Santo  con  sus  procesiones  del 
Santo  Entierro  y  del  Retiro;  por  San  Pedro  Mártir 
tiene  lugar  una  lucida  fiesta  civicorreligiosa  conmemo¬ 
rativa  de  la  conquista;  son  también  notables  la  del 
Corpus  en  Las  Palmas  y  la  de  la  Virgen  del  Pino; 
el  15  de  Agosto  celébrase  la  fiesta  de  la  Virgen  con 
gran  pompa  en  muchos  pueblos,  especialmente  en 
Candelaria,  hacia  donde  acuden  los  romeros  de  todas 
partes  de  la  isla,  y  donde  tiene  lugar  una  procesión 
nocturna  á  la  que  preceden  20  hombres,  vestidos  con 
pieles  y  empuñando  grandes  lanzas,  imitando  á  los 
guanches,  que  bailan  al  son  de  pitos  y  panderetas;  en 
la  villa  de  Orotava  es  notable  la  del  Corpus  por  las 
artísticas  alfombras  de  flores  naturales  con  que  cubren 
el  curso  de  la  procesión;  en  Lanzarote  la  fiesta  más  cu¬ 
riosa  es  la  de  San  Juan  Bautista;  las  gentes  van  á  las 
playas  desde  temprano  á  ver  bailar  el  sol,  y  comienzan 
los  baños  de  mar;  en  Fuerteventura,  la  más  notable 
es  la  de  la  Virgen  de  la  Peña,  en  Betancuria,  á  la  que 
concurren  los  romeros  de  rumbo,  montados  en  came¬ 
llos  enjaezados,  llevando  una  muchacha  á  cada  lado 
de  la  silla;  en  Tuineje  celébrase  por  San  Miguel  otra 
muy  típica  en  la  que  se  efectúa  la  predicción  del  tiem¬ 
po  probable,  observando  cómo  mueve  el  viento  las 
borlas  del  estandarte  del  santo  al  regreso  de  la  proce¬ 
sión;  en  el  Hierro  celébrase  también  la  de  la  Bajada 
de  la  Virgen  cada  cuatro  años,  y  son  característicos  los 
bailarines  que  danzan  ante  la  imagen. 

Capitulo  tareero 

CONSTITUCIÓN  Y  ADMINISTRACIÓN 

Con  suma  frecuencia  se  lee  en  las  obras  de  autores 
extranjeros  y  aun  de  los  nacionales  influidos  por  aqué¬ 
llos,  que  España  fué  y  es  un  país  tiranizado,  sin  liber¬ 
tades  públicas,  víctima  de  la  inquisición  y  del  despo¬ 
tismo.  Forma  esto  uno  de  los  capítulos  de  la  calum¬ 
niosa  leyenda  negra ,  con  la  que  han  combatido  á  Es¬ 
paña,  denigrándola,  los  que  la  odiaban  á  causa  de  su 
hegemonía.  Aquí,  como  en  todo  lo  demás,  la  rec¬ 
tificación  ha  comenzado  á  abrirse  paso  tan  pronto  se 
ha  penetrado  en  nuestra  historia.  Prueba  ésta,  que 
ningún  pueblo  ha  sido  tan  libre  ni  tan  suavemente  go¬ 
bernado  como  España,  en  la  que  fué  la  libertad  nervio 
de  la  resistencia  al  conquistador,  y  en  la  que  florecie¬ 
ron  las  libertades  municipales  en  la  época  romana,  se 
puso  freno  á  la  autoridad  de  los  monarcas  en  la  visigo¬ 
da,  especialmente  con  las  Asambleas  nacionales  repre¬ 
sentadas  por  los  Concilios  Toledanos,  se  destruyó  el 
poder  tiránico  de  los  nobles  y  se  llegó  á  la  intervención 
del  pueblo  en  los  negocios  del  Estado  en  la  Edad  Me¬ 
dia,  dándose  entrada  al  estado  llano  en  las  Asambleas 
nacionales  casi  un  siglo  antes  que  en  Inglaterra,  y  seis 
siglos  antes  que  en  Francia,  diciendo  Robertson  que 
los  principios  de  libertad  fueron  en  esta  época  mejor 
entendidos  por  los  castellanos  que  por  nadie  y  que  sus 
opiniones  sobre  las  formas  del  gobierno  municipal  y 
provincial, lo  mismo  que  sus  miras  políticas,  tenían  una 
extensión  á  la  que  los  mismos  ingleses  no  llegaron  hasta 
más  de  un  siglo  después.  En  la  Edad  Moderna,  los  re¬ 
vea  españoles  reconocieron  siempre  en  la  religión  y  en 
ía  Iglesia  un  freno  que  no  tuvieron  los  monarcas  que 
se  erigieron  á  sí  mismos  en  jefes  religiosos  para  tirani¬ 
zar  mejor.  Jamás  los  reyes  españoles  dejaron  de  jurar 
los  fueros  y  libertades  de  la  tierra,  ni  de  tener  Consejos 
que  les  guiaran  en  la  gobernación  del  Reino,  aun  en  la 
época  en  que  las  ('orles  perdieron  su  importancia;  y 


la  relación  entre 'el  rey  y  los  súbditos  no  fué  nunca  di¬ 
ficultada  con  murallas  infranqueables  como  lo  fué  en 
otros  Estados  europeos. 

Para  estudiar  la  organización  del  Estado  dividimos 
el  presente  capítulo  en  dos  secciones,  dedicada  la  pri¬ 
mera  á  indicar  la  organización  política,  administrativa 
y  judicial  en  general,  y  destinada  la  segunda  á  dar 
una  idea  más  detallada  de  algunas  ramas  especiales  é 
importantes  de  la  Administración  (Ejército,  Marina  de 
guerra,  Sanidad,  Beneficencia,  Prisiones,  Comunicacio¬ 
nes,  Hacienda  pública,  etc.).  A  su  vez,  en  la  primera 
de  estas  dos  secciones  es&idiamos,  por  periodos,  la  his¬ 
toria  de  las  instituciones,  como  base  y  precedente  para 
penetrar  en  la  indicación  de  la  organización  actual. 

Sección  primera 

Organkación  política,  administrativa 

Y  JUDICIAL 

$  l.°  Historia  de  las  instituciones 

España  primitiva.  Rasgo  característico  de  los  pri¬ 
mitivos  pobladores  españoles  (iberos,  celtas  y  celtíbe¬ 
ros)  filé  la  tendencia  al  aislamiento  y  la  carencia  del 
sentimiento  de  solidaridad  (siquiera  en  ocasiones  se 
prestasen  accidenta]  auxilio)  de  las  diversas  tribus  ó 
pueblos.  Este  carácter  hizo  que  no  fueran  iguales  las 
instituciones  existentes  en  cada  uno  de  los  grupos,  de 
modo  que,  salvo  algunas  excepciones,  las  existentes  en 
un  pueblo  determinado  hay  que  suponerlas  propias  del 
mismo. 

En  general,  cada  región  habitada  por  gentes  de  la 
I  misma  procedencia,  organizadas  acaso  federalmente,  se 
subdividía  en  tribus  que  eran  autónomas  en  cuanto 
no  se  refería  al  vínculo  federal.  El  cargo  de  jefe  del  Es¬ 
tado  ( rex ,  regulas,  princeps,  imperator,  dux,  según  los 
romanos)  era  de  naturaleza  distinta:  monárquico  here¬ 
ditario  en  unos  pueblos  (v.  gr.,  en  Ibe,  donde  lucharon 
para  defender  su  derecho  los  dos  primos  Corbis  y  Or- 
sua),  vitalicio  en  otros  (carácter  que  tenía  Argantonio 
entre  los  turdetanos)  y  amovible  y  electivo  entre  los 
ilergetes.  En  ocasiones  se  hallan  dos  jefes,  creyendo  Hi- 
nojosa  que  ejercería  uno  la  autoridad  civil  y  otro  la  mi- 
litar.  Común  á  todos  los  pueblos  parece  serla  existencia 
de  Asambleas  deliberantes  para  elegir  el  jefe  del  ejér¬ 
cito,  declarar  la  guerra  y  hacer  paces  y  alianzas,  ha¬ 
biendo  indicios  de  que  estas  asambleas  eran  dos:  un 
Senado  formado  por  los  jefes  de  las  gentes  y  un  Con - 
cilium  de  carácter  popular.  Del  régimen  interior  de  las 
ciudades  carecemos  de  noticias,  pues  los  duunviros  y 
los  colegios  ó  corporaciones  de  10  individuos  que  apa¬ 
recen  al  frente  de  algunas  ciudades,  pertenecen  ya  á  la 
época  romana. 

El  aislamiento  en  que  vivían  las  diversas  tribus  espa¬ 
ñolas,  no  impedía  que  en  ocasiones  formasen  confede¬ 
raciones  ó  alianzas  transitorias  ante  el  peligro  común, 
como  sucedió  cuando  los  oleades,  carpetanos  y  oreta- 
nos  se  alzaron  contra  los  cartagineses,  los  celtíberos 
é  indigetes  se  unieron  contra  Escipión,  y  los  arévacos, 
belos  y  titos  en  tiempo  de  Viriato.  La  confederación 
tenía  en  estos  casos  por  órgano  común  la  Asamblea 
federal,  compuesta  de  representantes  de  los  pueblos 
aliados,  que  determinaba  el  contingente  con  que  debía 
concurrir  cada  uno  de  éstos,  elegía  jefe  para  el  ejército 
común,  decidía  en  cuanto  á  las  condiciones  de  la  paz, 
y  cuando  no  podía  llegar  á  un  acuerdo,  reservaba  la 
resolución  para  una  Asamblea  general  de  los  pueblos 
aliados.  Al  lado  de  estas  confederaciones  guerreras 
existieron  otras  de  carácter  pacífico  (como  para  el  trá¬ 
fico)  ó  preventivo,  de  las  que  son  indicio  las  monedas 
en  las  que  existen  (en  una  misma  pieza)  leyendas  geo¬ 
gráficas  ó  etnográficas  diferentes.  Como  instituciones 
de  carácter  internacional  aparecen  también  los  legados 
ó  embajadores  (representantes  del  pueblo  y  alguna  vez 
del  jefe  del  Estado,  elegido  en  el  primer  caso  por  el 
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Senado  y  en  el  segundo  por  el  mismo  representado), 
cuya  inviolabilidad  era  reconocida  por  todos  los  pue¬ 
blos  de  la  Península  (como  los  bargusios  reconocieron 
la  de  los  legados  romanos),  y  la  hospitalidad ,  que  se 
pactaba  entre  individuos,  ciudades  ó  pueblos  diferente?, 
y  que  ofrece  caracteres  semejantes  á  los  que  presenta  cn- 
tre  los  griegos  y  los  romanos,  ofreciéndose  como  vínculo 
permanente,  transmisible  á  la  descendencia  de  ios  con¬ 
tratantes.  La  guerra  tenía  el  carácter  cruel  propio  de 
los  pueblos  primitivos:  los  prisioneros  eran  reducidos 
(x  esclavitud,  y  Estrabón  dice  que  los  lusitanos  con 
frecuencia  les  cortaban  la  mano  derecha  para  presen¬ 
tarla  como  ofrenda  á  los  dioses  y  en  ocasiones  los  sa¬ 
crificaban  á  éstos. 

España  fenicia ,  griega  y  cartaginesa.  Muy  poco  se 
sabe  acerca  de  las  instituciones  políticas  y  administra¬ 
tivas  de  estas  colonias,  fundadas  en  España  por  estos 
pueblos,  sino  que  tenían  las  de  la  metrópoli. 

La  principal  colonia  fenicia  fué  en  España  Gadir  ó 
Gadira  (Cádiz)  y  por  su  organización  puede  venirse  en 
conocimiento  de  la  que  tendrían  las  otras.  Según  Tito 
Livio,se  regía  por  dos  magistrados  (suf  jetes)  que  asu¬ 
mí  jm  las  atribuciones  políticas  y  judiciales  y  serian  ele¬ 
gidos  anualmente  (ó  acaso,  por  ser  esta  colonia  de  fun¬ 
dación  oficial,  eran  nombrados  por  la  metrópoli)  y  un 
tercero,  el  soler ,  que  estaba  al  frente  de  la  Hacienda 
pública,  con  atribuciones  semejantes  á  las  del  queslor 
romano.  De  varios  pasajes  de  Estrabón  se  deduce  que 
existían,  además,  asambleas  [una  aristocrática  y  pre¬ 
ponderante  (Senado)  y  otra  popular]  que  solían  cele¬ 
brarse  en  Hasta.  El  culto  principal  (politeísta)  era  el 
de  Hércules  ( Alelkarth ,  Melck-Qart ,  rey  de  la  ciudad  ó 
rey  fuerte)  en  honor  del  cual  se  erigió  un  templo  en  el 
que  había  las  dos  célebres  columnas  de  bronce,  de  8  co¬ 
dos  de  altura,  de  las  que  se  creen  restos  los  encontra¬ 
dos  en  aquellas  playas  en  el  siglo  XVIII. 

La  relación  de  las  colonias  griegas  con  la  metrópoli 
fué  de  una  dependencia  más  bien  moral  y  religiosa 
que  política.  Esta  se  mostraba  especialmente  con  rela¬ 
ción  á  Marsella,  cuya  organización  imitaban,  por  lo 
que  se  cree  que  estarían  regidas  por  una  verdadera  oli¬ 
garquía.  con  un  Consejo  ó  Senado  ( sinedrio n)  de  600 
miembros  vitalicios  (limíteos)  elegidos  de  entre  ciertas 
familias;  una  comisión,  compuesta  de  15  individuos, 
de  esta  Asamblea  despachaba  los  asuntos  corrientes,  y 
una  subcomisión  de  tres  individuos,  con  su  presidente, 
representaba  el  poder  supremo  del  Estado-ciudad.  Las 
colonias  griegas  españolas,  aunque  independíenles 
unas  de  otras,  procuraron  la  alianza  entre  sí,  y  aun 
con  los  pueblos  cercanos;  y  la  suavidad  de  sus  costum¬ 
bres  hizo  que  convivieran  con  éstos.  Las  colonias  grie¬ 
gas  nos  ofrecen  ejemplos  de  ciudades  dobles  y  aun  tri¬ 
ples.  Tal  sucede  con  Emporion,  la  más  importante  de 
todas  las  colonias  griegas  españolas  (V.  AMPURIAS),  la 
cual  todavía  en  el  año  195  a.  de  J.  C.  constaba  de  dos 
ciudades,  una  de  griegos  y  otra  de  españoles,  separa¬ 
das  por  una  muralla,  convenientemente  vigilada.  La 
religión  era  la  politeísta,  con  lo  que  se  aumentó  la  ido¬ 
latría  ya  introducida  por  los  fenicios. 

En  cuanto  á  las  instituciones  políticas  y  adminis¬ 
trativas  de  los  caí tagine.se s  en  España,  también  es 
muy  poco  lo  que  se  s  abe.  Es  de  creer  que  Cartago  Nova 
tendría  una  organización  política  análoga  á  la  de  la 
metrópoli,  si  bien,  lo  único  que  sabemos,  por  decirlo 
Tito  Livio,  es  que  existía  un  Senado  y  que  había  un 
gran  número  de  industriales.  Es  de  observar:  l.°  que 
los  cartagineses  realizaron  en  España  una  verdadera 
conquista;  2.°  que  p  ira  asegurar  su  dominación  mien¬ 
tras  ellos  guarnecían  España,  enviaban  soldados  espa¬ 
ñoles  para  guarnecer  el  Africa  y  los  utilizaron  para 
combatir  á  Roma;  3.°  que  respetaron  la  autonomía  de 
las  ciudades  españolas  en  su  gobierno  interior,  aunque 
imponiéndolas  la  obligación  de  contribuir  con  hombres 
y  dinero,  y  4.°  que  durante  la  dominación  cartaginesa 


varios  pueblos  de  la  Península  concertaron  alianzas 
desiguales  con  Roma,  para  ponerse  á  cubierto  de  los 
ataques  de  los  cartagineses,  lo  que  dió  ocasión  &  los 
romanos  para  venir  á  España. 

España  romana.  Dominada  España  por  los  roma¬ 
nos,  material  y  moralmente  (véase  lo  que  sobre  la  ro¬ 
manización  se  dice  al/tratar  de  la  historia  de  nuestro 
Derecha),  quedó  reducida  á  la  condición  de  provincia ; 
pero  es  preciso  distinguí!  entre  la  organización  provin¬ 
cial  y  la  local,  pues  la  condición  y  el  régimen  de  las  ciu¬ 
dades  no  fueron  los  mismos  en  todas. 

A)  Organización  provincial .  Hasta  el  año  197 
antes  de  J.  C.  España  se  consideró  por  Roma  como 
un  territorio  de  guerra,  las  operaciones  de  la  cual  se 
dirigían  por  dos  generales  con  el  título  de  procónsules. 
En  dicha  fecha  se  organizó  la  Península  como  provin¬ 
cia,  dividiéndola  en  dos  circunscripciones  (citerior  ó  más 
cercana  á  Roma  y  ulterior  ó  más  lejana)  separadas  por 
la  Sierra  de  Cazorla.  Durante  la  guerra  de  Macedonia 
ambas  circunscripciones  ó  provincias  estuvieron  tem¬ 
poralmente  reunidas  en  una  sola,  lo  que  terminó  en 
el  año  167.  Cada  una  de  estas  dos  circunscripciones 
estaba  confiada  á  un  pretor  como  magistrado  ordina¬ 
rio,  al  que  correspondía  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
civil,  criminal  y  administrativa,  esta  última  limitada 
por  los  privilegios  locales.  La  jurisdicción  civil  la  ejer¬ 
cía  por  medio  de  jueces  que  designaba  para  que  falla¬ 
sen;  la  criminal  la  ejercía  asesorándose  de  un  cuerpa 
consultivo  formado  por  los  ciudadanos  romanos  más 
notables  establecidos  en  la  provincia,  el  cual  celebraba 
reuniones  periódicas  (convenius)  en  determinadas  ciu¬ 
dades.  Para  auxiliar  al  pretor  se  nombraban  dos  lega¬ 
dos  (en  un  principio  por  el  Senado  y  después  por  el 
mismo  pretor)  en  los  cuales  delegaba  á  veces  aquél  sus 
atribuciones.  Extraordinariamente  los  cónsules  asu¬ 
mían  el  gobierno  de  las  provincias,  ya  por  sí  y  con  un 
auxiliar  (adfutor),  ya  continuando  el  pretor  y  teniendo 
el  cónsul  el  mando  supremo.  Acontar  desde  Sila,  el 
gobierno  de  cada  una  de  las  circunscripciones  estuvo 
ordinariamente  encomendado  á  un  propretor,  es  decir, 
á  un  pretor  de  Roma  que,  habiendo  allí  cesado  en  el 
c  irgo,  se  le  prorrogaba  su  imperio  por  un  año  más,  con¬ 
fiándole  el  gobierno  de  una  provincia.  Tara  el  desem¬ 
peño  de  determinados  encargos  ó  funciones  especiales, 
solían  designarse  prefectos,  representantes,  sin  atribu¬ 
ciones  propias,  de  otra  autoridad  que  les  delegaba  la« 
suyas. 

En  el  año  27  de  J.  C.  y  tomándose  como  precedente 
el  reparto  que  del  territorio  hicieron  entre  sí  los  lugar¬ 
tenientes  de  Pompeyo  (Varrón,  Petreyo  y  Afranio) 
se  dividió  por  Augusto  la  España  en  ties  provincias: 
una  la  Bética,  cuyo  gobierno  estaba  á  cargo  del  Sena¬ 
do  (provincia  senatorial),  y  dos,  la  Tarraconense  y  la 
Lusitania,  en  las  que  correspondía  al  emperador  (pro¬ 
vincias  imperiales).  Los  límites  de  estas  provincias  que¬ 
dan  indicados  al  tratar  de  las  divisiones  históricas  del 
territorio  español.  Las  capitales  (sedes  del  gobernadoi) 
eran:  Hispalis  (Sevilla)  para  la  Bética,  Tarraco  (Ta¬ 
rragona)  para  la  Tarraconense,  y  Emérita  Augusta 
(Mérida)  para  la  Lusitania. 

Al  frente  de  la  Bética  estaba  como  gobernador  un 
procónsul,  cuya  elección  se  hacía  por  sorteo  entre  las 
miembros  del  orden  consular  ó  pretorio,  siendo  su  cargo 
anual  y  estando  auxiliado  en  él  por  uno  ó  varios  lega¬ 
dos  nombrados  por  el  Senado;  la  administración  finan¬ 
ciera  corría  á  cargo  de  los  cuestores,  y  al  lado  de  éstos 
liabía  procuraiores  del  César,  encargados  de  represen¬ 
tar  y  administrar  los  intereses  del  emperador.  En  la 
Lusitania  existía  un  legati  Augusti  del  orden  pretorio, 
como  gobernador,  asistido  de  otro  legado  á  sus  órde¬ 
nes;  en  la  Tarraconense  el  legati  augusti  era  del  orden 
consular  y  estaba  asistido  por  otros  dos  legados,  sien¬ 
do  todos  estos  funcionarios  de  nombramiento  del  em 
per-ador,  quien  los  conservaba  en  el  cargo  ó  lo*  remo\  í 
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mientras  ó  cuando  le  pareciese,  y  la  administración 
financiera  corría  también  á  cargo  en  cada  una  de  las 
dos  provincias  de  un  procurator. 

Más  adelante,  tanto  los  gobernadores  de  la  provin¬ 
cia  senatorial  come  los  de  las  imperiales  recibieron  la 
denominación  de  praesides.  Todos  debían  acomodarse 
en  el  desempeño  de  su  cargo  á  las  instrucciones  que 
recibiesen;  para  el  despacho  de  los  asuntos  tenían  un 
cuerpo  de  asesores;  no  podían  reclutar  tropas  ni  impo¬ 
ner  gravámenes  por  su  propia-autoridad,  y  de  sus  abu¬ 
sos  podía  acusárseles  ante  el  Senado,  así  como  de  sus 
sentencias  apelarse  ante  el  emperador.  En  orden  á  la 
administración  de  justicia,  existía  en  esta  época  un 
número  detei  minado  de  conventos  jurídicos,  con  territo¬ 
rio  fijo,  en  cada  provincia.  Así,  en  la  Bética  había  cua¬ 
tro:  Corduba ,  Astigi  (Ecija ),Gades  é  Hispalis;e\\  la  Ta¬ 
rraconense,  siete:  Tarraco,  Cartazo  Nova ,  Caesar  Au¬ 
gusta  (Zaragoza).  Clunia  (Coruña  del  Conde),  Lucus 
(Lugo),  Br acara  (Braga)  y  Astúrica  (Astorga).  y  en  la 
Lusitania  tres:  Emérita  Augusta ,  Pax -  Julia  (Beja)  y 
Scalabis  (Santarem).  Las  ciudades  que  comprendía 
cada  uno  de  estos  conventos  jurídicos  quedan  también 
indicadas  al  tratar  de  la  división  del  territorio,  en  donde 
se  expresa,  además,  cómo  fué  aumentando  el  número 
de  las  provincias  españolas.  La  nueva  división  hecha 
por  Dioclcciano  y  perfeccionada  por  Constantino  pro¬ 
dujo  pira  España  las  dos  modificaciones  siguientes: 

1  a  la  Península  formó  una  diócesis ,  al  frente  de  la  cual 
se  puso  á  un  vicario  (que  algunas  veces  era  comes),  el 
cual  dependía  de  la  prefectura  de  las  Galias;  2.a  al 
frente  de  cada  una  de  las  siete  provincias  espinólas 
estaba  un  rector  ó  praeses  el  cual  era  el  jefe  de  la  admi¬ 
nistración  civil  y  conocía  de  todos  los  asuntos  civiles  y 
criminales  de  su  territorio.  Los  de  la  Bética,  Lusitania 
y  Gallicia  tenían  carácter  consular,  según  la  Notitia 
dignitatum ;  pero  es  de  advertir  qu»  las  denominacio¬ 
nes  de  procónsules,  praesides,  consulares  y  correcto¬ 
res  (que  todas  aparecen  usadas)  no  indicaban  ya  di¬ 
ferencia  de  atribuciones,  sino  tan  sólo  el  grado  de  cada 
uno  de  ellos  en  la  jerarquía  burocráticosocial. 

En  tiempos  ya  adelantados  del  Imperio  aparecen 
como  órganos  de  la  administración  provincial,  que  ins¬ 
peccionaban  y  fiscalizaban  los  actos  de  los  gobernado- 
res.  las  Asambleas  provinciales,  de  las  que  se  habla  al 
tratar  del  culto. 

B)  Organización  local.  Los  romanos  no  sometieron 
á  un  mismo  trato  y  condición  todas  las  ciudades  espa¬ 
ñolas,  sino  que  se  lo  concedieron  diferente  según  su 
comportamiento.  He  aquí  por  qué  se  distinguían  en 
España  las  siguientes  clases  de  ciudades: 

1.°  Por  ra'.ón  de  su  mayor  ó  menor  autonomía  in¬ 
terior  y  sujeción  al  pago  de  tributos  eran: 

a)  Stipendiariae  (estipendiarías),  cuyas  caracterís¬ 
ticas  consistían:  1.a  en,  si  bien  conservaban  su  derecho 
tradicional,  estar  sometidas  al  imperium  del  goberna¬ 
dor  y  á  la  ingerencia  de  Roma  que  podía  mixtificar 
aquél  cuando  quisiera,  y  2.a  estar  sometidas  al  pago 
de  los  impuestas  provinciales.  Cuando  para  esto  últi¬ 
mo  se  las  consideraba  anexas  á  otras,  á  las  cuales 
satisfacían  la  parte  correspondiente,  se  denominaban 
contributae. 

b)  Liberae  (libres),  condición  que  había  de  conce¬ 
derse  especialmente  por  el  pueblo  romano.  Esta  liber¬ 
tad  consistía  va  en  ser  autónomas  en  el  gobierno  mu¬ 
nicipal  y  en  la  administr?ción  de  justicia,  sin  ingeren¬ 
cia  del  gobernador,  y  conservar  su  derecho  á  legislar 
y  á  modificar  sus  leyes  propiassin  ingerencia  de  Roma, 
pero  quedando  sometidas  al  pago  de  los  impuestos 
provinciales,  ya  en  gozar,  además,  de  la  exención  de 
éstos.  En  este  último  caso  se  llamaban  inmunes. 

'  c)  Federatae  (federadas,  aliadas,  sodas),  condición 
la  más  privilegiada  y  que  ce  otorgaba  por  servicios 
eminentes  prestados  á  la  causa  de  Roma.  Constituían 
una  especie  de  Estado  dentro  del  Estado  romano,  go¬ 


zando  de  absoluta  autonomía  política  y  administrati¬ 
va,  incluso  con  el  derecho  de  acuñar  moneda,  estando 
exentas  de  tributos  y  de  servir  en  las  legiones;  en  cam¬ 
bio  de  lo  cual  debían  auxiliar  á  Roma  con  tropas,  bar¬ 
cos  ó  marineros. 

2.°  Por  el  conjunto  de  derechos  romanos  concedidos 
á  los  habitantes  había: 

a)  Colonias  ó  ciudades  fundadas  por  Roma,  cuyos 
habitantes  gozaban  con  mayor  ó  menor  amplitud  de 
los  derechos  de  los  ciudadanos  romanos,  ya  de  todos 
(romanas,  patricias),  ya  de  los  correspondientes  al 
jus  italicum  (itálicas),  ya  de  los  del  jus  latii  (latinas). 
El  jus  italicum  era  la  regla  general,  y  las  de  esta  con¬ 
dición  tenían  leves  y  magistrados  propios;  pero  las 
obligaban  las  decisiones  de  Roma  y  [agaban  el  vec- 
tigal  por  razón  de  las  tierras.  Las  romanas  se  gober¬ 
naban  enteramente  por  las  leyes  de  Roma,  teniendo 
magistrados  romanos.  Las  latinas  eran  colonias  ó  ciu¬ 
dades  nuevas  á  las  que  al  fundarse  se  Concedían  los 
derechos  del  Lacio.  Tal  sucedió  con  Carteya,  coljnia 
latina  fundada  en  el  año  171  con  los  hijos  nacidos  de 
soldados  romanos  y  mujeres  españolas.  Por  razón  de 
la  clase  de  gente  con  que  se  formaban  las  colonias, 
eran  éstas  militares  ó  de  veteranos,  y  plebeyas  (to- 
zatae) .  Es  muy  de  advertir  que  en  ocasiones  concedía 
Roma  la  condición  y  el  nombre  de  colonias  á  ciudades 
ya  existentes  en  el  territorio. 

b)  Municipios  eren  las  ciudades  libres  ó  confede¬ 
radas  á  las  cuales  Roma  concedía,  además,  una  parti¬ 
cipación  en  los  derechos  de  ciudadanía.  Así,  pues,  ade¬ 
más  de  tener  la  autonomía  propia  de  tales  ciudades, 
podían  sus  habitantes  ejercer  en  Roma  el  jus  honorum 
y  tenían  mayores  ó  menores  derechos  de  ciudadanos 
(y  así,  unos  eran  Cives  romani  y  otros  simplemente 
municipes) .  La  condición  del  municipio  era  todavía 
más  favorable  que  la  de  colonia,  y  así,  Adriano  se  ad¬ 
miró  (otorgando,  empero,  la  concesión)  de  que  Itálica, 
Utica  y  otros  municipios  solicitasen  la  condición  de 
colonia. 

Otra  clase  especial  de  ciudades  merece  mención:  la 
de  las  ciudades  castrenses,  ó  sea  las  que  nacieron  alre¬ 
dedor  ó  al  calor  de  los  campamentos  de  las  legiones, 
que,  por  la  fuerza  de  los  hechos,  se  convirtieron  en 
centros  de  comercio.  Al  principio  tuvieron  una  orga¬ 
nización  más  militar  qu  ;  civil;  pero  con  el  tiempo  lle¬ 
garon  á  invertirse  los  términos;  sin  embargo,  ofrecie¬ 
ron  siempre  alguna  espe  ‘calidad  y  se  cree  que  sus  habi¬ 
tantes  sólo  tenían  la  condición  de  residentes.  Astúrica 
Augusta  (Astorga)  fué  verosímilmente  una  de  e?tas 
ciudades.  También  tenían  una  organización  especial 
los  distritos  mineros,  análoga  á  la  de  los  municipios, 
aunque  en  ellos  hacía  de  magistrado  municipal  el  pro¬ 
curador  imperial. 

Al  decir  de  Plinio,  en  su  tiempo  había:  en  la  Bética 
175  ciudades,  de  ellas  9  colonias  (Córdoba  lo  era  pa¬ 
tricia,  Hispalis ,  romulea),  8  municipios  (uno  de  ell 
Gades,  que,  según  Hinojosa,  preséntalos  rasgos  genera¬ 
les  de  ciudad  confederada),  29  latinas  viejas,  6  libres, 
3  confederadas  y  120  estipendiarías;  en  la  Tarraconen¬ 
se,  179  ciudades,  de  ellas  12  colonias,  13  poblaciones 
de  cives  romani,  18  de  latinos  viejos,  1  confederada  y 
135  estipendiarias:  y  en  la  Lusitania,  46  ciudades,  de 
entre  ellas  .*»  colonias,  1  municipio  de  cives  romani,  3 
latinas  viejas  y  36  estipendiarias.  Antequera  (loe.  cit.), 
indica  cuáles  pueblos  pertenecían,  según  Plinio,  á  cada 
clase. 

Es  de  observar:  1 .°  Que  el  jus  italicum  fué  concedido 
también  á  algunos  municipios  en  tiempo  del  Imperio, 
los  que  por  el  solo  hecho  de  la  concesión  se  convertían 
en  colonias.  A  su  vez,  había  colonias  á  las  que  se  otor¬ 
gó  cierta  independencia  administrativa,  emancipan- 
¡  dolas  en  este  punto  de  la  inspección  del  praeses  pro¬ 
vincial  y  que  por  esto  se  llamaron  colotiiae  libera*". 
|  2.°  Que  el  jus  latii  fué  concedido  como  privilegio  á 
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muchas  ciudades,  las  que  por  él  adquirían  cierta  inde¬ 
pendencia  administrativa  (mas  no  la  exención  de  im¬ 
puestos)  y  para  sus  habitantes  el  derecho  de  contrata¬ 
ción  y  la  facultad  de  alcanzarla  ciudadanía  romana 
mediante  ciertas  condiciones.  Esto  último  originó  la 
distinción  entre  el  jus  majus  y  minus  Latinus  (latinos 
viejos  y  nuevos.  V.  Latinos),  según  que  dicha  ciuda¬ 
danía  se  alcanzase  por  el  solo  hecho  de  pertenecer  á  la 
curia  de  la  ciudad  ó  se  precisase  haber  desempeñado 
en  ésta  alguna  magistratura. 

Mientras  que  la  distinción  de  ciudades  estipendia¬ 
rías,  libres,  inmunes  y  confederadas  subsistió  durante 
todo  el  Imperio,  las  otras  diferencias  se  fueron  borran¬ 
do  á  consecuencia:  l.°  de  haber  Vespasiano  otorgado 
á  toda  España  el  jus  latii  (se  cree  que  solamente  el 
minus)  y  Caracalla  la  ciudadanía  á  todos  los  súbditos 
del  Imperio  (y,  por  tanto,  también  á  los  españoles),  si 
bien  esta  última  concesión  no  debió  de  ser  para  lo  fu¬ 
turo  ó  tener  alguna  otra  limitación,  pues  la  distinción 
entre  ciudadanos  y  no  ciudadanos  y  entre  latinos  y 
peregrinos  se  ve  subsistir  en  ocasiones  (V.  H inojosa, 
ob.  cit.,  pág.  223),  y  2.°  de  haberse,  desde  Adriano, 
esforzado  los  emperadores  en  uniformar  el  gobierno 
local  (que  en  general  llaman  municipal,  en  sentido  lato, 
los  autores),  perdiendo  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
su  autonomía  y  quedando  sometidas  á  la  inspección 
del  gobernador. 

En  el  artículo  Municipio  se  indica  detalladamente 
cuál  fuese  esta  organización.  Ahora  bastará  con  notar: 
1.°  Que  los  habitantes  de  la  ciudad  se  dividían  en  ciu¬ 
dadanos  (cives),  domiciliados  (incolae)  y  transeúntes 
(hospites  y  adventores );  el  conjunto  de  cives  é  incolae 
formaba  el  populus,  que  para  los  efectos  políticos  se 
dividía  en  tribus,  curias  y  aun  centurias,  si  bien  esto 
último  era  resto  de  la  organización  indígena;  2.°  Que 
existía  una  Asamblea  popular  (comitia  tributa  ó  cu¬ 
ria  ta)  para  elegir  los  magistrados  municipales  y  le¬ 
gislar,  bajo  la  presidencia  del  duunviro  más  antiguo, 
asamblea  que  desapareció  cuando,  á  principios  del 
siglo  III,  se  nombraron  los  nuevos  magistrados  por  los 
salientes,  á  propuesta  ó  con  intervención  del  gober¬ 
nador;  3.°  Que  el  gobierno  y  la  administración  de  la 
ciudad  corría  á  cargo  de  dos  magistrados  anuales  (du- 
umviri)  para  auxiliar  á  los  cuales  en  materia  de  po¬ 
licía  había  dos  aediles.  A  todos  ellos  se  comprendió 
con  la  denominación  de  Quatorviri  (llamándose  Q.  jure 
dicundo  á  los  duunviros  para  distinguirlos  de  los  ediles), 
si  bien  desde  Vespasiano  se  generaliza  el  nombre  de 
duunviros  para  unos  y  otros.  La  custodia  y  adminis¬ 
tración  del  erario  municipal  corría  á  cargo  de  cuestores 
anuales  (mencionados  en  Salpensa).  Como  magistra¬ 
dos  extraordinarios  aparecen  los  prefectos  (para  suplir 
á  los  duunviros  en  caso  de  ausencia)  y  el  interrex  (para 
suplirlos  en  caso  de  vacante,  si  bien  á  fines  de  la  Re¬ 
pública  se  pudo  nombrar  también  para  este  caso  un 
prefecto).  Existía  un  personal  subalterno  á  las  órdenes 
de  los  magistrados  municipales;  4.°  Que  había  un  Con¬ 
sejo  municipal  (Senatus,  Ordo  y  generalmente  Curia) 
calcado  en  el  Senado  romano,  aunque  su  organización 
variaba  en  detalle  según  las  ciudades  y  que  tenía  ca¬ 
rácter  consultivo,  deliberante  y  legislativo  y  extensas 
atribuciones.  Sus  miembros  se  llamaban  decuriones 
(curiales)  y  á  fines  del  Imperio  el  cargo  se  hizo  inso¬ 
portable  por  lo  oneroso;  5.°  Que  en  el  siglo  III  de  J.  C. 
se  instituyó  contra  los  abusos  y  atropellos  de  los  fun¬ 
cionarios  imperiales  un  defensor  de  la  ciudad;  *i.°  Que 
los  municipios  tenían  bienes  propios,  pudiendo  adqui¬ 
rir  otros,  é  impuestos;  7.°  Que  para  la  formación  del 
catastro  existían  en  ellos  dos  quinquenales ,  que  en  tiem¬ 
po  de  Constantino  fueron  substituidos  por  los  Curato- 
res  Reipublicae ,  y  8.°  Que  en  caso  de  guerra  tenían  los 
municipios  el  derecho  de  fortificarse  y  armar  á  los  ciu¬ 
dadanos  é  incolas,  cuyo  mando  tomaban  por  turno  los 
duunviros  ó  lo  delegaban  en  un  prefecto. 


Finalmente,  la  vida  corporativa  alcanzó  en  España 
bastante  desarrollo  durante  la  dominación  romana. 
En  primer  lugar,  los  ciudadanos  romanos  se  agrupaban 
dentro  de  cada  ciudad  ó  provincia  para  la  defensa  de 
sus  intereses  como  comerciantes,  contratistas,  usureros, 
etcétera.  La  agrupación  recibía  el  nombre  de  conven- 
tus,  y  con  frecuencia,  además  del  carácter  de  socieda¬ 
des  de  socorros  mutuos,  tuvieron  el  de  ofensivodefen- 
sivas  respecto  á  los  habitantes  indígenas.  Además  de 
estas  corporaciones  se .  conocieron  en  España  otras 
(collegia,  corpora),  reconocidas  por  el  Estado,  con  di¬ 
ferentes  objetos,  tales  como  el  de  procurar  sepultura 
gratuita  á  los  asociados  ( C .  funeraticia  ó  salutaria; 
ejemplo,  en  Coimbra),  dar  culto  á  una  deidad,  mera 
mente  recreativas  (C.  juvenum ,  v.gr.,  el  Laurensium) 
ó  puramente  económico,  como  las  de  comerciantes  en 
Andalucía,  broncistas  en  Itálica,  carpinteros  en  Cór¬ 
doba,  pescadores  en  Cartagena,  albañiles  (C.  iabrum) 
en  Barcelona  y  Tarragona,  bomberos  (C.  centonarlo - 
rum )  en  Tarragona  y  Sevilla,  etc.  Aunque  sin  organi 
zación  jerárquica  y  sin  poner  trabas  á  la  libertad  del 
trabajo,  es  indudable  que  en  estas  corporaciones  se 
halla  un  precedente  de  los  gremios  de  la  Edad  Media. 
V.  Gremio. 

España  visigoda .  Examinaremos  sus  instituciones 
políticas  y  administrativas,  con  indicación  especial  de 
las  judiciales  v  militares. 

A)  Instituciones  políticas .  Los  visigodos  constitu¬ 
yeron  la  monarquía  española.  Esta  tenía  carácter  tem¬ 
plado  y  forma  electiva,  con  tendencia  á  convertirse  en 
hereditaria,  cosa  á  que  llegó  de  hecho.  En  la  mayor 
parte  de  los  casos,  el  trono  era  escalado  violentamente 
ó  el  monarca  designaba  á  su  sucesor  asociándolo  al 
trono,  no  constituyendo  la  elección  más  que  una  for¬ 
malidad  que  venía  á  dar  la  santidad  del  derecho  al 
estado  de  hecho.  Para  subir  al  trono  era  preciso  ser 
de  linaje  godo  (lo  que  se  hubiera  quebrantado  de  haber 
Paulo,  que  era  de  origen  griego,  vencido  á  Wamba), 
noble  y  de  buenas  costumbres  y  no  haber  recibido  la 
tonsura,  vestido  hábito  religioso  ó  sufrido  la  decalva- 
ción,  reglas  que  siempre  se  observaron;  además,  hasta 
la  muerte  de  Amalarico  (531)  la  elección  debía  recaer 
en  un  miembro  de  la  familia  Baltha.  En  un  principio 
no  hubo  para  la  elección  forma  determinada.  Con  el 
tiempo,  tanto  ésta  como  aquellas  condiciones  fueron 
recogidas  por  escrito.  Tal  ocurrió  en  el  VIII  Concilio 
Toledano,  el  cual  exigió  en  el  candidato  que  fuera  de 
buenas  costumbres,  prohibiendo  el  trono  á  los  sedicio¬ 
sos.  La  elección  tenía  lugar  en  Toledo  ó  en  el  lugar  don¬ 
de  hubiera  muerto  el  rey  anterior.  La  aclamación  po¬ 
pular,  el  juramento  del  monarca  obligándose  á  guardar 
y  cumplir  las  leyes,  y  la  bendición  religiosa,  completa¬ 
ban  la  elección.  La  autoridad  del  monarca  estaba  limi¬ 
tada  por  las  leyes  que  tenía  que  complir  y  moderada, 
desde  fines  del  siglo  vi,  por  el  poder  de  la  Iglesia.  La 
costumbre  de  ungir  á  los  reyes  data  del  reinado  de 
Wamba.  Al  entrar  en  España,  no  tenían  los  reyes  go¬ 
dos  insignias  que  los  distinguiesen.  Antes  de  Leovigildo 
tomaron  ya  el  título  de  Doipinus ,  según  lo  prueba  un 
decreto  de  Alarico  (505)  y  una  inscripción  de  Narbona 
(541);  más  adelante  usaron  los  de  Pió,  Glorioso,  Ven¬ 
cedor  y  Serenísimo,  y  Recaredo  tomó  el  de  Flavio,  ya 
porque  se  llamase  así,  ya  porque,  según  algunos  escri¬ 
tores,  tal  palabra  significaba,  en  godo,  espléndido  ó 
resplandeciente.  Leovigildo  fué  el  primero  que  usó 
trono  y  vestidos  suntuosos,  así  como  sus  monedas  son 
las  primeras  que  representan  al  rey  con  corona,  v  en 
tiempo  de  Chindasvinto  usaban  ya  vestidos  de  púr¬ 
pura,  tronos  de  plata  y  cetro  y  corona  de  oro  y  pie¬ 
dras  preciosas;  pero  no  usaron  el  escudo  de  armas. 

La  nobleza  estaba  constituida  por  los  séniores  (aque¬ 
llos  que  formaban  las  antiguas  Asambleas).  Los  op¬ 
timates  y  primates  eran  los  nobles  que  desempeñaban 
|  cargo  en  el  oficio  palatino,  siguiendo  despiés  los  dv- 
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de  los  jueces  habla  substitutos  con  el  titulo  de  vicarios; 
los  subalternos  de  los  juzgados  eran  misos  ó  mandade¬ 
ros  con  el  carácter  de  verdaderos  escribanos,  y  sayones 
ó  ejecutores  de  los  mandatos  judiciales;  existían,  ade¬ 
más,  jueces  extraordinarios  que  el  rey  nombraba  espe¬ 
cialmente  para  determinadas  causas  (pacis  assertores) 
y  existía  también  la  jurisdicción  militar,  y  así  dice  el 
Fuero  Juzgo:  dux,  comes,  vicarias,  pacis  assertor,  tiuja- 
dus,  miüenarius,  quingentenarius,  centenarius,  decanus 
...omnes  in  quantum  judicandi  potestatem  acceperint, 
iudices  nomine  censeantur  ex  lege  (Ley  25,  tít.  l.°,  li¬ 
bro  2.°).  La  remuneración  de  los  jueces  sacábase  de  los 
procesos,  consistiendo  en  un  tanto  por  ciento  de  la 
cuantía  litigiosa,  exigiéndose  después  de  terminados. 
En  caso  de  desobediencia,  morosidad  ó  contumacia 
se  imponían  multas.  Los  tribunales  estaban  abiertos 
de  sol  á  sol,  con  un  descanso  al  mediodía,  excepto  los 
días  festivos  y  las  ferias  pascuales  (quince  días,  esto 
es,  el  de  la  fiesta  con  otros  siete  antes  y  después),  ven¬ 
dimíales  (del  17  de  Septiembre  al  18  de  Octubre)  y 
mesivas  (desde  la  mitad  de  Julio  hasta  la  mitad  de 
Agosto);  la  responsabilidad  de  los  jueces  era  grande  y 
bien  definida,  y  los  procedimientos  sencillos  y  breves. 
En  el  orden  criminal,  el  declarado  inocente  tenia  de¬ 
recho  á  que  se  le  resarciesen  cuantos  perjuicios  se  le 
hubiesen  causado.  El  tormento  era  de  uso  muy  raro, 
y  tenía  límites  perfectamente  definidos;  las  pruebas 
%  del  agua  caliente  y  del  fuego  no  están  plenamente  pro¬ 
badas  que  se  admitiesen  por  la  Ley,  pues  la  única  del 
Fuero  Juzgo  que  las  menciona  es  susceptible  de  discu¬ 
tirse  en  cuanto  á  su  autenticidad.  Acerca  de  la  escala 
de  penas,  V.  Pena.  Las  más  usadas  eran  la  de  decalva- 
ción,  los  azotes  y  las  multas.  Pe  las  sentencias  dicta¬ 
das  por  el  juez  substituto  podía  apelarse  sucesivamente 
al  conde,  al  duque  y  al  rey;  también  se  podía  pedir  que 
faNase  al  conde  en  unión  del  obispo,  y  en  este  caso,  sien¬ 
do  conformes  ambos  sólo  podía  apelarse  al  rey.  Los  po¬ 
bres  y  necesitados  podían  apelar  directamente  al  obispo. 

Desde  la  invasión  de  los  árabes  hasta  los  Reyes  Católi¬ 
cos.  Con  la  conquista  de  España  por  los  árabes  y 
la  reconquista  que  por  iniciarse  en  diferentes  puntos 
del  Norte  da  lugar  á  la  formación  de  otros  tantos  Esta¬ 
dos  cristianos,  se  instaura  en  España  la  dualidad  de 
instituciones,  correspondientes  á  la  España  musulma¬ 
na  y  á  la  cristiana. 

A)  España  musulmana.  En  un  principio  su  forma 
de  gobierno  fué  el  emirato  (711-755),  siendo  los  emires 
gobernadores  generales  que  casi  siempre  residían  en 
Córdoba  y  dependían  del  califato  de  Damasco.  En  el 
año  755  se  instaura  el  emirato  independiente,  que  se 
acuerda  establecer  en  una  reunión  de  nobles  árabes 
tenida  secretamente  en  Córdoba,  los  cuales  llamaron 
á  Abderrahmán  I.  Los  emires  independientes  no  to¬ 
maron  en  un  principio  los  títulos  propios  del  califa; 
pero  Abderrahmán  III  los  adoptó,  titulándose  no  sólo 
califa  (vicario,  lugarteniente  ó  sucesor  del  Profeta)  sino 
emir  El-Mumcnim  (jefe  de  los  creyentes),  así  como  los 

Í>ríncipes  almorávides  adoptaron  el  de  emir  El-Mus- 
emin  (jefe  de  los  musulmanes).  La  naturaleza  de  este 
poder  es  la  de  ser  unitario,  acumulando  en  sí  todos  los 
poderes  particulares  (religioso,  político,  judicial,  mi¬ 
litar  y  administrativo)  sin  más  límite  que  el  que  impo¬ 
nían  los  preceptos  religiosos.  La  forma  de  la  hionarquía 
participaba  de  la  hereditaria  y  electiva;  el  califa  desig¬ 
naba  libremente  sucesor  entre  sus  hijos  y  parientes, 
debiendo  el  elegido  ser  aceptado  y  acatado  por  los  prin¬ 
cipales  funcionarios  del  Estado  y  jeques  de  tribus,  que 
debían  jurarle  obediencia  y  fidelidad;  pero  no  podía 
dividirse  el  reino  entre  los  hijos  ni  elegirse  á  mujeres 
ni  á  menores  de  edad,  pues  no  podían  desempeñar  el 
sacerdocio;  pues  si  bien  ÍTixen  11  subió  al  trono  á  los 
quince  años,  señaló  la  caída  del  califato. 

Las  otras  instituciones  políticas  se  derivan  del  cali¬ 
fato  (en  cuyo  nombre  y  delegación  ejercen  sus  funcio¬ 


nes,  siendo  nombradas  y  separadas  libremente  por  el 
califa),  perteneciendo  unas  al  orden  del  poder  espiritual 
y  otras  al  del  temporal.  Las  primeras  eran:  1 .°  presi¬ 
dente  ó  director  de  la  oración  pública  ( Sahib  ó  Imam 
Es  Salat);  2.°  mufti,  especie  de  pretor  cuyas  decisiones 
( f eticas)  tenían  enorme  importancia  en  el  orden  polí¬ 
tico,  y  constituían  en  asuntos  privados  verdaderos 
edictos  pretorios  perpetuos;  3.°  el  cadiazgo  ó  institu¬ 
ción  judicial  por  excelencia  y  cuyas  atribuciones  fue¬ 
ron  aumentando:  uno  de  los  cadíes  era  el  principal  y 
recibía  el  nombre  de  cadí  de  los  cadíes  (Kadi-el-Koda) 
ó  cadí  de  la  Aljama  ( Kadi-el-Chamáa),  el  que  á  su  vez 
tenía  al  cargo  de.  Walt  ó  Sahib-el-madalim  (encargado 
de  la  reparación  de  las  injusticias  y  protector  de  los 
oprimidos);  4.°  director  de  la  guerra  santa  ( Emir-El - 
Echad),  cargo  que  algunos  veces  desempeñaba  tam¬ 
bién  el  primer  cadí,  y  5.°  jefe  de  la  policía  armada  ( Sa - 
hib-Ex-Xorta)  que  desempeñaba  también  funciones 
judiciales  en  materia  criminal.  En  cuanto  á  las  insti¬ 
tuciones  inherentes  al  gobierno  temporal,  es  preciso 
distinguir  la  administración  central  de  la  provincial  y 
local.  La  primera  estaba  confiada  á  los  Wazires  ó  mi¬ 
nistros  (en  un  principio  sólo  hubo  uno,  cuyas  atribu¬ 
ciones,  desmembrándose,  dieron  lugar  á  otros,  para  la 
contabilidad,  correspondencia,  vigilancia  de  las  plazas 
fronterizas,  etc.)  que  se  relacionaban  con  el  soberano 
por  medio  de  uno  de  ellos,  que  á  causa  del  privilegio 
de  poder  penetrar  á  todas  horas  en  la  cámara  regia,  pre¬ 
cedía  en  dignidad  á  los  demás  y  llevaba  el  titulo  de 
Hackib,  especie  de  chambelán  que  en  algún  caso  usur¬ 
pó  las  atribuciones  del  monarca.  Existían  también 
catibes  ó  secretarios.  Al  lado  de  los  ministros  estaba  el 
Mexuar  ó  Divan,  especie  de  consejo  de  Estado  del  que 
formaban  parte  los  principales  jurisconsultos  y  los 
hombres  más  distinguidbs  del  país,  nombrados  y  sepa¬ 
rados  libremente  por  el  califa,  al  que  ilustraban  con  su 
consejo  en  los  asuntos  graves  de  política  ó  de  adminis¬ 
tración.  Por  lo  que  se  refiere  á  las  provincias,  Abde- 
■rahmán  I  estableció  las  seis  de  Toledo.  Mérida,  Zara¬ 
goza,  Granada,  Murcia  y  Valencia.  Al  frente  de  cada 
una  había  un  wali  ó  gobernador,  que  dependía  sólo 
del  califa,  y  tenía  bajo  sus  órdenes  á  los  wazires  ó  lu¬ 
gartenientes  de  distrito  y  á  los  alcaides  ó  comandantes 
de  fortaleza.  En  las  ciudades  existía  también  un  go¬ 
bernador  (Sahib-El-Medina)  y  una  asamblea  de  nota¬ 
bles  (Chatnáa).  Cada  uno  de  estos  funcionarios  estaba 
investido,  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción,  de 
todos  los  poderes. 

Precisamente  esta  unidad  del  poder  de  los  funciona¬ 
rios  hizo  que  á  la  calda  del  califato  se  erigieran  en  reyes 
independientes  que  se  consideraron  como  otros  tantos 
califas.  En  Córdoba,  sin  embargo,  se  constituyó  una 
suerte  de  república  aristocrática,  cuyo  gobierno  se 
confió  á  una  especie  de  Senado,  cuyo  presidente  ejercía 
el  poder  ejecutivo  y  tenía  el  mando  supremo  del  Ejér¬ 
cito,  por  lo  que  llevaba  el  título  de  Dulwaziratain  (do¬ 
ble  wazir).  Es  de  advertir  que  en  las  ciudades  existían 
diferentes  cargos  municipales,  muchos  de  los  cuales 
imitaron  con  posterioridad  los  cristianos  ó  los  conser¬ 
varon  con  los  nombres  de  alcalde,  alguacil,  alférez,  al¬ 
motacén,  almojarif,  etc. 

Finalmente,  como  elementos  sociales  aparecían:  l.°  el 
nobiliario,  constituido  por  una  aristocracia  hereditaria 
que  por  largo  tiempo  acaparó  los  cargos  civiles,  mili¬ 
tares  y  sacerdotales;  2.°  el  religioso,  integrado  por  los 
cadies  ó  jueces,  los  imanes  ó  sacerdotes,  y  los  scheyhs 
ó  predicadores,  cuya  influencia  fué  inmensa,  y  3.°  el 
popular,  formado  por  los  moros  ó  bereberes  cuya  in¬ 
fluencia  fué  sumamente  escasa  en  la  política.  Los  cris¬ 
tianos  conservaron  en  general  sus  antiguas  autoridades, 
con  la  limitación  de  no  poder  imponer  pena  de  muerte 
sin  que  el  wali  aprobase  su  sentencia.  Existían  tam¬ 
bién  muzárabes,  judíos  é  idólatras  y  abundaban  los 
esclavos. 
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B)  España  cristiana .  Se  indicará  lo  relativo  á  l?a 
instituciones,  en  los  territorios  de:  i.°  Asturias,  León 
y  Castilla;  2.°  Navarra;  3.°  Alava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa; 
4.°  Aragón;  5.°  Cataluña,  y  6.°  Valencia. 

A')  Reinos  de  Asturias ,  León  y  Castilla.  Reins¬ 
taurada  la  monarquía  en  la  persona  de  don  Pelayo,  Al¬ 
fonso  II  el  Casto  asienta  la  corte  en  Oviedo  y  Alfon¬ 
so  III  el  Magno  restablece  la  constitución  gótica  tam 
in  Ecdesia  quam  in  Palatio ,  con  lo  cual  se  acaba  de 
constituir  la  monarquía  asturiana.  Establecida  la  corte 
en  León  por  Ordoño  II,  los  reyes  de  Asturias  se  llama¬ 
ron  en  adelante  reyes  de  León.  En  cuanto  á  Castilla, 
formó  primero  un  condado  dependiente  de  los  monar¬ 
cas  leoneses,  de  los  que  se  independizó  al  poco  tiempo, 
adquiriendo  tal  importancia,  que  se  convirtió  en  reino 
al  ocuparlo  Fernando  el  Magno ,  que  lo  unió  al  de  León 
por  su  matrimonio  con  doña  Sancha,  y  aunque  después 
se  separaron  los  dos  reinos  con  las  alternativas  que  se 
indican  en  la  sección  de  historia,  la  unión  se  hizo  indi¬ 
soluble  con  Fernando  III  el  Sanio  (1230). 

a)  Instituciones  políticas.  Aunque  Alfonso  III  res¬ 
tableció  la  constitución  visigoda,  el  Estado  se  trans¬ 
formó  algún  tanto,  pu*s  al  lado  de  los  monarcas  apa¬ 
recen  las  Cortes;  la  nobleza  adquiere  un  inmenso  po¬ 
der  con  el  feudalismo,  y  el  estado  llano  interviene  en 
la  vida  política,  formando  parte  de  las  Cortes  y  consti¬ 
tuyendo  los  Concejos. 

La  monarquía  continuó  en  un  principio  siendo  elec¬ 
tiva;  pero  se  transformó  en  hereditaria,  según  unos 
autores,  en  el  año  967  en  que  Ramiro  III  sucedió  á  su 
padre,  y,  según  otios,  en  tiempo  de  Femando  I  el 
Magno ,  evolución  á  la  que  contribuyeron  los  reyes  ase¬ 
gurando  en  vida  la  sucesión  de  sus  hijos  ó  hermanos, 
ya  asociándolos  al  trono,  ya  haciéndolos  jurar  como 
herederos;  pero  el  principio  hereditario  obedeció  al  de 
patrimonial  idad,  al  que  se  unió  después  el  de  vincula¬ 
ción,  con  arreglo  á  los  cuales  estableció  Alfonso  X  en 
las  Partidas  las  reglas  de  sucesión  á  la  corona  (fundadas 
en  la  cognación,  en  la  primogenitura  y  en  el  derecho  de 
representación,  llamándose  en  primer  término  á  los 
descendientes  varones,  á  falta  de  éstos  á  las  hijas,  y  á 
falta  de  descendientes  al  pariente  más  cercano),  reglas 
que  fueron  muy  discutidas  en  el  terreno  de  los  hechos  y 
de  los  principios,  en  tiempo  del  mismo  don  Alfonso  el 
Sabio,  y  de  Enrique  II  y  Enrique  I V.  El  sucesor  á  la 
corona,  que  antes  se  llamó  infante  primer  heredero  ó 
hijo  primero  y  heredero  de  estos  reinos,  recibió  de  Juan  I 
el  título  de  principe  de  Asturias,  principado  que  Juan  II 
le  concedió  como  mayorazgo,  y  que  desde  los  Reyes 
Católicos  es  mero  título  honorífico.  Les  otros  hijos  del 
rey  recibieron  el  nombre  de  infantes,  haciéndoles  sus 
padres  mercedes  de  tierras  y  vasallos,  siendo  los  pri¬ 
meros  de  entre  la  nobleza,  formando  parte  del  consejo 
privado  del  monarca,  y  soliendo  gobernar  el  reino  en 
los  cases  de  menor  edad. 

Designado  el  monarca  y  reconocido  como  tal  era 
aclamado  por  el  pueblo  al  grito  de:  Castilla  por  el  rey 
don...;  juraba  después  el  monarca  guardar  y  hacer  guar¬ 
dar  los  fueros  y  costumbres  del  reino,  é  continuación 
délo  cual  se  le  rendía  pleito  homenaje,  por  los  nobles, 
prelados  y  ciud?des;  y  se  verificaba  finalmente  la  co¬ 
ronación  y  la  conspgración,  que  tenían  carácter  reli¬ 
gioso. 

La  autoridad  del  monarca  viene  expresada  por  el 
Fuero  Viejo,  diciendo  que  le  pertenecían  cuatro  cosas: 
justicia  (llamada  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  ma¬ 
yoría  de  justicia )  ó  atribución  de  administrarla  en  su 
más  alto  grado;  moneda,  es  decir,  la  moneda  forero  que 
le  pag.ibi  el  reino;  fonsadera  ó  tributo  que  debían  pa¬ 
gar  los  que  estando  obligados  no  podían  ir  á  la  hueste; 
y  suos  yantares  ó  contribución  para  el  mantenimiento 
del  rey  y  su  familia  cuando  iban  de  camino.  Además 
de  estas  atribuciones  inherentes  al  señorío  natural,  per¬ 
tenecía  á  los  monarcas  el  derecho  de  poblar  (estoble- 
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cer  nueves  poblaciones  ó  autorizar  su  establecimiento 
por  otros,  y  reconocer  más  ó  menos  exenciones  al  ve¬ 
cindario,  de  lo  que  se  dei  ivaba  la  facultad  de  exigir  im¬ 
puesto  y  las  relaciones  del  vasallaje),  y  la  de  echar  fuera 
de  la  tierra  á  los  ricoshombres  y  ejercía  la  potestrd  eje¬ 
cutiva  (cuya  principal  manifestación  era  el  mando  su¬ 
perior  del  Ejército)  y  la  legislativa,  otorgando  fueros, 
concediendo  privilegios  y  dictando  ordenamiento?. 

El  poder  del  monarca  estaba  limitado,  tanto  por  el 
juramento  que  hacía  de  guardar  las  leyes,  fueros  y  li¬ 
bertades  de  la  tierra,  como  por  los  derechos  de  la  no¬ 
bleza  y  la  intervención  de  las  CoTtes,  como  veremos  en 
seguida.  El  oficio  palatino  recibió  el  nombre  de  corte  y 
los  grpndes  ó  nobles  que  la  formaban,  se  denominaron 
comités,  siendo  los  cargos  más  notables  el  de  mayor¬ 
domo  y  el  de  armigero  (jefe  de  las  fuerzas  de  la  Real 
Casa  y  que  llevaba  las  armas  del  rey,  cuando  éste  salla 
á  campaña).  Al  lado  del  oficio  palatino  existió  un  con¬ 
sejo  privado  del  monarca,  compuesto  de  prelados  y 
ricoshombres,  para  asesoramicnto  en  casos  graves  ó 
difíciles,  consejo  que  Juan  I  organizó  en  1385  y  que 
recibió  el  nombre  de  Consejo  Real,  dándole  potestad 
delegada  (V.  Consfjo).  En  cuanto  á  la  nobleza,  estaba 
constituida  por  los  ricoshombres  que  reemplazaron  i 
los  optimates  godos,  por  los  duques,  condes  y  marque¬ 
ses,  que  primero  significaron  oficios  con  autoridad  y 
luego  títulos  honoríficos,  y  por  los  hidalgos,  personas 
ennoblecidas  por  el  rey  é  intermedias  entre  el  pueblo 
y  la  aristocracia.  Los  exagerados  fueros  que  se  atribu¬ 
yó  la  nobleza  (no  siendo  el  menor  el  de  hacer  la  guerra 
al  rey  con  tal  de  que  no  recibiese  mal,  limitación  que 
era  consecuencia  del  reconocimiento  de  la  inviolabili¬ 
dad  y  carácter  sagrado  de  la  persona  del  monarca)  fue¬ 
ron  causa  de  contiendas  entre  ella  y  los  reyes,  vencien¬ 
do  éstos  gracias  al  apoyo  que  buscaron  en  el  estado 
llano,  á  lo  que  contribuyó  también  la  institución  de  los 
adelantados. 

En  este  período  aparecen  las  Cortes,  transformación 
de  los  antiguos  Concilios  de  Toledo,  pero  diferenciándo¬ 
se  de  ellos  en  que  formaba  parte  de  aquéllas  el  estado 
llano,  representado  por  los  procuradores  de  las  villas 
y  ciudades,  siendo  España  la  primera  nación  en  que 
esto  se  verifica  (1090  ó  1130  en  Aragón  y  Navarra, 
1177  en  Castilla  y  1188  en  León);  pero  no  tenían  verda¬ 
dero  poder  legislativo  sino  el  de  poder  hacer  peticiones 
á  los  reyes,  que  debían  contestar  á  ellas  otorgándolas 
ó  denegándolas;  en  cambio,  no  podían  exigirse  im¬ 
puestos  sin  que  las  Cortes  los  otorgasen,  debiendo  éstas 
ser  consultadas  para  declarar  la  guerra  y  ajustar  la  paz, 
así  como  para  arreglar  las  cuestiones  de  sucesión  á  la 
corona,  reconocer  y  jurar  al  rey  y  su  inmediato  sucesor 
y  otras  de  gran  importancia  en  los  que  debían  dar  con¬ 
sejo  á  los  reyes. 

Que  las  Cortes  eran  representación  de  la  Nación  y 
limitaban  el  poder  del  rey,  resulta  claro  de  toda  la  his¬ 
toria  de  ellas  en  este  período;  pero  hubo  unas,  las  cele¬ 
bradas  en  León  por  Alfonso  IX  en  1188  en  que  se  es¬ 
tableció  un  verdadero  pacto  constitucional,  que  Ma« 
r  i  chalar  y  Manrique  juzgan  muy  superior  á  la  Carta 
Magna  de  Inglaterra  (muy  posterior  á  él,  pues  esa 
Carta  es  de  1215)  y  que  los  autores  suelen  pasar  en  si¬ 
lencio.  En  ese  pacto  ú  ordenamiento  se  establece  que  el 
monarca  no  hará  guerra  ni  paz  sin  previo  acuerdo  de 
las  Cortes,  se  garantiza  el  orden  público,  la  inviolabi¬ 
lidad  absoluta  del  domicilio  y  de  la  propiedad,  la  rec¬ 
titud  en  la  administración  de  justicia,  con  serias  garan¬ 
tías  para  los  acusados  y  la  competencia  de  los  Tribuna¬ 
les,  llegando  á  tales  límites  que  el  mismo  rey  podía  ser 
muerto  impunemente  por  el  dueño  de  la  más  mísera 
cabaña  si  pretendía  entrar  en  ella  por  la  fuerza  contra 
la  prohibición  del  mismo. 

b)  Organización  administrativa.  Además  del  carga 
de  condestable  creado  por  Juan  I  (1382),  piimera  dig¬ 
nidad  en  el  Ejército  después  del  rey,  y  del  de  almirante, 
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establecido  por  Fernanao  líl  romo  jele  de  la  Armada, 
servíanse  los  reyes  de  cancilleres  que  eran  secretarios 
y  consejeros  suyos,  y  en  materias  de  hacienda,  del  al¬ 
mojarife  mayor,  que  Alfonso  XI  llamó  tesorero  mayor 
v  recibió  después  el  nombre  de  contador  mayor  de  Cas - 
tilla. 

El  gobierno  de  las  provincias  y  ciudades  estaba  á 
cargo  de  los  duques  y  condes,  existiendo  los  marqueses 
en  las  marcas  ó  fronteras,  y  los  castellanos  en  los  cas¬ 
tillos  ó  fortalezas,  así  como  los  vicarios  que  eran  subs  • 
titutos  del  gobernador.  La  nobleza  tendió  á  hacer  estos 
cargos  hereditarios,  por  lo  que  la  monarquía  les  opuso 
los  adelantados,  gobernadores  de  un  gran  territorio 
(había  adelantados  mayores  en  Castilla,  León,  Astu¬ 
rias,  Galicia,  Guipúzcoa,  Alava,  Murcia,  Andalucía  y 
Cazcrla,  y  adelantados  de  frontera)  y  los  merinos  ma¬ 
yores,  encargados  de  la  jurisdicción  judicial  y  admi¬ 
nistrativa  en  más  pequeños  territorios,  teniendo  los 
últimos  á  sus  órdenes  los  merinos  menores,  y  Alfon¬ 
so  VII  instituyó  los  cónsules,  gobernadores  políticos  y 
militares  de  las  provincias  como  los  adelantados  y  me¬ 
rinos. 

En  cuanto  á  los  pueblos,  representaban  la  autoridad 
del  rey  los  prepósitos  y  los  viUicos,  estos  últimos  especie 
de  alcaldes  en  las  villas  6  aldeas.  Desde  Alfonso  V  y 
Sancho  García  cada  ciudad  ó  villa  se  rigió  por  alcal¬ 
des  propios  y  naturales  de  la  tierra  que  se  llamaban 
de  salario  ó  de  fuero,  según  que  fuesen  nombrados  poi 
el  rey  ó  elegidos  por  los  pueblos.  Los  alcaldes  ó  jueces 
de  salario  tomaron  el  nombre  de  corregidores ,  que  les 
dió  Alfonso  XI  en  1348.  En  esta  época  reaparece  el 
municipio,  producto  de  la  necesidad  que  cada  pueblo 
tenia  de  proveer  á  su  defensa  y  régimen,  cuya  primera 
manifestación  se  ve  en  el  concilium  ó  reunión  de  veci¬ 
nos  del  siglo  ix  y  que  aparece  plenamente  formado 
cuando  eligen  cargos,  verificando  la  elección  por  cola¬ 
ciones  ó  parroquias  que  representan  á  la  colectividad, 
costumbre  que  vienen  á  sancionar  los  fueros,  siendo  el 
dado  en  León  por  Alfonso  >  citado  como  W  primero 
en  que  se  estableció  un  régimen  municipal  determina* 
do  y  dándose  el  nombre  de  ayuntamiento  á  la  reunión 
de  los  magistrados  locales  que  representaban  á  los  ve¬ 
cinos  y  regían  á  la  población;  el  concejo  era  la  reunión 
de  colaciones  ó  parroquias  que  correspondían  al  mu¬ 
nicipio;  al  frente  de  él  se  encontraban  los  ya  citados 
alcaldes,  que  tenían  á  sus  órdenes  el  alférez  que  lle¬ 
vaba  el  estandarte  del  concejo  y  el  alguacil  mayor  en¬ 
cargado  de  la  ejecución  material  de  los  acuerdos;  había, 
además,  un  cierto  número  de  regidores  (que  desde  Al¬ 
fonso  XI  fueron  de  nombramiento  real  en  algunas  mu¬ 
nicipalidades),  jurados  y  sesmeros;  un  almotacén  ó 
inspector  de  mercados;  un  almojarife  6  recaudador  de 
impuestos,  y  fieles,  encargados,  entre  otros  servicios, 
del  cuidado  de  pesas  y  medidas;  y  ya  hemos  indicado 
cómo  los  reyes  establecieron  corregidores  que  Enri¬ 
que  II  prometió  establecer  sólo  cuando  lo  pidiesen  los 
pueblos,  así  como  que  sólo  duraría  el  cargo  un  año. 
Los  pueblos  se  llamaban  de  realengo,  abadengo  ó  seño - 
rio,  según  que  los  hubiera  fundado  el  rey,  ó  los  aba¬ 
des  y  señores  con  su  autorización,  dependiendo  de  su 
respectivo  señor  en  la  jurisdicción  y  pago  de  los  tribu¬ 
tos  y  prestaciones  personales,  á  cuyas  ciases  de  pobla¬ 
ciones  deben  añadirse  las  behetrías  ó  pueblos  en  que 
los  vecinos  gozaban  del  privilegio  de  elegir  ó  mudar  de 
señor.  Mención  especial  merecen  las  Hermandades  de 
Castilla,  asociaciones  políticas  que  formaron  los  pue¬ 
blos  y  ciudades,  y  en  ocasiones  los  nobles  y  magnates 
uniéndose  para  remediar  los  males  públicos  y  defen¬ 
der  sus  fueros  y  derechos,  y  en  las  que  se  apoyaron  los 
reyes  con  frecuencia,  siquiera  las  abandonasen  después 
que  no  precisaban  su  auxilio. 

c.)  Organización  judicial.  En  el  grado  inferior  se 
ejercía  por  los  alcaldes  de  las  villas  ó  ciudades  y  por 
los  corregidores,  allí  donde  éstos  existían.  De  sus  re-o- 


luciones  se  apelaba  ¿  los  adelantados  y  á  los  merinos, 
creyéndose  que  los  merinos  menoies  tenían  en  lo  civil 
el  encargo  de  ejecutar  lo  que  mandaban  los  adelanta¬ 
dos  y  alcaldes,  y  en  lo  criminal  el  conocimiento  de  los 
robos,  violencias,  rebeliones  y  crímenes  de  lesa  majes¬ 
tad,  apelándose  de  sus  resoluciones  al  merino  mayor. 
Aunque  estos  funcionarios  eran  de  nombramiento  real, 
también  en  ocasiones  se  dejó  á  los  concejos  la  facultad 
de  nombrar  merinos  mayores.  En  el  grado  superior 
se  administraba  justicia  por  el  rey,  instituyendo  Al¬ 
fonso  III  en  León  el  Tribunal  de  apelación  llamado  del 
foro  ó  del  libro,  por  servirle  de  base  el  Fuero  Juzgo;  y 
para  asesorar  al  rey  cuando  administraba  justicia  per¬ 
sonalmente,  le  acompañaban  alcaldes,  que  desde  Al¬ 
fonso  X  constituyen  el  Tribunal  de  la  Corte  ó  del  Rey, 
que  después  se  convirtió  en  la  Real  Audiencia  ó  Chan- 
cilleria,  la  cual  desde  Juan  I  residió  en  diferentes  lu¬ 
gares,  hasta  que  en  1442  se  fijó  su  asiento  en  Vallada- 
lid,  con  lo  cual  tomó  el  carácter  de  territorial,  germen 
y  fundamento  de  las  otras  Audiencias  territoriales  (e! 
nombre  de  audiencia  proviene  de  que  tales  Tribunales 
oian  los  pleitos,  por  lo  que  sus  magistrados  se  llama¬ 
ban  oidores). 

Es  de  advertir  que  la  nobleza  en  sus  señoríos  y  el 
clero  en  sus  abadengos  ejercían  también  cierta  juris¬ 
dicción;  que  se  conocían  los  alcaldes  de  avenencia, 
especie  de  jueces  de  paz  que  podían  ser  puestos  con 
placer  de  ambas  partes;  que  para  los  militares  y  ma¬ 
rinos  ejercía  la  jurisdicción  civil  y  criminal  el  condes¬ 
table  y  el  almirante,  y  que  el  Espéculo  menciona  el 
cargo  de  Justicia  mayor  de  la  corte  del  rey,  cuyas  atri¬ 
buciones  señalan  las  Leyes  14  y  15,  tít.  12,  lib.  4.° 
Según  las  Partidas,  el  oficial  que  conocía  de  las  alza¬ 
das  de  los  jueces  del  rey  llamábase  sobrejues,  dándo¬ 
sele  también  el  nombre  de  adelantado  de  la  corte,  porque 
el  rey  lo  adelantaba  poniéndolo  en  su  lugar  para  oir 
las  alzadas. 

Los  jueces  debían  prestar  juramento  antes  de  entrar 
en  funciones,  y  concluidas  éstas,  permanecer  cincuentp 
días  en  el  lugar  para  responder  de  los  cargos  que  se  les 
hiciese,  siendo  severamente  castigados,  si  se  les  pro¬ 
baba  corrupción  ó  dureza.  No  podían  conocer  de  asun¬ 
tos  de  parientes  ó  amigos,  podían  ser  recusados,  sin 
expresión  de  causa,  salvo  tratándose  del  juez  ordina¬ 
rio;  pero  éste  debía  asociarse  con  dos  hombres  buenos 
cuando  así  lo  pidiese  alguna  de  la  partes.  Habiendo 
duda  respecto  á  la  interpretación  de  la  ley,  debía  con¬ 
sultarse  al  Tribunal  de  la  Corte.  Todo  el  proceso  era 
público  y  los  procedimientos  muy  sencillos,  determi 
nándose  en  el  lib.  3.°  del  Fuero  Viejo  y  en  ios  Códigos 
posteriores. 

B')  Reino  de  Navarra.  Prescindiendo  de  la  discu¬ 
sión  acerca  del  fuero  de  Sobrarbe,  parece  probable  que 
la.  población  navarra  vivió  aislada  en  las  montañas> 
teniendo  caudillos  independientes  (que  Zurita  llama 
sive  reges,  sive  duces ),  y  gobernándose  por  usos  y  cos¬ 
tumbres;  pero  ocasionándose  luchas  por  el  reparto  del 
botín,  eligieron  un  jefe  común,  al  cual  impusieron  de¬ 
terminadas  condiciones,  jefe  común  que,  según  la  tra¬ 
dición,  fué  García  Ximénez,  elegido  por  600  nobles  en 
la  Borunda. 

a)  Instituciones  políticas.  Fueron  la  monarquía, 
la  nobleza,  el  clero,  el  estado  llano  y  las  Cortes. 

La  monarquía  comenzó  siendo  electiva,  se  convirtió 
luego  en  hereditaria,  siendo  las  hembras  admitidas  á 
la  sucesión  y  en  defecto  de  sucesor  volvía  á  designar 
monarca  el  reino  reunido  en  Corte®.  La  sucesión  here¬ 
ditaria  aparece  regularizada  desde  Sancho  el  Mayor, 
estableciéndola  terminantemente  el  Fuero  general  de 
Navarra.  Este  mismo  fuero  dispone  (fuero  de  alzar  y 
jurar  rey)  que  el  monarca  jurase  antes  de  ser  alzado 
como  tal,  mejorar  los  fueros,  compartir  las  tierras  con 
los  nobles  y  hombres  de  las  villas,  no  dar  empleos  á 
más  de  cinco  extranjeros  y  no  resolver  ningún  hecho 
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de  importancia  sin  consejo  de  12  ricoshombre*  ó  an¬ 
cianos.  La  víspera  de  la  coronación  debía  velar  en  la 
catedral,  oyendo  después  misa  y  presentando  ofren¬ 
das,  siendo  luego  levantado  sobre  su  escudo  por  los 
ricoshombres,  al  grito  de  real ,  real ,  real,  ciñéndose  él 
mismo  la  espada  y  arrojando  moneda  (que  podía  acu¬ 
ñar)  al  pueblo,  recibiendo  finalmente  el  juramento  de 
fidelidad  de  los  12  ricoshombres  ó  sabios,  que  le  besa¬ 
ban  la  mano.  Correspondían  al  monarca  las  facultades 
legislativa,  ejecutiva  y  judicial,  si  bien  debía  proceder 
Con  arreglo  á  fuero,  y  en  algunos  asuntos  consultar  á 
las  Cortes. 

En  cuanto  &  éstas,  la  palabra  cari  que  aparece  en 
el  fuero  de  Sobrarbe  y  que  el  rey  no  podía  celebrar  sin 
el  Consejo  de  los  Doce,  ha  de  entenderse  (como  resulta 
de  lo  dicho  por  el  Fuero  general)  en  el  sentido  de  Tri¬ 
bunal  de  justicia,  debiendo  considerarse  como  las  p.i- 
meras  Cortes  de  Navarra  las  tenidas  en  1134  en  Borja 
para  anular  el  testamento  de  Alfonso  el  Batallador,  si 
bien  modernrmente  parece  dudarse  de  si  en  realidad 
fueron  tales  Cortes.  La  autoridad  de  las  Cortes  era 
completa  en  materia  de  impuestos  y  se  componían  de 
los  tres  brazos,  estando  los  procuradores  sujetos  al 
mandato  imperativo  y  siendo  inviolables  por  razón  de 
su  caTgo.  En  el  orden  legislativo  formaban  pedimentos 
de  ley  que  hometían  á  la  sanción  real,  y  como  substi¬ 
tuyeron  al  Consejo  de  los  Doce,  tuvieron  las  atribu¬ 
ciones  de  éste,  reuniéndose  para  tratar  las  declaracio¬ 
nes  de  guerra,  tregua,  paz  y  para  los  demás  hechos 
importantes,  como  la  jura  de  los  reyes  y  la  elección  de 
regente. 

La  nobleza  estaba  constituida  por  los  ricoshombres, 
noblespor  excelencia,  entre  los  cuales  se  había  de  ele¬ 
gir  el  Consejo  de  los  Doce;  no  podían  ser  juzgados  sino 
por  sus  pares,  y  sus  palacios  (llamados  cabos  de  arme¬ 
ría,  así  como  sus  dueños  cabos  de  linaje)  podían  servir 
de  asilo  &  los  delincuentes;  estaban  también  exentos 
de  cuarteles  y  tributos.  Alfonso  el  Batallador  llamó 
varones  y  señores  á  los  principales  personajes  de  la  no¬ 
bleza,  y  al  final  del  siglo  XI  aparecen  con  el  título  de 
príncipes.  Después  de  los  ricoshombres  venían  los  ca¬ 
balleros,  á  los  que  seguían  los  hidalgos  de  linaje  é  in¬ 
fanzones  y,  finalmente,  los  infanzones  de  privilegio  ó 
de  casta,  llamados  también  infanzones  de  abarca,  por¬ 
que  eTan  labradores  ennoblecidos  por  los  reyes.  El 
clero  tuvo  más  influencia  que  en  Castilla,  formando, 
como  en  ésta,  uno  de  los  brazos  del  reino.  El  pueblo 
estaba  constituido  en  su  clase  más  baja  por  los  labra¬ 
dores  ó  villanos  solariegos,  cuya  condición,  excepto 
en  los  pueblos  de  realengo,  era  deplorable,  pues  esta¬ 
ban  por  completo  sometidos  al  señor.  Intermedias  en¬ 
tre  la  clase  villana  y  la  nobleza  eran  las  clases  de  ruanos 
(habitantes  de  grandes  poblaciones),  que  se  dedicaban 
á  los  oficios  y  artes,  formando  el  núcleo  de  la  población 
libre,  y  la  clase  de  francos  ó  extranjeros  establecidos 
en  Navarra,  cuya  condición  era  análoga  á  la  de  los 
ruanos. 

b)  Organización  administrativa .  El  territorio  se 
dividía,  lo  mismo  en  lo  administrativo  que  en  lo  judi¬ 
cial,  en  merindades,  las  que  se  subdividían  en  subme- 
rindades,  denominadas  después  bailias;  al  frente  de 
las  primeras  estaban  los  merinos,  que  tenían  á  sus  ór¬ 
denes  á  los  bailes.  Carlos  II  estableció  para  regularizar 
la  hacienda  la  Cámara  de  Comptos,  que  fué  fundamen¬ 
to  del  posterior  Consejo  de  Navarra. 

Desde  principios  del  siglo  xil  se  encuentran  en  Na¬ 
varra  ayuntamientos  ó  qoncejos  compuestos  de  jura¬ 
dos  y  regidores  y  un  alcalde  que  en  algunos  pueblos 
se  nombraba  por  el  concejo  y  en  otros  por  el  señor, 
aunque  generalmente  era  nombrado  por  el  rey,  á  pro¬ 
puesta  en  tema  de  los  jurados  y  el  Concejo,  denomi¬ 
nándose  en  este  caso  alcalde  de  jurisdicción.  Los  ayun¬ 
tamientos  podían  formar,  con  autorización,  reales  or¬ 
denanzas  ó  paramientos.  También  se  encuentran  en 
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Navarra  las  hermandades,  formadas  por  los  concejos 
para  la  persecución  y  castigj  de  los  malhechores,  si 
bien  fueron  prohibidas  en  1510. 

c)  Organización  judicial .  La  alta  jurisdicción  co¬ 
rrespondió  siempre  al  monarca,  pero  éste  enajenó,  aun¬ 
que  escasas  veces,  y  en  favor  de  individuos  de  la  real 
familia,  la  justicia  baja  y  mediana,  que  entendía  en 
toda  pena  menor  de  60  sueldos  en  lo  criminal,  y  en  las 
cuestiones  civiles  entre  vasallos  no  nobles.  La  alta  jus¬ 
ticia  (soberaneidad  y  resort)  se  la  reservó  siempre  el 
monarca.  Este,  asistido  de  tres  ricoshombres  ó  infan¬ 
zones,  juzgaba  á  los  nobles,  estableciéndose  posterior¬ 
mente  para  éstos  el  Tribunal  de  la  Corte.  Para  los  de¬ 
más  pobladores  administraban  justicia  en  nombre  del 
rey  y  en  primera  instancia,  los  alcaldes  mayores  de 
mercado,  distrito  ó  comarca  y,  en  último  término  y  con 
subordinación  á  los  alcaldes  mayores,  los  alcaldes  de 
jurisdicción. 

C')  Provincias  Vascongadas,  En  los  siglos  vm 
y  IX  aparecen  Guipúzcoa  y  Vizcaya  libres  de  la  domi¬ 
nación  agarena,  diciendo  Sebastián  de  Salamanca, 
Salazar  y  Mariana,  que  Alava,  Vizcaya,  Orduña  y 
otras,  defendidas  por  sus  habitantes,  fueron  siempre 
poseídas  por  éstos,  que  no  quedaron  sometidos  á  prín¬ 
cipe  alguno.  Alava  se  incorporó  voluntariamente  á 
Castilla  en  1332  (convenio  de  Arriaga);  Guipúzcoa, 
después  de  fluctuar  entre  Navarra  y  Castilla,  se  incor¬ 
poró  también  á  ésta  hacia  el  año  1200;  Vizcaya  formó 
un  señorío  que  se  incorporó  á  la  Corona  de  Castilla  por 
herencia  de  su  madre,  llevando  desde  entonces  los  mo¬ 
narcas  castellanos  el  titulo  de  señores  de  Vizcaya. 

a)  Instituciones  de  Alava.  V.  Alava  (t.  IV,  pági¬ 
nas  52-54). 

b)  Instituciones  de  Guipúzcoa.  Todos  los  guipuz- 
coanos  son  hidalgos  por  fuero,  y  esta  igualdad  ha  hecho 
que  no  se  conozcan  allí  los  títulos  nobiliarios  y  hasta  se 
haya  prohibido  su  uso  á  los  que  han  pretendido  usar¬ 
los;  los  guipuzcoanos  estaban  exentos  del  servicio  mi¬ 
litar  en  tiempo  de  paz,  pero  no  en  tiempo  de  guerra 
en  defensa  del  país;  y  el  de  la  Armada  sólo  fué  obli¬ 
gatorio  desde  1184.  Existía  también  exención  de  im¬ 
puestos,  contribuyendo  Guipúzcoa  sólo  con  donativos 
á  los  gastos  de  la  monarquía.  El  representante  del  rey 
era  el  corregidor,  que  ejercía  la  autoridad  suprema  en 
lo  ejecutivo  y  en  lo  judicial.  Residía  alternativamente 
en  San  Sebastián,  Tolosa,  Azpeitia  y  Azcoitia;  desde 
1505  hasta  1746  pudo  residir  donde  quisiera;  pero  en 
esta  última  fecha  volvió  á  fijarse  en  las  cuatro  pobla¬ 
ciones  citada?.  En  un  principio,  sólo  debía  existir  mien¬ 
tras  quisiera  la  provincia;  mas  en  1480  se  hizo  perma¬ 
nente.  Para  auxiliarle  en  la  administración  de  justicia 
se  crearon  en  1395  siete  alcaldes  de  hermandad,  de  los 
cuales  trata  el  tít.  13  del  Fuero. 

La  provincia  era  representada  por  las  Juntas  gene¬ 
rales,  integradas  por  los  procuradores  de  las  villas  ó 
ciudades  y  uniones  y  presididas  por  el  corregidor,  de¬ 
biendo  también  asistir  un  letrado  como  asesor,  y  la 
justicia  de  la  villa  donde  la  Junta  se  celebrase.  El  nú¬ 
mero  de  poblaciones  que  tenían  derecho  á  representa¬ 
ción,  varió,  llegando  á  ser  64  en  la  Junta  de  Oyarzun, 
cuyo  número  se  redujo  en  los  últimos  tiempos.  Es  cu¬ 
rioso  el  cuadro  de  la  composición  de  estas  Juntas,  tal 
como  en  sus  últimos  tiempos  lo  copia  Antequera,  á 
saber:  en  el  frente  ó  testero  del  salón,  el  corregidor;  á 
la  derecha  del  corregidor:  San  Sebastián,  Azpeitia,  Az¬ 
coitia,  Motrico,  Cestona,  Deva,  Elgueta,  Eibar,  Anzuo- 
la,  Urnieta,  Fuenterrabía,  Andoain,  Zarauz,  el  secreta¬ 
rio,  el  asesor,  Villafranca,  Unión  de  Artamabstegui, 
Plasencia,  Guetaria,  Zumaya,  Villabona,  Beasain,  Zal- 
divia,  Lizarza,  Villarreal, Unión  del  río  Oria.  Elduayen 
y  Pasajes;  á  la  izquierda  del  corregidor:  Tolosa,  Oñate, 
Vergara,  Elgoibar,  Oyarzun,  Alcaldía  de  Sayaz,  Her- 
nani,  Valle  Real  de  Leniz,  Arechavaleta  y  Eseoriaza, 
Unión  de  Andatzalea,  Alcaldía  mayor  de  Aristondo, 
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Rentería,  Ataun,  Cepma,  Berastegui,  Unión  de  Santa 
Cruz  de  Arguisano,  r^egazpia,  Gavina,  Segura,  Unión 
de  Bosué  Mayor,  Alcaldía  mayor  de  Arena,  Unión 
de  Ainsubcreluz,  Salinas,  Unión  de  Aizpúrua,  Asti- 
garraga  y  Unión  de  Olavide:  enfrente  del  corregidor 
en  el  otro  testero  del  salón:  la  justicia  de  la  villa  donde 
se  celebraba  la  Junta.  En  un  principio  la  Junta  se  re¬ 
unía  en  cualquier  población  de  la  provincia;  desde  1397 
debía  reunirse  alternativamente  en  18  poblaciones, 
divididas  en  grupos  de  6,  y  en  1472  se  fijó  el  siguiente 
orden  de  alternativa:  Segura,  Azpeitia,  Zarauz,  Villa- 
franca,  Azcoitia,  Zumaya,  Fuenterrabía,  Vergara,  Mo- 
trico,  Tolosa,  Mondragón,  San  Sebastián,  Hernani,  El- 
goibar,  Deva,  Rentería,  Guetaria  y  Ccstona;  pero  en 
1847  se  celebró  Junta  en  Oñate  y  en  1864  en  Irún.  Re¬ 
uniéronse  en  períodos  fijos  hasta  1472,  en  que  se  ordenó 
celebrarla  dos  veces  al  año,  lo  que  en  1677  se  redujo  á 
una  sola  en  el  mes  de  Julio,  debiendo  durar  ocho  días 
por  lo  menos;  había,  además,  Juntas  extraordinarias. 
Hasta  1748  no  podía  ser  procurador  en  una  Junta  el 
que  lo  hubiese  sido  en  la  anterior,  y  hasta  1851  no 

Í'cdían  serlo  los  abogados.  Las  sesiones  eran  secretas  y 
os  acuerdos  no  podían  ser  revocados  por  otra  Junta, 
salvo  que  se  probase  su  injusticia. 

Para  representar  á  la  Junta  mientras  no  se  reuniese 
la  inmediata  se  nombraban  cuatro  diputados  genera¬ 
les,  uno  por  cada  población  donde  podía  residir  el  co¬ 
rregidor,  juntamente  con  el  cual  podían  reunirse  los 
diputados.  Pero  desde  1748  se  compuso  la  diputación 
de  un  diputado  genen  1  y  otro  adjunto,  que  residiiían 
donde  el  corregidor,  y  de  los  dos  primeros  capitulares 
del  pueblo.  Creóse,  además,  otra  diputación  extraor¬ 
dinaria  compuesta  de  11  personas  que  debían  reunirse 
en  Julio  y  en  Diciembre.  Los  actos  de  la  diputación 
eran  revisados  por  la  Junta  general,  compitiendo  tam¬ 
bién  á  ésta  formar  los  presupuestos  para  el  año  siguien¬ 
te,  establecer  los  repartimientos  vecinales,  examinar 
las  cuentas,  dar  el  pase  foral  á  las  providencias  del 
Gobierno,  proveer  al  bien  común  y  ejercer  jurisdicción, 
llegando  en  algunos  caso?  á  tener  funciones  de  Tribu¬ 
nal  Supremo;  y  como  los  acuerdos  de  las  Juntas  no 
eran  ejecutivos  mientras  no  recayese  la  aprobación  del 
rey,  surgieron  á  veces  conflictos  que  se  arreglaron  por 
concordias. 

c)  Instituciones  de  Vizcaya.  Aunque  también  Viz¬ 
caya  era  un  solar  en  el  que  todos  los  que  nacían  se 
reputaban  hijosdalgos  notorios  de  sangre,  existieron 
diferencias  pasajeias,  que  crearon  de  hecho  denomina¬ 
ciones,  como  la  de  los  parientes  mayores ,  que  semejaban 
á  los  nobles  de  otras  regiones,  aunque  sin  vasallos. 

El  señor  de  Vizcaya  mayor  de  catorce  años  debía  ir 
al  señorío  en  término  de  un  año  para  jurar  los  fueros, 
so  pena  de  no  ser  obedecido,  ni  poder  cobrar  censo  ni 
derecho  alguno;  sus  provisiones  precisaban  el  pase  de 
la  Diputación  foral,  debiendo  obedecerse,  pero  no  cum¬ 
plirse  las  contrarias,  aun  indirectamente,  al  fuero  ó  á 
la  ley;  sólo  podía  hacer  donaciones  á  los  naturales  del 
país;  á  los  vizcaínos  no  se  Ies  podían  confiscar  sus  bie¬ 
nes,  ni  obligárseles  al  servicio  militar  en  tiempo  de 
paz,  ni  en  tiempo  de  guerra,  más  allá  del  árbol  Malato, 
á  no  ser  pagados,  ni  pagar  contribuciones  que  no  fue¬ 
ran  donativos,  y  su  comercio  gozaría  siempre  de  libre 
circulación,  no  pudiendo  tampoco  ser  preso  por  deu¬ 
das,  y  gozando  de  la  inviolabilidad  del  domicilio.  Al 
frente  de  la  organización  político-administrativa  se 
hallaba  el  corregidor,  representante  de  la  autoridad 
del  señor,  y  los  síndicos  que  representaban  el  patrimo¬ 
nio  público  y  velaban  por  los  buenos  usos  y  costum¬ 
bres. 

Representaban  al  señorío  las  Juntas  generales  inte¬ 
gradas  por  los  procuradores  de  los  pueblos,  cuyo  nú¬ 
mero  varió,  concurriendo  á  las  de  1526  representantes 
de  las  58  anteiglesias  siguientes:  Santa  María  de  Mun¬ 
dana,  San  Andrés  de  Pedernales  Santa  María  de  Avne 


de  Buzturia,  Santa  María  de  Murueta,  ligarte  de  Mu* 
xica,  Arrieta,  Mendata,  Ajánguiz,  Arrázua,  Ereño, 
Ibarranguelua,  Gautéguiz,  Cortezubi,  Izpázter,  Nachí- 
tua,  Bedarona,  Murelaga,  Nab$rniz,  Guizaburuaga, 
Mendexa,  Berriatua,  Cenarruza,  Arbacegui,  Xemein, 
Echebarrfa,  Amorebieta,  Echano,  Baracaldo,  Bcgoña, 
Abando,  Galdácano,  Arrigorriaga,  Arrancudiega,  Le- 
zama,  Erandio,  Guecho,  Berango,  Sopelana,  Urdúliz, 
Górliz,  Lemóniz,  Maruri,  Gatica,  Lauquiniz,  Basigo, 
Meacaur,  Munguía,  Fruniz,  Fica,  Meñaca  Lemona, 
Yurre,  Aranzazu,  Dima,  Ceanuri,  Castillo  Elexaveylia, 
Olavarrieta  y  Ubidea.  Es  indudable  que  en  esta  lista 
faltan  anteiglesias  allí  presentes,  y  es  de  advertir  que, 
sino  á  todas  las  Juntas  generales,  fueron  admitidas 
las  villas  y  ciudades  á  varias  de  ellas.  En  cuanto  á  las 
encartaciones  (  V.>.  La  Junta  reuníase  convocada  á  son 
de  bocina  cada  dos  años  en  el  mes  de  Julio  en  el  pórtico 
construido  bajo  el  árbol  de  Guernica.  Presidíala  el  co¬ 
rregidor,  quien,  si  era  nuevo,  debía  antes  jurar  los  fue¬ 
res  y  costumbres  del  señoifo.  Empezaban  por  la  misa 
del  Espíritu  Santo,  que  se  decía  en  el  altar  de  Nues¬ 
tra  Señora  la  Antigua,  situado  tras  el  banco  de  la  pre¬ 
sidencia  en  el  salón  de  juntas;  duraban  éstas  de  diez 
á  quince  días,  y  las  sesiones  eran  públicrs,  ó  cuyo 
efecto  hay  en  el  salón  una  galería  alta.  Atribuciones 
de  la  Junta  eran:  formar  los  presupuestos  de  gastos  é 
ingresos;  acordar  la  fundación  de  nuevas  villas,  repartir 
las  contribuciones,  examinar  las  providencias  del  Go¬ 
bierno,  revisar  las  cuentas  anuales,  proveer  los  oficios 
públicos  (que  habían  de  repartirse  por  igual  entre  los 
dos  baldos  de  oñazinos  y  gamboinos ,  entre  los  cuales  se 
dividían  los  pueblos,  nombrándose  por  insaculación 
tres  apoderados  de  cada  bando,  los  cuales  proponían 
nombres  que  se  insaculaban  también,  designando  la 
suerte  al  elegido)  y  nombrar  la  Diputación  foral  (cu¬ 
yos  actos  discutía)  y  los  individuos  que  habían  de  com¬ 
poner  el  regimiento  general.  Los  diputados  generales 
cuya  gestión  había  sido  aprobada  eran  considerados,  al 
terminar  sus  cargos,  como  padres  de  prenuncia. 

La  Diputación  foral  se  componía  de  seis  diputados, 
estando  encargada  de  velar  por  la  buena  administra¬ 
ción  del  señoiío,  ínterin  no  se  reuniese  la  nueva  Junta 
general.  El  regimiento  general  se  componía  del  corre¬ 
gidor  como  presidente,  dos  letrados,  dos  diputados,  dos 
escribanos  de  Junta  y  dos  procuradores;  pero  en  1500 
se  aumentó  con  12  corregidores  que  debía  nombrar  1p 
Junta  general;  y  más  adelante  se  dió  entrada  en  él  á 
seis  síndicos  y  á  seis  secretarios  de  justicia.  Fl  regimien¬ 
to  debía  reunirse  de  cuatro  en  cuatro  meses,  viniendo 
á  constituir  como  un  complemento  de  la  diputación  fo¬ 
ral,  y  un  medio  de  evitar  las  Juntas  generales  extra¬ 
ordinarias. 

La  diputación  foral  auxiliada  por  los  individuos  del 
regimiento  despachaba  los  asuntos  ordinarios  que  ocu¬ 
rrían  en  el  bienio,  y  en  caso?  extraordinarios  convoca¬ 
ba  al  regimiento  general  y  á  los  padres  de  provincia ,  y 
con  su  consejo  decidía,  dando  después  cuenta  ¿  la  in¬ 
mediata  Junta  general. 

En  cuanto  á  la  organización  municipal,  el? siíicábañ- 
se  las  poblaciones  en  villas  y  anteiglesias,  que  nombra¬ 
ban  libremente  sus  oficios.  Las  segundas  tenían  á  su 
frente  el  fiel,  especie  de  alcalde  que  llevaba  una  lanza 
ó  chuzo  como  signo  de  su  cargo,  verificándose  su  nom¬ 
bramiento  por  turno.  Los  asuntos  graves  tratábanse 
en  junta  de  vecinos  (junta  de  concejo).  Las  anteiglesias 
ó  pueblos  de  tierra  llana  se  agrupaban  formando  merin- 
dades  ó  hermandades,  tratando  los  asuntos  comunes 
en  juntas  de  merindad.  La  principal  diferencia  entre  el 
régimen  de  las  villas  y  de  las  anteiglesias,  era  que  en 
las  primeras  los  regidores  y  concejales  se  elegían  ge¬ 
neralmente  por  insaculación,  siendo  el  alcalde  elegido 
por  el  señor,  mientras  en  las  segundas  «e  designaban 
por  los  salientes,  y  en  algunas  por  un  determinad)  nú¬ 
mero  de  propietarios.  Villas  eran  los  pueblos  que  te- 
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nlan  término  propio;  las  anteiglesias  designaban  al 
vecindario  de  una  iglesia,  que  se  reunia  en  Junta  de¬ 
lante  de  ésta. 

Finalmente,  la  administración  de  justicia  hallábase 
dividida  entre  los  alcaldes  de  fuero  que  conocían  en 
primera  instancia  de  los  asuntos  civiles  (existiendo  en 
las  merindades  de  Uribe,  Arratia,  ZornDza  y  Lequeitio 
y  en  1?  alcaldía  de  Dima)  y  los  alcaldes  ordinarios,  que 
fallaban  también  en  primera  instancia, en  lo  civil  y 
criminal,  valiéndose  de  asesores  que  los  litigantes  pa¬ 
gaban.  En  Uribe,  Arratia  y  Hedía  había  otros  alcaldes 
subalternos  llamados  de  la  tierra  v  existían  también 
alcaldes  de  las  herrerías  (V.  MANTENIMIENTO  DE  LAS 
üerrekí  as).  Sobre  todos  ellos  se  extendía  la  autoridad 
del  corregidor  y  sus  tres  tenientes,  y  la  suprema  ju¬ 
risdicción  del  juez  mayor  de  Vizcaya,  que  era  un  oidor 
déla  Real  Audiencia  de  Valladolid, instituido  en  1489. 
Para  llevar  á  efecto  las  sentencias  criminales  existían 
ocho  merinos  que  podían  nombrar  su  ter  ienté. 

D')  Reino  de  Aragón.  La  Constitución  política 
aragonesa  se  encuentra  fundamentalmente  consignada 
en  el  Privilegio  general,  otorgado  por  Pedro  111,  espe¬ 
cie  de  pacto  entre  el  rey  y  el  reino.  Para  obligar  al  mo¬ 
narca  á  guardar  los  fueros  aragoneses  formóse  la  Her¬ 
mandad  de  la  Unión  que  se  erigió,  en  algunos  casos, 
enfrente  del  rey,  obteniendo  de  Alfonso  111  los  célebres 
privilegios,  una  de  cuyas  particularidades  más  salien¬ 
tes  fué  la  de  entregarse  á  los  confederados  15  castillos, 
autorizándoles  para  que  si  el  rey  faltase  á  lo  prometido 
pudiesen  hacer  ot  ro  rey  y  señor,  como  quisieran  y  donde 
qu isieran ,  ent  regándole  dichos  cast  il los,  desl igándoles  al 
efecto  del  juramento  de  fidelidad. Deseíhos  los  privile¬ 
gios  de  la  Unión  por  Pedro  IV  (134 8),  fué,  sin  embargo, 
confirmado  el  Privilegio  general.  La  Constitución  polí¬ 
tica  aragonesa  es  la  más  perfecta  de  la  Edad  Media  y 
superior  á  la  misma  Constitución  inglesa, sancionando 
el  derecho  de  seguridad  personaría  inviolabilidad  del 
domiclio,  el  derecho  de  resistencia  contra  los  infracto¬ 
res  del  fuero,  la  libertad  del  trabajo  y  la  prohibición  del 
tormento,  del  monopolio  de  los  artículos  de  primera 
necesidad,  y  la  confiscación  de  bienes,  salvo  ésta  en 
caso  de  traición,  asegurando  en  la  práctica  la  observan¬ 
cia  de  estas  libertades,  las  firmas  de  derecho  y  los  pro¬ 
cesos  forales,  con  todo  lo  cual  se  adelantó  Aragón  más 
de  trescientos  años  al  habeas  corpas  inglés. 

a)  Instituciones  poli  ticas.  Se  sintetizan  en  la  mo¬ 
narquía,  las  Cortes  y  el  Justicia  mayor. 

La  monarquía,  electiva  en  un  principio,  se  hizo  bien 
pronto  hereditaiia,  prevaleciendo  en  la  sucesión  el  sis¬ 
tema  agnaticio  (establecido  por  doña  Petronila  y  des¬ 
pués  definiiivamente  por  Jaime  I,  que  excluye  á  las 
hembras  de  la  sucesión  á  la  corona,  principio  que  se 
completó  con  el  de  la  representación,  introducido  por 
Jaime  II  de  acuerdo  con  las  Cortes  (1325).  El  monarca 
debía  prestar  juramento  en  manos  del  Justicia  mayor, 
pero  es  completamente  apócrifa  (é  inventada  por  Fran¬ 
cisco  Ilotman  en  su  Franco-Gallia ,  publicada  en  157M 
y  copiada  y  mejorada  por  Antonio  Pérez,  así  como  por 
Moréu  y  Robertson,  si  bien  este  último  duda  ya  de  su 
autenticidad)  la  fórmula  tan  conocida  de  este  juramen¬ 
to:  nos  que  valemos  tanto  como  vos ,  etc.,  cuya  autenti¬ 
cidad  rebatió  ya  Argensola  en  su  Historia  del  levanta- 
miento  de  Aragón  y  cuya  falsedad  prueba  plenamente 
el  conde  de  Quinto  en  sus  Discursos  políticos  sobre  la 
legislación  y  la  historia  del  antiguo  reino  de  Aragón  (Ma- 
diid,  1848);  por  el  contrario,  regía  en  Aragón  como  en 
Navarra  el  famoso  fuero  de  alzar  rey.  El  monarca  re¬ 
presentaba  la  autotidad  suprema,  teniendo  el  poder  le¬ 
gislativo  que  compartía  con  las  Cortes,  y  el  ejecutivo 
y  judicial  que  ejercía  por  medio  de  sus  delegados.  El  rey 
estaba  asistido  de  un  Consejo  de  12  ricoshombres,  lo 
mismo  que  en  Navarra. 

La  nobleza  estaba  formada  en  primer  término  c  >n 
los  ricoshombres  de  natura  ó  altos  varones ,  á  los  que  Jai-  j 


me  1  añadió  los  ricoshombres  de  mesnada;  y  componían 
la  nobleza  de  segunda  clase,  los  mesnaderos,  caballeros, 
infanzones  y  señores  de  vasallos.  Distinguí? se  el  seño¬ 
río  (tierras  ganadas  por  conquista)  del  honor  (tierras 
recibidas  del  rey).  Los  vasallos  del  señorío  (signi  ser • 
vitii,  villanos  de  parada)  tenían  una  condición  durísi¬ 
ma,  siendo  una  especie  de  siervos  sometidos  en  abs> 
luto  al  señor  con  sus  personas  y  sus  bienes.  El  clero  tuvo 
en  Aragón  gran  importancia,  ejerciendo  jurisdicción 
en  sus  tierras,  y  entrando  á  formar  parte  de  las  Cortes 
en  el  siglo  xiv;  pero  nunca  ejerció  en  sus  señoríos  la 
potestad  ilimitada  que  ejercían  los  señores  legos  sobre 
los  signi  servilii.  El  reino  de  Aragón  fué  vasallo  de  la 
Santa  Sede  desde  Ramiro  I  y  tributario  de  ella  desde 
Pedro  II.  Intermedio  entre  la  clase  noble  y  la  servil, 
eran  los  ciudadanos  (habitantes  de  las  ciudades  ó  gran¬ 
des  villas  de  realengo,  que  cuando  ejercían  profesiones 
liberales,  el  comercio  ó  la  industria  en  gran  escala  se 
llamaban  burgueses,  y  cuando  los  oficios  mecánicos, 
las  artes  y  el  comercio  ó  la  industria  en  menor  catego¬ 
ría,  hombres  de  condición.  Los  ciudadanos  formaban 
el  estado  llano  que  formó  los  concejos  ó  universidades. 

Las  Corles  estaban  integradas  por  el  brazo  eclesiás¬ 
tico,  el  noble,  el  de  los  caballeros  y  el  de  las  univer«ida- 
des;  compartían  con  el  rey  el  poder  legislativo,  si  bien 
reservando  á  aquél  la  facultad  de  sancionar  ó  no  la  ley, 
y  entendían  en  las  reclamaciones  de  agravios  por  casos 
de  contrafuero?  (greujes)  y  en  negocios  de  carácter  po¬ 
lítico  y  económico  (casos  de  Cortes)  como  autorización 
de  nuevos  impuestos  é  impuestos  extraordinarios,  asun¬ 
tos  internacionales,  naturalización  de  extranjeros,  etc. 
Antes  de  disolverse  nombraban  la  llamada  Diputación 
del  reino,  compuesta  de  dos  individuos  por  cada  brazo, 
los  cuales  se  reunían  en  Zaragoza  par?  velar  por  la  ob¬ 
servancia  de  los  fueros  y  la  inversión  de  los  fondos  pú¬ 
blicos  hasta  que  se  reuniesen  las  nuevas  Cortes. 

En  cuanto  al  Justicia  mayor  (cuyos  orígenes  se  dis¬ 
cuten,  opinando  Ribera  y  Ureña  que  deben  encontrarse 
en  una  imitación  del  Sahib  ó  Wali-el Madalim  musul¬ 
mán  y  otros  que  aparece  en  el  siglo  xn  por  desenvol¬ 
vimiento  de  las  facultades  del  Justicia  de  Zaragoza), 
aunque  sus  atribuciones  eran  de  carácter  judicial  tenia 
gran  importancia  política,  porque  su  tribunal  era  el 
encargado  de  perseguir  los  casos  de  desafuero,  consti¬ 
tuyendo  como  una  especie  de  juez  medio  entre  la  na¬ 
ción  y  el  rey;  se  nombraba  por  éste,  pero  sólo  daba 
cuenta  de  sus  actos  á  las  Cortes;  desde  mediados  del 
siglo  xv  fué  cargo  inamovible  y  vitalicio.  Tenia  lugar¬ 
tenientes  consejeros  y  auxiliares,  siendo  los  primeros, 
cinco,  que  debían  ser  letrados,  habiendo  notarios  y  es¬ 
cribanos,  así  como  vergueros  para  ejecutar  las  providen¬ 
cias  del  tribunal,  dos  de  los  cuales  llevaban  las  fasces. 
El  rey  era  representado  por  el  procurador  fiscal,  cuan¬ 
do  tenía  que  comparecer  ante  el  tribunal  del  Justicia. 
Este  y  sus  lugartenientes  estaban  sometidos  á  un  juicio 
de  responsabilidad  instruido  por  cuatro  inquisidores,  y 
resuelto  por  el  tribunal  de  los  judicantes,  que  en  un 
principio  fueron  17  y  luego  9.  El  tribunal  del  Justicia 
tenía  facultad  para  resolver  los  conflictos  de  los  nobles 
entre  sí  y  de  éstos  con  el  rey;  entendía  en  las  causas  de 
los  oficiales  y  jueces  delincuentes,  interpretaba  el  fuero, 
teniendo  sus  respuestas  fuerza  ejecutiva;  tenía  bajo  su 
protección  las  garantías  constitucionales;  recibían  en 
las  Cortes  el  juramento  del  rey,  del  primogénito  y  del 
gobernador  del  reino,  daba  el  pase  á  las  provisiones 
reales,  y  resolvía  en  las  Cortes  los  conflictos  entre  los 
diversos  brazos  y  poderes  del  Estado,  incluso  el  del 
mismo  rey.  Para  velar  por  las  libertades  individuales 
ejercitaba  las  llamadas  firmas  de  derecho  y  los  fueros 
de  manifestación ;  por  las  primeras  mandaba  respetar 
la  propiedad  y  posesión  del  demandado  mientras  no 
fuese  vencido  en  juicio,  siempre  que  diere  fianza  de 
seguir  el  pleito  y  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado;  por 
j  los  segundos,  podía  reclamar  á  los  presos  que  indebida- 
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inente  lo  estuvieran  ó  á  los  cuales  se  les  causare  algún 
agravio  á  contrahizo,  reteniéndolos  el  Justicia  en  una 
cárcel  (llamada  cárcel  de  los  manifestados)  Ínterin  se 
substanciase  el  proceso  y  hasta  que  se  dictase  senten¬ 
cia.  El  derecho  de  manifestación  se  extendía  á  todos  los 
que  estuviesen  en  territorio  aragonés,  aunque  no  fue¬ 
sen  naturales  de  él,  pero  quedaban  exceptuados  del 
fuero,  los  acusados  de  herejía  ante  el  Tribunal  del  Santo 
Oficio.  Para  más  detalles,  véase  el  artículo  Justicia. 

b)  Organización  administrativa.  Desde  Jaime  I 
lo$  reyes  asociaron  á  su  gobierno  al  principe  heredero 
(gobernación  ó  procuración  general),  y  cuando  éste 
no  existía  ó  era  menor  de  catorce  años  nombraba  un 
lugarteniente  general.  Consejeros  natos  del  monarca 
eran  el  canciller,  el  condestable  y  el  tesorero  general. 

El  poder  central  se  comunicaba  casi  directamente 
con  los  funcionarios  locales,  faltando  las  autoridades  in¬ 
termedias;  el  territorio  aragonés  se  dividía  en  juntas, 
á  cuyo  frente  había  los  paciarios ,  llamados  luego  jun¬ 
taros  ó  sobrejunteros  encargados  de  mantener  el  orden, 
perseguir  á  los  malhechores  y  ejecutar  las  sentencias. 
Los  concejos  se  denominaban  universidades ,  que  se 
gobernaban  por  jurados,  designados  generalmente  por 
elección  popular,  si  bien  los  de  Zaragoza  fueron,  durante 
algún  tiempo,  designados  por  los  salientes  con  la  con¬ 
firmación  del  rey.  Este  concedió  á  las  universidades 
grandes  privilegios,  como  el  de  tortum  per  tortam,  dado 
á  Zaragoza  por  Alfonso  el  Batallador,  en  virtud  del  cual 
los  zaragozanos  podían  tomar  venganza  á  mano  arma¬ 
da  contra  los  que  los  ofendiesen, sin  aguardar  la  inter¬ 
vención  del  juez.  Las  pequeñas  poblaciones  realengas 
se  agrupaban  bajo  la  protección  de  una  población  prin¬ 
cipal,  formando  una  comunidad  ( V.  esta  palabra).  Las 
universidades  tenían  milicias  propias.  Delegados  del 
poder  ejecutivo  eran  en  las  villas  los  alcaides . 

c)  Organización  judicial.  En  los  pueblos  nombra¬ 
ba  el  rey  sus  justicias  que  en  las  villas  eran  los  alcaides 
y  en  las  capitales  los  zalmedinas.  La  ejecución  de  las 
sentencias  (que  debían  asegurar  los  junteros)  estaba 
encomendada  á  los  merinos,  que  tenían  á  sus  órdenes  á 
los  sayones  ó  alguaciles.  De  las  resoluciones  de  los  jue¬ 
ces  ordinarios  conocía  en  apelación  el  tribunal  del  rey, 
en  su  defecto  el  del  primogénito,  y  en  su  defecto  el  del 
lugarteniente.  Quedan  indicadas  las  atribuciones  judi¬ 
ciales  del  Justicia.  Además,  conocía  éste  en  única  ins¬ 
tancia  de  los  asuntos  entre  particulares  que  prorroga¬ 
sen  su  jurisdicción,  y  era  juez  de  apelación  de  todos  los 
jueces  ordinarios  de  las  ciudades  y  villas,  para  el  caso 
de  contra  fuero;  nombraba,  en  ciertos  casos,  tutores  y 
curadores  á  nobles  y  ciudadanos,  y  resolvía  muchas 
cuestiones  entre  el  fisco  y  los  particulares. 

Lo  que  antecede  refiérese  á  los  pueblos  de  realengo. 
En  los  de  señorío  la  jurisdicción  se  ejercía  por  los  se¬ 
ñores. 

E')  Cataluña .  A  dos  principios  obedece  la  Cons¬ 
titución  catalana:  el  aristocrático  feudal  y  el  popular. 
Por  razón  del  primero  los  nueve  condados  ( Ampurias, 
Vich,  Besalú,  Cerdaña,  Cerona,  Roscllón,  Pallars,  Ta¬ 
rragona  y  Urgel)  que  se  formaron  en  los  primeros  siglos 
de  la  Reconquista,  eran  independientes,  ejerciendo  en 
sus  territorios  jurisdicción  con  mero  y  mixto  imperio 
y  dependiendo  sólo  en  cuanto  al  homenaje  del  conde 
de  Barcelona;  pero  incorporado  este  último  condado 
á  la  corona  aragonesa,  fueron  vasallos  del  monarca  de 
Aragón  desde  el  siglo  XIII.  A  dichos  nueve  condes,  lla¬ 
mados  potestades,  seguían  los  vizcondes,  los  comitores 
y  los  valvasores,  todos  los  cuales  formaban  la  primera 
clase  de  la  nobleza.  La  de  segundo  grado  estaba  forma¬ 
da  por  los  caballeros,  los  hijos  de  éstos  (doncells),  y  los 
generosos,  ú  hombres  de  paratge,  que  Boriell  II  hizo 
iguales  (pares)  á  los  noble*.  Entre  estas  diferentes  cla¬ 
ses  existía  la  jerarquía  feudal. 

La  clase  popular  estaba  formada  por  los  hombies 
libres,  sometidos  á  la  autoridad  de  los  condes  de  Barce¬ 


lona  y  reyes  de  Aragón.  Llamábanse  ciudadanos,  y  se 
dividían  en  tres  clases  (manos)  formando  la  primera 
los  abogados,  médicos  y  propietarios,  que  llevaban  el 
calificativo  de  honráis  ( mano  mayor);  la  segunda,  los 
negociantes  y  glandes  industriales  (mano  mediana),  y 
la  tercera,  los  tenderos,  menestrales  y  artesanos  (mano 
menor).  Estos  elementos  formaban  el  estado  llano  que 
vivía  fuera  de  la  jerarquía  feudal,  y  que  se  regla  por 
medio  de  los  gremios  y  de  las  municipalidades. 

a)  Instituciones  políticas .  La  supremacía  del  con¬ 
de  de  Barcelona,  y  como  tal,  del  rey  de  Aragón, 
se  manifestaba  en  que  ejercía  el  poder  legislativo  de 
acuerdo  con  las  Cortes,  tenía  el  mando  supremo  del 
Ejército  y  le  correspondía  otorgar  treguas,  conceder 
nobleza,  batir  moneda,  y  percibir  ciertos  impuestos; 
pero  en  lo  administrativo  su  poder  resultaba  muy  mer¬ 
mado,  por  el  poder  de  los  señores  feudales  y  de  las  mu¬ 
nicipalidades;  y  en  el  orden  judicial,  si  bien  tenía  pleno 
poder  en  los  territorios  de  xealengo,  en  los  de  señorío 
sólo  conocían  en  apelación  contra  sentencias  de  muti¬ 
lación  ó  muerte  y  entendían  en  algunos  asuntos  rela¬ 
cionados  con  caminos,  puertos  y  naves.  Al  subir  al 
trono  debían  jurar  como  condes  de  Barcelona,  mante¬ 
ner  la  unión  de  los  Estados  reunidos  bajo  su  cetro,  y 
guardar  todas  las  Constituciones,  privilegios,  usos  y 
costumbres  de  Cataluña . 

Las  Coi  tes  catalanas,  compuestas  de  los  tres  brazos 
ó  condiciones:  eclesiástico,  noble  ó  militar  y  real  (for¬ 
mado  éste  por  los  síndicos  ó  representantes  de  las  mu¬ 
nicipalidades),  eran  convocadas  por  el  rey,  debiendo 
reunirse  al  principio  cada  año,  y  después  cada  tres. 
Compartían  la  potestad  lebistativa  con  el  monarca: 
las  leyes  propuestas  por  éste  y  aprobadas  por  las  Cor¬ 
tes  llamábanse  Constituciones,  y  las  propuestas  por  las 
Cortes  y  aprobadas  por  el  rey,  capítulos  y  actos  de  corte 
(las  primeras  comenzaban  con  las  palabras:  statuimus 
et  ordinamus;  los  segundos  se  aprobaban  con  la  fórmu¬ 
la:  plau  al  senyor  Rey)',  pero  el  monarca  no  podía  le¬ 
gislar  sin  la  intervención  y  concurrencia  de  las  Cortes, 
y  desde  1299  correspondió  á  éstas  la  facultad  de  inter¬ 
pretar  las  leyes,  aunque  debiendo  oir  á  cuatro  juris¬ 
consultos.  Coi  respondía  también  á  las  Cortes  la  vota¬ 
ción  de  los  impuestos,  que  sólo  tenía  lugar  después  que 
el  rey  había  satisfecho  al  Principado  por  los  agí  avíos 
suyos  ó  de  sus  oficiales. 

Para  representar  á  las  Cortes  entre  una  y  otra  legis¬ 
latura,  velando  por  la  observancia  de  las  leyes,  y  por 
el  cobro  y  distribución  de  los  impuestos,  existía  la  Di¬ 
putación  de  Cataluña,  compuesta  de  tres  diputados  y 
tres  oidores  designados  en  las  Cortes  por  los  tres  brazos 
del  reino,  que  residía  en  Barcelona. 

b)  Instituciones  administrativas  y  judiciales.  Com¬ 
préndese  que  dada  la  Constitución  catalana  habían 
de  faltar  autoridades  administrativas  intermedias.  Los 
nobles  gobernaban  en  sus  feudos,  y  el  rey  en  los  terri¬ 
torios  de  realengo.  En  estos  últimos  el  estado  llano 
formó  las  municipalidades  ó  universidades  reales,  cuyo 
crecimiento  empieza  á  principios  del  siglo  XII.  Se  re¬ 
glan  por  un  numeroso  cuerpo  de  vecinos  ( probi-homi - 
nes  ó  pahers)  que  elegían  ó  proponían  las  personas  que 
habían  de  formar  un  consejo  cuyos  individuos  se  lla¬ 
maban  conceller s,  conciliarii,  paciarii,  cónsules,  procu¬ 
radores  ó  jurados,  según  las  localidades.  En  Barcelona 
los  pro-homines  elegían  canco  conceller s,  quienes  después, 
juntamente  con  el  veguer  y  el  baile,  elegían  para  cada 
año  100  probo-homineSj  que  formaban  el  Consejo  de 
Ciento.  Al  lado  de  las  municipalidades  deben  de  men¬ 
cionarse  los  gremios  ó  cofradías  que  formaban  los  indi¬ 
viduos  de  un  mismo  oficio,  y  que  estaban  representa¬ 
dos  en  el  Consejo  de  la  ciudad. 

Para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  real  en  los  pueblos 
de  realengo,  se  dividía  el  territorio  en  veguerías  y  bai- 
liajes.  Al  frente  de  las  primeras  se  hallaban  los  vegue¬ 
res  nombrados  por  el  rey,  para  ejercer  autoridad  y  ju 
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risdicción,  y  que  tenían  bajo  sus  órdenes  á  los  bailes. 
De  las  sentencias  de  los  vegueres  se  apelaba  al  Tribu¬ 
nal  del  rey,  compuesto  de  magnates,  prelados  y  juris¬ 
consultos,  y  que  cuando  el  rey  no  estaba  en  Cataluña, 
presidia  el  gobernador  general  del  Principado.  De  los 
negocios  en  que  el  actOT  y  el  reo  no  pertenecían  á  seño¬ 
río,  causas  comunes,  conocían  las  autoridades  reales. 
A  mediados  del  siglo  xvi  había  en  Cataluña  17  vegue- 
lías  que  eran  las  de  Barcelona,  Bergadán,  Berga,  Besa- 
lú,  Camprodón,  Cervera,  Conflent,  Gerona,  Lérida, 
Osuna,  Puigrerdá,  R  i  poli,  Rosellón,  Tarragona,  Tor- 
tosa,  Vallés  y  Vich. 

La  jurisdicción  señorial  la  ejercían  los  señores  por  si 
ó  por  medio  de  jueces;  y  si  el  señor  era  clérigo,  debía 
juzgar  con  los  caballeros.  Los  fallos  señoriales  eran  in¬ 
apelables,  pero  el  rey  se  reservaba  el  proteger  á  los  ca¬ 
balleros  que  fuesen  presos  por  sus  señores  y  avocar  el 
conocimiento  de  las  causas.  F.1  derecho  de  gracia  lo  te¬ 
nían  todos  los  señores  que  ejercían  jurisdicción,  pero 
debía  preceder  siempre  el  perdón  del  ofendido. 

De  las  instituciones  de  los  valles  de  Andorra  se  ha 
tratado  en  el  artículo  Andorra,  por  lo  que  indicaremos 
solamente,  que  el  cognomen  de  repitblica  que  se  da  & 
este  territorio  proviene  de  que  Fe  ¡pe  II,  en  1580,  no 
sabiendo  qué  nombre  darle,  le  otorgó  el  de  res  publica, 
no  en  el  sentido  de  forma  de  gobierno,  sino  en  el  de  cosa 
pública. 

P)  Reina  de  Valencia.  Al  conquistarlo  Jaime  I 
lo  unió  indisolublemente  á  la  corona  de  Aragón,  pero 
dándole  una  Constitución  especial  por  medio  de  los 
fueros  de  1239,  adicionados  en  1250  y  1270.  En  ellos 
se  respeta  el  derecho  de  la  personalidad,  se  establece 
el  principio  de  igualdad  ante  la  ley,  y  la  publicidad 
de  los  debates  en  la  administración  de  justicia,  des¬ 
pués  del  período  de  instrucción.  La  nobleza,  formada 
por  los  ricoshombrcs,  barones,  caballeros,  donceles  y 
generosos,  que  vinieron  de  Aragón  y  Cataluña,  no  fué 
tan  poderosa  como  en  estos  países,  pues  el  rey  se  reser¬ 
vó  la  jurisdicción,  ejerciéndola  por  medio  de  las  Jus¬ 
ticias  de  las  ciudades;  mas  las  pretensiones  de  la  alta 
nobleza  obligaron  al  rey  á  ceder,  y  por  medio  de  la 
Concordia  de  1329  se  otorgó  á  los  que  poseyesen  ó 
fundasen  pueblos  de  1SÓ  más  familias,  la  jurisdicción 
civil  y  la  criminal,  en  cuanto  ésta  no  se  extendiese  á 
pena  de  muerte  ó  mutilación,  pues  el  mero  imperio  si¬ 
guió  perteneciendo  al  rey.  Es  de  advertir,  sin  embargo, 
que  ya  el  mismo  Jaime  I  hizo  concesiones  para  que  los 
señores  aragoneses  ejerciesen  la  jurisdicción  en  las  tie¬ 
rras  que  poseían  en  Valencia. 

La  institución  de  las  Cortes  se  organizó  á  semejanza 
de  las  catalanas,  y  á  semejanza  de  Cataluña,  se  insci- 
tuyó  también  una  diputación  de  carácter  permanente. 
En  ocasiones  el  rey  nombraba  comisarios  que  Ies  re¬ 
presentasen  en  las  Cortes,  á  los  que  se  daba  el  nombre 
de  tratadores.  Por  vía  de  complemento  á  lo  dicho  en  el 
artículo  Cortes,  añadiremos  que  formaban  el  brazo 
eclesiástico:  el  arzobispo  de  Valencia;  los  obispos  de 
Tjrtosa,  Segorbe  y  Orihuela;  los  maestres  de  Calatra- 
va  y  Montesa;  el  castellán  de  Amposta;  los  abades  de 
Valldigna  y  Benifasá;  los  comendadores  de  Montalván, 
Enguera,  Burriana,  la  Merced,  Museros,  Bejis,  el  Peso, 
Torrente  y  Orcheta;  los  cabildos  de  Valencia,  Albarra- 
dn,  Segorbe,  Tortosa  y  O:  ¡huela;  el^eneral  de  la  Mer¬ 
ced;  y  los  priores  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  Portaceli 
y  la  Cartuja  de  Valdecristo.  El  brazo  noble  ó  militar 
estaba  formado  por  gran  número  de  condes,  duques  y 
marqueses;  y  el  brazo  real  ó  popular  por  los  procura¬ 
dores  ó  síndicos  de  Valencia,  Játiva,  Orihuela  y  Ali¬ 
cante  y  las  villas  de  Morella,  Alcira,  Castellón.  Villa- 
rreal,  Onteniente  y  Alcoy,  que  formaban  la  primera 
clase  de  ciudades;  Burriana,  Cullera,  Liria,  Biar,  Bo- 
ciirente,  Alpuente,  Peñhcola,  Penáguiln,  Jérica,  Ji¬ 
jona,  Villa  joyosa,  Castelfabib  y  Ademuz,  segunda  cla¬ 
se;  Cándete,  Chibera,  Jesa,  Ollería,  Carc.igcntc,  Reni- 


519 

ganim,  Algentes!,  Cal.osa,  Villanueva  de  Castellón  y 
Onda,  tercera  clase. 

En  el  orden  políticoadministrativo  seguía  al  rey  en 
el  orden  jerárquico  el  virrey  ó  lugarteniente  general 
que  tenia  el  mando  supremo  de  las  tropas;  venía  des¬ 
pués  el  gobernador  general,  &  quien  suplía  en  ausencias 
y  enfermedades  el  portaveces  de  gobernador,  que  co¬ 
nocía  de  delitos  de  lesa  majestad,  falsificación  de  mone¬ 
da,  robo  en  despoblado,  y  otros  graves,  resolvía  las  di¬ 
ferencias  entre  los  señores  y  sus  vasallos,  y  visitaba  é 
inspeccionaba  los  pueblos.  El  territorio  se  dividía  para 
su  gobierno  en  dos  regiones:  una  desde  Cataluña  hasta 
Jijona,  y  otra  desde  esta  población  hasta  Murcia.  La 
dirección  y  gobierno  del  Real  patrimonio  estaba  en¬ 
comendada  al  baile  general  que  conocía  de  los  asuntos 
mercantiles  de  correos,  tesoros  y  bienes  vacantes,  nau¬ 
fragios,  aguas  públicas,  etc. 

En  cuanto  al  régimen  municipal,  la  ciudad  de  Va¬ 
lencia  se  regía  por  cuatro  jurados  que  Jaime  II  elevó 
á  seis,  los  cuales  tenían  como  cuerpo  consultivo  un 
Consejo  general  compuesto  de  132  individuos  y  en  el 
que  se  combinaban  la  representación  individual  por 
parroquias  y  la  representación  social  por  gremios. 
Existía,  además,  en  Valencia,  el  maestre  racional,  es¬ 
pecie  de  cuestor  romano  que  cobraba  y  llevaba  l?s 
cuentas  de  la  ciudad,  y  el  padre  de  huérfanos,  nom¬ 
brado  por  el  Consejo  general  para  recoger,  vigilar  y 
dar  oficio  á  los  hijos  de  padre  impedido  y  4  los  huér¬ 
fanos. 

Cada  ciudad  tenia  un  Justicia,  excepto  en  Valencia, 
donde  había  dos,  y  por  algún  tiempo  existió  también 
en  esta  ciudad  un  Justicia  mayor  parecido  al  de  Ara¬ 
gón,  pero  sólo  durante  el  reinado  de  Pedro  IV,  desapi- 
reciendo  al  ser  derrotada  la  Unión.  En  cambio,  existió 
el  almotacén  instituido  por  Jaime  I  par?  la  policía  de 
las  calles,  plazas  y  mercados;  y  el  mismo  don  Jaime 
instituyó  el  Tribunal  de  las  Aguas,  formado  por  los 
acequieros  para  cuidar  de  repartir  las  aguas  de  riego, 
vigilar  sus  conducciones  y  resolver  verbalmente  las 
cuestiones  que  en  tal  materia  se  suscitasen.  Desde  1633 
fueron  designados  por  insaculación  lo?  Justicias,  el 
almotacén  y  los  jurados,  compartiendo  los  jurados,  el 
racional  y  el  síndico,  con  el  virrey,  la  facultad  de  hacer 
la  insaculación  de  los  nombres  de  las  personas  que  hu¬ 
biesen  anualmente  de  ocupar  aquellos  puestos. 

Los  Reyes  Católicos .  Con  el  matrimonio  de  doña 
Isabel  y  don  Fernando  reuniéronse  las  coronas  de  Cas¬ 
tilla  y  Aragón  con  todas  sus  dependencias  y  señoríos, 
poniéndose  así  la  base  de  la  unidad  nacional  que  se 
completó  con  la  conquista  de  Granada  (redondeándose 
más  tarde  con  la  de  Navarra)  y  se  afianzó  por  el  hecho 
de  no  haber  tenido  don  Fernando  sucesión  masculina 
de  su  segundo  matrimonio.  Cada  reino  conservó  sus 
instituciones  peculiares. 

La  monarquía  castellana  se  robustece  en  este  rei¬ 
nado;  para  ello  fué  preciso  dominar  á  la  nobleza,  lo 
que  se  logró  con  la  creación  de  la  milicia  de  la  Santa 
Hermandad,  puesta  al  servicio  de  los  reyes,  con  la  li¬ 
mitación  de  los  privilegios  nobiliarios,  en  especial  el 
de  desempeñar  exclusivamente  los  cargos  públicos  de 
la  nación,  con  la  revisión  de  las  mercedes  de  la  corona 
y  la  reversión  á  ésta  de  muchas  de  ellas,  y  con  la  vin¬ 
culación  en  la  corona  (primero  como  administradora, 
y  después,  en  tiempo  de  Carlos  V,  definitivamente)  cíe 
los  maestrazgos  de  las  Ordenes  militares,  con  la  refor¬ 
ma  del  clero  regular  y  secular,  realizada  por  el  carde¬ 
nal  Cisneros,  autorizado  y  apoyado  por  el  Papa,  y  con 
la  instauración  en  Castilla  del  Santo  Oficio  (ya  intro¬ 
ducido  en  otros  reinos  españoles),  para  dar  unidad  re¬ 
ligiosa  que  fuera  base  y  fundamento  de  su  unidad  in¬ 
terior,  como  ésta  había  de  serlo  de  su  poderío  exte¬ 
rior.  En  este  reinado  se  celebraron  numerosas  Cortes 
en  Castilla  (Madrigal,  Teledo,  Ocaña,  Sevilla  v  Ma¬ 
drid),  en  Aragón  (Tarazona  y  Zaragoza),  en  Valencia, 
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en  Cataluña  (Barcelona  y  Tortosa)  y  en  Navarra,  que 
durante  este  reinado  conservó  su  independencia. 

En  el  orden  administrativo  continuaron  existiendo: 
el  condestable,  el  almirante  (cargo  que  se  vinculó  en 
la  familia  de  Colón),  el  canciller  mayor  (en  Castilla,  el 
arzobispo  de  Toledo,  y  en  el  resto  del  reino,  el  de  San* 
tiago)  y  el  de  tesorero  ma)  or,  que  los  Reyes  Católicos 
substituyeron  por  el  de  dos  contadores  mayores  de 
Castilla;  los  reyes  tenían,  además,  sus  secretarios.  El 
monarca  nombraba  todos  los  empleados,  y  bajo  sus 
órdenes  atendían  á  las  necesidades  de  la  guerra,  de  la 
marina,  de  la  justicia  y  de  la  hacienda,  el  condestable, 
el  almirante,  el  canciller  y  el  contador  mayor,  que  ve¬ 
nían  á  ser  asi  como  otros  tantos  ministros,  los  cuales 
dirigían  á  sus  subordinados  en  las  provincias  en  el  or¬ 
den  administrativo.  Los  reyes  tenían  á  su  lado  como 
cuerpo  consultivo  el  Consejo  de  Castilla,  continuador 
del  Consejo  Real,  y  al  que  los  Reyes  Católicos  reforma¬ 
ron  determinando  su  composición  y  concediéndole  atri¬ 
buciones  judiciales.  Estableciéronse  también  Consejos 
especiales,  como  el  de  Hacienda  y  el  de  las  Ordenes 
militares,  creándose  uno  para  los  asuntos  de  Italia  y 
otro  para  los  de  Aragón. 

En  las  provincias  continuaron  ejerciendo  su  autori¬ 
dad  los  adelantados  con  funciones  gubernativas  y  ju¬ 
diciales,  los  cuales  fueron  autorizados  para  poner  dos 
alcaldes  principales  (y  cualquiera  de  éstos,  en  su  lugar, 
dos  alcaldes  menores)  para  que  ejerciesen  la  jurisdic¬ 
ción;  para  los  cargos  de  merinos  se  nombraba  á  le¬ 
trados. 

En  los  pueblos  continuaron  existiendo  los  concejos 
y  municipios,  en  los  que,  al  lado  de  los  cargos  de  libre 
ele  :ción,  aparecieron  otros  (aumentados  ó  acrecenta¬ 
dos)  nombrados  á  perpetuidad  por  los  reyes;  los  mo¬ 
narcas  Católicos  atacaron  el  espíritu  anárquico  de  las 
corporaciones  populares,  dando  influencia  directa  en 
ellas  al  poder  supremo  y  aumentando  el  número  de 
corregidores.  Los  alcaldes,  además  de  ministros  de  la 
justicia,  ejercían  la  autoridad  que  tenían  los  Concejos 
para  administrar  los  intereses  comunes,  c-  •Meciéndo¬ 
se  que  los  nombraría  el  rey,  cuando  las  ciudades  y  vi¬ 
llas  no  tuviesen  privilegio  para  designarlos;  y  en  cuan¬ 
to  á  los  Tribunales  colegiados  y  de  apeución,  no  sólo 
se  conservó  la  Audiencia  ó  Cancilleiía  de  Valladolid 
con  carácter  fijo,  sino  que  se  crearon  con  igual  carácter 
las  de  Granada,  Galicia  y  Sevilla  (si  bien  ésta  tiene  su 
origen  en  la  llamada  Audiencia  de  grados). 

Casa  de  Auuria.  Bajo  ella  el  poder  del  monarca  se 
robustece  todavía  más,  continuaron  celebrándose  Cor¬ 
tes,  pero  éstas  decayeron,  así  como  también  las  mu¬ 
nicipalidades.  Las  principales  modificaciones  introdu¬ 
cidas  durante  este  período  fueron  las  siguientes: 

Carlos  I  dió  todavía  mayor  importancia  á  los  corre¬ 
gidores  que  administraban  justicia  y  gobernaban  á  los 
pueblos  en  nombre  del  rey,  hasta  el  punto  de  disponer 
de  las  milicias  concejiles.  Creóse  el  Consejo  de  la  Cá¬ 
mara  ó  Cámaras  de  Castilla,  para  aconsejar  permanen¬ 
temente  al  monarca;  fundóse  el  Consejo  de  Estado 
como  supremo  del  reino  (1526);  establecióse  una  Se¬ 
cretaría  de  Lenguas  (1527)  como  auxiliar  suyo;  el  Con¬ 
sejo  Real  y  Supremo  de  Indias  (1524);  el  de  Flandes  y 
Borgoña,  y  una  Junta  de  obras  y  bosques  reales. 

Felipe  II  modificó  lasatribuciones  del  Justicia  mayor 
de  Aragón.  A  las  Cortes  sólo  concurrió  el  estado  llano 
en  Castilla,  reduciéndose  sus  atribuciones  verdadera¬ 
mente  tales  á  la  votación  de  los  impuestos.  La  gober¬ 
nación  y  administración  del  reino  se  confió  al  Consejo 
de  Estado  en  lo  relativo  á  asuntos  internacionales  y  á 
la  fuerza  pública;  al  Consejo  Real,  en  cuanto  á  la  jus¬ 
ticia  y  administración,  y  al  Consejo  de  Hacienda  en 
cuanto  á  rentas  públicas,  sin  perjuicio  de  continuar 
existiendo  los  demás  funcionarios,  con  la  única  va¬ 
riante  de  que  la  Canc’llerí  i  se  dividió  en  Cancillería 
*fe  Gracia  y  Cancillería  de  Justicia,  siendo  ya  meros 


títulos  honoríficos  las  Cancillerías  de  León,  Aragón, 
Andalucía,  Toledo,  etc.  Aumentóse  en  este  reinado  el 
vicio  de  enajenar  la  corona  multitud  de  oficios  públi¬ 
cos  y  jurisdicciones,  especialmente  los  cargos  concejiles 
aumentados  por  ella. 

En  tiempo  de  Felipe  III  decaen  todavía  más  las  Cor¬ 
tes,' comenzando  á  elegirse  los  procuradores  por  insa¬ 
culación  y  prestándose  los  representantes  á  traficar 
con  el  monarca,  de  quien  recibían  toda  clase  de  dádi¬ 
vas  y  mercedes.  Como  curioso  ejemplo  del  descrédito 
en  que  habían  caído  las  Cortes  en  esta  época,  copiare¬ 
mos  el  siguiente  soneto,  referente  á  las  Cortes  tenidas 
en  Valei.cia  en  1G04,  qué  se  supone  escrito  de  regia 
pluma  y  se  conserva  manuscrito  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  (m.  303): 

Barbarismos,  Malitias,  confussiones; 

Estafe  lias,  Auissos,  necedades; 

Cenadas  en  los  pechos  las  verdades 

Y  al  Rcyno  granes  pechos  por  doblones* 

Mal  escuchadas  buenas  intenliones; 

Admitidas  mentiras  y  maldades; 

Perdido  el  bien  común  y  libertades. 

Del  Rcyno  mal  soffridas  oppresiones. 

A  costa  de  su  Reyno  pretendientes; 

Galeras  contra  moros  y  clirisiianos; 

Acotes,  recibidos  con  pacientia; 

Pocca  fe  entre  amigos  y  parientes; 

De  hacienda  agena  liberales  manos: 

Esto  han  sido  las  Cortes  de  Valentía. 

El  cargo  de  condestable  pasó  á  ser  una  mera  digni¬ 
dad  honorífica  en  Castilla,  Navarra  y  Nápolcs,  donde 
existían;  también  el  cargo  de  almirante  era  puramente 
nominal.  La  corona  enajenó  el  oficio  de  canciller,  y  los 
que  le  tenían  guardaban  para  si  el  honor,  nombrando 
un  teniente  que  servía  el  oficio  con  aprobación  de  la 
corona.  La  contaduila  mayor  fué  incorporada  al  Con¬ 
sejo  de  Hacienda,  que  fué  de  nuevo  organizado,  por 
lo  demás,  continuaron  existiendo  los  otros  Consejos, 
así  como  los  adelantados,  merinos,  alcaldes  mayores 
y  ordinarios  y  corregidores.  En  las  Audiencias,  creóse 
la  de  Cataluña,  que  tiene  sus  precedentes  en  la  sola 
establecida  por  Felipe  II  y  en  la  cancillería  creada  por 
Pedro  III  de  Aragón. 

Felipe  IV  entregóse  por  completo  á  los  favoritos, 
que  ejercieron  la  autoridad  real.  Las  Cortes  se  reunie- 
ion  numerosas  veces  en  los  distintos  reinos  que  for¬ 
maban  la  monarquía,  pero  no  lograron  levantarse  de 
su  descrédito  y  de  su  sumisión  al  monarca;  ejemplo 
de  ello  lo  dió  el  siguiente  soneto  con  estrambote  escri¬ 
to  por  autor  incierto  con  referencia  á  las  Cortes  de 
Monzón  de  1627: 

Un  Rey  que  es  conde:  un  conde  rey  jurado 
Que  en  cuanto  dice  á  Dios  y  á  todos  miente, 

En  Pamo  de  Sodoma  presidente. 

Dentro  podrido  y  fuera  colorado; 

Un  Consejo  de  establo  y  no  de  Estado 
Barril  de  todo  género  de  gente 
Juntas  de  donde  sale  el  Inocente 
Reyno  á  nuevos  tributos  obligado; 

Palacio  cuyas  damas  sirven  tanto 
t  Que  ya  quitan  el  premio  á  la  militia 

Cruces  honrando  á  los  crucifíirantes 
Premios  revendedores  á  lo  sánelo 

. (falta  un  verso) 

Y  haciendo  baquillas  los  Infantes 

Cortes  sin  cortesía,  y  con  mil  cortes 

En  la  hacienda  y  en  la  honra  del  más  bueno; 

Bebido  en  vibo  de  oro  es  un  veneno. 

Fueron  sin  duda  de  Monzón  las  Cortes 

Las  Cortes  de  Valencia  se  reunieron  por  última  vez 
(no  volviendo  á  celebrarse)  en  1  €45,  para  jurar  al  prin¬ 
cipe  niño  don  Baltasar  Carlos. 

Al  cargo  de  condestable  substituyó  en  1651  el  de 
capitán  general,  que  tomaba  el  nombre  de  virrey  en 
Navarra,  Cataluña  y  Nápoles.  El  cargo  de  almirante 
no  se  menciona  en  este  reinado.  En  el  Consejo  de  Ha¬ 
cienda  se  creó  la  Sala  de  Millones  para  entender  en  los 
asuntos  relativos  á  este  servicio  contributivo.  La  se- 
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cretaria  de  ia  Real  Cámara  pasó  A  ser  secretarla  del  familia  de  la  casa  de  Borbón,  4  las  hembras  de  me}or 
Despacho  universal,  siendo  el  secretario  el  único  mi-  línea  y  grado,  promulgándose  por  la  Pragmática  del  10 


nistro  que  existía,  y  habiendo,  además,  secretarios 
particulares  en  cada  uno  de  los  otros  Consejos,  los  cua¬ 
les  se  entendían  entre  si. 

Carlos  11  fué  el  monarca  español  que  menos  ejerció 
la  realeza;  la  clase  noble,  ambiciosa  y  palaciega  en  los 
dos  reinados  anteriores,  se  convirtió  en  oligárquica  en 
el  presente,  acaparando  los  altos  cargos  por  medio  de 
las  más  viles  intrigas  y  siendo  despreciada  por  el  pue¬ 
blo,  que  zahirió  á  los  grandes  con  punzantes  y  desver¬ 
gonzadas  sátiras. 

Las  Cortes  decaen  todavía  más,  hasta  el  punto  de 
que  en  Castilla  ni  siquiera  se  celebraron  en  este  reinado, 
teniendo  lugar  únicamente  en  Aragón  y  en  Navarra, 
y  no  podiendo  reunirse  las  de  Cataluña  á  causa  de  la 
guerra;  pero  estas  Cortes  no  tenían  ya  las  atribuciones 
de  las  antiguas,  no  interviniendo  en  el  matrimonio  ni 
en  las  capitulaciones  de  los  reves,  ni  en  la  declaración 
de  la  paz  y  de  la  guerra;  ni  siquiera  fueron  consultadas 
para  disponer  el  rey  del  reino,  lo  que  realizó  por  tes¬ 
tamento.  La  principal  reforma  que  se  hizo  en  la  admi¬ 
nistración  fué  la  que  intentó  la  reina  gobernadora  en 
los  oficios  concejiles.  Ya  Felipe  IV  los  redujo  á  una 
tercera  parte,  si  bien  esto  no  se  cumplió.  Doña  Mariana 
de  Austria  mandó  en  1669  que  cesasen  en  el  ejercicio 
de  tales  oficios  lodos  los  que  lo  tuviesen  adquirido 
por  juro  de  heredad,  y  que  en  adelante  no  se  vendiese 
ninguno;  mas  esto  tampoco  pasó  de  un  buen  deseo,  y 
como  si  esto  fuera  poco,  los  corregidores,  no  satisfe¬ 
chos  con  sus  propios  emolumentos,  vendieron  también 
sus  tenencias  y  alguacilazgos,  y  en  cuanto  á  la  admi¬ 
nistración  de  justicia,  un  contemporáneo  nos  dice: 
«que  los  tribunales  estaban  achacosos,  la  justicia  con 
pasiones,  los  jueces  sin  temor  á  la  fama,  los  puestos 
como  de  quien  los  posee  habiéndolos  comprado,  las 
dignidades  hechas  herencias  ó  compras,  y  los  honores 
tan  vendidos  en  pública  almoneda,  que  sólo  faltaba 
la  voz  del  pregonero,  habiéndose  llegado  hasta  ven¬ 
derse  los  indultos*.  Y  así  terminó  la  casa  de  Austria, 
que  tuvo  por  misión  dar  unidad  política  á  España. 

Casa  de  Borbón.  En  ella  deben  distinguirse  dos  pe¬ 
ríodos,  separados  por  la  invasión  francesa  á  principios 
del  siglo  XIX.  El  primero  se  caracteriza  por  la  centra¬ 
lización  del  poder,  el  segundo  por  el  régimen  consti¬ 
tucional. 

A)  Primera  ép'.ca\  desde  Felipe  V  hasta  1808.  Dos 
importantísimas  variaciones  se  hicieron  por  Felipe  V 
en  la  Constitución  política  española.  La  primera  con¬ 
sistió,  por  consecuencia  de  haberse  declarado  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia  en  favor  del  archiduque  Carlos, 
en  abolir,  una  vez  vencedor  Felipe  V,  la  organización 
especial  que  en  lo  político,  administrativo  y  judicial, 
mejor  dicho,  en  todo  lo  referente  al  Derecho  público, 
tenían  estos  tres  reinos  ( R.  D.  del  29  de  Junio  de  1 707), 
aunque  conservando  á  catalanes  y  aragoneses  los  fue¬ 
ros  relativos  al  Derecho  privado.  Esta  reforma  tuvo 
una  inmensa  trascendencia  á  la  que  no  se  le  concede 
la  importancia  debida  en  la  generalidad  de  las  his¬ 
torias  del  Derecho  político  español.  Tal  vez  si  el  ar¬ 
chiduque  hubiera  vencido  en  la  contienda,  ó  si  Fe¬ 
lipe  V  no  hubiera  suprimido  aquella  organización, 
la  Constitución  política  aragonesa  se  habría  hecho 
extensiva  á  toda  España,  en  vez  de  copiarse  más  ade¬ 
lante  la  organización  centralista  francesa. 

La  otra  reforma  consistió  en  variar  el  orden  de  su¬ 
cesión  á  la  corona.  A  petición  del  Consejo  de  Estado, 
informada  favorablemente  por  los  individuos  del  Con¬ 
sejo  de  Castilla,  presentó  el  rey  á  las  Cortes  de  1712, 
procuradores  con  especiales  poderes  para  este  objeto, 
el  proyecto  de  tal  reforma  que  fué  unánimemente 
aprobado  por  las  Corles,  y  consistió  en  adoptarse  el 
principio  de  agnación  no  riguroso,  sino  mixto,  por  vir¬ 
tud  del  mal  debían  preferirse  todos  los  varones  de  la 


de  Mayo  de  1713.  Erróneamente  se  da  á  este  sis¬ 
tema  el  nombre  de  Ijty  sdHi  a ,  puesto  que,  como  ob¬ 
servan  Marichalar  y  Manrique  y  Danvila,  no  sigue  el 
sistema  de  los  francosalios,  sino  el  de  los  francos  ripua- 
rios  y,  por  otra  parte,  el  sistema  agnaticio  era  ya  el 
vigente  en  Aragón. 

En  cuanto  á  las  Cortes,  las  reunió  Felipe  V  en  Ma¬ 
drid  (1701),  Barcelona  (4701)  y  Zaragoza  (1702).  Pero 
desde  esta  fecha  ya  no  vuelven  á  reunirse  las  catalanas 
ni  las  aragonesas,  celebrándose  solamente  en  Madrid, 
adonde  concurren  los  procuradores  de  todas  las  regio¬ 
nes  españolas  (el  archiduque  Carlos  reunió  Cortes  en 
Barcelona  en  1705,  en  las  cuales  juró  conservar  los 
fueros  y  libertades). 

En  este  reinado  el  poder  tomó  un  carácter  más  ab¬ 
soluto;  el  Gobierno  depende  exclusivamente  de  la  vo¬ 
luntad  del  rey,  reuniéndose  las  Cortes  solamente  en 
cuanto  á  éste  interesa.  L1  poder  absoluto  del  rey  era 
esencialmente  centralizador,  al  estilo  francés,  y  la  ad¬ 
ministración,  lo  mismo  que  los  Tribunales  de  justicia, 
dependían  exclusivamente  de  su  voluntad.  La  nobleza 
continúa  disputándose  los  altos  puestos,  pero  sin  re¬ 
cobrar  aquel  antiguo  prestigio  que  la  convertía  en  com¬ 
pensador  del  poder  central;  el  clero  comenzó  á  ver  dis¬ 
putados  sus  derechos  con  las  doctrinas  regalistas  y  oí 
municipio  quedó  completamente  anulado.  Asi  acaba* 
ron  de  desaparecer  las  gloriosas  tradiciones  política* 
españolas  de  la  Edad  Media.  El  rey  dirigía  en  persona 
el  territorio,  aunque  llevando  los  negocios  por  medio 
de  los  secretarios  de  despacho.  En  1705  se  dividió  en 
dos  la  secretaria  del  Despacho  universal,  creándosela 
de  Guerra  y  Hacienda,  y  en  1314  se  establecieron  cua¬ 
tro  secretarias,  que  fuerom  Estado,  Gobierno  político 
y  justicia;  Guerra;  Marina  é  Indias,  y  Haciéndalas  que 
al  año  siguiente  se  redujeron  á  tres  reuniéndose  las  de 
Guerra  y  Marina  é  incorporándose  los  negocios  de  Ha¬ 
cienda  con  los  de  Gracia  y  Justicia,  conservándose  la 
de  Estado;  pero  tampoco  esto  fué  definitivo.  El  Con¬ 
sejo  de  Castilla  fué  reorganizado;  creóse  el  del  Almi¬ 
rantazgo  (volviendo  el  cargo  de  almirante  á  tener  su 
antigua  importancia)  y  el  de  Guerra,  así  como  un  Con¬ 
sejo  de  Gabinete,  de  carácter  secreto.  Ei  Consejo  de 
Estado  estaba  formado  por  los  secretarios  de  despacho 
bajo  la  presidencia  del  rey;  en  cambio,  desaparecieron 
el  Consejo  de  Aragón,  á  consecuencia  de  la  reforma 
política,  y  los  de  Italia  y  Flandes  y  Borgoña,  por  ha¬ 
berse  perdido  aquellos  territorios  en  los  tratados  de 
1713  y  1720,  respectivamente.  En  el  orden  adminis¬ 
trativo,  provincial  y  local,  no  se  hicieron  modificacio¬ 
nes  esenciales.  El  número  de  Audiencias  se  aumentó 
con  las  de  Asturias,  Aragón,  Valencia  y  Mallorca,  re¬ 
organizándose  la  de  Cataluña. 

Las  únicas  modificaciones  introducidas  en  el  reinado 
de  Fernando  VI  consistieron  en  elevar  á  seis  el  número 
de  secretarios  de  despacho  (Estado,  Guerra,  Marina, 
Indias,  Hacienda  y  Gracia  y  Justicia)  y  establecer  la 
dirección  general  de  la  Armada  en  lugar  del  Consejo 
del  Almirantazgo.  Las  Cortes  no  se  reunieron  en  este 
reinado  ni  siquiera  para  la  formalidad  de  jurar  al  su¬ 
cesor  en  la  corona.  El  cargo  de  corregidor  fué  regla¬ 
mentado  por  la  Ordenanza  del  13  de  Octubre  de  17'i9. 
que  dió  á  estos  funcionarios  el  nombre  de  intendentes 
corregidores,  centralizando  en  sus  manos  todo  el  poder 
local  y  autorizándoles  para  nombrar  como  delegados 
suyos  á  los  alcaldes  mayores  (uno  para  lo  civil  y  otro 
para  :o  criminal),  encargando  que  allí  donde  éstos  exis¬ 
tiesen  presidiese  el  alcalde  mayor  de  lo  criminal  los 
Ayuntamientos,  de  cuya  atribución  quedaron  despo¬ 
seídos  los  alcaldes  ordinarios. 

Mayor  importancia  en  este  orden  de  cosas  tuvo  el 
reinado  de  (  arlos  III.  En  el  se  reunieron  Cortes  en 
¡  Madrid  en  1 7 f.o  (á  las  que  concurrieron  los  procurado 
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res  de  Castilla,  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  como 
diputados  de  un  mismo  y  solo  reino)  y  las  especiales 
de  Navarra,  que  tuvieron  lugar  en  Pamplona  en  1765, 
para  jurar  al  principe  Carlos  Antonio,  que  venia  siendo 
virrey,  volviéndose  á  reunir  en  1780;  pero  de  lo  que 
eran  las  Cortes  en  esta  époea  da  muestra  el  que  las  de 
Madrid  manifestaron  que  el  reino  estaba  pronto  á  obe¬ 
decer  lo  que  el  rey  le  propusiera.  En  las  secretarias  de 
Estado  se  hizo  la  modificación  de  subdividir  la  de  In¬ 
dias  en  dos:  una  de  Gracia  y  Justicia  y  materias  ecle¬ 
siásticas  y  otra  de  Guerra,  Hacienda,  Comercio  y  Na¬ 
vegación.  Al  lado  del  Consejo  de  Estado  se  creó  una 
Junta  Suprema  de  Estado  que  debía  reunirse  una  vez 
cada  semana,  ngiéndose  por  una  instrucción  secreta. 
En  el  orden  local  se  reorganizaron  los  Ayuntamientos, 
estableciéndose  los  diputados  del  común  en  materia 
de  abastos,  y  el  procurador-síndico  personero  del  pú¬ 
blico  (allí  donde  los  hubiera  perpetuo),  todo  ellos  ele¬ 
gidos  libremente  por  los  vecinos,  disponiéndose  que 
oada  Concejo  eligiese  los  alcaldes  ordinarios,  uno  de 
hijosdalgos  y  otro  del  estado  llano,  teniendo  preceden¬ 
cia  el  primero  sobre  el  segundo.  Los  corregidores  per¬ 
dieron  su  carácter  de  intendentes,  que  pasaron  á  ser 
funcionarios  propios  para  los  ramos  de  Hacienda  y 
Guerra,  y  se  dictó  una  nueva  Instrucción  de  corregi- 
gidores  en  1788.  En  el  orden  judicial  se  creó  en  Cáce 
res  la  Audiencia  de  Extremadura,  y  las  ciudades  de 
Valencia,  Granada,  Zaragoza,  Valladolid,  Palma,  Bar¬ 
celona,  Coruña,  Sevilla  y  Oviedo  se  dividieron  en  cuar¬ 
teles  y  éstos  en  barrios,  poniéndose  al  frente  de  cada 
una  un  alcalde  de  cuartel  (precedente  inmediato  de  ios 
jueces  de  primera  instancia)  y  un  alcalde  de  barrio, 
respectivamente,  con  jurisdicción  en  lo  criminal  y  en 
asuntos  de  policía.  Finalmente,  en  Madrid  se  formaron 
con  los  seis  alcaldes  de  corte  (establecidos  por  Felipe  II 
y  organizados  en  una  Sala  por  Felipe  V)  dos  Salas, 
pstra  el  conocimiento  en  primera  instancia  de  las  cau¬ 
sas  criminales. 

En  tiempo  de  Carlos  IV  tratóse  de  modificar  nue¬ 
vamente  el  orden  de  sucesión  á  la  corona,  reconocien¬ 
do  nuevamnete  el  cognaticio  consignado  en  las  leyes 
de  Partida;  así  lo  acordaron  á  petición  del  rey  las  Cor¬ 
tes  de  Madrid  de  1789,  pero  el  rey  encargó  que  la  pro¬ 
puesta  se  mantuviese  secreta,  reservándose  expedir 
la  Pragmática  para  más  adelante,  mientras  consultaba 
la  resolución,  no  debiendo  la  respuesta  ser  muy  con¬ 
forme  cuando  el  rey  no  publicó  dicha  Pragmática,  por 
lo  cual  quedó  legalmente  en  vigor  la  de  Felipe  V.  Ade¬ 
más  de  las  Cortes  indicadas,  se  celebraron  tres  veces 
en  Navarra.  En  1790  se  repartieron  los  negocios  de  las 
dos  secretarías  de  Indias  entre  las  otras  cinco  que  que¬ 
daron  subsistentes.  En  1792  se  suprimió  la  Junta  Su¬ 
prema  de  Estado,  reintegrándose  sus  atribuciones  al 
Consejo  de  Estado,  que  se  declaró  ser  el  de  mayor  dig¬ 
nidad  en  la  Corona,  y  en  1807  al  restablecerse  la  dig¬ 
nidad  de  almirante  en  la  persona  de  Godoy,  se  res¬ 
tableció  también  el  Consejo  del  Almirantazgo.  En 
el  orden  local  se  restableció  la  libertad  de  los  pueblos 
para  elegir  los  alcaldes  ordinarios  y  se  reglamenta¬ 
ron  de  nuevo  los  cargos  de  corregidores  y  alcaldes 
mayores. 

Así,  pues,  al  iniciarse  la  invasión  francesa,  que  si 
bien  no  había  de  sojuzgar  á  España  había  de  dar  al 
traste  con  su  organización,  las  instituciones  político- 
administrativojudiciales  españolas,  eran  las  siguien¬ 
tes:  á  la  cabeza  de  los  poderes  se  hallaba  el  rey  que  los 
asumía  todos  en  su  persona,  y  estaba  en  Navarra  re¬ 
presentado  por  un  vkrey.  Consérvanse  las  Cortes  de 
Navarra,  reuniéndose  en  Madrid  las  comunes  á  todos 
los  otros  territorios  de  la  Nación;  pero  ni  unas  ni  otras 
se  ocupan  en  más  asuntos  que  los  propuestos  por  el 
rey.  ni  dejan  de  hacer  en  todo  la  voluntad  de  éste,  que 
se  reserva  siempre  la  resolución.  Existen  cinco  secre¬ 
tarias  de  Est  ado  y  un  Consejo  de  Estado,  presidido 


por  el  rey,  asi  como  el  Consejo  de  Castilla,  especie  de 
Tribunal  Supremo,  y  diferentes  Consejos  especiales, 
como  el  del  Almirantazgo,  Guerra  y  Hacienda.  En  las 
provincias  existen  los  llamados  jueces  de  provincia  (an¬ 
tiguos  adelantados),  y  en  los  pueblos,  á  más  de  los 
Concejos  y  alcaldes  ordinarios,  los  corregidores  y  al¬ 
caldes  mayores,  habiendo,  además,  en  Madrid  los  al¬ 
caldes  de  casa  y  corte,  y  en  las  poblaciones  que  tenian 
Cancillería,  alcaldes  de  cuartel  y  de  barrio,  y  como 
autoridades  intermedias  en  el  orden  judicial,  estaban 
las  Audiencias  y  el  juez  mayor  de  Vizcaya. 

B)  Epoca  constitucional.  Tiene  carácter  de  tran¬ 
sición  á  la  organización  actual.  Desaparece  la  consti¬ 
tución  tradicional  de  la  monarquía  española,  la  que 
se  organiza  al  estilo  francés,  aceptándose  los  dogmas 
fundamentales  proclamados  por  la  Revolución  fran¬ 
cesa.  Se  proclama  el  principio  de  la  soberanía  nacional, 
declarándose  que  el  poder  legislativo  reside,  en  primer 
término,  en  las  Cortes,  y  poniéndose  al  lado  del  rey 
un  ministerio,  consignándose  todas  las  reglas  funda¬ 
mentales  en  una  Constitución.  Los  preceptos  esencia¬ 
les  de  las  diferentes  Constituciones  formadas  en  este 
período,  desde  la  de  Bayona  de  «08  hasta  la  vigente 
de  1 876,  asi  Gomo  la  suerte  de  cada  una  de  ellas,  quedan 
indicadas  en  el  articulo  Constitución  (t.  XV,  pági¬ 
nas  21  y  siguientes);  sólo  añadiremos  que  en  esta  época 
se  consuma  la  uniiormidad  y  la  centralización  admi¬ 
nistrativa.  Las  Cortes  de  1822  reformaron  la  antigua 
división  del  tesritorio  en  reinos,  reforma  de  poca  du¬ 
ración:  pero  el  R.  D.  del  30  de  Noviembre  de  1833  di¬ 
vidió  lodo  el  territorio  en  49  provincias  (las  actuales), 
imitación  de  los  departamentos  franceses.  La  Ley  del 
16  de  Agosto  de  1841  aplicó  á  Navarra  el  régimen  ad¬ 
ministrativo  común  con  ciertas  salvedades  consigna¬ 
das  en  uu  pacto,  y  por  los  RR.  DD.  del  29  de  Oc.- 
tubre  del  mismo  año  y  4  de  Julio  de  1844,  Ley  del  21 
de  Julio  de  1876  y  Ley  provincial  del  29  de  Agosto  de 
1882  se  uniformó  también  la  organización  de  las  Pro¬ 
vincias  Vascongadas,  quedando  reducida  la  especiali¬ 
dad  de  éstas  al  orden  económico  (pago  de  una  cantidad 
alzada,  determinada  por  concierto  con  el  Gobierno, 
por  cupo  de  contribuciones  é  impuestos). 

En  la  esfera  de  la  Administración  central  fué  am¬ 
pliándose  el  número  de  secretarias  de  Despacho  ó  mi¬ 
nisterios.  Las  Cortes  de  Cádiz  crearon  el  de  la  Gober¬ 
nación  de  la  Península  (agregándole  el  negociado  de  Co¬ 
rreos  y  Postas,  que  luego  fué  incorporado  al  de  Estado) 
y  el  de  la  Gobernación  de  Ultramar,  con  lo  que  llegó  á 
siete  su  número  en  la  Constitución  de  1812,  pero  en 
1814  se  suprimió  el  primero  y  se  reemplazó  el  segundo 
•  por  el  Universal  de  Indias,  que  también  fué  suprimido 
poco  después,  distribuyéndose  sus  negocios  entre  los 
otros  ministerios.  En  1820  reapareció  el  de  la  Goberna¬ 
ción  de  la  Península  que,  suprimido  otra  vez  en  1823, 
se  restableció  en  1833  con  el  nombre  de  ministerio  de 
Fomento,  llamándose  después  de  lo  Interior,  y  nueva¬ 
mente,  al  fin,  de  la  Gobernación  del  Reino.  En  1847 
se  creó  el  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
denominado  luego  de  Fomento,  el  que,  finalmente,  se 
ha  subdividido  en  el  de  Agricultura,  Comercio  y  Obras 
públicas  y  en  el  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes, 
volviendo  últimamente  á  tomar  el  primero  de  éstos  el 
nombre  de  ministerio  de  Fomento.  En  1863  se  estable¬ 
ció  el  ministerio  de  Ultramar,  que  fué  suprimido  des¬ 
pués  de  la  última  guerra  con  los  Estados  Unidos.  En 
1916.  por  consecuencia  de  las  alteraciones  en  la  exis¬ 
tencia  y  en  los  precios  de  los  artículos  de  primera  ne¬ 
cesidad.  se  estableció,  como  dependiente  del  ministe¬ 
rio  de  Fomento,  una  Junta  Central  de  Subsistencias, 
la  que  al  año  siguiente  se  transformó  en  Comisaria  ge¬ 
neral  de  Abastecimientos,  y  al  otro  año  en  un  minis¬ 
terio  nuevo,  llamado  de  Abastecimientos,  que  duró 
hasta  el  8  de  Mayo  de  1920.  en  que  se  suprimió,  resta- 
,  Meciéndose  la  Comisaría  como  dependencia  de  Fomcn* 
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to,  que  también  fué  *Uprim«fa*l  tí  de  Septiembre  del 
mismo  año.  Cohí guando  el  desdoblara] puto  del  minis¬ 
terio  de  Fomento,  se  ¿réá  el  *  de  Mayo  de  1520  el  mi¬ 
nisterio  del  Trabaje»,  al  que  el  20  de  Febrera  de  *9.23 


las  Comisiones»  provinciales  también  existente»  en  1* 
actualidad. 

En  cuanto  ii  la  «rgararación  municipal,  laConstim- 
dón  de  1812  estableció  los  Ayuntrouentós  sobre  nue- 
vas  bases;  m  1814  vol  vieron  al  estado  que  tenían  en 
1808,  sufriendo  desput*  tarjas  las  modificaciones  in¬ 
herentes  á  los  cambias  políticos*  de  bis  cítales  son  de 
mencionar  la  de  iS70  en  sentido  dcsccúiruivaadoT  que 


se  Añadió  la  relativo  ¿  Comercio  *  Industria,  por  jo  que 
k  derwmiíJft  desde  entonces  ministerio  dt  Traba)»,, 
Chutar do  ¿  industria  Así,  llegan  A  ser  nueve  los  mi¬ 
ras*  tríos,  tratándose  de  crear  otros  «Jo»:-  el  de  Agri- 
culturs  y  el  de  Cnmiimcacioftes. 

La  Constitución  de  1812  abobó  los  ásrit%üp?  Cnn>¿¿ 
creando  en.  *u  tugare!  Consejo  de  Estado,  que  tó 
suprimido*»  1814,  rt<s*bk*cklo  Cíí  1820,  yveíto  A  su¬ 
primir  en  1823  y  siendo  en  Diriwnbrtr  de $ki*  aña  ? ubs- 
tituído  por  e)  llaiiKidó  Conseja  de  Gobierno  que  duró 
hasta  1SM16.  El  8  de  Julio  de  1845  se  crtó  el  Cortil-- 
Reaí,quie  tn18o'3t  fu?  substituido  por 


íüé  bastante  1  imitado  por  1  a  ley  vigente. 

Finalmente,  en  el  urden  jiwlícud  se  citó  en  1812  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  se  deslindaron  las  atu- 
btroonéü  de  las  Audiencias  c  se  estabtedtqon  Jos  Juz- 
gados  de  primera  instancia,  y  los  de  par  ó  mUmcípa- 
tes».  E¿U  orga  iteración  sulcíó  también  Us  c«msecue?tci;iN 
dr  lóv  ckrabi os  político*,  pero  al  tmnOns^úó  prevale* 


u  n  T  r  i  bu  u  a  1  Con  teTídüí  oiubnir  i  ís  tra  t  i- 
yo,  al  que  en  1 856  volvió  ó  suceder 
el  Consejo  Real,  sobre  cuya  base  se 
í estableció  fco  1&5D  <1  Coniejo  de  Éí- 
lado  que  acuialrntpte  wat*. 

En  el  urden  adminhtrativpnroym^ 
tial  estableció  la  Constitución  de  1812 
ios  jete^  superiores  de  provincias,  que 
en  SS13  recibieron  <1  nombre  de  jtfes 
(uditúai,  y  de  1814  6 1825 Rieran  «ubv 
rituidos  por  loa  Jefes  míliUítrs,  Blondo 
rmatíicwíüi;  er*  U  Ólutna  fecha,  y 
sutefiiuldc*  en  1858-  put  loa  subde¬ 
legados  de  Vorácntó;  al  afra  siguiente 
tqmárófe  fe  denomina dór-  de  ¿t<het  fi*- 
dores  civiles  de  tas  píoyiiKtew^  .óíwri 
da  en  lK5fi  subilhitóo*  por  los  jefe» 
políficoa,  hasta  que  en  184'J  se  refun¬ 
dió  e*t£  cargo  y  el  dé  le*»  antiguos 
hit  endebles  en  tos  gobernadores  de 
pt¿w  radas,  cómo  autoridad  superior 
civil  en  «éstas'.  Al  lado  de  f  e  autoridad 
superioi  provincial  se  establecieron  las 
Diputaciones  púmbc&fe^  como  orgü' 

Úístpi^  peoüiares 

CAda  provincia,,! o»  orales subsisten  ací ualmonte,  y  en  j  ocr,  cpntí^rVááto¿v A  lós/ttlcaldes  sdgunas  atribuciones 
1845  se  trearon  cvrno  órganos  ctrasulrirn»  de  te-  já*  i^tácter  ,  y  aumentóndosier  las  Audjenrus 

bi-rnadyTCs  tos  Consejas  próruwbles  que,  despuó?  de  J  en  1S34  can  las  de  DÚrgñs  y  Álbacert,  Heg&dnae  úsí 
VAriyv  aite;ivativ¿.5,  fueron  substituido*  *ri  1$6$  por  J  hasta  U  urganoacítui  .actual,  tonaurad* ' *t»  1870. 


fciUmcnm  á*  !<»«**  ilel  HkÍuo  :vn  ,1^64-  |ÍM¿h/i£í).  Las  CJciriés  en  1* 

Pritóe**  C3iUd;tíie|  '«l#io  '[idütZ  fea--  ai  rxs¿Uva^  *¿for  «x:  que  4oy  .esta  <d  Congreso 
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§  2.®  —  Organización  actual 

1.  Forma  de  gobierno,  España  constituye  una  mo¬ 
narquía  constitucional  parlamentaría.  La  Constitu¬ 
ción  vigente  es  la  del  30  de  Junio  de  1876.  La  suce¬ 
sión  á  la  corona  sigue  el  régimen  cognaticio,  con  arreglo 
al  orden  regular  de  primogenitura  y  representación, 
viniendo  llamadas  las  hembras  en  defecto  de  varones 
del  mismo  grado  y  de  mejor  línea;  pero  cuando  reine 
una  hembra,  el  principe  consorte  no  tendrái  parte  nin¬ 
guna  en  la  gobernación  del  reino.  Extinguidas  las  lí¬ 
neas  de  los  descendientes  legítimos  de  Alfonso  XII  de 
Borbón,  de  sus  hermanas,  de  su  tía  y  de  sus  tíos,  las 
Cortes  harán  nuevos  llamamientos.  Durante  la  menor 
edad  del  rey  (hasta  los  diez  y  seis  años)  ó  cuando  éste 
S2  imposibilite,  gobernará  una  regencia;  pero  no  pueden 
estar  reunidos  los  cargos  de  regente  y  de  tutor  del  rey, 
sino  en  el  padre  ó  la  madre  de  éste.  La  persona  del  rey 
es  sagrada  é  inviolable.  En. el  orden  legislativo  pro-  ¡ 
mulga  y  sanciona  las  leyes;  en  el  judicial  se  administra  | 
la  justicia  en  su  nombre,  debiendo  cuidar  de  que  esta 
administración  se  verifique  rectamente,  y  ejercita  la 
gracia  de  indulto;  en  el  ejecutivo  le  corresponde  hacer 
ejecutar  las  leyes  y  conservar  el  orden  público  en  el 
interior  y  la  seguridad  del  Estado  en  el  exterior,  diri¬ 
gir  las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales,  declarar 
la  guerra  y  ratificar  la  paz,  ejercer  el  mando  supremo 
del  Ejército  y  la  Armada,  nombrar  y  separar  libre¬ 
mente  á  los  ministros  y  acuñar  moneda  con  su  busto  y 
nombre;  pero  estas  atribuciones  no  puede  ejercerlas 
por  sí  solo,  y  aun  para  algunas  es  preciso  que  se  le 
autorice  previamente  por  las  Cortes,  á  las  que  en  otros 
casos  debe  dar  cuenta  de  sus  actos.  Así,  ningún  man¬ 
dato  del  rey  puede  cumplirse  sin  ir  refrendado  por  un 
ministro,  á  cuya  voluntad  queda,  por  tanto,  vinculado 
el  ejercicio  de  la  potestad  real;  en  cambio,  el  monarca 
es  irresponsable,  siendo  responsables  los  ministros.  Pre¬ 
cisa  el  rey  autorización  especial  de  las  Cortes  para  ab¬ 
dicar  en  su  inmediato  sucesor,  para  aamitir  en  el  reino 
tropas  extranjeras,  para  agregar  ó  segregar  algún  te¬ 
rritorio,  y  para  ratificar  ciertos  tratados  (lo  que  no 
siempre  se  ha  cumplido);  y  debe  el  rey  dar  cuenta  á  las 
Cortes  de  su  futuro  matrimonio  (aprobando  aquéllas 
los  contratos  matrimoniales),  de  la  declaración  de  gue¬ 
rra  y  de  la  ratificación  de  la  paz.  V.  Real  Casa. 

La  Constitución  reconoce  los  derechos  individuales, 
de  seguridad  personal,  inviolabilidad  del  domicilio  y 
de  la  correspondencia,  seguridad  de  la  propiedad  (está 
aborda  la  confiscación  de  bienes),  libertad  de  ense¬ 
ñanza,  de  emisión  del  pensamiento,  y  de  reunión,  peti¬ 
ción  y  asociación,  si  bien  estos  derechos  están  condicio¬ 
nados  por  leyes  especiales,  y  los  de  seguridad  personal, 
inviolabilidad  del  domicilio  y  residencia,  y  los  de  emi¬ 
sión  del  pensamiento,  reunión  y  asociación,  pueden 
suspenderse  temporalmente  por  medio  de  una  ley.  Res¬ 
pecto  á  religión  véase  la  sección  destinada  á  ésta. 

2.  Poder  legislativo.  Se  ejerce  por  las  Cortes  con 
el  rey.  Las  Cortes  se  componen  de  dos  cuerpos  cole- 
gisladores  iguales  en  facultades,  el  Senado  y  el  Congre¬ 
so  de  los  Diputados.  El  primero  consta  de  tres  clases 
de  senadores:  1.a  por  derecho  propio  (hijos  del  monarca 
y  del  sucesor,  grandes  de  España  por  sí  con  renta  de 
60,000  pesetas,  capitanes  generales,  almirante  de  la 
Armada,  patriarca  de  las  Indias,  arzobispos,  presiden¬ 
tes  de  los  Consejos  de  Estado,  de  Guerra  y  Armada  y 
de  los  Tribunales  Supremo  y  de  Cuentas);  2.°  vitalicios, 
y  3°  electivos.  Los  vitalicios  se  designan  por  la  Corona, 
y  los  electivos  por  las  corporaciones  del  Estado  (pro¬ 
vincias  eclesiásticas,  Reales  Academias,  Universida¬ 
des  y  Sociedades  económicas)  y  mayores  contribuyen¬ 
tes  de  cada  provincia  (tres  senadores  por  cada  provin¬ 
cia).  La  elección  es  indirecta  ó  por  compromisarios. 
Las  condiciones  para  poder  ser  senador  vitalicio  y  clec-  ¡ 
tivo  son  iguales,  precisándose  tener  una  renta  de  20,000  ¡ 


pesetas  o  pagar  4,000  de  contribución  directa,  y  ser 
título  del  reino  ó  haber  sido  diputado  ¿Cortes,  diputa¬ 
do  provincial  ó  alcalde  de  capital  de  provincia  ó  de 
pueblo  de  más  de  20,000  almas;  ó  en  lugar  de  todo  ello 
tener  7,500  pesetas  de  renta  ó  sueldo  y  pertenecer  ó 
haber  pertenecido  á  ciertas  categorías  (presidente  de  un 
Cuerpo  colegislador,  diputado  á  Cortes  en  tres  eleccio¬ 
nes  generales  ó  durante  ocho  legislaturas,  ministro, 
obispo,  grande  de  España,  teniente  general,  vicealmi¬ 
rante,  embajador,  consejero,  ministro  de  los  Tribuna¬ 
les  Supremo  y  de  Cuentas,  presidente  de  una  Real  Aca¬ 
demia,  académico  de  número  dentro  de  la  primera 
mitad  de  la  escala,  inspector  general  de  primera  clase, 
de  caminos,  minas  y  montes,  y  catedrático  de  término 
con  cuatro  años  en  la  categoría).  En  lodo  caso  se  pre¬ 
cisa  para  ser  senador,  ser  español,  tener  treinta  y  cinco 
años  de  edad,  hallarse  en  posesión  de  todos  los  dere¬ 
chos  y  tener  los  bienes  libres.  El  número  de  senadores 
por  derecho  propio  y  vitalicios  no  puede  exceder  de 
180  y  este  mismo  es  el  de  senadores  electivos,  por  lo 
que  el  Senado  consta  de  360  miembros.  Los  senadoies 
electivos  se  renuevan  por  mitad  cada  cinco  años,  y  en 
totalidad  cuando  se  disuelve  esta  parte  del  Senado  (no 
se  ha  dado  nunca  el  caso  de  renovación  parcial).  V.  Se¬ 
nado  y  Senador. 

El  Congreso  es  electivo  en  su  totalidad,  dehiendo 
por  lo  menos  de  elegirse  un  diputado  por  cada  50,000 
almas  de  población  Para  ser  elegido  se  requiere:  ser 
español,  seglar,  mayor  de  edad  (este  requisito  no  se 
viene  observando  en  la  práctica)  y  gozar  de  todos  los 
derechos.  Una  ley  determina  la  incompatibilidad  del 
cargo  de  diputado  con  otros  empleos.  El  cargo  de  di¬ 
putado  dura  cinco  años,  si  antes  no  se  disuelven  las 
Cortes.  La  elección  tiene  lugar  por  sufragio  universal 
directo  ejercitado  en  los  respectivos  distritos,  siendo 
electores  todos  los  españoles  varones  mayores  de  vein¬ 
ticinco  años,  se  hallen  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos 
civiles  (no  lo  están  los  inhabilitados,  los  condenados  á 
pena  aflictiva  ó  á  otra  pena  no  cumplida,  los  concur¬ 
sados  ó  quebrados  no  rehabilitados,  los  deudores  á 
fondos  públicos,  y  los  acogidos  en  establecimientos  be¬ 
néficos)  y  sean  vecinos  de  un  municipio  en  el  que  cuen¬ 
ten  dos  años  de  residencia,  pero  no  las  clases  é  indivi¬ 
duos  de  tropa  ó  que  estén  sujetos  á  disciplina  militar. 
Para  el  efecto  de  estas  elecciones  se  divide  el  territorio 
en  distrito  (que  cuando  eligen  más  de  un  diputado  se 
llaman  circunscripciones)  y  éstos  en  secciones  electora¬ 
les  (una  por  cada  500  electores  ó  fracción).  Cada  distri¬ 
to  (que  no  siempre  coinciden  con  los  distritos  judicia¬ 
les)  comprende  diversos  ayuntamientos.  Los  distritos 
de  Alicante,  Almería,  Badajoz,  Burgos,  Cádiz,  Córdo¬ 
ba,  la  Coruña,  Granada,  Huelva,  Jaén,  Jerez  de  la 
Frontera,  Lugo,  Málaga,  Murcia,  Oviedo,  Las  Palmas, 
Pamplona,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Santander,  Ta¬ 
rragona,  Valencia,  Valladolid  y  Zaragoza  eligen  3  dipu¬ 
tados  cada  una;  4  el  de  Cartagena,  5  el  de  Palma  de 
Mallorca  y  el  de  Sevilla,  7  el  de  Barcelona  y  8  el  de 
Madrid;  los  demás  sólo  eligen  uno.  El  número  total 
de  distritos  es  el  de  334  (que  comprenden  16,412  sec¬ 
ciones  electorales)  y  el  de  diputados  404. 

En  las  páginas  525,  526  y  527  se  da  la  lista  alfa¬ 
bética  de  distritos  electorales  con  indicación  del  nú¬ 
mero  de  Ayuntamientos  y  secciones  que  compren¬ 
den  y  de  la  provincia  á  que  pertenecen.  V.  Congre¬ 
so,  Diputado  y  Elección. 

El  cargo  de  diputado,  como  el  de  senador,  es  volun¬ 
tario,  pero  ha  dejado  de  ser  gratuito.  Antes  los  dipu¬ 
tados  y  senadores  solamente  disfrutaban  de  franquicia 
postal;  pero  recientemente  ha  sido  ésta  suprimida,  dán¬ 
doseles  en  cambio,  como  compensación,  una  indemni¬ 
zación  de  500  pesetas  mensuales,  que  los  diputados  se 
elevaron,  por  acuerdo  del  Congreso  en  1922,  á  1,000  pese¬ 
tas  mensuales,  elevación  que  ha  sido  unánime  y  dura¬ 
mente  censurada  por  la  opinión. 
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Distritos 

Número 

de 

Ayunta* 

raientos 

Numero 
de  seccio¬ 
nes  electo¬ 
rales 

Provincias 

Distrito» 

Número 

de 

Ayunta¬ 

mientos 

Número 
de  seccio¬ 
nes  electo¬ 
rales 

Provincias 

Agreda . 

93 

94 

Soria. 

Cáceres  . 

16 

38 

Cáceres, 

Albacete . 

12 

35 

Albacete. 

5 

57 

Cádiz. 

Albaida . 

29 

63 

Valencia. 

Calntayud  . . 

27 

36 

Zaragoza. 

Albarracín . 

67 

68 

Teruel. 

Caldas  de  Reyes  .... 

8 

25 

Pontevedra. 

Albocácer . 

22 

39 

Castellón. 

Cambados  , 

10 

34 

Pontevedr  i. 

Albuñol  . 

21 

32 

Granada. 

Campillos .  . 

L2 

35 

Málaga. 

Alcalá  de  Henares  . . 

39 

'  53 

Madrid. 

Cangas  de  Tinco  .... 

6 

27 

Oviedo. 

Alcántara . 

13 

39 

Cáceres. 

Cañete . 

69 

69 

Cuenca. 

Alean  ices . 

43 

43 

Zamora. 

Cañiza  (La) . 

6 

22 

Pontevedra. 

Alcañiz . 

18 

31 

Teruel. 

Carballino . 

8 

30 

Orense. 

Alcaraz . 

23 

42 

Albacete. 

4 

26 

Alcázar  de  San  Juan. 

11 

46 

Ciudad  Real. 

Carolina  (La) . 

14 

45 

Jaén. 

Alcira . . 

24 

60 

Valencia. 

Carrión  de  los  Condes. 

47 

54 

Palencia. 

Alcoy . 

10 

31 

Alicante. 

C  artagena . 

10 

126 

Murcia. 

Algeciras . 

6 

41 

Cádiz. 

Cnsns  Ibáñez., . 

24 

35 

Alharete. 

Alhama . 

30 

39 

Granada. 

Paspe  . 

20 

29 

Zaragoza. 

Alicante . 

19 

110 

Alicante. 

Castellón  de  la  Llana. 

6 

38 

Castellón. 

Almadén  . 

21 

55 

Ciudad  Real. 

Castelltersol . 

28 

33 

Barcelona. 

Almagro . 

8 

42 

Ciudad  Red. 

Castrogeriz . 

72 

75 

Burgos. 

Almansa . 

12 

29 

Albacete. 

f  astropnl . 

g 

23 

Almazán . 

86 

88 

Soria 

Castuera . 

19 

43 

Almendralejo . 

18 

47 

Badajoz. 

Cazalla  de  la  Sierra. . 

12 

42 

Sevilla. 

Almería . 

47 

97 

Almería. 

fainrla  . 

1S 

44 

Almunia  (La) . 

30 

38 

Zaragoza. 

Celanova . 

12 

29 

Orense. 

Amurrio . 

25 

29 

Alava. 

C  ervera . 

36 

42 

Lérida. 

Antequera . 

6 

26 

Málaga. 

Cervera  de  Río  Pi 

Aoiz . 

52 

55 

Navarra. 

suerga . 

60 

62 

Palencia. 

Aracena . 

28 

49 

Huelva. 

Cieza . 

7 

35 

Murcia. 

Aranda  del  Duero.  .  . 

62 

66 

Burgos. 

Ciudad  Real . 

24 

47 

Ciudad  Res 

Archidona . 

13 

31 

Málaga. 

52 

58 

Salamanca, 

Arenas  de  S  m  Podio. 

32 

42 

Avila. 

Coín . 

11 

29 

Málaga. 

Arenys  de  Mar . 

29 

39 

Barcelona. 

Corcubión . 

10 

33 

La  Coruña. 

Arévalo . 

89 

91 

Avila. 

Córdoba . i 

20 

96 

Córdoba. 

Amedo . 

1  26 

41 

Logroño. 

Coria . 1 

39 

47 

Cácercs. 

Arzúa  . 

8 

26 

La  Coruña. 

Coruña  (La) . 

15 

88 

La  Coruña 

Aotorga . 

i  21 

32 

León. 

Cuéllar . 

;  67 

70 

Segovia. 

Astudillo . 

'  47 

50 

Palencia. 

Cuenca . 1 

61 

71 

Cuenca. 

Avila . 

l  73 

81 

Avila. 

Chantada . 

i  5 

30 

Lugo. 

Avilés . 

!  8 

29 

Oviedo. 

Chelva . 

;  29 

38 

Valencia. 

Azpcitia . 

¡  26 

33 

Guipúzcoa. 

Chinchón . 

23 

33 

Madrid. 

Badajoz . 

36 

122 

Badajoz. 

Chiva . 

20 

43 

Valencia. 

Baeza . 

9 

43 

Jaén. 

Daimiel . 

1  7 

38 

Ciudad  Real 

Balaguer . 

35 

41 

Lérida. 

Daroca . 

67 

68 

Zaragoza. 

Bande  . 

13 

29 

Orense. 

Denia . 

19 

42 

Alicante. 

Bañeza  (La) . 

32 

39 

León. 

Dolores . 

17 

32 

Alicante. 

Baracaldo . 

22 

47 

Vizcaya. 

Don  Benito . 

15 

39 

Badajoz. 

Barbastro . 

34 

41 

Huesca. 

Du  rango . 

3 

45 

Vizcaya. 

Barcelona . 

2 

300 

Barcelona. 

Ecija . 

4 

24 

Sevilla. 

Baza . 

23 

35 

Granada. 

Egea  de  los  Caballeros 

43 

47 

Zaragoza. 

Becerreá . 

7 

34 

Lugo. 

Enguera . 

17 

39 

Valencia. 

Béjar . 

43 

49 

Salamanca. 

Estella . 

53 

59 

Navarra. 

Belchite . 

32 

40 

Zaragoza. 

Estepa . 

15 

35 

Sevilla. 

Belmonte . 

7 

32 

Oviedo. 

Estrada  (La)., .  . 

4 

22 

Pontevedra. 

Benabarre . 

1  56 

58 

Huesca. 

Ferrol  (El)  ..... 

5 

27 

La  Coruña. 

Benavente . 

58 

60 

Zamora. 

Figueras  . 

36 

43 

Gerona. 

Berga . 

41 

53 

Barcelona. 

Fonsarrada . 

5 

30 

Lugo. 

Berja . 

5 

23 

Almería. 

Fraga . 

20 

28 

Huesca. 

Bsrmillo  de  Sayago. . 

41 

43 

Zamora. 

Fregenal  de  la  Sierra. 

14 

40 

Badajoz. 

Betanzos  . 

9 

30 

La  Coruña. 

Gandesa . 

26 

36 

Tarragona. 

Bilbao . 

1 

40 

Vizcaya. 

Gandía . 

30 

52 

Valencia. 

Bisbal  (La) . 

23 

45 

Gerona. 

Gaucín . 

18 

33 

Málaga. 

Boltaña . 

66 

66 

Huesca. 

Gerona . 

22 

37 

Gerona. 

Borjas . 

37 

46 

Lérida. 

Getafe . 

24 

40 

Madrid. 

Brihuega . 

78 

79 

Guadalajara. 

Gijón . 

3 

37 

Oviedo. 

Burgo  de  Osma  (El)  . 

78 

79 

Soria. 

Ginzo  de  Limiu . 

12 

29 

Orense. 

Burgos . 

230 

246 

Bu  rgos. 

Granada . 

42 

93 

Granada. 

Cabra  . . 

6 

34 

Córdoba. 

|  Granollers . i 

1  26 

48 

Barcelona. 

Cabuérnigu  . 

1  26 

37 

Santander. 

1  Grazalema . i 

1  13 

36 

Cádiz. 
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Distritos  j 

N  úmcro 
de 

AvuntA- 
1  miento» 

Numero 
de  seccio¬ 
nes  electo¬ 
rales 

Provincias 

Distritos 

N  úmcro 
de 

Ayunta¬ 

mientos 

Número 
de  seccio¬ 
nes  electo¬ 
rales 

Provincias 

Seo  de  Urgel . 

!  53 

54 

Lérida. 

Valmaseda . 

16 

42 

Vizcaya. 

Sequeros . 

64 

64 

Salamanca. 

Valverde  del  Camino. 

16 

54 

Huelva. 

Sevilla . 

32 

147 

Sevilla. 

Valladoiid . 

108 

150 

Valladoiid. 

Sig  úenza . 

¡  99 

100 

Guadalajara. 

Valls . 

24 

37 

Tarragona. 

Solsona . 

1  38 

41 

Lérida. 

Verilla  (La) . 

14 

20 

León. 

Sorbas . 

10 

39 

Almería. 

Vélez- Málaga . 

9 

28 

Málaga. 

Soria . 

88 

91 

Soria. 

Vélez- Rubio . 

7 

30 

Almería. 

Sort . 

66 

66 

Lérida. 

Vendrell . 

35 

42 

Tarragona 

Sueca . 

5 

42 

Valencia. 

Vera . 

11 

41 

Almería. 

Tafalla . 

32 

40 

Navarra. 

Vergara . 

13 

27 

Guipúzcoa. 

Talayera  de  la  Reina. 

35 

46 

Toledo. 

Verín . 

Vieb . 

i  10 

25 

Orense. 

Tarancón . 

1  34 

41 

Cuenca. 

30 

46 

Barcelona. 

Tarazón  & . 

l 

36 

41 

Zaragoza. 

Vigo . 

'  4 

34 

Pontevedra. 

Tarragona . 

i  71 

112 

Tarragona. 

ViFadernub . 

36 

39 

Gerona. 

Tamisa . 

ii 

27 

Barcelona. 

Villacarrillo . 

i  15 

47 

Jaén. 

Teruel . 

Tinco . 

45 

6 

53 

22 

Teruel. 

Oviedo. 

Villaf  ranea  del  Bierzo 
Villafranca  del  Pana- 

1  21 

35 

León. 

Toledo . 

19 

39 

Toledo. 

dés . 1 

24 

36 

Barcelona. 

Tolosa . 

29 

34 

Guipúzcoa. 

Villajoyosa  ........ 

20 

33 

Alicante. 

Toro . 

34 

41 

Zamora. 

Villalón . 

50 

52 

Valladoiid. 

Torrecilla  de  Cameros 
Torrelaguna . 

74 

66 

75 

71 

Logroño. 

Madrid. 

Villalpando . 

Villanueva  de  la  Se¬ 

50 

53 

Zamora 

Torrente . 

Torrijos . 

19 

36 

43 

48 

Valencia. 

Toledo. 

rena . 

Villanueva  de  los  In¬ 

20 

41 

Badajoz. 

Torroella  de  Mu  itgrj. 

!  45 

50 

Gerona. 

fantes . 

25 

45 

Ciudad  Real. 

Torrox . 

14 

26 

Málaga. 

Villanueva  y  Geltrú. . 

i  21 

37 

Barcelona. 

Tortosa . 

1  11 

35 

Tarragona. 

Villarcayo . 

1  26 

40 

Burgos. 

Tremp . 

37 

39 

Lérida. 

Vil  la  viciosa . 

6 

29 

Oviedo. 

Trujillo . 

29 

48 

Cáceres. 

Villena . 

14 

40 

Alicante 

Tudela . 

22 

35 

Navarra. 

Vinar oz  . 

11 

28 

Castellón. 

Tuy . 

5 

21 

Pontevedra. 

Vitigudino . 

1  44 

48 

Salamanca. 

Ubeda . 

9 

39 

Jaén. 

Vitoria . 

18 

35 

Alava. 

Utrera . 

5 

35 

Sevilla. 

Vivero . 

7 

24 

Lugo. 

Valdeorras . 

9 

30 

Orense. 

Yecla . 

7 

37 

Murcia. 

Valderrobres . 

32 

38 

Teruel. 

Zamora . 

37 

46 

Zamora. 

Valencia . 

5 

111 

Valencia. 

Zaragoza . 

51 

116 

Zaragoza. 

Valencia  de  Don  Juan 

35 

38 

León.  i 

Zumaya . 

14 

‘J  o 

Guipúzcoa. 

La  iniciativa  legislativa  pertenece  á  cualquiera  de  los  cuales  sólo  pueden  ser  acusados  por  el  Congreso  y 
los  individuos  de  las  Cámaras  (proposición  de  Ley),  y  el  Senado. 

al  rey,  que  la  ejercita  por  medio  de  los  ministros  (pro-  El  sistema  parlamentario,  basado  en  el  sufragio  uni- 
yecto  de  Ley).  Las  leyes  sobre  contribuciones  y  crédi-  versal,  está  muy  desacreditado  en  España,  admitién- 
to  público  se  presentan  primero  al  Congreso,  las  de-  dose  hoy  por  todos  los  partidos  la  necesidad  de  refor- 
más  pueden  presentarse  en  cualquiera  de  las  Cámaras,  marlo,  proponiéndose  por  unos  el  voto  proporcional. 
Las  resoluciones  se  toman  por  mayoría  de  votos,  siendo  por  otros  el  corporativo. 

precisa  la  presencia  de  la  mitad  más  uno  de  los  diputa-  3.  Poder  ejecutivo  y  organización  administrativa. 
dos  ó  senadores  para  poder  votar  las  leyes.  Las  sesiones  Ya  hemos  indicado  el  alto  grado  en  que  el  rey  ejerce 
son  públicas,  salvo  casos  excepcionales.  No  pueden  de-  este  poder,  pero  en  realidad  radica  en  los  Ministerios 
liberar  juntos  los  dos  Cuerpos  colegisladores  ni  en  pre-  y  en  los  organismos  dependientes  de  los  mismos  cuyo 
gencia  del  rey;  pero  no  puede  estar  reunido  uno  sin  es-  conjunto  forma  la  Administración  española,  cuyos  ór- 
tarlo  también  el  otro,  salvo  que  el  Senado  ejerza  fun-  ganos  son:  centrales,  provinciales  y  locales, 
ciones  judiciales.  Las  Cortes  deben  reunirse  todos  los  A)  Organización  central  (Gabinete).  Consta  de  ór- 
años,  coicespondiendo  al  rey  su  convocatoria,  suspen-,  ganos  unipersonales  y  corporativos.  Los  primeres  es- 
sión,  clausura  y  disolución,  con  la  obligación,  en  este  tán  constituidos  por  los  nueve  ministerios  de  Estado, 
último  caso,  de  convocar  al  Cueq)0  ó  Cuerpos  disueltos  Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Marina,  Hacienda,  Gober- 
para  dentro  de  tres  meses.  Los  senadores  y  diputados  nación.  Instrucción  pública  y  BeHas  Artes,  Fomento 
son  inviolables  por  sus  opiniones  y  votos  en  el  ejercicio  y  Trabajo,  Comercio  é  Industria.  Al  frente  de  ellos  es- 
de  sus  cargos,  y  no  pueden  ser  procesados  ni  agestados  tán  los  ministros,  que  tienen  el  triple  carácter  de  jefes 
sin  previo  permiso  de  la  Cámara,  ialvo  que  ésta  no  se  superiores  del  poder  ejecutivo,  representantes  de  la 
halle  reunida  6  sean  sorprendidos  in  fraganti  (aun  en  política  del  Gobierno  y  refrendatarios  constitucionales 
estos  casos,  se  dará  cuenta  á  la  Cámara  para  su  reso-  y  responsables  délos  mandatos  del  rey.  Ya  se  ha  inai- 
lución),  y  correspondiendo  al  Tribunal  Supremo  cono-  cado  que  la  responsabilidad  ministerial  sólo  puede  exi- 
cer  de  las  causas  criminales.  girse  por  las  Cortes,  lo  cual  la  hace  nula  en  la  práctica. 

Además  de  la  potestad  legislativa  corresponde  á  las  debiuc  al  sistema  de  las  mayorías.  El  ministerio  de 
¿ámaras:  l.°  recibir  al  rey,  al  heredero  y  á  la  Regencia,  Estado  tiene  á  su  cargD  el  orden  diplomático  y  consu- 
el  juramento  de  guardar  la  Constitución  y  las  Leyes;  lar,  correspondencia  de  la  real  familia  y  lo  relativo  á 
2°  elegir  la  Regencia  y  nombrar  tutor  al  rey  menor;  y  grandezas  y  condecoraciones  civiles  por  regla  general, 
3.°  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  ministros,  así  como  el  patronato  de  los  Santos  Lugares  y  el  Tri- 
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bunal  de  la  Rota;  el  de  Gracia  y  Justicia,  la  adminis¬ 
tración  de  ésta,  la®  relaciones  administrativas  con  la 
Iglesia,  los  Registros  del  Estado  y  la  Comisión  de  Co¬ 
dificación;  el  de  Guerra,  organización,  armamento, 
aprovisionamiento  y  defensas  militares;  el  de  Hacien¬ 
da,  la  vida  económica  del  Estado;  el  de  Marina,  lo  re¬ 
lativo  á  la  marina  de  guerra,  costas  y  servicio  hidro¬ 
gráfico;  el  de  la  Gobernación,  los  asuntos  de  orden  in¬ 
terior  del  reino,  como  seguridad  y  orden  público,  be¬ 
neficencia,  sanidad,  comunicaciones  terrestres,  etc.; 
el  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  toda  la  ense¬ 
ñanza  y  progreso  de  las  ciencias  y  artes  y  de  la  instruc¬ 
ción  y  enseñanza  en  general;  el  de  Fomento,  la  agri¬ 
cultura,  minas,  montes,  comunicaciones  marítimas  y 
aéreas  y  obras  públicas,  y  el  de  Trabajo,  Comercio  é 
Industria,  todo  lo  relativo  á  estas  tres  ramas  de  la  eco¬ 
nomía  nacional.  + 

En  cada  ministerio  existe  generalmente  un  subse¬ 
cretario,  que  está  á  las  órdenes  inmediatas  del  minis¬ 
tro;  tiene  las  atribuciones  que  éste  le  delega  y  está  en¬ 
cargado,  desde  luego,  del  régimen  interior  del  minis¬ 
terio  (en  el  ministerio  de  Marina  se  considera  como 
subsecretario  al  jefe  del  Estado  Mayor  Central  de  la 
Armada);  en  Fomento  no  existe  subsecretaría,  pero  sí 
(como  en  los  otros  ministerios)  directores  generales 
que  se  hallan  con  carácter  técnico  al  frente  de  las  sec¬ 
ciones,  si  bien  últimamente  se  ha  pretendido  darles 
también  carácter  político.  En  el  ministerio  de  Estado, 
en  vez  de  direcciones  generales  existen  secciones.  El 
pormenor  de  cuále®  son,  en  cada  ministerio,  las  direc¬ 
ciones  generales  y  si  s  atribuciones,  se  indica  en  el 
articulo  Dirección  (Direcciones  generales)  (t.  XVIII, 

1. a  parte,  págs.  1437  y  siguientes).  Véanse,  además, 
las  secciones  de  este  artículo  destinadas  á  Hacienda, 
Guerra,  Marina  é  Instrucción,  y  los  artículos  destinados 
á  cada  ministerio  en  particular. 

En  este  lugar  sólo  indicaremos;  l.°  que  en  el  minis¬ 
terio  de  Fomento  ha  desaparecido  la  dirección  general 
de  Comercio  é  Industria,  por  haber  pasado  estos  dos 
últimos  ramos  al  ministerio  del  Trabajo,  establecién¬ 
dose  en  su  lugar  la  de  Minas.  Metalurgia  é  Industrias 
navales  (R.  D.  del  21  de  Febrero  de  1922)  según  se  ex¬ 
pone  en  la  sección  de  Minería  de  este  mismo  artículo, 
dependiendo  también  de  ella  todo  lo  referente  á  comu¬ 
nicaciones  marítimas,  transportes  marítimos,  cons¬ 
trucciones  navales  mercantes  y  comunicaciones  aéreas; 

2. °  que  en  el  ministerio  del  Trabajo  no  existen  direc¬ 
ciones  generales,  sino  tres  subdirecciones  (de  Trabajo, 
Comercio  é  Industria),  dependiendo  también  de  este 
ministerio  la  Comisaría  general  de  Seguros,  la  Mutua¬ 
lidad  Nacional  del  Seguro  agropecuario,  la  Delegación 
Regia  de  Pósitos,  el  servicio  de  estadística  del  Institu¬ 
to  Geográfico  y  Estadístico,  las  Escuelas  de  Ingenieros 
Industriales,  el  Instituto  de  Reeducación  profesional 
y  el  Asilo  de  Inválidos  del  Trabajo  y  los  otros  servicios 
que,  como  los  de  Bolsas  del  Trabajo,  Balsas  y  Corredo¬ 
res  de  Comercio,  Cámaras  de  Comercio  é  Industria, 
Registro  de  la  Propiedad  industrial  y  mercantil,  Casas 
baratas,  etc.,  dicen  relación  no  sólo  al  ;  raba  jo,  sino  al 
comercio  ó  á  la  industria  (RR.  DD.  del  20  de  Febrero 
y  4  de  Marzo  de  1922),  y  3.°  que  por  R.  D.  del  14  de 

Í unió  de  1921  se  ha  creado  en  el  ministerio  de  la  Go- 
ernación  la  Dirección  general  de  Orden  público,  que 
tiene  á  su  cargo  la  policía  gubernativa.  Esta  se  reorga¬ 
niza  por  el  citado  R.  D.,  tanto  la  de  vigilancia,  como 
la  de  seguridad  (V.  PolicIa),  estableciéndose  las  si¬ 
guientes  plantillas:  a)  Cuerpo  de  vigilancia:  dos  comi¬ 
sarios  generales  (Madrid  y  Barcelona),  dos  secretarios 
generalts,  tres  comisarios  jefes,  14  comisarios  de  1.a, 
32  de  2.a,  60  de  3.a,  120  inspectores  de  1.a,  190  de  2.a, 
906  agentes,  622  aspirantes  de  1.a,  440  de  2  a,  456  vi¬ 
gilantes  y  el  número  correspondiente  de  porteros  y 
ordenanzas;  b)  Cuerpo  de  seguridid:  2  coroneles,  3  te¬ 
nientes  coroneles,  6  comandantes,  42  capitanes,  122  te¬ 


nientes,  50  suboficiales,  150  sargentos,  410  cabos, 
4,586  guardias  de  1.a  y  230  de  segunda. 

El  conjunto  de  los  ministros  constituye  el  llamado 
Consejo  de  ministros.  Gabinete  ó  Gobierno  en  sentido 
estricto,  el  cual  tiene  un  presidente  que  puede  ser  con 
cartera  ó  sin  cartera,  según  tenga  ó  no  á  su  cargo  algún 
departamento  ministerial.  A  la  presidencia  del  Con¬ 
sejo  de  ministros  compete  la  dirección  de  la  alta  poli- 
rica  del  Gobierno  y  el  mantenimiento  de  las  relaciones 
de  éste  con  el  rey  y  con  los  Cuerpos  colegisladores  (sin 
perjuicio  de  las  relaciones  directas  de  éstos  con  los 
ministros),  así  como  de  los  ministerios  entre  si.  Consta 
de  una  subsecretaría  y  de  diversas  secciones.  Los  ór¬ 
ganos  corporativos  de  la  Administración  central  están 
constituidos  por  el  Consejo  de  Estado,  que  depende  de 
la  presidencia  del  Consejo  y  es  el  más  alto  Cuerpo  con¬ 
sultivo  de  la  Nación,  y  por  los  Consejos  ó  Juntas  espe¬ 
ciales  que  existen  en  cada  ministerio.  V.  Consejo 
y  Junta. 

En  España  son  muy  frecuentes  los  cambios  de  mi¬ 
nisterio  debidos  al  régimen  parlamentario,  lo  que  im¬ 
posibilita  la  continuación  de  una  dirección  beneficiosa 
para  el  país.  En  el  artículo  Ministro  se  ha  dado  la 
lista  de  los  ministros  que  han  existido  en  los  distintos 
departamentos  ministeriales  hasta  1884  inclusive,  la 
cual  completamos  en  este  lugar  con  los  nombrados  des¬ 
de  1885  hasta  fin  del  año  1922.  V.  las  páginas  529 
á  533. 

De  esa  lista  resulta  que  desde  1885  hasta  la  fecha 
(Enero  de  1923),  han  pxislido: 

41  presidentes  del  Consejo  de  Ministros. 

41  ministros  de  Estado. 


61 

» 

de  Fomento. 

54 

» 

de  la  Gobernación. 

60 

» 

de  Gracia  y  Justicia. 

46 

• 

de  la  Guerra. 

57 

• 

de  Hacienda. 

48 

» 

de  Marina. 

13 

» 

de  Ultramar. 

47 

• 

de  Instrucción  pública. 

9 

» 

de  Abastecimientos. 

5 

» 

del  Trabajo,  es  decir 

482  ministros,  ó  sea  un  promedio  de  12  ministros 
por  año,  y  una  crisis  total  por  cada  diez  meses. 

B)  Organización  provincial.  La  Administración 
central  tiene  en  cada  uno  de  sus  ramos  representantes 
en  las  provincias.  Estas  son  las  49  que  se  dejan  indi¬ 
cadas  en  otro  lugar  de  este  artículo.  Prescindiendo  aho¬ 
ra  de  especialidades,  diremos  que  en  el  orden  adminis¬ 
trativo  general  el  régimen  y  gobierno  de  las  provincias 
corresponde  en  cada  una  á  un  gobernador  civil  (órgano 
unipersonal),  á  una  Diputación  provincial  y  á  una  Co¬ 
misión  provincial  (órganos  corporativos).  Los  gober¬ 
nadores  se  nombran  y  separan  por  el  Gobierno,  debien¬ 
do  ser  españoles,  haber  cumplido  treinta  años  de  edad 
y  reunir  algunas  de  las  condiciones  especiales  que  la 
íey  determina  (V.  Gobernador):  tienen  el  doble  carác¬ 
ter  de  delegados  del  Gobierno  y  de  jefes  de  la  Adminis¬ 
tración  provincial.  El  Gobierno  puede  nombrar  delega¬ 
dos  especiales  para  poblaciones  que  no  sean  capitales 
de  provincia,  cuando  lo  extraordinario  de  las  circuns¬ 
tancias  lo  aconsejen,  y  existen  en  Canarias  (V.  Dele¬ 
gado).  Las  Diputaciones  provinciales  son  corporaciones 
encargadas  de  velar  por  los  intereses  peculiares  de  la 
provincia  y  administrar  el  patrimonio  común,  compo¬ 
niéndose  de  tantos  diputados  provinciales  como  re¬ 
sulten  de  la  agrupación  de  cada  dos  partidos  judiciales 
en  un  distrito  que  elige  cuatro  diputados  (pudiendo 
cada  elector  votar  solamente  tres),  siendo  electores  y 
elegibles  los  mismos  que  para  diputados  á  Cortes,  si 
bien  los  segundos  precisan,  además,  ser  naturales  de 
la  provincia  ó  llevar  cuatro  años  consecutivos  de  ve- 
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[2a  Jují io.  >:>0  V 
;  M 
j  ÍSO 

I ,  i  D.cbrey  .ÍOOíí'-Ai,. 


V\o  Gulíón  i  lyie^tasu . . 

j'Uii  \'m*.  Cab adero  . . 

MirrU.d  A!<í  tnU‘>.dazítt-  ........ 

]uau  P<wcy;  Cu  bollero 

Mn.ftúel  '.y.u-o.ii  Vt'mfi  ..... _ 

Jmxui  Navúrto  Rívefleí  ,.y>,¿;J>y 
ArA»tvüO  LófAZ  Muüory 2 .  .y  > , . 
Márqufe  de  Lema  ¿Vb^r.-  *'>  •*>".* 
Mígiu4  VtlLtnueva  Gómez  . . . 
\y/»Udr  iie  Rom^ ánoo^  G» t cri  no) 
yÁiWdín  Jlcoeno  y  Caliauaí . 
Jü'jÍi  Aiv^nuío deí Saz  .... 

Marqués  de  Lew  *  s  ,  -  . 

Eduardi’  Dato  Iradier  . « ;.,y  . 

Conde  de  Romanones'  . . . 
Manuel  Go niales ilcio iwia  ;:..by, 
Miuqt¿&  de  Lema  ,^vV . . ....  •.  y 

MAUuel C^rtí^íez  HonVoVia  . 

joa'.p,'U*  I  xifnánde?.  i‘riv:y. . 

I'  rancoiso  Ber^amin  y  Gaitia  , . 

^aóúago  Alba  Bor>iíau|  n.-¡. y ^ 


Fíjtilá 

ci-^l  íH.jTiJi'Jjmieííto 


K'*'\ 


1;  Julio  1.906 
H¿  Nov-brc. ¿906 
23  teiier»  1907 
SI  Octubre  1009 
9  Febrero  (OfO 
ai  Ddtie.  1912 
!  ¡i  Junio  1913 
¿7  Octubre  1913 
7  0cbre.  1915 
23  Febrero  1916 
•90  Abril  1916 
V9  Abril  1917 
11  iurito  1917 
.>■.'  Murro  191» 
9  Wovbre.  1918 
15  A  bril  1919 
20  julio  Í919 
14  AgoMo  Í92S 

3  i!  ir?, o  1972 

4  Dcbre.  1922 
7  Pebre.  1922 


C.  —  M*í*>siit<«í  i>e  Fohrnto 
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Ír.  efÍOííiVáíU  UiiJ^  ........ 

|;;v  ; 

5L  C4>idh  74^^'itüP  y  K.vi*.r¿yo  ,. 

i  v Ortk'shiV’íéMíS. 

i  •'  ■:  ;  < 

•í  iJ.dbuu.¿-. 

*  %vi 

‘'Ii  Xjf  uCiuí  -•.’.  -V. 

í  .VQlifibir;  í¿^v’ 

*; '0t*i7*  4!jfer.  • 

.f  -  ;7^-: 

o/í 

Kfr ’éí.íiifi  tvnAr^'R/.v^ • 

.  5.  i;uiM  •  * 

j>.*r/íe,  wi] 

*‘•3 

•:  |i  fc^fjy.  .  i 

l.A 

^ «yní diX'  *y d  u .  e , ,  ..  •, 

;  *)  ffblV ! 

i 

'  -i ityfciaC- •  ak^v  í 

•  -  'tJííV  3 

H  fíV  .W'f^ív  .Í"*r7C'-^-rV'' 

;.y).[ 

íJljnf-js  J%* 


W#x* 

Í,ÜH.  •M.íi.i  .'d  MÚtii  »iv 


Xl'Jt  o  iJU^í^t 


.  '/o  4d'xí^übte  1  ÁHi 
. ...  •  IR  Mavu  ItiUt. > 

J  GV.Vtt^' *xKu«.:' 

\  ,.,/  «*  Fé * ír-^ío  f 7 .* 


ÚX4»jbt> 


BÑrdCU?^C:i> U  - '\>Mv ¿kaa L .  ioáü  X*ii  ..--¿¿'i. 
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¿30 


ESPAÑA 


Ministro* 


j  ,  Efccba 
-  üei  •uotnbXMuicf.te 


20,  Miguel  Vil  lanutv.vG  órne*, 

21.  José  Canalejas JMciukt.  .  ,  . 

2U.  Félüt  Suárez  Iñciáíí 

23.  Amás  Salvador  Rodfjg4ñex;:  -  ivw- 

24.  Francisco  J.  Cidejótt  y  ¿i(u. 

marqués  de  V’adiUo: 

Chinchilla  v»  V*  ...f . 

*íL  Mabúd  ÁlkíKies  Üaíür ..  .  .  . 

27,  Jttftá  £r  triada  Losada,  uuuqnó 

-  4r  fo^érpá  . . :, - - 

23,  jóse  de  Cárdeui^  y  Cmne  * 
Castejáh  y  E&, 

«ñfcrqu&jl».  VadiHo  . . . . 

301  Alvar «  Figtjeroa  Toma,  conde- 
de  ftpm&iotoes». .  '¿  $ü  ; 

31.  &áforcJ  C'.is.srC  Chmehilíá ,,.... 

¡2¡&  Manuel García. .Prieta  . . .  . . 

3.9.  Rafael  Gi^et<  thíiivhíliti^v*.  .  ¡¿  v 

34,  ftaheiBCO  de  FejéfifcO'  y 

‘  ‘  '  ". tíuez .'. ,  ... , .  v .'. . v.  :• .,;• 

35.  Augusto  González  Besuca . 

36 .  José  Sánchez  Cuena  y  Martínez  y 

37,  Rafael  Gasset  ChinrhUlíi .  *y; . . , 
33  Fernii n  Calbrtón  v  (fldiichón./. » 


n  Enero  1905 
23  Junio  ritós 

1903 

¿julio  1206 

20  Novare.  1906 

4  Gcutc,  Í906 
23  Enero  1907 
14  Sepbre.  um 

21  Oefiibre  1909 
V  Felfrero  1010 


Jáúusjar® 


FtciiSí 

do\  nombramiento 


*  h\*n?i  190  í  39.  Rafael  Gasset  Chinchilla . , v , , , .  3  Enero  1931 

19  Mftjrao  1903  40,  Miguel  Vlíkmievs  Gómez  - - 11  Marzo  1912 

dO  Mayo  t9»2  41-  Rafael  Ga$*et  Chinchilla . .  24  May  o  1913 

KüVbie.l3Q2  42-  Fraíjcíscn  Javier Ugaite  ...  27  Oc¿ubre19í3 

43»  Luis  Éspad»  y  Guntin,, », ,  J ,i . ,  2^0ctub¿v1’J15 
6  Dcbre,  1902  44.  Amó*  Salvador  Rodrigáñer. . . . .  9  Bcbie,  i 91 5 

2i>  Julio  1903  45,  Rafael  Gasset  Chinchilla,,.,...  3Q  Abril  vJi¿ 

5  iJcbre.  1903  46.  Martin  de  Rosales  M  artel,  duque 

de  Aituodóvar  dej  Valle  y  y ,_.  j  19  Abril  1917 
SDcbre.  1904  4t.  Luía  M&rfchakr'  .y ;'MoüreíU, 

IfiXíobre.  ' 1904  eonde  de  ^  .  J  11  Junio  1917 

4&  Kic^ty  Áh.-uíá  i&amuiíf  |  3  IS'uvbre,  19Í7 

•« 49,  Francisco  de  A.  Cwnbu  y  üai  1  le. i  22  Marzo  1 9 18 
:  30.  José  Cteoe*  Acebo,  marque  de  i 

Coriíli^  .!•  4  ft.r  f  í  >  »  A  *:  f  i  5  híbíÉ 


1}  a¿.  si  ruano  jisueuu  y  vül anas .  ^ ., v >  *. 
j  54.  Manuel  ÁiitrHiesaiázáV  (iuretiio  j 
55,  Emilio Oriuno  y  Jkrte* >*.» .  w- 
56,  Luís  Espada  y  Guiuln  ^  .¿v* 

$7*  juajt  de  la  Cierva  y  Ftfiaíícl. . . . 

,,  59,  José  Maeslfé  Pérez  *'-*.•'.<»>>>• 
j|¿9.  mmtel  Argliellr^y  Argüelíes 
¡j  &0.  Lúe»  Rodríguez  de  Vigtui ...... 

1 0  i,  ftafáé!  Gássét  Oúnchilta . . ,  ¿  . . 
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1  VKébé^ról^^O 
:t;7  Fcbr'éro1920 
líétbréi  1030 
tto  mi 
rH  A^tír  !9ít 
«  Mai^O'  1922 
4  Dcire.  19i?2 
7  DrÍMt.  (U2‘i 
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E.  —  Mínixtkos  de  üiuejA  v  tv$my¡ 

y  y.-A 

j£a;-...  Feéha,;' 

.  •  ael  líumhíaoi^ftto 

líihlstJOft 

Fecba 

q«Á  jmibt  iítfUent^ 

1.  Manuel  AloriSú  Martítier.  . .  ,v.y’.vJ 

.2  jxisé  Cuuaíejas  y  Méndez —  .’ ;v>: /  i0  J5ebre,  1 8$8. 

3y  íoaqrái.u  López  Puigct'.rver  71  Enero  1h90  • 

i.  RiiiutuuOu  rtmán.dez Ví  1  i.. r «^.Ur.  5  julio  1H9U; 

:h.  keruátitín  Co^-GviVón. ... , . .  .yy'v  y . !  22  Dehre.  -1891 

<•.  M&genio  Mf>arefA  í<his  ,  li  Dcbre.  1832  , 

:7*  nínitaim  Raíz  :7  JuíiV  1803 

: .  ;$ví  vAhf-dhía- -V  Mó 

¿1.  i>  r4úti>oj  X<o?ueio  Ki 
1  ó.  íiMtide  .d^  Jfcfhd^  Val 
1L  Alejandré  fedizard. 
>7.  Mchuet  Dutúii  V  Bits 
13,  Conde  ik  Tdrreianaf. 

:.  !4.  Marqués  de  VauiMv  . 

ilUne) . :  ■:  ¿ :. 
¿ibíedú  ■ 

«krñeTíi  .C  y  - ' 

Vfi  »>';t-i^‘  V'^r '  "  ' 

.:^:y^,vi;.íiSiV' '.,,y 

j,;  .vl.íi!) 

H  Íl^hr-é.  1«0vV 

2  :  ;  V  '  uh»'.’  (¿09 
18  Abril  i'JVO 

ESPAÑA 


531 


\b. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 
21. 
22. 

23. 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

32. 


33. 

34. 

35. 

36. 

37. 


I 


Ministro» 


Marqués  de  Teverga . 

Juan  Montilla . 

Joaquín  López  Puigcerver . 

Eduardo  Dato  Iradier . 

Santos  Guzmán  y  Carballeda  . . . 

Joaquín  Sánchez  de  Toca . 

Francisco  Javier  Ugarte . 

Joaquín  González  de  la  Peña  . . . 

Joaquín  López  Puigcerver . 

Manuel  García  Prieto . 


José  María  Cellcruelo  y  Poviones. | 

Conde  de  Romanones . j 

Antonio  Barroso  y  Castillo . ' 

Juan  Armada  y  Losada,  marqués : 

de  Figueroa . 

Eduardo  Martínez  del  Campo  . . 

Trinitario  Ruiz  Valarino . 

Antonio  Barroso  y  Castillo . I 

José  Canalejas  y  Méndez  (inte-  ¡ 

riño) . 

Diego  Arias  Miranda . I 

Antonio  Barroso  y  Castillo . I 

Conde  de  Romanones . ! 

Pedro  Rodríguez  de  la  Borbolla . 
Marqués  de  Vadillo .*  1 11 


Fecha 

del  nombramiento 

6  Marzo  1901 

38. 

19  Marzo  1902 

15  Novbre.1902 

39. 

6  Dcbre.  1902 

40. 

27  Julio  1903 

41. 

5  Dcbre.  1903 

42. 

16  Dcbre.  1904 

43. 

23  Junio  1905 

44. 

29  Octubre  1905 

45. 

t  Dcbre.  1905 

46. 

10  Junio  1906 

6  Julio  1906 

47. 

30  Novbre.  1906 

48. 

49. 

25  Enero  1907 

50. 

21  Octubre  1909 

51. 

9  Febrero  1910 

52. 

3  Abril  1911 

53. 

54. 

29  Junio  1911 

55. 

1 1  Marzo  1912 

56. 

31  Dcbre.  1912 

57. 

24  Mayo  1913 

58. 

13  Junio  1913 

59. 

27  Octubre  1913 

60. 

Ministros 


Fec  * 

del  nombramiento 


Eduardo  Dato  Iradier  (presiden- 

te) . 

Manuel  Burgos  y  Mazo . 

Antonio  Barroso  y  Castillo . 

Juan  Alvarado  del  Saz . 

Trinitario  Ruiz  Valarino . 

Manuel  Burgos  y  Mazo . 

Joaquín  Fernández  iPrida . 

Conde  de  Romanones . 

Antonio  Maura  y  Montaner  (in¬ 
terino)  . 

José  Roig  y  Bergadá . 

Alejandro  Rosellóy  Pastors 
José  Bahamonde  y  de  Lanz  .... 

Pascual  Amat  y  Esteve . 

Pablo  Garnica . 

Gabino  Bugallal  Araujo  . 

Mariano  Ordóñez  y  García . 

Vicente  Piniés  Bayona . 

Julio  Wais  Sanmartín . 

José  Francos  Rodríguez . 

José  Bertrán  y  Musitu . 

Mariano  Ordóñez  y  García . 

Carlos  Canal  Migolla . 

Conde  de  Romanones . 


7  Sepbre.  1914 

4  Enero  1915 
9  Dcbre.  1915 

|  11  Octubre  191 6 
1  19  Abril  1917 

11  Junio  1917 
3  Novbre.1917 

22  Marzo  1918 

^  10  Octubre  1918 
9  Novbre.1918 

5  Dcbre.  1918 
15  Abril  1919 
20  Julio  1919 

12  Dcbre.  1919 
5  Mayo  1920 
1  Sepbre.  1920 

13  Marzo  1921 
7  Julio  1921 

14  Agosto  1921 
¡  8  Marzo  1922 

1  Abril  1922 
1  4  Dcbre.  1922 
i  7  Dcbre.  1922 


F.  — Ministros  de  Hacienda 


Ministros 


1.  Juan  Francisco  Camacho . I 

2.  Joaquín  López  Puigcerver . 

3.  Venancio  González . 

4.  Manuel  de  Eguilior  y  Llaguno  .  . 

5.  Fernando  Cos-Gayón . 

6.  Juan  de  la  Concha  Castañeda  . .  ■ 

7.  Germán  Gamazo . j 

8.  Amós  Salvador  Rodrigáñez  . 

9.  José  Canalejas  y  Méndez . * 

10.  Juan  Navarro  Reverter . 

11.  Joaquín  López  Puigcerver . I 

12.  Raimundo  Fernández  Villaverde. 

13.  Manuel  Allendesalazar . 

14.  Angel Urzáiz  y  Cuesta . 

15.  Tirso  Rodrigáñez  y  Sagasta. . . . 

16.  Manuel  de  Eguilior  y  Llaguno. . 

17.  Raimundo  Fernández  Villaverde. 

18.  Faustino  Rodríguez  Sampcdro. . . 

19.  Augusto  González  Besada . 

20.  Guillermo  J.  Osma  y  Scull . 

21.  Tomás  Castellanos . 

22.  Antonio  García  Alix . 

23.  Angel  Urzáiz  y  Cuesta . 

24.  José  Echegaray  y  Eguizaguirre  . 

25.  Manuel  de  Eguilior  y  Llaguno . . 

26.  Amós  Salvador  Rodrigáñez _ 

27.  Juan  Navarro  Reverter . 

28.  Eleuterio  Delgado  y  Martín  .... 

29.  Juan  Navarro  Reverter . 

30.  Guillermo  J.  Osma  y  Scull . 


Fecha 

del  nombramiento 

27  Novbre.  1885 

31. 

30  Junio  1886 

32. 

10  Dcbre.  1888 

33. 

21  Enero  1890 

34. 

5  Julio  1890 

35. 

22  Dcbre.  1891 

36. 

11  Dcbre.  1892 

37. 

9  Marzo  1894 

38. 

17  Dcbre.  1894 

39. 

23  Marzo  1895 

40. 

4  Octubre  1897 

41. 

5  Marzo  1899 

42. 

6  Julio  1900 

43. 

6  Marzo  1901 

44. 

19  Marzo  1902 

45. 

15Nvbre.  1902 

46. 

6  Dcbre.  1902 

47. 

25  Marzo  1903 

48. 

20  Julio  1903 

5  Dcbre.  1903 

49. 

16  Dbre.  1904 

50. 

27  Enero  1905 

51. 

23  Junio  1905 

52. 

13  Julio  1905 

53. 

29  Octubre  1905 

54. 

1  Dcbre.  1905 

6  Julio  1906 

55. 

30  Novbre.  1906 

56. 

4  Dcbre.  1906 

57. 

25  Enero  1907 

1 

Ministros 


!  Fecha 
¡  de)  nombramiento 


Cayetano  Sánchez  Bustillo . 

Augusto  González  Besada . 

José  Alvarado  y  del  Saz . 

Eduardo  Cobián  y  Boffignac  . . . 
Tirso  Rodrigáñez  y  Sagasta  .... 

Juan  Navarro  Reverter . 

Gabino  Bugallal  Araujo . 

Félix  Suárez  Inclán  . 

Angel  Urzáiz  y  Cuesta . 

Miguel  Villanueva  y  Gómez _ 

Santiago  Alba  Bonifaz . 

Gabino  Bugallal  Araujo . 

Juan  Ventosa  y  Caiveil . 

José  de  Caralt  Sala . 

Augusto  González  Besada . 

Santiago  Alba  Bonifaz . 

Fermín  Calbetón  y  Blanchón  . . . 
José  Gómez  Acebo,  marqués  de 
Cortina  (ministro  de  Fomento). 
Juan  de  la  Cierva  y  Peñafiel. . . . 

Gabino  Bugallal  Araujo . 

Lorenzo  Domínguez  Pascual .... 
Manuel  Arguelles  y  Argüellcs  . . . 

Mariano  Ordóñez  y  García . 

Francisco  de  Asís  Cambó  y 

Batlle . 

Francisco  Bergamín  y  Garda  .. . 
Juan  José  Ruano  de  la  Snt  a  . . . . 
José  Manuel  Pedregal  y  Sánchez! 
Calvo . ' 


23  Febrero  1908 

14  Sepbre.  1908 
21  Octubre  1909 

9  Febrero  1910 
3  Abril  1911 
11  Marzo  1912 

27  Octubre  19 12 
31  Dcbre.  1912 

9  Dcbre.  1915 
25  Febrero  1916 

30  Abril  1916 
11  Junio  1917 

3  Ñovbre.1917 
2  Marzo  1918 
23  Marzo  1918 
9  Novbre.1918 
5  Dcbre.  1918 

31  Enero  1919 

15  Abril  1919 
20  Julio  1919 

5  Mayo  1920 

28  Enero  1921 

7  Julio  1921 

14  Agosto  1921 

8  Marzo  1922 
4  Dcbre.  1922 

i  7  Dcbre.  1922 


G.  —  Ministros  db  la  Gobernación 


Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

Ministros  | 

Focha 

del  nombramiento 

1  Venancio  González . 

27  Novbre.  1885 

3.  Segismundo  Moret  Prendergast  . . 

4.  Trinitario  Ruiz  Capdepón . 

■  12  Junio 

10  Dcbre. 

1888 

1888 

2.  Femando  de  León  y  Castillo . 

4  Octubre  1 886 
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5. 

6. 

7. 

8. 
9. 

10. 

11. 

12. 

13. 

14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 
21. 
22. 
23. 


25. 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 


Ministros 


Francisco  Sil  vela . 

José  de  Elduayen  y  Gorriti . 

Raimundo  Fernández  Villaverde. 

Manuel  Danvila . 

Venancio  González . 

Joaquín  López  Puigcerver . 

Alberto  Aguilera . 

Trinitario  Ruiz  Capdepón . 

Fernando  Cos-Gayón . 

Trinitario  Ruiz  Capdepón . 

Eduardo  Dato  Iradier . 

Francisco  Javier  ligarte . 

Segismundo  Moret  Prendergast. 

Alfonso  González . 

Segismundo  Moret  Prendergast . 
Antonio  Maura  y  Montaner.. . . . 

Antonio  García  Alix . 

José  Sánchez  Guerra  y  Martínez. . 

Manuel  Allendesalazar . 

Francisco  J.  Castejón  y  Ello, 

marqués  del  Vadillo . 

Augusto  González  Besada . 

Manuel  Garda  Prieto . 

Alvaro  Figueroa  Torres,  conde  de 

Romanones  . . 

Benigno  Quiroga  y  López  Balles¬ 
teros  . 

Bernabé  DáviJa  y  Bertoloti . 

Benigno  Quiroga  y  López  Balles¬ 
teros  . 


Fecha 

del  nombramiento 

5  Julio  1890 

31. 

22  Dcbre.  1891 

25  Junio  1892 

32. 

30  Novbre.  1892 

33. 

11  Dcbre.  1892 

34. 

14  Octubre  1893 

35. 

9  Marzo  1894 

36. 

4  Novbre.  1894 

37. 

23  Marzo  1895 

38. 

4  Octubre  1897 

39. 

5  Marzo  1899 

40. 

22  Octubre  1900 

41. 

6  Marzo  1901 

42. 

27  Julio  1901 

19  Marzo  1902 

43. 

6  Dcbre.  1902 

20  Julio  1903 

44. 

5  Dcbre.  1903 

45. 

5  Dcbre.  1904 

46. 

47. 

16  Dcbre.  1904 

27  Enero  1905 

48. 

23  Junio  1905 

49. 

50. 

1  Dcbre.  1905 

51. 

52. 

10  Junio  1906 

6  Julio  1906 

53. 

54. 

30  Novbre  1906 

Ministro* 


Fecha 

del  nombramiento 


Alvaro  Figueroa  Torres,  conde! 
de  Romanones . 

Juan  de  la  Cierva  y  Peñafiel . . . 
émando  Merino  y  Villarino  . . . 

Demetrio  Alonso  Castrillo . 

Trinitario  Ruiz  Valarino . 

Antonio  Barroso  y  Castillo . 

Santiago  Alba  Bonifaz . 

José  Sánchez  Guerra  y  Martínez. 

Santiago  Alba  Bonifaz . 

Joaquín  Ruiz  Jiménez . 

Julio  Burelly  Cuéllar . 

José  Sánchez  Guerra  y  Martí¬ 
nez . 

Juan  Bahamonde  y  de  Lanz,  viz¬ 
conde  de  Matamala . 

Manuel  García  Prieto . 

Luis  Silvela  y  Casado . 

Amalio  Jimeno  y  Cabañas . 

Antonio  Goicoechea  y  Coscu- 

llueia . 

Francisco  Bergamín  y  García.  . . 

Manuel  Burgos  y  Mazo . 

Joaquín  Fernández  Prida . 

Gabino  Bugallal  Araujo . 

Rafael  Coello  y  Olivan,  conde  de 

Coello  de  Portugal  . . .  * . 

Vicente  Piniés  y  Bayona . 

Martin  de  Rosales  Marte!,  duque 
de  Almodóvar  del  Valle . 


4  Dcbre.  1906 
25  Enero  1907 
9  Febrero  1910 


2  Enero 

1911 

3  Abril 

1911 

29  Junio 

1911 

31  Dcbre. 

1912 

27  Octubre  1913 

9  Dcbre. 

1915 

30  Abril 

1916 

19  Abril 

1917 

11  Junio 

1917 

3  Novbre. 

1917 

22  Marzo 

1918 

9  Novbre. 

,1918 

5  Dcbre. 

1918 

15  Abril 

1919 

5  Mayo 

1919 

20  Julio 

1919 

1 2  Dcbre. 

1919 

1  Sepbre. 

1920 

1 4  Agosto 

1921 

8  Marzo 

1922 

7  Dcbre. 

1922 

IL  —  Ministros  de  Ultramar 


)  Fecha 

Ministros  ¡;del  nombramiento 

Ministros 

27  Novbre.  1885 

4  Octubre  1886 
12  Junio  1888 
10  Dcbre.  1888 

5  Julio  1890 
22  Dcbre.  1891 

i  11  Dcbre.  1892 
i  9  Marzo  1894 

9.  Buenaventura  Abarzuza . 

10.  Tomás  Castellanos . 

11.  Segismundo  Moret  Prendeigast  . 

12.  Vicente  Romero  Girón . 

5.  Antonio  María-  Fabié . 

13.  Raimundo  Fernández  Villaverde 
(ministro  de  Hacienda,  encar¬ 
gado  de  los  asuntos  de  Ultra¬ 
mar) . 

6.  Francisco  Romero  Robledo . 

7.  Antonio  Maura  v  Montaner . 

8.  Manuel  Becerra . 

Fecha 

del  nombramiento 


4  Novbre.  1 804 
23  Marzo  1895 
4  Octubre  1 897 
18  Mayo  1898 


5  Marzo  1 899 


I.  —  Ministros  df.  Marina 


Ministros 


|  Fecha 

1  del  nombramiento 


1.  Manuel  de  la  Pczuela  y  Lobo  ..  . 

2.  José  María  Bcránger . 

3.  Rafael  Rodríguez  de  Arias . 

4.  Juan  Romero  Moreno . 

5.  José  María  Beránger . 

6.  Florencio  Montojo  y  Trillo . 

7.  José  María  Beránger . 

8.  Pascual  Cervera  v  Topete . 

9.  Manuel  Pasquín . 

10.  José  María  Beránger . 

11.  Segismundo  Bermejo . 

12.  Ramón  Auñón . 

13.  José  Gómez  Imaz . 

lá.  Francisco  Silvela  (presidente).  . . 

15.  Marcelo  de  Azcárraga  (inte¬ 

rino)  . 

16.  José  Ramos  Izquierdo . 

17.  Duque  de  Veragua . 

18.  Joaquín  Sánchez  de  Tura . 


13  Julio  1885 
27  Novbre.  1885 
4  Octubre  1880 


1890 

1890 

1891 

1892 

1892 

1893 
1895 


21  Enero 
5  Julio 

22  Dcbre. 

11  Marzo 
11  Dcbre. 

23  Marzo 
23  Marzo 

4  Octubre  1897 
18  Marzo  1898 

5  Marzo  1899 
18  Abril  1900 

23  Octubre  1900 
31  Octubre  1900 

6  Marzo  1901 
0  Dcbre.  1902 


19. 

20. 
21. 

22. 

23. 

24. 

25. 

26. 
27. 

!». 

29. 

,  30. 
{31. 
I  3*2. 

33. 

3'.. 

35. 

30. 


Ministros 


Eduardo  Cobián  y  Roffignac  . . . 

José  Ferrándiz  y  Niño . 

Eduardo  Cobián  y  Roffignac  . . . 
Miguel  Villanueva  y  Gómez  .... 

Valeriano  YVeyler . 

Víctor  María  Concas  y  Palau  .. . 

Juan  Alvarado  y  del  Saz . 

Santiago  Alba  y  Bonifaz . 

Juan  Jacomé  y  Pareja,  marqués 

del  Real  Tesoro . 

José  Ferrándiz  y  Niño . 

Víctor  María  Concas  v  Palau  . . . 

Diego  Arias  de  Miranda . 

José  Pidal  y  Rebollo . 

Amalio  Jimeno  y  Cabañas . 

Augusto  Miranda  y  Godov . 

Manuel  de  FIórez  y  ('arrió . 

Amalio  Jimeno  y  Cabaña» . 

José  Pidal  y  Rebollo . 


Fecha 

del  nombramiento 


20  Julio  1903 

5  Dcbre.  1903 

6  Enero  1905 
23  Junio  1905 

29  Octubre  1905 
4  Dcbre.  1905 
6  Julio  1906 

30  Novbre.  1906 

9  Dcbre.  1906 
25  Enero  1907 

21  Octubre  1909 
9  Febrero  1910 
3  Abril  1911 

31  Dcbre.  1912 
27  Octubre  1913 
11  Junio  1917 

3  Novbre.  19 17 

22  Marzo  1918 
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.....  i  Fecha 

Ministros  i  nombramicnto  j 

Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

1 

37.  Augusto  Miranda  y  Godoy . i 

38.  José  María  Chacón . i 

39.  Augusto  Miranda  y  Godov . 

40.  Manuel  de  Flórez  y  Garrió . 

41.  Manuel  Allendesalazar  (presi¬ 

dente) . 

42.  Eduardo  Dato  Iradicr  (presi¬ 

dente) . 

20  Julio  1918 

9  Novbre.  1918 
15  Abril  19tf> 
20  Julio  1919 

17  Marzo  1920 

5  Mayo  1920 

43.  Luis  Marichalar  y  Monreal,  viz¬ 

conde  de  Eza . . . 

44.  Joaquín  Fernández  Prida . 

45.  José  Góinee  Acebo,  marqués  de 

Cortina . 

46.  Mariano  Ordóñez  y  Garda . 

47.  José  Rivera  y  Alvarez  Cavero  . . 

48.  Luis  Silvela  y  Casado . 

8  Marzo  1921 
t3  Marzo  1921 

14  Agosto  1921 

8  Marzo  1922 

1  Abril  1922 
7  Dcbre.  1922 

J.  —  Mínistros  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes 

Ministros  |  Fecha 

del  nombramiento 

Ministros 

Fecha 

’  del  nombramiento 

1.  Antonio  García  Alix . 

2.  Conde  de  Romanones . 

3.  Manuel  Allendesalazar . 

4.  Gabino  Bugallal  Araujo . 

í>.  Lorenzo  Domínguez  Pascual .... 
ti.  Juan  de  la  Cierva  y  Peñafiel. . .  . 

7.  Carlos  María  Cortezo  y  Prieto  . . 

8.  Andrés  Mellado . 

9.  Vicente  Santamaría  de  Paredes  . 
10.  Alejandro  Sanmartín  y  Satrús- 

tegui . 

1t.  Amaíio  Jimeno  v  ('abañas . 

12.  Pedro  Rodríguez  de  la  Em¬ 

bolia . 

13.  Amalio  Jimeno  y  Cabañas . 

14.  Faustino  Rodríguez  Sampedro.. 

15.  Antonio  Barroso  v  Castillo . 

16.  Conde  de  Romanones . 

17.  Julio  Burell  Cuéllar . 

18.  Amós  Salvador  y  Rodrigáñcz  .. . 

19.  Amalio  Jimeno  v  Cabañas . 

20.  Santiago  Alba  Bonifaz . 

21.  Antonio  I.ójxz  Muñoz . 

22.  Joaquín  Ruiz  Jiménez . 

23.  Francisco  Bergantín  y  García  .. . 

18  Abril  1900 

6  Marzo  1901 

6  Dcbre.  1902 
2o  Julio  1903 

5  Dcbre.  1903 
16  Dcbre.  1904 

8  Abril  1905 

20  Junio  1905 

1  Dcbre.  1905 

10  Junio  1906 

6  Julio  190€ 

30  Novbre.  1906 

4  Dcbre.  1906 

25  Enero  1907 

21  Octubre  1909 

9  Febrero  1910 
9  Junio  1910 

2  Enero  1911 

3  Abril  1911 

11  Marzo  1912 

31  Dcbre.  1912 
13  Junio  1913 
27  Octubre  1913 

24.  Gabino  Bugallal  Araujo  (interino) 

25.  Conde  de  Esteban-Collantcs - 

26.  Rafael  Andrade  y  Navarrete  . . . 

27.  Julio  Burell  Cuéllar . 

28.  José  Francos  Rodríguez . 

29.  Rafael  Andrade  y  Navarrete  . . . 

30.  Felipe  Rodés  y  Baldrich . 

31.  Luis  Silvela  y  Casado . 

32.  Santiago  Alba  Bonifaz . 

33.  Conde  de  Romanones . 

34.  Julio  Burell  y  Cuéllar . 

35.  Joaquín  Salvatella  y  Gibert - 

36.  César  Silió  y  Cortés . 

37.  José  del  Prado  v  Palacios . 

38.  Natalio  Rivas  Santiago . 

39.  Luis  Espada  Guntín . 

40.  Vicente  Cabeza  de  Vaca,  mar¬ 

qués  de  Portago . 

41.  Tomás  Montejo  y  Rica . 

42.  Francisco  Aparicio  y  Ruiz . 

43.  César  Silió  y  Cortés . 

44.  Tomás  Montejo  y  Rica . 

45.  César  Silió  y  Cortés . 

46.  Isidoro  de  la  Cierva . 

47.  Joaquín  Salvatella  y  Gibert - 

11  Dcbre.  1914 
5  Enero  1915 
f  25  Octubre  191 5 
9  Dcbre.  1915 

14  Abril  1917 

11  Junio  1917 

3  Novbre.  191 7 
2  Marzo  1918 

22  Marzo  1918 
18  Octubre  1918 
9  Novbre.1918 
5  Dcbre.  1918 

15  Abril  1919 
'20  Julio  1919 

12  Delire.  1919 
5  Mayo  1920 

1  Sepbre.  1920 
.29  Dcbre.  1920 

13  Marzo  1921 

1 4  Agosto  1921 

1  Abril  1922 
8  Marzo  1922 

4  Dcbre.  1922 
7  Dcbre.  1922 

K.  —  Ministros  de  Abastecimientos 

Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

1 

1.  Juan  Ventosa  y  Calveil . 1  3  Sepbre.  1918 

2.  Pablo  Garnica  y  Echevarría .  9  Novbre.1918 

3.  Baldomcro  Argente  y  del  Cas-! 

tillo . 1  5  Dcbre.  1918 

4.  Leonardo  Rodríguez  Díaz . '  21  Febrero  1919 

5.  Tomás  Maestre .  18  Abril  1919 

6.  Fernando  Sartorius  Chacón,  con¬ 

de  de  San  Luis . 

7.  Manuel  López  Cariizosa,  mar¬ 

qués  de  Mochales . 

8.  Carlos  Cañal  y  Migolla . 

9.  Francisco  Terán  y  Morales . 

|  30  Sepbre.  1919 

1  4  Julio  1919 

1  24  Julio  1919 
15  Dcbre.  1919 

L.  —  Ministros  del  Trabajo 

.....  i  Fecha 

"*ln  s  °*  del  nombramiento 

Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

1.  Carlos  Cañal  y  Migolla . 

2.  Eduardo  Sanz  Escartin . 

3.  Leopoldo  Matos  Masieu . 

8  Mayo  1920 

13  Marzo  1921 

14  Agosto  1921 

4.  Abilio  Calderón  Rojo . 

1 5.  Joaquín  Chapaprieta  Torre- 
1  grosa  . 

8  Marzo  1922 

7  Dcbre.  1922 

cindad  dentro  de  la  misma  [V.  Diputación  (Dipu¬ 
tación  provincial)  y  Diputado  (Diputado  provincial )]. 
De  entre  los  diputados  provinciales  (cuyo  cargo  es 
gratuito  y  honorífico)  se  eligen  los  que  han  de  formar 
la  Comisión  provincial  (que  tienen  dietas  por  cada  se¬ 
sión  que  celebra),  compuesta  de  un  diputado  por  cada 
distrito  de  la  provincia,  turnando  todos  á  este  efecto 


anualmente.  La  Comisión  provincial  tiene  como  pre¬ 
sidente  al  gobernador  y  como  vicepresidente  al  que 
la  Diputación  elige  anualmente.  Esta  Comisión  tiene 
el  triple  carácter  de  ejecutora  de  los  acuerdos  de  la 
Diputación,  superior  jerárquico  de  los  Ayuntamien- 
toc  en  ciertos  casos  y  cuerpo  consultivo  del  gober¬ 
nador. 
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Las  provincias  pueden  mancomunarse  para  fines 
puramente  administrativos  que  sean  de  la  competen¬ 
cia  de  las  mismas.  Esta  mancomunidad  es  voluntaria 
y  debe  ser  autorizada  por  el  Gobierno,  después  de  cuya 
autorización  constituirá  una  persona  jurídica  para 
cumplir  los  fines  para  que  se  haya  fundado.  La  man¬ 
comunidad  se  regirá  por  una  Junta  general  compuesta 
de  los  diputados  provinciales  de  las  provincias  asocia¬ 
das  y  por  un  Consejo  permanente,  nombrado  por  és¬ 
tas,  pudiendo  el  Gobierno  disolverlas  cuando  en  sus 
acuerdos  ó  propuestas  infrinjan  alguna  ley  del  reino 
ó  sean  peligrosas  para  el  orden  público  ó  los  altos  in¬ 
tereses  de  la  nación.  Actualmente  sólo  se  han  manco¬ 
munado  las  cuatro  provincias  de  Cataluña,  pues  aun 
cuando  se  pensó  en  formar  la  mancomunidad  de  las 
provincias  de  Castilla,  ésta  no  se  ha  llevado  á  cabo. 
V.  Mancomunidad. 

C)  Organización  local.  Las  provincias  se  dividen 
en  municipios  ó  términos  municipales,  sin  distinguir 
entre  rurales  y  urbanos,  siendo  condición  precisa  que 
no  baje  de  2,000  el  número  de  sus  habitantes  residentes. 
En  cada  municipio  existe  un  alcalde  y  un  Ayunta¬ 
miento.  El  primero  es  representante  del  Gobierno,  in¬ 
mediatamente  subordinado  al  gobernador,  y  al  mismo 
tiempo  jefe  de  la  Administración  municipal.  Se  nom¬ 
bra  siempre  libremente  por  el  rey  en  Madrid  y  Barce¬ 
lona  y  puede  ser  nombrado  por  él,  pero  de  entre  los 
concejales,  en  las  capitales  de  provincia,  cabezas  de 

artido  judicial  y  pueblos  que  no  bajen  de  6,000  ha- 

itantes  y  tengan  igual  ó  mayor  vecindario  que  aqué¬ 
llas;  en  los  demás  casos  son  elegidos  libremente  de  su 
seno  por  los  Ayuntamientos.  En  los  distritos  de  los 
términos  municipales  existen  tenientes  de  alcalde  que 
son  delegados  de  éste  y  se  eligen  de  entre  los  concejales, 
haciendo  la  elección  los  Ayuntamientos,  salvo  en  Ma¬ 
drid  y  Barcelona,  donde  pueden  ser  nombrados  por  el 
rey.  En  los  barrios  de  cada  distrito  existe  un  alcalde 
de  barrio,  nombrado  y  separado  libremente  por  el  al¬ 
calde  y  estando  subordinados  inmediatamente  á  los 
tenientes  de  alcalde,  teniendo  atribuciones  delegadas 
de  éstos.  V.  Alcalde. 

Los  Ayuntamientos  son  corporaciones  encargadas 
ael  gobierno  y  administración  de  los  intereses  peculia¬ 
res  del  municipio.  Se  componen  de  concejales  divididos 
en  tres  categorías:  alcalde,  tenientes  de  alcalde  (para 
los  distritos  municipales)  y  regidores.  Los  concejales 
son  elegidos  por  sufragio  universal,  con  las  mismas  con¬ 
diciones  que  los  diputados  á  Cortes  (V.  Concejales  y 
Municipio).  El  número  de  municipios  ó  distritos  mu¬ 
nicipales  queda  indicado  al  tratar  de  la  división  del 
territorio. 

Es  de  advertí*  que  á  fin  de  asegurar  una  represen¬ 
tación  á  las  minorías,  tanto  en  las  elecciones  de  con¬ 
cejales  como  en  las  de  diputados  á  Cortes,  sólo  puede 
cada  elector,  cuando  haya  de  elegirse  más  de  uno  en 
el  distrito,  votar  uno  menos  de  los  que  hayan  de  ser 
elegidos,  cuando  éstos  no  pasen  de  4,  dos  menos  cuan¬ 
do  éstos  no  pasen  de  3,  tres  menos  cuando  no  pasen  de 
10,  y  cuatro  menos  si  se  eligiesen  más  de  10.  El  voto 
es  obligatorio  para  todo  el  que  no  esté  legalmente  im¬ 


pedido,  pero  la  sanción  que  para  esta  obligación  esta¬ 
blece  la  ley  de  1907  no  se  aplica  en  la  práctica.  Las 
Diputaciones  y  los  Ayuntamientos  se  renuevan  por 
mitad  cada  dos  años;  los  cargos  duran  cuatro  años. 

También  los  Ayuntamientos  pueden  formar  entre 
si  con  los  inmediatos,  asociaciones  y  comunidades  para 
fines  de  seguridad,  instrucción,  asistencia,  policía,  ca¬ 
minos  y  aprovechamientos  vecinales  ú  otros  servicios 
análogos. 

En  todo  municipio  existe,  además  del  Ayuntamien¬ 
to,  una  Junta  municipal  compuesta  de  los  concejales 
y  de  un  número  igual  de  vocales  asociados  designados 
cada  año  por  sorteo  entre  los  contribuyentes  del  dis¬ 
trito.  Esta  Junta  aprueba  los  presupuestos  munici¬ 
pales,  el  establecimiento  de  arbitrios  y  las  cuentas 
del  Ayuntamiento,  así  como  Juntas  municipales  del 
Censo. 

D)  Organizaciones  administrativas  especiales.  Ade¬ 
más  de  la  organización  administrativa  general  ó  civil 
que  acaba  de  indicarse,  y  de  la  electoral,  de  la  que  tam¬ 
bién  se  ha  hablado  anteriormente,  existen  otras  de  ca¬ 
rácter  especial,  aunque  siendo  de  advertir  que  la  divi- 
i  sión  del  territorio  en  provincias  debe  aplicarse,  según 
el  R.  D.  de  1333,  en  el  orden  militar,  judicial  y  finan¬ 
ciero.  Estas  organizaciones  administrativas  especiales 
son;  la  económicojinanciera  (V.  más  adelante  Haden - 
da  pública ),  la  judidal  (que  se  indica  al  tratar  de  este 
poder),  la  eclesiástica  (véase  el  párrafo  relativo  á  la 
Religión  y  la  Iglesia  en  España),  la  universitaria  (de 
que  se  trata  al  hablar  de  la  Instrucción  pública  en  Es¬ 
paña),  la  militar  (que  se  estudia  al  tratar  del  ejército), 
la  marítima  (indicada  al  hablar  de  la  Marina),  la  de 
ferrocarriles  (véase  el  párrafo  de  Comunicaciones)  y 
algunas  otras  que  indicaremos  en  este  lugar  por  ser  el 
más  adecuado  para  ello. 

a)  Organizadón  agronómica.  Para  los  electos  del 
servicio  agronómico  se  agrupan  las  provincias  en  regio¬ 
nes  especiales,  agrupándose  á  su  vez  éstas  en  zonas  ó 
grupos  (aunque  sin  exacta  correspondencia  en  la  nume¬ 
ración)  para  los  efectos  del  servicio  de  inspección,  véa¬ 
se  la  pág.  173  de  este  misino  tomo. 

Todo  el  territorio  depende  de  la  dirección  general 
de  Agricultura,  que  á  su  vez  depende  del  ministerio  de 
Fomento.  Como  centros  consultivos  están  el  Consejo 
Superior  de  Fomento  y  la  Junta  Consultiva  Agronó¬ 
mica.  En  las  regiones  existen  Granjas-escuelas  y  en 
cada  grupo  ó  zona  de  inspección  un  inspector  que  es 
un  vocal  de  la  Junta  agronómica.  En  las  provincias 
hay  un  ingeniero  agrónomo  encargado  del  servicio 
téenico  administrativo  que  está  á  las  órdenes  inmedia¬ 
tas  del  jefe  provincial  de  Fomento,  siendo  éste  el  pre¬ 
sidente  del  Consejo  provincial  de  Fomento  (lo  es  nato 
el  gobernador  y  ordinario  un  delegado  regio). 

b)  Organizadón  pecuaria.  Para  la  celebración  de 
concursos  de  ganados  se  divide  el  territorio  español 
en  10  regiones  pecuarias,  en  las  que  se  distribuyen  todas 
las  provincias,  con  excepción  de  Baleares  y  Canarias, 
que  por  su  situación  geográfica  quedan  excluidas  de 
la  clasificación,  teniendo  derecho  á  concursos  espe¬ 
ciales. 


Regiones  pecuarias 

Provincias  que  comprenden 

1.a  Central  ó  Castilla  la  Nueva . 

Madrid,  Toledo,  Cuenca,  Guadalajara,  Ciudad  Real  y  Albacete. 
Badajoz,  Cáceres  y  Salamanca. 

Valladolid,  Burgos,  Segovia,  Avila  y  Soria. 

Zaragoza,  Huesca,  Teruel  y  Logroño. 

Palencia,  Santander,  León,  Zamora  y  Oviedo. 

La  Coruña,  Lugo,  Orense  y  Pontevedra. 

2.a  Extremadura . . 

3.a  Castilla  la  Vieja . 

4.a  Aragón  y  Rioja . 

5.a  Leonesa . 

6.a  Galicia . 

7. a  Navarra  y  Vascongadas . .  Navarra,  Alava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa. 

8. a  Cataluña .  Barcelona,  Tarragona,  Lérida  y  Gerona. 

9. a  Levante . '  Castellón,  Valencia,  Alicante  y  Murcia. 

10.a  Andalucía .  Sevilla,  (¿diz,  Jaén,  Córdoba,  Huel va.  Granada,  Málaga  y  Almería. 
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El  servicio  pecuario  depende  en  lo  central  de  la  di¬ 
rección  general  de  Agricultura  (dependiente  á  su  vez 
del  ministerio  de  Fomento).  En  las  Granjas  agrícolas 
existen  estaciones  pecuarias.  En  las  provincias  hay  ins¬ 
pectores  provinciales  de  Higiene  pecuaria,  asi  como 
15  inspectores  especiales  para  puertos  y  fronteras,  cuyo 
servicio  está  en  los  pueblos  confiado  á  los  veterinarios. 
Para  la  defensa  de  los  derechos  colectivos  de  la  gana¬ 
dería,  mejora  de  las  razas,  etc.,  existe  una  Asociación 
general  de  Ganaderos  del  Reino,  que  tiene  carácter 
legal  administrativo.  Son  organismos  consultivos  en 
materia  de  ganadería,  los  Consejos  superior  y  provin¬ 
ciales  de  Fomento. 

c)  Organización  hidrológico  forestal.  V.  Servicio  As- 
drológicoj  ores  tal  en  la  pág.  184  de  este  tomo. 

d)  Organización  minera.  Para  la  inspección  de  las 
minas  y  del  trabajo  en  ellas  se  divide  el  territorio  de 
la  Nición  en  ocho  regiones.  En  cada  región  existe  un 
inspector.  El  servicio  central  consta  del  Consejo  de 
minería  y  de  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Mi¬ 
nas  y  Montes  (ministerio  de  Fomento). 

e)  Organización  económicosocial.  Para  la  inspec¬ 
ción  del  trabajo  en  fábricas  y  talleres  y  ver  si  se  cum¬ 
plen  las  disposiciones  legales  se  divide  el  territorio  en 
ocho  regiones  que  abarcan  las  provincias  siguientes: 

Primera  región.  Guadalajara,  Madrid,  Toledo,  Ciu¬ 
dad  Real,  Badajoz  y  Cáceres. 

Segunda  región.  Barcelona,  Gerona,  Tarragona  y 
Lérida. 

Tercera  región .  Santander,  Vizcaya,  Guipúzcoa, 
Alava  y  Logroño. 

Cuarta  región.  Oviedo,  la  Coruña,  Lugo,  Orense, 
Pontevedra  y  León. 

Quinta  región.  Granada,  Almería,  Jaén,  Córdoba, 
Málaga,  Cádiz,  Sevilla  y  Huelva. 

Sexta  región.  Castellón,  Valencia,  Alicante,  Mur¬ 
cia,  Albacete  y  Cuenca. 

r Séptima  región.  Burgos,  Palencia,  Valladolid,  Sc- 
govia,  Avila,  Salamanca  y  Zamora. 

Octava  región.  Zaragoza,  Huesca,  Teruel,  Navarra 
y  Soria. 

En  cada  región  existe  un  inspector,  y  en  las  provin¬ 
cias  inspectores  provinciales  que  dependen  del  Institu¬ 
to  de  Reformas  Sociales,  y  éste  del  ministerio  de  la 
Gobernación. 

La  división  anterior  se  aplica  (con  las  únicas  varia¬ 
ciones  de  incluirse  las  Baleares  en  la  segunda  región, 
las  Canarias  en  la  quinta  y  la  provincia  de  Soria  en  la 
séptima)  en  materia  de  información  y  estadística,  para 
lo  cual  hay  en  cada  región  un  delegado  de  la  sección 
tercera  (técnicoadministrLti va)  del  Instituto  de  Refor¬ 
mas  Sociales. 

f)  Organización  administrativa  en  materia  de  montes. 
Para  el  servicio  de  repoblación  forestal  en  general,  se 
divide  el  territorio  español  en  las  cinco  regiones  si¬ 
guientes: 

1. a  Región  septentrional  ó  cántabropirenaica,  que 
comprende  las  provincias  de  Guipúzcoa,  Vizcaya,  San¬ 
tander,  Oviedo,  la  mayor  parte  de  las  de  Lugo  y  la  Co¬ 
ruña,  y  la  faja  pirenaica  constituida  por  las  porciones 
septentrionales  de  las  provincias  de  Navarra,  Zarago¬ 
za,  Huesca,  Lérida,  Barcelona  y  Gerona. 

2. *  Región  central  que  incluye  las  provincias  del 
antiguo  reino  de  León,  ambas  Castillas,  Alava,  partes 
meridionales  de  las  de  Navarra,  Zaragoza  y  Huesca, 
porción  central  de  Lérida,  occidental  de  Teruel,  sep¬ 
tentrional  de  Albacete  y  oriental  de  Extremadura. 

3. *  Región  occidental,  abarca  las  provincias  de 
Pontevedra  y  Orense,  las  zonas  meridionales  de  Lugo 
y  la  Coruña  y  la  parte  occidental  de  Extremadura. 

4. a  Región  oriental,  compuesta  de  las  porciones 
meridionales  de  Gerona,  Barcelona  y  Lérida,  las  pro¬ 
vincias  de  Tarragona,  Castellón  y  Valencia,  y  las  par¬ 
tes  orientales  de  tas  de  Teruel  y  Cuenca. 
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5.»  Región  meridional,  que  abraza  toda  Andalucía, 
las  provincias  de  Murcia  y  Alicante  y  la  extremidad 
meridional  de  la  de  Albacete. 

A  su  vez  para  el  servicio  de  la  sección  facultativa  de 
montes  de  la  dirección  general  de  Propiedades  y  Dere 
chos  del  Estado,  se  distribuye  ei  territorio  en  las  re¬ 
giones  siguientes: 


Re- 

giooet 

Capitales 

Provincias  que  comprenden 

1.a 

Coruña . 

Coruña  y  Lugo. 

2.a 

Orense . 

Orense  y  Pontevedra. 

3.a 

Santander  . . 

Oviedo  y  Santander. 

4.a 

Logroño _ 

Logroño,  Soria,  Vascongadas  y 
Navarra. 

5.a 

Zaragoza . . . 

Huesca  y  Zaragoza. 

6a 

Barcelona.. . 

Barcelona,  Gerona,  Lérida  y  Ba¬ 
leares. 

7.* 

León . 

León. 

8.a 

Palencia _ 

Palencia  y  Burgos. 

9a 

Valladolid . . 

Zamora  y  Valladolid. 

10.a 

Tarragona  . . 

Castellón,  Teruel  y  Tarragona. 

11a 

Avila . 

Avila,  Segovia  y  Salamanca. 

12  a 

Madrid . 

Madrid,  Guadalajara  y  Cuenca. 

13.a 

Toledo . 

Cáceres,  Toledo  y  Ciudad  Real. 

14  a 

Alicante .... 

Murcia,  Alicante,  Valencia  y  Al¬ 
bacete. 

15.a 

Granada. . , . 

Jaén,  Granada  y  Almería. 

16.a 

Badajoz .... 

Badajoz  y  Huelva. 

17.a 

Córdoba .... 

Córdoba,  Sevilla,  Málaga  y  Cádiz. 

g)  Organización  administrativa  sanitaria .  La  au¬ 
toridad  central  está  constituida  por  el  ministro  de  la 
Gobernación,  que  tiene  á  sus  órdenes  inmediatas  la 
Inspección  general  de  Sanidad  (dos  inspectores  gene¬ 
rales:  uno  de  Sanidad  interior  y  otro  de  Sanidad  exte¬ 
rior),  figurando  como  cuerpos  consultivos  el  Real  Con¬ 
sejo  de  Sanidad  y  la  Real  Academia  de  Medicina.  En 
las  provincias  la  autoridad  superior  está  confiada  á  los 
gobernadores  que  tienen  á  sus  órdenes  la  Junta  provin¬ 
cial  de  Sanidad  y  los  inspectores  provinciales.  En  los 
municipios  existen  inspectores  y  Juntas  municipales. 
Carácter  intermedio  entre  los  inspectores  municipales 
y  los  provinciales  tienen  los  subdelegados  de  Medicina, 
Farmacia  y  Veterinaria. 

Además,  con  referencia  especial  á  la  Sanidad  exte¬ 
rior  existen  los  distritos  sanitarios  marítimos  de  Palma 
de  Mallorca,  Barcelona,  Valencia,  Cartagena,  Málaga, 
Cádiz,  Vigo,  la  Coruña,  Gijón,  Santander,  Bilbao,  Santa 
Cruz  de  Tenerife  y  Las  Palmas,  existiendo  en  cada  uno 
una  estación  sanitaria  de  primera  clase,  varias  de  se¬ 
gunda  y  diferentes  inspecciones  locales.  Las  estaciones 
sanitarias  de  Vigo  y  Mahón  se  denominan  especiales 
por  tener  anexos  lazaretos.  Al  frente  de  cada  estación 
sanitaria  hay  un  médico-director,  teniendo,  los  de  la 
primera  clase,  el  carácter  de  Inspectores  del  distrito, 
relacionándose  todos  con  la  Inspección  general.  En  las 
fronteras  de  Franaia  y  Portugal  existen  inspecciones  de 
sanidad  de  primera,  segunda  y  tercera  clase. 

Finalmente,  en  materias  de  sanidad  del  campo  (hi¬ 
giene  y  salubridad  del  suelo,  subsuelo,  aguas,  terrenos 
rurales, etc.)  existen  una  inspeccióngeneral(dependien- 
te  de  la  Dirección  general  de  Agricultura  en  el  ministe¬ 
rio  de  Fomento)  é  inspecciones  regionales  (la  división 
en  regiones  es  la  misma  que  para  el  servicio  agronómi¬ 
co)  establecidas  éstas  en  las  capitales  de  provincia, 
donde  existen  Granjas-Escuelas  prácticas  de  Agricul¬ 
tura,  y  teniendo  sus  oficinas  en  las  mismas. 

Se  van  diseñando  otras  organizaciones  especiales, 
motivadas  por  la  complicación  creciente  de  la  vida 
pública.  Así,  en  materias  de  Geodesia  y  Astronomía, 
|  se  han  creado  por  R.  D.  del  7  de  Abril  de  1922  dos 
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Comités  nacionales,  encargados  de  representar  á  Espa¬ 
ña  en  cada  una  de  las  Uniones  Internacionales  de: 
l.°  Geodesia  y  Geofísica,  y  2.°  Astronomía. 

E)  Espíritu  de  la  Administración  española .  La  Ad¬ 
ministración  constituye  en  España,  como  en  los  otros 
países  modernos,  un  complicadísimo  organismo.  El 
aumento  cada  vez  mayor,  en  sus  aplicaciones  especia¬ 
les,  del  poder  administrativo,  aplicado  hoy  á  la  realiza¬ 
ción  de  servicios  cada  vez  más  numerosos,  va  haciendo 
cada  vez  mayor  esa  complicación.  Todo  el  organismo 
descansa  en  la  subordinación  jerárquica,  que  consti¬ 
tuye  como  una  especie  de  red  que  partiendo  de  Ma¬ 
drid  se  extiende  por  todo  el  territorio.  El  centralismo 
y  la  burocracia  producen  un  exagerado  expedienteo 
debido  en  gran  parte  á  la  desconfianza,  lo  que  es  causa 
de  que  aun  en  asuntos  sencillos  tenga  que  recorrerse 
toda  la  escala  administrativa,  desde  el  funcionario 
local  que  incoa  el  expediende  hasta  el  central  que  lo 
resuelve.  Si  á  esto  se  une  la  movilidad  de  los  emplea¬ 
dos,  lo  escaso  de  los  sueldos  y  la  intervención  de  la  po¬ 
lítica  en  el  nombramiento  de  los  empleados  y  en  la  re¬ 
solución  de  los  asuntos,  se  tendrá  el  cuadro  de  los  vi¬ 
cios  de  que  adolece  la  Administración  española. 

Cierto  es  que  de  veinticinco  años  á  esta  parte  se  ha 
mejorado  algún  tanto  la  máquina  y  su  funcionamiento. 
Se  han  organizado  muchos  ramos  administrativos  como 
verdaderas  carreras  en  las  que  se  entra  por  oposición 
y  con  ciertas  garantías  de  inamovilidad,  y  se  han  hecho 
algunos  ensayos  parciales  de  descentralización,  habién¬ 
dose  producido  una  viva  corriente  eñ  favor  de  ésta;  se 
ha  progresado  en  llevar  la  acción  del  Estado  á  mu¬ 
chos  aspectos  de  la  vida  pública  que  antes  estaban 
olvidados  ó  desatendidos,  instaurándose  múltiples  ser¬ 
vicios. 

El  proyecto  de  Administración  local  de  Maura  abría 
una  nueva  era  en  el  primero  de  estos  respectos;  pero 
la  reforma  era  tan  honda  que  no  pudo  llevarse  á  cabo 
por  no  ser  unánimemente  apreciada,  y  por  las  circuns¬ 
tancias  especiales  que  por  entonces  ocurrieron  en  la 
vida  interior  de  la  nación.  Descentralización  en  los  pro¬ 
cedimientos,  mayor  competencia  é  inamovilidad  en  los 
funcionarios,  aumento  del  sueldo  de  éstos,  juntamente 
con  una  verdadera  responsabilidad  que  sea  garantía 
de  la  Administración  y  de  los  administrados  y  exigida 
por  trámites  expeditos  y  emancipación  de  la  Admi¬ 
nistración  de  las  influencias  políticas,  son  mejoras  re¬ 
clamadas  unánimemente  por  la  opinión  y  prometidas 
en  diferentes  ocasiones  por  los  Gobiernos.  V.  Adminis¬ 
tración,  Burocracia  y  Empleado. 

4.  Poder  judicial:  organización  del  mismo.  Aun¬ 
que  realizada  en  1868  la  unificación  de  Fueros,  todavía 
además  de  la  jurisdicción  ordinaria  existen  jurisdiccio¬ 
nes  especiales.  La  primera  es  la  única  competente  pasa 
conocer  en  los  negocios  civiles  en  general  que  se  susci¬ 
ten  en  territorio  español  entre  españoles,  entre  extran¬ 
jeros  y  entre  españoles  y  extranjeros;  y  conoce  también 
de  las  causas  criminales,  incluso  las  de  imprenta,  y 
salvo  aquellas  materias  reservadas  á  las  jurisdicciones 
especiales.  Estas  jurisdicciones  son:  la  de  Guerra  y  Ma¬ 
rina,  la 'Eclesiástica,  la  Diplomática  y  Consular,  la 
Contenciosoadministrativa,la  del  Tribunal  de  Cuentas 
en  materia  rentística,  y  la  del  Senado  para  juzgar  á  los 
ministros  responsables.  La  potestad  de  aplicar  las  leyes 
juzgando  y  haciendo  ejecutar  lo  juzgado  en  los  juicios 
civiles  y  criminales,  pertenece  exclusivamente  según  la 
Constitución  á  los  Tribunales  y  Juzgados,  razón  por 
la  cual  se  ha  sostenido  ser  anticonstitucional  el  esta¬ 
blecimiento  que  se  ha  realizado  del  juicio  por  Jurados 
para  las  causas  criminales.  La  justicia  se  administra 
en  nombre  del  rey. 

La  organización  judicial  descansa  sobre  las  bases 
de  la  jerarquía,  la  inamovilidad  (algún  tanto  falsea¬ 
da  por  medio  de  los  traslados)  y  de  la  responsabilidad 
(algún  tanto  disminuida  en  su  eficacia  práctica  por 


medio  del  antejuicie  que  se  exige  para  proceder  contra 
los  juzgadores). 

A)  Organización  de  la  jurisdicción  ordinaria.  En 
ella  se  distinguen  la  judicatura  y  el  Ministerio  fiscal, 
que  forman  cuerpos  distintos,  aunque  relacionados. 
A  la  cabeza  de  todos  ellos  se  encuentra  el  ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

En  todos  los  municipios  existen  Juzgados  y  fiscales 
municipales  nombrados  por  las  Audiencias  territoria¬ 
les,  estando  el  juez  asistido  de  dos  adjuntos  (nombra¬ 
dos  del  mismo  modo  que  los  jueces  y  con  voto)  y  en  las 
poblaciones  donde  exista  más  de  un  Juzgado  de  pri¬ 
mera  instancia,  existirán  otros  tantos  Juzgados  muni¬ 
cipales.  La  competencia  de  estos  Juzgados  se  extiende 
hasta  la  cuantía  de  500  pesetas  en  lo  civil,  y  á  las 
faltas  en  lo  criminal.  Desde  1920  existen  en  los  Juz¬ 
gados  municipales  Tribunales  mixtos  para  resolver  las 
cuestiones  sobre  inquilinatos. 

En  cada  partido  judicial  existe  un  juez  de  primera 
instancia  é  instrucción  y  el  fiscal  correspondiente; estos 
juzgados  conocen  en  primera  instancia  de  todas  las 
cuestiones  civiles  que  excedan  de  500  pesetas  é  instru¬ 
yen,  en  lo  criminal,  los  sumarios  por  razón  de  delito, 
siendo,  además,  autoridades  de  apelación  é  inmediata¬ 
mente  superiores  con  relación  á  los  Juzgados  munici¬ 
pales.  En  la  Judicatura  y  en  el  Ministerio  fiscal  se  in¬ 
gresa  por  oposición  entre  abogados,  formándose  un 
Cuerpo  de  aspirantes  que  van  ocupando  las  plazas  & 
medida  que  vacan. 

En  cada  provincia  existe  una  Audiencia  provincial 
tribunal  colegiado  que  funciona  en  la  capital  de  la  pro¬ 
vincia,  pero  que  accidental  y  extraordinariamente 
puede  ir  á  juzgar  á  otras  poblaciones  (en  las  capitales 
de  provincia  donde  hay  Audiencia  terriioriai  forma  la 
Sala  de  lo  Criminal  de  ésta  la  Audiencia  provincial). 
Conoce  de  la  resolución  de  las  causas  criminales  instrui¬ 
das  por  los  jueces  de  instrucción  de  las  provincias  res¬ 
pectivas,  siendo  autoridad  superior  de  dichos  jueces,  y 
teniendo,  además,  como  competencia  propia,  las  causas 
por  delitos,  que,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  come¬ 
tan  los  diputados  provinciales,  los  concejales  de  la  ca¬ 
pital  y  las  autoridades  administrativas  de  la  misma, 
excepto  los  gobernadores. 

Juntamente  con  las  Audiencias  provinciales  admi¬ 
nistra  justicia  el  Jurado,  formado  por  ciudadanos  de 
cualquier  clase,  designados  para  cada  sórteo  (1 2  y  2  su¬ 
plentes)  de  entre  los  de  una  lista  formada  anticipada¬ 
mente,  y  encargado  de  definir  acerca  de  los  hechos 
y  de  la  culpabilidad  ó  no  culpab  lidad  de  los  acusados, 
correspondiendo  á  los  magistrados  solamente  la  apli¬ 
cación  de  la  pena  en  atención  á  lo  definido  en  el  vere¬ 
dicto  del  Jurado;  pero  hay  delitos  excluidos  de  la  com¬ 
petencia  de  éste  y  en  los  que  conocen  solamente  los 
magistrados  (V.  Jurado  y  Jurisdicción).  En  diversas 
poblaciones  se  han  organizado  Tribunales  especiales 
para  niños. 

En  el  orden  civil  existen  15  Audiencias  territoiülcs 
(Madrid,  Alicante,  Barcelona,  Burgos,  Cácercs,  la  Co- 
ruña,  Granada,  Las  Palmas,  Oviedo,  Palma,  Pamplo¬ 
na,  Sevilla,  Valencia,  Valladolid  y  Zaragoza),  com¬ 
puestas,  como  las  de  lo  criminal,  de  magistrados, 
distribuidos  en  Salas,  una  para  lo  civil  (dos  en  Madrid 
y  Barcelona)  y  otra  para  lo  criminal  (que  es  Audien¬ 
cia  provincial  en  este  orden)  teniendo  cada  Sala  un 
presidente  y  habiendo  otro  para  toda  la  Audiencia, 
contando,  además,  con  un  fiscal,  un  teniente  fiscal, 
varios  abogados  fiscales  y  el  personal  subalterno  co¬ 
rrespondiente. 

Las  Audiencias  territoriales  son  las  superiores  in¬ 
mediatas  de  los  jueces  de  primera  instancia  en  lo  ci¬ 
vil,  conociendo  de  las  apelaciones  y  recursos  de  queja 
contra  ellos.  ..... 

La  división  del  territorio  en  el  orden  judicial  se  sin¬ 
tetiza  en  el  cuadro  de  las  páginas  537  y  538. 


ESFAivA 


Gnemtce  sípififcle*  del  siglo  revi,  dibujo*  de  Baa¿Li 


de  iíooteSp,  que*  sübsít’nsyó  en  Aragón  bu  IStV  4  lo<  ms  de  ríis»  .constituía  una  baU'ifl.i  y  Tí»  ugtupsrión  de 
extinguidos»  Templarios  que  no  Arraigaron  cu  nuestra  varías  batallas  integraba  la  división,  fuerte  d«*  -fi,rt(MV 
tierra.  Los  de  las  Órdenes  militares,  «ajun»  !hombre$r  arméis  kti  proporcione#  ;aproxtm¿.dím*iénre 

to  de*  oída  dos  ira  iles  eran  producto  deí  espífit^áven-  iguales,  de  espingardas  v  lanzas:  Coma  mas  tí¿)MS-»e: 
torero  de  la  raza  y  del  sentimiento  i  eligios* etraHaUo  disolvían  a)  tcrrninam  U  guerra,  viéndose  privada 


mero,  y  cumplido 
e|fimp  i  0  de  ja  s*»> 

Ción  del  arte  qpo 
hoy  se  tóru- 

tegk,  és  de  d^rofí 
Méh,  ti&Abh&Mt 
Xm  sblclátlós  tóbüev 
:y  ;v1g\'>ro¿.os  con  uíi* 
cíales,  Pira  vos  y  díis^ 

;\tmT  pr*o  |  i&g&icrik-' 
íes  hti  \  lo  p tan  é  lo* 
vencibles  guyO:  pri¬ 
mera  abre 

en  I  t  a Jhv  Ai  fm>ñ  wiv 
Ciar  el  pr»mtifé  4é 
Conrnlo  4< 
cóma  íiftlfeé-  Jos  de 
Aníbal  .y  (Tésór,  <?w* 
qu?cue6<>|^ffur^0pb 

*4jv-_tie  re 

.  ñieioo&íis;,  ya  se. deja 
¿ofender  q¿e  :sind,s> 

Ít^atíp.a  <Pv*i’¥ 

temat  &vfe  ;'m¥0¿tp  .la  '.^íirtelW  más  fulgente 

seamos  distinguir  uú  el  .culo  una  constelación  ó  una 
í'^Vrtdo  *  / 

Él  nervio  del  ttjh'c'úv  c^anoMó  eonstiufUm  lo?  $:*• 
Ñ>; -rr:  i ¿tipefcú  de  la  vicia  í?>tar»!*:-riri  española  n'(f*.ie  M* 
l.i  pica  ó  el  arcabuz  al  hombro  r.uraban  coa  d^dcfíOSfr 


Cftn?.r^v,  pe,  Córdoba 
(GrdtiáfMj  czifin'M  ív  HI- 
’tíiíotóCAj  ÍS'^OOfll,  Madrid! 


dos  i btyjjitfe  tf****\  toerte'sii.  ¿gR 

p»íi\c*pí<*  el*  $,<WKi  y  qo*?  |H? 

nvAü  tArife  (I js-mti myó  11  w Mateóte ut¿ 
en  el  número  dt  %<iíd¿d»v.ju£  í^jos?¿i>-.  /'.;i¿\., 
pdKfae.%  £l  téití  f  diYidnfo  en  tó^vírt  •  J|g 
jvob*,  era  m*tKÍ¿d<v  por  \ro  mnei-  ^  v  ' 
tre;  4«  cmmí(*>;  c/>5¿  cwu ? o  cortó* - 
^las  cúimtitúw  wna  c<?ím^ijr< „  to- 
btenito,  por  tanto,  trtóy  coronóle*;,  lo* 
cuaí<»  $*g¡ábn  m&úttytfdo  mi  respectiva  c^Jnpuiiíij^íer 
:nierrí|o  A  sm  ;¿ttr«¿  óqiírane* :  v*U/Urti*; 

«ind.  De  I*i9,. 1 %  cvMfrmñb*  tinas  «rrift  de  aa^buairOR  y 
ótTas  »k  piquera ;  v 

Estv?»  mcfe^rv^ttR»  ¿¿'gloría*  W  págioas  tic  nues¬ 
tra  tóstxirfe'dfc  i^^íe/ífe-.XVi'-y.  *yii.  *  Los  tercios,  vlice 
Barcnte»,  (úcieron  (Híhnm  ¿n  urtóbre  tn  JUiñiltortliú  y 
en  el  fewrfcn*,  én  tífica  $;*$•  ici,  Pito»-  &fjesr. :vn  ¿i 


ÜíAtotmc*  éfcsl  rj^Tvlto  -Mo^íioí  qáiMit*  Ta^wrfafo  U  Tu4ft>cfl<!¿ccUl 
. ',; ^  r>vacs¿k' . dio S- 


gh  xVttr  .conservase-  fli&ívnos 

La  decadencia  Je  <í  u  rante ¿o*  #rím^5  Át^' 

tíifli'sv  redijo  en  el  Ejécóifo,  y^uóqü*  ,v«  en  cuan* 
do  fadJlíübtft  un  idiiSf )úm  4¿<iüt igi*a  **#>• 

níendo  i  a  rama  dú^eend^nrrde  la  parábola, 

Al  .ilefcár  'Felipe  V  A  E^pá&a  ov^nbó «1  «jera  m  * 

la  ^ntivírucTitíi  ios  temió*  en  bar*¿bnes  de 

13  cómpuuíitWf  rowUid^lo?  regimientos,,  que  primer;*.- ■ 
«Raí  '‘ittipí  ünt¿  rail  ;,en  \k  c^f&jferfa.  ,ó^^ú^>^6uu 

bataifód  de  ajcabttwrjs  pemnenente  al  ai^rpív  d^. 
'5á"rrtlietí¡i:i.  y  deponiendo  que.  e!  Ejército  se  ?Y&pi«HéT3u 
biiicáf íidei¿te  devespan-ffe  iridiónos  y  \v<don/‘S;  FocoX 
■pptfo  U  mistna  rugamzíundfi  ep> iiBgYmietiiüs  sehréex* 
¿uuíicudo  ü  u»d\>  el  Ejercito,  y  \u  eih  i jS>4rí k  udefuirió 
t*3iV,r>^nriíuarin  desarrolle*.  No  i¿'  detnme  «1  Ejército 
urpMfiql  en  m  decadencia  con  gstasnuevas  Organiza*1 
done*  -¿.'.piada*  de  FVancn;  duran  ir  d  siglo  xvth  y 
principi./*  dét  3tr  X  siguió ^d^o:ndjendc>,  y  solí*  le  detuvo 
:0l  ?ú  ciicnino  lü  terdbie  expíosion  de  la  guerra  dt  la 
índe^índencía-^ ínt^iupuvrédble  «•»  el  <&tádo  de  dti** 
oi^toiiacion  se  eiiewr^ba,  ul  Ejéftcrro.iespncil 

•*ñ  ígit  tidamisoüos  dhs  deV  réinado  di  Carlos  I  V.,  s¿. 
ño  fuese  porque  íxí  ^{tertás  en  que  ior^  pánciíntérisá 
<1  tjíma  nai;V jníil  *er.r  j f , o n y  según  faú>¡ó  de  íordip!,  i 
tqdA  wCÚ)í>*  ie¿br  preftpto  y  rí¿úmvj+¿  pj  icjtUiYiu  dí 
Í4  independencia  la  ^su^uon  tájiio  d  píás  que,  ¿Í  éjé r* 
¿ií,p  r^gulst.  ,-^:sa3  '^ruiraiks,  lite  ^'iejf^íííertv^  c^n  ^us 


VüifortD*  4é^flf&fe-t«cÍ3tí¿ •  p ;.¿;-.VJ».í 
•;f  AlX fcí «¡O' 'l/^Plía  UídjA>/avVliaJ 


ESPAÑA 


La  güeña  áe  ta  independen  da  trajo  como  conse^  (capital),  Huesca,  Soria,.  Teruel.  Guacíala  jara  y  Gaste, 
cuencia  el  arm  >men*o  de  atgxinás  unidades  de  «ifañ-  Üóní :  sesos repóni fepnal),  N«varTaf  Guipúz 
teri^  fH>tó  m>  ifitfodiij»)  roo  -iítifíiciofies  f  úndales  tu  &taf  Afora.,  Skwxáaúef  y  Palenria 

t\  Ejóftife  Etr  Í83Í  amona}  cem  *\  VHÍUdoíid  (cápmdK  ^m«a,  Salainu» 

lió  d*  que  tódo  v\  IsjéH  wittfvo  pudte^scr  diatóíaáti  oa*  y  *dmt  ftgify  Ja  Goruña 

á fip?t*úoh& . I Icpmdu 4  turnarlas auliiiaHo* unifiírc*-  : Aiftiúi ia 9  y  León 

mentó  #x£*s ivq  y  á  ser  causo  de  trastorno*  puljíicos*  Á  Otv*  de.  ¿éi#¿-  Wíá  tfue  constituyen 

lo  que  motivó  su  extinción.  Aparean,  y  se  amplían  mUitaintente  uñ  cuerpo  de  jje  corresponden 

los  demás  «rmss  y  vwyíofos,  pem  puede  de**  dos  dMsí&ne^  $i  ejército  #e. ÜfWa  está,  poi 

oírse  q»K  hriM,-..  desr*‘a¿»  de  lu  restauración  borbónica  tanto,  constituido  en  ikittpo'de  par  por  16  divisiones 
•lió  emfóv^ni  á  organizárse  á  la  moderna  nuestro  Ejéry  ozónicas,  4  los  cuales  se  Ifc  urietc  3  divisiones  de  coba- 
dto,  óíítuiiíudóú  ?|tiief  si  bien  Adélaaitodn*  nú  ha  líe  *  Hería  independíente  y  los.  unniadet  m  afectas  á.  d¡vi 
j*«uf?í  en  la  >*cf uAlrdkdl  en  la  practica  ¿  1»  que  debiera,  siones  que  después  ^endonaremos. 

Wr^;^pií¿  ótívpai  ^el  puesto  que  te  corres*  Lu  compos inón  de  fas  divisiones  ot^ ¿nicas  en  tierna 
póñde  po  de  pnr  £S  análoga  ú  Í4  que  lia  de  cener  en  guerra, 


tnrra  linea,  qur  é-q  fienv  de  las  divisiones,  se  cuenta  coir»  h*  veniente»  qi*e  no 
por  de  pa £  debe  ‘$hí .*$ ♦  n  encuadradas  dentro  de  Í3  orgunijumióu  lívido- 

cuela  pcnníjníurc  ^eí  riüm- 

mandó»  íftlafaifriii.  14  b&t*Jfo¿c&' de  ^^dóócs  de  monra- 

prepara;  i  n  p'.-sn<  h«  M+éon  reclutamiento  local  para  fadíjínr  cu  moviliza 
rra*  eífft  futrritfjgla  tv:#'  cróVyl  de  üisuufcóVóu. 
las  sigiiíerth^jijrtipaJííoT  ,  CoAídfoí^á;  1  grupo  dé  Ítrítrudión.  i 
oes:  t>  /;V>loí¿  de  -  Ta  -Mili tria.  4  Comanüaó(:j¿¿  de  up‘d.t»rrfa.  mixta  d? 

Península,  cmrjünto  pe  plázú  y  posición,  siivudó*  en  Pamplona.  BüVcdfóón, 
ílisqK*  nrruade»»,  con  la  Sai»  Se&isrián  y  Algecirn?, xciX  rednuímiento  local: 
mbíóo  no  sólo  de  servir  3  regimientos  de  aTfiJicría  >ie  mor,  tu  ti ia,  t  de  arlilleiia 
de  defensa  al  suelo  pa*  de  posición,  i  gnipp  de  }n>VtqCÓÍ^  cslaridp  por  qrga'' 
ínó,  sino  deivalizar  to-  nistar  unas  imiViadef  de  antlkrlu ..comr?»  aeronaveí;, 
d:*s  las  íuT¡c>ones  mili-  Instanos.  1  regmóemo  dt  pontoneros,  2  de  ií-m.- 


Sbí'  fe  do.  dr.)  cg  t  mino  tí» 

pí  q  viüCiií^.  yi  H24) 


mmm- 


ilip 


d<  ,U¿  tfiv«rs4*i  armas  Uel  I:  j^rcno,  1.  Crt&t  forte: . 5, .  Artfifóri?;  \  (ligante.*  'Í»toait«:»i.<a.  t.  Sánijáil; .».  gri- 

^•.wdlj  olim^  lr<p*>*r  i/iow  dt-£¿l*do  MayOC,  /  G-aui  úíi  cíví/^,  Cá^.iOtaoTG* 


La  guarnición  de  Menorca  se  compone  de  tm  regí* 
tótem*  iié  intateríá»  un  escuadrón  de  cibjrílérú*  des¬ 
taca  das  del  grupo  de  Mallorca;  tropas  de  la  Cora  andan- 
ci#  de  artillería,  á  ja¿  cuales  está  afecto  un  grupa  mon¬ 
tado  dea/ülIeHU,  otro  grupo  de  íngerucrf^ igual  ai  de 
Jidily/eiq  y  las  rete  i  o  oes  de  Inl^idciicia  y  Sanidoo. 

JJn  RwM  %»y un  ba tallón  y  la*  fuerte  de  oúrttUeria. 
que  sé  juzguen  precises  destacadas  de  la  Comandancia 
áe  Mallorca. 

guarniuión  de  latís  isla*  Canarias  bU  ronitiluíiia 
aei  uíixio  sígútrufce: 

Ttnni.lr,  rn  tegumento  tíc  infantería,  pa  eíé¿i.v 
¿ronde  cabal lts/i, .-tropa**  di ^  la Comaitd«Ptcía  de  srtte 
Hería,  con  ur».  bíter  U  tle  moriumn  nfecU  4  ellas;  un 
grupo  de  ingenieros  <xn  dos  rómpanlas,  una  de  ¿apo¬ 
dare*  y  otra  de  teU^rnfos,  ut»A  ¡sección  de  intendencia 
y  otra  de  sanidad  En  la  Grün  Cúnarix t  tmhxc  una  oí- 
ganiiaoióji  éntenunesrre  igual  La  ¿da  de  falma  es  ti 
guarnecida  por  un  brti4l6o;,oín>  batallón  cea»  la  plana 
mayor  v  una  C04tt?uñ¡tf  en  ía  isla  de  6Vw/fu,  destaca 
U  Mra  enmpaul*  activa  en  la  isla  dt  ¡lint**  V  *n  cada 
tina  de  las  islas  de  Lanmrúir  y  £  Mirto  enluta  «liste  un 
batallón  de  infantería. 

c'|  Ejrtriio  <j*  A  frita.  Antes  de  los  surwi  de 
Julio  de  1921  te  Uópas  que  guárpedan  nuestras  pía- 
¿ai  de  la.  cuhía  africami  y  la  sonft  prrnegida  «ttút  lis 
'aágtlienú'S:  6  rfg  ilutemos  de  íníanterla,  12  batallones 
decazodorea  y  la  brigada  disciplinaria  de  MdiiU»  3  re- 
gtny  tntÓis  de  caballería,  las  Comandancias  de  ,art  jife¬ 
ría  y  parque  de  Melilte  y  Ceuta,  d$*rupo  de  anilJe/1* 
montada  y  de  montad  de  Lamc.hey  bis  Comandancias 
y  r^Hutentü*  oje  ing^nte/os  de  Medía  y  Gruta,  eí  ba¬ 
tallón  mixto  de  Lamche,  róm  las  unidades  de  aviación 
¿«tacadas  de  ja  Península;  7  ^mpañitet  de  intenden* 
cia  en  Melilia,  8  en  Ceuta  y  u  di  Lanche ;i?s  cómala- 
fitas  mixta#  de  SariüUfi  de  MeliUa,  Ceuta,  Tetuáa  y 
¿aradié;  las  eompiñíaS  de  mu  de  Mdilla,  Cévita  y 
Lara^ke  y  ios  ¿rupfts  de  regulares  de  roda  una  de  estas 
tres  roñas.  Además,  exteir  un  trido  de  extranjeros 
que  áetu  cimente  He  va  organizadas  $  banderas.,  Exis¬ 
ten  también  «a  M a rniecos  Luí  siguiente  f ueé ¿ás  dé 
polrLiu  i  mas  de  retaguardia ,  Ó  de  apoyó  y  4  de  con 
tacto  «o  MéíiUá;  3  en  CeUti-Tetuán;  i  *h  retaguardia» 
3  de  «poyo  y  ó  dé  contacto  éo  Lamche  y,5  barcas 

El  servido  en  el  ejército  de*  primera  linea  (servido 
♦ctryrÁ’dunt  ocho  ¿ute*s  y  se.  presta  en  dos  situaciones. 
La  ¿femer»  abare*  los  irte#  itof  róvafthii  >te  sérytóu 
y  corno  quiéra  qué  la  írue  de  cupo  anual  produce  ut> 
«csso  4e  mozos  qu?  en  inmpu  de.  paz  tro  son  necesarias 
para  compíetrr  las  planúSlns  que  él  ejercito  Tequíete 
ion  élc^»das  medMnie  s<jt\íí>  las  que  dqber  pmcnfem 
«1  etipo  de  y  «I  teda  'crÁ«tiróye .«í !  aü¡av  de  ins* 
Uucc¡ón«  ^ue  deSfnjéí  dé  cecibida  la  que  le  necosana 
pura -f  poder  desétnpenftf  sü  miVíón  si  brei-e  ílatnado, 

queda  con  licencia  Uimiónda  hasta  fosar  á  la  St^gunda 
situscnm  ;dal  servicio  ¿rlivo.  Todo  el  personal,  lanío 
del  cupo  »i«  iilas.  como  del.  dé  instrucción,  compifeúdi.*' 
¿o  entre  to.^  tres  y  ios  ocho  pn^  de  setvicio,  perf.etiete 
41a  secunda  .situíiyióh  del  ícívícío  y  »?l  11j  - 

aiadú  i  compktal  los  cuádj  ói  y  pvLuvtíhai; líe  )vií  uní- 


dudes  vainadas,  pata  que  con  €i>(á  móvil  izad  en  queden 
ésta#  tn  pie  de  juem ■  y  sohr*  aún  per para  xer 
poner  bs  baja^  de  c^mpUxin  sin  ñecesidíid  de  técurrir 
á  las  reservas. 

Canorjdo  qú^  urdmariarneute  Ja  base  dei  ctipu  aL 
dura  ¿ú  EoPAÍÍ#.  un  promedie/  fl¿  135,000  ¿ombies.  el 
prnonai  alistado  en  lo?  f^cho  afior-  de  semen*  activo, 
suponiendo iue^  IlOrnaiJo  todo  y  sin  contar  las  ¿rujas 
naturales,  rejucajíula  un  total  de  1,080 ,00(1  hombres/ 
que  íerU  el  ts\Sxm&  que  ios  voluótaricu 

y  tropas  especiales  no  0mpeo¿ur*  de.  mudur  dichas 
bajas  naturales.  . '•  ,v  ‘ ’’:••>  t/  ,  *  ,  ,  ^  ^  '• '  v  V 

los-  conünigcntes  eu  pie  de  ynx  sí¿  lijan  ómulmentt 
con  arreglo  4  ías  nem^idades  de  los  servtcíu2.  Esltós  úl' 
timos  arios,  debido  al  recíudtci miento  dt  nuestra  aó-, 
ción  en  Mar rue-cos,  ss  ha  auméntado  nohiblemenre  la/ 
cifr»  habitual  v^ue  excédía  poco  de  unos  100,003  hom? 
bm.,  pardlíegaii  afenrar  casi  el  doble. 

El  núrtícw  de  jefes,  «atiáales  y  sntdawos  qué  qqh^trru: 
yen  «í  ejérc/t  o  ací  ttq  en  la  actualidad  ( 1 923)  y  m  tiem¬ 
po  de  paz  « s  el  qué  imbea  en  el  cuadro  d*  íft  p4g(tta 
siguienve.  ^  ¡”,  .--y./.J 

JKJ  ganado  qüe  figura  eu  el  anuario  dp/iyit  es  d 
siguiente;  ;  ,  \  .N  , 


Caballos  de  oficial  . . 

5:5Xt 

"» ■  de  tropa  .Ya  ¿;w 

31,758 

•i  úe  Uto.  . .  . 

o.*m 

?  de  carga  ,  . . 

1,724 

Total  de  cabal  los  yl ; 

4^.089 

Mulos  de 

.'•  7,377 

*  de  rúo.. . . . . . . . 

6,453 

Total  de  mulos.; 

,  U/%30 

En  Gtiurdia  m^l  hay  plazas  montadas,  ade- 
!  m&s  >de  loa  jefts  y  oficíales,,  y  S50  «n  G*r4bjn«rosv 

b)  El  nfrciíc  de  te p'túja  Umú  ó  dé  r^róit 

orgAnraado  en  forma  artól^gu  al  actíyo,  con  objetó  de 
que  la  ayuda  mutua  qué  ambos  tleban  pTe?t;ut?e  se 
efectúe  córt  k  raavur  rapídeé,  efjbícíu  y^ ^  M  ¿1 

marido  de  las  uuítbtries  <pirv  é<>n  tj^mentós  t^  do* 
rhu&s  puedan  constituir^. 

Esti  lomado  por  él  personal  que,  llevando  mis  de 
ocho  años  deservicio*  ua Ikgue  &  ¿dc»nzar  los  catorce. 
Está  constituido,  pue«f  pisr  ?ct*nrj.dr4Xos  que  teóri¬ 
camente  <lebc  rían  llegar  á  sumar  80dt$6Q  hombres  dis¬ 
tribuidos  én  los  di v trsos  batalloiitó  (ic'rcr^rva. 

c)  Efñciio  territorial.  ’Nó  é»istc  tóiíávia,  ya  que 

CTOpcíará  d  forutAí^e  á  partir  de.  Wl*tr  curuido  los  im- 
ros  abstadvisen  1912  con  arregló  4  lá  vigenté  leyUcvcn 
crtoróé  áíióií,  dé  siérvídiA.  .  ‘ '  y.  - . 

En¡  didía  njs5«iva  l^rVfí<<riul  ó  quínta  sitxiacíón  per- 
mancceróu  hasta  cornplmr  te  dh#  y  ocho  4« 
servicio,  después  de  lo  cual  rKibirán  wr»ceócia  abso> 
luía.  En  linea?  jjeneialés  «stát^  pUíV*  >yin.ytítuido  pot 
ruaüyi  ice mp b ¿os  vie  hambres  cuya  ¿dad  conv 
pren/íídá  entre  los  uéióu  y  cínco  y  losírejíntá  y  núévé 
años,  que  éstaráo  deslmadtKi  á  ««r 
.timo  témiino  v  forraarán  parte  dé  cuerpos  cuya  mi- 
l  sion  $erá  eüpvvl.  imente  la  defénsa  del  terruoüo.  Coa* 


544 


ESPAÑA 

Número  de  jefes,  oficiales  y  soldados  del  ejército  activo  en  1923 


Jefes,  oficiales  y  asimilados 

Tropa 

Obreros, 

escri¬ 

bientes, 

etcétera 

Coro¬ 

neles 

Tenientes 

coroneles 

Coman¬ 

dantes 

Capi¬ 

tanes 

Tenien¬ 

tes 

Alfé¬ 

reces 

Estado  Mayor . 

29 

101 

153 

58 

_ 

. 

_ 

Alabarderos . 

4 

3 

— 

3 

8 

16 

260 

10 

Infantería. . 

195 

519 

1,107 

2,238 

1,022 

907 

124,229 

393 

Caballería . 

53 

125 

280 

547 

245 

124 

26.213 

75 

Artillería . 

76 

176. 

340 

751 

234 

— 

33,665 

848 

Ingenieros . 

35 

114 

180 

358 

73 

— 

17,967 

105 

Guardia  civil . 

37 

84 

112 

334 

402 

276 

24,542 

Carabineros . 

17 

41 

50 

207 

294 

132 

15^477 

— 

Inválidos . 

36 

41 

24 

43 

55 

59 

— 

— 

Jurídico  Militar . 

20 

25 

23 

33 

30 

— 

— 

— 

Intendencia . . 

26 

93 

144 

284 

146 

98 

6,566 

100 

Intervención . 

15 

47 

89 

71 

8 

— 

— 

■ 

Sanidad  Militar . 

27 

75 

185 

404 

90  i 

O  QAA 

Mi 

•  »  (Farmacia) . 

1  4 

21 

32 

69 

43  4 

Cuerpo  del  Tren . 

— 

5 

— 

— 

- — 

— 

— 

*  Eclesiástico . 

1 

10 

19 

117 

— 

— 

— 

— 

Veterinaria . 

3 

10 

27 

111 

83 

44 

— 

— 

Profesores  de  equitación . 

1 

1 

8 

35 

22 

3 

— 

— 

Oficinas  militares . . . 

4 

8 

32 

105 

93 

260 

10 

Brigada  obrera  y  topográfica . 

— 

— 

1 

6 

8 

4 

728 

10 

Músicos  mayores . 

— 

— 

— 

16 

36 

45 

— 

— 

Totales . | 

583 

1.493 

2.8C6 

5,790 

2,892 

1,858 

253,211 

1,593 

tando  que  pudiesen  dar  500,000  hombres  estas  últi¬ 
mas  reservas,  las  posibilidades  de  España  totales, 
comprendiendo  el  caso  extremo  de  movilización  má¬ 
xima,  serian  de  2.300,000  hombre®,  cifra  que  difícil¬ 
mente  se  podrá  alcanzar  debido  á  las  bajas  naturales 
ocurridas  en  el  curso  de  los  diez  y  ocho  años  de  «ervi- 
cio.  No  es,  pues,  de  creer  que  á  base  del  actual  sistema 
de  reclutamiento  se  pu^da  llegar  á  movilizar  más  que 
unos  2.000,000  escasos  de  hombres,  cifra  que  viene  á 
representar  el  9  por  100  de  la  población  total  de  Es¬ 
paña. 

Armas  y  Cuerpos.  Las  Armas  y  Cuerpos  de  que  se 
compone  el  Ejército  español  son: 

1. °  Tropas  de  la  Real  Casa,  compuestas  del  Real 
Cuerpo  de  Guardias  Alabarderos,  que  consta  de  dos 
compañías,  y  la  Escolta  Real,  que  viene  á  constituir 
un  regimiento  de  caballería. 

2. ‘  La  infantería  se  compone  de  las  siguientes  uni¬ 
dades:  78  regimientos  de  infantería  de  línea  que  llevan 
los  siguientes  nombres;  1,  Rey  (en  él  figura  como  te¬ 
niente  más  antiguo  Jacinto  Ruiz,  mártir  de  la  Inde¬ 
pendencia);  2,  Reina;  3,  Príncipe;  4,  Pi incesa;  5,  In¬ 
fante;  6,  Sabova  (coronel  honorario  el  rey  de  Italia, 
Víctor  Manuel  III);  7,  Sicilia;  8,  Zamora  (coronel  ho¬ 
norario  el  rey  de  Inglaterra,  Jorge  V);  9,  Soria  (coronel 
honorario  Federico  III  de  Sajorna);  10,  Córdoba;  11,  i 
San  Fernando;  12,  Zaragoza;  13,  Mallorca;  14,  Amé¬ 
rica;  15,  Extremadura;  16,  Castilla  (coronel  honorario 
Manuel  II  de  Braganza);  17,  Borbón;  18,  Almansa; 
19,  Galicia;  20,  Guadalajaia;  21,  Aragón  (coronel  ho¬ 
norario  el  capitán  general  Wcyler);  22,  Gerona;  23, 
Valencia;  24,  Bailén;  25,  Navarra;  26,  La  Albucra; 
27,  Cuenca;  28,  Luchana;  29,  Constitución;  30,  Leal¬ 
tad;  31,  Asturias;  32,  Isabel  II;  33,  Sevilla;  34,  Granada; 
35,  Toledo;  36»,  Burgos;  37,  Murcia;  38,  León;  39,  Can¬ 
tabria;  40,  Covadonga:  41,  Gravelinas;  42,  Ccriñola; 
43,Garellano;44,  San  Marcial ; 45,  Tetuán; 46,  España; 
47,  San  Quintín,  48,  Pavía;  49,  Otumba;  50,  VVad-Ras 
(coronel  honorario,  Alberto  I,  rey  de  Bélgica);  51 ,  Viz¬ 
caya;  52,  Andalucía;  53,  Guipúzcoa;  54,  Isabel  la  Ca¬ 
tólica;  55,  Asir ;  56,  Alava;  57,  Vergara;58,  Alcánta¬ 
ra;  59,  Melilla;  60,  Ceuta;  01,  Palma;  62,  Inca;  63,  Ma- 
hón;  64,  Tenerife;  65,  Ferrol;  66,  Las  Palmas;  67,  Cá¬ 


diz;  68,  Africa;  69,  Serrallo;  70,  Cartagena;  71,  La 
Coruña;  72,  Jaén;  73,  Badajoz;  74,  Valladolid;  75, 
Segovia;  76,  La  Victoria;  77,  Ordenes  Militares;  78, 
Tarragona;  1  batallón  de  instrucción;  1  tercio  de  ex¬ 
tranjeros;  18  batallones  de  cazadores  que  llevan  los 
siguientes  nombres:  1,  Cataluña;  2,  Madrid;4,  Barbas- 
tro;  5,  Tarifa;  6,  Figueras  (teniente  coronel  honorario, 
el  archiduque  Federico  de  Austria);  7,  Ciudad  Rodri¬ 
go;  9,  Arapiles  (teniente  coronel  honorario,  el  princi¬ 
pa  Arturo,  de  la  Gran  Bretaña,  duque  de  Connaught); 
10,  Las  Navas;  11,  Llerena;  12,  Segorbe;  17,  Chiclana; 
18,  Talavera;  19,  Ibiza;  20,  La  Palma;  21,  Lanzarote; 
22,  Fuerteventura;  23,  Gomera-Hierro;  cazadores  de 
montaña:  1,  Berga;  2,  Ripoll;  3,  Alfonso  XII;  4,  Pía- 
sencia;  5,  Orense;  6,  Ronda;  1  brigada  disciplinaria 
en  Melilla,  3  compañías  de  mar  en  Africa,  4  grupos  de 
regulares  indígenas,  también  en  Marruecos,  y  las  tro¬ 
pas  de  policía  indígena  y  harcas  que  ya  hemos  men¬ 
cionado. 

Las  tropas  de  caballería  son  las  que  se  mencionan 
á  continuación:  11  regimientos  de  lanceros  y  dragones: 
1,  Rey,  2,  Reina;  3,  Príncipe;  4,  Borbón;  5,  Farnesic; 
6,  Villaviciosa;  7,  España;  8,  Sagunto;  9,  Santiago;  10, 
Montesa;  11,  Numancia  (coronel  honorario,  Guiller¬ 
mo  II  de  Hohenzollern,  y  comandante  honorario,  Fe¬ 
derico  Guillermo  de  Hohenzollern);  17  regimientos  de 
cazadores:  12,  Santander;  13,  Almansa;  14,  Alcántara; 
15,  Talavera;  16,  Albuera;  17,  Tetuán;  18,  Castillejos; 
21,  Alfonso  XII;  22,  Victoria  Eugenia  (coronel  hono¬ 
rario,  la  reina  Victoria  Eugenia  Cristina);  23,  Villa- 
rrobledo;  24,  Alfonso  XIII;  25,  Galicia;  26,  Treviño; 
27,  María  Cristina  (coronel  honorario,  la  reina  Maríj. 
Cristina);  28,  Victoria;  29,  Taxdir;  30,  Calatrava;  2  re¬ 
gimientos  de  húsares:  19,  Princesa  (coronel  honorario, 
el  infante  don  Carlos  de  Borbón ;  figura  como  coronel  del 
regimiento  Pedro  Regalado  Elío,  muerto  en  el  campo 
del  honor  para  honra  y  gloria  de  la  patria),  y  20,  Pavía, 
y  2  grupos  de  escuadrones  de  Mallorca  y  Canarias. 

Las  tropas  de  artillería  son  las  siguientes:  16  regi¬ 
mientos  de  artillería  ligera  (el  10.°  y  el  16.®  por  organi¬ 
zar),  siendo  coronel  honorario  del  2.°,  Luis  III  de  Wit- 
telbach);  1  regimiento  á  caballo;  1  regimiento  de  posi¬ 
ción;  3  de  artillería  de  montaña;  2  mixtos  de  Ceuta  y 


Uniformes  < 


ú  0;p»v'Án  general,  gala,  trsíle  <!*••  motil  ¿ir.  á,  Teniente  general,  diario;:  %  General  de  división»  media  gala,  pie  A  tierra;  4,  General  d  •  br 
¿i.  Id. .  diario;  IV,  gala  ''ninw^ll,  Id.,  gala  sin  coraza;  lü,  Id.»  media  gala,  la,  id,.  diario.  — hilanlcria drAitun i.  t  »  C 

Ciu-xdortfv.  do,  C.Aoafiduite,  g  iú;  íi),  Alíete*,  media  g  do;  jí¡,  Jerueme  coronel,  diario;  J,l,  Cabo.  gala;  -*4.  Soldado,  diario.  —  Cébmtt, 
peta.  id-  Dragones-  3.1,  Capiláu*  gYi'bj;  32,  d  eutcnfc,  media  gala;  33.  Alférez,  diario;  SI,  Suboficial,  Id.;  3 ó,  Cabo  de  batidores.  g;iU;  30, 
Aíf&rez,  «ala  JL»c  Aitoaitóa  U%  Solfladu^  media  gala.  De  Alfonso  XII:  43,  Soldado,  diario.  De  Tcluán:  44,  Cabo  de  batid ites,  gala.  De 


Ua  i  'nm r  sal 


1  Ejército,  I 


<iu,  empaña;  5,  Comandante  de  Estado  mayor,  gal.»;  rt,  Capitán  de  Estado  mayor,  diario;  7,  Alabardero,  gala;  y,  J.d  ,  media  gala; 

gala;  1 5.  Capitán,  mé  lia  g»la,  10,  Altére/,  diario;  17,  Cabo  de  gustadores,  gala;  18,  Sargento,  media  gala;  li*,  Cometa,  diario. 
Chuceros:  -5,  Comandante,  gala;  4uf  Capitán,  media  gaU,  27.  Alférez,  diAri.ó;  -8,  Te»i€iite>  id.;  ‘¿y,  Cabo  dt  Unidores,  gala,  &».  Tróm- 
*vc id.  Calador*».  De  Lusitania;  37,  Altére*,  gala;  S.«.  Id.,  diario;. 3»,  Cabo  dé  batidores,  gala;  4",  Trompeta»  id.  De  Akámara:  ií, 
ri*  Cristina;  4$,  Cal»  di  batidores,  gala.  De  Alfonso  XIII;  46,  Soldad»,  gala.  De  Victoria  Uugtíau;  47,  Soldado,  gala;  48,,  Oficial,  diario 
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Melilla;  1G  regimientos  de  artillería  pesada,  estando 
por  organizar  el  3.°,  5.°,  8,°,  9.°,  11.°,  13.°,  15.  °  y  1G.° 
Comandancias  mixtas  de  plaza  y  posición,  y  de  costa 
en  Cádiz,  Algeciras,  Cartagena,  Barcelona,  Pamplona, 
San  Sebastián,  Ferrol,  Mallorca,  Menorca,  Tenerife, 
Gran  Canaria,  Ceuta,  Melilla  y  Larache,  y  1  grupo  de 
instrucción.  En  el  escalafón  de  capitanes  de  artillería 
figuran  con  el  número  uno  y  como  presentes  Daoiz  y 
Velarde,  héroes  de  la  Independencia. 

Las  fuerzas  activas  de  ingenieros  son  las  siguientes: 

6  regimientos  de  zapadores-minadores;  1  de  pontone¬ 
ros;  2  de  ferrocarriles;  1  de  telégrafos;  1  batallón  de 
radiotelegrafía;  1  brigada  topográfica;  1  compañía  de 
alumbrado  en  campaña;  tropas  afectas  al  servicio  de 
aeronáutica;  tropas  afectas  al  Centro  Electrotécnico; 
grupos  mixtos  de  Mallorca,  Menorca,  Tenerife  y  Gran 
Canaria;  y  Comandancias  mixtas  de  Melilla,  Ceuta  y 
Larache. 

Además  de  estas  tropas  activas  que  constituyen  los 
contingentes  de  las  cuatro  armas,  existen  en  el  Ejér¬ 
cito  español  las  siguientes  tropas  auxiliares:  1  brigada 
obrera  y  topográfica  del  cuerpo  de  estado  mayor;  11 
Comandancias  de  tropas  de  Intendencia  en  cada  una 
de  las  ocho  regiones  militares  de  la  Península  y  en  las 
tres  Comandancias  generales  de  Melilla,  Ceuta  y  Lara¬ 
che,  y  cuatro  secciones,  dos  en  Baleares  y  otras  dos  en 
Canarias;  8  Comandancias  de  tropas  de  Sanidad  Mili¬ 
tar  una  en  cada  región,  tres  compañías  mixtas  en  Afri¬ 
ca,  dos  secciones  en  Baleares  y  otras  dos  en  Canarias. 

El  instituto  de  la  Guardia  civil  se  compone  actual¬ 
mente  de  24  tercios  mandados  por  coroneles,  1  tercio 
de  caballería  de  Madrid  y  las  Comandancias  de  Ba¬ 
leares,  Canarias  y  Marruecos. 

El  instituto  de  carabineros  está  dividido  en  15  sub¬ 
inspecciones  mandadas  por  coroneles  y  la  Comandancia 
de  Baleares. 

Existen,  además,  las  siguientes  fuerzas  locales:  cuer¬ 
po  de  migueletes  de  Guipúzcoa,  cuerpo  de  miñones  de 
Vizcaya,  los  somatenes  de  Cataluña  y  el  cuerpo  de 
mozos  de  escuadra  de  Barcelona. 

Por  último,  los  jefes,  oficiales,  clases  y  soldados  in¬ 
utilizados  en  la  guerra  ó  de  resultas  de  herida  ó  en¬ 
fermedades  contraídas  en  ella  ó  en  actos  del  servicio, 
constituyen  el  Cuerpo  y  Cuartel  de  Inválidos.  En  el 
escalafón  de  coroneles  del  cuerpo  de  Inválidos  figura 
con  dicho  empico  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

Existe,  además,  otro  cuerpo  armado:  el  cuerpo  de 
estado  mayor,  que,  además  de  los  jefes  y  oficiales  que 
prestan  servicio  en  la  Administración  central  y  regio¬ 
nal,  tiene  destinado  un  teniente  coronel  como  jefe  de 
estado  mayor  de  cada  división  y  un  comandante  que 
desempeña  iguales  funciones  en  cada  brigada. 

Sin  tropas  á  sus  órdenes  existen  en  el  Ejército  de 
España  los  cuerpos  auxiliares  siguientes,  que  tienen 
representantes  en  las  dependencias  generales  de  la 
Administración  central  y  regional:  cuerpo  de  inter¬ 
vención;  cuerpo  jurídicomilitar ;  cuerpo  eclesiástico 
del  Ejército;  cuerpo  del  tren;  profesores  de  equitación; 
oficinas  militares;  celadores  de  fortificación,  y  músicos 
mayores. 

Para  las  unidades  de  reserva  y  aparte  de  las  unida¬ 
des  en  cuadro  ó  incompletas  que  puedan  tener  los  cuer¬ 
pos  activos  y  que  se  deberán  completar  en  caso  de 
movilización  con  el  personal  comprendido  en  la  segun¬ 
da  situación  del  servicio  activo,  existen  los  cuadros  de 
jefes  y  oficiales  destinados  á  las  unidades  que  se  for¬ 
marían  con  el  personal  de  la  reserva.  Este  personal  es 
para  la  infantería  el  que  está  destinado  á  las  zonas  de 
reclutamiento  que  más  adelante  enumeraremos  y  que 
están  distribuidas  precisamente  en  las  capitales  de 
provincia  y,  además,  en  Inca,  Gran  Canaria,  Ibiza  é 
isla  de  La  Palma. 

La  caballería  cuenta  con  8  regimientos  de  reserva; 

7  zo  ías  pecuarias  (la  3.*,  5.*  y  6.*  por  organizar)  para 
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depósitos  de  recría  y  doma;  otras  8  para  depósitos  de 
caballos  sementales  y  4  yeguadas  militares. 

La  artillería  cuenta  con  1  depósito  de  sementales  y 
8  regimientos  de  reserva. 

Ingenieros  tiene  4  batallones  de  zapadores  de  re¬ 
serva  y  2  de  reserva  de  servicios  especiales. 

En  las  Comandancias  de  tropas  de  Intendencia  y 
Sanidad  hay  organizadas  las  correspondientes  unida¬ 
des  de  reserva. 

Armamento  y  material.  El  armamento  de  la  infan¬ 
tería  consiste  en  el  fusil  Mauser  español  y  del  cuchi¬ 
llo-bayoneta. 

El  armamento  de  los  cuerpos  de  caballería  es  la  ca¬ 
rabina  Mauser  modelo  1895  y  el  sable,  incluso  en  los 
regimientos  de  lanceros,  además  de  la  lanza. 

Los  otros  cuerpos  usan  también  los  mismos  modelos 
de  arma  de  fuego  portátil  larga  ó  corta  según  se  trate 
de  institutos  á  pie  ó  montados.  Estos  últimos  llevan 
también  el  machete. 

La  artillería  ligera  y  de  montaña  ha  adoptado  el 
cañón  Schneider  de  75  mm.,  con  freno  y  recuperador 
hidroneumático,  que  permite  alcanzar  una  rapidez  de 
tiro  mucho  mayor  que  los  antiguos  Krupp  de  campaña. 
Las  piezas  van  provistas  de  escudos  de  protección  para 
los  sirvientes,  y  emplean  diversos  tipos  de  proyectiles: 
granadas  ordinarias,  shrapnell,  rompedoras  con  carga 
de  alto  explosivo,  botes  de  metralla,  etc.  Las  piezas 
de  grueso  calibre  para  baterías  pesadas,  de  sitio,  de  po¬ 
sición,  de  costa,  son  de  gran  variedad  de  tipos  y  cali¬ 
bres. 

Respecto  á  las  ametralladoras,  están  organizadas 
en  unidades  autónomas  afectas  á  las  brigadas  de  in¬ 
fantería.  Emplean  diversos  tipos  y  sistemas  de  ellas, 
especialmente  en  estos  últimos  tiempos  en  que  se  han 
ensayado  gTan  número  de  tipos  nuevos,  pero  hasta  la 
fecha  son  reglamentarias  las  Hotchkis  de  7  mm.  mo¬ 
delo  1907,  que  disparan  los  mismos  cartuchos  del  fusil 
Mauser  reglamentario,  y  se  montan  sobre  trípode  alto 
ó  bajo,  llevándose  todo  el  material  correspondiente  á 
lomo. 

Ultimamente  se  han  ensayado  en  Marruecos  algu¬ 
nas  armas  nuevas  procedentes  de  la  última  guerra  eu¬ 
ropea,  si  bien  no  se  han  adoptado  definitivamente  de 
modo  oficial.  Hay,  entre  ellas,  diversos  modelos  de 
granadas  de  mano,  lanzabombas,  morteros  de  trinche¬ 
ras,  proyectiles  de  gases  asfixiantes  y  lacrimógenos,  y 
carros  de  asalto  ó  tanques. 

En  los  transportes  se  va  generalizando  cada  vez  más 
la  substitución  de  la  tracción  de  sangre  por  la  mecánica, 
siendo  cada  día  más  numerosos  los  autocamiones  de 
los  cuerpos  de  artillería,  ingenieros,  Intendencia  y  Sa¬ 
nidad.  También  se  ha  generalizado  el  empleo  de  la 
motocicleta  sencilla  ó  con  cochecito  lateral  (side-car), 
asi  como  el  automovilismo  rápido  al  servicio  del  man¬ 
do,  que  está  á  cargo  del  Centro  Electrotécnico  de  In¬ 
genieros. 

Para  las  comunicaciones,  además  de  los  medios  or¬ 
dinarios  de  que  dispone  el  Estado  y  que  en  caso  de 
guerra  son  movilizados  y  puestos  á  disposición  de  la 
autoridad  militar,  se  emplean  los  elementos  de  que 
dispone  el  Ejército.  El  material  telegráfico  empleado 
puede  clasificarse  en  óptico:  banderas,  heliógrafos, 
linternas  Mangin,  etc.;  eléctrico:  Morse,  Breguet,  per¬ 
manente  y  de  campaña;  radiotelegráfico:  fijo,  de  cam¬ 
paña  y  de  montaña.  Las  estaciones  radioteíegráficas 
fijas,  dependientes  del  Centro  Electrotécnico,  son  las 
siguientes:  Almería,  Melilla,  Madrid  (Caramanchel), 
Ceuta,  Barcelona,  Larache,  Valencia,  Bilbao,  Mahón 
y  la  Coruña,  estas  cuatro  últimas  aun  no  terminadas. 
Las  estaciones  de  campaña  que  pueden  llegar  á  500 
kilómetros  de  alcance  van  conducidas  en  automóviles 
con  remolque,  y  se  pueden  armar  en  media  hora.  Las 
de  montaña  se  conducen  á  lomo  y  son  de  dimensiones 
más  reducidas.  También  se  emplea  la  comunicación 
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El  4i  Qucm -y  cuyo  prc- 

sí(l¿rf^¿^6  un  t«4Íerue  g»iinfidi^t!  compone  de  conseje  • 
;2¿s  twíit:tre¿  v  ifjga(3(.*s  üt  .a&ifrgoiU  mínmu  dé  gt*<y 
i*fcá.íU¡  divkióí» .- '<» •'asimilareis  i  eUd^  teniendo,  sdeo*ui- 


c;mau*njor4tiv3  de  U  err&ti&ífi Cuerpo 
4?  liUú<,  ,\Uyor 


■•mr,  con  su*  wcííh  de  las  dos  Íisísfclias  (militar  y  t<^t<k)frmri  secretarU 
ne?  dé  ctfa,  ttola,  con  di  versas  secciones  v  iiegoc'itidos  que  aludían  toda 
doma  y  rvmonr^  y  ló  relativo  i  j&tüua  iiscafe,  miips,  cryo**,  pentw- 
la  ¿Omisión  central  tu$%  casamieiuc*.  etc,  ■•  j\.  c v 1  .  '  ' ;  <  ■  V 

d¿  compra  dé-jjjmdy  Las  iíTomaiídaiicias  gertetaks  dé  Alabardero!.  v  del 
da;  la  poción  y  Ób  Cuerpo,  y  Cuartel  <fe  inválidos  y 
>&ts¿r?  de-nctc.náu'  rute*  der  U  Guardia  «vil  y  Carabineros  están  eiicátgaí.*" 
í.« f.A.  noe,  •  admás  da¿  de  todo  lo  toncernkiilr  á  sus  respectivos. cuerp<j* 
¿*  •  titáto  &  .retó  vo-  m  u&f  3»^ 

ii  1  ^monal  y  luaié- ;t  Por  uhiirUf*  existeq  afectas;  a,l  minciterío  de  k  Cpe- 
rkl  de  ^erooáiitki  '7r4  I*»  InypécciQnrs  de  ios  Esiabfcduñemos  centrales 
liiÜiiAr,  tiéne  a  su  4c  Samdau  Mi  J  da  ttde  la  Instrucción  técnica  de  Las 
cargo;  U  aéronaiVlL  ttüpiw.'  tfclnjerpd  y  de  Jássvrvfciái’.y  establermdéritas 
e*  p^illc  ¿a  JuníU  íatniacéutürus,  y  ti  V  ¿estaco  ¿«metal  éastjfcfcs*  que 
:*tfp*m»T ’dtrectrva  enriende  en  lus  cometidos  que  su  wmbre!  indicn. 
t\*A  xntfitiüt  líiía  &,+  '  fustal»  además,  las  dependencias  centrales  que  A 
bastear  y  ceoml  áú.  continuación  se  entunettm;  Consejo  de  Adnüntotaaón 
r<ms>>  ¡fcf  sitiad**  <1*  k  C&ja  de  B:i ¿riónos  de  ja  Gu*trá;con 4^;  dosy¿l*.v- 
d  aballa t  y  c&Uktfy  ¿ios: pata  ntüos  y  para  mñAS'eaGtladjak^a;C%ñnii^óri 
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ír.'  civ»!«:s  y  indi-  ■'.bmierrli;*  tái -ticos  de  mí»mciV¿n  caballería  y  .iriiDo 
taré*/  rteóvn  arreglo  á  ja^in^ruectonesdíc+ad^  y  íaci  litadas 

Él  Estiuió  %Uyút  i  porel  Esiado  Mayí*t<yéní?ai;  Junta ^  de municfenamiéii- 
Cénit*!  del  E jére^b;!  tó  f  mité^alde  tiTansporre  de  t*i*  tuerzas,  ex\  cárbpúñií. 
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fcstaciUu  rodada  dé  tciegraüa  militar  sin  tjUo»;  Vi*>«  *|>é*t?rív# 

distribución  y  cambio  de  i.i  coüiespo&iien  t  i  a  oíife)  propíc 
entre  les  ee tttrys,  dependencias  y  cúei  pos  do  litguar*  zonu 
nición  de  Madrid.  de  Ma 

Depósito  de  la  Guerra.  A  lin  de  rumpíimentar  el  cíícíid 
apartado  j),  base  7*  de  la  Ley  de  Rcíonnas  militares  Drcicn 
¡id  2*1  de  Junio  de  por  R»  ib  del  1/  de  Diciero-  exprój 
br¿  de  i  se  áptpbairop  fe  bssH  par4  la  m*tgwázd-  la  pai 
ciún  del  UefaStp'  de  (a  (ium.ra  de  l.«  bífed*  obrera  y  14  de 
tupiará íirjt  y  de  las  Cpnii&ónea  •« ,  a iim  entilo-  el  fejjj 

dose  su»  créditos  en  loa  presupuestos,  quedando  iuteri*  Mar*o 
ti  aro  en  te  en  suspenso  todas  las  inodi* 
íicayiom»  que  BüpOnen  aumento  de 
gastos*  • 


Cvmiione'i  inji)it*uúwas.  La  reorga¬ 
nización  de  '  C<»r6fetoes  loforniaí  b 
vas  ltevó5,*  i  cabo  por  los  ><cule$  ¿hr- 
c;tt b*  úe\  I ii  y  24  de  ¿ñero  de  l  Ul‘2 
na  Comisión  in¬ 
formativa  jfe  cada  ¡ítt?ia,  cuerpo  ú  ins 
tíi ot-ti  del  í forníandií  párle  de 
?é^»cctlvasí  de!  MmVtevn; 
i  de  fe  BqWcífe^é-  Ciada  Comisión 
tiene  tm  ptfcíkfeié  ?tm  categoría'  dó 
■’bxfertci  Ó  iLSÍípifep,  y  ti  personal  es 
considerada  4*?  pfeTma  an  cada  una 
;dc  las  atmas^cnérpris  ó-  CisCum-s»  :X  rj 
úfe ífefefefc*  >  .fe.  jcíes.y  obfeles  f!e  ^ 

bu  C'oWUíjfitjj!»:  sfe  iraanbr;*t3o^  ppr  fejt  $ 
tniuMttj  de  U  C  óftiTa.  LMpV  ifebínos  ^ 

•sor»..  coitio  avdxi'  ? 

Oto  nes  ofeUtpdrm  de  jas 

C^wirdaneít  '■«* p^tdeme,  1  eftwttf); 
v  v,  y*iiá’  ’  Kir  IMda  cifepp  ó  ama. 
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f¡r'íl  fe  -4 J'¿ 1  capfen  y  id  fe  obras  y  servicias  )íi  íiirceOou  é 
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ct ||m||  b  t^ntpi'Tvmón  v  !qi<mci¿n  d«  Ut- 
obra*  <ie  deferí**,  fl  r^m^mpvmd  ££<**  las  mfracícíá- 
'nes,  etc.  :c?:ri^p!j  de  *as<ma?iro  son  U9W  !•:-•■?  G- 
.  guiantes.;  Eíivela  Superior  de  Guerra  (MMtÍd>»;4e 
dovule  se  sale  capitán  de  '¿juuta  mayor,  fcáCueU  Cerv* 
tral  de  Ttio  ftibúríúr,  Escuela  de  Ktp|¡tKeríVW  Militar 
tMádriil)j  Acadcmí*  At  »lt  »<ir '  en  i 

drfUfic  eíOJiiian  U  t fiad  ios  aife reres  ri  tdfea?t 

alumno»  iogmad/**  jhv  ti  cuerpo 
U  Cenital  de  Gimnasia  (áfeiÁ*  á  h Arteria  ;de;.ijfy.; 
fautoría);  Aeiderma  de  Ir.ÍHnterU  (Taled«i);  Acailein?» 
iieCabaUeria(  VrxüUd^lirJ)i  A\:,tdrmiA  dé  Ar«Htr»la  (Sé* 
govia);  Acádemúi  de  Ingeníete»  (Gaidai^jaíd);  Acá- 
♦ifcmia.  Militar  de  Intendencia  (Avila); Cúefpos  pfepnP 
rataríós  mUitam  'üe'Bmgú*  y  Córdoba;  Colegio,  de 
Ciu'ardíls'  cmfejóvetks  de  ■•y^tlerpoi.o,  .áwtié.  »<?  éjfa-. 
cati  jé  uwtttiycn  los  hí  jr*  ríe  jefe*,  ofttd&k?1,  clases  y 
soldados  cfel  Instituto;  Colegio  de  Carabineros  jóve¬ 
nes  y  de  Alfonso  XÜJj  y/Acadwtihi  c^cdiüt  de  sap 
gen  tos  alumnos  para  -ai;  ale*  de  i  !  Lo:um,1;  Colegio 
de  Huérfano*  de  (a  Guerra  (GundataferaJ;  fel^Vaddc 
Moría  Cristina  para  Húeríanps  de  U  Intoterí»  (To¬ 
ledo  y  Arajyir**);  Colegio  de  San*  i  are  %  V.MI.s'H<d), 
para  huérfanos' :de  jetes  y  bficmlej  tfe  cabÁllytÍ«^C^Í^i 
gio  dk  Santa  lUrham  y  Sai#  Fernando  (C*rabanche{) 
paro  huérfam.TS  de.  jílr*  y  oficíales  de  artille  da  é  Erige? 

C^fe? o-í3^:;N u*$tf '4'  Señora- '  de  la  Concepción. 

{ Madrid)*  pjira  íiOért^nof  efe  jefes  y  oficiales  de  Jetado 
May oí 1  y  Sanidad  M í  ípfer;  Mímeos  de  la  1  n f  an feria  es- 
pahcda  {Tt>ledí»b  de  i a  tókbái feria  (  V^tludolkJ),  Archivo 
facultativo  y  Museo  de  AnHíerfh  (Madrid)  y  Museo  y 
Biblioteca  ele  frrgeafejcoé;  (M«dn»i>. 

Con  objeto  de  dbtát  sil  Ejerció  <feí  árniamqito  y 
m  n  niciones necesarias,  asi tonm.  áéí  materint  de  tudaa 
clases  necesario  para  h  guerra,  existen  los  siguientes 
tsr^kdmieatv>s  jridu3tri:de>:  Esrobfecimicafo.  a  cargo 
del  cuerpo  de  Hitado  Maytif ;  Depósito  de  la  Guerra, 
•del  cual  y%  hemos  hablado?.  lAtsbfeci  míen  tos  ú  cargo 
del  cuerpo  de  an/Herio,*  Fabrica  Nad/m-il  Ce  1 . ■  >  •  , 
cuyes  apTíks  blancas  gozan  d*,  justo  irmonibre  anlsyjr- 
*íi í ; Wwsi^ruá  di?  $evdfe , ¿borle  se .Óojfcft ru yes  ios  ,*u 
bjr?,  fes 5 te*  y  m<m  W«&  que  se  fcmpfean  fe I 

desuio,  campanil,  iiwftfcfrttt  y  ^nuítr^ll’tópr^feVdis'Oft- 


tos  tipos  4e  cairos  para  inat crin  1  pesado  y  ligeto  d« 
yttílléría,  de  raciones  ptrx  caballera  y,  de  vi  veres  y 
bagajes  para  infunteila,  así  como  todo»  los  juegos  de 
aníiiis,  wpetps  y  actmtoríos  dél  maténíll  4e  artíllerJa; 
FAbricn  ile  Attilieiía  dé  ^wlíy^  tti  Tít  que  se  cotistru- 
yoi  cniior.es  y  proyecines;  i’iwit-:nU  Militar  de  Sevi- 
Úá,  desuñada  á  la  fa&ricaodn  de  todos  los  cartuchos 
reglamentarios  para  las  ¿tmits  pi^í  tá.UÍi*  y  A  la  de  todos 
Uyz  andinos  nuc  exigen  'las  i»eto>Ua<iea:  d»:)  Tjerttto; 
fabrica  de  pólvoras  Uc  Murcia  y  de  pólvora  y  e^plo- 
vivos  «le  Granada ;  Fábrica  de  annas  portáults  de  Ovie- 
do,  donde  se  construye  el  armamento  Mauser  regífi* 
mcjntario  en  nuestro  Ejército,  Fabrica  de  T rubia,  dtdi- 
cHila  á  la  construcción  de  cañones  y  proyecT/ky;Tftll(T 
d>í  precisión,  í/.\b  oratorio  y  Centro  Electro  té  crdACr  de 
AníHcila,  que  se  dedica  f.  adquirir,  consérvala  usar  y 
reproducir  ios  patrones  tipos  necesarios  para  real»> m 
¿r»  uruiicacíim  ck  Íaí  medidas  empleadas  eu  la  fabrica¬ 
ción  y  t econoci mic ato  del  m-itctialdc  guerra, 
ui>árat*>s  é  msirumcntos^  del  material  de  anille»  ki 
v*niUe«e;líj>.«r?AUsl*  qulítiioos  de  primeros- erm  (chas 

y  pr£,*duaos  que  hayan  de  empicarse  en  la  conxúb«> 
ció  o  del  material  dé  guerra;  et>ct»x*TpTu«^ó>ecónG 
cas  de  imncrudrs  para  determinar  sus  citmfrtcristk'xs 
y  te  ner  en  deposito  l»$  pUicbos  d$  Lhs  Citadas  tutelan- 
cías  y  pro»iucíosr>v  los  Parques  de  AnilkHa  de  XíMra* 
Valkojolul  y  Cóctlobiv^  e*>h  la  misión  de  preparar 
en  hvvipo  cíe  pitia  moviU?  ación  y  decano  lio  de  la 
artillería  para  podet  c»rg<fj?í^irse  en  tiempo  dé  ^uerri» 
en  los  'tfw  «calones  de  que  debe  tí&istar,  que  9oni 
Éscalón  de  contacto^  montado  sobre  emuajés  prepa- 
ndus  6  reqma4dí»5  al  efecto.,  para  pode?  -surtir  á  los 
p^o  qués  ríi visíona? ios  <U  <rúár*tqs.  élementos»  néétóta» 
r^rm^r,  y  i  «tener  y  4k  qú'e.  debatí 

ser  recompuestos  4  inutiliriido?;  ferr oviaiifv 

compuesto  de  un  deteindritu^  número  de  vagones  ¿ir* 
endct$.  ó- di.?,  puf  tos  ó  serla  í*  pncó?  horas,  y  Escalón 
rijo.,  construido  por  graHd ¿“í  aijfKM'cnts  con  talleres. 

ÍGMbP^fnícnfo?  Aé¿f¿rt  de.í  Cuerpo  de  ingenieros: 
T»l!s:r,^rÍtd.  it/vU  n%h: :p?*.rqpyx  dfc'sú«b  y  Ña»ti‘^.q«e. 

tbtfy  el  majér já:f  de  b-s  rtgjnrdeqtos  de  ia- 
>;oím«v.-  v  U  h^tr  amírnta  de  inf r*»  *  «  :  Ten  tro  Elec* 

:  •  <  ukv,  y  di  rrvn,úr,ic*.icif*vies.  que  'estudia  ios  rnd*e- 
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ríales  empleados  en  las  construcciones,  maquinaría, 
explosivos  y  otras  substancias  usadas  para  fines  mi¬ 
litares,  teniendo  afectas  unidades  de  radiotelegrafía 
permanente,  automovilismo  v  sección  ciclista;  estu¬ 
dio  del  aprovechamiento  del  salto  de  agua  del  río  Tajo 
concedido  á  Guerra,  las  experiencias  y  estudios  precisos 
para  el  servicio  de  comunicaciones,  talleres  y  parque 
central  de  telégrafos  y  automovilismo,  radiotelegrama 
(experiencias,  escuelas,  etc.),  automovilismo  rápido, 
ciclismo  y  motociclismo. 

Establecimientos  á  cargo  del  cuerpo  de  intendencia: 
Establecimiento  central  dedicado  ¿  la  confección  de 
ropas  de  cama  para  hospital  y  acuartelamiento;  tien¬ 
das  de  campaña,  menaje  y  utensilio  para  los  mismos, 
carruajes  para  los  servicios  administrativos  y  demás 
material  de  campaña  de  esta  índole,  y  las  Fábricas 
militares  de  subsistencias  de  Manzanares,  Zaragoza 
y  Valladolid. 

Establecimientos  á  cargo  del  cuerpo  de  sanidad  mi¬ 
litar:  Parque  de  sanidad  militar,  cuya  misión  de  pre¬ 
parar,  adquirir,  reparar  y  construir  todo  el  material 
de  curación,  alojamiento,  y  transporte  necesario  para 
dotar  á  los  cuerpos  y  ambulancias,  facilitando  á  los 
hospitales  militares  el  de  curación  y  operatorio;  Ins¬ 
tituto  de  Higiene  Militar,  que  tiene  por  objeto  la  in¬ 
vestigación  de  las  causas  que  ocasionan  las  enfermeda¬ 
des  del  soldado  y  el  conocimiento  y  aplicación  de  los 
medios  más  eficaces  para  evitarlas,  estando  dividido 
para  su  funcionamiento  en  los  siguientes  laboratorios 
ó  secciones:  análisis  higiénicos,  análisis  clínicos,  bac¬ 
teriología,  histología,  sueros,  vacunas  (antivariólica, 
antitifódica,  antirrábica  y  antipestosa),  higiene  vete¬ 
rinaria  y  análisis  toxicológicos;  Laboratorio  Central 
de  Medicamentos,  que  tiene  por  objeto  la  adquisición 
de  las  primeras  materias  y  la  elaboración  de  los  pro¬ 
ductos  químicos  y  medicamentos  necesarios  para  el 
servicio  de  los  hospitales  y  farmacias  militares;  el  aná¬ 
lisis  y  reconocimiento  de  productos  alimenticios,  be¬ 
bidas,  tejidos  para  vestuario,  medicamentos  nuevos, 
visceras  y  demás  substancias  procedentes  de  casos  qui- 
micolegales  del  fuero  de  Guerra  y  la  resolución  de  cuan¬ 
tos  problemas  puedan  presentarse  dentro  del  carácter 
especial  de  sus  condiciones  técnicas. 

Otro  servicio  encomendado  al  Ejército  es  la  aeronáu¬ 
tica  militar,  cuya  importancia,  siempre  en  aumento, 
la  convertirá  pronto  en  una  nueva  arma  independien¬ 
te.  Además  de  la  Dirección  que  está  afecta  á  la  Ad¬ 
ministración  Central  del  Ejército,  se  compone  de  la 
Comandancia  exenta  de  Aeronáutica,  y  se  divide  en 
dos  ramas:  la  de  Aerostación,  instalada  en  Guadala- 
jara  y  á  cargo  del  cuerpo  de  ingenieros,  y  la  de  aviación, 
que  está  en  Cuatro  Vientos  (Madrid)  y  de  que  forman 
parte,  lo  mismo  que  de  todos  los  servicios  y  dependen¬ 
cias  de  aeronáutica,  jefes  y  oficiales  de  todos  los  cuer¬ 
pos  V  armas.  Tiene  establecidas  Escuelas  de  pilotos 
en  Madrid,  Alcalá  de  Henares,  Getafe,  Los  Alcázares 
(Cartagena)  y  Sevilla.  Hay  una  Escuela  de  observado¬ 
res  en  Cuatro  Vientos  (Madrid),  y  en  este  mismo  sitio 
se  encuentra  la  Escuela  de  mecánicos  y  montadores 
de  aeroplanos.  En  Africa  había  tres  escuadrillas,  una 
para  cada  zona,  pero  después  de  los  acontecimientos  de 
1921  estas  fuerzas  aéreas  han  sido  considerablemente 
reforzadas  con  nuevos  aparatos  y  personal.  Se  reor¬ 
ganizarán  las  dos  secciones  de  Aeronáutica  y  Aviación 
por  R.  D.  del  15  de  Marzo  de  1922  y  R.  O.  del  24  de 
igual  mes  y  año,  conservándose  las  dos  ramas  com¬ 
pletamente  separadas,  administrativa  y  técnicamente, 
sin  más  lazo  de  unión  que  la  dirección  é  inspección  de 
la  Sección  de  Aeronáutica  del  ministerio  de  la  Guerra 
creada  en  substitución  de  la  Sección-dirección  de  Ae¬ 
ronáutica  militar.  La  Sección  de  Aeronáutica  del  Minis¬ 
terio  consta  de  una  Secretaría  de  enlace  con  el  minis¬ 
terio  de  la  Guerra,  con  el  Real  Aéreo  Club  y  con  la 
Federación  Aeronáutica  Internacional.  Un  negociado 


del  personal,  jefes  y  oficia'  ~r,  tropa,  personal  subaltei* 
no,  mecánicos  y  personal  de  talleres.  Un  segundo  ne¬ 
gociado  de  material,  material  auxiliar,  talleres,  alma¬ 
cenes  y  suministros  y  aeródromos.  Otro  negociado  de 
estadística,  detall  y  contabilidad.  Existe,  además,  una 
Junta  técnica  y  Comisión  de  experiencias,  una  Comi¬ 
sión  cartográfica  que  tiene  á  su  cargo  el  servicio  me¬ 
teorológico  y  radigoni ométrico.  Los  Servicios  de  Aero¬ 
náutica  militar  comprende  los  de  aerostación  y  los  de 
aviación.  El  primero  de  estos  servicios  tiene  una  jefa¬ 
tura  que  comprende  secretarla,  ayudante  y  detall. 
Existe  un  establecimiento  central  al  mando  de  un  jefe 
que  ejerce  las  funciones  de  ingeniero.  Las  tropas  serán 
los  batallones  y  unidades  sueltas  creadas  por  Ley  del 
29  de  Junio  de  1918.  El  personal,  pilotos  y  observado¬ 
res  comprende  tres  situaciones  según  su  destino.  Los 
títulos  de  piloto  y  observador  son  caducables.  El  ser¬ 
vicio  de  aviación  tiene  también  su  jefatura  con  secre¬ 
tarla,  ayudante,  detall,  mayoría  y  depósito.  Existen 
dos  inspecciones,  una  del  personal  y  otra  del  material. 
Las  unidades  tácticas  son:  la  escuadrilla,  el  grupo  de 
escuadrillas  y  la  escuadra.  Las  escuadrillas  pueden  ser 
de  reconocimiento,  de  combate  y  de  bombardeo.  El 
personal  navegante  está  formado  por  oficiales  pilotos 
y  pilotos  de  tropa,  oficiales  observadores  y  tropas  del 
servicio  pertenecientes  al  cuerpo  de  ingenieros.  Los 
oficiales  observadores  se  reclutan  según  dispone  la 
R.  O.  del  17  de  Septiembre  de  1920.  Los  pilotos  de 
tropa  se  rigen  por  el  Reglamento  del  11  de  Febrero  de 
1921.  Los  oficiales  aviadores  se  atienen  á  lo  dispuesto 
en  la  R.  O.  del  18  de  Septiembre  de  1920.  Constituyen 
estos  últimos  la  Escala  del  aire  con  las  categorías  de 
oficial  aviador,  capitán  de  escuadrilla,  comandante  de 
grupo  y  jefe  de  escuadra.  El  ascenso  se  logra  por  me¬ 
dio  de  un  concurso-oposición. 

Para  la  distribución  territorial  de  las  fuerzas  de  ae¬ 
ronáutica  se  considera  dividido  el  territorio  nacional 
en  cuatro  zonas,  con  la  denominación  de  bases  aéreas. 
Tienen  por  jefe  al  jefe  ú  oficial  más  antiguo  de  infan¬ 
tería,  caballería,  artillería,  ingenieros  ó  estado  mayor 
de  entre  los  que  presten  servicio  en  ella,  que  tenga  el 
título  de  piloto  de  aeroplano.  Dicho  jefe  tiene  las  atri¬ 
buciones  que  las  Ordenanazas  conceden  Á  los  jefes  de 
cuerpo  para  el  mando  de  las  tropas  que  se  asignen  á 
los  diferentes  servicios.  Las  cuatro  bases  aéreas  tienen 
su  asiento  en  Madrid,  Zaragoza,  Sevilla  y  León,  res¬ 
pectivamente,  y  se  designan  con  los  nombres  de  Pri¬ 
mera  ó  Central,  Segunda  ó  Norte,  Tercera  ó  Sur  y  Cuar¬ 
ta  ó  Noroeste.  En  cada  base  aérea  deben  existir  los 
siguientes  elementos:  la  jefatura,  completada  con  los 
servicios  técnicos,  administrativos  y  sanitarios  que  se 
juzguen  indispensables;  un  taller  ó  fábrica;  un  aeródro¬ 
mo  principal  con  cobertizos  para  60  aeroplanos;  un 
almacén  con  repuestos  de  toda  clase;  abrigo  subterrá¬ 
neo  ó  blindado  para  1 .000,000  de  litros  de  combustible 
líquido,  100,000  de  lubricantes  y  500  ton.  de  bombas; 
cuatro  escuadrillas,  tres  de  reconocimiento  y  una  de 
combate;  un  grupo  de  tropas  para  el  servicio  de  las 
mencionadas  escuadrillas  en  forma  de  tantas  unidades 
aeronáuticas  semejantes  á  las  compañías  como  escua¬ 
drillas  constituyan  las  zonas.  Además  de  estos  elemen¬ 
tos  deben  tener  un  número  variable  de  escuelas  distri¬ 
buidas  en  su  territorio  con  arreglo  á  las  facilidades  de 
alojamiento  y  á  las  condiciones  climatológicas. 

Cada  escuadrilla  consta  de  un  escuadrón  volante, 
otro  rodado  para  el  transporte  y  un  destacamento  de 
tropas  proporcionado  al  número  de  aparatos  y  clase 
del  material,  asi  como  también  del  número  de  pilotos 
y  personal  especialista  ó  contratado  que  la  práctica 
aconseje. 

Las  bases  aéreas  dependen  en  lo  técnico  y  en  lo  ad¬ 
ministrativo  de  la  Administración  Central.  Sus  tropas 
se  consideran  como  destacadas,  dependiendo  del  di¬ 
rector  de  Aeronáutica.  Sin  embargo,  para  cuanto  se 
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refiere  á  disciplina,  empleo  t&ctico  y  régimen  interior 
dependen  de  las  autoridades  militares  de  la  región. 

Respecto  á  los  tipos  de  aparatos  que  se  emplean  en 
nuestro  Ejército,  existe  gTan  variedad  y  están  en  estu¬ 
dio  varios  de  ellos,  tanto  terrestres  como  hidroaviones, 
para  adoptar  los  que  ofrezcan  mejores  características. 
Se  emplean  aparatos-escuela  con  doble  mando  para 
profesor  y  alumno,  aparatos  ligeros  de  caza  muy  lige¬ 
ros  y  de  gran  velocidad,  aparatos  de  bombardeo,  apa¬ 
ratos  de  reconocimiento,  etc.  Actualmente  se  adquie¬ 
ren  todavía  aparatos  en  el  extranjero,  pero  gradual¬ 
mente  debe  irse  nacionalizando  su  construcción  en 
España.  Para  contribuir  á  los  estudios  necesarios  se 
ha  instalado  recientemente  en  Madrid  un  Laboratorio 
Aerodinámico,  donde  se  somete  á  pruebas  el  material 
aéreo,  tanto  el  destinado  &  la  construcción  de  los  apa¬ 
ratos  como  los  modelos  de  estos  últimos. 

En  cada  región,  lo  mismo  que  en  Baleares  y  en  Ca¬ 
narias  y  en  las  diversas  zonas  de  Africa,  existen  las  ofi¬ 
cinas  y  dependencias  correspondientes  á  las  diversas 


armas  y  cuerpos  del  Ejército  que  precisan  para  los 
servicios  auxiliares  que  constituyen  lo  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Administración  Regional. 

Tercio  extranjero.  Por  R.  D.  del  28  de  Enero  ae 
1920  se  determinó  la  creación,  con  la  denominación  de 
tercio  de  extranjeros,  de  una  unidad  militar  armada, 
cuyos  efectivos,  haberes  y  reglamento  se  debían  fijar 
por  el  ministerio  de  la  Guerra.  Otro  R.  D.  del  31  de 
Agosto  del  mismo  año  llevó  á  efecto  la  disposición  an¬ 
terior. 

Reclutamiento  y  movilización.  Para  los  efectos  del 
reclutamiento,  reemplazo  y  movilización  del  Ejército 
existen  las  Zonas  de  Reclutamiento  y  Reserva,  al 
mando  de  un  coronel  de  infantería  que  es,  á  la  vez,  el 
presidente  de  la  Comisión  mixta  de  Reclutamiento  de 
la  provincia  respectiva;  cada  Zona  comprende  un  depó¬ 
sito  y  un  número  variable  de  Cajas  de  Recluta,  pro¬ 
porcionado  á  la  densidad  de  población  de  la  provincia. 

Las  Cajas  de  Recluta  están  repartidas  en  la  siguien¬ 
te  forma: 


Zonas 

Cajas  de  recluta 

Zonas 

1 .  Madrid . 

Madrid,  núms.  1 , 2  y  3. 

28.  Mataré . 

2.  Getafe . 

Getafe  y  Alcalá. 

29.  Manresa . 

3.  Toledo . 

Toledo  y  Talavera. 

4.  Segó  vi  a . 

Segovia. 

30.  Lérida . 

5.  Avila . 

Avila. 

31.  Gerona . 

6.  Ciudad  Real . 

Ciudad  Real  y  Alcázar  de  San 

32.  Tarragona  .  . . 

Juan. 

33.  Zaragoza . 

7.  Badajoz . 

Badajoz,  Zafra  y  Villanueva  de  la 

Serena. 

34.  Huesca . 

8.  Cáceres . 

Cáceres  y  Plasencia. 

35.  Pamplona.  .  . . 

9.  Guadalaj.ua  . 

Guadalajara. 

36.  Logroño . 

10.  Sevilla . 

Sevilla  y  Utrera. 

37.  Burgos . 

11.  Carmona  .... 

Carmona  y  Osuna. 

38.  Vitoria . 

1 2.  Córdoba . 

Córdoba,  Lucena  v  Montoro. 

39.  San  Sebastián. 

13.  Huelva . 

Huelva  y  Valverde  del  Camino. 

40.  Bilbao . 

14.  Cádiz . 

Cádiz,  Jerez  y  Algeciras. 

41.  Santander - ¡ 

15.  Jaén . 

Jaén,  Ubeda  y  Linares. 

42.  Soria . 

16.  Granada . 

Granada,  Guadix  y  Motril. 

Málaga,  Antequera  y  Ronda. 

43.  Palencia . 

17.  Málaga . 

44.  León  . 

18.  Almería . 1 

Almería  y  Huercal-Overa. 

45.  Valladolid  . . . 

19.  Valencia . j 

Valencia,  núms.  41,  42  y  43. 

46.  Zi  mora . 

20.  Játiba . ! 

Játiba  y  Alcira. 

47.  Salamanca  . . . 1 

21.  Castellón . 

Castellón  y  Vinaroz. 

48.  Oviedo . 

22.  Alicante . 1 

Alicante,  Alcoy  y  Orihucla. 

49.  Gijón . i 

23.  Murcia . 

Murcia,  Cartagena,  Lorca  y  Cieza. 

50.  La  Coruña  . . . 

24.  Albacete . 

Albacete  y  Hellín. 

51.  Betanzos . 

25.  Cuenca . , 

Cuenca  y  Tarancón. 

52.  Orense . 

26.  Teruel . ¡ 

Teruel  y  Alcañiz 

53.  Lugo . ! 

27.  Barcelona  . . .  | 

Barcelona,  núms.  61 , 62  y  63. 

54.  Pontevedra  .  .  j 

Cajas  de  recluta 


Mataré  y  Tarrasa.  • 

Manresa  y  Villafranca  del  Pa- 
.  nadés. 

Lérida  y  Balaguer. 

Gerona  y  Olot. 

Tarragona  y  Tortosa. 


/o,  y 


Cnltv 


tayud. 

Huesca  y  Barbastro. 

Pamplona  y  Tafalla. 

Logroño. 

Burgos  y  Miranda. 

Vitoria. 

!  San  Sebastián, 
j  Bilbao  y  Durango. 

'Santander  y  Torrelavega. 

Soria. 

Palencia. 

León  y  Astorga. 

Valladolid  y  Medina  del  Campo. 
Zamora  y  Toro. 

Salamanca  y  Ciudad  Rodiigo. 
Oviedo  é  Infiesto. 

(jijón  y  Tineo. 

La  Coruña  y  Santiago. 

Betanzos  y  El  Ferrol. 

Orense,  Vallariz  y  Valdeorras. 
Lugo,  Mondoñedo  y  Monforte. 
Pontevedra,  La  Estrada  y  Vigo. 


A  partir  de  1927,  en  que  los  mozos  alistados  en  1912 
pasarán  á  la  reserva  territorial,  los  depósitos  de  las 
Zonas  se  convertirán  en  depósitos  de  reserva  territo¬ 
rial,  á  los  cuales  estarán  afectos  los  individuos  que  se 
encuentren  en  la  indicada  situación. 

Están  sujetos  al  servicio  militar  todos  los  españoles 
varones  de  los  veintiuno  á  los  cuarenta  años  de  edad. 
El  servicio  de  cuartel  en  tiempo  de  paz  puede  redimirse 
mediante  ciertas  condiciones,  pero  es  siempre  obliga¬ 
toria  la  instrucción  militar. 

La  movilización  total  ó  parcial  comprende  dos  par¬ 
tes:  preparación  y  ejecución.  La  primera  parte  se  efec¬ 
túa  en  tiempo  de  paz,  estudiándose  por  el  Estado 
Mayor  Central  cada  una  de  las  operaciones  que  deben 
realizarse  para  pasar  al  pie  de  guerra.  La  segunda 
empieza  al  decretarse  1?  movilización  y  termina  cuan¬ 
do  el  Ejército  ha  logrado  la  organización  prevista. 

Para  no  desorganizar  en  el  período  de  movilización 
ciertos  servicios  públicos  ó  industrias,  cuyo  regular 


funcionamiento  es  necesario  para  asegurar  y  atender 
á  las  necesidades  del  Ejército  y  de  la  población  civil  ó 
que  interesan  directa  ó  indirectamente  á  la  defensa 
nacional,  está  ordenado  que  quede  á  las  órdenes  del 
ministerio  de  la  Guerra  al  decretarse  la  movilización 
todo  el  personal  que  por  su  edad  no  está  sujeto  al  ser¬ 
vicio  militar  y  preste  servicio  en  las  industrias  milita¬ 
res  ó  militarizadas,  dedicadas  ó  que  hayan  de  dedicar¬ 
se  á  la  fabricación  del  material  de  guerra;  los  médicos 
y  farmacéuticos  de  los  hospitales,  dependientes  del 
Estado,  provincia  y  municipio,  y  los  particulares  de 
Patronatos  ó  Instituciones  benéficas  que  por  su  im¬ 
portancia  lo  merezcan;  los  relacionados  con  servicios 
públicos,  tales  como  telégrafos,  ferrocarriles,  trans¬ 
portes,  etc.  Todo  este  personal  sigue  desempeñando 
los  mismos  servicios  que  en  tiempo  de  paz,  sin  que  pue¬ 
da  separarse  voluntariamente  de  ellos  mientras  subsis¬ 
tan  las  causas  que  originan  la  movilización,  pudiendo 
ser  empleado  donde  la  circunstancias  lo  exijan  y  que- 
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dando  sometido  al  fuero  militar  mientras  permanezca 
en  dicha  situación  .También  pueden  ser  empleados  para 
análogos  fines  todo  el  personal  técnico  y  los  obreros  es¬ 
pecializados  en  las  industrias  ó  servicios  antes  citados 
ó  que  sean  de  utilidad  para  ellos  que  no  hubiesen  obte¬ 
nido  la  licencia  absoluta.  El  personal  no  técnico  y  los 
obreros  auxiliares  fácilmente  reemplazables  afectos  á 
dichas  industrias  y  servicios,  y  todos  los  que  desem¬ 
peñen  cargos  públicos  que  no  puedan  abandonar  sin 
hacer  entrega  de  los  fondos  ó  documentos  que  tienen 
á  su  cargo,  están  dispensados  de  presentarse  en  el  plazo 
fijado  y  se  les  concede  una  prórroga  que  varia  según 
la  situación  militar  en  que  se  encuentren. 

Además  de  movilizar  el  personal,  en  caso  de  guerra 
se  moviliza  también  la  industria,  y  para  lograr  un  per¬ 
fecto  rendimiento  de  cuanto  de  ella  depende  se  fo¬ 
menta  en  tiempo  de  paz  todo  lo  posible  todas  las  in¬ 
dustrias  constructoras  de  material  de  guerra  y  prepa¬ 
ra  el  mejor  aprovechamiento  de  fábricas  y  talleres  que 
puedan  ser  utilizados  en  cas)  de  guerra,  bien  sea  en 
su  forma  propia  ó  mediante  oportuna  transformación 
de  sus  elementos. 

Está  establecido  también  un  censo  del  personal  obre¬ 
ro  que  pertenece  el  Ejército  que  puede  ser  llamado  á 
prestar  servicio  en  las  fábricas  militares  ó  civiles  que 
se  les  designe  en  el  momento  de  decretarse  la  movili¬ 
zación  industrial. 

Y,  por  último,  con  el  objeto  de  utilizar  en  beneficio 
de  la  defensa  nacional  los  automóviles  y  motocicletas 
con  sus  conductores,  existe  un  cuerpo  de  automovilis¬ 
tas  voluntarios  que  prestará  servicio  en  caso  de  guerra 
y  de  movilización  total  ó  parcial.  Para  la  organiza¬ 
ción  del  automovilismo  rápido  hay  una  Junta  directi¬ 
va,  compuesta  de  delegados  del  Real  Automóvil  Club 
Español  y  jefes  del  Ejército;  y  para  la  del  automovilis¬ 
mo  pesado,  otra  formada  de  delegados  civiles,  dueños 
ó  representantes  de  empresas  ó  agencias  de  transpor¬ 
tes  que  utilicen  el  automovilismo  y  jefes  militares,  de¬ 
pendiendo  ambas  juntas  del  Estado  Mayor  Central. 

>La  oficialidad  se  recluta  actualmente  de  dos  modos 
diversos:  l.°  por  el  ingreso  en  las  respectivas  Acade¬ 
mias,  aprobación  de  sus  planes  de  estudios,  saliendo 
de  ellas  con  el  empleo  de  alférez  en  las  de  Infantería, 
Caballería  é  Intendencia,  y  con  el  de  teniente  de  las 
de  Artillería  é  Ingenieros.  Los  oficiales  de  sanidad  in¬ 
gresan  por  oposición  con  el  empleo  de  teniente,  siguien¬ 
do  después  un  curso  en  la  Academia  especial  antes  de 
ir  á  prestar  servicio  en  ios  cuerpos.  La  oficialidad  de 
intervención  se  nutre  por  concurso  entre  la  de  los  de¬ 
más  cuerpos  ó  armas  que  lo  soliciten.  El  cuerpo  de 
estado  mayor  está  formado  por  los  oficiales  de  las  cua¬ 
tro  armes  que  después  de  haber  aprobado  el  plan  de 
estudios  de  la  Escuela  Superior  de  Guerra  optan  por  ir 
á  prestar  sus  servicios  en  dicho  cuerpo;  los  demás  si¬ 
guen  en  sus  cuerpos  respectivos,  disfrutando  de  ciertas 
ventajas  y  llevando  como  distintivo  una  estrella  de 
cinco  puntas  en  el  cuello  junto  al  emblema  ó  distintivo 
del  cuerpo  ó  arma  á  que  pertenecen;  2.°  la  otra  proce¬ 
dencia  de  los  oficiales  es  por  ascenso  desde  la  clase  de 
suboficial,  constituyendo  la  mal  llamada  escala  de  re¬ 
serva,  puesto  que  en  la  realidad  se  le  confían  misio¬ 
nes  propias  y  características  de  la  escala  activa  pres¬ 
tando  servicio  activo  en  los  cuerpos.  Esta  oficialidad 
tiene  dentro  de  cada  arma  ó  cuerpo  una  plantilla  espe¬ 
cial,  no  ascendiendo  más  que  en  casos  especiales  á  los 
emóleos  de  jefe. 

Para  caso  de  guerra  existe  otra  oficialidad,  la  llama¬ 
da  de  complemento ,  organizada  tomando  como  base  la 
de  la  reserva  gratuita,  estableciendo  para  ellos  el  vo¬ 
luntariado  de  un  año.  como  variante  de  la  cuota  mi¬ 
litar  prevenida  por  la  ley  de  Reclutamiento;  cuota  mi¬ 
litar  que  dispensa  de  ciertas  molestias  y  servicios  pero 
que  no  exime  de  nada  en  tiempo  de  Guerra.  V.  Omcia- 
udad  de  Complemento  y  Reclutamiento. 


Empleos  y  grados.  Los  empleos  de  los  generales, 
jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  y  armas  con  mando 
activo,  son  los  siguientes:  capitán  general,  teniente 
general,  general  de  división,  general  de  brigada,  coro¬ 
nel,  teniente  coronel,  comandante,  capitán,  teniente 
y  alférez. 

Los  del  Cuerpo  juridicomilitar,  que  sólo  pueden  as¬ 
cender  como  los  de  los  demás  cuerpos  auxiliares,  al 
empleo  de  general  de  división,  reciben  los  siguientes 
nombres:  consejero  togado,  auditor  general  de  ejército, 
auditor  de  división,  auditor  de  brigada,  teniente  audi¬ 
tor  de  primera,  teniente  auditor  de  segunda  y  teniente 
auditor  de  tercera. 

En  el  cuerpo  de  Intendencia  los  empleos  son:  inten¬ 
dente  de  ejército,  intendente  de  división,  coronel, etc. 

En  el  de  intervención:  interventor  general  de  ejérci¬ 
to,  interventor  de  ejército,  interventor  de  distrito,  co¬ 
misario  de  Guerra  de  primeraclase,  comisario  de  Guerra 
de  segunda  clase,  oficial  l.°  y  oficial  2.° 

En  el  de  Sanidad  Militar  (Medicina):  inspector  mé¬ 
dico  de  primera  clase,  inspector  médico  de  segunda, 
coronel  médico,  etc.  En  la  sección  de  Farmacia:  ins¬ 
pector  farmacéutico  de  segunda  (asimilado  á  general 
de  brigada),  subinspector  farmacéutico  de  primera, 
subinspector  farmacéutico  de  segunda,  farmacéutico 
mayor,  farmacéutico  l.°  y  farmacéutico  2.° 

En  el  de  veterinaria:  subinspector  veterinario  de 
primera  (asimilado  á  coronel),  subinspector  veterinario 
de  segunda,  veterinario  mayor,  veterinario  l.°,  veteri¬ 
nario  2.°  y  veterinario  3.* 

En  el  del  clero  castrense:  teniente  vicario  de  prime¬ 
ra  (asimilado  á  coronel),  teniente  vicario  de  segurna, 
capellán  mayor,  capellán  l.°  y  capellán  2.°  El  obispo 
de  Sión  es  el  provicario  general  castrense,  suprema 
autoridad  del  clero  castrense. 

En  el  de  profesores  de  equitación:  subinspector  l.° 
(asimilado  á  coronei),  subinspector  2.°,  profesor  ma¬ 
yor,  profesor  1 .°,  profesor  2.°  y  profesor  3.* 

Én  el  de  oficinas  militares:  archivero  l.°  (asimilado 
á  coronel),  archivero  2.°,  archivero  3.°,  oficial  l.°, 
oficial  2.°  y  oficial  3.® 

En  la  brigada  obrera  y  topográfica  del  estado  mayor: 
subinspector  de  talleres  (asimilado  á  comandante),  jefe 
de  taller  de  primera,  jefe  de  taller  de  segunda  y  jefe 
de  taller  de  tercera. 

En  el  de  músicos  mayores:  músico  mayor  de  primera 
(asimilado  á  capitán*,  músico  mayor  de  segunda  y  mú¬ 
sico  mayor  de  torcera. 

Las  plantillas  de  generales,  jefes  y  oficiales,  tanto 
de  activo  como  de  la  reserva,  son  las  siguientes: 

El  número  de  generales  que  constituían  el  Estado 
Mayor  General  del  Ejército  español  en  el  año  1922,  es 
el  siguiente:  capitanes  generales,  1 ;  tenientes  genera¬ 
les,  21 ;  generales  de  división,  37 ;  generales  de  brigada, 
H2. 

Además, existen  los  siguientes  asimilados  correspon¬ 
dientes  á  los  cuerpos  auxiliares: 


Cuerpos 

Generales 

de 

división 

Generales 

de 

brigada 

Alabarderos . 

_ 

1 

Cuerpo  juridicomilitar . 

4 

6 

k  de  Intervención . 

1 

4 

*  de  Intendencia . 

4 

8 

*  de  Sanidad  Militar . 

2 

8 

»  *  (Farmacia) .... 

— 

1 

Totales . 

11 

28 

Los  oficiales  generales  en  situación  de  primera  reser¬ 
va  son  los  siguientes:  tenientes  generales,  3;  generales 
de  división,  8;  generales  de  brigada,  263.  En  la  misma 
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titilación  se  encuentran  ios  siguientes  asimilados  á 
oficiales  generales  de  los  cuerpos  auxiliares: 


Cuerpos 

Generales 

de 

división 

^  Generales 
de 

brigada 

Cuerpo  juridicomilitar . 

1 

— 

♦  de  Intendencia . 

2 

12 

•  de  Intervención . 

- 

3 

»  de  Sanidad  Militar . 

:> 

9 

#  »  (Farmacia)  .  .  .  .  ¡ 

-  -  i 

1 

Totales . 

__8__| 

25 

En  situación  de  segunda  reserva  se  encuentran:  te¬ 
nientes  generales,  17;  generales  de  división,  60;  genera¬ 
les  de  brigada,  115;  generales  honorarios,  91. 


Existen,  además,  ios  asimilados  á  oficiales  generales 
siguientes: 


Cuerpos 

Generales 

de 

división 

Generales 

de 

brigada 

Cuerpo  juridicomilitar . 

3 

5 

»  de  Intendencia . 

18 

15 

»  de  Intervención . 

10 

1 

•  de  Sanidad  (Medicina) . 

11 

5 

Totales . 

4  2 

2*» 

Los  jefes  y  oficiales  en  activo  se  indican  al  dar  noti¬ 
cia  de  la  fuerza  en  esta  situación.  Según  la  Ley  de  Ba¬ 
ses  de  1918,  el  número  de  jefes  v  oficiales  en  activo  y 
en  primera  reserva,  debe  ser  el  que  sigue: 


ErcaU  activa  j  Escala  de  reserva  | 


Cuerpos 

!  Coroneles 

Tenientes 

coroneles 

Coman¬ 

dantes 

Capitanes 

Subal- 
j  temos 

¡  Capitanes 

Subal-  ! 
temos  1 

Totales 

Alabarderos . 

3 

3 

4 

3 

24 

— - 

— 

37 

Estado  Mayor . 

19 

00 

99 

75 

— 

— 

— 

253 

Infantería . 

173 

428 

095 

1,770 

2.007 

599 

1,187 

6,859 

Caballería . 

55 

48 

193 

3C5 

4  23 

7ü 

142 

1.230 

Artillería . 

71 

116 

317 

725 

057 

80 

400 

2,372 

Ingenieros . 

33 

81 

110 

229 

200 

36 

1 29 

890 

Intendencia . 

22 

71 

104 

178 

224  ¡ 

8 

8 

0 1 5 

Intervención . 

12 

36 

77 

53 

11 

— 

— 

U9 

Sanidad  (Medicina) . 

21 

61 

120 

30<: 

130 

17 

43 

710 

»  (Farmacia) . 

4 

15 

26 

51 

4  1 

(  — 

— 

137 

Veterinaria . . 

2 

9 

15 

89 

119 

,  — 

— 

234 

Cuerpo  Jurídico . 

9 

15 

17 

20 

1 1 

— 

— 

72 

Clero  Castrense . 

1 

10 

14 

77 

-  81 

— 

— 

183 

Oficinas  Militares . 

4 

7 

28 

85 

174 

— 

¡  — 

298 

Brigada  obrera  de  Estado  Mayor. 

— 

— 

1 

6 

12 

— 

19 

Totales . 

es  ■  : - —  -  ■ 

429 

950 

1,832 

3.972 

1  4,180 

8¡o 

1.915 

|  14,104 

Pero  existen  los  siguientes  de  primera  reserva: 


Primera  reserva 

Coro¬ 

neles 

Tenientes 

coroneles 

Coman¬ 
dantes  ! 

Capi¬ 

tanes 

Estado  Mayor . 

25 

— 

— 

¡  _ 

Alabarderos . 

— 

— 

1 

Infantería. . 

148 

41 

1 

2 

Caballería . 

37 

08 

*1 

1 

Artillería . 

50 

40 

G 

1 

Ingenieros . 

1  48 

12 

— 

— 

Guardia  civil . 

19 

10 

•> 

2 

Carabineros . 

11 

5 

— 

1 

Cuerpo  Juridicomilitar . 

3 

o 

1 

— 

Intendencia . 

24 

3 

— 

— 

Intervención . 

21 

5 

— 

Sanidad  Mi-  J  Medicina . 

5 

0 

o 

litar . }  Farmacia. 

6 

4 

— 

— 

Totales . 

403 

202 

!  14 

i  8 

Los  oficiales  en  situación  de  segunda  reserva  son  los 
que  á  continuación  se  indican: 


Segunda  reserva 

Corone- 

Tenien¬ 
tes  co¬ 
roneles 

Coman¬ 

dantes 

Capita¬ 

nes 

Tenien¬ 

tes 

«5 

-ojajlV 

Infantería . 

n 

1  ' 

43 

63C 

1.030 

659 

Caballería . 

—  ¡ 

1 

9 

70 

153 

103 

Artillería . 

_  í 

— 

0 

84 

151 

183 

Ingenieros . 

1 

o 

40 

225 

72 

Intendencia . 

—  1 

— 

— 

8 

6 

34 

Sanidad  Militar  . 

—  i 

— 

— 

1  20 

25 

57 

Totales.  . . . 

o 

9 

1  60 

858 

1,590 

1,108 

Con  arreglo  á  la  Ley  del  día  29  de  Junio  del  año 
1918,  este  número  debe  de  quedar  reducido  paulati¬ 
namente. 


Oficialidad  de  complemento  con  que  cuenta  el  ejército 


Capí- 

Tenien- 

Alié- 

Doctores 

Capi- 

Tenien- 

Alié- 

Doctores 
ó  Licen- 

tañes 

tes 

reces 

ciados 

tañes 

tes 

reces 

ciados 

Infantería . 

14 

171 

Suma  anterior . 

10 

24 

373 

_ 

Gallería . 

7 

3 

66 

intendencia . 

_ 

1 

8 

_ 

Artillería . 

1 

4 

50 

— 

Sanidad  Mi-  \  Medicina  . 

3 

44 

37 

194 

Ingenieros  T,Tt . 

2 

3 

72 

_ 

litar . )  Farmacia. 

2 

8 

1 

34 

Carabineros . 

2 

—  ■ 

Cuerpo  Eclesiástico.... 

— 

1 

9 

— 

Cuerpo  Juridicomili* 

Veterinaria . 

!  — 

5 

23 

— 

tar . 

— 

— 

12 

Auxiliar  de  Sanidad... . 

— 

- — 

12 

— 

Suma  y  sigue . 

10  ¡ 

í  "24 r 

373 

— 

Totales . 

15 

|  83 

,  453 

¡  228  ' 

556 


ESPAÑA 


La  reserva  territorial  de  Canarias  cuenta  con  los 
siguientes  oficiales: 


Capitanes . .  48 

Tenientes .  48 

Alféreces .  1 


Y,  por  último,  los  oficiales  moros  que  pertenecen  al 
ejército  español  son  los  que  se  indican  á  continuación: 


De  1.* 

De  2.* 

Fakls 

Infantería . 

4 

46 

3 

Caballería . 

1 

17 

— 

Uniformes .  Los  que  viste  el  Ejército  actualmente 
se  dividen  en  dos  grupos:  l.°  Los  uniformes  especia¬ 
les  para  las  distintas  armas  y  cuerpos  que  se  venían 
usando  hasta  la  introducción  del  uniforme  único  kaki, 
que  se  conservan  para  gala,  media  gala,  y  actos  de 
sociedad  ó  privados.  2.°  El  uniforme  de  campaña  que 
se  usará  en  ésta,  en  servicio  ordinario  de  guarni¬ 
ción  y  en  asambleas  ó  maniobras.  Este  último,  que  es 
igual  para  todos  los  Cuerpos  y  armas,  será  empleado 
por  los  generales,  jefes,  oficiales  y  asimilados,  excep¬ 
tuándose  los  de  alabarderos,  aeronáutica,  regulares, 
policía  indígena,  tercio  extranjero,  Guardia  civil  y  ca¬ 
rabineros.  Es  de  color  kaki,  y  varia  la  calidad  y  grueso 
de  la  tela  de  que  está  hecho  según  los  climas,  estaciones 
ó  servicios:  la  gorra  lleva  visera  y  barboquejo  de  color 
avellana;  la  guerrera  es  de  solapas  en  forma  de  ameri¬ 
cana,  cerrada  con  cuatro  botones  á  la  vista  de  color 
cuero  avellana; lleva  bolsillos  de  fuelle  abrochados  con 
un  botón  cada  uno  en  el  pecho  y  en  los  faldones  delan- 
terosjlleva  dos  corchetes  dorados  para  sostener  el  cin¬ 
turón  del  correaje;  éste,  que  se  usará  siempre,  por  lo 
menos  en  forma  de  cinturón  y  bandolera,  es  de  color 
avellana;  las  hombreras  van  sujetas  también  con  un 
botón  de  color  de  cuero;  se  conservan  las  divisas  regla¬ 
mentarias  de  una  estrella  de  G  puntas  para  los  alfére¬ 
ces,  dos  para  los  tenientes,  tres  para  los  capitanes,  una 
de  8  puntas  para  los  comandantes,  dos  para  los  tenien¬ 
tes  coroneles,  y  tres  para  los  coroneles,  bordadas  sobre 
una  tira  que  se  aplica  sobre  la  manga  á  distinta  distan¬ 
cia  del  borde  de  la  misma,  según  se  trate  de  los  jefes  ó 
de  los  oficiales.  Los  emblemas  y  distintivos  de  los  di¬ 
versos  cuerpos  se  llevan  bordados  en  el  cuello,  cerca  de 
su  unión  con  la  solapa;  la  c¿.misa,  cuello  y  corbata  se¬ 
rán  del  mismo  color  del  uniforme;  la  camisa  y  el  cuello 
serán  planchados  sin  almidón,  y  el  cuello,  que  será 
bajo  y  vuelto,  llevará  sus  bordes  sujetos  por  debajo 
del  nudo  de  la  corbata  mediante  un  imperdible  sen¬ 
cillo  dorado  ó  plateado;  el  pantalón  se  usará  recto  y 
sin  espuelas  ni  trabillas;  el  calzón  se  usará  con  polainas 
de  cuero  color  avellana;  el  calzado  serán  borceguíes  de 
color  avellana,  pudiendo  también  usar  las  plazas  mon¬ 
tadas  las  botas  de  montar;  el  capote  será  de  paño  color 
kaki,  entallado  y  cruzado  con  dos  filas  de  botones  del 
mismo  color;  su  cuello  podrá  ir  abierto  naturalmente  ó 
abrochado  á  la  marinera  cuando  se  desee;  llevará  bol¬ 
sillos  á  los  costados;  las  divisas  en  las  mangas  para  je¬ 
fes  y  oficiales  y  en  unas  hombreras  que  se  le  agregarán 
para  los  generales;  los  guantes  para  este  uniforme  son 
de  color  cuero  avellana,  reservando  sólo  los  blan¬ 
cos  para  los  uniformes  de  paño  antes  citados;  el  im¬ 
permeable  que  se  usa  es  de  tela  azul  obscura  con  escla¬ 
vina  para  los  cuerpos  montados  y  con  mangas  para 
los  demás. 

Ascensos.  Ya  hemos  dicho  que  las  clases  de  tropa 
pueden  ascender  á  oficial;  para  ello  pasan  por  la  cate¬ 
goría  intermedia  de  suboficial,  existiendo  uno  de  ellos 
en  cada  compañía,  escuadrón  ó  batería.  Se  asciende  á 
suboficial  desde  la  clase  de  sargentos,  por  rigurosa  an¬ 
tigüedad  en  tiempo  de  paz,  previa  declaración  de  ap¬ 
titud  y  siempre  que  lleven  en  su  empleo  por  lo  menos 


seis  años  de  no  interrumpidos  servicios.  A  cabo  y  sar 
gento  se  asciende  desde  soldado  y  cabo  mediante  ex» 
menes. 

Los  ascensos  de  la  oficialidad  hasta  coronel  y  asimi¬ 
lados  se  hacen  por  rigurosa  antigüedad,  sin  defectos, 
previa  la  declaración  de  aptitud  hecha  por  una  Junta 
clasificadora  para  el  ascenso  al  empleo  superior  inme¬ 
diato  de  los  capitanes  y  coroneles  y  sus  asimilados  y 
por  los  capitanes  generales  de  las  respectivas  regiones 
ó  el  ministerio  de  la  Guerra  cuando  forma  parte  de  la 
Administración  Central,  para  los  restantes  empleos  y 
con  arreglo  á  las  prescripciones  siguientes:  la  aptitud 
precisa  para  ascender  á  jefe  un  oficial  exigirá  como  re¬ 
quisito  indispensable  haber  ejercido  con  excelente  con- 
ceptuación  mando  efectivo  de  tropas  ó  desempeñado 
los  destinos  técnicos  de  plantilla  propios  de  la  especia¬ 
lidad  de  cada  arma  ó  cuerpo  durante  tres  años  pose¬ 
yendo  aptitud  física  comprobada.  Para  que  un  coronel 
sea  declarado  apto  para  el  ascenso  á  general  de  briga¬ 
da,  será  requisito  indispensable  hallarse  en  el  primei 
tercio  de  la  escala,  haber  ejercido  en  su  empleo  con  ex¬ 
celente  conceptuación,  mando  efectivo  de  tropas  ó 
desempeñado  los  destinos  técnicos  de  plantilla  propios 
de  la  especialidad  de  cada  arma  ó  cuerpo  durame  tres 
años;  tener  aptitud  física  debidamente  comprobada 
para  las  fatigas  del  servicio ;  haber  demostrado  duran  te 
su  carrera,  constante  asiduidad,  inteligencia  y  compe¬ 
tencia  profesional  tanto  en  paz  como  en  guerra  y  con¬ 
tar  por  lo  menos  veinte  años  de  servicios  efectivos. 
Para  ascender  á  los  empleos  de  general  de  división  y 
teniente  general  hay  que  estar  en  el  primer  tercio  de 
la  escala,  contar  por  lo  menos  con  dos  años  de  servicios 
en  destino  activo,  y  tener  la  aptitud  física  necesaria.  El 
ascenso  al  generalato  y  dentro  de  él  á  cada  una  de  las 
diversas  categorías,  será  por  elección  entre  los  aptos. 
Para  mayor  garantía  de  acierto  é  imparcialidad  exis¬ 
te  una  Junta  presidida  por  el  inspector  general  del 
Ejército  y  formada  por  cuatro  tenientes  generales  que 
propondrá  un  cuadro  de  elección  para  cada  uno  de  los 
tres  empleos  del  generalato  y  sus  asimilados  después 
de  estudiar  sus  condiciones. 

A  fin  de  que  el  número  de  generales  de  brigada  pro¬ 
cedentes  de  infantería,  caballería,  artillería,  ingenieros, 
estado  mayor,  etc.,  esté  en  relación  con  las  necesidades 
del  mando  de  las  tropas  y  de  los  servicios  peculiares 
de  cada  arma  ó  cuerpo  y  con  el  personal  de  categoría 
inferior  en  cada  uno  de  éstos,  está  fijada  en  102  la 
plantilla  de  los  generales  de  brigada,  distribuida  en  la 
siguiente  proporción:  procedentes  de  infantería,  51; 
de  caballería,  13;  de  artillería,  18;  de  ingenieros,  10; 
de  estado  mayor,  10. 

Los  ascensos  pueden  tener  lugar  también  por  mérito 
de  guerra,  mediante  una  ley  especial  á  la  que  precede 
una  propuesta  del  general  en  jefe,  previa  instrucción 
de  un  expediente  contradictorio  de  carácter  sumarí- 
simo;  propuesta  que  debe  ser  informada  favorable¬ 
mente  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina.  El 
general,  jefe  ó  oficial  ascendido  de  este  modo  cubrirá 
la  primera  vacante  que  se  produzca.  Dichos  ascen¬ 
sos  pueden  ser  permutables  por  la  cruz  del  Mérito  Mi¬ 
litar  á  petición  del  interesado. 

Sueldos.  Los  anuales  de  los  generales,  jefes,  oficia¬ 
les  y  asimilados  son  los  siguientes:  capitán  general, 
30,000  pesetas;  teniente  general,  25,000;  general  de  di¬ 
visión,  20,000;  general  de  brigada,  15,000;  coronel, 
12,000;  teniente  coronel,  10,000;  comandante,  8,000; 
capitán,  6,000;  teniente,  3,500;  alférez,  2,500. 

Independientemente  de  estos  sueldos  se  abonan  en 
concepto  de  gratificación  de  efectividad  500  pesetas 
anuales  por  cada  uno  de  los  dos  primeros  períodos  de 
cinco  años  que  cumplen  los  jefes  y  capitanes  ó  asimila¬ 
dos  en  sus  empleos  respectivos.  Cumplido  el  décimo 
año  de  efectividad  en  el  empleo  se  devengarán  100  pe¬ 
setas  más  por  cada  anualidad.  V.  Sueldo. 
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R«omy*niá.<.  Las  que  pueden  concederse  *  *os  ge*  seis  para  los  capitanes,  y  cincuenta  y  uno  para  tos  su* 
¡nergléj,  jefes  ■$  peíales,  •excepto  tas  cruces  ce  San  bal  temos,  pas-u.  de  situación  4*  é  ia  idepri- 

-'Sais  lleiiriü?fl<^i.ldo  y  la  tticdvíf*  de  .Sufrí-  mera  reserva.  E$t as  edades  se  coitóJeTAft  aumentadas 
"fftfcáio*  pot  la  patria,  aoo  honrofbws.  La»  que  pueden  en  dos  años  para  ios  cxterpo*  de  tul cftdenrm*. í nteryen- 
mnctótist  tiempo  de  guerra  soa  ia»  siguientes;  a¿n.  sanidad  y  jurídico. 

i>  cTtii-'.det  AiÁritt}  Wílnatr  <»«.  distintivo  ¡rujo;  2;». me  Lea  generales  en  situación  de  primer»  reserva  pue- 
ó. illa  militar  e*t»  igual  dtójativo,  paratod»»  )<v  indi-  den  ser  empleados  por  *í  Gobierno  en  los  mandos  ó 
iiáuos  dei  Ejército  ’éñdg.  soldado  á  capitán  gétiérá t;  i  destinos  siguientes:  Gonsejo  Supremo  de  Guerra  y  Mi* 
ctux  Uut^ada  ¿e  Sao  F<?/Tt*»do>4«*  metíftlb  dft:  Su:  \  ñas»  Cuartel  de.  Invalida»  y  Comisiones  de  carácter 
Uitriíent^  poT  la  puiris,  pai^.  hettdos,  contusos  y  pn  !  fn^ítativn;  k>5  irires  y  otictules  de  dicha  situación  si» 
Mi&Httw*. pens  joicAdt  poja  “los'.tk*  primerop,  okírp^da  gnm  perteneciendo  :*í  Xjírcl í o,  consideré ndc^elcs  en 
&.  peoáidt)  ptfr '  las  Cortes,  pen*/dn  que  *i  qut?*  süuardón  de  disponibilidad  paru  campaña  y  m*naobr¿*. 

:&*r '  ;«»t»'b)ec»dó’ ’ef  herida  6  con  tuso  6  ai  p*&*r4  ínrá-  A  |c«  dos  arios  de  pmr^neeer  en  esta  situadlo  pasnn 
1-d^s,  Atfá  que  ¿1  disfruta  de  éll»  putei  a  exceder  dé  fjos  fe  generales  é  1*  4¿  secunda  reserva,  y  los  jefes-  y 
r-ir.«-.  í  reCompensá*  re  otorgarán  il  Un  tl  rlt  óficiáíés  á  la  de  temados.  V.  Resesva  y  Ritmo. 

U  campaña  $  su  duiraádti  íucs*  (neuot  de  >w  meses,  Les  jefes  y  pficwJe*  del  vríero  casímiie,  veterinaria, 
c  por  platos  de  igual  tiempo  eburno  mínimo  si.  hies*  «quitadá»*  brigada  obrera  de  estado  mayor,  brigada 
mayor  la  duración  de  lagumi».  imniurirC  otk’ma^ miíúsm  y; .máceos'  mayores,  pasun 

'Herfiajjte  projme^tn  del  genera!  *n  jefe,  >£ Gobierna  directamente  desde  la  Mro, tetón  de  activo  4  la  de  ft»t- 
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del  Ejército  ó  d  fnvcdooéí  orgánicas x>t  lia  mismas  Mmiobros.  En  tiempo  de.'píu  se  llevan  á  la  právli: 
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con  objeto  de  que  quedando  cubiertos  los  servicios,  se 
pueda  reunir  el  máximo  de  fuerzas  disponibles.  El 
aviso  de  que  está  todo  preparado  lo  deberá  recibir  el 
ministro  por  lo  menos  con  ocho  días  de  anticipación. 

La  tropa  usa  uniforme  de  campaña,  y  no  lleva  más 
que  una  muda,  un  par  de  alpargatas,  la  manta  y  la 
bolsa  de  aseo.  Los  jefes  y  oficiales  no  llevan  consigo 
mis  que  una  pequeña  maleta,  conducida  en  los  elemen¬ 
tos  de  la  I ntendencia. 

Las  unidades  para  las  grandes  maniobras  son  las  di¬ 
visiones  compuestas  de  dos  brigadas  de  infantería  á 
las  que  se  dota  de  las  unidades  correspondientes  de 
caballería,  artillería  é  ingenieros.  Por  parte  de  inten¬ 
dencia  se  suministran  los  elementos  necesarios  para  la 
impedimenta  y  el  director  de  las  maniobras  toma  con 
antelación  las  necesarias  disposiciones  de  acuerdo  con 
los  alcaldes  de  los  pueblos  para  que  estén  preparados 
los  suministros  y  alojamientos  que  se  reputen  necesa¬ 
rios,  asi  como  los  servicios  sanitarios.  Las  comunica¬ 
ciones  se  aseguran  con  los  dos  bandos  por  medio  de 
lineas  que  los  enlacen  con  las  líneas  del  Estado. 

El  ministro  de  la  Gobernación  facilitará  la  fuerza  de 
Guardia  civil  destinada  á  conservar  el  orden  y  buena 
policía,  y  al  mismo  tiempo  prevendrá  á  las  autorida¬ 
des  civiles  para  que  faciliten  ios  auxilios  necesarios. 

Para  que  algún  paisano  pueda  acompañar  á  las  tro¬ 
pas  en  las  maniobras  necesitará  un  pase  que  deberá 
exhibir  á  la  Guardia  civil.  Las  tropas  no  entrarán  en 
las  propiedades  particulares  sin  autorización  escrita 
de  su  dueño.  Se  respetarán  todos  los  intereses,  y  caso 
de  producirse  algún  daño  se  depurarán  las  correspon¬ 
dientes  responsabilidades. 

Las  tropas  de  los  dos  bandos  opuestos  no  se  acerca- 
ian  á  menos  de  100  m.  A  esta  distancia  la  infantería  y 
la  artillería  cesarán  el  fuego  y  la  caballería  envainará 
los  sables  haciendo  alto.  La  artillería  no  tirará  á  menos 
de  1,300  m.  del  frente  contrario,  y  las  persecuciones 
no  se  prolongarán  más  de  300  m.  Se  evitará  hacer  fuego 
á  menos  de  50  m.  de  linderos  de  bosques,  así  como  todo 
que  lo  pueda  causar  incendios  ú  otros  daños.  Se  pro- 
c  irará  no  disparar  de  noche  en  inmediaciones  de  po¬ 
blados,  y  en  todo  caso  se  avisará  al  vecindario. 

Podrán  asistir  como  agregados  á  las  maniobras  co¬ 
misiones  y  militares  extranjeros,  previa  autorización 
del  ministro  de  la  Guerra.  Asimismo  los  jefes  y  oficia¬ 
les  que  lo  soliciten  y  no  tengan  un  puesto  entre  las 
tropas. 

El  ministro  nombrará  como  director  de  las  manio¬ 
bras  á  un  general  que  tendrá  las  atribuciones  de  gene¬ 
ral  en  jefe,  y  un  estado  mayor  desde  dos  meses  antes 
de  dar  principio  á  las  maniobras.  Preparará  su  plan,  su 
desarrollo,  su  presupuesto,  y  dictará  las  órdenes  opor¬ 
tunas  á  los  jefes  de  los  dos  bandos,  con  los  datos  que 
crea  convenientes  sobre  el  enemigo.  Durante  ellas  ejer¬ 
cerá  de  presidente  de  la  Junta  de  jueces  de  campo. 
Terminadas  las  mismas  revistará  las  tropas  y  dispon¬ 
drá  regresen  á  sus  guarniciones.  Redactará  la  opor¬ 
tuna  Memoria  y  estudio  crítico  sobre  los  resultados 
obtenidos,  y  la  comunicará  al  Ministerio. 

Los  jueces  de  campo  intervendrán  en  la  ejecución 
de  las  operaciones  para  solucionar  situaciones  anorma¬ 
les,  poner  término  á  los  choques  simulados  disponiendo 
quiénes  deben  retirarse  y  en  qué  forma,  y  su  actuación 
será  limitada  al  campo  de  acción  que  presencien.  Para 
las  decisiones  de  conjunto  se  recurrirá  al  director,  quien 
las  tomará  en  vista  de  los  datos  que  diariamente  le 
aporten  los  distintos  jueces  de  campo. 

Los  bandos  llevarán  un  distintivo  visible  para  distin¬ 
guirse;  por  ejemplo,  la  funda  del  cubrecabezas,  ó  bien 
un  lazo  rojo  en  el  brazo  izquierdo;  los  jueces  de  campo 
llevarán  un  brazal  blanco  bien  visible;  las  tropas  de¬ 
claradas  fuero  de  combate  se  sentarán  ó  desmontarán; 
para  simular  el  enemigo  se  representarán  las  unidades 
por  medio  de  los  banderines  de  maniobras,  mitad  ro¬ 


jos.  mitad  blancos,  llevados  por  soldados  de  infantería 
ó  de  caballería,  según  el  arma  que  se  quiera  represen¬ 
tar.  Para  indicar  que  la  artillería  dispara,  se  emplea 
un  asta  con  una  tablilla  que  se  llama  mira  indicadora 
de  fuego.  Según  su  color  ó  posición,  indica  el  objetivo 
que  se  bate;  otras  veces  se  designa  éste  colocando  A 
su  inmediación  un  banderín  rojo.  Para  simular  un 
puente  destruido  se  coloca  un  banderín  y  una  pareja 
que  impide  utilizarlo  hasta  que  el  juez  de  campo  juzga 
que  ha  tenido  ya  ocasión  de  ser  reconstruido.  La  señal 
de  que  un  bando  ha  descubierto  al  otro  y  de  que  inicia 
la  acción,  serán  tres  disparos.  La  ocupación  de  un  pue¬ 
blo  se  dará  por  realizada  una  vez  transcurrido  un  cuar¬ 
to  de  hora  desde  su  entrada  sin  oir  los  tres  disparos 
del  bando  opuesto.  Los  movimientos  bajo  el  fuego  se 
harán  en  la  misma  forma  y  con  las  mismas  precauciones 
que  se  adoptarían  en  la  realidad. 

Para  decidir  en  los  combates  qué  tropa  debe  quedar 
vencedora,  se  seguirá  el  criterio  de  considerar  que  vence 
la  tropa  que  haya  sabido  conservar  mejor  orden  en  las 
evoluciones  y  que  con  mayor  anticipación  haya  estado 
dispuesta  al  choque.  En  los  combates  de  artillería  se 
juzgará  el  resultado  según  las  disposiciones  de  Uro  y 
número  de  piezas  de  cada  bando.  En  los  ataques  con¬ 
tra  fortificaciones  de  campaña  se  vencerá  cuando  los 
atacantes  sean  por  lo  menos  el  triple  de  los  defensores 
y  su  artillería  muy  superior.  Las  grandes  maniobras 
podrán  desarrollar  sus  operaciones  tanto  de  día  como 
de  noche.  Sin  embargo,  cuando  duren  las  operaciones 
más  de  seis  días,  con  objeto  de  ahorrar  fatigas  no  se 
prestará  por  la  noche  el  servicio  de  vigilancia  más  que 
en  noches  alternas.  Cuando  en  el  curso  de  grandes  ma¬ 
niobras  un  destacamento  se  encuentre  con  otro  enemi¬ 
go  superior  en  número,  se  retirará,  y  en  caso  de  ser  de 
igual  fuerza,  el  que  haya  sido  descubierto  antes.  Si  un 
grupo  es  sorprendido  ó  envuelto  por  otro  tres  veces 
mayor,  se  considerará  prisionero.  La  duración  de  las 
marchas  se  fija  en  22  kms.  por  jomada. 

El  empleo  de  la  aviación,  tanques  y  nuevas  armas 
de  guerra,  ha  modificado  parcialmente  el  carácter  de 
las  grandes  maniobras,  haciendo  necesarios,  sobre  todo 
en  las  acciones  de  la  llamada  guerra  de  trincheras  y  en 
los  asaltos  por  los  tanques,  nuevos  criterios  para  dic¬ 
taminar  cuál  es  el  bando  vencedor. 

Los  ejercicios  particulares  á  que  pueden  dedicarse 
las  tropas,  pueden  ser. 

Escuela  de  orientación .  La  caballería  se  adiestrará 
en  recorrer  sin  extraviarse  terrenos  desconocidos  ad¬ 
quiriendo  datos  y  noticias. 

Servicio  avanzado  de  seguridad.  Medidas  convenien¬ 
tes  para  que  una  tropa  no  pueda  ser  sorprendida  por  el 
enemigo. 

Servicio  avanzado  de  exploración .  Tiene  por  objeto 
la  adquisición  constante  de  noticias  sobre  el  enemigo, 
y  se  practica  por  la  caballería  acompañada  ó  no  de  ar¬ 
tillería.  El  modo  de  llevarse  este  servicio  á  la  práctica 
es  designar  dos  destacamentos  á  quienes  se  señala  iti¬ 
nerario  é  instrucciones  de  manera  que  deban  encon¬ 
trarse  pero  sin  conocer  cada  uno  los  datos  sobre  el  con¬ 
trario 

Marchas .  Podrán  ser:  de  viaje,  tácticas,  ordinarias, 
de  resistencia,  de  velocidad,  ó  de  noche,  según  las  cir¬ 
cunstancias  en  que  se  hagan.  Durante  los  días  en  que 
se  efectúen,  las  tropas  acantonarán  ó  vivaquearán  de 
noche,  montándose  en  este  último  caso  servicio  de  vi¬ 
gilancia.  Las  columnas  que  las  ejecuten  no  excederán 
de  4,000  hombres.  Generalmente  durarán  seis  días: 
tres  de  ida  y  tres  de  regreso. 

Castrametación.  Todo  lo  relativo  á  organizáción  de 
campamentos  con  tiendas,  barracas,  obras  de  defensa 
se  harán  en  terrenos  del  Estado  ó  cuyo  dueño  lo  au¬ 
torice. 

Ejercicios  técnicos.  La  infantería  se  dedicará  á  for¬ 
tificación  de  campaña.  La  artillería  é  ingeniero?  é  es- 
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cuelas  prácticas  especiales,  teniendo  en  cuenta  que 
para  las  destrucciones  se  podrán  eprovechar  las  obras 
que  deban  ser  demolidas  v  miranda  siempre  del  mejor 
modo  por  los  intereses  del  Estado.  La  caballería  ensa¬ 
yará  destrucciones  ó  interrupciones  rápidas  de  medios 
de  comunicación  ó  probará  las  condiciones  de  velocidad 
y  resistencia  del  ganado.  La  intendencia  se  practicará 
en  armar  tiendas,  hornos,  establecer  panaderías  de 
campaña  y  en  aprovisionar  las  tropas.  La  sanidad  en¬ 
sayará  los  transportes  de  heridos,  para  lo  cual  se  simu¬ 
larán  éstos  haciendo  detener  ó  desmontar  soldados,  en 
diversos  puntos. 

Ataque  y  dejensa  de  puntos  fortificados .  Se  harán 
por  tropas  de  todas  las  armas  y  cuerpos.  El  jefe  del 
bando  sitiador  dispondrá  al  principiar  el  sitio  de  los  li¬ 
geros  croquis  y  datos  que  tendría  en  un  caso  real.  Se 
empezarán  las  operaciones  necesarias  del  bloqueo,  de 
atríchsramientos,  ejecutándolos  trabajos  las  tropas  de 
artillería  é  ingenieros,  y  se  desarrollarán  los  diversas 
fases  del  ataque.  El  jefe  del  bando  defensor  dará  cuenta 
al  director  de  las  medidas  que  sucesivamente  irla  to¬ 
mando  en  cada  caso.  Realizará  los  trabajos  de  defensa, 
y  los  jefes  de  artillería,  ingenieros,  intendencia  y  sani¬ 
dad  darán  también  relación  de  las  disposiciones  corres¬ 
pondientes. 

Expediciones  de  estado  mayor.  Estas  prácticas  se 
realizarán  por  oficiales  de  estado  mayor  é  intendencia, 
desarrollándose  entre  ellos  todas  las  fases  de  una  cam¬ 
paña  hipotética  en  que  se  darán  las  oportunas  órdenes 
y  se  tomarán  las  medidas  como  si  tuviesen  tropa  á  sus 
órdenes.  El  director  de  las  mismas  juzgará  de  sus  re¬ 
sultados  y  hará  una  Memoria  critica  que  remitirá  al 
ministro. 

Se  podrán  hacer  ejercicios  especiales,  como  forrajear, 
reconocimientos,  atacar  y  defender  pasos,  y  establecer 
algún  puente  de  circunstancias,  haciéndolo,  sin  embar¬ 
go,  examinar  previamente  por  un  oficial  de  ingenieros, 
artillería  ó  estado  mayor. 

3.  Estudio  estratégico  de  España  (Geografía  estraté¬ 
gica).  Las  líneas  ó  zonas  de  invasión  de  España  claro 
es  que  han  de  tener  su  origen  en  las  fronteras  de  Fran¬ 
cia  y  Portugal,  y  en  las  costas.  Dada  la  situación  de  la 
Península  con  respecto  al  resto  de  Europa,  no  es  de 
extrañar  que  el  mayor  peligro  lo  hayo  constituido  siem¬ 
pre  la  frontera  pirenaica,  y  este  peligro  ha  aumentado 
á  medida  que  el  poder  de  Francia  ha  crecido,  disminu¬ 
yendo  de  paso  el  nuestro,  y  si  en  otros  tiempos  pudimos 
prever  y  aun  realizar  operaciones  ofensivas  en  el  país 
vecino,  hoy  sólo  cabe  pensar  en  la  defensiva,  salvo  el 
caso  de  que  contáramos  con  aliados  que  invadieran 
Francia  por  otras  fronteras  y  la  obligaron  á  debilitar 
la  de  los  Pirineos,  como  sucedió  en  1793,  en  qre  el  ge¬ 
neral  Ricardos  pudo  penetrar  en  territorio  francés, 
ofensiva  precaria  que  hubo  de  convertirse  en  defensiva 
al  año  siguiente. 

A)  Los  Pirineos  continentales.  Constituyen  barrera 
casi  inaccesible  en  su  parte  central,  ó,  por  lo  menos,  de 
fácil  defensa,  &  causa  de  sus  gigantescas  cimas  que 
alternan  con  profundas  desgarraduras  y  hondos  abis¬ 
mos,  que,  sin  embargo,  dificultan  también  la  movilidad 
y  reunión  de  los  defensores. 

Estos  Pirineos  no  forman  una  línea  única,  sino  me¬ 
jor  dos  lineas  paralelas:  la  primera  desde  el  Pico  de 
Gorriti  hasta  el  macizo  de  la  Maladetta,  y  la  segunda 
desde  el  Mont-Vallier  al  Mediterráneo.  Ambas  líneas 
están  enlazadas  por  un  recodo  de  32  kms.  que  envuelve 
las  altas  fuentes  del  Carona  y  tas  separa  de  los  dos  No¬ 
gueras. 

La  divisoria  de  tas  aguas  sirve  en  general  de  fron¬ 
tera,  con  algunas  notables  diferencias,  favorables  en 
su  mayor  parte  á  España.  Aunque,  como  toda  cade¬ 
na  de  montañas,  ofrece  numerosos  pasos  en  sus  depre¬ 
siones  más  ó  menos  considerables,  desde  el  punto  de  vis¬ 
ta  de  una  verdadera  invasió.i  sólo  deben  ser  tenidos  en 


cuenta  los  situados  en  los  extremos,  ó  sea  en  los  Piri¬ 
neos  Orientales  y  Occidentales,  ya  que  los  pasos  de  los 
Pirineos  Centrales  sólo  podrían  servir,  en  ciertas  épocas 
del  año,  para  tropas  de  montaña  sin  impedimenta,  y 
los  caminos  y  ferrocarriles  que  por  dicha  parte  se  abrie¬ 
ran  podrían  rcr  inutilizados  á  poca  costa.  Las  tro¬ 
pas  invas aras  han  buscado  siempre,  como  es  natural, 
los  extremos,  siendo  con  ácidos  sus  puestos  más  impor¬ 
tantes  desde  las  épocas  más  remotas.  La  pendiente  fran¬ 
cesa  es  más  corta  y  menos  complicada  que  la  española, 
constituyendo  ésta  una  ventaja  desde  nuestro  punto 
de  vista,  ya  que  facilita  nuestra  invasión  y  dificulta  la 
de  los  franceses. 

La  cordillera  Pirenaica,  desde  el  Mediterráneo  hasta 
Gorriti,  vista  con  relación  á  España,  se  halla  dividida 
en  cuatro  partes  casi  iguales,  correspondientes  á  tas  pro¬ 
vincias  de  Gerona,  Lérida,  Huesca  y  Navarra;  en  la  se¬ 
gunda  y  tercera  la  anchura  y  elevación  de  los  montes 
dificulta  su  paso  y  en  tas  otras  dos  la  disminución  del 
obstáculo  lo  facilita;  para  el  estudio  de  ella  la  conside¬ 
ramos  dividida  en  tres  partes:  Oriental  ó  de  Gerona, 
Central  ó  de  Lérida  y  Huesca,  y  Occidental  ó  de  Nava¬ 
rra,  añadiendo  á  esta  última,  por  la  íntima  conexión 
que  con  ella  tiene,  el  contrafuerte  que  desde  Gorriti  va 
al  Cabo  de  Higuer,  ni  cual  por  su  situación  llamaremos 
Pirineos  Vascongados. 

a)  Pirineos  Orientales.  A  unos  26  kms.  del  Cabo 
Cervera  aparece  la  gran  depresión  del  Coll  del  Portús 
(290  m.  de  altura),  paso  natural  de  una  á  otra  vertiente, 
empleado  como  línea  de  invasión  desde  el  tiempo  de 
los  romanos,  por  el  cual  construyeron  una  vía  militar, 
llamada  por  Antonino  en  su  Itinerario  Summum  Py - 
rineum.  Por  el  Coll  del  Portús  entraron  los  musulma¬ 
nes  en  ta  Septimania,  por  él  vinieron  los  francos  á  fun¬ 
dar  la  Marca  y  el  condado  de  Barcelona,  y  en  las  gue¬ 
rras  de  Sucesión  y  en  las  de  la  República  y  de  la  Inde¬ 
pendencia  sirvieron  de  tránsito  ordinario  á  franceses 
V  españoles  en  sus  alianzas  y  enemistades.  Este  puerto, 
importantísimo  desde  íl  punto  de  vista  militar,  está 
desgraciadamente  en  poder  de  Francia  por  el  castillo 
de  Bellegarde  que  lo  domina  por  completo.  Otro  paso 
aprovechable  es  la  depresión  de  la  Csrdaña,  en  donde 
asienta  Puigcerdá,  siendo  de  notar  que  las  cumbres 
se  marcan  poco  sobre  los  terrenos  inmediatos;  parece 
esta  depresión  un  verdadero  corte  de  la  cordillera  de 
unos  20  kms.  de  largo,  pasados  los  cuales  vuelve  á  ele¬ 
varse  á  la  máxima  altura  que  había  alcanzado.  Siempre 
que  por  esta  parte  se  han  hecho  entradas  en  España 
ha  sido  para  distraer  la  atención  de  los  ejércitos  que 
operaban  en  el  Ampurdán,  y  no  con  objeto  de  invadir 
seriamente  el  país;  así  que,  si  bien  Puigcerdá  ha  sido 
combatida  muchas  veces  y  con  ejércitos  respetables*, 
nunca  éstos,  después  de  su  expugnación,  han  pasado 
de  la  Seo  de  Urgel,  por  la  dificultad  de  los  caminos  y 
escabrosidad  del  terreno. 

En  la  vertiente  N.  el  primer  valle  que  nos  puede  ser¬ 
vir  de  línea  de  invasión  es  el  del  río  Tech,  que  nace  en 
el  monte  Costabona,  junto  á  Prats  de  Molió  (pequeña 
plaza  francesa  que  observa  el  camino  de  Camprodón), 
y  des.  en  el  Mediterráneo,  no  lejos  de  la  plaza  de  Port- 
Vendres.  Los  montes  Corbieres  orientales  que,  si  bien 
no  muy  elevados,  forman  una  cadena  de  difícil  paso, 
constituyen  la  divisoria  de  aguas  del  Tech  y  del  Tet. 
Nace  este  río  en  el  nudo  de  Corlitte  y  corre  casi  para¬ 
lele  al  anterior,  desembocando  también  en  el  Medite¬ 
rráneo,  pasando  por  la  plaza  de  Villebranche,  que  do¬ 
mina  un  desfiladero,  y  por  Perpiñán,  plaza  de  primer 
orden. 

En  la  vertiente  S.  los  ríos,  aunque  descienden  de  la 
parte  alta  de  los  Pirineos,  cambian  luego  de  dirección 
para  correr  paralelos  á  la  cordillera,  constituyendo  así 
sucesivas  líneas  de  defensa.  El  primero  de  los  valles 
que  encontramos  es  el  del  Muga.  Se  encuentran  en  él 
4  Pont  de  Molíns,  población  importante  por  su  proximi- 
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dad  ni  Coll  dei  Portús  y  tener  un  puente  en  la  carre¬ 
tera  de  Barcelona  á  Francia;  Figueras,  con  su  castillo 
de  San  Femando,  que  á  mediados  del  siglo  xix  ya 
merecía  el  nombre  de  Belle  Itmtile,  que  le  daban  les 
franceses  por  contraposición  á  su  castillo  de  Belle^ar- 
de,  y  Rosas,  antigua  plaza,  hoy  destruida,  en  el  fondo 
de  una  gran  bahía,  que  si  se  artillara  podría  contribuir 
con  la  posición  de  Figueras  á  defender  la  costa  y  el 
•laño  del  Ampurdán. 

La  importancia  de  Figueras  estriba  no  sólo  en  ser 
nudo  de  comunicaciones  próximo  á  la  frontera,  sino 
en  estar  al  pie  de  unas  alturitas  que  dominan  el  llano 
ampurdanés  y  ser  un  punto  avanzado  de  las  posiciones 
de  Gerona  y  Hostalrich,  situado  sobre  la  carretera  y 
ferrocarril  á  Barcelona. 

A  la  cuenca  del  Muga  sigue  la  del  Fluviá,  acciden¬ 
tadísima  hasta  Besalú,  pasando  entre  esta  población 
y  Castellfullit,  situada  aguas  arriba,  por  un  estrechísi¬ 
mo  desfiladero,  muy  importante  como  defensa  y  punto 
de  invarión  del  valle  en  donde  asienta  la  importante 
ciudad  de  Olot.  Aguas  abajo  de  Besalú  ensancha  la 
cuenca  hasta  llegar  á  la  bahía  de  Rosas,  en  donde  vier¬ 
te  sus  aguas  el  Fluviá.  Las  cuencas  del  Muga  y  del  Flu¬ 
viá  fueron  los  teatros  de  las  campañas  de  1794  y  1795, 
de  aquella  guerra  del  Rosellón,  empezada  con  tanto 
acierto  por  el  general  Ricardos,  forzando  la  frontera 
con  escasa  fuerza  por  las  fuentes  del  Muga,  mientras 
ocupaba  Bellegarde  y  1  js  demás  desfiladeros,  tomando 
de  revés  las  posiciones  de  primera  línea  de  los  france¬ 
ses.  El  peligro  del  que  trate  de  defenderse  en  estas  dos 
cuencas  está  en  que  el  enemigo  no  imite  á  Ricardos 
entrando  con  fuerzas  ligeras  por  las  fuentes  del  Ter, 
tomándolas  de  revés  siguiendo  el  camino  que  de  Prats 
de  Molió  conduce  á  Camprodón.  Observando  este  paso 
y  ocupando  las  posiciones  de  Olot  y  Coll  de  Orcial  en 
Costa  Roja,  puede  sacarse  partido  de  esta  cuenca  para 
detener  ?í  invasor  antes  de  llegar  á  Gerona. 

La  cuenca  del  Ter,  mucho  mayor  que  las  dos  anterio¬ 
res,  es  accidentadísima  en  sus  dos  primeros  tercios  y 
semillana  en  el  último,  punto  de  paso  obligado  de  toda 
línea  de  invasión  que  se  dirija  á  Barcelona,  y  cuya  i 
portancia  estratégica  es  pregonada  por  los  innumera¬ 
bles  asedios  que  ha  sufrido  en  nuestras  luchas  con  los 
franceses.  Las  posiciones  principales  defensivas  de  esta 
cuenca  son,  además  de  Gerona,  importante  nudo  de 
comunicaciones,  Vich  y  Ripoll;  aunque  las  fuertes  al¬ 
turas  que  en  sus  fuentes  alcanzan  los  montes  hacen 
menos  temible  que  en  las  dos  cuencas  anteriores  el 
peligro  de  ser  flanqueadas,  deberá  ocuparse  Berga,  so¬ 
bre  el  Llobregat,  punto  de  paso  de  las  fuerzas  que  tra¬ 
tasen  de  envolver  la  cuenca  del  Ter.  Cerca  de  su  desem¬ 
bocadura  se  encuentran  los  montes  Gabarras,  inmedia¬ 
tos  á  Gerona,  en  donde  se  situó  Blake  en  1809  para  so¬ 
correr  á  esta  plaza  y  amenazando  con  una  batalla  á 
los  sitiadores  cubrió  la  entrada  de  un  convoy  de  víve¬ 
res  y  tropa.  La  población  de  La  Bisbal  centraliza  la 
importancia  militar  de  los  citados  montes. 

En  la  cuenca  del  Llobregat  quedan  comprendidas 
las  del  Tordera  y  Besós  al  N.  y  la  del  Francolí  al  S.  La 
importancia  de  las  dos  primeras  está  en  que  por  ellas 
marcha  el  camino  y  vía  férrea  de  Barcelona  á  Francia, 
siendo  una  de  sus  principales  posiciones  la  de  Hostal¬ 
rich,  situada  cerca  del  Empalme  en  que  se  une  la  vía 
citada  con  la  que  desde  Barcelona  corre  paralela  á  ella 
á  pocos  metros  de  la  costa. 

Esta  vía  férrea  es,  sin  embargo,  fácil  de  destruir  por 
la  naturaleza  del  terreno  que  atraviesa,  y  no  cabe  tam¬ 
poco  que  el  enemigo  utilice  el  material  móvil  de  las  lí¬ 
neas  ¿rancesas,  por  ser  nuestra  anchura  de  vía  distinta 
de  la  de  la  Europa  Central.  El  dominio  nel  mar  facili¬ 
tará  la  invasión  en  los  trayectos  en  que  la  carretera  se 
halla  próxima  al  litoral,  y  permitirá  el  desembarco  de 
tropas  v  material  de  guerra  en  algunos  puertos  como 
Rosas,  Palamós,  San  Kelíu  de  Guixols  y  Blanes. 


El  Llobregat  corre  por  un  verdadero  desfiladero 
desde  su  origen;  deja  á  su  derecha,  en  lo  alto  de  una 
cumbre,  á  Berga,  posición  importante  y  población  de 
bastantes  recursos;  recibe  las  aguas  del  Cardoner,  que 
pasa  por  la  industrial  ciudad  de  Manresa,  y  sale  al 
llano  por  una  brecha  entre  los  montes  de  San  Lorenzo 
del  Munt  y  los  de  Montserrat,  desde  donde  un  puñado 
de  hombres  bien  abastecidos  pueden  defender  esta  parte 
de  la  cuenca  del  Tei.  Las  posiciones  de  Berga,  Solsona, 
Cardona  (sobre  el  Cardoner),  Molín?  de  Rey  (al  S.  del 
río)  y  Barcelona,  con  la  de  Montserrat,  constituyen  los 
puntos  estratégicos  de  esta  cuenca,  cuya  importancia 
está  atestiguada  por  haber  sido  teatro  de  operaciones 
en  todas  las  guerras  cuya  acción  haya  llegado  á  Cata¬ 
luña.  «El  servir  de  paso  preciso,  dice  Gómez  de  Arte¬ 
che,  para  continuar  desde  Barcelona  la  invasión  de  la 
Península  por  el  litoral  del  Mediterráneo  ó  hacia  el  in¬ 
terior,  da  motivo  al  interés  que  inspiran  la  linea  en  ge¬ 
neral  y  el  puente  de  Mclíns  de  Rey  en  que  se  separan 
los  caminos  que  siguen  ambas  direcciones.  Molíns  de 
Rey,  donde  los  españoles  tuvieron  un  campo  atrinche¬ 
rado  durante  mucho  tiempo  en  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia,  fué  objeto  de  repetidos  ataques  de  una  parte 
y  otra  de  los  beligerantes,  como  no  podía  menos  de 
suceder  ocupando  una  posición  media  entre  el  Medite¬ 
rráneo  y  Montserrat,  poseyendo  un  puente  sólido  en 
el  curso  de  un  río  invadeable  ya,  y  siendo,  por  fin,  punto 
de  unión  de  dos  comunicaciones  importantes.  Los  fran¬ 
ceses  ocuparon  varias  veces  el  pueblo  y  el  puente,  pero 
no  lograron  tener  expedito  y  asegurado  completamen¬ 
te  su  paso  hasta  que,  apoderándose  el  ejército  de  Ara¬ 
gón  de  Montserrat,  fué  dueño  del  Llobregat  y  pudo  es¬ 
tablecer  sólidamente  sus  comunicaciones.! 

«Condiciones  semejantes  á  las  que  presenta  la  línea 
del  Llobregat  hacia  las  vertientes  occidentales  de  la 
cuenca,  ofrece  respecto  á  las  orientales;  esto  es,  contra 
un  enemigo  procedente  del  interior  de  la  Península. 
Ejemplo  de  ello  tenemos  en  la  campaña  de  1711,  en 
que  el  general  Staremberg,  apoyado  en  las  plazas  de 
Tarragona  y  Cardona  en  sus  alas  y  por  su  centro  en 
Montserrat,  contuvo  al  insigne  Vendóme,  que  dirigía 
los  ejércitos  de  Felipe  V,  en  las  orillas  del  río  en  Prats 
del  Rey,  cuyo  tránsito  fué  objeto  de  una  lucha  cons¬ 
tante  de  tres  meses.» 

El  Francolí,  después  de  atravesar  el  desfiladero  de 
Lilla  y  pasar  por  Valls,  desemboca  en  el  mar  junto  á 
Tarragona,  dejando  Reus  á  su  derecha,  ciudades  estas 
dos  últimas  de  gran  importancia  industrial  y  agrícola, 
situadas  en  un  país  fértilísimo  y  esmeradamente  cul¬ 
tivado,  con  comunicación  directa  y  fácil  con  Tortosa 
por  el  Coll  de  Balaguer,  con  Lérida  por  los  de  Lilla  y 
Grau,  con  Cardona,  Montserrat  y  Barcelona  por  Villa- 
franca  y  el  Ordal. 

La  cuenca  del  Segre  es  la  última  comprendida  en 
lo  que  hemos  llamado  Pirineos  Orientales.  El  Segre, 
que  nace  cerca  del  Coll  de  Finistrelles,  en  la  Cerdaña, 
recibe  en  Seo  de  Urgel  las  aguas  del  Balira,  que  tiene 
su  origen  en  el  valle  de  Andorra.  El  valle  de  Andorra 
resulta  muy  fragoso  y  poco  accesible  por  la  parte  de 
Francia.  Puigcerdá,  inmediato  á  la  frontera,  y  Seo  de 
Urgel  son  dos  excelentes  posiciones  de  primera  línea, 
fácilmente  defendibles.  Las  condiciones  de  la  posición 
de  la  Seo  quedan  desvirtuadas  en  parte  por  la  dificul¬ 
tad  de  comunicarse  con  el  interior,  pues  lo  intransita¬ 
ble  de  los  desfiladeros  de  los  Tres  Puentes,  por  donde 
se  abre  paso  el  Segre,  dejan  á  la  ciudad  en  un  aisla¬ 
miento  peligroso  y  abandonada  á  sus  propios  recursos. 

En  el  supuesto  de  una  guerra  con  Francia  en  la  que 
tuviésemos  que  resignarnos  á  la  defensiva,  es  indudable 
que  una  de  las  líneas  de  invasión,  probablemente  la 
más  importante,  tendría  lugar  por  esta  parte  de  los  Pi¬ 
rineos,  tomando  á  Perpiñán  como  centro  de  operacio¬ 
nes  y  aprovechando  las  depresiones  del  Portús  y  de  la 
Cerdaña  bajo  la  protección  de  sus  fortificaciones  de 
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Beliegarde  y  Mont-Louis,  aunque  c?ta  última  sólo  po¬ 
dría  servir  para  amagar  y  distraer  fuerzas,  toda  vez 
que  el  camino  de  Piugcerdá  á  Seo  de  Urgel  no  es  apro¬ 
vechable  más  que  para  fuerzas  ligeras  y  está  lleno  de 
posiciones  que  permiten,  con  escasas  fuerzas,  cortar 
el  paso  al  invasor.  Además,  las  dos  lineas  de  invasión 
resultan  divergentes  y  separadas  por  una  gran  masa 
de  terreno  montañoso  que  dificulta  las  comunicaciones 
y  maniobras  combinadas.  En  la  línea  de  invasión  del 
Portús  se  presentan  sucesivamente  las  de  defensa  del 
Moya,  del  Fluviá  y  del  Ter,  las  tres  apoyadas  en  las 
montañas  y  el  mar.  En  las  dos  primeras  los  ríos  no  son 
obstáculos  y  pueden  ser  envueltas  por  el  Coll  de  Aria 
por  un  ejército  compuesto  de  tropas  ligeras  que,  ade¬ 
más,  se  apoderaría  de  la  cuenca  minera  de  San  Juan 
de  las  Abadesas.  La  plaza  de  Figueras,  transformada 
por  completo,  podría  desempeñar  un  buen  papel  como 
plaza  fronteriza,  deteniendo  todo  ó  parte  importante 
del  ejército  invasor.  En  el  estado  actual  no  serviría  de 
nada  ó  poco  menos.  La  línea  del  Ter  tiene  mucho  más 
valor  defensivo  que  las  anteriores,  pues  el  río  no  se 
cruza  por  cualquier  parte,  asienta  en  sus  orillas  Gero¬ 
na,  de  fortificai  iones  anticuadas,  pero  de  historia  bri¬ 
llantísima,  y  se  levantan  á  retaguardia  de  esta  ciudad 
los  montes  Gabarras,  que  dominan  la  carretera  y  fe¬ 
rrocarril  á  Francia. 

Las  montañas  que  estrechan  el  curso  superior  de 
estos  ríos,  que  siguen  una  dirección  paralela  á  la  linea 
de  marcha  del  enemigo,  cuyos  puntos  más  importan¬ 
tes  son  San  Juan  de  las  Abadesas,  Ripoll,  Vich  y  Olot, 
constituyen  una  excelente  base  desde  donde  puede 
envolverse  la  línea  de  invasión,  ya  bajando  al  Fluviá 
por  Castellfullit,  ya  al  Ter  por  Amer,  y,  al  propio  tiem¬ 
po,  con  su  posesión  y  defensa  impide  ó  estorba  la  mar¬ 
cha  del  enemigo  que,  bajando  por  el  Coll  de  Aria,  tra¬ 
tase  de  envolver  nuestras  líneas  defensivas,  ó  prose¬ 
guir  su  marcha  á  Lérida  por  Manresa.  El  envolvimiento 
de  las  líneas  del  Muga,  Fluviá  y  Ter  no  tendría  lugar 
seguramente  por  los  montes,  pues  no  disponiendo  de 
una  fuerte  escuadra  ni  de  baterías  de  costa  que  lo 
estorbasen,  el  enemigo  desembarcaría  en  Palamós  ó 
más  abajo  para  coger  por  retaguardia  nuestras  lí¬ 
neas  de  defensa,  sin  peligro  alguno  si  conservaba  el 
dominio  del  mar,  llegando  casi  sin  obstáculos  á  Bar¬ 
celona. 

Aunque  ya  hemos  dicho  que  la  invasión  por  la  Cer- 
daña  es  poco  menos  que  imposible  por  las  dificultades 
con  que  tropezaría  el  enemigo  teniendo  que  atravesar 
larguísimos  desfiladeros  infranqueables,  debemos  ad¬ 
vertir  que  si  por  un  descuido,  que  no  tendría  justifica¬ 
ción  posible,  llegase  el  enemigo  á  hacerse  dueño  del  des¬ 
filadero  de  los  Tres  Puentes,  podría  llegar  con  relativa 
facilidad  á  Lérida,  llave  de  las  comunicaciones  de  Ca¬ 
taluña  con  Aragón,  quedando  con  su  perdida  envuelta 
la  primera  y  amenazada  la  capital  del  segundo.  La 
nueva  línea  del  Transpirenaico  de  Ax-les-Tcrmes  á 
Ripoll,  daría  un  medio  valioso  al  invasor  para  llegar 
á  este  importante  nudo  de  comunicaciones,  partiendo 
de  la  Cerdaña  francesa. 

La  ocupación  de  Barcelona,  aunque  constituiría  una 
gran  pérdida  moral  y  material,  no  daría  grandes  ven¬ 
tajas  estratégicas  al  enemigo,  pues  para  proseguir  su 
invasión,  cualquiera  que  fuese  la  dirección  que  tomase, 
se  vería  precisado  á  cruzar  pasos,  algunos  de  ellos  bas¬ 
tante  difíciles.  La  marcha  del  invasor  tiene  que  ser 
sobre  Tarragona  ó  sobre  Lérida,  para  ponerse  en  con¬ 
tacto,  en  este  segundo  caso,  con  alguna  columna  se¬ 
cundaria  que,  siguiendo  el  curso  alto  del  Ter  hasta 
Vich,  hubiese  forzado  las  fuertes  posiciones  que  obs¬ 
truían  su  marcha,  logrando  llegar  á  Manresa,  dejando 
á  su  izquierda  Montserrat  y  apoderándose  de  los  pasos 
inmediatos  á  Calaf. 

Si  la  marcha  es  hacia  Tarragona,  acometerá  el  Bajo 
Llobrcgat  en  Molins  de  Rey,  Martorell  y  el  Culi  de 
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Ordal,  y  después  de  vencidos  estos  obstáculos  no  en¬ 
contrará  elemento  geográfico  alguno  que  le  impida  ei 
libre  paso  á  Tarragona  y  Reus.  El  defensor  podrá  sa¬ 
car,  sin  embargo,  gran  partido  de  los  montes  de  Pra- 
des,  desde  donde  puede  amagar  á  dichas  ciudades, 
amenazando  el  flanco  derecho  y  la  retaguardia  del  in¬ 
vasor,  demostrándonos  la  historia  con  repetidos  ejem¬ 
plos  que  no  se  puede  contar  con  la  tranquila  posesión 
de  Tarragona  sin  ser  dueño  de  los  citados  montes.  Al 
S.  de  esta  plaza  y  hacia  Tortosa,  los  montes  de  Bala- 
guer  y  la  Sierra  de  Lia  vería  se  prestan  á  una  buena 
defensa,  y  no  pueden  ser  envueltas  más  que  desembar¬ 
cando  al  S.  de  ellas  ó  internándose  en  las  asperezas  del 
Priorato. 

Si  la  marcha  de  la  invasión  es  hacia  Lérida,  se  pre¬ 
senta,  después  de  atravesado  el  Llobregut,  los  pasos 
del  Bruch,  famosos  en  todas  las  guerras  y  especial¬ 
mente  en  la  de  la  Independencia,  y  el  desfiladero  de  la 
Panadella  en  la  divisoria  del  Llobregat  y  el  Segre,  y 
después  ya  no  hay  obstáculo  que  impida  la  marcha  á 
Lérida.  Esta  ciudad,  de  gran  importancia  estratégica, 
de  la  que  volveremos  á  hablar  al  hacer  el  estudio  de  los 
Pirineos  Centrales,  debiera  estar  defendida  para  im¬ 
pedir  que  el  enemigo  se  aproximase  á  Zaragoza  y  que¬ 
dase  dueño  de  una  rica  comarca. 

Si  suponemos  que  la  marcha  es  simultánea  sobre 
Tarragona  y  Lérida,  notaremos  que  siendo  divergen¬ 
tes  las  vías,  los  ejércitos  se  van  separando  á  medida 
que  avanzan,  y  los  montes  que  entre  ambas  direccio¬ 
nes  se  interponen  aumentan  más  todavía  las  dificul¬ 
tades  de  poderse  comunicar. 

Si  nuestra  potencia  militar  ó  las  alianzas  nos  per¬ 
mitiesen  una  campaña  ofensiva,  las  líneas  de  invasión 
serían  en  esta  parte  de  los  Pirineos  las  mismas  de  an¬ 
tes:  la  Cerdaña  y  el  Coll  de  Portús,  con  mayores  faci¬ 
lidades  por  parte  nuestra,  aparte  de  la  existencia  de 
las  plazas  de  Port- Vendíes,  Beliegarde  y  Mont-Louis, 
por  ser  el  valle  de  la  Cerdaña  más  accesible  desde  Es¬ 
paña  que  desde  Francia,  y  ser  menores  en  número  y 
en  elevación  las  estribaciones  pirenaicas  en  la  vertien¬ 
te  N.  que  en  la  del  S.  La  columna  principal  atravesan¬ 
do  el  Portús,  después  de  tomar  Beliegarde  y  las  secun¬ 
darias,  pasando  la  frontera  por  la  Perche  y  Aria,  po¬ 
dría  llegar,  sin  tener  que  vencer  grandes  obstáculos, 
á  Perpiñán,  cuidando  de  observar  y  ocupar  las  Cor- 
biéres  orientales  y  el  nudo  de  Corlitte  v,  sobre  todo, 
los  Colls  de  San  Luis,  Quillane  y  Pimoren.  Logradas 
estas  operaciones  y  tomado  Perpiñán,  no  es  difícil  se¬ 
guir  la  cuenca  del  Aude,  marchando  hacia  Carcasona 
y  Narbona,  asegurando  antes  los  pasos  de  las  Corbié- 
res  occidentales. 

b)  Pirineos  Centrales.  Desde  el  nudo  de  Corlitte 
al  Pico  de  Añelarra  se  extienden  los  que  llamamos  Pi¬ 
rineos  Centrales,  sin  más  paso  aprovechable  para  fuer¬ 
zas  regulares  que  el  puerto  de  Canfranc,  defendido  por 
la  plaza  de  Jaca  y  los  fuertes  de  Canfranc  y  de  Coll  de 
Ladrones.  No  es,  pues,  de  temer  invasión  alguna  por 
esta  parte  de  la  frontera,  y  los  ejércitos  de  la  defensa 
nacional  pueden  dedicar  su  atención,  gracias  á  las 
fortificaciones  existentes,  que  detendrían  las  pequeñas 
columnas  que  intentasen  atravesar  la  cordillera,  á  los 
extremos  de  las  líneas  que  son  los  únicos  que  presentan 
puntos  débiles.  En  la  vertiente  N.,  pero  perteneciendo 
á  España,  el  primer  valle  de  importancia  que  encon¬ 
tramos  es  el  de  Aran,  en  donde  nace  el  Carona,  que 
sale  de  nuestro  territorio  por  la  garganta  del  Rey  Réné, 
entre  los.  contrafuertes  procedentes  de  Montvallier  y 
la  Maladetta  y  pasa  por  Toulouse,  nudo  de  comunica¬ 
ciones  y  que  desempeña  respecto  á  Francia  papel  aná¬ 
logo  al  de  Zaragoza  en  España.  La  cuenca  del  Adour, 
hacia  el  SO.  limita  buena  parte  de  la  cordillera  en  la 
que  hay  varios  pasos  de  fácil  defensa  en  la  paite  mon¬ 
tañosa.  Los  demás  valles  de  este  sector  son  de  escasa 
,  Importancia.  # 
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En  la  vertiente  S.,  después  del  Segre,  cuyo  curso 
hasta  salir  de  los  desfiladeros  de  los  Tres  Puentes  he¬ 
mos  seguido,  encontramos  su  afluente,  el  Noguera  Pa- 
1  lares  a,  que  recorre  el  Pallas  y  el  llano  de  Tremp,  sa¬ 
liendo  de  él  por  la  garganta  de  Torradets,  de  gran  im¬ 
portancia  actualmente  por  estar  situadas  en  esta  parte 
de  su  curso  las  obras  hidráulicas  que  producen  el  fluido 
eléctrico  que,  transportado  á  Barcelona,  suministra 
fuerza  motriz  y  luz  á  gran  parte  de  dicha  ciudad.  El 
acceso  á  esta  parte  del  curso  del  Noguera  Pallaresa, 
por  parte  de  Francia,  es  poco  menos  que  imposible, 
sobre  todo  si  se  construyen  algunas  obras  que  defien¬ 
dan  la  salida  del  futuro  ferrocarril  internacional  que 
está  en  proyecto.  Más  allá  de  Balaguer  recibe  el  Segre, 
y  también  por  la  izquierda,  las  aguas  del  Noguera  Ri- 
bagorzana  que,  en  su  curso  superior,  recorre  el  estre¬ 
cho  formado  por  la  Sierra  de  Ribagorza  y  de  Benas- 
que.  Pasado  Lérida  recibe  otros  afluentes  de  poca  im¬ 
portancia,  vertiendo  sus  aguas  en  el  Ebro,  cerca  de 
Mequincnza.  El  Segre  es  invadeable  desde  Pons,  aguas 
arriba  de  la  afluencia  del  Noguera  Pallaresa,  excepto 
en  la  estación  de  verano,  v  en  esta  parte  de  su  curso 
ha  sido  teatro  de  operaciones  de  un  interés  inmenso. 

La  importancia  de  Lérida  para  proseguir  la  invasión 
hacia  Zaragoza  es  también  grande  cuando  se  considera 
el  caso  de  un  enemigo  que,  dueño  del  Centro  y  Levan¬ 
te,  quisiese  invadir  Cataluña.  Todas  las  invasiones  ha¬ 
cia  esta  región  han  tenido  por  base  las  plazas  de  Lérida 
y  Tórtosa,  como  situadas  en  los  únicos  caminos  que 
de  la  extensa  línea  del  Bajo  Segre  y  Bajo  Ebro  se  di¬ 
rigen  á  los  grandes  centros  de  población  para  unirse 
al  pie  mismo  de  los  montes  que  rodean  Barcelona. 

El  Cinca,  que  si  bien  vierte  sus  aguas  en  el  Segre, 
poco  antes  de  Mequinenza,  puede  considerarse  como 
independiente  de  él,  desde  el  punto  de  vista  estraté¬ 
gico,  atraviesa  comarcas  que  no  serán  objeto  probable¬ 
mente  de  operaciones  militares,  pues  la  cordillera  es 
poco  menos  que  inaccesible  en  su  cuenca;  su  interés 
militar  está  en  su  curso  bajo,  puesto  que  ios  ejércitos 
que  sigan  la  orilla  izquierda  del  Ebro  tienen  que  cru¬ 
zarle  para  ir  á  Zaragoza  ó  para  desde  ésta  marchar  á 
Lérida  y,  aunque  no  muy  ancho,  es  hondo  y  torrentoso. 
Fraga  y  Monzón  son  los  principales  puntos  de  paso,  y 
un  ejército  combatiendo  y  defendiéndose  bien  puede 
entorpecer  la  marcha  del  enemigo. 

La  cuenca  del  Gállego  tiene  importancia  porque 
bordea  parte  del  curso  medio  del  río  el  ferrocarril  que 
hoy  termina  en  Jaca.  El  río  es  torrentoso  y  dado  á  fre¬ 
cuentes  avenidas  y  las  sierras  que  lo  ciñen  y  que  atra¬ 
viesa  permiten  defender  los  valles  que  riega. 

El  río  Aragón  tiene  también  sus  fuentes  en  esta  par¬ 
te  de  los  Pirineos,  y  después  de  correr  hacia  el  S.,  pa¬ 
sando  por  Canfranc  y  Jaca,  tuerce  al  O.  por  el  canal 
de  Berdún,  ancho  valle  al  cual  desembocan  los  de  He¬ 
cho  y  Ansó,  que  arrancan  del  Pico  de  Añelarra,  y  que 
está  cerrado  por  el  S.  por  las  Sierras  de  la  Peña  y  Urries, 
paralelas  á  los  Pirineos. 

Paralelas  también  á  éstas  y  más  al  N.  se  extienden 
las  Sierras  de  Leire  y  Foz  de  Salvatierra,  atravesada 
esta  última  por  el  Esca,  después  de  regar  el  valle  del 
Roncal,  y  que  al  salir  de  la  Sierra  de  Salvatierra  vierte 
sus  aguas  en  el  Aragón. 

Aunque  no  sea  de  temer  una  verdadera  invasión  por 
Canfranc,  único  paso  aprovechable  de  esta  parte  de  la 
frontera,  y  mucho  menos  con  las  fortificaciones  acu¬ 
muladas  en  Coll  de  Ladrones,  Canfranc  y  Jaca,  y  el 
estudio  hecho  de  antemano  de  una  destrucción  eficaz 
de  la  vía  férrea  y  carretera,  es  preciso  tener  bien  obser¬ 
vado  dicho  paso,  porque  se  presta  su  situación  geo¬ 
gráfica  á  que  un  ejército  que  lo  utilice  pueda  caer  so¬ 
bre  Zaragoza.  Afortunadamente,  lo  quebrado  del  te¬ 
rreno  y  la  forma  de  los  valles  contiguos  permiten  las 
operaciones  de  los  guerrilleros  que  no  dejarían  en  paz 
al  invasor.  Además  de  la  marcha  sobre  Zaragoza,  el 


enemigo  que  lograse  apoderarse  de  Jaca  podría  co¬ 
rrerse  por  el  valle  de  Berdún  para  comunicarse  con  las 
fuerzas  que  operen  sobre  Pamplona  y  dejar  de  este 
modo  aislados  nuestros  valles  de  esta  región  pirenaica. 
Para  impedirlo  pueden  aprovecharse  los  valles  de  He¬ 
cho,  Ansó  y  el  inmediato  y  cerrado  del  Roncal,  asi 
como  las  Sienas  de  San  Juan  de  la  Peña  y  Urries,  desde 
las  que  se  amenaza  lateralmente  el  valle  ó  canal  de 
Berdún.  El  valle  de  Canfranc  puede  ser  también  ata¬ 
cado  por  el  S.,  porque  si  el  enemigo  procedente  de 
Cataluña  ó  Navana  llega  ante  Zaragoza.,  destacará 
las  fuerzas  precisas  para  apoderarse  del  campo  atrin¬ 
cherado  de  Jaca,  pues  no  querrá  dejar  á  su  retaguardia 
un  núcleo  grande  de  fuerzas  enemigas.  Para  todos  los 
casos  seria  de  una  gran  utilidad,  con  el  objeto  de  faci¬ 
litar  las  maniobras  defensivas,  la  construcción  de  una 
vía  férrea  que,  arrancando  de  la  de  Zaragoza  á  Fran¬ 
cia  por  Canfranc,  antes  de  subir  á  la  Sierra  de  Jaca, 
marchase  al  O.  por  el  S.  de  las  Sierras  de  las  Peñas  de 
Santo  Domingo  y  Sos  á  empalmar  en  Tafalla  con  la  de 
Zaragoza  á  Pamplona. 

En  cuanto  al  valle  de  Arán,  su  situación  en  la  ver* 
tiente  N.  de  los  Pirineos  hará  que  sea  ocupado  inme¬ 
diatamente  de  iniciarse  las  operaciones,  sin  que  nos¬ 
otros  podamos  impedirlo,  siendo  la  suerte  del  valle  una 
resultante  de  la  general  de  la  guerra. 

Si  en  la  guerra  supuesta  nos  tocase  el  papel  ofensivo, 
tampoco  sería  esta  parte  de  los  Pirineos  teatro  de  una 
operación  importante;  podría  aprovecharse  el  paso  de 
Canfranc  para  amagur  un  ataque,  y  en  el  caso  de  con¬ 
seguirse  un  éxito  por  descuidar  el  enemigo  sus  exce¬ 
lentes  posiciones  defensivas,  podríamos  llegar  con  re¬ 
lativa  facilidad  á  una  comarca  rica  y  poblada,  adelan¬ 
tándonos  rápidamente  hacia  Toulouse  para  ponemos 
en  contacto  con  las  tropas  invasoras  procedentes  de 
Cataluña  ó  tratar  de  darnos  la  mano,  envolviendo  la 
linea  del  Adour  con  nuestras  tropas  que  operasen  por 
ios  Pirineos  Occidentales,  en  cuya  comarca  la  última 
parte  del  citado  río  tiene  gran  importancia.  De  todos 
modos,  aunque  no  llevemos  por  esta  parte  linea  de  in¬ 
vasión  alguna,  nos  convendría  apoderarnos  de  los  va¬ 
lles  de  Aspe  y  Ossau  para  tener  por  Canfranc  rápida 
comunicación  con  Zaragoza,  que  por  las  vías  que  le 
enlazan  con  Navarra,  Cataluña  y  Valencia,  la  dificul¬ 
tad  de  las  que  conducen  á  la  frontera,  la  riqueza  de  su 
comarca  y  su  numerosa  y  heroica  población,  puede  ser 
considerada  como  centro  de  la  defensa  del  triángulo 
constituido  por  el  Ebro,  los  Pirineos  y  la  costa  medi¬ 
terránea. 

Viniendo  directamente  el  ataque  de  la  frontera,  no 
es  probable  que  Zaragoza  sea  embestida  por  su  flanco 
derecho,  aunque,  sin  embargo,  ya  hemos  visto  que 
constituía  el  objetivo  principal  del  que  posea  Lérida 
y  Tarragona,  mostrándonos  la  historia  que  el  ataque 
vino  por  la  derecha  en  1710,  cuando  Staiemberg  hubo 
vencido  á  Felipe  V  en  Almenara,  y  en  1800,  cuando  el 
ejército  de  Valencia,  mandado  por  Blake,  después  de 
la  victoria  de  Alcañiz,  fue  á  estrellarse  contra  la  habi¬ 
lidad  de  Suchet.  Sin  embargo,  el  peligro  grande  de 
Zaragoza  está  en  su  flanco  izquierdo,  pues  por  el  N. 
no  es  de  temer  que  el  enemigo  atraviese  los  Pirineos. 
Por  el  flanco  izquierdo  acudió  Carlomagno  al  sitio  de 
Zaragoza,  recorriendo  el  valle  del  Ebro  aguas  abajo, 
entrando  en  la  Península  por  Roncesvalles  y  Pamplo¬ 
na.  En  1808,  Lefévre,  que  encontró  roto  el  puente  de 
Tudela,  pasó  el  Ebro  por  Vallierra  y  siguió  por  Ha¬ 
llen,  Gallur  y  Alagón,  llegando  á  sitiar  Zaragoza,  aun¬ 
que  sin  fruto.  Lannes,  después  de  la  batalla  de  Tudela, 
siguió  el  mismo  camino,  arrollando  los  obstáculos  que 
le  fueron  oponiendo  los  españoles  en  su  precipitada 
fuga  á  Zaragoza.  Y  como  este  será  probablemente  el 
camino  que  seguirán  los  que  á  dicha  ciudad  se  dirijan, 
es  preciso  defender  Tudela  y  Ccistejón.  nudo  de  carre¬ 
teras  y  vías  férreas.  »Este,  pues,  dice  Gómez  de  Arte* 
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che,  es  el  camino  presumible  de  cuantos,  forzando  ei 
Ebro,  hayan  de  dirigirse  á  Zaragoza,  por  lo  que  la  ciu¬ 
dad  de  Tudela  se  oí  rece  como  punto  que  es  necesario 
defender.  Aun  pasado  el  río  agua  arriba,  que  agua  abajo 
es  imposible  en  el  estado  actual  de  ias  comunicaciones 
de  la  orilla  izquierda,  es  necesaria  la  ocupación  de  la 
ciudad  para  asegurar  por  su  puente  la  retirada  á  Na¬ 
varra.» 

O  Pirineo r  Occidentales .  Comprendemos  en  el  es¬ 
tudio  estratégico  de  esta  última  parte  de  la  cordillera 
que  va  del  Pico  de  Añelarra  al  de  Gomti,  el  principio 
de  los  Pirineos  oceánicos  hasta  las  Sierras  de  Aralar  y 
de  Aitzkorri,  que  separa  Guipúzcoa  de  Navarra  y 
Alava. 

En  la  vertiente  N.  el  primer  accidente  que  encontra¬ 
mos  es  el  rio  Adour,  que  nace  en  los  Pirineos  Centrales, 
y  que  después  de  correr  paralelo  á  la  frontera,  tuerce 
al  SO.,  para  verter  sus  aguas  al  mar,  junto  á  Bayona, 
dudad  grande  y  rica,  nudo  de  comunicaciones  y  centro 
militar  de  Francia  en  esta  comarca,  de  donde  partirá 
lainvasión, acumulándose  en  ella  y  en  la  línea  del  Adour 
todas  las  defensas. 

En  la  cordillera,  pasado  el  monte  Urcuya,  encontra¬ 
mos  el  paso  de  Roncesvalles,  por  donde  marcha  la  ca¬ 
rretera  que  de  Bayona  por  Aoiz,  Sos  y  Egea,  va  á  Za¬ 
ragoza,  atravesando  la  comarca  de  Cinco  Villas,  una 
de  las  más  ricas  en  trigos  de  la  Península.  A  derecha 
é  izquierda  del  p.  so  de  Roncesvalles  están,  respectiva¬ 
mente,  los  de  Bentartea  y  Arnegui,por  los  cuales  cru¬ 
zan  medianos  caminos  de  montaña.  Este  punto  es  fa¬ 
moso  en  nuestra  historia;  por  él  cuentan  que  pasó  á  la 
Galia  Abd-el-Rahman,  á  quien  Carlos  Martel  derrotó 
y  matóenTours,  y  por  él  entró  en  Navarra  Carlomag- 
no  para  llegar  á  Zaragoza  y  ser  destrozado  al  regre¬ 
sar  á  Francia.  Por  dicha  angostura  pasaron  &  España 
Ablo  y  Asenario  en  823,  «encaminándose,  dice  Romey, 
por  Roncesvalles  carril  usual  del  Pirineo»,  y  en  1367, 
el  Príncipe  Negro,  para  reponer  en  el  trono  al  rey  don 
Pedro.  Por  él  comunicaban  las  dos  Navarras  durante 
su  independencia;  por  él  tuvieron  lugar  las  invasiones 
de  los  franceses  en  tiempo  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  y 
por  él  entraron  los  generales  de  Napoleón  en  1808  para 
alojarse  mañosamente  en  Pamplona,  y  en  1813  para 
dar  la  batalla  de  Sorauren,  volviéndose  por  él  al  ser 
derrotados.  A  la  salida  del  valle,  en  Francia,  se  encuei  - 
tra  el  fuerte  de  San  Juan  Pie  de  Puerto. 

Después  del  puesto  de  Arnegui,  la  frontera,  siguien¬ 
do  la  cordillera,  se  dirige  al  S.,  en  el  monte  Lindus 
oblicua  al  O.,  y  vuelve  á  oblicuar  en  ángulo  recto,  si¬ 
guiendo  los  montes  del  Baztán,  formando  un  valle  rec¬ 
tangular  por  donde  corre  el  río  de  aquel  nombre. 

En  los  montes  del  Baztán  encontramos  el  impor¬ 
tante  puerto  de  Dancharinea,  por  donde  pasa  la  carre¬ 
tera  de  Madrid  por  Soria  y  Pamplona  á  Francia,  al  que 
hay  que  agregar  los  de  Echalrr  y  Vera,  situados  al  O., 
y  el  de  Izpcgui  al  E.,  recorrido  por  la  carretera  que, 
arrancando  de  la  anterior  en  Arizcun,  en  el  valle  del 
Baztán,  va  á  enlazarse  malamente  en  San  Juan  con 
la  que,  procedente  de  Zaragoza,  atraviesa  la  cordillera 
por  Roncesvalles.  En  los  citados  montes  nacen  el  Ni- 
velle,  que  desemboca  en  el  Atlántico  por  San  Juan  de 
Luz, y  el  Bidasoa,  que  después  de  un  accidentado  cur¬ 
so  se  convierte  en  fronterizo  cerca  del  puente  de  Endar- 
laza,  desembocando  en  el  mar  entre  Fuenterrabía  y 
Hendaya.  La  parte  S.  del  valle  de  este  río  está  forma¬ 
da  por  los  Pirineos,  que  desde  los  montes  del  Baztán 
hasta  el  Pico  de  Gorriti  dejan  de  ser  fronterizos  para 
ser  españoles.  El  valle  del  Bidasoa  está  cerrado  por  el 
O.  por  los  Pirineos  vascongados,  que  desde  Gorriti  se 
dirigen  al  N.  y  empiezan  pronto  á  disminuir  de  altura, 
presentando  numerosos  puntos  de  pasos,  siendo  los 
más  importante*  los  de  Gainchurizqueta,  cruzado  por 
el  ferrocarril  del  Norte  y  uno  de  los  ramales  de  la  ca¬ 
rretera  general  de  Francia,  y  el  de  Andrerregui,  por 
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donde  va  el  otro  ramal.  La  frontera,  después  de  dejar 
los  montes  del  Baztán,  no  resulta  fuerte  y,  por  tanto, 
debemos  considerar  la  frontera  militar  retrasada  con 
respecto  á  la  política,  haciéndola  seguir  los  Pirineos 
vascongados  desde  el  monte  Haya  ó  de  las  Tres  Co¬ 
ronas  al  Jaitzquibel. 

En  la  vertiente  S.  hemos  dejado  el  curso  del  Aragón 
después  de  recibir  las  aguas  del  Esca.  Siguiendo  su 
curso  al  O.  recibe  en  Sangüesa  un  nuevo  afluente,  el 
Irati,  que  en  la  segunda  mitad  de  su  curso  corre  para¬ 
lelo  á  la  carretera  que  se  interna  en  Francia  por  Ron¬ 
cesvalles  y  se  presenta  perpendicular  á  las  comunica¬ 
ciones  de  Pamplona  á  Jaca.  El  Aragón,  que  desde  la 
afluencia  del  Irati  es  casi  siempre  invadeable,  tuerce  en 
dirección  al  S.  para  desembocar  en  el  Ebro  en  Milagro, 
pocos  kilómetros  después  de  haber  recibido  por  su 
derecha  las  aguas  del  Arga.  Este  rio,  que  ns.ee  cerca  del 
paso  de  los  Alduides,  corre  hacia  el  S.,  estando  cons¬ 
truida  en  sus  orillas  una  carretera  que  desde  Pamplona 
va  á  enlazarse  en  Burguete  con  la  que  atraviesa  la  fron¬ 
tera  en  Valcarlos.  En  Villaba,  á  pocos  kilómetros  de 
Pamplona,  recibe  las  aguas  del  Ulzama,  que  á  su  vez 
recibe  las  del  Anué  y  por  cuyas  orillas  corre  la  carre¬ 
tera  de  Bayona,  que  por  el  puerto  de  Veíate  pasa  al 
valle  del  Baztán  y  de  él  al  collado  de  Maya  y  puerto 
de  Dancharinea,  comunicación  muy  importante  mili¬ 
tarmente  considerada  porque  conduce  desde  Bayona, 
en  muy  corto  tiempo  y  directamente,  á  la  única  plaza 
importante  de  los  Pirineos  Occidentales.  Continúa  el 
Arga  al  O.,  pero  á  poco  tuerce  al  S.,  y  atravesando  por 
el  extremo  occidental  de  la  Sierra  del  Perdón  y  el  orien¬ 
tal  de  la  de  Andia,  entra  en  la  ribera  de  Navarra.  Aun¬ 
que  el  Arga  no  es  un  gran  río  y,  por  tanto,  no  se  presta 
á  ser  tomado  como  línea  defensiva,  tiene  al  O.,  muy 
cerca  y  con  notable  dominación,  el  centro  montañoso 
de  la  cuenca  del  Alto  Ega,  de  modo  que  resultaría 
aventurado  cruzar  el  Bajo  Arga  y  adelantarse  ai  Ebro 
sin  vencer  la  resistencia  que  en  tales  montañas  se  hi¬ 
ciese. 

Esta  región  pirenaica  es  la  llamada  á  ser  principal 
teatro  de  operaciones  en  una  guerra  con  Francia,  por 
ser  la  naturaleza  del  terreno  menos  áspera  que  en  los 
demás  sitios,  por  el  número  de  buenos  caminos  que  la 
cruzan  y  por  ser  por  donde  en  menos  tiempo  se  puede 
llegar  á  Madrid  y  Zaragoza.  Si  suponemos  que  nos  toca 
el  papel  defensivo  debemos  llevar  la  primera  línea  de 
resistencia  á  los  montes  que  forman  la  frontera  mili¬ 
tar,  particularmente  en  donde  es  atravesada  por  vías 
férreas  y  carreteras.  En  los  Pirineos  vascongados 
constituyen  excelentes  posiciones  los  montes  de  Haya, 
el  Collado  de  Andrerregui,  el  de  Gainchurizqueta  y 
Jaitzquivel,  que  resultan  difíciles  de  dominar  por  ata¬ 
ques  de  frente.  A  estas  posiciones  naturales  hay  que 
agregarlos  recursos  de  la  fortificación  del  campo  atrin¬ 
cherado  de  Oyarzun,  comprensivo  no  sólo  de  los  pun¬ 
tos  citados,  sino  también  de  Pasajes  y  los  montes  de 
San  Marcos,  Choritoquieta  y  otros,  formando  un  con¬ 
junto  rapaz  de  detener  á  un  fuerte  ejército  enemigo, 
con  San  Sebastián  á  retaguardia  como  centro  de  recur¬ 
sos,  teniendo,  además,  la  ventaja  de  poder  partir  fácil¬ 
mente  de  dicho  campo  en  sentido  ofensivo,  puesto  que 
no  hay  más  que  cruzar  el  Bidasoa.  Esta  fuerte  posición 
tiene  la  ventaja  de  ser  difícil  de  envolver.  Por  el  flanco 
izquierdo  se  apoya  en  una  costa  brava  con  las  forti¬ 
ficaciones  de  Pasajes  y  otras,  y  un  desembarco  más 
lejos  es  poco  verosímil  por  quedar  las  fuerzas  que  lo 
hicieren  desligadas  del  cuerpo  principal  y  expuestas 
á  serias  contingencias  entre  los  desfiladeros  de  Guipúz¬ 
coa.  Por  el  flanco  derecho  también  es  difícil  la  manio¬ 
bra  envolvente;  para  ello  el  invasor  necesita  ocupar, 
ante  todo,  la  cuenca  del  Bidasoa,  para  asegurar  su  re¬ 
taguardia  de  ataques  procedentes  del  Baztán  y  exten¬ 
derse  por  Sumbilla  y  Vera,  situadas  en  un  terreno  que¬ 
brado  y  difícil,  dejando  expuestos  el  flanco  izquierdo 
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y  retaguardia  á  los  ataques  procedentes  de  Veíate  y 
demás  puntos  pirenaicos,  como  asimismo  de  los  pro¬ 
cedentes  de  Tolosa  ó  cualquier  otro  punto  de  Guipúz¬ 
coa,  en  donde  se  hubiesen  concentrado  tropas  defen¬ 
soras. 

A  pesar  de  estas  dificultades,  es  indudable  que  el 
enemigo  tratará  de  distraer  la  atención  del  defensor 
con  una  operación  de  tal  índole,  aprovechando  la  for¬ 
ma  de  la  frontera  en  la  línea  de  los  montes  del  Baztán 
y  valle  de  los  Alduides  que,  á  pesar  de  ser  montes  es¬ 
pañoles  dominando  el  terreno  francés,  resultan  des¬ 
ventajosos  para  la  defensa,  por  penetrar  el  valle  de  los 
Alduides  en  España  á  modo  de  cuña  al  E.  de  Baztán 
y  por  comunicarse  aunque  con  mucha  dificultad  ambos 
valles  por  el  puerto  de  ízpegui  y  otros,  lo  cual  permi¬ 
te  al  enemigo  amagar  por  Otsondo  y  envolver  por  Iz- 
pegui  por  la  derecha  y  por  Echalar  por  la  izquierda. 
•  Resulta,  pues,  defectuosa,  como  dice  Mariscal  en  su 
Compendio  de  geografía  militar  de  España  y  Portugal ,  la 
posición  de  Otsondo,  y  sólo  es  posible  mantenerla 
mientfas  no  se  formalicen  los  movimientos  envolven¬ 
tes.  Y,  sin  embargo,  es  de  gran  interés.  Desde  ella  se 
está  sobre  un  flanco  del  que  venga  del  Bidasoa  Bajo 
y  sobre  otro  del  que,  remontando  el  Nive,  se  dirige  á 
Ronces  valles:  será  difícil,  pues,  que  se  emprendan  es¬ 
tos  ataques  sin  antes  dominar  ó,  por  lo  menos,  obser¬ 
var  á  Oisondo.  Por  otra  parte,  su  pérdida  entraña  la 
de  todo  el  Baztán  y  la  posibilidad  de  tentar  el  movi¬ 
miento  envolvente  sobre  el  campo  de  Oyarzun,  á  par¬ 
tir  de  Santesteban  de  Lerín  y  Sumbilla.  Nos  conviene, 
pues,  conservar  los  montes  del  Baztán  todo  cuanto  sea 
posible:  apreciémosles,  pues,  tal  como  son  y  usemos  de 
ellos  como  de  un  punto  avanzado;  como  de  un  pueblo, 
altura  ó  edificio  fuerte  que  hay  delante  de  una  línea 
de  batalla,  en  el  que  no  se  ha  de  reñir  el  combate  de¬ 
cid  vo,  pero  sí  á  venderle  caro,  quebrando  la  fuerza  ene¬ 
miga  y  ganar  tiempo.  Para  lograr  esto,  podemos:  1  °  re¬ 
unir  en  el  Bidasoa  Alto  fuerzas  bastantes  para  resistir: 
estas  fuerzas  tendrán  siempre  la  ventaja  de  moverse 
por  líneas  interiores:  2.°  hacer  una  diversión  desde  el 
campo  de  Oyarzun  sobre  el  costado  derecho  del  ata¬ 
cante;  3  0  guardar  cuidadosamente  el  puerto  de  Izpe- 
gui,  que  resultará  el  punto  más  débil,  y  4.°  estudiar  el 
modo  de  hacer  otra  diversión  desde  Roncesvalles  sobre 
los  Alduides.  El  sistema,  en  general,  es  no  ceñirnos  á 
la  defensa  pasiva,  que  es  el  peor  de  todos,  puesto  que 
su  resultado  seguro  es  perder  lo  que  se  tiene.  Claro  es 
que  en  todos  los  casos  debemos  conservar  libre  nuestra 
retirada  hasta  Veíate,  y  claro  nos  parece  también  que 
cuanto  más  tiempo  conservemos  el  Baztán  y  más  prue¬ 
bas  demos  en  él  de  firmeza,  más  tardaremos  en  ser 
atacados  por  los  demás  puntos.»  Perdida  esta  primera 
línea  hemos  de  acogernos  á  los  Pirineos,  línea  fuerte 
pDr  naturaleza,  que  en  esta  parte  cuenta,  sin  embargo, 
con  dos  buenos  pasos,  el  de  Veíate  y  el  de  Roncesva¬ 
lles,  este  último  fronterizo;  pues  si  bien  existen,  ade¬ 
más,  los  pasos  de  Hecho,  Ansó,  Roncal  y  otros,  son 
muy  difíciles,  y  aunque  han  sido  forzados  por  los  fran¬ 
ceses  en  todas  nuestras  luchas,  no  lo  fueron  más  que 
por  pequeñas  partidas,  con  el  objeto  de  saquearé  ejer¬ 
cer  represalias  A  retaguardia  de  la  línea  pirenaica  te¬ 
nemos  su  contrafuerte  y  valles  con  las  carreteras  que 
los  cruzan,  lo  cual  permite  efectuar  operaciones  envol¬ 
ventes,  apareciendo  á  retaguardia  de  las  columnas  ene¬ 
migas,  si  éstas  no  se  han  hecho  fuertes  en  todos  los 
puntos,  mientras  el  núcleo  principal  de  la  defensa  se 
lleva  á  los  puntos  fuertés  situados  á  la  salida  de  los 
valles,  en  donde  se  podrá  esperar  al  enemigo  en  con¬ 
diciones  ventajosas,  sobre  todo  si  la  fortificación  aña¬ 
de  fuerza  á  la  fortaleza  del  terreno. 

Forzadas  las  posiciones  fronterizas,  las  dos  lineas  que 
puede  seguir  el  invasor,  una  hacia  Guipúzcoa  y  otra 
ñor  Navarra,  resultan  divergente*,  interponiéndose  en-  : 
lie  ambas  un  gran  macizo  montañoso.  En  la  primera 


dirección  el  terreno  nos  es  muy  favorable,  encontrón* 
dose  excelentes  posiciones  á  cada  paso,  y  entre  ellas 
las  de  Hemani  y  Tolosa,  que  bien  defendidas  harán 
lenta  y  costosa  la  marcha  enemiga. 

La  otra  línea  de  invasión,  al  salir  de  ios  valles  pire¬ 
naicos,  tropieza  con  Pamplona  que,  convertida  en  cam¬ 
po  atrincherado,  podría  detener  la  marcha  enemiga  ó 
por  lo  menos  distraer  un  considerable  núcleo  de  fuerzas 
para  observarla  ó  sitiarla.  A  retaguardia  tiene  las  Sie¬ 
rras  de  Aráiz  y  del  Perdón  que,  aunque  no  muy  fuertes, 
permiten  sacar  algún  partido  de  ellas;  de  Guipúzcoa 
está  separada  por  contrafuertes  que  dificultan  el  en¬ 
lace  de  las  columnas  enemigas,  y  desde  los  cuales  se 
puede  amagar  los  flancos  de  las  dos  líneas  de  invasión, 
y  por  el  valle  de  lbargoiti  y  la  canal  de  Berdún  comu¬ 
nican  fácilmente  Pamplona  y  Jaca,  que  constituyen 
los  grandes  centros  defensivos  de  esta  parte  de  los  Pi¬ 
rineos.  La  comunicación  de  Pamplona  con  Tudela  es 
sumamente  interesante,  y  el  puente  de  esta  última  ha 
sido  llamado  con  razón  la  llave  de  Zaragoza  y  Pamplo¬ 
na,  según  el  objetivo  de  la  campaña.» Efectivamente, 
todas  las  entradas  de  la  cordillera  que  forman  las  cuen¬ 
cas  del  Aragón  y  del  Arga,  dice  Gómez  de  Arteche, 
se  dirigen  á  la  confluencia  de  estos  ríos  con  el  Ebro, 
como  el  paso  natural  á  Zaragoza  en  el  curso  medio  de 
este  río,  y  de  consiguiente  es  necesaria  la  posesión  de 
Tudela  y  de  su  puente  para  atacar  la  capital  de  Aragón 
V  para  asegurar  la  comunicación  con  la  base  de  ope¬ 
raciones.  Si  á  esto  se  agrega  la  imposib’l  dad  de  veri¬ 
ficar  la  invasión  por  Jaca,  y  que  el  único  camino  del 
Alto  Ebro  á  Zaragoza  pasa  precisamente  por  Tudela, 
resultará  indispensable  la  posesión  de  este  punto, paso 
preciso  de  las  invasiones  por  los  Pirineos  Occidentales. 
Asi  es  que  siempre  ha  sido  objeto  de  ataque,  y  asi  á 
principios  como  á  fines  de  1808  fué  teatro  de  trances 
sangrientos  y  desgraciados  para  nuestras  armas.» 

Si  las  circunstancias  nos  permiten  empi  ender  la  ofen¬ 
siva,  la  frontera  en  esta  parle  nos  resulta  en  extremo 
favorable.  Desde  Otsondo  se  domina  toda  la  cuenca 
del  Nivelle  y  desde  Roncesvalles  todo  el  valle  de  Val- 
carlos,  pudiendo  bajar  fácilmente  sin  más  obstáculo 
hasta  Bayona  por  San  Juan  de  Pie  de  Puerto.  Deján¬ 
dola  observada  ó  sitiada,  podemos  extendemos  hasta 
el  Adour,  único  obstáculo  serio  de  esta  parte  del  te¬ 
rritorio  enemigo,  y  una  vez  cruzado  resultaría  fácil 
proseguir  hacia  Pau.  Tarbes  y  Toulouse,  para  darnos 
la  mano  con  las  columnas  que  hayan  logrado  atravesar 
los  Pirineos  Centrales  por  Canfranc. 

B)  Cuencas  dclEbro ,  Ducrot  Tajo.y  Guadiana,  Re¬ 
sulta  de  todo  lo  expuesto  que,  después  de  salvados  los 
Pirineos  y  todas  sus  estribaciones,  las  líneas  de  invasión 
se  encuentran  con  el  curso  del  Ebro  que,  según  hemos 
dicho,  en  su  parte  alta  no  constituye  obstáculo.  Desde 
el  punto  de  vista  militar,  puede  dividirse  el  Ebro  en 
tres  secciones.  A  la  más  alta,  comprendida  entre  el 
nacimiento  y  Tudela,  cuyo  centro  es  Miranda,  afluyen 
las  líneas  de  invasión  procedentes  de  los  Pirineos  Occi¬ 
dentales.  La  segunda  sección  está  comprendida  entre 
Tudela  y  Mequinenza;  su  centro  es  Zaragoza  y  corres¬ 
ponde  á  las  líneas  de  invasión  de  Aragón.  La  tercera 
llega  hasta  la  desembocadura,  su  centro  estratégico  es 
Tortosa  y  corresponde  á  las  líneas  de  invasión  del  Piri¬ 
neo  Oriental. 

En  la  parte  alta  del  Ebro  los  puentes  no  tienen  tanta 
importancia  como  en  las  restantes,  pues  el  río  puede 
fácilmente  vadearse,  excepto  en  donde  las  orillas  son 
escarpadas; las  comunicaciones  que  atraviesan  el  Ebro 
en  esta  sección  se  dirigen  hacia  el  centro  de  la  Penín¬ 
sula,  pueden  dividirse  en  dos  haces,  uno  que  con¬ 
fluye  en  Burgos  y  otro  en  Soria.  En  esta  parte  el  mayor 
obstáculo  á  la  invasión  lo  constituye  la  cordillera  Ibé- 
ricn.  La  comunicación  que  desde  Vitoria  por  Miranda 
y  Briviesca  se  dirige  á  Burgos,  ha  de  atravesar  entre 
las  dos  primeras  poblaciones  ti  desfiladero  de  las  Con- 
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chas  de  Arganzor  y  entre  las  dos  últimas  el  de  Pan- 
corbo,  en  los  montes  Obarenes.  Entre  Vitoria  y  Burgos 
hay,  además,  las  comunicaciones  que  conducen  á  Haro 
y  Logroño  sobre  el  Ebro,  y  desde  este  puntos  por  San¬ 
to  Domingo  de  la  Calzada,  á  la  capital  de  Castilla  la 
Vieja.  Estas  comunicaciones  evitan  los  ya  citados  des¬ 
filaderos,  pero,  en  cambio,  son  mucho  más  largas  y 
han  de  cruzar  los  montes  de  Vitoria  y  la  cordillera  de 
Cantabria  por  desfiladeros  muy  peligrosos;  además, 
una  vez  atravesado  el  Ebro  se  dirigen  á  Burgos,  pre¬ 
sentando  el  flanco  á  la  cordillera  Ibérica. 

Por  el  O.  puede  alcanzarse  Burgos  siguiendo  las  ca¬ 
rreteras  que  parten  del  litoral  del  Cantábrico  y  atra¬ 
viesan  el  Ebro  entre  Escalada  y  Puentelarrá. 

De  Logroño  y  Tudela  parten  líneas  de  invasión  que 
atraviesan  la  Ibérica  por  los  puertos  de  Piqueras  y  el 
Madero,  y  se  reúnen  en  Soria,  á  cuya  población  puede 
también  llegarse  partiendo  de  Calahorra  y  Alíaro. 

Burgos  y  Soria  se  hadan  ya  situadas  en  la  cuenca  del 
Duero  y  constituyen  en  ella  dos  posiciones  importan¬ 
tes,  en  especial  la  primera,  pues  allí  se  reúnen  las  líneas 
de  invasión  procedentes  de  los  Pirineos  Occidentales 
y  hs  que  arrancan  del  Cantábrico  entre  Bilbao  y  San¬ 
tander.  Además,  abre  Burgos  la  entrada  en  la  meseta 
de  Castilla  la  Vieja,  ya  sea  para  dirigirse  hacia  el  S. 
y  atravesar  el  Duero  por  Aranda,  ya  para  marchar 
hacia  el  O.,  tomando  por  objetivo  Valladolid.  Tiene 
esta  población  una  mayor  importancia  que  Burgos, 
pues  además  de  su  situación  en  la  cuenca  del  Duero, 
está  íntimamente  relacionada  con  la  frontera  portu¬ 
guesa.  La  comunicación  directa  de  Burgos  á  Madrid 
por  Aranda  está  amenazada  de  flanco  desde  Vallado- 
lid  V  por  esta  población  pasa  la  vía  férrea  que  comunica 
la  capital  de  España  con  la  frontera  francesa  y  con 
Asturias  y  Galicia.  Situada  cerca  del  Duero  y  sobre  el 
Pisuerga,  permite  operar  en  toda  esta  zona.  Convergen 
en  Valladolid  las  carreteras  procedentes  de  Asturias 
y  de  Galicia.  Son,  por  consiguiente,  Burgos  y  Valla¬ 
dolid  dos  posiciones  que  precisa  ocupar  antes  de  cru¬ 
zar  el  Duero  y  continuar  la  marcha  hacia  el  centro  de 
la  Península. 

Desde  Soria  puede  alcanzarse  la  capital  de  España 
por  la  comunicación  Soria- Almazán- Jadraque-Guada- 
¡ajara,  y  cabe  combinar  una  marcha  por  esta  línea  con 
otra  que  siga  la  de  Zaragoza-Calatayud-Sigüenza-Gua- 
dalajara. 

Parte  de  Zaragoza  otra  línea  de  invasión  que,  por 
Daroca  y  Teruel,  se  dirige  á  la  costa  de  Levante. 

La  capital  aragonesa,  punto  de  confluencia  del  Ebro, 
el  Gállego  y  el  Huerva,  tiene  suma  importancia,  como 
lo  demuestran  cumplidamente  los  sitios  que  sufrió  en 
la  guerra  de  la  Independencia. 

Las  líneas  de  invasión  que  cruzan  la  tercera  sección 
del  Ebro  son  excéntricas;  la  más  importante  es  la  que 
atraviesa  este  río  en  Tortosa  y  sigue  el  litoral,  flan¬ 
queada  en  su  derecha  por  los  montes  del  Maestrazgo, 
entre  cuyas  estribaciones  y  las  del  nudo  de  Albarradn 
se  halla  comprendida  la  carretera  antes  mencionada 
que,  por  Daroca  y  Teruel,  se  une  en  Valencia  á  la  que 
va  por  la  costa. 

El  invasor  que  ocupe  Burgos  y  Valladolid  en  la  me¬ 
seta  de  Castilla  la  Vieja,  y  tenga  protegido  su  flanco 
izquierdo  por  la  posesión  de  Soria,  puede  ya  intentar 
la  entrada  en  Castilla  la  Nueva.  El  Duero,  como  todos 
los  ríos  españoles,  no  constituye  gran  obstáculo  á  la 
invasión;  mayor  es  el  de  la  cordillera  Carpetovetónica, 
sobre  todo  en  ciertas  épocas  del  año.  Desde  Burgos  el 
camino  más  corto  para  llegar  á  Madrid  es  el  de  Aranda- 
Sepúiveda-Somosierra,  seguido  por  Napoleón  en  1808. 

Entre  Valladolid  y  la  cordillera  Carpetovetónica  hay 
tres  puntos  que  precisa  ocupar  á  fin  de  proteger  el  flan¬ 
co  de  la  línea  de  invasión  citada,  v  son  Medina  del  Cam¬ 
po,  nudo  de  vías  férreas;  Segovia  y  Avila.  Es  de  creer 
que  si  el  invasor  dispone  de  fuerzas  suficientes  haga 
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converger  hacia  Madrid  columnas  que  partan  de  Va¬ 
lladolid,  Burgos,  Soria  y  Zaragoza. 

La  posesión  de  Valladolid  es  imprescindible  para 
operar  contra  el  N.  de  Portugal,  Asturias  y  Galicia. 
En  efecto,  al  vecino  reino  pueden  conducir  las  líneas  de 
invasión  Valladolid-Zamora-M branda  de  Duero;  Va- 
lladolid-Salamanca-Ciudad- Rodrigo;  Valladolid-Bena- 
vente-Puebla  de  Sanabria- Veiín;  hacia  Galicia,  Vaila- 
doiid-Benavente-Astorga-Ponferrada  y  la  anterior¬ 
mente  citada;  con  Asturias  comunica  por  León  y  el 
puerto  de  Pajares. 

Un  invasor  dueño  del  triángulo  Miranda-Zaragoza- 
Valladolid  tendrá  cubiertas  sus  comunicaciones  con 
Francia  y  abiertas  todas  las  líneas  que  conducen  al 
resto  de  la  Península.  En  efecto,  la  segunda  de  estas 
plazas  permite  la  invasión  de  Cataluña,  Valencia  y 
Castilla,  y  Valladolid,  según  acabamos  de  ver,  es  pun¬ 
to  de  partida  de  comunicaciones  hacia  Poitugai,  Gali¬ 
cia,  Asturias  y  la  cuenca  del  Tajo. 

Desde  Madrid  puede  alcanzarse  fácilmente  el  curso 
de  este  rio  entre  Talavera  y  Tarancón,  pero  el  punto 
de  mayor  importancia  es  Aranjuez,  puesto  que  por 
sus  inmediaciones  pasan  casi  todas  las  carreteras  y 
ferrocarriles  que  se  dirigen  á  Andalucía,  Extremadura, 
Valencia  y  Murcia,  exceptuando  la  comunicación  con 
Cáceres,  que  queda  amenazada  de  flanco.  En  realidad, 
la  verdadera  defensa  del  curso  del  Tajo  en  la  parte  es¬ 
pañola  se  halla  en  el  nudo  de  Albarracín;  mientras  se 
halle  en  nuestro  poder,  lodo  avance  del  invasor  hacia 
el  S.  y  E.  es  peligroso;  en  cambio,  dueños  de  este  nudo 
montañoso  y,  por  consiguiente,  de  Cuenca,  la  posición 
de  Aranjuez  queda  rebasada  y  abierta  la  meseta  de 
Albacete,  puerta  de  la  costa  de  Levante,  entre  Va¬ 
lencia  y  Cartagena. 

Además  de  las  comunicaciones  que  permiten  llegar 
al  Tajo  desde  Madrid,  existen  otras  que  podemos  lla¬ 
mar  excéntricas,  y  son:  al  E.,  las  que  partiendo  de 
Cuenca  y  Guadalajara,  conducen  á  Tarancón,  y  al  O., 
las  que,  por  Salamanca,  Béjar  y  Plasencia,  se  dirigen  á 
Cáceres,  atravesando  la  abrupta  Sierra  de  Credos, 
susceptible  de  tenaz  y  vigorosa  defensa. 

La  comarca  de  la  Mancha,  que  forma  el  alto  valle 
del  Guadiana,  tiene  importancia  capital,  puesto  que  es 
la  base  obligada  para  la  invasión  desde  Madrid  de  las 
provincias  de  Valencia,  Alicante  y  Murcia,  asi  como 
de  Andalucía.  Lo  primero  es  fácil,  una  vez  ocupada  la 
posición  de  Albacete,  desde  la  cual,  á  modo  de  abanico, 
se  desparraman  las  comunicaciones  que  conducen  al 
litoral,  terminando  en  Valencia,  Alicante  y  Cartagena, 
pero  es  fácil  ver  que  entre  la  Mancha  y  la  costa  los  nú¬ 
cleos  de  Albarracín  y  Alcaraz  constituyen  posiciones 
de  flanco  que  amenazan  las  citadas  lineas. 

El  Guadiana  constituye  en  su  parte  alta  y  media 
obstáculo  de  importancia,  y  la  barrera  hay  que  bus¬ 
carla  en  la  Sierra  Mariánica,  que  protege  la  región 
andaluza,  á  la  cual  sólo  es  posible  llegar  por  las  tres 
líneas  de  invasión  que  vamos  á  dar  á  conocer.  Es  la 
más  oriental  la  de  Murcia-Baza-Guadix-Granada.  F.n 
esta  zona  se  enlazan  las  cordilleras  Ibérica,  Mariánica 
y  Penibética,  constituyendo  una  comarca  montañosa, 
escasa  en  comunicaciones  y  recursos  y  muy  difícil  de 
dominar;  es,  además,  esta  línea  de  invasión  muy  larga 
y  excéntrica.  La  segunda  la  constituyen  las  carreteras 
y  ferrocarril  de  Andalucía,  que  atraviesan  Sierra  Mo¬ 
rena  en  Despeñaperros,  en  cuyas  inmediaciones  se  li¬ 
braron  las  batallas  de  las  Navas  y  Bailén.  Luego  se 
bifurca  esta  línea,  dando  un  ramal  á  Jaén  y  Granada, 
y  otro  más  importante  á  Córdoba  y  Sevilla,  desde 
cuya  población  puede  alcanzarse  la  parte  de  litoral 
comprendida  entre  Cádiz  y  Huelva.  La  tercera  línea 
de  invasión  es  la  que  parte  de  Extremadura,  en  don¬ 
de  hay  el  importante  núcleo  *  e  comunicaciones  de 
Mérida,  desde  donde  puede  marcharse  á  Huelva  ó 
bien  á  Córdoba  y  Sevilla,  atravesando  la  cordillera 
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Mari&nica  por  su  parte  más  ancha  y,  por  consiguiente, 
más  difícil  de  dominar.  Las  lineas  de  invasión  orien¬ 
tal  y  occidental  son  excéntricas  y  deben  considerarse 
como  secundarias  con  relación  ó  la  central,  que  es  la 
más  importante. 

El  triángulo  Córdoba- Sevilla- Granada  asegura  la 
posesión  de  casi  toda  la  región  andaluza,  pero  quedan 
aún  dos  grandes  núcleos  de  resistencia  en  los  cuales 
puede  apoyarse  la  defensa  para  conservar  la  costa  com¬ 
prendida  entre  Cádiz  y  Almería.  Son  estos  núcleos  la 
Sierra  Nevada  y  la  Serranía  de  Ronda;  intercepta  la 
primera  las  comunicaciones  entre  Granada  y  el  litoral, 
que  se  extiende  desde  Málaga  á  Almería;  coge  de  flan¬ 
co  y  de  revés,  respectivamente,  la  segunda,  las  comu¬ 
nicaciones  Sevilla-Cádiz  y  Cádiz- Algeciras.  Constituye, 
por  consiguiente,  la  cordillera  Penibética  el  último  re¬ 
ducto  de  la  defensa  contra  una  invasión  procedente 
del  Norte  y  de  Levante. 

C)  La  frontera  portuguesa.  Respecto  las  lineas  de 
invasión  que  atraviesan  la  frontera  portuguesa,  y  da¬ 
das  las  condiciones  de  ambos  Estados  limítrofes,  pare¬ 
ce  más  verosímil  una  ofensiva  en  Portugal  que  el  caso 
contrario.  Pero  no  hay  que  olvidar  que  ei  vecino  reino 
es  una  prolongación  de  Inglaterra  y  ha  servido  de  base 
á  los  ingleses  para  invadir  España,  asi  en  la  guerra  de 
Sucesión  como  en  la  de  la  Independencia. 

Las  zonas  ó  regiones  portuguesas  que  pueden  servir 
de  punto  de  partida  ó  base  para  una  invasión  son  las 
de  Tras-os-Montes,  Beira  y  Alemtejo.  De  la  primera  de 
ellas  parten  tres  lineas  de  invasión,  una  hacia  el  N., 
que,  penetrando  en  España  por  Tuy,  amenaza  Gali¬ 
cia  y  principalmente  la  costa  comprendida  entre  Vigo 
y  Pontevedra,  cuyas  rías  toma  de  revés.  Lo  excéntrico 
de  esta  línea  y  lo  quebrado  del  territorio  autorizan  á 
quitarle  importancia.  Sólo  podría  tenerla  para  el  caso 
de  que  Inglaterra,  al  atacar  por  mar  las  rías  bajas  de 
Galicia,  quisiera  hacerlo  también  por  tierra,  desembar¬ 
cando  un  ejército  en  Oporto.  Pero,  repetimos,  que  la 
marcha  por  la  zona  nontañosa  próxima  á  Portugal 
presentaría  muchas  dificultades.  La  segunda  línea  de 
invasión  es  la  que  penetra  por  Verín,  se  dirige  á  Oren¬ 
se  y  remontando  el  valla  del  Miño,  á  Lugo.  Esta  linea 
es  también  excéntrica,  y  no  es  de  creer,  dada  la  natu¬ 
raleza  del  territorio  que  atraviesa,  que  la  utilice  nin¬ 
gún  ejército  regular.  Se  presta,  en  cambio,  muy  bien 
á  la  guerra  de  guerrillas.  La  tercera  línea,  tan  excéntri¬ 
ca  como  las  anteriores,  entra  en  la  provincia  de  León 
por  la  Puebla  de  Sanabria,  y  tampoco  tiene  importan¬ 
cia.  Para  seguir  hacia  el  S.,  el  invasor  habría  de  atra¬ 
vesar  el  Duero,  presentando  el  flanco  á  Valladolid,  á 
no  ser  que  tomara  por  objetivo  principal  esta  pobla¬ 
ción.  Cabe  también  en  la  zona  que  examinamos  pasar 
el  Duero  hacia  Fermoselle,  tomando  por  objetivo  Sa¬ 
lamanca;  pero  esto  puede  alcanzarse  sin  necesidad  de 
pasar  dicho  río,  operación  difícil  por  la  naturaleza  de 
sus  orillas.  Desde  Beira  parte  una  de  las  líneas  de  in¬ 
vasión  más  importantes:  la  que,  por  Ciudad  Rodrigo, 
se  dirige  á  Salamanca,  primer  objetivo,  y  luego  á  Me¬ 
dina  del  Campo,  nudo  de  comunicaciones,  desde  don¬ 
de  puede  continuarse  la  marcha  bien  hacia  el  E.,  bien 
hacia  Madrid  por  Avila  y  Segbvia,  atravesando  la  cor¬ 
dillera  Carpelovetónica,  en  la  Sierra  de  Guadarrama, 
por  el  puerto  de  este  nombre,  y  el  de  Somosierra.  Otra 
línea  de  invasión  se  dirige  desde  Zarza,  por  Naval- 
moral  y  Talavera,  á  Madrid;  es  la  más  corta  desde 
la  frontera  portuguesa  á  la  capital  de  España,  pero 
teniendo  en  nuestro  poder  los  puentes  del  Tajo  y  las 
Sierras  de  Gata  y  de  Gredos,  los  flancos  del  invasor, 
que  habrá  de  recorrer  una  zona  montañosa  y  cortada 
por  ríos  tributarios  del  Tajo,  estarán  amenazados  de 
continuo.  La  invasión  por  esta  línea  tendrá  que  com¬ 
binarse  forzosamente  con  las  que  atraviesen  la  fron¬ 
tera  al  N.  ó  al  S.  de  ella.  El  Alemtejo  sirve  de  base  á 
uo¿  líneas  de  invasión;  la  más  septentrional  atraviesa 


la  frontera  en  Valencia  de  Alcántara;  su  primer  ob¬ 
jetivo  es  Cáceres,  desde  cuyo  punto  se  dirige  al  Tajo, 
que  atraviesa  en  Garrovillas  de  Alconetar;  pasado 
este  río  se  une  á  la  anterior  y  continúa,  como  ella,  por 
Navalmoral  y  Talavera.  Otra  línea  de  invasión  es  la 
que  entra  por  Badajoz,  desde  cuy  >  punto,  siguiendo 
el  valle  del  Guadiana,  se  llega  á  los  llanos  de  la  Man¬ 
cha  y,  por  Alcázar  y  Aranjucz,  á  Madrid.  Es  muy  lar¬ 
ga  y  excéntrica  y,  por  consiguiente,  desfavorable.  Mé- 
rida  constituye  en  ella  un  objetivo  importante  por  las 
comunicaciones  que  allí  se  reúnen,  y  tanto  por  esta 
razón  como  por  estar  más  lejana  de  la  frontera,  esta 
plaza  debe  reemplazar  á  la  de  Badajoz,  recobrando  la 
importancia  de  la  Emérita  Augusta  de  los  romanos. 
Avanzando  hasta  Ciudad  Real  pueden  tomarse  de  re¬ 
vés  los  montes  de  Toledo,  librando  de  la  amenaza  de 
éstos  la  línea  de  invasión  que  sigue  el  valle  del  Tajo. 
En  resumen,  para  llegar  á  Madrid,  la  linca  de  invasión 
más  conveniente  es  la  nue  sigue  el  valle  del  Tajo  y  para 
lograr  resultado  más  decisivo,  y  asegurar  los  flancos, 
habrá  de  combinarse  con  la  de  Ciudad  Rodrigo  á  Sa¬ 
lamanca  v  de  Badajoz  á  Ciudad  Real.  T  as  demás  líneas 
de  invasión  son  demasiado  excéntricas. 

Para  invadir  Portugal  pueden  seguirse  las  líneas  que 
á  continuación  se  expresan.  La  de  Ciudad  Rodrigo  Al- 
meida-Coimbra-Lisboa  que  siguió  Massena  en  1810; 
conviene  combinarla  con  otra  secundaria  que  pasa  por 
Guarda  y  Abrantes  y  sigue  el  valle  del  Zércre,  á  fin  de 
comprender  entre  las  dos  la  Sierra  de  la  Estrella.  Es 
más  corta  que  las  anteriores  la  comunicación  que  sigue 
el  Tajo;  pero  no  conviene  penetrar  en  Portugal  por 
este  valle  que,  el  entrar  en  la  vecina  República  se  es¬ 
trecha  y  dificulta  la  marcha.  Es  preferible  pasar  desde 
Cáceres  á  Badajoz  y  entrar  en  Portugal  por  Elvas; 
este  íué  el  camino  que  siguió  el  duque  de  Alba  en  1578. 

Las  líneas  de  invasión  que  parten  de  León  y  Galicia 
sólo  podrían  tener  por  objetivo  la  conquista  de  la  pro¬ 
vincia  de  Tras-os-Montes,  operación  difícil  por  lo  que¬ 
brado  del  terreno. 

D)  Las  costas.  Las  líneas  de  invasión  que  pueden 
utilizarse  para  penetrar  en  España  partiendo  del  li¬ 
toral,  son  relativamente  secundarias,  y  sólo  cabe  men¬ 
cionarlas  como  auxiliares  de  las  terrestres.  Las  nacio¬ 
nes  que  verosímilmente  podrían  aprovecharlas  son 
Francia  é  Inglaterra,  y  ambas  tienen  á  su  disposición 
¡  parte  de  las  líneas  que  antes  hemos  examinado.  La 
primera,  atravesando  los  Pirineos;  la  segunda,  apro¬ 
vechando  su  influencia  sobre  Portugal  que,  de  grado 
ó  por  fuerza,  le  serviría  de  base,  ó  bien  utilizando  la 
bahía  de  Algeciras  que  fácilmente  dominaría,  gracias 
á  su  escuadra  y  á  la  posesión  de  Gibraltar. 

No  obstante,  vamos  á  presentar  brevemente  las  lí¬ 
neas  de  operaciones  para  penetrar  en  nuestro  país, 
partiendo  de  la  costa.  La  de  Le\ante  puede  dividirse 
en  tres  secciones,  desde  el  Cabo  de  Creus  al  delta  del 
Ebro;. desde  éste  hasta  el  Cabo  de  la  Nao;  la  última 
empieza  en  este  Cabo  y  termina  en  el  de  Gata.  En  la 
primera  cabe  efectuar  desembarcos  en  el  golfo  de  Ro¬ 
sas,  en  todo  el  litoral  comprendido  entre  Palamós  y 
Barcelona,  en  las  proximidades  de  esta  capital,  en 
Tarragona  y  en  las  bocas  del  Ebro.  Estos  desembarcos 
sólo  tendrían  por  objeto  posesionarse  de  alguna  de  es¬ 
tas  poblaciones  y  facilitar  la  marcha  de  las  columnas 
por  las  líneas  de  invasión  antes  citadas.  En  las  bocas 
del  Ebro,  por  la  naturaleza  del  terreno,  fangoso  al  N. 
y  montañoso  al  S.,  en  donde  se  halla  San  Carlos  de  la 
Rápita,  la  operación  de  desembarcar  sería  difícil  y  en 
iigor  no  tendría  objeto. 

En  la  segunda  sección  el  punto  más  indicado  para 
un  desembarco  es  Valencia,  tanto  por  su  importancia 
como  por  ser  el  puerto  del  Mediterráneo  más  próximo 
á  Madrid.  La  defensa  contra  esta  invasión  podría  ha¬ 
cerle  en  muy  buenas  condiciones  en  los  pasos  de  la 
|  cordillera  Ibérica  que  comunican  el  litoral  con  la  me- 
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seta  de  la  Mancha  y,  además,  los  flancos  de  esta  linea 
están  amenazados  al  N.  por  las  montañas  de  Albarra- 
dn  y  del  Maestrazgo,  y  al  S.  por  las  estribaciones  de 
la  Sierra  de  Alcaraz. 

En  la  tercera  sección  hay  como  puntos  importantes 
Alicante  y  Cartagena;  pero  ambos  distan  más  de  Ma¬ 
drid  que  Valencia,  y  el  segundo  está  fortificado.  La 
invasión  del  centro  de  España  por  esta  pane  trope¬ 
zaría  con  la  zona  montañosa  que  la  separa  de  la  meseta 
de  la  Mancha  y  es  de  creer  que  los  desembarcos  no 
tendrían  más  objeto  que  posesionarse  de  dichos  puertos. 

La  costa  meridional  de  España  se  halla  dividida 
por  el  estrecho  de  Gibraltar  en  dos  secciones:  la  orien¬ 
tal  corresponde  al  Mediterráneo;  la  occidental  al  At¬ 
lántico.  En  la  primera  hay  como  objetivos  Almería  y 
Málaga,  principalmente  esta  última  población;  pero 
ninguna  de  ellas  abre  líneas  de  invasión  utilizables  por 
hallarse  muy  lejanas  del  centro  y,  además,  porque  la 
cordillera  Penibética  constituye  una  elevada  muralla 
que  las  comunicaciones  atraviesan  por  profundos  des¬ 
filaderos,  que  más  pueden  servir  para  aislar  el  litoral 
del  resto  de  la  Península  que  para  dar  fácil  acceso. 

Tampoco  es  peligroso  por  lo  excéntrica  la  línea  de 
invasión  que  abre  la  bahia  de  Algeciras;  pues  el  primer 
objetivo  que  en  ella  se  encuentra  es  Cádiz,  que  fácil¬ 
mente  puede  atacarse  por  mar.  Esta  plaza  que,  en  caso 
de  una  invasión  por  el  N.,  constituiría,  como  en  la  gue¬ 
rra  de  la  Independencia,  uno  de  nuestros  últimos  re¬ 
ductos,  en  el  contrario  de  una  invasión  por  el  S.  sería 
base  contra  el  resto  de  Andalucía.  En  sus  inmediacio¬ 
nes  se  libró  la  batalla  de  Guadalete,  primer  episodio 
de  la  invasión  árabe. 

En  el  litoral  del  Atlántico  el  único  objetivo  de  esta 
zona  es  Cádiz;  cabe  atacar  también  Sanlúcar  de  Barra- 
meda  para  remontar  el  Guadalquivir  y  también  el 
puerto  de  Palos  próximo  á  la  desembocadura  del  Gua¬ 
diana;  pero  no  es  de  temer  una  invasión  por  todo  el 
litoral  comprendido  en  la  zona  que  examinamos. 

En  la  costa  0.  y  entre  la  frontera  portuguesa  y  el 
fcabo  Finisteire  hay  una  serie  de  rías  conocidas  con 
el  nombre  de  rías  bajas  de  Galicia  que  reúnen  condicio¬ 
nes  favorables  para  un  desembarco.  Son  las  más  im¬ 
portantes  las  de  Pontevedra,  Vigo  y  Arosa;  ya  hemos 
dicho,  que  podían  tomarse  de  revés,  penetrando  en 
Galicia  por  Tuy;  pero  de  todos  modos  un  desembarco 
en  estas  rías  no  tendría  más  objeto  que  posesionarse 
de  ellas  y,  á  lo  más,  ocupar  la  línea  Santiago-Pontevc- 
dra- Vigo.  Llegar  hasta  el  centro  de  España,  partiendo 
de  la  costa  gallega,  no  es  empresa  que  verosímilmente 
intente  ejército  alguno.  Galicia,  mejor  que  base  para 
una  invasión,  es  por  la  naturaleza  de  su  suelo  y  por 
su  situación  en  un  extremo  de  la  Península,  uno  de  los 
últimos  reductos  de  la  defensa. 

En  la  costa  NO.  se  halla  la  importantísima  plaza  de 
El  Ferrol  que,  junto  con  la  Coruña,  constituye  un?  po¬ 
sición  marítima  de  primer  orden  que  excita  la  codicia 
nunca  satisfecha  de  los  ingleses:  pero  tampoco  esta 
zona  puede  servir  de  base  para  i  n  vasiones  que,  lo  mismo 
que  las  procedentes  del  0.,  habrían  de  vencer  la  resis¬ 
tencia  que  la  defensa  estableciera  en  los  pasos  de  las 
divisorias  entre  los  valles  de  la  costa  y  del  Miño  y  en¬ 
tre  éste  y  el  del  Duero;  aun  sin  contar  con  la  amenaza 
de  Asturias. 

La  costa  N.  comprendida  entre  el  Cabo  Ortegal  y  el 
Bidasoa,  si  bien  contiene  numerosos  puertos,  sólo  pue¬ 
de  considerarse  como  asequible  á  desembarcos  de  im¬ 
portancia  en  Gijón,  Santander,  Santoña  y  Bilbao. 
Desde  el  primero  pueden  tomarse  como  objetivo  las 
fábricas  de  Oviedo  y  Trubia;  pero  de  aquí  no  pasarían 
probablemente  las  tropas  de  desembarco.  La  ocupa¬ 
ción  de  Asturias  de  poco  serviría  al  invasor,  pues  para 
penetrar  en  las  llanuras  de  Castilla  habría  de  atrave- 
sa  la  cordelera  Cantábrica,  marchando  por  estrechos 
valles  svscejv ihles  de  fácil  defensa.  Esta  región,  lo 
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mismo  que  Galicia,  más  que  base  de  invasión  lo  es  de 
extrema  resistencia  y  punto  de  partida  para  una  re¬ 
conquista,  papel  que  desempeñó  en  la  lucha  contra  la 
invasión  agarena. 

Santander  y  Bilbao,  por  sus  relaciones  más  inme¬ 
diatas  con  la  meseta  de  Castilla  la  Vieja,  pueden  ser 
puntos  de  partida  de  líneas  de  invasión  que  conduz¬ 
can  respectivamente  á  Valladolid  y  Burgos;  pero  la 
ocupación  de  aquellos  puertos  es  más  fácil  que  se  ve¬ 
rifique  por  un  ejército  procedente  de  Francia  que  por 
medio  de  un  desembarco  que,  en  todo  caso,  sería  ope¬ 
ración  secundaria. 

En  resumen,  aunque  hay  en  el  litoral  de  España 
muchos  puertos  en  donde  no  es  difícil  un  desembarco 
y  cuya  posesión  tendría  influencia  .moral  y  material, 
las  invasiones  por  la  costa  no  resultarían  verdadera¬ 
mente  peligrosas,  porque  se  reducirían  á  la  ocupación 
de  la  zona  adyacente  al  punto  de  desembarco. 

|  2.*  —  Marina  de  guerra 

1.  Historia.  Marina  de  la  Edad  Antigua.  La  his¬ 
toria  de  la  marina  de  la  península  Ibérica  arranca  de 
tiempos  en  que  el  Mediterráneo  era  surcado  por  las 
naves  fenicias.  Entre  todas  las  colonias  fenicias,  Gadir 
llegó  á  ser  la  región  en  que  la  marina  española  tuvo 
verdadera  importancia:  su  puerto  Continusa  (actual¬ 
mente  el  Puerto  de  Santa  María)  era  célebre  por  las 
naves  que  en  él  se  fabricaban,  así  como  por  la  pericia 
de  su  gente  de  mar.  Durante  algunos  siglos  fué  Cádiz 
la  ciudad  marítima  de  España  por  excelencia,  supre¬ 
macía  que  no  perdió  á  pesar  de  las  colonias  que  Gtecia 
fundó  en  las  costas  de  Levante  de  aquélla;  más  tarde, 
con  les  cartagineses  que  fundaron  Cartago  Nova  (Car¬ 
tagena),  compartió  con  ésta  dicha  supremacía,  pero 
conservando  siempre  más  importancia,  al  menos  co¬ 
mercialmente  considerada.  De  Cádiz  arrancaron  las 
dos  célebres  expediciones  de  Himilcon  y  Hannon  y 
es  de  suponer  que  gran  parte  de  los  bajeles  y  tripulan¬ 
tes  que  las  componían  fueran  gaditanos.  Con  la  domi¬ 
nación  romana,  Cádiz,  Sevilla,  Tarragona  y  Barcelona 
fueron  al  principio  poblaciones  marítimas  de  importan¬ 
cia  y  de  sus  astilleros  y  atarazanas  salieron  bien  corta¬ 
das  naves  que  activamente  intervinieron  en  las  con¬ 
tiendas  de  César  y  Pompeya  y  que  más  tarde  ayudaron 
á  Agripa  á  someter  á  los  astures  y  cántabros.  A  pesar 
de  ello  la  marina  romana,  mejor  organizada  después 
de  su  largo  período  de  luchas  con  la  cartaginesa,  pronto 
consiguió  destruir  aquella  marina  primitiva  genuina- 
mente  española.  Sin  embargo,  á  partir  de  la  paz  octa- 
viana,  los  romanos  descuidaron  también  su  marina, 
con  lo  que  vino  la  decadencia  de  Cádiz  y  otras  pobla¬ 
ciones  que  se  habían  especial  izado  en  las  construcciones 
navales.  Sólo  así  se  explica  el  velo  tupido  que  cubre  á 
la  marina  anterior  á  la  era  cristiana,  sobre  la  cu?l  se 
presentan  actualmente  dudas  que  casi  no  se  conciben 
( V.  Galera  y  Marina).  Es  de  presumir,  sin  embargo, 
que  no  todas  l?s  tradiciones  de  arquitectura  naval  se 
perdieran  en  absoluto,  pues  donde  como  en  Cádiz  y 
Sevilla  se  habían  construido  quinquerremes,  última 
palabra  de  las  construcciones  á  flote  de  la  antigüedad, 
no  se  concibe  que  tales  conocimientos  se  hundieran 
del  todo  con  el  Imperio  romano. 

Con  la  invasión  goda  nada  ganó,  al  principio,  la  de¬ 
cadente  marina  española;  es  preciso  llegar  al  año  612 
para  verla  resurgir  al  impulso  del  célebre  monarcaSise- 
buto.  Creó  éste  potente  flota  de  guerra,  siendo  probable 
que  su  base  la  constituyeran  los  restos  de  la  marina  de 
la  Bética  y  Lusitania  y,  quizá,  la  bizantina  que  había 
prestado  sus  servicios  como  mercenaria.  Sea  como  fue¬ 
re,  la  marina  goda  llegó  á  tener  en  adelante  real  eficien¬ 
cia,  por  cuanto  se  la  ve  coadyuvar  á  la  toma  de  la  plaza 
de  Ceuta,  cooperar  á  la  expulsión  de  los  griegos  impe¬ 
riales  de  sus  postreros  baluartes  en  la  Península  y  re¬ 
ñir  victorioso  combate  con  la  flota  africana  que  asq- 
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leba  las  costas  de  la  Botica.  Poca,  por  no  deci?  nada, 
se  sabe  de  la  organización  y  tipos  de  bajeles  de  la  ma¬ 
rina  goda:  lo  que  se  deduce  de  los  códices  y  crónicas  de 
aquellos  tiempos  es  que  tal  marina  filé,  al  principio, 
muy  inferior  á  las  de  los  demás  pueblos  contemporá¬ 
neos  que,  más  ó  menos,  hablan  heredado  algo  de  las 
tradiciones  de  los  pueblos  marítimos  anteriores;  más 
tarde  esa  inferioridad  quizá  desapareciera,  pues  es  de 
presumir  que  entonces,  como  en  todo  tiempo,  los  tipos 
de  buques  de  unos  y  otros  países  fueran  muy  semejan 
tes.  Lo  que  sí  parece  indudable  es  que  si  la  marina  goda 
creada  por  Sisebuto  tuvo  un  período  de  relativo  esplen¬ 
dor,  fué  de  corta  duración:  lo  prueba  ó,  por  lo  menos, 
induce  á  creerlo  así,  la  invasión  árabe,  durante  la  cual 
los  godos  no  riñeron,  que  se  sepa,  acción  naval  alguna 
en  que  se  disputara  el  dominio  del  mar  que  los  inva¬ 
sores  recorrían  libremente,  al  parecer,  sin  un  obstáculo. 

Marina  de  la  Edad  Media.  La  España  goda  no  pudo 
impedir  la  invasión  árabe  por  su  falta  de  marina  que 
oponer  á  la  de  guerra  de  los  invasores;  la  flota  del 
almirante  Muhamad-ben-Umcn  mantenía  eficacísimo 
dominio  del  mar.  Mas  esta  marina  no  se  vinculó  en  Es¬ 
paña  en  el  primer  medio  siglo  de  la  conquista,  mien¬ 
tras  los  emires  dependieron  de  Damasco.  Al  proclamar¬ 
se  independiente  Abderrahmán-ben-Mohawiah  se  apli¬ 
có  á  crear  una  marina  que  oponer  á  la  de  los  califas  de 
Damasco.  El  primer  hecho  que  la  Historia  reseña  de 
la  naciente  marina  árabehispana  es  la  defensa  de  las 
costas  andaluzas  amagadas  de  ataque  por  una  flota 
árabe  que,  á  las  órdenes  de  Abd-el-Gafir,  intentaba  des¬ 
embarcar  una  fuerte  expedición;  esta  flota  supo  burlar 
la  vigilancia  de  la  novel  marina  de  Abderrahmán  I  y 
llegar  sin  encuentro  alguno  á  las  costas  de  Almuñécar, 
en  doneje  desembarcó  sin  contratiempo  las  fuerzas  que 
llevaba,  compuestas  en  gran  parte  de  jinetes  berberis¬ 
cos.  Más  tarde,  otra  expedición  llegada  al  Ebro  en  au¬ 
xilio  de  la  anterior,  pudo  desembarcar,  pero  no  sin  que 
los  buques  que  la  habían  conducido  sufrieran  un  ata¬ 
que  de  la  escuadra  del  wali  Abdala  Aben-Salema  que 
le  quemó  alguno  de  los  10  grandes  bajeles  que  la  inte¬ 
graban,  poniendo  en  fuga  á  los  demás.  Este  hecho  na¬ 
val  hizo  más  completa  la  derrota  que  en  Tortosa  su¬ 
frieron  las  fuerzas  expedicionarias,  las  que,  gracias  á  él, 
se  vieron  imposibilitadas  do  reembarcarse,  y  puso  de 
manifiesto  á  Abderrahmán  la  importancia  de  la  marina 
como  guardadora  de  la  tierra  y  le  llevó  á  fomentarla, 
estableciendo  astilleros  y  atarazanas  en  varios  puntos  de 
la  Península  (Sevilla,  Tarragona,  Tortosa,  Cartagena  y 
otros),  de  los  cuales  pronto  cayeron  al  agua  numerosos 
bajeles,  base  de  la  potencialidad  naval  de  la  España 
árabe,  que  en  poco  tiempo  fué  desarrollándose  con  tal 
pujanza,  que  no  tardó  en  los  años  sucesivos  en  ser  te¬ 
mida  en  el  Mediterráneo;  se  la  ve  aparecer  ante  el  puer¬ 
to  de  Barcelona  durante  el  sitio  de  Carlomagno,  manda¬ 
da  por  el  califa  Alhakemx;  conducir  á  Creta,  á  las  órde- 
des  de  Abunhag,  una  expedición  que  se  hizo  dueña  de 
esta  isla;  otra  que  destruyó  en  parte  la  flota  cristiana 
que  se  apoyaba  en  Cerdeña,  tomándole  varios  bajeles; 
llegar  á  Marsella,  desembarcar  asolando  las  costas,  re¬ 
gresando  con  numerosos  cautivos  y  no  escasas  presas 
(815).  se  la  ve  ahuyentando  á  los  normandos  que,  en 
expedición  pirática,  arribaron  á  las  costas  andaluzas 
(844),  lanzarse  en  pleno  Atlántico,  al  mando  del  almi¬ 
rante  Walid-ben-Abdel  -  hamid  -  ben  -  Ganim  y  llegar 
hasta  el  Miño  para  atacar  á  los  cristianos  desembar¬ 
cando  en  aquellos  parajes,  expedición  desgraciada, 
pues  los  elementos  se  encargaron  de  destruir  aquella 
escuadra,  fracasando  en  absoluto  la  intentona  (867); 
conducir  á  Lisboa  á  Wazir  -  Abu  -  Otinan  con  fuerte 
ejército  para  apagar  la  rebelión  que  en  ella  se  había 
declarado  en  888.  Fué,  sin  embargo,  en  el  reinado  d? 
Abderrahmán  III  donde  acaecieron  los  hechos  más  cul¬ 
minantes  de  la  marina  árabehispana.  entonces  en  su 
máximo  de  potencialidad.  La  notable  camp  iña  en  las 


costas  africanas  é  islas  Baleares  contra  la  piratería  que 
las  asolaban  de  la  cual  la  marina  pronto  salió  victo¬ 
riosa  en  su  empeño;  la  toma  de  Tánger  y  Ceuta  (920) 
y  más  tarde  de  Túnez  (955);  ésta  perdida  y  de  nuevo 
conquistada  gracias  á  la  marina,  y  otros  hechos  de 
menor  importancia,  prueban  el  estado  floreciente  de  la 
flota  árabehispana.  Ñola  descuidó,  tampoco,  Alhakem, 
hijo  y  sucesor  de  Abderrahmán  III;  gracias  á  ella  pudo 
sojuzgar  al  emir  Alhassan  que  sublevó  contra  él  el 
MagTeb,  en  favor  de  Moer  (927).  Durante  la  regencia 
del  célebre  Almanzor,  dirigió  éste  las  armas  en  985 
contra  Barcelona,  la  que  tomó  gracias  en  gran  parte 
á  su  marina,  que  guardó  el  flanco  del  ejército  y  bloqueó 
á  la  plaza. 

Con  la  muerte  de  Hixem  y  el  consiguiente  desmem¬ 
bramiento  del  califato  de  Córdoba,  comienza  la  de¬ 
cadencia  de  la  marina  árabehispana.  Cabe  citar  como 
única  expedición  atrevida  del  período,  la  que  dió  por 
fruto  el  descubrimiento  de  las  Azores,  llevada  á  feliz 
término  por  una  nave  almogávar,  salida  de  Lisboa, 
tripulada  por  ocho  hombres  solamerte  11013). 

Ñula  fué  la  marina  española  durante  el  califato  ds 
los  ommiadas  cordobeses,  y  es  preciso  llegar  al  siglo  XI 
para  encontrar  en  Cataluña  algo  de  vida  marítima, 
creada  por  el  conde  Armcngol,  que  la  emplea  contra 
los  piratas  sarracenos,  y  al  XII  para  asistir  en  Galicia 
á  los  comienzos  de  la  marina  cristiana  que  más  tarde 
habla  de  arbolar  el  morado  pendón  de  Castilla.  Mas  á 
tanto  olvido  hablan  Hígado  en  las  cosas  del  mar  los 
habitantes  de  las  costas  cántabras  y  de  Luskonia, 
que  fué  preciso  traer  de  Génova  y  Pisa  maestros  para 
fabricar  las  primeras  naves  y  tripulantes  para  darles 
dotaciones  (lili).  Nació  esta  primera  marina  como 
remedio  qpntra  los  piratas  africanos  y  normandos  y  á 
impulsos  del  obispo  de  Santiago,  Gelmírez.  Pronto  esta 
naciente  armada  se  hizo  respetable,  y  se  la  ve  bloquear 
á  Bayona  durante  el  sitio  de  Alfonso  I  de  Aragón  (1131) 
y  contribuir  con  las  galeras  de  Génova  y  Aragón  á  la 
conquista  de  Almería  por  Alfonso  VII  de  Castilla 
(1147).  A  la  par  que  se  desarrollaba  la  marina  castella¬ 
na,  la  de  Cataluña  lo  hacía  también.  En  el  reinado  del 
conde  Berenguer  III  el  Grande ,  la  escuadra  catalana 
en  unión  de  la  de  Pisa,  arribada  no  se  sabe  con  qué  fin 
á  Blanes,  al  mando  ambas  de  dicho  conde,  se  dirigieron 
contra  las  islas  Baleares,  cuyas  costas  eran  nidos  de 
piratas  sarracenos  y  que  ofrecían,  en  consecuencia ,  rico 
botín  (1114).  Tan  feliz  expedición  marítima  dió  nuevo 
empuje  á  la  marina  catalana,  la  cual  era  ya  tan  pode¬ 
rosa  pocos  años  después,  que  el  citado  conde  pudo  ofre¬ 
cer  á  Sicilia  50  galeras  bien  equipadas.  La  unión  de 
Cataluña  y  Aragón  acrecentó  el  naciente  poderío  del 
condado.  Cuando  Jaime  I  decidió  la  conquista  de  Ma¬ 
llorca,  en  menos  de  un  año  la  poderosa  expedición  es¬ 
taba  presta  á  partir  del  puerto  de  Salou;  componían 
la  flota  más  de  200  bajeles  de  todos  los  tipos  de  los  en¬ 
tonces  usados  y  en  ella  embarcó  un  ejército  de  15,000 
infantes  y  1,500  jinetes.  Mandaba  la  expedición  el  rey 
en  persona,  teniendo  la  dirección  de  la  floto  el  conde  de 
Salsa,  Pedro  Martell.  Algunos  años  después,  en  1235, 
una  nueva  escuadra,  al  mando  del  obispo  Guillermo  de 
Montgri,  conquistaba  la  isla  de  Ibiza.  En  tanto  que 
esto  acontecía,  don  Jaime,  ayudado  por  su  marina, 
estrechaba  el  cerco  de  Valencia. 

Hasta  entonces,  en  realidad,  no  existía  la  marina  de 
guerra  del  reino  de  Aragón;  las  naves  como  de  guerra 
empleadas  en  las  expediciones  eran  particulares,  pues¬ 
tas  al  servicio  de  la  corona.  Alentado  don  Jaime  por 
los  resultados  obtenidos,  en  1243  creó  por  Real  Cédula 
un  astillero  en  Barcelona  para  la  fábrica  de  las  Reales 
galeras,  cabiéndole,  además,  la  gloria  de  haber  forma¬ 
do  el  primer  Código  marítimo  español  (1258). 

Al  mismo  tiempo  que  se  engrandecía  la  marina  cata¬ 
lana,  el  rey  de  Castilla,  Fernando  III,  emulado  por  su 
vecino,  daba  impulso  á  la  suya,  encargando  al  célebra 


Ramón  Bonifoi  (V.)  la  -Vntim  escuadra  que 

le  en  la  conquista  de  Sevilla.  Al  pneh  tiempo 

drsponte  ya  de  tógráiide*  naos  y  dgsmayg  üeras  perf&e- 
tañíante  équípátájtóv  En  breve  estas  naves,  4b$  órdenes 
«te  ..  U- &,  et  Adámico  y  sedh%cn 

43  GuádaJqniVir;  en  su  emboeuduTx  libran  victorioso 
rotntote  cún  U  esrnárlta  «irrarcnu  y  a va oran  ffó  qrn- 
Foco,  dcspu&v  Sevilla  quedaba  sitiad»  pqi  fierra  y 
t  bf-iqaeada  pót  mar.  l'n  camina, sin  émbar^;  nosf l?m 


No  descuidaba  Pedra  III  tJCvantl?  de  ArtfvÓrt  nkt.fiW- 
riña.  J£J  rcÍDA  de  Sicilia  infr  ia  primero  recompensó  con 
epú*  la  marina  p,v¿ó  *\js  culpan  pu  su  engrandecí** 
miento;  la  Jcgumia  íuú  Utífár  uA.rtff iios  de  1&  iímm£ú 
írartcrvx  <  V.  Fluí.?.»  ÍUne  Macón#,  y  i  a  tercer^  e* 


misma,  encuentro  Cotilla  y-  ’tpftn.  su;>firiynér  aíiúf witfr  ¿ 
cargo  que  creó  don  F er  nandó paxyrcc  ímfícnsnr  el  arrojo 
y  buenos  servicios  de  Bnpifoz  en  la  tntpa  tic  Sevilla, 
acaecida  en  los  ült  irnos  dte  dd  año  124  4  De  ¿sp a  con¬ 
quista  sujancan  cambian  l«*  privilc^í;*,  fueros  y  tlts- 
tinritmes  que  ¡vr  algún  tiempo  gflzó  la  germv  de  mat  ú 
quien  correspondió  en  el  n?(Vj  rló  -il  barrio  Grande.  Los 
cargos  de  fldrafde*.  de  loa  \?\tan<  warlt  iniins  hablan  de 
recaer  en  la?  personas  m¿b  d  fin  de  que 

guardasen  harmonía  wn  \a  drgfúdsd  del  almirante, 
juez  ñupee trio  tu  t?\ neasa  tuviese 
ía  gem  e  de  .tija  r  que  ktwr  hiteste  rn  {Vrri;  todo?,  y  rada 
unn  de  pht  ¿»ó*fcdüri  ■}%■  honra  d<;  set  considero  dos 

como  caballeros.  D«;p>uó?-emotrgiH  al  almiru»Dte  b  ere:* 
ción  de  un  astil Irrii  n»  e)  Ouai mquivié 
Sucedió  A  Fernando  Oi  so  hijtt  X.  quien 

mandó  crear  raviikrr-*  y  af.ua.timns  en  Santander  y. 
Cmuo  Ifyilíálcn  que,  eso  U  del  Guadolquivir,  proveye¬ 
ran  4  las  nectfs klsdes  de  1  a  Cotona  A  la  muerte  del  f  rh 
mer  almirante  dividió  *.$  en  dos:  uno  que  tenía 
Su  jmúvHceíón  Sobre  !$s  güeros  del  Mediterráneo,  y  el 
otro  sóbrelas  nar'es  de  vela  de í  Océano-;  creó,  además, 
e!  cargo  de  adehntaOo  de  U  mar  de  igual  Jerao* 
qui*  que  d  de  lots  idimirante*.  Att  íyíulvt  1?  consTniccitm 
de  los  bátele?  pnlpmM de  (a  Corona  y  tripulado*  en 
condiciones  r-q:oc4«!c**  bieieión  «US  primera*  armas  en 
U  toma  de  .Csdit;.  en  unión  dft  otrae,  naves  redutadeí 
por  t\  sistema  antiguo.,  es -decir,  entre. las. paiticulares; 
mawáatxm  esta  {iota  « i  almirante  Martlnejr  d*  Fe  y 
e)  acír  íantado  Garda  do  Vil  (a  mayor,  los  amles  supienm 
dtasetnbe tcwyfx. «qrpr ep  PMn  y  ípodí?ro«#  de  ^ 
como  de  ía  isla,  el  14  de  Septiembre  de  12^2.  .4  ef  te 
heebo  síguyercm  pitos  AnÁJogo*,  »rnmo  J a  toma  d*  Cur- 
ta^tjnar;Si3Jilócur.y  Rvua ,  en  »pie  la  esni.i dr*  b  í  tortor 
'«encinL  'ÍSlai*-  <ífr9^ria4a/wíj')f e  '-furí-a  la  cufite- 

ll^najaprétkuíióri  del  monorái  sdbty-  d  trono  de  AlV 
m£miA  te  hríéron  nfesvisfíe.'de éflft  y.  lo  qué  &  peot¿ 
emplearh  en  cixpediCionirs  ó  Xtéti,  ron  In  con^clieivte 
pércKdrv  del  d«mihivi  dd  mar  que  bañaba  las  costas  de 
su  -wíno. .(ivmai Á'yxtk «st/rdo  de  cosa?,  fe»  irah^.á  las 
órdenes  de  Abu^^uf,  juniíeroñ  deyeinbarcar  en  Aq- 
daíuclü  ^Vrt  el  d/rnubaudo  en  varios 

KjicueiUtá% -.eh: ^UTíión  de  ios  ^Icl  tsZm  <ie  .Gfpnadja,  á  las 
hueste ^¿svsteHáfiív-  -.í  Ante  >s  iicanfecHníentna  $$  re  * 


Moñurccuto  i  R*j£<r  Je  Lstirfo  eo  T«h«íconá 

estado  íbrrjcienfé.eff  que  en  medio  de  las  •'oidinuas 
ludias  que  sostvmt,  pudo  Don^íjrvjir  guv  rtines,  Mnoer 


i¿¿  ítilin  dfr  víveres1  y  ¿us ^y^^n'^váles  ‘Ad 

pñi  la  fióta.  «uenviga ,  fu(¡  j  '.éís.tfr  firihá^  r;-if)id>a  rróúbaú*  qúc  en 

i-,  s>n  emboro**,.  :it  Rry  Sa;  |  og'!v,‘  •!  ’  Llpsírf  fiperrm;  *V-s  jhxim.im:*?,,  cp;.odftúdñ vf 
en  la»  5  •»»)-.»  '  mar  perdón  7^>me  f  fol  o  de  -'o  A’  tomén/ar  c\  d- 

r i r i .%  \>j>ro  píjra  t/i  ípietM''-  gto- ití da  m  r^r-  •  ;\pi\c.*¡ii  crA  C vet  nw> yon -*T];y 

Hí|d‘wU  í^iiWida  con-\¿rt'taút^qtíeU  ibt  df¿5lF‘Í^5do  /‘órablt'rnen' 

i.é¿';p\i .r#wi*  y  ^U>itU' ¡  Ao.  ÍV/r  I^qtb?3frrdjí4rí:4  U  j^t^a 

a f á ■  dé'  Uít  "fonWfr-  d* ' ¡  »in •nK|^'^íip>Ae¿ d. c^mtór^qbe¿^  fcnHÍÍó 
V'Ji  rpá*  a^p  iái  rrikn<íó  dd  ú4fót  (  riptp  )\  lloim jHke-.rF cu  ferió,  y  la 

y-r.L's  .•  t,. de- ;Í¿»  tri  !  v(  /;  iír--.- ■:;.,,s  ■  rc  'dio  . -  fofrt  peplió  gran 

r  yfeípvfoi  v ^cb'm'iYas,  1 .m  Kwt:os;'^Íd;->#íiv  ^’íq'i"mbT'ps  quedárón 
■■  ,.;V  ;  :  ■■  j  ; 3Twíf¿>  £o. 'VÍj^ 
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:>  ¡  i  r  -  »rn  ;  'i- *  \  J  <  »  ,  ;  *  '  :  ía-nto  que  ins  marinas  puestas  en  juego  pox  los  do» 


ro%<Íitol  A  ¿I*.  vfefe  foY*  piu  .íb#  k 

XifAAHiy' c<V  iítefe* ilrt  ítóo^  . \l a  nV*^ 

iva. 

■  .=  ■■-■  ■■-.■';-•:  •  í 

.  :  ■  ’  •  '  •.■--■■■  -  •'••''  ;  g 


I . .  _  $J*K 

&6n  se  ptepafe  A  una  expédícióív  ¿nittJa:  fes  Puteares* 
3óruíte  femaba  j^ime  1T^  en  rebehifo  #ií¿tf4 fe  Cc*n»íu 
Con  U  prettm  que  e*  cararter  ferie?  ;i  todas  Jai»  cifpé-;: 
<ii¿fea£$  íiavatei  de  Áiggón  én  ¿síifedfewpós>fl£ma  Pe- 
drol  V  üo:;.  ilota  «Je  -mXk  4v.  lüO'bajcics  qu&  ie  tr&nspoj-- 


? [  Hi»,  4e.  G vis.^  lo  ex**.)  se  AUa  co»  Venena »  Kt 
•  *«  •  ;  «.  . . •  hecho naval  rote  5&1  i  en  te  de  om  naavu  luchá  ,y qmb 

"  :  *  ,-» ÍS  ¿1  fclrt  l.  É  f  ít ¿  *ll  f-  rt rtíni  i5A  1)  ItM  ú  j. 


i¿>  lu^h.a/i'áír'-.f.aw 
mar  yfefe  ^  g&y?í5  tT«? íl^ 


Él  s:-.4«  t.Sfd 

confj^K^  YiéVnh»  «fe 
¥ól*  l  wm^(áj&?¿»tet,4*  wm 

só  %*.  ViHmd* 
h‘  w;nlMafe 
fioi ftfttáiwiii 

Patóü  y  «í  vil <vw  dv  VP<-.'1U  -A  ■•':  .)  .i  •  :  que$fc  hundieron  CQ;^iJH|!|(PRQ!|H 

1  feigivia  rnl&i  >  fen  í:í j :< a ¿  úu  { i  ¡'.iu&uiúri  fy&Étifjú&rMÍ i?  ÍUv  da  y  13  de  U  ^ootntriri,  pertcíeiidó .  millares- ;  dé 

—  hombres.  La  Victoria  quedó  por  los . genoy eses.  T\T»-:- o . -» 
de  U  ( víifcí,  £i*  ?r<io  luH.n  -ñi^nr  [  cbg tomíiM  venganza  ^stA  dérrota  ift  íldtá 

•'nmbinad^  «ñus  TiLga  leras  oí  mando  de  Ioidíiv*rAii> 
.i»  i?  Y;  ri  i ;  ah  ?1<  «b¿  y  'Y  i?  vT/f »  ;d  if*  vi’  1 1  a>  <íiáK«-  ^  1  4  tes  j^füÁf.áo  de  y  Nicolás  í  isa  do,  i ti  üjjpA* 

•  bAY .  y/*¿:  r>v  .j*va  de  deüpii^».  de  do$t  ho?áy  óo.n^ 

«  a?-  a  v.*>  \0  ¡rr>A.  }>  n^‘  tr  y*.n\ys  *“\! . t^nle'f^ftb^baU^-.^'Üsi .^íiiaítra ..g^iióvcsñ! , .éK?lmndo. -|t. pj* 

^  tv.  Uw»cí  ir,  Amti.lOí  -;<•  1  qae y  ftp^p53í5itMa^ Út  la  mitad  de  vis  bajetes*  ÉsV©- 

!  combíde  miM  díscemlcr  ^  GY-novn,  ^ 

1  pfím^f  p^ldaor»  m pod^f  j>aví{Í.  PíívVro  I  de  .Cástíüa 
|  gitefra  á  Pt4r&  tV  d¿  Art^gó^  y  pj  prlmKrb 

*  tie  los  «:itAcio$  tnatiarcB»  todo  su  fmpdiío  én  fi^s  : 
;r4w la «üértifí  dcld« %&&$»  fiero  s<?  man-* 

[  sie^píti  la  iMttisiVíi^  Notóle  fuila  l«^a  dtf 
;  etó¿4rt»8  m^icJíl^íia  y  catal^a  eí  pumo  (le 
rto^fprwA-,  en  ^m  pyf  vex  pnmerá  se  usaowrv  ciernen- : 
.  i;  t'os  tle  •¿p^B¿re  debido^  iii  ,  mgcnio.dc  í-i  0i» 

j  días  4«f¿ reí r>ega?  i]yc  tenñ f«ó  mím  ía  ¿ulda  y  »¿s 
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portuguesas,  que.sin  encontrar  buque  alguno  enemigo 
asolaron  las  citadas  costas,  y  como  al  año  siguiente  los 
ingleses  apresaran  varios  buques  comerciales  cánta¬ 
bros  y  pasaran  á  cuchillo  á  sus  tripulaciones  en  Saint- 
Malo,  armó  don  Enrique  una  escuadra  que  se  dirigió 
á  la  Rochela,  apoderándose  en  su  viajé  y  en  este  puerto 
de  cerca  de  100  navios  ingleses,  cuyas  dotaciones  fue¬ 
ron  también  pasadas  á  cuchillo.  Ningún  acontecimiento 
de  verdadero  relieve  histórico  sucedió  hasta  1381,  pu- 
diendo  afirmarse  que  el  dominio  del  mar  era  franca¬ 
mente  de  las  naves  de  Castilla,  que  por  doquier  apresa¬ 
ban  bajeles  ingleses  ó  asolaban  ciudades  costaneras, 
como  en  la  célebre  correría  que  efectuó  la  escuadra 
de  Tovar,  incendiando  Wallsingham  y  saqueando 
Rottingdeau,  Dover,  Folkestonc,  Portsmouth,  Dar- 
mouth  y  Plymouth;  mas,  á  pesar  de  dicho  dominio  no 
desistió,  como  es  sabido,  de  invadir  el  reino  el  duque 
de  Lancaster,  unido  para  este  fin  con  Portugal,  por 
lo  que,  para  batir  la  expedición  inglesa  que  se  dirigía 
á  Lisboa,  envió  don  Juan  la  escuadra  de  Tovar  de  17 
galeras,  que  avista  á  la  portuguesa,  algo  más  fuerte, 
en  aguas  de  Algarbe:  vira  Tovar  en  cuanto  la  divisa 
como  si  tratara  de  rehuir  la  contienda,  fuerzan  remos 
las  galeras  lusitanas  peí  siguiéndole  y  desordenándose 
en  la  persecución,  desorden  que  aprovecha  el  almiran¬ 
te  castellano  para  atacar  por  fracciones  á  sus  enemigos, 
que  dejó  en  su  poder  22  de  las  23  galeras  que  compo¬ 
nían  la  flota.  En  Abril  de  1382  remontaba  el  Tajo  una 
fuerte  escuadra  y  asolaba  sus  riberas,  inclinando  este 
hecho  á  Portugal  hacia  la  paz,  que  se  lirmó  en  1383. 
Motivo  de  nueva  guerra  fué  la  muerte  del  monarca 
portugués  sin  sucesión  masculina.  En  ella  la  escuadra 
de  Tovar  bloqueó  Lisboa,  mientras  por  tierra  la  puso 
sitio  don  Juan.  Una  falta  estratégica  del  almirante 
castellano  fué  no  cruzar  con  su  escuadra  fuera  del  Tajo 
ó  al  menos  sostener  en  él  estrecha  vigilancia;  el  no 
haberlo  hecho  permitió  á  la  escuadra  portuguesa,  al 
mando  de  Ruy  Pereira,  remontar  el  Tajo  y,  sacri¬ 
ficando  en  combate  con  la  castellana  algunos  barcos, 
dar  tiempo  á  que  Lisboa  recibiera  auxilios  por  mar, 
que  le  dieron  fuerzas  para  resistir  el  sitio.  Esta  falta 
fué  la  salvación  de  Lisboa;  enseñoreada  la  peste  del 
campamento  y  escuadra  castellanos,  hubo  de  levan¬ 
tarse  el  sitio,  fracasando  el  intento  de  don  Juan.  En 
la  epidemia  dejó  la  vida  Sánchez  de  Tovar,  almi¬ 
rante  que  en  la  pelea  cuenta  sus  éxitos  por  combates, 
pero  que,  como  estratega,  fué  menos  que  mediano. 

Nada  de  relieve  encierran  los  anales  de  la  marina 
española  en  sus  dos  ramas  principales  desde  entonces 
hasta  el  siglo  xv.  El  poder  naval  de  ambas  era  grande 
y  las  naves  españolas  cruzaban  los  mares  por  doquier. 
La  castellana,  libre  de  sus  contiendas  anteriores,  se  en¬ 
tregaba  á  destruir  los  corsarios  africanos  que  anidaban 
en  el  Estrecho,  en  tanto  que  la  catalana  seguía  sus  lu¬ 
chas  con  la  genovesa,  su  constante  enemiga. 

En  los  primeros  años  del  siglo  XV  se  ve  de  nuevo  á 
la  marina  de  Castilla,  en  unión  de  la  francesa,  hostili¬ 
zando  con  fortuna  las  costas  de  la  Gran  Bretaña,  batir 
&  la  flota  árabe,  ocasionándole  tremenda  derrota,  y 
apresar  totalmente  á  una  escuadra  flamenca  que  lu¬ 
chaba  á  favor  de  Inglaterra;  mas  á  medida  que  avanza 
el  siglo  entra  en  su  período  de  decadencia;  sólo  algu¬ 
nas  naves  particulares  ayudan  á  las  de  Francia  en  el 
Canal  de  la  Mancha,  contribuyendo  á  la  expulsión  de 
los  ingleses  de  Normandía  y  de  Aquitania;  otras,  al 
servicio  de  Portugal,  concurren  á  la  toma  de  Ceuta, 
Tánger  y  Arcila;  las  del  Estado,  si  existían,  estaban 
arrumbadas.  Al  terminar  el  infeliz  reinado  del  último 
vástago  varón  de  la  dinastía  de  Trastamara,  la  marina 
real  yacía  en  el  más  completo  abandono.  Felizmente 
para  el  futuro  esplendor  de  España,  ocupó  el  trono  su 
hermana  doña  Isabel,  casada  con  don  Fernando,  rey  de 
Sicilia  é  infante  de  Aragón.  En  la  guerra  de  la  Beltra- 
ntja  vuelve  á  revivir  algo  la  marina  castellana,  y  en 


la  conquista  de  Málaga  prestó  eficaz  auxilio  la  marina 
al  mando  de  los  almirantes  Alonso  Enriquez,  de  Cas¬ 
tilla,  y  Galcerán  de  Requesens,  de  Aragón,  que  blo¬ 
queaban  el  puerto,  abastecían  el  ejército  y  ayudaban 
los  ataques. 

En  tanto  que  en  Castilla  se  desarrollaban  los  me¬ 
ndos  hechos,  la  marina  del  reino  de  Aragón  seguia  lle¬ 
nando  de  páginas  gloriosas  su  historia.  Los  corsarios 
catalanes  luchaban  siempre  con  los  genoveses,  y  el  re¬ 
cuerdo  queda  de  un  célebre  combate  que  duró  días  y 
dias,  entre  dos  escuadras  corsarias  en  el  puerto  de  Ale¬ 
jandría  (1412).  En  el  reinado  de  Alfonso  V  de  Aragón, 
su  marina  consiguió  señalados  triunfos  sobre  la  geno¬ 
vesa.  Una  escuadra  al  mando  de  Raimundo  de  Perellós, 
enviada  en  auxilio  de  doña  Juana  II  de  Nápoles  sitiada 
por  el  duque  de  Anjou,  derrota  completamente  la  ene¬ 
miga  y  se  apodera  de  varios  castillos,  obligando  á  los 
sitiadores  A  levantar  el  cerco  (1421);  se  dirige  en  se¬ 
guida  hacia  el  Norte  á  longo  de  la  costa  occidental  ita¬ 
liana  en  busca  de  la  escuadra  genovesa  que  cruzaba 
por  aquellas  agrias;  en  las  de  Pisa  establecen  contacto 
las  flotas  enemigas,  logrando  la  aragonesa  señalado 
triunfo;  al  mismo  tiempo,  el  duque  de  Milán  tomaba  ¿ 
sueldo  varias  galeras  catalanas,  regidas  por  Bautista 
Montaldo,  con  el  concurso  de  las  cuales  pudo  aquél 
cen-ar  por  mar  el  puerto  de  Génova,  que  al  fin  cayó  en 
sus  manos.  Acorralado  en  Nápoles  Allonso  V  de  Ara¬ 
gón  y  reducido  con  los  suyos  á  los  castillos  que  defen¬ 
dían  el  puerto,  logró  salvarse  y  adueñarse  de  la  ciudad 
gracias  á  una  escuadra  que  Cataluña  envió  en  su  auxi¬ 
lio  al  mando  del  ccnde  de  Cardona;  al  regresar  en  ella  á 
su  reino,  atacó  á  Marsella,  forzando  con  algunas  gale¬ 
ras  las  fuertes  cadenas  que  cenaban  su  puerto  (1423). 
En  1435  la  real  marina  de  Aragón  sufrió  el  mayor  de 
los  desastres  que  registra  su  historia:  sitiada  Nápoles 
por  don  Alfonso,  vino  en  ayuda  de  la  plazo  una  escua¬ 
dra  genovesa;  á  batirla  se  embarcó  el  rey  en  la  suya,  y 
en  aguas  de  la  isla  Ponza  se  libró  tenaz  combate,  en  que, 
al  fin,  las  naves  de  Génova  apresaron  13  de  Aragón  y 
al  rey  y  su  séquito  en  una  de  ellas.  Este  desastre  sólo 
sirvió  paia  hacer  más  vehemente  el  deseo  del  rey  de 
conquistar  el  reino  de  Nápoles,  á  cuyo  fin  rehizo  su 
maltrecha  flota,  empleándola  con  tal  fortuna,  que  al 
cabo,  en  1443,  pudo  entrar  triunfalmente  en  Nápoles. 
Pocas  acciones  de  interés  encierra  ya  la  historia  naval 
de  Aragón  hasta  su  unión  con  Castilla,  y  éstas  están 
unidas  al  almirante  Bernardo  de  Vilamaií,  el  que  tuvo 
á  sus  órdenes  una  flota  que  llegó  á  estar  compuesta  de 
más  de  C0  buques,  con  la  cual  llevó  triunfante  por  las 
costas  de  Génova  la  bandera  de  Aragón,  contribuyen¬ 
do  más  tarde  á  rendir  á  la  sublevada  Barcelona. 

Edad  Moderna .  El  descubrimiento  de  la  América 
llevado  á  cabo  por  Colón  motivó  numerosas  expedicio¬ 
nes  marítimas  de  los  castellanos,  muchas  de  las  cuales 
fueron  heroicas.  En  tanto  que  las  naves  castellanas 
cruzaban  el  Atlántico  en  busca  de  nuevas  tierras  y  te¬ 
soros,  no  estaba  ociosa  la  marina  española  en  Europa. 
Rotas  las  hostilidades  de  don  Fernando  con  Carlos  VIII 
de  Francia,  formó  aquél  una  escuadra  de  60  naves  cas¬ 
tellanas  y  20  fustas  aragonesas,  cuyo  mando  dió  al 
conde  de  Trivento,  Galcerán  de  Requesens,  en  la  cual 
embarcó  un  ejército  de  6,000  hombres  á  las  órdenes  del 
capitán  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba  (1495).  Diri¬ 
gióse  esta  expedición  á  Nápoles,  ahuyentando  al  apro¬ 
ximarse  á  dicho  puerto  á  la  escuadra  francesa  del  al¬ 
mirante  Revcstein,  que  operaba  en  aguas  italianas. 
La  célebre  campaña  del  Gran  Capitán,  empezaba.  En 
tres  años,  Nápoles,  Gaeta  y  Tarento  fueron  sitiadas 
por  tierra  y  bloqueadas  por  mar,  pasando  al  dominio 
del  legítimo  rey  de  Nápoles,  Fadrique  II,  y  el  puerto 
de  Ostia  al  corsario  vizcaíno  Menaldo  Guerra,  que  se 
había  hecho  dueño  de  él.  En  1 500  fué  enviado  don  Gon¬ 
zalo  contra  los  turcos,  cuyo  poder  marítimo  iba  en  au¬ 
mento;  se  le  nombró  general  de  mar  y  tierra  en  esta 
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expedición,  en  la  cual  la  escuadra  estaba  formada  por 
4  carracas,  27  naos  y  25  galeras,  sin  contar  otros  ba¬ 
jeles  de  menor  importancia,  y  el  ejército  de  unos  4,000 
hombres.  En  unión  de  la  escuadra  veneciana,  rindió 
el  Gran  Capitán  la  Isla  Cefalonia  (1500).  Desde  aquí 
se  dirigió  á  Nápoles,  contra  el  cual  iniciaba  España, 
•de  acuerdo  con  Francia,  una  campaña.  Empezó  sitian¬ 
do  y  bloqueando  Tarento,  á  cuyo  fin  dió  el  mando  de 
la  escuadra  á  Lezano,  el  cual  con  don  Gonzalo  conci¬ 
bieron  el  plan  de  batir  la  plaza  por  mar  desde  la  bahía, 
transportando  por  el  istmo  á  fuerza  de  brazos  20  ca¬ 
rabelas,  cuyo  eficaz  ataque  dió  pronto  por  resultado 
la  rendición  de  la  plaza.  Surge  poco  después  la  guerra 
entre  España  y  Francia  sobre  el  mismo  Nápoles,  du¬ 
rante  la  cual  la  marina  española,  dueña  del  mar,  hizo 
á  la  francesa  numerosas  presas,  bate  en  Otranto  á  la 
escuadra  del  general  Perijuan,  bloquea  á  Nápoles,  que 
cae  en  poder  del  Gran  Capitán,  y  á  Gaeta,  que  se  rinde 
también.  Firmada  la  paz,  el  reino  de  Nápoles  pasó  á 
la  Corona  de  Aragón.  A  pesar  de  estas  campañas  en 
Italia,  la  marina  española  del  tiempo  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos  se  ocupó  en  varias  expediciones  de  conquista  á 
las  costas  africanas.  Las  primeras  de  ellas  fueron  rea¬ 
lizadas  por  corsarios  de  la  costa  andaluza,  contra  los 
corsarios  africanos;  más  tarde,  por  iniciativa  del  du¬ 
que  de  Medina  Sidonia  y  de  Jiménez  de  Cisneros,  di¬ 
chas  expediciones  tomaron  gran  incremento.  Entre 
ellas  cabe  citar  la  que  al  mando  de  Ramón  de  Cardona 
(1505)  conquistó  á  Mazalquivir,  la  que  puso  á  España 
en  posesión  de  Vélez  de  la  Gomera  y  otras  que  rin¬ 
dieron  las  plazas  de  Orán  y  Trípoli  é  hicieron  rendir 
vasallaje  al  Rey  Católico  á  los  de  Túnez,  Tremence  y 
jeque  de  Argel. 

Durante  la  Liga  de  Cambrai  (1508)  la  marina  espa¬ 
ñola  venció  á  la  veneciana,  y  mientras  duró  1«*  Liga 
Santísima  bombardeó  eficazmente  á  Venecia  y  pudo 
sostener  el  dominio  del  Canal  de  la  Mancha,  permi¬ 
tiendo  que  una  expedición  inglesa  desembarcara  en 
Pasajes  con  el  fin  de  atacar  á  Francia. 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  V  cabe 
señalar  como  acontecimientos  más  importantes  de 
ellos  dos  expediciones  á  Argel  contra  el  célebre  corsa¬ 
rio  Barbarroja.  La  primera  se  componía  de  24  naos, 
8  fustas  y  algunas  galeras  y  bergantines,  con  un  ejér¬ 
cito  de  8,000  hombres,  al  mando  de  Diego  de  Vera. 
Desembarcado  en  Argel,  fué  derrotado.  La  segunda  la 
efectuó  el  virrey  de  Sicilia,  Hugo  de  Moneada,  que 
tampoco  fué  coronada  por  el  éxito.  Contra  la  isla  de 
Gelves,  nido  de  corsarios,  envió  Hugo  de  Moneada  nue¬ 
va  expedición  en  1 521,  consiguiendo  señalada  victoria, 
de  la  cual  se  vengaron  pronto  los  corsarios,  sorpren¬ 
diendo  y  tomando  el  Peñón  de  Vélez.  Durante  las  gue¬ 
rras  del  emperador  y  Francisco  I,  la  marina  española 
no  estuvo  inactiva,  aunque  su  gestión  no  se  señale 
con  grandes  hechos  navales.  Sufrió  una  derrota  en 
Génova  cuando  mandaba  la  escuadra  francesa  el  cé¬ 
lebre  marino  Andrés  Doria,  después  al  servicio  de  Es¬ 
paña.  Felizmente  esta  derrota  no  tuvo  valor  alguno 
ante  la  victoria  de  Pavía,  que  puso  á  Francisco  1  á 
merced  del  emperador.  Lucida  fué  la  armada  que  acom¬ 
pañó  á  aquél  en  su  viaje  de  Génova  á  Valencia,  de  la 
cual  formaban  parte  seis  hermosas  galeras  francesas, 
de  casco  y  velas  pintadas  de  negro  en  señal  de  luto, 
que  entre  las  condicioftes  estipuladas  se  impusieron  á 
1 1  vencida  Francia,  algo  asi  como  para  garantizar  un 
viaje  sin  contratiempos  debidos  á  la  marina  francesa 
(1525).  Hecha  la  Paz  de  las  Damas ,  dispuso  el  empera¬ 
dor  su  viaje  á  Italia,  haciéndolo  á  la  cabeza  de  brillan¬ 
te  escuadra  compuesta  de  40  galeras,  3  carracas  y  50 
naos,  al  m  indo  de  Rodrigo  Portuondo  y  en  la  cual  iba 
Andrés  Doria,  ya  al  servicio  de  España,  con  su  es¬ 
cuadra  (1529). 

Mientras  España  estaba  entretenida  en  las  guerras 
mencionadas,  los  corsarios  argelinos  y  la  marina  turca 


de  Solimán  el  Magnifico  paseaban  sus  naves  piráticas 
cada  vez  más  pujantes  en  el  Mediterráneo.  El  mundo 
cristiano  empezaba  á  sentir  la  necesidad  de  abatir  esta 
amenazadora  preponderancia  marítima,  y  se  arma  una 
tuerte  flota  al  mando  de  Andrés  Doria,  con  más  de 
100  velas  y  14,000  soldados,  que  se  dirige  contra  la 
plaza  de  Coron  (Morea),  que  fué  tomada  después  de 
enconada  lucha  (1532),  así  como  la  de  Patrás,  obli¬ 
gando  á  los  turcos  á  encerrarse  en  Lepanto.  A  la  par, 
Alvaro  de  Bazán  libraba  frecuentes  escaramuzas  en  el 
Mediterráneo  Occidental  con  los  corsarios,  causándo¬ 
les  sensibles  pérdidas.  Mas  estos  hechos  no  eran  sufi¬ 
cientes  para  abatir  el  poder  naval  turco  y  argelino, 
unificado  en  cierto  modo  al  ser  elegido  Barbarroja  para 
el  mando  supremo  de  la  marina  de  Solimán.  A  sus 
órdenes  reunió  gran  escuadra  de  más  de  100  bajeles 
y  10,000  hombres  de  armas,  y  ayudado  por  Francia 
atacó  las  costas  italianas,  asolando  sobre  todo  las  de 
Calabria  y  Golfo  Napolitano  (1534).  Decidido  Carlos  V 
á  vengar  estos  hechos,  se  propuso  la  conquista  de  Tú¬ 
nez,  y  reunió  fuerte  escuadra  de  más  de  400  bajeles 
y  25,000  hombres  de  armas,  que  á  sus  órdenes  se  diri¬ 
gió  á  dicha  plaza;  empeñada  fué  la  contienda,  pero  al 
fin  la  plaza  y  la  escuadra  que  en  ella  había  cayó  en 
poder  de  Carlos  V  (1535),  aunque  el  derrotado  Bar¬ 
barroja  pudo  huir  con  algunas  galeras.  También  caye¬ 
ron  en  poder  del  emperador  Bona  y  Bizerta.  A  estos 
golpes  respondió  Barbarroja  atacando  á  Mahón  y  efec¬ 
tuando  una  excursión  pirática  á  las  costas  españolas 
de  Levante  y  más  tarde  poniéndose  al  frente,  de  nue¬ 
vo,  de  una  poderosa  escuadra  turca  que  Solimán,  de 
acuerdo  con  Francisco  I,  mandó  contra  Italia.  Más 
de  600  bajeles  integraban  esta  formidable  flota,  que 
si  bien  fué  movilizada  contra  Carlos  V,  acabó  atacan¬ 
do  á  Venecia,  que  luchaba  al  lado  de  éste.  Ninguna  ac¬ 
ción  naval  interesante  acometió  por  entonces  tan  gran 
escuadra;  sólo  una  fracción  de  ella  aislada  fué  rendida 
por  una  escuadra  de  Doria  en  las  islas  Merlegas  después 
de  reñido  combate  (1537).  A  fines  del  año  siguiente  se 
reunieron  en  Corfú  49  galeras  españolas  al  mando  de 
Andrés  Doria,  que  en  unión  de  una  escuadra  veneciana 
y  otra  del  Papa,  en  total  unas  140  galeras,  70  naos  y 
más  de  200  bale  jes  de  transporte  se  dirigió  al  golfo 
de  Arta  á  batir  la  de  Barbarroja.  El  27  de  Septiembre 
se  empeña  la  batalla  de  Previsa  entre  Doria  y  el  cor¬ 
sario  argelino:  no  fué  una  acción  de  conjunto,  sino  de 
grupos  contra  grupos,  sin  resultados  decisivos.  Se  re¬ 
crimina  á  Doria  por  su  falta  de  decisión  en  esta  lucha, 
falta  tan  reñida  con  su  historia  de  hombre  de  guerra 
y  de  mar,  llena  de  brillantes  hechos,  que  hay  quien  U 
atribuye  á  pactos  secretos  entre  él  y  Barbarroja.  Si¬ 
guió  la  lucha  entre  las  dos  marinas,  atacando  la  cris¬ 
tiana  poco  después  y  tomando  un  castillo  del  golfo  de 
Cattaro,  qpe  al  año  siguiente  recobró  Barbarroja. 
A  este  hecho  sucedieron  la  derrota  y  apresamiento  de 
una  escuadra  al  mando  del  lugarteniente  de  Barba¬ 
rroja,  Dragut,  por  la  escuadra  de  Berenguer  de  Reca- 
sens  y  Juan  Doria,  en  la  costa  de  Giralata  (1540)  y  la 
correría  de  la  escuadra  de  Andrés  Doria  por  la  costa 
africana,  rindiendo  en  ella  varias  plazas.  Entre  tanto, 
una  flotilla  berberisca,  al  mando  de  Halí-Hamet,  des¬ 
embarcaba  su  gente  en  Gibralatar  y  asolaba  la  pobla¬ 
ción,  siendo  sorprendida  al  retirarse  por  10  galeras  al 
mando  del  general  Bernardino  Mendoza,  que  consiguió 
vengar  el  hecho  apresando  casi  todos  los  bajeles  de 
Homet  después  de  encarnizada  lucha. 

En  1541,  Carlos  V  decidió  atacar  la  plaza  de  Argel, 
reuniendo  en  Palma  fuerte  expedición,  compuesta  de 
60  galeras  y  numerosas  naos  y  buques  transportes,  que 
conducían  un  ejército  de  24,000  hombres.  El  25  de 
Octubre  desembarcaba  este  ejército  cerca  de  Argel, 
pero  antes  de  llegar  á  la  plaza  salló  furioso  temporal 
de  viento  y  agua  que  dejó  maltrecha  la  escuadra  que 
en  gran  parte  perdió  sus  anclas,  yendo  á  estrellarse 
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contTa  la  costa;  con  estos  buques  se  perderos*  -c«jf  tíi-  fué  dado  A  Juan  óe  Austria.  y  tuya  superin* 

dos. los- vivera*. <ie  lt«s ..guales  ti  ejérdt*  ¿úíd' Ñév&b* '  tendencia  6  freganda  jei^jrvíra  cup^  4  Luis  d?  Réque- 
pata,  tra  dias.  Éstos  hechos  apocaron  loa  ánimos  de  sensJVJ. Empicóla  éste  en  perségüíx  turcos 

fáí  jtí/Ouo,  que  la*  tuertos  se  reembarr.sJCrft  sin  haber  y  corsario?,  de  los  cuales  apresó  rm,  corto  numen*,  y 
c*ai  Judiado.  Coi»  el  apoyo  hCítciád  de  Er¿*od?co  1,  H  en  bizquear  las  Cóstós  ítfncauos/ tomando  en  díalo* 
armada  de.  BatbarroK  asoló  las  cviitns  daUanus;  rwt-'  punió*  estnxtégicos  mA$  conmiiérite»  (1%$$  y  A  570). 
medíase  envió  la  de  Doria,  no  Timándose  acción  alen-  ci  dominio  del  mar,  por  tantotiernpo  inclinado  hacia 
na  &  pesar  de  feiber  tsuWeéido  contacto  ambas  ítv  la  marina  corsaria  y  turca,  se  inclinaba  francamente 


tT&  día  se  envió  la  de  Dona,  no  riñe nd ose  awiónajíru-  c i  dominio  del  mar,  por  tantfl  titfnpo  inclinado  háda 
na  á  pesar  de  fiiber  tstal :»!*nruio  contacto  ambas  í  i- v  la  marina  corsaria  y  turca,  se  inclinaba  francamente 
« **  Este  mismer  orto  nrmabs  Fr uncía  i uérte  té*  del  jado  de  la  «*pa?jol a .  Tules  fueron  fos  hécHos  naya; 


cuadra  en  el  Atlántico,  que  í»n*d)a  omtroj#*  rostas  les  que  forman  ri  ferólpgo  de  la  celebre  batalla  de  i,^ 
N.  y  NE  .  L/  Pi5iApconím  eilá  se  dirigió /Vl^AfO  de  panto,  V.  Lstantú. 

Barón  •con  *u  escuadra,  avistando  &■  l:»  ír,uwsa  e.n  Rqfc*  la  Liga  por  ló*  venecianos,  aibqtó  Jijáis  & 
Muros.  Señalada  *irtorta  obtúvo  la  ilota  española.  que  Auitiia  el  estandarte  de  Caí  tilla  en  la  capuana^'  f  yo 
apraó  mks  dé  20  oavw.  enemiga».  •  para  Es  í>,v*  a  remó  Bi/.erta  y  Téné*  que  ¿ítóft . 

Muertos  Barbar  roja  y  Ftnncíscó  }  tn  1506,  la  ma*  siguiente  recobró  Finch-  Ali  con  su  «sen  adra.  \ 

riña  del  emperador  se  vió  pr*ds#&*  4  batir  ni  cor*  L*-cé.Iebiii  y  gloriosa,  guerra  de  Flupadey  nheéf:'tsc&>  . 
fvio  Draga  t,  émulo  y  dignó  sucesor,  dei  primero,  sointérés  de*de  d  puntudo  vista  .naval:  ¿s  maTvrmjugó 
HiciiLMc!he.dia,  piara  en  que  Br&gut  ^tboUbn  su  han-  escaso  p:>pel  en  cU^uvnrqué  tro  se  comprende  el  por- 
dert.,  di  rigen  las  proas  las  galeras  ^paimías,  y  aquélla..  qué  Fcirpcíl  no.lá  empítócori  róós  eficacia.  En  cambio, 
después  de  utí  me‘^  de  ituaz  asedió,  cayó  al  fin  ea  poder  la  conquiUvi 4e  las  Áyoícs  obece  un  combate  glorioso 
de  lo?  sítiadóm  Focos  hechos  navales  cáb*.  ya  paral*  Riñóla  Ájyard  de  Bazán'eón'- 

s^ñalar  en  ti  remado  de  Carlos  Tde  España,  y  ésto»  tu*  el  abnirahte  frw.cta'T  elíjite  Srr.p¿*jsiv  in  candiriortés 
ríe  muy  escusa  importa nci.i  Tía  mu  idea  dd  pócier  dé  hjf&rinrtd.tiJ  ijumífica  para  Nosotros.,  Mas  á  pesar 
nAvftbi^ja.nádón  laesimndmquese  armó  con  Ittvtivt»  cíe  ello,  Jta¿4&f3jvtfV$ i  aSpttrml»,.  en  gloriosa  jamada*  de- 
delvjjqV  /ilhgláte  «va  d  el  irdar»  te  dor»  Felipe-.  con/puesi  o.  t¿v»íó  cümp  Jetamerdé  a  intrnU  :vria.  echándole  a  pique 
dejm4s.de  too  naveg-y  60  caIvt  av,  ma?.  á  (•»■  ■•.»?  «le  en  ♦,  íuó.c  de  14  tercer^  parte  de  ítr.s  >u;o7.;.-.  .-dn  í?;;er  íl!.\ 
era  tal  Ja  paján^^  ép ,ei . 'Ajedit c>r4rié'o.;.^bís-^  ‘  qüy  HmenMr  la  pérdida  de  ádvo.  Ájid.ó'-.tjdlió-de  1582). 
y  rutera,  que  nadie  se  atrevió  :é  ‘labrar  ti>.pt4^  cer*  Cnmo  medio  dé  acabar  páya  «jcrnpíe  co»  la  lacha 
canas  atinar  por  temor  ¿  yéTÍa^  A^lad^c  ;;y í:  qwc.  scr*renía  caó  íngjaVerTAivE>ar/CÍA  y  Ho- 

Unodc  Ioí  primerc/í  cnhi-uhví  de  Wnpc  ti  á.í  vmúr  A  iándú,  decidió  Fcíjpe  Ü  la  invoWión  de  ía  primera,  re- 

■  Es&ASkfúéífxr  óTíienés  á  su  m*nn^p’*b*  sin  aquella  -fórmi dable,  escuadra  qVve  fe  csoncCó 

descanto  dichos  pivai«s,  riis:ppméj>»]«>  qut ,w  lorm^rA  roo  *d  U.'í0í¿1  nis» 

una  «xpc<b'éión  líragut.  v  os!  se  h í ;  sebiya  grrptfrfr^ndve;?  jior^ ^icntír  c.áh:da¿ftó¿  ¿lün  y^jK-; 

trándost  cu  Siracusa  más  de  lOÓ  ha*.  ^ ;  ;  '  ‘  ,  \  ,  ' 

j«l?dv  A  fos  Or dfcntft  del  virrey  de :6‘i<ír -; '  ;'  ■  •  : = •  "•  •  ^ ■■■  *• '  - ' : v 
l  ia,  Juan  d»*  '  la  .'Cerda,  düqfüé  Üe- 

GjínsaeU ..  Dc-sgrAciada'fbé’-efU  e.v|>e*íb 
cíóq,  pues  lit  escuadra  fué  deát  ndda^ 
c.'ssj  san  batiese,  por  una  íuért*  t'Iúta 
••que los  tiiTCOS  mandaron. 

esledcfastreen q^uo.s  riela  uUiicíos  CóO^n : qúe- pétf éaieétó al  náytíi  Eformcíai /u*rf«iad'  6c  la  Vrma6¿ .Tavéntíbie 

■  G^ív:0 en  Maro  de  V-xibl  y  irré núRivu  y  qat-  ^«ui'^gó  én '  ^  liaftVo  t&t'ñu’xy 

para  ^iiC  los  tur<v>sy  nmros,n  a«u  vé* 

mfts  sóbCTb'h .s,  se  aprestara n  4 1*  conquista  de  Üa¿  d-  cdrt.«^pifr*d íuirte  dé  .VJlN.dO cpVVi'iA ..t.n  liichb 
qui  vi r  y  n .  Reunióse  etc  Mllaoa  unt^fiscúndra  par  a '  pi> i  -el  dorr?  Vi»ló  déf  ojñr  C'  t  i  re  ^  v  errít  duró 
Mmíw  ih.h-.í  pti^ts  rcr’-‘  ,:í!  biíh ->••»  UTnpor  .ü  la.  : -.od-o  >  *v,.  .•’!■»  ;;m»Ó  U  p»  ’r!0.< ■»  vv?r  ola, 

destruyó  cas í  pótAlmcotc,  pereciendo  •mái-de^OOO- tn-  •■;';é*t- Iá;c4:tf0'  At»;pc* nyeu-srcf  J'm- 

pijluhie?'.  A  pesar  de  cs&te  dt^xsittsj  Uftá  •€s6ttá4r>*'«s-  per  ío  ■¿•dtiin^b  dltmtóf  íésvtó$  fovuroji  artebn- 
pañtda  pudo  b'sitít  á  dtra  tutea  que  bloqaeíj'ba  éiMré*!  ^  Jados  *i»  Aun  cuatóó  too  él 40á$;t0  de  la  In^ 

chámente '4*ft •íttílqubdr^  Yéng5od<vse  de  faltewta :3tí  vtnribíe  el  pódér óa'vn'l Qjfy'jifm &$$$ oihléfial y  iBófúV 
ta  i»ia  de  lo*  ^eívi*:*'.  .Amengtis^  en  parte  el  efecto. '.de :  memo  v '!¡&Ífá0 «  r -hthW-ol  ivin  yrnnde,  que 

téítá  v’itto'ffi ■ffréóaíir)  de  una  i  út^fitorni/qqe  te  raatikó  eó  los  ados  tiguWótes.  se  ve  á’vtó  á  hv^.OAyeV  españolas. 
'pavrinid.Ut‘j-4  riidalr^udr  de  MohíU,  Pedio  -lo  Venenas.  íañi-ht  en  Eur-:»p.\,  America»,  O-.e sej^enafentra, 
patá  réconquistar  .'V^íéz  de  la  Gomera;  y  su ^  tor.tiiícado ;  cítiód*  tes  kctiíis  wk  ^lyóifeqte,  tn  iSp0 

Peñón,  M;te  afortunada  fué  iu  que  se  efectuó  en  1663  er.  lu  tAmódéJ  pucrlv  dt*  la  Íct>ctnñ.--;.f  Bíiy?:'.,  que  cou¿* 
cón  d  la.ésp^bV^ el  ■#&]  tfftiyqrór)  <eu^ hteé  oav?>t^é  f#ói^10^í^;eri  Comí 

nrtsÁ  Cr*Árcip y,d^C^té;íyt>?T  qdéréi,i)^' l- ijtc-ílW VMsr jác^fÁ €*^  j^H"seJáS' -,vfe 
tuerte  llotr*  de  l/tó  velas  y  16,000  BomMe?  útt  $e$£rt»*  Ílíipmlt  arritó.  ÍmsHa  Butdtos,.  íhí 

buree?;  con  ío>  'cuab«?  stíió  vi:;-'t #■■*/ ji.wc*  -  t:-  sa  ^iqvt-cíc.  eu  IÓ'ííj  ouitríbqir  ai  y  vm^  V:k*í  y  asolar 

Ko  luc  menos  eñ.-^>’ÍA  r¿yü:akd;f  pnj  Aiv^h*  Jé  bfiürófi  Inf  por  díucm en  15í)6  ¿o- 

»"ói>  ef  éxc&síVY)  ühjeto  die'i^g4c  b* euAtóa  dé  ti  fíá  de*  ópepir  ¡& ,!¿'tcrtü«i  de  'Cb:ÍA»^-.t>ti  Gt rám a píivcStet* . 

'tf.:aál0éc'qtóf  ei¡r%?/i)&úre  h.updíct/do  *?o  eiU  CTU2¿íó  Íos.tMaréirVe,n  ^ttpédirióiiC^  ih  cxjdórá* 

.  Altanas  grípotr.^  hn<ú?^  {I  otas  de  piv.*.’:  ;<5  \f  c/óo  •>  óo'*1.;. rtit  ¿pkf  >:n  é¡  AÜAóm»:,»,  siA'ó-er«  éj 

•.Durante  d  cétehié  sitió  de  U  mnf  i  na .  y  ?n  -el  JnJIocv,  y  ti  reí-:  spi  d¿  tv^o^  ^-4  é  íí'll  rpl  , 

prestó  rao  axí>: i-li-o  .x|íif¿rift.¿^t v >í.í  év^íi  , J  VrtiiK^  vcí*/^- .^v::llfc  JA^? -  -  - 

macare  de  Sao  luán*  Jiigb  de  V^q*vqúa;¿hu  rfíy^^fc*  Estacó  >^.bjy ^c>> ItégiVqtq 

día ■  ia  >sKa ’kfe -sálvó :  ñt  ftw* l'Xi.acáA >  y : c,^f?.aríd'?íx  1  .ávStfart V,  Sr¿ »vd^  Fw^hl-^ Jm  S-.yrw 

Solimán  birne  esc.tRtl^:  t  <;,;.<•  *>-  ,  o  ,lv?  y»í  !  í^íiyíío  de  ‘7.rmbou.  ViíPÉpJÍtóí  ■'■  «*’?#•?  t&á *'■'»•••;  .•! »*.*•«  i 

rr.K:.Af  >,  s-.' »•■•:•  cur.  •,••:•.••'  .*1  ;  o!:-  qo-  J  ••'■•  -v.-  •  .  h;-,-  .*,  •;  r  -o  ■  ¡  ' :  »•••  •  c  ,u-  ],,  }.i'*«  mi  -i  de 

M$fttnar  Mcífi:^?rineó er A  precia  A  su  ¡'ívf 4©  Ftlipí  U  qoeriao  appkñad^ h  t^ma 

•Jran'nunéuié  («/eréa^iAb'  de,  • 

truvóndo>e  por  ertteurps  $fj  g^}ó»óo  T>Ví  ftanfb»i)íl  y  !‘  o^^qut  rhqqu?o  Fdqiéll  par?a_ir*e«>í?f  doítecswfá  ve? 
otros  a*tiI)&ro^  (lor-M.  q^»-  .j.wóhs  n  l«rs  ^  (Fj’  b.t?  f*  Yrht/feY*-.  ‘^nt-oHórt  o.Vfíil  c?e 

4  las  fletadas  en  Italia.  1  ó rm a>.ó«  p- vR'y'%á.  [  iMjjiáíiÁTfSid^- ■“¿k’ifCihéih*  Áé  áqtó  ^óbcí'Ar»0‘. ' 
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Engancha  da  soldados  pan  <sl  Nuevo  ?t>é  1.a  iét  «ww<»  ¿se  CáJiz  hor  Ice.  b¿¿lrtn  rm  f&G) 


bien  amactefc.  Uo  iuc,  en  verdad,  «ni y  brillante  el  es¬ 
treno  de  nueva  en  su  ptioier  encuentra 

con  la  bcíl#i«Jesa  no  Salió  muy  bíeh  parada  (KiGíV).  En 
cambio  la  de  Luis  Faíárdd  obtuvo  urm  victoria  en  las 
costar  de  ParfagáV después  de  echru  4  pique  el  buque 
insignia,  Apresar  á  dos  y  ahuyentarlos -ré$tañte$(  1 607). 
En  el  ¡Arrecho,  por  el  conlr.ujn,  las  ¡galeras  rld  duque 
de';M«lmar5í4onla,*  -guárdte w  de  sufrieron  total 
derrota;  y  análogp*  hecbfcs :  Ueyapn  á  ía.mnna 
de  Felipe  ÍJf  á  una  ; iá írfe Vi^' o  comh 
secuencia,  ai  resurgimiento  de  la  marina  corearte  ¿frt* 
Cana  que.  constame  y  saasi  «téjctipié  i  mpuuemém  e, 
atacaba  las  costas  de  la  Península,  ¿si  corriu  losJ^djata- 
dcs?s  ío  ha-clan  en  tas  colonte»*  sobre  todo  en  las  islas 
Filipinas,  Imporibte  es  entrar  en  detdtes  ábre  los  nu¬ 
meroso*  hechos  na*  ates  de  unos  y  otros  cotí tiaEspA 
y  sus  posesiones*  u nos  iaYni&feles  » te  marinfc  eé|>á$r>j& 
y  t»tro5  adversos,  P***' life  .fusible  piw  cu  silencia 
.íaff  de  te  malina  m'actejiter  él  Vine?- cte  Sicilia,  Pedro 
Tdíe?  ele  (Jirón,  duque  fie  Osum  i  V  .i.  marina  perso- 
u corsaria  «i  sé  quisifif rioiíy -fiech^  Jnt 

unís  páginas  ^lóí  iosusáatks  tklállistiuia  dete  .mariirti 
.'&0 .hola ' c,n  sus  lachas  c*>u  te  > urcá ;;$  Wvrs&íiá-  E-nifé 
son  rnd  acédate*  de  mtfnPuVn  fepíckd  é)  «órp.batft 
du  Oba  Gélido  rúa;  en  él  up*  e*¿cú:*Y]r»  d<  *  n*vc¿  ¿í 
mando  de  Fr&adsra  u  Ifaaxtá  /fc 

55  d&quií* de  tfeá  t>¿£  3te||te 

correrte  vex&*&ñ*  por  Octavia  de  &r%of\c#rí  5 
hasta  r»>tistaQiJ¿opiu  y  btóytida  número/ 

$*te  p;ceÍák-y:\'¿buUditó  Cííjripísñ/i 

necia,  v,  en  fin,  el  dpntfritó  efectivo  oiie  sostuvo  en  c-l 
rrmí,  donde  opciribn  6161  V  á  161 .7  j.  Al  disolverse  te  rna- 
riña  delinque  de  Osuna  ctiptAbn  ton  más  de  70  tau  fi¬ 
les, ’d*  cíJos  20  galeones  v  20  friteras, 

Con  esta  amarte  v  sus  V.ccli.  .^-  itrinírm  el  teteto  de 
los  ov4s  importantes  de-  la  marina  ¡te  Felipe  lÚ, 
poco.  ubiUutiziflfí  v  ksád’á  */£%  túenq-*  podjw.c^'a.’lte^tá  el 
.pun;to.  d^.q^e-F^o-  v'/rá^atí  *ty  que  < u-f  vprcéjíüO  reéu- 
rrte  a*  p.Ata-pfíricefErt'r  y  •  *r  ío* bajeles 

dt  teCricsna.  • 


Sfauc  con  Felipe  fll,  bajo  el  * rilKtyo  de  su  favorito 
éí  duque,  tic  Terina*  te  mate  fortuna  d« la  marina  es- 
pafiutei  átarrtjas  las  Afores  por  una  escuadra  hoLirt- 
desa*  se  envió  i  liütirla  una  cte;  50  bajeles  que  antes  de 
aWstar  ó  la  ijiíemign,  bié  multrcchA  y  dispersada  por 
continuos  malos  tümijws  (t  en  cambio  en  el  Canal 
de  h  Mancha  y  uva?  de!  Norte*  ría  más ivtertuuada  la 
campaóii  de  Fcdcnco  de  Splnula,  que  d»ó  r,l  comeN 

do  inglés,  y  boten4 
dcsrepor.lM  S>.fptó, 
*‘n  ráp‘fUJ^  corre- 
#  rhis  <>m  U  trsi  uavhh 

l¡;t . „  d«  gWerw-  íé 

$  y-  ■  rnoncb;  (IMl'J-ti  C\l), 

«‘s  nfo  r t  u ft a á t 
ViHr  *  w  U  eseua-d? a  qu¿r 

f.l  mando  de  Broche- 

ti  dtvjue  do  L^xmft  ;  A  pc^ut  fsió,  la 

marina  ibi  poco  * 
poco  degenerando  y  «ir?  -atendo  b.5r  hoUrnl^cs;  sy 

presen! aban  ruda  ve//,  más  r.i, í^ui i «n,  eu ci  ¡iu>i  y-lr,^  ry- 
r  a  t¡tá  argelinos  er*  vi  M  edí  Leí  ráneo. 


E'o  pecada  córgu  qoe  p'* viraba  sobre  te 

mariir.d -:í^|tenqt^/.d^trinivtyá  al  jeonr  ertafse  I a  paz  con 
Invlarcrra  iVte  íiteette  dehfeternG  yúefnteá  dtv  España* 
f/jr  veir.ík  te^bel;  í.fr'Uchü  ^  Incitó  de'jde  eui<itiz<&  á 
-> ,  ¿rflffy  i  ir  é'-te  xA'Jtin  n  hV4  ;<  kiesl,  qu.ch  ¿#ii  fiiCrt  iá- 

- y*á  y  -V/kr  jL¿iü^'.^'ri2f)lcr  (¿c»'  Azn* 

T*./  c’í •'  •'  .  -  '  ::  l’enlrtSuía. Cí/r, ira  é|l,,  pim-';- 

• :  ér.c$-  *H  Alwr/nfa-.^y?  dé  El  ron  •,!*?• 

3->t^Ú^rhoíaínviam»¿?vjé  uns.s  20 ¿¿fot  ^ 


1 

; 


ESPAÑA 


S'S 


Algo  más  favorable  para  el  poder  naval  de  España 
fui  el  principio  del  reinado  de  Felipe  I V,  cuyo  privado, 
el  conde-duque,  al  verse  cercado  de  enemigos  por  do¬ 
quiera,  puso  al  frente  de  la  reorganización  de  la  ma¬ 
rina  al  ilustre  Diego  Brochero,  autorizando  el  corso, 
prohibido  por  su  padre,  con  el  fin  de  dar  vida  á  la  ini¬ 
ciativa  privada.  La  marina  creada  por  Brochero  auxi¬ 
liado  por  Aróstegui  pronto  respondió  á  su  misión  y  se 
la  ve  entablar  diversas  acciones  con  fortuna.  Entre  ehas 
cabe  citar  la  que  en  el  Estrecho  entablaron  nueve  na¬ 
ves  españolas  con  una  flota  holandesa  que  convoyaba 
gran  expedición  comercial,  echándole  á  pique  cuatro 
barcos  y  apresándole  dos,  aunque  no  impidieron  el  ptso 
del  convoy  (1021);  la  armada  que  al  mando  de  don  Fa- 
drique  de  Toledo,  Oquendo  y  Acebedo,  de  23  galeones, 
se  dirigió  contra  las  costas  de  Holanda,  sin  conseguir 
que  la  escuadra  de  ésta  aceptara  el  reto  (1622);  la  que 
á  las  órdenes  del  primero  de  dichos  generales  reconquis¬ 
tó  Bahia  de  Todos  los  Santos  poco  antes  tomada  por 
los  holandeses  (1624),  en  la  cual  fueron  apresadas  6  na¬ 
ves  holandesas  y  echadas  &  pique  1 2;  la  eficaz  campaña 
verificada  en  las  costas  genovesas  por  la  escuadra  del 
marqués  de  Santa  Cruz  de  23  galeras  (1 625),  expulsando 
á  los  franceses  de  todos  los  puertos  de  Génova,  dando 
lugar  á  la  retirada  del  duque  de  Saboya  y  de  sus  aliados; 
el  fracaso  del  ataque  á  Cádiz  efectuado  por  los  ingleses, 
al  mando  del  almirante  Cecil,  al  cual  contribuyeron 
eficazmente  los  galeones  y  galeras  surtas  en  el  puerto 
«J  mando  del  marqués  de  Crópani  y  duque  de  Fernan- 
dina  (1625);  la  rendición  de  Breda  (1626),  y,  en  fin, 
otras  acciones  afortunadas  de  menor  importancia.  En 
América  y  Oceania  también  la  marina  luchaba  con 
fortuna  varia  contra  ingleses,  franceses  y  holandeses, 
á  caza  siempre  de  los  galeones  de  las  Indias,  á  cuyo  fin 
tomaron  como  bLse  de  operaciones  distintas  isbas  del 
mar  de  las  Antillas.  Contra  ellos  se  envió  las  escuadras 
de  Fadrique  de  Toledo,  Oquendo  y  Vallecilla,  efec¬ 
tuando  un  feliz  raid  por  dichas  islas,  apresando  varias 
naves  y  tomando  algunas  de  ellas  (1630);  en  1633  se 
repitió  la  expedición,  sin  grandes  resultas,  por  cuanto 
se  ve  cada  vez  más  pujantes  á  los  piratas  de  las  An¬ 
tillas. 

Sabido  es  que  en  1635,  Francia,  aliada  con  Holanda, 
declaró  la  guerra  á  Felipe  I V.  El  primer  hecho  naval  de 
la  marina  española  en  esta  contienda  fué  la  toma  por 
las  galeras  de  los  marqueses  de  Santa  Cruz  y  Villafranca 
de  algunas  de  las  islas  Lerln  (1635),  recuperadas  más 
t*jrde  por  los  franceses.  En  1638  la  marina  se  movió 
bastante  aunque  no  con  fortuna.  En  el  Atlántico,  Lope 
de  Hoces  salió  de  la  Coruña  en  auxilio  de  San  Sebastián 
y  otros  puertos  cántabros  bloqueados  ó  tomados  por 
los  franceses,  viendo  destruida  su  mal  pertrechada  es¬ 
cuadra  en  Guetaria;  componíanla  12  navios,  y  la  fran¬ 
cesa,  al  mando  del  célebre  arzobispo  de  Burdeos,  cons¬ 
taba  de  64  buques  de  todas  clases.  En  1639  se  reunió 
gran  número  de  buques  para  transportar  á  Flandes 
una  expedición  de  6,000  soldados;  mandaban  las  dis¬ 
tintas  escuadras  de  esta  flota  Hoces,  Oquendo  y  Horna 
éiban  á  encontrarse  con  la  holandesa  de  Van  Tromp. 
Varios  encuentros  sostuvieron  dichas  flotas  poco  de¬ 
cisivos,  conociéndose  ya  en  ellos  la  superioridad  ma- 
niobrista  y  táctica  de  la  holandesa;  Oquendo  sólo  con¬ 
taba  con  20  navios  y  después  de  un  combate  que  duró 
todo  un  día,  á  pesar  del  denuedo  de  los  españoles  y 
debido  al  número  abrumador  de  las  naves  enemigas, 
se  perdieron  12  buques.  Ningún  hecho  saliente  cabe  ya 
citar  de  la  cada  día  más  débil  marina  española  hasta 
el  fin  del  reinado  de  Felipe  IV:  España  estrechada  por 
tantos  enemigos.  luchando  en  Portugal  y  Cataluña  con 
la  insurrección,  llegó  á  un  estado  verdaderamente  crí¬ 
tico.  El  de  la  marina  llegó  á  ser  tan  lamentable,  que 
cuando  en  1645  quiso  Luis  de  Haro  reforzar  la  armada 
se  vió  precisado  á  recurrir  al  extranjero,  dotándolos 
buques  con  levas  extraordinarias  que  dieron,  como  era 


natural,  .al os  resultados,  por  lo  cual  el  rey  suspeudiu 
á  todos  los  almirantes  que  habían  intervenido  en  ella: 
conde  de  Linares,  marqués  del  Viso,  marqués  de  Bayo¬ 
na  y  Díaz  Pimienta.  Al  año  siguiente  nombró  como  jefe 
supremo  de  las  fuerzas  marítimas  á  su  hijo  natural 
Juan  de  Austria,  el  cual  contribuyó  con  su  escuadra 
&  la  pacificación  de  Nápoles,  levantado  en  armas  contra 
el  virrey,  duque  de  Arcos,  evitando,  después  de  inde¬ 
ciso  duelo  de  artillería  con  la  escuadra  del  duque  de 
Richelieu,  que  éste  desembarcara  un  cuerpo  de  ejér¬ 
cito  en  auxilio  de  los  insurrectos.  I.a  campaña  naval  si¬ 
guió  en  los  años  sucesivos  sin  hechos  de  verdadero  in¬ 
terés. 

Entre  tanto  se  mantenía  cruzando  sobre  San  Vicen¬ 
te  una  escuadra  de  30  navios  ingleses  que  cometió  toda 
clase  de  atropellos  en  Cádiz,  Málaga  y  otros  puertos, 
apresando,  por  último,  un  convoy  procedente  de  Tierra 
Firme;  poco  después  fondeaba  en  Santa  Cruz  de  Te- 
nerift  la  flota  de  Nueva  España,  y  corríala  misma  suer¬ 
te  que  la  anterior,  aun  cuando  Diego  de  Egueas,  que  la 
mandaba,  después  de  resistir  cuanto  pudo,  minó  cari 
todas  las  naves  volándolas.  En  contra  de  este  dominio 
se  arbitraron  en  España  todos  los  elementos  qne 
se  pudo:  se  compraron  buques  en  Holanda,  constru¬ 
yeron  algunos  en  España,  se  dió  acceso  en  los  puertos 
á  los  barcos  corsarios  ingleses  realistas  y  se  declaró  la 
guerra  de  corso,  dando  patentes  para  ello  no  sólo  ¿  los 
españoles  sino  también  á  los  dinamarqueses.  Estas  me¬ 
didas  causaron  al  comercio  inglés  verdaderos  perjui¬ 
cios,  calculados  por  algunos  historiadores  en  1 ,500  pre¬ 
sas.  Ante  esto,  Inglaterra  busca  apoyo  en  Francia,  y 
esta  unión  cuesta  á  España  varias  plazas  flamencas, 
Gravelinga,  Dunkerque  y  Mardik.  Firmada  en  1659  la 
paz,  termina  el  reinado  de  Felipe  IV,  dejando  la  ma¬ 
lina  española  en  completo  estado  de  decadencia. 

Al  subir  al  trono  Carlos  IT,  el  Gobierno  de  su  regen¬ 
cia,  como  había  sucedido  siempre  en  casos  análogos, 
ordenó  se  impulsaran  los  armamentos  navales  y  de 
nuevo  se  ven  cruzar  por  los  mares  los  navios  españo¬ 
les;  pero  como  siempre,  también  este  esfuerzo  no  ba¬ 
sado  en  una  buena  y  constante  dirección  de  los  pro¬ 
blemas  navales,  iba  A  resultar  ineficaz.  La  escuadra 
asf  formada  se  destinó  en  parte  al  bloqueo  de  Portu¬ 
gal,  auxiliado  solapadamente  por  Francia  y,  aunque 
al  fin  consiguió  Portugal  su  independencia,  la  guerra 
entre  Francia  y  España  surgió  (1673),  arrastrando  la 
primera  á  Inglaterra  y  luchando  al  lado  de  la  segun¬ 
da  Holanda. 

En  el  resto  del  reinado  de  Carlos  II  la  marina  espa¬ 
ñola  llegó  á  un  estado  de  deficiencia  lamentable.  Lp. 
lucha  con  Francia  por  Mesina  obligó  al  rey  á  pactar 
con  las  Provincias  Unidas  la  ayuda  de  su  marina  me¬ 
diante  onerosas  concesiones.  Asi  vino  al  Mediterráneo 
oriental  la  escuadra  del  insigne  De  Ruyter  de  18  na¬ 
vios  y  4  brulotes  que.  en  unión  de  los  pocos  elemen¬ 
tos  de  que  disponía  España  en  dicho  mar,  siguieron 
la  campaña  marítima  contra  Francia.  Los  combates 
más  salientes  de  esta  fase  de  la  contienda  naval  fue¬ 
ron  los  de  Stromboli  y  Acosta,  en  los  cuales  De  Ruy¬ 
ter,  ni  vencedor  ni  vencido,  supo  sostener  su  prestigio. 
Muerto  De  Ruyter,  á  consecuencia  de  las  heridas  re¬ 
cibidas  en  el  combate  de  Acosta,  le  sucedió  en  el  man¬ 
do  de  la  escuadra  holandesa  el  almirante  De  Haen, 
poco  grato  á  los  marinos  españoles,  que  le  acusan  con 
razón  del  desastre  de  Palermo.  Retirada  la  escuadra 
á  dicho  puerto  á  fin  de  oarenar,  fué  atacada  de  nuevo 
con  fuerzas  muy  superiores  por  la  del  duque  de  Vivon- 
ne,  empleando  contra  los  fondeados  barcos  los  brulotes 
con  verdadera  fortuna,  causando  á  la  flota  confederada 
memorable  desastre  en  que  se  perdieron  1 0  buques  y  no 
escaso  número  de  hombres  (1676).  Retirada  del  Me¬ 
diterráneo  la  escuadra  holandesa,  el  dominio  del  mar 
quedó  por  Francia,  sin  que  los  pocos  v  desorganizarlos 
buques  españoles  pudieran  disputárselo,  reduciendo 
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$fi  campo,  dp  acción  á  hechos  áucbos  sin  upeKS.Lani'  peor. pátie,  sostuve  la lucha, con  verdadero f  fcí>ón (1 74 8). 
ter  vención  de  Inglaf»ra;em  I*  couutmd*  é  favor  de  £fi  ios  primeras  linus  ddtéiimdó  dé  Carlos  211  y  por 
la  p  i/f  obligó  á  Francia  ú  lucvacu ación ’de.M*>sma.  ■  '  cóusé.eócrjaVdd  Tacto  de  .FaniHm,  ^i¿»ui6  h  guerra" 

M  uyrf  o  Carlas  II,  dejando  por  heredera  Á  Felipe  V,  con  la!  Gran  Bretimull  Í0fi  Las  ¿tensa*  na  vetes  espo¬ 
se  éneiéncic,  r.omo  es  sabida,  la  guerra  de  Sócíkíóíj  ñolas  contaban  pút  etjloixetó  ron .47  navios  delinea  y 
<1  ?m;  ó  t  íi  3).  Las  acciones  navales  de  esta  cora  ¿endá  ÍAfragátns.  lughucm»  i  .o  va?  ha  ta  isla  de  Cuba,  envis  n* 
eiwipea  pueden  Verse  en  el  articulo  Maío:sa>  interviú  dO  leeTte  esíaiadTa  ataque  déla  capital de  jta  istripor 
hiendo  en  ella  la  marina  española  con  Ledros de  tan  d  viajo  cama  de  Bal? ama,  ni  mando  del  Almirante, 
escasa  hnpor lamia,  que  no  merecer,  especial  mención  Jorga  í’uCGck*  y  eftcñnú¿ad&'  defensa!,'  heroica  m 
en  csre  breve  resumen.  Asentado  ya  tirroemenfe  FeÜ-  el  Mam.*,  encoróendádn  ú  las  capitanea  dt*  naviu  Luis- 
pe  V  en  el  tinao  delisr aña*  volvió  sus  ojos  á  m  <*mpo-  Vicente  de  Vetescd  v  Vicente  'González,  muertos  g)c* 
brecída  marina,  tmañda  de  me|QTárbi;  s«ji  ministro,  d  m^ém&it€tCü  ^^07VV^f  UJtá&ftá  cavó  en  poder  del 
•csrdcnrd  Alberc/UÚ  auxiliada  del  José  ÍCiri  -ulrniranté  íóxock,  14u  c  mismo  año  cala  "Manila  en  ptK 

ño,  Supo  iormar  uú;i.tjUí  inKrvino can  éxito  en  las  jtñ*  der  dé  los  iftgtete**  sin  \\w  escuadra:  alguna  pudiera 
nadas  4c  Córcega  y  Sicilia:  mus  el  crrcimteiHo  de]  yo-  oponerse.  Prueban  estos  ■  hechos  la  ínula  organización, 
der  natv ^de'iÉSPÁft  a  ér  tal  ifeyaide  EsTs'ña  m  iñ%. época.  Más  afortunados  íue- 


dtscuid.o  mi  el  mas  completo  desorden.  El  desasiré,  tk  Kspaísa,  que  disponía  d 
Cabo  foseará  fue  de  las  que  hace»  época;  13  navios  nbrsuh  con  más  tte  3,*i0{ 
fueron  apresados,  3  quemados  y  sóIo  oiros  Ki  pudiérón  ques  más  entre  frailen 
escipar.  toó  destruido  el  •naciente  poda  navíd  estás  Uterz  :is,  :I1  navio*  • 
ere xd  :  par  A  [boom.  C  cuya  acción  sucedió?  eo.mo  era  buques' de  menos  porte  •: 

gúcrm  eAirc  íünbés  uad^nvs  (17.Í8);  V  coiiw  del  teniente  general  Liii, 
cambute  lucra  un  temporal  comunada  di?  Florida  y 
dc-.c4ahmb¿  .-{peses  despules,  aúbjre  iKtdsierf e,  Jim; mi-  fcbjstivusiTa  invasión  v l r 
VhisdtvL  vscLia»1ra  delíáhasar  dcíbk'v  r-rn,  cor-íijoidij  de  unir,  en  el  Canal  4c 
m  convoyar  una  pedición  en  favo t  dd  desimanada  >«lió  de  Cádiz  k  vspiiño 
Jócg^ StdífH,  kfcíqfe  V  djspusogií  i73jÍ  U  ri^qukia  guíente  de  la  dnelaúdó 
de  Orón,  para  la  cual  salió  4c  Alicante  ujvá  ilota  de  del  almirante  ■  francés  c 
óOó  vel as  al  íí] arfdo  del  gétfera l'áí  mar  Francisco  Cor-  Cañal  de  lü  SI >mchú  fío 
iupfáv  0n  Jóebal  apen?ís  se  tomáfon  .  Maralquiyir  y  per  o  •  tan  mal ofgimi¿üdt2 
♦bAr ti  Ai  año  $j  guíente  se  formaba  nueva  expedición,  en  tama  dé  hórrible epi: 
que  tf..ióS).H>Mab a  n)  ejército  de  don  Carlas  ú  Liorna,  t.rviir  a  su  éitcinigsij  ira 
souitüe*Ktu  el  tCiTm  4e  Ná^ícs.  i  mentad  a  üjva^iun.  N»)  \ 

M muráis  i  sláv  Huí  h«>c  accedan  en  Luropa,  los  piter-  ÑA  &?:•  apresuró  á  porxtT 
tas  Lsj>;«ii.'.!tvJ  qf.  \ t-o.U*nias  úméncan?^  er^n  objeto  de  ppi'Aknr¿  y  bloquean  di 
^•5. caudaloso  ttaiurubandu  de  los  bmpics  inglesen.  Tal  jabeques  de  Auícmio  Lis 
abuso  Ibwct  ?i  L.smvÑA,  #*.n  ju^riv  debrf&a  «le  sus  infere»  la  4e  10  cavias  de  Juan 
u.  daoat  áfdtme.v  Sevéias  ó  >?*  óínfprí  paja  fcprh  TtfíUe  Kodfivy  .con  ¿2  na 
tiiiibi,  te-ul  «vrndu  de  sable vimOagumacuríe  uña  cxpéilkíuo.de  sc.-u/ 

r.acionés.  Ll  Lángara  á  b  aliara  ik* 

'  '•••*-  rúa  c-.vpüaolá  pu-  que  ia  ■bábín  dejado  msd] 

y  -ó  -■.  ti  *  lanzsm-  á  está  Í*oro.  Oídccó  ci  abitjmjj 

guerra  óav-ií  gf&cm?.  mas  pon». su  desgrariu,  1 
«í'  ;  ;VÁ>  4  w  elcmántiM  qqt;  I  cobr«,  eran  más  rápidos 
-  ...  PíMinoy  ti  muvpiví  iiamzrulw  por  jas  de  R 


lá  de  Kudney  ^ÍU  Ixycst  iimuxiú  y  nprcaaíJa  paca  después 
tift  gf á« xm vit v' q no  jc  úmt'ij.  ú  Lv¿  I mices,  Lar.  aquel 
tréiiipo  la  jti atina  esqjünóla  Jleyu  &■  ciip evaigúnus  al4fr 
(Uíjadas. golpea  de  nMno  contra  U.^  inglese? ,  y  en  178Q’ 
el  gobernadla  di-  Lu  tarui  a  Bern.min  vic  GÜycz,  efivW 
1.a  una  evtifcdicibíí  iVla.  l  lorido  Occident  al  cáuv&yájd^ 
por  Una  escuadra  de  alqMnps  navios  y 

"¿tru.  ¿iy.rlilxx  de  Ufi  timi/av^á;- 
eióúcjj  inenorel  y  de.  la  cíjcuudrá  :4  líixu'dv/dé dSobtiió, 
qúé*jíb.úyáhtá  'umi;  ‘ih'gltsu  :«^ae  v  enia  víi  -«CíefÁro  de  la 
¡da  ’.-d  Otras  vda?  o.  lee* km  aamidao  ó  b»5  «u- 

ald.óAimiü  ¿«Vn'ur  Ciuq^viVtniaA  fo¿:ba-' 


Jt  tía  aJtfU  iil  laUieiiié  cu  ti  Ui+ttu  Uv^^^Uvy-.W  'At*^4 


quts  españoles,  entrettrud/i  corcw>  esítfbá  la  escuadra  r*v*M  «aráujr  U  cañoneras  v  bombardas,  Ip  JOf  pi¬ 
mples»  en  mas  ^  rancie*  tocb&sú&M  Tk  (rawcésa.  me» fc&  ctl^c  de  Áy<*3$ o  de  t  T8:t  bmnbaTXtearort  tlpueiVi/ 

En'Í7^l>  u’rtíds'Vli &an  lxa  de  C&fdoba  twvít  Iráit-  y  pbbU:*i¿íu  d^rmyendr.  rmílt¡t!qvl  de:  fátó#»  y  parte  de 
ceso  ¿t  De  Guichen,o  >mnom>nd©  un  total  dé  Sd  .íwdfe  ios  mutiles;  perú  cmi*  qastigr  fu¿  íntl  pues  lee  cor*’ 
dr  íioea,,  m&rchnxw .ai.fciti«i  de  la  Mancha  c#ú  d  í»n  sannvsi^uieitm  haciendo  de  las  suyus^  por  lo  cual  a| 
de  dfcttim  lá  dténribnt  del  Mevlúertónep.  poe  el  ctiaJ  .piteóle  año, [y  «ri  el  raes,  de  jiiíio,  se  repitió  el  bolín- 
dirigía  $  Menores  mu  fuerte  espedirían  oue  pronto  twdeo„  btcopuún  Jos  órnon**  dt  jsi  escuadra  mjSs  de 
.** .f/¡lv  duefia  de  t*  capital  de  fri  ida.  apresando,  tres 

v  ¿wstanfí-  nunemih  dos  cyn  unaescuadrdb  ^utiL  cuns^xinYbas?^nre<  í>  *  i?s 

JL/^puC*  del  4  Otty.tc  i  G  íbraKar  del  ‘I X  de  wm  ent  re  las  cañoneros  y  borobardft$k$o  fcfc ife  embargo» 
fe  de  ÍT^*b*>ádo eti  kVihsuriiR*f  Jotumes  invenidas  necesario  nuevo  aíftrtfr  y)e  luerzaépb?5  4Í^lo  inundo 
por  *rl  h  ¿nc¿s  <V  Ar^ú*  $ue  t  an  mal  t  exulto  d  4  d  jetón,  d-  la  tcrrfcM  c'áf*vln:¡r>n.  L  í^euO'i  <ie  Argel  se  y-legA 
V  qU«  compíe(diw*?dt,  <t  íf°1ó  de  *ó4tertrr  el  I  ^piálM&V ^dts^[^r>}Ct^n4o.!u^ ptr*leirU 

mb  est /echo  l>.Wtp¿eo  fjitt  fe  c*cu  vlr*  de  ?  ui\  o*  >  '■;  ;r£r-lm*:  v'o  r*tVi*do ¿tepftjr  WtfdbS  §  estos  «IGrn»;> b«- 

deba ;ie.ndcadí< éD  Atoraras;  pero  eí  ;  ‘  s-  -  / 

Ut  dtr.O<  t.ubrft  se  deyinc^dejuVlútr^ó:  r - .■-■■*■  '.  .'T-T^’'  • 

itm^rd  que  no  son.  j>ü¿<»  ns  enn  '"V/>;*\sV:  ?*  -;.  .•  -•;.  £ 

apúrVlu  #&ü¿4ra.  e*{jápolar;*»no  <$uc  ,  »  •  4  *^k  .  -fe 

•poda  permt»iÁ.  ni.vniobiar  parí»  U  0< '  j  i •  rf  ■  r 

«nwnlro  de  lo  inefei  dfl  ídimr^ntf  .  í' ’^T ’*7' \  \' ■ 


f  í  AflTA  KSÍ  ^Am  -s 
¿ ■/■ni  séNO 

éií  1 1  í| M e  /i. t  ñf^r# « 0/  s Í  a  el 
Yj.  eruevé»  i|tíe  h¿‘.u‘áu  (rtMn^ív'S^ 
§  H  :¡i?fin*  •/>.  ?•  •  i  té  -/-  1'.* 

J&u/  ¿pv<b*j¡j-  &■  «&X  fb/tt/r*' 


thr  i?  jf  r^.«f}»¿ín  irj»UíW»t«  éu  »! lií ^l?djrtó: 


S  ¿lurantt  »é]  ed  il  b¿.  vida  dé  la  nacidit  f>cy.c{thY;.  r/t' 
ÜTiéiix^t  mejorando  el  cdmtcrau  marítimo  y  lii  pía 
d¿  guaira  duramé  d  golaeniO  del  ministro  M *• 
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riña  Antonio  Valdés,  hasta  el  punto  de  que  en  1788 
constaba  la  Real  Armada  de  7<í  navios,  51  fragatas  y 
numerosos  buques  menores.  Los  arsenales  de  El  Ferrol, 
Cartagena  y  la  Carraca  fueron  dotados  de  toda  clase 


de  elementos  y  el  personal  de  la  Armada  reorganizado, 
publicándose  las  célebres  Ordenanzas  que  aun  hoy 
están  en  gran  parte  vigentes. 

En  estar  condiciones  de  prosperidad  ocupó  el  trono 
Carlos  IV  (1788),  siguiendo  de  ministro  de  Marina  el 
acreditado  Valdés,  que  siguió  impulsando  todo  lo  que 
se  reiería  á  Marina,  no  sólo  en  la  parte  de  material  y 
personal,  sino  en  la  científica,  tanto  en  Náutica  é  Hi¬ 
drografía  como  en  Arquitectura.  Se  le  ve  disponer  nu¬ 
merosas  expediciones  para  levantar  cartas  de  costas 
mal  conocidas,  entre  las  cuales  es  digna  de  mención 
la  de  las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida ,  al  mando,  res¬ 
pectivamente,  de  los  capitanes  de  fragata  Alejandro 
Malaspina  y  José  Bustamante,  que  salieron  de  Cádiz 
el  30  de  Julio  de  1789  para  levantar  las  cartas  de  la 
costa  occidental  de  América,  desde  el  Estrecho  de 
Magallanes  á  California,  asi  como  de  situar  astronómi¬ 
camente  las  Filipinas  y  Marianas.  Poco  después,  como 
es  sabido,  asombró  á  toda  Europa  la  Revolución  fran¬ 
cesa  y  la  declaración  de  guerra  á  España  sobrevino  al 
poco  tiempo.  En  esta  contienda  la  acción  más  notable 
fué  el  ritió  de  Tolón,  ejecutado  por  una  escuadra  inglesa 
de:M  navios  al  mando  de  Hoodyotra  española  de  15  al 
de  Lángara,  en  el  cual  tanto  se  distinguió  el  general  de 
la  Armada,  Federico  Gravina.  A  consecuencia  del  tra¬ 
tado  del  18  de  Agosto  de  179C,  España  quedó  ligada 
á  la  República  francesa,  sobreviniendo  luego  la  guerra 
con  Inglaterra.  La  acción  naval  más  importante  de 


este  periodo  fué  la  del  Cabo  San  Vi.cente  (14  de  Febre¬ 
ro  de  1797),  entre  la  escuadra  española  al  mando  del 
teniente  general  José  de  Córdoba  y  Ramos  y  la  inglesa 
del  almirante  Jervis,  obteniendo  ésta  brillante  vic¬ 
toria  que  costó  á  los  españoles  mu¬ 
chas  vidas  (1,500  entre  heridos  y 
muertos)  y  algunos  navios,  pues  de 
los  27  que  componían  la  flota  al  em¬ 
pezar  la  acción,  sólo  17  estaban  en 
condiciones  de  seguirla  al  día  siguien¬ 
te.  Un  Consejo  de  guerra  condenó  á 
José  de  Córdoba,  almirante  de  la  es¬ 
cuadra;  conde  Morales  de  los  Ríos,  su 
segundo;  Vallejo,  Aguirre  y  de  To¬ 
rres,  capitanes  de  navio,  á  la  pérdida 
de  sus  empleos,  y  á  otros  jefes  á  penas 
más  leves.  Casi  al  mismo  tiempo,  otra 
escuadra  inglesa  tomaba  la  isla  de  la 
Trinidad  (Antillas),  sin  oposición,  y 
poco  después  era  rechazada  de  la  de 
Puerto  Rico.  Rechazados  fueron  tam¬ 
bién  los  ingleses  en  el  sitio  de  Cádiz 
y  en  el  ataque  de  Nelson  á  Santa  Cruz 
de  Tenerife;  no  asi  en  el  de  Menorca, 
que  se  rindió.  La  paz  de  Amiens  puso 
fin  á  tan  desgraciada  guerra,  salien¬ 
do  en  ella  bastante  mal  librada  Espa¬ 
ña.  La  poca  y  desgraciadísima  inter¬ 
vención  de  la  marina  española,  lo  mis¬ 
mo  cabe  decir  de  la  francesa,  en  esta 
guerra  demuestra  su  estado  de  de¬ 
cadencia,  acusado  con  toda  claridad 
por  el  insigne  general  de  la  Arma¬ 
da,  Mazarrcdo,  defensor  de  Cádiz,  en 
memorable  informe,  y  por  el  ex  mi¬ 
nistro  del  ramo,  Antonio  Valdés,  el 
cual  sintetizó  su  iniorme  diciendo; 
No  hay  cuerpo  vigoroso  con  cabeza  fia - 
ca .  Muchos  escritores  extranjeros  atri¬ 
buyen  los  desastres  de  estos  tiempos 
á  taita  de  valor  de  lo*  marinos  espa¬ 
ñoles;  Mahan  (V.),  entre  ellos,  abun¬ 
da  en  esta  idea.  Jamás  faltó  en  la  ma¬ 
rina  de  guerra  española  el  valor  per¬ 
sonal;  pero  si  el  colectivo  á  veces, 
fundado  en  la  desconfianza  debida 
á  la  mala  organización.  Los  ingleses  continuaban  co¬ 
metiendo  actos  piráticos.  En  este  estado  de  cosas  se 
hizo  á  la  mar  desde  el  Río  de  la  Plata,  el  9  de  Agosto 
de  1804,  una  escuadra  española  de  cuatro  fragatas  al 
mando  del  jefe  de  escuadra  José  Bustamante,  condu¬ 
ciendo  el  tesoro  del  Perú;  á  principios  de  Octubre  avis¬ 
taban  el  Cabo  San  Vicente,  y  casi  á  la  par  una  escuadra 
inglesa,  que  después  de  acercarse  intimó  á  la  española 
para  que  se  rindiera.  Horrible  debió  de  ser  la  duda  de 
Bustamante,  no  sólo  porque  sus  quebrantadas  fraga¬ 
tas,  traían  más  de  dos  meses  de  mar,  eran  muy  inferio¬ 
res  á  las  que  como  enemigas  se  le  presentaban,  sino 
también  porque  entre  los  pasajeros  habla  no  pocos 
niños  y  mujeres.  Iniciada  la  lucha,  á  los  primeros  dis¬ 
paros  voló  la  vieja  fragata  Mercedes,  y  no  habla  pasado 
un  cuarto  de  hora  cuando,  llenas  las  cubiertas  de  las 
otras  tres  de  muertos  y  heridos  y  el  mar  de  los  tripu¬ 
lantes  de  la  primera,  se  rendían  desmanteladas  las 
sorprendidasfragatas  españolas. Talhecho  y  otrosaná- 
logos  cometidos  en  corto  espacio  de  tiempo,  arrastró 
de  nuevo  á  España  á  la  guerra  con  Inglaterra, firmán¬ 
dose  por  Gravina,  embajador  en  París,  un  convenio 
por  el  cual  España  se  obligaba  á  disponer  30  navios 
para  entrar  en  campaña  con  los  franceses.  De  nuevo  la 
flota  española  era  puesta  por  Carlos  I V,  ó  más  bien  por 
el  Principe  de  la  Paz,  á  disposición  de  Francia,  ó  sea 
de  Napoleón.  La  idea  de  éste,  romo  es  sabido,  era  la 
untas  veces  acariciada,  pero  nunca  realizada,  de  inva- 
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etj  «Ib  Gravíon  (Abril  y  Maya  de  l  805) «  Sin  optréidóu 
acuita  tU  vtót¿r H  iepti*  ¿SU  Wiatolfefc  i  >AtrOikt  póir 
ovátti  cfel •  ¿snfrtfHikit/  con  iofc tíücoí/ukf  v  »fe  cubrir  $í 
F'  i  *0  de  ‘■Wíbrc  Bóulvgne  j  tu «Ú  busca  háto  tiiftí- 

bien  ''$rux¿iix>  el  At  Un  tico  Neí$on  o;.o  10  rñ-vió^.y  aí 
*r>i  erarse  del  precipitado  regreso  de  ia  e*madríicón* 

'liarif,  pone  h  s  ptoa*  tfe  sus  huqoe-j  hacia  lavante  y 
ífega  $  -aF  Íi¿trBÍitjÍ)'ó  de  Gitófer,  «rifes  que 

VíiLtíii^iVtf  rií^U*& 'i%  $j$ét£rfe¿  sobre  ¿i  cual  ya  le 
í  lj éjMrádba  á#‘  *  ünú  juue  Cáldfcr,  de  15  toa- 
í£t  52  rfe  [j u)  Jti.ttÚMtiétot  ambo»  c¿cw- 

4iaa4  erppef)ámlo$e  acicsár?  eu  medio  de  e^pess  niebla 
y  obteniendo  un  ou*vA<>  triunfo  1<&  inrfesr*.  T«d  fu(* 
dprdudm  dé  Trata  Ig.yr*  de!  wbaie  que  inA^íUenñ  pri 
fe  historia  de  la  Mitin  a.  &A  Jngfa.r*)ñ¿t 

y&%xó  el  díimi níó  abs/ilút*  del  truu  y  dipute  ,-fe  ¿\  $** 
pu edf: déclí  que.  Napdeón  .vpndífo..  'Cbrí  el  ¿W 

ft»4o  fifti-nfftre  de  lYnfcilgnr*  swlW  /ie  glot*o¡* 

%*, Vpüt*  hásta  jos  rnriin^3  in¿k^  to  fetáttoréh,\te'. 
marinrt  e^mAr/b,  que  en  él  pbrdió  10  de  ¿tes  ttí^TC'i 
totiyí^  lt<r¿i  A  ta  ¿pora  en  hue,  pASá  de  tmn  'de*  fe£  snAS; 
pó del  rmmd.v  i  vivir  como  Pife  *o.ínfer%;y‘:d¿ 
óíreoér  tín  inició*  prerif^dfol  á  ufremío  .muy  •cstfrsb¿ 
de  ¿feria;!  capji  uk«  y  eapltoito*  de  fe  historia 
urutcí^  A  no  merebci  $n  ,  *1  jp.  mÁÁ  'que'  aígUmis  |>S.  i  VA-' ' 
secijndajrii>>; •!£$  de  tiitat:,.  ?iq  embalo,  yFgloríoiío 
tyitilkate  del  Odian,  explicado  ya  ^ufidentemeide  cu 
aquella  v$>z  y  e  n  b\  biTgratfe  de  HénA*t  Nüfíezó 
&é*tak  sdfct  por  mdkar  tó  Accione*  de  la  itfsuma 
en  la  ítcsujt  *eq»ófi  cantonal  y  «rv  fe  guerra  Idspánoame- 
\Í|P^P| ulerea  dc7a$  ctfefei,  puede  el  lector  caosaltAi, 
rfspeciívsu^erite,  los  Articulo*-  tU»TAt^XA4,^At'iT^  y 
úl  r  ima  de  esiás  dos  guerras,  perdidos 
en  .*,11 a  los  cruceros  (1rt*e»  fe*  T tusa,  IftUatia  y  GVoA 
eft  lucha  desigual,  qued6  la  marina  eipañúla  én  toles 
condíciá'nts^  que  ?e  puede; abnuar  qoe  erra  Mí  absoluto 
níxía,  zíi  meny/s  niditarcnenl  t  cousidcn-la-  TV<r  Ley  del 
?  de  Enero  dt  kiOS  se  aprobó  un  proyerto  decunstiuc 
cioneí  navilt\  principio  de  U  regeneración  del  níalfe' 
riah  en  «F  que .  *r  sacaron  á  üoneursfl  3  acorazAck^  áíe  ^  _  .,..., 

15. .000  ton.  de  dfípUfáróienf/',  3  désc<NV|^.  a^j^: I :yichVde  Marrueca»  ;prqbsbU  «^ue  se  diista  de  l& 
400#  ^4  to/jredeJ *íe  l'M.y.4  c-xñqívero»  ]r  i<Un*.  l:,l  Ae*  !  conslrticctón  dts  los  tg  pequepo^  ?»«!.  puta  la 

gunido  progTarrm  naval  luí  ltldo  íu 
el  Con^Teso  el  ?  de  May  o  do  1 914  f  ti 
la  non tirjü^có^n  dé.I  amen*! «  $e  lij  ín 
en  el  2  acorazados,  2  cruceros  e^pk 
r adores  y  una  señe  de  sunicrptbhvs 
Además,  se  habiJi tán  las  ba?« nivV>‘- 
les  de  Ei  Fefroij.Cíídiw  vCÁrts^rrifi 
2V  hilado  wtuah  A)  ffw/>ci>  ; 

(4$k  fehptieniWj inifá!Ct*ni¿$;h  di 
ri  s  a  fe  ^uerr<i  «ír>an  r»?rir,  S on  bti 

quer,  ari^nnlcs  y  inntfiriaL  y  Ús  |>trt- 
ftUruVí  Txsvc^axtcs;  po  r«  bn  ú'ciXntic w ^ 

.y-je/vicitis: 

•■VAJ)  BufUs.  !>>s'  i|»j é:.¿rqú^fít -ií'I "v n 

cíe 

can»  cort  su s  c^ric t CTkx vea?.,  a ñ na*- 
itiénfa  v  dotación cjj*  e  v  los  e\iadr«sif 
las  páfrw  y  m, 

AdfcWrA* ,  r.rís ten  .%  ccuét/nc  cibn 

una  sene  4e  í>Ud uc^i >u  ybtud- dot  .-  ■... , 

'firógñMna-  nf*Tdfc*¿l-‘>  '^T'í|i  .-.Ley  líír;  .  .Okue  de  U  CAtnpsrt»  ft?  1  Ferrol) 

‘  _  ■  .;  '!’  .y . ; 

$eis  años  p&Kt  bif»>.?:ipatíí^i  pbzp'tpip  bA  pT^t^y-, !  vi^íJLncÍ5>  dé  la  pesca,  cumó  úispmiía  la. denomina¬ 
do  Jm.  fca.Ley'  Cj6t r'i'HÁ •  tlTe-'i £♦ '¿£r,--^í>í>  fM ;  k  > t^i*  \]  fai Lty-  Miranda-.  .  ..  |  ..  '.  *  ;  >  '  “  '  ; 

j  Twks  Us  anterior^  ¿wiStrucciqnés  están  ¿  cargo 
lésó  Lh*  bu'qyi^óbÁ^^rk^^ué  se  instruyendo  ;  /fe  h.  $*ñ\éí*d  Española  de  CcmBiruccmn  Nava!,  cóm 
y  deben  rv*n  iHujr>t  c  >  vin»¿  »Se  e¿ía>  son:  ;  •  ísionaria  de  tóí  x\r5«.n.iLs  de)  Kí  =  uóo  d^.dt  b  Ley 

Cutiiri  {fyitros  r'ípid'ff.  Éj  prubM  iítMp*)  ló  Íorjríar»  •  Fétránriir  de  í  '>í»íi,  Lr>s  cruce: 

Ips  W$s4*  Lezo  vMén'fit*  .Vófecfe  iép;,  H0  m/j  ros,  fes  construya e»  El  ;Fé¡rñrl;s  én.^'-Stíltsiai  ffeCan»- 


y  ?rT¿. departa),  velo»; idad  de 
con  á  eütoei;  de  152  mm,,  V  de 
.  í  mb(«dánzaiorj>edos.  EUegwidí) 
gTiipo  jiy integran  1»»*»  érucerA4  números  8  y  0  c6n  V¡» 
n <l<Uv&/c$  P* i/ítv ^  Alfcnsv  y  Almirante  Cer t&ú*  el  |*ñ- 
mo-.M  de  los  cu  Alé.t  se  euqverú  á  cronstruír  el  24  de  N‘o- 
vierubre  Vlé  í  922*  fecha  en  que  se  colocó  su  quif)a-  Sc- 
ípos  :bw¿n*s'  éérbej^nUH''  á  los  mejores  de  su  gfúejQ 
de  las  primAroa  marinas,  ¡de  7,850  toneladas,  1  $4  m  de 
tífer»  y  íb‘5  de  manga,  máquinas  de  turbinas  de 
HOp'JQO  caballos  de  potencia,  velocidad  de  S^niilb.^  y 
artillada  tv»a  8  pieius  de  152,  4  antiaéreas  y  12  Hllw 
Ui\2Atúrj>edo£.  El  nútn.  9.  ar,  te  redoró  fe  quüly  *&i  F«*- 
bitp»del023, 

í<of  cyatro  se  han  construido  y  construyen  tu  El 
í’Vn'l. 

distrpycri.  Sí  construirán  en  Carragfrna  El 
piimej  grupo  IqEormán  íos  Alcedo,. cuya  quilla  se  pu*o 
Mi  Mayo  de  1920;  EVld.ua  y  Juan  Lósala  lodnvfe  en 
grada,  dé  1,14 5  toneladas,  máquinas  de  tdrbin#  dé 
33.000  cabal'  ,  34  ttiíHas  de  andar,  3  caibnie^.  de  10! 
rmllmetros,  2  Antiaéreas  de  75  y  4  tubon  bmatorpedo» 
de  530  Formarán  eí  eegundei grupo  otros  tres  efe  í,6&0 
tonel  odas,  en  proyecte»  c¿n  los  nrimbres  de  Chi*mrt*t 
C P¥¡ Ir iVitiiranU.M apiojo,  ÁUafd  Üahano+ 

"  V mnh enalta  subntann^í,  que  se  han  de  coasttdir  en , 
€^fta^qa>  El  primer  grupo  de  0  está  constitjal^  poi 
la  efese  Bt  dé  7  i  5  ton.,  64*1  m.  de '«sfera„  A' 6 •  dsr  •'ii)¡¿>i>. 
ga^  ?/1 8  de  puntal  v  3*43  de  calado,  vélocidad  >  é  i  A 
militó  cm  la  mwegsrián  superiicíal  y  iO  siiiaergido.s 
y  AVí  íiieria  de  uu  canón  de  70  mm.  y  4  tubos  la  .¿a - 
torcidas.  Pronto  cotneuzaiñ  la  aurstruccVón  de  b  se7  íc 
sigutejn*.  que  se  denomi !>axá.  C¿.  de  unas  30i>  ^ooéiívlo» 
eu  1  a  navegación  por  U  strfvcrííáe. 

TtH  ¿akonfTQS'  ¿oU  jos  Ctíinévas  del  Cintillo,  JÚié 
Canalrior  y  Eduardo  Dalo  ñnimeroS  30,  31  y  3:2)  qú.V 
se  construyen  en  Carmgerm,  de.  $,390  toneladas,  tf» 
millas  de  undsir  y  arlillcría  4e ,;2.01r  Sólo  se  bá  iiptádo 
hasta  abeóa  el  Cdnevá*  í  l  21  de  Enero  Ac 

Gu<i*da tosía s,  Después  dé  ocíebradoS  var ip?;  Avny 
corsos  .entre,  tos  astillero^  ówdb?des,  m  se  ba  hecín 
ía  adjndiíTadóru  Comn  $e  hpn  é^úirido  cu.  -exuan; 
jeto  dos  gtupcw:. de  ciñuncro?  p\ ardafostítS'.para.  el  ser* 
vicio  de 
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Bivjues  dk  la  Armada  en  19 ‘¿3 

Las  abreviaturas  ásjnííjcan:  A.  •=■»  aceru:  EL  *»  Hontórift^G.;'  K, **  González  Rrieda;  Kp,  =  Kruppilis.  =*  Hotchkis;  nf. »  Nordenfek;  rev,  »  cañón  revólver;  C. *»  Canct*  5C«  Schñeider 
Canet;  Sk.  =*  Skoda;  rn.  =*•  Maxim;  V. «*  Vickers;  aró.  ametralladora;  G.«« Guíllen;  S.*=  Sarmiento;  T.  R¿ **  Tiro  r&mdo  V * 
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Además,  existen  seis  guardacostas,  tipo  M uluya,  el  aviso  Giralda,  la  corbeta  Nautilus  (escuela  de  aprendices  marineros)  y  los  transportes  Almirante  Lobo  y  Contramaestre  Casado. 


Características  de  los  submarinos 
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A-l  Monturiol . 

A-2  Cosme  (jarcia . 

A-3 . 
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gena  las  embarcaciones  menores,  destroyers,  torpede¬ 
ros,  submarinos  y  cañoneros,  y  en  el  arsenal  de  la  Ca¬ 
rraca  la  artillería  de  todos  esos  buques. 

Se  construye  en  Cartagena  por  la  Marítima  Terrestre 
de  Barcelona,  un  dique  flotante  de  4,500  toneladas. 

Mientras  la  marina  de  guerra  sólo  necesitaba  madera 
y  cáñamo  como  elementos  esenciales  de  construcción 
y  armamento,  España  construía  bien  y  sin  que  la  na¬ 
ción  gastara  realmente  en  su  marina,  pues  los  bosques 
de  Asturias,  de  las  montañas  santanderinas  y  de  Viz¬ 
caya,  de  Cataluña,  de  Mallorca  y  de  Segura  le  daban 
excelente  roble  y  pino,  Granada,  Aragón  y  Navarra 
le  proporcionaban  magnífico  cáñamo  para  jarcias  y 
Cataluña  y  Valencia  para  velas,  las  minas  de  Vizcaya, 
Cataluña  y  Valencia  el  poco  hierro  que  se  necesitaba, 
y,  en  fin,  todos  los  demás  elementos  se  producían  y  ela¬ 
boraban  en  el  pais.  Mas  cuando  el  hierro  substituyó  á 
la  madera,  España  no  pudo  ó  no  supo  amoldarse  á  la 
rápida  evolución  y  la  industria  naval  española  acabó 
por  morir  en  absoluto.  Toda  la  marina  de  guerra  y 
mercante,  salvo  contadas  excepciones,  fué  desde  en¬ 
tonces  importada  del  extranjero,  hasta  1908  en  que 
en  el  plan  de  reorganización  de  la  Marina  se  impuso  la 
condición  de  nacionalizar  la  industria  naval.  Algo  se 
ha  conseguido  ya,  pues,  como  hemos  indicado,  actual¬ 
mente  todos  los  buques  de  guerra  se  construyen  en  el 
Ferrol  y  Cartagena  por  la  Sociedad  Española  de  Cons¬ 
trucción  Naval,  proporcionando  la  Sociedad  Altes 
Hornos  (Bilbao)  el  material  de  acero  para  los  cascos; 
queda,  sin  embargo,  mucho  camino  que  recorrer  para 
que  España  se  baste  á  si  misma  para  tal  industria,  pues 
es  tributaria  del  extranjero  en  placas  de  blindaje,  grue¬ 
sa  artillería,  proyectiles,  aceros  moldeados,  aceros  y 
bronces  especiales,  latones  laminados,  tubos  estirados 
de  acero  y  latón,  no  pocos  aparatos  y  máquinas  auxi¬ 
liares  y,  en  fin,  algunos  otros  elementos  secundarios. 
Es  muy  difícil  recuperar  el  atraso  de  más  de  un  siglo; 
pero  la  tendencia  es  esa,  pues  sólo  asi  se  podrá  tener 
marina  que  no  agobie  al  país  y  que  sea  eficiente  en  ur  a 
guerra.  Es  preciso  fijar  bien  la  atención  sobre  este  úl¬ 
timo  punto:  de  nada  serviría  tener  buques,  si  no  se 
puede  remediar  sus  averías  después  de  un  primer  cho¬ 
que,  ni  proveerles  de  municiones  cuando  las  hayan 
consumido,  etc.,  etc. 

El  valor  de  los  buques  de  combate  ha  ido  constan¬ 
temente  en  aumento.  En  las  construcciones  que  ac¬ 
tualmente  realiza  la  Sociedad  Española  de  Construc¬ 
ción  Naval  el  valor  de  la  tonelada  se  le  paga  á  los 
tipos  siguientes:  acorazados,  2,870  pesetas;  cruceros 
rápidos,  2,500;  destroyers,  6,000;  torpederos,  6/00, 
y  sumergibles,  6,400. 

Armamento  reglamentario .  Marinería  é  infantería 
de  marina,  fusil  Mauser;  fogoneros,  revólver  y  sable, 
y  oficiales,  pistola  y  sable. 

Cuerpos :  reglamentación  de  cada  uno  (grados,  planti¬ 
llas ,  ascensos ,  retiros ,  sueldos  y  escuelas).  Los  cuerpos 
que  integran  el  personal  de  la  Marina  de  guerra,  son, 
según  la  Ley  del  12  de  Junio  de  1909,  consecuencia  de 
la  del  7  de  Enero  de  1908,  los  siguientes: 

Patentados.  Cuerpo  general,  de  ingenieros,  de  arti¬ 
llería,  de  infantería  de  marina,  de  administración,  de 
sanidad,  eclesiástico,  jurídico,  y  de  maquinistas  ma¬ 
yores. 

Subalternos .  Cuerpo  de  contramaestres,  de  con¬ 
destables,  de  maquinistas,  de  practicantes,  de  obreros 
torpedistas  electricistas,  y  de  auxiliares  de  oficinas. 

En  España  hubo  un  intento  de  especialización, creán¬ 
dose  la  llamada  escuela  de  ampliación,  para  que  en  ella 
los  oficiales  del  cuerpo  general  estudiaran  las  carreras 
de  ingeniero  y  artillero,  mas  tal  intento  fracasó.  Al 
decir  especialización,  se  hace  referencia  á  que  dichos 
cuerpos  dejaran  de  existir  para  quedar  refundidos  en 
el  general,  con  esas  dos  especializad ones.  Por  lo  demás, 
antes  y  después  de  dicha  escuela  existían  y  existen  am* 
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bos  cuerpos  con  independencia  absoluta  del  general. 
A  pesar  de  esto,  en  España  el  cuerpo  general  está  su¬ 
mamente  cargado  de  cometidos,  como  se  verá,  multi¬ 
plicidad  que  implica  necesariamente  poca  densidad, 
por  decirlo  asi,  de  ellos. 

A  continuación  se  resumen  los  reglamentos  y  escue¬ 
las  de  los  distintos  cuerpos  de  la  armada. 

a)  Cuerpo  general .  En  realidad,  no  existe  regla¬ 
mento  alguno  orgánico  de  este  cuerpo:  las  numerosas 
„  funciones  de  su  esfera  de  acción  hace  difícil  concretarlas 
en  un  reglamento  único  y  esta  es  sin  duda  la  causa  de 
que  no  exista  dicho  reglamento.  Aparte  de  dotar  los 
buques  en  su  triple  papel  de  oficiales  de  marina,  arti¬ 
lleros  y  torpedistas,  á  ellos  están  encomendadas  las  de¬ 
fensas  submarinas,  comandancias  de  marina  y  capita¬ 
nías  de  puerto,  dirección  de  arsenales,  armamentos, 
estado  mayor,  trabajos  hidrográficos,  electricidad,  etc. 
Esta  multiplicidad  de  cometidos,  que  no  existe  en  las 
marinas  en  que  se  especializan  los  oficiales,  es  sin  duda 
la  causa  de  que  conserve  la  denominación  de  general, 
hoy  aun  más  justificada  que  en  los  tiempos  en  que  el 
oficial  de  marina  era  solamente  náutico,  maniobrista 
y  artillero.  La  Ley  constitutiva  de  este  cuerpo  es  conse¬ 
cuencia  de  las  del  30  de  Julio  de  1878  y  7  de  Enero  de 
1908,  ésta  concretada  por  la  del  12  de  Junio  de  1909 
Según  la  primera  de  dichas  leyes,  las  distintas  clases 
del  Cuerpo  general  se  denominan  como  indica  el  cua¬ 
dro  siguiente,  el  cual  muestra,  además,  la  equivalencia 
con  las  del  Ejército. 


Clases  de  la  Armada 

Asimilación 

f  Almirante . 

Capitán  general. 
Teniente  general. 
General  de  división. 

General  de  brigada. 
Coronel. 

Teniente  coronel. 

Comandante. 

Oficiales] 

generales.j 

i  Vicealmirante . 

Contraalmirante . 

I  Capitán  de  navio  de 
^  1.*  clase . 

i 

Jefes. . .  .< 
| 

[  Capitán  de  navio .... 

)  >  de  fragata . . . 

¡Teniente  de  navio  de 
f  1  *  clase . 

Oficiales . ! 

i 

Teniente  de  navio.. . . 
f  Alférez  de  navio . 

Capitán. 

1  «Teniente. 

Con  anterioridad  á  dicha  Ley,  el  almirante,  vice¬ 
almirante,  contraalmirante  y  capitán  de  navio  de  pri¬ 
mera  se  denominaban,  respectivamente,  capitán  gene¬ 
ral,  teniente  general,  jefe  de  escuadra  y  brigadier. 
Existía,  además,  el  teniente  de  fragata  equivalente  al 
último  capitán  del  ejército  y  el  alférez  de  fragata  equi¬ 
parado  á  alférez.  Actualmente  la  denominación  de  te¬ 
niente  de  navio  de  primera  clase  se  ha  cambiado  por 
la  de  capitán  de  corbeta. 

La  Ley  de  1878  admitía  los  ascensos  por  antigüedad 
y  elección;  pero  la  de  1909  fija  que  hasta  capitán  de 
navio  serán  por  rigurosa  antigüedad.  El  ascenso  á  ge¬ 
neral  será  por  elección  entre  los  que  ocupen  el  primer 
tercio  de  la  escala,  cuando  dicho  tercio  tenga  por  lo 
menos  dos  individuos  y  entre  los  dos  primeros  en 
caso  contrario. 

En  todo  caso  un  jefe  ú  oficiar  tiene  que  cumplir  las 
condiciones  siguientes  para  poder  ascender:  generales 
á  todos  los  empleos:  llevar  dos  años  de  servicio  en  el 
empleo  y  ser  calificado  apto  para  el  ascenso  por  una 
junta  de  médicos;  particulares  para  cada  empleo:  al¬ 
féreces  y  tenientes  de  navio:  llevar  cuatro  años  embar¬ 
cados  en  buque  armado;  capitanes  de  corbeta:  dos  años 
de  embarco;  capitanes  do  fragata:  dos  años,  uno  de 
mando;  capitanes  de  navio:  dos  de  mando. 

El  alto  rango  de  capitán  general,  único  en  Marina, 
se  cubre  con  el  vicealmirante  en  servicio  activo  que  el 
Gobierno  juzgue  merecedor  de  tan  preciada  recom¬ 
pensa. 


Los  generales  pasarán  á  la  reserva  &  las  siguientes 
edades:  vicealmirantes  á  los  setenta  y  dos  años;  cor* 
traelmirantes,  á  los  sesenta  y  ocho;  capitanes  de  navio 
de  primera  clase,  á  los  sesenta  y  seis,  y  disfrutarán, 
respectivamente,  los  sueldos  de  12,500, 10,000  y  8,000 
pesetas  anuales.  Los  jefes  y  oficiales  podrán  pasar  á  la 
reserva  por  inutilidad  para  el  servicio  activo  causada 
por  heridas  en  función  de  guerra  ó  servicio  ó  por  falta 
de  salud  adquirida  en  éste,  en  ambos  casos  si  son  útiles 
para  dicha  reserva.  Todo  el  que  ingresa  en  la  escala  de 
reserva  no  puede  ya  volver  á  la  activa. 

Los  jcfes  y  oficiales  de  las  escalas  activa  y  reserva 
podrán  retirarse  por  inutilidad  completa  ocasionada 
en  guerra  ó  en  el  servicio  y  á  solicitud  propia.  Serán 
¡  retirados  forzosamente  los  capitanes  de  navio  á  los 
sesenta  y  dos  años,  los  capitanes  de  fragata  y  tenien¬ 
tes  de  navio  de  primera  á  los  sesenta;  los  tenientes  de 
navio,  á  los  cincuenta  y  seis,  y  los  alféreces  de  navio, 
á  los  cincuenta  y  uno.  Además,  serán  retirados:  1°  por 
sentencia  ejecutoria  de  tribunal  competente,  que  im¬ 
ponga  como  pena  la  separación  del  servicio,  si  con  su¬ 
jeción  á  los  reglamentos  tiene  derecho  á  retiro;  2.°  por 
resultado  de  expediente  gubernativo  instruido  á  con¬ 
secuencia  de  faltas  de  conducta  contrarias  al  honor  y 
al  prestigio  de  la  profesión  militar,  previa  audiencia  del 
acusado,  é  informe  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina;  3.°  por  declaración  hecha  en  la  forma  que  la 
Ley  prefija  de  haber  cometido  un  acto  deshonroso  que 
deje  en  duda  su  valor,  imprima  una  mancha  en  su  re¬ 
putación  ó  dañe  el  buen  nombre  de  la  Armada;  4.°  por 
figurar  tres  años  consecutivos  en  la  lista  de  demérito 
que  con  arreglo  á  Ordenanza  redacta  la  Corporación 
superior  consultiva  de  la  Armada,  con  presencia 
de  las  calificaciones  anuales,  previa  audiencia  del  in¬ 
teresado;  5.°  por  no  llenar  durante  los  años  de  retardo 
cuando  por  falta  de  condiciones  queden  postergados, 
las  condiciones  exigidas  para  el  ascenso,  teniendo  ap¬ 
titud  física  para  cumplirlas.  El  retiro  constituye  una 
situación  definitiva,  desde  la  cual  no  se  puede  volver 
al  servicio  de  la  Armada. 

En  la  actualidad  (Leyes  del  7  de  Enero  de  1908  y  12 
de  Junio  de  1909)  el  Cuerpo  general  se  divide  en  dos 
escalas:  una  de  servicios  de  mar  y  la  otra  de  servicios 
de  tierra.  En  ambas  se  asciende,  siendo  esto  la  diferen¬ 
cia  que  existe  entre  esta  última  escala  y  la  antigua  de 
reserva.  El  pase  de  la  primera  á  la  segunda  de  estas 
escalas  se  verifica  por  justificada  carencia  de  aptitud 
para  el  servicio  de  mar  ó  por  alcanzar  las  edades  si¬ 
guientes:  sesenta  años,  los  capitanes  de  navio; cincuen¬ 
ta  y  seis,  los  de  fragata; cincuenta  y  dos,  los  de  corbeta, 
y  cincuenta,  los  tenientes  y  alféreces  de  navio.  Los  ge¬ 
nerales  del  Cuerpo  general  pasan  á  la  reserva  á  los  se¬ 
tenta  años;  los  almirantes  á  los  sesenta  y  seis;  los  vice¬ 
almirantes  á  los  sesenta  y  cinco  y  á  los  sesenta  y  cua¬ 
tro  los  contraalmirantes. 

En  la  escala  de  tierra  las  edades  de  retiro  son  las  in¬ 
dicadas  anteriormente,  siendo  también  éstas  las  de  los 
demás  cuerpos  de  la  Armada. 

La  plantilla  de  este  cuerpo  es  la  siguiente:  servicio 
activo:  3  vicealmirantes,  8  contraalmirantes,  10  capi¬ 
tanes  de  navio  de  primera,  22  capitanes  de  navio,  37 
capitanes  de  fragata,  58  tenientes  de  navio  de  primera, 
162  tenientes  de  navio,  y  100  alféreces  de  navio;  ser¬ 
vicios  de  tierra:  19  capitanes  de  navio,  22  capitanes  de 
fragata,  41  tenientes  de  navio  de  primera,  131  tenien 
tes  de  navio  y  un  número  indeterminado  de  alféreces 
de  navio. 

Los  sueldos  que  anualmente  disfrutan  los  generales, 
jefes  y  oficiales  de  la  Armada,  son  los  siguientes:  mi¬ 
nistro,  30,000  pesetas;  almirante,  25,000;  vicealmiran¬ 
te  y  sus  asimilarlos,  20,000;  contraalmirante  y  sus  asi¬ 
milados,  15,000;  capitán  de  navio  y  sus  asimilados, 
10,000;  capitán  de  fragata  y  sus  asimilados.  S.000;  ca- 
¡  pitán  de  corbeta  y  sus  asimilados,  0,500;  teniente  de 


ESPAÑA 


585 


navio  y  tus  asimilado?,  4,500;  alférez  de  navio  y  sus 
asimilados,  3,000.  A  esto  hay  que  añadir  la  gratifica¬ 
ción  por  embarco  ó  cargo,  que  á  veces  es  mayor  que  el 
sueldo. 

Personal  subalterno.  Maquinista  mayor,  5,750  pe¬ 
setas;  maquinista  oficial  de  primera,  5,500;  maquinis¬ 
ta  oficial  de  segunda,  4,450;  maquinista  l.°,  3,500;  ma¬ 
quinista  2.°,  2,700;  contramaestre  mayor  de  primera, 
4,950;  contramaestre  mayor  de  segunda,  4,350;  con¬ 
tramaestre  l.°, 3, 500; contramaestre  2.°, 2,700; condes¬ 
table  t.°,  3,500;  condestable  2.°,  2,500.  Disfrutan  tam¬ 
bién  de  gratificaciones  que  oscilan,  según  los  casos, 
entre  un  20  y  un  50  por  100  del  sueldo. 

Para  el  restante  personal  no  enumerado  aquí,  pue¬ 
den  verse  equivalentes  y  grados. 

Escuela  Naval  Militar .  Se  abrió,  en  substitución 
de  la  Escuela  Naval  flotante,  por  Real  Decreto  del  21 
de  Octubre  de  1 91 1 .  Tiene  á  su  cargo  la  educación  naval 
militar  y  enseñanza  profesional  de  los  futuros  oficiales 
del  Cuerpo  general  de  la  Armada,  á  cuyo  fin  debe  de 
tener  afectos  un  crucero  de  segunda  clase  moderno,  un 
cazatorpedero,  un  torpedero  y  un  sumergible;  aparte 
de  estos  buques,  durante  los  cursos  prácticos,  se  le  asig¬ 
narán  el  buque-escuela  de  aprendices  marineros  y  al¬ 
gunos  torpederos. 

El  ingreso  tendrá  lugar  por  oposición,  entre  los  ca¬ 
torce  y  diez  y  ocho  años  de  edad  y  demás  requisitos 
que  exige  el  Estado  para  su  servicio,  en  especial  el  de 
aptitud  física  para  el  de  la  mar.  La  enseñanza  dentro 
de  la  Escuela  se  divide  en  tres  períodos:  el  primero  y 
el  segundo  de  cuatro  años  en  total,  y  el  tercero  de  un 
año;  durante  estos  cinco  años  los  alumnos  se  denomi¬ 
nan:  los  dos  primeros,  aspirantes;  los  dos  segundos, 
guardias  marinas,  v  el  quinto,  alféreces  de  fragata- 
alumnos 


Al  fin  de  cada  curso  sigue  el  examen  correspondiente 
y  después  del  último  el  ascenso  á  alférez  de  navio.  De 
esta  Escuela  pueden  salir  accidentalmente  algunos 
guardias  marinas  parala  de  Ingenieros,  y  á  ella  vienen 
los  que  ingresen  en  el  Cuerpo  administrativo. 

b)  Cuerpo  de  ingenieros  de  la  Armada.  Su  objeto 
es  la  preparación  de  planos  y  proyectos  de  las  construc¬ 
ciones  navales,  la  dirección  de  la  construcción  ó  repa¬ 
ración  de  los  cascos  de  los  buques  de  todas  clases  y  de 
las  máquinas  de  vapor  y  de  explosión,  la  elaboración 
del  material  de  armamento  perteneciente  á  los  talleres 
y  fábricas  del  arsenal  dependientes  de  este  ramo,  la 
dirección  de  los  trabajos  hidráulicos  y,  por  último,  la 
de  las  construcciones  y  entretenimiento  de  las  edificios 
pertenecientes  á  la  Marina.  El  Cuerpo  de  ingenieros 
es  militar,  á  pesar  de  lo  cual  están  exentos  de  los  ser¬ 
vicios  y  comisiones  puramente  militares. 

Hasta  hace  poco  las  denominaciones  eran:  inspector 
general,  ingeniero  inspector  de  primera,  ingeniero  ins¬ 
pector  de  segunda,  ingeniero- jefe  de  primera,  ingeniero- 
jefe  de  segunda  y  ingeniero  de  primera,  ingeniero  de  se¬ 
gunda  y  alumno  Las  actuales  son  las  indicadas  en  la 
siguiente  plantilla  provisional:  1  general  de  división, 
2  generales  de  brigada,  8  coroneles,  10  tenientes  co¬ 
roneles,  10  comandantes  y  20  capitanes.  Las  demás 
condiciones  son  las  mismas  que  las  del  cuerpo  general. 

Escuela  especial  de  ingenieros  de  la  Armada.  La 
Academia  de  este  cuerpo  I  ué  clausurada  en  1 888  y  desde 
entonces  el  cuerpo  se  nutria  de  un  modo  irregular  y  por 
procedimientos  muy  diversos.  Por  R.  D.  del  15  de  Oc¬ 
tubre  de  1914  se  creó  en  El  Ferrol  la  Escuela  de  dicho 
cuerpo,  que  á  la  par  es  la  de  Maquinistas  de  la  Armada. 
Esta  Escuela  se  nutre  por  oposiciones,  que  versan 
sobre:  geometría  descriptiva,  dibujo,  francés,  geo¬ 
metría  analítica,  cálculo  integral  y  diferencial  y  me- 
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rámea.  Eos  que  ingresen  por  obtener  piara  (o  hacen  e)  Cuerpo  admirtis trativu  de  tu  Armada.  Concí- 
ín,  U  Escuela  NaVal;  ron  dégunrdias  roa*  porrdtf  á  esttrrusrpü  cumplí  y  promover  el  cumpL- 

tims.  con  los  rúales  hacen  los  dos  primeros  cursos  rn  ionio  de  fa  Lsy  a  nuil  de  -presupuesto*  con  relación 
]  V-  Escuér  A  JÍAVAt-H  al  aprobarte  punan  durante  á  la  Marina  y  de  todas  te  diVpcjüidoots  emanarte  dé 
tres  anos  á  la  Escuela  de  í  ng&nitff>*  y  Maquinistas  con  la  suponen  dad  d<d  ramo  que  se  rrfk'toá  \u  inversión 
tí-  empico  de  irgo ndoí  teniente^  al  suljr  de  &t*  son  aa*  dé.  fondos  destirados  á  'te'  ttewdAító  ¿e!  Ktv»aa 
c'Wluio's  ‘V  primeros  tenantes'  y  pasan  i  los  troques  v  roajítimo;  fiscalizar  la  Aplicación  dé  tó géneros*  eícc' 
«ir^rríaiKro  á  éfcet  u*rdóA.aií©$ -de  práciim»  Hachas  tos  yyfúúttd  de  ia  ^ropu-dad  del  i&r*dó,%  pro  v?tr  A  l? 
¿sto*  $$:é  **roi parí  <1c  róieycv  patoobténer  su  puesto  de  rápida  y gcononMea  éfmid'Vadñ  Wverviclof  con  sriré^ 
fiftiuyo  en  <?i  escalafón  del  cuerpo  de  ingenieros  de  la  gld  á  te  bwe^  rae  u  I  ttt  i  vu»  a  sorel  Rúas  por  tos  cuerpo* 
Árjnm«H<.0/nnd.i9  no  huya  personal  sufitíenie  para  cu-  militares'  del  ramo;  llevar  k  cuenta  y  taifa  de  los  ha 
brir ; te.  á  ©posición,  pfteden  inglesar  1  beres  d* veng^o*  por  cuántos  sirven  *n  U  Armada. 

Jos  y  guardte  marinas  que  no  as!  cirrriodé út* créditos  que  *c  .coftcédiuLpara  fc¿  aien- 

, li ¿Jgtmm  y  tengan  una  nota  dones  de  la  misma,  y  itnáit  tas  que  cnr/eApotidao  a) 
medVú  .superior- &  <1.  !.,©*  aturónos  ¿n  k  Escuela  puc>  Tribunal  dé  fe  del  Remo. 

de»>  MpX  pílete#  y  Úhtm.  Los  primero*  son  los  que  Las  categorías  y  e<pjivúkudyr>  út  este  «merp©  poli- 
procedan  Estroek  Naval*  v  pierden  su  carácter  de  tícomíUtariott  las  siguientes:  tiútrofettie  *»  viceixlmí* 
tai#  y  empleo  d*  segundo  fémenfé  cuando  son  r<v  rante;  ordenador  de  primera  ~  contrrtiilroiraqic;  uíde- 

prol>^ft#rdps  vem. non  tnísma  nÁtgrtatura,  6  lo  son  onríof  *¿  .capitán  de  navio;  cominano  «  >*pitéu  de 
en  dos  pdndfoleSi  Podrán  erP enees  con-  fru¿ata;  Oóntador  dé  navio  de  primera#*  ¿tgtíák 

tiituar  como  libres.  :  corbtjtaTroüUdoT  de  navio  =* .teniente  de  fwviú; coft? 

c)  Cúffpc  df.-4*i*Üc*fa  de  2a  Atfahtz.  Tiene  por  tsute  de  Lragaiá  «*  ¿lióte?  de  navio.  Su  plíiñiiUa  ey 
objeto ''ái&iéfir 4. totolo  tpié  tcttiicArnffrite  tenga  teh-  1  uReiteéqto*  2  ttoteii*dot  fe <fc primera* 7  ótoéiiador  #, 
nón  cót»  la  aftiUedft  naval  Su  plantilla  es  la  que  si<  18  32  cnntailorer;  de  navio  ú*  pnnuav 

gne:  1  general  de  <Uyisi6h;  1 2-  de  bt%ádi.,  6  crrronelés,  78  de  r^vlo  y  30  con txd ores  dé  ifagatac 

Ó.  if  cif-órcii  corónH?$,  14  comandar» tes  y  21  capitanes.  Lm  regiaA  de  gene¿<iüvlad  ^on  anáktgíie  i.  las  del  cuer¬ 


po  géntrult.  feaivu  en  lo  referente  i 
wifhdbn#;  de,>.JijÁiit.c*o.  El  .Éegla- 
,¿ne Auerpn  es  dd  t .* dt  Ene¬ 
ro  de  f ^ÍÍHS\  y;  .’^fiblicado  en  la 

cíe  la  At- 

Escuetas  de  Administra. cien  naval. 
Están  ñlausumdA^  desde  d  Ü  t  de  Di¬ 
ciembre  de  f  901  Su  objeto  ela  dar  á 
ios  a5pírante,y  á  iá  catrera  de  Ad- 
xi*iru^ti;ad6r»  dé  la  Arpiada  los  esftp 
dios  oécesárips.^ una  en  cada 
d  epan<wdétt  td:  JET  ÉfíWl,  Cádí.ry  Car- 
tr«ger»a  r  Se  ingíesabA  en  días  por 
opq$ícíói>>  , 

En  ía  neiu^Íjíiád  pc?  exkí e  e^Ctic la 
propk  pars  #te  cuerpo.  Por  Real 
derCeíO  dd  f ^.de  ^í^eru  de  1914 
Academia  de  Artillería  de  la  Armada.  El  ingles  en  (Coleta  kui  Legídativa  de  Marina  y  Diario  Oficial)  t>£ 
ella  se* hace  por  cqocucsó  dif  te  iúí^lliífeccí  vltr  nsvío  di$póoé  que  d  ingresa  en  iiieho  saerpo  se  yerütque 
que  )o  soliciten  que  estén  cu  #  primera  nufad  di?  cu.  porí qp»>5ií!Íones;  Anu»I#>.' Qué  E¿fi  de  tener  'lugar  en 
promoción  y  que  hayan  obtenido  por  lo  mtnos  la  unta  Madrid.  Los  opoíutrues.cfm  pfaz*  i ng tesan  en  la  Es- 
d«  bueno  en  .ft*iuib  áéGiríddftd,.  w^árítea  y  artillerU*  ;cuéh*  Haval/eon  ia  dénoroin'údón  dé  ajuaroos  de  Ad^ 
El  Ü'miié  de  edad  es  veintíoinc-n  anos.  E)  tiempo  de  rUtóistrWó.a  >'  ttt  día  huctn  tin.  írurso  de  Un  *ñ&  *¡y¡ 
perrnanemTia  en  la  escuda  té  de  cinoo  semestres;  y  al  dido  en  néümrnx.  para.  .AHccodcr  •»  Mu  ido  uiumnos. 
terminar,  y  después  dé  ano  y  .medio  de  práctica*»  as*  en  cuyo  rUdíiéo  é^Várudi'q  ‘dd-  vntV&^y^- 

c? criden  á  capitanes.  mtmn  pQiuau  *?«>'••  ,-••  -vo:f>uP*u;‘.‘  *dcmgyiá. 

d)  Cuerpo 4'e  l tfarii&Ur  dé Ést é.  cttetp»?i  í)  Cuerpo  d*<¡mrJ*á.  Su  oh-jet^  ?;?  ^1  ^rvtdo.iá* 
íiepVndieute  del  roinitterio  de  Marina,  está  consd-  nitar'm  de  ^scu^df:^,  divisiones,  búq»;^.  arsenales, 
luido  por  3^ ‘regí mi c nros  |wa los  apu'Sládéri»-  de  Cádu,  Cuartyte,  hospUalcs  y  demís  es^ddéCJftdéntos  de 
Eí  Eéífiftty  'Í^Áii^éá^ ¿n  qr4ená.n?a,s;  riroi ^Lcóind  rofe étoni 

prxrá  el  ¿¿vuun  díd  Mmisteno.  Euda  re^inuento  está  serteio  .uncouM  d  -  mí  >o  u  •  ¡ucií  .$■.'■  equ»  valere 

formado  ¡yo?  S  báíáJLro«s*  el  '.primero  pÁtá  atértfim7  '  i?íás,déías  djsiíuiírs **•■■  y/<- 

ios1  serykíos  dcl  ^ústadé/u  y  el  segundo  paru  ouui^jy  ;g.y?inu>^rrif  v 

hu ir  á  las  güarhidwHa?  de  I03  t¿rd^ p nfoyr^ --áp  i vi 

crucemos  grande.-.}  en  cott)bínmd(m  con  ia  rnariiieila/.y  de  acjjui;»1  a  -v.  vy-uí1»  d*  b.-Vir<;  romúct?  mayor  >e 

custodia  de  í^p^nafnícufe  ancomrouludui  ¿í  rtqiiiór. il:  *-u; bcr <,?»;>? '.T*er  ?*.?'.'.■■  i *■■  g M aeiyi^u^il^tiU'vto; 

te  compante  de  jgdardaaiy.enales,  que  fnrmun  te  seg’jndo  roéíÜcó ::?= ^  vjiíf ca  do  navhb  Éri  t^r^o  en:  d 
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denominaciones  de  las  clases  que  lo  constituyen  y  equi¬ 
valencias  son:  farmacéutico  mayor  —  médico  mayor; 
primer  f.  rmacéutico  ■■  primer  médico;  segundo  far¬ 
macéutico  ■■  segundo  médico.  Como  el  cuerpo  es  muy 
limitado  y  la  más  alta  categoría  es  de  farmacéutico 
mayor,  su  Reglamento  dispone  que  los  segundos  farma¬ 
céuticos  á  los  diez  años  de  servicios  efectivos  obten¬ 
drán  el  sueldo  de  primeros;  los  primeros,  ¿los  doce  años 
de  esta  clase,  el  sueldo  de  los  mayores,  y  éstos,  A  los 
ocho  de  empleo,  el  sueldo  de  subinspectores  de  segun¬ 
da.  Las  vacantes  se  cubren  por  convocatoria  entre  los 
farmacéuticos  que  lo  soliciten.  El  cuerpo  desanidad, 
incluido  el  de  farmacéutico,  se  compone  de  1  inspec¬ 
tor  general,  2  inspectores,  5  subinspectores  de  prime¬ 
ra,  7  subinspectores  de  segunda,  21  médicos  mayores, 
Jo  médicos  primeros,  28  médicos  segundos,  1  farmacéu¬ 
tico  mayor,  3  farmacéuticos  primeros  y  3  segundos. 

g)  Cuerpo  eclesiástico.  Su  objeto  es  el  servicio  re¬ 
ligioso  á  bordo  de  los  buques,  iglesias  castrenses,  arse¬ 
nales  y  hospitales.  El  jefe  de  él  es  el  muy  reverendo 
vicario  general,  patriarca  de  las  Indias.  Se  ingresa  en 
el  cuerpo  por  oposición  entre  los  eclesiásticos  que  lo 
soliciten  del  vicario  general,  menores  de  treinta  y  cin¬ 
co  años.  Para  todo  lo  demás,  V.  ECLESIASTICO  DE  LA 
Armada  (Cuerpo),  t.  XVIII,  2.*  parte,  pág.  2786. 

h)  Cuerpo  jurídico.  Su  objeto  es  cooperar  á  la 
recta  administración  de  justicia  y  fiel  cumplimiento 
de  las  leyes  de  la  jurisdicción  especial  de  Marina,  y  las 
clases  que  lo  componen  se  ajustarán,  en  lo  concernien¬ 
te  al  desempeño  de  sus  cargos,  á  las  prescripciones  de 
las  Ordenanzas  de  la  Armada  y  demás  disposiciones 
'-g  lies  que  determinan  el  límite  de  sus  atribuciones  y 
la  extensión  de  su  deberes  respectivos.  Las  clases  y 
equiv  ilencias  de  este  cuerpo  son:  ministro  togado  = 
vicealmirante;  auditor  general  *=■  contraalmirante; au¬ 
ditor  a  capitán  de  navio;  teniente  auditor  de  primera 
^  cipitán  de  fragata;  teniente  auditor  de  segunda  =s 
capitán  de  corbeta;  teniente  auditor  de  tercera  ■■  te¬ 
niente  de  navio;  auxiliar  =  alférez  de  navio.  Hay,  ade¬ 
más,  tantos  asesores  como  Comandancias  y  distritos 
de  Marina.  Estos  asesores  no  tienen  carácter  militar 
de  ninguna  clase,  pero  gozan  del  fuero  de  Marina.  El 
cargo  es  gratuito  y  se  cubre  por  convocatoria  entre 
abogados  que  residan  en  la  localidad  y  lo  soliciten.  El 
ingreso  en  el  cuerpo  jurídico  se  hace  por  oposición  en¬ 
tre  los  doctores  y  licenciados  en  derecho  que  lo  soli¬ 
citen.  El  cuerpo  es  politicomilitar  y  está  sujeto  en  las 
reglas  de  carácter  general  á  las  del  cuerpo  general.  Tie¬ 
nen  en  plantilla:  1  ministro  togado,  2  auditores  gene¬ 
rales,  5  auditores,  7  tenientes  auditores  de  primera, 
6  tenientes  auditores  de  segunda,  7  tenientes  audito¬ 
res  de  tercera  y  4  auxiliares. 

i)  Cuerpo  de  mat^uinislas  oficiales.  Tiene  á  su  car¬ 
go  el  manejo  y  entretenimiento  de  las  máquinas  pro¬ 
pulsoras  de  los  buques  de  guerra  y  de  las  auxiliares  de 
las  mismas,  asi  como  de  las  demás  máquinas  y  apara¬ 
tos  de  los  buques  y  arsenales  que  no  se  hallen  asignadas 
á  otro  cuerpo.  Los  maquinistas  están  inspeccionados 
técnicamente  por  los  ingenieros  de  la  Armada  y  á  bordo 
de  los  buques  por  los  jefes  del  Cuerpo  general.  El  cuerpo 
se  nutre  de  los  maquinistas  subalternos  que  hayan  he¬ 
cho  con  aprovechamiento  los  estudios  de  su  clase  en 
li  Escuela  y  que  ganen  en  oposición  su  reingreso  en 
dicha  Escuela  para  cursar  nuevos  estudios  que  duran 
diez  y  ocho  meses.  Los  buques  grandes  llevan  un  ma- 
q  linista  oficial  de  primera  como  jefe  de  máquinas,  y 
d  de  segunda;  los  cañoneros  y  destroyers,  uno  de  se¬ 
gunda,  y  los  torpederos,  un  mayor.  El  Reglamento  del 
cuerpo  es  del  14  de  Marzo  de  1915  y  se  encuentra  en  la 
Colección  Legislativa  de  la  Armada. 

La  Escuela  de  Maquinistas  está  unida  á  la  de  In¬ 
genieros.  La  plantilla  del  cuerpo  es:  5  maquinistas 
jefes,  20  maquinistas  oficiales  de  primera  y  30  maqui¬ 
nista  oficiales  de  segunda. 


j)  Cuerpo  de  contramaestres.  Su  objeto  es  dirigir 
á  la  marinería  en  todas  las  faenas  de  la  profesión,  tan¬ 
to  á  bordo  como  en  tierra,  bajo  las  inmediatas  órdenes 
de  los  oficiales  de  la  Armada.  Es  cuerpo  militar  y  las 
categorías  y  equiparaciones  son  las  siguientes:  contra¬ 
maestre  mayor  =  suboficial  más  antiguo;  primer  con¬ 
tramaestre  ■■  suboficial;  segundo  contramaestre  =» 
brigada.  El  ingreso  en  el  cuerpo  se  efectúa  por  la  clase 
de  segundos  contramaestres,  mediante  concurso  al  que 
pueden  concurrir  los  maestres  de  marinería  que  ten¬ 
gan  dos  años  de  empleo  y  no  excedan  de  treinta  y  cinco 
años  de  edad.  Los  admitidos  hacen  un  curso  de  tres 
meses,  en  la  Escuela  de  aprendices  marineros  al  fin 
del  cual  son  examinados.  Los  ascepsos  son  por  antigüe¬ 
dad,  necesitando  los  segundos  cuatro  años  de  embarco. 
El  retiro  por  edad  se  verifica  á  los  sesenta  y  dos  años 
para  los  mayores,  cincuenta  y  seis  para  los  primeros, 
y  cincuenta  y  cuatro  para  los  segundos  contramaes¬ 
tres,  concediéndoseles  si  lo  informa  favorablemente  la 
Junta  de  recompensa,  el  uso  del  uniforme  de  oficial  del 
Cuerpo  general  de  la  Armada.  El  Reglamento  del 
cuerpo  es  del  21  de  Septiembre  de  1915  (Colección 
Legislativa  de  la  Armada)  y  su  plantilla  como  sigue: 
4  contramaestres  mayores  de  primera,  16  contramaes¬ 
tres  mayores  de  segunda,  27  contramaestres  primeros 
y  200  segundos. 

k)  Cuerpo  de  condestables .  Su  objeto  es  el  manejo 
á  bordo  y  en  tierra  de  la  artillería  de  la  marina,  per¬ 
trechos,  pólvoras,  explosivos  y  municiones,  á  las  in¬ 
mediatas  órdenes  de  los  oficiales  de  la  Armada.  Es 
cuerpo  militar  y  las  categorías  y  equiparaciones  son 
las  siguientes:  condestable  mayor  =»  contramaestre 
mayor;  primer  condestable  primer  contramaestre; 
segundo  condestable  =  segundo  contramaestre.  El 
ingreso  en  el  cuerpo  se  verifica  por  la  clase  de  segun¬ 
dos  condestables,  mediante  concurso  al  que  pueden 
concurrir  los  maestres  de  artillería  que  tengan  dos  años 
de  empleo  y  no  excedan  de  treinta  y  cinco  de  edad. 
Los  admitidos  hacen  un  curso  de  tres  meses  en  la  Es¬ 
cuela  de  aprendices,  al  fin  del  cual  son  examinados. 
Los  ascensos  y  edades  de  retiro  son  los  mismos  que 
para  los  contramaestres  (V.).  El  Reglamento  es  del 
28  de  Octubre  de  1915  (Colección  Legislativa  de  la  Ar 
mada)  y  tiene  en  plantilla:  3  condestables  mayores 
de  primera,  11  condestables  mayores  de  segunda,  30 
condestables  primeros  y  242  segundos. 

l)  Cuerpo  de  maquinistas  subalternos.  Tiene  á  su 
cargo  el  manejo  y  entretenimiento  de  las  máquinas 
propulsivas  y  generadores  de  vapor,  máquinas  auxi¬ 
liares  y  demás  máquinas  de  los  buques  de  guerra 
y  pertenecientes  á  los  arsenales  (V.  Maquinista, 
t.  XXXII.  pág.  1232,  en  donde  se  indica  lo  relativo 
á  categorías,  ingreso,  ascenso  y  Escuela).  El  cuerpo 
consta  de  25  maquinistas  mayores,  133  primeros  ma¬ 
quinistas,  280  segundos  maquinistas  y  366  terceros 
maquinistas. 

m)  Cuerpo  de  practicantes.  Su  objeto  es  auxiliar 
al  cuerpo  de  sanidad  de  la  Armada.  Es  cuerpo  político- 
militar.  Las  denominaciones  de  sus  clases  son:  practi¬ 
cante  mayor  =  contramaestre  mayor;  primer  practi¬ 
cante  ■■  primer  contramaestre;  segundo  practicante 
=»  segundo  contramaestre.  Acerca  de  ellos,  V.  Prac¬ 
ticante  (t.  XLVI,  pág.  1172).  Existen:  3  subayudan¬ 
tes  de  primera,  4  subayudantes  de  segunda,  17  practi¬ 
cantes  primeros  y  76  segundos. 

n)  Cuerpo  de  obreros  torpedislas  y  electricistas.  23 
primeros  obreros  y  34  segundos. 

ñ)  Cuerpo  de  auxiliares  de  oficinas.  Su  objeto  es, 
como  el  nombre  lo  indica,  el  de  auxiliar  los  trabajos 
de  las  oficinas  de  Marina,  tanto  en  tierra  como  á  bordo 
de  los  buques.  Es  cuerpo  politicomilitar  y  disfruta  de 
derechos  pasivos.  Las  distintas  categorías  son:  auxi¬ 
liar  mayor  =  contramaestre  mayor  de  primera;  au¬ 
xiliar  primero  ■■  contramaestre  mayor  de  primer* 
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auxilií  r  secundo  =  contramaestre  mayor  de  segunda; 
auxiliar  tercero  =■  primer  contramaestre;  escribiente 
de  primera  ■■  segundo  contramaestre;  escribiente  de 
segunda  »  segundo  contramaestre.  La  edad  regla¬ 
mentaria  para  el  retiro  es  sesenta  y  cinco  años.  El  in¬ 
greso  en  el  cuerpo  tiene  lugar  por  oposición  y  el  as¬ 
censo  por  antigüedad.  El  Reglamento  del  cuerpo  es 
del  2  de  Febrero  de  1910  (Colección  Legislativa  de 
la  Armada)  y  su  plantilla  consta  de  1  auxiliar  mayor, 
10  auxiliares  primeros,  12  auxiliares  segundos,  25  au¬ 
xiliares  terceros,  78  escribientes  de  primera  y  120  es¬ 
cribientes  de  segunda. 

o)  Aviación  naval .  Por  R.  D.  del  15  de  Septiem¬ 
bre  de  1917  se  implantó  en  España  la  Aviación  naval, 
con  escuela  independiente  en  Cartagena,  donde  puede 
adquirirse  la  especialidad  en  este  ramo  por  el  perso¬ 
nal  de  la  Marina  militar  que  haya  obtenido  el  titulo 
de  piloto  en  la  Escuela  de  Aviación  militar.  En  esta 
escuela  puede  también  especializarse  personal  del 
ejército  en  la  proporción  que  sea  posible.  Para  cum¬ 
plimentar  su  cometido  se  creó  una  factoría  para  la 
construcción  de  esta  clase  de  material  aeronaval.  El 
plan  del  Real  decreto  consiste  en  crear  Estaciones 
Aeronavales  en  las  bases  de  Cádiz,  El  Ferrol  y  Car¬ 
tagena,  asi  como  secundarias  en  las  rías  de  Galicia  y 
de  Mahón. 

p)  Otras  escuelas  y  academias .  Existen  las  si¬ 
guientes: 

Academia  de  Hidrografía.  Se  fundó  por  R.  O.  del 
28  de  Julio  de  1908  en  el  vapor  Urania,  que  es  el  dedi¬ 
cado  á  trabajos  hidrográficos.  Sólo  puede  tener  cuatro 
alumnos  que  son  alféreces  de  navio  y  el  curso  dura 
dos  años.  El  objeto  es  tener  personal  especialista  para 
los  trabajos  hidrográficos. 

7 .aboratorio- escuela  de  Zoología  y  Pesca .  Está  esta- 
tlxblecido  en  el  casco  del  viejo  cañonero  Cocodrilo,  ama¬ 
rrado  en  el  puerto  de  Barcelona.  Su  objeto  es  que  los 
oficiales  de  la  Armada  estudien  la  zoología  marina, 
artes  de  pesca,  métodos  para  la  conservación  de  las 
especies,  etc.  Los  cursos  duran  siete  meses.  Fué  creado 
en  1906. 

Escuela  Superior  de  Guerra .  Tanto  los  oficiales  del 
Cuerpo  general  como  los  de  infantería  de  Marina  pue¬ 
den  hacer  sus  estudios,  pero  volviendo  á  sus  respecti¬ 
vos  cuerpos. 

Esmela  de  Guardias  marinas.  V.  Guardia  marina. 

Escuela  de  Aeronáutica  Naval.  Está  instalada  en 
el  crucero  Río  de  la  Plata  y  tiene  anexo  el  buque  por- 
taviones  Dédalo.  En  ella  recibe  el  personal  de  la  Ar¬ 
mada  la  instrucción  necesaria  para  obtener  el  titulo 
de  piloto,  con  arreglo  á  un  plan  de  estudios  reglamen¬ 
tado  por  R.  O.  del  ministerio  de  Marina  del  30  de  Di¬ 
ciembre  de  1922  (Diario  Oficial,  núm.  7  del  10  de  Ene¬ 
ro  de  1923). 

Escuela  de  Submarinos.  Se  creó  por  R.  D.  del  27 
de  Febrero  de  1918  en  el  arsenal  de  Cartagena,  con  el 
fin  de  dar  instrucción  adecuada  al  personal  que  ha  de 
tripular  los  sumergibles.  Para  el  ingreso  en  ella  se  re¬ 
quieren  ciertas  condiciones  físicas.  Tiene  afecta  varios 
sumergibles.  El  director  de  ella  es  un  jefe  de  la  Arma¬ 
da  que  haya  mandado  sumergible;  el  subdirector  y 
profesores  son  los  comandantes  de  los  sumergibles 
afectos  á  la  Escuela.  El  Reglamento  por  que  se  rige 
ésta  está  dado  en  la  R.  O.  del  28  de  Febrero  de  1918. 

Escuela  de  Tiro.  Se  creó  por  R.  O.  del  4  de  Fe¬ 
brero  de  1918,  con  el  fin  de  que  los  oficiales  de  Marina 
se  puedan  especializar  en  todos  los  problemas  que 
comprende  el  tiro  naval.  Radica  en  el  crucero  Car - 
los  V.  El  curso  dura  cuatro  meses. 

Escuela  de  Aprendices  Marineros.  V.  Escuela. 

Observatorio  Astronómico.  Fué  fundado  por  el  in¬ 
signe  marino  Jorge  Juan  en  1753.  El  edificio  en  que 
está  instalado  se  construyó  desde  1793  hasta  1798. 
Está  situado  en  San  Femando  (Cádiz),  á  los  36°  27' 


42"  de  lat.  N.  y  6o  12'  20"  de  long.  O.  de  Gicenwich. 
Publica  anualmente  un  Almanaque  Náutico  (V.  Efe¬ 
mérides).  Lo  dirige  un  jefe  ó  general  de  Marina  y  sus 
distintas  dependencias  están  encomendadas  á  oficia¬ 
les  ó  jefes  del  Cuerpo  general  de  la  Armada  ó  de  astró¬ 
nomos  de  la  Marina.  En  este  Observatorio  á  la  una  de 
la  tarde  se  arria  una  bola  negra  que  indica  con  pre¬ 
cisión  la  hora. 

Museo  Naval.  V.  Museo. 

Colegio  de  Huérfanos.  Lleva  el  nombre  de  Colegio 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen  (de  la  Patrona  de  la 
Armada).  Se  creó  por  R.  D.  del  8  de  Julio  de  1909  y  su 
objeto  es  el  de  prestar  amparo  y  atender  á  la  educa¬ 
ción  é  instrucción  de 
los  huérfanos  de  am¬ 
bos  sexos  que  dejen  á 
su  fallecimiento  los 
generales,  jefes  y  ofi¬ 
ciales  de  los  distintos 
cuerpos  de  la  Arma¬ 
da.  A  su  sostenimien¬ 
to  contribuye  el  Es¬ 
tado,  los  generales, 
jefes  y  oficiales,  tan¬ 
to  en  activo  como  en 
la  reserva  ó  retirados, 
y  los  donativos.  La 
edad  de  ingreso  en  el 
Colegio  es  la  de  diez 
años  y  su  permanen¬ 
cia  en  él  puede  ser 
hasta  la  de  diez  y 
ocho.  En  tanto  que 
los  huérfanos  no  cumplan  la  edad  de  admisión,  sus 
madres  ó  tutores  pueden  percibir  una  pensión,  que 
en  casos  extraordinarios  podrá  prolongarse  más  tiem¬ 
po  de  la  fecha  en  que  cumpla  dicha  edad. 

En  lo  que  se  refiere  á  las  huérfanas,  se  tratará  de 
crear  un  colegio  para  ellas;  pero  entre  tanto  no  se  llega 
á  esto,  se  les  dará  educación  en  un  colegio  de  Madrid, 
acreditado. 

q)  Reclutamiento  y  reemplazo  de  la  marinería 
Dotar  los  buques  de  guerra  y  tener  una  reserva  naval 
de  marineros  que,  en  caso  de  necesidad,  cubran  las 
atenciones  anormales,  es  problema  que  en  todo  tiem¬ 
po  ha  preocupado  á  las  potencias  marítimas.  En  Es¬ 
paña  dicho  problema  tuvo  capital  importancia  en  los 
siglos  pasados,  sobre  todo  en  los  xvm  y  xix.  La  solu¬ 
ción  del  problema  de  referencia  se  buscó  en  las  llamadas 
matriculas  de  mar  (V.),  que  desgraciadamente  no  siem¬ 
pre  dieron  resultados,  apelándose  á  las  famosas  levas, 
que  llevaban  á  bordo  de  los  navios  de  guerra  á  gentes 
de  mal  vivir,  vagos  y  presidiarios  de  leves  condenas. 
Basta  esto  para  comprender  qué  garantía  de  éxito 
acompañaría  á  buques  dotados  con  tales  gentes  que, 
aparte  de  sus  malas  condiciones  morales,  eran  casi 
todas  extrañas  á  la  profesión  de  la  mar.  A  esas  chus¬ 
mas  (asi  se  las  denominaba)  se  deben  indudablemente 
gran  parte  de  los  fracasos  de  la  marina  española.  El 
Cuerpo  general,  cuerpo  en  que  siempre  brillaron  una 
cultura  profesional  y  un  valor  grande,  no  podía,  ni 
aun  con  leyes  que  hoy  se  calificarían  de  salvajes,  sacar 
gran  partido  de  las  dotaciones,  es  decir,  del  personal 
que  es  el  nervio  del  buque  de  guerra. 

Las  Ordenanzas  de  1802  modificaron  la  Matricula, 
mejorando  con  ello  las  dotaciones.  En  1873  se  abolie¬ 
ron  las  matrículas  y  el  reclutamiento  se  efectuaba  en¬ 
tre  los  inscritos  en  las  Comandancias  y  Ayudantías  de 
Marina,  que  en  cada  alistamiento  iban  ingresando  en 
el  servicio  por  riguroso  orden  de  edad.  En  la  actualidad 
está  en  vigor  la  Ley  de  bases  para  el  reclutamiento  y 
reemplazo  de  las  tripulaciones  de  los  buques  de  la  Ar¬ 
mada  y  organización  de  reservas  navales  del  19  de 
Noviembre  de  1915.  Su  objeto  principal  es  establecer 
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el  servicio  obligatorio,  para  dotar  los  buques  y  demás 
servicios  de  la  Armada,  dar  instrucción  militar  y  ma¬ 
rinera  á  los  inscritos  sujetos  á  dicho  servicio  y  prepa¬ 
rar  una  pronta  movilización.  El  servicio  de  la  Armada 
es  obligatorio  por  doce  años  para  todos  los  individuos 
de  la  inscripción  maritima  que  el  l.°  de  Enero  del  año 
en  que  cumplan  los  diez  y  nueve  de  edad,  no  se  hayan 
dado  de  baja  en  ella.  Se  exceptúan  los  capitanes,  pi¬ 
lotos  y  maquinistas  navales,  si  lo  desean,  y  los  que  in¬ 
gresen  en  una  academia  del  ejército.  Harán  su  servi¬ 
cio,  en  este  caso,  en  el  Ejército.  Los  que  se  den  de  baja 
en  la  inscripción  marítima  antes  del  l.°  de  Enero  del 
año  en  que  cumplan  los  diez  y  nueve  no  podrán  ingre¬ 
sar  de  nuevo  en  ella  hasta  que  hayan  cumplido  los 
treinta  y  dos.  El  servicio  dura  doce  años,  que  se  dis¬ 
tribuyen  en  las  tres  situaciones:  primera  situación  de 
servicio  activo,  segunda  situación  de  servicio  activo, 
y  reserva.  La  primera  situación  se  divide  en  dos  gru¬ 
pos:  1*  marineros,  y  2.°  inscritos  disponibles.  Consti¬ 
tuyen  el  primero  los  que  por  razón  de  su  número, 
quedan  comprendidos  en  el  cupo  del  año,  y  el  segundo 
los  excedentes  de  dicho  cupo.  Tanto  los  de  un  grupo 
como  los  del  otro  están  obligados  á  incorporarse  al 
servicio  activo  (los  del  primero  cuando  no  lo  estén) 
al  ser  llamados,  para  recibir  por  un  tiempo  no  mayor 
de  tres  meses  instrucción  militar-marinera. 

El  reemplazo  de  la  marinería  que  va  cumpliendo  su 
servicio  activo  se  realiza  de  una  de  las  procedencias  si¬ 
guientes:  1.a  aprendices  marineros;  2 .•  enganchados  y 
reenganchados:  3.4  marineros  del  primer  grupo  en  si¬ 
tuación  de  servicio  activo;  4*  inscritos  del  segundo 
grupo,  y  5*  mozos  sorteados  por  el  Ejército,  cuando 
sean  insuficientes  las  procedencias  anteriores. 

Pasan  á  la  segunda  situación  de  servicio  activo  los 
marinos  é  inscritos  disponibles  al  cumplir  los  tres  años 
á  partir  del  día  del  ingreso  efectivo  en  la  Armada, 
y  los  que  no  hayan  ingresado,  cuando  pasen  los  ma¬ 
rineros  de  su  trozo,  comprendidos  en  el  último  llama¬ 
miento  ordinario  del  año  de  su  reemplazo.  A  la  re¬ 
serva  se  pasa  A  los  ocho  años  de  ingreso  en  la  primera 


situación.  En  caso  de  guerra  estos  períodos  pueden 
ampliarse. 

Tanto  los  individuos  de  la  segunda  situación  como 
los  de  la  reserva  están  obligados  á  concurrir  á  la  ins¬ 
trucción  militar  y  marinera  cuando  se  disponga.  El 
tiempo  de  esta  instrucción  no  será  mayor  de  un  mes 
para  los  primeros  y  de  veintiún  días  para  los  segundos. 
El  alistamiento  y  sorteo  está  sujeto  á  las  reglas  si¬ 
guientes:  durante  el  mes  de  Enero  de  cada  año,  los 
comandantes  de  trozo  forman  una  relación  nominal, 
filiada  por  orden  de  edad,  de  los  inscritos  que  cum¬ 
plan  los  veinte  años  al  año  siguiente,  que  no  estén 
exceptuados.  Esta  relación  se  expone  al  público  y  so¬ 
bre  ella  se  hacen  hasta  el  15  de  Febrero  las  reclamacio¬ 
nes  que  se  deseen.  El  primer  domingo  después  del  15 
de  Febrero  se  ven  estas  reclamaciones  ante  un  tribu¬ 
nal  compuesto  del  comandante  del  trozo,  el  asesor  de 
marina,  el  juez  municipal  y  el  sindico  del  Ayunta¬ 
miento,  quienes,  después  de  resolverlas  reclamaciones, 
formulan  el  alistamiento  definitivo,  que  se  expone  al 
público.  Contra  la  resolución  del  tribunal  puede  pre¬ 
sentarse  recurso  de  alzada  en  el  plazo  de  tres  días  á 
partir  del  en  que  se  expone  el  alistamiento.  Dentro  del 
mes  de  Mayo,  los  comandantes  de  Marina  remiten  á 
los  gobernadores  la  relación  del  alistamiento,  el  cual 
se  publica  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia,  con  el 
fin  de  que  los  individuos  en  ella  comprendidos  sean 
excluidos  del  alistamiento  del  Ejército. 

Dentro  de  la  última  decena  de  Abril  se  forma  en 
cada-  trozo,  con  sujeción  al  alistamiento,  la  lista  de¬ 
finitiva  de  los  inscritos  que  al  año  siguiente  deban  pasar 
á  la  primera  situación  de  activo,  poniéndolos  en  el  or¬ 
den  de  mayor  á  menor  edad  á  partir  de  un  día  del  año 
que  se  saca  á  la  suerte,  día  que  es  el  mismo  para  todos 
los  trozos.  Forman  á  la  cabeza  de  estas  listas  los  indi¬ 
viduos  del  trozo  que  no  habiendo  sido  incluidos  en  el 
alistamiento  que  les  correspondía  no  hubieran  solici¬ 
tado  su  inclusión. 

Son  excluidos  del  servicio:  l.°  los  inútiles  según  el 
cuadro  de  excepciones;  2.°  los  oficiales  de  la  Armada 
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que  estarán  obligados  á  prestar  servicio  en  su  clase  en  nistración  y  dirección  de  todos  los  de  la  Marina  de  gue- 
tantolo  presten  en  activo  sus  compañerosde reemplazo;  rra  y  algunos  de  la  mercante.  Para  hacer  posible  tan 
3.°  los  individuos  de  los  cuerpos  subalternos  de  la  Ar-  complejo  cometido,  el  ministerio  de  Marina  está  divi- 
mada,  con  igual  condición  que  los  oficiales;  4.°  los  ins-  dido  en  numerosas  dependencias,  á  las  cuales  hay  que 
critos  que  estén  sujetos  á  condenas  de  privación  de  li-  agregar  los  apostaderos,  Comandancias  de  Marina  y  sus 
bertad  ó  de  extrañamiento  que  no  las  extingan  antes  distritos,  que  constituyen,  por  decirlo  así,  los  puntos  de 
de  cumplir  treinta  y  dos  años  de  edad.  Son  excluidos  apoyos  de  la  organización  de  la  Marina.  Las  dependen- 
dd  contingente  anual:  l.°  los  alumnos  de  las  escuelas  cias  del  Ministerio  son:  Secretaría  particular  y  política, 
y  academias  de  la  Armada;  2.°  los  temporalmente  in-  Estado  Mayor  Central.  Jefatura  de  Construcciones  na- 
ú tiles;  3.°'los  que  se  hallen  sujetos  á  condenas  de  pri-  vales,  civiles  é  hidráulicas,  Jefatura  de  Construcciones 
vación  de  libertad  ó  extrañamiento  que  las  cumplan  de  artillería,  Jefatura  del  Cuerpo  de  infantería  de  Ma- 
antes  de  los  treinta  y  dos  años  de  edad.  Se  exceptúan  riña,  Jefatura  de  Servicios  auxiliares,  Dirección  gcnc- 
también  los  sostenes  de  familia.  En  caso  de  guerra  ral  de  Navegación  y  Pesca  marítima,  Intendencia 
puede  el  Gobierno  disponer  que  cesen  las  excepciones,  general,  Ordenación  de  pagos,  Jefatura  de  Servicios 
El  cupo  de  los  que  han  de  entrar  en  la  primera  sitúa-  sanitarios,  Asesoría  general  del  Ministerio,  Jurisdic¬ 
ción  es  fijado  por  el  ministro  de  Marina,  por  Real  de-  ción  de  Marina  en  la  Corte,  Junta  Superior  de  la  Ar- 
creto  y  se  reparte  entre  los  tres  apostaderos.  S;  per-  mada,  y  Junta  de  Clasificación  y  de  recompensas, 
mite  la  substitución  y  el  cambio  de  números  sólp  entre  Apostaderos  y  arsenales.  Las  tres  bases  navales 
hermanos.  Las  fuerzas  navales  para  el  año  1923  son  que  existen  en  España,  El  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena, 
de  13,000  marineros  y  2,556  de  infantería  de  marina,  cada  una  de  ellas,  con  arsenal  y  astillero,  son  capitales 
B)  Organización  de  los  seruicios  de  laMarina  de  gue -  de  los  tres  apostaderos  marítimos  en  que  está  dividido 
rra.  El  ministro  del  ramo  es  el  jefe  superior  de  todos  el  litoral  de  la  nación.  Cada  uno  de  ellos  está  mandado 
!<>s  cuerpos,  escuadras,  divisiones,  buques,  fuerzas,  es-  por  un  vicealmirante,  que  es  el  jefe  militar  del  arsenal, 
tablecimientos  y  servicios  de  la  Armada,  y  en  tal  con-  fuerzas  y  buques  asignados  al  apostadero,  establecí- 
repto,  además  de  las  obligaciones  generales  de  todo  mientos  de  Marina,  etc.  Es,  además,  el  director  de  los 
ministro  de  la  Corona,  asume  la  organización,  admi-  servicios  de  inscripción  marítima  y  reclutamiento,  y 
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Apostadero  de  El  Ferrol 


Comandancias 


Ayudantías 


{Pasajes . 

San  Sebastián. 

Zumaya . 

(Lequeitio . 

Bermeo . 

Bilbao . 

'  Castro  Urdíales. 

Laredo . 

\  Santoña . 

Santander . . 

j Santander . 

Requejada. 

San  Vicente  de  la  Bar¬ 
quera 

i  Ribadesella . 

I  Villaviciosa . 

1  Gijón . 

Gijón . I  Luanco . 

I  Avilés . 

[  San  Esteban  de  Bravia. 
\  Luarca  . 

IRibadeo . 

X1™0: . 

Ortigueira . 

.  El  Ferrol . 

Puentedeunie . 

1  Sida . 

\  La  Coruña . 

La  Coruña  . . .  '  Puenteceso . 

I  Camarinas . 

'  Corcubión . 

\  Muros . 

I  Noya . 

Villagarcía. . .  j  Caramiñal . 

'  Villagarcía . 

í  Sanjenjo . 

Pontevedra  . .  ]  Marín . 

'  Bueu . 

(Cangas . 

Vigo . 

_ 

í  Bayona  . 

\  La  Guardia . 


Desde  Fuenterrabía  á  Punta  de  la  Atalaya, 

»  Punta  de  la  Atalaya  á  Orio. 

•  Orio  á  Saturrarán. 

•  Saturrarán  á  Cabo  Ogoño. 

»  Cabo  Ogoño  á  Cabo  Villano. 

»  Cabo  Villano  á  Ensenada  Ontón. 

•  Ensenada  Ontón  á  Punta  Oriñón  ó  Sonabia. 

»  Punta  Sonabia  al  paralelo  de  Monte  Hano  en  la  ría  de 
Santoña. 

•  el  paralelo  que  pasa  por  el  vértice  de  Monte  Hano  á  Cabo 

del  Ajo. 

»  Cabo  del  Ajo  á  Punta  de  San  Juan  del  Canal. 

•  Pu  ita  de  San  Juan  del  Canal  á  Punta  Ruiloba  ó  de  Luana 

»  Punta  Ruiloba  á  Santiuste. 

»  Santiuste  á  Punta  de  la  Isla. 

•  Punta  de  la  Isla  á  Punta  de  la  Entornada, 

•  Punta  de  la  Entornada  á  rio  Aboño. 

®  Aboño  á  Cabo  Negro. 

*  Cabo  Negro  á  Punta  del  Cogollo. 

*  Punta  del  Cogollo  á  Punta  de  la  Vallota. 

»  Punta  de  la  Vallota  á  la  Atalaya  de  Porcia 

*  Atalaya  de  Porcia  á  Nois. 

»  Nois  á  Punta  de  la  Estaca. 

*  Punta  de  la  Estaca  á  Punta  Campelo. 

»  Punta  Campelo  á  Punta  Coitelada. 

•  Punta  Coitelada  á  Punta  Carboeira. 

*  Punta  Carboeira  á  la  Marola. 

*  la  Marola  á  la  Atalaya  de  Cayón. 

»  Atalaya  de  Cayón  á  Punta  de  Morelo. 

»  Punta  de  Morelo  á  Punta  Nemiña. 

*  Cunta  Nemiña  á  los  Islotes  Forcados. 

»  los  Forcados  á  Isla  Quiebra. 

o  Isla  Quiebra  á  Punta  Sieira. 

*  Punta  Sieira  á  Punta  Portomouro. 

»  Punta  Portomouro  á  Punta  Fagilda. 

»  Punta  Fagilda  á  Río  Lerez. 

»  Río  Lerez  á  Punta  San  Clemente. 

*  Punta  San  Clemente  á  Punta  Morcejo,  comprendiendo  las 

islas  de  Ons  y  Onza. 

>  Punta  Morcejo  á  Punta  Domayo. 

•  Punta  Domayo  á  Punta  Serral  (la  más  al  N.  de  Cabo  Estay), 

comprendiendo  las  Cíes. 

»  Punta  Serral  á  Punta  Lagosteiros. 

i  Punta  Lagosteiros  hasta  la  confluencia  en  el  Miño  del  rio 
Barajas  ó  Troncoso. 


Apostadero  de  Cádiz 


Huelva . 

Sevilla . 

Cádiz . 

Algeciras 

Málaga . 


í  Ay  amonte . 

j  Isla  Cristina . 

'  Huelva . 

j  Sanlúcard?  Barrameda. 

í  Sevilla . 

Í  Puerto  de  Santa  María  . 
Cádiz . 

San  Fernando . 

v  B  arbate . 

(  Tarifa . 

j  Algeciras . 

'  Ceuta . 

Estepona . 

\  Marbella . 

.  Málaga . 

/  Vélez-M. llaga . 

Mejilla . 


Desde  la  Boca  de  Aranza  en  el  rio  Guadiana  hasta  Punta  Mojarra. 
»  Punta  Mojarra  á  casa  carabineros  de  la  Bota. 

•  La  Bota  á  Torre  la  Higuera. 

»  Torre  la  Higuera  á  Punta  Candor  y  por  el  interior  del  Gua¬ 
dalquivir  hasta  Caño  del  Yeso. 

»  Caño  del  Yeso  hasta  Alcalá  del  Rio. 

»  Punta  Candor  hasta  el  caño  de  la  Carraca. 

»  el  puente  del  ferrocarril,  donde  termina  el  caño  de  la  Carra¬ 
ca,  hasta  la  cortadura  de  Autrán,  en  el  litoral. 

>  la  cortadura  de  Autrán  á  Torre  del  Puerco. 

»  Torre  del  Puerco  á  Zahara. 

»  Zahara  á  Guadalmesí. 

•  Guadalmesí  á  Guadiaro. 

Su  litoral. 

Desde  Rio  Guadiaro  á  Torre  Bóvedas. 

•  Torre  Bóvedas  á  Calaburras. 

•  Calaburras  á  T»»rre  Moya. 

•  Torre  Moya  á  Torre  Arroyo  Hondo. 

Sj  Jilo  ral. 
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Comandancias 


Ayudantías 


Almería . 


Tenerife . 

Gran  Canaria. 


^  Motril . 

I  Adra . 

'  Almería . 

i  Santa  Cruz  de  Tenerife. 
(  Santa  Cruz  de  la  Palma. 

SLas  Palmas . 

Lanzarote . 


Desde  Torre  Arroyo  Hondo  al  limite  de  las  provincias  de  Granada 
y  Almería. 

la  anterior  á  Punta  Sabinal. 

»  Punta  Sabinal  á  Cabo  de  Gata. 

Islas  Tenerife,  Gomera,  Hierro. 

Isla  de  la  Palma. 

Islas  Gran  Canaria  y  Fuerteventura. 

isla  Lanzarote  é  islotes  Graciosa,  Alegranza  y  Montaña  Clara. 


Apostadero  de  Cartagena 


Cartagena 


Alicante  .  . 


Valencia 


Tarrag  *:ia 


Barcelona 


Mallorca 


Menorca 
¡biza  . . . 


(Garrucha . 

Aguilas . 

.  Mazarrón . 

j  Cartagena . 

San  Javier . 

'  Torre  vieja . 

i  Santa  Pola . 

*  Alicante . 

i  Villajoyosa . 

f  Benidorm . 

Altea . 

Denia . 

\  Gandía . 

Valencia . 

j  Castellón . 

\  Vinaroz . 

San  Carlos  de  la  R  ipita. 
\  Tortosa . 

I  Tarragona . 

\  Villanueva  y  Geltrú  . . . 

/  Barcelona . 

Masnou . 

V  Mataré . 

)  San  Felíu  de  Guíxols. . . 

i  Palamós . 

I  Rosas . 

'  Cadaqués . 

'  La  Selva . 

Palma . 

'  Alcudia . 

f  Sóller . 

Andraitx . 

ÍMahón  . 

Ciud  adela . 

.  Ibiza . 


Desde  Cabo  de  Gata  á  Punta  Sarriá. 

»  Punta  Sarriá  al  Peñón  de  Santa  María. 

•  el  Peñón  de  Santa  Maiía  á  Cabo  Tinoso. 

•  Cabo  Tiñoso  á  Cabo  de  Palos. 

•  Cabo  de  Palos  al  fondeadero  de  San  Pedro  del  Pinatar. 

•  el  anterior  á  Guardamar. 

•  Guardamar  al  Cabo  de  Santa  Pola. 

>  Cabo  de  Santa  Pola  al  Barranco  del  Agua. 

•  Barranco  del  Agua  á  Torre  Aquilló. 

»  Torre  Aquilló  á  Isla  Mitjana. 

•  Isla  Mitjana  á  Cabo  la  Nao. 

»  Cabo  la  Nao  á  río  Molinell. 

•  río  Molinell  á  Torre  del  Júcar. 

•  Torre  del  Júcar  á  la  casa  carabineros  d_*  Almenara, 
i  Almenara  á  Cabo  Oropesa. 

•  Cabo  Oropesa  á  río  Cenia. 

•  río  Cenia  hasta  la  Gola  S.  del  Ebro. 

•  la  GolaS.  del  Ebro  á  Coll  de  Balaguer,  comprendiendo  Isla 

Buda. 

•  Coll  de  Balaguer  á  Punta  Palomera. 

•  Punta  Palomera  á  Torre  Garraf. 

»  Torre  Garraf  á  río  Besós. 

»  río  Besós  á  la  Riera  de  Premiá. 

»  la  Riera  de  Premiá  hasta  Blanes  inclusive. 

»  Blanes  á  la  Riera  de  Ridaura. 

•  la  Riera  de  Ridaura  al  río  Ter. 

»  el  río  Ter  á  la  Punta  de  la  Figuera. 
i  la  Punta  de  la  Figuera  á  la  Punta  del  Farandell. 

»  la  Punta  del  Farandell  á  Cabo  Cervera. 

»  Cabo  Figueras  á  Capdepera,  comprendiendo  las  islas  Coneje¬ 
ra  y  Cabrera. 

»  Capdepera  á  Cabo  San  Vicente. 

•  Cabo  San  Vicente  á  Port  d'es  Canonje. 

»  Purt  d’es  Canonje  á  Cabo  Figueras. 

•  Cabo  Cavallería  á  Son  Bou,  por  el  E..  comprendiendo  la  isla 

del  Aire. 

»  Cabo  Cavallería  á  Son  Bou  por  el  O. 

Toda  la  isla  y  la  de  Formentera. 


dorada.  —  Pantalón  de  gala ,  con  una  franja  flordel isa- 
da. —  Pantalón  de  diario  y  sin  distintivo.  Todas  las 
anteriores  prendas  son  de  paño  azul  turquí. — Sombrero 
de  gala ,  de  la  forma  corriente  de  los  sombreros  de  dos 
puntas,  y  ribeteado  por  un  galón  dorado  de  barras  y 
flores  de  lis  de  un  ancho  de  35  mm.  por  cada  lado 
del  borde:  sobre  las  extremidades,  y  sin  sobresalir 
de  ellas,  lleva  unos  borlones  de  cordón  dorado;  en  la 
cara  de  la  derecha,  la  escarapela  nacional  de  80  mm. 
de  diámetro,  atravesada  por  una  presilla  inclinada 
constituida  por  un  cordón  en  forma  de  calabrote  re¬ 
torcido,  y  dos  sin  retorcer,  los  tres  dorados  para  el 
Cuerpo  general.  En  los  demás  Cuerpos  el  calabrote,  re- 
torcido¡  se  entrelaza  con  seda  del  color  correspondien¬ 
te  al  Cuerpo.  Los  generales  llevan  pluma  negra  y  el 
capitán  general,  blanca.  —  Gorra  de  paño  azul  luiquí 
en  invierno  y  de  piqué  blanco  en  verano,  de  plato  y 
visera;  en  el  cinturón,  de  50  mm.  de  altura,  lleva  cin- 
t  de  seda  negra  on  barras  y  flores  de  lis.  Delante 
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y  en  el  medio  un  escudo.  La  canillera  es  dorada.  La 
visera  es  de  charol  para  los  oficiales;  la  de  jefes  es 
de  paño  azul  obscuro  por  la  parte  superior,  y  en 
ésta,  bordeándola,  va  un  bordado  de  hojas  de  roble 
para  los  Cuerpos  militares  y  un  galón  los  politicomili- 
tares.  En  los  generales  el  bordado  ó  galón  es  doble. — 
Traje  de  verano  de  dril  blanco;  la  marinera  es  de  cuello 
alto,  cerrada,  y  de  una  sola  fila  de  botones  de  nácar 
ocultos  por  una  cartera.  Se  puede  usar  la  chaqueta 
azul  con  pantalón  blanco.  —  Chaleco  para  frac ,  de 
piqué,  escotado,  con  cuatro  botones  de  ancla  y  corona 
pequeños.  —  Chalecos  de  diario  de  paño  azul  ó  de 
piqué  blanco  y  siete  botones  pequeños  de  ancla  y 
corona.  —  Impermeable  azul,  en  forma  de  carrik  sin 
mangas,  ó  de  tejido  brillante  con  mangas.  —  Faja 
para  generales.  En  los  Cuerpos  militares  es  roja  con 
borlas  doradas,  entorchado  y  galones  correspondien¬ 
tes  á  su  grado;  en  los  Cuerpos  asimilados  es  amarilla 
grisácea,  con  borlas  doradas,  entorchado  y  galones.  — 


¡íi«S? 


EbPANA 


Bastón  de  caña  de  India,  puño  de  oro  y  cordón  tér¬ 
ra;  i  dn  en  pinas  de  oro  y  grana  para  los  generales  y 
negro  para  los  jefes.  El  fondo  de  las  divisas  es  negro 
para  el  Cuerpa  general  y  el  de  Artillería,  azul  para  el 
de  Ingenieros,  blanco  pira  el  administrativo,  morado 
p  ira  el  jurídico,  rojo  para  el  de  S  inidad,  amarillo  para 
el  de  farmacéuticos,  verde  para  el  de  maquinistas  y 
verde  obscuro  para  el  de  astrónomos.  El  equipo  de  ca¬ 
ballo  de  infantería  de  Marina  está  también  r  eglamen¬ 
tado  detalladamente. 

Los  uniformes  de  bs  Cuerpos  subalternos  son:  Ma¬ 
rinera  y  pantalón  de  paño  azul  turquí.  La  marinera  es 
de  cuello  vuelto,  sin  solapas  y  cerrada  por  doble  fila 
de  siete  botones  de  ancla  y  corona,  quedando  los  bajos 
sobre  la  cintura.  En  cada  costado  una  abertura  de 
12  cm.  de  longitud  que  se  cierra  con  dos  corchetes.  En 
verano  uniforme  de  dril  blanco  igual  al  de  los  oficia¬ 
les.  Los  oficiales  graduados  usan  capote  ruso,  y  las  cla¬ 
ses  un  sobretodo  azul  turquí.  Los  diversos  Cuerpos  se 
distinguen  por  distintivos  especiales  bordados  en  la 
manga  izquierda,  entre  el  hombro  y  el  codo,  y  en  los 
extremos  del  cuello  y  los  graduadas  por  divisas  de  las 
bocamangas.  —  Chaquetilla  de  m  iesttes,  de  color  azul 
turquí,  entallada,  con  pico  en  la  parte  de  atrás  sin 
cuello  ni  solapa,  para  que  sobre  el  borde  monte  el  cue¬ 
llo  de  la  camiseta.  Dos  hilera5  de  cinco  botones  de 
ancla  y  corona  y  en  la  minga  tres  bot  >nes  pequeños. 

Los  uniformes  del  Cuerpo  de  infantería  de  Marina 
son:  Levita  de  paño  negro  azulado,  tronzada,  con  una 
sola  hilera  de  nu?ve  botones  de  ancla  y  corona,  cena¬ 
da  hasta  el  cuello;  éste  es  alto  y  formado  por  dos 
galones  flordelisados  paralelos  sobre  un  fondo  grana. 
Las  bocamangas  son  de  paño  de  dicho  color,  con  un 
vivo  de  oro  en  forma  de  martillo  y  tres  sardinetas. 
Las  divisas  son  iguales  á  las  del  Ejército.  En  bs  hom¬ 
bro  i  lleva  presillas.  —  Guerrera  de  paño  azul  turquí, 
con  dos  hileras  de  siete  botonas  de  corona  y  ancla, 
entallada  sin  exageración  y  dos  bolsillos.  En  la  unión 
de  la  espalda  con  los  costadillos  lleva  dos  carteras  con 
tres  picos,  en  cada  uno  de  los  cuales  hay  un  botón. 
Los  lados  *n  su  parte  irferior  llevan  unas  aberturas 
cerradas  con  corchetes.  El  cuello  es  recto  é  igual  al 
de  la  levita.  Las  bocamangas  son  grana.  En  los  hom¬ 
bros  lleva  presillas.  —  Pantalón  de  gala  igual  al  del 
Cuerpo  general,  pero  con  trabillas.  —  Pantalón  de 
diario  de  paño  igual  que  la  guerrera,  con  franja  grana 
de  70  mm.  de  ancho.  —  Pelliza  análoga  á  la  del 
Ejército.  —  Gorra  con  la  cinta  grana,  sombrero  de  gala 
y  capota  con  las  vueltas  grana,  siendo  en  lo  demás 
estas  prendas  iguales  á  las  de  los  demás  cuerpos  de 
la  Armada.  —  Gala.  Sombrero  apuntado,  levita  con 
charreteras,  etc.  —  Gala  con  gorra.  Gorra,  guerrera, 
pantalón  de  franja  grana,  etc. — Media  gala  con  som¬ 
brero.  El  mismo  que  el  de  gala,  excepto  el  panta¬ 
lón,  que  será  de  franja  grana.  — Media  gala  con  gorra. 
Gorra,  guerrera,  pantalón  con  franja  grana,  etc. — 
Diario.  Gorra,  guerrera,  pantalón  de  franja  grana, 
espadín  ó  sable  con  fiador  de  estambre  negro,  tirante 
de  charol,  guantes  color  avellana  y  bota  negra. — 
Campaña.  Gorra,  guerrera  y  pantalón  de  franja  grana, 
polainas,  bandolera,  revolver,  guante  color  avellana, 
sable  y  bota  color  avellana. —  Verano.  Diario.  Gorra 
con  funda  de  piqué  blanco,  guerrera  y  pantalón  kaki 
y  botas  color  avellana.  —  Campaña.  Gorra  de  tela 
con  visera  y  barboquejo  color  kaki  y  sin  franja. 

Para  los  soldados  de  infantería  de  Marina  Guerrera 
de  invierno  de  paño  azul  turquí  tina,  cruzada,  con  dos 
hileras  de  siete  betones  grandes,  con  dos  carteras,  un 
botón  en  el  lado  izquierdo,  abertura  para  el  tahalí  del 
michete;el  cuello  de  paño  grana,  de  5  cm,:  ó  5  mm. 
del  borde  superior  irán  colocados  dos  galones  de  oro 
flordelisado  y  barras  paralelos,  y  á  3  mm.  de  distancia 
pira  lo-  sargentos  y  asimilados  y  en  estambre  ama¬ 
rillo  tejido,  c  m  la  vena  grana  para  los  demás.  —  Gue¬ 
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rrera  de  verano  de  tela  color  kaki,  igual  á  la  de  infan¬ 
tería  del  Ejército.  —  Capote  de  paño,  forma  igual  á  la 
del  de  infantería  del  Ejército.  —  Capote  de  centinela 
de  paño  pardo  con  capucha  \  forro  de  bayeta  grana. — 
Pantalón  de  invierno ,  de  paño  azul  tina  con  franja  gra¬ 
na. —  Pantalón  de  verano  largo,  de  tela  color  kaki. — 
Gala  de  verano  y  climas  cálidos:  Pantalón  blanco,  ca¬ 
miseta  blanea  y  debajo  de  ella  la  camisa  de  cuello  azul, 
con  éste  por  fuera,  pañuelo  negro  de  seda  al  cuello,  na¬ 
vaja  con  piola,  funda  blanca  en  la  gorra,  calzado,  con 
decoraciones  y  medallas.  —  Gala  de  invierno  y  climas 
fríos.  Pantalón  azul  y  camiseta  azul  sobre  la  camisa 
blanca  con  el  cuello  azul  de  ésta  por  fuera,  pañuelo  ne¬ 
gro  de  teda,  gorra  sin  funda  y  calzado.  Chaquetón  de 
piño.  Navaja  con  piola,  condecoraciones  y  medallas. 
Elástica  ó  camiseta  de  b  iveta  blanca.  —  Ropa  de  agua 
y  abrigo.  En  trdo  servicio  en  que  por  la  inclemencia 
del  tiempo  sea  necesario  el  uso  de  ella,  se  facilitarán 
estas  prendas  por  el  buque.  —  Polainas  de  color  ave¬ 
llana;  se  usarán  siempre  que  desembarque  la  marine¬ 
ría  con  armamento  y  la  de  servicio  militar  á  bordo  ó 
en  tierra,  á  excepción  de  los  actos  en  que  la  oficialidad 
que  mande  las  fuerzas  vista  de  gala. 

Recompensas.  A)  Son:  a)  En  tiempo  de  paz ,  para 
los  generales,  jefes,  oficiales  y  asimilados:  1.a  mención 
honorífica;  2.a  cruz  del  Mérito  Naval,  con  distintivo 
blanco,  y  3.a  la  misma  cruz  con  pensión  vitalicia  ó 
por  el  tiempo  que  el  interesado  permanezca  en  el  em¬ 
pleo.  La  mención  honorífica  pu°de  ser  sencilla  y  es¬ 
pecial.  Esta  se  otorga  á  los  que  hayan  sido  objeto  de 
dos  menciones  sencillas;  dos  menciones  especiales  dan 
derecho  á  la  cruz  del  Mérito  Naval  con  distintivo  blan¬ 
co  sin  pensión.  Esta  cruz  podrá  obtenerse  directamen¬ 
te  por  servicios  ó  trabajos  cuyo  mérito  é  importancia 
lo  requiera  á  juicio  del  ministro  de  Marina.  Cuando  la 
Junta  de  Recompensas  lo  encuentre  justificado  con¬ 
signará  la  cuantía  de  la  pensión  y  las  condiciones  en 
que  haya  de  ser  concedida.  Cuando  se  tengan  varias 
cruces  pensionadas,  percibirán  todas  las  pensiones. 

b)  Para  las  clases  é  individuos  de  marinería  y  tro¬ 
pa  y  sus  asimilados:  l.°  citación  en  la  orden  del  Cuer¬ 
po,  y  2.°  cru»  de  plata  del  Mérito  Naval  con  distinti¬ 
vo  blanco  pensionada  durante  el  tiempo  de  servicio 
activD.  Las  pensiones  son  mensuales:  de  17*50  pesetas 
á  25  para  suboficiales,  de  12*50  á  17*50  para  maes¬ 
tros  y  sargentos  y  de  7*50  á  12*50  para  cabos,  marine- 
res  y  soldados. 

B)  Las  recompensas  por  servicios  y  méritos  de 
guerra  son:  la  cruz  del  Mérito  Naval  con  distintivo 
rojo,  siendo  indispensable  haber  permanecido  seis 
meses  en  aguas  ó  territorios  de  las  operaciones. 
Existen  cuatro  clases:  de  1.a  para  oficiales;  de  2.a 
para  capitanes  de  corbeta,  capitanes  de  fragata  y 
asimilarlos;  de  3.a  para  capitanes  de  navio  y  asimi¬ 
lados,  y  de  4.a  ó  gran  cruz  para  oficiales  generales. 
Existe,  además,  la  Medalla  Naval  para  casos  deter¬ 
minados.  Para  el  ascenso  en  campaña  se  tendrá 
presente  que  su  fin,  según  el  espíritu  de  la  ley,  es  do¬ 
tar  con  grandes  probabilidades  de  acierto  las  diferen¬ 
tes  jerarquías  de  la  Armada  y  aprovechar  las  excep¬ 
cionales  facultades  de  algún  general,  jefe  ú  oficial  en 
beneficio  de  la  Nación.  Los  ascensos  sólo  darán 
derecho  á  cubrir  la  primera  vacante  que  se  pro¬ 
duzca.  El  fallecido  en  acción  de  guerra  deja  á  su  fa¬ 
milia,  en  concepto  de  pensión,  el  sueldo  entero  del 
empico  inmediato  superior.  La  cruz  laureada  de  San 
Fernando  y  la  Medalla  de  Sufrimientos  por  la  Patria, 
se  otorgan  en  los  casos  marcados  poT  sus  estatutos 
respectivos.  El  que  hallándose  en  posesión  de  esta 
medalla  sufra  nuevas  heridas  ó  contusiones  que  tam¬ 
bién  le  den  derecho  á  ella,  la  obtendrá  con  las  pen¬ 
siones  correspondientes. 

Las  recompensas  por  servicios  y  méritos  de  guerra 
para  la  marinería  y  tropa  y  sus  asimilados  son:  la 
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1 .  general  ri.p  li  ~  J  Á)m*r*nt£  v* V?nd .  v Tí  l »  —  3.  ViroaÚiiUjnie  (¿enera!  de  dKisitfñ,  mesii* 

gala,  n.°  2).  —  A.  Contrajimos* o  •>  {tfwerA'i  dn  brigada,  in^h.t  jí/<Í  *  h  c  3>,  — 5.  Capitán  de  ií*vía  i  coronel,  g.il  i.  11-  lj,  - — 
<5.  Capitán  ’de  fragata  1  i+íxv'm'v  <  -t,  n«*¿'i — 7  C*jf  .tá .(«  de  «  oferta  t<  (r.»j*.*  «Je  smokings —  s.  Capitán  de 

fragata  <  era  je  de-  vet/tirt?. —  j.  -V!  -  •  t  de  fragata  júétwow.  «,«*•  1».  —  .»••  ÁU»-rev  de  corbeta  («Hétc/.,  n  *  *1).  -—  }  1»  1  >»»»<*  n(c 
de  artillería  o?*U,  n.w  1  i  —IV  .1-  •  ,r*i t í  í . >  —  ] d  fo’¿lod*««te  general  (cu «rp»  de  Admini«tra<;?^n,  id  ), — 

li.  Inspector  gi-ntíral  bf'ierp-  j  it  í^au  -Ud,  id  •  — ir»  Sr-i;  titila  (cuerpo  ti.  Sanidad,  Id.). — -  I  ♦>.  Cuerpo  17 ¡dftsd&dkv*  (Id.). — 
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pa.  Las  intoxicaciones  industriales  afectan  algunos  dis¬ 
tritos  (Riotinto,  Almadén),  sin  que  sean  muy  frecuen¬ 
tes  las  alimenticias  que  llegaron  á  crear  verdaderas 
epidemias  en  otras  naciones  (botulismo  de  Alemania  y 
Suiza).  Las  grandes  diátesis  como  la  obesidad  tampoco 
parecen  tan  frecuentes  como  en  otras  razas  (anglosa¬ 
jonas,  turcas).  El  reumatismo  ataca  con  preferencia 
la  zona  litoral  y  la  cuenca  de  los  ríos,  respetando  los 
países  de  montaña  y  los  de  altitud,  y  la  gota  es  relativa¬ 
mente  rara.  Lo  propio  puede  decirse  del  reumatismo 
crónico  deformante  y  otras  distrofias.  La  patología  cu¬ 
tánea  no  reviste  en  España  formas  especiales  con  enti¬ 
dades  definidas  como  en  otros  países  (plica  polaca,  to- 
kelau  de  Oceanía).  Las  afecciones  conocidas  son  las  de 
tipo  común  parasitario  ó  endógeno  (sarna,  herpes,  pso¬ 
riasis),  excepto  los  focos  pelagrosos  y  leprosos.  Las  in¬ 
fecciones  sifilíticas  ofrecen  la  difusión  propia  de  los  cli¬ 
mas  templados,  sin  la  extensión  y  malignidad  que  se 
observa  en  las  zonas  cálidas  (Abisinia,  Marruecos,  Ar¬ 
chipiélago  Filipino).  Las  enfermedades  digestivas  son 
las  generales  de  los  pueblos  civilizados,  sin  registrarse 
la  frecuencia  de  dilataciones  gástricas,  cirrosis  hepáti¬ 
cas  y  enteritis  tan  comunes  en  otros  países  (Alemania, 
Rusia,  Suecia  y  Noruega,  Egipto  é  Indo-China).  Las 
afecciones  respiratorias  no  ofrecen  el  contingente  típi¬ 
co  de  los  climas  fríos  más  que  en  las  altas  mesetas  y 
zonas  montañosas  (Castilla  y  Alto  Aragón).  Las  afec¬ 
ciones  urinarias,  dejando  aparte  las  relacionadas  con 
la  edad  (prostatitis,  catarro  vesical),  afectan  á  veces 
tipos  especiales  por  razones  de  localidad. Tal  ocurre  con 
algunas  zonas  donde  la  litiasis  renal  es  frecuente  por  el 
exceso  de  sales  calcáreas  en  el  agua  de  bebida.  Las 
afecciones  ginecológicas  no  parecen  más  frecuentes 
que  en  otros  países  de  condiciones  climatológicas  é  hi¬ 
giénicas  parecidas.  Las  enfermedades  de  la  infancia, 
con  excepción  de  las  epidémicas,  pueden  contarse  como 
elementos  de  morbosidad,  principalmente  por  defi¬ 
ciencias  de  régimen  en  las  familias.  Las  afecciones 
del  sistema  cardiovascular  son  también  las  comunes  á 
otros  pueblos,  con  excepción  del  predominio  de  ciertas 
formas  en  algunas  comarcas.  Tal  ocurre  con  la  hemo¬ 
rragia  cerebral  en  la  costo  levantina,  en  lo  cual  con¬ 
cuerda  con  otras  naciones  (Terranova,  Escocia,  Nueva 
York).  Las  enfermedades  del  sistema  nervioso  no  pre¬ 
sentan  tampoco  peculiaridades  especiales,  asi  las  infec¬ 
tivas  (neurosííilis),  como  las  constitucionales  (neuras¬ 
tenia,  histerismo,  atrofia  muscular).  Lo  propio  cabe 
afirmar  de  las  afecciones  mentales,  que  no  revisten 
singularidades  ni  por  la  frecuencia  de  ciertas  formas 
ni  por  sus  caracteres  clínicos.  En  las  enfermedades 
quirúrgicas  han  desaparecido  prácticamente,  con  los 
progresos  de  la  higiene,  complicaciones  antes  comu¬ 
nes  (podredumbre  de  hospital,  gangrena).  En  una 
palabra,  la  geografía  médica  de  España  es  la  de  las 
zonas  templadas  europeas,  con  las  modificaciones  im¬ 
presas  por  las  condiciones  de  la  vida  civilizada  que 
influyen  en  la  higiene  y  sanidad  del  país.  Cuando  la 
Medicina  social  inspire  el  criterio  no  sólo  de  los  go¬ 
biernos  y  clases  directore  s  sino  también  el  de  los  de¬ 
más,  es  indudable  que  España,  gozando  de  los  bene¬ 
ficios  de  su  clima  y  de  su  suelo,  habrá  de  contarse  en¬ 
tre  los  países  más  salubres  del  mundo  culto. 

Mortalidad .  Pero, desgraciadamente,  tiene  España 
cifras  de  mortalidad  en  las  que  solamente  nos  aventa¬ 
ja  Rusia,  Hungría,  y  ligeramente  Rumania,  como  pue¬ 
de  verse  por  la  tabla  de  mortalidad  en  los  diversos  paí¬ 
ses  queseinsertaen  la  voz  Población  (t.  XLV,  páginas 
936  y  937),  teniendo  presente  que,  como  ya  se  indica 
allí,  la  cifra  de  mortalidad  que  corresponde  á  España 
en  1918  (33*1  por  1000),  la  más  elevada  de  todos  los 
países  en  aquel  año,  fue  debida  á  la  epidemia  gripal  que 
azotó  con  gran  intensidad  á  nuestra  nación.  Prescin¬ 
diendo  de  ese  año,  no  puede  desconocerse  que  la  morta¬ 
lidad  ha  ido  disminuyendo  en  España  en  el  período 


1903-20,  siendo  casi  constante  esa  disminución  desde 
1906,  como  lo  prueban  las  cifras  siguientes: 


Años 

i 

Tanto  por  1,000 

Afios 

Tanto  por  1,000 

i  oo  r. 

26*2 

1914 . 

22*0 

1007 

24*6 

1910 . 

22*1 

1908 

24*0 

1916 . 

21*3 

1900 . 

23*6 

1917 . 

22*3 

1910 . 

22*9 

1918 . 

33*1 

1911  ... 

23*3 

1919 . 

23‘0 

1912  .  .. 

21*1 

1920  . 

23*8 

1913 . 

22*1 

En  esta  disminución  influye  la  mayor  observancia 
de  las  reglas  de  la  higiene,  el  saneamiento  que  se  va 
practicando  en  algunas  poblaciones,  la  mayor  difusión 
de  las  prácticas  de  vacunación  (impuesta  por  las  auto¬ 
ridades  conlra  la  viruela),  la  mayor  (y  mejor  en  con¬ 
diciones  de  canalización  y  potabilidad)  dotación  de 
agua  en  muchos  lugares.  San  Sebastián  y  la  villa  de 
Sitges,  son  modelos  en  esta  materia,  habiendo  también 
progresado  mucho  Madrid.  En  cambio,  el  problema 
continúa  vivo  en  Barcelona.  Con  todo,  falta  mucho 
por  hacer  en  la  Nación,  siendo  precisa  una  mayor 
energía  en  las  autoridades  centrales  y  municipales. 

Patología.  Las  enfermedades  que  han  ocasionado 
las  defunciones  y  el  número  de  éstas  correspondiente 
á  cada  uno  de  aquéllas,  figuran  en  el  cuadro  de  la  pá¬ 
gina  siguiente.  Las  enfermedades  azotes  de  España 
son  el  tifus,  grippe,  tuberculosis  y  otras  enfermeda¬ 
des  del  aparato  respiratorio,  el  cáncer,  y  las  del  co¬ 
razón  y  del  cerebro.  Es  lástima  que  la  estadística  no 
distinga  la  mortalidad  por  alcoholismo  y  por  sífilis.  Es 
grande  también  la  mortalidad  de  los  menores  de  cinco 
años,  lo  cual  prueba  que  la  puericultura  no  ha  hecho 
grandes  progresos.  El  siguiente  cuadro  indica  la  pro¬ 
porción  de  defunciones  por  tuberculosis,  enfermedades 
infectocontagiosas  (tifoidea,  viruela,  sarampión,  es¬ 
carlatina,  coqueluche,  difteria  y  crup,  grippe,  cáncer, 
etcétera)  y  de  menores  de  cinco  años  en  el  período  1907- 
1920.  el  cual  prueba  que  ha  aumentado  la  mortalidad 
por  razón  de  la  primera  y  disminuido  en  los  otros  casos. 


Afios 

Mortalidad 

Núme¬ 
ros  ín¬ 
dices  de 
mortali¬ 
dad 
general 

Por  in¬ 
fecí  ocon- 
tagiosas, 
por  loo 
defuncio¬ 
nes 

Por  tuberculosis 
pulmonar 
por  1 00  defunciones 

De 

menores 
de  cinco 
años  por 
100  falle¬ 
cidos 

En  las 
capitales 

En  toda 
la  Nación 

1907 . 

26*01 

8*92 

5‘72 

39*73 

100 

1908 . 

24*27 

9*53 

5‘78 

41*94 

98 

1909 . 

23‘42 

8*53 

5*30 

39*46 

97 

1910 . 

23*07 

9*07 

5*39 

38*89 

95 

1911 . 

21  *86 

8*93 

5*25 

40*61 

96 

1912 . 

22*94 

8*90 

5*52 

34*00 

87 

1913 . 

22*74 

8‘82 

5*41 

38*49 

91 

1914 . 

22*60 

8‘87 

5‘5I 

36*88 

91 

1915 . 

|  21*75 

9*25 

5*80 

37*48 

91 

1916 . 

22*42 

9*53 

6*08 

35*89 

88 

1917 . 

21*78 

9*67 

6*13 

35*60 

93 

1918 . 

37*45 

8*78 

4*81 

31*73 

137 

1919 . 

20*79 

9*73 

6*17 

33*86 

96 

1920 . 

21*11 

9*59 

6*07 

36*95 

98 

Sumas. . 

332*21 

128*12 

78*94 

521*51 

Promedios . 

23*73 

9*15 

5*64 

37*25 

La  lucha  contra  la  tuberculosis  se  ha  activado  du¬ 
rante  los  últimos  años,  como  lo  acreditan  la  fiesta  de  la 
flor  en  beneficio  de  los  sanatorios,  y  el  número  de  éstos 
I  y  de  dispensarios  que  se  van  estableciendo. 


Enfermedades  causa  de  las  defunciones  en  el  período  1912-20 
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Total  de  enfermedades  en  1920,  493,993. 
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Sanatorios  y  dispensarios  antituberculosos  españoles  en  1920 


Poblaciones 

Nombre  de  U  institución 

Número  de  enfermo*  asistidos 

Total 

Varones 

Hembras 

Alicante  . . . 
Baleares 

Dispensario  antituberculoso  Cruz  Roja . 

137 

83 

54 

88 

1,534 

1,318 

\  Dispensario  antituberculoso  Felisa  de  Borbón . 

140 

52 

Mallorca).^ 

Dispensario  antituberculoso  Paseo  de  San  Juan . 

2,708 

2.482 

1,174 

1,104 

n  \  Dispensario  antituberculoso  Gracia . . . . . . .  . 

Barcelona  . . 

i  Tiirrasa:  Sanatorio  en  Torre  Bonica . 

r  Sanatorio  en  Santa  María  de  Olost . 

_ 

, 

...  1  Chipiona:  Sanatorio  Marítimo  de  niños  de  Santa  Clara . 

70 

30 

40 

U&tliz  ....  .  canarorio  de  la  Madre  de  Dios . . . . .  . 

_ 

Coruña  (La). 

i  Dispensario  antituberculoso  provincial . 

220 

114 

10G 

1  Sanatorio  Marítimo  de  Oza . 

920 

399 

521 

Guadalajara  j 

\  Sanatorio  de  Montaña  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  (Trillo) . 

1  Hospital  de  Carlos  III  (Trillo^ . 

_ _ 

, 

....  1  DUnensario  antituberculoso  de  San  Sebastián . 

240 

168 

72 

Guipúzcoa. . 

1  Sanatorio  local  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  (San  Sebastián)  . . 
Real  Dispensario  antituberculoso  Príncipe  Alfonso . 

82 

2,354 

41 

16 

975 

66 

1,379 

i 

,  Real  Sanatorio  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  (Húmera) . 

41 

Madrid  . . .  J 
1 

1  Real  Sanatorio  Popular  antituberculoso  Victoria  Eugenia  (Valdelatas). 

I  Real  Dispensario  antituberculoso  María  Cristina . 

1G0 

72 

88 

Real  Sanatorio  del  Guadarrama . 

77 

50 

27 

*  S  Dispensario  antituberculoso  A.  Buylla . 

ao . i  Sanatorio  Marítimo  Provincial  (Candas)  . 

c  )  Dispensario  antituberculoso  Infanta  Luisa  . 

au  an  er  . .  j  g.inat0r¡0  Marítimo  Nacional  de  Pedrosa  . 

Segovia  ....  |  Real  Dispensario  antituberculoso  Infanta  Isabel . 

[  Dispensario  antituberculoso  provincial . 

Sevilla . j  Casa  Provincial  de  Expósitos . 

(  Dispensario  antituberculoso  Victoria  Eugenia . 

y,  •  \  Dispensario  antituberculoso  provincia]  (Jordana) . 

a  encía  . . .  j  §anator¡0  Marítimo  de  Malvarrosa . 

V  u  d  y  t  )  Pabellón  de  niños  pretuberculosos . 

a  a  o  ic  ..j  £eaj  £)¡qpensarj0  antituberculoso  Victoria  Eugenia . 

...  i  Sanatorio  Gorlitz  (Bilbao) . 

i  217 

l  296 

95 

3 

1  276 

1,235 

I  15 

21 

1  252 

240 

115 

124 

43 

2 

131 

503 

6 

11 

120 

112 

102 

172 

52 

1 

175 

732 

9 

10 

132 

128 

Y  ’  '  ’ Dispensario  antituberculoso  Ledo  (Bilbao) . 

13,164 

282 

rf  S  Dispensario  antituberculoso . 

107 

175 

"  ’  1  Sanatorio  antituberculoso  para  niños  de  Nuestra  Señora  del  Pilar.. . 

10 

10 

Para  terminar  estas  indicaciones  daremos  algunos 
datos  sobre  el  paludismo  y  la  lepra  en  España. 

Paludismo,  Las  provincias  de  España  invadidas 
por  esta  endemia  son  41,  según  los  datos  publicados 
por  la  Inspección  de  Sanidad  del  Campo.  Solamente  se 
encuentran  libres  de  ella  las  de  Teruel,  Logroño,  la 
Coruña,  Lugo,  Alava,  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Canarias, 
La  mencionada  Inspección  ha  reg. .irado  en  sus  traba¬ 
jos  y  estudios  unos  1,818  pueblos  palúdicos  y  unas  517 
estaciones  ferroviarias  afectas  también  de  la  endemia. 

Resumen  total  publicado  por  la  Inspección 
de  Sanidad  del  Campo  en  1918 


Número  de  los  términos  municipales  de 

España .  9,261 

Número  de  los  términos  municipales  pa¬ 
lúdicos  de  España .  1,818 

Dimensiones  de  los  focos  en  hectáreas. .  313,200 

Valor  actual  de  los  terrenos  palúdicos, 

en  pesetas .  2». 51$, 750 

Coste  aproximado  de  las  obras  para  sa¬ 
nearlos,  en  pesetas .  50.682,500 

Valor  aproximado  que  tendrían  sanea¬ 
dos,  en  pesetas .  124.8G»,000 

KI  >rboddad  anual .  301,360 

Mortalidad  anual .  2,192 

Consumo  anual  de  quinina,  en  gramos..  2.783,250 
Valor  de  la  quinina  consumida  al  año,  en 
pesetas .  2.783,250  ! 


Dias  de  trabajo  perdidos  por  la  enfer¬ 


medad  X  15  dias .  4.520,400 

Valor  de  los  jornales  perdidos  X  2  pese¬ 
tas  uno .  9.040,800 

Valor  de  las  vidas  perdidas  X  5,000  pe¬ 
setas  una .  10.9GO,000 

Total  de  pérdidas  para  la  economía  nacio¬ 
nal,  al  año,  por  esta  causa,  en  pesetas.  72.446,800 


No  se  comprenden  en  esta  estadística  las  estaciones 
ferroviarias  palúdicas  que  son  objeto  de  estudio  espe¬ 
cial  aparte.  Tampoco  se  incluyen  los  términos  muni¬ 
cipales  en  que  el  paludismo  es  importado,  sino  única¬ 
mente  aquellos  en  que  es  permanente.  No  se  detallan 
las  dimensiones  exactas  de  ios  focos  palúdicos  por  no 
comprenderse  todos  ellos  (arrozales,  balsas  de  cáñamo, 
márgenes  de  arroyos  y  ríos  no  encauzados,  cunetas  de 
carreteras  y  vías  férreas).  Se  ha  de  suponer,  sin  embar¬ 
go,  que  la  cifra  es  mucho  mayor  de  la  consignada,  te¬ 
niendo  en  cuenta  tales  elementos.  Merecen  consignar¬ 
se,  sin  embargo,  los  esfuerzos  hechos  para  dominar  el 
azote, como  los  que  actúan  indirectamente  (terraplenes, 
canales  de  desagüe,  repoblación  forestal,  cultivos  apro¬ 
piados)  y  los  que  obran  directamente  (quinización  pre¬ 
ventiva).  Asimismo  debe  señalarse  la  meritoria  labor 
de  las  Inspecciones  regionales  analizando  sangre  de  pa¬ 
lúdicos,  dando  instrucciones  á  los  obreros,  publicando 
mapas  de  las  zonas  infectadas.  Por  lo  demás,  la  exis¬ 
tencia  del  paludismo  es  antigua  en  España,  habitn- 
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dose  ocupado  Luis  Mercado  de  sus  estragos  en  el  si¬ 
glo  XVI.  Durante  el  reinado  de  Carlos  III  se  dispuso  ya 
el  envió  gratuito  de  quina  á  los  pueblos  para  conjurar 
el  azote.  En  una  Real  cédula  dictada  por  dicho  monar¬ 
ca  en  1785  aparecen  ya  con  este  fin  varias  disposiciones 
no  muy  apartadas  de  las  que  se  dictan  modernamente. 
Sin  embargo,  sólo  en  una  época  reciente  se  ha  empren¬ 
dido  una  verdadera  campaña  antipalúdica  iniciada  ad¬ 
ministrativamente  por  Calbetón  y  Sánchez  de  Toca  y  en 
lo  que  se  ha  distinguido  brillantemente  como  higienista 
y  epidemiólogo  el  doctor  Pittaluga,  profesor  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Madrid.  La  prosecución  de  esta 
activa  y  patriótica  campaña  ha  de  reducir  en  gran  ma¬ 
nera  las  funestas  consecuencias  del  paludismo,  tanto 
en  el  concepto  sanitario  como  en  el  económico. 

En  cuanto  á  la  lepra ,  existe  en  33  provincias,  estan¬ 
do  invadidos  356  Ayuntamientos,  y  sólo  la  mitad  de 
los  enfermos  hospitalizados,  según  prueban  los  datos 
siguientes  (1919-20): 


Número  j 

de  enfermos  en  | 

«  O  0) 

rs  •  -O 

ts  £2  o 

JS 

Número 
de  Ayuntamien¬ 
tos  invadidos  [| 

Provincias 

el  año 
1914 

1.®  de 
Enero 
de 
1921 
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Epidemiología  española.  Aunque  los  historiadores 
como  Plinio,  Suetonio  y  Tito  Livio  mencionan  diversas 
epidemias  ocurridas  en  España  durante  la  dominación 
cartaginesa  y  la  romana,  se  hace  hoy  muy  difícil  iden¬ 
tificarlas.  En  el  siglo  VI  señala  ya  Gregorio  de  Tours 
la  existencia  de  la  peste,  y  en  el  vm  con  la  invasión 
sarracena  aparece  la  viruela  epidémica.  Por  otra  parte, 
la  lepra  descrita  en  Asturias,  León  y  Castilla  motivaba 
la  fundación  de  hospitales  v  lazaretos,  atribuyéndose 
li  del  primen  *  de  ellos  al  Cid  Campeador.  N  o  puede 
dud  irse  que  r.m  el  u- cubre  de  lepra  <e  designaron  en¬ 


tonces  diversas  afecciones  cutáneas  reputadas  conta¬ 
giosas.  Desde  1214  se  señala  la  aparición  del  ignis  sacet 
ó  fuego  de  San  Antón,  aislándose  los  pacientes  en  los 
lazaretos  de  los  leprosos.  La  orden  religiosa  de  aquel 
santo  cuidaba  de  la  asistencia  de  tales  enfermos,  ha¬ 
biéndose  instituido  el  primero  de  sus  hospitales  en  Cas¬ 
tro  Xeliz,  en  el  arzobispado  de  Burgos.  Por  lo  demás, 
la  peste  renovaba  periódicamente  sus  estragos,  habién¬ 
dose  registrado  en  999  durante  el  reinado  de  Bermudo 
de  León;  en  1005,  que  fué  la  misma  de  todo  el  conti¬ 
nente  europeo  señalada  por  el  cardenal  Baronio  y  Al¬ 
var  Gutiérrez;  en  1096,  durante  el  reinado  de  Alfon¬ 
so  II  de  Aragón;  en  1100,  por  contagio  de  los  cruzados 
de  Palestina;  en  1199,  distinguiéndose  en  ella  como 
médico  el  célebre  Averroes,  y  en  1213,  después  de  la 
gloriosa  campaña  de  Alfonso  VIII  en  las  Navas  de  To- 
losa.  Nuevamente  la  terrible  enfermedad  llamada  in¬ 
guinaria  en  Aragón,  landre  en  Castilla  y  glánola  en 
Cataluña,  se  cebó  en  nuestras  poblaciones  durante  el 
siglo  xiii,  el  más  brillante  de  nuestra  Reconquista. 
Ella  fué  la  que  despobló  á  Mallorca  después  de  ganada 
por  Jaime  el  Conquistador  en  1230.  Los  lazaretos  se  ge¬ 
neralizaban,  y  así  los  vemos  en  Valencia,  Madrid,  Za¬ 
ragoza,  Palencia  y  Salamanca  en  todo  aquel  periodo. 
A  la  propia  epidemia  debe  atribuirse  la  mortalidad  del 
ejército  del  rey  de  Francia  Felipe  el  Atrevido  en  la  in¬ 
vasión  de  Cataluña  en  1 283.  Esta  peste,  que  era  la  mis¬ 
ma  que  había  diezmado  la  hueste  de  san  Luis  en  su 
campaña  de  Túnez  en  1270,  se  mantuvo  hasta  fines  del 
siglo,  pereciendo  por  ella  la  flor  del  ejército  de  Pedro, 
infante  de  Aragón,  en  1296  cuando  el  sitio  de  Mayorga. 
Contra  este  azote  lucharon  en  vano  los  monarcas  y  las 
Cortes  con  medidas  higiénicas  tan  curiosas  como  la  pro¬ 
hibición  del  cultivo  del  arroz,  dictada  por  Pedro  II  en 
Valencia.  Ni  las  más  severas  y  draconianas  medidas 
contra  los  apestados,  sus  casas  y  familias  podían  nada 
contra  aquella  invasión,  cuyo  mayor  estrago  coincide 
con  el  año  1350.  La  peste  negra,  general  en  Europa 
desde  134  7,  invadió  á  Esp  A  ña,  reseñando  sus  víctimas  y 
desolación  los  historiadores  Martínez  de  Leiva,Duarte 
Núñez,  Diago,  Zurita,  Pandul  y  Vicente  Mut.  De  esta 
enfermedad  falleció  Alfonso  XI  de  Castilla  durante  el 
sitio  de  Gibraltar,  muriendo  por  igual  tiempo  en  Va¬ 
lencia  300  personas  al  día.  Andalucía  fué  invadida  en 
1363  de  lo  que  se  llama  segunda  mortandad  para  dife¬ 
renciarla  de  la  primera  de  1350.  En  cuanto  á  los  gafos 
ó  malotes,  acerca  de  los  cuales  tanto  Alfonso  X  el  Sabio 
como  Enrique  II  dictaron  medidas  de  secuestración 
corresponden  como  casos  clínicos  quizá  á  la  verdadera 
lepra,  quizá  al  reumatismo  deformante  ó  diversas  neu¬ 
ropatías  con  retracciones  tendinosas.  En  1383  se  decla¬ 
ró  en  Sevilla  la  tercera  mortandad  ó  epidemia  de  peste 
que  se  propagó  á  Mallorca,  León  y  Portugal  diezman¬ 
do  la  hueste  del  duque  de  Lancaster  que  guerreaba  con 
el  monarca  lusitano.  Invadida  Cataluña  y  Aragón  en 
el  reinado  de  Juan  I  y  después  Valencia  y  el  Rosellón, 
cundió  por  el  pueblo  la  creencia  de  que  los  judíos  pro¬ 
vocaban  y  sembraban  el  azote.  Esta  fábula,  explicable 
en  parte  por  la  relativa  inmunidad  de  aquéllos  por  su 
aislamiento  de  la  población  cristiana,  fué  causa  de  sa¬ 
queos  y  matanzas  en  la  judería  por  parte  del  popula¬ 
cho.  En  1402  las  relaciones  de  Francisco  Franco,  mé¬ 
dico  de  Sevilla,  quien  describe r landres  de  las  ingles  v 
sobacos»,  indican  claramente  la  persistencia  de  la  epi¬ 
demia.  En  1429  se  señala  ésta  en  Barcelona,  en  1439 
en  Huesca,  en  1450  en  Zaragoza  y  en  1474  en  Va¬ 
lencia.  De  esta  época  data  el  tratado  loimológico  de 
Luis  Alcanyis,  médico  valenciano,  que  tituló  Regiment 
preservatiu  e  curaliu  de  la  pestilencia,  y  la  institución 
<lc  médicos  morberos  ó  examinadores  del  morbo ,  sien¬ 
do  el  más  célebre  de  ellos,  Lucían  Colomines  de  Ma¬ 
llorca.  Por  entonces  aparece  la  primera  organización 
sanitaria  con  jurisdicción  propia  confiada  á  juntas  ó 
morberias ,  compuesta  de  jurados  municipales  y,  ade- 
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más,  un  ciudadano,  un  mercader,  un  caballero,  un  mé¬ 
dico  y  un  cirujano.  Estos  visitaban  ropas  y  efectos  de 
los  apestados  y  certificaban  el  estado  de  salud  de  la 
tripulación  y  pasaje  de  los  buques,  imponiendo  las  co¬ 
rrespondientes  cuarentenas.  No  por  ello  cesó  la  epide¬ 
mia,  que  en  1488  hizo  desistir  á  Fernando  el  Católico 
del  sitio  de  Baza.  Ni  esta  enfermedad  ni  la  lepra,  cuya 
inspección  se  confiara  á  los  protomédicos  desde  1477 
causaron,  con  todo,  tanto  pavor  como  la  nueva  peste 
americana  ó  sífilis.  Señalada  desde  1493  por  Pedro  Pin¬ 
tor  en  su  obra  Agregator  sententiarum  de  preservatione 
et  curatione  pestilentiae,  no  tardó  en  propagarse  por 
España.  Ruy  Díaz  de  Isla  escribe  que  después  de 
gastar  un  millón  en  medicinas  y  trabajar  ocho  me¬ 
ses  los  médicos  más  célebres  de  la  época  como  Ara¬ 
gonés,  Infante  y  Bodega  por  orden  de  los  Reyes  Cató¬ 
licos,  acordaron  desistir  de  la  empresa  atribuyendo 
la  epidemia  á  castigo  del  cielo.  El  siglo  xvi  no  se  vió 
libre  de  la  peste  bubónica  que  asoló  Barcelona  en  1507 
y  Sevilla  en  1 508,  debiéndose  atribuir  al  mismo  proceso 
las  llamadas  epidemias  de  setas  y  carbunclosis  de  la  épo¬ 
ca.  Valencia  fué  atacada  en  1519  y  Mallorca  en  1523. 
El  sudor  inglés  se  señala  desde  1529  por  Jaime  Castro 
en  su  obra  Epístola  de  sudóte  epidémico  quem  anglicum 
vo  uní  y  la  difteria  ó  garrotillo  en  1530.  La  sífilis,  en 
tan  lo,  era  objeto  de  una  rica  bibliografía  por  F rancisco 
López  de  Villalobos,  Miguel  Juan  Pascual  y  sobre  todo 
Ruy  Díaz  de  Isla,  administrándose  ya  el  mercurio  que 
alternaba  con  otros  medicamentos  hoy  desusados  como 
el  guayaco.  Por  entonces  aparecen  también  trabajos 
acerca  del  paludismo  y  las  fiebres  eruptivas,  reclamán¬ 
dose  para  su  extinción  diversas  medidas  como  la  de 
prohibir  el  cultivo  del  cáñamo.  Desde  1557  se  señala  por 
Luis  de  Toro  en  su  tratado  de  febre  punticulari  la  apa¬ 
rición  en  España  del  tifus  exantemático,  que  alternaba 
con  la  peste  bubónica,  la  cual  hizo  terribles  estragos 
en  Zaragoza  en  1564.  El  tifus  exantemático,  conocido 
vulgarmente  con  el  nombre  de  pintas ,  pulgón  y  tabar¬ 
dillo,  reapareció  en  1570,  propagándose  á  Méjico,  donde 
hizo  numerosas  víctimas.  Felipe  II  ordenó  en  aquella 
época  á  su  protomédico  Luis  Mercado  la  publicación 
de  una  obra  acerca  del  azote,  lo  que  se  realizó  en  1574. 
La  grippe  se  reveló  como  epidemia  en  1580  haciendo 
estragos  en  Madrid,  Sevilla  y  Barcelona.  En  1596  la 
reaparición  de  la  peste  provocó  nuevas  ordenanzas 
sanitarias,  nombrándose  visitadores  de  parroquias  y 
barrios, prohibiéndose  las  reuniones  públicas,  creándo¬ 
se  lazaretos  y  quemándose  las  ropas  apestadas.  La  con¬ 
fusión  de  ideas  acerca  estas  epidemias  era  tan  grande, 
que  Martínez  de  Ley  va,  loimólogo  distinguido  de  la 
época,  afirmaba  que  «la  diferencia  dtl  tabardillo  á  la 
peste  casi  es  el  ojo  con  que  se  mira*.  Por  su  parte,  Pe¬ 
dro  Miguel  de  Ileredia  satirizaba  á  los  que  distinguían 
las  fiebres  palúdicas  de  las  tíficas  y  pestosas.  No  ade¬ 
lantaban,  entre  tanto,  los  conocimientos  sobre  la  peste 
á  pesar  de  una  rica  bibliografía  donde  figuran  los  nom¬ 
bres  de  Sánchez  de  Oropesa,  Peramuta,  Valdés,  Díaz 
Daza,GómezGuillén  y  Valdivia. Felipe I TI  en  1599  con¬ 
vocó  á  los  autores  más  famosos  en  la  materia  para  ata¬ 
jar  el  mal  que  hacía  particularmente  estragos  en  Se¬ 
villa.  Nada  de  ello  sirvió  para  remediar  el  azote,  y  así 
Gracián  escribía  donosamente  que  mientras  los  médicos 
andaban  en  sus  disputas  y  controversias  se  llevaba  la 
peste  una  ciudad  y  se  extendía  d  todo  un  reino.  Antonio 
Ponce  de  Santa  Cruz  y  Nicolás  Bocangelino  enriquecie¬ 
ron  la  literatura  loimológica  al  comenzar  el  siglo  xvii, 
siguiéndoles  Martín  de  Andesilla,  Jaime  Ferrer,  Ruiz 
Ochoa, Juan  Alonso  y  Pedro  de  Torres.  En  1605  se  de¬ 
claró  la  difteria  en  Aragón,  motivando  la  publicación 
de  la  obra  de  Alonso  Núñez  que  la  juzgó  enfermedad 
nueva,  en  lo  que  coincidía  con  Gómez  de  Sepúlveda. 
Sin  embargo,  el  mal  había  va  aparecido  en  Granada  en 
1596, descubriéndose  no  sólo  los  accidentes  locales  como 
el  carbunco  anginoso,  sino  1<  s  g<  nerales  ó  de  veneno.  La 


propagación  de  U  difteria  fué  tan  grande,  que  el  año 
1 6 1 1  f  u  é  llam  ado  el  de  los  garrotillos.  La  peste  reaparecía 
periódicamente,  sobre  todo  en  1637  en  que  se  cebó  en 
Málaga,  Puerto  de  Santa  María,  Jerez  de  la  Frontera 
y  Alicante.  En  1646  se  propagó  el  azote  á  Castilla  y 
Valencia,  acordonándose  las  poblaciones  y  repartién¬ 
dose  tratados  de  divulgación  contra  la  epidemia.  Ara¬ 
gón  se  infectó  en  1651,  habiendo  sido  víctimas  ya  Ca¬ 
taluña  y  Murcia  en  los  años  anteriores.  Las  calenturas 
malignas  que  cundieron  por  la  Península  en  1673,  1674 
y  1675  no  han  sido  bien  identificadas  todavía,  siendo 
posible  que  fuesen  de  naturaleza  gripal.  Nuevamente 
se  infectó  de  peste  Andalucía,  en  1680,  difundiéndose 
por  Cataluña,  Valencia  y  Castilla.  En  1719  se  registra¬ 
ron  epidemias  de  parótidas  que  fueron  historiadas  peí 
Casal  en  Asturias.  El  cólico  de  Madrid  con  carácter  epi¬ 
démico  aparece  descrito  en  1723  por  Vicente  Boibia. 
La  fiebre  amarilla  apareció  en  Cádiz  en  1730  por  im¬ 
portación  americana,  siendo  conocida  con  el  nombie 
de  vómito  negro.  En  Mallorca  se  declaró  la  grippe  al 
año  siguiente,  propagándose  á  Valencia  y  Cataluña  v 
persistiendo  hasta  1734.  Andalucía  fué  contagiada  en 
1738,  padeciendo  á  los  tres  años  una  reinfección  por 
la  fiebre  amarilla  que  ocasionó  más  de  20,000  victimas. 
Las  obras  de  Rubio  sobre  la  enfermedad  llamada  por  él 
simplemente  crisis  epidémica  y  la  de  Reyes  Sahagún 
no  acertaron  á  reconocer  el  verdadero  carácter  exótico 
de  aquélla.  En  1753  se  registró  una  nueva  aparición 
de  la  fiebre  amarilla,  precisando  el  médico  de  marina 
Gastelbondo  su  origen  americano  y  su  carácter  endé¬ 
mico  en  Veracruz,  Puerto  Bello,  Panamá  y  Cartagera 
de  Indias.  La  grippe  reapareció  en  1767  y  1784,  recibien¬ 
do  en  este  último  año  en  Cádiz  el  nombre  popular  ce 
la  piadosa.  De  nuevo  se  declaró  la  fiebre  amarilla  «n 
1794,  quedando  localizada  en  los  puertos  andaluces  y 
creando  un  foco  transitorio  en  Barcelona  en  1803.  Sin 
embargo,  no  arreció  la  epidemia  hasta  1 821  en  esta  cii  • 
dad,  donde  causó  numerosas  víctimas.  El  cólera  morbo 
aparece  en  España  en  1833.  durando  hasta  1835,  paia 
reaparecer  en  1853,  1865  y  1885.  Entre  tanto  la  peite 
había  desaparecido  en  el  transcurso  del  siglo  XIX,  r»o 
quedando  más  epidemia  que  la  grippal  que  sólo  reapa¬ 
reció  en  forma  pandémica  en  1889-90.  El  tifus  exante¬ 
mático  ha  hecho  apariciones  ocasionales  como  la  de 
1911,  y  la  fiebre  tifoidea  sólo  ha  adquirido  epidemici- 
dad  en  sus  habituales  focos  endémicos  de  las  grandes 
urbes.  Las  fiebres  eruptivas  y  la  difteria  han  experi¬ 
mentado  las  recrudescencias  habituales  en  relación  con 
las  circunstancias  sanitarias  de  cada  localidad.  La  grip¬ 
pe,  impropiamente  llamada  española  en  Francia  y  Ale¬ 
mania,  ya  que  nuestro  país  la  recibió  del  primero  de 
aquéllos,  hizo  estragos  en  1918  y  1919.  El  cólera  sólo 
ha  creado  focos  transitorios  y  la  peste  ha  provocado 
casos  aislados  sin  alcanzar  carácter  epidémico.  Los 
adelantos  de  la  higiene,  una  mejor  inteligencia  de  las 
prescripciones  sanitarias  y  la  mayor  difusión  de  la  cul¬ 
tura  en  todas  las  clases  sociales  han  conseguido  hacer 
menos  mortíferas  que  antaño  las  epidemias. 

Organización  de  los  servicios  públicos  de  Higiene  y 
Sanidad.  Todo  lo  relativo  á  Sanidad  é  Higiene  de¬ 
pende  del  ministerio  de  la  Gobernación,  que  tiene  como 
Cuerpos  consultivos  en  la  materia  al  Real  Consejo  de 
Sanidad  y  á  la  Real  Academia  de  Medicina.  Del  mi* 

|  nisterio  dependen  la  Inspección  general  de  Sanidad 
|  (así  como  existen  inspectores  provinciales  y  munici¬ 
pales,  que  dependen  de  los  gobernadores  y  alcaldes), 
la  subinspección  de  los  Institutos  de  Higiene  y  los 
Cuerpos  médicos  de  Sanidad  interior  y  exterior  v  de 
I  Institutos  de  Higiene.  Hay  también  Juntas  provin¬ 
ciales  y  municipales  de  Sanidad.  Para  el  mejoramien- 
!  to  de  la  sanidad  urbana  existen  Comisiones  sanitarias 
(central  y  provinciales),  y  para  disponer  de  personal 
v  material  apto  en  todo  memento,  se  han  creado  úl¬ 
timamente  Las  brigadas  sanitarias. 


ESPAÑA 


6C6 

Oda  uno  de  los  organismos  expresados  se  rige  por 1 
un  Reglamento  especial. La  organización  central  se  ha 
reorganizado  por  R.  D.  del  31  de  Enero  de  1919;  los 
servicios  de  Sanidad  en  general  por  la  Instrucción  del 
12  de  Enero  de  1904  y  el  Reglamento  de  Sanidad  ex¬ 
terior  d»l  3  de  Marzo  de  1917,  que  cambió  absoluta¬ 
mente  la  reglamentación  anterior  adaptándose  á  las 
prescripciones  del  Convenio  Internacional  sanitario 
de  1912  firmado  en  París  el  17  de  Enero  contra  el  có¬ 
lera,  fiebre  amarilla  y  peste  levantina,  y  ratificado  por 
España  en  París  el  7  de  Octubre  de  1920. 

El  objeto  de  la  sanidad  exterior  es  impedir  la  im¬ 
portación  en  territorio  español  de  las  enfermedades 
contagiosas  y  con  especialidad  de  las  epidemias  pes¬ 
tilenciales.  El  amplio  Reglamento  sanitario  (184  ar¬ 
tículos)  está  dividido  ep  capítulos,  ocupándose  suce¬ 
sivamente  de  los  objetos  y  principios  generales  de  la 
sanidad  exterior,  de  su  dirección  y  organización,  de 
los  distritos  sanitarios,  lazaretos,  estaciones  sanita¬ 
rias  y  puertos  habilitados;  de  las  atribuciones  y  debe¬ 
res  de  los  funcionarios  de  las  estaciones  sanitarias  de 
puertos;  de  las  funciones  sanitarias  de  los  cónsules, 
vicecónsules  y  agentes  consulares  españoles;  de  las 
patentes,  certificados  consulares  de  sanidad  y  visa¬ 
dos;  de  la  higiene  y  salubridad  de  los  barcos;  de  su 
policía  sanitaria  durante  su  permanencia  en  los  puer¬ 
tas,  en  el  momento  de  la  salida  y  durante  la  travesía; 
de  las  medidas  sanitarias  en  las  arribadas,  escalas,  co¬ 
municaciones  y  puertos  de  llegada;  de  la  sanidad  de 
fronteras,  con  la  organización  y  funcionamiento  de 
las  Estaciones  sanitarias  terrestres;  de  los  servicios 
sanitarios  permanentes  de  los  ferrocarriles  y  de  los 
especiales  en  casos  de  epidemia;  de  las  mercancías  y 
cquipijcs  y  de  su  desinfección,  importación  y  trán¬ 
sito;  de  los  derechos  sanitarios;  de  la  contratación  de 
servicios;  de  las  infracciones  y  penas  correspondientes 
á  las  mismas.  La  Inspección  general  se  rige  por  los 
RR.  DD.  del  31  de  Mayo  de  1916  y  8  de  Mayo  de 
1917,  y  la  provincial  por  el  Reglamento  del  15  de  Ju¬ 
nio  de  1912.  Los  servicios  de  sanidad  del  campo  fue¬ 
ron  suprimidos  en  el  ministerio  de  Fomento  por  el 
R.  D.  del  23  de  Octubre  de  1918.  Otro  R.  D.  del  11 
de  Febrero  del  año  siguiente  refundió  estos  servicios 
en  la  Inspección  general  de  Sanidad.  Aquella  institu¬ 
ción  había  sido  creada  por  R.  D.  del  25  de  Noviembre 
de  1910.  En  el  propio  R.  D.  de  refundición  se  aprobó 
el  régimen  para  la  adaptación  del  personal  y  la  plan¬ 
tilla  del  mismo  que  comprer  de  un  inspector- jefe  con 
sueldo  ó  gratificación  de  11,000  pesetas,  un  inspector- 
secretario  con  4,000,  11  inspectores  regionales,  con 
igual  gratificación  ó  sueldo,  2  auxiliares  técnicos  con 
3,500  y  un  auxiliar  con  2,000.  En  substitución  de  la 
Inspección  general  de  Sanidad  se  creó  por  R.  D.  del 
28  de  Febrero  de  1922  la  Dirección  general,  estable¬ 
ciéndose  tres  inspecciones  en  substitución  de  las  sub¬ 
inspecciones,  y  también  una  sección  administrativa. 
Para  las  Comisiones  sanitarias  se  ha  dictado  el  Real 
decreto  del  11  de  Mayo  de  1920  y  para  las  brigadas 
sanitarias  la  Circular  del  28  de  Julio  de  1921,  habién¬ 
dose  reglamentado  la  brigada  central  por  R.  O.  del  18 
de  Noviembre  del  mismo  año.  El  Real  Consejo  de 
Sanidad  se  rige  por  el  del  10  de  Diciembre  de  1904. 
Las  tarifas  sanitarias  fueron  aprobadas  por  R.  D.  del 
24  de  Febrero  de  1908.  De  acuerdo  con  su  cuarta 
disposición  fueron  ampliadas  por  R.  D.  del  28  de 
Febrero  de  1922  en  lo  referente  á  los  servicios  que 
prestan  los  subdelegados  de  Farmacia  y  demás  auto¬ 
ridades  sanitarias,  con  relación  á  !as  farmacias  y  labo¬ 
ratorios,  á  los  efectos  de  los  arts.  196  y  197  de  la  Ins¬ 
trucción  general  de  Sanidad  del  12  de  Enero  de  1904 
v  de  la  Ley  del  3  de  Enero  de  1907. 

Organos  complementarios  soa:  Por  R.  D.  del  23  de 
betubre  de  1916  se  establecieron  los  Colegios  provin¬ 
ciales  obligatorios  de  la  clase  farmacéutica  para  el 


exacto  cumplimiento  de  los  fines  que  señala  la  Instruc¬ 
ción  general  de  Sanidad.  Por  R.  O.  del  6  de  Diciembre 
de  1917  se  aprobaron  los  Estatutos  de  los  Colegios  de 
farmacéuticos  obligatorios  que  deberán  existir  en  cada 
capital,  con  categoría  de  corporación  oficial,  siendo 
obligatoria  la  inscripción  de  los  farmacéuticos  que 
ejerzan  civilmente  su  profesión.  El  Colegio  se  rige  por 
una  Junta  llamada  de  gcbierno  con  sujeción  á  estos 
estatutos.  Las  obligaciones  y  derechos  de  los  colegia¬ 
dos  son  los  siguientes:  participar  á  la  Junta  los  cambios 
de  domicilio  dentro  de  un  plazo  de  quince  días  y  asis¬ 
tir  á  las  Juntas  generales  y  desempeñar  los  cargos  y 
comisiones  que  en  ellas  se  les  encomienden,  satisfacer 
las  cuotas  que  les  correspondan,  cumplir  los  Estatutos 
y  los  acuerdos  del  Colegio  respectivo  y  no  realizar  acto 
profesional  alguno  que  redunde  en  menoscabo  del  pro-, 
pió  decoro  del  prestigio  de  la  colectividad. 

Los  Colegios  representan  el  interés  general  de  la 
clase,  defienden  á  sus  colegiados,  evacúan  las  consul¬ 
tas  que  se  les  hagan  por  las  autoridades,  organizan 
concursos  de  temas  de  Farmacia  ó  de  sus  ciencias  au¬ 
xiliares,  conceden  premios  y  proponen  al  Gobierno 
las  recompensas  en  casos  extraordinarios,  facilitan  el 
mutuo  socorro,  constituyen  los  jurados  de  calificación 
cuando  sean  procedentes  según  la  Ley  de  Sanidad 
(art.  80),  velan  por  la  sanidad,  fiscalizando  especial¬ 
mente  el  intrusismo  que  denuncian  á  las  autoridades. 

Otra  R.  O.  de  igual  fecha  (6  de  Diciembre  de  1917) 
determinó  los  Estatutos  de  los  Colegios  de  médicos 
obligatorios  creados  por  R.  D.  del  15  de  Mayo  del 
mismo  año,  tales  corporaciones  se  establecen  en  cada 
capital  de  provincia,  debiéndose  inscribir  en  sus  listas 
todos  los  licenciados  y  doctores  que  ejerzan  la  medi¬ 
cina  dentro  el  territorio  de  la  provincia.  Otra  R.  O.  del 
22  de  Febrero  de  1921  modificó  los  anteriores  Estatu¬ 
tos.  Según  esta  última  disposición,  la  misión  y  objeto 
de  los  Colegios  será:  defender  los  derechos  é  inmuni¬ 
dades  de  los  médicos  procurando  gocen  de  la  debida 
independencia  y  decoro  ante  los  Ayuntamientos  y 
autoridades;  mantener  la  harmonía  y  fraternidad,  au¬ 
xiliar  á  las  autoridades  con  sus  informes  técnicos  cuan¬ 
do  los  pidan;  perseguir  ante  los  Tribunales  el  intrusis¬ 
mo,  distribuir  equitativamente  las  cargas  que  ponga 
el  Fisco,  expender  los  sellos  para  el  mantenimiento  del 
Colegio  de  Huérfanos  que  debe  organizar  y  llevar  á 
cabo  el  cobro  de  los  recursos  del  Colegio  del  Príncipe 
de  Asturias  (R.  O.  del  6  de  Diciembre  de  1917,  cap.  III, 
arts.  25  á  29, y  R.  D.  del  15  de  Mayo  de  1917);  realizar 
las  gestiones  de  carácter  científico  y  benéfico,  infor¬ 
mar  en  asuntos  que  haya  de  conocer  la  Sanidad 
oficial,  prestar  auxilio  á  las  autoridades  sanitarias 
obligando  á  los  colegiados  al  cumplimiento  de  la  Ins¬ 
trucción  general  de  Sanidad  y  demás  especiales,  sobre 
todo  en  lo  referente  á  las  enfermedades  infecciosas. 
Los  colegiados  quedan  obligados  al  cumplimiento  de 
estos  Estatutos. 

Las  Juntas  de  gobierno  representan  al  Colegio  en 
todos  los  actos  oficiales,  constituyéndose  y  renovándo¬ 
se  conforme  al  cap.  II  de  los  Estatutos  (arts.  19  á  24). 

Por  R.  D.  del  28  de  Marzo  de  1922  se  declaró  igual¬ 
mente  obligatorio  que  la  farmacéutica  y  la  médica  la 
colegiación  de  los  veterinarios,  estableciéndose  los  Co¬ 
legios  en  cada  capital  de  provincia.  Otro  R.  D.  del  13 
de  Agosto  del  mismo  año  aprobó  los  Estatutos  para 
su  constitución.  La  misión  y  objeto  de  estas  corpora¬ 
ciones  es:  defender  los  derechos  y  atribuciones  de  los 
veterinarios,  procurando  que  gocen  de  la  debida  in¬ 
dependencia  y  decoro  ante  los  Ayuntamientos  y  de¬ 
más  autoridades  de  que  dependan;  mantener  la  har¬ 
monía  y  fraternidad,  adoptando  las  medidas  que  esti¬ 
me  convenientes  pira  el  mayor  prestigio  de  la  clase, 
auxiliar  á  las  autoridades  y  Corporaciones  oficiales 
en  los  informes  que  les  fueren  pedidos,  perseguir  el 
intrusismo,  distribuir  entre  los  asociados  las  cargas 


ESPAÑA 


contributivas,  acordar  y  desarrollar  campañas  de  ca¬ 
rácter  científico  y  social,  informar  á  las  autoridades 
•n  los  asuntos  de  su  competencia,  informar  las  peti¬ 
ciones  de  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Veterinarios  titu¬ 
lares;  las  subdelegaciones  de  Sanidad  en  los  distritos, 
los  Cuerpos  de  médicos  titulares  (Reglamento  del  11 
de  Octubre  de  1904),  médicos  de  Beneficencia  general 
(Reglamento  del  27  de  Octubre  de  1904),  provincial 
y  municipal,  directores  de  baños,  forenses,  Marina 
civil,  del  Registro  civil,  del  Ejército  y  la  Armada,  etc. 
(V.  Médico,  t.  XXXIV,  págs.  73  y  siguientes).  Para 
la  Farmacia,  además  de  las  Ordenanzas  de  1860  y  el 
Reglamento  de  Farmacéuticos  titulares  del  14  de  Fe¬ 
brero  de  1905,  existen  disposiciones  que  regulan  la 
elaboración  y  venta  de  sueros  y  vacunas  (R.  D.  del 
10  de  Octubre  de  1909),  venenos  (R.  O.  del  27  de  Fe¬ 
brero  de  1918)  y  específicos  (R.  D.  del  6  de  Marzo  de 
1919),  y  por  la  Aclaración  del  4  de  Diciembre  del  pro¬ 
pio  año).  A  fin  de  robustecer  el  exacto  cumplimiento 
de  las  Ordenanzas  de  Farmacia  el  Real  Consejo  de 
Sanidad  aprobó  de  R.  O.  el  20  de  Febrero  de  1922 
ciertas  Instrucciones  á  que  deben  atenerse  los  farma¬ 
céuticos  ó  sus  substitutos  en  el  desempeño  de  su  fun¬ 
ción  profesional.  V.  Farmacia. 

En  los  últimos  años  se  han  dictado  muchas  otras 
disposiciones  importantes  en  materia  de  higiene  y 
sanidad,  entre  las  cuales  merecen  especial  mención 
las  referentes  á  saneamientos  de  grandes  poblaciones 
(Ley  del  8  de  Marzo  de  1895),  prostitución  (Circular 
del  1.®  de  Marzo  de  1903  y  R.  O.  del  13  de  Septiembre 
de  1910),  inspección  de  aguas  para  el  abastecimiento 
de  los  pueblos  (R.  O.  del  14  de  Agosto  de  1911),  pre¬ 
vención  de  enfermedades  infecciosas  (R.  D.  del  10  de 
Enero  de  1919),  vacunación  v  revacunación  obligato¬ 
ria  contra  la  viruela  (R.  O.  del  5  de  Marzo  de  1919), 
contra  la  peste  y  antitífica  (RR.  OO.  del  17  y  30  de 
Noviembre  de  1921),  servicios  sanitarios  permanentes 
en  los  ferrocarriles  (R.  O.  del  22  de  Agosto  de  1921) 
v  profilaxis  antivenérea  (8  de  Diciembre  de  1919). 

En  lo  relativo  á  Higiene  exclusivamente,  existe  un 
Instituto  Nacional  de  Higiene  en  Madrid ;  por  R.  D.  del 
3  de  Octubre  de  1916  se  aprobó  el  nuevo  Reglamento 
de  esta  institución  sagitaria.  El  Instituto  Nacional 
tiene  por  objeto  la  formación  del  catastro  sanitario  de 
España,  la  vacunación  centra  la  viruela;  las  inocula¬ 
ciones  antirrábicas,  la  preparación  y  expedición  de 
vacunas,  sueros  y  demás  productos  destinados  al  diag- 
nóitico,  profilaxis  y  tratamiento  de  las  infecciones  en 
el  hombre,  animales  y  vegetales;  los  análisis  bacterio¬ 
lógicos  y  químicos;  el  estudio  de  endemias,  epidemias 
y  epizootias;  la  custodia  y  conservación  del  parque 
de  Sanidad  civil,  y  la  preparación  del  personal  sanita¬ 
rio  del  Estado.  Para  la  realización  de  todos  sus  fines  el 
Instituto  Nacional  de  Higiene  se  divide  en  siete  sec¬ 
ciones:  Microbiología  general,  Análisis  químico.  Va¬ 
cunación  contra  la  viruela,  Epidemiología,  Suerotc- 
rapia,  Veterinaria  y  Parque  sanitario.  El  Reglamento 
se  ocupa  en  sucesivos  capítulos  de  la  constitución  y 
funciones  de  cada  una  de  estas  Secciones. 

Comprende,  además,  el  Instituto  seis  clases  de  en¬ 
señanzas  con  número  limitado  de  asistentes  que  deben 
acreditar  el  título  de  licenciado  en  Medicina,  Farma¬ 
cia,  Veterinaria,  Ciencias,  ó  el  de  ingeniero  ó  arqui¬ 
tecto,  ó  en  su  defecto  tener  aprobadas  todas  las  asig¬ 
naturas. 

Finalmente,  el  Reglamento  se  ocupa  de  la  parte  ó 
comisión  técnica,  del  personal  técnico,  administrati¬ 
vo  y  subalterno  y  de  los  ingresos;  Laboratorios  pro¬ 
vinciales  y  municipales,  habiéndose  adherido  Espa¬ 
ña  al  Convenio  del  19  de  Diciembre  de  1909,  orga¬ 
nizando  una  Oficina  Internacional  en  París  y  estable¬ 
ciendo  bases  general  ?*  para  la  redacción  de  reglamen¬ 
tos  en  la  materia  (R.  I).  del  12  de  Octubre  de  1910), 
asi  corno  regulado  los  servicios  de  higiene  municipal 


607 

(R.  O.  también  del  12  de  Octubre  de  1910).  Por  R.  O. 
del  3  de  Octubre  de  1918  se  mandó  establecer  Labora¬ 
torios  municipales  en  las  capitales  de  provincia  y  po¬ 
blaciones  de  importancia  que  carezcan  de  ellos,  con 
elementos  suficientes  para  el  análisis  y  desinfección 
de  acuerdo  oa  lo  dispuesto  por  R.  D.  del  22  de  Di¬ 
ciembre  de  1908;de  higiene  escolar(RR.DD.  del 20  de 
Septiembre  de  1913  y  23  de  Abril  de  1915,  R.  O.  del  8 
de  Enero  de  1918  y  R.  O.  del  21  de  Diciembre  de  1919. 
Finalmente,  sobre  higiene  y  sanidad  pecuaria  se  ha 
organizado  la  Inspección  provincial  (RR.  DD.  del  25 
de  Octubre  y  29  de  Diciembre  de  1907  y  29  de  Enero 
de  1909),  creado  una  Junta  Central  de  Epizootias  y 
un  Cuerpo  de  inspectores  (general,  provinciales  y  mu¬ 
nicipales;  R.  D.  del  4  de  Junio  de  1915)  y  regulado  las 
medidas  para  prevenir  y  combatir  las  epizootias  (Ley 
del  18  de  Diciembre  de  1918  y  Reglamentos  del  15  de 
Mayo  y  30  de  Agosto  de  1917);  y  sobre  higiene  y  sa¬ 
nidad  del  campo  se  ha  creado  en  el  ministerio  de  Fo¬ 
mento  la  Inspección  para  el  saneamiento  del  campo 
(RR.  DD.  del  25  de  Noviembre  de  1910  y  8  de  Agosto 
de  1916)  y  se  ha  dispuesto  la  investigación  y  estudio 
de  aguas  potables  y  alimentación  del  obrero  campe¬ 
sino  (R.  O.  del  31  de  Enero  de  1914),  con  otras  medi¬ 
das  que,  de  cumplirse  íielmente,  mejorarían  la  situa¬ 
ción  sanitaria  de  España. 

§  4.°  —  Beneficencia 

1.  Historia.  La  historia  de  la  Beneficencia  espa¬ 
ñola  ostenta  timbres  tan  gloriosos  y  está  llena  de  ejem¬ 
plos  tan  ed i í icantes  y  de  tan  provechosas  enseñanzas» 
que  Bernardo  Ward  no  vacila  en  afirmar  ser  España 
la  nación  más  caritativa  del  mundo.  Sin  embargo,  esa 
historia  de  la  Beneficencia  española  está  por  escribir 
de  un  modo  completo  y  sistemático,  ya  que  los  traba¬ 
jos  de  Arias  Miranda  y  Hernández  Iglesias,  aunque 
sumamente  apreciables,  distan  mucho  de  constituir 
una  obra  acabada.  Para  proceder  con  orden  dividire¬ 
mos  este  trabajo  en  tres  épocas,  á  saber:  1 .»  desde  los 
primeros  tiempos  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Cató¬ 
licos;  2.*  desde  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  hasta 
Fernando  VII,  y  3>  desde  Fernando  VII  al  estado  ac¬ 
tual  de  la  beneficencia  en  España,  el  cual  indicaremos 
completando  los  datos  expuestos  en  el  articulo  BENE¬ 
FICENCIA  (t.  VIII,  págs.  65  y  siguientes). 

Primera  época.  Hasta  los  Reyes  Católicos.  No  que¬ 
dan  datos  respecto  al  ejercicio  de  la  beneficencia  entre 
los  primeros  pueblos  españoles.  Las  ideas  sobre  bene¬ 
ficencia  durante  el  mando  de  Roma  fueron  las  propias 
del  paganismo:  prácticas  de  hospitalidad  consuetu¬ 
dinaria,  miras  de  conveniencia  pública  6  privada  y 
también  alguna  vez  efectos  de  sentimientos  natura¬ 
les.  Un  ejemplo  de  fundaciones  benéficas  de  aquella 
época  lo  suministra  el  legado  de  50,000  sestercios  he¬ 
cho  por  Fabia  Adrianila,  noble  matrona  sevillana  (que 
inaugura  en  la  historia  la  gloriosísima  tradición  de  la 
ciudad  de  Sevilla  en  materias  de  beneficencia),  para 
que  con  los  réditos  al  6  por  100  se  distribuyera  anual¬ 
mente  en  los  aniversarios  del  nacimiento  de  la  funda¬ 
dora  y  de  su  marido,  cierta  cantidad  entre  los  niños 
y  niñas  ilegítimos. 

Con  el  Cristianismo  aparece  en  España  el  verda¬ 
dero  espíritu  de  caridad,  y  desde  entonces  puede  afir¬ 
marse  que  la  Iglesia  y  el  clero,  el  pueblo  y  la  nobleza, 
las  Cortes  y  los  reyes,  rivalizan  en  el  ejercicio  de  la 
beneficencia,  que  en  toda  esta  época  está  encomenda¬ 
da  al  cuidada  y  dirección  de  los  eclesiásticos,  por  lo 
que  el  carácter  distintivo  de  ella  es  el  de  ser  eminen¬ 
temente  religiosa. 

Acción  de  la  Iglesia.  Los  Concilios  impusieron  á 
los  obispos,  al  clero  y  á  las  fábricas  de  las  iglesias, 
el  deber  de  socorrer  con  sus  rentas  á  los  pobres  con¬ 
forme  al  precepto  quod  superest  date  elcemosynam . 
Arias  Miranda  dice  estar  averiguado  que  hubo  hospi- 
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¡K'fix’i  uo>s  y  fj  Jo«  eníeonosy  Icé  p.érváséh  íii  herMírj  áiHHjur  $\.n  drj  ■<?  eutvAuneiqe  su  pámrr  insibuto  d? 
est»ddeciu4Ítrd.<ñ  tuesten  -torvos  ó  libíé*»  »AU|í>-*í*íS;'0  ,-bencí  icenoS,  fidmírí?.,  prUfter  arzobispo  de  Conipc*- 
jmiios,  «nca;^;uído  i  los  medirá  qut  iv^%ú^n  k*  r*d*  feo  d  Afglo  til,  hizo  en  su  dóverds  iwKñnSrab!?'* 
mnr  ikladováe  los  decrépita  y  spcórmieba  i ■.fsáo&'f \T*Mdtóones,  levantada  cíujús  para  canónigos,  asilo*, 
domicilio  cqn  k  piittó:d^  su¿'qbíucí^íí^  y  emph**»fu1¿t  para  beneficiados  enfermo?»  v  muchas  otras  obras  pk$. 
olios  medios  ir*gcmuskimoí>  pám  conoi^r  k  pobmu  Dmj  Sancho  de-  ‘Hssas  tundo  la  iglesia  y  h&phtft  de 
y  socnmrbq  4m¿  Isidmo  de. SevtlhuepirUÓ  í«n  p  •bus  (<oí)ót«val!ev  par^ ^iberutie  de  p^egmos.  En  12itt  n) 
cuanto  posee  y  todos  íu$  fcbisfK-tf  esptdkfíes  de  aquel  **  hispo  don  Pudro  y  el  CabíUíú  de  í^*e?R‘ia  «rjgferciri 
-,¿ñtbftc¿í  &  oonsidetabají  «oda!  y  jí-gaimr. Ú te  ttíhi o  i?JÍ?ii^|5^í*ÍÍ^’ 

ios  protectores  ñutos  de  las  pobres ,  cu&úándt*  v í  £uéi  :>  pronto  coomio*  Dd)ílte'¿^oB>,uítduU  en  tasckdsikv 
Juzgo  que  éstos  pudiesen  recurrir  á  ios  obispos.  paro  rircímqui^títe^kblecj  r»  o:isa¿*hospit;i}^  tu  iá  fot» 
que  enmendado  tos  Caífofr  injustos  que  contra  cftus  sfe  roa  que  las  teman  Jos  .godos;, en  tí 57  í enu^ntgOH  de’ 
diesen  v  elevando  A  doerrmn  UgaMá  de  qv*  tH.cá  <n*  Tarragona  sostenían  una  de  estas  cicsas  páralos  depenr 
purgó  íi  los  otusposei- reifiéd’io dd ós.  pobtesr y  opr  *n> jd:»:*s  dientes  de  la  iglesia,  y  en  Segovia  habla  ótín  linfa  rdo 
{Ijey  t i t-  i -%ifb.  Ret>etidos dtf k«R ¡¡fajiti/riG  tambrétv  a  £¿rgo  del  CiibiMo,  -doniíé  se  d>v>ban 
cilios  Toledanos  y  suu  Isidora  cu  ¿u*  úin  us  dnn  uoti-doB  cornuias  y  otros  socorros  á  los  pobres  Cuando  se  futí* 
del  írvpíuíu  dir  piedad  qm?  dtatmgqla -.ni  eíúm  de  U  Es;  duran  tus  emmlus,  estudios  y  unmrsrdrvdts»  fueron 
p»*N  gfida,  espíritu  que  continua  duíurd#  toda  íd  ígiCttentc V»#  úbbpw  los  que  ^tabieriemu  becufe  pura 
Kdíid  Media,  tanto  en  el  clero  üeealur  éoinó  .m¿l  js-  cursantes  pobres  y  hc^nu^k^  paru  los  mismos,  enmn 
gjtldí.  *¿as-  cornuriidade^  »^ibé: '«i.'  .ci tüdo'  •'  'Ait&¿  -•  '&■  raU0ed¿6  en  SaliOiiúncu,  SaupLtgw^  Oviedo,  Vnkneia# 
Mifttrtd;q  teuíHu  cfc^pre  sus;  trojes  abiertos  ¿  la  po-  Zarsgo?^  y  otras  mnthas  pvibl.icíuru  s, 

dotúloiliufia.  Tai* lo*  jncmJigüs' disponían  como  Pero  el  .mayor  timbre  di*  {doria  en  orden  á  fá  bct.«  - 
dns.db.m?  y  además  sifótmm»  un  cierto  n ámeio  de  íicéncit  corresponde  sin  duda  en  esta  época  á  -bis  .  *»- 
cvtndiufií^  pui>jr5-fj':pt-,i  todo  di  tiempo  4u  la  CAíreru.  munidades  religiosas^  En ;  tiempos  d  ríos  godos  {iv....,i- 
EÍ  Olcu;  icáikif^iíníicidiiaí  y*  •^hporuuvumrnU*,  hadu  ron  en  ESPAÑA  los  monjes  de  :C«n  Bcpit<>,  cuyos  ,oó 
efedá  «¡it  tetl  patronal  o*  meros  immíistcrio^  daban  4  un  tiempo  en^eñairftaévk^. 
téníu  i .^ú  í kjjgiei  k  dnecelúu  de. mücívos-  hospitiles,  y  ñiños,  hospedaje  á  los- cumhxantes  y  idnosníi  4  íos  po*-  . 
usl,  ib¿  Odnbloi  como  los  prelados,  mmuóiíáú  ústu-  bre:íf  sin  descuidar  el  niemicr  á  Io¿  vrdérmo^,  £]  abad 
ui¿uues  y  omo&íi  -quiene?  eus-  fé-bifo  grair-ó: io;t,  uiásí:  Vitéí  bo  y  su  h-íriUíüm'r.m'gic  hindarco  el  moaa.Mum 
cu  V  teoiíHib'U  pero  d«/mir  se  dk:tioguí.m  ambo?  cbfros  df:  Taranco,  én  el  vallé  <te ■MeuayeTago' ’gós)  con  estos 

objetos,  que  también  tiwo  el  de  Tu j un.  áiiiicaác  ít 
;  adrián  y  Sat/ta  Matuba  por  los  saos  de  §Cii;  £n 

*  ‘  tndosias ann&sterios.dé aquel liraupo  hubiá  un  depop- 

tamriito  contiguo  que  sc  llamofei  ÍKrí.pp<krk>  en  quí? 
se  daba  posada  á  k>5  icaminaptés  y  se  ctuUabií  á  lós  en* 
férmoif  tedbicndo  los  monjes  encargádos  de  la  p<isad.v 
el  hombre  de  hq^pcíleros  y  cnkr'rtHPoa,  mitó  prueban 
HergnuitAí  Escolium  y  Veprs  en  sus  Mims 

llegó  á  tener  mis  de  100  de  estos  mpna^erips  seg^n 
in^tiifiestá  el  padre  CarbaíJo,  qbíct»  decidió  tTúf  jst  fe 
esctitüxuB  y  íh>n;iciiftü,5  originales,  vTakrido  cun  e! 
tiempo  a  inoorporureé  Ó  otri>«  piás.  grotideC  que  %tji> 
ton  hasta,  ia  exuréción  gcneriil,  como  l&s  d»  Corra,  Cow 
nelbtVntpSííh  Vieeprc  de  Oviedo,  etc.  Cuando  Ims  co- 
rñiihícúcinti^  emh;  diljiyí. teí¿ y  peí ígtc»s as,  ímprjéíhte '¿tí: 
muchos  i?ksóá  y  el  poder  público  cíúcdC&k  úima 
y  los  feétttsos  ueces'arios  para  consevyáf  lu  segur idatí. 
de  los  camitica  y-  casttóir  óbrás .  piíbl  ^  compr^u- 
de  láitupót tanda  que  tales  hospederías  ktviérorí  p.H?í 
ht  vida  de  reísidón  y  para  el  unimunrnvjéntó  de  ks 
c«ímunic.i€inn«.  ík’sde  l  os  tiempos  de  Ta  tuó«Áíquit¿ 
goda  existió  m  1«3  cíestitóf  <ic!  PifiriCo,  dtl;  Jady  de 
faca  j  la  álbírrgúerln  de  Santa  Cristina  i n  pwiuf 

tuyo?  monjes  cuidabnu  de  guiar  á  los  pA^tjttos,  ni* 
byqrár  á  los  pérchanos  y  ccrnípriar  ú  Tos  iaiinífiam:e% 
t  oú  Ciertas  réhntciqneirie  pan  y  v  n  k«,  aM  domo  p  rúpo?^ 
tinnamiplea  rimlqyier  otra  uúxiíio  qií* 

TadavUi-, A 'printiptoA  áoX -siglo  xix  existkh  Algünos^ 
-mbltcíxuieíítojí  de  este  género,  a¿ma  el  /je  Afbos  del 
Puerto,  siunidi»  en  layeiticme  SviU  las  montana? 

Ú  o  rul  t.*  pa  non  té  rol  io  *js  A  stu  ná¿  y  tx6ut  eu  el  cae  tino 
qoC  iba  destíe  eHiktiwí kí  A .0 y  eo  cuya  hospe- 
derin  ó'cajgo  <ie  CKnóttígps  regulátp- s"de  San  Agasrji», 
Hé  daba  a  end;»  trahséüi ad  fiifcdj’á  libra  de  parí,  mérito 
C*3áUíJío  de  vino  y  nn  puy  de  iuít:vo>;  opo  ex*  ibledt 
f-ií^ito  sfmnaffi'-  en  el  de  §an  Martín  del  Camino, 
Vviií’jotatk  pyí  ísktt:  ?ío  ti  ^okooqce  dc*Ak  XVai^i  *  . 
il/>  ^Cm^pfyKirh,  ‘V’  #>  tan  ^X‘f* '.  íyjjué-  . 

ob*u  que,  te 


Ps{Jp  dril  ñosplt^ií  S¿e  Turf.n  4é  Dir>«.  ((inapta)  j 


por  su?  á  l:  (jubrera.  era  yu:u¿de  ‘.,>í«»cvo-  j 

.lilao  o  es»  7tJLiil>pies ; c o r ¿n ‘ •:  ■  . ; ú ..  ; 

tes,  yicrú1í‘  de  notar ;qú¿vh>^j¿^piáí¿v|i¿>^ v¿^rí^Síjfr;J; 
tvbf,  p*>y  Ib  ;é*ñyi>Í>v  rciumiíendo  cu  jéihts  «áip>r  ‘ 
-aOJ  rguúy,  teMÍc/ídó $$£  p-íio-iér o'^  ii* *  qño  qnc-btu .¿tTQtti-- ^ 
i.!  >4  la  ad  yócacíón  dy  ¿.«.n  kas^iiyi  lo  'vi?  j>f ú¿b*i Jíú?{: 


Vuiic*  y  por  HcWooso  Vá^jncfj;.  (MuaSv  pfavíUÁUil.  Sévilfa) 

ni  trido  -jtoffóo*»  iroporraíioa  psitffc  t»  vulfc  iv*c)odj&;  ¿da  y\4  cuidado  4C'^ 
qtréctí  btfátfójr  tmnrriiptiitntii-  tóiéíiuü  li»  Ota  x*p#>;  ¡a  ^001,  á  Ao  cuál  atrójfoñóñ'  1; 
bUr  y  «tfravát  #  taensi.'  •  oláípo  «Dutniiyi-..  ¿fe  StfO.  Látartí  y  £an  Antróyfov  H 

se  ó  de  &n#L*  j**íet/a  &£l<>  vti  «>t  ti  fyktrso,  ¡íiflK*«»le  lí?  gran  obra  #e  la  mi 

av:m**mí<jkaa\i  Ualítta  am  seis  cn(<aa->rt-n* &;&£  tríenle  por  da*  Órdeussi  religo 

pludo,  Kufuuieit^  y  y*kmimw;'y>ob^^  &py*  .erianfe  tn  1189  é  udíMé 

tn  de  ^ue/03úrttíxiuA-.¡sú:  iáÓ>Cy  í*:'4¿  \p*r1$my&*tÍQ&r  es 

bi(igraí/ji  s)  abo*}  Vatórt’ó;  eL  abad  Frv-niíjW  yr$u  ^bn*-  éiy^:r«%w^  Jineta  v!3tó  de  <| 
oo  XÍÁ&im cvayudsdiis  por.  siervos,  rtriaí^n  i  iugar  de  k*  «üuvOs  si  poy  otro  i 

(Tuitivo  cu  tléigfó  Vy;  ti  ii$fisf¡&,  tn\ mu. -es  cobieHu  de  *0vt*r  su  rr*c*t<r;  v  $  rJlo  y?  v«v£ 
nutaca*  f ñ  <|u*  í).‘?y  ,y  pleura  fe  cuju.Pd  de  Aaiunas;  Úriieu&i  rouicare*.  debida  m  í>vn 
f-i:  i i  ifflbQ  :..  I  ”  s  ^  ;Ui<.*rgSf,  tafl  feiiaiá,  vuelve  ri*i4  cubillo  A'^.'pcregr*  y  c. 
•j¿.  y  A.*;h¡-.  ¿r  h  )evt*jiu<aürj  jo$  2Loiu.it.ts-  .íUhfódOívi.  y  hattdidó¿.  . 

j  ios  ••  d.€ '  •  fam  fe*  y  $ii\ttiiTQXnte.y  abriendo  C^ecü.w»acfc-'d,?l  ^apirhn  xelig 

su  loso.  ttywxú -.ifióntmaí  tjerca  delfcü.  a6ry  cii^yam  iámbi¿n  h\ 

•pi-ftím <9¿á&y  C'iivyiá  del;  bliéi.uvj;  -ei  aófelo-  y  'jamó  ob&r  lr¿djás  ai  ejíb:  icio  de 

pc<-  routtfc  vítihoa  dé  sn  «tdo  pwr  carené?  rrííuieuieTnenrii^  |»^íaj 

lénmiwur  «J  ^<rab#.’.tó*te  el 1‘ajfemo  da  «ríjgert  los  cvl&livo# :'á  íotjúe  i 

i  ¿aukiÍKt  .jí¿¿  ,U;..io#;tíUí;rii1;.St!4! ' de-íat-  igjesid  de  ííai^a.  'aividv^l^  fów  insí;/í¿u:ion^x 
N/iti*  ^Jjel  P‘Ué!tp  ¡so  *cl .  ijigUi  xi;  mino  Domisigni  .&■  te.  cáato*; cósi^ft joo. aospitáliíC  redur 


;<JaWU’  icju#  Ueva  w¿  fiorabre,  abre  cap 

iuth*i¿  i^ie  i bdn  4  ¿Wd¿*4'0,  de*  ¿fc* 

c<Xrríf.'é  una  boajicderla  en  d  aimM 

de  AjJórt&J  Ví  de  Chulla  y  eyi«i  sobxe  el  río 
?it:.  c{  fit-rre ^ue  -íuu  ejciMe;  «l  d  liglóJlii, 
^•iív  Tií.vt  de  OíiegA  levanu  k>*  puennv  d«.  iVájtra.. 
^♦ó^Twks  y  mnás  que  áe  ómyerváór  y  ca  d  stgl>  xjv¿ 
de  5r¿Í¿«^  Isidro  Ten.ot!or  éi  puf  me- 

dt  i%$h  .M.yniii  er¿  VtyíÉ-t)*  ^«dad^  xl  qiie.  Ihiarao  *kl 
•  éu.  caórú.ar/  <i?  GuíiÚaIi.^  al'  iiisiffíti  de 

:^^-:Í§^ot/Kk>v  y  x^«C4^»ry;«>  ote*».  en  Íá3  Villas 

V  ■iiq»£i&  <h  ¿d;  j'« J i^ii «Ci 6u - 
.  Ite  y  íMíidi  *  d  rMo  \h  lai 

.  d&Ottt  liiát  ^rwnerTiS  hi^reba^  j'wx*  la  hcú- 

¿.'••.K’L's*- Í.Lír  ;  l:í]  L.  rAL.  I^JJú 
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La  nobleza  contribuyó  &  la  beneficencia,  no  sólo 
defendiendo  á  la  inocencia  desvalida  y  protegiendo  al 
indefenso  contra  el  opresor  injirto,  sino  estableciendo 
múltiples  fundaciones  particulares,  á  porfía  con  los 
eclesiásticos,  de  las  cuales  dan  noticias  los  historiado¬ 
res,  como  Berganza,  Yepes,  Burricl,  Carballo  y  FJó- 
rez,  con  la  particularidad  de  que  muchos  de  los  fun¬ 
dadores  pasaban  á  vivir  en  el  edificio  de  la  fundación 
para  estar  personalmente  á  la  vista  de  los  enfermos  ó 
socorridos  y  observar  el  modo  cómo  eran  tratados,  evi¬ 
tando  así  desfalcos,  descuidos  y  gastos  impropios.  Este 
afán  de  fundar  establecimientos  benéficos  se  dió  en 
tolos  los  reinos  de  la  Península,  hasta  el  punto  de  que 
no  quedó  pueblo  que  no  tuviese  uno  de  esto?  estable¬ 
cimientos  ni  ciudad  que  no  poseyese  varios,  subiendo 
á  tal  grado  esto,  que  llegaron  á  entreverse  grandes 
perjuicios  para  el  procomunal  de  la  excesiva  acumu¬ 
lación  de  bienes  que  la  beneficencia  embebía,  y  que  las 
Cortes  trataron  en  más  de  una  ocasión  de  limitarlas. 
Entre  las  fundaciones  debidas  á  particulares  ha  que¬ 
dado  memoria  del  Hospital  de  San  Lázaro,  fundado 
(siglo  xi)  por  el  CiJ  en  Palencia,  á  quien  también  se 
debe  la  Cofradía  de  la  Caridad,  en  Toledo,  para  ente¬ 
rrar  á  los  muertos  y  celebrarles  exequias,  asi  como 
una  milateria  en  Valencia;  el  Hospital  de  la  Esgueva, 
establecido  en  Valladolid  por  el  conde  Pero  Ansures 
(Peranzures),  el  de  Carrión,  fundado  en  1209  por  Gon- 
zilo  Ruiz  Girón  y  el  de  Alcalá  de  Henares,  ya  en  el 
siglo  XV,  por  Luis  de  Antezana,  que  después  fué  hon¬ 
rado  con  la  asistencia  de  Colón  y  de  san  Ignacio  de 
Loyola. 

Los  reyes  no  se  quedaron  atrás  en  esta  cruzada  del 
bien.  Alfonso  II  el  Casio  mandó  construir  en  Oviedo 
el  Hospital  de  San  Nicolás,  y  su  sucesor  Alfonso  III 
elMa^no  fundó  en  la  misma  ciudad  el  de  San  Juan, 
así  como  en  el  lugar  de  Turón  y  en  891  el  monaste¬ 
rio  de  San  Adrián  y  Santa  Natalia,  especificando 
en  la  escritura  de  fundación  que  lo  dota  para  sus¬ 
tento  de  los  monjes  y  para  albergue  de  peregrinos  y 
s  acorro  de  menesterosos;  en  el  siglo  x,  el  conde  Garci- 
Fernández  de  Castilla  hizo  donación  al  monasterio  de 
San  Pedro  de  Cardeña  del  Hospital  de  Somerel,  en  el 
camino  de  Nájera  á  Burgos  (971);  en  el  siglo  xii,  Al¬ 
fonso  VII  estableció  el  monasterio  de  Santa  María  de 
Nájera  con  el  mismo  objeto;  Alfonso  VIH  construyó 
en  Burgos  el  famoso  Hospital  del  Rey,  cómodo  y  ven¬ 
tilado,  dotado  espléndidamente  y  con  la  particularidad 
de  que  por  vez  primera  se  utilizan  los  servicios  feme¬ 
ninos,  pues  lo  puso  al  cuidado  de  dueñas  de  caridad 
{precursoras  de  las  actuales  hermanas),  bajo  la  direc¬ 
ción  superior  de  la  abadesa  de  las  Huelgas;  y  luego  de 
tomada  Cuenca  dió  solar  y  renta  á  la  orden  de  Santia¬ 
go  para  fundar  sobre  los  muros  un  hospital,  como  así 
se  verificó.  Las  leyes  declaraban  expresamente  la  obli¬ 
gación  que  tenían  los  clérigos  y  los  reyes  de  atender  á 
h  b  meficencia.  En  cuanto  á  los  primeros,  las  Partidas, 
siguiendo  la  tradición  del  Fuero  Juzgo  y  ambos  la 
doctrina  de  la  Iglesia,  declaran  que  «les  fué  otorgado 
que  de  las  rentas  de  la  Iglesia  y  de  sus  heredades  ovies- 
sen  de  que  bevir  mesuradamente,  e  lo  demas,  porque 
e>  de  Dios,  que  lo  despendiesen  en  obras  de  piedad, 
assi  como  en  dar  a  comer,  e  a  vestir  a  los  pobres,  e 
en  facer  criar  las  huérfanas,  e  en  casar  las  vírgenes 
pobres  para  desviarlas  que  con  la  pobreza  non  hayan  de 
ser  malas  mujeres,  e  para  sacar  cautivos...  e  en  otras 
obras  de  piedad  semejantes  destas*.  El  mismo  Alfon¬ 
so  el  Sabio  manda  á  su  hijo  don  Sancho  fundar  una  ma¬ 
letería  en  Sevilla,  y  establece  la  obligación  que  tienen 
los  reyes  de  ser  benéficos,  con  estas  palabras:  *E  deben, 
otro  si,  mandar  facer  hospitales  en  las  villas  do  se  aco¬ 
jan  los  homes  que  no  hayan  a  yacer  en  las  calles  por 
mengua  de  posada:  e  deben  farer  alberguerías  en  los 
lugares  yermos  que  entendieren  que  será  menester, 
por  que  hayan  las  gentes  do  se  alberguen  seguramente 


en  sus  cosas  assi  que  no  se  las  puedan  los  malhechores 
furtar  nin  tolleri,  y  en  otra  Ley  (20  del  tlt.  3.c  de  la 
Partida  VI)  estableció  reglas  para  el  disfrute  por  los 
pobres  de  los  beneficios  de  las  fundaciones,  asi  como 
se  relajó  la  autoridad  marital  en  beneficio  de  los  pobres 
al  autorizarse  á  las  mujeres  casadas  para  que  pudieran 
hacer  las  limosnas  ordinarias  sin  necesidad  del  consen¬ 
timiento  de  sus  maridos. 

Formas  de  la  beneficencia  en  esta  i poca ;  particular í- 
dades  tnás  salientes .  Por  lo  dicho  se  ve  que  las  pri¬ 
meras  formas  de  beneficencia  fueron  la  de  la  limosna 
y  la  del  hospedaje,  que  en  ocasiones  no  eran  sólo  un 
deber  de  conciencia,  sino  una  carga  legal  impuesta  por 
los  fundadores  de  feudos  y  mayorazgos,  siendo  bas¬ 
tante  general  el  que  las  fundaciones  contuviesen  la 
cláusula  de  que  se  diese  limosna  á  un  determim  do  nú¬ 
mero  de  mendigos  ó  que  ninguno  que  llegase  á  la  puer¬ 
ta  fuese  despedido  sin  algún  socorro;  pero  al  lado  de 
estas  dos  formas,  principal  recurso  de  la  pobreza  du¬ 
rante  la  Edad  Media,  no  hubo  necesidad  para  la  cual 
la  caridad  española  no  tuviese  un  consuelo;  y  además 
de  las  hospederías,  hospitales  y  lazaretos,  aparecen 
casas  de  maternidad,  de  dementes,  de  incurables,  de 
expósitos,  de  niños  educandos  y  asilos  para  ciegos,  des¬ 
amparados,  personas  venidas  á  menos,  recogimiento  de 
viudas,  mozas  de  servicio  desacomodadas  y  corrigen¬ 
dos;  socorros  domiciliarios,  dotes  á  doncellas  pobres,  tra¬ 
bajo  á  los  menestrales,  enseñanza,  alimentos  y  ropas  á 
presos  pobres  y  asistencia  y  consuelos  á  los  condena* 
dos  á  muerte,  siendo  tarea  larguísima  el  enumerar  las 
congregaciones  piadosas  que  con  estos  objetos  y  con 
títulos  diferentes  se  establecieron  en  nuestras  ciudades. 

Como  muestra  de  lo  vario  d?  las  instituciones  y  para 
que  se  vea  que  muchas  de  las  que  se  tienen  por  mo¬ 
dernas  fueron  creadas  por  los  españoles  de  antaño, 
indicaremos:  que  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  prohíben 
la  exposición  de  los  niños,  castigando  al  padre  que  la 
realice  con  la  pérdida  de  la  patria  potestad,  y  aun  con 
la  muerte  si  el  desechado  muriese  por  causa  del  aban¬ 
dono,  y  estimulando  el  interés  del  que  recoja  la  cria¬ 
tura  sobre  el  patrimonio  que  posea  el  mal  padre;  que 
el  derecho  de  asilo  se  encuentra  también  admitido  y 
regulado  desde  el  tiempo  de  los  godos; que  los  asilos  de 
dementes,  á  quienes  la  Administración  pública  aban¬ 
donaba,  fueron  numerosos  en  el  siglo  xv,  á  principios 
del  cual  fray  Jofre  Gilabert  promovió  en  Valencia 
la  Asociación  de  inocentes,  que  edificó  el  primer  ma¬ 
nicomio  en  1409;  Alfonso-  V  de  Aragón  fundó  el  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia  en  Zaragoza  en  1425;  Mar¬ 
cos  Sánchez  Contreras  levantó  el  de  Sevilla  en  1436; 
el  nuncio  apostólico,  Francisco  Ortic,  erigió  el  de  To¬ 
ledo  en  1483,  y  el  consejero  Sancho  Velázquez  de 
Cuéllar  creó  la  Casa  de  orates  de  Valladolid  en  1489; 
que  la  beneficencia  domiciliaria  no  era  desconocida, 
como  lo  prueba  el  testimonio  del  obispo  Masona,  ya 
citado,  y  lo  atestiguan  las  Partidas,  que  dicen  que  los 
prelados  deben  hacer  limosna  mayormente  á  los  pobres 
vergonzantes,  y  que  tanto  las  Cortes  (desde  las  de  Bur¬ 
gos  en  1379  hasta  las  de  Madrid  en  1435)  como  los  re¬ 
yes  (Alfonso  X,  Pedro  I,  Enrique  II  y  Enrique  HI, 
éste  en  las  Ordenanzas  de  Toledo)  pusieron  especial 
empeño  en  separar  á  los  pobre6  válidos  (baldíos)  ú  hol¬ 
gazanes  de  los  inutilizados  ó  sin  culpa,  castigando  á 
los  primeros  y  viendo  de  reducirlos  al  trabajo. 

Una  especialísima  institución  de  beneficencia  apa¬ 
rece  en  esta  época:  los  pósitos ,  obras  píoagrícolas,  des¬ 
tinadas  al  socorro  de  los  labradores,  para  suministrar¬ 
les  semillas  y  aun  fondos  para  la  recolección  de  frutos, 
existiendo  en  Málaga  una  de  estas  instituciones  que 
facilitaba  dinero  á  los  cosecheros  de  pasas,  evitándo¬ 
les  el  tener  que  malbaratar  su  vendeja  por  falta  de  nu¬ 
merario  para  pagar  los  jornales  de  la  vendimia.  Sin 
embargo,  el  desarrollo  de  los  pósitos  corresponde  á  la 
éi)  o  ai  siguiente. 
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Los  edificios  destinados  á  beneficencia  fueron  en 
un  principio  de  pobre  perspectiva,  escasa  capacidad 
y  moderadas  rentas;  pero  cuando  la  monarquía,  y  con 
ella  el  espíritu  general,  se  fué  elevando,  surgieron  her¬ 
mosas  construcciones,  inspiradas  por  el  propósito  de 
que  el  pobre  no  temiese  utilizarlos  y  de  que  viese  que 
en  su  estado  de  postración  era  el  pobre  tratado  con  las 
consideraciones  de  rico. 

Con  el  tiempo  decayeron  muchas  instituciones,  y 
aun  sobre  todo  tratándose  de  hospitales,  por  haberse 
generalizad#  la  moda  de  fundarlos  desde  el  siglo  XIV, 
el  número  de  casas  perjudicaba  á  las  condiciones  de 
ellas,  habiendo  muchas  malas,  pobres  y  mal  adminis¬ 
tradas,  por  lo  que  al  final  de  esta  época  se  inicia  la  re¬ 
organización  de  las  mismas  sobre  la  base  de  su  reduc¬ 
ción.  reuniendo  en  una  varias  del  mismo  género  esta¬ 
blecidas  en  el  mismo  punto,  como  lo  solicitaron  varios 
obispos,  entre  ellos  el  de  Lérida,  García  Aznares,  quien 
en  1450  obtuvo  una  bula  pontificia  para  refundir  en 
uno  seis  hospitales  existentes  en  dicha  ciudad. 

Secunda  ¿poca.  Desde  los  Reyes  Católicos  hasta  el 
reinado  de  Fernando  Vil.  Esta  época  de  la  historia 
de  la  beneficencia  española  se  divide  en  dos  periodos: 
el  primero,  en  que  continúa  teniendo  la  beneficencia 
los  mismos  caracteres  de  la  Edad  Media  y  en  el  que  al¬ 
canza  un  alto  grado  de  esplendor  para  concluir  en  una 
general  decadencia,  comprende  el  reinado  de  los  Re¬ 
yes  Católicos  y  el  de  la  Casa  de  Austria;  el  segundo, 
en  el  que  se  inicia  la  intervención  del  Estado  para  co¬ 
rregir  el  mal,  comprende  el  resto  de  la  época. 

Primer  periodo.  Desarrollo  de  la  beneficencia.  La 
prosperidad  de  la  beneficencia  fué  un  reflejo  de  la  que 
alcanzó  la  Nación,  contribuyendo  como  causas  particu¬ 
lares:  1.*  el  aumento  de  riquezas  unido  á  los  sentimien¬ 
tos  caritativos  y  religiosos  de  los  españoles  de  enton¬ 
ces.  En  este  aumento  de  riquezas  y,  por  tanto,  en  el 
el  de  la  beneficencia,  influyó  poderosamente  el  descu¬ 
brimiento  de  América,  pues  los  que  en  ésta  se  enrique¬ 
cían  consagraban  parte  de  su  fortuna  &  obras  de  mi¬ 
sericordia,  siendo  en  Andalucía,  de  donde  salieron  los 
primeros  expedicionarios,  donde  más  de  lleno  comen¬ 
zaron  á  sentirse  estos  efectos  con  la  institución  de  in¬ 
numerables  patronatos  y  fundaciones;  2 .•  la  libre  fa¬ 
cultad  de  vincular,  incondicionalmente  concedida  por 
las  Leyes  de  Toro,  y  3.a  la  aplicación  á  fines  piadosos 
del  producto  de  la  Bula  de  Cruzada,  según  mandato 
de  Julio  II  en  1509. 

Entre  los  elementos  activos  de  la  beneficencia  con¬ 
tinúa  descollando  la  Iglesia,  á  cuyos  ilustres  varones 
se  deben  también  en  esta  época  los  más  altos  actos  de 
desprendimiento  en  favor  de  los  pobres;  fray  Fernan¬ 
do  de  Talavera,  primer  arzobispo  de  Granada,  hizo  de 
su  casa-convento  academia  y  hospicio,  recogiendo  y 
dando  oficio  á  los  huérfanos  y  fundando  el  Colegio  de 
Santa  Cecilia;  santo  Tomás  de  Villanueva  dió  en  vida 
cuanto  tenía  y  recogía,  hasta  el  punto  de  ser  reconve¬ 
nido  por  fomentar  la  ociosidad  con  sus  grandes  limos¬ 
nas,  á  lo  que  replicó:  #Esa  es  cuestión  del  corregidor, 
no  mía»,  y  al  morir  distribuyó  los  pocos  muebles  que 
le  quedaban  entre  los  enfermos  del  hospital  y  los  po¬ 
bres  de  la  cárcel;  el  cardenal  Tavera,  arzobispo  de 
Toledo,  en  el  siglo  xvn  funda  en  esta  ciudad  el  Hospi¬ 
tal  de  San  Juan  de  Dios,  que,  según  dice  Bourgoing, 
hace  olvidar  la  leyenda  de  la  indolencia  española;  el 
también  cardenal  Martínez  Silíceo  levanta  en  el  mis¬ 
mo  siglo  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios, 
en  Toledo,  y  á  su  imitación  establece  el  obispo  Fran¬ 
cisco  Pacheco  el  de  Santa  Victoria  en  Córdoba;  el  ar¬ 
zobispo  Carranza,  durante  la  carestía  de  1540,  vendió 
cuanto  tenía,  incluso  sus  libros  (con  excepción  de  la  1 
Biblia  y  de  la  Summa  de  Santo  Tomás)  para  socorro  | 
de  los  pobres,  y  él  mismo  pedía  en  persona  limosna 
para  este  objeto;  Iñigo  de  Rica,  abad  de  Teverga  y 
canónigo  de  Oviedo,  furvia  en  esta  ciudad  (1581-98) 


el  Hospital  de  Nuestra  Señora  délos  Remedies  paia 
sifilíticos;  el  prelado  sevillano  Femando  Contreras  de¬ 
dica  toda  su  fortuna  á  la  redención  de  cautivos  y  llega 
hasta  empeñar  su  báculo,  que  fué  rescatado  por  el  Ca¬ 
bildo  y  aceptado  y  guardado  por  el  emperador  como 
reliquia;  el  beato  Simón  de  Rojas  convierte  á  tantas 
mujeres  públicas,  que  logra  cerrar  la  mancebía  de  Ma¬ 
drid  y  da  á  la  calle  donde  estaba  el  nombre  del  Ave¬ 
maria,  que  aun  conserva,  y  el  célebre  inquisidor  y 
cardenal  Juan  de  Torquemada  funda  el  patronato  de 
la  Anunciación  para  dotar  á  400  doncellas  pobres. 
Las  Ordenes  mendicantes,  al  propio  tiempo  que  pedían 
para  su  sustento,  pedían  también  para  los  pobres,  con 
quienes  partían  el  producto  de  sus  cuestaciones.  San 
Juan  de  Dios  se  consagró  por  entero  al  penoso  servicio 
de  la  hospitalidad  de  pobres  y  enfermos,  funda  una 
nueva  Orden  con  este  objeto,  dota  á  doncellas  desva¬ 
lidas,  rescata  á  mujeres  perdidas  y  pide  limosna  para 
lograr  todos  estos  beneficios;  el  hermano  Pedro  Peca¬ 
dor,  contemporáneo  del  santo,  funda  el  Hospital  de  Se¬ 
villa;  Antón  Martin  se  hace  religioso  de  la  misma  Or¬ 
den  y  dona  sus  bienes  para  erigir  con  ellos  en  Madrid 
(1552)  el  Hospital  de  su  nombre  para  sifilíticos;  san 
Pedro  Claver  se  dedica  en  Cartagena  de  Indias  al  cui¬ 
dado  de  los  negros  y  se  hace  esclavo  de  ellos;  san  José 
de  Calasanz  establece  las  Escuelas  Pías  para  recoger  y 
educar  á  la  infancia  abandonada,  y  un  benedictino, 
Ponce  de  León,  se  dedica  á  la  enseñanza  de  sordomu¬ 
dos  é  inventa  el  método  para  ella,  y  el  padre  Cristóbal 
de  Santa  Catalina  crea  los  Hospitalarios  de  Jesús  Na¬ 
zareno. 

El  espíritu  caritativo  vibra  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad  española:  él  capitán  Bemardino  de  Obregón, 
de  carácter  arrebatado  y  fogoso,  se  dedica,  por  efecto 
de  una  reacción  de  su  espíritu,  al  cuidado  de  los  enfer¬ 
mos,  mejora  el  Hospital  de  Madrid,  crea  en  la  misma 
capital  el  de  convalecientes,  instituye  la  Congregación 
de  los  Obregones  Hospitalarios  y  saca  de  ella  activos 
agentes  que,  vestidos  con  ceñida  túnica  de  paño  pardo 
obscuro  y  sombrero  negro,  van  á  regenerar  los  princi¬ 
pales  hospitales  de  España  y  á  fundar  otros  en  Por¬ 
tugal,  Flandes  y  Méjico;  Bemardino  de  Alvarez  crea 
en  este  último  país  los  Hospitalarios  de  San  Hipólito; 
Pedro  Betancourt,  de  Tenerife,  organiza  en  Guatemala 
la  Congregación  de  Betlemitas  para  asistir  á  enfermos 
y  convalecientes  y  educar  á  niños  pobres;  Antequera, 
Lasso  de  la  Vega  y  Serra  forman  en  el  siglo  XVII  la 
Hermandad  del  Refugio  y  Piedad  para  sostener  expó¬ 
sitos,  costear  la  lactancia  de  los  niños  pobres,  alber¬ 
gar  y  alimentar  á  los  pobres  transeúntes,  conducir  á 
éstos  y  á  los  dementes  á  los  establecimientos  respec¬ 
tivos,  pagar  baños,  dotar  doncellas  y  socorrer  á  domi¬ 
cilio  á  los  pobres  vergonzantes:  la  Congregación  del 
Amor  de  Dios  creó  en  1592  el  Colegio  de  Desampara¬ 
dos;  Miguel  Manara  Vicentelo  de  Leca,  el  original  de 
Juan  Tenorio,  organiza  la  Hermandad  de  la  Santa 
Caridad  de  Sevilla  y  funda  el  Hospital  de  San  Jorge. 
Y  no  sólo  son  los  hombres  sino  que  las  mujeres  riva¬ 
lizan  con  ellos  en  la  práctica  de  la  beneficencia  en  gran 
escala;  la  ilustre  salmantina  doña  Beatriz  Galíndez  ó 
de  Galindo,  progenitora  de  los  condes  de  Bornos,  funda 
y  dota  en  Madrid  el  Hospital  que  en  recuerdo  de  los 
méritos  de  su  fundadora  se  llamó  de  la  Latina ,  y  con¬ 
tiguo  á  él  un  convento  de  franciscanas  para  que  diesen 
asistencia  á  los  enfermos:  doña  Jacinta  Martínez  de 
Zuzalaga,  natural  de  Vitoria,  funda  en  Cádiz  (1678) 
una  Casa  de  arrepentidas,  y  aparecen  las  Sociedades 
de  Señoras  dedicadas  á  la  beneficencia,  como  la  Aso- 
!  dación  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  y  de  las  An- 
1  gustias,  que  funda  en  la  corte  una  inclusa  (1572),  mo¬ 
delo  de  muchas  extranjeras,  después  ampliada  por  la 
duquesa  de  Feria  con  el  Colegio  de  la  Paz  (1679),  para 
recoger,  mantener  y  educar  los  niños  procedentes  de 
¡  aquélla. 
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Análogos  orígenes  tienen  la  mayor  parte  de  los  hos¬ 
pitales  españoles,  incluso  los  destinados  á  extranjeros^ 
como,  solamente  en  Madrid,  los  de  San  Pedro  de  los 
italianos  (1598),  San  Andrés  de  los  flamencos  (1606), 
San  Antonio  de  los  portugueses  (1606)  y  de  los  alema¬ 
nes  (1702),  San  Luis  de  los  franceses  (1615)  y  San  Pa¬ 
tricio  de  los  irlandeses  (1629),  además  de  otros  para 
los  naturales  de  los  distintos  reinos  de  la  Península, 
como  el  de  Montserrat,  de  los  aragoneses  (1616)  y  el 
de  San  Fermín  de  los  navarros  (1684). 

Fuera  injusto  olvidar  la  acción  de  los  reyes  en  este 
período,  en  especial  la  de  los  Reyes  Católicos:  Isabel  I 
no  sólo  visitaba  personalmente  los  hospitales,  como 
acostumbraba  hacerlo  con  los  enfermos  del  de  la  San¬ 
gre  de  Sevilla,  sino  que  fundó  suntuosos  edificios  para 
curar  á  las  dolientes  pobres,  como  el  Hospital  de  San¬ 
tiago  de  Galicia,  encomendándolo  á  la  Congregación 
del  Santo  Apóstol,  ordenando  que  tuviese  cuatro  ca¬ 
pellanes  extranjeros  (francés,  alemán,  flamenco  é  in¬ 
glés)  y  que  no  sólo  recibiera  á  los  enfermos  que  se  pre¬ 
sentasen,  sino  que  los  recogiese  por  las  calles,  que  tu¬ 
viese  biblioteca  y  que  nombrase  visitadores  de  la  lepra, 
y  los  mismos  Reyes  Católicos  toman  bajo  su  patro¬ 
nazgo  el  Hospital  Real  de  la  Corte,  primero  y  honroso 
ensayo  de  los  hospitales  de  sangre,  organizado  por  los 
caballeros  y  jefes  del  ejército  sitiador  de  Baza,  y  que, 

.  puesto  al  cuidado  de  una  cofradía,  siguió  al  ejército, 
con  el  que  asistió  al  asedio  y  toma  de  Granada,  y  una 
vez  terminada  ésta,  siguió  á  la  corte,  yendo  con  ella 
á  Burgos,  Madrid  y  Valladolid,  para  asentarse  defini¬ 
tivamente  en  Madrid  y  ser  transformado  por  Carlos  I 
en  el  Hospital  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso. 
Los  ya  citados  hospitales  de  la  sangre  de  Sevilla  y  de 
Santiago  de  Compostela,  el  de  Baza,  el  de  San  Juan 
Bautista  de  Toledo  y  el  de  Medina  del  Campo  eran 
tan  magníficos  y  completos,  que  son  el  prototipo  de 
aquella  época,  y  por  mucho  tiempo  constituyeron  mo¬ 
delos  de  esta  clase  de  establecimientos. 

Este  desarrollo  de  la  beneficencia  en  España  fué 
llevado  por  los  españoles  á  los  países  que  conquista¬ 
ban  en  América,  y  casi  todos  Jos  conquistadores  inau¬ 
guraban  su  entrada  en  ellos  con  una  fundación  piadosa 
y  sellaban  su  carrera  con  otra  consignada  en  testa¬ 
mento.  Las  pestes  que  afligieron  á  esos  países  durante 
los  dos  primeros  siglos  de  dominación,  originaron  por 
doquier  casas  de  curación  y  de  huérfanos  y  escuelas 
para  la  juventud,  tratando  los  españoles  de  conservar 
la  raza  indígena  y  de  fundirla  con  la  suya  en  vez  de 
aniquilarla  como  hicieron  otros  pueblos  colonizadores. 
♦  Recorriendo  de  un  cabo  al  otro,  escribe  Arias,  las  gran¬ 
des  regiones  donde  se  habla  la  lengua  de  Castilla,  en 
Méjico  como  en  el  Perú,  en  Buenos  Aires  como  en  San¬ 
ta  Fe,  en  Santo  Domingo  como  en  Cuba,  al  lado  de  la 
Cruz  encuentra  la  vista  edificios  que  elevó  la  miseri¬ 
cordia  de  los  pobladores  españoles,  muestras  insignes 
de  un  celo  no  acreedor  á  los  ultrajes  que  les  lanzaron 
los  émulos  de  nuestra  nación.  En  ciudades  que  son 
hoy  opulentos  emporios  de  la  América  española,  hubo 
hospitales  antes  que  casas,  y  primero  se  construyeron 
albergues  para  los  pobres  que  habitaciones  para  los 
vecinos  y  alojamientos  para  los  soldados.*  Las  leyes 
de  Indias  favorecieron  esta  tendencia,  y  en  la  Instruc¬ 
ción  que  dieron  los  reyes  á  Colón  se  le  encargaba  muy 
especialmente  procurase  la  fundación  de  hospitales,  la 
que  Carlos  V  ordenó  de  una  manera  taxativa.  En  el 
Concilio  de  Méjico  los  prelados  prestaron  preferente 
atención  á  la  beneficencia,  como  se  ve  en  la  exposición 
dirigida  al  emperador  por  el  arzobispo  Montuíar;  y 
Lucas  Alamán,  en  su  Historia  de  Méjico ,  escribe:  ♦Ge¬ 
neralmente  las  demás  naciones  que  tienen  estableci¬ 
mientos  ultramarinos,  sus  gobernadores  y  demás  per¬ 
sonajes  que  mueren  disponen  que  sus  cadáveres  sean 
trasladados  á  su  patria,  y  á  ella  destinan  sus  riquezas. 
(  ortcs  murió  en  España,  y  por  amor  al  país  aue  había 


conquistado,  quiso  que  sus  huesos  se  trasladasen  á 
Méjico,  fundando  en  esta  ciudad  un  establecimiento 
de  beneficencia.  Esta  misma  conducta  siguieron  todos 
los  españoles  que  se  enriquecieron  en  Nueva  España, 
y  á  ella  se  deben  tantas  fundaciones  como  dejaron,  y 
todo  esto  era  efecto  de  los  principios  religiosos  fuer¬ 
temente  establecidos  eni  quellos  hombres.» 

Nuevas  formas  de  beneficencia.  Continúan  las  mis 
mas  de  la  época  anterior,  tomando  gran  incremento  no 
sólo  la  hospitalidad,  sino  y  sobre  todo  entre  las  clases 
populares,  la  limosna  individual,  hasta  el  punto  de  lie 
gar  á  constituir  una  plaga  la  arloteria  ó  falsa  mendi- 
guez  para  vivir  sin  trabajar,  no  logrando  poner  reme 
dio  al  mal  las  varias  disposiciones  adoptadas,  como 
veremos  en  seguida.  Aparecieron,  sin  embargo,  en  este 
período  nuevas  formas  y  aplicaciones  de  la  beneficen¬ 
cia,  y  entre  ellas:  los  hospitales  de  com/alecientes,  que 
inauguró  el  citado  Bernardino  de  Obregón,  debiendo 
también  mencionarse  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Mi¬ 
sericordia,  fundado  en  Madrid  (calle  de  Atocha,  en 
1649)  por  Antonio  Contreras  y  capaz  para  100  camas, 
para  los  convalecientes  del  hospital  de  Antón  Mar¬ 
tín;  las  Casas  de  expósitos,  siendo  la  más  antigua  el 
Hospital  de  Santi-Spirilus  de  Segovia  y  ya  hemos  in¬ 
dicado  que  santo  Tomás  de  Villanueva  estableció 
una  casa  de  estas  en  su  palacio;  la  educación  é  ins¬ 
trucción  de  sordo-mudos  que  nace  en  España  con  el 
benedictino  Ponce  de  León;  las  casas  para  arrepen¬ 
tidas  é  instituciones  encaminadas  á  preservar  y  re¬ 
dimir  á  la  mujer,  siendo  de  citar  la  Hermandad  de 
Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  fundada  en  Sevilla 
en  1691  y  trasladada  después  á  Madrid,  para  facilitar 
los  matrimomios  entre  jóvenes  en  culpa  ó  peligro  de 
ella,  evitar  la  nota  pública  de  las  jóvenes  extraviadas, 
devolver  éstas  al  seno  de  sus  familias  y  r.mparar  á  las 
arrepentidas;  aprobándose  en  1692  la  regla  y  las  cons¬ 
tituciones  de  la  Casa  de  arrepentidas  voluntarias  fun¬ 
dada  en  Madrid  con  el  título  de  Santa  María  Magda¬ 
lena  de  la  Penitencia.  Comienza  á  hablarse  en  este 
período  de  los  Montes  de  Piedad,  presentando  el  plan 
para  una  institución  parecida  en  1593  el  contador  de 
Cruzada,  Luis  Valle  de  la  Cerda,  y  pareciendo  que 
Felipe  IV  invitó  á  venir  á  la  Península  para  orga¬ 
nizados  al  célebre  Cobergher  que  se  había  especializa¬ 
do  en  Flandes  en  esta  materia,  siendo  indiscutible  que 
en  1625  la  Junta  de  población  propuso  fundarlos  al 
Ayuntamiento  de  Madrid,  no  realizándose  por  enton¬ 
ces  la  idea  por  la  oposición  que  se  la  hizo  y  retrasán¬ 
dose  con  ello  hasta  el  siglo  xviil;  en  cambio,  adquieren 
un  gran  incremento  los  pósitos ,  apareciendo  muchos  ya 
por  convenio  entre  los  vecinos,  ya  por  fundación  de 
particulares,  como  los  de  Alcalá  y  Torrelaguna,  funda¬ 
dos  á  sus  propias  expensas  por  el  cardenal  Cisneros  (véa¬ 
se  Pósitos).  También  se  desarrolla  en  este  período  la 
beneficencia  domiciliaria ,  que  se  practicó  en  Madrid  des¬ 
de  el  siglo  xvi,  empezando  por  la  parroquia  de  San 
Martin,  aplicándose  después  á  las  de  San  Ginés  (que 
tuvo  ordenanzas  en  1696  y  mereció  ser  citada  como 
modelo)  y  San  Sebastián,  extendiéndose  á  las  restantes 
y  regulándose  por  Carlos  III  en  el  período  siguiente,  por 
donde  se  ve  el  error  y  la  in  justicia  de  los  tratadistas 
extranjeros  que,  como  De  Gerando  y  Moreau-Christo- 
phe,  sostienen  que  tal  forma  de  beneficencia  era  des¬ 
conocida  en  España.  Aparecen  en  este  período  la  apli¬ 
cación  de  fondos  públicos  para  socorrer  calamidades 
públicas,  ya  en  forma  de  reparto  de  cantidades  (como 
el  acordado  por  las  Cortes  de  Madrid  de  1566  y  reali¬ 
zado  por  una  Comisión  de  su  seno),  anticipos  (como  el 
otorgado  en  1 585  á  las  poblaciones  del  Campo  de  Cala* 
trava  y  Montiel,  previo  informe  de  dos  teólogos,  uno 
de  ellos  fray  Luis  de  León),  arbitrios  y  exenciones, 
como  la  aplicación  dada  por  Felipe  IV  á  los  bie¬ 
nes  mostrencos  para  dntar  á  mujeres  pobres  y  huér¬ 
fanas. 
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Ueiadencia  de  la  beneficencia.  Ai  final  de  este  pe¬ 
ríodo  encuéntrase,  sin  embargo,  la  beneficencia  en 
una  gran  y  general  postración,  que  fué  en  primer  tér¬ 
mino  consecuencia  de  la  que  padeda  la  Nación.  Causas 
partícula! es  de  esta  decadencia,  fueron:  1.a  el  fundarse 
todo  el  sistema  de  beneficencia  en  la  voluntad  particu¬ 
lar,  de  modo  que  cada  cual  est  blecia  las  fundaciones 
como  mejor  le  parecía,  sin  sujetarse  á  pauta  ni  plan 
alguno,  con  lo  cual  resultaban  desproporcionados  los 
establecimientos  á  las  neces'dades,  desligados  unos  de 
otros,  anómalos  y  puestos  algunas  veces  sus  fondos  en 
manos  irresponsables:  2 a  el  que  como  los  administra¬ 
dores  no  estaban  sujetos  á  la  fiscalización  del  Estado 
y  los  Ordinarios  no  se  veian  con  autoridad  sino  espiri¬ 
tual,  los  abusos  se  perpetraban  á  mansalva,  viniendo 
á  menos  los  bienes,  obscureciéndose  unos  y  dándose 
á  otros  diversas  aplicaciones;  3.a  el  giro  que  tomaron 
las  limosnas,  destinándose  al  socorro  de  los  mendigos, 
con  lo  cual  se  fomentó  la  mendicidad  ficticia,  afirman¬ 
do  Ward  que  en  tiempo  de  Fernando  VI  por  cada  ver¬ 
dadero  necesitado  á  quien  se  socorría  á  las  puertas  ha¬ 
bla  cuatro  holgazanes.  En  vano  las  comunidades  y  Ca¬ 
bildos  se  desvivían  por  aliviar  á  la  pobreza,  pues  la 
mendicidad  siempre  crecía.  La  veneración  al  mendigo, 
al  que  se  miraba  como  un  representante  de  Jesucristo  y 
de  los  Apóstoles,  hasta  el  punto  de  ser  costumbre  be¬ 
sarles  la  mano  con  que  tomaban  la  limosna  (costumbre 
que  parece  proceder  de  ver  que  se  besaba  la  mano  á  los 
frailes  mendicantes)  otorgaba  á  aquél  una  libertad  y 
un  bienestar  mucho  mayores  de  los  que  el  trabajador 
disfrutaba;  4.»  la  desproporción  de  los  socorros  con  las 
localidades,  pues  mientras  en  algunos  pueblos  existían 
más  establecimientos  de  los  que  hacían  falta  (pobla¬ 
ciones  ricas,  como  Madrid,  Sevilla,  Barcelona  y  Va¬ 
lencia),  en  otros  no  había  los  necesarios,  como  ocurría 
en  algunas  provincias  del  Norte,  habiendo  algunas  que 
carecían  por  completo  de  ellos  ó  en  los  que  sólo  por 
medio  de  subscripciones  y  arbitrios  vecinales  se  había 
logrado  establecer  un  albergue  insuficiente  para  las 
necesidades  del  país.  Además,  muchos  hospitales  eran 
sólo  para  determinadas  familias,  otros  para  ciertos  pue¬ 
blos  y  otros  para  dolencias  especiales,  por  lo  que  mien¬ 
tras  algunos  estaban  provistos  de  todo  y  vacíos  de  en¬ 
fermos,  en  los  más  no  bastaban  los  fondos  para  atender 
á  tantos  necesitados  como  llegaban. 

Disposiciones  para  corregir  estos  malee:  su  insuficien¬ 
cia.  No  dejaron  los  reyes  y  la  Iglesia  de  adoptar  dis¬ 
posiciones  encaminadas  á  evitar  y  corregir  estos  ma¬ 
les;  pero  en  tal  grado,  que  resultaron  insuficientes. 

Merecen  especial  mención  las  dictadas  contra  la  fal¬ 
sa  mendicidad.  Las  campañas  contra  los  moros  y  las 
expediciones  á  Italia  disminuyeron  momentáneamente 
la  mendicidad,  á  lo  que  también  contribuyeron  el  des¬ 
cubrimiento  de  América,  el  progreso  de  la  industria  y 
el  desarrollo  del  comercio;  mas  pronto  reapareció,  agra¬ 
vándose  con  la  venida  á  España  de  los  gitanos  ó  egip¬ 
ciacos,  á  los  que  los  Reyes  Católicos  ordenaron  salir 
del  reino,  si  no  se  asentaban  en  él  y  adoptaban  un  modo 
conveniente  de  vida,  bajo  penas  severas  (Pragmática 
de  1499).  Las  Cortes  y  los  reves  don  Carlos  y  deña 
Juana  renovaron  estas  disposiciones,  dictando  otras 
para  distinguir  á  los  pobres  verdaderos  de  los  falsos, 
entre  ellas:  que  sólo  pudiesen  pedir  limosna  los  primeros 
y  esto  en  los  pueblos  de  su  naturaleza  y  6  leguas  á  la 
redonda,  llevando,  excepto  los  ciegos,  cédula  del  pá¬ 
rroco  visada  por  la  justicia  (licencia  que  duraba  un  año 
y  debía  renovarse  por  Pascua  de  Resurrección)  bajo 
pena  de  cárcel,  destierro  y  la  impuesta  á  los  vagos;  que 
sólo  pudiesen  pedir  en  otros  pueblos  los  vecinos  de  los 
pueblos  agobiados  por  peste  ó  hambre  y  ello  mediante 
licencia  limitada  en  que  se  expresase  la  causa;  que  el 
pobre  forastero  fuese,  si  enfermaba,  recogido  en  el  hos¬ 
pital  y  pudiese  pedir  limosna,  con  permiso  de  la  justi¬ 
cia  durante  el  tiempo  de  la  enfermedad  y  de  la  conva¬ 


lecencia;  que  los  mendigos  lio  pudieren  llevar  consigo 
niños  de  más  de  cinco  años,  debiendo  las  autoridades 
recoger  y  colocar  á  éstos;  que  no  pudiese  pedir  dentro 
de  las  Iglesias  durante  la  misa  mayor;  que  los  romeros 
extranjeros  no  se  parasen  en  la  corte  más  de  un  día,  y 
ue  los  peregrinos  á  Santiago  no  pudiesen  pedir  fuera 
e  la  latitud  de  4  leguas  de  la  linea  recta  (Leyes  del  ti¬ 
tulo  39,  lib.  7.°  de  l  i  Novísima  Recopilación,  dictadas 
muchas  de  ellas  á  petición  de  las  Cortes).  También  se 
dieron  disposiciones  contra  la  vagancia,  y  á  petición 
de  las  Cortes  de  Madrid  de  1534,  se  mandó  echar  de 
la  corte  y  castigar  á  los  mendigos  válidos,  se  ordenó 
recoger  en  los  hospitales  de  los  obispados  de  su  na¬ 
turaleza  á  los  verdaderos  pobres,  etc.  Estas  dispo¬ 
siciones  fueron  reiteradas,  más  ó  menos  modificadas, 
por  los  monarcas  posteriores,  se  persiguió  á  los  gita¬ 
nos  para  obligarles  á  dejar  la  vida  nómada,  se  pro¬ 
hibió  en  absoluto  por  Felipe  IV  pedir  dentro  délas 
iglesias  y  se  regimentó  minuciosamente  por  Carlos  II 
la  persecución  y  castigo  de  los  arlotes;  pero  todo  fué 
inútil  á  causa  de  la  protección  que  el  mendigo  encontró 
en  el  pueblo  y  de  los  sentimientos  de  éste. 

En  cuanto  á  lo6  hospitales,  los  Reyes  Católicos  or¬ 
denaron  que  por  los  protomcdicos  y  alcaldes  se  exa¬ 
minasen  los  leprosos  y  determinasen  los  que  debían 
ser  hospitalizados,  imponiendo  multas  á  los  desobe¬ 
dientes,  asi  como  á  los  que  no  los  recibiesen.  El  Conci¬ 
lio  de  Trento  intentó  poner  orden  en  la  administración 
de  los  establecimientos,  mandando  que  la  inspeccio¬ 
nasen  los  Ordinarios  y  que  todos  los  administradores, 
aun  los  exentos,  incluso  los  de  las  demás  fundacioi  es 
piadosas,  les  rindiesen  cuentas  anualmente,  cometien¬ 
do  además  á  los  obispos,  con  el  carácter  de  delegados 
de  la  Santa  Sede,  la  ejecución  de  todas  las  dispo>  iciones 
piadosas  (sesión  7.a,  cap.  XV  De  reformatiotu);  pero 
las  leyes  civiles  no  vinieron  en  auxilio  de  estas  dispo¬ 
siciones,  de  modo  que  no  se  logró  el  propósito.  Creyóse 
encontrar  remedio  en  la  reducción,  por  refundí c  ión,  de 
los  hospitales,  y  las  Cortes  de  Slgovia  (1532),  Vallado- 
lid  (1548  y  1555)  y  Madrid  (1563)  propusieron  que  en 
cada  pueblo  hubiese  un  hospital  general  en  que  se  re¬ 
uniesen  los  demás,  y  en  las  grandes  poblaciones  una 
casa  aparte  para  enfermedades  contagiosas,  y  que  se 
solicitase  de  la  Santa  Sede  la  oportuna  Bula  para  el 
arreglo.  Esta  Bula  fué  otorgada  por  Pío  V  el  6  de  Di¬ 
ciembre  de  1566,  y  completada,  también  á  petición  de 
las  Cortes,  por  otra  del  9  de  Abril  de  1597,  cometida 
á  todos  los  arzobispos  y  obispos  en  cuyas  diócesis  es¬ 
tuvieren  los  hospitales  que  se  tratase  de  reducir.  En 
virtud  de  esto  se  refundieron  los  hospitales  en  casi  to¬ 
das  las  poblaciones  donde  existían  varios,  como  ocu¬ 
rrió  en  Madrid,  donde  se  refundieron  11  hosjpitales  en 
el  general  y  en  el  de  Antón  Martín;  en  Sevilla,  donde 
se  reunieron  76  en  los  del  Espíritu  Santo  y  Amor  de 
Dios  y  en  Salamanca,  donde  se  incluyeron  cerca  de  20 
en  el  de  la  Santísima  Trinidad; pero,  como  ya  previera 
el  Concilio  de  Toledo  de  1566  y  reconocieron  ias  Cortes 
de  Madrid  de  1592,  la  reducción  no  produjo  la  utilidad 
que  se  esperaba,  por  lo  cual  se  declaró  que  las  incorpo¬ 
raciones  no  alteraban  la  voluntad  de  los  fundadores, 
que  no  estaban  prohibidas  las  nuevas  fundaciones  y 
que  los  que  se  creyesen  agraviados  pudieran  acudir 
ante  el  Consejo.  Carlos  I  nombró  visitadores  para  las 
casas  de  San  Lázaro  y  San  Antón,  encomendó  á  los 
prelados,  juntamente  con  los  justicias,  la  visita  de  los 
demás  hospitales  que  no  fuesen  del  Real  Patronato  y 
excitó  el  celo  de  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles, 
así  como  de  los  encargados  de  los  hospitales,  para  que 
se  cumpliesen  los  fines  de  las  instituciones. 

Mención  especial  merecen  las  disposiciones  de  Feli¬ 
pe  II.  En  las  Cortes  de  Valladolid  de  1555  se  pidió  al 
rey  que  en  todos  los  pueblos  se  estableciese  un  padre 
de  los  pobres,  persona  encargada,  como  empleo,  de  bus¬ 
carles  trabajo  adecuado  y  dt  atender  á  los  enfermos  é 
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i  i  válidos  recogiéndoos  en  los  establecimientos  al  efec¬ 
to,  por  donde  se  ve  que  los  españoles  se  adelantaron  en 
tres  siglos  al  inglés  Buret,  que  propuso  en  1834  la  crea¬ 
ción  de  ua  cargo  semejante  en  las  juntas  de  beneficen¬ 
cia.  Felipe  II  realizó  en  parte  esta  idea,  estableciendo 
dos  diputados  en  cada  parroquia  encargados  de  ave¬ 
riguar  y  buscar  á  los  mendigos,  distinguir  los  impedi¬ 
dos  y  decrépitos  y  proveerles  de  licencias  anuales,  vi¬ 
sadas  por  el  párroco,  para  pedir  limosna  y  registrar 
y  socorrer  con  limosnas  y  cuestaciones  á  los  vergonzan-' 
tes;  encargando,  además,  á  los  justicias  y  Ayuntamien¬ 
tos  que  recogiesen  en  los  establecimientos  á  los  men¬ 
digos  afectados  de  enfermedad  contagiosa,  y  que  di¬ 
putasen  personas  buenas  que  pidieran  limosnas  en  ios 
domingos  y  fiestas  religiosas,  con  que  socorrerlos  bajo 
su  dirección  y  con  el  consejo  del  párroco  respectivo 
(Pragmática  del  7  de  Agosto  de  1565,  que  forma  la 
Ley  26,  tít.  12,  lib.  l.°  de  la  Novísima  Recopilación). 

En  la  Novísima  Recopilación  existen  muchas  leyes 
de  Felipe  III  sobre  beneficencia,  referentes  al  socorro 
y  recogimiento  de  pobres,  sobre  los  gitanos  y  los  va¬ 
gos  (lib.  7.°,  tít.  39,  y  lib.  12,  tít.  16  y  31);  pero  la 
gloria  de  este  reinado  consiste  en  un  Proyecto  de  arre¬ 
glo  general  de  la  beneficencia  que  se  conserva  manus¬ 
crito  en  la  Biblioteca  Nacional  y  que  ha  sido  publicado 
por  Hernández  Iglesias  en  el  apéndice  II  de  su  obra  La 
beneficencia  en  España  (t.  II,  págs.  1137  y  siguientes; 
Madrid,  1876).  Este  proyecto,  formado  en  1599,  consta 
de  12  capítulos  según  la  clase  de  personas  socorridas 
y  la  causa  de  sus  necesidades,  instituyéndose  funciona¬ 
rios  adecuados,  ordenándose  el  establecimiento  de  al¬ 
bergues  para  recoger  á  los  mendigos  (en  condiciones 
dignas  de  todo  encomio),  organizándose  la  beneficen¬ 
cia  domiciliaria,  atendiéndose  á  los  pobres  de  las  cár¬ 
celes,  al  amparo  de  los  huérfanos,  á  la  redención  de 
cautivos,  etc.,  proyecto  merecedor  de  especial  estudio 
y  que  por  desgracia  no  llegó  á  ser  ley. 

Felipe  IV,  en  vista  de  la  enorme  suma  que  importa¬ 
ba  la  amortización,  prohibió  la  adquisición  de  bienes 
raíces  por  las  manos  muertas  y  mandó  en  1623  que  los 
expósitos  y  desamparados  se  aplicasen  á  las  artes  y 
especialmente  á  la  marinería,  que  carecía  de  pilotos, 
conforme  lo  había  propuesto  el  ilustre  canónigo  Pedro 
Fernández  de  Navarrete  en  su  célebre  libro  Conserva¬ 
ción  de  monarquías  (discurso  47  De  los  niños  expósitos 
y  desamparados);  insistiendo  en  esto,  ordenó  Carlos  II 
(auto  acordado  del  22  de  Diciembre  de  1677)  recoger 
en  Cádiz  todos  los  que  existiesen  en  las  ciudades  de 
Andalucía  y  en  la  corte,  alimentándolos  y  vistiéndolos 
hasta  que  tuviesen  edad  para  habilitarlos  y  adiestrar¬ 
los  para  marineros,  art  illeros  y  pilotos. 

Publicistas.  En  este  periodo  comienzan  á  preocu¬ 
parse  los  pensadores  y  escritores  de  las  cuestiones  de 
beneficencia,  apareciendo  en  los  siglos  xvi  y  xvn  di¬ 
ferentes  trabajos  sobre  la  manera  más  conveniente  de 
estirpar  la  vagancia,  desterrar  la  mendicidad  y  soco¬ 
rrer  á  los  necesitados.  Cuatro  fueron  las  principales 
cuestiones  debatidas:  el  mejor  modo  de  socorrer  á  los 
pobres,  la  organización  de  las  casas  de  misericordia, 
las  causas  de  la  miseria  y  la  jurisdicción  á  quien  debía 
pertenecer  el  conocimiento  de  lo  relativo  á  la  beneficen¬ 
cia.  Acerca  de  la  primera,  es  célebre  la  discusión  soste¬ 
nida  entre  el  padre  Juan  de  Medina,  benedictino,  y 
fray  Domingo  Soto,  dominico.  El  primero  publicó  su 
obra  La  caridad  discreta  practicada  con  los  mendigos  y 
utilidad ’S  que  logra  la  República  con  su  recogimiento 
(Salam  mea,  1545;  Valladolid,  1757),  que  sugirió  á  la 
ciudad  de  Zamora  su  Ordenanza  para  el  socorro  de  los 
pobres,  la  cual  fué  imitada  por  Salamanca  y  Valla- 
dolid.  En  ella,  partiendo  del  principio  de  que  «es 
preciso  acompañar  la  limosna  con  la  verdad,  y  la  mi¬ 
sericordia  con  la  justicia*  aconscj  i  la  prohibición  de 
la  ¡>  i  'dirá  ni  'n  /;.  i  dad.  que  se  socorra  á  los  necesitados 
un  dí:’.  por  semana  y  que  los  sobrantes  de  las  limosnas 


recogidas  se  apliquen  á  la  asistencia  domiciliaria  de  los 
enfermos,  recogimiento  de  huérfanos  y  niños  desam¬ 
parados  para  instruirlos  y  darles  oficio,  dar  decorosa 
sepultura  á  los  muertos  sin  recursos  en  los  hospitales 
y  repartir  entre  los  pobres  vergonzantes. 

Soto  (In  causa  pauperum  deliberatio ,  Salamanca, 
1545)  defendió,  amparándose  en  las  leyes  civiles  y  en 
el  Evangelio,  la  libertad  natural  del  necesitado  para  bus¬ 
car  socorro  donde  creyese  hallarlo,  admitiendo  la  pro¬ 
hibición  y  las  penas  sólo  para  los  culpables,  diciendo 
que  «los  pobres  han  de  ser  por  fuerza  como  las  hormi¬ 
gas,  y  así  como  hay  tierras  más  ó  menos  estériles,  así 
las  hay  de  más  ó  menos  caridad,  y  padecerían  los  po¬ 
bres  necesidad  si  no  pudiesen  acudir  donde  hay  más 
limosnas»  doctrina  que  fué  reproducida  en  el  siglo  XIX 
por  Duchatel  en  su  obra  De  la  charité.  Partiendo  de 
estas  bases,  sostiene  Soto  que  para  poder  prohibir  en 
general  la  mendicidad  era  necesario,  en  justicia,  pro¬ 
veer  antes  á  los  pobres  de  lo  que  necesitaren;  que  no 
hay  derecho  á  limitar  a  priori  sus  necesidades,  pues 
éstas  no  consisten  sólo  en  la  subsistencia;  que  tampo¬ 
co  lo  hay  para  imponer  con  este  objeto  contribuciones 
á  los  ricos,  porque  seria  quitar  su  mérito  á  la  caridad, 
y  que  los  pobres  precisan  más  bien  amor  que  oro. 

Como  se  ve,  existía  cierta  conformidad  en  el  fondo 
y  hubiera  podido  llegarse  á  un  acuerdo;  pero  la  pasión 
discutidora  de  la  época  hizo  que  Medina  rebatiese  á 
Soto  invocando  el  bien  público  y  la  propia  utilidad  del 
vagabundo  é  intentando  probar  con  los  ejemplos  de 
Vizcaya  y  Galicia  que  cada  país  puede  mantener  á  sus 
pobres  y  que  donde  asi  se  hace  mejoran  las  costumbres 
y  progresan  las  industrias  (De  la  orden  que  en  algunos 
pueblos  de  España  se  ha  puesto  en  la  limosna  para  reme¬ 
dio  de  los  verdaderos  pobres,  Salamanca,  1545).  A  su  vez, 
fray  Lorenzo  de  Villavicencio  reprodujo  algunos  años 
después  (De  oeconomia  sacra  circa  pauperum  curam  a 
Christo  inslilutam,  París,  1564)  las  doctrinas  de  Soto, 
diciendo,  además,  que  los  mendigos  servían  de  testi¬ 
monio  constante  de  las  miserias  humanas,  asegurando 
que  el  empeño  de  encerrarlos  obedecía  al  egoísmo  y  al 
deseo  de  apartarlos  de  la  vista  para  que  no  enturbiasen 
los  placeres  de  los  ricos,  y  sosteniendo  que  los  verda¬ 
deros  pobres  lo  acreditasen  con  certificado  del  obispo 
para  distinguirlos  de  los  holgazanes  y  que  ello  les  sir¬ 
viera  de  recomendación  cerca  de  las  personas  piadosas. 

Las  ideas,  sin  embargo,  se  inclinaron  á  la  recogida 
de  los  pobres  en  establecimientos  (casas  de  misericor¬ 
dia,  hospicios,  etc.).  Luis  Vives  (De  subveniione  pau¬ 
perum,  Brujas,  1626),  lo  mismo  que  Medina,  recomen¬ 
daron  la  creación  de  albergues  para  los  de  cada  pobla¬ 
ción,  y  de  escuelas  á  cargo  de  Juntas  de  caridad.  El 
canónigo  Manuel  Jiginta  de  Elna  escribió  una  memo¬ 
ria  sobre  el  particular  (Tratado  del  remedio  de  los  po¬ 
bres,  Coimbra,  1579;  Exhortación  á  la  compasión  de 
los  pobres,  Madrid  y  Zaragoza,  1584;  Atalaya  de  la  ca¬ 
ridad,  Zaragoza,  1587,  y  Cadena  de  Oro  del  remedio  de 
los  pobres,  Perpiñán,  1584),  que  fué  examinada  en  las 
Cortes  de  Madrid  de  1576  y  de  1579,  é  informada  favo¬ 
rablemente  por  dos  diputados  de  éstas  (Fernando  Gay- 
tán  y  Luis  de  Mendoza),  elevándose  memorial  al  rey 
para  el  establecimiento  de  la  reforma  en  todo  el  reino. 
En  esta  memoria  (que  obra  manuscrita  en  la  Bibliote¬ 
ca  Nacional  y  ha  sido  también  publicada  por  Hernán¬ 
dez  Iglesias  en  el  apéndice  IX  de  La  beneficencia  en 
España)  se  propone  un  albergue  ó  casa  de  misericordia, 
para  la  cual  pidan  los  pobres  recogidos  en  ella,  conve¬ 
nientemente  ordenados  y  distribuidos;  y  en  las  Cortes 
de  1586-87  y  en  la  sesión  del  18  de  Enero  de  este  año 
se  presentó  el  mismo  Jiginta  á  defender  su  proyecto, 
pidiendo  que  se  destinasen  á  los  mendigos  las  hospe¬ 
derías,  acordando  las  Cortes  suplicar  al  rey  se  aceptase 
todo  ello;  mas  á  pesar  de  esto  y  de  que  Sixto  V  había 
hecho  en  Roma  una  cosa  semejante  y  también  se  habla 
establecido  en  Toledo,  nada  se  implantó  por  entonces. 
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fñíi  estabíecítetef  huspicir/s ;.  provm-  $ 

;¿b»1  eá  no n  uii  plan  rote  eímoral  y :  a.» j &  $ 

[¿itiido r '  djesécitodo  ol  de  tebte,  iun-  - 
teáio  pnt  »d  rítete  He  la  ÁudientiA  te  y 
AvUirius,  Teluro  .GiV  te  jte.  ^Ti  bei- 

y  aitlpím  «diíirsov  Í‘OJ/¿.lTVl|íV»9-  ¿£  -,^4’r  •:<• 

Orden  ai  ¿k-  ¡$ ,  red.^tadj^  i¿z  írúy  •Aid.  C?1 
!^as  *m  f ' t§iy  t  itete  ó  -fe^  brry 

sibcAf  á '.  ite  V& 


Pornip.Of'iú  *d¿5 -üc  Wi&*  ¡M  LlAra  í QUptóná) 


%  'ttfti&ñzfcsv.  betPíariO  el 
di»  Ftermá,  íúnífedWí  íte  bfMfpóqosde  teta 
tehite  V  y-í  Otivqdov  te^kitec1®  dec  bMtrx^-dé  5»a.ub;t- 
;g<%  rVúte  'qt  >.  t«a>  ’q^-.Heuban  X 
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do  toban  ca%v$  de  njíscrícóijdli,'-  h^pícios,  j  Ukwvsfrf)  en  M*dr?fl-y.  dé£rWm#4&  ?ft  pfremlsi  Igte- 


je^yehü  y  seminarios  pain..  f#¿  jV‘h*ys>  contribuía  r»  4 
U  cwwtractión  de  ca¿niooy<  puertos .¡CÁmvfa*  y  otra» 
obras  públicas;  Ic*  otyspfcrs  dé  Antoj»*,  J>irta^na. 


5?  #,  ?*  pirrabíer*.  li;i  b*  Hospracs  de. 

W  adí  mí  y  l-VrrtVirid^,  y  qiíe  d  estipe- 

Jwi0S¿fi>í«ÍHC pjptóftií^  fUi  \*jrreo  pn  ré»f 


Malaga.,  Oren  *e,  Piiseii^La,,  S^ü>¿a  y  $igü*uiá?  ¡m*ii.m¿í  pó?  caá*  una.  A4ént£s>  &  Junte  general 
que  también  «¡rieron  y  dó tafr»ri  £*mV,  t  '  •  ..■  -  .  v  c  ,  ■'■■  ■■v- 


ubm.  de  candad,  en  las  que  gastó  ;u«3q 
str  tiempo  y  cu*da4t»  y  cuánta*  ¿«^  .- 
tuvo,  b<?*  Cabildo*  y  ti  cteift  sfá Wtifit: 
lott  estíf  jkcíóc»,  nu  íaítando  qmeiv  to- 
mar»  ;i  «u  cargo  alimentar,  vestir  y 
educprcrcir ro  ruí fuer/)  de  nifyty  pobre*  y 
víi^Urigin^nd^e  por  áv*  r^jgrw  decn>i? 
rali v</  <eyk»  lo*  bf.nedictiiM^.  ¿toqtfdo* 
v  cxrt  u) Hjcurrit nido  },i*  necesidades 
de  mancia  que  Jtb  f  i ;  ,ry&  *úío  t ecu no  de 
hót^itsiie*  y  viewso*;,  Éos  írade.v 
pjtfíjaiUAV  d  e  A  n  ron,  que  ‘se  bebían 

cvqvertiÚft  tii  (frwhygw  rfguifliiy*  y 
íiotíjir  rimqeryi  ¿>oev,  dv  u  u 
lado,  \ú  léprft  h  übla  <|t¿iq>iitec»dtí  yy«^ 

)m¡^i&Mír  ñ<uv‘  p ot  Ja  MWtciÁ 
•de  gividí,  tó^báíi  dtótVfM  por  Bula  lie  ÍVÍ¡7  (t*jm^ 
uda  xín  :(íi;jripó  c\i?uevm  cofradías  dr  Ífcjb* 

q\uJ,  oo if  fifiey  apatd:t»bzp»eiiK:  benébeo*/,  no  untan  un- 1 
to;U,icakt  ec'ító.Uti^  ih  ií&d,  Carteo  IH,  dcáimca  de ! 


VM*.  tfftKsiMd  S-ar,  «torio  Utarhio  ke’&^ipicKj  de  Ccrli* 


tí»  Caridad  pódin  romvmtjar  ía  ípbcodón  de  los  bienes 
dekfr  obras  jpfo&pftrn  ot;má>etóOt»e»  *1*  beneíicencia 
ÍÍii|tjmécidn  de  Septiembre  de  1778);  pero  d  recurso 
mAs  eWlutiróó  se  obtuvo  por  la  liberalidad  para  con 


M4  todaa^y  f  lk>  pobres  de  del  papa  I‘jo  Yf,  quien  otorgo 

>ie  íilteoi/rr ¡■pvn'ét  Á  fot  tít«u«v^^  ¡wt  & í^loic  til.  ¿  d#*  Atu  *i  ¿í»fW4wv'-.i  «**^*¿ 

(fuV*  d^l;¿t»'  í|<.  •¿Íjit*Jó:;.áf-;  1  »H?<‘ -rntr^m  todas  bis  de 
'  lo4  •  • 'sÁtAVr^iifS:’  ^¿íir’rfííésn iio.iio  qüe  se  5üb«M túinrmn 

f'ff  i!  Atotí^éiíio^  t*o  te  H*\'V  ínnio  (as  de 

otrát  ^  '••?íqt0tiit»>1V4»i  cc^iástma" 'ni 


ó  Oírlos  Í!I,  Á  petición  d^  6stey  el  derecho  ü  percibir 
Util»  parte  de  los  i  ruto?  de  ios  hendidos  de  tcwias  clases 
(rxc^pto  li>s  episcopales  v  los  airados)  que  vacasen  en 
lo  súC€*íít/>,  deí finando  Jas  jumas  «siJomradaa.< farnío 
l^t.v  i^néfirial)  A  «%ir.  eii  cáde  diócesis  utm  é  -vtuias 


reutlí,  «f íífeñóí  tfz&uít)  uvt  el  Conyé  jo  de  las.  Offc  ¡  de  iriisericordia,  dfitar  á  las  existentes  6  ptotao* 

•. .  j  .  .  ..  .  .i  í.  .  . ..  _ _ *  '  ..  i»I _ _ r  f  !:••;•-. _ •  ... _ • _  ¿i.  .  \ _  .i  .  i  ’  • .  .  _  i  .».  . . 


. *e  puhó;^ ^  ?yvt?<)i(á ,  4<  k»»  ■nftfcúrj  ínódryi  Iqne,  áejnDit  Aría^,  t.otnóndóio  de  Caiiga  At- 
daít^  '  pfftira  de  en  íp.  *  gskHes,  ayrendlerqn  é  ?  2  fCtjinHi  reales,  y  ^eg^o  íln^ 

iíe- tViíiW^Í?^  v  iV. •  .} ■  t  uno¡s  t  O.óOO ,4W  én  ías  diez  añc« 

Híuk  í  pt^  im  taI  objei  •íguíeñt'Wíi  s<  íundarrjn  /dirut>ñá  casns  y  se  «l/>tajróit 

,>  'i.  j  •otras,  t'oa  ido.  .*e  llevo  A  íatió  en  <*u-  •teiriayii^.ronsh-  ‘ 

i  y  uohíf.ra  y  parHIhiltUy^-  .H*  dtViriquíetort  tente  fcn  autor bfAt  U fia  especie  de  Hunco ^ '■&&  Benedcen- 
rrrenov  por  áu  cit»dod  en  lerrwd^,  íí^íuÍc  j  é.jfá^'.yy  que  <1  Gobierno  (contra  el  pareeev  drl  pydjr o 

de  e^jvirrial  mención  fkdro  T^rfyir^,  r  órídé  \  Gárríi;  y  de  .^eís  dominios,  A  tos  qujé ti  'tiempo' 

de  I<v-?U}  natorat  de  c-  !t .  q;-/c  o*  .  .  .  ■]?  •tsN-jh'nrj  -t itc»  ¿  díir  |u  orpnV  re’Wttrtidó  i KcaI  cédula  del  10  iin 
t nútt u.oas  viá*  en  IqniA dnoativ»?  ¡ 


v  joc^rros  dr  n.etes<i^d^,.A'  y  n.l  !{>io.doc 


un  navio  de  trei  pueJlcí^v  b^oíí*reTa^f  uif.  equipAdn  y 
,:t^<j;vív'erfw  paT.vvetí  p»e^^CvWM  Y*nfn<v  •’ 


julio  o>  íTfj*. •  á  tos  ^siahltr.írnicnr^s  de  bínearenc/a 
que  ci>ic*ó.^t>n  mjs  Ío.ndoií  en  la  (bnipánla  *\e  \m  Cinco 


♦undóel  .Monte de  l^-»eid*Ail *¿i¿- ti í  |.. gremio  .muyCite^  4e  Madrid,  que.  abrió  una  cúsa  4« 


panos  y  ttbomiba  éí  ® qv*r  <tOÚ:  pero  esto  tnstjuicidr», 
J,pk  ?rn  <7;T4  íiiu.mm^wm  de  reulí>  quebró  ya  en 


dnmivdhí.ibven  íftyva  España,  q^kf  íút' '•‘dfV.{  pí>t.'  canija-  ffo  ~h¡,  .gut*rr.i  de.  la  Indapend^a- 

yjlo  dfa  ^^  U  fíbenyd  1  e^rlav¿7s;  Mearm  y  Al.'1  póf  Íj  íuKa  iíc  -itvncjón  del  Góbierru\  envoíneu- 

rfatipi t ■  que  firn^Árón  en  Mélico  rt'  Cylétdp  de  f  4(i  »«t  mina  Á  ouichas  (}iniá$¿iow^  -bfetíébcBü  y;  pb- 
•:  'fe^..;¥f7.eaítias,  ílamsrdo'  EJ  for^rial  del  Nuev*iv-Mürt:<jb.J'4ivsís^.  •.; 
pc>t ilaAunt«0NÍdad  de.w.feíinct,  empleandjijnf nía  obr^ |  Lst  ixi^tfüvmctoh  pnifortae  deja  ódntiniStJiKiñn 
í*iV)c/4  b  !s  mAst>r  p«rfe  d*?  fái  cad.ii^^..^rfi\e?Íút';ar;'Í  ¿le  íílpijfó  de  ftu  ramos.  Asi.  en 


Entre  las  priftdpxlín-  r^íjftrfS^ '-;t!ü¡&?0p&  «r  í^re .!. pobres  Aiq  itabo jn  y  enfetmns  con vaíeneníesr  prevenir 
rieiifílJiád  dí^cneUan:  i:  ’  '.  \  ía  mentíláViád,'  col<k:ar  á  Iók  íÍ^í!»  dés'Wiido^  en  Us 

b*  El:  aumento  y  ánis^ló''  %' Jodiió?' j .  de  ni»enot)Su3'ifi ,  •bustaa’fltó. bn«r»t^'  «fm»B,  ff^olec- 
á  f>en«r>omri*3«  ApIx^tPiWe  A  éíV»  fes  biene»  de  lo¿  -^r  íbildo*.  Tparlknb;'  .cqe^ja'dímef.*  17^5  fueiQn 

hospitalWfios-  de  S^n  Antón  y  parte  dt?  En  de  U  0}m*  {%Ía$:Ú¡$Ufa¿Wfi€*-  he^iü^.^ftrnsivais-  i  todos  tan  capí-’ 
paidá  de  prk  KtrV  Cédula  del  fie  Febwó  *ie  tales  de  papviTicita,  de  ?>frrc¿;im lento  *  de  partirlo,  don- 
1?-?ÍTscí  mandé  qa*  de  |o^  U*0e^  dé*  toán?  b»?  qtíf/.fjt*  de  ki)b4  jt  ó  :><'  cruayci»;  Tur,*^?  de  Caridad  .'Ébielmifctno 


éj# 
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año  ríe  177K  se  creó  la  Junta  general  de  Candad,  pre¬ 
sidida  por  d  gobernador  de  la  Séía  cíe  AícúÜefc dfc  Casa 
y  Corté*  y  ;4é  varios  vocales  ecltísfevicos  y  .«.eglar es  de 
répeéseftt'aa^ir*  para  alentase  y  V4giíífe¿fc  agra  de 
las,  dípu tí? dones  de  barrio,  procurase  el  csiaMccímkptíí 
de  Cpngíegiicionéx  parroquiales  para  el  socorro  de  pe¬ 
bres  vergonzante  y  formase  im  fondo  común  con  ía$ 
rentas  despa  rrarnadns  en  diversas  insiiturior.es,  v  otros 
tiritó  $cmejiu>tés»  Esta  junta  «stabléció  en  Madrid  db 
versal  nst  itq^nnrSj  teniendo  todavia  ú  patncipk»*  del 
siglo  XíX  é>TU»d-vc,  (Abrirá*  de.  cintas  y  pasamanería  y 
obras  para  niños  y  nina?.  Unificando  esta  arción  con 
la  beneficencia  panden fa r ,  sé  cíeduró.  al  Conejo  ]yro- 
trci  or  do  todas  lys  obras  ptas,  y  á  las  C^aciUcrí^ 
y  Ítoieíicia^  or«jcnótidfi5e  que  los  encargados  de  la 
ricibilftíslíúí^óó  fa Jodiesen  cuentas  y  que  los  fon¬ 
do*  se  dtq?*»sítn.¿cn  en  la  Iíépa*¿Uríá  general  de  lii 
corre  y  en  te*  wróa.  de  bis  Caoyí  Items  y  A.jO.cm.-ky; 
(Instrucciones  del  30  dé  Julio  ¿r  ijt>2}y  puhlteámluH' 
u  \  Reglamento  para  eaU**  servicios  el  de  Séptreinbie 
di  V$%  y  en  Ivú^  se  nrcá  el  cargo  de  promotor  de 

í§i>s:|iür  el  Consejo, <i 
propuesta  en  terna  del  Colegio  de  Abogados,  v  bmtéíb 
do  por  óblelo  vM&r  pñF  t  pra^ucíór»  de  lós.  ciíiVcttr- 
ab  int&tafa  v  .rtem% ^  juicios  uni versales  én  q>pj 
eúuvíescn  enyaclíás  obras  pluv  asegurar  !«  fé>pqo¿áy 
bilidad  de  ios  adi ni nhtfadot^ %\t  fa ^yyiiddxíi’üníi^ 
hisi  documentadas  f orina li  z  a  rd  .de pósitod^  tór&d aley 
y  otras íüiímtfe  menos  impc/rtsnféA*  Aftemá#  $e  réory 
aaoíró  lo  defensa  jtírÜcíál'de  los  (Vibro*  fallé  ya  hablóte 

do  abogudo  depóbres,  mn  ;*uddo ó  *»1atn>/4  Mopurr>.n- 
fin  a!  Colegio  4é  Abordos  de  Mátente  ía vtedteanñn  üc. 
designar  seis  de  sus  individuo*  }>ñra  que  te<¿ftudic>'á.n 
por  turno  a  Ins  presos  pobres  (í77lb 

$  *  Se  regí  junen  faron  muehds  jñstiHutey.->es  y  se 
nrenron  otras»  y  as!,  en  ia  Jtt$if¡i£íti6ri  de  co rregídotcs 

•se  dictaron  medidas  pava  d  t chimen. •«*  inspección  dé 
las  citóits  de  éspfokos;  el  21  do  julio  d.e HWi  se  dictó 

ím,>íuhtfAiefjóri  \tfan$y  nn  p&fo-  $wnte  parir  la  Con?"* 
fracción  de  los  cdtiuífúy  (ferinados  a  hd>Jboh>s  tY^asssi 
de  miScricordiacc^ígief.dn  ías-  dcbid.aA  cmuiíi'iuOé^  dc 
Comodidad,  higiene  y  ummJteted,  y  ordenándose  que. 
>eji  todos  £óf  hospicios  hubiese  escuelas  paró  ruóos  y  de 

■  ■•:'  '  '•'"^ 


fie*  de  barrio  la  nso*y  .:i, «Júnenlo  y  curación  de  ib* . 
interinas  pnbve*  y  d sardo  i é¿ ios  parí  el 

srtdótjíó>|j  teeéíClú  te  cóíebíé;QfidéHsm*.i<H  del  7  de  Mayó 
dr  lp.%  ordeiUíiidO  •fomvar  levas '  mu  tu  les  de  vagtó'  y 
pers.of}^  ucioS'iS,  d.e^t ínAbdo^e  loíj  .§óíVévos  y  de  edad 
con  ventera  ó  5*1^ > vicio  de  lasarme  y  los  otros  ú  oficios 
óftie*;  éncnriE'ÓsÍJJí 3> ‘á  Ids  pr*l>vjc«  y  chímeos  m 
permitieran  á  ios  pobres  pédix.á  la. puerta  dr.ta*  rémr 
pics  v  crios,  y  se  inundó  (f  dp'j)  recoger  á  les 

mendigos  } atver ido*  ¿  ddonnes  de  ío-s  sitios  públicos 
de  Ja  corte,  us{  como  unn»s  (1778)  s§  finbjn  m-.qi»i¡tdu 
recoger  d  todos-  loü  mchdigo§  en  el  Hos|?¡CÍQ  v  éiaiMf 
A  los  pueblo*  de  su  natuTuU  /n  a  los  de  lucía  de  Madrid, 
llegando  á  «sto-bfccertjé  provisional e$  'en  los  Ren¬ 

tes  5áto*  hasta  que  esluvicóe  dtetnteMó  H  niíévn 
Hospicio,  reiterámiose  a  ios  corce¿Íd«'jrés  (ijtíí)  qyc 
tepog tesen  en  los  bospitittes  fs  t$do$  ios  ffnfe'riTnios  con» 
tHgjíosm^  ^e  ennfió  tambien  ¿  los  cbrcegídurcís  ta  ins- 
lionán  de  los  pósitos;  se  declaró  del  :Rc*d  Vn\um<vd 
1  %  Obra  Pía  lic-.JeruKíiléii,  ufuade  mi  y  o*  id  qci  os  ry  inuro 
iv'Uíit  eri  r-cpK-iln.s  hvgan  s  bospá.ídes,  hospcdcfi  cp  ^ 
piCío^  y  crfeí  ok'  serví  d  ps  por  es  palióles,  y  sé  oí-jnub;  ó 
UCasa  gatera  paras  rciMge»-  las  mu  jéres  publicas  y  con-, 
vertirlas  por  medió  de!  Pabaj.p  íomiandose  una  uso> 
ciacíói)  do  señoras  »;op  este  objeto.,  que  fue  a.otomndn 
pbcialmcMtt*. 

;E'oíálunyúÍc,  el  rcinadn  dé  Í4rio^  III  «!?  .fiQtaíílt;|t.t>r 
1*3  coscri  t»  *rci  qv  esc  acopar  o  o  en  materia  de  bcm-iu  '.-.o 
ciH:y  el  giro  qne  tomaron  h\s  i deas^. .préscimiíeiido  de 
W^lrffíK'ós  y  ecMUoinistaH,  patrio  Jo  vello  nos»  qüé  m 
ylplku  líe  íontgyét:  tetefeñcaftS  .&  estás  ¿íjcsriobcs,  y  sid 
prcJvndi-í  »o.Hr-ar  tvdo«  los*  trabí*  jos  especialmente  dé* 
níemfof.  A  h>u  de  citar:  el  obispo  ¿e Sál%Jf‘ám:fq 
Felipe  B«at rOn,  que  en  su  Pastoral  séptima  aboga  poq  1  » 
f  amlnrítm  a)  de  Baroélona ,  Jó*é  vllmérr , 

por  sus  ¡\o:ílí,is  quf.'  tendrán  presentes  fas  s*ñores  i¡*(£ 
córiijwimiá WáíJ^útatíelú  Casa  ds  líos  ¡ña  a  y  fU? 
jado  dr.  la  dudad  -m  Bárcelyná,  fmradiif.ónrr  su  tuf’for 
ftyÍr>iHí*y  gobierno  y  ¡orinar  susúi$€?ianp*>  (Barcelona, 

1  TT-‘*>:  m  va  edad.»  Cardenal  l.oreiUíiHit,  con  su  J'.nio- 
ral  io  1  U».  de  septiembre  de  1773 ü  lu  Rn puesta  .de  los 


Tv:r^fuMh\\  (f(¡rr>:vm^dfb>n. 

oficiví  fí  *to  i-i-  oluHos,  qut  podrían  iru  ejerátlo 
J¿-  > •'.y  •  a-  c.,  p-A.- licite;  s>.-  ove  non  l  is  Sócitdad^  liso- 


cació-fi. .v  jos  niños .desvídi-h'^;  r^-oo-tu  la  b.u.v’.a  <o,  - 
cia.dnmf<?:liitTmr añ  O $.7 dlpti^ÍLcl/í * 


lldÉ¡feíó^á 

nandú  -^íkjíi'id,  lítCQjp  liiA  Tietuuiié- 
n ry  p(i¡íiU.ii v  de  N í no tás  Amgojbiír 
íiÓÓ  iyplos  EíVíHAarmF  pre/buru^rcH  /^irn 

¿Mtef  fama*  ¥ñ  sistema  ir  gobimiQ  <t* 
hifipiiifs  trrierití,  \Hit  TomX*  'Anz&rü 
(51  itbh’.t  1 776Í; |i: Paratelft  de  hi  Soli¬ 
dad  (te  San  Üulpicío  de  París  yon  ¡a 
dr-  Haffteoi-dut  Ay  la  \iudvd  de 
Pitoriü.  páir  ^Átentjn  Éoromla  (t77lf); 
tos  InJúrmc'i  dy  fa  Rfaits  SqcMadfs 
y  fíemtfawis  fa úTádnd  y  Murcia  sohy 
fafaf/ái  tMcitefa.  v  faierfw  de  hospte 
y  fa  A  Casas  de  bfjstri  cari  lit{\  publiru- 
y4fafa  urden  del  Cdiv^j n  (Madrivl, . 
Í7>tl):/  upa  Memoria  (aitóáiina )  sobré 
■*-!'  fapg}fnientti  y  ocupaeivn  de  fa  par 
fa*  {Madrid,  1778;,  y  el  fliicuyra  fa 

titefawfa*'  ia  fafainmPiy  atfaidiyl 

fafa  k&S  faifa  tifas  fa  í  y fs/fafvy  \> 
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co,  se  recogiese  los  segundos  en  hospicios,  y  que  en 
bien  de  los  terceros  se  fomentase  la  industria  con  la 
concesión  de  premios,  importación  de  máquinas  y  otros 
recursos  para  la  aplicación  de  los  cuales  se  constitu¬ 
yera  una  hermandad  en  que  figuraran  el  rey  y  las  per¬ 
sonas  más  notables  del  reino,  y  el  ilustre  Campomanes, 
que  abunda  en  las  mismas  ideas  en  su  obra  La  educa¬ 
ción  popular ,  y  al  que  se  debe  también  un  trabajo  so¬ 
bre  los  gitanos  y  medios  de  reducirles  ¿  la  vida  civil 
(Madrid,  1763).  En  todos  estos  trabajos  predominan  las 
ideas  de  Medina,  y  si  bien  no  faltan  quienes  las  contra¬ 
digan  el  triunfo  es  indiscutible  para  el  sabio  benedicti¬ 
no.  No  se  crea,  por  tanto,  que  hubo  solución  de  conti¬ 
nuidad  en  los  trabajos  y  que  los  escritores  del  tiempo 
de  Carlos  111  son  completamente  espontáneos  y  origina¬ 
les;  prueba  de  ello  es  que  no  faltaron  escritores  en  el 
reinado  de  Felipe  V,  tales  como  el  ilustre  marqués  de 
Santa  Cruz,  que  en  el  último  de  los  ocho  discursos  que 
contiene  su  Rapsodia  económico  -  político-  monárquica 
(Madrid,  1732),  incluye  los  Apuntamientos  que  hizo  en 
cuanto  d  la  manera  de  } ormar  sociedades  para  el  recogi¬ 
miento  y  enseñanza  de  pobres  y  para  el  aumento  de  fd • 
bricas,  sacados  por  él  de  un  trabajo  que  había  compues¬ 
to  y  que  le  prestara  el  marques  de  Villadarias. 

Siguiendo  el  movimiento  de  las  ideas,  la  Sociedad 
Económica  Matritense  abrió  en  1781  un  concurso  públi¬ 
co  para  premiar  las  mejores  Memorias  sobre:  1 el  ejer¬ 
cicio  discreto  de  la  caridad;  2.°  la  influencia  del  trabajo 
en  los  buenos  hábitos,  y  3.°  los  medios  de  desterrar  la 
costumbre  de  que  los  muchachos  v  mujeres  acudan  á 
pedir  limosna  ¿  los  forasteros;  30  Memorias  se  presen¬ 
taron  al  primer  tema,  obteniendo  el  premio  la  de  Juan 
Sempere  y  Guarióos,  la  cual,  juntamente  con  13  más 
que  se  juzgaron  dignas  de  ello  fueron  publicadas  de 
orden  superior  en  el  volumen  titulado  M emorias  sobre 
el  exetcicio  discreto  de  la  virtud  de  la  candad  en  el  re¬ 
partimiento  de  la  limosna  (Madrid,  1784).  En  todas 
ellas  predomina  la  defensa  de  las  prerrogativas  del  po¬ 
der  real  en  materias  de  beneficencia  (de  conformidad 
con  las  tendencias  regalistas  de  la  época),  la  recomen¬ 
dación  de  socorrer  sólo  á  los  verdaderos  pobres  y  la 
apología  de  las  casas  de  caridad,  á  lo  que  se  añade  en 
la  Memoria  de  Sempere  la  recomendación  de  la  bene¬ 
ficencia  domiciliaria  como  ideal,  contribuyendo  todo 
ello  á  alentar  al  Gobierno  en  su  campaña  de  reforma. 

Mención  particular  merece  también  José  de  Gueva¬ 
ra  Vasconcelos,  censor  perpetuo  de  la  citada  Sociedad, 
por  otra  Memoria  escrita  en  1778,  así  como  varios  in¬ 
dividuos  de  la  clase  de  industria  presentaron  otra  en 
el  mismo  año,  ambas  sobre  recogida  de  mendigos; 
sin  olvidar  la  Memoria  sobre  los  Montepíos  leída  por 
elcondeCabarrúsel  13  de  Marzo  de  1784  en  la  misma 
Sociedad. 

Según  el  censo  de  1787,  existían  en  la  Península  é 
islas  adyacentes  938  establecimientos  de  beneficencia, 
de  ellos  773  hospitales,  88  hospicios,  51  casas-cunas  y 
26  casas  de  reclusión,  además  de  las  muchísimas  obras 
pías  que  eran  hospitalarias. 

Carlos  I V  fué  hombre  de  carácter  benéfico  y  virtuo¬ 
so,  y  si  su  administración  no  merece  alabanzas,  pues 
bajo  él  se  estancó  y  decayó  la  obra  de  su  antecesor,  no 
por  eso  dejó  de  dictar  algunas  disposiciones  que,  cum¬ 
plidas  ó  no,  acreditan  sus  buenas  intenciones  y  senti¬ 
mientos.  Descuella  en  primer  lugar  su  atención  para 
con  los  expósitos ,  á  los  que  declaró  legitimados  por 
concesión  real,  tanto  presentes  como  futuros,  orde¬ 
nando  que  se  castigase  como  injuria  llamarlos  bor¬ 
des,  ilegítimos,  bastardos,  espurios,  etc.,  que  se  les 
considerase  como  personas  privilegiarlas  para  impo¬ 
nerles  penas  (sin  que,  por  tanto,  pudieran  imponérseles 
las  infamantes  (R.  D.  del  5  de  Entro  de  179  *);  excitó 
el  celo  de  las  autoridades  eclesiásticas  en  favor  de  las 
casas  de  expósitos,  dictando  una  extensa  ó  ilustrada 
Instrucción  para  estos  establecimientos  en  1796,  en¬ 


cargando  á  los  prelados  que  formasen  un  plan  general 
y  acabado  que  comprendiese  tanto  á  las  casas  geneia- 
íes  como  á  las  particulares;  puso  el  gobierno  y  adminis¬ 
tración  de  la  Inclusa  de  Madrid  á  cargo  de  una  Junta 
de  señoras,  facilitó  las  adopciones  y  se  cuidó  de  la 
suerte  ulterior  de  los  expósitos. 

Propagandista  entusiasta  de  la  vacuna,  entonces 
descubierta,  dictó  sobre  ella  una  Instrucción  en  1804  y 
una  Real  cédula  en  el  año  siguiente,  y  mandó  una  ex¬ 
pedición  médica,  dirigida  por  el  doctor  Fraucisco  Ba- 
lims,  que  saliendo  de  la  Coruña,  llevó  la  vacuna  á  las 
Antillas  y  á  todo  el  continente  americano.  En  1803  se 
creó  por  la  condesa  viuda  de  Lerma  y  bajo  la  protec¬ 
ción  del  rey,  un  hospital  de  incurables.  En  1799  se  su¬ 
primió  la  superintendencia  de  pósitos,  volviendo  á 
encargar  al  Consejo  de  la  inspección,  formulando  des¬ 
pués  un  acertado  reglamento  para  los  mismos  y  nom¬ 
brándose  dos  subdelegados  generales  entre  los  cuales 
se  repartió  el  cuidado  de  los  mismos  (si  bien  no  tarda¬ 
ron  en  ser  suprimidos),  otorgando  á  los  pósitos  el  ser 
acreedores  privilegiados,  excepto  con  relación  al  fisco 
(Real  cédula  del  6  de  Octubre  de  1800)  y  dictando 
una  Instrucción  para  la  contabilidad  y  otra  para  re¬ 
partimientos  y  reintegros.  De  una  estadística  realiza¬ 
da  en  1792  aparece  que  existían  en  España  5,246  pó¬ 
sitos  reales,  además  de  2,833  particulares  y  píos,  lo 
que  daba  un  total  de  8,079  con  existencias  en  granos 
y  dinero  por  valor  de  450.000,000  de  reales. 

Este  monarca  instituyó  en  Madrid  y  bajo  su  pro¬ 
tección  una  Junta  de  Caridad,  en  1800,  dedicada  al 
remedio  de  los  presos  pobres,  la  cual  en  siete  años  re¬ 
colectó  más  de  1 .500,000  reales;  impuso  á  las  damas  de 
la  Orden  de  María  Luisa  la  obligación  de  visitar  por 
lo  menos  una  vez  al  mes  algún  hospital  público,  reco¬ 
gimiento  ó  asilo  de  mujeres  (1792),  y  admitió  y  fo¬ 
mentó  en  España  el  nunca  bastante  ponderado  ins¬ 
tituto  délas  Hijas  de  la  Caridad  ú  Hospitalarias  de  San 
Vicente  de  Paúl,  que  introdujeron  aquí  seis  jóvenes 
españolas  educadas  en  el  Noviciado  de  París,  que  se 
establecieron  sucesivamente  en  Barcelona  (1790),  Lé¬ 
rida,  Barbastro,  Madrid  (en  el  Colegio  de  la  Paz,  1800), 
y  Pamplona  (1802)  para  la  asistencia  de  expósitos, 
huérfanos,  enfermos  y  ancianos  acogidos  en  las  casas 
de  maternidad,  hospicios,  hospitales  y  asilos.  Tam¬ 
bién  se  iniciaron  en  este  reinado  los  servicios  de  Esta¬ 
dística,  por  la  R.  O.  del  3  de  Septiembre  de  1793. 

En  cambio  se  desbarató  la  obra  llevada  á  cabo  en 
el  reinado  anterior  relativa  á  fondos  para  beneficencia, 
pues  de  un  lado,  se  disminuyeron  éstos  reduciendo  á 
la  décima  parte  las  exacciones  para  el  Fondo  Pío  Be- 
neficial  (cuyo  cobro  se  encargó  en  cada  diócesis  á  una 
Junta  compuesta  del  obispo  y  dos  individuos  del  Ca¬ 
bildo)  y  malbaratándose  los  fondos  de  la  Obra  Pía  de 
Jerusalén  (que  en  1790  tenia  82.000,000  de  reales,  de 
los  cuales  se  enviaron  3.000,000  á  Palestina,  se  gasta 
ron  1 5.000,000  en  la  Iglesia  de  San  Francisco  el  Gran¬ 
de,  y  lo  restante  se  invirtió  mal),  y  de  otro  se  privó  A 
los  establecimientos  de  beneficencia  de  sus  bienes  por 
medio  de  la  desamortización.  Esta  fue  funestísima, 
aunque  respondiese  A  buenas  intencionas.  Las  necesi¬ 
dades  crecientes  del  Gobierno,  y  el  no  querer  agobiar 
con  gabelas  demasiado  á  los  pueblos,  llevó  A  proponer 
y  realizar  una  conversión  de  los  bienes  de  beneficencia 
en  rentas  en  vez  de  fincas,  tomando  el  Estado  éstas  y 
vendiéndolasfpaTaobtenerrecursoscon  el  pretexto  de 
ponerlas  en  circulación  par  aumentar  la  riqueza  y 
obligándose  al  pago  de  aquéllas);  y  así,  por  Cédula  del 
19  de  Septiembre  de  1798  se  declararon  vendibles  sin 
ninguna  excepción  los  bienes  pertenecientes  á  hospita¬ 
les,  hospicios,  casas  de  misericordia,  de  reclusión  y  de 
expósitos,  cofradías,  memorias,  obras  pías  y  patrona¬ 
tos  de  legos,  debiendo  venderse  y  colocar  el  importe 
en  la  Real  Caja  de  Amortización,  al  interés  anual  del 
3  por  100  con  la  garantía  de  la  hipoteca  especial  de 
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todos  los  arbitrios  des' inados  al  pago  de  la  deuda  y 
en  la  general  de  todas  las  rentas  de  la  Corona.  Con 
ello  «salieron  de  golpe  al  mercado  fincas  en  mayor  nú¬ 
mero  del  que  habla  compradores,  y  se  desestimaron; 
en  las  subastas  hubo  agiotajes,  colusiones  y  toda  clase 
de  ilícitos  manejos;  los  bienes  se  malvendieron  y  los 
establecimientos  benéficos  quedaron  sin  rentas,  pues 
ni  la  Caja  de  Amortización  llegó  nunca  á  hacer  efecti¬ 
vas  sus  obligaciones,  ni  la  gaiantia  fué  sino  una  pro¬ 
mesa  vacía  que  no  era  exigible.  De  este  modo,  si  bien 
antes  la  beneficencia  cuando  estaba  exclusivamente 
en  manos  de  la  Iglesia  llegó  á  decaer,  siquiera  se  la  con¬ 
servaron  sus  rentas;  mas  puesta  en  manos  del  Estado, 
éste  se  quedó  con  ellas».  Del  esplendor  de  la  beneficen¬ 
cia  antes  de  la  desamortización  es  prueba  el  hecho  de 
existir  en  1797,  según  Canga  Argüelles,  101  hospicios 
con  720  empleados  y  11,786  asilados,  y  2,262  hospi¬ 
tales. 

No  faltaron  en  el  reinado  de  Carlos  IV  algunos  es¬ 
critores  sobre  materias  de  beneficencia,  como  Antonio 
Bilvao,  con  su  obra  Destrucción  y  conservación  de  los 
expósitos .  Idea  de  la  per  lección  de  este  ramo  de  Policio . 
Modo  breve  de  poblar  la  España  y  testamento  de  Anto¬ 
nio  Bilvao  (2.*  ed.,  Madrid,  1790),  descollando  el 
conde  de  Cabarrús,  que  en  la  primera  de  sus  céle¬ 
bres  Carlas  sobre  los  obstáculos  que  la  naturaleza ,  la 
opinión  y  las  leves  oponen  á  la  felicidai  pública ,  escri- 
N  tas  en  1791  y  1792  y  dirigidas  á  Jovellanos  (publica¬ 
das  en  1810)  traza  un  completo  pían  de  beneficencia, 
volviendo  en  cierto  modo  A  las  doctrinas  de  Soto,  ya 
que,  limitándose  á  la  consideración  de  los  verdaderos 
pobres,  propone  qué  se  confíe  su  socorro  á  juntas  de 
beneficencia,  compuestas  del  párroco,  del  alcalde  y 
de  tres  vecinos  honrados,  é  inculca  la  necesidad  de 
suprimir  los  hospicios,  casas  de  expósitos  y  de  mise¬ 
ricordia,  hospitales,  etc.,  substituyéndolos  por  los  so¬ 
corros  domiciliarios,  la  crianza  en  poder  ae  familias 
honestas  y  el  trabajo  dentro  de  la  propia  casa 

Tercera  época.  Desde  Fernando  Vil  hasta  nuestros 
dias .  I.as  reformas  generales  realizadas  en  esta  época 
se  encuentran  delineadas  en  el  artículo  Beneficencia 
(t.  VIII,  págs.  6fi  y  67)  por  lo  que  nos  limitaremos  á 
indicaciones  complementarias  y  á  consignar  algunas 
efemérides  importantes. 

La  característica  de  esta  época  es  que  la  beneficen¬ 
cia  pasa  á  depender  del  Estado,  que  organiza  y  ad¬ 
ministra  por  sí  mismo,  como  uno  de  los  ramos  más 
importantes  de  su  acción,  la  beneficencia  pública  y 
vigila  é  inspecciona  la  particular. 

Es  curioso  detalle  el  de  que  la  voz  beneficencia  suena 
por  primera  vez  en  el  lenguaje  oficial  con  la  Constitu¬ 
ción  de  1812,  uno  de  cuyos  artículos  tuvo  la  ingenui¬ 
dad  de  disponer  que  todos  los  españoles  debían  ser 
justos  y  benéficos,  pretendiendo  así  elevar  á  precepto 
legal  sin  sanción,  lo  que  sólo  por  la  fuerza  de  los  pre¬ 
ceptos  religiosos  y  morales  puede  obtenerse.  El  esta¬ 
do  precario  de  la  beneficencia  se  agravó  con  la  prohi¬ 
bición  impuesta  á  los  establecimientos,  y  que  todavía 
subsiste,  de  poseer  bienes  raíces,  prohibición  que  se  ha 
interpretado  en  sentido  absoluto  y  que  hace  que  los 
establecimientos  dependan  del  Estado  y  de!  Tesoro 
(que  les  ha  dado  títulos  de  la  Deuda  con  interés  á 
cambio  de  los  bienes)  y  que  les  expone  á  serios  que¬ 
brantos  cuando  el  Tesoro  se  encuentre  en  apurada  si¬ 
tuación,  peligro  que  se  evitaba  con  las  fincas,  las  cua¬ 
les  son  siempre  fuente  de  recursos,  que  en  un  momen¬ 
to  dado  puedenlevantarsepormedio  de  una  hipoteca. 
Si  esto,  unido  á  la  supresión  de  las  Ordenes  religiosas 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xrx,  no  acabó  con  la  be¬ 
neficencia,  fué  debido  al  espíritu  piadoso  v  caritativo 
de  los  españoles  que  atendió  con  sus  limosnas  á  reme¬ 
diar  tanta  desgracia  y  á  que  en  los  momentos  de 
calma  los  esfuerzos  de  las  jumas,  cofradías  v  asocia¬ 
ciones  lograron  reparar  en  parte  el  mal  causado.  For¬ 


zoso  es  reconocer  que  también  las  provincias  y  los  mu¬ 
nicipios  han  realizado  grandes  esfuerzos  y  que  el  Go¬ 
bierno  ha  reconocido  su  deuda  para  con  los  estable¬ 
cimientos,  llegando  al  fin  á  poner  orden  en  éstos  y  á 
pagarles  con  regularidad  sus  rentas. 

En  una  estadística  incornplet  a  formada  en  1 828  apa¬ 
recen  existiendo  en  el  reino  de  Sevilla  2,169  patronatos 
de  legos  con  objeto  benéfico,  de  ellos  684  en  la  capi¬ 
tal,  asegurando  Rodrigo  Caro  (Atuiiüedades  de  Se¬ 
villa)  y  Ortiz  deZúñiga  (Anales  de  Sevilla)  que  las  ren¬ 
tas  de  las  Obras  pías  sevillana?  pasaban  de  7.000,000 
de  reales  (1.750,000  pesetas).  En  Madrid  se  calculaba 
en  1842  que  el  valor  de  los  capitales  destinados  en  las 
parroquias  á  capellanías,  patronatos,  memorias  y  be¬ 
neficencia  ascendía  á  237.094,057  reales (59, 283, 514* 25 
pesetas)  de  cuyos  productos  correspondían  879,657 
reales  para  dotes  de  huérfanos,  36,686  á  educación, 
y  562,740  á  otras  obras  de  beneficencia;  y  al  comen¬ 
zarse  el  censo  de  beneficencia  particular  de  la  provin¬ 
cia  de  Burgos  en  1874  se  encontraron  de  primera  in¬ 
tención  99  hospitales,  116  obras  pías  de  instrucción 
pública  y  127  destinadas  á  otros  fines  benéficos.  Esto 
prueba  la  importancia  que  tenia  la  beneiicencia  par¬ 
ticular  en  España. 

El  número  de  asociaciones  dedicadas  á  fines  bené¬ 
ficos  continúa  siendo  grande,  apareciendo  unas  en 
substitución  de  las  antiguas  que  se  refunden:  unas  le¬ 
vantan  asilos  para  expósitos:  otras  socorren  á  po¬ 
bres  vergonzantes,  como  la  Sociedad  caritativa  de 
San  Vicente  de  Paúl  (vulgo  Conferencias)  instalada 
en  España  en  Noviembre  de  1850,  suprimida  el  19 
de  Octubre  de  1868  y  restablecida  después;  algunas 
procuran  cubrir  el  honor  de  las  jóvenes  víctimas  de 
engaños  ó  de  un  momento  de  extravio,  como  la  Her¬ 
mandad  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  y  Celo 
por  la  salvación  de  las  almas  (vulgo  Pecado  mortal )  de 
Madrid,  ó  atraer  al  arrepentimiento  á  las  mujeres  pú¬ 
blicas,  como  el  Instituto  de  las  adoratrk  es,  de  que  des¬ 
pués  hablaremos;  muchas  dotan  y  casan  á  huérfanas 
ó  pobres,  como  la  Asociación,  fundada  en  Madrid  en 
1859,  de  matrimonios  de  pobres,  bajo  la  protección 
de  María  Santísima  y  de  San  José;  no  faltan  las  que 
se  dedican  á  componer  matrimonios  mal  avenidos,  á 
recoger  los  heridos  (Cruz  Roja),  aliviar  la  suerte  de 
los  presos  (Asociación  del  Buen  Pastor),  auxiliar  á 
los  reos  de  pena  capjtal  (Cofradía  de  la  Paz  y  Caridad), 
etcétera,  sin  contar  innúmeras  asociaciones  de  soco¬ 
rros  mutuos. 

Entre  estas  asociaciones  merecen  especial  mención 
las  formadas  por  señoras,  como  la  Junta  de  Damas  de 
honor  y  mérito,  sección  de  la  Sociedad  económica  ma¬ 
tritense;  la  Obra  pía  de  la  Santa  Infancia,  dedicada  á 
recoger  y  criar  expósitos  y  dar  oficio  á  los  huérfanos 
pobres,  fundada  en  1845  y  que  ha  creado  en  Madrid 
la  Casa  de  Misericordia  de  Santa  Isabel;  la  Asocia¬ 
ción  de  beneficencia  domiciliaria,  también  de  Madrid, 
que  socorre  por  parroquias  á  los  indigentes, la  Estrella 
de  los  pobres,  aprobada  por  R.  O.  del  12  de  Septiem 
bre  de  1857  con  objeto  de  continuar  la  piadosa  Cofra 
día  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia;  el  Colegio 
del  Carmen,  fundado  en  1854  para  dar  enseñanza  de 
sirvientas  á  las  niñas,  recoger  criadas  desacomodadas, 
darles  educación  é  instruirlas  los  domingos,  y  tantas 
otras. 

Como  se  ve,  el  sentimiento  religioso  era  la  base  de 
todas  estas  instituciones.  Sin  embargo,  las  Corees  de 
1820  suprimieron  todas  las  Ordenes  religiosas,  sin  es¬ 
petar  ni  la  de  San  Juan  de  Dios,  Betlemitas  y  d.-más 
hospitalarias,  aplicando  sus  bienes  al  crédito  público; 
pero  ya  la  Ley  de  Beneficencia  de  1822  encargaba  á 
las  Juntas  de  beneficencia  que  prefiriesen  á  las  Her¬ 
manas  de  la  Caridad  para  la  dirección  de  las  casas  de 
maternidad  y  el  cuidado  de  los  enfermos.  Con  la  res¬ 
tauración  de  1823  volvieron  las  Comunidades;  mas  á 
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la  muerte  de  Fernando  Vil  fueron  nueva  y  de  esta 
vez  paulatinamente  suprimidas,  siéndolo,  en  18.15,  50 
casas  que  tenían  los  Hospitalarios  de  San  Juan  de 
Dios,  quedando  sus  hospitales  abandonados,  si  bien 
se  respetaron  aquellos  de  esta  Orden  que  pasaban  de 
12  individuos,  asi  como  también  se  conservaron  los 
Escolapios  y  los  beateríos  cuyo  instituto  tuviese  pcT 
obfeto  la  hospitalidad  ó  la  enseñanza  primaria,  ex¬ 
cepciones  que  mantuvo  la  Ley  de  1837,  completándo¬ 
las  con  la  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  haciéndose 
éstas  cargo  de  las  casas  que  habían  pertenecido  á  los 
Hospitalarios  en  Cuba  y  Filipinas.  Restablecidas  las 
Comunidades  por  el  Concordato  de  1851,  se  estable¬ 
cieron  en  España  nuevos  institutos  benéficos  (tanto 
más  cuanto  que  todas  las  naciones  católicas  habían 
vuelto  á  admitir  las  órdenes  hospitalariss,  ante  los 
resultados  que  su  supresión  había  producido),  como 
las  Terciarias,  ocupadas  en  los  hospitales;  las  Siervas 
de  María  y  Religiosas  de  Nuestra  Señora  de  la  Espe¬ 
ranza,  que  deben  asistir  gratuitamente  á  domicilio  los 
enfermos  de  todas  clases  y  creencias;  las  Religiosas  del 
SagTado  Corazón,  de  Loreto  y  Escolapias;  las  ange¬ 
licales  Hermanitas  de  los  pobres,  dedicadas  al  ampa¬ 
ro  de  estos;  las  Hijas  de  María  Inmaculada,  para  el 
servicio  doméstico;  los  Salcsianos,  para  recoger  y  dar 
educación  y  oficio  á  los  niños  pobres;  Religiosas  de  la 
Natividad  de  Nuestra  Señora  (vulgo  Darderas),  con 
asilos  para  jóvenes  convalecientes;  las  religiosas  de 
San  Rafael,  para  recoger  y  cuidar  niñas  escrofulosas 
(como  los  niños  escrofulosos  son  asistidos  y  curados 
por  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios). 

Curiosa  es  la  historia  del  ramo  relativo  á  la  reden¬ 
ción  de  cautivos.  Para  este  servicio  se  impuso  una 
manda  pía  forzosa  que  era  recaudada  por  los  párro¬ 
cos.  Fernando  VII  mandó  (1814)  que  todos  los  fondos 
se  depositasen  en  el  Banco  de  San  Carlos,  á  disposi¬ 
ción  de  la  Secretaría  de  Estado;  nombró  un  colector 
general  de  los  mismos,  pero  las  cuatro  órdenes  reli¬ 
giosas  redentoras  tenían  por  privilegio  real  (que  se 
prorrogaba  cada  diez  años)  la  recaudación  de  los  le¬ 
gados  y  limosna*  para  la  obra  de  la  redención.  Supri¬ 
midas  estas  órdenes,  como  las  demás,  se  aplicó  la  man¬ 
da  pía  íorzosa  al  pago  de  las  pensiones  señaladas  á  los 
exclaustrados;  y  creyéndose  que  por  el  cambio  de  los 
tiempos  era  imposible  el  cautiverio,  no  volvieron  á  te¬ 
ner  aquéllas  esta  función  cuando  se  restablecieron, 
corriendo  hoy  el  rescate  en  los  contados  casos  en  que 
haya  lugar  á  él,  de  cuenta  del  Estado;  pero  como  los 
bienes,  cuantiosos,  de  fundaciones  destinadas  á  tal 
servicio  quedaron  sin  aplicación  directa,  se  suscitaron 
dudas  acerca  de  su  carácter,  hasta  que  por  R.  O.  del 
20  de  Abril  de  1871  se  declaró  que  continuaban  sien¬ 
do  bienes  de  beneficencia  y  aplicables  á  los  fines  de 
ésta  que  señale  el  Gobierno,  doctrina  que  ha  prevale¬ 
cido  en  lo  contencioso-administrativo  cuantas  veces 
se  ha  pretendido  que  tales  bienes  debían  incorporarse 
al  Estado  por  haber  caducado  su  objeto  (Sentencias 
del  Tribunal  Supremo  del  5  de  Octubre  de  1872  y  7  de 
Octubre  de  1874). 

La  mendicidad,  en  su  relación  con  la  beneficencia, 
ha  sido  objeto  de  especiales  trabajos  y  disposiciones. 
En  1 821  Manuel  Barba  v  Roca,  natural  de  Villafranca 
del  Panado?,  legó  un  premio  de  una  medalla  de  oro 
para  que  se  otorgase  cada  veinticinco  años  por  la  So¬ 
ciedad  económica  de  Madrid  á  la  mejor  Memoria  so¬ 
bre  supresión  de  la  mendicidad  y  establecimiento  de 
Juntas  de  caridad.  En  el  primer  concurso  (7  de  Marzo 
de  1850)  se  presentaron  cinco  Memorias,  siendo  pre¬ 
miada  la  de  Manuel  Durán  y  Bas  (publicada  en  Ma¬ 
drid  en  1851)  y  recomendadas  como  notables  las  de 
Pedro  Felipe  Monlau  ( Remedios  del  pauperismo,  Va¬ 
lencia,  1846)  y  Pedro  Sáez  Ordóñez.  En  1845  había 
publicado  José  de  Posada  Herrera  sus  Estudios  sobre 
la  beneficencia  pública,  que  forman  el  tomo  IV  de  sus 


Lecciones  de  Administración,  que  el  autor  dió  en  el  Ate¬ 
neo  de  Madrid.  En  1860  la  Academia  de  Ciencias  Mo¬ 
rales  y  Políticas  abrió  concurso  para  premiar  el  me¬ 
jor  trabajo  sobre  la  historia  de  la  benetieencia  en  Es¬ 
paña,  principios  para  enlazar  la  caridad  póblica  con  la 
privada,  limites  de  la  acción  del  Estado  de  las  asocia¬ 
ciones  y  de  los  particulares  y  medios  para  harmonizar¬ 
las  fundándolas  en  la  Economía  social  y  en  el  senti¬ 
miento  moral  y  religioso,  adjudicándose  el  premio  á 
doña  Concepción  Arena!  (La  Beneficencia,  la  filanlrtb 
pia  v  la  caridad,  Madrid,  1861)  y  accésits  á  Antonio 
Balbin  de  Unquera  y  José  Arias  Miranda.  También 
el  Ateneo  de  Barcelona  nombró  en  1861  una  Comisión 
para  estudiar  el  problema  de  la  mendicidad  y  medios 
para  extinguirla,  al  menos  en  Barcelona,  redactando 
un  luminoso  informe  el  ponente  José  Leopoldo  Feu 
(publicado  en  Barcelona,  1862,  por  acuerdo  del  Ate¬ 
neo).  Desde  entonces  la  Literatura  sobre  la  materia 
no  ha  cesado  (V.  Mendicidad).  En  el  orden  legislati¬ 
vo,  la  Ordenanza  de  1775  dejó  de  aplicarse  desde  prin¬ 
cipios  del  siglo,  pues  ni  el  Tesoro  podía  soportar  los 
gastos  que  ocasionaba,  ni  nuestra  Armada,  después 
de  Trafalgar,  emplear  tanto  personal,  ni  las  doctrinas 
sobre  el  ejército  permanente  aconsejaban  destinar  á 
él  tal  clase  de  gente,  por  lo  que  se  prohibió  ello  en  1819. 
La  Ley  de  1822  encargó  á  las  casas  de  socorro  el  dar 
trabajo  á  destajo  á  los  naturales  de  la  provincia  que 
temporalmente  no  encontraran  medio  de  ganarse  la 
subsistencia  y  organizaron  los  socorros  domiciliarios, 
ordenando  que  alli  donde  tales  casas  ó  socorros  se 
hallasen  organizados  con  arreglo  á  la  Ley  no  se  permi- 
tiese  á  nadie  pedir  limosna  por  título  ni  pretexto  al¬ 
guno,  precisándose  para  ello  en  el  ínterin  licencia  por 
escrito.  En  1833  se  crearon  nuevas  Juntas  de  caridad. 
En  1845  se  dió  una  ley  represiva  de  la  vagancia.  Los 
Códigos  penales  de  1818  v  1850  declararon  delitos 
ésta  y  la  mendicidad  sin  licencia,  hasta  que  después 
de  algunas  reformas  parciales,  fueron  borrados  por  el 
Código  penal  vigente  de  1870  que  solamente  conside¬ 
ra  la  vagancia  como  circunstancia  agravante.  Para 
esta  materia  y  las  disposiciones  posteriores' sobre  men¬ 
dicidad,  véanse  los  artículos  MENDICIDAD  y  VAGAN¬ 
CIA;  pero  conviene  indicar  ahora  que  en  1834  por  ha¬ 
ber  afluido  á  la  corte  muchísimos  mendigos  huyendo 
de  las  provincias  invadidas  por  la  guerra  civil  ó  por 
el  cólera,  fué  autorizada  la  Junta  Suprema  de  Caridad 
para  establecer  un  Asilo  donde  recogerlos,  siendo  este 
el  origen  del  célebre  Asilo  de  San  Bernardino,  reco¬ 
giendo  entonces  la  autoridad  á  los  mendigos  en  un 
depósito  provisional,  desde  donde,  después  de  exami¬ 
narse  sus  circunstancias,  eran  llevados  á  dicho  Asilo 
ó  enviados  á  los  pueblos  de  su  naturaleza  ó  dejados  en 
libertad.  Por  iniciativa  del  gobernador  de  Madrid, 
Juan  Moreno  Benítez,  secundada  por  el  vecindario,  se 
inauguraron  en  1869  también  en  la  corte  los  magní¬ 
ficos  Asilos  de  mendicidad  de  San  Juan  y  Santa  Ma¬ 
ría,  en  el  Pardo.  En  estos  asilos  son  acogidos  los  men¬ 
digos  que  voluntariamente  se  presentan  y  recogidos 
por  mandato  oficial  cuanto?  son  habidos  mendigando 
en  las  calles  de  la  corte,  proporcionándose  A  todos  al¬ 
bergue,  abrigo,  alimento  y  cama;  si  son  ancianos,  lle¬ 
van  mucho  tiempo  de  residencia  en  la  corte,  carecen 
de  familia,  están  impedidos,  son  de  corta  edad  ó  pro¬ 
ceden  de  pueblos  que  contribuyan  al  sostenimiento 
del  asilo,  quedan  en  éste;  pero  si  no  reúnen  alguna  de 
estos  condiciones,  «on  enviados  á  los  pueblos  de  su  na¬ 
turaleza;  además,  entregan  á  las  autoridades  á  los  de¬ 
lincuentes  encubiertos  bajo  una  aparente  pobrez.a  y 
á  los  reincidentes  por  tercera  vez  en  la  mendicidad, 
y  dedican  al  estudio  y  al  trabajo  á  los  menores.  Estos 
asilos  se  gobiernan  por  una  Junta  administrativa  y 
se  sostienen  con  subscripciones,  producto  de  papele¬ 
tas  para  visitar  ciertos  edificios  y  lugares,  billetes  de 
;  andén,  etc. 
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En  cuanto  á  beneficencia  domiciliaria,  Fernan¬ 
do  VII  mandó  ponerla  en  práctica  en  1816  en  los  ba^ 
rrios  de  Madrid  que  aun  no  la  tuvieran,  bajo  la  direc¬ 
ción  de  la  Junta  general  de  Caridad,  y  en  el  mism) 
año  se  redactó  el  Reglamento  de  hospitalidad  domi¬ 
ciliaria,  se  entregaron  á  la  Junta  15,000  pesetas  para 
implantar  ésta  (tomándolas  del  fondo  del  Indulto 
apostólico  cuadragesimal)  y  se  señalaron  150  ducados 
á  cada  una  de  las  62  diputaciones  de  barrio.  En  1 81 9  la 
Junta  general  de  Caridad  abrió  un  concurso  para  pre¬ 
miar  la  mejor  Memoria  que  estudiase  comparativa¬ 
mente  las  ventajas  é  inconvenientes  de  la  asistencia 
en  los  hospitales, y  de  la  domiciliaria,  presentándose 
12  trabajos  y  otorgándose  el  premio  al  de  José  Anto¬ 
nio  Piqucr,  regente  de  las  cátedras  de  medicina  de  la 
Universidad  de  Valencia.  Todas  las  Memorias  defen¬ 
dieron  la  hospitalidad  domiciliaria,  por  todos  con¬ 
ceptos:  religión,  moralidad,  política,  economía  y  efica- 
cit,  pronunciándose  también  la  Junta  en  este  sentido 
y  publicando  Piquer  su  trabajo  (Memoria  premiada 
por  la  Suprema  Junta  general  de  Caridad ,  etc.,  1 1.,  Va¬ 
lencia,  1820),  juntamente  con  la  respuesta  á  un  señor 
J.  V.  C.  que  lo  había  impugnado,  y  los  extractos  de 
las  demás  Memorias,  por  lo  que  resulta  un  trabajo 
muy  completo. 

La  Ley  de  1822  conlió  la  creación  y  administración 
de  los  hospitales  á  las  Juntas  municipales,  y  el  Regla¬ 
mento  de  1852  á  las  provinciales,  debiendo  tener  uno 
cada  capital  de  provincia,  además  de  los  de  distrito 
que  sean  convenientes,  sin  que  ningún  pueblo  pueda 
tener  más  de  cuatro.  En  el  último  tercio  del  siglo  »x 
adquirió  gran  incremento  la  idea  de  la  especializa- 
ción  de  los  hospitales,  á  lo  cual  obedeció  la  funda¬ 
ción  del  Instituto  Oftálmico  en  1872  y  la  iniciación 
en  1876,  poi  la  duquesa  ae  Santoña,  de  los  hospita¬ 
les  para  niños.  Pesie  entonces  han  ido  en  constante 
aumento  esta  clase  de  establecimientos.  Acerca  de 
sus  condiciones  y  régimen,  V.  Hospital.  Desde  an¬ 
tiguo  vinieron  algunos  hospitales  estando  bajo  el  pa¬ 
tronato  directo  del  monarca,  pasando  á  depender  del 
ministerio  de  la  Gobernación  al  proclamarse  la  Repú¬ 
blica  (1873).  Fueron  éstos  el  Hospital  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Buen  Suceso,  el  de  la  Antigua  Corona  de 
Aragón  (Nuestra  Señora  de  Montserrat,  hoy  desapa¬ 
recido),  el  Hospital  del  Rey,  en  Burgos,  y  varios  con¬ 
ventos  y  fundaciones  como  la  Basílica  de  Atocha,  á 
la  cual  se  agregó  la  entonces  reciente  fundación  del 
Instituto  Oftálmico.  Los  bienes  de  todos  estos  estable¬ 
cimientos,  que  hasta  entonces  se  habían  respetado, 
fueron  desamortizados  y  sometidas  las  fundaciones  á 
la  Ley  general  de  beneficencia,  pero  en  1875  se  devol¬ 
vió  á  la  Intendencia  de  la  Casa  Real  la  administración 
de  ellos.  V.  Patronato. 

Asociaciones  particulares  han  erigido  últimamente 
algunos  buenos  hospitales,  como  el  del  Sagrado  Co¬ 
razón,  en  Barcelona.  También  se  han  comenzado  á 
establecer  sanatorios  para  enfermedades  del  pecho, 
como  el  de  Busot  (Alicante)  y  el  de  Guadarrama. 
Hospital  modelo  es  el  modernísimo  v  grandioso  Hos¬ 
pital  de  San  Pablo,  de  Barcelona. 

Las  casas  de  socorro  son  establecimientos  munici¬ 
pales  de  beneficencia  destinados  á  socorrer  enferme¬ 
dades  accidentales  y  á‘ conducir  á  los  establecimien¬ 
tos  provinciales  ó  generales  á  los  pobres  de  su  respec¬ 
tiva  demarcación,  por  lo  que  son  en  este  sentido  casas 
de  refugio  y  hospitalidad  pasajera.  Deben  existir  en 
todos  los  pueblos.  Las  de  Madrid,  se  inauguraron  en 
1858  (en  lo?  cuatro  primeros  distritos),  siguiendo  la 
del  5.°  en  1862  y  la  del  6.°  en  1866.  Para  ellas  se  dic¬ 
tó  un  Reglamento  especial  el  1 2  de  Julio  de  1875.  Tie¬ 
nen  como  objetivo:  auxiliar  á  los  heridos,  facilitar  ser¬ 
vicio  fcicultativo  urgente  en  el  domicilio  del  paciente; 
consulta  diaria  para  los  pobres,  asistir  dentro  del  es¬ 
tablecimiento  á  los  enfermos  ó  heridos  que  no  puedan 


ser  trasladados  á  su  domicilio  ó  al  hospital,  prestar 
camillas  para  trasladar  los  enfermos  á  los  hospitales, 
examinar  las  condiciones  de  las  nodrizas,  vacunar  y 
revacunar,  recoger  á  los  niños  perdidos  y  á  los  expósi¬ 
tos  y  desamparados  para  enviarlos  á  sus  respectivos 
asilos,  y  servir  de  depósito  de  efectos  para  la  benefi¬ 
cencia  domiciliaria  y  de  local  de  reunión  para  las 
Juntas  de  distrito.  En  todas  ellas  hay,  en  buenas  con¬ 
diciones  higiénicas,  salas  de  curación  y  heridos,  en¬ 
fermería  de  hombres  y  niños,  enfermería  de  muje¬ 
res  y  niñas,  enfermería  especial,  despacho  para  con¬ 
sultas,  botiquín  completo,  instrumental  quirúrgico, 
dependencias  complementarias  y  guardia  médica  per¬ 
manente.  Todos  los  servicios  son  gratuitos.  A  su  frente 
hay  una  Junta  presidida  por  un  concejal,  siendo  vo¬ 
cal  nato  el  párroco. 

En  cuanto  á  manicomios,  V.  Manicomio  (t.  XXXII, 
págs.  830  y  siguientes),  en  donde  se  indica  la  historia 
de  estos  establecimientos  en  España  en  el  siglo  xix 
y  re  traza  su  estado  actual  y  su  legislación.  Añadire¬ 
mos  solamente  que  en  varias  ocasiones  se  ha  comen¬ 
zado  á  incoar  expedientes  para  erigir  un  gran  mani¬ 
comio  modelo  (1846,  proyecto  Rubio;  1859,  concesión 
de  2.500,000  pesetas,  y  proyecto  de  Lecumberri,  apro¬ 
bado  por  valor  de  4.322,000  pesetas,  y  1869,  proyecto 
de  Aranguren).  A  los  manicomios  indicados  en  el  ar¬ 
tículo  citado  debe  añadirse  el  levantado  por  la  Admi¬ 
nistración  del  Hospital  de  la  Santa  Cruz,  de  Barcelo¬ 
na,  en  Horta. 

Mariano  Muñoz  y  López  presentó  al  Gobierfto  en 
1847  el  proyecto  de  un  establecimiento  de  protección, 
educación  y  corrección.  El  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  siendo  gobernador  de  Madrid,  propuso  se 
arreglara  para  este  objeto  la  casa  llamada  de  Pabe¬ 
llones  (calle  de  Toledo),  en  la  que  se  gastaron  1 00,000 
pesetas  con  este  objeto.  El  capitán  Gabriel  Jeito  pre¬ 
sentó  en  1868  al  Gobierno  un  proyecto  de  casa  de 
corrección  moral izadora.  Francisco  Lastres,  José  Cár¬ 
denas,  Francisco  de  A.  Pacheco  y  otros  cuantos  es¬ 
pañoles  ilustres  propusieron  en  1875  se  les  autorizara 
para  abrir  subscripciones  públicas  para  construir  un 
establecimiento  de  esta  clase,  logrando  formar  una 
Asociación  que  inauguró  la*  obras.  Establecimientos 
de  este  género  son  el  Asilo  Durán  en  Barcelona,  la 
Casa  de  Refoima  de  Santa  Rita,  en  Carabanchel  Bajo, 
modelo  en  su  género,  y,  aunque  en  menor  escala,  pero 
con  la  particularidad  de  estar  destinados  á  niños  po¬ 
bres  ó  abandonados  de  mala  índole,  el  Asilo  de  San 
José,  en  Tarragona,  obra  del  modesto  y  benemérito 
sacerdote  Rafael  Ferriol,  que  obtiene  admirables  re¬ 
sultados  por  procedimientos  de  dulzura  en  relación 
con  la  observación  psicológica  del  niño  y  por  el  tra¬ 
bajo  adecuado,  y  la  Casa  de  Familia,  de  Barcelona. 

Con  fines  benéficos  y  morales,  relacionados  en  cier¬ 
to  modo  con  el  anterior,  han  nacido  en  el  siglo  xix  ó 
se  han  aclimatado  en  España  diversas  asociaciones 
y  establecimientos  para  recoger  y  rehabilitar  á  las 
mujeres  y  en  especial  á  las  jóvenes  extraviadas.  En 
1845  fundó  la  piadosa  condesa  de  Jorbalán  las  Señores 
Adoratrices  Esclavas  del  Santísimo  Sacramento,  para 
la  reforma  y  educación  de  dichas  jóvenes,  la  cual  esta¬ 
bleció  Casas  de  desamparadas  en  Avila,  Burgos,  Bar¬ 
celona,  Madrid,  Salamanca,  Santander,  Valencia,  Za¬ 
ragoza,  etc.,  recogiendo  á  las  mujeres  extraviadas  de 
quince  á  veinticuatro  años  que  se  arrepienten,  vis¬ 
tiéndolas,  alimentándolas  y  educándolas  durante  tres 
años,  á  fin  de  que  después  puedan  valerse  por  sí  mis¬ 
mas.  Con  objeto  semejante  existen  también:  las  Con¬ 
gregaciones  Filipenses  de  Señoras,  que  se  establecie¬ 
ron  primeramente  en  Vich,  Alcalá  de  Henares  y  Ma¬ 
taré,  fundándose  en  Sevilla  y  autorizándose  en  1865 
la  Congregación  de  Señoras  de  María  Inmaculada  y 
San  Felipe  Neri.  y  en  1867  la  Congregación  de  Her¬ 
manas  Filipenses  de  María  Santísima  de  los  Dolores; 
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Alferntir  wrtotno  para  hotnbrcs.  Lavabos  ’  Safe  para  ««km  faite  «  d  Asilo  de  ia  fJaíai3vSspía  Catalina 

;  Ol'atli- «.U-!  i'iu,  Bartíiona)  í’í:‘r "  ~  * 


te  áél  tksihjr  y  $  Instituto  dé  las 

Oblatas  '&«dsntte¿tas,:  cóff  ésri&fcd  miento*  tn  Cíete 
pozuelo*  {Madrid)*  Vitoria,  Vajeóte  Y  <>li as  pobla¬ 
ciones*  con  departamentos  cMiiplétat^ente  separados 
para  arrepentidas  y  desamparadas,  recociendo  á  las 
mujere*  Jovenes  y  aun  ¿las  réitetenes. 

En  Ííjf,;1»  s?  ordenó  el  establecimiento  en  Madrid  de 
una  Vas*  dé  invado  y  baños  paro  pobre?,  que  sirviera 
de  ensayo  y  dé  tedel  >  para  las  que  pü¡dítóen  funda  íó 


La  gvéi?a  de  la  Indepeudenéte  Ja 
civd.  ¿I  colera  de  1834  y,  más  qoe 
todo,  ex  acciones  ínconsideiada-  v 
m ala  arimpi h traten  perjuditar-ón  á 
li'^jí^sifWt  dé  tal  modo,  que  m  1858 
sólo  exíiMán  ví.003;  peto  evte  número 
tu¿  subtentlo  poco  tV  poco,  M\md&  y* 
fcn  í  fe63  dé  cuyo  Oapi  tal  «e  yá  ■ 

íte  al  afj o  siguiente  éth  47,  ,</<!*) 

pésetes»  habiendo  socorrido  4  1  $0,306 
Íabriídares  pobres.  V,  P6$lTé£> 
íai  ramo  de  íá  Benelicejida  que 
mayores  progresos  ha  realtedo  tu, 
KsFa&a  dorante  él  tfigio  XíX  tr^*  sin 


ExteriorOPlAsílo  <3it  ts  vynUerue . 


sft  han  dictado  dkpotei odes  pAlá  idmen tarjas,  h‘v 
bicrid&g  construido  mochos  .grupos  de  esta  clase  dé 
vivienda*  (\L  H  Afilíate  jv},  raérémcrKiotambién 


_  _  _  :  Jf  _T _  fruyi-  olCoJegiade  Santa  Isabel  o  de  k  L'humte»  Araiqu?z 

ci6h  en  *?ta  recite  la  €asa  Á,.4Ío  dé  María  Santísimá  para  te  mismas,  Los  Colegios  de  Huérfano*  de  E!  í& 
dé  la  AsVhk;í6ú,  íurnjada  hace  bastantes  año^  por  una  doria!  y  di*  Toledo,  etc. 

Astetete  daáftativa  pararrcogerY  protege)  é  i  o?;-  Además,  no  se  ha  dedada  de  atender  at sbcorro  di 
mili  A  te  huétenos  dé  nibumiés.  y  -demás  atiesa  nos  Lis  calamidades  públicas  con  fondos  del  Estado,  U 
déí  ramo  de  construcción  dé  '¿dirites^qte  CiUédv^m:  pravinte?  el  municipio  y  loa  particulares'  (Y>  fiÁtA 
•de  recursos;  las  éstablécimienros  de  éáserknzá  gmtui*  M'ipad);  se  han  ótorg-ado  subvenciones  á  obras  bené 
tn.  para  pobres  y  en  especia»  las  escuelas  do  sordomtp  Leas  y  recurso  ó  arbitrios  va  cedidos  {te  el  Estado 
dos  y  de- ciegos.  Acerca  de  eliás  Sé  hacen  las  ojvqrlüTías  ya  e \  n  o .ud manos,  para  henteceote* 
iudíeaciónes  en  *1  apartado  pública  <ic  Por  lo  que  respecte  4  k  orgate^.ten  dt  la  bemdí 

este  articulo,  Ctepk-iúmipbis  do^dcorf  punto,  de  vista  concia  (V.  BfcNEFK'hNCtA,  loe.  o'th  añadiremos  qu< 
<le  la  Bencficcnck,  diremos  que  k  ért$testfi?ft.  de  te  -én  1821  se  crearon  .te  Juntas  provinciales  y  mvmici 
ciegos  fue  por  primara  ve¿  ensayada  en  en  pales  *  dando  á  éstas  la  Ley  del  ¿te  .siguiente  cáráiOt 

1 8$(F  por  e»  relojero  4e  Bar ey lona ,,  ;tósé  Ricart.  y  que  dé  auxiliares  áJt  los  A ygótnmientos,  di&pdnIen<ÍQ  qvic 
en  el  mismo  siglo  xix  han  tratado  te Escala  de  es» 43  además,,  en  ks.  poblaciones  de  mucho  vecindario  '** 
materias- ilustres  esé/itmtá, teñó,  Juan  Mmvuel  Ba*  establee  Usen  Junta*  parroquiales;  pero  en  1.823  l«»d< 
íleátcros. {Curso  eUmminl  ¿?  tiitlrúmM  M» c  ésto  4é  süpfínpb,  quudándñ  splo  la;  j unta  Súpréma ’á< 

ddd*  1847,  y  &mn7:W'í Üiiío- .w"' tU' Caridad  de  Madrid* Ai  biyp  4  e xcittíéíó'd .‘ár.ésfa- str;éi' 
éitíw  del  busto  drt  mpüfr'^^ctipit  ■  Pt#w  Prnct  d*.  Pabfecieitnv  junte  dé ^  bridad  Supe  rióte  capí  tn 

Léon  tn  ti  Caltgw  d¿ .'(íiHbv’itultKs.  y  circos  dt  Madrid,  les  ¡le  ¡»rt‘V}i»dii)  V  dé  parriólo,  p*xsiáíd:¡>  pnt  4o£  Uf2<> 
Madrid,  1  ¿®6);  Béríiáfdñ'Othjahü  (StitdvirütíUá  y  rv-  biíjpns  y  pln^poS.  pudíépdu  WfU4f|SC  puebfc*  til 
gu&nx,  Madrid#  18hí);  E  rancho  Feruándeé  Vdktriik  mudm  vériudAtir»  íUpuiafcinntJi  de.  parroquia  4  iunjí 
( Curso  eUweviat  de  insfturdbtt  de  ciegos, :  Madrid,  irS47r^  taoíAn  dé  te  de  bhrttú  dé  Mftdrid.  6h  \¡ÍM  sé  tést i 
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(V.  Médico),  a«i  Como  se  ha  id  *  regulando  también 
fl  municipal  (me  Jicos  titulares  de  beneficencia),  pa-  : 
gado  con  fondos  municipales  para  asistir  á  tod«»s  los 
declarados  pobres  por  el  municipio.  Las  instituciones 
de  beneficencia  gozan  del  beneficio  de  pobreza  para 
litigar;  también  los  particulares  que  sean  legalmente 
pobres  gozan  del  mismo  beneficio.  V.  Abogado  y 
Pobreza  (Beneficio  de). 

Para  premiar  los  servicios  eminentes  prestados  á 
la  beneficencia  y  los  actos  heroicos  de  caridad  se  creó 
en  1 850  la  orden  civil  de  Beneficencia  [  V.  Beneficen¬ 
cia  (Orden  civil  de)  y  Condecoraciones  españolas  en 
el  presente  articulo].  Fernando  VII  había  creado  ya 
la  Cruz  de  epidemias,  cuya  concesión  ha  sido  regulada 
p‘»r  la  R.  O.  del  15  de  Agosto  de  1838. 

Terminaremos  observando  que  la  beneficencia  par¬ 
ticular  ha  sido  objeto  de  un  régimen  especial  en  An¬ 
dalucía,  á  causa  del  gran  número  de  fundaciones  exis¬ 
tentes  en  dicha  región  y  de  la  mala  administración  de 
muchas  de  ellas,  lo  que  obligó  A  establecer  inspecci  o¬ 
nes  especiales,  sobre  todo  en  Sevilla  y  Cádiz,  las  que 
fueron  substituidas  por  delegados  especiales  (1809), 
nombrándose,  además,  visitadores  para  poner  en  claro 
las  fundaciones  existentes,  sus  bienes  \  sus  estatutos. 

Para  terminar  esta  reseña  histórica  y  que  pueda 
compararse  el  estado  actual  de  la  Beneficencia  en 
España  con  el  que  tenía  á  mediados  del  siglo  xix, 
«bremos  que  en  1859  existían  7  establecimientos  ge¬ 
nerales,  329  provinciales  y  692  municipales  y  particu¬ 
lares,  en  total  1,028  ahilos  de  caridad,  en  los  que  fue¬ 
ron  asistidos  455,290  individuos,  de  estos  248,046 
varones,  y  207,244  mujeres, c  >n  un  gasto  de  19.750,000 
pesetas  en  números  redondos.  Existían  entre  estos 
establecimientos  149  c:**as  de  expósitos,  en  las  que 
quedaban  en  dicho  año  37,310  criaturas;  43,  con  57 
hijuelas  para  el  recogimiento  de  párvulos  salidos  de 
la  lactancia,  con  un  tatal  de  22,818  asilados;  107  casas 
de  refugio  para  pobres  no  enfermos,  en  las  que  halla¬ 
ron  socorro  10.992  indigentes;  17  hospitales  de  demen¬ 
tes,  existiendo  en  ello?  2.217  alienados;  además,  re¬ 
cibieron  socorros  domiciliarios  cerca  de  200,000  in- 


•  lividuos,  inviniéndose  en  ellos  unas  500,000  pesetas, 

:  v  endo  á  la  cabeza  Madrid  con  16,679  personas  soco¬ 
rridas,  Sevilla  con  11,815,  Cádiz  con  12,996,  Oviedo 
con  12,046,  Córdoba  con  9,468  y  Barcelona  con  7,25!, 
elevándose  á  56,202  el  número  de  auxiliados  por  los 
pósitos  y  Bancos  agrícolas. 

2.  Estado  actual.  F.1  régimen  legal  de  la  Benefi¬ 
cencia  en  España,  en  su  estado  actual, queda  expuesto 
en  la  voz  Beneficencia,  en  la  que  también  se  encuen¬ 
tran  algunos  datos  estadísticos.  Tratando  de  comple¬ 
tarlos,  diremos  que  por  R.  D,  del  17  de  Octubre  de 
1919  se  creó  en  el  ministerio  de  la  Gobernación  una 
Dirección  general  de  Beneficencia;  pero  su  implanta¬ 
ción  íué  dejada  en  suspenso;  organizándose,  en  cam¬ 
bio.  por  R.  O.  del  20  de  Octubre  de  1 920,  un  Centro  ge¬ 
neral  de  Informaciones  benéficas.  En  esta  materia  del 
e  tado  actual  de  la  Beneficencia  en  España,  se  echa 
de  monos  una  publicación  completa  v  moderna,  pues 
la  última  es  la  Memoria  de  Agustín  Marín  de  la  Bár- 
cena  ( Apunte  para  el  estudio  y  organización  en  Espa¬ 
ña  de  las  instituciones  de  Beneficencia  y  de  Previsión ), 
que  se  refiere  al  año  1909,  por  lo  que  es  forzoso  recu¬ 
rrir  á  bs  Presupuestos  generales  del  Estado  y  á  lo3 
Anuarios  estadísticos  publicados  por  el  Instituto  Geo¬ 
gráfico  y  Estadístico,  el  último  de  los  cuales  corres¬ 
ponde  al  año  1920,  y  en  algunos  casos  no  da  los  re¬ 
sultados  generales  por  falta  de  totalización  de  *u¿ 
estados  en  esta  materia,  que  expondremos  distin¬ 
guiendo  la  beneficencia  pública  de  la  particular. 

A)  Beneficencia  pública.  Es  general,  provincial  ó 
local,  según  que  el  sostenimiento  de  los  establecimien¬ 
tos  venga  á  cargo  d?l  Estado,  las  provincias  ó  los  mu¬ 
nicipios. 

A')  Beneficencia  general.  Según  los  Presupuestos 
generales  del  Estado  de  1922-23,  últimos  publicados, 
los  establecimientos  que  tienen  este  carácter,  depen¬ 
dientes  del  ministerio  de  la  Gobernación  (excepto  el 
Asilo  de  Inválidos  del  Trabajo)  y  los  gastos  autoriza¬ 
dos  para  ellos,  son  los  expresados  en  el  cuadro  siguien¬ 
te,  cuyas  partidas  se  han  resumido  y  ordenado  para 
su  más  fácil  comprensión: 


fonr  rptos 


Personal  asesor  consultivo . 

Cuerpo  facultativo  v  capellán^ . 

■  Hospital  de  la  Pi  me.*  -  i . 

•  de  Nuestra  Scñ  >ra  del  Carmen . 

•  •  de  Jesús  Nazareno . 

|  Manicomio  de  Santa  Isabel  (Legones) . 

-  Colegio  de  ciegos  de  Santa  Catalina . 

,  v  *  de  ninas  de  Nuestra  Señora  de  la  l  ih»:i . 

gein.ait.» . J  Asilo  de  Inválido?  del  Trabajo  é  Instituto  de  reeducación . 

I  Posesión  de  Vista  Alegre . 

I  Hospital  del  Rey  (Toledo» . 

|  Instituto  Oftálmico . 

Manicomio  de  Nuestra  Smora  del  Pilar  (Zaragoza) . 

Gastas  para  la  Junta  de  Señoras  de  Vista  Alegre,  Junta  Superior  de  Beneficencia, 

v  de  Investigación  é  impresiones . 

G  .¡-tos  menores . 

Subvención  ¡iara  beneficencia  domiciliaria,  para  La  Alianza  de  Barcelona,  para  el 

Colegio  de  Irlandeses  de  Salamanca  y  para  mutu  ilidades  obreras . 

Subvención  para  sostenimiento  del  Hospital  del  Niño  Jesú- . 

Servicio»  y  j\>;  as . . . 


Totales. 


Gastos  (pesetas) 


Personal 

Material 

3.500 

_  x 

205,500 

— 

44,120 

375,000 

20,187 

196,950 

16,442 

195,000 

30,987 

130,000 

14,765 

39,000 

5,142 

97,500 

11,907 

567,600 

7,285 

75,000 

53,469 

97,500 

39,075 

292,500 

_  1 

53,975 

— 

3,500 

_ 

220,877 

— 

75,000 

— 

¡  140,000 

452,379 

|  2.559,402 

3.011,781 

El  movimiento  de  enfermos  en  algunos  de  e-tos  es¬ 
tablecimientos,  según  el  Anuario  estadístico  de  1920, 
ua  sido  el  siguiente:  Hospital  de  la  Princesa,  1,759  va¬ 


rones  hospitalizados  y  1,618  dados  de  alta,  y  1.296 
hembras  hospitalizad  s  y  1.139  de  alta;  Hospital  de 
Jesús  Nazareno,  263  hembras  y  26  respectivamente; 
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ESPAÑA 


Beneficencia  provincial:  Ingresos  y  Gastos 
Año  1917 


Provincias 

Ingresos 

Gastos 

Alava . 

8.206*13 

151,849*55 

Albacete . 

3,166*50 

268,704*25 

Alicante . 

10,811*27 

318,245*31 

Almería . 

18,286*12 

240,970*94 

Avila . 

!  598,02 

2C0,995‘16 

Badajoz . 

1 8,296*20 

471,289*28 

Baleares . 

56,085*71 

1.179,235*07 

Barcelona . 

1.922,489*88 

2.828,601*03 

Burgos . 

7,455*49 

338,062*75 

Cáceres  . 

6,421‘15 

368,998*74 

Cádiz . 

101,950*77 

773,192*75 

Castellón . 

15,759*05 

251,997*26 

Ciudad  Real . 

27,862*79 

392,411*45 

Coruña  (La) . 

61,783*33 

584.402*52 

Cuenca . 

7,811*95 

148,925*38 

Gerona . 

45,185*37 

410,546*35 

Granada  . 

150,246*20 

762,519*85 

Guadalajara . 

42,949  96 

289,508*25 

Guipúzcoa . 

114,461*57 

667,877*13 

Huelva . 

10,798*44 

310,617*06 

Huesca . 

!  14,553*24 

415,339*13 

Jaén  . . 

53,945*38 

553,112*90 

León . 

5,865'65 

309,882*04 

Lérida . 

62,677*36 

251,148*55 

Logroño . 

14,705*40 

268,970*97 

Lugo . 

* 

77,811,43 

Madrid . *  . .  . 

1  909,877*12 

3.263,956 

Málaga . 

37,351*21 

667.800*21 

Orense . 

,  5,351*60 

246,040*15 

Oviedo . 

132,306*93 

851,558*53 

Palencia . 

!  14,893*05 

311,586*80 

Pontevedra . 

— 

176,316*37 

Salamanca . 

::  3,933*38 

387,468*90 

Santander  . . 

30,944*90 

574,526*88 

Segovia . 

1  24,040*16 

169,940*14 

Sevilla . 

218,129*25 

1.139,271*72 

Soria . 

17,114*68 

240,G00‘G2 

Tarragona . 

1,780 

312,153*56 

Teruel . 

G,258*0G 

281,698*79 

Toledo . 

176,310*73 

590,052*88 

Valencia . 

616,945*50 

989,379*62 

Valladolid . 

4GG, 961*74 

974,136*14 

Zamora . . 

— 

363,728*60 

Zaragoza . 

418.175*10 

1.160,375*82 

Totales . |  5.892,746*34  ¡  25.595, 8C6‘83 


lo  que  arroja  un  g  isto  líquido  de  19.703,060,49  pesetas. 

Nota. — Faltan  datos  de  Canarias,  Córdoba,  Murcia,  Navarra 
y  Vizcaya. 


Nuestra  Señora  del  Carmen,  300  varones  y  64  hembras 
hospitalizados;  Manicomio  de  Santa  Isabel,  143  hom¬ 
bres  y  97  hembras,  por  15  y  13  respectivamente. 

A  estas  cifras  relativas  á  la  beneficencia  general  de¬ 
ben  añadirse  las  referentes  á  la  beneficencia  militar,  la 
cual  en  1919,  además  de  las  curas  y  visitas  en  los  cuar¬ 
teles,  realizó  94.G45  hospitalizaciones  en  el  ejército  de 
tierra  y  4,283  en  la  Marina  de  guerra. 

Además,  el  Estado  satisface  subvenciones  á  ciertos 
establecimientos  de  beneficencia  particular  en  com¬ 
pensación  por  las  riíis  que  antes  celebraban  y 
ahora  están  suprimidas.  Estas  subvenciones  alcanzan 
C,  1.360,  80  pesetas.de  las  cu  des  765,460  correspon¬ 
den  á  Bircelonn,  distribuidas  en  la  siguiente  forma: 
Hospital  de  Santa  Cruz,  304,220  pesetas;  Casa  de  Ca* 
ríd  id,  342.930;  Salas  de  Asilo,  29,710;  Amigos  de  los 
Pol>  es,  88.600,  y  el  re^to  á  otros  establecimientos  ríe 
M  alrid  y  otras  provincias.  Finalmente,  por  R.  D.  del 


Beneficencia  municipal:  Ingresos  y  Gastos 
Año  1917 


a)  Capitales  de  provincia 


Capitales  (1) 

Ingresos 

Gastos 

Albacete . 

■ 

1 

1  34,197*37 

Alicante . 

— 

|  48,422*40 

Avila . 

— 

12,267*65 

Badajoz . 

— 

65,059*61 

Bilbao . 

— 

270,765*87  (2) 

Burgos . 

;  97,88.3 

195,566*22 

Cáceres . 

254 

29,183*67 

Cádiz . 

1  — 

160,305*63 

Castellón . 

28,225*72 

Ciudad  Real . 

— 

3?A18*C0 

Córdoba  . 

14,815‘i  9 

138,477*47 

Coruña  (La) . 

38,206  52 

218,060*48 

Cuenca  . 

104*80 

15,585*93 

Gerona . 

— 

10,943*61 

Granada . 

5?5*80 

152,899*09 

Gundalaiara . 

— 

18,724*20 

Huelva . 

1,358 

127,696*37 

Huesca . 

— 

8,836*46  (2) 

Jaén .  . 

446*33 

31,127*50 

León . 

14,257*09 

40,673 

Lérida . 

18.440*32 

34,187*13 

Logroño . 

28,115*02 

80,604*25 

Lugo . 

13,469*92 

99,651*66 

Madrid . 

17,897*41 

2.362.296*12 

Málaga . 

— 

231,537*61 

Murcia  . . 

— 

76,899*82 

Orense . 

i  — 

29,908*90 

Oviedo  . . 

— 

56,850*75 

Palencia . 

355*64 

19,040*07 

Palma  de  Mallorca 

_ 

29,217*42 

Pontevedra . 

109,243*18 

127,373*57 

Salamanca . 

591*28 

73,699*54 

San  Sebastián . 

— 

70,733*09 

Santa  Cruz  de  Tenerife. 

— 

51,881*75 

Santander . 

2,060*02 

104,223*88 

Segovia  . 

— 

30,373*03 

Sevilla . 

1  2,302*94 

659,406*84 

Soria . 

51,31 

10,426*62 

Tarragona . 

_ 

16,272*53 

Teruel . 

— 

8.298*16 

Toledo . 

!  12,944*37 

36,410*37 

Valencia . 

95,545*61 

374,852*72 

Valladolid . 

39,355*20 

131,729*15 

Vitoria . 

991*99 

97,942*36 

Zamora . 

6,317*10 

20,056*31 

Zaragoza . 

2,978*69 

146,811*89 

Totales . | 

518.511*43 

6.620.1 22*39 

(1)  Faltan  datos  de  Almería,  Pamplona  y  Barcelona,  los  úl¬ 
timo?  insertados  aparte  más  acL*  aut’. 

(2)  191G 


24  de  Marzo  de  1916  ha  sido  creado  el  instituto  Cer 
vantino,  especie  de  asilo  para  escritores  y  attistas  des¬ 
validos  y  escuela  para  sus  hijos;  y  se  han  concedido 
auxilios  á  diversos  Colegios  de  huéif.inos  (como  al  de 
los  hijos  de  médicos),  por  medio  de  un  timbre  espe¬ 
cial,  que  es  obligatorio  poner  en  ciertos  documentos. 

B')  Beneficencia  provincial.  El  primero  de  los  ad¬ 
juntos  estados  expres  t  los  ingresos  y  gastos  producidos 
por  la  misma  en  1917  (última  estadística  publicada). 

C')  Beneficencia  municipal.  Sólo  hay  datos,  y  és¬ 
tos  no  completos,  relativos  á  las  capitales  de  provine  a 
v  á  los  pueblos  mayores  de  20,000  almas.  T.o  ingresado 
y  gastado  por  atenciones  de  beneficencia  en  aquéllas 
y  éstos  lo  expresan  el  segundo  de  los  adjuntos  esta¬ 
dos  y  el  de  la  página  siguiente. 
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b)  Poblaciones  de  más  de  20,000  almas 


Pueblo*  (1) 

j  Ingrrsos 

Gasto* 

i 

Alcira . 

I  _ 

24,818*87  (2) 

Alcoy . 

i  44,109,34 

123,623*98 

Badálona . 

i  — 

45,977*04 

Cangas  de  Tiñe*» . 

— 

13,264*80 

Cartagena . 

15,000 

156,136*40 

Ceuta . 

-- 

131,126*59 

Ecija . 

¡  11,286*88 

52,333*93 

Elche . 

1,371*10 

17,647*50 

Estrada  (La) . 

1,050 

Ferrol  (El) . 

27.441*74 

85,291*46 

Gijón . 

2,724.45 

66,491*27 

Jerez  de  la  Frontera  . . 

|  30.907*85 

165,577*75 

Langreo . 

!  — 

25,939*51 

Linares . 

.  19,301*92 

113,206*43 

Línea  (La) . 

1,089 

57,359 

Lo  rea . 

— 

54,115 

Luarca  . . 

— 

19,266*36 

I.ucena . 

— 

19,454*93 

Llanes . 

— 

11,024 

Manresa . 

4,910*56 

33,650*62 

M azarrón  . 

— 

11,916*48 

Mieres . 

— 

20,375*91 

Orihuela . | 

í  66,103 

45,155*75 

Palmas  (Las) . 

___ 

48,297*23 

Reus . 

52,000 

97^782*50 

Ronda . 

— . 

18,342*13 

Sabadell . 

_ 

65,735*32 

San  Fernando . 

60 

50,617*32 

Sanlúcar  de  Barrameda 

5,583*91 

53,093*40 

Santiago . 

1  46,786*56 

123,571*28 

Siero . 

3,151*18 

Tarrasa . 

_ 

46,689*65 

Tinco . 

— 

1,572*35 

Tortosa . 

4,555*62 

5,769*82 

Ubeda . 

— 

19,899*70 

Unión  (La) . 

_ 

115,412*53 

Valdepeñas . 

14*50 

34.998*54 

Vélez- Málaga . 

8,366*90 

24,982 

Vigo . 

1.000 

88,381*13(2) 

Villaviciosa . 

11,859*38 

8,895*67 

Yecla . 

~ 

7,447*30  (2) 

Totales . 

354,472*71 

2.109,442*63 

(1)  Faltan  datos  de  Antequera  y  Cuevas  de  Vera. 

(2)  1 916. 


Resumiendo  los  datos  resulta  que  los  municipios 
de  las  capitales  de  provincia  han  hecho  en  1917  un 
gisto  líquido  de  6. 101, 610*96  pesetas  y  los  de  los  pue¬ 
blos  mayores  de  20,000  almas  otro  de  1.754,969*92, 
lo  que  da  un 

Total  para  la  beneficencia 

municipal  de .  7.856,580*88  pesetas 

que  unido  á  los 
Gastos  de  la  beneficencia 

provincial .  19.703,061*59  • 

Gastos  de  la  l;c  eficencia  ge¬ 
neral  .  3.011,783  • 


milias  pobres,  que  calculadas  á  cuatro  personas  p?r 
familia  dan  un  total  de  más  de  3.250,000  personas  cun 
derecho  á  asistencia  médica  y  farmacéutica  gratuita, 
existían  en  1909  (estadística  de  La  Cierva),  180  esta¬ 
blecimientos  provinciales  y  425  municipales  (hospi¬ 
tales,  hospicios,  asilos,  casas  de  miseiicordia,  de  ma¬ 
ternidad,  de  expósitos,  lazarinos,  manicomios,  c  isas 
de  socorro,  etc.),  con  70,663  camas,  servidos  por  1,213 
facultativos  varones  y  38  hembra*,  con  uu  personal 
subalterno  (practicantes,  enfermeros,  criados,  etc.)  de 
1,848  varones  y  1,725  hembras,  siendo  de  ellos  41  re¬ 
ligiosos,  3,818  religiosas  y  304  varones  y  139  hembras 
pertenecientes  al  personal  laica,  cifras  que  deben  ha¬ 
ber  aumentado  considerablemente  desde  entonces. 

En  los  hospitales  de  Madrid  (Provincial,  San  Car¬ 
los,  San  Juan  dc'Dios,  Niño  Jesús  y  Venerable  Orden 
Tercera  de  San  Francisco),  existían  19,362  enfermos 
en  1920,  de  los  cuales  salieron  17,672  por  curación, 
muerte  y  otras  causas. 

En  los  Asilos  de  la  corte  (Hospicio,  Nuestra  Señ^r? 
de  las  Mercedes,  Nuestra  Señora  de  la  Paloma,  Santa 
Cristina  y  Vallehermoso),  se  albergaban  4,276  indivi¬ 
duos  (ancianos,  adultos  y  niños,  varones  y  hembras), 
de  los  cuales  salieron  2,058.  En  el  mismo  año  1920 
fueron  recogidos  en  la  vía  pública  708  mendigos,  que 
tuvieron  entrada  en  los  Asilos  de  la  corte,  en  los  que 
ya  existían  1,338. 

La  Institución  municipal  de  Puericultura  de  Madrid 
prestó  en  sus  cuatro  consultorios  149,729  servicios  y 
repartió  321.241,325  litros  de  leche  y  1.595,994  bibe¬ 
rones. 

Existen  también  en  la  corte  6  cantinas  escolares, 
en  las  que  se  repartieron  en  el  mismo  año  de  1920, 
64,108  raciones  y  se  prestaron  763  asistencias  mé¬ 
dicas. 

Finalmente,  en  el  manicomio  de  la  provincia  de 
Madrid,  del  doctor  Esquerdo  (Carabanchcl),  fueron 
acogidos  369  dementes,  de  los  cuales  salieron  112, 
faltando  datos  respecto  del  de  Cicmpozuclos. 

En  las  17  casas  de  socorro  que  sostiene  el  Ayunta¬ 
miento  madrileño  fueron  en  1918  (últimos  datos  cono¬ 
cidos)  asistidos  31,303  enfermos  en  el  domicilio  de  los 
mismos  y  24,716  en  las  consultas  generales,  se  soco¬ 
rrieron  51,634  accidentes  y  1,605  paitos  y  abortos,  se 
practicaron  2,593  vacunaciones  y  revacunaciones,  284 
reconocimientos  de  enajenados  y  310  de  cadáveres,  y 
se  prestó  asistencia  en  15  casos  de  incendio,  lo  que 
hace  un  total  de  112,460  servicios. 

Además,  en  1920  la  Gota  de. Leche  lactó  á  12,470 
niños,  repartiendo  321,239  litros  de  leche;  y  la  Aso¬ 
ciación  Matritense  de  Caridad  (encargada  de  la  reco¬ 
gida  de  mendigos,  asilo  de  éstos  y  socorros)  tuvo 
2.192,201*88  pesetas  de  ingresos  (entre  subscripciones, 
donativos,  subvención  del  Ayuntamiento,  intereses  de 
valores  públicos  y  limosnas)  y  gastos  2.017,879*06  pe¬ 
setas  en  asilos,  socorros,  pabellones  pira  pobres,  etc. 

En  las  otras  capitales  de  provimia,  la  actividad  de 
los  establecimientos  de  beneficencia  en  el  mismo  ;ño 
de  1920  fué  la  que  indican  los  cuadros  de  las  dos 
páginas  siguientes. 

Para  las  asistencias  en  los  dispensarios  antitubercu¬ 
losos,  y  leprosos  hospitalizados,  véase  el  párrafo  relati¬ 
vo  á  Sanidad  civil. 


da  un  total  de .  3  ). 571. 425,47  pesetas 

para  los  gastos  de  beue.icen  :ia  pública,  suma  que 
debe  elevarse  á  unos  50.000,000  do  poseías,  contando 
los  de  los  pueblos  menores  fie  20,000  almis  y  el  au¬ 
mento  de  consignaciones  desde  1917  á  la  fecha,  y  que 
pasa  con  mucho  de  dicha  cifra  si  se  tienen  en  cuenta 
los  que  ocasiona  la  beneficencia  militar. 

Por  lo  que  respecta  á  la  beneficencia  provincial  v 
municipal,  además  de  unos  8,000  mediros  timbres, 
que  prestan  asistencia  médica  gratuita  á  814,000  fa-  j 


B)  Beneficencia  particular.  La  investigaciónconS- 
tante  y  el  espíritu  de  caridad  nunca  agotado  de  los  es¬ 
pañoles  hace  que  vaya  siempre  en  aumento  el  núme¬ 
ro  de  fundaciones  particul  ires  de  beneficencia,  si  bien 
puede  decirse  que  la  mitad  de  las  antiguas  permanecen 
inactivas  á  causa  de  haber  desaparecido  sus  c  ipitales, 
la  mayor  parte  de  ellos  por  consecuencia  de  la  incau¬ 
tación  por  el  Gobierno. 

El  cuadro  primero  de  la  página  f.ro  expresa  el  nú¬ 
mero  de  fundaciones  con  indicación  de  sus  clases,  bie¬ 
nes  y  rentas,  existentes  el  31  de  Diciembre  de  1920. 
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Actividad  en  los  estadleci mientos  de  beneficencia  que  se  expresan  de  capitales  de  provincia 

(excepto  Madrid)  en  1920 


Casas 

de 

expósitos 

Casas 
de  ma- 

Asilos 

ú 

Manicomios 

Dementes 

Hospitales 

|  Gota  de  Leche 

I  Cocinas 
económicas 

j  Raciones 
distri¬ 
buidas 
<»> 

Capitales 

i 

Va- 
,  roñes 

Hem¬ 

bras 

tersidad 

Mujeres 

i 

hospicios 

Asilados 

! 

j  Existen- 
!  “ 

! 

Entra¬ 

dos 

¿i 
_ 2 

I 

!  Hem¬ 
bras 

Niños 

lactados 

Litros 
de  leche 
con¬ 
sumidos 

Albacete . 

!  40 

89 

19 

277 

887 

177 

544 

13,603 

29,479 

Alicante . 

48 

45 

40 

1,043 

74 

27 

642 

409 

— 

— 

94,497 

Almería . 

47 

46 

€8 

688 

237 

41 

281 

269 

— 

— 

70,748 

Avila . 

232 

247 

— 

117 

— 

— 

312 

264 

— 

— 

— 

Badajoz . 

29 

29 

33 

625 

i  — 

(0 

1,212 

561 

— 

— 

— 

Barcelona . 

942 

815 

505 

4,794 

821 

107 

6,777 

6,087 

— 

— 

— 

Bilbao . 

418 

500 

123 

€96 

380 

72(2) 

4,653 

3,598 

2,022 

24,104 

— 

Burgos . 

522 

626 

81 

1,360 

— 

254 

232 

497 

10,800 

70,711 

Cáceres . 

19 

18 

— 

123 

— 

810 

241 

327 

3,456 

— 

Cádiz  . . 

179 

210 

41 

986 

231 

94 

1,453 

854 

407 

5,805 

— 

Castellón . 

95 

68 

38 

512 

— 

— 

910 

762 

— 

— 

— 

Ciudad  Real  . . 

54 

63 

20 

623 

83 

49 

1,346 

923 

68 

8,840 

43,818 

Córdoba  . 

55 

47 

73 

840 

159 

76 

2,383 

1,837 

65 

20,740 

331,800 

Coruña  (La)  (6). 

202 

191 

96 

1,282 

533 

128 

243 

181 

— 

— 

300,286 

Cuenca  . 

29 

40 

2t 

673 

— 

— 

1 20 

75 

indet.d0 

9,060 

— 

Gerona . 

208 

173 

C9 

448 

428 

132  (3) 

970 

481 

— 

— 

— 

Granada  . 

40 

40 

69 

712 

187 

1  73 

1,835 

1,802 

711 

16,552 

415,817 

Guadalajara. . . 

143 

135 

7 

157 

29 

55 

195 

157 

— 

— 

14,305 

Huelva . 

— 

— 

— 

691 

— 

—  ■ 

— 

— 

— 

— 

663,836 

Huesca . 

543 

580 

38 

814 

29 

22 

355 

203 

218 

3,096 

— 

Jaén...., . 

20 

17 

30 

470 

— 

— 

2,012 

1,347 

— 

— 

— 

León . 

213 

243 

60 

327 

— 

— 

1,163 

578 

— 

— 

— 

Lérida . 

133 

161 

23 

839 

— 

— 

416 

230 

391 

3,705 

— 

Logroño . 

75 

56 

33 

278 

147 

50 

1,657 

454 

565(7) 

12,052 

271,503 

Lugo . 

84 

67 

26 

— 

— 

— 

172 

146 

— 

— 

— 

Málaga . 

Murcia . 

200 

182 

— 

510 

266 

130 

4,394 

2,878 

537 

11,676 

88,212 

146 

135 

94 

940 

2C0 

90 

1,554 

735 

39 

14,748 

244,821 

Orense . 

409 

435 

28 

172 

— 

— 

190 

290 

— 

— 

— 

Oviedo . 

739 

733 

116 

227 

229 

115 

2,539 

2,054 

448 

16,050 

277,975 

Patencia . 

106 

94 

84 

442 

— 

433 

288 

71 

16,500 

— 

Palma  de  Ma¬ 

llorca  . 

237 

207 

77 

814 

214 

73 

1,278 

794 

— 

30,155 

70,748 

Pamplona  .... 

161 

2G6 

140 

678 

524 

90 

2,528 

494 

1,095 

25,481 

64,678 

Pontevedra  (10) 

198 

196 

19 

443 

— 

— 

770 

479 

— 

— 

— 

Salamanca  .... 

578 

684 

61 

1,717 

107 

49 

567 

472 

357 

2,475 

— 

San  Sebastián  . 

144 

166 

~~ 

718 

816 

179  (4) 

1,096 

1,020 

355 

40,034 

— 

Santa  Cruz  de 

Tenerife . 

59 

47 

51 

126 

— 

— 

2,543 

1,051 

— 

— 

Santander  . . . . 

606 

481 

301 

913 

— 

— 

2,644 

2,213 

— 

192,500 

Segovia . 

415 

398 

31 

240 

21 

39 

131 

82 

466 

9,513 

173,966 

Sevilla . 

142 

164 

— 

2,428 

633 

181 

5,643 

2,865 

724 

17,137 

— 

Soria . 

119 

114 

— 

110 

— 

— 

214 

178 

— 

— 

— 

Tarragona  .... 

127 

127 

29 

313 

241 

101  (5) 

143 

86 

— 

— 

— 

Teruel . 

62 

67 

12 

240 

134 

22 

251 

106 

— 

— 

— 

Toledó . 

114 

124 

34 

687 

268 

81 

750 

473 

45(8) 

— 

51,150 

Valencia . 

92 

93 

158 

1,717 

617 

202 

3,092 

2,079 

1,260 

24,601 

— 

Valladol  (! . 

219 

228 

86 

1,370 

1,241 

356 

1,178 

1,272 

68 

17,942 

907,430 

Vitoria . 

70 

86 

3G 

961 

149 

49 

1,570 

375 

81 

150,094 

— 

Zamora . 

405 

553 

70 

120 

— 

— 

624 

506 

21 

3,843 

30,320 

Zaragoza  . 

531 

473  1 

1  158 

728 

460 

93 

1,714 

1,679 

105 

20,790 

;  383,984 

(1)  300  dementes  en  el  Manicomio  de  Mérida.  —  (2)  Adein.U,  380  dementes  en  el  Manicomio  de  Bermeo  (datos  de  un 

mes).  — (3)  Hay  que  añadir  527  dementes  en  el  Manicomio  de  Salt  y  39  en  el  de  Llorct  de  Mar.  (4)  Existe  otro  »Iam* 
romio  en  Mondragón  con  948  dementes  (datos  de  Enero  á  Julio)  — (5)  Otros  513  dementes  en  el  Manicomio  de  Keus. — 
(»i)  Manicomio  en  Coujo  (Santiago);  faltan  datos.  —  (7)  Datos  de  ocho  meses.  — (8)  Datos  de  un  mes.  (9)  Datos  de  i 
i  ltimos  publicados  por  el  A  nuario  Estadístico.  —  (10)  Dalos  de  1919.  _ _ _ 


Mención  especial  merece  la  obra  benéfica  que  rea¬ 
liza  el  Patronato  Real  para  la  represión  de  la  trata  de 
blancas ,  las  delegaciones  del  cual  han  prestado  desde 
su  fundación  en  1906  hasta  1920  excelentes  servicios, 
recogiendo  y  amparando  un  gran  número  de  menores 
v  ablando  á  la  mayor  parte  de  ellas  según  expresa  el 
t  u.idro  segundo  de  la  página  ('30. 


El  misino  Patronato  sostiene  desde  1910  en  San 
Fernando  del  Jarama  el  Refugio  de  Nuestra  Sonora 
del  Pilar  para  asilar  á  algunas  de  estas  desgraciadas, 
siendo  de  62  el  número  de  las  asiladas  el  31  de  Di¬ 
ciembre  de  1920. 

Este  refugio  tiene  carácter  de  Casa  de  corrección 
mora'» 
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Actividad  de  i  as  Casas  de  socorro  de  las  capitai.es  de  provincia 
(excepto  la  de  Madrid)  en  1920 


Número  Servicios  prestados  durante  el  afio 


De  distri-  j 
los  para  el 

De 

Casas 

de 

socorro 

Enfermos  asistidos 

Acciden¬ 

tes 

socoi  r  i 

dos 

Partos 

Reconocimientos 

Asis- 

Capital. s 

servicio 
médico  en 
que  se  ha¬ 
lla  dividida 

la 

población 

A 

domici¬ 

lio 

En 

consulta 

general 

y 

abortos 

so¬ 

corridos 

Va¬ 
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De 
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De 
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Albacete . 

6 

l 

43 

1,063 

123 

1 

T 

_ i 

. 

Alicante . 

6 

1 

4,836 

— 

2,143 

— 

73" 

34 

— 

— 

— 

Almería . 

17 

- 

331 

4,248 

1,482 

94 

1,559 

1,415 

3 

— 

— 

Avila . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

— 

Badajoz . 

— 

— 

- 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Barcelona . 

13 

4 

461 

126,302 

17,108 

— 

11,081 

8,344 

— 

— 

— 

Bilbao . 

10 

3 

2,695 

413 

7,251 

170 

— 

— 

1 

42 

— 

Burgos . 

6 

1 

102 

— 

1,973 

— 

— 

— 

— 

Cáceres  . 

-- 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Cádiz . 

14 

3 

— 

23,891 

5,283 

6 

123 

23 

— 

— 

— 

Ciudad  Real  . . 

5 

i 

— 

— 

82 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Córdoba  . 

8 

l 

9,903 

23,356 

3,152 

284 

360 

645 

1 

1 

—  . 

Coruña  (La) . . . 

9 

1 

— 

— 

1,540 

77 

— 

— 

— 

— 

— 

Cuenca  . 

4 

l 

141 

1,896 

266 

1 

203 

633 

— 

t 

— 

Gerona  . 

4 

1 

443 

399 

80 

1 

5 

— 

— 

l 

Granada  . 

13 

l 

398 

— 

2,193 

65 

— 

» 

— 

— 

Guadalajara. . . 

3 

1 

990 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Huelva . 

— 

- 

— 

— 

— 

— 

— 

— ■ 

— 

— 

Huesca . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Jaén . 

5 

1 

5,540 

7,935 

527 

167 

50G 

674 

— 

2 

— 

León . 

i  4 

1 

— 

— 

690 

— 

'  J¡ 

!  23 

— 

— 

— 

Lérida . 

;  5 

l 

— 

355 

193  | 

1,132 

4,331 

— 

— 

— 

Logroño  . 

!  5 

— 

— 

19,572 

351 

28 

11 

8 

14 

7 

— 

Lugo . 

•> 

1  t 

— 

— 

20 

1 

!  54 

— 

4  | 

— 

— 

Málaga . 

10 

6 

31,896 

27,649 

4,972 

316 

6,358 

9,221 

80 

74 

Murcia . 

10 

:  i 

— 

3,845 

39 

— 

—  1 

— 

— 

— 

— 

Orense  . 

4 

i 

— 

I  —  i 

174 

— 

i 

—  j 

— 

— 
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Oviedo . 

4 

!  i 

6,903 

|  15,557 

1,081 

165 

—  i 

4 

5 

— 

Palencia . 

Palma  de  Ma¬ 

6 

i 

3,297 

i 

4,838 

246 

—  ! 

388; 

203 

“ 

llorca  . 

8 

G 

6,512 

8,247 

1,104 

29 

133 

520 

| 

— 

3 

Pontevedra  . . . 

— 

— 

— 

— 

— 

—  1 

— 

— 

j 

— 

— 

Salamanca  .... 

8 

1 

229 

— 

482 

3  1 

34 

27 

— 

6 

— 

San  Sebastián  . 
Santa  Cruz  de 

,  8 

i 

•> 

3,720 

6,009 

3,164 

14 

6,721 

9,260 

9 

10 

4 

Tenerife . 

!  6 

1 

70 

1,362 

1,380 

1 

!  — 

— 

— 

— 

Santander  .... 

— 

— 

305 

3,212 

185  j 

— 

1  — 

— 

— 

— 

Segovia . 

!  4 

1 

— 

i  -  - 

!  426 

i  68  1 

45 

1 

— 

1  — 

1 

Sevilla . 

!  5 

5 

40,313 

37.003 

6,174 

i  — 

— 

— 

— 

— - 

— 

Soria . 

1  2 

1 

— 

! 

28 

i  — 

12 

2 

— 

1  2 

- — ■ 

Tarragona  .... 

1  ~~ 

— 

— 

, 

— 

!  — 

— 

— 

— 

1  — ■ 

Teruel . 

!  4 

1 

— 

, 

13 

— 

— 

— 

— 

10 

■ 

Toledo . 

!  5 

1 

l  ’ 

319 

— 

— ■ 

— 

— 

— 

— * 

Valencia . 

30 

4 

1 1,604 

16,334 

7,640 

581 

1,143 

1  1,563 

— 

— 

— . 

Vallad*  lid . 

13 

1 

176 

1  121 

2,006 

— 

3,800 

6,731 

2 

— 

2 

Vitoria . 

!  5 

1 

2,878 

]  f  r  \  f 

1  ,)_  « 

384 

20 

301 

77 

14 

2 

— 

Zamora . 

6 

1 

83 

!  «78 

190 

1 

9 

41 

— 

— 

Zaragoza  . 

i  8 

1 

— 

1  3.301 

1,435 

— 

453 

1  332 

— ■ 

— 

— ■ 

Entre  las  instituciones  particulares  de  beneficencia 
es  digna  de  encomiástica  mención  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paúl  que  practica  la  beneficencia  domici¬ 
liaria  llevando  al  pobre  el  socorro  moral  al  mismo  tiem¬ 
po  que  el  material.  Kn  1913  visitaron  10,802  fami¬ 
lias;  regularizaron  932  matrimouios,  hijos  legitima¬ 
dos,  735;  niños  instruí  los,  5,699.  y  adultos  instrui¬ 
dos,  3. 1 4 1 .  En  1920  visitaron  8,451  familias;  863  ma- 
trimoiújs  regula»  izados;  202  hijos  legitimados;  4,195 
niños  y  2,138  adultos  instruí  los.  Los  ingresos  fueron 
887,316  pesetas  en  1913  y  1.615.984  en  1920,  y  los 
gastos  910,393  y  1.015,884  respectivamente. 


C)  Como  instituciones  complementarias  de  bene¬ 
ficencia  deben  considerarse  los  Montes  de  Piedad  y  les 
Pósitos,  que  hacen  préstamos  (los  últimos  en  dinero 
y  en  especies,  á  los  agricultores)  á  los  necesitados  por 
un  pequeño  interés.  En  las  voces  Monte  y  Pósno  se 
ha  tratado  de  estas  instituciones,  y  en  el  capítulo  de¬ 
dicado  á  las  instituciones  económicosociales  en  el  pre¬ 
sente  artículo  se  han  dado  datos  generales  sobre  ellos, 
por  lo  que  ahora  completaremos  las  indicaciones  he- 
1  chas  en  esos  lugares  con  el  detalle  de  los  dos  cuadros 
de  las  páginas  631  y  632  que  expresan  la  situación  y 
;  actividad  de  unos  y  otros  el  31  de  Di  iembre  de  1920, 


C3Q  ES  FAS A 


¿S^jusjio  con  expresión  .db  sus  clases,  bienes  v  rentas 

E.VISTFNTES  EL  31  DE  DICIEMBRE  DE  4 9‘JíO 
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En  Noviembre  de  192U  el  se  hizo  caigo  ele 

i.  o  Jos  ios  gast*tí  de  prisimíes,  que  únte*  sólo regaba  en 
b<#  iTrsírale^  eoniéndú  hs  Otras  á.Cürg^  de  lásvEúpU- 
tac  i  om%  y  A  y  un  t  uro  i  tui  óE  *  .  -  w  .  .  2  .;  v- 

§  6,°  —  C(iifmn{¿4¿i(m4S 

Habiéndose  tratada  de  Itíé  ÍÉ?0gftTK$&¿  marírtít  y 
fiema-  tilias  de  tm.iispom  en  la  segunda  fM¡rie  tíf 
e>tó  nulenlo,  ptorede  .canecefarn^  - ahx/*3  á  bis  serví 
e-ó  públicos  de  conKrói^ckmes,  corno  fama  dé  k 
Ád'fríi i tis? f ación  úí I  Estado . 

5 ,  —  Corttos 

En  Ü  vo*  Cop.jtf.Q  (t,  jXY,  pá^s. Mi  y  siguientes) 
se  hti  indicado  id  méteme  -4  éste  servido,  por  lo  que 
ij-isijrrjítnrein.’s  0  nídíeakmes  gcuoialfrs,  di  ¿imputen* 
do  ió«  i^neo!?:  térrtst  re-;  de  W  buril  irnos  Y  aéreos, 

Á)  '"'-tóVttó-.  (i’ttátreti  ■  órgwm&fá-  Si  tfcrvjrftiH 

de  Cntjvos  vn  Estaba  e*tá-  reculado  por  la  Ley  de  i 
X 4  rkfUnW  d¿  en  la  cual  se  rcorg\m2ti  este  ser? 

victo  fimplímkodu,  además,  los  de  Giro,  Cajas  ole 


Cuerpo  de  Cqrrcd*,  en  todas  1  «s  •  e obesas  de  parí  ido 

judickí,  tn  las  pnbí  .«awt^  que  emiten  de  ‘5,000  aE 
mas  y  en  las  díonús  que,  pór  )¿t(m  deí  ser vicro,  se 
btei>mi  uéfeMfi o,  Eli-.Ms  rr&títpfci  ngbWk m>  que 
Veneno  m4s  <je  úOO  MnuM.s  sc  cmXu»  Agen»  tes, 
'¡Ét  Correo  constituye  ti n  moúopólio ,p  ira  él  van** 
pofle  do  cartn^,  -Urjcr#".*  poskk^  pe»  íte'liM-V  Yidme*,. 
¿tC'ét-íra,  que  sé  efe/'íüa  poi  las  vías  .iéfcéas, ,  Cofidv <*' 
QÍó/ics  roa t liónos,  en  emu^je,  á  <3  bailo  y  p««t  peato- 
pediendo  la  Oixmión  general  y  los  ^rófei&C&* 
dou-s  c!c  Córteos,  en  bien  del  irnteno,  detener  ú  vr.cp 

dMiVjar  e)  cuuo  de  éstos  ép  eases«íjntyie  de  mcoñucidá 

urgencia. 

Xa  base  &.•  debí  refejid»!  Ley  c s tablee fe  te  tarífe  de 
franqueo,  entendíénynse  por  tal  te  tóu  qiie,  se  $iga 
al  Estado  put  Ja,  prestación  de  este  seTvíCb>,.-5pqdé 
Hinoruvi.n  (KPJ.2>ho.  quedado  .cambia» h  en,i;i  >  •;  .  • 

to  temí». 
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iranjerb  A  cargo  excíu-ivo  dv  lu  Ourip  op-r  de  lo^ 
letrncarriíes  de  Mad)  id  ¿t  Zaragoza  v  ft.  Abí'Oí <5 
ja»  co'fte^itandpPdM  iz  -nico'gg  víi^s  bUKéue^  de  Us 
Oi«..u¡.ií  <]ri  rano;  bo>ra  él  instante  qoc  eú.  jó  .oí  q»fi  - 
cieibc  liémpc-p.iM  |«nq>.Hra»-  .br,  c  <jvc¡ie«mie.y  ;.ú.  n,-t;. 
obligatoria  ía  recepddn  y  oxpedlelofi  du  íá’ de^ítil^ 
en  \y>  condiciones  Tegbintn radas.  Loé  'tbobo-/.  s.:  m% 
utilizan  tí»  las '  oí  i  ciñas  de  origen,  dcbicpdov  nú-  j  *• 
scbuTtí?  todíL  la  cotr^poñdeniejá  co/i '  kil%  Víjé-'-jÍK^b^Sú 
en  cí  í'hVéJ  VO  có  IdS  :úic»?Vái  <''.■  qrigfelf,  V  tú  l!  ív;Véí;ó, 
tíív  Ijís  de.ifú.tVáito'  y  d^ÜHp.  í-a  cotiv^pu’dí^.viqí^i-'^Ws 
t>/(oe  se  a;to  eq  él  uit.  1 Í5  ib  I  Uogí4rr^ÁÜde  ■:$$)& 
.  par-.,  ti  rv:dmsu  y  arr^ifú.  A>:\  romd  d  7  r '•.*•>-•'•/.  y  o.7 

ciiál  yvli  A¿  n$;fi:X$jy*jt\fj.'  e/i;^7^tM>7^d^ÍV.diiÚ.'  éA’  pvó' 

■  (  í.  i  •'•o  .*..  r-,  • 


•  déstinitario.  En  el  domicilio  de  éste  se-^íeciviurá.  su 
Cent  regal  él  ¿»  á  {.wrsotva  adulta  de  su  familia  6  S£Tvi- 
cio;  poro  ios  cérujica»ÍO'?f  valores  6  giro*  sóbrsc  cqirr- 
grtu  áí  misma  destina úkíq  6  iRqsrjiv^'compeieittciTien'te 
pdtitííííüad.i  por  til  oí.  Por  el  reparto  de  cada  carta  se 
nbbnirtuj  al  distribuidor  ti  cémlin.)^,  siendo  gratuitas 

.biS-ptocedenu^  dé)  cxu.uqcoj,  lo  minno  que  {.t  cnrrcií* 

p#dóm.Í3  o.ficialVTlcnVH  adúrt^uio  este  cár^cf^r  jc*s- 
íibib^  y  colocrivnvs  destinado^  á  bibüotcc:^  popubi- 
tes  i-embido^.  por  el  tíiiqhttricr  de  InstrucViun  pública,, 
los  t|uc  él  d{  l  i  Guerra  eür  k*  A  Es  IbblnHéCiiS  íiülitó  - 
j.-res,  los  ciertos  GoohrodwS  que  «;n  pcqutíiós  poquef.es 
|  y.  e,n  ca^ú  dé  'iT'Coriocidü  urgencia  fenViU  ei  míníMérib 
'.ó  lÍLu  icn-.lu  a  sus  dcqicndeuriss  o 7  provinr.ta.v  y  Es 
j  í  jlrpi?  bijopúpios  para  el ¡  cobró  dé  c¿/iif  ríbucipfitó  que 
"Gcámbien  éntre  sí  Jas  oí  icin^s-  dp  dicüq  Mfúktcrio.  .  . 

tilos-  .antx0?.  .'-JE1  pritupp4V.de  esu>j>  siírvtcu»5 
Kaué  vos  al  de  Curn-os  es  cd  del  Giro  p<  v  d.  mtr  el cuqJ 
1  'él  Estado  se  conviene  en  bjitqneq.*  a  E-  ci.:<:te^de  pb 
;!  f .«Vé;  d  ine  ro,,  ¿ni  orgqiHr^rt/uv  d.ua  áh  fimív  de  ti  ayo  de 
;  ( v.»  i  t  y  Mi  biicé.ípwároVe.T^.:  b  I  -¿/  de  Agosto  del  pro- 
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Hijos  de  J.  Esposa,  editores 


■$*í*  ;4e  Csrtart»  del  Palíelo  de 


Por  él'-fiji íhi  po*;#!  irl-i ht «  wi*u  Uv  mpsurfe  c-íiitidud 
•le  í  á  J^kH‘  éft  iHi'‘í:wfiC4i>!fr%^y:  <&**.  eDcargjr 

ifc  ienM • ' 5  <-  •.»/:* -u  >wote  en  máiv>*»>:M  •W-. tiritan**, 

eu  ^riniferisit  tcftgjí  que:  ¿qéUtttyf  íw\r 

■  S"  n  ’lVltf'V  ¿  Í?'4AWU¿«!  Aí'¿-f*  ik £  L '  t  .ÍÍ.*Ív»<»Uí  .iV*,. 


rutad ,  qut  fuutu  <mj<i.»mnci-j  prkhca  tienen. .por  &er 
docXift^ntó  j»r.jf<'dit?\hyív  de  )ti  i^y^ixiiáíui,  tjacoijfr- 
kviü'flc » s6h>  x^qí'Iíi  Aiíroiiü&trsiciün  española,  «virto  ¿dr: 


■inútil  los*  pufe.'ifc  U&fevfjft  -Pc^-C-al  .UiKvmai;:  Se  -<>t>- 
imag  en  taiülqu¿¿r ^Éfcií^  dé  Gorjeos  mediante  el  pago 
ife  un  tifio- -dta  uua  JoUjgr^íU  tiel  itlteresjclo» 

tattwíB*  i  X  X  5  £xu  ';/  la  gamuUu  de  dos  dasas  estiiMe- 
éü  fitas#  en  Correos,  óhieii; 
de  dos  .  póttgdf&réj j>:ld  t¿j  jetas  Son  Wlederua 

por  tres  anoi.  • 

ICmJutiSÜM.  líé  aquí  tdi^ra  algune*  cpa<iros  rífe- 
retuti  Ált  pw tt'tijL  '¿uteñár,  que  perraiteír  f bmiur  ideí* 
itfol  c,ceoíüi«Ol.o  qué  ¿L  r*<mo  «Je  Orre  os  ,.  <a  éjspéciad-  i*)*, 
JtíK^i  rte,  ha  í’jcptrijoéXi  tacio  en  £$i\\  ña  y  de  su  es  tu  do 

«Ct  Vlví  l. 

.Kí.pnttt¿r!j  de  dieboé  ¿tsadit#  se  4  j«  ^m'u* 

Ían¿n  posea!  en  e)  segundo  >em*..s?r>!  »kJ  núo  hmu, 
ni  uní  curieipuridfi»  lo*  ultimo?  dáuos  olkintas  pu- 
bikadi js: 

Ñiülneió  de  kiiónvetifM  c^Ád^ádos  por  oíifii^A 

de  Cóít-ioh, .  $fp 

NüméfU/de  UakualdesqUe  corre  vpoóde  á  cada 

ricino  de  Consol . . l.S'ta' 

C^aar: ty  rarjetüs  ciyniírttbis  pot  hkbiranu**.* :  li 

OJijetos  diversos-  Wroiíkilire  ¿oí  b^Kii.ihVí,; .. .  .  ;/20r5 

■ficrrocÁiiílc»  Utiii¿Mi*a; * ,¿ *> .*: v** •>' . .  •  yr * '■  ■  -Sa^if  - 

®  'i  ti»  grutas . .  . ,1  .  •  -.-  ^V»~9 

Vhúi  llovióles,  m¿iriú:na?,  ei  c.,  uvitf  r#dafiu  %  3  ,¿$£9 

A-J.-riífiiir  r-2CÍoríe.^  pijo*  v  ‘ .• 

;  .  'nsiÍMj^jtó'ii'&r  pf^vitiu#,,;  pria:'én;lá8.Í:Vi.í*;:v 
cus  y  «U*  en  T*i»C2r. . .  -: $i 

.Ádufl  iMít$útiT^}<scA<&  «  ú  ‘ 

Csíí^rlaí1  ^C*ííéii\«¿:4e H"mÍ^doj  - .  .6$? S 
¿Wfrtjiíi^axicí?*  , , .  ■  „ .  6 \é 

Qík'í\n$  ^ru  .  -  v  .'•  $ 

.ü  iru  m^-:y  TÍr^y.kdfieit.'-i ;  4í i^V.'- .  ■ 

'  |K^rc^^^W5<Vv .  ■  . . .  V  .‘. ; ;  -  UyVJ’O 


Kn  H¿Ír#í^4iitt  t<KÍrBrAÍÍA:  lutiauais  ¿u- 

tc>*ú4id/iV  tór^rr-*}:  Gííw  pouoJ.  ^  iiüllo  ciWhiet  ido 
W4¿f  sütyicj »  pot ' ^tr  c^pHii.íe5»  de,  ptrniíiuriií  j 
esiafru?»  t*Ja««  p»/i  e:J  |ien.»>iod  del  CdérP0  ^  09* 
u<¿w,  Íkmb^í.  plám?  á  fctVtfr  de  pers^n^s  qúc  | 
jcSfk Ui.fi Vt¿  •4f?  ba yj»  •ypCutAs  u\ity>>¡ 

rtüid^ií,. e  *(\»^í  ^«{le/h’dl'r  deMgnpuo;  ¿1  roo* ; 
lOíljroi  Ji.V V^flíc ' pJii-Á ‘dtte  'dü; 
0I4»^VÍJ>  <!»  »í).!j.  i.-.t  ^ou.íu«J' incida.  .P»*c»itr  si. 

r* ,  k;»>)S  ¡je  gw& 

..  uv^>-;'  vi.  ■ : 

jío^iol^que  éiarpií?ó  jaá¿d¿kt;'ár 

ttxGOfvy  EVd&^pulcqrlií^Jf#  c«tA  íxtrHOyvlííitívv^  rapidta, 
K<‘iiv.t  i»oe:l*  ver.r*.-  *:  *,  ♦;»,<  Je  k»>  co^iioi  í.Mávllsúto5 ; 

i^üe  noidftrin  ^eá.^ivríiH- 
Orró  cituxi^  á  imíUcíón 

de  li>  exístvtde  err  píítivSj  es  «1  «le  U  Oja  portal 
d*  ^Ít<-)>  W  ’Va'íU 'if^Uluciáu/.lu^'xriuu^wrisd»  el  Í  2  dt  ¡ 
V|a:(4q  d<  l'^tyjl  Y  »é  va  deiarndkciií'.»  pauMiií»-:'Uie;iíer  • 
■aiif\qii?;  K-.^1hh  q;ue  iu  utilidad  liada 

^peí-JX.  pi)6d^«/.iH^;>>-W:Vrse  í,«  ln  Ój^  cú»f?úikidc¿ 
;<íe«dé,5. pé^e- 1 
•ti»  ifit  hii  d>  í^¡ótf rse  ¡ 

.  .^  •  •  •  .  .  •  •  .  ■  ’  i  !  ■  '  .  •  '•?  :  :i  '*'  Lri 

■■¿té-  rtfífe-  fí  Oí  ja  p«nM  ■! 

h>  «te  «|úé  ti  ;c2é(i^Hirdfí,to  <tkr  puede- i 

jjggpjfót  ppS  •  !:-  I  '  •  •■  :'  -i-'’  *;a  doó- 

xk«  estíf  Ir^úíiidf  ’  el  Vu’  i‘£'v  »uiü  ¿U¿údo '  n<*  sca  Aqí>¿' ' 

IU*T:  -V:<  -  f.í¿-  !  ••  ,^?vJÓÍlvt>7b  J  •-■*  -  ¡:>. 

irorvd^fixy  ti^í!^.  xicñe'i  iafw 

Cf^ioo-  ba/»'^vi'S 

A  ni}  cuiíido  hv  pf«>}'iíTr?íiitir  Uf»  ^vi«;.u^ie  Cu; 
nú* t  ncr¿i<kri w<jc?.  Di^.n;^;4v,;*WM  r*Cv’taa  jff-fr&ii*  ¡ 
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En  el  siguiente  cuadro  6e  muestra  la  distribución  del 
personal  empleado  en  el  servicio  de  Correos  en  1920: 


1 

i  Dirección  general . 

Indivi¬ 

duos 

281« 

Técnicos  . . . . 

Administraciones  principales. 

2,504 

1 

‘  Estafetas . 

1,202 

Total . 

3.987 

j 

Carteros  distribuidores . 

5,291 

Auxiliares.. .  * 
i 

\  Contratistas  de  conducciones. 

1,165 

3.627 

I  Peatones . 

\ 

k  Carteros  rurales . 

7,193 

Total . 

17,276 

r  Dirección  general . 

87 

Subalternos  .  J 

Administraciones  principales. 

335 

v  Estafetas . 

75 

Total . 

497 

Total  general . 

21,760 

Para  comprender  el  aumento  del  número  de  em¬ 
pleados  bastará  apuntar  que  el  total  de  los  mismos 
era  de  19,006  en  1915  y  sólo  de  14,980  en  1914. 

Las  estadísticas  de  las  páginas  637  y  638  contienen 
los  datos  referentes  á  la  cantidad  de  objetos  cursa¬ 
dos  por  correo  ya  del  servicio  interior,  ya  del  inter¬ 
nacional,  en  1919  y  1920,  con  un  resumen  del  desa¬ 
rrollo  del  servicio  de  Correos  en  el  decenio  1911-20, 
asi  como  de  sus  gastos  é  ingresos. 

El  giro  postal  interior,  que  en  1912,  primer  año 
completo  de  su  implantación,  dió  1.161,602  giros  im¬ 
puestos  con  un  valor  de  37.548,461*50  pesetas,  y  1,168 
giros  pagados  con  un  valor  de  37.469,165*25  pesetas, 
en  1919  había  ascendido  á  4.528,387  giros  impuestos 
por  valor  de  351.529,402*76  pesetas  y  4.617,333  giros 
pagados  por  valor  de  382.625,795*85  pesetas,  y  pro¬ 
dujo  al  Estado  un  beneficio  de  2.306,551*45  pesetas. 
En  1920  el  beneficio  obtenido  por  el  Estado  sumaba 
va  2.323,492*50  pesetas. 

El  Giro  postal  internacional  en  1915  dió  un  total  de 
3,623  giros  impuestos  por  valor  de  470,082*66  pesetas 
y  4,682  giros  pagados  por  valor  de  2.598,170*04  pe¬ 
setas:  en  1919  un  total  de  47,275  giros  impuestos 
(42,626  correspondientes  á  Marruecos)  por  valor  de 
4.995,407*90  pesetas  (4.501,924*25  correspondientes 
á  Marruecos)  y  45,168  giros  pagados  (42,779  corres¬ 
pondientes  á  Marruecos)  por  valor  de  1.955,024*65 
pesetas  (1.597,495*88  correspondientes  á  Marruecos); 
y  en  el  primer  semestre  de  1920,  un  total  de  25,679 
giros  impuestos  (23,264  correspondientes  á  Marrue¬ 
cos)  por  valor  de  2.121,752*07  pesetas  (1.012,356*35 
correspondientes  á  Marruecos)  y  23,350  giros  pagados 
(21,055  correspondientes  á  Marruecos)  por  valor  de 
2.612,785*53  pesetas  (2.422,739*11  correspondientes 
á  Marruecos). 

El  Giro  postal  se  halla  establecido  hoy  con  Alema¬ 
nia,  República  Argentina,  Bolivia,  Chile,  Dinamarca, 
Egipto,  Holanda,  Honduras.  Inglaterra,  Italia,  Ja¬ 
pón,  Noruega,  El  Salvador,  Suecia,  Suiza  y  Uruguay. 

B)  Correos  mariiimos.  Lineas.  Los  buques  co¬ 
rreos  marítimos  se  rigen  en  España  por  una  ley  es¬ 
pecial. 

La  organización  de  los  correos  marítimos  regulares 
es  más  antigua  en  España  que  en  otros  países.  Hi- 
ciéronse  á  fines  del  siglo  xvin  grandes  y  detenidos  es¬ 
tudios  sobre  el  ramo  de  comunicaciones,  nombrando 
el  Gobierno  un  administrador  general  de  Rentas  de 
Cuba,  con  el  encargo  especial  de  arreglar  el  servicio 
de  correos  marítimos.  En  1802  se  suprimieron  las  expe¬ 
diciones  de  buques  correos,  siendo  reemplazados  por 


buques  de  guerra.  En  1827  constituyóse  en  la  Habana 
una  empresa  de  córteos  marítimos,  cuyo  capita.  so¬ 
cial  fué  aportado  por  el  erario  público,  varias  socieda¬ 
des  y  particulares  accionistas.  Taiemprasa  mantuve* 
las  comunicaciones  postales  entre  la  Gran  Antilla  y 
la  metrópoli  con  buen  resultado,  pero  como  su  admi¬ 
nistración  interior  fué  objeto  de  duras  censuras  en 
1850  y  como,  por  otra  parte,  dicha  empresa  no  supo 
aprovechar  las  ventajas  de  la  navegación  á  vapor, 
ello  fué  causa  de  que  tuviese  que  cesar  en  su  cometi¬ 
do,  y  entonces  el  Gobierno  compró  en  Inglaterra  bu¬ 
ques  nuevos  que  transportaban  la  correspondencia  á 
la  Habana  en  expediciones  mensuales  y  regulares, 
servicio  que  fué  inaugurado  el  10  de  Octubre  de  1850. 
Pero  las  grandes  pérdidas  que  produjo  al  Estado  obli¬ 
garon  al  Gobierno  á  sacar  á  concurso  público  el  servi¬ 
cio  de  correos  marítimos,  á  consecuencia  de  lo  que  se 
formó  la  llamada  Compañía  Zaneroni,  que,  mediante 
la  subvención  de  140,000  pesetas  por  viaje,  debía  ha¬ 
cer  dos  viajes  al  año.  En  vista  de  los  deplorables  re¬ 
sultados  dados  por  tal  Compañía,  tuvo  al  fin  el  Go¬ 
bierno  que  proceder  á  reorganizar  el  servicio  de  correos 
marítimas,  partiendo  de  la  base  de  12  viajes  con  vapo¬ 
res  de  ruedas  de  2,000  toneladas  y  la  subvención  de 
250,000  pesetas  por  viaje,  no  presentándose  en  la  su¬ 
basta  ninguna  proposición  ajustada  á  la  cantidad  ofre¬ 
cida  por  el  Gobierno.  Declaróse  también  desierto  un 
segundo  concurso  para  el  mismo  servicio  de  coireos 
marítimos  con  buques  de  hélice  y  subvención  de 
200,000  pesetas  por  viaje,  por  ser  más  altas  todas  las 
proposiciones  presentadas.  En  un  nuevo  concurso  para 
el  servicio  con  barcos  de  1,500  toneladas  fué  éste  adju¬ 
dicado  á  un  tal  Mitchel,  que  habiendo  sido  declarado 
incapacitado  por  su  calidad  de  extranjero,  dejó  el  ser¬ 
vicio  á  la  casa  Alcón,  que  faltó  al  contrato,  dando  ello 
motivo  para  que  el  Gobierno  otorgase  la  concesión  á  la 
Sociedad  Antonio  López  y  Compañía,  que  se  hizo  car¬ 
go  del  servicio  de  correos  marítimos  con  carácter  defi¬ 
nitivo  por  diez  años  desde  Agosto  de  1 868,  mediante  la 
subvención  de  151,250  pesetas  por  viaje,  elevándose 
estos  viajes  al  número  de  tres  mensuales,  con  una  pe¬ 
queña  reducción  en  la  subvención.  En  1878  verificóse 
un  nuevo  concurso,  siendo  también  adjudicado  á  la 
casa  Antonio  López  y  Compañía,  en  lucha  con  el  mar¬ 
qués  de  Campo  y  la  Sociedad  naviera  Ote.no,  Larinaga 
y  Compañía.  El  l.°  de  Septiembre  de  1881,  y  previa 
autorización  del  Gobierno,  transfirió  la  casa  Antonio 
López  y  Compañía  este  servicio  á  la  Compañía  Trans¬ 
atlántica,  cuya  Compañía  ya  en  1879  había  tomado  á 
su  cargo,  mediante  concurso,  el  servicio  de  correos  á 
Filipinas,  que  antes  había  tenido  á  su  cargo  y  desem¬ 
peñado  la  casa  naviera  del  marqués  de  Campo.  Al  lle¬ 
gar  á  Junio  de  1887  se  prorrogó  el  servicio  de  correos 
marítimos  por  espacio  de  veinte  años,  ampliando  es¬ 
tos  servicios  y  adjudicándolos  á  la  Compañía  Trans¬ 
atlántica,  promulgándose  entonces  el  Contrato-ley 
de  fecha  del  28  de  los  citados  mes  y  año. 

Hoy  los  servicios  que  los  vapores  correos  de  la  Com¬ 
pañía  Transatlántica  de  Barcelona  prestan,  son:  Li¬ 
nea  de  Filipinas ,  13  viajes  anuales,  arrancando  de 
Liverpool  y  haciendo  las  escalas  de  la  Coruña,  Vigo, 
Lisboa,  Cádiz,  Cartagena,  para  salir  de  Barcelona  cada 
cuatro  miércoles,  directamente  para  Génova,  Port- 
Said,  Suez,  Colombia,  Singapoore,  Ilo-Uo  y  Manila, 
y  desde  esta  última  emprender  el  viaje  de  regreso  con 
las  mismas  escalas  en  orden  inverso.  Este  servicio 
combina  por  transbordo  con  el  de  y  para  los  puertos 
de  la  costa  oriental  de  Africa,  de  la  India,  Java,  Su¬ 
matra,  China,  Japón  y  Australia;  Linea  de  Nueva 
York ,  Cuba  y  Méjico,  viaje  mensual  saliendo  de  Géno¬ 
va  para  Puerto  Rico  con  escalas  en  Nápoles,  Barce¬ 
lona,  Málaga,  Cádiz,  Nueva  York,  Habana  y  Veracruz 
v  viceversa.  Este  servicio  está  combinado  con  el  de 
los  puertos  del  Pacífico  con  transbordo  en  Puerto 
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1 

1 

1919 

1920 

Sorvitlo  Interior 

Número  | 

Número 

Correspondencia  ordinaria 

de  objeto* 

de  objetos 

Cartas . 

189.105,825 

196.186,538 

Tarjetas  postales  senci-. 
lias . 

12.021,036 

14.464,761 

Tarjetas  postales  con  res¬ 
puesta  pagada . 1 

83,834 

50,453 

Muestras . 

1.344,166 

1.763,755 

Medicamentos . i 

561,592 

483,461 

Periódicos . j 

205.592,689 

158.606,876 

Impresos . 

89.910,002 

74.632,713 

Pliegos  oficiales . 

20.274,812 

14.313,688 

Correspondencia  sobrante 
Carta; . ! 

514,473 

230,472 

Tarjetas  postales  senci-, 
Ibis . 

29,195 

16,968 

Tarjetas  postales  con  tes- 
puesta  pagada . | 

1,656 

270 

Muestras . 

2,394 

3,245 

Medie  ímcntcs . i 

1,687 

1,083 

Periódicas . ¡ 

127,407 

63,641 

Impresas . i 

198,  *24 

71,206 

Correspondencia  no  franca  ■ 
Cartas . 

261,:, 94 

275.019 

Tarjetas  postales  senci¬ 
llas . 

26,257 

17,320 

Tarjetas  postales  con  re^ 
pucsta  pagada . 

_ 

168 

Muestras . 

3,482 

4,599 

Medicamentos . 

1,443 

1,481 

Periódico? . 

28,629 

39,845 

Impresos . 

157,243 

59,484 

Correspondencia 
del  interior 

Caitas . 

12.082,822 

5.385,582 

Tarjetas  pastales . 

3.035,482 

1.814,599 

Otros  objetos . 

3.521,136 

2.197,115 

Correspondencia  urgente 
ordi  naria 

Cartas . 

122,961 

417,452 

Tarjetas  postales . 

2,789 

1,575 

Papvdes  de  negocios . 

4,041 

4,195 

Medicamentos . 

1,633 

225 

Correspondencia  urgente 
certificada 

Cartas . 

20,260 

34,492 

Tarjetas  postales . 

183 

23 

Papeles  de  negocios . 

1,450 

1,096 

Medicamentos . 

463 

22 

Valores  en  metálico  .... 

¡  48 

84 

Correspondencia 

certificada 

Cartas . 

3.897,613 

4.695,909 

Otros  objetos . 

2.418,458 

2.523,632 

Correspondencia 

asegurada 

Valores  en  metálico  . . . . 

114,932 

94,470 

»  declarados . 

543,353 

544,252 

Objetos  asegurados . 

65.829 

107,793 

\\. lores  declarados  ofi¬ 
ciales . 

82.547 

98,099 

Valores  declarados 
de  la  correspondencia 
asegurada 

Valores  en  metálico  .... 

*  declarados . 

Objetos  asegurados . 

Valores  declarados . 

Paquete  t  postales  (1) 

Expedidos . 

Giros  postales 

Expedidos . 

Recibidos . 

Valores  declarados 
de  giros  postales 

Expedidos . 

Recibidos . 

Servicio  Internacional 

Correspondencia  ordinaria 
expedida 

Cartas  franca; . 

i  no  f ranos . 

Tarjetas  postales  sen- 

cill  s . 

Tarjetas  postales  con  res¬ 
puesta  pagada . 

Impresos . 

Papeles  de  negocios . 

Muestras . . 

Envíos  que  disfrutan 
franquicia . 

Correspondencia  ordinaria 
recibida 

Cartas  francas . 

»  no  francas . 

Tarjetas  postales  sen¬ 
cillas . 

Tarjetas  postales  con  res¬ 
puesta  pagada . 

Impresos . 

Papeles  de  negocios . 

Muestras . 

Envíos  que  disfrutan 
franquicia  . . 

Correspondencia  ordinaria 
de  tránsito 

Cartas  francas . 

»  no  francas . 

Tarjetas  postales  sen¬ 
cillas  . 

Tarjetas  postahs  con  res¬ 
puesta  pagada . 

Impresos . 

Papeles  de  negocios . 

Muestras . 

!  Envíos  que  disfrutan 
franquicia . 

Correspondencia 
(  calificada  expedida 

|  Cartas . 

¡i  Otros  objetos . 


1919  | 

1920 

Pesetas 

Pesetas 

2.732,006 

973.388,017 

41.259,368 

607.134,642 

2.297,006 

1,148.014,738 

66.557.361 

3,166.345,831 

-  Número 
de  objetos 

Número 
de  objetos 

557,835 

615,220 

4.528,387 

4.617,7133 

4.587,465 

4.799,788 

Pesetas 

Pesetas 

351.529,403 

382.625,796 

416.956.485 
447  720,831 

Número 
de  objetos 

Número 
de  objetos 

17.818,610 

81,755 

35.674,864 

136,658 

2.870,931 

3.653,394 

1,116 

6.654,798 

283,917 

176,416 

8,274 

9.727,619 

302,879 

310,998 

61,262 

60,629 

11.314,170 

88,910 

24.479.629 

300,086 

589,662 

1.028,146 

3.023,587 

54.839 

202,629 

8,923 

6.091,318 

130,107 

702,270 

59,369 

261,014 

2.527,794 

27,049 

5.030,579 

65,946 

232,218 

351,651 

341 
3.087,796 
36,263 
53;  135 

4.172 
4.81 6,556 
35.151 
82,766 

146,576 

11,013 

890.772 

549.893 

1.671,526 
,  1.129.242 

(1)  1.1  importe  de  la  drci.irauón  de  valor  y  Je  revmboUo  Je  paquetes  postales  asciende  i  19.021,403  p' '  ti?» 
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1919 

1920 

1919 

1920 

Correspondencia 

Número 

Número 

Valores  de  la  correspon - 

ceriijicada  recibida 

de  objetos 

de  objetos 

dencia  asegurada 

Pesetas 

Pesetas 

Cartas . 

854,192 

1.546,769 

Valores  decl.  expedidos. 

25.560,938 

28.888,570 

Otros  objetos . *..... 

175,418 

460,283 

*  »  recibidos  . 

22.576,506 

28.384,080 

♦  »  de  tránsito 

33.457,630 

32.034,599 

Correspondencia 

Número 

cerii/icada  de  tránsito 

Paquetes  postales  (2) 

de  objetos 

de  objetos 

Cartas  .... 

170,077 

QQ  QCQ 

606,754 

4  OQ  QAQ 

Expedidos . 

134,392 

— 

Otros  nhjoto*; 

Recibidos . 

197,678 

«JO,OÜO 

1  oO,ZOa 

Tránsito . 

104,456 

— 

Correspondencia 

asegurada 

Giros  postales 

Expedidos . 

47,275 

56,732 

Valores  declarados  expe¬ 

Recibidos . 

45,168 

42,312 

didos  . . . 

26,765 

35,614 

Valores  decl atados  reci¬ 

Valores 

bidos . 

63,309 

58,874 

de  los  giros  postales 

Pesetas 

Pesetas 

Valores  declarados  de 

Expedidos . I 

4,955,408 

4.230,684 

tránsito . 

67,848 

48,400 

Recibidos . | 

955.025 

5.822,135 

(2)  No  «s  han  facilitado  los  datos  de  1920. 
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A  fi  os 

Número 
de  oficinas 

Perso¬ 

nal 

Objetos  postales  circulados 

I  n  tojos 

Pesetas 

Gastos 

Pesetas 

Diferencias 

Pesetas 

Servicio  in¬ 
terior 

Circulados 

Servicio  internacional 

Total 

Recibidos 

Expedidos 

1911 

5,573  | 

15,773 

282,551, GG8 

55.847,953 

37.926,057 

376.325,678 

33.747,097*30 

15.054,889*61 

18.692,107*69 

1 J 12 

5,991 

16,033 

295.235,623 

56.743,737 

41.2G9,080  ¡ 

393.248,440 

35.824,708*49 

13.355,862*41 

22.468,846*08 

1913 

7,135 

19,682 

352.386,574 

64.387,485 

42.249,904  1 

459,023,963 

37.244,471*11 

15.253,120*34 

21.991,350*77 

llñi 

¡  6,912 

19,086 

388.193,69  í 

60.131,590 

42.250,464 

490.575,748 

36.940,594*97 

16.505,598*31 

20.434,996*66 

1  íl  1 5 

6,122 

20,548 

473.935,2101 

17.413,057 

19.586,038 

510,931,335 

36.606,398*11 

21.187,322*08 

15.419,076*03 

1916 

6,792 

17,342 

471.091,768 1 

25.583,399 

21.735,385 

618.410,552 

37.998,804*17 

19.552,275*42 

18.446,528*76 

1917 

7,015 

18,228 

487.546,339 

1G.8¿j9,G8s 

24.197,920 

528.603,953 

38.743,713*67 

21.898,475*16 

16.845,238*51 

1918 

6,317 

18,259 

605. 103,037 1 

16.279,809 

29.411,007  ' 

550.793,853 

39.701,560*64 

24.100,959*74 

15.G00,G00*90 

1919 

7,850  : 

20,215 

555.868,395 

16.668,931 

29.597,902 

602.135,228 

44.461,770*18 

33.726,483*08 

10.735,287*10 

1920 

8,505 

21,750 

489.210,134  (1)  35.110,031  | 

(1)  52.768,431 

(1)  577.088,596 

67.516,085*89 

44.641,683*54 

12.874,402*35 

(1)  No  va  incluido  el  número  de  paquetes  postales,  por  no  haberse  facilitado  datos. 


Méjico,  y  para  el  de  Tampico  con  transbordo  en  Ve- 
racruz;  Linea  de  Cuba-Mcjico,  servicio  mensual  á  la 
Habana,  Vcracruz  y  Tampico,  saliendo  de  Bilbao  y 
haciendo  escala  en  Santander  y  la  Coruña.  El  servicio 
de  esta  línea  se  extiende  á  Costa  Firme  y  Pacífico,  con 
transbordo  en  la  Habana  al  vapor  de  la  línea  de  Ve- 
nczuela-Colombia;  Linea  de  Venezucla-Colombia,  ser¬ 
vicio  mensual  saliendo  de  Barcelona,  deteniéndose  en 
Valencia,  Málaga,  Cádiz,  Las  Palmas,  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  Santa  Cruz  de  la  Palma,  Puerto  Rico,  Puer¬ 
to  Plata  (escala  potestativa),  Habana,  Puerto  Limón 
y  Colón,  de  donde  salen  los  vapores  cada  mes  para 
Sabanilla,  Curazao,  Puerto  Cabello,  La  Guayra,  etc. 
Este  servicio  se  extiende  á  los  puertos  de  Veracruz  y 
Tampico,  con  transbordo  en  la  Habana,  para  los  de 
Maracaibo  y  Coro  con  transbordo  en  Curazao,  y  para 
Cumaná,  Carúpano  y  Trinidad  con  transbordo  en 
Puerto  Cabello;  Linea  de  Buenos  Aires ,  servicio  men¬ 
sual  saliendo  de  Génova  y  haciendo  escala  en  Barce¬ 
lona,  Málaga,  Cádiz,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Monte¬ 
video  y  Buenos  Aires;  regreso  desde  Buenos  Aires  el 
día  1 ,°  y  de  Montevideo  el  2,  directamente  para  Cana¬ 
rias,  Cádiz,  Barcelona  y  accidentalmente  Génova,  y 
la  Linea  de  Canarias-Femando  Poo,  con  servicio  men¬ 
sual,  de  Barcelona  para  Valencia,  Alicante,  Cádiz, 
Tánger,  Carablanca,  Mazagán,  Las  Palmas,  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  Santa  Cruz  de  la  Palma  y  puertos 
de  la  costa  occidental  de  Africa.  Para  el  regreso  sa¬ 


len  los  vapores  de  Fernando  Poo  y  hacen  las  esca¬ 
las  de  Canarias  y  de  la  Península  indicadas  en  el  viaje 
de  ida. 

Además  de  la  citada  Compañía  Transatlántica,  hay 
en  España  otras  empresas  de  correos  maiítimos,  ta¬ 
les  como  la  titulada  Isleña  Marítima  y  la  de  los  Va¬ 
pores  Correos  de  Africa.  La  primera  de  ellas,  que  es 
una  Compañía  mallorquína  de  vapores  domiciliada 
en  Palma  de  Mallorca,  tiene  á  su  cargo  el  servicio  ofi¬ 
cial  de  comunicaciones  marítimas  rápidas  y  regulares 
entre  las  islas  Baleares  y  entre  éstas  y  los  puertos  de 
la  Península  y  algunos  extranjeros,  y  viceversa,  y  á 
este  efecto  salen  vapores:  de  Palma  para  Barcelona, 
cinco  veces  por  semana;  el  mismo  á  la  inversa  cuatro 
veces;  de  Palma  á  Valencia,  de  Palma  á  Ibiza- Alican¬ 
te,  de  Palma  á  Argel,  de  Palma  á  Ibiza,  de  Palma  á 
Marsella  y  los  correspondientes  viajes  de  vuelta  una 
vez  por  semana;  de  Palma  á  Cabrera  y  viceversa  tres 
veces  por  semana,  de  Barcelona  á  Ibiza  y  de  Valencia 
á  Ibiza  con  sus  vueltas  una  vez  por  semana,  y  de  Ibiza 
á  la  Sabina  y  viceversa  tres  veces  por  semana.  < 

La  flota  de  Vapores  Correos  de  Africa,  cuya  direc¬ 
ción  radica  en  Valencia,  mantiene  las  comunicaciones 
de  la  Península  con  los  puertos  de  la  costa  N.  de  Ma¬ 
rruecos,  prestando  el  servicio  en  la  forma  siguiente: 
de  Málaga  á  Melilla  y  viceversa,  diariojdc  Almeiía  á 
Alborán  y  Melilla  y  viceversa,  un  viaje  semanal;  de 
Cádiz  á  Tánger,  seis  semanales;  de  Algeciras  á  Tánger, 
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st.s  semanales  de  Cádiz  para  Ceuta,  de  Tánger  para 
Ceuta,  y  de  Ceuta  para  Tánger  y  Cádiz,  uno  semanal. 

C)  Correos  aéreos.  Los  servicios  de  correo  aéreo 
esfán  todavía  poco  explotados.  Con  arreglo  á  los  datos 
publicados  por  la  Dirección  general  del  ramo,  en  1920 
ha’. »ia  sólo  la  línea  que,  procedente  de  Perpiñán  (Fran¬ 
cia),  pasaba  por  Barcelona,  Alicante  y  Málaga  para 
dirigirse  de  aquí  á  Rabat  (Marruecos  francés);  esta¬ 
ban  anunciadas  á  concurso  las  de  Barcelona  á  Palma 
de  Mallorca,  Málaga  á  Melilla,  Sevilla  á  Ceuta  y  Te- 
tuán,  y  Sevilla  á  Tánger  y  Larache;  y  se  proyectaban 
las  de  Tolosa  (Francia)  á  Barcelona,  de  Cádiz  á 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  y  de  Bayona  á  Bilbao.  Tam¬ 
bién  está  proyectada  la  de  Madrid  á  Barcelona,  que 
reduciría  á  tres  horas  y  inedia  la  distancia  que  separa 
á  estas  dos  capitales.  Con  la  comunicación  entre  Bar¬ 
celona  y  Baleares  se  gana  un  día  sobre  los  vapores,  y 
por  la  de  Sevilla  á  Tánger,  Madrid  queda  á  diez  y  seis 
horas  de  esta  última  población.  La  tarifa  es  de  50  cén¬ 
timos  por  cada  15  gr.  de  neso. 

Las  estadísticas  publicadas  respecto  de  correo  aéreo 
se  reducen  á  la  línea  de  Barcelona,  Alicante  y  Málaga, 
única  en  explotación,  durante  los  cinco  primeros  me¬ 
ses  de  servicio.  En  este  lapso  de  tiempo  se  transporta¬ 
ron  1,476  cartas,  cuyo  peso  ascendió  á  21,988  gr.  La 
Ley  de  Presupuestos  del  26  de  Julio  de  1922  autoriza 
al  Gobierno  para  concertar  y  subvencionar  el  estable¬ 
cimiento  de  una  linea  de  servicio  regular  de  dirigibles 
entre  Sevilla  (donde  se  construirá  un  puerto  aéreo)  y 
Buenos  Aires. 

Servicio  fost  il  aéreo.  Este  servicio  fué  establecido 
bajo  la  dependencia  y  dirección  del  Cuerpo  de  Correos 
por  R.  D.dcl  17  de  Octubre  de  1919.  En  él  se  impu¬ 
sieron  las  restricciones  adecuadas  para  evitar  la  con¬ 
ducción  de  correspondencia  por  las  Empresas  y  avia¬ 
dores;  se  adoptaron  medidas  á  fin  de  que  la  recepción 
y  entrega  de  esta  correspondencia  se  haga  con  toda  ur¬ 
gencia,  autorizando  la  distribución  de  noche  de  ésta: 
seproh.bióel  transporte  aéreo  de  la  correspondencia 
asegurada  ó  certificada,  y  se  determinaron  los  casos  en 
que  es  aplicable  la  leg  si  ación  postal  común.  Otro 
R.D.del  25  de  Noviembre  del  mismo  año  aprobó  el 
Reglamento  de  Navegación  Aérea  Civil  determinando 
la  Matrícul  i  de  las  aeronaves,  la  autorización  del  |>er- 
sonal.  certificados,  marcas,  libros  de  á  bordo,  zonas 
prohibidas,  luces  y  señales,  reglas  de  navegación,  trá¬ 
fico,  etc. 

Las  lineas  postales  aéreas  fueron  establecidas  por 
R.  D.  del  5  de  Julio  de  1920  entre  Sevilla  y  Larache, 
B  ircelona  y  Palma  de  Mallorca  y  entre  Málaga  y  Me- 
1.11a.  Al  año  siguiente  (1921)  se  estableció  otra  línea 
entre  Madrid  y  Vigo.  En  el  propio  R.  D.  del  5  de  Ju¬ 
lio  de  1920  se  dispuso  que  estas  líneas  se  consideren 
afectas  á  las  bases  aéreas  dependientes  de  la  aeronáu¬ 
tica  militar  por  R.  D.  del  17  de  Marzo  del  mismo  ano 
de  1920.  Las  concesiones  debían  ser  solicitadas  por  las 
empresas  ó  entidades  del  negoci  ido  especial  del  minis¬ 
terio  de  Fomento. 

Escuela  Nacional  de  Correos.  Se  creó  por  R.  D.  del 
18  de  Enero  de  1921  que  determinó  las  condiciones 
fiara  el  i  igreso,  las  enseñanzas  qqe  deben  cursarse  en 
ella,  el  profesorado  y  la  dirección  de  la  Escuela.  Una 
nueva  R.  O.  del  l.°  de  Julio  del  mismo  año  regí  mien¬ 
to  estas  disposiciones  fijando  el  verdadero  objeto  de 
la  Escuela,  la  m  mera  de  ingresar  en  ella,  las  en -chan¬ 
zas  que  dan,  el  fiersonal  (director,  subdirector,  pro¬ 
fesores,  auxiliares,  claustro  de  profesores,  alumnos, 
secretario  y  personal  subalterno).  El  objetivo  de  la 
Escuela  es  el  de  crear  personal  facultativo  del  Cuerj  o 
de  Correos,  la  realización  de  investigaciones  para  el 
progreso  y  mejoramiento  del  servicio  postal,  servir  de 
Cuerpo  consultor  de  la  Dirección  general  v  establecer 
cursos  y  conferencias  de  idiomas  y  especiales  en  ía.'or 
de  los  oficiales  del  Cuerpo. 


2. —  Telégrafos  y  leléjunoi;  cables 

Las  disposiciones  vigentes  sobre  estas  materias  se 
hallan  tan  diseminadas,  que  resulta  punto  menos  que 
imposible  el  reunirlas  y  se  refieren,  además,  como  es 
natural,  dada  la  complejidad  del  asunto,  á  objetos 
muy  diversos.  Con  todo,  mencionaremos  el  Regla¬ 
mento  de  Telégrafos,  que  data  de  1901 ,  aunque  ha  sido 
modificado  posteriormente  con  tal  frecuencia  que  lo 
hacen  casi  inútil,  y  la  base  decimoquinta  de  la  Ley 
del  14  de  Junio  de  1909,  que  ordena  proceder  á  la  eje¬ 
cución  de  las  obras  de  ampliación  y  mejora  de  las  re¬ 
des  telegráfica  y  telefónica,  asignando  un  crédito  de 
10.000,000  de  pesetas.  Eti  la  base  siguiente  señálanse 
las  condiciones  necesarias  para  el  ingreso  en  el  cuerno. 
Estos  ramos,  así  como  la  radiotelegrafía,  dependen 
de  la  Dirección  general  de  Comunicaciones,  pero  la  in¬ 
tervención  del  Estado  es  superficial.  La  lentitud  con 
que  se  lleva  la  publicación  de  las  estadísticas  oficiales 
relativas  á  estas  materias  defiende  en  gran  parte  del 
retraso  del  servicio  internacional  que  tienen  que  re¬ 
mitir  Francia  y  Portugal. 

En  1922  se  ha  inaugurado  la  nueva  Central  de  Te¬ 
légrafos,  en  el  piso  central  del  Palacio  de  Comunica¬ 
ciones,  del  que  ocupa  tres  grandes  salones,  que  for¬ 
man  otras  tantas  secciones,  una  que  contiene  48  apa¬ 
ratos  Morse,  capaces  de  recibir  60  hilos,  y  la  sección 
central  dedicada  á  los  aparatos  Bandot.  En  el  conmu¬ 
tador  general  entran  todos  los  hilos  telegráficos  de 
España.  Para  el  servicio  exclusivo  de  la  nueva  Cen¬ 
tral  se  há  montado  una  fábrica  de  electricidad  que 
contiene  dos  grupos  electrógenos  de  15‘20  kilovatios 
y  cuatro  baterías  de  acumuladores  de  60  elementos 
cada  una  y  otras  cuatro  de  15  elementos  para  las  co¬ 
rrientes  locales.  Todos  los  demás  pormenores  de  la 
instalación  corren  parejas  con  los  citados,  y  al  mismo 
nivel  están  las  comodidades  que  se  han  facilitado  al 
personal. 

Los  cables  telegráficos  submarinos,  explotados  por 
la  Administración  española  para  la  comunicación  con 
las  islas  Baleares,  Canarias  y  N.  de  Africa,  son:  para 
el  servicio  entre  la  Península  y  las  islas  Baleares  y 
el  interinsular  hay  cinco  cables  con  una  longitud  de 
605  kms.  Son  puntos  de  amarre  Barcelona  y  el 
Cabo  San  Antonio  en  la  Península,  y  Palma  é  Ibiza 
en  las  islas.  El  primero  fué  tendido  en  1871  y  el  último 
en  1907.  Además,  hay  un  cable  moderno  entre  Bar¬ 
celona  y  Mahón.  Para  la  comunicación  de  la  Penín¬ 
sula  con  Chafarinas,  Cabo  de  Agua,  Melilla,  Alhuce¬ 
mas,  Peñón  de  la  Gomera,  Ceuta  y  Tánger,  y  la  de 
estos  puertos  entre  sí,  se  dispone  de  nueve  cables, 
cuya  longitud  total  es  de  864  kms.,  tendidos  des¬ 
de  1891  hasta  1912.  Eli  la  Península  son  puntos  de 
partida  de  los  cables  Almería,  Algcciras  y  Cádiz,  y  en 
la  costa  africana  Tánger,  Ceuta.  Peñón  de  la  Gomera, 
Alhucemas,  Chafarinas  y  Melilla. 

Para  el  servicio  de  la  Península  y  las  islas  Canarias 
y  el  interinsular  se  cuenta  con  11  cables  con  una  lon¬ 
gitud  total  de  4,406*83  kms.,  empezados  á  tender  en 
1883  y  terminados  en  1908.  La  tasa  de  todo  telegra¬ 
ma  fiara  el  interior  de  la  Península,  islas  Baleares, 
Canarias,  interinsulares  y  posesiones  de  Africa  es  de 
0‘10  pesetas  por  cada  palabra  hasta  el  número  de 
cinco  y  de  0‘05  por  cada  palabra  adicional,  más  10 
céntimos  de  timbre.  Las  palabras  no  pueden  ser  me¬ 
nos  de  tres.  Los  telegramas  urgentes  pagan  1  peseta 
por  las  tres  primeras  palabras,  30  céntimos  por  cada 
una  de  las  dos  siguientes  y  15  por  cada  una  de  las 
posteriores.  Los  telegramas  llamados  de  prensa,  co¬ 
mercio  y  madrugada,  pagan  la  mitad  de  la  tasa  ordi¬ 
naria.  En  cuanto  á  los  telegramas  para  el  extranje¬ 
ro,  cada  país  tiene  diferente  tasa,  de-de  la  que  corres¬ 
ponde  á  Portugal,  que  es  de  10  céntimos  por  palabra, 
hasta  la  de  la  Guayana  holandesa,  que  excede  de 
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8  francos  oro  por  igual  concepto.  Para  los  países  del 
antiguo  continente,  los  telegramas  tienen  muy  dis¬ 
tinto  precio,  según  se  dirijan  por  la  via  terrestre 
ó  por  cable. 

Además,  existen,  de  modernísima  implantación,  los 
llamados  teh'gramas  de  lujo,  que  consisten  en  que 
mediante  un  sobreprecio  determinado  se  mejora  la 
presentación  del  telegrama  cuyo  texto  se  traslada  á 
una  cartulina  blanca  que  se  acompaña  bajo  sobre.  Los 
telegramas  de  lujo,  que  no  han  empezado  todavía  á 
circular,  originariamente  son  de  tres  clases,  que  pagan 
respectivamente  un  sobreprecio  de  1,  1  ‘50  y  2  pesetas, 
con  destinación  á  la  Cruz  Roja  Española,  excepto  una  j 
pequeña  fracción  de  la  sobretasa  que  se  asigna  para  la  I 
Compañía  de  Telégrafos  y  para  el  Estado. 

Escuela,  Oficial  de  Telegrafió.  El  Reglamento  de 
esta  Escuela  fué  aprobado  por  R.  D.  del  22  de  Abril 
de  1020.  Tiene  por  principal  objeto  dar  las  enseñanzas 
necesarias  para  formar  el  personal  del  Cuerpo  y  exa¬ 
minar  de  ampliación  los  actuales  funcionarios  que  así 
lo  deseen.  Las  enseñanzas  de  la  Escuela  se  dividen  en 
tres  grados  que  confieren:  en  el  primer  grado,  los  títu¬ 
los  de  operadores  de  telegrafía,  auxiliares  mecánicos 
y  oficiales  del  Cuerpo ;  en  el  segundo  gi  ado  ó  grado  me¬ 
dio,  los  de  oficial  técnico  mecánico,  y  el  grado  supe- 
lior,  que  comprende  la  formación  de  les  ingenieros  de 
telecomunicación.  El  Reglamento,  además  de  fijarlas 
distintas  enseñanzas  de  estos  grados,  det  lia  y  regla¬ 
menta  el  personal  de  la  Escuela  (director,  jefe  de  estu¬ 
dios,  profesoies,  instructores,  auxiliares  mecánicos, 
alumnos,  Junta  de  profesores)  y  el  régimen  adminis¬ 
trativo  y  económico  de  la  Escuela.  Antcedentes  de 
estas  disposiciones  son  el  R.  D.  del  3  de  Junio  de  1 9t 3 
creando  la  Escuela  de  Telegrafía  y  los  Reglamentos 
dictados  pai a  su  régimen  el  13  de  Agosto  del  mismo  I 
año  y  el  24  de  Diciembre  del  año  siguiente  1914.  Este 
último  Reglamento  resultaba  ya,  según  la  pa  te  dis¬ 
positiva  del  de  22  de  Abril  de  19:0  deficiente  é  impro¬ 
pio  á  causa  de  los  adelantos  de  la  telecomunicación, 
siendo  insuficientes  las  enseñanzas  que  se  daban  para 
el  ejercicio  de  la  telegrafía  cada  día  más  complejo 
y  cieitífico. 

Los  teléfonos  no  dependen  en  su  mayor  parte  del 
Estado,  sino  de  empresas  particulares.  No  obstante, 
el  Estado  va  construyendo  paulatinamente  redes  te¬ 
lefónicas  por  diferentes  provincias,  las  cuales  enlaza¬ 
rán  todas  entre  sí,  cuando  se  lleve  á  ejecución  el  gran 
proyecto. 

Este  proyecto  comprende,  en  cuanto  á  red  telegrá¬ 
fica,  la  construcción  de  grandes  arterias  centrales  ra¬ 
diales  y  comunicación  entre  provincias,  instalación 
de  numerosas  estaciones  radiotelegráficas  y, radiotele¬ 
fónicas,  el  tendido  de  cables  desde  nuestras  costas 
á  Marruecos,  Baleares  y  Canarias  y  estas  islas  entre 
sí,  la  construcción  de  una  vasta  red  de  tubos  neumá¬ 
ticos  para  rápida  distribución  de  telegramas  en  el  in¬ 
terior  de  las  capitales,  la  adquisición  de  aparatos  ve¬ 
loces  según  los  últimos  adelantos  de  la  técnica  moder¬ 
na,  adquisición  de  camiones  automóviles  y  motos  para 
la  pronta  distribución  del  material  y  remedios  de  ave¬ 
rias  en  las  líneas,  creación  de  telefonía  provincial  que 
permitirá  la  comunicación  entre  millares  de  pueblos 
que  hoy  viven  aislados,  ampliación  de  la  telefonía 
internacional  para  que  todas  las  poblaciones  impor¬ 
tantes  de  España  puedan  comunicar  con  Francia  y 
Portugal. 

Los  gastos,  cuya  cifra  total  es  de  1 64.875,234*87  pe¬ 
setas,  se  dividen  en  diez  anualidades  de  16.487,523*44 
pesetas  y  se  cubrirán  con  las  economías  en  las  consig¬ 
naciones  del  presupuesto  ordinario  de  telégrafos  y  con 
los  ingresos  que  produzcan  nuevos  servicios.  He  aquí 
la  distribución  total  de  gastos:  ampliación  de  la  Tcd 
telegráfica,  35.140,265  pesetas;  ampliación  de  la  red 
telefónica  internacional,  6.899,51  lf60;  ampliación  de 


la  red  telefónica  nacional,  101. 344, 194*69;  instalación 
de  estaciones  radiotelegráficas,  1.120,000;  amplia¬ 
ción  de  cables  submarinos,  13.482,400;  adquisición  é 
instalación  de  nuevos  aparatos,  1.470,500;  instalación 
de  servicios  neumáticos,  2.91 8, 988*08;  herramientas  y 
útiles  de  trabajo,  2.499,988*08.  Total,  164.875,234*37 
pesetas.  Serán  creados  656  centros  telefónicos  y  ten¬ 
drán  este  servicio  3,611  poblaciones  que  hoy  care¬ 
cen  en  absoluto  de  comunicación  telegráfica  y  tele¬ 
fónica. 

También  entra  en  este  proyecto  la  adquisición  de 
un  buque  cablero.  A  continuación  damos  un  estado 
comparativo  del  servicio  telegráfico  en  los  años  1913 
y  1920,  donde  puede  verse  el  número  y  la  clase  de 
estaciones  abiertas  al  servicio,  número  y  clase  de  los 
aparatos  que  lo  prestan,  la  longitud  de  las  lineas  y 
desarrollo  de  los  conductores,  el  personal;  número  de 
despachos  cambiados,  incluso  los  radiogramas;  las  re¬ 
caudaciones  obtenidas,  las  cantidades  presupuestadas 
y,  finalmente,  la  especificación  de  la  recaudación 
obtenida  en  1920.  La  comparación  entre  los  dos  años 
antes  aludidos  demuestra  el  considerable  desarrollo 
v  perfeccionamiento  que  en  los  siete  años  intermedios 
han  alcanzado  los  servicios  de  telecomunicación  en 
España. 


Estado  comparativo  de  los  servicics  de  tele¬ 
comunicación  EN  LCS  AÑOS  1913  Y  1920 


Conceptos 


1913 


1920 


.  Del  Estado . 

-r.*  „•  \  Municipales  y  pro- 

\  Particulares . 


Totales. 


1,908' 

261 

702 

48 


2,199 


1,322 

654 

721 

111 


2,808 


/  Morse . 

i  Hughes . 

Aparatos.  I  Baudot . 

I  Duplex-Sarvtano. . 
'Varios . 

Totales . 


1,524 

319 

19 

10 

171 


2,043 


1,756 

303 

26 

19 

176 


2,280 


/  Longitud  en  kiló- 

\  metros . 

Líneas.. . .  Desarrollo  de  los 
I  conductores  en 
\  kilómetros. 

I  Jefes. 

r.  ,  )  Subalternos, 

ersona  ..  \  £e]a(jores  y  0rde-| 

(  nanzas . 

Totales. 


I 


44,546 


51,934 


97,426  j  117,878 


208 

2,972 

2,742 


502 

4,515 

4,535 


5.922  [ 


9,552 


5.039.890 


Servicio  . 


/  Interior . 

I  Internacional . j  3.312,919 

’  Procedente  de  ra- 

j  diogramas . 

I  Equivalencia  por 
conferencias.... 

Totales  despachos. !  9.769,872 


25,632 

1.391,431 


11.594.230 
2.823,:  92 

175,070 

1.044,780 

15.637,472 


Recaudación  y  valoración,  en  i  ! 

peseta* . |  12.092.655  22.656,273 


'  Pioupue''-  \  Personal . 

|  tu. . j  Material  y  servicio 

Totales  pesetas  . . . 


10.194,600  26.199,250 
2.635.835 1  8.142,020 

1 2.850, 425  34.341,270 
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Especificación  de  la  recaudación 


Importe  de  la  recaudación  de  despachos 
privados  expedidos  por  estaciones  del 

Estado .  8.936,87-1 

Importe  de  diferencias  á  favor  del  Esta¬ 
do  por  despachos  expedidos  por  Com¬ 
pañías  férreas .  7,00 4 

Importe  de  las  0*05  pesetas  que  corres¬ 
ponden  al  Estado  por  cada  uno  de  los 
despachos  expedidos  por  las  municipa¬ 
les,  secundarias  y  red  provincial  de 

San  Sebastián .  27, ‘239 

Importe  de  conferencias  pur  aparatos 

Hughes .  261,064 

Importe  por  las  direcciones  abreviadas. .  238,474 

Servicio  telefónico  interior .  4.426,344 

•  telegráfico  internacional .  5.507,308 

•  telefónico  internacional .  20,311 

Total .  19.4*24,648 


Quedaría  incompleta  esta  sección  si  no  dijéramos 
dos  palabras  acerca  de  la  red  telefónica  de  Cataluña, 
instalada  por  la  Mancomunidad  Catalana,  servicio 
cuya  dirección  está  á  cargo  del  sabio  ingeniero  Este¬ 
ban  Terradas.  En  Marzo  de  1916  se  comenzó  el  replan¬ 
teo  de  lineas  telefónicas,  después  de  haberse  adquirido 
tres  empresas:  la  de  Lérida,  de  carácter  puramente 
interior,  y  las  de  Figueras  y  el  Valles,  de  funciona¬ 
miento  casi  nulo.  A  fines  de  1 9 1 7  se  hallaban  ya  dota¬ 
dos  de  servicio  telefónico  142  pueblos  de  las  cuatro 
provincias  catalanas;  á  fines  de  1918,  estos  pueblos 
ascendían  á  240;  á  fines  de  1919,  á  280;  á  fines  de  1920, 
&  312,  y  á  fines  de  1921,  á  370.  El  31  de  Diciembre  de 
este  último  año  las  citadas  provincias  contaban  con 
los  siguientes  kilómetros  de  línea:  Barcelona,  1,981; 
Tarragona,  620;  Lérida,  1,813,  y  Gerona,  1,125.  Total, 
5,539  kms. 

Radiotelegrafía.  Se  estableció  en  España  por  la 
Ley  del  26  de  Octubre  de  1906,  y  por  R.  D.  del  24  de 
Mayo  de  1907  se  declaró  de  interés  nacional  la  cons¬ 
trucción  de  varias  estaciones  de  telegrafía  sin  hilos. 
En  las  páginas  642  y  643  damos  dos  interesantes 
cuadros  referentes  á  esta  materia. 

Sellos  de  Comunicaciones.  La  Filatelia  en  España. 
Timbres.  El  primer  signo  de  franquicia  postal  apa¬ 
rece  en  España  con  el  K.  D.  del  7  de  Diciembre  de 
1716,  qr.e  lo  creó  para  Lis  cartas  de  los  ministros  y 
tribuna'e>  de  Madrid,  dándosele  los  nombres  de  Sello 
Real  (ó  Sello  de  Tinta) ,  con  el  escudo  de  C astilla  y  León, 
Sello  ne*ro  y  Sello  de  las  armas  reales.  Existen  de  él 
varios  tipos  de  forma  circular  y  en  1781  salieron  otros 
de  forma  ovalada.  En  1834  se  dispuso  que  se  entrega¬ 
ra  fuera  de  cargo  la  correspondencia  dirigida  á  los 
procuradores  á  Cortes  y  al  pre  idente  y  secretario  del 
Estamento  de  Ilustres  Proceres  y  el  Correo  general  de 
Madrid  creó  un  sello  esjieci.il  que  se  estampaba  á  mano 
en  las  cubiertas  de  las  cartas.  A  partir  de  1857  los 
timbres  de  franquicia  son  tantos  que  se  cuentan  por 
docenas  de  millares  y  entre  eil-  s  se  cuentan  los  usa¬ 
das  por  las  expediciones  de  Africa  (1859),  Méjico 
(1862),  Santo  Domingo  (1864),  Cuba  (1869)  y  guerra 
carlista  (1872).  Por  R.  D.  del  23  de  Septiembre  de 
1908  se  unificaron  los  timbres  de  la  correspondencia 
oficiil,  creándose  un  sello  de  fechas  que  se  emplea 
actu  tímente  en  casi  todas  las  franquicias  españolas, 
excepto  en  las  del  Congreso  y  del  Senado.  En  la  cam¬ 
paña  de  Mel.lla  de  1909  se  usaron  diversas  franquicias, 
según  los  casos. 

Para  los  periódicos  se  estableció  el  15  de  Febrero 
de  1856  un  timbre  á  razón  de  30  reales  la  arroba  de 
pipcl;  era  circular  y  llevaban  el  nombre  de  Madrid  los 
de  esta  ciudad,  al  paso  que  los  demás  iban  sin  nombre 
alguno.  En  1857  se  hicieron  otros  análogos  donde  se 
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leía  Antilla  ó  Filipinas;  pero  son  rarísimos,  pues  por 
razones  económicas  se  usaban  casi  siempre  en  su  lu¬ 
gar  sellos  de  correo.  La  uniformidad  creada  por  este 
timbre  se  fue  rompiendo,  especialmente  cuando  al 
tirarse  los  periódicos  en  papel  continuo  se  les  concedió 
estampar  en  la  primera  página  un  sello  de  fundición 
con  la  inscripción  Satisfechos  los  derechos  de  Timbre 
para  la  Península.  Este  fué  el  primer  paso  para  el  fran¬ 
queo  concertado  que  hoy  se  estila,  ya  suprimido  en 
absoluto  el  timbre  oficial  de  franqueo. 

Sellos  adhesivos.  Estos  son  los  que  se  emplean  para 
el  cobro  del  porte  de  las  cartas  y  en  España  fueron 
introducidos  por  el  R.  D.  del  24  de  Octubre  de  1849 
y  se  vendieron  desde  el  1.°  de  Enero  de  1850,  grabados 
por  la  fábrica  nacional  del  Sello.  Las  primeras  series 
hasta  1857  circularon  únicamente  un  año  á  causa  de 
que  los  sellos  volvían  á  utilizarse  mediante  un  lavado 
y  aun  se  falsificaban.  En  1852  se  creó  un  sello  para 
el  servicio  interior  de  Madrid  con  un  valor  primero 
de  3  cuartos  y  luego  de  1  cuarto,  substituido  por  otro 
general  de  2  cuartos  que  se  aplicó  á  toda  la  Península. 
Las  series  continuaron  cambiándose  cada  uno  ó  dos 
años  hasta  1879,  fecha  desde  la  cual  sólo  se  han  cam¬ 
biado  en  1889,  1901, 1909  y  1923.  En  algunas  ocasio¬ 
nes  el  correo  oficial  ha  empleado  también  sellos  adhe¬ 
sivos.  En  1875  se  introdujo  la  reforma  del  sobre  para 
devolución  de  correspondencia  sobrante ,  que  no  pros¬ 
peró.  Para  uso  de  los  diputados  á  Cortes  y  con  la 
mira  de  cortar  los  abusos  que  se  cometían  con  la  fran¬ 
quicia  del  Congreso,  creóse  en  1895  un  sello  amarillo 
de  15  céntimos  con  carácter  provisional.  En  1896  y 
1897  se  hizo  para  los  diputados  otro  sello  especial, 
suprimido  en  1899. 

Los  sellos  de  correo  españoles  han  llevado  desde  su 
creación  la  inscripción  correos  para  diferenciarlos  de 
los  destinados  al  pago  de  telegramas;  en  1870,  refundi¬ 
das  ambas  series  en  una  sola,  dicha  leyenda  pasó  á  ser 
comunicaciones ,  transformada  sucesivamente  en  C<h 
rreos  y  telégrafos.  Comunicaciones ,  Sello  postal  y,  en 
fin,  otra  vez  Correos .  Los  sellos  se  emitían  sin  dentar; 
pero  después  de  algunos  ensayos  se  adoptó  el  trepado 
en  1865  aplicándose  primeio  el  valor  de  4  cuartos  y 
luego  á  los  demás.  En  lo  sucesivo  todos  se  han  perfo¬ 
rado,  excepto  el  de  V,  de  céntimo  emitido  en  1872. 

Los  gastos  extraordinarios  ocasionados  por  la  gue¬ 
rra  en  1 873  y  1 897  obligó  á  la  imposición  de  un  recargo 
á  la  correspondencia,  que  se  percibió  por  medio  de  se¬ 
llos  especiales  que  llevaban  la  leyenda  Impuesto  de 
Guerra.  En  las  series  españolas  abundan  los  sellos  fal¬ 
sos,  sobre  todo  en  las  emisiones  para  Cuba,  á  partir 
de  la  de  1857.  En  el  reverso  de  los  sellos  de  correo  se 
han  estampado  diversas  contraseñas.  La  actual,  que 
data  de  1901,  consiste  en  un  número  impreso  igual 
en  todos  los  sellos  de  cada  hoja.  El  papel  usado  ha 
sido  de  ordinario  liso:  no  obstante,  se  han  impreso  en 
papel  con  filigranas  las  series  de  1855,  1856  y  1876. 

Algunas  veces  el  Gobierno  ha  recompensado  los 
servicios  prestados  al  Correo  por  algunos  particula¬ 
res,  concediéndoles  alguna  franquicia  postal.  Diego 
Castell,  autor  de  cierta  Cartilla  Postal  de  España ,  des¬ 
tinada  á  enseñar  á  escribir  correctamente  las  direccio¬ 
nes  de  las  cartas,  obtuvo  franquicia  para  el  envío  de 
algunos  millares  de  ejemplares,  para  lo  cual  emitió 
un  sello  adhesivo,  con  un  sobre  en  el  centro.  El  doctor 
Thebussem  (Mariano  Pardo  Figueroa)  obtuvo  también 
franquicia  postal  para  toda  su  correspondencia  en 
1880  y  utilizó  cinco  cuños  diferentes  que  estampaba 
en  el  sobrescrito.  Algunas  veces  reprodujo  sus  cuños 
en  papel  de  color  que  taladraba  muy  sencillamente  y 
pegaba  en  el  sobre  como  un  sello  adhesivo.  En  1881 
obtuvo  franquicia  Antonio  Fernández  Duro  por  su 
obra  Reseña  hislóricodescríptiva  de  los  sellos  de  correo 
de  España,  creando  otro  sello.  También  en  1880,  por 
notables  servh ¡js  ores  a. los.  obtuvo  R.  Alvarez  Se- 
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Estaciones  kadiotelegeAficas  de  EsfaJU 

Abreviatura*:  N.  =  Latitud  Norte;  E.  ==  Longitud  Este;  S.  =  Latitud  Sur;  O.  =  Longitud  Oeste;  S.  0.  *= 
Servicio  oficial;  S.  C.  =  Servicio  continuo;  S.  P.  =  Servicio  público;  S.  D.  =  Servicio  indicador  de  señales; 
S.  I.  =  Servicio  en  horas  indeterminadas;  S.  T.  =  Servicio  que  sólo  admite  comunicaciones  de  la  Com¬ 
pañía  Transatlántica. 


Nombres 

Posición  geográ¬ 
fica  (Meridiano 
do  Greenwich) 

Señal 

de 

llamada 

Alcance 
normal 
en  millas 
náuticas 

A  cargo  de 

Longitud 
de  las  ondas 
en  metros 

Natu¬ 

raleza 

del 

servicio 

Horas 

de 

servicio 

Alcáceres  (Los) . 

0C  51'  17*  0. 

ECLD 

300 

Ejército 

600,  900, 1,200 

37  44  20  N. 

Alhucemas  (Marruecos). . 

3  50  0  0. 

EGO 

160 

» 

600, 1,200 

S.  O. 

_ 

35  13  0  N. 

Almería . 

36  51  0  N. 

EGA 

220 

» 

600,  900,  2,100 

S.O. 

S.C. 

2  31  15  0. 

Aran  juez . 

40  1  48  N. 

EAA 

430 

Csmp  »  Nac.  de 

300,  600,  2,130 

3  4  32  0. 

Tel.  sin  Hilos 

3,800,  6,700 

S.P. 

s.c. 

Barcelona  (Radio) . 

41  18  42  N. 

EAB 

430 

t 

300,  600,  2,300 

S.  P. 

S.C. 

2  6  28  E. 

S  . 

41  23  8  N. 

EGE 

430 

Ejercito 

600, 1,000 

2  3  52  E. 

1,600 

S.O. 

s.c. 

Bilbao . 

43  23  53  N. 

EGíI 

320 

» 

600, 1,200 

2  55  34  0. 

1,600 

S.  0. 

s.c. 

Cabo  Finís t  erre . 

42  52  40  N. 

EAF 

210 

Comp .»  Nac.  de 

9  16  18  0. 

Tcl.  sin  Hilos 

300,  600,1,800 

S.  P. 

S.  c. 

♦  t  (Faro)  . . 

42  52  55  N. 

EaF 

30 

— 

1,000 

S.D. 

— 

9  16  18  0. 

•  Mayor  (Santander). 

43  30  0  N. 

EAS 

108 

Comp  A  Nac.  <lt 

3  48  30  0. 

Tel.  sin  Hilos 

300,  600, 1,800 

S.P. 

S.  <\ 

»  Palos  (Murcia) . 

37  38  0  N. 

EAP 

202 

» 

300,  600,  1,800 

S.  P. 

S  L. 

0  40  0  0. 

•  Villano  (Faro)  .... 

43  9  41  N. 

— 

30 

— 

1,000 

S.  D. 

— 

9  12  48  0. 

Cádiz . 

36  31  30  N. 

— 

6 

— 

70 

S.  T. 

— 

6  17  42  0. 

•  . 

36-29  45  N. 

EAC 

8G0 

Comp  •  Nac.  de 

6  16  14  0. 

Tel.  sin  Hilos 

2,500 

S.  P. 

s.c. 

Carraca  (La) . 

36  29  30  N. 

CLZ 

60 

Marina 

3)0,450,  600 

6  10  50  0. 

1,200 

S.  0. 

S.C. 

Cartagena . 

37  35  36  N. 

EBX 

210 

• 

600,  900, 1,000 

0  59  18  0. 

1,200,  1.600 

S.  0. 

s.c. 

Ceuta  (Marruecos) . 

5  16  24  0. 

EGD 

320 

Ejército 

600. 1,200 

35  48  40  N. 

1,500,  2,100 

S.O. 

s.  c. 

Coruña  (La) . 

43  24  29  N. 

EGJ 

430 

» 

G00. 1,200 

8  24  13  0. 

1,600 

S.O. 

s.  c. 

Cuatro  Vientos . 

3  46  27  0. 

ECLA 

300 

> 

600,  900, 1,200 

40  22  30  N. 

1,500 

— 

— 

Ferrol  (El) . 

43  28  52  N. 

EBW 

440 

Marina 

600,  900,1,200 

8  14  5  0. 

1,600,1,800 

S.O. 

s.c. 

Getafe . 

3  4  3  24  0. 

ECLC 

25 

Ejército 

C00,  700,  800 

— 

— 

40  18  15  N. 

Guadalajara . 

40  37  54  N. 

EGZ 

54 

r 

900 

—  : 

SI. 

3  10  9  0. 

1 

Madrid . 

40  25  0  N. 

EBZ 

15 

Marina 

225. 300 

,  1 

s.c. 

3  43  0  0. 

i 

Madrid  (Dirección  Aero¬ 

3  41  18  0. 

ECI.B 

25 

Ejército 

600,  700,  800 

— 

náutica  militar) . 

40  25  30  N. 

Madrid . 

40  24  30  N. 

EGC 

540 

• 

600,  900,  1,600 

3  50  30  0. 

2,000,  2,500 

3,700 

S.  0. 

s.c. 

Mahón  (Menorca) . 

4  22  38  E. 

CLM 

300 

Marina 

600,  900,  1,800 

S.O. 

— 

39  51  37  N. 

•  »  . 

39  52  29  N. 

EGI 

320 

Ejército 

600, 1,200 

4  22  39  E. 

1.600 

S.O. 

s.c. 

Málaga . . 

4  23  37  0. 

EGM 

90 

i 

600,  900,  1,200 

S.  0. 

— 

!  36  42  51  N. 

Matagorda  (Golfo  de  36  31  30  N. 

— 

6 

— 

70 

S.T. 

— 

Cádiz . 

6  14  54  0. 

Melilla  (Marruecos) . 

35  18  15  N. 

EGB 

320 

E  je  i  cito 

600, 1,200 

2  5G  25  0. 

o 

o 

o 

S.O. 

se. 

Palmas  (Las) . 

28  0  0  N. 

EAL 

850 

C<>mp.*  Nac.  rM  300,  600,  2,100 

1  15  22  0  0. 

Tel.  sin  Hilo:)  2,540 

s.c. 
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Nombre 

» 

1  Posición  geográ¬ 
fica  (Meridiano 
;  de  Greenwich) 

Señal 

de 

llamada 

Alcance 
normal 
en  millas 
náuticas 

A  cargo  de 

Longitud 
de  las  ondas 
ea  metros 

Natu¬ 

raleza 

del 

servicio 

i; 

Horas 

de 

servicio 

Sevilla . 

1  0'47'O. 

F.CLE 

300 

Ejército 

600,  900, 1,200 

37  21  50  N. 

1,500 

— 

_ 

Sólier  (Radio)  (Mallorca). 

39  45  15  N. 

EAO 

270 

CompA  Nac.  de 

2  45  40  E. 

Tel.  sin  Hilos 

300,  600 

S.P. 

s.c. 

San  Fernando  (Cádiz) . . . 

— 

EBV 

— 

— 

2,100 

S.  O. 

s.c. 

Tenerife  (Santa  Cruz)  . .  . 

28  28  30  N. 

F.AT 

860 

CompANac.  de 

\  300,  600,  2,100 

16  15  0  O. 

Tel.  sin  Hilos 

|  2,540 

S.P. 

s.c. 

Valencia . 

39  27  10  N. 

EGG 

320 

Ejército 

600, 1,200 

0  22  40  O. 

1,600 

s.o. 

s.c. 

Vigo . 

42  15  0  N. 

EAV 

430 

CompA  Nac.  de 

8  40  0  0. 

Tel.  sin  Hilos 

300,  600,  2,900 

S.P. 

s.c. 

Colonias 

Cabo  Jnbv  (Marruecos). . 

13  C  30  O. 

EGL 

170 

Ejército 

600,  900, 1,200 

27  50  0  N. 

2,100 

s.o. 

— 

Larache  . 

35  12  0  N. 

EGF 

220 

t 

600,  900 

s.o. 

s.c. 

6  12  0O. 

Tetuán . 

5  22  30  O. 

EGK 

350 

i 

600,  900,1,20o 

35  33  30  N. 

1,500 

s.o. 

_ 

Santa  Isabel  de  Fernando) 

3  40  0  N. 

EAY 

130 

Ministerio  de 

6  á  9 

Vó** . í 

8  48  40  E. 

Estado . 

300,  600,1,800 

S.P. 

19  á  z2 

Rf.SUMF.N  del  númf.ro  de  palabras  recibidas  y  transmitidas  por  cada  una  dr  las  estaciones 
de  la  Compañía  Nacional  de  Telegrafía  sin  hilos,  durante  1922. 


Estaciones 

I  Palabras 

Estaciones 

Palabras 

Transmitidas 

Recibidas  j 

Transmitidas 

Recibidas 

Servicio  de  buques  | 

Finisterre .  15,323 

Cádiz .  14,798 

Cabo  de  Palo  . .  3,170 

Barcelona .  328 

Las  Palmas .  32,695 

Santander .  2,729 

Sólier .  5,857 

Teaerife . 1  23,881 

110.912 
92,160 
33,168 

1.484 

100.913 
27,581 
25,317 
69,778 

Servicios  internacionales 
Aranjuez-Madrid: 

Servicio  Inglaterra . 

•  América  (inaugura 

do  en  Septiembre, 

»  Suiza  (inaugurad! 

en  Junio) . 

•  Alemania . . 

Totales . 

Barcelona: 

Servicio  Alemania . 

»  Italia . 

•  Austria . 

Totales . 

378,396 

8,506 

24,135 

433,186 

381,805 

939 

134,931 

898,168 

Totales . ¡  98,781 

461,313 

844,223 

1.415,843 

Servicio  de  Telsanfil 

Cádiz . 

Tenerife . 

Las  Palmas . 

Totales . 

1 - 

31,105 

5,037 

11,992 

1,031 

8,018 

37,453 

112,983 

92,479 

6,014 

133,518 

492,571 

11,404 

48,134 

46,502 

211,476 

637,493 

reiv  el  titulo  de  Cartero  principal  honorario  y  el  uso 
de  franquicia  postal,  para  lo  que  utilizó  un  sencillo 
timbre  ovalado,  cuyo  centro  lo  ocupa  la  palabra  Co¬ 
rreos,  entre  una  corona  y  una  carta.  Con  ocasión  del 
tercer  centenario  de  la  publicación  del  Quijote,  se  emi¬ 
tió  una  serie  especial  de  artísticos  sellos  de  correo  que 
tuvieron  circulación  en  toda  España  del  l.°  al  15  de 
Mayo  de  1905.  Posteriormente  se  han  hecho  por  par¬ 
ticulares  algunas  emisiones  de  sellos  que  no  tienen 
carácter  oficial,  sino  el  de  meras  etiquetas  especula¬ 
tivas. 

Por  lo  que  se  refiere  á  los  llamados  sellos  habilita¬ 
dos.  en  la  Península  no  los  hubo  hasta  la  perturbación 
causada  por  la  Revolución  de  Septiembre  en  1868.  La 
Junta  Revolucionaria  de  Madrid  mandó  poner  enton¬ 
ces  en  los  sellos  y  papeles  timbrados  Habilítalo  por  la 
tlación ,  lo  cual  se  ejecutó  para  el  papel  timbrado; 
pero  no  para  los  sellos  de  correo,  al  menos  en  su  gran 
mayoría.  Al  efecto  se  abrieron  dos  matrices  en  la  Casa 
de  la  Moneda,  Que  fueron  reproducidas  por  la  galva¬ 


noplastia  y  repartidas  con  profusión  por  toda  Espa¬ 
ña.  Con  las  matrices  genuinas  que  quedaron  en  las 
oficinas  de  Hacienda  se  han  habilitado  más  tarde  mu¬ 
chos  sellos  empleando  la  sobrecarga  del  tipo.  El  espí¬ 
ritu  de  partido  de  la  época  se  muestra  en  ciertos  se¬ 
llos  sin  habilitar  cruzando  con  dos  rayas  de  tinta  la 
efigie  de  la  época  y  recortando  pacientemente  en  otros 
sellos  el  óvalo  que  contiene  la  efigie  real.  En  Canarias, 
donde  la  falta  ocasional  de  especies  fiscales  ha  moti¬ 
vado  diversos  sellos  provisionales,  se  han  habilitado 
sellos  de  Secretarias  de  Audiencias ,  uno  de  los  cuales 
muestra  la  sobrecarga  Correos- Habilitado-Santa  Cruz 
de  Tenerife.  En  1875,  la  Administración  Económica 
de  Tarragona  habilitó  sellos  del  Impuesto  de  Guerra 
(que  ya  no  circulaban)  del  valor  de  5  y  10  céntimos,  á 
falla  de  otros. 

Tarjetas  postales.  Su  emisión  fué  anunciada  por 
R.  O.  del  10  de  Mayo  de  1871;  pero  no  se  permitió  su 
circulación  sin  distinción  de  peso  y  con  el  porte  redu¬ 
cido  á  la  mil  ad  del  franqueo  ordinario  hasta  publicarse 
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JU  luniíi  tici  i/"  de  Enero  de  \  ti?.i.  Algunos  feruafe 
yinUiñpn  t&irjetas  portales  que  tf3mqiaítban  ton 
un  icHft  dí?  ¿fetos  fjhterín  el  Gobieruó  ísr¿  ¿ale  de  au 
ítuiíjado^comn  estampaba  é  doctor  ThcWww  al  pié 
de  una  tarjeta  qué  imprimió  en  1í<73;  pero  a)  apare¬ 
cer  í*  tarjeta  postal  dd  G*Xierfe-$e  díspflftrt  <:fe  m- 
rpedmír-imenre  qtm  *m>  poma  m  tole»  aria  la  i  runtuní  • 
&ión  por  d  ¿prien  de  tas  que  ha  venido  produciendo 
lá  inducir uprivíid^.  1  alguno*  par-, 

deufeés  fleliarcelnún  cucaba ron  d  ufeefeuiiftiar- 
jct&pfe¿v3fe4d  kh  &feá  áédu*  fepfeies j|^  ^rnimss 
v  sil  cífcutfefe  fud  pfemitkla.  Por  tm  d  31  de  ¿  o 
ciembrc  del btt  m  .dtrfpgá  la  pfedbíeiim  de  que  Cjr- 
cu !  .fe  1  oirás  tarje  ¡a*  pusiátes  que  no  íneran  fe  dd 
Gobierno  Xaí?  primeras  rarjefe  Ufe Trufe  r.n  pan olas 
¿dieron  vn  Julio  de  U::¡  de  la  tn,i  Suíhihíva  de  Buy- 
c afen«¿S  br  qué  pefe-  pí  ¿i&&ríS: 

dé  Madrid  Si  CtHc/nv  y.  kl Munite  Cémw, 

Kir  l tfejfepft  vfeefe  en  otra  forma,  en  G ranada, ' 
re[0|^iícIvia'lQ  monun^nro?;  pero  feátíi  dfe  iVfíós  lies- 

por>  Ni)  fe  ¿Miródtíjti  cor»  fV carácter  de  miJustmife 

gfefefefe  ^afa  Baustr  y  Menct.Vk  Madrid , 

:L*\wm'torfr¡n,  i*n  común  en  omW  patees,  ■ -no  sd 
ha  cuntido  fe  Estafe  El  hattelorfe  Frufeí ico  Ife 
brégíts  obtuvo  permiso  fea  timbrar  rmá  feé  fe 
i.>  feiiUnfe»  pero  AxlmíuhíráCí6tivÍe.  íUisxr  fofe 
tiubabqu^  bubo  fe  ?*  n  linda  rá  lijttévbstlrajc». 

Los  fe&ci£&  ¿fevyptfeífe  femprítvfer  onfe } é£& 
pato  úsófel  fev?  rtrntu^í  mfts  gdírl^ute  se  venlir^Vcicv 
■v aspas  «niayoN  v  U  tnH  .de  lOiH  los  verTtná  »-*.vp.l-o  adbs; 
..^T-.'diVdft^  ..einpí«^-.de  anutidjds  y  fM  esv 

SHO  de  COUierCiO, 

Jielfa  d^Tc//^fn/ér>  SV. |ojt*í$r Ph  en  eúf *0  en  1  Sfo; 
y%  omfic^npn  con  Irn;  dé  Gm  reos  de::!W,  pár?j  v¿{yér 
á.^pt^iidíjirifde  ..  $11^  aerl  bam  c¿en  •■.  •: 

bíadf»  <n  jdi 05  y  t^í  2..  La  <  or  f  U  de  los  Ferfócísv'''  - 
iés  Ándaíw^&m&Tf  e^  k  Ja  Ley  dvl.  9  de  DiciemÍ»Ve 
dé  1  Sí*!»  tfnpñim¿  ftíiob.  en-'í  tás; 

que  éxisteti  varían  cmisvbhts.  y  id  mismo  feo  la  pp  *.‘  ¡' 
bííid^h  de  Vlllad^'  2J\  °t r.á  ciiSv1 

¡fetcí0n  lecnb  &  f  inlá.e:)>fcrt:Cfi.tsr  edrnunjcajrÍ6ti';t< Ic'cíá'-  ;• 
S'MV-'tóélJryK r,néujarf<n  '  ddTÁirt-r^  ilncn  anos,  has.ÚA  y 
•tOV*/.:An.r(ne  c!  ifóí^áo  íé  iftfcaidq  ileí  éer  vn^o/^ny:^,y 
(tiiú) iiutbi « •» eran. $ á  u  i Ec  ftdL*. • 

;  %*  crearan  sfAym 5  qife 

;*ai'  ari.b  típiictóft-  ¿l  ¡¡r-y  >tf¡ue? ú'^!  >v  " 


H  ^'mU'o;Util,  cíeuuú  Con  einoínüre  OC  tnnmo  un- 

-rtptw  tu  18V1,  se  írautfnety  como  todos  bs 
hlivialcJ.,  üoo  eí  áelh»  real;n«ib  ¡felnjuc  se  0-;toot  u-mm 
sbbieactitos  ésW'jcUicBy  éu  í  ftl  pt>%téúttiú& 
én  sa  nci.úAliwíínnrse  cíi-urori  sdlos  ^dhestvo&pefuV 
liaí^S.  qü  vd^pn  4e  i  jLdcñ  .uHcrinr  de  )».  AcIrnirnsU  Aii<in 
y  nue  ci  Gobierfeáis -.lia  ré¿idf ídtr  sícnqire  á  vtixú&y 
Pos  sdfe  rÚQUe-?  no  $m  de  comuhicadóíiKy.íd  ob- 
jélñ  prpm.0  dejá  tdaTyliú.  Sé  cfeííhun  en  w>ít m  giu* 
pdsd  tíé!  Jc^radoj  eonm  ios: .dfe : los, M.btd»; dé. &ñmd^ 
h%  i\t  pÁfeyt^  dé  contratos,  jos  chegiro  y  los  áz  recíbov 
f  ¡'■•■‘h-tii*  de  Pívísaulcfe  ptm  ioet;»'q  df  fe  «umMvipfe, 
V  .tle  táá.  cdrpinaciones  i  jizUiie*  ¡(Eoíégfe  de  '.esctiVíi* 
.  %fe¿.fttiósy  pi  < .eo » M«1.'  .rr>,.  nof  nrwy  wteip>$  y  ia.ft 
íOiífjíiut jcoá  y  CalnldoCutedriti de Ltai^efeíu).  Hq  obs- 
l nrqe/  sé  fen  emplc**icío  con  bnstnm c  Li  iyutnt^ 
jrfeíos,  súbft  lodq tmtiis  y 

Nidios  eáji^hoh'S  sé  batí  ernpkíoio  »?n  paisc.it 
>  y.rtaf?iétí5^  €qmo  iuctdió  cotí  los  «ellos  ífe  U*  Áni/b 
Jfe  qu.t  íivéTcl  elálPtío  rspauñl  éU  iáá  éáípédidófiéV  *Íé 
Dort^n^o  qxfe-sc'tttv 

U?9Íron  en  M  amiéH’o* ,  Eír  Andorra  íputí  bi étv  .<é  ¿fe 
pleno  sellos  espiiiudes  fine-  5c  iiiuTi'íj?an  e?»  -y  -id;.-, '.'ida 
Unción  de  Lkrtens  dg  Ift'^eu  de  L  nyel. 

Gomo  m:».f£s  %$  ha  ímiir^d;.,  t.e  íuhi  enidnío  yelíOF 
ejftpccüícs  para  bn  coínm»s.  tn  1^4  corntosatori  $ 
¿fijptfeit  se  cr»  Fdtptííaí,  -aln  nombré  pécuíiar,  quü  *»« 
im&vfe  <á^É£fe  ítmMéfi  de  Aniaáéb-l,  de  E»T¿f  y  <olt- 
titÍiíÁ  lue¿íN  Pata  Us  Ád tillas 

ríe  parÜcnhr  sin  nombre  del  país;  de  18G8  ,1  lk*r 
vaton  k  fodícu-  i^n  Ultramar  y  de/lá'??  <n  .adelanté 
Ib  van  tí  ufm;i;.e  de  Cuba.  Fus  de  l*ueno’  KjcoTOM>ert- 
satqn  A  dí^tfevurse  en  IB 7 3  por  urfe  en  unt^ 

nejton  soLr/-(  ar*¿N'»rbts  <*  los  «ellos  de  VU.ran¡?A.  y:e0  \ht1- 
fepfean  á  ostentar  ti  nombre  de  bt  isla^Eórn^ndo 
Po?».  í]úv  tvii  1  tíKH,  dfeAotenfebo  ¿fe,  Vello  prfe 
•píóy feó  los  fe  Ciibá  hast  iv  i¿T.%;  lue^ó  JnV  yotvín  ít  fe 
«fer  rfefe  ndiubre  hasta  Jr*  érpísión  feVáSOX 
'ic,  vi níf joxrfe  las  <i  ric«  dq  todas  la?  écfenjéy  h ^Jrdife 

Xa  édihéa  Ío$ 

Pfe  bW  &  ¡í ót)^,  en  efe  se  creo  n  na.  t>ptt'ÍHb  Ktfr 
se  í:»Sr.:feoa  la  ley  enda ¿jtiu  r-’. I  7^ytt¡o: fef  r 
/••S  óo/k  i>'/  CiiiWit.  Eh.iífe  .  A«j;  di.v  y  (’••!••,». 
<  :;•.  ..-•»»••<•  •  ••;/..  b:.  .1  KTÜ’'  ww;íi  J  h*.s  »  !  fcífe^  K«  • 
.  .  •.  ..  . :.  -..  ;  •  .  -  .,  Huíí,  Fu  L.*i»: 

,r^' ¿:‘ '*•  ^ éipCfev. 


.^r]ÍC>‘,  v*  e  .JJf  l¡ Mí  * '.<•>  ¿fe  $Jf  í>< teim*  útil* 

éjftjtté&V  •'  *«  -V.'''  • 

H>W  ly¿  ü^táfoge*  fíUxélitos 

¡rs^dijljfcv  rtc  |&pa  V,  p¿f-  la* vrjw*iti-. 

0¿tvitó¿  :1t.  V^pW:>V  w.'.tiafci'Vtóii; 


J¿xi>)  cuyo  \*ni?¿'t¡o  •*•  msori  mi¿\¿  >íKo  *!¿bftv*h 

u  v  ¡  .  t,  prual  cf«  l WJ 

En  Marrueca»  *e  usó  desde  1^03  un  vallo  cün  la  le¬ 
yenda  Corrí*  Eipátiol.  Miirrxucai.  Al <jfó)&útari£  «•.! 
proiccM/adn,  circuló  oúo  Aillo  r *^r*  »,  onuu  , 

fiO'r.l/tírritó^^  i*Tiie)UtAA  el  aritcru,r 

•]JcUóa  par  a  Tánger  En  t9!!>  *r 
l  íiprimio  tu  ¿5  t*í¡M|t/; Lamente  ¿jrmi  J<t 
prvteciQfodo  tfpaivA  rn  M#rru?f<?\ r. 

Fura  Tetuln  re  hubiburou  lamió  ía 
varios  Milu*  A*.  IjSWaóa  y  alg*mr.  i3e!  jH 
fc  í de 

La  jitúMú  £u  F  *  ?a» 

ÑA  el  *;<*Í-VieT  jíUalliii*/#  lo<Hm  duda  «I  Eipí'  ^V 
batr eio'iuj^ *fx%o  j¡Vu¿éf  ^lara» q*rc  f%^¿fi^SSh 

r.U  1-^1>  cfo|¡pf*fr*’y-*i  %**  **U.m  tie  *te  g.  *  £Bv^B 
.rrt'Á-h  w&li4*qvif.w.*wMM.  Fr.oh¿-' 
bífatt  fáif  tqmtiéi»  par  temor  al 
lr*¡..v.  m  v.>  -:.i.ite'»>iu  rayópitttt- 

to  en  .je<<i*ó,  $11 '  la  Mvpcenta  baicelootMi  di  fváid- 
*ó  ■káitjiwx.  wjwfifhni'Á'  en  !H64  iíft Máp Wiif  .tlftí  ;.i?d> , 
¿^ •*'*$»**  'i*  :'i'?rt09i  por  J.  M.  Y»  i|<í  \\f{p 
^f?ie  sw  'aaí^ *.j*e  vále'iidn  maye*  .  $)£•  vf  • 
nOmvrf)  formar  vvu»  cple^j^k-r  tú" 

púbHtaóóyr  jbá  '&y*tÁÚ »$&.££ f  tílffr  w rendad <júí  tete 
'ármete  tiempo  %t- K^^^ntiy^ntffcOAVis^jfr/vvf  ■  .'*  ¡ 

l'n  ijMt  m  ífiúUy  iÁ  fwtptmlbfr  Y-tiita 
«ivilos  v''eñ  1*  ai*bii«.¡ 

"yi\Ti*¿W\p  .’'■  •*'’«'  .  \ 

..L^qut  inifc  K-¿  jiirohibóifo  üfc'éir^  í¿.  liitoicacíójn  tic  I 
/te»  vtílor 4<?t que  tí  ;ie  venden 

fco*»m  /.  ;«#:•<*..•  '-.¡  .•  w  ooirhiH  puoí.:*4  tu 


■  ^‘úV¿ «íVen*Í4>)itl ejilüiiípíiiír  QúeVOt . •  . 

,  Eo.'»- lev^dii*  en  geneiral  unía 
s  ida  etí/ner^  y  jr  y  siete  de  t*ílv^  c^tiixúan  con 
buerua  4  cu  Madrid,;  1 4  ¿n 

Barre *^í  Üueí^A,  ^  eu  CAdiz  y  i 
jxií  y  <J<kru,  Val.  de 

('  Satxtd^í’lsxírri^ó-  '.Saí<t.í¿ijí!i><  Muijn;iíiA¡rc.s,  ’Saa  Sebn^* 
íiSix,  Mór<¿  ifersi^ócóji  Kw<*  V  AÍ» c^nter  1-os  f)íá^  i|ú> 
ra4.erbt  hftii  spit»  tVíiíd^iíy^daíí/fn?.  (íSPawÍ?,19),  te 
Pr¿pW>  íf A  ifcitfiiHi  i  U  sxdr  id , 
liiiwí  ’(;M wdr id ;  i <) í £>. ) í» i 
il3,  J«Ót-1Ói  y  f -h?t i Í  U S í* 

Fi.Utt.un.  1  :  ~  1  ^  ?  \V 

S  "/  -  *  HoJiplj*  f\)híU>M'  ‘ .  :  ’;■  :Ví  •- 

[¡¿üjiMtiZfMij,  2 i 

fiz'UirlAl  .  .  . .  ■■ .  A^UT;*^  ;/.  V 

ítm:i  eii  Kara^nxH  td  i  ó»tt-  ■  ir  f'fajty ’  t^rv  romXn^ 

»]  nenié  año  ve  restiro  <  }  ^y> í<4  til  :f%uw«  ec\uv;tuir^  : 

\pM^i/jí6ii  íilaielici-  Fura  a  it»,r.  *(í 

'  ■^■'í;i¡ •/.,'  Vi>í;  pahv.^u  ’iecáiidactdn. 

vt ■/-,  •** ’iwirvt»  •»Jí^  lofetóii  una íueip. 

■  d.e  :/>.ir^os  pftfá  iCdoi’a?  Píinii>-v.\- 
^•^  i/ió,'^  r^atre  á.M  1A>-'  c-n  :-ltlr < ió  imini^-el^mqwis.'.se  obtenía  de 

»Atceí*.o\4  v  dv^en  Vóvb.o],  t^vUúíUis*  úl  Calida  y  Liisii«tua-A£n  o>  ¿ 

.'V  .c*ú0íÍ4‘i*>i'^  -ijc  Uo-  ;  ^  v.-ttiíis;  ln  propiedad  de.  dx?? ‘  ts 

irv/j  éii  ¿ í’í-iiii.e.'Vc  é;t  te  ftu':uu  ^íói’.al;^  aríetdáába;-tn  bUas  t*» 
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dejaba  á  la  propiedad  privada.  Tiberio  se  arrogó  la 
propiedad  de  las  minas  de  hierro  y  oro  que  poseía  el 
español  S.  Mario  en  el  monte  que  de  su  nombre  se 
llamó  monsMarianus  (Bética);  y  las  minas  de  alum¬ 
bre  de  Sisapo  (Bética)  eran  de  propiedad  del  Senado. 

Entre  los  impuestos  que  los  romanos  cobraban  en 
España  además  de  la  capitación  y  el  territorial ,  mere¬ 
cen  especial  mención:  1.  el  de  Aduanas  ( portorium ) 
que  era  sólo  del  2  por  100  (quincuagésima),  mientras 
en  las  demás  provincias  llegaba  al  2  */*  (cuadragésima); 
para  su  percepción  formaba  España  una  sola  circuns¬ 
cripción  administrativa,  y  su  recaudación  estaba  con¬ 
fiada  á  contratistas,  inspeccionando  este  servicio  un 
delegado  (procurator)  del  Poder  central;  2.°  el  sobre 
las  herencias  (vicésima  hereditatum )  que  estuvo  arren¬ 
dado  á  sociedades  de  publícanos  (de  las  cuales  apare¬ 
cen,  vestigios  en  inscripciones  de  Cádiz  y  Córdoba)  vi¬ 
giladas  por  los  procuradores  provinciales,  si  bien  pa¬ 
rece  que  desde  Adriano  este  impuesto  se  recaudó  di¬ 
rectamente;  3.°  el  sobre  las  manumisiones  (vicésima 
libertatis),  que  también  estuvo  arrendado  á  los  publí¬ 
canos  en  la  Bética  y  en  la  Tarraconense.  (Este  impues¬ 
to  y  el  anterior  fueron  suprimidos  por  Diocleciano  ó 
algún  tiempo  antes);  4.°  la  antiona  ó  contribución  en 
especie  (trigo  y  aceite)  sobre  los  inmuebles,  para  re¬ 
caudar  y  enviar  la  cual  existían  praefeclus  annonae, 
de  los  cuales  conserva  memoria  una  inscripción  de  Se¬ 
villa,  y  5.°  las  prestaciones  para  el  mantenimiento 
del  gobernador  y  de  su  séquito,  denominadas  en  un 
principio  celia  y  después,  por  estimarse  en  dinero,  fru - 
mentum  aestimaium.  Para  el  cuidado  y  la  administra¬ 
ción  de  los  bienes  pertenecientes  al  emperador  exis¬ 
tían  procuralores,  cargo  que  en  un  principio  tuvo  ca¬ 
rácter  privado  y  se  confería  á  libertos  de  aquél,  mas 
después  se  elevó  al  de  funcionario  público,  recauda¬ 
dor  de  los  impuestos  provinciales,  que  se  confía  á  per¬ 
sonas  del  orden  ecuestre  (procuratores  Augusli).  Estos 
procuratores  eran  de  distinta  categoría  (ducenarii, 
centenarii,  sexagenarii),  pareciendo  que  tuvo  la  pri¬ 
mera  el  procurator  provincial  de  la  Tarraconense,  y, 
en  ocasiones  extraordinarias  el  de  la  Bética.  En  las 
Baleares  había  una  fábrica  de  púrpura  (quizá  fundada 
por  Alejandro  Severo)  perteneciente  al  dominio  del 
emperador,  cuya  dirección  inmediata  corría  á  cargo 
de  un  procurator  baphii  insularum  Balearum,  siendo 
su  inspección  atribución  del  Rationalis  Hispaniarum. 

Por  favorecer  la  agricultura  italiana,  se  prohibió  en 
España  la  plantación  de  nuevas  viñas  y  la  compra¬ 
venta  de  sarmientos,  prohibición  que  levantó  Probo. 
Objeto  de  gran  estima  por  los  romanos  eran  los  vinos 
llamados Gaditanum  (Jerez  ?)  y  Laletanum  (Priorato  ?) 
el  Lauronense  y  el  de  las  Baleares.  Parece  que  Roma 
se  esforzó  por  aclimatar  en  la  Bélica  las  vides  falernas, 
estableciendo  para  ello  un  funcionario  especial  de  que 
habla  una  inscripción  del  Cerro  de  León  (procuratori 
Augusli  per  Baeticam  ad  Falernas  vegetandas). 

Especial  solicitud  mostró  Roma  en  construir  en 
España  caminos  (vías).  La  principal  y  más  antigua 
iba  de  Cartagena  á  Roma,  pasando  por  los  Pirineos  y 
los  Alpes.  Trajano,  Adriano  y  Antonino,  Lucio  Vero 
y  Septimio  Severo  construyeron  muchas,  especialmen¬ 
te  con  la  finalidad  militar,  como  lo  prueba  el  hecho 
de  que  todas  las  colonias,  menos  ocho,  estaban  en  el 
Itinerario,  y  aun  de  estas  ocho  sólo  carecía  de  camino 
Celsa,  porque  se  comunicaba  con  Dertosa  y  Cesarau- 
gusta  por  el  Efcro. 

2.  Instituciones  económicas  y  financieras  de  los  go¬ 
dos. '  Los  godos  tomaron  las  dos  terceras  paTtes  del 
territorio,  dejando  la  otra  tercera  á  los  romanos;  pero 
esta  división  debió  desaparecer,  por  hacerse  imposi¬ 
ble,  cuando  se  permitieron  los  matrimonios  entre  am¬ 
bas  clases;  y  no  ha  de  entenderse  de  todo  el  territorio, 
sino  de  las  tierras  en  que  los  godos  se  establecieron 
(sortes  gothorum).  Su  distribución  se  verificaría,  pro¬ 


bablemente,  tomando  cada  caudillo  una  porción  de 
tierra  para  sí  y  sus  compañeros.  La  propiedad  territo¬ 
rial  podía  ser  alodial  (V.  Alodio),  beneficiaría  (V.  Be¬ 
neficio)  y  tributaria.  Esta  última  era  la  que  pagaba 
un  censo  ó  tributo  á  un  superior,  y  existía  ya  antes 
de  la  invasión,  si  bien  con  ésta  se  aumentó  por  distin¬ 
tas  causas. 

Aceptaron  los  visigodos  la  institución  de  la  escla¬ 
vitud  que  encontraron  establecida,  pero  la  modifica¬ 
ron  y  mejoraron  su  condición.  Se  distinguían  las  si¬ 
guientes  clases  de  siervos:  natos ,  si  lo  eran  desde  su 
nacimiento;  mancipios  ó  fados ,  si  eran  hijos  de  padres 
libres;  idóneos,  convenibtlis,  obonos,  los  de  mayor  ha¬ 
bilidad  ú  oficio  más  distinguido;  viles,  los  de  inferior 
categoría;  de  corte,  de  iglesia  y  de  particular,  según  á 
quien  perteneciesen.  V.  Esclavitud. 

El  título  de  patrono  se  daba  no  solamente  al  que 
lo  era  de  los  libertos,  sino  á  cualquiera  persona  que 
tuviera  hombres  armados  para  su  defensa.  Estos  lla¬ 
mábanse  sayones  ó  bucelarios  (V.  esta  palabra),  y  de 
todo  lo  que  ganaban  ó  adquirían  habían  de  dar  la  mi¬ 
tad  á  su  señor,  debiendo  restituirle  las  aimas  y  lo 
demás  que  les  hubiese  regalado  si  abandonaban  su 
servicio;  pero  mientras  estaban  en  éste  debía  el  señor 
mantenerlos,  protegerlos  á  ellos  y  á  sus  hijos  y  colocar 
á  sus  hijas  con  el  decoro  correspondiente. 

En  cuanto  á  la  Hacienda  pública,  siguieron  cobran¬ 
do  los  godos  la  capitación  sobre  las  personas  y  las  tie¬ 
rras,  el  impuesto  sobre  las  rentas  y  los  demás  indi¬ 
rectos,  pareciendo  que  también  exigieron  un  impuesto 
especial  y  en  especie  á  las  tierras  de  los  vencidos  (cen* 
sos  prediales).  Como  cargas  públicas,  existían  las  de 
suministros  y  bagajes,  para  atender  á  los  ejércitos  y 
al  monarca,  en  su  tránsito  por  los  pueblos;  y  como  im¬ 
puesto  personal,  además  del  servicio  militar,  había  el 
del  trabajo  en  las  obras  públicas  (prestación  personal) 
que  pesando  en  un  principio  solamente  sobre  los  his- 
panorromanos,  se  hizo  luego  extensiva  á  los  godos. 
Como  fuentes  de  ingresos  existieron  también  la  con¬ 
fiscación  de  bienes,  las  multas  para  un  gran  númefo 
de  delitos  y  los  tributos  especiales  que  pagaban  los 
judíos.  Con  el  tiempo  el  sistema  fiscal  de  los  godos  se 
hizo  sumamente  oneroso:  en  el  reinado  de  Recesvinto, 
un  noble  llamado  Froya  se  puso  al  frente  de  una  gran 
insurrección  que  tuvo  por  motivo  principal  la  extre¬ 
mada  vejación  de  los  impuestos;  Recaredo,  Ervi- 
gio  y  Witiza,  perdonaron  los  tributos  atrasados;  y 
Alarico  inauguró  en  España  las  adulteraciones  de  la 
moneda,  que  se  repitieron  desde  Chindasvinto.  A  esto 
se  agregaba  la  desigualdad  en  el  pago  de  los  impuestos, 
y  aun  la  exención  de  éstos  concedidos  á  algunas  cla¬ 
ses:  el  godo  pagaba  menos  que  el  romano,  el  duque, 
conde  ó  ricohombre,  menos  que  el  plebeyo,  el  libre  ó 
franqueado,  menos  que  el  siervo  ó  colono,  y  el  clero 
aun  menos,  estando  exentos  los  clérigos  ingenuos  y 
los  derechos  de  las  iglesias  parroquiales. 

En  el  VIII  Concilio  de  Toledo  se  marcó  la  distinción 
entre  el  patrimonio  privado  de  los  reyes  y  el  público, 
ordenándose  que  lo  que  aquéllos  ganasen  en  virtud 
de  su  poder  perteneciese  al  reino,  no  transmitiéndose 
á  los  hijos  del  monarca,  y  de  aquí  la  distinción  entre 
el  Comes  palrimonii  y  el  Comes  thesaurorum,  si  bien  el 
rey  disponía  sin  limitación  alguna  de  los  recursos  del 
tesoro.  Al  frente  de  toda  la  Hacienda  pública  estaba 
el  citado  Comes  thesaurorum;  y  para  recaudar  los  tri¬ 
butos  se  nombraban  numerarios  por  el  conde  del  pa¬ 
trimonio,  confirmándolos  en  cada  ciudad  el  respectivo 
obispo,  y  dándoles  el  primero  sus  poderes,  para  que 
cobrasen  por  el  rey,  y  el  segundo  los  suyos  para  las 
cobranzas  de  la  Iglesia.  Piernas  Hurtado  dice  que  los 
numerarios  eran  jueces  que  intervenían  en  los  nego¬ 
cios  que  interesaban  al  Fisco,  y  que  los  sayones  (algua¬ 
ciles  del  rey)  tenían  á  su  cargo  la  recaudación  de  las 
multas  que  se  exigían  á  título  de  pena. 
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3.  La  Hacienda  pública  española  durante  la  Recon¬ 
quista.  Los  nuevos  reinos  cristianos  constituidos  al 
comenzar  la  Reconquista  no  sintieron  grandes  nece¬ 
sidades  económicas  y  poseyeron  medios  más  que  su¬ 
ficientes  para  cubrirlas.  En  los  primeros  dias  la  po¬ 
blación  era  escasa,  los  territorios  limitadísimos,  mon¬ 
tañosos  y  poco  fértiles  y  la  actividad  exclusivamente 
guerrera.  Cuando  los  cristianos  ensanchan  sus  domi¬ 
nios  y  se  establecen  en  tierra  abierta,  la  agricultura 
renace  aunque  pobremente;  más  tarde  en  el  siglo  XII 
se  establecen  en  las  ciudades  y  villas  industrias  que, 
merced  á  los  gremios,  alcanzan  cierta  perfección  y 
prosperidad  relativa;  desde  el  siglo  xin  el  comercio 
obtiene  franquicias  y  protecciones  para  el  tráfico  con 
el  extranjero,  manteniéndolo  Castilla  por  los  puertos 
del  Cantábrico,  y  Aragón  y  Cataluña  por  los  del  Me¬ 
diterráneo. 

Dividido  el  territorio  y  los  derechos  señoriales  entre 
las  distintas  clases  sociales,  cada  una  de  éstas  vivía 
independientemente  con  los  medios  materiales  que 
le  correspondían:  la  Iglesia  poseía  sus  bienes  y  cobraba 
los  diezmos;  la  nobleza  tenia  sus  dominios  territoria¬ 
les  y,  con  ellos,  sus  vasallos  y  los  servicios  de  éstos; 
la  clase  media  contaba  también  con  recursos  propios 
y  tierras,  debidos  generalmente  á  la  muniiiccncia  del 
rey,  y  éste  tenía  su  patrimonio  especial,  sus  tierras  y 
sus  recursos  propios  como  cualquier  otro  señor.  No 
existiendo  poder  judicial  independiente  ni  adminis¬ 
tración  verdaderamente  nacional,  ni  representación 
diplomática,  ni  ejércitos  permanentes,  ni  marina  po¬ 
derosa,  ni  grandes  instituciones  á  cargo  del  Estado, 
en  materia  de  instrucción  pública,  beneficencia,  cár¬ 
celes,  etc.,  los  gastos  públicos  eran  escasos,  y  la  pro¬ 
piedad  territorial  más  que  suficiente  para  cubrirlos. 
La  guerra  y  el  servicio  militar  era  casi  el  único  fin 
público  común;  pero,  de  un  lado,  la  misma  guerra  era 
origen  de  ingresos,  porque  proporcionaba  territorios 
y  botín,  y  de  otro,  la  guerra  se  hada  siguiendo  cada 
señor  al  monarca  con  cierto  número  de  soldados, 
mantenidos  por  ellos  con  sus  recursos  señoriales  ó  con 
la  parte  que  en  el  botín  les  correspondía. 

El  monarca,  jefe  del  Estado,  y  cuyos  gastos  tenían 
el  carácter  propio  de  los  de  éste,  contaba  para  cubrir¬ 
los  con  las  tierras  que  se  reservaba  de  las  conquista¬ 
das,  con  una  parte  del  botín,  con  las  multas  ó  penas 
pecuniarias  y  con  ciertos  tributos  que  se  le  pagaban 
más  en  señal  de  señorío  que  como  rentas  para  el  Te¬ 
soro.  Pero  estos  recursos  resultaron  insuficientes  tan 
pronto  como  fué  necesario  sostener  ejércitos  numero¬ 
sos  y  el  botín  se  hizo  más  difícil,  y  cuando  fué  indis¬ 
pensable  organizar  civilmente  aquellas  sociedades,  y 
los  monarcas  se  entregaron  al  lujo  y  tuvieron  que  sos¬ 
tener  guerras  con  la  nobleza  ó  con  los  otros  monarcas 
cristianos.  Entonces  se  recurrió  á  los  impuestos;  pero 
siendo  escasa  la  riqueza,  y  gozando  de  inmunidad  los 
eclesiásticos  y  los  nobles,  fué  preciso  multiplicar  las 
contribuciones,  estableciéndolas  directas  é  indirectas, 
y  como  esto  no  bastase  todavía,  se  acudió  al  préstamo, 
que  realizaban  los  judíos,  á  la  alteración  de  la  moneda 
y  á  otras  medidas  arbitrarias. 

El  sistema  tributario  fué  sencillo  y  equitativo  en 
tiempo  de  los  primeros  reyes.  Desde  el  siglo  xill  las 
Cortes  adquieren  carácter  económico  reuniéndolas  el 
rey  para  pedirles  subsidios  que  ellas  servían  (y  de  ahí 
el  nombre  de  servicios),  consistentes  por  lo  común  en 
contribuciones  generales  repartidas  sobre  toda  clase 
de  riqueza  (afectando  incluso  á  nobles,  eclesiásticos 
y  ciudades)  reservándose  las  Cortes  su  distribución  y 
recaudación,  realizando  ésta  I09  mismos  diputados  ó 
procuradores  de  los  pueblos,  quienes  entregaban  lo 
recaudado  en  la  real  tesorería,  con  lo  cual  se  estable¬ 
ció  el  dualismo  entre  la  hacienda  del  rey  y  la  hacienda 
de  los  pueblos.  Después  de  estas  indicaciones  generales 
trazaremos  las  líneas  de  las  instituciones  económicofi- 
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nancieras  durante  la  Edad  Media,  en  los  reinos  de  Cas¬ 
tilla  y  León,  Aragón,  Cataluña  y  Navarra,  con  some¬ 
ras  indicaciones  al  final  sobre  la  hacienda  pública  de 
los  árabes  en  España. 

A)  León  y  Castilla.  En  la  Hacienda  pública  de 
estos  reinos,  durante  la  Edad  Media,  distínguense  dos 
períodos  separados  por  la  primera  mitad  del  siglo  xiu. 

a)  En  primer  lugar,  y  en  materia  de  impuestes 
deben  considerarse  los  defechos  señoriales,  por  la  parle 
de  jurisdicción  y  soberanía  que  ejercían  los  señores. 
Los  señoríos  eran  de  realengo,  abadengo  ó  solariego , 
según  el  señor  que  en  los  pueblos  ejercía  la  autoridad 
existiendo,  además,  las  behetrías ,  que  elegíanlibremen- 
te  su  señor,  y  los  municipios  que  se  regían  por  sus  fue¬ 
ros.  Los  principales  derechos  señoriales  eran:  el  censo 
ó  injurción ,  por  las  tierras  y  casas;  el  laudemio,  por  las 
enajenaciones  de  éstas;  la  devisa  ó  contribución  en 
dinero,  que  percibían  los  señores  deviseros;  la  natura¬ 
leza  ó  derecho  que  pagaban  los  vasallos  en  reconoci¬ 
miento  de  su  vasallaje  y  en  proporción  á  su  condición 
social;  el  yantar  ó  artículos,  que  el  señor  tomaba  cuan¬ 
do  iba  de  tránsito  para  su  alimentación;  el  conducho 
ó  provisiones,  que  tomaba  en  los  pueblos  de  su  seño¬ 
río  (comestibles,  leña,  paja,  alojamiento,  bagajes, 
guías,  etc.)  en  los  viajes,  que  reguló  minuciosamente 
el  Fuero  Viejo;  la  asadura  (acaso  corrupción  de  pasa¬ 
dura)  ó  contribución  de  una  cabeza  por  hato  sobre  los 
ganados  que  pasaban  por  los  montes  señoriales;  el 
pontazgo ,  el  portazgo  y  el  barcaje,  que  gravaban  tam¬ 
bién  la  circulación;  la  maftnia,  derecho  de  heredar  á 
los  vasallos  que  morían  sin  sucesión  legítima  ó  im¬ 
puesto  que  debían  pagar  para  testar  los  que  se  encon¬ 
traban  en  tal  caso;  la  minción  ó  luctuosa,  derecho  que 
tenía  el  señor  á  una  cabeza  de  los  mejores  ganados  del 
vasallo  á  la  muerte  de  éste;  la  aubana  ó  derecho  de  he¬ 
redar  al  extranjero;  y  las  multas  ó  confiscaciones  de 
que  se  abusaba  no  poco  á  título  de  castigos.  Todos  es¬ 
taban.  además,  obligados  al  servicio  militar.  Los  mu¬ 
nicipios  gozaban  de  algunas  exenciones  y  podían  crer.r 
arbitrios  para  atender  á  las  necesidades  locales.  Los 
señores  tenían  dependientes  encargados  de  la  contri¬ 
bución  de  sus  impuestos,  y  estos  dependientes,  la  falta 
de  reglas  para  la  imposición  y  la  recaudación,  y  el  ale¬ 
jamiento  en  que  con  frecuencia  estaban  los  señores  de 
sus  dominios,  por  lo  que  no  podían  oir  las  quejas,  ni 
conocer  los  males  de  sus  vasallos,  hacía  más  triste  la 
condición  de  éstos  y  originaban  grandes  abusos,  que 
intentó  corregir  en  parte  el  ya  citado  Fuero  de  Cas¬ 
tilla. 

En  cuanto  á  la  hacienda  del  monarca ,  tenía  éste  el 
dominio  sobre  los  terrenos  que  se  iban  conquistando 
(y  que  repartía  entre  los  nobles,  iglesias,  concejos  y 
soldados)  ó  que,  conquistados  ya,  no  estaban  repar¬ 
tidos,  y  el  quinto  del  botín  que  se  hiciese  en  la  guerra. 
En  segundo  lugar,  y  como  inherentes  á  la  realeza,  te¬ 
nía  derecho  á  la  moneda  forera,  á  la  fonsadera  y  á  los 
yantares:  la  primera  consistía  en  una  cantidad  en  di¬ 
nero  ó  capitación  que  se  pagaba  en  reconocimiento  de 
la  soberanía  del  monarca,  cuando  el  señor  lo  pedía,  por 
repartimiento  entre  todos  los  vasallos  (existían  nume¬ 
rosas  exenciones  como  las  de  los  nobles,  eclesiásticos, 
dueñas  y  doncellas,  extranjeros  residentes,  algunos 
pueblos,  etc.);  la  fonsadera  era  el  tributo  que  debían 
pagar  los  que  no  podían  ir  en  persona  á  la  guerra,  y  se 
empleaba  en  gastos  de  ésta  y  en  reparación  de  fosos  y 
castillos  (era  consecuencia  del  servicio  militar  obliga¬ 
torio,  ó  deber  que  todos  tenían  de  ir  al  fonsado );  los 
yantares  consistían  en  la  obligación  de  acudir,  en  un 
principio  con  artículos  en  especie,  y  después,  para  evi¬ 
tar  abusos,  con  una  cantidad  en  dinero,  para  la  ma¬ 
nutención  del  monarca  y  su  familia,  los  pueblos  por 
donde  pasaba,  teniendo  también  derecho  á  conduchos , 
guias  y  bagajes.  Cobraba,  además,  el  rey,  los  otros  de¬ 
rechos  señoriales  que  le  correspondían  en  los  pueblos 
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éé  realengo;  y  así  cobraba  la  <nfur¿xtín  que  tfl  Ules  acumularitm  de  la  propiedad  en  mano^  de  ín  nehtea 
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I->a  árabes  ton  los  cristiano*;,  te  reyes  inip-m'eron:  4  de  lo?  oiqív¿íca¿  c&*rdterwfc»  ” 

los  motos  que  **.  quedaban  sm  sus  domiñií.s,  el  pagó  ■  Lo*  cUAiuteos .jjssiós  de  Altete  £’cte  su-pretenV 
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pagaba  el  reino  en  concepto  de  regalo  6  dote  popular 
cuando  la  reina  o  las  infantas  contraían  matrimonio. 

Como  todo  esto  no  bastase,  fué  preciso  acudir  al 
establecimiento  de  impuestos  generales  y  &  recursos 
extraordinarios.  Los  primeros  consistieron  en  los  lla¬ 
mados  servicios ,  pedidos ,  ayudas ,  monedas  y  alcabalas; 
que  volaban  las  Cortes  á  petición  de  los  reyes.  De  los 
primeros  queda  ya  dada  anteriormente  una  idea;  con¬ 
cedidos  primero  con  carácter  temporal  y  extraordi¬ 
nario,  quedaron  algunos  de  ellos  después  como  perma¬ 
nentes  con  el  nombre  de  ordinarios ,  y  cuando  para 
cubrir  gastos  nuevos  se  concedieron  otros,  con  el  ti¬ 
tulo  de  extraordinarios ,  discutiéndose  la  época  en  que 
esta  clasificación  de  los  servicios  tuvo  lugar,  siendo  lo 
más  probable  que  todos  fuesen  extraordinarios  y  tem¬ 
porales  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos;  las 
monedas  eran  una  especie  de  servicios  consistentes 
en  un  tributo  directo  extraordinario,  que  no  se  ha  de 
confundir  con  la  moneda  forera,  pues  era  proporcional 
á  las  fortunas,  las  ayudas  eran  suplementos  á  los  ser¬ 
vicios,  concedidos  después  de  votados  éstos,  y  para 
una  necesidad  extraordinaria,  repartiéndose  y  co¬ 
brándose  como  los  servicios;  y  la  misma  naturaleza 
tenían  los  pedidos,  llamados  asi  por  ser  pedidos  por 
la  corona,  no  como  suplementos  de  servicios,  sino 
como  tributo  ó  servicio  extraordinario. 

La  alcabala  era  un  impuesto  indirecto  de  un  tanto 
por  ciento  sobre  las  compraventas  y  permutas;  esta¬ 
blecida  desde  antiguo  como  arbitrio  municipal,  secón- 
cedió  con  carácter  general  á  Alfonso  XI  por  las  Cortes 
de  Burgos  de  1342  para  durante  el  sitio  de  Algeciras, 
otorgándose  después  en  otras  ocasiones  siempre  con 
carácter  temporal  hasta  que  se  hizo  fija  después  de 
los  Reyes  Católicos;  su  tipo  varió  entre  el  5  y  el  10  por 
100,  llegando  con  este  último  á  los  Reyes  Católicos. 

Como  recursos  extraordinarios  aparecen  los  em¬ 
préstitos  y  anticipos  y  las  alteraciones  de  la  moneda , 
Alfonso  X  tomó  prestadas  60,000  doblas  del  rey  de 
Marruecos  mediante  la  prenda  de  su  corona.  Alfon¬ 
so  XI  obtuvo  un  préstamo  de  sus  criados  y  logró  an¬ 
ticipos  del  Papa  y  del  rey  de  Francia.  Juan  I  contrató 
un  préstamo  de  600,000  francos,  dando  en  prenda  los 
tributos;  obtuvo  otro  de  16,500  maravedises  con  el 
comercio  de  Murcia  sobre  la  Casa  de  Moneda  y  las 
alcabalas,  y  un  adelanto  de  trigo  de  la  Iglesia  de  Se¬ 
villa,  que  pagó  con  las  tercias  reales;  y  Enrique  II, 
Juan  I  y  Juan  II  decretaron  empréstitos  forzosos, 
como  el  de  1.000,000  de  maravedises  impuesto  por  el 
último  á  la  ciudad  de  Toledo  en  1 449.  A  la  alteración 
de  la  moneda  y  su  acuñación  de  baja  ley  recurrieron 
todos  los  monarcas  castellanos  en  el  periodo  que  va 
desde  Fernando  III  hasta  los  Reyes  Católicos,  con 
excepción  de  Pedro  I  y  Enrique  III,  medida  que 
produjo  lamentables  resultados. 

Finalmente  indicaremos,  por  vía  de  complemento, 
que  para  contener  la  carestía  y  el  lujo  aparecieron  en 
esta  época  las  tasas  de  los  precios  de  las  cosas,  y  las 
leyes  suntuarias ,  asi  como  se  fijaron  los  precios  de  los 
salarios  y  jornales,  siendo  notable  desde  este  punto 
de  vista  el  Ordenamiento  de  menestrales ,  promulgado 
por  Pedro  I  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1351,  y  una 
ley  de  Enrique  II  dada  en  las  Cortes  de  Toro  de  1369. 

No  hubo  en  Castilla  durante  la  Edad  Media  cálculo 
anticipado  de  los  gastos  é  ingresos  del  Estado,  cosa 
difícil  dadas  las  contingencias  de  la  guerra  perma¬ 
nente.  Según  se  deja  indicado,  desde  el  siglo  XIII  in¬ 
tervienen  las  Cortes  para  autorizar  la  imposición  de 
las  contribuciones  directas  generales  (que  se  distin¬ 
guen  así  de  las  rentas  reales)  y  corren  con  la  distri¬ 
bución  y  el  cobro  de  las  mismas,  examinando,  además, 
las  cuentas;  pero  al  comenzar  el^siglc  xv  se  barrenó  el 
principio  de  que  no  podían  imponerse  contribucio¬ 
nes  sin  reunir  á  las  Cortes,  pues  las  celebradas  en 
Toledo  en  140 r,  después  de  conceder  á  Enrique  III 


45  cuentos  de  maravedises  para  la  guerra  de  Granada, 
accedieron  &  la  propuesta  de  repartir  más,  si  fuesen 
necesarios,  sin  llamar  á  los  procuradores,  con  lo  cual 
se  inició  el  sistema  de  autorizaciones,  pretendiendo 
alguno  de  los  monarcas  siguientes  prescindir  de  las 
Cortes  en  este  particular,  aunque  todavía  se  mantuvo 
U  primitivadoctrinaen  la  sentencia  compromisaria 
de  Medina  del  Campo  de  1465. 

c)  Por  lo  que  se  reíiere  á  la  organización  admi¬ 
nistrativa  de  la  Hacienda  pública,  encontrábase  &  la 
cabeza  de  ésta  el  mayordomo  mayor  del  rey,  al  cual 
estaban  subordinados  y  debían  rendir  cuentas  los 
otros  funcionarios;  eran  éstos:  el  canciller  y  el  notario 
mayor,  por  los  derechos  de  Cancillería  y  Notaría;  el 
despensero  mayor  del  rey,  que  corría  con  ios  gastos  y 
recursos  para  la  manutención  del  monarca  y  su  fami¬ 
lia,  por  lo  que  precedía  al  rey  en  los  viajes;  los  almo¬ 
jarifes,  encargados  de  recaudar  los  derechos  de  Adua¬ 
nas  (en  ocasiones  la  voz  almojarife  se  aplica  general¬ 
mente  á  todo  recaudador  de  los  tributos  públicos,  y 
así  se  denomina  almojarife  mayor  del  rey  al  mayordo¬ 
mo  mayor);  para  la  percepción  de  otras  rentas  había 
los  administradores  (que  recibían  también  el  nombre 
de  fieles,  porque  tenían  las  rentas  en  fieldad  ó  adminis¬ 
tración),  recaudadores,  recibidores,  receptores  ó  coge¬ 
dores,  existiendo  también  los  pesquisidores  ó  investi¬ 
gadores,  debiendo  asimismo  mencionarse  en  este  lugar 
los  alcaldes  v  delegados  de  los  pueblos,  encargados,  en 
ocasiones,  de  recaudar  los  fondos  locales  para  entre¬ 
garlos  á  los  recaudadores  ó  administradoresgenerales. 
La  organización  anterior  era  la  establecida  por  el  rey; 
pero  desde  el  siglo  Xll  no  constituyó  la  regla  general, 
sino  que  el  procedimiento  más  comúnmente  empleado 
para  la  recaudación  fué  el  arriendo.  Los  arrendadores 
estaban  sujetos  únicamente  al  mayordomo  mayor,  que 
les  tomaba  las  cuentas;  subrogados  sin  trabas  en  los 
derechos  del  rey,  cometieron  numerosísimos  abusos, 
no  siendo  los  menores  los  de  agobiar  á  los  contribu¬ 
yentes  y  defraudar  luego  al  Erario  so  pretexto  de  mi¬ 
seria  en  éstos,  así  como  el  de  eximir  de  las  contribu¬ 
ciones  á  parientes  y  amigos  repartiendo  lo  que  debían 
pagar  éstos  entre  los  demás  vecinos.  No  se  conoció 
en  estos  tiempos  la  institución  del  Tesoro  público  como 
caja  única  ó  central  del  Estado,  sino  que  los  mismos 
recaudadores  de  rentas  solían  hacer  los  pagos  afectos 
á  éstas;  y  á  pesar  de  que  existía  el  cargo  de  tesorero 
del  rey,  éste  era  más  bien  para  la  Real  Casa  que  para 
el  Estado.  Otro  tanto  sucedía  para  con  la  contabili¬ 
dad,  la  que  debió  ser  llevada  por  oficiales  especiales  á 
las  órdenes  del  mayordomo  mayor;  y  si  bien  desde 
Enrique  IV  se  habla  de  contadores  mayores,  las  atri¬ 
buciones  de  éstos  no  aparecen  claras  sino  con  poste¬ 
rioridad. 

B)  Aragón  y  Cataluña.  En  estos  territorios  la 
Hacienda  pública  guarda  similitud,  durante  la  época 
que  nos  ocupa,  con  la  de  León  y  Castilla. 

a)  Por  el  mayor  desarrollo  del  feudalismo,  los  de¬ 
rechos  de  los  señores  fueron  más  vejatorios  y  onero¬ 
sos  en  Aragón  y  en  Castilla,  como  lo  prueban  los  ma¬ 
los  usos  (de  los  que  son  especialmente  de  citar  en  este 
lugar  la  intestia ,  la  exorquia ,  la  cugucia  y  la  arda 
(V.  Malos  usos),  que  duraron  hasta  Fernando  el  Ca¬ 
tólico. 

La  hacienda  del  monarca  estaba  constituida  en  pri¬ 
mer  lugar  por  el  dominio  eminente  de  todo  lo  conquista¬ 
do,  y  el  pleno  sobre  las  tierras  que  se  reservó  y  sobre 
los  incultos,  así  como  por  los  censos  sobre  las  tierras 
que  habían  enajenado  con  tal  gravamen  el  luismo  ó 
laudemio,  y  los  derechos  sobre  las  presas  ó  botín.  En 
correspondencia  con  el  yantar  de  Castilla  estaba  la 
cena,  prestación  de  análoga  naturaleza  que  después 
se  convirtió  en  un  impuesto  ordinario,  y  aun  de  cuota 
fija,  distinguiéndose  desde  entonces  la  cena  de  presen¬ 
cia  y  la  de  ausencia,  recayendo  ésta  última  sobre  los 
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ndquirh  blrpés.  fcáfee,*,  jfoi  dr.  lleuda  A 

kzfa,  mptáXcíÓxi  (v  ía  ervitsdtt  ó  por  el  tránsito  vp  los. 
puertos  de  mar  y  en  las  ciudades.  También  á  prina* 
píos  del  siglo  Xm '•  aparece  cr*  Caidirla  el  derecho  da- 
mud&dg-bpildy  que  tecnia  sobre  las  telas  y  tejidos  fó- 
bricridqs  eo  <?)  jpáf?  y  los  que  s<  intrududan  del  «x* 
uartjerrt. 

Mas  por  fiü&togas  cansos  á  qcttmcryn  en 

Casulla,  nb  bastí* ron  csfps  t  ocurso»,  pot  lo  qtíc  buho 
de  cretina*  nuevas  fuentes  de  ingresos,  acud  jándose  A 
la  votación  de  servicios  por  Jas  Cortes,  rccasgarni? 
los  (lérerhos  dé  Aduanas,  se  estableció  íá  «íc  A  réhsjft 
en  btvór  deVEwlo  de  cieña  cantidad  en  íót>  pesa*' y 
medidas,  en  las  cantidades  de  géneros  vendidos  para 
el  consumo  del  pueblo,  conociéndose,  además.,  eí  de» 
>echo  de  ¿ofppaaán  para  los  gastos  de  \n  que  hablan 
de  celebrar  en  -Zaragoza  los  monarcas,  y  sel  de  f/u¡\ 
maridaje  para  las  br.jJavdc  royes  Á  rabotes, 

En  Ararón  no  tué  conocida  t sz  aUalala;  pera  (as 
Corte.’»  de  ('a  talo  ña  y  V  a  1  eü  ci  á  abk  de  ton  ,  &  peto 


ligares-  por  donde  el  monarca.  m  transitan*.  Equiva* 

I  ent  c  áá  la.  mana iga  y  múrtimega  $fün  la  pecha  y  el 
tnotúkélií  sí  bien  estt»  üitímo  guarda  mayor  semejanza 
pon  la  moneda  Obrera,  á  cuyos  derechos  debe  aña¬ 
dirse  d  de  rnonrdaje,  .malament  e  confu  ndido  por  «lgü> 
nbs.  con  el  viotafati,  pues  no  fuá  estabWcMe*  hast# 
120§  y  recaía  sobre  todos  Jos  muebles  bienes  y  talcos, 
sin  excepción  de  persona,  salvo  Jos  Caballé* os  amia- 
do^  á  razón  dé  í  S  dlnéto»  por  cada  libra  de  capital, 
Cnnnritbor.se  también  Jys  portaos,  barcajes  y  peajes; 

*XMajv  que  de  Cataluña  pasiVó  Atamán  m  ütmpp: 
de  Jaime.  I  y  qtte  eonsistia  en  un  tributo  sobre  cada 
y  urna  de  bu*,  yr.s  y  cada  cídieza,  de  ganado  m^or,  ei 
herbaje  y  d  earn.rra  jé ,  C|u egra yubau  el  ganado  menor 
que  equivalían  aj  montazgo  de.  Chilla;  ía  momia,  y 
lh  al jApfü  6  judería,  y  Los  ptujias  y  eonjUcañvr>r^ 

Dtmbte  particúláré  >3 s  los  téym  fueron 

los  de  nlmedmaic  (3  dineros  por  cada  cahíz  de  trigo 
del  que  enuaba  en  hh  alhrmdigás  de  Jos  pueblos  dé 
xeákmgó,  á  lo  que  se  .unía  *2  tíiuécóscle  las  escribanías, 
y  3  de  los  pesos  y  médulas  <le  los  mismos).; d  de  tira» 
je  y  barcaje  en  el  puerto  tlcl  ürao  y  demás  de  V:;¡en- 
f  ia;  d  de  upcohád.tfv \  6  2  f»ot;  JOÓ  del  valor  de  hs 
maderas  que  ba  jabs  o  pm  ly,é  rios;  los  bienes  mo¬ 


ción  de  los  monriTcas,  los  impuestos  llamados  genera ' 
lúiaJes,  poique  no  hablé  persona  aLutia  exenta  At 
pagarlos,  esLándo  su  jeta  4  ellos  hasta  la  famiita  real. 
Eran  dé  nntúrá)e*a  íibliféctb 'y^^pkhfpií l\$  lo  círéti» 
trentes,  nirnnsy.  tesoros,  aguas  de  los-tíos, p¡ei fenecían  loción  y  consumo  de  objetos  dete/numidfisv  tunodén 
al  rey,  así  coitíc?  también  los  niontes  y  hierbas  de  los  dosc  con  1  os.  nombres  de  gtñpjd.  de  ía  c.yrit  ($  por  K»P 
pueblos  de  realengo.  '  '  ^ 

b)  Jalm?  I  iué  en  Aragón  y  Cat aluna  lo  que  Fer* 
nandú  III  en  Castillay  en  t  ’  ‘  ; 

ca.  Cor»q¿i^ta4'ft  V;jdéUtia:ñrg?tvt^A  t;n  ¿la  k$ái cernes 

,  .  . v  M  ..wiV  ,v,....r, 

I  C  :1  más  comunes  que  fui  í  ;ciSiHiíi-  fí»  cambio,  no  =>»?  tí* 
■  v  -  \ "nvónedá, 

En  lugar  del  mayordomo  mayor  de  Castillo  estaba 
liBHmTliiw^^  ^  'i  ^ r-  Afúgóti  té\  bayie  zrtietat,  it  fe  únícw  de  lu  Ilúí  íerida 

;PbbUt¿»í  pero  su  autíúídád  estaba  limitada  por  vi 
■¡ruúslre  raewtud  (establecido  acaso  vn  Hí^f  cpn  las 
,  v.  rtbgativüs  de  coixtador  mayor,  cabexa  tM  Fisco  y 
.liiwóluto  de  la  c«) íísoí v^ciém  de)  putíimonio,  stu 
rfrónbcvr  cu  ciertos  óéúutb^  más  suj>ertoT  que  él. rey. 
ír  te;  mismo  funcionario,  quxi-i-tdo'  por  sus  cqadjuto 
fiscalizaba  la  gestión  t]é  la  Hadenda,  éxuíli  y 
•  í^urab;v  las  cuentas  dv*  lb§  ravlpTcs  ó  la  vis  c 

•:  ¿e&jilér,  petscgrdá  1d&  ulciincés  y  tenia,  jbffediéclip 
i  ra  cuyo  dcMujbpcñó  se  ^sesorab»  con  los  oidores  dé 


./  m  .‘  '  ,  “  %  ría  (0  pot  100  de  Jos  grnétos  extraído?;  del  Téino){  tío 

cuanto  a  Ir  lI;xc»V'r*ds  póUb  ble  tanja  (recargo  en  él  mncfibr)j  real  de  k  sal,  écrt- 
”  t  dios  de  ftafya,  ninn  y  a^rmníf^rilf-. 

■ -éTíiíy .  Fmalrotptév  (os  eroprést-itpjs  iuctpü  ^alíá  eñ  Aré5 


rj}  '  M  i  -}>  1  .a  ll«,irvd>t  de  ¡as  árabes  tu  £sf,ai\i z.  El  pñ- 

>  í  curtíroste  que  >-c  notr,  a)  cómpt»ra?li»  con  la  ríelos 
V:  w  r ;  .v  ,  ,x  --vooscíísiiariDs  es  Ift  mayor  Suma  de  g.isfb^  póbíicnc,- 

Ta¡i  r  i  <:  Car:' t  <  .  .  •:  Cu.'»  .' :  *  1  •  •  :  fus-árabes  españoles  bu bíeron  de  hacer  Írcivt«r 

-  ib  4c  los  pmpeíos  tiéropós.  Cnncrntradó  tofio  ?l  pv- 
dioeu»^»  u»>  nu»iu>y  íí.u  fuM.aiii:  «  ¿ti:  .'t?>íjutu  iM  »iti  cti  el  crdíín,  del  cual  eran  represfrituntcs  tudos  los 

l#$; t os jáá|yuij[0f  fuiícinnftrios,  tanto  dírs^sftícb?  y  míldmcr  como  iÍH 
otra  para,  la  /lotad'óji:  y  ori¿’  p^rA  «1  dídíló»  y  sdmmfehfBÚvos,  fodós  ellos  fueron  p^píd-'K 

Érpi  io,  puc  lu  que  s*  1J  ur<6  4  éít»  tenu* diezmo.  Agiegó  por  d  'feuro  impcrjal?  dei  que  dependí  i t>  táT¡»bico 
k  ¿iitb;”  rcc?U2o«  los  prttc!uc.t0&  de  la  Albufera  per  el  ¡a*  gíistó  de  rébpón  y  la  bene  ficen  cía, ¿y.  A  lo^  que 
d’cmi'U-.de  '*a*a  ií  pesc^$ )»  veif^enii  deíus  pioducfn¿  deblnu  rsuiimise  iqsanmmsos  dfspeíttdíjT?  que  acad«: 

■  IVs-^ü.éljt J ,íá  expió ta'jéión ’■  nrtbgm  b  guérn»  c.pp  ít>S  cristianos  y  él  jütb ñc ln  H0£y 
di'  feral fú  1$.  ,  v >í‘.ibh;-eidiiéíi.fb  dt 'brunoí,  molinos,  <*  U  . .  J,ns  cnudic  ittnes-  eronómicBS •  del  ímpf  i  lo  árabe  cu 
»  c.rt'<> -d. de  ifpw'it&djfn  y  seHó,  ú  seu  el  M  E?nAK>,  permitieron  hacer  frente  con  holgura  A  tbtó 
XKVr  íou  qué  re  exigíaÁ  Ui  igíesiai;  por  lft  íéCültad 41?  '¿fijas  necesidades,  De  un  lado  los  invasores  estaban 
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establecidos  en  las  comarcas  más  fértiles  de  España,  y 
de  otro,  los  califas  dieron  impulso  extraordinario  á  la 
agricultura,  á  la  industria  y  al  comercio,  al  propio 
tiempo  que,  por  desconocerse  los  señoríos  territoria¬ 
les  de  la  nobleza  y  haber  sido  muy  escasas  las  dona¬ 
ciones  reales,  la  propiedad  territorial  circulaba  más 
libremente  y  permitía  al  Tesoro  obtener  de  ella  ma¬ 
yores  rendimientos  tributarios.  Es  de  observar,  sin 
embarg>,  para  no  incurrir  en  exageraciones,  que  al 
lado  del  lujo  oriental  y  de  los  enormes  gastos  hechos 
en  los  palacios  de  los  reyes  y  poderosos,  las  clases 
bajas  de  la  sociedad  vivían  en  un  estado  de  embrute¬ 
cimiento,  atraso  y  de  miseria  que  no  lograban  ocultar 
h  s  cuantiosos  recursos  de  beneficencia  suministrados 
por  los  califas. 

Los  tributos  fueron  pocos  en  número  y  sencillos, 
pero  muy  productivos.  Eran  personales  6  militares 
y  reales  ó  impuestos  sobre  la  riqueza.  Los  primeros 
consistían  en  el  servicio  militar  obligatorio  para  todos 
los  musulmanes,  y  desde  el  siglo  IX,  el  naval,  no  sa¬ 
biéndose  si  á  éste  último  se  aplicaba  el  sistema  de  le¬ 
vas  ó  el  de  matrículas  ó  enganche  voluntario. 

El  califa  tenia  un  cuantioso  patrimonio  compuesto 
de  los  terrenos  que  se  reservaba,  de  los  bienes  de  los 
que  morían  sin  sucesión  y  de  los  que  se  le  adjudicaban 
por  atraso  en  las  contribuciones  ú  otras  causas,  per¬ 
cibiendo,  además,  el  quinto  del  botín  hecho  en  la 
güera.  Los  impuestos  eran:  l.°  el  azaque ,  diezmo  en 
especie  de  todos  los  productos,  que  se  rebajaba  al 
quinto  tratándose  de  los  de  las  minas;  2.°  el  almoja¬ 
rifazgo  ó  renta  de  Aduanas,  que  en  un  principio  fué 
del  10  por  100  y  después  varió  entre  el  5  por  100  y  el 
15  por  100,  y  3* las  contribuciones  exigidas  á  los  mo¬ 
zárabes  v  judíos  que  pagaban  una  capitación  y  el  im¬ 
puesto  llamado  tahadil,  consistente  éste  en  el  quinto 
ó  en  el  décimo  (20  por  100  ó  el  10  por  100)  de  las  rentas 
de  las  tierras,  según  que  hubiesen  sido  sometidos  por 
la  fuerza  ó  voluntariamente,  no  siendo  extraño  elevar 
las  cuotas  de  las  contribuciones  impuestas  á  los  mo¬ 
zárabes  hasta  el  doble  de  las  exigidas  á  los  musulma¬ 
nes.  El  valor  de  las  rentas  públicas  ascendía,  según 
Conde,  en  tiempo  de  Abdcrrahmán  I,  á  300,000  dina¬ 
res,  en  el  de  Abdenrahmán  11  á  1.000,000  y  en  el  de 
Abdcrrahmán  III  á  5.403,000.  El  diñar  equivalía  á  12 
adiihames.  Las  guerras  y  las  discordias  civiles  que  es¬ 
tallaron  en  los  últimos  tiempos,  unidas  á  las  cada  vez 
mayores  conquistas  que  realizaban  los  reyes  cristia¬ 
nos,  y  que,  si  de  una  parte  hadan  necesarios  mayores 
aprestos  de  guerra  (pues  los  ejércitos  cristianos  eran 
cada  vez  más  numerosos),  de  otra  disminuía  la  mate¬ 
ria  imponible  á  medida  que  se  iba  aminorando  el  te¬ 
rritorio,  y  aumentaba,  en  cambio,  el  lujo  y  el  amor  á 
los  placeres,  modificaron  este  sistema  tributario,  obli¬ 
gando  á  recurrir  á  la  alcabala,  al  recargo  de  todos  los 
impuestos  y.  á  exenciones  ruinosas  y  arbitrarias. 

La  organización  financiera  fué  también  sencilla. 
A  su  cabeza  se  encontraba  el  hajib  ó  primer  ministro, 
del  que  dependía  el  sahibu-lashghal,  encargado  de  la 
recaudación  de  los  tributos,  que  tenia  á  sus  órdenes 
los  subalternos  necesarios  en  los  tres  ramos  de  admi¬ 
nistración,  contabilidad  y  estadística.  Los  almojarifes 
recaudaban  los  derechos  aduaneros;  los  alcaldes  de 
alhóndigas  recaudaban  y  almacenaban  los  tributos 
en  especie,  y  en  los  pueblos  existía  el  mustazaf-almo - 
la  én  ó  fiel  medidor  que  entendía  en  todo  lo  relativo 
á  pesas  y  medidas,  policía  urbana  y  cobranza  de  im¬ 
puestos.  Conde  menciona  al  intendente  de  las  hacien¬ 
das  del  Fisco  ó  administrador  general  del  patrimonio 
de  los  reyes  moros.  Todos  los  funcionarios  encargados 
de  la  recaudación  de  los  impuestos  rendían  cuentas 
al  sahibu’l’ashghal,  quien  á  su  vez  las  rendía  anual¬ 
mente  al  nuxuar  ó  Consejo  del  califa. 

4.  La  Hacienda  española  en  el  reinado  de  los  Reyes 
CaUlicau  En  este  período  se  reforma  el  sistema  y  la  ' 


administración  de  la  Hacienda  pública  hasta  el  punto 
de  poder  ser  considerado  como  un  período  de  transi¬ 
ción  á  la  época  moderna.  La  reunión  de  los  diferentes 
reinos  que  integraban  la  nación  española  (si  bien  con¬ 
servando  cada  uno  su  peculiar  sistema  financiero);  el 
aumento  del  territorio  nacional  en  Europa  y  el  descu¬ 
brimiento  de  América;  la  creación  del  ejército  perma¬ 
nente  con  la  milicia  de  la  Santa  Hermandad;  la  refor¬ 
ma  de  la  Administración  de  justicia;  las  franquicias 
y  privilegios  concedidos  á  la  agricultura  y  á  la  indus¬ 
tria;  la  ejecución  de  importantes  obras  públicas,  en 
especial  vías  de  comunicación,  y  las  otras  reformas 
financieras  que  en  seguida  indicaremos,  hacen  de  este 
reinado  el  más  glorioso  de  todos  en  la  materia  que  nos 
ocupa.  Las  principales  variaciones  introducidas  fueron: 
reducción  de  la  alcabala  al  10  por  100;  perpetuidad  de 
las  tercias  reales  por  concesión  de  Alejandro  VI;  su¬ 
presión  de  los  portazgos  y  aduanas  entre  Castilla  y 
Aragón;  la  prohibición  de  cargar  mercaderías  y  man¬ 
tenimientos  para  conducirlos  por  mar  en  navios  ex¬ 
tranjeros,  al  objeto  de  fomentar  nuestro  comercio  y 
nuestra  marina  (Pragmática  de  1500  denominada  ge¬ 
neralmente  acta  de  navegación ),  lo  que  luego  fué  imi¬ 
tado  por  Cromwell,y  la  fijación  de  las  mercancías  que 
se  podían  importar  y  exportar,  rebajándose  los  aran¬ 
celes  de  Aduanas  para  los  artículos  á  que  no  alcanza¬ 
ban  las  prohibiciones  establecidas  por  el  sistema  pro¬ 
tector. 

Como  recursos  nuevos  se  establecieron:  l.°  la  revo¬ 
cación  de  mercedes  hecha  en  los  reinados  anteriores, 
ya  anulando  las  que  no  obedeciesen  á  algún  servicio 
(acuerdo  de  las  Cortes  de  Toledo  de  1480,  previa  con¬ 
vocatoria  especial  á  los  nobles  y  eclesiásticos,  que 
accedieron),  ya  reduciendo  á  términos  proporcionados 
las  hechas  como  recompensa,  con  lo  cual  volvieron  á 
la  Corona  30.000,000  de  maravedises;  2.°  arreglo  de 
la  moneda,  recogiéndose  en  1475  todos  los  permisos 
para  su  acuñación,  y  limitándose  hasta  cinco  y  des¬ 
pués  á  siete  las  casas  para  ella,  restableciéndose  en 
beneficio  del  Tesoro  los  derechos  de  acuñación;  3.°  in¬ 
corporación  á  la  Corona  de  los  maestrazgos  por  conce¬ 
sión  del  Papa,  si  bien  sólo  vitaliciamente  (para  con¬ 
vertirse  en  perpetua  en  el  siguiente  reinado);  4.°  la 
renta  de  cruzada  y  del  indulto  cuadragesimal,  conce¬ 
sión  temporal  que  viene  prorrogándose  hasta  nuestros 
días,  hecha  también  por  los  pontífices;  5.°  una  contri¬ 
bución  especial  de  18,000  maravedises  por  cada  100 
vecinos,  que  se  exigía  á  modo  de  capitación  para  el 
sostenimiento  de  la  Santa  Hermandad,  y  6.°  los  im¬ 
puestos  del  diezmo  de  la  seda  y  renta  de  la  abuela  (co¬ 
rrupción  de  agüera ),  esta  última  sobre  la  cal,  yeso  y 
ladrillo,  y  otros  productos  del  mismo  género  que  en¬ 
contraron  establecidos  en  Granada  y  conservaron  en 
ésta.  Con  estos  medios  crecieron  los  ingresos  de  tal 
manera,  que  de  885,000  reales  que  importaron  en 
1474  pasaron  á  2.390,078  en  1477,  12.711,591  en  1482 
(después  de  la  revocación  de  mercedes)  y  á  26.283,324 
en  1504.  A  estos  recursos  deben  añadirse  las  rentas  de 
América,  que  no  empezaron  á  ser  útiles  á  la  Corona 
hasta  después  de  la  muerte  de  Isabel  y  procedentes 
en  este  reinado  de  un  tanto  impuesto  á  los  buscadores 
de  oro  en  América  y  del  monopolio  sobre  el  palo  del 
Brasil  y  algunos  otros  artículos. 

A  pesar  de  todo  ello,  hubo  necesidad  de  acudir  á 
recursos  extraordinarios,  en  especial  para  las  necesi¬ 
dades  de  la  guerra.  Así, en  1475  se  dispuso  de  la  mitad 
de  la  plata  de  las  iglesias  y  más  adelante  empeñaron 
los  reyes  sus  alhajas  para  obtener  préstamos,  después 
de  haber  obtenido  también  del  Papa  subsidios  sobre 
las  rentas  eclesiásticas,  y  como  todo  esto  no  bastase, 
acordó  la  reina  vender  algunas  cantidades  de  marave¬ 
dises  de  sus  rentas,  para  que  las  tuviesen  por  juro  de 
heredad  los  que  las  comprasen  á  razón  de  diez  por 
uno,  origen  de  los  juros  ó  censos  sobre  las  rentas  del 
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Estado  de  los  que  se  abusó  posteriormente.  En  su  tes¬ 
tamento,  todavía  dieron  estos  monarcas  acertadas 
disposiciones  financieras:  la  reina  suprime  cargos,  re¬ 
voca  donaciones,  encarga  que  se  paguen  los  juros,  se 
revisen  las  alcabalas  y  se  ordene  el  sistema  de  impues¬ 
tos,  y  Fernando  manda  que  se  satisfagan  las  deu¬ 
das  del  Estado  con  su  mejor  corona  y  sus  bienes. 

La  organización  administrativa  de  la  Hacienda  pú¬ 
blica  realizó  grandes  progresos.  Se  introdujeron  los 
encabezamientos  para  la  recaudación  de  la  alcabala 
y  se  nombraron  pesquisidores  ó  comisionados  espe¬ 
ciales  para  recoger  datos  con  los  cuales  se  formaron 
dos  censos  de  las  rentas  públicas  (1482-94),  que  son 
el  origen  de  la  estadística  financiera  en  nuestra  patria. 
La  organización  del  personal  se  llevó  á  cabo  por  las 
Ordenanzas  de  1476,  estableciéndose  dos  contadores 
mayores  de  Hacienda  y  dos  de  Cuentas.  Los  piimeros 
dirigían  el  cobro  y  la  distribución  de  las  rentas  públi¬ 
cas,  por  medio  de  administradores  especiales,  y  tenían 
oficiales  que  les  auxiliaban  en  sus  funciones.  Los  se¬ 
gundos  revisaban  las  cuentas  y  también  por  medio  de 
oficiales  apremiaban  á  los  morosos, libraban  las  cartas 
de  pago  y  formaban  los  estados  generales  de  cuentas 
de  la  Real  Hacienda,  con  expresión  de  su  saldo. 

5  La  Hacienda  durante  la  casa  de  Austria.  Mi¬ 
sión  Je  esta  casa  era  fortificar  primeramente  la 
vida  interior  de  la  Nación,  desarrollando  la  agricul¬ 
tura,  la  industria  y  las  artes,  explotando  con  el  co¬ 
mercio  el  inmenso  mercado  de  América,  instaurando 
una  buena  administración  económica,  para  todo  lo 
cual  dejaba  iniciado  el  camino  la  obra  de  les  Reyes 
Católicos;  pero  las  empresas  exteriores  en  que  se  vió 
envuelta  nuestra  patria  en  toda  Europa  y  la  lucha  que 
hubo  de  sostener  en  defensa  de  su  rápido  é  inmenso 
poderío,  malograron  esta  misión  y  aumentaron  los 
gastos  públicos  mucho  más  de  lo  que  permitía  el  esta¬ 
do  económico  de  España.  Para  hacer  frente  á  estos 
gastos  fué  necesario  establecer  nuevos  recursos.  Car¬ 
los  I  pidió  á  las  Cortes  de  Toledo  la  generalización 
de  la  sisa,  lo  que  no  consiguió  por  entonces,  y  en 
1525  enajenó  la  explotación  de  las  minas  de  Amé¬ 
rica,  reservándose  el  quinto  de  los  metales  que  se 
beneficiasen  (tanto  por  ciento,  rebajado  en  el  si¬ 
glo  XVIII  al  1‘5  por  100  en  la  plata  y  3  por  100  en  el 
oro)  y  otorgó  á  su  secretario  de  Estado,  Francisco 
Tomás  de  los  Cobos  y  al  sucesor  de  éste  1  mara¬ 
vedí  por  cada  marco  de  plata  y  oro  que  se  extra¬ 
jese  del  Potosí  (lo  que  después  se  continuó  exigien¬ 
do  por  el  Estado  y  se  extendió  á  las  minas  de  Méjico 
y  del  Perú),  creándose  así  los  impuestos  de  quintos  y 
cobos.  El  primero  produjo  desde  1556  á  1578,  9.802,257 
pesos.  Los  quintos  y  cobos  rindieron  desde  1579  hasta 
1739,  129.509,939  pesos,  y  desde  1739  hasta  1801, 
18.618,927  pesos,  ó  sea  un  total  en  los  dos  siglos  y 
medio  de  157.931,123  pesos,  lo  que,  como  se  ve,  dista 
mucho  de  las  sumas  fabulosas  que  se  supone  produ¬ 
jeron  para  el  Tesoro  las  minas  de  América,  por  con¬ 
fundir  las  sumas  obtenidas  por  los  particulares  con  el 
tanto  por  ciento  que  correspondía  al  Estado.  El  total 
del  oto  venido  á  España  de  América  ascendió,  según 
Ustáriz,  á  3,536.000,000  de  duros  desde  1492  hasta 
1794;  y  Humboldt  calcula  en  4,851.000,000  de  pesos 
(contando  816.000,000  que  entraron  de  contrabando 
sin  pagar  derechos)  la  suma  total  desde  1492  hasta 
1803.  Además,  Carlos  V  sacó  con  autorización  del 
Pontífice,  de  las  iglesias  y  monasterios,  fincas,  va¬ 
sallos  y  rentas  por  valor  de  500,000  ducados  de  oro, 
y  obtuvo  permiso  para  desmembrar  á  las  Ordenes  mi¬ 
litares  bienes  suficientes  para  producir  40,000  duca¬ 
dos  anuales. 

Todo  esto  no  bastó  (además  de  las  antiguas  contri¬ 
buciones  que  seguían  cobrándose,  así  como  los  servi¬ 
cios  ordinarios)  en  tiempo  de  Felipe  II,  quien  obtuvo 
el  servicio  de  millones  (llamado  así  porque  se  contaba 


por  cuentos  ó  millones  de  ducados  y  no  por  marave¬ 
dises),  que  se  otorgó  por  vez  primera  en  las  Cortes  de 
1590,  por  la  suma  de  8.000,000  repartidos  en  seis  añas, 
lo  que  se  vino  prorrogando  (variando  la  cantidad  vo¬ 
tada  hasta  1845).  Este  servicio  consistía  en  un  recargo 
ó  sisa  sobre  ciertos  artículos  de  consumo,  como  la  car¬ 
ne,  el  aceite,  vino,  vinagre,  jabón  y  otros  muchos  á 
que  se  hizo  extensivo,  sobre  todo  desde  el  siglo  xvii.  El 
mismo  monarca  estableció  en  Méjico  la  alcabala,  el 
almojarifazgo  y  la  renta  de  caldos  (impuesto  sobre  la 
entrada  ó  salida  de  aguardiente,  vino  y  vinagre),  ex¬ 
tendiendo  á  America  otras  contiibuciones  de  la  Pe¬ 
nínsula;  y  obtuvo  de  Pío  IV  y  de  Pío  V  el  subsidio  de 
galeras  (420,000  ducados,  que  debía  pagar  el  Estado 
eclesiástico  para  mantener  60  galeras  en  el  Medite¬ 
rráneo)  y  el  de  excusado  (el  diezmo  de  la  mayor  casa 
diezmera,  después  de  los  dos  mayores  de  cada  parro¬ 
quia),  respectivamente,  subsidios  que,  temporales  en 
su  origen,  se  fueron  prorrogando  hasta  convertirse  en 
perpetuos  en  el  siglo  xvm,  y  estableció  la  regalía  de 
aposento  sobre  los  alquileres  de  las  casas  en  Madrid. 

Continuando  la  penuria  en  tiempo  de  Felipe  III,  se 
apeló  para  remediarla  á  los  donativos  voluntarios,  á 
doblar  el  valor  de  la  moneda  de  cobre  (lo  que  produjo 
la  salida  de  España  de  la  plata  de  ley  y  la  entrada  de 
mucha  moneda  falsa  de  cobre),  al  empeño  y  enajena¬ 
ción  de  las  rentas  de  la  Corona  y  al  establecimiento  de 
la  renta  de  población  (especie  de  censo  por  las  casas  y 
tierras  que  se  daban  para  repoblar).  En  el  reinado  de 
Felipe  IV  se  recurrió  también  á  los  donativos  volun¬ 
tarios  (habiendo  grandes  que  levantaron  á  su  costa 
regimientos,  y  eclesiásticos  que  le  ofrecieron  crecidas 
sumas,  como  el  cardenal  de  Borja,  que  dió  50,000  es¬ 
cudos  de  sus  beneficios  y  posesiones);  se  alcanzó  del 
Pontífice  una  parte  de  las  rentas  eclesiásticas;  se  tomó 
un  año  á  los  particulares  el  dinero  que  venia  de  Indias; 
se  vendieron  hábitos  y  oficios;  se  enajenaron  los  dere¬ 
chos  jurisdiccionales  sobre  20,000  vasallos;  se  esta¬ 
bleció  (1636)  el  impuesto  del  papel  sellado  con  apli¬ 
cación  al  servicio  de  millones,  y  se  crearon  (1631)  la 
media  anata  aplicando  al  Eraiio  la  mitad  del  sueldo  de 
los  empleados  durante  el  primer  año  del  empleo  (ori¬ 
gen  del  descuento  á  los  empleados  públicos),  el  im¬ 
puesto  por  la  creación  ó  sucesión  de  grandezas  y  títu¬ 
los,  y  el  derecho  de  lanzas;  se  recargó  la  alcabala  con 
varios  tantos  por  ciento  (recargo  que  se  recaudó  unido 
á  los  millones  y  con  el  1*5  por  100  (15  al  millar)  los 
servicios  ordinarios  y  extraordinaiios;  se  estancaron 
el  papel,  la  cera,  el  chocolate  y  los  aguardientes  (1632), 
si  bien  este  último  monopolio  se  abolió  en  1650;  se  es¬ 
tablecieron  los  de  fiel  médidor  y  el  quinto  y  millón  de 
la  nieve,  estableciéndose,  además,  ciertos  derechos  so¬ 
bre  el  jabón,  la  sosa  y  la  barrilla.  Carlos  II,  á  propuesta 
de  la  Junta  de  Hacienda,  impuso  por  dos  años  á  todo 
el  reino  un  fuerte  donativo  forzoso,  que  dió  muy  mal 
resultado;  rebajó  la  tercera  parte  de  todos  los  sueldos 
y  dejó  de  pagar  las  mercedes,  libranzas,  viudedades, 
juros  y  rentas,  lo  que  equivalía  á  una  verdadera  ban¬ 
carrota?  se  acuñó  la  plata  del  Real  Palacio  y  se  ensa¬ 
yaron  otros  medios  igualmente  ruinosos. 

No  fueron  los  indicados  los  únicos  recursos  que  esta¬ 
bleció  la  casa  de  Austria.  El  comercio,  que  favoreció 
el  Acta  de  navegación,  decayó  después  con  el  sistema 
de  monopolio,  y  todavía  más  cuando  Olivares,  con  la 
intención  de  favorecer  á  la  industria  nacional,  prohi¬ 
bió  en  1628  todo  comercio  con  los  países  rebeldes  ó 
enemigos  de  España.  A  las  tarifas  de  Aduanas  se 
agregaron  los  derechos  de  lanas,  internación  ó  alcabala 
de  alta  mar,  consulado  (para  el  sostenimiento  de  los 
consulados  y  de  las  escuelas  de  náutica)  y  los  derechos 
de  almirantazgo  (tonelaje,  ancora  je,  limpia  de  puerto, 
linterna,  etc.),  cobrados  para  el  sostenimiento  de  esta 
dignidad  y  sus  funciones;  continuó  cobrándose  el  bra¬ 
ceaje  y  señoreaje  en  la  fabiicación  de  la  moneda  y  el 
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monopolio  de  Id  sal,  estableciéndose  elcs’anco  del  ta¬ 
bico  en  1636,  como  se  estancaron  también  la  pólvora 
(1608),  el  plomo  (1644),  la  almagra,  el  azufre,  el  ber 
nu'llón  y  el  lacre,  constituyendo  est  >s  últimos,  júnta¬ 
mete  con  la  renta  ó  bolla  de  naipes,  las  llamadas  siete 
rentillas,  por  el  escaso  rendimiento  de  cada  una;  y  se 
establecieron  otros  impuestos  de  escaso  rendimiento, 
como  los  Hades  (de  fíat),  de  escribanos  ó  derecho  por  la 
expedición  del  titulo,  y  se  recurrió  con  frecuencia  al 
crédito.  Es  de  advertir  que  la  mayor  ¡  arte  de  los  in¬ 
gresos  establecidos  durante  la  casa  de  Austria  eran 
propios  de  Castilla,  poT  lo  que  s?  llamaban  rentas  pro-  ! 
v indales,  ya  que  recaían  sobre  las  22  provincias  de 
Castilla  y  León.  Aragón,  Valencia,  Murcia,  Mallorca. 
Navarra,  Cataluña  y  las  Vascongulas  contribuían 
con  arreglo  á  sus  fueros,  si  bien  había  las  llamadas 
rentas  generales,  como  las  de  Aduanas,  Cruzadas  y 
algunas  estancadas  que  eran  comunes  á  todos  los 
territo;ios  del  reino.  A  pesar  de  tan  diferentes  ingre 
sos,  el  déficit  era  constante,  a  ccndiendo  en  el  rei 
nado  de  Carlos  V  á  62.125,552  reales  vellón  por  ter¬ 
mino  medio  anual  y  en  el  de  los  tres  Felipes  á 
75.259,650.  siendo  en  1690  (Carlos  II)  de  70  459,810. 

En  cuanto  á  organización,  en  tiempo  de  ('arlos  II 
perdieron  las  Cortes  el  resto  de  facultades  que  tenían. 
Con  anterio:  i  lad  nombraban  las  Cortes  á  dos,  y  más 
tarde  tres,  de  sus  procuradores,  que  constituí  m  la 
llamada  Diputación  del  Reino,  residente  en  Madri  1, 
para  administrar,  en  representación  de  las  mismas 
Cortes  y  on  indejicndencia  de  la  Administración  real, 
los  servicios  ordina  i  >s  v  extraordinarios  y  realizar  el 
encabezamiento  de  las  alcabalas  y  tercios.  Establecí  lo 
el  servicio  de  millones  creóse  (1608),  con  otros  cuatro 
procuradores,  la  Comisión  de  millones  para  entender 
en  el  régimen  y  cobranza  de  este  servicio.  De  este 
modo  había  una  administración  popul  ir  al  lado  de  la 
real  y  distinta  de  ésta:  pero  va  en  1632  se  dió  entrada 
en  la  Comisión  de  millones  A  tres,  y  muy  luego  á  cua¬ 
tro,  funcionarios  de  la  Corona,  y  en  1658  se  incorporó 
al  Consejo  de  Hacienda,  formando  en  éste  una  Sala 
de  millones,  y  en  1694  se  suprimió  la  Diputación  del 
Reino,  quedando  de  ésta  únicamente  los  honores,  que 
se  incorporaron  A  los  cuatro  procuradores  de  la  Sala 
de  millones. 

Por  lo  que  se  refiere  A  la  Administración  real,  Fe¬ 
lipe  II  suprimió  los  contadores  mayores,  creando  en 
su  lugar:  el  Consejo  de  Hacienda  (1593),  compuesto  de 
un  Consejo,  propiamente  dicho;  la  Contaduría  mayor 
de  Hacienda,  la  de  Cuentas  y  un  Tribunal  de  oidores, 
destinado  éste  A  res  dver  en  segunda  instancia  los 
asuntos  sometidos  A  los  otros  tres  organismos  del 
Gran  Consejo,  al  que,  como  ya  se  indicó,  se  incorporó 
también  la  Comisión  de  millones.  Carlos  II  estableció 
(1687)  un  superintendente  general  de  Hacienda,  pre¬ 
cedente  inmediato  del  moderno  ministro  de  Hacienda, 
con  la  suprema  dirección  del  cobro,  administración  y 
distribución  de  la  Real  Hacienda  de  España  é  Indias, 
estándole  subordinadas  todas  las  dependencias  del 
ramo. 

En  la  esfera  regional,  Aragón,  Navarra  y  las  Vas¬ 
congadas  continuaron  con  su  especial  organización, 
pero  sus  funcionarios  estaban  subordinados  al  Con¬ 
sejo  y  al  superintendente  general.  En  Castilla  se  es¬ 
tablecieron  en  1691  los  super intendentes  de  provin¬ 
cia  en  cada  una  de  éstas,  como  subdelegados  del  su¬ 
perintendente  general,  y  A  sus  órdenes  estuvieron, 
desde  que  desapareció  la  administración  papular,  to¬ 
dos  los  otros  funcionarios  (contadores,  administrado¬ 
res  y  tesoreros)  de  Hacienda  en  la  provincia,  corrien¬ 
do  la  administración  de  partido  A  cargo  de  los  adminis¬ 
tradores-contadores  y  de  los  recept  »res  de  distrito, 
que  por  si  ó  por  subdternos  propios  de  cada  b  - 
c  .lidal  percibí  su  b»s  impuestos,  dando  sus  cuentas 
en  las  tesoreri.is  de  provincia. 


A  pesar  de  esta  organización,  la  administración  de 
las  rentas  continuó  por  regla  general  en  manos  de 
arrendadores  que  no  cesaron  de  cometer  todo  género 
de  abusos  contra  los  que  clamaro  i  todos  los  escritcres 
de  aquel  tiempo,  del  cual  proviene  el  refrán*  «Arren- 
dadorcillos,  comer  en  plata  y  morir  en  grillos*.  Otra 
plaga  de  aquella  época  fueron  los  arbitristas  ó  inven¬ 
tores  de  nuevos  recursos  financieros,  absurdos  y  ri¬ 
dículos  unos,  y  desastrosos  otros.  Al  mismo  tiempo 
se  establecieron  por  los  monarcas  Juntas  de  medios 
para  proponer  los  más  convenient  s:  inauguráronse 
en  1544  y  funcionaron  especi  lmente  en  los  reinados 
de  Felipe  IV  y  Carlos  II,  formando  éste  una  Junta 
nngna  pira  proponer  en  1693  acuñar  la  plata  de  la 
Casa  Real  y  la  tercera  parte  de  la  que  tuviesen  los 
particulares,  quedándose  el  rey  con  el  10  por  100,  y 
otras  medidas  aun  más  desea  bel  la  das.  También  en  el 
siglo  XVII  se  ciearon  las  dos  Juntas  generales  de  Co¬ 
mercio  y  Moneda  y  de  Minas,  con  juiisdicción  propia 
é  independiente  para  entender  en  estos  ramos,  alcan¬ 
zando  la  primera  gran  autoridad  en  la  época  siguien¬ 
te,  y  durando  hasta  el  siglo  XIX. 

6.  La  Hacienda  de  los  Barbones  hasta  las  Cortes  de 
Cádiz.  Los  Borbones  encontraron  la  Hacienda  pú¬ 
blica  española  en  estado  lamentabilísimo,  á  pesar  de 
lo  cual  y  de  las  nuevas  necesidades  supierou  hacer 
frente  á  la  situación.  Felipe  V  organizó  el  ejército  y 
la  marina  de  guerra,  «e  dispensó  protección  á  la  agri¬ 
cultura  creándose  los  pósitos,  aboliéndose  la  tasa  de 
los  granos  y  creándose  una  escuela  de  Agricultura  en 
Aranjuez,  se  construyeron  caminos  y  canales,  y  se 
fomentó  la  repoblación  y  el  establecimiento  de  colo¬ 
nias  agrícolas,  se  protegieron  y  fomentaron  las  indus¬ 
trias  (entonces  nació  la  industria  algodonera  de  Cata¬ 
luña)  y  se  crearon  fábiicas  por  cuenta  del  Estado, 
desarrollándose  el  comercio  y  la  marina  mercante,  con 
la  libertad  del  trático  de  América,  la  reacuñación  de 
la  moneda,  el  servicio  de  Cyrreos  y  el  establecimiento 
del  Banco  de  San  Carlos  y  se  dictaron  otras  medidas 
semejantes  en  beneficio  de  la  instrucción  pública  y  de 
la  beneficencia.  Ello  fue  debido  en  gran  parte  á  la 
rectificación  que  sufrieron  las  doctrinas  mercantilis- 
tas  y  á  los  consejos  de  hacendistas  como  Orri,  Car¬ 
vajal,  Ensenada,  Campomanes  y  Jovcllanos.  Para 
proceder  con  orden  en  esta  época  importantísima  de 
la  historia  de  nuestra  Hacienda  pública,  distinguire¬ 
mos  lo  relativo  A  los  gastos,  los  ingresos  y  la  organi¬ 
zación. 

a)  Castos  públicos.  Aumentaron  sin  cesar  por  las 
nuevas  necesidades  y  los  nuevos  servicios  que  se  esta¬ 
blecían,  duplicándose  casi  en  tiempo  de  Felipe  V  con 
relación  al  de  Carlos  II,  pues  en  1737  ascendieron  A 
335.952,780  reales,  mientras  que  los  ingresos  en  dicho 
año  ascendieron  A  menos  de  211.000,000,  producién¬ 
dose  en  consecuencia  un  déficit  de  unos  125,000.000. 
Todavía  crecieron  los  gastos  en  el  reinado  de  Fernan¬ 
do  VI  y  de  un  modo  fabuloso  en  los  dos  sucesivos, 
según  lo  demuestran  las  cifras  siguientes: 


Gastos  en  1755  (Fernando  VI) 


Casa  Real . 

Reales  vellón 

39.725,235 
4.491,269 
14.628,580 
.  51.453.523 
4.078,322 
1.189,590 
25.738,641 
21.265.956 
140.487,500 

Secretarías  de  Estado . 

Consejos  y  Tribúteles . 

Ministerio  de  Estado . 

Pensiones . 

|uros,  censos  v  3  por  100 . 

Pagadores  de  Hacienda . 

Extraordinarios  de  Hacienda . 

E  jército . 

Marina. .  74.859,782 

Totales .  377.9 1 8,39  j 
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Gastos  en  1788  ( último  año  de  Carlos  111) 


Casa  Real . 

Reales  vellón 

74.762,144 

8.244,488 

18.798,309 

3.239,507 

Secretarías  de  Estado . 

Consejos  y  Tribunales . 

Pensiones . 

Embajadores  y  ministros. . . 

Recompensas . 

Gastos  secretos . 

Extraordinarios  de  Haciend  \ 

Pagadores  de  Hacienda . 

Créditos  de  Felipe  V . 

Ejército . . 

Intendentes  y  comisarios. . . 

Limosnas . 

Marina . 

Montepíos . 

Intereses  de  vales . 

Acciones  de  prestamos . 


8.572,026 

5.225,862 

4.620,838 

44.083,384 

35.263,329 

618.724 

341.438,005 

4.444,552 

4.810,067 

200.000,000 

6.471,985 

57.546,695 

43.061,900 


Totales . |  861.201,815 


Por  lo  que  se  refiere  al  reinado  de  Carlos  IV,  he 
aquí  algunas  cifras  de  la  progresión  de  gastos: 


Gastos 

Gastos 

Aflos 

Reales  vellón 

Afios 

Reales  vellón 

1793  . 

708.807,327 

1798 . i 

2,729.799,168 

1794 . 

946.481,585 

1799 . 

1,823.544,368 

1795 . ¡ 

1,029.709,136 

importando  en  esta  última  cifra  el  gasto  de  la  Casa 
Real  más  de  105.000,000,  46.500,000  el  del  ministerio 
de  Estado,  cerca  de  8.000,000  el  de  Gracia  y  Justicia, 
más  de  935.500,000  el  de  Guerra,  unos  3.000,000  el  de 
Marina,  y  más  de  428.000.000  el  de  Hacienda  (Memo¬ 
rias  presentadas  al  rey  por  Pedro  Varela  en  1796  y 
por  el  ministro  Soler  en  1799). 

b)  Ingresos .  A  un  aumento  tan  considerable  de 
gastos  había  de  corresponder  la  creación  de  nuevos 
arbitrios.  Felipe  V  exigió  en  1705  el  5  por  100  del 
alquiler  de  las  casas;  en  1707  aumentó  el  precio  del 
papel  sellado  é  impuso  el  10  por  100  de  descuento  á 
los  sueldos  de  ministros  y  tribunales;  en  1710  retuvo 
la  mitad  de  la  renta  de  juros  (que  rebajó,  además 
del  5  al  3  por  100,  disponiendo  que  con  la  diferencia 
se  fuesen  amortizando,  lo  que  se  hizo  hasta  1737)  y 
todo  el  importe  de  las  mercedes  reales;  se  estableció 
una  especie  de  capitación  extensiva  á  todo  el  reino, 
con  el  título  de  servicio ,  cuartel  y  remonta ,  para  gastos 
militares,  todo  ello  con  carácter  extraordinario  y  por 
las  necesidades  de  la  guerra  de  Sucesión.  Terminada 
ésta  en  1713,  se  hizo  un  arreglo  general  de  la  tributa¬ 
ción  en  España.  La  supresión  de  los  fueros  de  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia  permitió  tal  arreglo,  que  consis¬ 
tió  en  someter  tales  territorios  á  un  sistema  tributario 
parecido  al  de  Castilla.  Para  ello  abolió  las  generalida¬ 
des  de  Cataluña,  extendió  la  alcabala  á  Aragón  y  subs¬ 
tituyó  las  rentas  provinciales  con  un  impuesto  que 
fué  el  catastro  en  Cataluña,  la  real  única  contribución 
en  Aragón,  el  equivalente  en  Valencia,  y  la  talla  en 
Mallorca,  con  lo  cual  todavía  resultaban  favorecidos 
los  habitantes  de  estas  regiones  con  relación  á  los  de 
Castilla,  pues  al  terminar  el  primer  tercio  del  si¬ 
glo  xviii  mientras  un  aragonés,  catalán,  valenciano 
ó  mallorquín  contribuía  con  18  reales,  un  castellano 
pagaba  28,  siendo  de  advertir  que  mientras  la  pobla¬ 
ción  de  Castilla  era  de  7.219,000  h.,  la  de  Aragón, 
Cataluña,  Valencia  v  Mallorca  era  en  junto  de 
2.640,000.  De  este  arreglo  tributario  se  eximieron  las 


Vascongadas,  que  continuaron  tributando  con  unos 
3.000,000  de  reales  como  donativo  (además  de  pagar 
las  alcabalas  y  de  haber  allí  aduanas  y  conocerse  la 
Administración  real  del  tabaco)  y  Navarra,  que  siguió 
contribuyendo  con  4.500,000  reales.  Creó,  además, 
Felipe  V  las  contribuciones  denominadas  de  cuarteles 
de  Madrid  y  de  paja  y  utensilios;  reformó  la  legislación 
de  aduanas  y  de  minas  (rebajando  al  décimo  el  quinto 
que  pagaban  los  mineros  de  América,  por  lo  cual  se 
conoció  desde  entonces  el  impuesto  con  el  nombre  de 
derecho  real  del  diezmo );  pasó  la  renta  de  tabacos 
arrendada  desde  su  origen  á  ser  administrada  por  la 
Real  Hacienda;  obtuvo  del  Papa  (1737)  que  los  bienes 
eclesiásticos  que  se  adquiriesen  en  adelante  quedasen 
sujetos  á  contribución  lo  mismo  que  los  de  los  legos; 
permitió  la  redención  en  Madrid  por  los  dueños  de 
las  casas  de  la  regalía  de  aposento;  suprimió  los  dobles 
sueldos,  los  empleos  supernumerarios  y  la  prestación 
señorial  de  la  moneda  forera.  Con  todo  ello  no  logró 
enjugarse  el  déficit,  teniéndose  necesidad  de  adju¬ 
dicar  rentas  y  dominios  de  la  Corona,  como  los  teic  os 
diezmos  de  Aragón  y  Valencia,  para  el  pago  de  crédi¬ 
tos,  llegando  las  deudas  á  importar  1,098.000,000  de 
reales  que  pasaron  como  carga  para  su  extinción  con 
el  nombre  de  créditos  de  Felipe  V,  á  los  reinados  si¬ 
guientes. 

Fernando  VI  procuró  reanimar  la  agricultura,  para 
lo  cual  abolió  los  derechos  que  gravaban  la  conducción 
de  granos  de  unas  á  otras  provincias,  fomentando, 
además,  los  pósitos ,  los  riegos  y  las  comunicaciones, 
así  como  la  industria  y  el  comercio  con  reformas 
aduaneras.  La  paz  en  que  estuvo  España,  aunque  sin 
dejar  de  fomentar  el  ejército  y  la  marina,  hizo  que  no 
hubiera  necesidad  de  acudir  á  muchos  nuevos  impues¬ 
tos.  Como  arbitrios  extraordinarios  aparecen:  el  10 
por  100  sobre  las  rentas  de  los  habitantes;  el  50  por 
100  de  recargo  sobre  las  sisas  y  arbitrios  de  los  pue¬ 
blos;  una  contribución  sobre  los  gremios  por  ios  cau¬ 
dales  que  manejaban; un  donativo  forzoso  á  los  arren¬ 
dadores  de  rentas  en  cantidad  proporcionada  á  su 
riqueza;  un  préstamo  de  500,000  pesos  sobre  la  Com¬ 
pañía  de  Guipúzcoa; aplicación  al  Erario  de  la  tercera 
parte  de  las  rentas,  sueldos,  emolumentos  y  oficies 
enajenados  de  la  Corona,  y  la  enajenación  de  la  dehe¬ 
sa  de  la  Serena.  Como  recursos  de  carácter  permanen¬ 
te  sólo  se  crearon  dos:  el  giro  real ,  ó  giio  de  caudales 
al  extranjero  por  cuenta  del  Estado,  y  la  obtención 
para  la  Corona,  por  el  Concordato  de  1753,  de  los 
expolios  y  vacantes  de  los  obispados.  En  cambio,  se 
rebajaron  los  encabezamientos  de  los  pueblos  por  las 
rentas  provinciales,  y  sobre  todo,  se  substituyó  el 
arrendamiento  en  el  cobro,  por  la  administración  di¬ 
recta  por  el  Estado,  mejoras  debidas  á  Ensenada,  y 
la  última  puesta  en  práctica  en  1750.  Como  si  todo 
esto  fuera  poco,  se  proyectó  substituir  las  rentas  pro¬ 
vinciales  de  Castilla  por  una  contribución  única  di¬ 
recta  (si  bien  el  pensamiento  de  fundir  en  uno  solo 
todos  los  tributos  indirectos  aparece  ya  en  tien  po 
de  Felipe  ID,  repartida  sobre  las  utilidades  líquidas, 
conforme  á  los  datos  de  la  estadística,  para  lo  cual  se 
realizaron  trabajos,  como  el  de  la  iniciación  del  catas¬ 
tro,  en  lo  que  se  gastaron  cuantiosas  sumas. 

Aunque  por  todo  esto  los  ingresos  ascendieron  en 
1758  á  360.538,440  reales  no  por  eso  dejó  de  existir  el 
déficit,  que  en  1757  fué  de  2.116,633  escudos;  y  aun¬ 
que  es  común  la  afirmación  de  que  al  morir  Fernan¬ 
do  VI  dejó  en  la  tesorería  un  sobrante  de  300.000,000, 
no  se  comprende  cómo  pudo  ser,  y  lo  único  cierto  es, 
según  afirma  Campomanes.  que  si  Carlos  III  halló 
algunos  millones  en  las  arcas,  fué  debido  á  que  du¬ 
rante  la  larga  enfermedad  de  Fernando  VI  se  sus¬ 
pendieron  todos  los  pagos. 

Carlos  III  inauguró  su  administración  condonai/o 
los  débitos  y  atrasos  de  las  contribuciones  é  introdujo 
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numerosas  reformas;  estableció  los  montepíos  milita¬ 
res  (1761);  abolió  la  tasa  de  granos  y  semillas  (1765); 
suprimió  la  bolla  de  Cataluña;  intentó  repoblar  Sierra 
Murena  (1769);  prosiguió  en  gran  escala  los  trabajos 
de  canalización;  declaró  el  libre  tráfico  entre  España 
é  Indias  (1778),  aboliendo  el  monopolio  de  los  galeo¬ 
nes,  libertad  que  se  hizo  extensiva  al  comercio  inte¬ 
rior  (con  la  sola  excepción  de  las  Vascongadas,  que 
prefirieron  la  conservación  de  sus  fueros,  que  estable¬ 
cían  aduanas  en  sus  limites  con  Castilla);  unificó  los 
múltiples  derechos  de  aduanas,  publicando  al  efecto 
unos  nuevos  aranceles  (1784);  y  redujo  la  cuantía  de 
la  alcabala  (1785).  Como  fuentes  nuevas  de  recursos 
aparecen  la  lotería ,  el  impuesto  de  ¡rulos  civiles  (5  por 
100  sobre  los  arrendamientos  de  tierras,  casas  y  arte¬ 
factos),  y  el  montepío  benejicial ,  constituido  por  Pío  VI 
con  la  tercera  parte  de  la  renta  de  los  beneficios  ecle¬ 
siásticos;  y  continuándose  en  el  pensamiento  de  Fer¬ 
nando  VI,  en  1770  se  abolieron  las  rentas  provincia¬ 
les,  substituyéndolas  por  un  impuesto  directo  sobre 
la  renta  (propiedad,  industria  y  comercio)  y  por  el 
cupo  de  135.705,812  reales,  reforma  que  no  pudo  im¬ 
plantarse  aunque  se  insistió  en  ella  por  otro  camino 
en  1 787  sin  conseguirla  tampoco.  Como  recursos  extra¬ 
ordinarios  aparecen,  entre  otros,  el  aumento  de  los 
precios  del  papel  sellado  y  del  tabaco,  y  la  v<Tnta  de 
títulos  de  Castilla,  empleos  y  cruces  en  América.  No 
bastando  todo  esto,  hubo  necesidad  de  recurrir  al 
crédito  público;  y  después  de  pedirse  prestado  á  los 
particulares  y  de  incautarse  el  Tesoro  de  los  depósitos 
y  fianzas  de  los  empleados,  se  crearon  (1780)  los  vales 
reales  ó  papel  moneda  que  llegó  á  emitirse  en  diferen¬ 
tes  veces  por  la  cantidad  de  548.905,500  reales,  abuso 
que  produjo  la  depreciación  de  los  vales,  para  conte¬ 
ner  la  cual,  pagándolos  á  la  par  y  á  la  vista  se  fundó 
(1782)  el  Banco  Nacional  de  San  Carlos.  En  este 
reinado  se  efectuaron,  además,  las  primeras  operacio¬ 
nes  de  crédito  con  aplicación  á  obras  públicas,  y  se 
crearon  los  vitalicios,  en  los  que  el  Tesoro,  á  cambio 
de  una  determinada  cantidad  reconocía  el  derecho  á 
cierta  renta  vitalicia.  Todo  esto  unido  á  los  juros  y 
otros  créditos,  hizo  subir  á  unos  2,693.000,000  de  rea¬ 
les  la  Deuda  pública  existente  á  la  muerte  de  Car¬ 
los  111,  desapareciendo,  en  cambio,  los  créditos  de 
Felipe  V ,  ya  por  pago,  ya  por  admisión  de  los  mis¬ 
mos  en  el  empréstito  á  rentas  vitalicias. 

Carlos  IV  comenzó  su  reinado  condonando  también 
atrasos  y  débitos,  y  en  1795  se  suprimieron  los  anti¬ 
guos  servicios  ordinario  y  extraordinario  y  su  quince 
al  millar ,  procurándose  fomentar  la  agricultura,  el 
comercio,  la  industria,  la  minería  y  la  ganadería,  mas 
las  incesantes  guerras  en  que  España  se  encontró 
envuelta,  iniciadas  ya  en  tiempo  de  Carlos  III  por  con¬ 
secuencia  del  desdichado  Pacto  de  familia,  impidie¬ 
ron  el  progreso  de  la  Hacienda,  teniéndose  que  re¬ 
currir  para  cubrir  los  gastos  á  múltiples  expedientes; 
se  aumentó  otra  vez  el  precio  del  papel  sellado,  exten¬ 
diéndose,  además,  su  uso  á  los  tribunales  eclesiásticos, 
se  recargaron  la  sal  y  el  tabaco,  se  establecieron  nuevos 
descuentos  en  los  sueldos  de  los  empleados;  se  obtuvo 
del  Pontífice  un  subsidio  extraordinario  de  36.000,000 
de  reales  y  otro  de  66.000,000  sobre  los  bienes  del 
clero  y  de  los  obispos  y  cabildos,  la  plata  y  oro  so¬ 
brantes  de  sus  iglesias;  se  pidieron  á  los  particulares 
donativos  voluntarios;  se  enajenaron  bienes  de  la 
Corona,  se  impuso  una  contribución  sobre  los  legados 
y  herencias  transversales,  y  se  propusieron  otros  mu¬ 
chos  medios  semejantes  que  no  siempre  se  aplicaron. 
No  bastando  todo  esto  se  recurrió  al  crédito  público, 
haciéndose  numerosos  empréstitos  y  emitiéndose  va¬ 
les  por  1,759.000,000  de  reales,  con  lo  cual  la  Deuda 
pública  subió  á  más  de  7,000.000,000.  teniéndose  que 
llegar  á  declarar  el  curso  forzoso  de  los  vales  en  1799. 
Para  atender  al  pago  de  todos  estos  créditos  se  esta¬ 
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bleció  en  1794  un  fondo  de  amortización  (llamsdo 
caja  de  amortización  en  1798),  al  cual  se  aplicaron 
múltiples  arbitrios,  inaugurándose  la  desamortización 
civil  y  eclesiástica  (desamortizándose,  por  tanto,  para 
amortizar)  que  se  inicia  con  el  impuesto  del  15  por  100 
sobre  los  bienes  que  en  cualquier  forma  se  vinculasen 
y  se  continúa  con  la  enajenación  de  los  bienes  de  los 
propios,  hospitales,  obras  pías,  patronatos  de  legos, 
etcétera,  y  con  la  de  la  séptima  parte  de  los  bienes 
eclesiásticos  por  concesión  de  Pío  Vil  en  1806. 

De  esta  manera  se  encontraba  la  Nación  en  un  es¬ 
tado  bastante  lamentable  desde  el  punto  de  vista 
financiero,  al  inaugurarse  el  siglo  XIX  y  ocurrir  la 
invasión  francesa. 

c)  Organización  de  la  Hacienda  pública.  Con  los 
Borbones  acabaron  de  perder  las  Cortes  su  interven¬ 
ción  en  el  otorgamiento  de  los  impuestos,  y  Felipe  V 
exigió  ya  en  1729,  por  su  sola  autoridad,  un  servicio 
de  millones.  La  administración  de  la  Hacienda  pública 
continuó  teniendo  como  jefe  superior  al  superinten¬ 
dente  general  con  la  categoría  de  secretario  de  des¬ 
pacho,  á  cuyo  lado  estaba  el  Consejo  de  Hacienda 
como  organismo  consultivo  y  como  tribunal  en  lo 
contencioso.  En  1713  se  establecieron  la  Dirección 
general  de  Rentas  y  la  Tesorería  general  á  las  inme¬ 
diatas  órdenes  del  superintendente;  y  en  1717  se  con¬ 
virtieron  las  dos  antiguas  Contadurías  en  tres  Conta¬ 
durías  generales  (una  de  valores,  ó  de  entrada  de 
caudales,  otra  de  distribución  ó  de  salida,  intervi¬ 
niendo  ambas  las  operaciones  de  la  Tesorería  general, 
y  otra  de  millones);  pero  en  1799  se  suprimió  la  Di¬ 
rección  general. 

En  las  provincias  continuaron  los  intendentes  de 
Hacienda  que  en  las  capitales  donde  existían  Capita¬ 
nías  generales  tomaron  en  1718  el  título  y  carácter 
de  intendentes  de  ejército  y  provincia,  existiendo, 
además,  los  contadores  y  pagadores  de  uno  y  otro 
ramo,  viniendo  así  á  existir  una  administración  ren¬ 
tística  militar  distinta  de  la  civil;  en  1799  se  realizó 
la  gran  reforma  de  crear  en  cada  provincia  una  Admi¬ 
nistración  única  de  Rentas  (origen  de  las  actuales 
Delegaciones  de  Hacienda)  que  encerraba  en  si  todas 
las  dependencias  de  Administración,  Tesorería  y  Con- 
_>duría,  poniendo  á  su  lado  una  Junta  provincial  con 
carácter  de  inspectora. 

Como  organismos  especiales  se  crearon;  la  Junta 
de  incorporación  (1706)  á  la  Corona  de  lo  indebida¬ 
mente  enajenado  de  ella,  Junta  que  fué  disuelta  muy 
luego  pasando  sus  atribuciones  al  Consejo  de  Hacienda; 
la  Junta  de  Indias  (1713),  que  duró  algún  tiempo  más; 
la  Superintendencia  y  Pagaduría  general  de  juros 
(1715);  la  Junta  de  quiebras  (1728),  para  el  cobro  de 
atrasos;  la  Junta  de  montepíos,  y  otras  varias,  así 
como  la  administración  particular  de  la  Caja  de  amor¬ 
tización.  La  Junta  de  moneda  continuó  subsistiendo, 
agregándose  á  ella  las  atribuciones  de  las  de  comercio, 
dependencias,  extranjeros  y  minas.  Si  á  todo  esto  se 
agrega,  el  que,  como  ya  hemos  dicho,  desaparecieron 
los  arrendadores  de  rentas,  pasando  éstas  á  adminis¬ 
trarse  directamente  por  el  Estado,  resultaría  que  en 
este  período  se  dió  un  gran  paso  en  el  progreso  de  la 
administración  rentística  administrativa. 

7.  Desde  las  Cortes  de  Cádiz  hasta  1845.  La  inva¬ 
sión  francesa  con  el  gobierno  del  rey  intruso  y  la 
organización  establecida  por  los  españoles,  crearon 
un  dualismo  de  instituciones  financieras  durante  todo 
el  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Los  gastos 
fueron  grandes  y  como  los  recursos  eran  insuficientes, 
máxime  dado  el  desbarajuste  creado  por  la  guerra,  la 
Deuda  pública  creció  en  proporciones  asombrosas, 
llegando  á  ser  de  unos  12,000.000,000  al  terminarse  la 
lucha. 

Establecida  la  Junta  central  y  creadas  en  las  pro¬ 
vincias  Juntas  provinciales,  todo  se  limitó,  en  un 
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principio,  á  sacar  el  partido  posible  de  las  contribu¬ 
ciones  ya  establecidas.  Entre  los  recursos  á  que  re¬ 
currió  la  Junta  central  figuran  los  donativos  volun¬ 
tarios;  la  entrega  al  Tesoro  de  la  plata  y  oro  de  las 
iglesias  y  corporaciones  piadosas,  y  la  mitad  de  la 
de  los  particulares;  un  arbitrio  sobre  los  carruajes  de 
lujo;  el  descuento  de  los  sueldos,  y  la  incautación  de 
bienes  afrancesados,  así  como  una  contribución  extra¬ 
ordinaria  de  guerra  que  en  forma  directa  y  proporcio¬ 
nal  gravaba  los  sueldos  y  capitales  en  substitución  de 
las  rentas  provinciales  (Enero  de  1810);  pero  la  prin¬ 
cipal  fuente  de  ingresos  fueron  las  remesas  que  hicie¬ 
ron  las  provincias  de  América,  las  que  sólo  en  1809 
llegaron  á  más  de  280.000,000,  la  mitad  de  ellos  como 
donativo.  A  la  Junta  central  substituyó  en  el  manejo 
de  la  Hacienda  la  Regencia  (desde  el  28  de  Enero 
hasta  el  31  de  Octubre  de  1810),  la  que  confió  la  admi¬ 
nistración  á  la  Junta  local  de  Cádiz,  que  recurrió 
á  una  renta  sobre  la  de  las  casas  y  los  inquilinatos, 
consiguiendo  ingresar  por  todos  conceptos  unos 
350.000,000  de  reales,  negándole  Inglaterra  dos  prés¬ 
tamos,  uno  de  5.000,000  y  otro  de  1.000,000  delibras 
que  se  le  pidieron  para  atender  á  las  necesidades  más 
apremiante:.  En  los  dos  últimos  meses  de  1810  las 
entradas  del  Tesoro  fueron  56.740,380  reales,  de  ellos 
30.500,000  procedentes  de  América.  Durante  las  Cor¬ 
tes  de  Cádiz  se  reformó  la  contribución  extraordina¬ 
ria  estableciéndola  sobre  la  renta  en  forma  progresiva; 
se  rebajaron  los  sueldos;  se  suspendió  la  provisión  de 
piezas  eclesiásticas  (excepto  las  de  oficio  ó  las  de  cura 
de  almas)  pasando  sus  rentas  al  Tesoro;  se  estableció 
la  manda  pía  forzosa  y  la  lotería  moderna;  se  tomó 
parte  de  los  diezmos,  y  se  ordenó  la  enajenación  de 
bienes  de  la  Corona,  de  la  Inquisición  y  los  baldíos;  en 
Cambio,  se  suprimieron  el  estanco  de  los  naipes  (subs¬ 
tituyéndolos  por  un  derecho  de  bolla  ó  marca);  el  del 
tabaco  (cuyo  cultivo,  elaboración  y  venta  se  declara¬ 
ron  libres)  y  otras  gabelas;  y,  finalmente,  se  reformó 
el  sistema  tributario,  conservando  las  rentas  de  origen 
eclesiástico  y  la  de  Aduanas,  substituyendo  los  estan¬ 
cos  poi  ni  recargo  en  los  artículos  á  ellos  sometidos,  y 
en  lugar  de  todas  las  demás  rentas,  se  estableció  una 
contribución  directa  sobre  la  propiedad  territorial,  la 
industria  y  el  comercio  (Decreto  del  18  de  Septiembre 
de  1813);  así  como  se  liquidó  y  clasificó  la  Deuda  pú¬ 
blica,  poniéndola  á  cargo  de  una  Junta  nacional  del 
crédito  público;  y  se  creó  el  ministerio  de  Hacienda, 
poniendo  en  lugar  de  la  Superintendencia  de  rentas 
una  Dirección  general  de  Hacienda.  A  pesar  de  todo 
ello,  y  del  progreso  que  representaba,  mientras  los 
gastos  se  calcularon  para  1811  en  1,200.000,000,  los 
ingresos  sólo  alcanzaron  á  201.678,121  reales,  de  ellos 
cerca  de  71.000,000  de  América,  y  en  1812  sólo  ingre¬ 
saron  en  la  Tesorería  central  138.000,000,  de  ellos 
15.000,000  de  las  provincias  americanas.  El  presu¬ 
puesto  para  1814,  calculado  en  950.000,000,  presenta¬ 
ba  un  déficit  enorme,  á  pesar  de  lo  cual  Inglaterra 
volvió  á  negar  un  empréstito  de  10.000,000  de  duros. 

No  andaba  mejor  la  Hacienda  del  rey  intruso  y  su 
ministro  Cavarrús;  después  de  esquilmar  á  Madrid, 
acudió  á  multitud  de  arbitrios  y  operaciones  de  cré¬ 
dito,  mientras  los  ejércitos  franceses  vivían  sobre  el 
país.  Calcula  Toreno  que  sólo  Andalucía  hubo  de  en¬ 
tregar  600.000,000  de  reales  en  1810  y  1811. 

Al  volver  Fernando  VII  abolió  la  obra  financiera 
de  las  Cortes  de  Cádiz,  volviéndose  al  régimen  exis¬ 
tente  en  1808.  Las  obligaciones  pendientes  de  la  gue¬ 
rra  y  el  faltar  los  recursos  de  América  produjeron 
angustiosa  situación.  El  déficit  en  1815  y  1816  fué 
de  708.000,000.  Nombrado  Garay  ministro  de  Ha¬ 
cienda,  calculó  éste  el  déficit  para  1817  en  uros 
500.000,000  de  reales,  y  para  conjurar  esta  situación 
propuso  grandes  economías  en  los  gastos,  y  un  sistema 
uc  ingresos,  cuyas  principales  novedades  consistían 


en  substituir  las  rentas  provinciales  por  una  contri¬ 
bución  directa  sobre  la  propiedad,  y  en  crear  los  dere¬ 
chos  de  puertas  en  las  capitales  y  puestos  habilitadas, 
restableciéndose,  además,  el  Consejo  de  Hacienda,  y 
publicándose  una  Instrucción  general  para  centralizar 
y  dar  unidad  á  la  Administración  (Plan  de  Garay). 

En  el  período  constitucional  de  1820-23  el  desbara¬ 
juste  continuó  creciendo,  siendo  el  déficit  de  1820  á 
1821  de  172.000,000.  Se  suprimieron  los  mayorazgos; 
se  declararon  nacionales  y  pusieron  en  venta  los  bie¬ 
nes  de  los  frailes;  se  estableció  el  arancel  general  de 
Aduanas;  se  volvieron  á  desestancar  el  tabaco  y  la 
sal;  se  creó  una  contribución  directa  sobre  la  contri¬ 
bución  territorial,  la  urbana  y  las  industrias;  un  im¬ 
puesto  de  consumos;  y  un  derecho  de  registro  sobre 
los  actos  civiles;  pero  nada  bastó  y  se  contrataron 
empréstitos  por  más  de  2,000.000,000,  con  lo  cual  con¬ 
tinuó  creciendo  la  Deuda  pública,  que,  al  comenzar 
este  período,  ascendía  ya  á  más  de  14,000.000,000. 

En  1823  se  volvió  al  sistema  de  rentas  que  existía 
antes  del  plan  de  Garay,  duplicando  las  cuotas  y  se 
instituyó  una  Junta  de  Hacienda  para  que  propusiera 
las  reformas  necesarias.  El  ministro  Ballesteros  (1824) 
resucitó  la  contribución  de  frutos  civiles,  la  de  paja 
y  utensilios,  y  la  del  aguardiente  y  licores;  extendió 
el  derecho  de  puertas  y  el  subsidio  de  comercio;  subió 
el  precio  del  tabaco;  amplió  el  uso  del  papel  sellado 
y  estancó  el  bacalao;  estableció  una  caja  de  amortiza¬ 
ción  y  comisión  liquidadora  de  la  Deuch.;  creó  el  gran 
libro  de  ésta;  mar  dó  que  se  formasen  anualmente  los 
presupuestos;  creó  el  Banco  de  San  Fernando  (1829) 
y  el  Tribunal  mayor  de  Cuentas  (1828);  y  aunque 
hubo  de  recurrir  al  crédito  logró  disminuir  los  gastos, 
acercarse  á  la  nivelación  del  presupuesto,  é  introducir 
en  la  Administración  la  moralidad  y  el  orden.  En 
1828  los  gastos  ascendieron  á  450.000,000  de  reales,  y 
para  1829  se  presupuestaron  en  448.488,690.  * 

Muerto  Fernando  VII,  la  situación  empeoró,  debido 
en  gran  parte  á  la  guerra  civil.  Los  gastos  para  1835 
se  calcularon  en  937.000,000  y  en  766.000,000  los  ingre¬ 
sos.  Encargado  Mendizábal  de  la  cartera  de  Hacienda, 
apeló  á  los  donativos,  suprimió  los  monasterios  y  con¬ 
ventos  para  incautarse  de  los  bienes,  ordenó  una 
quinta  de  100,000  hombres,  permitiendo  la  redención 
á  metálico,  y  á  cambio  de  un  voto  de  confianza  de 
las  Cortes,  se  comprometió  á  no  hacer  empréstitos  y 
á  no  disponer  de  los  bienes  nacionales,  compromiso 
que  no  cumplió  llegando  á  hacer  giros  al  descubierto; 
y  ai  volver  al  Ministerio  suprimió  los  diezmos  y  pri¬ 
micias,  asignó  al  Estado  los  bienes  del  clero  secular; 
estableció  la  contribución  del  culto  y  una  contribución 
extraordinaria  de  guerra  por  603.000,000  sobre  la 
propiedad  y  la  industria,  y  se  entregó  á  conversiones, 
arbitrajes  y  arreglos  de  la  Deuda,  como  medio  de 
hacer  nuevas  emisiones  de  ésta.  Con  todo  ello  su  ges¬ 
tión  arrojó  un  déficit  de  1,715.000,000,  y  mientras 
los  gastos  para  1837  ascendían  á  1,750.000,000,  los 
ingresos  sólo  se  calculaban  en  841.000,000.  Hasta 
1845  se  fué  conllevando  la  situación  por  medio  de 
empréstitos,  impuestos  extraordinarios,  arrendamien¬ 
to  de  tributos,  venta  de  los  bienes  del  clero  y  resta¬ 
blecimiento  de  las  rentas  provinciales.  En  la  oigani- 
zación  se  suprimió  el  Consejp  de  Hacienda  (1834):  se 
dividió  la  Dirección  general  de  Rentas,  en  las  cuatro 
de  Rentas  estancadas,  Rentas  provinciales,  Aduanas 
y  Arbitrios  de  amortización  (las  dos  primeras  se  re¬ 
fundieron  después  en  una  llamada  de  Rentas  unidas, 
volviéndose  á  dividir  en  1838,  suprimiéndose  la  de 
arbitrios  en  1842,  creándose,  en  cambio,  una  Admi¬ 
nistración  general  de  bienes  nacionales):  se  reunieron 
en  una  sola  Contaduría  general  del  Reino  las  dos  de 
valores  y  distribución;  se  creó  el  cuerpo  de  Carabine¬ 
ros  de  la  Real  Hacienda,  que  recibió  en  1838  organi¬ 
zación  militar;  se  reformó  el  Cuerpo  admini.Ualivc 
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Fernando  para  reforzar  el  capital  del  segundo  que  no 
podía  resistir  los  cuantiosos  adelantos  al  Tesoro,  en¬ 
cargándosele  el  servicios  de  Tesoreiía;  en  1849  se 
creó  el  impuesto  de  Faros  en  lugar  del  de  fanal  y 
linterna;  y  en  1851  los  impuestos  de  Fondeadero, 
carga  y  descarga  en  lugar  de  los  numerosos  y  desigua¬ 
les  que  se  exigían  en  los  puertos.  La  revolución  de 
1854  y  el  progresismo  de  1853  suprimieron  los  consu¬ 
mos  que  hubo  que  substituir  con  otros  ingresos  y  res¬ 
tablecer  en  1856,  aumentándose  sus  tarifas,  así  como 
los  de  hipotecas  y  los  precios  del  papel  sellado  en 
1859;  en  1862  se  suprimió  la  lotería  primitiva,  y  en 
1864  el  estanco  de  la  pólvora,  estableciéndose,  en 
cambio,  en  1867  el  impuesto  sobre  caballerías  y  ca¬ 
rruajes  de  lujo.  En  1868  se  volvieron  á  suprimir  los 
consumos  que  Figuerola  intentó  substituir  con  un 
impuesto  personal  (que  no  duró  dos  años)  suprimién¬ 
dose  también  el  derecho  diferencial  de  bandera,  de¬ 
clarándose  libre  la  fabricación  y  venta  de  la  sal,  y 
refundiéndose  el  impuesto  de  caballeiías  y  carruajes 
y  los  antiguos  portazgos  en  la  contribución  tenito  ial. 
En  1870  se  estableció  el  de  cédulas,  que  se  suprimió 
en  1 873  juntamente  con  el  de  grandezas,  los  cuales  se 
restablecieron,  juntamente  con  el  de  consumos  y  un 
impuesto  sobre  la  sal,  en  1874. 

El  constante  cambio  de  ministro  de  Hacienda  (con 
excepción  de  Salaverría  que  no  hizo  nada  bueno,  á 
pesar  de  durar  cinco  años  en  el  cargo),  las  dificul¬ 
tades  con  que  tropezó  la  reforma  tributaria,  y  los 
constantes  trastornos  interiores  producidos  por  las 
pasiones  políticas,  produjeron  un  déficit  constante  en 
el  periodo  1845-75.  Con  la  revolución  de  1854  el  des¬ 
cubierto  del  Tesoro  ( deuda  flotante )  llegó  á  250.000,000 
de  reales;  el  bienio  progresista  aumentó  el  desnivel 
con  la  supresión  de  los  consumos  como  bandera  polí¬ 
tica;  la  Unión  liberal  elevó  el  presupuesto  en  1859  á 
2,000.000,000  dejándole  en  más  de  2,500.000,000  de 
reales  para  el  ejercicio  de  1864-65.  De  esta  manera 
los  déficits  acumulados  desde  1850-64  sumaron  más  de 
3,000.000,000  de  reales,  sin  contar  1,348.000,000  que 
se  pidieron  al  crédito  y  se  gastaron.  La  revolución  de 
1868  encontró  un  déficit  de  2,514.000,000  de  reales 
que  ella  continuó  con  uno  de  200.000,000  de  pesetas 
en  cada  año  de  los  cuatro  primeros,  calculándose  por 
Camacho  el  del  año  siguiente  (1 873-74)  en  349.000,000, 
así  como  la  deuda  flotante  en  668.500,000  pesetas, 
ascendiendo  la  deuda  del  Estado  y  del  Tesoro  (sin 
incluirla  flotante)  >  10,882.000,000  de  pesetas  el  15  de 
Mayo  de  1874,  llegándose  á  suspender  su  pago  en  los 
años  de  1874-75.  El  presupuesto  de  gastos  fué  crecien¬ 
do  en  la  proporción  que  indican  las  cifras  siguientes: 


Años  | 

Pesetas 

Años 

Pesetas 

1845 . 

296.094,293 

1  1870-71  j 

1855 . 

374.560,093 

(Reinado? 

718.040,682 

1860 . 

547.823.620 

1  Amadeo  1)' 

Para  hacer  frente  á  los  apuros  se  recurrió  á  anticipos 
exigidos  á  los  contribuyentes,  á  donativos  forzosos,  á 
impuestos  transitorios,  á  vender  los  bienes  del  Estado, 
incluso  las  minas  de  Riotinto,  Hellín  y  Falset,  y  á  con¬ 
tribuciones  extraordinarias,  y  en  especial  á  la  des¬ 
amortización  civil  y  eclesiástica  y  á  los  empréstitos. 

En  cambio,  la  organización  administrativofinan- 
ciera  se  mejora  y  simplifica.  La  reforma  de  1845  enco¬ 
mendó  la  administración  superior  de  la  Hacienda  al 
ministro  del  ramo;  la  administración  central  á  la 
Secretaría  del  Ministerio,  á  las  Direcciones  generales 
de  contribuciones  directas,  contribuciones  indirectas, 
rentas  estancadas,  aduanas,  loterías,  Tesoro,  y  amor¬ 
tización  y  liquidación  de  la  Deuda,  y  á  una  Contadu¬ 
ría  general  del  Reino;  la  Administración  provincial 
á  los  intendentes,  á  los  administradores  de  cada  uno 


de  los  ramos  y  á  las  tesorerías  y  secciones  de  contabi¬ 
lidad;  y  la  de  partido,  á  los  subdelegados  ó  jefe,  los 
administradores  subalternos  y  los  depositarios.  En 
1847  se  reemplazó  la  Contaduría  general  por  la  Direc¬ 
ción  general  de  Contabilidad,  y  se  substituyeron  las 
Direcciones  generales  de  amortización  y  liquidación 
de  la  Deuda,  por  la  Dirección  general  de  la  Deuda. 
En  1849  se  suprimieron  los  intendentes  provinciales 
(repartiéndose  sus  atribuciones  entre  los  gobernadores 
civiles  y  los  administradores  principales  de  Hacienda) 
y  se  estableció  la  Dirección  de  lo  contencioso.  En  1853 
se  reunieron  en  una  sola  Administración  principal  de 
Hacienda  las  diversas  dependencias  principales;  en 

1868  se  suprimieron  los  juzgados  de  Hacienda;  en 

1869  se  crearon  los  jefes  económicos,  privando  asi  á 
los  gobernadores  de  sus  atribuciones  en  esta  materia; 
en  1871  se  crearon  los  inspectores  generales  de  Ha¬ 
cienda;  y  en  1872  se  estableció  el  principio  de  que  las 
contribuciones  no  pudieran  cobrarse  sin  ley  de  pre¬ 
supuestos  ó  autorización  de  las  Cortes. 

Desde  1875  Insta  1900,  la  terminación  de  la  guerra 
civil,  las  sublevaciones  de  Cuba  y  Filipinas,  y,  última¬ 
mente,  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  así  como  el 
desarrollo  por  el  Estado  de  muchos  servicios,  y  la  im¬ 
pulsión  de  las  vías  de  comunicación,  fueron  causa  de! 
aumento  de  los  gastos.  Prescindiendo  de  los  presu¬ 
puestos  para  las  colonias,  porque  todo  lo  relativo  á 
éstas  encuentra  su  lugar  en  la  sección  destinada  á  la 
colonización  española,  he  aquí  algunas  cifras  referen¬ 
tes  á  gastos  é  ingresos: 


Gastos 

Ingresos 

Años 

— 

— 

Pesetas 

Pesetas 

1875-76 . 

762.415,461 

897.146,890 

811.413,416 

767.228,753 

761.414,608 

854.581,558 

868.479,422 

873.382,493 

905.451,827 

1885-86 . 

.  , 

1890-91 . 

805.551,387 

1895-96 . 

1896-97 . 

769.286,261 

869.437,280 

865.816,890 

847.816,690 

885.998,215 

1897-98 . 

1898-99 . 

1899-900 . 

1900  . 

En  1899  se  substituyó  la  contabilidad  llamada  de 
ejercicio  por  la  denominada  de  gestión,  haciéndose  asi 
coincidir  el  año  económico  con  el  civil  desde  1900. 
Además,  para  atenciones  de  guerra,  marina  y  comu¬ 
nicaciones  se  abrió  en  1896  un  crédito  extraordinario, 
realizable  en  seis  años  por  valor  de  236.344,883  pese¬ 
tas,  suma  que  se  cubrió  con  un  préstamo  de  la  casa 
Rolhschild  con  la  garantía  de  las  minas  de  Almadén, 
otro  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  y  un 
impuesto  especial  sobre  el  tráfico;  y  en  1898  se  auto¬ 
rizó  al  Gobierno  para  arbitrar  recursos  extraordina¬ 
rios,  emitiendo  deudas  con  garantía  de  las  rentas  ó 
contribuciones  de  la  nación,  aumentando  la  emisión 
de  billetes  de  Banco,  negociando  anticipos  con  las 
compañías  de  monopolios,  emitiendo  obligaciones  del 
Tesoro,  y  haciendo  una  conversión  de  Deuda.  Por 
otra  parte,  desde  1 897  se  establecieron  con  el  carácter 
de  impuestos  transitorios  de  guerra,  recargos  especia¬ 
les,  sobre  las  contribuciones  directas  é  indirectas,  re¬ 
cargos  que  se  aumentaron  en  1898,  imponiéndose, 
además,  un  nuevo  recargo  especial  de  guerra.  Este 
último  fué  suprimido  en  1899,  pero  muchos  de  los 
otros  recargos  transitorios  pasaron  á  tener  carácter 
permanente  por  la  Ley  de  presupuestos  de  1900. 

Con  el  proyecto  de  presupuestos  de  Villaverde, 
leído  el  17  de  Junio  de  1899,  se  inaugura  el  período 
contemporáneo  de  la  Hacienda  española.  Las  prin¬ 
cipales  novedades  de  tal  proyecto  consistían  en  un 
arreglo  de  la  Deuda  pública,  suprimiendo  la  amorti- 
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ración  del  Interior:  creación  de  nuevos  tributo*,  espe¬ 
cialmente  el  impuesto  sobre  las  utilidades,  el  azúcar, 
lo?  alcoholes  y  los  transportes,  y  el  aumentar  el  tipo 
de  imposición  de  los  ya  existentes  menos  el  territorial, 
sobre  fincas  rústicas.  A  pesar  de  la  enérgica  protesta 
de  los  contribuyentes  capitaneados  por  las  Cámaras 
de  Comercio  y  por  la  I.iga  nacional  se  lograron,  entre 
otras  cosas,  reformar  los  impuestos  existente?,  entre 
ellos  el  del  Timbre.  Se  estableció  el  impuesto  de  utili¬ 
dades,  el  de  20  por  100  sobre  la  Renta  del  papel  del 
Estado,  etc.,  asi  como  se  rebajó  el  interés  de  los  prés¬ 
tamos  del  Tesoro  y  se  redujo  á  2,000.000,000  la  facul¬ 
tad  de  emisión  del  Banco,  todo  lo  que  se  tradujo  en 
los  presupuesto?  de  1900,  cuya  liquidación  Tesultó  un 
éxito  para  Villaverde  que  alcanzó  un  superávit  de 
88.000,000  de  pesetas.  Las  principales  modificaciones 
introducidas  desde  entonces  consisten  en  el  estable¬ 
cimiento  de  algún  nuevo  impuesto,  como  el  que  grava 
los  bienes  de  las  personas  jurídicas,  y  en  el  de  la  su¬ 
presión  del  de  consumos,  substituido  en  la  parte 
correspondiente  á  los  Ayuntamientos,  por  el  de  cédu¬ 
las  personales  y  algunos  arbitrios  especiales.  Esta 
dirección,  meramente  arbitrista,  se  ha  intensificado 
en  los  últimos  años  debido  al  enorme  aumento  de 
gastos  de  los  Presupuestos  generales  del  Estado  en 
el  pe;  lodo  posterior  á  la  guerra  europea  y  por  la  acción 
en  Marruecos,  lo  que  ha  oblgado  á  extender  el  im¬ 
puesto  de  uii  idades  á  las  sociedades  colectivas  y  aun 
á  los  comerciantes  particulares,  aumentar  las  cuotas 
del  impuesto  de  Timbre  y  transmisión  de  bienes  y 
derechos  reales,  del  de  grandezas,  títulos  y  honores, 
de  Correos  y  Telégrafos,  etc.  En  1901,  y  definitiva¬ 
mente  en  1903,  se  ha  establecido  la  actual  organiza¬ 
ción  de  la  Administración  central  y  provincial  de  la 
Hacienda  pública.  La  Ley  y  el  Reglamento  de  fun¬ 
cionarios  civiles  de  1918  se  aplicó  y  aplica  á  los  de 
Hacienda*.  La  dificultad  en  aprobar  los  presupuestos 
ha  hecho  restablecerse  el  año  económico  distinto  del 
natural,  siendo  aquél  actualmente  como  era  antes  de 
1900  (V.  Presupuesto).  Navarra  y  las  Vascongadas 
siguen  concertadas  con  el  Estado  por  un  cupo  fijo 
en  pago  de  contribuciones  é  impuestos.  He  aquí  los 
presupuestos  del  Estado  desde  1901  hasta  1922-23: 


Años 

Gasto* 

Pesetas 

Ingresos 

Pesetas 

1901 . 

(Los  de  1900) 

(Los  de  1900) 

1902 . 

971.176,259 

974.437,748 

1903 . 

958.231,313 

969.337,257 

1904 . 

968.212,112 

1,000.066,839 

1905 . 

958.851,282 

1,000.735,839 

1906 . 

968.856,760 

1,010.337,296 

1907  . 

1,003.953,917 

1,043.698.434 

1908 . 

1,023.168,614 

1,040  680,477 

1909 . 

1,043.799,854 

1,049.522,365 

1910 . 

1,036.211,772 

1,049.522.365 

1911 . 

1,122.632,455 

1.132.847,211 

1912  . 

1,131.435,447 

1,132.847  21  1 

1913 . 

1,142.736,861 

1.165.304,472 

1914 . 

1,139.593,023 

1,165.304,472 

1915 . 

1,465.044,082 

1,280.535,818 

1916 . 

(Los  de  1915) 

(Los  de  1915) 

1917 . . 

1.494.640,478 

1,281.035,818 

1918 . 

1,511.251.243 

1,281.035.818 

1919  v  l.*r  t rimes- 1 
tre  de  1920 . 

2.399.413,209 

1,601. 29'.. 772 

1920-21  . ! 

2,403.730,313 

1,842.730,572 

1921-22  y  2.°  tri¬ 
mestre  de  1922. . 

'L>*de  1920-21) 

(Los  de  1920-21) 

La  realización  de  los  presupuestos  conduce,  como 
es  natural,  á  resultados  diferentes  de  los  calculados. 


He  aquí  cómo  se  han  liquidado  los  presupuestos 
españoles  desde  principios  del  siglo  actual: 


Aflos 

Liquidación.  —  Pesetas 

Ingresos 

Pagos 

Superávit  (+) 

¡  Déficit  (— ) 

1900.... 

966.930,693 

878.544,372 

+ 

88.386,320 

1901  .... 

995.254,609 

958.686,760 

+ 

36.567,884 

1902  .... 

1,014.074,020 

966.219,748 

+ 

47.854.272 

1903.... 

1,032.790.980 

1,010.276,381 

4- 

22.514,599 

1904.... 

1,033.263,832 

979.011,627 

4- 

54.252,205 

1905... 

1,026.579,252 

960.402,291 

4- 

66.176.961 

1906..  . 

1,094.421,867 

992.867  673 

4- 

101.554,193 

1907.... 

1,079.799,561 

1,009.438.001 

4- 

70.361,559 

1908.... 

1,072.056,640 

1,025.908,048 

4- 

46.148.592 

1909  .... 

1,065.569,994 

1.100.932,925 

— 

35.362,930 

1910  .... 

1,126.240,341 

1,128.214,361 

— 

1.974,020 

1911  .... 

1,177.173,884 

1,173.667,592 

4- 

3.506,291 

1912....; 

1,161.724,469 

1,145.407,102 

4- 

16.317,367 

1913.... 

1,334.058,170 

1,521 .202,868 

— 

187.144,698 

1914  .... 

1,273.001,700 

1,437.485,612 

— 

164.483,912 

1915  .... 

1,245.612,952' 

1,616.276,255 

— 

370.663,303 

1916  ..  .  . 

1,356.904,444  ¡ 

1,680.333,165 

— 

323.388,521 

1917.... 

1,335.132,740  ¡ 

1,631.996,863 

— 

296.364,123 

1918.... 

1,429.891,929 

1,846.754.117 

— 

416.862,188 

1919-20.. 

1,696.048,762 

2.182.383,244 

— 

486.334,482 

1920-21..  1 

1.990.077.840 

2,624.107,835 

— 

634.029,995 

Liquidación  provisional  del  presupuesto  de  192U22 


Se  cobraron :  pesetas .  4,357.874,251*97 

que  deducida  la  deuda  negociada .  2,026.047,000 

dan  como  cobros  líquidos .  2,331.827,251*97 

Se  pagaron:  pesetas .  3,630.331,557*19 

que  deducidas  las  Obligaciones 

del  Tesoro,  reembolsadas,  ó  sean .  197.064,000 

dan  como  pagos  líquidos .  3,433.267,557*19 

Déficit  que  representa .  1,101.440,305*22 


El  déficit,  en  progresión  creciente,  importa,  pues, 
desde  1913  hasta  1922-23  la  cantidad  de  3,980.711,927 
pesetas,  obligando  á  la  emisión  de  deuda. 

2.°  —  Estado  y  organización  actual 

Por  virtud  del  art.  85  de  la  Constitución,  el  Gobierno 
presentará  todos  los  años  á  las  Cortes  el  presupuesto 
general  de  gastos  é  ingresos  del  Estado  para  el  año 
siguiente,  y  las  cuentas  de  la  recaudación  é  inversión 
de  los  caudales  públicos  para  su  examen  y  aproba¬ 
ción;  pero  no  siempre  los  presupuestos  se  presentan 
todos  los  años  (puesto  que  la  misma  Constitución 
autoriza  para  que  puedan  regir  en  un  año  los  del  año 
anterior,  siempre  que  hayan  sido  discutidos  y  apro¬ 
bados  por  las  Cortes  y  sancionados  por  el  rey).  Asi, 
pues,  actualmente,  corresponde  á  las  Cortes  con  el 
rey  y  á  propuesta  del  Gobierno  (propuesta  que  puede 
ser  aprobada  ó  rechazada  por  las  Cortes)  determinar 
los  gastos  que  se  hayan  de  hacer  en  cada  año,  y  las 
contribuciones  é  impuestos  que  hayan  de  pagarse, 
I  ero  pueden  prorrogarse,  por  Real  decreto,  para  un 
año  dado,  los  presupuestos  del  anterior;  y  también 
precisa  el  Gobierno  estar  autorizado  por  una  ley,  vo¬ 
tada  en  Cortes  y  sancionada  por  el  rey,  para  disponer 
de  las  propiedades  del  Estado  y  tomar  caudales  á 
préstamo  sobre  el  crédito  de  la  Nación. 

Se  tratará,  primero,  de  la  Hacienda  general  del  Es¬ 
tado  y  luego  de  las  Haciendas  provinciales  y  locales. 

A)  Hacienda  general  del  Estado.  Indicaremos  lo 
relativo  á  presupuestos,  deuda  pública  y  organización. 

a)  Presupuestos,  gastos  i  ingresos ,  contribuciones, 
impuestos,  monopolios ,  etc.  En  las  cuatro  páginas  si¬ 
guientes  damos  el  resumen  de  los  presupuestos  gáne¬ 
nles  del  Estado  (gastos  é  ingresos)  para  1922-23. 
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Gastos 


601) 


Conceptos 


Obligaciones  generales  del  Estado 

Casa  Real' 

Dotación  del  rey . 

»  de  la  reina . 

•  del  principe  de  Asturias. . 

»  de  les  infantes  ddn  Jaime,  doña  Beatriz,  doña  María  Cristina 

Teresa,  don  Juan  Carlos  y  don  Gonzalo  Manuel,  á  150,000 

pesetas  cada  uno . 

»  de  la  infanta  doña  María  Isabel . 

•  de  las  infantas  doña  María  de  la  Paz  y  doña  María  Eulalia,  á 

150,000  pesetas  cada  una . 

•  de  la  reina  doña  María  Cristina . 

Cuerpos  C olegisladores 

Senado . 

Congreso . 

Intereses  de  la  Deuda 

Del  Estado . 

Del  Tesoro . 

Clases  pasivas . 


Departamentos  ministeriales 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros: 

Sueldo  del  presidente . . . 

Gastos  de  representación  del  presidente . 

Subsecretaría  (personal  y  material) . 

Consejo  de  Estado . . . . 

Comisión  protectora  de  la  producción  nacional . 

Intervención  civil  de  Guerra  y  Marina . 

Servicios  de  carácter  temporal . 

Total - ; . 

Ministerio  de  Estado: 

Personal  y  material  (incluso  Cuerpos  diplomático  y  consular) . 

Patronato  de  la  Obra  Pía  de  Jerusalén . . . , . 

Misiones  religiosas . 

Servicios  de  carácter  temporal . 

Total . . . 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia: 

Obligaciones  civiles . 

i  eclesiásticas . 

Total . 

Ministerio  de  la  Guerra: 

Administración  central . 

•  regional  y  Cuerpos  armados . 

Servicios  de  Aeronáutica . 

»  diversos . 

*  de  carácter  temporal . 

Ejercicios  cerrados . . . 

Total . 

Ministerio  de  Marina: 

Administración  central . . . . . 

Departamentos,  arsenales  y  provincias  marítimas . 

Servicios  eventuales . 

Fuerzas  navales  (personal  y  material) . 

Infantería  de  Marina . 

Establecimientos  científicos  y  centros  de  instrucción . 

Gastos  diversos . 

Servicios  de  carácter  temporal  (incluso  34.000,000  de  pesetas  para  nuevas  construcciones 

de  buques  y  8.785,500  para  bases  navales  y  otras  atenciones) . 

Ejercicios  cerrados . 


.  3.552,500 

. .  7.114,000 

Púbhca: 

.  531.043,037*69 

.  132.972,603*76 


Total 


7.000,000 

450,000 

500,000 


750,000 

250,000 

300,000 

250,000 


Pesetas 


9.500,000 

10. 666, 500 


664.015,641*45 

91.579,000 

775- 761, 141*45 


30,000 

15,000 

326,000 

514,000 

70,000 

49,000 

382,500 

1.386,500 


11.511,966*13 

86,000 

512.200 

2.483,102*40 

14.593,268*53 


35.222,654*23 

61.585,036*07 

96.807,690*30 


14.535,756 

211.430,578*58 

31.565,000 

152.235,698*75 

88.938,800 

2.075,896*99 

500.781,730*32 

3.832,596 

17.231,524 

4.524,900 

37.174,829 

3.921,354 

6.450,866 

8.851,264 


43.912,210 

1.221,176*18 

127.120/710*18 


Total 
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ESPAÑA 


Conceptos 


Pesetas 


Ministerio  de  Trabajo,  Comercio  é  Industria : 

Administración  central  (incluidos:  Comisaria  de  Seguros,  Delegación  Regia  de  Pósitos, 

Escuela  de  Ingenieros  indurtriales,  etc.) . . 

Servicios  en  provincias  (excepto  en  Madrid) . 

Auxilios  y  subvenciones . 

Institutos  y  Centros  (de  Reformas  Sociales,  Nacional  de  Precisión,  de  Colonización  y 
Repoblación  interior,  de  Comercio  é  Industria  y  Consejo  Supeiior  de  Emigración) . . . 
Ejercicios  cerrados . 

Total . 

Ministerio  de  Hacienda: 

Administración  Central . 

Administración  provincial . 

Establecimientos  fabriles . 

(Personal  administrativo  y  técnico .  26.563,500 

Visitas,  viajes,  etc .  215,000 

Gastos  de  movimiento  de  fondos .  85,000 

provincial . i  Compra  y  compostura  de  mueblaje .  50,000 

\  Gastos  diversos .  435,775 

Comisión  liquidadora  del  Ministerio  y  Comisaría  de  Abastecimientos . 

Ejercicios  cerrados.. . . 


Total 


Castos  de  las  contribuciones  y  rentas  públicas: 

ÍDe  inmuebles,  cultivo  y  ganadería . 

Avance  catastral  y  Registros  fiscales . 

Contribución  industrial  y  de  comeicio . 

t  de  utilidades . 

Impuesto  de  minas . 

Cédulas  personales . . . . . . 

Otras  contribuciones,  con  los  Laboratorios  de  minas . 

¡Fabricación  de  efectos  timbrados  (t .398,500 peseta?)  y  pre¬ 
mios  á  partícipes  de  multas . . . 

Comisión  de  la  Arrendataria . 

Transportes  y  alumbrado . 

Azúcar  y  alcohol . . 

Delegación  Regia  para  la  represión  del  Contrabando . 

Pólvora  y  explosivos . 

Monopolio  de  cerillas . . 

Loterías:  premios  á  los  jugadores  (155.500,000  pesetas),  co¬ 
misiones  á  los  administradores  y  subvencione?  de  Benefi¬ 
cencia  por  rifas  suprimidas) . 

Acuñación  de  monedas  y  medallas . 

Alquileres,  obras  y  reparos . 

Propiedades  y  derechos  del  Estado:  explotación  de  la  mina 

de  Arrayanes  (2.075,000),  etc . 

Impresiones  y  encuadernaciones . 

Cuerpo  de  Carabineros . 

Servicios  temporales  (construcción  de  edificios) . 

Ejercicios  cerrados . 


Monopolios  y  servicios  ex¬ 
plotados  por  la  Adminis¬ 
tración  . 


Total 


Posesiones  españolas  del  Africa  occidental:  diferencia  entre  los  gastos  y  los  ing.csos 


Acción  en  Marruecos: 

Ministerio  de  Estado . \  Servicios  permanentes.. 

)  *  temporales. . . . 

Ministerio  de  la  Guerra ..  \ Servicios  permanentes  . 

(  »  extraordinarios 

Ministerio  de  Marina . {Servicios  permanentes.. 

)  •  extraordinarios 

Ministerio  de  la  Gobernación . 

»  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes... 

»  de  Fomento . 

»  de  Trabajo,  Comercio  é  Industria . 

Total . 

Total  de  gastos  de  los  departamentos  ministeriales... 
que  u  lid  os  á  los  de  obligaciones  generales  del  Estado 


23.901,424 

9.000,000 

195.858,292‘3S 

83.275,777*78 

5.178,451 

2.800,000 


dan  un  tAal  de  gastos  de  pesetas 


6.1 81,362*50 
529,000 
2.026,100 

7.912,700 

2,500 

16.651,662*50 


3.412,340 

4.307,926*50 

168,510 


27.349,275 

16,200 

8,448*55 

35.262,700*05 


4.550,000 

15.568,953 

6.605,000 

900,000 

5,000 

440,000 

281,500 

1.473,500 

6.000,000 

725,000 

928,000 

150,000 

100,000 

5.500,000 


159.460,580 

405,000 

983,000 

2.188,000 

881,500 

53.573,096*36 

4.075,000 

144*44 

264.793,273*80 


2.387,238*40 


32.901,424 

279.134,070*16 


7.978,451 

2.838,440*30 

100,000 

5.863,000 

29,000 

328.844,385*46^ 


2. 2i  8.361,160*83 
775.761,141*45 
3, 044. 122, 302*28 
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Sumadas  las  diferentes  secciones  arrojan  un  total 
de  ingresos  calculados  de  2,61 7.047,068*32  pesetas,  y 
como  los  gastos  montan  3,044.1 22, 302’28,  resulta  un 
déficit  calculado  ó  inicial  de  427.075, 233’96  pesetas, 
que  unido  al  existente  da  el  resultado  de  4,408.000,000 
en  números  redondos,  que  ha  producido,  al  enjugarse 
el  déficit  con  bonos  del  Tesoro,  el  aumento  de  la 
Deuda  de  éste. 


b)  Deuda  pública.  Para  dar  una  idea  algún  tanto 
exacta  de  ella  debe  distinguirse  la  del  Estado  de  la  del 
Tesoro  ó  flotante. 

a')  En  cuanto  á  la  primera,  en  la  voz  Deuda 
(t.  XVIII,  1.a  parte»  se  ha  trazado  su  historia  é  indi 
cado  su  estado  el  l.°  de  Enero  de  1912.  La  marcha  de 
ella  desde  entonces  ha  sido  la  siguiente,  concretándo¬ 
nos  á  la  deuda  corriente  en  circulación; 


Años 

Total  en  circulación 

Interior  4  por  100 

Exterior  4  por  100 

Amortizable  *"»  por  100 

Amortizable 

4  por  IDO 

1913 ...  * . 

1914  . 

1915  . 

1916  . 

1917  (l.°  de  Enero). 

1918  (l.°  de  Enero). 

1920  (l.°  de  Enero).  ! 

1921  . 1 

9,793.465,962 

9,784.674,117 

9,450.884,684 

9,356.795,894 

9.356.072,616 

10,297.687,804 

11,924.582,932 

11,897.778,632 

6,546.829,847 

6,554.137,450 

6,569.043,037 

6,560.760,194 

6,638.899,619 

6,701.533,804 

8,383.245,932 

8,384.942,732 

1,027.889,700 

1,027.884,700 

1.028.069,800 

1,010.688,200 

948.818,900 

912.986.500 

910.769.500 
910.742,400 

1,591.525,000 

1.576.925.500 
1,559.920,000 
1,526.195,000 
1,526.195,000 
1,534.440,000  (1) 

•  910.769,500 

2.458.434.500 

155.325,000 

154.423,000 

152.842,000 

150.152,500 

150.152.500 

148.727.500 
145.275,000 
143.659,000 

(1)  Deben  añadirse  1,026.920,500  pesetas  de  la  emisión  de  1917. 


Estado  actual  de  la  deuda  del  Estado  según  los  últimos  datos 


Deuda  corriente  en  circulación 


Peseta» 


Deuda  perpetua  interior  al  4  por  100,  incluso  carpetas  é  inscripciones  nominativas  (el 

31  de  Diciembre  de  1921) .  : . 

Inscripciones  nominativas  al  4  por  100,  del  Clero,  por  permutación  (el  31  de  Diciem¬ 
bre  de  1921) . 

Deuda  perpetua  exterior  al  4  por  100,  emisión  de  1891  (el  31  de  Diciembre  de  1921).. . 
Títulos  del  3  por  100  consolidado  exterior  (el  31  de  Diciembre  de  1921) . 

*  del  3  por  100  diferido  exterior  (el  31  de  Diciembre  de  1921) . 

Deuda  amortizable  interior  al  4  por  100,  emisión  de  1908  (el  l.°  de  Abril  de  1922) . 

*  *  ♦  al  5  por  100,  *  de  1917  *  . 

»  *  *  al  5  por  100,  »  de  1900  *  . 


8,379.132,751%! 

12.054,012*12 

910.741,100 

6.400,000 

462,000 

141.980,000 

1,003.812,500 

1,420.002,500 


Total . 

Deudas  corrientes  pendientes  de  canje  el  l.°  de  Enero  de  1922 


11,874.584,863*53 


Títulos  provisionales  de  la  Deuda  al  4  por  100  exterior,  emisión  de  1882 . 

»  definitivos  de  la  Deuda  al  4  por  100  exterior,  emisión  de  1882 . 

»  i  »  ?1  4  por  100  *  ♦  de  1889 . 

•  provisionales  de  la  Deuda  al  4  por  100  interior,  emisión  de  1882 . 

»  definitivos  de  la  Deuda  al  4  por  100  interior,  emisión  de  1882 . 

b  »  *  al  4  por  100  «  •  de  1892 . 

b  b  b  al  4  por  100  #  »  de  1900 . 

b  b  b  al  4  por  100  »  •  de  1908 . 

Carpetas  provisionales  de  la  Deuda  al  4  por  100  interior,  emisión  de  1900. . . . 
b  b  b  al  4  por  100  »  *  de  1919.... 

♦  *  •  amortizable  al  5  por  ICO,  emisión  de  1900 

b  '  b  b  §  al  4  por  100  »  de  1908 

b  b  b  b  al  5  por  100  ♦  de  1917 

Títulos  definitivos  de  la  Deuda  al  5  por  100  amortizable,  emisión  de  1900. . . 


39,000 

154,000 

500 

3,500 

260.300 

155.300 
1.054,700 

14.459,400 

51,200 

2.526.500 
48.500 

3.000 

206,500 

5.714.500 


Total 


24.676,900 


Deudas  corrientes  pendientes  de  reembolso  el  l.°  de  Enero  de  1922 

Títulos  y  carpetas  de  la  Deuda  amortizable  al  5  por  100,  emisión  de  1900 . 

b  b  b  b  al  4  por  100  »  de  1908 . 

é  b  b  b  al  5  por  100  *  de  1917 . 

»  al  5  por  100  amortizable,  emisión  de  1920 . 

b  v  residuos  de  la  Deuda  sin  interés  por  atrasos  del  persona! . 

Total . 


1.399,000 

1.208.500 

1.309.500 
2.032,000 
1.006,597*05 


6.955.597*05 


Las  deudas  retiradas  de  la  circulación  apenas  han 
experimentado  variación  desde  1912.  El  l.°  de  Enejo 
de  1921  ascendían  las  pendientes  de  reembolso  á 
‘J.C»9O,020,93  pesetas  v  las  pendientes  de  convexión  en 
lt  r.isma  fecha  á  507.231,291  47.  Resumiendo  estos 


datos  resulta  ser  la  deuda  del  Estado  de  pesetas 
12,41 6.1 38, 672‘ 98. 

b')  Deuda  del  Tesoro.  La  situación  del  Tesoro  el 
31  de  Mawo  de  1922  era,  en  pesetas.  la  quefig.ira  en 
e!  cuadro  superior  de  la  p  igina  siguiente. 
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Situación  del  Tesoro  el  31  db  Marzo  de  1922 


A  un  afio 

A  mayor  plazo 

No  exigible 

Pasivo  (á  pagar) . 

1,329.000.000 

1,999.771.999 

913.838.712*07 

Activo  (á  cobrar) . 

704.243,128*86 

771.250,000 

1,385.812,461*20 

Saldo  en  contra . 

624.756,871*14 

1,228.521,999 

471.973,749*13 

ó  sea  un  total  de  2,325. 252, 619’ 27  pesetas,  pues  los 
471.000,000  en  que  el  activo  no  realizable  excede  al 
pasivo  no  exigible,  representan,  en  realidad,  com) 
cuenta  f  .1  i  la,  una  pérdida  para  el  Tesoro. 

La  deuda  del  Tesoro  en  el  tercer  trimestre  de  1922 
venía  representada  por  las  siguientes  cifras  en  pesetas, 
contando  sólo  los  valores  á  un  año  ó  dos  de  plazo: 


Obligaciones  á  dos  años,  emitidas  el 

l.°  de  Enero  de  1922  . .  970.210,500 

Obligaciones  á  dos  años,  emitidas  el 

4  de  Febrero  de  1922 . . . .  767.719,500 

Obi  g  iciones  á  dos  años,  emitidas  el 

4  de  Mayo  de  1922  . . .  172.358,500 

Obi  g  iciones  á  un  año,  emitidas  el  4 

de  Octubre  de  1922 . i....  500.000,000 

Anticipo  del  Banco  de  España .  150.000,000 

Pagarés  de  Ultramar  negociados  al 
Banco  .  100.000,000 


cuyo  total  de  2,660.288,500  pesetas  sumado  al  del 
Estado  hace  un  total  de  15,076.427,172*98  para  la 
deuda  total  de  la  Nación. 

c)  Organización  de  la  Hacienda  pública.  Es  cen¬ 
tral,  provincial  y  local.  Al  frente  de  toda  ella  se  halla 
el  ministro  de  Hacienda,  á  quien  corresponde  la  ad¬ 
ministración  superior  de  la  misma.  En  el  ministerio 
de  Hacienda  se  unifica  teda  la  vida  económica  de  la 
Nación  (en  especial  lo  relativo  á  formación  del  presu¬ 
puesto,  imposición,  reparto  y  administración  superior 
de  las  contribuciones,  impuestos,  monopolús,  etc.). 
Para  estos  servicios  tiene  órganos  centrales,  provin¬ 
ciales  y  locales,  relacionados  y  subordinados  jerárqui¬ 
camente. 

a')  Administración  central •  Está  constituida  por 
el  Ministerio  y  sus  órganos  directivos  (Subsecretaría 
y  Direcciones  generales),  interventores  y  resulotorios 
de  alzadas.  Su  organización  es  la  que  expresa  el  cua¬ 
dro  siguiente: 


Organismos  de  que  consta 


Dependencias  de  estos  organismos 


Administración 
Central  de  la 
Hacienda  pú-\ 
blica  en  Es¬ 
paña  . 


Direcciones  gene¬ 
ra  les  de. . . . 


Ministro  de  Hacienda .  Todos  los  demás. 

Subsecretaría . \  A«)«v0  central  de  Hacienda. 

|  Biblioteca  del  Ministerio. 

(Tesorería  general  ó  central. 
Ordenaciones  secundarias  de  pagos. 
Fábrica  nacional  de  la  Moneda  y  Tim- 

(bre,  en  lo  referente  á  la  Moneda. 

Caja  de  Depósitos. 

2.°  Contribuciones, 

3.°  Propiedades  é  impuestos. 

L  o  ru  A/t„anQc  l  Junta  de  Aranceles  y  valoraciones. 

i  **  Aduanas . !  Laboratorio  de  análisis  químico. 

f  5.°  Timbre  y  monopolio  de  cerillas  . 

y  representación  del  Estado  en  Fábnca  n?c,onfal  de  la  Moneda  >’  Tim* 

'  el  arrendamiento  de  tabacos. . .  >  brc>  en  lo  frente  al  Ttnu  re. 
t  6.°  la  Deuda  pública  y  Clames  pasivas. 

\  7.°  lo  Contencioso  del  Estado. 

Inspección  General  de  la  Hacienda  Pública. 

I  Intervención  Central  de  Hacienda. 
Contaduría  (.eneral  de  la  Deuda  púbüra. 
Intervención  general  de  clases  pasivas 
y  demás  oficinas  interventoras. 

1  Tribunal  Gubernativo  de  Hacienda. 

'  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 


Los  presupuestos  generales  del  Estado  se  forman 
con  los  datos  enviados  por  los  diferentes  ministerios, 
por  la  Intervención  general,  la  que  también  redacta 
las  cuentas  generales  del  Estado,  por  dirigir  toda  la 
contabilidad  de  ésta,  la  cual  se  examina,  además,  por 
el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  que  tiene  la  cate¬ 
goría  de  supremo  en  su  orden,  y  declara  las  responsa¬ 
bilidades  á  que  haya  lugar  por  la  gestión  de  los  dife¬ 
rentes  funcionarios  (mas  en  cuanto  á  las  responsa¬ 
bilidades  criminales  se  limita  á  pisar  el  tanto  de  culpa 
á  los  Tribunales  ordinarios  de  justicia).  El  Tribunal 
gubernativo  resuelve  en  segunda  ó  en  única  instancia 
las  reclamaciones  que  antes  competía  resolver  al  mi¬ 
nistro,  presidiéndola  el  subsecretario  y  siendo  vocales 
el  director  general  de  lo  Contencioso,  el  interventor 
general  y  el  jefe  del  centro  directivo  á  que  corresp  in¬ 


da  el  asunto  de  que  se  trate.  La  Secretaría  de  este  Tri¬ 
bunal  se  lleva  por  la  Subsecretaría,  á  la  que  correspon¬ 
de,  además,  el  conocimiento  de  los  recursos  de  queja 
contra  los  directores  generales  y  de  nulidad  contra  los 
acuerdos  firmes  y  ejecutorios  de  las  dependencias  cen¬ 
trales,  llevando  también  los  servicios  de  Registro  ge¬ 
neral  y  Estadística,  publicación  del  Boletín  Oficial 
del  ministerio  de  Hacienda,  las  relaciones  con  los  Cuer¬ 
pos  colegisladores.  En  cuanto  á  los  centros  directivos, 
su  función  queda  indicada  en  ef  cuadro,  bastando  sólo 
con  indicar  ahora  que  de  los  recursos  de  alzada  contra 
los  acuerdos  de  los  directores  generales,  conoce  el  Tri¬ 
bunal  gubernativo. 

b')  Administración  provincial.  Es  preciso  distin¬ 
guir  la  de  las  Vascongadas  y  Navarra  de  la  de  1 
"tras  provincias. 


mvA$\ 


*").  En  las  Vascongadas  y  la  AUtqndá*! 

leconómic.íi '¿ñpc/.íor  $*  tjfi.rc.ti  par  jos  admiiiiitfatiotes 
tspvkbks  de  í.  laeteudn ,  lo*  que  llevan.  ademas,  romo 
ácáú  particular  c^mpet^da,  toilos  los  Hervites,  me- 


divuliVíav  todas  tu  dos  secciones,  una  administrati¬ 
va  y  ovra  inspector  ó  interven  tora),  que  tienen  laru- 
biéú;  ó  w  cargó  las  iáspeceiopts  espedíales  para  los 
in)fiue>tos-  de  Alcoholes,  ¿xáotftt  y  achicórU;  § .5*  A/L 
íni^ítv^üóts,  de ;v ^  Cotn^iones  de  ysjrtüu- 
cí.mV!  (aÚi  dónde  nó  csi¿  aprobado  el  Registró  fíe* 
t'-.d)  pitra  el  repartimiento  >te  la  eofUbbuciÓTí  de  in- 
niuebies»  miitivQ  y  ganadería t  7  *  Abogacías  del  Esta* 
dtv  y  ^icinas  liquiíiadcrí^  del  ímpuwtó  de  iteeehos 

reates  y  Uansnjisióu  de  bienes;  8.°-  Kécuurj  Manes  de 
HtoVddaíé?  Tesórciia;  10* •Tptetyehciin-'dc  tíscien- 
d&'Con.  d?>s  secclooeí .  una  fiscal  y  oirAinlejvemófbj 
!  t.l  .  Inspecciónale  Ifácienda,  y  12»  Archivos .  Es  »ie  ad¬ 
vertir  que -en  lós'puc.blriá.  #*? -capitales de  pnjviftóik en 
que  hay >i  regist  f aduré*  de  b  Propiedad,  están  otaos 
;  eiitargadus  de  ÍA  itipiid^rón  del  impuesto  d#  dadlos 
j  reales;  que  la  recaudación  dr  las  cújjt  ríbucionfis  stnde. 
j-  estar  ü^etirjáda^,' y  qtpí.Ja. in^peterón  para  evitar  ocul- 
r. aciones  y  defraudaciones  jw»t  parte  de  los  rontribu- 
.y kui«fr  stt^Hiida.hóy  pór  ií^pert«r^¿  Jas  órdenes  di- 
r*:c  tsA  dd  de  ícgmh *  de  \ij  a<  sentía.  Además,  ía  íiispfé*. 
cí ón .  gúúp 3 Í  g’iivVí?Í5Ít H6  pe  rsudteas  6  Las  Dek’^-ickuie^, 
párate  mnd  se  hr?  diviiinjo  el  territorio  nucionnl  en 
cierto  núrnSCO  de  «gíemes  que  marca  el  m,  ftF  dd 
ffc  D^M  lO  de  Aferii  de  T9Í7, 

Además,  y  forro  Htnitv  parte  de  ja  Administración 
ecótúSmica  príjvipéi&b  esbt en  cienes  organismos  pa¿  * 
Hcu i aresy  que  soiñ  i £ tes  Administra done* y  deposita¬ 
das  especiales  existan  íes  en  Ceuta  (dependiente  de  Cá- 
diz).  El  Ferrol  (dependiente  de  lá  Cortina),  C art na 
(itepcudienre  cíe.  Murcia),  Mahónf  Jbiza  (cíepeiuííente 
de  Palma  de  Mallorca)  y  Las  Pelmas  {dépefidícooe  d* 
SaoLtCróz  de  Tímenle) ;; .?;*•  la  dirección,  de  hi>  minas 
de  A I  mad£  n  y  1  Inte  ry  e  a  cí  o  p  t?  s  de  fas  salinas  ck 
Torr  e  v i ejá  y  ía  Mata  y  de  la  mina  de  Ari ayunes.  £». 
todas  partes,,  .éiCeRí»  y  t»  'C/wartes  (cuyos  pqcV.os  <*’n 
huncos  «y  charo*  •  ai  i  abaco)*  los  servicios  de!  timbre 
del  Estado,  grillas  y  explosivos  se  ilevan  por  la  Corrí* 
•punía  Aweitá  Atonía  de  TaLaeós,  éon  intervención  6 
representador»  eje  i  Estado  er>  Ja  misma.  En  Canarias . 
están  encomendados  á  la  .Adrnimsrratíón  de  Humen» 
(la.  La  Ley  del  2&  de  Nóvísiubieide  ‘J  0.1  H  autorizó  d. 
est  abtedmíen to  de  AdmiftÍMradqn^  de  tóTvhibycr^ 
nes  de  distrito,  pero  no  se  ha  llevado  á  b  práCTica. 

Finalmente,  pam  ía  vigilancia  y  rcprcsiba  del  híuis 
de  existen  esparcidos  por  todo  el 
nienre.  en  los  puertos  y  fcGtiW&^.Piésfiiartfey  dc  t>m* 
c  tn'fra,  eáyo  servicio  se  desempeña  por  ks  FosísaV 
.le  carabineros,  Onardut  civil  y  a  Ignitos  empleado*  é«C 
pee  íalos;.  Además,  pára  í a  r«j>resióii  del  eúritlai^ndó 
en  fíL  tniíti*™  hancráa  se  liar»  creado  (R.  D  del  >;c 

Oirictpbrc  do  iWt)  dos  Delegaciones  regios,  una  para 
•  N avsrrtt  v  Ílué^ít,  y 


míe  pitra CaLaluiia.  En  hatcelonay  CAdktóstey  de- 

¡‘■•ludia»  ■»%.  • 


cr)  .A'iwuuFíTfinrn  UcaJ.  Eo  realidad,  no  se  en* 
cuentra  organizada,  desempcAémdola  k  Administra- 
éiciti  provincia);  sin  embargo,  .puede  decirse  que  tienen 
i  al  fmsión  joo  aicaldiís  en  tsi  ^  «rdeii  vstán  subor- 
áiiMcfea  ó  Jos  dekgudós  di».  B^iiendW):  dAiiendo  cum¬ 
plir  ío¿  senviciós.  que  h-<  cou-nnendeh)  y  por  loa 
Avunt Andemos.  Asi,  miando  Ia  AdadfU^trAclóíi  no  tie¬ 
ne  cu  algún  punto  aneód a tstfips  y  tecaudaattfá 


Títülo  de  la  Leuda  i*úhU ca  exterior  al  4.  por  100 

nos'íos  de  intervención  y  Caja,  que  be  doempenan 
.piyr'ltíEf'wu^lóutí;--  y  DepoMiarlitó-pagadiida*.  La 
ruenor  cotyplicación  de  los  organismos  y  set viciijs  en 
estás  provine bs  A  t^á^jise  ccmc.tr lado  p»nr 

í'iksel  pugó  ik  fus  coot  í  ibúdmiií?  trm  el  Est  ado, 
b*)  Eti  Us  dca.nÁs  ptoViariias,  ía  aoíoridod  econ-i- 
'•:••  .  stq^rittr  oc  eje»(v  ¡*or  m  rcpréseuumie  drii  mi- 
vñsíhgf,  que  por  scqrq  sy  Huma  delegado  de  llócíendH< 
i  ov.m.Vruó  r>  .  SM.-.fVdfocs  .con  im»  rtiguiejues:  iA'Ari- 
*¡"  C-onltÓMicmucs;  ‘¿:’  Adndui^tra^ío!. 
nb  ÍC  Admí^ibtracíióúLtí*  est 

Aduané  hlo¿  pkjk%:  í$<  pTim+fAírs- ¿  -*ubah Fritan 


uc  e.u  alg unqniptq  arieodaiáíios  v  técauqaiioreo,  coa- 
Hu  á  los  Ayuntamientos  lá  ytwWfaüün  dé  las  con- 
í  tibtf  íione  s.  y  mu cs|i  o  nde  í  ámbiiín  áddá  Ay  un  tnmíéps 
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ar.i-stu:  (r.^.v  üh  injo  sólo,  en  Jos  puados  qiJG  m*  ní:A;\ 
c api t  jji y/  <te  jdktyi i íd  a >;J a  ? ccaí*t<$átp ón  x1  ti  Est add 
Ut¡  ifnpoest';  o.  •  >  i>wñus  en  íospoch ?h  qoc  este 
O  í  se  1  > -i y «í  •;M-ri!¡u(jis  y  la  íormacíóo  det  padrón  del 
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Liquidación  de  los  presupuestos  provinciales  correspondientes  A  1917 


Provincias 

Existencias 

de! 

ejercido  de  1916 

Pesetea 

Ingresos  realizados 
por  cuenta  del 
presupuesto  de  1917 

Pesetas 

Total 

Pesetas 

j  Obligaciones 
satisfechas  por 
cuenta  del  presu¬ 
puesto  de  1917 

Pesetas 

Obligaciones 
satisfechas  por 
habitante 

Pesetas 

Álava . 

1  19,590‘29 

2.485,479*22 

2.505,069*51 

1  2.504,202*78 

25*63 

Albacete . 

15,820*98 

449,237*20 

465,058*  1 8 

i  457,745*59 

1*61 

Alicante . 

4.097*31 

658.383*29 

662.480‘CO 

661,588*38 

1*28 

Almería. . 

40,467*88 

423,090*93 

463,558*81 

391,249*83 

0*99 

Avila . 

34,833*34 

518,282*74 

553.1 16*08 

524.432*78 

2*45 

Badajoz . 

1.908*07 

975,402*05 

977,310*12 

1  969,195*66 

1*50 

Baleares . 

714,453*57 

1.498,761*46 

2.213,215*03 

i  1.473,541*10 

4*39 

Barcelona . 

339,004*13 

9.459.103*49 

9.798, 107*12 

!  9.230,191*26 

7*68 

Burgos . 

457,352*86 

925,225*08 

1.382,577*94 

1  882, 794*77 

2*51 

Cáceres . .  . 

3.1 73,180*74 

710,458*35 

3.883,639*  09 

1  691,294*44 

1*63 

Cádiz . 

52,082*35 

1.499,668*49 

1.551,750*84 

!  1.550,600*47 

3*22 

Castellón . 

20,298*02 

418.640*99 

438,939*01 

435,544*48 

1*32 

Ciudad  Real . 

85,645*34 

781,895*29 

867,540*63 

742.453*27 

1*75 

Cortina  (La) . 

24,481*66 

1.420.218*37 

1.444,700*03 

1.444,160*51 

2‘09 

Cuenca . 

9,953*89 

344.944*83 

354,898*72 

346,302 

1*22 

Gerona . 

53,815*88 

919.435*81 

973,251*69 

913,527*93 

2*75 

Granada . 

3.553,204*66 

!  1.256,854*86 

4.810,059*52 

1.275.886*41 

2  35 

Guadalajara . 

17.034*50 

528,361- 13 

545,395*63 

540.406*64 

2*50 

Guipúzcoa . 

48.715*03 

7.120,196  42 

7.168,911*45 

7.117,418*99 

28*67 

Huelva . 

62.546*39 

697,442*32 

669.988*71 

648.390*24 

1*87 

Huesca . . 

90,898*42 

540,317*06 

631,215*48 

602.178*77 

2*40 

Jaén . 

7,705*53 

1.135.563*19 

1  1.143.268*72 

1.095.293*  i  7 

1*94 

León . 

103,973*38  j 

687,699*99 

791,673*37 

695,365*97 

1*73 

Lérida . 

45,125*15  1 

1.446  425*03 

1.491,550*18 

1.330,783*47 

4*56 

Logroño . 

181,289*71  í 

588.941*47 

770,231*18 

612,113*02 

3*26 

Lugo . 

—  1 

469,754*12 

469,754*12 

469.754*12 

0*98 

Madrid .  .  .  . 

5,314*01 

4.909,700*94 

4.915,014*95 

4.911,168*54 

5*15 

Málaga . 

3,434*11  ! 

1.150.416*92 

1.153.851*03 

1.148,375*16 

2*16 

Navarra . 

478,136*76  1 

7.287,373*30 

7.765,510*06 

6.994,356*36 

22*19 

Orense . 

36.393  58 

582,034*09 

618,427*67 

599,352*76 

1*44 

Oviedo . 

232,506‘41 

1.481,335*37 

1.713,841*78 

1.636,260*99 

2*25 

Palencia .  . 

36,398*36 

691,823*88 

728.222*24 

716,163*77 

3*61 

Pontevedra . 

13,457*61 

870,502*59 

883,960*20 

868,166*14 

1*66 

Salamanca . 

4,706*53 

803,723*94 

808,430*47 

802,281*54 

2*33 

Santander . 

37,156*70 

1.258.922*76 

1.296, 079*46 

1.214,626*98 

3*77 

Segovia . 

33.854*29 

480,186*43 

514.040*72 

477,140*08 

2*75 

Sevilla . 

7,026*43 

1.910.962-64 

1.917,989*07 

1.816,067*39 

2*90 

Soria . 

26,206*26 

800,595*39 

826.801*65 

396.068*35 

2*47 

Tarragona . 

25.546*96 

698.714  44 

724,261*40 

617,176*80 

1*82 

Teruel . 

126.9)1*34 

529,131*29 

656,032*63 

571,950*40 

2*18 

Toledo . 

1 18,454*12 

868.001*45 

986,455*57 

913,931*76 

2*08 

Valencia . 

1.018,885*68 

2.288,134*76 

3.337,020*44 

3.101,828*71 

3*30 

Valladolid . I 

338,532*22  | 

1.C77, 049*96 

2.015,58*2*18 

1.764.868*8^ 

6*12 

Zamora .  . 

8,767*73  l 

787,09510 

795.862*83 

791,753*18 

2*92 

Zaragoza . 

604.512*21 

1  830,186*75 

2.434.698*96 

1.9S6, 393-70 

4*25 

Nota.  —  Fallan  ios  datos  de  Canarias,  Córdoba,  Murcia  y  Vizcaya. 


impuesto  de  cédulas  personales  en  los  pueblos  que  no 
sean  capitales  de  provincia  ni  asimilados  (pueblos  ma¬ 
yores  de  30,000  almas  y  puertos  de  Vigo,  Gijón  y  Car¬ 
tagena),  en  los  que  todavía  persigue  este  impuesto  el 
Estado. 

B)  Hacienda  provincial.  Desde  hace  tiempo  se 
vienen  preocupando  los  Gobiernos  y  la  opinión  de  las 
haciendas  locales  (provinciales  y  municipales),  reco¬ 
nociéndose  que  éstas  no  tienen  la  organización  ni  los 
medios  convenientes  para  atender  con  desahogo  á  sus 
servicios,  y  al  aumento  de  éstos  que  lleva  consigo  la 
vida  moderna,  y  que  es  necesaria  una  reforma  de  las 
Leyes  de  1882  (provincial),  y  1877  (municipal)  que 
rigen  actualmente,  reforma  que  se  ha  intentado  en 
distintas  ocasiones  y  últimamente  con  el  proyecto 
presentado  á  las  Cortes  el  7  de  Junio  de  1907  por  el 
entonces  ministro  de  la  Gobernación,  La  Cierva,  sien- 
dopresidente  del  Consejo  de  ministros  Antonio  Maura, 


proyecto  que  no  llegó  á  aprobarse  después  de  unalarga 
discusión  por  los  acontecimientos  de  1909,  que  moti¬ 
varon  la  caída  del  ministerio.  La  última  disposición 
importante  y  de  carácter  general  es  el  R.  D.  del  21  de 
Febrero  de  1922,  que  concede  á  las  provincias  y  mu¬ 
nicipios  impuestos  especiales. 

Actualmente  la  Hacienda  provincial  está  constitui¬ 
da:  l.°  por  los  bienes,  acciones  y  derechos  que  perte¬ 
nezcan  á  la  provincia  (patrimonio  provincial),  con  li¬ 
mitación,  en  cuanto  á  su  enajenación  ó  hipoteca,  de 
necesitar  la  aprobación  del  Gobierno;  2.°  por  las  ren¬ 
tas,  productos  ó  intereses  de  los  bienes,  derechos  ó 
capitales  que  pertenezcan  á  la  provincia  ó  á  los  esta¬ 
blecimientos  que  de  ella  dependan,  como  los  de  obras 
públicas  (en  especial  carreteras  provinciales),  insti¬ 
tuciones  ó  servicios  costeados  de  sus  fondos;  3.°  por 
los  arbitrios  especiales,  ordinarios  ó  extraordinarios 
que  tengan  establecidos  con  la  aquiescencia  de  los 
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Liquidación  de  los  presupuestos  municipales  de  los  Ayuntamientos  capitales  de  provincia 

DEL  AÑO  1917 


Capitales 

de 

provincias 

Existencias 

del 

ejercicio  de  1916 

Pesetas 

Ingresos  realizados 
por  cuenta  del  pre¬ 
supuesto  de  1917 

Pesetas 

Total 

Pesetas 

Obligaciones  satisfe¬ 
chas  por  cuenta  del 
presupuesto  de  1917 

Pesetas 

Obligaciones 
satisfechas 
por  habitante 

Pesetas 

A.bacete . 

169,020*76 

958,926*81 

1.127,947*57 

922,350*55 

33*89 

Alicante . 

587*82 

980,528*36 

981,116*18 

972,835*66 

16*50 

Avila . 

2.135  65 

459,580*93 

461,716*58 

456,956*11 

37*54 

Badajoz . 

1,702*71 

760,904*70 

762,607*41 

756,388*47 

19  89 

Burgos . 

139,670*25 

1.248,610*71 

1.388,280*96 

1.221,829*33 

37*73 

Cáceres . 

3,184*96 

357,203*17 

360,388*13 

359,164*01 

19*33 

Cádiz . 

37,237*15 

2.380,892*08 

2.418,129*23 

2.374,081*42 

36*10 

Castellón . 

77*22 

740,700*40 

740,777*62 

739.239*97 

21*76 

Ciudad  Real . 

22,664*70 

389,811*28 

412,475*98 

397,259*48 

23‘18 

Córdoba . 

39,627*41 

1.615,580*14 

1.655,207*55 

1.627.828*89 

22*28 

Coruña  (La) . 

56,768*59 

1.533,754*38 

1.590.522  97 

1.417,120*58 

27‘90 

Cuenca . 

10,330*21 

406,396*95 

416,727*16 

392,261*08 

31*65 

Gerona . 

16,450*64 

461,072*17 

477,522*81 

463,426*35 

25*86 

Granada . 

76*08 

2.115,744*75 

2.115,820*83 

2.115,818*90 

25*29 

G  u  a  dal  ajara . 

981*78 

307,444*04 

308,425*82 

308,185*52 

23*89 

Huelva . 

26*29 

1.217,488*60 

1.217,514*89 

1.217,451*35 

34*27 

Jaén . 

28,092*98 

402,006*60 

430,099*58 

394,985*32 

12*67 

León . 

10,121*54 

438,006*70 

448,128*24 

419,615 

21 

Lérida . 

3,424*91 

1.184,417*73 

1.187,842*64 

1.147,675*68 

42*78 

Logroño . . 

156,019*42 

1.007,648*18 

1.163,667*60 

996,826*99 

36*16 

Lugo . 

— 

409,312*96 

409,312*96 

409,312*96 

9*54 

Madrid . 

1.636,394*59 

29.763,997*11 

31.400,391*70 

30.097, 037'40 

48*20 

Málaga . 

Murcia . 

7,948*98 

3.3*79,381*60 

3.387,330*58 

3.384,697*87 

24*07 

31,505*16 

830,991*54 

862,496*70 

802,122*03 

5*96 

Orense . 

81*07 

286,652*39 

286,733*46 

282,620*28 

17*08 

Oviedo . 

22.990*86 

1.307,030*81 

1.330,021*67 

1.290,146*44 

22*66 

Palencia . 

45,950*19 

542,615*32 

558,565*51 

556,425*42 

28*03 

Palma  de  Mallorca. . . . 

323,561*05 

1.202,410*11 

1.525,971*16 

1.305,880*33 

18*66 

Pontevedra . 

20,829*19 

419,543*94 

440,373*13 

396,743*50 

15*54 

Salamanca . 

7,147*48 

797,602*59 

8G4, 750*07 

804,497*71 

24*47 

San  Sebastián . 

164,057*09 

8.225,620*74 

8.389,677*83 

8.385,611*70 

144*56 

Santa  Cruz  de  Tenerife. 

237,447*47 

1.615,944*08 

1.857,391*55 

1.412,074*49 

16*25 

Santander  . 

22,115*99 

3.976,671*69 

3.998,787*68 

3.901,363*10 

53*60 

Segovia . 

302*05 

590,308*83 

590,610*88 

564,575*17 

37*26 

Sevilla . 

19,934*82 

5.834,688*54 

5.852,623*36 

5.850,899*75 

35*43 

Soria . 

4,987*88 

262,751*99 

267.739*87 

259,476*91 

33*29 

Tarragona . 

50,999*55 

564,489*93 

615,489*48 

566.333*10 

24*40 

Teruel . 

1,293*34 

277,493*24 

278,786*58 

270,256*53 

21*22 

Toledo . 

194.983*35 

584,791*19 

779,774*54 

637,227*24 

29*47 

Valencia . 

819,667*86 

7.153,470*24 

7.973,138*10 

7.224,248*12 

29*22 

Valla  dolid . 

13,742*24 

2.453,738*46 

2.467,480*70 

2.455,677*09 

33*83 

Vitoria . 

28,942*65 

1.631,951*70 

1.660  894*35 

1.653,077*76 

48*06 

Zamora . 

20,285*87 

456,597*02 

476,882*89 

452,470*05 

26*00 

Zaragoza . 

423,285*45 

3.808,910*45 

4.232,195*90 

3.908,711*55 

32*37 

Nota.  —  Faltan  los  datos  de  Almería,  Barcelona,  Bilbao,  Huesca  y  Pamplona. 


pueblos  y  aprobación  del  Gobierno;  4.°  por  los  arbi¬ 
trios  de  fácil  recaudación  que  puedan  establecer,  con 
iguales  condiciones  cuando  lo  juzguen  conveniente, 
y  5.°  cuando  no  bastan  los  medios  anteriores,  por  un 
repartimiento  entre  los  pueblos  de  la  provincia  de  la 
cantidad  que  sea  precisa  (contingente  provincial)  en 
proporción  de  lo  que  cada  pueblo  pague  por  contribu¬ 
ciones  directas.  Además,  las  provincias  pueden  emi¬ 
tir  empréstitos  ó  estipular  préstamos  previa  aproba¬ 
ción  del  Gobierno.  En  el  citado  proyecto  de  1907  se 
autorizaba,  además,  para  imponer  en  beneficio  de  la 
Hacienda  provincial  recargos  sobre  cuotas  de  las  con¬ 
tribuciones,  impuestos  y  rentas  del  Estado,  dentro  de 
un  límite  máximo. 

Las  Diputaciones  provinciales  formarán  todos  los 
años  el  presupuesto  de  gastos  é  ingresos  para  el  año 
siguiente  que  debe  ser  revisado  por  el  ministro  de  la 
Gobernación. 


La  distribución  mensual  de  fondos  se  hace  por  la 
Comisión  provincial;  la  ordenación  de  pagos,  por  el 
presidente  de  la  Diputación,  y  la  administración  y 
recaudación  de  los  fondos,  por  los  agentes  y  delegad<  s 
de  la  Diputación.  Como  oficinas  financieras  existen 
en  cada  Diputación  una  Depositarla  y  una  Contadu¬ 
ría,  corriendo  á  cargo  de  esta  última  formar  las  cuen¬ 
tas  correspondientes  á  cada  año  económico. 

C)  Administración  municipal.  Los  Ayuntamien¬ 
tos  cuentan,  además  de  con  el  patrimonio  municipal,* 
con  los  siguientes  ingresos  para  llenar  los  servicios  y 
obligaciones  que  les  están  encomendados:  l.°  rentas 
de  los  bienes  y  derechos  pertenecientes  al  municipio, 
incluso  el  rendimiento  de  servicios  organizados,  y  ex¬ 
plotados  por  la  municipalidad;  2.°  subvenciones  que 
pueden  obtener  del  Estado  ó  de  las  provincias,  por 
obras  ó  servicios  públicos  municipales;  3.°  recargos 
sobre  las  contribuciones  generales;  4.°  arbitrios  muni- 


Banderas  de  guerra  y  mercantes 
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L:quid\ción  de  los  presupuestos  municipales  de  i.cs  Ayuntamientos  de  más  de  20,000  almas 

(no  capitales  de  provincia)  en  1917 


Ayuntamientos 

Existencias 

del 

ejercicio  de  1916 

Pesetas 

Ingresos  realizados 
por  cuenta  del  pre¬ 
supuesto  de  191 7 

Pesetas 

Total 

Pesetas 

Obligaciones  satisfe¬ 
chas  por  cuenta  del 
presupuesto  de  1917 

Pesetas 

Obligaciones 
satisfechas 
por  habitaate 

Pesetas 

Alcov . 

19,322*72 

780,822*04 

800,144*76 

781,519*41 

23  05 

Bad.dona . 

— 

464,383*76 

464,383*76 

417,429*51 

19*91 

Cangas  de  Tineo . 

2,459*76 

114,622*02 

117,081*78 

111,589*97 

4*83 

Cartagena . 

78,220*54 

1.152,566*79  | 

1.230,787*33 

1.152,519*69 

11*24 

Ceuta . 

204.577*73 

928,125*85 

1.132,703*58 

1.082,514*67 

45*28 

Ecija . 

3,510*88 

496,348*86 

499,859*74 

499,641*07 

20*36 

Elche . 

11*69 

217,585*19 

217,596*88 

217,587*56 

7*13 

Estrada  (La) . 

8,431*11 

45,527*10 

53,958*21 

53,237*82 

2*20 

Ferrol  (El) . 

7*72 

934,315*21 

934,322*93 

933,694*52 

35*46 

Gijón . 

32,723*24 

1.483,502*38 

1.516,225*62 

1.454,973*17 

26*33 

Jerez  de  la  Frontera.. . 1 

2,8*24*93 

1.527,110*64 

1.529,935*57 

1.452,121*64 

23*19 

Largreo  . 

201,134*55 

655,881*53 

857,016*08 

663.492*78 

26*08 

Linares . 

86,195*89 

840,342*09 

926,537*98 

845,818*98 

22*83 

Línea  (La) . 

62,626*44 

588,802*97 

651,429*41 

564,388*76 

16*15 

Lorca . 

5.506*21 

295,944*99 

301,451*20 

292,331*93 

4*13 

Luarca . 

5,128*75 

194,388*51 

199,517*26 

185,004*48 

8*26 

Lucena . 

68,453*66 

366.505*37 

434,959*03 

364,706*78 

17*34 

Llanes . 

37*41 

159,437*80 

159,475*21 

155,493*99 

7*14 

Manresa . 

4.798*41 

555,411*04 

560,209*45 

554.331*51 

25*15 

Mnzarrón . 

244*45 

106,805*82 

107,050*27 

103,841*02 

4*58 

Mieres . 

427,252*47 

707,074*42 

1.134,326*89 

699,892*68 

25*12 

Orihuela . I 

— 

260,724*99 

260,724*99 

252,845*14 

7*21 

Palmas  (Lis) . 

5,495*66 

948.164*45 

953,660*11 

949.422*30 

1510 

Reus . ' 

289,423*73 

574.205*43 

863,629*16 

532,662  o2 

21 

Ronda . 

— 

348,180*79 

348,186*79 

348,186*79 

1546 

Sabadcll . 

3.049*29 

979,684*67 

982,733*96 

978,236*65 

34*78 

San  Fernando . 

35.218*88 

830,549*80 

865,768*68 

811,055*93 

31*97 

Sanlúcar  de  Barramed  i 

134,101*37 

617.045*82 

751,147*19 

615,206*55 

27*17 

San  lingo . 

4,905*55 

867,380*72 

872,286*27 

864.030*53 

35*07 

Sicro . 

80,970*59 

177,987*55 

258,958*14 

164,548'81 

6*56 

Tarrasa . 1 

85,753*06 

959,308*29 

1.045,061*35 

996,065*08 

43*92 

Tinco . 

27,617*44 

63,605*99 

91,223*43 

67. 275*03 

3*11 

Tortosa . 1 

324,686*28 

331,960*76 

656,647*04 

360,957*22 

12*85 

Ubrda . ! 

6*98 

274,677*39 

274,684*37 

273.941*75 

12*26 

U  iión  (La) . 

13,652*34 

466.404*71 

480,057*05 

472,343*14 

15*62 

Valdepcñ  »s . 

28,251*49 

489,448*80 

517,700*29 

516,052*43 

21*91 

Vclcz  Mál  iga . 

2,780*64 

139,692- 10 

142,472  94 

132,292*09 

00 

Villaviciosa . 

13.235*83  1 

168,060*(3 

181,295*86 

1  165,027*14 

7‘49 

Nota.— Faltan  lo»  dato»  de  Aleña,  Antequera,  Cuevas  de  Vera,  Vigo  y  Yecla. 


cipales  sobre  los  set  vicios  ú  obras  que  no  sean  de  apro¬ 
vechamiento  común  y  sobre  industrias  que  se  ejercen 
en  la  vía  pública  ó  en  terrenos  y  propiedades  del  pue¬ 
blo,  y  5.°  un  repartimiento  general  entre  todos  los 
vecinos  y  hacendados  para  cubrir  la  parte  á  que  no 
alcancen  los  anteriores  recursos.  Además,  por  razón 
de  la  supresión  de  los  consumos,  cuentan  hoy  los 
Ayuntamientos  con  el  importe  del  impuesto  de  cédu¬ 
las  personales  y  otros  recursos  que  les  concede  el  Es- 
t  ido  á  cambio  de  dicha  supresión  También  cuentan 
ron  el  importe  de  las  multas  impuestas  por  infracción 
de  las  Ordenanzas  municipales,  y  con  la  prestación 
personal  de  servicios  que  pueden  imponer  á  los  ve¬ 
cinos.  Ultimamente  se  ha  concedido  el  impuesto  de 
plus  V  ¡lia  (R.  D.  del  13  de  Marzo  de  1919  y  Ordenan 
z  is  del  19  de  Octubre  de  1921)  v  el  recargo  de  una  dé 
cima  sobre  las  contribuciones  (R.  O.  del  21  de  Julio 
de  1922)  á  los  Ayuntamientos  de  las  capitales  más  im¬ 
portantes.  Tos  Ayuntamientos  formarán  cada  año  su 
presupuesto  de  gastos  é  ingresos  que  debe  ser  aproba¬ 
do  por  el  Ayuntamiento  v  después  por  la  Junta  muni- 
cipil  de  asociados  y  revisado  por  el  gobernador.  La 
distribución  mensual  de  fondos  se  hace  por  td  Ayunta¬ 
miento,  al  que  cories;».i  ¡de  también  la  rec  imlarión  y 


administración  por  medio  de  sus  agentes  y  delegados, 
debiendo  existir  en  cada  Ayuntamiento  un  deposita¬ 
rlo  y  un  contador;  este  último  formará  las  cuentas  de 
cada  ejercicio,  que  serán  censuia  las  por  el  síndico  y 
revisadas  y  censuradas  por  la  Junta  municipal  de 
asociados,  correspondiendo  su  aprobación  al  goberna¬ 
dor.  oida  la  Comisión  provincial,  si  no  exceden  de 
100,000  pesetas,  y  en  caso  contrario  al  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  oyendo  previamente  al  goberna¬ 
dor  y  á  la  Comisión  provincial.  El  proyecto  de  Admi¬ 
nistración  local  de  1907  simplificaba  estos  trámites 
y  concedía  más  amplitud  á  la  Hacienda  municipal. 

En  las  páginas  667  á  669  figura  el  importe  de  los 
gastos  é  ingresos  provinciales  y  municipales  en  el  año 
1917,  último  á  que  se  refieren  los  datos  publicados 
en  el  Anuario  Estadístico ,  desde  cuya  fecha  han  ex¬ 
perimentado  notable  incremento. 

5  8.°  —  Insignias  i  himnos 
1.  —  Insignias 

A)  Banderas.  En  los  antiguos  tiempos,  cada  con¬ 
cejo,  caudillo  v  hueste  usó  enseñas  particulares.  Tito 
Livio.  en  sus  Oteadas,  refiere  que  las  tropas  romana; 
arrebataron  á  los  celtíberos  varias  banderas.  De  la< 


ESPAÑA 


enseñas  de  la  España  visigótica,  cm-sígiiu  ron  Isidoro 
en  el  capítulo  ¿íígurL  de  sus  Erímoleghis.  multitud  de 
noticia.  Sábeme  afeo  de  los  escudos  dé.&lgtinokmP' 
na? cas  de  fe  H  i-conquista,  pérft  ná4¿¿  dé  ?ms  banderas* 
que  .debieran,  dé  ser  muy  verjas» 

En  fes  Estados  inusulirfeifes  las  banderas  *rm  x  *m 
bién  várhuiísumfe;  ‘fes  délos  Offi mfedsi  eran  blanca 
y  fes  dé  los  ztihmdtt.Mgm*  teniendo  ür>^  y  nu  a*  fe 
wrma  dé  estandartes;  Eos  emires  v  trsudíifes;  co  gv ne* 
ral  ado^Hulm  otro*  cófeveü,  aflúmando  s«s  ferseñ-xs 
con  signos  astrológicos  y  con  leyendas  alcoránicas. 


Estandarte  real,  da  Espafia.  (Museo  do  Mari  tía,  Madrid) 


Alí»us*i  X  trató  de  re^Ianveoturel  use.  de  las  ban¬ 
dera*  gri fes  Paiixdás  (2>f  r t r .  1 Lev  12)  .Po^er  fer¬ 
mente  trataron  deí  mismo  reto  o ,  Iferga  nts,  De  nmr> 
üin^  Éseftfeíde,  ífecam;,  \fe*ítfeii|-*u  AfhlttifarfágÚts?. ] 
.  go  de  Va  tefe  t  en  él  T?tii0o:*ir  *)*$#*  y  Jzfáf&i,..  f 
Fernán defc  cíe  í >vfedfe  tu  td  Líbt#  de  la  ¿timará  ¿ei 

prtndpr  d&n  f  uqú/Éin.  tffefentxfe  -fe  divcwíciái} tmtb 

lilfe  éó  aürnento,  y  á  úutn  ik  fe  Edad  Media  UcgA  A 
eónfuió&u  %ii  tiempo  ríe  fes-  Reyes  Ca X Aíteñá. -  forma:-’ ' 
bar)  el  pé.wKfe  :¡r¿3l¿<pjv. •Era:aan_f»nid;5  fe  yérylas  ar¬ 
mas  de  f/ido^:  J«?*  TcjnoB  eofl^fetáfíe*  ^  ugregados. 
Felipe  V  Kgfern.C»H;6  (a  (efe/i§|ineftsfen$sy  lumia  de 
banderas  y  e«túfuUft&  de.  ios  diferentes  cn?rpfeL 
del  éqétiferk  como  ios  lemas*  ^vCAidos  de 

armas  y  otros  krJglíife'»*  que  ye  ven  boitLidos  <*n 
Jas  do%  tasfe  de  las  banderas  de  esta  ‘¿pncá,,  py  ro  baS' 
ía  el  df.  C^r^Jlí  no  se,  apoptómna  «nsdi& 

común  jfera.  toda  fe  -feemn..  - 

fea  4Íofeéfj^WH|-^;|cir rn a  efe  las  difereiuéí  ciases 
de  b»bdií?;v¿'  b^d>H  tf:  España  son  las  áfetdnntéá; 
Btwdm  ?r'ol.  «fe  ffríijuypareciífe  ó  Urque  amudmchu. 
ovan  i^í^úiih^X^'á^i ufeuterí a>  rematando  jípalo 
en  Í  á  nfe  %  pia  WoIáí;  pu  tú  ti  nalA¡m\gtth  dt  hs.túkmós 
«•olores  que  U  bandera  real,  cuadrada  v  de  cliroéQrfiu- 
J>£*  mi-  pcqiurfes.,  fefefegas  á  los  Eidandx»  t»  s  Jfeáífek 
boy  por  [bs  íy^tinfeó?^  de  caballfrrfe;  en  afeuhas.so- 
lemii»\i^L'.>  <‘úu>s  de  jura,  coronación.  etc.,  etc., 
fe  ÚéyaiiH  ffefenfe  déi  rey  eJ  paje  más  antigua;  Ban-- 
/ír*a)s(dd(ilyC&>\  x;ú4dra»ia  v  terminada  en  tm  puntas 
ric/JfeiHbSb^3  ^Snfcari  lpa  •  áipkanfcr  que  tottdilfeban 

Lfe  ,«.>>.{,•-  .  í..--  ?  rd.-i^,  do  f;<t:,.  tF>:,  £  í|  ;i  <  «feLo  U  í£ 

t-.*.<  ».fe  <:•*»!  ‘  I  •:  *¿no)  cuard  •k-|  e-odo; 

';fe¿fefe 5  ,cs' i,t ña  pv^feu fe  n  ivá  cu ac{ á  porfe, la Ofk  que 


suadimeasinnes  en  anchura^  termina  en  matwtinfas, 
y  lo  mismo  que  el  con  lafpn*  fe  Uévábájn  fes  gf  and  y* 
sen  ores  y  prinopfs,  dcspkgSndolb  en  bw  combMtsy 
Penden,  bandera-  do*.  v:*éévn»:áfc  larga  que  ancha,  oh 
radie  en  dismi rmcién  haxfe  fe  puma;  enseña  de 
les  róanscaíes  <ie  Castilla. y  Üé  fes  ricuiiíüfee^  ó  grjondejt 
depfe;rAÑA.  El  eslandAtieúttit  dos  veces  y  jr.edfe  n  ÁV 
largo  que  ancho;  es  emblema  partmufex  tie  soteunos- 
émdcta  nariortiú.  Hay  todavía  enooí.tfedáíí  opt4 
muñes  respecte;  id  vcrdáifern  orfeco  de  fe  bandoiA 
española,  r^sáteo  jVmipde^  ÍJuro,  juntos  piquito' 
pono  nmiítar,  que  ceÉuc^  amarilis  y 

rojo  6  gules:  y; oro'  Coi-:' 

tifia  y  fetón  i^qíe^  y  'pÍ^a}r;:yohibfe9^ff^.  cátt  jes  de 
Ara g¿«ñ .  V  •  y  oVo);’4int  Váribargo,  U 

idea  d animante  que  ía  ñLbfeí  bñódm  cíe  Espa  ña 

í*aé  la  real  CíitAb'ir.tiíjragonesa  que  Afeonv>»  el  Magná¬ 
nimo  IJev6ü  h.i.Ífeí  í  En  f'febij&fL  euonde* Car¬ 

los  III  (quy  habla  ródo  ri?)'  de  N'4po{t.*.s)  deudfe  dotar  á 
ía  mátim  fe:  guerra  espaÜída.  de  uíta  b^/idefe  diferen- 
qiál*  á  En  de  que  e i%  b*  combad  se  ooufundieiaa 
los  buques  hermane*  ton  los  enítmigos,  se  hizo  pre¬ 
sen  t  ard  íímKut  «s  ptt>yéCtovdécomfenfe:ióii  ti  c  colores 
y  se  d euídi o.  por  1  a  r<3)p"gimtdi3,  He  éste  color  ,?rñ  ol 
pabellón  napa)  i  t  año,  pero  debid  um>ú  f  ñíf  uen  i:i  a  c:,u 
su  aceptacíbn  eí  haber  sido  ambos  Colores  los  dónb.n an¬ 
tes  er-  los  é?vrod«>s  Ou  tiíla.  León,  CacuJuna  y  Ara- 
góm  Otros  pretenden  que  fué  adoptada  tai  <?n$exfe 
ppr  í.:i  {mportanciii  que  tenia  en  el  Medilériáneo,  «sáo- 
dola  no  <»áb>  Un  pueblos  dé  la  antigua  Oñiíédfracíott 
caf,ilat\oatognnc'snf,  nina  también  otros  Estados  del 
már  fetíiñbVén  eé^Úijpp^óu  con  la  bao  viera  anje-- 
yin  a.  Ea  fué  adoptada  por  Rf  D  >kj 

21  dé  MayO  de  írrpédíítiu  rn  Hdefuns^  ¿a 
band^tÁs^^bfe  ;  ñh  refeAngufe  divididn  en  tre^ 
bandas  lo- feo:)t!ib;  v  fe  rumo  ro  y  fe  tecina  %¡¿k  rbjft5 
y  la  seguuda  nm^nlfe;  ia  ¿inchuia  détMa’és.  í^mÍ  ¿ 
lá  sum^  de  fes  otras  dos,.  'X  -  - : 

Banderas  tapónale it  Can  este  epigraíc  tratare- 
mos  del  pend^G/msigütá  de  Custtife^y  dí:  iw*  ban¬ 
deras  «le  fe  m «..'rtíUTptiiica? Alonoars ¿?»>mr¿.t.i.  y  <ic  Gafe:;,» , 
3»)  PtnÜyn  dt  Ccistüla.  Env  d  libro  tiluladp  A¿<> 
trwihs  para  la,  historia  d?:íá s  impas  de  ia  Ca  ia  peal  de 
pipa  na,  consignó  Serafín  Marta  fe.Sotó{sift  robus- 
t ecer  lá  nuticia  con  prueba  dmiurneuta). alguna);  que 
al  regimiento  de  Guatdiáüf  éipañoláv  (coívsiderado  en¬ 
tonces  como  el  primero  de  fes  cuerpos  «ie  infenteria) 
tít  te  di ¿  par  su.  primera  batidera  *1  pendón  vwr ado 
de  Co ■* ¡tila,  que  dcblit  reiídir  «m  fe  Compañía  r.trp- 
neiaj  y  á  fas  de  íosiícrtH)  kc  íts  úfelas  órdirm- 

•na^.de  Jos  cuerpos  fe  i  rjuefeu.  Es*  rdinnA-iun,  lá* 
p  r  ét<*  asi  f?  )\  c  í  /:  x  t  c  fíori  >  a  d  i  1 1.  i-r«  17. lC»  por  el  tfefevem'n 
xU  Castillo,  <irq>u<fe  resumen to  deí  Rey,  y  fe  5oíi<‘i> 
ítki  fe!  coronel  de  >  i  o:  h  ocúer  )kj  en -1. "71)0.  s  u  p  1  it  -h  ntío 
s-i  ic  concediera  fe  denominación  drl peyf  fe.  v  ji»L«  .»* 
ciño  de  inmemorial,  u <•> .  d é  unifórme  .*1  ist mgpid/j  v" 
biindcta  rov^ioja  (A  cuyas  dns.pri>feLaá'*petrr.UM>ne»  ac- 

eeijjó  d  mouitrc^y  ;á-fe  bandera  y 

•dUtincióm^fesou  Jos  ba^  dé  fe  afirmai  feu  efe  ser  de 
color  r>t\>r«do  'de  .CastíiEt.  Minuciosa  y  dneu- 

ineüt^hbeñie  feu:  jfrs0¿4«fe  est  a  c ñe-gíLi»  por  Á  ñf  culi  o 
Cánov.jy  «feí  Landío  y  poí  úyyiTCtv  Vmmdtt  Duro, 
y  no;oífjecé.;dudri  úfenos  que  fe  e&íibfefen  áei  color 
■  rajme'sí V(quiVÁv  t  omo  úidiLá;  González  Smanéas,  el 
í  uI.-í  íVi'/.-s  «o.  '.vi'"  ioomibifé  en  la  i^iad  Medía)  con 
o¡  rojo,  e|  pYirpur*  v  ti  morado  hí/o  qoe  se  llegase ;«á 
olvidar  que  el  c.;>E>r  c^rmvsj  fue  el  del  guidrt  reci  én 
Ks  r  Ais  A  haytH  que  Fpbpe  V  hizo  prevalecer  en  fes 
bandera  et  color  bfe?u.o  como  peculfer  dv  la  divisa 
;  L  casa  (fe  Ifefefen.  Por  R.  D.  de  Fclif'C  IV  sU\  50 
«Je  Sépii:«tnbre  de  íué  crréítdc..  cqn  ci  ¿arAdérde 
GVíurífe  rea),  fifi  Uíci«Vréorqrk'lfe,.  étí.  éuy-0:  tíidffetYié 
prcdoininab;;,  fsfuvi.ilmt'nté  en  los  cabos,  i]  r->\  :a 
morado,  partiéuííirjdad  que  hace  sea  conptv/ík  él  té»v 


£$FA*A 


Mtí, 


eio  d  t  te  Guardia  re  ai  can  el  nombre 

gte  1H!.  En  ■vitíini'f  r/?ü  «Jet  o^o-or  de 

Skfjij  W»c|cv  «ruando  en  t!S^  ¡ajé  drwj'ó'y  cómo  i>ÍO 
rl  «j$fGjie  cp^íMluti^ría^  w i#  pfati%  itti*: 
yuir  *o  Küu?,  p**r  Vtyu*  '-bjn’iíet*  i 

la  «M  v>r  de  0»  Ctqited,,  /  (1  '.' 

•ten'  Alirií  ¿e  ;fpCÍ:¿4  t)ei  erg*rr»fen(b,  Ihmi- 

líido  UriUn,  un  inenvifiAl  id  iey  untjirsf.flüdo  Ja 

devolución  4*  luj*  objetos  qur  suponía  depovaG^ 
Reas,  por  Jo  que  s*  «*afninirtí>ji  'Jtos 
«suato  ep  d  Archiva  de  te  Capitanía  generé  <  tv 
pT  abándose,  que  tale*  objeto*  y  te  bandera  hablan  sido 
umítiáoii  «1  «iWdcft  id  rn¡ temó  ano  ISV4  yq<M¡C*n 
se  haidKO  enviudó  al  director  ¿enwai  de 
para  qu*  iigu.raM'O  er<  la  Ba-sltea  4*  Atocteiv*¿*eho 
b-unUxtit,  un  dí'don  Ju2n.de  Aum ?uy  ü}u 

V:i;.:.‘ii  peMent‘CÍ«nU‘  ÁJpv  ¿cdms  morado»»  «te  Cite  ti* 
Un Conviene  adveuiT  que  por  una  laméntatele  corv 
íuóióo.  puevlA  de  wiañHirstd  poé  Ferjtimic*  Du».,,  a? 
wtaiKlaxte  del  tercio  ¿*  te  ¿tribuyó,  durante  la  pri» 
un:#  >;  níi  lad  dd  siglo  ju  \\  ser  el  que  don  Juan  de  Atts 
í  j  erfi  ote  *tt  «  b;  en  s  a  gatera  capitana.  Ah  Ora. 

biea.-'ica  te> invfnt»nVw antiguos  de teigíeVia de  Atocha 
'i, be' ea^áa-iiguieii mi j^Vnoct e j pendan  dv  tef 

enrn  í  tex  </ 

de  5*4*  fn  V'Vin.  %«»  cVíA-aníetenoaí  *n  «t  Centro  un 
piéitiiir'k  ráfcaik»  ¿orí  rvfadh  ftk  »óo  ho  y  Ja  croé  Je  U 
tú £*áx *' »,,  t v#j»  éiío  bordad» y *;b  &*da. 
y  pteva;  ¿cbííjo  dj?  evWguerfttv,  uri  esvudo  di*  atril** 
dividido  en  ueié  euártej*3,  leiiieMítej  <U*  de  <tetps  tma 
caldera,  un  t<  » i  y  otros  i.rolens,  circundado  de  cas  ti- 
y  iíorti  de  Ü$f  icin-uaudn  en  Un*,  corona 
t;¿teck<  eicudb  .ve  tntúüiíúaoVto 


►  di*  tema  de  tes  j  Zurita  que  ronronees  tomó  el  rey  por  su*»  arrnrvy  di- 
J  jj»;  fwq,  jW  *!*  § Á&ty  l*  *rb r •  Jvvtpe ‘fú  Jt^pcr  Jav.; . 

ruüdtai»  diií  esf’náo  *«;  to*y  JojSi.sy  pjfti  cu  a  qtt* 

$$ti  í¿  •  tt»  ^^4  •  tV?o 

hatfte^Mo  ras** 4*  vu  r»aq«  |f*r<iij>|í%  f '«jt  td  dé 

Darctr?>niiy  Ryjitdp  1  ;^!w¿;.íf 

rras  caVdtteúaá,  &C  iíüopi  dté;;*ih4:rf'  M- 

f¿yc4  •dé  aquetloA  p^r  dx y v¿¿á>¿; ^-r  ftu  ' 

muchoíi  dphdrnen Me»  y :  y jüriirírcritdí^ 

hAítf,1fts  día*  dele» 

A0.st|W¿ri ;  \V  ^ ; .’,  •; .  ^  j  •  ,  * 

Sureste  <^ri.  ( S*Vv"  J  &‘¿r 


igual  i/l  Aurcoio  y  eucjo»ft  ?w/ux/MJí»  cf  ói-nUi?  del  *»« 
mndaftír  Ja  i<us¿*u  de  te  Vi»¿frn4  t^úend^»  tti  Níi^o 
Jjtrois  *n  hríteqCy  ydóii  d^er ^tcibúptej  boutedo 
tv4o;tlte  éty^ite  v  ¡<ráú  J&t*  ei^yf«4 
i#  líi.uhv^  de  A!i>»jiít  ha-f<»  ct  ano  *«  elcunípasA 
á  la  Real  A r iberia «  Coóyt áódó  ííu  y  de><rtbién  * 

d  **e  tn  éí  C^filoiT^  de  te  dé  18C3, 

a  inqwc  ^Oíbuyeq dó  i«rjuivóc;^éyh«ldc  cf  vscudo  ht- 
rál»lte^4.c  í-4  úm&tU  *)  qttehbó  n^iqq^de  VlíUfruu- 
ra.  U  íh x:endi o  qu*>>n  \  H* 4:  dítsnnp^  te  tnaytrr  parte 
de  te  .i  bá^/teiáí  .q«U'  Í«r’ú<vCir»  yn  Ia'  R«:al  Annerí.v 
j  es pe*¿í  te  áe  qirc  i.fr  qu<í:  ajvXr e*.c  desrri u  cu  1.35 

«i^uieAp'a  ’re#5Ttnrt^-  í^i  et  í ‘ úérXó /  bvlf de  1*  Á) - 

ruerl:<  que  |0mio  en  !  fUiJ.  1$y  —  Bandera  er- 
pínula  riel  siglo  XVÚj  telpc/i  »  !  '-\  Ui  utfiy¿vt  »lc  }.« 
Virgen  y  las  iiima?  raurespdrnjiéotc^  a!  ^r-t-lodo  Guz- 
tnih  bótd^da^  p.vt  otiA  i.rr .  y  p„í  lH^trála  cru?.  de  te- 
./♦fd(t*n;  iuSKíp.  de  C‘ákt.riit\' ^ ^^tetír íMiípi ^'ía#  tes  ddsr4l- 
OrjfSí.  v.p¡c  yv:r>r.«.Vi:f;  supóóvl  provengo  h  tusen «  de 

GáipX!  de  GníTCOjifi,  ry>,v fh.  .luqtK  •'  M»  V  5..ÍV.S,  C'> 

uiend^dor  de  te  Orden  ^i,c^4v  ;y.  ñí?  •¿^td  jnduÁL  el 
CrtUiu^t)  t»Vfír  ú.cl  qiiintu  ríuírqwts  dtí 
tuyo  Altell%t c f  *|  Tí»icdo; •  f ^ cu  ío  qu»  *n recebe  se  eunte 
en  coh^imí^ntív 4*.  qu^  e)  {jéuiábrí  dc  CAstVite^  dopri^ 
^l^gcÉt'^qf '^r ' ey-ate» Já  fflpÚñÁ..  pétec* 
nial  cjué-  <&  rerde>cbte'«oédia  qtié 

Fetífte  -Sí ;' ¡r  ÍH'róIx^\y:^j^V-ptVj  :arii |r*^r«- -.‘dlé-.^aí. 
í iVé : IbvrHMritV' /i/.f  ?>/ /?e?i fc é^^h'-xu. 

.  te  pr^tibA'  ?é '^rtóíiVbto-  ^  ■ 

'  ¿On  te; swtóí  c V  bu/jíitf  y» .íúf ¡íRrhr tbvude^C 

eiuviv»,) ,:?  .q  ».cV. 

’  &P&1*  4.:.^ 

í^  pf i-fiíu  a  p;re>pi v  &J  yei  fin  yí^Ar^fu  Ite* 

‘  j>esAv 

y  >i 

Aícarai? 


ihvétit  A<te  y»^r  l?*!UÁbÍh  U< *édtv;  ah'su ¿^>#4ó  ‘0™ 

•)^-r  i  :i  ru  .-i  ••,»>!.»  y. 3  G  Ír.»!.j,f*ioio  qoit  f!  v.vJ::ív?;>  Ía 

cree,  Á  J&tó  iU  qúe  hAí?ÍP.u rf  siglo  ¡ir</iti?.%n  teRi-dad ;iS[ 
erudito  j uRáu  Háení  Itertu teí  ÍJ^v  iptet^nét  en  enín- 

tvi.  que  <1  c^uMíiiu  íte  liV  hartíU?.  m>  e>  pfivAuvoCdé 

Aiu^cmi  ni 4íf  C¡¿f4tetei.  -/*í*s‘  4  H*í»**i. ' 

pued*  eteí jfsi^ jí»f  ¿tór^tet^ií»  í*  pr |mrt  í»éa  uí s^C 
íes!  ación  liCf^Kiic/i  duf  pydcriíyl  quv 
Ru  much^  biíwi>né5  JifúnitiVi^  ie  itlhujan,  comen* 
¿ando  pur  el  ^udiiltjtn  papal  y  síguit  ikíq  por  casi  o> 
díHftui  E^l  tnJc^  inedi>ciíúiieAí>  ya  (iieran  reales  <5  se* 
|lunüiR%  íte^iindo' ’Á.ywc  hasta  en  N¿r;ttis,t  nmUy 
en  fcrov tnxxít  y  oírordutuilos  t tunecíes.  LiiqnencOrrió 
íu¿  que  en  Árd^On  per&isUéT'vn  inás  que  en  nirVgtin 
OUO  rtííno,  y  I *s  proexu^á  que  presidieron  por  mar  y 
túríf*  lashicíercm  inmnttutes  En  «egumh.t  lugar,  <fcbs 
tenerse  tamldeu  *n  cucniA  que  ia  verdadera  enseña 
no  «*  \&  iíja  iU  0lpH¿#inpé  \  bAJtón  dorado,  en  nú  me¬ 
to  muy  Y*ftetó*V  y  destacando  sulut  ti  f.r'ndo  de  los' 
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dados  de  Barcelona,  de  Besalú  y  de  Provenza.  No 
otra  indicación  puede  observarse  en  los  escudes  de 
estos  señores.  Al  unirse  Cataluña  con  .Aragón  por 
matrimonio  de  Berenguer  IV  con  Petronila  de  Ara¬ 
gón,  los  nuevos  reyes  aceptaron  las  barras  en  sus  es¬ 
cudos  propios,  siendo  esta  adopción  tan  bien  recibida, 
que  en  los  días  en  que  Pedro  II  se  hallaba  en  excelen¬ 
tes  relaciones  con  la  Santa  Sede,  dice  Zuiita,  que  para 
honra  de  la  casa  de  Aragón,  ordenó  el  papa  Inocen¬ 
cio  III  que  de  allí  en  adelante,  «el  estandarte  de  la 
Iglesia,  que  llaman  confalón,  fuese  divisado  de  los 
colores  y  señales  de  los  reyes  de  Aragón»,  que  enton¬ 
ces  eran  tan  sólo  de  tres  bandas  de  oro  sobre  fondo 
rojo,  correspondientes  á  los  títulos  con  que  autoriza¬ 
ba  aquel  monarca  sus  diplomas,  como  rey  de  Aragón, 
conde  de  Barcelona  y  señor  de  Montpellier.  Este  nú¬ 
mero  de  barras  ó  cetros  aumentó  al  ensanchar  los 
dominios  su  hijo  Jaime  I,  sumando  bandas  de  oro  á 
medida  que  adquiría  reinos  por  sus  conquistas.  En 
efecto,  consta  que  don  Jaime,  siendo  casi  un  niño, 
al  instituirse  la  orden  española  de  la  Merced  (á  imi¬ 
tación  de  la  francesa  de  San  Juan  de  Malta)  en  la  ca¬ 
tedral  de  Barcelona  el  10  de  Agosto  de  1218,  la  conce¬ 
dió  su  divisa  real,  formada  por  tres  bastones  de  oro 
sobre  fondo  de  gules,  sobremontada  por  el  cuartel  de 
la  cruz  de  plata  del  Cabildo ,  concedida  por  parte  del 
obispo  Berenguer  de  Palou,  que  la  consagró,  sobre  el 
mismo  fondo  rojo.  Poco  después  conquistó  don  Jaime 
á  Valencia,  á  la  que  dió  por  armas  su  escudo  real,  pero 
en  blasón  cuadrado  en  losange,  propio  de  las  hembras, 
por  considerar  como  tal  á  la  ciudad  del  Turia,  según 
claramente  se  define  en  los  siguientes  versos  del  Can¬ 
cionero  de  Jaime  Fabrer: 

Mas  lo  rey  en  Jaume,  vostre  pare  amat 
Si  ha  mudat  Vescut,  posan  per  divisa 
Barres  cTAragó  en  pavés  quadrat 
Com  usen  les  dones,  pues  esta  ciutat 
Te  *1  nom  femenin;  e  aixi  de  esta  guisa 
Sobre  camp  de  roig  e  corona  d'or 
Les  ha  concedit  ab  lo  Rat  Penat. 

Don  Jaime  fué  agregando  barras  ó  bandas  á  su  es¬ 
cudo  á  la  par  que  conquistaba  reinos,  pues  al  apode¬ 
rarse  del  de  Mallorca  introdujo  una  más  en  el  blasón, 
como  puede  observarse  examinando  cronológicamen¬ 
te  sus  sellos,  hasta  el  punto  de  que  en  todos  los  siguien¬ 
tes  al  año  1241,  fecha  posterior  á  la  conquista  de  Va¬ 
lencia  é  incorporación  del  Rosellón,  todos  llevan  cin¬ 
co  bandas,  que  sobresalen  como  si  fueran  de  tejido 
sobre  los  fondos  lisos  de  sus  escudos  y  corresponden 
al  hecho  de  haber  reunido  bajo  su  mano  los  reinos  de 
Aragón,  Mallorca,  Valencia,  el  condado  de  Cataluña 
y  los  señoríos  franceses. 

Al  dividir  sus  Estados  entre  sus  hijos,  ninguno  de 
ellos  pudo  seguir  usando  las  cinco  bandas.  Pedro  III 
heredó  tan  sólo  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  el 
condado  de  Barcelona.  Pero  bien  pronto  pudo  añadir 
un  bastón  más,  al  obtener  el  reino  de  Sicilia,  dispo¬ 
niendo  entonces  que  en  el  nuevo  blasón  de  aquel  Es¬ 
tado  alternaran  las  cuatro  barras  aragonesas  con  las 
negras  águilas  sicilianas.  Enía  misma  forma  las  siguie¬ 
ron  usando  Jaime  II  y  Pedro  IV,  MI  ser,  como  decía 
el  primero  en  sus  sellos:  S.  IACOBI  :  gra  :  REGIS  : 
ARAGOV  :  VALENCIE  :  SARDINIE  ET  CORSICE  :  AC  :  CO- 

mitis  :  barch,  lo  propio  que  Pedro  IV. 

Los  monumentos  heráldicos  demuestran  plenamen¬ 
te  el  sentido  preeminente  de  las  barras  de  'oro  sobre 
el  fondo  rojo  en  cuantos  puedan  examinarse  de  los 
siglos  XIII  al  xv,  en  los  que  aparecen  ofreciendo  siem¬ 
pre  los  esculpidos  el  rojo  en  el  fondo  entrante,  y  el  oro 
en  las  barras  salientes;  asi  se  ven  en  muchas  joyas 
aragonesas,  entre  otras  en  los  blasones  de  la  famosa 
custodia  de  los  corporales  de  Daroca,  donde  alternan 
los  normales  del  rey  con  los  de  la  reina  en  losange,  y 
también  en  la  propia  Seo  zaragozana,  abundantemen¬ 


te  esculpidos  en  sus  capiteles  y  bóvedas,  policromados, 
con  los  emblemas  de  resalte  dorados  y  los  fondos  de 
gules,  y  así  se  observa,  sin  que  quepa  la  menor  duda, 
en  muchos  blasones  aragoneses. 

La  tonalidad  del  oro  y  el  gules  fué  también  propia 
délos  reinos  o:<  i.  entales  de  la  Península,  corroboran¬ 
do  asi  el  rejo  y  gualda,  propio  del  blasón  de  España, 
pues  no  otros  colores  ostentan  cuando  llega  á  comple¬ 
tar  e  la  unidad  nacional  con  los  Reyes  Católicos. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  que  la  bandera  de 
las  barras  no  fué  en  rigor  aragonesa,  catalana  ni  sici¬ 
liana,  sino  propia  de  la  insignia  real  y  personal  de  los 
monarcas  aragoneses ,  pues  las  regiones  conservaron  la 
suya  propia,  aunque  en  la  mayor  parte  de  las  ocasio¬ 
nes  vayan  unidas  á  las  barras  reales. 

La  bandera  de  Galicia  i  o  tiene  carácter  oficial. 
Es  bl  nca  y  azul.  -Lo  más  corriente  es  que  la  bar.da 
azul  estrecha  corte  diagonalmente  desde  la  parte  su¬ 
perior  del  asta  hasta  la  punta  inferior.  En  medio  lleva 
el  escudo  de  Galicia. 

La  bandera  de  Navarra  es  roja. 

Banderas  de  las  fuerzas  armadas .  Trataremos  de 
las  del  Ejército  y  Armada. 

a)  Banderas  del  Ejército.  Indicaremos  las  de  las 
diferentes  unidades  que  lo  componen: 

Tropas  de  la  Real  Casa.  Ni  en  las  Ordenanzas  del 
4  de  Diciembre  de  1703  y  del  28  de  Septiembre  de 
1704,  que  dictaren  reglas  para  la  oiganización  de  los 
regimientos  de  guardias  españolas  y  valonas,  ni  en 
las  posteriores  de  1708,  que  á  estas  tropas  hacen 
referencia,  se  menciona  forma  ó  color  de  las  banderas 
que  les  correspondían,  por  lo  que  hay  que  recunir  á 
una  obra  manuscrita  (que  inédita  se  conserva  en  la 
Biblioteca  del  Real  Palacio  de  Madiid),  intitulada 
Teatro  militare  de  V Europa,  escuta  por  el  marqués 
Alfonso  Taccoli.  Según  ella,  las  banderas  de  las  dife¬ 
rentes  tropas  de  la  Casa  Real  eran  las  siguientes: 

Guardia  de  Corps  (1720).  La  compañi  a  española 
tenia  estandarte  rojo  con  bordados  de  plata.  En  el 
fondo  sembrados  castillos  y  leones  de  oro  y  un  meda¬ 
llón  en  el  centro,  que  representa  el  mar  iluminado  por 
un  sol  de  oro  y  en  cuya  parte  superior  hay  una  cinta 
blanca  con  el  lema  Solvit  jormidine  térra.  En  1773 
cambiaron  las  tropas  este  estandarte  por  otro  que, 
conservando  la  misma  figura,  dimensión  y  color,  su¬ 
primió  el  medallón  central.  La  compañía  flamenca 
usaba  estandarte  con  fondo  amarillo,  iguales  dibujos 
que  el  de  1720  de  la  compañía  española,  y  la  com¬ 
pañía  italiana,  estandarte  igual  á  los  anteriores  con 
fondo  de  seda  verde. 

Guardia  real  española.  Bandera  coronela  con  fondo 
de  color  violeta  sembrado  de  flores  de  lis  bordadas 
de  oro;  las  demás  banderas  son  blancas  con  la  cruz  de 
Borgoña  rematada  por  dos  coronas  y  en  el  centro  el 
escudo  de  armas  reales  flanqueado  por  dos  leones, 
tenantes. 

Guardia  real  valona.  Bandera  coronela  blanca  con 
cruz  de  Borgoña  y  escudo  de  armas  reales  en  el  cen¬ 
tro  sostenido  por  leones;  lleva  corbatas  blancas  v  a7ii- 
les.  Las  demás  banderas  son  azules,  con  iguales  dibu¬ 
jos  y  emblemas. 

Guardia  real  italiana.  Bandera  coronela  roja,  con 
flores  de  lis  bordadas  de  oro.  Las  otras  banderas  tie¬ 
nen  fondo  blanco  con  escudo  real  en  el  centro,  rodea¬ 
do  por  collares. 

Guardia  real  suiza.  Bandera  coronela  con  fondo 
violeta  flordelisada  de  oro.  Las  demás  banderas  blan¬ 
cas  é  iguales  á  las  del  mismo  color  ya  descritas. 

Arma  de  infantería.  Las  prescripciones  más  anti¬ 
guas  relativas  á  la  enseña  nacional  de  las  tropas  de 
esta  clase,  se  hallan  contenidas  en  las  Ordenanzas  del 
29  de  Febrero  de  1707.  *Es  mi  voluntad,  consigna  Fe¬ 
lipe  V,  que  cada  cuerpo  tra  ga  la  bandera  coronela 
blanca,  con  la  cruz  de  Borgoña,  según  estilo  de  inis 
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tropas,  a  que  he  mandado  añadir  aos  castillos  y  dos 
Icones,  repartidos  en  los  cuatro  blancos,  y  cuatro  co¬ 
ronas  que  cierren  las  puntas  de  las  aspas;  y  las  otras 
banderas  serán  de  tafetán  de  los  colores  principales 
que  tuvieren  las  armas  de  la  provincia  ó  ciudad  del 
nombre  que  Yo  señale  al  regimiento,  el  cual,  siempre 
que  tenga  más  de  un  batallón,  las  banderas  de  los  de¬ 
más  que  tuviese  serán  en  esta  forma,  pues  no  debe  ha¬ 
ber  más  que  una  coronela,  que  deberá  estar  siempre 
en  el  primer  batallón...»  Este  criterio  se  confirma  nue¬ 
vamente  en  las  Ordenanzas  generales  del  12  de  Julio 
de  1728,  en  cuyo  art.  4.°,  tít.  2.°,  lib.  1.°,  se  advierte 
que  cada  regimiento  tendrá  tres  banderas,  blanca  la 
coronela  con  el  escudo  de  armas  reales  y  las  otras  dos 
de  igual  color,  con  la  cruz  de  Borgoña,  y  que  tanto  en 
una  como  en  otras  se  podrán  esmaltar  en  sus  esqui¬ 
nas  las  armas  de  las  provincias  ó  reinos  de  los  que  tome 
nombre  el  regimiento  «ó  las  divisas  particulares,  que 
hubiesen  tenido  ó  usado,  según  su  antigüedad».  En 
esta  forma  y  disposición  usaron  las  tropas  de  infan¬ 
tería  sus  banderas,  hasta  el  reinado  de  Carlos  111, 
quien  el  22  de  Octubre  de  1768  dictó  nuevas  Orde¬ 
nanzas,  en  las  que  estableció  que  cada  regimiento  tu¬ 
viera  dos  banderas  con  corbatas  encarnadas.  «La  pri¬ 
mera  será  blanca  con  el  escudo  de  mis  Armas  Reales 
y  la  otra  de  cada  regimiento,  blanca  con  la  cruz  de 
Borgoña  y  en  aquélla  y  ésta  se  pondrán,  á  la  extre¬ 
midad  de  cada  ángulo  de  las  cuatro  esquinas,  las  ar¬ 
mas  de  los  reinos  ó  provincias  ó  pueblos  de  donde  to¬ 
man  la  denominación  los  respectivos  Cuerpos  y  las 
divisas  particulares  que  hubiesen  tenido  ó  usado  con 
mi  Real  aprobación.» 

Las  innovaciones  más  radicales  respecto  á  la  enseña 
nacional  tienen  lugar  en  el  siglo  xix.  Prescindiendo 
de  la  efímera  dominación  bonapartista  (durante  la 
cual  un  Decreto  del  24  de  Marzo  de  1809  crdpnó 
qus  la  bandera  de  la  infantería  fuese  de  tafetán  blanco 
con  el  escudo  bonapirtico  en  el  centro  y  en  cada 
ángulo  el  número  del  regimiento  colocado  en  el  me¬ 
dí)  de  una  estre  la  para  los  de  linea  y  en  el  centro  de 
una  trompa  curvada  para  los  ligeros)  fué  la  primera  la 
contenida  en  el  Reglamento  del  26  de  Agosto  de  1808, 
que  dispuso  la  reducción  de  banderas  en  los  regimien¬ 
tos,  dejando  una  so  amente  en  cada  cuerpo.  A  esta 
c.ispodción  sigue  en  orden  cronológico  el  Decreto  del 
2  de  Noviembre  de  1821,  que  de  un  modo  terminante 
ordenó  la  substitución  de  banderas  y  estandartes  por 
la  insignia  del  león  de  bronce  y  dos  grimpolones  de 
los  colores  del  pabellón  nacional  (amarillo  y  rojo) 
disponiendo  el  art.  6.°  del  mencionado  precepto  legis¬ 
lativo,  que  los  cuerpos  de  la  Guardia  real,  según  el 
arma  á  que  correspondan,  deben  usar  la  misma  in¬ 
signia  que  los  demás  del  Ejército,  insignia  que  era  el 
león  de  bronce  citado. 

Con  el  restablecimiento  del  régimen  absoluto,  cam¬ 
bió  el  de  la  insignia  nacional.  Organizada  el  l.°  de 
Mayo  de  1824  la  Guardia  real,  se  le  dieron  las  bande¬ 
ras  antiguas,  y  aunque  el  decreto  no  señaló  color  pe¬ 
culiar  p  ira  las  mismas,  es  indudable,  como  consigna 
el  notable  escritor  González  Simancas,  que  el  color 
usado  fué  el  blanco. 

Por  R.  O.  del  6  de  Junio  de  1842  se  dispuso  fuese 
de  color  morado  la  bandera  del  batallón  provincial  de 
Valencia  y  que  usen  del  mismo  color  en  sus  banderas 
lo?  Cuerpos  provinciales  de  Castilla.  La  fijación  de  los 
colores  nacionales  en  la  enseña  patria  tiene  su  origen 
en  el  Decreto  del  Gobierno  provisional  del  13  de  Oc¬ 
tubre  de  18*3,  en  cuyo  preámbulo  se  dice  que:  «Sien¬ 
do  la  bandera  nacional  el  verdadero  símbolo  de  la 
monarquía  española,  ha  llamado  la  atención  del  Go¬ 
bierno  la  diferencia  que  existe  entre  aquélla  y  las  par¬ 
ticulares  de  los  Cuerpos  del  Ejército,  diferencia  que 
trae  su  origen  del  que  tuvo  cada  uno  de  esos  Cuerpos, 
porque,  íormado  bajo  la  denominación  é  influjo  de 


los  diveisos  reinos,  provincia?  ó  pueblos  en  que  estaba 
antiguamente  dividida  España,  cada  cual  adoptó  los 
colores  ó  blasones  de  aquel  que  le  daba  nombre.»  En 
l?  parte  dispositiva  del  Decreto  merece  meneión  lo 
siguiente:  «Las  banderas  y  estandartes  de  todos  los 
Cuerpos  ó  Institutos,  que  comprenden  el  Ejército,  la 
Armada  y  la  Milicia  Nacional,  serán  igua’es  en  colo¬ 
res  á  la  bandera  de  guerra  española,  y  colocados  éstos 
por  el  mismo  orden  que  lo  están  en  ella  (art.  l.°);  que 
los  Cuerpos  que  por  privilegio  ú  otra  circunstancia 
llevan  hoy  el  pendón  morado  de  Castilla,  usarán  en 
las  nuevas  banderas  una  corbata  del  mismo  color 
morado  y  del  ancho  de  la  de  San  Fernando  (art.  2.°), 
y  que  alrededor  del  escudo  de  armas  reales,  que  estará 
colocado  en  el  centro  de  dichas  banderas  y  estandar¬ 
tes,  habrá  una  leyenda  que  expresará  el  arma,  núme¬ 
ro  y  batallón  del  regimiento»  (art.  3.°). 

En  Diciembre  del  mismo  año  dictóse  decreto  acla¬ 
ratorio  al  antes  insertado,  en  el  que  se  ordena  se  agre¬ 
gue  al  escudo  de  armas  la  cruz  de  Borgoña,  asomando 
por  los  flancos,  jefe  y  barba  del  escudo  y  previniendo 
que  en  los  estandartes  se  bordase  el  csci  do  con  plata 
ú  oro  según  los  cabos  del  uniforme  del  Cuerpo.  Por 
excepción,  la  R.  O.  del  13  de  Enero  de  1851  autrrizó 
al  regimiento  del  Rey  para  continuar  usando  el  pen¬ 
dón  morado,  y  si  bien  esta  autorización  fué  anulada 
por  R.  D.  del  19  de  Marzo  de  1871,  consiguió  el  regi¬ 
miento  nuevamente  el  uso  de  la  mirada  enseña  el  12 
de  Enero  de  1873,  y  así  Id  reconoce  el  Reglamento  del 
arma  de  infantería  del  18  de  Agosto  de  1886,  según 
el  cual  este  regimiento  «usa,  además  de  la  bandera  na¬ 
cional,  el  pendón  morado  de  Castilla*.  Por  R.  O.  del 
9  de  Marzo  de  1844,  confirmada  por  otra  del  7  de 
Noviembre  de  1898.  se  dispone  que  el  regimiento  de 
San  Fernando  continúe  usando  en  los  cuatro  ángulos 
de  sus  banderas  una  llave,  como  glorioso  recuerdo 
de  la  recuperación  de  la  plaza  de  San  Fernando  de 
Figueras  (1811). 

Caballería.  Respecto  á  las  enseñas  de  los  Cuerpos 
montados,  ?n  el  art.  5.°  del  lib.  l.°,  tít.  3.°  de  las  Or¬ 
denanzas  del  12  de  Julio  de  1728,  se  consigna  «que  en 
cada  escuadren  de  Cab.illciía  y  Dragones  habrá  un 
eslandaitc,  cuya  asta  será  de  nueve  pies  y  once  pulga¬ 
das,  comprendiendo  en  esta  medida  el  regatón  y  la 
moharra;  el  fondo  de  dicho  estandarte  será  encar  ado 
y  tendrá  por  una  parte  nuestras  armas  y  p  )r  la  otra 
un  emblema  de  guerra  con  el  nombre  del  Regimiento, 
que  debe  ponerse  al  pie»,  debiendo  advenirse  que  por 
R.  D.  del  28  de  Julio  de  1821  se  dispuso  que  cada  regi¬ 
miento  de  caballería  y  dragones  tuviera  sólo  un  estan¬ 
darte.  Las  formas  de  las  enseñas  de  esta  arma  son 
variadas,  exigiendo  algunas  del  siglo  xvill,  rectan¬ 
gulares  ó  casi  cuadradas,  y  terminando  otras  en  pun¬ 
tas  más  ó  menos  largas. 

Actualmente,  y  por  R.  D.  de  1843,  los  estandartes 
de  caballa ía  son  de  los  colores  nacionales,  excepto 
los  pertenecientes  á  los  regimientos  de  lanceros 
del  rey  y  húsares  de  la  Princesa,  que  los  tienen  de 
color  carmesí. 

Artillería.  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  las  Orde¬ 
nanzas  del  2  de  Mayo  de  1710  se  creó  el  regimiento 
de  Real  Artillería,  disponiéndose  en  el  art.  21  de  las 
mismas  que  cada  batallón  tuviera  tres  banderas  «con 
alguua  divisa  de  Artillería,  que  las  diferencie  de  las 
de  los  regimientos  de  Infantería»;  pero  nada  se  dice 
respecto  al  peciliar  color  de  estas  enseñas.  Teniendo 
en  cuenta  lo  consignado  anteriormente  respecto  á  las 
banderas  de  infantería  (de  las  que  Felipe  V  no  quiere 
se  diferencien  más  que  en  el  atributo  de  la  artillería 
que  manda  añadir)  y  considerando  que  el  color  de 
la  divisa  de  la  casa  de  Boibón  es  el  blanco,  puede 
iníei irse  que,  al  igu  \1  de  las  ba>  dota*  de  ¡n  ameria, 
fueron  de  color  blanco  las  de  la  ariilleiía  en  esta 
,  época. 
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mandanchtJ  de  Mxdilía  y  te*  íte  ía  Peni  o  Sida  -(Mad  r  fc  jf  > . 

Acronáuiica  mliitir*  '  Xa.  í^áixcléra’;- áí^íMrríiíílssr-  -él 
distintivo  dftl  arma. 

El  cuerpo  de '  ~'twnhinfr&s:  sólo  tiw)<g’  téÉ  Wifef’¿v 
concedida  por  R,  í>,  dií  7  déAftíHkE* 
premio  4  los  heroico»  ü&áidpsjffii  el  u-xto  tic  aqü&lfy 
i lieyaííü^á  cabo .  dnrá-níf : hy guarro.,  ¿m}v  La  cnüí;na  dl« 
los  tv4víféá  ntedónates  lleva.  en  tí  C^fiiro  *]  estxtcta  cl<‘l 
c$$r\v>.y  ést¿  «Wftta'da  jen  utt 

,d  a  Vedada..  Ev,i  dne/4te?da  en  él  Colegio  de  c»?%bi  - 
niíicb’  jóvímfcs  *Jc  Bl  E^oriul. 

La  (iuardid  avil  no  ba¿ii¿iu  de  iiln^utia.  cla^e 
,V  f$|g  ú ii  «ur  ctt&étéu»  se  .t8&íhtete£hm  exoép- 

exorna  tea  prinú>tu  Cát*  nottlii  mi'dob?  ai  ?  4  w  tercio-,  tresi- 
•\l»,*i <?.•,*: cu  Madrid.  Es  Ja  ensvím  mieiomtl.  con ci^ciido 
ctuci  ceútíoy.  ht.vimn4te¿  del  anua. 

Eí  tU‘  te  inarhia  de  guerra* 

nuí  Jlada  tai  pntfe  del  ñteusti!,  roíteie  un 
cm  no  OAsiillq  de  oro  en  campo  de  ^ui«  y  nti  li^an 
rampa nté:>»olvfe  campo  de  plata  en  ía  otra  mirad.  Sitr 
embrago.  V  ha  fturoiu.ute  en  el  üvo  de  Luir*.  ~ 

cteray  i  <  y  Indas  por  sutasc* ipuón  popular,  l*éVB1i$t<h 
a;lgnh'A  variar i.>n  cr»  el  tscndíi. 

Batül&f&s  pitra  disiiHtpS'ifhddaí:  Bánéáa  rn&tant?  .. 

Además  de  teis  tíos  báwteis  de  ía  é^paftela  t^feten  é& 
-ir  te.-jo* :an»u  jilas  vir  la  f>*q * fr  sopáis  v'dn  te* 
m/erta»*.  No  lleva,  esnp.lo  y  las  teja  y  ¿sí  3  iV  *j  mi  itatóhi& 
•te  ía  siguiente  forma  respecto  A  dmmn:>Km«--.i  En  M 

rht¿dío  ájti&r.á  wftí  lítife  fo  terceYa/pa'rtk’íírírálbl^ 

’M  cada  milla  una  dei  ruteno  t ador  de  la  sexta  jVsyic 
•id  ancho,  y  entré  CAtla  una  de  dh$  y  U  lid  nkdíó, 
unaen.c’áirutda ,  tambiétf  de  la;$extivpu  Ue  dteAnchm. ', 

Batidera  d*  canea  matísimo*  Es  r^n^biéíV?  - 1 ¿  £ta¿;|,^ir' 
nal  con  d  interno  .escudo-  que  ía  de  ^vuTia,'  pi,;r<>  ecdó- 
c:nio  este  ni  el  rentu.*,  y  enttv  I  i  nocí  des  C  áte  (c Ó- 
me  Tíiurítimo), 

Bandera  de  y aitsr. 

oí)  d-Cóptra.  ¿SCíl  ,  ,  ,  ^ v,,  ,T íiv^„r  . 

üanJ&a  de  Hacienda,  Igurdmrme  la  mc'tnúai, 
con  uu  escudo  cuamí  ote  en  e]  centro  En  d  pamcrcí 
y  lefcu  'cuartel  ex  tete  un  easidnr  d<  cnu  y  campet  de 
pnh  ;.  y  Clí  ni  i.vgnndo  v  CJárE)  un  león  i  :¡rci[KiUU:  rn 
campa  da  í»fetyi,  A  ápí6^'?U(h^  H\  Ooix 

¡rw-nn..-.?  »v;tí  Jo  u.n.Tin.  CjUC  C«  r..<  inin.  ' 

Ii)  '~dZÁ£&tO$- 11  k'rál’ii íu  ex fi/ H'da ,  pi^cvtegoiútío^ 
l»*,v  i» V  r  Oreal  «¿0  y  ?>  oí  e  ik»  rtA^I  v  j  k  rmbíóí a  ¿  .  r 

d ¿motes-  y  Iro.-  pri.vitw  i  \1cí  y.  íuCnles. 

A  )  £vwoi  mis  y  nafü*rtái¿s\  fet  fr&ídv  d*.B&p&ñ a. 

Eas -5‘Oút?  de  dymdma  éspúted  ít,  ÍO^torv  no.isS^s  en 
\  i  Cj.ocií  íl¿- Felipe  V-  EUyciídn  rcprey.cuííO.mo  de  ?1*  *s 
C5f  p'a>údiri\x  uno  f  cvUúdo  de  day.  Stx  primer  cua<ul 
c4  dte  p/(i  <S¿  Átm¿íWi  úrndcf ncr,'l» pida 

|  r>< .urhedo,  ícte  y  i»iicr:«y.  de  nnr  v  cmo.tú  paloá  de. 
yite-v  Pcmos  r)t-  pinta  y  un  %üthí  de  subte.  r.<uxMV:pl¿ 


tío  )»  actualidad,  los  iégriutent  jü  A  pie  y  .lc*s,nynr- 
tadó^  ípo  escasas  excepción..^,  fbanderas  y  estandar- 
ic^rctívmneote)  usan  ¿m  ensené,  piorada^v  pj^í 
travíiitendo  los  pteccptos  .Je  tes  Decretos  de  látete 


t^Huv^Xv  KíloA.t- guc  ijyur.i  ?  u  la  tUiéi  C-»wen/»mAí 
,/rtOo  W-óy  t<)jr  Uáy  Dkst»  Lupei  dc  íokfJo 


La  oucixinttí  con  lá  corona  i<?¿l 


téTj  y  1^75*  «i  bien  puede  seryrr  .de  apoyo  al  uo  uso 
de  los  cteofes  mídonates  el  afty  ií  dd  Rr- lamento 
del  arma  de  atiiJltViii  del  t‘2  de  julio  ele  1 86 1,  en  el  que 
^  preceptúa  que  tes  im miera ?¿  y  c^ui  dan^s  cié  las 
set  «donas  A  pie  y  meto  buU  í-h  onUmren¿.  síémJa  «,’n  ■>' 

Uif  ú«C.rü<ln*. 

Ín$M.*#rMr  tí n  e  1  cút;E  j&,i:  «je  io.  t.  Ocdettansa  del 

14  «te  Octubre  de  IB»3,  cinc  vyyani/ó  el  |»nni«;r  cüo- 
pü  «íspeelal  de  í  í  «of*  •  s  de  ingenie  tos  mi  i'nrv^  se  píe- 
que  t^xda.HraitelhVu  tpudrd  u)t¿  bandera  igmtí 
en  VH'd>tiH-nuoúc$  ;i  Ituv  que  tienen  bk  regí,  tu  te»  ó  />  .;•. 
Ir)í.ioíeUáí  la  primera  biintera  >cn4  un..'- ui.-..  ion  d 
escudo,  de  tniá  tíeuhs  Atinas  vy xílema  * T<etd  Iteuírpp 
:rU'-  /.af-adote^  y  Al  i  fiad*  mi:'-,*;  ln  ¿inunda  iu  de  set  icuu- 
bten  ínopu}:?,  con  lu  «:m/  cte  Bocona  y  «d  un>i'¿o  iemu; 

iók  úú&$ 


t?n  tl.eé  de  mí>  vlngill. 
dos  un  li:v>n^ 

En  1821  el  eucrpo  de  ingeniera;  usó  ht  íusíg-- 
/o  í  «id  teón  cacao  {os  demús  .eucrjrtjs  dd  eicreiro. 
ii:>íñiLy  íIm  J84J  füCTQii  ivttó  banderas  de  I03  a.  \am, 
:JuadpQaltfsr;pt<íó,  atrmntt  el.  o  de  IngenitíVo^  dt* 

sus  tmüicnirmSj,  súin  t[ó  «‘n  J^q.que  se  le  petmil km 
«islcnlar  en  sus  teü.y;-  cí  enlor  .morad» ».  Lü 

itycrct&hkl  de  qppr 
tornada.!  coa  l  t  sópibu5  d  {;«  de  É'íjero  «le  1821,  por  lo¬ 
que  de  lñ  nrivmi  nuínevó  >j-ac  j-1  de  iniilleiía,  el  Ke- 
gumvnto  itel  í;útf!«a'  pj  d!g:í.íén.''i  dd  0  da  1  uní  o- de 
lAHó  hace  uvaj  óídteó  de  1  n  } éetícr  1  lo •  en  í.o-v, di'Cíetoa 
de  1871  y  1875,  y  Jete  un  tu-»  «p.tc  liu;  b.a-icr  .>  y  cst- 
torcdatlés  de  las  trepan  de  iji0c>ifeíí¿-*éáñ  dn/cxiloc 
íTutrado. 

Admymlrúáóa  militar.  "Dirueho  é?ie  cnerpu  au¬ 
xiliar  y  muido  i en  su  lugar  h»  «iu  in»*  •?.«*.  •  ci  *  é  ui- 
terr unción t  y  subido  ya  el  iiutníib  de  .teto>  un  «mnipo 
cóp  míMifi  b  U  K  pEdeí^O' de  Abfil.de  R)¿2  hu  cyn- 
■Xti&ü&i  t{  «tii  >1e  es!i^d.átú-^  mtxe^milímui  Á  cijct 
pt^;  y  •  \i¿  U>$:'C>;Aüp$$: ^nisp  jmíles  a  íá<-EV 


•pkmílo  úc  Córte?  de  CAtíts 


es  cte  .Austria  moderna,  partido  de  arar,  sembrado  de 
i’LntfcVdt.*  ijs  de  ótu  y  bordhra  c  t  -m  p  e  aa  d  .í,cü  ut  o  i  vad  a 
/.te  pkkÁ-y  fíá  de  Btiigtíria  iviodcm;i>  FJ  ter; 

ó3o  ■•ytev’iv  tíbtes  dh  lix ‘efe?  *P¿ «:;  ^ívtuUüidn* 


ESPAÑA 


dfc  suiba  *\?*\*>s  uña,  tío*,  fos  y  uní»),  f pip  tf*  de!  du- 
cjdrr  de  Parro  «t*  El  tuerto,  de  o? i\  y  ciuco  rocíe*  de 

¿d#*  de  u n  »l>x  aHojr.,  do^,  v  kMk(v), 

itit  .tmifífti  de  ajear  en  jtk  curado  tnrs  flores  dé 


y  auíucb  deguii^,  s<ye  «$;,#*  Bratamtc.  EutAJo  *» 
punta  de  «tro:  y  u*¡  i*iin  de  1  r*^andft>  y 
•te  £úfe>>  •tyíéiei  tic  }:hki»k}$>  de  pteib,  y  mt 

é'piiLi  üu  .trViít^v aitntytfcdtf ¿r '¿i!^;; 
riig«i.fii  éí^&frySfc.irti'  fcjyyijft'de'  tré^t*4o  de  Ir*  «nii 
;ao.<  que  e.f  >;*fóí  lMVd/&\tp*,  el  úafes  X+ftHó  cwarát 
cuartelado;  jñíwerú  y  cta&aft fá[pÁfíxx«*i-  ha t^KÓI*  - 
de  op»;  Aj.iitd  rf;  dé  tú>  -Wt>  i Wfo'cóa 

)**%  v\  iít  c«v-' \mr>títi:tt**\x*'t;':, %  &  dá  í/teneAaíé, 
eón  tifc*  al/ftétu^  » **vj ».»  .de  ^.]¿lv(e  y  v\<r[vuadV) 

d»-  fcw uf?¿  O’itf  '>  í  '  t'í  ;'*“■•.*:»  •  '•  ?  ••  •! . ;  •.  ->■:<!.•■;:.  v 

ccr  prarjél,  de  p.law  y  ;d*‘  «Je 

OVO,  i  Oglj*  v  „•:;>  ■•  •  ..  •■  vU'  !  .  mí,; 

cnúdv  vvi  }>»iat4  'U  y  ÚfWíMt&i  ,áX  «I  natural, 

’  *v  .'■  ¡••:  ’.  I  d1  >'.v>  Y  jtiVj  ¡A  ■■  •••  •  ha  ■  .:  ■  de  V«¡n 

[>í.  «  M>s;  C-:  ,!e  (i/Wíi-ld  í  -  Ñ»V'Y:  <  ’  ’  "■  !• »  tfa  {  •  0‘.tO ,  í«¡:'¡C»5iT»»*J 

d<¿¿ur#  c ytvtm*  %c¡!#  b  :.¿»/>í^'»í;4>  de 

guIfevT^f- .«>  vi  jcS/iva- ^ 

.  Lví.vdv. < de  cjp*  lijte- ■ 

áj¿[  Í*ehUy  $$?*$■  #kf  í»Któ^>^d%víVK^i ; 
r*<\ ;fcf¿Kí  >*•'  ^ui^di %' :’t* 

dé  ÉX'RA^v  Aí^c^fJ ‘¡&§ é^^MjjrjfdAí  Cf»y  • 

K-.  II i  !  •«  ‘  ':  •  •’>•  ♦  "♦'•  Í‘*  *•  lv.  v:"i‘.  v  't>  wí^<? 

h  s  wvi  í'i-  Jt  Uy^-4rt  *>  dilfr-Ai*'  .oyrpurá- 
^dgít  üu  lá&  '4'mv^  -dVí  ¿e  a^v%4 

rAdí.tntc  de  ,íirfi,.-Hpfiiéy*!o.  c.*fJií;  upo  fn  U  manp  . 
b*ir;«k»  j  dy]  f  i  ■•  •.:  -  •».  t >d  ♦  di  o  •'. 

¿zar,  ,^D  lá  diy i hé  ftilykj.  ^  I a  rñúKárpíy  .  ;  i 
.3?J:  í«,»d¿‘  y  *  ódocado -vajc\  u.ii  p  vU l^v  dt  p>Vt  ,; 

f*u.fy •  tw».dv^i%  fáw&jéte  y  U’!Íe¿»io  de 
rio  fiV  c -.^i i y  io/iido  <H  ’  $ii 

d»i.wUre  4e  de  pro,  v- /.íKfíívU  ^  ú^ta 

,  'i '  ■•-,  '/  -.  >»  U*  Un  r /: r.  1.,  r>  :í;í 

ora-  ÍUdcá^íl4raíc<  ¿.bjj'éíít’. ^  ?4C^úk>  pué.^-p íj£  pw 


*  -%‘  ;!*i!  v/>ÍNCh3 

f  -Sity;.’ f^tt  lirl  R^in.'á  á^ry,té  íi)yii«rra 
de.U  iu.Ufe^icMlt^ría. 


|  l..»;'  ;|e  /•!..  y  .cn  ¡'m  y  <.rus  tfliim**  *1  tas  de  loj- 

df.tr;  -v  rettí A  §fi0'  FppWítyti 

al  e'*; !.&<*,  ~síaÁ)  ,uV¿¡üieu>f  Íi¿>  sed'lné ' y: .hir»<k 

li'tóí -icA»5 j u.»jt A»v. f>r?. xfaí  y  waiíí $iy.'ú  t  í  évfíuda  dé  0 fa.p<íía 


faltón  han  cqqiifpcoio  tóui  el  •  ¿i  ¿.  y-nuo  m:  u  lis  ".Vür»^  f.oi^:.;iií'i:  „  '‘-V*  -t«*»  *  ‘y  ,’V 

IáV,  Litubfó-liuihv  (¡,;  O'O  v  fl,:  .1  IMfi'i-,  <{U.-*  '-.r  fUn  f  »  C  >po  nti  '  <:  n  5  f  Ú  ■  .v.V  ;  ;j  A':-':  *' 

Zicr»  í:n  d  pruvi.-íte.'  'ií.¡  ¡  i;*.. '  n!. >k«xim?  C am ilk ,  Ltói,  Ar,v  "  .  ' y  :  :  :  V-;  .  ;: 
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el  color  verde  el  emblemático  del  Miramamolín  ven* 
cido.  Lo  cierto  es  que  los  sellos  de  los  Teobaldos  os¬ 
tentan  perfectamente  definida  por  las  esferillas  la 
clavazón  del  escudo,  ofreciendo  la  forma  almendrada 
del  mismo,  que  se  une  por  radios  al  botón  ó  carbunclo 
central,  sin  que  nada  aparezca  en  ellos  que  manifieste 
el  enlace  de  los  eslabones  de  las  cadenas,  disposición 
que  se  repite  en  el  medio  escudo  de  su  hermano  En¬ 
rique  I  de  Navarra  el  Gordo  (1271)  al  lado  de  las  tres 
bandas  de  Champaña  y  que  perdura  hasta  pleno  si¬ 
glo  xv,  en  los  sellos  y  blasones.  Además,  en  el  libro 
de  los  Llinatges ,  curiosísimo  manuscrito  de  principios 
del  siglo  XVI,  se  describe  siempre  el  cuartel  de  Navarra 
como  un  «carbuncle  d’or,  cerrado  y  pomclado,  cen¬ 
trado  de  un  punto  de  sinople»,  descripción  que  se  re¬ 
pite  en  el  blasón  del  conde  de  Belchite,  y  en  otro  cu¬ 
riosísimo  desconocido,  en  que  el  carbunclo  de  oro  es 
trifoliado,  alternando  con  el  cerrado  y  pomelado;  y  en 
esta  disposición  se  ve  aún  en  ciertas  grandes  monedas 
de  Felipe  II.  El  carbunclo  debió  de  ser  emblema  de 
gran  fantasía  heráldica  en  su  tiempo.  Esta  piedra  pre¬ 
ciosa  destellante  hasta  en  la  obscuridad,  según  se  de¬ 
cía,  era  muy  propia  para  simb  dizar  el  esplendor  del 
linaje  que  la  ostentaba,  y  no  solamente  en  los  blaso¬ 
nes,  sino  en  ciertas  reliquias  y  joyas  se  engarzaba  para 
darles  mayor  atractivo.  El  arca  de  San  Millán  de  la 
Cogolla  tenia  uno  famoso  sobre  el  que  existía  piadosa 
leyenda.  De  todo  ello  se  deduce  que  el  piimitivo  car¬ 
bunclo,  por  su  disposición  gráfica,  fué  dando  lugar  á 
que  se  transformara  en  el  blasón  de  las  cadenas,  alen¬ 
tando  esta  disposición  el  recuerdo  de  la  gloriosa  jor¬ 
nada  de  las  Navas,  de  la  que  el  rey  Sancho  llevó  como 
trofeo  á  su  reino,  y  colocó  en  varios  monumentos  tro 
zo$  de  aquellas  cadenas  que  cedieron  á  su  empuje,  y 
que  con  el  tiempo  concluyeron  por  simbolizar  el  anti¬ 
guo  reino  de  Navarra.  Las  primeras  monedas  que  las 
llevan,  aunque  no  definidas  todavía  como  verdaderas 
cadenas,  son  las  de  Carlos  II  el  Malo,  de  1349  á  1387, 
Pero  ya  fueran  cadenas  ó  carbunclos,  el  cuartel  de  Na¬ 
varra  entró  á  formar  parte  del  blasón  de  España  des¬ 
de  que  lo  incorporó  á  la  corona  el  Rey  Católico,  apa¬ 
reciendo  patente  en  el  escudo  de  doña  Juana  y  en  los 
ostentosos  del  emperador,  tales  como  el  de  la  fachada 
principal  del  Alcázar  de  Toledo  y  en  el  de  Yuste  es¬ 
culpido  en  su  honor  por  su  hijo  don  Felipe.  Después, 
sin  saberse  por  qué,  las  cadenas  de  Navarra  desapare¬ 
cen  por  completo  del  escudo  de  España;  los  Borbones 
ñolas  reponen,  como  parecía  natural:  es  más:  intro¬ 
ducidas  por  José  Bonaparte,  son  eliminadas  de  nue¬ 
vo  por  Fernando  VII  é  Isabel  II,  hasta  que  la  revolu¬ 
ción  de  1868  las  devuelven  al  lugar  preeminente  que 
les  correspondía,  permaneciendo  desde  entonces  por 
derecho  propio  en  el  moderno  blasón  de  España. 

Como  detalle  particular  de  los  escudos  de  las  regio¬ 
nes  españolas,  diremos  que  éstos  son: 

Castilla.  Campo  de  gules,  castillo  de  oro,  con  tres 
homenajes,  puerta  y  ventanas  de  azur,  masonado  de 
sable. 

León .  Campo  de  plata,  con  león  de  gules,  armado 
de  azur  y  lampasado  de  gules. 

Aragón.  En  campo  de  oro,  cuatro  palos  de  gules. 

Navarra.  Campo  de  gules  con  cadenas  de  oro. 

Valencia.  Campo  de  gules  en  losange,  con  los  cua¬ 
tro  palos  de  Aragón.  Los  antiguos,  campo  de  azur,  con 
una  ciudad  de  plata,  cerrada,  murada  y  torreada,  ma- 
zonacla  de  sable  y  sentada  cerca  del  mar. 

Galicia.  En  campo  de  azur,  cáliz  de  oro,  coberto- 
rado  de  lo  mismo.  Según  otros,  la  custodia  sobre  el 
mismo  campo  sembrado  de  cruces  rojas  p o' erizadas. 

Mallorca.  En  campo  de  gules,  con  cuatro  palos  de 
oro.  Sus  antiguas  armas, campo  de  sinople  con  un  cas¬ 
tillo  de  plata. 

Murcia.  En  campo  de  gules,  cuatro  coronas  de 
oro. 


Canarias.  Cinco  islas  esparcidas  sobre  un  campo 
de  azur  representando  el  Océano.  Este  nombre  escrito 
en  la  punta  del  escudo. 

Cataluña.  Campo  de  oro  con  cuatro  palos  de  gules. 

Asturias.  Escudo  cuartelado:  primero  y  cuarto  de 
Castilla  y  de  León;  segundo  y  tercero  de  Galicia  y 
Aragón. 

Guipúzcoa.  Tres  tejas  á  la  orilla  del  mar.  Luego  se 
agregó  en  ctbeza  un  rey  en  su  trono,  prob  iblemente 
en  tiempo  de  Enrique  IV.  Doña  Juana  la  Loca  agiegó 
12c\ñones. 

Vizcaya.  En  campo  de  plata  un  roble  de  sinople 
cuya  copa  termina  en  una  cruz  y  dos  lobos  de  sable, 
atravesados  al  pie  del  roble.  Cada  uno  de  ellos  lleva  un 
cordero  en  la  boca. 

Meli  la.  Campo  de  azur,  con  un  castillo  de  plata  y 
colocado  sobre  un  monte  de  oro. 

D')  Escudos  y  emblemas  de  los  cuerpos  armados. 
Para  los  escudos  y  emblemas  de  los  cuerpos  armados 
tómanse  en  cuenta  unas  veces  el  de  la  ciudad  cuyo 
nombre  llevan  ó  la  alegoría  de  las  acciones  más  im¬ 
portantes  en  que  hayan  intervenido.  Se  encomienda  la 
confección  de  estos  escudos  á  los  Reyes  de  Armas  por 
encargo  de  los  jefes  de  los  cuerpos. 

E')  Escudos  de  las  provincias  y  los  pueblos.  Las 
provincias  tienen  el  escudo  correspondiente  á  su  capi¬ 
tal,  excepto  Alava,  Guipúzcoa,  Navarja  y  Vizcaya. 
Véanse  las  láminas  de  los  escudos  de  las  49  provincias 
españolas.  Además,  cada  ciudad,  villa  ó  pueblo  tiene 
su  escudo  particular,  como  también,  en  lo  eclesiástico, 
lo  tienen  las  parroquias.  Su  variedad  es  inmensa,  y 
por  lo  común  se  reproduce  en  esta  Enciclopedia  el 
propio  de  cada  pueblo  en  la  voz  á  éste  correspon¬ 
diente. 

F')  Armas  de  la  nobleza.  Clases  de  ésta.  La  noble¬ 
za  admite  dos  modalidades  en  su  manifestación:  la 
titulada,  dentro  de  cuyo  grupo  figuran  los  duques, 
marqueses,  condes,  vizcondes  y  barones,  y  la  no  titu¬ 
lada  en  el  que  se  encuentran  los  hidalgos;  tanto  unos 
como  otros  usan  por  insignias  las  que  corresponden  á 
la  nobleza  de  sus  apellidos,  añadiendo  los  titulados 
los  timbres  que  indican  cuál  es  el  título  que  poseen. 
Tanto  la  nobleza  titulada  como  la  sin  título  usa  como 
insignia  principal  el  escudo  de  sus  armas;  la  multitud 
de  ellos  hace  imposible  la  enumeración  de  los  emble¬ 
mas  interiores  del  mismo;  pero  en  los  signos  exteriores 
que  lo  adornan  es  posible  marcar  una  diferenciación 
exacta.  El  casco  es  indudablemente  el  principal  em¬ 
blema,  pues  simboliza  nobleza  patente  y  dentro  de  las 
diferentes  formas  que  puede  adoptar,  bien  en  la  de 
yelmo,  capacete,  bacinete,  morrión,  capellina,  bor- 
goñota  y  celada;  esta  última  es  la  insignia  noble  por 
excelencia.  La  materia  propia  de  ella  es  el  oro,  la  plata, 
el  perfilado  de  oro  y  el  acero  bruñido;  la  forma  es  la 
que  resulta  de  tener  la  visera  abierta  ó  levantada,  caída 
con  una  pequeña  abertura  ó  cubierta  con  rejillas,  gri- 
lletas  ó  barretas;  la  situación  puede  ser  de  frente,  ter¬ 
ciada  ó  perfilada,  mirando  al  lado  diestro  ó  al  sinies¬ 
tro,  denotando  en  este  último  caso  bastardía,  y  en 
cuanto  á  su  colocación,  es  la  misma  en  todos  los  casos: 
descansa  sobre  el  jefe  del  escudo. 

Los  duques,  consejeros  de  Estado,  condestables, 
almirantes,  ministros,  capitanes  generales,  timbran 
sus  escudos  con  celada  de  plata,  puesta  de  frente,  de 
nueve  grilletas  clavadas  de  oro,  forradas  de  gules.  Los 
marqueses  la  traen  de  plata,  puesta  de  frente  con  siete 
rejillas  clavadas  de  oro  y  forradas  de  gules.  La  de  los 
condes  es  de  plata,  terciada,  de  siete  rejillas  de  oro  y 
perfilado  del  mismo  metal.  La  celada  de  los  barones 
es  toda  de  plata,  sin  adornos  de  oro,  terciada  de  siete 
grilletas  y  forrada  de  gules  como  las  anteriores.  Los 
antiguos  hidalgos  que  eran  caballeros  ó  que  el  sobe¬ 
rano  había  distinguido  con  cargos  en  su  corte  ó  en  el 
ejército,  timbraban  sus  escudos  con  celada  de  acero 
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t«>nia?<m  pan**  ím -un' '.hecho  de  armas  especiales,  tate* 
p.'ino  las  medidlas  de  la  guerra  carlista,  del  sitio  de 
Bilbao;  guerra  de  Cu  ha,  eam punas  de  Luzón  v  de  Mm* 
l'lUjun^ boro- 

r ¿r  _  /.  H  i 

ésta  (otor^affe ú -iñ*  E>lto* ítt  Isabel  ü 

rvmdiemrs  pj  ígjp  que  vn 

ellos  tomaron  paftebói  &  ios  que  eóiwibtfycsen 
determinada^  emitbb&fcs  ó.  lo?cfc¿i*fos  de  JU  veleta  .*•-. 
nórí  ib!  eoítéspjndmm.v  r  (  !11!MUUM.),  fi  ^d,w:  d-  i  •> 
T •'*>'*  u*  /~f (v  fb  julio  de  IbOXb  de  U  v  >  i -y- 


trubájps  eu  ptí* dtí  la  Agriojlt  ara  ésp'Añofo .« 

En  estas ^inep  óf 3  íxiVfvo  1  as  tu t yjpo f f as  du  ua- 
bullere»,  eortie nibdur  fatd « wari o  y  de  Mmtero)  v  gjun 
cruz  a  banda  (yen  la  de  -Isabel  lá  LVt&iea  te  medidla 
ó  grado  inferior,,  asi  corno  en  la  de  Carlos  lií7  el  Cellar, 
grado  supremo  de  H  ÜrrU’ób  y  adéniá*  <[el  u>m  de Ta 
condecoración  líucte^pondíéiUe  otorgan  bmH>res  de 
jefe  y  jefe  supetior  de  AdriiintMraytóíií  teniendo;  los 
grandes  eraren  trütúmíVmlo  de  evr rienda. 

Orden  de  Marte  Lrtixa*  Su) »  pan*  mujeres  (Mnd¿\ 
Luisa,  esposa  «k  C  oius  IV,  ¡el  19.  de  Msn?n  de  íbóA 
Otnrg  ai  a  calidad  dy  ¿tnw  núble  y Au  distintivo  -es*  iián 
banda  q  uec  fu  ?  a.  c  1  } » -:  ;:bo. 

MiHiores  son  las  Ordenes  de? 

San  ¡irmanih -{Con es  de  Cádiz  e)  31  ¿te  Agosto  de 
1  $tr¿|í'U  inte-  aptMgí&í  d€:  ( p.#*' CO» iceclwtr i J 
■carne- me  $  jos  actos  de  vdo?  bernu-o- rcu||z<upí5  en  la 

jjumil  v  proba» i -v:  rn  mino  CurP/rudif  ío-uo. 

ÉüÜ  iUrtne^Udo  'JvmAMÍo  VM, W  21  de  InovíhO' 
hrc  de  |  Hiyj  para  píyñubvr  los  umdius  ftiioa  de  serviriu 
Spjfticrin  nota. 

Mirle:*  MiUtar  {fsabtd  ft*  el  tí  de-  Ag«>sto  de  \MA)t 
con  dos  -/aritdades: -rojn  ó  ron  dbiiotivo  rojo,  par¿ 
premiar  Ta‘£ht^  •  p»é vi tprüm.  en  tiempo  de  guerra,  y 
blnritn  ó  c'on  distiron  o  í/i.w\  para.  Ücmpo  dy  |*ua. 
Esta  úíiiíúa  putd..  i.v.ortd-Me  a  paisano*»  por  bcuims 
mentojios  éu  fyyór  drl  i*.  ;cri  ut» 

María  ’C.Wlim  (dona  Mi  da  Cnstina,  r/^éMe  de] 
Reino,  *:\  VJ  de  jubo  de  I o.^Ú  v  Jó  do  jubo  fíe  IKOñ) 
para  rtr-mfpresar  mOdo*.  de  guerra  (en  cuyo  raso 
Ikva  cfó'-d^n  w  ¿obro  de.  u  paga  c«irrespíUKl»cn'(e  .¿1 
empUo  supe» tur  id  nne  ot  tengá)  ó  ítLcbós  d<*  ex ¡ » >si- 
ciót!  perdona)  en  tíCnipo  de  paz. 

Las  ras  pniacm:.  de  ebs  Ct)í»dvatv:>.cionc^  tienen, 
.tambito  .tpis  caic^óíbiyt  cru?.  y  gtáó 

crur.  (b  del  M-'-eru  Mdnai  mo  oa» egn.ia  o.ús,  s*'gúi! 
sean  \  p-p.i  ib-  >nlc^,d^íes  óyoMt'r:ik5  nqueíby  ó  quíe- 
oes  ::<!  o>m;Ada}»  ' 

AltíWwM- í;* f- &  ^ $tifáWÍ¿rtf0  par  ín  palria  d 

■MX>Í  i  Xhfcv-t*  ,df  (  AIí^ict^  AÍÍf.  fcl  2 ‘ *  de 

«‘.0(1  ,  d'fc-;  !'.;tíA  p,v  a  rvr.e.rt{.  en  .-•‘■odios  sUfrimientoc 
:por  fa  :¡>'.e>d-;  y  d$i  .;•  -•■¡.y.-d  -d  t*  vbor  ,iA:a]o  uo  ano  pri- 

áíjHfffA'o.  (y, d  •;  L;  •.  ,  d\  \  i,  •  ■' •  4  *• 

í  ‘  rpíe  «iovfcn:  • 

'.b’é'v  a-cc.vou  naO-d'-Ti  n^e-al  M  ;o\, pío  tiempo 

qMenv;' i ••  - 

Mario  V ■  <ao7  (f «bel  I T ,  rtd)  de  Agosto  de  i  8ll *i)}  'fy% 
■$&*&  fa  vlCtMéíito  Milb  ar  pócde  r^tQ.y  b¡M(i  y 
•'pLótga^g  á  personas  nn  trC4flkds  ^  .  f 


V 


/ 

í  >'  - 


I 


Maestranzas 


Granada;  •>  V  i Zaragoza;  4  y  7  Ronda;  S  y  o  Sevilla;  10  y  12  Valencia  —  (  tu?  Roja.  Me<¿ 
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tycro  de  l'.M  >>,  dci  id(o  de  Ciudad  •  R<¿dr¿$*»  {i  de  aJwtniiiraht***  .ton  hmeionam*  «¿tm* 

M .5 r  .t  I  de  \  •)<!  de  S  ,>■«  Véba&úán  i,T  de  jupto  d<t-  oi+lTvúvm  tienen  una  jt‘ir*r»n>i  j , curas diveisory  t^das 

ííMOl  de  i$  ¿jú^k/dr  $>fri'  M:u<astí  ()?>  de  Rüffijü*-/  áíltf  so¡  •&  ún<í#nw<.  íhdv'.^ddiVen  íe^d^V 

h™  £Íc  íí/id);  de-  U  de  Vtó*m  ííj  ite  Ib*# de  ^^ítí?  én  cuanto  ¿  ín  gorra}  y >1  deredio  kírak* 
liwfy  4c  U  de  CiurW»s  (3 i  4tr  JuÍ»p  V'de  ;rtdt  p*/i  jfepícijd  .Ksígs  bonmes  <uvn  de  utdÍJKníe  y 

h  tvfQn'^á)^/ ;»  de  V<fcO  :t£  de.Á^fcUo  de  í  ¿t  *  j,  UAt^ník^ («)  sudca  útorpa>$f:  pyt  el  Úxtóen>^,  #  fcV 

4v  ■  advenirle  •  qye  pór  jfc.. O,,  de  t  1  '1  de  j. w& y  Vpr  Úl£i  ¿Ud*d  $£  jete  dt  AdVnidwf fiyadú  y  j¡*$<  i*i  perón  d§ 
*e  l«»  derl'ÁTítdVf  teróJin¿4u  ^»d.^.^6Civítdr;5^.t:-  áiij(y»>kkadón,  ^  rifvwa*  pen^ña?,  iist 

ineti  dltv  dv  A‘Aorpf,  Ciixd vi  IvOd?k-%  J^riUueg&y>dn  -^Órvity  ^na  ^^pecie  de  nob!t?rc  bnT  t<n*ánca. 
SeJí-^fMruS^i  Ma»r»al,  Vitoííxy  V>^>.  :  kmcá  tymiMtn  cit  c&sac*  y  puMíaión  azal y  fb^tn 

t‘¡  /y oHfim..  Orne*»* ¿?*¿ráfr  ittmz  %k-h$  <h;  í/^vn:  r,  io.üilu-ero ..\puftud*--.  lleváadost  h>. iñM- • 

iRríev  jóiüf'urtSt.  r^wpi  y.  ^JÍ'tiíájiatfík*.  jiíuv  dd.^^dci;  scvtafdi§,  ^ello» y 

t » %  •••;.  ^*‘.eíimii«^4SrcÁite*>^\is<>h  v  ^h*»>íC'..  .1) 

Orilrnri  ¿liiitori-i*.  Pw  tM-tódj  >■■••;«: ’eñ  ix  vo?  0>:-.h..n  í-<  ,jv  y  ust* liurh-i •  vaf-trcid.^- 
yr-d  jl'f'-V  -'  •:-  -U  af.;t,  !*.  \au  ’  '  • 

níir;it  e  rv  ÍV4  4’  Id íjd  4 A ^  j:.!.k0® •'••-.>  a  :  ' ^J***#?* : , 

Saiudw  tu  de  C;AA'x¿ít¿4 í  ^^txTirnv  jtrl  >5.  di*  |  •  Mmv#r  n«(ítf^...  A.  l\*\  ¡i Tm¡i*á,  n$  puz<te  c¿n» 

I  ;hm  de  MT5  f?"r  Atesad jx>  |':^rrt? f-d  ««vn  la  tfütrka  l 

hi advía,  en  t  (.’«:»  por.  Svier<¿;  y\C» j  pd» Au  •e;.idU¿fer'íídf?-ifiti^- y  pór  r^reíKui  de  Í<»j rÁwih¿ 

í&tfle¿ti*yir*pp\h\*U- d  •¿">■1^  J Vt^íi>Íb(^ . fie'  pot  i  lu»  HfrVjuk»  ¡k  pv-jpiimí^f ^ e»X4bs(i]uov •puiAl.tV^ttén.ti. ' 
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Jaime  ií  cíe  Ar  g; •'»?/.  1\  ^f>rder>  'deí  e'^loVianev.de  uu  *rt>miasm¿#  ullVo*v*tade’y  !}h* 

Or«r  Ju¿  fjk>o4a>lit»VÍi[j  #  ív^ery  dé  t-^3>  JidV  Fel»pe  tjl !  <í^>t  ^nf>.  el  4e  los  :-f*i»cblo? •  fnetidíon,^lt>.  §Jfr-  efm 
di  Óotg»^/  Tinitr  :*iv>'  PTtdfii^r.  XadV  «úa  ixManha'  Rttfhu  ttrTa^tvdo  de  tal  «oodd  efuro 

tiene  uniforme  ^ m  t”y*v</íat  (r*¡ii*x*h:Vw  j  y  sus  nx>r«s  mai'evt;M>^^s[  y  «éncillas  yn» 

R;  D;  dd  ¿t  ü¿  AKíd  de  '«o. -r:>f íoediii '*!  thtwUu )  -.uíteii ;utú.f  ;1  1a  expresión  de  redezá,  que  id  ayiV^o 

•djCií.r^iÍA,'*r.^  ,1  r  di --M' -í  •;  ^pOí’Jia  -  de  may  *u'-cs  <  JirboW'ia*  *  e  -  ni  wf  cioy,  vt : 

d»;  {>  ÁCuGpv.lÁu’sri  dv  C.vmp^A  ?->.  L p>.utó  .jctidfísie* ríuí.i  por  completo,  rvi  menoá  í'uí-.m- 

^  ,v.  ívü.'j.uc.  Ordr; .-¿v-,  „  ^  t"jf'  j1-í:o><(  ■  J»«tí'V.í.T«Ti*o  es  ím,  tjiie  raando  snl.i»ó  ul  imn»i  Axn^. 

■  <(* do  $tthoy¿»  ?é  abfió  ftn  piV^oureó  para  .p«e-cni¿t'r .-y 

:-gÍpk!»r ykktdnj  *íto  hlnmo  lüáfj^c^J;  á  pesar  dr  ípie  >e 
.K'-W i"^:f^!:r;tr¿  eíi  é*s  i  -  - .  o  .  -  TfM-n&aro'a  iW  0}rnn--.;-|,.fí,/s%  mA^iu^  oíkuvo  A 
fCñiyA.  y  V  W  que  rfífldtyjem e  püdii»  hnlla.rStí 

remed^ñd®  .«"¿remnpá^  ewdes  y 
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péiaát dfr«|4  Ad.s.  .. .  , ••ecíWwi •  !•  d-  fifet  á  fc>.  ífendiddu  de  •Íát..b*andér|if-étnv  iiu. 
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cidos,  pues  ni  siquiera  se  sabe  el  nombre  del  músico 
que  la  compuso,  llegándose  á  afirmar  que  es  ebra  de 
un  compositor  ? lemán  que  pretendió  ú  ticamente  darle 
carac  cr  religioso.  V.  Marcha  real  española  en  el 
t.  XXX11,  pág,  1400. 

Himnos  regionales •  A  excepción  de  Els  segadors 

del  (Jernikiko  Arlóla ,  no  puede  decirse  que  existan 
imnos  regionales,  ya  que  tienen  más  bien  un  carác¬ 
ter  folklórico  y  aun  aquéllos  podrían  incluirse  entre 
los  últimos,  si  no  fuese  por  su  carácter  político.  Els 
segadors,  de  autor  anónimo,  pietende  datar  de  la  épo¬ 
ca  de  Felipe  IV  y  es  un  recuerdo  épico  de  las  luchas 
de  Cataluña  sublevada  contra  los  desafueros  del  con¬ 
de-duque  de  Olivares.  Aparece  impreso  por  primera 
vez  en  las  recopilaciones  de  cauciones  populares  de 
Milá  y  Briz  (1872  y  1875),  y  en  1889  Francisco  Alió  le 
acomodó  la  música  de  otra  canción  popular  de  carác¬ 
ter  completan  ente  distinto.  Las  diferentes  letras  y  es¬ 
tribillos  que  se  le  han  ido  adaptando,  han  ido  respon- 
diendo  al  sentimiento  popular  de  protesta,  más  ó  me¬ 
nos  estíbente,  pero  perdiendo  s  empie  el  carácter  de 
verdade  o  himno  patiiótico  ícgional,  que  es  el  único 
que  perdura  v  adquiere  raíces  entre  el  pueblo. 

El  Genukako  Arbola ,  loando  el  Arbol  de  Guernica, 
símbolo  de  las  libertades  foralcs  de  Vizcaya,  es  mucho 
más  moderno,  pues  data  de  mediados  del  siglo  XIX, 
y  se  debe  al  popular  compositor  vasco  Ipair.iguirre. 
Nada  agresivo  y  de  carácter  más  animado  que  Lis  se¬ 
gadors,  ha  conseguido  popularizarse  no  sólo  en  el  país 
vasco,  sino  también  en  el  resto  de  España. 

Himnos  populares,  civicomililares,  religiosos ,  etc 
Son  innumerables  los  himnos  que  lograron  más  6  me¬ 
nos  popularidad,  sobre  todo  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XIX.  Mencionaremos  principalmente:  Himno 
de  la  Victoria,  letra  de  Juan  Bautista  Arriaza,  mú¬ 
sica  de  Fernando  Sor  (1808);  Los  defensores  de  la  pa¬ 
tria  (1809);  A  la  entrada  en  Cádiz  del  duque  de  Ciudad 
Rodrigo;  A  las  victimas  del  2  de  Mayo,  letra  de  Juan 
Nicasio  Gallego,  música  de  Rodiíguez  Ledesma;  el 
Larena;  varios  que  se  cantaban  con  música  de  la Mar- 
sellesa;  el  Himno  de  Riego,  compuesto  primero  por 
un  oficial  llamado  Miranda,  sobre  texto  de  Evaristo 
San  Miguel,  que  fué  adaptado  á  una  contradanza  de 
otro  militar,  Rcart  (V.),  que  es  el  que  ha  llegado 
hasta  nosotros  y  también  el  que  alcanzó  mayor  po¬ 
pularidad  entonces.  Aparte  de  estos  dos  himnos  de 
Riego,  existieron  otros  varios  dedicados  al  mismo 
general.  Mencionemos  también  las  canciones  titula¬ 
das  A  los  valientes  de  la  isla,  A  los  individuos  de  la 
Guardia  nacional,  el  Himno  que  se  cantó  en  el  ban¬ 
quete  que  celebraron  los  cuerpos  de  artillería  é  in¬ 
genieros  en  el  Musco  Militar  el  1 1  de  Mayo  de  1820; 
el  Himno  de  la  milicia  nacional  de  caballería  de  Ma¬ 
drid;  A  la  Guardia  nacional,  Al  pendón  morado,  Al 
restablecimiento  de  la  Constitución,  A  los  ilustres  co¬ 
muneros,  Himno  de  Lindaban 1,  A  los  exaltados.  El  de 
la  Tertulia  patriótica  de  Zangoza,  El  Trágala,  Canción 
contra  el  Trágala,  Canto  ¿:l  Lairón,  estrofas  de  himnos 
á  la  Libertad,  escritas  p  »r  Aribau  y  Altés;  Himno 
marcial,  que  se  cantó  m  1823,  Himno  de  Espartero, 
Himno  á  la  invicta  B  Iba*,  Al  ejército  y  al  pueblo  es¬ 
pañol,  Gloria  á  Espat' a,  l:tra  y  música  de  Clavé,  que 
se  estrenó  en  186'»  y  que  aun  hoy  forma  parte  del 
repertorio  de  mucha*  e  it  dxdes  corales  de  Cataluña; 
Himno  republicano,  de  A’>  lón  Terradas,  que  empieza 
con  los  famosos  verso? :  Ja  la  camaina  so  ia,  — Ja  lo 
cañó  relrona ;  Himno  á  la  libertad,  Himno  de  Pritn,  etc. 

En  los  últimos  años  del  siglo  xix  se  popularizó  de 
un  modo  extraordinaiio  la  marcha  de  la  zarzuela 
Cádiz ,  de  Chueca,  tanto,  que  se  pensó  en  transfor¬ 
marla  en  himno  nacional  oficial,  y  al  efecto  se  abrió 
un  concurso  para  letras  que  fueren  aplicad  as  á  la  mis¬ 
ma  y  respondiesen  mejor  á  su  finalidad;  pero  el  fin 
desastroso  de  la  guerra  con  la  América  del  Norte  y 


la  pérdida  de  los  restos  de  nuestro  poderlo  colonial, 
enterraron  para  siempre  al  airoso  y  alegre  pasacalle, 
que  si  no  merecía  el  honor  de  la  exaltación,  tampoco 
es  acreedor  al  desprecio  y  odio  que  después  inspiró. 
También  es  del  propio  Chueca  otro  himno  titulado 
El  Dos  de  Mayo,  que  se  estrenó  en  Madrid  en  1908. 
En  España,  y  especialmente  en  Cataluña,  abundan 
los  compositores  de  himnos,  habiendo  producido  al¬ 
gunos  muy  notables  bs  maestros  Serrano,  Millet  y 
Morera.  En  Valencia  Teodoro  Llórente  compuso  un 
himno  Al  Raí  Penat,  verdaderamente  inspirado  que 
logró  arraigar  entre  el  pueblo. 

Mezcla  de  himno  militar  y  popular  es  la  Canción 
del  soldado,  de  Serrano,  que  fué  premiada  en  un  con¬ 
curso  y  estrenada  en  Madrid  con  un  éxito  clamoroso. 
Por  su  inspiración,  por  su  alegre  marcialidad,  por  la 
frescura  de  la  melodía  y  por  su  sencillez,  la  Canción 
del  soldado  no  tardó  en  trascender  al  pueblo,  como 
toda  la  música  del  ilustre  autor  de  La  reina  mora ,  al 
cual  también  se  debe  el  Himno  de  la  Exposición  de 
Valencia,  que  se  popularizó  prontamente.  Menos  po* 
pul  nielad  alcanzó  el  Himno  d  la  bandera,  de  Siuesio 
Delgado  y  el  m:.cstro  Bictón. 

También  existen  varios  himnos  religiosos,  la  mayor 
parte  de  vida  efímera,  excepto  el  Himno  al  Sagrado 
Corazón,  el  popularísin.o  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
el  del  Rosario,  el  del  Congreso  Eucaristico,  etc. 

Finalmente,  mencionaremos  la  Marcha  de  don 
Carlos ,  himno  de  los  tradicionalistas,  como  el  ny,  ay, 
ay,  mutillak,  La  Internacional  y  el  Himno  anarquista, 
que  en  realidad  no  son  otra  cosa  que  adaptaciones  de 
sus  respectivos  textos  extranjeros. 

Capitulo  euarto 
COLONIAS 

Sección  primera 
Colonias  actuales 

Cardcter,  extensión  y  población .  El  antiguo  é  in¬ 
menso  Imperio  colonial  de  Estaña  se  halla  hoy  tan 
reducido  que,  fuera  de  los  arenales  de  Rio  de  Oro  y 
Adrar  y  del  territorio  del  Muni,  puede  decirse  que  más 
consiste  en  puntos  de  apoyo  que  en  verdaderas  colo¬ 
nias  de  vida  propia.  Asi,  la  zona  española  de  Marrue¬ 
cos  tiene  por  principal  objeto  defender  las  costas  me¬ 
ridionales  de  la  Península  é  impedir  que  una  nación 
poderosa  amenace  á  España  por  aquel  lado;  las  islas 
del  golfo  de  Guinea  son  centinelas  avanzados  que  pu¬ 
dieron  haberse  convertido  en  jalones  de  una  extensa 
colonia  occidental  africana;  pero  que  no  han  origina¬ 
do  más  que  una  estrecha  y  no  muy  profunda  faja  en 
el  continente;  é  Ifni,  en  la  costa  occidental  marroquí, 
completa  las  precauciones  en  la  costa  frontera  á  las 
Canarias  para  evitar  una  base  de  ataque  á  estas  islas. 
Las  Canarias,  aunque  geográficamente  africanas,  con 
razón  se  consideran  como  parte  integral  de  ESTAÑA, 
ya  que  están  habitadas  por  gentes  procedentes  de  la 
Península,  tienen  igual  civilización  y  se  hallan  suje¬ 
tas  al  mismo  régimen  político. 

Las  actuales  colonias  españolas  son  las  que  figu¬ 
ran  en  el  cuadro  de  la  página  siguiente,  correspon¬ 
diendo  los  datos  precisos  de  población  al  censo  de 
1920. 

Río  de  Oro  y  Adrar  se  extienden  desde  el  Uadi  Draa, 
limite  meridional  de  la  influencia  marroquí,  á  los  29° 
N.  y  11°  4'  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  hasta  el 
Cabo  Blanco,  donde  comienza  el  Africa  Francesa 
(Mauritania),  á  los  20°  4G'  N.  y  17°  3'  O.  Políticamente 
se  divide  esta  cobnia  en  tres  zonas:  1 .»  Colonia  de  Rio 
de  Ore,  de  los  20°  46'  á  los  26°  N.,  con  una  superficie 
aproximada  de  170,000  kms.;  2.*  el  Protectorado,  de 
l<»s  26  á  los  27°  40'  N.,  limitado  al  E.  por  el  meridiano 
8o  40'  O.,  con  unos  90,000  kms.*,  y  3.*  el  Territorio , 
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Hxb(tüut« 


Ulfónjctroi  cus* 
rjjCéáo? 


Rio  de  0;o - 

Jflli .  .  .  .y.>>  -  .«  - 
Guinea  Rspafvd1 
Rentando  P''0  . 


Anuobón.  v.--. .  .  ..  C.  .... ..  - .>1  } 

Coriseo . . . . . . . . .  i  *2, tOS  y 

Klobey  Orando - - f; . \  f 

•  Chico . . ü . . . / 

7¿> na  de  ¡mlueocia  apunóla  en  Alar  ruceas,.,  . . . . . . 

CíH  ^  •  .  iy.  .  .  í,^  /  i»  ü.  .  .  .  ¿  i,>  S../ .  ..  .  .  ¿  i.»  .  i  r  .  j  |1 

UM\u . . . . . . . . j  _ 

Alhucemas  . . . .  . . . .  A  20,000  •• 

Chafarmas  (tres  islas)  % . . . . . \  f 

Peñón  de  VéJez  de  U  ilqu&i  a., .......  i . . . . . . , . 

Titiles . . . . .  I  53 1,^34  I 

(ÍV  Wo  luy  ^  jpi.tfel  ieióaliidigRna  árl  interior. 

(2)  Sdb  apr*»fri>n  ala  mentir  f\\  0«.*»bo  currsigr»n  GS.Aítf  liábiúlóteft  rjW&P  fos  ffefr-dktrilcs  d*  Bata  y  F.Vbcy  tconiiii?fftal}; 
<5)  estira*  «su  feU  ocvi  las  de  Annobón,  Carneo  •  Us  dos  'Ülobey,  otenUn  uijrvi  íht^jjg  íKd»>>,unr* 

Af5vusi»adntuicufe. 

.?*}  Daú- *  túta.  7 
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320.Ó31S  > 

v  ISO  ó  398  * 


hacia  el  misión  di  24  kms.  La  ocupación  es  purjrrtrén  ~ 
fe  nominé  territorio  comprende  qigjutfhfó  peque¬ 
ña  puerta  y  aldeas,  cuya  población  vive-  de  U  pesé» 
y  efei  culi  i»,  o  de  dá  tiles  y  í\wút*$»x. 

Luí  posesiones ^  cspanólAi  dyi  Grd/o  de  Guinea  ncu* 
pati  gl  co?r,}ircTidicÍB  errtie  Íóí  ríos  Mrtríí  at  S. 

y  Campo  al  N\  y  entre  el  mar  ai  O.  y 
el&ntigtKi -CsiUÓeróu- ntcnVáh,  hoy  Airí 
cü  Ecú'UoriaL  \  Flanees  a,  al  £;  nie- 
•  ;.  •  ■ ; . V  ^  áianl e  \x  Unen  del  roeridUno  11°  20r 

-  ^  E.  de  G-teensideh.  Sis  £**:nñtl-v.< Hástr 

tá  líAbéi  en  Ja  tsja  de  FiTiúíúdo  Fon 
IgMjp  ($,#7 1  krm  4i.  cuya  montá&n  xdé- 

jfB  ,  vítela.  hr  den  omj  nada  ij do  >ii-  Santa 

,  Itíabel  ó  de.  Cláreme;  tiene  TCÍhO  pn 
í¥¿r  .  I5k  tíK^ejíli 

tammiestr  uno  de.  ios  ndnt^  roAs 

. .  *'  ^  ' '  ftoilci  de  In  docta  úibJidwt^l  ddL 

África  y  su :  í  re  ote  á  l.\  dc¿cosb*> 

WPPWjHI  IPPIPV  cadtiraddTAn»erAn.  La5  isb-  üt  Cí>- 

btiunl  N.  y  J3°  ü0’  ó;"  de  longitud  O.  Nt>  Ivay  cíu-  rhro  v  las  doi  Élobyy  se  encuentran. tVenie  ú  bs'  bo- 
dád  ai^iíha  ¿joe'ée  llame  Rio  de  Oro;  sino  que  ésie  caí  del  Moni,  en  U  butó  dé  Corisbu  «iéridó  Í4  de 
nombre  se. aplica  %\  brazo  de  mar  separado  del  At*  Éloliey  Chico  h  mas  inmediata  al  cnntm^nte.  Corb* 
botir.Mpii,  1  a Cslrtchü lengua  de  tierra  donde  se  levan*  co/ tiene  14  kms  *,  Annobon  17^  Ki'obyv  Glande  2’,  v 
tic  $}ih  CístfcLííy,  por  extensión,  á  toda  la  colonia.  Elobey  Chico  hectáreas.  E<r  U  dtdocá  Con  tí* 

ntótai  ra.n^bí.-iCíór,  cjAp .biipornihíe-' 


eñlty ■}«§• -5^  4pf  Ñ.  y  él  Draa,  con  ún  4 fea  de  £3,505 
y  tféxtrftuix&fe/pcir  varios  trata¬ 
dos  ceífeb radas  de  1  4  1912^  Líen  cedonia  :dtr 

pender  de  las  ¡4m  Can  artas  y  esró  reyida  por  ua  sub- 
gohc ma (Jef  f  f sí deiñ r  tío  Rlo  \ln  Oro*  Sn  »;apdal  Villa 
CÍ5UQÍOS  se  éncuvhtrá  feitn-.ida  á  fe  .2 a6  4fp  &S"  de 


Ví^u  R?ncrat  de  A1ht)c.«nasf 


_ y  oirtBt 

fViueesrus;  pero  ;iü  ítóV  {$& 

t  i^  h0  301 V  pa^abÍé^iá|^|é^l^nS> 
d<*  fsr.  y n  ifloté  rybtiHp.de.  nvaie?ac 
rPorf^v  c^raT  'i^á«;-y.-'lá':Gwm'étifeo  tiC 
mnñisiPófodéccn "k  la  oiíióricla'd  de  pix 
^^Éírrí 

ta  bdíudv  P^O  .tbV  stndos  iiibcober- 

Esvara  por  Marruecos  en  el  tra*  EJphéy,  el  ultimo  fíe <<&**.  }¿s, 
l  cpñv^nio  fn»ny¡r)c^paf»bl  de  tí>12,  »:daa'  inends  Pcrnaudo  FbVv.  laH  ¿itor^rueí  de  -chKH 
ic  u)<'  jn:ú;f  <.  ¿dtf  cy^t  a  occiik^itcj]  is,b  se  1).amHtv.¿uUÑ-V' l^'4é  y.Víir'lf C*V |tcyi^* 

•b'í:  >•>!  m  Éff  iC-.U  Lo  ai..  <h'^.b  n^!ir)  $$$  ’§$  *;c  *••'  M  -v  .:  . 
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Visfa  ütiMte  ti  mar  <2e  L*iv¿  (Miel  ti.  *1  H*>’  fui  ittsqgtatt;  qu*  cejwponéii  r\  «rupg  <i*  la#  ui*i*rma* 


lav íd.ts  qu w  habitan.  En  «i  immitic  lite*  diversas  ¡  (ala. 

.  MÍ[fl|MMMjÉjto 

iv»*  ^a.7«¿*'  EjUs  e.td<i¿mv  titári  %\i  jfy&yÁ  un  .Jpajfctt 
|h»t  tícü&j  ’  K&ííAíH  **  con^itrorn^íó,. ép  w¿r  de  V^fir- 
¿At  la  preferencia  &,  Fiatnd*- 
En"  cooptó  Á  to  ipvtóuwitó 
Álttó&v hÁrque  cfjfi^^íhriw*  fias  1 


v  .  lio ^  $e  «npMíntTan  tn  ex- 

f^r*>  Id  (>nMí‘t]>rj!  y  tná*  conocida  r¿  U  «ir  I  ploradas  alguno*  ;  pH&  a\st  vina  vez  tet- 

1  minado  recorrerá.!*  colima  por  cerca  de  suVen§>aá 
nrj>ritaj,  fíjvtén.!  cidria  I  y  occidental.  habiendo  de  lu 
(Contepcíóifi)  i  O.  {RYiáju)  un  rfimul,  de  mitón  entre 
las  ríe#  costát  y  fv»T/R4nd^  asi  el  íxmYunío  una  A  tos- 
tí  de  \ú&  'Aív  ¡  cemente  trazada;  Fuera  de  este  tnt.ditfdé  dVitiurnta*; 
„  eldejazuhadk  influencia.  Eo- ¡  ci^n  sdló  tkíiHn  rendas  úuájg'pnaííj.^ti  qu*  pueda  de- 

ti l  \kvs>  ¡to¡w4*y#t  •  iU»ái!e  lv5^;ÍA  • «  diu&t  directa  *;'j  <5; r«é  qwe1rarar;ea‘niíni>s  &iT?*>«T.»>fejiuc4>fe^ 
recorwíKüda,  se  cuemrin  CeuM,  Meblía,  QtAfártWa^, '  En  la  capítol  de  Fernando  F^ón  se  levanta  una  estación 
y  ••FesuVii  .¿¿'  V^tezv'.feita.'  y.  MH«I&;  '¿id£n  •  rcuHoteit'gráiica  quv  csmnimc»  uoaDuala  (Cartuir^we^ 
boy  convenido*  ¿ii  muiddjóoj  con  un  r^feituen  ígu¿*i  j  donde  hay  cable. 

ó  mu  v  participo  al  penfjtsú^iyy,  '£4i^ao><a$  {.  A  Jim-,  j  La  «^Jvt^cióq'  de  Femando  Ppo,  que  al  ptHwupia 
<reró\*sy  el  Ftfiiin  tienen  Ortóter  casi'  ext:tu*»v<iTo*bi«  j  dio  Uwm,ieras>  *apéiian*AS%  decayó  pronto  pór  la  í  «Jta 


militar*  Ea'  U zoun,  J<‘  mf»..i£-r:r:h,  «...hí-’.a  olí  de  brazo*,  que  llegó  &  ún  grado  tal  que  la  ¿tac'diú  de 

naímerVíé  c<*m< maj n-jAt^á ;*U?I  Sabávv  V  gobierna  poj  cn»^o  ir  -potiHa  or»  u><  urbuíe*  por  no  haber  - qínen la 
medro  de  au  c¿lií¿*  que  reside  éft  Tatúan  ,y-  £¿  .r^bl^^se.-^IHdío'há rtfivui táfjjp  qut  sola  una  ptxpicnV 

|,.»c»f  tí  solrfcn  eri?,***;  tandldatos  que  pMent?  el  Gy*  tyú\z tía  fa  Isla  catA  en  expiuLK  i6n  y  d  T^to  «fe  l>vK|(té 

*spa¿J$'  eippeip,  Aét¿»  1a  i  ni.-  vi? gen.  No  óblame,  '«fieba  biHa.se  remedió  tín  tatitd 

,ue  j&V  e«^uÍ4»riti  Jfípanuf.  gracias  ü  los  esfuerzos  del.  goberrudor  genera]  Angel 

Ctttffsi*,.  í*n  una  ^ie;tv?4  de  íóu  junin  Bañera,  quien  procuró  mover  ^  los  indígenas  dd  tn- 
«J.  coíncrtóér  í&;  y  expórt?iaíbn  <2c  tó  co  iKnar  4  que  ftendkcan  d  ltufcift|ar.  en  la  i.w.  y  en  i  91 4 

lanrtó-.é^p^l^a  Id  ¿'«ininsula  en  1019;  cabe  ciiár  tirmó  un  tratado  con  Liberta  pata  la  inrmgmcfórt  de 
loi  sügx;!eui.ei  r,\w  tp.r.v*:  braceros.  A  cm?/.éc.uem:ia  de  ello  t  i  numero  de  hedái.- 


r«í4£  rjOucedjdii.s  que  en  191 1  era  de  1 3*233,  de  las  que 
7tQ00  estaban  plantadas,  4  fines  cíe  191 bdUa  ¿v- 
mentad^  basta  li;,000  hectáreas  (un  ís  46*000  iwqiiú- 


í:  í-viV^ 

•'>■•' 6-9;> 

v;:;.4V''í*>|: 

í.¿3.i.?;í'*>  3.1  Cf,>,n 

*,tvr 


i  elevó  i  6.901,910  kg.  en  1920-Í1,  es  decir;  qd*  la  peó- 
\  ducaón  si  ha  m  pilca  do  y  «Liumento  Cominuírá,  pue? 
^^Í^  í92l  empezaron  á  jnóducir.los  lenenos  jcqm¿did?« 
er,  19Í5,  4  no  3€r  que  vuelva  á.  faltar  la  prpMíC.biirjU. 
.,>"-•  \U<?  bis  coloiuus  del  golfo  dt  Guinea  un  gcñ*.*af  nu 
áóí»s>  no  p***n  yobie  la  mtttópoír,  sáoo  qw«e  í«  pfotlu- 
écp  bentíícbis  y  sostienen  ía  colonia  de  RU>  Oe,  CbvV 
*“  D  prvvtclw  re>u)lZ4>té  para  España  puede  « 
en  ti  sijrut etiU  cálcalo; 

;  ^_E»y»iu 

rn  .  íduunís  Sviti^fechaS  por 

la  colonia  de  tytág  á  !9*/o .  .  . 

íu^res^  p-pr  coqtiibuwóáies-  y  otiáí- 

ri,)*V  com*cp‘f«  iWt-M  colmos.  . . 

7rn-'|;;,  "  •  V.  r.  •  ••  ;. 

reto-  TntuL  « :  - *  ■.  i 

V$\m  A  deducir/ 

^  *  5ub.?enníÓn  do  la  me- 
.  ÚApnll  de  i  íH  2  A 

^  r#  .  ..  V  •  .  Í«36.>»Ó5*^ 

Sub^endin  ^  Cóm-  ; 

:  J„  1  ptptd¿  -l'tam^UniV  '  ■*/ 

'  ^:i  t+<wvbX'!  ,.  ,.... 

««ay  ¡'  ••  '  (,  -.•  d¿1^íAród^y ‘k; 

]uní 

jík.‘  ;  Los¡"  ¡vfftiíiirt^ ’4e  I  rs  ^ ^  típlíq  .ck 

q 4o  .  ,msg>;  n<V  íe  .reá'óc^it  ai  '&&&«£ *iiU\^  ipife,  cotriptenden 
rt«f  kíMiv?  seg^íV  r^fed^  t-n  «] 

a  ki  •  ?1¡e.  ]a  purria  ^i.ui'kñ^v. ..  .: ;’•  /i  '  y<  :':'  vv.- 
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Exportaciones  hechas  por  Santa  Isabel  de  Fernando  Poo 


Aflot 

Almendras 
de  palma 

Kilogramos 

|  Aceite 
de  palma 

Kilogramos 

Caucho 

Kilogramos 

Madera 

en 

trozos 

Madera 
en  tablones 

Kilogramos 

Cacao 

Calé 

1911 . 

56,500 

18,810 

1,153 

995 

— 

74  : 

4,137 

7,004 

1,214 

1912 . 

158,965 

41,323 

57,415 

9.796,654 

1,256 

679 

2,982 

20,169 

306 

1913 . 

377,388 

55,524 

31,770 

9.992,183 

693,096 

1,275 

6,449 

28,743 

2.260 

1914 . 

209,340 

22,696 

9,462 

9.108,345 

3,232 

1,216 

9,097 

17,6G4 

2,453 

1915 . 

146,179 

21,752 

‘  3,924 

— 

1,015 

231 

9.480 

9,000 

4,440 

1916/ . 

112,941 

2,726 

— 

2,291 

— 

— 

6,570 

13,643 

2,460 

1917 . 

86,439 

— 

28,6C0 

28,600 

— 

— 

10,912 

— 

10,610 

1918...... 

142,860 

4,306 

74,885 

74,120 

36.501 

190 

25,919 

5,149 

4.407 

1919 . 

248,748 

1,521 

1,994 

30,056 

92,583 

457 

16.490 

7.890 

3.476 

En  estos  mismos  años,  con  excepción  de  1914  á 
1918  se  han  exportado  además: 

Nuez  de  kola .  18,422  kilogramos 

Abacá . . .  302  » 

Ebano  y  palo  rojo .  344,003  * 

Piasaba .  24,720  » 

Goma  copal... .  8,455  » 

Injustamente  se  ha  creído  que  el  clima  de  Femando 
Poo  era  insalubre.  Como  decía  José  Montes  de  Oca  en 
el  Congreso  español  de  Geografía  colonial  y  mercantil 
«aun  en  cuanto  á  salubridad, lleva  Fernando  Poo  gran¬ 
des  ventajas  á  otros  países  de  la  zona  tropical.  Así  lo 
reconoció  Stanley  y  lo  declaró  el  doctor  Daniel,  autor 
de  la  Topografía.  Médica*.  Otra  prueba  convincente  de 
este  aserto  es  el  hecho  de  haber  sido  internados  en 
1916  en  Santa  Isabel  de  Fernando  Poo,  que  tiene  unos 
3,000  h.,  24,000  súbditos  alemanes  del  Camerón,  que 
llegaron  en  estado  lastimoso  y  con  un  crecido  número 
de  enfermos,  entre  los  cuales,  en  cuatro  años  que  duró 
la  internación,  no  murieron  más  que  dos  personas, 
una  por  envenenamiento  y  otT3  de  paludismo,  sin  que 
la  mortalidad  general  de  la  isla  aumentara  tampoco. 

Las  islas  de  Coriseo  y  Elobcy  producen  bocumen, 
palo  tinto,  campeche  y  otras  buenas  maderas.  La  po¬ 
blación  de  Coriseo  se  dedica  á  la  pesca  y  á  la  cons¬ 
trucción  de  embarcaciones.  Los  misioneros  tienen  en 
esta  isla  un  magnifico  edificio.  Annobón  no  se  presta 
al  cultivo  por  la  tenue  capa  de  humus  que  cubre  su 
terreno.  Abundan  en  ella  las  aves  de  corral  y  el  ga¬ 
nado  de  cerda  y  en  sus  costas  la  pesca.  Los  naturales 
se  distinguen  en  la  de  la  ballena. 

La  Guinea  continental  se  caracteriza  por  su  feraci 
dad  comparable  á  la  de  Fernando  Poo.  Produce  cacao, 
aunque  no  de  la  mejor  calidad,  café  excelente,  abacá, 
caucho,  cuya  planta  existe  en  abundancia,  coco,  pal¬ 
mera  de  aceite,  cacahuete,  vainpb,  kola,  etc.  Además, 
tiene  buenas  maderas  como  el  bocumen,  cuyos  gran¬ 
des  troncos  se  exportan;  palo  tinto;  clondo,  emplea¬ 
do  en  ebanistería  y  construcciones,  lo  mismo  que  el 
mokoña  y  el  mogara.  El  epumá,  el  etunga  y  el  evom- 
bo  se  usan  para  construcciones  indígenas.  Se  dan  tam¬ 
bién  variedades  del  ébano  y  de  la  caoba. 

Tanto  las  islas  como  el  continente  están  unidos  á 
España  por  líneas  de  buques  de  la  Compañía.Trans- 
atlántica.  Entre  los  diversos  puntos  de  la  colonia  pres¬ 
tan  también  el  servicio  de  navegación  algunos  peque¬ 
ños  vapores.  Los  transatlánticos  hacen  escala  en  va¬ 
rios  puertos  españoles  y  además  en  Tánger,  costa  O. 
de  Marruecos,  Canarias,  Río  de  Oro,  Sierra  Leona,  y 
Mo  uovi  i  (Liberia).  El  cuadro  B.  de  la  Ley  de  Comu¬ 
nicaciones  Maiítimas  del  12  de  Marzo  de  1910  fija  la 
subvención  anual  que  ha  de  pagarse  á  dicha  Compa¬ 
ñía  por  estos  servicios  la  suma  de  856.422*72  pese 
tas,  debiendo  la  Compañía  tener  asignados  á  esta 
línea  tres  vapores  con  un  mínimo  de  2,400  ton.  de 
desplazamiento,  siendo  el  promedio  el  de  4,000  ton. 


teniendo  los  buques  una  marcha  de  13*80  millas, 
n  rea  idad,  la  repetida  Compañía  no  destina  á  c$ta 
línea  más  que  dos  vapores,  cuyo  andar  no  excede  de 
9  millas  con  buenas  condiciones  de  tiempo  y  mar. 

En  Río  de  Oro  los  principales  artículos  susceptibles 
de  exportación  son  pieles,  plumas  de  avestruz,  gana¬ 
do  vacuno,  caballar  y  cab  io,  camellos,  lanas,  dátiles, 
etcétera.  La  industria  está  representada  por  la  pesca 
y  la  salazón  del  pescado.  La  vegetación  escasea  en  la 
costa;  mas  hay  arbustos  esteparios,  como  el  esparto, 
que  es  de  buena  calidad;  en  el  interior  abundan  las 
gramíneas  y  ramisáccas  que  se  uti  izan  para  pastos  y 
á  considerable  distancia  parece  que  se  encuentran  ex¬ 
tensos  bosques  de  palmeras,  así  como  plantaciones  de 
trigo  y  cebada.  Desde  el  Cabo  Bojador  al  N.  la  vege¬ 
tación  es  má*  variada  y  se  produce  el  maíz  con  cuya 
harina  los  naturales  elaboran  el  gofio . 

Presupuestos.  Prescindiendo  de  Ceuta  y  Melilla, 
que  tienen,  como  hemos  visto,  administración  muni¬ 
cipal  propia  como  cualquier  otra  población  peninsu¬ 
lar,  los  gastos  de  la  actuación  de  España  en  Marrue¬ 
cos,  tanto  militares  como  de  otra  índole,  están  con¬ 
signados  en  el  presupuesto  general  de  España.  En 
el  de  1920-21  figura  por  este  concepto  la  partida  «Ac¬ 
ción  en  Marruecos*  con  168.963,29G*26  pesetas,  y  en 
la  liquidación  provisional  del  presupuesto  de  1919-20, 
la  misma  partida  ascendía  á  160.764,629*77,  anotan¬ 
do  un  exceso  líquido  de  los  gastos  presupuestos  so¬ 
bre  los  pagos  realizados  de  18.813,117*11  pesetas.  En 
los  mismos  presupuestos  generales  consta  la  cantidad 
de  2.387,238*40  pesetas  con  destino  á  las  posesiones 
españolas  del  Golfo  de  Guinea,  en  las  que  va  com¬ 
prendida  á  este  fin  la  colonia  de  Río  de  Oro.  Pero 
además  las  posesiones  del  Africa  Occidental  tienen 
presupuesto  propio,  que  en  el  año  económico  1920-21 
quedó  formado  como  indica  el  cuadro  de  b  pinina  688. 

Tales  son  á  grandes  rasgos  los  dominios  coloniales 
de  España,  en  la  actua'idad  de  importancia  tan  re¬ 
ducida.  Hoy,  dada  la  distribución  de  todo  el  conti¬ 
nente  africano  entre  los  Estados  europeos,  difícilmen¬ 
te  podemos  aspirar  á  algo  más  que  á  alguna  pequeña 
ampliación  de  nuestros  territoiios  y  zonas.  Una  región, 
empero,  hay  en  que  son  más  fundadas  y  más  justas 
nuestras  aspiraciones  y  es  la  de  Tánger,  enclave  in¬ 
conveniente  en  el  Marruecos  español  y  Una  de  las  lla¬ 
ves  del  estrecho  que  en  nuestra  mano  no  puede  ins¬ 
pirar  los  mismos  recelos  que  en  las  de  otros  países. 

Sección  segunda 
La  colonización  española 
Además  de  su  acción  en  Europa,  extendió  España 
su  actividad  civilizadora  y  su  impelió  por  el  resto  del 
mundo,  descubriendo  y  civilizando  América  y  Ocea- 
nía  é  intentando,  aunque  con  menos  intensidad,  en 
contra  de  lo  que  la  convenía,  llevar  su  influencia  al 
Africa.  Indicaremos,  pues,  esta  acción  colonizadora 
de  España  en  estas  tres  partes  del  mundo. 
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ESPAÑA 


rKhMfrUESTO  DE  CASTOS  ¿  INGRESOS  DE  I  AS  POSE¬ 
SIONES  ESPAÑOLAS  DEL  AFRICA  OCCIDENTAL  CO¬ 
RRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONÓMICO  1920-21: 


Ingresos 

Contribución  territorial . 

Pesetas 

220,000 

115, oqp 

•  industrial . . . . 

Impuestos  de  derechos  reales  y  trans- 

misión  de  dominio . 

50,000 

Impuesto  de  utilidades . 

180,000 

•  de  cédulas  personales . 

60,000 

Renta  de  Aduanas . 

600,000 

Efectos  timbrados . 

60,000 

Inscripción  de  contratos  de  trabajadores 

25,000 

Venta  de  medicinas  en  los  hospitales. . 

10,000 

Estancias  de  enfermos  no  pobres  en 

dichos  establecimientos . 

45,000 

Producto  de  propiedades  y  derechos 

del  Estado . 

70,000 

Producto  del  Boletín  Of  'cial  de  las  po- 

sesiones . 

2,000 

Ingresos  eventuales . 

85', 000 

Producto  de  la  explotación  del  ferroca- 

rril  de  Santa  Isabel  de  Femando  Poo. 

150,000 

Producto  de  la  explotación  de  la  es¬ 
tación  radiotelcgráfica  de  Fernán- 

do  Póo . 

5,000 

1.677,000 

Total . 

Subvención  de  la  Metrópoli . 

2.387,238*40 

Total  de  ingresos . 

4.064,238*40 

Gastos 

Sección  1.a  Sección  Colonial  en  el  Mi¬ 

nisterio  de  Estado . 

278,500 

•  2.a  Gobierno  general . 

195,120 

*  3.a  Gracia  v  Justicia . 

171,060 

*  4*  Guerra  y  Marina . 

683,266*30 

*  5.a  Gobernación . 

727,335 

»  6.a  Instrucción  pública . 

97,620 

»  7.a  Fomento . 

613,660 

*  8.a  Hacienda . 

166,082*43 

*  9."  Sahara  occidental . 

95,710 

»  10.a  Gastos  generales  comunes 

á  la  Administración 

central  y  colonial . 

630,600 

Ejercicios  cerrados . 

405,284*67 

Total  de  gastos . 

4.064,238*40 

§  l.°  —  La  colonización  española  en  América 

Errores  é  inexactitudes  históricas .  Por  largo  tiempo 
prevaleció  la  errónea  idea  de  que  la  colonización  es 
pañola  en  América  habla  sido  una  obra  nefanda  de 
exterminio  y  depredación,  asegurándose  por  los  escri¬ 
tores  extranjeros,  y  por  los  nacionales  que  copiaion 
sus  asertos,  que  los  conquistadores  habían  sido  perso¬ 
nas  por  lo  general  bajas  y  soeces  (las  peores  gentes  de 
España)  que  iban  guiadas  solamente  por  la  rabiosa 
sed  del  oro  ó  por  móviles  puramente  comerciales,  y 
siempre  con  el  único  objeto  de  enriquecerse;  que  los 
indios  fueron  reducidos  á  esclavitud,  maltratándolos 
y  aniquilándolos,  repartiéndose  entre  los  conquista¬ 
dores  por  medio  de  las  encomiendas ,  como  seres  irra¬ 
cionales,  y  procurándose  mantenerlos  en  la  más  crasa 
ignorancia  para  así  someterlos  mejor;  que  España 
no  hizo  otra  cosa  que  explotar  á  América,  empleando 
la  traición,  la  ignorancia  y  la  crueldad  como  medio  de 
asegurar  su  dominación;  y  comparando  la  obra  de 
España  con  la  de  Inglaterra  en  el  continente  ameri¬ 
cano,  se  dijo  que  mientras  la  primera  sólo  llevó  con¬ 
quista  (esto  es,  violencia,  destrucción  y  fanatismo), 


haciendo  pobres,  por  esclavas,  á  sus  colonias,  la  se¬ 
gunda  fué  una  exportadora  de  libertad,  por  lo  que 
las  suyas  fueron  ricas  y  pacíficas. 

Estos  juicios  constituían  un  enorme  error  histórico 
y  una  tremenda  injusticia,  basados  en  el  desconoci¬ 
miento  de  la  historia  y,  en  ocasiones,  en  el  odio  á 
nuestra  patria.  Julián  Juderías  ha  puesto  de  mani¬ 
fiesto  la  génesis  de  este  capítulo  de  la  leyenda  negra 
que  se  forjó  contra  España.  Cierto  que  la  primera 
base,  en  el  tiempo,  fueron  las  exaltadas  exageracio¬ 
nes  del  padre  Las  Casas  en  su  Relación  de  la  destruc¬ 
ción  de  las  Indias  (impresa  por  primera  vez  en  Sevilla 
en  1552  y  dedicada  á  Felipe  II),  y  que  fué  suministra¬ 
da  por  un  español;  pero  la  nube  se  formó  en  el  ex¬ 
tranjero,  debido  á  que,  al  aparecer  la  obra,  era  Espa¬ 
ña  combatida  por  toda  Europa,  con  tanta  más  saña 
cuanto  que  era  vencedora  en  la  lucha  á  que  se  vió 
obligada  para  defender  sus  derechos  y  los  del  catoli¬ 
cismo,  razón  por  la  que  las  apasionadas  diatribas  de 
Las  Casas  cayeron  en  terreno  propicio  para  arraigar¬ 
se  y  fructificar;  y  así,  hurón  utilizadas  por  el  italiano 
Jerónimo  Benzoni  para  una  Historia  nueva  del  mundo 
(Ginebra,  1581),  y  la  obra  misma  de  Las  Casas  se  tra¬ 
dujo  en  el  siglo  xvii  á  varios  idiomas  europeos  con 
títulos  cada  vez  más  espeluznantes.  Montaigne,  en 
sus  Essais  (lib.  FU,  cap.  VI)  en  1588;  Oexmelin,  en 
su  Hisloire  des  aventuriers  qui  se  sont  sígnales  dans  les 
Indes  (1668);  Voltaire,  en  su  Essai  sur  les  moeurs  e% 
Vcsprit  des  Nalions ,  donde  asegura  que  Felipe  II  dió  la 
orden  de  exterminar  á  los  indios;  Montesquieu,  en  su 
Esprit  des  lois  (lib.  X,  cap.  III);  Raynal,  en  su  Histo¬ 
ria  filosófica  y  política  de  los  establecimientos  y  del  co¬ 
mercio  de  los  europeos  en  las  dos  Indias  (cuya  2.a  edi¬ 
ción  fué  quemada  por  mano  del  verdugo  en  París  en 
1781);  Marmontel,en  el  prólogo  de  Les  Incas;  Roucher 
(Le  poeme  des  mois);  De  Paw  (Rechtrchcs  philosophi - 
qws  sur  les  Americains,  Berlín,  1774);  Eduard,  en  su 
History  oj  the  British  Colonies;  La  Ilarpe,  en  su  Abrégé 
de  V Hisloire  générale  des  voyages  (París,  1780),  conti¬ 
nuaron  y  aumentaron  la  leyenda,  que  recogieron  y 
difundieron  también  Robertson,  en  su  Historia  de 
América  (1777),  aunque  algo  más  imparcial  que  sus 
predecesores;  Wynne,  en  A  General  History  of  the 
British  Empire  in  America  (Londres,  1770);  Campe, 
en  su  Geschichte  der  Enldcchung  von  Amerika,  y  el  gran 
Diccionario  de  Larous^e,  en  el  que  llega  á  decirse  que 
España  privaba  ó  dificultaba  el  examen  de  los  do¬ 
cumentos  relativos  á  la  ocupación  de  América  para 
impedir  vanamente  que  se  conociesen  sus  faltas  y 
crueldades  (t.  IX,  pág.  307,  3.a  columna);  y,  ya  en 
el  siglo  XIX,  historiadores  como  Brougham  (Studies 
about  the  colonial  politic ,  Edimburgo,  1803)  y  otros, 
y  más  adelante  el  célebre  economista  Pelcgrin  Ros- 
si  ( Corso  di  Economía  Política ,  1836-37);  Renaudié- 
re  ( Introducción  á  la  Geografía  de  Malte  Brun  y  en 
Le  Mexique,  París,  1843);  Tschudi  (Voyage  au  Perou, 
París,  1846);  Miguel  Chevalicr  (Le  Mexique  anden  et 
moderne,  París,  1863),  que  cree  que  los  mejicanos  á  la 
llegada  de  los  españoles  eran  libres  é  instruidos  en 
las  ciencias  y  artes);  Prcscott  (Historia  de  la  conquista 
de  Méjico ),  aunque  más  imparcial  que  los  anteriores; 
Brancoit  (Historia  de  los  Estados  Unidos);  Mer ivale 
(Lectures  on  Colonisation ,  Oxford,  1860);  Joung  (His- 
toire  du  Mexique ,  París,  1847);  Sant  Hilaire,  Seeley 
(ambos  en  trabajos  sobre  la  colonización  española); 
Draper  (Hist  ria  del  desenvolvimiento  intelectual  Je  Eu¬ 
ropa),  quien  en  su  odio  sectario  afirma  que  el  sinies¬ 
tro  destino  de  España  fué  destruir  dos  civilizaciones: 
la  oriental  y  la  occidental;  y  ya  en  nuestros  días  auto¬ 
res  como  Leroy-Beaulieu,  y  R.  de  la  Grasserie,  quien 
sostiene  que  «la  colonización  de  América  por  los  es 
pañoles  constituyó  un  crimen  interna  ¡onal*  (Rei'ut 
International  de  Sociologie ,  1903);  Ilervé  Blondo!,  el 
italiano  Peí  roñe  ( II  Perú),  y  los  ingleses  Percy  F.  Mar- 
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A)  Fechas  principales  del  descubrimiento ,  explora¬ 
ción ,  conquista  y  colonización  de  América  por  lo{  espa¬ 
ñoles  en  los  siglos  XV  y  XVI,  Las  que  se  expresan 
constituyen  jalones  de  la  obra  española  en  el  conti¬ 
nente  americano. 

1492- 93.  Primer  viaje  de  Colón .  Salida  de  Palos  el 
3  de  Agosto  de  1492.  Descubrimiento  de  América, 
llegando  á  Guanahani  (San  Salvador)  el  12  de  Oc¬ 
tubre.  Descubrimiento  de  las  islas  Santa  María  de 
la  Concepción  (Cayo  Rum),  La  Isabela,  Lucayas 
ó  Bahamas,  Cuba  (26  de  Octubre)  y  La  Española 
(6  de  Diciembre),  donde  en  el  mismo  mes  se  funda, 
con  los  restos  de  la  carabela  Santa  María,  el  fuerte 
de  Navidad,  primera  colonia  española  en  América, 
que  fracasó.  Llegada  á  España  el  15  de  Marzo  de 
1493.  En  este  primer  viaje  acompañaron  á  Colón, 
los  españoles  que  hablan  de  proseguir  su  obra:  Juan 
de  la  Cossa,  piloto  de  la  Santa  María;  Martin  Alonso 
Pinzón  y  Francisco  Martin  Pinzón,  capitán  y  piloto 
de  la  Pinta,  y  Vicente  Yáñez  Pinzón  y  Pedro  Alonso 
Niño,  que  lo  eran  de  la  Niña. 

1493  (3  de  Marzo).  Bula  de  Alejandro  VI  separando 
los  descubrimientos  españoles  y  portugueses  por 
un  meridiano  que  pasaba  100  leguas  al  O.  de  las 
Azores  y  Cabo  Verde,  y  según  el  cual  debía  el  Bra¬ 
sil  pertenecer  á  España. 

1493- 96.  Segundo  viaje  de  Colón.  Salida  de  Cádiz 
el  25  de  Septiembre  de  1493.  Descubrimiento  de 
las  islás  Dominica  (3  de  Noviembre),  Mari-Galante, 
Guadalupe,  Montserrat,  Antigua,  San  Martín,  Santa 
Cruz  y  Vírgenes.  Descubrimiento  de  Boriquén  ó 
San  Juan  (Puerto  Rico)  el  16  de  Noviembre.  Fun¬ 
dación  en  Haití  de  La  Isabela,  segunda  colonia  es¬ 
pañola  en  América.  En  1494  (Enero)  construcción 
en  ella  de  la  primer  iglesia  americana;  el  5  de  Mayo 
descubrimi  nto  de  la  isla  Santiago  (Jamaica).  Fun¬ 
dación  en  el  Cabo  Haitiano  de  Santo  Tomás,  tercera 
colonia  y  primer  campo  aurífero  establecido  en 
1496  (11  de  Junio)  y  llegada  á  Cádiz,  de  regreso. 

1494  (7  de  Junio).  Tratado  de  Tordesillas  por  el  que 
se  amplía  la  linea  divisoria  de  los  descubrimientos 
portugueses  hasta  360  leguas  al  O.  de  Cabo  Verde, 
lo  que  valió  á  Portugal  la  posesión  del  Brasil. 

1497.  Real  Cédula  del  6  de  Mayo  declarando  Ubre 
de  impuestos  el  comercio  con  las  Indias. 

1497- 98.  Supuesto  primer  viaje  de  Américo  Vespu- 
cio  (salida  el  10  de  Mayo  de  1497;  regreso,  á  fines  j 
de  1498),  en  el  que  éste  asegura,  único  aserto  en  su 
favor,  que  llegó  al  continente  diez  y  ocho  días  antes 
que  Cabot  el  Viejo  (1497)  y,  por  tanto,  también  an¬ 
tes  que  Colón.  Vignaud  y  en  general  la  crítica  mo¬ 
derna  rechazan  este  viaje,  considerándole  apócrifo. 

1498- 1500.  Tercer  viaje  de  Colón.  Salida  de  Sanlú- 
car  de  Barrameda  el  30  de  Mayo.  Descubrimiento 
de  la  isla  Trinidad,  el  31  de  Julio.  Descubrimiento 
del  continente  (isla  Santa  y  costa  Zeta)  el  l.°  de 
Agosto;  reconocimiento  del  golfo  de  Paria  ó  de  la 
Ballena  y  de  la  desembocadura  del  Orinoco.  Regre¬ 
so  de  Colón,  preso  por  Bobadilla,  el  25  de  Noviem¬ 
bre  de  1500. 

1499  (16  de  Mayo)-1500  (Junio).  Juan  de  la  Cosa, 
Alonso  de  Ojeda  y  Américo  Vespucio  realizan 
un  viaje  en  el  que  recorren  la  costa  de  las  Perlas, 
Surinam,  el  golfo  de  Paria  y  Venezuela  hasta  el 
Cabo  de  la  Vela  en  la  península  de  Goajira. 

1499  (Diciembre)-1500  (Septiembre).  Vicente  Yá¬ 
ñez  Pinzón  descubre  la  costa  del  Brasil,  recorrién¬ 
dola  desde  los  8o  de  lat.  S.  hasta  el  N. 

1500  (Enero- Junio).  Diego  de  Lepe,  con  Américo 
Vespucio,  llega  hasta  los  10°  de  lat.  S.  (Cabo  San 
Agustín)  en  la  costa  del  Brasil. 

1500.  Pragmática  del  3  de  Septiembre  aplicando 
al  comercio  con  América  el  Acta  de  Navegación  de 


los  Reyes  Católicos,  para  favorecer  el  comeicio  en 
buques  nacionales. 

1500  ó  1501.  Primer  mapa  de  América  por  Juan  de 
la  Cosa. 

1500  (Octubre) -1502  (Septiembre).  Juan  de  la  Cosa 
v  Rodrigo  de  Bastidas  descubren  desde  la  costa  de 
las  Perlas  hasta  Portobelo  en  el  Daiien,  con  el  istmo 
de  Panamá. 

1501.  Real  Cédula  del  3  de  Septiembre  prohibiendo 
pasar  á  las  Indias  para  nuevos  descubrimientos  sin 
licencia  del  rey. 

1502-04.  Cuarto  viaje  de  Colón .  Salida  del  Sanlú- 
car  el  9  ó  el  11  de  Mayo  de  1502.  Martinica,  isla  de 
Pinos  (Ganaje)  y  costa  de  Honduras.  1503:  funda¬ 
ción  y  fracaso  de  Belén  (Veragua),  cuarta  colonia 
de  los  españoles  en  América.  Regreso  á  España  el 
7  de  Noviembre  de  1504. 

1502-09.  Ovando,  gobernador  de  La  Española,  con¬ 
quista  y  organiza  esta  isla. 

1502.  Segundo  viaje  de  Ojeda,  con  Juan  de  Vergara 
y  García  de  Ocampo  al  golfo  de  Paria,  visitando  el 
primero  de  ellos  á  Curasao. 

1503.  Pragmáticas  del  20  de  Enero  y  5  de  Junio 
creando  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  para  el 
comercio  con  América. 

1505  (Mayo-Diciembre).  Juan  de  la  Cosa  y  Ves¬ 
pucio  buscan  el  paso  del  estrecho  en  el  Darien  y 
encuentran  los  placeres  auríferos  del  río  Atrato. 

1507  (Marzo-Noviembre).  Juan  de  la  Cosa  y  Ves¬ 
pucio  prosiguen  sus  exploraciones  en  el  Darien. 

1508.  Ojeda  es  nombrado  gobernador  de  la  Nueva 
Andalucía  (desde  el  Cabo  de  Vela  hasta  el  golfo  de 
Urabá)  y  Diego  de  Nicuesa  lo  es  de  la  Castilla  del 
Oro  (desde  Urabá  hasta  el  Cabo  Gracias  á  Dios  en 
Honduras). 

1508  (29  de  Junio)-1509  (Octubre).  Viaje  de  Vicente 
Yáñez  Pinzón  y  Juan  Díaz  de  Solís,  recorriendo  las 
costas  del  Brasil  hasta  los  40°. 

1508-11.  Juan  Ponce  de  León  conquista  Puerto 
Rico. 

1509.  Sebastián  de  Ocampo  circunnavega  Cuba.  Die¬ 
go  Velázquez  de  Cuéllar  conquista  esta  isla.  Reales 
Cédulas  del  14  de  Agosto  y  12  de  Noviembre,  orde¬ 
nando  que  se  repartan  los  indios  entre  los  poblado¬ 
res  españoles  para  que  éstos  los  protejan,  amparen, 
cristianicen  y  enseñen  á  vivir  en  policía. 

1510.  Muerte  de  Juan  de  la  Cosa  en  la  expedición 
y  conquista  de  la  Nueva  Andalucía  por  Ojeda. 
Fundación  de  Santa  María  de  la  Antigua. 

1511.  Creación  del  Consejo  de  Indias.  Fundación 
(5  de  Abril)  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo. 

1511-12.  Expedición  de  Vasco  Núñez  de  Balboa  por 
las  riberas  del  rio  Grande  y  descubrimiento  del  río 
Negro. 

1512.  Juan  Ponce  de  León  descubre  La  Florida  (aca¬ 
so  ya  conocida  de  los  españoles  desde  1502). 

1513.  Ley  del  18  de  Junio  ordenando  que  &  los 
nuevos  pobladores  se  les  den  tierras  y  solares  y  se 
les  encomienden  indios  para  su  protección  y  ense¬ 
ñanza.  Expedición  de  Balboa  (l.°  de  Septiembre) 
en  la  que  descubre  el  mar  del  Sur  (Pacífico)  el  25 
del  mismo  mes,  y  atraviesa  el  istmo. 

1514.  Real  Cédula  del  19  de  Octulre  (rarificada  el 
5  de  Febrero  de  1515)  mandando  que  lo.  indios  é 
indias  puedan  casarse  libremente  <  ntre  s\  asi  como 
con  españolas  y  españoles,  sin  que  pueda  impedírse¬ 
les  ni  aun  de  Real  orden.  Llega  I\  dro  Arias  Dávi- 
la  á  Santa  María  la  Antigua  (30  de  junio). 

1515.  Balboa  es  nombrado  gobernador  de  Panamá  y 
Coiba  y  adelantado  del  mar  del  Sur. 

1516.  Juan  Díaz  de  Solis  llega  al  Río  de  la  Plata  y 
mucre  en  sus  mái genes  á  manos  de  los  ind'gena?. 
Fray  Tomás  Berlanga  importa  en  La  Española  el 
plátano  de  Canarias. 
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viaje  de  Sebastián  Cabot  al  servicio  de  España,  en 
el  cual  explora  el  Río  de  la  Plata,  el  Paraná  (esta¬ 
bleciendo  un  fuerte  en  sus  brazos)  y  el  Paraguay. 

1528.  Fundación  el  20  de  Abril  de  la  Audiencia  de 
Méjico,  segunda  de  América,  á  la  cual  siguió  la  de 
otras  muchas. 

4528-29.  Expedición  de  Pánfilo  de  Narváez  á  La 
Florida. 

1529-36.  Viaje  de  Alvaro  Cabeza  de  Vaca,  quien, 
co  i  inmensas  penalidades,  recorre  á  pie  más  de 
10,000  millas,  desde  La  Florida  al  golfo  de  Cali¬ 
fornia. 

1530.  Se  concede  voto  en  Cortes  (en  las  juntas  de 
ciudades  de  América)  á  la  ciudad  de  Méjico,  al 
igual  que  Burgos  en  Castilla.  ¿Importación  de  la  vid 
en  Panamá? 

1531.  Empieza  la  cria  del  gusano  de  seda  por  Martin 
Cortés  ó  por  el  veedor  Delgadillo. 

1531-36.  Tercera  expedición  de  Francisco  Pizarro 
al  Perú  y  conquista  de  éste  (fundación  de  Lima  en 
1535;  toma  de  Cuzco  en  1536). 

1533-39.  Sebastián  Belalcázar  conquista  el  terri¬ 
torio  de  Quito,  fundando  las  ciudades  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Quito  y  Santiago  de  Guayaquil. 

1534.  Pedro  Alvarado  penetra  también  en  el  Ecua¬ 
dor  para  conquistarle. 

1535.  Comienza  á  gobernar  el  primer  virrey  en 
América,  siéndolo  el  de  Méjico  Antonio  de  Mendo¬ 
za.  (Casi  al  mismo  tiempo  se  estableció  el  virreinato 
del  Perú.  El  de  Buenos  Aires  no  se  creó  hasta  1776). 
Real  Cédula  del  11  de  Mayo  dictando  Ordenanzas 
para  la  Casa  de  la  Moneda  de  Méjico.  Fray  Tomás 
de  Berlanga,  obispo  de  la  Castilla  del  Oro,  descubre 
(11  de  Marzo)  las  islas  Galápagos.  Expedición  de  Al¬ 
magro  á  "Chile.  Expedición  de  Simón  de  Alcazaba 
para  reconocer  y  ocupar  el  Mediodía  de  América. 
Expedición  de  Pedro  de  Mendoza  por  las  costas  del 
mar  Dulce  (Río  de  la  Plata),  fundando  á  Nuestra 
Señora  del  Buen  Aire  (cerca  del  actual  Buenos 
Aires),  colonia  que  fracasa,  y  á  Corpus  Christi  en 
el  lugar  del  fuerte  que  había  levantado  Cabot. 

1536.  Expedición  de  Juan  de  Ayolas  desde  Corpus 
Christi  por  el  Paraná  y  el  Paraguay  (hasta  los  21°) 
y  el  Perú,  muriendo  á  manos  de  los  indios  al  re¬ 
greso.  El  obispo  Zumárraga  establece,  en  Méjico, 
la  primera  imprenta  de  América  (en  las  colonias  in¬ 
gles  is  no  se  introdujo  hasta  1638). 

1536-37.  Domingo  Martínez  de  Irala  establece  en 
el  Paraguay  la  colonia  de  la  Asunción  y  funda 
otras  poblaciones. 

1536-38.  Gonzalo  Ximénez  de  Quesada  conquista 
Nueva  Granada,  fundando  Bogotá  y  Tunja. 

1537.  Se  crea  el  ducado  de  Veragua,  á  favor  de  Luis 
Colón  (hijo  de  don  Diego  y  nieto  del  descub  idor), 
con  25  leguas  cuadradas,  desde  el  río  Belem  al 
Occidente  y  S. 

1539.  Fray  Marcos  de  Niza  descubre  Nuevo  Méjico 
(las  siete  ciudades  de  Cíbola)  y  Atizona. 

1539-42.  Hernando  de  Soto  vuelve  á  La  Florida  y 
explora  Georgia,  Arkansas,  Misisipí,  Alabama, 
Lúisiana  y  el  NÉ.  de  Tejas. 

1540.  Hernando  de  Alarcón  navega  por  el  Colorado 
hasta  la  actual  Great  Be  .d.  Francisco  de  Orellana 
realiza  la  homérica  proeza  de  bajar  por  el  Ñapo  al 
Amazonas  y  por  éste  al  mar.  Se  crea  la  provincia 
de  Cartago  (Costa  Rica).  Se  concede  voto  en  Cor¬ 
tes  á  Cuzco.  Pedro  de  Valdivia  conquista  Chile. 

1540  (2  de  Noviembre)-1542  (11  de  Marzo).  Ex¬ 
pedición  de  Cabeza  de  Vaca  al  Paraguay,  como 
gobernador,  entrando  en  la  Asunción,  siendo  de¬ 
puesto  y  mandado  á  España  por  Irala.  Expedi¬ 
ción  de  Francisco  Vázquez  Coronado  al  Nuevo 
Méjico  y  Arizona,  explorando  el  Cañón  del  Colo¬ 
rado. 


1542.  El  soldado  Andrés  Docaznpo  recorre  Kansas. 
En  esta  expedición  fray  Juan  Padilla  misiona  los 
quiviras  y  muere  mártir.  Docampo  está  nueve  años 
recorriendo  el  territorio,  andando  20,000  millas 
en  medio  de  indecibles  penalidades. 

1542-43.  Mosco  o,  teniente  de  Soto,  navega  diez  y 
nueve  días  por  el  Misisipí. 

1543.  Se  fundan  escuelas  industriales  para  los  in¬ 
dios.  Juan  Rodríguez  Cabrillo  llega  en  las  costas 
americanas  del  Pacífico  hasta  los  38°  41'  y  muere 
en  la  isla  de  la  Posesión  (3  de  Enero),  continuando 
el  viaje  Bartolomé  Ferrelo,  que  alcanza  los  43°. 
Real  Cédula  del  28  de  Febrero  imponiendo  algunos 
derechos  á  las  importaciones  de  las  Indias. 

1550.  Se  ponen  los  pueblos  de  indios  encomendados 
bajo  la  jurisdicción  de  los  corregidores  y  alcaldes 
mayores,  ordenándose  á  todas  las  autoridades  que 
remedien  las  injusticias  que  se  cometan  con  los 
indios  y  los  protejan  y  defiendan  contra  cualquier 
agravio  y  los  favorezcan. 

1551.  Se  funda  la  Universidad  de  Lima. 

1553.  Se  funda  la  Universidad  de  Méjico. 

1554.  Bartolomé  de  Medina  introduce  en  América 
el  procedimiento  de  la  amalgamación  para  explo¬ 
tar  las  minas. 

1555.  Se  ordena  respetar  y  observar  las  antiguas 
leyes  y  costumbres  de  los  indios  en  cuanto  no  se 
opongan  á  la  religión  cristiana. 

1556.  Expedición  á  Virginia. 

1560.  Avilés  de  Menéndez  funda  la  ciudad  de  San 
Agustín,  en  La  Florida,  la  más  antigua  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  y  fray  Francisco  Pareja  erige  en 
ella  la  primera  iglesia  de  La  Florida.  Importación 
del  olivo  en  Lima  por  Antonio  de  Ribera. 

1567.  Entrada  de  los  jesuítas  en  Méjico,  donde  se 
establecen  definitivamente  en  1572,  fundando, 
durante  el  resto  del  siglo  xvi,  sus  célebres  Cole¬ 
gios  en  Méjico,  Yucatán,  Ecuador,  Perú  y  Chile. 

1569.  Establecimiento  de  la  Inquisición  en  América. 

1570.  Se  ordena  por  Felipe  II  formar  una  Recopi¬ 
lación  de  las  Leyes  de  Indias  (lo  que  no  se  cumplió 
totalmente  hasta  1680). 

1579.  Se  hace  públicamente  en  Méjico  la  autopsia 
del  cadáver  de  un  indio  para  investigar  las  cauvas 
de  una  epidemia. 

1580.  Fundación  de  Buenos  Aires. 

1581.  Expedición  de  fray  Francisco  López,  fray 
Juan  de  Santa  María  y  fray  Agustín  Rodríguez 
por  el  río  Grande  en  Nuevo  Méjico,  recorriendo 
unas  1,000  millas,  estableciendo  misiones  y  mu¬ 
riendo  martirizados. 

1582.  Expedición  de  Antonio  de  Espeje  á  Nuevo 
Méjico. 

1590.  Expedición  á  Nuevo  Méjico  de  Gaspar  Cas¬ 
taño  de  Sosa. 

1592-93.  Se  crean  para  el  comercio  los  consulados 
de  Lima  y  Méjico  á  imitación  de  los  de  Sevilla  y 
Burgos. 

1596.  Expedición  de  Sebastián  Vizcaíno  en  busca 
del  estrecho  de  la  América  del  Norte. 

1597-1608.  Colonización  de  Nuevo  Méjico  por  Juan 
de  Oñate,  quien,  en  1598,  funda  San  Gabriel  (se¬ 
gunda  ciudad  de  los  Estados  Unidos);  en  1599  en¬ 
vía  á  Vicente  Zaldívar  á  realizar  la  prodigiosa  y 
épica  hazaña  de  tomar  á  Acoma;  en  1600  realiza  una 
expedición  hasta  Nobraska;  en  1604-05  llega  hasta 
el  golfo  de  California  y  en  1605  funda  Santa  Fe 
(San  Francisco). 

1609.  Comienzan  á  fundarse  las  célebres  misiones 
(reducciones)  del  Paraguay. 

B)  Los  conquistadores  y  colonizadores.  No  fueron 

un  conjunto  de  criminales  guiados  por  el  único  afán 

de  enriquecerse.  Como  ha  hecho  notar  Salaverría  (en 
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La  Vanguardia  del  24  de  Octubre  de  1917),  y  antes 
que  él  otros  escritores,  si  se  repasan  las  crónicas  de  la 
conquista  se  ve  que  en  las  expediciones,  junto  oon  los 
inevitables  marineros  toscos  y  soldados  soeces,  mar¬ 
chaba  una  gruesa  multitud  ae  caballeros,  aristócra¬ 
tas,  hidalgos,  segundones,  personas  de  pro,  buenos 
capitanes  y  gente  de  toga  y  de  Iglesia,  y  no  ciertamen¬ 
te  de  la  peor,  sino  de  lo  más  granado  y  escogido. 

Es  indudable  que  las  expediciones  se  formaban  con 
la  flor  de  las  gentes  de  Andalucía,  de  Extremadura, 
de  Castilla  y  del  Cantábrico.  Buenos  pilotos  de  Viz¬ 
caya,  de  Galicia,  de  las  marinas  de  Huelva  y  de  las 
riberas  del  Guadalquivir;  cartógrafos  y  hasta  hombres 
de  letras;  artilleros  como  Candía,  el  que  siguió  á  Pi¬ 
sa  tto,  y  el  Catalán  que  acompañaba  á  Cortés;  caba¬ 
llero-,  en  fin,  de  toda  España.  Cuando  Hurtado  de 
Mendoza  quiere  fundar  á  Buenos  Aires,  lleva,  según 
los  cronistas,  una  multitud  de  señores  y  brillantes  ca¬ 
pitanes  que  van  en  una  armada  poderosa,  todos  sedu¬ 
cidos  por  el  prestigio  del  ya  famoso  y  un  poco  quimé¬ 
rico  Rio  de  la  Plata.  Y  en  la  relación  que  envían  los 
fundadores  de  Veracruz  al  emperador  Carlos  V,  dicen 
que  «hallándos^con  deseo  de  poblar  muchos  caballeros 
é  hijosdalgos...»  Las  fundaciones  de  ciudades  y  la  toma 
de  posesión  de  las  tierras  descubiertas  no  se  ejecutan 
rudamente  y  al  modo  que  harían  unos  soldados  faci¬ 
nerosos.  La  mayor  solemnidad  jurídica,  el  formulismo 
más  civil  y  ceremonioso  preside  esos  actos,  verdadera¬ 
mente  memorables  y  conmovedores.  Vasco  Núñez 
de  Balboa  penetra  solo  y  armado  en  la  mar  del  Sur, 
que  acaba  de  descubrir,  y  con  el  estandarte  en  una 
mano  y  la  espada  en  la  otra,  asesta  al  mar  las  cuchi¬ 
lladas  de  ritual  y  proclama,  en  estilo  caballeresco,  «si 
hay  algún  hombre  que  quiera  desdecirle  sobre  aque¬ 
lla  posesión,  y  si  le  hay,  que  salga  á  defender  su  pro¬ 
testa».  Lo  mismo  hace  Cortés,  lo  mismo  todos  los  con¬ 
quistadores.  Y  en  seguida  que  se  arma  una  expedición, 
por  modesta  que  sea,  tienen  cuidado  de  llevar  un  clé¬ 
rigo  y  un  hombre  de  toga,  para  que  vigilen  la  campa¬ 
ña,  tomen  nota  del  oro  que  se  rescata ,  reserven  el 
quinto  para  el  rey  y  pongan  orden  y  decoro  formal  á 
todo.  En  la  primera  expedición  al  Yucatán,  unos  100 
soldados,  pobres  de  suyo  y  sin  más  propósito  que  res¬ 
catar  oro,  empeñan  sus  caudales  y  llegan  á  poder  ar¬ 
mar  unos  pequeños  navios;  á  pesar  de  su  modestia  en 
recursos  y  ser  una  simple  expedición  accidental,  se 
apresuran  á  contratar  un  sacerdote,  para  que  les  diga 
misa,  y  un  magistrado,  para  los  efectos  formales  y 
jurídicos.  Las  mayores  formalidades  preceden  á  la 
fundación  de  las  poblaciones,  que  inmediatamente 
nombran  sus  Cabildos  y  Justicias,  y  que  desde  el  pri¬ 
mer  momento  adquieren  el  sentido  foral  y  ciudadano, 
verdaderamente  democrático  á  la  española .  Véase  la 
fundación  de  Veracruz;  la  formalidad  es  suprema  y 
convincente.  En  efecto,  convenido  que  han  la  necesi¬ 
dad  de  fundar  una  villa,  el  jefe  de  la  expedición,  que 
es  Hernán  Cortés,  reúne  á  los  señores  y  soldados  y 
nombra  los  alcaldes  y  regidores  que  se  precisan.  He¬ 
cho  esto,  al  día  siguiente  se  reúnen  los  alcaldes  y  re¬ 
gidores  y  mandan  llamar  d  Hernán  Cortés  en  nombre 
de  la  Corona,  y  le  piden  que  les  muestre  los  poderes 
y  ejecutorias  de  que  dispone.  Examinados  estos  pode¬ 
res,  los  magistrados  de  la  villa  fallan,  por  tanto,  que 
el  poder  legal  de  Hernán  Cortés  ha  terminado  en  aquel 
instante.  El  poder  civil  recupera  sus  derechos  y  pro¬ 
cede  con  plena  soberanía.  Entonces,  puesto  que  la 
armada  necesita  un  capitán,  los  alcaldes  y  regidores 
deliberan  concienzudamente  y  deciden  elegir  á  Cortés 
como  jefe  militar.  Antes  de  entrar  en  batalla  contra 
los  indios  se  ve  á  los  españoles,  aun  á  riesgo  de  empeo¬ 
rar  su  situación  estratégica,  destacar  un  heraldo  y 
amonestarles  seriamente  para  que  se  vengan  á  ra¬ 
zones  y  se  sometan  al  rey  de  España.  Esta  casi  cómica 
protesta  se  repite  muchas  veces;  es  como  si  los  espa-  I 


ñoles  quisieran  exculparse  del  crimen  que  ellos  no 
desean  cometer,  pero  que  la  necesidad  del  momento 
les  obliga  á  hacer. 

Acaso  el  de  más  humilde  condición  de  todos  los 
conquistadores  fué  Francisco  Pizarro,  quien,  aunque 
hijo  bastardo  de  un  coronel,  fué  porquero  en  sus  pri¬ 
meros  años;  pero  todos  los  críticos  modernos  convie¬ 
nen  en  que  no  sólo  fué  un  genio  militar  y  un  héroe  es¬ 
tupendo,  sino  también  un  alto  y  humanitario  civili¬ 
zador,  prudente,  caballeresco  y  cristiano,  que  supo 
portarse  honradamente  en  todas  las  ocasiones  y  que 
cuando  cayó  al  golpe  de  la  traición,  murió  trazando  sus 
dedos  con  su  propia  sangre  el  signo  de  la  redención  y 
expiró  al  besarlo.  Además,  el  origen  humilde  de  mu¬ 
chos  de  aquellos  ilustres  capitanes,  exploradores  y  ci¬ 
vilizadores,  no  empequeñece,  sino  que  agranda  su  mé¬ 
rito,  y  prueba  el  temple  espiritual  y  físico  de  una  raza 
en  la  que  hasta  la  clase  más  humilde  era  capaz  de  tan 
gigantescas  acciones.  Con  razón  escribe  Lummis  que 
ellos  realizaron  una  centuria  de  exploraciones  y  con¬ 
quistas  tales  como  jamás  vió  el  mundo  antes  ni  ha 
vuelto  á  ver  después,  y  que  constituyen  la  mayor  glo¬ 
ria  para  España.  «Ninguna  otra  nación  madre,  es¬ 
cribe  el  mismo  autor,  dió  jamás  á  luz  100  Stanleys  y 
cuatro  Julios  Césares  en  un  siglo;  pero  eso  es  una  parte 
de  lo  que  hizo  España  para  el  Nuevo  Mundo.  Pizarro, 
Cortés,  Valdivia  y  Quesada  tienen  derecho  á  ser  lla¬ 
mados  los  Césares  del  Nuevo  Mundo,  y  ninguna  de  las 
conquistas  en  la  historia  de  América  puede  compa¬ 
rarse  con  las  que  ellos  llevaron  á  cabo...»  Lo  cierto  es 
que  aquel  gran  hombre,  pequeño  y  calvo,  de  la  anti¬ 
gua  Roma,  que  llena  con  sus  hechos  las  páginas  de  la 
Historia  antigua,  ninguna  proeza  llevó  á  cabo  que 
superase  la  de  cada  uno  de  esos  cuatro  héroes  españo¬ 
les,  los  cuales,  con  unos  pocos  compatriotas  hara¬ 
pientos,  en  vez  de  las  férreas  legiones  romanas,  con¬ 
quistaron  cada  uno  un  inconcebible  desierto,  tan  sal¬ 
vaje  como  el  que  halló  César  y  cinco  veces  mayor. 
La  opinión  popular  hizo  durante  mucho  tiempo  una 
gran  injusticia  á  esos  y  otros  4*  los  conquistadores 
españoles,  empequeñeciendo  sus  hechos  militares  poi 
causa  de  la  gran  superioridad  de  sus  armas  sobre  los 
indígenas  y  acusándoles  de  crueles  y  despiadados  en 
la  exterminación  de  los  aborígenes. /La  luz  clara  y  fría 
de  la  verdadera  historia  nos  los  presenta  de  un  modo 
muy  distinto.  En  primer  lugar  había  la  enorme  des¬ 
proporción  del  número;  fueron  menos  de  200  los  es¬ 
pañoles  que  tomaron  á  Cuzco,  casi  inexpugnablemen¬ 
te  fortificada  (fortaleza  de  Sacsahuamán)  y  defendida 
por  muchos  miles  de  indios;  y  no  pasaron  de  70  los  que 
al  mando  de  Vicente  de  Zaldívar,  la  mayoría  armados 
únicamente  con  lanzas  ó  espadas,  asaltaron  la  todavía 
más  inexpugnable  Acoma,  y  otro  tanto  ocurrió  con 
las  fuerzas  de  los  demás  conquistadores.  Las  armas 
de  fuego  que  llevaban  muchos,  no  todos,  éstas,  toscas 
é  ineficaces  como  eran  las  de  aquella  época,  no  tenían 
más  alcance  y  eran  diez  veces  más  lentas  que  las  fle¬ 
chas  de  cabeza  de  ágata  ó  envenenadas  de  los  indios, 
contra  las  que  no  protegían  del  todo  las  armaduras 
(reducidas  en  ocasiones  á  chaquetas  acolchadas)  que, 
además,  dificultaban  los  movimientos  y  hacían  más 
penosa  la  lucha  con  el  calor  de  los  trópicos.  En  cuanto 
á  los  caballos,  el  número  de  los  que  los  tenían  era  re¬ 
ducido  y  cada  vez  lo  iba  siendo  más  á  causa  de  los 
combates,  no  sirviendo  en  ocasiones  sino  de  desven¬ 
taja  al  ser  heridos;  y  la  artillería  quedaba  reducida  á 
unos  cuantos  falconetes  ó  pedreros.  Con  tan  despro¬ 
porcionados  medios  se  conquistó  todo  el  continente; 
y  todavía  fueron  más  desproporcionados  los  medios 
tratándose  de  algunas  hazañas  de  exploradores  y  na¬ 
vegantes,  como  la  de  Diego  Méndez,  aventurando  su 
vida  por  servicio  de  Dios  y  de  la  Patria,  sin  pensar 
en  obtener  recompensa  terrena  y  sin  obtenerla,  yendo 
en  una  piragua  desde  Jamaica  á  la  Española  y  andan- 


C04 


ESPAÑA 


do  á  pie  en  ésta  120  leguas  para  proporcionar  auxilios 
á  Colón  y  sus  tristes  compañeros. 

Por  lo  que  se  refiere  al  comportamiento  con  los 
indigenas,  hay  que  reconocer  que  ios  que  resistieron 
á  los  españoles  fueron  tratados  con  mucho  menos 
crueldad  que  los  que  encontraron  en  su  camino  otros 
exploradores  europeos.  En  los  citados  sitios  de  Acoma 
y  el  Cuzco  se  intimó  repetidamente  la  rendición  y  se 
observaron  las  reglas  del  más  exigente  Derecho  Ínter- 
nacional,  y  cuando  los  indios  incendiaban  sus  pobla¬ 
ciones  eran  los  mismos  españoles  los  que,  con  nuevo 
peligro  de  su  vida,  se  dedicaban  á  salvar  las  mujeres 
v  los  niños,  como  lo  hizo  el  ya  citado  Zaldivar  (á  quien 
los  de  Acoma  habían  asesinado  traidoramente  á  su 
hermano  y  los  que  le  acompañaban),  quien,  además, 
concedió  el  perdón  á  todos  una  vez  rendidos.  Muchos 
de  los  actos  de  crueldad  achacados  á  los  conquistado¬ 
res  han  sido  exagerados  ó  juzgados  con  un  criterio 
distinto  del  propio  de  aquella  época,  ya  que  entonces 
encerraban  un  fondo  de  necesidad  ó  de  justicia.  Tal 
ocurre  con  los  atribuidos  á  Hernán  Cortés,  á  quien 
se  atribuyen  falsamente  no  po^as  crueldades.  De  la 
muerte  de  Atahualpa  quedan  distintas  relaciones  con- 
tempoiáneas,  las  que,  si  se  exceptúan  las  de  Ovie¬ 
do  y  Valdés,  que  no  merecen  entero  crédito,  aseguran 
que  el  jefe  indio  no  fué  objeto  de  malos  tratos  en  su 
prisión,  en  la  que  pasaba  algunos  ratos  con  el  mismo 
conquistador  en  diversos  esparcimientos;  y  en  cuanto 
á  la  ejecución,  y  aunque  Francisco  Pizarro  la  creyó 
necesaria,  influido  sin  duda  por  las  noticias  que  á  él 
llegaban  y  por  los  consejos  de  su  gente,  no  faltó  quien 
la  censurara  incluso  entre  los  mismos  españoles,  como 
Hernando  de  Soto  y  el  mismo  Hernando  Pizarro  (que 
estaban  ausentes  de  Cajamarca  al  realizarse  aquélla), 
Oviedo  y  el  licenciado  Espinosa,  que  la  desaprobó  por 
impolítica,  acaso  por  no  haberse  encontrado  en  las 
circunstancias  que  la  motivaron.  En  el  Perú,  como 
observa  con  razón  Lummis,  los  más  cruentos  sucesos 
ocurrieron  después  de  la  conquista,  cuando  los  espa¬ 
ñoles  empezaron  á  pelear  unos  contra  otros,  y  enton¬ 
ces  Pizarro  no  fué  el  agresor,  sino  la  victima. 

No  puede  negarse  que  algunos  caudillos  cometieron 
actos  reprobables,  aun  contra  los  mismos  españoles 
(el  nombre  de  Pedro  Arias  Dávila  es  digno  de  eterno 
baklón),  pero  fueron  la  excepción;  y  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  fueron  castigados  por  la  Metrópoli,  que 
siempre  desaprobó  tal  s  actos.  No  faltaron  tampoco 
actos  aislados  de  barbarie,  como  algunos  hasta  de 
antropofagia  realizados  bajo  la  presión  de  hambre  es¬ 
pantosa  sufrida  por  los  supervivientes  de  ciertas  ex¬ 
pediciones,  como  en  la  de  Juan  de  la  Cosa  cuando 
perdió  sus  navios  en  el  golfo  de  Urabá,  muriéndosele 
la  mitad  de  la  gente  y  pasando  el  resto  de  ella,  casi 
toda  enferma,  una  larga  serie  de  martirios,  con  tal 
hambre,  que  algunos  mataron  un  indio  para  comér¬ 
selo,  lo  que  impidió  aquél;  y  en  la  expedición  de  Pán- 
filo  de  Narváez  á  la  Florida,  en  la  que  llegaron  cinco 
expedicionarios  que  se  fueron  comiendo  los  unos  á  los 
otros,  hasta  quedar  uno  solo.  Es  de  advertir  que,  con¬ 
tra  lo  afirmado  por  la  leyenda,  la  comarca  conquis¬ 
tada  por  los  españoles  era.  por  lo  general,  el  desierto 
más  terrible  que  jamás  hombre  alguno,  ni  antes  ni 
después,  ha  logrado  conquistar,  estando  poblada  por 
huestes  de  tribus  salvajes,  las  más  fértiles  con  bayas 
y  pan  de  cazabe  como  base  alimenticia  y  muchas  con 
raíces  por  todo  alimento  durante  el  invierno;  y  que 
en  no  pocas  ocasiones,  y  aparte  de  la  guerra,  los  natu¬ 
rales  del  país  cometieron  horribles  matanzas  en  los 
colonos  españoles,  como  ocurrió  en  Bolivia  y  en  So¬ 
rata,  pereciendo  á  manos  de  los  indios  en  ésta  22,000 
colonos  y  en  aquélla  tantos  como  habitantes  tenia 
Nueva  York  al  empezar  la  guerra  de  la  independencia 
norteamericana.  Seria  ridículo  pretender  que  ninguno 
de  lo¿  españoles  que  fueron  al  Nuevo  Mundo  come¬ 


tió  crímenes  ni  actos  de  crueldad,  y  aun  más  preten¬ 
der  justificar  todos  los  cometidos;  hubo,  en  efecto, 
crímenes  y  crueldades,  pero  lo  cierto  es  que  se  han 
exagerado,  que  distan  mucho  de  revestir  el  carácter 
de  procedimiento  general,  que  las  leyes  y  autoridades 
españolas  no  los  sancionaron  nunca  y  siempre  que  pu¬ 
dieron  los  castigaron  y  que,  por  el  contrario,  debe 
afirmarse  que  fué,  por  lo  común,  humanitaria  y  cris¬ 
tiana  la  conducta  de  los  conquistadores  y  colonizado¬ 
res.  «Los  españoles,  como  leconoce  Lummis,  no  exter¬ 
minaron  ninguna  nación  aborigen,  y,  además,  cada 
primera  y  necesaria  lección  sangrienta  iba  seguida  de 
una  educación  y  cuidados  humanitarios.  Lo  cierto  es 
que  la  población  india  de  las  que  fueron  posesiones 
españolas  en  América,  es  hoy  mayor  de  lo  que  era  en 
tiempo  de  la  conquista,  y  este  asombroso  contraste  de 
condiciones  y  la  lección  que  encierra  respecto  del  con¬ 
traste  de  los  métodos,  es  la  mejor  contestación  á  los 
que  han  pervertido  la  Historia.»  Una  de  las  primeras 
cosas  que  hizo  España  en  América  fué  organizar  la 
administración  de  justicia  para  corregir  los  abusos. 
Además,  las  Audiencias  nombraron  visitadores  que 
informaban  al  Consejo  de  Indias  sobre  la  conducta  de 
las  autoridades  y  los  encomenderos,  y  desde  el  princi¬ 
pio  fué  obligatorio  el  juicio  de  residencia  al  expirar  el 
mando  de  los  gobernadores  y  aun  de  los  virreyes,  pro¬ 
cediéndose  en  el  siglo  XVI  con  un  rigor  y  severidad  ra¬ 
yanos  en  la  injusticia.  El  ejemplo  de  primeras  figuras 
penadas  por  sus  hechos  no  es  raro:  la  misma  Reina 
Católica  condenó  el  hecho  de  que  Colón  pretendieia 
reducir  indios  á  la  esclavitud  y  ordenó  darles  la  liber¬ 
tad,  y  el  descubridor  fué  relevado  i  el  mando  de  La 
Española;  Corlés  lo  fué  tan  bién  del  suyo  y  posterga¬ 
do  en  castigo  de  los  actos  que  cometió  contra  sus  pro¬ 
pios  compatriotas  y  de  sus  propósitos  de  rebelión;  Her¬ 
nando  Pizarro,  hermano  del  conquistador,  estuvo  mu¬ 
chos  años  preso  en  un  castillo  por  la  muerte  dada  á 
Diego  de  Almagro;  Vaca  de  Castro  sufrió  también  una 
prisión;  Pedro  Arias  Dávila  no  se  atrevió  á  volver  ja¬ 
más  á  España  y  sólo  consiguió  evadirse  del  castigo  por 
su  extiemada  habilidad;  Pedro  de  Heredia,  fundador 
de  Cartagena  de  Indias  y  su  primer  gobernador,  fué 
residenciado  y  enviado  á  España,  y  otro  tanto  ocurrió 
á  Francisco  Díaz  de  Armendáriz,  gobernador  de  Co¬ 
lombia;  Ñuño  de  Guzmán  tuvo  que  fugarse  sin  que 
pudiera  ser  habido  por  las  autoridades. 

Las  expediciones  no  se  proponían  única,  ni  siquiera 
principalmente,  el  enriquecimiento,  ni  fueron  mera¬ 
mente  comerciales.  Anteiiormente  se  deja  indicado 
cómo  se  organizaban,  organización  que  prueba  sus  fi¬ 
nes  civilizadores.  Es  de  notar  que  esas  expediciones  de 
descubrimiento  y  conquista  no  se  efectuaron  á  costa 
del  Erario  real,  sino  en  contadasy  extraordinarias  oca¬ 
siones  (como  en  los  dos  primeros  viajes  de  Colón,  el 
de  Magallanes,  este  muy  in«u  icientemente,  y  el  de 
Pedro  Arias  al  istmo),  realizándose  á  costa  de  los  cau¬ 
dillos  que  las  emprendian;  aun  asi  celebiaban  éstos 
con  los  reyes  una  capitulación ,  por  la  que  se  compro¬ 
metían  á  sufragar  los  gastos  á  cambio  del  título  y  gra¬ 
do  de  jefe  civil  ó  militar  de  los  territorios  que  descu¬ 
briesen  ó  conquistasen,  pero  con  instrucciones  genera¬ 
les  y  especiales  acerca  de  los  limites  de  su  gobierno, 
salarios,  atribuciones  ó  funciones  del  cargo,  régimen 
fiscal,  etc.,  y  particularmente  acerca  del  trato  que  de¬ 
bía  dar  á  los  indigenas,  acompañándose  aquella  fór¬ 
mula,  de  la  cual  se  burla  Oviedo  y  á  la  que  también 
nos  hemos  referido,  según  la  cual  debía  invitarse  á  los 
indios  á  recibir  de  grado  á  los  ocupantes  y  abrazar  la 
religión  cristiana.  Muchas  de  estas  empresas  arruina¬ 
ron  á  sus  autores  en  vez  de  enriquecerlos,  como  ocu¬ 
rrió  con  la  realizada  por  Ojeda  á  la  tierra  de  Coquiba- 
coa  (Colombia  y  Venezuela),  y  pasó  á  Antonio  Osso- 
rio,  hermano  del  marqués  de  Astorga,  que  formó  parte 
de  la  expedición  de  Hernando  de  Soto  al  Misisipí  y 
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Mapamundi  de  Ribero  (1529)  con  los  resultados  de  la  expedición  de  Magallanes  y  los  itinerarios  de  Colón  Ojeda  y  Américo  Vespucio 
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que,  teniendo  en  España  2,000  ducados  de  renta,  se 
vió  en  América  reducido  á  la  mayor  miseria.  Siendo 
de  tener  en  cuenta  que  muchos  délos  que  se  enrique¬ 
cieron  en  América  lo'  debieron  á  la  agricultura  y  & 
la  ganadería,  que  allí  desarrollaron  espléndidamente 
(también  contra  lo  que  se  ha  dicho),  como  veremos, 
con  patrones  llevados  de  España,  y  por  este  medio 
pudieron  atender  Pizarro  y  Almagro  á  los  gastos  de 
las  exploraciones  de  las  costas  del  Sur;  y  si  creada 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  ésta  realizó  y  mo¬ 
nopolizó  el  comercio,  fué  al  propio  tiempo  escuela  de 
sabios  cosmógrafos  y  peritos  pilotos,  con  sus  enseñan¬ 
zas  de  las  ciencias  cosmográficas  y  náuticas,  cuyos 
maestros  y  discípulos  produjeron  en  estas  disciplinas 
las  mejores  obras  del  mundo  en  aquellos  tiempos,  por 
ejemplo,  la  carta  geográfica  de  Diego  Ribero,  de  1529, 
hecha  para  la  Propaganda  Pide  de  Roma  y  de  la  que 
existen  muchas  copias,  tardándose  más  de  ochenta 
años  en  producir  un  «napa  más  perfecto. 

Queda  lo  relativo  á  los  sacerdotes  enviados  á  Amé¬ 
rica  y  á  los  cuales  se  debe,  en  verdad,  la  civilización 
de  los  indios.  Ya  en  1524  se  organizaron  las  misiones 
de  América  á  cargo  de  franciscanos  y  dominicos,  or¬ 
ganizando  fray  Martín  de  Valencia,  con  15  misione¬ 
ros,  los  cuatro  territorios  de  Méjico,  Tezcoco,  Tlax- 
cala  y  Huejotcingo.  «Hubo  entre  esos  hombres,  escri¬ 
be  Pereyra,  y  entre  los  que  fueron  llegando  después, 
muchos  de  mérito  excepcional,  que  señalaron  su  ac¬ 
ción  como  creadores,  pero  ninguno  de  ellos  era  vulgar, 
ignorante  ó  remiso  en  el  desempeño  de  su  apostolado. 
Fray  Juan  de  Gaona  había  estudiado  en  la  Universi¬ 
dad  de  París  y  fué  una  de  las  primeras  glorias  de  la 
Iglesia  en  América;  fray  Francisco  de  Bustamante 
figuraba  entre  los  más  grandes  predicadores  de  su 
tiempo;  fray  Alonso  de  la  Veracruz  fué  una  autoridad 
como  teólogo.  Otros  se  distinguieron  en  el  Nuevo 
Mundo  tanto  como  sus  compañeros  se  habían  distin¬ 
guido  en  el  Antiguo,  y  aun  con  hechos  más  memora¬ 
bles.  No  sólo  eran  hombres  de  primera  fila  en  la  reli¬ 
gión,  riño  los  había  de  cuna  noble,  tanto,  que  tres 
de  ellos  tenían  sangre  real.  Su  apostolado  no  era  de 
ocasión  ni  su  heroísmo  de  necesidad.  Habían  dejado 
posiciones  ventajosas:  ó  bien  las  del  siglo,  ó  los  hono¬ 
res  de  la  fama  universitaria,  ó  el  halago  de  los  triunfos 
oratorios,  para  entregarse  á  las  taréas  humildísimas 
de  una  évangelización  rudimentaria.»  Pedro  de  Gan¬ 
te,  lego  franciscano,  deudo  de  Carlos  V,  fundó  las 
primeras  escuelas  para  indios,  y  otros,  como  el  obispo 
Zumárraga  y  el  padre  Alonso,  establecieron  colegios 
científicos  y  bibliotecas  para  ellos.  Los  misioneros 
aprendieron  las  lenguas  indígenas  paTa  predicar  á  los 
indios  en  su  propio  idioma,  y  en  ellas  escribieron 
Doctrinas  y  Confesionarios ,  Vocabularios  y  Gramáticas, 
así  como  también  pro  lujeron  Historias  y  trabajos  de 
investigación.  Ellos  establecieron  en  América  la  im¬ 
prenta  y  difundieron  la  cultura,  elevando  los  indios 
á  ella,  hasta  el  punto  de  formar  con  ellos  escritores. 
Casi  todos  los  primeros  misioneros  dejaron  su  vida  en 
la  empresa:  fray  Marcos  de  Niza,  uno  de  los  más  ca¬ 
lumniados,  descubrió  Nuevo  Méjico  y  Arizona  y 
acompañó  después  hasta  Zuñi  á  la  expedición  de  Co¬ 
ronado,  teniendo  que  regresar  á  Méjico  enfermo  de 
las  penalidades,  de  las  que  nunca  logró  curarse;  fray 
Agustín  Rodríguez,  fray  Francisco  López  y  fray  Juan 
de  Santamaría  perdieron  la  vida  á  manos  de  los  in¬ 
dios,  después  de  haberse  quedado  solos  con  ellos  para 
evangelizarlos,  y  fray  Juan  Padilla  fué  el  primer  már¬ 
tir  de  Kansas,  por  salvar  á  sus  compañeros.  El  domi¬ 
nico  Antonio  de  Montesinos,  Garcés,  obispo  de  Tlax- 
cala,  y  el  mismo  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  fueron, 
como  después  los  jesuítas,  defensores  de  los  indios, 
obF gando  con  sus  hechos  á  Prescott  á  escribir  que 
«los  mi-ioneros  dominicos  y  sus  demás  compañeros 
trabajaron  con  infatigable  celo  y  valor  en  la  conver¬ 


sión  de  los  indígenas  y  en  la  defensa  de  sus  derechos 
naturales». 

Indicaremos,  finalmente,  antes  de  entrar  ¿  estudiar 
la  obra  de  España  en  América,  que  también  las  mo¬ 
dernas  investigaciones  históricas  han  rectificado  el 
relato  tradicional  acerca  de  Cristóbal  Colón,  sus  ges¬ 
tiones  y  sus  trabajos.  Ciertamente  que,  como  escribe 
Lummis,  aunque  el  descubridor  fuese  genovés,  hizo 
su  descubrimiento  en  calidad  de  español,  con  dinero 
español,  con  buques  y  marineros  españoles,  por  obra 
y  cuenta  de  los  reyes  de  España,  para  la  cual  tomó 
posesión  de  las  tierras  descubiertas;  pero,  además, 
aquellas  investigaciones,  si  no  prueban  que  Colón  fué 
español,  como  pretenden  García  de  la  Riega  (V.  Co¬ 
lón)  y  después  de  él  otros  tratadistas  de  la  materia, 
como  Rafael  Calzada  (La  patria  de  Colón,  Buenos  Ai¬ 
res,  1920),  Ramón  Marcóte  ( Colón  pontevedrés ,  Ha¬ 
bana,  1920),  Antón  del  Olmet  (La  verdadera  patria  de 
Cristóbal  Colón ,  en  La  España  Moderna,  Juno  de 
1910),  Horta  Pardo  (La  verdadera  cuna  de  Cristóbal 
Colón,  Nueva  York,  1911),  Salari  (La  cuna  del  descu¬ 
bridor  de  América,  Buenos  Aires,  1910),  Arribas  (Con¬ 
ferencia  en  el  Ateneo  de  Madrid,  1915),  Oncide  (Cris¬ 
tóbal  Colón:  su  origen  y  patria,  Buenos  Aires,  1912), 
Eva  Canel  (La  cuna  de  Colón,  Lima,  1913),  José  Pérez 
Hervás  (Historia  del  Renacimiento,  t.  II,  cap.  XL, 
Barcelona,  1916),  y  otros  muchos,  que  han  reforzado 
los  argumentos  de  La  Riega  y  las  razones  que  pudo 
tener  el  almirante  para  decirse  genovés,  demuestran 
que  puede  serlo  y  que  no  es  digna  de  fe  la  afirmación 
de  ser  genovés,  ya  que,  como  ha  probado  Beltrán  y 
Rózpide,  nada  tiene  que  ver  el  Cristóbal  Colón,  des¬ 
cubridor  de  América,  con  el  Cristóforo  Colombo  de 
los  documentos  italianos;  éste  fué  un  cardador  ó  teje¬ 
dor  de  lana,  de  oficio  sedentario,  que  vivió  en  el  am¬ 
biente  social  é  intelectual  propio  de  artesanos  ó  gentes 
de  oficio,  sin  que  haya  en  los  documentos  la  menor 
alusión  á  viajes  por  mar  ni  al  ejercicio  de  la  profesión 
de  marino,  mientras  aquél  fué  marino  desde  temprana 
edad,  y  que  cuando  vino  á  España  llevaba  bastantes 
años  navegando,  sin  haber  salido  del  mar  tiempo  que 
valga  la  pena  de  contarlo;  el  primero,  según  los  docu¬ 
mentos,  tenía  diez  y  nueve  años  en  1470,  lo  cual  no 
puede  ser  tratándose  del  segundo,  no  existiendo  un 
solo  párrafo  de  las  Cartas  de  Colón  que  esté  de  acuer¬ 
do  con  lo  que  resulta  de  los  documentos  italianos  (véa¬ 
se  Beltrán  y  Rózpide,  Cristóbal  Colón  y  Cristóforo  Co¬ 
lombo, Estudio  crítico  documental,  Madrid,  1918). Tam¬ 
bién  se  ha  rectificado  lo  de  la  Junta  que  examinó  los 
proyectos  de  Colón,  que  se  reunió  en  Córdobaen  1486; 
y  aunque  es  probable  que  terminase  sus  sesiones  en 
Salamanca,  por  estar  allí  los  reyes  al  final  de  aquel 
año,  no  es  cierto  que  quien  dictaminase  fuese  la  Uni¬ 
versidad,  ni  parece  tampoco  que  tuvieran  lugar  las 
sesiones  del  convento  de  San  Es.eban  y  de  la  Granja 
de  Valcuebo  (hechos  desconocidos  de  los  contemporá¬ 
neos  y  afirmados,  sin  pruebas,  por  vez  primera  por 
Antonio  Remesal  en  161 9)  :1a  Junta  estuvo  presidida 
por  fray  Hernando  de  Talavera,  formando  parte  de 
ella  Rodrigo  de  Maldonado  y  fray  Antonio  de  Mar- 
chena,  y  su  dictamen  en  contrario  (que  dilataron  has¬ 
ta  1490  ó  principios  del  1491)  se  debió  no  á  que  los 
examinadores  creyesen  plana  la  tierra  (pues  ya  era 
general  la  idea  de  su  redondez,  aunque  creyendo  que 
tenía  un  diámetro  bastante  menor),  sino  á  que  Colón 
alegó,  más  que  razones  científicas,  noticias  particula¬ 
res,  sobre  cuyo  origen  se  negó  á  dar  explicaciones. 
También  se  ha  puesto  en  claro  la  intervención  decisi¬ 
va  cerca  de  la  reina  en  favor  de  la  aceptación  de  las 
proposiciones  de  Colón  (que  el  rey  rechazó  de  plano) 
de  fray  Juan  Pérez  y  fray'  Diego  Deza  (siendo,  en 
cambio,  rechazada  la  atribuida  á  éste  en  las  seudo- 
reuniores  de  Salamanca),  asi  como  de  Luis  de  Santán- 
gel,  habiendo  probado  Francisco  Martínez  que  éste 
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era  valenciano  y  no  aragonés  como  se  habla  afirmado 
(El  descubrimiento  de  América  y  las  joyas  de  la  rema 
doña  Isabel,  Valencia,  1916),  continuando  algo  obscu¬ 
ra  la  procedencia  de  los  fondos  para  la  empresa,  cre¬ 
yéndose  que  Santángel,  que  era  escribano  de  racio¬ 
nes  y,  sobre  todo,  Francisco  Pinelo,  que  era  tesorero 
de  la  Santa  Hermandad,  aportaron  1.140,000  marave¬ 
dises  por  cuenta  del  Tesoro  de  Castilla.  Pura  fábula 
es  lo  de  la  sublevación  &  bordo  durante  el  viaje,  como 
lo  son  los  supuestos  desprecios  y  mal  comportamiento 
de  los  reyes  con  Colón,  quienes,  por  el  contrarío,  siem¬ 
pre  le  atendieron  (reprobando  el  proceder  de  Bobadi- 
Ua,  al  que  relevaron),  hasta  el  punto  de  que  el  primer 
almirante  siguió  siempre  con  la  corte,  tratándose  de 
casar  á  su  hijo  Diego  con  una  sobrina  de  los  reyes. 

2.  Obra  civilizadora  de  España  en  América.  Visto 
ya  el  carácter  de  los  exploradores  y  conquistadores, 
asi  como  de  sus  expediciones,  procede  examinar  la 
obra  realizada  por  España  en  América.  Aqui,  como 
alU,  á  la  injusta  tesis  antigua  ha  sucedido  la  conforme 
con  la  Historia,  que  afirma,  con  Bourne,  que  durante 
tres  siglos  (período  casi  tan  largo  como  el  dominio 
de  la  Roma  imperial  sobre  la  Europa  de  Occidente), 
la  lengua,  la  religión,  la  cultura,  las  instituciones 
sociales  y  políticas  de  Castilla  (que  iba  á  la  cabeza 
de  la  civilización)  fueron  trasplantadas  en  un  área 
que  medía  más  de  veinte  veces  la  de  EsrAÑA,  es 
decir,  que  lo  que  Roma  hizo  con  España,  España 
hizo  á  su  vez  con  América,  «volcando  (como  magis¬ 
tralmente  expresó  de  un  modo  oficial  y  solemne  el 
presidente  de  la  República  Argentina  en  un  áureo 
documento  en  que  se  declara  fiesta  nacional  el  día 
12  de  Octubre,  y  que  en  otro  lugar  se  reprodu¬ 
ce),  sobre  el  Continente  enigmático  y  magnifico  el 
valor  de  sus  guerreros,  el  ardor  de  sus  exploradores, 
la  fe  de  sus  sacerdotes,  el  preceptismo  de  sus  sabios, 
la  labor  de  sus  menestrales,  y  derramando  sus  virtu¬ 
des  sobre  la  inmensa  heredad  que  integra  la  nación 
americana»;  y  todo  ello  de  la  manera  más  humanita¬ 
ria  y  verdaderamente  maternal  que  haya  podido  ima¬ 
ginarse.  Imposible  realizar  ese  examen  de  la  obra  ci¬ 
vilizadora  de  España  en  América  con  detenimiento, 
para  el  que  no  bastarían  varios  volúmenes,  por  lo  que 
nos  limitaremos  &  indicar  algo  de  lo  realizado  en  los 
principales  puntos  que  comprende  esa  acción  civili¬ 
zadora. 

Principales  fuentes  para  este  estudio.  No  están  en 
las  obras  de  los  escritores,  ni  siquiera,  aunque  más 
importantes,  en  las  crónicas  ó  historias  contemporá¬ 
neas  de  la  colonización,  sino  en  las  llamadas  Leyes  de 
Indias ,  dadas  por  los  monarcas  españoles  para  la  rea¬ 
lización  de  esa  colonización  y  la  evangelización,  or¬ 
ganización  y  gobierno  de  los  territorios  americanos. 
La  primera  de  eses  leyes  es  la  Real  cédula  dada  en 
Granada  por  los  Reyes  Católicos  el  3  de  Sepiieinbre 
de  1501,  siguiendo  después,  entre  otras,  las  denomi¬ 
nadas  leyes  de  Burgos,  promulgadas  en  1512,  la  Or¬ 
denanza  de  1516,  etc.,  llegando  á  ser  tantas  que  se 
pensó  pronto  en  compilarlas,  trabajo  que  intentó, 
aunque  no  consta  lo  terminase,  Antonio  Maldonado, 
fiscal  de  Méjico; siguióle  en  el  intento  el  doctor  Vasco 
de  Puga,  oidor  de  la  misma  Audiencia,  quien  coleccio¬ 
nó  las  disposiciones  dictadas  desde  1525  hasta  1563, 
publicándolo  en  Méjico  en  este  último  ano.  Al  mismo 
tiempo  se  iniciaba  la  compilación  oficial  al  objeto  de 
que  todas  las  disposiciones  fuesen  conocidas  de  todos 
los  territorios  hispanoamericanos  (pues  muchas  eran 
ignoradas  de  algunos,  por  no  haberles  sido  comuni¬ 
cadas  ó  por  ser  anteriores  á  su  ocupación  ó  conquis¬ 
ta),  por  lo  cual  en  1552  y  1560  se  mandó  á  Luis  de  Ve¬ 
lasen,  virrey  de  Nueva  España,  que  reuniese  y  publi¬ 
care  cuantas  disposiciones  hubiese  en  aquella  Audien¬ 
cia,  lo  que  se  realizó  en  1563.  Prosiguiendo  el  trabajo, 
H*  ordenó  por  Felipe  II  en  1 570  se  formase  una  rcc..p¡- 
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1  Lición  completa,  «omitiendo  ks  disposiciones  incon¬ 
venientes,  añadiendo  las  que  faltasen,  aclarando  las 
dudosas  y  concillando  las  que  discordasen  y  todas 
distribuidas  con  buen  método»,  lo  cual  equivalía á 
un  verdadero  Código;  pero  sólo  se  realizó  por  entonces 
en  cuanto  al  titulo  relativo  al  Consejo  de  Indias  y  sus 
Ordenanzas,  que  se  maridó  guardar  y  observar  por 
Real  cédula  del  24  de  Septiembre  de  1571.  Insistiendo 
el  mismo  monarca  en  su  pensamiento,  ordenó  de  nue¬ 
vo  compilar  las  disposiciones  hasta  1596,  lo  que  se 
realizó  é  imprimió  en  cuatro  tomos.  No  satisfizo  este 
trabajo  por  lo  defectuoso  de  su  plan  y  por  haberse 
dictado  nuevas  disposiciones,  por  lo  que  en  1608  se 
nombró  una  Comisión,  que  aun  cuando  trabajó  en 
ello,  sólo  publicó,  en  1628,  un  Sumario  de  la  Recopi¬ 
lación  general  de  leyes  de  Indias .  En  1660  se  nombró 
una  nueva  Junta  que  continuase  los  trabajos,  la  cual 
logró  darles  cima  en  1680,  año  en  que  por  Ley  del  18 
de  Mayo  se  mandó  observar  la  Recopilación  de  las 
leyes  de  Indias ,  que  se  acabó  de  imprimir  en  1681. 
Con  autorización  oficial  ha  reimpreso  esta  Recopila¬ 
ción  en  1841  Ignacio  Boix,  quien  la  completó  con  un 
índice  cronológico  de  muchas  disposiciones  dictadas 
desde  1588  hasta  1819. 

Esta  Recopilación  consta  de  nueve  libros,  subdivi¬ 
didos  en  títulos,  y  éstos  en  leyes  tratando  de  las  ma¬ 
terias  siguientes: 

Libro  1 •  Santa  fe  católica,  Iglesia  y  disciplina 
eclesiástica,  materias  mixtas,  universidades,  colegios 
y  seminarios  y  libros  impresos  (24  títulos). 

Libro  2  •  De  las  leyes  en  general,  del  Consejo  de 
Indias,  de  las  Audiencias  y  Cnancillerías,  del  juzgado 
de  herencias  y  de  los  visitadores  generales  y  particu¬ 
lares  (34  títulos). 

Libro  3  •  (16  títulos).  Del  dominio  y  la  jurisdic¬ 
ción;  provisión  de  oficios;  virreyes;  gobernadores; gue¬ 
rra,  corsarios  y  piratas;  precedencias,  ceremonias  y 
cortesías;  correos  é  indios  chasquis. 

Libro  4  •  (26  títulos).  Descubrimientos,  pacifica¬ 
ción  y  población  del  territorio;  fundación  de  ciudades; 
régimen  municipal;  reparto  de  tierras;  pósitos,  alhón- 
digas  y  arbitrios  municipales;  obras  públicas  y  cami¬ 
nos;  comercio,  minas,  casas  de  moneda  y  pesquería 
de  perlas. 

Libro  &•  (15  títulos).  División  territorial;  gober¬ 
nadores,  corregidores  y  alcaldes  y  demás  personal  de 
la  Administración  de  justicia;  procedimientos  judi¬ 
ciales;  juicios  de  residencia. 

Libro  6  •  (19  títulos).  De  los  indios  y  su  libertad, 
reducciones,  pueblos  y  tributos  de  los  mismos;  sus 
protectores  y  caciques;  repartimientos  y  encomiendas; 
trato  que  debe  darse  á  los  indios  y  regulación  del  tra¬ 
bajo  de  éstos. 

Libro  7S  (8  títulos).  Pesquisidores  y  jueces  de  co¬ 
misión;  juegos  y  jugadores;  maridos  que  abandonan 
á  sus  mujeres;  vagos,  mulatos  y  negros;  cárceles  y  su 
visita;  delitos  y  penas. 

Libro  8  •  (30  títulos).  Es  muy  extenso  y  trata  de 
todas  las  materias  relativas  á  la  Hacienda  pública. 

Libro  9*  (46  títulos).  De  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla;  marina  mercante,  personal  y  navegación, 
seguros  marítimos,  puertos  y  consulados. 

En  estas  leyes  está,  como  dice  Perojo,  todo  el  sis¬ 
tema  colonial  español,  y  sólo  en  ellas  puede  y  debe 
estudiarse  cumplidamente,  tanto  más,  cuanto  que  no 
nacieron  de  una  sola  vez,  como  los  Códigos  actuales, 
sino  que  se  fueron  dictando  paulatinamente,  á  medida 
que  se  iban  apreciando  las  necesidades.  De  ellas  ha 
dicho  Bourne  que  constituyen  un  grandioso  monu¬ 
mento  que  no  teme  la  comparación  con  la  legislación 
de  cualquier  país  de  Europa  (en  1904),  en  lo  que  se 
relaciona  con  el  estado  legal  de  las  clases  trabajado¬ 
ras.  Roosevelt  las  ha  calificado  de  paternales  y  Zim* 
i  mermann  dice  que  son  *la  expresión  más  alta  del  ideal 
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de  igualdad  entre  la  población  colonizadora  y  la  colo¬ 
nizada»,  afirmando  Lummisque  esta  legislación  «es  in¬ 
comparablemente  más  extensa,  más  comprensiva,  más 
sistemática  y  más  humanitaria  que  la  de  la  Gran  Bre¬ 
taña,  la  de  las  Colonias  y  las  de  los  dos  Estados  Uni¬ 
dos  juntas»,  observando,  con  razón,  que  «el  autor  de 
esas  leyes  no  es  un  hombre;  es  todo  un  pueblo,  es  una 
raza;  y  que  si  los  romanos  formaron  un  Derecho  que 
se  ha  llamado  la  razón  escrita,  España  produjo  con 
las  leyes  de  Indias  otro  que  debe  llamarse  el  huma - 
nitarismo  escrito *. 

Caracteres  de  la  obra  de  España .  La  colonización 
no  tuvo  carácter  mercantil,  pues  si  bien  este  aspecto 
no  fué  olvidado,  quedó  relegado  á  un  lugar  secunda¬ 
rio.  España  no  vió  nunca  en  América  una  colonia  de 
explotación,  ni  desde  el  punto  de  vista  de  las  riquezas 
mineras,  ni  desde  el  punto  de  vista  del  comercio.  La 
acción  española  fué  eminentemente  civilizadora,  res¬ 
pondiendo  á  los  tres  principios  de  fe,  justicia  y  cultu¬ 
ra,  siendo  el  primero  el  capital  y  los  otros  dos  como 
corolarios  suyos,  lo  cual  está  en  consonancia  con  la 
creencia  vivísima  que  aparece  en  la  sociedad  española 
de  aquel  tiempo,  de  que  Dios  habla  escogido  á  Espa¬ 
ña  por  instrumento  y  campeón  de  la  causa  del  Cris¬ 
tianismo,  que  era  la  de  la  civilización.  De  aquí  resultó 
un  sistema  de  colonización  que  no  tenia  preceden¬ 
tes,  ni,  forzoso  es  reconocerlo,  ha  tenido  seguidores. 
Las  colonias  fenicias  y  cartaginesas  fueron  principal¬ 
mente  establecimientos  comerciales  y  bases  de  la 
marina  de  la  Metrópoli;  las  griegas  constituyeron  se¬ 
gregaciones  del  núcleo  de  la  patria  con  vida  indepen¬ 
diente;  las  romanas  fueron  modo  de  asegurar  las  pro¬ 
vincias  conquistadas,  en  las  que  el  vencedor  imponía 
su  voluntad  al  vencido,  recurriendo  á  la  guerra  y  á  la 
conquista  como  único  medio  de  penetración  (recuér¬ 
dese  aquel  ubi  sollitudinem  faciunt,  pacem  appellant), 
y  en  las  colonias  que  por  aquel  tiempo  tenia  Portu¬ 
gal,  los  habitantes  «conocían  á  los  europeos  sólo  como 
traficantes  de  esclavos  y  secuestradores».  Esta  origi¬ 
nalidad  y  altísima  finalidad  humanosocial  del  sistema 
de  la  colonización  española  en  América  no  fué  com¬ 
prendida  por  los  detractores,  precisamente  por  tra¬ 
tarse  de  una  cosa  desacostumbrada. 

Las  dos  características  principales  de  este  sistema 
fueron  la  asimilación  de  los  territorios  americanos  y 
sus  habitantes  á  España  y  los  españoles,  y  la  manera 
pacífica  cómo  se  realizó. 

En  cuanto  á  lo  primero,  se  estableció  desde  luego 
una  perfecta  igualdad,  buscándose  no  sólo  la  unión, 
sino  la  unidad  entre  América  y  España,  no  sólo  en 
fe  y  lengua,  sino  en  organización  social  y  política. 
En  seguida  veremos  cuál  fué  la  condición  legal  de  los 
indios,  bastando  ahora  con  indicar  que  fueron  consi¬ 
derados  como  vasallos  al  igual  que  los  naturales  de 
Castilla.  En  lo  demás,  Fernando  el  Católico  declaró  en 
la  Real  cédula  de  1512  á  Diego  Colón,  que  «las  cosas 
de  esas  partes  (del  territorio  de  la  Corona)  las  entiendo 
yo  como  las  de  Castilla».  Carlos  V  dispuso  en  las  Or¬ 
denanzas  para  las  Audiencias  (1530)  que  en  lo  que 
no  estuviese  especialmente  decidido  se  observasen  las 
leyes  de  Castilla  tanto  en  el  orden  substantivo  como 
en  el  procesal,  y  así  en  los  asuntos  civiles  como  en 
los  criminales.  Felipe  II  declaró  que  «siendo  de  una 
Corona  los  reinos  de  Castilla  y  de  las  Indias,  las  leyes 
y  orden  de  gobierno  de  los  unos  y  de  los  otros  deben 
ser  los  más  semejantes  y  conjormes  que  se  pueda*,  reco¬ 
mendando  al  Consejo  de  Indias  que  en  todo  lo  relativo 
á  los  Estados  del  Nuevo  Mundo  dispusieran  «la  forma 
y  manera  del  gobierno  de  ellos  al  estilo  y  orden  con 
que  son  regidos  y  gobernados  los  reinos  de  Castilla 
y  León  en  cuanto  hubiere  lugar  y  lo  permitiere  la  di¬ 
versidad  y  diferencia  de  tierras  y  naciones*.  Otro 
tanto  sucedió  en  materia  de  Instrucción  pública,  go¬ 
zando  los  graduados  en  las  Universidades  de  la  Amé¬ 


rica  española  de  iguales  franquicias  y  privilegios  que 
tenían  los  graduados  en  Salamanca,  llevándose  la 
equiparación  en  todo  hasta  el  punto  de  disponer  el 
mismo  Felipe  II  (1588)  que  se  usasen  los  mismos  tra¬ 
tamientos  y  cortesías  oficiales  que  en  Castilla,  asi 
como  se  establecieron  los  mismos  pesos,  medidas  y 
monedas.  La  equiparación  se  refleja  elocuentemente 
en  toda  la  organización  política  y  administrativa.  En 
América,  como  en  España,  se  celebraron  Cortes  y 
existieron  municipios,  Audiencias,  alcaldes,  etc., como 
en  Castilla,  y  por  el  mismo  patrón  de  los  de  ella. 
Hasta  el  reinado  de  Carlos  III,  en  el  que  se  hace  pa¬ 
tente  el  afrancesamiento,  jamás  se  dió  á  tas  territorios 
hispanoamericanos  el  nombre  de  colonias  ni  fueron 
considerados  como  tales,  sino  la  denominación  y  ca¬ 
rácter  de  reinos  ó  Estados  y  provincias  de  la  Monarquía 
iguales  á  los  que  existían  en  la  Península  y  en  modo 
alguno  inferiores,  pues  si  existían  algunas  diferencias 
no  eran  mayores  que  las  existentes,  por  ejemplo,  en* 
tre  Castilla  y  Cataluña.  Vióse,  pues,  en  aquellos  terri¬ 
torios  una  prolongación  de  España,  revelándose  esto 
en  los  nombres  que  se  les  dieron:  Méjico  recibe  el  de 
Nueva  España;  lo  que  hoy  es  Colombia,  el  de  Nuevo 
Reino  de  Granada;  el  Perú  se  denominó  Nueva  Casti - 
lia;  las  comarcas  de  Chile,  Nueva  Toledo .  Desde  1569 
las  regiones  de  Cumaná,  Guayana,  etc.,  se  llamaron 
Gobernación  de  Nueva  Andalucía;  el  gobernador  Diego 
Fernández  de  Serpa  fundó  en  la  rivera  del  Neveri  la 
Nueva  Córdoba;  la  región  de  Panamá  se  denominó 
Castilla  del  Oro;  los  territorios  que  componían  la 
provincia  del  Río  de  la  Plata  se  intitularon  la  Nueva 
Vizcaya;  Ñuño  de  Guzmán,  que  emprendió  la  con¬ 
quista  de  los  chichimecas  en  1529,  fundó  la  ciudad  de 
Santiago  de  Compostela  en  1535  y  dió  á  la  comarca 
conquistada  el  nombre  de  Castilla  la  Nueva,  etc.,  y 
es  de  notar  que  estos  nombres  eran  simbólicos  para 
los  españoles,  y  asi,  cuando  la  guerra  de  la  indepen¬ 
dencia  de  América,  se  quejaba  el  general  Morillo  al 
Gobierno  de  España  de  que  las  provincias  y  ciudades 
recibían  nuevas  denominaciones  para  olvidar  las  tra¬ 
diciones  peninsulares,  si  bien  todavía  hoy  está  llena 
América  de  nombres  hispánicos.  Resulta  de  ello  que 
todos  velan  en  América  otra  España,  y  de  ahí  que 
en  los  documentos  oficiales  y  en  el  lenguaje  literario 
se  diese  á  la  Monarquía  el  nombre  de  las  Españas,  y 
es  que  la  obra  de  la  civilización  de  América  no  fué 
la  obra  de  algunos  talentos  privilegiados,  sino  de  Es¬ 
paña  entera,  con  sus  reyes  y  sus  soldados,  sus  sabios 
y  sus  santos,  sus  prelados  y  sus  religiosos,  sus  no¬ 
bles  y  sus  magistrados,  sus  mercaderes  y  sus  menes¬ 
trales,  contribuyendo  todos  á  ella  según  su  capaci¬ 
dad,  pero  animados  de  un  mismo  espíritu  civilizador, 
cristiano  y  patriota. 

Por  lo  que  se  refiere  al  carácter  pacifico  de  la  empre¬ 
sa,  queda  patente  con  el  hecho  de  que  hasta  en  las 
capitulaciones  para  los  descubrimientos  se  ordenó  bo¬ 
rrar  la  palabra  conquista  y  que  se  empleasen  en  su  lu¬ 
gar  las  de  pacificación  y  población,  lo  cual  fundaban 
los  monarcas  en  que  «habiéndose  de  hacer  todo  con 
paz  y  caridad ,  es  nuestra  voluntad  que  aun  este  nom¬ 
bre  interpretado  contra  nuestra  intención  no  ocasione 
ni  dé  color  á  lo  capitulado  para  que  se  pueda  hacer 
fuerza  ni  agravio  á  los  indios».  De  aquí  aquella  fór¬ 
mula  que  debía  leerse  á  éstos  invitándoles  á  recibir 
en  paz  á  los  expedicionarios  y  convertirse,  y  el  hecho 
de  que  los  españoles  no  atacasen  á  los  indios  sino  cuan¬ 
do  les  era  preciso  defenderse.  Además,  conviene  seña¬ 
lar  el  hecho  insólito  de  una  paz  de  tres  siglos  lograda 
en  América  cuando  existían  elementos  y  circunstan¬ 
cias  que,  en  un  principio,  parecían  anunciar  guerra* 
interminables;  la  altivez  y  el  valor  de  los  conquista¬ 
dores,  que  podían  considerarse  en  cierto  modo  como 
señores  natos  de  la  tierra  por  ellos  sometida;  la  reac¬ 
ción  belicosa  de  los  indios  recién  dominados,  pero  to- 
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davía  insumisos;  la  inmensidad  de  los  desiertos  y  la 
dificultad  de  las  comunicaciones,  aliciente  para  la 
rebelión  y  para  campañas  de  guerrillas,  y,  por  último, 
la  distancia  entre  el  Nuevo  Mundo  y  la  Metrópoli, 
cuyo  poder  y  prestigio  se  debilitaban  á  través  de  los 
mares.  Esa  paz  de  tres  siglos  no  se  logró  por  la  fuerza 
material,  sino  por  las  fuerzas  espirituales.  La  manera 
cómo  se  sofocó  el  levantamiento  de  Gonzalo  Pizarro 
y  sus  secuaces  en  el  Perú,  con  motivo  de  las  disposi- 
ciones  sobre  repartimientos  de  indios,  es  una  prueba 
de  ello.  Contra  los  revoltosos  se  envía  á  Pedro  Lagas- 
ca,  modesto,  virtuoso  y  prudente  sacerdote,  formado 
en  las  Universidades  de  Salamanca  y  Alcalá  y  en  la 
escuela  política  de  Cisneros,  quien  partió  sin  soldados, 
y  sin  más  arma  que  su  breviario,  logró  ganarse  las  vo* 
luntades  y  apoderarse  de  los  ánimos,  evocando  las  tra¬ 
diciones  de  lealtad  monárquica,  consiguiendo  asi  que 
todas  las  villas  y  ciudades  se  pusiesen  de  parte  del 
rey  y  aue  sus  fuerzas  aventajasen  á  las  del  rebelde, 
las  cuales,  al  presentarse  frente  á  frente  unas  y  otras 
no  acertaron  ni  á  oponerse,  huyendo  ó  permanecien¬ 
do  inmóviles,  de  modo  que  se  triunfó  sin  combatir. 
Debióse  esto  á  que  los  españoles  que  fueron  á  Améri¬ 
ca  profesaban  de  corazón  el  principio  de  autoridad  y 
reconocían  fielmente  la  de  sus  reyes  y  de  las  autorida¬ 
des  legitimas,  conforme  les  ordenaba  la  religión  que, 
también  de  corazón,  profesaban;  y  para  esto  cuidaron 
los  Gobiernos  españoles  de  que  no  pasaran  á  poblar 
la  América  sino  hombres  que  profesasen  tales  princi¬ 
pios.  Por  eso,  si  bien  de  la  segunda  expedición  de  Co¬ 
lón  formaron  parte  algunos  aventureros  y  especula¬ 
dores,  la  experiencia  de  lo  acontecido  en  La  Española 
y  en  el  Perú  (contra  Francisco  Pizarro)  hizo  que  muy 
pronto  se  dictasen  disposiciones  para  depurar  la  emi¬ 
gración,  negando  el  paso  al  mercader  usurario  y  al  vago 
aventurero,  no  permitiendo  la  ida  sino  al  hidalgo  ge¬ 
neroso,  al  audaz  navegante  y  al  abnegado  misionero, 
con  tanta  mayor  razón  en  cuanto  había  emigrantes 
de  sobra,  ya  que  la  fiebre  emigratoria  llegó  á  ser  tan 
grande,  que  algunas  ciudades,  como  Sevilla  (según  re¬ 
fiere  el  embajador  veneciano  Navajero  en  su  relación 
de  1525),  llegaron  á  padecer  falta  de  habitantes.  Se 
impuso,  pues,  una  selección  rigurosa,  no  autorizán¬ 
dose  el  viaje  sino  á  gentes  pacificas,  religiosas,  de  bue¬ 
nas  costumbres  y  de  lealtad  probada,  estableciéndose 
para  ello  un  estricto  sistema  de  inspección,  en  el  mis¬ 
mo  puerto  de  embarque  (Sevilla),  practicándose  al 
efecto  una  minuciosa  información  por  el  interesado 
de  que  profesaba  la  religión  y  tenia  pura  sangre  espa¬ 
ñola,  aunque  se  permitía  también,  por  excepción,  la 
ida  de  extranjeros  que  acreditasen  condiciones  de  in¬ 
tachable  honorabilidad  y  que  llevaban  un  fin  útil  y 
laudable  al  encaminarse  al  Nuevo  Mundo.  Las  licen¬ 
cias  se  otorgaban  por  la  Casa  de  Contratación  de  Se¬ 
villa,  ante  la  cual  se  practicaban  las  informaciones, 
existiendo  hoy  en  su  Archivo  (Sección  de  Informa - 
ciones  y  Licencias  de  pasajeros)  318  legajos,  con  unos 
26,600  expedientes,  y  cinco  legajos  de  libros  de  Asien¬ 
tos  de  pasajeros,  siendo  los  expedientes  (que  comien¬ 
zan  en  1534  y  terminan  en  1790)  á  manera  de  síntesis 
biográficas  documentadas  y  conteniéndose  no  sólo  la 
relativa  al  cabeza  de  familia,  sino  las  de  la  mujer,  los 
hijos,  deudos,  sirvientes,  y  demás  personas  que  le 
acompañaban.  Estos  expedientes  prueban  que  pasó  á 
América  una  grande  y  escogida  porción  de  la  aristo¬ 
cracia,  de  la  magistratura,  del  sacerdocio  y  de  los  sa¬ 
bios  y  literatos  españoles,  confundiendo  con  sus  datos 
á  los  que,  como  en  otro  lugar  hemos  indicado,  han  pre¬ 
tendido  denigrar  á  los  pobladores  españoles  de  aque¬ 
llos  territorios. 

Fundamento  de  la  ocupación  y  colonización.  Los 
reves  españoles  no  invocaron  como  fundamento  de  su 
derecho  á  los  territorios  americanos  el  hecho  del  des¬ 
cubrimiento  y  las  hazañosas  empresas  de  los  españoles 


en  aquel  continente.  El  último  fundamento  legal  de  la 
ocupación  consistió  en  el  fin  de  convertir  los  indígenas 
á  la  fe  y  civilizarlos.  El  fundamento  próximo  lo  colo¬ 
caron  los  monarcas  españoles  en  «la  gracia  y  donación* 
que  el  Sumo  Pontífice  les  hizo  (Bula  de  Alejandro  VI 
del  3  de  Mayo  de  1493)  de  tales  territorios  para  ese 
fin,  y  así  lo  reconocieron  Fernando  el  Católico  (Real 
cédula  del  20  de  Marzo  de  1512  á  Diego  Colón)  y  Car¬ 
los  I  (1519).  Claro  está  que  la  decisión  pontificia  reco¬ 
nocía  por  base  ser  Castilla  la  nación  descubridora. 

A  su  vez,  los  adelantados  y  exploradores  no  consi¬ 
deraban  su  trabajo  y  heroísmo  como  titulo  suficiente 
para  gobernar  en  aquellos  territorios,  si  no  solicitaban 
la  previa  autorización  ó  la  ratificación  por  el  rey,  in¬ 
vocando  en  su  virtud  la  autoridad  delegada  en  ellos 
por  el  monarca.  Esta  autorización  de  los  reyes  cons¬ 
taba  en  las  capitulaciones  á  que  nos  hemos  referido, 
y  de  que  son  ya  muestra  las  celebradas  con  Colón  para 
su  viaje  de  descubrimiento,  y  se  pactaron  después 
con  Pizarro,  Alcazaba,  Narváez  y  otros  muchos.  Los 
conquistadores  ó  exploradores  así  autorizados,  dele¬ 
gaban  á  su  vez  en  otros  para  que  realizasen  el  descu¬ 
brimiento  y  la  ocupación  en  aquellas  partes  del  terri¬ 
torio  convenido  á  que  ellos  no  podían  alcanzar.  Cuan¬ 
do  varios  alegaban  derechos  sobre  un  mismo  territo¬ 
rio,  acudían  á  la  autoridad  real  para  resolver  la  cues¬ 
tión.  Así,  cuando  Jiménez  de  Quesada  (delegado  por 
Pedro  Fernández  de  Lugo  que  estaba  autorizado  por 
el  rey),  Sebastián  de  Belalcázar  (delegado  de  Alma¬ 
gro,  también  autorizado)  y  Federmann  (igualmente 
autorizado),  llegaron  al  mismo  tiempo  y  por  distintos 
caminos  á  la  altiplanicie  de  Bogotá,  alegó  cada  uno 
de  ellos  mejor  derecho,  y  acordaron  marchar  á  Espa¬ 
ña  y  defender  sus  pretensiones  ante  el  Consejo  de  In¬ 
dias  (1539),  el  que  falló  en  favor  de  Quesada,  por  lo 
cual  éste  regresó  con  sus  títulos  al  nuevo  leino. 

Los  descubridores,  exploradores  ó  conquistadores 
tomaban  posesión  solemne  de  los  territorios  en  nom¬ 
bre  del  rey  de  España,  toma  de  posesión  que  se  ha¬ 
cia  con  todos  los  requisitos  apetecibles  en  Derecho  y 
meticulosamente  observados.  Ejemplo  de  ello  fué  la 
realizada  por  Vasco  Núñez  de  Balboa,  cuando  cruzado 
el  istmo,  descubrió  el  Pacifico.  En  la  eminencia  desde 
la  cual  se  veía  el  inmenso  Océano,  arrodíllase,  y  ele¬ 
vando  sus  manos  al  cielo,  dió  gracias  á  la  Providen¬ 
cia;  hizo  cortar  ramas  de  un  árbol  y  formar  una  cruz 
que  se  clavó  en  aquel  sitio;  en  los  árboles  inmediatos 
hizo  grabar  los  nombres  de  los  reyes  de  Castilla,  y  el 
notario  real  redactó  un  acta  en  presencia  de  «los  ca¬ 
balleros,  hidalgos  y  hombres  de  bien  que  concurrie¬ 
ron  al  descubrimiento*.  Cuando  Pedro  Sarmiento, 
comisionado  por  el  rey  para  ocupar  y  poblar  el  Es¬ 
trecho  de  Magallanes  (1581),  llegó  á  aquellas  regio¬ 
nes  después  de  inauditas  dificultades,  «con  una  bue¬ 
na  cruz  grande  al  hombro  (según  declara  él  mismo), 
en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  saltó  el  pri¬ 
mero  á  tierra,  y  los  demás  tras  él  con  ocho  arcabu¬ 
ceros,  y  con  la  cruz  alta  y  de  rodillas  dijeron  un  Te 
Deum  Laudamus ;  y  reconocida  una  gran  llanada  de 
hierbas  odoríferas  y  consolatorias,  y  poniendo  mano 
á  la  espada,  en  el  Divino  Nombre  de  la  Santísima  Tri¬ 
nidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  Tres  personas  y 
un  solo  Dios  verdadero,  solemnemente  tomó  la  posesión 
en  Nombre  de  Su  Majestad  y  de  sus  sucesores  y  herede¬ 
ros,  por  Castilla  y  por  León.  Con  parecidas  solemni¬ 
dades  tomaron  la  posesión  de  todos  los  demás  terri¬ 
torios;  y  ya  hemos  indicado  que,  cuando  se  encontra¬ 
ban  indios,  se  les  leía  una  fórmula  ó  pronunciaba  un 
discurso  ad  hoc.  Así,  cuando  Pizarro  y  sus  acompañan¬ 
tes  tocaron  en  los  valles  de  Lan  bayeque  y  Chiclayo, 
como  fuesen  recibidos  por  los  indios,  el  caudillo  tomó 
en  sus  manos  la  bandera,  hizo  un  discurso  en  que  dió 
gracias  por  la  hospitalidad,  anunció  que  volverla  con 
otros  que  les  enseñarían  el  conocimiento  del  verda- 
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clero  Dios  y  les  pidió  que  se  reconocieran  vasallos  del 
poderoso  monarca  de  Castilla  y  que  en  señal  de  ello 
levantaran  tres  veces  la  bandera,  ceremonia  que  hi¬ 
cieron  los  indios. 

La  autoridad  del  rey  fué  siempre  acatada  por  todos, 
como  lo  prueba  el  que  durante  el  breve  periodo  de 
las  discordias  entre  caudillos  en  el  Perú,  tanto  Piza- 
rro  como  Almagro  invocaban  á  porfía  aquella  auto¬ 
ridad;  y  asi,  en  el  encuentro  de  las  Salinas  (26  de  Abril 
de  1540)  se  lanzaron  &  la  pelea  los  unos  al  grito  de  ¡El 
rey  y  Pizarrol  y  los  otros  al  de  ¡El  rey  y  Almagro !  Este 
respeto  á  la  autoridad  real  y  el  convencimiento  de  la 
legitimidad  de  su  poder  sobre  el  territorio  tué  una 
poderosa  causa  de  que  tras  breve  periodo  de  agita¬ 
ción  en  el  Perú,  y  de  algunos  conatos  impopulares  de 
rebelión,  como  el  del  tirano  Aguirre,  en  Venezuela, 
y  el  de  los  Contreras,  en  Guatemala,  sofocados  rápi¬ 
damente  por  los  mismos  conquistadores  colonizado¬ 
res,  establecióse  por  espacio  de  tres  siglos  aquella  era 
de  paz  completa  en  todo  el  Continente,  á  que  antes  nos 
referíame*’. 

La  condición  y  el  trato  de  los  indígenas :  estado  de  és¬ 
tos  d  la  llegada  de  los  españoles;  ventajas  que  obtuvieron. 
Una  de  las  principales  acusaciones  lanzadas  contra  la 
colonización  española  en  América  es  la  relativa  á  la 
destrucción  de  espléndidas  civilizaciones  allí  existen¬ 
tes  al  llegar  los  conquistadores  y  al  mal  trato  dado 
á  los  indios,  sumiéndolos  en  la  esclavitud  y  aniquilán¬ 
dolos.  Acaso  en  ningún  otro  punto  han  andado  los  ca¬ 
lumniadores  tan  lejos  de  la  verdad,  y  así  se  reconoce 
hoy  también  incluso  por  los  mismos  americanos,  de  lo 
que  es  muestra  el  libro  España  y  los  indios  de  América 
publicado  en  Bogotá  por  el  doctor  Luciano  Castro, 
como  resultado  de  sus  investigaciones  con  ocasión  del 
Congreso  Hispanoamericano  de  Historia  y  Geografía 
celebrado  en  Sevilla  en  1914.  De  estos  trabajos  y  del 
estudio  de  las  Leyes  de  Indias  resulta  claro  que  el 
objeto  principal  que  se  propuso  España  fué  evangeli¬ 
zar  á  los  naturales,  protegerles  en  su  vida,  libertad  é 
intereses  y  civilizarles,  lo  que  realizó  de  modo  que  la 
suerte  de  ellos  fué  incomparablemente  superior  á  su 
condición  antes  del  descubrimiento,  no  sólo  por  lo 
que  se  refiere  á  las  tribus  totalmente  bárbaras,  de 
indios  nómadas  y  antropófagos,  como  los  caribes, 
panches,  pijaos,  etc.,  que  ocupaban  la  mayor  exten¬ 
sión  del  continente,  sino  también  á  los  que  estaban 
organizados  de  alguna  manera,  como  los  de  Méjico, 
el  Cuzco  y  los  cipas  de  Bogotá;  y  para  que  se  compren¬ 
da  mejor  lo  realizado  por  España,  es  conveniente  una 
idea  previa  del  estado  de  civilización  en  que  se  en¬ 
contraban  á  la  llegada  de  los  españoles. 

Observemos,  ante  todo,  que  el  nombre  de  indios 
dado  á  los  indígenas  americanos,  como  el  de  Indias 
Occidentales,  aplicado  á  aquellos  territorios,  provie¬ 
ne  del  conocido  error  de  haber  creído  Colón  que  lo  que 
había  descubierto  era  la  costa  de  Asia,  que  regaba  el 
rio  Indo.  Los  de  las  Antillas  vivían  desnudos  y  des¬ 
conocían  el  derecho  de  propiedad,  y  escritores  fide¬ 
dignos  y  testigos  oculares  afirman  que  se  estaba  rea¬ 
lizando  entre  ellos  un  horrible  trabajo  de  selección, 
siendo  las  tribus  débiles  aniquiladas  y  muchas  veces 
realmente  devoradas  por  otras  más  fuertes,  como  la 
de  los  caribes.  Cierto  es  que  Las  Casas,  en  su  Historia 
apologética ,  nos  presenta  á  los  de  Haití  como  regidos 
y  gobernados  con  cinco  reyes  principales  é  infinitos 
señores  que  les  obedecían,  viviendo  en  poblaciones 
ordenadas  y  en  casas  que  el  panegirista  llama  casi  pa¬ 
lacios,  con  grandes  labranzas  y  con  tierras  fértiles  en 
las  que  con  muy  poco  trabajo  todo  lo  necesario  alcan¬ 
zaban;  pero  no  habla  tales  reyes,  sino  sólo  caciques  que 
ejercían  una  horrible  tiranía,  y  á  los  que  Las  Casas 
(como  otros  escritores  aun  muy  posteriores)  llamaron 
reyes,  porque,  como  observa  Lummis,  siendo  la  Etno¬ 
logía  una  ciencia  aun  desconocida,  no  comprendie¬ 


ron  la  organización  característica  de  los  indios  en 
tribus:  «Veían  un  hombre  desnudo,  supersticioso, 
que  mandaba  á  sus  ignorantes  secuaces  y  era  persona 
de  autoridad,  y  le  llamaron  rey  porque  no  sabían  qué 
otro  nombre  darle.»  Las  poblaciones  á  que  Las  Casas 
se  refiere  eran  poblados  compuestos  de  chozas  (los 
casi  palacios),  hechas  de  estacas,  y  su  grado  de  cultu¬ 
ra  se  refleja  en  el  hecho  de  que,  con  muy  poco  tra¬ 
bajo,  lo  alcanzaban  todo  de  la  tierra,  La  esclavitud, 
la  poligamia,  las  uniones  incestuosas,  la  sodomía,  eran 
vicios  en  ellos  arraigadísimos,  que  dan  idea  de  su  ni¬ 
vel  moral.  Según  Las  Casas,  sólo  aspiraban  &  vivir  y 
sustentarse  como  lo  hacían,  es  decir,  á  continuar  en 
su  estado  de  salvajes,  debiendo  notarse  que  manifes¬ 
taban  una  gran  repugnancia  á  convivir  con  los  blan¬ 
cos  y  adquirir  sus  hábitos  de  sociabilidad,  hasta  el 
punto  de  no  faltar  quien  dudase  de  si  eran  criaturas 
racionales,  necesitándose  nada  menos  que  de  una 
declaración  del  Papa  para  dirimir  la  contienda. 

Donde  se  encontraron  formas  más  desarrolladas 
de  sociedad  civil  y  un  mayor  grado  de  civilización  fué 
en  Méjico  y  en  el  Perú.  En  cuanto  al  primero,  lo  cierto 
es  que  Cortés  encontró  allí  un  Imperio  despótico,  una 
oligarquía  avasalladora,  un  sacerdocio  feroz  que  sacri¬ 
ficaba  sin  tregua  hecatombes  humanas  á  sus  ídolos, 
y  una  agricultura  y  una  artes  mecánicas  que  carecían 
de  los  más  útiles  instrumentos,  y  en  cuanto  al  segun¬ 
do,  si  bien  su  civilización  era  menos  dura,  no  cabe 
compararla  bajo  ningún  concepto  con  la  que  le  apor¬ 
taron  los  españoles. 

«Ante  aquellas  razas  desconocidas,  cuyas  bárbaras 
costumbres  eran  incompatibles  con  las  prácticas  de 
cultura  moral  é  intelectual,  el  español,  escribe  Beltrán 
y  Rózpide,  sintió  la  necesidad  de  someterlas,  pero 
amparándolas  al  mismo  tiempo,  en  su  vida  y  en  su 
libertad.  A  esta  necesidad  responden  las  Leyes  de  In¬ 
dias,  que  pueden  ser  equiparadas  á  las  leyes  de  cual¬ 
quier  país  moderno  relativas  á  la  condición  de  las  cla¬ 
ses  trabajadoras,  leyes  que  en  los  siglos  xvi  y  XVII 
consignaron  ya  principios  humanitarios  y  de  orden 
social  que  muchos  pueblos  de  Europa  no  conocieron 
hasta  muy  entrado  el  siglo  xix.» 

Lejos  de  seguir  el  ejemplo  de  Portugal,  que  en  aque¬ 
llos  mismos  días  fundaba  en  la  esclavitud  la  explota¬ 
ción  de  sus  colonias,  los  soberanos  de  Castilla  comen¬ 
zaron  por  proclamar  la  libertad  de  los  indígenas  ame¬ 
ricanos,  considerándolos  con  iguales  derechos  que  los 
súbditos  españoles,  no  dándose  en  la  Historia,  antes 
de  los  Reyes  Católicos,  otro  ejemplo  de  un  pueblo  que, 
pudiéndose  imponer  por  la  fuerza  de  las  armas  sobre 
otro,  haya  proclamado  espontáneamente  y  desde  luego 
la  equiparación  de  los  vencidos  á  los  vencedores.  Al 
recibir  Isabel  la  Católica  la  noticia  de  los  primeros  re¬ 
partimientos  de  indios  hechos  por  Colón  como  es¬ 
clavos,  dijo:  ¿ Quién  dió  licencia  á  Colón  para  repartir 
mis  vasallos  con  nadie?,  y  acto  continuo  mandó  pre¬ 
gonar  que,  bajo  pena  de  muerte,  se  les  restituyera  la 
libertad.  La  misma  reina  declaró  enérgicamente  en 
tiempo  de  Ovando  (1502),  que  los  indios  eran  tan  libres 
como  los  castellanos,  y  no  se  podía  exigirles  servicio 
alguno  gratuito  y  forzoso;  y  á  los  mismos  indios  que 
Colón  trajo  consigo  á  Castilla,  ordenó  restituirles  la 
libertad  y  devolverlos  á  su  país.  Fernando  el  Caló - 
lico,  en  su  Real  cédula  á  Diego  Colón,  ya  citada,  dis¬ 
pone  que  los  indígenas  estén  como  vasallos  natura¬ 
les  y  no  como  esclavos.  En  tiempo  de  Carlos  V  volvió 
á  suscitarse  la  cuestión,  resolviéndose  (1517)  del  modo 
más  cristiano  y  humanitario.  El  mismo  emperador, 
en  su  Real  cédula  del  26  de  Junio  de  1523,  ordenó  á 
Hernán  Cortés  que  no  hiciese  ni  consintiese  reparti¬ 
mientos,  encomiendas  ni  depósitos  de  indios,  sino  que 
los  dejase  «vivir  libremente  como  nuestros  vasallos 
viven  en  nuestros  Reynos  de  Castilla*.  A  raíz  de  la 
matanza  de  españoles  en  Cumaná,  hiriéronse  en  varios 
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lucres  «clavos:  pero  en  1531  se  abrió  una  informa¬ 
ción  sobre  este  punto,  y  Paulo  III,  por  las  gestiones 
de  fray  Rodrigo  Miñana,  ordenó  que  todos  fuesen 
tratados  como  hombres  libres.  Como  los  portugueses 
alegasen  para  vender  esclavos  indios  en  los  dominios 
españoles  que  eran  cogidos  á  los  moros  y  profesaban 
el  islamismo,  se  expidieron  Cédulas  en  1550  y  1570 
en  las  que  los  reyes  españoles  decían:  «Como  tenéis 
entendido,  Nos  tenemos  mandado  que  no  se  hagan 
esclavos  ningunos  indios  en  sus  tierras  por  ninguna 
via;  y  asi  no  habéis  de  permitir,  ni  dar  lugar,  á  que 
indios  algunos  lo  sean,  sino  libres,  aunque  sean  de  otra 
demarcación»,  añadiendo  que  aun  «á  los  que  fuesen 
indios  y  hubieran  tomado  la  secta  de  Mahoma,  no  los 
haréis  esclavos  por  ninguna  via  ni  manera  que  sea, 
sino  procuraréis  de  hacerlos  convertir  y  persuadir  por 
buenos  y  lícitos  medios  á  nuestra  Santa  Fe  Católica*. 
Esta  prohibición  de  la  esclavitud  de  los  indios  se  re¬ 
pitió  en  todas  ocasiones,  manteniéndola  aún  por  las 
causas  de  rebelión,  guerra  y  rescate,  que  entonces  se 
consideraban  por  todo  el  resto  del  mundo  como  legi¬ 
timas;  y  á  tanto  se  extendió  la  personalidad  de  los  in¬ 
dios,  que  en  una  Junta  celebrada  en  Méjico,  convo¬ 
cada  por  Francisco  Tcllo  Sandoval,  del  Consejo  de 
Indias,  se  trató  de  las  cuestiones  relativas  á  la  escla¬ 
vitud  y  se  acordó:  «Todos  los  infieles,  sean  cuales  fue¬ 
ren  su  secta  ó  pecado,  por  derecho  natural,  divino  y 
de  gentes,  tienen  señorío  sobre  sus  cosas  adquiridas 
sin  perjuicio  de  tercero,  y  con  la  misma  justicia  poseen 
sus  principados,  reinos,  Estados,  dignidades,  jurisdic¬ 
ciones  y  señoríos...»,  considerándoseles  desde  luego, 
una  vez  convertidos,  como  dignos  hasta  de  entrar  en 
el  sacerdocio.  La  única  excepción  fué  la  de  los  caribes 
y  algunos  otros  salvajes  que,  por  su  agresividad,  su 
resistem  ¡a  en  la  sodomía  é  idolatría  y,  sobre  todo,  por 
su  antropofagia,  fueron  declarados  esclavos  en  1504, 
pero  sólo  de  un  modo  temporal  y  transitorio. 

Así,  proclamando  la  libertad  y  la  igualdad  del  indio, 
era  preciso  civilizado.  Para  ello  se  le  exigió  primera¬ 
mente  que  fuese  obediente  á  su  nuevo  gobierno.  Debía, 
á  lo  menos,  abstenerse  de  matar  ú  sus  nuevos  vecinos. 
Tan  pronto  como  aprendía  esta  lección,  un  ejército 
de  celosos  apóstoles  le  educaba  en  los  deberes  de  ciu¬ 
dadanía  y  vida  cristiana.  Como  medio  de  tránsito  se 
les  conservaba,  en  cuanto  era  posible,  su  antigua  or¬ 
ganización  de  caciques,  con  el  derecho  de  elegirles, 
estableciéndose  comunidades  indias,  apartadas  de  las 
europeas,  en  las  que  ellos  pudieran  gobernarse  libre¬ 
mente  con  sólo  la  inspección  de  los  españoles,  dando 
¿  estas  comunidades  una  organización  municipal,  con 
alcaldes,  fiscales  y  regidores  elegidos  por  los  mismo? 
indígenas.  En  este  puntí  es  digno  de  citarse  el  nom¬ 
bre  del  gobernador  de  Nueva  Granada,  Andrés  Ve¬ 
nera,  que,  de  acuerdo  con  el  arzobispo  de  Santa  Fe, 
Barrios,  y  á  fin  de  proteger  y  civilizar  mejor  á  los  in¬ 
dígenas  y  de  que  éstos  practicaran  la  agricultura  en 
mejore?  condiciones,  dispuso  los  llamados  resguardos  de 
indios ,  á  fin  de  agrupar  las  poblaciones  que  estaban 
desparramados.  Para  la  instrucción  de  los  indígenas 
se  formaron,  casi  inmediatamente  de  la  llegad  i  de  los 
españoles,  escuelas  primarias  para  el  pueblo,  colegios 
para  los  caciques  y  sus  hijos,  y  hasta  Universidades. 

En  lo  material  tuvieron  elementos  (cereales,  ani¬ 
males  domésticos,  vestidos)  y  comodidades  que  antes 
les  eran  desconocidos;  se  les  dieron  en  la  agricultura 
los  resguardos  de  indígenas  y  se  les  organizó  para  las 
siembras  en  comunidad ,  y  de  este  modo,  con  menos 
trabajo,  aleccionados  para  la  agricultura,  adquirieron 
terrenos,  frutos  y  ganancias  de  que  antes  no  disfru¬ 
taban.  Para  reemplazarlos  en  Jos  trabajos  de  la  agri¬ 
cultura  y  el  acarreo,  que  antes  hacían  ellos  mismos, 
se  les  dieron  bueyes,  caballos,  asnos  y  muías,  hasta 
entonces  desconocidas  de  los  indios.  No  trabajaban 
las  minas  sino  de  una  manera  superficial  en  compara¬ 


ción  con  la  riqueza  que  luego  obtuvieron,  pues  ellos 
mismos  podían  ser  concesionarios  y  propietarios  de 
minas  según  las  leyes  españolas.  Según  éstas  no  podían 
los  indios  ser  llevados  á  España  contra  su  voluntad; 
podían  comprar  y  vender  libremente  y  conservaban 
sus  antiguos  días  de  mercado;  los  españoles  no  podía' 
venderles  armas  ni  bebidas  alcohólicas;  era  deber  de 
los  oficiales  del  Gobierno,  de  los  religiosos  y  de  todos 
los  súbditos  en  general,  ayudarlos  y  protegerlos,  reco¬ 
mendando  bajo  severas  penas  que  se  les  hiciera  jus¬ 
ticia.  Felipe  II  ordenó  (1593)  que  los  españoles  que 
maltratasen  á  los  naturales  fuesen  castigados  con  más 
rigor  que  si  maltratasen  á  otros  españoles.  Como  si 
«esto  fuera  poco,  se  les  otorgaron  verdaderos  privile¬ 
gios:  la  Inquisición,  de  la  que  en  España  no  estaban 
exentos  ni  los  mismos  individuos  de  la  familia  Real, 
no  podía  mezclarse  en  sus  creencias,  hábitos  y  cos¬ 
tumbres;  tenían  facilidades  especiales  para  testar; 
disfrutaban  del  beneficio  de  la  restitución  in  integrum , 
de  tal  modo  que,  aun  siendo  mayores  de  edad,  podían 
obtenerlo  en  cuanto  á  los  contratos  en  que  dispusiesen 
de  bienes  raíces  ú  otras  cosas  de  precio  ó  estimación 
si  no  se  habían  celebrado  con  intervención  de  justicia 
ó  del  funcionario  encargado  de  protegerlos  y  con  las 
formalidades  de  una  verdadera  subasta  si  el  precio 
excedía  de  90  pesos,  pues  en  tal  caso  eran  necesarios 
30  pregones  durante  treinta  días  consecutivos  si  se 
trataba  de  bienes  raíces  y  nueve  si  se  trataba  de 
muebles  ó  semovientes;  no  podían  obligarse  á  trabajar 
por  más  de  un  año,  á  fin  de  que  el  arrendamiento  de 
sus  servicios  no  degenerase  en  servidumbre;  la  admi¬ 
nistración  de  justicia  era  para  ellos  gratuita,  y  estaba 
absolutamente  prohibido  el  trabajo  de  las  mujeres 
indias  encinta  y  el  de  los  niños  menores  de  catorce 
años,  así  como  libres  todas  las  mujeres  del  trabajo 
en  las  minas. 

Los  indios  pagaban  un  tributo;  pero  se  les  daba 
con  creces  el  medio  de  pagarlo,  no  sólo  organizándolos 
en  sociedad  y  enseñándoles  á  trabajar,  sino  dándoles 
en  propiedad  las  tierras,  estableciendo  los  cultivos  en 
comunidad  y  dándoles  participación  en  las  salinas. 
Los  productos  de  éstas  y  de  los  cultivos  tenían  el 
mismo  destino.  Una  parte  se  les  distribuía  en  dinero 
en  ciertos  meses  del  año,  que  llamaban  repartimiento, 
y  la  otra  se  reservaba  para  la  caja  de  comunidad, 
fondo  cuya  aplicación  era  la  de  acudir  á  las  necesida¬ 
des  extraordinarias  de  los  indios,  ó  beneficiarlos  cuan¬ 
do  la  ocasión  ocurría.  Ene  fondo  llegó  á  ser  conside¬ 
rable,  y  de  él  se  daban  cantidades  al  5  por  100  á  los 
particulares  que  las  necesitaban,  los  cuales  las  asegu¬ 
raban  con  imposiciones  en  fincas  raíces,  y  sobre  éstas 
quedaban,  reconociéndoseles  los  principales  á  los  in¬ 
dígenas.  El  repartimiento  se  hacía  por  mano  del 
administrador  de  la  Salina  de  Hemocón,  entre  los 
indios  de  los  pueblos  salineros,  lo  cual  era  reconocerles 
un  derecho  sobre  ese  producto  de  la  tierra  (V.  Groot, 
Historia ,  t.  V,  cap.  X  VI). 

Con  exactitud  refleja  Gómara  las  ventajas  que 
obtuvieron  los  indios  de  la  colonización  española: 
«Antes,  escribe  en  su  Historia  de  la  conquista  de  Nueva 
España ,  pechaban  el  tercio  de  lo  que  cogían,  y  si  no 
pagaban  eran  reducidos  á  la  esclavitud  ó  sacrificados 
á  los  ídolos;  servían  como  bestias  de  carga  y  no  había 
año  en  que  no  muriesen  sacrificados  á  millares  por 
sus  fanáticos  sacerdotes.  Después  de  la  conquista, 
son  señores  de  lo  que  tienen,  con  tanta  libertad  que 
les  daña.  Pagan  tan  pocos  tributos  que  viven  holgan¬ 
do.  Venden  bien  y  mucho  las  obras  y  las  manos. 
Nadie  los  fuerza  á  llevar  cargas  n\  á  trabajar  (pues 
las  leyes  lo  prohibían).  Viven  bajo  la  jurisdicción  de 
sus  antiguos  señores,  y  si  éstos  faltan,  los  indios  se 
eligen  señor  nuevo  y  el  rey  de  España  confirma  la 
elección.  Así,  nadie  piensa  que  les  quitasen  las  ha- 
|  cieniJas,  los  señoríos  y  la  libertad,  sino  que  Dios  les 
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hizo  merced  en  ser  españoles,  que  les  cristianizaron  y 
que  los  tratan  y  que  los  tienen  ni  más  ni  menos  que 
digo.Diéronles  bestias  de  carga  para  que  no  se  carguen, 
y  de  lana  para  que  se  vistan,  y  de  carne  para  que 
coman,  que  les  faltaba.  Mostráronles  el  uso  del  hierro 
y  del  candil,  con  que  mejoraron  la  vida.  Hanles  dado 
moneda  para  que  sepan  lo  que  compran  y  venden, 
lo  que  tienen  y  lo  que  deben.  Hanles  enseñado  latin  y 
ciencias,  que  valen  más  que  cuanta  plata  y  oro  les 
tomamos,  porque  con  letras  son  verdaderamente  hom¬ 
bres  y  de  la  plata  no  se  aprovechaban  muchos  ni 
todos.  Así  que  libraron  bien  en  ser  conquistados.1 
Por  su  parte,  Bernal  Díaz  del  Castillo  completa  esta 
descripción  en  su  obra  Conquista  de  la  Nueva  España .. 
«Todos  los  más  indios,  escribe,  naturales  de  estas 
tierras  han  deprendido  muy  bien  todos  los  oficios  que 
hay  en  Castilla  entre  nosotros  y  tienen  sus  tiendas  de 
los  oficios  y  obreros  y  ganan  de  comer  á  ello  y  los 
plateros  de  oro  y  plata,  asi  de  martillo  como  de  vacia¬ 
dizo,  son  muy  extremados  oficiales  y  asimismo  lapi¬ 
darios  y  pintores  y  los  entalladores  hacen  tan  primas 
obras  con  sus  sutiles  alegras  de  hierro,  especialmente 
entallan  esmeriles  y  dentro  de  ellos  figurados  todos 
los  pasos  de  la  Santa  Pasión  de  nuestro  Redentor  y 
Salvador  Jesucristo,  que  si  no  los  hubiera  visto  no 
pudiera  creer  que  los  indios  lo  hacían...  y  muchos 
hijos  de  principales  saben  leer  y  escribir  y  componer 
libros  de  canto  llano  y  hay  oficiales  de  tejer  seda, 
raso  y  tafetán  y  hacer  paños  de  lana,  aunque  sean 
veinticuatreños,  hasta  frisas  y  sayal  y  mantas  y  fra¬ 
zadas,  y  son  cardadores  y  perailes  y  tejedores,  según 
y  de  la  manera  que  se  hace  en  Sevilla  y  en  Cuenca,  y 
otros  sombrereros  y  jaboneros...  Algunos  de  ellos  son 
cirujanos  y  herbolarios  y  saben  jugar  de  mano  y  hacer 
títeres,  y  hacen  vihuelas  muy  buenas  y  han  plantado 
sus  tierras  y  heredades  de  todos  los  árboles  y  frutas 
que  hemos  traído  de  España...  Pasemos  adelante  y 
diré  de  la  justicia  que  les  hemos  enseñado  á  guardar 
y  cumplir,  y  cómo  cada  año  eligen  sus  alcaldes  ordi¬ 
narios  y  regidores  y  escribanos  y  alguaciles,  fiscales 
y  mayordomos,  y  tienen  sus  casas  de  cabildo,  donde 
se  juntan  dos  días  de  la  semana  y  ponen  en  ellas  sus 
porteros  y  sentencian  y  mandan  pagar  deudas  que  se 
deben  unos  á  otros  y  por  algunos  delitos  de  crimen 
azotan  y  castigan,  y  si  es  por  muertes  ó  cosas  atroces, 
remitiendo  á  los  gobernadores  si  no  hay  Audiencia 
Real.»  Como  hace  observar  Coroleu  y  remarca  Juderías 
«una  nación  atrasada  no  es  capaz  de  enseñar  esas 
industrias,  ni  una  raza  cruel  y  exterminadora  se  com¬ 
place  en  crear  tales  instituciones,  ni  cabe  en  lo  posible 
que  en  el  decurso  de  tan  pocos  años  alcance  tan  ma¬ 
ravillosos  resultados  un  pueblo  que  no  esté  dotado 
de  singularísimas  cualidades  para  una  obra  tan  ardua 
como  la  de  colonizar  y  civilizar  un  mundo  nuevo. 
Esto,  en  los  tiempos  modernos,  sólo  España  lo  ha 
hecho.» 

Y  llegó  á  más  el  idealismo  español:  á  la  igualdad 
absoluta  de  razas.  En  vez  de  inspirarle  repulsión 
personal  la  de  los  indios,  fundió  con  ella  la  suya.  El 
menosprecio  que  se  ve  en  algunas  ocasiones  se  funda 
en  la  inferioridad  de  las  condiciones  individuales, 
pero  no  en  la  diferencia  y  menos  en  el  odio  de  razas. 
Por  el  contrario,  ya  en  1503  se  recomendó  que  «algu¬ 
nos  cristianos  se  casen  con  algunas  mujeres  indias  y 
las  mujeres  cristianas  con  algunos  indios»,  y  en  1514 
se  dictó  por  don  Fernando  y  doña  Juana  la  Ley  2.» 
del  tít.  l.°  del  lib.  6.°  de  la  Recopilación  de  Indias, 
por  la  cual  se  manda  que  «los  indios  é  indias  tengan, 
como  deben,  entera  libertad  para  casarse  cor  quien 
quisieren,  así  con  indios  como  con  naturales  de  estos 
nuestros  Reinos  ó  españoles  nacidos  en  las  Indias... 
y  que  ninguna  orden  pueda  impedir  ni  impida  el 
matrimonio  entre  los  indios  ó  indias  con  españoles  ó 
españolas»,  observando  Bryce  que  el  hecho  de  que 


el  indio  no  fuese  en  las  posesiones  españolas  conside¬ 
rado  como  esclavo,  y  de  que  los  españoles  al  llegar  á 
ellos  sin  mujeres  consideraron  como  legítimos  á  sus 
hijos  mestizos,  al  contrario  de  lo  que  hicieron  los 
holandeses,  ingleses  y  yanquis,  se  debe  á  la  diferencia 
que  existe  entre  el  catolicismo  y  el  protestantismo. 

Como  ya  hemos  indicado,  serla  pueril  negar  que  se 
cometieron  abusos,  pero  éstos  no  pueden  achacarse 
á  España,  á  sus  reyes  y  gobiernos,  á  sus  leyes,  ni 
siquiera  á  su  sistema  de  colonización,  sino  á  la  condi¬ 
ción  humana;  y  para  evitarlos  y  corregirlos,  no  sólo  se 
puso  á  los  indios  bajo  la  protección  de  las  autoridades 
coloniales  y  se  los  recomendó  al  apoyo  benéfico  de  las 
autoridades  eclesiásticas,  sino  que  se  creó  la  institu¬ 
ción  especial  de  los  Protectores  de  Indias .  El  germen 
de  ella  se  encuentra  en  la  conducta  que  pretendió 
seguir  Cristóbal  Colón  en  La  Española  y  á  la  que  se 
puso  freno;  pero  el  cargo  no  fué  creado  con  carácter 
permanente  hasta  el  tiempo  de  Carlos  I,  al  saber  éste 
que  algunos  conquistadores  maltrataban  á  los  indios 
y  los  cargaban  de  tributos,  siendo  nombrados  protec¬ 
tores  los  obispos  de  Méjico  y  de  Tlaxcala  por  Real 
Cédula  de  1528.  El  cargo  se  confirió  después  á  los 
prelados  de  las  órdenes  religiosas  y  á  algunos  misio¬ 
neros.  De  esta  suerte  se  alzaron  dos  poderes  indepen¬ 
dientes  y  fuertes,  uno  enfrente  de  otro:  por  un  lado 
los  gobernantes  civiles;  por  el  otro,  los  eclesiásticos;  y 
cada  vez  que  los  conquistadores  y  encomenderos 
quisieron  abusar  de  los  pueblos,  se  entabló  recio  com¬ 
bate  en  que  los  protectores  de  indios  ganaron  la  sim¬ 
patía  de  los  pueblos  y  obtuvieron  la  aprobación  oe  la 
Corona. 

Además  de  estos  protectores  eclesiásticos  hubo 
también  el  cargo  encomendado  á  los  seglares  pare  de¬ 
fender  á  los  indios  ante  los  tnbunales:  llamáronse 
protectores  y  también  defensores  de  indios.  Suprimióse 
el  empleo  por  algún  tiempo;  pero  Felipe  II  por  Real 
Cédula  del  10  de  Enero  de  1589  restableció  el  cargo 
de  los  defensores  de  oficio,  y  ordenó  que  «fuesen  per¬ 
sonas  de  edad  competente  y  ejerzan  sus  oficios  con  la 
cristiandad,  limpieza  y  puntualidad  á  que  son  obliga¬ 
dos,  pues  han  de  amparar  y  defender  á  los  indios».  El 
virrey  del  Perú,  Francisco  de  Toledo,  dictó  sabias  or¬ 
denanzas  en  que  hay  instrucciones  á  los  protectores 
de  indios,  y  Felipe  II  aprobó  lo  dispuesto  por  el  virrey 
y  pidió  «se  añadiese  lo  que  conforme  á  la  diferencia 
de  los  tiempos  conviniere  al  amparo  y  defensa  de  los 
indios*.  De  esta  suerte,  cuando  un  indígena  se  veía 
injustamente  lesionado  en  su  persona  ó  en  sus  bienes 
por  un  español,  hallaba  en  los  tribunales  un  abogado 
gratui  to  que  tomaba  su  defensa,  y  que  estaba  obligado 
á  servirle  con  la  pulcritud  y  empeño  que  el  rey  orde¬ 
naba.  Tanto  Felipe  II,  por  Real  Cédula  del  9  de  Abril 
de  1591,  como  Felipe  III,  por  otra  del  17  de  Octubre 
de  1614,  ordenaron  que  los  defensores  de  indios,  en 
las  ciudades  donde  hubiera  Audiencia,  tuviesen  sala¬ 
rio  del  Fisco,  y  que  no  pudieran  recibir  emolumentos 
ni  regalos  de  los  indios  «bajo  penas  graves»  que  im¬ 
pondrían  los  virreyes  y  presidentes.  Felipe  IV  en  1625 
confirmó  estas  órdenes  con  nuevas  sanciones  contra 
los  defensores  que  no  cumplieran  su  cargo  fielmente. 

No  debió  de  ser  muy  dura  la  dominación  española 
ni  hallarse  muy  mal  avenidos  con  ella  los  indios, 
cuando  no  sólo  éstos  se  mantuvieron  en  paz,  á  pesar 
de  aquellas  circunstancias  de  rué  hablamos,  sino  que 
colaboraron  á  la  conquista, supliendovoluntariamente 
la  escasez  de  fuerzas  armadas  españolas.  Así,  1,0Q0  in¬ 
dios  acompañaron  á  Vasco  Núñez  de  Balboa  y  sus 
67  compañeros  cuando  cruzaron  el  istmo  y  descubrie¬ 
ron  el  Pacífico;  los  de  Tlaxcala  fueron  auxiliares  de 
Hernán  Cortés,  y  éste  refiere  en  su  tercera  carta  al 
emperador  cómo  el  cacique  de  Tesaico  ayudó  á  los 
españoles  con  50,000  hombres,  así  como  que  los 
othomires,  que  eran  esclavos  del  señor  de  Temixtitan. 
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se  vinieron  á  ofrecer  y  dar  por  vasallos  del  rey  de 
España;  Jiménez  de  Quesada  llevó  muchos  indios 
ya  cristianos  eDtre  sus  800  hombres  para  su  expe¬ 
dición  á  lo  que  después  se  llamó  Nueva  Granada;  y 
el  virrey  Mendoza,  contemporáneo  de  Hernán  Cortés, 
se  jactaba  de  no  precisar  ejércitos  para  mantener  el 
orden  en  Nueva  España  y  de  que  para  subyugar  á 
los  salvajes  del  N.  de  Méjico  no  le  hadan  falta  sino 
artesanos  y  sacerdotes. 

La  cuestión  de  las  encomiendas  y  Las  Casas.  Pero 
enfrente  de  todo  esto  suelen  presentarse  las  encomien¬ 
das  de  indios,  de  las  que  se  dice  que  producían  la 
esclavitud  de  hecho  para  éstos,  por  lo  que  poco  im¬ 
portaban  las  leyes,  si  los  hechos  no  correspondían  á 
ellas;  y  para  sostenerlo  así  se  tundan  en  las  asevera¬ 
ciones  de  fray  Bartolomé  de  Las  Casas. 

Ya  desde  un  principio  se  hizo  observar  á  Isabel  la 
Católica  que  los  indios  no  querían  someterse  al  tra¬ 
bajo  y  que  esto  dificultaba  la  explotación  de  las  minas, 
asi  como  la  civilización  de  aquéllos,  por  lo  que  la 
reina  el  20  de  Diciembre  de  1503  dispuso  que  pudiese 
obligarse  á  los  indios  á  trabajar,  pero  pagándoles  y 
dándoles  buen  trato.  La  condición  indolente  de  los 
naturales  y  su  desprecio  por  toda  remuneración  hacían 
imposible  lograr  una  cooperación  eficaz  en  los  traba¬ 
jos  dentro  del  sistema  de  la  libre  contratación,  por  lo 
que  se  recurrió  á  las  encomiendas,  consistentes  en 
entregar  un  número  de  indios,  bajo  el  mando  de  un 
c«cique,  á  cada  español,  para  que  los  utilizase  en  los 
trabajos  de  las  minas,  debiendo,  en  cambio,  instruir¬ 
les  en  la  fe,  tratarlos  y  mantenerlos  bien  y  darles, 

-  además,  un  salario  anual  para  vestirse.  Tratábase, 
pues,  de  un  régimen  de  trabajo  obligatorio  á  cambio 
de  un  sclario  en  especie  y  metálico  que  comprendía 
todo  lo  necesario  para  la  vida,  incluso  instrucción, 
régimen  parecido  al  que  los  socialistas  preconizan 
en  nuestros  días.  Para  juzgar  bien  las  encomiendas, 
es  necesario  tener  presente:  l.°  que  los  españoles  no 
misioneros  ni  empleados  iban  á  América  pensando, 
como  es  natural,  en  explotar  su  riqueza,  siéndole  pre¬ 
ciso  el  trabajo  del  indio;  y  que  á  pri  ncipios  de!  siglo  XVI 
existía  en  toda  Europa,  con  excepción  de  España,  el 
colono  adscrito  á  su  señor,  el  sist  ema  de  encomiendas 
aplicado  al  blanco;  2.°  que  no  se  aceptaron  sino  des¬ 
pués  de  grandes  discusiones,  y  como  impuestas  por  la 
necesidad  como  un  mal  menor;  3.°  que  no  debe  con¬ 
fundirse  el  sistema  con  los  abusos  del  mismo  por  los 
particulares;  *.c  que  para  evitar  y  corregir  esos  abusos 
se  dictaron  las  disposiciones  sobre  trabe. jo  de  los  indios 
que  se  han  indicado  anteriormente;  5.°  que  así  y  todo 
fue  un  sistema  temporal  y  transitorio,  ya  que  se  supri¬ 
mieron  radicalmente  en  1542,  es  decir,  que  sólo  dura¬ 
ron  unos  cuarenta  años,  y  6.*  que  reportaba  grandes 
bienes  para  el  indio,  por  lo  que  Pedro  Mártir  Angleiia 
las  alaba,  porque  mediante  ellas  fué  posible  civilizar 
á  aquél. 

Durante  la  vigencia  del  sistema  se  alzaron  voces 
contra  é!,  lo  que  dió  erigen  á  empeñadas  discusiones 
por  los  abuso'  que  algunos  cometían,  no  faltando  apa¬ 
sionamientos  y  aun  disturbios  y  guerras  (como  ocurrió 
en  el  Perú)  entre  los  partidarios  y  los  enemigos  de 
ellas.  «I.a  tendencia  de  la  Corona,  escribe  Ispizua, 
era  la  de  liberto r  al  indio  de  los  servicios  que  estaba 
obligado  á  prestar  al  encomendero.  La  tendencia  del 
poblador  blanco  era  la  de  que  las  encomiendas  fuesen 
perpetuas  y  los  servicios  ó  tributos  mayores.»  En 
España  se  formaron  tres  partidos.  Algunos,  á  cuya 
cabeza  se  puso  más  tarde  el  padre  Las  Casas,  recha¬ 
zaban  las  encomiendas  como  malas,  inicuas  y  perni¬ 
ciosa5.  pues:  1 .°  privaban  al  indio  de  su  entera  libertad 
natural,  lo  que  juzgaban  contrario  ú  toda  ley  divina 
y  humana;  2.°  equivalían  á  declarar  esclavos  á  los 
indios,  y  3.°  porque  atendid  i  1  1  "uddad  humana  nin¬ 
gún  español  cumplía  ni  cumpliría  jamás  (según  Las  1 


Casas)  con  las  limitaciones  establecidas  por  las  leyes. 
El  segundo  partido  veía  en  el  indio  un  hombre  de 
perversa  condición,  tan  vicioso,  malo,  corrompido, 
negado  de  entendimiento  é  incapaz  del  buen  uso  de 
su  libre  albedrío  que  debía  ser  sometido  ¿  plena  ser¬ 
vidumbre,  criterio  que  sostenían  muy  pocos.  Final¬ 
mente,  el  tercer  partido,  al  que  pertenecían  los  legis¬ 
tas,  politices  y  muchos  hombres  de  probada  rectitud, 
tanto  eclesiásticos  como  seglares,  huyendo  de  ambos 
extremos,  sostenía  que  el  indio  debía  ser  sometido  á 
una  especie  de  tutoría  á  la  manera  de  un  menor  de 
edad,  debiendo  servir  al  colono  blanco  y  ser  privado 
parcialmente  del  uso  de  su  plena  libertad  par«>  que 
recibiera  los  beneficios  de  la  fe  y  de  la  civilización. 

El  primero  en  protestar  contra  las  encomiendas  no 
fué  Lts  Casas,  sino  el  dominico  fray  Antonio  Monte¬ 
sinos,  quien,  en  un  sermón  predicado  en  La  Española 
ante  Diego  Colón  y  los  otros  españoles  (1510)  hizo  la 
más  categórica  condenación  de  aquéllas,  afirmando 
que  los  que  las  tenían  estaban  sólo  por  ello  en  pecado 
mortal.  Todos,  con  las  autoridades  al  frente,  acudie¬ 
ron  en  queja  al  prior  del  convento,  fray  Pedro  de 
Córdoba,  quien  les  manifestó  que  lo  predicado  había 
sido  con  parecer  suyo  y  de  todos  los  frailes  después 
de  bien  mirado  y  deliberado  maduramente.  En  vista 
de  ello,  enviaron  á  España  al  superior  de  los  frar cís¬ 
canos  fray  Alonso  de  Espinal  para  que  diese  cuenta 
de  lo  ocurrido,  ya  que  los  franciscanos  adoptaron  el 
tercero  de  los  partidos  indicados.  Por  su  parte,  los 
dominicos  enviaron  á  Montesinos.  Ambos  fueron  re¬ 
cibidos  y  oídos  por  el  rey,  quien  nombró  una  junta 
para  que  los  oyese,  y  en  vista  de  sus  alegaciones  y 
oyendo,  además,  á  otras  personas,  propusiese  el  régi¬ 
men  que  debía  de  adoptarse.  La  Junta  se  compusa 
de  los  miembros  del  Consejo  Real  (el  obispo  Juar 
Rodríguez  de  Fonseca,  Hernando  de  Vega,  el  doctor 
Palacios  Rubios  y  los  licenciados  Zapata,  Santiago, 
Mújica  y  Sosa)  y  de  cuatro  teólogos  (de  ellos  tres  do¬ 
minicos,  que  fueron  los  maestros  fray  Tomás  Durán  y 
fray  Pedro  de  Covarrubias  y  fray  Matías  de  la  Paz, 
este  último  designado  á  inslancia  de  Montesinos)  y 
el  licenciado  Gregorio,  presbítero,  predicador  del  rey. 
Esta  Junta  se  reunió  en  Burgos,  oyó  cuanto  quisieron 
exponer  ambos  contendientes,  así  como  el  parecer  de 
personas  que  se  reputaron  peritos  por  su  conoci¬ 
miento  de  las  cosas  de  América,  como  Francisco  de 
Caray  y  Juan  Ponce  de  León,  declarando  todos  previo 
juramento,  y  en  1512  falló  con  las  siguientes  conclu¬ 
siones  elevadas  al  rey:  1.a  que  los  indios  eran  libres; 
2.a  que  debían  ser  instruidos  en  la  fe  con  toda  diligen¬ 
cia;  3.a  que  el  rev  podía  mandar  que  trabajasen, 
siempre  que  el  trabajo  no  fuese  impedimento  para  la 
fe  y  fuese  provechoso  para  ellos  y  para  el  Estado,  y 
que  ellos  lo  pudieran  sufrir,  dándoles  tiempo  para 
recrearse  así  en  cada  día  como  en  todo  el  año  en 
tiempo  convenible;  4.a  que  los  indios  tengan  casa  y 
hacienda  propia  y  se  les  dé  tiempo  para  que  puedan 
labrar  y  conservarlas,  y  5.a  que  se  ordenase  cómo  los 
indios  tuviesen  comunicación  con  los  pobladores  que 
iban  á  América,  para  que  fuesen  mejor  y  más  pronto 
evangelizados.  De  conformidad  con  estas  reglas,  se 
autorizaron  las  encomiendas,  dictándose  una  serie  de 
leyes  (llamadas  Leyes  de  Burgos)  en  1512,  así  como 
otras  cuatro  en  1 51 3  que  todavía  moderaban  las  ante¬ 
riores,  pues  en  ellas  se  prohibía  el  trabajo  de  las  mu¬ 
jeres  indias  en  las  minas,  así  como  de  las  encinta  y 
de  los  niños  menores  de  catorce  años  en  toda  clase 
de  trabajos. 

En  tal  estado  la  cuestión,  interviene  Las  Casas. 
Este  [  V.  Las  Casas  (Fray  Bartolomé  de),  t.  XXIX, 
pág.  909],  que  había  sido  encomendero,  y  tocado  por 
las  predicaciones  de  los  dominicos  y  de  carácter  vehe¬ 
mente,  renunció  su  encomienda,  se  hizo  sacerdote  y  se 
lanzó  á  combatir  las  encomiendas  y  á  defender  á  los 
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indios  con  santo  fervor  (pero  también  con  un  ciego 
apasionamiento  que  le  hizo  incurrir  en  grandes  erro¬ 
res  y  exageraciones),  especialmente  en  su  célebre  His¬ 
toria  do  la  destrucción  de  las  Indias ,  en  la  que  se  le 
han  probado  relatos  ajenos  á  la  verdad,  contradiccio¬ 
nes  y  asertos  de  cosas  dudosas,  estando  su  lenguaje 
lleno  de  acritud  y  exageración.  Las  afirmaciones  d? 
Las  Casas  acerca  de  la  crueldad  de  los  españoles  y 
otros  extremos  han  sido  impugnadas  por  el  francis 
cano  fray  Toribio  de  Benavente  (Motolinia),  el  licen¬ 
ciado  Bartolomé  de  Albornoz  y  fray  Bernardo  Ceba- 
Uos,  jerónimos;  el  presbítero  Ciríaco  Morelli,  Bernardo 
Vargas  Machuca,  el  limeño  José  £.  Llano  Zapata, 
fray  Juan  Meléndez  y  el  padre  Antonio  Montalvo, 
llegando  estos  dos  á  negar  que  fuese  Las  Casas  el 
autor  de  las  obras  que  corren  con  su  nombre  (  V.  Cappa, 
Colón  y  los  españoles ),  á  cuya  lista  deben  agregarse 
todos  los  cronistas  del  Perú  que  escribieron  por  el 
año  1550  (como  Cieza  de  León,  Agustín  de  Zárate, 
López  de  Gomara  y  el  mestizo  Garcilaso  de  la  Vega), 
asi  como  otros  escritores  posteriores,  como  el  ya  citado 
padre  Juan  Nuix,  en  sus  Reflexiones  imparciales  sobre 
la  humanidad  de  los  españoles  en  las  Indias .  Las  Casas 
quería  que  se  dejase  á  los  indios  en  entera  libertad, 
para  que  continuasen  viviendo  como  antes  de  la  con¬ 
quista,  si  asi  les  placía,  cosa  que  hubiera  dificultado 
ó  imposibilitado  su  civilización.  Nuix  hace  notar  que 
el  número  de  indios  que  Las  Casas  supone  que  mataron 
los  conquistadores  es  mayor  que  el  de  los  que  había 
en  América,  aunque  él  nada  dice  de  los  españoles 
muertos  por  los  indios.  La  enorme  exageración  res¬ 
plandece  cuando  afirma  que  fueron  exterminados 
20.000,000  de  indios  desde  1492  hasta  1552.  afirma¬ 
ción  que  puede  parangonarse  con  otra  suya  de  que  en 
una  sola  vega  de  Santo  Domingo  hay  30,000  ríos. 

El  tráfico  de  negros .  Otra  cuestión  interesante  es  la 
del  tráfico  de  negros.  Para  suplir  á  los  indios  se  em¬ 
pleaban  esclavos  llevados  de  las  Lucayas  (caribes,  etc.) 
y  de  Africa.  Ya  en  1501  se  ordenó  á  Ovando  que  per¬ 
mitiese  la  introducción  de  esclavos  negros  que  hubie¬ 
sen  nacido  en  poder  de  los  españoles  (pues  esto  era 
prueba  de  su  esclavitud).  En  150  *  volvió  á  renovarse 
la  importación  para  aumentar  las  utilidades  de  las 
minas.  Desde  1510  se  fué  más  amplio,  tolerándose  la 
de  esclavos  negros  de  Guinea.  Cisneros  prohibió  en 
1516  que  pasasen  esclavos  á  las  Indias,  manteniendo 
la  prohibición  á  pesar  de  las  peticiones  en  contrario 
que  desde  las  Indias  se  le  dirigieron,  incluso  por  los 
jerónimos,  pues  creyó  que  era  de  temer  una  subleva¬ 
ción  de  los  negros  si  éstos  llegaban  á  ser  en  gran  nú¬ 
mero.  Los  flamencos  que  rodearon  al  emperador, 
ávidos  de  lucro,  obtuvieron  de  éste  licencias  para  la 
importación  de  negros,  y  consiguieron,  por  fin,  que  se 
derogase  la  prohibición.  Seis  meses  después  de  la 
muerte  del  cardenal  estalló  en  Santo  Domingo  la  pri¬ 
mera  insurrección  de  esclavos  africanos;  con  todo, 
Carlos  V,  acosado  por  algunos  negociantes,  confirió  el 
privilegio  á  ios  flamencos,  que  luego  lo  pasaron  á  los 
genoveses,  de  modo  que  en  realidad  el  tráfico  fué 
ejercido  por  extranjeros  más  que  por  españoles.  En 
1524  llegó  á  Cuba  la  primera  remesa  de  esta  mer¬ 
cancía  humana,  y  en  menos  de  diez  años  su  número 
alcanzaba  500.  Isabel  de  Inglaterra  y  Luis  XHI  de 
Francia,  asi  como  Holanda  y  Portugal,  autorizaron  á 
sus  súbditos  este  tráfico,  que  llegó  á  ser  general.  En 
la  parte  continental  de  la  América  española  jamás 
llegó  á  generalizarse  el  uso  de  esclavos  negros  como 
en  el  Brasil  y  en  los  Estados  Unidos,  hasta  el  punto 
que  Ilumboldt  afirma  que  la  proporción  de  aquéllos 
con  éstos  era  de  uno  á  cinco.  Todas  las  colonias  espa¬ 
ñolas  no  tenían  á  fines  de  la  dominación  española  en 
América  tantos  negros  como  el  solo  Estado  de  Vir¬ 
ginia.  En  Méjico  era  raro  encontrar  por  las  calles  á 
■m  esclavo  negro.  En  1793  apenas  llegaban  á  6,000 


los  negros  residentes  en  todo  el  territorio  de  Nueva 
España.  En  Cuba,  Santo  Domingo,  Perú  y  Venezuela, 
sobre  todo  en  las  dos  primeras,  el  número  era  más 
crecido.  Es  de  notar  que  la  esclavitud  de  los  negros 
estaba  entonces  un  i  versal  mente  admitida.  El  mismo 
Las  Casas  aconsejó  el  envío  de  negros  africanos  para 
poder  así  evitar  que  los  indios  trabajasen  en  minas  y 
cultivos,  sin  pensar  que  más  inhumano  era  arrancar 
á  un  hombre  de  su  familia  y  trasladarlo  á  millares  de 
leguas  de  su  país.  La  circunstancia  de  que  todos  los 
colonizadores  de  aquellos  tiempos  usasen  y  abusasen 
en  mucha  mayor  escala  que  España  de  la  trata  de 
negros  ha  contribuido  á  que  no  se  eche  en  cara  á  nues¬ 
tros  antiguos  civilizadores  tan  arraigada  y  vergonzosa 
costumbre;  debiendo  reconocerse  que  fué  Cisneros  ei 
primero  que  pensó  en  suprimirla. 

Misiones  y  misioneros.  Si  bien  es  verdad  que  todas 
las  clases  sociales  españolas  procuraban  en  América 
coadyuvar  á  la  civilización  de  las  tribus  indígenas, 
había  una  clase  ó  una  profesión  que  se  dedicaba  exelu¬ 
sivamente  á  esta  tarea  y  eTan  los  frailes  misioneros. 
Los  Reyes  Católicos  enviaron  con  Cristóbal  Colón 
(segundo  viaje)  al  fraile  benedictino  Bernardo  BoiL 
Le  siguieron  á  poco  los  franciscanos  acaudillados  por 
el  sobrino  del  cardenal  Cisneros,  fray  Francisco  Ruiz, 
y  á  no  tardar  partieron  para  las  tierras  recién  des¬ 
cubiertas  los  dominicos.  Ya  vimos  que  para  cortar 
ciertos  abusos  fueron  enviados  poco  después  tres 
frailes  jerónimos,  casi  al  mismo  tiempo  que  se  envia¬ 
ban  14  franciscanos  más.  No  tardaron  las  demás 
órdenes  religiosas  en  tomar  parte  en  los  apostólicos 
trabajos.  La  orden  de  San  Agustín  mandó  á  seis  reli-^ 
giosos,  á  cuyo  frente  iba  fray  Francisco  de  la  Cruz; 
llegaron  á  Méjico  el  7  de  Junio  de  1533.  Cada  carabela 
que  surcaba  el  Atlántico  conducía  nuevos  misioneros, 
habiendo  dispuesto  Cisneros  que  todo  barco  que  salie¬ 
se  para  hacer  descubrimientos  ó  buscar  riquezas,  lle¬ 
vase  un  religioso  para  propagar  el  Cristianismo,  ha¬ 
biéndose  llegado  á  afirmar  que  los  misioneros  repre¬ 
sentaban  el  10  por  100  de  todos  los  emigrantes.  En 
una  sola  ocasión  al  ser  nombrado  el  padre  Bartolomé 
de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapas,  partieron  de  España 
48  dominicos  (1544)  que  pronto  se  establecieron  en 
Campeche,  Chiapas,  Cinacatlán,  Tierra  de  Guerra,  So¬ 
conusco,  Zacatula,  Cunen,  etc.  El  padre  Miranda 
se  embarcó  con  33  compañeros,  el  padre  Arzola  con 
25  v  muchos  años  antes,  en  1529,  salieron  de  una  vex 
de  España  40  religiosos  dominicos 

Cuánto  debe  el  Nuevo  Mundo  á  la  orden  franciscana 
lo  condensa  en  estas  palabras  un  conocido  historiador 
de  la  misma:  «El  franciscano  Juan  Pérez  fué  el  prime¬ 
ro  que  plantó  en  el  Nuevo  Mundo  la  Cruz  y  celebró  la 
primera  misa,  y  administró  el  primer  bautismo,  el 
franciscano  Quevedo  fué  allí  el  primer  obispo,  el  fran¬ 
ciscano  Cousin  fué  también  el  primer  mártir.  Francis¬ 
canos  fueron  los  primeros  que  evangelizaron  Méjico, 
Perú,  Paraguay,  Brasil  y  Canadá;  con  Pedro  de  Gan¬ 
te,  Martín  de  Valencia,  Francisco  de  Solano  y  García 
de  Padilla,  conquistaron  más  pueblos  para  la  religión 
católica  que  le  arrebató  la  rebelión  de  Lutero.  Ehos 
fueron  los  primeros  con  Juan  Juárez  y  Zumárraga  en 
levantar  su  voz  en  favor  de  los  indios  y  los  primeros 
que  con  Jiménez  de  Cisneros  protestaron  contra  el  trá¬ 
fico  infame  de  la  trata  de  negros»  (Chérancé,  Vida  de 
San  Francisco  de  Asis).  Frav  J  uan  de  Zumárraga,  obis¬ 
po  de  Méjico,  escribía  en  1531  al  comisario  general  de 
misiones:  «trabajamos  con  asiduidad  en  la  conversión 
de  los  indios  y  Dios  ha  coronado  nuestros  esfuerzos. 
Hemos  bautizado  más  de  1.000,000  de  infieles,  demo¬ 
lido  más  de  500  de  sus  templos  y  quemado  y  destrui¬ 
do  más  de  20,000  ídolos».  Franciscanos  apóstoles  del 
Perú  fueron  Marcos  de  Niza,  Mateo  de  Jurnilla  y  Juan 
de  Monzón.  En  el  Río  de  la  Plata  se  distinguió  fray 
Bernardino,  que  logró  la  conversión  de  muchos  miles 
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de  indígenas.  Especial  mención  merece  el  apóstol  de 
Tucumán  san  Francisco  Solano,  que  no  hablando  n.á> 
que  el  castellano  era  entendido  por  todas  las  tribus, 
convirtiendo  millares  de  indígenas.  Fray  Junípero  de 
Ser  a  estableció  más  tarde  una  florecient isima  misión 
en  California  y  fundó  la  ciudad  de  San  Francisco  del 
mismo  nombre.  A  los  franciscanos  se  deben  los  pri¬ 
maros  estudios  sobre  la  cultura  é  historia  de  los  pri 
milivos  indígenas,  siendo  notables  los  trabajos  de  fray 
Toiibio  de  Benavcnte.  Los  dominicos,  junto  con  los 
franciscanos  y  jesuítas,  han  dado  á  España  la  hegemo¬ 
nía  mundial  en  el  campo  de  las  misiones.  A  los  prime 
ros  se  debe  la  erección  de  las  Universidades  de  Lima, 
Q  ito,  Méjico,  Bogotá  y  Habana.  Ya  se  ha  hablado  de 
fray  Antonio  de  Montesinos  y  de  fray  Bartolomé  de  Las 
Casa6.  Contemporáneo  suyo  fué  fray  Domingo  de  Be- 
tanzos,  que  evangelizó  el  facnritaiio  de  Guatemala  y 
fundó  la  provincia  mejicana  de  la  Orden.  Fray  Jeróni¬ 
mo  de  Loaysa,  primer  obispo  de  Cartagena  de  Lidias 
(V.  su  biografía),  es  considerado  como  uno  de  los 
mayores  apóstoles  del  Perú.  Julián  Garcés,  obispo  de 
Ti  íxcnla,  fué  con  Las  Casas  y  Betanzos  el  defensor 
acérrimo  de  los  derechos  de  los  indígena*.  Vicente 
V  .1  verde  acompañó  á  Pizarro  en  su  expedición  contra 
Atahualpa,  siendo  nombrado  primer  obispo  de  Cuzco: 
y  después  de  convertir  gran  número  de  indígenas  fué 
martirizado  en  la  isla  l  una.  De  justo  renombre  goza 
san  Luis  Bertrán,  dotado  del  don  de  lenguas,  de  pro¬ 
fecía  y  milagros;  convirtió  10,000  idólatras  en  Tubara, 
recorrió  la  Guayana,  Tierra  de  Caribes,  los  montes  de 
Santa  Marta,  etc.,  consiguiendo  por  doquier  un  éxito 
completo.  Alfonso  de  Montúfar,  sucesor  de  Zumá- 
rrciga  en  la  silla  de  Méjico,  reunió  en  1555  un  notabilí¬ 
simo  Concilio  provincial.  Cuantos  elogios  se  hagan  del 
padre  Sanabria,  compañero  de  san  Luis  Bertrán,  y  del 
padre  Gaspar  Carvajal,  primer  obispo  de  San  Miguel 
de  Tucumán,  serán  pocos.  El  padre  Cristóbal  Torres, 
arzobispo  de  Santa  Fe,  fundó  la  Universidad  de  este 
nombre  con  15  cátedras.  El  padre  Francisco  de  la 
Cruz  estableció  fructíferas  misiones  en  las  sierras  más 
esc  upadas  de  Acacuba  y  es  nombrado  más  tarde 
obispo  de  Santa  Marta. 

La  orden  de  los  padres  Merccdarios  fué  una  de  las 
primeras  en  ofrecer  sus  servicios  para  la  civilización 
del  Nu*vo  Mundo.  Cuando  Velázquez,  gobernador  de 
Cuba,  encargó  á  Hernán  Cortés  la  exploración  y  con¬ 
quista  del  Imperio  mejicano,  le  dió  por  compañeros 
á  los  merccdarios  Bartolomé  de  Olmedo  y  Juan  de 
Zambrana:  pero  éste  murió  antas  de  partir,  y  sólo 
Olmedo  acompañó  la  expedición,  siéndola  de  gran- 
dbima  utilidad,  pues  giacias  á  su  prudencia  se  evitó 
una  hccatoml>e  durante  las  difíciles  negociaciones 
e  itre  Cortés  y  Moctezuma.  Carlos  V  mandó  más  tarde 
1-  rel.giosos  de  la  misma  Orden  á  continuar  los  tra- 
b  jos  del  insigne  Olmedo.  Entre  los  primeros  midonc- 
ro  .  que  evang  I izaron  el  Perú  se  cuentan  24  religiosos 
mercedai ios.  Miguel  de  Orense  y  Martín  de  Vitoria 
fueron  auxili  ires  cric  id  irnos  de  Jerónimo  de  Loaysa, 
p  ¡mor  arzobispo  de  Lima.  Los  merccdarios  son  los 
p  ¡meros  evangeliz  olores  de  Guatemala.  En  Darien 
a  istieion  á  la  fundación  de  Panamá  y  se  establecie¬ 
ron  en  Portolkdo.  Fray  Sebastián  de  Trujillo  celebró 
en  Quito  el  primer  sacrificio  del  altar.  Lo  mismo  hizo 
en  Lima  fray  Antonio  Bravo.  En  el  Río  ríe  la  Plata 
fray  Juan  Barí  ios  fundó  la  iglesia  de  la  Asunción  y  fué 
su  primer  obispo;  en  Chile  se  conservará  siempre  la 
memoria  de  fray  Antonio  Ccrrea,  primer  apóstol  de 
aquel  reino. 

En  cuanto  á  los  Agustinos,  tray  Francisco  de  la 
Cruz  fue  fundador  de  la  provincij  agiisriniina  de  Mé¬ 
jico.  Con  él  l!<  girón  en  1533  los  primeros  religiosos 
de  esta  Orde  i  al  Nuevo  Mundo.  F1  >:e  ió  tanto  en 
Méjico,  que  al  cabo  cJe  puco  tiempo  contaba  con  unos 
50  conventos  y  350  religiosos,  descollando  p’ioripal- 


mente  entre  todas  las  otras  instituciones  similares  el 
magnífico  colegio  que  poseían  en  la  capital.  El  padre 
Antonio  Roa  eligió  como  teatro  de  su  ministerio  las 
montañas  de  Malango,  refugio  de  idólatras  obstina¬ 
dos,  consiguiendo  convertirlos  gracias  á  su  paciencia 
y  dulzura;  Nicolás  Perea  evangelizó  con  mucho  fruto 
extensas  regiones;  Andrés  de  Salazar  fundó  la  pro¬ 
vincia  peruana  de  la  Orden,  á  la  que  dió  un  impulso 
extraordinario;  Juan  de  Vivero  convirtió  millares  de 
indígenas  en  la  región  de  Cuzo,  y  Diego  Ortiz  evange¬ 
lizó  á  los  asesinos  de  Valverde,  siendo  preso  por  Tos 
incas  y  descuartizado  después  de  haber  sufrido  los 
más  horribles  tormentos  en  1570. 

De  inmensa  trascendencia  fué  para  la  evangeliza- 
ción  de  América  la  fundación  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Se  ha  indicado  que  les  jesuítas  se  establecieron  defini¬ 
tivamente  en  Méjico  en  1572,  y  de  allí  se  extendieron 
por  los  otros  territorios  ameiicanos  en  el  resto  del 
siglo  xvi.  El  padre  Gonzalo  de  Tapia  evangelizó  las 
tribus  tarascas  y  chichimecas  en  Méjicc ;  predicó  más 
tarde  en  Nueva  Vizcaya  y,  por  fin,  fué  muerto  á 
hachazos  por  los  mismos  á  quienes  habla  dedicado 
su  vida.  Mártires  también  de  la  fe  cristiana  murieron 
los  padres  Martin  de  Aranda,  Horacio  de  Vecchi  y 
Diego  de  Montalván.  Durante  el  provincialato  del 
padre  Diego  de  Torres  se  fundaron  las  famosísimas 
misiones  conocidas  con  el  nombre  de  Reducciones  ó 
Doctrinas  guaraníes  del  Paraguay  [V.  PARAGUAY 
(Misiones  del)].  En  1590  llegaron  los  primeros  misio¬ 
nero-.  jesuítas  á  Nueva  Granada,  pero  no  se  estable¬ 
cieron  allí  definitivamente  hasta  1598  con  los  padres 
Alfonso  de  Medrano  y  Francisco  de  Figueroa  que 
pronto  se  internaron  en  el  país  en  busca  de  los  indí¬ 
genas.  Alfonso  de  Sandoval,  precursor  y  maestro  de 
san  Pedro  Claver,  se  dedicó  especialmente  á  la  con¬ 
versión  de  los  negros  que  iban  llegando  de  las  costas 
de  Africa,  y  en  menos  de  siete  años  realizó  unas 
30,000  conversiones.  En  Cartagena  de  Indias  desple¬ 
gó  su  caridad  sin  límites  san  Pedro  Claver,  el  apóstol 
por  excelencia  de  los  negros.  Esti  blccieron  también 
los  jesuítas  importantes  misiones  en  California,  don¬ 
de  llegó  el  primero  el  padre  Salvatierra,  que  pronto 
fué  seguido  de  muchos  más,  entre  otros  el  padre 
Kühn,  de  origen  alemán  y  tan  conocido  de  los  histo¬ 
riadores  de  la  época.  En  el  año  de  su  expulsión  (1767) 
llegaron  de  Ultramar  á  la  metrópoli  2,267  jesuítas 
pertenecientes  á  las  siguientes  provincias:  del  Perú, 
413;  de  Chile,  315;  del  Paraguay,  437;  de  Méjico,  562; 
de  Filipinas,  113;  de  Quito,  226,  y  de  Santa  Fe,  261 
(Danvila  y  Collado,  Reinado  de  Carlos  III,  t.  IU,  pá¬ 
gina  130).  El  número  de  neófitos  que  entonces  tenían 
á  su  cuidado  se  elevaba  á  321,898. 

La  Inquisición  en  América.  En  1569  se  estableció 
la  Inquisición  en  América  c  uno  medio  de  mantener 
la  unidad  de  la  fe  (amen  izada  allí  por  el  judaismo, 
que  tendía  á  apoderarse  de  aquellas  tierras,  y  por  el 
protestantismo),  que  era  la  base  de  la  harmonía  y 
de  la  unidad  política.  Se  ha  echado  en  caraá  la  coloni¬ 
zación  española  la  crueldad  de  esta  institución,  pero 
los  estudios  modernos  han  deshecho  también  esta 
leyenda. 

Perevra  consagra  un  capítulo  de  su  obra  á  esta 
cuestión,  probando  cómo  no  hubo  tal  crueldad  y 
cómo  se  engañan  los  que  han  visto  á  la  Inquisición 
ensañándose  con  los  llamados  delitos  de  opinión.  Ante 
todo,  es  preciso  tener  en  cuenta  que,  según  ya  indica¬ 
mos,  los  indios  quedaron  fuera  de  la  jurisdicción  del 
tribunal  de  la  fe,  penitenciándoseles  ante  un  provisor 
especial  por  hechiceros,  bigamos,  etc.  Así,  pues,  la 
Inquisición  sólo  intervino  en  cuanto  á  los  colonizado¬ 
res.  Los  perseguidos  por  ella  lo  fueron  por  judaizantes, 
luteranos,  supersticiosos,  impostores,  bigamos,  etc.  En 
Nueva  España,  donde  se  supone  que  la  acción  inqui- 
I  sitorial  fué  más  activa,  hubo  en  doscientos  setenta  y 


ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XXI.  —  45. 


706 


ESPAÑA 


siete  años  39  ejecuciones  capitales  como  resultado  de 
los  autos  de  fe,  á  saber: 


Año 

1574  . 

5 

relajados 

» 

1596  . 

s 

» 

• 

1601  . 

3 

» 

• 

1649  . 

13 

> 

• 

1659  . 

7 

» 

• 

1678  . 

1 

» 

t 

1699  . 

1 

> 

• 

1715  (dudoso). 

1 

• 

El  último  auto  solemne  fué  el  de  1659.  Es  de  notar 
que  en  muchos  casos  de  estos  los  reos  no  perecieron 
en  la  hoguera:  así,  de  los  13  en  1649,  sólo  fué  quemado 
uno,  dándose  antes  garrote  á  los  otros.  En  Lima,  du¬ 
rante  todo  el  tiempo  de  la  Inquisición  sólo  hubo  30  re¬ 
lajados,  y  de  ellos  sólo  15  fueron  quemados.  En  todas 
partes  la  persecución  se  dirigió  principalmente  contra 
los  judíos  portugueses;  y  el  tribunal  fué  ablandando 
sus  rigores  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii.  La 
mayor  parte  de  los  reos  no  relajados  fueron  sacerdotes 
intemperantes,  ó  en  otra  forma  delincuentes  y  per¬ 
sonas  bígamas. 

Eclesiásticos  autoridades  civiles.  La  harmonía  ent  re 
ambas  potestades  eclesiástica  y  civil  y  el  mutuo  auxi¬ 
lio  que  se  prestaban,  contribuyó  en  América  al  pres¬ 
tigio  del  Gobierno  y  al  afianzamiento  de  la  paz;  siendo 
un  rasgo  característico  del  Gobierno  de  España  en 
el  Nuevo  Mundo  el  hecho  de  que  en  múltiples  ocasio¬ 
nes  estuvieron  reunidas  en  una  misma  persona  la 
autoridad  eclesiástica  y  la  civil,  de  lo  que  también 
hubo  ejemplos  en  la  Península.  Nicolás  Ovando,  go¬ 
bernador  y  pacificador  de  La  Española  en  1501,  fué 
fraile.  En  Méjico  fueron:  presidente  de  la  Audiencia, 
el  obispo  Fuenleal,  que  se  cubrió  de  gloria;  virreyes,  el 
arzobispo  Moya  de  Contreras  (1585),  que  celebró  el 
III  Concilio  mejicano;  el  también  arzobispo  fray  Gar¬ 
da  Guerra  (1611),  el  obispo  de  Puebla  Juan  Palafox, 
que  organizó  la  Hacienda,  formó  las  milicias  para  la 
defensa  del  territorio  y  dictó  otras  sabias  medidas; 
los  arzobispos  Diego  Osorio  de  Escobar  (1664);  fray 
Payo  Enríquez  de  Ribera,  que  mejoró  la  Adminis¬ 
tración  pública  (1675);  Juan  Ortega  Montañés  (1701), 
que  defendió  los  puertos  de  Veracruz  y  Tampico,  ame¬ 
nazados  por  los  ingleses,  y  Juan  Antonio  de  Vizcarrón 
(1734),  y  el  bailío  de  la  orden  de  San  Juan  fray  An¬ 
tonio  María  de  Bucarelli  (1771-79),  que  protegió  la 
agricultura  y  el  comercio.  En  Venezuela  se  encargó 
provisionalmente  del  gobierno  el  obispo  Rodrigo  de 
Bastidas,  por  haber  pedido  los  colonos  la  destitución 
del  doctor  Navarro  (1540).  En  Guatemala  desempeñó 
la  presidencia  de  la  Audiencia  el  clérigo  Alonso  de 
Ceballos,  en  calidad  de  gobernador  y  capitán  general 
(1702).  En  Nueva  Granada  fueron:  presidente,  Melchor 
Liñán  y  Cisneros,  obispo  de  Popayán,  quien,  traslada¬ 
do  al  obispado  de  Charcas  (1674),  fué  después  nom¬ 
brado  virrey  del  Perú  (1678),  donde  restableció  la 
imparcial  administración  de  justicia,  asistiendo  él 
mismo  á  las  vistas,  y  reprimió  las  correrías  de  los 
corsarios,  y  también  fueron  presidentes  los  arzobispos 
de  Bogotá,  Cosío  y  Otero(1706-10),que  realizó  impor¬ 
tantes  obras  públicas  y  embelleció  la  ciudad,  y  fray 
Francisco  de  Rincón  (1718);  siendo  nombrado  virrey 
deNueva  Granada  (cargo  creado  en  1 7 1 8) el  igualmen¬ 
te  arzobispo  Antonio  Caballero  Góngora  (1782),  bajo 
cuyo  mando  progresó  notablemente  el  virreinato,  pro¬ 
tegiendo  en  gran  escala  la  instrucción  pública  y  la 
cultura,  y  mostrando  una  ardiente  caridad.  En  el 
Perú,  además  del  ya  citado  Liñán,  fueron  virreyes:  el 
obispo  de  Quito,  Diego  Ladrón  de  Guevara  (1710-15), 
que  amplió  los  estudios  universitarios,  y  el  arzobispo 
de  Lima  fray  Diego  Morcillo  (1720),  que  protegió  las 
misiones  y  mejoró  la  Real  Hacienda.  En  California 
tuvieron  los  religiosos  el  gobierno  temporal  de  las 


misiones,  desempeñando  funciones  de  legisladores,  jue¬ 
ces  y  comandantes  de  armas,  no  pudiendo  realizarse 
expediciones  sin  su  mandato,  á  fin  de  que  los  indios 
no  se  atemorizasen  ni  ahuyentasen  (Real  Cédula  del 
13  de  Noviembre  de  1744). 

Gobierno  y  Administración.  A  la  cabeza  de  toda 
la  organización  política  y  administrativa  de  las  Indias 
y  como  órgano  central,  residente  en  la  corte  de  Cas¬ 
tilla,  estaba  un  Consejo  creado  especialmente  para 
aquéllas.  Su  autoridad  se  extendía  sobre  todas  las 
Indias  Occidentales  y  se  ocupaba  de  los  negocios  que 
de  ella  resultaren  y  dependiesen,  y  para  la  buena  go¬ 
bernación  podía  ordenar  y  hacer  las  leyes,  pragmáti¬ 
cas,  ordenanzas  y  provisiones  generales  y  particulares 
que  convinieren  (Recopilación  de  Indias,  §  701).  Acer¬ 
ca  de  la  creación,  organización  y  atribuciones  de  este 
organismo,  se  ha  tratado  en  la  voz  Consejo  (t.  XIV, 
pág.  1381).  El  espíritu  que  animaba  esta  importan¬ 
tísima  Corporación  fué  siempre  y  en  todo  tiempo  favo¬ 
rable  al  progreso  moral  y  material  de  los  indios. 

Queda  indicado  cómo  el  Gobierno  español  conservó 
hasta  donde  fué  posible  á  los  indios  su  régimen  peculiar 
manteniendo  los  cacicazgos  y  la  aristocracia  indígena 
como  autoridades  entre  los  naturales.  Por  esto,  sin 
duda,  y  por  lo  paternal  del  Gobierno  español,  cuéntase 
j  que  al  presentarse  después  de  la  revolución  de  1810 
los  indios  á  pagar  el  tributo  de  su  amo  el  Rey  (era  su 
frase),  muchos  de  ellos  lloraban  cuando  se  les  decía 
que  ya  no  había  rey  á  quién  pagarlo.  Lo  cual  prueba 
que  el  tributo  no  les  era  gravoso. 

También  hemos  hecho  notar  que  España  estableció 
en  América  una  organización  política  y  administra¬ 
tiva  similar  á  la  que  ella  tenia,  dividiendo  el  territorio 
en  rejnos  (virreinatos),  á  semejanza  de  los  que  existían 
en  la  Península,  subdividiéndolos  en  provincias  y  dis¬ 
tritos.  En  lo  judicial  estableció  Audiencias,  equiva¬ 
lentes  á  las  Chancillerías  españolas,  aunque  con  mu¬ 
chas  más  atribuciones  y  autoridad  que  éstas.  En  la 
administración  local,  trasplantó  á  América  desde  los 
primeros  días  el  Municipio. 

A  fines  del  siglo  xvm  la  organización  general  era 
la  siguiente.  Había  cuatro  virreinatos  (Méjico,  Perú, 
Nueva  Granada  y  Buenos  Aires),  creados  en  las  fechas 
que  en  otros  lugares  hemos  indicado,  y  varias  presi¬ 
dencias  y  Capitanías  generales,  y  la  jerarquía  oficial 
era  la  siguiente:  en  los  virreinatos  el  más  alto  cargo 
duraba  normalmente  cinco  años  y  el  virrey  ejercía  el 
gobierno  político,  militar  y  de  hacienda;  proveía  en 
interinidad  los  empleos;  era  presidente  de  la  Real 
Audiencia,  con  facultad  de  reunir  á  los  oidores  y  de 
firmar  los  despachos;  como  capitán  general  teñí  a  man¬ 
do  sobre  todas  las  tropas  acantonadas  en  su  territorio. 
Los  presidentes,  grado  inferior  al  de  virrey,  eran  inde¬ 
pendientes  como  jefes  de  la  Audiencia,  pero  sujetos, 
generalmente,  á  los  virreyes  en  los  asuntos  civiles  y 
militares.  Tanto  en  los  virreinatos  como  en  las  capita¬ 
nías  generales,  los  jefes  de  las  provincias  se  denomi¬ 
naban  gobernadores  y  cuando  no  tenían  el  mando 
militar,  recibían  el  nombre  de  corregidores  Justicias 
mayores,  con  facultad  de  substanciar  las  causas  en 
materias  de  hacienda;  tanto  unos  como  otros  adminis¬ 
traban  en  primera  instancia  la  justicia  civil  y  criminal. 
De  los  gobernadores  dependía  el  teniente  gobernador 
letrado,  á  quien  aquéllos  estaban  obligados  á  consul¬ 
tar  en  asunto  de  la  Ley;  venían  luego  los  corregidores 
subalternos,  los  capitanes  de  guerra,  los  cabildos,  los 
alcaldes  ordinarios  y  los  alcaldes  pedáneos  ó  de  par¬ 
tido.  Los  cabildos  se  componían  de  regidores  encar¬ 
gados  de  la  policía,  aseo  y  ornato  de  las  poblaciones. 

La  autoridad  de  los  virreyes  de  Méjico  y  Perú  fué 
en  un  principio  la  misma  que  tenía  el  rey  en  España, 
pues  estaban  en  su  lugar,  como  delegados  suyos;  y  si 
bien  en  los  asuntos  más  importantes  debía  el  virrey 
oír  el  Rea!  A<  tardo  ó  Junta  de  oidores  (asi  llamada  la 
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Audiencia  en  cuanto  á  esta  función),  no  estaba  obli 
gado  á  seguir  su  parecer.  Les  correspondía  incluso  el 
calificar  los  asuntos  como  de  gobierno  ó  de  justicia,  si 
bien  contra  su  calificación  cabía  apelación  ante  la 
Audiencia.  Desde  que  se  crearon  los  intendentes  de 
Hacienda  (1786)  y  los  regentes  de  las  Audiencias 
(6  de  Abril  de  1776)  sus  facultades  fueron  más  limi¬ 
tadas  en  lo  económico,  pues  debían  proceder  con 
acuerdo  de  la  Junta  superior,  y  perdieron  en  absoluto 
las  judiciales. 

Mención  especial  merecen  los  cabildos,  que  debían 
componerse  de  1 2  regidores  en  las  principales  ciudades 
y  de  seis  en  las  otras,  no  pudiéndose  elegir  nunca  más 
de  dos  alcaldes  ordinarios,  y  siendo  considerado  como 
regidor  el  alférez  real  de  cada  ciudad  ó  villa.  Por  una 
Ley  (1  tit.  9.°  del  lib.  4.°)  se  ordenó  la  construcción 
de  casas  para  el  cabildo  en  todas  las  poblaciones,  or¬ 
denándose  que  las  elecciones  y  todos  los  actos  oficiales 
se  hiciesen  en  ellas  y  prohibiendo  severamente  Feli¬ 
pe  II  que  se  celebrasen  los  cabildos  en  el  domicilio  de 
los  gobernadores.  Sólo  podían  ser  regidores  los  vecinos, 
y  los  nombrados  no  podían  volver  á  serlo  hasta  pasa¬ 
dos  dos  ó  t  res  años  (según  fuesen  alcaldes  ó  simples  re¬ 
gidores)  de  haber  cesado  en  el  cargo.  Felipe  II  acordó 
(para  proporcionar  recursos  al  Tesoro)  que  los  cargos 
de  regidores,  alguaciles  y  algunos  otros  empleos  me¬ 
nores,  se  proveyesen  en  pública  subasta,  lo  que  llevó 
á  los  Ayuntamientos  á  los  criollos  ricos,  no  habiendo 
dado  el  sistema  tan  malos  resultados  como  los  da  hoy 
la  compra  de  los  votos,  á  causa  de  haberse  dictado 
una  serie  de  severas  disposiciones,  aplicadas  con  rigor, 
que  garantizaban  la  independencia  y  la  honradez  en 
el  ejercicio  de  las  funciones  concejiles.  Así,  las  cuentas 
debían  ser  revisadas  por  un  oidor  (magistrado);  las 
tasas  de  los  precios  se  hacían  por  un  regidor  y  la  jus¬ 
ticia.  y  ningún  regidor  podía  llevar  ningún  salario  ni 
recibir  interés  ó  aprovechamiento  alguno  por  el  ejer¬ 
cicio  de  sus  funciones. 

La  primera  Audiencia  ó  Chancillería  Real  creada 
en  el  Nuevo  Mundo  fué  la  de  Santo  Domingo,  estable¬ 
cida  según  una  Cédula  descubierta  por  Izpizua,  hacia 
1507;  diez  años  después  se  estableció  la  de  Méjico; 
hacia  1537  la  de  Panamá;  en  1542  la  del  Perú,  y  pos¬ 
teriormente  lo  fueron  las  otras.  Estas  Audiencias 
eran  Tribunales  de  justicia;  su  presidente,  donde  no 
hubiese  virrey,  tenia  el  poder  ejecutivo.  Pero  el  gober¬ 
nador  ó  virrey,  en  cambio,  no  tenía  voto  en  los  fallos 
judiciales  de  las  Audiencias,  como  éstas  no  debían 
intervenir  en  las  disposiciones  que  emanaban  de  aque¬ 
lla  autoridad.  Los  oidores  ó  magistrados  que  formaban 
la  Audiencia  no  podían  tener  encomiendas  de  indios 
ni  dedicarse  á  oficios  lucrativos  ó  al  comercio;  es  decir, 
debían  atenerse  estrictamente  á  los  estipendios  de  su 
cargo.  Podían  fallar  sin  apelación  hasta  la  suma  de 
6,000  pesos  ó  duros;  por  cantidad  mayor,  ó  en  casos 
graves,  había  apelación  ante  el  Consejo  de  Indias. 

Además  de  la  Audiencia,  ejercían  también  la  admi¬ 
nistración  de  justicia  los  gobernadores,  según  ya  se 
indicó,  los  corregidores,  los  alcaldes  mayores  y  sus 
tenientes.  Todos  estos  cargos  eran  de  nombramiento 
real  (proveyéndolos  interinamente  los  virreyes  v  pre¬ 
sidentes  cuando  vacaban  por  causa  de  muerte,  priva¬ 
ción  ó  renuncia),  otorgándose  en  propiedad  por  tres 
años  á  los  naturales  y  por  cinco  á  los  españoles,  de¬ 
biendo  en  todo  caso  prestarse  fianza  para  su  desem¬ 
peño.  Existían,  además,  los  alcaldes  ordinarios,  que 
ejercían  en  los  pueblos  funciones  de  justicia  municipal, 
habiendo  también  alcaldes  de  hermandad  y  alcaldes 
y  hermanos  de  la  Mesta. 

A  petición  del  virrey  de  Méjico,  marqués  de  Croix, 
de  acuerdo  con  el  visitador  José  Gálvez,  se  crearon 
en  1786  los  intendentes  de  ejército  y  provincia,  publi¬ 
cándose  una  Instrucción  en  la  que  se  fijaban  sus  atri¬ 
buciones,  deslindándolas  de  las  del  virrey.  Se  estable¬ 


cieron  en  Méjico  12  intendencias.  La  autoridad  de  los 
intendentes  se  extendía  A  todo  lo  económico  en  mate¬ 
rias  de  guerra  y  hacienda,  asi  como  mediante  un  te¬ 
niente  letrado  asesor  cuidaban  de  la  pronta,  recta  y 
económica  administración  de  justicia,  debiendo  visi¬ 
tar  su  provincia  todos  los  años  y  vigilar  á  los  escriba¬ 
nos  y  notarios.  También  quedó  á  su  cargo  el  cuidado 
de  la  agricultura  v  de  la  industria  (especialmente  en 
algunas  de  sus  ramas,  como  la  minería  y  el  algodón)9 
y  las  materias  relativas  á  policía  urbana,  vagos,  posa¬ 
das,  pósitos,  alhóndigas  y  moneda.  La  institución  de 
los  intendentes  y  sus  Instrucciones  se  hicieron  exten¬ 
sivas  á  Perú,  Buenos  Aires,  Chile,  Guatemala  y,  en 
1791,  á  Cuba. 

Para  mantener  á  todos  los  funcionarios,  desde  ei 
virrey  abajo,  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  se 
establecieron  los  visitadores  y  los  juicios  de  residencia. 

Hubo  dos  clases  de  visitadores:  ordinarios  y  extra¬ 
ordinarios.  Los  primeros  salían  de  las  Audiencias.  El 
visitador  de  una  gobernación  ó  provincia  elevaba  ante 
el  Consejo  de  Indias  un  informe  sobre  el  cumplimiento 
de  las  leyes,  la  conducta  de  las  autoridades  y,  de  una 
manera  especial,  acerca  del  trato  que  recibían  los  in¬ 
dios  encomendados  á  un  particular.  En  concepto  de 
visitadores  extraordinarios  solía  el  rey  nombrar  perso¬ 
nas  de  su  confianza,  con  la  misión  general  de  estudiar 
un  virreinato  ó  capitanía,  ó  con  el  encargo  particular 
de  visitar  y  residenciar  á  un  magistrado  cuando  llega¬ 
ban  quejas  á  la  corte.  Solían  dársele  instrucciones  pri¬ 
vadas,  con  galardones  y  gracias  para  el  residenciado, 
caso  de  resultar  inocente,  y  con  facultades  extraordi¬ 
narias  para  deponerle,  caso  de  considerarle  culpable. 

El  juicio  de  residencia  era  obligatorio  al  expirar  el 
plazo  de  mando  del  funcionario,  y  aun,  en  caso  de 
queja,  se  incoaba  durante  el  tiempo  de  ejercicio. 
Para  el  primer  caso  el  rey  designaba  un  iuez  que  vivía 
en  el  mismo  lugar  del  residenciado;  en  el  segundo  caso 
el  juicio  de  residencia  lo  instruía  el  visitador  que  se 
nombrase.  Carlos  I  y  Felipe  II  dispusieron  que  las 
residencias  de  oficios  provistos  por  el  Consejo  de 
Indias  se  tomaren  por  el  juez  nombrado  por  el  mismo 
Consejo,  y  que  á  éste  viniera  luego  el  proceso.  En 
cuanto  á  los  oficios  provistos  por  los  virreyes  y  presi¬ 
dentes,  se  debían  tomar  las  residencias  por  la  persona 
á  quien  éstos  comisionaran.  En  1764,  un  tanto  relajado 
el  antiguo  rigor,  permitió  el  monarca  á  los  virreyes 
que  nombrasen  jueces  de  residencia  para  las  causas 
de  los  empleos  provistos  por  el  rey  con  calidad  de 
dar  cuenta  y  remitir  los  autos  al  Consejo;  pero  esta 
Cédula  se  derogó  en  1769  y  quedó  en  vigor  la  legisla¬ 
ción  anterior  en  lo  dispuesto  por  Felipe  II. 

En  los  siglos  xvii  y  xviii,  tiempos  de  mayor  benig¬ 
nidad,  no  revestían  estos  juicios  el  rigor  que  en  el  XVI, 
centuria  en  la  cual  eran  muy  severos  los  jueces  de 
residencia,  tanto,  que  su  severidad  frisaba  muchas 
veces  casi,  ó  sin  casi,  en  lo  injusto.  Todos  podían  de¬ 
poner,  abierto  el  período  de  residencia,  sus  quejas  ó 
agravios  contra  las  autoridades,  para  lo  cual  se  fijaban 
edictos  en  las  principales  poblaciones.  El  proceso  debía 
substanciarse  en  ciertos  plazos,  y  la  sentencia  se  cum¬ 
plía  rigurosamente,  haciendo  efectivas  sobre  la  fianza 
las  responsabilidades  pecuniarias,  sin  perjuicio  del 
embaTgo  de  otros  bienes.  Muchos  gobernadores,  y  aun 
famosos  conquistadores,  no  sólo  se  vieron  despojados 
de  todo  cuanto  poseían,  sino  reducidos  á  prisión  y  en¬ 
viados  á  España,  donde  purgaban  sus  delitos,  caso  de 
haberlos  cometido. 

Guando  un  alto  mandatario,  virrey,  presidente  ú 
oidor,  cumplía  el  tiempo  de  su  cargo  en  una  provincia 
y  obtenía  veredicto  favorable  en  el  juicio  de  resi¬ 
dencia,  se  le  promovía  generalmente  á  otra  magistra¬ 
tura  en  el  Nuevo  Mundo  (con  esto  se  acrecentaba  su 
pericia  en  los  asuntos  de  gobierno),  y  en  ocasiones  se 
les  daba  entrada  en  el  Consejo  de  Indias. 
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Agricultura.  Para  los  detractores  de  la  coloniza¬ 
ción  española,  los  híspanos  fueron,  ante  todo,  busca¬ 
dores  de  metales  preciosos,  siendo  el  laboreo  de  las 
minas  causa  de  que  se  abandonara  la  agricultura,  la 
ganadería  y  la  industria  y  se  crearan  verdaderos  de¬ 
siertos  en  tomo  de  las  minas.  Los  documentos  de  la 
época  desmienten,  de  un  modo  total,  semejante  apre¬ 
ciación.  Precisamente  en  los  países  mineros  fué  donde 
la  aoricultura  tomó  más  desarrollo,  como  ya  lo  reco¬ 
noció  Humboldt,  quien,  en  su  descripción  de  la  Nueva 
España,  escribe  que:  «No  se  observa  que  la  agricultura 
esté  más  abandonada  en  el  Perú  que  en  la  provincia 
de  Cumaná  ó  en  la  Guayana,  donde  no  hay,  sin  em¬ 
bargo,  ninguna  mina  en  explotación.  En  Méjico  ios 
campos  mejor  cultivados,  los  que  recuerdan  las  más 
bellas  campiñas  de  Franci  i,  son  las  llanuras  que  se 
extienden  desde  Salamanca  hasta  Silao,  Guana juato 
V  la  villa  de  León,  que  rodean  las  minas  más  ricas  del 
orbe.  Siempre  que  se  han  descubierto  vetas  metálicas 
en  los  parajes  más  agrestes  de  las  cordilleras,  en  pla¬ 
nicies  aisladas  y  desiertas,  la  explotación  de  las  minas 
lejas  de  poner  i  bstáculos  al  cultivo  de  la  tierra,  lo  ha 
favorecido  singularmente.  Los  viajes  por  la  cresta  de 
los  Andes  ó  por  la  parte  montuosa  de  Méjico  ofrecen 
los  ejemplos  más  palmarios  del  influjo  benéfico  que 
han  ejercido  las  minas  sobre  la  agricultura.*  Numera¬ 
ses  documentos  de  aquella  época  prueban  que,  con 
frccvench,  se  abandonaba  el  beneficio  de  las  minas 
por  los  de  la  agricultura  y  el  comercio,  diciendo  Peña- 
losa  en  su  informe  al  Consejo  de  Indias,  que  en  el  Perú 
«cuando  algún  descubridor  de  minas  ha  sacado  la  pla¬ 
ta  que  es  menester  para  comprar  una  buena  viña  (que 
solía  costar  de  50,000  á  100,000  pesos),  deja  la  labor 
de  la  mina  y  viene  al  ocio  de  la  viña,  y  dicen  que  sien¬ 
te  más  ganancias  en  ella  que  si  dos  veces  prosiguieran 
la  mina  en  el  estado  y  riqueza  que  la  dejaron*. 

El  desarrollo  de  la  agricultura  en  América  es  tanto 
más  de  admirar,  cuanto  que  todas  las  especies  útiles 
exóticas  fueron  introducidas  desde  España  y  aclima¬ 
tadas  por  los  españoles.  Cuando  éstos  llegaron  al  Nue¬ 
vo  Mundo  se  encontraron  en  él  con  una  vegetación 
-exuberante  y  lujuriosa  que  debía,  sin  duda,  excitar  su 
admiración  y  su  entusiasmo,  pero  que  no  les  propor¬ 
cionaba  elementos  suficientes  de  subsistencia;  había 
en  él  írutas  exquisitas  y  aromáticas;  tubérculos  y  raí¬ 
ces  Utilísimas,  y  flores  de  una  hermosura  sorpren¬ 
derte;  había  m  patatas,  f  í j  les,  cacao,  batatas, 
rnanior,  tupinambos,  pero  por  falla  del  conocimiento 
de  su  utilidad  al  mentida,  aunque  viesen  los  españo¬ 
les  que  servían  de  sustento  á  los  indio;,  al  principio 
no  los  emplearon.  En  cambio,  no  habí  i  trigo,  tan  ne¬ 
cesario  para  la  vid?;  nada  de  animales  de  es.ablo. 
tan  provechosos  al  hombre  por  su  carne  y  por  su  tra¬ 
bajo.  Cuando  llegaron  al  Perú  los  conquistadores  se 
encontraron  con  que  el  país  no  les  proporci onaba 
comida,  por  lo  que  su  aprovisionamiento,  aparte  del 
que  pudo  hacerse  desde  Méjico,  tuvo  lugar  desde 
España,  haciendo  notar  Cappa  el  esfuerzo  que  re¬ 
presenta  «enviar  de  comer  desde  Sevilla  á  los  conquis¬ 
tadores  y  pooladores  del  Perú,  atravesando  el  Atlán¬ 
tico  y  medio  Pacííico,  después  de  embocar  y  desem¬ 
bocar  el  Estrecho  de  Magallanes  ó  de  doblar  el  Cabo 
de  Hornos*.  De  aquí, por  falta  de  aptitud  acomodaticia 
de  los  estómagos  de  los  conquistado:  es,  la  necesidad  de 
in-  troducir  en  las  nuevas  tierras  todas  esas  plantas,  y 
el  decidido  empeño  con  que  los  descubridores  y  con¬ 
quistadores  se  consagraron  á  aclimatar  en  el  Nuevo 
Continente  todas  esas  especies  que  hoy  constituyen  la 
principal  riqueza  de  muchas  de  las  naciones  que  íor- 
man  la  América,  sin  olvidar  la  correspondiente  euro¬ 
pea  de  origen  americano;  maíz,  patata,  alubia,  toma¬ 
te,  pimiento,  etc.,  etc. 

Los  que  acusan  á  España  deberían  recordar  que  les 
•apañóles  llevaron  al  Nuevo  Mundo  semillas  tan  útiles  * 


como  el  tiigo,  la  cebada  y  el  arroz;  que  ellos  introdu¬ 
jeron  plantas  textiles  tan  provechosas  como  el  lino  y 
el  cáñamo;  que  ellos  trasplantaron  toda  suerte  de  hor¬ 
talizas  y  de  árboles  frutales;  que  ellos  t  ransportaron  la 
caña  de  azúcar  y  las  naranjas,  cuyo  cultivo  recibió  un 
impulso  tan  grande,  que  son  hoy  la  principal  produc¬ 
ción  y  la  TÍqueza  más  importante  de  algunas  naciones. 

Paralelamente  á  la  fundación  de  ciudades,  se  hacía 
la  roturación  y  el  cultivo  de  los  campos  circundantes; 
allí  donde  se  levantaba  una  ciudad,  aparecía  inmedia¬ 
tamente  una  vegetación  exuberante;  dondequiera  que 
se  establecían  los  españoles,  se  ensayaban  al  momen¬ 
to  cultivos  útiles,  y  donde  reinaba  ía  desolación  y  la 
muerte  surgía  bien  pronto  la  vida;  al  silencio  suce¬ 
día  la  animación  del  trabajo,  y  por  todas  partes  les 
seguían  la  riqueza  y  la  abundancia. 

Así,  v  por  ser  va  agrie  altores  muchos  indi  Tena-, 
se  explica  el  rápido  incremento  que  la  agricultura 
tomó  en  el  Nuevo  Mundo,  y  se  comprende  que, 
á  los  pocos  años,  ya  no  mandara  la  Metrópoli  trigo, 
ni  arroz,  ni  tantos  otros  productos,  que  las  colonias 
cultivaban  en  gran  escala  y  recogían  en  fabulosas  can¬ 
tidades,  y  ello  á  pesar  de  las  dificultades  que  para  la 
incipiente  agricultura  se  hallaban  en  la  hostilidad  de 
los  indios  rebeldes  (como  los  pijaos  y  los  araucanos) 
y  de  la  apatía  de  los  sumisos,  como  los  de  Chile,  que 
estuvieron  cuatro  años  sin  querer  sembrar,  á  fin  de 
que  los  españoles  despoblasen  y  dejasen  la  tierra,  por 
cuya  causa  hubo  necesidad  de  que  el  mismo  goberna¬ 
dor,  Pedro  de  Valdivia,  y  los  principales  que  con  su  per¬ 
sona  estaban,  animasen  la  demás  gente  á  que  arasen 
y  sembrasen  con  sus  manos  y  caballos.  Sobre  la  acti¬ 
vidad  agrícola  de  los  españoles  esciibe  el  ya  citado 
Humboldt:  «Cuando  estudiamos  la  historia  de  la  con¬ 
quista,  admiramos  la  actividad  extraordinaria  con  que 
los  españoles  del  siglo  xvi  extendieron  el  cultivo  de 
los  vegetales  europeos  en  las  planicies  de  las  cordille¬ 
ras,  desde  un  extremo  al  otro  del  continente.  Los  ecle¬ 
siásticos  y,  sobre  todo,  los  misioneros  contribuyeron 
á  esos  progresos  rápidos  de  la  industria.  Las  huertas 
de  los  conventos  y  de  los  curatos  eran  almácigas  de 
donde  salían  los  vegetales  útiles  recientemente  acli¬ 
matados.  Los  mismos  conquistadores  se  dedicaban  en 
su  vejez  á  la  vida  de  los  campos,  cultivando  con  pre¬ 
ferencia  las  plantas  que  les  recordaban  el  suelo  natal; 
contando  Garcilaso  cómo  su  padre,  el  valiente  An¬ 
drés  de  la  Vega,  reunió  á  sus  viejos  compañeros  de 
armas  para  compartir  con  ellos  los  primeros  espárra¬ 
gos  que  se  dieron  en  el  llano  del  Cizco.  Cortés  pidió 
desde  el  principio  á  España  semillas  y  árboles,  y  de 
Pizarro  refiere  Agustín  de  Zárate,  en  su  Historia  del 
Perú ,  que  «íué  muy  aficionado  de  acresccntar  aquella 
tierra,  labrándola  y  cultivándola.* 

Ya  los  Reyes  Católicos  ordenaron  en  1493  que  fue¬ 
sen  á  las  islas  descubiertas  «20  hombres  de  campo  y 
uno  que  sepa  hacer  acequias,  que  no  sea  moro*.  Los 
reyes  y  el  Consejo  estimularon  y  fav  crecieron  la  ida 
al  Nuevo  Mundo  de  labradores,  concediéndoseles  pa¬ 
saje  gratis,  ganados,  semillas  y  otros  favores,  hasta  el 
punto  de  ofrecerse,  en  tiempo  de  Fernando  el  Cató - 
lico,  20,000,  30,000  ó  50,000  maravedises  de  renta  per¬ 
petuamente  á  los  que  cogiesen  trigo,  azúcar  arroz, 
vino,  etc. 

Los  religiosos  de  San  Jerónimo,  que  llegaron  á  go¬ 
bernar  La  Española  en  1615,  obtuvieron  el  arraigo 
y  magnífico  desarrollo  de  las  cañas  dulces  que  lleva¬ 
ron,  artículo  que  con  el  tiempo  llegó  á  constituir  uno 
de  los  más  poderosos  elementos  de  riqueza  en  todo  el 
continente  americano;  y  Gonzalo  de  Velosa  fué  el 
primero  que,  á  su  costa,  llevó  maestres  de  azúcar  y 
construyó  el  trapiche.  Al  cultivo  del  azúcar  no  le  fué 
en  zaga  el  del  trigo,  la  vid,  el  olivo,  los  árboles  fruta- 
lejjf  tampoco  el  del  tabaco,  planta  cultivada  por  los 
indígenas  desde  mucho  antes  y  puramente  americana. 
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el  al  yod  un  americano  y  ya  cultivado  antea  por  los 
indjgen&s,  y  el  aftil,  ai  bien  en  este  último  ••  Intro¬ 
dujeron  restricciones  en  consideración  á  que  podía  ser 
nocivo  á  los  indios. 

Por  las  Relaciones  geográficas,  casi  todas  de  1586, 
y  otros  veraces  documentos,  se  ve  que  en  aquella  épo¬ 
ca  el  trabajo  agrícola  tuvo  sorprendente  desarrollo. 
En  1570  vinieron  al  Consejo  de  Indias  varios  informes 
sobre  el  estado  agrícola  del  Perú,  los  cuales  dan  por¬ 
menores  precisos  acerca  de  los  cultivos  de  trigo,  de 
maíz,  de  cebada,  de  toda  clase  de  árboles  frutales  im¬ 
portados  de  España;  y  otro  tanto  se  ve  por  las  rela¬ 
ciones  respecto  al  Ecuador  y  Bolivia.  En  ésta,  sólo  en 
el  distrito  de  La  Paz,  se  cogieron  en  1586  de  14,000  á 
15,000  arrobas  de  vine.  En  el  Perú  y  otros  puntos  fue¬ 
ron  tan  abundantes  las  cosechas,  que  hicieron  terri¬ 
ble  competencia  á  la  agricultura  peninsular  y  aun  á 
la  de  otros  territorios  americanos,  que  reclamaron 
medidas  prohibitivas  (asi,  el  Cabildo  de  Panamá  pro¬ 
hibió  en  1600  la  entrada  de  vinos  peruanos),  por  lo 
cual  hubo  un  tiempo  en  que  llegó  á  vedarse  plantar 
más  olivos  y  vides,  si  bien  estas  prohibiciones  no  pa¬ 
rece  que  se  llevasen  á  efecto,  y  tan  considerable  des- 
arre  lio  tomaron  las  viñas  plantadas  en  el  Perú  y  tantas 
eran  las  familias  y  las  órdenes  religiosas  beneficia¬ 
das  con  tales  plantaciones,  todo  esto  á  ciencia  y  pa¬ 
ciencia  de  los  virreyes,  que  el  Consejo  de  Indias  optó 
por  ordenar,  en  Real  cédula  de  1631,  que  los  dueños 
de  viñas  pagasen  en  recompensa  de  la  transgresión  el 
2  por  100  del  vino  que  cogiesen,  al  propio  tiempo  que 
se  les  perdonaba  toda  pena  en  que  hubiesen  incurrido; 
se  encargaba  al  \  irrey  conde  de  Chinchón  «que  enta¬ 
blase  con  blandura  este  derecho».  Los  dueños  de  las 
viñas  alegaron  la  prescripción  fundada  en  la  toleran¬ 
cia  de  los  virreyes  y  en  el  mucho  tiempo  que  llevaban 
de  estar  en  posesión  de  los  viñedos. 

En  las  Memorias  secretas  de  Jorge  Juan  y  de  UUoa 
(1740),  en  la  obra  del  doctor  Ventura  Taboada  (El 
suelo  de  Arequipa  convertido  en  cielo ,  1752)  y  en  varios 
informes  al  Consejo  de  Indias,  se  ve  el  estado  de  pros¬ 
peridad  á  que  llegaron  los  cultivos  y  los  estímulos  que 
«lió  el  Gobierno  á  los  agricultores.  Sobre  la  abundan¬ 
cia  de  los  productos  agrícolas  dan  idea  sus  precios.  En 
Cochabamba,  costaba  una  libra  de  pan,  medio  real, 
y  en  1543  por  1  real  se  compraban  3  1/1  libras;  más 
barato  era  todavía  en  Quito,  donde  ordinariamente 
daban  ocho  panes  de  á  libra  por  1  real.  Desde  Chala 
y  Chaparra  hasta  Arica  (150  leguas)  «están  plantados 
muchos  olivares,  dice  Taboada,  que  dan  providencia 
al  arzobispado  de  La  Plata,  al  Cuzco  y  á  muchas  pro¬ 
vincias  de  Guamanga*.  En  1590  se  vendían  las  aceitu¬ 
nas  á  2  pesos  el  almud;  pero  en  el  año  siguiente,  por 
el  mismo  precio  se  daba  una  fanega.  En  Lima,  ya  en 
1600  era  grande  la  abundancia  de  trigo  criollo,  según 
vemos  en  el  Memorial  de  fray  Buenaventura  de  Cór¬ 
doba,  quien  dice  que  en  el  valle  de  Lima  y  los  anexos 
á  él  se  cogían  un  año  con  otro  100,000  fanegas  de  tri¬ 
go  y  10,000  ó  12,000  de  maíz.  En  su  Historia  de  la 
fundación  de  Lima ,  confirma  el  padre  Cobo  estas  no¬ 
ticias,  haciendo  constar  que  en  su  tiempo  tenían  los 
bastimentos  el  mismo  precio  que  hacía  treinta  ó  cua¬ 
renta  años,  cuando  la  ciudad  no  contaba  con  la  ter¬ 
cera  parte  de  la  gente  y  los  indios  de  la  ornaren  eran 
muchos  menos,  «y  la  razón  de  esto  es  haber  ido  crecien¬ 
do  las  labranzas  y  tratos  de  las  cosas  tocantes  al  sus¬ 
tento  de  la  República  al  paso  que  ella  se  ha  ido  au¬ 
mentando».  Tanto  en  las  Relaciones  geográficas  cono 
en  el  Voto  consultivo  acerca  de  los  trigos  de  Lima,  pu¬ 
blicado  en  1755  por  Pedro  José  Bravo,  se  ve  el  estado 
de  prosperidad  á  que  había  llegado  el  cultivo  del  trigo 
en  las  comarcas  que  hoy  forman  los  territorios  de 
Chile,  Perú,  Bolivia  y  Ecuador.  En  el  Nuevo  Reino  I 
de  Granada  también  fué  considerable  este  cultivo,  j 
pues  sobraban  cereales  ¡>ara  el  consumo  de  la  capital 
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y  todo  el  interior  del  reino,  y  merced  A  la  gestión  be¬ 
néfica  de  los  gobernantes  se  llevaban  las  harinas,  por 
el  río  Magdalena,  á  Cartagena  de  Indias  y  á  las  ferias 
de  Portobclo;  y  en  el  Diccionario  geográfico  de  Alce¬ 
do,  asi  como  en  el  Viaje  d  la  América  meridional  (1740) 
hay  abundantes  elementos  para  ver  cuánta  era  la  ri¬ 
queza  agrícola  en  Méjico  y  en  la  América  Central. 

Sobre  el  cultivo  del  algodón  da  interesantes  datos 
el  padre  Cappa,  quien  consultó  los  Archivos  de  Lima 
y  de  Quito.  Las  grandes  plantaciones  de  algodón,  aun¬ 
que  ya  cultivado  en  América  antes  del  descubrimien¬ 
to,  é  hilado  y  tejido,  arrancan  desde  mediados  del  si¬ 
glo  xviii,  fecha  en  que  la  correspondiente  industria 
empezó  á  tomar  creces  en  Europa.  En  el  virreinato  del 
Perú  se  daba,  particularmente  en  la  parte  que  corre 
d*sde  Puerto  Viejo  hasta  el  puerto  de  Atacama;  tam¬ 
bién  se  cultivaba  abundantemente  en  la  comarca  de 
Guayaquil  y,  más  que  en  parte  alguna,  en  las  provin¬ 
cias  de  Tucumán  y  de  Santa  C»uz  de  la  Sierra.  Ex¬ 
traordinario  era  el  cultivo  en  el  Paraguay,  según  dice 
el  padre  Acosta.  Fuese  extendiendo  este  cultivo  ince¬ 
santemente  y  su  producción  fomentaba  el  comercio  de 
unas  provincias  con  otras;  y  por  eso  el  padre  Velasco, 
en  su  Historia  de  Quito,  dice  del  algodón  «que  es  común 
á  las  más  de  las  provincias».  En  la  de  San  Marcos  de 
Arica  figuraba  con  80,000  arrobas  en  el  activo  de  su 
comercio,  valuadas  en  160,000  pesos. 

El  ejercicio  de  la  agricultura  per  los  colonos  exigía 
que  se  hiciesen  entre  éstos  repartos  de  tierras;  pero 
éstas  no  fueron  tomadas  á  los  indios.  Cuando  la  con¬ 
quista  del  Perú,  la  inmensa  mayoría  de  los  terrenos 
cultivados  (chácaras)  pertenecían  al  Zuca  reinante,  á 
los  difuntos  ó  á  los  ídolos,  en  especial  al  Sol.  Primiti¬ 
vamente  parece  que  las  tierras  estaban  repartidas 
entre  señores  y  vasallos,  pero  los  incas  conquistadores, 
aunque  prometieron  respetar  las  costumbres  de  sus 
nuevos  súbditos,  después  fueron  faltando  á  lo  ofre¬ 
cido,  á  costa  y  despecho  de  los  pueblos  que  sojuz¬ 
gaban.  Sobre  esas  tierras  del  Sol  y  del  Zuca  y  sobre 
las  que  no  estaban  cultivadas,  sino  baldías,  recayó  el 
dominio  directo  de  los  reyes  de  España.  Su  reparto 
no  s;  hizo  arbitrariamente,  sino  conforme  á  reglas  de 
justicia.  La  facultad  de  hacer  las  concesiones  se  otor¬ 
gó,  por  delegación,  á  los  virreyes  y,  por  Cédula  de 
1534,  á  las  autoridades  principales  y  Cabildos  de  los 
pueblos:  pero  después  se  pusieron  ciertas  restriccio¬ 
nes  y  con  frecuencia  se  revisaron  los  títulos  de  los 
propietarios,  para  ver  si  se  habían  tomado  tierras  do 
los  indios  y  devolvérselas  á  éstos,  pues  no  podían  to¬ 
marse  de  ningún  modo  las  heredades  que  los  caciques 
y  pueblos  poseían,  ni  las  que  en  usufructo  tenían  los 
indios  al  tiempo  de  la  conquista,  y  así,  al  fundarse  un 
pueblo  de  españoles,  se  requería  que  éstos  probaran, 
si  pedían  tierras,  que  pertenecían  al  Sol  ó  al  Zuca,  y 
no  á  los  indios  como  particulares.  Antes,  al  contrario, 
á  éstos  se  les  otorgaron  también  otras  tierras  que  antes 
no  tenían,  con  la  particularidad  de  que  se  les  consti¬ 
tuyó  con  ellas  una  espocie  de  homestead.  Esta  fué  la 
institución  de  los  resguardos,  ó  sea  de  adjudicación  á 
los  indios  de  terrenos  como  exclusivamente  de  su  pro¬ 
piedad,  con  el  derecho  de  beneficiarlos,  pero  sin  liber¬ 
tad  para  venderlos.  «Se  les  repartieron,  dice  el  histo¬ 
riador  Groot  refiriéndose  particularmente  al  Nuevo 
Reino  de  Granada,  de  los  mejores  terrenos  y  más  bien 
situados.»  Otro  tanto  aconteció  en  las  demás  provin¬ 
cias  del  Nuevo  Mundo.  La  prohibición  de  vender  las 
tierras  correspondía  ron  el  nombre  (resguardo),  por¬ 
que  «conociendo  la  imbcci’idad  de  los  indios,  suscepti¬ 
bles  de  ser  engañados,  y  su  inclinación  á  la  holganza, 
según  observa  el  mismo  historiador,  se  vió  que  nece¬ 
sitaban  de  un  resguardo  para  que  sus  familias  y  here¬ 
deros  tuviesen  resguardada  la  subsistencia»,  y  ya  he¬ 
mos  indicado  cómo  las  leyes  tomaron  severas  y  ati¬ 
nadas  medidas  para  que  los  indios  pudieran  labrar 
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sus  tierras,  asi  como  los  requisitos  que  habían  de  cum¬ 
plirse  en  las  ventas  para  evitar  que  fuesen  engañados. 

Ganadería .  Cuando  los  españoles  llegaron  á  Amé¬ 
rica  no  había  en  ella  apenas  animales  domésticos,  si  se 
exceptúa  el  perro,  la  llama  y  el  pavo.  Fueron  aquéllos 
los  que  llevaron  el  caballo,  el  toro,  el  asno,  el  puer¬ 
co,  las  gallinas,  las  ovejas  y  cabras,  etc.,  que  pronto 
se  desarrollaron  en  tan  gran  escala,  que  llegaron  á  ser 
cimarrones  ó  alzados,  y  han  constituido  desde  enton¬ 
ces  para  los  países  americanos  una  riqueza  inmensa. 
La  introducción  de  estos  animales  se  hizo  á  raíz  del 
descubrimiento,  como  la  de  los  vegetales,  para  dar 
una  base  económica  á  las  expediciones  tierra  adentro. 
Observa  Pereyra  que  se  atribuye  al  caballo  una  gran 
importancia  en  la  obra  de  la  conquista,  la  tuvo  en 
realidad;  pero  se  olvida  la  mucho  mayor  que  tuvo  el 
cerdo,  y  la  no  escasa  de  cierta  casta  de  perro,  que 
también  importaron  los  conquistadores  y  que  les  pres¬ 
tó  excelentes  servicios  en  la  lucha.  La  importación  de 
todos  estos  animales  empezó  por  La  Española,  de 
donde  pasaron  á  las  otras  islas  y  á  Tierra  Firme.  La 
c  mquista  de  Méjico,  del  Perú  y  de  .Nueva  Granada 
fué  en  grandísima  parte  obra  de  los  estancieros  anti¬ 
llanos,  que  proveían  á  los  empresarios  de  las  expedi¬ 
ciones.  Oviedo  habla  de  los  grandes  hatos  de  yeguas, 
de  las  vacadas  (hasta  de  10,000  cabezas),  de  las  ma¬ 
nadas  de  puercos  y  de  los  rebaños  que  existían  en  su 
tiempo,  con  tal  abundancia,  que  un  potro  ó  yegua 
domada  valía  4  65  pesos  oro  (cuando  en  un  principio 
se  pagaban  por  un  caballo  4,000  y  5,000),  una  vaca 
1  peso,  por  lo  que  un  arrelde  (64  onzas)  de  carne  sólo 
costaba  2  maravedises.  Según  el  padre  Cobo,  en  Lima 
un  buen  rocín  de  carga  valía  de  6  á  12  pesos,  y  sien¬ 
do  de  camino  y  muy  excelente  hasta  40;  y  Humboldt 
habla  de  las  bandas  de  caballos  montaraces  que  vaga¬ 
ban  en  las  sabanas,  y  dice  que  muchas  familias  de  Mé¬ 
jico  tenían  hatos  de  ganado  con  30,000  y  aun  40,000  ca¬ 
bezas  de  toros  y  caballos.  Para  el  tráfico  entre  Méjico 
y  Veracruz  se  empleaban  sobre  70,000  muías  anuales. 
Todos  los  viajeros,  desde  Cieza  de  León,  hablan  de  la 
progidiosa  multiplicación  del  ganado  en  pocos  años 
incluso  en  el  Río  de  la  Plata  y  en  Chile,  hasta  el  punto 
de  que  sólo  se  utilizaba  el  cuero,  sebo,  lenguas,  lo¬ 
mos  y  tuétanos,  abandonándose  lo  demás  ó  quemán¬ 
dose,  refiriendo  Alonso  González  de  Nájera  que  en 
Chile  se  quemaban  más  de  100,000  carneros  y  cabras 
y  12,000  vacas  al  año,  algunas  de  maravillosa  gordu¬ 
ra.  El  ganado  lanar  no  se  hizo  cimarrón  y  sólo  prosperó 
en  Méjico,  Perú  y  Chile;  en  cambio,  las  cabras  se  pro¬ 
pagaron  en  mucho  mayor  número. 

De  este  bienestar  participaron  ios  indios,  á  los  que 
desde  los  primeros  tiempos  se  dieron  ganados  de  todas 
clases,  en  especial  caballos,  asnos  y  bueyes  para  la 
carga  y  el  laboreo. 

Los  datos  que  anteceden  prueban  que  es  un  error 
ver  en  los  colonos  españoles  un  campo  de  mineros  y 
que  las  minas  pudieron  ser  un  señuelo  para  muchos 
y  como  una  lotería,  pero  no  constituyeron  el  centro 
vital  económico.  Más  aún,  el  tipo,  casi  fabuloso,  del 
conquistador  clásico,  salió  de  las  islas  y  del  istmo, 
pero  no  existió  en  las  unas  ni  en  el  otro,  donde  «culti¬ 
vador  y  ganadero,  escribe  Pereyra,  se  enriqueció  en 
la  granjeria  del  hato  y  la  cabaña,  explotó  el  cañaveral 
y  el  trapiche  y  lavó  oro  en  los  ríos.  Cuando  tenía  un 
buen  pasar  ó  una  gran  fortuna,  en  su  mayor  parte  de¬ 
bida  á  la  actividad  agrícola  y  pecuaria,  salía  de  La 
Española,  ó  de  Cuba,  ó  de  Jamaica,  ó  de  Puerta  Rico, 
ó  del  istmo,  para  conquistar  Imperios  continentales 
ó  para  fracasar  trágicamente  en  costas  desiertas  y  en 
selvas  pantanosas.» 

Industria.  Se  ha  pretendido,  en  virtud  del  error 
que  acaba  de  indicarse,  que  los  españoles  sólo  culti¬ 
varon  en  América  la  minería  y  que  esto  fué  precisa¬ 
mente  causa  de  despoblación,  pues  para  ella  se  sacri¬ 


ficó  la  población  indígena;  pero  á  esto  ya  contestó 
Humboldt  haciendo  notar  que  la  población  india,  en 
vez  de  extinguirse,  aumentó  incesante  y  considerable¬ 
mente,  según  lo  prueban  los  registros  de  la  capitación 
y  del  tributo;  y  precisamente  este  aumento  de  la  po¬ 
blación  indígena  fué  más  considerable  allí  donde  la 
minería  alcanzó  el  máximo  de  desarrollo,  esto  es,  en  la 
línea  de  Guanajuato  á  Zacatecas.  Por  otra  parte,  no 
es  verdad  que  á  los  indios,  sobre  todo  después  de  la 
supresión  de  las  encomiendas  (que  fué  cuando  se  des¬ 
arrolló  la  explotación  minera)  se  les  obligase  á  traba¬ 
jar  en  las  minas,  pues  este  trabajo  era  completamente 
libre,  y  Humboldt  manifiesta,  refiriéndose  á  los  tipos 
de  jornales,  que  éstos  eran  muy  superiores  á  los  de  los 
mineros  europeos.  Tampoco  es  cierto  que  se  enviasen 
galeotes  á  trabajar  en  aquellas  minas,  género  de  pena 
que  fué  desconocido  en  las  colonias  españolas,  como 
no  podía  menos  de  suceder  dada  la  selección  que,  se¬ 
gún  indicamos,  se  hacía  del  personal  enviado  á  las 
Indias. 

En  el  capitulo  dedicado  á  la  minería  española  en 
general  se  ha  tratado  de  la  de  los  españoles  en  Amé¬ 
rica  y  de  cómo  la  perfeccionaron.  Añadiremos  que 
Bartolomé  de  Medina,  que  llegó  á  Méjico  en  1554  des¬ 
de  Sevilla,  fué  el  inventor  del  procedimiento  de  la 
amalgamación,  que  en  1588  no  se  conocía  en  Alema¬ 
nia,  pues  ofreció  introducirlo  allí  otro  español,  llama¬ 
do  Juan  de  Córdoba.  Otro  minero  mejicano,  Juan  Ca¬ 
pellán,  de  Tasco,  inventó  el  cono  metálico  llamado 
capellina  para  recoger  y  utilizar  el  mercurio  volati¬ 
lizado;  los  hermanos  Juan  Andrés  y  Carlos  Corzo  in¬ 
ventaron  en  el  Perú  la  adición  del  agua  de,  hierro  á  los 
minerales,  que  ahorraba  combustible  y  mercurio,  y 
daba  mayor  cantidad  de  plata,  procedimiento  que 
descubría  simultáneamente  Gabriel  de  Castro,  que  lo 
dió  á  conocer  por  Europa;  Pedro  Contreras  perfeccio¬ 
nó  (1596)  los  hornos  de  javeca,  y  Lope  de  Saavedra 
Barba,  apodado  el  Buscón ,  inventó  en  1632  un  horno, 
de  él  llamado  busconil.  Volveremos  á  meucionar  al 
cura  del  Potosí,  Alvaro  Alfonso  Barba,  de  cuya  obra 
Arte  de  los  metales ,  escrita  á  instancia  de  Juan  de  Li- 
zazaru,  presidente  de  la  Audiencia  de  La  Plata,  se 
hicieron  en  Alemania  y  Austria  traducciones  y  edicio¬ 
nes  (Hamburgo,  1676;  Francfort,  1726  y  1739;  Viena, 
1749),  y  los  dos  hermanos  Elhuyar,  que  introdujeran 
en  Nueva  España  y  en  Bogotá,  de  cuyas  minas  fueron 
directores,  los  adelantos  de  la  química  de  fines  del 
siglo  XVIII. 

Acabamos  de  ver  los  progresos  de  la  industria  agrí¬ 
cola  y  de  la  pecuaria  y  de  las  derivadas  de  ellas,  como 
la  del  azúcar,  notando  Humboldt  que  en  el  siglo  XVI 
hubo  ya  en  las  colonias  españolas  molinos  hidráulicos 
inventados  por  aquellos  españoles.  En  Durango,  á 
400  leguas  de  Méjico,  se  fabricaban  pianos  y  clavi¬ 
cordios.  «Las  verjas,  fuentes  y  puentes  de  aquella 
época  en  el  Nuevo  Mundo  sobrepujaban  en  hermosu¬ 
ra  á  las  de  Europa;  los  altares,  templetes,  taber¬ 
náculos,  custodias,  lámparas  y  candelabros  de  oro, 
plata,  bronce,  que  sallan  de  las  manos  de  artífices  his¬ 
panoamericanos  podían  sostener  la  comparación  con 
las  obras  de  Benvenuto  Cellini;  según  el  inglés  Gu- 
thrie,  eran  admirables  los  aceros  de  Puebla  y  otras 
ciudades  de  Méjico,  y  las  fábricas  de  algodón,  lana 
y  lino  producían  en  Méjico,  Perú  y  Quito  tejidos  más 
perfectos  que  los  de  las  más  acreditadas  fábricas  de 
Francia  é  Inglaterra;  los  cuero?  se  curtían  allí  de  ad¬ 
mirable  manera;  las  telas,  mantas  y  alfombras  del 
Perú,  Quito,  Nueva  España  y  Nueva  Granada  eran 
estimadísimas  y  excelentes;  la  fabricación  de  vidrio 
y  loza  era  muy  superior  á  la  de  Europa  y,  en  fin,  tenía 
razón  Humboldt  cuando  decía  que  los  productos  de 
las  fábricas  de  Nueva  España  podrían  venderse  con 
ganancia  en  los  mercados  europeos  (Juderías,  ob.  cit  , 
pág.  174).  En  1531  Martín  Cortés  (que  no  fué  ninguno 
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de  los  dos  hijos  del  conquistador)  introdujo  en  Méjico 
el  gusano  de  seda  y  la  morera,  impla'  tando  grandes 
cultivos,  llegando  á  alcanzar  gran  esplendor  el  arte 
de  la  seda,  estableciéndose  en  el  mismo  siglo  xvi  un 
gremio  de  tejedores  de  ella;  y  la  industria  naval  se 
instauró  en  América  en  1496,  con  la  construcción  de 
la  nave  Sania  Cruz  en  La  Española;  Balboa  transpor¬ 
tó,  en  piezas,  cuatro  naves  ¿  través  del  istmo  y  cons¬ 
truyó  otras  cuatro  á  orillas  del  Pacifico.  Esta  industria 
quisieron  inmediatamente  los  reyes  que  se  desarro¬ 
llase  en  América,  por  lo  que  en  1514  se  ordenó  al  go¬ 
bernador  de  Castilla  del  Oro  que  «se  hagan  li  ego  tres 
ó  cuatro  carabelas  al  modo  de  Andalucía  las  dos,  y  las 
otras  dos  pequeñas,  latinas  como  las  de  Portugal*,  y 
al  propio  tiempo  mandó  á  la  casa  de  Contratación 
de  Sevilla  que  «luego  se  envíen  los  oficiales  y  materia¬ 
les  que  fueren  menester  para  hacer  los  dichos  navios, 
que  en  esto  no  haya  dilación  ni  se  pierda  tiempo,  por- 

ue  importa  mucho  para  que  por  aquella  parte  se 

escubra  todo  lo  que  se  pudiere  descubrir»,  enviándose 
carpinteros  de  ribera,  y  autorizándose  á  Pedrarias 
para  aumentar  los  gastos  para  fabricación  de  navios, 
asi  como  á  Páníilo  de  Narváez  para  construir  10  de 
ellos;  Velázquez  formó  una  armada  de  lé  naves  en  la 
isla  de  Cuba  y  luego  otra  de  siete.  En  Santiago  de  Cuba 
había  ya  por  entonces  una  buena  maestranza  naval; 
y  astilleros  se  construyeron  y  buques  en  el  Darien, 
en  las  islas  de  las  Perlas  y  en  Panamá,  construyéndose 
en  este  último  punto  buques,  según  dice  el  padre 
Cappa,  «nada  miserables  para  entonce4»  ni  para  aque¬ 
llos  sitios*. 

Comercio.  Activo  fué  el  sostenido  por  las  colonias 
con  la  Metrópoli  y  por  aquéllas  entre  sí.  «Dos  caminos, 
escribe  Del  Valle  More,  se  ofrecían  dentro  del  sistema 
económico  de  la  época  para  la  regularización  del  co¬ 
mercio  con  América.  Uno,  seguir  el  ejemplo  de  Por¬ 
tugal  con  sus  colonias  de  Mina  de  Oro,  reservando  al 
Estado  la  facultad  exclusiva  del  comercio;  el  otro, 
conceder  la  libertad  para  el  tráfico,  estableciendo  los 
correspondientes  derechos  á  favor  de  la  Hacienda  real 
y  las  naturales  restricciones  que  el  espíritu  de  los  tiem¬ 
pos  imponía  para  la  garantía  de  esas  rentas  y  la  segu¬ 
ridad  política  y  religiosa  de  la  nación  y  sus  colonias. 
Afortunadamente  para  América  y  para  ella  misma, 
España  se  decidió  por  el  régimen  de  libertad.*  Con  el 
tiempo  se  impusieron  algunas  restricciones,  pero  nun¬ 
ca  el  espíritu  de  la  legislación  comercial  hispanoame¬ 
ricana  llegó  á  la  creación  de  las  empresas  exclusivas 
que  para  explotar  sus  colonias  constituyeron  Francia, 
Inglaterra  y  Holanda,  como  lo  prueba  el  que  los  mis¬ 
mos  extranjeros,  entre  ellos  Montesquieu,  reconocen 
que  hicieron  siempre  gran  comercio  con  la  América 
del  Sur  por  medio  de  los  consignatarios  que  tenían 
en  Cádiz. 

Al  ensancharse  el  comercio  entre  España  y  las  nue¬ 
vas  comarcas  de  Occidente  fué  necesario  á  los, reyes 
encauzar  la  corriente  mercantil,  facilitar  la  contrata¬ 
ción,  simplificar  sus  formules,  hacer  efectivos  los  com¬ 
promisos  y  poner  en  contacto  á  mercaderes  y  nave¬ 
gantes.  Va  en  1503  los  Reyes  Católicos,  siempre  solí¬ 
citos  en  lo  relativo  al  buen  gobierno  del  Nuevo  Mun¬ 
do,  viendo  que  no  bastaban  al  tráfico  una  Aduana  en 
Cádiz  y  otra  en  la  isla  Española,  determinaron  esta¬ 
blecer  en  Sevilla  una  Casa  de  Contratación  (Lonja  de 
Comerc'o),  declararon  puerto  franco  la  ciudad,  é  hi¬ 
cieron  de  ella  el  centro  del  comercio  español,  y  de  la 
mencionada  Casa  su  establecimiento  de  depósitos, 
compras,  ventas  y  abastecimientos.  Las  primeras  Or¬ 
denanzas  para  el  gobierno  de  dicha  Casa  fueron  apro¬ 
badas  en  Alcalá  en  1603.  A  medida  que  el  tráfico  au¬ 
mentó  fueron  ampliándose  sus  at  ribuciones,  hasti*  lie- 
gar%á  tener  carácter  científico  y  desempeñar  funciones 
jurídicas.  El  primero  queda  patente  por  el  hecho  de 
haber  sido  la  Casa  una  Escuela  de  Náutica,  saliendo 


de  ella  los  más  grandes  navegantes  v  cosmógrafos;  las 
segundas  se  le  confiaron  por  las  nuevas  Ordenanzas 
de  1510,  por  las  que  se  autorizó  á  los  jueces  de  la  Casa 
para  resolver  las  cuestiones  y  diferencias  entre  los 
interesados,  sin  fórmulas  de  largos  juicios.  De  esta 
suerte  las  facultades  mercantiles,  administrativas  é 
interventoras  que  constituyeron  la  primera  organi* 
zación  de  la  Casa,  se  extendieron  á  lo  judicial,  y  desde 
entonces  todo  asunto  relacionado  con  las  Indias  pasó 
por  mano  de  aquellos  oficiales,  contadores  y  jueces, 
y  á  sus  certificaciones  y  fallos  se  dió  entera  fe  y  cabal 
cumplimiento. 

Obras  públicas.  Arquitectura.  En  este  punto  hizo 
España  en  América  lo  que  no  hizo  en  el  territorio 
peninsular.  Apenas  terminada  la  conquista  principió 
allí  la  construcción  de  obras  públicas.  Los  maestros 
de  ellas  fueron  los  frailes  (un  franciscano  levantó  el 
grandioso  acueducto  de  Zempoala  y  el  padre  Flórez 
dirigió  el  canal  de  desagüe),  teniendo  por  discípulos 
blancos,  mestizos  é  indios,  siendo  indudable  que  fue¬ 
ron  grandes  ingenieros  los  que  en  las  minas  de  Zacate¬ 
cas,  Guanajuato,  Potosí  y  Huancavelica  abrieron  po¬ 
zos  de  60  varas  de  diámetro  y  600  de  profundidad,  con 
los  sólidos  trabajos  de  manipostería  y  con  las  galerías 
horizontales  que  dejan  hoy  sorprendidos  á  los  sabios 
modernos  que  las  visitan  (Gil  Gelpi,  Estudios  sobre  la 
América ,  Habana,  1861). 

El  proyecto  del  canal  interocéanico  fué  acLriciado 
por  los  monarcas  y  los  ingenieros  españoles  desde 
1531,  en  que  propuso  la  ciudad  de  Panamá  la  limpia  del 
río  Chagres  para  que  los  buques  pudieran  llegar  hasta 
donde  desde  allí  pudiera  hacerse  el  comercio  en  carre¬ 
tas  hasta  Panamá,  proyecto  que  mandó  activar  una 
Real  cédula  de  1532.  Al  año  siguiente  Gaspar  de  Es¬ 
pinosa  propuso  formalmente  á. Carlos  V  la  apertura 
del  canal  de  Panamá,  idea  que  fué  bien  acogida  por 
el  emperador  y  el  Consejo,  despertando  much-j  entu¬ 
siasmo.  También  se  proyectó  el  canal  por  Nicaragua 
por  el  Desaguadero  (proyectos  de  Diego  Machuca  y 
Alonso  Calero,  Andrés  de-  Cereceda,  Arias  Gonzalo, 
Martín  de  Esquivel  y  otros),  acuciando  el  Gobierno 
á  los  exploradores  para  que  estudiasen  el  terreno.  La 
venta  á  Portugal  en  1529  de  las  islas  de  la  Especieria, 
cerrando  Portugal  los  puertos  de  ésta  á  todo  el  mun¬ 
do,  hizo  que  no  se  pusiese  tanto  interés  en  la  realización 
de  la  empresa,  que  tenía  por  principal  objeto  el  comer¬ 
cio  con  esas  islas.  Con  todo,  en  1620  resucitó  Diego 
Mercado  el  proyecto  del  canal  por  la  Laguna  de  Ni¬ 
caragua. En  1636  redactóPedroMejía  de  Ovando,  abo 
funcionario  de  La  Española,  un  detenido  estudio  sobre 
el  canal  interoceánico,  explicándolos  medios  para  rea¬ 
lizar  éste  y  dando  la  noticia  de  que  ya  anteriormen¬ 
te  se  había  tratado  y  capitulado  de  un  modo  formal 
con  la  Corona  sobre  su  apertura  á  tajo  abierto.  En 
1780  Matías  Gálvcz,  gobernador  de  Guatemala,  or¬ 
denó  se  levantase  el  plano  y  se  realizasen  los  trabajos 
preparatorios  para  abrir  el  canal  de  Nicaragua,  en¬ 
contrándose  que  el  fondo  del  lago  estabal2  varas  más 
alto  que  el  nivel  del  mar,  y  por  esto  y  por  otros  datos 
se  juzgó  que  no  podía  emplearse*  solamente  el  procedi¬ 
miento  de  la  rotura  del  macizo;  además,  los  indios  ri¬ 
bereños  del  San  Juan  dificultaron  los  trabajos,  pues 
hicieron  una  fosa  de  desagüe  que  empobreció  e!  caudal 
del  Desaguadero.  En  1788  Joaquín  Antonio  Escartín 
presentó  al  Gobierno  otro  estudio  del  canal,  y  por  el 
mismo  tiempo  le  propuso  La  Bastide  la  idea  de  di¬ 
ques  con  esclusas.  A  principios  del  siglo  XIX  resolvió 
Manuel  Godoy  poner  en  ejecución  la  obra,  conside¬ 
rándola  «no  quimérica,  sino  factible*,  presentando  á 
la  corte  el  proyecto,  cuyo  coste  no  se  consideró  supe¬ 
rior  á  los  medios  con  que  podía  contarse;  pero  las  con¬ 
mociones  políticas  que  sobrevinieron  en  España  y 
América  no  permitieron  poner  por  obra  la  empresa. 
Aunque  menos  conocidos,  fueron  también  numerosos 
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los  proyectos  par?  cortar  el  gran  istmo  de  Tehu ante- 
pee,  sobre  lo  cual  Gabriel  de  Villalobos  dirigió  un 
extenso  estudio  á  Carlos  II,  proponiendo  unirlos  ríos 
de  Tehuaniepec  y  Guaxalcalco.  El  virrey  Bucarelli 
nombró  una  Comisión  (1755)  para  que  estudiase  la 
apertura  de  este  canal,  y  se  continuaron  los  estu¬ 
dios  por  los  virreyes  conde  de  Revillagigedo  (1789- 
1794)  y  José  de  Ilurrigaray  (principios  del  siglo  XIX), 
proponiéndose  á  estos  últimos  que  sólo  debían  exca¬ 
varse  25  kms.,  utilizando  los  ríos  para  el  resto;  y  las 
Cortes  españolas  se  ocuparon  seriamente  de  esta  obra, 
leyéndose  en  ellas  una  Memoria  el  3  de  Octubre  de 
181 3  y  pasando  al  estudio  de  una  Comisión  legislativa, 
dictándose  u  n  Decreto  por  el  que  se  autorizaba  la  obra 
entre  los  ríos  Chimilapa  y  Guaxacalco.  Otros  proyec¬ 
tos  son  dignos  de  mención.  El  ya  citado  Villalobos 
presentó  al  Gobierno  otro  informe  sobre  abrir  el  canal 
por  Costa  Rica,  y  Juan  de  Solórzano  habla,  en  su 
Política  indiana,  de  un  proyecto  de  canalización  por 
Honduras,  desde  el  puerto  de  Caballos  á  la  bahía  de 
Fonseca.  El  arzobispo-viney  de  Nueva  Granada  An¬ 
tonio  Caballero,  en  la  Relación  de  mando  que  presentó 
á  su  sucesor  en  1780,  indica  la  posibilidad  y  conve¬ 
niencia  del  canal  aprovechando  los  caudalosos  ríos 
San  Juan  y  Atrato,  é  indicando  otros  punios,  y  el 
piloto  vizcaíno  Goyeneche  estudió  y  irazó  el  plano  del 
canal  por  Cupica.  Por  fin,  los  proyectos  se  convirtie¬ 
ron,  aunque  imperfectamente,  en  realidad;  el  fraile 
cura  de  Nóvita,  con  los  indios  de  la  comarca,  abrió 
(1788)  un  granjón  ó  canal,  llamado  de  la  Raspadura, 
que  periódicamente  inundado  permitía  la  navegación 
entre  los  dos  ríos  San  Juan  y  Atrato,  que  van,  por 
opuestas  direcciones,  á  los  dos  Océanos,  por  el  cual 
se  llevaron  frutos  desde  Guayaquil  en  el  Pacífico  has¬ 
ta  Cartagena  en  el  Atlántico,  y  que  continuó  abierto 
para  barcos  pequeños. 

Entre  las  innumerables  obras  públicas  realizadas 
por  los  españoles  son  dignas  de  mención:  el  canal  del 
Dique,  que  ponía  en  comunicación  directa  á  Carta¬ 
gena  de  Indias  con  el  ríoGrande  de  la  Magdalena,  gran 
obra  que  no  sólo  acortó  la  distancia  entre  Cartagena 
y  Santa  Fe  de  Bogotá,  sino  que  libró  al  cabotaje  hasta 
Sabanilla  (Puerto  Colombia)  de  los  ataques  de  los 
corsarios,  siendo  tan  sólida  y  perfecta  que  continúa 
dando  paso  á  los  grandes  vapores  del  río.  Asombrosa 
por  lo  estupenda  y  una  de  las  mayores  realizadas  por 
los  hombres  fue  la  obra  del  desagüe  de  Huehuetoca, 
para  librar  á  Méjico  de  las  inundaciones  que  la  asola¬ 
ban,  hasta  el  punto  de  pensarse  en  trasladar  la  ca¬ 
pital  á  otra  parte.  Según  Humboldt,  con  el  mismo 
trabajo  empleado  en  ella  se  hubieran  podido  cortar 
los  istmos  de  Nicaragua  y  Guazacoalco,  y  aun  quizá 
el  de  Panamá.  Se  comenzó  la  obra  en  1607.  levantan¬ 
do  los  planos  el  jesuíta  padre  Juan  Sánchez,  que  la 
dirigió,  comenzando  por  abrirse  un  canal  subterráneo 
de  3,400  toesas  de  largo  por  1 2  pies  de  alto,  practicán¬ 
dose  á  continuación  el  tajo  que  saca  las  aguas  del  valle 
y  que  tiene  10,600  toesas  de  longitud,  140  á  180  pies 
de  profundidad  y  250  á  350  pies  de  ancho.  Notables 
son  también  en  la  misma  ciudad  los  malecones-calza- 
das,  obra  de  los  españoles  y  todavía  actuales  defensas 
de  la  población,  que  impiden  que  las  aguas  del  lago 
Zumpango  caigan  en  el  de  San  Cristóbal  y  las  de  éste 
en  el  de  Tezcuco,  así  como  las  calzadas  y  esclusas  de 
Tlahuac  y  Mexicaltzingo,  que  impiden  que  rebosen 
los  lagos  de  Chalco  y  de  Xochimilco.  Magníficos  son 
también  los  acueductos  de  Méjico,  obra  igualmente  de 
los  colonizadores;  el  de  Tlasplana,  de  mediados  del 
siglo  xvii,  de  10,200  m.  de  largo,  con  magnífica  arque¬ 
ría,  que  todavía  existe;  el  Chapultepec,  cuyos  arcos 
ocupan  una  bngitud  de  3,300  m.;  el  de  Querétaro  y, 
sobre  todo,  el  de  Otumba,  llevado  á  feliz  término  por 
frav  Francisco  de  Tembleque,  construido  todo  de  cal 
y  canto,  con  una  extensión  de  15  leguas  y  con  tres 


atrevidos  puentes:  el  primero  de  46  arcos,  el  segunda 
de  13  y  el  tercero  de  67,  en  una  extensión  de  1,057 
varas,  con  el  arco  del  medio  que  mide  1 28  pies  de  al¬ 
tura  y  de  ancho  70,  «por  el  cual  podría  pasar  un  navio 
de  guerra  con  todas  sus  velas  tendidas»;  obra  construi¬ 
da  con  tal  solidez,  dice  el  ilustre  padre  Cappa,  que 
después  de  tantos  años,  y  con  tantos  y  tan  recios  tem¬ 
blores  como  en  ellos  ha  habido,  no  han  sufrido  detri¬ 
mento  y  causan  admiración  al  verlos».  También  son 
de  mencionar  ios  canales  de  riego  de  Santiago  de  Chile, 
Arequipa, TrujilloyCayllona;  las  murallas  hechas  para 
contener  las  crecidas  del  Rimacen  la  Ciudad  de  los 
Reyes  y  los  malecones  para  defender  en  ella  los  conven¬ 
tos  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo  y  el  Palacio  del 
Gobernador;  los  tajamares  de  Santiago  de  Chile;  los 
muelles  de  piedra  de  Santo  Domingo  en  La  Española 
(250  por  80  pies),  La  Guayra  (70  por  9  varas),  Puerto 
Cabello  (92  por  10  varas)  y  los  muelles  y  murallas 
protectoras  del  Perú  y  de  Cartagena  de  Indias,  que 
hicieron  de  ésta  el  primer  puerto  de  refugio  y  aun  son 
admiración  de  los  viajeros.  No  menos  dignos  de  admi¬ 
ración  son  los  caminos  y  los  puentes,  que  en  1555 
ordenó  una  Real  cédula  abrir  y  construir  con  toda 
brevedad,  echándose  atrevidos  y  sólidos  puentes  so¬ 
bre  anchos  ríos  y  pasos  difíciles  de  los  Andes  (que 
costaron  enormes  sumas),  como  los  de  Chilina,  Quito, 
sobre  el  Pisque;  Huatata,  Huaura,  Nchusnayo,  lluan- 
cayo,  Jauja,  Iscuchaca,  Cuenca,  el  sobre  el  Combata 
y  el  sobre  el  Apurímac,  ambos  de  80  varas  de  largo, 
los  dos  magníficos  de  Bogotá  que  resistieron  las  cre¬ 
cidas  del  río  San  Francisco  (derrumbándose,  en  cam¬ 
bio,  los  construidos  en  el  siglo  xix),  y  el  del  Común 
sobre  el  rio  Bogotá,  «verdadera  obra  de  romanos». 

Considerable  fué  la  obra  de  España  en  América 
construyendo  ciudades  de  nueva  planta  con  magní¬ 
ficas  catedrales,  palacios  de  virreyes  y  arzobispos, 
casas  consistoriales,  universidades,  hospitales  y  con¬ 
ventos.  Las  ciudades  capitales  como  Méjico,  Lima, 
Santa  Fe  de  Bogotá  y  otras  se  levantaron  sobre  planos 
que  desde  luego  preveían  y  anunciaban  el  inmenso 
desarrollo  que  habían  de  tener  con  el  tiempo.  En 
Lima,  las  grandes  acequias  que  Pizarro  hizo  sacar  del 
raudal  de  Santa  Clara,  atravesando  calles  y  casas 
para  descargarse  luego  en  el  río,  aseguraron  la  lim¬ 
pieza  y  el  aseo  de  la  ciudad.  De  las  casas  de  Trujillo 
dice  Alcedo  «que  son  hermosas  y  están  labradas  con 
magnificencia  y  primor»,  y  de  las  de  Huamanga, 
que  «son  edificios  de  piedra,  muy  hermosos  y  cómo¬ 
dos,  con  jardines  y  huertas».  En  Arquitectura  eclesiás¬ 
tica  son  de  citar  la  catedral  de  Puebla,  la  iglesia  ma¬ 
yor  de  Lima  (1535),  con  cuatro  torres,  gran  número  de 
campanas  (una  de  ellas  de  600  arrobas),  gradas  de 
mármol  blanco  y  un  altar  en  que  se  gastó  una  suma 
enorme.  Menciona  el  padre  Cappa  las  de  la  Mer¬ 
ced,  San  Francisco  y  San  Agustín  en  Lima,  la  de  la 
Compañía  en  Quito  (de  la  que  dice  el  padre  Lorrain 
que  en  sus  viajes  por  Europa  no  había  encontrado 
muchos  frontispicios  comparables  con  el  de  ella),  la 
del  Colegio  Máximo  en  Santiago  de  Chile,  tres  ó  cua¬ 
tro  del  Cuzco,  la  catedral  de  La  Paz  (Bolivia),  las  de 
San  Francisco,  la  Tercera,  la  de  Capuchinos  y  la  de 
San  Ignacio  en  Bogotá,  algunas  de  Santiago  de  Chile, 
Trujiilo,  La  Plata,  etc.,  siendo,  no  sólo  magníficas, 
sino  atrevidas,  con  sus  cúpulas  y  torres.  La  Capilla 
Real  de  Cholula  es  una  adaptación  del  plan  de  la 
mezquita  de  Córdoba,  con  64  grandes  columnas  cilin¬ 
dricas  que  sostienen  las  cúpulas.  Sobre  la  Arquitec¬ 
tura  española  en  América,  véase  lo  que  dicen  Baxter 
( Spanish  -  Colonial  Architecture  in  México ,  Boston, 
1901),  Revilla  (El  arte  en  Méjico,  Méjico,  1893),  el  ál¬ 
bum  de  reproducciones  publicado  por  García  y  Es¬ 
trada  y  el  libro  del  marqués  de  San  Francisco,  Arte 
colonial  (Madrid,  1917).  Y  es  más  de  admirar  el  es¬ 
fuerza  de  los  españole#  porque  los  terremotos  rentan 
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ca,  debiendo  las  cátedras  proveerse  por  oposición,  con¬ 
firiéndose  los  grados  con  pompa  y  debiendo  las  dig¬ 
nidades,  canonjías  y  prebendas  de  las  catedrales  de  In¬ 
dias  ser  provistas  en  quienes  hubiesen  obtenido  grado 
en  aquellas  Universidades.  La  primera  Universidad 
fué  la  de  Santo  Domingo,  en  La  Española,  titulada 
Universidad  Imperial  y  Pontüicia  por  haber  sido  es¬ 
tablecida  por  Carlos  I  y  Paulo  III  (1538),  existiendo 
también  un  Colegio  de  Jesuítas  y  el  de  San  Fernando, 
que  duró  hasta  la  cesión  de  parte  de  la  isla  á  Francia 
en  1795.  A  ésta  siguió  la  de  Méjico  (1551),  que  tam¬ 
bién  tuvo  carácter  de  pontificia  (1555),  enseñándose 
teología,  derecho  y  medicina.  Más  célebre  fué  la 
de  San  Marcos,  en  Lima,  fundada  en  1555,  que  con¬ 
servó  siempre  su  esplendor,  con  cátedras  de  teología, 
derecho,  medicina,  filosofía,  matemáticas,  latín  y  len¬ 
gua  quechua.  En  1598  se  establecieron  las  Universi¬ 
dades  del  Cuzco  y  de  Huamanga.  En  Quito  fundaron 
los  agustinos  la  Universidad  de  San  Fulgencio,  auto¬ 
rizada  por  el  Papa  en  1586,  pero  no  fué  ésta  la  defini¬ 
tiva,  sino  la  Real  y  Pontificia,  organizada  en  1 620  por 
los  jesuítas  con  el  título  de  San  Gregorio  Magno.  En 
Nueva  Granada  ya  los  dominicos  establecieron  cáte¬ 
dras  en  1543  y  en  1563  se  fundaron  en  el  convento,  de 
letras,  filosofía  y  teología;  pero  hasta  1627  no  se  esta¬ 
bleció  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Santo  To¬ 
más,  al  propio  tiempo  que  los  jesuítas  tenían  la  lla¬ 
mada  Universidad  Xaveriana,  fundando  el  arzobispo 
Torres  el  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Ro¬ 
sario.  En  Santiago  de  Chile  solicitaron  los  domi¬ 
nicos  en  1 Q 10  permiso  para  funda»  una  Universi¬ 
dad,  estableciéndose  siete  años  después,  con  autori¬ 
zación  del  Papa,  la  de  Santo  Tomás;  pero  prosperó 
poco,  por  la  competencia  de  los  jesuítas  en  sus  Cole¬ 
gios  de  Santiago,  La  Concepción,  La  Serena  y  Val¬ 
paraíso;  mas  el  rey  fundó  en  1738  la  Real  Universidad 
de  San  Felipe,  con  cátedras  de  teología,  cánones,  de¬ 
recho,  anatomía,  matemáticas,  cosmografía  y  lengua 
indígena.  En  Córdoba  de  Tucumán  hubo  desde  prin¬ 
cipios  del  siglo  XVII  estudios  de  artes  y  teología,  creán¬ 
dose  en  1622  por  Gregorio  XV  y  Felipe  III  la  Uni¬ 
versidad.  Inocencio  XIII  erigió  la  de  la  Habana  (1721), 
fundación  confirmada  por  Real  Cédula  de  1728.  En 
Guatemala  existió  una  Universidad  Pontificia  desde 
fines  del  siglo  xvm.  Por  esta  época  se  trató  de  fundar 
una  en  Puerto  Rico,  y  si  bien  no  se  logró,  se  estable¬ 
cieron  ciertas  enseñanzas  universitarias  en  el  Colegio 
de  San  Ildefonso,  la  de  filosofía  en  el  convento  de  San 
Francisco  y  la  de  medicina  en  el  Hospital.  En  Cara¬ 
cas,  el  Seminario  Tridentino  fué  convertido  en  Uni¬ 
versidad  Real  y  Pontificia  por  Felipe  V  (1721)  é  Ino¬ 
cencio  III  (1722).  La  de  Charcas  ó  Sucre  (Bolivia) 
llegó  á  ser  en  el  siglo  xvm  de  las  más  famosas  de 
América. 

Otro  timbre  de  gloria  para  España  es  la  introduc¬ 
ción  de  la  imprenta  en  el  Nuevo  Mundo,  que  realizó  el 
arzobispo  fray  Juan  de  Zumárraga,  de  acuerdo  proba¬ 
blemente  con  el  nuevo  virrey  Antonio  de  Mendoza,  en 
la  ciudad  de  Méjico.  Esta  primera  imprenta  fué  su¬ 
cursal  de  la  que  tenía  en  Sevilla  Juan  Cromberger,  y 
fué  puesta  á  cargo  de  Juan  Pablos.  En  1538  había  ya 
empezado  á  trabajar,  creyéndose  que  el  primer  libro 
impreso  fué  una  Doctrina  cristiana ,  en  lengua  castella¬ 
na  y  mejicana.  Cinco  años  después  se  estableció  en  la 
misma  ciudad  otra  imprenta  por  Antonio  de  Espino¬ 
sa,  á  la  que  siguieron  la  de  Pedro  Balli  (1575)  y  la  de 
Antonio  Ricardo  (1577-79).  Esta  se  trasladó  á  Lima, 
siendo,  por  tanto,  Ricardo  el  introductor  de  la  im¬ 
prenta  en  el  Perú,  á  fines  del  mismo  siglo  XVI,  publi¬ 
cando  también  una  doctrina  cristiana  y  catecismo 
p  ira  indios  en  1583.  En  Venezuela  se  imprimió  en 
1764;  en  Cuba  acaso  ya  en  1698  y  con  seguridad  en 
1707.  llegando  á  existir  por  lo  menos  siete  imprentas 
en  el  siglo  xvm.  En  Nueva  Granada  la  imprenta  fué 


introducida  por  los  jesuítas  en  1732,  los  que  también 
la  llevaron  á  Quito  y  la  establecieron  en  Ambato  á 
mediados  del  mismo  siglo.  Un  siglo  antes  se  estableció 
en  Guatemala,  bajo  los  auspicios  del  obispo  Payo  de 
Ribera,  quien  llevó  de  Méjico  al  impresor  Juan  de 
Pineda,  siendo  el  primer  libro  impreso  (1660)  un  ser¬ 
món  de  fray  Francisco  de  Quiñones.  También  en  el 
Paraguay  la  introdujeron  los  jesuítas,  con  la  parti¬ 
cularidad  de  que  los  tipos  no  los  llevaron  de  Europa, 
sino  que,  bajo  la  dirección  de  aquéllos,  fueron  fundi¬ 
dos  por  los  indios  (1 705),  siendo  el  primer  libro  impreso 
una  traducción  al  guaraní  de  la  Diferencia  entre  lo 
temporal  y  lo  eterno,  del  padre  Nieremberg,  en  folio, 
con  40  láminas  y  numerosas  viñetas;  igualmente,  y  por 
el  mismo  tiempo,  se  estableció  por  los  jesuítas  la  im¬ 
prenta  de  Córdoba  del  Tucumán,  que  en  1780  se  tras¬ 
ladó  á  Buenos  Aires. 

La  cultura  española  en  América  se  revela  en  los  tra¬ 
bajos  de  los  misioneros  para  estudiar  los  idiomas 
y  el  estado  social  de  los  indígenas.  Comenzóse  por  el 
nahoa,  lengua  de  los  aztecas,  dando  los  franciscanos 
los  primeros  pasos  valiéndose  del  niño  español  Alonso 
de  Molina,  después  fraile  y  lingüista,  y  de  niños  indí¬ 
genas. 

Pronto  los  misioneros  predicaron  en  las  lenguas 
de  los  indios  y  comenzaron  á  componer  gramáticas 
y  vocabularios,  como  los  de  los  padres*  Olmos,  so¬ 
bre  el  mejicano,  el  huaxteco  y  el  totanaca;  Molina, 
sobre  el  mejicano  (1555);  Laguna,  sobre  el  tarasco; 
Reyes,  sobre  el  mixteco,  lo  mismo  que  Alvarado;  V¡- 
llalpando,  sobre  el  maya;  Córdoba,  sobre  el  zapote¬ 
en,  etc.,  componiendo  en  estos  idiomas  Doctrinas, 
Confesionarios  y  otras  obras. 

En  cuanto  al  estado  social  de  los  indios,  fray  To- 
ribio  de  Benavente  (que  adoptó  el  nombre  indio  de 
Motolinia,  es  decir,  pobreza)  compuso  la  primera 
Historia  de  los  indios  ae  Nueva  España;  el  padre 
Trovar  recopiló  é  interpretó  las  pinturas  jeroglíficas; 
e!  padre  Durán  (mejicano  y  mestizo)  otra  Historia 
de  las  Indias  de  Nueva  España;  el  padre  Acosta,  je¬ 
suíta,  su  célebre  Historia  natural  y  moral  de  los  in¬ 
dios;  el  padre  Sahagún,  «príncipe  de  los  etnógrafos 
mejicanos»,  su  monumental  Historia  de  las  cosas  de 
Nueva  España ,  y  el  padre  Mendieta,  su  Historia  ecle¬ 
siástica  indiana;  y  así  en  las  otras  partes  de  Amé¬ 
rica. 

La  Historia  natura]  no  fué  menos  estudiada,  reali¬ 
zándose  diversos  viajes  científicos  con  tal  objeto;  bas¬ 
ta  citar  la  Historia  medicinal  de  las  cosas  que  se  traen 
de  nuestras  Indias,  por  Monardes  (1565-71),  la  expe¬ 
dición  y  los  trabajos  de  Francisco  Hernández  (por 
encargo  de  Felipe  II),  los  Cuatro  libros  de  la  Natura¬ 
leza,  por  fray  Francisco  Jiménez,  lego  franciscano  de 
Méjico;  las  expediciones  de  José  Celestino  Mutis,  que 
estudió  2,800  especies  y  variedades  de  plantas;  Ruiz 
y  Pavón,  Sesse  y  Mociño  Boldó,  Pineda,  Ulloa  y  Jor¬ 
ge  Juan,  Azara  y  tantos  otros,  que  estudiaron,  entre 
todos,  todo  el  continente  y  publicaron  excelentes  tra¬ 
bajos  para  dar  á  conocer  sus  riquezas  naturales,  es¬ 
pecialmente  botánicas. 

La  Escuela  de  Minas  de  Méjico  fué  un  modelo  en  su 
género,  y  de  ella  salió  la  mejor  obra  mineralógica  de 
aquel  tiempo,  el  Manual  de  Oriclognosia  de  Del  Río. 
como  en  Méjico  se  hizo  la  primera  traducción  española 
de  los  Elementos  de  Química  de  Lavoisier.  Otro  tanto 
ocurrió  en  Bogotá,  donde  también  se  estableció  una 
Escuela  de  Minas,  siendo  de  notar  que  por  Real  cé¬ 
dula  de  1782  se  envió  á  Nueva  Granada  una  compa¬ 
ñía  de  mineros  alemanes  para  la  explotación  de  las 
minas  de  plata  de  Mariquita,  garantizándose  la  liber¬ 
tad  religiosa  á  los  que  eran  protestantes  y  dando  las 
órdenes  oportunas  el  arzobispo-virrey  Caballero  y 
Góngora,  quien  mandó  que  no  se  les  registrasen  los 
equipajes,  ni  impidiese  que  tuviesen  los  libros  y  pa- 
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pejes  consiguiente*  á  su  creftnCH  ftdqpqsé.  Tíula  «na  i  tifio  otrós  cuatro  religiosos  de  su  misma  Ürdéfq 
¿altura  «*  v/mianíic^kv 4., I  v* yt M |*^r '4*  i 'hó dv  Henéra,  Mafiín  de  Rada,  lxcdr>)  de ;  Gonitíoa y 
entre  ía>  cuaks  olieron  :),U-\  hva>H¿  .••  •«♦:.%  IrV-j  \\t(úr&  de  Aguir re.  En.  l.í<¿4 lltgmon  ú  bu.  Uta  de  Ccbií,  . 
güfctgfc,  nvat*mt>VricM*  ,*$k á^l|^  fnhdsuoo  pronto  Ui|  coriyenT ó,  cernió  de  $ui 

vj{Ur  produjeron  lifitM.  ¿prtó&bJtey ¿jSfiuSfc  C'f^iCT^ylvciitt^rías  a ptóti^JCn s .  Establtícida  ya  la  dudad  de  Mit- 
i 'ür  ifona*,  tíi'ndn'*  áé  V'ixjiú  y\AdTí^';d^;;Alc:TÍi¡p-y:U^'  £'nifcfo.  Unos  piiatai*  chin©*'  amenazaban  con  sus  jrépéti* 
tf  uidtr^e  4  crtai  fikiypé*  :;Í  ite^cuhiónúí.'  ta  vida  dé  la  j<W*n  colonia ;  pep>  H  pt* 

.u-itt  hutttlA  d*  tH»JÍ9frt  i&tijf,  j.*ar>  ?.ndU*  fueron  c>r::  .rutar  'Ufuoho»,  que  iba  ai  trente  de  '¿,000  chinos,  rué 

r&itfyjy  «cjiiores,  ico  di  «<?  « n¿o  *.  t-o :  { tíeri^tadd  por  un  puñado  »le  vspaño- 

finir.  Juan  dé  Sbu  .€»>w,  ivi»di^íjní  y  mies  que  ÍH/JDeade  ^ilípínás  procuraron  :jpK¿étrar  pronta  et¿ 
I/aí^o  er»uP)tíriiu  China,;nm^igUiéiulnlQ-. en.  j&75  Mdriín ■  d<. liada  V  Je* 

t  -•'  rónirüü  Mailn: ;. tuvieron, ík  embargó*  que  v óWrs* 

a  *■  E*puila  tñ  Oiéütüa  con  la*  manos  1  Urnas  ¿k  ücós  piéstmlw,  pero  >an  haber 

Los  e^fw.oleh  (k^ubri«r>jti  bkes¿u|a  y  la  vmfmm  conseguid*»  *u  m vento.  Or^das  átl  tnuisíante:  •apoyó/ 
*U  xfi  y  x\ u  p^Tityjylo  prmcipalmenie  de  ojne  te  presté  t!  Q/dn*rqo  ¿le  Esi>A^4v  consiguió»:  xx\ 

tas  costas-  ÁJnrr».  v:iu-.  deV  Padfíco.  L&í  expediciones  Filipinas  la  conversión  y  c.ivUkadoij'  de'  numerosos 
tuvieran  por  r.nnnjml  ohr-  llegar  Á  la  ludia  venia-  El 'primer  arzobispo drv  Jiáriiía  fue  iruy  lh, 

Hit*  6  bien  á  jas  isla*  de  la  E^pecieitá.  La  Á^intiV de.  ¡- i  átngf»  Sigilar  ÍÍSOÍJkAT>tesdé  cfi&ctair  el  xígjtf 

é*W4ic4  4;1  rey  de  Portugal  $¡£  de  Abnl  de'  I5!¿kb  ta  *IU-  tf  ígiciós  1  ♦?$  obisp* t&á-,  %  $ üevu  SygoWa,  IS  ue» 

i.üfKJuiá  la  cülomxfi'áfot  de  Amó  ¡  v  ¡  Im'.mv.  v  Cet«ti»  dando  asi  conitfii2«.> á  Ja»  imporían- 
gigtf  v  U  consiste  g’úenv  r.aie  a!  poderlo  to.t:h:V-Í  ’  tbinVn  inhíone^  de  FiR|.nivu-¿  con  Íh-s  que  ie  pjjj$$  i.-' 

htcitro.ív  los  ptrus  E^ímU'a  desiie  ej  cá>i  tqtaí  de  suíc^ ^Ííafcut^ntes;,  nesde 

causA  tle  qíie  la  »r:%Vti»id  espádala  no  ye  ^M>xiU|T>iéV>fije¿>  ^fcii»tcl¿iroxV  I^js  a^u&tinqí)  la  mistan  del 

en  H  vMÍ$áíi  ctceA(í^c»>  corno  en  «1  ,  1  '  (  1 ; .•  .  ,<t  •»; 

amerirartO.  tn  U  vqV  ^>::':':,'':'v‘'"'u''í;: 

(t.  XXXÍ?C^  .Vnl  Y  vRH^  ^A' 

Uicuh  Júi  •piífíeip^tes'  ^*1^. '  ¿V5 

ploracióut ; jy;  dftstúli .wtfú*'-  .-■■ 
dos  p^f' k'ü  ea||aiTii>k'rs,  ¿}j^infí  ár  fe 
cuajes,  corno  ú  4<¡  büv  liafcíy' 

Sié  de,  ■¿'ojáy^»’  <q'ii¿  .¡fíiá  te  h  Cú*  - 
ruiu  p¿trú.  Us  :M#jca.i  el  ^ 
lio  'de .‘;|4i5>':;W»6t5kiye:tó '^Í#i4fevc;^ 
ras  i*dÍJ*.v«^ .  Pnr*  ../'•■ 

basta  hmxr  f  _ ¿tete  yi*.  é  ' 

.PANA  se  ífejk  ií. iÍd^btU«ÍÍtWiV.^  ;  ;f 
OceuíAiÍi:.';Í>í'dUstiíctl¿!'  ’pu  t :  AÍ4  gtr  ‘  •  \ 

•fl  |  ;«JÍ¿.  É[W4^-Á>'-;éÍ  ¿$Jfc  .í-nv 

ío  rfo  t$4l  ty-y,.  wlue  tote  t]  üc  Xu  ‘ 
va  fyafoirk  {rp£e  Uev¿  ■&  ualny. 

Ortizde  Krieícn  ta'*3J  y  el  <le  AuSí  \ 
tralla  t  veri  tirad  O  por  Loú,  r  le 

Torres  ru  ICOt.»,  de  rnanrr;*  qué '  ^ ^ V.^^llliliiPSPilíiPiPPS^iliHPiP^PiBPSÍlSPlilílilliiHiPSPIiPfPIPPIlPHPPBBfBBI 

cmlíamciOJi  rs'  drudw-rá^.-áiv  -EííP'A'-^Ai.. '  ÍVcto^ úe  «tr««rrt  en’^c  ^iliatiout  y  Lv^a-rpi  Cjawdro  de  J  Luirü.  (Mauib) 
dei  descubnrenentn  de  do?j  de  lvvcin,'  .  ■  •  ,  /  ‘  ••  /•,  :  / 

co  paites  t&rl  uiufiriv»,  y  JmtV?An<rA  étv.^'te  JucorÁ?  Japón;  |fero  sus  .rcsjakátíos.  tqerou  -efimei^  y  un  {m?- 
bTevi^tmas  ízidícseninr.s  sobre  i  A  vóioiüsaí.ióu  por  irHa  |  ítírt^uiie  y  pytsáim  hobudcs  tkmvrvel  bap^  japón  é* 
(eftlkadA  en  FdtpifUís.  '  ;.':tójt  írjue'  iban  los  religiosos  españoles  I-'edró  de  /.úfng.-. 

pé^cutóertaíi:  'tai j¿s>;  ¿'¿las*  por  Magíd lañes.,  I44  ¿ÍÓ  el  j  lOPj  y  Luji  I’ lótez^  dw'iiuihut  dértunciándolofe, 
nmnbre  qóe  lk*v3*p  Ruy  £,dác$áz  Víiiaínbftó^eit  la  er-  í  .^enda  ¿strA  y  *)  CapiCm  d¿d  birco  qúerrnviQs  vivt>s,  y 
pedicí\5m  quiK t eal’uó  ^íierkío  de  tíntv*  Flspa  ín#  demú^  tirptdahtei,  qiie  eran  VZ‘, .degrdlaílos. 

na,  dnu‘nii nación  ouc  fas  dio  én  honor dttpríncip^M.k  l  Aír  jguui  qué ;lo¿ dtmiwiéos 
Ascut ra-s»;  después  Felipe  ÍÉ®  prtínér  vik/c :  ^t?s ■duivlef;. J:-^uri<ÍbtV^ti  '\íd4\'  provincia  éxdu$ivain«nVfc  destinada  á 


ña,.  dvm‘niintó»An  uuc  fas  dio  <?n  honor i;du£  principa*  de  i  Aí  jgunl  que  los  égíipíinq¿,  jyjifíust^ 
Aíon.ui/drí.puts  Fclijtt-  !í  El  pibner  via  je  v v- •  •  t  id.-  ;:cmdí»p>ri  una  provincia  exclusiyam^iav  <: 


López  dé  Lc£i'tpi.  3>.?nbV«s  ^úi f y«iOT« a n>  p.átíiéq»í¿>  te\  iíjyi¿/.4fiíjk»í.’ VtVayíi¿  y  B«\bu - 

Acapulco  y  Tégresindo  v|  mismo  póeito»  «stqbl^iin-  ya.fwy,  y  estrecíias  .párív 

do  asi  H  in.ts  del  rit  cóméi<rio  con  jas  is?  íwfatig>vb|«  eéío^ :JjÍr»  -cxtuiídído  bu  radiu.de  arción 

las  y  su  ¿olímvKíCRm  iJíA,J*i'»r€Vi¿  :j4j.^í¿^  '^pntdjí!av  Chin.t  v  rpnquÍK.  Al  rsta- 

Esta  itytiiMio  en  que  i  llar  \d  rvs^luCiióiv .jiiii  iflj^  en  jjhitrá  )^im¿ír>n  álír»¿^ 

en  Aménca,  ya  quv  Ainjiipte,  túucIua  't  j vnJpó  áCi'arisi  •  ¡  F;t'i  K,Í4ii.¿_, : I iy.; . irót i E 3  -;¿i'dn)éh:ii  de  mártires: 
déTütnv  ••■•*  '■:  -um  {t  •?  .••  •  mi.í.  La>  [  1»>*  ¡¡úndvi  u<*  la  ¡\ii<-u>n  pfv^spemba  más  que 

gjaiji  nddiíó  li  cr»’^(u>ti  c!v  ín-  :-í:í-  con  vd»-  .hm»  ‘  ot:1  ví 

íi>4rtite>;, ikrtÁ>  wvíJta  p.ii :  jK/,<ách»  |  Eí  paiíié  Lian  dé  Cobo lle^o  aX  japón  ep  c5rliriVd  de 
on  e.l  Iniefé-títd.o  i)  índigerir)  jbW  de  Us  ^iraidvfis- }  '¿níbrujadm  dy  y  poco» Wá’^irtAÍ  tatdc 

u¡:v /$.-  ':  -.ü  J  í»L«i»uu\n  plavMs -n»jji.ic>j^ó5.  gruj-os  (h»minicf»^ 

■ ;  p'  rórd'Ái  obVi:*f.A .  <%  F'S?  a  .fe  !•  Zhityhre  k.  persecdvión;  en  u  úá  &»)  ina  cerca  dé  Nkii- ; ; 

v'.tut* * Jjl!  í^io^*Í£fciió?r.‘.dk  fe  tiu  oh/-  |  ^á.sá)j¿  í'uet  vlq  decapiíqd'rs  3ií  mártkvs,  coii  todov'do^ 

:  ‘?érvd'dííú'^ :v  «ti  tdévvrk^n  a-  ¿jx  cnitx'ui,*^  ‘ai-bién  E-?  ?»k*  i: :  JWfpós  ó  •  Ut#:'tiirips>.t:.ñ  c  i  v  ¿Um  ai  f.ii  cms  i  a  no  nevaré*  que 

foh'.s  op;v  i<-'*.*¡;  oftü  tu&yfjt  ív'^tmnch  á  '■i¿ntuU!i,?U\  tiiétúy  •  <  »tóí¿A‘  •-  p-o-  Th'  IX  K f ;  se  fullabari 

poi  tínuio  i  y>y  Aiqittio-  teüteiúos ^*¿v«n^01rrfndo  «J  TiímpdiV;  El 

I.,  .  i  jr.p. -i?  =-h- •<•./,  urénentió  CuaoÓJó  (a  n?*i:u  *-v  |  pial:?'  «’X-'di;»  •*}.  já  iv-.ñl^y  v!  pideé  Juan 'dé  Maído* 
nv  XyJun  <ííe  í  c^-rpi  \  l  r4¿íiwt,i>,yeíUk  coif'és-;.>  P0&:  jde wá ' leí» - pzitnjtt ' 


La  Compañía  de  Jesús  tiene  «me  eu.??lo?in.  píirici’ 


ver,  al  NO.  de  Atiiimliv.. 

;§  Xu-— li^paña  en  Aftffa .  A 
Des*  ie  lo?  tiempo  ,t  ranurttís  efe Iti  iídási  ^de  pkVhá  ¡üí 
tíil  «pije  íf;prr**;rív*>^  del' Afije*  MWjjy  á  í*4‘ 

peut;i.<uJ »  íh^n^  v^tk  tifliüpúÜo  con  ella p&r tija#  cóiMr 
lánie:&l)£}¿i¡übii  :(iUvjjicá  2&&  r?£  &'$]!&'. 

hísto ti>  pfcnttúttt  4nmftr  el  éxody  p^cíi  £pW>p;v,  i 
través  *te  t$£*iíü  pftísv  de  rumie  rusa*  razas 
aigtUiá»  de  tipil  mgfiHdíy  y  T^djy^e^incntv; ¿  X í  yino 
3l  Ai--*  /  ■-*•  '.’.uchtn  ftiiítJ.os  de  i óí^c::  <iA-it»eo.  ve* 
nídkkí?  :Ü**}M  iá  vín^íij’tvp^a  dt  hf*  gVundtó 

HiVadoñe*,  “ 

El  instinto  sutil  de  ltv  Roma  imperial  reputé  PF°' 
Itifignción  y  complemento  de  la  Balita  p/tmiiíulur  4 


Í  íiííi)jtef  Como  tu  América,  se  proeur 6  eou.scwut 
tu  io  p  *iibjeiá  qr6Apj*a¿i6n  p^ittinr  dn  td¿  i/rdl^tiáü' 
eu:>  filis  etiques  (JüIoí); d^tnv/rd/úrídolu  euit  l.t  pu¡& 
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la  Mauritana  Tingitana;  y  los  vándalos  cruzaron  tam¬ 
bién  el  Estrecho  é  invadieron  el  continente  africano, 
para  no  detenerse  sino  ante  la  barrera  del  Atlas.  Este 
ciclo  de  invasiones  se  cierra  en  la  Edad  Media;  la  úl¬ 
tima  continental  es  la  de  los  hunos  de  Atila,  y  la  últi¬ 
ma  mediterránea  la  de  los  árabes  mahometanos.  Otra 
mudanza  se  advirtió  también  en  esa  Edad.  Durante 
la  Antigua,  el  atraso  primitivo  de  los  moradores  de 
nuestro  país  les  hizo  étnicamente  compatibles  con 
cualesquiera  extraños,  de  modo  que  cuando  sobre¬ 
viene,  en  el  año  711,  la  irrupción  musulmana,  sólo  los 
váscones  se  mantenían  todavía  indómitos.  Los  nue¬ 
vos  dominadores  de  la  Península  pertenecían  á  muy 
diversas  razas.  El  antagonismo  religioso  hizo  imposi¬ 
ble  esta  vez  la  fusión  de  los  conquistadores  extranje¬ 
ros  con  los  conquist  dos  indígenas;  y  cuando,  el  2  de 
Enero  de  1492.  entraron  en  Granada  los  Reyes  Católi¬ 
cos,  la  mutua  hostilidad  colectiva  entre  los  creyentes 
en  Jesucristo  y  en  Mahoma  lejos  de  atenuarse  se  ha¬ 
bía  más  bien  exacerbado  desde  los  tiempos  en  que 
Almanzor  llegaba  en  sus  devastadoras  incursiones 
hasta  Santi  :go  de  Compostela. 

La  guerra  contra  los  infieles  fué  durante  este  largo 
periodo  el  único  ideal  que  consiguió  acallar,  transito¬ 
riamente  al  menos,  rencillas  y  discordias  entre  cris¬ 
tianos.  Por  eso  doña  Isabel  I,  ante  el  temor  de  que 
el  término  de  la  Reconquista,  dejando  á  la  nación  sin 
ideales,  influyese  nocivamente  en  su  porvenir,  y  tam¬ 
bién  pira  preservar  á  la  fe  y  á  la  patria  de  nuevos 
males  por  parte  del  Islam,  recomendó  en  su  famoso 
testamento  que  no  se  abandonase  la  lucha  contra  los 
enemigos  de  la  fe  y  que  se  prosiguiera  en  Africa.  La 
gran  Reina  Católica  continuaba  asi  las  tradiciones 
ibéricas.  Cuando  los  castellanos,  en  tiempos  de  Fer¬ 
nando  III  el  Santo  y  de  su  hijo  Alfonso  X,  se  exten¬ 
dieron  hasta  el  Mediterráneo  por  la  tierra  de  Murcia, 
y  hasta  el  Atlántico  por  la  de  Cádiz,  aragoneses  y  por¬ 
tugueses  quedaron  incomunicados  de  los  moros,  y  se 
propusieron  también  combatirlos  en  Ultramar,  esto 
es:  los  aragoneses  en  Tierra  Santa  v  los  portugueses 
en  Africa.  Pero  la  actividad  nacional  de  unos  y  otros 
halló  cauces  muv  diferentes  del  que  correspondía  á 
este  designio;  y  sólo  Portugal  incorporó  á  la  corona  lu¬ 
sitana,  Ceuta,  Alcázar  Seguer,  Arcila,  Tánger  y  Safi,  y 
fundó  á  Mazagán,  apartándose  después  de  este  cami  no 
con  la  serie  de  exploraciones  transatlánticas  á  las  In¬ 
dias  orientales. 

Algo  análogo  ocurrió  á  Castilla.  Conquistadas  las  is¬ 
las  Canarias  en  tiempo  de  Enrique  III,  vinieron  á  ser 
patrimonio  de  doña  Inés  de  Peraza,  mujer  de  Diego 
de  Herrera,  quien  en  1476  ó  1478  se  dirigió  %1  puerto 
de  Guader,  en  la  costa  africana,  desembarcando  en  la 
desembocadura  del  río  del  Mediodía,  ó  bahía,  y  levan¬ 
tó  un  castillo  que  llamó  de  Santa  Cruz  de  Mar  Peque¬ 
ña.  Estaba  edificada  en  Ifni.  Habiendo  sido  objeto  de 
frecuentes  ataques  por  parte  de  los  moros,  y  compren¬ 
diendo  Herrera  que  no  bastaban  sus  fuerzas  para  de¬ 
fenderla,  renunció  sus  derechos  á  favor  de  los  Reyes 
Católicos  en  1487.  Desde  que  Santa  Cruz  de  Mar  Pe¬ 
queña  pasó  á  depender  directamente  de  la  Corona,  se 
fué  extendiendo  poco  á  poco  la  influencia  española, 
hasta  el  punto  de  que  siendo  gobernador  de  la  Gran 
Canaria,  Lope  Sánchez  de  Valenzuela,  el  15  de  Febre¬ 
ro  de  1499,  se  declararon  vasallos  del  rey  de  España 
los  poblados  del  reino  de  la  Bu-Tata  (situado  en  el  ac¬ 
tual  territorio  de  Uad-Nun,  en  la  margen  derecha  d*?l 
Dráa),  según  escritura  pública  otorgada  ante  Gonzalo 
de  Burgos  por  Amet,  capitán  de  la  ciudad  de  Ufran. 
Incorporada  á  la  corona  de  Casti'lu  en  1499  la  isla  de 
Tenerife,  su  gobernador  reconoció  la  costa  de  Africa 
y  tomó  pt  sesión  del  puerto  de  Nul,  á  20  leguas  de  Ta- 
gaost,  levantando  un  torreón  de  madera  el  cual  artilló 
convenientemente;  mas  los  continuos  ataques  de  los 
indígenas  hicieron  que  se  abandonara  pronto  el  fuerte. 


Fernando  el  Católico  socorrió  á  los  portugueses  ata¬ 
cados  en  Arcila  y  Tánger  en  1509  y  1510  por  los  mo¬ 
ros.  El  cardenal  Cisneros,  continuador,  inspirador 
quizá,  de  Isabel  la  Católica ,  prosiguió  durante  su  re¬ 
gencia  la  obra  interrumpida  con  la  toma  de  Granada. 
Desde  1508  hasta  1510,  tropas  ciistianas,  pagadas  en 
su  mayor  parte  á  expensas  de  la  mitra  de  Toledo  y 
mandadas  por  el  conde  Pedro  Navarro,  cuando  no 
por  el  propio  fray  Francisco,  conquistan  Mazalqui- 
vir  y  el  Peñón  de  la  Gomera,  toman  Orán,  se  apoderan 
del  puerto  y  ciudad  de  Bugía,  hacen  tiiburaiios  del 
Rey  Católico  á  los  reyezuelos  de  Argel,  Túnez  y  Tre- 
mecén  y  atacan  y  ganan  á  Trípoli.  El  revés  acaecido 
en  la  isla  de  los  Gclbes  pone  término  á  la  hazañosa 
expedición. 

Carlos  V  y  sus  sucesores  ven  en  la  costa  berberisca 
un  refugio  de  piratas  que  infestan  el  mar  latino  y  ariui- 
nan  el  comercio  y  la  navegación.  El  César  parte  de 
Barcelona  en  1535,  al  frente  de  una  gran  armada  para 
debelar  el  poderío  de  Barbarroja.  La  toma  de  Túnez 
y  la  reposición  del  rey  legítimo,  destronado  por  el  au¬ 
daz  corsario,  hacen  fructífera  esta  aventura,  una  de 
las  más  gloiiosas  de  Carlos  V;  pero  sus  beneficios  du¬ 
ran  poco,  puesto  que  la  piratería  se  enseñorea  otra 
vez  del  Mediterráneo.  Fracasadas  las  negociaciones 
que  se  entablan  para  atraer  á  Barbarroja  á  la  causa 
cristiana,  organiza  el  emperador,  en  1541,  una  segunda 
expedición  contra  Argel.  Los  elementos  no  le  son  aho¬ 
ra  propicios,  y,  tras  de  repetidos  infortunios  sobrelle¬ 
vados  con  estoica  magnanimidad,  vuelve,  mengua¬ 
da,  la  flota  imperial,  sin  haber  conseguido  su  objeto. 
•  Continuador  del  pensamiento  de  Isabel  la  Católica 
fué  don  Sebastián  de  Portug.il.  quien,  desoyendo  los 
prudentes  consejos  de  su  tío  Felipe  II  y  las  leales  ad¬ 
vertencias  de  sus  ministros,  emprendió,  en  1578,  la 
última  cruzada  que  el  4  de  Agosto  de  ese  mismo  año 
tuvo  término  en  la  llanura  de  Alcazárquivir.  Reuni¬ 
das  en  las  sienes  de  Felipe  II,  á  consecuencia  de  este 
desastre,  las  coronas  de  Castilla  y  Portugal,  sus  do¬ 
minios  africanos  comprendieron:  Orán,  Melilla,  con¬ 
quistada  en  1496;  Mazalquivir,  el  Peñón  de  Vélez,  per¬ 
dido  en  1522  y  recuperado  en  1564;  Ceuta,  Alcázar 
Seguer.  Tánger,  Arcila,  Safi,  Mazagán  y  Santa  Cruz 
de  Mar  Pequeña,  fundada  sobre  la  costa  atlántica,  á 
fines  del  siglo  XV,  por  los  españoles  de  Canai  ias.  La 
misma  contextura  geográfica  de  estas  posesiones,  em¬ 
plazadas  todas  en  el  litoral  berberisco,  pero  sin  comu¬ 
nicación  interior  entre  sí,  revela,  según  Gabriel  Maura, 
cuán  lejos  estaban  los  monarcas  españoles  del  propó¬ 
sito  de  constituir  al  otro  lado  del  Estrecho  un  Impe¬ 
rio  africano  que  sirviese  de  campo  de  expansión  á 
las  actividades  de  la  raza.  La  colonización  de  Améri¬ 
ca  bastó  y  aun  sobró  para  dar  digno  empleo  á  todas 
ellas.  Los  dominios  españoles  en  la  costa  africana  res¬ 
pondieron  á  dos  fines:  servir  de  antemural  á  la  fron¬ 
tera  andaluza,  privada  de  defensas  naturales,  y  con¬ 
tener  las  depredaciones  de  los  piratas,  mediante  la 
ocupación  de  varios  nidos  estratégicos  que  ellos  hu¬ 
bieran  utilizado  si  se  les  abandonaran  libremente. 

Esta  fué  también  la  causa  de  que  durante  el  si¬ 
glo  XVII  prosiguieran  los  últimos  Austrias  la  política 
de  los  primeros,  aunque  con  la  desmadejada  debi  i- 
dad  común  á  todas  sus  obras.  En  1610  se  ocupó  La- 
rache;  en  1614,  Mehedia;  en  1673,  Alhucemas.  Para 
entonces  ya  se  había  expulsado  de  la  Península  á  los 
moriscos,  quienes,  aun  después  de  convertidos  ó  apa¬ 
rentando  estarlo,  conservaban  vínculos  mucho  más 
estrechos  con  sus  hermanos  de  raza  que  con  sus  con¬ 
terráneos  españoles.  El  éxodo  colectivo  de  estos  últi¬ 
mos  descendientes  de  los  que  fueron  un  día  domina¬ 
dores  de  España,  contribuyó  eficazmente  á  impedir 
las  audacias  de  Us  corsarios,  faltos  desde  entonces  de 
las  benévolas  complicidades  que  explotaban  antes. 
Pero,  al  par,  se  relajó  también  el  instinto  de  la  defensa 
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nacional;  la  secesión  portuguesa  costó,  por  añadidu¬ 
ra,  la  pérdida  de  Tánger  (que  Braganza  entregó  luego 
al  rey  de  Inglaterra,  Carlos  II  P'stuardo,  en  pago  de 
la  dote  de  la  infanta  Catalina,  su  mujer,  y  que  los  in¬ 
gleses  abandonaron  en  1685)  y  la  de  Mazagán,  rete¬ 
nido  por  los  monarcas  lusitanos  hasta  1768,  en  que 
asimismo  lo  dejaron  perder.  Esto  nos  aconteció  á  nos¬ 
otros  con  Mehedia  en  1681  y  con  Larache  en  1689. 

El  advenimiento  de  la  dinastía  borbónica  implicó 
la  segregación  de  Nápoles  y  Sicilia,  y  el  imperio  espa¬ 
ñol  se  desinteresó  desde  entonces  de  la  Berbería  orien¬ 
tal;  las  vicisitudes  interiores  de  Marruecos  le  afecta¬ 
ron,  en  cambio,  más  que  nunca,  porque  el  sentido  eco¬ 
nómico  que  se  dió  á  la  política  internacional  había 
de  tener  cuenta  con  vecino  tan  próximo. 

La  mentalidad  de  los  pueblos  de  origen  oriental  no 
vincula  al  honor  el  cumplimiento  de  lo  estatuido  en 
convenios  internacionales,  ni  requiere  para  infringir 
las  cláusulas  de  ellos  aparato  ninguno  de  sutiles  ar¬ 
gucias,  como  se  estila  entre  cristianos,  y  esto  cooperó 
también  á  entorpecer  las  relaciones  de  buena  vecin¬ 
dad  entre  España  y  Marruecos,  aun  después  de  aban¬ 
donado  resueltamente  por  los  Borbones  todo  propó¬ 
sito  de  conquista.  Sin  embargo,  el  26  de  Mayo  de  1767 
se  firmó  entre  Sidi  Mohamed  de  Marruecos  y  Carlos  III 
de  España  un  convenio  en  que  se  estipulaba:  paz  firme 
y  perpetua  por  mar  y  tierra;  libertad  de  navegación 
para  los  buques  de  uno  y  otro  pabellón;  libre  comercio 
entre  españoles  y  marroquíes  aun  en  el  interior  de  am¬ 
bos  países;  establecimiento  de  un  cónsul  general  y 
vicecónsules  españoles  en  los  puertos  del  Imperio,  con 
jurisdicción  civil,  mercantil  y  penal  sobre  sus  com¬ 
patriotas;  monopolio  concedido  á  los  españoles  para 
la  pesca  desde  Agadir  hasta  el  Norte;  mutua  entrega 
de  renegados;  y  nombramiento  de  dos  comisarios,  uno 
por  cada  nación,  para  determinar  y  amojonar  los  lí¬ 
mites  de  las  plazas  de  Melilla  y  Ceuta.  Este  tratado, 
que  ratificó  y  amplió  el  de  Aranjuez  de  1780,  así  como 
los  que  celebró  Su  Majestad  Católica  con  el  sultán  de 
Turquía  en  1782,  con  los  beyes  de  Trípoli  y  de  Túnez 
en  1784  y  con  el  dey  de  Argel  en  1786,  se  endereza¬ 
ban  á  limpiar  los  mares  de  piratas  y  enemigos  del  co¬ 
mercio  español,  suprema  aspiración  en  honor  de  la 
cual  estuvo  España  dispuesta  á  consumar  sacrificios 
tamaños  como  la  entrega  de  Orán  y  Mazalquivir  á  la 
regencia  de  Argel  el  12  de  Septiembre  de  1791. 

Tuvo  esta  política,  á  vuelta  de  graves  inconvenien¬ 
tes,  ventajas  innegables:  en  las  guerras  con  los  ingleses, 
nuestra  relativa  cordialidad  con  los  marroquíes  favo¬ 
reció  á  la  acción  naval  española,  que  una  inteligencia 
britanoberberisca  habría  dificultado  en  términos  peli¬ 
grosos;  prosperó  el  tráfico  á  través  del  Estrecho  hasta 
donde  la  iniciativa  privada  filé  diligente  para  impul¬ 
sarlo;  se  atenuaron  las  fechorías  de  los  corsarios;  los 
franciscanos  españoles  pudieron  penetrar  en  el  Mo- 
greb,  no  como  evangelizadores,  sino  como  misioneros 
de  nuestra  cultura,  y  el  ascendiente  moral  ganado  por 
los  religiosos  trascendió  á  todos  los  órdenes,  para  pro 
de  España.  Perdimos,  en  cambio,  claro  es,  el  prestigio 
que  confiere  la  fuerza,  sin  que  se  apagara  con  ello  el 
odio  de  raza,  trasplantado  de  la  Península,  y  hubimos 
de  padecer  las  frecuentes  agresiones  de  los  cabileños 
próximos  á  nuestras  plazas,  que  las  bloquearon,  si¬ 
tiaron  y  aun  asaltaron  repetidas  veces,  las  más  sin 
anuencia  ni  conocimiento  de  los  sultanes. 

El  primer  tercio  del  siglo  xix,  tan  desastroso  en  lo 
¡rterior,  lo  fué  también  para  nuestra  influencia  en 
Africa.  Gobernantes  y  gobernados  desconocieron  las 
enseñanzas  de  la  Historia  hasta  el  punto  de  desear 
éstos  y  preparar  aquéllos  el  abandono  de  los  presidios 
menores:  Alhucemas  y  Peñón  de  Vélez,  que,  por  for¬ 
tuna,  no  se  consumó.  Tranquilizaba  á  todos,  en  ver¬ 
dad,  la  débil  constitución  de  este  vecino  meridional 
de  España,  de  quien  nada  temían,  sin  comprender  [ 


que  su  propio  desvalimiento  le  hacía  apto  para  servir 
de  palenque  en  la  lucha  multiforme  que  los  grandes 
pueblos  se  disponían  á  reñir  entre  si,  y  que  cuales¬ 
quiera  mudanzas  en  el  reparto  de  influencias  medi¬ 
terráneas,  singularmente  en  las  occidentales,  tocaban 
á  nuestro  interés  y  podían  afectar  á  nuestra  vida. 

Indiferentes  á  esta  realidad,  presenciaron  los  espa¬ 
ñoles  cómo  se  apoderaba  Francia  de  Argel  en  1830, 
enervando  así  los  dos  títulos  que  hasta  entonces  mo¬ 
nopolizábamos:  el  de  cristianos  fronterizos  de  moros, 
y  el  de  potencia  ribereña  del  Mediterráneo  en  sus  dos 
márgenes,  septentrional  y  meridional;  y  mientras 
nuestros  derechos  históricos  y  geográficos  se  debili¬ 
taban  de  este  modo,  perdíamos  también  nuestros  pri¬ 
vilegios  económicos,  á  consecuencia  de  la  cláusula  de 
nación  más  favorecida  que  las  potencias  contratantes 
con  Marruecos  cuidaban  de  incluir  en  los  estatutos 
internacionales  y  decaíamos  de  la  situación  diplomá¬ 
tica  preponderante  que  en  la  corte  jerifiana  llegamos 
á  tener,  por  obra  también  de  las  circunstancias. 

En  el  curso  del  siglo  XIX  las  relaciones  de  España 
con  Marruecos  se  perturbaron  á  menudo  con  los  inci¬ 
dentes  de  frontera  que  la  vecindad  hace  inevitables. 
El  recuerdo  de  la  Reconquista  peninsular  y  el  hecho 
de  la  ocupación  argelina  despertaban  en  el  ánimo  de 
los  marroquíes  suspicacias  y  prevenciones  contra  los 
dos  países;  Inglaterra,  en  cambio,  deseosa  de  conser¬ 
var  el  statu  quo  mediterráneo,  y  ligada  por  esta  comu¬ 
nidad  de  intereses  con  los  soberanos  del  Imperio,  re¬ 
presentó  en  Fez  y  Marrakesh,  residencias  habituales 
de  ellos,  y  en  Tánger,  convertida  por  su  feliz  situación 
en  capital  diplomática,  el  apoyo  desinteresado  y  eficaz 
contra  las  ambiciones  megalómanas  europeas.  Es  justo, 
no  obstante,  proclamar  que  si  el  imperialismo  latente 
en  Francia  bajo  todos  los  regímenes,  aspiró,  sin  im¬ 
paciencia  pero  con  tenacidad,  al  predominio  en  el 
Africa  Menor,  España  no  se  propuso  jamás  delibera¬ 
damente  extender  sus  dominios  territoriales  al  otro 
lado  del  Estrecho.  No  una,  sino  varias  veces  cada  año 
se  le  depararon  pretextos  para  actitudes  bélicas,  mu¬ 
cho  más  auténticos  que  los  simultáneamente  apro¬ 
vechados  por  oirás  potencias  con  propósitos  de  ex¬ 
pansión  territorial  ó  de  intervención  política:  en  las 
proximidades  de  nuestras  plazas  menudeaban  las  agre¬ 
siones  contra  la  hacienda  ó  la  vida  de  los  españoles,  y 
en  el  mar  se  repetían  con  alarmadora  frecuencia  ios 
atentados  piráticos  contra  las  naves  de  nuestras  ma¬ 
triculas.  Consideraciones  de  política  interior,  más  que 
propósito  perseverante  de  acción  ultramarina,  deter¬ 
minaron  en  algunos  Gobiernos  arranques  conminato¬ 
rios  cuyo  éxito  final  fué  obtener  de  Su  Majestad  jeri¬ 
fiana  nuevos  convenios  más  favorables,  sin  duda,  pero 
mo  mejor  cumplidos  que  los  anteriores.  Asesinado,  á 
principios  de  1844,  un  agente  consular  español,  el  Ga¬ 
binete  presidido  por  el  general  Narváez  llevó  su  pro¬ 
testa  á  dos  dedos  del  casus  belli;  pero  la  intervención 
de  Inglaterra  logró  del  sultán  Muley  Abderrahmán  el 
arreglo  firmado  en  Tánger  el  25  de  Agosto  de  1844 
v  ratificado  por  el  Convenio  de  Larache  del  6  de  Mayo 
de  1845.  Una  de  las  más  bienhechoras  ventajas  entre 
las  obtenidas  merced  á  estos  conciertos  había  de  ser 
la  fijación  de  los  límites  de  Ceuta;  pues  bien,  la  cons¬ 
trucción  de  los  fuertes  indispensables  para  hacer  efec¬ 
tivo  el  respeto  á  esos  límites  fué  precisamente  la  que 
determinó,  en  Agosto  de  1859,  la  agresión  de  los  mo¬ 
ros  angerinos,  origen  á  la  vez  de  un  conflicto  diplomá¬ 
tico  con  el  nuevo  sultán,  Sidi  Mahomed,  que,  exacer¬ 
bado  y  enconado,  dió  al  general  O’Donnell  ocasión 
para  emprender  la  llamada  guerra  de  Africa. 

Las  clases  directoras  como  las  populares  acogieron 
con  entusiasmo  la  ruptura  de  hostilidades;  el  Ejército 
peleó  con  bravura  y  arrojo,  y  sus  hazañas  fueron  can¬ 
tadas  en  verso  y  prosa  por  escritores  notabilísimos; 
[venció  en  26  combates,  conquistó  Tetuán  y  hubiera 
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que  de  tiempo  atrás  soñaba.  Un  grupo  parlamentario 
formado  por  representantes  de  los  distritos  argelinos 
y  por  personajes  interesados  en  las  grandes  empresas 
africanas,  empujaba  en  este  sentido  á  los  Gobiernos, 
y  encontró  un  agente  eficaz  en  el  ministro  de  Nego¬ 


cios  extranjeros,  Delcassé,  quien  se  entendió  secreta¬ 
mente  con  Italia  y  pactó  luego  con  el  Gabinete  espa¬ 
ñol  Sagasta-Almodóvar  un  reparto  de  influencias  en 
el  Imperio,  por  el  cual,  llegado  el  caso  del  desmorona¬ 
miento  interior  marroquí,  habría  incumbido  á  Espa¬ 
ña  el  mantenimiento  de  la  seguridad  y  el  orden  en  la 
mitad  septentrional  de  esa  nación.  Fez  inclusive.  So¬ 
brevino,  empero,  el  cambio  de  situación  política  an¬ 
tes  de  firmarse  el  Convenio,  y  el  Gabinete  Silvela, 
venido  al  poder  en  Diciembre  de  1902,  entendió,  que 
ni  por  las  cargas  eventuales  que  España  asumía,  ni 
por  la  tramitación  diplomática  del  asunto,  muy  abo¬ 
cada  á  determinar  el  enojo  de  Inglaterra,  debía  respe¬ 
tarse  la  obra  del  Ministerio  liberal.  Asi,  pues,  el  tra¬ 
tado  secreto  de  1902  no  llegó  á  firmarse. 

Persuadido  entonces  Delcassé  de  que  era  indispen¬ 
sable  contar  con  Inglaterra,  inició  unas  conversacio¬ 
nes,  que,  prolongadas  durante  varios  meses,  se  re¬ 
firieron,  al  cabo,  á  todos  los  litigios  francobritánicos 
pendientes  á  la  sazón  en  el  mundo  entero,  y  remata¬ 
ron  en  la  famosa  transacción  de  Abril  de  1904,  á  con¬ 
secuencia  de  la  cual  quedó  expedita  la  inteligencia. cor- 
dial  de  ambos  países.  Según  la  revisión  del  estatuto 
mediterráneo  que  estos  Convenios  de  principios  del 
siglo  xx  instauraron,  Inglaterra  adquiría  en  Egipto 
plena  libertad  de  acción  y  otro  tanto  Italia  en  la  Tri- 
politania.  Francia,  á  su  vez,  vió  reconocida  su  hege¬ 
monía  sobre  Marruecos,  con  la  sola  condición  de  res¬ 
petar  los  intereses  y  derechos  de  España.  La  neutrali¬ 
dad  del  Estrecho  de  Gibraltar,  pactada  expresamente, 
allanaba  mucho  el  cárnico  de  la  inteligencia  franco- 
española,  y,  en  efecto,  bastaron  pocas  semanas  para 
que  los  Gabinetes  de  París  y  Madrid  concertaran  un 
tratado,  que  lleva  la  fecha  del  3  de  Octubre  de  1904. 
Según  él,  la  zona  de  influencia  española  se  extendía 
desde  la  frontera  argelina  hasta  el  Lucus,  con  su  co¬ 
rrespondiente  hintcrland; comprendió  la  parte  de  costa 
atlántica  que  hace  frente  á  Canarias  é  incluía  la  ciudad 
de  Tánger,  sin  otra  salvedad  que  la  referente  á  su 
régimen  municipal. distinto  del  de  las  restantes  ciuda- 
de>  del  Imperio;  pero  en  la  primavera  del  año  1905, 
ron  ocasión  de  un  viaje  de  recreo  por  el  Mediterráneo, 


el  emperadoi  Guillermo  11  se  detuvo  en  Tánger  y  pro¬ 
nunció  allí  varios  discursos  encaminados  todos  á  no¬ 
tificar  al  mundo  que  Alemania  no  consentiría  en  Ma¬ 
rruecos  mudanzas  políticas  susceptibles  de  limitar  la 
libertad  económica  y  la  igualdad  de  derechos  entre 
todos  los  extranjeros  para  comerciar 
con  el  Imperio.  Desde  el  instante  en 
que  una  gran  potencia  hubo  reclama- 
d  o  así  la  vuelta  al  sistema  concejero 
de  la  Conferencia  de  1880,  se  hizo  in¬ 
evitable  reunir  otra,  que  fuese  como 
continuación  de  la  de  Madrid.  Trans¬ 
curridos  algunos  meses,  que  se  invir¬ 
tieron  en  conversaciones  preparato¬ 
rias,  se  reunió  por  fin  la  Asamblea  de 
Algeciras,  á  mediados  de  Enero  de 
1906,  concurriendo  plenipotenciarios 
de  Alemania,  Austria- Hungria,  Bél¬ 
gica,  España,  Estados  Unidos,  Fran¬ 
cia,  Inglaterra,  Italia,  Marruecos,  Paí¬ 
ses  Batos,  Portugal,  Rusia  y  Suecia, 
Durante  el  verano  de  1905  los  Gabi¬ 
netes  de  París  y  Madrid  habían  can¬ 
jeado  unas  notas  con  c!  propósito  de 
aparecer  unidas  en  la  Conferencia,  por 
lo  que  España  no  aceptó  los  ofreci¬ 
mientos  alemanesjpero  Francia  consi¬ 
guió  modificar  el  Convenio  de  1904 
desglosando  á  Tánger  de  la  zona  espa¬ 
ñola  y  colocándola  bajo  la  protección 
de  un  cuerpo  de  policía  mixto,  man¬ 
dado  por  un  francés.  La  situación  de 
ESPAÑA  e:i  Africa  fué  menos  favorable  que  hasta  en¬ 
tonces.  Interesada  como  ninguna  otra  nación  en  la 
existencia  de  un  Imperio  marroquí  independiente  y, 
en  lo  posible,  civilizado,  había  de  tolerar  la  intromi¬ 
sión  de  otros  países,  singularmente  la  de  Francia  en 
territorios  tan  próximos  á  su  írontera.  meridional,  y 
para  no  perder  todos  sus  derechos,  había  de  tomar 
sobre  sí  cargas  que  nunca  apeteció,  como  la  instruc¬ 
ción  de  la  policía  en  Tetuán  y  Larache,  y  en  Casa- 
blanca  y  Tánger  á  medias  con  Francia.  Su  política 
africana  siguió  siendo,  no  obstante,  prudentísima. 
Así,  cuando  en  1907,  con  ocasión  del  asesinato  de 
algunos  europeos,  emprendió  Francia  desde  Casablan- 
ca  activas  operaciones  militares,  el  Gjbierno  español 
se  atuvo  al  cumplimiento  estricto  de  las  obligaciones 
contraídas  en  Algeciras,  y  cuando  las  hazañas  del 
Raisuni  perturbaron  la  región  de  Tánger,  resistió  Es¬ 
paña  reiteradas  invitaciones  al  desembarco  de  la  tri¬ 
pulación  de  buques  de  guerra.  Francia,  pretendiendo 
hacer  de  Marruecos  el  complemento  de  su  colonia  ar¬ 
gelina,  provocó  en  cambio  con  su  política  de  cons¬ 
tante  intervención,  conflictos  exteriores  é  interiores. 

Cuando  Abd-el-Aziz  fué  destronado  por  su  hermano 
Mulcy  Hafid,  originándose  en  Marruecos  un  período 
de  anarquía,  agudizado  en  el  Muluya  por  la  rebelión 
del  Rogui,  también  fué  prudentísima  la  conducta  c  e 
España.  Mientras  resultó  posible  la  convivencia  con  la 
autoridad  ilegítima  pero  positiva  del  Rogui,  las  auto¬ 
ridades  de  Melilla conllevaron  la  situación;pero  cuan¬ 
do  Muley  Hafid,  ganoso  de  reducir  al  Rogui,  llevó  la 
guerra  á  las  inmediaciones  de  la  plaza,  se  vieren  ¿or¬ 
zadas  á  una  acción  directa  para  salvaguardar  capi¬ 
tales  intereses  españoles  y  extranjeros.  Ni  el  usur¬ 
pador,  ni  el  recién  instaurado  Muley  Ilafid  disponían 
de  fuerzas  que  garantizasen  á  los  cristianos  en  la  región 
del  Muluya  la  integridad  de  sus  vidas  y  haciendas. 
España  hubo,  pues,  de  ocupar  Cabo  de  Agua  y  la 
Restinga  de  Mar  Chica  en  1908,  y  cuando,  en  el  ve¬ 
rano  de  1909,  fueron  víctimas  de  una  agresión  los 
pacíficos  operarios  de  una  de  las  explotaciones  mine¬ 
ras  del  Rif,  se  vió  forzada  á  recurrir  al  empleo  de  me¬ 
dios  coactivos  más  enérgicos;  pero  las  tribus  riíeñas 
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lngbtertA^  Francia  y  £*PáíU  e,st»Un  toTivtnjido 
KáUA£tin,  .^noe  .yntifit  an».  cdottapte  tPtel^éíi 
tía  para  o>AM*en*r  míarT^  rl  ^u/W  jyiw  en  tiMtáú*' 
trán^-.q^pd^nuí .  y  tn  t.J  ■.fi\lh mUQ 
tfínAidn  VU  fisw¿  fjfr  Berilo  4  ’o»  emneréd^c^  \U 

A tematíj a,  v  ÍOs  Jjdfeié jítiyj^Wí^í^i  Aiétón  i  t*ñ>  er 
(ArOpf  el  ?  d^  Peprciti  d tr  c xf.  -¿«H tn6  .ajf» «?> t e- 
kjíftypa  ecrmvSmit.»,  yíí'f  .rtfyFTf'  i  M ^rttó.gV  Tabú 
de  »er  »;l)t:<ry  (ad*c  íe  ai  ir  <tAí  tec/dí  o.xltf??» 

e¿$ ittés  ;  /  ■  '  ■  1 ;  •  :  ,  •  ■  . 

En  *f  di  Í:í-íUM^-t0n  eríipervttstíí 

ptj*  tcete\  y  con  t-t  píiieye^  de  píiñey  úmü^.  ¿  u 
Anarquía  e>op^Vteqce^¿  $* 

ha^r a  oriípái  Í4  ¿iudad  dr  í  yi'2i  de  ílíuv^db  J4l5  • 

Pr ár ti.c¿pjente  e>?  #  atc^y»  oy^  vrri^íp'^layi  t^rifria^ 
tic  la  t t>4^¿*e;itde-ii^i A: Teap^f \-i *;T*# 
a  la  cortí/  Añdati  ¿e  iiji  ^«-1^ íí>|>pbivirÁ  ve 

ciña,  se  iiffflió  Á  rftrfftást  |fej?jáá¿- '0M%& 

previato  eií  -el  C^vestv  TÍl^f  úoyí^ 

' .Ürt^rTad •  '.úy  TCciv.n  dctKro  c|e 

Apíjtí;*5  el  pftay'r  tSeiy'últú<i  frúbié-H  dy  ¿é>  5»ubs{UvtóÓ 


HjiAia.ola  ía  torf^paodi.vptt  a?  R»i,  réglen  muy  atfp 
dvnv^do  y  p>>jbíauja  ppr  láí  gtfilftt  í!«?ía  tndámitat  y 
de>íieT)e'  de  M-Arrut?có¿  VéAnst  c</mó  complementa' 
!?*:»?  dv  1.x-»  »riíVactone*<pie  pt'ere<)jcn  las  vote?  Kí  FURA 
•'£i/ríi;i  ít  tul  futrir' 14/  v  M>.iiíi'’£ev5 
La  a.co6nesp»miJ;a  3  iliMtíu  s  de  1955  i»mó  un  ca- 
pcepnnderájiltrmtrde  ciyü  y  dtí  a»  tacciOo,  una 
f^tabíeGida  la  sítale  jé  n  ^Ür  prediíjí»  U  traición 
;4ie  ÚT^ahija^  en  jubo  tk  .  Sir?  embargo,  esta 
Ai4^f«  col»)nizador9  es  muy  distinta  dé  la  realizad* 
m  ^ftrérica  y  OceáJiU;  pues,  dadp  et  ciirácier  fanáti* 
m.  V  viltivo  de  tos  musuhuítíie*:..  ha  de  ser  n»aí  bien  in- 
iKkf  i^#  h  f»  b  j e  u d  }  u  r¿  d^i  d a  n,ui  1  í  í  t  Uxl  d e  esscue  1  a s ,  far* 

.:■  .ot-,'  •' s.cnsiifu^.ra.i*- luid  .  iromcvA  v  C&tQÜitáfti 
■  V ■’wvy.feún  kp.  v-.ivM<. ,  ' .  i'i  fin  de  frttúrlaÜ 
vitfipdltiu.^  ávTóT  .tiatuVaVefí'  r  1  ‘ivuftcvr,  i  a  acél  Wi-flt  las 


Pn?ria  de,  Montt  Arrplt  aelsí  de.»  áe  V2‘¿1: 
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ESPAÑA 


1 5,000  indígenas  civilizados,  valiéndose  principalmen¬ 
te  para  ello  de  escuelas  é  internados.  Los  padres 
editan  la  revista  La  Guinea  Española  con  el  fin  de  in¬ 
teresar  al  público  por  todo  lo  que  atañe  á  la  prosperi¬ 
dad  material  y  moral  de  la  colonia;  pero  falta  exten¬ 
der  la  acción  civilizadora  á  los  territorios  del  Muñí. 

Capitulo  quinto 
POLITICA  INTERNACIONAL 

1.  Desarrollo  y  tendencias  de  la  diplomacia  espa¬ 
ñola,  En  su  exposición  distinguiremos  diversos  pe¬ 
riodos: 

1  *  De  1490  d  1517 .  Aunque  la  unidad  española 
no  puede  verdaderamente  decirse  formada  hasta  que 
Navarra  se  incorpora,  durante  la  segunda  regencia  del 
Rey  Católico,  á  los  dominios  castellanos,  arrancare¬ 
mos,  en  nuestras  consideraciones,  del  instante  en  que, 
por  obra  de  Castilla  y  Aragón,  reunidas  bajo  Isabel 
y  Fernando,  se  ha  conquistado  Granada  y  Colón  ha 
descubierto  América. 

La  diplomacia  tendió  en  este  periodo  á  cinco  ob¬ 
jetos:  a)  Preparar  la  unión  de  Navarra  y  Portugal 
con  los  otros  reinos  peninsulares,  y  entre  tanto  que 
no  pudiese  realizarse,  procurar  buenas  relaciones  con 
ellos.  Respecto  á  Navarra,  se  intentaron  ambos  ob¬ 
jetos,  buscando  enlaces  matrimoniales  entre  las  fa- 
mi  hs  reinantes  y  protegiendo  á  doña  Catalina  y  don 
Juan  de  Labrit  contra  las  pretensiones  del  francés 
Juan  de  Foix  al  trono  que  ocupaban;  protección  que 
no  impedía  que,  á  la  par,  el  Rey  Católico,  con  objeto 
de  poseer  un  instrumento  de  presión  sobre  la  corte  de 
Pamplona,  diese  calor  á  las  revueltas  de  los  condes 
de  Lerín  contra  ésta.  Habilidades  y  esfuerzos  para 
atraer  á  Navarra  á  una  inteligencia  con  España, 
fracasaron;  aquel  reino  se  inclinó  del  lado  de  Fran¬ 
cia  y  las  armas  intervinieron,  anexionando  el  país  á 
Castilla.  En  cuanto  á  Portugal,  los  casamientos  de 
príncipes  respondían  al  doble  objeto  dicho.  Sabido 
es  que  por  efecto  de  esos  enlaces,  todos  los  reinos  de 
la  Península  se  hubieran  juntado,  al  fallecer  los  Reyes 
Católicos,  en  la  persona  de  don  Miguel,  hijo  de  la 
princesa  española  Isabel  y  del  rey  de  Portugal  don 
Manuel.  La  muerte  arrebató  niño  á  don  Miguel;  pero 
aun  entonces,  llamada  á  suceder  en  Castilla  y  Aragón 
y  no  en  Portugal,  doña  Juana,  segunda  hija  de  los 
Reyes  Católicos,  se  perseveró  en  establecer  lazos  de 
sangre  con  la  casa  de  Portugal,  mediante  el  matri¬ 
monio  de  la  tercera  hija,  doña  María,  con  el  citado 
don  Manuel.  El  cuidado  de  las  buenas  relaciones  con 
ese  país  lo  veremos  también  patente  en  las  negocia¬ 
ciones  respecto  de  los  descubrimientos  transoceá¬ 
nicos. 

b)  Ensanchar  el  territorio  nacional,  sosteniendo 
las  pretensiones  al  Rosellón  y  á  la  Cerdaña  (obte¬ 
niendo,  al  fin,  que  prevalecieran  en  el  tratado  con 
Francia,  llamado  de  Barcelona,  de  1493),  y  buscar 
en  matrimonios  de  la  familia  reinante  española  con 
los  de  dinastías  extranjeras,  el  estrechamiento  de 
los  lazos  con  los  Estados  que  más  podrían  ayudar  en 
las  empresas  exteriores  (don  Juan  y  doña  Juana,  hi¬ 
jos  de  los  Reyes  Católicos,  con  doña  Margarita  y  don 
Felipe,  hijos  del  emperador;  doña  Catalina  con  el 
principe  Arturo  de  la  Gran  Bretaña  y  luego  con  el  rey 
Enrique  VIII,  etc.). 

c)  Impedir  que  se  estableciese  en  el  reino  de  Ná- 
po’es,  á  proximidad  de  Sicilia,  una  potencia  cual  Fran¬ 
cia  (primero  mediante  advertencias  á  Carlos  VIII  y 
luego  promoviendo  la  Santa  Liga  de  1495  con  Aus¬ 
tria,  Santa  Sede,  Milán  y  Venecia)  y,  al  desesperar  de 
poder  evitarlo  (ante  la  nueva  tentativa  de  Luis  XII, 
apoyado  por  alguno  de  los  Estados  que  antes  se  le  ha¬ 
bí  in  opuesto),  conseguir  una  compensación,  mediante 
un  reparto  (tratado  de  1500)  y,  puestos  de  relieve  en 


la  práctica  los  inconvenientes  de  semejante  arreglo, 
ganar  tiempo,  encontrar  auxilios  en  Europa  y,  en 
venciendo,  estipular  el  tratado  de  Lyón  de  1504,  que 
atribuía  Nápoles  entero  al  Rey  Católico.  Después  de 
asestar  un  golpe  á  Venecia,  potencia  marítima  la  más 
importante  de  la  época  y,  para  ello,  entrar  en  la  Liga 
de  Cambrai  (1508)  con  los  otros  Estados  que  tenían 
agravios  contra  esa  República  (el  Papa,  Francia,  el 
emperador),  gobernarse  á  través  de  la  instabilidad  de 
las  alianzas  entre  la  fecha  de  dicha  Liga  y  1513,  re¬ 
forzar  su  posición  con  el  concurso  de  Inglaterra,  y, 
al  fin,  derrotar  á  los  venecianos  en  Vicenza  y  expul¬ 
sar  de  Milán  á  los  franceses. 

d)  La  lucha  contra  los  sarracenos  (conquista  de 
Mazalquivir,  del  Peñón  de  la  Gomera,  de  Bugía  y  de 
Trípoli,  desastre  de  los  Gelves)  y  el  Imperio  otomano 
(toma  de  San  Jorge  de  Cefalonia),  etc.,  fué  obra  de 
las  armas;  la  diplomacia  no  intervino  más  que  para 
conseguir  la  Bula  que  daba  á  nuestros  reyes  la  con¬ 
quista  de  Africa,  zanjar  desavenencias  con  Portugal 
por  efecto  de  la  ocupación  del  Peñón  de  la  Gomera  y 
concertar  la  cooperación  con  Venecia  contra  el  turco. 

e)  Aun  no  considerando  necesaria  la  concesión 
pontificia  de  los  territorios  que  se  descubrieran  por 
súbditos  españoles  ó  por  expediciones  organizadas  en 
España,  los  Reyes  Católicos  quisieron  proveerse  de 
los  mismos  títulos  legales  que  los  portugueses;  nego¬ 
ciaciones  con  Alejandro  VI  lograron  la  Bula  del  3  de 
Mayo  de  1493,  bien  que  restringida  por  otra  del  día 
siguiente  (Inter  cociera ),  trazando  la  famosa  linea  de 
división  entre  lo  que  descubrieran  los  españoles  y  los 
lusitanos.  La  diplomacia  hubo,  además,  de  ejercerse 
para  que  la  corte  de  Lisboa  desistiese  de  los  propó¬ 
sitos  amenazadores  contra  la  segunda  expedición  de 
Colón,  y  para  buscar  un  arreglo  más  satisfactorio  para 
aquel  país  que  la  linea  divisoria  del  Papa  (tratado  de 
Tordcsillas  de  1494). 

Los  nombres  más  dignes  de  recordación  entre  los 
servidores  de  Fernando  el  Católico ,  en  esas  gestiones, 
mediante  el  desempeño  de  cargos  diplomáticos,  fueron: 
Garcilaso  de  la  Vega,  tan  reputado  por  su  tacto  y  dis¬ 
creción  como  por  su  valor  en  los  campos  de  la  guerra; 
el  conde  de  Fuensaiida,  hábil  representante  cerca  de 
Maximiliano,  de  Catalina  de  Inglaterra  y  del  archidu¬ 
que  Felipe  el  Hermoso ;  Lope  de  Herrera,  en  la  corte  de 
Portugal;  Diego  de  Deza,  en  Milán;  Lorenzo  Suárez  de 
Figueroa,  en  Venecia;  el  bullicioso  don  Juan  Manuel, 
señor  de  Belmonte,  embajador  cerca  del  rey  de  roma¬ 
nos,  ligado  de  amistad  con  el  archiduque  Felipe  y  por 
eso  opuesto  á  que  don  Fernando  conservase  la  regen¬ 
cia  de  Castilla  al  morir  la  reina  Isabel;  Rodrigo  de 
la  Puerta,  en  Londres;  fray  Juan  de  Enguera,  inqui¬ 
sidor  apostólico,  que  negoció  el  matrimonio  del  rey 
con  Germana  de  Foix;  Juan  de  Aibion  y  Antonio  de 
Fonseca,  los  cuales,  juntos,  fueron  embajadores  cerca 
de  Luis  XI  y  en  Worms  arreglaron  el  matrimonio  de 
la  princesa  doña  Juana  con  el  archiduque  don  Felipe. 

2.°  El  reinado  de  Carlos  V .  Navarra  está  incor¬ 
porada  á  la  corona  de  Castilla;  la  dominación  arago¬ 
nesa  se  ha  asentado  en  Nápoles;  el  Milanesado  se  halla 
bajo  la  influencia  española.  Hay,  además,  para  Espa¬ 
ña  el  hecho  trascendentalísimo  de  que  su  nuevo  sobe¬ 
rano,  Carlos  V,  lo  es,  á  la  par,  de  los  Estados  de  la 
Casa  de  Borgoña  (lo  que  había  ya  sucedido  á  Felipe 
el  Hermoso ,  pero  reinando  brevísimo  tiempo  en  Espa¬ 
ña)  y  va  á  ceñir  la  corona  imperial  de  Alemania.  Por 
efecto  de  ello,  entre  el  advenimiento  de  aquel  mo¬ 
narca  al  trono  de  España  (1517)  y  su  abdicación 
(1556)  la  diplomacia  española  corre  mezclada  con  la 
que  imponen  los  negocios  de  los  Países  Bajos  y  los  del 
Imperio. 

Las  causas  de  rozamiento  con  Francia  se  multipli¬ 
can  (sub  istenci  i  de  las  antiguas  reivindicaciones  fran¬ 
cesas  sobre  Navarra,  el  Milanesado  y  Nápoles:  aspi- 
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it(c?u  'r^aVVtd..  .wf^'pht.  £épíny  en  V'íHÜífe..  por  Lúii  XÍT 
ír*r**^  fefcfeüe  sn  .U  Blfeóypí  de»  F*ífr) 


í  i  tiuque  e\¿  t\ 
tGr*2M¿te 

t«rj«nfír  «te  Fran¿^5?c0:  l  *4  iulpctiv;'  título  de  Garlos  I ;  íisabcd  y  Peinando,  un  objetó  Wíí^>»i>;y  seguridad 
A  U  aí  Henao,  al  Art-dv  -o*\.  .V;  p:u.«  -.a*  \  ,-At'.±  y  cimer.:is  m<k>,  mlencé.v,  una  <$onv&* 

Bífrb^^s  ¿1  nd**;rsf  rl  c‘o»dfes^blifÍi'-id|i(i^*»c  ¿¡  te  cáiísa.;  ritójlíi»  >KrtmÍ.  p.*VúI>yf  dominios  il<  su  hciTnár,o  Fcf* 
del  rty]íiS¡k'rí&  Wp&fibfjiéamo  de  Frb nefato  1  ai  euixí*  { MMú[*(ifciÍés#in  tvKv  |í^j^|lkU;lái  úfeóiatiós  invadían 
lío  dcj  jjiaiú  íuritt;  apoya  que  *if  clíwna  su  mVc^soi  j  y’  :  '.mfen&jb^)  y  para  ía  misma  Ateníanla,  .Éu-fee 
'Enrique  U  piwun  i  ló*  protestante  alemanes).  í-ás  í  punto  y  eivMlos  5w4é',^'  p«,*U| te  exU’iior  ¿i  dípáóma- 
múltipte*  amcórdte  y  trátalas.  de  pn*  entre  Us  doa  i  tiu, Caite  V  iarriiuíd  claromenrr.  la^  priíu.ípiCJíi  en  que 
tucioiiev  ítx*  tinto' *d*  Kóycm  de  1520;  concordia  de  :  bw  COftddda  Jn^rocciou'  que  desde 

Madrid  dfc  :Í2^lr“;  Tratitifló  de  Cimbra  i  é»  pa*  de  las  {  A^burgi.v,(  ei  Í  Ó  áe  Enebro  dé.  154^  enyi'df  á  su 
Dsrnrn  de  \ÜÍyrtit^?*  ftn  dtex  arios  en  Ira  la  do  j.Fciip*  íí  mine  la  corndVjcta  que  le  convendría  seguir 

de  Cresjiy  de  1M  *ri  fed  IHnwte  múltiples  está  dík¡!io  i.  en  oifeo'dfr  morir  #?.  En  ese  documento  se  haita,  entre 
¿uáu  elimms  swí.  T’ntts  veces  üuncerait^riiv  aspira  .'lífafe,ÍX  recomfesviacián  de  qfojes  observe  sí  te  traríes- 
r.l  emperador  4  «mndme  con  sus  vtr.i:tm?¿  de  uíi¿a¿  1  envían  alguna  atinada  i  tez  India»  y  de  que-,  al 
Ptriw&s  y  tcíuvsxjí  las  né^ociácionts-  y  tejetdo*  con  ;  -electo  d«  nnísti?U¿  se  porigii  fcn  buena  harmonía  con 
el  .acayóimh/ado  nudo  ib-  ios  vuU-m  de  '  principes,  j  Portugal 

ot.t»f  >  v)e^5jfx*rand|í  ’áe  vivir  en  por  cor»  ellos*  sin  ano-  j  ¿fe  colaboradores  de  Cirios  V  en  materia  de  ríiplo- 
nitiftTkM,.  íioidiU  ck^membrAr  su  J^ntprio  coa  lá  nmlaV  íuerun  secretónos  y  co^Jeros  mi^^me- 
aywdü  y  en  fwtc  d<r  io$  in^k^es  y  del  duqu*;  (te  Bcy'k-  •!  «#>?  privados. 


.  m.«  itóbidq  cttsi'iáe  entre  todos  á  Fran- 
dsto  \?V  los  Cobos  y  el  primar  Granvela;  Ioí  embaja- 
dores f  que  en  esta  época  se.  hicieron  permanentes  (á 
fjcmplys  dd  tratado  de  552Ó  eture  los  teyea  dé  ír/gla* 
tctt.v  y  Francia^  erau  muchas  vedes  flamencos,  ¿em 
taibbMñ  t5p8?iñk’^  de  los  cCuiles  citaremos  á  IJugM 
üfctóyncteUpül  conde  de  Olientes;,  &  Telhuf*  Gurcnán. 
í\lnurq.u/}«  de.  Agúihu,  á  tfa» áe  Fjgue- 
í!i;i  -ti;!»'.  S-mmento,  d  Finando  dé  Atercoiq  al  du^ 
que.  ík*  Se^j»,  h  Mi5uei.de  H erre ra»  A  I Innado,  etc.;..  .' 

:<  *  ík  1  •  9  A 1 1  tV  7  /.  Sepa  ra.dov  1  a  lo  rouá  ríe  í¿  s  -. 
p A;  y  Ir  ¡túperh?  prosigiie  nuestra  pátní  nbnut  poijf* 
tica  menos  iiií^tda.;  p‘»5.r  •  <uixje.ros.  Va  intis 

ma  unión  t  ntr e  ÚV viu$  ramas  de  la  mkv  de  Austtfa- 
t}(Y¿ú  «y  tó^tíf^p' 

mbtívks#  ¿  ccicusa  4e  lá  relativa  rmqtiKhdad  qtTé  «n  el 
ísnpvrío  tórv-i;  td'ny-róp  4é  Italia  puede  coÁsiderám 
debam voy  üespu^s  -te  las  paces  Je  Felipe  Ií  ylWi  fl 
Pontífice  y  el  rvy  de  F randa .  d  poco  rie  muerto  Or- 
los  Y\  LaA/hiófcjdíí  rcdifípsBS  se  tóparevn  de  Alematufa 
6.-  di  ver:-  -  V  t-VÍipe.  Ilv  parte  por  estimarse,  obli¬ 

gado  en  ocdciericd  á  judiar  contra  ellas.,  parte  pót 
defender  d  sut.  piiebl'Vr  clél  contagio,  parte  por  ía  ^o- 
bdiridavl  <yué  sexstablece  entre  los  sútelitos  rebeldes 
4  su  autoridad  de los  Países  Bajos)  y  ios  principes 

¡irc'tcstatáes  v  parte  por  cUJveYiiencin  peí íviea ,  tm*. 
plr/a  p  f.ns  »íhv:..v.i><.  «j>  lr»c*  luciones  que  rnú.s  pueden 
¿jiterr^ar  á  -(Ínglyterrí  y  Francia)  en  prí*w** 

v2»  y  üíéj'd'ar  íá  nYíís.uxícb  Je  («:•$•  ó  partí-' 

*Iu¡&  citólicdá'-coqtra  lai$ectftá-dfeíd«titiés.. 

Lm  i  580  y  1581  jegrslmu  í a  jncorpürtt^n  dt 
Peitu^l;  obra  m  la  que  fugaion  las  arni^,  segiin  prc- 
sde  el  primer  numento  el  princípul  de  los  ne- 
gt  eudorejí  del  apunto,  Crist&bal  de  Üoura;  pero  en 
ú  qb¿  también  hubo  \>ara  la  Jiploiníícia  anchísimo 
jr^árqi'V  efm>>giijernío  que  e]  rey  don  Earique  coíaJu- 


por  cas^mieritm  vjrfe  fdurm  hérintíc  y  demn  Cúthji- 
na,  herm?:r.3í qdéí  twí^f{Vd?«r,:eím  rlfin L.AÍnhoél  y  dóW 
Juan  1  del 

•r^  hkitmd,  etífi  el  hija  de 

don  Mit>uel  con  F-  hpe  'U*  cnKU»\««9.  :ruiri«:ij.e;  doña 
Juabá*  Ená  dyi  mperad»^  tGk  el pt jpl-?^:;^oTtiigu&- 
dos  J uau^  «t ¿ J  Udlfeh  ¿k  4ctíu$  de  in¬ 
quietad.  Cirñtrn  tur  fe  y  Cíiuíty  r]  lvm«n>  Barf»a: 

rroja  *  estAÍdf <cife'  éxt  Ár^fe  ri?Íory ve^s  ¡d  «mper adir* 
ttátd  rife  prurnóvlr^ '*ié  fefeéfet 
qfe  Frahciíi feu  él  primer^;  !:»  réíiultadcw  má* 

dq*fií<s  di'  j^.virtit.Móo  <m  fe*  p«;r,ío  que  Port?r 

la  UTí^lí.  dé  la  (tolcí^  y 
TÓfe^  Áin  15.3Ó;  1;$  I¿^¿  entítl  el  «upemior^  Vencerá, 
cuá/ttié  en  \&i%  se  amub  ¿t  hs 

coírt^^  de  ItaÍM;  la  *yuía  dt  xí^ancu  Estado?  írafii- 
.noa.párá  tó1 ^  bpíéracíbói*»  échtr*^ ^Dnijgut.  que  el  Papa 
rcr.i-.'.-háie  á  Francisco  1  suí  int^UgCnoa? 'o»n  ?.'«»_ <rnc-. 

de  Ja:  cnV» laudad,  etc.  Fa  é)  quebrál*eaíiííénrct 
de  1  poder  turLo,  Cufian  1  ira  ce»?  sólo»  como  sus  abue 


m 


y  ese  pór  propóuei  ú He  A  litó**1  tí  y<cs>AO*  h  Li?a  demedia  en  1573  íil  estipular  Vence  iá  la  pa  i 
cimiéríto.f}^  &  áerephoá de- Felipe  Il  al tronó Jitóíinó>  *1  sed*  ¿m  por  mediación  de  Francia. 


‘  eort 


La  ex;dü$ivo 'que loá  españoles  y  portugueses  se  re* 
servaban  en  los  deárubrinúteitos  gcñguÜítoa  ericum- 
tmhü  npoS»*iófi;ea:-  Isabel  de  tupía tertn,  <m  U»7s,  con¬ 
cedía  fi  su  Hiunphcy  Oílbeu  una  patente  para -dt.scu* 
brir  y  vrguntó  r  tierras,  cíe  158’i  es  la  ex  redición  que 
;  h  tes  'órdenes  de  Feotón  debía  ir  &  tes  Indias  orte¿ jtlak 
jlcter  á  Chíña.  Bertiafdinó  de  Mendos  en  nombre  íU* 

'  Felipe  II,  protestaba  y  se  te  respondía  *que  ej  usc>  del 
mar  y  del  ai  fe  es  cotón  '¿.todos*  no  puede  existir  un 
titulo  á  la  perteneníiia  dñl  Oréanü  cn  íaVor  cte  rimgufc 
pueblo  ó  pe rsona  privada ,  jw rqq e  ñt  lá  nalufajezá  m 
el  uso  pública  ni  by  eosiimdáG  pmxúten  sm^aiite  , 
posesión». 

Ff Ttcuece  al  reinado  de  1-Vliyíe  II  el  documento  tós 


_ _ _  |P^.|pp^, 1 1  Keiipe | ( (M 

cpíitraf restand  o  los  abstAeúW  qué  de  Rom  i*,  podían 
venir,  por  ser  Per tptó  (cutió  tte  la  Sania  %váí%  y  pre¬ 
viniendo  que  Jas  potehcmS  tq t Van  jems  d i tóo  culo*  y 
medios  ül  parí  ido  ántiéspafiof  en  áqúei  ftóo,  tete;- 
Al  tiempo  que  así  ^ré^íyba.  FeHpe  Jf  otra  corona 
k  ias  que  ya  ccAía*  *m  trozo  de  <as  Éstóos  en  Flan- 
des  pugnaba  por  sseudír  su  yugo,  siéfído  soVue  toda 
peligroso  que  Inglaterra  el  ^poyo  que  yá 

daba  á  1%  /ebe}d'és>l^;'fi!ri*íréé'Á  tí  i'orté  efe  Lfmdf eF 
se  há bFa  tísiórsádo,  aun  nú  tes  de  todo  esto,  Felipe  ÍI* 
cuy  o  m  trimon  io  con  ln  reina  Marte  tú  yó  esa  'cazón  de 
Ksbido  y  que  }  uég.ó  ótrecío  *u  otó  ó.  4  te  feóte  lóabel 
y  tópteór  •stice^iyátó&l^'fe^  talen  tos  de  Gucran  de 
$ tóntó  dü i¿ : 

■tn  entretener  las  bueñas  teltópúes  cbtí  dMte  sofrera- !  anticuo  sobre  las  atribuciones  del  Ministeríó  o  Seér^- 

tar(a  de  Estado,  <?on*4tettóíio  en  te* ; 
Instrucción  de  :ÍSaó  al wr*^: 
¿alo  Pérefc,.  designado  y^^seitóan^i : 
de  Eftado  en  los'  negoeúiáÉ; ¡^ué :\dé  Atese- • 
i  of i  cciercn  fuera  de  loé  $cra 
. .  paite».  A.  te  muvrt  e  ¿r  éfjhr ■( ÍMftft 
‘  funciones  se  dí^tribu veion  Forre  Lda-y 
brigl  dc.2teyaa,  que  tuv»;  te ,  híüni^:  .¿te 
liij  ■éfaktí}Gd>M-:de  í&  mrU  ¿rletúperüjüf 
y  mnóx  de  Ffñrtúff  j  y  Ajvi otó  F¿*N3ñ 
á  tjui é\  i n¿imbí¿fon  & 

fe&áfiüíív  jteí%  $¿é€éítl3&f  >; 

dores,  dr.  tila.  &o|ten  cruisídr?rv.t‘  |t.^ 

negocios;  |tnp^íant^Al iVtíSvjn  KÚ«L 
iMVfcré  F^  dipF'tóticóíf  empanóte 
Jp  Apoca  íigump,  t>n  pridiéf  t^rmma, 
(‘rístóál  dé  Mourd.,  que  IííH  pfeéUU' 
úfente  papel  dt^v m pewvi tó  fo  iti^lióri 

de  PbfUiRH'L  y  Heru ardtó  de  ^leúda- 
xa,  embajíLdory suce^vum¿met  vn  Pü*. 
rts  y  Lcñúices.  Asiinisteó'  {híu  hablar 
de  los  íbdtóos  y  flawnéos)  §e  re- 
eiiFydan  Jtis  nombres  de  António  de 
Guacas  de  fós  duques  de  Osunn»  Ses&i 
y  Fertej  del  coiulc  d^Ofi vates  de 

JÍUHÍÍ  Sv -pfissí'á» ;cte ■^.cÚ/í.Ít»A>V  de ;SiíVílf 


Cur;fUn  .di?  Iops  <*?p.íhu!c5.  (Claurtrt.  de  S^utá  .^tirla  lá  Nueví«,  Fluencia) 


•  rt'iúii titeas  iU:  ltí'aUe..Vi»m  desaub/nVüdus  póría  ruñé 
’Ürtg'tesjyi;  yV ■ ’ijeite  ét'fe  iiúiú'&úi&'éjp 

v-itrf-vmo  lii  VMiHtM-a. 

^.iite'pr^tóV:’  te  duraba  d¿sde  el  irtó#^  <k*' 
Ca.í<.’HÍi-í’;iiu;:r«S.r-..  en  FiV>.  ¡||j|Jj§  o;o:i]a  *\.  ii.m*:  ; 
de  Kicr  qyt  {V,  úde  de  tes  teiomiuus  y  tócou  ítens* 
:k  l»Vrcy<-;-  •  -  N-i:*  íff’fa,  fenbl  que  so  oomdc*,  ¿i  rotó 

•  I , .  ib  .  ’  »  ..  .  ..  y-.w.--.,.:  '  .-.1^. 


A  español  el  retro  (Je  j'  ruaCu-i.  jnutt 
grjvr  ló  rued .■geytform  vu  Futís  y  en  Kóifiü.  iuyur-rvio 
<  o ;:■;■/  de  suministrar  ¡wn:\  mot.il  ¿óbté  {oí  r:oñH-- 
c>^>,  F  i  J  A  U  úépte  .de  :  te 

No  h:¡  Ft-hpe  .H  hombre  que  se.  afrna.se  a  teí  etm  • 
presás  Cuitóte  tó  teemu  ¡Hu  irnposibleri,  y  éd  tetó» 
vu  mío  los  •CíH‘« tales  v  la*,  íoerzas  de  b  Ñateó ri  dete- 
tít:.  ,o  o*  r.i  te  incite  cm-,  ló  mete  v  cu  -  i  í  mpni»  de 
oíubvrvár  los  Fóítcs  .Pó  te^v  1‘Uo  te  paz  coi?  k  ptiiwa 
(tffctó1* 4e  V.érvtó)  y  áte.livó  én  sví  i* ija  ító^Fte  sú? 
berauiu  do  »ow cumio,. 

Ja  Críüipuú-»  roiura  é!  tarro  y  lo?  |Tr..o-  t-i-Hjr óís-  ¡ 
’v>s  .se  lleva  á  rsbn,  en  diversas  ocosu-kcs.  rof(  f.|  r,u¡-  1 
r.\\T7>i  fié  IS.rhír.d  >*'  de  Mrdói:  te  rFq«iti*»A  teü  m-  ••  •i 
'.rta*tel .'ifel :í V\im,é> <ynk  r-vprt.tóíts,  enire  cát^-' y/ées ,é&' 

Nnbré  ‘  foridí 


Itejos  na  sartm  los  éteteite  btteitó«S  ppTq'U«'  id  1«S 
rroviM.'ui>  F indas  sr  snqwficron  a  los  íuchiduqne^ : 
Alberto  é  Isabel  m  «Hjú  de  nyudnr  con  Fus 

anuas  ¿v  évrr.»s  y  eje  arroüí  tiir  ,eú  tes  tnares  á  llv  esro^- 
dnt>  holán; 

Cuando  teabel  de  rnyíaterra  no»ri«N  $Ucecliterdo1>v 
m  el  rrutu*  jacobo  de  Iv.it  ík  m,  -  {,í/<«  jtí  paz  cóú  fn- 
|vlái  ena  (J  ¡505),  siendo  n^?otódónrs  j úab  iíe  Tastsís, 
enrule  cte  Vlllamediaíra^  v-  el  conde.teiitíU'  de  C^^tílía, 
paé^'terHtgCm  rtetepo, ;tJ rabisi- fu»m 
te '.te -sari  Oír  dr.  ir  »síiÜ.úter'.  ron  las'  Provincias  Itótó 

y  lí‘*íf(|Sr  ai  < •_•!  A  si  no  .á  |ft  puz>  ty  V*i  tregua  de  d..  e 

Uno^dfe  ^  '*'■  .  'i  - 

lí^feáíS  -M'W&t  &  JádítpÍ^tóiiteV\^para 


ppp .,  _  _  mM  .  pmp^  púTenel^jTybr  - 

pú  a.  jVuftóir  qiir  los 

íiiSrn  ‘ !  i:  lu  N,vit<-hn:>  t/U  iiyv.vrSi'r  k  fHiíSt  f*$  Co-  • 
UMimcuteouov  onlrcjrs  v(,lf  c|  Impc-rio  y'  a  ten  is 
ron  Vcmour  ya  pa: 'terrkic  qdc  J*  s  g'áuÍ8S^ft 
int'ítjem'  tas  en  la. 

y rea>í  ern buracos  y  v-.dv.cr.;  |  ^t\cr  o.  tela  «te  juicio 
td  o s;; 'í o;  yi>  pur.i  erra.  . jíyrrvt,>: -4  h  eurmt*^i.  (te  ni- 
gt)íiv>S  fes-  tóf*?  . 

q-,u  súd- •-  Je  ^JÍyuUty  v  \f; •idcr/.p o  v  fíje  te  snre^íon  <-o 
\i.Lomr  >  tes  Motedos  de  'Mmuy-o.  dr  <%»••  )•«  \  íc  I'  >, 


España 


’  '  ¡íEj 


Vista  tomada  en  el  jardín  dé  la  1‘iUa  Mttíici,  en  Roma,  poi  VeUzquer.  (Museo  del  Prado,  Madrid) 


Ensiclúpfdia  Vnivtvisl 


Articulo  España 


fcfl  JCQMt*  •fu;/:!.  d  riHtW..f(¿¿Í!*u,ir  y 

y^kijckr^t. .  ¿ú  •  á4¿  ri;  i&Vfcnfó  u  >*&?£*  el 

t <■«'/{»  *••-  ’  ;=M;  •  ■  '  •  -  Vi* »  '  l'.Ar'.*  li  t'^VV  K.< 

i'*™*"***  iVi  -ftáSk- 

is**:;p¡ii&y  pnr?»¿  qte  \u«aí~  ^!w¿  potencia  deitón  dé 
*1  $t**WÍ¿¿Vb  dtr  |jtátó  si 'fe'  fbó*- 

s?ra  **'v:.\M.-  i  .‘i:  Í  »?/•  •Uü*.»>.\  <■*••,  4gt’!|U>  •%kl*SV**<  »:;***» 

*47  • ./  '  '•  ’  .:/  '’ 

■;Éit-M¿SÍ¿  I*  <;ü tii&¡kij&  muirá  ddiiicíj  qué/jifú  nuM* 
era,  desde  tec.ta  t%&%é+^*\ipóJ  3'áiinro  ée$i  évciuíívo 
c*H‘^r^'.l..v--{yi^  é  »  b  d»‘pl<»irtiic!u,  pojqte,  i¡jk 

ti  en  3,  «4  zniptx&&J!  •  o  el  hmaíÜo  úc  Franda» 
quien  lo  jirprwít'stfs  también. 

Hí'/oio:  se  ¿ÍK;.^wr>:iií:riO  .->  huid.  ;  i>o  s«?  evúr,  in..i 

nujeya  £iqh$¿a  (íttó)>  bid»  que 

:üi*>r¡r  íu;:?/j(crm  ^  ttú}hi&% .  wi»pejuo»:k.»  ú  mqteeiar?*!- 
del.  v  "‘te  t  k  Limv  XíY.ib ¿n  ü  htvorvcc rjf  A  teí*  i&á  in 


♦le  M*brd  (I6¿1)  v  Je  i'.te* l  yin  ks*  4^-<:0iVrivlw: 

0  i  plrtfid  d¿¿¿&*  Jf&  fK^nrii'M  1  ub'íl  e  te 

( ’irA  )U^jp^VFú'0V^‘^' ájuyteá,  jgjii^r'raL»  '$  &q 

l*u!m  *>  a  Airuiamj.iw>¡> 

vínculos  de  Ey>’%\'A  y  WvfíFitte 

peno  se  pmteW  qfví"  r^> 

vev  ki  áp  Au*tea  te  Fjfte: 

fjtllí  que  ¿ate  Lt  cfeíi^fi^á 

F&bnftíhv  1?  d>te?4Í'4e 
que  '*y  def'btrise  reversible*  Clin  pirtúyiz'¡n:i&  futra  k¿* 
herrar**  <*paf?,>Lx>,  en  raso  ¿itt  e< tin^ur**'  1¿*  íinte 
Ijn^fini  Contri  FintwulOf  <i t  Qiuu  >t  lev m tuba 
Bohemia  y  .é&pititb+  U  jgt&irra  de  te  TmuU  Anos 
(16VM8]k  i&  l*  £«*í  fe  inf7xb>  Ksvajya  ayyutedo  al 
errqersdor.  lanurflet^ltó  AÍegpCsatídn^  Utimn  pur 
til  .jtto  r«6i.áÁer -ty oída,  isegut^r  k  ^b^tjrtfck»»  ^  ii; 

TT'itjir  tú  IstJrdw^Ai  potertfiás  4  nue^f í*js  ene- 

Wá&'i  y  bs  *te  U  ofra  runfia  aur^r*- 
f  a:  ruvi  Kibee 

ireiApre»  que»  á  su  v*v£» 

tavíif.  drj  r^ctpríf  ^ÍAiríi>J>  tiabía  qU¿r 

iidff  de  Jb  impe  nal 

ina  ar¿pt*' 

mi  del  ^  lut^yi  </  ¿j* 

í,  f>nV  la  infiiiií»  M^rk,  hija  de 
Felífje  1 V;  ifepufy  l-ts  crirstion^  ,»n* 

dt  üUYié  film  parabzattvA 

•uf^íú.liemf.^  Fr«rkk>v 

bic»la  ¿ffi&'r  i¡w  réWú^ed.  mauíu' 
tsi.  •^n;\/|'>iV;AV^fáb|er,1  'bien  qué' 

*:jüiir?;fci}d.4f-df!'.v'era  <d» ..‘ñtáuvto  í.»‘>i  ,.h,^- 
»  éfíWe  fe, vt-vpj^  íj va^.  f^eriu» 
ílsdia  y  por  el  4tktdÁ  que  ,eii  tü- 
y  «tn  vutírM.^.w  palia  se 
<Wha  itó  ^•ériffi'A  jjaí *.  ■A  -bUevtrúe'  adver* 

ArxiííS;  licíMílé  l fsvñivic  ri» ^ueira  íC'.Ur- 
^fi:'é¿ri¿rai  d¿  la  poííti^jyxttripr  >iyl 
•fiáis;  í^;i  rortq*i6 

et ,  urcfuduque,'  AÍÍ^líÍ^  p.  p»>¿  Ao*íe 
ú'Wfiríí^ ’m  de  l'»a; 

di>u  4ñ&ji  fstgyiwnih  .^M^reafíd^  itái 
ytíiái  Y  p»  «r  filfirtU.  eb  |tfrttYUV 

que.  ^  ikíúfita  lÁeriél' 

•  .‘*1%^’.  ,,,|il!|P|.  ,.^ ;,  - ..  4V.  ..ippBjp^  <r., ,  v .  vRpipi||H|p|l||HHp 

P  .*»’  &,  El|f.4  A  A .  pt  tfitYfíü  j$k  ;feíÍ  ;1  ^:í*  :  t¿  rp-.y¿r^iífl*y  ‘^U  M ;  Aqu  rí2T¿a 

dínviv1  \. ■■■:-.  :  'v  -  :*■»  >  '.!  I  -;  ••'  ¡*-  ‘l' -’t'.-A  i  Wi:  ÍM  mtÍTí  •  ;i  f>  Oí».  '?Vi{v»  ••/*:.  ii^íd*.-.-  •;)  !•:>.•<»  <ir 

'  .¿•xtériwfty:  ek  sí  1  ú:ri!íd^': .. k ‘ ^ ^ÍKk>> ''^  ». abo'^ífe' ,»uhi ? 

JÚjiv*! Irt  tb  ]  •  ¿-  |  ¿ÍPJ1CW  álj.idvs  W ei Wl)hikc  de- 

V¡ A.  V  . .';  .'v?  v;.,-.i  »  ii^M  U  Uft'úkí: •  ;  •••■  ■*/•.-?-  'qrie.  ••-..»  *>•'•! tuoksr  b  irnik-pcn.* 

do  I, 4 

•  fe¿K  vÁ * v*^.' y •* *: ria •  ¿v^iyfms  tí¿  ¡  fb*W  sé  qu<í  w.u<  •••yf :  díN^wikéíiúv  yU.'  truesuA 

•*.¡  *  '.vim ;í,.hc>¿av.  *•;••<>.  k<  i'rmiov/n  •  »  ws»bd.  ,»*•  qut  ‘  v  O  .»íevimii*u wi  )  •  ^^>5,  ve  J-íirnlUiha  I.t- 

4b  r?U£pb  ^  v^>irj>rfat  te .iratm*'  j  dt  Miesln*  ítoíatp' 

,tt¿  )í^FiÍjf^}n^  eu  &!«ií?c#«p( ;fify>ná'Jfííiyíyiqi-  y .  2»u*  J  cVésvs  ü  F¿iipb 1  ^ ^  pkjrfe  d? 

>.'•?••  ,..  o./ú.,!  :'f,  ;  i  -.íi'.  •  >  df  I,»‘VÍ^'.'C*-4V4CÍ-  j  te  -  >1  *o»Uf-  I  n.\t*m*-.tfíy; 

n é¿i  vi**  $¡¿ni&  de  'Htíáte-se-í  uf  i*-  ÍVeveda 'i  irabs»  coa  i  f «  y^«4etribrái^e.;kHiár»doÍ.  ét;  yt  de- 

ls  1  fia  :»,  r*--!iit:irnír,  oí  Lv.i  íok-  d?  ífíU7  vu  |  svd'iií  JaMMúA  A  lOv  ÍAV«^^  p’d  píetk;*  vic  M 

el  qu1',  A  an-Mi *  -u  |»r¿T  cyuÉW.í'ríia'l^s  cu  l.-1  ‘  si  j  aliatt^a  (  ■<  .  ‘ 

U'»>  íifx^ifAbi  nufc-  l'isciüfv?¿i*5c¿.  dt  lü,  ijj^a  ttó  4:ú¿*'c|.v ■’  Í$.it  'p^ftt-i:p*M4 ' k  .Siiirc  A'afte 

ÍUT4«lM<tf  ptAfl  JM’  ^  [  xvhWtyM#  A  m-a  y ¿bf.  &\  <:ii>4brbu 

Fl  ('íwi^Vfísii-' '■$$.  ÁV^nliiUe  iHh’fy  %Mi |,‘  -dni  ■'&*$,%*  dé ;.',Á;ÍeaT.¿iw^. 

v,jx^^:¿lé^fc-.  K  tiWiWrf  1  ilipt  r  i  o-  v  iia:Á  ÍHí?k^nw  r*  <>f 

m  ÍA.  toútÜád  ú  i^fifcWwa^'ítóixe -bnVó' ¿chi  ;:¥^rvFb''<'KTF^% ^ 

.era  io<|^peodíjflciá  e  ígijAldutl  de  .:te  £slíut^  'rJ^: "• 

I  :>:  i*  'q-!-  if )»/'  ív  .  CfúK.N  S- /i  t  >?>'•.  1  *•  •--»  r*«  '♦  »/,<-.  »k-.t¡-.  :  ^„t¡:.i, 

í a»  FjjHen |vo.r  •*&= 

gwur ■f-e-?láÍ>lfYÍr.  kí  FMb -íTív  ;J4‘ -Hie . *^>í 1  ^r-ÍL^»ft vJ-íjíy _  ;- f f ? -'"r ' 

»e/H  <;*  '-tifa  .  (a  )r TiUncia-  A ; fíje  ■jmtp  •fy^?tx5^  ^r> p bt i "fMí-í* - r  ^ ^ 

Jkqtá  no  whfc*Hi te  ni  &>*  ^c<i^TtéH.k- 

(f.A»  ¿  fe  ^  ^U¿Vce'.y> 

juiaüj  toa-  eí  düytMJAU  i»ukuio  ¿íe 'te' 'PwnÁm^íépty  ;  bU^qÁtyrde  'te;  V4§fv/^'r^'' :fW#fpqttü>f'*^b ' ;VflkÍY,aí»^;' Xd- 
v',  i»ntfé  ta«foj  <>n)rrítf  rú  Ir^'kterm  la  der"q'<ÍradioÁ  :  ite  }^iv’iro^_  .Akrt>yy  íl^*  í  y  el  cóude  Ftepr 

ftr ■  )',.•¥  ''EáK^'  S ti  y.  Fráiy'V^*-  temeTor^á*}  dy  qoo  o  o  j ’^3li5|WÍé./ ’ dí!  tiáA  v  cvMvo  Fja.p«  nVi-  ki/  róri 

(.i'-l'in’iio  kn  }.'■  .  .  •  v-  O  •!;•  T.  .ruJte*  *e  clwbi-  '  ?«•*  ■  \ ■•  .Ul.p^t-vh»  t»)-’4-  ^uAVei/ií», 


.  '’.v  • v-  ■ 


tjáMkAgsffiP*1 


rante  la  guerra  que,  ptr&  vez,  dráífe  «Utás»  veuU  $usr 
riñiéndose  coa  Franpia;  la  pa*  de  Ry&wicfc,  en  16$7* 
y  fe  feclajtúciopts  coñt|6  loí  Gpiuemos  holandés  y 
francés  pot  fe  deptécfefeie*  cfr  fe  piraras  e o  tjfr 
tramar.  .7  '■ 

:  :vCttfloi.XI,  cas»  mótlfefeo.,  '.y  ministras  y  agen- 
tés,  ys jurando  tu  tmj<Ttev  apenad#  oyen  á  lo*  roí- 
rusttos  y  agen  tés  txtfan  jefe  de  oira  co*¿  qoe 

dé  lo  que  *<riT2ur nrít o? < r¿.ftiot-' >iié| u ya  que  m 
el  («¿y  i?  extiíigüe  U  fama  masculina  fekr¿Auíírfe* 
La  ptÉútj'ipacvbü  de  l n  efelShfe  ¡te,  unte  indo,  U  in¬ 
tegridad  fefe  dominios  de  te  monarquía;  fe  reinos 
de  la  Redi nsuláí los  de  fetfc  Fíddd^y^óis de  las 

Ijddla^.  A  i  rueque  dé  £r>  wgu  i?  b , dé  dieíóp  dí  fedetdí¿o 
de  fes  ^losv  aí  frunces,  Felipe  V\Írlíd  «u>:d;i¿;'^i)ií.n 
t  ación  de  sus  súbddos  y  i  a  sostuvo  i 
cidegtad*  y  fepfeirmi  guerra,  que  m 

y  dé  las  yftr  fe  o  cg  fe  feo  fe  que*  /áutadle  ki  mtmút 

lát  on  •*  la  paz  dr  t* Htdif.  nió»:fe 

sudado  es  sabido;  !»  Corona  de  Ksfa.v*  perdió  FUn* 
des  >•  felfeen  U  jfVnfeula  se  iráiffefeA  Inglaterra 
en  fri^tahat;  en  ti  Méditcrráneo  turnó  Mahófii  ivft 
Arneru  a  perdimos  la  colonia  del  SaevmriferiC  fe  con* 
cesión;.  *Jf  J  üsipiío  <l¿  ¡os  tht«¿&s  en  rife* cotonías 
Á  jfeatefe  y  lo?  yr  ata»  jos  de  coifeefe  con  fefe  pal  - 
stA?  se  nui^di«  f0vi  ^árnbiftn  un  c\  Cune  teso  de  ferfeit* 
vEó  fef  ifeéerctíírto  de  fefede  ES£&ÍU  se  ba¬ 
hía  ifterorporadii  de  nuevó  y  r}¿C#miÍV5cmcnty  ü  U  del 
y  efeSWfe  feláfefesefefeon  eu  una 

fea par yrfefefer  rfe  4*r  jrfer,  0rjí)uran  $» sí? yji ejbii 
eO  £*  tadó¿.  Ftd  r* 

dé  Tb  va  r  V  mufcl  Francisco  de 

üru,  el  marqués  «fr  la  Fuente.  Frafe$co  IfereMito  de 
■Quiré<  y  ci  diuiiu*  de  Omuís,  que,  con  ti  niquelé::  de 
Afontelcórií  representó  F  Kspa  h a  en  Ut .rectifs.  é 

*>*  tk  jra  ií  mü  (Iklipt  V ;  liki  S; PáipiV¿.i*< 

I  gnnaa  vez;  Fttnanuh  VI:.  Cnthóií).  frWint éresé^ 
¡'diuasiieos  ¿uiaii  la  poUtíeá  de  Felipe  V;  terdlbv^  ,r>? 

;  deíecfetó  iiln  corona  de  Franrríá  y  crenx  ep  Í^Ii?'tT^ 
’  o-  fturu  í«»s  hijos  habidos  en  <u  mauimend.  eoq 
*'d  Faincsto.  A  estas  daciones  s.e  .eni retejen  tu 


í»-e  ••'fu  /yj^y  fí  (Carlos  II  y  primitas  años  dt 
f  tlifit  V).  í, a  inerme  s uf íida. pr»t  .el  pode r  español  eo 
la*  ¿LstvtQú  tti#  fe  paces  dé  fe  Phmitfi 

V  de  Aqftía^t^^í e’feCónoéim lento  de  U  jódependeo-* 


|<I  co'wti.?  dt*  G:-iftdoínar,  ombaja'lór  de  TeUí^í  tV”  tn  ta  cofké  ;  | 
tie  i,on’ius..  Grabado  por  k.  CoapRr,  .De  ua  cuadro  da  i 
ViílAiqitcr. 

ck  partUgileSH;  el  crecimiento  general  de  íutrza  é  mi 
porta  ocia  de  Francia;  U  de.seyníi:m¿;i  que  tí  m&n\» 
iicq.urá  ¿las  de  mu  5,  poteüciú>  tnu  upras  y  cu  especi-j.!  ¿ 
Holanda  ¿lngi.UKJ.ra,  prój -si:¿;t¡*- [WíV; lp  Oiismo  i  ayud.ú 
a  fe’AÑA  en  lo  de-ten^.  C'Uúr^  3c}Uvihl.  cáraclifr^n 

teituadó»  en  tiem Carloi  11 .  Fícelos  nnau»ft 
divuíicíüü  tovhivia  ii-íoü/;  tvctnpo.A  Holanda  t*  íngfe 
re  ti  0  fhaíitu  que  Gudícrum  \k  ciíió  la  coi  k 

<fr  I4  Gran  Bre«ana);.íü  piupúy,p;cítvdt  co .  irahu  rti» úc 
‘.loa  priíidpe 3  y  u:podiau  i livui'fecefrd^  ¿ 

4aí  Va  rnos;  él  ¿liíido  más  béi  ú!  a  t* !  pu)  [>rf  afeié,  per  A  su 
poderlo  ts( iibu  «M>il iíado  j«or  tagúcrTtt  «ri/i  1-^  ruf- 
C<;s  y  réstriugidtv  por }«; trtgúnkación  ckdA  ¿l  J  mperjo 
ün  ei  Cougrcso  de  WéstfaliF.  Sueck  (auruentavk  ím 
K-n it-.uios  c  influencia,  yw  fe  p»cfeDliVt:y  ü' 
pctdragueB  Hí  namatc^,  Foloam  y  jljfedéjburgo:  ctjsh. 

lyotutes  de  i n t<r«  :-  en  i?  polillo r;cn>:ial*  Xa. di* 
¡iloaiaciA  C5pjáól»5iC  ejercitaba  en  eífrn»ulaí  las  tíue- 
n;i5r  yó!d  n  t  a4c#  y  del  caer  jai  contcári^:  Ltva  negocia- 
ojones  m¿^  é/r»poftantf^  fucíoiV;  lá  áliaoí'U  de  i€73 
can  Hulaiulvi,  c-1  Imperio  y  el  duque ‘¿c  jLorénatb  rkl 

it  ir  do  de  LondrtTde  í6?4?.*i)  que Idgfeef ra  i\o  ví- 

fMk  de  la  sbatua  con  Fruncía  y  ye  unió  ¿  ilo'fefrd.st»  v 
¿  qut  latí  '.bfrliunféménté.  co/dfrhúyó  eVémbajtófe 
évpaujd  felro  de  l'vsv¡s rt  marqués  del  Frésnoife  tía- 


sobíe  I05Í  prctcn-siones  fraacesr ai-  al.  pondvitío^ :  tJiíicaitiira  Iraa^ss  wwt.t-a ^r^Aí'^c  (5^  **ii) 

'•Á  vi  OÍ,,  G,uitcvy.f:>if9«dugare^'de  Flandcv,  en 

tde^ua  de  Rsú'húnu.  con  Francfe  en  frfe;  lu  F»g»  >ste  reinarlo  v  tienen  ixiiA  ?:ii!ue-nc»':?  ck  primer  enót ri 
d<  AügVbúrgó  én  'f(>ít£  »1  emperador,  el  bajó  los  moreteas  «igumni^íioí  ¿feth>^cfeift«rnen- 

elector  de.  yuá? «kinaniw; fes,  í  t^  n^ionakb  U  recypeTadon  de  CribreltárF  Menorca 

tttgocíaciOuL's  de  ia  ae-o f ÍÓ?ln  ¿U*-’  y  U  Cdriief  v^dóp'^  jd¡?  duiiibife  ¿?:Mué  ift^F 


m  \ 


Juan.  .Crural*!». 


tija  y  d*  los  monopolios  |omf-náa)n  .V  maUtipu/r.  que 
en  aquellos  itempoa  las  m¿f>'6'po{is  diifrtifsibani  en  ias 
colonias  y  en  cuya  pnrucipicicu  querva  éním  k* 
gobiernos  fctlraniti  as  .Afinqué  te*  territQrtes  españo¬ 
les  súq  ya ,  exrJoM va  m  en  t  e,  cfá 
Eoippiv,  lo»  de  la  Pentesuta 
ó  idas  adyacente**  hombrea 
de  Otro  «¡rigen  jUéi£$ri  «o 
nuestra  política  exterior  lo* 
pápete*  pnnrfpaTc*:;  unas  JW* 
qáe  ííBies  ó  ja  •e>u%á  ftfcp** 
fiéta  en  .  &t>t  ¡gei**  p&toimiet 
dé  i  tilia  í  éit.y'^iq;véniiítv  6 
"sos*  $satv^féqTfcüívá  establecer' 
se  «uv  úipifs;  p)fq¿é 

nuesh  a  ¿tqftí é  lo*  .  ¿tcoge  y  los 
juxgs  ík  t  ¿teñios 

batí  Antes  para  pdner  en  $u* 
■■■■■■rpm' ‘> v  ti  u íti on  'del  Esta J o  ó 
negocios  ímportáftte*;  éq,  yuma,  fe.d&fiáá  nom¬ 
bres  de  del  Grodirt,  AlbeYpfc»,  BtttrltbLarkii*  JlíiF? 
pcTdá,  €t  tofdív  ety. 

Movida  fm  Albernr»i,  rtu£-$ir*.  dqdonruvte  fu£fefe 
Kusia  y  feecia  *n  busca  de  auxilio»  para  platique 
afectaba*»  A  r  ru,óa  v  á  haba  y  que  k »;>* J au  en  contra 
*uya  *1  e.ltj-peradUr.  a  .'f  finéis  I*  Inglaterra  y  *  HobuuJ;t 
3TrusiT¿K*n5t  1  os  *»roy eyl  os >3bcrcaiianos  y  Jn»  de  .fttp* 

\  !•*■>  ánibteínfte?  ¿  |¿  reg*ncUy  al  i^cvrbry.tle  .ioí 

derecho*  lúeétfC'ifov  en  franci*  hubo  que  aferutariar* 
Jos;  s*  fe;*nt  en  lo  que  > .Italia' fcívfíe,  logrón  (4  travé$ 
de  ne^tfeiac»oac?v  néifcübdafe*,  congrios  y  jMteei 

preció  de  ügrótte Litas  vene*»  Aa  en  la*  guerra* 
úñ*v*;é$¡fyi  d.é-  £ofogi$£  y  A  as, t  fia)  fvñjáqr  *ft  «lía  do* 
E s t rt  d  oV  de  Lte? bobe*  í^|»ao oh^;  Jfirife;  v  Ffo  pules. 
Éntre  íaíoq.  lis  fetfWéttencbví5  con  ínghuvrrano  ba- 
bf^Jí  si»lo  pm'^por  H  ansia  de  retuperar  GibíuhttT  y 
Máhóh;  &gg  í  /..t  Í}¿r,ii£Vé«tf*  te  Fio  rute  y  la  Garniina; 
poV< t  alcifórt.  qijt  é«  Ltindrei  ye  intentaba  dar  A  laa 
'■oiüivkffí^Vt^  ¿  -7x0  *ú-r*er v.iantés  cr«  Á menea v 

eonv‘:Tt#.-- »■••; •  í.«j torcho  para  h  CompaTiU  inglesa 
4e|  $*  de  Á>^'énr;*n'p(ift*  preteqrcóu  *sjv>mvte  de  tj *r- 
•ra*  *n  alia  rnrr  ti  derecho  de; yi$VU,  i  ítfj  de  iniprcih 
tbepñtraban^  etcq  al  pvbí»,  después  de  íaguyrra/  ! 
év<aHacla*eo  J7-5’?.  U  pú  ^  reMableci//  ea  Aqíiií»¿r¡ó?v  ‘ 
( )  *  4  H ’» 

¿iijistsUa  dipluiTatbs  dui^d-s  pnr  l<í<  ntwst w  4e 
jft tkiiájbdo  VI,  b'ih..v^¿  restsfir  despuéfi  I  to  sotijcltüb!; 

]  píete  y  de;  toplat^rra;  pj*r»  que,  tu  íá  í^vá- 

ndad  maritima  y  cofocdat t£ éíUs,. ftps f rtc;tt'tiji.sf#nw : 
a  su  rtípectlvo  lad*>»  C^rfes  til,  á  qu i erf.  ti^»?'aba  rr9¿y 
qú«  i  ;su  htrnrara  !*¿  glorja  de  Ia« -.airtnasy.  p^t-á  quIííV 
*?sí  uo  diverja  poli fívtj  iá  ij-imñ  y  .tatituo  ¿p%4d^;1ÓH: 
6ób'í»aH<‘y  wa  de  Bntborq  tií^ó  w  el  pay?  if< 

)  q  o  e  ;ct  o*  «nvi>Jy.j¿  *ro  1-a  ^rxy.c;^  dé¿vákv!f¿r- 
4Í  'gvr.ítiv';*ie  1 4^cyn.ti  éwy_B*ér^a.;)í tó;  de 
K(*¡0o  ;ior  Fk/nVfa  ik  Írí^b^r t -i  •^■1- 

ptnvítb-  V  ry?ri  U<l*U  Lu¡h>  tjfái '  p  o  r  b>a.r4Ví  a  4  £,$  íot  fe  ). ' 
Yfióf#  rvd  tí f  ü, 

■:!).«•  bvilbiV'tóútX?^^^  Í@Í^'f6  tíMárii’f  e  de 

{.oridf 4  >  ye .  b 4 1>  iil  i ¡n  V'iirt ¿ vt c"ra v 

hj$.*,  qitbVnío^  •  Sircar 

•  ■  •  •'  ••*•  i»  ?l  ff v  '•’*  fi  I  y. í  ’*l  Cfi;».Vá-.Mt  :.  :<•!  Kr.jo 


►vf*  .A  árrat.f' 

bi?r.l  á  q.K  V..V  •.;/. c.¿  hjy i *■:,:■>  •.  : 

paré  ^  -ó  I- a  *7* >r re  fie  j 

Lt Unr q^y &  te.  <epí i*.  :y ; 

ña,  *»íít$rl «í^eriu; 

gas*  -h  If^v i !. $\  A v; ^rKJ»  tíeriva* 

?on  dé  í*f  hrhtflídáiáéá  ii tr  j  '?$ k*'ñ':AJt?$ :y ü ‘7?7i í  "t ir:1 
que  puüieion  íi»i  los  fr^tadíV  l-e  de 
1777  y  34  de  M>irao  dr  IT7*y. 


En  ¡este  tjempo,  la  guerra  é^ñtra;  el  turco  *«  habla 
»übstittílíiíb  pt»r  ia  p¿t«  (l.T^b'y  en  v«.  de  jas  ope 
ciones  contra  los  btrberívos+  fra casadas'  ráii^  tm* 
pee, non  ¿  estipularle  tratados  con  tllo^{con  MarruV 
eos  en  1‘r*7;  con  Ttipob  en  1784;  con  Túne?  *n  i7?l$ 
ton  Argel  en  >786). 

Én  X7i\  al  reqfgftmsar^r  la  dirección  ¿e  la  adnu> 
rvíyt  raxiióo  españ&U*  n>ciiunte  tí  r> Mbliectmkívf o  de 
««inco  Secretarla^  de  £sl»do,  los  a^írTiiV-s  mtén;tach>V 
nalts  quedaran*  v:un  qtfOs^  A  fáj]gw\  de|a  prrméra  de 
tóas  •QÍ;fóné«V  ttp^rt(íbdci¿t:  y  lps  negocios, 

dente  o  de  la  iP|hv^,  jioí  el  conde  de ;  Fléíiclablarica,  en 
V?7&,  £)  conde'  de-San.  É^teban,.  ti  marqués  de  Santa* 
cruz  de  Marcenado,  Joaquín  de  Búrréotthea»  el  mar-, 
qoes  dt  'CúiU¿tflr,.-SánViá¿u  Ma^one^.  de  Luria  y  Soto* 
(nsyur4  A'bpty>;éí'G<»ivl«!  ráé  Almuri<»VaT  y '«i-  ?oadt  de 
A  randa»  Ion  Ipí  nónibrcs  más  «alteóte  entre  Xty  que 
spor ec<  n  tr  I ¿vunibo'^idis,' Cofígresos  y  u*\*ámkTt-: 
ixreseu  t  aódo  já  Ésivi -ñ  a  - 

7.°  Dt  J^9  d  XH U  (Carlas  IV .  La  guetta  de  U  tn- 
dtpffujeniiúj,  Al-sÚbir  Caríns  I V;  .ai  (roñe  y  aer  tih 
nt^^a»  íH>C£V  feipti&fX*  díi^vcidh  de  ios  nególiós  i, 

Cade  y»  <1  gran  H.>unl  o,  .pata  EürotS'Á  cousitUíi  en  le 

aoVinid  qyc*  sien  Jo  su>  reyes  tan  próximo*  deudos 
«jé  iu^sobéTUívns  háníeves  y  ést ando  ligadas  en  el  &r* . 
den  poHticu  c¿>v»  ellos  p¡.r  el  pacto  út  bomba,  asumí* ’ 
¿ÍAn  Aúíé M  f^tóíucí^ft 4e  nboel  calvarse, 

la  v’>dá  -U*  - *':f  i-c-* *¿ Ti*». Í*a  Euis  !<  V  »  é' Ai  l**  oegc,ci!ioio* 
•qé'S’.'Cfüe  llVy^^Ji>.P^j{fe-Í;entbd j&dtV-  F)sc niii  y,  resul- 
tyioja  i  minies-,  enaonios  tu  b  xuévta  rcricrui  (17^3), 
pfeyííi  áfeneu  cyú  Ifígiaterrn  y  Fortúpl  ?*  vencidos 
temo  ntra#  potencias,  ^justúrnos  ]> -.paí  de  Basifea  de 
Los  Tcreíof  de  Gomov  de  quí yr>dfícU  uva  ata* 
‘.céib’dc  oUev;,  st  tío  úv<  wrdamas  iíiíimiimeüte  á  ella, 
hicieron  que^  adeif¿áy  de  2a  paj<  fpníá stímps  y^a 

alianza  co»t  yl  <^ewceijío>;;:.l'ái'd.é  É^yíklclidiso,  de 
cania  de  que  ínidutej?^,  *?\  seyudú,  nos  rro.  viese  gUé- 
tía.  J)e  allí  j»n  '.*piij:ev«' r'»' ¿¿¡*^^^^¿¿,.'-<11118113» . 

u n{ í eró jur pq r  í^l a í í Ano  Lwfe  d e  tíf í) titjcv ai in^ueifi s»p í * 
faá».  por  d€  la  trantcsn,  Pe* 

vada  i  un  tiempo  del  temos  y  la ar»i t>icí or?,  creyón dr»sé 
j^masládo débil  pura  lesiyíir  Á  Frantúa  yUtpVóyechatv 
¡sU  'apoy*j;pata  hacer  iá  gui-rra  o  Fort  ttgaíy  ¿ánatle 
Íí|tvjtílía  pnr  ej  tratado  de  Badajoz,  i] 8017^ ^y.,  en  íin; 
d¿ lindóse' llevar  ¿  los  carnbiqs  y  combinaciones  lerril 
tOtiales  {  or  los  tratados  dé  Arnnjcez  rlc  1 80.1,  d cibuis 
de  i  dU.-I  (que  por  lo  prónru  eústó  ia  Luj^i>inaj  y 
ik  t1¿uiainebleau  de  1807.  A.vé'ó#  habla.  4|5: 

emanciparse  del  duao  píeilórninib  !V>uu  é.s;  p^-r  ejym- 
phb'órfUt’  la  pss  (lé  Amleos  y  fu  nue  v*\  nipi  uTKdr  ]  n* 
Xht.k;rrA;y  Francia,  en  ISO í,  cuando  Gudby  áü  eteyú 
niríia  Jo  j ‘«>r  Na[«* 
kóu  ^inaimentej  \h\ 
d*5Cotdijjs  en  ¿l  &cód 
Ue  lA  ^ridÜa  ríal  y  la 
fth'ííy^'t:  i  fiep 1 1  tyd  que  -  • 
de-gobrrnaptes  se  ré- 
Yüórda,  U  a  Jerga  la 
ábdíc«tjdn  de  Cjir- 
h>U  í V  y  Fernán- 
jo  VÍ?,  aí  ént<aríí^ 

ridtntu .  del'Jo^ó;  Nii-  V 
l.^íedú  :y  •  ía  ■  gdéyr.a  . 
ite  Li  Xr>de|iem»Jencu- 
.  í>urapífr &i ay,  pe  boy 
fíhqu*.  dcor  qt<u  U 
utp io ir (a c 5 a  de  tes 
1u;;v5  pro vbi-: ,.ia1e^ *  •. 

Mr$  Cént?,d  y  U'  KegeftCiry,  soceMW  ív  <*u  (  k; 

dos.  to^as:  ¿qjísT^tur  d  Apó\a  tngló»>  :yxc«í*t^.ikn  e)  r*».- 
conocifnie'úfcí  y-  te  bueria  vqHtto.«<1  de  bu  .ouof  XO" 

I  ]-\i e >* n vu  ene rtr v  de  Nkpokóp*  Azara,  t fiarte,  Onl^, 

¡  (d  tOítfte  de  Ciiriipví.  el  m»krqúós  M  {.'amptú 

‘  Vthmí/  fe  -::.Vat^'-  ^:!fe^gOn»' 


;  Caó&y,  <k  r»w»«{rr»' 
£*  t.v-í!t*iíU 
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tratos  con  Francia  y  Alemania  sobre  limite*  de  prw 
siones  en  Guinea:  provecto  de  tener  una  estad óu  ua* 
val  en  el  mar  'Ru}d, .etc, 

2,c  Gestiones  pata  esí  oí  bar  la  instalación  de  U>$ 
ingleses  eo  la  isla  4eJ  P>stejii;  qoeja-Y  poc  ímbéf  ocüp3* 
dt»  Francia  Ía>Argeiiaj  cuestiones  con  el  sultán  líe  Ma* 
nuews  sobre  fos  limites  de  Ceuta  y  Meldla;  guerra  *ip 
t  tratados  de  yas  y  ixtmsrxh  con  Marruecv'Si 

tratados  respecto  &'  <&tahíédmimto  de  una  aduana 
en  ía  froatem  de  Melitía;  conferencia  de  Madrid  so¬ 
bre  el  frietpdó  del  derecho  de  protección;  trató*  xctt» 
Francia jmn impedir el  desmembramiento  de  Marru^ 
eós;  íóteHgencia  cm  Italia^;- Alemania,  AqsCria-Tíuor 
pía  ¿  InglutEmb  ai  mismo  síecto  y  ul  de  qué*  si  fpetáp. 
mea^ter  o m  T«bttvchci^a  en  al  imperio  ióniia^fe 
í  respondería  .4  BáfcAflA  ejercería;  negóch^^ 


habían  representad^  Uá  cotíes  txn  a  ojeras  á  Cir¬ 
ios  íVí  Iicjuíerik  sirvió  de  agente  en  París,  pura  Ir 
ir  ha  os  tratos  que  presidió  ■Godsy;  oficiales  y  perru¬ 
nas  de  distinción  de  te  provtete  Atetad  comisio¬ 
nados  de  Asturias*  Gaijra.ete  Londres.  %  alglp 
•nos. de  W diplomáticos  del  remudo  anterior  y  gfe-Éüte 
de  Apoduca,  Zea  Bcr mudez,  PC-rtc  de  Castro,  f$qr da» 
xi,  etc.,  se  valieron  la  Junta  Central  y  h  Regen-* i.?. 

8*°  De  1314  á  JS9S  (Fernando  VÜ;  Isabel  l¡;  el 
periodo  tei'olueiotuuño;  Alfonso  X 1  ¡;  primer  oi  uto  ¿ti 
reinado  de  Alfonso  XÍUJ<  Al eogu ida  1S3J* an a ,  to¬ 
davía  más  que  Air 


•guna  sé.  acere#  4  la 


importancia  de  Es* 
paña  en  superficie 
y  población;  pose¬ 
yendo  colonias  muy 
valiosas;  aspirando 
i\  recobrar  una  pq* 
ñición  rúf  iuyonte  en 
el  marido;  espera t> 
do  á  vece?  llegar  $  sus  fines  con  arranques  de  ener¬ 
gía  y  retrocerj iendo  otras ante  el  temor  de  perturbar 
sus  relaciones  con  pueblos  poderosos,  numru  4ípla* 
manía  de  1  ti'  1 4  á  1898  bfteec  alreradoncs,  dilata  .su 
radío  de  ¿ccíóo  ó  Id  tcdtice^  se  inejina  hacía  esta  po- 
taftciá  ó  hacia  la  Otra,,  pero  tiene, .fándnmea tilmo n t. c . 
este  cuAtlxuple  pensamiento:  i  A  salvaguardar  el  im¬ 
perio  nitraptánno  y>  enancó  lo  Jja  p^isíído  ü  e&d  para 
perderlo,  Compensarlo  con  mtev¿^  odqoishlom’?  ó 
reenipia.íaTÍ(>,  étt  parí c»  por  um*  unión  moral  con  las. 
antiguas  volunte;  jmjkdfr  que  'en  Africa,  tente 
á  y&r  ¿hí  fhé j^ósf estxdifezoíí  híüáíaí 

3.°  obtener,  para  el  partido  que ; gobierna*  Uz  slmpu- 
tías  extranjeras?  4.°  jujga*  r^^itín1A^á8*;i■iítii  v-jfcyyal  ¿  ■ 

papel  proporeí^ado  ÁV  la  jmq^iríáítea  de  miCstr  i>te 
loria,  teñí  lorio  y  inmuno  de  Habitantes.  A  cíh.  se 
u uen  objetivos  qué  en  los  período»  anteriores  «xistle- 
J  OO  iguahoeme,  peto  m  COft  ia  íhlstmi  intensidad,  ni 
para  Hucsí  fu  d!píomacia5  mquira  ningunft  otra;  ase- 
gu  far  niSFCado*  ití  come  reí  q  intmiaeioua);  proteger 
en  d  extranjero  los  súbdíte,  que  emigran  txms  que 
arites;  únir  ius  mvten.es  sua  esíufrraos  putu  herwt tejar 
■tiiejot  dedos  •adctantdé tyi í.ale.s/ Se  tclkten  á  esos 
íífecStV.  ; 

\,°  ft?Hmr<ae;'(í¡cs  s/ibre  !;*•  Fjó:td.«  1r.vy.l5Ja  por 
ío-  r.t.o«-f..me;u.rT,.*::  *rc:.!Ó«j  Tju-;  se  lís.ha^tí  ert.e)  its? 

i«do.dc  pñfyf&úH  rtjéóñoeíisiíííb; 

ió  de  Ws  Roptibíicaá  ain^if-ahas  pór  las-  pótGmmis; 
e;sf.iptdn«;mu  dv  tralodov-  con  nouéÜas.  cúaiidi»  d  Go» 
bjetno  só  péf'irmde  dr  la  * mpósi bi iidad  (le  ^Jinétedaai 

d  i; «meta  ú  b»gl -uerru  y  á 

•ihliTí C>|riyod9ura^  sqbre  Cub.J;  esfu et?m  piíPÁ  qúí  jo? 
E  'tadós  liptdps  no  alientan  las  insut  rccdoií^  qUp.es- 
taiW  en  la  Hla:  reinCOr[)ópteíóri  de  ^ajd?v  iiotúípgó* 
dejada  :-»ñ  decto;  pri»t«»<  ido  del  Ü  I  de  íVlai 70  Je  <877 
«xoi  hydíat ¡erra  y  AlemHron  sAltre  Joló,*  ¿íinideulede  b'?s 
i  aro|» tva«.,  i t r. 'utña do  coHtnirne  ú  ’j:»' 

.Santo  E  rdr>'.,  pf  c  d  pro t ovni, T  del  l )  <ly  l>idcOlb*é  tie 
’i‘d$a;  IHOf del  pioum forado  eVpanoi  en  "Rio 
•  •  •  vr  .*•  rv-o.tu-./vr.o- ,j..-  C.mícrtncm  di  Berlín 
k  •  1  !u  is-m  sobre  a mntq*  .afr.icí»uus:¡ 


Frau^fen  dé  áTeaí  BítíP'ldt'X»  f rjtg* 
mejitodvna  rytiáiode  V.  Caí  tl*>rvra 


te.net  el  mago  de  pQt&iiéi»  de- -primar  orden,  eitr. 

Kn  cuanto  4  las  négociüi.toncs  relacionadas  cent  el 
lomento  y  pfotecctóíi  <kl  comercio,  •  mencionaremos 
Íaí>  cpiff  versar 00  >obrc  tmó^Mñ  4e  los  trntadof 
mercantiles  después  dt  lí#  guerra  de  lÉ  Independen^ 
tía:  esripubcióu  de  nutyiys  ira  fu  dos  coa  I)*ts  biti- 
lias  (tf-17  v  litot»);  Bélgica  (í^i;  no  ratificado)* 
China,  Jfapónt  Siamr  É^ríníG  ^tí.^fgupladón  de  io$ 
büqúes  exiiafqcios  ¿un  los  españoles,, en  materia  det 
derecho  do  pueríos,  .medíante  recipTocñiad;'  retorica 
aranedaria  de  181*9;  reformo  aranedana  de  1877; 
.celebración  de  ímportúntes  convenios  coacemientcs 
á  )a  Fcnmsula  y  á  Ultramar;  nueva  reforma  arimte- 
ktia  ea.HW,  pero  esta  ve/,  en  sentido  proreceioia^tat 
Ucmírida  de  los  tratados  anteriores  (en  espuiai.  dd 
concertado  eoa  Frónc.ia  tu  1852);  ruptura  comexc.irü 
con  ítfcioas  potencias,  ajuste  de  atmerdos  con  o'tta^. 
efeétera.  La  pmteccídñ  de  nuestros  comp.atriomV 
en  ei  extranjero  origina,  apárte  de  una  labor  cons¬ 
tante  para  Jas  embajadas,  legaciones  v .  cónsubuJ o<. . 
algunos  incidentes  de  especml  gravcd?id  (e^pedietóp 
>\  Méjico,  át  acuerdo  con  Inglaterra  y  F rancia;  ex¬ 
pedición  ít  Cochínddna,  junio  cou  Francia;  gué.rm 
del  Pacífico).  Uú  tío,  d  deseo  de  unir  nuestros 
íííqrzes  ér  los  4ie  fe  aemi^'  it^iíaw ea:'p^x ^jiüatéí.icbt?. .  • 
•¿i?*jbir-de;-|0ít':¿dó(áii tos  tiauenalc?',  vonduce  > 
ínsos  pac  1  o:s,  ya  cm.v  tfüest  ñ >s  y cetnpK  pi  *r  t  viga  I,  Era » r» . 
é'á  &  Inglaterra  (por  Gibtalmr').-  y;t  con  nrr.m  nacto- 
-r\jáí  e^mnthvcntíbir  y  urfvglos  cofecti sídif e  t  eíé- 

grt« r»>s,  rmreoxj  .(•oiiuOiio.u  ioucs  lee m vía íi&¿u S.mi'dsd, 

prbpiédnd  iodósMai»  moruAv.*  etc 


la  dx>  Eklatlñ 

se  rfetmifide  ‘qdas  las  auiba-  iom-s  que  poídu  iv^- 
paeto.7;  OMOncfs  iaienotxH  del  reótu  (ftulvr  poc  íu  que 

r. m.iiJOv  ->  viijftítH  roíuli'.s.r.-uoOm!:-.  >•  á  las  R--ks 

•^étí ryaüíá&ij--  ^ qnf  ;íFáñ . '  ísé^dñ  v4  R.  í)i  17o4  ¿  fóv 

peMeiH-oo-óie.s  ;V  U  jr:d  b>»q»ha.  burfvt'iwidii.j  luSr 
h»o  cióM  púHUvtá,  Soród  *d*  U*u  »•<•** q  ¡Hm.ñns, 

■lySV.G» and»v.as  y  rondvnofaíhMWv  y*  «onm  el  <iMfnh*r. 
de  t a iv 0 \vioy\  p y  fo ta* id ,  ^ HÍ HÍ > T v  v>n  i  u  a  rito  a  su 
*  >r.:  .Mir»  arunit;Vt>Íh«ruA^V.y^  tea  10  i  ¡»*.  i  ¡tales  »oi 
1  HA Vy  ^ ;í9..  i  \  [.  b  pj»^) t«í-  dt  j  domái  i  cu  y 


. 


han  coincidido  lotizó  los  hombre*  de  gobienn)  y  que 
hkin  irusceitdidu  a  ís»  opinión,  vpjwtf  itititlo*  a  cvkt u.u. 

Vázquez  dt  Mella  quien  mejorlos  h¿ 
do  cocui vieráod píos  cuino  tres  dornas  nacional?  ít  ó  sflí- 
btrr:  1/  integmbd  del  territorio;  7.®  Miración  con 
f'nmi^al  y tV  um<m  moral  y  económicá, 

**i>er;i<r  de  coniedei  ación  vürita^  cñtt  toa  Estiido*  Tus* 
pánd^n minino*  { farpaiwawmxvnUmi*]  *. 

t  Ininridad  del  Jctritonn*  Eáüíu  qu*  ^  cxi* 
■j^níc&-^.-.;U'  de  España,  inquiere  Ja  in- 

OibraÍí#r  y  el  dominio  electivo  de  Íab 


cuiituíai  tí-  co  i$.bt  m*v>  en  carreta:*  c*p*aa)'es.'  dc.tl 
rjuivaittitjLr^y  por  |¿.  ley  üifrXniM.  de  IAí>3  $ft  tor¬ 
ra  oda  en  ^Oó).  .  ‘V'.;  ,-f  . 

Los  :ft¿>  diplomático*  de e* te  jicHodo sue¬ 

len  precede:  4ef^^p¿4{tica, yaque  i  los 'individuo»  de 
ésta  se  *t<»abír.bc*  nesetvar  lo&  mi*  Impoftárttc* 
puestos:  Mam  he;  de  lá  Rr.v¿,  MuóWtí,  O;* *. i  Trujo, 
tíla.-q  Vloifgi.  D Cortó*.  n. arquea  de  MoÚfiS, 
etcétera;  Cib  embico.,  ya  durante  la  Rcstniusciórv 
por  den  ó  de  «.*vmh  Cuerpo  riiiuom¿rj.:o  e*peaai4 
legón  qpjtfda  dUJiu,  Míe  mmiriJ^tta  divcTíUS  nombres 
entre  &&  zualsr  r^pWdectri.  los  de  Benotnar,  Mmy 
y  Colón, 


tQtptiraobn  , ^  J)J()J|PjPPJMPIL  B  ,r  Hpp| 

dós  oú^tirf  del  atrecho,  como  garanriarie  1*  tmWpcn- 

^ÜR|H|  I  HPIHBIIPP  |  P¡|v ,  i*  •  • 

9.°  í>*  HMv*!  ¿h*  Perdida*-  fos  últimas  oalo-  En  ruunto  úJa  primer»,  m?  hay  ratón  jurídica  ad¬ 

idas  dtr  Ámé*-i^á  ^ikeanlúL  y  reda/,  ida  fc$i\v&t.  i  -sos  •  ^rutait;-i|ai?t  -jfiatáfiqu*  h*  posición  de  Ía  piar*  pt*r  in- 
donilmr^  dt  v  á  las  pequtoas  pjr?e&iqnci  de  gliqma.  ya  que:  E*  esa  posesión  no  se  fundo  tú  la 

Africa,  1*.  '-dfptomH(*ia  tañóla  riew  pitocn-  legitima  pues  el  Hpoderami^ntb  por  los 

paooúé*  í^parñj  de'doíuúr.iói  ÜiÁTte*  de  fev  Gúmófc  ...tn^tetefr  *t  -realizó  y»  1704  ?.  por  4a  escuadra  de.  'ftyokc, 
cOb»ineüi>l  y  del  Sabuí  á  oncuienlil  lo  cual  nuce  vori  sm  estar  en  guerra  ttwi  EíJP.aña^ ^  siñ  próyocscióo  por 
F>¿ r»r ú i  4Í >*rbicipM>  d?l  periodo,  xit  ti  Cobyértiy/  &á  -parte  de  &%%  y  ítast«  orá^x  dt  IngUteirá,  cómo 
27 'fie  junóV di  tHÓó| ».  líi  prneba  tí  htelio  dé. <te&fc  ti  cnismo  Ib^ke  cu  carta 

*1)  piás  pio«bk  liís'int«'^e$;y:  ítv<:;  ’i.'^M'.aa^tíDdq.  ti  ¿ümírAute  5chovtb  «avuique  f  r^fiv» 

Pit aeíoViés;  Marruecos  (con^i.íóV  dO|i(.  liesaptobase  Án  tótnincta  ^  rué;  p¿iy^  éi  iü 

&fa}i'M\¿btt  de,  A<ia  de  ■^Igeoir^;:  vida  por  desasea  W  las  óolcncv  deí-  reino,  en  rita*  le- 
«é^íKÍ^tÍ*áné»;r<%‘;  ^témsudk;  é  InglaitVru*  ttópet»?  jii¿$  reciVnóceta  U,  itopórjCÁriciU  y  tráscet/dencia  de 
ción  á  U  e;cpi?4KÍófi  i  í\\MbUm; :-i };  U  <ení presa».;  2.?  am'ire Ivr  ITOÁ  roí  estuvo  U  plaza  su- 

H-.-f^UServar-.'en. et  y  tu  hi  parte  »kl  jeta  ií  influencia  df^úpA •británic**  rn'  Inglábereft  tuvo 

Adamiin»  qu*  baria  las  cy^f«s  mfctidio.naltx  de  Euro-  rierreho  alguno- sobré:. elU;  3.°  España  no  ha  «rerirdo 
t>a  y  AírieA  el  rt4tü.4W¿  é  jem^ndn  tvi  «rl  tquK  rmtvor  (bxpresamenttla  piara,  cestón  que  no  rom** en 


Bt»io  d«)  t.wdle  deAranaa,  en  ^orcé^nz  de  Akor» 


r jacula mt>¿s  v  ucpi^ótciones  diplómáticf¿s  por  parte 
dt  í¿pá3a  Asi,  Felipe  V  negoció  la  devolución  por 
d; o  v/.w-  i-,  v •>;,  íioai-vo  de  l«  cq.V.irupb; -alianza,  con.»- 
¡ó-r:*i: }•.  -  it.Ó-  »í  Ifinn^tCA  tnglfS,  Jor* 

..•  I.  u  titéete  a?  if  ó‘- ;.  i>.,r*.;  i  pie  «o  real.» /o  p-*c 


730 


ESPAÑA 


no  aprobarla  el  Parlamento;  el  mismo  Felipe  V  se 
puso  después  de  acuerdo  con  el  emperador  para  ob¬ 
tenerla,  no  lográndose  tampoco  á  causa  de  la  opo¬ 
sición  no  sólo  de  Inglaterra,  sino  de  Francia;  Fer¬ 
nando  VI  trató  también  de  la  devolución  y  Pitt  la 
otreció,  pero  á  cambio  de  Menorca,  lo  que  era  inacep¬ 
table,  y  otras  dos  gestiones  se  realizaron  en  tiempo 
de  Carlos  III,  por  Floridablanca  (quien  dijo  que  Gi- 
braltar  es  una  espina  clavada  en  el  corazón  de  Espa¬ 
ña)  y  el  conde  de  Aranda,  las  que  también  fracasa¬ 
ron  por  excesivas  exigencias  de  Inglaterra  y  la  opo¬ 
sición  del  Parlamento  inglés. 

Y  no  sólo  detenta  Inglaterra  la  plaza  de  Gibral- 
tar,  sino  que  ella  y  Francia  hacen  imposible  el  do¬ 
minio  efectivo  de  España  en  las  dos  costas  del  Es¬ 
trecho.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  costa  española,  como 
Gibraltar  carecería  de  valor  si  España  fortificase  los 
Olivares  en  Tarifa,  Sierra  Carbonera,  Punta  Carnero, 
San  García,  los  Adalides  ó  Sierra  Arca,  Inglaterra 
ha  exigido  de  España  que  no  se  levantase  fortifica¬ 
ción  alguna  en  un  radio  de  15  kms.,  tomando  como 
centro  el  castillo  del  Moro,  en  Gibraltar,  lo  cual  im¬ 
plica  una  limitación  de  la  soberanía  española  y  una 
extensión  no  sólo  de  la  que  ocupa  la  plaza,  sino  de 
una  zona  de  15  kms.  de  radio,  sojuzgada  por  Ingla¬ 
terra.  En  cuanto  á  la  costa  marroquí,  no  sólo  se  ha 
privado  á  España  de  Tánger,  ciudad  enclavada  en 
la  zona  española  y  sobre  la  cual  los  derechos  de  Es¬ 
paña  son  indiscutibles,  sino  queporelart.  7.°  del  Tra¬ 
tado  francoinglés  de  1904,  y  con  el  aparente  objeto 
de  garantizar  en  el  Estrecho  la  libertad  del  tráfico  (que 
nadie  niega),  convinieron  ambas  naciones,  sin  contar 
para  nada  con  España,  en  no  permitir  que  se  lleven 
á  cabo  fortificaciones  ni  obras  estratégicas  de  cual¬ 
quier  clase  en  la  parte  litoral  marroquí  comprendida 
entre  Melilla  y  las  alturas  que  dominan  la  orilla  de¬ 
recha  del  río  Sebu.  Con  esto  se  encuentra  en  peligro 
la  costa  S.  de  España  y  se  impide  ó  dificulta  la  acción 
española  en  Marruecos,  ya  que  todos  los  estadistas  y 
estrategas  están  conformes  en  que  sin  la  faja  bien  de¬ 
fendida  de  la  costa  marroquí  no  está  completa  la  sobe¬ 
ranía  sobre  la  costa  extrema  S.  de  la  Península,  pues 
la  línea  Tánger-Fez  es  una  línea  de  invasión  y  el  Es¬ 
trecho  es  un  mar  territo.ial,  pues  no  sólo  se  cruzan  los 
fuegos  de  la  artillería,  sino  que,  dada  la  potencia  ac¬ 
tual  de  los  cañones,  desde  una  costa  se  puede  bom¬ 
bardear  la  otra.  Compréndese  sin  esfuerzo  que  la  in¬ 
dependencia  de  España  sería  ilusoria  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  otra  nación  ocupara  la  costa  N.  de 
Marruecos,  pues  asi  vendría  el  territorio  nacional  á 
quedar  encerrado  entre  un  circulo  de  potencias  ex¬ 
tranjeras  (Francia  por  el  N.,  Marruecos  ó  la  potencia 
en  él  establecida  por  el  S.,  y  Poitugal,  influenciado 
por  Inglaterra,  por  el  O.),  y  que  no  será  efectiva  mien¬ 
tras  por  la  falta  de  fortificaciones  en  esa  costa  N.  de 
Marruecos  pueda  cualquier  nación  apoderarse  de  ella. 
Así,  pues,  la  libertad  de  acción  de  España  en  esa  cos¬ 
ta  viene  exigida  por  la  independencia  nacional,  ade¬ 
más  de  por  nuestra  personalidad  histórica,  por  el  sig- 
nificido  que  en  política  tiene  el  Mediterráneo  y  por 
el  punto  de  apoyo  que  necesitan  Canarias  y  Baleares. 
Por  todo  lo  que  antecede  no  falta  quien  haya  dicho 
que  existe  un  irredentismo  español  mucho  más  im¬ 
portante  de  lo  que  era  el  irredentismo  italiano  antes 
de  la  guerra  mundial.  Para  interesar  á  la  opinión  en 
estos  vitales  problemas  de  orden  nacional,  se  fundó 
en  1912  la  Liga  Africanista,  reconocida  como  Asocia¬ 
ción  oficial  por  R.  O.  del  5  de  Marzo  de  1913,  que 
tiene  su  sede  central  en  Madrid  y  Delegaciones  en 
Barcelona,  Ceuta  y  Tánger,  y  ha  realizado  campañas 
beneficiosas. 

2.°  Federar  ion  con  Portugal.  El  iberismo.  Las  as¬ 
piraciones  á  la  unidad  peninsular  aparecen  mucho 
antes  de  terminarse  la  reconquista,  pensándose  en 


realizarlas  por  uniones  matrimonhles  ó  por  guerras 
de  conquista,  si  bien  éstas  las  movieron  los  monarcas 
portugueses  (no  todas).  Entre  los  enlaces  matrimonia¬ 
les  son  de  citar  Jos  siguientes:  Sancho  de  Port.gal 
casó  á  su  hija  Matilde  con  Enrique  I  de  Castilla  y  á  su 
hija  Teresa  con  Alfonso  IX  de  León.  San  Fernando  y 
don  Sancho  pactaron  el  matrimonio  de  sus  hijos  como 
prenda  de  la  futura  unión  de  ambos  reinos,  malográn¬ 
dose  el  proyecto  por  la  muerte  de  don  Sancho.  Alfon¬ 
so  II  de  Portugal  casó  con  Urraca,  hija  de  Alfonso  VIII 
de  Castilla;  Sancho  II,  con  Mencia,  hija  de  Lope  Díaz 
de  Haro,  señor  de  Vizcaya;  Alfonso  III,  en  vida  aún 
de  su  primera  mujer,  con  Beatriz,  hija  natural  de 
Alfonso  X  el  Sabio;  Alfonso  IV,  con  otra  Beatriz,  hija 
de  Sancho  IV  el  Bravo ,  dando  después  á  Alfonso  XI 
el  Justiciero  la  mano  de  su  hija  María,  que  fué  reina 
de  Castilla;  Pedro  I  de  Portugal  casó  con  Blanca  de 
Castilla,  hija  del  infante  don  Pedro;  Juan  I  de  Casti¬ 
lla  casó  con  doña  Beatriz,  hija  (acaso  adulterina)  de 
don  Fernando  y  doña  Leonor  de  Meneses,  odiada  ésta 
por  los  portugueses,  lo  que  no  influyó  poco  en  la  de¬ 
rrota  de  Aljubarrota;  Alfonso  V  de  Portugal  se  casó 
con  Juana,  hija  de  Enrique  IV  de  Castilla  y  de  Juana, 
hermana  de  Alfonso  V;  Juan  II  de  Po¡tugal  casó  á  su 
hijo  Alfonso  con  Isabel,  hija  de  los  Reyes  Católicos, 
unión  destinada  á  realizar  la  de  ambos  países;  y  no 
pudiendo  tener  ésta  lugar  por  la  muerte  del  príncipe 
Alfonso  á  consecuencia  de  la  caída  de  un  caballo,  llo¬ 
rada  por  portugueses  y  castellanos,  el  rey  don  Manuel 
de  Portugal  se  casó  con  la  viuda  de  aquél  (y  fué  reco¬ 
nocido  por  heredero  de  Castilla  en  1498,  así  como  su 
hijo  don  Miguel,  muerto  en  1500),  y  muerta  también 
Isabel,  contrajo  segundas  nupcias  con  María,  hija 
igualmente  de  los  Reyes  Católicos,  y  terceras  con 
Leonor,  hija  de  Felipe  I  el  Hermoso ,  dando,  además, 
á  Carlos  I  de  España  la  mano  de  su  hija  Isabel,  ma¬ 
trimonio  del  cual  nació  Felipe  II;  éste,  muerta  su  pri¬ 
mera  mujer,  María  de  Inglaterra,  casó  con  su  prima 
doña  María,  hija  de  Juan  III  de  Portugal,  realizando, 
por  fin,  en  su  persona  la  suspirada  unión,  por  muerte 
del  rey  don  Sebastián. 

Los  mismos  portugueses  reconocen  (v.  gr.,  Faria 
y  Sousa,  en  las  Luisiadas  comentadas)  que  el  rey  de 
Castilla  Juan  I  fué  á  Portugal  llamado  por  la  reina 
doña  Leonor  y  que  muchos  portugueses  le  reconocie¬ 
ron  por  ser  quien  verdaderamente  tenía  derecho  á 
suceder  en  aquella  Corona  á  causa  de  su  casamiento; 
y  la  separación  en  1640  no  fué  obra  del  pueblo,  sino 
de  una  conspiración  de  unos  cuantos  ambiciosos,  qu<? 
obraron  por  sorpresa  y  salieron  con  la  suya  por  el 
error  del  conde-duque  de  Olivares,  que  descuidó  en¬ 
teramente  la  persecución  de  los  conspiradores  y  su¬ 
blevados,  dándoles  tiempo  para  juntar  gentes  y  no 
poniéndoles  enfrente  sino  un  núcleo  casi  insignificante 
de  soldados,  prefiriendo  acudir  á  Cataluña. 

La  cuestión  de  la  unión  de  ambos  países  volvió  á 
suscitarse  después  de  su  última  separación,  y  en  es¬ 
pecial  desde  principios  del  siglo  xix.  Primeramente 
se  tendió  á  la  unión  tal  como  quisieron  realizarla  los 
Reyes  Católicos  y  existió  desde  Felipe  II  á  Felipe  IV; 
pero  en  los  últimos  tiempos  se  ha  comprendido  que 
ello  no  es  posible  y  que  solamente  cabe  la  forma  de 
la  federación,  es  decir,  que  cada  país  conserve  su  plena 
independencia  interior,  formando  una  sola  entidad, 
con  órganos  comunes,  en  lo  exterior. 

La  cuestión  ha  tenido  carácter  más  popular  en  Por¬ 
tugal  que  en  España,  llegando  en  el  primero  á  crear 
serios  estados  de  opinión  y  provocar  grandes  discusio¬ 
nes.  Teófilo  Brag  ■,  en  su  obra  As  modernas  ideias  da 
litteratura  portugueza ,  dice  que  los  Braganzas  pensa¬ 
ron  siempre  en  realizar  una  reunión  de  ambas  coro¬ 
nas  en  un  príncipe  de  su  familia,  citando  los  hechos 
(algunos  no  comprobados)  de  que  Juan  IV  estaba  dis¬ 
puesto  á  ello,  á  condición  de  casar  á  su  hijo  Teodosio 
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con  María  Teresa,  hija  de  Carlos  II.  Juan  VI  pensó, 
ruando  Fernando  VII  tuvo  que  salir  de  España,  en 
unificar  ambas  coronas  invocando  los  derechos  de  su 
esposa  Carlota  Eugenia.  Pedro  IV  tuvo  inteligencias 
con  los  constitucionalistas  españoles  para  proclamarse 
emperador  ibérico,  y  los  realistas  españoles  pensaron 
en  don  Miguel  con  el  mismo  propósito;  doña  María  II 
acarició  proyectos  semejantes,  de  acuerdo  con  el  ge¬ 
neral  Córdoba,  Estébanez  Calderón,  Mendizábal  y 
el  príncipe  de  Leuchtenberg.  Pedro  V  fué  ardoroso 
partidario  de  la  unión,  bajo  su  cetro,  teniendo  á  su 
lado  en  este  sentido  á  Mousinho  de  Alburquerque  y 
á  Mendizábal,  y  Luis  1  llegó  á  negociar  el  apoyo  de 
Napoleón  III  para  ocupar  el  trono  de  España  antes 
que  don  Amadeo,  y  con  este  objeto  pasó  á  Portugal 
el  francés  Olivier,  hermano  del  ministro  del  mismo 
nombre. 

Por  la  misma  época  de  principios  del  siglo  XIX  agi¬ 
tóse  también  la  cuestión  en  España.  Fernando  VII 
parece  que  pensó  en  la  unión  en  1820,  y  dos  años 
antes  el  embajador  español  en  Londres,  Joaquín 
Francisco  Campuzano,  trató  con  el  embajador  por¬ 
tugués  y  con  c)  ministro  Cannine  de  la  probabilidad 
de  la  Unión;  y  en  1826  Alvaro  Flores-Estrada,  Fran¬ 
cisco  Díaz  Morales,  Juan  Rumi  y  Andrés  Borrego 
se  didgieron  á  Pedro  II,  emperador  del  Brasil,  para 
tratar  con  él  de  la  unidad  peninsular;  m  is  todos  estos 
proyectos  fracasaron  por  la  opo  ición  de  Inglaterra. 
En  1 8 4  se  pensó  en  el  doble  m.Uiiimnio  de  Isabel  II 
con  el  príncipe  heredero  do  Portugal  y  de  la  infanta 
con  el  duque  de  Oporto,  contranado  por  los  funestos 
proyectos  de  María  Cristina  y  Luis  Felipe.  Cuando  en 
1847  tuvo  que  intervenir  España  para  sofocar  una 
insurrección  portuguesa,  los  j  fes  de  los  insurrectos 
se  dirigieron  al  general  Concha  que  mandaba  las  fuer¬ 
zas  españolas,  para  tratar  de  la  unión;  pero  se  prefi  ió 
afianzar  la  dinastía  portuguesa  y  nada  se  hizo  por 
aquélla,  sin  duda  por  no  consentido  ni  Francia  ni  In¬ 
glaterra. 

La  idea  trasciende  por  esta  época  al  pensamiento 
de  los  pueblos.  En  1848,  más  de  400  emigrados  portu¬ 
gueses  y  españoles  recorrieron  en  manifestación  las 
c  dies  de  París  aclamando  la  Unión  peninsular.  En 
1 851  apareció  el  libro  de  Henriques  Nogucira,  Estudos 
sobre  a  reforma  em  Portugal,  en  el  que  por  vez  primera 
st*  defiende  la  federación  de  ambos  Estados  escribien¬ 
do  «Queremos  la  federación  y  rechazamos  la  fusión*  y 
luciendo  suyas  las  palabras  de  Almeida:  «Somos  es¬ 
pinóles  y  debemos  considerarnos  como  tales,  pero 
como  castellanos,  jamás».  En  1850  se  habían  reunid  3 
en  el  palacio  episcopal  de  Macao  (el  gobernador  de 
cuva  colonia  había  sido  atropellado  en  18*9  por  el 
jefe  de  una  escuadrilla  inglesa)  el  prelado  Jerónimo 
José  de  Motta,  Carlos  J.Caldeira,  fray  J.  Foix  i.  el  re¬ 
verendo  Juan  Ferrando  y  el  infatigable  propagandista 
y  enviado  extraordinario  de  España  en  China,  Sini- 
baldo  de  Mas,  y  trazaron  los  borradores  de  una  Me- 
moiia  que,  con  el  titulo  A  Iberia , — Memoria  em  que 
se  provam  as  vantagens  políticas,  económicas  e  sociaes 
da  unido  das  duas  Monar chías  peninsulares  em  urna  só 
tia^ao,  apareció  al  mismo  tiempo  en  Lisboa  en  portu¬ 
gués  y  en  Madrid  en  castellano,  firmada  por  un  philo- 
portugue ;  y  un  jornalista.  Su  idea  fundamental  es  la 
fudón  de  ambas  coronas  mediante  el  casamiento  del 
heredero  de  Portugal  con  la  heredera  de  España.  Este 
libro  promovió  en  Portugal,  sobre  todo,  grandes  polé¬ 
micas,  defendiéndose  ya  por  muchos  la  federación  en 
vez  de  la  unión,  como  hizo  José  Casal  Ribero  que 
rechazaba  la  segunda,  aun  con  un  Tey  portugués  y  la 
capitalidad  en  Lisboa,  creyendo  que  aun  así  sería  Por¬ 
tugal  absorbido  por  España,  y  proponiendo  en  cam-  j 
bio  la  formación  de  Estados  independientes,  federa-  '■ 
tivamente  unidos.  A  tanto  llegó  el  calor  de  la  cuestión,  ; 
que  el  Gobierno  prohibió  ocuparle  de  ésta,  contra  lo  4 


cual  protestaron  en  1853  La  Epoca ,  Las  Nwedades  y 
El  Diario  Español.  En  general,  los  republicanos  eran 
partidarios  de  la  idea  federativa. 

La  España  oficial  y  diplomática  se  preocupaba 
únicamente  de  rechazar  las  aspiraciones  de  los  mo* 
narcas  portugueses  á  reinar  ellos  sobre  toda  la  Pe¬ 
nínsula,  y  en  su  lugar  creer  que,  en  último  término, 
fuesen  los  monarcas  españoles  los  que  se  anexionasen  i 
Portugal,  conviniendo  asi  en  pleito  personal  de  dos  di¬ 
nastías  lo  que  era  obra  nacional  superior  á  todas  ellas. 
Es  cuiioso  observar  que  en  1854,  Cánovas  del  Casti¬ 
llo,  joven  que  empezaba  á  darse  á  conocer,  publicó 
un  opúsculo  titulado  El  recuerdo,  en  el  que  aboga  por 
la  unión  ibérica  bajo  una  sola  Corona,  y  pronostica 
que  se  realizará  después  de  Isabel  II  por  Pedro  V  de 
Portugal,  fundándose  para  ello  en  el  hecho  de  que  las 
cuatro  dinastías  que  reinaron  en  España  no  habían 
pasado  jamás  de  seis  reyes  (si  bien  tenía  que  prescindir 
en  la  de  Borbón  de  contar  á  Luis  I  y  limitarse  4 
Castilla  y  León  para  el  tiempo  anterior  4  Felipe  I  y 
doña  Juana). 

También  es  digna  de  mención  la  campaña  realizada 
por  El  Español  á  favor  del  doble  enlace  de  la  reina  Isa¬ 
bel  con  el  principe  heredero  de  Portugal  y  el  de  su 
hermana  la  infanta  doña  María  Luisa  con  el  duque  de 
Oporto,  así  como  un  folleto  del  general  italiano  Gia- 
como  Durando,  que  servia  en  el  ejército  español,  pro¬ 
poniendo  que  una  vez  celebrada  la  unión  se  procla¬ 
mase  la  Ley  Sálica  para  perpetuar  la  fusión  de  ambos 
países  en  una  sola  Corona  y  mantener  ésta  en  una 
misma  estirpe. 

Durante  el  período  prerrevolucionario  la  campaña 
en  favor  de  la  unión  de  ambos  países  fué  activa,  tanto 
en  Portugal  como  en  España.  En  el  primero,  los  mo¬ 
nárquicos  lusitanos,  partidarios  de  la  unión  en  una 
sola  Corona  bajo  el  cetro  de  los  reyes  portugueses, 
acusaron  á  los  republicanos,  partidarios  de  la  federa¬ 
ción,  de  que  con  esta  idea  eran  traidores  á  la  patria  y 
menospreciaban  la  memoria  de  los  héroes  de  Alju- 
barrota  y  de  1640.  A  esto  contestaron  los  republica¬ 
nos  que  no  sólo  rechazaban  la  unión,  sino  la  confede¬ 
ración  con  una  España  unitaria,  aunque  fuese  repu¬ 
blicana,  y  qué,  para  evitar  la  absorción  de  Portugal, 
sólo  admitían  una  federación  á  condición  de  que  Es¬ 
paña  se  dividiese  en  tantos  Estados  autónomos  como 
regiones  tenía,  de  modo  que  ninguno  de  ellos  superase 
en  territorio  ni  población  á  Potugal,  ya  que  todos 
debían  ser  libres  é  iguales. 

En  España,  los  progresistas  se  muestran  decididos 
partidarios  de  la  Unión  ibérica,  haciendo  caso  omiso 
de  la  organización  federal  que  imponen  los  republica¬ 
nos  portugueses  como  condición  precisa  para  la  mis¬ 
ma,  y  fijándose  solamente  en  los  fundamentos  histó¬ 
ricos  y  en  las  ventajas  diplomáticas,  económicas  y 
pol. ticas.  El  Ateneo  de  Madrid  organizó  una  serie  de 
conferencias  sobre  la  materia,  de  las  que  resultó  la 
conclusión  de  que  la  unión  no  había  sido  ni  seria  po¬ 
sible  por  la  oposición  de  Inglaterra,  á  la  que  interesaba 
mantener  á  Po/tugal  esclavo,  como  reconocían  mu¬ 
chos  ibeiistas  portugueses,  que  llegaban  4  sintetizar 
su  pensamiento  con  estas  palabras:  «O  esclavos  de 
Inglaterra  ó  federados  con  España.» 

El  triunfo  de  la  revolución  produjo,  contra  lo  que 
debía  esperarse,  una  debilitación  de  la  campaña  ibe¬ 
rista,  pues  los  gobiernos  republicanos  se  comprome¬ 
tieron  con  Inglaterra  á  respetar  los  intereses  de  la 
monarquía  lusitana.  Ricardo  Molina,  en  su  libro  Por¬ 
tugal,  publicado  en  1870  (en  el  que  propone  una  unión 
ó  confederación  como  la  de  Austria  y  Hungría)  se  la¬ 
menta  de  la  defección  de  todos  los  iberistas.  Por  eso 
!  durante  todo  el  período  revolucionario  fracasaron 
!  hasta  los  intentos  de  propaganda.  El  Círculo  Ibérico, 
;  fundado  por  los  emigrados  españoles  y  portugueses, 
j  no  produjo  resultado  ulgu  io.  La  Asociación  Penin- 
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sular,  creada  en  Madrid  en  1869  y  á  la  que  pertene-  I 
cieron  Francisco  Salmerón,  Montero  Ríos,  Becerra  y 
el  general  Miláns  del  Bosch,  adoleció  de  proponerse 
solamente  estrechar  lazos  comerciales  (llegando  hasta 
la  supresión  de  aduanas)  y  litera* ios,  y  de,  á  fuerza 
de  querer  respetar  todos  los  criterios,  no  tener  criterio 
alguno.  Prueba  de  que  los  revolucionarios  españoles 
no  quisieron  ó,  bajo  el  dominio  de  Inglaterra,  no  pu¬ 
dieron  practicar  el  iberismo,  es  que  lo  sacrificaron  en 
los  momentos  más  fáciles  para  t.iunfar,  cuando  Prim 
buscaba  por  Europa  un  rey  para  España,  olvido  de 
que  se  asombraba,  con  razón,  La  Iberia,  en  una  serie 
de  artículos  que  publicó  en  1869  y  que  dice  se  escriben 
á  manera  de  oración  fúnebre  de  un  pensamiento  fra¬ 
casado.  Estos  artículos  han  sido  recopilados  después 
con  el  título  Historia  de  una  idea:  España  y  Portu¬ 
gal.  Por  lo  demás,  á  los  nombres  citados  de  partida¬ 
rios  de  la  unión  de  ambos  países,  deben  añadirse, 
siquiera  muchos  de  ellos  lo  fuesen  solamente  en  prin¬ 
cipio  y  de  un  modo  platónico,  los  de  González  Bravo, 
Martínez  de  la  Rosa,  Juan  Valera,  Aribau,  Martin 
de  los  Heros,  Romero  ürtiz,  Prim,  el  marqués  de  Pi- 
dal,  Facundo  Infante,  Francisco  Luján,  Fernández 
de  los  Ríos,  Olóz  ga,  etc.,  etc.,  si  bien  como  propa¬ 
gandistas  entusiastas  sólo  merecen  mención,  además 
de  Sinibaldo  de  Mas,  Arturo  Marcoartú  y  Joaquín 
Benigno  Martínez.  En  todo  este  periodo  el  iberismo 
no  fué  combatido  de  frente,  sino  recurriendo  al  odio¬ 
so  sistema  de  irritar  las  susceptibilidades  del  puebh 
portugués.  Así,  en  un  folleto  publicado  en  1861  se 
aconsejaba  á  Portugal  que,  por  ser  pobre  y  pequeño, 
se  convirtiese  en  provincia  española,  y  en  otro,  pu¬ 
blicado  poco  después,  se  sostenía  que  Portugal  debía 
ser  feudatario  de  Castilla.  Esta  campaña  partía  tam¬ 
bién  de  Po.tugal:  agentes  portugueses,  acaso  á  sueldo 
de  Inglaterra,  vinieron  á  España  en  1868  á  trabajar 
contra  el  iberismo,  como  hizo  Texeira  de  Vasconcel- 
los,  quien  envió  desde  Madrid  una  serie  de  cartas  á 
la  Revoluto  de  Septembre  asegurando  que  en  España 
se  preparaba  la  conquista  de  Portugal,  pintando  re¬ 
uniones  celebradas  con  este  objeto,  y  aprovechando 
ciertas  inocentes  coincidencias  llegó  á  producir  tal 
efervescencia  en  la  prensa  portuguesa,  que  ésta  pidió 
á  su  gobierno  que  tomase  las  armas  contra  España. 

El  iberismo  fué  resucitado  por  los  republicanos  co¬ 
mo  señuelo  para  combatir  á  la  monarquía.  Salmerón 
influyó  sobre  Ruiz  Zorrilla  para  que  éste  lo  incluyese 
en  su  programa,  y  en  el  Manifiesto  que  el  segundo  pu¬ 
blicó  en  Bruselas  presenta  como  indispensable  la  unión 
de  España  y  Portugal  en  forma  de  una  federación 
cuyo  alcance  trazarían  los  mismos  portugueses,  á 
condición  de  que  se  implantase  la  República  en  am¬ 
bos  países.  Desde  entonces  toda  la  prensa  republica¬ 
na  fué  iberista  durante  algunos  años.  Por  entonces 
también  los  republicanos  iberistas  defienden  el  lati¬ 
nismo,  tendiendo  á  obtener  el  apoyo  de  Francia  é  Ita¬ 
lia  para  realizar  sus  aspiraciones  y  en  especial  para 
contrarrestar  la  enemiga  de  Inglaterra  á  la  idea.  Ra¬ 
fael  María  Labra  sostuvo  esta  tendencia.  El  tratado 
entre  Portugal  é  Inglaterra  el  20  de  Agosto  de  1890 
produjo  el  efecto  de  intensificar  el  iberismo,  alzándo¬ 
se  en  las  dos  Cámaras  del  Parlamento  portugués  algu¬ 
nas  voces  que  proclamaron  la  necesidad  de  una  alian¬ 
za  con  España  ante  el  ultimátum  inglés  de  1889,  y 
viniendo  á  España  algunos  republicanos  portugue¬ 
ses  que  fueron  objeto  de  manifestaciones  y  aplausos 
por  los  republicanos  de  vanas  ciudades  españolas,  ce¬ 
lebrándose  numerosos  mil  ines  en  todos  los  cuales  se 
aclamaba  á  Portugal,  culminando  esta  camp  ña  en 
el  Congreso  republicano-iberista  de  Badajoz  (24  de 
Junio  de  1893)  al  que  asistieron  unos  40  representan¬ 
tes  portugueses  y  enviaron  su  adhesión  Ariiaga  (des¬ 
pués  presidente  de  la  República  portuguesa),  Teófilo 
Braga  y  Guerra  Junqueiro.  El  pretender  los  republi¬ 


canos  subordinar  la  federación  hispanoportugucsa  al 
triunfo  de  la  Kepú  ilíca,  conviniendo  en  partidista  lo 
que  debía  ser  na.  ional,  hizo  que  sus  esfuerzos  no  die¬ 
sen  resultados. 

El  iberismu,  al  decaer  en  lo  político,  se  refugió  en 
lo  económico.  Manuel  Pedregal  sostenía  la  convenien¬ 
cia  de  la  unión  aduanera  entre  ambos  países,  siendo 
secundado  por  Gabriel  Rodríguez;  y  simpatizando 
Moret  con  la  idea,  por  lo  que  tenía  de  librecambista, 
el  Gobierno  liberal  concertó  con  Portugal  un  Tratado 
de  comercio,  en  el  que  se  accedió  á  cuanto  quiso  el 
Estado  vecino,  concediéndose  que  los  productos  circu¬ 
lasen  sin  pagar  derechos  de  aduanas  entre  ambos  p  í- 
ses(lo  que  daba  á  Portugal  un  mercado  de  18.000,00(3 
de  habitantes,  contra  4.000,000  que  él  tenia,  y  permi¬ 
tía  á  las  mercancías  extranjeras  llegar  como  portu¬ 
guesas  á  España)  sin  que,  en  cambio,  se  aviniese 
Portugal  á  pactar  la  igualdad  de  los  mares  para  la 
pesca,  tratado  que  estuvo  vigente  hasta  1913,  año  en 
que  fué  denunciado  por  el  Gobierno  español. 

Triunfante  en  Portugal  la  República,  ésta  se  apre¬ 
suró  á  declarar  que  ratificaba  y  proseguía  su  política 
exterior,  es  decir,  el  vínculo  que  une  á  Portugal  con 
Inglaterra.  En  estos  últimos  años  ha  renacido  la  idea 
de  la  federación  sostenida  por  los  monárquicos  y  es¬ 
pecialmente  por  los  tradicionalistas.  Sirva  de  ejemplo 
la  obra  de  Juan  Nido  y  Segalerva  titulada  La  Unión 
Ibérica.  Estudio  crítico-histórico  de  este  problema  (Ma¬ 
drid,  1914),  en  la  que  dice  que  ambos  pueblos  deben 
formar  una  sola  nación  en  la  forma  de  dos  Estados 
federados;  pero  quien  más  ha  |  ropugnado  la  idea,  lo¬ 
grando  hacerla  encarnar  en  el  pueblo,  ha  sido  Juan 
Vázquez  de  Mell  »,  principalmente  en  el  discurso  pro¬ 
nunciado  en  Madrid  el  31  de  Mayo  de  1915  (recogi¬ 
do  en  un  folleto  con  el  titulo  El  ideal  de  España.  Los 
tres  dogmas  nacionales ),  sosteniéndola  después  desde  las 
columnas  de  El  Pensamiento  Español  y  en  varias  con¬ 
ferencias  públicas.  Esta  última  manifestación  del  ibe¬ 
rismo  ha  tenido  alguna  repercusión  en  Portugal,  donde 
aceptaron  la  idea  los  llamados  inlegralistas  lusitanos. 

3.°  Hispanoamericanismo.  Denominase  de  este 
modo  la  tendencia  y  aspiración  á  una  íntima  unión 
entre  España  y  las  Repúblicas  hispanoamericanas, 
unidas  ya  por  la  comunidad  de  orígenes,  religión,  len¬ 
gua,  tradiciones  y  costumbres,  y  consistente  en  una 
especie  de  confederación-alianza,  en  pie  de  igualdad, 
pero  con  la  supremacía  de  honor  para  España,  como 
madre  común,  que  trascienda  al  orden  social,  jurídico 
V  económico.  Las  denominaciones  de  América  espa¬ 
ñola  ó  Hispano  -  América  y  de  Hispanoamericanismo 
son  preferibles,  por  más  exactas,  á  las  de  América 
(Central,  del  Sur,  etc.),  América  latina  é  Iberoamtri- 
canismo,  pues,  como  han  demostrado  Juan  C.  Cebrián 
(uno  de  los  españoles,  residentes  en  San  Francisco  de 
California,  á  quien  más  debe  la  tendencia  que  nos 
ocupa),  Menéndez  Pidal,  Mariano  de  Cavia  y  Adolfo 
Bonilla,  ya  que:  l.°  el  adjetivo  español  indica  todo  lo 
que  procede  de  España  (raza,  lengua,  costumbres, 
etcétera);  2.°  el  apelativo  latino  se  refiere  en  sentido 
estricto  á  un  antiguo  pueblo  de  Italia,  y  la  acepción 
amplia  y  moderna  comprende  á  Francia  é  Italia,  que 
nada  han  tenido  que  ver  con  el  descubrimiento,  civi¬ 
lización  y  fundación  de  las  Repúblicas  hispanoameri¬ 
canas,  y  3.°  el  calificativo  ibero,  si  bien  tiene  remota 
antigüedad  y  es  admisible  en  el  orden  literario,  no  lo 
es  en  el  caso  que  nos  ocupa,  pues  ni  los  iberos  ocupa¬ 
ron  toda  España,  ni  la  raza  que  descubrió  y  civilizó 
la  América  tenía  de  ibera  sino  una  mínima  parte  (ya 
que  después  vinieron  los  celtas,  los  romanos,  los  visi¬ 
godos  y  los  árabes,  prescindiendo  de  otras  menores 
influencias  étnicas).  Los  escritores  citados,  y  con  ellos 
el  uruguayo  José  Enrique  Rodó,  el  español  Vázquez 
de  Mella  y  la  generalidad  de  los  autores,  incluyen  en 
la  tendencia  y  en  el  calificativo  de  hispanoamericano 
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al  Brasil,  no  por  expansión  dominadora,  sino  porque 
el  calificativo  español  y  el  nombre  de  Hispühia  con¬ 
vienen  á  todos  los  habitantes  y  á  todo  el  territorio  de 
la  Península. 

La  corriente  del  hispanoamericanismo  no  ha  naci¬ 
do  de  golpe,  sino  que  es  resultado  de  una  larga  serie 
de  causas  que  la  han  producido,  tanto  en  España 
como  en  la  América  española.  Emancipadas  las  colo¬ 
nias  españolas  desde  1810  hasta  1825,  España  sos¬ 
tuvo  sus  derechos  hasta  que  por  Ley  del  4  de  Diciem¬ 
bre  de  1836  se  autorizó  al  Gobierno  para  reconocer  la 
independencia  de  aquéllas,  celebrándose  el  primer 
Tratado  de  paz,  con  Méjico,  el  26  del  mismo  mes  y 
año,  tratado  que  produjo  el  efecto  de  que,  espontá¬ 
neamente,  abrieran  sus  puertos  al  comercio  español, 
Venezuela,  Uruguay  y  Colombia,  á  lo  que  correspon¬ 
dió  España  otorgándolas,  sin  pacto  expreso,  el  mismo 
beneficio,  en  1837  á  Venezuela  y  en  el  año  siguiente 
á  las  otras  dos  Repúblicas.  Desde  1845  se  entró  en  el 
camino  de  los  tratados  generales,  hasta  llegar  á  la 
serie  de  ellos  establecidos  en  1885  y  1888.  En  1871  se 
pactó  el  armisticio  que  suspendió  la  guerra  que,  por 
la  llamada  cuestión  del  Pacííico,  existia  desde  1864-65 
entre  España  y  Chile,  Perú,  Bolivia  y  el  Ecuador,  ar¬ 
misticio  que  se  sostuvo  hasta  los  tratados  definitivos 
de  paz  celebrados  por  la  primera  con  Bolivia  y  Perú 
en  1879,  con  Chile  en  1883  y  con  el  Ecuador  en  1885. 
^  A  pesar  de  esto,  las  relaciones  entre  la  madre  y  sus 
hijas  emancipadas  no  eran  todo  lo  vivas  y  cordiales 
que  debían,  existiendo  en  las  segundas  equivocacio¬ 
nes  en  juzgar  la  obra  de  la  primera.  El  año  de  1892 
señala  el  principio  de  las  rectificaciones  y  del  naci¬ 
miento  del  hispanoamericanismo.  En  ese  año  se  cele¬ 
bró  el  Centenario  del  descubrimiento  de  América, 
asistiendo  á  las  fiestas  celebradas  en  Madrid  y  Huel- 
va  representaciones  oficiales  de  los  Gobiernos  hispa¬ 
noamericanos,  teniendo  lugar  diversos  Congresos  (de 
Derecho,  Ciencias,  Economía,  Literatura  y  Pedago¬ 
gía)  de  carácter  hispanoamericano,  asi  como  uno  de  los 
americanistas  del  mundo  entero.  El  Gobierno  español 
comenzó  la  reconstrucción  del  convento  de  la  Rábida 
y  de  un  monumento  en  honor  de  Colón  y,  á  propuesta 
de  la  Sociedad  Colombina  Onubense,  se  declaró  fiesta 
nacional  el  día  12  de  Octubre,  origen  de  la  Fiesta  de 
la  Raza.  Consecuencia  de  esta  mayor  aproximación 
entre  España  y  América  fueron  rebajas  arancelarias, 
convenios  de  extradición  y  de  propiedad  literaria  é 
industrial,  etc.  En  la  guerra  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  contra  España,  los  Estados  hispanoamerica¬ 
nos  observaron  una  neutralidad  afectuosa  para  con 
nosotros,  y  la  violencia  del  Tratado  de  París  de  1898 
que  expulsaba  totalmente  de  América  á  la  nación  ma¬ 
dre,  descubridora  y  civilizadora,  produjo  el  efecto  de 
aumentar  las  simpatías  por  España  en  el  Nuevo  Mun¬ 
do,  puestas  de  manifiesto  en  el  Congreso  Social  y  Eco¬ 
nómico  Hispanoamericano  que  por  iniciativa  de  la 
Sociedad  Unión  Iberoamericana  se  celebró  en  Madrid 
(Palacio  de  la  Biblioteca  Nacional)  en  1900,  y  al  que 
asistieron  numerosas  é  importantes  representaciones 
de  la  cultura  americana.  Desde  entonces  las  demostra¬ 
ciones  de  afecto  y  de  relación  fueron  más  frecuentes, 
trascendiendo  al  pueblo,  celebrándose  Asambleas  pro¬ 
vinciales,  fundándose  Centros  hispanoamericanistas 
v  acentuando  su  labor  los  ya  constituidos.  Entre  estas 
Sociedades,  que  han  realizado  y  realizan  una  labor 
admirable  de  aproximación  entre  España  y  la  Amé¬ 
rica  española,  son  dignas  de  especial  mención  la  ya 
citad  i  Colombina  Onubense  (furdada  en  la  Rábida 
en  1880),  el  Club  Palosófilo  (1908),  la  Unión  Ibero¬ 
americana  (Madrid,  1885),  que  disfruta  subvención 
oficial;  la  Casa  de  América  de  Barcelona,  fundada  en 
191 1  por  fusión  de  la  Sociedad  Libre  de  Estudios  Ame¬ 
ricanistas  y  el  Club  Americano;  la  Academia  Hispa¬ 
noamericana  de  Ciencias  y  Artes  de  Cádiz  (l'.'it'i),  el 
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Centro  de  Unión  Iberoamericana  de  Bilbao  (1906), 
que  fué  precedido  de  la  creación  del  Museo  Comercial 
é  Industrial  comparativo  hispanoamericano  en  la  mis¬ 
ma  ciudad  (1904);  el  importantísimo  Centro  de  Cul¬ 
tura  Hispanoamericana  de  Madrid  (1911),  que  publica 
libros  de  alto  valor  y  edita  un  erudito  Boletin ,  repar¬ 
tido  profusamente  por  España  y  América,  asi  como 
envía  propagandistas,  organiza  conferencias  y  deba¬ 
tes,  etc.  Labor  apreciable  en  este  sentido  han  realiza¬ 
do  también  las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del 
País,  juntamente  con  las  Cámaras  de  Comercio;  las 
de  Galicia  organizaron  una  Asamblea  hispanoameri¬ 
cana  en  1909  y  otra  las  de  Asturias  en  1901.  En  ésta 
se  votó  por  aclamación  la  conclusión  de  que  España 
no  se  daba  por  despedida  del  mundo  americano  por 
efecto  del  Tratado  de  París  de  1898  y  afirmaba  su 
existencia  al  otro  lado  del  Atlántico,  no  sólo  por  su 
tradición  de  descubridora  y  colonizadora,  sino  tam¬ 
bién  por  las  manifiestas  simpatías  del  próspero  y  libre 
pueblo  americano  de  nuestro  tiempo  y  por  la  partici¬ 
pación  activa  que  toman  en  el  progreso  de  aquellas 
hermosas  Repúblicas  los  millares  de  españoles  qte 
allí  viven,  conservando,  por  ser  perfectamente  compa¬ 
tible,  la  nacionalidad  originaria.  El  aumento  de  la 
emigración  española  á  Hispano-América  desde  1900 
y  estas  corrientes,  motivaron  numerosísimos  tratades 
y  convenios  entre  España  y  las  Repúblicas  hispano¬ 
americanas  sobre  las  diversas  materias  de  Derecho 
internacional,  que  han  culminado  en  el  acuerdo  del 
Congreso  Postal  celebrado  en  Madrid  en  1920  y  adop¬ 
tado  por  los  respectivos  Gobiernos,  en  virtud  del  cual 
forma  la  América  español*.  un  solo  país  con  España 
(no  considerándose,  por  taiito,  como  extranjero)  paia 
las  tarifas  postales,  por  lo  que  el  mismo  sello  de  Co¬ 
rreos  que  se  emplea  para  la  circulación  dentro  del 
país,  sirve  para  la  correspondencia  entre  España  y 
las  hijas  emancipadas  (y  también  los  Estados  Unidos). 
En  1912  se  fundaron  nuevas  Sociedades  hispanoame- 
ricanistas,  como  el  Instituto  Iberoamericano  de  De¬ 
recho  comparado,  de  Madrid,  y  el  importantísimo  Ins¬ 
tituto  de  Estudios  Hispanoamericanos  de  Sevilla,  de¬ 
dicado  á  la  investigación  y  divulgación  de  los  fondos 
del  Archivo  de  Indias,  estudiado  también  por  enviados 
de  América,  que  con  sus  descubrimientos  y  publica¬ 
ciones  han  desvanecido  la  leyenda  que  los  enemigos 
de  España  hablan  tejido  contra  la  obra  colonizadora. 
Al  propio  tiempo,  se  han  ido  estableciendo  en  los  cen¬ 
tros  oficiales  españoles  enseñanzas  ó  cátedras  de  ma¬ 
terias  americanas,  como  la  de  Historia  de  las  institu¬ 
ciones  políticas  y  civiles  de  América,  en  la  Universi¬ 
dad  Central;  la  de  Instituciones  coloniales  históricas 
de  España,  en  la  Escuela  Diplomática,  y  la  de  Histo¬ 
ria  de  América  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
de  Madrid.  Las  Academias  Españolas  de  la  Lengua, 
de  la  Historia,  de  Ciencias  Exactas  y  de  Ciencias  Mo¬ 
rales  y  Políticas  tienen  socios  correspondientes  en 
América,  y  la  primera  ha  establecido,  como  delega¬ 
ciones  ó  hijuelas,  la  Academia  Colombiana  (Bogo¬ 
tá),  la  Ecuatoriana  (Quito),  la  Mejicana,  la  Salva¬ 
doreña,  la  Venezolana  (Caracas),  la  Chilena  (Santia¬ 
go),  la  Peruana  (Lima),  la  Guatemalteca  (Guatemala) 
y  la  Argentina  (Buenos  Aires). 

Paralelamente  al  acercamiento  de  España  A  Ame¬ 
rica,  se  ha  producido  el  de  América  á  España.  Du¬ 
rante  mucho  tiempo  predominaron  en  las  Repúblicas 
emancipadas  las  estrofas  violentas  de  los  himnos  de 
guerra  (hoy  suprimidas  en  todo  !o  que  podía  molestar 
á  España),  al  propio  tiempo  que  la  leyenda  extran¬ 
jera  contra  la  colonización  española  y  la  falsa  atribu¬ 
ción  á  España  de  propósitos  de  reconquista  (como 
falsamente  se  quiso  ver  en  la  guerra  del  Pacífico),  asi 
como  la  propaganda  de  los  insurrectos  cubanos  y  la 
inala  política  colonial  seguida  por  España  en  los  úl¬ 
timos  tiempos,  creaban  cierto  estado  de  tirantez  y  de 
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recelo,  cuando  no  de  odio.  Semejante  disposición  ha 
ido  desapareciendo  poco  á  poco,  hasta  trocarse  en  los 
últimos  tiempos  en  afecto  verdaderamente  filial.  A  ello 
han  contribuido  diversas  causas.  Al  estudiar  la  coloni¬ 
zación  española  en  América  hemos  indicado  ya  la  vin* 
dicación  que  de  la  misma  han  hecho,  especialmente 
desde  el  segundo  decenio  de  este  siglo,  los  escritores 
americanos.  La  campaña  panamericana  iniciada  en 
1889  por  los  Estados  Unidos,  en  la  que  James  Blaine 
se  presentó  como  continuador  de  la  doctrina  de  Mon- 
roe,  exagerada  después  en  el  sentido  de  que  América 
debía  ser  para  los  americanos  del  Norte,  por  la  hege¬ 
monía  de  los  Estados  Unidos,  despertó  justificados  re¬ 
celos  en  muchos  centros  de  la  América  hispánica  y 
produjo  la  tendencia  á  fortificar  el  carácter  étnico  de 
ésta,  invocándose  las  comunes  tradiciones,  orígenes, 
lengua,  religión  y  costumbres,  lo  que  atrajo  la  aten¬ 
ción  y  la  simpatía  hacia  la  antigua  Metrópoli,  que  se 
presentaba  como  lazo  de  unión  entre  todos  los  ame¬ 
nazados,  y  determinó  movimientos  de  prensa,  de  opi¬ 
nión  y  de  Chancillerías  cuyos  resultados  no  tardaron 
en  tocarse,  influyendo  en  ello  la  conducta  observada 
con  España  (1898)  por  los  Estados  Unidos  (olvidando 
éstos  lo  que  España  hizo  por  su  descubrimiento  é  in¬ 
dependencia,  así  en  la  guerra  de  separación  de  fines 
del  siglo  xviii  como  en  la  de  Secesión  de  1866)  y  el 
silencio  de  Europa  ante  la  expoliación,  que  produje¬ 
ron  una  viva  corriente  de  afecto  hacia  la  vieja  madre. 
Otros  hechos  que  contribuyeron  á  lo  mismo,  fueron: 
el  envío  por  España  de  representantes  á  las  fiestas 
conmemorativas  de  la  Independencia  de  las  Repúbli¬ 
cas  hispanoamericanas  en  su  Centenario  (1910-14), 
incluso  el  viaje  de  la  infanta  doña  Isabel  á  la  Repúbli¬ 
ca  Argén  tina  (1910),  rectificando  así  el  antiguo  aparta¬ 
miento,  de  lo  cual  fué  prueba  también  la  inauguración 
(1915)  del  monumento  erigido  en  Madrid  por  España 
y  por  Cuba  á  los  héroes  del  combate  del  Caney,  á  la 
cual  asistieron,  presidiendo  el  desfile  juntos,  el  monar¬ 
ca  español  y  el  representante  diplomático  de  la  Repú¬ 
blica  cubana;  el  intercambio  literario  y  artístico  re¬ 
presentado  por  la  actuación  de  las  compañías  teatra¬ 
les,  viajes  á  América  de  escultores,  pintores,  literatos 
y  sabios  españoles  para  dar  á  conocer  sus  obras  y  di¬ 
vulgar  la  ciencia  y  la  cultura  españolas,  llamados  en 
algunos  casos  desde  la  misma  América  (en  Buenos 
Aires  surgió  la  fundación  Menéndez  y  Pelayo  para  lle¬ 
var  allí  los  hombres  eminentes  de  España  al  objeto  de 
dar  conferencias);  la  visita  de  barcos  de  guerra  españo¬ 
les  á  las  Repúblicas  (la  Nautilus  á  la  Habana  en  1908, 
el  España  á  Panamá,  Chile  y  la  República  Argentina 
en  1920,  llevando  al  infante  don  Fernando  como  re¬ 
presentante  de  España  en  el  Centenario  de  Magalla¬ 
nes)  para  asociarse  á  sus  grandes  fiestas,  motivando 
en  todas  partes  entusiastas  manifestaciones  de  amor 
á  España;  y,  sobre  todo,  la  emigración  española,  en¬ 
tre  la  cual  destacan  importantes  personalidades  que 
conservan  su  nacionalidad  hispana,  y  que  han  consti¬ 
tuido  un  sinnúmero  de  Centros  españoles  en  Améri¬ 
ca,  algunos  tan  importantes  como  el  Club  Español  de 
Buenos  Aires  y  los  Centros  Gallego  y  Asturiano  de 
la  Habana.  Desde  hace  tiempo  existe  la  tendencia  á 
federar  á  los  españoles  de  toda  América  por  medio  de 
la  federación  de  sus  Centros,  idea  que  ha  comenzado 
á  realizarse  en  Cuba,  el  Uruguay  y  la  República  Ar¬ 
gentina,  llegándose  á  pedir  (como  se  hizo  en  la  Asam¬ 
blea  celebrada  en  1913  por  la  Federación  de  los  Cen¬ 
tros  españoles  de  la  República  Argentina,  en  número 
de  176)  que  se  conceda  representación  en  las  Cortes 
españolas  á  aquellos  españoles  ó  al  menos  á  sus  Cen¬ 
tros,  á  la  manera  cómo  se  concede  en  el  Senado  á 
otras  entidades  parecidas  (v.  gr.,  á  las  Universidades 
y  á  las  Sociedades  Económicas). 

Españoles  é  hispanoamericanos  se  consideran  hoy 
como  formando  una  sola  nación  dividida  en  Estados 


diversos.  Pruébalo  la  igualdad  que  se  ha  establecido 
entre  España  y  sus  hijas  de  América  en  materia  de 
comunicaciones,  literatura,  arte,  etc.  Hecho  significa¬ 
tivo  es  el  de  que  el  Gobierno  y  las  Cámaras  de  Pana¬ 
má  (país  que  hizo  en  favor  de  España  la  excepción 
de  admitirla  en  la  Exposición  que  celebró  en  1916  con 
motivo  de  la  inauguración  del  Canal  interoceánico, 
siendo  el  único  país  de  Europa  que  obtuvo  tal  conce¬ 
sión  «por  deferencia  y  amor  á  la  antigua  madre  pa¬ 
tria»)  concedieron  á  España  una  extensión  de  terre¬ 
no,  construyéndose  por  600,000  pesetas  un  edificio 
destinado  á  ser  la  llamada  Casa  de  España ,  en  la  que 
han  establecido  un  Museo  Comercial  y  la*  residenci  i 
del  representante  diplomático  español,  y  en  el  mismo 
país  se  ha  elevado  una  estatua  á  Vasco  Núñez  de  Bal¬ 
boa.  La  República  Argentina,  Chile,  Perú,  Guatemala, 
Colombia,  Méjico,  Cuba,  Puerto  Rico  rivalizan  en 
demostraciones  de  amor  á  España.  El  intercambio 
de  ideas  y  de  productos  ha  sufrido  un  prodigioso  au¬ 
mento  en  los  últimos  años  en  España  y  América, 
y  aquélla  toma  parte  oficial  en  los  centenarios  y  gran¬ 
des  alegrías  y  tristezas  de  ésta  y  viceversa  (v.  gr.,  el 
Centenario  de  Cisneros  fué  celebrado  en  la  República 
Argentina  y  en  Cuba,  lo  mismo  que  el  de  Cervantes 
lo  fué  en  toda  América).  Los  artistas  españoles  expo¬ 
nen  sus  obras  en  América  y  los  americanos  en  Espa¬ 
ña;  los  grandes  hombres  de  uno  y  otro  país  viajan 
por  ambos,  siendo  objeto  de  imponentes  manifesta¬ 
ciones  de  amor  racial  (recuérdese  la  visita  del  infante 
don  Fernando  á  América  y  la  del  presidente  de  la 
República  Argentina,  señor  Alvear,  á  España);  se 
han  reformado  los  libros  destinados  á  la  enseñanza, 
de  conformidad  con  la  verdad  histórica  sobre  Espa¬ 
ña  y  en  algunos  casos  se  han  adoptado  como  texto 
las  obras  de  los  sabios  españoles  (v.  gr.,  en  Guate¬ 
mala  las  de  Ramón  y  Caial),  y  tan  poderosa  es  la 
tendencia,  que  ha  trascendido  al  extranjero.  El  his¬ 
panismo  se  desarrolla  poderoso  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  donde  se  ha  extendido  rápidamente  la  enseñanza 
del  castellano  (ciertamente  como  medio  de  penetra¬ 
ción  en  el  resto  de  América),  se  estudia  la  literatura, 
se  requiere  al  arte  español,  se  publican  tres  grandes 
revistas  de  carácter  españolista  (Boletín  de  la  Unión 
Panamericana ,  Hispania  y  The  Hispanic  American 
Historial  Review)  y  en  1919  se  ha  constituido  en  Nue¬ 
va  York  la  Asociación  Cortes  Society  para  publi  'ar 
documentos  y  estudios  sobre  el  descubrimiento,  la 
conquista  y  la  colonización  de  América  por  los  espa¬ 
ñoles,  siguiendo  el  camino  iniciado  por  Bourne,  Lum- 
mis  y  Bandelier  y  de  la  más  antigua  Hispanic  Society 
of  America.  Incluso  en  Europa  se  ha  comprendido  el 
alcance  de  las  aspiraciones  hispanoamericanas.  En 
Hamburgo  se  creó  ya  en  1913  el  Instituto  Iberoame¬ 
ricano  para  investigar  la  comunidad  de  cultura  for¬ 
mada  por  los  pueblos  de  la  Península  española  y  de  la 
América  española,  y  que  ha  dado  á  luz  importantísi¬ 
mas  publicaciones  (como  las  revistas  mensuales  Mit- 
teilungen  der  Iberoamerikanischen  Gesellschaft  y  Spa- 
nien,  y  la  Bibliotek  der  Cultura  latinoamericana ),  ha¬ 
biendo  salido  de  él,  como  filial  suya,  el  Centro  Ibero¬ 
americano  de  Hamburgo  para  fomentar  las  relaciones 
espirituales  y  económicas  entre  España  y  América 
y  á  cuya  inauguración  concurrieron  los  cónsules  de 
todos  los  países  interesados  residentes  en  Hamburgo. 

La  unión  ó  confederación  espiritual  hispanoameri¬ 
cana  no  se  fundamenta  tan  sólo  en  la  raza,  en  la  len¬ 
gua,  en  la  religión  y  en  las  costumbres,  sino  también 
en  el  hecho  mismo  de  la  emancipación  de  aquellas  Re¬ 
públicas  y  en  la  actual  acción  de  España  por  la  causa 
de  la  civilización  americana.  Numerosos  escritores  his¬ 
panoamericanos  (como  el  doctor  León  Suárez  en  su 
folleto  Carácter  de  la  Revolución  americana,  Buenos 
Aires,  1917)  han  puesto  en  claro  que  la  emancipación 
de  América  no  fué  dirigida  direct  amente  contra  la  Me- 
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trópoli,  ni  se  realizó  por  el  gusto  de  separarse  de  Es- ! 
paña,  sino  como  medio  de  obtener  el  gobierno  y  las 
libertades  que  entonces  se  anhelaban  y  por  la  conse¬ 
cución  de  las  cuales  se  luchaba  también  en  España, 
no  debiendo  culparse  á  ésta,  sino  á  los  Gobiernos  de 
entonces,  el  no  haber  dado  á  América  unas  libertades 
de  que  ella  misma  carecía.  Prueba  de  ello  se  dice  ser 
el  auxilio  reciproco  que  se  prestaron  los  liberales  ame¬ 
ricanos  (éstos  con  dinero)  y  los  españoles  (como  Riego, 
que  en  vez  de  ir  &  América  &  combatir  la  rebelión  se 
sublevó  con  las  fuerzas  á  tal  empresa  destinadas),  de 
tal  modo  que  puede  afirmarse  que  la  Revolución  ame¬ 
ricana,  realizada  por  españoles,  triunfó  debido  al  apo¬ 
yo  de  los  liberales  españoles  de  la  metrópoli.  La  con¬ 
secuencia  implícitamente  contenida  en  estas  premisas 
es  la  de  que  una  vez  conseguidas  esas  libertades  y  sin 
perjuicio  de  la  independencia  alcanzada,  procede  que 
las  libres  Repúblicas  de  Hispano- América  se  unan  con 
España  en  todo  lo  que  no  afecte  á  esa  independencia 
y  á  esas  libertades.  Desde  punto  de  vista  opuesto  y 
más  fundamental  ha  llegado  á  la  misma  conclusión 
Mario  André  en  su  obra  ya  mencionada  El  fin  del  Im¬ 
perio  español  de  América  (versión  de  J.  P.  H.,  Barce¬ 
lona,  1922).  De  esta  obra  y  de  su  estudio  hecho  en  su 
prólogo  por  Carlos  Maurras  se  desprende  que  la  revolu¬ 
ción  hispanoamericana  se  estaba  preparando  desde 
veinte  años  antesal  principiar  el  siglo  xix  poruña  mi¬ 
noría  escogida  de  gente  ilustrada  (nobles,  hombres  de 
carrera, propietarios  y  ricos  comerciantes),  y  no  tenía 
por  causa  la  teocracia  ni  el  despotismo,  sino  el  vuelo 
industrial  y  comercial  del  país  y  el  desenvolvimiento 
intelectual  de  esa  minoría  educada  por  los  frailes.  El 
incremento  de  la  revolución  se  debió  precisamente  á 
fidelidad  al  monarca  español  destronado  por  Napoleón 
y  á  la  aceptación  por  él,  en  un  principio  y  después  de 
repuesto  en  su  trono,  de  la  Constitución  revoluciona¬ 
ria  de  1812.  Por  lo  primero  se  explican  las  constantes 
protestas  de  fidelidad  al  rey  que  hacían  los  primeros 
revolucionarios  y  el  hecho  de  que  se  sostuviese  el  prin¬ 
cipio  de  que  al  rey  español  destronado  debía  reservár¬ 
sele  el  Imperio  de  América  (obsérvese  que  Godoy  tuvo 
la  idea  de  mandar  allá  á  Fernando  Vil),  y  si  no  lo  acep¬ 
taba  personalmente,  ofrecerlo  á  un  príncipe  de  su  casa 
ó  al  archiduque  Carlos  de  Austria,  con  lo  cual  se  con¬ 
seguía  la  independencia  de  América,  pero  en  contri, 
de  Francia,  no  de  España.  Al  ver  que  el  rey  destro¬ 
nado  volvía  al  trono  de  España,  pero  aceptaba  la 
Constitución  de  1812,  los  realistas  y  católicos  se  unie¬ 
ron  á  la  causa  de  la  emancipación,  siendo  este  elemen¬ 
to  (el  clero  y  los  frailes,  que  eran  les  profesores  de 
las  Universidades,  y  la  gente  ilustrada  educada  por 
ellos),  el  que  dió  á  la  revolución  el  triunfo  definitivo, 
como  protesta  contra  los  principios  de  la  Revolución 
francesa,  los  cuales  sólo  posteriormente  y  por  cauces 
subterráneos  vinieron  á  desfigurar  el  movimiento  y  á 
ejercer  notable  influencia.  Las  guerras  de  la  Indepen¬ 
dencia  fueron,  pues,  en  el  fondo  guerras  civiles,  no 
entre  españoles  y  americanos,  sino  entre  americanos 
(todos  españoles)  partidarios  unos  de  la  emancipación 
y  otros  opuestos  á  ella.  Siendo  de  observar  que  contra 
ella  lucharon  en  favor  del  dominio  de  España  desde 
los  criollos  hasta  los  indios,  lo  cual  prueba  que  éstos 
no  gemían  duramente  bajo  un  yugo  odioso,  que  tenían 
ocasión  de  sacudir.  Y  he  aquí  por  qué  la  guerra  pudo 
prolongarse  tanto  tiempo,  cuando  precisamente  Es¬ 
paña  carecía  de  fuerzas,  y  cuando  Inglaterra  sólo 
pudo  sostener  siete  años  la  de  los  Estados  Unidos. 

La  unión  ó  confederación  hispanoamericana  seria 
sumamente  ventajosa  para  España  y  para  América. 
La  primera  vería  aumentada  su  importancia  interna¬ 
cional;  la  segunda  su  fuerza  para  resistir  la  absorción 
económica,  primero,  y  política  después  (recuérdense 
los  casos  de  Panamá,  Méjico,  Santo  Domingo  y  Puer¬ 
to  RLo)  por  ks  Estados  Unidos.  En  la  nueva  organi¬ 


zación  económica  que  ha  de  producirse  en  el  mundo, 
la  lucha  habrá  de  tener  por  base  en  gran  parte  la  re¬ 
lación  del  mercado  americano  con  el  europeo.  En  el 
año  1923  se  ha  celebrado  en  España  el  I  Congre¬ 
so  Nacional  del  Comercio  español  en  Ultramar,  con  el 
concurso  de  las  Repúblicas  hispanoamericanas.  El  ideal 
en  este  orden  seria  la  creación  de  una  unión  aduanera 
espiritual  y  económica  hispanoamericana  que  convir¬ 
tiese  los  mercados  nacionales  en  un  gran  mercado  in¬ 
ternacional,  donde  los  productores  estuviesen  como  si 
se  moviesen  dentro  de  un  mismo  Estado.  Así,  España 
recibiría  de  América  todo  lo  que  le  falta  y  enviarla  & 
ella  todos  los  productos  de  su  industria,  pudiendo  des¬ 
arrollarse  sin  acudir  al  extranjero;  y  serla  al  propio 
tiempo  depósito  del  comercio  de  tránsito  entre  Amé¬ 
rica  y  el  resto  del  mundo,  para  lo  cual  se  presta  admi¬ 
rablemente  por  su  posiciót  geográfica.  Terreno  muy 
á  propósito  es  el  de  la  Banca,  estando  hoy  la  española 
en  condiciones  de  intervenir  eficazmente  en  América, 
evitando  el  que  ésta  tenga  que  recurrir  á  los  Estados 
Unidos  ó  á  Inglaterra  para  proporcionarse  los  emprés¬ 
titos  que  necesita  para  su  desarrollo.  Ya  antes  de  co¬ 
menzar  la  guerra  salían  de  España  unos  100.000,000 
de  pesetas  anuales  para  invertirse  en  valores  america¬ 
nos,  y  al  comercio  bancario  de  giro  entre  las  Repúbli¬ 
cas  hispanoamericanas  y  España  se  dedican  con  éxito 
lisonjero  el  Banco  Hispanoamericano  y  el  Banco  Es¬ 
pañol  del  Rio  de  la  Plata,  así  como  otros  menos  im¬ 
portantes,  y  también  han  establecido  en  España  su¬ 
cursales  ciertos  Bancos  hispanoamericanos;  pero  es 
preciso  dar  mayor  impulso  á  estas  relaciones  con  el 
auxilio  financiero  &  los  Estados  y  empresas  de  aque¬ 
llos  países. 

La  confederación  no  servirla  solamente  para  librar 
á  la  América  española  de  ser  sojuzgada  por  un  país 
de  raza,  lengua  y  costumbres  diversas,  sino  también 
para  mantener  la  unión  y  harmonía  entre  las  diversas 
Repúblicas,  mediante  el  arbitraje,  inspirado  en  la  jus¬ 
ticia  y  e!  amor,  ejercido  por  España  para  poner  tér¬ 
mino  á  las  discordias  interiores  de  la  América  espr- 
ñola,  contribuyendo  así  á  formar  los  Estados  Unidos 
del  Sur,  que  contrapesarían  la  acción  sajona  de  los 
Estados  Unidos  del  None. 

La  confederación  espiritual  de  que  se  trata  se  en¬ 
cuentra  solamente  en  período  de  preparación,  que 
tiende  á  estudiar  los  medios  para  fijar  los  acuerdos  que 
determínenlas  bases  de  una  legislación  común  hispa¬ 
noamericana,  sobre  propiedad  literaria,  artística  é 
industrial,  y  sobre  Derecho  penal,  procesal  y  mercan¬ 
til;  sobre  instrucción  pública  y  acerca  de  la  confede¬ 
ración  de  instituciones  literarias,  artísticas  y  bené¬ 
ficas.  A  ello  se  dirige  la  celebración  que  se  prepara  en 
Sevilla  por  el  Centro  de  Cultura  Hispanoamericano, 
de  un  Congreso  cultural  que  debe  celebrarse  coinci¬ 
diendo  con  una  gran  Exposición  hispanoamericana, 
cuya  fecha  está  fijada  por  ahora  para  el  año  1924, 
Congreso  que  será  el  sexto  de  la  serie  y  vendrá  á  con¬ 
tinuar  y  completar  la  obra  de  los  que  le  precedieron 
(Congreso  literario  de  1892  en  Madrid;  Congreso  So¬ 
cial  y  Económico  celebrado  también  en  Madrid  en 
1900;  Congreso  de  Historia  y  Geografía,  de  Sevilla, 
en  1914;  el  II  Congreso  de  Historia  y  Geografía  his¬ 
panoamericanas,  también  en  Sevilla,  en  1921;  I  Con¬ 
greso  del  Comercio  español  en  Ultramar,  en  1923). 
Con  el  mismo  fin  se  ha  creado  en  Madrid  el  Instituto 
Hispanoamericano  de  Bibliografía,  en  Abril  de  1921 
se  ha  proyectado  el  establecimiento  de  una  Unión  In¬ 
terparlamentaria  hispanoamericana,  con  represen¬ 
tantes  de  todos  los  Parlamentos  de  España  é  Hispa¬ 
noamérica,  órgano  activo  de  intimidad  y  mutua  co¬ 
operación,  cuyo  objeto  especial  será  la  ampliación  de 
relaciones  artísticas,  literarias,  comerciales,  benéficas 
y  judiciales  como  medio  de  llegará  la  alianza  espiri¬ 
tual  de  todos  los  pueblos  de  raza  hispánica,  y  última 
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n  cute,  por  Reales  decretos  del  21  de  Enero  y  10  de 
Noviembre  de  1921,  se  han  establecido  en  los  Centios 
españoles  de  enseñanza  becis  gratuitas  para  estudian¬ 
tes  hispanoamericanos.  Para  contribuir  á  esta  acción 
es  necesario  por  parte  del  Gobierno  español  la  crea¬ 
ción  de  un  Cuerpo  de  agentes  diplomáticos  y  consula¬ 
res  que  tengan  preparación  adecuada,  y  el  estableci¬ 
miento  de  escuelas  españolas  en  países  como  Panamá, 
Cuba  y  Méjico,  donde  hay  trato  frecuente  con  los  an¬ 
gloamericanos.  Si  estos  últimos  crean  escuelas  donde 
se  enseña  la  lengua  española  sin  el  espíritu  español, 
España  no  debe  abandonar  ningún  consulado  en  ma¬ 
nos  de  personas  que  no  piensen  como  los  españoles  ó 
que  traten  con  negligencia  la  creación  de  escuelas  de 
su  idioma,  Gran  importancia  ha  de  tener  el  proyecta¬ 
do  viaje  del  rey  de  España  por  América,  que  seria  el 
primer  monarca  español  que  la  visitase.  Al  objeto 
de  establecer  en  la  capital  de  España  un  Centro  ex- 
p  esión  sintética  de  la  idea  hispanoamericanisía,  ha 
propuesto  el  diario  de  Madrid,  El  Sol  (2  de  Enero  de 
1918),  construir  en  Madrid,  con  aportaciones  del  Go¬ 
bierno  español  y  de  los  Estados  hispanoamericanos, 
un  grandioso  edificio,  denominado  Palacio  de  la  Raza , 
con  tantos  pabellones  como  Estados  hispanoamerica¬ 
nos,  destinado  á  exposiciones,  conferencias,  centro  de 
reunión  de  los  hispanoamericanos,  etc.;  y  en  el  barrio 
de  Salamanca  de  Madrid  se  está  levantando  un  Ate¬ 
neo  hispanoamericano  de  estudiantes,  del  que  forma¬ 
rá  parte  una  Universidad  hispanoamericana  que  com¬ 
prenderá  las  enseñanzas  de  ciencias,  leyes  y  estudios 
técnicos,  que  darán  las  personalidades  hispanoameri¬ 
canas  competentes  en  estas  materias.  Hecho  elocuen¬ 
te  y  significativo  es  la  celebrad  |n  de  la  Fiesta  de  la 
Raza  en  conmemoración  del  descubrimiento  y  en  ho¬ 
nor  de  los  descubridores  y  colonizadores  del  Nuevo 
Mundo,  fiesta  que  se  celebra  con  entusiasmo  por  los 
p  dses  hispanoamericanos,  en  muchos  de  los  cuales 
tiene  ofi  talmente  el  carácter  de  fiesta  nacional,  como 
ei  España  (en  donde  se  lo  ha  otorgado  la  Ley  del  15 
de  Ju  io  de  1918),  y  que  constituye  un  verdadero  ho¬ 
menaje  á  ésta,  presidido  por  los  más  altos  poderes  y 
siempre  con  la  asistencia  de  las  autoridides  de  aque¬ 
llas  Repúblicas.  Como  ejemplo  del  espíritu  y  carácter 
de  esta  fiesta,  insertamos  á  continuación  los  funda¬ 
mentos  del  Decreto  con  el  que  acordó  la  celebración 
de  esta  fiesta,  como  nacional,  la  República  Argenti¬ 
na,  Decreto  firmado  en  1917  por  el  presidente  Hipó¬ 
lito  Irigoyen,  al  que  la  colonia  española  regaló  un 
ejemplar  grabado  en  letras  de  oro  sobre  una  placa  de 
plata.  Dice  así: 

♦Considerando:  l.°  Que  el  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica  es  el  acontecimiento  más  trascendental  que  haya 
realizado  la  Humanidad  á  través  de  los  tiempos,  pues 
todas  las  renovaciones  posteriores  derivan  de  este 
asombroso  suceso,  que  á  la  par  que  amplió  los  límites 
de  la  tierra,  abrió  insospechados  horizontes  al  espíritu. 

*2.°  Que  se  debió  al  genio  hispano  intensificado 
con  la  visión  suprema  de  Colón,  eíeméride  tan  porten¬ 
tosa,  que  no  queda  subscrita  al  prodigio  del  descubri¬ 
miento,  sino  que  se  consolida  con  la  conquista,  em¬ 
presa  ésta  tan  ardua,  que  no  tiene  término  posible  de 
comparación  en  los  anales  de  todos  los  pueblos. 

*3.°  Que  la  España  descubridora  y  conquistadora 
volcó  sobre  el  continente  enigmático  y  magnifico  el 
valor  de  sus  guerreros,  el  ardor  de  sus  exploradores, 
la  fe  de  sus  sacerdotes,  el  preceptismo  de  sus  sabios, 
la  labor  de  sus  menestrales  y  derramó  sus  virtudes 
sobre  la  inmensa  heredad  que  integra  la  nación  ame¬ 
ricana. 

•  Por  tanto,  siendo  eminentemente  justo  consagrar 
la  festividad  de  la  fecha  en  homenaje  á  España,  pro- 
genitora  de  naciones  á  las  cuales  ha  dado  con  la  le¬ 
vadura  de  su  sangre  y  la  harmonía  de  su  lengua  una 
1  erencia  inmortal,  debemos  afirmar  y  sancionar  el  ju¬ 


biloso  reconocimiento,  y  el  poder  ejecutivo  de  la  na¬ 
ción  decreta: 

» Art.  l.°  Se  declaraíiesta  nacional  el  1 2  de  Octubre. 

»Art.2.°  Comuniqúese,  publíquese,  dese  al  Regis¬ 
tro  nacional  y  se  archive.  —  Firmado,  Irigoyen *. 

Organos  en  la  prensa  del  movimiento  hispanoame- 
ricanista  son  una  serie  de  importantísimas  revistas,  en¬ 
tre  las  que  pueden  citarse  en  España  las  que  publican 
la  Real  Academia  Hispanoamericana  y  el  Centro  de 
Cultura  Hispanoamericano,  asi  como  el  Boletín  de  la 
Unión  Iberoamericana  y  el  del  Centro  de  Estudios 
Americanista  (Sevilla),  debiendo  añadirse  la  titulada 
Progreso ,  de  Madrid;  el  Mercurio,  de  Barcelona;  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  el  Mundo  Latino , 
el  Archivo  Hispanoamericano,  publicada  por  los  fran¬ 
ciscanos,  el  Boletín  de  la  Sociedad  Colombina  de  Iiuel- 
va,  y  las  revistas  La  Argentina  en  Europa  y  Cuba  en 
Europa,  no  debiendo  omitirse  en  esta  lista  la  presente 
Enciclopedia,  por  la  especial  atención  que  presta  á 
todo  lo  relacionado  con  la  América  española.  Con 
todo,  se  nota  la  falta  de  un  gran  diario  que  sea  ór¬ 
gano  del  movimiento,  especialmente  dedicado  á  ex¬ 
poner  el  pensamiento,  los  problemas,  todo  lo  que  in¬ 
terese  á  todos  los  pueblos  de  nuestra  raza. 

El  amor  á  España  de  sus  antiguas  colonias  se  nota 
también  en  Filipinas.  Joaquín  Pellicena  (coníerencia 
dada  en  la  Casa  de  América  de  Barcelona  el  25  de  No¬ 
viembre  de  1917)  y  Antonio  Martín  Torrente  (discurso 
de  su  recepción  en  la  Real  Academia  Hispanoamerica¬ 
na  de  Ciencias  y  Arles  de  Cádiz)  han  puesto  de  relieve 
este  hecho  consolador.  En  aquellas  islas  se  reconoce 
hoy  cuánto  deben  á  España,  como  ha  reconocido  el 
mismo  norteamericano  Enrique  James  Ford,^en  el 
capítulo  The  situation  in  ihe  Philippines,  IX  de  su 
obra  Woodrow  Wilson,  en  el  que  se  hace  resaltar  que 
la  civilización  de  Filipinas  es  más  antigua  que  la  de 
los  Estados  Unidos.  Existen  allí  unos  6,000  españoles 
y  unos  200,000  filipinos  mestizos,  descendientes  di¬ 
rectos  de  españoles,  identificados  con  los  primeros, 
figurando  los  españoles  en  tercer  lugar  por  la  cuantía 
de  su  contribución  á  las  cargas  del  Estado  (el  primero 
lo  ocupan  los  chinos  y  el  segundo  los  filipinos),  estan¬ 
do  estrechamente  unido  el  capital  español  con  el  fili¬ 
pino.  Incluso  los  filipinos  de  raza  malaya  ó  mestizos 
chinos  hablan  el  castellano  y  tienen  educación  espa¬ 
ñola,  constituyendo  el  español  la  lengua  de  la  buena 
sociedad,  de  los  procedimientos  judiciales  y  de  los 
Cuerpos  colegisladores,  pudiendo  afirmarse  que  ha 
triunfado  en  su  lucha  con  el  inglés,  que  procuraron 
imponer  los  Estados  Unidos,  y  que  el  castellano  ha 
llegado  hoy  á  su  mayor  florecimiento  literario  en 
aquellas  islas.  Españoles  y  filipinos  rivalizan  en  pro¬ 
bar  su  amor  á  la  patria  común.  La  colonia  española 
sostiene  Cámaras  de  Comercio,  Casinos  é  instituciones 
de  beneficencia  y  cuenta  con  órganos  importantes  en 
la  prensa,  habiendo  hace  pocos  años  construido  en 
Manila  una  magnifica  Casa  de  España ,  á  cuya  inau¬ 
guración  asistieron  todas  las  autoridades;  y  así  como 
con  relación  á  Hispanoamérica  se  ha  establecido  la 
Fiesta  de  la  Raza,  en  Filipinas  se  ha  instituido  el  Dia 
Español,  que  se  celebra  en  todo  el  Archipiélago  el  25 
de  Julio,  día  del  patrón  de  España.  Los  poetas  filipi¬ 
nos  se  hacen  intérpretes  de  estos  sentimientos  de  su 
pueblo.  Fernando  M.  Guerrero,  con  ocasión  de  las  fies¬ 
tas  celebradas  en  la  visita  hecha  por  Salvador  Rueda 
á  Filipinas,  muestra  cómo  éstas  tienen 

el  corazón  abierto  al  beso  hispánico 

y  encarga  al  poeta  español  decir  á  Hesperia  en  nom¬ 
bre  de  aquellas  tierras: 

Te  adoran  más  que  ayer  aquellas  ínsulas 

y  el  hijo  que  dejaste  es  todo  un  hombre. 

Manuel  Bernabé,  interpretando  el  mismo  senti- 
I  miento,  auguraba  ya  este  despertar  del  amor  á  F.s- 
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Pana,  inspirado  en  la  enseñanza  de  dolores  que  pro¬ 
dujo  la  separación  de  esta: 

Eq  el  cuno  del  tiempo  desenvuelto. 

Tú,  España,  volverás  ¿Qué  amor  no  ha  vuclt 
Preso  en  la  red  del  propio  bien  perdido? 

Claro  M.  Recto,  tagalo  educado  ya  en  tiempo  en  que 

SPAÑA  no  era  la  soberana  del  Archipiélago,  dice  en 
ftu  bellísimo  Elogio  del  castellano,  al  saludai  á  la  Casa 
de  España: 

Casa  de  España,  Olimpo  de  las  arte». 

Templo  del  porvenir,  ¡bendita  seas! 

Hispanos:  si  algún  día  la  escarnecen, 
nuestras  aljabas  vaciarán  sus  flechas 
y  nos  verán,  triunfantes  ó  vencidos, 
al  pie  de  esta  sagrada  ciudadela. 

Entre  los  medios  de  llegar  á  la  unión  espiritual  y 
económica,  propone  Pcllicena  enviar  misiones  cientí¬ 
ficas  y  literarias,  fundar  una  escuela  de  comercio  ó 
exposición  mercantil  á  bordo  de  un  buque  mércame 
que  vaya  exhibiendo  por  el  Extremo  Oriente  mues¬ 
trarios  de  productos  españoles;  subvencionar  el  Es¬ 
tado  español  los  centros  y  periódicos  españoles  del 
Archipiélago  é  instituir,  otorgándolo  por  medio  de  la 
Real  Academia  Española,  un  premio  anual  para  la 
mejor  obra  de  autor  filipino  escrita  en  castellano;  edi¬ 
ción  en  España  de  los  trabajos  de  autores  filipinos; 
incremento  de  las  relaciones  comerciales  y  de  las  co¬ 
munican  mes  marítimas  entre  ambos  países,  estable¬ 
ciendo,  además,  un  Banco  Español  en  Filipinas  con 
sucursales  en  España  (existiendo  ya  en  Manila  el  an¬ 
tiguo  Banco  Español-Filipino,  h:>y  Banco  de  las  Islas 
Filipinas,  la  mayoría  de  cuyos  accionistas  sen  espa¬ 
ñoles),  ó  un  Banco  español  con  sucursales  en  las  islas. 
Favorece  esto  el  hecho  de  haberse  acortado  grande¬ 
mente  la  distancia  entre  España  y  Filipinas,  pues 
cuando  vuelva  á  funcionar  el  ferrocarril  transiberiano 
se  empicarán  veinte  días  en  ir  desde  Barcelona  ó  Ma¬ 
nila  y  menos  aún  al  terminarse  la  línea  china  de 
Cantón  á  Hankow,  que  permitirá  enlazar  directamen¬ 
te  con  aquél  y  llegar  por  tierra  á  Hong-Kong,  con  lo 
que  sólo  se  hará  por  mar  el  trayecto,  de  dos  días,  en¬ 
tre  esta  ciudad  y  Manila. 

3.  Situación  de  España  en  el  actual  concierto  mun¬ 
dial:  España  en  la  Sociedad  de  las  Naciones.  El  haber 
permanecido  España  lejos  de  los  horrores  de  la  gue¬ 
rra  mundial,  el  aumento  de  su  población,  que  pasa 
de  20.000,000  de  habitantes,  y  el  de  su  riqueza  y  el 
apoyo  moral  que  la  prestan  sus  hijas  de  América,  ha¬ 
cen  que  actualmente  ocupe  favorable  situación  en  el 
concierto  mundial,  en  el  que  está  muy  próxima  á  ser 
considerada  como  potencia  de  primer  orden.  Esta  si¬ 
tuación  se  refleja  en  el  lugar  que  tiene  en  la  Sociedad 
ó  Liga  de  las  Naciones,  constituida  por  consecuencia 
del  Tratado  de  Vcrsalles  de  1919.  Por  Ley  del  14  de 
Agosto  del  mismo  año  se  adhirió  España  á  la  Socie¬ 
dad  (así  como  á  la  Organización  Internacional  del 
Trabajo  acordada  en  la  base  13.a  de  dicho  Tratado), 
entrando  el  representante  español  á  formar  parte  de 
ciertas  comisiones  y,  lo  que  fué  más  importante,  del 
Consejo  Supremo  de  la  Sociedad,  el  cual  celebró  en 
San  Sebastián  una  de  sus  reuniones  (Agosto  de  1920). 
En  la  primera  Asamblea  de  la  Sociedad,  tenida  en 
Génova  (15  de  Noviembre  á  18  de  Diciembre  de  1920), 
F.spaña  (considerada  como  miembro  originario  por 
accesión)  estuvo  representada  por  el  marqués  de  Lema, 
el  embajador  en  París,  señoi  Quiñones  de  León,  y 
Emilio  de  Palacios,  siendo  el  segundo  elegido  como 
uno  de  los  vicepresidentes  de  la  Asamblea  v  romo 
presidente  de  la  Comisión  4.a,  encargada  de  proponer 
la  organización  del  Secretariado  y  de  las  finanzas  de  la 
Sociedad.  España,  Lis  Repúblicas  hispanoamericanas 
(también  representadas  en  la  Asamblea)  de  Cuba,  Ve-  : 
nezuela,  Colombia,  Nicaragua,  República  Argentina.  1 


Perú,  Chile,  Haití,  Cruguay,  Panamá,  Bulivia,  Sal¬ 
vador,  Guatemala  y  Paraguay,  y  Bélgica,  Suiza  é  In¬ 
glaterra,  pidieron  que  el  idioma  español  se  conside¬ 
rase  como  oficial  de  la  Asamblea,  proposición  que  no 
prosperó  por  la  oposición  de  Francia  é  Italia,  que  lle¬ 
garon  á  amenazar  con  serios  conflictos,  pero  logró  el 
que  no  se  declarasen  oficiales  de  jure  el  inglés  ni  el 
francés,  sino  solamente  usuales,  permitiéndose  que 
los  representantes  se  expresasen  en  español,  aunque 
con  la  obligación  de  asegurar  la  traducción  al  francés 
ó  al  inglés,  solución  que  no  está  en  consonancia  con 
la  importancia  y  extensión  de  la  lengua  española,  ha¬ 
blada  por  cerca  de  100.000,000  de  individuos.  Inspi¬ 
rándose  en  altos  ideales,  la  República  Argentina,  y  con 
ella  Chile,  presentó  la  célebre  moción  de  que  pudiesen 
formar  parte  de  la  Sociedad,  sin  más  requisito  que  pe¬ 
dirlo,  todos  los  Estados  soberanos  y  reconocidos  por 
la  Comunidad  internacional,  moción  que  no  prosperó 
por  el  deseo  de  los  aliados  de  excluir  &  Alemania  para 
poder  fijar  la  suerte  de  ésta  á  su  arbitrio,  pero  que 
tendía  á  dar  á  la  Sociedad  de  Naciones  el  carácter 
universal  que  verdaderamente  le  conviene.  España 
fue  colocada  en  la  segunda  clase,  como  único  miem¬ 
bro  de  ella,  desde  el  punto  de  vista  de  la  contribución 
á  los  gastos  que  origine  la  Sociedad;  designada  para 
formar  parte  de  la  Comisión  internacional  de  Justicia, 
que  redactó  en  La  Haya  el  Proyecto  de  Estatuto  para 
el  Tribunal  permanente  internacional,  obtuvo  que  se 
reuniere  en  Barcelona  (Marzo  de  1921)  la  Conferencia 
general  sobre  la  libertad  de  las  comunicaciones  y  del 
tránsito;  aceptó  la  organización  ti' cnica  para  la  preven¬ 
ción  de  epidemias:  votóla  proposición  de  recomendar 
la  limit  ción  de  los  aimamentos,  las  limitaciones  al 
tráfico  del  opio,  cocaína  y  sus  derivados,  y  la  inter¬ 
vención  en  los  acuerdos  contra  la  trata  de  blancas 
para  hacerlos  efectivos,  continuando  en  la  actualidad 
el  representante  español  formando  parte  del  Consejo 
de  la  Sociedad.  Para  atender  á  los  gastos  que  origina 
su  colaboración  en  ésta,  consigna  España  en  los  Pre¬ 
supuestos  generales  del  Estado  para  1922-23  la  can¬ 
tidad  de  1.308,662*13  pesetas,  de  las  cuales  808,662*13 
representan  la  cuota  con  la  cual  viene  obligada  á  con¬ 
tribuir  á  las  atenciones  generales  de  :  quélla. 

Tiene  España  celebrados  Tratados  internaciona¬ 
les  con  las  principales  naciones  acerca  de  las  diversas 
cuestiones  de  Derecho  internacional  privado.  V.  Ex¬ 
tradición,  Propiedad,  Tratado,  etc. 

4.  Organización  diplomática  y  consular  española. 
La  dirección  de  la  política  internacional  española  la 
señalu  el  Gobierno,  según  el  partido  político  á  que  éste 
pertenece.  Ogaño  del  Gobierno  es  en  esta  materia  el 
ministro  de  Estado,  del  cual  depende  el  personal  diplo¬ 
mático  y  consular  encargado  de  poner  en  práctica  las 
instrucciones  que  se  le  den  y  de  alcanzar  los  mayores 
resultados  posibles.  Mucho  de  este  personal  está  des¬ 
tinado  en  la  Administración  central  del  ministerio,  en 
las  diversas  secciones  de  Subsecretaría,  Gabinete  di¬ 
plomático,  Gabinete  de  cifra,  Registro  general,  sec¬ 
ciones  de  política,  contabilidad,  cancillería,  comercio 
(de  la  que  depende  el  Centro  de  Información  comer¬ 
cial)  y  Asuntos  contenciosos  y  Oficina  de  interpreta¬ 
ción  de  lenguas. 

Según  los  Presupuestos  generales  del  Estado  para 
1922-23,  la  organización  de  los  Cuerpos  diplomático 
y  consular  es  la  siguiente: 

A)  Cuerpo  diplomático.  Acerca  de  los  requisitos 
para  pertenecer  al  mismo,  ingreso,  categorías,  atribu¬ 
ciones,  etc.,  V.  Diplomáticos  (Agentes).  Ahora  di 
remos  que  se  compone  de:  8  embajadores  (sueldo  de 
25,000  pesetas,  con  85,000  más  para  gastos  de  repre¬ 
sentación,  al  año):  12  ministros  plenipotenciarios  de 
primera  clase  (con  20,000  pesetas  de  sueldo  y  cantida- 
!  des  que  llegan  hasta  50,000  para  gastos  de  Tcprc- 
1  mentación),  si  bien  dos  de  ellos  están  en  Madrid, 
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Consulados 


Alemania: 

Berlín . 

Brema . 

Dresde . 

Francfort . 

Hamburgo . 

Munich . 

Stuttgart . 

Argentina: 

\  Buenos  A» res . 

Bahía  Blanca . 

Mendoza . 

Rosario  de  Santa  Fe 

Austria: 

Viena . 

Bélgica: 

Ambercs . 

Bruselas . 

ti  olivia: 

La  Paz . 

Brasil: 

Bahia . 

Manao . 

Pernambuco . 

Río  de  Janeiro . 

San  Pablo . 

Santos . 

Bulgaria: 

Sofía . 

Checoeslovaquia : 

Praga . 

Chile: 

Valparaíso . 

Santiago . 

China: 

Shanghai . 

Colombia: 

Bogotá . 

Costa  Rica: 

San  José . 

Dinamarca: 

Copenhague . 

Ecuador: 

Quito . 

Egipto: 

Alejandría . 

Port  Said . 

Estados  Unidos: 

Chicago.- . 

Filadelfia . 

Norfolk . 

Nueva  Orleáns . 

Nueva  York . 

San  Francisco . 

Tampa . 


Clases  de  cónsules 


1.a  6  2.a 

2a 

2.a 

2.a 

General  de  1.a  ó  genera 

1  * 


General  ce  1  .a  ó  general 

2.a 

2.a 

o  » 


1.a 


General  de  1.a ó  gene  al 

Ia 


Ia 


Ia 

2.a 

2.a 

General  de  1  .aó  general 

2.a 


2.a 


2.a 


1.a 

2.a 


Ia 


2.a 


n  a 


1.a 


2.a 


1.a 

1.a 

a 

Cene:  ni  de  1  .a  ó  general 

2  a 

2.* 


Consulados 


Finlandia: 

Helsingfors . 

Francia: 

Argel . 

Bayona . 

Burdeos . 

Cette . 

El  Havre . 

Estrasburgo . 

Hendaya . 

Lyón . \ 

Marsella . 

Orán . . 

París . 

Pau . 

perpiñán . 

Saint  Nazaire . 

Sidi-Bel-Abbcü . 

Toulouse . 

Gran  Bretaña: 

Bombay . 

Calcuta . 

Cape  Town . 

Cardiff . 

Gibraltar . 

Glasgow . 

Liverpool . 

Londres . 

Melboumc . 

Montreal . 

Newcastle . 

Southampton . 

Grecia: 

Píreo . 

Salónica . 

Cuatemala: 

Guatemala . 

Honduras: 

Tegucigalpa . 

Hungría: 

Budapest . 

Cuba: 

Cienfuegos . 

Habana . 

Matanzas . 

Santiago . 

Fi üpinas: 

Manila . 

Italia: 

Génova . 

Milán . i 

Nápoles . i 

Palermo . 

Roma . 

Tiento . 

Japón: 

Yokohnirn . 

Marruecos: 

Casablar.c  . ■ 

Maz.igán . | 
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Consulado» 

1  Clnscs  de  cónsules 

Mogador . 

2.* 

Rabat . 

¡  I.» 

Saffi . 

O  4 

Tánger . 

Méjico: 

1 

1 

Mazatlán . 

1  2  * 

Méjico . 

C( r.crel  de  I  *  ó  general 

Tampico . 

O  4 

Toneón . 

2.* 

Veracruz . 

1  .• 

Nicaragua: 

Managua . 

i  C  » 

Noruega: 

Cristianía . 

!  j  • 

Países  Bajos: 

• 

Amsterdam . 

2  * 

Rotterdam . 

1  * 

Panamá: 

Panamá . 

Paraguay: 

Asunción . 

1> 

Perú: 

Lima . 

2* 

Polonia: 

Danzig . 

2.» 

Varsovia . 

1* 

Portugal: 

Elvas . 

2* 

Faro . 

2. 4 

Lisboa . 

General  de  1.*  ó  general 

Oporto . 

1  .• 

Villa  Real . 

2* 

Consulados 


Puerto  Rico: 

San  Juan . 

Túnez: 

Túnez . 

Rumania: 

Bucaresf . 

Ruña: 

Odessa . 

Sanio  Domittco: 

Santo  Dominan 
San  Salvado •; 

El  Salvador . . . 
Suecia: 

Gotemburgo. . . 
Suiza: 

Berna . 

Ginebra . 

Turquía: 

Beyruth  . 

Constan!  inopia 

Damasco . 

Esmirna . 

Jerusalén . 

U ruguay: 

Montevideo.. . . 
Venezuela: 

La  Guaira . 

Y  ugoeslavia: 

Belgrado . . 

Fiume . 
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siendo  uno  subsecretario  del  ministerio  de  Estado  y 
el  otro  introductor  de  embajadores;  6  ministros  ple¬ 
nipotenciarios  de  seg  inda  clase  (15,000  pesetas  de 
sueldo  y  de  25,000  á  30,000  para  gastos),  y  19  agentes 
diplomáticos  ó  residentes  (12,000  pesetas  de  sueldo  y 
de  25,000  á  30,000  para  gastos). 

De  las  8  embajadas,  6  están  en  Europa  [Berlín,  Bru¬ 
selas,  Londres,  París,  Roma  (Vaticano)  y  Roma  (Qui- 
rinal)]  y  2  en  América  (Wáshington  y  Buenos  Aires). 
Existen  ministros  plenipotenciarios  de  primera  clase 
en  Atenas,  Belgrado,  Berna,  Bucarest,  Constantino- 
pla,  Habana,  Lisboa,  Méjico,  Tokio  y  Varsovia,  y  se 
sirven  por  ministros  plenipotenciarios  de  segunda  cla¬ 
se  ó  por  residentes,  las  representaciones  diplomáticas 
de  España  en  Budapest,  El  Cairo,  Caracas,  Copenha¬ 
gue,  Cristianía,  Guatemala,  La  Haya,  Helsingford, 
Lima,  Montevideo,  Pekín,  Prega,  Río  de  Janeiro, 
Santa  Fe  de  Bogotá,  Santi  tgo  de  Chile,  Sofía,  Efcto- 
colmo  y  Viena.  En  San  Salvador  existe  al  frente  de 
la  representación  un  secretario  de  embajada  de  pri¬ 
mera  clase,  y  en  Tánger  hay  un  agente  diplomático. 

B)  Cuerpo  consular.  Arern  < le  1  ingreso  en  la  ca¬ 
rrera  consular,  entogo  rí  ís,  funciones,  etc.,  V.  CÓNSUL. 
Existen  4  cónsules  generales  de  primera  clase  (15,000 
pesetas  anuales  de  sueldo),  11  cónsules  generales 
(12.000),  44  cónsules  de  primera  clase  (10,00  >)  y  69 
cónsules  de  segunda  clase  (7,000;,  que  tienen  para 


j  gastos  de  representación  cantidades  que  varían  entre 
3,000  y  12,000  pesetas,  siendo  las  más  comunes  de 
6,000  á  10,000.  Algunos  consulados  españoles  en  el 
1  extranjero  están  servidos  por  vicecónsules  (4,000  pe¬ 
setas  de  sueldo  y  de  3,000  á  7,000  para  gastos  de  re¬ 
presentación).  En  las  páginas  738  y  739  se  inserta  la 
lista  de  los  consulados  españoles  en  el  extranjero,  con 
indicación  de  la  clase  del  funcionario  á  su  frente. 

Capítulo  sexto 
RELIGIÓN  £  IGLESIA 

Sección  primera 

La  religión  entre  los  españoles 

ANTES  DEL  CRISTIANISMO 

Los  vestigios  de  ideas  religiosas  entre  los  españoles  de 
los  tiempos  prehistóricos.  Desmintiendo  las  afirma¬ 
ciones  de  Mortillet  y  Hovelecque  (ya  contradichas  por 
Dechelette  y  Rcinach),  diferentes  hechos  comprueban, 
entre  los  españoles  de  los  tiempos  prehistóricos  y  pro- 
tohistóricos  la  realidad  de  sus  creencias  en  los  seres 
divinos,  superiores  á  los  mortales,  y  en  los  espíritus, 
quedando  también  patentes  las  atenciones  y  cuidados 
prestados  á  los  cadáveres.  Sin  que  con  ello  se  intente 
.  aceptar  el  culto  del  hacha  (cuya  extensión  ha  preten- 
I  dido  demostrar  Evans  en  los  pueblos  de  civilización 
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ejeana),  ni  confundirlo  con  otras  supersticiones  poste¬ 
riores,  es  preciso  hacer  notar  que  desde  las  épocas 
mis  antiguas  se  supuso  que  las  famosas  ceraunias  ó 
piedras  de  rayo  (hachas  de  piedra  pulimentadas),  pu¬ 
dieron  haber  sido  objeto  de  un  respeto  y  de  una  vene¬ 
ración  muy  parecidos  al  culto, partiendo  de  este  punto 
de  vista  Suetonio  ( Galba ,  VIII)  al  referirse  á  los  pre¬ 
sagios  que  acompañaron  el  advenimiento  del  empera¬ 
dor  Galba:  non  multo  post  in  Cantabriae  lacum  julmen 
dtcidit,  repertaeque  sunt  duodecim  secures.  Se  supone 
que  las  doce  segures  que  menciona  el  historiador  latino 
eran  otras  tantas  hachas  neolíticas.  Las  ceraunias 
fueron  también  muy  apreciadas  por  sus  virtudes  con¬ 
tra  e!  rayo,  y  asi  vemos  que  reproduciendo  casi  lite¬ 
ralmente  un  texto  de  Solino,  compendiador  de  Plinio, 
escribió  san  Isidoro  en  sus  Etimologías  (XVI,  XIII): 
Ceraunium  alterum  Hispania  in  Lusitanis  littoribus 
gignit  cui  color  e  pyroso  rubenti ,  et  quálitas  ut  ignis. 
Haec  adversus  vim  Sulfurum  opitulari  fertur,  si  credi- 
mus.  Dicta  autem  Ceraunia,  quoniam  alibi  non  inve - 
niuntur  quam  in  loco  fulminis  ictui  próximo,  Y  en  el 
panegírico  de  Mayoriano  escribió  Sidonio  Apolinar 
(v.  49-53): 

...  naves  Hispania  deferí 
Fulminis  et  lapidem,  scopulos  insecabili  fulgur 
Fucat,  et  accensam  silicem  f recunda  miritat 
Ira  Deum,  quoties  coelum  et  tonmovei  iliic 
Plus  ibi  térra  valet,  • 

Las  figuras  de  animales  (bisontes,  caballos,  ciervos, 
jabalíes,  etc.),  dibujados  ó  pintados  en  las  famosas 
cuevas  paleolíticas  (época  magdalenense)  han  sido 
interpretadas  como  prueba  de  una  verdadera  concep¬ 
ción  religiosa,  ó  más  bien  mágica,  pudiéndose  afir¬ 
mar  que  un  español,  Marcelino  de  Sautuola,  fué  el 
primero  que  hizo  fijar  la  atención  del  mundo  científico 
en  tales  figuras  rupestres  (V.  sus  Breves  apuntes  sobre 
algunos  objetos  prehistóricos  de  la  provincia  de  San¬ 
tander,  Madrid,  1880).  En  la  actualidad  hay  autor 
que  supone  que  el  hombre  paleolítico  de  las  cavernas 
de  Altamira  y  similares  profesaba  una  especie  de  zoo¬ 
latría  ó  de  totemismo  basado  esencialmente  en  la 
creencia  de  que  el  clan  ó  grupo  elemental  tiene  por 
antepasado  y  protector  al  animal  adorado;  opinándo¬ 
se  por  otros  más  cuerdamente  que  para  aquellos  hom¬ 
bres  primitivos  una  pintura,  una  escultura,  represen¬ 
tándolos  animales  comestibles  aseguraba,  en  virtud  de 
la  magia  simpática,  el  éxito  en  la  caza  ó  en  la  pesca 
por  lo  menos  tanto  como  los  harpones  ó  las  lanzas.  El 
descubrimiento  de  las  pinturas  rupestres  de  Francia 
y  España,  completando  el  de  los  objetos  esculpidos  y 
grabados  que  antes  se  hablan  recogido  en  las  cavernas, 
parece  demostrar  por  el  gran  arranque  del  arte  ep  el 
periodo  magdalenense,  se  liga  con  el  desarrollo  de  la 
magia,  tal  como  se  ofrece  todavía  á  nuestro  estudio 
en  las  tribus  de  cazadores  y  de  pescadores  ( V.  también 
Cabré,  El  arte  rupestre  en  España :  región  septentrional 
y  oriental,  Madrid,  1915).  Entre  los  objetos  encontra¬ 
dos  en  las  cavernas  paleolíticas  descuellan  por  su  im- 
p>rtancia  y  trascendencia  religiosa  los  llamados  bas¬ 
tones  de  mando.  El  encontrado  en  Altamira  (Santan¬ 
der)  por  Sáinz,  según  la  descripción  de  Cattaillhac  y 
Breuil  en  su  libro  La  cáveme  d’ Altamira  a  SantiU-ane 
(pág.  255,  Mónaco,  1906),  de  asta  de  ciervo,  bastante 
mal  conservado  por  los  frotamientos  que  la  hizo  sufrir 
el  hombre  cuaternario,  presenta  algunas  fracturas 
debidas  á  los  choques  y  golpes  que  ha  experimentado. 

Otras  pruebas  de  la  religiosidad  de  los  habitantes 
de  la  España  prehistórica  parecen  encontrarse  en  los 
Kjoekkenmoeddings  ya  al  aire  libre,  ya  en  el  interior  de 
las  cavernas,  en  los  cuales  los  esqueletos  no  parecen 
colocados  al  azar,  sino  formando  incipientes  cemen¬ 
terios;  en  las  sepulturas  en  cuevas  naturales  como  la 
de  Albuñol  (Granada);  en  las  excavadas  formando 
grutas  artificiales,  en  el  supuesto  de  que  sean  prehis¬ 


tóricas,  que  si  son  raras  por  la  difícutiad  de  construir* 
las  con  los  rudimentarios  instrumentos  de  que  di>po- 
nía  el  hombre  prehistórico,  los  descubrimientos  de  la 
arqueología  han  permitido  señalar  diferentes  ejempla¬ 
res  en  la  antigua  Lusitania  (Setúbal)  y  en  las  criptas 
megalíticas  dólmenes,  cistas,  etc.),  repartidas  en  el 
territorio  español,  desde  Vasconia  y  Galicia  hasta  las 
actuales  provincias  andaluzas. 

Se  ha  pretendido  que  los  españoles  prehistóricos  co¬ 
nocían  también  la  trepanación  de  los  cráneos,  tanto 
en  vida  como  después  de  la  muerte.  Para  explicar  este 
hecho  á  la  primera  impresión  extravagante,  se  han 
formulado  diferentes  hipótesis,  aceptando  muchos  la 
del  antropólogo  francés  Pablo  Broca  contenida  en  su 
conocida  Memoria  Sur  la  trepanation  du  crdne  et  les 
amulettes  craniennes  d  l'époque  neolithique  (V.  en  Revue 
d'Anthropologie,viA.  VI,  París,  1877).  Según  Broca, 
esta  supuesta  trepanación  cuando  se  practicaba  en 
vida,  tenía  por  finalidad  expulsar  los  malos  espíritus 
causantes  de  las  enfermedades,  especialmente  de  las 
caracterizadas  por  manifestaciones  convulsivas  que 
la  mayoría  délos  pueblos  de  cultura  inferior  atribu¬ 
yen  casi  siempre  á  la  magia  ó  á  los  demonios.  Y  cuan¬ 
do  se  practicaba  después  de  la  muerte  tenía  por  único 
objeto  extraer  del  cráneo  partes  del  cerebro  que  sir¬ 
viesen  más  tarde  de  amuletos  ó  reliquias.  En  sus  Pro - 
légomhies  de  Vhistoire  des  religions  (pág.  128,  París, 
1888)  Revílle  creía  que  ambas  formas  de  esta  supues¬ 
ta  trepanación  tenían  por  objeto  la  expulsión  de  los 
malos  espíritus,  inclinándose  I.eite  de  Vasconcellos 
(V.  sus  Religoes  da  Lusitania,  vol.  1,  pág.  1 86,  Lisboa, 
1899)  á  la  tesis  de  que  si  en  vida  podía  servir  pira  ex¬ 
pulsar  á  los  demonios,  la  realizada  después  de  la 
muerte  tenía  por  finalidad  la  tranquilidad  del  indivi¬ 
duo  en  la  tumba,  pues  muchos  de  los  pueblos  de  cul¬ 
tura  inferior  creen  que  se  continúa  viviendo  en  aqué¬ 
lla  como  en  la  tierra.  Si  el  hombre  moría  era  porque 
habla  entrado  en  su  cuerpo  un  espíritu  malévolo,  al 
cual  era  preciso  dar  salida  especial  y  conveniente... 

Hoy  consta  que  no  es  trepanación,  y  que  sólo  hay 
realmente  clavos  clavados. 

La  religión  en  los  tiempos  históricos,  hasta  la  época 
romana.  Las  noticias  sobre  ella  proceden  de  la  ar¬ 
queología  y  los  textos  de  los  autores  clásicos,  no  pu¬ 
diéndose  utilizar  las  inscripciones  iberas  por  conocerte 
solamente  el  alfabeto  y  aun  esto  con  ciertas  imperfec¬ 
ciones. 

Hecho  que  puede  darse  como  probado  es  el  de  que 
las  invasiones  sucesivas  de  celtas,  fenicios,  griegos  y 
cartagineses  introdujeron  entre  los  españoles  de  en¬ 
tonces  el  culto  de  los  dioses,  si  bien,  según  Toutain, 
las  divinidades  griegas  no  arraigaron  entre  los  indíge¬ 
nas,  no  debiendo  considerarse  como  indígenas  el 
culto  de  Diana  llevada  á  la  parte  oriental  de  la  Pe¬ 
nínsula  por  la  colonización  griega,  ni  el  de  Hércules 
introducido  en  la  parte  S.  del  pais  por  la  ocupación 
fenicia  y  la  conquista  cartaginesa.  La  diosa  de  origen 
efesio,  cuyo  santuario  más  importante  se  encontraba 
en  Hemeroscopium,  frente  á  las  Baleares,  y  que  era 
adorada  especialmente  en  las  regiones  de  Sagunto,  y 
Tarraco  permaneció  siempre  griega  en  las  tierras 
ibéricas;  y  la  ausencia  de  todo  epíteto  local  ó  especial 
en  las  dedicatorias  y  en  los  exvotos  que  llevan  su 
nombre,  permiten  afirmar  que  la  divinidad  no  sufrió, 
por  ningún  concepto,  la  influencia  indígena. 

En  cuanto  á  la  extensiói  del  culto  de  los  dioses, 
podemos  afirmar  que  si  bien  es  verdad  que  cada  gen¬ 
tilidad,  y  también  cada  tribu,  tenía  sus  divinidades 
y,  por  tanto,  éstas  habían  de  ser  muchas  en  número, 
hubo  algunas  más  importantes  y  generales  que  otias, 
residiendo  esta  cualidad  probablemente  en  las  de  las 
federaciones  ó  en  las  de  tribus  extensas  é  influyentas 
sobre  las  inmediatas.  Tales  parecen  ser  las  llamadas 
Endovclico,  Neton,  Ataecina,  ele.  Las  había  regic na- 
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le*  como  las  Malíes  de  Clunia,  y  especiales  de  una 
clase  ú  oiicio  como  los  llamados  Lugo  ves,  patronos  de 
los  zapateros  (V.  Altamira,  Historia  de  lis  paña  y  de  la 
civilización  española,  vol.  I,  pág.  69,  Barcelona,  1913). 
Entre  los  mitos  de  los  primitivos  españoles  descuellan 
tres  pertenecientes  á  la  Turdstania,  de  los  cuales  el 
primero  presenta  un  carácter  de  generalidad  en  toda 
mitología:  el  de  Gerión  y  su  lucha  con  Hércules;  ei  de 
Thcron,  rey  de  Cádiz,  v  el  de  Gárgoris  y  Abidis,  civili¬ 
zadores  de  la  Bélica.  Según  Justino,  abreviador  de 
Trogo  Pompeyo,  avergonzado  Gárgoris,  rey  de  los 
cúrelas,  de  los  devaneos  de  su  hija  y  de  su  nielo  nacido 
de  amores  impuros,  procuró  por  varios  caminos  hacer 
morir  al  niño;  pero  librado  éste  por  la  Fortuna  de 
todas  las  asechanzas  del  abuelo,  consiguió  finalmente 
ocupar  el  trono  gracias  á  la  compasión  que  sus  desdi¬ 
chas  despertaron.  Diósele  el  nombre  de  Habí:,  y  ape¬ 
nas  ocupó  el  «olio  de  sus  mayores  dió  leyes  al  pueblo 
aun  bárbaro,  enseñó  á  uncir  los  bueyes  al  arado  y  á 
trabajar  la  tierra.  F.n  otra  región  de  España,  continúa 
Justino,  que  se  compuso  de  islas,  estuvo  el  reino  de 
Gerión,  y  allí  abundaban  tanto  los  pastos  que  si  no 
fuese  por  la  conlir  encía  á  que  se  les  obligaba  perece¬ 
rían  de  plétora  los  ganados.  La  fama  de  tales  rebaños 
excitó  la  codicia  de  Hércules,  que  con  la  esperanza 
de  robarlos  se  trasladó  desde  Asia  á  España.  Gerión 
(en  su  triple  cuerpo  ó  en  compañía  de  sus  dos  herma¬ 
nos)  no  atacó  espontáneamente  á  Hércules,  sino  que, 
viendo  que  le  robaban  sus  ganados,  tomaron  las  armas 
para  recuperar  la  pérdida.  Según  la  tradición  que  aca¬ 
bamos  de  ver,  indica  Bonilla  en  su  Historia  de  la 
filosofía  española  (vol.  I,  pág.  72  y  siguientes.  Madrid, 
1908)/*Habis  desempeña  en  la  historia  española  el 
mismo  papel  quc  Tcseo  en  Grecia,  Róinulo  en  Roma, 
Moisés  en  Israel,  Mena  er  Egipto,  Cyro  en  Persia  y 
Fo-hi  en  China:  es  el  legislador  y  el  educador  de  su 
pueblo.  Pero  en  tales  mitos  se  ha  querido  descubrir 
un  sentido  más  profundo,  una  representación  más 
ideal  que  la  escueta  narración  de  un  hecho.  Macrobio 
lo  echó  va  de  ver  perfectamente  con  respecto  á  la 
leyenda  de  Gerión,  en  los  capítulos  X  VII  á  XXIII  del 
libro  I  de  sus  Saturnalias,  en  los  cuales  se  contienen 
una  de  las  teorías  que  con  mayor  ingenio  y  profundi¬ 
dad  explican  el  sentido  de  los  mitos.  La  de  Gárgoris 
y  Gerión  serían  formas  de  la  leyenda  solar,  una  de 
las  más  divulgadas  «n  todas  las  religiones  antiguas. 
Gárgoris,  vocablo  que  ha  de  relacionarse  con  el  griego 
gorgyra  (cárcel  subterránea),  es  la  representación  de 
la  obscuridad,  de  las  tinieblas,  de  la  noche;  sus  actos 
son  crueles.  También  gorgios  significa  ei  griego:  terri¬ 
ble,  torvo,  violento,  feroz.  Tal  debió  ser  asimismo  la 
impresión  que  la  noche  dejara  en  los  pueblos  anti¬ 
guos.  El  origen  de  la  leyenda  se  remontaba  quizá  á  la 
Edad  de  1a  Piedra,  pues  Gárgoris  era  el  rey  de  los  cu- 
retas  y  éstos  moraban  en  las  cavernas.  Habis  es,  en 
cambio,  la  representación  del  agua  bienhechora,  que 
fecunda  los  campos  y  purifica  la  atmósfera:  el  mar 
le  da  asilo  protector,  y  la  cierva  que  le  amamanta  es 
la  nube  que  le  contiene.  En  cuanto  á  Gerión,  es  el 
símbolo  del  espíritu  maligno,  como  Tifón,  Cerbero  y 
otros  monstruos  de  la  mitología  antigua.  Gerión,  de¬ 
monio  nocturnc,  retiene  á  las  vacas  (nubes)  en  el 
estt.blo;  tiene  tres  cuerpos  ó  tres  cabezas,  como  la 
Hécate  griega,  que  vivía  en  el  mundo  inferior  y  en¬ 
viaba  por  la  noche  á  los  mortales  demonios  y  fantas¬ 
mas  terribles.  La  lucha  de  Hércules  (símbolo  del  sol, 
siguiendo  siempre  la  interpretación  maxmulleriana) 
y  Gerión  es  la  lucha  de  Osi ris  con  Tifón,  ó  la  de  Trita 
Aptya  y  Vi^varvapa,  la  de  las  sombras  con  la  luz. 
Entre  las  razones  alegadas  por  Macrobio  en  sus  Sa- 
turnalias  (I,  20)  para  demostrar  que  Hércules  era  una 
divinidad  sofcr,  es  preciso  mencionar  lo  que  pasó  en¬ 
tre  los  fenicios  de  Cádiz  v  Theron,  rev  de  la  España 
Citerior,  que  había  venido  al  frente  de  una  armada 


ni 

para  conquistar  el  célebre  templo  de  aquella  isla.  Su 
victoria  se  mantuvo  indecisa  durante  algún  tiempo, 
pero  súbitamente  se  pusieron  en  fuga  los  barcos  ¿el 
rey  por  haber  estallado  en  ellos  un  repentino  incendio, 
que  muy  pronto  los  redujo  á  cenizas,  afirmándose  que 
habían  sido  abrasados  por  rayos  semejantes  á  los  que 
se  pintan  en  la  cabeza  del  sol  (Hércules,  Duxastrorum, 
rex  ignis).  En  su  Poesía  popular  española  y  mitología 
y  literatura  celtahispana  (págs.  289  y  siguientes,  Ma¬ 
drid,  1881)  Joaquín  Costa  quiso  restaurar  lo  que  él 
llamaba  el  mito  solar  de  la  Tartéside,  reduciendo  á 
una  sola  la  leyenda  de  Gerión,  de  Theron  y  de  Abidis; 
pero  como  hace  notar  Menéndcz  y  Pelayo  en  su  His» 
toria  de  los  heterodoxos  españoles  (vcl.  I,  pág.  336,  Ma¬ 
drid,  1911),  las  indicadas  leyendas  parecen  indepen¬ 
dientes  entre  si,  y  las  des  últimas  no  debieron  de  tener 
gran  dirusión,  puesto  que  es  un  autor  solo  el  que  nos 
transmite  cada  una  de  ellas. 

Como  divinidad  solar  consideran  también  algunos 
autores  modernos  al  dios  supremo  de  Galicia  que, 
como  el  Zeus  de  los  pelasgos,  habitaba  en  la  cúspide 
de  las  montañas,  confinando  con  el  cielo,  su  morada 
propia.  Este  carácter  del  dios  del  día  está  atestiguado 
por  los  epítetos  de  Candelio,  raíz  ( s)  gend,  resplandecer, 
y  de  Dercetios,  raíz  desk,  brillar,  que  se  le  dan  en  dos 
inscripciones.  Parece  que  tenia  el  mismo  carácter  el 
Júpiter  Candamius  de  los  astures;  Candamius,  del 
nombre  de  montaña  Candamus,  proviene  de  la  raíz 
cand,  brillar,  que  se  adiciona  al  sufijo  ibero  amo  *» 
mmo,  latino  imo  y  ligur  emo.  Otros  expositores  consi¬ 
deran,  con  mejores  razones,  que  los  epítetos  atribuidos 
á  Júpiter  (Zeus)  tanto  pueden  ser  manifestaciones 
de  cultos  locales,  como  mera  indicación  de  los  montes 
en  donde  era  venerada  la  deidad,  ó  simples  denomi¬ 
naciones  topográficas.  En  su  libro  ya  citado,  supone 
Costa  (págs.  234  y  235)  que  el  dios  Y  un  ó  Yunoois 
de  que  tratan  las  piedras  430,  2409  y  2903  del  Corpus 
de  H  übncr,  era  común  á  toda  una  federación  de  tribus 
hispánicas,  viniendo,  como  el  Jovis  de  los  latinos,  el 
Zeus  de  los  griegos,  el  Dyaus  de  los  indios  y  el  Tyr  y 
Tiwar  de  los  germanos,  de  la  raíz  aria  Div  **  Cielo 
y  Dios,  afirmando,  finalmente,  que  al  asimilarse  lo 
indígena  con  lo  romano,  Iun  se  confundió  con  Iovis, 
y  se  le  aplicó  la  nomenclatura  ritual  I.  O.  M.  A  tal 
interpretación  opone  Bonilla  (ob.  cit.,  pág.  67,  nota  1) 
las  siguientes  observaciones:  a)  que  las  piedras  430  y 
2409,  citadas,  no  mencionan  á  lun,  sino  á  Juno;  b)  que 
el  Piulvano  de  la  inscripción  2903  no  es  quizá  nom¬ 
bre  de  ningún  dios;  c)  que  las  tres  piedras  menciona¬ 
das  pertenecen  á  la  época  romana;  y  d)  que,  caso 
de  existir  semejante  dios  Iun,  no  es  ibérico.  Philipon 
cree,  en  su  libro  Les  iberes:  é lude  d'histoire.  d'archiolo - 
gte  et  de  linguistique  (pág.  203,  París,  1909),  que  la 
divinidad  adorada  por  los  libio-tartesios  en  las  ori¬ 
llas  del  Betis,  en  donde  la  habían  erigido  un  templo, 
era  el  dios  lunar  Min,  identificado  algunas  veces  con 
Sabagios,  el  dios  supremo  de  los  frigios.  Este  templ  > 
estaba  situado  no  lejos  de  la  ciudad  de  Ebura,  cuyo 
nombre  parece  idéntico  al  pregriego  Ephyra,  dado  por 
la  epopea  á  Corinto  y  á  una  ciudad  de  Tracia.  Los 
griegos  y  los  latinos  convirtieron  el  dios  Juno  de  los 
tartesios  en  la  diosa  Phosphoros  y  en  la  Lux  Dubia  de 
que  nos  habla  Estrabón.  Esta  divinidad  lunar  se  con¬ 
funde  acaso  con  la  deidad  sin  nombre  á  la  cual  los 
lusitanos  y  sus  vecinos  los  celtíberos  rendían  home¬ 
naje.  Durante  la  noche  de  luna  llena,  cada  familia 
se  reunía  delante  de  la  puerta  de  su  casa,  cantando  y 
danzando  hasta  el  amanecer.  Como  los  celtas,  por  ío 
menos  los  de  la  Galia,  no  parece  que  conocieron  ningu¬ 
na  diosa  lunar,  todo  hace  suponer  que  los  celtas  de 
España  tomaron  de  los  lusitanos  el  culto  de  que  nos 
venimos  ocupando  (V.  también  d’Artoís  de  Jubain» 
ville.  Les  celtes,  págs.  37  y  siguientes,  París,  1904), 
|  Costa  (ob.  cit.,  pág.  351)  cree  posible  la  asimilación 
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de  un  dios  lunar  con  $1  Jv&eus  de  te  Trtskteíóite 
votivas  dfc  Coria  ;y  de  tas  HroxnÁ  (Cvrpus,  11,  >03  y 
741),  aunque  no  deir;  coitendbst'  imí  eíA-eoo.  de  una 
inscripción  italiana,  qué  es  «Tii&lrfctes  tjeU»úrof  hijo 
de  Zeus  y  Egina,  tecus,coní!uá«u  puede  inter pin¬ 
tarse  por  el  iííarulés  ea£>  iunáyaéa.  Contracción  de  úna 
raíz  antiqiiíítma  ana,  deque  habría  quedudoéu  £s- 1 
paña  el  éuaífia^^óocXffe  ¿$k<?r  luna,  veitérado  c*  n 
el  nombre  de  Jaungoikoa,  sea  uombifc  simbólico,  afín 
por  su  stígnif tcaoón  ni  r]c  Ífécat  c  lint  óbolos,  por  cuaií- 
fó  ei  téma  r  tid  ovk  =*'  ace  'us.  ¡cae.  oígmfku  Yaca/  ciervo 
•y- 'Sf.rp'icntc,  animales  lodos  que  simbolizan  á  lá  luna, 
Entró  ím  celtas  exfcrla  también  el  cttító  de  los  ibis,. 

■  Según  d'Arbois  de  jobalnyijíe  (y ¿ase  Les  pT&niér> 
kabiUküh  de  l' Ewo.pt %  vol.TF,  p4g,  271,  París.  1894), 
el  n-.iMbr?  Deva,  con  que  algunos  designan  en  lis- 
paña,  Galias,  Brítmvia  VGermánk,  es  una  palabra 
cebica  que  ¿indica  divina,  como  si  dijéramos  tlumen 
saxnm i  Los  celtas’  rfíerón  fin  HspA  ña  el  nombre,  de 
Deva  5.  dos  ríos,  uno  de  . mencionado  por  J  ulo 

meo,  lo  -conserva  toda  vía  y  ha  servido  para,  bautizar 
un  pueblo,  que  baña  en  el  país  vasco,  provincia  de 
OMipútco.A}  fc*  otro,  no  mencionado  por  los  antiguos, 
desemboca  en  elnrmr  en  la  misma  frontera  de  AxtiP 
rías  y  Castilla  ia  Vifiia,  entré  fas  prhvintiHS  ¿le  Ovie¬ 
do  y  Santander.  En  la  Luvitania  sepíentriüna!.  ni  río 
Lifúí  á,  ieclbió  e J  sol>  r * úóftiter  de  / /*< m ¿rt  úhi nde tas 
que  sus  ag-iuió  teuUu  el  místenos#  poetar  de  hacer  per* 
der  la  méiriom  ai  qne  lus  aítsív£kab;i.  bVg.ón  uno  4e 
te  epft.O¿és do  Tito  U vjir {libro  53),  esta  s u pe i5tíirlán 
detuvo  &  Uw  siiídudos  dé;  Défiioio  Jumío  Rnp o-  (1 3 i 
antes  ríe  J,  C,).  «ñ  su  avance  habiendo  Vuio  pícete 
que  el  general  yrr^nchtA  k  bandera  del •signiífiíú  y  ><• 
iau ¿ááe  el  primero  á  la  cótríenlv  psrf^  qtete  Tcgicir^s  ¿ 
cóbrate*  .Wnte  Una  Ins^pctdiiVdtr  T;a?JRÍjGfOh^ (Cw- 
pus,  11,  A  0  7 5}  a  tes  ligua  el  culto  del  Ebro  (Ilderus)? 
otra  de  Sevilla  (C,  IE  í  )V3}  cl  dsTtkte  y  at  Duero 
hpficart  Mólprnaen  y  iláboer  ottá  tipii*rípc»Órv  oncon- 
t rada  Cojas  cercanías  de  OpOrtu-  Lmrií  C.  Ivlivs  Pyia? 
d¿7.  oon.iuleramk  á  D.úri  como  el  dati  vo  de  k  ínfUiA 
bárbara.  Ihtriu.  LeUc  dé  Vascoucdte  ccr^idcru  c  ¡ 


Ejfí&'^a  r»rprtí?íint>indo  Vif  flU-1ér{»s 
deAcúbierfói  eu  ébSúutaáiio  ibérico  de 


N  ''á;í  6  Nsvíá  como  una  «liosa  de  las  aguas.  £•!  rob»* 

,  es  ■-•*  di-jodi»  hmlks  en.k  re  ido  o  tje 

*íS_ssfJbá: ío  te bi$kiíp&;,v'&%p£r- ' 

..et'ñ'íh-non-i-  <••:•  ¡  ••-  vero,.,.;  o-  ,;•  •>.  IP-.a:  •>.  Au^ustú;: í:d'; 
n«/;  v  *-■'  •  . •■  ••  :•  .  -.(  ci  •. •  .-  --OL-.  v.. 


(corriente  de  agua)  y  explica  á  su  vez  varias  lápidas 
que  atestiguan  el  culto  de  ta  díósa  tn  Akáútar^Giúiy 
df  iámia  (Orense)  y  *tti  vatios  pantos  d?  Ponngab  Éf 
nfonumento  más  famoso  xdátivp  al  cuho  dé  las  3tgu5«s 
:  medid  nales  es  e)  jjlato  tíe  Otañes,  quí*;  adírfiiás  fle  & 
ínSéti{  ciórt  Saius  U  trien  tarta ,  lleva  éf  nocubrie  idi¿ 

P,  Comelian?  quesdía  probáblemmtc  ^1 
que.oírccíó  este  exvotr  á  U  diosa  de  aquéí!^  aguSs 
(véase  Jü^ó  .Ksrnóñ  M elida,  en  la  Revista  d¿  Archivas, 
BtbtipUücis  y  Mmeés,  tercera,  sníc^  vol.  U  pág-  á 
3úi,  Mndrid^ 

= Los . /tí w  dc!>en  ser  considerados  como  dioses  ti m* 
lítírc-s  do  la  tribu,  gentilidad  ó  dan,  simdo  mínUiPhua 
las  tócnpcrTíies  á  ellos  referente^  ep  |á  península 
1  búmsi* -Lütei^áptiicorurft  %*ntümti$;  «n  Capetu  (Lx- 
•  trcuudüí  ^).  Lar^  C/r/iuieci  (C,  2384);  Lütci  Ewátfr 
(C.  2470);  ¿oí.tó  C'isiiehnses  (C.  240$),  etc  ,  retifléq* 
d‘i*e  lu  mayaría  id  N.  de  Portugal -y"  4  GaÚdí^  Bn  r ; 
bción  cóti  d  culto  d¿  las  lares  eocmitram-ií  el  d«eí 
Genió  tutelar  de  los  lóumcipioy,  que  í*icíttj>7* -jt»  ron- 
yur  deyarrplío  er>  ta  épóca  rómá.oa'  GwW  Tur%aléJ\- 
>tum  en  Trújiffo;  fsmhi?  muñid pii  dntitatmiisí  eó 
Amtqucfitb  wffi'tu*  loei  Pí/atdinns,  cerca  de  Almaza- 
írón;'¿,ertííii  muñid pt i  {anuniteni  en  loy  canip>^  4<- 
.MonticJ,  etc.  En  {.Ignitas  .-¿cAstones  Ja  •plih.dvm  Gema 
;está  substituida  por  la  de  tutela*  que;  .en'  .el  Emd  > . 
vicue  a  significarlo  misino.  Además  de  i;»>  tnU  s  y  de 
te  gentes,  ios  gremios  y  Jas  reuniones  de  aVf¿s?/nx*$' 
tuvieian  también  sus  dibses  protector^!»,  úfibiéndu^ 

.  recordar  en  ísú  momento  la  inscripci«>n  ds  los  ta 
pateros  de  dsma  á  tus  dioses  Lu%ave$  (G;  28E8).  Kf 
cúíto  d«  Aérnits  p  a  debe  Joca  I  i /.ni  se  sólo  tn  U.  par  < 
■té  SE.,  de  Galicia,  pues  se.  ban  encoormdo  triínbíéM 
exvotos  en  Cerezo  y  otros  puntos  de  Lxt/eíóadú-ra, 
Éc  la  colonia  Itálica,  so  lejos  «Je  Hísjwlis,  «?  r;j  iadd  - 
rada  una  diosa,  ilamáda  Pomínia  Kcgñyó  Dombu^ 
CuTJiriía»  cuyo  segundo  epíteto  explicó  ^1  padre 
comá  una  tí  inscripción  en  latín  «Je  it\  .palabra  gne-: . 
gy  choiratiia.  mwnirim  de  Regia,  y  asmolO,  Tccortían - 
do  las  KÍciincte  de  Virgilio  .en  Ja  Eneida  (1,  443, 
y  I  V,  II V)  relativa,  t  k  diosa  p«)Hyda  de  Callado,  á 
Joño  -C.n’iisüa.  Juíliáo  jirópusij  k-ei  ídank  y  nckSá- 
rjmiit;  pero  en  fa  iotogrüf’k  de  fa  piedra.  p¿bÍ4C4*í^ 
pior  e|  padre  FiUi  en  tí  Meten  de  ¡d  Academia  ds  La 
IHiiijtta  (págs.  44  v  siguientes,  tí>0«),  sé  distingue 
p,?rl>P«:ameT»té  í;i  C  notes  de  k  V  ¿W  .Cunifitá.  El 
t»0>nbx¿:  ¿fodo  ü  lá  presta  tmtv  poco  auxilio, 
para  determinar  sos  t»ttilrucionc>%  pero  er>  diíeténtés 
i  Api  «las  á  ella  rekí.i  vis,  sv  h  &n  é/rCón  t  r¡tvJó.  ks  ittte 
•genes  de  un  pír  vteouiJo,  de  yin*  caj^^dV»  cor»  la  Saú- 
dgfia.  eta,  pndiéi)«ióse  en  vano  de  íos  mejóres  I» 
iigui  en  te  íirs.ctipcxóii  i  £<&ígúíu*& iym*$Vófü’  cfaiUeplb) 
Ájihfás}  r( edáidid  p>)h Zucecsú*  Se  iitn  poúi- 
dó  reónrr  varios  momimenrós  similar éí»  en  U>s  nívtícs 
so  'ciUéctétísticiv  os  Ji  prescntíe  de  t>¿uigtá,  cúyusíg^* « 
mío  .-ido  simbólico  és  evidente..  Séa  ciuU  loéte .la  \»fcr- 
; -d.avfeVít-: signlf i ¿ actóu  Sé  lo&  erltvu;s  d*>  v  Cuta- 

tira  dados  4  la  idiosa  <lé  Itáíí¿a,  l-J  óniVó  pfobalííé; 
-Atcstiguadc  p  -jt  te  momj méritos*  es  que  s&  stiUcivsba 
su  protección  para  te  víájts  que  se  empj>mii«-,nt  6 
cjnm  en  él  cuso  de  C.  Fkviüs  Firmas^  para  los  ú<¿  uu 
paíteme. 

Entre  te  insenpeiptes  mñUicmdM  «hcóntrailas  tn 
lo  alto -del  íBOiKd  Cílckd,  no  Uip¿  df.  A&uiiar  de  Cam* 

¡  póo,  tvhu-  ti»  ará  vptVvy  id«ytjoídfl:'4bii  numen  i  ndi  i 
g;  -aq  >  .-ium-pjc \j%  kt te  <k  U  insc/Ypcibri  están  ba$- 
I  tínte  íuconrplctuí,  «1  rn«rnb:re  del  dte  Cubtmiáégin  > 

'•  ápuiecv  muy  dáiro,  tto  lmh«endtí  tánipoco  fa  roéndr 
du  la  vo  cúájilO  á  5  >•••;  l . .  M„.  6\  fkbens  -mérito 

s«híht  id  vt;  él  prettiute,  M>n  U  ^aúbra Ókcemium 
l ••qtV á  qüe  idtbió  pertonécítc  el  devoto, 
j  •Áúóqiaiy;  éh  •£&}$/&  yayo*  .?.oá'  .restgir  de  fjjs  cultos 
^  'te  viíp.y^ .iésoasosy-riicñoyjbitéHKT®  el  ’ñumétt 
tró'y-á’  «pmbté  consta  en  núu  lápida 


r 
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de  Salvatierra,  y  fe  'lw>a  Tí»frl>  'k  Irwfia,  -rterufoicn.*  |  h'ottiun*  rríiptmr  praJU^vit  Cflt..  ybt  ti  uhvIÍúm  mw 
pi>r  Ftdenc  *  Jjhuoibar,  -(i^ríkfes;  deí  j  a*  tifitifi,  ¿itytUw  ti  a* team  {'(/Jl&iis  tjfiprnt  tchqwL. 

•  jwtfe  V*  Luchairsv  Etúdé^w-foidifimfr }  '(ton-  rétf*i*hjicí2 ■$;-}*  itñ£tu\x$  de  brúncc  de  Ncpimio 

fotéHettt  .d*  U  rtpon  *t$7<fe-  Atete  j  yftlá  tete  gafaua:  4c  Mínete  znr?niitáM  pueteivif- 

•ffe  'fe*; ^ritefmt*.  dinrodadi*  ^;^¡gipaí4  qué ,$üfc  * LVrte  P*ví$  duda»  con  mucha  far.úm, 

ml5  ín^m^nié«,  las  imcriyciorié*  ñtÁ  ;d¿&  •  ft  í;  éjpcte,.  pu*s  taiua-  pueden  ¿tftgAi  como  giecotrm 


B¿4n  V  cñ,  ,  Ásitmc*  A  v 
eri  Ja  Tegjbri  <k*  JííkIiv  Aa^üStn  Coj^- 
ñas,  i‘T(  B;sirwt;4^  ^%?u.vu ;  Lufrics  £ 
inte*  en;,,  fe  t*i rg.€Xmen4e¿r Qlfc&tu *  yfet ■  ■ 
Celsa ;  r»tHv^4'j  *w  Ihs  cpraüiiü  4c 
Taiefio:  feufeut»,  en  Ctikgüirih  :*&< 
*Snh**  hi  Eú.í*»vfJi.-)i  ¡|  A r«í*'' 

tea,  V  Ir  üvtrc  sfe  feuc  crt  k&ÚtAMA)\ 
,riíyifn/h^*  iinkÍA»  y 
la  rr>*3  xpffidHonW  **  <c 
l Mi?lt^rir.j;i:,í  tk  \»  ritukd 
eáfefed  fefe*  Tero- 


ÍZt+4*"»  0*  oran?*,  Typ*««  murrio  tfiOjer^,  pe*ailríerj£*  mi  el  Santuario 
terforOe.  D&pd&*^rrt>> 


^etehn  dt>  Fenici**  U  motejf&íí,  íto ' ctefefe*  .^faroEt  m/.nw  (véase  Éjtfá*  sur  Fort  ti  ¿'industrie  de  VEspn^ne 
•6  U  Tiílii  í:.í  ruginosa,,  wprc>tnfi^  V'1  pjteu'fñv,  te*  í,  p&gr iüti,  París,  1UQ3).  En  Spgtifito 

gf*rt  rntáf*  y  «d  píróvipi*»  femenino  de  la  NAtmte^  no  v;  km  encontrado  Ju>xa.  la  lecha  amigue  i  «des 
ia  Vento  i>  -AírriUifa  t^r  los  tiempo  dánicos  v'ío  e» 5^¿  niti^ür.^  dascr  pero  KXÍMen  varias  itiscrip- 
¿vf«ou'M-  itttntñu-trmrt#  nn  bs  ruopcoasr  fíe  U*  Kl'.w,  tn*nea  Mtínas  sobre  un  colegió  ,io  <lcvotc»s  de  Diana 
5ino  r{U e  el  nombre  ú^io  viie  Sflí^mt)^  y  tóíoJitnátr-  qn*?,  ib  <'*^ioi'6h  de  Bübhfcr,  tiebé  rclncionaiSM  ne»  cóxi 
con  el  cplro  <t^  AfUuvh,  xoiv^íval/i.  t‘’duv«o  vc^ /i  .-i  UíMjdo  roudno  de  aquella  ni* ¿a  venerada  t-r*  & 
‘iifjlit  ili  de  ntíenra  era  i*umeros.>ü  (Uv.otoa.  n'oe  j&m;  á^i^íis-  ík  la  ciudari^  sinq  otro  nú¿  amigno  <}e 
longarcn tlífea n<íB-b  revela  origren  heknioo  que  estaba  i^/ra  appidum  6  parte 
alguno».  raiíifV'/w-  4oet<míijvtov  refeosfníe^  áL  fes  antigüe-  xti;wi.m»r  dr  la  población  Ostial;  Jvu  un?,  ds  t.ales-  íns* 
des. %.  fe  feitigvit  ‘‘í w  tenumetaháp  bvs  :víctkrta¿  sacrificadas  á 

•le?  y  ,  4l|»i  y  4J7)í <tuÍJo  de  Xfóta&;  v^cási^pve* 

Anar-¿c  -t  i. .  f.,:.rt..;.f^do  tiíkbkn  «rk.  Anguv  ja>  y  puerco?,  ti!  , 

tus  d.o-...  v  ^.n  -iAff-iK*.  b  de  fu  prosoncb  vi»fUa/¿>m lento  rld  a,'.;  ' 

lanaaineriK*  Del  «»riMri¿s.  J'fc ipirer  Amaron  ^2  bna  templo  de  Ah  odita 

v.oconrr.^j^.ftñ  do*  Aédicdt\>rííi.^.  t«  ptrnu-M.  rs>{-r;:;*onM;J,o  por  }•*->  o  ;-fe 

«ni  |'-fí.  ftud'K.*,  (i*ovjí  ne  Ue  Sjocí  í.ut/J»a  I..  .  libo-*  ¿11!.  *  .  i'O'  -.  cr.  /  . 

g?ó^i  vl-ugid:  J.  O.Mj.  A>  S’»  F.  t.  S.  A?.  £0  casntA  ^q';dfecnpd^h  de  .lía  '  ’.^r  •  JjgHS^A  ;uV'r 

A  la  fe^jrrk .  pnf»*ed?i»Tr  de  1í4  T^rr^onense,  jfefeóiü-  cómpoÉi  de  ios  Es-  |1«  jSBR^jv^ i4*; 

'  t  yrpHfrjflí  Mínimo)  Ammotti)  l.  A*-  cip.-  —  -  >.  00,  ;*M.  /-‘y  '  ;, 

/.o*,'  1  Grifar**!  Sí^íkxü  ti  -bw>o.?  ey  v:o;*.c.ent  ■-  coo  k?.*;.  ^r'v'  b., 

■  O  i-.‘.  d-.v..tp!f-..t.;v-  fk  ÍA$  pü¿&i  pt>t  1  fe  y  bobreTaeq  ;  v.,:*  ,y  .  \>.  : 

úcttiitrar^ós  que -tínk»  fdi  S^ntcrd>mo  í?n‘  Aroplirm  i  Í93  ¿n  te  inmedía-  % 

eí  rafeo  prmctp^l  fcrael  de  ArTWnwi  ¿ t>ianá  de  Kte)»  cíonei  de  Almenasa.  8k</. 
ntmieri  tureUr  de  Mav-rtHa  y  de  1  *.'■.».•  r ■>•- ■-.  il  >  *0  f  r  :o- ‘  •  '-',•  y,  \  V-.; 

gex^r^to  Ib- r  o  ?:>-;••/:  -.:::;  I*  *'op-o  *•*.,•  .  n  **•■:'  !  f '  r  *  ’!r*  b.  •  ’  •  ‘  b:*';::.v  V" 

te  -’o'oíu,  TiJv  tUTdu/  f  .J  d  .].:  ;]o::r  :,  •■■  ■ .-  yO'oí  y.-  :  ;.y 

■tópium,  que  <5i}&  tl  wvúbr*  &  Iñünwm  í^  dnnoi  éstaba  dadi- 

<{pénw}x  5¿u  te  >1^*^ /i^a^dfeííipiiíJ^íilfetec  ,*_i  oadu  Vtneri  $&Nc1útá  **' 

ti. •mismo  lugar  cabeza  pero  J«»s  modernos  f f 

4e  mÁrin oí  per  tfeie cififeX  ^e¿«/irfei) te  i  uUA  «stottift  i | AMÉÉÉíjfH tt|,*íl‘lk“ 

de  Pu-lxj.?,  y  wat  rs  rirr'  irvi ta  1 ,,  ;q u  e  h?i).  des^  jva? m- 1 u  tp 

fitendp  te  ^rjífeips  #- ^'iplV/tvfer^  ío.»;,  dattiv  que  de  ^IKts 
iíañ  er*.  fe  :^ttt»4¿sú3fei'  -e?; ítújpyvihie 

f>Jtmisrs5<-: urt  ^^u.o.dei'vi .»i4u¿  eí;¿»p  y 

Etí ,  cs^^íir  a  l.fe\fev!rcvipnf»n^  .fecírte  -aiTjbtóíiite:*^. 
fecnfe.y  Ife;/  >ñy  dud^yal^úriAff  apd-críhu,,  y  c^feí. 
caifeiXfeX  áii*ífe:i>itd4e*'  A^watin^  y  riv^eritíi- 


'Íktóíí¿‘f«méniá»  «t:  átabAitrp,  <tu^ 
cubitíría  Kñ  te  áecx*S)p&lU' ii(e  TCituíTi 
tCvSkcf'-iÓn  ci*r  Luis  Sítfct)  . 


:*4  É^tASA 

fríos  las  dos  tener  por,  centro  principa  1  el  territorio  veo  no 


e*  testamento SeándiUftt  €y  f  .  Campana*  (íix  Torre  del  llarnsdo  CfiJtm  de  los  ;$antbs,  He  doud*' 'prdyi^óeft> 
del  conde  de  Feria,  %  Iftí^^PkldPjiltifi  Éiamiñfa  Pule  ademá*  á&liypidié^lks  esfinges  Sal^sri  y  d«  $4* ' 
Isiara  Igabntt 


í  A  íKwiwt.  )*$  fe  y  J5pca  ¿iórté^  Í&%tí&  §alí?í>^»; 

aoütáhteentr  «á  el  Injuyre»  tótiR*  jas  de  'Ago*tVtecu»r.t- 
cftfc  imejór  Idl  .grandes,  to/os  oíadéíi  qne  gosri$fcb>*ri 
la»  puertas  de  jos  templo*  y  rit  ló!»  pt$íá£m$  MÍrióv 
ptfo  t  pc*ar  He  exija  semejan?,*  Pedro  París  &>!$.  ric., 


.páff.  leíais  tsctie  pa?  obras  muy  originales  de  nue**; 
iros  artistas.  No  sedas  puede  confundir,  dice,  m  con 
una  obra  asiría,,'  ni  con  otu*  obra  ícnicidt  ni  co »<  un  a 
obra  griega {  :|ja  t  fenká  muy  rudimefitaria  délas  pítimas 
de  las  ¡atas,  fo  sobria  actitud,  el  dibujo  del  vientre* 
de  los  musía?,  de  la-ss  patas,  el  modelado  tin  finura 
y  sin  detalle*  y  especialmente  el  aspecto  genera),  .son 
como  la  firma  de  un  escultor  indígeno  que  no  con* 
siente;  S?an  cuales  fueren  sus  .Ríndelos,  en  ntxbc^r 
3.U  ■personalidad  por  humilde  que  ve  la  considere..  JL& 


ts&tófc*  V&rV* w&ú&tfc  me*  dei  cerro  de  MMgwPwr  :su  personalidad  por  humilde  que  se  la  considere.  L& 
(®**b  Cóc<h,b*)  (Mu**.  -Arqwntó*;iávN»ciu!»dt  Atendí  c5fingc  de'  dlocsrteute  (Museo  de  Valencia)  frareeé 
.  _  :  ‘  -  út>£  bien  un»  lenna  en  reposó,  Én  CasteJtat,  ¿Otro  1  is 

«>iV  ’lj>abr*fi':*u>}¡.  ob  mérito  uatudm  ái+*{toú);'pifí*  í  tememos  de  estatuas  6  d«  figuritas  de  pasta  osoi 
kan+jK- ücctpio  i*»pen$fumf  Ht.  tfgtibmw*  W.t).  recogidas  durante  iss  excavaciones*  se  reveló  la  pre- 
J&'-Jntün  .  etc  •  ¡feúra  mente  un  imporúrnte  rentiO  de  xkneta  de  una  basa  en  piedra  del  paté,  mostrando  tas 
h*  ad  o  radón  fie  U  dios*  egipcia,  pucv  éí  iludo  de . ;  WirCtntdncfCs  de  las  paras  interióre*  de  tr;U  esfinge, 
lÁnm ■l$¿kte**f*Á  ¿eptítotte  ó izmioi  puptifa  í^tmt[  colección  Sandats  posee  la  parle  supériüf.dyl  CMer- 
iis ,  .túcóüi  ivtnriosc  un  caso  parecido  en  Ostia,  on  domie  po  de  otTa  pequeña  esfinge*  y Ja ddcccíón  Cabtó  Vario* 
lo*  lítytís  de  htd&ts  huiufwci  y  sumdos  J$i¡tirústi*n-  fcagtRcntos  del  cuerpo  de  sdgúóM  ¿e  estos  motátriH?*. 
.«>  sigoiKcart  lo  oi«iiio.  De  las  difuntas  inscripciones  (V,  i.abtíC?*.  Él  suntuaria  ihfricp  d*  Castellar  di  San* 
ls»ras 'de  Id  mas  j  n  té  i  «sumes  son  tas  iisifbaai  pig>  3$,  Madrid,  ?9t?), 

dos  Hedí  caí  oriíis  -tic*'  Acr,  I»  colonia  Tu  lia  Qerneiíí  \8¿tij¡¡i}ht  de  hfMfotfteles  tn  la  época  tamaña;  organi* 
<C,  S&tTy  LÍ3K-7).  por  dernostror  la  riqueza  é  ímj »ór  -  tQctón  M  tulle  téman*  rn  España*  ■  Empecemos  \ym 
tapcia  del  s>ijtaarió^ rteln  dirija.  Be  todoalos  ^iHieulós  decir  que  la  HqmtO'ácibn '.  fatomá  no. ■  iógrfr' utmcá  im- 
siintiuvs  He  U  a«rigíw?<l:jij  fomuna*  el  único  cotapa*  poner  en  absoluto  á  España  su  religión*  pue«  ota  ira 
riiídc  coxi  d  tésaro  de  Acci  c$  d  te$yto  sagrado  de  ■•iglos  después  át.  aquel  uetmtedmkbto*  aun-  se'':oh?r?r* 
ísís  y  Búhasiis,  cercano  al  santuario  dtí  Diana  Nomo-  vaba  en  muchas  iocaVidadeí.  d  *uíto  4  los  du^es  rind- 
rer.sis  tu  el  moni*  A!b;uiv».  El  ónito  de-.Uis .fue  aso-  genas,  lo  que  ao  cxclidó  el" culto  4  tas  dtvifd^áfes. 
ciado  con  d  dios  local  Ne.Um*  desetifa  por  Macrobi,*»  importadas,  Esa»  dmnidsetes  tn<ljg«ma«'  iiau;  dci 
(b’at,/  f,  -1*11.5).  cofn  las  siguúmtefs  palabra sr  4mlam  importantes  Tecuerd^si  en  la  épigrifla  latina  chtsii'ü.r 
tlianty  }Utfn)díi  iicrts,  simuuunm  Slo.tUs  mitin.  ¿wá~  hú  piales  han  .«ido  cuidadas^rnefrte  lerógidus  por 
•ttiñl.  müxima  r.eiwmi  celtbrant,  ¡S’ciot-  vOianU*,  F>n  Hpbnpr  en  la  parte  cnrr^pondtan?e.'4  España  de  su 
rd;idór\  con  el  calin  de  la  madtc  de  los  -líusc-5  ha  íti?igisLr;d  Corpus,  cuyo  libra  na  sido  completado  por 
encontrado  en  Mérida  (Ext  remad  jira)  lo.  si^üíente  ins-  auzKphmen  %  ■  epi^raphka  y  por  otras  publii-adone^ 
cripciójií  Míalri )  d{jUM)  ¿(atruw)]  i'an  ttiúl  Anld  entré  taxcu-ries  es  precis:»  meiicionár  las  recopitaciomes 

_ ¡i  . ... 


:>  k*.--  d i viTridcfde!?;  indígena*  rrta  •iptunapitut.** 
d^axia  cóu  H  intensidad  vie  ta  p»netf4jriÓn  rtmvanu. 


•-.*  d.  f;l  4jt;á.  iié  ftparrón.j,  /je  fjj\ós  monsttmxs. 
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Los  rímanos,  no  tardaron  en  convertirla  religión  en 
un  ceremonial  del  Estado  para  así  mejor  imponerre  á 
las  almas  rencillas.  Con  las  primeras  legiones,  pues, 
pasaron  á  España  los  grandes  dioses,  y  más  tarde  se 
implantó  el  culto  á  los  emperadores  muertos  conver¬ 
tidos  en  divinidades.  Roma  respetó  todos  los  cultos 
indígenas,  limitándose  á  prohibir  algunas  costumbres 
bárbaras,  como  los  sacrificios  humanos,  ó  á  perseguir 
determinadas  asociaciones  y  Colegios  sacerdotales  qi  e, 
como  el  druidismo  d;  las  Calías,  mantenían  el  espíritu 
de  rebelión  de  los  pueblos  subyugados.  En  lo  posible 
se  buscó  una  correspondencia  entre  las  divinidades 
indígenas  y  las  romanas,  como  lo  prueban  la  Ataecina- 
Proserpina  y  Libera  y  el  Netón-Marte.  En  cuanto  á  los 
dieses  locales,  puede  decirse  que  en  la  Bética  y  en  la 
mayor  parte  de  la  Tarraconense,  donde  la  romaniza¬ 
ción  tué  casi  absoluta,  desaparecieron  los  cultos  ibéri¬ 
cos;  en  cambio,  perduraron  en  la  Celtiberia,  en  el 
N.  de  la  Lusitania,  en  Galicia  y  en  la  parte  septen¬ 
trional  de  la  Tarraconense. 

También  estuvo  muy  extendido  el  culto  de  los  em¬ 
peradores,  y  según  Tácito,  en  la  Tarraconense  tuvo 
Augusto  un  templo  y  un  altar.  Del  mismo  modo  tu¬ 
vieron  culto  Claudio,  Vespasiano,  Tito,  Trajano, 
Marco  Aurelio,  Commodo  y  Aurcliano  y  aun  algunos 
individuos  de  las  familias  imperiales.  Pero  no  sólo  se 
adoraba  individualmente  á  emperadores,  sino  que 
te  formó  un  culto  colectivo  de  los  Césares  y  aun  una 

modalidad  especial 
*3  de  veneración  del 
.■  genio  ó  numen  tute¬ 
lar  del  emperador, 
cuyos  centros  eran 
los  concilios  ó  asam¬ 
bleas  provinciales  de 
la  Tarraconense,  de 
la  Lusitania  y  de  la 
Bética.  El  culto  de 
los  emperadores  iba 
unido  generalmente 
al  de  la  diosa  Roma 
y  el  representante 
supremo  era  un  su¬ 
mo  sacerdote,  llama¬ 
do  llamen;  además, 
existían  los  sacerdo¬ 
tes  provinciales, 
sacerdos  provinciae , 
y  no  faltaban  tam¬ 
poco  las  sacerdoti¬ 
sas.  El  culto  no  se 
limitaba  á  las  capi¬ 
tales  de  las  provin¬ 
cia*,  sino  que  lo 
hubo  igualmente  en 
los  conventos  jurí¬ 
dicos,  en  los  muni¬ 
cipios  y  en  las  colo¬ 
nias.  Aparecen  tam- 
I  bién  los  Seviros  au - 
gústales,  reclutados 
entre  los  libertos  en¬ 
riquecidos  en  el  co¬ 
mercio.  Esta  insti¬ 
tución,  muy  popu¬ 
lar,  constituía  una 
J  corporación  religio- 

Minerva  ibérica.  Fctitnffa  (lebrón-  ,a  en  eI  municipio 

ce.  (Colección  Vives,  Madrid)  y  se  encargaba  de 

celebrar  sacrificios, 
dar  espectáculos  y  distribuir  víveres.  Tenían,  además, 
su  caja  especial  y  estaban  dotados  de  bastantes  atri¬ 
buciones.  Uno  de  los  cultos  más  importantes  entre  los 
importados  por  Romo,  era  el  de  la  Tríana  capitoüna 


(Júpiter,  Juno  y  Minerva),  existiendo  capitolios  locales 
en  Hispaíis  (Sevilla)  y  en  Urso  (Osuna).  En  la  región 
Noroeste  se  adoraba  principalmente  á  Júpiter  O  p  ti  mus 
Maximus,  y  el  Júpiter  Capilolino  era  invocado  por  lo» 
legionarios  de  la  cohors  prima  Hispanorum  en  Bretaña. 
Existían  también  formas  locales  del  mismo  culto, 
como  son  el  Júpiter  Andero  y  el  Júpiter  Condiedo  de 
Galicia,  habiéndose  encontrado  numerosas  inscrip¬ 
ciones  referentes  á  cultos  locales  de  divinidades  loca¬ 
les,  como  Vesta  en  Hispaíis  y  en  Mentesa  de  los  Bas¬ 
téanos,  Marte  (quizá  identificado  con  otro  dios  ibé¬ 
rico)  en  Compluto,  Játiva,  Numancia,  MirÓbriga,  Mé- 
rida  y  Ecija,  Juno  en  Elche  é  lluro,  y  Minerva  en 
numerosos  puntos,  como  protectores  de  los  canteros 
y  maestros  de  obras,  probándolo  asi  las  inscripciones 
á  ella  dedicadas  en  Barcelona,  Tarragona,  Vich,  Si- 
güenza  y  Cádiz. 

Puede  decirse,  pues,  aue  cuando  ya  habla  trans¬ 
currido  bastante  tiempo  desde  la  dominación  romana, 
subsistía  en  España  el  culto  á  los  dioses  indígenas, 
así  como  el  de  los  aportados  por  las  anteriores  invasio¬ 
nes,  incluso  la  romana,  y  que  no  sólo  los  unos  no  des¬ 
terraron  á  los  otros,  sino  que  llegaron  á  identificarse 
los  primeros  con  los  últimos,  por  lo  que  son  frecuen¬ 
tes  las  duplicaciones. 

Además,  fueron  adoradas  las  abstracciones  y  con¬ 
ceptos  divinizados,  que  tanto  agradaban  á  los  roma¬ 
nos,  como  la  Victoria  Augusta,  la  Fax  Perpetua,  la 
Fides  Publica,  la  Libertan;  igualmente  tenían  su  culto 
los  genios  tutelares,  los  lares  v  penates,  les  ríos  (el 
Ebro,  el  Betis  y  el  Duero),  y  asimismo  se  han  encon¬ 
trado  vestigios  de  la  adoración  á  las  ninfas  y  demás 
númenes  protectores  de  aguas  y  fuentes.  Otra  de  las 
divinidades  romanas  que  más  prestigio  tuvieron  en 
España  fué  Belona,  diosa  de  los  combates.  En  cuanto 
á  la  organización  del  culto  romano  en  nuestra  Pe¬ 
nínsula,  discrepaba  poco  del  de  la  metrópoli,  que  pro¬ 
curó  establecer  sus  instituciones  en  los  países  conquis¬ 
tados,  pero  sólo  hasta  el  punto  en  que  no  pudiesen 
ofender  las  convicciones  de  los  naturales,  pues  los 
romanos  hicieron  de  ia  religión  un  instrumento  más 
de  su  política. 

Sección  segunda 
España  cristiana 
§  l.° —  Historia  de  la  Iglesia  en  España 

La  Historia  de  la  Iglesia  en  España  se  puede  divi¬ 
dir  en  tres  épocas:  la  de  su  formación,  que  abraza  des¬ 
de  la  primera  predicación  del  Evangelio  hastr  el  fin 
de  la  monarquía  visigótica;  la  de  su  restauración,  has¬ 
ta  la  conquista  de  Granada  y  restablecimiento  de  la 
unidad  católica  española  (1492),  y  la  que  transcune 
desde  aquella  gloriosa  fecha  hasta  nuestros  días. 

A)  Epoca  primera .  La  conversión  de  España  y 
formación  de  la  Iglesia  española  comprende  dos  perío¬ 
dos:  la  conversión  de  los  hispanorromanos  de  la  gen¬ 
tilidad  al  Cristianismo,  y  la  conversión  de  los  visigo¬ 
dos  de  la  herejía  arriana  al  Catolicismo. 

a)  Periodo  primero.  La  Iglesia  española  ha  recla¬ 
mado  siempre  el  honor  de  ser  considerada  como  apos¬ 
tólica,  por  remontar  su  principio  á  la  predicación  de  les 
dos  apóstoles  Santiago  y  san  Pablo.  Acerca  de  la  ve¬ 
nida  del  apóstol  Santiago  á  España  existe  una  tradi¬ 
ción  inmemorial,  cuyos  testimonios  escritos  son:  1 .°  la 
autoridad  de  Dídimo  (siglo  iv)  asegurando  que  un 
apóstol  fué  destinado  para  llevar  el  Evangelio  á  Es¬ 
paña;  2.°  el  testimonio  de  Hesichio,  obispo  de  Salona 
(siglo  v),  que  aduce  la  autoridad  de  Andrónico,  obis¬ 
po  de  Sirmio  y  discípulo  del  Señor;  3.°  el  de  san  Isi¬ 
doro;  4.°  el  del  Misal  gótico  ó  mozárnbe  (siglo  vi)  (Re- 
gens  Joannes  dextram  soltts  Asiam-Ejusque  frater  po- 
titus  Spaniam).  Posteriormente  fué  esta  tradición 
generalmente  admitida,  aunque  no  sin  que  la  contra- 
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dijeran  Barooín,  Natal  Alejáiidro  y  otro*.  Nfo^Fkabc 
nada  m  particular  de  la  actiyiiid  de  *?n 

Esp*  $A,  míio  lia  tradición  <te  b  Virgen  ski  Pifar,  de 
la  cual  hay  testimonios  otrtenores  á  la  reconquista  de 
Zuj^gotzf  tmw  t)  át  \in  testamento  del  siglo  x  dél 

Án  hí.vfL  de  U  cote* 
*lth\  de  Barcelona 
íc  <*  put  Bu U 
S^í'v^l  :  Amado,  en  iu  veo* 
-^rt  Ma!  3cr  #rrf* 
r  .  •  •  *t7r»\  f :  p&fo  AOL -$*£* 

, _ „  i-,  *6 ;i*lciíí jJ  '  •■C'íTiv 


La  «plütfum  dff  Síinu  PiPalr* 
f.  M» ;  ¿a-Q 


dr<.  de  Librátia^  p?i> 
ni  e  róhfopq  ds 
goza  d  £ íg ; ££ 
récoft  q  cflsu>  ptd  tá  & 
mosrias  paf¿  ía  r»> 
constTuc^jrx  deagxífei 
templo.  Be  í:,  venida 
de  san  lr4b{o  M:y  to* 
davla  más  :ttVt£nt}C& 
dnciimOftlActéo  m  m 
Éípíst  olá  •tX  Rfrri'.-  Jáf 
Vt9  éú.  (JenWñfo 
Ronmrra  y  en  e  l 
»pcn  ro  A  q\*e  4í  A  nom¬ 
bre  sü  descubridor 
Maratón  (fcií.  Marx, 
versión  «paftóln*  pa¬ 
gina  25).  Se  cree  que 
san? ab?0  d est-miiat* ’ 
có  c«  Warrágv»tm 
(donde  só  mmet v'sbu' 
r  Perno  ría.  *n  ú Á¿  píe* 
dra  sobre  cuál  su¬ 
ponen  se.  subía  para 
predi»  a?  al  pueblo^ 
y  re*:  ofoeodo  parte 
de  Cataluña.  y  Ara- 
gó o  salió  por  Nava¬ 
rra,  Np  sólo  predica 
ron  persona  lineóte 

tu  Ese  ana  do*  a  pos  - 
t  oJe\  si h>  que  eavkr 
r«».o  desde  ít'siiiv»  A  sjie^ 
í*  disipólos  ***  y<foó 
quv  íuétriH.  btíiVpds  y,- 

( ti ildádóLé!.  de  varias 
(ykaias  en  el  Medirn 
■»>■%  da  la  Prodabitláy 
Tof cunto  en  Ácci 
(Crujir *),  Oesi  broté 
en  Ver,^  {Afo.oju- 
n'ás),  $o.£.u  ndo  en 
Avila,.  l?M;<fo  tu  en 
Peclúna,  Csd-l^j  tro 
í Hbfertíi  /íGí'-inod*!. 
H eso  loo  eu  tktteya 


'í  orLn$$;  san  Pedro  de  Ib, v  >!in  M  murió  $9  í\\úr*. 
Entfé  W  primeáis  ¿orno -oh*  salares  convertidas  se 
cita  ^  jauiq»p&  -  <m  mundo  Podo»,  n*»*iv s-a t *.?:*».<  por 
san  Tbiido,  y  ú  tfoqrorfo,  pobk  .qíie  tceíbio  ¿n 
mX'*r«  fom-fo  ñ  los  •?!*<«  varojuv-  ApoMófom 

<  •'•v.v.;,'j ,  En  ¿foc. nninyro  hnv  que  pfuíui 
ce*  Tífimef  A  úvd os  Ws  m ¿iiífvóáad  os  vatnñeÁ 

:b^; '0i3isr>lé5 ’ WJl^/6ri'éú(:. csÍqi&A  com  su 


1»- persénicióm  Él  mismo  poeta  dice  toa  perse- 
guídores  renlan  el  cuidado  de  destruir  los;  tesnmoiup* 
escritos  acerca  de  los  mártiies*  4  l>e$ar  de  k*  cual  se 
hsrn  conservarlo  los  nombres  de  lira  santos  Kacund** 
y  Primitivo (G^beís)^  át\&s cónyuges  R^rcelcf  y  Nócííl 
(LeÓn)#  con  su*  i  2  Hijos)  de  Acisclo  y  Victoria,  hei'- 
sntnos  (Córdoba):  Emmru,  y  Celedooio,  soídád:^ 
martiníaclos  |>nr  üéciu  en  CÁÍnhon«;  santa  'A larva 
( As  torga):  Lumho  y  Marciano  íVkh);  Justa  y 
fina  (Sevilla), -  mariírixffdaf ' por  Diíjgtnwno  por  nc- 
girse  i  40  '«olió  A  la  %r«mis  i «picia  (Sabínbó)*  E5 
«pfthot  san  Lorrrtfo  íué  menjrVíAdo  on  Homa.  En 
Tarragona  lo  fue  el  obispo  ÉriiLtuo*  o,  con  sus  diaco* 
bis  Augurio  y  Etdogiío.'L^'perae^ttióV  dcí>íútíli?ciWto« 
coronó  muchos  mártires  e)i  EWAÁ,\t  donde  puto  er>. 
^ur  sus  Adictos  el  cruel  'Dtnfúpínoy ;'A''SOttta  Eulalia 
J  de  Bis  rodona  siguió  su  ebispo  ^kn  Se  vero,  co  n  los  ¿ln  - 
f  canos  Cucufore  (Cugot)  y  Félix.  Bh  Oerona,  yjín  Nar¬ 
ciso  y  otros  mártires, Fin  i<a fagina  m?ittirixó  Diio»* 
nóf  á  san  VaU’ro,  A  su  ••<JUáco rn  ^an  Vicéntc,  h  la  ioveu 
lusitana  Engracia  y  Á  los  1  la/nados  los  fnnumtiMéi 
Wtftintd*  ¿Macota;  en  AícAíi  á  i<w  ñipo*  justtvy 
PáAtdr¿  en  Toledo  A  Leocadia;  en  M  Arida  á  la  íUm. 
Éiitálfa  (con  la  rpxt  algUñOA  •;.rltif',ra  >der*ttficah  h  de 
.B^rcelonaj,:  -c-A  Julia  v;  sus  máP^i^«s;^Ti€úfdo{>a  . 
¿  xurv  Zoilo,  en  á  ^inlo  y  Patria,  en  Avila  (y 

sáp  Vi^rnte,  Sabino  y  Crisis  a, 'y  lu>bña  á  loaber- 

manos  Vertsimtv  ;sv  Jülb.\Pnr  peKonerér  Er- 

páRa  al  gobtetno  Tír  Curiitaiiru?,  aombrúdtY  Ftór,  y . 
benévolo  para  hnl  rYisnunvrá,  ceso  aquí  :in  pé^emción. 
’trui-v  que  en  otr^  países-  ik^!e  enrooceá  vúí  ^ 

quedó  en  Espa  a  Ik  luch  x  cofiira  et  pAgaru{ímot  toda- 
vía  muyexfemlído,  y  contra  áfgUhaA  livmjlcs,  ctutr  co 
meneaban  A  brpfpr  ó  i  mu  no  importadas  de  Oriente, 

iferfijiflj!r  O >n  cesión  de  ).a  pmecudón. de  Deció, 
Basíbfc  y  Matcbl-obiApos  de  A$ torga  y  M¿rkh<ppar¿ 
hurtárse.  A  ÍOÁ  supliciúA,  se  proveyeron  dví  (ikly  en 
que  se  hacia  cotislar  habían  idoWfmdn.  y  luego  enye- 
roñ  efetiivurwf/ñte  en  Mai^nríns.  Depuestos  por  \m 
obispos  vecir»^,  dieron  muesr ras  <ie  nrrcprnrjfse. 
Lhego  proVijTiüoii  Sír  repvteíros,  pero  les  resistió  la 
Iglesíá  Y.spáTÍhfa  ron  h  afnnmn.  La  herejía  que  mfa 
JiÁo  jbixy  co  E^fÁ^A  fúF  el  prÍMrilntuixmcr  ( V.)  forro» 
Jeí  tnamqheismfo  &  que  <Ü4  mimbre?  ei  ^pAfioi  Bife* 
♦nlíahu,  ¿tciijií  la  ó  itendí  ó  por  Gahciá,  Por.  ingal  y  An¬ 
dalucía,  Habiendo  obte.nidq  por  dinero  \n»  rescripto 
dtl  emperitdpt ^4jraciaf«ot  persiguió  4  los  caióliáos^  es- 
pe^iklínjftnre  a  Itádú,  Eh^  huyó  4  las  Gafoás,  y  nlll 
<»bp.ivc  del  «mrfoufor  «fol  Impfrio,  Máximo*..  U  con- 
dcñaciim  Á  mucMC  de  pMmdmrm  y  Varios: dé  ¿tis  coro* 
plíce$y  pe^  n$t o%  ^úpbcfñí.  qo  acahahm  fom  vl  pífocr* 
hantsmo  vió  fosríi'xs. 

Ortfkití :¡r$¿*  ifo  /<r  /? Vpo.  A  niediadqvdfí ¿igh>  tfí  ; 
cóñMdhu  la  jerarquía  ecie^iásricu  en  Espa íIa  dé  -ds^^ 

pos,  p?esblt«Tc»f  dtácnnog,  y  -nxirihH'mt  Í$i 
del  Co.'trtlm  de  í líber fo  hablqú  de  vl.rgeAe*  rrmSigra-  -' 
-dñS &  Dios,  y  4k vfog u en  entre,  los •  l égos  á  lo?'  b ati t i zá» . 
Hós  <t  los  caíeeximettofe»  La  deTnarVáciéJ#:4e  la 
sia  4e  E-<p%f;  c  coró  prendió  párle  del  (itoráí  de  Afora, 
th  «r-vií  ta  Tingó  aína  estuvo  agtt'gada-A  la  dVUvk  •■ 
y  jta^fof  que  Cófotautíno  iiizn  dt  aquél I a  Atrá'  jrrf(i^ífo 
cift ;  Eí  (<)f  merq  de-  diócesis  ota  bastan  re  gtá'ftdfc-.  di  •' 
tad^.Cqncijiú  deíljberi* (aírojíóó  ó  BO T )  así^kliéf ir*fo  lB 
<'h' sif-ííd*.  enfttfr#  de  U.  TmíOcnnemí  fl.  ;vi(SaÓ 
Juán  de  lá-s  Aguilas*  en  1.a  prny modele  }^tíró¿)A''^s^t-, 

Á-k,^,'0,»-.w'í't?;.í.*  .w*vv.>.\'  Wí.v.^.  Ór  .  1  .  d.,\  m  ,¿C*' i‘:,ír/MÍ.  • 


,  v-  m ,, 

eb  p^ie^  -  píhdírfoói  (slghv  -)V) 

alo ma (q'uMj *'*} *4 1  i b Yfofo?<  r¿>foyfii; 

de  lá  y.rgottl^’ 


,  vab  !u  Ifo  ;¿J1  y  h.  Lkópm  JrHis^nlis  Vbevi* 

¡  tlat,  E*’&¡¿rtf  t t: abr^h  At eó ♦  é^,vvVíMéi» P>a  ( La  Guárdía)’,  . 
:  Ebo.-foia  M-í  o:„i.  M.d*:-.-i.  *.  ó-  cu-bá,  lucn  (Maetos), 
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fjjital.ou..  y  Tarr^ona.  siendo  probable  qni  subsis¬ 
tiesen  ioxv'Ú  twtiñw'.'&t  Jet  i^twíttá  de  Yeija, 
AviUfc'P^&i^i  €&$*)’»  .c  IJumgte,  iu'wUwU»  corno 
i  ni  de  Ace»  ¿  U»t¿**i$  po*  lu*  Yisu<.<5t  apcotóliccs.  Ki 
pr  óbitbíV  tyúf  tí».  .4ii Vi&ióU  -d«  pr i& v iitcJxt  edejiaáliiUia  Lttf,' 
ac orm*ch>t  í* .tu divísióij  civil  del  territorio. 

Celejbfówftse  eM*  rp»>vk  diferentes  Ci^iiíio*. 
pareciendo  que  »¡e  reunieron  *l¿Unos  *n  ti -.njglo  Íjí,, 
cuya»  «cías  n»  h*n  Uceado  futf  4 f $1  sigl» ir 
te  maulará  ¿úki  ti  citado  ik  U&tft i*  d  Elvtr  3.  qu e  húo 
';■■'$£  el  añu  ¡t>H;  éeY:*iai»&i r<xt 

'  jJ^4.  0pO(WV*e  ¿<  la  Iveítrtu  jin  4c ¿/d  .;ur  áj'tór 

VX  hfovspo*,  que.  nbijj><$jxt<tíi-. 8/ gírame*; •  y  en 
íOfí»  iwpqlugar;,*!  i  d*  qué  caiítteiim 

obispa*,  redaban  d#  30  dinubwy  mwiúúvjiÜQ  '¿.  un 
■iWii&W  que  qc..>  fJa  jMsaí.por'EUtu  >  Aun  por  el  miv- 
sano  lesucrmó,  y  >#  tc^krtaíyr»  de  oufc  v&  lo/  en  ore» 
pr^cilíiiiusra^/cunsignanfj^í1  poi  '?*&  primera  la  pa- 
labre  i‘iU*,yht  ^ara  denotar  la  pr'jcedenda  del  Jva.pt* 
ntu.S^rúd;,  :/.,•.••  V- 

tete*  tm  Cmrdlíos  tu í ierwn  carácter  tiacional,  4K 
tómJbyey  ¿.dwnáí,  que.  tri  el  ¡éjta  VJt  «  reñido  uno 
pchvirdUFétk  Tájeif#,'  ftíietca  de]  cual  taUhtt  ¿AU& "*&' 
& ur*‘£-.;  Lsk  rtu»iíÍo«i;  üei  ofc«jsp»j  cou  »u  uleró  st  deno 
tu  i  ft'iiriMt  ¿vw*nr¿sti*r:-i  *  *  , 

íd* CariiciUdi  i<ieocbío»x!otr  el  uci»  tmpdrv 

•  „  ;  táirfc  v*k  d  ífóhewaoo,  c-ftcHjeiaM,».'  ár  -«u «»>■ ' 

UVtp  \t  •  Aúi- Mt'jHWt.  la  'tíísK»jrí&  é<te.4«ii&l  i<áh  ¿l¿- ' 
f#  :fii  kii&tfljkji 

ri^d*  'ayi  Íj  lít^&ídP  4^  <ÍM«  |^r»;  ix^nertjar  Oo  ■»$*■ 

,  ¿ÍM ,&  ¿fé y  0  te t  piidlíibe  recibí  r  tyMpHr 
•‘:¿iií  Wf  tá  ^ 

tAdvi  la  ier^quítf  .eeleiü*<it%;'de  je* 

vjt^ria ;^rAtbwt  v;  yiel.mAlWtúf^; cefet.fehUvLa  in- 
ivdtiVdiid  iíei  üíAtiáo  »¿  c'kA.tfíl»  i^íiaimeáte  qbé  la  <if 
lá  tít  j  jtr,  c«ó;  uo.^u  jüSfM¿:  étf  x«¿ul?k  el 

» .•iior.unenj.').;.  ;jo  ?ití  admiH?  Á  ordene»  sn^rsui a* 
0  los  jvjétgjá*  #vwti^  v  *<  ria»»  d»sp«>5Ícior»e*  repre- 
i‘vvj«>  espira  I  v  ifídjda.  %  pt<»M\iiA  pinmr  en  !**  par 
leilfik  de  Ui  i^lVAfctt»  Xn&fittié*  d«  í*ios  (v>ü  de  los  5cari* 
U¥i) . .Ia» *ei& «0íie»  t<ít  tptidaüi  del  Romano  Pon* 

liíice s(*i>  íx  Íiíe^«'.«5>pkne»Ya  en  <•>€«  |»eriodo  quedan 
aciedí^ía^  Á0¡i  tú  la  apelación  ItlfcMiallmada)  de  los 
he>eje>  (Mfifvúí  y  Pa-.tfidc*  y  de  )u<  pritv.¿Vuni¿ii  oaji 
asi  rofíirA  de  r-:íe>iá*uV*.  s  o/tiuloxos,  como  en 

las  cá>u%u1».4A  d*  ÍOi  ,ol>íy|K>ik  t;VvVT>a  de  Sirício  á  Hime^ 
ría,  »Í^;-Í  áu^urt*,  quer  liubtj»  diíijBÍ¿Íú  Vnria» 

<-of.j a.  Le- r-  •<••  del  Coindlio  Toledano  al 
!*«pa  í  r»Vv^k?; /o ^  L  ja  cana  drl  papa  Sincio  M  halla 

por  v,£¿  pHUiefW  eí  cn  tobre  de  ruetropoíitano,  cuya 
jB.stii udón  ív¿.v'v  »..{Al>íjb»cmnnU  de  las  iglesiai  de  Afri- 
ia  <á  Uv  de  lU-f  A^A', 

Entre  jú>  i  latir  ts  de  la  Iglesia  española  eh 

esté  i»ethHÍ\*  úvupn  v|  primer  logar  Chiu,  obispo  de 
■Pó'rd^bá;  eottf/Hi'iir :'.-éíi  ia  £%wetuéu'*W  de  Di  ocle- 

a  ano  y  p^í£**ú  r  d^l  Cú'jtéití^  ecufnrftic^  de  Mim' 
(>ri7t)y  íiJtiiiríi  ah  tí  r/omuchvts  leyes  (ávñrUhílt^.; 

A  lús  cn^i^i/.Ai.  Eh  ‘ÉííPAjtA  rcletru  ún  CoiiaKd:  «-It  • 
Cvrdoby  ;»Vit'r*>j,Mjc'iJr  í-n»  ci n ones  ílcl  <ki 

dirá  D;>s  ^fTi  nnoii,  no  puiúendo  lo  1|íf 

ciüt  u  blaiux»  *¿é  %«»■  pets^*u-Í^a^  f  éalbmnr^,  M  ■ 
cu»b>  ú*w¿  >iéo‘y Vadé»  *»*  •nonibj’é*  feupoc^d^ 
amr-r.  d.:*  I.i  f-'.rn<í.'»  i  ¿fi-¿uu¿'j  de  Smnw;  perev  eu  W*.‘ 
liibd,  ni  s*qu^f¿*  D  tiKn^  Se^uñ  5Au  At*tifcM<V  no 
hixo  5uho  o.mmr.íi  ar  niowienr¿neAiUeri  tt  ími  .loif  beré,-^ 
jes,  fíiniifehd'b^e  á  sus  ma.l^  jr.^^^tnueñiU^r-phro  íinl.% 
de  morir  r^ráuio  est>  rjyl«dicfí*d.  y 
la  i,í  »-,ite.  r-...,  '..  ..  ñ  i-.  -•:  •*.  «f.tów  -l1'  ffip&jjii 
•iü.sefcún  san  krv. .;*-:•  ratt^íé.en eft)Í¿i , 

jnedi  iru\  y  un  elefante  biiv^  de  l*<  b>y  U  01  r) 

titfíeúcUV/  íír mein tiñi  e'“- c-i/w  r  y »  lo?  ai  rí  an  os.-  CASU4>ks ' 
uno  4e>)r«¿  oh7sp^>^  qúe  >ur;.'.i>v‘n  el  t‘or?cdt.'ó -Vltf  'iC-A'rk- 
^»ív,  cíCTilnd  conrr^  f'lvjdi.o  y  foyiniuíinydleieiidíen* 
¿o  U  per]»erua  virgi’H  >4 4  de  M^rD  ^antUíu  i  »{iao  Je- 


fdnirnoK  Potímio,  ol  ispo  f*tol;«WemcriU  dk  Lisbw*. 
e*rnbi<Í!  í  uii  AiftHiisio  una  notable  carta  r<: litan¬ 
do  *1  j*ffi-*'invr?ic1  uiiu'po»,  obispo  de  l;íArcdon»vcs« 
c» d¿f &4  ,*e¿ ár*  dta  de  Uh  A^u»Uu|  M  tía,  obt *  coxUéa 
jfuíi^jHj  d/íft»  tót.tod.»  :a  «kistérieía  del  jorcado  «iiigi* 
W.  fen  P*rt»ynr\  obnpú  dt‘  Bftrct!una  {5n/0-ytM,  e*,- 
cril)i¿  un  libio iitnUi& ■■Vvjftnx ;¿fe  (ra  la  supet^ticióh 
de  bí  li»i»;frcí.i,  vlaUu*  epistdas  de  Whtpp  polómíctt» 
y  dtis  xobre  eí  Bauli^if  o  y  J frenético.  Su 

hiVr.  f 'avio  Dextro  esc  r  ¡  hió  \i  na  h  í  Al  o  ría  dedicada  i 
fairr  jer/miirici  jfyi  |yeñíi4k.Vfi  ébst^la  Xt  r,  1&  cual  díó 
hrñM&ii  aí  podre  fj  *i¿a*T%pq  tú  í  rngiTsu  iu.kúCironicfa)-* 
Sanyo  7‘oribio*  obispo  de  Asi  urgu,  escribió  do*  obras 
canija  lo*  píinibamsía.^  de  las  que  un  tumi  notiua 
pot  las  c*itk*  de  san  Ivtótv  Magno.  San  MaiU  »  Du- 
míense  (hünghro  ii«  nafcíóo),  obispo  do  Praga»  íormó 
ia  pcírotra  <fdecncui  de  córior/e*  de  que  hubo  notí- 
ota  ep  FAPA £  * ,  y  4sinn*mq  vwriw  trabado»  ase  ‘ttOót* 
Justitiúuio,  obispo  de  Valeniiatt^  ¿críbió  cíe1  .a*  Rt*~ 
fmtífay  4  Íiu>mn;  Ju  ve  neo»  autor  de  tm  ^  *m*  ti  tu* 
íadú  ttiuMiañuvztiua',  f  Prudencio  juer o»  notable* 
poetas*  y  les  srgttiVtím  en  el  ífémpo  y  et  mérito  Oren- 
da  y  DrarüTiito.  .San  j t i^nimu  hace  mención  de  Aeilo 
Severo,  que  cowpu^.uir  tratada  IScibre  *u  conversión, 
y  ele  Pí-u>  ,  <l»'>'mcu»di.v. 

h\  >r^?,n,#V*  ¿om-rrsi<>}i  4>  !*s  hdfbQfv*  af 

C*s/ i>n«-4ífr*e.  I/.  pobbfión  tnspnnni  romana»  eatAJita 
y  cú,tv«r  se  s'tó -Otneiídn  4. ^rincipibs  dtl  »»plo  ^  4;te¿ 

bhri'Hfus.  Püi  (e  de  U’iwi  podrir/*;  rr.v  usíirts  hablan  abra* 
lili*  ¿yi^iian»  citan  lafgo  róce  ton  jo$ 
per-ó-U  hrtbiau  /tcibiduqjTír  b  s  irnpufo.»  gswfe.dé  \% 
Kt^JU  frultum,  ou«  cn-‘él-vi;c;lo'>v: '  soh^imié 
per  ióilo'  ¿1  tíuirrtí.v  turne im.  Fué.  pues,  n ere* ario  co- 
nSenifU  der  nuevo  la  obra  de  l#  ¿on versión,  que  esta 
v»7-  r.íj  *'inD»r  ndid*  por  ur»a  Iglesia  española  ya  í*:  r 
.VMid.'f  V  %¡*«x;tjí.«  poi'  preíap.»-.  »Je .n.éhíb  insigr.c.  Es>a 
herejía  de  k>  bóibAiwi  que  acupar^t  nuestro  íu«1u 


j;«rebaúVi  .íV-a.U M'fó  de  U.Iglcsia  na- 
tábVb.  epf  re  í¿'  ó  i o«Í éf  úelsry'írlii  ndo  Ín]>H^  4vt|ii  e;  • ;.; 

1¿  yV^  -•  -'.p-:y;;‘v 

iiiuuB  COU  dcjMúU  P J 0010; '  b» •Í>éul héd'liv|>áí JÍ  4- 


7'.8  ESPAÑA 


ft  asolar  con  su  barbarie  herética  las  provincias  flo¬ 
recientes  del  Africa,  y  así,  no  dejaron  en  nuestra  His¬ 
toria  eclesiástica  otra  huella  que  la  de  sus  devastacio¬ 
nes.  Los  suevos,  después  de  haber  ocupado  varias 
provincias,  en  tiempo  de  su  rey  Rechila,  se  retiraron 
á  GJicia,  donde  oprimieren  á  los  católicos,  poniendo 
preso,  entre  otros,  al  cronista  Idacio,  obispo  de  Cha¬ 
ves.  Rechiariose  convirtió  al  Catolicismo  (según  Ida¬ 
cio)  &  mediados  del  siglo  v.  San  Gregorio  deTours  dice 
que  su  rey  Cararico  ó  Teodomiro  se  convirtió  movido 
por  los  grandes  milagros  de  san  Martín  de  Tours.  Los 
visigodos  eran  arríanos  desde  su  residencia  en  los  paí¬ 
ses  del  Danubio.  Leovigildo,  obtenida,  hasta  cierto 
punto,  la  unidad  política  de  España,  quiso  robuste¬ 
cerla  con  la  unidad  religiosa;  pero  cometió  el  grave 
error  de  pretenderla  sobre  el  fundamento  de  la  here¬ 
jía,  con  lo  cual  promovió  la  guerra  civil.  Su  hijo  Her¬ 
menegildo,  á  quien  había  asociado  al  gobierno,  esta¬ 
ba  casado  con  Ingunda,  princesa  católica,  la  cual  se 
vió  vejada  por  su  suegra  Cosvinda.  Parece  haber  sido 
esta  la  causa  de  que  Hermenegildo  fuese  enviado  á  go¬ 
bernar  á  Sevilla  (579).  El  influjo  de  su  esposa  y,  sobre 
todo,  la  persuasión  del  gran  obispo  de  Sevilla,  san 
Leandro,  hicieron  que  Hermenegildo  abrazara  tam¬ 
bién  ln  fe  católica,  con  lo  cual  se  convirtió  en  natu¬ 
ral  adalid  de  los  católicos,  perseguidos  injustamente 
por  su  padre  Leovigildo.  Hermenegildo  pudo  licita¬ 
mente  defenderlos  aun  contra  la  arbitrariedad  y  tira¬ 
nía  de  su  padre,  pero  éste  acudió  á  las  armas  y  se  en¬ 
cendió  una  guerra  civil.  Leovigildo  tentó  primero  los 
caminos  de  la  astucia,  y  mientras  arrojaba  de  sus  se¬ 
des  á  los  obispos  más  esclarecidos,  reunfa  un  conci¬ 
liábulo  en  Toledo  para  atraer  á  los  católicos  incautos 
á  la  apostasfa.  Pero  no  pudiendo  lograr  por  este  cami¬ 
no  sino  apostasías  individuales,  apeló,  finalmente,  á 
la  fuerza  y  con  un  gran  ejército  se  dirigió  á  Sevilla. 
Hermenegildo,  sintiendo  su  inferioridad,  huyó  á  Cór¬ 
doba.  También  aquí  se  vió  sitiado,  y  cayó  en  poder  de 
su  padre,  el  cual  le  envió  preso  á  Valencia  y  luego  á 
Tarragona.  Entonces  procuró  pervertirle,  enviándole 
obispos  arríanos,  pero  como  el  príncipe  se  negara  con 
todu  entereza  á  abandonar  la  verdadera.fc,  fué  deca¬ 
pitado,  por  lo  cual  la  Iglesia  le  venera  como  mártir. 
El  martirio  de  san  Hermenegildo  produjo  el  contrario 
efecto  del  que  habían  pretendido  los  arríanos.  Su  mis¬ 
mo  padre  se  arrepintió  de  su  barbarie  (aunque  nollegó 
á  convertirse),  y  su  hermano  Recaredo,  guiado  por  los 
consejos  de  san  Leandro,  se  resolvió  á  procurar  la 
unidad  religiosa  por  opuesto  camino  (único  seguro), 
y  después  de  haber  promovido  una  discusión  seve¬ 
ra  entre  los  obispos  católicos  y  arríanos  y  de  hsber 
oído  á  unos  y  otros,  abrazó  el  Catolicismo  y  movió  á 
los  más  de  sus  cortesanos  á  hacer  otro  tanto.  La  so¬ 
lemne  abjuración  del  rey  y  de  sus  nobles  se  verificó 
en  el  Concilio  III  de  Toledo  (589).  Reinando  el  hijo  de 
Recaredo,  I.iuva  II,  el  arriano  VViterico,  que  ya  antes 
había  tramado  un  complot  para  asesinar  al  obispo  de 
Mérida,  usurpó  el  trono  quitando  la  vida  al  legitimo 
rey  é  intentando  restaurar  el  arrianismo,  pero  á  su 
vez  sucumbió  en  un  motfn  popular  y  fué  substituido 
por  el  católico  Gundemaro. 

Organización  de  la  Iglesia.  A  su  cabeza  estaba  la 
autoridad  pontificia,  á  la  cual  consultábase  en  los  ne¬ 
gocios  arduos,  y  cuya  resolución  era  fielmente  acata¬ 
da.  San  León  escribió  acerca  de  los  priscilianistas  á  los 
obispos  de  Zarag  za  y  Astorga  (447);  Ascanio,  obispo 
de  Tarragona,  acudió  al  papa  san  Hilario  en  queja 
contra  Silvano;  el  papa  Hormisdas  dirigió  una  carta 
á  los  obispos  de  las  dos  Españas  sobre  puntos  de  dis¬ 
ciplina  y  otra  al  obispo  Juan  de  Zaragoza  contestando 
á  una  consulta  de  éste  sobre  admisión  á  la  comunión 
d:  los  clérigos  orientales.  Además,  España  acudió  en 
diferentes  risos  al  Tribunal  de  apelación  establecido 
e  i  Roma;  los  Papas  lloararon  con  el  palio  á  prelados 


españoles  (s¿n  Gregorio  Magno  lo  otorgó  á  san  Lean¬ 
dro),  enviaban  á  España  jueces  pontificios  (el  mismo 
Pontífice  mandó  con  tal  carácter  á  Juan  el  Defensor ) 
y  nombraron  vicarios  apostólicos  suyos,  como  1  j  hizo 
san  Simplicio  con  Zenón,  metropolitano  de  Sevilla, 
y  san  Hormisdas  con  Salustio,  obispo  de  Sevilla. 

No  había  entonces  primado  en  España,  pero  exis¬ 
tían  los  metropolitanos,  que  menciona  el  Concilio 
Tarraconense  del  año  51 6,  teniendo  como  atribuciones 
especiales  reunir  y  presidir  el  Concilio  provincial,  con¬ 
sagrar  á  los  sufragáneos,  suplir  sus  ausencias  y  juzgar 
en  elzada  de  las  causas.  Sedes  metropoliticas  fueron: 
Tarragona,  Mérida,  Sevilla  y  Braga;  por  algún  tiempo 
también  lo  fué  la  de  Lugo  (dominación  sueva;  años 
559  589);  mientras  los  bizantinos  estuvieron  en  Car¬ 
tagena,  disputó  ésta  la  silla  metropolitica  á  Tole¬ 
do,  en  donde  había  establecido  su  corte  Atanagildo, 
pero  expulsados  aquéllos,  quedó  Toledo  como  única 
metropolitana  de  la  Tarraconense  por  decreto  de  Gun¬ 
demaro  (610). 

El  número  de  obispados  de  la  Iglesia  hispanogoda 
(que  inclufa  la  Narbonense)  se  hace  subir  á  80  por 
Masdeu,  pero  incluye  en  este  número  algunos  como 
el  de  Chaves  (Aquae  flaviae)  que  lo  fueron  poco  tiem¬ 
po,  y  otros,  como  el  de  León,  que  no  lo  fué  en  esta  épo¬ 
ca.  Según  Lafuente  (Historia  eclesiástica,  1*  ed.,  1. 1, 
pág.  385),  el  número  de  diócesis  existentes  en  el  si¬ 
glo  vil  en  las  provincias  de  la  Península  era  el  siguien¬ 
te:  Bélica:  Sevilla  (metropolitana),  Córdoba,  Granada, 
Ecija,  Cabra, Santiponce,  Martos, Niebla,  Jerez,  Mála-  ■ 
ga  y  Adra;  total,  11.  Cartaginense:  Toledo  (metropo¬ 
litana),  Guadix,  Baza,  Bigastro  (cerca  de  Orihuela; 
reemplazó  á  Cartagena  cuando  los  godos  la  arrasaron), 
Cazlona,  Alcalá  de  Henares,  Denia,  Tolana,  Santan¬ 
der,  La  Guardia,  Oreto,  Osma,  Palencia,  Segovia,  Si- 
güenza,  Játiba,  Segorbe,  ciudad  del  Garbanzo,  Va¬ 
lencia  y  Valeria; total,  20.  Galiciana:  Braga  (metropo¬ 
litana),  Astorga,  Orense,  Bretona,  Dume,  Oporto, 
Lugo,  Padrón  y  Tuy;  total,  9 .Lusitania:  Mérida  (me¬ 
tropolitana),  Avila,  Ciudad  Rodrigo,  Coimbra,  Coria, 
Evora,  Idaña,  Lameño,  Estoy,  Beja,  Lisboa,  Sala¬ 
manca  y  Viseo;  total,  13.  Narbonense:  Narbona  (me¬ 
tropolitana),  Agde,  Beziers,  Carcasona,Elda,  Lodeve, 
Magalona  y  Nimes;  total,  8.  Tarraconense:  Tarragona 
(metropolitana),  Vich^Oca,  Barcelona,  Zaragoza,  Ca¬ 
lahorra,  Tortosa,  Tarrasa,  Gerona,  Lérida,  Ampurias, 
Urgel,  Huesca,  Pamplona  y  Tarazona;  total,  15. 

Como  atribuciones  características  de  los  obispos  es¬ 
taban  las  de  conocer  en  primera  instancia  de  los  asun¬ 
tos  eclesiásticos,  visitar  las  iglesias  y  monasterios  sin 
exención  alguna,  absolver  á  los  penitentes  públicos, 
administrar  la  Confirmación  y  conferir  el  Orden,  dar 
el  velo  á  las  vírgenes  y  consagrar  las  iglesias.  Además, 
por  inspirar  mayor  confianza  que  los  jueces  seculares, 
acudía  el  pueblo  á  los  obispos,  sometiéndoles  la  deci¬ 
sión  de  sus  diferencias,  llegando  ó  ser  esto  tan  usual, 
que  ya  en  el  primer  Concilio  de  Tarragona  (516)  se 
señalaron  los  días  de  las  actuaciones  y  se  reguió  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  episcopal  á  imitación  de  la 
civil. 

Aumentó  la  frecuencia  de  los  Concilios,  adquirien¬ 
do  los  nacionales  de  Toledo  gran  importancia  desde 
el  punto  de  vista  político,  á  partir  de  la  instauración 
de  la  unidad  religiosa.  En  la  página  siguiente  se  da  la 
lista  de  los  Concilios  españoles  celebrados  en  este  pe¬ 
ríodo. 

En  cuanto  á  los  de  Toledo,  el  II  (527),  siendo  metro¬ 
politano  Montano,  dió  notables  disposiciones  acerca 
de  la  educación  de  los  clérigos  y  la  continencia  del  es¬ 
tado  sacerdotal.  Desde  el  III  tuvieron  estos  Concilios 
cierto  carácter  mixto  de  asambleas  eclesiásticas  y  Cor¬ 
tes  del  Reino,  en  lo  cual  influyó  ser  el  clero  entonces 
poseedor  casi  exclusivo  de  la  cultura  superior.  No  se 
confundían,  no  obstante,  la  autoridad  en  las  cosas 
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Lugar  del  Concilio 

Afio 

Carácter 

Olas pos 

Rcyet 

Número  de  cánones 
ó  materia  de  que  tratan 

? . r: . 

447 

? 

Teodorico  T. 

1  de  Tarragona . 

516 

Provincial 

10 

Teodor  ico  II ... . 

De  las  costumbre!  de!  clero 

I  de  Gerona . 

517 

» 

7 

Teodorico  III. . . 

10,  varia. 

11  de  Toledo . 

527 

• 

8 

Amalar  ico  t  -  .  - 

I  de  Barcelona . 

540 

7 

Tendis. .  . 

Toledo? . 

? 

? 

? 

Teudis . 

Lérida  . 

:>  'i  r, 

9 

Tendis.  .  .  . 

Valencia . 

» 

7 

Teudis . 

6,  Reforma  del  Clero. 

1  de  Braga . 

561 

• 

8 

Teodomiro . 

22,  contra  Prisciliano. 

Lugo . 

569 

? 

? 

11  de  Braga . 

572 

Provincial 

12 

Mirón . 

10,  del  cargo  episcopal. 

111  de  Toledo . 

589 

Nacional 

67 

RecaTedo . 

De  la  unidad  católica. 

Narbona . 

589 

Provincial 

Reraredo  .  .  . 

15,  varia. 

1  de  Sevilla . 

590 

» 

8 

Recaredo . 

De  los  siervos  y  clérigos. 

1 1  de  Zaragoza . 

592 

14 

Recaredo  . 

De  la  conversión  de  arríanos, 

Toledo . 

597 

13 

Reforma  del  clero. 

Huesca . 

598 

Provincial 

? 

Recaredo  .  . 

Reforma  del  clero. 

11  de  Barcelona . 

599 

.  » 

12 

Recaredo . 

Contra  la  simonía. 

Toledo . 

610 

» 

15 

Cunde  maro  .... 

Del  primado  de  Toledo. 

Tarrasa  Egjien-<  ..  .  . 

614 

14 

Sisebuto . 

Del  celibato. 

11  de  Sevilla . 1 

619 

• 

8 

Sisebuto . 

13,  varia. 

IV  de  Toledo . 

Naci«  mal 

69 

Sisenando . 

75,  varia. 

V  de  Toledo . 

6:16 

• 

24 

Chintila . 

9.  de  la  autoridad  real. 

VI  de  Toledo . 

r, ;  í  s 

i 

52 

Chintila . 

19,  varia. 

Vil  de  Toledo . 

646 

» 

39 

Chindasvinto .  . . 

5,  varia. 

VIH  de  Toledo . 

653 

» 

G2 

Recesvinto . 

12,  Ordenes  sagradas. 

IX  de  Toledo . ' 

♦  í  :>  :> 

§ 

17 

Recesvinto . 

17,  de  bienes  eclesiásticos. 

X  de  Toledo . 

636 

$ 

25 

Recesvinto.  .  .  . 

7,  varia. 

Mérida . 

666 

Provincial 

12 

Recesvinto  .... 

23,  varia. 

XI  de  Toledo  . 

675 

9 

19 

Wamha . 

16,  administración  de  Sacramentos. 

111  de  Brega . 

675 

» 

8 

Wamba . 

9,  contra  la  superstición  y  codicia. 

XII  de  Toledo . 

681 

Nacional 

38 

Ervigio . 

13,  Confirmación  del  rey  y  varia. 

XIII  de  Toledo  .... 

68  3 

• 

75 

Ervigio . 

13,  vari»1. 

XI V  de  Toledo . 

684 

. 

24 

Ervigio . 

1 2,  de  la  fe. 

X  V  de  Toledo . 

688 

» 

66 

Egica . 

De  las  dos  naturalezas  de  Cristo. 

III  de  Zaragoza . 

691 

t 

? 

Egica . 

5,  varia. 

XVI  de  Toledo . 

693 

9 

62 

Egica . 

13,  Reforma. 

XVII  de  Toledo . 1 

694 

9 

} 

Egica . 

8,  varia. 

XVIII  de  Toledo  . .  J 

702 

» 

} 

Witiza . 

? 

religiosa? y  civiles  pues  sobre  las  primer.is  delibera-  | 
ban  y  votaban  libremente  los  Padres  del  Concilio, 
mientras  que  en  lasdecisinnes  de  carácter  civil  usaban 
la  fórmula:  Comentinite  Pixssittio  Rege.  El  IV  se  pro¬ 
puse  evitar  la  guerra  civil  entre  el  destronado  Chintila 
y  el  usurpador  Sismando,  y  al  propio  tiempo,  conmi¬ 
nando  con  la  pena  de  excomunión,  evitar  posteriores 
usurpaciones.  Al  absolver  al  usurpador,  no  reconoció 
la  teoría  de  los  hechos  consumados,  sino  la  necesidad 
de  conservar  la  paz.  Prohibió  ejercer  coacción  sobre 
los  judíos  para  que  se  bautizaran  (como  lo  había  hecho 
Sisebuto),  aunque  obligó  á  los  bautizados  á  seguir  en 
la  fe  que  habían  abrazado.  Fué  presidido  por  san  Isi¬ 
doro.  El  V,  reunido  al  principio  del  reinado  de  Chin- 
tila,  se  propuso  mirar  por  la  seguridad  del  rey  y  evitar 
las  usurpaciones.  En  el  VI  se  dispuso  que,  al  subir  al 
trono,  el  rey  debería  prometer  con  juramento  respetar 
los  derechos  de  la  Iglesia.  Se  amenaza  con  destierro  á 
los  judíos  que  no  se  conviertan.  El  VII  ha  de  renovar 
las  ordenaciones  para  el  castigo  de  los  conspiradores 
contra  el  trono.  En  el  VIII  se  exhorta  al  rey  á  usar  de 
blandura  con  h>s  judíos,  á  pe^ar  de  un  voto  que  habla 
hecho.  Los  XII  y  XIII  pertenecen  al  reinad  >  de  Ervi- 
gin  y  atienden  á  asegurar  á  la  familia  real  contra  cual¬ 
quier  atroj  ello  que  p  i  diera  provocar  su  anterior  usur¬ 
pación.  Los  Concilios  XIV  y  XV  acataron  la  conde¬ 
nación  de  los  monotelitas  fulminada  en  el  Concilio  VI 
ecuménico.  San  Julián  explicó  algunas  frases  suyas  que 
habían  despertado  recelos  en  Roma,  y  su  explicación 


fué  admitid?  como  ortodoxa.  Desde  esta  época  se  ad¬ 
vierte  el  excesivo  influjo  del  poder  real  cv  aquellas 
asambleas.  El  padre  Flóiez,  siguiendo  á  García  de 
Loaysa,  opina  que  en  tiempo  de  Witiza  se  celebró  el 
Concilio  Toledano  XVIII,  pero  sus  cánones  no  se  han 
podido  hallar.  En  el  de  Narbona  se  prohibió  ordenar 
clérigos  ignorantes.  San  Leandro  convocó  el  de  Sevilla 
en  590  para  urgir  la  ejecución  de  lo  dispuesto  en  el 
III  de  Toledo.  El  II  Concilio  de  Zaragoza  (592)  proci  ró 
extirpar  las  reliquias  del  arrianismo.  El  de  Huesca 
(598)  fué  de  la  Provincia  Tarraconense,  la  cual  se  vol¬ 
vió  á  congregar  en  Barcelona  al  año  siguiente,  bajo  la 
presidencia  del  arzobispo  de  Tarragona,  Asiático. 
San  Isidoro  celebró  el  II  de  Sevilla  (619),  donde  por 
primera  vez  se  habla  de  monasterios  de  vírgenes  aun¬ 
que  anteriormente  se  halla  frecuente  mención  de  vír¬ 
genes  consagradas  al  Señor,  pero  que  no  aparece  claro 
que  vivieran  en  comunidad.  La  frecuencia  de  la  cele¬ 
bración  de  Concilios,  llegándose  en  el  XII  de  Toledo 
á  prescribir  la  celebración  anual  de  Concilios  provin¬ 
ciales,  demuestra  la  activa  vida  que  florecía  en  la  Igle¬ 
sia  hispanogótica,  en  la  cual  se  formó  un?  liturgia  pro- 
pia  que  después  fué  la  mozárabe,  y  una  disciplina  ad¬ 
mirable.  El  bautismo  por  simple  inmersión  se  mandó 
para  contrarrestar  la  falsa  interpretación  qui  á  la  trina 
inmersión  atribuían  los  arríanos.  Se  daba  algunas  veces 
¡  á  los  enfermos  la  Comunión  on  sclns  las  especies  del 
i  vino,  cuando  les  era  imposible  deglutir  la  hostia  (Con- 
I  cilio  XI  de  Toledo).  El  rigor  de  las  penitencias  era 
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4  gnbfefn<i  y  tu.  la  légUhciÓrf,  queda  patente  en  e! 
í'u^ri  JiAiTfeV’*  Ojhboo  dure  de  ellos  que  hicieron  je* pe¬ 
tar  T' ' 


grande,  y  algunos  se  oledímbin  por  yola  á  la  vida  pe 
nifenterj^eró  te  T^yes  íuerau  ihtluyendo  eú  que .& 
perdonaran  te  ^ 

oes  devolvían  «n  errv  io/ Se  halla  va  el  use»  cid  trak 


j¡dco;m\!vnr  la  f>u  '»o  ios  i-ochte*  introduciendo 
Jo.  uarKiMl ni- id,  el  orden  y  la  esUbilicfod  tú  $j  jtohirr- 
m  d4  Estado./  y  que  mubíerícr*-m  leyes  sabrán,  qpmk 
loa  ‘reyes  y  los  vasallos,  ?w* 
GtetepUÁ  he  la  Iglesia  quien  emprénibó 
ti  trajl*  niyttj&cjfa:  en  E$y*#-Á »  Coío* 

tete  jos  |Vr cí  ^ c  e i  Unte  y  c)  ¡keblo,  -sí  deicn- 
díun  á  Toí  t^.vs  ¿ónix*  el  puñal  de  te  aseónos.  tam¬ 
bién  protegía] i  f>  te  sóbdíte  cdnw.  te  écur* sias  d*. 
ios  ¡r-evesí  no  puede  dedr.v*  irada  ?nás  digno  y  más 
*  libreto .  y.  «í  'rirbpin  lú>mi  o,  mas  enér^te  qui  tas 


paUtes  dirígete  por  fkd«>m  A  Htenancfe  en  eí; 
IV  CVínetltn  de  ToMo*.  al  nizimú*'  st*:«  tlebéres  pifa 
cón  ¿1  pueble»*/  y  á  Itecdute  Vllt  tsxan?pa  eua  sé&* 
ieriww'fffZm  éter»?  '■■$*?$  pn  finta,  y  ya 

queda  indicado  que  en  fes  a^t^'ppüíícns'.  y.  civiles 
no  se  abrogan  nunca  te  Cpndliós  >ina  &xilxmdaíl 
que  o?  les  bnrrespondiá,  luibteifc  por  td  contraríes  en 
nombre  del  rnonaieu  y  éon  cqtem  í  teteu*  de  éste. 
Se  ha  dicho  que  esta  müwmcia  trocó  la  monarquía 
df  gnchk&u  en  féotxáttó*  con  l  ». mal  se  ttnstv&él  es¬ 
píritu  bel  icpsn  de  i as  £o4óá  y  sv dcbKiíáron  las  fuerza* 
de  (a  xíadóii,  qué  con  ello  vinri  i  i  ierra  aí/tfmjM'je  dé 
los  árabes;  jjfcfo/  tal  afirmación  fkscmters  que  u-m 
cosa  es  el  «aplfilu  rejigten  y  otju  ei  gobktó .xtete' 
’tev  V  qúé Ja  vwládefa  história  prueba  que/feí  otó- 

pos  tío  dificultaron  ni  se  motejaron  erv 
militares  délos  monarcas  godos,  ni  contribuyeron  mi; 
(a  mñs  mb?ínt(»  4  entibiar  el  amóf  £  la  patria.  ní  Í  dv^ 
bi litar  el  áuimodet.puvbto,  sino  que,  por  eí^áí 
procuraron  poner  paz  entre  los  bandos  y  parcial  id 
y  corregir,  éjt  estrago  de  las  costumbres,  causas  ánicns 
de  hs  ruina;  de>qocila  /r.  anarquía, 

Iñs  vaVííUés jtetm  de  esté  petfc-do  ftosMo  resplan¬ 
decen  éó  sin  n  que  son  1  umbréta  vdé  U  fútete 

upiy5rs'a!;x^qw|a!fuénteiosscnitos  hérmáXo^Ee^ndr’p' 
é  IstdoTO^rc^iyáéíenK*  obispos  dé  Seviü'rd^  fektóy 
•nos:  también  de  san  Fulgencio,  otepo  de .fic\ps  y  de 

k  v¡  rgen  sá.ot&  Florentina.  Leandro  fié  el  ve  minies  o 

padre  d V teígtefe  hjspiinog^Uc'b  pnr  laqmfte  qüertUN'o 
tn  k  conversión  de  arabas  hijas  dé  t.nvdgíldo,  y  en 
el  ÍÜ  Cobcüiu  Toir-kr.n,  a  que  fntSO  f iri  c  >h  uníi  Ota-r 

conside- 


San  por  MurUfo.  (Catedral  do  Sevilla) 


tala <  para.  l;j$  (c»  LX  VI  »ie  !¿  Cut.de  ?,  M.  Du- 

mieúíieFy ti  e6  fc*rrrí a  tle  Cerquillo.  Sé  velaba 

p  íf  \n  putrízy:  déb:b%tfitoP»xte  ^.ábjeéieado  ítnj.^rfi- 
rncnins  h>isr-  et  <o->;ro  gr^do,  y  prnhibiertdo  las  mii*- 
cia^  éotfv’  er istkné^y  judíos,  y  enúe  varón  mozó  coñ 
niü fer efe  má&óetiád  .  Se  ^tkqurádii. esmerada  eduoagión 
de  jos  d¿í%os  en  tui-  conclave?.  ép*kc/rpí»l  ó  ifpentndo 
dirigido  tnir  éVobí-pyt  dio.de  no  *)k>  ^  les  cnsvnpx,. 
sino  que  veinte  par bvpuV&rji  dé  sus  cc^ii.mtate. 
Se  ptectibió  h  uniformidad  de  mos  iirVirgjc^v  v;  ks 
tiqi‘f*?.as  é«m  que  con  cuba  la  bdeacq  por  b  ronce  reda 
de  amb^potesu’ulcs,  hiorron  qur  *1  cuite  tu  ora  sim- 
íioc.o  y  tos  edifuúos  de  (ns  templos  mu  Y  e.i;nu:<v;% 


gúu  cotiUdcrrte  ppr  al^áptís  ife  Wfe; 
ruinas,  l.íta  ¿iuíiys-  ?ínbre  I;t  hxíítenpa 
de  -ni gunph  CnúrifóHs  ptnvkuen  dé 
propender  algunos  á  tomar  p.nr.  taí 
cualquier  cíase  de  reunión  tk  nbkpos 
de  la  Iglesia  española.  La  lirtífgíp, 
ser. cilla  en  un  p ri ncijtíu  y .  que  ¿la- 
blá  ido  corapiicarirha  ccax  wiemaniítn 
especiales,  toé  iíjadn  y  .^tfirrrnsda 
por  «*1.  Cnucibo  IV  dé  F&íte  áfdamíá 
eruahleciflo  ti  ribi  espgñfit;  jexrrptfí 
ea  Cf^Kk»  se  u^hé'  él  rom> . 
nO,  Mqy  estaba  jnmbiéu 

la  m  |él  (gbtei  vi  is  t  ifí  g piénd  ó^t 
ycnm'ir rViV^sr’  .«un  Leí¡nrlrn;  te 
hérm-;vuí*^  jfdte  ^!i.bíu  de  ¿íírágoxí i, 

•«Aií  .  de  Patricia,.  \v 

;3UÁ ■.■•Jwilfei é'  e 

qii*  •  rch  i  m*  s  to  o  e  j  V  y  ri  to  ocVcsiástk;). 

pétlkdfe/iíi  Prqnitvr- 
j W&  ^kñtíe*  él  jrp yñ  u mcr  lo 

^$r»tciéí«4tte  k  vúryutía  bl  igfeia 
dé  y>H»r  iúniV^íé  flanp^pi,apd4dd cuns- 
tní-ii  ]í»h  'Vte&jñtkifo.  tiej*  riq^xv 

■fXtfau&i '■  tú  ¿ú.tre,  hv*. 

'  várs-fa-- eqh:úü.i,s  \yf\ivKi  dr  c.r  )  y  rmi  x 

cu  ••rir»>(;i':,  í>  í 


:SiSft^EÍ.';ÍJíÍ i* í.étH^ijiÜélipn .  v  coronación  U^  L*5'  rxy^?c4é  ’C'aistiVÍá- 

■  \  Aí.,,  h.  uva.  iLUuílaicca  <le  lil  E$c«.rnú) 
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t  t*&Á$3ÍUjtIo  ¿  te  mie  vás  6^ird4tjcí\  me-  ¡  eslcuíahte  quebrantos  as!  rri  Jas  poblidkw?  que  que 
d -erales,  Su*  prior>pu|*i  ¿rfef&t  «on  |i;a  í/fí^r^f?  ¿  i  dauy  conc nondo  wm  h*  musulmana?,  wt»i>  *n  loa 
XX  Uktfi  de  U\  Etim*ljt¿iá$¡  espeem  ii©  #fp(¿(3^|^;l/i4  pautóos  ÍUwite que  rcnayUn ;  etrttí  te  a*pere*;u 
Uk^icu,  SU  teb.ua  iic  Vtn-i  ti:ii'j'tr\i ..  ■  v  i;M  ,-,,;uSn  ik  te  .montes  u¡pumtridrute  -Je  la  £kr,b;*nlü. 

•je  .l)Vi  ¿v»-  rnK.it abe. r  La  m  c)  i  de  lo*  hnteioUs  bis* 

,  .  X1 .  É  m  v  . C+JvÜQi  éít  de  España  qd¿d¿rt-ti  Us  dUiUde^  w.-u- 

•~¡nt  ■-'  ■  »»íe  *  *  p  rfcv  por  los  nmsufi]iar¿e<,  tentada  por  l;»s  fibcrale* 
k  Di^rij  wiiyr-r.  •  *•*»•-•-. qut4  al  principio  te  'hirieron  cotí  -id ' 

W  '  tequio  fie  ocv^u-.eí  aquella  proel ig,iosu  conquista:  v, 

.v*  y '■''  jrjh'l  vWt¿:|í^;j|Jj[  0mo  era  natgraK  fjueduf  t*ri  pie  Í!>  arganuacirt^  trfciy- 


sterifcfc,  aunque  privada  ya  de  la.  lítete!.  pficair  qiic 
íé  dí*hAn;  o)  )  iiU  ru  <teípv>j  J  ti  óa ; .  Ar )  las  írecueofes  titt&fcy 
T»tH  eii  los  ConcilmsV  y  :¿)  la  libre  comunícate* 


R  -m-'t.  lUxSvvenctónre*  íucron  agravando  poco  ú  pitó 
te  tóíidldeafr^  iippuestas  a  <«to&  crtóteicw  qbe  i?e 
liaipasptt  rao  ¿árabes  para  ¿ofmr  que  sig-uknar»  pr.it, •> 
tufchdu  su  religiún,  AdemA*,  había  tíris  causas  que 
hadan  pKCftriá  l&  ^itiucKf»n  de  aludios  dífce- 

mí  nadas  en  medro  te  ;ta  Ln  fidelidad  tmislimícax*  el 
fay<Tc  que .  ía^  jdes  árabes  curwsjdíao  á  los  re/iegsr* 
<i‘%  y’,  la,  onuattsa  presión  ejercida,  sobre  Jp*  pbis- 
potete  quienes  se  qiur  íu  hacer  insmirrienty  <4r  dorrp* 
liad i'p  sobre  ^ij^  .pu^bíos.  Si  los  ^bisnoF  éían  lióles  á 
su  éivsbm  i  ¿vique  de  ac;*b¿»f  r»«  cí 


de  .tfatit'o*  y  n¿tahfcs  cartas*  -/•  Tfljóiu  lubfepo  4»/  tó 

mUiíu  diócesi,  que  i  jjbw  de  sen  Un 

era»,  ai periv  di-  fcaetitede  san  Ágate* 

y  *ar»  Gf.$g£B;r .**h  f¿ucíü:<s<i|  abad  de  riurab  y  ir 

obispo  :5í  Ui"V^}i¿qur  escribió  una  Regla  en $nfctK¿i\ 

•  ti  nombre  det  mcm*ittprt  de 

VUll^üVí^  fáiv^vi^  jyr  /él  no  tejos  de  Wonttíxpc,  y 
oís c ? <««:  v.  4íy v:íic> ¿i ^  una  Kegla  moft&tótó 

rncs)fri  f«»>4  yp&.  IwdíVq;  Eut/rju»,  que  fu¿  ébírd 
deí  fí* y&mfa' '. y  Íim^u  obd^  de  VVltóduc 
Soa '.nv? W ,<I>*^;;f %á¿-, VJ^ :*iát<mrts>Crt|i «nr-sae  entre  b»J»' fcíon&s 
d«  ív  €e»;.aátóó#,k>bl<j[tio  dé  Pe* 

ienda;  Lidh'í'íjri^ 'de-  y  Scyer.ív  .v  dv 

de  icuál^f  &,  nicncíorikn  aHilatdt^  cartas;, 
M'ixlñio,.  olu^po  de  Z4rygoz,a,-  ;qive  wribtWum*  frf 
♦tír\f>  y yi  heitbada  db  Síin  ílmullfir,  qvc 

ír*4'0K'  l  vil  v>-?  «¡n  I k  oSe.  Fm.ilrni.nte,  ftUUqiíé 
no  svbvu.  *  .-•  :  1  •■  »’*úvf  .♦  ¿\-o<  alguna,  fué  cotuintia 

de  lo  J^kdú  ^tVbifc  obispo  de  MéswVir,  ei  cual 

jrtVfídw  -41^-  $\  f Cí:  de  ToWo 

La  vida ^  su¿ríáy|x^^  $ív/r^tó<¿  $r¿xi$ttt&úl£;4ti  «te. pe* 
ri P'iu/  c <m\t  mWP&  dt4  ,vtrr  PCM  hobrr  't&lxío  de  l(K 

molo^ateiató  fe Jhtó pí^U-ius  Ectre  los 
OQOnasterl:^  ü\¿*  Cji-'úbreír s< tóerd/jttfcf.AÉpilieii&e,  cer¬ 
ca  de  X¿wfc;  ejv  Í^s;iuciif^1^:  por  san 

Ffhctuó^v ■«•/biÁfi»-  A  ^^yícíidel  digJo  vi 

f^nde-í  %4it  ■.  A'tijít^p  ■  irí  bnr,  m^nnsiyíi*.*  de  ¿din  ¡í 
tó  re  :tó  :fe  V-^nle  n  te»  Ái  |f¿>  í-ri  ó  it  yinv.  Ft  i,<^  del  tCín¿u  ••, :  ( 
l&nivt\i)x>  \0:í\o  ■•f&dyfo**.'1*  san  X?-¿a ¡ io  (que  k  ’¡ 

•.díó.éú  'n  i •  ».  .  ■  -  .  .'S.v.;u,  uif  *r/ra*ona-;.! 

fi¿n  Aí'-'-o,  .v.u  fv- ;••',/•  V.  </!  U/: 

.;  15)  ,  L^ckva  .í^ú^U-»  : te  ;> •>  *3»  '(iíc  oactó- 

:  ■  púa:  í  a  ,f>;íffjfeie  pd'éÁVdd .  ^,r; 

U  ipírM^  *«rt  itófetiw  'tó.  própi^ 

y  po^^vs-4  »ii'3írr)»v^.rylA.d^teft:l\>s:'W<:5  ó  .^iktrb'íuó  *?  dé. 
-k  Ki'-iyrnqbvsta'  ¿éti'í^jiy  fu^íovi  rí?tóbr^f<d'*-'>y/^crd.¿iá/ 
p*aí.n'.»»  la  { 'ífif  •;  •.'«*. ¿"r.*.*.  r\.'.r;¡.¡f.\:,;  in* 


&a«>  Euge/.io.  per  Demente/*  Thecnocé-pCU  {'&}  Greco 


(SacijCíí.a  dsl  zuoiiwaex)^  de  ÜV  &.áoariAtj 

'>;i  V2;*  hú.  queiuaóo  d  •  úiqHvoi  Zaragoza, 


AnaUduv  V  ¿i  O-:  ^vUn  m%  rnn^nuh 

habla  .pép^> vl^-qué:  s&priK'ii^cnf,.  e«  vites  ra>ir\i* 

íi¿r.;»:o>-Jl  u-uivíi  t4¿.*raa*‘ 


Algunos  prebuTpS’  *e  dice  babsr  huido  de  sus  sedes.  zárabes,  4  F?f«1o-in  v.  uhfew  de  Guadíx;  V* •  l>;uiñ# 
llevándose  Jna  ímágene-s  y  reliquias  más  pr  cent  das  y  chantre  de  te  catedral  de  Taíedi?,  que  gbbefpó  ia  | 
refutándose  enlfc  lo*  víd»ent&t  qué  se  dispon  jan  A  tf&yvt  U  Síflde- redo  y  &  quiensa^ 

detende*  ron  ím  arirm?  su  te  y:*# Íwtepíudfeci&j  piare?  ttfdíé  #tttXfr<rdd  ÉVáocfe  -aícedteio  d* 


posten** .  ó  I:-  iov.^jón*  ,d  que  midieron  los  me- 
d*  T;vk*«k»v  Sc.vjIU.  y  M&i&b  curt  fes  din*-' 
pó*  Ácri,  Aíiigí,  C$í#ai  MáUgú  6  íiibyrísr»  €wi 
finía  cst\hi  shuaaún  ¿k 1 &. fci02&*  jbfe-crá  tan  dtHáy 
que  s*n  IMogn'dícf-que-ífu  vid*  cr*  snétuv*  íoi.  rshMí 
que  la  mistó  muerte,  stg^ó  ^labu  Ibtó  ñ¿  ytá^utx 
y  c  vnge.jas».  tos  «iii.subnim.ew,  que  bebían  sKlo-ul  pun- 
ripio  feteretpH, fueron  séíért'tóñdci  $if*  v%ott?í  U?.±ry 
¡ley*?  $  hat>M  muchos  tó  ribos»  ni  y-*  ?rá  fejfeqtó 
en  ¿50  cotí  b  d^oltefeón  de)  t>r^b¡kro  Perker^,  á 
qmen  siguió  tm  Ja  pülmr»  ún  cntóm‘améniun?dA  Juan. 
Al  ofto  iiguicrue  se  presento  espohnVnyí» mente  ú  t  ?• 
perseguid  oren  t*i  monje  I.vác,  abominando  de  Mfe>v 
mil,  y  tm  él  padecieron  el  maitiná  Sfefe¿q  Pcdyff 
Váteboaso,  SfemfetfJ,  PPis  treman  do,  íiabéfldó  y 
retalá**  monjes.  Poco  después»  Si  serien  d»;c 
Paulo  di?  Córdoba  y  Teodtimiro  de  Caímos :;Ln$  *fáfe 
ras  hermana*?  Nuiiilana  y  Alodio,  myuctd(pÍdasi;:jK¿. 


Sao  JWr.tonio  recibiendo  la  Ene  u  ti  i  4é  Ca*UUá 

{Mv**c«  Otít  l^rjúc,  Maítrjn) 

m  cu.be  dada  qye  lá  tóyot  paite  dé  las  diócesis  de 
la  IC$vá#\  gnda  q  tibiaron  en  pte¿  presidid  as  r>qr  *ú& 
dbbfUwq  foíatñ;  tipie  f  uvtó  desñpn r ¿c¡ fed o  muchas  <oh 
id.  tienipá  v;.  íir..iímvnK<,  Casi  todas  Ls  qur  qifedíihyp 
baje»  lá'  cíüTuioiCicui  míihómntáuú,  fe  &•  época  de  !:< 
mv.ciióu. d« ÍtiS.aírp<»b>‘4ci3  ( l i yífe 
Coa  renegados  msVffe-^  Ufeafefl  á/iurmar  una  ctóis 
que  se  itemó  de  los  mú&iífe,  mfe 1  *$ -cixaíciMe  •rc?eúi- 
tabón  estimados,  scfVidtó*  .sfe  loa  «mires,  y  que 
unes  veces  hirvieron  codn a  sík  -«■ijíigaoS  hermanos  ele 
tfbgíó»/  y  orrrs  wrtÍKfatm  cxi«tlH  1o^  emircí?,  boa;' 
cando  apoyo  en  los* ufeíifefes;  Coa  ótiSáfeáíti?  cofefe. 
pito,  los  emites  en  éstos  tencgadoS,.  más  que  en  *»fe  na- 
tú  rrdtó  ymíaiios  ;n r t>  b?A  lyi  iUipd>  M  »d .ni)  :-%rk 
Amtu  beu- qu¿'  mar  ó  trttidorapifeti?, 
toléíJ^o^,  v  4  pn'm  ipjbt  dyl  sigW  ¿X  usjlá  d«  {midyf 
un  reino  mdependjfoie  en  'At'Agón;  y  A  ía. iibsiaa 
'. p'erten«V:f^  Mu isu ra,  qtur  anegb  en  Va.ftgrk  una  .vúbhf.- 
v:i<;jóri.  ¿lé.  los:  rtíUífArabe»  toledanos  cum?H  el  í>m»t  <k 
'Córdoba,  -  fc  .  .¿V,  :\/.  \ 

En  aqo‘*Haá  allicuvjs  <:'ü  cuasia  ocias,  la  déficíente. 
fo/maeife  dfe  <lén*  hízb  que  éühcÚcrn,  éu  »jj¡ruhós  ín 
Utit :;^rq^át  tfiíorañciA»  fuente  dt  Íh,v{ejfaí)&u0ís¡r 
M^eéio  (^gkv^bfibqü^ 

1  ?n  vid». jtsuxrtist  o  v  ¿Hit  trun  Uts  ir*^  p^tvfefe 

aI  ^  t>t-  55¿j»jí^íxs*  tjfrf  nltfeá  ^ 

y  d»  "I ¿Í0ai&- íf ipt á4 ^  á  ía 
ciudad' cía  Koma,  «fe.  E¿ffe  c-ínspí)  de  IHbénA.  tó  hito 
3rt?C yAí  <Jc  >ligec>'>  y  pr.'p  do  >js  crioréb.  El  misino 
4r£*»bíí?p::t  ♦lé  Tótóój  lnÍip>íoHó»  que  .ántéí*  babi  r  i  tiu: 
í:>«i  •’ -lo-  értercí  d  Mtfeci.0,  incurrió  en  fíú dfeéjtá 
•i-.-'-'.-viouUt'V  de  r.'bv:  de  t/rgid  (7H3),  d  ciiaj  :i-'\.n 
c|hc  firfeéckíU,  cu  cuanto  hombre,  vra  hü"  ndup* 

■  P¿ú}:$y :Bibl  íicr njh ,  jKOpAtada  por  Elipatnití*. 


ijéúirft  Hiet  Sáíífciiáflo  Nivettra  Siffittrí  óí-  C^vstíongú» 


fi?t  fd:  óWspa  de  bevnlfe  Tcnduío,  y  lúe-  Uruv  ^nfogñx  piu^oieroo  éri  Huesca,  ó  U  Rmja.  En 
yo  P  >r  Etetío  cié  D.vrn^  y  san  }le>u6  dé  U¿b!»n>t,  En  uhran¿.»io^  t)  oídtiitfr'  Twiwrshiííty  jív^Ux;r<f 
4  •  p  *¡  •  pjvbx  xr-ibma  ip*  c».  unutnéra  el  Paren-  !  tolt-  jXuv4  y  Sorvidkn.  tiu  *r:cí  Nut-J»*>  y  b él» ••:,  ¿ *:«»* 

¿z}  i,.isto  •¡'«tútrti  iíu¿irés  que  ilorédim  cotic  los  mo- 1  sl>  cuíi¿c<fícB L>iH*-.'ry  fe ’ a¿> 
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se;  Cn$tób*J  y  I.eovigildc>,  monjes;  Ero í la  y  Jeremías, 
R* /geH»  de  ,IÜÍ!*iift  .y  oiw  Serví- Üt^^iiió,  ;■ 

Malygmftd  I  WH'n  ó  Ja  pmecucibti  con  furw,* 
corona:  tda-ttl-  preíiAviín  Faodiladt  JEúja,  F¿1¿^  ©ion* 


I 


Capi:U  íoicítiita  tío  ¿o tibor*,  ¡lonrtd  .-.rtntror  cañilero 

fe;  friona  y  BemUis,  y  tas  /Irgenes  cordobesas  Co¬ 
lumba  y  Pompos^  En  K»s  sfir.*  luientes  patitrieton 
Jcí  ^r^htítíosi  Min^üo  y  £!&&,  Iw  monjes  Píédrc*, 
'P^&á.-ísidwú  y  Argfoíto*  Anmdor  T«cci,  Ettís  de 
CújVíóÍm.  NVimíruit*.  Rou’r^c.  y  SsloffxVn.  de  Egaítyo, 
y  ^  vi-^n  Aura*.  Sor?  Eufi^Viué  dé$othicfo  y  I*  si- 
la  virgen  Leociici.r, $Ujg  de  podres  mahometanos, 
jTn  él>^yfJ  XII,  oí  Jsv^iiií  la  Keí^üqtml»,  los  roorá - 
rsfoys  qqc  no  fú.er oo  lúber í  «¿ifoft  tiur  tiU  X41  viifon  cada 
día  mX-j *>prirókk?s,  por  la  hitóiál  iüfpech*  de  estar 
«vi  irmiifctncin  m-uí  los  rtijfri$r,p&  mdepáicbemti,  .U» 
exc\i(M»5o  de  Aty>h,s'o  <7  Búiuíhdát  k  tai  región*#  va- 
ienvtanáf  y  «<n^luiss  po;^í^>i*ber  std#  motivada  por- 
suUJwdmiehr&x.  ÍVnv  *>u«qüí  i*íl?y 
.i&ro Hitas,  ú'< jó  á  fe  dr  «rita  <?.ypué»os  i  I*  y/íifi 

$Mí/%  ¡tjroot «i¡(i.íiefy  que  hk'tarpñ  reiritde  ÍHOrtata^# 
^v«íH:»s:hf/.*ó'-s >Íé*K*Uf  t>m  I  nfelita  á  aquélta 
;i»edí'.  í<*»s  >!'!',(('•>  iu«^on  i  educido*  á  esclav?íod  ;-li?í- 
v-rl.  .s  /I  AHio» .  Cú'wvta  $*n  Femado  cooqui* 
:c>iiip!<í«; dí -Sevilla y  C'ófdoba,  hídJA  rastros  /te 

ttqiitd  vs  (¡í.fí-i ?í «;» *  %  -:r f;t  t.'YtvdadesL 

/  i  Hitan tras  rit  «u  »oexte  *e  ib* 

d<:s>«, hiendo  •¿a"fcrtstÍ!4¿daiÍ  diseminada  en  Ue  íus  n»u- 
■  sntViú vM $ s'¿f|c^  M  fú  yogó,  rúidc  los.  montes'  yepten- 
ttvonáh®  d*  ta  Pejilnsuta  ties-ceodia,  poco  &  pac *>*  Ja 
Hueva  &*,]>&)*,  uvwnd#  m  u<%&¿  pntU»  con  irtdíso> 
íubta  vincule-  U  triu  y  la  espada,  y  seftalsodo  oc>/i 
teropícTs,  >y  t n^rníistmps  cüda  pasa  veníuíofioi  en  él  ¡b*~ 
tniVit.  de  1a  rtcírjb^íífypí^  n*'iorad<  JLá  pritrieTa  vio- 
tefe  dfesqtfe  jv*r  é¿ nt  IVjuy #  mA  unida  con  ef  san? 
>u.-ír¡v  de  Cv’VTádfei^ií,  donde  ie  pUsí'  A  U  naciente  mo¬ 
na  rquia  í»5i tniarc»  bw  e!  arnpofo  ds  M  Virgen  Sar.t^ 
WarVr.  Si  r.o  hubo  ai I r  milico  eítrictasneníe  daho> 
no  es  posible  descoopí^  uus  providencia  y  l<vó/  <js- 
peciart  dej  Cijífrymtóá,  ¿i  ivyxXQ  íeé?nooierou  ajánanos 
y-w.íisl£mes;  :j¿i¿  ürjsmr.'s  apelitivos  ríe  los  reyes-  pr*>- 
cianuií  eí  csr¿ír«í  de  aquella  ittomuqula: 

Allonso  el  CórdíVít»,  Bennutío  #¿  />:¿n'¿m^  AJfon^>  íl 
ri  iu'tiéitdnt  At  ln  c*f«d**J  .y  Uvteísts  de  Crvitdv* 
y  en  cuy«?  r í wpiüi  laé  descubierto  el  :»¿pulc/c<  drd  apéK* 
tol  'Sau^p^i,  qus  se  cenM  íei^oÁd-  de 

la  , OCib.díHlWI ':  i  ixt&it;  d.»  'pere^vtracib^ 

vKtU,k\¿fi.L.„  if; >...••  XJtV.‘-f  Vá'v 


tímosisímo  ^n  toda  Eutópaj  Navarra  y  Aragoa  en- 
la/au  Jos  albores  de  vd  ^rjftteirr.m  con  h  Cruz  «je  So 
brarbe*  áiva  ápaiícióii  <d«Aése  les  inínndibraUrr  pata 
derrotar  i  í<«  moro*,  peropfcrm  y  S\=»suve  (Huesca) 
Ineroa  $o*  pnnjcrVw  cbispstW.  En  Catatana  ti  iavor 
de  los  francos  ayudó  A  cqn¡>ervar  y  reconsiituir  las 
diócesi»  de  üttum,,  Ikreelona  y  UrgeL 

FueUigloíXU  expansión  de  lo  peqoeS*  cnoficr* 
quia  ssranano  se  as«>cía  la  apuración  de  Sanüpgo 
en  la  k-rdlu  de  CjiVíjO  ,  y  £  oV«?  «e  rcfivió  niXs 
e<í*?bntc«l  ¿f. j&iltlf 4^  A  p^ynciórí  pfrepda  por 
üT  INurbfi  de  en  ftcónocrímícíVtp 

tle  «tés-  b^efíéííí^.  Rora  p&ixintítiddút  ví  ¿eífcubTÍtnííeiir> 
in  iM  icytfíe;0  deí  úp^rolS'intftígo  AJJonSo  ti 

-Ufo Orí"  CmOíuúvó  h.  ba^ildr;»  dc-.lornptrs-leláj;  tensó- 
fiftída  con .  >is»jJtcnci:j  de  injecv  ►•bispus.  Su  hijo 

f >íd‘.-M<  i)  coiKmn  6  l¿  o'tdral  de- y  Ruiniro  tí 
rí  ile  .S ¿;< *  'Giv/ulof  trt  )a  irihsirva  ciudad 

ilwftík  (Irpits^su  hija  ÉlYín%  •  :  - 

JJc4pu¿i  de  ¡exhuiif  dtfmílívarocnte  i  Alroanior, 
que  pnrecia  >ití>1i»Ja<Ío  i  abó  bar  u>r¡  jo?,  v;rísnahpi  b^* 
•¿tñidés*  AifpriáO  V  <*UVr¿  t  i  ..í fi fpnf t ani Isi rtdx *C ‘  ,¡ 
Aioe/i  Ltóo  (ivi'jn  t  ív.i. .....d-,  1- reúne  el  de  Covw>a^Í|ii;|;! 

y  5)fblit»)íé  del  ti?\mVfP  de  5tvrfíá  Jas  Ftliqqiasv  de  saa  !¡‘|j¡ 
fitdofjp;  Vori  pdriv  >  jevanvó  id  templo  de  Saní#  Marhi 
V jelii mió;  JFv* y /  í *i  ej  4t  Sanr a  ÍJtut  4<  Ci?n^:  ijyn 
Ffueln  Ití  prihí<f4*i  i¿lésÍA  »}í ‘O V icticei ■  Alió h\Ü.*l  Cátéiv-' 

i# fá de  Sao  £Vd»,t/U-  yiÍl.J¿íúevíi;S<Kt,  |¿t  de  Íwu¡  juáu 
de  Fr:>vta;  Allon-",  ]|  . wiy&ty  I./  fglisin  <b<  s>,ivaduj 
deX)yí*’do#  qu<  vr  suuvirtjó  rjt  CJrtdis),  y  edilud  las 
d*  Han  "i’nso  y  Jüt^h  .Sai«tvj|lan..:  Ramiro  4  Í«S 
de  Santa  M»ir(4  de  Ñarattco  O  San  Miguel  de  bíllój 
Alfonso  II)  los  ro/>ti<tstéfíó$  de  Sao.  A/irt^Ti^, Natalia  de 
Turón  y  5an  Sklva«ÍÍt>f  de  V^edjí1**,  G*s  reyesr  y 
•lq®  pr(mápca  .^cí^;>íí!úh'^:n>ñ.cX  á  ig^^os  y  itfo 
.MMtipi.  ro  del  culto  y  dé  jk^ttou- 

jeif  *cb¿to- larhetia: ¡eú>j  *i^U  /.X  por  Adetgustr»  bij-j 
del  íey  Silo.ÁI  ínotinstenr/dí  Obona. 

Erttcvé*  ,ó  rexUiurtirtCn  ¡f¿  di¿<  tsts.  Después  dé  las 
de  Ovr^áü  ÍAifohsá  tíJi  y  'Lcén  iClrér^íd  U),  $*  fúertu* 
réstuuraado  Js*^  sedes  antiguas,  muchas  veces  de  uo 


i 


SwpuJtt-o  ie'  Orduec» .  í ;  'Cat^íM  dé 

;  raods?  ddrmero,  cuanto  dur-nW-1^  pi\#i:ii:ixí-  da-daA-.ciu- ' 
;  dades : recotiqu iRt s\d<is  pe  >  I us  eri> líanos.  Así 
;  muduiá  .iglc^uu  -Aíloróv  d  C  uut*  A  !«'•:«•  *.••  P 

í  tieroti  k  CÁti‘tí%-  podtfr  'die; i oi '  tt>úaútkbiluh^;_i?^ 
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de  Brag  i  y  Lugo.  La  de  Iría  Flavia  fué  trasladada  á 
Santiago  de  Compostela  después  del  hallazgo  del  se¬ 
pulcro  del  apóstol.  Alfonso  el  Casio  adjudicó  los  te¬ 
rritorios  de  las  diócesis  de  Braga  y  Orense  á  Lugo, 
elevada  entonces  á  metrópoli  (hasta  fines  del  siglo  XI). 
La  de  Braga  fué  establecida  en  1071  como  sufragánea 
de  Lugo,  pero  á  principios  del  siglo  XII  se  halla  ya 
como  metropolitana.  De  la  r ituación  precaria  de  aque¬ 
lla  antigua  diócesis  da  idea  el  haber  el  arzobispo  de 
Smtijgo,  Gelmirez,  trasladado  de  allí  á  Santiago  los 
ejerpos  de  santa  Susana,  san  Silvestre  y  san  Fruc¬ 
tuoso,  dando  por  razón  que  no  se  les  tributaba  el 
honor  debido.  Don  Bermudo  reparó  los  daños  produ¬ 
cidos  en  Compostela  por  Almanzor,  y  habiendo  ocu¬ 
pado  aquella  sede  Gelmírez  (1100),  éste  se  esforzó 
en  encumbrarla,  llegando  á  obtener  para  siete  de  sus 
canónigos  la  dignidad  caidenalicia.  Para  sí  obtuvo  el 
palio  y  el  titulo  de  Legado  apostólico,  y  en  1120  logró 
fuera  erigida  aquella  iglesia  en  metrópoli.  Don  Bernar¬ 
do,  primer  arzobispo  de  Toledo,  luego  que  fué  defini¬ 
tivamente  recoaquistada  por  Alfonso  VI  (1085),  res¬ 
tableció  la  diócesis  de  Osma,  que  dió  á  su  sobrino 
san  Pedro.  Puso  á  otro  paisano  suyo  en  la  restaurada 
sede  de  Sigüenza,  y  en  1120  se  restauró  la  de  Se- 
govia,  repoblada  por  Alfonso  VI,  el  cual  volvió  asi¬ 
mismo  &  poner  obispos  en  las  sedes  de  Salamanca  y 
Z  imora. 

Fernando  II  de  León  trasladó  á  Ciudad  Rodrigo  la 
antigua  diócesis  de  Caliabria  (1171).  Alfonso  VIII  fun¬ 
dó  la  de  Plasencia  (1188)  y  la  de  Coiia  (1 142).  En  1172 
se  fundó  la  de  Albarracín,  que  en  1245  se  trasladó  á 
Segorbe.  El  mismo  Alfonso  VIII  estableció  el  obis¬ 
pado  de  Cuenca,  en  substitución  de  los  antiguos  de 
Ercavica  y  Valeria  (1177).  En  los  Estados  de  Levante 
no  parece  que  estuvieran  nunca  del  todo  dcshech?s 
1  is  diócesis  de  Gerona,  Urgel  y  Barcelona,  y  tal  vez 
s  2  ha  de  decir  lo  propio  de  la  de  Vich,  si  no  es  que  al¬ 
gún  tiempo  estuviera  agregada  á  Narbona,  hasta  que 
Wifredo  le  volvió  á  dar  prelado  propio  (886).  De  todas 
maneras,  el  obispo  de  Narbona  tuvo  autoridad  de  me¬ 
tropolitano  en  Cataluña  hasta  que  pasó  tal  autoridad 
á  Vich  en  971,  y  luego  á  Tarragona  (1091).  Pedro  I  de 
Aragón  unió  las  diócesis  de  Roda  y  Barbastro  (1101), 
Ramón  Bcrenguer  IV  restableció  la  sede  de  Lérida 
(1149)  y  la  de  Tortosa  (1151).  San  Olegario,  obispo  de 
Barcelona,  fué  nombrado  arzobispo  de  Tarragona  en 
1116  y  comenzó  su  restauración.  Don  García  de  Nava¬ 
rra  erigió  el  obispado  de  Nájera,por  hallarse  Calahorra 
en  poder  de  los  árabes;  y  luego  sé  trasladó  la  sede  á 
Santo  Domingo  de  la  Calzada.  Alfonso  el  Batallador 
restauró  la  sede  de  Zaragoza,  de  la  que  fué  primer  obis¬ 
po  Pedro  de  Librana  (1118),  >  luego  la  de  Tarazona. 
La  restauración  de  las  iglesias  españolas  dió  un  gran 
paso  en  tiempo  de  san  Fernando  y  de  don  Jaime  el 
Conquistador ,  que  se  hicieron  dueños  de  casi  todo  el 
territorio  español,  excepto  el  reino  de  Granada.  De 
Taime  I  se  dice  haber  edificado  2,000  iglesias:  fundó 
la  sede  episcopal  de  Mallorca  (1229),  restauró  la  de 
Valencia,  donde  ya  había  habido  obispos  mientras 
estuvo  en  poder  del  Cid.  San  Fernando  convirtió  en 
catedral  la  famosa  Mezquita  de  Córdoba  y  restituyó 
aquella  sede,  haden  Jo  devolver  á  Santiago  las  cam¬ 
panas  llevadas  de  .llí  por  Almanzor.  Trasladó  á  Jaén 
la  sede  de  Baeza;  r  istauró  la  diócesis  de  Sevilla  y  la 
hizo  metrópoli,  aunque  por  entonces  no  tuvo  sufragá¬ 
neas.  A  poco  se  restablecieron  las  diócesis  de  Badajoz 
y  Cartagena.  Esta,  en  el  siglo  xili,  por  Bula  de  Nico¬ 
lás  IV,  se  trasladó  á  Murcia.  Alfonso  el  Sabio  logró 
la  erección  de  la  diócesis  de  Cádiz  por  Bula  de  Urba¬ 
no  IV.  teniendo  como  metropolitana  la  de  Sevilla. 

Organización  eclesiástica  de  hispana.  De  esta  ma¬ 
nirá,  al  terminar  la  segunda  decida  del  siglo  xiv  ha¬ 
bía  en  España  las  provincias  eclesiásticas  y  diócesis 
siguientes; 


Provincia  eclesiástica  de  Toledo.  Toledo  (metropo¬ 
litana),  Patencia,  Scgovia,  Sigüenza,  Osma,  Cuenta, 
Córdoba,  Jaén  y  Murcia. 

Provincia  de  Tarragona.  Tarragona  (metropolita¬ 
na),  Barcelona,  Gerona,  Vich,  Lérida,  Urgel,  Tollosa 
y  Valencia. 

Provincia  de  Santiago.  Santiago  (metropolitana), 
Zamora,  Avila,  Ciudad  Rodrigo,  Coria,  Plrsencia, 
Mondoñedo,  Tuy,  Astorgo,  Lugo,  Orense,  Salamanca 
y  Palencin;  al  restaurarse  la  sede  de  Badajoz  por  Al¬ 
fonso  IX  (1228)  fué  incorporada  á  esta  provincia,  mas 
después  se  incluyó  probablemente  en  la  de  Sevilla. 
A  la  de  Compostela  pertenecían  también  como  sufra¬ 
gáneas,  según  las  actas  de  los  Concilios  de  Salamanca 
y  Zamora,  las  diócesis  de  Lisboa,  Idaña,  Lamego 
y  Evora;  pero  independizado  Portugal  se  erigió  er 
arzobispado  la  sede  de  Lisboa,  constituyéndose  con 
ella  una  provincia  eclesiástica,  en  la  que  se  incluyeron 
las  otras  tres  diócesis. 

Provincia  eclesiástica  de  Sevilla.  Sevilla  (metropo¬ 
litana),  Cádiz  y  probablemente  Badajoz. 

Provincia  eclesiástica  de  Zaragoza  (creada  por 
Juan  XXII  en  1318,  segregándola  de  la  Tarraconense). 
Zaragoza  (metropolitana),  Huesca,  Tarazona,  Pam¬ 
plona,  Calahorra  y  Albarracín  (que  antes  estaba  in¬ 
corporada  á  la  provincia  de  Toledo). 

Diócesis  exentas.  León,  Burgos,  Oviedo  y  Mallorca. 

Así,  pues,  había  en  España  (prescindiendo  de  Por¬ 
tugal)  5  metropolitanas,  34  sufragáneas  y  4  sedes 
exenta*;,  ó  sea  un  total  de  43  diócesis.  Ocupadas  y  mi¬ 
sionadas  las  islas  Canarias,  se  erigió  en  ellas  un  obis¬ 
pado  á  principios  del  siglo  xv.  Para  hallar  nuevas  crea¬ 
ciones  de  diócesis  hay  que  llegar  á  los  Reyes  Católicos, 
que  prepararon  la  conquista  de  Granada  erigiendo  las 
de  Málaga,  Almería  y  Guadix.  En  esta  época  mediaron 
rivalidades  entre  Toledo  y  Tarragona  con  respecto  al 
derecho  de  primacía,  rivalidades  que  fueron  resuel¬ 
tas  por  Urbano  II  constituyendo  en  primada  de  las 
Españas  á  Toledo  por  Bula  del  15  de  Octubre  del  año 
de  la  Encarnación  108». 

La  cuestión  del  rilo  mozárabe.  La  legítima  aspira¬ 
ción  de  los  Papas  á  uniformar  la  liturgia  en  todas  las 
iglesias  de  Occidente,  para  desarraigar  ó  prevenir  abu¬ 
sos,  hizo  que,  sin  dejar  de  reconocer  la  santidad  y  ve¬ 
nerable  antigüedad  de  la  liturgia  hispana,  procurasen 
substituirla  por  el  rito  remano.  Esto  ofreció  pocas 
dificultades  en  Aragón,  donde  las  relaciones  con  Fran¬ 
cia  é  Italia  eran  más  inmediatas.  Los  monjes  clunia- 
censes,  establecidos  en  San  Juan  de  la  Peña,  auxilia¬ 
dos  por  el  influjo  de  la  reina,  mujer  de  Sancho  Ra¬ 
mírez,  que  era  francesa,  obtuvieron  la  supresión  del 
rito  mozárabe  y  la  implantación  del  romano  en  1071, 
primero  en  su  monasterio.  Intervino  en  ello  el  legado 
pontificio  Cándido  (Alejandro  H)  y  el  rito  romano  se 
estableció  en  Aragón  y  al  año  siguiente  en  Cataluña, 
y  cuatro  años  después  en  Navarro.  Por  el  contrario, 
ofreció  serias  dificultades  en  los  Estados  de  León  y 
Castilla.  El  papa  Juan  X  había  enviado  á  Santiago 
á  su  legado  Zanelo  (918),  so  color  de  visitar  el  sopulcro 
del  Apóstol  y  pedir  oraciones  al  santo  obispo  Sisenan- 
do,  pero  acaso  para  examinar  también  los  ritos  allí 
practicados,  de  los  cuales  Zanelo  volvió  muy  edifica¬ 
do,  de  suerte  que  el  Papa  los  aprebóen  un  Sínodo  ro¬ 
mano  (924).  Medio  siglo  después,  Alejandro-  II  envió 
con  el  mismo  fin  al  legado  Ilugo  Cándido,  el  cual  nada 
halló  que  objetar  contra  la  pureza  del  culto;  pero  no 
por  eso  dejaban  en  Roma  de  aspirar  á  la  uniformidad 
y  enviar  nuevos  legados  con  el  designio  de  substituir 
aquellos  ritos.  Molestado;  los  prelados  españoles,  en¬ 
viaron  á  Rom?  á  tres  de  ellos:  Minio  de  Calahorra,  li¬ 
meño  de  Oca  v  Fortunato  de  Armentia  (Alava),  lle¬ 
vando  consiga  1  >s  libros  litúrgicos,  los  cuales  fueron 
de  nuevo  reconocidos  y  aprobados  en  un  Concilio  de 
Mantua  (1067).  Pero  como  no  se  trataba  de  su  p  j:oz  i. 
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sino  do  la  uaLo.miúuu,  la  Santa  Sede  envió  de  nuevo 
á  los  legados  GiraMo  y  Remblad  (1071-72).  Al  pri¬ 
mero  de  ellos  se  atribuyen  varias  arbitrariedades  y 
vi  ciencias  contra  los  obispos  que  se  oponían  á  su  em- 
|  crio,  los  cuales  hubieron  de  acudir  á  Gregorio  VII, 
el  cual  escribió  á  los  reyes  y  al  obispo  de  Oca  (que  le 
había  consultado)  solicitando  de  su  celo  el  cambio  del 
rito.  Los  reyes  y  también  algunos  prelados  se  incli¬ 
naron,  por  fin,  á  complacer  al  Sumo  Pontífice,  al  paso 
que  otros  obispos  y  el  pueblo  se  oponían  á  lo  que  les 
parecía  mengua  de  la  antigua  Iglesia  española.  Lle¬ 
góse  á  apríar  al  Juicio  de  Dios  por  un  desafío  entre 
dos  campeones:  uno  toledano  que,  en  nombre  del  rey, 
defendía  el  rito  romano,  y  otro  castellano  viejo  (Juan 
Ruiz),  que  defendía  el  mozárabe,  quien  quedó  ven¬ 
cedor  en  la  contienda.  Di  cese  que  en  la  prueba  del 
luego  también  salió  triunfante  el  mozárabe.  A  pesar 
de  esto,  perseverando  el  rey  en  su  d  íseo,  el  Papa  envió 
otro  legado,  el  cardenal  Ricardo  (1078),  el  cual,  junto 
con  el  rey  Alfonso  VI,  decretó  la  abolición  del  rito 
mozárabe,  decreto  confirmado  en  el  Concilio  de  Bur¬ 
gos  (1080).  Con  todo,  para  conservar  la  memoria  de 
aquel  venerable  rito,  continúa  su  uso  hasta  nuestros 
lías  en  algunas  capillas  de  Toledo  y  Salamanca,  que 
tienen  capellanes  propios  que  recen  el  Oficio  y  cele¬ 
bren  la  Misa  conforme  á  la  liturgia  mozárabe  ó  isido- 
riana. 

Otro  asunto  que  dió  lugar  á  repetidas  intervencio¬ 
nes  de  la  Santa  Sede  fueron  los  matrimonios  de  los 
monarcas  en  grados  prohibidos,  v.  gr.,  en  el  matri¬ 
monio  de  Alionso  IX  de  León  con  doña  Teresa  de 
Portugal  y  con  doña  Bercnguela  de  Castilla,  y  en  el 
de  Jaime  I  con  Leonor  de  Castilla. 

Relaciones  políticas  con  la  Santa  Sede.  Asi  Alfon¬ 
so  Enríqucz  de  Portugal  como  Pedro  II  de  Aragón, 
se  dieron  por  feudatarios  de  la  Santa  Sede,  guiados 
ambos  por  fines  particulares  (el  primero  para  asegu¬ 
rar  su  independencia  de  Castilla  y  el  segundo  para 
obtener  la  anulación  de  su  matrimonio).  Estos  home¬ 
najes  libremente  ofrecidos  dieron  luego  origen  á  gra¬ 
ves  dificultades,  cuando  la  Santa  Sede  quiso  ha^er 
efectivos  sus  derechos.  Habiéndose  apoderado  Pe¬ 
dro  III  de  Sicilia,  que  era  asimismo  leudo  de  la  Santa 
‘Sede  y  que  los  Papas  habían  concedido  como  tal  á  la 
Casa  de  Anjou  (Vísperas  Sicilianas),  Martín  IV  ex¬ 
comulgó  al  rey  de  Aragón  y  1c  declaró  desposeído  de 
sus  Estados,  lo  cual  podía  hacer  según  el  Derecho  feu¬ 
dal  de  la  Edad  Media  en  virtud  del  vasallaje  que  le 
había  prestado  Pedro  II.  Al  propio  tiempo  dió  el  Papa 
la  investidura  del  reino  de  Aragón  á  Carlos  de  Valois. 
El  aragonés  venció  á  todos  sus  enemigos;  pero  sus  hijo» 
y  sucesores  en  Aragón  y  Sicilia  fueron  asimismo  exco¬ 
mulgados,  insistiendo  los  Papas  en  el  designio  de  dar 
la  Corona  de  Aragón  á  los  Valois.  Púsose  fin  &  aque¬ 
llas  desavenencias  por  el  Tratado  de  Anagni,  por  el 
que  Jaime  II  de  Aragón  renunció  á  Sicilia,  recibien¬ 
do,  en  cambio,  Córcega  y  Cerdcña. 

El  cisma  de  Oct  idente.  De  muy  otro  género  fueron 
las  relaciones  que  hubieron  de  tener  los  monarcas  es¬ 
pañoles  con  Roma  por  ocasión  del  cisma  promovido 
en  la  Iglesia  á  la  muerte  de  Gregorio  XI  (1378),  por  U» 
casi  simultánea  elección  de  Urbano  VI  y  Clemen¬ 
te  VII.  V.  Cisma  y  Li  na  (Pedro  de). 

Enrique  II  de  Castilla  y  Pedro  IV  de  Aragón,  in¬ 
fluidos  por  el  cardenal  aragonés  de  Clemente  VII, 
Pedro  de  Luna,  no  se  decidieron  por  el  papa  romano 
Urbano  VI;  pero  al  principio  tampoco  dieron  la  obe¬ 
diencia  al  de  Aviñón,  Clemente  VII,  sino  que  se  man¬ 
tuvieron  en  una  especie  ríe  neutralidad,  mandando  en¬ 
tre  tanto  recoger  y  poner  á  buen  recaudo  las  rentas  y 
bienes  de  la  Santa  Sede  en  sus  dominios,  y  el  de  Ara¬ 
gón  mandó,  además,  que  no  se  cumpliese  ninguna  Bala 
hasta  resolverse  el  1  i  ligio.  Parte  del  pueblo  y  del  cien 
se  inclín.:!»  .n  al  lVniiticc  de  Roma,  pero  los  reyes, 


inclinados  al  partido  contrarío,  habiendo  reunido  una 
Junta  de  teólogos  en  Alcalá  y  otra  de  prelados  en  Bar¬ 
celona,  se  decidieron  á  reconocer  como  legitimo  al 
Papa  de  Aviñón,  por  lo  cual  Urbano  VI  excomulgó  al 
rey  de  Castilla  Juan  I  y  excitó  contra  él  &  los  ingle¬ 
ses  y  portugueses.  Muerto  Clemente  VII  (1394),  se 
perpetuó  el  cisma  eligiéndole  por  sucesor  á  Pedro  de 
Luna,  varón  austero  y  muy  docto,  pero  cuya  tenaci¬ 
dad  fué  el  mayor  obstáculo  para  la  terminación  del 
cisma.  Aragón  y  Castilla  se  apresuraron  á  reconocer¬ 
le,  influyendo  para  ello  la  elocuencia  de  san  Vicente 
Ferrcr.  Con  todo  eso,  abandonado  Benedicto  XIII  por 
Francia,  donde  moraba  en  su  Estado  de  Aviñón,  los 
reyes  de  España,  aunque  no  le  desampararon,  tam¬ 
poco  le  prestaban  auxilio  positivo,  deseando  todos  que 
ambos  Papas  renunciaran,  como  habían  prometido, 
para  poner  fin  á  aquella  escisión  perniciosa.  No  pu- 
diendo  lograrlo,  Enrique  III  reunió  en  Alcalá  una 
asamblea  de  prelados  y  representantes  de  los  Cabildos 
(1399),  á  que  asistieron  dos  comisionados  del  rey  de 
Aragón.  Allí  se  acordó  la  substracción  de  la  obedien¬ 
cia  á  ambos  Papas,  ya  que  no  se  sabia  cuál  era  el 
legítimo;  y  entre  tanto  los  negocios  cuya  resolución 
solía  pertenecer  á  la  Santa  Sede,  serian  resueltos  por 
los  prelados  respectivos.  A  pesar  de  esto,  dos  años 
más  tarde  Castilla  volvió  á  reconocer  á  Benedic¬ 
to  XIII,  y  Aragón  le  coniinuó  adicto.  Elegido  en 
Roma  Gregorio  XII  (1406)  y  no  a\iniéndose  de  hecho 
á  renunciar  los  dos  Papas,  aunque  lo  hablan  prometi¬ 
do,  se  reunió  el  Concilio  de  Pisa,  adonde  citaron  &  los 
contendientes;  y  no  compareciendo,  los  declararon 
depuestos  y  eligieron  á  Alejandro  V.  Esto  sólo  sirvió 
para  tener  tres  Papas  en  lugar  de  dos  (1409).  Bene¬ 
dicto  XIII  reunió  un  Concilio  en  Perpiñán.  Sus  prela¬ 
dos  le  exhortaron  inútilmente  á  que  renunciase,  y 
al  efecto  de  obtenerlo  procuraron  entenderse  con  los 
de  Pisa,  pero  nada  se  logró.  Por  entonces  sobrevino 
la  vacante  del  trono  de  Aragón  por  muerte  de  Martín 
el  Humano,  y  Benedicto  XIII  apoyó  la  candidatura 
del  regente  de  Castilla,  Fernando  de  Antequera,  que 
salió  triunfante  en  el  Compromiso  de  Caspe,  con  lo 
cual  el  Papa  Luna  se  aseguró  el  reconocimiento  de 
todos  los  españoles.  Por  fin,  se  reunió  el  Concilio  de 
Constanza,  por  obra  del  emperador  Segismundo,  y  se 
obtuvo  la  renuncia  de  Gregorio  XII  y  de  Juan  XXIII; 
mns  el  de  Luna  se  mantuvo  inflexible.  Viéndose  clara¬ 
mente  que  sólo  él  estorbaba  ya  la  unión,  san  Vicente 
Ferrcr,  que  había  sido  su  confesor,  le  abandonó  (1416), 
y  lo  propio  hicieron  en  pos  del  santo  los  reyes  de  Ara¬ 
gón,  Castilla,  Portugal  y  Navarra,  enviando  sus  em¬ 
bajadores  al  Concilio  de  Constanza,  donde  Pedio  de 
Luna  fué  declarado  perjuro,  cismático  y  hereje,  y  se 
eligió  al  papa  Colonna,  Martin  V.  Pedro  de  Luna  no 
se  intimidó  por  esto,  sino  que  retiróse  á  su  castillo 
de  Peñíscola,  donde  murió  ocho  años  después  (1424), 
mandando  á  sus  cardenales  le  eligieran  sucesor,  como 
quien  estaba  persuadido  de  que  en  aquel  rincón  de 
mundo  residía  la  única  legítima  cabeza  de  la  Iglesia 
universal.  Alfonso  V  de  Aragón,  que  estaba  en  pugna 
con  Martín  v  por  la  sucesión  di  Nápoles,  procuró  ati¬ 
zar  aquella  centella  del  cisma,  y  favoreció  la  elección 
del  canónigo  de  Barcelona,  Gil  Muñoz,  que  cediendo 
al  monarca,  aceptó  y  tomó  el  nombre  de  Clemen¬ 
te  VIII.  Pero  reconciliado  el  monarca  con  el  Pontí¬ 
fice  romano,  hizo  reunir  un  Concilio  en  Tarragona, 
bajo  la  presidencia  del  legado  pontificio  cardenal  de 
Foix,  donde  sin  dificultad  renunció  Gil  Muñoz,  que 
fué,  en  cambio,  nombrado  obispo  de  Mallorca. 

En  la  repercusión  que  el  gran  cisma  de  Occidente 
tuvo  en  el  Concilio  de  Basilea  no  dejó  de  tener  res¬ 
ponsabilidad  la  Iglesia  española  por  culpa  de  sus  re¬ 
yes,  en  especial  el  de  Aragón,  Alfonso  V.  Porque  éste, 
desavenido  primero  con  el  papa  Martín  V  y  después 
con  Eugenio  IV  por  tas  continuas  guertas  en  Italia, 
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envió  allá  los  obispos  de  sus  Estados,  con  ánimo  de 
sostener  las  tendencias  cismáticas  del  Concilio,  lle¬ 
gando  á  amenazar  á  los  obispos  que  se  resistían  con 
embargar  sus  temporalidades.  El  obispo  de  Vich,  Jor¬ 
ge  de  Ornos,  fué  tenaz  defensor  del  antipapa  Félix 
y  enemigo  de  Eugenio  IV,  hasta  el  punto  de  haber 
oficiado  en  la  antijurídica  ceremonia  de  la  deposición 
del  Pontífice  romano.  Este  le  depuso  de  su  sede  de 
Vich,  pero  Jorge  continuó  ejerciendo  contra  derecho 
jurisdicción  por  un  vicario  suyo,  iigurando  como  car¬ 
denal,  nombrado  por  el  antipapa.  Entre  tanto,  Al¬ 
fonso  V,  con  astuta  política,  aparentaba  neutralidad 
entre  Eugenio  IV,  indubitable  Papa,  y  Félix,  que  lo 
era  para  los  de  Basilea,  y,  sin  separarse  del  todo 
del  primero,  prohibía  á  sus  embajadores  retirarse  del 
Concilio  que  le  combatía,  y  no  cejó  en  esta  conducta 
hasta  que  en  144.3,  habiendo  recibido  la  investidura 
de  Nápoles,  mandó  salir  de  allí  á  todos  sus  súbditos, 
siendo  el  obispo  de  Vich  el  único  que  se  negó  á  hacerlo. 

No  siempre  estuvo  de  parte  de  Alfonso  V  en  sus 
luchas  con  la  Santa  Sede  el  olvidar  por  la  política  los 
intereses  de  la  cristiandad.  Levantado  al  solio  ponti¬ 
ficio  con  el  nombre  de  Calixto  III,  por  influencia  del 
mismo  Alfonso  V,  el  cardenal  Alfonso  de  Borja,  con¬ 
tra  toda  humana  previsión,  se  hizo  este  Papa  enemigo 
irreconciliable  del  rey  de  Aragón.  Sólo  un  arraigado 
vicio  de  nepotismo  explica  el  enigma.  El  Papa  prosi¬ 
guió  con  más  ardor  que  Eugenio  IV  en  el  empeño  de 
expulsar  de  Nápoles  á  su  protector,  no  rindiéndose  ni 
siquiera  ante  la  perspectiva  de  una  cruzada  contra  el 
turco  que  iba  á  emprender  ó  trueque  de  alcanzar  la 
investidura  de  Nápoles  aquel  afortunado  guerrero; 
antes  al  contrario,  quería  Calixto  III  que  saliese  Al¬ 
fonso  V  para  aquella  expedición  sin  dejar  asegurado 
su  dominio  en  Nápoles,  dando  á  sospechar  al  prudente 
monarca  que  quería  el  Papa  apoderarse  de  aquel  Es¬ 
tado  una  vez  partiese  él  para  la  ciuzada.  La  sospecha 
parece  justificarla  el  hecho  de  que  al  morir  Alfonso 
desligó  el  mismo  Pontífice  á  los  napolitanos  del  ju¬ 
ramento  de  fidelidad  á  su  heredero  don  Fernando, 
quien  sólo  recibió  la  investidura  de  Nápoles  del  suce¬ 
sor  de  Calixto,  Pío  II.  No  fueron  tan  complicadas  las 
relaciones  de  España  con  la  Santa  Sede  en  tiempo  de 
Alejandro  VI,  pero  tuvo  que  sentir  la  Iglesia  españo¬ 
la  la  poca  honra  que  hacía  á  España  aquel  hijo  suyo 
desde  tan  alto  solio.  Los  reyes  de  España  le  amena¬ 
zaron,  si  no  ponía  coto  á  los  desórdenes  de  los  suyos, 
con  las  tropas  del  Gran  Capitán,  lo  que  no  impidió  que 
concediese  el  Papa  muchos  privilegios  á  la  Iglesia  es¬ 
pañola,  figurando  entre  éstos  el  titulo  de  Católicos 
que  han  llevado  desde  don  Femando  y  doña  Isabel  los 
reyes  de  España. 

Representantes  de  la  Santa  Sede  en  España .  De  an¬ 
tiguo  acostumbraron  los  Papas  dar  á  algún  prelado 
insigne  el  carácter  de  vicario  apostólico,  y  más  tarde 
fué  frecuentísimo  el  envío  de  Legados.  Estos  tenían 
una  comisión  temporal;  pero  hasta  el  siglo  xv  no  se 
convirtieron  en  Nuncios  permanentes.  Nicolás  Franco, 
que  vino  á  España  en  1476,  parece  haber  sido  el  pri¬ 
mero  de  éstos.  Los  Nuncios  no  tuvieron  jurisdicción 
contenciosa  hasta  que  se  la  otorgó  Clemente  VII 
(1528).  En  la  elección  para  los  obispados  se  practicó 
muchas  veces  el  derecho  consignado  en  el  Concilio  XII 
de  Toledo  (C81),  que  atribuye  la  elección  al  rey  de 
acuerdo  con  el  metiopolitano;  pero  generalmente  eran 
los  Cabildos  los  que  hacían  la  elección,  según  la  disci¬ 
plina  común  de  la  Iglesia.  En  el  siglo  xiv  los  Papas  se 
fueron  reservando  la  elección  de  los  obispos  y  de  mu¬ 
chos  otros  prebendados,  hasta  que  Sixto  IV  concedió 
á  los  reyes  la  presentación  de  las  personas  á  quienes 
la  Santa  Sede  debía  conferir  los  obispados.  Durante 
los  siglos  Xiv  y  xv  menudearon  las  quejas  contra  las 
elecciones  hechas  en  Roma.  En  1476,  á  instancia  de 
Enrique  IV,  se  dió  una  Bula  prohibiendo  conceder  á 


ningún  extranjero  'ipectativa  para  alguna  iglesia  de 
Castilla.  Para  promover  la  formación  científica  del  cle¬ 
ro  se  crearon  las  llamadas  prebendas  de  oficio.  El  car¬ 
denal  español  Rodrigo  de  Borja  (Alejandro  VI)  obtu¬ 
vo  de  Sixto  IV  la  Bula  creando  las  prebendas  del  ma¬ 
gistral  (maestro  de  teología)  y  doctoral  (profesor  de 
Derecho  canónico). 

Los  bienes  de  la  Iglesia  consistían  en  los  diezmos  y 
limosnas  voluntarias,  con  que  se  formaba  el  patrimo¬ 
nio  de  la  Iglesia,  del  cual  concedían  los  Papas  á  los  re¬ 
yes  cuantiosos  subsidios  para  atender  á  la  guerra  con¬ 
tra  los  infieles.  Así,  concedió  Gregorio  X  á  Alfonso 
el  Sabio  las  llamadas  Tercias  Reales  (*/t  de  los  diez¬ 
mos)  y  Alejandro  VI  hizo  perpetua  esta  concesión. 
Otros  reyes  (Alfonso  XI  y  Pedro  el  Cruel ,  Pedro  IV 
y  Juan  II  de  Aragón)  habían  usurpado  aquellos  bienes 
por  su  propia  mano.  También  se  destinaba  una  parte 
de  los  bienes  eclesiásticos  á  la  Benejicencia.  En  cuan¬ 
to  á  la  posesión  de  inmuebles,  algunas  leyes  la  pusie¬ 
ron  limites,  que  no  significaban  en  modo  alguno  el 
despojo  realizado  en  los  tiempos  modernos.  V.  Des¬ 
amortización. 

Concilios.  Fueron  bastante  numerosos,  como  se  ve 
por  la  lista  de  las  páginas  757  y  758. 

Deben  hacerse  las  siguientes  observaciones:  El  Con¬ 
cilio  de  Córdoba  (852)  es  considerado  por  los  más 
como  conciliábulo  porque  se  convocó  en  contra  de 
los  mártires  á  instancias  del  rey  moro.  Los  tres  Conci¬ 
lios  provinciales  señalados  con  interrogante  se  pueden 
llamar  generales.  Fueron  de  excepcional  importancia 
los  de  León  y  Coyanza,  que  revistieron  cierto  carácter 
mixto,  semejante  á  los  toledanos.  El  de  León  (1020) 
hallaba  abiertas  las  heridas  causadas  por  las  incursio¬ 
nes  de  Almanzor  A  que  pocos  años  antes  se  había  pues¬ 
to  coto  con  la  derrota  de  aquel  caudillo  en  Calatañazor 
(1005);  fuera  de  ordenar  los  asuntos  eclesiásticos,  dió 
un  Fuero  á  la  ciudad  de  León,  convertida  en  capital  de 
la  monarquía;  además  de  los  reyes  Alfonso  VI  y  su 
esposa  doña  Elvira,  se  dice  que  acudieron  á  él  todos 
los  obispos  y  magnates  del  reino.  No  fué  menos  im¬ 
portante.  el  Concilio  de  Coyanza,  celebrado  para  re¬ 
formar  las  costumbres  que  se  habían  estragado  con 
la  rudeza  de  aquellos  tiempos;  asistieron  los  obispos  de 
Oviedo,  Astorga,  León,  Viscu,  Lugo,  Santiago,  Palen- 
cia,  Calahorra  y  Pamplona  y  los  magnates  del  reino,  y 
se  dieron  en  él  muchas  ordenaciones  de  carácter  civil. 
En  el  de  Husillos  (Palencia)  de  1088,  fué  depuesto 
Diego  Peláez,  arzobispo  de  Santiago.  El  de  León  de 
1090  mandó  substituir  la  letra  gótica  por  la  galicana, 
etcétera.  Los  matrimonios  de  los  reyes  en  grados  ve¬ 
dados  dieron  ocasión  á  algunas  de  estas  asambleas 
como  la  de  Salamanca  que  declaró  ilegítima  la  unión 
entre  Alfonso  IX  y  doña  Teresa  de  Portugal.  Las  de 
Jaca  de  1063  y  de  Gerona  de  1197  tuvieron  también 
carácter  mixto,  como  las  de  León  y  Coyanza  (Rami¬ 
ro  II  y  Pedro  II). 

Vida  religiosa.  Desde  los  primeros  tiempos  de  la 
Reconquista  se  fundaren  numerosos  monasterios, 
como  los  de  Arlanza  y  Sahagún  (San  Facundo),  y  to¬ 
davía  alcanzaron  éstos  mayor  importancia  en  los  Es¬ 
tados  orientales,  como  Navarra  y  Aragón.  San  Eulo¬ 
gio  de  Córdoba  nos  ha  conservado  preciosas  noticias 
de  los  monasterios  que  visitó  en  el  N.  de  la  Península, 
como  el  de  Leire,  dotado  de  selecta  biblioteca;  el  de 
San  Zacarías,  con  más  de  100  monjes  presididos  por 
el  abad  Odoario;  los  de  Urdax,  San  Martín  de  Cillas  y 
San  Vicente  de  Igal.  Más  adelante  alcanzaron  gran 
celebridad  los  de  Albelda,  Santa  Coloma  y  Monte  La- 
turce.  San  Juan  de  la  Peña,  cuyo  nombre  se  enlaza 
con  los  principios  del  reino  de  Aragón,  alcanzó  gran 
incremento  cuando  la  persecución  de  Abderrahmán 
movió  á  muchos  á  huir  á  aquel  seguro  asilo.  Sancho 
Ramírez,  rey  de  Aragón  y  Navarra,  agregó  á  este  mo¬ 
nasterio  de  una  sola  vez  otros  22,  y  duranta  el  siglo 
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Tabla  de  los  Concilios  nacionales  v  provinciales  de  España 

EN  LA  SEGUNDA  ¿POCA 


Afic* 

Lugar 

Carácter 

839 

Córdoba . 

Provincial? 

842 

Astorga . 

Provincial 

852 

Córdoba  . 

Provincial? 

861 

Córdoba . 

Provincial? 

862 

Córdoba . 

Provincial 

872Ú877 

Oviedo . 

Nacional 

890 

Lrgcl . 

Provincial 

900 

Compostcla . 

> 

906 

Barcelona . 

911 

Fontcuberta . 

» 

947 

Fontancs . 

» 

1020 

I-eón . 

Nacional 

1027 

Fina  en  Tuluv.  s . 

» 

1029 

Vich . 

Provincial 

1050 

Coyanza . 

Nacional 

1054 

Barcelona . 

Provincial 

1056 

Compostcla . 

» 

1063 

Jaca . 

> 

1064 

Barcelona . 

» 

1065 

Tuluyas . 

> 

1068 

Gerona . 

» 

1068 

Vich . 

» 

1078 

Gerona . 

» 

1080 

Burgos . 

Nacional 

1088? 

Husillos . 

» 

1090 

León . 

» 

1099 

Gerona . 

» 

1 10G 

I^ón . 

» 

1 1 10 

Garrión . 

» 

1113 

Palenria . 

Provincial 

1114 

Compostcla . 

» 

1121 

Sahagún  . 

Nacional 

1122 

Compostcla . 

Provincial 

1124 

Valladolid . 

;  Nacional 

1124 

Compostcla . 

Provincial 

1127 

Narbona . 

• 

1129 

Palencia . 

Nacional 

1130 

Carrión . 

t 

1134 

Barcelona . 

Provincial 

1136 

Burgos . 

1  Nacional 

1138 

Toledo . 

Provincial 

1146 

Tarragona . 

Dudoso  por  su 
!  carácter  político 

1147 

Tarragona . 

, 

Dudoso  por  lo 
mismo 

1148 

Palencia . 

Dudoso  por  lo 
mismo 

1153 

Salamanca . 

Nacional 

1153 

San  Juan  de  la  Peña. . 
Lérida . 

Dudoso 

1155 

Provincial 

1155 

Valladolid . 

Nacional 

1160 

Tarragona . 

Provincial 

1173 

Lérida . 

» 

1175 

Salamanca . 

Nacional 

1190 

Lérida . 

Provincial 

1192 

Salamanca . 

Nacional 

1197 

Gerona . 

Provincial 

1203 

Toledo . 

» 

1228 

Valladolid . 

!  Nacional 

1229 

Lérida . 

Provincial 

1229 

Tara  zona . 

Nacional 

1230 

Tarragona . 

Provincial 

1237 

Lérida . 

» 

1239  | 

Tarrcgunu . 

» 

12  iU  i 

Tarragona . 

• 

Asuntos  tratados 


Contra  los  casianistas  ó  acéfalos. 

? 

Convocado  por  oíden  del  sultán. 

Sobre  comunicación  con  un  seudoobispo. 

Algums  obispas  condenan  por  temor  al  abad  Samsón. 
Dudoso.  En  él  se  erigida  aquella  sede  en  metropolitana. 

Nueva  erección,  pero  dudosa,  de  arzobispo  de  Tuira* 
gona. 

Afirmó  la  inmunidad  episcopal. 

Contra  los  obispos  de  Gerona  y  l’igel. 

Concilio  y  Cortes  de  León. 

Sobre  la  tregua  de  Dios. 

De  solos  tres  obispos. 

Reforma  del  clero  y  pueblo.  13  cánones. 

De  los  bienes  eclesiásticos. 

Inmunidad  eclesiástica. 

Fundación  del  obispado. 

Presidido  por  Hugón,  legado  del  Papa;  reconoció  á  Ale 
jandro  II. 

La  tregua  de  Dios. 

Reforma. 

Juicios  de  Dios. 

Reforma. 

Presidido  por  el  Legado,  cardenal  Ricardo,  impuso  el  rito 
Romano.  ' 

Varia.  Presidido  por  el  Legado  del  Papa. 

Varia.  Igual  presidencia. 

El  Legado  que  lo  presidió  era  el  arzobispo  do  Toledo. 
Del  rito  eclesiástico.  Presidido  por  el  Ixgado. 

Con  el  Legado.  De  jurisdicción. 

Presidió  como  Legado  el  arzobispo  de  Toledo. 

25  cánones  de  reforma  general. 

Presidido  por  el  Legado  Boson. 


Restaura  la  Sede  de  Tarragona. 

18  cánones. 

Carácter  de  Cortes. 

Admisión  de  les  templarios. 

Arreglo  de  Diócesis. 

Arreglo  del  arzobispado. 

lontra  Guillermo  Porretano. 

? 

Arreglo  de  Diócesis. 

Arreglo  de  Diócesis. 

Varia. 

Presidido  por  el  cardenal  Jacinto,  Legado. 
Varia. 

Del  Calendario. 

Presidido  por  el  mismo  Legado. 

Matrimonio  de  Alfonso  IX. 

Se  condena  á  los  valdenses. 

? 

50  cánones. 

Del  Laterancnse  II. 

I)cl  matrimonio  del  rey  Jaime. 

De  la  Inquisición. 

5  cánones  de  disciplina. 

De  jurisdicción. 
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Años 

Lugar 

Carácter 

Asuntos  tratados 

1241 

Barcelona . 

Provincial 

_ 

1242 

Tarragona . 

» 

Acerca  de  los  hereje?  convertidos. 

1244 

Tarragona . . 

!  * 

De  la  fiel  observancia  del  Concilio  Lateranense. 

1246 

Tarragona . i 

t 

De  la  inmunidad  y  sarracenos  convenidos. 

1246 

Lérida . 

Impuso  penitencia  al  rey  de  Aragón  don  Jaime. 

1247 

Tarragona . 

• 

De  los  bienes  eclesiástico®. 

1248 

Tarragona . 

• 

De  la  elección  de  Prelados  dignos. 

1249 

Alcañiz.. . 

» 

? 

1253 

Tarragona . 

» 

De  jurisdicción. 

1255 

Valencia . 

— 

Se  publican  las  constituciones  sinodales  de  la  diócesis. 

1257 

Lérida .  . 

Provincial 

Más  bien  Cortes  que  Concilio. 

1261 

Valencia . 

— 

Constituciones  del  obispo  Arnaldo  de  Peralta* 

1266 

Tarragona . 

Provincial 

De  la  canonización  de  san  Raimundo  de  Peñafort. 

1267 

León . 

i 

67  cánones. 

1273 

Tarragona . 

» 

? 

1277 

Tarragona . 

» 

1  canon. 

1279 

Tarragona . 

» 

De  la  canonización  de  Raimundo  de  Peñafort. 

1282 

Tarragona . 

» 

Inmunidades  personales. 

1288 

León . 

Sínodo 

21  cánones. 

1291 

Tarragona . 

Provincial 

5  cánones. 

1292 

Tarragona . 

» 

Varia. 

1293 

Lérida . 

* 

3  capítulos. 

1294 

Lérida . 

» 

6  capítulos. 

1302 

Peñaf  ¡el . 

» 

Inmunidad  eclesiástica,  bienes  del  clero  y  reforma. 

1305 

Tarragona . 

» 

3  cánones. 

1307 

Tarragona . 

» 

2  capítulos. 

1310 

Salamanca . 

Nacional 

Causa  de  los  templarios. 

1312 

Tarragona . 

Provincial 

Absolución  de  los  templarios  y  consulta  á  Roma  sobre 
lo  que  acerca  de  ellos  se  hubiera  de  hacer. 

1317 

Tarragona . 

» 

Contra  los  beguardos. 

1318 

Zaragoza . 

» 

Se  erige  en  metropolitana  dicha  sede. 

1322 

Valladolid . ¡ 

Nacional 

28  cánones.  Presidió  el  Legado  Guillermo. 

1323 

Toledo . 

— 

18  Constituciones  sinodales. 

1323 

Tarragona . 

Provincial 

De  la  inmunidad  eclesiástica. 

1324 

Toledo . 

» 

Acerca  de  beneficios. 

1325 

Alcalá  . 

» 

De  la  inmunidad  eclesiástica  personal. 

1326 

Alcalá . 

» 

2  capítulos. 

1329 

Tarragona . 

> 

86  cánones. 

1331 

Tarragona . 

» 

5  cánones. 

1333 

Alcalá . 

i 

De  la  libertad  eclesiástica. 

1334 

Tarragona . 

» 

Reforma. 

1335 

Salamanca . 

» 

Reforma. 

1336 

Tarragona . 

i 

Reforma. 

1339 

Toledo . 

» 

Reforma. 

1339 

Barcelona . 

> 

Subsidios  al  rey 

1341 

Tarragona . 

• 

1  canon. 

1342 

Zaragoza . 

t 

Reforma. 

1347 

Alcalá . 

•  „ 

Simonía.  Disciplina  penitencial. 

1352 

Zaragoza . 

» 

En  España  Sagrada,  tomo  50,  se  indican  varios. 

1352 

Sevilla . 

> 

Reforma. 

1354 

Tarragona . 

• 

1  canon. 

1355 

Zaragoza . 

» 

2  cánones. 

1357 

Tarragona . 

> 

7  cánones. 

1358 

Tarragona . 

• 

Reforma,  y  se  sucedían  rápidamente  los  Concilios  Tarra¬ 
conenses. 

1361 

Jaén . . 

» 

— 

1367 

Tarragona . 

» 

13  cánones. 

1369 

Tarragona . 

» 

9  cánones. 

1388 

Palencia . 

Nacional 

Presidido  por  Pedro  de  Luna,  Reforma. 

1391 

Tarragona . 

Provincial 

16  cánones. 

1395 

Tarragona . 

> 

6  cánones. 

1402 

Gerona . 

i 

Por  Pedro  de  Luna. 

1403 

Valladolid . 

Nacional 

En  favor  de  Benedicto  XIII. 

1406 

Tarragona . 

Provincia* 

7  cá nones. 

1412 

Sevilla . 

» 

De  las  costumbres  del  clero. 

1414 

Tarragona.  ........ 

> 

2  cánones. 

1424 

Tarragona . 

• 

2  cánones. 

1429 

Tortosa . 

Nacional 

Por  el  Legado  card.  de  Fox.  La  paz  entre  el  rey  y  el  Pap  i. 

1472 

M  adiid . 

Provincial 

Por  el  Legado,  card.  Rodrigo.  Instrucción  del  cien». 

1473 

Aranda  de  Duero  . . .  1 

I  » 

29  cánones.  Reforma. 
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Orden  Seráfica }  que  vino  á  establecer  oqut  el  xtiismo 
%íih  Francisco.;  pnr  Acjiiei  tiempo  se  fundó  Jn  Orden 
«Je  rredjrádórcs  (1210)  p^T  tl  español  santo  Dúmtngo 
de  C^jrmAn,  «ni  TuÍosj,  para  »rx‘)mbíftvr  la  bt^réjía  3e 
La?  Albigenses^  y  poco  despró  la  Ortíen  de  Nuesírr* 
Señara  dé  la  Merced' <t2$'ÍÍJ'  redéne'on  de  sau* 

TtVr'^s  •  .  . 

jpá  vida  regular  3^  indiadujo  tumjbrién  en  España 
en  l^Cíudh  os*  o,’M.?«yi»;v  en  <*sts  ¿poca.  íUcia  el  año 
i  009  ei  nbiíípo  Áeei.ú  rr?táar6  la  viáa  cañíltóca  en 
{«flon'o,  y  pv<o  liespués  Sv\n  Armengol  ta  esUtbkoá  en 
Urgcl  conforme  .»  !¿i  forma  p?s*cma*n  e)  Copcilfn  de 
Aqimgtán  .  En  1  Oí? 7  él  obispó  P^drp  Roda  ínuodojo: 
üUi  k  cftiedrul  de  Patflpkti*  k  R<gln  de  Sáxi  Ági&ín^ 
U  nial  iué  a^miismó  auíóplAda  n(«/ 

»)e  E»n¿i,  de  ac^rd«  con  >0  (U3ñ),.  El  óbkpo 

pénMTdfi  dé  Z.<ra^zu  ity> u^fMíbr«A>? 

en  la  iglesk-del  PiUtr.  En  niucfm 

ih  Cóngregación  ot-  £#u»  fv»if-».,-  tuicni/t  cci-xíí»  de  •  AvV: 
5¿Ó  y  que  úü/Vvtud)|.'  jc<vló?; 

i'cvúblas.cñtedruk^  T.o¿:^ót^.^¿aríí»  y  líelirán  Wr; 
líeron  de  cá.vs  rdigiasas.de  e^tA  iNógreg.o:uSr». 

En  e>*ii  misma  ^faca  se  fundaron  bis  Ordenes  mi* 
lif.ucí  (cuyos .  Mtub»5  r-e  con-vrvuu  >  ór.  en  jfef  A^A) 
de  Cidntfüva  (1  lfiH)ví>3nfídgb  (Í;l70r  ,y  Alcántara  en 
León  y.  CasMÍta  v.  U  de  M  *nt<5A  03  i  *i)  en  Aragón,  ade 
más  de  U  (ta32>  y  del  Odió  ó  de  lá  jart» 

(t^|0),.«slus  d.nií  ú¡tnT<3f  d^apárécíciás  stl  poco  tínm- 
p‘>  /  \'.  --i  it'i!>!j!  ■  r.írr^s;*“,,<dN'.n»y-.  á  (  >¡rO).  Ro- 

n.ib1^  BjíW^iét  1 V  estable cVó  |n a  t>k\Íd.^üds.eit'<Cjí|^vr'; 


l^W.^.rvir  cié  reiira 4  te  princesas  «V<fci0<ré  4e  U  «a 
L!;  p  «{o*:  queiiar»  ei>if<g,*?‘:c.  ¿  la  vida  religó** 


Panteón  Ü<*  fiiinit  Ií  íW  A«nwír!*  €*».  ^1. 

*ie  SÁu'  •  f.ity^>i««'»^  -  • 


ESPAÑA 


nte  1&  jun*%cíón  cuasiepispoj  d  ron  tefes 
las  fa  cu  lítales  juíHíiiccionaks  compatibles  tW  su 
sexo,  jtejfe  **fe  ¿ i*n?r>  j Uílsdjccióu  t-pb te  52 
rio^  ciáíevcíensví  y-  subí*  las  dos  comumikd.es  y  ade- 


Bvfbórt 

á)  Prunn  periodo»  C\>nqubl  afe  &rH  nada  por  ios 
Reyes  Cn.i;óÍicos,  opí/rase  wE^A^A'  tííí  ^surgimiento 
eclesiástico  prfebre» r»nol  a bpo  lijrfco .  En  uno  y  bttá  l& 
ocasión  pínvídericiai  r.s  la  unidad  nacional  qtie  se  ha 
obtenido  sin  violen env-  Coadyuvan  al;  pvismo  fecunda 
rp‘.ulr:nio  los  trabajos  do  reorganización  en  pmbívia 
rybgiosa  del  país  fetupmtadó*  la  inlluencia  que  ad* 
quiere  España  en  Ifaiiá.  y  sobre  todo  el  di-scaibrimíe»' 
fo  del  Nuevo  Mundo.  Mas  ai  admirar  las  resaludas 
no  hay  que  cerrar  los  ojos  ¿y  los  manifiestos  yéírn%  de 
que  todo !  <¡s? o  iué  acompañado.  La  presión  que  se  ejer¬ 
ció  sobre  ios  moros  derrotados  para  que  abrazaran  la 
rybgíón  cristianar  no  (ué  siempre  apostórtca,  9 un  en 
mtmos  de  la  excetfeamil  personalidad  erJfifi jst les  y 
poli  tica  de  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisnero*.  Lvwt 
Cütsfionespof  ¡alta  de  unidád  religiosa  se  tértfttnarfcn' 

fiiVgrgr»  parte  con  U  expulsión  de  los  judíos  (1302H 
pero  la  falta  de  tacto  en  el  inoui$idor  Lucero  tn  Cór¬ 


t?  df  las  judíos  dt  EápnR* 

Cuüiiro  de  Emilia  Sala 


más,  sobre  muchas  villas,  lugares  y  aldeas  qn*  cuida¬ 
ban  del  U'Hpilul  d&l  Rey,  En  vi  -Pupa  suprimió- 
íl  ultimo  resta  Je  jurisdicción  eclejiástica  qué Jeque- 
duln. 

Éi  fe  fas  Comendadoras  de  Sixcna  fue  fmSi ido  por 
Alfonso  I  ¡fe  Aragón  bajó  la.  Regla  dkSfe  Agustín, 
ifeeiym'o  en  esta  I  oud&cífe  fefefertefe .fefSferifei ' 
hi;-;  dé  Alfonso  VH,  h  cual  vhúó  el  íiábitp  de  reh- 
giosa  en  nqncí  Hmne  cenobio  y  enttegé  ¿  fa  priora 
su  hija  infanta  clona  Dulce.  fe  prior;*  ejercía  inris- 
dicción  temporal  y  algún  señorío  éspmtual  sobre  va- 


tim  pucblov  de  Aragón  y  fetahma. 

Eefefemk  pura  más  pfeáí^ores 
£lfe: ¿  cafe 

upá  'dc;!as  óf  dene-s  jrciígjáia^  cu  e^pe- 
tfeLofemfes  Fmnc^canos  y  M«r- 
O5tdános,  sg-  insume  esté  tí* pirulo  ttn- 
portantioimo  de  la  vida  cíe  la  Igkrifc 
católica  en  fefrAfbV 
que  i  ó.  v  ichi  ie  hglosa  d^ba  fef  nucirá 
patria  ooo  frcDuiíuciáiéií:i¿útfi''queniáí 
fie  prétPJídé  pot  tfk.  .qfe&s  W  fe  xinü 
exDAoidinam  santidad  6  yifrirá yf*&: 
roí  efe  íhw?  éo  él  tfefetóó  sbmó 

turro  dé  eb  Pfefe  fofi  niozáfíjbfi»}  qué 
bajo;  Uvsubm  y  xrdfco íy  diretcrióa  cie 
s¿»}  Eulogio  éí>  .  y!,  siglo  ix  rayaban 
ca&í  éñ  fe  lifeúriferi  fib  fesaf i  ¿r  1  as. 
i  ru3  Uí  Unul»ncf  no-i  por  átf  DAOs  y  po*  M 
fe.  harta  los  mAs  i  tu b*fe mfekfefe.-fe 
los  s>ol.«u  xfy  y  xv  cu  que  torito  habk 
pefdtdo  el  prest  fgíu  de  U  Iglesia  j n>r 
causa  ih:  íes  c i -mas,  uUnc,y  la I  turón  Hí 
España  éitos  ideales  de  virtud  que 
se  himtítú  éd  los.  úítárrs.  V  Vitos  ti- 
pos  nte-min»  de  morajifed  Inf  ifafoc» 
t.^o-r  )((..•  cu  a  tU«>  que  en  ocasí.nH-s 
att>;¡ty(;*!on  v'úífe^  é  Ig  nútotidoxl 
re-il,  y  se  yneápnffárt  ú  menudo  en  la  persona  de  los 
?•!.:«.. j»  -  •  :  '■! -.  fVp-.urtn  eii  gr.ir»  ynrle  el  d^tádj'to  fin 
que ík. tfe,vlivci%  d f.  ¿ost umbros  dy  muchos  de  süs 
rmevulno>  lijjiúyra  cabio  el  clero,  contrarrestando  d 
iiilufaióteu*.  que  ii.*b]¿  d.é  causar  ep  la  opinión  pó* 


Lo»  Reyes  Caiéifcog  reeíhl'-nda  'tn  $umé(0á  A  ur  .?*níV  nue  le»  presenta 
ilhfo,  iP#  w  av) 


doba  exacerbó  múch.os  áiVímfe.  Fn  el  desm6t-{m)én.t.O; 
y  feutiuístá  de  América  ü  Iglesia  e?pañoth  Ikvó  gtfe; 
par te  rb-ius  éxi.ínfi  glL>riosüy  Cibrcnidos,  pue^  lio  tiúríú- 
nm\  fray  Diego  de  Oeza,  fué  quien  más  que  r.i.idio 
jnqvrÓ  á  fsab'  I  lo  Coh'Pi  j  ú  tornar-  por  su  cuenta  la 


fir*y*r«-»u  v  jj«»  huk*,  ks.  »n ri 

rofrt \?  el  qnc  bfl  ^Unn^srn  muchas  vaccí  .ct\r*íU*et*t< 
tos  nil;¿»íocvi®  ifaift*ri{$ti¡  Fray  íur-ífaniF tjei&i Císsí. 
íiiav  es  lima  ti  o  íle  Cario*  V.  cfel*  l¿jrG.rú  mi  s  iiJieM*  >?n 


/nedidii  *»rd.>r  fcl  , 

p*  ‘  Ó  *  *»t  WifceHpbtifclé 
$  travik.'M  *vwdfu  iurtiMl.-, v  «tfiyjvpnmSpAl  dxUfta  . 
pjLXciÓ '•íc?^'ftt‘ájc"4¿w-  í*t#í( mdfytahír 
’alcr.U'  {v.i}ímyV,4f-'/<:><yl<:^  4  T&-Í1* 

rail*,  v  ^ aifcrir  '.tó'i» 

probfcfáu  SYI  w*  -i)',  tf  arJ ^fer>*it>;Í:iVJi,ii 

|¿'ÍÍ^tr  2»My  .-vm  «visitón*  )v-  \  :•?*.•.,•:>  >  <•.  ;?.ien*  .. 

tes  de  ral ,mtg£«»tá.  Cu^n4fTÍ-¿fj!af  yíifftA' 

tá*  jf^n'nv  :i#  y" 

«fMo  qiw* i.ft*  r^t^i  edhU,A>^-*  qué  cl:fa¡tiwn**  U** 

ri.e  falta  >¿ft  'ViM iMfyi  tn 

pn>nio/e*píiI*hVrt  hi.bu’Tsf  's^V-*riri¿*Í'«>  Xiyfe  : 

*tosró  li^rr.x/fr  fe  •  ;Wp.ú^trt»>.y.  caamk. dt  h(%iw : 
¡eiUfifeC  <te  ‘É$VF£$A*  qméite*  wA*  |H  KÍícr<in  Í(i¿mfí  V 
•j«f?  Woé#  X¡**  Aittyvh]  'á&$Aí*tiWiig‘  •'• 

V‘¿Uttc&  y  Tai^*ísu*í .iíFm^.léawííOv'^in  ;^jpe^rtU 
dí.  **d«y*  ^nocpii^  d  .íéip3$¿  -ilfr.l .  apfdeu.  féíipá-  J  V.' 

En.  (a  cofr^l^ívíwkí^  <M  vi-ciferáhíe- 

Myrpi  ite  At>  j<4;»  *e;  Vé  que  nm>  -«pié  mV  roí]- 

¿>>í  ^.^rde.íi rm  'Rieron 
íÚ3<>  *pu?  .¿ijtW r*r. tfc*ttft^«5í£ •  ■ 
*ul¿:v  vvon,  |#  tek  fe  no  V^V* 

M&en  te*- .«i*** d  pip  i  VIi|,  úc¿x- 

■sjwiyftfr  eu  p>fto  por  ¡U  qo?  mr*tjó  fquyl 

jpontttié*?  .,S  (óti  i¿fwu<  <le  '.fctf  mÁv. 

•por  fatedúsirífljtw  dfe*  <io{íumt*Mi  *>%  '.k‘ i j  Swifáíiiiim 
:pv#f  ¿>1^1:^%  í-JU»w.  I:¿p(íffimi}tot^4i»n  Inncr^i¿M>.ív 
v  Mé^Rdto  V  Ú  tír^ri.  nÁ¡ultAfM  vit  lat«  iVniitens^ít'fFs  Óe 
i:t  cdrit  .‘JU¿  f  V  'te'e¡fo:  tíivtbvw -¥áf¿¡¿  H  hiCKé^h 

•w!  id íí » <1¿  K*  «s-'P ap’ü4».  ft lí’pifrl «g> fcy ‘iuá  rv»ÍQ 

ü^Ju-cIíü  y*  se  tií<W¡4  hrthr  u)*le{wndíe!at  dé  Jí^’a^á 
iK^utrlU  z.wñ  in¡:th„  Mencrft  .int  wsanvj  «úm  éh  í/í  . 

fctíb i  fc»íH 6b  ti  mjra&W  tif  v  1  ilv  tviyo 
.íleias.tr».*Hc-,<f»b»CTnu  ;ú\x#  Í&K+üA-  c *n 

e{  dicUd^de  Jf¿rMs¿&  *q uw  mirtcO)  Iii  pu&rÚ  cy<*iíú* ' 
Ijdviüi  í^-j  ríon;»rc;J. 

¿tt  if¡  rV-.  I.;\  ^  la*. *H?!i?ei\^H  V  Otr«». 

s>ecUri0K  i*&Qn  *%ié 

tiibun^V ,  par*  mr,{ii;.wr.  i.- ■•■.'!  y  cívísuoiíu 

•kff Wc fia», jk í’écícndo  qtie  V  *  A*ív>r&íl-a<  I  \9b  x'cép- 


fsus  c^mí  Jacbtis;  pero  asi  coro  o  fui  qiii  ?« tJevft 

c*H9.  roAii^ig; 1«4  crimines  pér^trú¿ss  contra 
l<>9'  iodins.  ;áf i  jihí  *rdcyr  dé  la  iucbá' ít«r>S  ¿  mipsi rar> 
M  iftjosfo  VPfíí^.  c é^FÍi# 
k  in«x,trr>í  inipwi^r»  rtf.  qMK  F  s r' A  f* A  «P  '>úp^ íííji¿f\i- 
t*u  yiéyw  ílá  U  qu^rirk  noim^í .  ;Lü  Igtrófó 

•íi*.  Esvara ;^i>,  ('.Xflív  V  .u^iny-V^)  naypr  ¿ciídó  dé  • 
prc^r»^’*  vo  1  ;  l. .v,/a»p.[Uivo  no  pot.<4*  ouup 

tép^r  4(-KTi-fHfrd5*lqr  c :\ -  cjrwíí^ 

nvt  ni  crivtUwffmt1  tri^íknir;  4¿-ía  oposición 

de  lo?  Escudo*  akm  «nVü.  Uvc'rúu,  gem*r«iv 

meóte  etíw»¿34d*5,  If.'i  ^u>x>*  qtíe  éntá»  íii^ 

ítuvMOP  *<1  w  IP'  if-.i-.-nr-iici  ♦léTrimitíacíont'i  \k 

CktktKn  IM*»;  A.*-\  tú  K.M  s  yv.,?  íimcpilUt  k. 

obr»  *k  ^  •l&^tcn'cr  ví  t-intui  *le  1n^ki:trrá4 

ntjr  * éP?»* •*•  pfe?  fiacer  gfiwú: 

! ^  nbtf  üzitt)  Jpmc$r*  -é’p  íi ¿¿fe  E f  Í¿|> Íble  «*p>Wbo 
deí  'jii&tv  íí  fe^úl-‘T*  di?  W;tóipt-  poKr.íw, 

v  acftbvV  did iiítiU'  Tñ&y.r» t  h¿ftt&3ÍS  4t-  KhVA  #A  6:»n  .él 
Felipe  lí  'mriifix  >1  »5¿;  P*\*&a*U> 

tu  SU  «•hf.i  i  d(- »  «•  •  '"O-'rio.  >ij  p»|ÍÚC^t.U*diU 
i  mar»vi!V  oc»n  el  princtpi  rM^e  ^  le 
quiétu  tló  ve»  rev  que  mMí&u  y  ¿Í  av:«<  ó  áv- 

;'|íérí».méfite  c6ñ  í  V  y  ftttrúh  í«  junu  »Je 

V 'frlUfjoiid.  moviendo  4  ^dí-  í<pt<!'g»'vs' 'píi<v.w.  biéilos  íjof* 
«  .if  ridencías  ésr»>  m  4^4  <pp>  xe-? 

;¿fioH/díi¿o  br&z»  tt&trtkiicM  y  o>»n^  r>*Í  co¬ 

nocido  en  U’lUupf^  tcic5Í.V>t»'CH  ¡tu iveis.it; te  ifcíciía* 
or^anufes  tu»  *1  \urvo  Mundo  A  ¿1  m¿s  qi»oá  fíudié 
•orí  dv'jd/'ir  Kdc4u  cutíjilíd.pí’,  DJlpí.:  «4*  Pía 

VVn'ias  4n  fe-hayl*  gracia  a  a  t^l  y  á  Ja  üb>»c^^ó¡rr  ¿ít< 
•ü¿  p*  lüíí-or» -árrynf:j«ks  4!  c.'U-¡ ■•.  ;  ;-  - 

gl.it«*rw- V*  .uc-  CI4 »  .u;»«r,o  ,-J-r  \r,-í  *:-.*r» vellón  nuc^id;, 
ayudó  *  I*  ro:rv.;tMdn  cíe  Eucqué  i  V  dt  Etancias 
y  |*  »*•  ;►•••••  U-  ■:  .ir,.:  >r.  i  . .  l^iejeí  e)  Dr>n^\o 

i  i  E>  ^íbíl  v¿*it  dár  tiw  pomnT^  ui^Nir- 

cu,  Kvrs.  ií!.  •.•»<.'? v ,:•:»  “n  :  *  d»  i  ^  mi  n- 


r.  (;r>-  n,  twr:  FM't  íé  ¿r  •'  -*'»- 

íó  tns  aéuérdosi-ndpcitjñréfi'  de  Vcrtt/v*  s»í>rek  m«terí^ 
üierido  k  spri/nen*s  íj»qtji>id.utri  P^'í^in*  •»»>»■  C/e  Asa 
£*»D  p  »SÓ  a  C  írdnó.i  y  ¿  A  í;ñ  ikuiíí:*  6^  ^0- 

1 1 c* ' i  SU  ¿it  ¿1*1  •  r .•■•  ',.•>;  j.-s  !  'Oóbo.A?  ¿ 


sucesores,  Felipe  II  mostró  no  indecible  Interés  en 
t r*di4 %  tas, ateéünnéÁ '$t]  é&.*  género#  aumentado  ron 
frecuencia  por  la  necesidad  de  procurarse  dinero  irle 
Jas  iglesia.*  pura  snís  roii ritas  guerras,  siempre  de  . *5# ^ 
ter  rcílgrognv^i  no  íué  cuai>cln  &e  trató dfcatytcuri  ÍHx*- 


oe  r»tT;uero\is  ptff.pijá*  de  su  ernte.  eOOCd 
diemlo  $i«rn  IV  Jo  stdémvte  .por Hüb  ¿Id  t.-A  dc  Xo’ 
No&mhTeik  i  V.7ÍÍ,  En  el  artículo  LNQtiiSíClóN  te  Ira- 
fuá  tío  detniir  de  esta  institución  que  tm  diverso* 
juicios  Int  merecido,  y  sobre  la  que  arrojan  tumores 
de  luí  lo»  d»--.njbrimientc>5  modernos. 

ta  fHmmma  edmdsiita.  £1  estadio  de  k  .vtolu* 
fti:i  y  el  dti  Derecha  e-anómeo  sé  hallaban  muy  artelan- 


lo  1  V;  y  i'Md  tendencia  f\té  como  tmdí<:i<ma}  tn  ius 
sucesores.  Mas  no  Contradecía  esto  en  nada  i  tos  ar?.  y 
:  gados  sen  di ?  O i.e n  1 os  catól  icos  de  ios  sóbetamrs  .c.«sp;i< 
•¿mies  «le  este  petizo,  antes  se  harmourjjabasvel  scatt- 
' miento  religiosa  con  el  patriótico  hasta  el  putuo  xfq 
confundirse.  Los  mismos  teólogos  d«  rrooootfdk  ot  tro 
floxia  católica  animaban  á  los  reyes  en  te  ronyoi  p  «•-»  o. 
de  los  casos.  Aun  los  autores  más  legalistas  *\ )  d 
glo  xvii  en  Esí'ájU  distaban  mucho  ‘de.  có.nú«d^  ir 
en  principio,  al  modo  janscnísup  te  autoridad  di  t  Ee*- 
rrmno  Pontífice.  La  dilcrencia  entre  aquel  los  regalistvv^ 
y  los  de-  te.  escuela  .francesa»  que  luego  invadieron  a 
España,  consistía,  en  que  los  españoles  eran  gráteles 
Creyentes  oEpá/  que  gran  fíes  pauto  tes,  m  teñirás  q*j* 
los  postcrlóféé  Han  líismítmído  mucho  cm- ambas  cua¬ 
lidades,  Hasta  perderlas  del  todo  en  ocasiones* 
ÚtgfitúiViion  ecfesirisíiáti. '-  Las-,  principales  varí  al¬ 
ciones  que  tn  la  misma  Ucneri  lugar  en  este  pedbdA 
consiVcn  en,  la  creación  del  Latnarcndo  de  las  ludirá, 
solicitado  eri  1 51  :i  pm  Ferrando  d  Católico,  puní,  el 
arzobispo  Juan  Fonseeu*  y  que  £nk7.afr  de 


tolos  én  España  en  Jas  siglos  xrv  y  xv,  skntdíc edev 
sillicos  los  que  fundaron  los  Colegios  de.  Safitiapv 
Siguen?; A  y  Toledo*  elevados  al  rango  cie  TJaiversíáa- 
ffgg  en  t  i  siglo  xvi.  Tudas  lur,  irtMóucmoes  de  este 
'g¿Ue'rb-<pi^''<;iC¿^ct '^ríí?-0 -tuyteryq*  ítigár,  y  fiaron  hu¬ 
me  rasas-  en  Castilla,  Vizcaya  y  Novaren,  se  debieron 
á  ecíc;-iÁ:st¡t:')s, y  las  déla  Carona  de  Aragón,  aunque 
de  pjrígyñ  loiinfripab debieron^ también  al  cícrnsu  au¬ 


mento  y  esplendo r;  En  todas  e Has  ocupaba  el  primor 
i'iem  la  cfjscnimzade  la  teología,  aunque  en  todo  b 
4«n3ts  estaban  ajgunal  de.  iílus  á  .  igual  y  mayor  al* 
Fura -que  ks  má<  Itenosos ^  deí  extranjéro  y  á  ellas  hay 
que  Mimar  más  de  50  colegias,  agregados  é  tes  mismos, 
♦•.iridación  de. obispos  y  anas  dignidades  eclesiásticas, 
FyfytJhti r.  Estas  tienen  -va  origen  en  los  primeros 


reinadas  de  este  período.  Ni  siquiera  Ir»  palabra,  en  el 
sencido  que  en. , vicíame  tiene,  era  usvh»  cu  las  siglos 
procedentes,  plica  .antes  .significa h  i  tes  derechos  del 
fry  /rute  priritep.bosén 


.  x.  . .  d  orden  pufa/nente,-  póíítitío,  y 

des? Je  ahora  signiÉJcJiá  principalmente  los  derechos 
.q.uc  tien^  tx\  asuntos  edesiásf  icos-  por  pactos  <¿tm  la 
vúitorídnd  dé  la  ígk>ia;  y  más  UÓn  K»&  imposiciones 
lh  |i  miai-a  pM estad  civil,  en  pugna  con  ía  edeMva.5 
üí.  principal  y  in  rueños  tacrm acida  por  la  Iglesia,, 
porque  quitaría,  toda  libertad  al  (brují He  romano,  es 
la  <H  phrrt  ó  r\ir¡‘UUnf  re$inm,  que-tTinstsfc  ftn  la  re¬ 
tención  de  las  I.Mjl,.*,s-pontitiei:«s  ai  arbitrio  «jei  patLf 
cjivíL;  Los, primeros  t.  iempjos  que  «te  üst»>  hubo  se  dé- 
bu?  rió  ti  dei  OécridetUc,  q\\z  ton  to  després- 

tigló-oíp’oí í¿r  cctesiustlno;  Se  atribuye  á  Alejandro  VI 
hdovi  c*cvce»iidc.  ei  ¡'’nctl  á  los  Reves  Cafó  liras,  pero 
tal  pmi!r;p.i  te  cedido.  h<*  reducía  íi  h  constatación 

dt  que  bs  Bulas  erari.  autcnMCits,  y  aun  esto  sólo  fcn 
cys.as  dados.  Pot  oV'A  paT?  e,  te  prescripción  en  '^tv 
[mot  o  no  pudo  tener  l^ndiencra  dc  lo^ 

ii.*. re aí;  y  de  la  época  en  fientt/i.í  ó  fe  centrttlkaniÓoifué 

h»; nenie  causa  de 


-Rta':tóVkT  >yi^^tp;s*;  dÉwdó' 
rijr* .  q  la  Uy  V 


r.v>r  ní  a 

ftán  mis  fluréciVote  fcH  gtágng*  mutilen*  de  xifeifep  •j  'jfery  )íí]u¡L  pr^imfó  :¿Í  W*ú  i#2fe Í¡frñú%ñ  cv>»ttd  • 

da<}  en  diiua^wi.ini  pcrs«>n&  j*ai  •  ( ijto# i’jfe»  *.feier*j$r<  -fe*  '^nft^xt¿ím:AÍ  >fe  (^uife.  Owwfetjjlti**' 


WM 


Osnt t«>*  v  bitxi  #\vtemd(j  por  Fí-li*  .  k  >  *  ; 1 .  V  y '  /'  .  »*'  1  ;  '  ,*;>y  •;  l»*,'‘  ^  /,  :  *••  “*. 

\  $  fh  ,6it '  la  t »> r& } r < ) >^xTs. v; j|g|j^jg|||MijU^j||g|jj|||gj|||j|jg|^^ 

•  JtM  cspm»u  nicmiuf  tojffef  ti :$'xíhíi)a ' ;' 
ttifiid  ü«é  p<ribdci.  ,  UetWinÁdwi  it>s 
cfeUafro*  c  imj>ui>%*do  el  clero  fu»? 
gfftjbtta  efemjdHS  ideales  de 

ía  criyttoria,  la  í?  y  la#*  b.i»r- 

lite  t^tijuibi^  ífrtn  pxW^ddíH  p»fi 
m tiltil ud  de  ai/íf  íAí»  )  #r*flde*  «r*» 
t*»rpf  v  prnlu^vres ,  ÍÍ<J  tic.il o  }u*!v 
de  Avila  batirá  <'&v  &  1^  c ¿ha*  d> 

’UrdoV,  de  •  ? yo;  «óremVt  • 

irur*  h&  »¿nUÍÍ:VÍ ***■  Wftfc. 

.tosté  I* 

vi*  4  antroded  jDOtn$  en  'ti  puebl*  de 
Aorí  aluda, Aptóad  es,  IUnmu1o? 

44 *ie 

hoa mn  WÜj. Kfrtatl  oü'p^W  Va 
rfitffoAk,  b«*v  'éii*.  mw¿/;<on¿r  &&n  Pe¬ 
dro  de  AícMW¿>  ,  Toni&i  de  t  *  "  ^ 

VilUmifV:.,  ,,.,  !..„>  lírlM.1.,.  S*.,  .  :tw*  **?•.">»  PWM»!  «<***»,;  *»  VW.«- 

Ignacio  (fe  LovhU.  sao  Fruncen  dt* 

tSrftjÁ,  san  Juan  de  Iii&v, ’**«  PAsiíájií;  «atvosd  ¿-(re-  Lá  tfefed  •  vct3,iyt4.^;  ífeí  .?*#  |ttqiíwyto-' 

Te  resude  Jesifa,  s*¡t  F>¿mdko>  }>*yit;t\.  sa«  Miguel  dr  f  bar  nb  njvmcntá^n  inVínl >1.  -í  .  tfe  ¿mido  a  - 

.fe*5uVo¿,  s¿mU' j<.»su  de  '1>M>,  -j»i>.  ]V>áítf  é  £«Uw2,‘  i -d^pnrjér  i»;<  fiiudict,  '^iié,  tü¿¿A  iüé-, reiu^tfe  én  «>á 
¿an  Pksdro,  €]$%ett  ^¿11  l<od4¿uc2,  .¿^0  4it,ín  |tw. _ - ' <1^  .dé 

d'*  Mogrove'jv\  v\n  <}.yúAt  *1  beiiy  iVii:tdí«-  F^etv»r,  Felipa  V i  t<¿*; 

.  'be«uo  ! :  •.  •  ■  •  •  ■  ;*•  i'.  vk.Hv*U‘;»'  ’•••:.  i'  •'  ".^  ♦:-'*íi  ‘U*  pv.nr.iA  ;óvcMnvSr  'q-rc-  lé  m?,pi* 

.fa^n  d¿  Ríywt'a¿ V  3HÍjy?  .v,t<k«¿ onanaVes ;.r¡rtror»  :*ii>s  ou^í*í^  pers^^de.-.  IU  rvsKs* :v?^vií:iní¿;'ít'4v;- 
de-  sii  ai:-l6ir  u*icir/rtei  ItárLir**  vejr^i.<ú  det  ¿spiruu  Tfgídiií^  je  ^|u<í  el 

i;*-p. r -  -  bciUf^a*  <)nc ^  puf  <  i»  ,  ^.rx  i  1*4 líe..  Ar  ÍUtV»'.*rb.«- • 

A  esSi ^  4^1»  uoÁ?»f  í<vsr ;;'^fpW ’  itiow--  ;#{»  :Í&  c.iv.ip>  Cdmiíiós 

irie*  éc&tfMtff'&í  '?■  cmles  rjue  el  iv.v  misatuba  (4*).*^  >j ¿?. j ¿o  dr 

ro«  en  >!  i^fídd  Vfdf  W  tel:í}«ÍíiTv;  cí4iví;bl^:  (ü^  &  i*%st.n¿‘;áíí  . 

Di^'ü  Ijíkvejr.  ífclÍHj  Xílnní^  A  a—  í  «eí  ^  í  Fl  v*  %  íTm'^s  dfd  j^ipa  ípo- 

ionio  Ag^Vl>!,  « ' -v  i- ■••: ■-  .  >  .  •  Wr.mP/^,  |  XUI  U  tai l.»  ^  .  *  •>.*  >->w ¡w  h  ^nc 

y  otros,  ¿dTÚ'/F>dr¿  pur  5t-  ¡iSi'tíYihóúq  f<  tJ  t>i);;>lipí  '■*$  ,;«.<* '. 

Tridení  inn*.  y  *vUv?J¿v<  ic*^.  Utv  l^^T-Jatí^.  ^Mtori^.Áni^.  [■  '$*$<&  •■ 

bn^in  de.  M>n$^.í<r*iy.  ÍAíüí$¿-  ly^ti  ..y:  .(rey  '.: 


KmDHoo^ 


ut.  ». .4i*Wii«i^M^Ni>r  ¿y ,a  » '  »■»  v  r  -  ~  V“  ,»*■  A' V-V  *í:i>  - *  ,-"J7r-  *l^ 

■  I  •'  >»  *•  íl.  ♦  '•»  dt  'b>%  .Ír»'wis**.Ji- -dé'if  ¡--/'.v-1  .-i,  *:)  1  a,- *:;  x  p^r  '  «i*»i  -i  tv^fi- 

*  i1ao4,  r  ’  Jd'aíSí  %»  hetmanvi>:  ÉSfe‘  >»e  f^rvó  pri Wiw^p. "dy,  A^T/e^r^iüís  %u- 

piKUr»*-.-:  i-,  •■•  ■•  •  .  ’\r  Uá  ioderrn'Mj  ñdiiip  lan':-  * ::  i¡  >  •.i.Tivá  :  i  P  .^v¡^U’ -de  !•;> 

b)  ..-  v  •'  ,  •‘•'-■c  Xi  //  ¡  •  XIX,  !,>,  csí  *•%/»•,  K  *•,  t.-ó.ivia  *.v:  \*.,í)í\\vu  X  i*sp<M- 

■fie  de  *¿«  •*;.*1.  ?"■>■."■  dt  Aí¿lí*PPs^(U;l  iil  '■■iúgzMiOi  <j«JO  O'-lkXh’X'l-  ¿  i  v  :,.  HOl  HÜdvid  d¿- ó.*s 

hHÍdtii  -;Í::^ySfi-\  ed  '¿xüt  di  ló$  de  yuVjV  3¿£s£rñv'. 

-■  .;  .*  )S  i  ■  ■  f";  ’■  ■  *.'■••  ■;  •  • '•  ■  ■  -■  •  .  i  .‘vy.  ji^UíO.  Tú?  pvq».;.  }  )  Injurio  .cdi^iÁ'HO'a  *>■■.*  p:uc- 

y  éíi.»  ir(e  •3iC«#fT*r-  v^av/Ío .•<«*>  Ap:(isvitóáJ;;'¿.í,'.'  'cjíf .- XtíM#: -Mi& xmi «r¡i ' .pAm  •  .E'áf^‘4-.  •  yry . 
reluce.  *  Ir  •:•.■■.  *k  !,  ■:  •■••■  •!.>•  v  ••  o  ..  ¿r.íMo  ud>.?.di>  vi.  ivue  ^Póuddriron  ly&.  tendel::?-  ;iví 

b*  el  n>ie  ;  :lá^e>cM^át^v|ú0  láe.cúri^i.s--  én  J>-c  ¿ife'/ 


’Áit)  vUú  ír>ylr>i^¿  a  !»>>  dy , ^ . f  áud^td-.’iíi-  y  ío  ríú^yn?- 

onr>d  >  b>>  éíí  iríel.U,  liii.bó  ííe^tf;*"». ' tú: '•  b>.V;' ÍTÍ¿tí<«s.Oi-_ ••  • 

noria?  bai'iV  y  »ro  ivpiSp-  ^ÍXy  c<:X»ñ' V  i*  -  m^y«>t:‘  tvonnno  «je  . y:tt «#íí^»y^ Jtrfi.;' :*Ssí A-.tcortV< ; '. 

Aun> rol.Mf4  'dé  iM-idrVd'  i &$!$&.'.  LX*  P  -r w*  :¿fr.-0V} 'Hv ' í:<->rirtí'í¿l>A- _'^tr.\pbi|y<:Í[US: Tüi:bu  :$Ú;k\ 
¿Jf*p.Br*rrv  c-í  r-:-f-*  l  -r  .d/tr^v  -0.  fQbiWfy#  «•  ‘  h * ¿í;irt^áttxV^-:-¿iV^ 

'■  '  ■  ■■  '  •  .  '  '  '  '.■•.•■•  ,  .  .  pl  |  <  •  '  ;;: 

.0' >;'%y:  h-w*M? ’&(*  ün  Mv.n'ivMal  |  s.u> ?%A): »¿t ^ ,;u 2- |ák i:^fvVííidiV:cíóiy^  'tpie  ^  yy*- 
iLtir  ,  _í]i ,  ^tV.- .;  .r  ^t  xv  ■  .  •  ei  4<,r  '  inn  ¿o  fes  risr.fe:v¿/ '■  *iV^. '< í <v* .-*3i'<.*Ijí,» <yf . f a«- * .crt J> -..1a  lgfe¿iar.Tj  ^ 

M.  ícix>í  Ú  íf  .*  i  id  M  fX'iyS»*:.  *aii .'•,.» Ud ry>  •  !  drtoV  Í.nAa  i4iludV^yyty:tty  A«í'li  -e*;-<eii¿*.vf  iCA'SOux  Itt \u  * 


E^MSA 


^acidad  «o .apilar  ht  Idea  del  LíxetfUülur  rcv/unt  para 
anular  el  iiUlüjo  del  Papa  en  Este  ÑA*  h  frxa)<&  .arto 
miñón  ü%  Tas  teoría  ;qhs 

.motmación  ic  tos  btonóS  Itl  etoip,  temuomií» iones 


«lió  ai  «áste  eun  ios  planes  dc'Kaiitete  y  ;ñr*acesaqo$.» 
La  guént*  dtr  ÍT  tudqyesideiToa  e^tofola  pertenece 
pot  muchos  conceptos  ¿  la  historia  eclesiástica  de 
Estaña,  pues  si  bien  los  hechos  mateHate  de  armas 
de  lü. mlsítta  no  sean  de  su  «ncómbencto,  toda  sh  gl<?rb% 
sí  cierne  sobre  la  Iglesia  española.  Convencido  estaba 
Napoleón  y  todos  süs  saiéli tes  de  que  rl  clero  y  te 
personas  rdigiaMis  de  España  r.o  pi úfesabsn  txiá&  qiié 
invencible  «versión  á  la  oto  r¿  de  la  Revolución  JrattCtsa 
que  él  habla  en cadena r  bajó  tos  ág.ujias  de  stt 

Imperio.  Fór  esto  su  hostilidad  contra  la  Iglesia  dé 
España  se  mostró  en  primer  lugar  reduciendo  4  uro* 
tercera  pane  los  con  ventos  españoles,  Su  knnano 
José  Jos  suprimió  todos*  incautándose  de  todos  sus 
bienes.  Igualmente  trató  4  las  Ordenes  militares  y  su> 
etivorntéiidas.  Suprimió  la  Inquisición,,  y  anuló  los  tri» 
bu  nal  es  ec!c’Siá>ficos  quitando  las.  tñníuiddades.  Par  i 
hacer  la  gtera  ¿España  despojó  |mv  de  la  plata  á 
las  iglesias  es p:« fullas;  y  lo  que  había  perdonado  ia 
'ra paeictod  oficia] ,  fué  saqueado  por  las  tropas  napus 
Itenicas.  Cicrtó  q ue  raptos  sac.r i ikn s  p a t  su  fe  y por 
su  rey  recibieron  muy  menguada  reí ribu dim . malte; 
ftojb  ya  que  el  espíritu  de  los  i av^5/>rp-rt  teau*  el  que 

pUiJCipaimeñte  luehuba  el.  pueblo  español,  quedaba 
i  uncu  toe  jo  desde  los  tiempos  del  dtiqiie*  de  Aranda  rft 
h^  estoí  as  gubt-fo-iiyiefUaU^,  y  te  Eorfes  de  Cádtofe 
dfemt  it^rem?ptó  ó  f?e$*v  út  la  ffctetettcfe  ttol  ven?' 
r&bte  óhi^to  d?’.  OViehsé  y  c^tton  aí  p^lro  dp  Quevcrío 
y  Qutouup?,  puesto  ul  frente  de  la  Recorto.  En  id 
seno  dé  aquella  Correa  que  debi  to  pi  sólo  una  itiér- 
m  nntíObal  |fifa;arfí»jí!f  tete  de  te  fumfenis  cj(Jl 
pato  üí  iñíMiSo,  nació  la  toiaí  división  de  ios  epá¬ 
teles  n»  bb.oalrs  y  rt  a  f:  «.*•.;)*,  que  ha.  causado  á  ha 
tolete»  de  ESPAÑA  un  tente  o  de  males  toma  {cuítete 
V  aquellas  Co.fteá,  ubusiuvdo  dé  los  poderes  que  tos 
confiera  to  Moción*  se  ocuparon  eo  Ti  extinción  de) 
tribunal  ctoí  Sanio  Oficio  y  acabaron  por  coriumicac 
al  Nuncio  la  arder*  de  devieno  y  tvñi parto  sus  rom- 
páreilidadé^.  Ni  varió.  5 too  tfióravrt ú ¡ móipe n tef  l % sí- 
tuacíón  oficial  de  la  Iglesia  o.spoteh  t;ar¡  la  vne-f?a  k 

ÉsFaSa  de  Fernando  VII .  Se  repuso  la  InquiMmóp 
y  aun  Humó  el  rey  á  tos  jesuítas:  pero  cu  1820  mApro- 
¿tontea  dé  nuevo  la  Constitución  de  (.:¡»<h?f. oblígón- 
dos?  p1  rey  á  grafía,  4  lo  que  sígmó  nueva  ¡tetete 
dría  InquíGriun  y  nuevo  desttorro  de  los  teoítus  vori 
leyes  draconianas  para  extonguir  4  tos  demás  6tden.es 
rrítiiiosus  y  acabar  eoii  los  -conventos  de  noy»  pií.  El 
UTXobíspo  de  Tarrutymn.  los  obis¡>os  de  Qvítdo,  l  a  - 
tusona»  Pamplona.  ítoula,  Mtmorcu  y  Raro  íorta  y  tí 
gcncrvl  de  los  capnch i n os  e rim  desterrados  dc-EsPA  t>a¿ 
p.ere‘Tto  asesinado  po  t  soldados  el  obispo  de  Vieh  \  I 
igual  suerte  tocabú  ó  .muchos- e*ctostel:íc<to -'de.-  Mátotr- ' 
53.. y  al  mismo  tiempo  sv  daban  en  Abulnd  sus  pj.sa- 
portes  ni  Nuiicíó  de  :Sto  S&ñlJÜud.  La  itfÍ3ér.VÓHdí..Óq 
frúncela  procuró  un  mrUuiv  dr  calma,  que  ternibyj 
con  la  irmeite  ds  EV-rriamln  < ! J:J  17  de  Jut-o  «  h 


rehíralo  *lr  S«uii/i  Uo  )e¿üs,  tonr.  ír&y  Joan  de 

m  Miseria.  (CoOveny'»  dy  vJftuyliva1?  L^caUá»,  SvvilU) 


de  tos  te'níuv  de  iodoí-  los  «Jondmy^  de  España -(te* 
oríAo  dcl  ¡CJ  'dd  Febrero  de  i76?XFr¿ltoadcr  por  motto 
vys.  e  1  rey  Se  rterVá búa  y  dé  uns  m?net;t  tan 
linilíd  que  he  inatento  ceasntíU;  de  ios  m tomos  regü- 
iou-..  V.  jipo  atAS.  . 

ráite;  I V  iifj  mejóró  la  súuaeíón  %  la  pleito  dé 
E$|’A  NA;  por;  cí  .OÓnir^nó,  perdiendo  los  horobte  d¿ 
que  va  njí  vto -f-’í'j  cI  G obiví'no  corj  Te sf ícelo  á  los  del  rci- 
nado  m mioi  m  ctecia  y  vittoV,  udttoníatoí»  en  pito 
blii‘^  rneli^i^'M-i.-tl.  foresto  no  íu.é  uím  «jysgr acto  para 
eí  festovda  de  las  p&m  etestó^tes  la  guerra  de,  to  íti- 
tlepeódc:;.:?:/^  ;oitV;s  libró  ü  Esi\\«a  d c  üü  roáriilíestri- 
ctoma  ó  f¿ui?  cViSi  hab to. yuc  conducido  á  la  Rídóo  -LiG 
qníio  ep  1736,  No  tóda  to  (gíéito  espópoto  se  abaTió 
á  los  pte  di*  h>s  Gorry?rin/pi  ?Írc‘hono.r  que  en  Hampo 
de  C^rlias  t  V  dójmou  Eyn^tof  tos  Nuvloé  el  nombre  ?s* 
pAhvd  «X  i^do  eí  rimjidvqju.A^  préíadós,poVajtra  pAKe 
-dé' Costumbres  yí  ronfesoí  del  rey  y  ap 

íobtopó  dé  Fnjniira.  i-Órtéi  Amato  cotv  -fite.hda  mode¬ 
ración;,  pó  opófiján  yn  rtitoto  4  lo¿  planes  de  Jürqnijó 
y  be  tlódby-.  y.  lecundós  r*sc>Jitóies  cómo .  Lnreiizt»  Vi» 

llaitué  v-a  y  .Ví.uü.bio:  Mar  ¡mi  eran  declarados  Eusmís- 

tas.  y  yus  mu  vuuys  eruu  como  un  evangelio 

ni  ton  csícms  del  poder,  y  luiría  cí  un u.o  ü  L^Fa^a 
hvn  to  v;  ir  ríe  quiain  la  htolmM  patito  á  ¡Vlasiíeu  éo 

pro  dyl  reg  lítomo  rnA3  definí  femado,  taV  ñtebtspbs 
t.i,»rniAuñ¿1^ ^.P»r4puig '/ ^  el  ¿«arttosór  to  reiná,,  Muiqtito, 


todos  lofe  dotniideu-ñ  drf  Colegió  de  ítonío  Tomás 
(rnpv’ívi.-umdo  sólo  3  hendoy).  H  íM'.rixdurtos  van  do¬ 
nad*)  de  ?.u  convento  v  h**'t<i  ótl  Huñétoí^rios,  tj«e  pt«Cú 
miles  Itobton  pfviido  ¡vjmüo  4  los  jete  de  un  baiatíóri 
dp  lo  Fríncosa  acuarteim^o  en  el  pi  opto  San  Eran  titeó 
c|  Grandor  dqude  eran  asesinados  estos  indefensos  re« 
'i «guisos,  La  seniana  trúgicn  dv  B  uccloba  de  j'Mp  i*j, 
dierif  sin  duda,  np  profeso  ?n.  Ka;to.\,  s*  se  piran* 
¿moa  imiten  *Ú  que  fiO-íuyi  casi  o;  :-.i 

iMait.ifíé?  de  to-.Rmu,  CWi t vñ 1 4 m loí r cñi « •  rcl •  a t  hr  culpa 


futUOIl  í!c-ivrc;..jó>  pu¿  h,  i>;:r  ,.*  üf  I  C-vi.do  á  áfó  vjr  ¿d 

tófiómptoto  t-p3bft «e:p 4 lió  «I ,»tcsf ton u  enp 


de  aquel  aizobispu  de  Toledo  que  cnp  su  sabor,  p»n 
dcucia  y  dinero  fué  lá  !5:*Ivái  íñu  ptovidcneto!  ctot  Ton 
tira unió  á  \¡  rnuetfc  do.  Pió  V 1,  Obten ¡cn.do  -rápivjd 
mtoÍTe  píirU  la  ígJéstoT/Ueyó  Pot 
tydfi  jivpt ,-r :í o ci'ón  li u fifUiiu.  .Eñ  is 
r.ó>  ten  bi  (uv,>iór.  de  tepVíutoTc 

tetteV,  qu.^  <^e  f  eyffzate 

f 

despena; 


mtíiy,  al  mtomó  riém^ 
tfíq’tiñiibto  «ficha  c!í'c- 
•gfecte  epvdHTftj  X.oirrj?^tt>f 
..  .  ,  Tte^i>b:i  á  hombre  del  rey  en  manrria 

dv  ;•:*••  :  >  ■  ■.  «-..  ¡e.c,  f\«co  dtspncñ  la  .üh! >ic  :•  *¿; 

al  e^píH.t U  iiaciqiyal, 
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U  obra  de  U  demagogos,  ifostrHvendct  las  Ordenes  re- 
li^msas,  é  i  acharándose  el  Enado  ¡de  sus  bíenl»,  po* 
lúend  »  toda  ciare  de  trabas  &  ló»  #iüp  én  la  ü>imi 
nniTíurióo  de  sus  dióresis,  y  dejando  4.  ¿ite 
de  sús  le^ítim^e  pastores,  muertos,  dru»?  y  tfc*ie?T?¿'ós-- 
otros.  Ya  lleudé  í&tt  se  fnrmó  U"i»  Junta  Mamada 
eclesiástica*  'de  que  no  farsn/ehun  parte'  los  obispos, 
•iendq  su  oh] ttb  presejitAi  .¿a'^líúp  t de  «rrrgk  He  R 
Iglesia  de  E$pa$a.'Fí  Ofegyk  3CYÍ  ia  rech^sA 
<W5)*.Las  cu*aí ¡Fj»:  Sedes  metxdpqlptfds  de  Toledo, 
Yaíencié,  Gréiwd*  y  f&urgot  se  hallaban 
nvieutr^s  l^m5»r¿>fK>bUAiss  de  1*$  otras  cu  Uro  w  ha* 
liaban  vkletit^raéorc  aeprtrados  de  rus  srtblítdl*  El 
dé  Sevtííáj  carde‘nj<F c™  tinado  4  Ciit.vg*y 
na;, el  de  Santiago,  pacKe  Véle/,  fornico jv»r  Vu  ccrida/l, 
¿  Menorca,’  el  de.2ttr?/pYói  tue^acvuip  dk  dicha  éiddad 
en  son  de -salva i  su  vidií,  y  >l*!e  Tarrüg  ms,  asaltado 
en  palacio  durante  U  :$ivt»iw  t^nvew:*,  Um* 

Su?  huir  A  Mahnn  4  hortfrí  p  una  mtoyu  m$*jkú,  y 
e  allí  á  Fkáftéí* ;jwt a  n\i  r«?«c* tfcé  Iw  ;*mR 
nos.  Cus 

pú  neos, «  *  i  t  ñájéritf  wk  |  a  «&#&> :  áf  1  ■$$$.  0&±.  ¿o 

ky  coRpR**  ¿toaste  él  &  vtóMijftP  Id  y  Cíife‘  ftéfi  J  a;  tpjr  ltu»r ; 

d*s  su  iglesíÁ;  X^ndí^h^V  y  tí  WMÚim' 

Al  m>so  tj&pifiilríiw  m  U  atribulad* 

e^p  mola,  Italia  t&»3  Kei^  tVwucriJül  las  Córti***  kñ- 
snadas  eco  ir  a-  It*  chispos/'  téníéuMié  pr  erbrum  cñ 
ellos  las  protesta*  contra  k  opresivo  qué  tí.  pR 

deda,  y  c mtTbMyuúrviíóifá ■  &* 1 .04*** W‘*W. 
ner  goberp^kres  *<le%>4 $|  ¡cc*  $rn ’.cóivl  ?a  de*' 
nesdt  la  ¿glttia  ut»¡vMV>lyffornplí*tÁn<:;Oseeáte  cundía 
con  las»  cottltoua-s  ddAtmRvic.nt*  ti*  k*  .bitrivt/t  -\ii 
sitíaos,  que  de  jurón  o  ‘  ¿jfefh  l'^ídíéV-'y  ;t*gifitá*  en  Ja 
miseria,  y*  mücbd  mus  pdbre  »iúe  emir*  4  la 

Coa  lo  de«k;^£Í4o(  dr  may^r  .ed^dl  *3e  Í44btl  U  oarnétte^- 
para  la  Igt^üa'npuMa  un  pe » fol<t -dt  j et on slíiti dátip 
el  cual  se  puede  decir  que  fu  t0ípy*u4¿?p  b«st«  d  pre- 
sentó  3  pciar  de  oo  pircas  ni  ^qneñas  .akeisnáíiVM. 
Lo  mds  cülrh'injote  en  tiempn  de  este  rrinscR  ,kí 
Coocur/Rtó  ceícbradii  eun  U  Santa  Séde  <ií  fF^I,  vp 
gente  todavía»  v  lo  más  hw^óó» 

dato,  según  pío Ra*  dé  Í’R  EN-  ^ .qu*  W  tno>A  <>•-•«■ 
base  el  píHietpio  *h  qu¿-  la  KcL’^d;cí  ívMíd'fCvt  ^«:ia  i?i  • 
duíiva  en  EspeH,.  de  íf^  dt!:n;¿iv 

cultor  eRtv>rUn  co  ¿lía  prcVíbi.d^?t  ;y 'q'Ue ' tó  .-olíkpuf-. 
v  demás  #u(»^'íd»<Ví  pR'íf^ijr 

U  pareja  de  rM\$T\rMt  cvRVíC^  y  p<»  .^>l«?'iio.  '**>»• 
eojura-dan  Qb.vtéyvte  w  íl  .Ciin^^méW«.de 
tieré.s,  vino  que  pddaA  s¿»^|  ihéáo?. 
ejctcet  u*a  Yigífañeh  ^¡¡ltf¿f  ¿dn 
X*úiil«c«s¿  y  libr»4üftiV*'¿: f -’f.n  V«d¿sú  píen»  - 

Cud  >U?  csrgi.í  pAÁÍ ^-Áfsik^*,  Cíe;  ^f  'pprRk.4  Itfá-igfe* 
»i*as  wpAiiylas  pknú  y  o  ti^lciu  de  sdyjufr'^ 

y  se  trata  de  tjúfc  lá$  ^r.4ch«£  n)íuRrrt  vudvfcn  4  <?k. 
rener  en  Eán^.^A  r»xk»  sú  ^tkntkf.  tfowSe 

1KV*  h 4&Í*  VÍ.S+.  rn  e)  s A»jfe«?ifiy‘  qud«rattí(Ú 

t  díta fio' pictoy.léy  dd  ;pc»r  ;paá«y  U  ! 

por  v^,si  de  toaIí  fríes  d>:  qur  ^>tp^rh>:] 

fhmcO'V<- ««  ^  fe- .' 

darATcti  «o'  5  krt:bh¿m  deí  ’úfrtt 

wtd  U  HMhdat^yie  dNtjttrú  ¿  las 
nísimí A p.r d«e'íks  énmo  t»  ob%Kt'.iha  Bx;TÚkn^^iy^- 
Í'  iMrZ*.  A  íVteV  ífc  a  ’íUFr  ríiir f  í 

ría  qut'  ^f«í?kSa  que'.^/nt^tóla  í¿  re¬ 
ligión-.  úrd>;.A  #jL¿t  aaj *  €íí>  v ig  i^ionsi”  t>íios 

uwwi  Na.H'áw,  y  ríl 
ilusirlrifUp  acució  fejtioncíi  U  s^de^ 

m.’ír,.,.  ,  i  V>  .>;••**  vk  r,M.^  •  ■•  i .  ;  •  .  ;•»  a'>'u<¿i  Id  viral.  inr; 

pnJ*¿  ,» urr  •i*/  coo^'r e*  r.spló  éá.ider 

füdkíá  á  la?,  eiVdpyjK^  pnRdR.*ruti  tuyo  U  oóertfidr 
iiiri  dé  *»*»! k; 'te >>rí?rrVvCf*hif-  ^r»  fapfíuvin- 
*;R  ^p<?^vt  rcti  ptrc;Ltj  qp  pfrftitjü$  prmHHíitt'- 
U ‘  c«5 ; i¿M v.p> ra‘ ^ vi» o>  ahiérvci;* 

....  1-.  ...  4  ^oneri<  eo  corroí- 


HicarúSn  con  Iw  rle-má*.  obispos  de  k  prrovtncíft  tarra- 
conertíkc  pc'tne'dk-'dc  •«2Sf!u»  y  emR\ríor,  cónsul tAa- 
'  dpie  4  Ioís,.  Cabildor  cuituv  pudiera  hrroerxc  e.n  pleno 
(Wriljo  Áut\  cnpores  iérvjyi/íé  debió  por  entonce*  ia 
Igleiiít  t  sparVjR  aí  v  e£*?r.ib  R  podf  é  CRrct ,  quien  de*- 
pués  de  haber  fundada  en  5^40  U:  Cnntírégacióii  de 
.Mi.sicm.tir os  del  Inmaculado  Cprxfóit  de  tuerta  y  sido 
muy  4  áu  pesar  y  al  estilo  de  k*>  mhs  grandeft  misione^ 
.;r0é,  .aTaxábispo  &  Cubav  se  V)6  ’p ^tís^idR  c.on  mayor 
senltmiento  *úyor  i  aceptar  «m  l  b^7:  el  cjirgo  dé  co|i^ 
fcsyr  «U*  U  rt  tna  U'Abcl  IT,  evo^jo  éo  que  sufriendo  mil 
c.wuinniíLS,  -uin  de  inveho*  2t^  jtarycéf  t‘uen^,  f«i4  la 
.mr.jor  gmnti^d'i  que M  oRm-u  v./j^  al  meneen  pt- 
té^íp córnprDtois.vj  eóntratóosi  pnf  rj  ííóbierób  irn  fee^ 

’  n^cío  dé  la  rei  ígiórt.  cal obc/i..  .  , ;  |  .  /.  .  \’,\ 

Eú  lÜjiOíi  fue  muy  viva  -lai- 

prtne»i>Vr<nf^  deí  pToti^t^níRmo  de  impo- 

ncT*c  V,  ja  K'tdóii.  Líi  ocasión  loe  ini  ex  s^i.genlri  ^.v 
pOlUdu  dtl  Lolcgój  de  Tcdcdo,  'ttanuel  Mularnorp^ 
que  dt'A  hti  h;tó»  ise  ptfdi*aníi+ por  i&\}U  Jpdu-t  virín#it 
,  ;s  í.i.S'.P  .,.  jvít/ipTO»  mub.adOA  pOf  A.r'.d.llunii,  ÍUVV 
1  -s.  Mus-  aqiU  íué.  encarcyRdo  ségun  íc  v  <  i ■  .i 

“  y  ;i  Gnmada.  La  Alknr.a 


dr  knudí<t  ;f<jpre,írnujr.!Ónr  &  qttié  ítpoyd  :éí 
tomúéi  ejíp^foiire 
dé  cohírit r>yf  in  íidevé  4Í»ós  %  déc-r Jeito  Itiy hpve  dé 
pi  i'qM*  kéi*  b  :^^f«íá??rj|«V4%,fe5:  :^l[ytfts¿.T0?>r>i¿.' 

<óm.v.1¡c,v-4  p.H.u  Au-'ia.ncV.'  pf  Grai^vR.  IVru  » 
!  •" •  ; »  sé  !í  •:  .:  .!  pá*l  G-ubicrtuv  e\  d/';^;.. .;»  /le  l  íí. 
i:  -v'f.t» »  p.  íh:hd  l.í  cuot  «'i  íí.«uo  cÍe 

i-i  úKi  Mi  ^:»f4|lirWa^p.dé-.  1  odaVlitó  '.«trtfpt.WS  de  Jo*  ó* 
y  4.  Tiiéicé'e.d  dé  lás  páyionc* 

revyltícV^js'ffa.%  e?»  I>í6&  9igójfe c  «n 

pét^ft..'dé.gcnéi;í1  é f  orden  pphiv 

ctv  *fcci£l  >  .if<íl¿4f*vA.*»vi;itf -  i**  N/óndrt,  jfíe é «da  con  íumb**> 
v'arki: .y ;'.iijtn»fji.*é1-,  proclarntelosc  ja  i.n 


-■píe'*- ^'';éíic.a»íé^|' ;  Cté-^^V^-V:? 

i»  d>¿ó'íW  dé;  bíL  £&-/' 

‘ noñt  ^  ;i* 

léc i d.  4  -Ixhyr^iu é  .-'•  ■-' 

Cíhtiq 

mé  ti  Cu  ^iíí» .  EL  • ' 
vicario ;  -jtápr.  tti  }¿f  :r;; 
j .  K¿  Óx  W  q¿  ;  ;y ;  l'p  •  ; 
iTíp'  íu^'R^Rda*  ••■; 
rifó  por  y : 

•céR  Ú% 

'  p  f  a  •>  cripi;  ó  h  •<>  ^  l 
-px^tnéé;fí<>-ÍX.  :dé  • . 

■n'y0fa£pir  .^p>;  -'  ■ 

:|  V‘:  fetóíV;  '* 

. j.sro'M*  >n  imr^r.Jií  »í 

»-.r?t5p>.ti  e^ciAok-f  shr  -i^oínú..  a,C-..v:i!»--  i  .yo:  *nc 
vy^tpó  s>  k.icrE ^yetrf  con  títyusfofkph  de  SáiHí;»^ó  y 


|pi ihtm.ni.o  t.ru.AilMcu/Cf  ; -qne  ixA  pAíkí.iíH.d  '  en 
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de  1874  señaló  un  embajador  español  junto  á  la  Santa 
Sede  (distinto  del  que  había  para  el  reino  de  Italia) 
y  recibió  ccn  toda  solemnidad  en  Madrid  al  Nuncio 
de  su  Santidad.  Derogó  irritantes  disposiciones  dadas 
los  años  de  revolución  contra  el  catolicismo,  pero 
dejó  de  hecho  triunfante  la  libertad  religiosa  en  el 
artículo  11  oe  la  Constitución  de  1876. 

Organización  eclesiástica.  Pocas  novedades  se  re¬ 
gistran  en  ésta  en  el  período  que  nos  ocupa.  Creáronse 
las  nuevas  diócesis  de  Santander  (1755),  Ibiza  (1782), 
Tudela  (1783),  Menorca  (1795),  y  también  la  de  la  Ha¬ 
bana  (1788);  por  el  Concordato  de  1753,  fie  creó  la  ju¬ 
risdicción  especial  de  la  Real  Capilla,  y  ya  de  antes  se 
había  establecido  el  vicariato  general  castrense;  y  en 
1773  se  estableció  el  tribunal  de  la  Rota.  Nacieron 
también  por  entonces  los  seminarios  para  la  instruc¬ 
ción  y  formación  del  clero,  fundándose  en  las  casas 
que  habían  pertenecido  á  los  jesuítas,  los  de  Barcelo¬ 
na,  Gerona,  Lérida,  Segorbe,  Teruel,  Logroño,  Sala¬ 
manca  y  Tudela,  y  erigiéndose  los  de  Ciudad  Rodrigo, 
Zaragoza,  Vich,  Zamora  y  Canarias. 

Concilios.  En  la  página  siguiente  se  inserta  la  lista 
de  los  celebrados  en  España,  todos  provinciales,  du¬ 
rante  la  tercera  y  ultima  época  de  nuestra  historia 
eciesiástica. 

§  2.° — Estado  y  organización  actual 

Condición  de  la  Iglesia  católica  en  España.  Según 
el  Concordato  de  1851,  vigente,  la  Religión  católica, 
apostólica  y  romana  debe  ser  exclusiva  en  la  nación 
española,  conservándose  siempre  en  los  dominios  de 
ésta  con  todos  los  derechos  y  prerrogativas  de  que 
debe  gozar,  según  la  ley  de  Dios  y  lo  dispuesto  por  los 
sagrados  cánones;  añadiéndose  que  «en  su  consecuen¬ 
cia,  la  instrucción  en  las  universidades,  colegios,  se¬ 
minarios  y  escuelas  públicas  y  privadas  de  cualquier 
clase,  será  en  todo  conforme  á  la  doctrina  de  la  misma 
religión  católica.!  El  mismo  Concordato  preceptúa 
que  no  se  impondrá  impedimento  alguno  á  los  prela¬ 
dos:  l.°  para  velar  por  la  pureza  de  la  doctrina,  fe  y 
costumbres,  y  por  la  educación  religiosa  de  la  juven¬ 
tud,  aun  en  las  escuelas  públicas;  2.°  para  cumplir  los 
deberes  de  su  cargo,  debiendo  guardárseles  el  respeto 
y  consideración  debidos,  evitarse  todo  lo  que  pueda 
causarles  desdoro  ó  menosprecio  y  prestarles  apoyo 
cuando  lo  pidan  para  oponerse  á  la  perversión  de  los 
fieles  y  corrupción  de  sus  costumbres  ó  impedir  la  in¬ 
troducción,  publicación  ó  circulación  de  libros  malos 
y  nocivos,  gozando  en  todo  lo  demás  los  obispos  y  el 
clero  de  la  plena  libertad  establecida  por  los  sagrados 
cánones  (arts.  1-4). 

Sin  embargo,  aunque  este  Concordato  permanece 
jurídicamente  vigente  en  tales  extremos,  por  no  haber 
sido  cambiado  con  acuerdo  de  ambas  potestades,  de 
hecho  y  unilaleralmenle  se  ha  modificado  por  el  Estado 
semejante  estado  de  cosas.  El  art.  11  de  la  Constitu¬ 
ción  vigente  de  1876  si  bien  dispone  «que  la  Religión 
católica,  apostólica,  romana  es  la  del  Estado»,  añade 
que  «nadie  será  molestado  en  territorio  español  por  sus 
opiniones  religiosas,  ni  por  el  ejercicio  de  su  respectivo 
culto,  salvo  el  respeto  debido  á  la  moral  cristiana», 
aunque  con  la  limitación  de  que  «no  se  permitirán, 
sin  embargo,  otras  ceremonias  ni  manifestaciones  pú- 
plicas  que  las  de  la  Religión  del  Estado».  La  vaguedad 
de  estos  preceptos  hace  que  reciban  distinta  interpre¬ 
tación  según  las  ideas  de  los  Gobiernos.  Desde  luego 
aparece  claio  que  se  establece  la  tolerancia  para  los 
cultos  disidentes;  pero  esta  tolerancia  se  ha  ido  am¬ 
pliando  prácticamente,  consintiéndose  levantar  tem¬ 
plos  protestantes  y  hasta  permitir  á  los  cultos  no  ca¬ 
tólicos  (R.  O.  de  Canalejas  del  10  de  Junio  de  1910) 
el  uso  de  letreros,  banderas,  emblcnns,  anuncios, 
carteles  v  demás  signos  exteriores,  que  den  á  conocer 
los  cJiiiii'.'S,  Cvavimmi  c;,  ritos,  usos  y  costumbres  de 


tales  cultos,  de  modo  que  en  realidad  el  ejercicio  de 
éstos  sólo  queda  limitado  á  no  poder  ejecutar  actos  en 
la  vía  pública,  mientras  el  culto  católico  goza  de 
completa  libertad  interior  y  exterior.  V.  Culto.  Der . 

También  la  facultad  de  inspeccionar  los  establecí* 
mientos  públicos  de  enseñanza,  concedida  á  la  Igle¬ 
sia  por  el  Concordato,  ha  sido  violada  de  hecho  y 
unilateralmente  por  el  Estado  (dejándola,  además,  los 
obispos  caer  en  desuso),  aunque  la  sostiene  la  vigente 
Ley  de  Instrucción  pública  de  1857;  y  en  cuanto  á  los 
establecimientos  privados,  se  han  llegado  á  autorizar 
(R.  O.  de  Moret  del  3  de  Febrero  de  1910)  las  escuelas 
en  que  no  sea  obligatoria  la  enseñanza  de  religión  algu¬ 
na.  V.  Escuela. 

Otra  materia  en  que  el  Concordato  ha  sido  violenta¬ 
do  es  la  relativa  á  Comunidades  y  Ordenes  religiosas, 
especialmente  las  de  varones,  que  se  han  intentado 
someter  á  la  legislación  común  en  1901  (decreto  Gon¬ 
zález),  lo  que  promovió  una  vivísima  agitación  en  el 
país,  grandes  discusiones  en  las  Cortes  y  la  protesta 
de  los  obispos  y  de  la  Nunciatura.  Ante  la  decidida 
actitud  de  los  católicos,  Sagasta,  que  ocupaba  enton¬ 
ces  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros,  hizo  que 
Teverga  redactase  un  proyecto  de  Concordato  c->n 
ideas  muy  radicales  sobre  Ordenes  religiosas  y  lo  re¬ 
mitió  (31  de  Diciembre)  al  embajador  en  Roma;  pero 
la  crisis  del  Gobierno  por  cuestiones  económicas  y  por 
el  descontento  del  país  hizo  que,  saliendo  del  minis- 
terio  Alfonso  González,  se  pasase  al  Nuncio,  el  14  de 
Febrero,  una  nota  muy  reservada  prometiendo  pre¬ 
sentar  inmediatamente  á  las  Cortes  un  proyecto  de 
Ley  de  Asociaciones  que  satisficiese  por  completo  á  la 
Santa  Sede  en  lo  referente  á  Ordenes  religiosas;  sin 
embargo,  para  contentar  á  Moret  y  á  Canalejas,  que 
extremaban  sus  ideas  anticlericales,  se  les  dió  entrada 
en  el  ministerio,  prometiéndoles  hacer  la  ley  sin  con¬ 
cordia  con  la  Santa  Sede  y  con  tendencia  persecuto¬ 
ria,  al  mismo  tiempo  que  se  concertaba  con  el  nuncio 
el  modusvivendi  del  9  de  Abril  de  1902,  por  el  que  las 
Ordenes  religiosas  se  inscribirían  en  los  Gobiernos  ci¬ 
viles,  pero  no  podría  serles  negada  la  inscripción, 
y  se  considerarían  por  ésta  como  reconocidas  por  el 
Gobierno,  y  se  seguía  negociando  con  la  Santa  Sede 
una  Ley  de  Asociaciones  en  los  términos  prometidos, 
saliendo  Canalejas  del  Gabinete.  Nuevamente  volvió¬ 
se  á  plantear  la  cuestión  al  subir  Moret  al  poder  ¿  ói- 
timos  de  1905,  el  cual,  en  1906,  presentó  un  proyecto 
de  Ley  de  Asociaciones,  al  mismo  tiempo  que  acari¬ 
ciaba  la  idea,  que  hizo  pública,  de  establecer  la  liber¬ 
tad  de  cultos,  el  matrimonio  exclusivamente  civil  y 
la  secularización  de  cementerios,  proyecto  el  primero 
que  se  presentó  á  las  Cortes  subscrito  por  Bernabé 
Dávila  c  inspirado  por  Canalejas,  el  26  de  Octubre, 
siendo  ya  presidente  del  Consejo  de  ministros  López 
Domínguez,  proyecto  que  era  una  copia  de  la  ley  fran¬ 
cesa  de  Waldeck- Rousseau.  La  protesta  del  episcopa¬ 
do  (el  cardenal  Sancha  declaró  al  proyecto  opresor  de 
las  conciencias,  contrario  á  la  libertad  de  la  Iglesia  y 
ofensivo  para  la  religión  del  pueblo  español)  y  un  po¬ 
tente  movimiento  católico,  al  que  se  sumaron  Montero 
Ríos  y  hasta  el  mismo  Moret,  Cobián  y  otros  prohom¬ 
bres  liberales,  hicieron  que,  á  pesar  del  empeño  de 
Canalejas,  siendo  ya  presidente  Moret,  no  pasase  el 
proyecto  adelante,  cayendo  el  ministerio  liberal  y 
subiendo  al  poder  el  partido  conservador. 

Finalmente,  en  1910  Canalejas  obtuvo,  no  sin  gran¬ 
des  trabajos,  la  aprobación  de  la  Ley  del  Candado, 
por  la  que  se  prohibió  durante  dos  años  el  estableci¬ 
miento  en  España  de  nuevas  asociaciones  religiosas 
sin  previa  autorización  del  Gobierno,  autorización  que 
no  se  concedería  cuando  más  de  la  tercera  parte  de 
los  asociados  fuesen  extranjeros,  Ley  que  se  dictó  sólo 
por  dos  años,  al  final  de  los  cuales  se  obtuvo  la  pró¬ 
rroga  por  otros  dos. 
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Concilios  provinciales  ds  EspaSa  desde  pulsemos  del  siclo  xvi 


Aft  s 

Lugar 

|  Congregante 

Materia  del  mismo 

1512 

Sevill; . ' 

1 

. 

D¿zi . 

64  capítulos  disciplínales.  Confirmó  las  ConriitucioncE  dd  car¬ 
denal  Mendoza. 

1017 

Barcehu  a . 

Tardona . 

6  Constituciones. 

1029 

Tarrago:. a  .... 

t  .u dona .  . 

,  Constitución  sobre  diezmos. 

1543 

Tarragona . 

i  Km;  ? . 

|  \rrcglo  de  Constituciones. 

1552 

Lima . 

? 

''itado  en  el  de  1582.  J)c  dudosa  autorid:  d. 

Méjico . 

5  «ni  úfar . 

93  cánones. 

? 

1  óé»  • 

Tarragona . 

L«v.zcs . 

Admisión  del  Tridcntino. 

59  cánones. 

15»»  5 

Valencia . 

Avala  . . 

1 02  cánones* 

1 505 

Salamanca  .... 

Zúúiga . 

Gucrreiu . 

86  cánones. 

15(>o-66 

Granada . 

Protesta  del  Cabildo. 

1 5G5 

Zaragoza . 

Alfonso  ele  At;  i.  . 

3  Constituciones. 

1 5G5 

Méjico . 

Moni  úfar . 

¡  28  cánones. 

1 5G7 

Lima . 

1  ?  ! 

¡Citado  en  las  Actas  del  de  1582. 

1582 

Toledo . 

Qtiiroga . 

52  decretos. 

1582 

Lima . 

San  Toiibio . 

119  cánones. 

1584 

Tarragona . 

Agustín . 

21  cánones. 

1585 

Méjico . 

Mus'a . 

Disciplina. 

1587 

Tarragona . 

Icies . 

Arreglt  de  la  curia. 

1591 

Lima . 

8.mTo:il»if . 

20  capítulos,  sin  más  datos  sobre  el  mismo. 

1591 

Tarragona . 

Tete? . 

1  Arreglo  de  Constituciones. 

1598 

Tarragona . 

Teres . 

5  sesiones* 

1G0I 

Lima . 

S  m  Toi  ¡Lio . 

5  dccrctt  s. 

1602 

Tarragona . 

|  Tcies . 

38  sesiones,  4  cánones.  De  la  canonización  de  santa  Teresa,  ae 
i  sin  Ignacio  y  beato  Olegario. 

1607-08 

Tarragona . 

Vich  y  Mamiquc  ..  . 

32  sesiones. 

1613 

Tarragona . 

Monearía . 

13  sesiones. 

1614 

Zaragoza . 

Manrique . 

No  se  halla  en  los  Concilios  Tarraconenses,  de  Costa  y  Borrás. 

1618 

Tarr  gona . 

Moneada . 

8  sesiones. 

1  625 

Tarragona . 

Hozes . 

1 2  sesiones. 

1635-36 

Tarragona . 

Pérez . 

52  sesiones.  6  cánones. 

1654 

Tarragona . 

Rojas . 

8  sesiones? 

1659 

Tar/íigona . 

Rojas . 

21  sesiones,  1  can  tr? 

1664 

Tarragona . 

Espinosa . 

24  sesiones.  Constituciones  litúrgicas. 

1670 

Tarragona . 

'  Espinosa . 

31  sesiones,  7  cánones. 

1678 

Tarragona . 

Espinosa . 

33  sesiones,  10  cánones.  De  la  Inmaculada. 

1685 

Tarragona . 

Sánchez . . . 

31  sesiones,  13  cánones. 

1691 

Tarragona . 

Sánchez . 

24  sesiones,  4  cánones.  Primado  de  la  Iglesia  de  Tarragona. 

1699  1 

Tarragona . 

Lliiás . 

23  sesiones,  7  cánones. 

1712 

Barcelona . 

Djrda . 

Convocado  por  el  obispo  de  Solsona  entre  protestas  del  Cabil¬ 
do  de  Tarragona  (sede  vacante)  y  del  obispo  de  Gerona,  ce¬ 
lebró  21  sesiones. 

1717 

Gerona . 

Tavemcs. . 

43  sesiones,  36  Constituciones. 

1722  ¡ 

Tarragona . 

Sainjiiicgo . 

1 1  sesiones,  4  Constituciones. 

1727  Tarragona.... 

Suma  nieto . 

24  sesiones,  14  Constituciones. 

1733 

Tarragona . 

Cój  tons . ! 

13  sesiones,  2  Constituciones.  Elevó  al  rey  una  representación 
jurídica  contra  los  gravámenes  que  padecía  el  Estado  ecle¬ 
siástico  de  Cataluña. 

1738 

Tarragona . 

Copons . 

20  sesiones,  3  Constituciones. 

17  *5 

Tarragona . 

Co|K>ns . 

14  sesiones.  Preces  al  Papa  por  misa  y  rezo  del  Sagrado  Cora¬ 
zón,  beatificación  de  Pedro  Clavcr  y  rezo  de  san  Magín. 

1752 

Tarragona . 

Copons . 

13  sesiones.  Defensa  de  la  jurisdicción  eclesiástica. 

1757  í 

iTat  ragona . 

Cortada . 1 

1 1 4  sesiones. 

1771 

Méjico . 

Lorenzana . 

Secuestradas  las  actas  en  Madrid. 

1772  73 

Lim  t . 

Parada . 

Secu'xt  radas  las  r.rt as  en  Madrid. 

Nota*;.  —  F.s  de  advertir  una  anomalía  rn  lo  sucedido  en  la  celebración  de  los  Concilios  en  los  siglos  xvi  y  xvii.  En 
el  XVI  se  ce  libran  umversalmente  en  t<*U  Fxp.uia,  v  en  el  xvii  quedan  reducidos  á  1<>s  de  la  provincia  eclesiástica  de  Ta¬ 
rragona,  y  la  rm-irna  cansa  que  de  ex  te  tu.  <lo  l<>x  redujo  los  hace  desaparecer  en  el  siglo  xr.x.  Tu  ó  una  cuestión  de  etique¬ 
ta  entre  el  Pon  tú  ir  ado  y  F»*li|**  II,  pues  no  hav  que  suponer,  si  no  se  prueba,  mala  voluntad  cu  esta  parte  en  el  rey  de 
España  contra  la  i:ul«-p«  n  !•  :a  d»*  lt  u.i'-na  española.  Se  planteó  la  discusión  al  celebrarse  el  Concilio  de  Toledo 

(15S1)  con\<vado  por  el  c.tr  I-  ¡  il  (Jiir<gi.  F.n  un»  carta  que  dirigió  Gregorio  X 1 1 1  al  cardenal  con  anticipación  al  Concilio, 
se  dejaba  entender  que  el  l’.i;  »  r-q.  .  il>a  á  qur  se  admitiese  cu  el  Concilio  embajador  del  rey,  que  lo  rra  el  marques  de 
Vetada.  Aduim  1  >  é>te,  el  t  1  ¡  \;  .  >  c:¡i:.c:í  i  i  lo  de  Ko:na.  ni.ind  indose  entre  otras  eos  u  borrar  de  él  el  nombre  del  em¬ 

bajador.  L1  c.ird-ml  Oi:r"p  r-nr-^-  :■>  r  aj  d  t<  ¡10  de  la  Corona  por  prescripción  de  rnás  de  mil  años,  conservado 
rejundas  ve  es  aun  i  -  -I- I  i  -  ,  ...  •  I  r i  1  . u : ¡*>  K.cna  no  contentó  ó  las  razones,  y  enconados  los  ánimos,  se  hizo  más 
f  wrapii  Li  píete  i.  -i  i  p  irt  •  <!  i.  ;  rio  r,;  i  ,  v  h  i>ta  el  [«unto  que  las  Cortes  de  Madrid  (lá*<3)  suplicaron  al  rey  que 
tu  !  ■s  C  • « ;  i  1 .  •-  pro',  i : .  u.  >  i-.  '  -  o,  i  -  dr  ¡t  i  1  ».  >ld  A  vi  »t  mn -uto  t!.*  I.»  ciudad  donde  se  i'elebraran  para  vclarporlosde- 
r  x  h  ix  de  1 1  C  .'•■na.  1  ;  i u »  •  -  v  el  ni’'- I  i  a  l »x  mum  >-,  í.ieron  1 »  primara  ocasii'm  de  que  se  fuesen  per¬ 

dió. il-.  1  >■  f"it  >.  i.  i  *  e  i  :  *  .c  i  •  •  >  la  >1  la  d..- .  .p'.ini  d.*  La  Iglesia  e.i  España  de  lo»  Concilios  pro\  lucíales  v  nacionales. 
Mu  t.*r  le  l  .i'lijOlli.ivi  u-.-.j  coü  LiloS 


«Él» 


;tó&>tóte  stenC  $é  temós  *Ifeh<b  en  t 001  la  idea  de  glifo  nueva®  diócesi»- süirng&neasr en  Ciadffd  Kca^  M«- 
reamar  el  Concordato  en  sentida  m&s  avanzado»  se  <irid  y  Vitoria,  y  han  dejado  de  ser  exentas  las  <íe 
prQUíeuápvrt  Goliierno  en  ttfós  activaf  U  reforma,  León  y  Qviccte  En  fe  eife4*» te  ja  p¿g.  %? se  mfora 
aunque  lümUpáo'-csiiL  yeí  «d  solo  tíecto  de  reducif  el  teinífedantet  e  fe  actual; dtv^fón eetetet  ica  (Íc-'K&- 
prmpueat o. ectetettefe y  el  12  de  julio  de  tüO.Vse  r&$A  con  expresión  de  fea  Má$^t£¡i¿BÍk pa  r  roquiás 
iinnó  nn  converua  coñíln  S^qta  Sete  (nri  i  aiílkado  cuque  se  subtíi  viten  te  d»teesfe*. l&ú pte  y  cormoto» 
hayta  el  13  te  Julio  deiBtej  ptíMújandcsc  e.ó  la  6V  ron  que  cuenta  cada  obispado  F«  cada  una  de  ésu>* 
cm  deí  22),  puf  el  que*  %é  íüm  itüyó  mía  je  uta  6'  Cu*  **ÍKen  ..Cabildos  catábale*  *  piesuHtloJf  por  fe  »te¿K«, 
misión  .mixta  bajo  h  presidencia  del  arzobispo  de  To-  >  te  que  en  cuse  de  sede  VHcante  elige» .par»  regirla  du- 
Jeiío,  nombrando  la  mit  ad  de  los  vor-iics  el  Papa  y  te  tanta  la  oíyiidad,  un  vfe*rfe  capitular  (V\  ó.fUUro 
otra  mí fud  <* t  Góter i^y para «tiiSite  y  propmmr  vw  ;  'É&  cuanto  á  la  jaiístliccíón  «IWí/iscjcü» 

«ueva  división  cbí  diócesis,  «sí  como  ia  supresión  de  la  or/iináná  se  ejetM:  por  los  obispos»  que  en  \u  v.u  de 
alguna  si  te  Junta  U*  creyere  opnrtanó  y  atilda  posi-  gracia  dcíe.gan  en  orí  provisor,  y  cu  fe  vis  ¿te  ju>í>;?a 
Uiídad  y  tonmx  de  r*áSnte  ecómunte  en  te  &a#te  -eo  un  Vk-uno  y  ene  raí,  uombrwiUu  (amblé»  un  gobwN 
te  caito  y  eleto  y  te  para  mejorar  te  sitúa-  naddt  /ed*feá£u£»  ívrdmarfayséntt  el  ptovfeóf  r.  el 

eióu  económica  de  te  párroco»  rundes.  vicario  A  m  caminan;  para  qvs  e»  s»  nombre  yb.biex*»'- 

Póiuend»  fin  á  te  eXpOíWjtfiue*  de  í»a  bienes  de  la  r.e  la  diócesis  en  ausencias  y  «nfcnnedaítíés:  í>e  te 
iglesia,  él  mismo  Concordato  reconoció  la  Ubre  y  plena  Tribunales diocesaoos  se  rtpeteá  Jos  ¿»etr opejltaru*,  y 
íaCiUtad  dcadqúitíven.adeUmejyeücuantoá  ips  que  de  Bfos  ul-4é  te  Rota»  <?stfetefedoeu3á  Nnnciaíurap 
«e  íebviMun  usurpado»  m*  fe  .tevóiverten,  ¿i  bien  *»  del  cual  á  su  ve?  cabe  apelación 4 fe*  Con^ie^actees* 
Vez  de  ellos  sete  eniris$m\m  inscripciones  inlr&új*'  romana»,  en  cintos  ea*o$v 

?i7)/ej  de  la  JDéfida  dei  Estado  ai  3  por  100,  exce^  Adeit^  y  como  jurisdícriones  ev^rdas,,  exi^ér: 
tuandu?  si r$  embargó,  ekttos  bie.heí»  nécesanvs*  para  tvl^  dé  la  Capíllíi  R^i,  5ie»d«  c»pel]an¿^  mayores  de 
la  ff»sm4  Iglesia  {Habitaciones  de  los  otefte-  y  párro-  ella  '.'ti.  arzobispo  á  t  Sant  digo  ;v  gl  de  Totedo/qn  íerié* 
‘oos.-  i^lésiU rte,  *,  etc.)  y  desde  luego  te  edi-  ejéf eeri  por*’ w¡éá\tii'$&'úÜ  viékrteqóe-es 

i*<  i'*-,  dt  ios  S/mií ótete*  iSibííotücte* cárceles  vck^iós*  obispo  titular  (aetualmcjU'é  el  obispo  de  Sió»;  ( V.  Ca- 
tic.vs,  tísmpte  y  tonv«:obM  qt té  poseyesé  en  aqóé*-  Hixa);  2,"  U  castrense,  que  se  ejerce  tumblvo  por  t  í 
Ha  tete,  remendó  en  adebede  b  plepa iacóíjte  de  obtapó  de  fetám  que  tiene,  iuleites,  el  tiiWo  tem ti- 
adfjmi  o  ,  sm  lirmtHCíu»  algUOí  y  jcoil  derogítoóii  cx>  (ico  de  ^triaron  de  la»  Indias,  que  $e  siipüfó  g»  íolm» 
preso  respecto  á  este  colar  te  te- leves  tteúi»»^  df  la  mitra  de  Toledo:  3.5  lu  de  las  cuatro  Ordenas -"mi* 
tizádcirá§;  todo  lo  cual  se  pun túálisó  puf  convenio  eiv  íita!«¿,  de  tóálauü v ay  -%n¿agoT  Á Icántára  y  í-íóntei^ 
tré  ambas  pó?esi*ódc^  -plibiicado  como  Ley  del  Kd»o  »abió»dos<?  .designado  como  demarctmu'in  p/**prA  d<3 
t4l  4  do  AbrU  ác  t^óO,  al  ¿bul  siguió  otro  sobre;  cntóy  e|ia  v  eo»  eltitiHyr  de  prior&tó  de  fes  Ordtec?  militte 
HüníaH  *¿\\  \$tth.  V.  CAí'tu.ANtASv  :  :xes,  formando  cato  redando  fe  diócesis  de  t'djíiud 

_  Ln  dotacró»  dél  cteryy  tele  ojio  p.^rre  «tevgy  d<J;  ^«yontífepn  tiene  el  {arÁyter  de  píífetití  mUíiúf.é  ?n 
Estado  jipi  Virtud  dd  miteto  Cm.cnrdát  o  y  vle  ;n.CaóSi  furtibus;  4  *  fe  de  te  ’prélndos  tci-iíbics,.  y  5  c 
íituciáo  de  [&Víó  bifi»  de  fe  ennridúd  córre^pautíieí^-  efeTce  el  Nuncio  apostólico  en  fe  iglesfe  y  htepitd  4^ 
le  dd^c  tedüor^  cl  ímpuflQ  de  bis  l  iiaiiiAs  touvií»te  ¡íídianos  de  Madrid. 

íibtcs  del  3  jxor  ii)ti  que  se  entregue.»  &  la  Jgtefe,  pa*  Por  otra  parte*  cow  caraéter.  supeno?  él  de  imite- 
áa fiito  id  tetodó  él  producto-  ffe  te  Imiasrois  de  fe ininas.  6 triás  bien,  coñ-éí  ?fe parroquias mavoi tr.  vto‘4 
Bula.de  Cruzada.  V ., pVi TÓ  >*  ;c’C.-!:. feo  tj>oí>C u)N  .T;E).  ^bordimoñóival  {ov!ju]o  deja  d«ómis ó  qtepciténez* 
Uti'anhacióv  tdriiátixca.  Eri  Madrid  ex f.si*  urvte^  cptvq  extees  Coítg-isJtas  (especie  de  catedrales  mcní*rsá 

4¡ado  po¡it^ÍGi<>  jicrti  uVmi-ii  > f  ^  ■ 


V  ú‘.»un  se  «•íttibkv.crti»  abjspvfi  -auxiliar ».s)  y  la.  dmu^L 
de  rájela  se  ba  unido  x  la  de  Tureiana,  en  ver  de  a 
la  de  Pamplona;  La  Silla  dé  Cídehtfíra  r  la  i  di  Izada 
debe  triisfetefec de  Üriíiueia  4” 'Altente 
y  fe  dy  Séppibe  á-Ciftélioft-^e,  fe . jPífehá >*un nd ii  eb  es* 
W  CiúdAtes  se  luylje  Vód^v  teóórs^  ó  ^l  etértú  v  íé  es* 
rime  oporl  u  »v  oídas  >  (jabd- 

•dte;: peró:  tzvte.  Ifí>»feci0ní^  qué  telan  poi  objetó 
bíter  te!  teeóri-  la  fev  í)> 

n«  *  i  h^^  .étéwo^fe  íiv  i  dn  efociu^fee.  por 

.U  áyiiny  vy  í^4h-;5»  4  -í  ;  í  perfe* 

;  Éí*  vi.V;sü'»a ’u íiMbrí. .íC4'a, árdalo  ¿i-  ban  érí- 


Capite  tíe  loíi  Nuevos  ftu  fe  Catyur»i  dé  Teredo  . 

ScpUltox ¿i*  ck  Ennque  11  y  áu 

qte  tteé »  gtt  Cabildo  presidido  por  un  abad),  gr^én?. 
* !•:>  ti*.  í.'.r  cuííCicr  las  parrt»quia-s' TO'áypT*?  dV  lo;  ..i- 
4* '  píóvitefe.-d'uttde.  ño  te;.fet'a-?ÍRá'^íse,ó|feÍ. 
V:  Ufe  ca.feteaíes.-  ditr  lífe-^i)fe»--fji»scy*p.a[lr»'  a^^wte.á. 
Jutas,  en  virlnd  ted  ContQidaite  e^teñdKfe'  T^rúbi^n: 
teteCóVíidougo»  Kóiy:c¿Vóiiey¿bau Líidófo  de  í  .  j¡. 


ESPAÑA  ?üj 


Oitfteio#  y  uhGA*u±ciü'»  EcueaUsncA  dk  España 

c.  <y*m-.i)ur.  />,  h^nitíkíói  m.  menor;  g.  n.,  gran  número 
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ESFA$A 


a.-icru  Monte  de  Granada,  Sai».  tlcíetomo,  Alcalá  de  j  Ei-f$ñv  wnioneta. 

Henares,  y  Jerez  dé  la  Frontera.  Análogo ^ctUacter  tié»  V  f  " 

nftn  Í3£ ?&pedíde¿  ¿t  ¡t&y&  'NyzYW  y  U  mu-  La  Irirniñ^  líliar  civilizadora  rsalí^dávpor  Esf^ 
tórálíí  de  1*:  út  San  Fernanda  d¿:  StvilU»  y-  A\>  jVriad^ahnefttc  de^de  ti  descubrunreriiade  Awíxl- 

•U  <le4;¿ps'.R^V^'Oitólic^,  et*  Oramete.  ca,‘  «o  tm  */&«  jatnás  igualada  por  a*mú  at>oí*v 

JJp;¿aáA  dd&esfe  e*  ísté  un  Sermníjvjo  Á  rate  í^j^rd  da  colonia?  Aitfihó 

ciliar  pp*  tafcfcnV  Airada  A  lV4i*>7>uev  tkwda  un  m\ £M$¿c(i pse,  dtcrfcn-te  é|  Csjuí  íoÁsobr*: 

t o  en  $  Cantillo  dt  Trad %  y  desuñado ^  Uioín>iiíiuÍa  piarada  pdt.  FítóáaV  pero  desde  algún*»  debemos  £ 
del  stenu  y  *n  édgu nasvvrcfiídítVes»^  eoítti*ln&  dc.San-  íi^rü  pAíte;  se  hÁ  prodúcidü  yn  ílo*eoümt?nt€>  gengj^J 
tiage  y  Tarragona,  tiene  el  Seminario  el  titulo  de  non-  del  tVpimu  ftúsumero  en  España,  que  píamete  para 

j*¿  próxime  pnrveiúi  uní  nueva  *ía*t 
4*  or6  pata  tai  cnldo  a es  />)á^ . 

•;.*•  Ünp$  $$$0  -  ’,<Sp^!Tó|es’'';.4^.-: 

íddi* 

todo 

triúí)  de  j  ^*ií.%{o;  sÍ  4  esto 

¿íi^ósas'ir^úrtdf'itrt^a • 
aproAurujfiaja^{>'i  f  ía  cHf¿dtr  fe  iaí- 
s  táús;^^{«í n  ófe^- s  Etc  *5tc  attí»fjU> 
!>;o>  feeni os  déS ido  Á  dar  Ó  fúmpeer  ia* 
nikíúoes  propiamente  dícfcásy  es*\á 
esquite  paiH*5>oíj!c!e%,  fe/;;  '■•’ k 

A-  Af  * mne±¿al&ic<tfttp  vcoliLS  tn 

■  4  ?i£+  Cbim^  Ngtiaú&tu  Víéariiiío 
apostóíteó  A*u<»invódádo  á  fe  padtes 
jesuítas  de  U  provincia  de  C'&düba* 
de  Lténytklftí ríntí«ridadoAa  i Zk$$-  :. 
por  el  padre  ’Hwétf 
de  largos  anos  d«  htteríapctón*  re* 
ariudátón  fcú  obró  los  j<vsuHafc  /*% 
1842,  ti;  primea  AKpefefen  íle  p> 
•CápUJa  4*  ios  Reves  CatiJlros  en  U  Catedral  de  Grana-l.i  dre»  rsp'uVtó  fiiícó  en  1914 

Siepuk-ro»  <*  l  -  K*í<«  tülvilio»  y  d«  J«ft»  Imm  V  IcUfe  W  /W*»  fcsta.'J.Mio  onlüIS;  S*t(jfdotcs  sv 

pafn)íes,  $(Jj  íffetwmJadLes,  <%<S\i  ¿14- 

fnraV  con  carácter  de^m^rsitiad.  eclesitaica,  que  j  tia:m,  l>r>%5r;pc  C8tccíuneuv^A»^>^;  buúus^í  ^ 

«torgíc  los  rjt  lili  ^¿(c  (fetór  éü'ls^.-Fucuitadev  fo'fep*  i)r#.d.Ai4dtV#:'^^pi/^6  IfeidÁ&ddK^s, 


•Capilla  d*»  los  Reves  Cal  i  Jiros  en  U  Cátedra  t  de  Granuja 
Sicpulcnjí  Ué  iub  Reyes  CalOliCos  y  de.  doíia  ]  uaua  y  Pclif*e  d  llrrnf  iso 


logia»  Dcféclo»  cutjrjruo  y  Für&oíte- 
t\>ñl  PatmnaO).  'Fitx  Virtud  de  <1  ^orrespo, -de  la 
e  l  cc  C'/i  ú,  p  r  03  v  u  t  á  •;  i  ó  a  y  nació  u  de  olospos  y  a/* 

íólijfípos  ivl  tttpmirca^  dcbírpdó  && t ’^oíimrada  fyiiptQ- 


4c  hijovde vmti&ríúS,  5,272;  de  híjuA  de  cair/  »;n«cuu*v 
32U;  de  hij?>4  de  mfíeíos  EauUtados  A  domiWíf^ 
de  hiJérÚHiO»  >í^ü!o:5  duTáfUe  Klm«*  29.  Ivl  ftinutr;,» 
’lr  ¡v)í>;.im  ?c  cal cuía  en  unov  2:-.000T000;  200  por  |; 


badu  por  ei  V*  pro  visión  4$  3aá  digiudsd^,  lómtít  ro  cuAdrado,  EscoelíW  de  nifios,  í  2S¿  de  niha«5 

'  cjHtou jl as  y  be<\e|ÍPMA  itAce  cu  cuumo  ¿  ?5;  •aJumno^  erÍ5t'PUos, ^Íd9|alüiu- 


rroAuiáá  so.  niovrou  poe  concurso,  iannándu  los  t)r>  uprúxiu^domcino  ornio  d*  ::2  y  Sv‘  de  tiu  K.  y  íós 
dinan^:  terna.? 'de  ?>p?  otados  p«rn  *>»*M,i«rc  ri  icy.  Vi  A-  ú  iiV  de  }i.K  y  limita  eoii  b  provincia  de 
en  liis  de  FiHFdaatu  *lu*é  el  prnirond;  Uj^  vondiaíorcB  Hduau  al  N .  y  0^  llupe '  ¿^¿^>¿^1-  9 i  §.  y  Gbé^ 
ó 'vicarios  do  bs  p>mo¡jum*:>*  m*mbf  Afí .por  tos  Ofííl-  kiarjg  y  Kiuopu  ai  fe\t,  0tup;vndiUlÚú  Vv:^nsÑ>n  de 
DAfios^irevioevameu^iuód¿dv'Ent53ddoá^Í3>$ '«om-  u/i.os;  vio.nüü  Kmb.^ivuMudó^e  vú  poblaaóct^íi  i?naa 


hr<RÍ  ó5  P6  ro.  cii/ilduret  be  aelítóv ^  debe  ú  f¿éiwr  •&/'&&»  1 


ivtiicióo  v  coIaoíóo  canónicas  de  sus  fopccUvL^  Ot'  .  Los  -cítiólieos  útftgá&ñ&éi  Íópiíiah  p^t-.v;  dé  b  cris- 
dinnt  t‘>s.  tlaivtad  -Inod.hjá  pni  ol  KifdjfSl-.'i^dVe  .MiUeo  •ítúe-? 

Ui  rf?ní:?)rdar«*  det^mína  -ndo  JoTeláíivu  ^.dtdá^  í  Vd*  uno  do  ruy»í  axRVfjUtinj,  d  doctor  jiv  júiitn  k 
dóudt:  U>*  >:t  obi.vj jos. <ii^iii.bd:e>* cauómgi^*.-:  cuya  iumku  so  levanta  «1  m acullico  Ofetva-:orf  >  de 

bepeEeiád^^.  |4rfuc¿¿  coádjut ores ^y  ítu  nowbte»  dió  bciemeoto  ^  la  tpl^íót>  qüAéd  Sliatb 

cóipó  lAdeí  í^iltdíy  dr^póne^ié* ño tií^p ujyvpb]^  ghai  iumiara  *í  en  Vj$$.  . 

pjr^  procoiiuh  4  formar  el  arreglo  y  démürc.icíón  pa-  f» kir*  Mrfu&iwi  p  Aynov,  Viirr¿riat<3 


jm  prbeodúR  4  formar  el  arrecio  y  detruircucián  pa-  Fatkhn:.  4  .4m9 V 

Trwí-pii'nl  ifa'úiJs  ri'^K-r.  nv;o  .lírVarsts,  éicüal  defe-id.e5.er  naeóD:¿e6dud9  á  }*>*  pa¿lrca  domiuícVb  do  la  prcvjn* 
''■^v^^é5Ít4::-^r^tAio  pór  el  Gdbí^rnCr#  ti¿biiúdjóse  ciá  *3^  íbiAlyíifió  fuuttedá  pü 

inuebús  ríiócríUíú  10rA'$4$jjsi.<ik  vieámvd  m  Witf.- ta  misión  f uebt^ 

quy  la  fttc^idod  de  una  nueva  de-  eyu  y^di’áhito^  ^A  rjuríkodade^,^  ¡gle^isivS^  t*at>i> 


/nnri  ;*CMVi  dó  díCC^j^  (r?coaociíjíi  por  el  CniiVvmo  Ilaí^  Í0,2^  •'C5p.Viai>0.ír  á,33'í  ^.:í i vcpin oiics;.  2V '.fahh*- 
d^i  tí  de-  Juírd  de  i'iUAV  se  cou.preade  por  sbiv  h«'  tndigcuiíév  líf  r^íígícíin^  d.Hmtní- 

clró  dÁ  qué  háy-  tñiidi¿f  cpiíg  ri^veri  dentro  de  sús  li  •  4  í í etma nttk^’^lt.^liíújíílíi' 


:  v*  p#»r>-erVecier»te3 


útí^.  2  vihcjosíitf  oblata?  cn*l  CoúiyJ^  V  vetúU  . 


a  túr?  ó  oirás.  Y¿¿sc'  ol  imipu  DrvGióH  PXtKStÁSTtCA  [  uixdóV  ^-ifé0jiuaí%tíU:> ,  -5  eút^tós.dfc  ca.f cii*'-'- 


ííK  EíPAÍfA.  ’  ••  .  .  "  '  1  '.  :'  '  - 

^nifíípiOtirc.  $kÓtpté  »1gmuls  '.pieíad'oá  •  espunpl^f 


•  oq  oí  y.'..-»,,  :<;*  t'.v.-útdas  de  uiñus  ron  A  53  .stlurtib^,  27 
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ESPAÑA 


El  vicariato  apostólico  de  Amoy  ó  Emuy  ocupa  la 
parte  meridional  de  la  provincia  china  de  Fukien  y 
está. limitado  al  N.  por  el  vicariato  apostólico  gc  Fu¬ 
cilen,  al  SE.  por  el  mar  de  China,  al  0.  y  SO.,  por  la 
prefectura  de  Tinchow  y  el  vicariato  de  Swatow.  Su 
territorio,  de  unos  500,000  kms.*,  está  entre  los  12*  20' 
y  36°  40'  de  lat.  N .  y  los  1 2 1°  30'  y  1 23°  40'  de  longi tud 
oriental. 

El  número  de  protestantes  no  llega  á  la  mitad  del 
de  católicos  y  no  pasa  de  5,000. 

Fukien  septentrional.  Vicariato  apostólico  enco¬ 
mendado  á  los  mismos  religiosos  y  de  iguales  fechas 
de  creación  y  fundación.  Esta  florecientisima  misión 
contaba  en  1018  con  513  cristiandades,  repartidas  en 
50  distritos,  162  iglesias  y  capillas,  49,000  cristia¬ 
nos,  13,888  catecúmenos,  37  misioneros  dominicos, 
19  sacerdotes  indígenas,  19  religiosas  (11  españolas  ó 
lilipinas  y  8  francesas),  39  terciarias  indígenas,  1  se¬ 
minario  con  30  seminaristas,  1  colegio  de  primera 
y  segunda  enseñanza  con  230  alumnos,  74  escuelas 
para  niños  con  1,875  alumnos  y  23  escuelas  para  niñas 
roí*  730  alumnas;  1,176  r  iñas  están  asiladas  en  8  San¬ 
tas  Infancias  y  4,488  fueron  rescatadas.  Este  vica¬ 
riato  limita  J  N.  con  el  vicariato  apostólico  de  KLng- 
si  oriental,  al  S.  con  el  vicariato  apostólico  de  Amoy, 
al  E.  con  el  Estrecho  de  Formosa,  y  al  O.  c^n  los  vica¬ 
riatos  de  Kiang-si  septentrional  y  Kiang-si  meridional. 

Los  padres  dominicos  pueden  con  razón  ufanarse 
de  las  misiones  de  Fokien.  En  1913  fundaron  en  Fu- 
chow  el  Colegio  de  Santo  Domingo  de  primera  y  se¬ 
gunda  enseñanza,  que  se  inauguró  en  1915  y  que  cons¬ 
tituye  el  centro  español  de  enseñanza  más  importan¬ 
te  de  China. 

Hunan  septentrional.  Vicariato  apostólico  enco¬ 
mendado  á  los  padres  agustinos  de  la  provincia  del 
Santísimo  Nombre  de  Jesús,  de  Filipinas,  fundado  en 
1879.  En  1919  contaba  con:  misioneros,  34;  seminaris¬ 
tas,  15;  cristianos,  11,406;  catecúmenos,  15,500;  cris¬ 
tiandades,  104;  iglesias  y  capillas  públicas,  104;  es¬ 
cuelas  de  niños,  42,  con  950  alumnos;  escuelas  de  ni¬ 
ñas,  21,  con  340  alumnas;  catequistas,  84;  bautismos 
de  adultos,  1 ,1 74 ; bau  tismos  de  niños,  365;  confesiones, 
33,000;  comuniones,  93,659;  confirmaciones,  2,G8G; 
matrimonios,  130;  extremaunciones,  170;  bautizantes 
indígenas,  10;  bautizados  hijos  de  infieles,  1,749;  re¬ 
cogidos  hijos  de  infieles,  G77;  amamantados  por  no¬ 
drizas,  180;  orfanotropios,  3;  número  de  paganos, 
11.000,000. 

Los  habitantes  de  esta  región  se  distinguen  por  la 
ferocidad  de  sus  costumbres;  por  ello,  pues,  las  ener¬ 
gías  derrochadas  por  los  misioneros  para  la  evangeli- 
zación  de  China,  en  parte  alguna  fueron  tan  notables 
como  en  el  Huanan,  donde  los  primeros  misioneros  no 
contaban  siquiera  con  el  apoyo  de  los  pocos  y  espar¬ 
cidos  cristianos,  tímidos  ante  las  persecuciones  de 
que  eran  objeto. 

Shensi  septentrional.  Vicariato  apostólico  enco¬ 
mendado  á  los  padres  franciscanos  de  la  provincia  de 
Cantabria,  fundado  en  1911.  Según  los  datos  esta¬ 
dísticos  obtenidos  en  1917-18,  cuenta  conj  distri¬ 
tos,  5;  misiones  ó  residencias,  10;  cristiandades,  63; 
residencias  secundarias,  12;  sacerdotes  españoles  fran¬ 
ciscanos,  13;  hermanos  legos,  2;  terciarios  seglares, 
106;  católicos,  1,935;  catecúmenos,  3,789;  paganos, 
3.000,000;  iglesias,  11 ;  capillas,  12;  casas  de  oración, 
3;  seminario  mayor,  1,  con  8  alumnos;  bautismos  de 
ñiños  de  cristianos,  94:  bautismos  de  adultos,  155. 

El  vicariato  limita  al  N.  con  la  Mogolia,  al  S.  con 
el  vicariato  de  Shensi  central,  al  E.  con  la  provincia 
de  Sl.ansi,  al  O.  con  la  provincia  del  Kan-son.  Diví¬ 
dese  en  dos  prefecturas  civiles  de  primer  order:  Yu- 
linfu  y  Yen.mfu.  La  primera  está  al  N.,  al  pie  de  la 
fiimo ia  muralla  que  separa  la  China  propiamente  di- 
rha  drl  desierto  de  Ordos  (Mogolia)  y  dependen  de 
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[  ella  cuatTo  subprefecturas,  y  la  segunda  en  el  centro 
!  y  tiene  10  subprefecturas. 

Japón.  Formosa.  Prefectura  apostólica  encomcn 
dada  á  los  padres  dominicos  de  la  provincia  del  San¬ 
tísimo  Rosario  de  Filipinas,  fundada  en  1626,  restau¬ 
rada  en  1859.  La  Prefectura  apostólica  fué  organizada 
como  tal  en  1913.  La  misión  está  dividida  en  10  dis¬ 
tritos  con  un  total  de  34  cristiandades,  33  iglesias, 
3,891  cristianos,  821  catecúmenos,  11  misioneros  do¬ 
minicos,  6  religiosas,  36  catequistas,  9  escuelas  con 
unos  500  alumnos  y  2  orfanatorios  con  92  niñas  re¬ 
cogidas.  Los  bautismos  durante  un  año  se  elevan 
á  342. 

Existe  en  la  población  un  antagonismo  innato  á  leda 
creencia  religiosa  que  difiere  de  la  de  sus  progenitores 
y  hay,  además,  la  oposición  del  protestantismo,  que 
dispone  de  grandes  sumas  con  que  sostener  sus  esta¬ 
blecimientos  de  enseñanza,  etc.,  á  lo  que  los  religiosos 
dominicos  no  pueden  oponer  muchas  veces  más  que 
su  celo,  abnegación  y  heroísmo.  Víctimas  del  odio, 
murieron  asaetados  en  esta  misión  los  padres  Fran¬ 
cisco  de  Santo  Domingo  y  Luis  Muro. 

Shikoku.  Prefectura  apostólica  encomendada  á  los 
padres  dominicos  de  la  provincia  del  Santísimo  Ro¬ 
sario  de  Filipinas,  fundada  en  1G02  y  organizada  nue¬ 
vamente  como  prefectura  apostólica  en  1904. 

Según  la  estadística  de  1919,  existen  8  misioneros, 
2  iglesias,  5  capillas,  526  cristianos,  100  catecúmenos, 
un  orfanato  de  la  Santa  Infancia,  una  escuela  de 
catequistas  y  dos  escuelas  de  niños.  Los  bautismos 
fueron  63,  y  el  territorio  comprende  toda  la  isla. 

Es  extraordinaria  la  importancia  de  las  misiones  en 
el  Imperio  del  Sol  Naciente,  por  la  influencia  política 
y  el  ascendiente  moral  de  este  pueblo  en  todo  el  Ex¬ 
tremo  Oriente.  De  su  florecimiento  en  tiempo  de  san 
Francisco  Javier  y  de  las  persecuciones  que  se  suce¬ 
dieron,  podrá  el  lector  hallar  datos  en  el  articulo  Mi¬ 
sión. 

Tietra  Santa .  La  parte  principalísima  que  tuvo  un 
día  España  y  la  muy  considerable  que,  gracias  á  los 
padres  franciscanos  españoles  continúa  teniendo  esta 
misión  excepcional,  nos  deciden  á  incluirla  en  la  serie 
de  misiones  católicas  españolas,  enunciando  su  título 
solamente,  pues  se  hallarán  los  correspondientes  datos 
históricos  y  estadísticos  en  los  artículos  Misión  y  Tie¬ 
rra  Santa. 

Indo-China.  Tonquin  cenlml.  Vicariato  apostólico 
encomendado  á  los  padres  dominicos  de  la  provircia 
del  Santísimo  Rosario  de  Filipinas,  fundada  en  1676  y 
como  vicariato  apostólico  en  1848.  De  la  estadística 
de  1919  copiamos  los  siguientes  datos:  misioneros,  25; 
sacerdores  seglares  indígenas,  128;  minoristas  y  ton¬ 
surados,  7;  bautismos  de  adultos,  426;  bautismo  de 
niños  hijos  de  padres  cristianos,  10,791;  ordenaciones 
sacerdotales,  7;  bautismos  de  niños  de  infieles  en  pe¬ 
ligro  de  muerte,  8,499;  niños  cuidados  en  el  orfana¬ 
to,  3,120;  semanarios,  2;  colegios  para  catequistas,  1; 
alumnos  de  este  colegio,  1 14;  Conventos  de  Hermanas 
de  San  Pablo  de  Chartres,  3;  Conventos  de  Hermanas 
indígenas,  20;  orfanatos  para  hijos  de  paganos,  15; 
hospitales,  17;  leproserías,  3,  con  530  leprosos  y  un 
asilo  para  ancianos.  Comprende  67  distritos.  803  cris¬ 
tiandades,  790  templos  y  capillas  para  278,124  cristia¬ 
nos.  Los  infieles  son  unos  2.000,000. 

El  vicariato  comprende  toda  la  provincia  de  Thai- 
Binh,  la  mayor  parte  de  la  de  Ilung-yen  y  más  de  la 
mitad  de  la  de  Nacu-dinh,  siendo  sus  límites  al  N.  el 
vicariato  de  Tonquin  septentrional,  al  NE.  el  vica¬ 
riato  oriental,  al  E.  y  S.  el  golfo  de  Tonquin  y  al  O. 
los  vicariatos  occidental  y  marítimo.  Inútilmente  se 
buscaría  entre  todas  las  misiones  españolas  otra  de 
mejor  organización  y  de  mayor  importancia:  bueno 
prueba  de  ello  son  los  frutos  obtenidos  en  el  aumento 
d?l  número  de  cristianos. 
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Ton¡uln  oriental .  Vicariato  apostólico  encomen¬ 
dado  á  los  mismos  padres  dominicos,  con  iguales  fe¬ 
chas  de  fundación  y  erección  en  vicariato  indepen¬ 
diente.  Los  datos  estadísticos  de  1919  son:  padres 
misioneros  dominicos,  18;  sacerdotes  del  clero  indí¬ 
gena,  51;  seminaristas  con  órdenes,  24;  catequistas, 
127;  alumnos  de  la  Casa  de  Dios,  297;  criados  de  la 
misión,  153;  seminarios,  2;  seminaristas,  55;  Colegio 
de  catequistas,  1,  con  39  alumnos;  1  Escuela  de  Her¬ 
manos  de  la  Doctrina  Cristiana,  ron  5  hermanos  y 
118  alumnos;  2  escuelas  de  las  Hermanas  de  San  Pa¬ 
blo  de  Chartres  con  15  hermanas  y  190  alumnas;  con¬ 
ventos  de  Hermanas  Terciarias  con  113  hermanas; 
orfanatos,  7,  con  101  huérfanos;  hospitales  para  in¬ 
dígenas,  7,  con  200  enfermos;  leprosería,  1,  con  76  le¬ 
prosos;  hospital  de  las  Hermanas  de  San  Pablo,  con  4 
hermanas;  una  casa  para  recibir  á  los  huérfanos,  con 
20  de  éstos;  bautismos  de  catecúmenos,  446;  de  hijos 
de  cristianes,  3,058;  hijos  de  infieles  bautizados  in 
articulo  morlis,  5,762;  Residencias,  30;  cristiandades, 
332;  cristianos  indígenas,  76,161;  europeos,  2,500;  in¬ 
fieles,  2.000,000. 

Este  vicariato  comprende  las  cuatro  provincias  si¬ 
guientes:  Haiduong,  Quang-au,  Hai-niuls  y  Kien-au. 
Confines  geográficos  del  vicariato  apostólico:  al  orien¬ 
te,  el  vicariato  apostólico  de  Cantón  en  China,  al  oc¬ 
cidente  el  vicariato  del  Tonquln  Central,  al  N.  el  vi¬ 
cariato  del  Tonquín  Septentrional  y  al  S.  el  golfo  de 
Tonquln.  Está 'comprendido  entre  los  103°  42'  y  105° 
42'  de  long.  del  Meridiano  de  París  y  entre  20°  45'  y 
21°  45'  de  latitud  boreal. 

Hasta  1883  formó  un  mismo  vicariato  con  el  del 
Tonquln  Septentrional,  pero  la  prosperidad  creciente 
de  la  misión  y  el  número  crecido  de  cristianos  (en 
1840  habla  ya  169,254)  aconsejaron  se  dividiera  en 
dos,  lo  que  se  hizo  en  1883. 

Tonjuin  septentrional.  Vicariato  apostólico  en¬ 
comendado  á  los  mismos  padres  dominicos,  de  igual 
fecha  de  fundación  y  segregado  del  vicariato  oriental 
como  vicariato  independiente  en  1883.  Son  sus  datos 
estadísticos  de  1918:  distritos  de  la  misión,  25;  cris¬ 
tiandades,  237;  iglesias  y  capillas,  227;  cristianos, 
36,600;  infieles,  2.500,000;  misioneros  dominicos,  15; 
sacerdotes  indígenas,  30;  conventos  de  religiosas,  3; 
Hermanas  de  San  Pablo  de  Chartres,  56;  seminario,  1, 
con  47  seminaristas;  1  colegio  de  catequistas  con  150 
estudiantes;  catequistas,  81;  Santa  Infancia,  22,  con 
477  párvulos  recogidos;  bautismos  de  adultos,  126; 
bautismos  de  niños  de  cristianos,  1,613:  bautismos  de 
hijos  de  infieles,  4,953. 

Comprende  este  vicariato  seis  provincias  del  Ton¬ 
quín.  Sus  límites  sen:  Al  N.  las  provincias  de  Kwang-si 
y  Yun-nan,  China  (vicariato  apostólico  de  Nan-ning- 
fu),  al  S.  el  vicariato  apostólico  del  Tonquln  Oriental, 
al  O.  el  vicariato  apostólico  del  Alto  Tonquln,  y  al  E. 
el  vicariato  del  Tonquln  Oriental.  Está  situado  desde 
el  21°  hasta  más  del  23  de  lat.  boreal  y  desde  un  poco 
más  del  102  hasta  el  104°  de  longitud  del  Meridiano 
de  París. 

En  un  principio  esta  región  se  vió  misionada  por 
franciscanos,  jesuítas  y  agustinos,  no  faltando  tam¬ 
poco  algunos  dominicos  que  predicaron  aunque  sólo 
fue  de  paso;  hasta  que  en  1676  se  establecieron  estos 
últimos  en  el  Tonquín  para  compartir  los  trabajos  de 
los  misioneros  del  Seminario  de  París.  El  río  Rojo  di¬ 
vide  las  misiones  de  unos  y  otros. 

India.  Bombav.  Archidiócesis  encomendada  á  los 
jesuítas  de  la  provincia  de  Aragón  en  1921.  Es  una 
de  las  misiones  más  florecientes.  Los  jesuítas  alema¬ 
nes  lograron  aquí  sus  mayores  triunfos  (V.  Misión). 
Por  efecto  de  la  guerra  se  han  hecho  cargo  de  la  misión 
los  jesuítas  españoles  que  acaban  de  llegar  al  país. 

Cuttak.  Misión  erigida  en  1921  por  desmembra¬ 
miento  de  la  diócesis  de  Vizagapatam  y  confiado  á  los 


padres  Faúlcs  de  la  provincia  de  Madrid.  Comprende 
una  extensión  de  62,567  millas  cuadradas  con  una 
población  de  12.000,000  de  habitantes.  Los  Paúles 
españoles  recientemente  llegados  á  la  misión  han  ini¬ 
ciado  ya  los  trabajos  en  la  misma.  El  número  de  cató¬ 
licos  se  eleva  á  13,000. 

Verapoly .  Archidiócesis  encomendada  á  los  pa¬ 
dres  carmelitas  descalzos  de  la  provincia  de  San  Joa¬ 
quín  de  Navarra,  fundada  en  1857  y  reorganizada  en 
1886.  Datos  estadísticos:  pueden  consultarse  los  pu¬ 
blicados  en  el  artículo  Misión.  El  interés  que  des¬ 
pierta  esta  misión  aumenta  considerablemente  al  con¬ 
siderar  la  importancia  capitalísima  de  la  India. 

B)  Misiones  católicas  españolas  en  Africa.  Fer¬ 
nando  Poo.  Vicariato  apostólico  encomendado  á  los 
padres  Misioneros  Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de 
María,  fundado  en  1883  como  prefectura  y  elevada  á 
vicariato  en  1904.  Los  padres  jesuítas  emprendieron 
la  evangelización  en  1855  aunque  tuvieron  que  aban¬ 
donarla  después.  El  lector  podrá  hallar  suficientes 
datos  estadísticos  é  históricos  de  esta  misión  en  el 
artículo  de  este  nombre  (V.  Misión,  t.  XXXV,  pá¬ 
ginas  970  y  971). 

En  lo  civil  dependen  las  misiones  del  ministerio  de 
Estado,  quien  retribuye  á  14  miembros  de  la  Congre¬ 
gación  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  y  tiene  un 
presupuesto  de  26,000  pesetas  para  las  12  escuelas 
que  dichos  padres  dirigen.  En  lo  eclesiástico  dependen,' 
naturalmente,  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide. 

Marruecos .  Vicariato  apostólico  encomendado  á 
los  padres  franciscanos  de  la  provincia  de  Santiago  y 
al  que  las  demás  provincias  españolas  mandan  con 
frecuencia  cierto  número  de  religiosos.  La  parte  fran¬ 
cesa  está  encomendada  á  franciscanos  de  esta  naciona¬ 
lidad.  Fué  fundada  en  el  siglo  xni,  erigida  en  prefectu¬ 
ra  Apostólica  en  1630  y  restaurada  en  1859.  La  or¬ 
ganización  actuál  data  de  1908,  en  virtud  de  un  Breve 
de  Pío  X.  Sus  límites,  datos  históricos  y  estadísticos 
pueden  verse  en  el  t.  XXXV,  págs.  944  y  945  del  ar¬ 
tículo  Misión. 

C)  Misiones  católicas  españolas  en  América.  Bo - 
lima.  Beni.  Vicariato  apostólico  encomendado  á  los 
padres  franciscanos  españoles  de  la  provincia  de  An¬ 
dalucía,  fundado  en  1918.  El  departamento  de  Beni 
tiene  264,465  km.2  y  unos  50,000  h.  El  número  de  ca¬ 
tólicos  será  de  26,000.  Por  ser  el  vicariato  de  reciente 
fundación  son  las  estadísticas  aun  en  extremo  defi¬ 
cientes.  El  número  de  misioneros  será  de  unos  40  y 
provienen  casi  todos  de  los  Colegios  de  Propaganda 
Fide  de  La  Paz  y  Tarata  (Bolivia).  El  Colegio  de  La 
Paz  sostiene  1  parroquia,  6  misiones  y  1  colegio  con 
un  total  de  20  misioneros,  de  los  cuales  14  son  espa¬ 
ñoles.  El  vicariato  abarca  igualmente  la  misión  de  los 
padres  de  Tarata  en  Chapare  y  la  capellanía  de  San 
Lorenzo. 

La  creación  del  vicariato  apostólico  por  parte  de  la 
Santa  Sede  obedece  al  propósito  de  dotar  las  parro¬ 
quias  abandonadas  de  sacerdotes  que  provea  á  las  ne¬ 
cesidades  espirituales  de  éstas,  y  de  que  se  intenten 
nuevas  fundaciones,  que  serán  muy  posibles  desde  que 
se  cuente  con  un  personal  numeroso.  De  parte  del  Go¬ 
bierno  boliviano,  esta  creación  responde  á  la  necesi¬ 
dad  de  estimular  á  los  indígenas  á  la  vida  social,  pro¬ 
mover  entre  ellos  la  instrucción,  las  industrias  y  res¬ 
guardar  la  soberanía  nacional. 

Nicaragua.  Bluejields.  Vicariato  apostólico  en¬ 
comendado  á  los  padres  capuchinos  de  la  provincia 
de  Nuestra  Señora  de  Montserrat,  de  Cataluña,  fun¬ 
dada  en  1914;  la  erección  oficial  emanó  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide  el  2  de  Diciembre 
de  1919.  Se  hallarán  datos  estadísticos  en  el  artículo 
Misión  (t.  XXX  V,  pág.  958). 

Los  límites  del  joven  vicariato  nicaragüense  son: 
al  N.  la  archidiócesis  de  Tegucigalpít  (Honduras),  al 
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S.  la  diócesis  de  Granada,  al  E.  el  mar  de  las  Antillas, 
y  al  U.  la  diócesis  de  Granada,  la  archidiócesis  de  Ma¬ 
nagua  y  la  diócesis  de  León.  Comprende  Bluefields  y 
las  comarcas  de  Cabo  de  Gracias  á  Dios,  Prir  zapolka, 
Siquia,  Río  Grande  y  las  islas  del  océano  Atlántico 
pertenecientes  á  Nicaragua.  Depende  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide,  pero  forma  parte 
de  la  archidiócesis  de  Managua.  La  principal  resi¬ 
dencia  ó  cristiandad  radica  en  Bluefields,  capital  de 
la  Prefectura. 

Colombia.  Cajuciá  y  Puiumayo.  Prefectura  apos¬ 
tólica  encomendada  á  los  mismos  padres  capuchinos 
que  la  anterior,  fundada  en  1904.  Véanse  datos  esta¬ 
dísticos  c  históricos  en  el  articulo  Misión,  t.  XXX  V, 
pág.  958.  La  Prefectura  apostólica  del  Caquetá  com¬ 
prende  una  vastísima  región,  en  su  parte  occidental 
sumamente  montañosa,  de  Colombia.  Está  limitada 
al  N.  por  el  vicariato  a¡>ostólico  de  Llanos  de  San  Mar¬ 
tín,  al  S.  por  los  vicariatos  apostólicos  de  Cauclos  y  el 
Ñapo,  al  E  por  el  vicariato  apostólico  de  San  León 
«leí  Amazonas,  y  al  O.  por  la  diócesis  de  Pasto.  Está 
separado  de  Colombia  por  la  cordillera  de  los  Andes,  y 
sus  comarcas  se  ven  surcadas  por  gran  número  de  ríos 
caudalosos,  hasta  hace  poco  único  medio  de  comuni¬ 
cación  que  existía  en  el  país. 

Casanare.  Vicaria!  o  apostólico  encomendado  á  los 
padres  agustinos  recoletos  de  la  provincia  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  la  Candelaria  de  Colombia,  fundada 
en  virtud  de  las  Letras  Apostólicas  Romani  Pontiji- 
ces...  por  León  XIII  en  1893.  Datos  estadísticos  de 
1918:  sacerdotes  misioneros,  10;  residencias,  5;  cen- 
t  ros  secundarios,  1 1 ;  población,  26,000,  sin  contar  los 
indios  salvajes  que  suman  unos  2,000;  conventos  de 
religiosas,  3;  bautismos,  1,000;  matrimonios,  400;  igle¬ 
sias  y  capillas,  16;  colegio,  1,  con  35  alumnos;  escue¬ 
las  urbanas,  20;  rurales,  7,  ccn  un  total  de  850  alum¬ 
nos;  colegios  para  ninas,  3;  las  comuniones  pasan  de 
30.000;  imprenta,  1 ;  revista,  1 . 

Está  situado  el  vicariato  en  la  región  oriental  de  Co¬ 
lombia;  tiene,  según  la  nueva  circunscripción,  hecha 
en  época  reciente,  una  extensión  de  más  de  800  leguas 
cuadradas  y  está  limitado  el  N.  y  NE.  por  la  Prefec¬ 
tura  apostólica  de  Arauco,  al  S.  y  SO.  por  el  vicariato 
apostólico  de  San  Martín,  y  por  la  diócesis  de  Tunja. 
Recientemente  se  han  construido  nuevas  iglesias,  se 
han  fundado  nuevos  planteles  de  instrucción,  y  mag¬ 
níficos  locales  para  la  instalación  del  Colegio  de  San 
Agustín  en  Támara,  y  los  de  las  Hermanas  de  la  Pre¬ 
sentación  en  Nunchia  y  Orocué,  habiendo  obtenido 
del  ministro  de  Instrucción  pública  autorización  para 
que  se  otorguen  en  dichos  establecimientos  de  Herma¬ 
nas  el  diploma  de  maestras  elementales.  El  vicariato 
está  dividido  en  cinco  circunscripciones  y  cada  una  de 
ellas  está,  en  lo  espiritual,  al  cuidado  de  dos  padres 
misioneros:  Támara,  capital  del  vicariato;  Nunchia, 
Chámeza,  Moreno  y  Orucué.  El  vicario  apostólico  es 
á  la  vez  inspector  de  Instrucción  pública,  con  amplias 
facultades  para  crear  escuelas,  nombrar  maestros,  etc., 
todo  bajo  la  dirección  del  ministro  de  Instrucción  pú¬ 
blica.  En  cada  residencia  hay  una  iglesia. 

Chocó.  Prefectura  apostólica  encomendada  á  les 
misioneros  Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de  María, 
fundada  en  19U8.  Dalos  estadísticos  de  1918:  Desde 
1916  hasta  1918  ambos  inclusive:  sacerdotes,  10;  her¬ 
manos,  5;  residencias,  4;  bautismos,  10,000;  visitas  á 
pueblos,  1 00;  t  oníesiones  en  los  ríos,  181;  imprentas,  1; 
colegios  de  niñas,  2;  34  escuelas  para  niños  y  niñas 
con  1,600  alumnos;  revistas,  1;  extensión  territorial, 
70,000  kíris.*  (casi  como  Castilla  la  Nueva).  Las  Her¬ 
manas  de  la  Presentación  cuidan  de  las  escuelas  para 
niñas; habitantes  católicos  Iüü,u00;  indios,  7,000.  Los 
negros  son  muy  numerosos. 

La  Goajira .  Vicariato  apostólico  encomendado  á 
los  padres  capuchiros  de  la  provincia  de  la  Preciosísi. 


ma  Sangre  de  Cristo,  de  Valencia,  fundada  ó  erigida 
en  vicariato  en  1905  por  el  papa  Pío  X.  En  el  artículo 
Misión,  t.  XXXV,  págs.  957  y  958  se  hallarán  datos 
estadísticos  é  históricos  de  esta  misión  que  limita  al  N. 
con  el  mar  de  los  Caribes,  al  S.  con  el  golfo  de  Maracai- 
bo,  Venezuela  y  diócesis  de  Santa  Marta;  al  E.  con  el 
golfo  de  Maracaibo,  y  al  O.  con  el  mar  de  los  Cari¬ 
bes.  La  población  se  compone  en  su  mayor  parte  de 
civilizados,  excepto  la  parte  habitada  por  los  mo¬ 
tilones. 

Urabd.  Prefectura  apostólica  encomendada  ¿  los 
padres  carmelitas  descalzos  de  la  provincia  de  San 
Joaquín  de  Navana,  fundada  en  1917.  Son  sus  datos 
estadísticos  los  siguientes: 

En  una  extensión  de  35,000  kms.a,  que  comprenden 
selvas  cerradas,  habitación  de  fieras  ó  pantanos  y 
barrizales  cruzados  por  infinidad  de  ríos,  habitan 
unos  400  indios  catios,  otros  tantos  cunas  y  25,000 
negros.  La  falta  de  lo  más  necesario  para  la  existen¬ 
cia  (agua  potable,  pan,  carne),  los  mosquitos,  el  pa¬ 
ludismo,  los  caminos  horrorosos,  el  aislamiento,  la 
pobreza  y  otra  infinidad  de  trabajos  que  ni  imagi¬ 
narnos  ¡rodemos,  serían  llevaderos  y  soportados  con 
alegría  por  el  misionero  si  hubiera  almas  aptas  para 
evangelizar.  Pero  los  negros,  por  su  apatía,  concep¬ 
ción,  orgullo,  son  incapaces  de  comprender  el  bien  de 
la  Religión.  Los  catios  son  nómadas  y  de  malas  cos¬ 
tumbres;  sólo  los  cunas  constituyen  un  consuelo  para 
el  misionero.  Hay  (en  1922)  7  padres  carmelitas, 
20  hermanas  misioneras  de  la  Inmaculada  que  regen¬ 
tan  5  escuelas.  En  dos  años  ha  habido  800  bautizos 
y  15  matrimonios  (de  negros).  La  misión  recibe  del 
Gobierno  una  subvención  anual  de  2,000  pesos.  (In¬ 
forme  del  prefecto  apostólico,  1922.) 

Perú.  San  León  del  Amazonas .  Vicariato  apostó¬ 
lico  encomendado  á  los  padres  agustinos  de  la  pro¬ 
vincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  las  Islas 
Filipinas,  erigido  en  1921.  La  última  relación  que  ha 
llegado  á  nuestras  manos  es  de  1917  (Julio)  y  da 
las  siguientes  cifras:  bautismos  de  adultos  infieles,  16; 
bautismos  de  niños,  992;  confirmaciones,  786;  matri¬ 
monios,  158;  confesiones,  173;  comuniones,  26;  extre¬ 
maunciones,  18.  Hay  que  notar  que  estos  sacramentos 
han  sido  administrados  durante  las  excursiones  que 
por  regiones  salvajes  realizan  los  padres  misioneros. 
En  la  capilla  de  Iquitos  el  culto  es  diario  y  muy  con¬ 
currido;  el  número  de  habitantes  se  acerca  á  70,000, 
en  su  mayoría  salvajes.  Hay  9  padres  misioneros 
argentinos,  4  residencias  y  4  iglesias. 

La  Prefectura  de  San  León  del  Amazonas  está 
limitada  al  N.  por  los  Estados  del  Ecuador  y  Colombia, 
al  S.  por  la  Prefectura  apostólica  de  Ucayali  y  la 
Prefectura  apostólica  de  Solimoes  (Brasil),  al  E.  por 
esta  misma  Prefectura  y  al  O.  por  la  diócesis  de  Caja- 
marca  (Perú).  Abarca  una  extensión  de  más  de  300,000 
kilómetros  cuadrados  y  está  surcada  por  gTan  número 
de  ríos,  navegables  muchos  de  ellos,  entre  los  que 
descuella  el  Marañón  y  sus  afluentes  el  Putumayo, 
el  Ñapo  y  el  Huallaga. 

San  Gabriel  del  Marañón.  Prefectura  apostólica 
erigida  en  1921.  Encargada  á  los  padres  pasionistas 
españoles.  Hace  pocos  meses  han  tomado  de  ella 
posesión  los  misioneros,  por  lo  cual  faltan  todavía 
datos  estadísticos. 

Ucayali.  Prefectura  apostólica  encomendada  á  los 
padres  franciscanos  españoles  de  la  provincia  de  San 
Francisco  Solano,  en  el  Perú,  fundada  por  Decreto 
del  Gobierno  peruano  en  1898,  aprobada  por  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Propaganda  Fide  en  1900. 
Pueden  verse  sus  datos  estadísticos  en  el  articulo 
Misión,  t.  XXXV,  pág.  944. 

Comprende  la  jurisdicción  de  la  Prefectura  las  re¬ 
giones  del  Bajo  y  Alto  Ucayali,  con  todos  sus  afluen¬ 
tes,  ccmo  el  Pichis,  Palcazu,  Tichetea,  Apuiimac,  Man- 
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taro,  Eue,  Pcrcué,  Tambo.  La  Prefectura  abarca  apro¬ 
ximadamente  9°  de  latitud,  es  decir,  del  5  hasta  el 
14°  aproximadamente,  extensión  inmensa  que  podría 
albergar  y  sustentar  cómodamente  muchos  millones 
de  hombres.  Abundan  aún  los  indios  salvajes,  que 
serían  mucho  más  numerosos  si  la  fiebre  no  hubiese 
hecho  estragos  en  los  últimos  años,  y  si  los  mercaderes 
blancos,  los  caucheros,  no  llevaran  su  barbarie  hasta 
el  extremo  de  tratarlos  peor  que  á  los  animales  de 
carga  y  venderlos  como  esclavos. 

Urubamba .  Vicariato  apostólico,  encomendado  á 
los  padres  dominicos  de  la  provincia  de  España,  fun¬ 
dado  en  1900  y  elevado  á  vicariato  en  1912.  De  la 
estadística  de  1919  extractamos  los  siguientes  datos: 
El  número  de  padres  misioneros,  de  10  que  era  el  año 
anterior,  ha  subido  á  15,  el  de  hermanos  legos  de 
5  á  8.  Los  centros  de  Misión  son  5;  la  capital  de  vica¬ 
riato  es  Santo  Domingo  de  Chirumbia,  residencia  del 
obispo.  El  número  de  bautismos  es  de  unos  300 
anuales.  Hay,  además,  iglesias,  capillas,  escuelas  cató¬ 
licas,  etc.,  cuyo  número  no  se  especifica.  Diez  reli¬ 
giosas  dominicas  de  la  Congregación  del  Santísimo 
Rosario  están  establecidas  en  4  residencias. 

Ecuador .  Zamora .  Vicariato  apostólico  encomen¬ 
dado  á  la  Orden  franciscana  de  la  provincia  de  San 
Francisco  de  Quito,  fundada  en  1899  (según  Streit 
en  1893).  Está  situado  al  S.  del  Ecuador  y  limita  al 
N.  con  el  vicariato  apostólico  de  Méndez  y  Guala- 
quiza,  al  S.  con  el  Perú,  ai  E.  con  la  Prefectura  apos¬ 
tólica  de  San  León  del  Amazonas,  y  al  O.  con  la 
diócesis  de  Loja.  Después  de  la  capital  del  vicariato, 
que  es  la  ciudad  de  Zamora,  la  población  más  impor¬ 
tante  es  Zacuambi.  En  el  artículo  Misión,  t.  XXXV, 
pág.  944,  pueden  verse  datos  históricos  complemen¬ 
tarios. 

Honduras .  San  Pedro  de  Suldn.  Vicariato  apos¬ 
tólico  encomendado  á  los  padres  paúles  de  la  provincia 
Barcelonesa,  fundada  en  1916. 

Isla  de  la  Trinidad.  Archidiócesis  de  Puerto  de 
España,  encomendada  á  los  padres  agustinos  recole¬ 
tos  de  la  provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  fun¬ 
dada  en  1912;  residencias  y  parroquias:  Maraval, 
Santa  Cruz,  Mayaro,  Moruga  y  Cuova.  Estadística 
(1918):  padres  recoletos,  5;  habitantes  de  las  parro¬ 
quias  confiadas  á  los  padres  recoletos,  33,700,  distri¬ 
buidos  así:  católicos,  10,400;  protestantes,  10,050;  pa¬ 
ganos,  13,210;  iglesias  y  capillas,  8;  escuelas  católicas, 
10;  bautismos  durante  el  año,  541;  defunciones,  124; 
matrimonios,  45;  comuniones,  29,800. 

D)  Misiones  católicas  españolas  en  Oceania,  Caro¬ 
linas,  P alaos  y  Marshall.  Vicariato  apostólico  enco¬ 
mendado  á  los  padres  jesuítas  de  la  Asistencia  de  Es¬ 
paña,  fundada  en  1886.  Datos  estadísticos:  católicos, 
5,395;  iglesias  y  capillas,  18;  escuelas  elementales, 
23,  con  1,760  alumnos.  Esta  antigua  misión  espa¬ 
ñola,  fundada  á  raíz  del  famoso  incidente  hispano- 
alemán  que  tuvo  feliz  solución  mediante  la  interven¬ 
ción  de  León  XIII,  ha  sido  desde  1911  hasta  1920 
evangelizada  por  misioneros  capuchinos  alemanes,  los 
cuales  han  tenido  que  abandonar  el  territorio  por 
exigencias  del  Gobierno  japonés  que  á  consecuencia 
de  la  guerra  europea  se  ha  apropiado  la  colonia.  A 
lines  de  1920  han  sido  encargados  los  jesuítas  españo¬ 
les  de  esta  importante  misión,  y  con  este  fin  han  par¬ 
tido  15  misioneros  bajo  la  dirección  del  reverendo 
Santiago  López  de  Regó,  nombrado  provicario  apos¬ 
tólico.  Bajo  su  jurisdicción  están  los  grupos  de  Yap, 
Truk,  Mortlok  y  Donapé,  de  las  Carolinas,  y,  además, 
el  grupo  de  las  Potaos.  Ultimamente  se  ha  añadido 
ó  esta  misión  el  vicariato  apostólico  de  las  islas  Mars¬ 
hall  regentado  hasta  la  guerra  europea  por  los  mi¬ 
sioneros  alemanes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Australia.  Drysdale  River.  Prefectura  apostólica 
encomendada  á  los  padres  benedictinos  de  la  Abadía 


Nullius  de  Nueva  Nursia,  fundada  en  1708.  Datos  es¬ 
tadísticos:  sacerdotes  benedictinos  misioneros,  3;  her¬ 
manos  legos,  3;  escuela,  1;  iglesia,  1.  La  misión  está 
situada  en  el  fondo  de  la  bahía  Napier  Broome ,  en 
otra  bahía  denominada  la  Bahía  de  la  Misión,  des¬ 
cubierta  y  bautizada  por  los  misioneros  de  Nueva 
Nursia,  en  el  NO.  del  continente  australiano.  Sin  la 
menor  exageración  se  puede  afirmar  que  los  indígenas 
que  habitan  el  territorio,  junto  con  los  de  la  Nueva 
Guinea  Holandesa,  pertenecen  á  la  raza  más  degradada 
de  toda  la  Humanidad.  Son  antropófagos,  se  disputan 
con  frecuencia  la  posesión  de  una  mujer  y  se  distin¬ 
guen  por  su  cobardía  y  falsedad.  Podrán  hallarse 
datos  históricos  complementarios  en  el  articulo  Misión 
t.  XXXV,  pág.  937. 

Nueva  Nursia .  Abadía  Nullius  y  prefectura  apos¬ 
tólica  encomendada  á  los  padres  benedictinos  del 
Real  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat 
fundada  en  1846  por  los  benedictinos  padres  Serra  y 
Salvadó  y  erigida  en  prefectura  y  abadía  Nullius  en 
1867.  La  abadía  Nullius  de  Nueva  Nursia  está  situada 
en  el  Estado  de  West-Australia,  de  la  Confederación 
Australiana,  no  lejos  de  la  costa  occidental  de  este 
vasto  continente,  entre  los  115  y  120°  de  longitud  y 
30  y  31°  50/  de  latitud  del  Meridiano  de  Greenwich. 
El  territorio  de  su  jurisdicción  era  en  1867  de  15  millas 
cuadradas.  En  1903  se  aumentó  en  una  extensión 
equivalente  á  toda  Cataluña,  Aragón  y  Valencia. 
Limita  al  N.  con  la  diócesis  de  Geraldton,  al  S.  y  al 
E.  con  la  diócesis  de  Perlh  y  al  O.  con  el  océano 
Indico.  En  el  artículo  Misión  (t.  XXXV,  pájg.  937) 
pueden  verse  datos  históricos  complementarios,  asi 
como  puede  asimismo  consultarse  la  biografía  del 
fundador.  V.  Salvadó  (Rosendo). 

Islas  Marianas.  Guam.  Vicariato  apostólico  en¬ 
comendado  á  los  padres  capuchinos  de  la  provincia 
de  Navarra  Cantábrica,  fundada  en  1911  como  vica¬ 
riato.  Las  islas  Marianas,  y  en  especial  Guam,  han 
sido  misionadas  desde  1565.  Datos  según  la  estadística 
de  1918:  sacerdotes  misioneros  capuchinos,  6;  legos,  3; 
religiosas,  20;  conventos  y  residencias,  4;  iglesias  y 
capillas,  9;  católicos,  12,948;  infieles,  924;  colegios,  lt 
con  1,036  alumnos;  cofradías,  5;  terciarios,  20;  sermo¬ 
nes  predicados  durante  el  año,  391;  bautismos,  726. 
Los  limites  del  vicariato  son  los  de  la  isla,  y  para 
completar  lo  dicho  con  algunos  datos  históricos,  pue¬ 
den  verse  loa  artículos  Guau  y  Misión,  t.  XXXV, 
página  959. 

Filipinas.  Mindanao.  De  la  diócesis  de  Zamboan- 
ga,  encomendada  á  los  padres  jesuítas  de  la  pro¬ 
vincia  de  Aragón,  fundada  en  1860.  Datos  estadís¬ 
ticos  de  1919:  residencias,  8;  residencias  secundarias, 
16;  padres  misioneros,  42;  hermanos  coadjutores,  25; 
católicos,  196,000;  3,000  herejes,  400,000  infieles, 
180  templos  y  capillas,  132  colegios  y  escuelas,  con 
4,236  alumnos.  Cuidan  también  de  la  leprosería  de 
Culión  con  4,700  leprosos,  de  los  cuales  200,  que  son 
los  más  graves,  están  acomodados  en  4  hospitales.  En 
un  mes  las  comuniones  de  los  leprosos  que  no  están 
en  los  hospitales  llegan  á  4,836;  en  los  hospitales  hay 
unas  60  diarias. 

En  el  articulo  Misión,  t.  XXXV,  pág.  934,  epígrafe 
Filipinas,  podrá  hallar  el  lector  datos  históricos  que 
completaremos  anotando  que  en  1889,  antes  de  con¬ 
sumarse  nuestra  catástrofe  colonial,  llegó  el  número 
de  misioneros  á  167.  El  número  de  infieles  bautizados 
hasta  el  presente  se  calcula  en  más  de  150,000.  Hubo 
años  en  que  se  bautizaron  8,200  infieles,  y  un  solo 
misionero,  el  padre  Urios,  en  medio  año  bautizó  5,000. 
Los  jesuítas  abandonaron  más  tarde  la  región  orien¬ 
tal,  que  fué  confiada  á  los  padres  benedictinos  de 
Montserrat,  y  que  más  tarde  á  su  vez  la  cedieron  á 
los  padres  misioneros  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
(misión  de  Surigao). 
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Pala-xan.  PrcLrtura  apostólica  encomendcda  á 
los  padres  agustinos  recoletos  de  la  provincia  de  San 
Nicolás  de  Tolentino  de  Filipinas,  fundada  en  1910. 
Lc«  padres  agu'tinos  llegaron  en  1C06  á  Filipinas. 
En  1622  emprendieron  la  evangelización  de  las  islas 
de  Parraría  ó  Palawan  y  Calamianes.  Datos  cstadis- 
tices:  sacerdotes  misioneros,  6;  población  cristiana, 
40.292:  leprosos  de  la  colonia  de  Culión,  4,300;  pena¬ 
dos  en  la  colonia  de  Ywahig,  1,400;  total  de  cristianos, 
45.992;  mahometanos.  8,000;  infieles  de  varias  deno¬ 
minaciones,  7,500;  población  total,  61,492:  númeru  de 
islas,  750;  islas  poblados,  95;  dialectos  distintos,  12; 
bautismos  en  un  año,  803;  matrimonios,  189;  residen¬ 
cias.  5;  centros  secundarios  de  misión,  44;  iglesias  y 
capillas,  49. 

El  cintro  principal  de  la  misión  es  Cuyo,  residen¬ 
cia  del  padre  prefecto  apostólico.  Las  misiones  están 
esparcidas  en  las  islas  de  Parrgua  (Palawan),  Camia- 
nes,  Cuvo  y  Cagayancillo,  constituyendo  un  grupo  nu¬ 
merosísimo.  Es  la  única  misión  de  Filipinas  que  está 
substraída  á  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  obispos, 
pues  depende  directamente  de  li  Santa  Sede;  su  crea¬ 
ción  coincide  con  la  de  las  diócesis  de  Taguegarao, 
Lipa.  Calbavog  y  Zamboanga. 
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fort,  1885);  R.  Cuervo,  Diccionario  de  construcción  y 
régimen  (Madrid,  1886  y  1894);  Valbuena,  Ripios  aca¬ 
démicos  y  Fe  de  erratas  del  Diccionario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  (Madrid,  1887);  Luis  C.  Viada  y  Lluch,  Rectifi¬ 
caciones  y  reparos  al  Diccionario  de  la  Real  Academia 
Española  (Barcelona,  1892);  Viñaza,  Biblioteca  his¬ 
tórica  de  la  filología  castellana  (Madrid,  1893);  Meyer- 
Lübke,  Grammatik  der  romanischen  Sprachen  (Leip¬ 
zig,  1890-94);  Ramón  Menéndez  Pidal,  Etimologías 
españolas  en  Romanía  (París,  1900);  Paz  y  Meliá,  Tas - 
chenworterbuch  (Berlín,  1903);  GTáfenberg,  Unterrichts - 
briefe  (Gramática  en  forma  epistolar,  para  aprender 
el  español  los  alemanes,  Berlín,  1903);  R.  Menéndez 
Pidal,  Manual  elemental  de  gramática  histórica  espa¬ 
ñola ,  con  bibliografía  (Madrid,  1904);  Ramón  Caballe¬ 
ro,  Diccionario  de  modismos:  metáforas  y  frases  (2.a  ed., 
Madrid,  1905);  Manuel  Rodríguez,  Origen  filológico  del 
romance  castellano  (Santiago,  1905);  Groeber,Grwwrfrisr 
der  romanischen  Philologie  (2.a  ed.,  Estrasburgo,  1906); 
Ramón  Menéndez  Pidal,  El  dialecto  leonés,  en  la  Revista 
de  Archivos  (Madrid,  1906);  Hugo  Schuchardt,  Die  ibe - 
rische  Deklination  (Viena,  1907);  Erico  Staaf,  Elude 
sur  V anden  dialccte  léonnais,  d'aprts  des  Charles  du 
XIIIa  siécle,  en  la  Revue  de  dialeclologie  romane  (II, 
págs.  119  á  130,  Bruselas,  1907);  F.  Baraibar,  Nombres 
vulgares  de  animales  y  plantas  usados  en  Altura  y  no  in¬ 
cluidos  en  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española , 
en  el  Boletín  de  la  Real  Sodedad  Española  de  Historia 
Natural  (Madrid,  1908);  padre  Juan  Mir,  S.  J.,  Pron¬ 
tuario  de  Hispanismo  y  Barbarismo,  Rebusca  de  voces 
castizas  (Madrid,  1908);  Rufino  José  Cuervo,  Algunas 
antiguallas  del  habla  hispano -americana,  en  el  Bulletin 
Hispanique  (XI,  págs.  25-30  y  283-294,  Burdeos,  1909); 
Tineo  Rebolledo,  Gitanos  y  castellanos.  Dicdonario 
gitano- español  y  español-gitano.  Modelos  de  conjugadón 
de  verbos  auxiliares  y  regulares  en  caló  (Barcelona, 
1909);  K.  Pietsch,  Spanish  Etymologies,  en Modern  Phi- 
lology  (VII,  págs.  49-60,  Chicago.  1909);  L.  Ambruzzi, 
La  dif fusione  della  lingua  castigliana  (Turín,  1909); 
Molton  Avery  Colton,  La  phonétique  (astílleme,  en  Li- 
teralurblatt  für  germanische  und  tomanische  Philolo - 
gie  (XXXIV,  págs.  236-239,  Leipzig,  1909);  Federico 
de  Onis  y  Sánchez,  Contribución  al  estudio  del  dialecto 
leonés ,  examen  filológico  de  algunos  documentos  de  la 
catedral  de  Salamanca  (Salamanca,  1909);  Federico 
llanssen,  Spanische  Grammalik  auf  hisionscher  Gtund- 
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h i?f.  en  LitcraturbliU  ftl.  grrmani sebe  und  rcrmaniscfie  \ 
Phil  l'gie  (XXN1I,  pAgs.  400-408 ,  Leipzig,  1909); 
Santiago  Alonso  Garrote,  El  dialecto  vulgar  leonés ,  en 
el  Arthir.  jiir  das  S/uJium  der  mueren  Sprachen  und 
Literaturem  (C XX  VI,  págs.  476-477,  Brunswick,  1909); 
Juan  M.  iMhigo,  Reparos  etimológicos  al  Diccionario 
de  la  Academia  Española .  Voces  derivadas  del  grie¬ 
to,  en  la  Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias 
(X,  pAgs.  1 4 .7-1 60  y  25.7-255,  Habana,  1910);  Ramón 
Menéndez  Pidal,  Cantar  de  Mió  Cid,  texto,  gramática  y 
vocabulario  (Madrid,  1908-11);  Arbtides  Marre,  Peiit 
vocabulaire  des  mols  de  la  langue  frarifaise  d'importation 
hispano  por  lugaise,  en  la  Revue  de  lingmstique  el  de  phi- 
lologie  camparle  (XI. II,  pAgs.  176-199  y  260-274,  París, 
1909):  abate  Guillermo  Bernard,  Gram maire  espagnole: 
cours  supérieur,  con  un  prefacio  de  G.  Cliquennois 
(París,  1909);  Santiago  Alonso  Garrote,  El  dialecto 
vulgar  leonés  hablado  en  Maragaterta  y  sierra  de  As- 
torga,  notas  gramaticales  y  vocabulario  (Astorga,  1909); 
Jo*é  López  de  Flores,  La  lengua  castellana  en  Parts 
(Madrid,  1909);  Joaquín  López  Barrera,  Anotaciones 
á  los  barbarismos  y  arcaísmos  usados  en  la  provincia 
de  Cuenca  (Cuenca,  1909);  Rodolfo  Gil,  La  lengua 
española  entre  los  judíos,  en  la  España  Moderna 
(CCXLVI,  pAgs.  .70-43,  Madrid,  1909);  Emilio  Co- 
tarelo  y  Mori.  Fonología  española.  Cómo  se  pronun¬ 
ciaba  el  castellano  en  los  siglos  XVI-XVll  (Madrid, 
1909);  Pablo  RavaRse,  í.es  mols  arabes  el  hispanomo- 
risques  du  «Ten  Quirhottf,  en  la  Revue  de  Unguistique 
el  de  phil'bgie  comparte  (XI. II,  pAgs.  13-32  y  200-208 
y  275-281,  París.  1909);  Miguel  Luis  AmunAtegui, 
Apuntaciones  lexicográficas  (Barcelona,  1909);  Gramá¬ 
tica  de  la  lengua  castellana,  por  la  Real  Academia  Es¬ 
pañola  (Madrid,  1910  y  1914);  Eduardo  Benot,  Arte  de 
hablar  {Gramática  filosófica  de  la  lengua  castellana)  (Ma¬ 
drid,  1910);  Roque  Barcia,  Sinónimos  castellanos  (últi¬ 
ma  edición,  Madrid,  1910);  Julio  Cejador  y  Frauca, 
Tesoro  de  la  lengua  castellana.  Vida  y  origen  del  lengua - 
je.  Loque  dum  las  palabras  (Madrid,  1910);  Salvador 
Padilla,  Gramática  hi  lónco-crilica  de  la  lengua  españo¬ 
la  (Madrid,  2.a  ed..  1905;  4.a  cd..  1911);  M.  A.  Ro¬ 
mán,  Diccionario  ¿e  chilenismos  y  otras  voces  y  locu¬ 
ciones  viciosas  (t.  II,  Ch,  í),  E,  F,  y  suplemento  á  estas 
letras,  Santiago  de  Chile,  1911);  León  Spitzer,5/r/rr- 
tisch  SynUihnsthes  aus  den  spanisch-portugicsischen  Ro- 
man  zea,  en  Zeitsr  hn  ft  tur  romani  sche  Philologie 
(XXXV,  págs.  192-230  y  257-308.  Halle,  1911);  G.  VV. 
l’mphrey,  /  /."■  aragonesr  dial'ct,  en  la  Revue  Hispanique 
(XXIV,  págs.  5-45,  Pa»ís,  1911);  Benjamín  Monroy 
Campo,  Sinónimos  t  astdhmos  v  voces  de  sentido  análogo 
(Madrid,  1911);  Rodolfo  Gil,  Romancero  judeo-español. 
El  idioma  castellano  m  t  hirvió,  etc.,  etc.  (Madrid,  191 1); 
Alfonso  Pogono-ki,  Sotas  sueltas  respecto  a  algunos  pun¬ 
tos  gramaticales  (Madrid,  1911);  Ciro  Bayo,  Vocabulario 
CrioUo-EXpañid-Su, ¡americano  (Madrid,  1911);  A.  M. 
Espinosa,  i  he  Spamsh  languaje  t n  Sew  México  and 
Southern  Colora  i  o,  en  Ihuorical  Societx  of  Sew  Méxi¬ 
co  (núrn.  16,  1911);  Andrés  Jiménez  Soler,  La  Espa¬ 
ña  primitiva  según  la  fild-jia  (Zaragoza,  1913);  E.  H. 
Tu t tic,  Phorwi'gical  contnbutions  (1.  Amere  i n  Spa - 
nish;  II.  Sute  m  Híspame  and  Provenaal),  en  The  Ro - 
mame  Reriew  (IV,  pág*.  480  482,  Nueva  York,  1913); 
F.  Gómez  Marín,  Gramática  razonada  del  idioma  i 'astella- 
no  (2.*  ed.,  Mi»nte\  ideo,  1913);  f.  Saroíhandy,  Vesúges 
de  phonetir.t'  ih,rtcnne  en  terntoire  román,  en  la  Ret  ue 
interna!!'  d*<  ctud's  ba-?ues  (VII,  págs.  475-497, 
Parí?,  1 9 1  Mi;  F.  Il.iuwn,  Gr.iv:,:.': -a  histórica  de  la  len¬ 
gua  casto!' :n¡  (Halle,  1913);  A.  Galante,  La  lengua  es¬ 
pañola  en  Oriente,  v  sus  dfiormaeiones,  en  la  Rev.  Gtogr. 
tul.  M ere.  (X,  ;•  1 -juj,  1  :j I : í ) ;  Américo  Castro 

Huevada.  (."»?;>;■'  •  :  n  al  e^luiio  árl  dialecto  ¡cotíes  de 

V  amor  a  (Mad'id,  l'.*  !'A;  M. uviol  Maiía  Arrovo  Gómez, 
Prosodia  y  onagra ú  t  de  la  lengua  ca-t^dana  (Nueva 
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I  gnu  ola  (4  A  ed.),  Pronuncia  figúrate  serondo  il  sistema 
delTAssoctazione  fonética  internationale  di  Gastón  de 
Boucher  (Hcidelberg,  1913);  Roque  Barcia,  Diccionario 
etimológico  de  la  lengua  castellana  y  Diccionario  de  sino - 
•nimos;  Antonio  Capmany,  Clave  general  de  ortografía 
castellana;  Colección  de  refranes  castellanos; Plan  alfabéti - 
co  de  un  Diccionario  de  sinónimos  castellanos;  Frases  me* 
lafóncas  y  proverbiales  de  estilo  común  y  familiar.  Prtié- 
bas  de  la  filiación  de  la  lengua  castellana ,  y  Reforma  del 
Diccionario  galo-castellano  ó  Gramática  patriótica ;  Julio 
Cejador,  La  lengua  de  Cervantes ,  gramática  y  diccionario 
de  la  lengua  castellana  en  el  * Ingenioso  hidalgo  don 
Quijote  de  la  Mancha •;  Eduardo  Benot,  Cuestiones 
filológicas.  Metrificación  española :  sinalefa  y  dipton¬ 
gos;  Gramática  general;  Gramática  dialéctica;  Prosodia 
castellana  y  versificación,  y  Arquitectura  de  las  lenguas; 
José  de  Lamano,  El  dialecto  vulgar  salmantino  (Sala¬ 
manca,  1915);  Julio  Cejador  Frauca,  Historia  de  la 
lengua  y  literatura  española  (Madrid,  1905  y  siguien¬ 
tes).  V.  la  bibliografía  del  articulo  LITERATURA  y  la 
sección  dedicada  A  este  arte  bello  en  la  sexta  parte  de 
este  tomo;  Arturo  Másriera,  Diccionario  de  Dicciona¬ 
rios,  voces  y  modismos  castellanos  con  su  corresponden¬ 
cia  en  lalin,  francés ,  portugués,  italiano,  catalán ,  inglés 
y  alemán  (Barcelona,  1917). 

Vasco.  Gramáticas  vascas :  Padre  Agustín  Cordave- 
raz,  Tratado  de  retórica  vascongada  (Madrid,  1461);  Lé- 
c\usc, Manuel  de  la  langue  basque  (1826);  Luis  Geze  (Ba¬ 
yona,  1873);  VV.  J.  van  Eys  (Leipzig,  1884);  Arturo 
Campion  (Toulouse,  1884);  Iturre  (Bayona,  1895);  Pe¬ 
dro  de  Urthe  (1712),  publicada  por  la  Rev.  W.  Webster 
(Bagnéres  de  Bigorre,  1900).  Diccionarios  vascos:  VV  J. 
van  Eys  (París,  1873);  José  M.  de  Lacoizqueta  (de 
plantas)  (Pamplona,  1888);  Resurrección  M.  de  Azkue 
(Bilbao,  1906);  Baltasar  de  Echave,  Discursos  de  la  an¬ 
tigüedad  de  la  lengua  cántabr ovase ongada  vMéjico,  1607); 
padre  Manuel  de  Larramendi,  El  imposible  vencido.  Arte 
de  la  lengua  vascongada  (Salamanca,  1729),  y  Dicáona- 
rio  trilingüe  del  casiellano-vascuence-latin  (San  Sebas¬ 
tián,  1745);  padre  Pedro  de  Astarloa,  Apología  de  la 
lengua  vascongada  ó  ensayo  crítico-filosófico  de  su  per¬ 
fección  y  antigüedad  sobre  todas  las  que  se  conocen  (Ma¬ 
drid,  1803);  Juan  Antonio  Moquel,  Estudios  gramati¬ 
cales  sobre  la  lengua  éuskara  (Bilbao,  1803);  fray  Juan 
Mateo  de  Zabala,  El  verbo  regular  vascongado  del  dia¬ 
lecto  vizcaíno  (San  Sebastián,  1848);  von  A.  Fr  Pott, 
Ueber  Baskichen  Familiennamen  (Dedmolt,  1875);  Car¬ 
los  Hannemann,  Prolegomena  tur  baskiscken  oder  han- 
tabnschen  Sprache  (Leipzig,  1884);  Arno  Grimm,  Ueber 
die  baskische  Sprache  und  Sprachforschung.  Aügemeiner 
Theil  (Breslau,  1884);  Pedro  Novia  de  Salcedo,  Dic¬ 
cionario  etimológico  del  idioma  bascongado  (Tolosa, 
1887);  Julio  Wllson,  Essat  d'une  Bibltographie  de  la 
Langue  basque  (París,  1891),  y  Complement  et  supple- 
ment  (París,  1898);  Rafael  Micoleta,  Modo  breve  de 
aprender  la  lengua  vizcayna  (1653;  2.a  ed.,  Sevilla, 
1897);  Tli.  Linschmann  y  IL  Schuchardr,  K.  J.,  1  Li- 
parraga  baskische  Büchervon  1Ó71  in  ghiauen  Abdruck 
herausgegeben  (Trubnor,  1900),  y  Basktsch  und  Roma - 
msch :  Zu  de  Azkues  Baskischen  Wórterbuch  (1906);  Ju¬ 
lio  de  Urquijo  é  ¡barra,  Obras  vascongadas  del  doctor 
labortano  Joannes  de  Enheberry  (1712),  con  introduc¬ 
ción  y  notas  (París,  1907);  Isaac  López  Mendizábal,  A/¿z- 
nual  de  conversación  casiellano-éuskara  (Tolosa,  1908); 
C.  C.  Uhlenbeck,  Conttibuuon  á  une  phonélique  com- 
paralive  des  dialectes  basques  (París,  1910);  H.  Schu¬ 
chardt,  Nubisch  und  Baskuh  (París,  1912),  y  Baskis - 
ihund  Ilamitisch  (París,  1913);  Julio  de  Urquijo,  Les 
etudes  basques.  Leur  passé.  Lenr  ¿tai  present.  Leur  avenir 
(París,  1912),  en  la  Revista  Internacional  de  Estudios 
Vascos,  á  partir  del  año  1907);  M.  G.  Lacombe,  Les 
verbes  forts  dans  les  libres  basques  de  Ltparraga  (París 
1913);  Monografías  sobre  Los  verbos  vascos ;  Luis  Lu¬ 
ciano  Bonaparte  (Londres,  1809);  Julio  Vinson  (París, 
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1871);  M.  G.  Lacombe  (París,  1913);  Luis  de  Eleizai 
de  (19  ¡3). 

Gallego.  Diccionarios  gallegos:  P.  Sobreira,  manus¬ 
crito  en  la  Real  Academia  de  la  Historia;  P.  Sarmien¬ 
to  (Sociedad  Arqueológica  de  Pontevedra);  Francisco 
J.  Rodríguez  (1863);  Juan  Cuveiro  (Barcelona,  1876); 
Marcial  Valladares  (Santiago,  1884);  Gratnálicas  galle¬ 
gas;  J.  Miras,  Compendio  de  gramática  gallegocastellana 
(Santiago,  1864);  A.  Saco  y  Arce,  Gratnática  gallega 
(Lugo,  1868);  Manuel  R.  Rodríguez,  Apuntes  grama¬ 
ticales  sobre  el  romance  gallego  en  la  Crónica  de  Tro- 
yana  (La  Coruña,  1898);  Celso  García  de  la  Riega,  Dia¬ 
lecto  gallego .  El  artículo  definido  O,  A,  O,  y  el  señor 
Martínez  Solazar  (Pontevedra,  1907);  Vicente  García 
de  Diego,  Elementos  de  gramática  histótica  gallega:  Fo 
nologia  y  Morfología  (burgos,  1909);  Manuel  A.  Ro¬ 
dríguez,  Apuntes  gramaticales  sobre  el  romance  gallego. 

Catalán.  Antich  Roca,  Lexicón  latimim-catalanum 
(Barcelona,  1560):  Martín  de  Veciana,  Libro  de  las 
alabanzas  de  las  lenguas  hebrea ,  griega ,  latina,  caste¬ 
llana  yvá'eneiana  (Valencia,  1574);  Lacavallería,  Ga- 
zophislacium  Calalano-latinum  (Barcelona,  1C96);  To¬ 
rras,  Tkesaurus  Calhalano-latinus  (Barcelona,  1700); 
Carlos  Ros,  Breve  Diccionario  castellano-valenciano 
(Valencia,  1739);  Ignacio  Farré  y  Carrió,  Gramática  de 
la  Uengtta  catalana  (Barcelona,  1879);  A.  de  Bofarull  y 
A.  Blanch,  Gramática  de  la  lengua  catalana  (Barcelona, 
1867);  J.  Nonell,  Análisis  fonológic-ortográphich  de  la 
llenga  catalana  (Barcelona,  1884);  Real  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Barcelona,  Ortografía  de  la  Llengua 
catalana  (Barcelona,  1884);  P.  Fabra,  Ensayo  de  gramá¬ 
tica  de  catalán  moderno  (Barcelona,  1891);  Hovelacque, 
Limite  du  catalan  et  du  languedocien  (París,  1891);  A. 
Saynet,  Gramtnaire  catalane  (Perpiñán,  1894);  A.  Tal- 
lander,  Lissons  familiars  de  gramática  catalana  (Barce¬ 
lona,  1898):  J.  Nonell,  Gramática  de  la  llengua  catalana 
(Manresa,  1898);  R.  Schaedel,  Untersuchungen  zurkata- 
lanischen  Laulentwickung  (Halle  a.  S.,  1904);  P.  Fabra, 
Traclat  d' ortografía  de  la  llengua  catalana  (Barcelona, 
1904):  A.  Alcover,  Bolleti  del  diccionari  de  la  llengua 
catalana,  á  partir  de  1904;  A.  Morel-Fatio  y  J.  Savo- 
hiandy,  Das  katalanische,  en  Grundriss  der  rom.  Phi - 
lologie  I.  dcG.  Grober,  Estrasburgo,  1904-06);  F.  Hollé, 
La  frontera  delalengua  catalana  en  la  Francia  meridional 
(Barcelona,  1906);  J.  M.  Arteaga,  Ullada  general  á  la  fo¬ 
nética  catalana,  en  el  I  Congrés  InternacioncJL  de  la  Llen¬ 
gua  Catalana  (Barcelona,  1906);  R.  Schadel,  Manual  de 
fonética  catalana  (Cothen,  1908);  M.  Grandía,  Gramá¬ 
tica  etimológica  catalana  (Sarriá,  1911);  Venancio  To- 
desco,  Grammalica  delta  lingua  catalana  ad  uso  degli 
italiani  (Milán,  1911);  P.  Fabra,  Gr  aína  tica  de  la  llen¬ 
gua  catalana  (Barcelona,  1912);  K.  Salow,  Sprachegeo- 
graphische  LJntersuchen  über  den  osllichen  Tein  des  ka¬ 
talanische  -  languedokischen  Greuzgebiets  ( Hamburgo, 
1912);  Manuel  de  Montolíu,  A  propósit  de  la  llengua 
catalana  (Barcelona,  1912);  Estudis  etimológics  cata- 
lans  (Barcelona,  1912);  Sobre  Velement  epic  popular  en 
les  Croniques  catalanes  (Barcelona,  1912),  y  Les  tro¬ 
ves  de  Jaume  Ferrer  (Barcelona,  191 2);  Pompeyo  Fabra, 
Gramática  catalana  (Barcelona,  1912);  F.  Forteza,  Gra- 
mítica  de  la  llengua  catalana  (Palma  de  Mallorca,  1912- 
1915);  J.  M.  Arteaga,  Textes  catalans  avec  sa  trans- 
cription  fonétique  (Barcelona,  1915);  y  Gramática  de 
la  llengua  catalana  (Palma,  1915);  J.  Ballot,  Gramática 
y  apología  de  la  llengua  catalana  (Barcelona,  1815);  Ins¬ 
tituí  d'Estudis  Catalans ,  Vocabulari  ortográfic  y  orto- 
pédic  de  la  llengua  catalana  (Barcelona,  1916);  Anfós 
Par,  Sinláxi  catalana  segons  los  escrils  en  prosa  de  Ber- 
nat  Metge  (1398)  (Halle,  Saale,  1923);  J.  Conangla, 
Vi  liorna  catalá  (Habana,  1923);  P.  Fabra,  Gramática 
catalana  (Barcelona,  1923);  A.  Alcover,  Bolleti  del 
Diccionari  de  la  Llengua  Catalana  (t.  IV,  págs.  194  y 
siguientes);  P.  Fabra,  Les  elniques  du  catalan ,  en  la 
Remie  Hispanique  (XV,  París),  y  Le  catalan  dans  la 


(irammaire  de  Langues  romaines  de  Meyer-Dubke  el 
dans  le  Grundriss  der  Rom.  Milholcgie,  en  la  Revue 
Hispanique  (XVII,  París);  M.  Milá  y  Fontanals,  Qua- 
tre  mots  sobre  ortografía  catalana  (i Obras  completas,  ni, 

,  Barcelona);  P.  Fabra,  Etude  de  phonologie  catalane, 
en  la  Revue  Hispanique  (IV,  París);  M.  Milá  y  Fonta¬ 
nals,  El  catalán  contemporáneo  (Obras  completas,  IIT, 
Barcelona).  Diccionarios  catalanes:  M.  Ferrer,  Cata¬ 
lán-castellano  (Barcelona,  1854);  P.  Labernia,  Cata¬ 
lán-castellano  y  latino  (Barcelona,  1864),  y  Novísimo 
Diccionario;  A.  Bulbena,  Catalán-castellano  (Barce¬ 
lona,  1913);  A.  Rovira  y  Virgili,  Catalán- castellano  y 
castellano-catalán  (Barcelona,  1914);  Aguiló,  Materials 
Lexicográfics  (1920);  Masriera,  Castellano,  catalán,  fran¬ 
cés ,  italiano,  portugués,  latín,  inglés  y  alemán  (Barce¬ 
lona,  1917). 

Valenciano.  Carlos  Ros,  Epitome  del  origen  y 
grandezas  del  idioma  valenciano  (Valencia,  1734); 

J.  Neebot  Pérez,  Apuntes  para  una  Gramática  va¬ 
lenciana  popular  (Valencia,  1894);  J.  Hadwiger, 
Sprachgrezen  und  Grenzmundarlen  des  V alendaniscken, 
en  Zcitschrift  für  Romanische  Philologie  (t.  XXIX, 
págs.  712  y  siguientes,  Halle,  1905);  Primer  Con¬ 
greso  Internacional  de  la  Lengua  Catalana,  R.  Me- 
néndez  y  Pidal,  Sobre  los  limites  del  valenciano;  J.  Agu- 
lló,  Fronteras  de  la  llengua  catalana  i  Estadística  deis 
qui  parlen  catalá;  J.  Savohyandy,  El  catalá  deis  Piri¬ 
neas  á  la  valí  d’Aragó  (Barcelona,  1906)  y  Les  limi¬ 
tes  du  valencien,  en  el  Buüetin  Hispanique  (Burdeos, 
1906);  P.  Barnils,  Die  mundarl  von  Alakant  (Barcelo¬ 
na,  1913),  y  Comentaris  á  la  flexió  alacanlina,  en  el 
Bulleti  de  la  Dialectologie  catalana  (t.  II,  págs.  24  y 
siguientes);  R.  Menéndez  Pidal,  Sobre  los  límites  del 
valenciano. 

Mallorquín.  J.  Amengual,  Nuevo  Diccionario  tria- 
llorquin-castellano-latin  (Palma,  1835),  y  Gramática  de 
la  lengua  mallorquína  (Palma,  1835);  K.  Brekke,  Va - 
calismus  des  maUorkinischen,  en  Rotnania  (págs.  91  y 
siguientes,  París,  1888);  B.  Schaedel,  Mundartliches  aus 
Mallorca  (Halle,  1905);  M.  Niepage,  Lat  -  und  Formen 
lehre  der  maUorkinischen  Unkundersprache,  en  la  Revue 
de  Dialectologie  Romane  (1909-10);  P.  Barnils,  De  fo¬ 
nética  balear,  en  el  Bulleti  de  Dialectologie  Catalana 
(Barcelona,  1913-14),  Varticulació  de  la  k,  g,  mallor¬ 
quines  (Barcelona,  1915);  El  parlar  apitxat,  en  el  Bul- 
leti  de  la  Dialectologie  Catalana  (t.  I,  págs.  18  y  siguien¬ 
tes,  Bruselas),  y  Zur  Kenntnis  einer  maUorkinischen 
Kolonie  in  Valencia,  en  Zeitschrift  für  Romanische  Phi¬ 
lologie  (t.  XXXV,  págs.  601  y  siguientes.  Halle); 

K.  Brekke,  Le  lalin  en  anden  franjáis  et  en  mayorquin, 
en  Romanía  (XVIÍ,  89  y  siguientes);  A.  Griera,  El 
parlar  de  Eivi$a  y  Formentera . 

Aranés.  A.  Luchaire,  Etude  sur  les  idiomes  pyri- 
néens  de  la  región  fran^aise  (París,  1879),  y  Recueil 
de  textes  de  Panden  dialecte  gascón,  sutvi  d’un  G los  aire 
(París,  1881);  A.  Zauner,  Zur  Lautgeschichte  des  Aquita - 
nischeti  (Praga,  1898);  G.  Miilardet,  Le  domaine  gascón, 
en  la  Revue  de  Dialectologie  Romane  (I,  págs.  122-156., 
Bruselas);  E.  Bourciez,  Les  mots  espagnols  comparés  aux 
mots  gascons.  Epoque  andenne,  en  el  Bulletin  Hispa¬ 
nique  (III,  Burdeos,  1901);  G.  Miilardet,  Eludes  de  dia- 
leclologie  landaise  (Toulouse,  1910);  J.  Condo,  Voca- 
vulari  aranés,  en  el  Bulleti  de  Dialectologie  Catalana 
(I-III,  Barcelona,  1913-15);  F.  Leischer,  Studien  fur 
Sprachgeographie  der  Gascogne  (Halle,  1913);  P.  Barnils, 
Notes  sobre  V aranés. 

Alguerés .  Morosi,  V  odierno  dialetlo  catalana  di 
Alghero  in  Sardegna ,  en  Miscellanea  Caix  e  Caneüo 
(Florencia,  1886);  P.  Romoni,  Sardismi  (Sassari,  1887); 
P.  E.  Guarneiro,  Brevi  Aggiunle  al  lessico  algherese,  en 
el  I  Congrés  Internacional  de  la  Llengua  Catalana  (Bar¬ 
celona,  1908);  A.  Ciuffo,  Influencies  de  Vitalia  y  di - 
ferents  dialecles  sards  en  V alguerés,  en  el  l  Congrés  de 
la  Llengua  Catalana  (págs.  170  y  siguientes);  P,  E, 
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Guarneiro,  II  dialett*  catatan*  (T  Alghero,  ea  el  Ar chuno 
Glothologico  Italiano  (IX,  261*364);  Palomba,  Gram - 
matica  del  diaUtto  algherese  odierno. 

4.  Folklore  y  Ei  ologia .  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
Uanos,  Memoria  sobre  las  diversiones  públicas;  Patricio 
de  la  Escosura ,  Estudios  históricos  sobre  las  costumbres 
españolas  (Madrid,  1851);  S.  Sampere  y  Miquel,  Las 
costumbres  catalanas  en  tiempo  de  Juan  1  (Gerona,  1 878); 
Adolfo  de  Castro,  Discurso  acerca  de  las  costumbres 
públicas  y  privadas  de  los  españoles  en  el  siglo  XVII 
(Madrid.  1881);  Carlos  Soler,  Los  españoles  según  Cal - 
detón,  discurso  acerca  de  las  costum  res  públicas  y 
privadas  de  los  españoles  en  el  siglo  XV 11,  fundado 
en  el  estudio  de  las  comedias  de  Calderón  de  la  Barca 
(Madrid,  1881);  A.  M.  Fabié,  Estudio  sobre  la  organiza¬ 
ción  y  costumbres  del  país  vascongado  (Madrid,  1897); 
A.  Rodrigues  Villa,  Diálogo  de  los  pajes,  compuesto 
por  Diego  de  Hcrmosilla,  publicado  por  ...  (Madrid, 
1901);  Joaquín  Miret  y  Sans,  Sempre  han  tingut  bec 
les  oques.  Apuntacions  per  la  historia  de  les  costums 
privados  (!.•  serie,  Barcelona,  1905;  2.m  serie,  Bar¬ 
celona,  190G);  Gabriel  Maura  Gamazo,  Rincones  de 
la  Historia.  Apuntes  para  la  historia  social  de  Es¬ 
paña  (Madrid,  1910;  comprende  los  siglos  vil l-XIIl). 
V.  la  bibliografía  de  la  quinta  parte  de  este  tomo. 
Pedro  Valles,  Libro  de  refranes,  compilado  por  orden 
alfabético  (Zaragoza,  1539);  J.  Sorapan,  Medicina  es¬ 
pañola  contenida  en  proverbios  vulgares  (Granada, 
1616);  J.  de  Esquivel  Navarro,  Discursos  sobre  el 
arte  del  danzado  (Sevilla,  1642);  C.  Pérez  de  Herrera, 
Proverbios  y  enigmas  filosóficos  naturales  y  morales 
con  sus  comentos  (Madrid,  1733);  B.  Ferriol  y  Buxa* 
raus,  Reglas  útiles  para  los  aficionados  al  danzar  (Ca- 
pua,  1754);  F.  Boxo  de  Flores,  Tratado  de  recreación 
instructiva  sobre  la  danza  (Madrid,  1793);  J.  A.  Zama- 
cois,  Colección  de  las  mejores  coplas  de  seguidillas,  tira¬ 
nas  y  polos  (Madrid,  1806);  A.  Cairón,  Compendio  de 
las  principales  reglas  del  baile  (Madrid,  1820);  J.  I.  de 
Iztuetn,  (i uipiizcoaco  Dantza  gogoangarrien  Gondaira 
edo  Historia  Beren  So  ñu  zar ,  eta  itz  neurtu  edo  versoa- 
quin  (San  Sebastián,  1824);  A.  R.  Guerra,  Diccionario 
médico-vulgar  (Puerto  de  Santa  María,  1841);  J.  M.  de 
Freixas,  Encidopedia  de  tipos  vulgares  y  costumbres 
de  Barcelona  (Barcelona,  1844);  G.  G.  Soler,  Tradi¬ 
ciones  granoélinas  (Granada,  1849);  M.  Milá  y  Fonta* 
nals,  Observaciones  sobre  la  poesía  popular  (Barcelona, 

1853) ;  E.  de  Garibay,  Refranes  vascos,  en  el  Memorial 
Histórico  Español  (  VII,  págs.  627  y  siguientes,  Madrid, 

1854) ;  Hernán  Núñez,  Refranes  y  proverbios  en  caste¬ 
llano,  por  orden  alfabético  (1855);  Serafín  Estébanez 
Calderón,  Escenas  andaluzas  (Madrid,  1856);  F.  Rodrí¬ 
guez  Marín,  Cantos  populares  españoles  (Madrid,  1865); 
F.  P.  Briz,  Cansons  de  la  térra  (Barcelona,  1866-67); 
José  Bisso,  Castillos  y  tradiciones  feudales  de  la  penín¬ 
sula  Ibérica  (Madrid,  1870);  S.  Mantelo,  Leyendas  sobre 
tradiciones  vascongadas  (Vitoria,  1872);  M.  Maspons  y 
Labrós,  Jochs  de  l infancia  (Barcelona,  1 874),  v  Lo  Ron- 
dallayre.  Quentos  populars  cita'áns  (Barcelona,  1871, 
1872  y  1874);  J.  Manterola,  Cancionero  vasco  (San  Se¬ 
bastián,  1872-76);  Ana  de  Valldaura,  Tradiciones  reli¬ 
giosas  de  Cataluña  (Barcelona,  1877);  J.  M.  Sbarbi,  El 
refranero  general  español  (Madrid,  1874-78);  Angel  R. 
Chaves,  Recuerdos  del  Madrid  viejo.  Leyendas  de  los  si¬ 
glos  XVI  y  XVII  (Madrid,  1879);  Julio  Bernal  Soria- 
no,  Tradiciones  hislórico-religiosas  de  todos  los  pueblos 
del  arzobispado  ~ée  Zaragoza  (Zaragoza,  1880);  José 
Coroleu.La*  supersticiones  de  la  humanidad  (Barcelona, 
1880);  Dcrnúíilo,  Colección  de  enigmas  y  adivinanzas  en 
forma  de  diccionario  (Sevilla,  18xo);  Anónimo,  Poesías 
escogidas  y  cantos  populares  del  piis  é  tsharo  (San  Se¬ 
bastián,  1 880);  E.  de  Ol.warrfa,  Tradiciones  de  'Toledo 
(Madrid,  1S 80);  R.  P  el. iv  Briz,  F.ndevinaVcs  popular* 
catalanes  (Barcelona.  lx>_’>:  El  folklore  andaluz,  órg  «no 
de  la  Sociedad  de  c-te  nombre  (Sevilla,  1882-83;;  Ro-  ; 


mam  en  lío  catalán,  canciones  tradicionales  (Barcelona, 
1883);  El  Folklore  Frexnense,  revista  trimestral,  órgano 
de  la  Sociedad  de  este  nombre  (Fregenal,  1883);  María 
del  Bell-lloch,  Costums  i  tradicions  del  Vallés  (Barcelo¬ 
na,  1883);  Lafuente  Alcántara,  Cancionero  popular  (Se¬ 
villa,  1882-83);  C.  Barallat,  Principios  de  Botánica  fu¬ 
neraria  (Barcelona,  1 885);  Folklore  Español,  Biblioteca 
de  las  tradiciones  populares  españolas  (Madrid,  1884- 
1886);  R.  de  Sepúlveda,  Madrid  viejo.  Costumbres,  le - 
yendas  y  descripciones  de  la  villa  y  corte  en  los  siglos 
pasados  (Madrid,  1888);  Acacio  Cáceres,  Covadonga. 
Tradiciones ,  historias  y  leyendas  (Madrid,  1887);  Ce¬ 
sáreo  Fernández  Duro,  Tradiciones  infundadas  (Ma¬ 
drid,  1888);  Celso  Gomis,  Meteorología  y  agricultura 
popular  (Barcelona,  1888);  J.  M.  Sbarbi,  Monografía 
sobre  los  refranes,  adagios  y  proverbios  castellanos  (Ma¬ 
drid,  1891);  Anónimo,  Ensisatn  de  totes  herbes.  Caps  y 
centeners  (Valencia,  1891-92);  Tort  y  Daniel,  Noticia 
musical  del  Lied  ó  cansó  catalana  (Barcelona,  1891-93); 

F.  Llagostera,  Aforística  catalana  (Barcelona,  1893); 

E.  Vidal  Valenciano,  Jochs  y  joguines .  Recor ts  de  Tin - 
fantesa  (Barcelona,  1893);  A.  Noguera,  Cantos,  bailes  y 
tocatas  populares  de  la  Isla  de  Mallorca  (Palma,  1893); 

F.  Rodríguez  Marín,  Cien  refranes  andaluces  de  meteo¬ 
rología,  cronología ,  agricultura  y  economía  rural  (Sevilla, 

1894) ;  J.  Monsalvatjc  y  J.  Aleu,  La  sardana  (Olot, 

1895) ;  |.  Rodríguez  López,  Las  preocupaciones  en  Me¬ 
dicina  (Lugo,  1896);  F.  Rodríguez  Marín,  Los  refranes 
del  Almanaque  (Sevilla,  1896);  F.  de  Montis,  Leyen¬ 
das  cordobesas  (Córdoba,  1898);  L.  García  del  Real, 
Tradiciones  y  leyendas  españolas  (Barcelona,  1898-99); 

F.  Rodríguez  Marín,  Mil  trescientas  comparaciones  po¬ 
pulares  andaluzas  (Sevilla,  1900);  O.  Miró  Borrás,  Afo • 
ristica  médica  popular  catalana  (Barcelona,  1 900);  F.  An¬ 
drés  y  S.  Gisbert,  Leyendas  y  tradiciones  turolenses  (Te¬ 
ruel,  1901);  R.  Calleja,  Cantos  de  la  montaña  (Madrid, 
1901);  R.  M.  de  Azkue,  La  música  popular  vasconga¬ 
da  (Bilbao,  1901);  José  Antonio  de  Donostia,  De  mú¬ 
sica  popular  tasca  (1916);  R.  Serra  Pagés,  Novel-lis- 
tica  popular  (Barcelona,  1902);  P.  Hurtado,  Supers¬ 
ticiones  extremeñas  (Cáceres,  1902);  R.  Jovc,  Mitos  y 
supersticiones  de  Asturias  (Oviedo,  1903);  F.  Olmeda, 
Cancionero  popular  de  Burgos  (Sevilla,  1903);  P.  Ba- 
llester,  Costumbres  populares  de  Menorca  (Mahón,  1905); 
Francisco  de  P.  Villarreal,  El  valor  y  alcance  de  al¬ 
gunas  tradiciones  y  leyendas  en  la  historia  de  la  Edad 
Media  española  (Granada,  1905);  F.  Pedrell,  La  can(ó 
popular  catalana,  la  lírica  nacional  i  izad a  i  Tobra  de 
Teürjeó  Calalú*  (Barcelona,  1906);  La  File  d' Elche  ou 
le  árame  lyrique  liturgique  espagnol  (París,  1906),  é 
Historia  musical  y  étnica  de  la  canfó  popular;  R.  Gue¬ 
rrero,  Canciones  populares  españolas  (Barcelona,  1906); 
Jacinto  Verdaguer,  Folklore  (Barcelona,  1907);  D.  Le- 
desma.  Folklore  ó  Cancionero  salmantino  (Madrid,  1 907);  * 
Mariano  Sanjuán  Moreno,  Leyendas  históricas  (Madrid, 
1916);  V.  Bosch,  Balls  antics  del  Pallars  (Barcelona, 

1907) ;  J.  M.  Vergara,  Cantares,  refranes  y  modis¬ 
mos  geográficos  empleados  en  España  (Madrid,  1907); 
Fernando  Ortiz,  Para  la  agonografía  española,  estu¬ 
dio  monográfico  de  las  fiestas  menorquinas  (Haba¬ 
na,  1908);  Bosch  Humet,  Folklore  musical  (Barcelona, 

1908) ;  J.  de  Urquijo,  Los  refranes  vascos  de  Sangüis,  en 
la  Revista  Internacional  de  Estudios  Vascos  (II,  núm.  6, 
págs.  677  á  724,  París,  1908);  Federico  Hansen,  La 
seguidilla  (Santiago  de  Chile,  1909);  Joaquín  de  Ciria  y 
Vinent,  Excursiones  en  la  provincia  de  León;  El  país 
de  los  *Maragatos »,  Las  montañas  del  *Ttleno%  y  Las 
antiguas  ruinas  romanas,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid  (II,  p  gs  41-80,  1909):  R.  Ver- 
gés  Paul  ,  Espumes  de  la  llar:  Costums  i  tradicions  tor- 
losines  (Tortosa,  1909);  R.  Monner  Sans,  Desastres,  en¬ 
tretenimiento  paremiológico,  en  la  Revista  de  Derecho, 
Historia  y  Letras  (Buenos  Aires,  1909);  R.  Serra  Pa- 
gós,  La  ¡esta  del  Bisbeló  á  Montserrat  y  origen  de  la 
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meteixa  (Barcelona,  1910);  J.  Grahit,  Gerundianes:  Cos - 
tums  típiques  (Gerona,  1910);  A.  C.  de  Santiago,  Can¬ 
tares  y  juegos  de  las  niñas  (Madrid,  1910);  Martínez 
Baselga,  Museo  infantil,  Juguetería  y  psicología  (Zara¬ 
goza,  1910);  J.  Rodríguez  López,  Supersticiones  de 
Galicia  (Madrid,  1910);  F.  Rodríguez  Marín,  La  copla 
(Madrid,  1910);  T.  de  Aranzadi,  A  propósito  de  algunos 
6  por  8  lapones  y  castellanos:  Buscapié  de  zortzicos  y 
ruedas  sobre  el  origen  del  5  por  8  (París,  1910  y  1911), 
y  Museos  de  Folklore  (Madrid,  1910);  G.  Vergara,  Tra¬ 
diciones  segovianas  (Guadalajara,  1910);  Pablo  Bergue, 
Eludes  critiques  sur  les  chansons  catalanes,  en  la  Revue 
(THistoire  el  d'  Archéologie  de  Roussillon  (págs.  481-512, 
Perpiñán,  1911);  Juan  Moraleda  y  Esteban,  Los  seises 
de  la  catedral  de  Toledo.  Antigüedad,  vestidos,  música  y 
danza  (Toledo,  1911);  Fermín  Sacristán,  Doctrinal  de 
Juan  del  pueblo  (Madrid,  1907-11);  E.  Cotarelo  Mori, 
Colección  de  entremeses,  loas,  bailes ,  jácaras  y  mojigan¬ 
gas  (Madrid,  1911);  L.  Millet,  El  cant  popular  religiós 
(Barcelona,  1912);  J.  Iturralde,  Cuentos,  leyendas  y 
descripciones  ¿uskaras  (Pamplona,  1912);  Prudencio 
Rovira,  Tierra  balear :  Esbozos  mallorquines  (Barcelo¬ 
na,  1913);  D.  de  Nogales  Delicado  y  Rendón,  Dichos 
españoles ,  históricos,  anecdócticos,  populares  y  litera¬ 
rios  (Sevilla,  1913);  Sebastián  Farnés,  Assaig  de  Pare- 
miología  catalana  comparada  (Barcelona,  1913);  A.  Bo¬ 
nilla  y  San  Martín,  Las  leyendas  de  Wagner  en  la  litera¬ 
tura  española,  con  un  apéndice  sobre  el  Santo  Grial  en  el 
tLanzarote  del  Lago*  castellano  (Madrid,  1913);  F.  Gas- 
cue,  Origen  de  la  música  popular  vascongada:  boceto  de 
estudio,  en  la  Revue  Internationale  des  Eludes  Bas¬ 
ques  (VII,  págs.  67-96,  193-260  y  498-558,  París,  1913); 
A.  M.  Alcover  Aplech  de  rondayes  nuiyorquines  (1893- 
1913);  G.  Vergara,  Relaciones  entre  las  festividades 
de  la  Iglesia,  los  fenómenos  atmosféricos  y  las  faenas 
agrícolas  (Madrid,  1913);  Rodríguez  Marín,  El  año  en 
refranes  (Madrid,  1915);  T.  de  Aranzadi,  Plan  de  un 
Museo  de  Etnografía  y  folklore  en  Cataluña  (Barce¬ 
lona.  1916);  M.  Lecuona,  La  métrica  vasca  (Vitoria, 
1918);  V.  Blasco  Ibáñez,  Cuentos  valencianos  (Valencia, 
1918);  Barandiarán,  Anuarios  de  la  Sociedad  Eusko- 
Folklore  (1921,  etc.)  y  Materiales  y  Cuestionarios  (des¬ 
de  1921);  Palelnografla  vasca  (San  Sebastián,  1921);  La 
religión  des  antiens  basques  (Enghien,  1923);  mosén 
Ramón  Corbella,  Lo  rector  de  Vaílfogona  y  los  seus  es-  ¡ 
crits  (Barcelona,  1923);  J.  Fornell,  Vemotivitat  popular  j 
en  lo  Canconer  de  Catalunya  (Barcelona,  1923);  M.  del 
Adalid,  Cantares  viejos  y  nuevos  de  Galicia  (Corana); 
Trueba,  Cuentos  populares ;  A.  Alcalde  Valladares, 
Tradiciones  españolas.  Córdoba  y  su  provincia  (Madrid); 
F.  Alió,  Canfons  populars  catalanes  (Barcelona);  Berg- 
nes,  Col-lecció  de  proverbis,  máximes  y  adagis  calaldns 
(Perpiñán);  Sociedad  de  Estudios  Vascos,  Cuestiona¬ 
rio  de  la  Junta  de  costumbres  populares;  Cajines  y 
Alvarez,  Romances,  bandos  y  soflamas  de  la  huerta; 
J.  Camat,  Quatrecents  aforismes  catalans;  ('ano  y  Cue¬ 
to,  Leyendas  y  tradiciones  de  Sevilla  (Sevnla,  1875)  y 
Tradiciones  sevillanas  (Sevilla,  1895-97);  M.  Correas,  El 
vocabulario  de  refranes  y  adagios ;  S.  Doporto,  Can¬ 
cionero  popular  turolense  (Madrid);  F.  Echevarría,  Can¬ 
tos  y  bailes  de  Valencia;  Fernán  Caballero,  Cuentos 
y  poesías  populares  andaluces ;  S.  Hernández,  Juegos 
de  los  niños  en  las  escuelas  y  colegios  (Madrid);  J.  Itu- 
rralde,  Tradiciones  y  narraciones  navarras;  F.  Llorca, 
Lo  que  cantan  los  niños  (Madrid);  J.  Martínez  Tornel, 
Cantares  populares  murcianos ;  R.  Menéndez  Pidal, 
Algunas  relaciones  entre  las  leyendas  moriscas  y  las 
cristianas;  L.  Núñez  Robres,  La  música  del  pueblo  (Ma¬ 
drid);  E.  Ocón,  Cantos  españoles  (Málaga);  A.  Oyhe- 
nart,  Les  preverbos  basques;  Perales,  Tradiciones  españo¬ 
las:  Valencia  y  su  prenuncia  (Madrid);  Pola  Gibarola, 
Claveles  de  España  (Barcelona);  J.  J.  Rodríguez  Calde¬ 
rón,  Bolerolngia;  J.  A.  Santcsteban,  Colección  de  aires 
vascongados  fura  canto  y  piano.  Cantos  y  bailes  tradi¬ 


cionales  vascongados.  Colección  de  marchas,  bailes  y  can¬ 
tos  vascongados  (San  Sebastián);  Marcos  de  Alcorta, 
Dantzari  dantza  ó  Ezpata  danza  (Madrid  Bilbao);  A. 
Vives,  Canfons  populars  catalanes  (Barcelona);  Arturo 
Masriera,  Los  buenos  barceloneses.  Hombres,  costumbres 
y  anécdotas  de  La  Barcelona  ochocentista  (Barcelona, 
1 923);  Magia  blanca,  Magia  negra.  Libro  de  Alberto  *el 
Grande »,  Libro  de  Albeito  o  el  Pequeño »,  Oráculo  de  Sa - 
lomón,  Oráculo  de  Napoleón,  etc.,  son  libros  muy  di¬ 
fundidos  entre  gentes  más  ó  menos  ignaras  apócrifos 
todos  ellos,  pero  que  por  la  superstición  y  la  curiosi¬ 
dad  por  todo  lo  maravilloso,  cuentan  muchísimas  edi¬ 
ciones.  Los  principales  centros  editoriales  de  los  mis¬ 
mos  son  Barcelona  y  Madrid.  V.  TOROS  (Corridas  DE). 

5.  Para  la  bibliografía  acerca  de  Constitución  y 
Administración,  véase  la  de  la  cuarta  parte  (Derecho), 
tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  Historia  del  Derecho 
español  como  al  final  de  la  parte,  y,  además,  la  biblio¬ 
grafía  de  los  artículos  Derecho  (Derecho  político  y 
Derecho  administrativo),  Cortes,  Fuero,  Municipio, 
etcétera.  Además,  Pedro  Salazar  de  Mendoza,  Origen 
de  las  dignidades  seglares  de  Castilla  y  León  (Madrid, 
1618);  Martínez  Marina,  Teoría  de  las  Cortes  (Madrid, 
1813)  y  Discurso  sobre  el  origen  de  la  monarquía  y  sobre 
la  naturaleza  del  gobierno  español  (Madrid,  1813); 
Manuel  Pando,  Las  Cortes  de  España  §n  los  tres  últimos 
siglos  (Madrid,  1850);  Cos-Gayón,  Historia  de  la  Admi¬ 
nistración  pública  en  España  (Madrid,  1851);  Antonio 
Alcalá  Galiano,  La  antigua  constitución  política  de  Cas¬ 
tilla  (Madrid,  1861);  Manuel  Colmeiro,  Los  Consejos  del 
Rey  durante  la  Edad  Media  (Madrid,  1869);  Sacristán 
y  Martínez,  Municipalidades  de  Castilla  y  León  (Ma¬ 
drid,  1878);  Vicente  de  la  Fuente,  Estudios  críticos  sobre 
la  historia  y  el  Derecho  de  Aragón  (Madrid,  188i-85)  y 
Im  Constitución  política  de  Aragón  en  1300;  Manuel 
Danvila  y  Collado,  El  poder  civil  en  España  ^Madrid, 
1885-87);  Antonio  Romero  Ortiz,  Historia  del  Justicia 
de  Aragón  (Madrid,  1881);  Bienvenido  Oliver,  La  na¬ 
ción  y  la  realeza  en  los  Estados  de  la  Corona  de  Aragón 
(Madrid,  1884);  Víctor  Balaguer,  Instituciones  y  reyes 
de  Aragón  (Barcelona,  1896);  Salvador  Bove,  Institu¬ 
ciones  de  Cataluña  (Barcelona,  1896);  Fernando  Pérez 
Pénelas,  Estudio  histórico  acerca  de  las  costumbres  é  ins¬ 
tituciones  principales  que  formaban  la  vida  de  los  muni¬ 
cipios  en  la  EdadMedia  (Valencia,  1905);  Julián  Ribera, 
Orígenes  del  Justicia  de  Aragón  (Zaragoza,  1897);  An¬ 
drés  Jiménez  Soler,  El  Justicia  de  Aragón  ¿es  de  origen 
musulmán?  en  la  Revista  de  Archivos  (1901)  y  El  poder 
judicial  en  la  Corona  de  Aragón  (Barcelona,  1901); 
Tomás  Ximénez  de  Embun,  Origen  de  los  fueros  (Za¬ 
ragoza,  1887);  Claudio  Sánchez  Albornoz,  Estudios  de 
la  Alta  Edad  Media.  La  potestad  Real  y  los  señoríos  en 
Asturias,  León  y  Castilla,  en  la  Revista  de  Archivos 
(1914).  V.  también  la  bibliografía  de  la  quinta  parte 
de  este  tomo. 

6.  Ejército.  B.  Escalante,  Diálogos  del  arte  mili¬ 
tar  (Bruselas,  1588);  Carlos  Guischard,  Mémoircs  crili~ 
ques  et  historiques  sur  plusieurs  points  d' antiquité s  mi- 
litaires.  contenent  Vhistoire  delaillée  de  la  campagne  de 
Jules-César  en  Espagne  contre  les  lieutenants  de  Pompée 
avec  des  preuves  et  des  observations  (Estrasburgo.  1774); 
Joaquín  Marín  y  Mendoza,  Historia  de  la  milicia  espa¬ 
ñola  (Madrid,  177G);  José  Villarroya,  Tratado  de  todos 
los  derechos,  bienes  y  pertenencias  del  patrimonio  y  maes¬ 
trazgo  de  la  orden  de  Santiago  y  Mantesa  de  Alfama  (Va¬ 
lencia,  1787);  Joaquín  Marín  y  Mendoza,  Compendio 
de  historia  militar  española.  Parte  primera:  Tiempos 
anteriores  al  siglo  XIV.  Parle  segunda:  Siglos  XVI  y 
XVII  (Madrid,  1850-51);  conde  de  Clonard,  Historia 
orgánica  de  las  armas  de  infantería  y  caballería  españo¬ 
las,  desde  la  creación  del  ejército  hasta  el  dia  (Madrid, 
1851);  Juan  Bellido  y  Monrcsinos,  Historia  militar  de 
España  (Madrid.  1805);  Serafín  Olave  I -fez.  Historia 
militar  (Madrid,  1870);  Felipe  Picatoste,  Estudios  sobre 
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la  grandeza  v  decadencia  de  España  (Madrid,  1887); 
Gaspar  Sensi,  La  Real  Armería  de  Madrid  (París, 
1889);  Vicente  Sanchis  y  Guillén,  Expedición  de  ca¬ 
talanes  y  aragoneses  al  Oriente  en  el  siglo  XIV  (Ma¬ 
drid,  1890);  Jiménez  Peni  tez,  Atocha.  Ensayos  his¬ 
tóricos  (Madrid,  1891);  Gil  Alvaro,  Glorias  de  la  in¬ 
fantería  española  (Madrid,  1893);  A.  Carrasco,  Arti¬ 
lleros  y  artillería  (Madrid,  189»);  La  Roquette,  Mé- 
moires  sur  les  opérations  de  Vannée  espagnole  en  Dañe- 
marek ,  comandce  par  le  Marquis  de  la  Romana  (París, 
1894);  Romualdo  Brunef,  llistoire  mili  taire  de  TEs- 
pagne  (París,  1896);  conde  de  Valencia  de  Don  Juan, 
Catálogo  histórico  descriptivo  de  la  Real  Armería  de  Ma¬ 
drid  (Madrid,  189S);  Gómez  Arteche,  Guerra  de  la  Inde¬ 
pendencia.  Historia  militar  de  España  desde  1808  d  1814 
(Madrid,  1 868*19 13);  F.  de  La  Iglesia,  Cómo  se  defendían 
los  españoles  en  el  siglo  XVI  (Madrid,  1906);  J.  Adher, 
LadéfensenationaledanslesPyrénées  centrales  ( 1792-93) 
dansla  Révolution  jrancaise  (L  VI,  págs.  39G-429, 1909); 
Beatriz  Fagioli  Vaccaluzzo,  Le  trouppe  de  Don  Gio- 
ranni  d% Austria  a  Catania  dopo  la  batlaglia  di  Lepante, 
en  el  Archivio  storico  per  la  Sicilia  oriéntale  (páginas 
3-19,  1909);  Carlos  Groizard  y  Coronado,  Las  milicias 
locales  en  la  Edad  Media.  I^a  compañía  de  ballesteros  de 
Calahorra ,  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia 
(LV,  p  igs.  333-363,  1909);  Joaquín  Ramos  Masnatá, 
La  artillería  en  los  sitios  de  Gerona  en  1808  y  1809 
(Madrid,  I9u9);  Memoria  históricodescriptiva  acerca  del 
Museo  de  Artillería,  en  e\ Memorial  del  Arma  (t.  XIV); 
Francisco  Parado,  Nuestros  soldados.  N arraciones  v 
episodios  de  la  vida  militar  en  España  (Barcelona,  s.  f.); 
Julio  Fuentes.  El  conde  de  Fuentes  y  su  tiempo;  Estu¬ 
dios  de  Historia  mistar  de  los  siglos  XV I  y  XVII  (Ma¬ 
drid,  1908).  V  ,  además,  José  Almirante,  Bibliografía 
militar  de  España  (Madrid,  1876)  y  EJÉRCITO. 

7.  / Marina  de  guerra.  Nicolás  de  Nicolay,  Varí 
de  naviguer  de  maistre  Pierre  de  Médine,  espagnol 
(Lyón,  1361);  Gabriel  Ciscar,  Curso  de  estudios  ele¬ 
mentales  de  marina  (Madrid,  1803);  Ramón  Estra¬ 
da,  Lecciones  de  navegación  (Madrid,  1885);  Cesá¬ 
reo  Fernández  Duro,  El  gran  duque  de  Osuna  y  su  ma¬ 
rina  (Madrid,  1885);  A.  de  Sesma,  Memoria  sobre  los 
diferentes  estados  de  la  marina  española  (Madrid,  1SS6); 
Juan  de  Madariaga,  Vida  y  escritos  del  marqués  de  San¬ 
ta  Cruz  (Madrid,  1880 );  Antonio  de  Bofarull,  Antigua 
marina  de  guerra  catalana  (Barcelona,  1898);  Francisco 
Rodón  Ollcr,  Eets  de  la  marina  de  guerra  catalana  (Bar¬ 
celona,  1898);  Adolfo  Navarrete,  Historia  marítima 
militar  de  España  (Madrid,  19u1);  Francisco  Espinosa 
y  González  Pérez,  El  poder  naval  de  España.  Sentido  de 
nuestra  política  histórica  en  el  desenvolvimiento  de  la 
marina  mercante,  en  La  España  Moderna  (CCXLVII, 
págs.  5-14,  1909);  Juan  Ricardo  Hale,  The  story  of  the 
great  Armada  (Londres,  1915);  Juan  Moreno  de  Guerra 
y  Alonso,  Relucí'  n  de  los  caballeros  cadetes  de  las  com¬ 
pañías  de  guardias  marinas  en  los  departamentos  de  Cá¬ 
diz t  Ferrol  y  Cartagena,  desde  la  creación  de  este  cuerpo 
en  17 17 ,  con  un  h.^ro  resumen  de  las  organizaciones  que 
ha  teñí  lo  hasta  1 ' 7/,  en  la  Revista  de  Historia  v  de  Gc- 
neal;  ia  e  pañola  (II,  págs.  16-135,  Madrid,  1 9 i 3);  Ra¬ 
món  de  la  Fuente  y  Herrera,  Compendia  histórico  de 
la  marina  militar  de  /-Apaña  (Madrid.  1918);  D.  Don- 
villex,  El  mar  al  día.  Ingeniería  y  guerra  submarina 
(adaptado  á  la  marina  española,  con  prólogo  de  Odón 
de  Buen,  Barcelona,  1922);  Ignacio  Ho  v  Singla,  Mari¬ 
na  catalana  medí  real  (Paral*  >na,  19-2);  Estado  Mayor 
Central  de  la  Armada,  Reii  ía  general  de  Marina 
(año  XLVI  de  su  publi*\f  i*>n,  Madrid,  1923);  Estrada 
Magos,  Mu!  -tes  marinos-,  Enrique  de  Montero  y  de  To¬ 
rres,  Los  vv-dernos  barcos  submarinos  (Barcelona).  j 

8.  Sani.iai.  M.  Lceurnbrrri, //r  'loria  déla  peste  ne-- 

gra  (1853);  Anuan-u  de  ín  iiluto  Geo.r  ínro  y  Estadis-  ! 
tico  M'Mo-j  ;  ;  E  II  vi-er,  G-  grafía  medica  de  España 
Cr  ’  I1' 12  i;  F.  I  ñi^iez.  (  7;  ma  déla  península  lbén 


ca  (1912);  Devillalba,  Epidemiología  española  (Granada, 
1912);  Avanees  de  los  im^entarios  del  paludismo  y  de  las 
aguas  potables  en  España,  Inspección  de  sanidad  del> 
Campo  (1918);  Memorias  de  Topografía  médica,  publica¬ 
das  por  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Barcelona; 
Oloriz,  La  lepra  en  España,  en  el  ministerio  de  la  Go¬ 
bernación  (Madrid). 

9.  Beneficencia.  V.  la  bibliografía  del  articulo 
Beneficencia. 

10.  Prisiones.  V.  la  bibliografía  del  articulo  Pri¬ 
sión. 

11.  Comunicaciones.  V.  los  diferentes  Anuarios 
del  Estado,  tanto  generales  como  especiales,  ya  cita¬ 
dos  en  distintas  secciones  de  este  artículo,  así  como  la 
bibliografía  de  las  voces  Correo  y  Telégrafo. 

12.  Hacienda  pública .  Ramón  Sánchez  de  Ocaña, 
Contribuciones  é  impuestos  en  León  y  Castilla  durante 
la  Edad  Media  (Madrid,  1890);  conde  de  Cedillo,  Con¬ 
tribuciones  ¿  impuestos  en  León  y  Castilla  durante  la 
Edad  Media  (Madrid.  1896);  Francisco  de  la  Iglesia, 
Organización  de  la  Hacienda  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI  (Madrid,  1908);  Cristóbal  Espejo,  Sobre  or¬ 
ganización  de  la  Hacienda  española  en  el  siglo  XV  í.  en 
Cultura  Española  (págs.  403  y  siguientes  y  687  y  i- 
guientes);  Francisco  Gallardo  Fernández,  Origen,  ?yj 
gresos  y  estado  de  las  rentas  de  la  Corona  de  ~Ísy>aúti 
(Madrid,  1805);  José  Canga  ATgüelles.  Dicao  oírte  L 
Hacienda  con  aplicación  á  España  (2.a  ed..  Madrid 
1833-34);  Pío  Pita  Pizarro,  Eximen  económico,  'nstó- 
rico  y  critico  de  la  hacienda  y  deuda  iel  Estado  <14 1- 
drid,  1840);  Fermín  Gonzalo  Morón,  Estudio ¿  obre 
la -H atienda  y  Administración  de  España  Tiadrvl, 
1849);  F.  A.  Conte,  Examen  de  la  Hacienda  pMica 
España  (Cádiz.  1851-55);  Eustaquio  Toledano, 

de  instituciones  de  Hacienda  pública  de  Espatu:  >3  r., 
Madrid,  1859-60;  el  primer  tomo  contiene  la  Qtsiowz 
de  la  Hacienda  española );  Modesto  Fernández  y  CvOJ 
zález,  I.a  Hacienda  de  nuestros  Abuelos  (Madrid, 

Juan  Francisco  Camacho,  Reformas  jurídicas  en  A  mi 
tiiAerio  de  Hacienda  (Madrid,  1886);  Anselmo  Fuentes, 
La  Revolución,  la  Restauración  y  la  Hacienda  de  Espa¬ 
ña  (Madrid,  1890);  José  Piernas  y  Hurtado.  Tratado  de 
Hacienda  ptiblica  y  examen  de  la  española  (5.m  ed.,  Ma¬ 
drid.  1900;  el  segundo  tomo  dedicado  á  la  Historia  y 
exposición  de  la  Hacienda  pública  española ;  A.  Carrillo 
de  Albornoz,  Hacienda  pública  (Soria,  1906);  Eleuterio 
Delgado,  Organización  de  la  Hacienda  (Madrid,  1904). 
V.  Hacienda  pública. 

13.  Insignias  ¿  himnos.  Padre  Enrique  Flórez, 
Historia  genealógica  de  la  Casa  Real  de  Castilla  y  León 
(Madrid,  1761);  Manuel  Guillamas,  De  las  órdenes  mi¬ 
litares  (Madrid,  1852);  Anónimo,  Noticia  de  las  ban¬ 
deras,  estandartes  y  pendones  que  existen  en  el  Santuario 
de  Atocha,  Real  Armería  de  Madrid  y  Museo  Militar 
(Madrid,  1865);  Cánovas  del  Castillo,  De  la  escarapela 
roja  y  délas  banderas  y  divisas  usadas  en  España,  en  la 
Ilustración  Hispano -Americana  (Madrid,  1871);  J.  Vi¬ 
ves  Apisor,  Justificación  de  que  la  bandera  que  pusieron 
los  moros  para  señal  en  la  torre  de  Ali-Bufat  no  fui  la 
Real  bandera  del  Ejército  conquistador  de  Valencia  (Va¬ 
lencia.  1882);  Cesáreo  Fernández  Duro,  Tradiciones  in¬ 
fundadas.  Examen  de  las  que  se  refieren  al  pendón  mora¬ 
do  de  Castilla,  las  joyas  de  Isabel  *la  Católica »,  las  naves 
de  Cortés ,  el  salto  de  Alvarado,  la  Virgen  de  Lepanto, 
el  estandarte  de  don  Juan  de  Austria  y  otras  (Madrid, 
1888);  Amador  de  los  Ríos,  Enseñas  militares  de  la  Re¬ 
conquista  (Madrid,  1893);  Francisco  Fernández  de  Be- 
thcneourt,  Historia  genealógica  y  heráldica  de  la  mo¬ 
narquía  española  (.Madrid,  1897-1910);  F.  Spinola, 
Armas  y  blasones  de  los  actuales  caballeros  de  las  Orde- 

■  nes  militares  (Madrid,  1907);  Julián  Suárez  Inclán,  Ban - 

!  deras  v  estandartes  de  los  Cuerpos  militares  (Madrid, 
1907):  González  Simancas,  Banderas  y  estandartes  del 

Museo  de  Inválidos,  su  historia  y  descripción  (Madrid, 
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1909);  Sosa,  Condecoraciones  civiles  y  militares  de  Es- 
paña  (Madrid,  1913);  Juan  Carlos  de  Guerra,  Estudios 
de  heráldica  vast,a  (2*  ed.,  191*2).  V,  la  bibliografía  de 
la  quinta  parte  relativa  4  la  historia  de  cada  uno  de 
los  antiguos  reinos  españoles. 

14.  Colonias.  Juan  Ramírez,  Parecer  sobre  el 
repartimiento  y  servicio  de  los  indios  (Madrid,  1595); 
Inocencio  Rey,  Libro  de  la  Gloria  de  México,  pre¬ 
cedido  de  una  historia  de  la  Conquista  de  Rosario 
en  aquella  provincia  (siglo  XVII);  Fernando  Pizarro 
Orellana,  Varones  ilustres  del  Nuevo  Mundo  (Madrid, 
1639);  P.  Manuel  Rodríguez,  Descubrimiento  y  con¬ 
quista  de  Marañón  y  la  cuenca  del  Amazonas  (Madrid, 
1648);  Juan  Ramírez,  Advertencias  sobre  el  servid n 
personal  de  los  indios  (Madrid,  1658);  fray  F.  de 
San  Juan  del  Puerto,  Misión  historial  de  Marruecos 
(Sevilla,  1708);  Juan  de  Solozano  Pereira,  Política  in¬ 
diana  (Amberes,  1703;  Madrid,  1736-39,  1776);  Juan 
Nuix,  Reflexiones  impardales  sobre  la  humanidad  de 
los  españoles  en  la  India  (Madrid,  1782;  Cervera,  1783); 
Fernández  de  Navarrete,  Colecdón  de  viajes  y  descu¬ 
brimientos  que  hidcron  los  españoles  desde  fines  del  si¬ 
glo  XV  (Madrid,  1835);  Guillemar,  La  colonización  de 
Fernando  Poo  (1852);  Informe  de  la  Comisión  nombra¬ 
da  por  el  gobernador  de  Fernando  Poo,  el  5  de  Mayo  de 
1860  para  la  exploradón  de  la  isla;  Vázquez  de  Alda- 
na  y  González  Serrano,  España  en  la  Oceania  (Madrid, 
1876);  Tomás  de  Comyn,  Estado  de  las  Filipinas  en 
182 9  (Madrid,  1820,  y  Manila,  1877);  J.  F.  Pacheco, 
F.  de  Cárdenas  y  L.  Torres  de  Mendoza,  Documentos 
inéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista  y  coloniza - 
dón  de  las  posesiones  españolas  de  América  y  Oceania. 
Extraídos  del  Real  Archivo  de  Indias  (Madrid,  18G4-84); 
Colecdón  de  documentos  inéditos  relativos  al  descubri¬ 
miento,  conquista  y  organizadón  de  las  antiguas  pose- 
dones  de  Ultramar  (Madrid,  1885);  Colecdón  de  docu¬ 
mentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista  y 
organizadón  de  las  Islas  Filipinas  (1886-87);  Sanmar¬ 
tín,  Influjo  del  descubrimiento  de  América  en  las  deu¬ 
das  médicas  (Madrid,  1892);  José  Coroleu,  Historia  de 
la  colonizadón  de  América  { Barcelona,  1896);  R.  Cap¬ 
pa,  Estudios  críticos  acerca  de  la  dominación  española 
en  América  (Madrid,  1889-96);  dos  oficiales  del  Ejér¬ 
cito,  Posedones  españolas  en  el  Africa  occidental  (1900); 
López  Vilches,  Fernando  Poo  y  la  Guinea  española , 
conferencia  (1901);  D’Almonte,  Someras  notas  para 
contribuir  á  la  descripción  fldca ,  geológica  y  agrológi- 
ca  de  la  zona  NO.  de  la  isla  de  Fernando  Poo  y  la 
Guinea  continental  española  (1902);  Montaldo,  Nues¬ 
tras  colonias  en  Guinea  (1902);  Nieves,  Demar cadón 
de  la  Guinea  española  (1902);  Memorias,  Reglamentos 
y  estadísticas  ofidales  relativos  á  las  posesiones  espa¬ 
ñolas  del  Africa  Ocddental,  publicaciones  de  la  Sección 
colonial  del  ministerio  de  Estado  (1902  y  siguientes); 
Borrajo,  Dentar  cadón  de  la  Guinea  española  (1906); 
Arambilet,  Posedones  españolas  del  Africa  Ocddental 
(1903);  López  Perfa,  Estado  actual  de  los  territorios 
españoles  de  Guinea  (1905);  Barrera,  Lo  que  son  y  lo 
que  deben  ser  las  posedones  españolas  del  golfo  de  Gui¬ 
nea  (1907);  Piñeyro,  Cómo  acabó  la  dominación  de 
España  en  América,  etc.  (París,  1908);  Beltrán  y  Róz- 
pide,  La  Guinea  españoh  (1909);  Revista  de  Geogra¬ 
fía  colonial  y  mercantil  (1901*09);  Gallo  y  Maturana, 
Apuntes  históricos  y  sucinta  descripción  de  los  domi¬ 
nios  coloniales  de  España  en  Africa,  Guinea  española 
y  Sahara  Occidental  (1909);  Camilo  Destruge,  Controver- 
da  histórica  sobre  la  inidativa  de  la  independencia  ame¬ 
ricana.  Refutación  de  un  alegato  (Guayaquil,  1909); 
Hernán  Cortés,  Copias  de  documentos  existentes  en  el 
Archivo  de  las  Indias  y  en  su  Palacio  de  Cas  tille  ja  de 
la  Cuesta  sobre  la  conquista  de  Méjico,  coleccionadas 
por  el  gen  ral  Polavie  a  (Sevilla,  1909);  Mayor  Kunz, 
La  guerra  hispanoamericana  (traducción  española  del 
alemán  por  Manuel  Martínez,  Barcelona,  1909);  Nica* 


sio  Bande,  La  cuestión  del  día.  Desenlace  del  problema 
norteafricano  y  el  porvenir  de  España  (Barcelona,  1909); 
Saavedra  y  Magdalena,  España  en  Africa  Ocddental 
( Rio  de  Oro  y  Guinea)  (1910);  Comité  de  la  Cámara 
Agrícola  de  Fernando  Poo  en  Barcelona,  Reladón  de 
los  trabajos  realizados  por  la  Comisión  del  Comité  (1910); 
Cámara  Agrícola  Oficial  de  Fernando  Poo,  Discursos 
y  memorias  (1908-10);  Francisco  Carrillo  Guerrero, 
Principio  fundamental  de  la  colonizadón  española  en 
América  (Madrid,  1910);  D’Almonte,  Los  naturales 
de  la  Guinea  española  (1910);  Ricardo  Beltrán  y  Róz- 
pide,  Los  pueblos  hispanoamericanos  en  el  siglo  XX 
(Madrid,  191U-12);  Valeriano  Weyler,  Mi  mando  en 
Cuba  {10  de  Febrero  de  1896  á  31  de  Octubre  de  1897); 
Historia  militar  y  política  de  la  última  guerra  sepa¬ 
ratista  durante  dicho  mando  (Madrid,  1911);  Ernesto 
Daenell,  Die  Spanier  in  Nordatnenka  von  1513-1824 
(Munich,  1911);  Manuel  Ugarte,  El  porvenir  de  la  Amé¬ 
rica  latina.  La  raza.  La  integridad  territorial  y  mo¬ 
ral.  La  organizadón  interior  (Valencia,  1911);  Jaime 
A.  Robertson,  Louisiana  under  the  rule  of  Spain, 
France,  and  the  United  States,  1785-U07  (Cleveland, 

1911) ;  Femando  Ortiz,  La  reconquista  de  América;  re¬ 
flexiones  sobre  el  panhispanismo  (París,  1911);  H.  J.Mo- 
zans,  Following  the  conquistadores.  Along  the  Andes 
and  down  the  Amazone  (Londres  y  Nueva  York,  1911); 
Pedro  Torres  Lanzas,  Independencia  de  América.  Fuen¬ 
tes  para  su  estudio.  Catálogo  de  documentos  conservados 
en  el  Archivo  Nacional  de  Indias,  de  Sevilla  (Madrid, 

1912) ;  Ramos-Izquierdo,  Descripción  geográfica  y  go¬ 
bierno,  administración  y  colonizadón  de  las  Colonias 
españolas  del  golfo  de  Guinea  (1912);  Gonzalo  Calvo, 
España  en  Marruecos  (1910-13);  Acción  de  España  en 
las  regiones  de  Larache,  Alcázar,  Ceuta  y  Melilía,  con  el 
relato  de  la  campaña  del  Rif  en  1911-1913  (Barcelona, 

1913) ;  Luis  Ramos  Izquierdo  y  Vivar,  Colonias  españo¬ 
las  del  golfo  de  Guinea.  Descripción  geográfica,  gobierno, 
administradón  y  colonizadón  (Madrid,  1913);  Río  Joan, 
Ideas  sobre  los  ferrocarriles  coloniales  en  Africa  (1913); 
Sánchez  de  Toca,  La  acdón  ibérica  como  factor  de  la, 
política  europea  en  Africa  (1913);  Jerónimo  Becker, 
La  tradición  colonial  española  (Madrid,  1913);  Sobre  un 
proyecto  de  colonizadón  en  la  Guinea  española  (1914); 
D’Almonte,  Ensayo  de  una  breve  descripdón  del  Sahara 
español  (1914);  Ch.  F.  Lummis,  Los  exploradores  espa¬ 
ñoles  del  siglo  XVI,  etc.  (traducción  española,  Barce¬ 
lona,  1916);  C.  Pereyra,  La  obra  de  España  en  América 
(Madrid,  1921);  Jerónimo  Becker,  Política  de  España  en 
las  Indias  (Madrid,  1921);  Beltrán  Rózpide,  Colecdón 
de  las  Memorias  ó  Relaciones  que  escribieron  los  virreyes 
del  Perú  (Madrid,  1921);  J.  López  de  Gomara,  Historia 
general  de  las  Indias  (Madrid,  1922);  Gonzalo  de  Repa- 
raz,  La  derrota  de  la  penetración  pacifica.  Aventuras 
de  un  geógrafo  errante  (Barcelona,  1922);  Colecdón 
general  de  documentos  relativos  á  las  .Islas  Filipinas, 
existentes  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla  (Barcelo¬ 
na,  1923);  vizconde  de  Eza,  Mi  responsabilidad  en  el 
desastre  de  Melilla  (Madrid,  1923);  López  Rienda, 
Frente  al  fracaso :  Raisuni-Silveslre- hurguete  (Madrid, 
1923);  general  Berenguer,  Campañas  en  el  Rif  y  en 
Yebala  (Madrid,  1923);  Ricardo  Cappa,  La  indus¬ 
tria  .  fabril  que  los  españoles  fomentaron  en  América. 
Industrias  agrícolas- pecuarias  llevadas  d  América  por 
los  españoles ,  y  Las  industrias  mecánicas  que  los  es¬ 
pañoles  llevaron  á  América;  Donaguige,  Aventuras  de 
un  piloto  en  el  golfo  de  Guinea;  P.  Joaquín  Joanola, 
Primer  paso  á  la  lengua  bubi.  Ensayo  de  una  gramá¬ 
tica  en  dicho  idioma;  Ferrer  Piera,  Fernando  Poo  y 
sus  dependencias;  Manuel  Tradier,  Viajes  y  trabajos 
de  la  exploración  éuskara  *La  exploradora ».  Reconod- 
mienlo  de  la  zona  ecuatorial  de  Africa  en  las  costas  de 
Occidente.  Posesiones  españolas  del  Golfo  de  Guinea. 
Adquisición  para  España  de.  la  nueva  prorinda  del 
Muni;  Martínez  y  Sanz,  Erares  apuntes  sobre  la  isla 
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de  Fernanda  Fov;  Muguera  Sáetu,  Femando  Poo.  Su  ¡ 
actual  situación  agrícola  y  comercial  y  su  porvenir;  Joa-  | 
quin  J.  Navarro,  Apuntes  sobre  el  estado  de  ¡a  costa  ( 
occidental  de  Africa  y  principalmente  de  las  posesio¬ 
nes  españolas  del  golfo  de  Guinea;  Vicente  G.  Quesada, 1 
La  sociedad  hispanoamericana  bajo  la  dominación  t 
espartóla;  Sorda,  Les  possessions  espagnoles  du  golfe : 
de  Guinde;  leur  présent  et  leur  avenir ;  Valero  Belen- 
guer,  Exploraciones  recientes  en  las  Posesiones  espa¬ 
ñolas  del  Golfo  de  Guinea,  conferencia;  vizconde  de 
San  Javier,  Tres  años  en  Femando  Poo;  y  las  otras , 
obras  citadas  en  el  cuerpo  del  articulo. 

15.  Política  internacional.  E.  T.  Hamy,  Conférence 
pour  la  paix  entre  VAngleterre  et  l' Espagne  tenue  á  Bo- 
logne  en  1600 ,  en  el  Bulletin  de  la  Sociélé  Académique 
de  Botdogne-sur  Mer  (VJI);  Jerónimo  Becker,  ¡listo- , 
ria  política  y  diplomática  desde  la  independencia  de  los  \ 
Estados  Unidos  hasta  nuestros  días  (1770*1815);  Es¬ 
paña  y  Marruecos:  sus  relaciones  diplomáticas  durante  ' 
el  siglo  XIX;  Prólogo ,  notas  y  comentarios  á  la  colec¬ 
ción  de  tratados  de  Fispaña  de  18  J3  d  1874;  Relaciones 
diplomáticas  entre  España  y  la  Santa  Sede  durante  el 
siglo  XIX;  Acción  de  la  diplomacia  española  durante 
la  guerra  de  la  l  rule  pendencia:  1808-14  (publicaciones! 
del  Congreso  Histórico-internacional  de  Zaragoza),  y  j 
Relaciones  comerciales  entre  España  y  Francia  durante  i 
el  siglo  XIX;  Manuel  Godoy,  Cuenta  de  su  vida  poli- , 
tica ,  dada  por  el  propio  Principe  de  la  Paz  (Madrid,) 
1830-38);  Heine,  Carlas  de  García  de  Loaisa  d  Car-  ¡ 
los  V  (Berlín,  18 »S);  Facundo  Goñi,  Tratado  de  las 
relaciones  internacionales  de  España  (Madrid,  18 '*8); 
Maitincz  de  la  Rosa,  Bosquejo  histórico  de  la  política 
de  España  desde  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos  has- 


de  Alba,  Cono  pandemia  de  Gutierre  Gómez  de  sien- 
salida,  embajador  de  Alemania ,  Flandes  i  Inglaterra 
(1400-1500)  (Madrid,  1907):  Pérez  de  Guzmán,  Em¬ 
bajada  del  conde  de  Fernán  Núñez  en  París  durante  el 
primer  periodo  de  la  Revolución  francesa  (Madrid,  1907); 
K.  de  Laiglesia,  Estudios  históricos  (1511-1515)  (Ma¬ 
drid,  1908);  Pedro  Gentile,  La  política  interna  di  Al¬ 
fonso  V  d’Aragona  nel  regno  di  R apoli  dal  1418  al 
1456  (Monte  Casino,  1909);  Enrique  Pacheco  y  de 
Leiva,  Carlos  V  y  los  turcos  en  1552.  La  jornada  de  Vie - 
na.  Estudio  histórico  según  un  manuscrito  inédito  del 
siglo  XVI,  existente  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial  y 
otros  documentos  (Madrid,  1909);  A.  Savine,  La  abdi¬ 
cación  de  Bayona  (París,  1909);  Fernando  Antón  del 
Olmet,  El  cuerpo  diplomático  español  en  la  guerra  de 
la  Independencia  (Madrid,  1911);  Camilo  Pitoilet, 
Uabbé  Filippo  Cesare  Mascare  Torriano  et  sa  corres - 
pondance  inédile  avee  le  marquis  de  Grimalde  sur  la 
mort  de  Louis  XIV  et  les  debuts  de  la  Régence,  en  el 
Butlletin  ltahen  (IX,  páginas  33-01,  141-153  y  246- 
266,  1911)  y  Comment  fut  accueillie  en  Espagne  la 
premicre  ambassade  ¡rancaise  en  faveur  du  systcme 
métrique  décimal,  en  el  Archivo  de  Investigaciones  His¬ 
tóricas  (I,  páginas  457-488  y  5G5-582,  1911  );  P. 
Negri,  Rclazioni  ítalo- spagnole  nel  secolo  XV 11,  en 
el  Archivio  Storicn  Italiano  (l.XXl1,  páginas  283- 
334,  Florencia,  1913);  maiqués  de  Lema,  Anteceden¬ 
tes  políticos  y  diplomáticos  de  los  sucesos  de  1803 
(t.  I,  Madrid,  1912),  y  Estudios  históricos  y  críticos 
(!.•  serie,  Madrid,  1913);  maiqués  de  Alquihla,  Una 
embajada  interesante.  Apuntes  para  la  historia  (1875- 
1881)  (Madrid,  1913);  Villaurrutia,  Relaciones  entre 
España  y  Austria  durante  el  reinado  de  la  emperatriz 


ta  nuestros  días  (Madrid,  1857);  José  del  Castillo  doña  Margarita,  infanta  de  España,  esposa  del  etnpera- 
Avcnza,  Historia  crítica  délas  negociaciones  con  Roma ,  dar  Leopoldo  1  (Madrid,  1905);  España  en  el  Congreso 
desde  ¿a  muerte  del  rey  Fernando  Vil  (Madrid,  1859);  de  Vicna  según  la  correspondencia  oficial  de  don  Pedro 
Cándido  Nocedal,  Discurso  sobre  el  reconocimiento  del  Gómez  luihradcr,  marqués  de  Labrador  (Madrid,  1907); 
llamado  Reino  de  Italia  (Madrid,  18GG);  G.  Cruzada  Ocios  diplomáticos  (Madrid,  1907),  y  Relaciones  entre 
Villaamil,  Rubens ,  diplomático  español  (Madrid,  1874);  España  ¿  Inglaterra  durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
Vicente  de  Lafuentc,  Carlas  de  los  secretarios  del  drncia  (Madrid, ,  tul  1-1  í);  Juan  del  Nido  y  Segalerva, 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros  (1875);  La  Unión  Ibérica  (Madrid,  1914);  Juan  Váiquez  de 
A.  G.  Proíessione,  Alberoni  (1718-1714)  (Verona,  Mella,  El  ideal  de  España:  los  tres  dogmas  nacionales 


1890);  E.  Bourgeoi?,  Lellres  intimes  de  J.M.  Alberoni, 
adressées  au  compte  l.  Rocca...  (París,  1892);  duque 
de  Broglie,  La  paix  de  Aix-la-Chapelle  (París,  1892); 
Boissonnade,  Hisloire  de  la  réunion  de  la  Navarreá 
la  Cas  tille.  Es  sai  sur  les  relalions  des  princes  de  Foix- 
Albret  avec  la  France  el  l'Espagne  ( 1497-1531)  (Pa¬ 
rís,  1893);  Morel-Fatio,  Recueil  des  instruclions  donné 
ambassadeurs  et  ministres  de  France  depuis  les  trailés 
de  Westphalia  jusquá  la  Réi'olution.  XII.  Espagne. 
Tome  1.  I649-17C0  (París,  1894);  Weisener,  Commen- 
cements  d' Alberoni:  ses  rapports  avec  V Angletcrre  et 
la  France  (París,  1 80'»);  P.  Soler,  Apuntes  de  historia 
política  y  délos  Tratados  1190-1813  (Madrid,  1895);  Ri¬ 
cardo  de  la  Hinoiosa,  Los  despachos  de  la  diplomacia 
pontificia  en  España  (Madrid,  \$0G);  Felipe  11  y  el  Con¬ 
clave  de  1559  (Madrid,  1 889)  y  Los  despachos  de  h  di¬ 
plomacia  pontificia  en  E'piña  (Madrid,  1896);  Syvc- 
ton  ,Une  cour  et  un  aven  tur ier  au  XV 1 1  /•  siécle.  le  barón 
de  Ripperda  (París,  189G);  F.  Prieto  Ruano,  Anexión 
del  reino  de  Navarra  en  tiempos  del  Rey  Católico  (Ma¬ 
drid,  1899);  A.  Danvila,  Diplomáticos  españoles.  Don 
Cristóbal  de  Moura,  primer  marqués  de  Castcl-Rodrigo 
(1568-1613)  (Madrid,  1900);  García  Silva,  Comenta¬ 
rios  de  la  embajada  que  de  parte  del  rev  de  España , 
Felipe  III,  hizo  al  rey  Xa  Abas  de  Persia  (Madrid.  1903); 
M.  Hume,  Españoles  é  ingleses  en  el  siglo  XVI  (Madrid, 
1903);  España  en  Liberia.  Convenio  celebrado  entre  el 
Gobierno  de  Liberia  y  don  Cris  tino  Sánchez  Arévalo, 
en  nombre  del  Gobierno  de  las  posesiones  españolas  del 
Golfo  de  Guiñe  i,  referente  d  braceros  liberianos  en  Fer¬ 
nando  Poo  (19'».'));  G.  Sida,  Pul: tica  internacional  de  los 
Reyes  Católicos  (Madrid,  190');;  duqae  de  Bcrwick  y 


(Madrid,  1915);  Luciano  Serrano,  Archivo  de  la  em¬ 
bajada  de  España  en  la  Santa  Sede.  Índice  analítico 
de  los  documentos  del  siglo  XVI  (Roma,  1915);  A.  Al¬ 
calá  Galiano,  España  at.te  el  conflicto  europeo  (Ma¬ 
drid,  1910);  Azorln,  Entre  España  y  Francia  (Ma¬ 
drid,  1921);  Villaurrutia, Fernando  Vil,  rey  constitu¬ 
cional.  Historia  diplomática  de  España  (1820-23)  (Ma¬ 
drid,  1922);  Phillipson,  La  Europa  Occidental  en  tiem¬ 
pos  de  Felipe  11  de  España,  Isabel  de  Inglaterra  y  En¬ 
rique  IV  de  Francia  (Barcelona,  1923);  Bergenroth, 
Calender  of  leltera,  despalches  and  State  papers  relating 
lo  the  negotiations  between  England  and  Spain  preser- 
ved  in  the  archives  at  Simancas  and  elsewhere;  Tole¬ 
dano,  Historia  de  los  Tratados  Je  Comercio  en  Espa¬ 
ña.  V.,  además,  la  bibliografía  de  la  cuarta  y  quinta 
partes. 

16.  Religión  é  Iglesia.  Antonio  Agustín,  Constitu- 
lionum  Pravincialium  Tarraconensium,  libri  V  (1580); 
García  Loaisa,  Collectio  Conciliorum  Hisponiae  (Ma¬ 
drid,  1593);  Francisco  de  Padilla,  Historia  eclesiástica 
de  España  (Málaga,  1605);  Mariana,  De  adventu  P.  Ja - 
cobi  A  postal  i  in  Ilispaniam  (Colonia,  1G09);  Juan  de 
Torquemada,  Primera  parte  de  los  veititeiun  libros  ri¬ 
tuales  y  motiarchia  indiana  (1013);  Diego  Murillo, Fun¬ 
dación  milagrosa  de  la  capilla  angélica  y  apostólica  de 
la  Madre  de  Dios  del  Pilar  (Barcelona,  1GK«);  Francisco 
Salgado  de  Zomosa,  Tractatics  de  Suplicatione  ad  Sane - 
lissimum  a  bullí s,  etc.,  etc.  (Madrid,  lfc39);  Juan  Ta- 
mavo  de  Sal  azar,  Commemoratio  omnium  sanctorum 
Hispan .  ad  Ordinem  Marlvrologii  Romani  cum  natis 
apoiicticis  (Lyón,  1651-1659);  Gómez  de  Castro,  De 
vita  el  rebus  gestis  a  Fr.  Ximenio,  archiepiscopo  Tolda- 
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no ,  libri  VIH  (Alcalá  de  Henares,  15G9);  marques  de 
Mondéjar,  Predicación  del  Apóstol  Santiago  acreditada 
contra  las  dudas  del  padre  Cristiano  Lupo  y  en  desave - 
nencia  de  los  argumentos  del  padre  Natal  Alejandro 
(Zaragoza,  1682);  Ibáñez  de  la  Riva  Herrera,  Consti¬ 
tuciones  sinodales  dei  arzobispado  de  Zaragoza  (1697); 
Pablo  de  San  Nicolás,  José  Marín  y  Fernando  de  So- 
tomayor,  Siglos  Geronymianos.  Historia  general ,  ecle¬ 
siástica,  monástica  y  popular  (Madrid,  1722-44);  Gott- 
íried  Lessing,  De  fidei  conjessionem  quam  Protestantes 
Hispa  ni  a  ejecti  Indici,  1559  ediderunt  (Leipzig,  1730); 
Juan  Pinio,  Litúrgica  mozarábica.  Tractatus  hisioricus 
chronologicus  de  Liturgia  anticua  Hispánica ,  Gholica, 
lsidoriana,Mozarabica ,  Tolelana,  Mixta  (Roma,  1740); 
Clemente  Ildefonso  de  Aróstegui,  De  historia  Eccle- 
siae  hlispaniensis  excolenda ,  exhortatio  ad  Hispanos 
habita  in  PalalioC.M.Reg.  Hisp.  Romae  (Roma,  1747); 
Enrique  Flórez,  España  Sagrada  [27  t.  (1747-74);  2  to¬ 
mos  postumos;  continuación  hasta  el  40,  por  Risco 
(17^6-1801);  hasta  el  4G,  por  Merino  y  La  Canal  (1836); 
hasta  el  47,  por  S.  de  Baranda  (1830);  hasta  el  50,  por 
Lafuente  (1862),  y  hasta  el  51,  por  Port  (1879)];  Gre¬ 
gorio  Mayans,  Observaciones  históricas ,  legales  y  criti¬ 
cas  sobre  el  Concordato  de  1753  (Madrid,  1753);  José 
S.  de  Aguirre,  Collectio  maxima  Conciliorum  omnium 
Hispaniae  et  Nobi  Orbis  (1.a  ed.,  Roma,  1693-95; 
2.a  ed.  de  Catalano,  Roma,  1753;  3  a  ed., Madrid,  1781- 
1783);  Lázaro  de  D.  Ramón,  De  tribuendu  cullu  SS . 
mariirum  reliquiis  in  Vigilantium  et  recentioris  haer- 
ticos  (Cervera,  1767);  Lorenzana,  Concilios  provincia¬ 
les  celebrados  en  Méjico  (Méjico,  1769-70);  Gómez  Bra¬ 
vo,  Ca'.álogo  de  los  obispos  de  Córdoba  (1777);  Fran¬ 
cisco  J.  Bravo,  Colección  de  documentos  relativos  á  la 
expulsión  de  los  jesuítas  de  la  República  Argentina  y 
del  Paraguay  en  el  reinado  de  Carlos  III  (Madrid,  1782); 
Juan  José  Tolra,  Justificación  históricocritica  de  la 
venida  del  Apóstol  Santiago  el  Mayor  á  España  (Madrid, 
1797);  P.  L.  Blanco,  Noticia  de  las  antiguas  y  genuinas 
colecciones  canónicas  inéditas  de  la  Iglesia  española 
(Madrid,  1798);  C.  de  la  Serna  Santander,  Prefatio  his - 
loricocrilica  in  veram  el  generalem  collcctionem  veterum 
canonum  Ecclesiae  Hispaniae  (Bruselas,  1803);  fray 
Femando  Cebados,  Observaciones  sobre  la  reformación 
eclesiástica  (Madrid,  1812);  fray  Rafael  de  Vélez,  Apo¬ 
logía  del  altar  y  del  trono ,  ó  historia  de  las  reformas 
hechas  en  España  en  tiempos  de  las  llamadas  Cortes , 
i  impugnación  de  algunas  doctrinas  publicadas  en  la 
Constitución,  diarios,  etc.,  etc.,  contra  la  Religión  y 
el  Estado  (Madrid,  181S);  Colección  eclesiástica  españo¬ 
la ,  comprensiva  de  los  breves  de  Su  Santidad.  Notas  del 
Nuncio,  representaciones  de  los  señores  obispos  á  las 
Corles,  pastorales,  edictos,  etc,,  etc.,  con  otros  docu¬ 
mentos  relativos  á  las  innovaciones  hechas  por  los  cons¬ 
titucionales  en  materias  eclesiásticas,  desde  Marzo  de 
1320  (Madrid,  1823-24);  José  Romo  Judas,  Indepen¬ 
dencia  constante  de  la  Iglesia  hispana  y  necesidad  de 
un  nuevo  Concordato  (1840);  Francisco  Alegre,  His¬ 
toria  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Nuroa  España  (Mé¬ 
jico,  1841-42);  J.  Covarrubias,  Colección  de  Concor¬ 
datos  y  demás  convenios  celebrados  después  del  Conci¬ 
lio  Tridentino  entre  los  reyes  de  España  y  la  Santa  Sede 
(Madrid,  1848);  Villanuño,  Summa  Conciliorum  His¬ 
paniae  (Barcelona,  1830);  Costa  y  Borras,  Observa¬ 
ciones  sobre  el  presente  y  el  porvenir  de  la  Iglesia  en 
España,  por  ***  obispo  de  Barcelona  (Barcelona,  1856), 
y  Concilios  tarragonenses  (Barcelona,  1866-67);  padre 
Ramón  Buldu,  Historia  déla  Iglesia  de  España  (Bar¬ 
celona,  1866-0“;;  Ruugier  y  Diaz,  Historia  de  la  cano¬ 


nización  de  los  mártires  japoneses  y  del  beato  Miguel  ae 
los  Santos  (Valencia,  1862);  Vicente  de  Lafuente,  La 
retención  de  bulas  en  España ,  ante  la  historia  y  el  dere - 
cho  (Madrid,  1665);  Alejandro  de  la  Torre  Vélez,  El  dis¬ 
curso  del  académico  de  la  Historia,  el  señor  don  Fernán¬ 
dez  Castro  ( Sobre  los  caracteres  históricos  de  la  Iglesia 
española)  del  7  de  Enero  de  este  año,  examinado  á  la  luz 
de  la  sana  doctrina  (Salamanca,  1866);  Vicente  de  La- 
fuente,  Historia  eclesiástica  de  España  (2.a  ed.,  Ma¬ 
drid,  1873-75);  Pedro  José  Pidal,  La  unidad  católica 
en  España  (Madrid,  1575);  padre  Bonifacio  Gams,  Die 
Kirchengeschichle  von  Spanien  (Ratisbona,  1876-79); 
Antonio  López  Ferreiro,  Estudios  hislóricocriticos  so¬ 
bre  el  Priscilianismo  (Santiago,  1878);  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo,  Historia  de  los  heterodoxos  espa¬ 
ñoles  (Madrid,  1880-81);  Juan  de  Dios  de  la  Rada 
y  Delgado  y  Fidel  Fita,  Novísimo  año  cristiano  y 
santoral  español  (Madrid/ISSl);  fray  Simonet  y  Juan 
Antonio  Zugasti,  El  Concilio  III  de  Toledo  (edición 
poliglota,  Madrid,  1891);  fray  Fermín  de  Uncilla, 
Compendio  de  la  Historia  eclesiástica  de  España  (Ma¬ 
drid,  1896);  Actas  de  los  Congresos  católicos,  Con¬ 
greso  Eucarislico  de  Madrid  de  1911  (Madrid,  1912); 
Leopoldo  Arias  Prieto,  Compendio  de  Historia  eclesiás¬ 
tica  de  España  (Valladolid,  1915);  Barraquer,  Los  re¬ 
ligiosos  en  Cataluña  (Barcelona,  1915);  J.  Torrubiano, 
La  Iglesia  rica  y  el  clero  pobre  (Madrid,  1922);  Ed¬ 
mundo  Cazal,  Histoire  anécdotique  de  V lnquisition  dEs- 
pagne  (París,  1923).  V.  Inquisición. 

17.  Misiones.  Bartolomé  Moran,  Historia  de  las 
misiones  de  Filipinas  (siglo  xvii);  Alonso  de  Ovalle, 
Histórica  relación  del  reino  de  Chile  y  de  las  misiones 
que  ejercita  en  el  mismo  la  Compañía  de  Jesús  (Roma, 
1646);  Diego  Aduarte,  Relación  de  las  misiones  del  Ja - 
pón  (Roma,  1732);  padre  Juan  Ferrando,  Historia  de  los 
padres  dominicos  en  las  islas  Filipinas  y  en  sus  misio¬ 
nes  de  China,  Tonquin  y  Fortnosa  (Madrid, 1870);  Rada, 
Relación  de  las  misiones  de  China,  en  la  Revista  Agus- 
tiniana  (t.  XI,  1885);  Casimiro  Díaz,  Conquista  de  las 
islas  Filipinas,  temporal  y  espiritual,  por  los  hijos  de 
san  Agustín  (Valladolid,  1890);  reverendo  padre  pro¬ 
curador  de  los  misioneros  del  Inmaculado  Corazón  de 
María , Memoria  de  las  misiones  de  Fernando  Poo  y  sus 
dependencias  (1890);  Pedro  Alejandro  Paterno,  El 
cristianismo  en  la  antigua  civilización  tagalog  (Madrid, 
1892);  Nicolás  de  Paso  y  Delgado,  La  Iglesia  de  Es¬ 
paña  en  Indias  (Madrid,  1893);  Vicente  Belloc  Sán 
chez.  Las  misiones  de  Filipinas  y  su  relación  con  la 
civiliración  y  dominación  españolas  (Madrid,  1895); 
Castellanos,  Historia  de  la  misión  franciscana  de  Ma¬ 
rruecos  (Madrid- Santiago,  1898);  En  vindicación  de  una 
injusticia.  Los  franciscanos  en  Marruecos  (Tánger, 
1909);  Melchor  de  Escoriaza,  Crónica  de  las  misiones 
capuchinas  de  Venezuela,  Puerto  Rico  y  Cuba,  desde 
1891  hasta  1909  (Caracas,  1910);  Armengol  Coll,  Se¬ 
gunda  Memoria  de  las  misiones  de  Fernando  Poo  y  sus 
dependencias  (1911);  P.  Hernández,  Ai is iones  del  Para  - 
guay  (Barcelona,  1913):  Eider,  Oíd  Spanish  tttissions  of 
California  (San  Francisco  de  California,  1913);  Juan 
José  Rico,  S.  J.,  Reparos  que  se  han  hecho  contra  la 
buena  conducta  y  gobierno  civil  de  los  treinta  pueblos 
de  indios  guaraníes,  á  cargo  de  la  Compañía  de  Jesús , 
y  refutación  de  los  mismos  (Madrid,  s.  f.);  Barraquer, 
Los  dominicos  en  el  Extremo  Oriente.  Séptimo  aniver¬ 
sario  de  la  confirmación  de  la  orlen  (Barcelona,  1917); 
Juan  B.  de  Morales,  Relación  fidedigna  y  verdadera  de 
las  d odrinas  que  enseñan  y  del  modo  con  que  ptoceden 
los  potlres  de  la  Compañía  en  la  Conversión  de  la  Chii  a . 
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Indicaremos:  i.*  Historia  de!  Derecho  español,  y 
2.®  Derecho  vigente.  Tanto  en  aquella  como  en  éste 
nos  limitaremos  á  un  esbozo  de  la  materia  (que  debe 
completarse  con  los  artículos  correspondientes  á  las 
palabras  que  figuran  impresas  en  versalitas  y  que  se¬ 
ñalan  otras  tantas  referencias),  ya  que  otra  cosa  exce¬ 
derla  los  limites  de  un  articulo  para  una  obra  de  la 
naturaleza  de  la  presente,  sin  dejar  por  eso  de  tener  en 
cuenta  las  modernas  investigaciones  y  los  más  recien¬ 
tes  descubrimientos,  de  modo  que  nuestro  trabajo  re¬ 
sulte  una  guia  segura  y  b  más  completa  posible  para 
ulteriores  estudios  y  ampliaciones. 

Capitulo  primero 

HISTORIA  DEL  DERECHO  SSFAftOL 

Conceptos  generales.  Teniendo  en  cuenta  lo  dicho 
sobre  la  Historia  del  Derecho  en  general,  puede  defi¬ 
nirse  la  Historia  del  Derecho  español,  diciendo  que 
tiene  por  objeto  mostrar  las  evoluciones  sucesivas  que  el 
Derecho  español  positivo  ha  sufrido  en  su  conjunto  y 
en  cada  una  de  las  partes  orgánicas  que  lo  constituyen. 
Es,  pues,  particular  por  su  extensión  y  general  por  su 
contenido,  que  abarca:  1.#  todas  las  ramas  del  Dere¬ 
cho;  2*  en  todas  las  regiones,  todos  los  pueblos  que 
han  integrado  la  nación  española,  y  3.*  desde  los  tiem¬ 
pos  más  remotos  hasta  la  época  presente. 

I,a  indicación  del  elemento  histórico  es  precedente 
indispensable  de  la  del  vigente,  ya  que  explica  la  razón 
de  la  existencia  de  las  disposiciones  de  éste,  las  causas 
4  que  obedecen  sus  reglas  peculiares,  la  organización 
del  edificio  jurídico  y  las  direcciones  á  que  obedecen 
los  Códigos.  Por  eso  la  Historia  del  Derecho  español, 
que  hasta  el  R.  D.  del  2  de  Septiembre  de  1883  vino 
formando  parte  de  la  enseñanza  del  Derecho  civil, 
constituye  desde  este  Real  decreto  una  asignatura  in¬ 
dependiente  en  el  plan  de  estudios  de  las  Facultades 
españolas  de  Derecho.  Para  completar  estos  conceptos 
generales,  es  de  añadir: 

1. ®  Que  la  indicación  histórica  del  Derecho  español 
ha  de  ser  interna  y  externa  al  propio  tiempo  y  sin¬ 
crónica  (geográficoetnológicocronológica),  siquiera  en 
este  articulo,  por  su  carácter,  haya  de  preponderar  el 
elemento  externo. 

2. °  Que  como  ciencias  afines  aparecen  la  Historia 
de  las  instituciones  políticas,  la  de  las  sociales  v  la  de 
las  económicas;  y  como  auxiliares  la  Geografía  histórica 
deEftFAÑA,  la  Epigrafía,  la  Paleografía  y  la  Numismá- 
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tica  española,  la  Filología  y  la  Historia  de  la  Literatu¬ 
ra  en  España,  la  Cronologfa  y  la  Diplomática,  también 
con  especial  aplicación  á  España,  y  el  Derecho  com¬ 
parado,  particularmente  cuando  la  comparación  tiene 
lugar  entre  el  Derecho  español  y  el  de  aquellos  pueblos 
relacionados  con  el  nuestro  etnográfica,  geográfica, 
histórica  ó  politicamente. 

3.°  Que  las  fuentes  de  conocimiento  de  la  Historia 
del  Derecho  español,  son; 

A)  Inmediatas . 

a)  Directas,  Códigos,  Leyes  y  monumentos  jurídi¬ 
cos  propiamente  dichos,  cuyo  estudio  es  asunto  propio 
y  especial  de  la  misma  Historia. 

b)  Indirectas,  consistentes  principalmente  en  do¬ 
cumentos  sobre  asuntos  y  relacione*  jurídicas  en  con¬ 
creto  y  que  tienen  un  gran  valor  por  mostrarnos  el 
Derecho  tal  como  se  vivía,  esto  es,  se  realizaba  en  la 
práctica  de  la  vida  del  tiempo  á  que  pertenecen.  Do¬ 
cumentos  de  esta  índole  son:  l.°  las  inscripciones  latí - 
ñas,  merced  á  las  cuales  ha  sido  posible  conocer  ciertas 
instituciones  (municipios  dobles,  ciudades  campales, 
los  Augustales,  Asambleas  provinciales,  etc.)  y  la  or¬ 
ganización  provincial  en  la  época  romana,  tanto  en  el 
periodo  pagano  como  en  el  cristiano,  sirviendo  las  de 
este  último  también  para  poder  apreciar  las  costum¬ 
bres,  la  cultura  y  el  desarrollo  de  las  nuevas  creencias; 
2.®  los  diplomas ,  importantísimos  para  el  conocimiento 
del  Derecho  tal  como  se  vivía  y  practicaba,  muchas 
veces  en  divorcio  de  los  textos  legales,  en  los  reinos 
hispánicos  de  la  Edad  Media,  3.°  las  fórmulas  (mode¬ 
los  para  el  otorgamiento  de  los  contratos  y  otros  actos 
jurídicos),  que  tienen  una  importancia  análoga  á  la  de 
los  diplomas;  4.°  los  refranes  ó  adagios  jurídicos,  que  al 
expresar  en  forma  breve  y  popular  (aunque  casi  siem¬ 
pre  ambigua)  un  principio  juridico,'Constituyen  una 
fuente  de  conocimiento  del  derecho  consuetudinario 
ó  de  la  práctica  del  derecho.  (No  existe  en  España, 
como  existe  en  Alemania  la  de  Graf  y  Dietherr,  una 
colección  especial  de  refranes  jurídicos,  por  lo  que  hay 
que  recurrir  á  las  generales,  como  la  de  Sbarbi  (Madrid, 
1874-79),  y  5.®  las  obras  literarias,  en  especial  las  sa¬ 
tíricas,  que  en  ocasiones  ilustran  cuestiones  obscuras  y 
difíciles  ó  reflejan  los  defectos  del  sistema  jurídico  en 
vigor.  Asi  ocurre  con  las  obras  de  Cervantes;  y  el  De- 
zir  de  Juan  de  Mena  muestra  el  lamentable  estado  de 
la  administración  de  justicia  en  Castilla  en  el  siglo  XV. 

B)  Fuentes  mediatas  de  conocimiento  de  la  Histo¬ 
ria  del  Derecho  español  son  las  obras  de  los  autores 
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«obre  la  misma,  que  propiamente  no  aparecen  hasta  el 
siglo  XVHI.  El  culto  y  admiración  por  el  Derecho  ro- 
mano  no  dejaron  tiempo  á  los  jurisconsultos  españoles 
para  el  cultivo  del  patrio,  con  excepción  del  canónico, 
en  el  cual  descollaron  ya  Antonio  Agustín  (verdadero 
fundador  de  la  historia  externa  del  mismo),  Covai ru¬ 
bias,  Carranza,  Pérez  de  Ayala,  el  obispo  de  Segorbe 
Juan  B.  Pérez  (que  realizó  diligentes  investigaciones 
sobre  los  Concilios  de  España),  Mendoza,  que  comentó 
el  de  Elvira,  y  Garda  de  Loaisa,  que  se  dedicó  á  co¬ 
leccionar  y  publicar  las  actas  de  los  Concilios  nacio¬ 
nales. 

El  impulso  que  dió  á  los  estudios  históricos  la  fun- 
dación  de  la  Academia  de  la  Historia  y  la  cruzada  em¬ 
prendida  en  favor  de  la  enseñanza  del  Derecho  español 
(Derecho  Real  de  España ),  comenzando  por  despertar 
la  afición  al  estudio  de  nuestros  antiguos  monumentos 
jurídicos,  dió  realidad  á  los  de  Historia  del  Derecho 
patrio.  El  primer  ensayo  recomendable  fué  el  trabajo 
de  Juan  Lucas  Cortés  sobre  los  orígenes  y  vicisitudes 
del  Derecho  español  (trabajo  que,  con  el  nombre  Sacra 
Themis  Hispánica ,  publicó  como  propio,  en  1703,  el 
plagiario  dinamarqués  Ernesto  Franckenau).  Sigue  la 
Historia  del  Derecho  real  de  España  (1738)  de  Fernán¬ 
dez  Prieto  y  Sotelo,  que  no  merece  más  que  la  men¬ 
ción  de  la  buena  voluntad  de  su  autor.  En  cambio,  el 
jesuíta  Andrés  Burriel  debe  considerarse  como  el  ver¬ 
dadero  promovedor  de  este  género  de  estudios  de  in¬ 
vestigación  propiamente  histórica  de  nuestro  Derecho, 
con  su  notable  Informe  de  los  pesos  y  medidas  de  la 
ciudad  de  Toledo ,  y,  sobre  todo,  con  su  Carta  d  don 
Juan  de  Amaya  sobre  el  origen  y  progresos  del  Derecho 
español ,  todavía  más  notable.  En  el  Tratado  déla  rega¬ 
lía  de  amortización  (Madrid,  1765),  de  Campomanes, 
aunque  los  hechos  aparezcan  violentados,  existen 
abundantes  materiales  para  el  historiador  y  el  juris¬ 
consulto,  siendo  también  de  mencionar  en  este  con¬ 
cepto  la  Alegación  fiscal  sobre  reversión  d  la  Corona 
de  la  jurisdicción ,  señorío  y  vasallaje  de  la  villa  de 
Aguilar  de  Campos ,  del  mismo  Campomanes,  mere¬ 
ciendo  éste  mención  especia lísima  por  haber  iniciado, 
como  director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  la 
¡dea  de  coleccionar  las  inscripciones  latinas  y  los  di¬ 
plomas  de  la  Edad  Media. 

Lugar  preeminente  ocupan  Ignacio  Jordán  de  Asso  y 
Miguel  de  Manuel,  quienes  en  íntima  colaboración  pu¬ 
blicaron,  al  frente  de  sus  Instituciones  de  Derecho  civil 
de  Castilla ,  una  Introducción  histórica  que  sirvió  para 
divulgar  y  popularizar  el  conocimiento  y  estudio  de  la 
historia  del  Derecho  español,  en  cuya  exposición  ofre¬ 
cieron  algunos  materiales  nuevos  y  dieron  base  para 
ulteriores  investigaciones;  y  mayor  agradecimiento  me¬ 
recen  todavía  por  haber  sacado  á  luz  é  ilustrado  mo¬ 
numentos  de  nuestro  antiguo  Derecho  hasta  entonces 
inéditos,  como  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  las  Actas  de 
las  Cortes  celebradas  en  tiempo  de  Sancho  I V  y  Fer¬ 
nando  IV,  y  el  Ordenamiento  de  Alcalá;  Asso  escribió, 
además,  una  Historia  de  la  economía  política  en  Ara¬ 
gón ,  y  de  Manuel  tenía  reunidos  datos  para  una  com¬ 
pleta  historia  del  Derecho  español  que  la  muerte  le 
impidió  terminar.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  con 
sus  discursos  sobre  la  necesidad  de  unir  al  estudio  de  la 
Legislación  el  de  nuestra  Historia  y  antigüedades  (de 
recepción  en  la  Academia  de  la  Historia)  y  sobre  la 
necesidad  del  estudio  de  la  Lengua  para  comprender  el 
espíritu  de  la  legislación  (de  recepción  en  la  Academia 
Española),  así  como  con  su  Informe  sobre  la  Ley  Agraria 
y  su  Memoria  para  el  arreglo  de  la  policía  de  espectácu¬ 
los  y  diversiones  públicas  y  sobre  su  origen  en  España , 
muestra  su  competencia  en  el  antiguo  Derecho  espa¬ 
ñol.  la  importancia  de  cuyo  estudio  histórico  fué  tam¬ 
bién  enrarecida  por  Gregorio  Mayans  y  Sisear  en  su 
carla-piúíogo  para  la  Instituía  de  Berni  (1744).  A  su 
vez,  en  las  olías  regiones  españolas  se  trabajaba  tam¬ 


bién  en  este  género  de  investigaciones;  y  así,  en  Valen¬ 
cia,  Matheu  Sanz  publicaba  De  regimine  urbis  ac  regni 
Valentiae ;  Branchat,  el  Tratado  de  los  Derechos  y  rega¬ 
lías  del  Real  Patrimonio ,  y  Villarroya,  los  Apuntamien¬ 
tos  para  escribir  la  historia  del  Derecho  valenciano;  y  en 
Cataluña,  Peguera  daba  á  luz  su  libro  sobre  el  modo 
de  celebrar  las  Cortes,  y,  sobre  todos,  descollaba  Anto¬ 
nio  de  Capmany  y  de  Montpalau  con  sus  célebres  Me¬ 
morias  históricas  sobre  la  Marina,  comercio  y  artes  de  la 
antigua  ciudad  de  Barcelona  (1779),  en  las  que,  entre 
otras  muchas  cosas,  se  estudia  el  antiguo  Derecho 
mercantil  de  esta  ciudad  (en  especial  el  Libro  del  Con¬ 
sulado,  la  organización  de  los  gremios  y  las  antiguas 
instituciones  políticas  y  económicas  de  la  ciudad  y  del 
condado).  Antes  de  abandonar  el  siglo  XVIII  no  es  po¬ 
sible  dejar  de  mencionar  á  Melchor  de  Macanaz  por  su 
Informe  sobre  el  gobierno  antiguo  de  Aragón,  Valencia  y 
Cataluña,  y  por  su  Discurso  jurídico,  histórico  y  politi¬ 
ce  sobre  las  regalías  de  los  señores  reyes  de  Aragón ,  si 
bien  estos  trabajos  no  fueron  publicados  hasta  1879  por 
la  Biblioteca  jurídica  de  autores  españoles  (vol.  l.°). 

El  siglo  XIX  se  abre  para  la  historia  del  Derecho  pa¬ 
trio  con  una  obra  tan  grande,  por  muchos  conceptos, 
como  el  Ensayo  históricocritico  sobre  la  legislación  y 
principales  cuerpos  legales  de  los  reinos  de  León  y  do 
Castilla ,  especialmente  sobre  el  Código  de  las  Siete  Par¬ 
tidas,  debida  al  canónigo  Francisco  Martínez  Marina 
(1 »  ed.,  1808;  2.a,  1834)  y  escrita  para  servir  de  prólo¬ 
go  á  la  edición  de  las  Siete  Partidas  por  la  Academia 
de  la  Historia,  pero  publicada  separadamente  por  no 
quererse  hacer  solidaria  la  Academia  de  las  ideas  polí¬ 
ticas  del  autor,  obra  que  todavía  continúa  teniendo  la 
primada  para  el  estudio  del  conjunto  de  la  historis  del 
Derecho  público  y  privado  de  dichos  reinos  desde  sus 
orígenes  visigóticos  hasta  la  publicación  del  Código  de 
Alfonso  el  Sabio.  El  sacerdote  apóstata  Juan  Antonio 
Llórente  escribió,  también  á  principios  del  siglo  xix, 
unas  Memorias  históricas  de  las  cuatro  Provincias  Vas¬ 
congadas ,  trabajo  que  realizó,  al  decir  de  Menéndez  y 
Pelayo  (Hist.  de  los  heterodoxos,  III,  pág.  179),  «asa¬ 
lariado  por  Godoy  para  preparar  la  abolidón  de  los 
fueros  y  costumbres  de  aquellas  provincias»,  y  publicó 
la  segunda  edición  del  texto  castellano  del  Fuero  Juz¬ 
go,  anterior,  aunque  inferior  en  mérito,  á  la  de  la  Aca¬ 
demia  Española.  Dignos  de  particular  mendón  son 
también  Manuel  de  Lardizábal  y  Uribe  por  su  Discur¬ 
so  sobre  la  legislación  de  los  visigodos,  que  precede  á  la 
mencionada  edición  del  Fuero  Juzgo  por  la  Academia 
Española  (1815),  y  Manuel  María  Cambronero  por  un 
Ensayo  sobre  los  orígenes,  progresos  y  estado  de  las 
leyes  españolas.  La  primera  exposición  completa  y  me¬ 
tódica  de  la  historia  del  Derecho  de  Castilla  apareció 
en  1821  con  la  obra  de  Juan  Sempere  y  Guarinos,  His¬ 
toria  del  Derecho  español  (3.a  ed.,  Madrid,  1846),  que, 
aunque  tendenciosa  políticamente,  tiene  el  mérito  del 
estudio  directo  de  las  fuentes,  del  enlace  entre  el  des¬ 
arrollo  de  las  instituciones  políticas  y  jurídicas  y  de  np 
prescindir  de  las  económicas  y  sociales;  al  mismo  autor 
se  deben  una  historia  de  las  leyes  suntuarias  y  otra  de 
los  vínculos  y  mayorazgos. 

Por  las  revueltas  políticas  que  agitaron  la  vida  inte¬ 
rior  de  España,  quedaron  paralizados  los  estudios  de 
historia  del  Derecho  español,  hasta  que  Pedro  José 
Pidal  los  reemprendió  con  sus  Lecciones  sobre  la  his¬ 
toria  del  gobierno  y  legislación  de  España ,  dadas  en 
el  Ateneo  de  Madrid  en  1841  y  1842  (publicadas  en 
1880  formando  el  6.°  vol.  de  la  Biblioteca  jurídica 
de  autores  españoles),  que,  aun  cuando  inacabadas, 
pues  sólo  llegan  hasta  el  final  de  la  época  visigoda, 
ofrecen  la  novedad  de  tener  presentes  las  enseñanzas 
de  la  escuela  histórica  y  dar  cabida  á  las  instituciones 
de  la  España  prerromana;  al  mismo  autor  se  deben  un 
estudio  sobre  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  y  un  discurso 
acerca  del  régimen  municipal.  Lugar  señalado  ocupa 
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Tomás  Muñoz  y  Romero  por  su  L oietc.ún  ae  ios  princi¬ 
pales  fueros  y  cartas- pueblas  de  la  Edad  Media,  de  la 
que  la  escasez  de  recursos  sólo  le  permitió  publicar  el 
primer  tomo  (1847);  su  Estudio  acerca  del  estado  de  las 
personas  en  los  reinos  de  Asturias  y  León  en  los  prime - 
ros  siglos  posteriores  d  la  invasión  de  los  árabes,  basado 
en  fuentes  inéditas;  su  discurso  de  recepción  en  la 
Academia  de  la  Historia  sobre  el  carácter  peculiar  del 
desarrollo  de  las  instituciones  en  cada  uno  de  los  reinos 
cristianos  españoles  de  la  Edad  Media,  y  por  sus  traba¬ 
jos  en  la  redacción  de  los  Catálogos  de  fueros  y  cartas- 
pueblas  y  de  actas  de  las  Cortes  de  León  y  Castilla 
publicados  por  la  citada  Academia.  Manresa  publicó 
una  Historia  legal  de  España  desde  la  dominación  visi¬ 
goda  (Madrid,  1841-43).  J.  A.  F.lías  dió  á  luz  en  1847 
un  Compendio  de  la  Historia  de  las  instituciones  y  De¬ 
recho  de  la  Monarquía  española  y  de  cada  uno  de  los 
reinos  en  que  estuvo  dividida,  y  José  Yanguas  su  Dic¬ 
cionario  de  Antigüedades  del  reino  de  Navarra. 

Desde  entonces  y  prescindiendo  de  numerosas  mono¬ 
grafías  [de  las  que  son  muestra  la  de  Francisco  Fer¬ 
nández  y  González  sobre  las  Instituciones  jurídicas  del 
Pueblo  de  Israel  en  los  di/erenles  Estados  de  la  penín¬ 
sula  ¡binca  (Madrid,  1881),  la  de  Manuel  Danvila  sobre 
Historia  del  Pod'r  cM  en  España  (Madrid,  1885-87), 
y  la  de  Julián  Ribera  sobre  los  Orígenes  árabes  del  Jus¬ 
ticia  de  Aragón  (conferenciasen  el  Ateneo  de  Madrid 
en  1897)],  las  principales  obras  de  conjunto  sobre  la 
Historia  del  Derecho  español  son:  Antequera,  Historia 
de  la  Legislación  española  (1.*  ed.,  Madrid,  1849; 
4.a  ed.,  1895),  que  adolece  de  falta  de  claridad  en  el 
desarrollo  y  que  ha  sido  completada  con  el  trabajo  La 
codificación  moderna  en  España  (Madrid,  1887);  Barrio 
y  Micr,  Historia  general  del  Derecho  espiñol  (Madrid, 
sin  fecha;  extracto  taquigráfico  de  explicaciones  en  cá¬ 
tedra);  Caldas  y  Castillo,  Examen  histórico ,  filosófico  y 
político  de  Ja  Legislac  ón  (Madrid,  1856);  Alcalde  y 
Prieto,  Introducción  al  estudio  del  Derecho  civil  espa¬ 
ñol  ( Valladolid,  1889);  Altamira,  Historia  del  Derecho 
español ,  de  la  que,  como  casi  todos  los  escritores  de  su 
escuela,  sólo  ha  publicado  (Madrid,  1903)  los  prelimi¬ 
nares;  Chapado  Garda,  Historia  general  del  Derecho 
español  (Valladolid,  1900),  deficiente  en  cuanto  á  la 
época  contemporánea;  Domingo  de  Morató,  Estudios 
de  ampliación  de  la  Historia  de  los  Códigos  españoles 
(Valladolid,  1856;  2.a  ed.,  1871),  cuyo  plan  ha  servi¬ 
do  de  base  á  los  posteriores;  Eguizábal,  Apuntes  para 
una  Historia  de  la  Legislación  española  (Madrid,  1879); 
Fabié,  Ensayo  histórico  de  la  Legislación  española  y 
sus  Estados  de  Ultramar  (Madrid,  1896);  Falcón,  His¬ 
toria  del  Derecho  cu ni  español ,  común  y  foral  (Sala¬ 
manca,  1880);  Fernández  Ellas,  Historia  del  Derecho  y 
de  su  desenvo  v  mierño  en  España  (Madrid,  1877);  Pe¬ 
dro  Gómez  de  la  Serna  y  Montalbán  en  Reseña  históri¬ 
ca  de  la  Legislación  espiñola,  que  precede  á  sus  Ele¬ 
mentos  de  Derecho  civil  y  penal  (1*  ed.,  Madrid,  1841; 
14.*  ed.,  1886);  E.  Hiño  josa,  Historia  general  del  Dere¬ 
cho  espiñol,  obra  maestra  de  la  que  por  desgrada  sólo 
se  ha  publicado  (Madrid,  1887)  el  primer  tomo  (hasta 
el  final  de  la  época  goda),  al  cual  han  venido  á  aña¬ 
dirse  (1903)  unos  Estudios  sobre  el  régimen  municipal, 
el  Derecho  en  el  poema  del  Cid,  la  payesia  de  remensa, 
la  privación  de  sepultura  de  los  deudores  y  Francisco 
Vitoria;  Amalio  Marichalar  y  Cayetano  Manrique,  His¬ 
toria  de  la  Legislación  y  recitaciones  de  Derecho  civil 
(Madrid,  1861-72,  9  vol.),  vastísimo  repertorio  de  ma¬ 
teriales  sobre  todo  para  la  Edad  Medi?,  aunque  defec¬ 
tuoso  en  cuanto  á  plan  y  crítica;  Pérez  Pujol,  Historia 
general  del  Derecho  español  (Valencia,  1886;  explica- 
dones  en  cátedra);  Sánchez  Román,  Historia  general 
de  la  Legislación  espinóla  (2.a  ed.,  Madrid,  1 890;  t.  I 
desús  Estudio >  d*  ampliación  del  Derecho  civil);  Viso, 
His'ona  del  D'r<cho  espiñol  (Valenci?,  1852;  2.a  ed., 
1865),  y  Minguijnn.ésta  no  terminada  todavía. 


No  deben  pasarse  en  silencio  algunas  obras  de 
extranjeros,  en  especial  los  trabajos  de  Iliibner  y 
Mommsen  sobre  las  instituciones  de  la  España  romana, 
los  de  Maasen  sobre  las  colecciones  canónicas  españo¬ 
las  y  los  de  Dahn  sobre  el  Derecho  visigótico;  los  de 
los  portugueses  Caetano  do  Amaral  (Disertaciones  so¬ 
bre  las  instituciones  de  la  Lusitania  desde  los  tiempos 
mds  antiguos  hasta  la  invasión  arábiga),  Ribeiro  ( Di¬ 
sertares  cronológicas,  útil  para  conocer  la  organiza¬ 
ción  política  y  judicial  de  la  Edad  Media),  y  Hercula- 
no,  Historia  de  Portugal,  de  importancia  para  el  estu¬ 
dio  de  las  clases  sociales  y  de  la  organización  munici¬ 
pal  de  la  Península  en  la  Edad  Media. 

Trabajos  especiales  sobre  la  historia  en  España  de 
cada  una  de  las  ramas  del  Derecho  existen  en  bastante 
número,  siendo  suficiente  indicar  los  de  Blanco  Cons- 
tans  y  Manzano  para  el  Derecho  mercantil;  Santama¬ 
ría  para  el  político;  Gutiérrez,  el  francés  Dubois  y  Sal- 
daña  (éste  como  adición  á  la  traducción  española  del 
Derecho  penal  de  Liszt)  para  el  penal,  etc. 

Elementos  históricos  del  Derecho  español.  Hasta  no 
hace  mucho  tiempo  era  general  admitir  que  el  Derecho 
español  estaba  integrado  solamente  por  tres  elementos: 
el  romano,  el  canónico  y  el  germano,  atribuyéndose  á 
éste,  además  de  lo  que  estaba  comprobado  le  pertene¬ 
cía,  todo  aquello  que  no  podía  referirse  á  los  otros  dos; 
pero  al  tratar  de  reconstituirse  la  historia  primitiva  de 
España,  se  comenzó  á  distinguir  un  nuevo  elemento 
que  se  llamó  primitivo  ó  celtibérico,  diseñando  Joaquín 
Costa  un  cuadro  del  Derecho  celta  é  ibero.  A  su  vez, 
el  estudio  de  las  instituciones  jurfdicas  de  los  distinto^ 
pueblos  existentes  en  España  durante  la  Edad  Media, 
llevó  á  la  admisión  de  un  Derecho  hispanoarábigo  y  de 
un  Derecho  hispano  judaico  (el  primero  fué  ya  incluido 
por  Pidal  en  el  programa  de  sus  conferencias  en  el 
Ateneo  madrileño),  y  se  llegó  á  pensar  en  la  influencia 
que  pudieran  tener  en  la  formación  del  Derecho  de  loa 
Estados  cristianos  durante  la  Reconquista.  La  hipóte¬ 
sis  de  esta  influencia  ha  sido  negada  por  los  que  con 
Simonet  sostuvieron  y  sostienen  que  la  cultura  hispa- 
nomusllmica  fué  obra  de  los  cristianos  renegados,  de 
los  judíos  y  de  los  mozárabes;  mas  los  trabajos  de 
Ureña,  Ribera  y  otros  parecen  probar  aquella  influen¬ 
cia  del  Derecho  musulmán  en  algunas  instituciones 
jurfdicas  y  particularmente  en  el  Derecho  de  los  Fue¬ 
ros  y  en  el  consuetudinario  de  los  Estados  hispanocris¬ 
tianos.  Por  último,  no  es  posible  desconocer  algunas 
iníluencias  extranjeras,  ya  durante  la  Edad  Media 
(francesas  é  italianas,  principalmene  en  Cataluña),  ya, 
sobre  todo,  en  la  Moderna,  en  la  cual,  para  los  trabajos 
de  codificación,  se  han  tenido  muy  presentes  (en  cier¬ 
tos  casos  quizá  demasiado,  con  perjuicio  del  elemento 
jurídico  indígena)  los  Códigos  de  Francia,  Italia  y  otras 
naciones;  y  esto  aun  sin  admitir  la  existencia  en  Espa¬ 
ña,  durante  la  Edad  Media,  de  los  llamados  fueros 
francos,  acerca  de  los  cuales  se  harán  algunas  indica¬ 
ciones  en  el  lugar  oportuno. 

Resulta  de  todo  ello  que,  como  sostiene  Ureña,  los 
diversos  elementos  que  informan  la  vida  jurídica  de 
España  pueden  clasificarse,  desde  el  punto  de  vista  et¬ 
nográfico,  en  dos  grandes  grupos:  el  ario,  representado 
por  celtas,  griegos,  romanos  y  germanos  (suevos  y  go¬ 
dos),  y  el  semitocamita,  integrado  acaso  por  los  iberos 
y,  desde  luego,  por  los  fenicios  (cananeos,  sidonios, 
lirios),  cartagineses,  judíos  y  musulmanes  (estos  últimos 
conglomerado  procedente  de  países  diversos),  y  junta¬ 
mente  con  estos  dos  grupos  y  con  carácter  especial 
(que  no  es  ario  ni  semita,  sino  universal)  el  canónico  ó 
cristiano.  Desde  luego,  los  tres  elementos  germano,  ca¬ 
nónico  y  romano,  continúan  siendo  los  principales,  sin 
que  sea  posible  deslindar  de  un  modo  exacto  y  preciso 
la  influencia  de  los  otros,  existiendo  en  ocasiones  una 
gran  dificultad  para  marcar  el  origen  de  instituciones 
jurídicas  determinadas,  corpo  ocurre  con  la  sociedad 
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legal  de  gananciales,  y  el  régimen  de  la  comunidad  de 
bienes  que  no  es  posible  definir  si  son  procedentes  del 
Derecho  celtibérico  ó  del  germano. 

Epocas  y  periodos  que  se  distinguen  en  ei  desarrollo 
del  Derecho  español.  Tres  criterios  existen  en  los  au¬ 
tores  para  la  división  en  épocas  de  la  historia  de  nues¬ 
tro  Derecho:  el  general  ó  político ,  el  jurídico  y  el  mixto. 
Con  arreglo  al  primero,  se  admiten  las  épocas  primiti¬ 
va  ó  prehistórica,  antigua,  media,  moderna  y  contem- 
ránea,  subdividiendo  algunos,  como  Barrio  y  Mier, 
tercera  en  dos,  que  son  la  visigoda  y  la  de  la  Recon¬ 
quista.  El  segundo  criterio  tiene  en  cuenta  los  cambios 
y  el  estado  del  Derecho  en  cada  época,  y  así  Morató 
distingue  cuatro  épocas  en  el  desarrollo  del  Derecho 
civil  español,  á  saber:  1.*  de  legislación  doble  ó  de  cas¬ 
tas,  desde  la  invasión  visigoda  hasta  el  Fuero  Juzgo; 


2.»  de  unidad  legislativa ,  desde  el  Fuero  Juzgo  hasta  la 
existencia  de  Fueros  municipales;  3.*  hasta  las  Parti¬ 
das,  y  4.»  hasta  nuestros  dias.  El  criterio  mixto  se 
refleja  en  las  clasificaciones  de  Hinojosa  y  Antequera. 

Es  indudable  que,  tratándose  de  una  historia  del 
Derecho,  el  criterio  debe  de  ser  eminentemente  jurídi¬ 
co,  sin  que  por  eso  se  prescinda  de  incluir  en  ella  el 
desarrollo  de  las  instituciones  sociales  y  políticas  (que 
no  carecen  de  carácter  jurídico).  En  su  virtud  y  tenien¬ 
do,  además,  en  cuenta  la  progresiva  ampliación  del 
contenido  históricojuridico,  según  se  ha  dicho  al  indi¬ 
car  los  elementos  integradores  de  nuestro  Derecho, 
hemos  adoptado  la  clasificación  que  expresa  la  ainopsis 
siguiente,  construida  sobre  la  base  de  las  aceptadas 
por  Sánchez  Román  y  por  Chapado,  con  ciertas  modi¬ 
ficaciones  que  juzgamos  convenientes: 


Épocas 


Períodos:  su  característica  y  duración 


f  1.*  De  preparación . 


Historia 
del 

Derecho  español { 
(Épocas  y  periodos)  I 


i  2.*  De  consumación  . 


El  Derecho  primitivo .  Desde  los  primeros  tiempos  hasta 
la  romanización. 

Derecho  hispanorromano .  Desde  la  romanización  hasta 
la  conquista  de  España  por  los  germanos. 

Legislación  doble  ó  de  castas.  Desde  la  invasión  permaná 
hasta  la  publicación  del  Fuero  Juzgo. 

De  unidad  del  Derecho.  Desde  la  publicación  del  Fuero 
Juzgo  hasta  la  conquista  de  España  por  los  árabes. 

De  multiplicidad  de  fueros.  Desde  el  comienzo  de  la  Re¬ 
conquista  hasta  la  publicación  de  compilaciones  legales. 

De  transacción.  Desde  la  publicación  de  compilaciones  le¬ 
gales  hasta  Fernando  VII.  , 

De  codificación  y  retorno  á  la  unidad  d»¡  D*r*sha  Desde 
Fernando  Vil  hasta  nuestros  días. 


Conforme  con  ella,  dividimos  el  desarrollo  del  Dere¬ 
cho  español  en  dos  grandes  épocas:  una  de  preparación , 
en  la  que  se  presentan  en  la  escena  de  la  vida  jurídica 
los  principales  elementos  que  han  de  integrar  ésta,  y 
otra  de  consumación ,  en  la  cual  la  Legislación  se  pre¬ 
senta  ya  como  propiamente  española,  integrada  por 
aquellos  elementos,  sin  perjuicio  de  que  vengan  otros 
accidentales  á  darla  diversos  matices. 

En  el  primer  período  de  la  primera  aparecen  dos 
elementos:  el  que  pudiéramos  llamar  indígena,  repre¬ 
sentado  por  iberos,  celtas  y  celtíberos,  y  el  alienígena, 
de  fenicios,  griegos  y  cartagineses,  no  separándolos  en 
períodos  diversos  (como,  por  ejemplo,  hace  Chapado), 
por  aparecer  ambos  coexistiendo  v  no  ser  posible  pre¬ 
cisar  su  campo  jurídico  respectivo.  El  segundo  período 
es  el  romano,  constituyendo  un  período  verdaderamen¬ 
te  tal  á  causa  de  la  completa  romanización  que  sufrió 
la  vida  española.  El  tercero  aporta  el  elemento  germa¬ 
no,  y  todos  los  autores  lo  incluyen  en  la  época  de  con¬ 
sumación  sin  tener  en  cuenta  que  durante  él  no  hay 
fusión  del  elemento  germano  con  los  anteriores,  sino 
que  existe  dualidad  de  legislaciones  (el  Derecho  roma¬ 
no  para  los  vencidos,  y  el  germano  para  los  vencedores) 
que  coexisten  la  una  enfrente  de  la  otra  por  virtud  del 
principio  de  la  legislación  personal  que  los  godos  profe¬ 
saban. 

La  época  de  consumación  se  inaugura  con  la  forma¬ 
ción  del  Fuero  Juzgo  que  reduce  á  unidad  la  dualidad 
de  legislación  durante  este  primer  período  hasta  la  in¬ 
vasión  de  los  árabes  y  formación  de  los  distintos  reinos 
de  la  Península,  con  lo  cual  esa  unidad  se  rompe  subs¬ 
tituyéndose  por  una  variedad  de  legislaciones  territo¬ 
riales.  En  este  primer  periodo  se  hermanan  el  elemento 
romano  con  el  germano  y  ambos  con  el  cristiano,  que 
aparece  en  las  decisiones  de  los  Concilios  de  Toledo. 
El  segundo  periodo  se  caracteriza  por  la  multiplicidad 
de  legislaciones,  no  sólo  en  cuanto  existen  distintos 
reinos,  sino  en  cuanto  dentro  de  cada  uno  de  éstos  se 
manifiestan  diversas  legislaciones  locales  (con  los  fue¬ 


ros  municipales)  y  de  clase.  El  tercero  se  distingue  por 
la  tendencia  á  reunir  en  un  todo  (Recopilación)  las 
legislaciones  fragmentarias  y  consuetudinarias,  tenden¬ 
cia  que  se  manifiesta  en  Castilla  con  el  Fuero  Real  y 
las  Partidas  (á  las  que  dió  fuerza  legal  subsidiaria  él 
Ordenamiento  de  Alcalá  en  tiempo  de  Alfonso  IX),  y 
se  realiza  con  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  las  Ordenan¬ 
zas  Reales  ó  de  Montalvo,  la  Nueva  y  la  Novísima  Re¬ 
copilación;  en  Aragón  por  la  formación  del  Fuero  ge¬ 
neral  (1247)  y  las  Observancias,  en  Cataluña  con  las 
Constituciones,  en  Navarra  con  el  Fuero  General  en 
tiempo  de  Teobaldo  I,  etc.  Finalmente,  eJ  cuarto  perío¬ 
do  se  distingue  por  la  tendencia  á  la  uniformidad  de 
legislación  (que  se  consigue  en  todos  los  órdenes,  ex¬ 
cepto  en  el  del  Derecho  civil)  y  á  la  codificación,  veri¬ 
ficándose,  en  consecuencia,  un  retorno  á  la  unidad  y 
apareciendo,  además,  nuevos  principios  que  informan 
el  Derecho,  con  los  cuales  se  refleja  en  éste  la  influencia 
(no  siemnre  benéfica^  de  las  legislaciones  extranjeras. 

Primera  época:  Epoca  de  preparación 
Primer  periodo:  El  Derecho  primitivo 

A)  Las  instituciones  y  el  Derecho  indígenas  (de  ibe¬ 
ros,  celdas  y  celtíberos).  Las  principales  fuentes  de 
conocimiento  que  poseemos  para  este  período  se  hallan 
en  las  obras  de  los  autores  latinos,  Estrabón,  Diodoro, 
Plinio  y  Tito  Livio,  y  en  las  monedas  é  inscripciones, 
si  bien  por  desgracia  no  han  podido  ser  traducidas 
hasta  la  fecha  las  inscripciones  iberas,  aunque  se  haya 
logrado  fijar  el  alfabeto  ibero. 

a)  En  otro  lugar  se  deja  indicado  que  el  rasgo  ca¬ 
racterístico  de  los  primitivos  pobladores  españoles  era 
la  tendencia  al  aislamiento  y  la  carencia  del  sentimiento 
de  solidaridad,  y  que  esle  carácter,  unido  á  la  diferen¬ 
cia  de  civilización  (mayor  en  los  meridionales  que  en 
los  septentrionales),  hace  que  no  se  pueda  generalizar 
lo  relativo  á  las  instituciones  y  el  Derecho  de  los  di¬ 
versos  pueblos.  Habiéndose  tratado  ya  de  las  institu- 
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tioues  políticas  y  religiu»as,  solamente  inditaremo* 
ahora  la  urgjnización  social  y  el  Derecho  positivo. 

En  cuanto  á  la  organigación  social ,  aparece  la  divi 
»¡ón  de  los  hombres  en  libres  y  esclavos,  y  la  subdi 
visión  de  los  primeros  en  nobles,  clientes  y  plel>eyos. 
La  existencia  de  una  aristocracia  de  sangre  (en  un  prin¬ 
cipio  militar)  es  indiscutible,  y  á  ella  pertenecen  los 
llamados  princeps  (primero  en  una  serie),  maximi  natu , 
primores ,  etc.,  por  los  autoies  romanos.  Además  de  la 
C'U  entela  se  conoció  entre  los  celtas  ¿  iberos  otra  insti¬ 
tución  consistente  en  que  varios  guerreros  se  juramen¬ 
tasen  para  seguir  siempre  á  un  jefe,  hasta  llegar  á  mo¬ 
rir  con  él,  ya  combatiendo,  ya  suicidándose  (  soldurii), 
viniendo  asi  á  formar  una  especie  de  fraternidad  mili¬ 
tar  ( ai  ¡raid  lamento ,  la  llama  Tainassu),  fundada  en  h 
necesiJad  de  mutua  protección,  y  que  se  encuentra  en 
casi  todos  los  pueblos  indoeuropeos.  Acerca  de  la  Es¬ 
clavitud,  véase  t.  XX, pág.  7 23  de  esta  Enciclopedia. 

Las  bases  de  la  organización  social  eran  la  / irruha  y 
1a  gens.  Se  ha  pretendido  encontrar  entre  los  primiti¬ 
vos  pobladores  de  España  el  régimen  del  Matriarca¬ 
do.  Los  fundamentos  de  semejante  opinión  son:  1.°  que, 
según  Est rabón,  entre  los  cántabros  las  hijas  hereda¬ 
ban  á  sus  padres  con  exclusión  de  los  varones,  vinien¬ 
do  obligadas,  en  cambio,  á  casar  á  sus  hermanos, 
designándoles  al  efecto  la  mujer  con  quien  hablan  de 
contraer  matrimonio;  2.°  que  al  decir  del  mismo  autor 
y  entre  los  mismos  pueblos,  existia  la  costumbre  de 
que  el  marido,  después  del  parto  de  su  mujer,  guarda¬ 
se  cama  durante  algunos  dias,  asistiéndole  ella  como 
si  fuera  aquel  quien  hubiese  dado  á  luz,  costuhibre  ex¬ 
traña  que,  según  Diodoro,  tenían  también  los  corsos, 
que  se  ha  encontrado,  según  Peschel,  en  muchos  pue¬ 
blos  salvajes  de  Asia.  Alrica  y  América,  y  que  era  ne¬ 
cesaria  para  que  el  padre  adquiriese  su  carácter  de  tal 
cmi  relación  al  hijo  y  acaso  el  poder  sobre  éste,  y 
3.°  que  en  una  inscripción  hispanolatina  hallada  en 
Tarazona,  inserta  por  el  padre  Fita  en  su  Estudio  so - 
bre  los  restos  de  la  declinició  i  celta  y  celtibérica  (pág.  97, 
Madrid,  1X7 8),  aparece  la  hija  llevando  solamente  el 
nombre  de  la  madre  y  no  el  del  padre.  Estos  datos  no 
bastan.  Las  afirmaciones  de  Estrabón  no  aparecen 
comprobadas  por  la  epigiafia  cantábrica,  en  cuyo  te¬ 
rritorio  hay,  j>or  otra  parte,  datos  positivos  de  existir 
la  org  inización  gentilicia;  y  en  cuanto  á  la  inscripción 
de  Tarazona,  además  de  pertenecer  á  territorio  distin¬ 
to  v  á  la  época  romana,  lo  único  que  prueba  es  que  se 
refiere  á  una  hija  natural  ó  no  legitima,  la  cual,  por 
carecer  de  padre  cierto,  tomaba  el  nombre  gentilicio  de 
la  madre  (V.  Cagnat,  Cours  i lémentairc  d'epigraphie 
latine ,  pág.  24). 

Contrariamente  á  la  suposición  del  matriarcado  pa¬ 
rece  que,  al  menos  en  algunos  pueblos,  reinaba  la  mo¬ 
nogamia.  De  un  pasaje  de  Séneca  se  induce  que  entre 
los  cordobeses  precedía  al  matrimonio  una  especie  de 
esponsales,  que  se  convertían  en  nupcias  por  el  ÓSCULO 
dado  á  la  esposa  por  ti  esposo,  acto  que  había  de  veri¬ 
ficarse  ante  ocho  parientes  ó  vecinos,  so  pena  de  poder 
el  padre  privar  á  la  hi  ja  de  la  tercera  parte  de  los  bie¬ 
nes.  Entre  los  lusitanos  el  matrimonio  se  celebraba  con 
ceremonias  análogas  á  las  de  los  griegos,  y  entre  ellas 
figuraban  sacrificios,  purificaciones  y  ofrendas  á  los 
dioses  y  la  deductio  in  domo  de  la  mujer,  considerán¬ 
dose  el  invierno  y  la  época  del  plenilunio  como  la  más 
favorable.  Entre  los  cántabros  el  marido  llevaba  dote 
á  su  mujer.  En  algunos  pueblos  del  Norte  ésta  tenia  & 
su  caigo  el  cultivo  de  los  campos;  y  en  las  Baleares  se 
las  tenia  en  tal  estima,  que  si  los  piratas  cautivaban  á 
una  de  ellas  se  daban  tres  y  cuauo  hombres  por  su 
rescate. 

Como  derivación  de  la  familia  y  unidades  sociales 
superiores  á  ella  aparecen  las  gentilitates,  de  las  que 
dan  cuenta  algunas  inscripciones  hispanolatinas,  y  que 
no  son  otra  cosa  que  la  Gens  indoeuropea,  con  cierto 


grado  de  autonomía,  revelada  en  la  obligación  de  sus 
acuerdos  para  todos  sus  miembros  (inscripción  de  Oli¬ 
va,  en  la  Vetonia)  y  con  deidades  y  cultos  peculiares. 
La  existencia  de  la  gentilitas  aparece  probada  por  tas 
inscripciones  para  la  Lusitania,  la  Vetonia,  los  Astu- 
res  y  la  Canabria. 

En  orden  á  la  propiedad  debió  de  ser  conocida  la  in¬ 
dividual  en  cuanto  á  los  bienes  muebles;  mas,  en  cuan¬ 
to  á  los  inmuebles,  sólo  se  sabe  que  entre  los  vacceos 
las  tierras  laborables  se  distribuian  anualmente  entre 
las  gentilidades  ó  familias  para  su  cultivo,  formándose 
con  los  productos  una  masa  común  que  se  repartía 
entre  todos,  no  sabemos  en  qué  proporción,  estando 
prohibido,  con  pena  de  la  vida,  ocultar  algo  de  la 
cosecha  para  substraerlo  al  acervo  común.  La  sucesión 
debía  ser  por  virtud  del  parentesco,  desconociéndose 
el  testamento;  y  ya  queda  indicado  que,  según  Estra¬ 
bón,  entre  los  cántabros  sucedían  las  hijas  en  vez  de 
los  hijos;  á  falta  de  descendientes  los  bienes  pasarían  á 
la  geni.  La  ¡icrmuta  debió  de  ser  el  contrato  más  gene¬ 
ral;  sólo  en  una  época  más  adelantada,  al  aparecer  la 
moneda,  se  usaría  la  compraventa. 

Respecto  á  las  instituciones  penales  sólo  sabemos  que 
los  lusitanos  acostumbraban  á  despenar  á  los  reos  de 
muerte  y  que  esta  pena  se  ejecutaba  en  los  parricidas, 
apedreándolos  allende  la  más  lejana  de  las  fronteras 
del  territorio.  Puede  pensarse  que  estaría  en  uso  la 
pena  del  Talión,  y  que  ésta  se  aplicarla  ó  no  á  volun¬ 
tad  de  la  victima  ó  de  su  familia.  El  procedimiento  ju¬ 
dicial  tendría  lugar  ante  el  tribunal  familiar  ó  gentili¬ 
cio;  y  como  supletorio,  aunque  pudiendo  las  partes 
preferirlo,  el  duelo  ó  combate  singular,  del  que  se  en¬ 
cuentra  un  ejemplo  en  el  llevado  á  cabo  por  Corbis  v 
Orsua  para  ventilar  sus  pretensiones  á  la  jefatura  de 
la  ciudad  de  Ibe. 

b)  Derecho  positivo .  La  principal  fuente  del  Dere¬ 
cho  entre  los  iberos  y  les  celtas  fué  la  costumbre  (De¬ 
recho  consuetudinario),  sin  embargo,  entre  los  turde- 
tanos.  de  civilización  superior  &  la  de  los  otros  pueblos 
españoles,  dice  Estrabón  que  existían  leyes  escritas  en 
verso  (hecho  frecuente  entre  los  pueblos  primitivos), 
de  las  que  nada  ha  llegado  hasta  nosotros. 

c)  Supervivencia  de  las  instituciones  jurídicas  celti¬ 
béricas.  La  manera  cómo  el  elemento  jurídico  primi¬ 
tivo  contribuye  á  la  formación  del  Derecho  español  la 
indica  U  re  fia  (Literatura  jurídica ,  págs.  288  y  siguien¬ 
tes,  Madrid,  1897-98),  diciendo  que  unas  veces  las 
instituciones  jurídicas  celtibéricas  son  acogidas  por  el 
Derecho  posterior,  que  las  funde  con  otras  afines  ó  las 
presta  su  autoridad  ó  sanción  [por  ejemplo,  la  costum¬ 
bre  cordobesa  del  ósculo  aplicada  por  Constantino,  en 
una  Constitución  dada  para  España  é  inserta  en  el  Có¬ 
digo  teodosiano  (111,5,6)  á  las  donaciones  esponsalicias 
y  que  pasó  á  los  Códigos  castellanos  posteriores,  lle¬ 
gando  en  sus  efectos  hasta  la  Novísima  Recopilación]; 
otras  renacen  ó  adquieren  mayor  desenvolvimiento  por 
coincidir  con  otras  semejantes,  aportadas  por  los  nue¬ 
vos  elementos,  en  especial  por  el  germano  (como  suce¬ 
de  con  la  Dote  celtibérica,  que,  por  encima  de  la  roma¬ 
na,  revive  al  calor  de  la  germana  en  el  Fuero  Juzgo  y 
en  los  del  período  de  la  Reconquista),  y  otras  sobre¬ 
viven  en  forma  de  costumbres  locales.  Esto  último 
parece  ser  lo  más  común.  Según  Costa,  son  de  proce¬ 
dencia  iberocelta  entre  otras  instituciones  de  nuestro 
Derecho  medieval  y  moderno:  la  servidumbre  adscrip- 
ticia,  las  behetrías,  las  universidades  (comunidades) 
de  tierra  de  Avila  y  Soria,  las  citadas  ley  del  ósculo  y 
la  dote  á  la  mujer,  el  derecho  de  viudedad,  el  símbolo 
de  adopción  en  C astilla  v  Navarra,  el  Consejo  de  fami¬ 
lia  del  Derecho  aragonés,  la  comunidad  doméstica  de 
Galicia  (compañía  familiar  gallega),  Portugal  y  Ara¬ 
gón,  el  retracto  gentilicio,  el  heredamiento  de  un  hijo 
y  la  sucesión  troncal;  y  si  bien  no  es  seguro  que  todas 
estas  instituciones  tengan  tal  origen,  es  indudable  que 
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la  hipótesis  del  mismo  explica  algunas  de  ellas,  conser¬ 
vadas  consuetudinariamente.Tal  sucede  con  las  actua¬ 
les  costumbres  relativas  á  la  propiedad  comunal  exis¬ 
tentes  en  ciertas  localidades,  como  Llanaves  (León), 
Sayago  y  Aliste  (Zamora),  Topas,  Forf oleda  y  Caste¬ 
llanos  de  Villiguera  (Salamanca),  Salas  de  los  Infantes 
(Burgos),  etc.,  cuya  persistencia  no  interrumpida  desde 
tiempo  inmemorial  se  explica  por  el  régimen  de  pro¬ 
piedad  colectiva  de  los  vacceos  que  en  los  tiempos  pri¬ 
mitivos  ocuparon  el  territorio. 

B)  Elemento  alienígena  (fenicio,  griego  y  cartagi¬ 
nés).  Los  cartagineses  pretendieron  conquistar  á  Es¬ 
paña;  pero  los  fenicios  y  griegos  no  hicieron  otra  cosa 
que  fundar  en  ella  colonias.  Acerca  del  Derecho  y  de  las 
instituciones  de  éstas  sólo  se  sabe  que  tenían  el  y  las 
de  la  Metrópoli.  La  principal  colonia  fenoespañola  fué 
Gadir.  Del  Derecho  vigente  en  ella  sólo  se  conoce,  por 
el  testimonio  de  Cicerón,  en  su  oraoión  Pro  Balbo,  que 
era  el  fenicio  ó  púnico.  Cuál  fuera  éste  no  es  cono¬ 
cido;  pero  puede  colegirse  que  tendría  carácter  emi¬ 
nentemente  mercantil. 

Tampoco  poseemos  muchos  datos  acerca  de  la  vida 
jurídica  de  las  colonias  griegas  en  España.  Su  organi¬ 
zación  imitaba  también  la  de  la  Metrópoli,  con  la  cual 
estaban  en  unión  moral  y  religiosa.  El  Derecho  positi¬ 
vo  que  se  aplicaba  en  estas  colonias  era  el  griego,  que, 
como  más  adelantado  que  el  de  los  españoles  (admitía 
los  parafernales,  la  propiedad  individual  y  formas  bas¬ 
tante  perfectas  de  contratación),  debió  ejercer  influen¬ 
cia  en  el  de  éstos.  Nada  se  sabe  en  conereto  de  las  leyes 
positivas  particulares  que  estuvieron  en  vigor  en  estas 
colonias,  las  que,  al  decir  de  Sánchez  Román,  «mostra¬ 
ban  un  excelente  fondo  de  justicia  y  la  particular  cir¬ 
cunstancia  de  una  permanente  publicidad  para  evitar 
su  olvido  é  infracción».  Parece  seguro  que  estarían  vi¬ 
gentes  las  leyes  rodias  sobre  averías,  fletamento  y 
préstamo  á  la  gruesa.  La  fama  del  jurisconsulto  y  ora¬ 
dor  Dauno,  cuya  muerte  en  el  sitio  de  Sagunto  descri¬ 
be  Silio  Itálico,  demuestra,  en  concepto  de  Ureña,  el 
cultivo  de  la  ciencia  jurídica  en  las  colonias  greco- 
hispanas. 

Según  Estraüón,  en  Ampurias  llegó  con  el  tiempo 
á  existir  una  Constitución,  mezda  de  lqyes  griegas  y 
de  costumbres  bárbaras,  por  consecuencia  de  la  fusión 
de  las  dos  ciudades  en  una  sola. 

Menos  noticias  hay  todavía  sobre  las  institucio¬ 
nes  y  el  Derecho  positivo  que  tenían  los  cartagineses 
en  España;  mas  por  ser  unas  y  otro  de  fondo  fenicio 
es  de  suponer  que  vinieron  á  afirmar  el  elemento  pú¬ 
nico. 

Las  únicas  novedades  que  representan  los  carta¬ 
gineses  en  la  historia  de  nuestro  Derecho,  son:  1.*  que 
no  vinieron  solamente  á  fundar  factorías  comerciales 
como  ios  fenicios  y  griegos,  sino  á  realizar  una  verda¬ 
dera  conquista,  lo  que  consiguieron  de  tal  modo  en  el 
Sur,  que  aun  en  tiempo  de  Estrabón,  en  la  mayor  par¬ 
te  de  las  ciudades  de  la  Turdetania  y  de  las  campiñas 
adyacentes,  el  fondo  de  la  población  era  de  origen  fe¬ 
nicio,  lo  que  autoriza  para  pensar  que  hubo  una  carta- 
ginización  (si  vale  la  frase),  como  después  hubo  una 
romanización.  Las  consecuencias  de  esto  se  tradujeron 
especialmente  en  el  orden  político,  como  ya  se  indicó 
al  tratar  de  la  organización  política  y  administrativa 
de  España. 

Así,  pues,  al  terminar  este  período  existían  en  Es¬ 
paña  tres  géneros  de  legislación.  La  consuetudinaria 
iberocclta,  exclusiva  en  el  N.  y  el  Centro  de  la  Pe¬ 
nínsula,  y  que  en  las  otras  partes  coexistía  con  la 
griega  y  la  fenicia,  si  bien  en  el  Levante  y  en  el  Sur 
debieron  las  tres  enlazarse  y  compenetrarse  en  algunos 
extremos,  como  lo  prueba  la  aceptación  por  diferentes 
tribus  de  ios  principios  económicojurídicos  de  la  con¬ 
tratación  penohelénica  y  de  las  ceremonias  del  matri¬ 
monio  griego. 


Segundo  periodo:  Derecho  hispano} romano 

En  este  período  y  al  lado  del  elemento  romano,  se 
inicia  el  cristiano  ó  canónico,  por  lo  cual  conviene  dis¬ 
tinguirlos. 

A)  Elemento  romano .  Indicaremos  ios  extremos 
relativos  á  la  romanización,  las  instituciones  y  el  De¬ 
recho  positivo. 

a)  La  romanización,  Roma,  procediendo  con  suma 
prudencia  política,  no  impuso  inmediatamente  ni  áb - 
trato  en  España  su  civilización  ni  su  Derecho,  sino  que 
respetó  las  costumbres  jurídicas,  las  instituciones  y  las 
leyes  de  las  diferentes  regiones,  las  que  de  esta  mane¬ 
ra  coexistieron  al  lado  de  las  romanas;  mas  poco  á 
poco  el  aseguramiento  de  la  conquista  por  un  lado  y 
por  otro  la  ley  sociológica  de  que  al  ponerse  en  oon- 
tacto  dos  civilizaciones  y,  por  tanto,  dos  sistemas  ju¬ 
rídicos,  el  superior  concluye  por  sobreponerse  al  infe¬ 
rior,  determinó  la  romanización  de  la  vida  española  en 
todas  sus  manifestaciones,  incluso  en  la  jurídica.  Los 
medias  de  que  se  valió  Roma  para  asegurar  su  domi¬ 
nación,  además  de  su  política  oportunista,  fueron:  la 
organización  administrativa  adecuada,  el  estableci¬ 
miento  de  colonias  de  veteranos  y  de  una  red  de  forta¬ 
lezas  y  vías  militares  y  otras  obras  públicas ,  en  que  se 
emplearon  las  legiones  en  tiempo  de  paz,  y,  en  último 
té»mine,  las  traslaciones  y  levas  de  los  pueblos  que 
oponían  mayor  resistencia  á  someterse  ó  la  división  en 
pequeños  núcleos  de  los  centros  de  población  numero¬ 
sa.  Plinio  dice  que  en  la  España  ulterior  293  ciudades 
fueron  iñcorporadas,  perdiendo  su  autonomía,  ál79. 
La  concesión  del  jus  latii  y,  finalmente,  de  la  ciudada¬ 
nía,  terminó  la  romanización.  Los  pueblos  romanizados 
recibían  el  calificativo  de  togati,  Pero  e6ta  romaniza¬ 
ción  no  se  realizó  al  mismo  tiempo  ni  con  igual  inten¬ 
sidad  en  toda  España;  fué  más  rápida  y  completa  en 
el  Este  y  Mediodía,  donde  el  contacto  con  fenicios  y 
griegos  había  modificado  ya  la  rudeza  primitiva;  más 
tardía  y  menos  completa  en  el  Norte,  donde  esta  rude¬ 
za  subsistía.  En  tiempo  de  Estrabón  los  turdetanos  se 
habían  convertido  tan  enteramente  á  la  vida  romana, 
que  hasta  habían  renunciado  á  su  idioma  nacional. 
También  entre  los  celtíberos  preponderaba  ya  el  ele¬ 
mento  romano,  lo  mismo  que  entre  los  lusitanos;  en 
cambio,  entre  los  gallegos,  astures  y  cántabros  sólo  se 
notaba  alguna  atenuación  en  su  modo  de  ser  primiti¬ 
vo,  producida  por  el  restablecimiento  de  la  paz  y  ios 
frecuentes  viajes  de  los  romanos  por  aquellas  monta¬ 
ñas.  Los  mismos  cántabros,  después  de  sometidos  de¬ 
finitivamente,  emplearon  sus  armas  en  provecho  de 
Roma.  Sartorio  y  César  fueron  los  principales  promo¬ 
vedores  de  la  romanización  española;  el  primero  dan¬ 
do  al  territorio  una  organización  y  estableciendo  un 
Senado  y  una  Academia  al  estilo  de  Roma;  el  segundo 
transformando  en  la  Tarraconense  muchas  ciudades  en 
colonias  romanas,  ya  dándoles  nueva  población,  ya 
concediéndoles  la  ciudadanía  y  el  titulo  y  honores  de 
colonia. 

Los  romanos  respetaron  el  Derecho  nacional  de  Es¬ 
paña,  escrito  ó  consuetudinario,  en  cuanto  no  se  opu¬ 
siera  á  la  relación  de  dependencia  que  la  ligaba  con 
Roma  en  el  orden  político  y  administrativo.  Así,  pues, 
cada  ciudad  se  rigió  por  sus  propias  leyes  é  institucio¬ 
nes,  especialmente  en  materia  civil,  en  la  cual,  salvo 
casos  raros,  el  Derecho  romano  sólo  rigió  como  suple¬ 
torio.  Concedida  la  ciudadanía  á  todos  los  súbditos  del 
Imperio,  vino  la  legislación  romana  á  ser  derecho  co¬ 
mún  de  todas  las  provincias,  si  bien  no  perdieron  por 
eso  su  fuerza  y  vigor  las  legislaciones  indígenas;  mas 
los  emperadores  se  esforzaron  por  difundir  en  ellas  los 
principios  del  Derecho  romano,  y  éste,  especialmente 
después  de  Diocleciano,  fué  aplicado  en  los  asuntos  de 
importancia,  subsistiendo  sólo  el  indígena  para  los  de 
poca  monta,  y  aun  esto  debió  ir  desapareciendo,  pues 
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no  hay  testimonio  alguno  que  pruebe  la  subsistencia 
dd  Derecho  indígena  español  en  los  últimos  tiempos 
del  Imperio,  salvo  en  cuanto  4  las  costumbres  locales, 
cuya  eficacia  legal,  aunque  limitada,  fué  reconocida 
por  la  Constitución  de  Constantino,  quae  sit  langa  con - 
suetudo.  V.  Costumbre 

En  cuanto  á  las  normas  jurídicas  dictadas  especial* 
mente  para  España  por  los  romanos  (fuentes  del  Dere¬ 
cho  hispa  norromano),  la  primera  que  merece  mencio¬ 
narse  es  la  Formula  ó  lex  provinciae ,  que,  redactada 
por  10  senadores  en  representación  del  Senado  romano 
y  aprobada  por  un  Decreto,  te  dictó  cuando  España 
fué  declarada  provincia  romana.  A  ella  se  refiere  un 
texto  de  Appiano.  Su  contenido  no  nos  es  conocido 
por  no  haberse  conservado  el  texto;  pero  es  de  suponer 
que,  como  las  que  se  dieron  para  otras  provincias,  re¬ 
gularla  la  condición  de  las  ciudades  y  contendría,  ade¬ 
más,  disposiciones  referentes  4  tributos,  reglas  para  la 
contratación  y  otras,  que  deberían  seguir  los  magistra¬ 
dos  en  el  gobierno  y  administración  de  la  provincia. 

Las  fuentes  legales  hispanorromanas  de  que  se  ha 
conservado  noticia  se  indican  4  continuación: 

a')  Leges.  Son  todas  de  la  clase  de  leges  datae 
(V.  Lev)  y  nos  han  sido  transmitidas  por  los  monu¬ 
mentos  epigráficos.  Son: 

1.  Lex  coloniae  genitiva e  Juliae  (dada  por  Marco 
Antonio,  año  710  de  Roma).  Contiene  el  Estatuto  de 
la  colonia  de  ciudadanos  romanos  establecida  por  or¬ 
den  de  Julio  César  en  la  ciudad  de  Urso  (Osuna).  No 
se  ha  conservado  entero.  Lo  que  se  conoce  se  ha  con¬ 
servado  en  cuatro  tablas  de  bronce,  dos  de  ellas  (capí¬ 
tulos  XCI  4  CVI  y  CXXIII  4  CXXXI V)  descubiertas 
cerca  de  Osuna  en  1870  y  conservadas  en  su  Museo  por 
el  marqués  de  Casa-Loring,  en  Málaga,  y  las  otras  dos 
(capítulos  LXI  4  LXIX  y  LXIX  4  LXXXII)  halladas 
en  1875,  adquiridas  por  el  Gobierno  y  conservadas  en 
el  Musco  Arqueológico  Nacional.  Arroja  bastante  luz 
sobre  la  nuwus  injectio. 

2  y  3.  Lex  Flaviae  Salpensana  y  Lex  Flaviae  Mala¬ 
citana  (dadas  por  Domiciano,  años  82  4  84  d.  de  J.  C.). 
Regulan  la  organización  política,  administrativa  y  ju¬ 
dicial  de  las  ciudades  de  Salpensay  Málaga,  respectiva¬ 
mente,  y  tienen  gran  importancia  por  dar  4  conocer  el 
Derecho  municipal  de  los  Latini  colonarii  en  general, 
sobre  el  que  antes  reinaba  obscuridad  casi  completa. 
Tampoco  se  han  conservado  enteras:  la  primera  sólo 
contiene  los  capítulos  XXI  4  XXIX,  y  la  segunda  los 
LI  4  LXIX.  Ambas  fueron  halladas  (dos  tablas  de 
bronce)  en  1851  cerca  de  Málaga,  conservándolas  tam¬ 
bién  el  marqués  de  Casa-Loring.  Labouleye  y  Asher 
dudaron  de  su  autenticidad,  dudas  que  refutaron  Gi- 
raud  y  Ardnts.  El  hecho  de  haberse  encontrado  juntas 
ambas  leyes  lo  explica  Mommsen  diciendo  que  la  tabla 
Salpensana  fué  llevada  4  Málaga  para  suplir  una  de  la 
Malacitana  que  se  habla  destruido,  cuando  ya  habla 
desaparecido  el  municipio  de  Salpensa. 

4.  Lex  metalli  V  ipascensis  (fines  del  siglo  i).  Re¬ 
gulaba  la  organización  administrativa  del  distrito  mi¬ 
nero  del  mismo  nombre.  Se  conocen  nueve  capítulos 
conservados  en  una  tabla  de  bronce  descubierta  cerca 
de  Al justrel  (Portugal)  en  1876. 

Acerca  de  todos  estos  monumentos  jurídicos  existe 
una  rica  literatura,  mereciendo  especial  mención  los 
trabajos  de  Rodríguez  Berlanga  y  Mommsen  para  to¬ 
dos  ellos;  Hubner  para  el  1.®  y  el  4.®,  y  Soromenho 
(Lisboa,  1877),  Flach,  Wilmans  y  Demelius  para  el  4.® 
El  texto  de  todos  ellos  puede  verse  en  Bruns,  Fontes 
juris  antiqui  (6.a  ed.,  1893),  y  en  Girard,  Textes  de  Droil 
romiin  (3.»  ed.,  París,  1903),  el  de  los  tres  primeros. 

b')  Constituciones  imperiales.  Desde  luego,  eran 
obligatorias  para  España  las  constituciones  generales 
para  todas  las  provincias  y  las  dirigidas  al  prefecto 
de  las  Galias.  Prescindiendo  aquí  de  ellas  (Giraud  las 
enumera  en  su  Es  sai  sur  l'histoire  du  Droit  franf.iis 


au  moyen  é¿e,  1. 1.  págs.  215-218,  París,  1846)  nos  limi¬ 
taremos  4  indicar  las  que  se  conocen  como  dirigidas 
especialmente  4  los  españoles.  De  ellas  dos  nos  han 
sido  transmitidas  por  la  epigrafía,  y  las  otras  por  con¬ 
ductos  diferentes. 

a*)  Transmitidas  por  los  monumentos  epigráficos, 
son: 

1. ®  La  Epistula  Vespasiant  ad  Saborenses  (año  78) 
autorizando  4  éstos  (habitantes  del  municipio  de  Sa- 
bora,  en  la  Bética)  para  trasladar  la  población  4  otio 
lugar  con  el  nombre  de  Flavia,  confirmándoles  los  vec- 
tigalia  que  Ies  había  otorgado  Augusto  y  encargando 
que  informase  el  gobernador  de  la  provincia  acerca  de 
si  se  les  debían  ampliar.  Está  en  una  tabla  de  bronce 
hallada  en  Cañete  la  Real  (Málaga)  en  el  siglo  XVI  y 
conservada  luego  en  El  Escorial.  Su  texto  puede  ver¬ 
se  en  las  citadas  Fontes ,  de  Bruns,  y  en  el  Corpus  ins - 
criptionum  latinarum  (t.  II,  núm.  1425). 

2. ®  La  Epistula  Traiani  vel  Hadriani  4  la  ciudad 
de  Itálica (Santiponce),  haciendo  extensivo  el  juiciopor 
recuperatores  4  los  asuntos  fiscales  (bona  caduca ,  va - 
cantia,  etc.).  Se  conoce  con  el  nombre  de  bronce  de 
Itálica ,  por  haber  sido  hallada  entre  las  ruinas  de  esta 
ciudad.  Fué  propiedad  de  Francisco  Mateos  Gago.  Ber- 
langa  la  dió  4  conocer  (1 873),  equivocándose  en  cuanto 
4  su  carácter,  que  fué  Duesto  en  claro  por  Mommsen. 
Su  texto  en  Bruns. 

b#)  Por  diferentes  conductos  literariojurldicos  han 
llegado  hasta  nosotros  noticias  de  otras  Constituciones, 
que  pueden  clasificarse  en  tres  grupos:  anteriores,  coe¬ 
táneas  y  posteriores  4  Constantino. 

a")  Anteriores  á  Constantino  son  los  tres  rescriptos 
siguientes: 

1. ®  Uno  de  Antonino  Pío  dirigido  4  Aurelio  Marcia¬ 
no,  procónsul  de  la  Bética,  sobre  lo  que  debían  hacer 
los  gobernadores  con  los  esclavos  cuyos  dueños  los 
maltratasen  ó  compeliesen  á  acciones  deshonestas. 
A  esta  Constitución  se  refiere  la  Instituta  de  Justinia- 
no  y  el  Digesto  (1,  6,  2). 

2. ®  Otro  de  Adriano  al  Concilium  de  la  Bética,  pe¬ 
nando  el  abigeato  (Dig.,  47, 14, 1). 

3. ®  Otro  de  Antonino  4  Meció  Probo,  gobernador 
de  una  provincia  española,  sobre  su  facultad  en  mate¬ 
ria  de  pena  de  relegación  (Dig.,  48,  22,  7,  §  10). 

b")  De  Constantino  son  las  Constituciones  siguien¬ 
tes  insertas  todas  ellas  en  el  Código  Teodosiano  y  en  el 
Justinianeo: 

1. *  Dirigida  en  el  año  316  4  J.  Vero,  gobernador  de 
la  Tarraconense,  determinando  que  los  negocios  cuya 
resolución  se  dilatase  por  beneficio  del  príncipe  habían 
de  decidirse  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes. 

2. ®  Dirigida  en  el  año  317  á  Octaviano,  conde  de  las 
Españas,  privando  de  su  fuero  privilegiado  4  los  claris- 
simi  que  cometieran  ciertos  delitos  (Cód.  III,  24-1). 

3. ®  Dirigida,  en  igual  fecha  que  la  anterior,  4  los 
racionales  de  las  Españas,  prohibiendo  y  castigando  los 
fraudes  que  se  cometían  instituyendo  fideicomisos  tá¬ 
citos  en  favor  de  incapaces  (Cód.  X,  13-1). 

4. ®  Dirigida  (322)  al  Concilium  de  la  Lusitania, pri¬ 
vando  de  autoridad  á  las  Constituciones  y  Edictos  que 
careciesen  de  la  indicación  del  día  y  del  Consulado  en 
que  hubiesen  sido  promulgadas  (Cód.  I,  23-4). 

5. ®  Dirigida  (322)  á  Tiberiano,  conde  de  las  Espa¬ 
ñas,  castigando  á  los  encubridores  de  siervos  fugitivos 
(Cód.  VI,  1-6). 

6. ®  Dirigida  (333)  á  Severo,  igualmente  conde,  para 
evitar  fraudes  en  materias  de  donaciones  (Cód.  VIII, 
53-27). 

7. ®  Otra  á  igual  personaje  y  de  la  misma  fecha,  de¬ 
clarando  la  ineficacia  en  juicio  de  las  escrituras  que  se 
excluyan  mutuamente  alegadas  por  una  parte  (Códi¬ 
go  IV,  21-14). 

8. ®  Dirigida  (334)  al  mismo  Severo,  disponiendo 
que  los  padres  bínubos  tengan  solamente  la  adminis- 
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tración,  á  manera  de  tutores,  de  los  bienes  de  los  hijos  | 
de  matrimonies  anteriores  hasta  que  lleguen  á  la  ma¬ 
yor  edad  (Cód.  Teod.  VIII,  18-3). 

9. *  Dirigida  á  Tiberiano  sobre  destino  de  las  dona¬ 
ciones  esponsalicias  por  muerte  de  uno  de  los  contra¬ 
yentes  después  de  los  esponsales  (Ley  del  Osculo,  Có¬ 
digo  V,  3*16). 

10.  Dirigida  á  Faustino  Egnado,  gobernador  de  la 
Bética  (337)  sobre  formalidades  de  las  ventas  de  tie¬ 
rras  ó  esclavos  en  pública  subasta  (Cód.  IV,  46*3). 

c")  Posteriores  á  Constantino,  son  una  serie  de  Cons¬ 
tituciones  imperiales,  entre  las  cuales  se  cuentan:  dos 
.de  Constancio  (341-357),  dirigidas,  respectivamente,  á 
Albino,  vicario  de  las  Españas,  y  á  Celestino,  consular 
de  la  Bética,  sobre  facultad  de  apelar  y  confiscación  de 
los  bienes  de  los  proscritos  (Cód.  Vil,  62-20);  dos  de 
Valentiniano  y  Valente,  dirigidas  en  365  al  vicario  Va¬ 
leriano  sobre  formalidades  de  los  juicios  y  de  los  encar¬ 
celamientos;  dos  de  Valentiniano,  Valente  y  Graciano, 
dirigidas  (369-370)  al  vicario  Artemio,  sobre  contro¬ 
versias  en  materia  de  revisión  de  cuentas  y  sobre  admi¬ 
sión  de  los  tabularios  en  las  Curias;  una  de  Graciano, 
Valentiniano  y  Tcodosio  (383)  al  vicario  Mariniano, 
señalando  pena  para  la  falsa  acusación  de  homicidio,  y 
cinco  de  Arcadio  y  Honorio,  á  saber:  cuatro  dirigidas 
al  vicario  Petronio,  sobre  el  interdicto  quorum  bonorum 
(395),  asistencia  á  las  gesta  municipalia  (396),  hijos  na¬ 
turales  (397),  y  sobre  transmisibilidad  de  los  vicios  de 
la  posesión  (igual  fecha),  y  una  del  año  399  dirigida  á 
Macrobio,  proprefecto,  y  á  Procliano,  vicario,  previ¬ 
niéndoles  que  la  prohibición  de  los  sacrificios  paganos 
no  autorizaba  para  destruir  los  monumentos  de  ornato 
público.  Los  lugares  en  que  se  encuentran  todas  estas 
Constituciones  pueden  verse  citadas  en  la  Historia  de 
Hinojosa. 

c')  Senadoconsultos.  No  ha  llegado  hasta  nosotros 
el  texto  de  ninguno  especialmente  relativo  á  España; 
pero  los  escritores  clásicos  dan  noticia  de  ciertos  de 
ellos,  como  ocurre  con  Tito  Livio,  que  hace  referencia 
á  uno  relativo  á  la  primitiva  división  provincial  de  la 
Península  (197  a.  de  J.  C.),  y  otro  al  nombramiento  de 
jueces  para  decidir  sobre  las  quejas  de  los  españoles 
eontra  el  pretor  Canu leyó  (XX  VIII,  2;  XLIII,  2),  y  con 
Plinio  (Ep.  III,  9),  que  habla  de  otro,  del  año  100  des¬ 
pués  de  J.  C.,  relativo  al  proceso  del  procónsul  de  la 
Bética,  Cecilio  Clásico. 

d')  Edictos  de  los  magistrados .  Acerca  de  los  edic¬ 
tos  provinciales,  V.  Edicto.  Edictos  ó  decretos  pro¬ 
mulgados  por  los  gobernadores  españoles  para  casos 
particulares,  han  llegado  tres  hasta  nosotros,  que  son: 

1. °  Decreium  proeonsulis  hispaniae  ulterior is  (\$Q 
a.  de  J.  C.)  declarando  libres  á  los  siervos  de  Hasta, 
que  habitaban  en  la  Torre  Lascutana  (V.  Esclavi¬ 
tud).  Consta  en  una  tabla  de  bronce  (bronce  de  Las- 
cuta)  hallada  entre  Jimena  y  Alcalá  de  los  Gazules  en 
1866; 

2. °  Epistula  pro-praetoris  Tarraconensis  (Claudio 
Quartino,  119  d.  de  J.  C.)  dirigida  á  los  duumviros  de 
Pamplona,  contestando  á  consultas  de  éstos  (inscrip¬ 
ción  en  bronce  descubierta  en  Pamplona),  y 

3. °  Sententia  pro-practoris  Tarraconensis  (L.  Novio 
Rufo)  en  el  pleito  entre  los  habitantes  del  pago  del  río 
Lavarense  y  Valeria  Favenlina.  Consta  en  una  piedra, 
desgraciadamente  mutilada,  hallada  en  Tarragona. 

e')  También  ha  llegado  hasta  nosotros,  transmiti¬ 
da  por*  los  monumentos  epigráficos,  una  serie  de  do¬ 
cumentos  relativos  á  la  aplicación  del  Derecho  (negó- 
Ha).  En  la  imposibilidad  de  examinar  cada  uno  (véan¬ 
se  indicados  en  la  citada  Historia  de  Hinojosa)  nos 
limitaremos  á  mencionarlos,  y  así  unos  son  de  carácter 
público  (como  los  contratos  de  hospitalidad  y  patro¬ 
nato,  de  que  dan  noticia  los  bronces  de  Palencia  ó  Pa¬ 
redes  de  Nava,  Andita,  Bocar,  Asturiano  l.°  y  3.°  de 
Pamplona,  Sasamon,l.°y  2.°  de  Córdoba,  Clunia;  amo¬ 


jonamiento  ó  división  de  territorios,  según  una  ins- 
cripción  de  Villanueva  de  la  Jara;  sentercia  arbitral, 
inscripción  de  Carcabuey;  una  exposición  al  emperador 
Antonino  Pío.  piedra  de  Salpensa;  juramento  de  fide¬ 
lidad  á  Germánico,  bronce  de  Abrantes;  dedicación  al 
emperador  Nerva,  bronce  de  Riotinto;  discurso  ante 
el  Senado  romano  sobre  juegos  del  circo  y  gladiadores, 
bronce  de  Sevilla  ó  nuevo  de  Itálica,  y  una  depreca¬ 
ción  á  la  diosa  Ataecina  Turibrigense,  piedra  de  Méri- 
da)  y  otros  de  carácter  privado  (como  los  formulario» 
de  una  mancipatio  fiduciae  causa,  bronce  de  Bonanza; 
las  cláusulas  de  un  testamento,  piedras  primera  y  se¬ 
gunda  de  Barcelona;  institución  alimenticia,  piedra 
sevillana;  donación  en  forma  vincular,  piedra  primera 
de  Tarragona,  y  ocupación  de  un  terreno  destinado  4 
colmenar,  lámina  de  plomo  de  Córdoba). 

f)  Del  cultivo  de  la  ciencia  del  Derecho  en  Espa¬ 
ña  durante  este  período  son  muy  escasas  las  noticias. 
No  hubo  aquí  probablemente  academias  ó  escuelas  de 
Derecho  semejantes  á  las  que  existieron  en  otras  pro¬ 
vincias:  y  como  jurisconsultos  españoles  notables  sólo 
se  sabe  de  un  tal  Materno,  nombrado  por  Marcial,  y  de 
un  tal  Marco  Oppio,  de  quien  una  inscripción  hallada  en 
Cartagena  dice  que  con  él  se  enterró  el  arte  forense; 
pareciendo  que  el  célebre  Prudencio  ejerció  la  abo¬ 
gacía. 

B)  Elemento  cristiano .  Comienza  á  dibujarse  du¬ 
rante  el  Imperio  la  influencia  de  este  elemento  en 
nuestro  Derecho.  Predicado  en  España  el  Cristianismo 
y  después  de  las  persecuciones  que  sufrieron  los  cris¬ 
tianos  españoles,  en  especial  la  de  Dacicno,  se  obtuvo 
providencialmente  la  paz  para  la  Iglesia  en  tiempo  de 
Constantino.  De  un  lado  tuvo  que  reflejarse  en  Espa¬ 
ña  la  influencia  ejercida  por  el  Cristianismo,  particu¬ 
larmente  desde  su  reconocimiento  oficial,  en  el  Derecho 
romano  y  en  sus  instituciones;  de  otro,  los  documentos 
de  la  época  prueban  la  existencia  en  España  de  la» 
instituciones  propias  de  la  organización  de  la  Iglesia. 
Así,  las  actas  de  los  Concilios  prueban  la  existencia 
de  la  jerarquía  eclesiástica  (clérigos  y  legos;  obispos, 
presbíteros,  diáconos,  ministros  menores,  catequistas  ó 
doctores  y  diaconisas)  y  que  la  elección  de  los  obispos 
se  hacía  por  el  clero  de  la  ciudad  respectiva,  confir¬ 
mándola  el  metropolitano;  los  Concilios  de  Iliberis  y 
I  de  Toledo  y  las  Epístolas  pontificias  acreditan  el  cui¬ 
dado  que  se  tenía  con  la  instrucción  y  los  requisitos 
del  clero,  fijándose  la  edad  de  cincuenta  años  para  el 
episcopado  y  la  de  treinta  para  el  presbi’.erado,  prohi¬ 
biéndose  á  los  clérigos  la  secularización  y  ordenándose 
por  el  Concilio  de  Iliberis  el  celibato  de  los  mismos;  al 
sostenimiento  de  la  Igles’a  y  del  clero  se  atendía  con 
las  oblaciones  de  los  fieles  y  los  bienes  que  por  dona¬ 
ción  tenían  las  comunidades  cristianas,  si  bien  la  po¬ 
breza  de  éstas  obligaba  á  los  ministros  del  culto  á  re¬ 
currir  al  trabajo  manual  para  sostenerse  (Conc.  Ilib., 
c.  28,  48  y  19);  y  acrecentados  tales  bienes,  después  de 
Constantino,  la  renta  de  las  Iglesias  episcopales  se  dis¬ 
tribuía  entre  el  obispo,  el  clero  y  la  conservación  y  re¬ 
paración  de  edificios  religiosos;  aparecen  las  parroquias 
sujetas  á  la  jurisdicción  del  obispo  y  se  realiza  la  or¬ 
ganización  metropolitana  sobre  la  base  de  la  división 
de  España  en  provincias;  ejercen  los  obispos  jurisdic¬ 
ción  en  materia  civil  sobre  los  cristianos  que  á  ella  se 
sometían  desde  Constantino  y  sólo  con  relación  á  los 
clérigos  desde  Honorio  (408)  y  eclesiástica  sobre  todos 
y  desde  un  principio,  y  se  reconoce  la  supremacía  del 
Primado  de  Roma,  como  lo  prueban  las  apelaciones  á 
éste  contra  los  decretos  conciliares  por  los  condenados 
como  herejes,  las  relaciones  de  los  prelados  españoles 
con  los  papas  y  las  decretaba  de  t'stos  regul  *.ndo  la  dis¬ 
ciplina  española  á  petición  de  los  mismes  prelados. 

Como  fuentes  del  Derecho  cat  ó  lico  en  España  apare¬ 
cen  las  Sagradas  Escrituras,  la  Tradición,  las  decreta¬ 
les  pontificias  y  los  cánones  conciliares.  Prescindiendo 
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en  este  articulo  de  las  dos  primeras,  por  ser  de  carác¬ 
ter  generalísimo,  nos  limitaremos  á  indicar  las  Epísto¬ 
las  pontificias  relativas  á  España  y  los  cánones  de  los 
Concilios  españoles  pertenecientes  á  este  periodo. 

Las  Epístolas  son  dos:  una  del  papa  Siricio  á  fl ¡eme- 
rio,  obispo  de  Tarragona  (385),  contestando  á  otra  di¬ 
rigida  por  éste  &  san  Dámaso.  En  ella  previene  el  Pon¬ 
tífice  que  no  se  reitere  el  bautismo  á  los  arrianos  que 
se  conviertan,  regula  la  administración  de  sacramentos 
y  otras  materias  de  disciplina,  exhorta  á  la  observan¬ 
cia  de  los  cánones  y  Decretales  y  encarga  al  mismo 
Hirmerio  que  comunique  la  Epístola  á  los  demás  obis¬ 
pos  de  España.  La  segunda  es  de  Inocencio  I  (404)  A 
los  obispos  que  se  hablan  reunido  en  el  Concilio  I  de 
Toledo  (400),  comunicándoles  las  resoluciones  pertinen¬ 
tes  para  atajar  el  cisma  surgido  en  España  y  previ¬ 
niéndoles  sobre  las  ordenaciones  episcopales  hechas 
indebidamente.  Las  otras  Epístolas  que  cita  Hinojosa 
pertenecen,  en  realidad,  al  periodo  siguiente. 

Tercer  periodo:  Legislación  doble  6  de  castas 

La  invasión  de  la  Península  y  su  toma  de  posesión 
por  los  pueblos  germanos  (suevos,  alanos,  vándalos  y 
visigodos,  especialmente  éstos,  que  fueron  los  domina¬ 
dores,  y  cuyo  Derecho  es  el  que  nos  interesa)  aporta 
un  nuevo  componente  á  nuestra  legislación:  el  germa¬ 
no.  En  el  articulo  BÁRBAROS  quedan  indicadas  las 
principales  instituciones  sociales  v  jurídicas  que  traían 
los  nuevos  invasores.  Las  políticas,  administrativas,  mi¬ 
litares,  económicas  y  financieras  que  aceptaron  ó  esta¬ 
blecieron  en  España,  asi  como  las  religiosas,  pueden 
verse  en  las  correspondientes  secciones  de  este  artícu¬ 
lo,  por  lo  que  en  este  lugar  nos  limitaremos  á  indicar 
el  régimen  del  Derecho  positivo. 

En  este  orden  los  visigodos,  como  los  demás  pueblos 
germánicos,  profesaban  el  principio  de  la  personalidad 
de  las  leves,  según  el  cual  y  por  carecer  de  Derecho  es¬ 
crito,  cada  cual  se  regia  por  el  consuetudinario  de  su 
tribu,  es  decir,  por  la  ley  de  su  nacimiento,  y  si  éste 
fuera  dudoso  por  la  de  su  padre.  Con  arreglo  á  este 
principio,  consideraban  el  Derecho  de  cada  pueblo  como 
patrimonio  exclusivo  de  él.  y  lo  respetaban,  convirtién¬ 
dose  asi  U  legislación  de  territorial  y  general  (como  fué 
en  tiempo  de  los  romanos)  en  meramente  personal. 

Esto  sucedió  en  España,  de  manera  que  en  un  prin¬ 
cipio  los  antiguos  habitantes  (hispanorromanos)  con¬ 
servaron  su  legislación,  mientras  que  los  invasores  se 
rigieron  por  la  suya  propia,  inaugurándose  un  dualis¬ 
mo  legislativo  en  el  que  coexistían  independientemen¬ 
te  el  elemento  germano  y  el  hispanorromano. 

a)  Elemento  romano.  Los  vencidos  se  regían,  en 
general,  por  los  Códigos  Gregoriano,  Hermogeniano  y 
Teodosiano,  las  Novelas  de  Teodosio  II  y  sus  suceso¬ 
res,  y  por  los  escritos  de  los  jurisconsultos  menciona¬ 
dos  en  la  Ley  de  Citas;  pero  como  estas  fuentes  conte¬ 
nían  muchas  disposiciones  poco  ó  nada  en  harmonía 
con  las  circunstancias  y  otras  contradictorias  entre  sí, 
de  donde  se  originaba  una  verdadera  anarquía  en  la 
práctica  de  los  tribunales.  Alarico  II  emprendió  la  ta¬ 
rea  de  codificar  el  Derecho  de  los  hispanorromanos  eli¬ 
minando  lo  anticuado  é  inaplicable,  tarea  que  dió  por 
resultado  el  Código  conocido  con  los  nombres  de  Lex 
romana  visigolhorum,  Breviario  ó  Código  de  Alarico  y 
Breviario  de  Aniano  (V.  Breviario),  el  que  conservó, 
á  lo  menos  en  su  mayor  parte,  el  Derecho  romano  impe¬ 
rial,  é  intentó  conservar  también  parte  de  la  jurispru¬ 
dencia  clásica.  En  este  período  se  presenta  la  cuestión 
de  si  fué  conocida  en  España  durante  él  la  legislación 
justinianea,  teniendo  en  cuenta  que  de  Atanagildo  á 
Suintila  (554-622)  una  gran  parte  de  la  costa  de  llevan¬ 
te  constituyó  una  provincia  bizantina  con  Cartagena 
por  capital.  Esta  cuestión  se  ha  indicado  ya  en  el  ar¬ 
tículo  Derecho  (Derecho  romano ,  t.  XVIIÍ,  primera 
parte,  pág.  .'too),  podiendo  ¡medirse  que  Helfferirh  pre-  [ 


tende  ver  la  influencia  del  Digesto  en  las  Fórmulas  vi • 
sigótieas ,  que  la  división  en  12  libros  del  Fuero  Jua¬ 
go  parece  imitación  del  Codex,  asi  como  también  la 
Ley  1.*,  tít.  3.#,  lib.  3.*  de  aquél  lo  parece  de  la  Novela 
143  de  Justiniano;  que  en  la  Ley  8.*,  tít.  1.°,  lib.  2* 
del  mismo  Fuero  Juzgo  se  alude  á  la  legislación  justi¬ 
nianea  (y  no  al  Breviario,  como  algunos  han  querido), 
y  que,  según  observa  Ureña,  es  muy  natural  que  Jus¬ 
tiniano  llevara  la  vigencia  de  sus  colecciones  á  todas 
las  partes  de  su  Imperio  y,  por  tanto,  también  á  la 
provincia  hispanobizantina,  desde  la  cual  se  difundirla 
su  conocimiento  por  el  resto  de  España. 

b)  Elemento  germano.  Al  asentarse  en  España  los 
visigodos  se  resolvieron  á  escribir  ó  formular  en  leyes 
sus  normas  jurídicas  consuetudinarias  y  codificarlas. 
La  primera  de  estas  codificaciones  se  verificó  durante 
el  reinado  de  Eurico,  siendo  la  compilación  reformada 
por  Leovigildo  y  luego  por  Recaredo.  La  romanización 
cada  vez  más  intensa  de  los  invasores  produjo  el  que 
la  legislación  de  éstos  se  fuera  perfeccionando  y  super¬ 
poniéndose,  por  ser  la  de  ellos,  A  la  Lex  romana,  hasta 
que  la  vigencia  de  ésta  llegó  á  desaparecer,  convirtién¬ 
dose  la  Lev  visigoda  de  personal  en  territorial,  evolu¬ 
ción  que  debía  estar  ya  realizada  en  tiempo  de  Recare¬ 
do,  acaso  por  derogación  expresa  del  Breviario  llevada 
á  cabo  por  el  mismo  Recaredo,  y  quizá  ya  antes  por 
Leovigildo;  y  para  satisfacer  las  exigencias  de  la  co¬ 
munidad  de  Legislación,  se  revisó  nuevamente  la  com¬ 
pilación  visigoda,  cuya  revisión  constituyó  el  Fuero 
Juzgo,  representativo  de  esta  unidad  legislativa',  con  la 
cual  se  inaugura  la  época  de  consumación  de  nuestro 
Derecho  nacional. 

En  realidad  pertenece  á  este  período  un  trabajo 
jurídicopráctico  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Fór¬ 
mulas  visigóticas  (ediciones  de  Roziére,  París,  1854; 
Biedenweg,  Berlín,  1856;  Zcumer,  en  su  Monumenta 
Geimaniae ,  Hannóver,  1886,  y  entre  los  españoles  Ma- 
richalar  y  Manrique,  ob.  cit.,  t.  II),  redactado  por  un 
notario  de  Córdoba,  entre  el  año  615  y  el  620,  y  que 
consiste  en  una  colección  de  formularios,  agrupados  por 
razón  de  las  materias  sobre  que  versan.  Tuvo  por  ob¬ 
jeto,  como  todas  las  obras  de  esta  Indole,  facilitar  la 
tarea  de  los  notarios.  Algunas  fórmulas  se  destinan 
sólo  á  los  hispanorromanos;  pero  muchas  debieron  de 
ser  comunes  á  ambos  pueblos.  Por  lo  general,  mues¬ 
tran  amalgamado  el  Derecho  romano  con  el  germano, 
y  son  interesantísimas  para  conocer  el  estado  del  pri¬ 
mero  tal  como  prácticamente  regía  entonces  en  Es¬ 
paña,  ya  profundamente  modificado  por  el  germano. 
Este  trabajo  fué  descubierto  por  el  citado  Roziére  en 
el  Codex  ovetensis  (por  lo  que  se  le  conoce  también  con 
el  titulo  de  Fórmulas  ovetenses )  de  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  de  Madrid,  Códice  que  contiene,  además,  otros  ori¬ 
ginales  y  fué  copiado  por  Ambrosio  de  Morales  de  otro 
Códice  existente  en  aquella  fecha  (1572)  en  la  cate¬ 
dral  de  Oviedo. 

c)  Elemento  canónico.  El  Derecho  canónico  hispa¬ 
no  se  fué  aumentando  en  este  período  con  nuevas  epís¬ 
tolas  pontificias  y  cánones  conciliares,  así  como  apare¬ 
cen  en  este  período  las  primeras  colecciones  de  Derecho 
eclesiástico  realizadas  en  España.  Como  la  mayor  in¬ 
fluencia  de  este  elemento  se  alcanza  en  el  período  si¬ 
guiente,  en  él  se  indicará  lo  relativo  al  mismo. 

Segunda  época;  Epoca  de  consumación 
Primer  periodo:  De  unidad  del  Derecho 

El  elemento  romano  se  funde  en  el  germano,  super¬ 
poniéndose  éste  y  estando  influenciado  el  todo  por  el 
cristiano.  El  Derecho  canónico  se  desarrolla  también. 

a)  Legislación  ó  Derecho  polilic ocivil;  su  unificación 
y  causas  de  la  misma.  La  compenetración  é  identidad 
de  aspiraciones  entre  el  pueblo  godo  y  el  hispano  im- 
l  ponía  el  tránsito  del  dualismo  á  la  unidad  legislativa. 
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Causas  de  aqiirJia  Conipo^etrüciÓD  v  de  esta  unidad  procesal  y  algo  y*  del  mercantil  y  del  internacional, 
fueron:  la  miniad  leligiosa  realizada  por  la  conversión  siquiera  la  división  en  fibm  no  mrespcmd*  con  .esta 
de  Reeatedo  al  catolicismo;  la  unidad  de  territorio  división  en  ramas  jurídicas;  7  *  que  apare:^.&ferió?áydo 
conseguida  con  la  expulsión  de  los  bizantinos  por^uin-  por  el  espirita  cristiano,  siendo  muchas  de  sus  leyes 
tila:  la  paz  y  'el  orden  que  reinaron  en  Ja  Í5onarqúU  redactadas  por  los  Concilio®,  teniendo  otras  cnráctef 
desde  la  muerte  de  :Leovigildo;  la  romaníradán  de  los:  religioso  y  citándose  con  frecuencia  tolos  delaSagca- 
ven redores;  la  abolición  de  fo  Ley  prohibitiva  de  ios,  da  Escritma,  es  decir,  que:  el  elemento  cristianas*  fún- 
matrimonios  entre  godos  y  romanos,  abolición  que' ya  dé  can  el  romano  y  el  germano,  y  ?*°  que  no  ronrón* 
antes  debía  estar,  realizada  por 'la  práctica,  dado  que  todo  el  Derecho  vigente  sino  que  pretim  6  no  des- 
^emejan  te  prohibición  era  contraria  &  la  doctrina  de  la  arrolló  4  i  versan  instituciones  que  la  tradidón  romeíVái 
Iglesia  ciüólica;  reconocida  como  óíiGíal  desde  fócate  y?  «n  especial,  tas  costumbres  gemrnn&s  continuaron 
do,  y  el  ejemplo  dado  por  la  misma  Iglesia  con  felpee*  regulando  (v,  gT.(  Jo  ¿«dativo  al  Oficio  palatino  y  ¿  la 
to  é  su  propia degisladón,.  récr^í lindóla  en  las  &íi«5*  W9r$mj'ab¿jr  Ío  que  explica  el  que  reapaíezcan  era  b** 
dones  eclesiásticas  de  la  época.  Atemzadü*  por  lantOy  uton omentos  legislativos  posteriores  á  Ja  invasión  ará- 
la  unidad  política  y  moral,  :%i/mcnf3dns  !;>  í:ulti?m  so-  bi£8- 

cial  y  la  del  Derecho,  estando  en  paz  el  remo  y  ásógu*  bf  eiUsUtfirf*.  $e  aportan  aT  mismo  «pai¬ 

rada  la  ^Monarquía,  ei  dualismo  legislativo  no  tenia  ¿olas  pon  tiricia  3/  Cánones  conciliares  y  caíftctcioncs  !£*- 
razón  de  ssr,  y  termina  á  mediados  del  siglo  v?t.  nónicos. 

$  Fuero  Juzgo.  La  unificación  del  Derecho  se  rea*  a‘)  Las  epístolas  -pontificias  dirigidas  A  lovoriispcsí 
liza  por  rascíio  del  Fuero  juzgo.  En  la  palabra  Fb'&fto  españoles  en  osle  periodo  son;  dos  de  Zásimo^y  del  aña 
se  estudian  las  cuestiono*  que  se.  pLantean  por  tos. auto-  k1%  ordenando,  respectivamente,,  que  no  &t 
res  con  relación  ú  éste  legal-  (autor*  r  poca>  ca^  eí  sacerdocio  á  h$  qq*  no  estuvieran  debidamente  rite ► 


f'r¿tf.nr<?iiió  dní  ChUice  cAfuUn  de!  Fuero  Jtírgo 
cé.  guarda  jén  w  Leal  Mcni.isíerio  de  El  Escorial 

rAotér,  idioma,  edídones,  cíe.),  asi  como  se  mdic*  su 
contenido..  En  cvie  lugar  bastará  con  advertir:  }*  qvv 
fu'ó  qbfigaior/ó  tañí  o  imn  los  godos  como  para  'los-  his 
panórromanos;  X9  qué  como  obra  4e  fusión  de  lás  dos 
legislaciones  derogó  tanto  al  Código  de  hunco  como  al 
de  Marico.  turnando-  de  uno  y  otro  cuanto  se  halló 
adaptable  ú  las  condiciones  dé  la  unión  de  ambos  pue¬ 
blos;  3.*  que  en  su  virtud,  sí  bien  se  ve  cu  Ó!  la  morca* 
da  ifjfhicriciá  cléí  elemento  romano  por  consecuencia 


ESTABA 


Fuere*  .tó  fj^rfíi'ju  :t*  Sao  teunircfe-.  >C*>kctv<Vfi .  *W  ünqce  de  Altra^' 

IccxiCw  tt  ípnvfnm  también  oíwanes  de  alguno*  &ma~  i  3 
Íímí  cspaitata'  y  tu»  tAu<in£ft  ¿iiqpdí'  atwecen  !  pm 

&cub>*  ó  fcbrwaOos  srgiin  earivíene  *1  j 
compilador  * 

■St£*  r&it»  fatiti'í/p  • .  ’úk 

Per  iS^'í-t^vgKttcwA  de  í*  4e&tnic¿Jóu  de  la  mm>«gu!xt  j'da4'f9¿:^S^l¿  ^cenada  por  lt«  Fueros  mum'djpalt's 
goda  cm  h  wr&s'tfht  '**$J%*  y  pdr  U  manera  aím  1  que  se  iWi i'^ftc«iffteh<3Ío  A  mudfAv  l0cá)idíocle«^uii  asi 
comiiymvta  ktr:t)nqüa4*>iiüc  se  inaugura  en  dí'érenies  -  ju-  IcMacióa  un  \$dk>  se  aplicarte  en  todas  aqiitd&¿ 
puHtr*(.  AisWiime«VfiüA  íu&i  de  los  otros,  se  rmrip*  eiic&ttone*  no  r*.>ueít*$  pt>r  b>  fueros,  Alnc  también 
u  unidad  drí  E-Ateiáo  «¿rpá&d  (no  de  la  tU£Í&i  e¿{Uñ»  ¿omÁ  Íí^bltoun  mimidpal  ehA^ríoí  póyitós>  jmrs  AU 
la,  cuya  aimüd  continua  erófcíémki  en  el  ardoa  morid*  boso  Xí  le  otorgó  er/  til  vertid  o  4.  Toledo  (tll)?V  y 
soría  í,  WM^tóiítiw  y  Wtówo)  ó  unidad  polldga,  l/atr  Femando  I  £|  lo  dió  JL  ti  dudad  de  Córdoba  {ti£fy¥ 
miiidose  dderemeu  { Lróu*  Castilla,  Arando,  urdWatítio  previamente- su  vsmón  ttf  rtitiiáiiccv  pe  ¿sí 

i>u-d  «*6a  ,  ,S¿  v*tr¡*  y-  .'Va^«ii}j  cada.úits  t)e  tófíti.iics  h^tjt  matonees  estuvo  redactado  Í/ueamjeafft  Wjtóiñ* 
fc.irruu  sü  póaufcti,  ote  lo  que  ai  mismo  Prescindiendo  aquí  du  tes  rfiy.e.tsa*'  arepciofiés  Ve  la 

tiempo  qut  se  rampa  U  nrudavi  pidióos,  ¿e  mnpé  vor  Ftteio,  la  que  ahora  naa  interesa.  es  la  de  ^duo 
t  atufó  és»  u  ucid'ul  legislad  v&.  Ad«n*4f  dentó  de  cada  ción  de  privilegios,  franquicia*  é  faornaidadcS  ol<4g4' 
F^^cjo  f*s  ttrt«feu¿w$i*a  de  U  rei'waqutíta  y  la  eáísteur  Ám  por  el  poder  publicó  &  diversos  localidades:  $  el*- 
rtu  >k  las  di«únr*u  clases  so:.üíe*  producen  4  «ti  -ve*  $#s  picfotes*,*  y,  sé£&ú  hayan *ído  porgados  utufs  d 
\tix%  nVulripiitíidad  de  te$tilaet6n,  multiplicidad  que  se  ótrfta,  osd  se  habla  de  Tueros  municipales  6  dvFuw* 
ti  Ata  c h  tvJsiúi  1  unidad  «1  final  <te  tita  épacfc,  foque  BóbUterk*  (por  haber  sídn  U  'cJ»Sé  noble  en  CaaujiW 
tiene  lagar  en  ■i&towi .  yltóAtAs-  pusá  cuda  uno  dir  lts  ia  que  los  tecibib). 

mm>*  \*  £*i adu».  és.jya¿*le^  iÍ5?y„  pises  nvxúdkd  de  lv7¿  Fueros  m'uuidprde?.  orrfShtu-vcr^  ií)  iegisbidón  es* 
d»Üñg«Ífc;ró;^lÍ^  la  íe¿u¿fcct'¿n  de .oiítn 'nnf¿i.  peeial  de  lo;  murdeipios  .e«  *¿p<xur  siéndí?  ctoider- 

it  estos  ted»Óí*  V  ella  ios  dfcún l«n  yismem  o«  neis  <j#  leyes  ó  ci r  t «á t><scii*la«í  por  lo*  yioharc  ts  ó  no; 

<!»/«  la  inte^tsn.  E^iu  p^r  U*  q*.vt  se  rebere  ¿  la  lugislf-  lus  Xtáote^  ta  vbtud  de  privilegio  dimanado  de  la  so 
■\ ;»«  •:->.•  1 1,  p»ux.  hi«v  tpii*  couiíiVieyaíy  flukr/vU,  í,i  er;i»¿.  !:l«caniaf  .^mprci/si vas  dt- di.s posiciones  políticas, ’&dmt* ' 
‘HstlOt  «loé  influyo  J|WtocC^  •;  j  msiratiya^ eivjles.»  :p'e*liléí  y  prooesHl¿-  jEbcUénlrEtSe 


mmmmmi 


El. Fuer?  Juago  cuntiniió  i^ímto  ptyt  mucho  ítem* 

,  u  Kr^iabJeddo  en  tedo  su  idfec t*  por  Ail.  nsO  íi  ti 
propuiAlo  dei ;  Casw,  si  bitn  no  habría  ciejudirde  aplicarse  en  la  prütr-. 

tica,  .recibió  numero^  eoníumackmts  po^teriur^s  pu- 
diéudú  AÍtmiar-,e  que  sn  aplicó  como  general  cu  los 
Jt  futttn  pútnttv*  iiglos' déla  Recopqussta  hasterqufi  su  ^utori- 
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*e¿,  iVuéyoi  d*.  Sepulvecb¿  decayendo  *u  n&metu 1  itwo  táftíu  desarrollo  l  úmu  í*u  o  v»  v  i  emboes,  están 

al linaif  y  aplicándose  muy  pocn  y  des-  represen  taclos  por;  J^rodeicis  Fnosdalget  Uíi- 

®patítí<ftdo  éxr  f:l  xry  (fueros;  <fo  CVibraítar,  Alcalá  la  •  roado  ÍAmb'iiñ  Úrdamnienie  dc  Tiá^^ypucra  di  lees 
RcáVMbttdrngón  y  algunos  oíros).  Con  írteauencia  él  Fazaikis  y  Alvtdtios  y  de  las  ¿m timbres  anlígtms JÁM 
fuero  •concedido  M  Uiio  localidad  se  hacia  extensivo  á  ííspufiü  ¿c  formó  cu  bs  Cortes  de Nájcfa  en  il3£  s  o  i  - 
otras;  El  carácter  general  de  está  UgíslaGióli  «fe  la  de  nindo  Alfonso  V 1 1 ;  s¿  apUraba  d  íox  nobles  y  ál  eien>* 
convenio 'eíiw' ¿i  señor  y  los  pobladores,  con  b  sntrr--  aunque- algunas  de  sus  disposiciones  enn  \ít  nphrodóió 
ciún  dci  c-asbgo  del  cicla  para  k>s  fueros  otorga- k»s  p(it  . genera}  .para  todos  los  súbditos.  Se  iiisjjlfa'ba  «r#  !ña 
el  rey  (los  niús-  nutrieifóoS).  y.  cotí  la  de  la  autoridad  ros lu robres  de  Castilla  y  en  las  sentencias  dictadas  <?r, 
rea!  corno  tribunal  de  alzada  pura  los  otorgados  po  ríos  pirita*  importantes  /  ¡atañas)  is  por  jueces  AHufu*  t 
«errores  particulares.  En  ía. esfera  dri  Derecho  pública  juzgando  rKaequebonQ  (alvedri#*),  y  2>el  Ftárfó  K  c/c- 
ftgüláfún  los  tueros  ba  rriárionés  et  rey  y  los  dé  Casülléj  fot m&d o  por  los  privilégtoíí 
mumcipíoa  y  b  goberi^.ción  de  ioaConcejcfSicti  el  civil  nos  de  b  nobleza  en.  ei  reinado  de  Áiíooyo  V 111  >  pero 
reglamentaron  Ja  i^kttratos^  1¿s  efec*  que  no  má Uó  la  sanción  jcáb  aplicándose  ^mcato«raye 

toa  del  matrimonió*  Ja  ttá  patestudf  fe  tuteU  y  las  Cónju^tudirtario  (exctrjtü  eróios  4íé*  y 

sucesiones;  «n  el  penal  se  dialoguen  por  su  severidad  stele  añós  que rigió  el  Fuero  UeiJ)  hasta  que  loe 
*n  el. castigo  de  ios  delitos,  al  htdo  de  la  cual  sánelo*  rregidcn  confirmado  y  publicado  |k*t  Pedio  i  ,;i  p,iov¿ 


(ño  dc-1  siguiente pw'íodo  ( 1  356). 

R')  Rtt&hfuias’  4  te  unidad 
la  uiñóti  de  trfsón  y  de  r¿&tiifcr  y  extendido  ei  temió 
rio  se  hacia  preciso  acabar  cW  .  boyase*  y  íít^rd^ft- 
y.-zf;yr-:'-  «iá  de  tes  leyes  civiles.  Ya  Femáis 

Iilcr  líi  pttTiírÓ  c»  realizar  óspAobrá  *ym 

Uanuádo  á  su  lado:  pero  sorprender i* 
dolé  k  jnuerfe,  dejó  el  encargo  ¿it 
ígailzUT  el  proyecto  ú  su  hijo  don  Ai- 

Esté,  después  de  ii$cribír-tj  Sepi?< 
(que  no  {Ue  redactado  po.-  Fór- 
*  úando  HÉrij  í  árcpocc  un  o 

•Código,  como  por  largo  tiempo  se  ha 
creído,  sino  una  especje  de  tr  alario 
poljücó,  moral  v  tehgíósó,  4e 

b  cisocía  roedíe-vidh  acometió  i*  fetüo-, 

prosa  con  la  redacción  del  Fuero  kv¿h. 
¿i  V  íatódó  ;  MS  f’art  í*bs. 

íjl'jirñutm  dé  tT5.bajós 
1  tambifr»  ton  .  los  rtoin~ 

bx^  -hr  -óní>v  >ír  l&s  leyes ¿  íivetc  <¿?i 
&te,  jPutié. 

Uanüp  ífuprp  déCmiithi*  Ptyrn  4t  i&i 
les'es  y  tibe?  dé  tos  Cttjtfqb*  de  Cus 
■(iffo,  se  redacto  quúií  Con  óttenciós' 
-Je  qué  íuerá  íih  Ctidigo  grnrraí,  si* -o 
do  i nd udáblé  que  d uri  ÁUotís.w  £.;e 
j>jropusi>  darlo  cauro  Íu^rií  mumeí^nl 
«  las  pueblas  que  careátfííói  ai?  fet  i 
ro  escrito»  y  ¿V  t  al  seurido  hró  d.icfo 
en  t53o  5  bvdb  d^  Agtdbr  <Je  Carci- 
póo  y  tn(b  tarde  á  n tnss  mUnicipiMr- 
dadc5  Vnliitdóíid,  Burgos.  cU  ¿  * 
(era),  y  Coma  tkr^óha  .yriplct/>yío  A 
lo»  que  yo.  F»  dtúytertin,  Sus  elemen- 

_ _  ^  tos  í’Mtfra  Juz-gó  y  las  <Tt«^ 

«icipakfíf  y\  por  |í»í»tí}>  e|  perucha  get- 
mano,  •  í'nte.r viniendo  aóky  ¿í  *ommp. ' 
f  ■  para  *uplk  áíguhós  v^arío^;  Eb 

%[  tro  hbros  de  <ju.e  consw 

TOáterii»  cclesVástícíis  {tvprótfucic^dt* 
ln<  fe’  fI  ^  la.  : 


W ' '  IHí  ; 
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r  ;?g  img 


uñ‘^s,  puts  los  nobl es  co  or.  su 

derogación  porque  dlíminuin  sus  pm 
vílcg>^?  en  iíTS,  no  volviendo  íí  r^- 
cobm t  fii-,'  vigencia 
miento  de  Alcalá. 
que*  El  Espéculo  {que 5c  uiscute  si  t% un rtríot  f  píí?trri,3jr 
Lróí  al  Fuero  Real)  dúdase  áí  iu'e  ''ftQfytt'fáfy'xo m*?  ttp 

dadero  cuerpo  legal  *Í^sffna/ia'  h  7H?nfcrk  ed  ob^erv^rw 
iyl<>  cía  ó  nomo  rm  borradob  úts  iz$ ;  -ís«t'  ío'yffí^ 

tita  mea  ría  Jlcró  ú  rvgír  r,i  rigió  Punca,  Eh  sus  eieaietivqjs 
ob*  represe nu  el  Derecho  tamaño  jUstit»iáí\é.o  y  <1  csinóm- 


Portada  de<  vpluraen  primero  dft  Leu  Siife  Ftirtijos  di  AUouea  X 
injuria  do  H&uare&,  154^} 


óájt  svJí;ííi 

7V.  jíjí 

^ -¿j  4  , 1 

y>  rffl» 

jVj^  4'^ 

ESPAÑA 


co  de  las  Decretales,  á  cuyos  elementos  se  añadieron 
algunos  principios  del  Derecho  público  de  la  época  y 
reglas  de  los  Fueros  municipales.  De  los  siete  libros 
que  es  presumible  tuviese,  sólo  cinco  se  conservan,  fal¬ 
tando  en  ellos  la  parte  relativa  al  Derecho  civil  y  al 
penal. 

En  cuanto  á  las  Partidas,  y  prescindiendo  ahora  de 
las  cuestiones  relativas  á  su  autor  (generalmente  se 
creen  redactadas  por  Jácome  Ruiz,  por  el  maestro 
Roldán  y  por  el  obispo  Fernando  Martínez),  época 
(1256-65)  y  de  su  publicación  oficial,  diremos  que  las 
Partidas  representan  un  colosal  esfuerzo  para  redactar 
un  Código  único  para  toda  la  monarquía  leonesocaste- 
llana.  Sus  elementos  fueron  el  Derecho  divino,  natural 
y  positivo,  el  canónico  de  las  Decretales  de  Gregorio  I X 
y  del  Decreto  de  Graciano,  el  Derecho  romano  justinia- 
neo,  algunas  disposiciones  de  los  más  importantes  Fue¬ 
ros  municipales  y  de  los  nobiliarios  y  las  doctrinas  de 
los  filósofos.  En  las  siete  partes  de  que  consta  este  Có 
digo  (y  de  ahí  su  nombre  de  Siete  Partidas)  se  tratan  el 
Derecho  natural  y  el  eclesiástico,  el  público,  el  proce¬ 
sal,  el  civil  (Partidas  IV,  V  y  VI)  y  el  penal.  A  pesar 
de  constituir  una  obra  gigantesca  superior  con  mucho 
al  Digesto  de  Justiniano  y  que  se  adelantaba  en  varios 
siglos  á  su  tiempo,  no  tuvieron,  por  el  pronto,  las  Par¬ 
tidas  autoridad  legal.  Ello  fué  debido  á  que  si  bien 
constituían  un  organismo  jurídico  muy  superior  al  de. 
Derecho  nacional,  representaban  algo  extraño  á  éstel 
El  elemento  romano,  que  es  el  que  más  se  destaca  en 
ellas  hasta  el  punto  de  constituir  una  traducción  del 
Derecho  privado  justinianeo  [elemento  importado  á 
España  desde  Italia  por  los  españoles  discípulos  de  los 
glosadores  (recuérdese  á  Juan  Español,  Pctrus  Hispa- 
ñus,  Bernardo  de  Compostela,  Juan  Español  de  Pete- 
sella  y  al  doctor  Juan  de  Dios  entre  otros)],  estaba  en 
pugna  con  el  germano  y  con  las  costumbres  jurídicas 
que  entonces  reglan  en  nuestra  patria;  por  otra  porte, 
ese  organismo  jurídico  de  las  Partidas  no  se  adaptaba 
bien  á  las  condiciones  sociales  y  políticas  del  Estado  y 
constituía  una  verdadera  imposición  de  la  autoridad 
del  monarca,  siquiera  fuese  puesta  al  servicio  del  mo¬ 
vimiento  jurídico  científico  que  por  aquel  entonces  se 
despertara.  Sin  embargo,  el  constituir  una  legislación 
más  completa  y  más  perfecta,  hizo  que  se  estudiaran 
y  se  luchara  por  implantarlas  en  la  práctica,  lucha 
cuya  primera  etapa  terminó  en  13'i8  al  concederles 
carácter  legal,  aunque  supletorio,  el  Ordenamiento  de 
Alcalá. 

Otras  disposiciones  legales  de  Alfonso  el  Sabio  y  que 
alcanzaron  desde  luego  plena  autoridad,  merecen  ci¬ 
tarse,  como  fueron  las  Leyes  para  los  Adelantados,  el 
«Ordenamiento  de  las  Tafurerlasi  (reglamentación  del 
juego),  las  Leyes  Nuevas  (sobre  contrato  de  mutuo) 
y  las  Leyes  del  Estilo. 

Asi,  pues,  al  terminar  este  período  aparecen  en  el 
Derecho  de  Castilla  y  León,  queriendo  integrarlo,  los 
elementos  siguientes:  el  germano  é  indígena,  represen¬ 
tado  por  el  Fuero  Juzgo,  los  Fueros  municipales,  los 
nobiliarios  y  el  Fuero  Real;  el  canónico,  representado 
por  los  cánones  conciliares  del  Fuero  Juzgo,  por  el  De¬ 
creto  de  Graciano  y  las  Decretales  de  Gregorio  IX, 
cuyas  disposiciones  pasan  en  parte  al  Fuero  Real  y  á 
las  Partidas;  y  el  elemento  romano  justinianeo  que  se 
introduce  primero  por  el  Fuero  Real  para  suplir  vacíos 
de  la  legislación  castellana  y  se  muestra  en  todo  su 
apogeo,  pretendiendo  substituir  á  ésta,  en  las  Partidas, 
tratando  de  imponerse  por  su  mayor  perfección  que 
cautiva  á  los  juristas. 

Mas  no  son  éstos  los  únicos  elementos  que  deben  ser 
tenidos  en  cuenta,  pues  las  investigaciones  modernas 
han  puesto  de  manifiesto  una  influencia  arábiga,  bien 
que  limitada  á  ciertas  instituciones  jurídicas  que  de 
los  musulmanes  pasaron  á  los  fueros  municipales  y  al 
Derecho  consuetudinario  de  los  Estados  cristianos,  y 


que  más  adelante  fueron  recogidas  por  las  compilado* 
nes  ó  los  Códigos  de  éstos.  Tal  ocurre,  según  Ureña, 
con  los  contratos  agrícolas  de  plantación  á  medias,  la 
barraganfa,  la  potestad  materna  de  los  Fueros  munici¬ 
pales  en  los  que  coexiste  al  lado  de  la  paterna,  el  «re- 
bar ,  el  sistema  de  separación  de  bienes  en  el  matrimo¬ 
nio  y  la  limitación  para  disponer  de  los  bienes  morlis 
causa;  y  en  el  Derecho  público  la  organización  admi¬ 
nistrativa  y  judicial  de  Castilla,  Aragón  y  Valencia, 
fué  tomada  en  gran  parte  hasta  en  los  nombres  de  las 
instituciones  de  la  establecida  por  los  árabes,  habiendo 
llegado  Julián  Ribera  á  encontrar  en  ésta  los  orígenes 
del  Justicia  de  Aragón. 

B)  Aragón.  Este  periodo  de  la  historia  del  Dere¬ 
cho  de  Aragón  alcanza  hasta  1247  (en  aue  se  hace  la 
primera  recopilación  de  carácter  general)  y  forma  el 
periodo  de  preparación  del  Derecho  aragonés. 

También  durante  los  primeros  siglos  de  la  Recon¬ 
quista  rigió  en  Aragón  el  Fuero  Juzgo,  de  lo  cual  que¬ 
dan  pruebas  en  contratos  matrimoniales  del  siglo  XII. 
Como  en  Castilla,  la  autoridad  de  este  Código  mengua 
á  medida  que  aparecen  los  fueros  municipales,  que  se 
desarrollan  en  Aragón  por  las  mismas  causas  que  alU, 
aunque  con  más  anticipación,  siguiendo  fases  parecidas 
en  su  desenvolvimiento  sucesivo.  Los  primeros  fueros 
fueron  los  de  Sobrarbe,  Jaca  y  San  Juan  de  la  Peña, 
discutiéndose  su  fecha,  especialmente  en  cuanto  al  pri¬ 
mero,  que  algunos  hacen  remontar  al  siglo  vil,  aunque 
lo  más  probable  es  que  los  tres  pertenezcan  al  siglo  XI; 
del  siglo  xii  son  el  primero  de  Zaragoza,  el  de  Belchite 
(que  eximía  de  pena  á  los  homicidas,  ladrones,  malht- 
chores  y  deudores  que  allí  fuesen  á  poblar,  conce¬ 
diéndoles  ingenuidad  y  libertad),  Calatayud,  Daroca, 
Alcañiz,  Teruel  y  otros;  y  en  1246  se  dió  el  de 
Huesca.  Al  lado  de  los  fueros  municipales  aparecieron 
distintas  costumbres  locales  que  formaron  lo  que  aun 
hoy  constituye  el  Derecho  consuetudinario  aragonés. 
A  todo  ello  debe  añadirse  el  Derecho  canónico  y  el 
romano  como  supletorios,  importado  el  segundo  de 
Cataluña,  donde  ya  regía,  y  al  que  prestaron  apoyo  los 
reyes  desde  don  Jaime  el  Conquistador  inclusive.  Este 
último  monarca  pensó,  como  San  Fernando,  en  acabar 
con  la  variedad  legislativa  en  Aragón,  para  lo  cual  se 
prestaba  la  extensión  que  habla  recibido  eJ  Estado  y  el 
favor  de  que  gozaban  los  estudios  jurídicos,  ejerciendo 
los  jurisconsultos  una  gran  influencia  en  la  administra¬ 
ción  dt  justicia:  y  más  afortunado  Jaime  I  que  Fernan¬ 
do  II T  de  Castilla,  logró  ver  realizado  su  propósito. 

C)  Cataluña.  Abarca  este  período  de  la  historia 
del  Derecho  catalán  hasta  1413,  en  que  se  fórmala 
primera  recopilación  general;  pero  en  él  pueden  distin¬ 
guirse  dos  partes,  separadas  por  el  hecho  de  la  publica¬ 
ción  de  los  Usatges. 

Múltiples  y  ricas  en  contenido  son  las  fuentes  del 
Derecho  catalán  en  esta  época,  ya  que  están  consti¬ 
tuidas  por:  1.°  el  Fuero  Juzgo,  que  en  los  primeros 
tiempos  rigió  como  general;  de  su  aplicación  quedan 
numerosos  testimonios  de  los  siglos  IX,  X  y  XI;  pero 
su  autoridad  fué  menoscabada  por  los  privilegios, 
costumbres  y  fueros  particulares,  quedando  sólo  como 
supletoria  de  los  Usatges  una  vez  publicados  éstos; 
2.°  los  privilegios  otorgados  por  los  reyes  francos  con 
carácter  general  á  los  habitantes  de  la  Marca  Hispáni¬ 
ca  (preceptos  de  Carlomagno.  Ludovico  Pío  y  Carlos  el 
Calvo);  3.°  los  fueros  ó  privilegios  otorgados  á  diferen¬ 
tes  localidades,  de  los  cuales  constituye  el  primer  ejem¬ 
plo  los  dados  en  801  por  Ludovico  Pío  á  la  iglesia  de 
San  Justo  y  Pastor  de  Barcelona,  especialmente  el  que 
se  refiere  al  testamento  llamado  sacramental;  conti¬ 
nuando  el  camino  los  que  se  otorgaron  á  Cardona  en 
887  y  986,  á  Censona  en  la  primera  mitad  del  siglo  X, 
á  Montefallo  en  974,  á  Barcelona  y  su  condado  en 
!  1025,  á  Santa  Lina  en  1036,  á  San  Julián  en  1037.  y 
j  al  valle  de  Lord  en  1067;  4.°  las  costumbres  ó  Derecha 


7t>B  ESPAÑA 


iracsncoc  ce  )a  prtfaera.  j»S¿jío3  fe  fn$  V £*tzr*  *V$niifi 
liarchtnone* .  { !Úanuyi]tfe»a«JV-  .Qe  J*  Cóírccáón 
OUobonjca,  iiibUuiyC*  i<o uj&) 


un:tse  la  jurisprudencia  "TVíhdnafe  que  suplía 

deficiencias  de  la.  legfeapíóry.  sobre  todo  en  malcría 
leuda  1. 

rodela  publicación  de  ios  Usajes  (lOGÍ-.l  06R)  fe 
ct>stumbfés.0tíqüicí  en  una  ntayfe  cattíeip 

Ofendo  A' reducirse  a ■  ^entura.  }ys  «Jé  advenir  que  en 
machas  -d  Tmmbrtr-<k-  cost  umbée  á  ver^ 

dúdete*  privilegia  ó  ’jfe  Ifereyfe, 

sia  dud^  poiqué  v^iíí^b  á  rtfenocof  un  ¿cm* 

.süetüdiñimo  yfrexisáfe  tv  f&ité  cchAu  mbrts  fe  < ¿si  fi * 
rAn1  *ñ  fcuúiiltis  y  ño  féu&lps*  . ! 

a)  E  p  cuanto  á  luí  co$t  ü inferes  feurlálex  é$.  prCefe 
tener  en  c^tíin.  que  desde.  :d  siglo  vm  d.  íeodaijfefe 
Vfthoduddq  A  ixTjiípeúto  de  los fraíleos ,  se  dewtoflA  en 
EiUalüñá  rnás-.quc  en  ninguna  ¡otríi  región  de  !{$?*£  a  y 
no  l»a?.umdo  fe  leves  de!  Fuero  Jo 25? ó  pañi  «¿guiar  fos 
reta  ciaros  qui*  on^uabuj  pot  l'o  que  Wxfec  xecurriréc 

á  regías  cqñíuciudinAna¿;y  <4feísjfe^  jurispTudenciiiv 
les  que  íf  lucro n  rccopilin/lo.  .Rcoopííagmiés  »k  *pU 
;  .¡clase  fqerotr.  1.a  los  cu  vr.  Aq-ffetdfeí,  *e 

antepuso  e apresa meqteÁ  la  del  tuero  Jyfeo;qu&  que* 
dó  corno  supletorio  de  fe  inlsOToy.  rnmqur  }>’•.'  d  e-.n- 
xü  «omero  de  í^bfe ■■?«■ csifeAdéUfe«-d*b 

civil  (17.),  pueda  ilcoirjtfr.^fe  fe 

¿lien do  aplieaci/m  géfí67d;-,i>-  fe  xfy/ufltw  v/a  i\#|jfe.: 
iwya,  TeJaeíadas  a  úrlimo.í  dulSiqdu  •<»«.  y  C "bi  fe* 
luty'4}  $fiyif/Ql'  4e‘  en  ‘  p^éfefo  dc  A^  cpfe 

pifefe  por  fe  fefefe¿o  ‘feltv  Aífefe 
alpunuy  ovr^'mvm  K-ofedo  tc-»cffe  fe 

,:  ;cv<tácM?r  de 
cA>aí«v. 

/,.'  í^vV;„t^,ios  !,f>  J-'.ri.JÓv  iMíécMí  fe 

ced,  b>cn  fe  :.  ■  le  •  i!  i-  O  -  •  ;;.;• '¿Oí.  :.!<•  ii  t!  • 

•j¡&  Jfexfefefejfe  Jfefe»  Ji?i  : 

i%'r*nr{iu* m,  fe  ¿y  Jrnfe* : 
M.-  -  •-  ;•*  vi »  :  *...  :  •■  •  •  ; s  ; >■  •  <  j 


mado  el  r^to  pf'f  eompiUeíones  d«  las  reglas  dé  Dere¬ 
cho  consuetudinaria'  «xtstentes  en  aferuis  Jocítlídadea. 
Entre  his  carias  ¿ir  poblano*  y  frattg»i,  nt  ficufén  l&sfeer . 
Agvivnuot  ( J  i1%T^i^üéíy  at  cjnhípo  (íit7  A 1 1WK 
Tor fosn  J t  í 4S-4ti)>  térída  (1 143).  Vich  í  i  t ** S>,  Cticnhrite. 
(H54),-  MnntbUnch  '  <M4$)f  La  Seo  dl>Su,  Mor.iofe 
(USO),  San  Felfú  de  .lJulKoW  (1181).  Etux  <Ü85>^  V*- 
lafmnon  del  Fa náicíés  &% 0 1 j#  Sáfe  (ti 04),  Cenéfti 
(1^)*.  tev«bi>n  (carta,  de  ír»óquic»«  dé  Ti- 

gums ílA67)f  MlUnuéva  (i 274>^  Fafemós  (m?>* .■«( e 
muchas,  de  las  cuníe*  fuemn  rohlinnadaí,  smpthnfe  ó 
tnodUfeda?  ttníí 

Col?cc«w$  de  rcgfe  consuftudinarisí  fueron;  1  *fe 
iMtxs**  (tí20)j  2.°  las  Conurrtbnt  4* 
[Úatt/icHú  en  especial  fe  Iktn3d»s  Ftiviltpo  Enagn#- 
p?Tvnt  proetTft  (rft&tl a  de  Derecho  con$uetudtnfeo  y 
de  véfdsdeTO  pti  viJ^ips,  1 283V  y  0*  ¿mociones  de  Sjw&* 
CtUa,  poco  xnte  &  meífe  d^  m  misma  ¿poca., 

4  iépdfe  4  pTtm ep>  ¿  much  w  Atfe  y  i  fe 

segundas  A  o^í  feo  st  Fntifevdp;  el  libro  ck  '(fe 
£oituin bits  dt  Totlosa,  el  C44tgo  caifen  más  irvípfe 
tafede  «*tr  íiompo  (í‘Í77-  ^4),  y  %un?ts  otras  jrfe  ¡ 
no’í  impp^ntes:  tendón  r*peda!Utnta  merece  la  ré* 
copiJariú/i  de  fe  co^ümlire^  ina/itima^?  rk  Barceicinn, 
verttodas  en  el  dgb  ijt  euft  eí  thuW  de  Üífea.  ^ 
CónsuiíSjüMi  Atxr^  que  ffee?  pruher  Código  etp^jsi 
y  o!  mpjoí  <ir  su  dé  perucho  mercantil  mía- 

íl^mn. 

Al  lado  dé  taúni  cOsnimhrcs  fefefefetifejV; 
tucnrcs  ikltkrechn  rfitoDn*  \¿*  fe  díspfedontt  kfe- 
fe  A  leyes  krmHdxí^  en¡fe:  C^r<^  y  fe- 

t'iiaUn  j?  Corte  j ¡  t  f  hb  emanada  ¿jnicamtntn  ríe* 
áuténdad  oeá  l  ^ privilegio* ,  pragmáticas,  trr ¿mociones, 
sentencias  ar$p$é}  y  concordias}^  que  cu  ando  recibían 
después  la  aprobntife  de  las  Cort^  tornaban  el  riww' 
bre  de  arlos  ¿e  Cortes  (aunque  GorLelía  dakste  ntfmb?^ 


r^i»i>  rtej'i)/,  \le  -U  fráUUétirth  'catai^nai  pvtipti. 

y  ¿tju'iXií'Htjoht-  (MartitéríUy  vjOtaAt",  22Í  v* 

htf&jppHl  Üíf'  Vfe) 


t  bis  bfesbdcnés  ies;»áhifivaedc  fe C-orí^s.  ?vW>t.-Ct< 

o.dfe  Kra?>fe  Sif  c\  Derecho 
;•  ciiidftlfed ;.»r-ói'aiiii  fose  los •('.-Vtiohés; ’C>úcíí ial les  i'tj. 


ESPAÑA 


799 


las  y  Breves  del  Papa,  y  las  concordias  entre  la  auto¬ 
ridad  eclesiástica  y  la  real,  aplicándose  también  en  la 
práctica  ti  Dfcreto  de  Graciano  y  las  Decretales,  y 
4.®  el  Derecho  romano.  Fu¿  introducido  éste  en  Cata¬ 
luña  por  los  jurisconsultos,  y  su  aceptación  fué  tan 
grande,  que  á  él  y  al  canónico  (éste  como  correctorio 
del  romano)  se  le  dió  el  nombre  de  Derecho  común  en¬ 
frente  del  Derecho  genuinamente  catalán,  al  que  se 
denominó  Derecho  municipal.  La  exageración  llegó  á 
tal  punto  que  Jaime  I,  queriendo  que  Cataluña  tuviese 
y  conservase  su  Derecho  peculiar,  ordenó  en  1251,  en 
las  Cortes  habidas  en  Barcelona,  que  en  las  causas  se¬ 
culares  no  se  alegasen  ni  aplicasen  las  leyes  romanas, 
góticas  ni  canónicas,  sino  únicamente  los  Usatges ,  las 
costumbres  locales  vigentes  y,  en  defecto  de  esto,  la 
razón  natural;  pero  esta  disposición  no  bastó  á  detener 
la  ola  del  romanismo,  buscándose  la  aplicación  del  De¬ 
recho  romano  precisamente  como  expresión  déla  razón 
natural  á  que  Jaime  I  mandaba  recurrir  en  defecto  de 
los  Usatges  y  de  las  costumbres.  De  esta  aplicación  y 
generalización  del  Derecho  romano  quedan  numerosos 
ejemplos:  disposiciones  de  él  pasaron  al  Recognoverunt 
Procaes ,  á  las  Ordenaciones  de  Santa  Cilia  y  al  libro 
de  las  Costumbres  de  Tortosa ;  la  legítima  se  reguló  tam¬ 
bién  de  conformidad  con  la  ley  romana,  ley  que  la 
Constitución  de  1333  extendió  á  todos  los  lugares  en 
que  se  observaba  la  legitima  goda;  varias  disposiciones 
de  Pedro  III  reconocen  también  la  vigencia  del  Dere¬ 
cho  romano,  y,  por  fin,  un  capitulo  de  Cortes  de  1409 
vino  á  reconocer  expresamente  la  vigencia  de  este  De¬ 
recho  y  del  canónico  en  los  tribunales  seculares  al 
ordenar  que  en  éstos  se  administrase  justicia,  según 
los  Usatges ,  constituciones  y  capítulos  de  Cortes,  usos, 
costumbres,  privilegios,  Derecho  común,  equidad  y  bue¬ 
na  razón. 

Tal  era  el  estado  de  la  legislación  catalana  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xv,  sintiéndose  la  necesidad  de  recopilar 
y  ordenar  tan  variados  elementos,  con  cuya  obra  se 
inicia  la  época  siguiente. 

D)  Navarra.  Los  orígenes  de  su  legislación  son 
comunes  con  los  de  la  aragonesa.  En  uno  y  otro  reino 
alcanzó  gran  autoridad  el  Fuero  de  Sobrarbe.  Como  en 
los  demás  reinos  españoles,  el  Derecho  de  Navarra  fué 
en  esta  época  foral  y  consuetudinario,  distinguiéndose 
tres  clases  de  fueros ,  á  saber:  1.®  Fueros  municipales 
que  hasta  fines  del  siglo  XI  son  de  escasa  importancia. 
En  1090  se  dió  el  de  Estella,  el  más  importante  de 
aquel  tiempo  después  del  de  Sobrarbe,  y  á  fines  del 
mismo  siglo  el  de  Tafalla;  en  el  siglo  XII  merecen  men¬ 
cionarse  los  de  Tudela  (1122-27),  Cáseda  (1129),  Me- 
dinaceli  (1129),  San  Sebastián  (1150),  La  Guardia 
(1165),  Durango(ll80  6  1192),  etc.,  y  á  principios  del 
siglo  xui  el  de  Viana  (1217).  De  esta  misma  época  son 
dos  Concordias  hechas  con  autoridad  del  rey  don  San¬ 
cho  en  1213  y  1222  para  ver  de  conciliar  las  animosi¬ 
dades  que  existían  entre  los  tres  barrios  ó  burgos  de 
San  Saturnino,  San  Nicolás  y  la  Navarrería  en  que  se 
dividía  la  ciudad  de  Pamplona.  2.®  Fueros  de  cía  se,  por 
ser  distintas  las  prerrogativas  de  los  nobles,  de  los 
francos  y  de  los  labradores.  3.°  Leyes  y  costumbres  ju¬ 
rídicas  vigentes  en  el  país. 

Normalizada  la  constitución  del  reino,  se  sintió  la 
necesidad  de  coleccionar  los  diversos  elementos  que  in¬ 
tegraban  el  Derecho  vigente,  lo  que  se  realizó  primero 
con  los  fueros  propiamente  dichos  y  más  tarde  con  las 
leyes,  sin  que  sea  posible  precisar  la  fecha  en  que  tuvo 
lugar  la  primitiva  compilación  de  los  fueros,  aunque  es 
probable  que  se  realizara  hacia  fines  de  la  primera  mi¬ 
tad  del  siglo  XII!. 

E)  Vascongadas.  La  legislación  alavesa  queda  in¬ 

dicada  en  el  artículo  Alava  (t.  1  V,  págs.  53  y  54),  al¬ 
canzando  la  época  (pie  nos  ocupa,  caracterizada  por  los 
fueros  locales,  ha^ta  la  formación  del  convenio  de  | 
Arriaga  ca  1332.  j 


La  historia  foral  de  Guipúzcoa  es  muy  escasa  en  los 
tees  primeros  siglos  que  siguieron  á  la  invasión  árabe. 
El  fuero  municipal  más  antiguo  de  que  se  tiene  noti¬ 
cia  es  el  de  San  Sebastián,  dado  por  Sancho  el  Sabio  en 
la  última  mitad  del  siglo  XII.  Este  fuero  y  el  de  Logro¬ 
ño  constituyeron  la  legislación  de  los  pueblos  de  la 
provincia,  á  los  que  se  fueron  extendiendo;  asi  lo  fué 
el  primero  á  Irún,  Fucnterrabía  y  Asteasu  en  1203, 
Guetaria  (1209),  Valle  de  Oyarzun  y  Zarauz  (1227), 
Rentería  (1320),  Zumaya  (1347),  Hernani  (1380)  y 
Zaldivia  (1615).  El  de  Logroño  se  extendió  á  Mon dra¬ 
gón  (1260),  Azuola  y  Villaf ranea  (1268),  Deva  (1294), 
Azpeitia  (1311),  Salinas  de  Leniz  (1331),  Elgueta 
(1335),  Azcoitia  (1339),  Plasencia  (1343)  y  Eibar  y  EI- 
góibar  (1346).  Opinase  por  muchos  que  con  carácter  de 
fuero  general  rigió  en  Guipúzcoa  el  de  Sobrarbe  en  los 
siglos  x  al  XIII,  aunque  no  hay  nada  que  lo  acredite; 
también  es  posible  que  se  dieran  fueros  generales  des¬ 
de  1200  en  que  Guipúzcoa  se  incorporó  definitiva¬ 
mente  á  Castilla,  pero  el  documento  en  que  constan  los 
pactos  celebrados  con  tal  motivo  es  sumamente  discu¬ 
tido  é  impugnado  en  cuanto  á  su  autenticidad.  En  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIV  comienzan  á  formal  se  los 
cuadernos  forales  con  los  que  se  inaugura  la  época  si¬ 
guiente. 

La  primitiva  legislación  de  Vizcaya  estuvo  consti¬ 
tuida;  l.°  por  el  Fuero  Juzgo;  2.°  por  fueros  municipa¬ 
les  de  los  que  únicamente  son  peculiares  de  Vizcaya  el 
concedido  en  1051  por  García  de  Navarra  y  los  otor¬ 
gados  á  Durango  en  1180,  ya  citados  al  hablar  de  Na¬ 
varra,  de  la  cual  dependían  por  entonces  las  Vasconga¬ 
das;  desde  1199,  en  que  se  otergó  á  Valmaseda,  es  el 
fuero  de  Logroño  el  que  se  generaliza,  extendiéndose 
sucesivamente  su  autoridad  á  casi  todas  las  poblacio¬ 
nes,  y  3.°  por  fueros  generales  que  no  se  sabe  cuándo 
comenzaron,  debiendo  tener  solamente  carácter  con¬ 
suetudinario,  con  el  cual  nacieron  muchas  reglas  que 
comenzaron  á  recopilarse  en  1343. 

§  2.°  —  Legislación  eclesiástica 

El  espíritu  religioso  fué  el  mismo  que  había  sido  en 
la  monarquía  gótica;  más  vivo  aún  por  la  lucha  á 
muerte  que  se  sostenía  con  el  mahometismo  invasor  de 
la  patria.  Los  Concilios  siguieron  celebrándose,  aunque 
algunos  de  ellos  fueron  sólo  reuniones  accidentales  de 
prelados,  no  convocadas  ni  presididas  por  el  Metropo¬ 
litano.  El  mayor  número  corresponde  á  León  y  Casti¬ 
lla.  En  el  siglo  XI  destácanse  el  Concilio  de  Coyanza 
(1050),  cuyos  13  nomocánones  tratan  de  asuntos  ecle¬ 
siásticos  y  civiles,  y  el  de  Vich  (1068),  que  mandó  que 
no  se  prendasen  por  deudas  las  ropas,  arados  y  azado¬ 
nes  de  los  aldeanos;  importante  fué  entre  los  del  si¬ 
glo  XII  el  Concilio  de  Oviedo  (1115),  en  el  que  se  legisló 
sobre  la  paz  interior  del  reino  y  de  los  pueblos,  casti¬ 
gándose  al  que  la  perturbara.  En  los  siglos  XIII  y  XIV 
aparecen  los  de  Lérida  (1229  y  1246),  Ta razona  (1229), 
los  nueve  de  Tarragona  (1239-1331),  los  de  Peñafiel 
(1302),  de  Salamanca  (1310,  en  el  que  se  conoció  de  la 
causa  de  los  templarios,  y  1335),  Valladoiid  (1322), 
Toledo  (1323,1324,  1339  v  1355),  Alcalá  de  Henares 
(1326-1347),  Zamora  (1313)  y  Palencia  (1338).  En  esta 
época  (siglo  Xl)  tuvo  lugar  la  substitución  del  rito  mo¬ 
zárabe  por  el  romano.  El  Decreto  de  Graciano  y  sobre 
todo  las  Decretales  fueron  sumamente  conocidos  y 
aplicados  en  España  como  lo  prueba,  entre  otros  mu¬ 
chos,  el  hecho  de  haber  cscriio  Juan  Español  de  Pe- 
tescila  la  suma  de  los  títulos  de  las  Decretales  por  or¬ 
den  del  infante  don  Fernando  (1235-3G). 

Tercer  periodo :  De  transacción 

Durante  este  período  se  van  reduciendo  á  unidad  los 
dispersos  elementos  de  que  constaba  la  legislación  en 
cada  uno  de  los  reinos  españoles;  y  aun  la  misma  mul¬ 
tiplicidad  de  legislaciones  regionales  se  simpl  fica  en 
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tiempo  de  Felipe  Y  al  derogar  éste  los  fueros  de  Ara¬ 
gón  y  Cataluña,  sometiendo  á  estas  regiones  á  la  mis¬ 
ma  legislación  que  Castilla,  salvo  en  el  Derecho  civil 
y  aun  en  éste  terminando  con  la  facultad  legislativa 
de  aquellos  reinos.  En  cambio,  durante  este  período 
aparecen  dos  legislaciones  particulares  más:  la  de  Va¬ 
lencia  y  la  de  Malloica  ó  Baleares. 

§  1.* — Legislación  civil  no  eclesiástica 
K)  León  y  Castilla.  Los  cuerpos  legales  de  Alfon¬ 
so  el  Sabio  no  consiguieron  uniformar  el  Derecho  de 
León  y  de  Castilla,  continuando  viva,  por  otra  parte,  la 
lucha  entre  el  elemento  indígena  ó  nacional  de  nuestra 
legislación  y  el  romano  representado  por  las  Partidas, 
tendiendo  éste  á  extenderse  cada  día  más  por  la  pro¬ 
tección  y  afecto  que  le  profesaban  los  legistas.  Para 
resolver  este  conflicto  y  establecer,  además,  un  orden  de 
vigencia  de  los  distintos  elementos  legales,  promulgó 
Alfonso  XI  (que  en  los  primeros  anos  de  su  reinado  no 
dejó  de  conceder  fueros  municipales)  en  las  Cortes  de 
Alcalá  (el  28  de  Febrero,  según  unos,  y  el  8  de  Marzo, 
según  otros,  de  1348)  su  célebre  Ordenamiento  real, 
más  conocido  con  el  nombre  de  Ordenamiento  de  Alca¬ 
lá,  en  el  cual  reunió  algunos  cuadernos  ú  ordenamien- 
tosde  leyes  formados  en  las  Cortes  de  Nájera,  Villarreal 
(Ciudad  Real)  y  Segovia,  y  lis  hechas  en  las  mismas 
Cortes  de  Alcalá  de  1348;  aunque  contiene  disposicio¬ 
nes  de  Derecho  público,  civil,  penal  y  procesal  en  los 
32  títulos  de  que  consta,  no  refundió  en  sí,  ni  mucho 
menos,  los  otros  cuerpos  legales  que  continuaron  vi¬ 
gentes;  pero  estableció  el  orden  de  su  aplicación,  man¬ 
dando  que  se  aplicasen  en  primer  término  las  leyes  del 
mismo  Ordenamiento,  en  defecto  de  éstas,  las  del  Fue¬ 
ro  Real  y  demás  fueros  (Fuero  Juzgo,  Fuero  Viejo  y 
Fueros  municipales)  en  cuanto  fuesen  usadas  y  guar¬ 
dadas  y,  finalmente,  y  como  supletorias,  las  Partidas, 
que  en  tal  concepto  habían  de  observarse  en  toda  la 
nación,  sin  excluir  las  tierras  de  solariego,  abadengo  ni 
ninguna  otra.  Este  orden  con  la  anteposición  de  las 
leyes  y  recopilaciones  promulgadas  con  posterioridad, 
se  vino  observando  en  León  y  Castilla  hasta  la  publi¬ 
cación  del  Código  civil. 

De  este  modo  se  pretendió  harmonizar  el  elemento 
romano  con  el  nacional,  evitando  el  exclusivismo  de 
uno  y  otro;  pero  no  se  terminó  con  ello  la  pasión  por 
el  Derecho  romano  sino  que,  por  el  contrario,  fué 
aumentando  hasta  el  punto  de  alegar  los  abogados  y 
aplicar  los  jueces  más  que  las  leyes  del  reino  las  opi¬ 
niones  y  doctrinas  de  los  principales  glosadores.  Prue¬ 
ba  de  ello  y  de  la  confusión  y  perjuicios  que  tal  cosa 
producía  es  el  Decir  que  fizo  Juan  de  Mena ,  que  Rafael 
Floranes  atribuye  á  Juan  Martínez  de  Burgos  y  que 
describe  el  estado  de  la  administración  de  justicia  en 
el  siglo  xv,  en  donde  se  lee: 

Viene  el  pleyto  á  disputación 
ally  es  Bartolo,  e  Ciño,  Digesto 
Juan  Andrés  é  Baldo,  Enrique,  do  son 
mis  opiniones  que  vuas  en  cesto; 
e  cada  abogado  es  y  mucho  presto; 
e  desque  bien  visto  é  bien  disputado, 
fallan  el  pleyto  en  un  punto  errado, 
e  tornan  de  cabo  á  quistión  por  esto. 


En  tierra  de  inoros  un  solo  alcalde 
libra  lo  ceuil  é  lo  criminal, 
e  todo  el  día  se  está  debaide 
por  la  justicia  andar  muy  egual; 
allí  non  es  Azo,  e  nin  decretal, 
nin  es  Ruberto,  nin  la  Clementina 
saluo  discreción  e  buena  doctrina, 
la  qual  muestra  é  todos  beuir  comuna 

Para  acabar  con  este  abuso,  ordenó  Juan  II  en  la 
pragmática  de  Toro  de  1417  que  no  pudiera  alegarse, 
«opinión,  determinación,  dicho,  ni  autoridad,  ni  glosa 
de  doctor,  canonista,  ni  legista,  de  aquellos  que  fueron 
después  de  Bartolo  ó  Juan  Andrés,  ni  de  los  doctores 


que  de  aquí  en  adelante  tueren»;  pero  no  debió  conse¬ 
guirse  gran  cosa  cuando  los  Reyes  Católicos  determi- 
naron  en  1499  que  en  caso  de  duda,  y  á  falta  de  ley, 
se  siguieran  en  el  Derecho  civil  las  opiniones  de  Bar¬ 
tolo  y  Baldo,  y  en  el  canónico  las  de  Juan  Andrés  y  el 
abad  Panormitano  (Nicolás  de  Tudeschis,  abad  de  Si¬ 
cilia  y  arzobispo  de  Palermo),  con  lo  cual  se  vino  á  dar 
autoridad  de  ley  á  las  opiniones  de  estos  autores,  si 
bien  esto  duró  poco  tiempo,  pues  se  derogó  por  la  pri¬ 
mera  de  las  Leyes  de  Toro,  aunque  esta  derogación  no 
logró  tampoco  concluir  con  la  invasión  del  romanismo. 
Merced  á  esta  poderosa  influencia  del  Derecho  romano 
(con  la  que  no  puede  negarse  que  se  enriqueció  nuestra 
legislación  y  se  hicieron  grandes  progresos)  comprén¬ 
dese  que  el  Derecho  de  las  Partidas  llegó  á  ser  en  la 
práctica  el  elemento  principal  y  característico  del  De¬ 
recho  privado  de  Castilla,  rccurriéndose  á  él  de  una 
manera  constante,  aun  en  menoscabo  del  Derecho  na¬ 
cional. 

En  el  orden  de  éste,  y  aparte  de  la  labor  de  Pedro  I 
que  confirmó,  y  purificó  el  texto  del  Ordenamiento  de 
Alcalá,  reformó  y  publicó  el  Fuero  Viejo  de  Castilla 
(que  de  Derecho  consuetudinario  pasó  así  á  tener  au¬ 
toridad  legal)  y  dió  á  luz  el  importante  Libro  ó  Becerro 
de  las  Behetrías  (especie  de  catastro  de  los  pueblos  de 
cada  merindad  y  de  los  derechos  que  cada  uno  debía 
pagar  al  rey  y  á  los  señores),  la  actividad  legislativa 
quedó  reducida  A  las  leyes  particulares  que  iban  dic¬ 
tando  los  reyes,  ya  á  propuesta  de  las  Cortes,  ya  moiu 
proprio,  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos.  Isabel 
la  Católica ,  queriendo  reducir  á  un  solo  cuerpo  donde 
estuviesen  más  brevemente  y  mejor  ordenadas  las  le¬ 
yes  del  Fuero,  ordenamientos  y  pragmáticas,  aclaran¬ 
do  las  dudosas  y  quitando  las  superfluas,  dió  encargo 
al  doctor  Alonso  Díaz  de  Montalvo,  en  1480,  para  que 
formase  la  oportuna  colección,  la  cual  se  terminó  ¿im¬ 
primió  en  1484  con  el  nombre  de  Ordenanzas  Reales  de 
Castilla  por  las  que  deben  primeramente  librarse  los  plei - 
tos  civiles  y  criminales,  conociéndose  también  con  los 
nombres  de  Ordenamiento  Real,  Leyes  de  los  Ordena¬ 
mientos  y  Ordenamiento  de  Montalvo.  Esta  colección 
comprendía,  en  ocho  libros  subdivididos  en  títulos,  los 
fueros,  leyes  y  pragmáticas  más  importantes,  especial¬ 
mente  todas  ías  de  las  Cortes  y  monarcas  anteriores  á 
contar  desde  Alfonso  XI,  con  excepción  de  las  del 
tiempo  de  Pedro  I  en  las  diferentes  ramas  del  Derecho. 
Pero  no  recibió  confirmación  expresa  de  los  monarcas, 
aunque  considerándose  sus  leyes  como  auténticas  se 
generalizase  en  la  práctica  el  uso  de  la  colección.  Otra 
mandaron  formar  los  Reyes  Católicos,  comprensiva 
únicamente  de  las  pragmáticas,  leyes  y  ordenanzas  de 
los  diez  y  ocho  años  anteriores  al  1503  (en  que  esta 
colección  formada  por  el  escribano  del  Consejo  Juan 
Ramírez  se  terminó  y  publicó)  y  de  varias  Bulas  del 
Pontífice  favorables  á  la  autoridad  real,  colección  que, 
con  mejor  suerte  que  el  Ordenamiento,  recibió  la  san¬ 
ción  real. 

El  Ordenamiento  de  Montalvo  no  afectaba  á  la  le¬ 
gislación  antigua,  según  estaba  constituido  en  el  de 
Alcalá  de  1348.  A  la  multiplicidad  de  leyes  uníase  la 
varia  y  contradictoria  inteligencia  que  podía  darse  á 
i  sus  preceptos,  siendo  como  era  tan  distinto  el  espíritu 
de  los  Fueros  del  de  las  Partidas,  y  aun  dentro  de 
aquéllos  el  de  los  municipales  con  el  de  los  nobiliarios; 
si  á  esto  se  une  la  falta  de  texto  legal  para  la  decisión 
de  muchos  puntos  litigiosos,  se  comprenderá  la  necesi¬ 
dad  que  existía  de  una  compilación  que  refundiese  tan 
distintos  elementos  y  evitase  los  males  que  se  lamen¬ 
taban.  Encargó  Isabel  la  Católica  en  su  testamento  que 
asi  se  hiciese,  y  aun  por  encargo  de  aquella  reina  co¬ 
menzó  á  trabajar  en  la  obra  el  doctor  Galíndez  de  Car¬ 
vajal,  pero  no  se  llevó  á  cabo,  y  lo  único  que  se  hizo 
fué,  sin  duda  como  labor  preparatoria,  transformar  lo 
que  pudiera  llamarse  jus  controversum  en  jus  receptum 
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la  terminó  en  1247,  promulgándose  el  mismo  año.  £s 
conocida  con  el  nombre  de  Fuero  general,  y  en  sus 
8  libros  y  115  títulos  se  recopilaron  384  leyes,  muchas 
de  ellas  reformadas  y  adicionadas  y  algunas  tomadas 
del  Fuero  de  Sobrarbe,  si  bien  se  suprimieron  la9  de 
éste  que  tenían  carácter  político.  La  colección  compren¬ 
de  leyes  de  Derecho  público,  civil,  criminal  y  procesal, 
y  por  ella  quedó  prohibido  todo  Derecho  supletorio, 
ordenando  que  los  fueros  se  suplan  por  la  equidad.  La 
actividad  legislativa  de  las  Cortes  hizo  que  la  colección 
del  Fuero  general  recibiera  sucesivos  aumentos  y  refor¬ 
mas,  aumentándose  asi  hasta  4  libros  más,  con  lo  que 
llegó  á  tener  12  á  principios  del  siglo  xv.  Desde  esta 
¿poca  hasta  1547  inclusive,  los  fueros  hechos  en  Cortes 
se  conservaron  en  cuadernos,  que  se  fueron  uniendo 
uno  tras  otro  pero  conservando  cada  uno  su  indepen¬ 
dencia,  al  Fuero  general,  con  lo  que  reapareció  la  con¬ 
fusión,  tanto  más  cuanto  que  habiéndose  reformado 
por  unos  fueros  otros  anteriores,  y  conservándose  éstos 
en  la  colección,  era  preciso  estudiar  comparativamen¬ 
te  el  Fuero  general  y  los  distintos  cuadernos  de  Cortes 
para  conocer  lo  que  estaba  vigente. 

Las  Observancias  ó  Derecho  consuetudinario  fueron 
recopiladas  por  el  Justicia  mayor,  Martín  Díaz,  con  el 
auxilio  de  seis  letrados  y  por  encargo  de  las  Cortes  de 
Teruel  en  1428,  terminándose  la  recopilación  en  1437, 
fecha  en  que  se  publicó  dividida  en  nueve  libros;  pero 
no  gozaron  fuerza  legal  hasta  1552  en  que  se  unió  esta 
recopilación  á  una  nueva  que  se  hizo  de  los  fueros  y 
que  se  indica  á  continuación. 

Las  Cortes  de  Monzón  de  1533  y  1547  demostraron 
la  necesidad  que  había  de  proceder  á  una  nueva  reco¬ 
pilación  de  los  fueros  que  refundiese  los  12  libros  del 
Fuero  general  y  los  cuadernos  de  Cortes,  y  en  la  última 
de  estas  dos  fechas  se  nombró  una  comisión  que  con¬ 
cluyó  la  obra  en  el  mismo  año  de  1547,  si  bien  no  se 
publicó  hasta  1552,  dividiéndose  en  nueve  libros,  con¬ 
forme  -h!  Código  de  Justiniano,  al  cual  se  tomó  por 
modelo,  suprimiéndose  las  leyes  derogadas  ó  caídas  en 
desuso.  A  esta  nueva  recopilación  se  añadió  la  colec¬ 
ción  de  Observancias  de  Martín  Díaz,  con  las  epísto¬ 
las  de  los  Justicias  y  las  tablas  de  los  días  feriados;  y 
con  el  epígrafe  Fot  i  quibus  in  judiáis  et  extra  ad  prae- 
sens  non  utimur ,  los  fueros  caducados,  corregidos  ó  ab¬ 
rogados  y  la  colección  de  actos  de  Cortes  relativos  á 
la  legislación  civil.  Compréndese  que  el  todo  de  estos 
resultantes  constituye  un  verdadero  cuerpo  del  Dere¬ 
cho  aragonés,  al  que  se  fueron  añadiendo  las  leyes  he¬ 
chas  en  las  Cortes  durante  el  resto  de  los  siglos  XVI 
y  XVII.  Los  actos  de  Cortes  fueron  recopilados  en  co¬ 
lección  separada  por  encargo  de  las  Cortes  de  Monzón 
de  1553,  terminándose  la  obra  en  1554. 

Aunque  el  Fuero  general  de  1247  disponía  que  ios 
vados  de  los  fueros  se  supliesen  por  la  equidad,  á  fa¬ 
vor  de  esta  disposición  se  aplicó  como  supletorio  du¬ 
rante  todo  este  período  el  Derecho  romano  y  el  canó¬ 
nico  (éste  ya  en  vigor,  desde  luego,  en  materias  ecle¬ 
siásticas),  no  faltando  autores  aragoneses  que  crean 
debe  entenderse  por  equidad  el  Fuero  Juzgo.  Esta  úl¬ 
tima  opinión  tuvo  poca  aceptación;  en  cambio,  la 
aplicación  del  Derecho  romano  como  supletorio  fué 
generalmente  admitida  por  considerarlo  como  la  razón 
escrita. 

b)  En  castigo  de  haber  luchado  los  aragoneses  en 
favor  del  archiduque  3e  Austria  en  la  guerra  de  Suce¬ 
sión,  Felipe  V,  por  R.  D.  del  29  de  Junio  de  1707 
(Ley  1.a,  tít.  3.°,  lib.  3.°  de  la  Novísima  Recopilación), 
abolió  todos  los  fueros  políticos  v  civiles  aragoneses, 
aplicando  á  este  antiguo  reino  el  régimen  y  el  Derecho 
de  Castilla,  si  bien  reservándose  el  monarca  todas  las 
regalías  que  le  pudieran  corresponder  por  virtud  de  los 
tueros  abolidos.  Tan  radical  precepto  no  podía  menos 
de  ser  modificado,  y  se  modificó,  en  efecto,  sucesiva¬ 
mente  de  la  siguiente  manera:  l.°  por  Decreto  del  29 


de  Julio  del  mismo  año  1707  se  confirmaron  ios  anti¬ 
guos  privilegios  á  las  personas  v  familias  cuya  fidelidad 
al  rey  era  notoria,  y  á  las  villas  y  lugares  que  le  ha¬ 
bían  permanecido  adict  os  (Ley  2.*,  tít.  3.°,  lib.  3.°  de 
la  Novísima  Recopilación);  2.°  por  resolución  del  5  de 
Noviembre  de  1708  se  conservó  el  fuero  llamado  al- 
fonsino,  otorgado  por  Alfonso  II  de  Aragón  á  los  no¬ 
bles  fundadores  de  villas  de  15  vecinos  cristianos 
(Ley  3.*,  tít.  3.°,  lib.  3.°  de  la  Novísima  Recopilación); 
3.°  se  declararon  subsistentes  las  inmunidades  de  la 
Iglesia  en  Aragón  con  la  jurisdicción  eclesiástica  y  las 
preeminencias  en  cuya  posesión  se  hallaba  (Real  Cé¬ 
dula  del  7  de  Septiembre  de  1707,  que  es  la  Ley  1.a, 
tít.  7.°,  lib.  5.°  de  la  Novísima  Recopilación),  y  4.°  el 
3  de  Abril  de  1711  se  declaró  vigente  la  legislación 
aragonesa  en  las  cuestiones  civiles  entre  particulares, 
salvo  en  las  que  interviniera  como  parte  el  monarca, 
pues  á  estas  últimas  deben  aplicarse  las  leyes  de 
Castilla. 

Desde  entonces  rigen  en  Aragón  las  mismas  leyes 
que  en  Castilla  en  el  orden  político,  administrativo, 
mercantil,  penal  y  procesal;  la  legislación  aragonesa 
sólo  conserva  su  vigencia  en  el  Derecho  civil,  y  aun 
en  éste,  suprimidas  las  Cortes  de  Aragón,  se  ha  cerra¬ 
do  la  posibilidad  de  nuevas  disposiciones  forales;  y 
como  desde  1707  hasta  1711  estuvo  en  vigor  en  Ara¬ 
gón  el  Derecho  civil  de  Castilla,  éste  quedó  como  su¬ 
pletorio  de  la  legislación  civil  aragonesa  en  lugar  del 
romano  y  del  canónico. 

C)  Valenáa.  Conquistado  por  Jaime  I  de  Aragón 
el  reino  moro  de  Valencia  en  1238,  mantuvo  en  él  el 
conquistador  los  usos  y  costumbres  que  venían  apli¬ 
cándose;  y  á  la  manera  de  lo  que  había  hecho  en  Ara¬ 
gón,  encargó  al  obispo  Vidal  de  Canellas  que  recopila¬ 
ra  y  ordenara  aquel  derecho  indígena.  Terminado  el 
trabajo  en  1239  y  revisado  en  una  Junta  de  siete  obis¬ 
pos  y  nobles,  se  promulgó  con  el  título  de  Fueros  de 
don  Jaime,  dividido  en  nueve  libros.  El  compilador 
hizo  por  su  cuenta  algunas  reformas,  declaraciones  y 
adiciones  inspiradas  en  el  Derecho  romano.  Esta  colec¬ 
ción  se  aumentó  en  1250  con  una  Ley  sobre  términos, 
que  fué  colocada  á  su  cabeza,  y  en  1270  se  la  revisó. 

Las  Cortes  valencianas  formaron  leves  ó  fueros  desde 
1283,  los  cuales  fueron  coleccionados  por  orden  crono¬ 
lógico  hasta  1446  por  Gabriel  Riusech  en  1482.  Tanto 
estos  fueros  como  los  de  don  Jaime  fueron  reunidos  en 
una  compilación  por  Francisco  Juan  Pastor  en  1547, 
añadiendo  los  fueros  acordados  en  las  Cortes  desde  1446 
hasta  1542,  todo  por  orden  de  materias.  Desde  enton¬ 
ces,  y  por  más  que  se  intentó  en  diferentes  ocasiones, 
no  volvió  á  formarse  ninguna  otra  compilación  de  los 
fueros;  y  los  formados  en  las  Cortes  desde  1542  hasta 
1645  (últimas  del  reino  de  Valencia)  se  recogieron  en 
cuadernos  separados  que  había,  por  tanto,  de  consul¬ 
tarse  como  complementarios  de  la  íecopilación  de  1547. 

Es  de  advertir  que  los  fueros  de  Jaime  I  encontraron 
oposición  en  los  señores  aragoneses,  quienes,  en  los  te¬ 
rritorios  que  se  les  adjudicaron,  pretendieron  aplicarlos 
fueros  de  Aragón;  y  aunque  el  11  de  Enero  de  1329  se 
ordenó  que  se  observasen  los  fueros  valencianos  en  todo 
el  reino,  insistiendo  los  nobles  en  su  oposición,  se  acce¬ 
dió  á  que  se  rigiesen  por  el  fuero  de  Aragón  aquellas 
localidades  en  que  de  hecho  estaba  vigente  (Alcora, 
Almazora,  Arenoso,  Argentcta,  Alboraya,  Benafcr,  Be- 
nagebe,  Bcnaguacil,  Benimodot,  Borriol,  Caudiel,  Cirat, 
Cortes  de  Arenoso,  Chelva,  Espadilla,  Loriguilla,  Luce- 
na,  Ludiente,  Montanejos,  Murviedro,  Puebla  de  Are¬ 
noso,  Puebla  de  Valbona,  Rivesolves,  Romeño,  Linar- 
cas,  Toga,  el  Toro,  Tuerca,  Useras,  Villahermosa,  Villa* 
rreal,  Viver  y  Zucaina),  si  bien  se  concedieron  ventajas 
á  los  que  lo  dejasen  por  el  valenciano,  lo  que  hicieron 
algunas  poblaciones  como  Murviedro  y  Villarreal,  y  cier¬ 
tos  señores  como  los  de  Alboraya,  Almazora  y  Benimo¬ 
dot.  Finalmente,  las  Cortes  valencianas  de  Monzón  de 
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Felipe  V  por  decreto,  llamado  tamnién  de  nueva 
planta ,  dictado  el  28  de  Noviembre  de  1715  (ley  1.a, 
tlt.  X,  lib.  V  de  la  Novísima  Recopilación),  suprimió 
también  los  fueros  de  Mallorca  en  materia  adminis¬ 
trativa,  dejando  subsistente,  sin  embargo,  la  legisla¬ 
ción  civil  existente  hasta  la  fecha.  Este  decreto  de  nue¬ 
va  planta  no  se  aplicó  á  Menorca  hasta  1781  en  que 
se  reconquistó  del  poder  de  los  ingleses. 

F)  Navarra.  En  esta  época  se  compilan  los  lucros 
y  las  leyes. 

En  cuanto  a  ios  primeros  continuaron  vigentes  ios 
distintos  fueros  particulares;  pero  se  compilaron  los 
generales  en  el  llamado  Fuero  general  de  Navarra 
hecho  en  el  reinado  de  Teobaldo  1.  Esta  obia  fué  ob¬ 
jeto  de  distintas  reformas  que  se  conocen  con  el  nom¬ 
bre  de  amcjoramienlos,  de  las  cuales  sólo  tuvo  carác¬ 
ter  oficial  y  fué  promulgado  el  de  1330  por  Felipe  III 
de  Navarra.  Como  además  del  Fuero  general  continua¬ 
ban  vigentes  los  particulares,  se  pensó  en  refundirlos 
todos;  mas  á  pesar  de  los  diferentes  intentos  de  ello 
(Cortes  de  Olite  de  1417;  Proyecto  de  amejoramiento 
general  por  Carlos  III;  intento  de  reforma  por  Juan 
Labrit  y  doña  Catalina  en  151 1)  no  se  llevó  á  cabo  la 
obra,  y  si  bien  en  1528  se  publicó  una  compilación  con 
el  título  de  Fuero  reducido ,  no  obtuvo  la  sanción  real, 
consiguiéndose  únicamente  que  se  imprimiera  el  Fuero 
general  en  1628.  Tal  como  éste  ha  llegado  hasta  nos¬ 
otros.  se  divide  en  seis  libros  (subdivididos  en  títulos 
y  capítulos)  que  tratan  respectivamente  materias  de 
Derecho  poli dro,  procesal,  eclesiástico,  civil,  penal  y 
administrativo. 

En  cuanto  á  las  leyes  ó  pedimentos  de  las  Cortes 
sancionadas  por  el  monarca  fueron  coleccionadas  hasta 
las  de  1724  exclusi  ve  en  la  Novísima  Recopilación  de 
las  Leyes  del  reino  de  Navarra ,  que  aunque  obra  par¬ 
ticular  de  Joaquín  de  Elizondo  adquirió  plena  autori¬ 
dad  en  la  práctica  y  se  halla  dividida  en  cinco  libros 
que  tratan:  del  Gobierno  político  y  económico,  Dere¬ 
cho  procesal,  contratos  y  sucesiones.  Derecho  penal  y 
Derecho  administrativo.  Las  leyes  hechas  en  las  Cortes 
posteriores  desde  las  de  1724  inclusive  hasta  las  de 
1828  y  1829  se  recogieron  en  cuadernos  sueltos  que 
fueron  en  número  de  ocho.  En  cuanto  al  Derecho  su¬ 
pletorio,  la  Ley  1.a,  tít.  3.°,  lib.  l.°  de  la  Novísima 
Recopilación  de  Navarra,  declaró  que  lo  era  el  Dere¬ 
cho  común,  entendiéndose  por  tal  el  romano.  No  ha¬ 
biendo  Navarra  ido  contra  Felipe  V  en  la  guerra  de 
Sucesión,  no  fueron  abolidos  sus  fueros,  los  que  con¬ 
tinuaban  vigentes  al  finalizar  este  período,  tanto  en 
su  parte  política  como  en  la  civil. 

G)  Vascongadas,  a)  Por  lo  que  se  retiere  á  la 
provincia  alavesa,  V.  Alava,  t.  IV,  pág.  54. 

.b)  El  período  de  recopilación  comienza  en  Guipúz¬ 
coa  en  1375  en  que  se  forma  el  Cuaderno  de  Orde¬ 
nanzas  de  la  hermandad  de  Guipúzcoa.  Con  las  nue¬ 
vas  disposiciones  se  formó  otro  cuaderno  dos  años  des¬ 
pués.  Ambos  los  mandó  revisar  y  reformar  en  1397 
Enrique  III,  formándose  después  otros  dos  cuadernos, 
uno  con  60  leves  en  la  última  fecha  y  otro  con  47  en 
1457.  Todos  ellos  fueron  recopilados  con  la  adición  de 
las  leyes  posteriores  en  1463  y  confirmados  por  los  Re¬ 
yes  Católicos  y  la  reina  doña  Juana.  Una  nueva  reco¬ 
pilación  se  realizó  en  1583.  en  la  cual  se  incluyeron  las 
leyes  de  la  anterior  que  estaban  vigentes  y  se  añadie¬ 
ron  algunas  reales  cédulas  y  ordenanzas  posteriores. 
Como  después  se  concedieran  nuevos  fueros  v  leyes,  y 
además  habían  quedado  excluidos  de  la  colección  los 
privilegios  de  carácter  particular,  la  Junta  de  provin¬ 
cia  encargó  en  169:4  á  Miguel  de  Aramburu  que  forma¬ 
se  una  nueva  recopilación,  la  cual  se  publiró  con  auto¬ 
rización  real  en  1696  con  el  título  de  Rec  epilación  de 
los  Fuños,  Privilegios,  buenos  usos  y  costumbres,  luyes 
y  Ordenanzas  de  la  muy  noble  y  muy  leal  provincia  de. 
Guif  úzcoa,  la  que  consta  de  41  títulos,  fué  confirmada 


por  los  monarcas  posteriores  y  adicionada  en  1758  con 
un  suplemento.  Es  de  advertir  que  la  legislación  pecu¬ 
liar  de  Guipúzcoa  tenía  carácter  políticoadministrati- 
vo,  más  bien  que  civil,  pues  en  materia  de  Derecho  pri¬ 
vado,  excepto  dos  preceptos  sobre  plantación  de  ár¬ 
boles  insertos  en  la  recopilación  de  los  fueros,  se  apli¬ 
caba  la  legislación  de  Castilla. 

c)  Vizcaya.  Parece  ser  que  comenzó  á  reducir  á 
escrito  su  Derecho  consuetudinario  en  1343,  fecha  en 
que  se  formó  un  cuaderno  de  37  leyes;  á  pesar  de 
esto  y  de  unas  Ordenanzas  de  hermandad  aprobadas 
en  1393  quedaron  sin  recopilar  la  mayor  parte  de  los 
usos,  costumbres,  albedríos  y  privilegios  de  Vizcaya, 
por  lo  que  en  1452  se  formó  una  compilación  más  com¬ 
pleta,  conocida  con  el  nombre  de  Fuero  antiguo,  la 
cual  fué  aprobada  por  Enrique  IV  en  1454  y  confir¬ 
mada  por  los  monarcas  posteriores  hasta  Carlos  V  in¬ 
clusive.  Para  corregir,  suprimir  ó  aclarar  las  disposi¬ 
ciones  caídas  en  desuso,  superfluas  ú  obscuras,  se  nom¬ 
bró  en  1526  una  comisión  presidida  por  el  corregidor, 
la  que  terminó  su  obra  el  21  de  Agosto  del  mismo  año, 
siendo  aprobada  por  la  Junta  general  y  confirmada 
por  Carlos  V  el  7  de  Junio  del  año  siguiente.  Esta  re¬ 
copilación  lleva  el  título  de  El  Fuero,  privilegios ,  fran¬ 
quezas  y  libertades  de  los  caballeros  hijosdalgos,  del  muy 
noble  y  muy  leal  señorio  de  V izcaya,  y  consta  de  37 
capítulos  divididos  en  leyes  comprensivas  de  la  orga¬ 
nización  política  y  administrativa,  del  Derecho  civil  v 
del  procesal.  Estos  fueron  los  fueros  que  aprobaban  y 
juraban  al  subir  al  trono  los  monarcas  españoles,  hasta 
que  Carlos  IV  suprimió  la  fórmula  del  juramento. 

Para  terminar  con  las  discordias  y  rivalidades  exis¬ 
tentes  entre  los  bandos  de  oñezinos  y  gamboínos  for¬ 
mó  unas  Ordenanzas  por  encargo  de  los  Reyes  Católi¬ 
cos  el  licenciado  Garci-Lope  de  Chinchilla,  que  fueron 
aprobadas  por  los  monarcas  y  admitidas  en  algunos 
puntos  de  Vizcaya;  pero  las  protestas  y  reclamaciones 
de  otra  parte  del  territorio  motivaron  la  formación  de 
unas  nuevas  Ordenanzas,  cuya  autoridad  fué  resistida 
constantemente  y  desapareció  aún  la  que  tenían  de  los 
monarcas  por  consecuencia  de  la  Concordia  á  que  lle¬ 
garon  los  pueblos  vizcaínos  en  1630,  aue  fué  aprobada 
por  Felipe  III  el  3  de  Enero  de  1632. 

Como  Derecho  supletorio  se  aplicó  siempre  en  Viz¬ 
caya  el  de  Castilla.  Todas  las  Vascongadas  conserva¬ 
ron  sus  fueros  y  privilegios,  tanto  políticos  y  adminis¬ 
trativos  como  civiles,  y  los  continuaron  disfrutando 
hasta  bien  entrado  el  período  siguiente. 

§  2.°  —  Legislación  eclesiástica 

Continuaron  durante  esta  época  reuniéndose  Conci¬ 
lios  de  obispos  españoles  (si  bien  dejan  de  celebrarse 
al  final  de  ella),  como  los  de  Valladolid,  en  1355;  Al¬ 
calá  de  Henares,  en  1347;  Palencia,  en  1348;  Perpiñán, 
en  1409;  Tortosa,  en  1429,  y  Aranda,  en  1473.  La  juris¬ 
dicción  eclesiástica  se  extendió  con  la  creación  del  Tri¬ 
bunal  del  Santo  Oficio  para  velar  por  la  conservación 
de  la  fe,  y  los  cánones  del  Concilio  de  Trento  fueron 
íntegramente  promulgados  como  ley  del  reino  por  Real 
Cédula  del  12  de  Junio  de  1564.  La  exaccibación  del 
espíritu  regalista  que  trajeron  los  Borbones  produjo 
desavenencias  con  la  Santa  Sede,  que  fueron  amigable¬ 
mente  resueltas  por  el  Concordato  de  1737,  siquiera  de 
una  manera  transitoria,  porque  se  dejaban  en  pie  las 
cuestiones  sobre  reservas  y  dispensas  y  la  gran  contro¬ 
versia  relativa  al  patronato;  por  esto,  si  bien  aquel 
Concordato  se  mandó  cumplir  por  Real  Cédula  del 
2  de  Mayo  de  1741,  doce  años  después  (1753)  se  llegó 
á  un  nuzvo  Concordato,  por  el  que  se  reconoció  el  Real 
Patronato,  y  se  resolvieron  los  demás  extremos,  sobre 
coadjutorías,  pensiones,  expolios,  vacantes,  etc.,  que 
venían  discutiéndose,  y  se  estableció  la  Real  Capilla, 
como  va  se  había  creado  el  vicariato  general  castrense 
con  sus  jurisdicciones  especiales. 


Cuartj  periodo 

ot  codificación  y  retorno  d  la  unidad  del  Derecho 

Hechas  extensivas  ¿  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y 
Baleares  las  disposiciones  que  se  dictasen  por  el  poder 
central  en  todas  las  ramas  del  Derecho,  excepto  en 
materia  civil,  no  quedaba  más  organización  especial 
que  la  de  Navarra  y  las  Vascongadas;  pero  aun  en  es¬ 
tos  últimos  territorios,  si  bien  la  Lev  del  25  de  Octu¬ 
bre  de  1839  confirmó  los  fueros  navarros  y  vasconga¬ 
dos,  lo  hizo  salvando  el  principio  de  unidad  constitu¬ 
cional,  por  lo  que  perdieron  también  aquellas  regiones 
tu  autonomía  legislativa,  y  las  del  16  de  Agosto  y  21 
de  Octubre  de  18*1,  respectivamente,  moditicaron  los 
fueros  en  la  parte  política  y  administrativa,  si  bien  la 
segunda  conservó  alguna  autonomía  en  las  Vasconga¬ 
das,  la  que  éstas  fueron  sucesivamente  perdiendo  al 
hacérseles  extensivas  el  servicio  militar  (21  de  Julio  de 
1876),  la  imposición  de  tributos  (21  de  Febrero  de 
1878)  y  la  organización  provincial  y  municipal  dada  al 
resto  del  territorio  nacional  (9  de  Octubre  de  1880). 
De  modo  que  en  esta  ¿poca,  y  salvo  alguna  pequeña 
particularidad  de  Navarra  y  las  Vascongadas  en  el  or¬ 
den  ec  mómicofinanciero  desaparece  la  diversidad  legis¬ 
lativa  ocasionada  por  la  existencia  de  distintas  regiones 
con  legislación  peculiar,  excepto  en  el  Derecho  civil, 
por  lo  que  procede  seguir  orden  distinto  en  la  exposi¬ 
ción  del  empleado  hasta  aquí  y  examinar  las  postreras 
vicisitudes  sufridas  por  el  Derecho  español  (desde  las 
Cortes  de  Cádiz  á  los  Códigos  y  Leves  vigentes)  dis¬ 
tinguiendo  las  distintas  ramas  del  Derecho,  y  sólo 
dentro  del  Derecho  civil  atender  á  la  diversidad  de  te¬ 
rritorio. 

La  necesidad,  cada  día  más  apremiante,  de  una  re¬ 
forma  legislativa  que  diese  unidad  á  los  distintos  y 
múltiples  elementos  de  que  se  compunía  nuestra  legis¬ 
lación;  el  cambio  que  se  había  verificado  en  las  ideas 
al  influjo  de  los  principios  de  la  Revolución  francesa 
con  su  espíritu  uniformador,  centralista  y  democrático; 
la  guerra  de  la  Independencia,  que  imprimió  al  país 
una  inmensa  sacudida,  y  la  instauración  de  un  nuevo 
régimen  político  al  estilo  francés,  fueron  causas  que  de 
un  lado  impulsaron  á  la  codificación,  y  de  otro  trans¬ 
formaron  la  substancia  misma  de  las  leves  aun  en  ma¬ 
terias  que  hubieran  debido  dejarse  á  salvo  de  toda 
conmoción. 

Como  indicación  de  carácter  general  debe  hacerse  la 
de  que  desde  el  24  de  Septiembre  de  1810  aparece  la 
Colección  legislativa  que  va  reuniendo  en  volúmenes 
todas  las  disposiciones  que  se  han  ido  publ  cando  v  se 
publican  desde  aquella  fecha,  colección  que  hasta  i  813 
se  tituló  Colección  de  Decretos  y  (h. lenes  de  las  Cortes ; 
desde  1814  hasta  1820.  Decretos  del  rey  don  Fernan¬ 
do  V//;  desde  el  7  de  Marzo  de  1820  hasta  1823,  vuelve 
A  tomar  el  nombre  de  Coletción  de  Decretos  y  Ordenes 
de  las  Cortes;  desde  1823  hasta  1833,  el  de  Decretos  del 
rey  nuestro  señor  don  Fernando  Vil  y  Reales  órdenes , 
Resoluciones  y  reglamentos  generales  expedidos  por  la 
Secretaria  del  despacho  universal  y  Consejo  de  Su  Xía- 
jeslad;  desde  1833  hasta  1846,  ('.dettión  de  las  l^eyes, 
Decretos  v  Di  claraciones  de  las  Cortes  y  de  los  Rí  ales 
decretos.  Ordenes  y  Reglamentos  g  itérales  expedidos  por 
los  respectivos  ministerios ,  y  de-de  1846  hasta  la  fecha, 
el  de  Colección  legislativa,  añadiéndosela  desde  enton¬ 
ces  una  sección  con  las  sentencias  del  Tribunal  Supre¬ 
mo  de  Justicia.  V.  Colección. 

A)  Derecho  político  y  administrativo.  Las  Cortes 
de  Cádiz,  después  de  proclamado  el  régimen  constitu¬ 
cional,  inauguraron  (prescindiendo  del  Estatuto  de 
Bayona  de  1808)  el>:síemadc  codificación,  con  un  Có¬ 
digo  político  que.  por  contener  los  preceptos  funda-  | 
mentales  de  la  organización  política,  administrativa  y 
judicial,  recibió  el  nombre  de  Constitución  política  de  ¡ 
la  monarquía  española ,  que  fué  promulgada  el  19  de  ¿ 


Marzo  de  1812.  Derogada  á  la  vuelta  de  Fernando  Vil, 
restablecida  en  1820  y  derrgada  otra  vez  en  1823,  fué  ' 
substituida  en  1834  por  el  Estatuto  real,  el  que  tres 
años  después  fué  á  su  vez  substituido  por  otra  Consti¬ 
tución  que  á  su  vez  lo  fué  por  otra  en  1845.  En  1856 
se  discutió  y  aprobó  una  Constitución  llamada  nonna - 
ta,  porque  no  llegó  á  promulgarse,  formando,  en  cam¬ 
bio,  una  muy  avanzarla  las  Cortes  constituyentes  de 
1809.  que  estuvo  en  vigor  hasta  que,  restaurada  la  mo¬ 
narquía,  se  promulgó  la  vigente  Constitución  del  30  de 
Junio  de  1876.  Los  principales  rasgos  de  todas  esta* 
Constituciones  quedan  indicados  en  el  articula  Cons¬ 
titución  (t.  XV,  págs.  22  v  siguientes),  por  lo  que 
bastará  decir  ahora  que  la  tendencia  á  la  unidad  legis¬ 
lativa  aparece  en  la  Constitución  de  1812,  al  determi¬ 
nar  ésta  (art.  258),  como  ya  lo  había  hecho  el  Estatuto 
de  Bayona  (arts.  96  y  113),  que  fuesen  uno  mismo  el 
Código  civil,  el  criminal  y  el  de  comercio  para  toda  la 
monarquía,  precepto  que  todavía  con  más  generalidad 
(«unos  mismos  Códigos  regirán  en  toda  la  monarquía») 
reprodujeron  todas  las  otras  Constituciones  posterio¬ 
res.  El  desenvolvimiento  de  las  disposiciones  constitu¬ 
cionales  motivó  diferentes  Leves  orgánicas  y  Reglamen¬ 
tos  que  las  desarrollaban  (v.  gr.,  el  Regíame  ito  para 
el  Consejo  de  Estado  dd  30  de  Noviembre  de  1846', 
pulseándose,  además,  Leyes  reglamentando  la  org  m¡- 
zaciún  provincial  (8  de  Enero  de  1845,  25  de  Septiem¬ 
bre  de  18G3.  21  de  Octubre  de  18G6  y  Decreto  ley  del 
21  de  Octubre  de  1868)  y  municipal  (Ley  del  20  de 
Agosto  de  1870),  así  como  multitud  de  disposiciones 
sobre  minas,  montes  y  otras  materias,  algunas  de  las 
cuales  se  encuentran  vigentes  todavía. 

Numeróse s  fueron  las  Leyes  electorales  que  se  publi¬ 
caron  [20  de  Julio  de  1837,  18  de  Ma¡zo  de  1846,  16 
de  Febrero  de  1849,  22  de  Junio  de  1864,  18  de  Julio 
de  1865,  9  de  Noviembre  de  1868,  20  de  Agosto  de 
1870,  16  de  Noviembre  de  1876,  8  de  Febrero  de 
1877  (para  senadores,  está  vigente  todavía)  y  20  de 
Julio  del  mismo  año],  estableciendo  todas  el  sufragio 
más  ó  menos  restringido  hasta  que  la  vigente  del  26  de 
Junio  de  1890  introdujo  el  sufragio  universal  para  las 
elecciones  de  diputados  á  Cortes,  provinciales  y  conce¬ 
jales. 

B)  Derecho  civil.  Por  consecuencia  del  nuevo  ré¬ 
gimen  legislativo  instaurado  por  Felipe  V  y  reflejado 
en  la  Novísima  Recopilación,  hay  que  distinguir  las 
leyes  civiles  de  carácter  general  y  aplicables,  por  tan¬ 
to,  en  toda  la  monarquía,  publicadas  en  este  período, 
y  el  Derecho  civil  peculiar  de  cada  una  de  las  regiones. 

a)  Leyes  civiles  generales.  Ley  del  28  de  Noviem¬ 
bre  de  1837  y  RR.  OO.  del  22  de  Septiembre  de  1836 
y  4  de  Mayo  de  1838  sobre  promulgación  y  autoridad 
de  las  leves,  Ley  del  14  de  Ab.  il  de  1838  y  Decretos 
del  19  de  Abril  de  1838  y  12  de  Abril  de  1839  sobre 
gracias  al  sacar  y  dispensas  de  ley;  Ley  de  matrimonio 
civil  del  1 8  de  Junio  de  1 870;  R.  I).  del  1 7  de  Noviem¬ 
bre  de  1852  sobre  capacidad  civil  de  los  extranjeros; 
Ley  y  Reglamento  del  Registro  civil  del  17  de  Junio, 

13  de  Noviembre  de  1870,  v  Reales  decretos.  Reales 
órdeves  y  Ordenes  sobre  la  misma  materia;  Ley  del  28 
de  Mayo  y  Reglamento  del  30  de  Noviembre  de  1862 
y  Decreto  del  17  de  Abril  d?  1873  sob:e  el  notariado  é 
Instrucción  del  12  de  Junio  de  1861  sobre  redacción 
de  instrumentos  públicos. 

Decreto  de  Cortes  de  1811.  Ley  del  19  de  Junio  de 
1813  y  Leyes  del  3  de  Mayo  de  1823,  y  2  de  Febrero  y 
2G  de  Ago  to  de  1837  sobre  abolición  de  señoríos;  De¬ 
creto  de  Cortes  del  8  de  Junio  de  1813  sobre  cerra¬ 
miento  y  acotamiento  de  heredades;  Decreto  del  4  de 
Julio  é  Instrucción  del  8  de  Noviembre  de  1825,  y 
Decreto-Ley  del  29  de  Noviembre  de  1868  con  Reales 
órdenes  posteriores  aclaratorias  sobre  minas;  R.  D.  de] 

3  de  Mayo  de  1834  sobre  caza  y  pesca  y  Ley  del  10  de 
Enero  de  1879  sobre  caza;  Ley  del  10  de  Mayo  de  1835 
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#  sobre  mostrencos;  Ley  del  17  de  Julio  de  1836  sobre 
expropiación  forzosa;  Ley  del  3  de  Agosto  de  1866  so¬ 
bre  aguas,  y  Ley  del  7  de  Mayo  de  1860  sobre  aguas 
del  mar  y  sus  playas;  Leyes  del  10  de  Junio  de 
1813  y  10  de  Junio  de  1847  sobre  propiedad  intelec 
tual;  RR.  DD.  del  27  de  Marzo  de  1826,  23  de  No¬ 
viembre  de  1829,  20  de  Noviembre  de  1850  y  30  de 
Julio  de  1878  sobre  propiedad  industrial;  Ley  del  20 
de  Agosto  de  1873  (dejada  en  suspenso  por  Decreto 
del  20  de  Febrero  de  1874)  sobre  redención  de  foros, 
subforos,  censos  frumentarios  y  rabassa  mnrta;  Ley  Hi¬ 
potecaria  y  su  Reglamento  del  8  de  Febrero  y  21  de 
Junio  de  1861 ,  reformados  por  Ley  del  21  de  Noviem¬ 
bre  de  1869,  R.  D.  del  24  de  Octubre  de  1876  y  Ley 
del  17  de  Julio  de  1877. 

Decreto  de  Cortes  del  8  de  Junio  de  1813  sobre 
arrendamiento  de  predios  rústicos;  Ley  del  9  de  Abril 
de  1842  sobre  arrendamiento  de  fincas  urbanas,  y  Ley 
del  14  de  Marzo  de  1856  sobre  interés  del  dinero. 

Decreto  del  22  de  Junio  de  1821  mandando  obser¬ 
var  las  disposiciones  del  Concilio  de  Trento  (ya  Ley 
general  del  reino  por  la  Real  Cédula  de  1552)  sobre 
matrimonios  canónicos;  Ley  del  20  de  Junio  de  1862 
s.bre  consentimiento  y  consejo  para  contraer  matri¬ 
monio  y  en  general  múltiples  disposiciones  sobre  ma¬ 
lí  imonio  canónico  y  civil. 

Leyes  del  II  de  Octubre  de  1820  y  28  de  Junio  de 
1821  aboliendo  las  vinculaciones;  Ley  del  16  de  Mayo 
de  1835  (es  la  de  mostrencos  ya  citada)),  ampliando  el 
llamamiento  en  la  línea  colateral  para  la  sucesión  in¬ 
testada  hasta  los  parientes  del  décimo  grado,  derogán¬ 
dose  con  efecto  retroactivo  la  Ley  de  Partida  sobre  el 
particular  y  fijando  los  derechos  ab  intestato,  del  cón¬ 
yuge,  de  los  hijos  naturales  y  del  Estado;  R.  D.  del  14 
de  Noviembre  de  1885  estableciendo  el  Registro  gene¬ 
ral  de  actos  de  última  voluntad. 

Además,  las  leyes  procesales  que  se  fueron  publican¬ 
do,  con  autoridad  para  toda  la  Nación,  contenían  (y 
contienen)  muchos  preceptos  de  Derecho  civil  en  ma¬ 
teria  de  tutela,  sucesiones,  venta  de  bienes,  retractos, 
etcétera;  y  la  Ley  de  matrimonio  civil  no  legislaba  sólo 
sobre  el  matrimonio,  sino  también  sobre  nacimientos, 
patria  potestad,  legitimidad  de  los  hijos,  alimentos  y 
divorcio. 

La  enumeración  que  precede  es  importantísima,  por¬ 
que  todas  las  leyes  y  disposiciones  que  han  venido  á 
substituir  á  las  citadas  se  han  declarado  por  esto  apli¬ 
cables  á  toda  la  Nación.  Por  otra  parte,  el  ser  obliga¬ 
torias  para  todo  esto  las  sentencias  del  Tribunal  Su¬ 
premo,  hace  que  haya  que  considerar  como  obligatoria 
e  i  toda  ella  la  jurisprudencia  sentada  por  las  mismas. 

La  codificación  civil.  Para  cumplir  el  precepto  de  la 
Constitución  de  1812  relativo  á  la  unidad  de  Códigos 
se  constituyó  en  aquellas  mismas  Cortes  una  comisión 
encargada  de  realizarla  en  el  orden  civil;  pero  el  res¬ 
tablecimiento  del  régimen  anterior  con  la  vuelta  de 
Fernando  VII  dejó  las  cosas  en  tal  estado.  Las  Cortes 
de  1820  nombraron  otra  comisión,  la  que  el  13  de  Oc¬ 
tubre  de  1 821  presentó  un  proyecto  que  comprendía 
los  dos  primeros  libros  de  la  primera  parte  de  un  Códi¬ 
go  civil,  precedidos  de  un  título  preliminar,  proyecto 
que  tiene  el  mérito  de  haberse  emancipado  del  molde 
del  Código  francés,  pero  los  sucesos  de  1823  hicieron 
que  no  prosperase.  Pablo  Gorozabel  publicó  en  1832, 
con  carácter  particular,  un  provecto  completo,  y  lo 
mismo  hizo  en  1843  José  María  Fernández  de  la  Hoz. 
Publicado  el  Código  de  Comercio,  se  volvió  á  pensar 
oficialmente  en  el  civil;  en  1833  se  nombró  una  comi¬ 
sión  y  en  1834  otra,  publicándose  el  16  de  Septiembre 
de  183G  un  proyecto  completo  que  ejerció  influjo  en 
los  siguientes.  En  1843  se  nombró  una  Comisión  gene¬ 
ral  de  Códigos  dividida  en  secciones,  llegando  la  de  le¬ 
gislación  civil  á  formar  los  libros  1 ,°  y  2.°  y  parte  del 
3.°  de  un  Código;  sub  tituida  esta  convsión  por  otra 


en  1846,  la  correspondiente  sección  presidida  por  Flo¬ 
rencio  García  Goyena,  presentó  el  5  de  Mayo  de  1851 
el  famoso  proyecto  de  esta  fecha,  que,  á  pesar  de  ha¬ 
berse  publicado  en  la  revista  El  Derecho  Moderno  y 
circulado  á  todos  los  tribunales  y  autoridades  para 
que  hicieran  las  observaciones  oportunas,  no  llegó  á 
ser  ley.  La  cuestión  no  se  agitó  de  nuevo  hasta  que, 
por  consecuencia  del  art.  91  de  la  Constitución  de 
1869,  el  entonces  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Anto¬ 
nio  Romero  Ortiz,  presentó  á  las  Constituyentes  un 
proyecto  de  libro  l.°  del  Código  civil,  que  ni  siquiera 
llegó  á  ser  discutido,  por  hacerlo  innecesario  la  publi¬ 
cación  de  las  Leyes  de  matrimonio  y  registro  civil  que 
eran  sus  principales  novedades. 

Todos  los  proyectos  hasta  aquí  indicados  eran  de 
Códigos  civiles  generales  para  toda  la  Nación,  que  de 
haber  prosperado  hubiera  desaparecido  la  autoridad 
de  la  legislación  civil  peculiar  de  cada  una  de  las  re¬ 
giones  que  la  conservaba,  legislaciones  que  han  sido 
respetadas,  aunque  no  íntegramente  en  la  formación 
del  Código  civil  vigente,  de  lo  cual  trataremos  al  indi¬ 
car  el  Derecho  que  rige  actualmente  en  España. 

De  todos  los  proyectos  anteriores  el  más  importante 
fué,  sin  duda  alguna,  el  de  1851,  que,  por  esto  y  por 
constituir  el  precedente  inmediato  del  Código  civil  vi¬ 
gente,  al  cual  pasaron  la  mayor  parte  de  sus  disposi¬ 
ciones,  merece  una  particular  indicación.  Sus  elemen¬ 
tos  fueron;  l.°  el  Derecho  de  Castilla  con  muy  escasa 
intervención  de  algunas  instituciones  del  Derecho  fo- 
ral;  2.°  las  doctrinas  de  los  expositores  y  jurisconsul¬ 
tos  castellanos,  y  3.°  principios  é  instituciones  toma¬ 
dos  de  las  legislaciones  extranjeras  y  principalmente 
del  Código  francés;  tales  como  el  consejo  de  familia  y 
el  protutor.  Dividíase  en  un  título  preliminar  y  en  tres 
libros  [I.  De  las  personas;  II.  De.  la  división  de  los  bie¬ 
nes  y  de  la  propiedad ;  III.  De  los  modos  de  adquirir  la 
propiedad  (herencias  y  contratos)],  subdivididos  en  tí¬ 
tulos,  capítulos,  secciones,  párrafos  y  artículos,  con  un 
total  de  éstos  de  1,992.  Defectuoso  en  el  terreno  cientí¬ 
fico  y  en  el  plan,  calcado  éste  sobre  el  Código  de  Na¬ 
poleón  é  informado  en  un  espíritu  exclusivista  y  estre¬ 
cho  por  la  poca  importancia  concedida  ó  las  institu¬ 
ciones  iurídicoci  viles  de  las  regiones  distintas  de 
Castilla,  mucho  más  de  censurar  por  tratarse  de  un 
proyecto  de  Código  general  para  la  Nación,  no  podía 
prevalecer  y,  en  efecto,  no  prevaleció. 

Persistiendo  la  idea  de  la  codificación  general  trató* 
de  prepararse  ésta  mediante  el  sistema  de  ir  publican¬ 
do  leyes  especiales,  aplicables  en  toda  España,  y  así 
se  dictaron  las  ya  indicadas,  hipotecaria,  del  notaria¬ 
do,  de  aouas,  de  matrimonio  y  registro  civil,  de  expro¬ 
piación  forzosa,  de  propiedad  intelectual  é  industrial, 
de  caza,  etc.;  pero  aun  cuando  estas  leyes  iban  prepa¬ 
rando  poco  á  poco  y  con  menos  resistencias  la  realizar 
ción  de  aquella  idea,  lo  largo  del  camino  hizo  que  éste 
se  abandonase  y  se  buscase  otro  medio  pira  realizar  de 
un  golpe  la  codificación  civil,  encontrándolo  en  un  es¬ 
píritu  de  transacción  con  las  legislaciones  Torales,  que 
se  reflejó  en  el  Código  civil  vigente. 

b)  Derecho  civil  peculiar  de  cada  una  de  las  regiones . 
Nos  limitaremos  á  indicar  las  fuentes  legales  del  Dere¬ 
cho  civil  por  su  orden  de  prelación,  existentes  en  cada 
una  de  las  regiones,  incluso  Castilla  y  León,  antes  de 
la  promulgación  del  Código  civil  vigente. 

a')  Castilla.  Regían  en  ella  por  su  orden;  l.°  Le¬ 
yes  posteriores  á  la  Novísima  Recopilación  y  su  Suple¬ 
mento,  con  preferencia  de  la  más  moderna sobie  las  más 
antiguas;  2.°  Noi  isima  Recopilación  (la  que  comprende 
las  Leyes  de  Toro)  y  su  Suplemento ;  3.°  Leyes  de  1f 
Nueva  Recopilación  no  insertas  en  la  Novísima  ni  de¬ 
rogadas;  4.°  Fuero  Rea!,  Fuero  Juzgo  y  Fueros  munici¬ 
pales ,  siempre  que  fueren  usados  v  guardados,  y  5.°  Las 
Partidas.  En  la  práctica  continuaba,  sin  embargo,  dán¬ 
dose  preferencia  á  las  Partidas;  y  las  leyes  del  Fuero 
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Juzgo  del  Red  y  de  los  Municipales  eran  poco  apli- 1 
cadas,  por  exigirse,  para  cada  caso  concreto,  la  prueba 
de  su  observancia. 

b')  Aragón.  Reglan:  1.*  Lryes  generales  de  la  Na¬ 
ción  publicadas  con  posterioridad  al  R.  D.  del  3  de 
Abril  de  1711,  «alvo  que  expresamente  no  afecten  á 
Aragón;  2.*  los  Fueros  de  Aragón  y  la  Compilación  de 
1547;  3.°  las  Observancias  de  1407;  4.®  la  ra:ón  natural 
ó  equidad  (el  Derecho  romano,  el  canónico  ó  el  Fuero 
Ju/go,  según  la  opinión  que  se  adopte),  y  5*  el  Dere¬ 
cho  de  Castilla  como  supletorio. 

c#)  Valencia.  Ya  hemos  indicado  que  desde  1707 
carece  de  legislación  peculiar,  rigiéndose  por  el  Dere¬ 
cho  de  Castilla. 

d')  Cataluña.  El  orden  de  prelación  de  sus  fuentes 
era:  1.®  Leyes  generales  y  posteriores  al  decreto  de  nueva 
planta  del  16  de  Enero  de  1716,  salvo  que  contengan  la 
salvedad  de  no  afectar  á  Cataluña;  2.®  Usalges ,  Consti¬ 
tuciones ,  Capítulos  ó  actos  de  Cortes ,  Pragmáticas,  Con¬ 
cordias,  Sentencias  reales  y  arbitrales,  que  constituyen 
la  Recopilación  del  Derecho  catalán;  3.®  El  Derecho 
canónico  por  el  orden  de  prelación  de  sus  respectivas 
fuentes  (á  saber:  I.®  Extravagantes  comunes;  2.®  Ex¬ 
travagantes  de  Juan  XXIT;  3.®  Clementinas;  4.®  De¬ 
cretales  de  Bonifacio  VIII  ó  Sexto  de  Decretales; 
5.®  Decrétale?  de  Gregorio  IX,  y  6.®  Decreto  de  Gra¬ 
ciano);  4.®  Derecho  civil  romano,  también  por  el  orden 
de  sus  fuente?,  á  saber:  (1.®  Novelas  de  Justiniano: 
2.®  Código  justinianeo  repetitae  praelectionis ;  3.®  Insti¬ 
tuciones,  y  4.®  Digesto),  y  5.®  Las  Partidas  y  las  Reco¬ 
pilaciones  castellanas  anteriores  al  decreto  de  nueva 
planta,  como  Derecho  supletorio  de  último  grado. 
También  eran  Derecho  supletorio  las  doctrinas  de  los 
jurisconsultos  con  la  salvedad  establecida  por  la  Sen¬ 
tencia  del  Supremo  del  30  de  Junio  de  1866,  dz  que 
hubiesen  sido  recibidas  por  el  mismo  Tribunal. 

Lo  que  antecede  se  refiere  al  Derecho  común  de  Ca¬ 
taluña.  pues  en 'aquellas  localidades  catalanas  que  ten¬ 
gan  un  Derecho  especial  (como  sucede  en  Tortosa  y 
Tarragona)  djbe  ser  éste  aplicado  después  de  las  leyes 
posteriores  al  decreto  de  nueva  planta  y  antes  que  el 
resto  del  Derecho  catalán. 

e')  Baleares.  Se  aplicaban:  1.®  Leyes  posteriores  al 
R.  D.  del  28  de  Noviembre  de  1715;  2.®  Reales  pragmá¬ 
ticas  y  privilegios  aplicados  desde  antiguo  en  aquel  te¬ 
rritorio;  3.®  U satges,  Costumbres  y  Constituciones  de 
Cataluña,  y  4.®  el  Derecho  romano  como  supletorio. 

f')  Navarra.  El  orden  de  vigencia  de  sus  elemen¬ 
tos  legislativos  era:  1.®  Leyes  generales;  2.®  Leyes  dicta¬ 
das  para  Navarra  con  posterioridad  d  la  Novísima  Re¬ 
copilación  de  este  reino;  3.®  esta  Novísima  Recopilación; 
4.®  el  Fuero  general;  5.®  el  Derecho  común  (el  romano) 
como  supletorio,  y  6.®  las  Partidas  como  Derecho  su¬ 
pletorio  subsidiario  leí  romano.  También  en  Navarra 
v  en  determinadas  villas  v  ciudades  se  aplican  ciertos 
usos  y  c<jstumbres  locahs  con  preferencia  al  resto  del 
Derecho  navarro. 

g#)  Vascongadas.  La  especialidad  se  refiere  sólo  á 
la  provincia  de  Vizcaya  (en  las  otras  dos  se  aplicó  el 
Derecho  de  Castilla,  ya  en  este  período)  y  aun  dentro 
de  ésta  única  mente  al  territorio  de  anteiglesias  ó  tierra 
llana  6  de  infanzón  en  la  cual  el  orden  de  las  fuentes 
legales  era:  1.®  Leyes  generales  posteriores  d  la  Ley  del 
25  de  Octubre  le  1839  (salvo  que  se  respeten  expresa¬ 
mente  en  ella^  los  fueros  teconoridos);  2.®  Leyes  ante¬ 
riores  á  la  de  1839,  que  se  hubieran  dictado  como  de 
apl:cación  general  en  toda  España:  3.®  la  colección  de 
fueros  titulada  Privilegio.;,  franquezas  y  libertades  de  los 
Caballeros  hijos  talgos  del  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Seño¬ 
río  de  Vizcaya,  y  í.°  el  Derecho  de  Castilla  como  su¬ 
pletorio. 

Este  último  Derecho  es  el  único  que  rige  en  los 
territorios  de  Vizcaya  qu?  no  son  tierra  llana  ó  de 
infanzón. 


C)  Derecho  mercantil.  Al  comenzar  este  periodo,  la 
legislación  mercantil  española  estaba  integrada,  ade¬ 
más  de  las  disposiciones  que  se  contenían  en  los  cuer¬ 
pos  legales  de  Castilla,  por  las  Ordenanzas  de  Bilbao, 
el  Libro  del  Consulado  del  Mar  y  algunas  ordenanzas 
particulares  como  las  de  Sevilla,  Barcelona,  San  Se¬ 
bastián,  Valencia,  Alicante.  Santander,  Palma,  Sanlú- 
car  de  Barrameda  y  la  Coruña,  dictadas  para  los  con¬ 
sulados  y  en  las  que  predominaba  el  carácter  adminis¬ 
trativo.  Las  Cortes  de  1810  nombraron  una  Comisión 
encargada  de  redactar  un  proyecto  ds  Código  de  Co¬ 
mercio,  cuya  formación  con  carácter  general  para  toda 
la  monarquía  fué  ordenada  por  la  Constitución  de 
1812.  Disuelta  la  Comisión  por  virtud  del  manifiesto 
de  1814,  nombróse  una  nueva  en  1820,  que  tampoco 
pudo  hacer  nada  por  consecuencia  del  Decreto  del 

I. ®  de  Octubre  de  1823.  El  29  de  Noviembre  de  1827, 
Pedro  Sáinz  de  Andino  elevó  al  rey  una  exposición  ra¬ 
zonando  la  urgente  necesidad  de  la  reforma  y  ofrecien¬ 
do  presentar  un  proyecto  de  Código  de  Comercio  para 
formar  el  cual,  y  sin  perjuicio  del  de  Sáinz  de  Andino, 
se  nombró  una  Comisión.  Entregados  en  breve  ambos 
proyectos,  se  consideró  como  más  adecuado  el  de  An¬ 
dino,  que  fué  promulgado  como  Ley  del  reino  el  30  de 
Mayo  de  1829  para  empezar  á  regir  el  1.®  de  Enero  de 
1830.  En  su  formación  entraron  Tos  elementos  compo¬ 
nentes  de  nuestra  antigua  legislación  mercantil,  to¬ 
mándose  como  modelo  al  Código  de  Comercio  francés  y 
adoptándose  el  criterio  de  éste  de  considerar  al  Dere¬ 
cho  mercantil  como  un  Derecho  excepcional  y  comple¬ 
mentario  del  civil,  y  al  Código  como  peculiar  de  los 
comerciantes  (sistema  subjetivo).  Contiene  1219  ar¬ 
tículos  distribuidos  en  títulos  (muchos  de  éstos  dividi¬ 
dos  en  secciones),  y  el  todo  en  cinco  libros  que  tratan: 
el  I,  De  los  comerciantes  y  agentes  de  comercio;  el 

II,  de  los  Contratos  mercantiles;  el  III,  del  Comercio 
marítimo;  el  IV,  de  las  Quiebras,  y  el  V,  de  la  Admi¬ 
nistración  de  Justicia  en  negocios  de  comercio.  Más 
perfecto  que  todos  los  que  hablan  salido  á  luz  hasta 
entonces,  y  superior  en  mucho  al  francés  incurría,  sin 
e  mbargo,  en  los  defectos  de  no  ocuparse  de  ciertas  ins¬ 
tituciones  ya  por  entonces  difundidas,  como  la  de  los 
Bancos  y  las 'Bolsas.  Esto  hizo  que  hubiera  que  dictar 
leyes  complementarias,  como  fueron  las  de  Bolsas 
en  1831,  y  las  de  Bancos  y  Sociedades  de  crédito 
del  28  de  Enero  de  1848  y  19  de  Octubre  de  1869.  Ade¬ 
más,  el  24  de  Junio  de  t830  se  había  dictado  una  Ley 
de  Enjuiciamiento  mercantil  y  el  30  de  Julio  de  1878 
se  suprimieron  y  se  reformaron  algunos  artículos  del 
Código  en  materia  de  quiebras  y  otros  extremos. 

Esto  hizo  renacer  la  multiplicidad  de  disposiciones, 
para  acabar  con  la  cual  y  tener  además  en  cuenta  los 
progresos  de  los  tiempos,  se  inició  la  formación  de  un 
nuevo  Código  (para  lo  cual  ya  se  habían  nombrado 
Comisiones  sin  resultado  alguno  en  1834,  1837,  1838, 
1855  y  1869)  en  1880,  llegándose  á  la  promulgación 
del  vigente. 

D)  Derecho  penal.  Ya  en  1770  empezaron  á  re¬ 
unirse  los  datos  para  un  Código  penal,  que  no  se  llevó 
á  cabo.  En  1810  nombraron  las  Cortes  una  Comisión 
para  redactarlo,  ordenando  la  Constitución  de  1812 
que  rigiera  en  toda  la  monarquía.  Fracasado  también 
por  entonces  el  proyecto,  hízose  más  adelante  otro  es¬ 
fuerzo,  y  el  27  de  Junio  de  1822  llegó  á  sancionarse  el 
primer  Código  penal  español,  dividido  en  un  título 
preliminar  (que,  en  13  capítulos  y  187  artículos,  com- 

{>rende  todas  las  materias  de  carácter  general  incluso 
a  de  indultos)  y  dos  partes;  la  primera  dedicada  á  los 
delitos  contra  la  sociedad  y  la  segunda  á  los  delitos 
contra  los  particulares.  En  1821  se  había  redactado  un 
Código  de  procedimiento  criminal  en  el  que  se  intro¬ 
ducían  las  novedades  del  juicio  oral  y  el  jurado.  Ni 
este  proyecto  llegó  á  sancionarse,  ni  el  Código  penal 
¡  continuó  rigiendo  á  causa  de  los  sucesos  de  1823.  No 
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desistiéndosc,  sin  embargo,  de  la  codificación  en  esta 
rama  del  Derecho,  en  1829  creó  Fernando  VII  una 
Comisión,  la  que  en  1830  presentó  un  proyecto  de  Có¬ 
digo  en  el  que  se  reunía  la  legislación  penal  y  el  pro¬ 
cedimiento  para  aplicarla,  nombrándose  en  Mayo  de 
1833  una  Comisión  revisora  que  terminó  su  tarea  el  16 
de  Julio  de  1834  y  de  la  cual  fué  el  alma  Pedro  Sáinz 
de  Andino;  mas  tampoco  este  proyecto  logró  ser  san¬ 
cionado,  como  no  lo  fué  un  nuevo  proyecto  elaborado 
en  1839-40.  El  Gobierno  provisional  de  1843  nombró  el 
19  de  Agosto  una  Comisión  para  «dotar  á  la  Nación  de 
Códigos  claros,  preciaos,  completos  y  acomodados  á  los 
modernos  procedí mientos>,  la  cual  comenzó  sus  traba¬ 
jos  para  la  formación  de  un  proyecto  de  Código  penal, 
terminado  el  23  de  Noviembre  de  1845  y  presentado 
por  el  Gobierno  á  las  Cortes  á  principios  de  1847,  pro¬ 
mulgándose  por  Ley  del  19  de  Marzo  de  1848.  Inspira¬ 
do  por  Pacheco  y  tomando  por  modelo  al  Código  pe¬ 
nal  del  Brasil  de  1830,  recibió  en  seguida  distintas 
reformas  que  motivaron  una  nueva  edición  en  1850,  y 
se  dividía  en  tres  libros,  dedicados  el  I  á  las  Disposi¬ 
ciones  generales  sobre  delitos  y  jaitas ,  las  personas  res¬ 
ponsables  y  las  penas; el  II  á  los  Delitos  y  sus  penas,  y 
el  III  á  las  Faltas  y  sus  penas .  Eminentemente  eclécti¬ 
co,  suscitó  en  un  principio  no  pocas  antipatías,  hasta 
que  la  costumbre  lo  fué  haciendo  aceptar.  En  1868  se 
dió  el  Decreto  de  unificación  de  fueros  (6  de  Noviem¬ 
bre)  y  en  Octubre  de  1869  se  dictó  una  Ley  de  Bases 
sobre  el  sistema  penitenciario.  Con  la  Revolución  de 
1868  y  la  nueva  Constitución  de  1869,  tenía  que  for¬ 
marse  un  nuevo  Código  penal  en  sentido  más  avanza¬ 
do,  lo  que  se  realiza  en  1870  con  el  Código  hoy  vigente. 

E)  Derecho  procesal.  La  Constitución  de  1812  de¬ 
dicó  su  tít.  5.°  á  regular  la  Administración  de  justicia, 
y  ya  hemos  indicado  que  en  1821  se  formó  un  proyec¬ 
to  de  Código  de  procedimiento  penal  que  no  llegó  á 
sancionarse  y  que  el  24  de  Julio  de  1830  se  publicó  una 
Ley  de  Enjuiciamiento  mercantil.  El  26  de  Septiem¬ 
bre  de  1835  se  dictó  el  Reglamento  provisional  para  la 
Administración  de  justicia,  que  rigió  hasta  1870,  com¬ 
pletado  por  disposiciones  posteriores,  como  fueron:  las 
Ordenanzas  del  Tribunal  Supremo  y  de  las  Audiencias 
del  17  de  Octubre  y  20  de  Noviembre  desigual  año;  la 
Ley  de  1837  sobre  notificaciones;  la  del  10  de  Enero  de 
1838  sobre  juicios  de  menor  cuantía;  el  Decreto  del  4 
de  Noviembre  del  rñismo  año  sobre  recursos  de  nuli¬ 
dad;  el  del  1 .°  de  Octubre  de  1845,  que  organizó  la  ju¬ 
risdicción  contenciosoadministrativa  con  total  indepen¬ 
dencia  de  la  judicial  (derogado  en  1868  y  restablecido 
en  1875),  y  el  del  20  de  Enero  de  1852  sobre  procedi¬ 
miento  en  caso  de  delito  contra  la  Hacienda  pública. 

Pero  como  no  bastaba  legislar  en  detalle,  volvióse  á 
pensar  en  la  codilicación  de  los  procedimientos,  tanto 
en  materia  civil  como  penal. 

En  la  primera,  la  Ley  del  13  de  Marzo  de  1855  man¬ 
dó  ordenar  v  compilar  las  leyes  y  reglas  de  Enjuicia¬ 
miento  con  sujeción  á  determinadas  bases,  y  por  conse¬ 
cuencia  de  estos  trabajos  se  formó  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  civil  del  5  de  Octubre  de  1855.  puesta  en  vigor 
desde  el  l.°  de  Enero  de  1856,  con  las  modificaciones 
introducidas  en  materia  de  desahucio  por  las  Leyes  del 
25  de  Junio  de  1867  y  18  de  Junio  de  1877;  el  ya  cita¬ 
do  decreto  de  unificación  de  fueros  del  6  de  Noviembre 
de  1868,  dejando  únicamente  el  eclesiástico  y  el  mili¬ 
tar,  aunque  sólo  por  razón  de  las  cosas,  y  la  Ley  del 
18  de  Junio  de  1870  sobre  recurso  de  casación  en  ma¬ 
teria  civil  (derogada  por  la  del  22  de  Abril  de  1878). 
En  el  mismo  año  de  1870  se  publicó  la  Ley  Orgánica 
del  poder  judicial,  que  rige  todavía,  aunque  adicionada 
en  1882.  Tan  variadas  disposiciones  hicieron  sentir 
otra  vez  la  necesidad  de  una  nueva  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  civil,  para  la  que  lijó  las  bases  la  Ley  del  21  de 
Junio  de  1880,  publicándose  al  año  siguiente  la  Lev 
vigente. 


En  el  procedimiento  penal  se  hicieron  grandes  mo¬ 
dificaciones  por  la  Ley  del  24  de  Mayo  de  1870  (publi¬ 
cada  el  i 8  de  Junio),  estableciéndose  el  recurso  de 
casación  y  regulándose  en  otra  ley  (vigente  todavía 
hoy)  la  gracia  de  indulto.  En  1872  se  promulgó  (22  de 
Noviembie)  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  que 
creó  el  juicio  oral  y  el  jurado,  si  bien  estas  innovacio¬ 
nes  fueron  suspendidas  el  3  de  Enero  de  1875,  volvién¬ 
dose  á  la  Ley  del  18  de  Junio  de  1870.  La  necesidad 
de  reunir  en  un  solo  Código  las  diversas  disposiciones 
relativas  al  procedimiento  criminal,  se  hizo  sentir  tan 
imperiosamente  que  «e  formó  una  compilación  de  ellas 
(por  Ley  del  30  de  Noviembre  de  1878)  que  se  publicó 
y  empezó  á  regir  el  16  de  Octubre  de  1879  y  que  fué 
corregida  por  R.  D.  del  6  de  Mayo  de  1880,  pero  esta 
compilación  sólo  podía  tener  carácter  provisional,  y 
asi  fué  substituida  en  1882  por  una  nueva  Ley  de  En¬ 
juiciamiento  criminal  que  rige  todavía. 

Capítulo  segundo 
DERECHO  VIGENTE 

Se  enumerarán  las  principales  disposiciones  vigentes 
hasta  la  época  actual  (Octubre  de  1923)  y  se  expondrá 
en  ligeros  rasgos  generales  el  espíritu  que  anima  al  or¬ 
ganismo  jurídico  en  cada  uno  de  sus  grandes  apartados, 
distinguiendo  los  Derechos  político,  administrativo, 
económicofinanciero,  civil  (común  y  foral),  mercantil, 
penal  y  procesal,  sin  olvidar  el  aspecto  jurldicointerna- 
cional  ni  el  eclesiástico. 

1.  Derecho  político.  La  ley  fundamental  es  la 
Constitución  del  30  de  Junio  xle  1876,  formada  y  pro¬ 
mulgada  inmediatamente  después  de  la  restauración 
borbónica,  y  que  representa  un  criterio  de  transacción. 
En  el  artículo  Constitución  (t.  XV,  págs.  33  á  36)  se 
hace  el  análisis  de  este  Código  político  con  indicación 
de  los  derechos  fundamentales  que  reconoce,  de  los 
principios  que  establece  y  de  la  manera  cómo  organiza 
los  poderes  del  Estado.  Complementan  y  desarrollan  los 
preceptos  constitucionales  las  disposiciones  siguientes: 
Ley  de  relaciones  entre  los  Cuerpos  colegisladores  del 
19  de  Julio  de  1837  (consta  de  13  artículos  y  regula  la 
reunión  en  un  solo  cuerpo  del  Congreso  y  deí  Senado,  y 
de  las  relaciones  que  entre  ambos  impone  el  coejercicio 
de  la  potestad  legislativa);  Ley  electoral  para  diputados 
á  Cortes  y  concejales  deí  8  de  Agosto  de  1907,  basada 
en  el  sulragio  universal  (establecido  por  la  Ley  electoral 
del  26  de  Junio  de  1890,  á  la  cual  ha  venido  á  substituir 
la  vigente),  y  que  introduce  las  tres  innovaciones  de  ha¬ 
cer  innecesaria  la  elección  cuando  no  se  proclame  por 
un  distrito  mayor  número  de  candidatos  que  los  que 
deban  ser  elegidos  (art.  29),  de  hacer  obligatorio  el  voto 
(cosa  que  no  se  observa)  y  de  atribuir  al  Tribunal  Su¬ 
premo,  constituido  en  forma  especial,  el  examen  v  de- 
puiación  en  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  de  las 
actas  protestadas,  sin  perjuicio  de  que  el  Congreso 
apruebe  los  dictámenes  de  dicho  Tribunal;  esta  ley 
está  completada  por  multitud  de  disposiciones,  algunas 
anteriores  (como  el  R.  D.  del  24  de  Marzo  de  1891, 
dictando  disposiciones  para  la  formación  de  los  empa¬ 
dronamiento?  y  rectificación  de  los  mismos,  asi  como 
sobre  nulidad  de  las  elecciones  de  concejales)  y  la  in¬ 
mensa  mayoría  posteriores  (como  el  R.  D.  del  15  de 
Mayo  de  1909,  determinando  la  composición  del  Tribu¬ 
nal  Supremo  para  los  fines  indicados)  á  la  misma.  Ul¬ 
timamente  se  ha  despertado  una  corriente  de  opinión 
en  favor  del  sistema  proporcional,  y  aun  del  corpora¬ 
tivo,  pareciendo  que  no  está  lejana  la  reforma  de  la  ley 
en  el  primer  sentido,  y  también  se  ha  indicado  la  con¬ 
veniencia  de  suprimir  el  dictamen  de  las  actas  por  ei 
Tribunal  Supremo,  volviendo  las  Cortes  á  recobrar  to¬ 
das  sus  prerrogativas  en  esta  materia.  Son  de  citar, ade¬ 
más:  Ley  de  incompatibilidades  y  casos  de  reelección  de 
[  diputados  á  Cortes  del  7  de  Marzo  de  1 880,  completada 
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por  el  Real  decreto  del  27  de  Octubre  de  1887  y  ampliada 
por  la  Ley  del  17  de  Julio  de  1895;  Reglamento  del  Con¬ 
greso  de  ios  Diputados  aprobado  el  24  de  Mayo  de  1918, 
que  ha  substituido  al  del  4  de  Mayo  de  1847,  al  que  se 
hablan  introducido  bastantes  modificacionespcr  el  mis¬ 
mo  Congreso  y  que  tiende  á  dar  facultades  al  Gobierno 
para  p  xier  acortar  las  discusiones  (procedimiento  lla¬ 
mado  de  la  guillotina)-.  Ley  electoral  de  senadores  del 
8  de  Febrero  de  1877,  completada  por  el  titulo  VI  d? 
la  Ley  electoral  del  2 ti  de  Junio  de  1890,  el  que  conti¬ 
núa  vigente  para  este  efecto;  Ley  del  27  de  Julio  de 
1883,  m  ireando  el  plazo  en  que  deben  fijar  su  actitud 
legal  los  senadores  electos;  Ley  del  21  de  Mayo  de 
1885,  señalando  el  plazo  dentro  del  cual  deben  prestar 
juramento  los  senadores;  Reglamento  del  Senado  del 
16  de  Mayo  de  1918,  que  ha  substituido  al  de  1871. 
que  habla  sido  objeto  de  muchas  modificaciones;  Ley 
del  11  de  Miyo  de  1849,  sobre  procedimiento  para 
cuando  el  Senado  se  constituye  en  Tribunal  de  justicia 
para  exigir  responsabilidad  á  los  ministros;  Ley  de 
reuniones  públicas  del  15  de  Junio  de  1880;  Lev  de 
nolida  de  imprenta  del  26  de  Julio  de  1883;  Ley  regu¬ 
lando  el  derecho  de  asociación  del  30  de  Junio  de  1 8S7, 
moditicada  en  sentido  re-trictivo  en  cuanto  á  las  Or¬ 
denes  religiosas  por  la  Ley  llamada  del  Candado  del  27 
de  Diciembre  de  1910,  la  cual,  aunque  ha  expirado  el 
plazo  de  su  vigencia,  continúa  de  hecho  prorrogada. 

2.  Derecho  administrativo.  Pue  Je  decirse  que  son 
innumerables  las  disposiciones  de  carácter  administra¬ 
tivo  que  rigen  en  España;  y  si  á  esta  abundancia  se 
une  la  extrema  variabilidad  de  las  mismas,  se  com¬ 
prenderá  que  no  es  posible  ni  práctico  citar  sino  las 
fundamentales  para  cada  uno  de  los  organismos  y  fun¬ 
ciones  más  importantes. 

La  di  visión  civil  general  del  territorio  es  ia  estaDte- 
cida  por  el  R.  I).  del  30  de  Noviembre  de  1833. 

En  cuanto  á  los  Ministerios  y  á  los  ministros,  las 
disposiciones  fundamentales  se  consignan  en  la  Cons¬ 
titución  del  Estado,  teniendo  cada  centro  distintos  re¬ 
glamentos  y  disposiciones  secundarias  para  su  régimen. 

En  el  ministerio  de  Estado  la  organización  y  planti¬ 
llas  del  personal  vienen  determinadas  por  el  R.  D.  del 

16  ci j*  Agosto  de  1899,  habiéndose  dictado  el  26  de 
Mayo  de  1900  el  Reglamento  del  cuerpo  auxiliar,  y  fu¬ 
sionado  éste  con  el  administrativo  el  R.  D.  del  1.°  de 
Enero  de  1 915 

El  procedimiento  administrativo  que  -c  sigue  en  este 
Ministerio,  viene  determinado  por  el  Reglamento  del 

17  de  Abril  de  1890.  Del  ministerio  de  Estado  depen¬ 
den  las  fundaciones  y  patronatos  españoles  en  el  ex¬ 
tranjero  (RR.  DD.  cíel  16  de  Agosto  de  1899  y  30  de 
Mayo  de  1910)  así  como  el  Real  Colegio  Mayor  de  San 
Clemente  en  Polonia  (Estatutos  del  20  de  Marzo  de 
1919  y  Reglamento  del  28  de  Abril  de  1920). 

Las  disposiciones  que  regulan  á  las  carreras  diplo¬ 
mática  y  consular  se  dejan  indicadas  en  las  voces  Di¬ 
plomáticos  (Agkntks)  y  CÓNSUL,  debiendo  tenerse 
presente  en  cuanto  á  la  primera  que  los  arts.  36  v  88 
de  la  Ley  en  materia  de  oposiciones,  han  sido  reforma¬ 
dos  por  ios  RR.  DD.  del  14  de  Junio  v  24  de  Julio  de 
1915:  que  el  del  14  de  Mayo  de  1913  en  materia  de  as¬ 
censos  ha  sido  dejado  en  suspenso  por  el  del  28  de 
Mayo  de  1914;  que  el  R.  I>.  del  2  de  Febrero  de  1920 
ha  reformado  parcialmente  el  Reglamento,  y  que  el 
21  de  Febrero  de  1922  se  han  publicado  los  nuevos 
Aranceles  consulares.  Sobre  condecoraciones,  véase  esta 
pilabra;  y  en  cuanto  á  grandezas  y  títulos  nobiliarios, 
de  las  numerosas  dis|>osicir>nes  vigentes  desde  el  Real 
decreto  del  28  de  Noviembre  de  1846,  sólo  citaremos 
el  R.  D.  del  27  de  Mavo  de  1912  (concesión  por  el  rev); 
la  R.  O.  del  21  de  lulm  de  191  5  (estatutos  de  la  gran¬ 
deza);  el  R.  I).  del  28  de  Junio  de  1915  (Registro  civil 
respecto  á  ella),  v  !<►-  del  14  de  Noviembre  de  1885  y 
27  de  Mayo  de  1912  (sobre  rehabilitaciones),  debiendo, 


además,  consultarse  e  aitículo  Matrimonio  y  el  apar¬ 
tado  del  Derecho  linanciero 

En  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y  prescindiendo 
ahora  de  las  disposiciones  que  organizan  las  carreras 
judicial  y  fiscal  viene  regulado  el  procedimiento  y  el 
régimen  administrativo  del  Ministerio,  por  el  Regla¬ 
mento  del  17  de  Abril  de  1890  y  el  R.  D.  del  7  de 
Enero  de  1901.  aunque  derogados  casi  en  su  totalidad 
por  el  nuevo  Reglamento  para  la  organización  y  el 
procedimiento  de  la  Subsecretaría  del  9  de  Julio  de 
1919;  rigiéndose  el  personal  por  las  Leyes  del  12  y  13 
de  Agosto  de  1908,  19  de  Junio  de  1911  y  23  de  Di¬ 
ciembre  de  1915,  RR.  DD.  del  21  de  Septiembre  de 
1918  y  17  de  Octubre  de  1919;  el  Boletín  Oficial  del 
Ministerio  se  rige  por  los  RR.  DD.  del  24  de  Junio  de 
1910  y  8  de  Octubre  de  1917.  De  este  Ministerio  de¬ 
penden  los  Registros  civil,  de  la  propiedad,  mercantil, 
de  testamentos  y  de  contratos  de  prestamos  nulo» 
(creado  en  1908),  así  como  el  notariado,  rigiéndose  to¬ 
dos  por  reglamentos  especiales  que  se  indicarán  más 
adelante.  También  pertenece  á  este  Ministeiio  todo  lo 
relativo  á  establecimientos  penales  (de  los  que  trata¬ 
remos  con  ocasión  del  Derecho  penal),  así  como  las  re¬ 
laciones  con  la  Iglesia  fundamentalmente  reguladas 
por  el  Concordato  de  1851  (V.  la  Religión  y  la  Iglesia 
en  España).  La  Estadística  y  el  Anuario  de  este  depar¬ 
tamento  ministerial  viene  regulada  por  R.  D.  del  31 
de  Mayo  de  1915. 

Del  ministerio  de  Hacienda  indicaremos  las  principa¬ 
les  disposiciones  por  que  se  rige  al  ocuparnos  de  la  le¬ 
gislación  financiera. 

El  ministerio  de  la  Gobernación  tiene  un  Reglamento 
para  su  régimen  interior  del  12  de  Julio  de  1898,  con¬ 
firmado  por  RR.  DD.  del  8  de  Agosto  de  1901  y  16  de 
Noviembre  de  1913;  el  procedimiento  administrativo 
se  regula  por  el  Reglamento  de  1890,  y  los  Reales  de¬ 
cretos  del  19  de  Agosto  de  1901  y  27  de  Septiembre 
de  1910,  confirmados  por  el  ya  citado  del  16  de  No¬ 
viembre  de  1913. 

Para  el  ministerio  ae  instrucción  pública  y  Bellas 
Artes  se  ha  dictado  un  Reglamento  de  procedimiento 
administrativo  y  régimen  interior  el  30  de  Diciembre 
d;  1918,  completado  por  una  R.  Q.  del  día  siguiente; 
el  Reglamento  orgánico  del  personal  administrativo  es 
del  28  de  Mayo  de  1915;  el  Boletín  Oficial  y  Colección 
legislativa  del  Ministerio  del  ramo,  se  rigen  por  los  Re¬ 
glamentos  del  10  y  29  de  Diciembre  de  1910.  En  el 
Ministerio  existe  una  Biblioteca  para  su  exclusivo  uso 
creada  por  R.  O.  del  18  de  Abril  de  1912. 

En  el  ministerio  de  laGuerra  se  aplican  el  Reglamen¬ 
to  de  procedimiento  administrativo  del  25  de  Abril  de 
1890,  modificado  por  R.  D.  del  18  de  Enero  de  1893  y 
el  Reglamento  orgánico  del  9  de  Noviembre  de  1904, 
si  bien  este  último  está  modificado  por  múltiples  dis¬ 
posiciones  posteriores  (v.  gr.,  el  R.  D.  del  28  de  Abril 
de  1915,  que  cieó  el  Gabinete  militar  del  Ministerio). 
El  Reglamento  orgánico  del  Ministerio  es  del  6  de 
Agosto  de  1909,  modificado  el  25  de  Diciembre  de 
1912. 

En  el  ministerio  deMarwa  están  en  uso  el  Reglamen¬ 
to  de  procedimiento  administrativo  del  25  de  Abril  de 
1890  modificado  el  18  de  Noviembre  de  1907,  y  el  de 
régimen  interior  del  28  .le  Abril  de  1899;  sóbrelos  ser¬ 
vicios  de  este  Ministerio  se  dictó  un  R.  D.  el  29  de 
Marzo  de  1899;  pero  la  organización  se  ha  modificado 
[>or  disposiciones  posteriores,  como  los  RR.  DD.  del  3 
de  Enero  de  1906  (creación  déla  Subsecretaría  y  de  la 
Subdirección  general),  17  de  Noviembre  de  1909  (ne¬ 
gociado  de  electricidad,  torpedos  v  defensas  submari¬ 
na-)  y  22  de  Agosto  de  1904  (negociado  de  Comproba¬ 
ción  interventora  de  gastos),  etc.,  refundidas  todas  en 
el  Reglamento  orgánico  del  22  de  Septiembre  de  1917. 

En  cuanto  al  ministerio  de  Fomento  se  rige  por  el  Re¬ 
glamento  de  procedimiento  administrativo  del  23  di 
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Abril  de  1 890,  por  el  Reglamento  para  el  régimen  inte¬ 
rior  del  29  de  Marzo  de  1901,  confirmado  el  28  de  No¬ 
viembre  de  1902  y  modificado  el  30  de  Junio  de  1905, 
y  por  la  Ley  del  4  de  Junio  de  1908  y  el  Reglamento 
del  4  de  Julio  de  1912  sobre  personal  administrativo 
ó  técnico  del  Ministerio.  La  Subsecretaría  se  restable¬ 
ció  por  R.  D.  del  27  de  Noviembre  de  1918;  los  servi¬ 
cios  de  ésta  se  reformaron  por  R.  D.  del  2  de  Enero 
de  1919.  El  21  de  Febrero  de  1922  se  creó  la  Dirección 
de  Minas,  Metalurgia  é  Industrias  Navales. 

El  ministerio  de  Trabajo ,  Comercio  é  Industria ,  crea¬ 
do  por  R.  D.  del  8  y  reglamentado  provisionalmente 
el  24  (competencia)  y  29  (organización  y  procedimien¬ 
to)  de  Mayo  de  1920,  se  rige  por  las  disposiciones  indi¬ 
cadas  al  tratar  de  este  Ministerio  en  la  organización 
política  y  administrativa,  y  especialmente  por  los  Rea¬ 
les  decretos  del  20  de  Febrero  y  4  de  Marzo  de  1922, 
otro  de  esta  última  fecha  (para  el  Instituto  de  reedu¬ 
cación  de  Inválidos  del  Trabajo),  otro  del  21  de  Abril 
de  1922  (para  el  Asilo  de  Inválidos)  y  otro  del  2  de  Ju¬ 
nio  del  mismo  año  (para  el  Instituto  del  Comercio  y 
de  la  Industria). 

Finalmente,  para  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi¬ 
nistros  está  en  vigor  el  Reglamento  de  procedimiento 
administrativo  del  11  de  Agosto  de  1892  (modificado 
por  R.  D.  del  l.°  de  Enero  de  1893),  y  la  Ley  del  30  de 
Junio  de  1914,  y  el  Reglamento  del  4  de  Enero  de 
1915  sobre  funcionarios  de  dicho  organismo;  y  se  ha 
creado  en  la  presidencia  la  Intervención  civil  de  Gue¬ 
rra  y  Marina  y  del  Protectorado  en  Marruecos,  por 
R.  O.  del  17  de  Junio  de  1915. 

En  cuanto  al  Consejo  de  Estado  y  los  Consejos  par¬ 
ticulares  existentes  en  los  distintos  Ministerios,  véase 
el  articulo  Consfjo,  con  las  advertencias  siguientes: 
1  •  se  ha  restablecido  (R.  D.  del  22  de  Febrero  de 
1923)  el  Consejo  penitenciario  que  había  sido  supri¬ 
mido;  2 .•  se  ha  dado  nueva  organización  al  Consejo 
Superior  de  Fomento  (por  R.  D.  del  22  de  Enero  de 
1920  y  RR.  OO.  del  27  de  Enero,  9  y  13  de  Febre¬ 
ro  y  11  de  Marzo  del  mismo  año,  modificado  este 
último,  en  cuanto  á  ios  Consejos  provinciales  de  Fo¬ 
mento,  por  el  del  22  de  Enero  de  1920  y  la  R.  O.  del 
13  de  Febrero  del  mismo  año);  3.m  se  ha  publicado  un 
Reglamento  para  el  régimen  del  Consejo  de  Obras 
públicas  (R.  D.  del  20  de  Septiembre  de  1919);  4 .•  se 
ha  restablecido  el  Consejo  Forestal,  suprimiéndose  la 
Junta  de  Montes  (R.  D.  del  22  de  Enero  de  1915), 
dictándose  para  su  régimen  interior  el  Reglamento  del 

26  de  Agosto  de  1920;  5*  se  han  reorganizado  el  Real 
Consejo  de  Sanidad  (R.  D.  del  11  de  Mayo  de  1916), 
el  de  Instrucción  pública  (R.  D.  del  14  de  Octubre  de 
1921),  el  Consejo  del  Servicio  geográfico  (R.  D.  del 
24  de  Diciembre  de  1920  y  Reglamento  orgánico  del 

27  de  Mayo  de  1921),  y  6  .*  se  ha  creado  el  Consejo 
del  Servicio  estadístico  (R.  D.  del  7  de  Enero  y  Regla¬ 
mento  del  8  de  Julio  de  1921). 

Sobre  funcionarios  administrativos  taitaba  una  ley 
general  completa,  estando  la  carrera  general  adminis¬ 
trativa  regulada  todavía  por  algunas  disposiciones  del 
R  D.  del  18  de  Junio  de  1852  (llamado  de  Bravo  Mu- 
rillo,  que  continuaba  rigiendo  en  materia  de  categorías 
y  sueldos),  completadas  por  la  Ley  de  Presupuestos  del 
21  de  Julio  de  1876,  sobre  nombramiento  y  ascenso  de 
los  empleados  (10  de  Julio  de  1885)  (empleos  civiles 
reservados  á  licenciados  del  Ejército),  y  Leyes  de  Pre¬ 
supuestos  de  189£  y  1895  sobre  cesantes;  además,  se 
dictaron  leyes  especiales  para  los  funcionarios  de  al¬ 
gunos  Ministerios,  como  la  del  19  de  Julio  de  1904 
para  los  de  Hacienda,  la  del  14  de  Abril  de  1908  para 
los  de  Gobernación,  la  del  12  de  Agosto  del  mismo  año 
para  los  de  Gracia  y  Justicia,  y  las  que  se  dejan  indi¬ 
cadas  anteriormente  para  los  de  Fomento  y  de  la  pre¬ 
sidencia  del  Consejo  de  ministros.  Ante  la  actitud  de  los 
funcionarios  se  aprobó,  por  fin,  el  22  de  Julio  de  1918 


una  Ley  general  de  funcionarios  de  la  Administración 
civil,  seguida  de  un  Reglamento  el  7  de  Septiembre  si¬ 
guiente,  habiéndose  dict  ado  por  cada  Ministerio  las  dis¬ 
posiciones  conducentes  á  la  aplicación  á  sus  empleados 
respectivos.  Además,  por  R.  D.  del  21  de  Diciembre 
de  1920  se  han  creado  y  reglamentado  las  cooperativas 
de  funcionarios,  adelantando  el  Estado  el  capital.  Las 
clases  pasivas,  cuyos  derechos  hayan  sido  reconocidos 
con  anierioridad  á  1920,  se  rigen  por  la  Ley  del  26  de 
Mayo  de  1835,  el  Decreto-Ley  del  22  de  Octubre  de 
1868  y  la  Ley  de  Presupuestos  del  30  de  Junio  de  1892; 
pero  las  posteriores  se  rigen  por  la  Ley  de  funcionarios 
de  1918  y  el  R.  D.  del  31  de  Diciembre  de  1919.  Hoy 
sólo  tienen  derecho  á  cesantía  los  ex  ministros  (Ley 
del  30  de  Abril  de  1 856). 

Las  Diputaciones  provinciales  y  los  gobernadores  se 
rigen  por  la  Ley  provincial  del  29  de  Agosto  de  1882, 
verificándose  las  elecciones  de  diputados  provinciales 
conforme  al  R.  D.  de  adaptación  del  9  de  Septiembre 
de  1909,  sobre  la  base  de  la  Ley  electoral  de  diputa¬ 
dos  á  Cortes  de  1907. 

Los  Ayuntamientos  y  sus  autoridades  vienen  regla¬ 
mentados  por  la  Ley  municipal  del  2  de  Octubre  de 
1877,  establecida  en  toda  su  pureza  por  el  Real 
decreto  del  14  de  Noviembre  de  1909.  A  las  elecciones 
de  concejales  se  aplica  la  Ley  electoral  de  1907. 

El  cuerpo  de  secretarios  de  Ayuntamientos,  para  el 
que  se  dictó  un  Reglamento  orgánico  el  24  de  Agosto 
de  1916,  se  ha  regulado  nuevamente  por  R.  D.  del  3 
de  Junio  de  1921  y  R.  O.  del  29  de  Octubre  siguiente; 
y  para  el  abastecimiento  de  las  grandes  poblaciones 
(de  más  de  30,000  almas)  se  ha  dictado  el  R.  D.  del  5 
de  Agosto  de  1922,  que  permite  la  municipalización 
de  los  servicios  públicos. 

Las  Haciendas  locales  han  sido  objeto  de  especiales 
disposiciones  en  ios  últimos  tiempos,  siendo  de  citar: 
los  RR.  DD.  del  31  de  Diciembre  de  1917  y  11  de  Sep¬ 
tiembre  de  1918  sobre  repartimientos,  para  los  que  se 
ha  dictado,  además,  el  Reglamento  del  18  de  Marzo  de 
1920;  el  R.  D.  del  13  de  Marzo  de  1919,  que  creó  el 
impuesto  municipal  de  plus  valia  sobre  fincas  (Orde¬ 
nanzas  para  su  imposición  y  recaudación,  el  19  de  Oc¬ 
tubre  de  1921),  y  el  más  general  R.  D.  del  21  de  Fe¬ 
brero  de  1922,  que  regula  el  establecimiento  de  im¬ 
puestos  especiales,  provinciales  y  municipales,  incluso 
el  de  una  décima  sobre  las  contribuciones  pagadas  al 
Estado,  materia  esta  última  en  la  que  es  interesante  la 
R.  O.  del  21  de  Julio  de  1922.  Sobre  contratos  provin¬ 
ciales  y  municipales  rige  la  Ley  del  14  de  Febrero  de 
1907  y  sobre  contabilidad  provincial  y  municipal  son 
fundamentales  la  Instrucción  del  25  de  Enero  y  el  Real 
decreto  del  31  de  Marzo  de  1905.  Del  3  de  Abril  de 
1919  es  el  último  Reglamento  orgánico  para  el  cuerpo 
de  contadores  de  fondos  provinciales  y  municipales. 

Con  lo  que  antecede  quedan  indicadas  las  principa¬ 
les  disposiciones  sobre  organización  administrativa  en 
general, procediendo  ahora  hacerlo  mismo  en  cuanto 
á  las  reguladoras  de  los  servicios  del  Estado. 

o)  El  del  censo  general  de  población  se  rige  por  la 
Ley  del  3  de  Abril  y  R.  D.  del  6  de  Julio  de  1900,  y 
corre  á  cargo  de  la  Dirección  general  del  Instituto 
geográfico  y  estadístico  reorganizado  por  R.  D.  del  7 
de  Noviembre  de  1890  y  reglamentado  el  8  de  Jubo  de 
1904  y  22  de  Diciembre  de  1911,  habiéndose  dictado 
el  26  de  Mayo  de  1920  una  Instrucción  para  formar 
la  estadística  de  edificios  y  albergues.  La  policía  gu¬ 
bernativa,  que  se  regía  por  el  Reglamento  del  4  de 
Mayo  de  190i>,  se  ha  reorganizado  por  las  Leyes  del  27 
de  Febrero  y  3  de  Abril  de  1908  y  el  R.  D.  del  31  de 
Noviembre  del  mismo  año,  y  últimamente  por  el  De¬ 
creto-Ley  del  14  de  Junio  de  1921,  que  constituye  un 
nuevo  Reglamento  orgánico  de  la  misma.  El  cuerpo 
de  la  Guardia  civil  se  rige  por  el  Reglamento  del  2  de 
Agosto  de  1852  y  la  Cartilla  del  29  de  Júlio  del  mismo 
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año,  Tccinvemente  reí-  rmada.  El  uso  v  comercia  de 
armas  de  fuego  y  prohibidas  s^  regula  por  la  Ley  del  29 
de  Abril  de  1920,  los  RR.  DD.  del  23  de  Junio,  10  de 
Agosto  de  1876  y  las  RR.  00.  del  20  de  Agosto  de 
igual  año,  14  de  Septiembre  de  1906,  28  de  Septiem¬ 
bre,  9  v  18  de  Noviembre  de  1907  y  12  de  Junio  de 
1909.  La  tutela  del  orden  público  está  condicionada 
por  la  Ley  de  orden  público  del  23  de  Abril  de  1870, 
la  Instrucción  del  19  de  Julio  de  igual  año  y  las  Rea¬ 
las  órden?sdcl  10  de  Agosto  de  1885,  16  de  Abril  de 
1892,  9  de  Mayo  de  1903  y  14  de  Marzo  de  1918.  Para 
la  tenencia  de  explosivos  se  ha  dictado  con  carácter 
provisional  un  Reglamento  el  25  de  Junio  de  1920. 

b)  La  policía  sanitaria  se  organiza  fundamental¬ 
mente  por  la  Ley  de  Sanidad  del  18  de  Noviembre  de 
1855,  la  Instrucción  general  de  Sanidad  del  12  de 
Enero  de  1904  y  el  Reglamento  de  Sanidad  exterior 
del  3  de  Marzo  de  1917,  que  han  sido  modificados  y 
completados  por  bastantes  disposiciones  secundarias. 
El  R.  D.  del  28  de  Febrero  de  1922  ha  creado  la 
Dirección  general  de  Sanidad  v  reorganizado  la  Ins¬ 
pección.  Preceptos  especiales  regulan  lo  relativo  á 
cementerios,  inhumaciones,  alimentos,  medicamentos 
(Reglamento  del  31  de  Julio  de  1918  para  la  expendi- 
ción  de  substancias  tóxicas,  y  R.  D  del  6  de  Marzo  y 
R.  O.  del  4  de  Diciembre  de  1919,  sobre  elaboración  y 
venta  de  específicos  y  aguas  minerales),  sanidad  del 
campo  (RR.  DD.  del  25  de  Noviembre  de  1910,  18  de 
Octubre  de  1913,  23  de  Octubre  d;  1918  y  11  de  Fe¬ 
brero  de  1919),  sanidad  pecuaria  (Ley  del  18  de  Di¬ 
ciembre  de  1914  y  Reglamento  del  30  de  Agosto  de 
1917),  higiene  (el  Instituto  Nacional  de  Higiene  se  rige 
por  el  Reglamento  del  3  de  Octubre  de  1916),  etc.,  así 
como  las  profesiones  sanitarias  de  médico,  farmacéu¬ 
tico  y  veterinario,  para  las  cuales  s?  ha  establecido  la 
colegiación  obligatoria,  según  se  indica  en  el  párrafo 
dedicado  á  Sanidad  civil  en  el  presente  artículo. 

c)  En  materia  de  Instrucción  pública,  se  aplican: 
Ley  general  de  Instrucción  pública  del  9  de  Septiembre 
de  1857,  Dfcrctos-Leyes  de  1868-69  y  de  1874-76, 
Leyes  del  20  de  Junio  de  1869  y  29  le  Noviembre  de 
1876,  los  RR.  DD.  del  27  de  Mayo  de  1910  y  20  de 
Diciembre  de  1917,  organizan  la  Inspección  déla  en¬ 
señanza.  Ya  hemos  indicado  que  se  ha  reorganizado  el 
Consejo  de  Instrucción  pública.  También  lo  han  sido 
las  secciones  administrativas  por  R.  D.  del  25  de  Fe¬ 
brero  de  1921.  Las  Juntas  provinciales  y  locales  ó  mu* 
nirip  des  de  Instrucción  pública  se  rigen  por  el  Real 
decicto  del  5  de  Mayo  de  1913.  La  provisión  de  cáte¬ 
dras  v  auxiliarlas  viene  regulada  por  el  R.  D.  del  24 
de  Abril  de  1908,  el  Reglamento  del  8  de  Abril  de  1910, 
el  R.  I).  del  30  de  Abril  de  1915  y  el  Reglamento  para 
el  profesorado  auxiliar  del  2!  de  Diciembre  de  1917; 
en  materia  de  exámenes  es  fundamental  el  Reglamento 
del  10  de  Mavo  de  1901,  si  bien  por  R.  D.  del  10  de 
Ma  rzo  de  1917  se  han  suprimido  los  exámenes  de  re¬ 
válida. 

Los  estudios  de  la  primera  enseñanza  vienen  deter¬ 
minadas  por  el  R.  1).  del  26  de  Octubre  de  1901:  su 
obligatoriedad  ñor  la  Lev  del  23  de  Julio  de  1909  (con 
la  del  13  de  M  arzo  de  1900  v  sus  disposiciones  comple¬ 
mentarias  en  cu  mío  á  las  obreros);  el  sistema  de  ense¬ 
ñanza  p'  r  I  *s  K R.  DD.  del  8  de  Junio  de  1910,  25  de 
Febrero  de  191 1  y  18  1c  Julio  de  1913,  que  modifican 
el  Reglamento  del  26  de  Noviembre  de  1838.  Como 
instituciones  complementarias  de  la  primera  enseñanza 
aparecen  las  cantinas  escolares  (R.  D.  del  5  de  Mayo 
de  1913),  las  colonias  v  p  wos  escolares  (R.  D.  del  19 
de  Mayo  de  1911  y  7  de  Febrero  de  1908,  respectiva¬ 
mente),  cajas  escolares  de  ahorro*  y  mutualidad  esco¬ 
lar  (R.  D.  del  7  de  Julio  de  19Í1),  higiene  escolar 
(R.  O.  del  12  de  Marzo  de  1909),  exudas  nocturnas 
para  adulo  s  (R.  D.  del  4  de  Octubre  de  1906  y  R.  O. 
del  3U  de  s'cj»  ien  *  re  Je  191 7 1,  risos  pira  adulta- 


(R.  D.  del  19  de  Mavo  de  1911  y  4  de  Abril  de  1913), 
escuelas  de  anormales  (R.  D.  del  18  de  Julio  de  1913), 
sordomudos  y  ciegos  (RR.  DD.  del  22  de  Enero  de 
1910  y  10  de  Marzo  de  1916),  Real  patronato  del  niño 
escolar  (R.  D.  del  16  de  Septiembre  de  1913),  Biblio¬ 
teca  de  la  Niñez,  establecida  en  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  (R.  D.  del  2  de  Enero  de  1920),  escuelas  materna¬ 
les  modelo  (R.  D.  del  2  de  Junio  de  1922)  y  enseñanza 
postescolar  complementaria  (R.  D.  del  25  de  Septiem¬ 
bre  de  1920).  La  enseñanza  de  ciegos,  sordomudos  y 
anormales  ha  merecido  en  estos  últimos  tiempos  una 
atención  especial,  reorganizándose  el  Patronato  espe¬ 
cial  en  la  materia  (R.  D.  del  25  de  Agosto  de  1917)  y 
creándose  en  el  Instituto  Nacional  del  Ramo  una 
Granja  agricola  y  una  escuela  primaria  especial  esta¬ 
blecidas  por  R.  O.  del  23  de  Septiembre  de  1921  y  re¬ 
glamentadas  por  R.  D.  del  27  de  Marzo  y  R.  O.  del 
14  de  Septiembre  de  1922,  respectivamente.  Para  com¬ 
batir  el  alfabetismo  se  han  establecido  una  Comisión  y 
Comités  especiales,  marcando  los  medios  para  ello  el 
R.  D.  dsl  31  de  Agosto  de  1922;  y  en  el  mismo  año  se 
han  establecido  y  regulado  las  bibliotecas  esolares 
(R.  O.  del  4  de  Febrero)  y  se  han  dicta io  nuevas  nor¬ 
mas  para  la  construcción  de  escuelas  (R.  D.  del  3  de 
Marzo).  Para  más  detalles,  véase  el  articulo  Escuela. 

La  Dirección  general  de  primera  enseñanza,  de  la 
que  depende  ésta  de  una  manera  inmediata,  se  rige  por 
el  R.  D.  del  l.°  de  Enero  de  1911;  las  delegaciones  re¬ 
gias  (provinciales)  de  primera  enseñanza,  por  el  del  10 
de  Octubre  de  1919,  que  las  ha  establecido;  las  Escue¬ 
las  Normales,  p>r  el  del  30  de  Agosto  de  1914,  y  la 
Escuela  de  Estudios  Superiores  del  Magisterio,  por  otro 
de  igual  fecha.  En  cuanto  á  la  legislación  relativa  á  los 
maestros  nacionales  de  primera  enseñanza,  véase  Ma¬ 
gisterio,  indicando  ahora  que  la  carrera  de  maestro 
normal  ha  sido  reorganizada  por  RR.  DD.  del  17  de 
Octubre  y  28  de  Noviembre  de  1921.  Los  institutos  ge¬ 
nerales  y  técnicos  (antes  Institutos  oe  segunda  ense¬ 
ñanza)  se  rigen  por  el  R.  D.  del  17  de  Agosto  v  el  Re¬ 
glamento  del  29  de  Septiembre  de  1901,  existiendo 
algunas  otras  disposiciones  secundarias  como  el  R.  D. 
del  8  de  Junio  de  1910,  estableciendo  el  régimen  del 
internado  en  los  Institutos  cuyo  local  lo  permita.  En 
cuanto  á  las  Universidades  son  de  citar  como  disposi¬ 
ciones  especiales,  el  R.  D.  del  18  de  Mayo  de  1900  so¬ 
bre  su  personalidad  y  organización;  el  del  11  de  Agos¬ 
to  de  1914  (limitado  por  la  R.  O.  del  7  de  Agosto  de 
1915)  sobre  régimen  de  los  estudios  universitarios,  y  el 
del  7  de  Enero  de  1916  suprimiendo  la  obligat  oriedad 
de  la  asistencia  á  clase  en  los  estudios  superiores,  que 
modifican  el  Reglamento  de  Universidades  del  22  de 
Mayo  de  185^.  Una  R.  O.  del  7  de  Marzo  de  1916 
substituye  por  la  de  Política  social  la  asignatura  de  Le¬ 
gislación  comparada  en  el  doctorado  de  la  facultad  de 
Derecho.  En  los  últimos  años  se  han  dictado,  además, 
numerosísimas  disposiciones  estableciendo  institucio¬ 
nes  de  carácter  complementario,  como  los  RR.  DD. 
del  6  de  Mayo  de  1910  y  20  de  Septiembre  de  1913, 
creando  la  residencia  y  el  Patronato  de  estudiantes;  el 
del  18  de  Marzo  de  1910,  creando  el  Centro  de  Estu¬ 
dios  Históricos;  el  del  11  de  Enero  de  1907  y  el  del  22 
de  Enero  de  1910,  sobre  ampliación  de  estudios,  inves¬ 
tigaciones  científicas  y  pensiones  para  el  extranjero, 
creándose  al  efecto  una  Junta  para  la  cual  se  dictó  un 
Reglamento  en  la  última  fecha  citada;  la  R.  O.  del  9 
de  Abril  de  1910.  estableciendo  el  intercambio  univer¬ 
sitario,  y  la  del  2  de  Septiembre  del  mismo  año,  esta¬ 
bleciendo  que  la  posesión  de  títulos  académicos  habi¬ 
litará  á  la  mujer  para  el  ejercicio  de  cuantas  profesio¬ 
nes  tengan  relación  con  el  ministerio  de  Instrucción 
pública;  el  R.  D.  del  27  de  Mayo  de  1910,  creador  del 
Instituto  d;  Ciencias  Físiconaturale* ,  cuyo  nombre  ha 
sido  cambiado  por  el  de  instituto  Nacional  de  Ciencias 
|  [  or  la  U.  O.  del  23  de  Di  ien.bre  Je  1 0 1 C;  los  RR.  DD. 
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del  24  de  Marzo  y  13  de  Octubre  de  1916,  que  han  in¬ 
corporado  al  Esta  do  el  Taller  de  encajes  y  la  Escuela  de 
cerámica  de  Manises,  respectivamente:  el  del  20  de  Fe¬ 
brero  de  1920,  creando  el  Instituto  Cajal  pára  investi¬ 
gaciones  biológicas,  como  parte  del  Instituto  Nacional 
de  Ciencias,  y  el  del  19  de  Abril  de  1921,  establecién¬ 
dola  Junta  Nacional  de  Bibliografía  y  Tecnología  cien¬ 
tífica,  con  el  encargo  de  representar  á  España  en  la 
Unión  internacional  respectiva. 

Combinando  la  acción  instructiva  con  la  benélica  se 
han  establecido  matrículas  gratuitas  para  los  alumnos 
pobres  que  las  merezcan  (R.  O.  del  l.°  de  Marzo  de 
1921)  y  becas  en  los  Institutos  generales  y  técnicos 
(R.  D.  del  23  de  Septiembre  de  1921),  así  como  becas 
para  estudiantes  hispanoamericanos  (RR.  DD.  del  21 
de  Enero  y  10  de  Noviembre  de  1921). 

El  R.  D.  del  21  de  Mayo  de  1919  otorgó  la  autono¬ 
mía  á  las  Universidades,  aprobándose  los  Estatutos  de 
las  Universidades  según  el  nuevo  régimen  por  R.  D. 
del  9  de  Septiembre  cíe  1921  y  fijándose  el  mínimo  de 
asignaturas  de  las  facultades  por  el  del  7  de  Octubre 
del  mismo  año;  pero  los  resultados  no  correspondieron 
á  lo  que  se  esperaba,  amenazando  con  convertirse  en 
una  especie  de  nepotismo  la  provisión  de  cátedras,  por 
lo  que  el  R.  D.  del  31  de  Julio  de  1922  suspendió  la 
autonomía. 

En  los  últimos  años  han  sido  reorganizados  ó  regla¬ 
mentados  de  nuevo  numerosos  centros  de  enseñanza, 
tales  como  el  Instituto  Nacional  de  Oceanografía 
(R.  D.  del  30  de  Enero  de  1920),  las  Escuelas  especiales 
de  ingenieros  de  caminos,  canales  y  puertos  (Regla¬ 
mento  del  7  de  Diciembre  de  1917),  de  minas  (Regla¬ 
mento  del  16  de  Diciembre  de  1921)  y  montes  (Re¬ 
glamento  del  25  de  Febrero  de  1921)  y  la  Real  Acade¬ 
mia  de  Medicina  (Estatutos  del  25  de  Enero  de  1917). 
Esta  actividad  reformadora  se  ha  extendido  á  la  ense¬ 
ñanza  y  tutela  de  las  Bellas  Artes,  creándose  los 
delegados  regios  provinciales  de  este  ramo  (R.  D.  del 
10  de  Octubre  de  1919)  y  reglamentándose  de  nuevo  la 
Escuela  Nacional  de  Artes  Gráficas  (8  de  Agosto  cíe 
1916),  la  de  pintura,  escultura  y  grabado  (21  de  Abril 
de  1922),  el  Museo  Nacional  del  Prado  (14  de  Mayo  de 
1920),  el  Museo  Nacional  de  Arte  Moderno  (14  de  Ju¬ 
lio  de  1916)  y  su  patronato  (12  de  Julio  de  1916).  el 
Museo  de  Reproducciones  (22  de  Abril  de  1922)  y  las 
Exposiciones  de  Bellas  Artes  (6  de  Febrero  de  1920). 

d)  En  orden  á  las  funciones  del  Estado  relativas  á 
la  vida  moral,  y  además  de  las  disposiciones  que  se  con¬ 
tienen  en  el  Código  penal,  en  la  Ley  provincial  y  en  las 
Ordenanzas  municipales,  el  Reglamento  del  19  de  Oc¬ 
tubre  de  1913,  substitutivo  del  del  2  de  Agosto  de 
1886,  regula  la  policía  de  espectáculos;  y  las  Leyes  del 
26  de  Julio  de  1878  y  12  de  Agosto  de  1904,  esta  últi¬ 
ma  completada  con  el  Reglamento  del  24  de  Enero  de 
1908  y  el  R.  D.  del  19  de  Junio  de  1 91 1 ,  protegen  á  la 
infancia  contra  la  explotación  ó  el  abandono. 

e)  A  la  beneficencia  pública  atienden  en  general  la 
Ley  de  1849,  el  Reglamento  de  1852,  las  Instrucciones 
de  1873  y  1875,  el  R.  D.  é  Instrucción  de  1885  y  el  más 
moderno  del  14  de  Marzo  ae  1899;  y  para  la  beneficen¬ 
cia  particular  en  sus  relaciones  con  el  Estado  (patrona- 
1o),  se  han  dictado  la  Instrucción  de  1899  y  el  R.  D.  del 
25  de  Octubre  de  1908.  Un  R.  D.  del  17  de  Octubre  de 
1919  crea  y  organiza  la  Dirección  general  de  Bene¬ 
ficencia,  disposición  que  está  en  suspenso  por  falta  de 
crédito,  habiéndose  establecido,  en  cambio,  un  Centro 
general  de  informaciones  benéficas,  organizado  por 
R.  D.  del  20  de  Octubre  de  1920.  V.  Mendicidad  y 
Vagancia. 

I)  La  intervención  del  Estado  en  la  vida  económica 
ha  sirio  regulada  en  los  últimos  tiempos  por  un  cúmulo 
de  deposiciones  que  han  tratado  de  proteger  esta  vida 
y  evitar  ó  resolver  los  conflictos  en  que  abunda.  Para 
organizar  y  diiigir  las  fuerzas  económicas  del  país  exis¬ 


te  el  Consejo  Superior  de  Fomento  (dependiente  de  la 
Dirección  de  Agricultura  y  de  la  de  Industria  y  Comer¬ 
cio,  en  el  Ministerio  de  Fomento)  reorganizado  por  las 
disposiciones  que  dejamos  citadas  anteriormente.  Para 
el  servicio  agronómico  y  las  instituciones  que  lleva  con¬ 
sigo,  es  fundamental  el  R.  D.  del  25  de  Octubre  de 
1907.  Para  la  Junta  consultiva  agronómica  se  ha  dic¬ 
tado  un  nuevo  Reglamento  el  18  de  Junio  de  1920; 
los  servicios  técnicos  de  agricultura  han  sido  reorgani¬ 
zados  por  el  R.  D.  del  22  de  Enero  de  1920,  que  esta¬ 
blece  la  división  agronómica  del  territorio.  La  ense¬ 
ñanza  agrícola  viene  reorganizada  por  el  R.  D.  del  6 
de  Agosto  de  1917:  la  de  capataces  y  peritos  por  el  del 
14  y  Reglamento  orgánico  del  26  de  Agosto  de  1919  y 
la  de  prácticas  de  verificación  por  la  R.  O.  del  7  de 
Julio  de  1921.  Además,  la  R.  O.  del  17  de  Octubre  de 
1921  establece  campos  agrícolas  anexos  á  las  escuelas 
de  instrucción  primaria  reglamentándolos.  Para  el  com¬ 
bate  contra  la  langosta  son  fundamentales  las  Reales 
órdenes  del  16  de  Enero  (saneamiento  de  terrenos)  y 
27  de  Noviembre  (roturación)  de  1920.  Las  Cámaras 
agrícolas  provinciales  se  han  reorganizado  por  Real 
decreto  del  2  de  Septiembre  de  1919.  Se  han  intensi¬ 
ficado  los  seguros  agrícolas,  habiéndose  creado  la  Mu¬ 
tualidad  Nacional  del  Seguro  agropecuario  (R.  D.  del 
9  de  Septiembre  de  1919),  p  ira  la  cual  se  han  dictado 
el  5  de  Octubre  de  1922  unos  Estatutos  que  han  veni¬ 
do  á  substituir  á  los  del  14  de  Noviembre  de  1919;  y 
para  favorecer  el  crédito  agrícola  se  ha  creado  una 
Caja  Central  (R.  D.  del  12  de  Julio  de  1917),  para  le 
cual  se  han  dictado  unos  Estatutos  (R.  D.  del  3  de 
Enero  de  1920)  y  un  Reglamento  (R.  D.  del  24  de 
Er.ero  de  1920).  A  esto  deben  añadirse  las  Leyes  del  3 
de  Junio  de  1868  v  30  de  Agosto  de  1907  con  el  Regla¬ 
mento  del  23  de  Octubre  de  1918,  completado  por  el 
R.  D.  del  19  de  Mayo  de  1919  y  la  R.  O.  del  4  de  Fe¬ 
brero  de  1 921 .  sobre  repoblación  y  colonización  interior; 
la  Ley  del  7  de  Diciembre  de  1916,  sobre  Parques  na¬ 
cionales;  el  R.  D.  y  Reglamento  del  13  de  Agosto  de 
1892  y  diferentes  disposiciones  complementarias  (comj 
la  R.  O.  del  19  de  Junio  de  1922  creando  en  el  Institu¬ 
to  de  Alfonso  XII  una  Escuela  de  Agricultura,  y  el 
Reglamento  del  10  de  Octubre  de  1921  para  paradas 
particulares  de  sementales)  sobre  ganadería;  la  Ley  del 
16  de  Mayo  de  1902  (Reglamento  del  3  de  Julio  de 
1 903)  sobre  caza;  y  las  Leyes  del  27  de  Diciembre  de 
1907  (Reglamento  del  7  de  Julio  de  1911)  y ‘24  de  Di¬ 
ciembre  de  1912  sobre  pesca,  á  cuyas  Suposiciones  de¬ 
ben  añadirse  la  Ley  del  30  de  Diciembre  de  1912  sobre 
servicio  meteorológico  (reorganizado  por  R.  D.  del  5  de 
Julio  ele  1920).  protección  y  enseñanza  en  esta  indus¬ 
tria:  el  R.  D.  del  6  de  Marzo  de  1908  sobre  pesca  en  la 
zona  fiscal  marítima;  el  R.  D.  del  16  de  Enero  de  1919 
que  ha  puesto  á  cargo  del  Ministerio  de  Fomento  la 
concesión  de  almadrabas  (para  las  cuales  se  ha  dictado 
un  nuevo  Reglamento  el  11  de  Febrero  de  1921);  el 
R.  D.  del  10  de  Octubre  de  1919  creando  la  Ca  ja  Cen¬ 
tral  de  Crédito  marítimo,  regulado  por  la  Ley  del  14 
de  Julio  v  el  Reglamento  del  31  de  Agosto  le  1922,  y 
el  nuevo  Reglamento  para  la  Junta  consultiva  de  Na¬ 
vegación  y  Pesca  del  4  de  Octubre  de  1922,  que  ha 
modifica  lo  al  del  4  de  Julio  de  1919,  debiendo,  ade¬ 
más,  consultarse  lo  dicho  sobre  Pósitos  en  la  voz  co¬ 
rrespondiente. 

La  industria  y  el  comercio  en  general  vienen  tutela¬ 
das  de  un  modo  principal  por  las  Leyes  del  14  de  Fe¬ 
brero  de  1907  y  2  de  Marzo  de  1917  de  protección  &  la 
industria  nacional,  dando  preferencia  á  ésta  en  la  ad¬ 
quisición  de  artículos  por  el  Estado;  Ley  del  14  de 
Junio  de  1909,  que  para  fomentar  las  industrias  y  cues¬ 
tiones  marítimas  nacionales  reserva  el  cabotaje  á  bar¬ 
cos  con  bandera  y  de  construcción  española  y  subven¬ 
ciona  esta  construcción;  R.  D.  del  26  de  Julio  de  1917 
aprobando  el  RegL mentó  para  la  Comisión  protectora 
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de  la  producción  nacional,  5  R.  D.  del  5  de  Diciembre 
de  1918  creando  el  Banco  de  Crédito  Industrial,  cuyos 
Estatutos  se  han  aprobado  por  R.  D.  del  ó  de  Julio 
de  1920  (modificados  por  R.  O.  del  4  de  Agosto  del 
mismo  año). 

Copiosísima  y  muy  completa  y  progresiva  es  la  legis¬ 
lación  económicoeocial,  que  ha  creado  el  Instituto  de 
Reformas  Sociales  y  regulado  tojas  las  cuestiones  refe¬ 
rentes  al  trabajo  y  á  los  trabaja  lores,  legislación  que 
le  indica  detalladamente  en  el  capitulo  dedicado  á  las 
Instituciones  económicosociales  en  este  articulo,  tanto 
en  lo  relativo  al  aspecto  fabril  como  al  agrícola. 

A  este  cuadro  de  disposiciones  deben  añadirse  las 
especiales  sobre  Cámara?  de  Comercio,  Cámaras  Agrí¬ 
colas,  Comunidades  de  Labradores,  Sindicatos,  etc., 
que  se  exponen  en  los  artículos  correspondientes.  Tam¬ 
bién  el  Estado  fomenta  el  ahorro  en  las  clases  popula¬ 
res  por  medio  del  Instituto  Nacional  de  Previsión  (Ley 
del  27  de  Febrero  de  1908,  Reglamentos  del  10  de  No¬ 
viembre  d?l  mismo  año  y  17  de  Agosto  de  1910,  Esta¬ 
tutos  del  24  de  Noviembre  de  1908  y  26  de  Enero  de 
1909)  y  de  la  Caja  postal  ae  Ahorro  y  del  Seguro  obre¬ 
ro  obligatorio,  según  también  se  ha  indicado  al  tratar 
de  las  Instituciones  económicosociales. 

Por  vía  de  complemento  indicaremos  que  soore  pe¬ 
sas  y  medidas  (sistema  métrico  decimal)  están  vigentes 
la  Lev  del  8  de  Julio  de  1892,  el  Reglamento  del  4  de 
Mavo  de  1917  (modificado  en  algunos  artículos  por  los 
RR.  DD.  del  23  de  Jubo  de  1917  y  1.°  de  Feorerode 
r>18),  la  R.  O.  del  7  de  Julio  de  1919  sobre  contesta¬ 
ción  y  el  R.  D.  del  14  de  Octubre  de  1920  sobre  Cole¬ 
gios  oficiales  de  pesadores  y  medidores,  y  sobre  marcas 
de  fábrica  y  comercio,  la  Ley  y  el  Reglamento  de  pro¬ 
piedad  industrial  del  16  de  Mayo  de  1902  y  12  de  Ju¬ 
nio  de  1903,  ademá?  de  los  convenios  internacionales. 
V.  Marca  y  Piopiedad.  - 

g)  Para  el  servicio  militar  existe  la  Ley  ae  recluta¬ 
miento  y  reemplazo  del  Ejército  del  19  de  Enero  de 
1912,  con  su  Reglamento  del  2  de  Diciembre  de  1914. 
Entre  las  numerosísirr^  disposiciones  que  regulan  el 
Ejército,  merecen  particular  mención:  las  Leyes  cons¬ 
titutivas  del  29  de  Noviembre  de  1878,  19  de  Julio  de 
1889  y  29  de  Junio  de  1918;  el  Reglamento  de  manio¬ 
bras  militares  del  18  de  Febrero  de  1891  (modificado 
por  R.  D.  del  14  de  Junio  de  1905);  las  antiguas  Orde¬ 
nanzas  del  Ejército  de  1874;  el  Reglamento  para  el  ré¬ 
gimen  interior  de  los  cuerpos  del  1.°  de  Julio  de  1896  y 
el  de  servicio  de  campaña  del  5  de  Enero  de  1882.  El 
E«tado  Mayor  Central  (que  se  regía  por  la  Ley  del 
1.°de  Marzo  de  1909)  fué  suprimido;  pero  ha  vuelto  á 
ser  establecido  por  el  R.  D.  del  24  de  Enero  de  1916  y 
reorganizado  por  el  del  21  de  Febrero  de  1923;  y  en 
los  últimos  años  se  han  dictado  numerosas  disposicio¬ 
nes  reorganizadoras  de  diferentes  entidades  dependien¬ 
tes  de  este  Ministerio  como:  el  Depósito  cíe  la  Guerra 
(R.  D.  del  I.®  de  Diciembre  de  1920),  la  Cria  caballar 
y  remonta  (R.  D.  del  30  de  Septiembre  de  1919),  Cuer¬ 
pos  de  Intendenc  ia  c  Intervención  (Reglamentos  orgá¬ 
nicos  del  19  de  Mayo  de  1913),  Aeronáutica  militar 
(R.  D-  orgánico  del  15  de  Marzo  de  1922)  y  el  Tercio 
H#  extranjeros  creado  para  la  campaña  de  Marruecos 
(RR.  DI),  del  28  de  Enero  y  31  de  Agosto  de  1920). 
Las  Comisiones  informativas  (antiguas  Juntas  de  de¬ 
fensa  de  las  Armas  y  Cuerpos)  han  sido  organizadas  y 
reguladas  por  el  R.  D.  del  16  y  la  R.O.  del  24  de  Ene¬ 
ro  de  1922.  Sobre  provisión  de  destinos  militares  es  de 
citar  el  R.  I).  del  21  de  Mavo  de  1920.  También  han 
sido  reguladas  de  nuevo  diversas  iunciones  del  Ejérci¬ 
to,  como  lo  relativo  á  requisición  y  estadística  (Regla¬ 
mento  del  13  de  Enero  de  19*21)  que  substituye  al  del 
1.°  de  Diciembre  de  1917;  órleme  ión  y  nacionalización 
de  industrias  necesarias  á  la  defensa  del  territorio  (Ley 
4el  22  de  Julio  He  1918  y  R.  I).  del  21  de  Junio  de 
1920),  investigación  y  organización  de  la  industria  ci-  j 


vil  en  relación  con  la  militar  (Reglamento  del  11  d« 
Junio  de  19l9)y  movilización  de  ferrocarriles  en  caso 
de  guerra  (R.  D.  del  30  de  Junio  de  1920). 

Por  lo  que  se  refiere  al  servicio  naval,  la  Ley  de  redu* 
tamiento  y  reemplazo  de  la  marinería  es  del  19  de  No¬ 
viembre  de  1915,  completada  por  la  Instrucción  provi¬ 
sional  del  19  de  Enero  de  1916,  habiéndose  reformado 
el  art.  80  de  la  Ley  por  la  del  26  de  Diciembre  de  1918. 
La  organización  de  la  Armada  viene  determinada  por 
la  Lev  del  7  y  los  RR.  DD.  del  16  y  25  de  Enero  de 
1908  y  la  Ley  del  12  de  Junio  de  1909;  las  Ordenanza* 
generales  son  las  de  1748  y  1793.  Como  eñ  guerra,  se 
han  dictado  últimamente  numerosas  disposiciones  re¬ 
lativas  á  la  Marina  de  guerra,  debiendo  mencionarse: 
el  R.  D.  del  5  de  Julio  de  1920  reorganizando  algunos 
servicios  y  dependencias  del  Ministerio;  el  del  15  de 
Septiembre  de  1917  implantando  la  Aviación  naval  y 
estableciendo  la  Escuela  para  ella  en  Cartagena;  la 
R.  O.  del  23  de  Febrero  de  1916  con  el  Reglamento 
de  oposiciones  para  el  Cuerpo  Eclesiástico  de  la  Arma¬ 
da;  el  Reglamentó  de  1916  para  los  obreros  toroedis- 
tas;  el  del  17  de  Febrero  de  1921,  orgánico  de  la  Maes¬ 
tranza  de  los  arsenales;  el  del  28  de  Octubre  de  1915, 
orgánico  del  Cuerpo  de  Condestables  ( Reglamento  para 
el  ingreso  en  la  Escuela,  del  11  de  Mayo  de  1921);  la 
Ley  orgánica  de  buzos  y  su  Escuela  especial,  del  24  de 
Juíio  de  1922;  el  R.  D.  del  l.°  de  Julio  de  1920  estable¬ 
ciendo  las  Estaciones  radiogonométricas;  el  Reglamen¬ 
to  de  honores  á  la  voz  v  al  cañón,  del  4  de  Enero  del 
mismo  año,  etc. 

h)  En  cuanto  á  medios  de  comunicación,  la  cons¬ 
trucción  de  carreteras  se  rige  por  las  Leyes  del  4  de 
Mayo  de  1877  (Reglamento  del  10  de  Agosto  del  mis¬ 
mo  año)  y  29  de  Junio  de  1911  y  RR.  DD.  del  10  de 
Febrero  de  1916  y  25  de  Mayo  de  1917  sobre  el  plan 
general  de  las  del  Estado;  su  conservación  y  repara¬ 
ción  por  el  R.  D.  del  17  de  Abril  y  la  Instrucción  del 
12  de  Mayo  d?  1903,  y  su  policía  (conservación  y  rein¬ 
tegración  de  la  vía  pública  y  regulación  del  tránsito 
por  el  Reglamento  del  29  de  Octubre  de  1920,  que  ha 
substituido  al  del  3  de  Diciembre  de  1909  (por  error  de 
imprenta  aparece  equivocada  esta  última  fecha  en  el 
artículo  Carretera,  el  cual  debe,  por  lo  demás,  ser 
consultado  para  la  legislación  complementaria),  ha¬ 
biéndose  reglamentado  la  circulación  de  vehículos  con 
motor  mecánico  por  el  Reglamento  del  23  de  Julio  de 
1918  y  RR.  OO.  del  5  de  Agosto  y  14  de  Noviembre 
del  mismo  año. 

Sobre  caminos  vecinales  se  aplican  la  Ley  del  29  de 
unió  de  1911  y  el  Reglamento  provisional  del  23  de 
ulio  del  mismo  año,  que  regulan  todo  lo  relativo  á 
subvenciones,  anticipo  de  fondos  por  el  Estado,  recur¬ 
sos  directos,  construcción  de  puentes  económicos,  con¬ 
servación,  etc.,  y  que  han  venido  á  modificar  la  Lty  de 
1904  y  el  Reglamento  de  1905,  debiendo  también  te- 
neise  presente  la  R.  ü.  del  28  de  Agosto  de  1920  sobre 
estudie»,  construcción  y  conservación. 

Sobre  ferrocarriles  son  fundamentales  las  dos  Leyel 
del  23  de  Noviembre  de  1877  (una  sobre  construcción 
y  explotación  y  otra  sobre  policía  de  ferrocarriles)  con 
sus  respectivos  Reglamentos  del  24  de  Mayo  y  8  de 
Septiembre  de  1878.  A  estas  disposiciones  deben  aña¬ 
dirse,  entre  otras,  el  Reglamento  del  8  de  Agosto  de 
1872,  sobre  señales;  la  R.  O.  del  29  de  Septiembre  de 
1900,  sobre  timbres  de  alarma;  la  del  3  de  Febrero  de 
1914,  sobre  servicio  sanitario;  la  del  27  de  Noviembre 
de  1906,  sobre  aparatos  de  calefacción;  la  del  6  de 
Abril  de  1914,  sobre  tarifas;  la  Ley  del  26  de  Marzo 
de  1908  (modificada  el  23  de  Febrero  de  1912),  y  el 
Reglamento  del  12  de  Agosto  de  1912,  sobre  ferroca¬ 
rriles  secundarios  y  estratégicos.  Las  concesiones  á  las 
Compañías  han  sido  prorrogadas  mediante  ciertas 
condiciones  por  la  Ley  del  19  de  Septiembre  de  1896. 
El  Consejo  superior  ferroviario  ha  sido  creado  y  regla- 
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mentado  por  RR.  DD.  del  15  y  27  de  Marzo  de  1922. 

A  las  disposiciones  indicadas  en  materia  de  Correos 
en  el  articulo  correspondiente,  deben  añadirse  el  Real 
decreto  del  16  de  Diciembre  de  1913  sobre  construc¬ 
ción  de  edificios,  y  el  Reglamento  del  13  de  Enero  de 
1916,  instaurando  el  servicio  de  la  Caja  postal  de  aho¬ 
rros,  ordenado  crear  por  la  Ley  del  14  de  Junio  de 
1909.  La  Escuela  Nacional  de  Correos,  creada  en  Ma¬ 
drid  por  R.  D.  del  18  de  Enero  de  1921,  se  rige  por  el 
Reglamento  del  l.°  de  Julio  del  mismo  año,  modifica¬ 
do  en  su  capitulo  VII  por  R.  O.  del  22  de  Diciembre 
también  de  1921 ;  para  las  Corporaciones  de  carteros  se 
ha  dictado  el  Reglamento  orgánico  del  21  de  Julio  de 
igual  año;  y  el  Convenio  postal  universal  de  Roma  de 
1906  ha  sido  substituido  por  el  de  Madrid  del  30  de 
Noviembre  de  1920  (en  vigor  para  España  desde  el  15 
de  Enero  de  1922),  habiéndose  instaurado  nuevas  tari¬ 
fas  postales.  Finalmente,  por  RR.  DD.  del  17  de  Oc¬ 
tubre  y  25  de  Noviembre  de  1919  se  ha  establecido  el 
servicio  postal  aéreo,  para  el  cual  existe  el  Reglamen¬ 
to  del  26  de  Febrero  de  1920.  El  servicio  de  Telégrafos, 
que  se  regia  por  el  Reglamento  del  25  de  Septiembre 
de  1867,  fu é  reorganizado  por  la  Ley  del  14  de  Junio 
de  1909,  habiéndose  introducido  múltiples  refoimas 
por  disposiciones  especiales  posteriores  y  habiéndose 
publicado  el  25  de  Febrero  de  1915  el  Reglamento  or¬ 
gánico  del  Cuerpo,  rigiéndose  el  servicio  internacional 
por  el  Regldmento  del  11  de  Junio  de  1908  y  la  Es¬ 
cuela  especial  del  ramo  por  el  Reglamento  del  22  de 
Abril  de  1920.  El  servicio  telefónico  está  regulado  por 
el  R.  D.  del  19  de  Marzo  de  1912  (Compañía  Peninsu¬ 
lar  de  Teléfonos)  y  el  Reglamento  del  20  de  Junio  de 
1914,  aprobado  por  R.  D.  del  30  del  mismo  mes  y  año 
y  rectificado  por  R.  O.  del  2  de  Agosto  de  1920,  á  cu¬ 
yas  disposiciones  debe  de  añadirse  el  R.  D.  del  24  de 
Febrero  de  1914,  que  ha  mandado  establecer  estaciones 
telefónicas  en  las  casillas  de  los  peones  camineros. 

La  aviación  civil  ha  sido  también  objeto  de  disposi¬ 
ciones  administrativas  encaminadas  á  fomentar  su  en¬ 
señanza  por  medio  de  una  Escuela  nacional  de  aviación 
(RR.  DD.  del  3  de  Enero  y  25  de  Agosto  de  1913),  ha¬ 
biéndose  regulado  lo  relativo  á  vuelo  de  aviones  en  te¬ 
rritorio  español  por  el  Reglamento  del  25  de  Noviem¬ 
bre  de  1919  y  las  RR.  OO.  del  4,  6  y  20  de  Marzo  y  17 

27  de  Abril  de  1920.  El  servicio  de  radiotelegrafía  se 
a  regulado  por  la  Ley  del  26  de  Octubre  de  1907, 
R.  D.  del  24  de  Enero  de  1908  y  el  R.  D.  del  19  de  Ju¬ 
lio  y  la  R.  O.  del  4  de  Septiembre  de  1914,  estando  vi¬ 
gente  en  el  orden  internacional  el  Convenio  del  3  de 
Noviembre  de  1906,  revisado  el  5  de  Julio  de  1912. 

i)  Las  aguas  marítimas  son  objeto  de  la  Ley  del  7 
de  Mayo  de  1880  (Ley  de  Puertos),  la  Instrucción  del 
20  de  Agosto  de  1883  y  el  Reglamento  del  11  de  Julio 
de  1912.  De  la  legislación  sobre  aguas  terrestres  y  mi¬ 
nas  nos  ocuparemos  al  indicar  el  Derecho  civil  vigen¬ 
te.  La  sobre  montes  públicos  está  principalmente  inte¬ 
grada  por  la  Ley  del  24  de  Mayo  de  1863  y  el  Regla¬ 
mento  para  su  ejecución  del  17  de  Mayo  de  1865;  el 
R.  D.  del  8  de  Mayo  de  1884  y  el  Reglamento  del  8  de 
Octubre  de  1909,  sobre  policía  y  penalidad  (que  refor¬ 
man  las  antiguas  Ordenanzas  del  22  de  Diciembre  de 
1833);  la  Ley  del  30  de  Agosto  de  1896,  sobre  catálogo 
de  los  exceptuados  de  la  amortización;  la  Ley  del  24 
de  Junio  de  1908  con  el  Reglamento  del  8  de  Octubre 
de  1909,  sobre  repoblación  y  conservación  forestal;  los 
RR.  DD.  del  12  de  Noviembre  de  1886,  16  de  Febrero 
de  1901  y  11  de  Julio  de  1904,  sobre  servicios  de  mon¬ 
tes,  y  el  Reglamento  del  14  de  Agosto  ae  1900  (modi¬ 
ficado  el  4  de  Mayo  de  1911)  para  el  régimen  de  la 
sección  facultativa  correspondiente.  Es  de  notar  que  el 
R.  D.  del  4  de  Junio  de  1921  ha  puesto  todos  los  mon¬ 
tes  públicos  á  cargo  del  ministerio  de  Fomento.  De  los 
bienes  del  Estado  y  de  las  contribuciones  se  trata  al 
indicar  la  legisl.  ción  financiera,  por  lo  que  en  este  lu¬ 


gar  sólo  manifestaremos  que  sobre  monumentos  nacio¬ 
nales,  artísticos  é  históricos  rigen  las  leyes  del  31  de 
Diciembre  de  1902  y  4  de  Marzo  de  1905  y  los  Reales 
decretos  del  8  de  Julio  de  1910  y  23  de  Abril  de  1915. 

j )  Las  obras  públicas  se  rigen  por  la  Ley  general 
del  13  de  Abril  de  1877  y  el  Reglamento  para  su  eje¬ 
cución  del  6  de  Julio  siguiente,  que  han  venido  á  subs¬ 
tituir  á  las  antiguas  Instrucciones  para  promover  y 
ejecutarlas  Obras  públicas  del  10  de  Octubre  de  1845; 
para  la  contratación  de  Obras  públicas  se  aplican  el 
R.  D.  del  27  de  Febrero  de  1852,  las  Instrucciones  del 

18  de  Marzo  y  15  de  Septiembre  del  mismo  año  y  las 
del  18  de  Septiembre  de  1886,  el  R.  D.  del  13  de  Mar¬ 
zo  de  1903  y  la  Instrucción  del  24  de  Enero  de  1905, 
esta  última  sobre  contratos  de  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones;  las  obras  por  administración  se  rigen 
por  los  RR.  DD.  del  12  de  Noviembre  de  1886,  7  de 
Octubre  de  1910  y  21  de  Febrero  de  1913.  Finalmente, 
la  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública 
viene  condicionada  por  la  Ley  del  9  de  Enero  de  1879 
(reformado  su  articulo  43  por  la  del  24  de  Julio  de 
1918)  y  el  Reglamento  del  13  de  Junio  del  mismo  año, 
modificado  posteriormente  en  algunos  detalles  (los  ar¬ 
tículos  48,  72  y  74  lo  han  sido  por  el  R.  D.  del  10  de 
Enero  de  1919),  habiéndose  dictado  el  Reglamento  del 

19  de  Febrero  de  1891  para  la  expropiación  forzosa 
en  el  ramo  de  marina;  las  Leyes  del  10  de  Diciembre 
de  1915  y  28  de  Diciembre  de  1916  y  los  RR.  DD.  del 
30  de  Diciembre  de  1915  y  11  de  Mayo  y  14  de  Diciem¬ 
bre  de  1916  sobie  expropiación  en  la  zona  militar  de 
costas  y  fronteras  y  el  R.  D.  del  28  de  Diciembre  de 
1917  sobre  expropiación  de  las  minas  de  carbón. 

3.  Derecho  financiero .  La  ley  fundamental  en  ma¬ 
terias  rentísticas  es  la  Ley  de  presupuestos  que  debe 
formarse  anualmente  y  que  determina  ios  gastos  é  in¬ 
gresos  del  Estado.  En  la  sección  destinada  al  estudio 
de  la  Hacienda  pública  española  se  da  el  esquema  de 
la  Ley  de  presupuestos  vigente  en  la  actualidad.  A  con¬ 
tinuación  damos  un  índice  de  las  disposiciones  que, 
además  de  dicha  ley,  integran  nuestro  Derecho  finan¬ 
ciero,  debiendo  tenerse  presente  que,  lo  mismo  que  en 
la  legislación  administrativa,  no  es  posible  indicarlas 
tedas,  á  causa  de  su  número  y  variabilidad,  sino  úni¬ 
camente  trazar  el  cuadro  de  las  principales. 

Queriendo  terminar  con  la  verdadera  anarquía  legis¬ 
lativa  que  existe  en  este  ramo  de  la  administración,  se 
ha  pensado  en  extender  á  él  la  codificación,  fin  que 
persiguieron  los  RR.  DD.  del  15  de  Agosto  de  1895 
y  4  de  Octubre  de  1903;  no  habiendo  éstos  producido 
resultado,  se  ha  pensado  últimamente  en  hacer  una  re¬ 
copilación  de  las  disposiciones  vigentes,  para  lo  cual 
abrió  un  concurso  entre  todos  los  empleados  del  ramo, 
la  R.  O.  del  26  de  Enero  de  1914,  nombrándose  un  año 
después  una  Junta  encargada  de  estudiar  los  trabajos 
presentados,  la  cual  dió  su  fallo  sobre  ellos,  que  fué 
publicado  por  R.  O.  del  18  de  Noviembre  de  1915.  sin 
que  desde  entonces  se  haya  hecho  público  adelanto  al¬ 
guno  en  este  punto. 

a)  Organización  de  la  Hacienda  pública.  La  de  la 
Administración  central  viene  determinada  por  el  Real 
decreto  del  13  de  Octubre  de  1903,  habiéndese  reorga¬ 
nizado  la  subsecretaría  el  1 5  de  Agosto  del  mismo  año 
y  el  Tribunal  gubernativo  el  16  de  Diciembre  de  1902. 
También  la  Administración  piovincial  se  organizó  por 
un  Reglamento  del  13  de  Octubre  de  1903,  que  ha  sido 
modificado  por  el  R.  D.  del  29  de  Diciembre  de  1910; 
las  plantillas  del  personal  en  todas  las  dependencias  se 
fijaron  por  el  R.  D.  del  20  de  Julio  de  1915,  reformán¬ 
dose  en  1919;  los  servicios  de  inspección  han  sido  re¬ 
organizados  por  los  RR.  DD.  del  21  de  Abril  y  27  de 
Julio  de  1914.  El  ingreso,  ascenso,  excedencia  y  sepa¬ 
ración  de  los  funcionarios  de  Hacienda  se  han  regulado 
por  la  Lev  del  9  de  Julio  de  1904  y  el  R.  D.  del  27  de 
Julio  de  1914  (modifica  bas  por  la  Ley  general  de  fun- 
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cionarios  de  1918  y  su  Reglamento),  habiéndose  dicta*  | 
do  un  Reglamento  para  las  oposiciones  (mediante  las 
rúales  se  ingresa  por  la  categoría  de  oficial)  el  29  de 
Enero  de  1906.  El  orden  á  seguir  en  el  despacho  de  ex¬ 
pedientes  está  fijado  por  el  R.  D.  del  23  de  Agosto  de 
1903,  y  el  procedimiento  en  las  reclamaciones  ccooó- 
micoadministrativas  por  otro  del  13  de  Octubre  del 
mismo  año.  En  materia  de  contabilidad  rige  la  Ley  del 
1.*  de  Julio  de  1911,  habié  ndose  constituido  un  cuerpo 
pericial  y  auxiliar  de  este  ramo  por  R.  D.  del  14  de 
Mayo  de  1913.  El  Tribunal  de  Cuentas  se  rige  por  la 
L?y  orgánica  del  25  de  Junio  de  1870.  adicionada  el 
3  de  Julio  de  1877,  y  por  el  Reglamento  orgánico  del 
3  de  Octubre  de  1911.  Para  la  Dirección  general  de  lo 
Contencioso  y  Cuerpo  de  abogados  del  Estado  se  ha 
dictado  con  carácter  provisional  un  nuevo  Reglamen¬ 
to  el  27  de  Enero  de  1920.  El  R.  D.  del  28  de  Enero 
de  1919  ha  creado  el  Cuerpo  de  recaudadores  de  con¬ 
tribuciones.  La  Ley  del  23  de  Diciembre  de  1916  ha 
convertido  en  Deuda  pública  las  llamadas  cargas  de 
justicia,  estableciendo  los  requisitos  para  su  reconoci¬ 
miento  en  lo  futur );  y  el  Decreto-Ley  del  3  de  Marzo 
de  1917  ha  dejado  en  suspenso  la  desamortización  de 
los  bienes  de  las  provincias  y  los  pueblos.  V.  Depósi¬ 
tos  (Caja  de)  y  los  artículos  correspondientes  á  los  di¬ 
versos  organismos. 

b)  Legislación  sobre  bienes  del  Estado,  contribuciones 
é  impuestos.  Las  Leyes  de  reforma  tributaria  del  29  de 
Abril  de  1920  y  26  de  Julio  de  1922  han  introducido 
gTandes  modificaciones  en  la  regulación  de  éstas  mate¬ 
rias.  La  segunda  de  las  leyes  citadas  (que  ha  derogado 
en  gran  parte  á  la  primera)  ha  modificado  el  impuesto 
de  transportes  terrestres  y  fluviales,  devuelto  al  Esta¬ 
do  el  de  carruajes  y  cabullerías  de  lujo,  establecido  un 
impuesto  sobre  embarcaciones  de  recreo,  otro  sobre 
uso  de  Cajas  de  seguridad  y  otro  sobre  admisión  de 
efectos  en  Bolsa  (todos  ellos  de  escaso  rendimiento),  y 
reformado  los  impuestos  sobre  transportes  marítimos, 
grandezas,  títulos  y  condecoraciones,  timbre  del  Esta¬ 
da,  utilidades  y  transmisión  de  bienes  y  contribución 
industrial,  dictándose  el  28  y  29  de  Julio  del  mismo 
año  una  serie  de  Reales  órdenes  para  la  ejecución  de 
esta  ley  y  una  serie  de  disposiciones  que,  juntas  con 
las  anteriores  á  ellas,  indicamos  á  continuación  para 
cada  uno  de  los  artículos  del  Presupuesto,  por  el  mis¬ 
mo  orden  de  éste. 

a')  Contribuciones  directas.  Contribución  territorial 
(de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería).  Leyes  del  7  de 
fulio  de  1885,  29  de  Diciembre  de  1910  y  2C  de  Julio 
de  1922;  R.  D.  del  21  de  Septiembre  de  1922;  Regla¬ 
mento  del  30  de  Septiembre  de  1885,  y  R.  D.  del  5  de 
Enero  de  1911,  modifbftdo  por  los  del  18  de  Febrero 
de  1911  y  12  de  Junio  de  1912  y  ampliado  en  cuanto 
al  art.  20  (reclamaciones  contra  el  avance  catastral) 
por  la  R  O.  del  21  de  Febrero  de  1913.  Sobre  catastro 
parcelario  y  avance  catastral  rigen  las  Leyes  del  23  de 
Marzo  tíe  Í906  y  29  de  Diciembre  de  1910  con  el  Re¬ 
glamento  del  10-12  de  Septiembre  de  1917,  que  ha 
substituido  al  del  23  de  Octubre  de  1913;  sobre  regis¬ 
tros  fiscales  de  edificios  y  solares  la  Instrucción  del  19 
efe  Enero  de  1915,  y  sobre  catastro  urbano  la  del  10  de 
Septiembre  de  1917,  modificada  por  R.  D.  del  29  de 
Agosto  de  1920.  En  cuanto  ¿  bienes  exentos,  las  exen¬ 
ciones  absolutas  vienen  determinadas  por  el  art.  14  de 
la  citada  Ley  del  29  de  Diciembre  de  1910  y  las  tem¬ 
porales  por  t*  da  la  legislación  anterior  desde  el  Real 
decreto  del  23  de  Mayo  de  18  #5;  reglas  para  la  trami¬ 
tación  de  los  expedientes  de  exención  dicta  el  R.  D.  del 
12  de  Junio  de  1912.  En  materia  de  edificios  y  solares 
se  han  de  tener  presentes,  además,  el  art.  29  de  la  Ley 
de  presupuestos  del  5  de  Agosto  de  1893,  el  Reglamen¬ 
to  del  24  de  Enero  de  189 »  y  la  Ley  del  27  de  Marzo  y 
la  Instrucción  del  14  de  Agosto  de  1900,  modificas 
en  muchos  puntos  por  las  disposiciones  ya  citadas. 


Contribución  industrial  y  de  comercio.  Creada  por  la 
Ley  del  13  de  Mayo  de  1845  tiene  reglamentada  en  su 
imposición,  administración  y  cobranza  por  el  R.D.del 

28  de  Mayo  de  1896.  La  última  revisión  y  publicación 
de  este  Reglamento  y  de  las  tarifas  á  él  anexas  se  ha 
publicado  en  la  Gaceta  del  16  de  Febrero  de  1911,  ha¬ 
biéndose  dictado  con  posterioridad  numerosas  Reales 
órdenes  para  casos  particulares  sobre  clasificación  de 
las  nuevas  industrias  que  van  apareciendo,  debiendo 
tenerse  presente  que  la  Ley  del  29  de  Abril  de  1920  ha 
recargado  las  tarifas  en  un  50  por  100  y  la  de  1922  las 
ha  aumentado  en  un  25  por  100  más. 

Impuesto  sobre  las  utilidades  de  la  riqueza  mobiliario . 
Ley  del  22  de  Septiembre  de  1922  (texto  de  la  del  27 
de  Marzo  de  1900,  refundido  con  las  modificaciones 
posteriores)  y  Reglamento  del  17  de  Septiembre  de 

1906,  modificado  por  R.  D.  del  8  de  Agosto  de  1908  y 
por  el  R.  D.  del  29  de  Diciembre  de  1914,  este  último 
en  cuanto  á  las  utilidades  que  se  paguen  en  moneda 
circulante  extranjera.  Sobre  exenciones  de  este  impues¬ 
to  deben  tenerse  en  cuenta,  además,  la  Ley  del  4  de 
Junio  de  1908  (Bancos  agrícolas,  Montes  de  piedad  y 
demás  instituciones  análogas),  27  de  Febrero  del  mis¬ 
mo  año  (operaciones  del  Instituto  Nacional  de  Previ¬ 
sión)  y  RR.  OO.  del  10  de  Mayo  de  1905  (haberes  de 
inválidos  militares),  17  de  Enero  de  1908  (j°rna^s)  Y 
8  de  Abril  de  1910  (de  pósitos).  Sobre  liquidadores  del 
impuesto  debe  consultarse  el  R.  D.  del  30  de  Marzo  de 
1922. 

Donativo  del  clero.  Art.  5.°  de  la  Ley  del  31  de 
Marzo  de  1911  y  art.  10  de  la  Ley  del  31  de  Diciem¬ 
bre  de  1907;  el  art.  12  de  la  Ley  de  Presupuestos  del 

29  de  Diciembre  de  1910  redujo  el  tipo  del  descuento 
en  los  haberes  menores  al  tipo  de  999  pesetas. 

Impuesto  de  derechos  reales  y  transmisión  de  bienes. 
Ley  del  2  de  Abril  de  1890,  reformada  por  las  del  31 
de  Diciembre  de  1905,  3  de  Agosto  de  1907  y  29  de 
Diciembre  de  1910,  refundidas  en  el  Reglamento  del 
20  de  Abril  de  1911,  pero  recargadas  las  tarifas  por  la 
Ley  del  29  de  Abril  de  1920.  Los  arancehs  de  los  li¬ 
quidadores  llevan  la  fecha  del  31  de  Diciembre  de 
1881  y  el  servicio  de  investigación  técnica  está  tegula- 
do  por  el  R.  D.  del  5  de  Diciembre  de  1908.  La  Ley 
del  26  de  Julio  de  1922  y  el  R.  D.  del  21  de  Septiem¬ 
bre  del  mismo  año  tienden  á  evitar  la  defraudación. 
Anexo  á  este  impuesto  el  que  grava  los  bienes  de  las 
personas  jurídicas  establecido  por  Ley  del  29  de  Di¬ 
ciembre  de  1910  (modificada  en  su  art.  4.°  por  el  l.° 
de  la  Ley  del  24  de  Diciembre  de  1912),  siendo  el  Re¬ 
glamento  vigente  el  del  20  de  Abril  de  1911. 

Impuesto  de  minas.  Ley  y  Reglamento  del  28  de 
Marzo  de  1900,  substituido  el  último  por  el  del  23  de 
Mayo  de  1911,  debiendo  tenerse  en  cuenta  las  Reales 
órdenes  del  12  de  Abril  de  1912  y  17  de  Abril  de  1914, 
este  último  sobre  canon  de  superficie,  sobre  el  que 
existe  también  una  Ley  del  29  de  Diciembre  de  1910. 
La  Ley  del  27  de  Julio  de  1918  y  un  Real  decreto  de 
igual  fecha  establecen  y  regulan  un  impuesto  sobre  el 
carbón  mineral. 

Impuesto  sobre  grandezas ,  ¡Unios  nobiliarios ,  honores 
y  condecoraciones.  Ley  é  Instrucción  del  5  de  Di¬ 
ciembre  de  1899,  habiéndose  publicado  las  correspon¬ 
dientes  tarifas  en  la  Gaceta  del  6  del  mismo  mes  y  año, 
modificado  todo  ello  posteriormente,  habiéndose  pu¬ 
blicado  el  texto  refundido  de  la  Ley  el  2  de  Septiembre 
de  1922. 

Impuesto  de  cédulas  personales.  Ley  del  31  de  Di¬ 
ciembre  de  1881,  modificada  por  las  del  31  de  Marzo 
de  1900,  31  de  Diciembre  de  1905  y  3  de  Agosto  de 

1907,  é  Instrucción  del  27  de  Mayo  de  1884. 

Impuesto  de  pagos  del  Estado.  Ley  de  Piesu puestos 

del  30  de  Junio  de  1892  é  Instrucción  de  la  misma  fe¬ 
cha;  R.  O.  del  27  de  Febrero  de  1893  y  Ley  de  Presu¬ 
puestos  de  es.e  último  a'o  y  Reglamento  dd  10  de 
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A  osto  del  mismo;  Ley  de  Presupuestos  del  28  de  Ju¬ 
nio  de  1898  (art.  6.°)  y  R.  D.  del  30  de  Junio  de  1899, 
y  Ley  de  Presupuestos  del  31  de  Marzo  de  1900  (re¬ 
cabo  de  dos  décimas). 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo.  Leyes  ae  Presu¬ 
puestos  del  5  de  Agosto  de  1893  y  28  de  Junio  de  1898; 
Reglamento  del  28  de  Septiembre  de  1899;  Ley  de 
Picsupuestos  del  31  de  Marzo  de  1900  (recargo  de  0*2); 
R.  O.  del  15  de  Junio  de  1900  (automóviles),  y  Ley 
del  3  de  Agosto  de  1907. 

Impuesto  sobre  casinos  y  circuios  de  recreo.  Art.  10 
de  la  Ley  de  Presupuestos  del  31  de  Marzo  de  1900; 
Lev  del  3  de  Agosto  de  1907,  v  R.  O.  del  30  de  Marzo 
de  1912. 

Concierto  tconómico  con  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra.  El  celebrado  con  las  primeras  y  en  vigor 
hasta  1926  lleva  la  fecha  del  13  de  Diciembre  de  1906 
y  ha  sido  modificado  por  el  R.  D.  del  23  de  Octubre 
de  1913.  En  cuanto  á  Navarra,  el  cupo  con  que  con¬ 
tribuye  viene  determinado  por  el  art.  5.°  de  la  Ley  del 
23  de  Mayo  de  1845  y  el  R.  D.  del  19  de  Febrero  de 
1877,  con  algunas  aclaraciones  posteriores. 

b')  Contribuí  iones  indirectas.  Renta  de  Aduanas. 
Ordenanzas  generales  del  15  de  Octubre  de  1894,  mo¬ 
dificadas  parcialmente  por  los  RR.  DD.  del  12  de  Ju¬ 
nio  de  1900.  31  de  Enero  de  1911  y  28  de  Septiembre 
de  1920  y  R.  O.  del  20  de  Noviembre  del  mismo  año. 
Aranceles  generales  del  12  de  Febrero  de  1922,  casi 
prohibitivos;  Ley  del  23  de  Diciembre  de  1916  y  Re¬ 
glamento  y  tarilas  del  28  de  Enero  de  1922  sobre  de¬ 
rechos  obvencionales  de  los  empleados;  Ley  del  20  de 
Marzo  de  1906  sobro  pago  en  oro  de  la  renta  de  Adua¬ 
nas;  Ley  del  14  de  Marzo  de  1904.  y  R.  D.  del  11  de 
Septiembre  de  1915  soorc  el  derecho  del  pescado  fres¬ 
co.  Con  motivo  de  la  guerra  europea  y  el  encareci¬ 
miento  de  las  subsistencias  se  dictaron  nume:osas  dis¬ 
posiciones  p:  ohibiendo  ó  gravando  la  exportación  de 
determinados  artículos.  La  Dirección  general  de  Adua¬ 
nas  se  rige  por  el  Reglamento  del  2  de  Enero  de  1906; 
el  cuerpo  pericial  de  aduanas  por  la  Ley  del  30  de 
Abril  de  1909  y  el  Reglamento  orgánico  del  30  de  Di¬ 
ciembre  de  1920,  y  el  ingreso  en  el  mismo  por  la  Real 
orden  del  20  de  Diciembre  de  1909  y  el  Reglamento 
citado. 

La  Junta  de  aranceles  y  valoraciones  na  recibido 
nueva  organización  por  el  R.  D.  del  8  de  Junio  de 
1917  (modificado  el  2  de  Enero  de  1919)  y  un  nue¬ 
vo  Reglamento  el  l.°  de  Abril  de  1919. 

Impuesto  sobre  el  azúcar.  T  ey  del  3  de  Agosto  de 
1907,  reformada  por  las  del  12  de  Junio  de  1911. 15  de 
Julio  de  1914,  30  de  Julio  de  1918  y  27  de  Junio  de 
1922;  RR.  OO.  del  26  de  Marzo  de  1911  15  de  Tulio 
de  1913  y  30  de  Enero  de  1914. 

Impuestos  sobre  alcoholes.  La  Ley  y  el  Reglamento 
de  1904  fueron  reformados  por  las  Leyes  del  13  de  Ju¬ 
lio  y  12  de  Diciembre  de  1907;  pero  siendo  insuficien¬ 
tes  estas  reformas  se  dictaron  la  Ley  y  el  Reglamento 
del  10  de  Diciembre  de  1908,  vigentes  tedavía,  con 
modificaciones  introducidas  por  RE.  OO.  del  17  de 
Octubre  de  1910  y  27  de  Junio  de  1911  y  por  Real 
decreto  del  28  de  Febrero  de  1922.  Las  tarifas  del  im¬ 
puesto  se  publicaron  por  R.  D.  del  25  de  Diciembre  de 

1909,  completando  la  legislación  las  RR.  OO.  dd  30 
de  Diciembre  del  mismo  año.  22  de  Noviembre  de 

1910,  27  de  Junio  de  1911  y  6  de  Septiembre  de  1912. 
El  art.  2.°  de  la  Ley  substitutiva  del  impuesto  de  con¬ 
sumos  del  12  de  Junio  de  1911  suprimió  el  impuesto 
sobre  el  consumo  personal  (no  el  de  fabricación  y  ven¬ 
ta)  de  alcoholes,  aguardientes  y  licores,  á  partir  del 
1.°  de  Enero  de  1915;  en  las  poblaciones  no  capitales 
de  piovincia  y  asimiladas,  y  desde  el  l.°  de  Enero  de 
1913  en  las  que  lo  fuesen.  Por  R.  D.  del  28  de  Julio 
de  1920  se  ha  publicado  el  texto  refundido  de  la  Ley 
con  todas  las  modifi  ai  i  >:.e*  hasta  a  fecha. 


Impuesto  sobre  la  achicoria.  T  ey  del  28  de  Noviem¬ 
bre  de  1899;  Reglamento  del  7  de  Diciembre  del  mis¬ 
mo  año,  y  R.  O.  del  20  de  Julio  de  1914.  Por  Real 
decreto  también  del  28  de  Julio  de  1920  se  ha  publi¬ 
cado  el  texto  refundido  de  la  I  ey. 

Impuesto  de  consumos.  Ley  del  12  y  Reglamento 
del  29  de  Je mió  de  191 1.  En  los  pueblos  en  que  toda¬ 
vía  subsiste  el  impuesto  se  aplican  las  Leyes  del  31  de 
Diciembre  de  1881,  6  de  Julio  de  1882,  16  de  Junio 
de  1885,  7  de  Julio  de  1888,  21  de  Julio  de  1889,  21 
de  Junio  de  1890,  30  de  Junio  de  1892,  30  de  Agos¬ 
to  de  1896  y  19  de  Julio  de  1904,  con  el  Reglamento 
del  11  de  Octubre  de  1898.  El  R.  D.  del  18  de  Sep¬ 
tiembre  de  1920  establece  la  supresión  definitiva  en  el 
plazo  '  *  cinco  años. 

Impuesto  sobre  el  consumo  de  la  envesa.  Creado  por 
la  Ley  de  autorizaciones  del  2  de  Marzo  de  1917 
(art.  6.°)  y  reglamentado  provisionalmente  el  15  de 
Marzo  de  1917,  otro  R.  D.  del  28  de  Julio  de  1920  ha 
publicado  el  texto  refundido  de  la  Ley  con  las  modi¬ 
ficaciones  posteriores. 

Impuesto  de  transportes  terrestres  y  fluviales.  Ley 
del  20  de  Marzo  de  1900,  modificada  por  las  del  30  de 
Agosto  de  1907  y  29  de  Diciembre  de  1910.  y  por  las 
de  reforma  tributaria  de  1920  y  1922.  Fo'  R.  D.  del 
5  de  Julio  de  1920  se  publicó  un  texto  de  la  Ley,  re¬ 
fundido  con  las  modificaciones  hasta  tal  fecha. 

Impuesto  de  transportes  maiitimos  y  por  fronteras . 
Texto  refundido  de  la  Ley  por  R.  D.  del  28  de  Julio 
de  1920,  modificado  por  la  de  relorma  tributaria  de 
1922.  Tarifas  del  impuesto  publicadas  por  R.  D.  del 
2  de  Septiembre  de  1922. 

Impuesto  del  Timbre  del  Estado.  Ley  (texto  rejun¬ 
dido)  del  19  de  Octubre  de  1920,  Reglamento  del  29 
de  Abril  de  1909,  Convenio  sobie  el  Timbre  con  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  (encargada  de  la 
investigación  y  venia  del  Timbre  del  Estado)  del  30 
de  Julio  de  1921  y  Reglamento  del  15  de  Octubre  del 
mismo  año.  En  cuanto  al  impuesto  sobre  entradas  y 
localidades  de  espectáculos  públicos  está  en  vigor  la 
R.  O.  del  1 9  de  Enero  de  1911,  que  desarrolla  los  pre¬ 
ceptos  de  la  9.a  disposición  especial  de  la  Ley  de  Pre¬ 
supuestos  del  29  de  Diciembre  de  1910,  y  ha  sido 
modificada  (y  recargadas  por  disposiciones  poste¬ 
riores). 

Impuesto  sobre  e!  gas ,  la  electricidad  y  el  carburo  de 
calcio.  Ley  de  Presupuestos  del  28  de  Junio  de  1898 
(art.  7.°),  reformada  por  Ley  del  18  de  Marzo  de  1900 
y  por  el  art.  3.°  de  la  del  24  de  Diciembre  de  1912; 
Reglamento  del  22  de  Marzo  de  1900  y  RR.  OO.  del 

8  de  Ene  o  de  1913  y  4  de  Mayo  de  1914. 

Impuesto  sobre  Cajas  de  seguridad.  Ley  del  26  de 

Julio  de  1922  é  Instrucción  del  22  de  Septiembre  del 
mismo  año. 

c)  Monopolios  y  servicios  explotados  -por  ta  Admims - 
t ración .  a')  Tabacos.  Este  monopolio  se  encuentra 
arrendado  á  una  Compañía  cuyo  contrato  con  el  Es¬ 
tado  viene  determinado  por  la  Ley  del  29  de  Junio 
de  1921,  el  R.  D.  del  30  de  Julio  y  el  Reglamento  del 
15  de  Octubre  del  mismo  aro.  Las  tarifas  de  las  la¬ 
bores  han  sido  modificadas  por  RR.  OO.  del  11  de 
Enero,  18  de  Septiembre,  22  de  Diciembre  de  1911, 

9  de  Noviembre  de  1912  y  más  modernamente  en  1918. 
Se  ha  permitido,  por  vía  de  ensayo,  el  cultivo  del  ta¬ 
baco  en  España,  para  el  cual  existe  el  Reglamento  del 
30  de  I  iciembre  de  1919. 

b')  Cerillas  fosfóricas  y  fósforos.  Ley  del  23  de 
Diciembre  de  1916,  que  ha  vuelto  al  sistema  del 
arrendamiento  de  la  fabricación,  abandonando  el  de 
explotación  directa  establecido  por  el  R.  D.  del  9  de 
Febrero  de  1911. 

c')  Lotetias.  V.  Lotería.  Una  Orden  de  la  Di¬ 
rección  general  del  Tesoro  ha  modificado  el  secundo 
sorteo  de  cada  mes  en  la  forma  siguiente; 
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Consta  de  dos  serie*  ae  31,000  >¿ líete?,  al  precio  de 
40  péselas  cada  uno,  divididos  en  décimos  á  4  pesetas. 
Premios  para  cada  serie:  uno  de  120,000  pesetas,  uno 
de  65,000,  otro  de  25,000,  10  de  2,000,  1,236  de  400, 
99  aproximaciones  de  400  pesetas  para  los  números 
restantes  de  las  centenas  de  los  premios  primero,  se¬ 
gundo  y  tercero;  dos  aproximaciones  de  1,500  pesetas 
cada  una  para  los  premios  anterior  y  posterior  al  del 

f tremió  primero,  dos  aproximaciones  de  1,000  para 
os  del  premio  segundo,  y  dos  aproximaciones  de  692 
para  los  del  tercero.  Sumando  las  dos  series,  resultan 
62,000  billetes,  importantes  2.480,000  pesetas  y  3,144 
premios  por  valor  de  1.715,168.  pesetas.  El  cambio, 
se  ha  aumentado  á  34,000  el  número  de  billetes  de 
cada  serie  del  primer  sorteo  de  mes,  aumentándose 
también  en  cada  serie  109  premios  de  300  pesetas  y 
99  aproximaciones  de  igual  cantidad  para  los  restan¬ 
tes  números  de  las  centenas  del  tercer  premio,  reba¬ 
jándose  á  4G6  pesetas  las  dos  aproximaciones  para  este 
premio.  En  el  tercer  sorteo  se  ha  rebajado  á  23,000  el 
número  de  billetes  de  cada  serie. 

d')  Gaceta  de  Madrid.  La  publicación  se  rige  por 
el  Reglamento  del  15  de  Febrero  de  1906  (reformado 
p  >r  las  RR.  OO.  del  23  de  Julio  dei  mismo  año  y  25 
de  Noviembre  de  1909)  y  la  Instrucción  del  6  de  Junio 
de  1909. 

El  antiguo  Giro  mutuo  ejercido  por  el  Estado  ha 
sido  suprimido,  como  también  el  monopolio  de  explo¬ 
sivos.  En  substitución  de  éste  se  ha  creado  un  im¬ 
puesto  especial  sobre  pólvoras  y  mezclas  explosivas 
por  Ley  del  23  de  Diciembre  de  1916,  habiéndose  dic¬ 
tado  un  Reglamento  para  él  el  25  de  Julio  de  1917. 

d)  Propiedades  y  derechos  del  Estado.  Las  minas 
de  Almadén  y  Arrayanes  se  explotan  hoy  por  admi¬ 
nistración  en  virtud  de  la  Ley  del  23  de  Diciembre  de 
1916,  existiendo  un  Consejo  de  administración  creado 
p  >r  R.  D.  del  23  de  Junio  y  reglamentado  por  otro  del 
7  de  Octubre  de  1918,  cuya  legislación  viene  comple¬ 
tada  por  el  R  D  del  15  de  Marzo  y  la  Ley  del  12  de 
Julio  de  1921.  En  cuanto  á  bienes  del  Es  .ado,  los  lla¬ 
mad  js  mostrencos  se  rigen  por  la  Ley  del  9  de  Mayo 
de  1835,  las  ventas,  permutas  y  construcción  de  edi¬ 
ficios  del  Estado,  por  Ley  del  21  de  Diciembre  de  1876 
y  el  Reglamento  del  11  de  Julio  de  1909;  los  montes, 
p  >r  la  Ley  del  30  de  Agosto  de  1896,  el  Reglamento 
(i  ‘1  14  de  Agosto  de  1900,  las  instrucciones  del  19  de 
Septiembre  del  mismo  año  y  la  Circular  del  28  de  Ju¬ 
nio  de  1904;  respecto  á  los  bienes  nacionales,  están  en 
vigor  las  llamadas  leyes  desamortizadoras  (V.  Des¬ 
amortización).  La  venta  de  las  propiedades  y  dere- 
c  i  a  del  Estado  se  efectúa  con  arreglo  á  la  Instruc¬ 
ción  del  15  de  Septiembre  de  1903;  los  bienes  del  Real 
Patrimonio  se  rigen  por  las  disposiciones  de  las  Leyes 
del  12  de  Mayo  de  1865  y  26  de  Junio  de  1876.  Res¬ 
pecto  á  los  bienes  de  propios,  además  de  la  Ley  del 
6  de  Mayo  de  1895  y  el  R.  D.  del  6  de  Julio  de  1865 
están  en  vigor  el  R.  D.  y  la  R.  O.  del  14  de  Julio  de 
1897  (recaudación  por  la  Hacienda  del  20  por  100)  y  el 
Real  decreto  del  4  de  Marzo  de  1913. 

Finalmente,  para  la  recaudación  de  las  contribu¬ 
ciones  está  en  vigor  la  Instrucción  del  26  de  Abril  de 
1900,  modificada  por  R.  D.  del  24  de  Agosto  de  1910. 

4.  Derecho  civil.  Subsistente  todavía  en  esta  rama 
la  diversidad  legislativa,  es  preciso  distinguir  entre  el 
Derecho  civil  de  Castilla  y  el  de  aquellas  otras  regio¬ 
nes  que  tienen  uno  peculiar  suyo.  Kn  atención  á  que  el 
primero  extiende  su  vigencia  á  39  provincias  españo¬ 
las  (Alava,  Albacete,  Alicante,  Almería,  Avila,  Bada¬ 
joz,  Burgos,  Cáceres,  Cádiz,  Canarias,  Castellón  de  la 
Plana,  Ciudad  Real,  Córdoba.  Coruña  (La),  Cuenca, 
Granada,  Guadalajara,  Guipúzcoa,  Huelva,  Jaén, 
León,  Logroño,  Lugo,  Madrid,  Málaga,  Murcia, Orense, 
Oviedo,  Falencia.  Pontevedra,  Salamanca,  Santander, 
Segovia,  Sevilla,  Soria,  Toledo,  Valencia,  Valladolidy 
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Zamora),  saU  o  alguna  ligera  variante  respecto  á  lo: os 
y  á  la  institución  consuetudinaria  (no  reconocida  cier¬ 
tamente  por  la  jurisprudencia)  de  la  compañía  galle¬ 
ga  en  Galicia,  se  le  ha  denominado  común,  denomina¬ 
ción  errónea,  porque  imbuye  la  idea  de  aplicación  á 
todo  el  territorio  nacional;  á  su  vez,  y  para  distinguir 
del  castellano  el  Derecho  civil  propio  de  las  otras  re¬ 
giones,  se  ha  denominado  á  éste  ¡oral,  denominación 
absurda,  porque  este  Derecho  no  es  obra  de  conce¬ 
sión  gratuita  de  I03  monarcas,  sino  que  procede  de 
propias  fuentes.  Más  acertado  sería  distinguir  un  De¬ 
recho  civil  general  para  toda  España  [formado  por  las 
leyes  civiles  de  carácter  general  (com-  la  hipotecaria, 
la  de  aguas,  la  de  nulidad  de  préstamos  usurarios,  etc.) 
y  por  aquellas  disposiciones  del  Código  civil  que  son 
también  de  aplicación  general)],  otro  regional  (incluso 
el  de  Castilla)  y  otro  local,  constituido  este  último  por 
aquellos  preceptos  que,  dentro  de  una  región,  se  apli¬ 
can  solamente  en  una  comarca  ó  localidad  determina¬ 
da.  Sin  descender  nosotros  á  tanto  detalle,  indicare¬ 
mos  primero  el  Derecho  civil  general  para  toda  Es- 
pa  51a  y  después  el  que  rige  en  cada  una  de  las  regiones; 
pero  como  en  el  primero  están  incluidas  algunas  par¬ 
tes  del  Código  civil,  procede  trat  ar  primero  de  éste. 

A)  El  Código  civil  vigente.  Visto  que  no  era  posi¬ 
ble,  por  entonces,  formar  un  Código  civil  general  para 
toda  España  prescindiendo  de  las  legislaciones  civiles 
regionales,  y  no  queriéndose  dilatar  por  más  tiempo 
la  codificación  en  esta  rama  del  Derecho,  se  empren¬ 
dió  ésta  de  una  manera  decidida,  adoptándose  el  cri 
terio  de  transacción,  consistente  en  respetar  en  prin¬ 
cipio  aquellas  legislaciones.  Por  R.  D.  del  2  de  Fe¬ 
brero  de  1880,  refrendado  por  Saturnino  Alvarez  Bu- 
gallal,  se  aceptó  como  base  el  proyecto  de  1851 ;  pero 
aspirando  á  que  en  el  nuevo  Código  tuviesen  cabida 
todas  aquellas  instituciones  forales  que  pudieran  ge¬ 
neralizarse  á  todas  las  provincias  españolas.  Respon¬ 
diendo  á  esta  aspiración,  reuniéronse  Congresos  regio¬ 
nales  de  jurisconsultos  en  Cataluña  y  Aragón,  enca¬ 
minados  á  codificar  el  Derecho  privativo  de  cada 
región  y  discutir  y  acordar  los  principios  del  mismo 
que  debían  incorporarse  al  Código  civil.  Con  este  ob¬ 
jeto  se  reunieron  el  Congreso  catalán  de  jurisconsultos, 
que  tuvo  lugar  en  Barcelona  en  1880-81,  disolvién¬ 
dose  sin  poder  llegar  á  un  acuerdo,  y  el  Congreso  de 
los  jurisconsultos  aragoneses,  que  tuvo  lugar  en  Za¬ 
ragoza  (4  de  Noviembre  de  1880  á  7  de  Abril  de  1881), 
terminando  por  nombrar  una  comisión  que  formulara 
un  proyecto  de  Código  civil  aragonés  (las  notables 
discusiones  é  importantes  acuerdos  de  este  Congreso 
han  sido  recogidas  por  Joaquín  Costa  en  su  obra  La 
libertad  civil  y  el  Congreso  de  jurisconsultos  aragoneses, 
publicada  en  Madrid  en  1883).  A  su  vez,  y  persiguien¬ 
do  la  misma  finalidad,  se  agregaron  á  la  Comisión  ge¬ 
neral  de  Codificación  representantes  de  las  distintas 
regiones,  siéndolo  Manuel  Durán  y  Bas,  por  Cataluña 
Luis  Franco  y  López,  per  Aragón;  Antonio  Morales 
y  Gómez,  por  Navarra;  Rafael  López  de  Lago,  por 
Galicia;  Manuel  Lecanda  y  Mendieta,  por  las  Vascon¬ 
gadas,  y  Pedro  Ripoll  y  Palou,  por  las  Baleares,  en¬ 
cargando  á  cada  uno  que  redactara  una  Memoria  so¬ 
bre  las  instituciones  jurídiccciviles  de  su  respectiva 
región  que  tuviesen  más  importancia  y  debiesen  sub¬ 
sistir.  Estas  Memorias  fueron  redactadas,  imprimién 
dose  la  de  Durán  y  Bas,  en  Barcelona  (1883);  la  de 
Franco  y  López,  en  Zaragoza  (1883);  la  de  Morales  y 
Gómez,  en  Pamplona  (1884),  la  de  López  de  Lago,  en 
Madrid  (1885);  la  de  Lecanda,  en  el  vol.  LII  de  la  £i- 
bhoteca  judicial  (1888),  y  la  de  Ripoll,  en  Palma  (1 885). 
Todas  estas  Memorias  son  interesantísimas.  La  de  Ca¬ 
taluña  consta  de  345  artículos,  distribuidos  en  ocho 
títulos,  en  que  se  recogen  las  disposiciones  del  Derecho 
catalán  sobre  naturaleza  y  vecindad,  régimen  de  los 
¡  bienes  de  los  cónyuges,  heredamientos,  derechos  en  las 
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cosas,  enfitcusis,  obligaciones  y  contratos,  sucesiones 
y  prescripción;  la  de  Aragón  traduce  en  210  artículos 
(distribuidos  en  un  titulo  preliminar  y  cuatro  libros 
por  el  mismo  orden  del  Código)  las  instituciones  ju- 
rtdicociviles  aragonesas,  presentando  como  las  más 
importantes  el  derecho  de  viudedad,  la  libertad  de 
testaT  y  la  sociedad  familiar.  La  de  Navarra  se  limita 
6  indicar  aquellas  disposiciones  del  proyecto  de  1851 
que  debían  rectificarse  ó  suprimirse;  la  de  las  Vascon¬ 
gadas  considera  como  vigente  y  dignas  de  conservar¬ 
se  las  disposiciones  de  los  títulos  20,  21  y  22  del  Fuero 
de  Vizcaya  (referentes  á  comunicación  foral  de  bie¬ 
nes,  testamentos,  mandas  y  abintestatos  y  bienes  de 
menores);  la  de  Galicia  desenvuelve  en  51  artículos  las 
especialidades  sobre  foros  y  sociedad  gallega,  y  la  de 
las  Huleares  resumen  34  artículos  lo  que  debía  con¬ 
servarse  del  Derecho  mallorquín  er  lo  relativo  á  su¬ 
cesiones,  bienes  matrimoniales,  donaciones  y  censos. 
No  lué,  sin  embargo,  posible  llegar  á  un  acuerdo  con 
los  representantes  de  estas  legislaciones  regionales  en 
cuanto  á  una  solución  de  unidad,  lo  que  se  comprende 
fácilmente  considerando  lo  difícil  que  era  ligar  insti¬ 
tuciones  tan  desemejantes  como  la  libertad  de  testar 
aragonesa,  los  heredamientos  catalanes,  la  comunidad 
foral  vascongada  y  el  sistema  de  legitima  de  Casti¬ 
lla,  por  no  criar  otras. 

En  su  deseo  de  realizar  la  obra,  el  ministro  de  Gra¬ 
cia  y  Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez,  presentó  al 
Senado  el  22  de  Octubre  de  1881  un  proyecto  de  ba¬ 
ses  para  el  Código  civil;  aunque  se  discutieron  por 
una  Comisión  de  senadores,  prelados  y  jurisconsultos, 
no  llegaron  á  aprobarse  por  preferirse  que  se  presen¬ 
tara  un  proyecto  íntegro  de  Código.  Aceptada  esta 
tendencia,  el  mismo  ministro  presentó  al  Senado  el 
24  de  Abril  de  1882  el  texto  íntegro  de  los  libros  l.#y 

2. °  del  Código  civil,  pero  los  sucesos  políticos  que  so¬ 
brevinieron  fueron  causa  de  que  el  proyecto  no  lle¬ 
gase  á  su  aprobación. 

Reanudada  la  obra  en  1885,  el  7  de  Enero  de  este 
año,  Francisco  Silvela,  entonces  ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  presentó  al  Senado  un  nuevo  proyecto  de 
ley  de  bases,  solicitando  autorización  de  las  Cortes 
para  publicar  el  Código  civil  que  se  formase  con  arre¬ 
glo  á  aquellas,  dando  después  cuenta  á  las  Cortes  y  no 
empezando  á  regir  el  nuevo  cuerpo  legal  hasta  por 

10  menos  sesenta  días  después  de  haberse  dado  tal 
cuenta.  Para  salvar  las  diticultades  que  suscitaba  el 
distinto  Derecho  de  las  regiones  distintas  de  la  cas¬ 
tellana,  se  adoptaba  el  criterio  de  que  cada  una  de 
éstas  lo  conservaría  en  su  integridad,  rigiendo  en  ellas 
sólo  el  Código  como  supletorio,  excepto  en  lo  respecto 
&  los  efectos  de  las  leyes  y  de  los  estatutos  y  las  reglas 
generales  para  su  aplicación,  y  las  disposiciones  rela¬ 
tivas  á  las  formas  de  matrimonio,  que  serian  de  apli¬ 
cación  genejral  á  todo  el  reino;  las  instituciones  foralcs 
que  conviniese  conservar  deberían  contenerse  en  apén¬ 
dices  al  mismo  Código,  y  éste  entraría  á  regir,  desde 
luego,  en  Aragón  y  las  Baleares  en  cuanto  no  se  opu¬ 
siera  á  su  Derecho  foral  ó  consuetudinario  vigente.  Dis¬ 
cutida  esta  ley  en  el  Congreso  y  en  el  Senado  y  apro¬ 
bada  por  las  Cortes,  fué  sancionada  por  la  Corona  el 

11  de  Mayo  de  1888,  publicándose  en  la  Gacela  del 
22  de  los  mismos  mes  y  año.  Durante  la  discusión  en 
el  Senado  presentó  Augusto  Comas  una  enmienda 
comprensiva  de  un  nuevo  y  completo  plan,  muy  supe¬ 
rior  al  de  1851  que  la  Lev  de  Bases  aceptaba  para  la 
formación  del  Código.  Éste  plan  del  señor  Comas 
constaba  de  cinco  libros  (dedicado  el  l.°  á  las  fuentes 
del  Derecho  civil,  el  2.°  al  sujeto  del  Derecho  civil,  el 

3. °  al  objeto  del  Derecho  civil,  el  4.°  al  hecho  jurídico 
(relaciones  jurídicas,  necesarias  y  voluntarias)  y  el 
5.°á  la  justificación  ciclas  relaciones  jurídicas  (de  las 
pruebas),  publicándole  en  Madrid  en  1885  con  el  tí¬ 
tulo  de  Proyecto  de  Código  civil.  Por  el  mismo  tiempo 


publicó  Manuel  Alonso  Martínez  su  obra  El  Código 
civil  en  su  relación  con  las  legislaciones  / orales  (2  t., 
Madrid,  1884-85),  encaminada  principalmente  á  dar 
cuenta  de  los  debates  habidos  en  la  Comisión  de  Codi¬ 
ficación,  y  se  reunió  el  Congreso  jurídico  español,  que 
en  sus  sesiones,  celebradas  primero  en  Madrid  (24  de 
Noviembre  ú  8  de  Diciembre  de  1886)  y  después  en 
Barcelona  (del  l.°  al  8  de  Septiembre  de  1888),  discu¬ 
tió  interesantes  temas  de  Derecho  civil  (V.  la  Revista 
General  de  Legislación  y  Jurisprudencia,  l.  70,  1887). 

Publicada  la  Ley  de  Bases  se  redactó  por  la  sección 
de  lo  civil  de  la  Comisión  codificadora  el  pioyccto  de 
Código  civil  que,  por  virtud  de  la  automación  conce¬ 
dida  por  las  Cortes,  se  mandó  publicar  como  Código 
por  R.  D.  del  G  de  Octubre  de  1888.  Dada  cuenta  de 
él  á  las  Cortes  y  después  de  una  discusión  no  tan  am¬ 
plia  como  debiera,  fué  aprobado,  declarándosele  con¬ 
forme  con  la  Ley  de  Bases  (ya  veremos  después  que  no 
lo  está),  y  por  iniciativa  de  Gumersindo  de  Azcárate 
se  autorizó  al  Gobierno  para  publicar  una  nueva  edi¬ 
ción  con  las  enmiendas  y  adiciones  cuya  necesidad  ó 
conveniencia  había  puesto  la  discusión  de  manifiesto, 
prorrogándose  el  plazo  para  entrar  en  vigor  el  Código 
(R.  D.del  11  de  Febrero)  hasta  el  l.°  de  Mayo  de  1889, 
en  cuya  fecha  entró  á  regir.  Por  Ley  del  2G  de  Mayo 
del  mismo  año  se  ordenó  que  por  la  Comisión  de  Codi¬ 
ficación  se  preparase  la  nueva  edición  del  Código  civil, 
la  que  se  publicó  (reemplazando  é  ii  utilizando  á  la 
anterior)  por  R.  D.  del  24  de  Julio  de  1889,  precedien¬ 
do  á  esta  nueva  edición  una  exposición  de  motivos  ele¬ 
vada  al  Gobierno  por  la  sección  de  lo  civil  de  la  Comi¬ 
sión  general  de  Codificación,  encaminada  á  justificar 
la  manera  cómo  se  había  efectuado  la  revisión.  Asi, 
pues,  es  preciso  tener  en  cuenta  que  para  las  relacio¬ 
nes  jurídicas  nacidas  desde  el  l.°  de  Mayo  hasta  el  24 
de  Julio  de  1889,  debe  aplicarse  el  texto  primitivo;  y 
sólo  desde  la  segunda  fecha  está  en  vigor  el  nuevo  tex¬ 
to,  que  es  el  vigente  en  la  actualidad,  pues  si  bien  el 
mismo  Código  ordena  en  la  tercera  de  sus  disposi¬ 
ciones  adicionales  (de  conf orm idad  con  la  base  X  X  V 1 1 
de  la  Ley  de  Bases)  que  se  veriliquc  una  revisión  cada 
diez  años,  todavía  (y  han  transcurrido  más  de  vein¬ 
ticinco)  no  se  ha  vetificado  la  primera. 

Tampoco  se  han  publicado  ni  siquiera  formado  los 
apéndices  que  se  anunciaron  en  la  Ley  de  Bases,  en  la 
que  se  ordenaba,  además,  que  el  Gobierno,  previo  in¬ 
forme  de  las  Diputaciones  provinciales  y  de  los  Cole¬ 
gios  de  Abogados  de  las  capí  tales,  y  oyendo  á  la  Co¬ 
misión  general  de  Codificación,  presentase  á  las  Cortes 
en  el  plazo  más  breve,  á  contar  desde  la  publicación 
del  Código,  el  proyecto  de  ley  que  contuviese  las  ins¬ 
tituciones  civiles  regionales  que  conviniese  conservar. 
En  este  sentido  se  dictó  la  R.  O.  del  1 5  de  Octubre  de 
1889  para  que  informasen  las  corporaciones  aragone¬ 
sas  sobre  la  Memoria  de  Franco  y  López,  nombrán¬ 
dose  por  la  Diputación  una  comisión  de  ocho  ponentes, 
la  cual,  además  del  mencionado  informe,  redactó  un 
proyecto  de  apéndice  del  Derecho  civil  aragonés  que 
fué  elevado  al  Gobierno,  sin  que  haya  pasado  la  cosa 
más  adelante.  También  en  Cataluña  se  realizaron  al¬ 
gunos  trabajos  para  la  formación  del  apéndice,  diri¬ 
giendo  el  Cuerpo  notarial,  la  Academia  de  Jurispru¬ 
dencia  y  Legislación  de  Barcelona  y  el  Instituto  Agrí¬ 
cola  Catalán  de  San  Isidro  una  exposición  al  minis¬ 
tro  de  Gracia  y  Justicia,  el  20  de  Marzo  de  1890,  esta¬ 
bleciendo  unas  bases  para  la  formación  del  apéndice 
de  la  legislación  catalana,  consisten! es  en  el  nombra¬ 
miento  de  una  comisión  catalana  con  tales  at. ¡burlo¬ 
nes  que  excedían  (sobre  todo  las  de  la  base  III)  de  lo 
que  el  Gobierno  podía  conceder,  por  lo  que  tampoco 
se  pasó  más  adelante. 

Plan  del  Código  civil.  Consta  de  un  titulo  prelimi¬ 
nar  y  de  cuatro  libros  divididos  en  títulos,  éstos  en 
capítulos,  éstos  en  secciones  y  éstas  en  artículos.  El 
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número  de  estos  últimos  es  de  1 ,076,  conteniendo  el 
último  de  ellos  la  derogación  de  las  normas  del  Dere¬ 
cho  civil  de  Castilla,  anterior  en  todas  las  materias 
que  son  objeto  del  Código,  y  salvo  siempre  las  leyes 
especiales  y  aquella»  que  el  mismo  Código  declara 
subsistentes.  Figuran,  además,  al  final  13  disposicio¬ 
nes  transitorias,  referentes  al  paso  de  una  á  otra 
legislación  (fundadas  en  el  respeto  á  los  derechos  ad¬ 
quiridos  en  virtud  del  Derecho  anterior)  y  tres  dispo¬ 
siciones  adicionales  que  determinan  el  tiempo  y  pro¬ 
cedimiento  para  la  reforma  del  Código. 

£1  titulo  preliminar  lleva  por  epígrafe  «De  las  leyes, 
de  sus  efectos  y  de  las  reglas  generales  para  su  aplica¬ 
ción»,  y  regula  en  16  artículos  lo  referente  á  la  fecha 
desde  la  cual  obligan  las  leyes,  ignorancia  y  retroac- 
tividad  de  éstas,  nulidad  de  los  actos  contra  ley  y 
renuncia  de  derechos,  derogación,  obligatoriedad  de 
fallar,  cómputos  de  tiempo  (de  manera  deficienlisi- 
ma),  estatutos  y  relaciones  con  el  Derecho  foral. 

El  libro  1.*  trata  «De  las  personas»  y  consta  de  12 
títulos,  á  saber:  1."  de  los  españoles  y  extranjeros; 
2  *  del  nacimiento  y  la  extinción  de  la  personalidad 
d  il  (personas  naturales  y  jurídicas); 3.®  del  domicilio; 
4.*  del  matrimonio  (formas  de  éste,  dispi  liciones  co¬ 
munes  á  ambos,  prueba,  derechos  y  obligaciones  de 
los  cónyuges  y  efectos  de  la  nulidad  y  del  divorcio  y 
disposiciones  pirticulares  para  el  matrimonio  canó¬ 
nico  y  para  el  civil);  5.*  de  la  paternidad  y  filiación; 
6.*  de  los  alimentos  entre  parientes;  7.a  di  la  patria 
potestad;  8."  de  la  ausencia;  9.*  de  la  tutela;  10,  del 
Consejo  de  familia;  1 !,  de  la  emancipación  y  de  la  ma¬ 
yor  edad,  y  12,  del  Registro  civil. 

El  libro  2.*  lleva  por  epígrafe  «De  los  bienes,  de  la 
propiedad  y  de  sus  modificaciones»,  y  trata:  a)  de  la 
el  ubicación  de  los  bienes  (tit.  1.a);¿)  de  1 1  propiedad 
(tlts.  2.°  á  4.°)  que  se  ocupan  de  la  propiedad  en  ge¬ 
neral,  de  la  comunidad  de  bienes  y  de  las  propiedades 
especiales  de  aguas,  minas  é  intelectual);  c)  de  la  po¬ 
sesión  (tít.  5.*);  d)  de  las  servidumbres,  tanto  perso¬ 
nales  (usufructo,  uso  y  habitación,  tit.  G.°)  como  de 
las  reales  (on  el  epígrafe  genético  «De  las  servi¬ 
dumbres»,  tit.  7.*),  y  e)  dei  Registro  de  la  propiedad 
(tlr.  8.°). 

El  lib.  3.*  trata:  «D?  los  diferenles  modos  de  adqui¬ 
rir  la  propiedad»,  y  en  sus  tres  títulos  desenvuelve  lo 
relativo  á  la  ocupación,  donación  y  las  sucesiones, 
respectivamente. 

El  lib.  4.*  se  intitula:  »De  las  obligaciones  y  contra¬ 
tos*.  y  trata:  a)  de  las  obligaciones  en  general  (tit.  1  .*); 
b)  de  las  obligaciones  co  itractuales  en  particular  (14 
títulos,  que  son  los  2.°  al  15,  el  primero  de  los  cuales 
trata  de  los  contratos  en  general,  y  los  otros  1 3  regu- 
lin  cada  contrato  en  particular,  á  saber:  contratos  so¬ 
bre  bienes  con  ocasión  del  matrimonio  (tit.  3.°).  com- 
p  aventa  (tít.  4.°),  permuta  (tít.  5.°),  arrendamiento 
(  ít.  6.°),  censos  (til.  7.°),  sociedad  (tit.  8.°),  manda- 
t  >  (tít.  9.°),  préstamo  (tit.  10),  depósito  (tit.  1 1),  con¬ 
tratos  aleatorios  ó  de  suerte  (tit.  12),  transacciones  y 
C  >mpromisoj  (lít.  13),  fianza  (tit.  14),  y  prenia,  hipo- 
tec  i  y  anlecresis  (tít.  15);c)  de  las  obligaciones  que  se 
co  itraen  sin  convenio  (tít.  16);  d)  de  la  concurrencia 
y  p rel  ación  de  créditos  (tit.  17),  y  e)  de  la  prescripción 
(tit.  18). 

Elementos  integrantes  del  Código  civil .  Como  cíe¬ 
me  ito  próximo  la  Ley  de  bises  del  11  de  M«.yo  de 
1  i  *8.  Según  la  base  1  de  esta  ley.  el  Código  debía  tener 
cono  punto  de  apoyo  el  derecho  histórico  nacional, 
re  oger  los  enseñanzas  de  la  doctrina  para  la  solu- 
ci  >  i  de  las  dudas  suscitadas  por  la  práctica,  aten¬ 
derá  las  nuevas  necesidades  con  soluciones  científicas 
ó  lulorizodns,  v  tener  en  cuenta  las  enseñanzas  que 
p  odujerao  los  debates  parlamentarios;  pero  esta  base 
no  se  siguió  al  pie  de  la  letra  ni  mucho  menos.  Los 
elemento?  que  en  realidad  informan  al  Código  son: 
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1*  el  proyecto  de  1851;  2.*  las  leyes  posteriores  á 
éste  (Registro  civil,  hipotecario,  etc.);  3.°  las  legisla¬ 
ciones  forales  en  algunos  puntos  (pocos  en  número  é 
importancia);  4.a  los  Códigos  francés,  italiano  y  por» 
tugués,  sobre  todo  el  primero,  del  que  se  han  copiado 
(y  á  veces  mal  traducidos)  centenares  de  artículos; 
5.a  algunas  disposiciones  tomadas  de  las  costumbres 
y  de  las  doctrinas  de  la  jurisprudencia  y  de  los  juris- 
corsultos. 

La  naturaleza  de  este  articulo  no  permite  entrar  en 
una  exposición  detallada  de  la  manera  cómo  el  Código 
desenvuelve  sus  materias,  punto  que  puede  exami¬ 
narse  en  el  tomo  I,  págs.  543  á  559  de  los  Estudios 
del  Derecho  Civil  de  Sánchez  Román  (2.»  ed.,  Madrid, 
1890). 

Ambito  de  aplicación  del  Código  civil;  relación  con 
las  legislaciones  f orales .  El  Código  civil  ha  dejado 
subsistente  la  variedad  legislativa  que  venia  existien¬ 
do  en  España  en  esta  rama  del  Derecho;  pero  hay 
materias  en  que  tiene  una  aplicación  general  para  todo 
el  reino.  En  el  resto  viene  á  constituir  una  legislación 
civil  propia  exclusivamente  de  Castilla  (si  bien  la  ten¬ 
dencia  es  ir  extendiendo  su  aplicación  á  las  demás  re¬ 
giones),  sólo  aplicable  como  supletoria  de  primero  ó 
segundo  grado  en  los  otros  territorios;  y  por  ser  el  Có¬ 
digo  en  muchas  materias,  propio  y  exclusivo  de  Cas* 
tilla,  surge  la  necesidad  de  determinar  cuál  es  su  al¬ 
cance  en  tales  materias  enfrente  de  las  legislaciones 
forales  (y  reciprocamente  el  de  éstas  enfrente  de  aquél) 
en  los  casos  en  que  pueda  dudarse  si  una  persona  está 
sometida  al  uno  ó  4  las  otras,  es  decir,  determinar  cuál 
es  la  legislación  á  que  una  persona  está  sometida  en  el 
caso  de  que  pueda  dudarse  de  si  lo  está  á  la  castellana 
ó  á  la  de  otra  región» 

Son  de  aplicación  general  en  todo  el  reino:  1.a  las 
disposiciones  del  titulo  preliminar  del  Código  civil, 
tan  sólo  en  cuanto  determinan  los  efectos  de  Tas  leyes 
y  de  los  estatutos  y  las  reglas  generales  para  su  apli¬ 
cación  y  2.a  las  disposiciones  del  tit.  4.a,  lib.  1.a,  qut 
trata  Del  Matrimonio  (art.  1 2,  §  1.a).  En  este  punto  el 
Código  no  se  acomoda  al  art.  5.°  de  la  Ley  de  Bases, 
el  cual  sólo  disponía  que  fuesen  de  aplicación  general, 
además  de  las  citadas  disposiciones  del  título  preli¬ 
minar,  las  relativas  á  las  formas  del  matrimonio,  y 
no  A  lodo  éste;  la  extensión  que  se  ha  dado  á  la  apli- 
cabilidad  del  Código,  es  importante,  pues  dentro  del 
tít.  4.a  hay  bastantes  materias  en  que,  de  haberse 
seguido  el  texto  de  la  Lev  de  bases,  no  tendría  el  Có¬ 
digo  aplicación  general,  y  3.a  en  la  práctica  tiene  tam¬ 
bién  aplicación  general  el  Código  en  todas  las  materias 
reguladas  por  leyes  generales  á  las  que  el  Código  ha 
venido  á  substituir,  lo  que  se  pretende  fundar  en  la 
disposición  del  art.  16,  determinante  de  que  en  las 
materias  que  se  rijan  por  leyes  especiales,  las  deficien¬ 
cias  de  éstas  se  suplirán  por  las  disposiciones  de  esto 
Código,  interpretación  que  aunque  tiene  en  contra 
suya  autorizadas  opiniones  (como  la  de  Luis  Silvela 
sostenida  en  el  Senado,  y  la  de  Sánchez  Román)  ha 
sido  aceptada  por  el  Tribunal  Supremo  y  la  Dirección 
general  de  los  Registros  en  múltiples  resoluciones, 
aunque  para  ello  haya  tenido  el  primero  que  cambiar 
de  criterio  (véanse  las  sentencias  del  31  de  Marzo  de 
1892  para  Navarra  y  20  de  Marzo  de  1893  para  Ca¬ 
taluña). 

En  lo  demás  se  dejan  subsistentes  las  legislaciones, 
escrita  y  consuetudinaria,  civiles  de  las  regiones  (ar¬ 
ticulo  12,  §  2.°),  pero  aun  en  éstas  se  aplica  el  Código 
como  derecho  supletorio  de  primero  ó  segundo  grado, 
según  bs  casos,  á  saber:  1.°  como  Derecho  supletorio 
de  primer  grado :  a)  en  todos  los  territorios ,  en  aquellas 
materias  que  se  rijan  por  leyes  especiales  y  en  cuanto 
la  deficiencia  de  éstas  se  supla  por  las  disposiciones  da 
el  Código  (art.  16);  b)  en  Aragón  y  las  Baleares,  en 
cuanto  no  se  oponga  á  las  legislaciones  forales  ó  con- 
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suctudinarias  videntes  (urt.  13);  2.°  como  Derecho  su¬ 
pletorio  de  último  grado,  en  todas  las  demás  provin¬ 
cias  f orales  y  materias  (art.  12,  §  2.°). 

En  cuanto  al  alcance  del  Código  civil  como  legisla¬ 
ción  propia  de  Castilla,  enfrente  de  las  otras  legisla¬ 
ciones  civiles  regionales  y  viceversa,  de  las  disposicio¬ 
nes  del  mismo  Código,  bastante  modificadas  al  hacerse 
la  nueva  edición  del  24  de  Julio  de  1889,  resulta  (ar¬ 
tículos  14  y  15): 

a)  Que  tratándose  de  casos  en  que  esté  claro  la 
legislación  regional  por  que  se  rija  la  persona  se  apli¬ 
carán  las  siguientes  reglas:  1.*  los  derechos  y  deberes 
de  familia  y  el  estado,  condición  y  capacidad  legal  de 
las  personas  se  rigen  por  las  leyes  de  la  región  á  que  se 

ertenezca,  aunque  se  resida  en  región  distinta;  2.»  los 

ienes  muebles  están  sujetos  á  la  legislación  de  la  re¬ 
gión  del  propietario;  los  inmuebles  á  la  del  pais  en  que 
estén  sitos,  por  lo  que  los  vizcaínos  aunque  residan  en 
las  villas,  siguen  sometidos  en  cuanto  á  los  bienes  que 
posean  en  la  tierra  llana  á  la  Lev  15,  tit.  20  del  Fuero 
de  Vizcaya,  que  sienta  el  principio  de  la  troncalidad; 
3.*  las  sucesiones  se  regulan  por  la  Ley  regional  del  de 
cujus ,  y  4.a  las  formas  y  solemnidades  de  los  actos,  se 
rigen  por  la  legislación  de  la  región  en  que  se  otor¬ 
guen  (siempre,  como  es  natural,  que  no  estén  regula¬ 
das  por  una  ley  general). 

b)  Para  determinar  qué  legislación  regional  debe 
de  aplicarse,  en  los  casos  en  que  pudiera  dudarse  si  la 
persona  se  rige  por  una  ó  por  otra,  se  siguen  las  si¬ 
guientes  reglas* 

a')  En  los  derechos  y  deberes  de  familia,  los  rela¬ 
tivos  al  estado,  condición  y  capacidad  civil  de  las  per¬ 
sonas,  y  los  de  sucesión  testada  é  intestada,  cada  le¬ 
gislación  civil  regional,  inclu  jo  la  de  Castilla  ó  Código 
civil,  se  aplica:  l.°  á  las  personas  nacidas  dentro  de  la 
respectiva  región  de  padres  que  estuviesen  sometidos 
á  otra,  si  éstos  durante  la  menor  edad  de  los  hijos  ó 
los  mismos  hijos  dentro  del  año  de  su  mayor  edad  ó 
emancipación  declarasen  que  es  su  voluntad  someter¬ 
se  á  aquélla  (declaración  que  se  hará  ante  el  juez  mu¬ 
nicipal  para  los  efectos  de  la  inscripción  en  el  Registro 
civil);  2.°  á  los  hijos  de  padre,  y,  no  existiendo  éste  ó 
siendo  desconocido,  de  madre,  perteneciente  á  la  re¬ 
gión,  aunque  hubiera  nacido  en  otra  distinta;  3.°  á 
los  que  procediendo  de  otra  región  hubiesen  ganado 
vecindad  en  aquella  de  que  se  trate,  entendiéndose 
que  se  gana  vecindad  por  la  residencia  de  diez  años, 
á  no  ser  que  antes  de  terminar  este  plazo  manifieste 
el  interesado  su  voluntad  en  contrario,  ó  por  la  resi¬ 
dencia  de  dos  años,  siempre  que  el  interesado  mani¬ 
fieste  ser  esta  su  voluntad,  debiendo  hacerse  ambas 
manifestaciones  ante  el  juez  municipal  para  los  efec¬ 
tos  de  la  inscripción  en  el  Registro;  4.°  la  mujer  sigue 
la  condición  del  marido,  y  los  hijos  no  emancipados 
la  de  su  padre,  y,  á  falta  de  éste,  la  de  su  madre.  So¬ 
bre  esta  materia  da  reglas  completas  el  R.  D.  del  12 
de  Junio  de  1899.  V.  Vecindad. 

b')  En  las  otras  materias  quedan  subsistentes 
las  reglas  de  cada  una  de  las  legislaciones  regiona¬ 
les,  en  cuanto  al  modo  de  ganar  y  perder  el  Fuero 
civil. 

Critica •  No  es  favorable  la  que  el  Código  civil 
merece  á  los  autores  considerando  los  elementos  que 
lo  integran,  su  espíritu  y  tendencias,  su  finalidad 
como  obra  de  reforma  legislativa,  su  contenido  y  su 
forma. 

En  cuanto  á  los  elementos  integrantes  cel  Código, 
la  Ley  de  bases  quería  que  se  inspirase  en  el  Dere¬ 
cho  histórico  nacional,  al  cual  se  uniesen  como  nuevos 
elementos  las  enseñanzas  de  la  doctrina  en  la  solu¬ 
ción  de  las  dudas  suscitadas  por  la  práctica  y  las  dis¬ 
posiciones  que  para  nuevas  necesidades  tuviesen 
un  fundimento  científico  ó  un  precedente  autori¬ 
zado  en  legislaciones  propias  ó  extrañas,  y  hubiesen  ■ 


merecido  el  común  asentimiento  de  nuestros  juris¬ 
consultos  ó  resultasen  bastante  justificadas  por  la 
discusión  habida  en  los  Cuerpos  colegisladores;  pero 
los  redactores  del  Código  se  mantuvieron  poco  fieles 
á  esta  base,  dando  una  importancia  exagerada  al 
elemento  extranjero,  desatendiendo  en  múltiples 
casos  las  soluciones  suministradas  por  nuestro  De¬ 
recho  histórico,  é  importando  en  ocasiones  institu¬ 
ciones  exóticas,  sin  ambiente  en  nuestra  patria  y 
alguna  (como  el  auxilio  de  la  autoridad  civil  en  1:  s 
relaciones  entre  padres  é  hijos)  ya  discutida  en  el 
pais  de  origen. 

En  cuanto  al  espíritu  y  tendencia,  si  alguno  se 
manifiesta  es  el  de  la  falta  de  uno  determinado,  cam¬ 
peando  una  variedad  de  criterios  en  ocasiones  con¬ 
tradictorios  que  aportan  soluciones  distintas  ai  n 
en  una  misma  materia  y  cuestión.  Ni  es  individua¬ 
lista,  más  que  en  cuanto  desconoce  el  aspecto  de  so¬ 
cializad  que  hoy  se  busca  en  todas  las  instituciones 
jurídicas,  ni  mucho  menos  satisface  las  rectificacio¬ 
nes  al  individualismo  que  se  consideran  necesarus 
en  los  tiempos  modernos,  como  lo  prueba  el  escaso 
desarrollo  que  da  á  la  doctrina  de  las  personas  mo¬ 
rales,  el  desconocimiento  de  la  propiedad  corpora¬ 
tiva,  el  sentido  unilateral  en  que  se  reglamenta  la 
institución  de  la  familia,  menospreciando  su  verda^ 
dero  aspecto  de  unidad  social,  etc. 

Por  lo  que  se  refiere  al  contenido,  si  bien  compren¬ 
de  algunas  plausibles  novedades,  es  sumamente  de¬ 
ficiente,  prescindiendo  de  regular  ciertas  materias 
que  reclamaban  con  urgencia  su  inclusión  en  la  obra, 
tales  como  la  movilización  de  la  propiedad,  los  con¬ 
tratos  de  edición  y  de  trabajo,  y  ciertas  institucio¬ 
nes  de  crédito.  Por  otra  parte,  falta  un  concepto 
científico,  claro  y  distinto  del  Derecho  civil,  que  lleva 
á  comprender  en  el  Código  materias  extrañas  á  esta 
rama  jurídica,  como  algunas  del  titulo  preliminar 
y  mucho  de  lo  relativo  á  prueba  de  las  obligaciones, 
y  falta  también  un  concepto  científico  de  la  mayo¬ 
ría  de  las  instituciones  que  regula. 

Considerado  como  obra  de  reforma  legislativa, 
que  venia  á  resolver  un  problema  de  codificación, 
no  sólo  no  resolvió  éste,  sino  que  lo  complicó  y  lo 
dificultó,  y  aun  con  relación  á  Castilla  dejó  vigen¬ 
tes  muchas  leyes  civiles  existentes  anteriormente, 
y,  lo  que  es  peor,  en  algunos  casos  sólo  modificó  cier¬ 
tos  preceptos  de  ellas,  dejándolas  subsistentes  en 
cuanto  al  resto,  con  lo  que  todavía  aumentó  la  anar¬ 
quía  legislativa. 

Finalmente,  por  lo  que  respecta  á  la  forma,  el 
plan  seguido  es  el  romanofrancés,  ya  desacredita¬ 
do  en  la  época  de  la  publicación  del  Código,  en  la 
cual  era  conocido  en  España  el  sistema  de  Savigny, 
y  otros  Códigos  se  hablan  emancipado  de  aquél,  como 
lo  había  hecho  el  proyecto  español  de  1821.  Aun 
dentro  del  plan  que  adopta  el  Código  se  cometen 
grandes  errores,  como  son:  1.°  el  de  que  doctrinas  co¬ 
munes  á  muchos  tratados  ó  instituciones  se  tratan 
en  la  última  de  éstas,  cuando  debieran  serlo  en  la 
primera,  ya  que  el  plan  seguido  no  permita  una  parte 
general;  2.°  en  ocasiones  se  regulan  los  consiguien¬ 
tes  con  preferencia  á  los  antecedentes  (ejemplo:  re¬ 
glamenta  efectos  de  nulidad  y  divorcio,  antes  de 
hablar  de  nulidad  y  divorcio);  3.°  á  veces  se  divide 
una  institución  en  dos  partes,  completamente  sepa¬ 
radas  (ejemplo:  el  derecho  de  familia  se  estudió  en 
el  libro  l.°  en  su  aspecto  puro ,  y  en  el  libro  4.°,  en 
su  aspecto  aplicado  ó  de  bienes).  La  colocación  de  la 
donación  y  la  prescripción  han  sido  también  censu¬ 
radas,  así  como  otras  incorrecciones  debidas,  sin 
duda,  á  la  manera  rapidísima  cómo  el  Código  fué 
confeccionado,  y  ,  sobre  todo,  á  la  falta  de  un  crite¬ 
rio  único,  de  un  espíritu  informador  y  ordenador,  sin 
;  el  cual  todas  las  ruedas  del  organismo  se  desatan. 
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Aun  es  de  censurar  la  redacción  descuidada  por  pun¬ 
to  general,  el  lenguaje  poco  preciso,  el  estilo  poco 
sencillo  y  hasta,  en  muchas  ocasiones,  lo  defectuoso 
de  la  sintaxis. 

Por  todo  ello  <  empréndese  la  urgencia  de  la  re¬ 
forma  de  este  cuerpo  legal,  reforma  que  por  desgra¬ 
cia  no  parece  estar  próxima  por  las  distintas  tenden¬ 
cias  que  imperan,  en  cuanto  á  las  orientaciones  del 
Derecho  civil  y,  en  particular,  á  la  cuestión  de  las 
diferentes  legislaciones  civiles  regionales. 

Los  principales  puntos  sobre  los  que  parece  ver¬ 
sará  la  reforma  son  los  relativos  al  pleno  reconoci¬ 
miento  de  la  patria  potestad  en  la  madre,  mayor  ca¬ 
pacidad  civil  de  la  mujer  casada,  presunción  de  ile¬ 
gitimidad  de  los  nacidos  antes  de  los  ciento  ochenta 
días  de  la  celebración  del  matrimonio,  investigación 
de  la  paternidad,  substitución  del  consejo  de  familia, 
variación  del  concepto  y  sentido  del  derecho  de  pro¬ 
piedad  obedeciendo  á  la  corriente  social  hoy  domi¬ 
nante,  todo  ello  sin  perjuicio  de  corregir  los  defectos 
que  se  dejan  indicados. 

B)  Legislación  civil  general  para  toda  España. 
Está  constituida: 

a)  Por  las  siguientes  disposiciones  del  Código  ci¬ 
vil:  1.a  el  titulo  preliminar  en  cuanto  determina  los 
efectos  de  las  leyes  y  las  reglas  generales  para  su 
aplicación;  2.°  el  lit.  4.°  del  lib.  l.°  que  trata  del  ma¬ 
trimonio;  3.°  los  artículos  que  reproducen  preceptos 
de  leyes  generales  anteriores,  ó  modifican  ó  substi¬ 
tuyen  á  éstas,  y  4.*  aquellos  otros  artículos  que  se 
refieren  á  materias  é  instituciones  no  reglamentadas 
por  las  legislaciones  regionales. 

b)  Por  las  leyes  civiles  de  carácter  general  pu¬ 
blicadas  con  posterioridad  al  restablecimiento  de  los 
derechos  civiles  regionales  no  castellanos,  expresen 
ó  no  que  tienen  este  carácter  general  y  salvo  que  di¬ 
gan  que  no  obligarán  en  una  región  determinada. 
Las  principales  de  estas  leyes  generales  vigentes  son: 
la  del  14  de  Abril  de  1838  sobre  gracias  al  sacar;  Real 
decreto  de  1851  reproducido  por  R.  O.  del  16  de  No¬ 
viembre  de  1917  sobre  publicidad  de  las  d  sposi- 
ciones  legislativas  y  oficiales;  R.  D.  del  6  de  No¬ 
viembre  de  1916,  sobre  adquiddúi  de  la  nacionali¬ 
dad  española  por  los  extranjeros  que  hayan  ganado 
vecindad,  y  RR.  DD.  del  12  de  Marzo  de  1917  y  2 
de  Mayo  de  1922  sobre  extranjeros  residentes  en  Es- 
paSa;  Ley  del  17  de  Junio  de  1870  sobre  interdicción 
civil;  Ley  del  18  de  Febrero  de  1920  sobre  matrimonio 
de  mozos  sujetos  al  servicio  militar  (disminuye  el 
tiempo  del  impedimento);  R.  O.  del  15  de  Febrero  de 
1921  sobre  renta  precisa  para  poder  contraer  matri¬ 
monio  los  oficiales  del  Ejército,  y  R.  D.  del  22  de 
Abril  de  1920  exigiendo  licencia  especial  para  poder 
contraer  matrimonio  los  diplomáticos;  la  Ley  y  Re¬ 
glamento  del  17  de  Junio  y  13  de  Diciembre  de  1870 
sobre  Registro  civil,  así  como  la  R.  O.  del  30  de  Abril 
de  1920  sobre  libros  del  mismo,  y  el  R.  D.  del  22  de 
Febrero  de  1923  sobre  inscripción  de  desaparecidos  en 
Marruecos;  Ley  del  28  de  Mayo  de  1862  y  Reglamento 
orgánico  del  7  de  Noviembre  de  1921  sobre  Notaria¬ 
do;  las  Leves  de  abolición  ale  seño  lo;  el  Decreto-ley 
del  29  fie  Diciembre  de  1808  y  la  Ley  del  6  de  Julio 
de  1859  rtfnrmidi  por  la  del  4  de  Marzo  de  1868 
sobre  minas  [debiendo  citarse  en  este  lugar,  aunque 
sin  olvi  lar  el  carácter  administrativo  de  algunas  de 
ellas,  las  dispo-i.  iones  de:  la  Lev  del  24  de  Julio  y 
Reglamento  del  23  de  Octubre  de  1918  sobre  yaci¬ 
mientos  de  sales  potásicas  v  de  mi.icrales  para  abonos; 
el  Regí  imento  del  12  de  Marzo  de  1920  sobre  policía 
para  la  invesii'.u  i  jii  y  explotación  de  estos  yacimien¬ 
tos;  el  R.  D.  del  14  de  Julio  de  1921  sobre  concesiones 
mi  leras  en  general;  las  RR.  OO.  del  26  de  Octubre 
de  1818  y  27  de  Enero  de  1919  sobre  uso  de  explosi¬ 
vo*  en  las  minas;  el  Reglamento  del  Cuerpo  de  Cela¬ 


dores  de  Minas  del  26  de  Enero  de  1917;  el  Reglamen¬ 
to  orgánico  de  las  Cámaras  mineras  (obligatorias  para 
todos  los  propietarios,  una  por  cada  provincia  dondf 
existan  minas,  y  en  Ceuta  y  Melilla)  del  23  de  Septiem» 
bre  de  1921,  y  las  que  regulan  el  Consorcio  Nacional 
Carbonero  (creado  por  RR.  DD.  del  12  de  Julio  y 

27  de  Diciembre  de  1917  y  reglamentado  por  el  del 
17  de  Enero  de  1918)];  la  Ley  del  16  de  Marzo  de  1902 
y  el  Reglamento  del  3  de  Julio  de  1903  sobre  caza;  la 
Ley  del  27  de  Diciembre  de  1907  y  el  Reglamento  del 
7  de  Julio  de  1911,  asi  como  la  Lev  del  24  de  Diciem¬ 
bre  ae  1912  y  algunas  otras  complementarias  citadas 
anteriormente  sobre  pesca;  la  del  16  de  Marzo  de  1835 
sobre  bienes  mostrencos;  la  del  10  de  Enero  de  1879  y 
el  Reglamento  del  13  de  Junio  del  mismo  año  sobre 
expropiación  forzosa;  la  del  10  de  Enero  de  1879  con 
el  Reglamento  del  3  de  Septiembre  de  1880  y  el 
R.  D.  del  4  de  Abril  de  1913  sobre  propiedad  intelec¬ 
tual;  la  del  16  de  Mayo  de  1902,  con  el  Reglamento 
del  12  de  Junio  de  1903  sobre  propiedad  industrial;  la 
del  13  de  Junio  de  1879  y  Reglamento  del  14  de  Juno 
de  1883  sobre  aguas  terrestres  (la  ley  está  en  camino 
de  ser  reformada,  habiéndose  publicado  oficialmente 
un  proyecto  para  ello  por  R.  O.  del  21  de  Julio  de 
1921);  el  R.  D.  del  14  de  Junio  de  1921  suspendiendo 
la  aplicación  de  la  Ley  en  materia  de  concesiones  á 
perpetuidad  para  fuerza  motriz  y  usos  industriales  y 
estableciendo  un  nuevo  régimen  para  ellas,  y  la  Ley 
del  24  de  Julio  de  1918  sobre  desecación  y  saneamien¬ 
to  de  lagunas  y  terrenos  pantanosos;  la  Ley  del  7  de 
Mayo  de  1880  con  la  instrucción  del  20  de  Agosto 
de  1883  y  el  Reglamento  del  11  de  Julio  de  1912  sobre 
uso  y  dominio  de  las  aguas  del  mar  y  sus  playas;  la 
Ley  del  16  de  Diciembre  de  1909  y  el  Reglamento  del 
6  de  Agosto  de  1915  en  materia  hipotecaria,  con  la 
Circular  del  10  de  Enero  de  1918  sobre  hipotecas  le¬ 
gales;  el  Reglamento  del  6  de  Octubre  de  1919  para 
las  oposiciones  á  plazas  de  Registradores  de  la  pro¬ 
piedad  y  el  R.  D.  del  5  de  Julio  de  1920  fijando  los 
aranceles  de  éstos;  los  RR.  DD.  del  11  de  Julio  de 
1904  y  21  de  Junio  de  1920  organizando  el  derecho  de 
propiedad  y  su  Registro  en  las  posesiones  español ís 
de  Guinea  y  del  Sahara;  la  Ley  del  23  de  Marzo  de 
1900,  la  R.  O.  del  10  de  Octubre  de  1917  y  el  Regla¬ 
mento  del  27  de  Marzo  de  1919  sobre  servidumbre 
forzosa  de  paso  de  corriente  eléctrica;  la  Ley  del  22 
de  Septiembre  de  1917  estableciendo  el  derecho  de 
prenda  agrícola;  el  Decreto  del  5  de  Noviembre  y  la 
Circular  del  10  de  Diciembre  de  1918  sobre  sucesión 
del  Estado;  la  Ley  del  2  de  Agosto  de  1899  sobre  in¬ 
terés  legal  del  dinero,  y  la  del  23  de  Julio  de  1908  so¬ 
bre  préstamos  usura:  ios  ó  leoninos;  la  del  12  de  Julio 
de  1906  sobre  embargos  de  sueldos  y  salarios;  la  Ley 
del  10  de  Enero  de  1922  (que  reforma  la  del  30  de 
Enero  de  1900)  y  el  Reglamento  del  28  de  Junio  del 
mismo  año  de  1900  sobre  accidentes  del  trabajo;  las 
múltiples  disposiciones  que  reglamentan  el  contrato 
de  trabajo,  estando  en  preparación  una  Ley  sobre  esta 
materia;  los  cánones  del  Conci  io  de  Trento;  el  Codex 
iuris  canonici  en  materia  de  matrimonio,  y  la  R.  O.  del 

28  de  Febrero  de  1907  declarando  la  necesidad  de  ma¬ 
nifestar  ante  autoridad  competente  que  no  se  profesa 
la  religión  católica  para  contraer  el  matrimonio  civil; 
las  Leves  desvinculadoras  del  11  de  Octubre  de  1820, 
28  de  Junio  de  1821  y  19  de  Agosto  de  1841;  el  R.  D. 
del  14  de  Noviembre  de  1885  y  las  RR.  OO.  del  7  y 
28  de  Abril  de  1905  sobre  registros  de  actos  de  última 
voluntad.  A  estas  disposiciones  hay  que  agregar  otras 
como  son  las  que  regulan  la  capacidad  civil  de  las  cor¬ 
poraciones  religiosas;  el  Concordato  de  1851  y  el  Con¬ 
venio  de  1860  sobre  capacidad  de  adquirir  de  la  Igle¬ 
sia,  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  sobre  edifica¬ 
ciones  y  plantaciones  en  plazas  fuertes  y  fortalezas, 
las  leyes  administrativas  sobre  comunidad  de  pastos 
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en  terrenos  públicos;  los  Reglamentos  de  los  Montes 
de  piedad  y  Cajas  de  ahorro,  y  los  acerca  de  las  casas 
de  préstamos  sobrc'prendas,  etc. 

C)  Legislaciones  civiles  regionales .  Indicaremos 
las  fuentes  y  los  elementos  que  actualmente  tienen 
las  legislaciones  civiles  de  Castilla,  Aragón,  Baleares, 
Cataluña,  Navarra  y  Vizcaya. 

a)  Derecho  civil  de  Castilla .  El  orden  de  sus  fuen¬ 
tes  y  elemertos  legales  de  que  consta  es:  l.°  Código 
civil;  2.®  Leyes  que  en  él  se  declaran  subsistentes  ó  que 
por  necesidad  hayan  de  considerarse  que  lo  están  (to¬ 
das  las  generales  citadas  en  el  párrafo  anterior),  siendo 
de  advertir  que  hay  algunas  disposiciones  de  la  No¬ 
vísima  Recopilación  que  se  encuentran  en  este  último 
caso,  como  ocurre  con  la  nota  5.%  tít.  14,  Iib.  l.°,  y 
Ley  3.*,  tít.  11,  lib.  6.°,  reli  ti  vas  á  nacionalidad  y  ve¬ 
cindad.  Es  de  advertir  que  el  Código  tiene  preferencia 
sobre  las  leyes  de  fecha  anterior,  pero  á  su  vez  tienen 
preferencia  sobre  él  las  leyes  generales  ó  modificati¬ 
vas  de  fecha  posterior;  3.°  la  costumbre  del  lugar,  si 
bien  solamente  la  según  ley  y  la  fuera  de  ley  (por  lo 
cual  se  aplicarán  ciertas  instituciones  del  Derecho 
consuetudinario  de  Galicia,  Asturias,  León,  etc.),  y 

4. °  los  principios  generales  del  Derecho,  opinando  Sán¬ 
chez  Román  que,  por  no  contenerse  en  el  Código  estos 
principios,  continúan  todavía  en  vigencia  el  tlt.  34 
de  la  Partida  Vil,  que  trata  de  las  reglas  del  Derecho. 

La  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  no  es  hoy 
fuente  de  Derecho  en  Castilla,  como  lo  era  antes  del 
Código  civil,  pero  continuará  teniendo  aplicación 
toda  la  sentada  con  anterioridad  al  Código  sobre  la 
materia  de  las  leyes  especiales,  dejadas  subsistentes 
por  éste,  además  del  valor  que  la  jurisprudencia  ten¬ 
ga  como  elemento  de  interpretación. 

b)  Derecho  civil  de  Aragón.  Está  constituido  por 
los  siguientes  elementos,  indicados  en  el  orden  de  su 
prelación:  l.°  titulo  preliminar  del  Código  civil  y  ti¬ 
tulo  4.°  del  Iib.  l.°  del  mismo;  2.°  leyes  generales  pu¬ 
blicadas  después  del  Decreto  de  nueva  planta  de  1711, 
si  no  contienen  la  salvedad  de  que  no  afectan  al  Dere¬ 
cho  de  Aragón;  3.°  los  fueros  de  Aragón  y  la  Compi¬ 
lación  de  1547;  4.°  las  Observancias  ó  usos  y  costum¬ 
bres  coleccionadas  en  1407,  siendo  de  advertir  que  la 
ostumbre  inmemorial  deroga  al  Fuero  porque  tiene 
fuerza  de  ley,  de  privilegio  y  de  titulo,  debiendo  el 
juez  informarse  extrajudicialmente  de  su  certeza; 

5. °  la  razón  natural  ó  equidad,  y  6.®  el  Código  civil 
como  Derecho  supletorio  en  cuanto  no  se  oponga  á 
las  legislaciones  forales  ó  consuetudinarias  vigentes. 

c)  Derecho  regional  de  Büeares .  Lo  constituyen 
por  su  orden:  1 .°  el  título  preliminar  y  el  4.®  del  lib.  1 .® 
del  Código  civii;  2.®  las  leves  posteriores  al  R.  D.  del 
29  de  Noviembre  de  1715;  3.®  las  Reales  pragmáticas 

privilegios,  costumbres  y  buenos  usos  del  reino  de 

allorca;  4.®  los  Usalges,  costumbres  y  Constituciones 
de  Cataluña,  y  5.®  el  Código  civil  como  supletorio  en 
cuanto  no  se  oponga  á  las  legislaciones  forales  ó  con¬ 
suetudinarias  vigentes. 

d)  Derecho  civil  catalán .  Consta  de  las  siguientes 
fuentes  por  orden  de  prelación: 

1.®  Disposiciones  aplicables  del  Código  civil,  que 
son:  a*)  las  del  título  preliminar,  excepto  el  art.  13 
que  se  refiere  únicamente  á  Aragón  y  las  Baleares; 
b')  tit.  4.°  del  lib.  1.®;  c')  las  que  han  substituido  á  las 
leyes  generales  publicadas  con  posterioridad  al  Real 
decreto  del  16  de  Enero  de  1716.  El  Tribunal  Supremo 
ha  declarado  (véase  las  citas  de  las  sentencias  en  Cor- 
bella,  Manual  del  Derecho  catalán ,  Reus,  1906),  deján¬ 
dose  llevar  en  muchas  ocasiones  por  la  tendencia  á 
extender  la  aplicación  del  Código  civil,  que  rigen  en 
Cataluña  los  siguientes  artículos  de  éste:  17  A  28  (tí¬ 
tulo  l.°,  lib.  1.®),  por  reproducir  preceptos  de  la  Cons¬ 
titución  del  Estado  v  substituir  ó  modificar  las  leves 
de  extranjería  y  de  Registro  civil;  arts.  2J  á  41  (tí¬ 


tulos  2.®  y  3.®  del  mismo  libro),  por  referirse  á  leyes  ge¬ 
nerales  anteriores,  como  las  de  matrimonio  civil,  aso¬ 
ciaciones  y  Enjuiciamiento  civil,  con  excepción  del 
art.  33,  que  trata  de  la  presunción  de  prenioriercia, 
á  la  que  debe  aplicarse  el  Derecho  romano;  arts.  108 
á  118,  que  substituyen  disposiciones  de  la  Ley  de 
Matrimonio  civil  (paternidad  y  filiación  legítima); 
arts.  125  á  128  (legitimación  por  concesión  real),  por 
referirse  á  la  Ley  de  gracias  al  sacar;  142  á  153  (aU- 
motitos),  por  substituir  ¿  la  ley  de  matrimonio  civil; 
154  á  172  (patria  potestad),  por  substituir  á  las  Leyes 
de  matrimonio,  enjuiciamiento  civil  y  ampliar  el  Có¬ 
digo  penal;  181  á  198  (ausencia),  por  tratar  maieñas 
de  enjuiciamiento  civil;  199  á  313  (tutela  y  cor  seje  de 
familia),  por  la  misma  razón,  excepto  cuando,  tratán¬ 
dose  de  la  tutela,  exista  alguna  disposición  especial 
del  Derecho  catalán  que  contradiga  á  la  del  Código 
civil  (v.  gr.,  el  art.  287,  relativo  á  prescripción  de  ac¬ 
ciones);  314  á  319  (emancipación)  y  322  á  324  (bene¬ 
ficio  de  la  mayor  edad),  por  substituirá  la  Ley  de  ma¬ 
trimonio  civil  y  de  gracias  al  sacar;  325  á  332,  por 
referirse  al  Registro  civil;  338  á  345  (de  los  bienes 
según  las  personas  á  que  pertenecen),  por  referirse 
á  leyes  especiales  generales  y  materias  de  orden  ad¬ 
ministrativo;  348  á  352  (de  la  propiedad  en  general), 
que  reproducen,  amplían  ó  modifican  disposiciones 
de  la  Constitución  del  Estado,  Ley  de  expropiación 
forzosa,  Ley  de  mostrencos  y  otras;  384  á  387  (deslin¬ 
de  y  amojonamiento),  por  tratarse  de  materias  de  en¬ 
juiciamiento  civil;  388  (cerramiento  de  fincas),  por  ser 
materia  regulada  por  la  Ley  del  8  de  Junio  de  1813; 
389  á  391  (ediJicios  ruinosos  y  árboles  que  amenazan 
caerse),  por  ser  sus  materias  objeto  de  la  Ley  de  Enjui¬ 
ciamiento  civil;  407  á  429  (de  las  aguas  de  los  mine¬ 
rales  y  de  la  propiedad  intelectual),  por  referirse  & 
leyes  generales  especiales;  552  á  563  (servidumbres 
en  materia  de  aguas),  por  substituir  á  la  Ley  de  aguas; 
605  á  608  (Registio  de  la  propiedad),  por  reproducir 
disposiciones  de  la  Ley  Hipotecaria;  010  á  617  (de 
la  ocupación),  que  reproducen,  amplían  ó  modifican 
disposiciones  de  las  Leyes  de  Caza  y  Pesca;  CC5  y  6G6 
(testamento  de  intervalos  lúcidos),  por  ser  materia  de 
la  Ley  del  Notariado;  716  á  721  (testamento  militar), 
por  reproducir,  ampliar  ó  modificar  disposiciones  de 
la  Novísima  Recopilación  posteriores  al  Decreto  da 
nueva  planta;  746,  por  ser  complemento  del  art.  38; 
752,  por  referirse  á  materia  objeto  de  la  Real  Cédula 
del  30  de  Mayo  de  1830  (disposición  en  favor  del  con¬ 
fesor  ó  de  su  Iglesia  en  la  última  enfermedad);  912  4 
958  (sucesión  intestada)  por  substituir  á  la  Ley  de 
mostrencos  (extensión  esta  última  realizada  por  la 
Sentencia  del  7  de  Julio  de  1915  y  totalmente  abusi¬ 
va);  1059  (ininteligencia  entre  herederos  mayores  de 
edad  sobre  el  modo  de  hacer  la  partición)  y  1000  (he¬ 
rederos  menores  de  edad),  por  referirse  á  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil;  1108,  sobre  interés  legal  del  di¬ 
nero;  1216  á  1247  (pruebas  de  las  obligaciones),  por 
ser  de  enjuiciamiento  civil  y  legislación  notarial;  1252 
y  1253  (presunciones),  por  ser  también  materia  de 
enjuiciamiento  civil;  1361,  por  substituir  al  188  de  la 
Ley  Hipotecaria  de  1861;  1444,  1458  y  1551,  por  ser 
complemento  del  art.  €1;  1550,  1565,  156€,  1569, 
1570,  1577  y  1581,  por  reproducir,  ampliar  ó  modi¬ 
ficar  disposiciones  del  Decreto  del  8  de  Junio  de  1 91 3, 
de  la  Lev  del  9  de  Abril  de  1842  y  de  la  de  Enjuicia¬ 
miento  civil;  1604  á  1664  (censos),  por  substituir  á  la 
Ley  del  3  de  Mayo  de  1823  y  la  Real  Cédula  del  17  de 
Enero  de  1805;  1857  á  188Ó  (prenda  é  hipoteca),  por 
ser  materia  de  la  Ley  H ipolecaria ;  1 9 1 2, 1 91 3  y  1 924 
(sobre  concurrencia  y  prelación  de  créditos),  asi  como 
el  1946,  por  haber  substituido  disposiciones  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil;  para  los  efectos  de  las  cues¬ 
tiones  de  comnetencia  se  ar*l»ran  también  en  Catalu¬ 
ña  los  arts  1171,  1500.  1728,  1774  y  1914  del  Código 
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civil  En  total,  502  artículos  del  Código  aplicable*  en 
primer  término. 

2. *  Leyes  generales  publicadas  con  posterioridad 
al  R.  D.  del  16  de  Enero  de  1716,  en  cuanto  sus  dispo¬ 
siciones  no  hayan  sido  substituidas  por  el  Código 
civil. 

3. *  Usitget,  Constituciones,  Capilulos  ó  actos  de 
Cortes,  pragmáticas,  c  incordias  y  sentencias  reales 
y  arbitrales  que  constituyen  la  recopilación  del  Dc- 
recht  catalán,  es  decir:  a)  costumbres,  constituciones 
y  demás  elementos  comprendidos  en  la  tercera  reco¬ 
pilación  ;  b')  costumbres  locales  de  Lérida,  Tortosa, 
Valle  de  Arán.  Ampurias,  Perelada.  Gerona  y  demás 
costumbres  escritas  y  no  escritas,  cada  una  en  el  lugar 
de  su  observancia,  teniendo  en  cuenta  que  no  se  ad¬ 
mite  la  costumbre  contra  ley. 

4. °  El  Derecho  canónico  por  el  orden  de  sus  res¬ 
pectivas  fuentes  (á  saber:  Concilios  Vaticano  y  Tri- 
dentino,  Literancnse  V,  Constituciones  Pontificias 
desde  Sixto  1 V,  Extravagantes  comunes.  Extravagan¬ 
tes  de  Juan  XXII,  Clemenlinas,  Sexto  de  Decretales, 
Decretales  de  Gregorio  IX  y  Decreto  de  Graciano), 
como  Derecho  supletorio  de  primer  grado. 

5. °  Derecho  civil  romano,  también  por  el  orden 
de  sus  fuentes  (Novelas,  Código  Repehtae  Praelectio- 
nis,  í  nstiiucioncs  y  Digesto),  como  Derecho  supletorio 
de  secundo  grado. 

6. °  El  CótKgo  civil,  como  supletorio  de  último  gra¬ 
do,  en  cuyo  sentido  están  vigentes  en  Cataluña,  se- 
gtin  el  Tribunal  Supremo,  los  arts.  393,  433,  451,  453, 
487  y  737  (salvo  el  segundo  párrafo)  á  742,  894,  895, 
897,  1091,  1  101.  112'.,  1125,  1160,  1205,  1212,  1214, 
12.9,  1257,  1275,  1281  á  1289,1310,  1311,  1313,  1462, 
1521,  1525,  1588,  159'.,  1669,  1709  á  1711,  1728  y 
1731,  es  decir,  48  artículos,  que  juntos  con  los  apli¬ 
cables  en  primer  termino  como  substitutivos  de 
otras  leyes,  con  los  15  que  también  son  aplicables  del 
titulo  preliminar  y  los  66  del  tít.  4.®  del  lib.  1.*,  dan 
un  total  de  631  artículos  del  Código  civil  que  rigen  en 
Cataluña,  número  que  con  l oda  segunda  1  irá  anadián¬ 
dose  (1  ida  la  tendenc  a  que  á  ello  existe. 

Discútese  si  las  Leyes  de  Partida  y  Recopiladas, 
anteriores  al  Decreto  de  nueva  planta ,  son  también 
fuentes  supletorias  del  Derecho  catalán;  la  juris¬ 
prudencia  del  Tribunal  Supremo  es  contradictoria 
res  >ccto  á  las  Partidas,  las  que,  si  alguna  vez  se  han 
aplicado  en  Cataluña,  fué  debido  á  que  la  mayoría 
de  sus  disposiciones  son  traducción  del  Derecho  ro¬ 
mano  ó  del  canónico.  Las  doctrinas  de  los  jurisconsul¬ 
tos  catalanes  sólo  tienen  valor  (salvo  siempre  el 
científico)  en  cuanto  hayan  sido  recibidas  por  la  ju¬ 
risprudencia. 

e)  Derecho  civil  de  Navarra,  Lo  forman:  1.®  el 
titula  preliminar  (excepto  el  arl.  13)  y  el  4.°  del  lib.  1.® 
del  Código  civil;  2.®  las  leyes  de  este  siglo  dadas  en 
Cortes  generales  (v  los  preceptos  del  Código  civil  que 
las  substituyan);  3.®  leyes  dictadas  con  posterioridad 
á  l.u  de  la  Novísima  Recopilación  de  Navarra;  4.®  la 
Novísima  Recopilación  de  Navarra;  5.®  el  Fuero  ge¬ 
neral  y  sus  amejoramientos;  6.®  el  Derecho  romano 
c  >  no  suplet  orio  de  primer  grado;  7.®  las  leyes  de  Par- 
tidi  como  Dercol  o  supletorio  de  segundo  grado,  y 
8.®  el  Código  civil  como  Derecho  supletorio  de  tercer 
grado. 

f)  Derrcho  civil  de  la  tierra  llana  6  infantón  de  Viz¬ 

caya.  Está  formado  por:  1.®  el  título  preliminar  (ex¬ 
ce  >to  el  art.  13)  y  el  tít.  4.®  del  lib.  1.®  del  Código  civil; 
2.®  las  leves  generales  posteriores  á  la  del  25  de  Octu- 
b'e  de  1839,  salvo  que  manifiesten  expresamente  de- 
j  ir  á  salvo  el  Derecho  foral  también  algunas  anterio¬ 
ras,  co  no  las  de  señoríos  v  desvinculadoras,  tienen 
a  ílica-  ión  general);  3.®  la  colección  de  Fueros  llama- 
d  i  Privilegios,  franquezas  y  » des  de  los  caballeros 

fi¡osdalgo  del  Muy  Noble  y  muy  Leal  Señorío  de  Viz¬ 


caya;  4.®  el  Derecho  de  Castilla  anterior  ai  Código  d« 
vil,  como  supletorio  de  primer  grado,  y  5.®  él  Código 
civil  como  Derecho  supletorio  de  primer  grado,  salvo 
en  la  parte  en  que  lo  sea  de  leyes  especiales,  en  que 
tendrá,  como  siempre,  carácter  preferente. 

Tanto  en  Navarra  como  en  Vizcaya  se  admite  tam¬ 
bién  la  costumbre  como  fuente  del  Derecho  para  su¬ 
plir  la  ley  é  interpretarla;  antes  del  Código  civil  se 
admitía  también  la  cortra  ley,  pareciendo  que  debe 
de  continuar  vigente,  á  pesar  del  art.  5.®  del  Código, 
dado  que  se  conserva  en  toda  su  integridad  el  régi¬ 
men  jurídico  escrito  ó  consuetudinario  de  las  regiones 
en  todas  las  materias  en  las  que  el  Código  no  tenga 
aplicación  general  (art.  12). 

Espíritu  del  Derecho  civil  español»  Queda  indicado 
que  no  puede  determinarse  el  que  preside  al  Código 
civil.  Antes  de  éste,  la  legislación  civil  castellana  com¬ 
binaba  el  espíritu  del  Derecho  romano  y  el  religkso 
que  representaba  el  Derecho  canónico,  con  el  de  liber¬ 
tad  del  Derecho  germánico,  moderado  por  la  inter¬ 
vención  del  Estado,  que  no  se  entrometió  hasta  el 
|>eríodo  revolucionario  en  las  esferas  propias  de  los  or¬ 
ganismos  sociales.  Así,  cada  clase  conservaba  sus  pri¬ 
vilegios  y  su  fuero,  y  hasta  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  xrx  se  admitía  el  estancamiento  de  la  propiedad 
inmueble  por  medio  de  los  mayorazgos  y  de  las  vin¬ 
culaciones  para  mantener  el  esplendor  de  la  no¬ 
bleza.  La  familia  se  consideraba,  ante  todo,  como  nú¬ 
cleo  social,  amparada  por  la  religión,  con  arreglo  á  la 
cual  únicamente  se  constituía,  y  la  comunidad  de  vida 
indisoluble,  que  el  matrimonio  lleva  consigo,  generó 
el  régimen  legal  de  la  comunidad  de  bienes,  restringi¬ 
da  á  los  gananciales,  y  afirmó  la  autoridad  del  marido 
y  del  padre,  como  poder  directivo  de  la  mujer  y  de  los 
hijos  en  el  cumplimiento  de  los  fines  familiares.  Esa 
misma  combinación  del  principio  de  libertad,  con  el  de 
protección  de  los  organismos  sociales  por  el  Estado, 
produjo  en  el  orden  de  las  sucesiones  el  sistema  de  las 
legitimas,  combinado  con  el  de  las  mejoras,  reducien¬ 
do  la  libertad  de  disposición  en  favor  de  los  extraños; 
en  cambio,  el  principio  de  libertad  en  la  forma  de  la 
contratación  venia  perfectamente  determinado  desde 
el  Ordenamiento  de  Alcalá.  El  Código  civil  no  ha  res¬ 
petado  generalmente  estas  características  de  la  legis¬ 
lación  anterior.  Abolidos  los  privilegios  y  las  legisla¬ 
ciones  especiales  de  clase  (de  las  que  sólo  queda  el 
vestigio  del  testamento  militar),  llevando  á  la  esfera 
civil  el  principio  de  igualdad  de  las  modernas  doc¬ 
trinas  políticas,  y  suprimidos  los  mayorazgos  y  vin¬ 
culaciones,  á  favor  del  principio  de  la  libertad  en  el 
orden  económico,  representa  el  Código  en  estas  ma¬ 
terias  el  espíritu  del  individualismo,  que  le  lleva  hasta 
prohibir  las  substituciones  fideicomisarias  más  allá 
del  segundo  grado  y  desconocer  la  propiedad  corpora¬ 
tiva.  Esta  misma  corriente  de  individualismo,  de  li¬ 
beralismo  político  v  económico,  le  llevó  á  considerar 
la  familia  desde  un  punto  de  vista  unilateral  y  á  es¬ 
tablecer  el  matrimonio  civil,  si  bien,  ante  el  arraigo 
que  la  religión  tenía  y  tiene  en  España  en  la  consti¬ 
tución  de  la  familia,  poniendo  su  vida  al  amparo  de 
la  sanción  religiosa,  hubo  de  adoptar  un  criterio  de 
transacción,  manteniendo  el  matrimonio  canónico 
como  obligatorio  para  los  católicos  y  declarando  la 
indisolubilidad  del  vínculo  aun  para  el  matrimonio 
civil,  modelando  éste  en  el  troquel  del  matrimonio 
religioso.  En  el  orden  de  las  sucesiones,  conserva  el 
sistema  de  las  legítimas,  corregido  por  el  de  las  mejo¬ 
ras,  y  limitando  hasta  el  sexto  grado,  en  vez  del  dé¬ 
cimo,  el  llamamiento  á  los  bienes  en  las  sucesiones 
ab  i nle st ato ,  y  en  cuanto  á  la  contratación,  si  bien  se 
mantiene  el  principio  de  libertad,  se  le  ponen  limita¬ 
ciones,  exigiendo  determinadas  y  á  veces  excesivas 
solemnidades,  desde  el  punto  de  vista  de  la  fuerza 
prob  itoria  de  los  contratos. 
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El  Derecho  civil  aragonés  se  ofrece  más  substraído 
de  la  influencia  del  romano,  y  más  presidido  por  el  es¬ 
píritu  del  germano,  presentando  un  aspecto  de  origi¬ 
nalidad  en  que  se  funden  el  principio  de  libertad  y  el 
de  socialidad.  Los  estados  de  padre  ó  de  hijo  de  fami¬ 
lia  son  más  naturales  que  legales,  desconociéndose  la 
patria  potestad  en  el  sentido  romano  que  tiene  en 
Castilla,  y  considerándola  sólo  como  poder  de  direc¬ 
ción  que  corresponde  al  padre,  de  conformidad  con 
el  Derecho  natural  (sentido  en  el  que  debe  interpre¬ 
tarse  la  Observancia  Ne  pater  vel  mater  pro  filio  te- 
neatur,  que  dice:  de  eonsueludine  regni  non  habemus 
patriam  potestatem),  por  lo  que  se  adelanta  la  mayoría 
de  edad.  El  matrimonio  otrece  un  carácter  económico 
más  pronunciado  que  en  Castilla,  haciéndose  comunes 
todos  los  bienes  muebles  aportados,  y  todos  los  bienes 
adquiridos  por  título  oneroso  ó  trabajo  común  duran¬ 
te  el  matrimonio;  no  se  conocen  los  parafernales, 
pero  la  capacidad  de  obrar  de  la  mujer  casada  es  más 
amplia  que  en  el  Derecho  de  Castilla,  hasta  el  punto 
de  que  se  la  permite  garantizar  con  sus  propios  bienes 
las  deudas  del  marido;  desconócese  la  tutela  legitima 
y  el  beneficio  de  restitución  in  inlegrum,  pero  son  nu- 
Ids  ipso  jacto  todos  los  contratos  que  perjudiquen  á 
los  menores.  Sanciónase  de  una  manera  muy  amplia 
la  libertad  de  testar,  concediéndose,  además,  muchas 
facilidades  para  otorgar  el  testamento  (la  falta  de 
notario  se  reemplaza  por  el  párroco,  rebajándose  el 
número  de  testigos  hasta  uno,  que  en  el  campo  basta 
que  sea  mayor  de  siete  años);  el  principio  dominante 
es  el  de  que  los  bienes  no  suben,  sino  que  bajan,  por 
lo  cual  ro  tienen  preferencia  los  ascendientes  sobre 
los  colaterales;  los  herederos  gozan,  sin  necesidad  de 
formar  inventario,  del  beneficia  de  no  responder  de 
las  deudas  hereditarias,  sino  hasta  donde  alcanzan 
los  bienes  de  la  herencia,  pero  no  es  necesaria  su  acep¬ 
tación  para  la  validez  del  testamento,  y  son  descono¬ 
cidas  las  cuartasTrebeliánica  y  Falcidia.  Finalmente, 
en  materia  de  contratación  predomina  también  el 
principio  de  libertad,  ya  que  la  capacidad  se  adquiere 
á  los  catorce  años,  se  ha  de  estar  siempre  á  lo  conve* 
nido  (Standum  est  chartae);  se  desconoce  la  lesión  ( res 
tantum  válet  quantum  vendí  potest) ,  y  basta  para  res¬ 
cindir  el  contrato  la  voluntad  de  una  de  las  partes, 
con  tal  que  indemnice  á  las  otras  los  perjuicios  que 
ocasione.  1 

En  cuanto  al  Derecho  civil  catalán,  sufrió  en  mucho 
mayor  grado  la  influencia  del  Derecho  canónico  y 
del  romano,  hasta  el  punto  de  que  el  elemento  indí¬ 
gena  constituye  la  menor  parte;  tratando  Trias  y 
Giró  de  caracterizarlo,  dice  que  se  distingue  por  un 

Íirofundo  respeto  á  la  libertad  individual,  dentro  de 
as  grandes  limitaciones  que  le  trazan  las  necesidades 
sociales,  en  especial  las  del  orden  moral  y  religioso 
y  por  una  trabazón  y  engranaje  social,  sólidamente 
orgánico.  El  primero  de  estos  caracteres  se  revela  ya 
en  el  origen  del  Derecho  catalán,  que  es  esencialmente 
consuetudinario,  siquiera  después  ro  se  admitiera  la 
costumbre  contra  ley.  Esa  libertad  se  muestra  en  un 
gran  respeto  á  la  autonomía  privada  en  la  formación 
de  las  relaciones  jurídicas,  autonomía  que  se  mani¬ 
fiesta  en  la  contratación,  en  las  facultades  atribuidas 
al  padre  de  familia  en  la  ordenación  de  sus  capitula¬ 
ciones  matrimoniales,  en  la  mayor  libertad  de  testar 
con  relación  á  Castilla,  en  la  delegación  de  la  designa¬ 
ción  de  heredero  y  en  otras  instituciones.  F.l  carácter 
social  del  Derecho  catalán  aparece  en  primer  térmi¬ 
no  en  la  organización  de  la  familia,  para  dotar  á  la 
cual  de  estabilidad  ó  de  perpetuidad  se  establecen  los 
heredamientos,  especie  de  vinculaciones  en  que  los 
bienes  familiares  van  pasando  al  primogénito  para 
evitar  su  fraccionamiento,  si  bien  el  hereu  (institución 
cada  día  en  mayor  decadencia)  tenía  el  deber  moral 
de  proteger  á  los  demás  hermanos  y  tenerles  abierto 


el  hogar  (casa  pairal)  para  que  pudieran  encontrar 
en  él  un  refugio  en  la  desgracia.  El  mismo  carácter 
ofrece  la  extensión  de  la  propiedad  inmueble  á  las 
diferentes  clases  sociales  por  medio  de  la  generaliza¬ 
ción-de  la  enfiteusis,  los  arrendamientos  á  largo  plazo, 
la  rabassa  morta  (institución  que  ha  pasado  al  Código 
civil)  y  por  la  más  amplia  libertad  para  la  constitu¬ 
ción  de  corporaciones  y  fundaciones,  á  las  cuales  se 
reconocía  pleno  derecho  á  tener  propiedad  inmueble. 
Como  instituciones  también  peculiares  al  Derecho  ca¬ 
talán  son  de  mencionar:  la  prescripción  por  treinta 
años,  como  regla  general;  la  necesidad  de  la  institu¬ 
ción  de  heredero  para  que  exista  testamento  (excepto 
en  Barcelona  y  otras  localidades  que  gozan  del  pri¬ 
vilegio  contrario),  y  la  existencia  de  la  cuarta  marital, 
la  Trebeliánica  y  la  Falcidia  procedentes  del  Derecho 
romano;  el  desconocimiento  del  retracto  gentilicio; 
la  separación  de  bienes  entre  cónyuges,  salvo  pacto 
en  contrario,  excepto  en  algunas  localidades  come 
Tortosa;  la  admisión  de  las  donaciones  inmensas  ó 
universales  ínter  vivos;  y  el  testamento  sacramental, 
propio  de  Barcelona,  que  puede  otorgarse  de  pala¬ 
bra  ó  por  escrito,  ante  sólo  dos  testigos  que  cum¬ 
plen  con  presentarse  dentro  de  seis  meses  á  prestar 
declaración  jurada  ante  el  altar  de  San  Félix,  en 
la  iglesia  de  los  santos  Justo  y  Pastor,  de  la  misma 
ciudad. 

No  ofrece  el  Derecho  civil  de  Navarra  un  sistema 
completo  de  legislación,  ni  está  presidido  por  un  espí¬ 
ritu  y  forma,  hasta  el  punto  de  ser  un  conjunto  de  di¬ 
versos  elementos  legislativos  que  guarda  relaciones 
con  el  Derecho  de  Castilla  (v.  gr.,  en  materia  de  ga¬ 
nanciales  ó  conquistas),  con  el  de  Aragón  (como  ocu¬ 
rre  en  materia  de  libertad  de  testar  y  patria  potestad 
y  testamento  ante  el  párroco,  diferenciándose,  en 
cambio,  en  que  el  Fuero  no  menciona  otra  clase  de 
tutela  más  que  la  legítima),  con  el  de  Cataluña  (en 
materia  de  donaciones  de  los  padres  á  los  hijos)  y  con 
el  romano  (como  ocurre  en  materia  de  dote,  parafer¬ 
nales,  donaciones  propter  nuptias,  necesidad  de  la 
institución  de  heredero,  codicilos,  etc.),  quedando  re¬ 
ducido  acaso  lo  más  peculiar  de  la  legislación  civil  de 
Navarra  á  la  sucesión  ab  inféstalo,  para  la  que  existen 
reglas  distintas,  según  que  sea  ordinaria,  troncal 
ó  en  los  bienes  gananciales  (conquistas). 

Finalmente,  el  rasgo  característico  del  Derecho  ci¬ 
vil  peculiar  de  Vizcaya  está  en  su  propósito  de  con¬ 
servar  la  unidad  económica  de  la  familia  mediante* 
el  principio  de  troncalidad  aplicado  á  los  bienes  raí¬ 
ces,  principio  que  lleva  sus  consecuencias  al  Derecho 
de  obligación  y  al  de  sucesiones.  Menor  personalidad 
propia  tiene  todavía  la  legislación  civil  de  Mallorca, 
influenciada,  más  poderosamente  que  ninguna  otra, 
por  el  Derecho  romano. 

5.  Derecho  mercantil.  Está  integrado  por  el  Có¬ 
digo  de  Comercio  de  1885  y  por  una  serie  de  disposi¬ 
ciones  modificativas  ó  complementarias. 

A)  Código  de  Comercio  de  1885.  Indicaremos:  for¬ 
mación,  elementos,  estructura  y  crítica. 

Formación.  La  multitud  de  disposiciones  comple¬ 
mentarias  y  modificativas  del  Código  de  1829  y  los 
progreses  de  los  tiempos,  hicieron  reemprender  con 
ahinco  la  reforma.  Por  Ley  del  7  de  Mayo  de  1880 
se  mandó  nombrar  una  comisión  (que  fué  designada 
el  l.°  de  Marzo  de  1881)  para  que  revisara  y  mejorara 
el  proyecto  de  reforma  que  había  redactado  la  comi¬ 
sión  de  18G9  y  que  había  sido  elevado  á  la  superio¬ 
ridad  en  1875.  La  nueva  comisión,  después  de  con 
sultar  los  informes  presentados  por  las  Audiencias, 
Facultades  de  Derecho,  Colegios  de  Abogados  y  otras 
Corporaciones,  presentó  al  Gobierno  el  5  de  Diciem¬ 
bre  del  mismo  año  de  1881  el  proyecto  definitivo, 
que,  discutido  en  el  Congreso  \  aprobado  sin  delibe¬ 
ración  en  el  Senado,  fué  promulgado  por  Ley  del  22 
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de  Agosto  de  1883  para  entrar  á  regir  desde  el  1*  de 
E  lerj  de  1886. 

Estructura,  y  elementos.  Se  divide  en  cuatro  libros 
(divididos  en  títulos  y  en  secciones  y  á  veces  éstas  en 
párrafos,  con  uu  total  de  955  artículos)  que  tratan: 
1*  De  los  comerciantes  y  del  comercio  en  general  (de 
los  comerciantes,  actos  de  comercio,  registro  mercan¬ 
til,  libros  y  c viabilidad,  contratos  de  comercio  en 
general,  lugares  y  casas  de  contratación  y  agentes 
mediadores 2.°  De  los  contratos  especiales  de  comer¬ 
cio  (compañías  mercantiles,  cuentas  en  participación, 
comisión,  depósito,  préstamo,  compraventa,  permuta, 
transferencia  de  créditos  no  endosablcs,  transporte, 
seguro,  fianza,  contrato  y  letra  de  cambio,  libranza, 
vales,  pagarés,  cheques,  efectos  al  portador  y  cartas 
órdenes  de  crédito);  3.®  Del  comercio  marítimo  (bu¬ 
ques,  personas  que  intervienen  en  el  comercio  maríti¬ 
mo,  contratos  especiales  de  éste,  riesgos,  danos  y 
accidentes  del  mismo) ,  y  4.®  De  la  suspensión  de  pagos, 
de  las  quiebras  y  de  las  prescripciones. 

Inspirado  en  el  sistema  alemán  está  calcado,  sin 
embargo,  en  el  Código  español  de  1829  y  en  el  Código 
francés,  con  influencias  de  las  legislaciones  de  otros 
p  íLes,  especialmente  de  la  italiana,  belga  y  holandesa. 
Acepta  el  sistema  de  considerar  el  Derecho  mercantil 
como  un  Derecho  esencialmente  objetivo  (no  de  una 
clase  determinada),  independiente  del  civil  y  con  prin¬ 
cipios  fijos,  derivados  del  Derecho  natural  y  de  la 
índole  de  las  operaciones  mercantiles. 

Critica.  Alabad  j  en  su  espíritu  por  los  defensores 
de  la  substantividad  del  Derecho  mercantil,  y  com- 
b  ilido  por  los  que  creen  que  éste  no  es  más  que  una 
r  una  del  civil,  y  los  que  pretenden  el  ideal  de  un 
Derecho  único  para  la  contratación  en  lo  que  todos 
están  conformes  es  en  su  difidencia  por  la  falta  de 
preceptos  reguladores  de  muchas  instituciones  jurldi- 
cocomerciales  ya  admitidas  6  reguladas  en  los  países 
extranjeros,  cómo  la  hipoteca  naval,  la  cuenta  co¬ 
rriente,  el  contrato  de  edición,  el  de  report,  la  acción 
del  telégrafo  y  teléfono  en  la  contrai  ación  mercantil, 
la«  Cámaras  de  compensación  y  otras,  así  como  por 
su  defectuosa  regulación  de  la  materia  de  suspensión 
de  pagos  y  de  quiebras,  que  parecía  tender  más  A 
proteger  el  fraude  que  A  garantizar  el  crédito  y  le 
buena  fe. 

B)  Disposiciones  modificativas  y  complementarias. 
Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  se  sintiera  inmedia¬ 
tamente  la  necesidad  de  modificar  ó  completar  el  Có¬ 
digo  por  medio  de  disposiciones  especiales,  habién¬ 
dose  dictado  las  siguientes: 

a)  Leves  modificativas.  Son  las  del  25  de  Junio  de 
1908  modificando  el  art.  157;  29  de  Junio  de  1911 
dando  nueva  redacción  al  art.  168;  29  de  Julio  de 
1903  modificando  el  art.  493;  4  de  Enero  de  1917  re¬ 
formando  el  art.  5'i5,  y  10  de  Junio  de  1897  y  26  de 
Julio  de  1922,  con  la  Circular  del  4  de  Noviembre  de 
este  último  año,  modificando  1p.s  disposiciones  sobre 
suspensión  de  pagos. 

b)  Disposiciones  complementarias.  Versar  sobre: 

Abordajes.  Reglamento  del  2*  de  Marzo  de  1897, 

tv)  li í icario  por  R.  D.  d:l  10  de  Enero  de  1901. 

Aduanas.  (Véanse  en  el  párrafo  destinado  al  De¬ 
recho  financiero).  La  Junta  de  Aranceles  y  Valora- 
c  ones  se  rige  por  el  R.  D.  orgánico  del  1.®  de  Febre¬ 
ro  de  1898  modificado  por  ¡os  RR.  DD.  del  11  de 
O  ‘ubre  de  1910  v  19  de  Diciembre  de  1911. 

Agentes  de  cr ni1  io.  Ley  del  27  de  Diciembre  de 
19  ¡0.  Aranceles  del  18  de  Septiembre  y  8  de  Octubre 
d*  1920.  ’ 

Arqueos.  Reglamento  del  15  de  Diciembre  de  1909 
y  RR.  OO.  dtl  2  de  Diciembre  de  1910  y  17  de  Enero 
y  19  de  Diciembre  de  1911. 

Binco  de  F<p:ñ  i.  R.  I),  del  1 9  de  Marzo  de  1 8"J4, 
estatutos  del  18  de  Julio  de  1922  y  Reglamento  del 


5  de  Enero  de  19C1,  modificado  el  10  de  Enero  de 
1905;  Ley  regulando  la  circulación  fiduciaria  del  13 
de  Marzo  de  1902  modificada  por  el  R.  D.  del  5  de 
Agosto  de  1914;  RR.  OO.  del  4  de  Marzo  de  1908 
sobre  cesión  de  moneda  oro  á  los  comerciantes,  y  del 
2  de  Agosto  de  1915  sobre  anticipo  de  fondos  con 
garantía  de  mercancías,  letras,  etc.;  Ley  del  29  de 
Diciembre  de  1921  y  Reglamento  del  13  de  Junio 
de  1922  sobre  régimen  del  Banco  de  España  y  orde¬ 
nación  de  la  Banca  privada. 

Banco  Hipotecario.  Ley  del  2  de  Diciembre  de 
1872,  estatutos  del  12  de  Octubre  de  1875  y  Reales 
órdenes  del  14  de  Mayo  de  1903  y  27  de  Marzo  de 
1905. 

Bolsas  de  Comercio.  Reglamento  del  31  de  Diciem¬ 
bre  de  1885,  reformado  el  13  de  Octubre  de  1905, 
7  de  Octubre  de  1910  y  23  de  Julio  de  1911;  Regla¬ 
mento  del  6  de  Marzo  de  1919  para  la  de  Madrid  y  del 
26  de  Marzo  de  1915  para  las  de  Barcelona. 

Cámaras  agrícolas .  R.  D.  del  14  de  Noviembre 
de  1890. 

Cámaras  áe  comercto ,  industria  y  navegación .  Ley 
del  29  de  Junio  y  Reglamento  del  14  de  Marzo  de 
1918;  R.  D.  del  25  de  Mayo  de  19*7  creando  y  regu¬ 
lando  la  Junta  Consultiva  de  estas  Cámaras. 

Cámaras  de  la  propiedad  urbana •  R.  D.  del  16  de 
Julio  de  1907  y  R.  O.  del  8  de  Marzo  de  1915;  Regla¬ 
mento  orgánico  del  28  de  Mayo  de  1920. 

Cambio  (tapo  medio  mensual).  Ley  del  20  y  Real 
decreto  del  23  de  Marzo  de  1906. 

Clearing  Houses  6  Cámaras  de  compensación •  Real 
decreto  de  Febrero  de  1923  organizándolas. 

Corredores  de  comercio.  Ley  del  27  de  Diciembre 
de  1910  y  RR.  OO.  del  30  de  Diciembre  de  1910. 
31  de  Juíio  de  1911,  21  de  Noviembre  de  1912  y  17 
de  Marzo  de  1913.  V.  Agentes. 

Corredores  de  comercio  é  intérpretes  de  buques.  Re¬ 
glamento  del  31  de  Diciembre  de  1885,  reformado  el 
18  de  Julio  de  1908  y  23  de  Julio  de  1911. 

Comercio ,  industria  y  trabajo  (  Dirección  general  de) . 
RR.  DD.  del  2  de  Diciembre  de  1910,  7  de  Febrero 
de  1913,  31  de  Enero  de  1915  y  RR.  OO.  del  15  de 
Febrero  de  1913  y  12  de  Abril  de  1915. 

Comunicaciones  marítimas.  Ley  del  14  de  Junio 
de  1909  y  R.  D.  del  13  de  Octubre  de  1913. 

Comunidades  de  labradores.  Ley  del  8  de  Julio  de 
1898  y  Reglamenta  del  23  de  Febrero  de  1906,  mo¬ 
dificado  el  23  de  Febrero  de  1912;  RR.  OO.  del  16 
de  Febrero  de  1912  y  4  de  Julio  de  1914. 

Cónsules.  V.  CÓNSUL  y  MINISTERIOS. 

Contrabando  y  defraudación.  V.  en  los  párrafos  des¬ 
tinados  á  Hacienda  pública  y  Legislación  penal. 

Cheques  cruzados.  R.  D.  de  Febrero  de  1923  (es 
el  mismo  que  organiza  las  Cámaras  de  compensación). 

Depósitos  francos.  R.  D.  del  22  de  Septiembre  y 
R.  O.  del  22  de  Octubre  de  1914  paTa  el  de  Cádiz, 
que  se  rige  por  el  Reglamento  del  14  de  Abril  de  1915, 
y  R.  D.  para  el  de  Barcelona. 

Deuda  pública.  Robo,  hurto  ó  extravio  de  sus  tí¬ 
tulos.  Ley  del  2  de  Septiembre  de  1896. 

Expansión  comercial  (Centro  de) .  Este  Centro  ha 
sido  suprimido  y  substituido  por  el  Negociado  de 
Comercio  exterior  en  la  Dirección  general  de  Comercio 
por  R.  D.  del  30  de  Agosto  de  1917. 

Escuelas  de  Comercio.  R.  D.  del  31  de  Agesto  de 
,1922  reorganizándolas.  V.  Comercio  y  Escuela. 

Ferias  y  mercados.  R.  O.  del  30  de  Marzo  de  1911. 

Ferrocarriles.  V.  lasección  dedicada  al  Dere.,  ho  ad¬ 
ministrativo. 

Hipoteca  naval.  Lev  del  21  de  Agosto  de  1  393. 

Importaciones  temporales.  Ley  del  14  de  Abril  de 
1883. 

Marcas  de  fábrica  y  comercio.  V.  la  legislación  a 
|  tratar  del  Derecho  administrativo, 
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Marchamo  comercia ».  R.  D.  del  12  de  Junio  de 
1900. 

Marina  mercante .  R.  O.  del  22  de  Julio  de  1865, 
Orden  del  23  de  Agosto  de  1870,  Ley  del  31  de  Di¬ 
ciembre  de  1905  y  R.  O.  del  l.°  de  Agosto  de  1909 
sobre  abanderamiento.  V.  Comunicaciones  marítimas ; 
Reglamento  del  18  de  Noviembre  de  1908  sobre  con¬ 
tratación  de  las  dotaciones,  disciplina  y  policía  á 
bordo  y  títulos  para  capitanes  y  pilotos;  Reglamento 
para  la  obtención  de  estos  títulos,  del  12  de  Mayo  de 
1919;  RR.  DD  de  15  de  Abril  de  1911  y  29  de  Mayo 
de  1912  creando  los  peritos  inspectores  de  buques; 
R.  O.  del  12  de  Enero  de  1895  sobre  maquinistas  na¬ 
vales;  R.  D.  del  5  de  Marzo  de  1913  sobre  gallardetes 
y  banderas  de  los  buques  y  cañonazo  como  señal; 
RR.  OO.  del  16  de  Mayo  de  1911  y  23  de  Agosto 
de  1910  sobre  sanidad  de  los  barcos  (relación  con  la 
instrucción  general  de  sanidad);  Reglamento  del  25 
de  Noviembre  de  1909,  modificado  por  RR.  OO.  del 
20  de  Octubre  de  1911  y  21  de  Junio  de  1912  sobre 
reconocimiento  de  embarcaciones;  R.  O.  del  25  de 
Octubre  de  1912,  modificada  el  6  de  Agosto  de  1914 
sobre  trazado  del  disco  y  marcas  de  máxima  carga; 
R.  D.  del  28  de  Mayo  de  1915  sobre  escuelas  de  náu¬ 
tica;  Reglamento  del  12  de  Noviembre  de  1920  para 
la  construcción  de  buques  de  pasaje;  Reglamento  del 
18  de  Enero  de  1921  (en  suspenso  para  los  barcos  de 
cabotaje  por  R.  O.  del  28  de  Junio  de  1922)  de  segu¬ 
ridad  de  buques  mercantes;  Reglamento  del  31  de 
Mayo  de  1922  para  el  trabajo  á  bordo. 

A 'alegación,  pe  sea  ¿  industrias  marítimas .  R.D.  del 
16  de  Octubre  de  1901  creando  la  Dirección  general; 
Ley  del  7  de  Enero  de  1908  y  Reglamento  del  4  de 
Julio  de  1919  (reformado  por  el  del  4  de  Octubre  de 
1922),  sobre  constitución  y  funcionamiento  de  la 
Junta  consultiva;  RR.  DD.  del  3  y  24  de  Enero 
de  1920  estableciendo  los  Estatutos  y  el  Reglamento 
de  la  Caja  Central  de  Crédito  marítimo. 

Registro  mercantil.  Reglamento  provisional  para 
su  organización  y  régimen  del  20  de  Septiembre  de 
1919  (deroga  el  de  1885). 

Señales  marítimas .  R.  D.  del  24  de  Septiembre  de 
1901  sobre  el  Código  internacional;  Reglamento  del 
31  de  Octubre  de  1900  sobre  el  negociado  de  señales 
marítimas:  Reglamento  de  señales  marítimas  del  14 
de  Septiembre  de  1 92 1  para  temporal  y  puerto;  Regla¬ 
mento  de  Semáforos  del  1 6  de  Enero  de  1 91 8. 

Existen  otras  muchas  disposici  mes  secundarias  que 
no  corresponde  cicar  en  este  lugar  y  que  se  indican 
en  los  artículos  correspondientes;  pero  es  preciso  tener 
en  cuenta  que,  por  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  mismo 
Código  de  Comercio  se  considera  el  Código  civil  como 
supletorio  de  la  legislación  mercantil,  concepto  que 
también  tienen  los  usos  mercantiles  en  ciertos  casos. 

6.  Derecho  penal.  Aunque  cstablecidades  de  1868 
la  unidad  de  fueros,  la  naturaleza  de  las  cosas  y  de 
ios  instituciones  hizo  y  hace  que  exista  una  legislación 
penal  ordinaria  y  una  particular  para  el  Ejército  y 
la  Armada. 

A)  Derecho  penal  ordinario  ó  común.  Está  cons¬ 
tituido  por  el  Código  penal  y  por  diversas  leyes  espe¬ 
ciales. 

A’)  El  Código  penal  vigente.  Siguiendo  un  orden 
parecido  al  empleado  respecto  al  Código  civil  indica¬ 
remos:  formación,  plan,  elementos,  espíritu  y  crítica 
V  proyectos  de  reforma. 

Formación.  Las  Cortes  Constituyentes  de  1869-70 
tienen  la  paternidad  del  vigente  Código  penal,  par¬ 
ticularidad  de  este  que  explica  su  tendencia.  El  22 
de  Msivo  de  1869  el  diputado  Morales  Díaz  preguntó 
a)  (Gobierno  por  el  estado  en  que  se  encontraban  los 
trabajo*  de  reforma  del  Código  penal  de  1850,  para 
los  canjes  se  había  non  lia  lo  una  comisión  presidida 
por  Nicolás  María  Rivcio;  uo  año  después,  y  ha¬ 


biéndose  votado  ya  la  Constitución  de  1869,  el  ent  on¬ 
ces  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Eugenio  Monteio 
Ríos,  leyó  á  las  Cortes  (30  de  Mayo  de  1870)  un  pro¬ 
yecto  de  Código  penal,  que,  discutido  en  las  secciones, 
fué  aprobado  [como  provisional  y  con  promesa  formal 
de  discutirle  en  el  otoño  (¡y  lleva  rigiendo  casi  medio 
siglo!),  por  lo  que  Silvela  le  llamó  «código  de  verano#)] 
en  dos  días  y  pocas  horas,  y  por  corto  número  de  di¬ 
putados,  autorizándose  su  aplicación  por  Ley  del  17  de 
Agosto  y  promulgado  por  el  regente  Serrano  el 
30  de  Agosto  de  1870.  Su  publicación  fué  tan  precipi¬ 
tada  que  se  deslizaron  en  ella  numerosas  erratas  y 
hasta  omisiones,  por  lo  cual,  por  Decreto  del  l.°  de 
Enero  de  1871,  se  dispuso  que  se  hiciese  una  edición 
corregida.  Los  acontecimientos  posteriores  no  permi¬ 
tieron  discutirle  ni  hacer  en  él  nuevas  reformas  hasta 
que  ocurrida  la  restauración  borbónica  y  promulgada 
la  Constitución  de  1876,  se  introdujeron  algunas  (no 
todas  las  que  la  nueva  Constitución  reclamaba)  por 
la  Ley  del  17  de  Julio  del  mismo  año,  por  la  que  pa¬ 
saron  á  ser  delitos  incluidos  en  los  artículos  531  y 
532,  algunos  hechos  que  antes  constituían  faltas  (de¬ 
rogándose*  el  párrafo  l.°  del  art.  606,  y  modiiitáudo- 
se  el  artículo  608  y  los  dos  antes  citados).  Desde  en¬ 
tonces  ha  sido  objeto  de  reforma  sólo  en  algunos  de 
sus  artículos  por  las  Leyes  de  las  fechas  siguientes: 
l.°  de  Enero  de  1900  adicionando  un  párrafo  5.®  al 
art.  548  (para  penar  los  ataque?  á  la  integridad  é  inde¬ 
pendencia  de  la  patria);  9  de  Abril  del  mismo  año, 
modificando  los  artículos  102,  103  y  104  sobre  ejecu¬ 
ción  de  la  pena  de  muerte;  21  de  Julio  de  1904  refor¬ 
mando  los  artículos  456,  459  y  466  para  cumplir  los 
acuerdos  internacionales  de  los  Congresos  de  Fai's  y 
Londres,  sobre  delitos  de  corrupción  y  trata  de  blan¬ 
cas;  3  de  Enero  de  1907  reformando  los  arts.  119 
(arresto  menor),  435,  531,. 535,  591,  C02,  606,  C08, 
611,  613  y  615  á  618,  pasando  á  ser  faltas,  hechos  que 
antes  constituían  delitos,  derogaciór,  por  tanto,  de  la 
Ley  del  17  de  Julio  de  1876;  3  de  Enero  de  1908,  mo¬ 
dificando  el  art.  90  en  un  sentido  más  benigno  para 
la  acumulación  de  delitos,  y  27  de  Abril  de  1909  de¬ 
rogando  el  art.  556,  al  proclamar  el  derecho  á  la  huel¬ 
ga  con  ciertas  condiciones. 

Estructura.  Divídese  en  tres  libros,  que  se  subdivi¬ 
den  en  títulos,  capítulos,  secciones  y  artículos.  El  nú¬ 
mero  de  éstos  asciende  á  626. 

El  lib.  l.°  contiene:  «Disposiciones  generales  sobre 
los  delitos  y  faltas,  las  personas  responsables  y  las  pe¬ 
nas#,  y  abarca  tres  títulos,  dedicado»,  el  primeio  á 
tratar  de  los  delitos  y  faltas  en  general  y  de  las  cir¬ 
cunstancias  eximentes,  atenuantes  y  agravantes;  el  se¬ 
gundo,  de  las  personas  responsables,  criminal  y  civil¬ 
mente  de  los  delitos  y  faltas:  y  el  tercero,  de  las  penas 
(conceptos  generales,  clasificación,  duración,  efectos, 
reglas  de  aplicación,  ejecución  y  cumplimiento).  El 
lib.  2.°  está  dedicado  á  especificar  los  delitos  y  sus 
penas,  y  el  lib.  3.°  á  las  «Fallas  y  sus  penas».  El  plan 
de  estos  dos  libros  se  indica  detalladamente  en  los 
artículos  Delito  y  Falta,  en  donde  debe  consultarse. 

Elementos  y  espíritu  del  Código  pena!.  El  Código 
penal  vigente  no  es  más  que  la  última  reforma  gene¬ 
ral  del  Código  de  1848,  y  como  éste  está  inspirado 
en  la  escuela  ecléctica.  La  esencialidad  de  la  reforma 
consistid  en  harmonizar  los  preceptos  del  Código,  con 
el  espíritu  y  la  letra  de  la  Constitución  librccultista 
y  democrática  de  1869  é  introducir  ciertas  modifica¬ 
ciones  con  el  objeto  de  alcanzar  un  mayor  perfeccio¬ 
namiento  técnico.  Como  ejemplo  de  estas  reformas, 
algunas  de  ellas  trascendentales,  pueden  citarse  la 
supresión  del  título  de  «delitos  contra  la  Religión»,  la 
inclusión  en  el  Código  de  los  «delitos  de  imprenta»,  las 
variaciones  introducidas  en  los  llamados  «delitos  pú¬ 
blicos»,  la  desaparición  de  los  de  vagancia  y  mendici 
dad  (este  último  vuelto  á  definirse  recientemente),  ti 
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nueve  concepto  de  los  de  robo,  parricidio,  asesinato, 
disparo  de  arma  de  fuego,  etc.,  las  modificaciones 
hechas  en  la  frustración  y  la  tentativa,  en  los  circuns¬ 
tancias  que  influyen  en  la  responsabilidad  criminal, 
en  las  escalas  graduales  y  en  la  acumulación  de  las 
penas,  en  la  clasificación  de  las  fr.lt as  y  la  abolición 
de  las  penas  perpetuas,  de  la  de  vigilancia  de  la  auto¬ 
ridad  y  de  la  distinción  entre  confinamiento  mayor  y 
menor. 

Crin ta  y  proyectos  de  reforma.  Si  bien  el  libro  1.*  del 
Código  penal  es  obra  bastante  aceptable  dentro  del  cri¬ 
terio  ecléctico  que  le  informa,  no  está  en  consonancia 
coi  los  principios  correccionalisras  y  antropológicos 
que  han  dominado  y  dominan  en  la  esfera  de  la  ciencia 
p¿nal.  Mantiénense  en  el  Código  vigente  todas  las  an¬ 
tiguas  instituciones  pe.iales,  desde  el  tallón  para  el 
juez  prevaricador  y  para  el  que  impone  una  pena  ar¬ 
bitraria,  hasta  la  trascendencia  penal  en  las  penas  pe¬ 
cuniarias.  «Hay  en  él,  escribe  Saldaña,  penas  sin  de¬ 
lito  (caso  de  quebrantamiento  de  condena,  según  los 
arts.  129  y  130)  y  delitos  sin  pena  (falta  de  sanción 
pifa  el  párrafo  tercero  del  art.  11  de  la  Constitución 
de  1876);  un  modo  general  de  delinquir  (la  culpa)  apa¬ 
rece  como  delito  especifico,  y  asi  una  misma  pena  se 
impone  A  los  más  diversos  crímenes  (art.  581).  F.l  azar, 
árbitro  de  resultados  conlingenfes,  es  criterio  penal, 
tratándose  de  la  ejecución  del  delito  (como  ocurre  en 
la  tentativa  y  en  la  frustración),  y  en  la  provocación 
(art.  583);  y  se  hacen  imposibles  los  intentos  de  tra* 
Cimiento  correccional  de  los  delincuentes  (núms.  5.* 
y  f.°  del  art.  213);  y  desde  la  publicación  de  la  Cons¬ 
titución  vigcite,  el  Código  penal  está  en  desacuerdo 
ron  ella,  y  iqui  hay  un  delito  constitucional  (tenta¬ 
tiva  para  abolir  en  España  la  religión  del  Estado) 
sin  sa  ició  i  penal  (el  Código  de  1850  lo  castigaba  con 
reclusión  temporal,  extrañamiento  perpetuo  ó  prisión 
mayor,  según  los  caso?,  en  su  art.  t28)  y  nuevas  for¬ 
mas  de  los  derechos  individuales  (libertad  de  trabf  io 
y  de  asociación)  sin  la  correspondiente  garantía.  La 
escala  de  penas  es  excesiva  en  el  número  de  éstas  y 
en  cambio  falta  alguna  que  el  sentimentalismo  supri¬ 
mió,  pero  que  debe  restablecerse. 

Tanto  por  todo  esto  como  por  los  progresos  alcan¬ 
zados  en  la  ciencia  penal,  merced  al  rápido  adelanto 
de  los  estudios  antropológicos  y  sociales,  han  sido  va¬ 
rios  los  proyectos  de  reforma  del  Código  que  se  han 
presentado  sin  que  ninguno  de  ellos  haya  llegado  A 
término.  Inició  la  serie  uno  de  Salmerón  (16  de  Agosto 
de  1873)  comprensivo  sólo  del  libro  1.*,  y  á  éstesiguie- 
ron:  el  de  Saturnino  Alvares  Bugallal,  presentado  el 
17  de  Junio  de  1880  y  reproducido  el  1.°  de  Enero 
de  1881 ;  el  de  Manuel  Al  >nso  Martínez  el  11  de  Abril 
de  1 832;  el  de  Francisco  Silvcla  (el  mejor  y  más  medi¬ 
tado)  el  29  de  Diciembre  de  1 884;  el  proyecto  de 
Ley  de  bases  para  reforma  del  Código  penal,  pre¬ 
sentado  por  Alonso  Martínez  en  el  Senado  el  19  de 
Noviembre  de  1886  y  que  aprobada  por  esta  Cámara, 
fué  remitido  el  28  de  Febrero  de  1887  al  Congreso,  en 
d  mde  tué  discutido  durante  aquella  legislatura  y  re¬ 
producido  en  las  dos  siguientes  sin  que  consiguiera 
pasar  adelante.  Desde  entonces  apenas  ha  existido 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  ni  fiscal,  ni  presidente 
del  Tribunal  Supremo  que  no  hayan  reconocido  la 
necesidad  de  la  reforma,  sin  que  por  eso  la  reforma  se 
haya  verificado,  aunque  hayan  venido  á  completar 
el  Código  algunas  leyes  especiales.  Los  últimos  pro¬ 
yectos  de  reforma  general  son  el  de  Villaverde  (1891) 
preparado  por  Salillas,  que  no  llegó  á  ser  presentado 
á  las  Cortes;  el  de  Montilla  (1902)  preparado  por  Ber- 
naldo  de  Quirós,  á  imitación  del  suizo,  y  el  de  Ugarte 
(1906),  reducido  éste  A  una  Ley  de  bases,  resumen  de 
las  reformas  propuestas  en  los  proyectos  anteriores. 

B')  Leyes  especiales  y  complementarias.  El  Dere¬ 
cho  penal  común  no  está  sólo  comprendido  en  el  Có¬ 


digo  de  1870.  E!  mismo  Código  dice  que  no  quedan 
sujetos  á  sus  disposiciones  los  delitos  penad*  s  por  le¬ 
yes  especiales  (art.  7.°),  habiéndose  además  publicado 
diversas  leyes  admitiendo  diversas  instituciones  de 
carácter  penal,  reclamadas  por  los  modernos  tiempos. 
A  continuación  se  indican  por  orden  cronológico  estas 
leyes  especiales  y  complementarias: 

a)  Delitos  de  montes.  Tratándose  de  los  montes 
públicos,  y  siempre  que  los  daños  no  excedan  de  2,500 
pesetas,  apllcanse  las  Ordenanzas  del  22  de  Diciem¬ 
bre  de  1 833  (reformadas  por  R.  D.  del  8  de  Mayo  de 
1884  y  la  R.  O.  del  28  de  Febrero  de  1905)  y  los  ar¬ 
tículos  79  y  siguientes  del  Reglamento  del  Ó  de  Octu¬ 
bre  de  1909. 

b)  Delitos  de  secuestro  de  personas  con  obieto  de 
robo.  Ley  del  8  de  Enero  de  1877  para  aplicar  la  cual 
es  preciso  una  declaración  previa  del  Gobierno. 

c)  Delitos  contra  la  policía  de  los  ferrocarriles.  Ley 
del  23  de  Noviembre  cíe  1877  y  Reglamento  del  8  le 
Septiembre  «le  1878¿  R.  O.  del  26  de  Julio  de  1900  so¬ 
bre  uso  de  frenos. 

d)  Delitos  políticos .  Ley  del  15  de  Febrero  de 
1873. 

e)  Delitos  contra  los  niños.  Leyes  del  24  de  Julio 
de  1873,  28  de  Julio  de  1878  y  13  de  Marzo  de  1900. 

f)  Delitos  por  infracción  de  las  leyes  sobre  uso  de 
armas.  RR.  OO.  del  14  de  Septiembre  de  1906,  28  de 
Septiembre  y  9  de  Noviembre  de  1907,  complementa¬ 
rias  de  los  RR.  DD.  del  23  de  Junio  y  10  de  Agosto 
de  1876  y  otras  disposiciones  posteriores. 

g)  Delito  de  secuestro  de  personas.  Ley  del  8  de 
Enero  de  1877,  R.  D.  del  27  de  Agosto  de  1883  y 
R.  O.  del  4  de  Septiembre  de  1881. 

h)  Juegos  prohibidos.  R.  O.  del  7  de  Agosto  de 
1879  y  3  de  Diciembre  de  1880,  con  múltiples  circula¬ 
res  de  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo. 

i)  Delitos  de  imprenta .  Ley  del  26  de  Julio  de 
1883. 

j)  Delitos  cometidos  por  medio  de  explosivos.  Ley 
del  10  de  Julio  de  1894.  El  2  de  Septiembre  de  1896  se 
dictó  una  nueva  ley  para  las  provincias  de  Madrid  y 
Barcelona  y  que  se  hizo  extensiva  á  toda  España  él 
2  de  Agosto  de  1897  y  cuya  vigencia  sólo  duró  hasta 
1900.  V.  Anarquismo. 

k)  Delitos  y  faltas  por  ataques  ó  destrucción  d  los 
pájaros  insectívoros.  Ley  del  19  de  Septiembre  de 
1896  y  Convenio  internacional  del  12  de  Marzo  de 
1902. 

l)  Delitos  y  faltas  de  cata.  Ley  del  16  de  Mayo 
de  1902. 

m)  Vagancia  y  mendicidad  de  los  menores  de  edad. 
Ley  del  23  de  Julio  de  1903. 

n)  Infracciones  contra  el  descanso  dominical.  Lev 
del  3  de  Marzo  de  1904  y  Reglamentó  del  19  de  Mayo 
de  1905. 

ñ)  Delitos  y  faltas  de  contrabando  y  defraudación. 
Ley  del  3  de  Septiembre  de  1904  y  RR.  OO.  del  14 
de  Enero  de  1907  (contrabando  de  explosivos)  y  28 
de  Septiembre  de  1908  (contrabando  de  cerillas);  Ley 
del  18  de  Julio  de  1922  modificando  diversos  artículos 
de  la  de  1904;  Reglamento  del  2  de  Septiembre  de 
1922  y  Reglamento  provisional  del  1.°  de  Septiembre 
de  1920,  para  inspección  y  vigilancia  de  las  rentas  im¬ 
puestas  á  cargo  de  las  Aduanas. 

o)  Delitos  contra  la  Patria ,  el  Ejército  y  la  Armada. 
Ley  llamada  de  jurisdicciones  del  23  de  Marzo  de  1906 
y  R.  O.  para  su  aplicación  del  23  de  Abril  del  mis¬ 
mo  año. 

p)  Delitos  electorales.  Ley  electoral  del  2  de  Agos¬ 
to  de  1907. 

q)  Delitos  en  materia  de  emigración .  Ley  del  21 
de  Diciembre  de  1907. 

r)  Delitos  de  pesca  en  aguas  dulces.  Ley  del  27 
de  Diciembre  de  1907. 
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s)  Represión  de  la  pornografía  y  de  la  traía  de  blan¬ 
cas,  Arreglo  y  Convenios  internacionales  del  4  de 
Mayo  de  1910;  Circular  del  9  de  Julio  de  1921  sobre 
represión  de  publicaciones  obscenas  y  pornográficas. 

t)  Infracciones  contra  la  protección  debida  á  la  mu¬ 
jer  en  su  trabajo.  Ley  del  27  de  Enero  de  1912. 

u)  Infracciones  de  las  normas  sobre  navegación  ai¬ 
rea .  Art.  41  del  R.  D.  del  25  de  Noviembre  de  1919. 
A  las  leyes  anteriores  deben  añadirse  otras  relativas 
principalmente  á  aplicación  de  penas  que  son:  el 
R.  D  del  9  de  Abril  de  1888  sobre  el  orden  de  prela- 
ción  en  el  cumplimiento  de  condenas,  impuesto  si¬ 
multánea  ó  sucesivamente;  la  Ley  del  7  de  Agosto  de 
1899  sobre  indemnización  á  inculpables  (art.  3.°);  la 
del  17  de  Enero  de  1901  sobre  abono  de  prisión  pre¬ 
ventiva;  el  R.  D.  del  22  de  Octubre  y  la  R.  O.  del 
12  de  Noviembre  de  1906  sobre  indulto  legal  á  los 
treinta  años  de  incumplimiento  de  condena;  la  Ley 
del  17  de  Marzo  de  1908  sobre  condena  condicional, 
y  la  del  31  de  Diciembre  de  1909  sobre  la  prisión  pre¬ 
ventiva  de  los  menores  de  quince  años,  en  el  sentido 
de  suprimirla  para  ellos  salvo  en  ciertos  casos  excep¬ 
cionales.  Mención  especial  merecen  la  legislación  sobre 
libertad  condicional  formada  por  la  Ley  de  23  de  Julio 
de  1914  y  el  R.  D.  del  25  de  Abril  de  1921 ;  el  R.  D.  del 
«0  de  Abril  de  1916  sobre  tiempo  computable  y  la 
~:y  del  28  de  Diciembre  de  1916,  aplicando  la  insti¬ 
tución  en  las  jurisdicciones  de  Guerra  y  Marina. 

v)  Legislación  penitenciaria.  Aunque  se  indica 
detenidamente  en  el  articulo  Prisiones,  procede  ha¬ 
cer  presente  ahora  que  la  reforma  de  las  cárceles 
inaugurada  ya  por  una  Ordenanza  en  1329,  no  co¬ 
menzó  á  ser  orgánica  hasta  principios  del  siglo  xvill 
en  cuyo  tiempo  hace  Iloward  una  calurosa  alabanza 
de  la  Casa  de  corrección  de  San  Fernando  establecida 
cerca  de  Madrid.  Por  la  misma  época  se  aprobaron 
(23  de  Julio  de  1799)  los  estatutos  de  la  Real  Asocia¬ 
ción  de  Caridad  que  se  propuso  en  1805  la  creación 
de  una  cárcel  de  sistema  celular.  En  1834  se  redactó 
la  Ordenanza  general  de  las  Prisiones  del  Reino,  que 
las  clasificaba  en  depósitos  correccionales,  presidios 
peninsulares  y  presidios  de  Africa,  al  mismo  tiempo 
que  el  coronel  Montesinos,  director  del  presidio  de 
Valencia,  aplicaba  en  este  establecimiento  un  sistema 
progresivo,  muchos  años  antes  de  que  Maconochie 
lo  hiciera  en  Inglaterra.  Los  Códigos  penales  de  1848 
y  de  1870,  al  dar  un  mayor  desenvolvimiento  á  las 
penas  de  prisión,  hicieron  de  todo  punto  necesaria  una 
reforma.  El  R.  D.  del  10  de  Marzo  de  1902  estableció 
una  nueva  clasificación  de  prisiones  (aflictivas,  co¬ 
rreccionales,  escuelas  de  reforma  y  preventivas).  La 
legislación  vigente  se  halla  recopilada  en  el  R.  D.  del 
5  de  Mayo  de  1913.  Además,  el  R.  D.  del  20  de  No¬ 
viembre  de  19*  1  estableció  los  destamentos  penales 
para  el  desarrollo  de  las  obras  públicas  reglamentán¬ 
dolos  la  R.  O.  del  5  de  Octubre  de  1912;  otro  R.  D.  del 
26  de  Enero  de  este  último  año  creó  en  Dueso  (San- 
toña)  un  grupo  penitenciario  y  un  manicomio  judi¬ 
cial,  los  cuales  están  á  punto  de  terminarse;  y  otro 
R.  D.  del  30  de  Octubre  de  1914  estableció  en  Ocaña 
un  reformatorio  de  adultos.  En  este  orden  de  insti¬ 
tuciones  son  de  citar,  además,  el  R.  D.  del  11  de  No¬ 
viembre  de  1912,  modificado  el  23  de  Octubre  de 
1913,  constituyendo  el  Cuerpo  de  Prisiones;  los  Reales 
Decretos  del  19  de  Enero  de  1903  y  12  de  Diciembre 
de  1907  sobre  estadística  penitenciaria;  el  R.  D.  del 
22  de  Abril  de  1910,  poniendo  á  cargo  del  Estado  el 
pago  de  los  empleados  de  las  prisiones  preventivas  y 
correccionales;  el  R.  D.  del  22  de  Marzo  de  1915  su¬ 
primía  el  Consejo  penitenciario  que  ha  sido  restable¬ 
cido  recientemente,  y  otro  del  l.°  de  Marzo  de  1915 
reorganizó  ciertos  servicios;  el  del  5  de  Octubre  de 
1917  ha  reorganizado  la  Escuela  de  Criminología;  el 
dtl  10  de  Oc:utre  de  1918  transformó  las  Juntas  de 


patronato  en  Comirionvs  económicas  (en  las  capita¬ 
les  de  provincia  y  cabezas  de  partido);  el  del  14  ce 
Febrero  de  1921  ha  reglamentado  de  nuevo  la  Ins¬ 
pección  que  venia  regulada  por  el  del  22  de  Marzo  de 
1915;  el  artículo  4.°  de  la  Ley  de  Presupuestos  del  26 
de  Julio  y  el  R.  D.  del  18  Octubre  de  1922  han  puesto 
todos  los  servicios  carcelarios  á  cargo  del  Estado.  En 
1909  tuvo  lugar  en  Valencia  el  primer  Congreso  peni¬ 
tenciario  español,  en  el  que  se  trató  también  de  la  re¬ 
forma  del  Código. 

x)  El  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  viene  regu¬ 
lado  por  la  Ley  del  18  de  Junio  de  1 870. 

y)  Recien  tisimamci. te  se  ha  promulgado  (Julio  de 
1923)  una  ley  que  considera  y  pena  como  delito  la  te¬ 
nencia  de  armas  de  fuego  sin  licencia  en  las  provin¬ 
cias  de  Barcelona,  Bilbao,  Madrid,  Valencia  y  Zara¬ 
goza,  pudieudo  extenderse  á  las  demás  del  Reino. 

z)  Para  completar  las  indicaciones  posteriores  ad¬ 
vertiremos  que  llevan  sanción  penal  muchísimas  leyes 
administrativas  (aduanas,  bolsa,  consumos,  conta¬ 
bilidad,  instrucción,  etc.),  civiles  (accidentes  del  tra¬ 
bajo,  hipoteca  naval,  matrimonio,  préstamos,  propie¬ 
dad  intelectual  é  industrial,  quiebras,  registro  civil, 
etcétera),  gubernativas  (abordajes,  aguas,  baños,  aso¬ 
ciaciones,  cables,  carreteras,  automóviles,  cementerios, 
correos,  comercio  marítimo,  mercados,  minas,  pesos 
y  medidas,  policía,  puertos,  reunión,  sanidad,  epide¬ 
mias,  epizootias,  alimentos,  vacunación,  espectáculos, 
telégrafos,  teléfonos,  etc.)  y  judiciales. 

B)  Derecho  penal  especial  ( no  común  i  privativo )  . 
Es  el  que  existe  para  los  delitos  militares  en  el  Ejér¬ 
cito  y  en  la  Armada. 

A')  Derecho  penal  del  Ejército.  La  codificación 
cuenta  en  esta  rama  del  Derecho  con  antiguos  prece¬ 
dentes  en  España,  pues  los  encuentra  en  las  Ordenan¬ 
zas  del  28  de  Julio  de  1632  (Felipe  IV)  y  en  la  Real 
Ordenanza,  llamada  de  Flandes,  del  18  de  Diciembre 
de  1701,  reformada  veintisiete  años  después  el  12 
de  Julio  de  1728,  y  en  vigor  hasta  que  reinando  C ar¬ 
los  III  se  publicaron  las  Ordenanzas  de  Su  Majestad 
para  el  régimen,  disciplina,  subordinación  y  servicio 
de  sus  ejércitos  (1768),  las  cuales  de  un  amplio  sentid  o 
moral  más  que  jurídico  y  hablando  siempre  al  alm* 
del  honor,  fundamento  de  la  vida  espiritual  del  Ejér¬ 
cito,  encierran  en  el  titulo  17  del  tratíido  II,  sabias 
enseñanzas  y  consejos  inspirados  en  criterios  de  am¬ 
plio  arbitrio  penal.  El  29  de  Marzo  de  1880  se  creó  ur.a 
comisión  de  codificación  con  Ros  de  Olano  como  pre¬ 
sidente,  para  preparar  un  Código  penal  militar,  cuyas 
bases  leyó  el  28  de  Mayo  en  el  Congreso,  el  ministro 
de  la  Guerra,  marqués  de  Fuente  Fiel,  siendo  promul¬ 
gadas  como  Ley  el  15  de  Junio  de  1882  (siendo  mi¬ 
nistro  de  la  Guerra  Martínez  de  Campos),  publicándo¬ 
se  con  arreglo  á  ellas  el  Código  penal  militar  del  17 
de  Noviembre  de  1884,  al  que  había  precedido  una 
Ley  de  organización  y  atribuciones  de  los  Tribunales 
de  Guerra  del  14  de  Marzo  del  mismo  año,  y  al  que 
siguió  la  Ley  de  Enjuiciamiento  militar  del  22  de  Sep¬ 
tiembre  de  1886. 

La  legislación  vigente  se  encuentra  constituida: 

a)  Por  el  Código  de  Justicia  Militar  del  25  de  Ju¬ 
nio  de  1890,  aprobado  por  R.  D.  del  27  de  Septiembre. 
Es  un  Código  mixto  (orgánico-penal-procesal)  que 
se  divide  en  tres  tratados  (éstos  en  títulos,  ios  títulos 
en  capítulos,  muchos  de  estos  en  secciones,  y,  final¬ 
mente,  en  artículos,  siendo  el  número  de  éstos  el  de 
750)  que  llevan  por  epígrafe,  el  primero:  Organización 
y  atribuciones  de  los  tribunales  militares;  el  segundo: 
Leyes  penales;  y  el  tercero:  Procedimientos  mililcres . 
El  segundo  de  estos  tratados  es  un  pequeño  Código 
penal  para  ios  delitos  militares,  que  sigue  el  orden 
del  Código  penal  común  (pero  sin  división  de  libros) 
al  que  se  refiere  de  ordinario  para  aplicar  sus  icglas 
y  sanciones.  V.  Dllitq  y  Falta. 
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l.u  Ordenan.’.. n  de  1708  continúan  vigentes»  desde 
el  t>unto  de  vista  moral  ó  consiliario. 

b)  Por  diferentes  disposiciones  complementarias 
ó  leyes  con  sanción  penal  como  son:  la  Circular  del 
31  de  Julio  de  IS90  sobre  testigos  militares;  la  del  11 
de  Abril  de  1892,  sobre  relaciones  entre  militares  y 
e  Tipleados  civiles  en  caso  de  perturbación  del  orden 
p  iblico;  el  Reglamento  del  7  de  Diciembre  de  1892 
sibrc  revista  de  comisario;  la  R.  O.  del  16  de  Junio 
de  1893  sobre  invalidación  de  notas;  la  del  14  de  Agos¬ 
to  de  1897,  sobre  aplicación  de  la  pena  de  muerte;  la 
Lev  del  17  de  Enero  y  R.  O.  del  5  de  Marzo  de  1901, 
s  >bre  abono  de  prisión  preventiva;  Ley  del  15  de  Mayo 
d?  1902  sobre  matrimonios;  Ley  del  17  4e  Julio  de 
1  >04  y  R.  D.  del  19  de  Marzo  de  1919,  reorganizando 
el  Consejo  Supremode  Guerra  y  Marina, y  reformando 
lo  i  arts.  113.  353  y  601  del  Código  con  el  Reglamento 
orgánico  del  21  de  Septiembre  de  1921;  Ley#del  29 
de  Julio  de  1908  sobre  descuentos;  Ley  del  3l"dc  Ju- 
Ii »  de  1910  sobre  condena  condicional;  Ley  del  27  de 
Febrero,  Instrucciones  del  2  de  Marzo  de  1912  y  Re- 
g'  imento  del  2  de  Diciembre  de  1914  sobre  recluta¬ 
miento  v  reemplazo  de!  Ejército;  R.  O.  del  13  de 
Agosto  1  1920,  reformando  los  arts.  67,  69,  70,  88 

y  89  del  (  »<l?go  y  Ley  del  28  de  Diciembre  de  1916 
sobre  libertad  condicional. 

B*)  Drrrt  ho  penal  de  la  Armada .  Venía  consigna¬ 
do  en  el  tratado  V  de  las  Ordenanzas  generales  de  la 
Armada  de  1748,  cuando  el  25  de  Abril  de  1864  se 
nombró  una  Comisión  para  redactar  un  proyecto  de 
Código  que  harmonizase  el  espíritu  de  aquélla  con  los 
pri  n  ipios  del  Código  penal  común  de  1850;  pero,  aun¬ 
que  la  comisión  cumplió  su  cometido,  el  proyecto  no 
p  sú  adelante.  Un  R.  D.  del  30  de  Noviembre  de  1872 
y  la  Instrucción  del  4  de  Junio  de  1874  dieron  los  pri- 
m  ros  pasos  en  la  reforma  del  Derecho  militar  marí¬ 
timo  que  continuó  la  R.  O.  del  24  de  Agosto  de  1875 
h  ista  que  por  Ley  del  15  de  Junio  de  1882  (ley  de  ba- 
s**S  que  es  la  misma  que  se  formó  para  el  primer  Có- 
d  go  d»*  Justicia  Militar)  se  autorizó  al  Gobierno  para 
formular  el  Código  penal  de  la  Marina  de  Guerra,  que 
formulo  por  una  comisión  nombrada  por  R.  D.  del 
22  de  Diciembre  de  1884,  se  publicó  por  R.  D.  del  24 
de  Agosto  de  1888  (en  vigor  desde  el  1.*  de  Enero  de 
1  <89),  siendo  ministro  Rafael  RmMguez  de  Arias  (ha- 
b  <  idosc  antes  publicado  un  suplemento  á  las  Orde- 
n  tuzas,  poniéndolos  al  día,  por  R.  O.  del  25  de  Oc¬ 
tubre  de  1887). 

El  Có  ligo  pcnil  de  la  Marina  de  Guerra  no  tiene  el 
carácter  mixto  que  el  Código  de  Justicia  Militar,  pues 
la  organiza'  ión  de  los  tribunales  y  el  enjuiciamiento 
ei  la  Marina  de  Guerra  vienen  regulados  par  leyes 
a  >arte  que  in  lie  iremos  al  tratar  del  Derecho  procesal. 
Divídese  en  tres  libros  (éstos  en  títulos  y  en  capítulos, 
c  m  un  total  de  343  artículos)  con  epígrafes  similares 
á  los  del  Código  penal  común  (lih.  I.  Disposiciones  ge- 
n'rales  sobre  los  delitos,  las  perdonas  responsables  y  las 
penas;  lib.  11.  De  los  delitos  que  deben  ser  juzgados  en 
Cinsejo  de  Guerra  y  sus  pen  n;  lib.  III.  Délas  jaitas  que 
deben  ser  juzgadas  en  Consejo  de  disciplina,  y  sus  pe¬ 
nas;  y  de  las  faltas  que  deben  ser  corregidas  gubernati¬ 
vamente,  v  sus  castigo1).  V.  Delito  v  Falta. 

Es'e  ró-Lgo  es  la  Ley  penal  más  científica  vigente 
ei  E-pan\,  hasta  el  punto  de  considerar  como  ate- 
n  lante  la  ignorancia  de  la  ley,  ordenar  que  se  tengan 
ea  cuenta  el  grado  de  perversidad  del  delincuente,  y 
el  daño  que  Pudo  producir  el  delito,  y,  además,  de 
o  ras  novedades  acepta  un  sistema  gradual  para  las 
pmas  de  privación  de  libertad,  que  está  tomado  del 
p-oveolo  de  Silvda  para  la  reforma  ded  Código  pe- 
n  1  c.umin. 

Entre  las  disposiciones  complementarias  de  que  el 
Có  ligo  que  nos  ocupa  ha  sido  objeto,  figuran:  la  Real 
orden  ded  1  í  de  Mar/o  de  19o  1  sobre  abono  de  prisión  t 


preventiva  y  la  Ley  de  reclutamiento  y  reemplazo 
de  la  Armada,  publicada  por  R.  I).  del  19  de  Noviem¬ 
bre  de  1915;  y  la  Ley  del  8  de  Mayo  de  1920  autori¬ 
zando  para  dictar  una  Ley  penal  de  la  Marii-a  mer¬ 
cante  en  substitución  de  las  antiguas  ordenanzas  de 
matrícula. 

Para  la  reforma  de  las  leyes  sobre  jurisdicción  y  jus¬ 
ticia  militar  y  de  marina  se  nombró  una  comisión  com¬ 
puesta  de  magistrados  del  Supremo  y  de  oficiales  ge¬ 
nerales  y  asimilados  de  los  Cuerpos  jurídicos  del  Ejér¬ 
cito  y  de  la  Armada,  por  R.  D.  del  5  de  Mayo  de  1911, 

4  la  cual  se  deben. las  disposiciones  de  reforma  que  se 
citan  en  su  lugar. 

7.  Derecho  procesal .  Es  preciso  distinguir  la  legis¬ 
lación  relativa  á  la  jurisdicción  ordinaria  de  la  referen¬ 
te  á  las  jurisdicciones  especiales. 

A)  Jurisdicción  ordinaria.  Distinguiremos  lo  re¬ 
lativo  ¿  organización  de  Tribunales,  procedimiento 
civil  y  procedimiento  penal. 

a)  Organización  de  Tribunales.  Es  fundamental  la 
Ley  orgánica  del  Poder  judicial,  promulgada  el  15  de 
Septiembre  de  1870  y  adicionada  por  la  del  14  de  Oc¬ 
tubre  de  1882,  las  cuales  establecen  fundamental¬ 
mente  la  organización  y  atribuciones  de  los  Tribu¬ 
nales  y  Juzgados  y  sus  auxiliares.  Los  aranceles  ju¬ 
diciales  para  lo  civil  vienen  determinados  por  los 
RR.  DD.  del  13  de  Noviembre  de  1916  (aranceles  de 
secretarios  judiciales  en  primera  instancia  y  de  pro¬ 
curadores  en  los  Tribunales  municipales  y  de  pri¬ 
mera  instancia);  28  de  Septiembre  de  1918  (de  Juzga¬ 
dos  municipales);  19  de  Abril  de  1920  (de  procura-  * 
dores  en  los  Tribunales  industriales)  y  9  de  Febrero 
de  1920  (paralas  Audiencias  y  el  Tribunal  Supremo), 
reformados  todos  por  R.  D.  del  29  de  Mayo  de  1922, 
rigiendo  respecto  de  los  médicos  los  del  13  de  Maye 
de  1862,  para  los  ingenieros  los  del  24  de  Septiem¬ 
bre  de  1882  y  para  los  arquitectos  los  del  2  de  No¬ 
viembre  de  1905  estando  vigentes,  en  cuanto  á  ven¬ 
tas  de  propiedades  y  derechos  del  Estado  y  reden¬ 
ciones  de  censos,  el  R.  D.  del  25  de  Febrero  de  18^9. 
Los  sueldos  de  los  funcionarios  judiciales  vienen 
fijados  por  el  R.  D.  del  31  de  Diciembre  de  1918. 

A  estas  disposiciones  hay  que  añadirotras,  que  ver¬ 
san  sobre  las  materias  siguientes: 

Abogados .  Estatutos  de  los  Colegios  del  15  de  Mar¬ 
zo  de  1895,  aclarados  por  R.  O.  del  26  de  Junio  de 
1915;  R.  O.  del  4  de  Enero  de  1900,  y  RR.  DD.  del 
10  de  Enero  y  7  de  Octubre  de  1910.  Los  abogados 
del  Estado  se  rigen  por  el  Reglamento  del  5  de  Mar¬ 
zo  de  1912  y  el  R  D.  del  12  de  Enero  de  1915.  Lo? 
abogados  fiscales  substitutos  de  las  Audiencias,  por 
el  R.  D.  del  3  de  Marzo  de  1915. 

Audiencias.  Ordenanzas  del  19  de  Diciembre  de 
1835,  RR.  DD.  del  l.°  ce  Junio  de  1903,  10  de  Enero 
de  1910, 15  de  Octubre  de  1900  y  15  de  Enero  de  1909 
(sobre  secretarias  de  Audiencias  provinciales);  Re¬ 
glamento  del  10  de  Diciembre  de  1871  y  R.  O.  del 
l.#  de  Junio  de  1875  sobre  Secretarías  de  Gobierno; 
RR.  OO.  del  6  de  Marzo  y  17  de  Noviembre  de  1914; 
Reglamento  del  29  de  Noviembre  de  1920,  orgánico 
del  Cuerpo  de  secretarios  judiciales  de  las  Audiencias 
y  del  Tribunal  Supremo. 

Dias  festivos .  RR.  DD.  del  21  de  Diciembre  de 
1911,  23  de  Mayo  de  1912,  31  de  Diciembre  de  1913, 

13  de  Mayo  y  18  de  Septiembre  de  1915  y  otros. 

Jurado.  Ley  del  20  de  Abril  de  1888,  adicionada 
el  l.°  de  Enero  de  1900;  RR.  DD.  del  20  de  Abril  de 
1888,  y  8  de  Marzo  de  1897,  y  R.  O.  del  23  de  Octubre 
de  1899. 

Inspección  de  Tribunales.  K.  D.  del  4  de  Abril  de 
1922  (deroga  el  Reglamento  de  1920  y  restablece  la 
Junta  calificadora). 

Judicatura  vMinist'rio  fiscal.  R.  D.  del  30  de  Mar¬ 
zo  d«  1915,  RR.  OO.  del  22  de  Julio  de  1912  y  29  da 
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Julio  de  1913;  RR.  DD.  del  13  de  Enero  de  1913  y 
19  de  Agosto  de  1915;  Reglamento  orgánico  del  Cuer¬ 
po  de  aspirantes  de  117  de  Octubre  de  1921,  y  Circular 
del  11  de  Mayo  de  1921  sobre  deberes  del  Ministerio 
fiscal. 

Justicia  municipal .  Ley  del  5  de  Agosto  de  1907, 
R.  O.  del  23  de  Septiembre  de  1915  y  Reglamento 
de  secretarios  de  Juzgados  municipales  del  29  de  No¬ 
viembre  de  1920. 

Médicos  forenses.  RR.  DD.  del  12  de  Abril  y  29 
de  Julio  de  1915. 

Pabellón  nacional.  R.  D.  del  25  de  Enero  de  1908. 

Procuradores.  Estatutos  del  15  de  Julio  de  1869, 
modificados  el  27  de  Julio  de  1898:  RR.  DD.  del 
10  de  Enero  de  1910,  7  de  Octubre  de  1910,  18  de 
Abril  de  1912  y  19  de  Abril  de  1920  (fianzas  y  aran¬ 
celes). 

Secretarios  judiciales.  R.  D.  del  1.*  de  Junio  de 

1911  modilicadoel  3  de  Abril  de  1914,  y  Reglamen¬ 
tos  del  10  de  Abril  de  1871  y  7  de  Diciembre  de  1908. 

Tribunal  Supremo.  Leyes  del  15  de  Septiembre 
de  1870,  5  de  Abril  de  1904  y  31  de  Diciembre  de 
1905. 

Tribunales  para  niños.  Leyes  del  2  de  Agosto  y 
26  de  Noviembre  de  1918  y  Reglamento  del  10  de  Ju¬ 
lio  de  1919. 

b)  Procedimiento  civil .  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil  promulgada  por  R.  D.  del  3  de  Febrero  de  1881 
(en  vigor  desde  el  1.®  de  Abril  del  mismo  año),  por  vir¬ 
tud  de  la  Ley  de  Bases  del  21  de  Junio  de  1880.  Es 

*  un  verdadero  Código  procesal,  dividido  en  tres  libros 
(éstos  en  títulos  y  secciones,  con  un  total  de  2,182 
artículos),  dedicados  el  lib.  1.®,  á  disposiciones  comu¬ 
nes;  el  2.®,  á  la  jurisdicción  contenciosa;  y  el  3.®,  á 
la  voluntaria.  Como  disposiciones  complementarias 
ó  modificativas  de  esta  Ley  deben  citarse:  el  R.  D.  del 
8  de  Septiembre  de  1887  sobre  competencias  de  ju¬ 
risdicción,  Ley  del  11  de  Mayo  de  1888  reformando 
los  arts.  483, 484  y  710;  Ley  del  21  de  Agosto  de  1896 
adicionando  el  art.  1567;  ley  del  12  de  Julio  de  1906 
reformando  los  arts.  1449,  1451  y  1452  (embargos); 
Ley  del  12  de  Noviembre  de  1869  sobre  quiebras  de 
las  Compañías  de  ferrocarriles;  Leyes  del  25  de  Abril 
5  de  Junio  de  1895  y  29  de  Julio  de  1908  sobre  em- 
argos;  Ley  del  12  de  Junio  de  1911  en  cuanto  &  liti¬ 
gios  sobre  casas  baratas,  y  Ley  del  22  de  íulio  de 

1912  sobre  Tribunales  industriales. 

No  puede  darse  nada  más  anticuado  que  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  que  se  deja  indicada,  sobre  todo  des¬ 
pués  de  publicado  el  Código  civil  y  el  de  Comercio, 
que  la  son  posteriores,  y  con  los  cuales  no  guarda  re¬ 
lación.  Además,  lo  absurdo  de  la  sistematización,  el 
intrincado  laberinto  de  diligencias,  que  sólo  beneficia 
&  la  curia,  y  la  ausencia  de  preceptos  encaminados  á 
imponer  las  costas  al  litigante  temerario,  hacen  pre¬ 
cisa  una  reforma  que  se  ha  intentado  varias  veces,  la 
última  en  1918,  aunque  deficientemente. 

c)  Procedimiento  criminal.  Ley  de  Enjuiciamien¬ 
to  criminal,  promulgada  por  R.D.  del  14  de  Septiem¬ 
bre  de  1882  (en  vigor  desde  el  15  de  Octubre  del  mis¬ 
mo  año),  dividida  en  siete  libros  (éstos  en  títulos,  ca¬ 
pítulos  y  secciones,  con  un  total  de  998  artículos  y 
una  disposición  final),  que  tratan,  respectivamente, 
de:  disposiciones  generales,  sumario,  juicio  oral,  pro¬ 
cedimientos  especiales,  recursos  de  casación  y  revi¬ 
sión,  juicio  sobre  fallas  y  ejecución  de  las  sentencias. 
Leyes  modificativas  de  ésta  son  las  del  7  de  Agosto 
de  1899,  reformand  >  el  art.  994  y  la  del  12  de  Julio 
de  1906  que  modifica  los  arts.  598  y  610.  A  estas  dis¬ 
posiciones  deben  añadirse  la  ya  citada  Ley  del  juicio 
por  jurados  del  20  de  Abril  de  1888;  la  de  Contraban¬ 
do,  y  defraudación,  citada  anteriormente;  la  sobre  el 
juramen'o  ('también  aplicable  al  procedimiento  civil) 
del  24  de  Noviembre  de  1910,  etc. 


B)  Jurisdicciones  especiales • 

a)  Jurisdicción  de  Guerra.  Queda  indicada  la  le¬ 
gislación  á  ella  referente  al  tratar  del  Derecho  penal; 
añadiremos  tan  sólo  que  el  Cuerpo  jurídico  militar  se 
rige  por  los  Reglamentos  del  5  de  Junio  de  1920  y  28 
de  Octubre  de  1919  (este  último  sobre  oposiciones). 

b)  Jurisdicción  de  Marina.  Ley  de  Organización 
y  atribuciones  de  los  Tribunales  de  Marina  del  10  de 
Noviembre  de  1894,  Ley  de  Enjuiciamiento  miliiar 
de  Marina  de  la  misma  fecha.  Ambas  leyes  han  sido 
reformadas  por  la  Ley  de  bases  del  8  de  Mayo  de  1920, 
de  conformidad  con  la  cual  se  publicó  el  R.  D.  del 
7  de  Agosto  siguiente,  publicándose  el  texto  de  las 
dos  leyes  refundido  con  las  reformas  el  16  de  Octubre 
del  mismo  año.  El  Cuerpo  jurídico  de  la  Armada  se 
rige  por  ios  Reglamentos  del  26  de  Noviembre  de 
1920  y  25  de  Noviembre  de  1919  (este  último  sobre 
oposiciones). 

c)  Jurisdicción  conlenciosoadministraliva.  Ley  de  1 
5  de  Abril  y  R.  D.  del  8  de  Mayo  de  1904  y  art.  7.®  de 
la  Ley  de  Presupuestos  del  31  de  Diciembre  de  1905, 
creando  en  el  Tribunal  Supremo  la  Sala  de  lo  c^ntcn- 
ciosoadministrativo;  Ley  y  Reglamento  de  Proce¬ 
dimientos  del  22  de  Junio  de  1894  y  R.  D.  del  15  de 
Agosto  de  1902. 

8.  Derecho  internacional.  Los  arts.  9.®,  10  y  11 
del  Código  civil  contienen  las  reglas  sobre  los  estatu¬ 
tos  personal ,  real  y  formal.  Sobre  extranjeros,  además 
del  art.  2.®  de  la  Constitución  y  los  18  y  siguientes  del 
Código  civil,  rigen  el  decrelo  del  17  de  Noviembre  de 
1852  y  las  RR.  OO.  del  28  de  Abril  de  1852,  14  de 
Enero  de  1853  y  12  de  Junio  de  1858. 

Los  convenios  internacionales  celebrados  por  Es¬ 
paña  son  tantos  y  versan  sobre  tan  distintas  materias, 
que  no  es  posible  indicarlos  todos,  por  lo  que  nos  li¬ 
mitaremos  á  indicar  los  vigentes  sobre  las  materias 
principales,  enumerando  éstas  por  orden  alfabético. 

Convenios  internacionales  celebrados  por  España  so- 
bre  las  materias  que  se  expresan: 

Arbitraje  internacional.  Convenios  dei  8  de  Abril 
de  1909,  ratificado  el  29  de  Junio  de  1911,  cjn  el  Bra¬ 
sil;  20  de  Abril  de  1908,  ratificado  el  21  de  Marzo  de 
1914,  con  los  Estados  Unidos;  2G  de  Febrero  de  1904, 
renovado  el  14  de  Febrero  de  1911,  con  Francia;  3-1 6 
de  Diciembre  de  1909,  ratificado  el  24  de  Marzo  de 
1910,  con  Grecia;  2  de  Septiembre  de  1910,  ratificado 
el  17  de  Febrero  de  1911,  con  Italia;  19  de  Marzo  de 

1908,  con  Nicaragua;  25  de  Julio  de  1912,  ratificado 
el  31  de  Mayo  de  1913,  con  Panamá;  27  de  Febrero  de 

1909,  con  Portugal;  2-15  de  Agosto  de  1910,  ratifica¬ 
do  el  9-22  de  Noviembre  del  mismo  año,  con  Rusia; 
18  de  Junio  de  1913,  ratificado  el  14  de  Marzo  de 
1914,  con  Suiza;  9  de  Junio  de  1915,  ratificado  el  18 
de  Marzo  de  1916,  con  Paraguay;  y  9  de  Julio  de 
1916,  ratificado  el  3  de  Febrero  de  1917  con  la  Repú¬ 
blica  Argentina. 

Arqueos  de  embarcaciones  mercantiles.  Convenio 
con  Francia  del  1.®  de  Mayo  de  1912;  canje  de  notas 
para  el  convenio  con  Inglaterra,  el  24  de  Septiembre 
del  mismo  año;  canje  de  notas  para  el  convenio  con 
Noruega,  el  3  y  11  de  Marzo  de  1913. 

Automóviles.  Convenio  internacional  para  la  circu- 
kción  de  los  mismos  del  11  de  Octubre  de  1909  y 
18  de  Abril  de  1912. 

Capitulaciones .  Declaraciones  renunciando  al  ré¬ 
gimen  de  ellas  en  Marruecos  de  España  y  Francia,  7  de 
Marzo  y  17  de  Noviembre  de  1914;  Noruega ,  el  9  de 
Marzo  de  1915;  Suecia,  el  5  de  Mayo  de  1915;  Rusia, 
el  4*17  de  Mayo  del  mismo  año;  Portugal,  y  otros  Es- 
lados. 

Comercio  y  navegación.  Tratados  con  Bélgica,  el 
3  de  Noviembre  de  1906;  Bulgaria,  el  5  de  Octubie 
de  1908,  ratificado  el  27  de  Abril  de  1909;  Estados 
Unidos ,  1.®  de  Agosto  de  1906,  prorrogado  el  4  de 
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.»g>sto  de  1910;  ¡Lilia,  el  30  de  Marzo  de  1914,  rati¬ 
ficado  el  13  ce  Julio  del  mismo  año; Marruecos,  20  de 
Noviembre  de  1861;  Portugal,  27  de  Marzo  de  1893 
(denunciado  el  4  de  Septiembre  de  1912,  se  aplican 
los  derechos  más  reducidos  por  R.  O.  del  23  de  Sep¬ 
tiembre  de  1913,  en  tanto  no  se  estipule  un  nuevo  Tra¬ 
tado);  Rumania ,  l.°  de  Diciembre  de  1908,  ratificado 
el  6  de  Febrero  de  1909;  Servia ,  5  de  Noviembre  de 
1908,  ratificado  el  6  de  Marzo  de  f909.  Un  acuerdo 
del  18  de  Diciembre  de  1920  dió  por  terminados  los 
Tratados  de  comercio  con  Dinamarca ,  Holanda ,  Suiza 
y  Suecia,  asi  como  se  denunciaron  los  de  otras  nacio¬ 
nes,  habiéndote  celebrado  modusvivtndis  y  algún  nue¬ 
vo  tratado  como  el  con  Norutga  (7  de  Octubre  de 
1922). 

Con/liclos  internacionales.  Arreglo  de  los  que  sur¬ 
jan  entre  España  y  los  Estados  Unidos ,  convenio  del 
15  de  Septiembre  de  1914,  ratificado  el  21  de  Diciem¬ 
bre  del  mismo  año;  adhesión  4  la  Sociedad  de  las  Na¬ 
ciones  (Lev  del  14  de  Agosto  de  1919)  y  Convenio  so¬ 
bre  Tribunal  permanente  de  Justicia  internacional 
celebrado  en  Ginebra  el  16  de  Diciembre  de  1920. 

Correos.  Convenio  de  Unión  Postal  Universal,  de 
Madrid,  del  30  de  Noviembre  de  1920;  Convenio  con 
Inglaterra  para  el  tranqueo  de  cartas,  y  de  Gibrallar 
del  9  de  Abril  de  1908;  Convenio  con  las  Repúblicas 
hispanoamericanas  y  Filipinas  del  13  de  Noviembre 
de  1920. 

Corso.  Abolición  del  mismo,  R.  D.  del  20  de  Ene¬ 
ro  de  1908. 

Cruz  Roía.  R.  D.  del  26  de  Agosto  de  1899  y  Re¬ 
glamento  del  30  de  Marzo  de  1907  y  R.  O.  de)  20  de 
Abril  de  1915. 

Cónsules .  Tratados  consulares  con  las  naciones  y 
de  las  fechas  siguientes:  Francia,  7  de  Enero  de  1862; 
¡taha,  21  de  Enero  de  1867;  Alemania,  12  de  Febrero 
de  1870;  Bélgica,  19  de  Marzo  de  1870 ; Portugal,  21  de 
Febrero  de  1870;  Países  Bajos,  18  de  Noviembre  de 
1871;  Estados  Unidos,  3  de  Julio  de  1902. 

Extradición.  Convenios  con  los  Estados  y  de  las 
fec  \.\$  que  se  expresan:  Andorra,  17  de  Junio  de  1841 ; 
Sinti  Domingo,  18  de  Febrero  de  1855  y  14  de  Octubre 
de  1874;  Monaco,  5  de  Febrero  de  1860,  20  de  Julio  de 
18G9  y  3  de  Abril  de  1882 ^Marruecos,  20  de  Noviem¬ 
bre  de  1861 ;  Austria,  17  de  Abril  de  1861  \OUemburgo, 
3  de  Julio  de  1864:  Portugal,  25  de  Junio  de  1867  y 
3  de  Febrero  de  1 873;  Italia ,  3  de  Junio  de  1 868,  adi¬ 
cionado  el  25  de  Mayo  de  1891;  Bélgica,  17  de  Junio 
de  1870  y  27  de  Septiembre  de  1918;  Brasil,  16  de 
Marzo  de  1872;  Rusia,  21  de  Marzo  de  1877  y  12-24 
de  Abril  de  1 888;  Estados  Unidos,  5  de  Enero  de  1877 
y  6  de  Abril  de  19U 8; Francia,  14  de  Dicicu  ’»re  de  1877 
y  7  de  Junio  de  1904;  Alemania,  2  de  Mayo  de  1878; 
G  an  Bretaña,  4  de  Junio  de  1878;  Países  Bajos,  6  de 
M  irzo  de  1 879 ;Mhuo,  1 7  de  Noviembre  de  1881 ;  Re¬ 
pública  Argentina,  7  de  Mayo  de  1881  y  21  de  Octubre 
de  1882;  Suiza,  31  de  Agosto  de  1883;  El  Salvador, 
22  de  Noviembre  de  1884;  Suecia  y  Noruega,  15  de 
Mavo  de  1885;  Uruguay,  23  de  Noviembre  de  1885; 
Dmamaria,  11  de  Octubre  de  1889;  Colombia,  23  de 
Julio  de  1892;  Venezuela,  22  de  Enero  de  1894;  Ho¬ 
landa,  22  ile  Octubre  de  1894;  Siberia,  12  de  Diciem¬ 
bre  de  1894;  Congo,  30  de  Julio  de  1895;  Guatemala, 
7  de  Noviembre  de  1895;  Chile,  30  de  Diciembre  de 
1895;  Costa  Rica,  16  de  Noviembre  de  1896;  Perú,  23 
de  Julio  de  1898;  Cuba,  25  de  Octubre  de  1905;  Gre¬ 
cia,  7-20  de  Mayo  «le  1910;  Protectorados  británicos 
en  Afrva,  26  de  Julio  y  29  de  Agosto  de  1910;  Pa¬ 
raguay,  23  de  Jimio  de  1919;  Estados  federados  mala¬ 
yos,  30  de  Julio  y  22  de  Noviembre  de  1919. 

Guerra .  Reglamento  de  servicio  de  campaña  del 

5  de  Enero  de  1882;  Convenio  de  Ginebra  sobre  heri¬ 
dos  v  enfermos  en  campaña  del  6  de  Julio  de  1906  y 

6  de  Octubre  de  1908;  Convenios  de  La  Ilaya  del  21 


de  Julio  de  1899,  ratificado  el  4  de  Septiembre  de 
1900,  y  18  de  Marzo  de  1913,  ratificado  el  18  de  Junio 
del  mismo  año;  R.  D.  del  23  de  Noviembre  de  1914 
aceptando  el  XIJI  Convenio  de  La  Haya  sobre  los 
derechos  y  deberes  de  las  potencias  neutrales  en  caso 
de  guerra  marítima. 

Marruecos  y  posesiones  de  Africa,  Convenio  entre 
España  y  Marruecos  del  12  de  Enero  de  1911  sobre 
orden,  sosiego  y  desenvolvimiento  det  tráfico  mercan¬ 
til;  Convenio  con  Alemania  del  25  de  Noviembre  de 
1913  sobre  importación  de  armas  de  fuego,  municio¬ 
nes  y  pólvora  y  aceptando  el  protocolo  de  Bruselas 
del  22  de  Julio  de  1908;  Tratados  con  Francia  del  27 
de  Noviembre  de  1912  y  sobre  zona  de  influencia  en 
Marruecos  y  Libia  del  4  de  Mayo  «le  1913;  Acta  de 
Berlín  del  26  de  Febrero  de  1 S85  sobre  desarrollo  del 
comercio  y  civilización  en  las  regiones  de  Atrica. 

Mendigos  v  vagabundos.  Sobre  la  expulsión  de  los 
mismos  se  contienen  reglas  en  los  Tratados  consulares 
con  Francia  y  Portugal. 

Pesca.  Convenios  con  Francia  relativos  al  Bidasoa, 
del  4  de  Octubre  de  1894  y  C  de  Abril  de  1908,  este 
último  ratificado  el  12  de  Agoste  de  1909;  pesca  en  el 
río  Mi  ño,  Reglamento  del  19  de  Mayo  de  1897  y 
R.  D.  del  20  de  Septiembre  de  1901;  Convenio  con 
Francia  sobre  faltas  y  delitos  de  pesca  del  18  de 
Febrero  de  1886;  Convenio  con  Portugal  de  pesca 
costera  del  17  de  Julio  de  1893;  Convenio  con  Fran¬ 
cia  sobre  la  isla  de  los  Faisanes  del  27  de  Marzo 
de  1901. 

Pornografía.  Convenio  internacional  para  la  pro¬ 
hibición  de  circulación  de  publicaciones  obscenas  del 
15  de  Marzo  de  1911  ( Gaceta  3  Septiembre  1912). 

Procedimiento  civil.  Convenio  internacional  de  La 
Haya  del  17  de  Junio  de  1905,  ratificado  el  24  de  Abril 
de  1909,  y  RR.  OO.  del  3  de  Diciembre  de  1909, 
22  de  Febrero,  14  de  Marzo  y  22  de  Mayo  de  1911  y 
22  de  Abril  de  1912.  Sobre  exhortos,  asuntos  civiles 
y  comerciales, citaciones  y  sentencias  se  hancclebrado 
Convenios  con  Cohmbia,  30  Mayo  1908,  ratificado  16 
Abril  1909;  Inglaterra,  15  Septiembre  1910,  y  Chile, 
28  Octubre  1914. 

Procedimiento  criminal.  R.  D.  del  29  de  Septiem¬ 
bre  de  1848,  Ley  y  Reglamento  de  las  carreras  diplo¬ 
mática  y  consular  14  Marzo  1883  (reformada  28  Mar¬ 
zo  1900)  y  27  Abril  1900,  respectivamente,  y  R.  0. 14 
Mayo  1913. 

Propiedad  industrial.  Convenio  internacional  para 
su  protección  2  Junio  1911  í Gaceta  4  Julio  1913)  y 
RR.OO.  30  Julio  1904  y  13  Noviembre  1905;  Acuer¬ 
do  de  Berna  30  Junio  1920. 

Propiedad  intelectual.  Convenio  internacional  de 
Berna  para  su  protección  del  13  de  Noviembre  de 
1908,  ratificado  el  7  de  Septiembre  de  1910;Convenios 
particulares  con  Alemania,  1.°  Agosto  1910;  Austria, 
l.°  Abril  1912;  Panamá ,  25  Julio  1912,  ratificado31 
Mayo  1913;  Protocolo  adicional  al  Convenio  1908,  y 
Ley  14  Marzo  1915. 

Protección  d  los  pájaros  útiles  á  la  agricultura .  Con¬ 
venio  internacional  del  6  de  Diciembre  de  1905. 

Protección  de  la  vida  humana  en  el  mar.  Reglamen¬ 
to  20  Enero  1914,  ratificado  31  Diciembre  del  mis¬ 
mo  año  (i Gacela  15  Febrero  1915). 

Radiotelegrafía.  Convenio  internacional  del  3  de 
Noviembre  de  1906,  revisado  el  5  de  Julio  de  1912 
{Gaceta  del  22  de  Julio  de  1913). 

Reconocimiento  de  certificados  nacionales  de  los  bu¬ 
ques  de  pasajeros  entre  España  y  Francia.  R.  O.  del 
28  de  Junio  de  1912. 

Relaciones  generales.  Tratado  de  amistad,  comer¬ 
cio  v  navegación  con  China,  10  Octubre  1864  y  Con¬ 
venio  de  emigración  con  el  mismo  Estado  17  No¬ 
viembre  1877;  Tratndo  de  amistad  y  comercio  con 
Persia ,  9  Febrero  1870;  Tratado  de  comercio  y  nave- 
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gación  con  Siam ,  23  Febrero  1870,  adicionado  24 
Mayo  1884;  Tratados  de  amistad  y  relaciones  comer¬ 
ciales  con  el  Japón ,  29  Agosto  1911  y  12  Mayo  1913, 
ratificados  22  Diciembre  1913  y  10  Julio  1915. 

Ríos  li mitro /es.  Convenio  con  Portugal  para  el 
aprovechamiento  industrial  de  sus  aguas  del  29  de 
Agosto  y  2  de  Septiembre  de  1912. 

Sanidad.  Convenio  internacional  sanitario  de  Pa¬ 
rís  del  17  de  Enero  de  1914  (ratificado  el  7  de  Octubre 
de  1920);  Acuerdo  sobre  el  comercio  del  opio,  la  co¬ 
caína  y  la  morfina  celebrado  en  La  Haya  el  23  de 
Enero  de  1912  (ratificado  el  25  de  Enero  de  1919). 

Señales  marítimas.  V.  este  epígrafe  en  la  sección 
de  Derecho  mercantil . 

Sucesiones.  Convenio  entre  España  y  Grecia,  6 
Marzo  1919  (ratificado  18  Noviembre  1920). 

Teléfonos.  Convenio  con  Francia,  31  Diciembre 
1909,  ratificado  6  Mayo  1910,  y  RR.  OO.  21  Abril 
1911  y  17  Enero  1913. 

Telégrafos.  Reglamento  internacional  del  11  de  Ju¬ 
lio  de  1908  {Gaceta  del  28  de  Abril  de  1909)  y  Con¬ 
venio  particular  con  Francia  del  29  de  Julio  de  1909. 

Títulos  académicos,  científicos  y  profesionales.  So¬ 
bre  la  habilitación  de  los  extranjeros  rige  la  Ley  del 

29  Septiembre  1857  y  el  R.  D.  30  Septiembre  1913  y 
las  RR.  00.  29  Enero  1909  y  25  Agosto  1914;  Con¬ 
venios  de  reconocimientos  de  mutua  validez  celebra¬ 
dos  con  Bolivia,  8  Junio  1910;  Colombia,  5  Agosto 
1904;  Guatemal a,  4  Septiembre  1904;  Méjico,  23  Di¬ 
ciembre  1904,  y  Nicaragua,  19  Marzo  1908. 

Trata  de  blancas.  Convenio  internacional  para  su 
represión  del  8-23  de  Agosto  de  1912. 

Zona  marítima  ó  litoral.  Ley  15  Mayo  1902  y  Re¬ 
glamento  para  la  misma  11  Mayo  1916;  RR.  DD.  17 
Marzo  1891  y  26  Febrero  1913. 

9.  Derecho  eclesiástico.  La  disciplina  particular 
para  España  se  halla  en  general  contenida  en  el  Con¬ 
cordato  publicado  comoLey  del  reino  el  17  de  Octubre 
de  1851  y  modificado  por  convenio  del  13  de  Julio  de 
1908.  El  desarrollo  de  las  disposiciones  de  dicho  Con¬ 
cordato  ha  dado  lugar  á  una  serie  de  Reales  decretos 
de  carácter  general,  porque  versan  sobre  diferentes 
materias,  como  provisión  de  mitras,  dignidades  y  pre¬ 
bendas,  curatos  y  órdenes  sagradas,  intervención  de 
la  Iglesia  en  la  enseñanza,  demarcación  de  parroquias, 
culto  y  clero,  religiosos  en  clausura,  etc.,  como  son:  en 
1851,  los  del  25  Julio,  17  y  21  Octubre  y  21  Noviem¬ 
bre;  en  1852,  los  del  30  Enero,  27  Febrero,  23  Marzo, 

30  Abril,  11  y  16  Julio  y  5  Noviembre;  el  de  3  Ene¬ 
ro  1854,  5  Octubre  1855;  los  del  15  Octubre  y  7  No¬ 
viembre  1856;  el  del  21  Octubre  1864;  el  del  15  Fe¬ 
brero,  27  Junio  y  22  Agosto  1867;  los  del  30  Enero  y 
7  Septiembre  1868;  el  del  11  Diciembre  1871;  el  del 
20  Marzo  1874,  y  los  del  20  Enero  1875;  6  Diciembre 
1888;  23  Noviembre  1891;  20  Abril  1903  y  19  Mayo 
1913,  este  último  sobre  expedientes  justificativos  de 
servicios  extraordinarios.  Existen,  además,  un  gran 
número  de  disposiciones  muchas  de  ellas  concordadas 
(lo  que  se  indicará)  sobre  puntos  particulares,  entre 
las  cuales  merecen  especial  mención: 

Asociaciones  religiosas.  Ley  general  de  Asociacio¬ 
nes  30  Julio  1887;  Ley  llamada  del  Candado  27  Di¬ 
ciembre  1910;  RR.  OO.  9  Abril  1902  y  30  Mayo  1910 
sobre  registro  de  asociaciones  religicsas. 

Bienes  de  la  Iglesia.  Convenio-ley  4  Abril  1860. 

Canon  j ías  y  beneficios  eclesiásticos.  R .  0. 1 6  Mayo 
1852;  R.  D.  30  Septiembre  1874;  R.  O.  1*  Agosto 
1876;  RR.  DD.  6  Diciembre  1888  (concordado),  14 
Septiembre  1893,  17  Diciembre  1900,  20  Abril  1903 
(concordado),  24  Febrero  1910  y  29  Septiembre  1911. 

Capellanes  de  Beneficencia .  R.  O.  14  Abril  1919. 

Capellanías.  Convenio-ley  del  24  de  Junio  de  1867; 
Instrucción  del  25  del  mismo  mes  y  año;  RR.  DD.  del 
23  de  Febrero  de  1893  y  12  de  Octubre  de  1895. 


Clero  castrense.  V.  ECLESIÁSTICO  DEL  EJÉRCITO  Y 
de  la  Armada  (Cuerpo). 

Donativo  del  clero.  V.  este  epígrafe  en  la  sección 
dedicada  al  Derecho  financiero. 

Desamortización.  V.  esta  palabra. 

Dias  festivos.  V.  este  epígrafe  en  la  sección  dedicaba 
al  Derecho  procesal. 

Exclaustrados .  Decreto-ley  18  Octubre  1808. 

Inhumación  de  impúberes .  R.  0. 9  Noviembie  1890. 

Jurisdicción  eclesiástica.  Ley  6  Diciembre  1868. 

Matrimonio  canónico .  Código  civil,  arts.  49  á  82; 
R.  D.  9  de  Enero  1908  admitiendo  el  decreto  Ne  te- 
mere;  RR.  OO.  26  Abril  y  17  Junio  1889;  l.°  Agosto 
1906  y  21  Julio  1915.  V.  Matrimonio. 

Ordenes  religiosas.  Real  Cédula  10  Mayo  1818  y 
RR.  OO.  30  Octubre  1835  y  18  Julio  1887  sobre  in¬ 
greso  en  clausura. 

Ordenes  militares.  R.  D.  del  22  de  Mayo  de  1916 
(Tribunal  y  Consejo  de  las  mismas). 

Párrocos.  R.  D.  28  Junio  1915  sobre  su  remoción. 

Patronatos  laicales.  R.  D.  del  2  de  Julio  de  1914. 

Seminarios  conciliares .  R.  O.  28  Septiembre  1852. 

Templos.  RR.  DD.  del  19  de  Abril  de  1915  y  0 
de  Abril  de  1918  sobre  construcción  y  reparación  de 
templos  y  edificios  eclesiásticos. 

Tribunales  eclesiásticos.  En  ellos  se  aplica  en  ge¬ 
neral  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  en  cuanto  sea  po¬ 
sible.  Los  aranceles  vienen  determinados  por  el  Real 
decreto  del  28  de  Abril  de  1860.  El  Tribunal  de  la 
Nunciatura  ó  de  la  Rota  se  rige  por  lo  dispuesto  en 
el  tít.  4.°  del  lib.  2.°  de  la  Novísima  Recopilación. 

En  todo  lo  demás  se  rige  la  Iglesia  española  por  d 
Derecho  y  la  disciplina  general  de  la  Iglesia  católica 
y  por  las  disposiciones  dictadas  por  los  Pontífices  pai  a 
España  en  particular  y  especialmente  por  el  Codrx 
iuris  cannnici ,  al  que  se  ha  concedido  el  pase  por  Real 
decreto  del  19  de  Mayo  de  1919. 

Por  las  precedentes  indicaciones  se  ve  que  la  legis¬ 
lación  española  ha  entrado  en  un  período  de  reformas 
parciales.  En  el  Primer  Congreso  de  Abogados  espa¬ 
ñoles  celebrado  en  San  Sebastián  los  días  l.°  al  9  de 
Septiembre  de  1917  se  han  puesto  de  manifiesto  mu¬ 
chos  puntos  en  que  la  reforma  es  necesaria,  no  menos 
que  en  los  diversos  Congresos  penitenciarics  que  han 
tenido  lugar  en  nuestra  patria. 

Además  de  la  legislación  española  vigente  en  la  Pe¬ 
nínsula,  hay  una  especial  para  la  zona  española  ce 
Marruecos,  formada  por  los  Códigos,  sobre  condición 
civil  de  los  españoles  y  extranjeros,  obligaciones  y 
contratos,  Registro  de  la  propiedad  inmueble,  de  co¬ 
mercio,  penal,  de  organización  judicial,  de  procedi¬ 
miento  civil  y  de  procedimiento  criminal,  y  varias  dis¬ 
posiciones  de  carácter  administrativo,  promulgado 
todo  ello  por  el  jalifa  en  dahir  orgánico  del  1 .°  de  J  unió 
de  1914  (6  de  Royed  de  1332)  y  por  el  Alto  Comisaiio 
español  el  10  del  mismo  mes.  De  tales  Códigos,  inspi¬ 
rados  en  ios  de  la  Península,  pero  más  perfectos  que 
éstos,  se  ha  tratado  en  la  voz  Marruecos  (t.  XXX1I1, 
págs.  347  y  348).  Debe  añadirse  que,  en  materia  de 
organización  judicial,  existen  la  Ley  del  3  de  Marzo 
de  1917  y  los  dahirrs  del  29  de  Julio  y  3  de  Agosto  de 
1922,  que  modifican  algo  la  organización  anterior. 

Capitulo  tercero 
BIBLIOGRAFÍA 
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l  tq)  del  presente  artículo 
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1)  En  el  Derecho  poWico,  además  de  la  obra  de 
M.  (olmeiro,  Curso  de  Derecho  polilico  según  la  historia 
de  León  y  de  Castilla  (Madrid,  1873),  han  aparecido  en 
los  iilt irnos  años:  G.  del  Castillo  Alonso,  Derecho  políti¬ 
co  espiñol  comparado  con  el  extranjero,  facciones  dadas 
en  la  Unwersidad  durante  el  Curso  191819  (Barcelona), 
y  Constitución  déla  Monarquía  española  y  leyes  comple¬ 
mentarias  (Madrid,  1913),  anónimo. 

2)  En  Derecho  administrativo:  P.  J.  N.  Güenechea, 
Ensayo  de  Derecho  administrativo  (Bilbao,  1910);  A. 
Rovo  y  ViUnova,  Elementos  de  Derecho  administrativo 
( Vailadolid,  1921);  J. Gascón  y  Marín,  Tratado  de  De 
recho  administrativo;  t.  I,  Doctrina  general  (Madrid, 
1917);  t.  11, Organización  administrativa  (Madrid,  1922); 
J.  Robles  Pozo,  La  ley  y  la  jurisprudencia  vigentes  del 
Procedimiento  contenciosoadministrativo  (Madrid,  1898); 
J.  María  Caballero,  Lo  Con  teñe  ios  oadministrativo  (3  to¬ 
mos,  Zaragoza,  1902-04);  J.  de  A.  Rodón,  Organización 
de  la  Estadística  en  Esparta  (Barcelona,  1919);  L.  Re- 
donet.  Historia  jurídica  del  cultivo  y  de  la  industria 
g madera  en  España  (2  t.,  Madrid,  1911-18);  A.  Ra¬ 
pado,  Compendio  de  legislación  de  obras  públicas  (2  to¬ 
mos,  Barcelona,  1918,  con  1  apéndice);  P.  Estasén, 
Tratado  de  Derecho  industrial  de  España  (Barcelona, 
1901);  F.  Gutiérrez  Garnero,  Legislación  industrial. 
Asociación ,  Huelgas.  Contrato  del  trabajo  (Madrid, 
1914);  L.  Medina  y  M.  Marafión,  Leyes  administrativas 
de  España  (Madril,  1923).  Muchas  de  las  leyes  admi¬ 
nistrativas  han  sido  publicadas  por  El  Consultor  de  los 
Ayuntamientos  (Biblioteca  dirigida  por  M.  Abella)  y 
por  la  Casa  Gúngora  (Biblioteca  de  bolsillo)  de  Ma¬ 
drid.  Laz  disposiciones  vigentes  en  materia  de  minería 
se  van  publicando  en  la  Colección  I. egislativa  de. Minas, 
que  se  publica  en  Madrid.  Para  el  Derecho  social,  las 
publicaciones  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  y  su 
Boletín  mensual;  Góngora,  / egislación  obrera  hasta  10 
de  Enero  de  1922  (Madrid,  1922;  hay  un  apéndice  apar¬ 
te  con  la  Ley  y  el  Reglamento  de  casas  baratas). 

3)  Sobre  Derecho  financiero ,  merecen  mención: 
D.  Villa  y  J.  Arnal,  Administración  y  contabilidad  de 
la  Hacienda  pública  (3  t.,  Madrid,  1907-08);  P.  de  Al¬ 
zóla,  Régimen  económico ,  administrativo ,  antiguo  y  mo¬ 
derno,  de  Vizcaya  y  de  Cui púzcoa  (Bilbao,  1910):  A. 
Forcat,  Curso  de  administración  económica  (Madrid, 
1916);  J.  María  Boix,  Elementos  de  Hacienda  pública. 
Resumen  de  las  lecciones  dadas  en  la  Universidad  de 
Barcelona  durante  el  curso  1818-19  (Barcelona,  1919). 

4)  En  Derecho  civil  común:  A.  Marichalar  y  C.  Man¬ 
rique,  Recita <  iones  del  Derecho  civil  de  España.  Segunda 
parte  de  la  Historia  de  la  Legislación  (van  publicados  2 
tomos,  Madrid,  1915*16);  J.  Clemente  de  Diego,  Curso 
elemental  de  Derecho  civil  español ,  común  y  f oral  (3  t., 
Madrid,  1920);  Calixto  Valverde,  Tratado  de  Derecho 
civil  español  (5  t.,  Valladolid,  1920-21);  Q.  Mucius 
Scaevola.  Código  civil  concordado  y  comentado  (van  pu¬ 
blicados  25  t.  que  llegan  hasta  Censos  inclusive)  (Ma¬ 
drid,  1890  y  siguientes);  J.  María  Manresa,  Comenta¬ 
rios  al  Código  civil  español  (12  t.,  Madrid,  1907-14): 
F..  Díaz  Guijarro  y  M.  Martínez  Ruiz,  El  Código  civil 
interpretado  Por  el  tribunal  Supremo  (Barcelona,  1915- 
1916,  y  varios  apéndices  anuales);  F.  Barrachina,  De¬ 
recho  hipotecario  y  notarial  (5  t.,  Castellón,  1910-17); 
J.  Morell,  Comentarios  d  la  legislación  hipotecaria  (6  t., 
Madrid.  1916-20);  L.  Medina  y  M.  Marañón.  Leyes  civi¬ 
les  de  España  (Madrid,  1923). 

Para  el  Derecho  j oral ,  son  de  carácter  general  los 
trabajos  de  G.  La  Iglesia, Manual  de  Derecho  f orales - 
pañol ,  ilustrado  con  la  Jurisprudencia  del  Tribunal  Su - 
premo  (Madrid,  1903);  L.  Moutón  y  Ocainpo,  Dicciona¬ 
rio  del  Derecho  civil ,  /oral  copilado  y  consuetudinario 
(Madrid,  1904-06);  F.  Barrachina,  Derecho  f oral  espa¬ 
ñol  de  Cataluña ,  Galicia ,  Aragón ,  Navarra ,  Vizcaya  y 
Baleares  (3  t.,  Castellón,  1911-12).  Como  especiales 
para  cada  región,  deben  citarse  para  Aragón:  Dieste  y 


Jiménez,  Diccionario  del  Derecho  civil  aragonés  (Ma¬ 
drid,  1869);  Pena,  Recopilación  por  orden  de  materias 
de  los  fueros  y  observancias  vigentes  en  el  antiguo  reino 
de  Aragón  (Zaragoza,  1880);  Costa,  Derecho  consuetu¬ 
dinario  del  Alto  Aragón  (Madrid,  1880);  Casajús,  El 
derecho  de  familia  en  la  legislación  aragonesa  (Zarago¬ 
za,  1880);  Franco,  Memoria  sobre  las  instituciones  que 
deben  continuar  subsistentes  del  Derecho  civil  aragonés 
(Zaragoza,  1886);  Ripollés,  Jurisprudencia  civil  di 
Aragón  (Zaragoza,  1897);  V.  de  la  Fuente,  Estudios 
críticos  sobre  la  historia  y  el  Derecho  de  Aragón  (3  t., 
Madrid,  1884-86);  P.  Savall  y  S.  Penen,  Fueros,  obser¬ 
vancias  y  actos  de  Corte  del  reino  de  Aragón  (2  t.,  Zara¬ 
goza,  1866);  Anónimo,  Derecho  civil  vigente  en  Aragón 
(2  t.,  Madrid,  1888);  L.  Parral,  Fueros,  observancias , 
actos  de  Corte ,  usos  y  costumbres  del  reino  de  Aragón, 
(2  t.,  Zaragoza,  1897);  A.  Blas  y  Melendo,  Derecho 
civil  aragonés  (2.a  ed.,  Zaragoza,  1898). 

Cataluña:  J.  A.  E.  y  E.  de  F Manual  del  Derecho 
civilvigeníe  en  Cataluña  (2  t.,  Barcelona,  1842  y  1851); 
P.  N.  Vives  y  Ccbriá,  Traducción  al  castellano  de  los 
*Usatge$ é  y  demás  derechos  de  Cataluña  (5  t.,  Barcelo¬ 
na,  1861);  J.  A.  Elias  y  E.  Ferrater,  Manual  de  Derecho 
civil  vigente  en  Cataluña,  ó  sea  Resumen  ordenado  de  las 
disposiciones  del  Derecho  real  posteriores  al  llamado  de 
t  Nueva  Planta *  (3.a  ed.,  Barcelona,  1885);  Brocá  y 
Amell,  Instituciones  del  Derecho  civil  catalán  vigente 
(Barcelona,  1886);  J.  María  de  Brocá,  Historia  del  De¬ 
recho  de  Cataluña  ,y  exposición  de  las  instituciones  del 
Derecho  civil  del  mismo  territorio  en  relación  con  el  Có¬ 
digo  civil  de  España  y  la  jurisprudencia  (t.  I,  Barcelona, 
1918;  t.  II,  Barcelona,  1923);  Olivier,  Códigos  de  las 
costumbres  de  Tortosa  (Madrid,  1876-81);  Durán  y  Bas, 
Memoria  acerca  de  las  instituciones  del  Derecho  civil  de 
Cataluña  (Barcelona,  1883);  Maluquer,  Derecho  civil 
especial  de  Barcelona  y  su  término  (Barcelona,  1863); 
Falguera,  Conferencias  de  Derecho  catalán  (Barcelona, 
1890);  Trías,  Conferencias  de  Derecho  civil  catalán  (Bar¬ 
celona,  1890);  Borrell  y  Soler,  El  Códic  civil  á  Cata¬ 
lunya  (Barcelona);  Corbella,  Manual  de  Derecho  cata¬ 
lán  (Reus,  1906);  Santamaría,  Recopilación  razonada 
de  los  usos  rurales  del  partido  judicial  de  Vendrell 
(Vendrell,  1896);  Anónimo.  Derecho  civil  vigente  en  Ca¬ 
taluña  (Madrid,  1887):  Academia  de  Derecho  de  Bar¬ 
celona,  Proyecto  de  apéndice  del  Código  civil  para  Ca¬ 
taluña  (Barcelona,  1896);  J.  Prats,  Derecho  civil  vigen¬ 
te  en  Cataluña  (t.  I,  Barcelona,  1902);  F.  Romaní  y 
J.  de  D.  Trías,  Anteproyecto  de  apéndice  al  Código  civil 
para  el  principado  de  Cataluña  (Barcelona,  1904);  E.. 
Saguer,  Institución  de  los  fideicomisos  y  sus  efectos  en 
Cataluña  (Gerona,  1913);  J.  Pella  y  Forgas,  Código  ci¬ 
vil  de  Cataluña.  Exposición  del  Derecho  catalán ,  confor¬ 
me  al  Código  civil  español  (Barcelona,  1916-23). 

Mallorca:  Ripoll,  Memoria  sobre  las  instituciones  del 
Derecho  civil  de  las  Baleares  ( Derecho  civil  vigente  en 
Mallorca)  (Biblioteca  judicial,  Madrid,  1888);  Masca¬ 
ré,  Derecho  f  oral  en  Mallorca  ( Boletín  de  la  Sociedad 
Arqueológica  Luliana  (págs.  141  y  siguientes,  1899); 
J.  Aguiló  Valentí,  Legitima  f oral  de  los  ascendientes  se¬ 
gún  el  Derecho  vigente  en  Mallorca  (Madrid,  1888);  anó¬ 
nimo,  Derecho  civil  vigente  en  Mallorca  (Madrid,  1888). 

Galicia:  López  Lago,  Memoria  sobre  foros  y  sociedad 
gallega  (Derecho  civil  vigente  en  Galicia)  (Biblioteca 
judicial,  Madrid,  1888);  Vijlaamil ,  Origen  de  los  foros  de 
Galicia  (Madrid,  1883);  R.  Jové  y  Bravo,  Los  foros,  es¬ 
tudio  de  los  foros  en  Galicia  y  Asturias  (Madrid,  1884); 
anónimo.  Derecho  foral  vigente  en  Galicia  (Madrid, 
1888);  J.  Gil  Villanueva,  Proyecto  sobre  el  Derecho  foral 
de  Galicia  ó  denominado  asi  (Santiago,  1896);  M.  Lezón, 
El  Derecho  consuetudinario  de  Galicia  (Madrid,  1903); 
A.  Aguilar  García,  El  contrato  y  el  Derecho  real  de 
foro  (Madrid,  1911);  A.  García  Ramos,  Estilos  consue¬ 
tudinarios  v  prdt  ticas  económicofamiliares  y  marítimas 
de  Galicia  (Madrid,  1919) 
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Navarra:  Alonso,  Recopilación  y  comentario  de  los 
Fueros  y  Leyes  del  antiguo  reino  de  Navarra  (Madrid, 
1848);  Morales,  Memoria  que  comprende  los  principios  4 
instituciones  del  Derecho  civil  de  Navarra  (Pamplona, 
1 884);  Derecho  civil  vigente  en  Navarra  (Biblioteca  ju¬ 
dicial,  Madrid,  1888);  V.  Cobián,  El  Derecho  civil  pri¬ 
vado  de  Navarra  y  su  codificación  (Madrid,  1914); 
V.  Lacarra,  Instituciones  de  Derecho  civil  navarro 
(Pamplona,  1917). 

Vascongadas:  Lccsinda,  Memoria  sobre  las  institucio¬ 
nes  civiles  que  deben  quedar  vigentes  en  Vizcaya  ( Derecho 
vigente  en  Vizcaya)  (Biblioteca  judicial,  Madrid,  1888); 
Jado,  Derecho  civil  de  Vizcaya  (Bilbao,  1900);  Vicario 
de  la  Pena,  Derecho  consuetudinario  de  Vizcaya  (Madrid, 
1901);  Fabié,  Estudios  sobre  la  organización  y  costum¬ 
bres  del  país  vascongado  (Madrid,  1897);  D.  Angulo,  El 
Derecho  privado  de  Vizcaya  (Madrid,  1903);  L.  M.  de 
Uñarte,  El  Fuero  de  Ayala  (Madrid,  1913);  conde 
de  Churruca,  Fueros  de  Guipúzcoa  (Madrid,  1915);  J. 
de  Solano,  Estudios  jurídicos  del  Fuero  de  Vizcaya  (Bil¬ 
bao,  1918);  M.  Salaverría,  Constituciones  de  la  provin¬ 
cia  de  Guipúzcoa  (San  Sebastián,  1919). 

5)  Derecho  mercantil:  L.  Benito,  Manual  de  Derecho 
mercantil  ( Derecho  mercantil  español)  (3  t..  Valencia, 
1903-14);  A.  Bonilla,  Derecho  mercantil  español  (Msl- 
drid,  1904);  S.  del  Viso,  Lecciones  elementales  del  Dere¬ 
cho  mercantil  de  España  (4.*  ed.,  Valencia,  1 907);  P.  J. 
Bustillo,  Derecho  mercantil  comparado  (Barcelona, 

1909) ;  M.  Carreras  y  L.  González,  Derecho  mercantil  de 
España  y  Derecho  mercantil  internacional  (Madrid, 

1910) ;  F.  Alvarez  del  Manzano,  A.  Bonilla  y  E.  Miña- 
na.  Tratado  de  Derecho  mercantil  español,  comparado 
con  el  extranjero  (Madrid,  1915-16);  V.  Romero  Girón, 
Código  de  comercio  español  profusamente  anotado  y  con¬ 
cordado  con  la  legislación  anterior  y  con  la  jurispruden¬ 
cia  nacional  y  extranjera  (Madrid,  1901);  J.  Alvarez  del 
Manzano,  Códigos  de  Comercio  españoles  y  extranjeros 
y  leyes  modificativas  y  complementarias  de  los  mismos, 
comentados,  concordados  y  anotados  (8  t.,  Madrid,  1909 
y  siguientes);  J.  M.  González  de  Echavarri,  Comenta¬ 
rios  al  Código  de  Comercio  (Valladplid,  s.  f.);  R.  Espe¬ 
jo  de  H inojosa,  Tratado  teórico  y  práctico  de  Derecho 
mercantil  (Valencia,  1922-23);  R.  Gay  y  J.  Coderch, 
Tratado  práctico  de  sociedades  anónimas  (Barcelona, 
1921);  R.  Gay  de  Montellá,  Tratado  práctico  de  la  le¬ 
gislación  bancaria  española  (Barcelona,  1923). 

6)  Derecho  penal:  P.  J.  Roviia  Caneró,  Curso  de 
Derecho  penal  (t.  II,  Madrid,  1916);  P.  J.  Montes, 
Derecho  penal  español  (2  t.,  Madrid,  1917);  S.  Viada  y 
Vilaseca,  Código  penal  reformado  de  1870,  concordado  y 
comentado  (4.»  ed.,  Madrid,  1890-91;  suplementos  pe¬ 
riódicos);  A.  Groizard,  El  Código  penal  de  1870,  concor¬ 
dado  y  comentado  (8  t.,  Madrid);  J.  M.  Barroso,  Código 
penalvigente  (Barcelona,  1907);  J.  y  T.  Alvarez  Cid,  El 
Código  penal  de  1870,  estudiado  y  explicado  con  la  mis¬ 
ma  jurisprudencia  establecida  por  el  Tribunal  Supremo 
(Córdoba,  1908);  F.  Cadalso,  Diccionario  de  legislación 
penal,  procesal  y  de  prisiones  (Madrid,  1916  y  siguien¬ 
tes);  R .  Salillas ,  Evolución  penitenciaria  en  España 
(Madrid,  1919);  L.  Medina  y  M.  Marañón,  Leyes  pena¬ 
les  de  España  (Madrid,  1923). 

7)  Derecho  procesal :  G.  La  Iglesia,  Organización  ju¬ 
dicial  (3  t.,  Madrid,  1914);  S.  López  Moreno,  Principios 
fundamentales  del  procedimiento  civil  y  criminal  (2  t., 
Madrid,  1901);  E.  Aguilera  de  Paz  y  F.  Rives  y  Martí, 
Derecho  judicial  español  (Madrid;  t.  I,  1920;  t.  II, 


1923;  t.  III,  en  publicación);  J.  Robles  Pozo,  Derecho 
procesal  de  España .  La  Ley  y  la  jurisprudencia  vigentes 
de  Enjuiciamiento  civil  (Madrid,  1890);  V.  Amat,  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  comentada  y  anotada  con  la  ju¬ 
risprudencia  del  Tribunal  Supremo  (Barcelona,  1903); 
A.  Lorenzo  Vegas,  El  calvario  de  un  litigante f  crítica  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  (Valladolid,  1909);  J. 
María  Manresa  y  Navarro,  Comentarios  d  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil  (3.*  ed.,  7  t.,  Madrid,  1910-14); 
J.  Rivés  y  Martí,  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  (Madrid, 
1912);  M.  Miguel  y  Romero,  Comentarios  d  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  concordada  con  los  Códigos  civil  y 
mercantil  (Valladolid,  1917);  J.  María  Manresa,  Co¬ 
mentarios  d  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  reformada 
(Madrid,  1919-20):  V.  Cobián,  Legislación  Española. 
El  procedimiento  penal  teórico  práctico  para  la  jurispru¬ 
dencia  ordinaria  (Madrid,  1886);  V.  Amat,  Ley  de  En¬ 
juiciamiento  criminal,  comentada  y  anotada  con  la  ju¬ 
risprudencia  del  Tribunal  Supremo  (Barcelona,  1903); 

E.  Aguilera  de  Paz,  Comentarios  d  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  criminal  (Madrid,  1912  y  siguientes);  F.  Cabre- 
rfzó,  Derecho  procesal  militar  (Madrid,  1905). 

8)  Derecho  internacional’  A.  Romanos,  Elementos  de 
Derecho  internacional  público  (Zaragoza,  1904);  mar¬ 
qués  de  Olivart,  Derecho  internacional  publico  (Resu¬ 
men  del  más  extenso;  Madrid,  1906);  J.  Trías  y  Xiró, 
Estudios  de  Derecho  internacional  privado ,  con  aplica¬ 
ción  especial  al  Derecho  español  (Barcelona,  1921); 
M.  Maluquer,  Derecho  consular  español  (Madrid,  1899, 
y  apéndices  periódicos);  P.  Gual,  Tratado  de  Derecho 
mercantil  internacional  (Madrid,  1913);  P.  M.  Díaz, 
Derecho  penal  internacional,  con  un  prólogo  de  E.  Ze- 
ballos  (2.a  ed.,  Madrid,  1911);  marqués  de  Olivart,  Co¬ 
lección  de  tratados,  convenios  y  documentos  internacio¬ 
nales  celebrados  por  nuestros  Gobiernos  con  los  Estados 
extranjeros  desde  el  reinado  de  doña  Isabel  II  hasta 
nuestros  ¿lar  (1834-1910). 

9)  Derecho  eclesiástico:  J.  Bautista  Ferreres,  Insti¬ 
tuciones  canónicas  con  arreglo  al  novísimo  Código . .... 
y  á  las  prescripciones  de  la  disciplina  española  (3  t., 
Barcelona,  1918);  P.  Postius ,El  Código  canónico  ó  des¬ 
cripción  y  resumen  del  *Codex  iuris  canonici *,  aplicado 
d  España  en  forma  de  Instituciones  (Madrid,  1918); 

F.  Maroto,  Instituciones  de  Derecho  canónico,  de  con¬ 
formidad  con  el  nuevo  Código  (van  publicados  2  t.,  Ma¬ 
drid,  1919);  Dalmacio  Iglesias,  Instituciones  de  Derecho 
eclesiástico ;  t.  I,  Introducción  y  parte  general  (Barcelo¬ 
na,  1920);  F.  Gómez  del  Campillo,  Derecho  eclesiástico 
general  y  particular  de  España,  con  arreglo  al  nuevo 
Código  canónico  (Barcelona,  en  publicación);  T.  Mu- 
niz,  Derecho  parroquial  según  el  tCodex  iuris  canonici* 
(Madrid,  1918)  y  Procedimientos  eclesiásticos  (3  t.,  Se¬ 
villa,  s.  f.). 

10)  Como  generales  para  conocer  las  disposiciones 
en  todos  los  ramos  de  la  legislación  española:  Martínez 
Alcubilla,  Diccionario  de  la  Administración  española 
(6.a  ed.,  Madrid,  1913  y  siguientes,  con  un  apéndice 
anual);  L.  Moutón,  L.  M.  Alier,  E.  Oliver  y  otros,  En¬ 
ciclopedia  jurídica  española  (Barcelona,  1910  y  siguien¬ 
tes;  25  tomos  publicados,  con  un  apéndice  anual  desde 

1911).  Para  los  Códigos  y  leyes  fundamentales  es  dig¬ 
na  de  especial  mención,  la  Biblioteca  Scaevola,  dirigi¬ 
da  por  R.  Oyuelos  (Madrid). 

11)  Acerca  de  las  revistas  dedicadas  exclusivamen¬ 
te  al  Derecho  comienzan  á  ser  numerosas  en  Esp/Ra. 
V.  el  artículo  Revista. 


QUINTA  PARTE 

ARQUEOLOGÍA  É  HISTORIA 


Influencia  te  España  en  el  mundo  y  en  la  eipilhación. 
Ha  sido  frecuente  entre  los  autores  extranjeros,  y  aun 
entre  algunos  españoles  que  los  copiaron,  afirmar  que 
la  historia  de  España  carece  de  importancia  por  no 
h  iber  contribuido  nuestra  patria  4  la  civilización  y 
al  progreso,  los  cuales,  por  el  contrario,  pretendió  aho¬ 
gar  con  el  fanatismo  y  con  la  fuerza,  con  la  inquisición 
v  con  la  tiranía.  Julián  Juderías  ha  estudiado  en  un 
íibro  admirable  esta  por  él  llamada  con  acierto  le¬ 
yenda  ne*ra,  caracterizada  por  el  odio  ó  el  desprecio 
á  todo  lo  español,  y  por  la  deformación,  sistemática, 
en  su  virtud,  de  nucstr.  historia,  y  consistente  en  pre¬ 
sentar  á  Españ  a  como  un  país  «inquisitorial,  ignorante 
y  fanático,  incapaz  de  figurar  entre  los  pueblos  cultos 
lo  mismo  ahora  que  antes,  dispuesto  siempre  &  las 
represiones  violentas  y  enemigo  del  progreso  y  de  hs 
innovaciones*.  Esta  leyenda  se  manifestó  y  manifiesta 
todavía  de  dos  modos:  omitiendo  todo  lo  que  puede 
favorecer  á  España  y  exagerando  cuanto  puede  per¬ 
judicarla,  y  ello  tanto  en  el  aspecto  político  como  en 
el  social.  «Tmlos.  escribía  Valera  ( Del  concepto  que 
hoy  se  forma  de  L i  paña,  en  sus  Obras  completas ,  t.  37), 
hablan  mal  de  nuestro  presente,  muchos  desdoran, 
empequeñecen  ó  afean  nuestro  pasado.#  Prescindiendo 
de  los  tratadistas  mediocres  vilipendiadores  de  Espa¬ 
ña,  como  aquel  desdichado  Maason  de  la  Enciclope¬ 
dia,  bastará  observar  que  Montesquieu  dijo  que  nues¬ 
tro  único  libro  notable  era  el  Quijote ,  ó  sea,  como 
nota  Juderías,  la  sátira  de  nuestros  otros  libros;  que 
Niebuhr  sostiene  que  nunca  hemos  tenido  un  gran  ca¬ 
pitán,  y  que  desde  Viriato  hasta  hoy,  sólo  hemos  sa¬ 
bido  hacer  la  guerra  como  bandoleros,  y  que  Guizot 
pretende  que  se  puede  muy  bien  exponer,  explicar  y 
escribir  la  historia  de  la  civilización,  haciendo  caso 
omiso  de  la  historia  de  España.  Las  causas  de  tal  le¬ 
yenda  fueron:  en  primer  lugar,  como  indican  Lavisse 
y  Ramb.tud  en  su  Historia  Universal,  el  haber  comba¬ 
tido  y  vencido  España,  habiéndose,  por  tanto,  indis¬ 
puesto  con  ell«>s,  á  los  pueblos  que  creaban  la  opinión 
pública  en  Europa,  Francia,  Inglaterra,  Holanda  y 
Alemania,  m»'Mt jándose,  además,  enemiga  del  protes- 
t.mtismo  y  paladín  del  catolicismo,  lo  que  la  atrajo  el 
o  lio  de  las  sect  is;  en  segundo  término  y  como  causas 
no  sólo  originarias,  sino  más  bien  mantenedoras,  apa¬ 
recen  el  olvido  y  el  desdén  en  que  los  españoles  han 
tenido  muchos  aspectos  y  épocas  de  su  historia,  con¬ 
tentándose  con  er;s  dzar  ciertos  hechos  ó  caudillos  por 
el  vulgo  (tópicos  p  vvdares  de  Numancía  y  de  Sugun- 


to,  del  Cid,  etc.)»  mientras  no  se  preocupaban  de  in¬ 
vestigar  la  obra  de  España  en  la  civilización,  ni  de 
buscar  en  los  archivos  los  datos  relativos  á  los  perso¬ 
najes  combatidos,  y,  finalmente,  el  hecho  de  la  deca¬ 
dencia  de  España,  que  engendró  el  pesimismo  y  el  des¬ 
precio  de  nuestras  glorias.  Los  orígenes  históricos  de 
tal  leyenda  comprueban  lo  que  antecede,  pues  nace 
en  el  siglo  xvi  con  el  Manifiesto  ó  Apología,  lanzado 
por  Guillermo  de  Orange  &  los  príncipes  y  potentados 
de  Europa  en  1581,  contra  la  proscripción  decretada 
d*  aquél  por  Felipe  II,  manifiesto  que  aparece  en  ple¬ 
no  fragor  de  la  lucha  religiosa  y  cuando,  con  el  apoyo 
de  Francia  é  Inglaterra,  se  había  ya  iniciado  con  éxito 
la  rebelión  de  los  Países  Bajos.  De  aquí  que  Guillermo 
de  Orange  lanzase  contra  Felipe  II  las  más  denigran¬ 
tes  acusaciones,  al  propio  tiempo  que  consideraba  4 
todos  los  españoles  como  orgullosos,  avaros,  fanáti¬ 
cos,  crueles,  vengativos,  ignorantes  y  despreciados 
de  la  cultura,  calumnias  que  acogieron  y  difundieron, 
como  otras  tantas  armas  de  combate,  los  protestan¬ 
tes,  franceses,  ingleses  y  alemanes,  secundándolas  y 
ampliándolas  en  las  Philippiques  y  en  las  Antiespagno- 
les  de  Clairy,  Arnauld,  Huraul  de  THdpital  y  otros. 
Unióse  á  la  obra  de  Orange  la  de  Antonio  Pérez,  que 
pubbcó  en  Londres  en  1594,  con  el  seudónimo  de  Ra¬ 
fael  Peregrino,  sus  célebres  Relaciones,  dedicadas  al 
conde  de  Essex,  en  las  que,  dando  rienda  suelta  4  su 
deseo  de  venganza,  añadía  nuevas  acusaciones  calum¬ 
niosas.  A  una  y  otra  obra  vinieron  4  sumarse  las  im¬ 
putaciones  no  rnenes  gratuitas  de  otro  español,  refu¬ 
giado  en  Heidclberg,  protestante  y  émulo  de  Antonio 
Pérez,  Reinaldo  González  (Montano),  contra  la  Inqui¬ 
sición  española,  libro  que,  publicado  en  latín,  se  tra¬ 
dujo  al  inglés  en  1568,  haciéndose  de  él  diversas  edi¬ 
ciones  hasta  el  punto  de  que  todavía  seguía  impri¬ 
miéndose  en  Londres  en  1857.  Mattieu,  Brantóme,  De 
Thou  y  Leti  acogieron  tales  diatribas  y  especies  en 
sus  Historias ,  y  así  se  formó  la  leyenda  cuyo  desarro¬ 
llo  estudia  Juderías  detenida  y  documentadamente. 

Cierto  es  que  no  faltaron  algunos  españoles,  como 
fray  Pablo  de  Granada,  Francisco  de  Quevedo  (Carta 
d  Luis  Xlll  y  España  defendida)  y  Saavedra  Fajardo, 
que  rebatieron  tales  imposturas;  pero  estas  polémicas 
puramente  políticas  no  compensaron  la  indiferencia 
de  los  españoles,  á  la  que  opusieron  los  extranjeros, 
con  el  influjo  de  la  pasión  política  y  el  prejuicio  re¬ 
ligioso,  una  perseverancia  co  U  diLunación  cuyos  efec¬ 
tos  se  notan  todavía. 
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Medina,  maestro  de  toda  Europa  en  la  Cosmografía, 
como  el  cura  Alonso  Barba  lo  fué  en  la  Química, 
y  toda  aquella  innúmera  falange  de  sabios  españoles 
que  enseñaron  con  éxito  y  fama  en  las  Universidades 
de  todos  los  países  europeos  desde  Bolonia,  París  y 
Oxford  hasta  Varsovia.  Fué,  además,  el  sentimiento 
religioso  el  que  mantuvo  en  España  el  sentimiento 
monárquico,  y  el  que  dió  á  toda  la  obra  de  España 
en  el  mundo  ese  sello  de  idealidad,  de  espiritualidad 
que  constituye  uno  de  sus  rasgos  más  característicos 
y  distintivos  con  relación  á  la  de  los  demás  pueblos, 
no  persiguiendo  como  fin  último  el  logro  de  miras 
materiales. 

Influencia  del  territorio  peninsular  .en  la  historia  de 
España.  Constituye  la  Península  hispánica  una  uni¬ 
dad  geográfica  perfecta  y  claramente  definida,  ya  que 
está  limitada  por  los  Pirineos,  que  la  separan  del  resto 
de  Europa.  y  por  el  mar.  que  la  rodea  en  todo  el  resto 
de  su  perímetro,  y,  mediante  el  estrecho  deGibraltar, 

1 1  separa  de  Africa.  Con  razón  hace  notar  Arteche  que 
no  cabe  posición  geográfica  más  señalada,  ni  hubo  ja¬ 
más  límites  más  potentes,  ni  condiciones  más  venta¬ 
josas  para  la  constitución  de  un  gran  Imperio.  De 
aquí  que  España  deb  í  constituir  una  unidad  política 
y  que  siempre  los  pueblos  {xminsulares  se  hayan  con¬ 
siderado  ligados  por  un  vínculo  común,  así  como  el 
que  sus  habitantes  hayan  adquirido  un  carácter  espe¬ 
cial  que  los  hace  inconfundibles  con  los  de  las  otras 
naciones  de  allende  el  Pirineo. 

Pero  á  la  unidad  geográfica  de  conjunto  correspon¬ 
de  una  t,ran  variedad  de  accidentes  y  matices.  El  ma¬ 
cizo  peninsular  es  como  un  inmenso  promontorio  con 
una  meseta  por  cima  y  dos  vertientes  muy  desigua¬ 
les:  una,  rápida,  al  Mediterráneo;  otra,  suave,  al  At¬ 
lántico.  El  territorio  muéstrase  cortado  en  trozos  ó 
regiones  por  las  cordilleras  que,  desgajándose  de  los 
Pirineos,  le  cruzan  en  todas  direcciones,  siendo  la  al¬ 
tura  del  suelo,  la  temperatura  y  las  lluvias  muy  diver¬ 
sas  de  región  á  región  y  aun  de  comarca  á  comarca; 
y,  por  todo  ello,  la  comunicación  de  las  costas  con  el 
centro  ha  sido  siempre  difícil,  por  lo  que  cada  comar¬ 
ca  costera  ha  formado  como  un  pueblo  aparte,  con 
geografía,  producción,  costumbres  y  hasta  modo  de 
hablar  diverso,  aventajando  todas  ellas  á  la  meseta 
ccntTal  en  clima,  riqueza  y  población.  De  aquí  la  ten¬ 
dencia  á  la  disgregación  regional  que,  aun  cuando 
combatida  ó  moderada  por  el  sentimiento  (convicción) 
de  la  unidad  peninsular,  basado  en  el  hecho  de  ser 
cada  región  insuficiente  por  si  sola  para  constituir  un 
Estado  independiente,  ha  dificultado  y  dificulta  la 
completa  unidad  politiconaciunal  y  explica  el  hecho 
de  que  desde  la  conquista  de  los  romanos  en  adelante 
haya  formado  España  tan  pronto  una  unidad  política 
como  varios  reinos  ó  Estados,  variables  en  número  y  á 
veces  rivales  y  enemigos  entre  si,  aunque  siempre  con 
factores  tendentes  á  unir  lo  dividido,  y  con  una  solida¬ 
ridad  nacional  que  llevó  á  considerar  como  enemigo 
común  de  todas  las  regiones  al  español  invasor  de  una 
de  ellas.  Por  eso  puede  decirse  que  la  naturaleza  y  la 
historia  están  de  acuerdo  en  indicar  que  España  cons¬ 
tituye  un  solo  Imperio,  pero  no  de  absoluta  homoge¬ 
neidad  interna  v  de  administración  uniforme  y  centra¬ 
lizada  severamente,  sino  corno  unidad  superior  que 
abarca  y  harmoniza,  respetándolas  y  protegiéndolas, 
las  unidades  regionales,  siendo  misión  de  los  gobernan¬ 
tes  impulsar  por  medios  prudentes  esa  harmonía,  hasta 
llegar  á  convertirla,  por  evolución  natural  ayudada 
en  fusión  harmónica;  y  pur  eso  la  unidad  ha  resplan¬ 
decido  sobre  las  diferencias  en  las  épocas  de  grandeza 
y  esplendor  y  han  reaparecido  con  más  fuerza  las  va¬ 
riedades  en  los  periodos  de  decadencia  y  de  debilidad 
del  poder. 

Finalmente,  por  su  situación  geográfica  parecía 
nuestra  Península  destinada  á  ser  lazo  de  unión  entie 


Europa  y  Africa,  impidiendo  (como  impidió)  que  la 
invasión  musulmana  se  apoderase  de  la  primera  y 
llevando  á  la  segunda  la  civilización  cristiana  v  euro¬ 
pea;  pero  por  ser  al  mismo  tiempo  la  más  occidental 
de  las  tierras  del  antiguo  continente,  debía  también 
servir  de  lazo  de  unión  entre  éste  y  el  continente 
americano  y  ser  la  que  lo  descubriese  y  civilizase. 
Estos  dos  fines  llenan  grandísima  parte  de  la  historia 
de  España. 

Plan  para  la  exposición  de  la  historia  de  España :  di¬ 
visiones  diversas;  plan  que  se  adopta .  Ha  sido  muy 
común  dividir  la  historia  de  España  en  las  tres  Eda¬ 
des  Antigua,  Media  y  Moderna,  en  que  se  divide  la 
historia  universal,  señalando  como  limites  de  ellas  en 
la  historia  española  hechos  ó  fechas  lo  más  aproxima¬ 
dos  posibles  á  los  que  separan  di  oh  as  Edades  en  la 
Historia  universal:  la  invasión  de  los  bárbaros  en  el 
año  409  y  el  advenimiento  de  los  Reyes  Católicos 
en  1474.  Tal  hacen  Monrea!  (aunque  con  alguna  inde¬ 
cisión),  Sánchez  Casado,  Salcedo  y,  en  general,  los  que 
pudiéramos  llamar  institucionistas  de  nuestra  His¬ 
toria. 

Otros,  considerando  imperfecto  este  plan,  pues  la 
vida  de  España  exige  otro  más  conforme  con  su  des¬ 
envolvimiento,  dividen  la  historia  de  ella  en  diversas 
épocas,  conducta  que  ya  inició  Masdeu,  que  señala  una 
época  por  cada  pequeña  revolución  que  altera  más  6 
menos  la  marcha  de  la  vida  de  España,  acaso  porque 
más  que  Historia,  es  su  obra,  como  dice  Menéndez  y 
Pelayo,  una  serie  de  monografías  ó  disertaciones  crí¬ 
ticas,  no  pasando,  por  otra  parte,  del  siglo  XI.  Entre 
los  historiadores  pertenecientes  de  lleno  al  siglo  XIX, 
Víctor  Gebhardt  establece  las  cinco  épocas  siguientes: 
1  .•  España  primitiva,  cartaginesa  y  romana;  2 .•  Es- 
Paña  goda;  3.a  España  árabe  y  reinado  de  los  Reyes 
Católicos;  4.*  Dinastía  austríaca,  y  5.*  Dinastía  bor¬ 
bónica. 

Otros,  finalmente,  huyendo  por  un  lado  de  desar¬ 
ticular  demasiado  la  Historia  y  de  romper  con  la  di¬ 
visión  tradicional,  no  olvidando  que  España  y  su  his¬ 
toria  están  dentro  de  la  Historia  universal  y  han  in¬ 
fluido  poderosamente  en  ella,  procuran  harmonizar 
ambos  criterios.  Así  lo  hace  Modesto  Lafuente,  quien, 
admitiendo  para  nuestra  Historia  las  tres  Edades,  An¬ 
tigua,  Media  y  Moderna,  prolonga  la  primera  hasta 
la  venida  de  ¡os  árabes  (haciéndola  así  coincidir  con 
la  época  de  las  invasiones)  y  la  segunda  hasta  el  ad¬ 
venimiento  de  la  casa  de  Austria,  ya  que  el  reinado 
de  los  Reyes  Católicos  no  hace  sino  terminar  la  Edad 
Media.  El  mismo  criterio  sigue  Antonio  Balleste¬ 
ros,  aunque  sin  emplear  la  frase  Edad  Antigua,  acaso 
porque  no  juzga  adecuado  incluir  en  ella  la  Prehis¬ 
toria,  acerca  de  la  cual  las  investigaciones  y  estu¬ 
dios  modernos  han  producido  una  serie  de  abundan¬ 
tísimos  datos,  desconocidos  de  Lafuente  y  aun  de  otros 
historiadores  posteriores. 

Aceptando  para  este  trabajo  el  tercer  criterio,  cree¬ 
mos  que  no  hay  inconveniente  en  distinguir  en  la  his¬ 
toria  de  España  las  tres  Edades,  Antigua,  Media  y 
Moderna,  que  en  realidad  se  dan  en  ella  perfectamente 
acusadas,  aunque  sus  límites  no  coincidan  exactamen¬ 
te  con  los  que  tales  Edades  tienen  en  la  Historia  uni¬ 
versal,  pues  ni  la  vida  de  la  Humanidad  ni  la  de  los 
pueblos  que  la  integran  cambian  en  una  fecha  dada, 
sino  que  esos  cambios  se  preparan  y  producen  más  ó 
menos  lentamente  en  un  periodo  de  transición,  que  no 
tiene  igual  duración  ni  obedece  de  un  modo  inmediato 
al  mismo  hecho  en  los  diversos  países.  La  Prehisto¬ 
ria,  que  se  distingue  de  la  Historia  en  que  en  aquélla 
no  existe  el  testimonio  escrito  como  fuente  de  certeza, 
sino  sólo  pruebas  materiales  y  tradiciones,  debe  for¬ 
mar  por  su  duración  y  carácter  una  Edad  aparte,  tanto 
más  cuanto  que  existe  una  enorme  acumulación  de 
d;  tos  procedentes  de  numerosas  investigaciones  .y 
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descubrimientos  que  han  producido  una  riquísima  li¬ 
teratura  que  no  conocieron  los  historiadores  que  escri¬ 
bieron  en  el  siglo  XIX,  razón  por  la  cual  no  se  distin¬ 
gue  esta  Edad  de  la  Antigua  (ni  aun  se  estudia);  pero 
es  de  observar  que  tanto  en  la  una  como  en  la  otra 
se  trata  de  invasiones  y  civilizaciones  que  se  superpo¬ 
nen  ó  se  van  amalgamando  sucesivamente. 

La  Prehistoria  tiene  una  división  unánimemente 
admitida  y  hoy  aplicada  á  España,  la  cual  aceptare¬ 
mos;  y  cada  una  de  las  tres  Edades  (Antigua,  Media  y 
Moderna)  la  subdividimos  en  diversas  épocas  y  perio¬ 
dos  (considerando  á  éstos  como  subdivisión  de  las  épo¬ 
cas),  teniendo  en  cuenta  los  más  importantes  cambios 
secundarios  que  se  ven  produciendo.  En  ocasiones  no 
coinciden  los  periodos  de  la  historia  política  con  los 
de  la  cultura,  por  lo  que  es  preciso  adoptar  uno  ú 
otro  criterio. 

Sentadas  estas  bases,  he  aquí  en  detalle  el  plan  que 
seguiremos: 

Tiempos  prehistóricos.  La  Prehistoria  propiamente 
dicha  llega  en  España  hasta  el  año  1100  a.  de  Jesu¬ 
cristo,  en  que  comienza  la  llamada  Edad  del  Hierio, 
y  cuya  fecha  se  corresponde  aproximadamente  con  la 
fundación  de  Gadir  por  los  fenicios.  La  dividimos  en 
las  dos  épocas  de  las  llamadas  Edad  de  la  Piedra  y 
del  Bronce,  subdividiendo  la  primera  en  los  periodos 
paleolítico  (inferior  y  superior),  y  neolítico  (protonto- 
lftico,  plcnoneolitico  y  eneolítico).  En  cada  una  de 
estas  Edades  y  periodos  indicaremos  lo  relativo  á  ra¬ 
zas,  cultura  y  religión. 

Edad  Antigua .  Durante  toda  ella  van  apareciendo 
en  España  nuevos  elementos  étnicos  y  culturales,  que 
la  invaden  y  logran  dominar  á  los  pueblos  en  cierto 
modo  indígenas,  entre  los  que  se  cuentan  los  iberos, 
celtas,  cartagineses,  romanos,  godos,  ó  establecer  en 
ella  colonias  permanentes  (fenicios,  griegos);  y  si  algu¬ 
nos  de  ellos  son  expulsados  ó  dominados,  á  su  vez  tal 
expulsión  ó  dominación  se  realiza  no  por  los  hombres 
ya  establecidos  en  España  y  en  virtud  de  una  guerra 
de  reconquista,  sino  por  otro9  pueblos  extranjeros  que 
invaden  á  España  y  la  conquistan  á  su  vez.  Todas 
estas  razas  ó  pueblos  van  contribuyendo  á  integrar  el 
pueblo  español,  constituyendo  como  capas  étnicas  y 
sociales,  paralelas  unas  y  superpuestas  otras,  que  se 
fundiián  durante  la  Edad  Media. 

Como  épocas  de  la  Edad  Antigua  distinguimos  las 
siguientes: 

I.4  Tiempos  protohistóricos .  La  voz  protohistoria 
no  se  toma  aquí  en  el  sentido  que  le  da  Broca  de 
tiempos  en  que  aun  no  existe  el  testimonio,  pero  sí  al¬ 
gunos  vagos  ó  inciertos  indicios  históricos  (lo  que  com¬ 
prende  el  principio  de  la  Edad  de  los  metales),  sino 
en  el  de  primeros  tiempos  históricos,  es  decir,  la  Es - 
paña  histórica  primitiva,  llamada  por  otros  anterro- 
mana  ó  fenohelénica •  Corresponde  á  la  denominada 
Edad  del  Hierro.  Siret  cree  que  empieza  para  España 
en  el  año  800  a.  de  J.  C.,  admitiéndose  que  termina 
en  el  133  a.  de  J.  C.  (toma  de  Numancia);  pero  no 
hay  inconveniente  en  comenzarla  en  el  año  1100  an¬ 
tes  de  J.  C.,  fecha  probable  de  la  fundación  de  Cádiz 
por  los  fenicios-tirios  y  que  concuerda  con  el  comien¬ 
zo  de  esta  época  en  Grecia  y  terminarla  en  el  año 
206  a.  de  J.  C.,  en  el  que  son  expulsados  definitiva¬ 
mente  los  cartagineses  de  la  Península.  En  ella  dis¬ 
tinguiremos  dos  períodos:  l.°  el  de  las  colonizaciones 
(fenicia  y  griega),  y  2.°  el  de  la  dominación  cartagine * 
sa  ( — 239  á  — 206),  distinguiendo  en  el  l.°  lo  relati¬ 
vo  á  los  pueblos  ó  elementos  que  pudiéramos  llamar 
indígenas  (los  llamados  ligures,  iberos,  celtas  y  celtí¬ 
beros)  de  lo  referente  á  los  colonizadores. 

2.*  Dominación  romana  ( —  205  á  409),  distinguien¬ 
do  lo  relativo  á  historia  política,  cultura  y  religión, 
y  en  el  primer  apartado  los  dos  períodos  de  la  Repú¬ 
blica  y  del  Imperio,  sin  olvidar  la  especial  impor¬ 


tancia  de  la  aparición  y  difusión  del  Cristianismo  en 
la  Península  en  este  segundo  período. 

3.4  Invasión  de  los  germanos  y  dominación  visi¬ 
gótica  (409-711),  con  dos  períodos,  el  arriano  y  de  di¬ 
visión  de  castas  (409-587)  y  el  católico  y  de  unifica¬ 
ción  (587-711). 

Edad  Media  (718-1517).  Se  inicia  con  la  inva¬ 
sión  musulmana,  la  cual  se  diferencia  de  las  ante¬ 
riores  en  que  los  invasores  son  rechazados  y  expul¬ 
sados  al  fin  por  el  elemento  indígena  en  una  guerra 
de  reconquista  que  llena  toda  la  Edad  y  que  fué  como 
el  crisol  en  que  se  fundieron  los  diferentes  elementos 
aportados  por  la  Edad  Antigua.  El  alzamiento  con¬ 
tra  los  nuevos  invasores  tiene  lugar  en  distintos  pun¬ 
tos,  que  forman  como  otros  tantos  centros  ó  núcleos 
de  resistencia  y  de  ataque,  á  la  manera  de  otros  tan¬ 
tos  cuarteles  generales  y  ejércitos  que  operan  por  su 
cuenta.  Así  nacen  los  distintos  reinos  ó  Estados  pe¬ 
ninsulares,  que  no  se  debieron  á  diferencias  de  reli¬ 
gión  ni  de  historia,  pues  esto  les  era  común  cuando 
la  invasión  se  produjo,  sino  á  las  necesidades  de  la 
Reconquista,  siendo  verdaderamente  providencial  el 
que  así  ocurriera,  pues  ello  asegUTÓ  lo  continuidad  de 
la  obra,  de  modo  que  cuando  en  un  territorio  decf  ía 
ésta  por  debilidad  de  los  reyes,  por  discordias  interio¬ 
res  ó  por  otras  causas,  se  hacia  frente  al  enemigo  ó  se 
le  combatía  victoriosamente  en  otro  de  los  territoiios 
peninsulares.  Confirma  esto,  y  que  no  se  perdió  de 
vista  la  unidad  de  España,  el  que  en  los  momentos 
culminantes  ó  de  inminente  peligro  para  la  obra  co¬ 
mún  (campañas  de  Almanzor,  las  Navas,  el  Salado) 
se  aúnan  los  esfuerzos  de  todos  para  salvarla;  y  por 
esto,  á  medida  que  el  invasor  se  va  debilitando  y  las 
necesidades  de  la  reconquista  ya  no  exigen  la  multi¬ 
plicidad  de  núcleos,  el  número  de  éstos  va  reducién¬ 
dose,  uniéndose  Cataluña  á  la  corona  aragonesa,  y 
Castilla  á  la  de  León,  hasta  venir  á  reunirse  todos 
de  nuevo,  con  la  única  excepción  de  Portugal,  acaso 
porque  el  nacimiento  de  éste  no  se  debió  á  dichas 
necesidades  sino  de  un  modo  personal  en  favor 
de  un  extranjero  (Enrique  de  Borgoña),  siendo  de 
notar  que  mientras  la  unión  de  los  otros  reinos  his¬ 
pánicos  tiene  lugar  á  pesar  de  numerosísimos  obs¬ 
táculos  puestos .  por  los  hombres  y  que  parecía  hu¬ 
manamente  imposibles  de  vencer,  la  de  Portugal  no 
se  logra  á  pesar  de  los  numerosos  enlaces  y  múlti¬ 
ples  medios  puestos  en  práctica  por  ambas  partes 
para  conseguirla.  Sin  embargo,  el  peso  de  la  recon¬ 
quista  lo  llevaron  principalmente  Castilla  y  León,  lo 
que  permitió  á  Aragón  llevar  sus  armas  á  Italia,  co¬ 
menzando  un  engrandecimiento  exterior  que  después 
se  sostuvo  por  España  toda.  Terminada  la  Recon¬ 
quista  y  realizada  la  unidad  política  nacional,  Es¬ 
paña  está  en  condiciones  de  llevar  más  allá  de  sus 
fronteras  las  energías  desarrolladas,  y  las  lleva  con 
el  descubrimiento  de  América  y  las  empresas  en  Eu¬ 
ropa. 

Conforme  con  el  progreso  de  la  lucha  y  del  Estado 
social,  dividimos  la  Edad  Media  española  en  dos  épo¬ 
cas,  á  saber: 

Primera  ¿poca:  Alta  Edad  Media  (desde  la  inicia¬ 
ción  de  la  Reconquista  hasta  el  reinado  de  Fernan¬ 
do  III  en  Castilla  y  I<cón  y  de  Jaime  I  en  Aragón  y 
Cataluña).  En  esta  época  comienza  siendo  lo  más 
importante  la  España  árabe,  cuya  importancia  va  de¬ 
creciendo,  ú  medida  que  aumenta  la  de  la  España 
cristiana,  hasta  llegar  á  invertirse  los  términos.  Por 
eso  consideramos  primero  aquélla,  estudiando  en  una 
y  otra  tanto  la  historia  política  como  la  social. 

La  España  árabe  comprende  los  cuatro  períodos  de 
emirato  dependiente  de  Damasco  (711-756),  emirato 
independiente  (756-912),  califato  (912-1031)  y  reinos 
de  taifas,  almorávides  y  almohades  (1031  al  final), 
mientras  que  la  España  cristiana  comprende  los  si- 
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^  n  ;;itc>:  1  "  comienzos  de  la  Reconquista  (mo:m- 
qui  i  asturiana,  runo  de  Navarra  y  condados  de  Ara- 
Ron  y  de  U  ircelona)  (718-914):  2.*  engrande» Amiento 
y  orginizuión  civil  de  los  Estado;  cristianos  (reinos 
de  León  y  Castilla,  de  Navarra  y  de  Aragón  y  Catalu- 
ñ  : ,  9 !  4  al  final  de  la  época).  Como  á  causa  de  la  muí- 
tipliadad  de  Estados  y  di  sus  estrechas  relaciones 
sea  di.i  il  y  confu?  »  el  sincronismo  y,  por  otra  parte, 
li  historia  de  cada  Estado  presenta  periodos  p írti- 
cuhres,  en  caria  uno  de  los  dos  indicados  se  ex¡)ondrá 
la  de  cada  uno  de  los  reinos  cristianos  que  existían  en 
España. 

Segunda  épjca:  Baja  Edad  Media  (desde  Fernan¬ 
do  111  y  Jaime  I  hasta  los  Reye;  Católicos  inclusi¬ 
ve).  En  ella  es  lo  más  importante  la  España  cris¬ 
tiana  (frr  lo  que  se  estudia  primero,  tonto  en  el 
aspecto  político  como  en  el  socípI,  aunque  sin  ol¬ 
vidar  los  musulmanes  y  los  judíos)  hasta  lograr  la 
dcíininv.i  expulsión  de  los  invasores.  Distinguimos 
dos  períodos:  l.°  de  estacionamiento  de  la  Reconquis¬ 
ta  y  de  luchas  por  la  organización  política,  y  2.°  de 
terminación  de  la  Reconquista  y  formación  de  la  uni¬ 
dad  nacional.  Este  segundo  período  camprende  el 
reinado  de  los  Reyes  Católicos  (1474-1516),  y  en  él 
tienen  lugai  los  grandes  hechos  que  cierran  en  ESPA¬ 
ÑA  la  Edad  Media. 

Edad  Moderna .  Constituida  ya  plenamente  la 
personalidad  española,  lleva  ésta  su  acción  al  exte- 
ri  >r,  en  todo  el  mundo:  Europa,  Africa,  América  y 
Oceanía,  can  la  casa  de  Austria,  que  corresponde  á 
h  primera  época  de  la  Edad  Moderna  pero  tras  un 
primer  período  de  engrandecimiento  nacional  (reina¬ 
dos  de  Carlos  I,  Felipe  II  y  Felipe  III)  en  el  que  Es¬ 
paña  constituye  el  más  gran  Imperio  conocido  y 
en  el  que  se  logra  por  fin  la  incorporación  de  Portu¬ 
gal,  viene  otro  en  el  que  se  inicia  y  avanza  rápida¬ 
mente  la  decadencia,  volviendo  Portugal  á  separarse 
(reinados  ríe  Felipe  IV  y  Carlos  II)  y  termina  con  la 
extinción  de  la  dinastía  austríaca. 

La  segunda  época  se  inicia  con  la  guerra  de  Suce¬ 
sión  que  acabi  con  el  entronizamiento  de  Felipe  V, 
que  inaugura  en  España  la  Casa  de  Borbón.  Esta 
procura  reconstituir  la  personalidad  de  España,  pero 
no  lo  logra  p<»r  haberse  ligado  á  Francia  en  demasía,  y 
sufrir,  como  la  ¡>  irte  más  débil,  las  consecuencias.  La 
dominación  napoleónica  oricina  la  guerra  de  la  In¬ 
dependencia,  logrando  España  contribuir  por  modo 
decisivo  á  la  c  ií«la  del  césar  francés;  pero  las  ider.s  de 
la  Revolución  francesa,  que  habían  invadido  á  Espa¬ 
ña  con  más  fuerza  que  las  huestes  napoleónicas  y 
la  división  de  opiniones  que  engendraron  la  guerra 
civil  con  ocasión  de  la  sucesión  de  Fernando  VII, 
acabando  por  triu  ifar  los  principios  liberales,  que 
condujeran  á  la  revolución,  originadora  de  un  breve 
período  en  el  qu,*(  destronada  la  casa  de  Borbón, 
ocupa  el  trono  m  principe  italiano  v  tras  él  se  ins¬ 
taura  la  Repobl  en,  cuvos  excesos  intensifican  una 
nueva  go  rra  ce»  il .  i  iT.'d a  poco  antes  y  que  termina 
después  de  Ir  re  t  mrarión  monárquica,  la  que,  como 
train»  iccióu  v  si-  mprc  dentro  de  los  principios  libera¬ 
les,  adopta  el  rrg.men  constitucional  parlamentario, 
in  mgurand  >  el  periodo  contemporáneo,  resultando  así 
t  mtr  *  peri •  .d 'i-,  perfectamente  definidos:  1 ,°  desde  el 
;•  •! ve'iimicn» o  de  Felipe  V  hasta  la  guerra  de  la  Inde- 
I»  ndeni  i  i  im  'u  ove;  ‘J.°  desde  ésta  hasta  la  revolución 
(r.  inados  de  Fernando  VII  é  Isabel  II);  3.°  revolucio¬ 
nario  (Amelen  I  v  Repobl  en),  v  4.°  contemporáneo 
(Alfonso  XII  y  Al f.  riso  XIII).  ' 

El  cuadro  de  la  p  igina  siguiente  resume  el  plan 
adaptado  pira  la  ex;>  isición  de  la  historia  de  Espa¬ 
ña,  con  ln<  p-inripilos  características. 

Conn  In  i-  -  grafía  de  cada  uno  de  los  reyes  y  cau 
dillos,  la  descripción  ó  relato  en  detalle  de  cada  una 
de  las  guerras  y  de  lnc  más  importantes  batallas  y 


la  exposición  de  los  diversos  tratadas  se  hace  en  el  ar¬ 
tículo  A  tu  nombre  correspondiente,  ahoia  nos  limita¬ 
remos  A  indicaciones  generales,  debiende  entendeise 
hecha  la  oportuna  referencia.  Las  fechas  que  no  lleven 
indicación  alguna  son  de  tiempos  posteriores  á  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo;  las  anteriores  &  El  van  precedi¬ 
das  del  signo  — , 

PREHISTORIA 

Leyendas  relativas  Á  I os  primeros  tiempos  de  España; 
critica.  La  falta  de  datos  ciertos  acerca  de  lo;  prime¬ 
ros  tiempos  supliéronlos  los  autores  antiguos  con  le¬ 
yendas  que,  inventadas  por  griegos  y  latinos,  vinieron 
&  constituir  en  algunos  casos  relatos  tradicionales, 
aunque  algunas  de  ellas  tengan  un  fondo  histórico  que 
la  critica  moderna  procura  investigar. 

Los  reyes  fabulosos,  la  Alldntida  y  los  atlantes.  De 
todos  estos  relatos  el  más  antiguo  y  el  que  gozó  de 
más  predicamento  durante  mucho  tiempo  es  el  de  la 
serie  de  dinastías  y  reyes  que  se  supuso  gobernaron  á 
España  desde  los  tiempos  más  remotos,  relato  que 
todavía  insertan  los  señores  Marichalar  y  Manrique 
en  el  tomo  I  de  su  Historia  de  la  Legislación,  publicado 
en  1861,  y  según  el  cual  reinaron  las  dinastías  y  reyes 
siguientes: 

Primera  dinastía:  Tubalitas.  Aceptando  el  dicho 
de  Flavn  Josefo,  llegado  á  nosotros  por  la  traducción 
latina  que  de  su  obra  hizo  Rufino  y  aplicado  por  éste 
á  los  españoles,  se  afirmó  que  el  primer  caudillo  que  al 
frente  de  su  gente  vino  á  España  y  la  pobló  y  gobernó 
fué  Tubal,  quinto  hijo  de  Jafet  y  nieto  de  Noé,  rei¬ 
nando  en  ella  155  años.  Le  sucedió  su  hijo  Ibero,  que 
reinó  37  años  y  dió  nombre  al  río  Ebro  y  después  & 
toda  España  (Iberia),  sucediéndose,  como  hijos  unos 
de  otros:  ldubedo  (64  años  de  reinado),  Brugo  (52 
años),  Tago  (30  años),  que  dió  nombre  al  río  Tajo,  y 
Beto  (31  años),  que  lo  dió  al  Betis  y  con  él  &  toda  An¬ 
dalucía  (Bélica). 

Segunda  dinastía :  Geriones.  Después  de  Beto,  vino 
á  España  el  africano  Gerión,  que  reinó  en  ella  tiráni¬ 
camente  durante  25  años,  al  cabo  de  los  cuales  fué 
destronado  por  Osiris,  llegado  de  Egipto,  quien  go¬ 
bernó  bien,  durante  34  años,  aunque  introduciendo 
en  el  país  la  idolatría.  Al  morir,  devolvió  el  reino  ¿ 
los  tres  hijos  de  Gerión,  repartiéndola  entre  ellos. 

Tercera  dinastía :  Heráclidas.  Aristóteles  refiere 
que  Hércules,  atraído  por  la  fama  de  las  riquezas  de 
Iberia,  vina  á  ella  por  mar,  y  venciendo  á  los  Geriones 
Jos  destronó,  dictando  después  una  ley  prohibiendo 
á  los  españoles  poseer  plata  para  evitar  que  otros  ex¬ 
tranjeros  viniesen  á  conquistarla,  renunciando  al  cabo 
de  algún  tiempo  el  reino  en  su  hijo  Híspalo  que  fundó 
Sevilla  (Hispalis)  y  reinó  17  años,  sucediéndole  su 
hijo  Hispan,  quien  en  los  32  años  que  duró  su  gobier¬ 
no  dió  á  Iberia  el  nombre  de  España  y  construyó  la 
torre  de  Hércules  de  la  Coruña  y  el  acueducto  de  Se- 
govia  (monumentos  romanos),  volviendo  después  de 
él  á  ocupar  el  trono  su  abuelo  Hércules,  quien,  al  mo¬ 
rir,  fué  sepultado  en  Cádiz  (y  en  tal  ciudad  le  supo¬ 
nían  enterrado  los  romanos)  y  no  dejando  sucesiót< 
transmitió  el  reino  á  uno  de  sus  capitanes  llamado 
Héspero,  cuyo  nombre  viene  relacionado  con  el  relato 
de  las  Hespérides. 

Cuarta  dinastía :  Atlantes.  Héspero  dejó  el  reino 
á  Atlas ,  quien  lo  gobeinó  11  años,  pasando  luego  á 
Italia  y  dejándolo  á  su  hijo  Oro  ó  Sicoro,  que  dió  sv 
nombre  al  río  Sicoris,  reinando  45  años  y  siguiéndole 
su  hijo  Sicam  (31  años  de  reinado),  el  hijo  de  éste, 
Siuleo  (44  años  de  reinado),  en  cuyo  tiempo  aconte¬ 
cieron  el  diluvio  de  Tesalia  (fábula  de  Deucalión  y 
Pirro),  las  plagas  de  Faraón  y  el  paso  del  mar  Rojo 
por  los  israelitas,  Luso,  hijo  de  Siceleo  (30  años  de 
reinado),  que  dió  nombre  á  Lusitania,  y  deió  trono 
á  su  hijo  Vio  (60  años  de  reinado). 
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Edades 


Epocas 


Períodos 


Tiempos  prehistóri¬ 
cos:  Prehistoria 
(?  4  — 1100) . 


1  *  Edad  de  Piedra  (?  á  —  2500) . 


<5 

2 

3 

M 

Q 

s\ 

u 

o 

H 


Edad  Antigua 
(  —1100  á 
711) . 


2.*  Edad  del  Bronce  (  —  2500  &  —  1 1 00)  * 

'1. 4  España  históricoprimitiva  (  — 1100  á 
—206) . . 


I1*  Paleolltico . |  Superior. 

■  )  /  Prot oneolítico. 

\  2.°  Neolíiico . J  Plenoneol.tico. 

( Eneolítico. 

l.°  Colonizadores . \  Fenicios. 

I  )  Griegos. 

|  2.°  Dominación  .cartaginesa  ( —  239  á 
—  206). 


Edad  Media 
(711  á  1517). 


2. a  España  romana  (  —  206  á  409) . 

'  T  .......  ,  . ,  ( 1.°  Arriano  y  de  división  de  castas  (409 

3.  Invasión  de  los  bárbaros  y  dominación  )  ¿ 

visigótica  (409  á  711) . (  2>®  Católico  y  de  unificación  (587  4  711). 

,'1.°  Emirato  dependiente  de  Damasco 

/l*  Emirato .  ,  *  7?6V  .  ..  ,  .  _ 

1  )  2.  Emirato  independiente  de  Damasco 

[  (756  4  912). 


España 

árabe. 


/Asturias,  Ga¬ 
licia,  León  y< 
Castilla . 


España 

cris 

tiana. 


2. »  Califato  (912  4  1031). 

3. a  Reinos  de  taifas  é  invasiones  africanas  (1031  4  1238). 

\&.»  El  reino  de  Granada  (1238  á  1492). 

1. °  Monarquía  asturgalaica  (718  4  909). 

2. °  Reino  de  León  y  Condado  indepen¬ 
diente  de  Castilla  (909  4  1037). 

3. °  Reino  de  I^ón  y  Castilla  unidos 
(1037  4  1157). 

4. °  Reinos  de  León  y  de  Castilla  separa¬ 
dos,  hasta  su  unión  deiinitiva  (1157  á 
1230). 

Condes  dependientes  (?  4  987). 
Condes  independientes  (987  &  1137 
en  que  se  une  á  Aragón). 

1. °  Navarra, comprendiendo  Aragón  (?  á 
1035). 

2. °  Navarra 
4  1076). 

3. °  Navarra 
1134). 

Navarra 


1.a  Alta  Edadl 
Media  (718  41 
1230  en  León  \ 
y  Castilla;  840  {  Cataluña., 
41213en  Ara¬ 
gón;  1234  en| 

Navarra,  r-. 


\  i 


Navarra  y  Ara¬ 
gón . 


Aragón  separados  (1035 
Aragón  unidos  (1076  4 


2.a  Baja  Edad  Media  (1280  en 
Castilla  y  León,  1213  en  Ara¬ 
gón  y  Cataluña  y  1234  en  Na- 


Aragón  definitivamente 
separados  (1134  en  adelante). 

0  Estacionamiento \ 
de  la  Reconquista  y  I 
luchas  por  la  unidad  J  Castilla  y  León. 

_ I/.? _ /.  nnn  r  -  I  A _ í _ . 


poli  tica  ( 1 230  en  León 
y  Castilla,  1213  en 
Aragón  y  1234  enNa- 


vaiaiuu»  y  iauv  cu  na-  i  -  . 

a  4  k 4  I  vana,  4  1474  en  Cas- 

7  1  tilla  y  1479  en  Ara- 


Aragón  y  Cata¬ 
luña  y  Reino 
de  Mallorca. 
Navarra. 


Edad  Moderna' 
(1517  4  1923); 


gón  y  Navarra . / 

2.°  Terminación  de  la  Reconquista  y 
unidad  nacional  (1474  &  1517). 
í  l.°  Engrandecimiento  nacional  (1517  & 
Casa  de  Austria  (1517  4  1700) . j  1621). 

I  2.°  Decadencia  (1621  4  1700). 

/  l.°  Monarquía  absoluta  y  guerra  de  la 
\  Independencia  (1700  4  1814). 

2»  Casa  de  Borbón  (1700  en  adelante)...  2.°  De  discordia  interior  (1814  41868). 

I  3.°  Revolucionario  (1868  4  1874). 

\  4.°  Contemporáneo  (1874  hasta  la  fecha) 


Quinta  dinastía :  Africana.  Un  rey  africano  llama¬ 
do  Testa  usurpó  el  poder,  ocupándolo  74  años  y  de¬ 
jándolo  á  su  hijo  Romo  que  reinó  33  y  fundó  Valencia 
y  en  cuyo  tiempo  vinieron  4  España  por  primera  vez 
los  fenicios,  y  acaso  también  Caco,  después  de  con¬ 
quistar  la  India.  A  Romo  sucedió  Palatuo,  que  reinó 
70  años,  fundando  Patencia  y  dejando  el  reino  á  Eri- 
tro,  que  lo  ocupó  68  años,  sucediéndole  su  hijo  Gár¬ 
bolis  (llamado  Melicola,  por  haber  descubierto  el  me¬ 


dio  de  recolectar  la  miel),  contemporáneas  de  cir*o 
reinado  (que  duró  77  años)  fueron  la  conclusión  de  la 
guerra  de  Troya  y  la  llegada  á  España  de  los  prime¬ 
ros  colonizadores  griegos  Tevero  (hijo  de  Ayax  Te.- 
lainón),  Anf iloco  (compañero  de  Memnom),  Ulises 
y  Mncstco  el  Ateniense.  Sucedió  á  Gárgoris  su  hijo  y 
nieto  Habis,  fruto  de  un  incesto,  pues  fué  tenido  por 
Gárgoris  en  una  de  sus  propias  hijas.  Justino,  que  es 
quien  hace  el  relato  de  estos  dos  reinados,  nos  presenta 
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á  Habis  como  sufriendo  muchas  persecuciones  en  su 
juventud  y  siendo  después,  aleccionado  por  la  expe¬ 
riencia,  un  rey  legislador,  organizador  (pues  repartió 
el  pueblo  en  siete  ciudades  principales  y  prohibió 
á  la  clase  rica  ejercer  funciones  que  debía  desem¬ 
peñar  aquél)  y  sobre  todo  agricultor,  que  enseñó 
¿  sus  pueblos  á  uncir  los  bueyes  al  arado  y  á  sembrar 
el  trigo  en  surcos  largos,  acostumbrándolos  á  una 
mejor  alimentación.  La  descendencia  de  HaUs  reinó 
largos  años;  pero  España  no  era  ya  entonces  un  solo 
reino,  sino  que  estaba  dividida  en  varios,  que  no  su¬ 
pieron  reunir  sus  fuerzas,  según  Estrabón,  para  re¬ 
sistir  á  tirios,  celtas,  cartagineses  ni  romanos  que 
sucesivamente  la  invadieron. 

El  relato  que  antecede,  con  su  monarquía  heredi¬ 
taria,  es  á  todas  luces  fabuloso;  pero  la  crítica  mo¬ 
derna  encuentra  en  él  recuerdos  de  las  antiguas  inva¬ 
siones  que  ha  sufrido  la  Península.  Acerca  de  Tubal 
trataremos  más  adelante  al  hablar  de  los  iberos.  La 
leyenda  de  los  Geriones  y  de  Hércules  es  de  origen 
griega  y  denota  la  impresión  causada  en  los  helenos  por 
la  colonización  fenicia  y  el  florecimiento  de  Tartessas, 
el  que  atribuyeron  á  un  ser  superior,  pensando  que 
Heracles  (transformación  del  tirio  Melkarth)  había  con¬ 
quistado  el  país.  Esta  leyenda  de  Hércules  en  ESPAÑA 
viene  referida  por  Hesíodo,  Píndaro,  Diodoro,  Apolo- 
doro,  Estrabón,  Festo,  Avieno  y  otros  y  ha  sido  inter¬ 
retada  de  modos  diversos.  Probablemente  los  viajes  y 
azañas  de  Hércules  en  España  sobre  todo  la  funda¬ 
ción  de  Carteya,  la  colonización  de  Cades,  y  la  erec¬ 
ción  de  las  columnas,  deben  referirse  á  las  navegacio¬ 
nes  fenicias  y  al  hecho  de  haber  éstas  cruzado  el  te¬ 
mible  estrecho  en  que  se  suponía  acabarse  el  mundo. 
En  cuanto  á  Gerión,  cree  Srhulten  que  fué  uno  de  los 
reyes  legendarios  de  Tartessos  (lo  mismo  que  Gárgo- 
ris  y  Habis),  cuyos  rebaños  representan  la  riqueza  en 
ganados  que  existía  en  la  Bética.  Acerca  de  Gerión 
han  escrito  en  prosa  y  verso  muchos  autores  griegos 
y  latinos.  Su  lucha  con  Hércules  ha  recibido  de  algu¬ 
nos  una  interpretación  evemerista,  viendo  en  Hér¬ 
cules  una  divinidad  solar  (el  sol,  la  luz),  patrimonio 
de  la  raza  aria,  que  lucha  con  las  tinieblas  y  las  tor- 1 
mentas  y  las  vence.  En  cambio  D’Arbois  de  Jubiin* 
ville  ve  en  esta  lucha  de  Hércules  con  Gerión  un  re¬ 
cuerdo  de  la  sostenida  por  los  fenicios  de  Gades  contra 
los  celtas;  y  Ballesteros  opina  que  «conmemora  la  sín¬ 
tesis  de  los  esfuerzas  colonizadores  de  una  raza,  sim¬ 
bolizada  en  Heracles,  que  lucha  con  Gerión  el  pode¬ 
roso,  el  rico,  el  agricultor,  que  representa  al  indígena 
de  Tartessos  y  quizá  á  un  rev  de  la  ubérrima  comarcal. 

La  leyenda  de  los  atlantes,  también  de  origen  grie¬ 
go,  se  relaciona  con  la  existencia  de  una  supuesta  At¬ 
lántida,  isla  que  constituía  un  gran  Imperio.  Hesíodo 
nos  presenta  á  Atlas  como  hijo  de  una  Oceánida,  vi¬ 
viendo  al  extremo  del  mundo  (es  decir,  en  el  extremo 
Occidente)  junto  4  las  Hespérides,  cuyos  jardines  re¬ 
presentan  la  exuberante  vegetación  andaluza.  Atlas 
es  probable  que  sea  la  montaña  de  la  costa  africana 
frente  á  Gibraltar  (ó  sea  la  montaña  Abita,  una  de 
las  columnas  de  Hércules),  nombre  que  más  tarde 
se  dió  á  la  cordillera  interior,  descubierta  después,  y 
que  todaví  *.  lo  lleva  en  la  actualidad.  En  cuanto  á  la 
isla  Atlántida  de  que  habla  Platón  (V.  AtlAntida, 
t.  VI,  pág.  9251,  se  ha  pretendido  modernamente  que 
existió  en  realidad,  constituyendo  un  territorio  unido 
á  Europa  y  Africa  y  acaso  á  América,  del  cual  serían 
vestigio  las  islas  de  l?  costa  occidental  africana  (Cabo 
Verde,  Canarias,  etc.)  y  que  pereció  en  una  terrible 
conmoción  geológica,  siendo  sus  habitantes  (los  at¬ 
lantes)  una  raza  poderosa  que  dominó  á  España 
(V.  la  Bibliografía  al  final  dí  esta  quinta  parte).  Ba¬ 
llesteros  opina  que  acaso  representa  una  raza  fuerte, 
los  habitantes  ne  )lít icos  de  b  Península, constructores 
de  los  dólmenes  y  pobladores  de  las  regiones  rnepilí- 


ticas  españolas.  En  apoyo  de  esta  hipótesis  está  la 
semejanza,  que  hace  notar  Schulten,  entre  la  Atlán¬ 
tida  descrita  por  Platón  y  el  Imperio  de  Tharsis  en 
Andalucía:  en  ambos  coinciden  la  riqueza,  el  comer¬ 
cio  floreciente  y  la  abundancia  en  toros  y  en  metales; 
la  capital  atlántida  era  una  ciudad  insular,  con  una 
red  de  canales,  ó  rodeada  de  di  culos  de  agua,  lo  que 
también  coincide  con  la  Tartessos  hispana,  situada 
en  el  delta  del  Betis,  que  allí  se  bifurca  en  diversos 
brazos,  y  finalmente,  á  la  manera  cómo  la  Atlántida  y 
su  capital  desaparecen  en  el  mar  sin  dejar  huellas,  así 
Tartessos  ha  desaparecido  de  la  tierra,  hasta  el  punto 
de  que  en  la  época  imperial  nada  se  sabfá  sobre  su 
asiento.  Tenemos,  pues,  en  todo  esto  algo  parecido 
á  la  leyenda  de  Hércules:  el  recuerdo  de  una  invasión 
y  antigua  conquista  y  civilización  de  la  Bética  por 
una  raza  acaso  venida  del  Africa. 

Finalmente,  la  leyenda  de  Gárgoris  y  de  Habis  es, 
en  opinión  de  Menéndez  y  Pelayo,  un  relato  épico  con 
fondo  histórico  que  se  refiere  á  la  colonización  de  la 
Bética.  Obsérvese  que  en  tiempo  de  estos  supuestos 
reyes  presenta  la  misma  leyenda  á  los  griegos  vinien¬ 
do  á  España  como  colonizadores,  y  que  desde  enton¬ 
ces  cesan  las  invenciones  y  se  termina  la  serie  de  los 
reyes  fabulosos,  acaso  porque  desde  entonces  ya  tie« 
nen  conocimientos  exactos  los  griegos  de  nuestro  país. 

Oirás  leyendas.  Macrobio  refiere  la  de  Therón,  rey 
de  la  España  citerior,  que  llegó  con  su  armada  á 
Gades,  para  expugnar  el  célebre  templo,  luchando 
con  los  habitantes  de  la  ciudad,  en  cuyo  relato  ve 
Lenormant  la  llegada  del  pueblo  ligur:  para  Schulten 
es  una  deformación  gri  ga  de  una  tradición  re  e  rente 
á  una  lucha  naval  entre  los  tartesios  mandados  por 
Gerión  y  los  fenicios.  También  se  relacionan  con  la 
historia  primitiva  de  España  otras  leyendas  igual¬ 
mente  de  origen  griego,  como  la  vasca  del  Tártaro, 
estudiada  por  el  padre  Fita,  y  la  del  río  Limia,  com¬ 
parado  con  el  Letheo,  que  expone  Leite  de  Vascon¬ 
celos,  ambas  de  fondo  religioso,  relacionada  la  prime¬ 
ra  con  el  ocaso  del  sol  en  las  playas  occidentales  de 
la  Península  y  la  segunda  con  un  antiguo  culto  fluvial. 

Las  investigaciones  modernas .  La  vida  de  los  pue¬ 
blos  primitivos  de  España  y,  en  mayor  grado  la  de 
los  que  les  sucedieron  en  la  Edad  Antigua,  es  hoy  co¬ 
nocida  gracias  en  gran  parte  á  los  trabajos  realizados 
desde  algunos  años  hasta  ahora  y  consistentes  en  ex¬ 
ploraciones  del  suelo  y  excavaciones  realizadas  por 
particulares,  primero,  y  por  corporaciones  oficiales, 
después.  De  las  entidades  excavadoras  y  principales 
obras  publicadas  por  lo  que  respecta  i  los  tiempos 
prehistóricos  de  nuestra  Península,  se  han  hecho  al¬ 
gunas  indicaciones  en  Prehistoria  (t.  XLVII,  pági¬ 
nas  34  y  36),  indicaciones  que  completaremos  con  la 
de  las  excavaciones  más  importantes  realizadas  en 
nuestro  suelo  y  con  las  citas  que  se  hacen  en  el  lugar 
correspondiente  de  la  sección  bibliográfica  de  esta 
parte. 

Descubrimientos  y  excavaciones  arqueológicas.  En 
este  lugar  daremos  un  Índice  general  de  las  más  im¬ 
portantes  realizadas  hasta  la  fecha,  tanto  relativas 
á  los  tiempos  prehistóricos  como  á  la  Edad  Antigua, 
haciéndolo  por  orden  de  fechas. 

Los  prime  os  descubrimientos  de  que  se  tiene  noti- 
c'a  son  los  de  Pedro  Antonio  Beuter,  quien  en  1534  se¬ 
ñala  el  hallazgo  de  tumbis  con  armas  de  pedernal, 
hecho  et  Aragón,  así  enmo  la  mención  por  Lope  de 
Vtgi  de  pintoras  en  rocas  en  las  Batuecas  (Sala¬ 
manca). 

Va  á  fines  del  siglo  xvin,  y  al  calor  de  los  descubri¬ 
mientos  llevados  á  cabo  (precisamente  por  españoles) 
en  Herculano  y  Pompeya,  comenzaron  las  excavacio¬ 
nes  arqueológicas  en  España.  Por  entonces,  Francisco 
de  Bruna  v  Ahumada  hizo  excavaciones  en  Itálica, 
encontrando  hermosas  estatu  s  de  mármol  é  inscrip- 
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puerta  de  entrada  de  la  Sala.  Esta  falsificación  se 
ha  venido  atribuyendo  ai  citado  Amat,  hombre,  se 
dice,  codicioso  y  con  manía  de  grandezas  (murió  loco 
en  el  hospital),  que  hizo  copias  é  imitó  los  originales 
on  piedra  del  mismo  cerro,  realizando  la  falsificación 
c  )n  tan  rara  habilidad,  que  aun  hoy  no  se  pueden  pre¬ 
cisar  con  exactitud  si  muchas  son  falsas  ó  verdade¬ 
ras,  si  bien  se  consideran  como  falsas  unas  64  escul¬ 
turas,  contra  207  verdaderas;  y  también  se  tienen  por 
i  iteos  muchos  otros  de  los  demás  objetos,  y  desde  lue¬ 
go  todas  las  inscripciones,  de  modo  que  de  un  total 
de  G7.r>  piezas  que  tiene  la  colección,  se  consideran  fal¬ 
sas  225,  pero  últimamente  Julián  Zuazo  y  Palacios 
( La  villa  deMontealegre  y  el  cerro  de  los  Santos ,  Madrid, 
1915),  ha  defendido  la  autenticidad  de  las  estatuas, 
pretendiendo  demostrar  que  su  diversidad  procede  de 
su  distinto  origen,  pues  muchas  de  ellas  proceden  del 
Haio  de  la  Consolación,  lugar  cercano  al  cerro,  y  que 
el  hallazgo  de  muchas  de  ellas  consta  por  quien  las 
encontró,  siendo  verdaderamente  extraño  ó,  mejor, 
imposible,  que  Amat  pudiera  esculpir  tantas  estatuas 
en  secreto  y  que  tuviera  tal  arte  para  las  imitaciones. 
En  cambio,  son  desde  luego  falsas  las  inscripciones  y 
algunos  objetos  de  los  encontrados.  El  mismo  Zuazo 
enumera  todas  las  piezas  existentes. 

Por  este  tiempo  se  inicia  también  el  descubrimiento 
de  las  pinturas  prehistóricas  con  el  de  las  de  la  cueva 
de  Altamira,  realizado  en  1875  por  Marcelino  de 
Sautuola,  cuya  autenticidad  se  discutió  también  lar¬ 
gamente,  especialmente  por  Cartailhac,  quien  se  re¬ 
tractó  después,  reconociendo  plenamente  el  mérito  de 
Sautuola.  E¿te  exploró  la  caverna  de  Camargo  y  otras 
de  la  misma  región  santanderina,  recogiendo  numero¬ 
sos  objetos,  en  su  mayoría  instrumentos  pequeños, 
tallados  en  pedernal,  pertenecientes  al  último  período 
paleolítico.  Otras  exploraciones  se  hicieron  por  enton¬ 
ces  de  yacimientos  prehistóricos,  como  las  cuevas  de 
Gibraltar;  la  cueva  de  la  Mujer,  junto  á  Alhama  de 
Granada,  explorada  por  Mac  Pherso  i;  la  cueva  del 
Tesoro  en  Torremolinos  (Málaga),  estud'ada  por  Na¬ 
varro;  la  cueva  maglalenense  de  Seriñá,  estudiada 
por  P.  Alsius,  quien  descubrió  también  en  Bañólas  una 
mandíbula  neandert  d  ude;  las  cuevas  del  Parpalló, 
Negra  y  de  las  Maravillas,  estudiadas  por  Juan  Vila- 
nova;  la  estación  de  Argecilla,  en  la  provincia  de 
Guadala  jara,  y  la  cueva  de  la  Solana  de  la  Angostura, 
en  la  d^Segovia.  En  todas  ellas  y  otras  varias  se  re¬ 
cogieron  preciosos  testimonios  de  la  existencia  del 
hombre  y  de  su  industria  en  las  Edades  de  la  Piedra. 

Poco  después  de  1880,  dos  ingenieros  belgas,  los 
hermanos  Enrique  y  Luis  Siret,  se  instalaron  en  Cuevas 
de  Vera  (provincia  de  Almería)  paTa  trabajar  en  las 
minas  de  Sierra  Almagrera,  y  habiendo  encontrado 
unas  puntas  de  flecha  de  pedernal,  hicieron  excava¬ 
ciones  sistemáticas  en  una  zona  de  las  provincias  de 
Almería  y  Murcia  de  75  kms.  de  longitud  por  35  de 
anchura,  y  el  éxito  fué  «sin  precedente  en  Europa*, 
como  ha  dicho  Cartailhac.  Descubrieron  más  de  C0 
estaciones  importantes,  neolíticas,  eneolíticas  ó  d ' 
transición  y  de  la  Edad  del  Bronce,  acrópolis  fortifi¬ 
cadas,  restos  de  casas  y  en  ellas  sepulturas,  algunas 
megalíticas,  y  cientos  y  cientos  de  objetos  de  piedra 
y  de  metal,  piezas  cerámicas  y  curiosidades,  t^do 
lo  cual  fué  una  verdadera  revelación  del  pasado,  es¬ 
pecialmente  de  las  Edades  del  Metal,  en  aquella  re¬ 
gión.  Ello  les  dió  pie  para  escribir  una  obra  (Les  pre - 
tniers  Ajes  du  metal  dans  le  Sud-Est  deVEspagne) ,  que 
tuc  premiada  en  el  concurso  Martorell  en  1888;  pero 
las  colecciones  reunidas  pasaron  en  su  mayor  parte  á 
Bélgica.  Las  principales  estaciones  descubiertas  son: 
E'  Cárcel,  Tres  Cabezos ,  Puerto  Blanco,  La  Gerundia, 
Cueva  de  los  Tollos,  Par  azuelas,  La  Pernera .  El  Argar , 
Campas, Calas,  Fuente  Vermeja ,  J.ugarico  Viejo,  Ifre, 
El  Oficio,  pertenecientes  á  distintos  momentos  del 


neolítico,  eneolítico  y  principios  del  bronce.  Posterior¬ 
mente  Luis  Siret  há  continuado  sus  exploraciones, 
habiendo  descubierto  y  reunido  numerosas  antigüe¬ 
dades  que  conserva,  eneolíticas  (Los  Millares),  de  la 
Edad  del  Hierro,  ibéricas,  griegas,  púnicas,  romanas, 
visigóticas  y  árabes,  procedentes  de  Villaricos  y  He¬ 
rrerías,  en  Sierra  Almagrera.  Todos  esos  hallazgos 
han  servido  para  esclarecer  y  patentizar  la  influencia 
de  gentes  extrañas  y  para  señalar  la  característica  de 
la  civilización  indígena  en  relación  con  las  coetáneas 
de  la  Europa  y  del  Oriente. 

En  1831,  Juan  Rubio  de  la  Serna  descubrió  cerca 
de  la  villa  de  Cabrera,  de  Malaró  (provincia  de  Bar» 
celona),  una  necrópolis  anterromana,  hallazgo  del 
que  dió  cuenta  á  la  Academia  de  la  Historia  en 
una  Memoria  que  en  las  suyas  publicó  (t.  XI)  la  Cor¬ 
poración;  lo  descubierto  fué  una  serie  de  sepulturas 
con  urnas  cinerarias  á  las  que  acompañaban  vasos 
púnicos  é  italogriegos,  fíbulas  y  otros  objetos  de  bron¬ 
ce  y  armas,  entre  ellas  una  espada  falcata,  de  hie¬ 
rro,  ibéricos,  todo  lo  cual  se  estimó  que  debía  datar 
del  siglo  Mi  a.  de  J.  C.  En  1883  comenzaron  excava¬ 
ciones  para  descubrir  la  necrópolis  romana  de  Car- 
mona,  Jorge  Bonsor  y  Juan  Fernández  López,  de  la 
Comisión  de  Monumentos  de  Sevilla,  formando  una 
Sociedad  arqueológica.  El  segundo,  guiándose  por 
exploraciones  anteriores,  había  ya  hecho  algunos  des¬ 
cubrimientos  de  1874  á  1881.  El  Campo  de  las  Cante¬ 
ras,  el  de  La  Manta,  el  de  la  Paloma,  en  el  de  los  Olivos 
y  Real  es  el  sitio  ocupado  por  la  necrópolis;  en  1885 
llevaban  descubiertos  225  sepulcros  y  se  formó  un 
Museo  con  los  objetos  recogidos.  Dió  cuenta  de  los 
descubiimientos,  por  encargo  de  las  Recles  Acade¬ 
mias  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes,  en  una  Me¬ 
moria,  Rada  y  Delgado.  Continuaron  luego  las  ex¬ 
cavaciones  sin  interrupción  dirigidas  por  Fernández 
López.  Los  sepulcros  son  hipogeos,  compuestos  en  su 
mayoría  de  cámaras  subterráneas,  algunas  decoradas 
con  pinturas  de  las  que  la  principal  es  la  del  Banquete 
fúnebre;  algunas  con  triclinics  y  dependencias,  todas 
del  tipo  columbarium,  con  nichos  ó  poyos  para  lis  ur¬ 
nas  cinerarias,  tanto  en  figura  de  arca  sepulcral  como 
consistentes  en  vasos  de  barro  ó  de  vidrio,  que  se  han 
hallado  con  los  vasitos  de  perfumes  y  otros  objetos  v 
monedas  imperiales* 

En  1887  ocurrió  en  Cádiz,  por  electo  de  excavación 
para  emplazar  un  edificio  destinado  á  Exposición 
marítima,  un  hallazgo  de  excepcional  interés  y  que 
ha  sido  punto  de  partida  de  excavaciones  provecho¬ 
sas.  Consistió  en  tres  sepulturas  fenicias,  de  una  de 
las  cuales  se  sacó  un  notabilísimo  sarcófago  anlropoi- 
de,  de  mármol,  del  siglo  Y  a.  de  J.  C.,  hoy  existente 
en  aquel  Museo  provincial,  y  de  todas  curiosas  joyas 
y  objetos. 

En  la  vega  de  Carmona,  especialmente  en  los  Alco¬ 
res,  campos  sembrados  de  motillas  ó  túmulos  sepul¬ 
crales,  el  aficionado  Peláez  hizo  en  1891  exploracio¬ 
nes  que  fueron  seguidas  de  unas  excavaciones  que 
llevó  á  cabo  Bonsor,  quien  las  dió  á  conocer  en  una 
Memoria  premiada  en  el  Concurso  Martorell  en  1897. 
Descubrió  y  estudió  Bonsor  en  el  Acebuchal  una  cu¬ 
riosa  necrópolis  cuyas  sepulturas  correspondían  á 
tres  ritos  funerarios  distintos:  de  inhumación  colo¬ 
cando  el  cadáver  encogido;incineración,é  inhumación 
en  fosa  siempre  orientada.  Algunas  de  las  sepulturas 
eran  silos.  De  este  tipo  encontró  otras  sepulturas  en 
el  Campo  Real,  de  las  cuales  recogió  instrumentos  de 
piedra  neolíticos  y  en  muchas  sepulturas  encontró  ce¬ 
rámica  llamada  del  vaso  campaniforme .  En  Gandul,  en 
Bcncarron  y  en  Alcantarilla  halló  otras  bajo  túmu¬ 
los,  y  descubrió  otras  de  éstas  muy  notables  en  la  ca¬ 
ñada  de  Ruiz  Sánchez,  en  Alcaudete,  en  Entremalo, 
más  una  interesante  necrópolis  en  la  Cruz  del  N  “gr»', 
de  la  segunda  Edad  del  Hierro  (civilización  ibérica  de 
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Andali  da).  Además,  descubrió  reatos  de  una  casa  an- 
Ifrrnmuna  y  una  roca  de  sacrificios  en  el  Acebuchal. 
El  resultado  de  estos  trabajos,  tal  como  Bonsor  lo 
expone  en  su  Memoria,  fue  precisar  distintas  y  sucesi¬ 
vas  épocas.  Las  excavaciones  de  Bonsor  son  notables 
también  por  los  objetos  exóticos  importados  de  las 
tumbas  de  la  segunda  Edad  del  Hierro,  tales  como  hue¬ 
vos  de  avestruz  v  una  serie  interesantísima  de  objetos 
de  marfil,  peines  y  placas,  grabados,  con  figuras  y 
adorm  s  de  origen  fenicio.  Bonsor  guarda  todos  los  ob¬ 
jetos  que  halló* 

En  1893  emprendió  el  belga  padre  Eduardo  Capelle 
exploraciones  y  excavaciones  en  la  cueva  prehistórica 
de  Segóbriga,  cerca  de  Uclés,  auxiliado  por  Pelayo 
Quintero.  Encontró  en  abundancia  hachas  y  demás 
instrumentos,  armas  y  cerámica  de  la  Edad  neolítica 
y  halló,  en  fin,  objetos  de  cobre  que  marcan  la  tran¬ 
sición  de  las  Edades  de  la  Piedra  á  la  primera  de  los 
Metales. 

En  1894  el  hallazgo  casual  de  una  cerámica  de  pas¬ 
ta  negruzca  con  labor  geométrica  incisa  y  rellena  de 
pasta  blanca,  en  Ciempozuelos,  puso  sobre  la  pista  de 
una  estación  prehistórica  &  Antonio  Vives,  que  dió 
cuenta  del  caso  á  la  Academia  de  la  Historia,  la  cual 
le  comisionó  para  hacer  excavaciones.  Hizolas  con 
fondos  de  la  Corporación  y  del  marques  de  Cerralbo, 
consiguiendo  descubrir  unas  sepulturas  de  las  que  re¬ 
cogió  restos  humanos,  varios  vasos,  hachas  de  piedra 
y  una  punta  de  flecha  de  cobre,  objetos  que  guarda 
en  su  Gabinete  de  Antigüedades  la  Academia. 

En  1894  dió  á  ccnocer  el  ingeniero  Luis  Mariano  Vi¬ 
dal  sus  hallazgos  en  cuevas  neolíticas  y  eneolíticas 
de  la  provincia  de  Lérida  (cuevas  del  Tabaco  de  Ca- 
mar asa.  Negra  de  Tragó  de  Noguera,  etc.),  trabajos 
oue  continuó  luego  sobre  todo  en  la  cueva  Fonda  de 
Salamó,  mal  llamada  de  Vilabella,  en  la  que  por  pri¬ 
mera  vez  apareció  en  Cataluña  la  cerámica  del  vaso 
campaniforme. 

El  4  de  Julio  de  1897  ocurrió  el  hallazgo,  también 
casual,  del  objeto  más  importante  que  hoy  señala  la 
Arqueología  ibérica:  el  célebre  busto  de  la  Dama  de 
Elche.  Lo  encontró  un  cavador  en  la  loma  de  la  Alcu¬ 
dia,  propiedad  del  señor  Campello.  Con  el  busto  se  en¬ 
contró  cerámica  ibérica  pintada,  cerámica  barnizada 
de  negro,  restos  humanos,  todo  esto  indicando  sepul¬ 
turas  y  restos  arquitectónicos.  El  busto  lo  adquirió 
Pedro  París  para  el  Museo  del  Louvre.  Podrían  regis¬ 
trarse  aquí  otres  hechos  semejantes,  como  las  explo¬ 
raciones  de  casaros  de  Galicia,  debidas  á  José  Villa- 
mil  y  Castro  y  á  Federico  Maciñciru,  en  Ortigueira. 

Excavaciones  en  el  siglo  XX.  En  él  tienen  lugar 
excavaciones  costeadas  y  mantenidas  por  el  Estado 
y  por  entidades  oficiales,  de  un  modo  permanente  y 
realizadas  con  arreglo  á  un  plan  sistemático  y  con¬ 
cebido 

Las  primeras  excavaciones  hechas  en  el  siglo  xx 
hiciéronlas  extranjeros.  En  1903  los  arqueólogos  fran¬ 
ceses  Arturo  Engel  y  Pedro  Paris  acometieron  serias 
excavaciones  en  Osuna,  lugar  célebre  por  el  hallaz¬ 
go  en  1871  y  1875  de  los  bronces  epigráíicos  de  la 
ley  de  la  Colonia  Genetxva  Julia ,  hoy  existentes  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional.  Las  excavaciones  de 
los  sabios  franceses  tuvieron  otro  fin:  descubrir  restos 
importamtes  de  la  población  ibérica  anterromana.  Des¬ 
cubrieron.  en  efecto,  una  fortaleza  ibérica,  sus  mura¬ 
llas  y  torres,  arruinadas,  con  las  huellas  del  asalto  é 
incendio  de  la  ciudad,  que  por  haber  seguido  el  par¬ 
tido  de  Ies  pompeyanos  ofreció  desesperada  resisten¬ 
cia  á  César,  después  efe  haber  éste  vencido  á  aquéllos 
en  Munda.  Entre  los  testimonios  del  hecho  se  cuentan 
numerosos  proyectiles  de  honda,  en  plomo,  con  la 
marca  Gnaeus  Pompeius  y  otras  con  letras  ibéricas; 
armas  de  hierro,  espadas,  puñales,  javalina*,  triden¬ 
tes.  maras.  picas,  puntas  de  lanza  y  de  flecha.  Des- 


|  cubrieron  la  base  de  la  fortificación  en  una  longitud 
|  de  45  m.  bajo  3  ó  4  de  escombros,  pareciendo  ser  una 
fortificación  improvisada  ante  el  temor  de  próximo 
ataque.  Además,  hallaron  restos  de  otros  edificios. 
Entre  las  piedras  procedentes  de  la  arruinada  forta¬ 
leza  y  de  sus  dependencias  encontraron  varias  labra¬ 
das  que  hablan  sido  empleadas  como  materiales,  pero 
evidentemente  provenían  de  edificios  arruinados  cuan¬ 
do  se  hizo  la  fortificación  y  muy  anteriores  á  ésta.  Se 
trata  de  fragmentos  arquitectónicos,  capiteles,  mol¬ 
duras  de  cornisa,  relieves  d*  frisos,  con  figuras  de  gue¬ 
rreros  y  acróbatas  y  figuras  de  toros  y  carneros,  todo 
esculpido  en  piedra  caliza  y  obra  del  arte  ibérico.  En 
el  cursi*  de  las  excavaciones  encontraron  inesperada- 
mente,  en  lo  alto  de  la  colina,  dos  sepulturas  fenicias, 
de  las  que  recogieron  algunos  objetos,  entre  los  cuales 
se  señalan  un  peine  de  marfil  grabado, como  los  de  les 
Alcores  de  Carmona.  Los  descubridores  enviaron  lo¬ 
dos  los  objetos  encontrados  al  Musco  del  Louvre. 

En  1903  el  padre  jesuíta  Furgus  descubrió  en  San 
Antón,  cerca  de  Orihucla  (Alicante)  una  necrópolis 
de  la  Edad  del  Bronce,  en  un  todo  semejante  á  la 
descubierta  en  el  Argar.  En  una  de  las  principales 
tumbas  habla  un  esqueleto  de  mujer;  al  lado  del  crá¬ 
neo  había  dos  grandes  anillos  espirales  de  hilo  de 
plata,  que  debían  de  haber  servido  para  sujetar  las 
trenzas  de  cabello,  encontrándose  entre  otras  co.,as 
73  pequeñas  perlas  cónicas  vaciadas  en  oro.  También 
excavó  un  poblado  ibérico.  El  padre  Furgus,  que  ha 
muerto  victima  de  su  amor  á  la  ciencia,  en  un  acci¬ 
dente  ocurrido  durante  una  excavación,  fundó  con  el 
fruto  de  sus  inteligentes  excavaciones  un  Musco  en  el 
Colegio  de  los  padres  Jesuítas  de  Orihuela. 

En  1903  hicieron  excavaciones  de  carácter  oficial 
en  Itálica  José  Gestoso  y  Manuel  Fernández  López, 
de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Sevilla,  con  fondos 
de  la  Diputación  provincial.  Motiváronlas  el  hallaz¬ 
go  de  unas  lápidas  sepulcrales  romanas  y  unos  ataú¬ 
des  de  plomo  en  los  desmontes  hechos  por  una  com¬ 
pañía  ferroviaria  en  la  Vegueta  de  Santiponce.  L:>s 
excavadores  descubrieron  restos  de  monumentos  se¬ 
pulcrales,  lápidas,  ataúdes  de  plomo  con  labores  y  ob¬ 
jetos  varios,  en  abundancia  piezas  cerámicas  y  vi¬ 
drias.  Los  ataúdes  de  plomo,  que  hoy  se  hallan  en  el 
Musco  de  Sevilla,  son  de  figura  trapezoidal,  comfó- 
nense  de  caja  y  tapa  y  en  ésta  se  ven  fajas  ornamenta¬ 
les  de  labor  relevada,  cuyos  motivos  son  trenzas,  mean¬ 
dros  y  rombos.  Los  epígrafes,  paganos  en  su  mayoría, 
y  otros  caracteres,  más  la  presencia  de  monedas,  desde 
¡as  de  Adriano  hasta  las  de  los  últimos  emperadores, 
sirvieron  para  fechar  las  sepulturas  entre  los  siglos  II 
si  V  y  para  determinar  la  presencia  de  sepulturas  pa- 
anas  y  cristianas,  mezcladas.  Varias  de  las  segundar, 
ebieron  de  ser  de  mártires,  uno  con  las  manu»  corea¬ 
das  y  algún  otro  con  señales  también  de  suplicio.  En¬ 
tre  los  vidrios  los  había  con  relieves  de  figuras  y  epí¬ 
grafes  y  también  policromos.  Fernández  López  dió 
cuenta  de  estas  excavaciones  en  una  Memoria. 

En  el  mirmo  año  1903  inició  Hermilio  Alcalde  del 
Río,  director  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Tó¬ 
rrela  vega,  la  serie  de  exploraciones  de  las  cavernas 
prehistóricas  de  la  región  cantábrica:  la  de  Ojevar,  la 
de  Barcenaciones,  la  de  Puente  Viesgo,  donde  des¬ 
cubrió  interesantísimas  pinturas,  como  asimismo  er 
la  de  Hornos  de  la  Peña  y  en  las  de  Covalanas  y  el 
Castillo,  que  exploró  más  tarde.  Animado  por  sus 
primeras  y  fructuosos  trabajos,  hízolos  luego  muy 
concienzudos  de  la  caverna  de  Altamira,  cuyas  pin¬ 
turas,  como  las  anteriormente  citadas,  copió  con  suma 
fidelidad.  En  las  excavación»,  s  reunió  Alcalde  del  Río 
numerosos  objetos  de  pedernal  y  de  hueso,  paleolíti¬ 
cos  y  aun  otros  posteriores,  con  lo  cual  y  lo  que  ha  re¬ 
cogido  después  se  formó  el  Museo  de  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios  de  Tcrrelavega- 
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En  i ljó 3  y  IDO*  e \p *«.» raciones  afortunada* d»'<  $n  |á  cima  <fa  dicho  ecnoun  monumento  e»*ya  mfent-./ 
íqb  pbr  re5vHt^O-  g I  .destjiíbíilmrnto  |ñ  Anlcquéta  inauguración  *é  celebró  el  24  d?  A®^3£ó  ue^jí^ó 
xfa.ifa*  cámaras  sepüicr^t^t  ün*  4t  ?ño  )'40d;  cmt  Asistencia  «Je  .Alfonso  XÍU  y  -ctdrAúié 

tifas  Ífáteiíáimy  itfwa  de  Puta,  dei  apellido  de  ¿m  ¿on  Ja  presida  en  tal  sitio  de  i os  ¿xcb vidóí es  ab- 
dúvd^cubnfjprre,  yfasiy  Autopio,  que  se  asonaron  &  menei.  £4  ftqudfa  ocasión  iolttA  cuerpo. fa  Ufa>i  <ié 
c.*Viin  dm  Kaipó»  Ewjt»;  dista  unos  70  ro>  del  que  -el .  Gofamio  empeño!  hienno  6  sú  .cosia 

fitríco  dolmen  car.otido  desde  anticuo  ton  d  nombre  circes  vr*  Kurrcmcfa:  *n  cfrei.v >  ea  tíK)S;  tífeKm  to* 
/it  '$£eh&d.  I.ñ  de  Vim  ce  un  dolouñ  rom-  miínio  fas.  que  dcsd*  yñme  sosteniendo'  eJ 

puesto  de  c:vmaT.i  tafadrsdii  y  fargá  gafaría  y  está  eu-  Hsfado.  Phúi.  practicarlas-  íué  'nombrada  tina  ÉsmU 
bkrta  cnn  ún  montículos  nrtHkfal*  El  otro  Imffargt/  ffíóñ  presuíMa  pr¿r  Ktfefdó  y  muerto  én^ 

ocurrió  en  £7  IftimutHXh  posesión;.  .que '  |iéri.cneei6  '•  ó  pót  Aíéltda,  /¿fa'p/inapfarJiri  en  férrea  >s  de  la  mese- 
FranfajW  Romero  Robledo*  y  conéistfc-  en  .tina  tufaba  ta  il¿  i  ccrr«f  cMidos pars  esei  ím  ai  &?Udo  por  vi 
<fa  las  lía  mafias  de  cópula»  A  sea  «iría  «Amai»  circular  yfa$ona*r  de  Ez;».  propuse  desde  luego  fa  .citn\i- 
precedida  de  farg  i  gvtote  y  di  uña  c^ínífí  peqúiífia  síóhde*£fatr?ir  ^líárüiii'^m^TttTt  y  rfa  un  ¿¿xjy. 
consiga*.  '  titulo  la  a. ;  c¡m^\mú&  ife  sus 

En  100o,  Pedro  Pnrh,  niixiliiirlíí  de  A!ber{iní>  hizo  turnad  y  fccogleudo  guaritps  í?l*faios  se/  encentrara;;, 
ex ci visiones  en  Efahe,*ñ  !»  Itíim  de  la  Aln*,dm,  do m  C<«i  lodos  jos  pbjejus recogidos  m  ¿«tas  rjteatam?- 
deftafafasido  dcscobfarr*  la  ffamn  drUitkf,  ¡yT«<?ogró  nes,  que  son  n  ora  ínlfamm*  it  h;>  femada  el  Mr  * 
nátnero^s  imtestm  tin  cet?tmiea  puitnifa  tWrtiia,  $&<*  qde  fú¿  ñwáMEíft  ’uifa  ^ala  de  ¿a 

como  también  rq  Kfeca.,  un  Amare  jo  y  va  otros  puntos  Ü*pati»ctcm  prOvintfal  dt  Soua  y  aonba  de  serlo  nm» 
de  k  Tc^iún  dé  J^v;jt¡tn.  jpjfamfail*  en  nti  .cddñ.io  que  ¡en  h  nv^ixvi  capdaj  ha 

£t;  eí  mismo  ájio  l^Oá  rmvsnríron  de  nuevo  las  ex  hecho  consn  ai  r  Rrmón  Beiiitv  Ace  ño»  el  e:j«rt>  h-t 
CHvaciones  de  Numanria,  eori  fas  cpie  húo  el  investí^  fegafadn  con  tá)  fh$  al  Estado,  dírifaéndofa  Bfas  Tá- 
g  ttfarr  alemán  Adoliu  Séhulien,  vahéndóse  tfa  los  datos  raeeiw,.-- quien  desdi1  entrnices 
v  jd  mos  inéditos  que.  le  proporcionó  S.mvedjn,  Fo-  en .fa^xcoy^'innes  y  eu  su .  pu.hÍícactSn: 
nicndo  .4  contribución  kn  rexto?  clásicas,  habÍA  publi-  £ü  1  íliíB^  t  i  profesor  Schulter*  se  dccHc4  4  pítífaícáf 

1:  ido  Schuíten  íw^el  mismo  año  una  Afaynoná  *«5bh?  ót.ró^* .cont/>tfi<v^  pata -yii ^áe  d^uñrjr 
Numancia,  ¿  tsdid  que  la  Academia  «le  Gotin-  los.  comjume^tos  Ailiador.es  de  ivtrrn Juncia,  logrando 
gu  1c  diera  uim  subvención  para  las  cxcav.ecvonc^  poner  ai  descubierto  los  restos  de  loa  cafo^mtíiícA* 
que  conven  ten  temen  te.  autorizado  pra<afaó^  ¿úSf ilfa*  fumesy  murodc  circunvaliruón  de  piedra  con 
do  de  Koenciu  arqueólogo  dd  Museo  <íe  Bo>;4vdu-  E^cipión  ^ii ío  y  enccny  ó  los  xiunmn tintó,  y  orrós  es 
morod  vrrnnn  y  otoño  de  dicho  oñ<y  fa£í:>;?kkf  df.S'  rTest:»oridicntes.A  distintos  momemos  de  fa  gúcñ^  cd- 
cubrir  paPtialmímíe  .ilgtrnas  calles'  y  dé  casa?  t;hédot y  aun  de  otras.  arqmp^Á&vfde  etí  in 

yr  recoger  úumcnoiós  objdivs,  bajos  oíros  tn vrsti^loríS  kfamAces,.  cttiit?.  dfa$  Jm 
en  éSTM  cird  cerámica  pm* m«Iu  con  fede»  lo  coa],  vr>{\%  jtfoJrsws  Fftbudns  y  Dra%twfarf[  y  el  Qeni'-ñl  Lew 
rcyi d>«fa  nm faifas,  sdo-  todo  n;  d  b»jirde  dr  lo  meseta  ,rn«rer>  Jíi  más  imp‘>n.utu-  do  dichos  edmp^roentr*,. 
por:  d  •lonsqnóó  rccono«.vr  d  cmr.ihvípnmemo  dé:  por  su  positión  viiúnenhi  ex  el  de  f Aña  ^ed^nefa. 
Num’inrij  v  pr«a..kar  qut  tú  trd  \\&i«  ,se  5ua*drcfon  Utr«‘M  muy  bríc'r^mjleíi -vj  •*  b-.  cinco  de  U  ¿ra  ’>  nrala- 
treé  pbbfadqncv  ciuy¿ís  buclfav.  yr  restos  ^  ysj  ^  ,4  ^.6^'kr«»k--d^,.Sjj-rá&nfr¿i k»'-' 

fificam.cn  tres  >  del  terreno:  a>  fa  rnáv‘  P^jónuy  a  faygocru.s  de  í  Aprn  | i‘d  ú.  «n- 1 '  i/.),  qc 

supcjnciul  oíí-u'Uí^,  fa  rovnahá^ con  dkhos  citviimHos*.  Nubi!  or  {*  VI  a.  |.  C,>  y  do  .S'rM  o 
¿5  rJwAfi-  y  Upkm  (icJerr*  sjfr.ÜafaÓ?Hi:<i  Í}e$fo  Viñ7;mmh^Jíá  el  Jn.rp$:**tF£  ;áW¿U  Ctafafarls, 

saguñHno  rou  marcas) ;  rn  ía  s^gqnda.  capa  de  iibm  de  Barce?onátá  -ser  d  fa^r  de  fa?r  invttWigítdbóé^  d¿  . 
rcija,  éfúré  ^C‘)m btqc  c^l  Inri#  pinlyd o  y  ort^5.  Ja  prclrístoría  ;é¿.  íraiai%k4 ,  kcbicí sido  fe-y^  primi' 
nwchcjí  ubjetov.  p/-fb.’nccíícfitf.  ttído  cato  A  fa  ciiídad  fc^  1  y  «Id  Mnc  í?<¡M,\n |  de  Cápclla^cv,  om  /, 

xfaíMuid^  por  tnccndim  y  í.n  algunos  >diu3  faás  hmv.  :'tibá«r»pa  ttiU;.tvrÍenrje¿  e^udiarfa  pqjf  Afa¿fcf  K¿mK- 
dívs  ibí  mt*<>5  uña:  p$bUcmh  :Afí¿«fi^--pre.h*stóf*r^v.  nh  /íóffento  Ftffit  y  .%ig;u<.  y  L.  M.  Vidal  ;.l»bogo 
Sepulten  se ^  llevo  4  AfaiTumb  los  objetos  <*jue  habí  a  -:^iií/jkrí«j;  fc^yMnüipt^  p:^ VTí4¿í  yAfanjuohCS? 
d<.-riibíérí.ri  (rxri . tóudVaf;liw,  $?bp#  ¿Ur ño,  imita  qUe  en  t9lf«  s«  orgñnfaó-  ci  dr 

Muyyív  A»-qucr4ó^ó: 1?u'  0 fykfyprtiii*?  vrjú&ifártüf>  tfal  <{ue>e.  h.ibfar¿  jpc^fv  . 

•: ”i^2ít:^^^í^/-.á¿ ;  tiajd  la  dii^c»::d;n  de  r’cdry  Pus eh  üimpcfá/  Fu  itítti 
ios  ^U'vj/ldh;  -a  .  •,  •  «'  íkrbu  coíiit’tuutv)  Íjt  Monda  eircavjt  Kmc p.»i  ¿dom*  dd 

'  ^«¿  i]  ,t.  n.  ntffntp  >^uddb  bajo  i  a  diiecciórt  d¿-  jmé :  Hüméw  Hfófkt 

Tmmi* nacional ifaklc  lálí2.  tbvyo/fan*  •Want<4í;bi>5c:.<fw«fa  luego  ep-jr]  tgoito  Vmíuinó,  tid  que 

Ikokn  d  rVeUlíirtía'Umt'Éir,  bécbq  afaítr«fia.  t&mvpyzi,  <fa  .■ 

ri«*«j  dd  ó'.í-,:.  .ó  ku;:;.  ;•,  .  |  Y á  ■  O  :•  ¿  Oy  :  Vi  S  '  0«;  VO « 1  •  i  >.11  i,  i O  .  I'  f  5;  pr  ilUC  i  ¿  r  M  v  ;lv  4  1  }  por  f  $ 


ESPAÑA 


anticuom  portugués  Manuel  de  VíUena  y  más  tarde 
y  con  fondos  dtUíiviriícípU' j*otr  Pedí»  María  Pfcxnoy 
Manuel  Cu!  ict  i»;*,  kis>  cuajes  descubrieron  la*  poeta* 
das  J murales  y  trozos  de  co.toUzi  de  márm?»L  Nom¬ 
brada.  cti  1919  una  Comisión  de  pxc.ívoí  iones  bajo  la 
presidencia  de  McliJj,  ha  permitido /cal ilar  el  destm 
bnmiento  del  teatro,  cvym  trnb ajos  terminaron  en 
1915.  K!  é*r  le  ha  su  petado  A  las  esjreranxas,  parque 
se  ¿up-nta  que  á  este  teaho  miraba  la  escena*  pero 
irvnniada  la  vimn*  que  h»  pj*y.cl(<  ptn  in  general  i* 
7  rn.  de  pr.f  uod  *ta  d  y  2k*  Utfwio  hesu  3  en  xlgurnifc- 
pimtná,  st  encvurno,  útUfnhs  de  i¿  fraile»  í a  báj*  que 
coMpltta  el  hemiciclo  dispuesto  para  los 
US  \a  «rStrcoa  con  tolas  stfs  ffftifó»  dependete;**, 
d?f^ubri^ñ<a  >se,  aunque  maTiftttd  de  preciosos 

murmiHi's,  r,  en  cv iunwas.»  liosas,  espételes, 

comisos  de  bu*  Ubw  y  belíMrruk  nrnofaenubóe*  cs- 
m.-.  i  y  .ica-'-.  m*.»  ite*>~t»>vov  de  íxquKíí^wtt*/ 

k\  trV&üli*  Onusmn  «UfecUbrto  en  V  9 rn  la  phvea 
'dfc.tor**  y  *»l  hacer  liciíruuiHc’Óñ*  eStaTüa^,  Ijisojp- 
tUjfít*  y  otros  ctfíjw , }*/ Mc*&jifcc$  ¿¿  un  sajilüo^fe  de 
d’rArJp  jl  dh*  jietsa  Mará  y  al  dios  Sc- 

n?jpu.  L*ii  e* ratitas  djHeyb¿£rt&*  fueron  U  dd  áte 
Mará .  fírmmja  p*»t  el  ójíiii»  gnego  Demctmf  dos 
de  g*?nte  mí  traeos  y  la  cabria  d*  «tro  :turen?¿Jt*crj»e 
fulla*!,,;  ur*a  graciosa  estatua  de  Mt-rcun-',  'fritad-'», 
Cv»n  U  lira  de  que  fufin  vento*  v  &\  elU  upatee^p^íútf 
rdjgiown  con  la  fecha  año  láó-tíe  U  colunu  .Au&uvis 
Emérita,  que  se  reduce  al  año  15-5  dé  nuestra  m* 
r  respon  diente  *!  reinado  de  M.vra  Aurelia. 
culturas  revelan  un  estilo  toea).  AAt -mií,  se  há&hü» 
yM  .it.ua  femenil,  que  puede  ser  de  («?,  y  un*  prqiícoj* 
de  Venus,  de  gusto  jlejsuitMiy*»  ruis  ou**  mftrmo- 
les  que,  con  las  estatuas  ttmefkvrmesae  esicontr  adasd* 
genios  de  Mil?'»  con  la  scTpieate,  xttíA  ¿mugen  ocotal 
del  Océano,  otra  de  Esculapio,  olea  de  Vií.js  y  una 
cabera  de  Scrapis  cprap<*ne*.bí  ‘mtoesiiióite.  represen- 
t  ación  de  e¡v"s  culto*  exólicr*  rn  Méiída. 

Poi  último,  en  !ÍU5  Ja  mistau  CormSivl<n  dc  excava¬ 
ciones  los  emprendió  tt\  el  apfitvíiircb  vulgarrnetuc 
Ibmadu  iVf^v.vijrtíií,  que,  imM  y  i'uittViiU 

que  el  f exijo,  se  «Or^ejry*  aí  *  b.krÁt  <h  ¿sí  t  y  muy  pió- 
almo  U  él. ..Se  Han  dcsrubfcs fld ytoitóf  ^¿<ioa;Hyti&e*  tori* 
parte  del  p».x?m  ds  pÁrdxa  íllJef ffq  ;\k  !r*  í¿.(<cia,  y 
U«  c^stTuorímcí  : 

En  1 3Ua-rmpe»4  uprhiér^ 'rhíl ¡tí^a dil 
Estado,  Rr-ij^n  Ahi2x3qt'.'ífjí\  !>>ü '.  tíl($í¿ 
en  el  Dulitcatro  de  Ttiltai; ^  híf  :- 

su  tío  liemewio,  y  otros  '^úr : ,prixéííéi^iib¿v 
provincial  de  Monumeninrj.  Amhdof  »í«f  idí.  RIuí  h|u 
dcscubíVttn  truena  parte  do  laA  gíIrririU  xriujiqtá  y 
escoleras  de  comunicación  c  r|  rfíiitlitiw  de  hv^  gra¬ 
derías  suf  criorirs  v.  jxn  liit, ..y  Kxe  -<*$  el  t\mpx« 
dcAcubrinuentc,  d»ó  con  ot .  e.xst^ii'ár  del  eníitealrú, 
adomado  yonro&Ub  congén^és  pyh  udc^adÁsi 

de  tjraf.it.j. 

f  v  lulo  prinripjói  pi»cticíLr  excít  d»ñ- 

t >  dei  ÍV t ad o,  Rn dí>.  Veííte^t-^^.  eh  el  «í'Mff : 

én  que  ie  suponía  y. Í^rj|l^t..; 

de  Molina  A?Mbar4,  R v  frinÜW ^ 


el  Sfido  qo<-  -wupú  .McdmK  Atoara/ 

'OI * /tf  Kt  íJ  « .  peo  Imí  res t  '*i%  q úe  e.rt  a\me  í  <xi m p o 
ictllim  enenof raiso.  sitimdcv  al  piji  de  la.  hierra  L»;e> 
lfJSM¡t..idoS  Cqfl<vq)»*Vij»d0  »'i'p'  Un  Í«>M  4  l-<t> •  thtjíer  ' 
JotJ/.M,  •d»;V;n|»^ie)iú.oVrf/  .cd>-mi>  ,rfe  t»k; '  fifi/#.  -<5é  • 

'  A.'V'ih.Ü-i.  -i  «.{•r'  .V:!a,*iV'..  ;}  <f ¿J  -M 

.  j.»íC  de  L%  ^óna.  v  íí:  hfník  ítú^a  él  'p:'*túij#oV. 

fVídf  A’*r,  .  i..-  ;■••  ■  .  *  dl'í  '  ítVÁ'..- ' 

t  ¿do  d»r  vVíw.h?'ky:i}<rÁí.-dq?«  cvt  c|»i,^  ,h auxilias 

kn  .é-4V*/é.i*)KyH.  phlacjíws'  do.  W'  ^y.éfr-  at¿vb¿;s.  ,del  cétk 

í$¡jú.  ’cr  > tiXUrl'jyfkúyv-r dC:  ti  fiU-Z]  -¿UVim  .tlé  ÍZwywb& * 


En  i  911  <Ti)mc(j/.ó  N^/írk*'  S^nícuach  cqú  f»ndo» 
tí<l  Est¿kv':i  ^aivyapnes  «x  Tgimr^  wmn  N unían c% 
bvilliane  teícvAiw  de  lea  <v1t  ít#iU t¿  con  tm  í m:  fontu- 
ÍV>  iur:-  if'.M,  d¿  £oriíi/tiP  de  St^ocnra).  Come 
«»  Nurnüuci  j,c«  éaquéntrau  /uik«s  y  objetos  ratnanus, 

v  en , tilín,  m *i&  h.dr«dóJó«  dé  4.  autój  .»je.ltsí:»er,áu 

Descubrid  r/fut*.  dt  tina  oolumnaj 

del  fiwoi,  una.®  ttvmw,.  nvmicpf-  é'ü&pmttnx**  óbj^ 
%&%  cqhsú^fttado  W-.  d**  brínree  en  u/«  ¿a^t  ^  dcj|  .<ctípe>- 
reu^r M.rAllsw,  piVC'é^á lrp^re  ifef  Vakt'Uc  de  una 

giMfí  ftiimt  4t&l&\w,:y  &$iuü$;  jí&riig'!t  •  biíivijift’á 
<te;  En  ;s\¿r>tií-ijy¿  é  áénu- 
nadi  en  U  *Í!Í^<mhí4.ác  io&  tíAbAjc»  J^rv«í¿io  Eajvir- 
To^pS'  te  'm  ’hallun  .íétr  ei  Afúi?/.:o'; 

Ar  qwóí^j^’  X^hcialv'  ^itseáte  éúrí  út  tc\& 

¡píív,  remti  de  pirtWjíí  uüráfcc,  .ct-rAiiúci»)  dé  •.i¿uaJ‘ 
procede.<id«r  donudü?  pm  vt  wtde  dé  R)qtianor»ivi . 

En  49l3  el  níkinq'  'Séhié/yieb# '  lúcn'bWu  «m 


. trxto,  y  vJx^'oóícióij EW  |Vi 3 '  twmü . ¿  < u-  o» i v'-érkM.:; 
•jcxcAvidunef  fgtmqk  Ohyr.  iV  ía  txk»^nc!¿^ 
ciudad  dnhfcvi  ante# otnAUíV  u  H^n  yny.íín iriu¿<i  físmwf  - 
túáttiiá+  Wjrútíái  ii.nttas  y  cwimiea..-  í>c^ ;Wú- ; 
tita  r  :»x«Ufi>t  sr  hanVtkscvbíctto  lux  íí?m  tw  del.  tismipía 
de  júpitet  ^turdem^r  ^é<? Riéndose  iifriífc  4é  CWuíw- 
\lc.  rnhri?v;Ív  vn*  Y¡i*copdt!*h  dedicada  i  Minerva 
y  ^  d«  úbjéú^^ié  cubé),  dsíl  fVr»,  de  -Ja  bá- ' 

rcaú?ií  de.  yolum-sas  y  úrítír';¿¿ÍA> 
tui  de  m^ím^  y  de  piedra,  tris  un  xl# 

c<ííi  ¿n?.ckpi:í4ri  ii  [  ‘.gtáw;  A  n  lí dortoen í e,  en  191  Hy 
mismo  Ignacio  Cairo  con  una  pequen;»  •* obvención  del 
Lstadcypt^ctyTó  excavación ei  «?í  CWíéflhr  dé  -%níí^ 
•teb»w.  fproviiiciA.die.  .Jaén),  rccogkmlo ^  figuras: 
tas  de  brr#n>y  y  ceréaiica  pi.ru Ada.  en  íragm^t^ 

Así  como  Jas  excavacjone.s  \it  d¿rnn 

g»t.mies  resu hados  p*jr  labcr  sido  yo  sAqueadit  íl  Va- 
cunte  lo  i*a  pftrt  á  Í0i;qúé  Juan 

qufr  óU  ir»avor  párle  x'.'y  colección  cpnr  de  y.ljí  l«  rmó  y 
que  hoy  se  nalia  po  td  Mus* o  jfe  Harctloi.n.  cu  otro 
lugar  di*  Sierra  Moreosíf  el  CüÜhdo  de  los  jaídínM,  th 
Sentí*  E‘ena  (provmdi  de  ja¿u)s  tn  ios  wiac'jcos»  0íY>n. 
tifó.ieoíf  dí  De STK  fmjveT t.  »; ?e  halló  un  impórfanf  e  s*m>- 
í¿»:.'H<tq  pattjóido  di ’éi 'Cas.U'Úái; 'Que  ha  ptü*hi 
♦  ido  *4'  ridautvf  ex- 
vo  te  debí  mi  v',aU 
gimes  notabilUi- 
.m  á.  lítt  primero* 
traba ji>  fueron  Ht* 
chut  n<>r  «t  ítqntó* 
logo  i '¿¿ jéa  í  1  ota.  \  ■.  i 
Sancirtís  \  \qcsí o  por 
ci  Ésfadc»  de«<ie 
la  diyrc.- 
Í4ilghniw  C^l* 
fU-Afr  '£*&&*: 

■  éu.by  .Wk 

ios  q\ut  íícMk 
.  vjtnia. '  0%m&ntip- 
'■t'thíyk 

t j  (Vfetebfíb  kmíela  -  '•  ,  ;  v  . 

W  , '  ■ .  . '  ^  **■  W; : . 

ni\%L¿  r.íChOár,  tOI* 

miúfo  im  ¿élí|u3,  A 

.'hÁ^#>  >Jc-  kvjhv^t^;  :¿  dé  Quíníero;  imnif « 

ob[eti^t  *k  lbv  cuy.fe>  b¿  i’mp'jhtvhte  s®n:  jóyk 


Í¥UiiW''>W  i 

•>  3t* 

tfW:;  V.'J'V  . ' 


*••'.  «  C‘.-i  vV/iy  l;  rn  i.a-s  iíc|  v. ;p>*  M.  í  Caí  .  •.  I.ü-, 


Piedra  de  .O turf*. 


pfe  ésclarecyr  i#  -situación  f  la  fecha  m  Qüeí0  fife  feíricrosi  .Ésta  .necifelís  pertenece  $  ia$  ¡agiré. Yí'-y  V 
dada  Empérion.  Én  cuanto  á  íy  pnrnery,  se  ha  rH*y-  antis  de  *J.  Ci),  Kn  Barí*  ( V^ílafe;&.  cafe  dvCVtíi- 
nCKijvla  lo  qixu  íúé  l*.  Pahopalis  (la  isletá  de  Sari  Msir-  genra)  «se  '.'kan  descubierto  uecr6p*?t&  pas^$M$  peí*  di 
tío  difempurfe/,  y  en  tierra  ti rme  la  ledpoESy^d  mgéniero belga  Luis  Sjiet 

como  q na  t>ee?cncl <s  de  fe  siglos  Ví*v  ey  eí  lugar  da-  Con  iúndoí  dé  las  Dípitíac iones  deJ  paite  yás?f>  *e 
nominada  Portícih^  con  su  •mwmllu.de.g.eandes  líenlos  luic  Arori  en  13 1*  eifeofefeeay  exCávarifoíics  fedóV 
>•  wrt'&  Cüñdracias  y  la  puerta  de  que  había  TiltiXb  cuyo  mtmeto  alcanza  en  diez  uño»  á.  rere  a  de 

vfeg-uardadtt  día  y  trinché  {)or  tenior  á  |o^  íiaturaíes,  uri  centenal:*,. ew  1.918  s?  iniciar?  \m  cuerna  de  ia  Di- 
á  los  que  no  se  'dejaba  penetrar  c«?q  •  árms. .  *a  ei  te»  puiaéíyñ  dó  Vkeaya  las  excavaciones  e^iarctnsv'áC'd.e. 
cintv  de  la  ciudad  griega.  También  en  donde  estuvo  Samimamine  (Corfeiibi).,  en  que  hay  pmtu tm y. gra~. 
el  puerta  existe  un  muelle.  De  la  Ntdpolis  se  Ha»  d¿s  bádos  rupestres  y.  vm- 

cubierto  también  buena  parte  del  reamo  murado  can  dos,  ocupándole  en  tales  labores  Atunzafe  ÍDrafefe 
torres  cuadrada^  y  en  él  cantemos  át  m  iti$\ ipfa  y  ráp  y  Eguren,  asi  aátio  ant^s  Iturralde  y  Amolará, 
de  casas-  V  restos  de  en  Has,  cisternas,  ote.  i,  as  *.*•  Ai  mismo  tiempo  que  ac  practicaban  pOi  o.y.o'y.cV 
catate < unes  se. extcndiviVui  á  lo  que  se  mpme  íué  del  Elfcadt* A  c&jyibndüs publico»  to--excavftCú‘mr^.q?ié 
Indica  ó  ciudad  de  los  'indi cotes, !» mí  trole  ík  la  gm*  sí:  dé }¿r  i nd i cadas^'se realizaran  ou-.s  por  partufeTvs, 
gn,  donde -luubo  umbién  mudad  íomaná^iíe^tuíbrléa-  Desde*  i 90.’?,  en. que  se  constituyó  en  Itóa.üfe ’St^ 
afee  fe muralfe  ite*  ho^migum  fetcs  rie  nn&  pqtnm»  .ci^d^4.;'.'A'frfeológicaí  se  yinieroa  sucediendo  impor- 
n.qa  da:  okte.n  i -scanó  y  de  casas*  alguife  dé  ellas  tónief#  descubrimiento^-  arqueológicos  .en  feneafecK 
c  >r.  -u  hnpluvium  lis  de Bbuíú,  tn  las  de  PúftusMa^ms  y  tn  o»  ros  jujp- 

XnttXfe  objetos  encontrados  en  las  juinas-  ci  é  ú  m s  de  la  felá.  £1  presidente  de  (lidia  Sociedad.  Juáu 
ciudad,:  bay '  írfemento*  m|uit*>feií:ys ,  como  soy  Roirteu  y  Galvüt,  icuuió  como  producto  de  ¿estos  6 n- 


ambas  escul  tu  ras  ■  ¡griegas  dei  siglo  jvá,  dr  &  y  ck 
la  tpicaela.  d^Xfexíteleí,  Dótele  se  bar*  hálkdo  núm^ 
rosuí.  y  píenosos  pbfeus  e$  rm  i  ,  _ 

morrópaík  grit^a ^Cazurro  * caigiu  vasos  de  barni  pin* 

Xt$íí>- , 

n'lH'csvíi^uupj  el  tcnu  i.uiííutal  dé  íáz  humaua  y  yúkp  ,$íO  00,  hall  ándase  hoy  dop 
tul  de'  vid iio'  ríe  colores'  (te  fabrica tdbo  yartaginísa,  blíco  en  ¿1  Museo  Arquenh 
iCutre  loi  vasás  pin  (..fes  los'  b^y  cfeví  «yfe,  feAsj.s  iís  del  corro  de  los  M.oüno.< 
Mit'ií,  de  Crdcis.  cunorio s  de  princiffe  déifeío  v?  y  donde  se  han  hecho  la 
a,  ck  j  C..  Uay  también  íecítos  nri’uicos fen  iigttms  qysv.  es  pfeic^  y  se  comp 

y  yásos  sepulcralés  conteniendo  si 

i.u  ¡"¡a',  «u-  btrt  vmaícv  SO  CPnservr.n  yupu-* 'fe  hipogeos  han  sido  ex]) 
pirro  a»  ¿Í  citado  Museo,  de.  Baicdyyal  exkfo  ndn  virtiéndose  en  varios  las  s 
muchos  de  los  [inferas  y  de  la*,  vlárfe  cartagineses •  liados  por  rebuscadores  di 
¿k  el  Mür,eo  de  Gei..r»;v  pues  dejaron  catidiles  «k.é 

D».*  Us  cxcavaciai.ie?  poste? ioros  merecen  especial  vau:óbigv?»  ha- recogido'  < 
femióJi  1  -í s  rr*.dí?;.rdas  ;>íi  19TS  er»  Gafe» 'a  (provincia  de  «a o.  pial .» .  bn,ra;#%  p.iúii 
;''4¿  por  ;b;I  'Jijiita  4?  É**:3V# 


ii  feaeh.d^Ifexítelci  Duróle  tic  han  hálíada  _  ^  _  . 

las  pu lluras  d¿  U. 

„  _^j^ij||ip  p|Hn|pi 

c»'tno  i  nnliica  vasos  figuijUívo^  uno  de  ésto« 


,.  . . 

»>••••  .  A)yigOfrDd<is :»/,  úícjyr  qáliu,  p*«»r  )n:io  Capté 

y  fedy  ?  i)Xq  de  Alai  ase  fonto  tklégadós  d  í'rcct  ¡5?fel  tí  aec 
ule  Atgiá  ric  fec  en  íys  adrede  doras  del  pueblo 
•:■  •  -  ■  i  í-unan^  de 'l'ói'-ui.  Una  jiobrc 
mv,;;.u  qb-  \nñ:.¡  eji-UO-1'  MIeVíl  d:d  Cvtto  Keál  JOHlku 
tl  rcól  ,-;  ■■;.  U-  *  u.  :  T»  .  de  js  feedibdos  íoitiu- 
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liúsmo  tiempo,  que  las  producciones  de  1  •  -  industrias 
prup.as  nacidas  en  Cartaga  y  extendidas  á  sus  culo 
mas.  el  comercio  de  importación  mantenido  por  Egip¬ 
to  y  por  Grecia  con  los  cartagineses. 

En  1909  el  marqués  de  Cerralbo  emprendió  la  serie 
úc  excavaciones  con  que  ha  contribuido  poderosa¬ 
mente  al  progreso  de  la  ciencia.  A  el  corresponde  la 
gloria  de  haber  descubierto  en  dicho  año,  en  •■!  yac i 
miento  cuaternario  de  Tur  ralba  (Soria),  los  vestigios 
titás  antigu  >s  que  se  conocen  de  la  industria  humana 
en  la  Península  y,  en  opimon  -uya,  I  )*  más  antiguos 
del  mundo,  aunque  esta  opinión  no  es  compartida  p.»r 
la  m  iyorfj  de  los  especialistas.  De  todos  estos  restos 
hizo  donación  al  Museo  de  Ciencias  Naturales.  Si 
guicndo  sus  exploraciones  pjr  la  cuenca  del  Alto  J..- 
lón,  descubrió  en  la  caverna  de  Soinaén  muchos  cas¬ 
cos  de  cerámica  neolítica  decorada  como  la  de  Cicm- 
pozuelos,  y  no  lejos  reconoció  unas  piimitiv.^  habi¬ 
taciones  rupestres.  Cerca  de  Santa  María  de  Huerta 
descubrió  un  curioso  castro  ciclópeo,  un  cromlec  o 
templo  nu galillo),  una  piedra  ógmiru,  y  una  necio- 
polis  en  Monreal  *  le*  Atiza,  de  la  que  retiró  hachas 

•  le  piedra  ¡uilrin -nlada,  craiu  ■•>  v  cerámica.  Curiosos 
ejemplares  de  ésta,  decorada  c  *n  filetes  de  labor  in¬ 
cisa,  encontró  c* n  otra  necrópolis  en  el  Sabinar.  En 
rl  |»eñÓ!i  de  Mtiaburno  encontró  una  curiosa  pintura 
r u  postre,  y  aparte  otro^  hallazgos  en  aquella  región, 
ios  C’jnsigun  impoi  t.inti-fiinos  en  las  ruinas  de  la  ciu¬ 
dad  de  An  obriga,  cuya  reducción  geográfica  ha  he¬ 
cho,  determinándola  •>  un  altozano  situado  frente  al 

•  itado  castro  meg..l¡iicof  en  el  kilómetro  lUJi  de  la 
carretera  de  Madrid  á  Zaragoza.  Aparte  estos  descu- 
brimientjs  que,  excepción  hecha  del  de  Aicóbriga, 
«••'responden  en  su  mayoría  á  la  prehistoria,  descu¬ 
brió  varias  necrópolis  posthallstálticus  (célticas)  de  la 
segunda  Edad  del  Hierro.  Je  los  siglos  V  y  IV  antes 
de  J.  C.,  la  más  importante  de  las  cuales  es  la  de 
Aguilar  de  Anguita,  en  la  piovinna  de  Guad.dajara. 
pues  descubrió  más  de  ‘J.J0O  sepulturas  que  apare¬ 
cieron  alineadas  dejando  c.jlles  intermedias.  Cada 
sepultura  apareció  induada  par  una  piedra  lisa  á 
modo  de  estela.  S  >u  de  incincraciu:i.  •  on  la  urna 
colocada  en  el  Imv.i  y  alrededor  de  ella  las  armas 
en  las  sepulturas  de  hombres  y  los  adornos  de 
bronce  en  las  de  mujeres.  Las  armas,  de  hierro,  son  i 
puñales  ó  espadas  cortas  de  antenas  en  la  empuña¬ 
dura,  lanzas,  restos  de  la  guarnición  d:*l  escudo,  y 
tontamente  los  frenos  de  los  caballos,  uno  de  castigo. 
En  cada  sepultura  ha  encontrado  una  fíbula  de  bron¬ 
ce,  algunas  en  forma  de  caballito,  uno  de  ellos  con  su 
jinete;  también  se  han  encontrado  herraduras  que  no 
se  creía  las  hubiesen  conocido  los  iberos.  En  cuanto  ó 
los  adornos  de  bronce,  son  curiosas  las  placas  circula¬ 
res  ú  ovales  repujadas  v  unidas  con  cadenillas.  N.c  ó- 
polis  anal  »gas,  aunque  fie  distintos  momentos  del  des- 
ii* rolle  de  tal  civilizjr-ón.  cuyo  descubrimiento  en  rea¬ 
lidad  á  él  se  d.bc.  lis  ha  exph  rado  el  marqué*  en 
Luznga,  Olmeda,  Hg*s,  Arcóbiigi.  Hortczuela  de 
Océn.  etc.,  llegando  alg  ina-»  ha-ta  1 1  s  g’o  III  a.  de  J.  C. 
Para  coronar  su  obra,  el  marepus  de  Cerralbo  ha  he- 
ch  >  donación  al  Estado  fie  los  numerosos  ol  j  _*t  «>s  fru¬ 
to  de  sus  excavaciones,  (pie  constituyen  una  sala  del 
Museo  Arqueológico  Nacional. 

En  19  l’J  Kic  ardo  Morenas  de  Tejada  comenzó  unas 
excavaciones  en  las  ru:t  as  de  L’xama  ( Burgo  fie  Ostna, 
Soria),  explorando  en  1914  terrenos  de  Osma  y  de 
(iorm.iz  (provincia  de  Soria)  otras  necrópolis  célticas 
del  mismo  género  q>ic  las  descubiertas  por  el  marqués 
cíe  Cerralbo.  H  ■>}  jetos,  adquiridos  en  parte  por 
el  Estado,  perteru-  en  hov  al  Mioro  Arqueohadro  Na¬ 
cional,  tx  'Me  do  j  arre  de  la  O'ltaun  en  el  Max  o  de 
Harcei'  na. 

Juan  habré  de-  i ' • r i « *  en  C,i!*-eMe  (Teme!)  rest;*s 
de  una-»  coa*!  r  .iLC";.es  y  ob^.'os,  de-  !o>  tiempos  ibé- 
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ríe  i  s  anif rn-man  -  «,i  e  lucg"  li  n  sido  <  X«  avadas  por 
el  Servil  i  »  de  ln\<  M  ga<  ones  A*  que  ológicas  del  Insti¬ 
tuí  d'E.tuhs  Cata!cn> ;  pen  su  actividad  se  ha  seña¬ 
lado  por  el  descubim .icnto  de  pinturas  y  grabados 
rupestres  de  los  tiempos  piehistóricos  y  de  algunts 
yacimientos,  ha  bien 
do  hecho  estos  tra¬ 
bajos  unas  veces 
a  ociado  al  abate 
Breuil,  otras  al  geó¬ 
logo  Hernández  Pa- 
checo  desde  la  fun¬ 
dación  en  Madrid  de' 
la  ('"ni'MÚn  de  In¬ 
vestigaciones  paleon¬ 
tológicas  y  prehistó¬ 
ricas,  y  otras  solo. 

A*í ,  ha  hecho  por  sí 
e-1  estudio  de  los  /o- 
ruos  de  Albarracín 
y  de  las  rocas  de  Ce. 
íapalá,  en  la  misma 
provincia;  con  el 
abate  Hreuil  y  Pas¬ 
cual  Serrano  descu¬ 
brió  en  1910  las  fu¬ 
mosas  pinturas  de  la 
cueva  de  la  Vieja, 
en  Alpera  (Albace¬ 
te);  con  Hernández 
Pacheco  ha  estudia¬ 
do  análogas  mani¬ 
festaciones  del  arte  prehistórico  en  la  laguna  de  la 
Janda  (Cádiz);  con  Carlos  Esteban  descubrió  otras 
pinturas  en  la  Val  del  Charco  del  Agua  Amarga  (Te¬ 
ruel);  con  el  abate  Breuil  hizo  una  peligrosa  cuanto 
fructuosa  expedición  al  valle  de  las  Batuecas  para 
reconocer  v  copiar  las  cabras  pintadas  de  que  habló 
Lope  de  Vega,  y  con  Hernández  Pacheco  y  conde  de 
la  Vega  del  Sella  descubrió  las  pinturas  prehistórica* 
de  Pcñut  ú,  etc. 

En*  cuevas  piehistóricas  de  la  provincia  de  Santan¬ 
der  han  sido  objeto  desde  1909  de  exploraciones  y  ex¬ 
cavaciones  por  parte  de  Alcalde  del  Río,  el  padre 
.sierra,  el  pruhe  Carvallo,  el  abate  Breuil  y  Obermaier, 
la  rnavor  paite  hechas  p* »r  cuenta  del  Instituto  de  Pa¬ 
leontología  humana  de  París.  Los  trabajos  se  han  cir¬ 
cunscrito  principalmente  á  la  gruta  del  Valle,  á  Rasi- 
nes,  á  Hornos  de  la  Peña,  á  Puente  Viesgo,  en  donde 
está  la  importantísima  Cueva  del  Castillo  y  la  cueva 
de  la  Pasiega,  habiendo  descubierto  pinturas  y  graba¬ 
dos  y  recogido  objetos  prehistóricos  correspondientes 
?1  paleolítico. 

Del  N.  de  España  han  sido  también  exploradas  en 
Astu lias  numerosas  cuev¿  s,  entre  ellas  la  de  la  Palo¬ 
ma  (Hernández  Pacheco)  y  las  numerosas  estudiadas 
en  la  zona  de  Nueva  y  Llan<  s  por  el  conde  de  la  Vega 
del  Sella  y  Obermaier  (cueva  del  Cueto  de  la  Mina, 
con  yacimientos  de  disiintus  peilodos  paleolíticas,  en 
particular  solutrense*  y  las  numerosas  cuevas  que  han 
permitido  conocer  la  civilización  llamada  asturicnse 
del  protoncolítico). 

También  en  el  país  vasco  después  do  los  antiguos 
hallazgos  de  las  cuevas  de  Aiiz-bitaite(Landarbaso)  se 
ha  expío  ado,  como  se  ha  dicho,  la  cueva  ce  Santi- 
mamiiie  en  Cortézubi  (Vizcaya)  por  Telcsforo  ele 
Aranzadi,  J.  de  Barai  filarán  y  E.  de  Eguren,  conte¬ 
niendo  restos  p  leoÜ'pos  y  eneolíticos,  adtmás  de 
pinturas  rupestres. 

En  191  J  Ignacio  Calvo  hizo  excavaciones  en  la  cue¬ 
va  de  la  Galiana,  en  Horche  (Guadalajara),  recogiendo 
cascos  de  cerámica  neolítica  decorada. 

Um>s  tejeros  que  cavaban  la  tierra  en  las  inmedia¬ 
ciones  de  Aliseda  (Cáccrcs)  hallaron  un  verdadero 
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Sacrificio  humano  grabado  en  la 
paic  1  vertical  de  un  abrigo  situa¬ 
do  en  la  mole  de  rocas  mas  impo¬ 
nente  del  valle  de  Valrohira.  (De 
un  dibujo  de  Juan  Cabré) 


tesoro,  tanto  por  su  valor  intrínseco  como  arqueoló¬ 
gico,  pues  se  trata  de  un  conjunto  de  joyas  de  oro 
(una  diadema  del  mismo  tipo  que  la  de  Jávea),  arraca¬ 
das,  un  broche  de  cinturón,  cuentas,  dijes,  aros,  sorti¬ 
jas,  palmetas,  un  brasero  de  plata  y  un  vaso  con  una 
inscripción  en  caracteres  jeroglíficos  egipcios,  todo 
ello  de  importación  fenicia,  debiendo  lecharse  entre 
los  siglos  v  y  iv  a.  de  J.  C.  Parte  de  ellas  fueron  ven¬ 
didas,  pero  se  logró  el  rescate  de  algunas  y  las  otras 
fueron  devueltas  bajo  secreto  de  confesión,  encon¬ 
trándose  hoy  todas  en  el  Museo  Arqueológico  Na¬ 
cional. 

También  es  preciso  mencionar  lr.s  excavaciones  en 
numerosos  sepulcros  megalíticos  de  Cataluña  por  los 
Museos  de  Solsona  y  Vlch,  dirigidos  respectivamente 
por  Juan  Serra  Vilaró  y  José  Gudiol  y  Cunill  junto 
con  J.  Gudiol  y  Ricart,  que  además  han  explorado 
otras  importantes  estaciones  de  sus  comarcas  (cuevas, 
poblados,  etc.),  así  como  los  numerosos  trabajos  del 
Servicio  de  Investigaciones  arqueológicas  del  Instituí 
d*Estudis  Catiláns  de  Barcelona,  dirigido  por  el  cate¬ 
drático  de  la  Universidad  Pedro  Bosch  Gimpera  y  en 
los  que  han  colaborado  José  Colominas,  Matías  Palla- 
rés,  Agustín  Durán,  José  de  C.  Serra  Rafols,  Luis  Pe- 
ricot,  Lorenzo  Pérez  Temprado,  y  otros. 

El  Servicio  de  Investigaciones  arqueológicas  ha  es¬ 
tudiado,  entre  otras  menos  importantes,  las  siguientes 
estaciones:  pinturas  rupestres  (Valltortaen  Castellón, 
Tivisa,  Perelló  y  otras  en  Cataluña),  cueva  solutrense 
de  San  Julián  de  Ramis,  cuevas  asturienses  déla  región 
de  Torroella  de  Montgrí,  cuevas  neolíticas  y  eneolíti¬ 
cas  de  Rialp,  Os  de  Balaguer,  Tartareu,  Olopte,  etc., 
sepulcros  megalíticos,  necrópolis  de  la  primera  Edad  del 
Hierro  de  Tarrasa.  poblados  ibéricos  de  Puig  Castellar 
(descubiertos  y  excavados  primeramente  por  Fernando 
de  Sagarra),  Sidamunt,  Valls  y  otros;  necrópolisibérica 
de  Rubí,  mereciendo  especial  mención  las  investiga¬ 
ciones  realizadas  en  los  poblados  ibéricos  de  Calaceite 
bajo  la  dirección  de  Bosch,  y  de  diferentes  estaciones 
de  Mallorca  por  Colominas. 

En  Calaceite  y  pueblos  vecinos  se  han  excavado 
numerosos  poblados  que  permiten  reconocer  la  exis¬ 
tencia  de  dos  períodos  (siglos  v-iv  y  iv-m  a.  de  J.  C.) 
durante  los  cuales  la  cultura  evoluciona  notablemente 
desde  el  tipo  primitivo  del  primer  período,  en  el  que 
inicialmente  no  se  conoce  la  cerámica  á  torno  pinta¬ 
da  llamad  i  ibérica  y  en  que  las  casas  son  verdaderas 
chozas  de  técnica  muy  atrasada  (poblados  de  Las  Es- 
codinas  y  de  San  Cristóbal  de  Mazaleón,  Tossal  Redó 
y  Vilallonc  de  Calaceite)  hasta  las  verdaderas  ciu¬ 
dades  fortificadas  del  segundo  período  (San  Antonio 
y  Els  Castelláns  de  Calaceite,  la  Torre  Cremada  de 
Valdeltormo)  con  hallazgos  abundantes  de  cerámica 
á  torno  pintada,  adornos  de  bronce,  arrn:.s  de  hierro, 
etcétera.  En  M  illorca,  Colominas  ha  explorado  cuevas 
del  principio  de  la  Edad  del  Bronce  y,  además  de  in¬ 
teresantes  cuevas  sepulcrales  de  la  época  romana  con 
una  civilización  provincial  muy  arcaizante,  importan¬ 
tes  ciudades  de  la  plena  Edad  del  Bronce,  de  las 
que  los  monumentos  llamados  talavot <  formaban  par¬ 
te  integrante,  siendo  la  más  notable  la  de  Capo¬ 
to  rp-  Vcll. 

Hay  que  mencioiar  también  las  novísimas  excava¬ 
ciones  de  Cabré  y  Pérez  Temprado  en  la  ciudad  ibérica 
de  Azula,  las  de  Antonio  Vives  en  la  Alcudia  de  El¬ 
che,  de  Camilo  V isedo  en  La  Seríela  de  Alcoy  en  don¬ 
de  salió  una  importante  lámina  de  plomo  con  inscrip¬ 
ción  ibérica;  de  Aurelio  de  Llano  en  un  castro  de  Ca- 
ravia  (Asturias),  de  las  cuecas  próximas  á  Málaga 
excavadas  par  M.  Such,  con  yacimientos  superpuestos 
cipsiense,  capéense  final  y  eneolítico,  etc.,  etc. 

De  las  exploraciones  y  hallazgos  más  importantes 
para  la  époM  visigótica,  se  trata  al  cMudLr  de  e~ta 
época,  y  hablar  del  arte  visigótico. 


1.a  época:  La  Edad  de  la  Piedra  en  España 

Extensión  y  división.  Admítese  generalmente  que 
esta  Edad  termina  en  España  (al  menos  en  Portugal 
y  en  el  SE.  español)  por  los  años  — 2500,  época  á  la 
que  corresponden  los  yacimientos  de  El  Argar,  en  los 
que  aparecen  los  primeros  vestigios  de  la  Edad  del 
Bronce.  En  cuanto  á  cuándo  comienza,  no  es  posible 
determinarlo.  En  España  no  existen  vestigios  del 
hombre  terciario  ni  eolitos,  como  los  célebres  sílex  de 
Otta,  en  Portugal.  Los  datos  más  antiguos  de  la  exis¬ 
tencia  del  hombre  en  España  aparecen  en  los  yaci¬ 
mientos  de  San  Isidro  (Madrid)  y  deTorralba  (Soria), 
en  el  que  su  descubridor,  marqués  de  Cerralbo,  en¬ 
contró  hachas  de  mano  juntamente  con  mandíbulas 
de  Elephas  antiquus  y  otros  animales,  perteneciendo 
la  estación  al  período  chelense. 

La  Edad  de  la  Piedra  se  divide  para  España,  al 
igual  que  para  el  mundo,  en  les  períedes  paleolítico 
ó  de  la  piedra  tallada,  y  neolítico  ó  de  la  piedra  puli¬ 
mentada.  Entre  uno  y  otro  se  colocan  el  epipa! eolítico 
y  d  protoneolitico,  como  se  añaden,  al  final  del  neo¬ 
lítico,  el  eneolítico ,  en  que  ya  se  usa  el  cobre  y  sirve 
de  tránsito  á  la  Edad  del  Bronce.  Nosotros  los  consi¬ 
deraremos  como  subpexiodcs. 

Período  paleolítico  [V.  Piedra  (Edad  de  la)] 

Se  subdivide  en  paleolítico  propiamente  dicho  y  epi- 
paleolitico,  distinguiéndose  en  el  primero  el  paleolítico 
inferior  y  el  superior,  de  modo  que  resultan  tres  sub¬ 
períodos:  paleolítico  inferior,  paleolítico  superior  y  epi- 
paleolítico. 

Paleolítico  inferior.  Es  el  más  antiguo.  Sus  princi¬ 
pales  yacimientos  españoles  sm  los  indicados  en  el 
t.  XLI,  págs.  226  y  227  de  esta  Enciclopedia.  Pue¬ 
den  añadirse  muchos  más,  pues  continuamente  se 
descubren  nuevos  yacimientos  que  van  llenando  las 
regiones  hasta  ahora  poco  conocidas.  Es  de  observar 
que  en  una  misma  estaciónjrecuentemente  se  han  en¬ 
contrado  restos  (armas  ó  utensilios)  de  varios  délos 
tres  subperíodos  del  paleolítico  inferior.  Así,  en  la  de 
San  Isidro  de  Madrid  y  en  Puente  Mocho,  del  chelen¬ 
se  y  achelense;  en  la  Laguna  de  la  Janda  de  los  tres, 
en  la  Cueva  del  Castillo,  del  achelense  y  del  muste- 
riense,  etc. 

De  los  yacimientos  españoles  los  más  importantes 
son:  el  de  Torralba,  ya  citado,  como  el  más  antiguo, 
hasta  el  punto  de  que  Cerralbo  lo  hace  prechelense, 
si  bien  Obermaier  lo  cree  chelense  ya  bastante  ade¬ 
lantado  por  juzgar  que  los  molares  de  elefantes  en  él 
encontrados  no  son  del  Elephas  meridionalis,  sino 
del  antiquus,  que  es  posterior,  y  pertenecer  las  ha¬ 
chas  al  chelense  ya  adelantado.  Él  yacimiento  se  halla 
en  una  estribación  de  la  Sierra  Ministra,  á  1,108  m. 
s.  n.  m.,  á  orillas  de  un  inmenso  anfiteatro  natural 
que  en  aquellos  remotos  tiempos  debió  de  ser  un  gran 
lago,  bordeado  de  bosques,  donde  se  establecerían  los 
hombres  para  acechar  y  cazar  los  animales  que  lle¬ 
gaban  del  Africa  ó  emigraban  á  ella.  Las  hachas  en¬ 
contradas  en  esta  estación  son  lanceoladas  en  cuarci- 
ta,  caliza  y  calcedonia  y  de  corte  transversal. 

Le  sigue  en  antigüedad  é  importancia:  la  estación 
del  Cerro  de  Sar  Isidro,  en  Madrid,  que  consta  de  dos 
capas  diversas,  abundando  las  puntas  de  cuarcita,  y 
la  de  la  Cueva  del  Castillo  (Puente  Viesgo),  que  con¬ 
tenía  13  yacimientos,  11  de  ellos  cuaternarios,^algu- 
nos  <1e  ellos  típicos  musterienses. 

Paleolítico  superior.  V.  el  t.  XLI,  págs.  228  y  229, 
donde  se  da  una  lista  de  los  yacimientos  españoles  de 
este  período,  correspondientes  á  las  tres  etapas  auri- 
ñaciense,  solutrense  y  magdaleniense  en  que  se  divide 
la  civilización  del  N.  de  España,  análoga  á  la  del  S.  de 
Francia,  por  lo  que  se  ha  llamado  francocantábrica, 
la  cual  se  extiende  también  por  el  N.  de  Cataluña 


icucva  solutrrnsc  cc  San  Julián  oe  Kamis  y  la  mag  !a- 
lenense  BoraGran  d'En  tañeras  de  Seriñá,  amibas  en 
la  provincia  de  Gerona). 

Los  más  n  Hables  á:  estos  yacimientos  del  paleoli* 
tico  superior  son  los  de  las  cuevas  del  Castillo  (San¬ 
tander)  y  delTueto  de  la  Mina  (Asturias).  En  la  zona 
cantábrica,  además,  son  notabilísimas  las  manifestado 
nes  del  arte  rupestre  del  que  se  pueden  estudiar  todas 
sus  tases  (cuevas  de  Altamira,  Castillo,  Hornos  de  la 
Peña,  Pindal,  La  Pasiega  en  Santander,  del  Buxu,  y 
de  la  Paloma  en  Asturias,  de  Cortézubi  en  Vizca¬ 
ya,  etc.  De  ellas  las  más  importantes  es  la  de  Alta- 
mira,  con  sus  bellas  pinturas  policromadas  [véase 
Piedra  (Edad  de  la)].  El  arte  mobiliar,  en  cambio, 
es  pobre  en  el  N.  de  España. 

Es  de  observar  que  el  paleolítico  superior  viene  re¬ 
presentado  en  Africa  por  el  llamado  capsiense,  que  se 
subdivide  en  capsiense  inferior,  equivalente  al  auri- 
ñaciense  europeo,  y  capsiense  superior,  equivalente  al 
solutremagdalenense,  admitiéndose  todavía  un  cap¬ 
siense,  llamado  final,  que  corresponde  ya  al  epipa- 
leolkico.  Del  capsiense  superior  existen  muchos  yaci¬ 
mientos  en  el  S.  y  E.  de  España.  Ejemplos  de  estos 
yacimientos  son  les  de  las  cuevas  de  Ambrosio  y  Chi¬ 
quita  de  los  Treinta,  Humosa,  del  Serrón  y  de  Zája- 
ra,  y  el  abrigo  de  la  fuente  de  los  Molinos,  todos  en 
la  provincia  de  Almería;  cuevas  del  Palomarico,  de 
las  Perneras,  de  la  Bermeja,  de  las  Palomas,  de  la 
Tazona.  de  los  Tollos,  del  Tesoro  y  Ahumada  y  el 
abrigo  El  Arabi ,  en  la  región  murciana;  la  cueva  de 
las  Maravillas  y  el  abrigo  de  la  Truche,  en  Valencia; 
la  Cocinilla  del  Obispo,  en  Teruel,  v  acaso  un  yaci¬ 
miento  de  Cogul,  cerca  de  Lérida,  que  parece  marcar 
el  extremo  N.  de  la  difusión  del  capsiense.  Chima- 
mente  se  ha  descubierto  en  la  provincia  de  Málaga  un 
importante  yacimiento  capsiense  debajo  de  otro  epi- 
paieolítico  con  microlitos  al  que  á  su  vez  se  superpone 
un  yacimiento  eneolítico  en  la  cueva  del  Hoyo  de  la 
Mina  (Málaga). 

En  la  zona  capsiense  se  desarrolló  un  interesante 
arte  rupestre  menos  perfecto  en  cuanto  á  las  repre¬ 
sentaciones  de  anim  les  que  el  del  N.;  pero  notabilí¬ 
simo  en  lo  que  á  la  composición  de  las  e^onas  (cazas, 
danzas,  luchas,  etc.),  y  á  la  expresión  del  movimien¬ 
to  se  refiere  además  de  algunas  estaciones  en  donde  se 
manifiesta  un  arte  auriñaciense  muy  emparentado  con 
el  del  N.  (cueva  de  la  Pileta  en  Benaozán  y  cueva  de 
Doña  Trinidad,  en  l:i  provincia  de  Málaga),  las  prin¬ 
cipales  obras  de  la  pintura  capsiersc  son  las  de  las 
cuevas  de  Minateda  y  Alpera  (Albacete),  La  Valltor- 
ta  y  Morella  (Castellón),  Albarracin.  el  Barranco  del 
Calapade  en  Cretas  y  la  Val  del  Charco  del  Agua 
Amarga  en  Alcañiz  (Teruel),  así  como  la  estación  de 
Cogul  (l>rida).  En  Minateda  se  observa  la  sucesión  de 
distintas  fases  en  lasque  las  representaciones  «impre¬ 
sionistas*  de  los  seres  humanos,  las  verdaderamente 
típicas  de  esta  cultura  no  cambian  apenas,  pero  en 
las  que  las  figuras  de  animales  ofrecen  repetidas  veces 
la  influencia  de  la  pintura  del  N.  de  España. 

Epipaleolitico.  La  dualidad  de  culturas  del  paleo¬ 
lítico  superior  se  continúa  en  sus  descendientes  del 
epipaleolitico,  la  aziliense  y  la  capsiense  final  (equi¬ 
valente  al  tardenoisiense  francés).  Niveles  azilienses 
aparecen  en  muchos  sitios  en  que  se  han  encontrado 
magdalenenses;  tales  son  las  cuevas  de  la  Paloma 
(Asturias).  Balzola  (Vizcaya),  del  Pendo,  Villanueva, 
Escobcdo-Camargo,  La  lícrmida,  Rapiño,  del  Cas¬ 
tillo  v  del  Valle  (Santander),  este  último  el  más  im¬ 
portante  y  en  el  que,  juno  con  restos  de  animales, 
se  han  encontrado  raspadores  en  forma  de  disco, 
buriles,  hcjitas  arquead.^  y  pequeñas  piedras  trian¬ 
gulares  v  semilunares.  Del  capsiense  final  quedan  ves¬ 
tigios  en  los  alrededores  de  Ag.iilar  de  Anguila  v  Al- 
cvlea  del  Pinar  (Guad.di  a*  \  en  !a  Ci.cva  Bermeja 


(Murcia),  así  como  en  otras  c  raciones  de  la  provincia 
de  Almería  y  en  la  cueva  del  Hoyo  de  la  Mina  (Mála¬ 
ga).  En  realidad,  esta  civilización  es  la  misma  de  los 
kioekhenmoeddin^s  de  Miigcm  en  Portugal. 

Razas  paleolíticas  en  Esparta.  Del  paleolítico  infe¬ 
rior,  clasificado  como  perteneciente  á  la  raza  de 
Neanderthal,  aparte  de  fragmentos  óseos  insignifi¬ 
cantes,  se  conocen  de  España  el  célebre  cráneo  halla¬ 
do  en  Forbes  Quarry  (Gibraltar),  que  se  conserva  en 
el  Museo  del  C  >legio  de  Cirujanos  de  Londres,  si  bien 
está  incompleto,  faltándole  la  mandíbula  y  parte  de 
la  bóveda  craneana,  lo  que  hace  que  sean  solo  hipo¬ 
téticos  ciertos  resultados,  y  una  mandíbula  inferior 
coetánea,  del  mustericnse,  encontrada  en  Bañólas 
(Gerona),  cuya  rama  izquierda  aparece  rota  y  que  se 
conserva  en  la  colección  Alsius  de  Bañólas. 

Del  paleolítico  superior  se  conocen  tan  sólo  el  crá¬ 
neo  de  Camargo  (Asturias)  y  otros  restes  menos  im¬ 
portantes  (dientes,  huesos  sueltos  de  distintas  estacio¬ 
nes  del  N.  de  España).  El  cráneo  de  Camargo  se  suele 
clasificar  como  p  rtenecientc  á  la  raza  de  Ctoma- 
pnon,  lo  que  no  ts  del  todo  seguro  por  faltar  la  cara  y 
estar  muy  incompleto.  En  todo  caso  es  probable  que 
la  raza,  ó  razas,  del  paleolítico  superior  cantábrico, 
presenten  analogíis  con  los  tipos  antropológicos  fran¬ 
ceses. 

De  la  zona  capsiense  no  se  conoce  nada  todavía 
en  el  paleolítico  superior  propiamente  dicho.  En  cam¬ 
bio,  del  epipaleolitico  conocemos  en  Portugal  numero¬ 
sos  esqueletos  procedentes  de  los  kioekkenmoeddings, 
de  Mugcm,  que  pueden  servir  para  sospechar  cómo 
fueran  los  capiienses  españoles,  puesto  que  se  trata 
en  realidad  de  un  pueblo  que  desarrolló  la  misma  civi¬ 
lización.  En  Mugem,  según  los  estudios  del  profesor 
Mendes  Correa,  de  Oporto,  hay  variedad  de  tipos,  do* 
licoréfalos  y  braquicéíalos.  aleunos  con  caracteres  ne¬ 
groides  y  pigm  >idcs 
lo  cual  acusa  un  pue 
blo  muy  mezclado,  y 
en  todo  caso  de  tipo 
africano,  cosa  que 
está  de  acuerdo  con 
el  origen  de  la  civi¬ 
lización  capsiense. 

Cultura  española 
del  paleolítico .  Re¬ 
sumiendo  los  datos 
de  las  exploraciones 
se  llega  á  un  cono¬ 
cimiento  bastante 
completo  de  la  vida 
y  la  civilización  de 
aquellos  tiempos.  En 
un  principio,  parece 
ser  que  el  hombre  se 
establecía  á  las  ori¬ 
llas  de  los  ríos  ó  la¬ 
gos,  refugiándose  en 
los  árboles  durante 
la  noche,  si  bien  fre¬ 
cuentaba  también 
las  mesetas;  pero  no 
tardó  en  buscar  abri¬ 
go  en  las  cuevas  (tro¬ 
gloditas),  sobre  todo 
en  los  períodos  mus- 
teriense  y  magdale- 
nense  que  se  carac¬ 
terizaron  por  grandes  fríos,  lo  que  le  hizo  relativa¬ 
mente  sedentario.  Su  alimento  principal  era  la  caza, 
y  por  eso  ésta  constituía  su  ocupación  también  prin¬ 
cipal.  Al  principio  cazaba  el  elefante,  mas  en  el  pa¬ 
leolítico  superior  su  caza  principal  fué  la  del  reno, 
;  en  las  latitudes  sup  rioies,  y  también  el  ciervo,  el  ca- 


nasion  iip  inanao  uemracio  con 
grabados,  procedente  de  la  cueva 
de  Valle  (*',  del  tamaño  natural. 
Colección  del  P  Lorenzo  Sierra) 
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bulto,-  ^tlto^óie  y  tí  tí  fo  >;4!\^jííetrJ^  jtuiny  y  U  grosa  :  En  el  pa  jé  oí  tetó  ^UVJTtor  a]  b»to  <it  h  )4i'trU 
Je  servían  de  alírnsmo  y  el  sí  «-.o  pata  ai  u  o  t  toado  y  ;  a  rece  el  rirte.  Tanto  en  Jet  una  como  trí  el  otro  he 
•*c\>o  para  c.dei.tcdí'.n.  De  b  Aplicto¿ivdel  fuego  para  |  É|  v;si  o -que  wy-reyebn  en  Cspana  íte  eivilttaciope.*. 
■usos  dotrtéukós  «)üeton  vestigios»  «¡m  Torré)  ba  y  pfre*  i  a  ttour.topitoeiioica  ó  europea,  tote  pucíto 

sh  (■•■:i»íru:;.:}^  de  M  3(>}frM)tr  nun- 

:j*?gggÉg£3gÉNiffi&tt|^^  de  Mr* 

^  ^  ^  r./,My^^v^)qu,je|i^n,5ábdc 

^>..  i/f  •  ttr-m  hte  íudps  .de  ptotWjtofcpieH^ 

d  "■  Afk  H|'  i  .•'¿¿p  revoqiTfem^gmrítoa  o  ío^bá  ócpñ^- 

'  ^2íDl  cor^toms  5Íipplt*>  í6  mú butilg^ 

‘<&v  ^  -  '*j&S**  • K  r  :  ;-er«.¿)  el  de  puma  artj*i«?a»-fo))  y 

.  Y\  jfPt  i  ¿W  tete  pito  re*  aquiffftfó?,  Ó  gibó- 

>  to  V, ;  mntonto  loslrairhm€Jdns'tic'3£t* 

^oi^bntó.O/^üiníoms  ,  al  tonto rcs<  cu:.).. 


í  HÍvró  .  <m;u»to  Car.jcU-ií'i-ne'»-’,  tos  Cfüe  licncn  la 

.’  paoiñ  hendato  Do  i;y  soru^oso  ítogtoto 
?u-¿icríetrdoa.'  to  :t.i,ífcídti  di*  la  pirro,  resol  ando  obt-l¿£ 
lm  us ,  de  Ucud fifi ,  etoga iv t es  y  ligaras  com  otos  pun £§s  tj  e 
hojas  (JeMuitl  de  Cítelo  de  ía  Mina, ni  bien  decencia  al 
Pito  hasta  llegar  ¿>  la  punta  de  muesca;  ^jl  cambia  l  í 

industria  del  hueso  produce  a)  futo  del  sil  til  reose  la 
aji'Uja  fina  y  ó*n  c//>.  toldándose  -así- Lv  toeiutencuv  de) 
Mato  jo  de  ta  piedra  y  la  s  o  tot.it  U  cid  o  do  él  en  par  ti? 
poi  r  )  ¡lcl  hueso  y  riel  JOU  rfif,  .mjc;  enmetema  ú  to  MiílpU 
pmgdaienf-nsí  feto  *to  a  *«¿  extingiteíi  en  fto’A  v  s  i«  v¿ 
Miumah  s  ¡nui>i.r¡:vn!!-  ttoíímuitoo  (dtouiUu  rtooce- 
touie,  Hfr.  V  y  se  llega  nj  ptokíuio  É$  h  etvdií¿cr¿tá 
paleolítica;  totovía  se  la  to íeato  b  aja%  cttehltor;.  r.;\ 

pudores  y  -plinto*  de  flecha/ des  piedra;  po>  pvei tonto 
na  oí  V'¡üid,.e!  cuerno  v  el  huéto  to^iyayad  /ilisad#-- 
1^5,  varilla  de  ásta,  agujas .firvas,  bíazlki^/yiliccléa 
cinúdrteos/ punyhnejs  prnpúfeore*  y  básfuitos' <?i*  ntoTd” 
do),  .Hienda-  cít-;p.i erigiros-  viA  e.stú  *ftapa  ioyh>ppv  ney, 

ní  principia  dfefltó  pequeños,  fepnts  ?;<>«  y  mi  bí'y 
iei^^diéMe^púñijki^fes 

I frrus  df  dientes.  Kh  njmm  .si  ra[vsie»^e(  $ij$  tfp  ?5 
«♦•n  a)  jidn.njto  u  ti  álveos  i  l&s deJ  atnrhlaoten.so. 
do-rpuíb  (copíense  fupmel)  vítfi  perdiendo  ,rr  u>i: 


Fragmputo  tic  Ía?  puútaas  de  C«>5\iill,  AujiOn  toéníi  y  j' 

has  plennl  para  los  1  lempos  rriniTcritnTS.I>tt  lv¿  íjU¿  .-c 
encueuífáú  Oíóilefos  de  piedra  y  montones  to  peiiiza J 
en»  ryrh'bri'SS')v  -L^kTinvi.y  «“íc  cacase  fueron  peítycek*. 

c^txatoi  tnpi  p.r * iibydV»  el  deí  areOy  Cpi  p  »pay 
r(cr  m  Lte  piniurah  y  de  ia  (an/.n 'arrojadiza  cu»»  punta 
'  TaH>l  ímñ^c-tr.C-ts  yumúrñs- 
apépTetíilH  }»v>ri)brcs  dcSnudo*  y  o>n  ti]  c iheÜo  cotí-  ,, 
íbfcurtlrtq  pite  las  mujeres  Usiui  toito.v  aeamfianatlaü. 
rom'iVse -ve*  cu  lity  tonruras  to  Cu^ul  y  de  AÍpera.  y 
llevar»  um»>s  petua'lós  0  e»>p?i(!^  w<<*  r-^nyotá' 

■to  t/ne  :Ú  homtoe  \c  sería  rpcjeMo  y  hasta  ptdiiíióáfiL. 
usar  Lugo*  catojíto  \W*  h  c:»/.a  y  pul;'  r.ndav  ;>áf  bs 
s>u'v  |g 

^ítébbr.oñ  df  5>v  ncudo  erntUÁ- 

cori ; ^^ítas  déíuesp . 
»>*<-  :¡r.  •:  -idk  SC  lívllou  .püA  ti  OAUto, 

I.;;  Ciuiíiia  jet p.mvó  r«'(u ventada,  rú  toa  |>im; oras 
dé  jyiiffOtedif  (lina  n.alre  v cadoce  á  m.is  hfjay  dy  pl 
rnuno),  La  ton»  «vencía  so<-i;0  ^sta  i.>on¡-.!pi,  «\.¡>ip!,-¡ ., - 
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composiciones  de  conjunto.  rorv  esce  na g  ne m  m  v  /»  <ie 
t*a?j.  d&i*a$V  **c"  Y  áuo  canalón  Ále  ptíap^cuv^  -V 
otras  detalle*  de  u>o  vim i  rat  o  qü<:  riveia/t  pfogieso*. 
Las  r.jcvuA  y  p.mmvts  <U:  is.Tejpón  v.<jdábnov simz 
Cand^.n^  E*  Taraban  bdte  por  euy  sá? 

lona**  H^flos  '[i-  c\U\ii’-:ñ\¿:,.  f>csaíbim¿:  fcft  $$i& 
•  lf^y-  V- 


De!  aolutrense  no  se  conocen  olí í^tos  a i (htioom'í  büia- 
rioi  cu  Ja  Póaíhsdta'  pero  ahondan  fiel  ruagdaleoense, 
y  s^n’Tfí»  hiíéso  ffdMég  cm c$(r?&tf  dé  Cierva  y\  cabra 
írueva  de  ia  paioma);  i.)  <(>.-■  nov'  cü  un  trugméiito 
lie  wmnpjAÍa  dtf  rrumb  fruhpai  (e\iev«.  'del  •  Castillo); 
üu  yadin  de  tufera  con  í^orasda-v  sU'tll* .  v  cabezas 


)  n d qicniiieTit  é rri c ii íe  por  £tía*  - 
de  de  lá  Vt^aáfct  Sella  Át  hm.-  *W 


Eljss  Tormo,  Melitíft,  Íf#riáodc<  Pú- 
checo*  Cabré,  Bosch  y  otros  v.  wüdc 
ilustrada  ohv  cbafer  cnítLiS  Á\?brV  h 
iruienfi. 

Entre  el  arte  íüpestje  ifeíft  regic* 
canúbtk-3  y  el  tic  tú 
notfcbk£  diferencíe  faes&h  dybi^^j 

carácter  capsiease.  tfc  la  séfjUtídab 
«lando  lugar  á  das  estilos  rli  te  renten, 

El  primea»  tiané  lagar  en  cuevas  ó  ca¬ 
vernas  aun  las  má $  profundas;  iVc 
aparece  Ja  figura  humana,  sí ¡nu  subí- 
mente  de  anímales  aisladas,; 

\$ih  formar  consumo,,  pero 
con  realismo*  ri  de  l  i  dad  y  sobriedad 

•-.<  r  prenden  íes*  asi  cómo  bv.}r..no.  | 

ios  animales  tmact  ¿tildes  y&fa  ¿s  pm- 
?oi  cacas.  El  &ttt*  iev.oAtipa  Te.\b/.a  ¿us 
obrüjK  máshM  en  abrigos,  y  yn  ¿4  upb 
j  ece  la  figuró  humánaV  ■. 

••  *ñ nn  f ítni mente  d Jlyüjádaé* >¿»  dy irtphtyíL 
^  iV femite incófíÁctíis:  ii  t OiUérv  1  eUc^í y  < :  ;- 
a  v^ct^dlv  figuran  s»>U  •*•*? íjwhtd^'fiún^c 
i uátíc^s  carhb  sucede  ép  t»)  yy  la  ty/t-  & 

ftii  ¿  i  mpvfUn  t  e  *  I  as  pí » i'ídf  ai  sué  j€i¿  ¿hií^  > 
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Pí{?i‘jfASr  :U, orx*#  ifc  -V41 >>ir*-  \(  vó«  « 

La  Pituita,'  u  -i  km*.  ¡fe  $tfetii.z  VijMjgtf  /e*t  del  fe- 
rrpcsíw.ri)  4c  Santander  A.  ‘d)r .vítllcil  .aepesv 

rnrrjidu  y  cirbili/.i^  y 

W jprnyr  t-c&  10 1 1 ,  hníkifi¿?  eñ  ;*ftá  ite  V*ptee  de  Wíí 
i  uáii'.vAr^n  uu  tr.<«i« «vi * . 


ÍFV4.;  ‘Í‘p><i^v;  *>ti.  rAbali*  y 

ÜBÍ  f  ÁurifcUiettfr  i  dÍtV5>|-0*  ¿jfc 

áñitijtií.s  ¡*cf ’m  >  Mm.uliu,  * »t< «‘  ¿ín^-(.i  s 

fiifítisf**  tríiiriniT^wég  0pwói  'y\áf£una*  «faí;  CfHtik** 
y  d*:  A  tente)  tk  e$fa  ytaju  díterí#  .  vsmt 

;#?*  irtauv*  *1  *oJut  pense,  pí*ríj  c^qio  te  $¿  conneta 
pi'\KH!ñ\  de  ¿*t  pr*rt<>te  ie  jKí'JDnde  #k.  *lb;  ,\*  ÍAfdfc 

inhvi&rj igriítatióA eje^te* 

(pify  V  pí/»v 41  Í4M.dc  í*v  twkladóS  ron  »  olor 

*v  tiriu  ¿teted*  ylu*g»#  0  vir»t» .plá.^A  íio<  "Tf'(*ic<a 
WwJÍáU  NoV>te,^*’  •:  ¿  *  mtdw)  pf4~ 

j[>!¿n  muy  Hooí  y  d»  tedus,  *  vece*  p*tyt{ctes<  dttíute 

<k*  i>U»u. ’  dhlbn  m*  y  [jjlícromu* 

■  V-  \trt**&*  ty#i*i**j*  .r*c4w\±it;Í!t+ 

Unoí  y  ú&'io'  Y  |te‘,r-*  ,  (  Vfíano r:»). 

r#¿:í^y«fd  ‘ 

’0i  ••«  isS>  pÜíKiplttecJt'v-JÁ  V  3png  >| >f>¿  npt?i 

•e>ífi>e/t  »p;í..í¿a  *JgteMfcyv  %¿  ‘y^.y’V; 

fWá -j*  IfiPiUü'.  c^K<:4r^q^0i^fi  (M4í%¿Jy  jpre  y 
*1f.vniii*Í4pri  te  ¿«te**  ifípt^Stsir 

1  f¿£*  ,  tyjái&ñ.  ttypéí) ^V:  $ 

te  'votar 

•5  ;t%í  ccptafe-- 

r^teíjApte  V-rftet  i>u  UHh  '  [ y  >  ': ' 

'  .Artytís*;  y  ¿«¿fó. 

'■  pp|  tV.v:<^;¡. ^  f  •  i  -  j  *  v  Im'mh^sí  m- 

]  KlÁ  v  ’  ¡  W  ••/'.r;d.r  co 

•'HR*  ’;m  #t\  (H } óh\* »  de  nVuribty  y  %  1^ 
kíKfj’ietrr^  de  i^ac^^í.  ]fTC?i)hyf> 

R;tf»^>n  1 1  tí^uyl  yfi  I  Ot/J",  fv<  s  ^nt  »>a%  «n  éí|  )iUv 
v  ^r*^Ai\ie  U^Víir)ee*dii<;  :yj¿pre?»sriUirv  «ííiiírtiil^  (pvr^ 


'líoMi  *•  .td^;  yiírR  wM¿$¡&at¿4  r<>  "&py.  ^e)3;T  o '  ^;. 

jriLídrt?  rip^YWftp  r^j;; ■  v 

11  <;  .  ;•  % S |  >  ’  ; "  •' f  ■  *<;y  ':•'/'  :>; 

£/  fAt tiifcifrx  <%íc'ó.; 

A^k«é: *?(k u^ií^K' 
lirtS  t <í y  ií..  .-iíiyí  1^4 •. £' v V '  frii&bif&t 

%o\ jr«»¿éfÍLÍ&s'iít::  éüfi^ái:p): 

{Hfíiaí.dijrde  rrj j» > 

>  Z  knM.  dip.  .ÍM.rn^íérta  -|*dr’ 

ti  jfidre  Sién*  Y  AÍ»*A¿d*p  jJkÍ ,;JM)->  ey*  |000.  Ft^íi.r^ 
ef<háti í>, ckr v hv  v  ¿X»vi' io  \^ij¿ t?w >Jií4t  ado¿> 

//t» m»r  d/' ox 7>  fia,.  4  »v  ,:dp  í^ítx  l^li^-iW'tíáK’í-; 
po-  (Srintamii  *)•  ¿iUicd  ^raív'idl^  bjvmmte 

»YCiir<*rt  (t>;Ví>*/íM-  .C'djitíh^v  eihtaV  *t?,) 

d^mbiertAs  p^r  A  def ’-ftirj  tf,  i^Ú.i 

€Í&i!*€  cp  •'.  ••' r-  5.  *;■.  *♦.«  ‘„M¡.'.n.:  -r 

ó  Ovrisívdv  r%.'w  i;r**Í»M!í?y  vi^.iMWrtTÁfe/iiex;')^  >$n  e! 
rk‘dn  en  U  á*¿?f*fo.  r^i- «ech^^íJ^.V^!íii  j?'*ir'  r;k(: 

Hhy  v  Dient  en  líWfi. 

Pi*aíMy  it*l*  de  PlnwjiAj^  en  R *l>¿  de  ?Vva  fÁy 
tnrwf  ^  en  <¡w  <<njvfr»eti*c  Aran>Jí^l^  XM»Yrte 

ra$  íwi^re  ísi*  «j«f  A»»í>ty's;ií»?n  xtn  kw*mié  ihtyfwjrttxr-sf' 
•un  eiclénie  Mr<*m  v  hivjwfkv*  idn?»f  *  tez?s-y  knrtó 
cao  míui^>}M>/vFúhiVn^  tfor  A,  del  ei>  tpfy<s$$ 

.5xn//H.  inuH*  f  vi'  Coyr¿hijAi  ( VíacAV^)  c^»j» 

voeádHÚ»ftn_t<:  ¡un á  J4  lláifiníffi) •  Vvjr 

Jrp  Cri *(  •l!r<*  u»  -  aAÍ/r^v^*5  »*«i  jáfadí  y  iio-«  'i.-/Vo, 

Ufuet*  fcn.Arc»:*?  rntra*»  ^vaYid»*'.  .Dea* 

raí  en  n*sj»V  en  lí#15p».»i 

íBtnk:£*eh¿4. 

■4<úfiWü~  b  $ ■%*"*. .•■•<?«*  d>l  ^*>r'  (^K<dn 

'JK^'ri^  ílc  i,?y  >;>4ví*iv 

nu  «i«W!i  |»'*A1'U¿  14*  fo- 

■  bieii¿"i  p*>r-’0.ectiékítvr.  <^M|ÍNÉSÉ^ 

t  u  C4ji)JÉ  *  VítMí#  *ÍilÍ:*JM-  »;nAreu<i 
ti*f.  ixwnpr*^ 

'ba  i^e.  b  fr|^.  '*'  .  L'f  4'’.'. 

•priacJrpákV  *&>■  te  i^jVtOiiUA  >-it  U  '/izjwW 

gran  i> Avería  i\c  U  grAU  nue  e>i>*  gHPHH 

te  rere,»  d'*  *•*  ^‘^4^%-  ,VPT UOéniin  jP^VW^SeS^ 


\  *Htas  *>  Yu$M)*  dimaiíA  ^ueYáídk  ii 

-hn  ynjni.d?,í.uy:  se  ko  Uft  Íh^oíiU*.  ^ 

^a/tdcs  i:d)ii  í sddks  aaí ropJiu tó p^íístv^H^ 
fflQiiity')  í  H¡kn  daiis itHfk  en  der¡  «d)ir  ¿Vm  h*>yrj  * 
te  drí  i’iíAhro. 

ht  ^pvifid  de  tíuwf  .  X  til  km*,  cíe  e.M «/ puiíkh :'f Vp - 
K-'o:<.»>  D^  'iIjutiui  :*‘  í  Jvincie  Poi.ii  01/  >V! f>.  !.‘-»5  |dn*- 


s  f!^i".  ;-  >n  o  CT,J|*  tiir.lvión  íi  cotirr  <  ^  '.  V,- 

¿nihrdJn  v-  <1  \.»c/í ♦!•*:•  taimente  JB^s 

-4Vjmbxo>,*s  y!<r  Vú  l^riiy^i .  »i>. 

}>IV  -M  t  >  '  j  ••  •  •"  I'Í’P  »f>'.0>-  t- 

<k>  mire**  «1  dtemd > * \í&; / 
del  *u^*tVjr  cían  Abrirá  en  ‘jr's  '  >v 

•yigluéfnV» í«^ i*  . . a^Au;« :  1  > (  íunti  i  f  f  ji^íento  d»  }¿ 

Vienv'  .1  _  .;»t  41;  4 tí  ^  )«  V^íhí.  f£> 

/he«:fte  roj\  rt  dv;,^*í’  "'n  ^  p-‘ré¿íe*» 

%k  -af cifli; Shfy ,p.  frj>k<  ivV»s-  .de  aom»  d»*a  </  ílgníMf^j 
telns*  c-í\  •'  •  :•  riten  o»  \e*  b  1,  ^JyVtYeí 

de  mjviysj  díl^u  »  de.pwitd*  y  TepfixH^'^v[i?v  rudi^  J 
moriiar^=s  d»r  .ar,rr-:i?eí.'  nr ^  lincas  nrgtro  4.M Já«  f  -o-vi  ¡ 


856  ESPAÑA 


Vid  a  •  p.3Mr!>  • fít#-. jag :ít- *>' la» .rA?fe3*  tí#  ■rS&h'¿l*i y 'f'kíj&w  4*1 : F íír* 


ftfurdh*  l.i  V fila,  á  5  ki.ns,  Víe-  MorélU  y  no- -«ujier  |)4»vruta<Tí1  ?w  r$W 4é  b 

riümle  eX^-en  .v;ui,¡-  vaevás  a. i  Lis  de  Uw^bduay  $M  iv  t- m t - : i  >  }l.  «m  1  *J I  i*ucva  >K'ÍÍI- 

pú.itiras  jLuibpalík  xñbn  en  b  de  i  Roble  (de\*V**  hmc'.í  t  *  í-si.;!wm  pm  >«4  su*  {vjiHtjrov  cíe  d»wrs  ín  . 
tías  de  ráy.M  y  un  comba  re  p¡rrc  ¡uquéiu-^  \  ch  1/  M‘-«  •  U/»‘  •/  •>-*  .  »;:  \  n  co  j,»;  ■  «h  db  Ibe-ul  iq*  lu\ er^¡¡ 

-síá  ' (fó&gtii rtésí sijgáieiiíio':-]^.' spta-  (le  am  antinaL  y  ca-  clu  Uw.  ríi? r  i H i :  í? ^ c^í¿tí ^ "71 me ;  i deja-u 

i  izada eoa.s  va  de  f  í-ptí  ntndtYico).  Lvv.ubk’r-  ir  U  inf  ¡utti*  •>  dd  ,h?é;  ••: o’  i  ••ricos 

x‘n  Sfíriiongr,  ti  bk'frtn&rtk  es** 

¡U-ñtt  ii  i’ i  ¿'„.rt/,'j'y  Kr.wUU,  ,if(  !£ti?ÚrtfSTC¿  dt  .Villar  h  r  .;<•**  va.»  y  de  i’V.y-  ¡iifítúcai 

d¿d  Musí*?»  (Cuit}c:if:  cjbdd ••>!',  *-^o.  ishüíb  ci> r.vw;  fcnyé  drr'Vvb*  Hh*m;o;  amm.bes  dé  cM-ífú  "7 

,  ii»q‘ii:r?.  íi !-} VI r  md<>;  Jtombsv-  sUfcJítH/lr>  Ufl  Oé*  rcfrlMít. 

; i  dir>;  juteia  bitm'uúu.  t>e -cubierto  ¡or  Jí.bé  O'Neily  Ltís  Treinta,  cf>  fdnri#),  A)15  km?  de  In  pob];:e¡<\n 
y  ,Jti»ff^iuwüofcí'«n  1017*  crtndac  curvos,  o  Ut%  unrínt&  y  ínm»^- 

Vát  *í A  CUatíú  4  ti .AgW  A *wg&  (Ale.  un.),  Dcscw-  h&s  &  im-i  mies  a  las  de  Msnaícda  L  tos  nr, 
birrto  f*i >r  CW|f>*r  EAteblrVend  9J k  nu( ;d>k%  por  •»*<&  fueron  ái*&cubkr>*s  pof  F.  de  Sb.io^ci?:  ;  ’  >  * 

.-•vori  H:-n.f-  <ir  Vid»,  k  -m  *  d  1  d*  mt  f;>b  jU,  Ufl  gnt]l*>  .7  >/f»5rtítf,  tú  Avor*í  (  VJuicia).  l:k  ti«!ab'Ú;  -UH  :>f 

de.-  r»>  veri  Íí2e:-í-.!  «..h  re*..»  t.a'n.*  laa  .ui  rtó  'i.uero  <M¡i;e  do-  b^ums  de  ciervos  v  dv  ‘úó-  ubéct»  d.*o. 

J  C'-T^.riaM  híd-r-o  y  jefi  fí'yiiió.-  de  rirujercs.  «-aitMcdo.  iVcCttbu:.! b*  p'*r  ib  Sir rru-O  t!> 

/Vade  ar/  ¿Y^.o.  v  yv;;  ...»  //•/  ppf  (  \\\>.rrv-  ln).  -yUpera  íAfb.a  ./.•*,  a  '  kms.  de  ’IV  ri  i>-  »U  v  f>ov  nie- 
F'o  fi  j.rirTi'ei  m¡í!'  Ya  .  irisa -Cía;.,  y  j1(ia  <  jerv.x  (;oi-  vas  tíamv'-s  de!  t,)o -*o  v  del  Venado  va^dy  Vr  «v.v. 
Vatios  en  bÍ;d>:n  v  ^düíM-jd^s.  v<émi».c.c  cu  v  uvas  pinturas  iua»»,.»!  de-cubier* tifa  por  -;±l  iit:5.d»í  Fa.^ . 

¿J  oxiuro  caáuo  huttt  n*r^  y  iúi  mía  en  alL*r:»; .  r.u.d  >:-?ro.o  ¿  *.  k.nu  kit  la  pumera  nK-M> 

y  blayteA,  ríe  uniCÚvr  bis  b^í^uíí^th  fi^Ufe-  de  ¿otíirtjK<$  (Un  akv  Cnire  cltfpijpyy 

r*mpo^>dúr>  sV  confine  pm  cl  vu¡i(\f  r*uí  eí  udmlne  de  cu  rn  d  estad, vdí*-  *a.n-crv*oa,.h.  Las  jamu*  ;%  ¡W  }b 
..fet  jkjrtop)  £11  el  óilleuVt,  m<>  de  gráínks  Vbroí.  en  ^utuiá  en) 'Térra r>  .túúHúé  iuteré?,  púteS*  tvwíi^jícfi 
rv.t»is  d»suia«e;.  IVscijbi ai t<*  en  ! *;n‘í  {•.'•?  J.  Lab.iY  mi%0  Tí^utmS  Ipimanás  éntre  tmn'bkun  ov  de  z\r.j; 

liar tnnn>  ih  la  l  aUlnihi  (Titi^.  A¡b<  V  *u<’\  as  m. •.!«-<.  i>  !«rs  qtk  r-y¿  ¡n,  o  ttnneando  éseanas  tkáuavs 

de  Yi-woiuá  >,  a  ja  kros;  •!*•  Ci.icÜim  d-:  c:  (1-u,».  fb-  Akan.-  yai)  i**;  do  c»*u  píuinas»  C'>nm  loi  7.a- 

tcts •’>  Hi-vv  i-.  r  a;  ^'b’md'anie.A  m  ¡nik-si  ¡>  i  -v  ■  ;* rM- 1 1-  ¡  •  . -.v  -b- 1  i'uyuen  rmifetes.  con  laida  Li¿fp*,  h  }a  >  U 

*  as.  itnuríis  huí!»  Ufas  V  de  alma  des;  gt>e«n*t«.s;  *a\Cr-  ana  de  di  t<  V a  en.  a  !n  mi  niño:  las  hond-tes  >-yr,  dea 
..  •-  de  (.ibrvts  y  '!,rvov  h-mmas  -re:  f da.  }v-  ,a.-t..-  ninlo-.;h>»\  una  ^ran  íí-jura.  ara?..,  de  mujer.  ba:tnúi  ^ 
ble  un  fiikn-dp.  in  riiev'a  Xa  :S  -b.-dma.  pqi  !  .s  dc'Ljliut  di>!'  Tina-  ikcoíi  <  uc  Vci  en  be  Íu&  nimiaivs  dos 
WdTopolOgieos  de  t...  cjhtíxa  4ft  éiéttos  ajrqufd'w  en  •  M;l»íe'n  C -aín/*- ■/ piim  SoTi  d;ecvi.r}r  :- 

rn -.ivirpifiJit o;  e.nt re  dio-  hay  u-h-  qne-  robr  y  .al  aud  komo  para  1  eji*- t  n:  cantñ>,in  <«7  sí;  ha  \W é}V  • 

•se  te  caen  b-v  adranna  dv  fa  '-df/ra:  » -imi'iwi  b  .figma  lado  uver-  o  1 1  a-  del  de!  leva» Pitn»-  j»0«  r¿ 

sie»Hatlrf  fe! a  tuev>¿kf  í,ltÍ4k^  •  '  .  -  -j [  Muj don  de  jircr»» jf,  líHíln  ;t  >v  b  re 

C#nl&  t  tí  A  A  rain  (iCn.  e:  'tidt  -  ¡; -¡da-í«%.  *k:  1  :t  «•  i  ^  d:1  iaimtlCs  Oj  ¡l./,:.anu  !ep,Cra;M.í«n’os  CYoíj.  dud.;.* 
t  Jmbvvu  u«^  i  ,  O-,  I  ¡.  V*ca  Ln  -a-.-  •-  L-o  .  qnf  i»¿  frt**#r- üerb)  p  rm»  por  uo  habrj^é 

de  filos.  Ló  ¡d  (í  ••'Yia  so;.:  ;<  í; 'Sras  ,í  ñ  ^r\(¡ vo.  ..ntf^Y*  ,  *  ¿o .  ':d>tig;y>  loSM  uíitéu  ¡  o  •  p-dió.lri  ú-« 
jib  /mn.tr.  ikJÜ.  ^  y»  TaV,.-  Ira  r¿iH  ^éetirrir  á  lit  cnmpurnOfTti  fon 

rftlf  éo  Ali^d^iT  (T ^éíi'^)Y  -k;íctíf  .cns  kpHd vn ^  jdsLákíayés  )C|an  én»vñ  dtrl  ." 

p  a.c  jan.üVK  Íirlíd!.*.!';  ,ar|.*t'¡V'  H  i  ■  <  •■T.-;.  rr.i  Y  i  d:.t>.  jim-oí  ó  ii-díir  $  ik  Hinoi  ra  a  coy  oí..  \._- 

írT '  J,a/e.tí--'  Yf'- i  ■  rn  %  •»  ‘  -  •  v  e^-  •^■•Y  Ur  r  f  ;. '  •  ....  r .  i  ;■  Ti  i :  ^  PTíá^.'  f*a  u>  M » a  .f  ed  4 

Qfe^b.k^ívíívdrf*'  V  %tu*{;ó:r^Ú5  ': Vy HívC-íí- -i  =  tk» ib  ■•  s^uiénlf?  t)uv  pt^ba 

{-•n  )  I'M  V  ir:  i  V:-v-!y  ,•••.  t  v*;:  -  jn  |  U  >  o  ■  { í ;  .¿r  j  t;  |  í  $  jj .  a  f  J « •>’.  ve  d  '.  i  '  *  •'  '  ^  :';a;  o:  »*  .•  - 

•;  v  -.o  .•:  :  •  •  '.  !V.u  f.M.a.i;....  fUíiivu-  ;■■;  fde  ■  ftJ  '  •  ■•  á  v a-  í'.nif*'  o  =  *sv  • 

fett  £&}*$,  jdkdbM.  o)  J,  U  fciic*  iVln-U^A  s,  é'i  qrne  v.d.b^  ’* 

.  -Y-  tí  '•  •■'.  '•  ko'í  $  ■<  v-’-T'-  'Y  o;  ••  •••■•’  .•:•■•  ;  -  = :  r.:  ..  .’  y‘<  :  a  I:;"  •  -  o  *  i  v  a  óa  ••  Y  •  a  -  t  >  »  j 

b  ‘f¿k  )j-,  .o.  ^  ¿n  -’f  rb-Mipfn.j  pcj«  rry>  ut  vVé  ^cí/íft^iou  ol'^u  J.  o  U  *dut  |||  t  ^ 

•  ?,W^r  k* h  f40Tiva  ¿  tp»  id L  ert  f  g»> i ,  <  <  ^  V  v-nr,a|  *_  rlr  >>,jor  f  f>í.< 

•  •.  ;  ■.  i.  «  .  k-auif- t'<  ib  in  ir  -_o.-  Tí  ■  a-a  a  -  5  > 

•  -  •  ■■•’■  U‘»3  '*  -  m  a  1  y  -f  '  ; ¡  *  Yi.  .  r.,-:.  .Ta  -  y  r  '  f  ^ 

(  i  iVtyti;V>  fi  s'i  jbT  t^uo  /  f » M dk  l>  1  <>  a  ,»  '  “  ,y  ígfrr.t^de  taí  ’  Ólib}  nj*r; 

’  ■  '  >b  ■  •  ■  .  .  i  1  ••  :  :  i  ■.;  •  ■  ’•  ‘  •  Y  .  a  '  .dps  ron  Sn  i-V‘.  r.-.  -  i  . 

n»*v^  oC'btvUif  fy  \  '  'C  düfV  •  .  1*  ’  15c  v»  f  {*  fyifi  ti  p'x^br  i  »  nr^rr1*  t:  J.  ^ 


España.  —  Prehistoria 


f  ’  I  i^  Ih  ¡ | W»  i-  i.; »r«  roda 


En ci tb'pcSi'i  C n 1 1 yt  j vi 


Espada-Cal  pe,  S,  A. 


Articulo  EsbaA 

■ 


ÍU  t:j¿y>{ U;i ?.  ,{?_  p\}>()u\ 

1  f*>!r  •¡tin^s  ,j,  }á  V 


*i*.  AÍ  KxirJwi 


e-r\ÑA 


l;?t  r.  f'}  rJ?ir  *? 


<lí^.  ?r*  IjíMfc  ^-ye  ání,  xjriv .ffe  pwí 

•V>>^Á  .jifí*;'U  JO  *  'i«í  K:>>rí<  ¿ik  )v?  ?k  vi  ‘cu 

-K  *hÍ  ifíK'iíiU  <¿.íV  lv*  f  t .  y  #2 

yk^v-fi^Iy  irO^U-M^r  At  j>i> ■ 
^«S}$ »o¿; /&m»V.V  Víttt  ÍÜnf íp';;  .  ,  \ .  '.¿':  ’.>'V 

Qijiitl»  yjí{j¿  stj  /UC';  ii  $»>&.•  p'.Vifi'X v>t»  ■*  *)  i*y 

c'tlijiib  j  «fefitirtt  t*»V  $  UiUVf^/ftlóír^n  p 
s»?  úmpfrviu^rjt' >a  >f  tfta£rtf¿*í<v. :'1ÍrMÍ  (fcqutiMÍfcoT*  4í: 
Militase-  A?0V ■  i$ ¿i\iÍÜ  w|  Aiv.y  •%*  M*.t- 

sjC'ry fí-  írfi  vIa*  ílpcAllN ,••  .•  •  -V;  7  '.  •  ■••  -  V;. 

Íliv-Nfíi  rytrrí  j)>H¡r  ¿ ?7»  :  :  if ’ 

fjt»mÍV  1  vnijWp  V* 
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á  excepción  de!  perro,  ni  de  cerámica.  En  España  to¬ 
davía  no  se  han  encontrado  paraderos  indubitable¬ 
mente  epipaleolí ticos,  encontrándose  los  yacimientos 
del  capsiense  final  en  cuevas  en  el  S.  y  SE.  de  Es¬ 
paña,  algunas  veces  sobre  los  niveles  capsienses  (cue¬ 
va  del  Hoyo  de  la  Mina  en  Málaga). 

Religión  de  los  paleolíticos.  Los  homDres  paleolíti¬ 
cos  poseyeron  por  tradición,  nociones  religiosas  (reli¬ 
gión  natural).  Acaso  revelan  esas  nociones  el  enterra¬ 
miento  de  los  cadáveres  y  cierto?  objetos  funerarios, 
así  como  la  forma  en  que  aparecen  los  cadáveres,  lo 
que  revela  la  creencia  en  la  vida  de  ultratumba.  Des¬ 
pués  ya  se  ven  ideas  más  sensuales:  acaso  la  danza 
representada  en  Cogul  (varias  mujeres  alrededor  de  un 
hombre  desnudo),  sea  de  carácter  fálico,  si  bien  otros 
opinan  que  las  mujeres  salen  al  encuentro  de  un  caza¬ 
dor  afortunado.  Se  han  interpretado  como  máscaras 
mágicas  las  figuras  antropomorfas,  como  escenas  de 
magia,  las  que  se  representan  y  como  varillas  de  ma¬ 
gia  los  llamados  bastones  de  mando,  y  se  conjetura 
que  los  hombres  del  paleolítico  superior  creían  dola¬ 
dos  de  alma  á  todos  los  elementos  de  la  naturaleza 
y  no  sólo  al  hombre,  naciendo  de  este  animismo  exa¬ 
gerado  el  manismo  (culto  de  los  muertos),  el  anima- 
lismo  (culto  de  los  animales)  y  el  culto  de  los  astros, 
debiendo  también  existir  el  totemismo  ó  culto  del 
genio  tutelai  de  la  tribu  encarnado  en  una  especie 
animal. 

Período  neolítico 

La  fecha  del  comienzo  de  este  período  no  se  ha  fija¬ 
do  en  país  alguno,  ni,  por  tanto,  en  España.  Debe  ser 
posterior  al  gran  diluvium  (acaso  — 4500  ó  — 4000 
años).  En  cambio,  ?e  da  para  su  final,  como  pro¬ 
bable  en  la  Península,  la  de  —  2500,  fecha  en  que 
aparece  el  bronce  en  el  yacimiento  del  Argar.  Este 
período  se  desarrolla  ya  en  el  terreno  holoceno  ó  ac¬ 
tual  (segunda  fase  cuaternaria),  bajo  un  clima  tem¬ 
plado  y  húmedo,  por  lo  que  emigra  el  reno  á  las  re¬ 
giones  boreales.  En  el  orcen  social  este  período  viene 
caracterizado:  l.°  por  el  empleo  d*  la  piedra  pulimen¬ 
tada  (de  donde  el  nombre  de  neolítico),  aunque  sin  de¬ 
jarse  de  emplear  la  tallada  y  comenzando  el  puli¬ 
mento  muy  tarde;  2.°  por  la  aparición  de  la  agricultu¬ 
ra,  que  lleva  consigo  \v  domesticación  de  los  animales 
y  contiene  en  germen  todos  los  adelantos  de  las  épo¬ 
cas  posteriores:  3.°  poi  la  aparición  del  arte  del  alfare¬ 
ro,  v,  por  tanto,  de  la  cerámica;  4.°  en  su  final,  por  el 
empleo  del  metal,  juntamente  con  la  piedra  (el  oro  y, 
en  la  última  fase,  el  cobre),  lo  que  da  lugar  á  la  deno¬ 
minación  de  período  eneolítico  para  el  fin  de  la  Edad 
de  la  Piedra,  y  5.°  por  una  organización  social  más 
perfecta,  pues  aparecen  ya  las  aglomeraciones  huma¬ 
nas  en  forma  de  poblados,  compuestos  de  chozas,  sin 
que  por  ello  dejen  de  habitarse  las  cuevas;  empiezan 
á  construirse  casas  é  instrumentos  agrícolas  de  ma¬ 
dera;  surgen  la  azuela  de  carpintero  y  los  molinos  de 
brazos  con  mo  vimiento  alternativo  y  se  utilizan  las 
fibras  de  las  plantas  para  tejidos. 

El  neolítico  se  subdivide  cronológicamente  en  tres 
períodos:  el  neolítico  inicial  (protoneolítico),  el  neolí¬ 
tico  avanzado  ó  pleno,  del  que  sólo  se  conoce  bien  en 
España  la  etapa  final  y  el  eneolíticv),  aunque  en  oca¬ 
siones  también  se  distingue  entre  eneolítico  inicial  y 
pleno;  atendiéndose  para  estas  divisiones  a  las  formas 
y  caracteres  del  trabajo  industrial. 

Las  civilizaciones  neolíticas  y  eneolíticas  de  España : 
sus  respectivas  áreas  de  dispersión .  El  N.  de  España 
originariamente  tuvo  en  el  principio  del  neolítico, 
corno  en  el  paleolítico  superior,  una  cultura  uniforme, 
que  se  con  >ce  con  el  nombre  de  Asturiense,  que  le  ha 
sido  dado  |><»r  el  conde  de  la  Vega  del  Sella  y  por  Hugo 
Oberin  tier,  los  primeros  que  la  estudiaron  en  las  cue¬ 
vas  de  Asturias  (cueva  del  Pcnicia!,  cueva  de  la  Rie¬ 


ra.  cueva  de  Mazaculos,  cueva  del  Conde,  Cu  to  de  la 
Mina,  etc.).  Luego  se  comprobó  en  la  provincia  de  San¬ 
tander  (playa  de  Ciriego,  y  cueva  de  la  Concha  en 
Ruiloba)  y  en  el  país  vasco  francés  (Molino  de  Larral- 
de,  cerca  de  Biarritz).  Ultimamente  ha  sido  compro¬ 
bada  su  presencia  en  dos  cuevas  (sobre  todo  en  el  Cau 
del  Dttc  de  Torroella  de  Montgrí  (Gerona)  por  M.  Pa- 
llarés  y  L.  Pericot.  Esta  cultura  se  caracteriza  en  la 
costa  oceánica  por  grandes  concheros  (kiockkenmced- 
dings)  á  la  entrada  de  las  cuevas,  entre  los  que  hay 
cantos  de  cuarcita  tallados  en  punta,  de  forma  muy 
típica,  fechándose  por  su  superposición  á  las  capas 
azilienses  y  por  la  fauna,  sobre  todo  la  de  moluscos 
que  coincide  con  el  clima  optimum  del  principio  del 
neolítico. 

No  se  sabe  cómo  se  pasa  del  asturiense  &  la  cultura 
del  eneolítico  que  también  desde  el  país  vasco  hasta 
Cataluña  ofrece  caracteres  muy  uniformes,  combinan¬ 
do  de  modo  muy  particular  elementos  tomados  de  laá 
demás  civilizaciones  peninsulares,  según  resulta  de  los 
estudios  de  P.  Bosch  y  Gimpera  y  Luis  Pericot,  des¬ 
pués  de  los  resultados  de  las  excavaciones  de  Aranzadi, 
Barandiarán  y  Eguren  en  el  país  vasco,  y  de  Bosch, 
Pericot,  Serra-Vilaró,  Colominas,  Gudiol  y  otros  en 
Cataluña.  La  cultura  pirenaica  se  caracteriza  por  los 
sepulcros  megalíticos,  derivados  del  tipo  portugués 
del  sepulcro  de  corredor  ó  propagado  á  través  de  Ga¬ 
licia  y  Asturias  (y  que  da  lugar  á  una  evolución  local 
hacia  las  vistas  á  través  de  las  galerías  cubiertas)  por 
las  puntas  de  flecha  de  tipos  del  E.  de  España  (cul¬ 
tura  de  Almería)  y  por  cerámica  sin  decoración,  en 
la  que  se  introduce  las  del  vasco  campaniforme,  to¬ 
madas  del  Centro  de  España. 

En  el  eneolítico  parece  que  por  la  provincia  de  San¬ 
tander  se  han  infiltrado  elementos  de  cultura  del 
Centro  (cuevas  de  la  provincia  de  Santander:  capa 
superior  del  Castillo,  Canto  Pino  en  Iruz,  etc.)  y  que 
rozan  la  parte  occidental  de  la  cultura  pirenaica, 
mezclándose  con  ellas  (cueva  de  Cortézubi). 

Esta  civilización  del  Centro  de  España,  está  carac¬ 
terizada  sobre  todo  por  cuevas  con  material  Utico  es¬ 
caso  y  casi  sin  sílex,  reducido  á  lascas  y  hojas  de 
cuchillo,  pero  con  abundante  cerámica  decorada  con 
predominio  de  relieves  en  la  mitad  N.  (Castilla  la 
Nueva,  Aragón,  Cataluña:  estaciones  típicas  del  po¬ 
blado  de  Sabinar  en  Soria,  las  estaciones  de  Sena  en 
Huesca,  y  las  cuevas  de  las  Llenas, del  Tabaco,  Negra, 
del  Foric,  de  Joan  d’Os  de  Tartareu,  etc.,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Lérida)  y  con  predominio  de  las  incisiones 
en  la  mitad  S.  (cuevas  de  los  Murciélagos,  en  Albu- 
ñol,  todavía  con  muchos  relieves;  de  la  Mujer,  en 
Alhama;  del  Hoyo  de  la  Mina,  en  Málaga;  de  la  Pile¬ 
ta,  en  Benaoján,  y  de  Gibraltar,  en  Andalucía;  del 
Conéjar  y  del  Boquique,  en  Extremadura,  y  la  esta¬ 
ción  avanzada  hacia  el  N.  de  la  cueva  de  la  Solana  de 
la  Angostura,  en  la  provincia  de  Segovia).  En  el  pleno 
eneolítico  parece  transformarse  la  cultura  de  la  mi¬ 
tad  S.  en  la  cultura  llamada  del  vaso  campaniforme, 
que  aparece  en  restos  de  cabañas  y  en  sepulcros  (silos 
y  fosas)  con  cerámica  ricamente  decorada  que  perfec¬ 
ciona  la  decoración  incisa  de  los  períodos  interiores  y 
en  la  que  abunda  el  vaso  campaniforme  (El  Acebu¬ 
chal  de  Carmona,  Écija,  Marchena,  etc.,  en  Andalu¬ 
cía,  Ciempozuelos,  Las  Carolinas,  Vallccas.  Algodor, 
Talavera  de  la  Reina,  Burujón  en  Castilla  la  Nueva). 
Pero  poco  á  poco  esta  cultura  ocupa  también  la  me¬ 
seta  superior  (cueva  del  Somaén,  alrededores  de  Nu- 
mancia,  y  otras  estreiones  de  la  provincia  de  So¬ 
ria,  Cueva  superior  de  la  Peña  de  la  Miel  de  Pradillo 
en  la  provincia  de  Logroño,  Cardeñosa  en  Avila  y  el 
Berrueco  en  Salamanca),  dejando  aislada  la  cultura 
de  las  cuevas  con  cerámica  en  relieve  en  sus  grupos 
extremos;  el  ya  citado  de  la  provincia  de  Santander  y 
sobre  todo  el  de  h  zona  montañesa  de  Cataluña  (pro- 
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vincÍH  de  Lérida,  estación  tipien  la  cueva  de  Joan 
d'Os  de  Tarlarcu).  El  etniro  de  esta  cultura  es  indu¬ 
dablemente  Andalucía,  en  donde  por  otra  parte  se 
cruzan  con  los  fenómenos  indígenas  influencias  del 
occidente  de  la  Península  (Portugal),  que  se  manifies¬ 
tan  en  la  adopción  de  las  formas  megaliticas  para  los 
sepulcros  (galerías  cubiertas  de  Carmona  y  la  cueva 
de  Menga  de  Antequera  y  sepulcro  de  corredor  con 
cámara  cuadrangular;  cueva  de  Viera  en  Antequera 
y  sepulcros  de  cúpula  de  Matarrubiüa,  de  la  cueva  de 
la  Pastora  en  Castillera  de  Guzmán  y  de  la  cueva  de! 
Romeral  en  Antequera). 

El  limite  occidental  de  España  (pane  de  la  provin¬ 
cia  ue  Salamanca,  Extremadura.  Hucíva),  que  por  lo 
meros  en  Extremadura  tuvo  una  cuitura  de  cuevas 
como  la  central  anterior  á  la  propagación  de  la  del 
vaso  campaniforme,  en  el  pleno  eneolítico  es  invadido 
por  la  civilización  que  dtede  el  neolítico  avanzado  se 
desarrolló  en  Portugal  y  que  se  denomina  cultura  oc¬ 
cidental  ó  megalilicn ,  i>or  ser  su  nota  más  saliente  lo« 
sepulcros  megalltiros  cor.  su  materia!  típico  de  puntas 
de  flecha,  con  un  desarrollo  tipológico  notable,  pla- 
quitas  de  pizarra  con  adornos  incisos,  cilindros  de 
piedra  y  cerámica  generalmente  sin  decoración.  En  Sa¬ 
lamanca  sólo  se  conocen  sepulcros  mcgalíticos  sin  ma¬ 
terial,  pero  en  los  de  Extremadura  (sobre  todo  en 
Sarroviihs  de  A’.conétar).  de  E;n  inasola  y  de  San  Vi¬ 
cente  de  Alcántara,  así  como  en  las  estaciones  de  la 
provincia  de  Huelva  (cuevas  de  la  Mora  de  Jabugo, 
sepulcro  meg.ditico  de  Aljaraque,  hallazgo  suelto  de 
un  cilindro  de  piedra  decorado  del  Conquero  de  Hud- 
va),  el  material  es  típicamente  portugués,  siéndolos 
sepulcros  generalmente  lo¡>  de  corredor  con  cámara 
circular  y  cxcepcionalmentc  el  de  cúpula  (Jerez  de 
los  Caballeros  en  Extremadura). 

El  extremo  NO.  de  la  Península  estuvo  sometido  en 
e!  eneolítico  al  influjo  portugués  y  A  través  de  él  pro¬ 
bablemente  se  comunica! on  los  sepulcros  megaliticosá 
la  zona  de  la  cultura  pirenaica.  Desgraciadamente  es 
to.hvfa  muy  de*  conocido  dicho  territorio  NO.,  cono¬ 
ciéndose  sólo  la  existencia  de  sepulcros  megolíticos  en 
Ga'icia  y  Asturias  en  gran  abundancia,  pero  con  po¬ 
quísimos  hallazgos. 

Es  de  notar  que  constituye  una  nota  común  á  los 
territorios  de  las  culturas  central  y  occidental  la  abun¬ 
dancia  en  ellos  de  estaciones  de  anc  rupestre  esque¬ 
mático.  degeneración  del  antiguo  del  paleolítico  supe¬ 
rior  del  S.  y  E.  de  España.  Después  de  una  fase  que 
guarda  todavía  ciertas  tradiciones  más  naturalistas,  A 
pesar  de  la  fuerte  estilización  representada  por  las 
pinturas  del  Tajo,  de  las  figuras  cerca  de  la  laguna  de 
la  J anda  (Cádiz),  por  ciertas  estaciones  de  Sicira  Mo¬ 
rena  (Los  Canjorros,  por  ejemplo),  y  por  algunas  pin¬ 
turas  de  Las  Batuecas  (Salamanca),  la  fase  más  es¬ 
quemática,  de  la  que  abundan  los  ejemplos,  aparece 
asociada  á  monumentos  y  .hallazgos  del  final  del  neo¬ 
lítico  i  grabados  del  dolmen  Pcdra  dos  M  ouros  de  Helias 
en  Portugal,  ciervos  esquemáticos  grabados  en  la  cerá¬ 
mica  eneolítica  de  Las  Carolinas,  en  España,  y  de  Pal- 
mella,  en  Portugal).  En  esta  última  lase  el  arte  rupes¬ 
tre  nasa  al  N.  de  España  (Gal  cia,  Asturias,  Pcñatú 
v  hasta  en  el  territorio  pirenaico:  grabados  vascos  de 
Faido  y  Albaina  y  grabados  del  sepulcro  incgalítico 
de  Espolia  y  otros  en  Cataluña)  y  rn  Galicia  proba¬ 
blemente  exj)erimcntA  un  desarrollo  local  que  perdura 
con  tipos  muy  disi  intos  hasta  la  Edad  del  Bronce. 

En  el  SE.de  España  y  extendiéndose  muy  pronto 
por  toda  la  zona  oriental  hasta  llegar  á  ocupar  todo  el 
S.  de  Catalvña  y  el  Bajo  Angón,  florece  desde  el  neo¬ 
lítico  final  la  cultura  de  Almería,  con  poblados  forti¬ 
ficad  ^  v  sepulcros  que  no  siendo  originariamente  mc- 
galitico)  (fosas  á  veces  revestidas  de  piedras,  las  lla¬ 
madas  •  islas  in  megaliticas,  grietas  de  roca,  cuevas) 
en  el  plena  eneolítico  acaban  adoptando  cu  la  provin¬ 


cia  de  Almería  los  tipos  niegaUncns  and  dures  (sobre 
todo  el  scpu’cro  de  cúpula:  Los  Millares,  Almizara- 
que.  etc  ).  ^ 

En  estas  estaciones  se  cncucntia  un  materia!  muy 
típico  caracterizado  por  la  cerámica  muy  pulimentada, 
generalmente  sin  decoración,  p>r  una  evolución  pecu¬ 
liar  de  las  puntas  de  (lecha  que  abundan  enormemen¬ 
te  (tipos  triangulares  '  on  aletas  y  espiga  romboidales, 
en  forma  de  hoja  de  laurel,  etc.),  por  objetos  de  ador¬ 
no  abundantes,  por  ídolos  de  piedra  que  toscamente 
imitan  la  figura  humana  en  lar,  etapas  primeras  (El 
Cárcel,  La  Pernera,  TI  jola),  llegando  ¿  representarla 
con  más  realismo  en  el  pleno  eneolítico  (Almizaraque), 
etcétera.  En  Almería,  desue  muy  pronto,  se  explotan 
los  filones  de  cobre  de  la  región,  debiéndose  segura¬ 
mente  A  ello  el  gran  desarrollo  de  esta  cultura. 

Caracteres  generales  de  la  cultura •  El  hombre,  va 
en  plena  organización  tribal,  pasa  de  habitar  en  cur¬ 
vas  &  poblados.  Las  primeras,  en  España,  son  nume¬ 
rosas.  ya  naturales,  ya  artificiales,  marcando  éstas 
el  tránsito  á  las  viviendas  modernas. 

El  conjunto  de  cabañas,  que  para  aislarse  cons¬ 
truyeron  sobre  pilotes  en  los  lagos  constituyeron  los 
palafitos  ó  ciudades  lacustres,  tan  característicos  del 
neolítico  en  Suiza  y  parte  de  Francia.  En  España  se 
ha  creído  reconocer  restos  de  palafitos  en  Galicia,  en 
el  lago  de  Las  Lamas  (SO.  de  Mondoñedo),  donde 
se  descubrieron  piedras  talladas,  cerámica,  etc.;  en  el 
lago  Carregal  (Pontevedra)  y  en  Caldas  de  Malavella 
(Gerona),  pero  no  puede  afirmarse  que  se  trate  de  pa¬ 
lafitos. 

Mayor  importancia  revisten  en  España  los  restos 
de  poblados  terrestres  y  talleres  neolíticos.  Aparecen 
en  el  neolítico  pleno  al  que  corresponden,  entr-  otros, 
los  de  Argecilla  (Guadalajara),  El  Sabinar  (Soria), 
Sabadell  (Barcelona),  Ciurana  (Tarragona),  Caldas 
de  Malavella  (Gerona),  siendo  los  más  importantes 
los  de  Tres  Cabezos,  El  Cárcel  y  otros  de  la  provincia 
de  Almería,  que  aunque  formados  por  cabañas  he¬ 
chas  con  estacas  de  madera,  tenían  ya  paredes,  por 
lo  menos  para  la  defensa  exterior,  de  piedra,  aunque 
de  técnica  primitiva.  En  el  eneolítico  inicial  se  ve  en 
los  poblados  almerienses  (La  Gerundia,  Parazuelos  y 
Campos,  Las  Canteras)  cómo  las  cabañas  de  madera 
van  siendo  substituidas  por  construcciones  de  pie¬ 
dra  sin  mortero  v  de  tosco  é  irregular  aparejo:  y  del 
eneolítico  pleno  son,  además  de  algunos  de  Portugal, 
los  de  Los  Millares  (Gádor)  y  Alinizaraque  (Cuevas), 
Iludiendo  en  estos  últimos  apreciarse  la  estructura  di 
las  habitaciones  y  presentando  el  de  Los  Millares  la 
particularidad  de  ser  las  construcciones  muy  nota¬ 
bles  y  existir  un  sistema  de  verdaderos  fortines  para 
la  defensa  del  poblado  y  canalizaciones  de  aguas.  En 
Almizaraquc  se  ha  encontrado  una  estatuíta  de  mujer 
desnuda  bastante  perfecta. 

El  uso  del  tejido  se  comprueba  por  la  cueva  de  los 
Murciélagos,  en  donde  aparecieron  cadáveres  con  res¬ 
tos  de  vestidos,  gorros  y  sandalias  de  esparto,  y  el  de 
los  cereales  (que  según  Siret  no  son  autóctonas,  sino 
importados)  por  los  que  se  han  encontrado  en  los  más 
antiguos  yacimientos  v  en  los  molinos  de  triturar. 
Aparece  también  en  este  período  el  pastoreo.  Aumen¬ 
ta  el  ornato  de  las  personas  usándose  brazaletes  de 
piedra  y  de  concha,  habiéndose  encontrado  en  la  cue¬ 
va  de  los  Murciélagos  una  diadem  «.  de  oro.  Se  siguen 
enterrando  á  los  muertos  en  las  cavernas,  ocio  se 
cavan  también  para  ellos  fosas  y  cuevas  artificiales 
(Palmella  en  Portugal). 

Industria.  Es  también  más  progresiva.  La  primera 
es  la  de  la  piedra,  apareciendo  ai  lado  de  la  tediada 
la  pulimentada,  respondiendo  no  n  la  fabricación  de 
armas,  sino  á  las  nuevas  industrias  para  cortar  ma¬ 
deras,  construir  habitaciones,  etc.  La  talla  es  conti¬ 
nuación  dt  la  época  anterior  y  su  piez  r  típica  es  la 


sóU) 


u  ftyjty'fcd  *;i' ¿  ¡ifv  j  0Wt?,  V'X.W'ki  x,;di!u-‘‘At:  ffetuvi  ¿a  'HsV,**  de  Cr>- 

to  que  Vitauvilh.  Hf  tiu.ó.  4  ’••■  "tón  il<i  fe?  A:r>  f  if  - 


íaoMu'ss,  Si:  Í.J  i-::.*  r«Tr  la?  »•>!{•»  i  ■  b  ■■.  !><»  «.  <:s..r  f  -!c  L;  *«:-»-,»  <  \  •  i  j  í:U;*a\  A!n,o  t  u,  ‘epu-no»  id* 

ü$  ifiMnjiííycnh.-,  l>  Íí-nus.  1,0-  \  iJ"o  ;r.rb  O  O;  -'•■■■->  j  \  •  J*>“  í  :  'fe  .  i»í  í  «:  í- i  •  -í  *  p<‘;  ♦Ay^or.i  . y  Mi-  .  ính^Mt*  . 
*it-l "-'pcrteiio'  tóC  ..!i» 

í  i  l£  ÍHÍ  i  ¿iil'f  rti  -í  *  i!  iíU  f  vli  I  lo»  w'.  i  >  - ;  !  <  V».  -iitl  I 


Lu*  ¡Mi  *  • ;  í  V. 1  *  M  \  ümí^J5#I¡  ;  »‘il  i:;\  ftií  Ufo  Wt; 

■Jiüifea*.  Us jmbaúifA,  fe  c  i  fe  fe,'  ¿ufeu, 

)os  tuaffjs  *y:  mfev^rfe  v  "füé.jtóciSra^iáíiV^jx  pfe 
ifefomfeÓ  fe.  fer  V^íWifeHi*  fe|». 3  ' diíjy  . 

JÍÍ;.,  .»r, i íh  *) :  *K  tí •  '  ‘ •' •  t  ¡  fe  Nfefe*,  Ls  fecit.i 

V  Íít  «ffHítii  Wíi*-.-  A  ífe<  -SU’  >v  i  ^  '  ¡  *  jjg 

<ie  fqí¿W¥Í  ü&  cu** v>dfej4  fe^Uofefel 

...  -j: ; ^  i  . .  i .  ; ..a.  v»i- ...  ... .. . ... .  .  I 


fX'tri  ;■(<  fesfe .<  "v'r  ,*f  fii¡¡línt  >7r  A  i  t  L  ....  ¡ven»?- Le&- 


Y&lfci*  e->r  Tfyisa  iTar-f^^íí^),:.^^^ 
i- -id  u»a«!ln..M 


A.-.nu  ♦■,>•.},  jS;  .  /Uu.  lo^  L’lüK- Atv/del  A 
ji  •  *L  Íi?t rí ifiíf i.t V  LÍO  U  Cuitóla  ;vvi!,; 


ó  bisci;  y  las  lfny  dr  \mo  y  d»:  dos  biseles.  So  hfeí 
míáI  VAría  íHfffi  ií  y  átf  rsif.  Las  pefeufede  .tifeb-* 
.  ife  píáife  -f  Vfe  f  rtfeeítcúi  vio  si^fes.  fe  bso^febfe 
« -n>  de  ->*j  Vylivjv  úscrvüjaú  coto*.  paz.-;  -:. 

•  \)\>}>in.  ('.mi  i*iiab  »r  CuullUuíéi»  unas  difeubuta  ipjt: 
■; i >  pie r :>!•  r.tjmfr  r.b^uplos  »»  inst  MHTM  uto-,  %U;  (  intuir, 

■*'  -V-  . . .  t  .  ■  .:  t  .:  , . Mil.!..  ’  l 


«í!  twjéír.  .^v^:^c:h4A?rt!>^  ijxr 


1  •  v'  ti;:.U).í:t7íl  da  i  $  '•"■  >L  !♦;  •.♦?«*••;.:  \if  í.i.iVj,  df 


Í.OS  rSvopí«Ht  «nibiffj,  etc.»  Si.lt  vili^'-itir.v,.  api/:,» Vs  ‘  Lidil!  u:yp.  •  V-*-  jtOfdsSo-sbL'íí  tl<l  ^taíí  lóif.ub:. 

■  Lunt /tilo  luv  ptst;¡»f;H»í  |  rstá  f  u » y  c'dl/it^íf  :^V'  "  %  ~  ....  .-  . 


A  di?  íeicidif  i  u-.uÍKtdtJ .  Cun'fHdíi'c  itrio  í¡>>  }íj?|; 
y  cqucax U  l<  :•  *■'. ^Muflas. 

Lys  ipjfet íiiró'v.  ftof  ii¿:  omuií-  df  dy:íijm.  bUófeiu's 

ú  que  d  LiV 

.hícus  V  ‘Sí V  í>  ...o;.'!  t.|¡  "<  i  ;,  lUiiO-tla.j  y  puski 

*  idos  |>.»r  í  i  it  s  t »  L  as-ítíMrtOb  ti-í^irs-v.íi  (;i¡í|¡i:nr.b 
<»  cAoíAí^.Los  y-*  -«^1:.  L 

y  j>rt$eiu3ul  A  so  y^fnyo’íM.  ti»  .  un;  i}-;]  »‘rj 

a*b.'»|o  {vi» -.i  b«.;a;  !'■':.■->!  !íi-íiiív':  óa  n(  /iíjiu  fh  .bliifi1 

si* i?.  CuiiMhúa  Li'l'ió!  «iijy  y  Ít|.iKC(í-‘f>  •[/»'.  isTámira. 
í«  csaih.ur-a,  )j  auj-.iuMins  v  en  tí  *. •t./ítosVe*,.  ® 
tthtífí 

Pintura.  Sígúí?  h^fdvJiíUi-: .CUtáLtt i'  ra/f?Ct5 1 » c v  |ícK> 
to-.t?  del  redamo  » c*t*cí »t'o.  1* .  a  ••  *u» «  a-  bu.  i 
sígflirícafícfti  síivilíVibcji  r id*  QÍ?>¿>va  y\vcit.s«v tí' 


tHC’O.ncs  d<*  dbtmiosb  pp't  ló  u*r-  i.ié  pnt^Vkc.  A>oi! 


i  ;;sUíi  '!e  ia  Sí-Va 

'ffáfi'-.rflsv-  óiííiju  ri  : 

•j.dr.ten.  empii!/ 

*;n  el  reo!  tu  .!<•]  pus 
bireTui  )  v  de  | jé >  e .. 
rjé  J**r*  1"  ab  a  l  i  e  i  •  , 
olineM'.dL* 

..  Aston-  - 
;  ’  i  a  \  <\\i  ••ioj  - 

•  -i.  i  i!  I-  TÍ  >  ríí!:t.  :• 
í..  AS  H  J  \  • 

\  -.j» ¡iba  ;b(  r.  irV. 

•C 

>  t,  •.  ,«  i  .  §  i 


))tr()üt?sl 


UatTtrs  fe  5  i  i  b  ■&  éff  Cjijc  5, \>  mtMfiúfpLti  k  iiíúk;. 

p  .n  ot  $ix&l  )•<>-,,  i;  V  (iia/p/.UV  t.S  1-1.-  '  p.'vi 


i  . ;  dol  baruiif  "i;  nu>  v’  ,/r  Pa  /'Vpíír,;*.  (ce  l  * 

.-.  Ss^.-'-rjEisV .  .A  Í^.#‘ 


'CKnos^r- 


(HHRHH ...  ... |H . HHpi 

“  ififa  lyi  (yft¿i  é  íj  t»  ' . 
y  <  mw  \i  j  * 

.  ^..4 1 

-U, ^edvtdllja  A  p^|ji)v».>»j  y^r):^.e?n.i£r^férííS> 
yx»  ‘  lUv^dáv'í-  ..  .  . 

■*■'■'■  da  ifimoi  >  v..tío[iíirdtaríiie; 

'  í\ :^VV .  tf^u 

ás&ífíAzün  tiic 

aj^Ufbs  4'tyt*^  •dt"  $  X:  :buc-á;  ,  ■' 
.‘lení  y* .  í  jay  vasps 

:  A  pfU!Íipi.díR  ajait: ? pm  1  ?j,)i  ' 


pana 


Dotri» la  oi¡ tft  'teá»«Í*,  '©»&»»»  «JEepofla 


W:f 


¡■ms 


un  t^úlií ■g¿íii!í¿í‘fiv«»  ¿V|ír<ínr  Rein^V'oV.  Hv  Par*;i:c?  dudoso  lo.  lucran  algifiras  pi  «5- 
riómi'tiiiñttf  es  el  zigzag*  fita*  dfc  fralleia.  $e  supone  tnenhir  la  $foi?¿  #/* 

i;> -luvíji*  ;p.i;'  en  Abruzara-  /¿tv  f'irgtfít^  d*  -H'36  rriv,  si  Unid/*  cune  ¿H  ija  y  Bw- 
csi,itviU;>  »lc  u> »i  fer  desnuda  ¡alance  (Cótduh  ñ  Bnsch  y  fe 

gweíiK*  periodos  eií  la  eyoinobyn  dfe 
4 :  '  .  ■  >-. .  .  fe  s$jpúkros  msgfiii úts&,  hi&td  í i  »$' 

|  n-  <  h*  v  f  *  J  *  *  ->s  oí* r 


Prímír  pmejp,  Oefe**t  siMirdkv  tic 
fáhfea  poligonal,  sih  barredor  ai  pTm* 
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adorno  personal*  „■  . 

.Cop-sljioitde  -ot 
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énaíní^áo:^fer-VH  *?«?  triónuthemers  v 
Sep  u  Icios'  efe ';  ferr¿*d.óf  dw/  olí uáú  4 
con  cámara  circular,  que  >tr cor/ví  e?»  fe  después.. ' efe 
sepulcros  de  cúpula:  á  Thtt$  4le¿  feefetfeq  I  nidal  toe 
niienzá  también  la  curtí  üsífe  de  la  cámara  con  *t  co¬ 
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i  Tíwnb¥¿;loí  :-á¿-;&t¿  pfefeb  aparece  a 
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F.*,  pues  tiMv  en  *\  vmuenm-ú*  u 

tpOQi  ’h‘.  M  vfceUiy.s  un  pertoilH  w»  MjU<  $>*  ti  r>F.  de 
litbvi  tn  i<u\ti  la  Fenín&uia,  fyi  *1  q h^.otnu\r 
d  x;yo  de  )as  «rmhi  .é  %hi\T4]m'jto$&t  átí.  pierii'*  i*\n  fi  . 
OTipíóctf  f it  un  tnttgij  el  cobré,  puyo  y  *&$$*& 

k\  hombre  iPniteuia  -A  /ipryvjíer.  >.•>  prisiMe,  y  ^1- 
gurí?»  '.rhr^ov  íio "'itinrl-ií  ymtdcn  irruir  de  ftpttyd 
á  *«a  hipói  rila,.  qu?  lf*.\  pTÍn\áivos  tnetaíáfgito*  e«i> 

piedra  ».  minie*  o  >t  fe^rycia  *  jVo,  üqtjiei  a  sii  poc  $  *bt*  h  • 

á>ttcítt.  íy»iiV  £<m<ir ol,  dSncKle  ¿$rma 

om  ?!  ¿dr.UrPe  descubrieron  d 

modiMte  íiimHík  y  cxífjuxk  míiierilw,  pernio  !"•' 

fando*  y  r.<.>  * iv'ivtn  j-pe«'to  «Kt*hu>. 

|  revjo ta  «  ai  cutrieniq  *</«*- ' 

Uj  Jfcsl  r<>  ^/iwtói^ítfírjtálc  ¿flijfet***'  d*V.  4*4  P*>* 

ti  ix¡inttÍ^¿^i^r^Us^  ror  tales.  >tnpá&V,  • 
mente  ^sry^isSBíja^S,  jr  i**/  refacjvíácv  tj*  '4o*  pue* 
blo?  p«r  ivwj<>  ».;l  }fi«.ríi|  <kÍ  MHr  ‘trinco,  devle  pun- 
?m¿  miU  yMivxu.H,  km  r  to  m  ilano»»  de  |* 

*poc£  i!íOM?i-  .é  •/  fáüitíXH  y  íh  ruiiiiV  dej  tmpf-fi# 
fenicio  y  wier«1**!¿  i  un  pueblo 

prptimhf  v  dr  su  í*siirpc  que*  por  <?t 

ií*  1<j  jtadúAiii»  K^hrlii  '^íiyjr^á  i»Aíí  fylíqu^ 
1is>rieiWd^  XI  ''Mtg'tyifciKr  &  zwdtí*  *T4r;£>i  fQ$¿\k 
;«'^>rdA>úk'  >Tw  ‘ív.o-  ¿  ‘loíV'^vo  l'ti'ul  *<>  ow 

Tubal  !^.4.;^Mfi;;:ifeT|iiyVir  de  mpv^es. 
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lidiaos,; ipír  er  Ese  4.  ?i  \  pudo  haber  trnl* 
d<»  de  i«>5 
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■  p»uS  Irtü  del  S  ule '  l^í U-jj'd  .;'V'^>día  4^:-.fíjlv'je¿ j  que  tí^ 
objeta  &#  vrol>re  S.C  pcR-iVert^THÓ  vo  los  vat  íinH^tos 
eJtpenruK^  ímoÍltát<v  jtif*:i.al|  v  cu  cUos 

-¿'prae<ie  *¿f¡!*)il <f  P^s,‘  SV  evufuooh,  niicntr.vs 
que  tu  loi  muov  rvo  ^rfe^eú  íuiáía  t<nde  y  de 
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ppdiJáxtjcg^i íüy  ijrst fAducid^i  ru>r  el  c^róet- 

cío, M'ík»- tí.«a:  tegul..?  C^ntid.rd  ¿t  Ufi>  ndoetaí 
de  cOi«it,  c.iíiu»A¿fv‘  de  C'ib^c  vetde  y  aajjl  ’. 

T A  V  A ¿1  •  n I r.  ,\ í\ I  *e ai tjt» V*  -¿e  .•  •  •  •  ■•  *  .  .  •• 

ccti-Amss  de  K  íVi^ne  ptov»oy)?i  fie  Alrutfl*/ y  ^1)(V 
pruckfl  *fe  qüc  íd|i  se  &¿«>U  bepyíic'Midc  el  inirtWy,; ,'-y 

ÍUT)v!ulo  I.«“  : ■  4  ? « *'  i  •  J  « «J  •!<*  |.;‘  *••'.;  ;»• 

feCtany'eMe  4erú*rada>r  p\>.r  i<>a  mcra-h^  r loli  itie ú*A\r\ 
que  ficbícron  irryA*  *r  prirnil.xvw  nrel  ^f^V:  <•>: 

En  el  rroMíVc  ^ is  <  »  en,r''*r,tra.r^r»  '•»{< 

ce'r4í.o«  .:  .•  0»»..  •}•;  •  t  r.-odci .  que  lleval-at  o  MM*  ¡í/* 
ja^í;...  •  •  >*  '.  .  *  v;>/ 


!  £$i {U a*,  y  es  poccf  posible  de^ren  euiál-de  Wi-s  dos  ¿u- 
f  Srv t*nd  oí «l¥-  f  iÁri >¿ .  ÍA^'d t ' 
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lp>  lüfiiúr»^  -rdü/Jihfib^  •. He .  la  • 

.i.a-H'Sr- haÜá.nmo,  .51  problema  queda  en  pie. 

AVw,  Iv.-iUi  luikivi.i  p.»  IkíCcf  el  Urdió  de.  c>;n- 
jiÍM'to-ili'.  (•*•■  neol.líkTtv  <k\Ía  Península.  Solo  eou~ 


reglones  incHiierrí /iv-.ts  íu  l.u.np  jfe  ri  inU'*_-  * •' 

PtaílnAula.  Lo  uno. o  cieno  ti  q>ieiú-rA\\.  cmio  l'.ve 
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:4te  K^iód<dv$;  eJ  tfc  VVtexqufS  páH 
Áím^fíij  y  el  *k  A/aM&sfr; 

m-^-x  l erntork  pirenaiccd  áfcí como  papísd^ 

\)Ufo  cráíkoj? ile  ClAtájttírá TV 
$pr'  Atágun.  P<vi ra  Íknittpj  'd«S.; 

£  » ra¿>j-  -s  cooju?iÍ\>V- 4jí  diñadla  #■■ 

Oítvvíirvt  y  <d  di 

M  '•»•  i.«»po?M!»u-$..  subu-  imin  el  dr.i 
H  kíúmip  vdrn¿>  punid  4$  ifeíer«T»ria 

■  .  '^tf^LísB  %qiési*  ántfj&fcMS, 

H  ;  «etU  d.4^  i;í  pi  isisisncí»  de  bx  w-\ 
jaK  if.  í>-ra.^j.o\i  v  «se  Ia  presencia  ei> 
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■K  ÜitdoA  eñ  £ fátjekl>  é|  itóljc:uct'Í?;Í¿>,  4»- 
fmr  >*  I L  |-oa^u  i  c  é  i  c,« tíc 

^  UroVélíe,  b.av  .qu»í'd^^^-rrosV  • 
Al¿ü4<í$  -pkniíéV)  }ñ  necesidad 
m.  vc«í%^»«:  tuK'VH.-,  i.íiv#*í>mi*s:  dftiite  A  inca  que 

usarían  4  La  Península,  sobre  » odo, 

?  algo  ir.h  iqnís  bíaquiít{  do>  (Scí£í,  el  propín  Maides  IV 
r«fc~)  y  tfitn  ¿¡¡¿¡ñus  de  ios  fJojieMCél  iios. 

Himir  h*o  *o)UiU,,lI  'qu«  parcr.e  prot^ldé,  bitiupre  cún 
1 1.  La  ^inndri  íe¿érvA<..íüs  f|Uir  |.j  ¡*úhh\»;inn  pateaji i.*cvi - co/iitk- 
«ic  u'i  nu  tse.  aunque  utas  «'»  menos  tranformada .  E)  p?í?Lk 

-•.um  *.  Am :j  ht;p  «rumie  p.ua  el  N.  de  LsPana  ts  la  atuv-- 

U>  que  r-ición  en  eí  tiieolUio»  en  la  ¿vna  pire.ft.tiTe  wcc:ír;eñ'«*'j 
íiÁf*:er  ípitlv.v^dLdci  tipo  llamado  ra:'a  pínruairii. 
ii<í  U\h :  lafe.  4v  skñcí  ábui taitas^  e tC/) *  esHidiado '0r  te&fámk 
}é  An  q.'  A:is¡;  on  rS  préseme  a r* jai! o  lo  ttíerérde  r¿  Auííói«'> 
Bpjl  ff(É  i  ri-íOJÍéruii).  ijuc  debió  iníilauíse  tarüLk'U  Juun» 
id»  líel  ts.U  güeitó  <4íi¿n;  Ahnevjá,  más.  tarde  {pri^eípji.ís: 
is>  atd  ■  del  L‘r‘»>ue>  tcvp^jr.v:i:  »^pofá<Lc  tirt(,n t e. 

Lo  .idej t o  U  .i  íüza  pir»>n en  cvl} i I  cji.  pa  r  c<  e 

1  ■ !  ••  >  svf  el  precedtúvr.  riel  é|<  T  •.'el.  pueblo 

i  qs-é ,  i  V‘óm«  Se  formó'  üo  L*  rri|)t-rn.^  íóüAvbj  b*o|.u  ri-i- 
nv  iíUnpv'C'-í  eu  qu¿  tenó-diHi  ’c^iá  Orfu  ins’Tá^'.oi  del  pileo* 

^  •  -ji  ¡Itu-o  superior  de  i :¡  renmú  Para  algunos  '(íio^cL).  nev 
i  »:má-  ».abe  ipár.  Íiip/íicvls  veroSioul  que  la  tic  que  pféeda  <K* 
¿£>s  %:  Í5T1-J5,  aun  ú  trayéi  de  míravpparrtim^  importa  roes. 
*»>  vet)  Paro  ¿\i  resUV  de  tu  IPomísuIh  el  OfóLlema  es  nmv 


qjutf/'Aí  Ux  MspLt?;  yu’^v.ó  lvifurf.n<»tíñ»iíj^ 


•  pmpréip.  Ln  iíj<5  :  upop  M.uoi)  I  •  »í  •#  ,  P  jV  út»'4 

pnbljví^Pi’fi  -Tjtté^cladu  jJfe  •dóL»  fícéLddS  y  "b P«f.ñl*ké:; nV.i" 
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España 


,1  v  ('■  iit’.i  no  admite.  al  [uifiiT,  1 .1  ou.t inuiflac]  de 
[»  »blurion,  par  haber  desaparecido  en  el  lie  >!itic<»  y 
eneolítico  los  caracteres  negroidas  del  cpip  ileolitico. 
>in  *  rnhn rgo.  parece  verosímil  crter  en  tal  c*  ntinui- 
«’  <1  (Bosth.  Ensayo  de  una  reconstrucción  en  la  etno- 
i  su  prehistórica  de  la  península  Ilérua,  Santander, 
1922).  Para  la  mayor  parte  de  España  cs  probable 
que  c«  n  el  tiempo  se  compruebe  una  población  análo- 
r  i  á  la  de  Portugal;  los  pocos  cráneos  cstudirdos  acu- 
sin  timbón  una  población  mezclada,  habiendo  bas- 
t  íntes  braquicéíalos  (( ’iempt  zuelos:  índice  cefálico, 
83‘J;  ('irmnna,  8V2),  aunque  en  general  la  mayoría 
rs  d*  lm  céfala  (Solana  de  la  Angostura  en  SegovEi. 
y  vari  *  de  Andalucía  y  otros  lugares).  Una  mezcla 
análoga  se  observa  también  en  las  zonas  montañosas 
de  Cataluña  (comarca  de  Solsona,  por  ejemplo).  En 
1 1  zona  E.  de  la  Península,  en  cambio,  parece  predo¬ 
minar  el  tipo  dolicocélah  .  llamado  mediterráneo  (se¬ 
pulcro  de  Puerto  Blanco  en  Almería,  cráneos  de  Ca¬ 
lacear,  Alíndate.  Masía  Nova  de  Villanueva  y  Geltrú, 
cuerera),  tipo  que  es  el  corriente  en  el  principio  del 
Bronce  de  Almería  (El  Argar,  etc.). 

Si  difícil  es  la  determinación  de  las  razas  neolíticas 
v  eneolíticas  de  la  Península,  más  obscuro  cs  el  pro¬ 
blema  de  su  origen. 

Los  antropób  g<  s  é  historiadores  han  supuesto  ge¬ 
neralmente  inv.  siones.  sobre  todo  para  los  braquiiéfa1 
Jos.  desde  el  N.  de  Africa.  Aunque  el  origen  remoto 
<!e  la  mavor  parte  de  bs  tipos  peninsulares  (excepto 
el  pirenaico)  ts  probablemente  el  N.  de  Africa,  es  dis¬ 
cutible  el  momento  en  que  pudieron  entraren  la  Pe¬ 
nínsula.  Bosch  (Ensavo,  etc.),  cree  que  la  población 
de  Portugal  y  de  gran  fiarte  de  España  (Meseta, con 
Andalucía  y  otras  zonas  interiores,  como  par  ejemplo, 
I  is  montañas  de  (' italuña)  (pueblos  de  las  culturas 
o.\  ¡dental  y  central),  debió  ser  una  derivación  de  la 
c  p-icnse  que  cree  análoga  á  la  de  los  kioekkenmoed- 
dttigs  del  rpipaleollt  ico.  En  cambio  el  tipo  dolicoccfa- 
!o  mediterráneo  de  la  zona  SE.  y  E.  de  España,  Bosch 
lo  cree  entrado  durante  el  neolítico,  procedente  de 
Africa  y  en  él  va  la  primera  oleada  de  los  pueblos 
que  luego  se  II. miaron  ibéricos. 

2.a  época:  La  Edad  del  Bronce  en  España 

Extensión,  >ii7;\ión  y  yacimientos  principales.  Los 
primeru-.  ve  ligio*  de  la  Edad  del  Bronce  aparecen 
en  el  yacimiento  de  El  Argar,  que  se  fecha  después 
d  i  —  2500.  Dura  esta  Edad  hasta  la  del  Hierro,  que 
i  •irnicn7.i  h;ir  i  rl  —  1(inn  divide  en  España  en 

dos  perindos:  mxi  il  y  p.cuu. 

Del  periodo  inicial  quedan  numerosos  y  acumen...  _ 
Marcan  la  transición  del  eneolítico  &  la  Edad  del 
Bruñe*  algunos  de  la  provincia  de  Almería  (poblados 
de  Engarito  Viejo  y  Fuente  Bermeja,  en  los  que,  si 
bien  no  aparecen  objetos  dft  bronce,  se  ve  cómo  el 
u*o  fiel  o  bre  va  haciendo  desaparecer  los  de  sílex  y 
Cómo  la  cerámica  v  i  perdiemk  la  decoración  eneolíti¬ 
ca  ■  adoptando  las  I  .ninas  de  la  Edad  del  Bronce. 

Aé  periodo  mu  i.d  de  ésta  (en  el  que  desaparecen  los 
ut<  loilios  de  piedra  pulimentada  y  aparecen  los  de 
L  >nce  juntamente  Con  los  de  cobre)  pertenecen  los 
\  .•  imicnto*  siguientes.  En  la  región  originaria  ó  en 
din:  .i|  anee  la  nueva  civilización,  ó  sea  Almería  y  el 
V  de  Armalo»  ía:  I f re.  E.i*  Anchuras,  Zapata,  Fuente 
-\:.nno.  El  Oficio  v  El  Argar.  Son  poblados  parecidos 
á  los  eneolíticos  y  necróp  »Iis  con  sepulcros  de  inhu¬ 
mo  mn  en  cistas  cuadranglares  (con  seis  losas)  ó  en 
x . i  - ' 1  ;s  «Y  barro,  de  f»irrna  ovoide,  en  las  que  los  ca- 
da\ eres  <|M.  d.ilMo  eni ogit'os.  El  más  ¡mp<. ríante  de 
t ■  •  !•  •*  e-m.-»  yai  iraieri»»!-.  tt.iriu  que  sirve  para  dar 
ii"inl)re  il  peri..«],q  es  el  de  El  Argar,  donde  se  han 
‘*;i’-a  V.'»o  sepulturas  de  las  dos  clases  indicadas 

(I  •  m  <\  »ru  de  i  n  rra  *•  ■»'!*  1.»  >  y  numerosísimos  oh j Mes, 
l- uto  :itru  o  fuera  de  ellas.  Dentro  cerámica 
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(ropt-),  objetos  de  piedra,  hueso  y  marfil;  cuchillos- 
puñales,  espadas,  alabardas»,  hachas  y  otros  de  cobre, 
brazaletes  de  cobre,  bronce  y  plata,  pendientes  de 
estos  tres  metales  y  también  de  oro  y  cuatro  diade¬ 
mas  de  plata;  fuera  d?  las  sepulturas  y  juntamente 
con  útiles  de  piedra  y  sílex  (hachas,  anillos,  muelas, 
morteros,  alisadores  y  martillos)  y  objetos  muy  nota¬ 
bles  de  hueso  y  marfil  (en  número  de  650),  conchas 
marinas,  unas  figuras  de  tierra  cocida  imitando  vacas 
y  toros  y  algunos  objetos  de  metal  análogos  á  los  de 
las  sepulturas.  Es  notable  el  que  dentro  de  las  sepul¬ 
turas  se  hayan  encontrado  pedazos  de  vestidos  de  lino, 
lo  cual  prueba  el  progreso  en  el  tejido. 

El  bronce  se  extiende  por  Jas  regiones  inmediatas 
en  dos  sentidos:  1.°  hacia  el  N.:  Murcia,  Alicante 
(Orihuela  y  otras  estaciones),  Baleares,  Valencia,  Gua- 
dalajara  y  Cataluña  (varios  hal’azgos  sueltos,  cueva 
de  Santa  Cruz  de  Olorde,  sepulcro  de  Guisona,  cistas 
de  Sobona,  mina  de  cobre  de  Riner,  etc.),  y  cuevas 
de  Mallorca,  y  2.°  hacia  el  SO.:  Granada  (Mpntefrlo, 
Guadix  y  otras  necrópolis),  Córdoba,  Sevilla,  Portugal 
(donde  existen  gran  número  de  necrópolis  de  la  época), 
Galicia  y  Astuiias. 

El  empleo  del  bronce  supone  la  tenencia  de  cobre  y 
estaño.  En  cuanto  al  cobre,  ya  sabemos  que  se  explo¬ 
taron  las  minas  andaluzas  (Cerro  Muriano,  á  8  kms. 
de  Córdoba)  y  aun  en  Portugal,  Asturias  (Aiamo, 
Milagro,  en  Cangas  de  Onis,  etc.),  Cataluña  (Riner), 
pues  en  ellas  se  han  encontrado  martillos  de  cuarcita  y 
otros  instrumentos  que  prueban  esa  explotación.  En 
cuanto  al  estaño,  parece  que  estuvieron  explotadas 
desde  remota  antigüedad  algunos  yacimiento*  de  Ga¬ 
licia,  asi  como  cabe  suponer  el  comercio  del  estaño 
con  las  islas  Británicas,  ya  entonces  precedente  del 
que  conocemos  en  épocas  posteriores.  Con  todo,  el  es¬ 
taño  no  debía  de  ser  abundante  aquí,  como  lo  prueba 
que  los  objetos  más  antiguos  de  bronce  encontrados 
en  España  por  Siret,  son  pobres  en  estaño,  teniendo 
sólo  un  5  por  100  en  lugar  del  10  por  100  que  suele 
haber  normalmente  en  los  buenos  bronces.  En  los 
ocho  más  recientes  de  época  avanzada  del  bronce,  su 
composición  oscila,  en  10  análisis,  desde  el  6  al  13  por 
100.  Eslo  prueba  que  en  el  comienzo  He  esta  época  el 
estaño  era  en  nuestra  patria  un  producto  raro,  de 
más  valor  como  se  ha  dicho  que  la  plata;  sin  embargo, 
con  el  tiempo  se  debieron  ir  explotando  otros  yaci¬ 
mientos. 

Se  discute  si  el  conocimiento  del  bionce  lltgó  á 
España  por  las  costas  del  Mediterráneo  oriental,  pero 
no  falta,  como  veremos,  quien  sostiene  lo  indígena 
del  descubrimiento:  pero  lo  que  parece  poder  asegu¬ 
rarse  es  uto*  de  no  ser  el  país  de  invención,  »ué  España 
por  lo  menos,  un  gran  centro  de  difusión  de  la  meta¬ 
lurgia  de  él. 

Tan  abundantes  como  son  los  yacimientos  del  pe¬ 
ríodo  argárico,  son  escasos  los  de  la  Edad  avanzada 
del  Bronce,  estando  reducidos  á  algunos  depósitos  y 
hallazgos  sueltos;  pero  ni  un  poblado  ni  un  sepulcro 
ha  sido  descubierto  todavía,  y  nos  cs  desconocida  la 
cerámica  de  este  período.  Sin  embargo,  hay  la  excep¬ 
ción  «le  ciertos  monumentos  de  Mallorca,  aunque  en 
ellos  han  aparecido  objetos  de  hierro;  pero  por  los 
tipos  de  bronce  que  han  aparecido  también  puede  de¬ 
cirse  ser  de  las  postrimerías  de  esta  Edad.  En  cam¬ 
bio,  los  dcpósiti  s  ó  escondrijos  de  objetos  de  bronce 
(casi  siempre  hachas)  abundan  en  Andalucía,  Portu¬ 
gal,  Galicia  y  Asturias,  conociéndose  tamb  én  algu1  o 
de  Ar.  gón  y  (  ataluña.  En  el  pucito  de  Huelva  ha 
aparecido  un  importante  deposito  de  fines  de  la  Edad 
del  Bronce  con  espadas,  fíbulas,  etc. 

Cultura.  La  Edad  del  Bronce  representa  una  nue¬ 
va  civilización  ó  un  p.ogreso  en  la  del  eneolítico. 

Construcciones.  En  el  SE.  de  España  son  de  notar 
la*  ¿;c:óp  .lis  ó  eminencias  fortificadas,  con  muralla- 
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N  3  existen  datos  suficientes  para  hablar  de  una  su¬ 
puesta  colonización  mirénica  en  que  ha  insistido  mu- 
:ho  también  Schulten.  En  consecuencia,  parece  lo  más 
probable  que  la  cultura  dei  Bronce  sea  evolución  de 
la  ene(  lítica  é  indígena,  aunque  acaso  la  idea  primiti¬ 
va  pudiera  ser  iniciada  por  navegantes  ó  comercian¬ 
tes  extranjeros,  á  los  cuales  también  se  deban  ciertas 
f  )rmas  de  objetas. 

EDAD  ANTIGUA 

l.*  época:  España  hlstórlcoprlmitiva  (—  lino  á  20 f.) 

Abarca  esta  época  las  postrimerías  de  la  Edad  del 
Bronce  (de  la  cual  acaba  de  tratarse)  y  toda  la  lla¬ 
mada  Edad  del  Hierro,  v  en  ella  aparecen,  además  del 
elemento  indígena,  los  colonizadores  (fenicios  y  grie¬ 
gos)  y  los  dominadores  cartagineses.  Procede,  pues, 
tratar  de  todos  ellos  por  su  orden  cronológico.  # 

1. —  Elemento  indígena: 

PRIMEROS  POBLADORES  HISTÓRICOS  DE  LA  PENÍNSULA 

A)  Las  razas.  Como  tales  consideraremos,  por 
orden  de  mayor  á  menor  antigüedad,  los  ligures,  ibe¬ 
ros,  celtas  y  celtíberos. 

Ligares.  Jullian  y  Schulten  creen  que  los  más  an¬ 
tiguos  pobladores  que  históricamente  se  pueder  com¬ 
probar  en  España  fueron  los  ligures,  que  parece  es¬ 
tiban  extendidos  desde  Germania  al  Mediterráneo, 
(incluso  las  islas)  y  desde  los  Alpes  á  los  Pirineos  y  el 
O.'éano,  llegando  hasta  Irlanda.  En  cuanto  á  su  ori¬ 
gen,  Jullian  se  inclina  á  creerlos  indoeuropeos;  Schul¬ 
ten,  que  cree  eran  una  raza  peculiar,  opina  que  se 
encontraban  ya  en  España  en  el  segundo  milenario 
antes  de  J.  C.,  siéndoles  arrebatado  el  S.  y  el  E.  por 
los  iberos,  pero  poseyendo  todavía  la  mayor  parte  de 
la  Península,  particularmente  el  O.  y  la  meseta,  hacia 
el  año  —700  (en  cuya  época  Hesíodo  los  nombra  como 
el  principal  pueblo  de  Occidente),  hasta  que  fueron 
expulsados  por  los  celtas.  Según  Schulten,  dan  testi¬ 
monio  de  la  presencia  de  los  ligures  (Aíyueg  según 
los  griegos)  multitud  de  nombres  ligures  ríe  lugar  en 
toda  la  Península  y  en  especial  el  Lacas  liguslinus  y 
la  polis  ligusíina,  en  el  Betis  Inferior,  indicando  que 
acaso  sean  ligures  los  vascos.  Jullian 4cs  presenta 
como  hombres  rudos,  de  pequeña  éstatura  y  aspecto 
débil,  pero  con  una  gran  fibra  interna  que  los  hada 
sufridos  y  trabajadores  y  capaces  de  soportar  grandes 
fatigas;  tenían  una  idolatría  naturalista,  adorando  los 
astros,  fuentes,  bosques,  ríos,  montañas  y  árboles, 
sacrificando  víctimas  humanas  siendo  ellos  la  raza 
de  los  dólmene;  y  los  hombre*  de  la  civilización  del 
Bronce,  pareciendo  (jue  obedecían  á  soberanos  despó¬ 
ticos,  y  que  existía  entre  ellos  la  costumbre  de  la  co¬ 
rada.  Como  ligures  se  consideran  los  cíñeles  ó  conios, 
entre  el  Guadiana  y  el  Tajo  (y  especialmente  en  el 
S.  de  Portugal),  de  donde  fueron  expulsados  en  parte 
por  los  celtas,  los  cuales  hicieron  desaparecer  de  otras 
regiones  de  Portugal  á  los  oestrimnios,  acaso  también 
los  ileales  y  etmaocos,  al  E.  de  los  ci notes,  y  los  ha¬ 
bitantes  de  la  parte  de  la  costa  septentrional  en  el 
siglo  v  a.  de  J.  C.,  pues  Avieno  presenta  á  los  ligures 
como  peseyend  da  hacia  el  550.  En  realid  d  el  proble¬ 
ma  de  lo>  ligures  es  muy  obscuro.  Es  probable,  según 
Bosch,  que  se  trate  de  pueblos  de  orígenes  muy  diver¬ 
sos,  resultante  de  todo  i  los  prehistóricos  ante  ¡ores, 
para  los  que  los  griegos  generalizaron  el  nombre  de  los 
ligures  que  conocían  como  la  población  precéltica  y 
preibérica  del  S.  de  Francia.  En  todo  caso  los  vasco? 
o  ;up  .:i  una  posición  especial. 

Iberos.  La  segunda  capí  étnica  histórica  de  la 
Península,  ya  con  personalidad  perfectamente  acu¬ 
ri  ida,  es  la  de  los  iberos  (que  se  suele  suponer  que  sig¬ 
nifica  ribereños  ó  de  los  ríos).  Por  mucho  tiempo  se 
creyó  que  !<>-  ib  eso m.  I"-,  p.otvüin  <!e  la  ib  •  i  ■  t 


asiática,  siendo,  por  tanto,  una  ramo  jalética,  que  re¬ 
corriendo  la  orilla  meridional  del  mar  Negro,  cruzó  el 
Bosforo,  siguió  la  orilla  derecha  del  Danubio  y  de  su 
afluente  el  Drave  y  pasando  por  los  Alpes  orientales, 
por  la  Liguria  (donde  se  quedaron  algunos)  y  por  la 
cuenca  del  Ródano  entraron  en  España  por  los  Piri¬ 
neos.  Este  origen  y  este  itinerario  pareció  comproba¬ 
do  cuando  Humbaldt,  partiendo  de  las  Vascongadas, 
encontró  multitud  de  nombres  g?ográficos  análogos  y 
hasta  idénticos  á  las  voces  vascas  respectivas  en  Ita¬ 
lia,  Tracia  y  Georgia,  por  lo  que  se  convino  también 
que  los  vascos  eran  iberos  y  que  si  bien  no  era  posible 
entender  el  ibero  por  el  vascuence,  se  debía  tal  cosa  á 
ser  éste  un  dialecto  ibero,  siendo  distintos  los  dialec¬ 
tos  según  las  tribus.  Un  estudio  comparativo  más  de¬ 
tenido  entre  el  vascuence  y  los  idiomas  del  Centro  y 
N.  de  Africa  sostuvo  la  analogía  entre  aquél  y  el  di* 
los  bereberes,  buscándose  las  raíces  originarias  de  todos 
en  Oriente,  desde  donde  poblaron  el  N.  de  Africa  y 
llegaron  á  España  (desde  donde  pasaron  á  las  Galias). 
Tal  fué  la  doctrina  de  Francisco  Fernández  v  Gon¬ 
zález  y  de  otros. 

Actualmente  se  cree  que  los  iberos  proceden  d*?  Afri¬ 
ca,  siendo  el  problema  de  su  origen,  y  con  él  el  de  to¬ 
dos  los  pueblos  camiticos,  con  Jos  que  se  relacionan, 
imposible  de  resolver.  Schulten  establece  el  parentesco 
de  iberos  y  libios  y  bereberes  principalmente  por  las 
afirmaciones  de  muchos  autores  griegos  (Filisto,  Avie- 
m,  F.foro,  etc.):  por  existir  en  la  Península  nombres 
con  la  raíz  lib  y  recíprocamente,  nombres  ibéricos  en 
territorio  líbico,  probando  J.  Wackernagcl  que  las  ter¬ 
minaciones  tan  (tanas  para  los  pueblos,  tania  para  el 
territorio),  enrr ,  igi  (s).  ara,  aura,  illis,  ippo ,  ulitis, 
oba  y  aba  y  los  pr fijas  au,  lam,  car,  ars ,  neu,  tala, 
talo,  bau,thu,  sal  y  alb,  la  inicial  t  y  la  reduplicación 
(Berber,  Girgir  is)  son  comunes  á  libios  é  iberos:  que 
coinciden  en  ambos  pueblos  las  armas  y  la  táctica 
guerrera,  los  caracteres  antropológicos  (doücocefalia, 
grueso  labio  inferior,  nariz  algo  aplastada,  pelo  ensor¬ 
tijada,  pómulos  salientes,  etc.)  v  psicológicos  (fideli¬ 
dad.  caballerosidad,  hospitalidad,  indolencia  espiri¬ 
tual,  apasionamiento,  terquedad,  etc.),  llegando  el 
mismo  ¿challen  á  creer  que  por  sus  caracteres  físicos, 
son  los  actuales  habitantes  de  la  meseta  los  genuinos 
descendientes  de  los  iberos  primitivos.  En  todo  caso 
hay  que  guardarse  de  creer  en  la  existencia  del  ibero 
puro  y  considerarle  como  el  producto  de  una  raza  ho¬ 
mogénea.  El  pueblo  ibero  como  todos  los  demás  es  una 
resultante  de  la  iberización  de  los  elementos  anteriores 
y  el  núcleo  ibérico  primitivo  no  es  más  que  el  agluti¬ 
nante  en  derredor  del  cual  aquéllos  se  agruparon,  dán¬ 
dolo  á  entender,  como  apunta  ya  Ballesteros,  las  gran¬ 
des  diferencias  entre  sus  tribus. 

La  fecha  de  entrada  de  los  iberos  en  España  no 
puede  precisarse.  Según  Bosch  y  Gimpera,  hay  qi  e  su¬ 
poner  dos  principales  etapas  de  los  movimientos  ibéri¬ 
cos  desde  Africa:  la  primeia  en  el  neolítico  (pueblo  de 
la  cultura  de  Almería)  ocupando  la  costa  oriental  de 
España  con  el  S.  de  Cataluña  y  el  Ebro  (por  lo  menos 
en  su  última  parte,  desde  Aragón),  este  primer  estrato 
perduraría  en  los  iberos  en  sentido  estricto  según  las 
fuentes  más  antiguas  (Periplo  conservado  por  Avieno, 
Hecateo,  Herodoto),  generalizándose  en  el  s'glo  v  (des¬ 
de  Herodolo)  el  nombre  á  los  demás  pueblos  análogos 
procedentes  del  segundo  gran  movimiento.  Este  fué 
el  de  los  llamados  Tartesios  (á  fines  de  la  Edad  del 
Bronce  ante*  del  1000  a.  de  J.  C.),  quienes  ocuparon  el 
Guad  Ijuivir  y  poco  á  poco  el  SE.  de  España,  dejando 
(ya  en  el  siglo  vi)  arrinconados  á  los  iberos  en  sentido 
estricto  en  el  ter.  ¡torio  al  N.  de  Alicante.  Los  iberos 
de  Cataluña,  á  través  de  la  costa  llegaron  á  entrar  en 
las  Galias  (ocupando  Provenza  y  Aquitania,  recha¬ 
zando  á  los  ligures)  hacia  el  año  G00;  mas,  paralela- 
m  míe,  era  invadida  España  por  los  celtas,  que  ocu- 
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los  iberos  no  penetral  «m,  hasta  que,  según  Schultcn,  I 
rechazad  »>  éstos  do  Provenza  y  Aquitania  poi  una 
nueva  corriente  tic  cellar  (galos)  volvieron  á  entrar  en 
España,  logrando  entumes  apiwlerarse  de  la  meseta, 
d.ind"  lug  ir  á  h»-  celtiberos.  Según  Hosch,  laiberizn- 
t  ión  tic  la  ¡..e-cta,  deduciéndolo  de  Ion  datos  arquéelo* 
üicii-,  tuvo  lu ^ -ir  parulelarnente  de-de  el  Kbro  v  desde 
Andalucía  c vi  la  época  que  -tñ  d  »  Si  hultcn  ó  sea  en  el 
siglo  111  a.  de  J.  C. 

Kornn  tribus  ibéricas  son  de  citar:  comenzando  por 
el  SO.:  los  lirt'S  os,  entre  el  Anas  (Guadiana)  y  el 
Kilbo  (S.dado  de  C  n.ih  aplicándoseles  después  en  lu 
deni'inmat  ion  de  Infártanos  é»  túrdidos;  i abítenos  ó 
sr’bi  mmos,  desde  el  Cilbo  (Salado  de  Comí)  hasta  el 
Kris<*  (Guadia  o).  siguiendo  luego  en  l  :s  fuentes  del  si- 
Jo  vi  los  masticaos  hasta  Ma-tia  por  lo  menof,  y  for¬ 
mando  un  gian  reino  junto  con  los  tartesios,  que  parc- 
c  *n  h  drer  sido  1  >s  que  tenían  la  hegemonía  y  que  do- 
min.d»  .n  h  i-tu  el  N.  de  Alicante,  en  donde  principian 
1<*n  ¿mínelas,  (jue  viven  hasta  el  Júcar  v  que  pjrecen 
deber  agrupir-e  mejor  con  lo  que  Periplo  v  Mecateo 
Fuman  ibero*  (ibero- en  «cutido  estricto).  En  tiempos 
posteriores  (desde  el  siglo  MI,  aparecen  en  el  antiguo 
territorio  de  h>s  mastienos  ot r<  s  pueblos,  que  acaso 
sean  tribus  parcidis  suva?.  tales  son  los  bastíanos 
o  bastidlos)  por  el  S.  de  Andalucía,  los  d rítanos  (por 
la  co-ta  de  Murua)  y  l«»s  contestan  s,  que  ocupan 
por  lo  menoN  <.*1  antiguo  territorio  girnrtta  (hasta  el 
I  úcar ). 

L»  -  ib*;o>.  en  sent  do  estricto,  tienen  su  territorio 
[•'opio  desde  c¡  Júcar  hasta  las  costa',  de  (jarra!  (al  S. 
de  H  i  re.  lona);  con  las  tribus  parciales  de  los  edítanos 
(en  \  alenda)  v  los  ílerjcte»  (en  ('.it aluna)  luego  suhdi- 
validos  en  ilen>rtrs  (en  Lérida)  é  iltr^Lt  rus  (Tortosa 
>  C  astellón).  Desde  la- cost  as  de  Gurraf  hs  iberos  do¬ 
minan,  «limpie  subsisten  bajo  su doniim  c  ón  otros  pue¬ 
blo-  anteriores,  no  sólo  hasta  el  Dirimo,  sino  también 
la  costa  del  S.  de  Francia  hasta  el  Ródano,  de »dc  don¬ 
de  introdujeron  en  fechi  no  con. k  ida  en  el  SO. 
de  Franci  i  («quítanos).  Domii  adas  p  >r  los  il  eros  en 
I  ataluda  aparecen  las  tribus  d»  los  laietanos  (ha-ta  el 
rio  Tordera),  los  indigtt •»  (provincia  de  (jerona)  y  en 
( «crio  modo  1«  s  t  intas  ó  ceretanos  (Cerda  ña)  y  los  au- 
so, ere  as.  meza  la  de  ceretas  y  de  envíanos  (la  Ga¬ 
rro!  xa:  O  lo  t  -  Re- aló),  que  más  tarde  parece  que  se  lla¬ 
maron  castrlfam.  Independientes  debían  \  ivir  losau- 
srlanos  ( \’i<  h-Gerona.  en  tiempos  posteriores  v  otros 
pueblos  innominados  del  interior  de  Cataluña).  En  el 
siglo  ni.  de-pus  de  ciertos  movinventos  de  pueblos, 
ademas  de  I  *s  nomlrados,  se  conocen  en  Cataluña 
h  s  covlun  >s  (que  lian  ocupado  todo  el  campo  de  Ta¬ 
rragona.  y  lo-  ludan  >s  (las  zona-  montañosas  interi  > 
re-),  prob  ibl'-niente  di  sd.  bl;. miento  de  grupos  extre¬ 
mo-  de  lo-  hártanos.  Además,  hay  otros  pueblos  peque* 
ño-  meno-  importantes  y  de  filiación  más  ditícil  como 
los  bcr¿is¡att  >s  (Herg  i).  El  limite  <ld  RoselYm,  con  las 
vertientes  nicridio:  ;dis  de  las  Albtras,  lo  ocupan  los 
5  -r/onrs,  que  tienen  su  territorio  principal  en  el  Ro- 
M'l’Ol. 

En  el  siglo  tu  o  upan  l<  -  ih-r^rtts  gran  parte  del 
territorio  al  N.  del  Kbro  i.  >n  ()s<a),  mientras  lo-  ele- 
t.inos  llegan  al  Kbro  por  S  .(duba  (Zaragoza).  En  el 
Alto  Ar.ig.'.n  CM-ten  !<■-  w,  ♦•(  rus  (de  laca)  que  pare¬ 
cen  iat 'mámente  emp  irenlados  con  los  aq  titanos  del 
-tro  lado  del  Pinra-o. 

Ku  el  míen  <r.  tigurabm:  los  vi- reos,  con  Palantia 
(Pulirni.i)  en  el  Di. tro  Medin;  lo  bretones,  en  la  re* 
g  on  de  >dm  iiti.i;  I--  car  betmos,  con  Toledo,  en 
C.isfül.i  la  Nm  v  .s:  !  •-  w,  taños,  con  Cá-i  ulo  v  las  fuen- 
ti-  del  Anas,  en  l.i  Mam  bí  (al  N.  de  los  turdetam»-): 
lo-  i  ni  f  !.ts  v  ot  r><-  en  el  Turia  Superior  (Cunini.  v 
lo-  t>h  h:e>,  iur.fo  al  Sm  r«.  <  lucir).  M  m'iun  e-pecial 
rp.i*::.*on  |o- ¡nc-,  <n  l’.o'ugil. 


fsr,'.» 

!  -II  Cl  N  di  I  - IV.  Ñ  A  tm  piie»t*  Imhct  más  iberos 
seguios  que  los  tániabn  s  (Santander  y  pait;*  de  As¬ 
turias). 

Hay  que  considerar  como  análogos  á  lo-  iberos  á 
los  baleare»,  de  las  isla?  á  que  han  dado  nombre. 

Celtas.  Conformes  todos  en  que  fueron  un  pueblo 
indoeuropeo,  emparentado  étnicamente  con  lo:  gá- 
latas  de  Grecia  y  Asia  Menor,  los  galos  de  Francia, 
etcétera,  con  su  primitiva  patria  en  el  Rhin  y  S.  de 
Alemania.  L  na  de  sus  olas  fué  la  que  llegó  á  España, 
algunos  dicen  que  por  mar,  costeando  por  el  Océano 
(flirt  y  Philip*  n).  pero  en  general  se  admite  que  atra¬ 
vesaron  lo?  Pirineos,  acaso  por  Roncesvallis  y  Pan- 
corbo,  siguiendo  por  Suessatium  y  Dcóbriga.  el  valle 
del  Pisuerga  y  ?l  del  Duero  hasta  la  cost  j  occidental. 
De  este  medo  ocuparon  cl  N.  y  O.  de  España  (Portu¬ 
gal)  y  la  meseta,  arrojando  de  estos  territorios  á  los 
ligures,  á  los  que  redujeron  á  las  estériles  regiones  del 
SO.  y  á  la  cordillera  de  la  costa  septentrional;  pero 
no  ocuparon  los  celtas  el  E.  y  el  S.  de  España,  donde 
se  mantuvieron  los  iberos.  La  entrada  de  los  celtas  de¬ 
bió  tener  lugar  entre  el  —  700  y  el  —  500,  es  decir, 
por  cl  —  G00,  fecha  que  concuerda  con  lo  dicho  por  los 
autores  griegos  y  parece  comprobada  por  hallazgos 
del  último  período  hallsttático  que  se  fija  entre  aque¬ 
llas  dos  fechas.  Dottin  considera  como  celtas  todos  los 
pueblas  ó  lugares  geográficos  tet  minados  en  duttum  y 
en  triga,  significando  esta  última  terminación  lugar 
fortificado,  encontrándose  muchos  lugares  con  ella, 
sobre  todo  en  Galicia,  Portugal,  Extremadura  y  la 
meseta,  como  Dtóbriga  (Miranda  de  Duero),  Miióbriga 
(('iudad  Rodrigo),  Sertóbfiga  (  Velera  la  Vieja).  Segó- 
btiga,  las  varias  Areóbriga,  Conimbriga  ((’oimbra),  etc. 

Distinguen  los  autores  tres  grupos.  Las  tribus  más 
antiguas  é  importantes  eran:  los  cempsos,  que  ocupa¬ 
ban  la  costa  del  ü.  hasta  el  M.mdego  y  la  meseta 
occidental,  que  más  tarde  tuvieron  los  velones •  los 
se  es9  al  N.  de  los  anteriores,  no  sabemos  si  con  el 
N.  de  la  meseta;  los  beiibraee en  la  meseta  orien¬ 
tal.  Los  celtas  del  NO.,  llamados  también  Callccei, 
luego  se  diferencian  en  varias  tribus  parciales:  los  an 
labros,  con  cl  Promontmiuni  rellicutn:  los  nerii.  y  los 
pntamarici  y  su  perfumar  iri  ó  que  vivían  acá  y  allá 
del  Turnares  (Tambre),  constituyendo  muchas  comu¬ 
nidades  separadas  por  valles.  En  el  SO.  estaban  los 
llamados  en  general  eellici  que  ocuparon  también  re 
giones  españolas  próximas  á  Portugal.  Además,  en  la 
meseta  quedaron  arrinconadas  per  los  iberos  peque¬ 
ñas  tribus  célticas:  los  betones  (Ñ.  de  la  provincia  de 
Soria  Insta  la  Rioja)  y  los  lurmódigos  (N.  de  Burgos). 
En  Sierra  Morena  se  habla  de  los  germani,  considera¬ 
dos  romo  celtas  generalmente,  pero  que  se  sospecha 
(Nordci )  si  serian  verdaderos  germanos  llegados  con 
los  celtas  á  Estaña. 

Celtiberos.  Hasta  hace  poco  se  creyó  que  éstos  eran 
resultado  de  la  mezcla  de  iberos  y  celtas,  es  decir,  cl 
resultado  de  la  dominación  de  la  meseta  por  los  celtas, 
donde  va  estaban  establecidos  los  iberos;  pero  ya  Nie- 
buhr  sostuvo  ser  los  celtas  los  primitivos  habitantes 
de  la  meseta  (si  bien  creyendo  que  la  invasión  celta 
había  sido  anterior  á  la  ibera  en  toda  España),  y  úl¬ 
timamente  Schulten  ha  sentado  la  tesis  de  que  si  bien 
los  celtíberos  fueron  resultado  acaso  de  la  mezcla  de 
los  iberos  con  los  celias,  esta  mezcla  se  realizó  á  la 
inversa  de  cómo  se  crefa  antes,  esto  es.  d  minando 
los  iberos  la  meseta  que  estaba  ya  habitada  par  los 
celtas.  La  entrada  de  los  elemcnt-  sihér¡io%  en  la  me¬ 
seta  debió  tener  lugar  entre  el  año  —  U50  (en  el  que 
Kforo  todavía  testimonia  la  existencia  de  l<*s  celtas 
en  esc  territorio)  y  cl  —  250  (en  cl  que  'I  ¡meo,  según 
Eruto* tenes,  atestigua  la  presencia  en  ella  de  los  tbe- 
¡  ros).  Asi  se  explica  que  los  celtas  se  diluyeran  en  ellos, 
en  vez  de  predominar,  lo  que  no  hubiera  ot  u  íido  si 
¡  fueran  l"S  vencedores. 


I-I.a  W‘-.í  CMOS  iberos  (ro»í  jl  WS1  »*u  J  ví  *.-.r  sirw  %  d  r  Ir. 
nu  o  ta.  :,<♦  tdcKitt  apoderado,  ju»r  los.'  v  ulitis  dd  Tni*- 
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;V  lo*  <  üúl&k  ¿  í-f^>}ejy(jírse  £jy- 4t>>* .  4b$újo»'  Sd.  y  JSÍ<  í.. 
al  &,;$€ I  IVjndV 4  3* wjú*£fs*í  A.  ,vUn*>  JEgjfp  iñK«yá  v>tp;V y*.* 
snV»  jfarc*  debió  ostar  rtonmímda  h>\cítf  d  iwf"  —  ‘Jí-S. 
•ydlrú'Ofigéu  i  tas  Hijuvaíir%. 

JA*  uiím.?  c?Ufl>i:tas- -a*?  dividan  m  uíu-rtaís  y  «•* 
.eneres  cmi  ja  divisi.tiu  ¿nfrc  d  Duero  v  o}  pilón.  ó- 
la  <  Vil  ibón  a  superior  csfahun  bis  Uni:<¡ús}  )  os  in<i;: 
importantes  de  los  celtiberos,  cor*  Ohmio  j>u<  oopibii, 
V  de'eljrf*;  depcndji  triV>u  *íf‘  {r/S  pfisn  Jones,  r'.'ftNu 
ininha,  con  lo  que  el  territorio  «Je  í.—  «;  *  u"r  ?;ohv 
eidla  ncm  ja  actual  provuvém  de  Sorba..  En  Ja.  CVlubcfta 
Citerior,  t— udem:  jas  IbMHeX,  £&  opihil  <  . ui ¿ rc-bin 
fijar  pea);. ypn  !á$  :  :c>udadc$  -  djtt.'í^írtt  Abriga Bjíítííís  y 
Míróbii  c»;  los  helas  '%*  k»s  iiios^ó  lúw*,  ¿Vc-rri  la 
fílentela  do  Ío.s  belús  (por  b>  que  ío  nombran  ju'rd.n4? 
en  mucha*  orushmes),  ene  Sb¿edal,Segóbng;i  y  Ocihs 
(M«  vlífjafóíi)  n<mn  ciudades  princq«\lt^. 

L»?  vatros  y  otros  im  fijos  ¡l?t  Ñ „  ih-  la  Península. 
Dij-«ta  1-.S  edus  ríe  Galicia,  vivían  uvdírernóiv  do  O. 
á  í<  íí  .istHKá.  re  .íus  de  l  t  poblcdóil  pve¿éltii>*  y 


dc.R^Tcolonay.  y  éif  ta z |:-<V *#t£fA  <í«  Gwn&  v 
l.íatf  el.fjvi .  .■ -un  uot  r.  |i.u,y  «ji-  lUCÍliOrJiCióti  que  m—  •  • 
U,i/i  Í.jn;jv.iizuoiúM  dv  ÍJ.i'l)>uitt  ensotó  primo  ras»  em* 
}í>\s  (cója  rvMvuf.n  coi?  decoraciones  do  ijipándr «»>  ) 
i  Vjtnrs.  In  Punto  dej  i*í  en  el  Puerto  de  ta  Selva,  Ta- 
TroJSflt  Súb  )dei|,  etc.)  que ,,  según  Bc>si’Jb^cyabOí  se  deb< 

A  4Vrdt\s|*r«Tidbiúe.MvifV;deci,Uus  desde  el  Sdc  ÉVanfetui 
En  tí  sctnmcjtí  pe ri udo  0.;»t>f/Uó  ,4.  dé  J,  C  ),  n*kvo 
i.**'»  tu  t  .a;tiuñ>¿  deeaert  tas  riyili¿uoir.r es  menci mm,- 
rlas  V  los  iberos  suben  liada  el  N.  y  panel  tan  •  ?»  I  ran¬ 
cia;  i»«.roÍ  cfc áfií  Pirineu  entran  io>  cehaf»,-  /le ,hn  q. 
son  ráYfo  los  punáis*  de  aúten^r  de  blmiCe  que  sk* 
U  di  mi  en  Ja  nevera  ^perior  y  cti  Galioia,- 
La  ifpifuta  Edad  A*t  flirrw  ( at 
iSi  elb  cabtí distiiigyír  varias  ci vil uacibrics:  U  i¿ ? 

llama  'pv't!¿a¡ls*(hlit  a  (.  i;enjuraci»..n  dé  la  ^mi^ua •i'ivdi- 
znd^n-dé  Tblkxatt  dé  la  primera  £dad  det í,be»T.bj  y  jb», 
ifcarroJladapor  los  celtóí  ñc  ja  nyeset»  y  de  G 

indus-violo  támlaéu  e rr  b  ¿ ivu a  ^ ^ rlV  í a  PopJtWnl^,  e»> 
rlonde  se  i  ri i rt »d u jo  con.  aígMysjs  varfUnrq^  íycr4í*>  V  i>i 
sh¿{irc[y  q  ue‘  cvimprjb?f¿te  grúyíiv  TVgí l*,r* 

Al  uirbe  y  Alemtejo  >é  ¿yót icvfi  iil^rbu^;  sirpuirrí^.  qao 
líun'st  rwií  una  civibc-v.-jói:  fip(»n«a  miiy  jv.fno  que  Uí> 
ifidiru»  dej  jrárter  xtü  rebnc*  tu  *4>é- 
rict*  dt  suy  íRCoikló cdiieV^.  '  - 
•  yi^íirrfí®  ciiniiziu-JLÓii  p*sllmÜ¿ÍMtéii.\_  H>> 

fck 'y?-  Casúíla  <SWri  i .  Guadula:  »_ri*  v  <  uéti^rG 

dseV  eu  el  rermorñv  <V  ío>  •  ni  -  v.y- 
nSk.  ^  niv^cr-,  se  inaiiifiestu  en  necq.^nÜs- 
/•  d^iucineri\(u'án,  ^lupac^yv  ^|>ulr. 
WF c*il  calldft  paralebs»  t*«iv  eít^ÍAS 
T oseáis  de  pkdra,  con  uc|.:y  «V  '  >  > , 


ObjttVis.  uUyoO  róFliKJo  do  Í3  Edad  do»  Híi?rtú'  proC'HlA-tit*'^  dkífA 
r  i¿^n4.3:  -.c(t''  líxjmtó  ¿é  Ósmaj  «íxptoSid-ifbc  Mor.¿^>s»v30v 


ligMfa  (v  (|u  -  nat.?  ■abun  t  my  moni  ado  i\  oabdlln,  de  arco  con  fjiffi 

.  los  eánlabuts,  yi.c  erando-  mi  Uod»}-.  uauhrt-s.  w< ..  bovdun  dé  nnt  j¡|  :n<í< 
Tibus,  eniie  h..>:  «:.u*.  •!'>c.onbi»  oGons  íCpu¡«id«v..  espb.iK  ?  d._  bn-ncc.  eu-A 
q  jeb'os  quV-1'ó?iimp>u.éJ:}»rv^**.»:  átn ueorópt.lb  sob  de  Aguijar  dt 

IV  antc.reror^  «V  i*i>  amo  «:-v.  Atiguiin.  Luzkgiy,  Olmeda,  etc.  L;^  nu¿  u-d-n- 

rius.  Vániulovv  v^.v  taiiis.  qot)  lis.  .!i  i  vigío  iUf  Ar«  ól>r^a{  O, mu.  Gormas.  tUi  ..  s  o. 
r  educido,  én^rTtytfib  oNpVríinertPiir  Ida  in.fH  end«>  4o  1¿»  vecina  crd  - 

sy  tuiíi  Navana.  Jíov  n<>  r  : :;u>  ib.TJLn  CU  Itt  pqiium  de  ia  cofámira.  v.  >den,  vy 
es  ui  canto  i b^’c«?  A  dbiiiii*  4el  Segiintlo  pe- 

os  trabajos  de  ¿sr¿n?..?j£*  ’V  ñc  vVUñt  do  la  ri\ ilcAtn  i  >u  da  l..n  Tdvej  que  de.vdo  F muera 
•de  tas  a  a  tigUfT&  p--^;iiií»'fodüee  <¿X  machos  palv^;  ^yky#ít>píc  En.  y! 

‘1  Cílt  olí  uní;.  -  tle*r«paTtfOC  ría  d'Oíb’/íkfiÓM  Jrxl  t>.id-o  « ;  ume 

rura  la  prwioa  L-lai 'd?l  <f¡r' v  ^fñido  sul»sí itiiívin  jmu  tu.  d>cr<r ■;.  *  t *»«•-.  y>» 

i'-  do  l—i  ¡ojtíbl«*s  ibeñuv.  cubac  ixt  y  no  tju  .-;«>]•.  p.  «doro  f<— •liu-ri-o  iÍ*muio>  tipos  de 
•n  ú  la  iiaúíadá  ■  ;Vd  Vló  llg t* «£>: ' <-!&& Áltc  Íüí 

/  iU  ri.ti  nr\  rí'."  .  ■■  •«  .y,..  :,  •'■*■.  i.  i  .  i  .-í«  t  -•  *  ’  .  ••  • 


ESPAÑA  *7  i 

l» feyv^vt  Vfcn  ¡tfrfra»  *»fe»Jo!iW».*  ti  <ip»> %•  r.f  se^ri ic#i-  ,  inuncií»,  que  la  AHinv A ;  túp*  ife  la  rultura 

í  tr  y*'*  •}*  *:  >r?#V «  h  itivtt  ritptb'  u  l»¿*u  lí/p-ta  ím-  \  tV»  >ca,  que  <Uhx  ¿$}i  ,.&i>t  tí  feyfr/ ,  ijifiiZ#  iju^  ;*n  tl'Ebro, 

«ti  £.'t  !  ;•  •••  í. -itw  $WÍ$f  »  .  /••-..■'  -.•!:  •»  ♦•<.  >h'\  M>(fe .  \íL '  •  '  .  ;. 

bilü.T  \w ri.^/  ^  üU  cnu  la  UtJ.'rtlto  d¿  fw>  j  fv;n  ffc&feónb roiiajWfeu* *i.í¿ .  <fe ♦'fet'rjkjüft 

I  £n  fe»  y  •  yyv  N.  abwníLfc  toúdw*  U.  ¡ce  .*$w í  fe  el  fe# .,.  <1e  v'Élfeívw  y  i  v  -ve  bitHíirf¿  «H»  jas 

fe  r  .v.uV»fefeU*,  y  U»,K/  í'\í  íiofe  j  &&*&€* ^kW^^jíéT-f t¡.^«  jjfe  AñyufÍM-y ■««  Afripuoiin 

lvy.i(^;-  {rv.vc'iiv  G¿!c  *s»  vifis  b^.-wf^ítoa,  «fe  f  t V  Afeñ^ífe, <fc  *i¿&& it^íc 

|‘:  •  'i'  •■  •*  :  *v  1  i»  » ¡j  i'*-  $  *  ít  iic*>  •;%**.•  TI..1I  ..♦  C  <Tev*  fe" 'frl  Sífe.  '  .  '  ’  -±~4t* 

v  l^fettyáyv.y*  iWtu<£fe.  ;, 

‘iv.  I  f  Ct\k-  Vo'v-t  Dk¿fe*V  fíepfej,  fl*  la  (\‘t>iirral:  ,’J 
1  ji  {'Alfetfeúefe* 

.N  *V‘  ¡F^fAr-.á  i< '  &¿  C**avía  cr,  y  newfe  |  á^¡^c»n> pint^í 

jvfe*  -te;  A  Ufe *iífl ;H-ex-  yt*fe*í?’  t*;  Ijur 

£Áy*Í'  •)  *C-  Q:í¡)hV:^í  :\  *>?• ^ V ;  ¿efej-lf  ' 
ief*feíü& ,  bíj-TiVA  fe*hv^.»«ty**ós  fe 

íciiá^y.  f  \  „  >  '  - 

AUr  tfefeKfefe*  <Vío- . fe  fe  y í«¡ 
í^r  i*J'í  <-|*V‘s.‘bi^!ÍV« 

£  ,<  ,  i  í  f(í fci;  |>»  rb*  •;  •  /w  y  •  Ui  $n rP'*¿ 


j  C /Tí»v¡  teofef-l  ^E,y  «fUC  -;uo  l»  fú  f/ifW  d«  M 

1  fiy^tzicísai  riel  y  >íu<r  b&r«|i  My»v 

....  _.  ^.. .  ...  ....  .,  ,. . ., ,( .,  toar  ■•*  rfr--  Áiráü^üa^  En  *1 

iu  vti^iliiácíHO  p  fitháU^tÁtvfeíi  «jk  yVynrfw  nm  túm)rX\t&i¡fc 

'  i;r>  el  $iglo  ri/  ¿►e  príniu- 
, . ,,  ^  •  c* -‘ '4^ '  •  x}tiofi?.:**:vja¡ik 

A*  'Ih  u  tü$.HÍ.Í¡fn4,  <ji>e  >xt<pa 
:[%'!  ■  -V:í<:H  'W.U'fin  ■  -fe  i'o;  i'rtí-íijf  ■»;».  ’á,  1 -VU' P .  '.-•>■  í ¿UfUtt 

t  ¿»x  vi» ■  i íj(*>v •  :U'..rs>4^  *?$-. 1*^  $*¿m  ^W:bó  {^a;. tñ^f 

%  psii  •'»  i- ^  >u-  i'pfcH\Xrú  viHijUi -i  i  sY;íáí)¿Y>*  ■!Í^rk%  *;^é  yir 

V  i;  b»  r>  y  C^tAJliíi, 

S>; .  í  -doíu»  de  tWi'tlV  Vell  üc  So}* 

\  AÍk.  y  )hu«;Kó5>  Qlr<¿*  mvfúpoik  ¿ti  ¿frS  ckr. 


•yív  te  v  M  i  * ,4  •*  rifljc»  ft’i  y  \*v*pUfjv 

il  átii*  ..: :  { i;*-  j  v  V un-Ti  v;-Vvk¿^  i».n  '.-prc 

flo.tk  cK  T  ZQ  tl.v'rlí^V, 

(4.  jVf^y  ^VU^tayb».  !‘-n ptniijk  >.^i*-fa* 

•  -  - •*  *'*'•  ■  «•  i  H  *•■•.•  j ••»•>• 
laja  4‘:^  ^  dumtf  <  ,1  aí^i  » ten*-’ 

:•  -  ’  •  '  ■'■••’  '  W  '>■•■• 

Ij»  fU}.yt  JÍ  'tVa  G.iUdVa  Ó^nVff.  Ii,ír 

Ai^'ivi'uvb»  .jw  •  laiA  cójd^ií^ 

•A l-mie»  1  I,».  *.  y ^^7/1"  \  * fljkrü»'»'V5 >  la. 

vV,-  Ipí  irt-»'ifv»f>.4is*  ( A;l*y,^-' 
v'íwlJtf  v  T*  •  t?i .  Vyllrúy#  > 

tiV'vr¿  !jú  v  *a^>  &&<> tcMce  ew 
;í^}y.i\x.  .vlr  i‘f;iUKH^i'  -4t4>c«r  if^/f 

(;ahf  4vl  Sr^n  );  V  (<*»■*■  WU<5 ^ 

áaie^tyT  .^ioVyyXe?*'A'í>.  í^c^W»^ 

ff  '  '.  •'•  '  *>ft  ?*.  1»  1  V'  -M'.  • 

t fe  es»  •.»  ifeiv  fy¿  l;  u  y*  i  t5 :  ly  .tony  *•>*  •»/  y  »r¿ 

v^-' ••*' '^W  ¿feí' >v  ;»jc  3Je<  ,1, 

ÍA  AIí’vhW  lie  r\<  > 

U»  n»/e*  Oi*  í/Ví.. fie-  Mví.t%  A  ídfer»a .  *  Ifi 
bu'1.* !>.;  •> >‘< .  vl^/y  v^j»  tSAf  A  ,tTT¿  <íe 

lf«é'  s»iiúíWfrv  Iv 

irl'f  *’íí  -¿|invt*r  •  X  AU^A^,»*-;  y  Safe 
Am^«ií<fer ■  , 

■f&v  *lv  *v,ufeiv»^  :<fe  j:yxv4J. 

í  ?••  .1  >.  >••--  v<:  '}'!  4-1.7-  ^1  i  (■■;•  >  ’Ui  v»y  ‘1.  >1  *:n«-v. 

I  4  •  i  Vife  •  ‘  ■  4  ■  ’  'f  ■»:  í  •  *•)  ■  •  •  Í  ■ 

Va j*'  /feíVi-ic: ) '/ *•,$? 

»»ruy  «Ufeífe^ y  \r^4‘ 


rmzvm 


’íyfe  vAt.in  vcí4í  íváa*  it&tiit&tüf. 


í^iy  FéJkv 

>;ritf . yie. ; ; t* v« «’cVi/a .  x}^ 


ííáft  Nd*  abljj^irus  >íru)iu?s4  el píiitn ;4c  Él»  ht;  y  jás 

i  ''las.  - -c^ifiiuras  del  Cerro  <l&  los  kmioü  y  de-?  oirn-diai  . 
í<;í£  fiarlo,  dé ptín$il’4CÍ0A  ^AlWqefeT  títí  ktff as; 
tne-  cede d ci as  hay  \m \ Li 6 u  4j*»u  na  cuten  deTuró  y  ixpyss 
| teí-ás  que  püTtceTj  pcrHhiecjtr  al  cu  ib»  ar.H-nnr;  jé-rd 
abundan  la*  %vjrus.  bpMos  y  cateas  que  ud  reprFsxm 
■  •  lan  de  'dudes  ni  séres  qq»márb«v.  6  bntbdl.iccs  r.b;  v 
personas*  hombres  V  mu'jr.í es.  que  bate  >é- ó 

;  raqyrc.sen  lados  n»t»  un  .fot  vori*  o  «•  t  i-i'gio*«>..  La  mayo-, 
ría;  de  l>ft figuras,  i.as  del  Ccn>í»,  querror  líaif*  * 

df  iiff  Sanios}  tsí¿ irán  en  yí  templo  trv.mcmdaáív  ■>>- 
sc  f'ienVt  que  hule*  o  i  -  seuu;j’iftt«  rfo  él  1  ¡:<t;<>  •ir*  l  i 

rcfiisótafetóri.  El  nMtefiul  ttyu/dss  tvLis  esc  ultiir^s 

itseiíifas  ÍS  ■  siempre  { » i «'< í r a  r.ilif.1  de)  jnís-  0«ou.«:'5 
entre  íadíts  por  au  mérito  artístico  el  busto  . *o  muj*- 
de.sCttbicftú  cr.  iy  lonja  de  iu  ÁJmdia,  en  Eiohe,  c-.-i 
1897  y  exíslejjie  en  el  MU¿*  o  del  Louwe.  ( V.  Et€ti f'. 
(La  Pama  dfj]  Arqnent,  \  B.  nrt%  AlgmD*ÍN^«u*.*- 


L.dnfo,  »v  Éit  *>-»*.•  dóv  •fji'a  \Sa  P*ú=o  V'-sriz) 


seta  caxtellitíiú.  Sus  :á'cé*;a$  ¿están  íi»  finadas  porgran- 
des  e.*0fn*  que  presentar*  upa  sUjicríit ir  más  ó  nn¿rms 
•■flan.*;  -m  empedrado,  de  cap toa  iamluen,  suele  mos¬ 
trar  las  hudlas  de|áS  f  oda  da  s.  do  ios  curios.  De*  cier¬ 
ta.  m  cierta  dístynéw  Sícjuilím  otros,  gránete  cutios 

(iífltq  i\  y%  y  Jtu&m  uuntrn)  para  servir  de  }»a*  -u lepas. 
Las "c.Uieü,  truns  versales,  broman  con  las  demás  vetóte 
lerás  d*  casas.  En*  fefá s  Sófr  características 

1.03  ci3:; vas  suLrt'rráEivas  que  suvimon  de  uluVoréues, 
En  S tur  fcii»  d  e€á '  ceqcbáy  Otfapyite  su  pendí 

con  uin¿  euilU  k  cuyos  se  d^t^ncu  las  casíi>¿  uni¬ 
da  pm  una  .». am.t  «'alie  de  1=*  líinw  inferiru, 

en  Éi  que  se  dbrejt  j>A  puc fíh®  de  dañas  aád osada f,  é  la 
rour.ilU  qu?  f'i^feü  p!  H‘d>?ndo;v  que  fnrm¿  junto  ú  lo 
purTta  dé  tMr  un  ^-íMen  fed  ’f  do  n»uv  l»ir?i  fonstruí-  ¡ 
«1<¡.  T‘H  rumies  redondos  ¡i  «7V;ibdi».-  -e  -.u.-e.-.n  iúmbitn 
de  las  r  udád$^  de  Lfi  Torre  L ranada  (Viddehmóm 
tn  Témcl),  Los  Tuy<k  (Lnrérío/dyl;  Cid  e<\  .(“.a3rtTÍ«jii>) 
v  €tt  Dsutíiv  ( Aíu^btyltv).  ^detwás  de  las  (^ud^R*s  b)T* 
tjficarlus,  existía  tina  ímdririíd  de  pequeños  rivitiilos. 

•  (i'ñsifllá,  tari  i  \ .  a  veres,  ar  físda-q  emu-;  el  de  7/.o-e- 
en  Atidíjlutfa.  «jni^.úlo  mide  Ltm.  de  lado yn  'íuadfu. 

Otr-ay  r/íOHíTní-dinní' $  arqndccrÓniCBS  «oV^felW  :lú^- 
ron  los  tempte  Eí  cjetnpiítr  conocido.  mínqUé  de 
épur-t  avun/ndu.  es  el  íleJ  (Vrr«*  de  |Ms-Sjftf*>?  (A.H>j 
'.oVeKctiyy  plantaeS  la rerfaiqpibr dej  ternpl*»  ttt  antis 
grVrjio,  cdii  un  corrido  en  su  niterim  ,  py»y  r  do 

i  xr  j.v--  votivas,  y  un  •o:*piu*|,  varían».:  del  jO 

nícp.  Eft  ^  jrrtif*ínit ¿ornar car  k*i  Ejepe  svlwrv te-mu*' 

I  rMu  .di1  CJtpjteleí  dr  n|éntte;f»iígcn  con 

vuluíu?.dÍMmntáñp».n  verdadera  ínutasía, 

Cst-ullH ra.  En  comienrns  ja  esnilnmj  ibérica, 
rantq  ce.  pufirá  como  en  br>»rtCe.  Tu¿;  ui*íi  v  ba^ta, 
pero  mL-  i»idrr;  j»« »t  la  mduenem  grtvga  •<•-  tifiTÜJ  b.ís- 
íuutv.  ÍVOn  r^pir.-.  qi»V  Íhs  va  i  ¡  I?  »it  ;lS  uH  S.  V  «U't  í’ 
«eañ  .níeójtfi*:,  É-s  tVu’ijálábie.  q tut  f»y  * vru Ixu r«i,v  literas 
,,,t¡  indiana.!.*.  ¡Uith  o-ii  indut-tirte  cnieguM.  Deben 
cH.-vtUv*  }h  htthi  <r:b'!ivf.q  de  í^d  v-ie  ( AibacC- 
'  te),  loro,  de  íu*¿  htoiirm:*  nidarpáníC  éSaiípitiíi  cu 

Í«  •hi-  que  debió  adormir  da-  quicialera  d<* 
una  fméryav  ti  león  H >i\ bíHo  éó  in- tyre  (AÜcaP 
te),  pr  ritme  cu-oté  al  Mdaeo  de  Vakn.  i:.,  uhu 

?a  'l»-  }n.’d'.¡  i.  una  <  -.'mi:  ••  .-n  r.  firvv,  árñbios  cset'Uf.tí- 
d:--'  idumu---  r»i  S  d.mraí  ¡  .Vlba.v-ti.  i  v  x r0lí * 

io\  -  h í  <le|  'Xy'XwzSX&tfMp.  encuentran, 

dúv  ,  é'XK’'H)t  <iid.ñ:  en .  LAttcaiqe).  q'jjtr 

TptótUfa  . :ábl ;  v,  ^úet.dÁ.ti  . 

•  C.kfí /}L  l >  (  a«di  ;¿ltv ; ¿  ’Ht  JJ  d ó* .  <^¿ AVt 

áfy'f.  ¿- i>.'d qw-  díí-tó  *  df!->  -?i;  a^ríá-du 


ru>#^r  ’n'j-VtáUjoír  rté;  (vñrUt^#>«Va>  -Oi^  Baí;< 


cÓAr  v(  u.\t<  \ r  dv  }.-;  !.di:«Ti*-‘-  hHll'Ad'y.cvrcí  ríe 
Lína/eS  v.  i’^lílfe..hr«y  v  bi  cutívtia 

0>:\  Mu.- «.ó  <íe  ‘  -i  «. 

■  ■  v  •  r  1  •  i  ■  •  ■.  •  '  S  ¡.o  *M,  .  fu  ■■■■  »■<••.>*  •  . 


r  ti  JftHrtetfiu,  q'K'  ti  >:r>iv»i^s  )  1ÍVMÍ-0.  tíPU^O  miéíf-Wív  hVirfiMitftí  iv^mí 

4  Hl'r-Mim-'  1  ÍMf*  » :*?  VíH^t^W^  5  {¿jo*,  tt* ..  • 

u*  !»;•  -,  i!!r¡:^  ti  1  f  ‘  ’í «» .  «.  *  A  s'">»  ¿¿  ti  ;  /.  . íí»-»  «u  í'»»Jj*  •••  i  Al.iV»  U  ••l..i--n*»i. 

hwñ*'  íV  6  {♦•-.'•  •  r i; *in •;:/*’  v /ieiV.&ijun  n*  u»» útjjyi  <Xe  jaV^J  (A}[ otí H :c)r  ^líi^tVJjO*  $»¿í>Ví 

■  ./■i'.;'.  ’’ 

1>  v1  *i$f  .  |  *  '■"».♦%•  |  Y  V.)V  r  ■  .  pe  V  =  si.  •  I  •  V  .  i  A  *  I  U -1  l¿  / 

n  .Mr  >V*ár;r4> 

píájf  p  •.•'•■  I  •  • 

-Mm*  •  -•  5  l!|,v :  «  ;  .«*■  $*{•  ••<  -  y.M  jV  #Up  >«••*.<> 'IV'-TÍe-J  €yvf > ,: -V ^ f nttóí ; ^ ^- A ^ 5' •  ¿ : -iT¿ > >  Y  l'»£^;; 

•  >  í»)  rjv >rxA\ :&$$<}  \üfo  ..  tevks;  %<&$$¥■  ;Vr*' 

( w  *  úrf  rtjvüV A  u  .v i/*íVí  »vt  «  <pt\*  {\  i  ftn¿  i'  mí b'<W'j.r‘Íí  v*  v&ri-  ti*  ^ >tY VS . ¿ íx  *^:;‘>¿5’ ^ vr::^'*  ir  irv# ^ < ^- i  'i  '•?*  r;v .  ■[^;í:,; 

*v»  t'».r.>  'WWMflt  <i  ^VU*-  h'.-H&'4ijp>khiiyhA’H  l»1v-;^4>«KS  .£$*4  >V'  fo.MfiSf  • V ; . 


:;¿r ú¡tr\^h  \<i jáirnl» tfr v -a1» jí  &*  fu r >j .  •  bmíu  kl rifo €.tvij¿ &é¿\*)í üt» 
e*V$*'Utt'K*  pi^si/fc  y  (ti,  i:  ,í 
%<M*  uytfit  í'  ‘ii  ■•vJtftf  y;,  *y&3 í>&. ’  M  <; . 
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de{  N.  jf  m irespoinlla  cf  trabaje,  cid  vn.uipt>.  Am- 
jrtianón  dé  la  l'^miíia  era  él  linaje  ó.  |oií,  que  se  tie- 
auavíívmk»  la  íkdmmcia  ¿ij'irt  41  i¡Minl:irc: 
de  lapiírsnmi  i-.n  ceuuicn.  i. as  |jcqutn:^  lujare?  «•>» a- 
bíüi  íiubn >kI)>  por  una  jo  indio*  su  Uí?nV-  ; 

bi.nív  ¿É|  $$$$  m/'m/n,  el  actúa!  Mayaú,  ern  ;»  do  in- 
ledo'),  r!f'í  iniyortó-  por  Vari  di  eminu-ontcubu:;  JV.t . 
cnciyha  dt*  eevi  as  cafo u  cafe'  ¿sfiílAtuf  Í^s  * 

;#íbm>, í  iiv"  número  era  mov  yKinde,  pney  adío  en  As- 
tÚTtaíi ! rabil  1 1  v  curre Á  'f^Hl  y  bv  cvv>t.a>N-  se  chn,< 
íjibau  :V».  Kas  'vlaernuí  einrr  las  {.ribos  vr»n  mío 
;|jfeu  Hoftilo  y  sute  n\w§  voces  so  c<;misíiu««6  umr  á 

cuas. 

tafee  k  $  ent  rCtenhuiou'tíl.f  ídyutftí^  do  iu.^  ilicif»v; 

favila  la  flauta  r.cu.npmVidu  ck  una  m.ási  ra  ruda.  i.  a 

ite  lns:buvtcyut(>í.>  y  |fei»-!ipo¿'era  de  « ¡ule na,  mus  p  re- 
.oda -.v  •'  .•  ••  .  al  wrré&u,  te  ‘teq  rr.r  jy 
tbubfi  ftí  v  cí^tór <Jli/hV  por  Pusteb  »r>  t o  páfóéo:^uy  te  jbfe 
e>  í.í.:ubku  <b¡«cvi  cyluberha.  EíOre  bo  y:i)-¿{o>s  v  iu- 
?ityrrt<-0  Infld.f  giU‘rrefu'5,  de  MU.í  fe* 

'oeT.p.  t.A  «le  tus  # :¡J>tU>i’Unt¡zíir<i  vasr«»*<  r.oefú  «jue 
Ú.ifúbiq»  bC  ;Y»  r.ui  re  1«>Y  celulcrrcs  1.a  Imú.-i  He  i 


ta  rCimion  Uajcpr.tal  «!<■  las  cúmUñukdCs  >I‘C 

cu  cas«i  tic  ^tuírrn 
rcMihay  tamlvián  de 
htó  éyii  feftv*- 

gáos.  e^i  >vci  c4e;t¿ns‘ 
tilipá  pr^putercA  cm 
)íuc  se  rcjitj>'iiiVía 
f la  friliU  etTcíP 
5o  ¿k  í  n  mi  jicMe  jHV 
ílgrn;.  E^uipin  ¿t¿ 
éstas  fty«;v 

ro«r;.  lSí>unam'ív  i’ü-- 
yoqq:pitut0fiifteíé- 
dt>  i  tníá  ufiú -cAtb-jk 

e  rí -f»  k'nm.  V 

«le}  N ;  díí  r > u cío  y: 

Tyffu‘unc«*ú  puro  ten» 

4efS,j  p^janciyfiry^ 

fery;ji.iióia  y'ítítí^t^ 

cutre  jos  vetéeos ¿ 

Hygéda.  km^y  tlr 
:  fy  tmHf  hA'  pa  fít  lt4% 

Belli  y  Xiííi.  y  (vCn>- 

•tfebía  pura  Í;ú>  ln- 

ííOUOá . 

Insijh/ciotu*  nm 
jilures,  bu  prínci 
:  pái’  tlisf  msiciúji;  tic 
los  iberbs.  y  en  te- 
pCCiai  do  los  refil» 
horoq  loé  p:uu  ’ia 

lipona,  opte  iutisfr 
'tjivtf-  «a  uyupYu.bVu 
íu  vc¿?  hü,  sjdv/ 

■ü  uót?uí-  «Ir 

.VÍ,,V^Uí  -ta 
*  teff  fj’f  ifetey 'Vb$ru*> ; . 

qiér,  oié  xfovifrfw*  U'MíüchÚ;^ 

■ff.v>¿  te'nim, ,siOtyí*>.V'.y«  -kvy  ¿c  i"n.  'd-ky'^.hícq. 

i  ‘  :  >><  '  ■•  ■-.;->  é  -rtu  '•  l'  •' .  ;'  ■  ••■ 

•f{> r«Vr;'i?«flí$í iil v-if • . Cí. ■  r i • »  en  I  -  yKi’-.brn 


id  -  -  >•  :*  ••’.*-  bi  VUY'-í'yÜ-'.ü  ’"  ,  •■  M< 

'  '  -  (Mufy?.'  üfr  '  A 


ISVAI ÑA  *7‘» 


v*!*' v  r.Jm:» -,q; .  s,*  Jm-'í»*  ;Vtttyttiéd6f  I*  yt.U'ík. 
'ívirf.13:  ¿»  C  '-mIo  IfJ  ^ Vi;3  v*l  I  Ví i  O  pí«Tf»«V»l.  6 

*»]  Vi  •»  iK*>:  rn  |U  üMl^ú/a  <lr  tfii?  <[«•:.'■ 

♦it/}**  dfy&a  ~  fautor*  v  l  Tuvy\«t  b^^nwipM, 

HHXñT  T  J*  dor  io*  Cáudiilsñ fin 

6^r)ipjrt  fvw  iifí'&H  qu<‘  hav  /«jrudc*  no  Vti- 

[  r».->  •■.  ,7  d  ..  x.  v  pj^epiifp  i$Ú  p\!  *l.rn.  fosioaihie  rrj 
c^iif  acji*  v  4vto  iiV.iii^ó&e  ttjjétia  fbei»; 

tráfttU*  di  fufriHiiv**  a*  síí  \ 

S»|  etrniu^A  :i*F*hx  fafnlflte  :f#t* 

íttil  •••■••'  '.-  •*.  |  .  .  •..  ■  t  í.v.t.'h^  ';?  i;;)íT¡ 

'i'tfi  r&yatit>  iUd  >vvAVjai<r  ¿h  jpwtt*  aítá*! 

*al  yncmi¿tf  ,*TUt£3f  tV  -/i . a fci^^C’a r ift 

y  *ut\nw'e  para U/^uvIé  y  í>*: ^lXí¿«Í  jsfc 

ac»vmotj.i  al  jfyyyfai  <V  >«r  Tiwfli^rAw  déí  pjil^v  ¡ 

'Af  WrV&*  tjh  itíhnitfh  y  ;vés:?<.  ai f% 

cUd*  j#m  <*£] gv  ;-*pjfévjy  ?»  ¿¿b»l,Tfc 

1**Í<N?6m1.  fCMírrlitf^,  á$$m  V  tiíéfr  <*diW 

Ííxaií'ín  üiuíhi*s  d*  £««¿$0$  y  ái^tírrou  ifnir 

k  h  *mdui  4  (  i  » qu^ct<»W»'duvt.  ti« 

y  r<#n3i.in^  <k  p»ii*\v‘t?i¿triv  püt*  sn  ú 
d>,  Acuita!  f*$if  -Atryñiu  .>*  rurVfíivy 

»'“»•  «?T>;t,-  I  {.»**•*  -V- 

¡fíyOtlr/l  *j?  pal*»  Ji  d¿*ri^-'jLk'  jr&ttt;*  *j iytfjés  IW 

ub  ¿milNMTi'íiitk  dé  íttertidur.ha* 

b«  á  (•&  v  A  oabAifa  y  t«b  détó:«*;c¿  kííi  iut^tc 

«i  la  £nq>j.  »T>:i  ilninvla  ú  U  ^  r;  >n  tií*y  tH/ix&V 
..yclfii»»  -íneyjihca  y  ésvady  rVAioiyfys ,  *  tftidfv*;?,.  AdetttiKáy 
*rt  te*  lYKM.'da*  4í'<ki  ¿é&i*..vit  lié  a/rria  csn  &*&%(*  <ddíy 
v  d  -^  ^udivs  4c*v>  un  kdcíia  de  .f)>ix»1>At4*,  &  v>iia 
CÍiV*  üfíüjiidi&j.  de  5*  tftoiüfu  erk  hi  ttic'jor 

x  zMhtiak  ’Jeí  tuunOvn  y Ji#  ci,nr¿,*:q^  •  Kvpii&Tvn 
i  r iv<  i,ü  Íkí.  >)AÍ*  vráai ábíif  ar . 

Ei  ífae*»-  :$$$$■  tW'í»  ?*  y.  *i\  :}ík 

lamba  le  wgúláfi*  ♦dJa.’V^fiT^s 

df»*  ■  •«..••'  í.  t*  •<>  •.  .U  j!.tiM{.*v  t‘,1  armañkíUvf 

T¡w&i}$  ¡i*  l*  [>hí ’ydHy.Ü  vr&'ptfii  íúU$áij*\-.*\i4 'J«ti- 

2/v<i  Mifitt  íjii  M.  lyuj^di  y  qy»  ^r<pi.it'íí«v’ 'WiífliX Ufr ■ 

Oofjd*'.  dy  rHiyíy.  ,  y.  \*¿**  \a 

cté  rdftiiiü'-tv  »urrp  <  t.gavrj?  \¡  rl-^yfydq  Jvirr^ir  (&ii* 
tatt  l  5*  •>n.^4f 'h'hf'W&nr 
&S)\  I  CdlIJf^V^  y  i<iiKt¿i\\Íp -h  h  Viti  iif  fílVfliV 
que  V  ^«Aí^iV  détó*  cid jiffc ^ ' J ^¡«.c ;Ui:  U jgr y 
r<* Mt.i»i,^iqjie  h  «¡r-J .: \ »Kvf4w : úiittuV'pjHifiUiH^ 
nú»  t  \  MXififre*  l-.nt<  c-f  m  »  r:» ,lyü;^ ;tí¿l  & ..^/ítíÉ'.V.y]  kl'  C#í- 

iflYvr«»>  *v  ií¿;it<yii  'k«¿  <4 «>¡9‘ ¿ ftWt ^ í 

(arrídkdifca  dt*  \á^r 

frh  -avio  4r  auá Wu  ;./«üi:.:f/^^!  jfHttóiióF  yJ$th. 
f^riit/}/  Íh*j frijít.  )\\w  f/->  y  >U_  ÍÍ4íf:V4^Usf^;^*j,íía 

•:  d?t  S-  >  del  <  V  f. .>^:U;r t .'  tilifCrV&Üyj 

fi:*  Áf^ísljb ;  ; 

•  tildara  ¿i**  $<Si<te  v  ’liVi» 

■  lifrítq  y.  )/»  ¿  ’í!® 

^tj»é  ti  ñu  '>•  *$  t  >•  a  %  AH- 

-y  • ;.; >ii'ia(Ut.ii>v.  y  )y>- 

íiH^Ur íc/-^  .v>  t  v'^»>r<  te  h»iu¡j  cm> ur‘  o  mííuí;  ivd.  fdri: 

.iÁ*  .f.tYÍV.  i»  -ív;  y¿  íjtít.  tfjtiifi  tejiwi&í.  » tyüfpév&,: 
>'  úüjKjídr^  <’  '■\Át\l)  ':t».ffj*  .jvtnaí'.í.^^1,  fcl  V'u'riábifi.. 

{ t  vi *•>,►  i(í  í  t  * /icr/t.é;4j  v  «;  w;ptiJ  y- 

¿rftVífr  ■  ;:;V;:*V.':‘. 

C) •'.jffrkñ’iífs-.  A*ai»y>«;  ttf»  ."¿I  ak*  •  te.Mjiíiiáy; , 
á  « :ú’t)  ti**fíi''''.  ae  i.'Cíit  v,  k  dt  I  rs’Vjtfí^;! 

••  lldrC/iVt#-' \^.-V>f ; Wo i  * i'*,  ‘y  1  •  '•'*$¥* ^íflitl!»'í.'*:íi^i3^í>  ’.  .<:!,'  ■ 
,-.  ;  Jífi\  rr  IV  w  tifa ^ii)oñcrv\r4\^;;jijíjÉci  A  Í4í:;^jíjN;íH: 

^^/.iafVvV^sÁ’iH'  *ci  •.*jü)»:  ,^y  '.jfó&  ,,.t>'í‘3'/| 

1  ;  y  •‘/v^yy '  *i^ 

■  t Í ü  i ft  r. >. fX i fí i <  *i > i ‘ 'rfj. iX V j-H-y-; i. I y¿> r% 3¿<itíj; ¿ fJX*^ \ ¥ f-, 
.'í/t-Hi- :/{y;t  ‘Í‘  -  tKA  -i,  ►:*.  l'-'y/  yiíts  iu^sVí;  ■*¿c  : 

y  '■•i»:!’¿>vl^v*'' s  ¿i&íritys  rt*-./¿.‘>v4,Loiy;: 

e.l  v  Nísi-vj.^  é /í¿K4»'/v -fí'  v  /<5í4V *•  > i/V  :  •  íd.;í.!.*Vt •  /  -4^:^ riRÍ*í(»t,;? 

•'■»•  •  ■  •  1  ••  >  •  •  .  v  ■  ■  ■  ■  ■  e  ;  •.. .  , 

-‘v#*  -.  l’.i  /iHÍ  •  ’¿l  •. .1  *-vvi? *  '.'■ 

•tú  Jíi*d/ty-.«:  :y ; 4**# -’i ::'i':  > •  •  f\4i •:■. .»:,7\í • 

ftCíl.'  V i;; V.t .  '.  .  '  ■•’  '•  y 


Lw>  «^ÍUah  pvéyíyT;áH'»V  CM  k:'r>Mfe*.:  1V.T  *u 

}*arKf,lu¡.  íbeK/f- ^¿jfluríi/iUt  <il  V-|,  ^  v  \  ,^- 

•  J’  >'••  .  I  M..*  •  >.  #ÍJ  '  í  •.  •<•  .  ■  ■  ■  '  •■  •  •  •' 

4/41}  ^jr*  rti'»u#d:vS‘dí:  tt-fotl  lif.qí^Hai  xViiuj^O,  IríH  ijijíj 
f,ii\t'*  <• •:  •  •  .  }  •  .  dl.of.i  ‘i  vCÍOt/íii.  Id  diox 


rn.Ao  •':)  t,/,  i<r  ; ,,  ;  i>  •  ■  ‘  ■■  •;.{../];* 


ilai  im .  & 'Je-  ’-fai&iS vicia v  C4  rfii A  »d cfr ^tíc  • 
pbt  ül^rnjq^  ‘O'jfno  [ácljifii.eí»  i-  •^ci'f  yltvo); 

pero  Miñé- yjw  tn  4  i  u  i  M^rl  »’•  vtj^fcípí  • 

y  clíq  i^  J’4«4  atp^rte  nT  KatitauvíV  Rw  ¿tiw  tiocViv 
Ikuiiia^  1)0/.  $&#;>■;  W  rf.0  íá  turitá 

iquc  fájméM Í$í*Úiyk'W1K  U ‘ 

iré  ,ks  t U í  jet 4 iiófe ert  ^íisioakv'.i  itl-' >s¿t 

AV./uYuea)  y  féíilticf  -  >  ? * ¿ !,. .,.- ^  «.?»:•»  ’••  <  \ 

ikfauít  4<-  eitílMe* 
durMwk *rl vleiiiju)>io);1  E(|>kaef4  Verá»*  ¿vHldb vvútr 
ñí  ^  J  cérea,  do  ^líáciiV''  dt  ■  j;  mti '  «J 

noaibifc  4é,;jí¿í ¿¿ryy  X^- 

aitnqOC  C&U’  OííBi*  se^t  ¡culi»*  gncffí*. 

ÁiUiqut  1«  ;;i-'iLr}.i.i  0¿  ;.'  .•»^-;!  í*Vi»»r  Í.ts  jbvíM.s, 

■  5**»R>  ;C.-t  y’.i'Í^W'é  íttii 

^itf-kirde  uíiu  n<iM«i»iiY»vy : 

t.&  }$*k  ¿  :y¿KÚa>^  -y . 

jn;r:.  dív*»; ulucí  «;* r?l ¿\ ^ ,  fau’<  iuv-;  »m  ^iinr ci>  i> 

.  i-mfl  rfé;  M  iy»><t  *1  .#  M . AÍoidtií . 

•|alt  »*f  I  »-l’.VT.*  '»-•  f»Ai>  ?•'.»•  •••.;>!  •'•?  líl?l!í  Í|.M  lom::*  V 

r^v'OUri,  j*í.p) j»ird/rd j ;%' 

•i  é  Dirajf  ► . 

<U  í‘!Vim'?^5.;t  {*•<'»  f  a  Vr!Í4  ||  y<¡r>  :)  d  -  ^  -  C?. 

‘Tu 1 6b r £  í <d )  ^bld  k(V  k  $ fA^rt u  V  4>]fi, if4 *  TiW4>Ta'  j¿ 

i.-v  * •!.•'<:*•--'  /■.•■  '•:•■  '•:»■  j.’-'-v wMfy, T.h  p li 

|4ejTA  /-  ; Si?  V Y, V*X' r’'V>  T#fi*é '-’ 

^  iíniyty  i.;-¿  r-  -' 

* jfyiiHütítfp  y-'kfs  \  *i*. •^.4aÍfT«iúV'';Uf ¿yyiás. 

¡  d  T¿¿ííi^jé;rjüñ>  ú¿i  d(»»y  fié  ". 

V;.  h^tJ^í’ocia  íyvr^|{TA  jrrvTk.o  üfÜHM  YÍ  Tv/^i^i’de 
:;  mo^iíint^cVYVv  gí'.  y  yJ  ‘J.k^h'ki'i'^uU*  fM%- 

¡  j  ,,.>«h  .v.  y  i.  ..  <(<.;?•  | 

r«?  ^Ttfüud-v  íjv;.  á  \>,;  |f  \'. 

‘ííí  .Tti  |‘‘'i  >.•>•>.•  ^  ■:*-•■'  .  . 

parque  .ni  £v-*t?¿thán  in  ^  Iv^bUfcU 

.{k>¿Vl  líá1»  ay ’W’  o-rfl  V  io^l'i^n  : 

'ivUmvrñ^-:.  ‘  i;  n  ;iÓM.f>V*>  :l.  i | 

’;  |í  >v,  ViVtó.í  »d)v>;  t'kY?.*;  iiTud  y  ytyt^  ’.  ■ 

•Tí  íuby^  p.ár  r\b|éi.y'.:  jé*  fe^;  .^T 

•  ;  .•  ••  dé  l  V)..  ■  i»?-. Av-.  K |  5#l  ^  ; -' • 1  .  -'*.  p  |p|  i-,J- K ■'• 

I‘i¿fnr/ "'^}Ury«;. - /dv-  TdWíéi'TT  'r<f*T.-; 

v  I  <Tm.’  >  ívtt.i t:ir „*  «Y-^eri  O ;  ¿V/iii-  .: . 

V,; ';  l;'»y  •  jíV^: 4’i:i  ¿?/.  ¡i¿. T<V -•  y iti'rfy v  ycÁítállr&í.'- 

}’!rt$p&i ,  'Í$$ 

;:  .^ ;  >;4. :  r-»i*^v>v^-  'Y  Ir^  ^  :_c: Vti >1**' 

,.;: i^ríjúíy '  dT  fy r<*.:  pigt  ikyuwfcw  * ':& 

<  tyr¿>[*  y  <d’:;k  >;  !•!?.;  Üí  áC^SS  ■  1  '.i>  ■  ’:  '  ’-r .«* i SÍrj 

>,->■  uuití  ibú  •  t?!‘  ^íií»»’  d¡?Ad i¿i:  oiVn.i 
•  '•¿a.iyiV .-'T  v  ,¡y  oiré  \a  , 

;  'úí'o, ; •  i*i ,iíei' i rVu t ‘4rv.<i  eíl 


fca*$A 


i  ••  \  •  V  ÍU  *»«£  i :  i  ■ : !  ■  ■  U'  V  H,v.:  1.:..  • 
b  ->e  "MíÍ-í  t'ftlfi4  U>? 

í í <  i ;> « _  p >,  ■»'  •■!  cadáver  se  mhúináb ■.»  -sin 

*i.  -  EUMLV;*»:  L>:-Ml\K}E'¿U)i  . 

Eli  e*iu  é\vn*  fílisa}  dtd  ílietr^)  cTjye^ 

ekkvd  $*  :Cícü)  «n  v>4'  e  mí  uívíét  v$  , 
.  !••':.  ju.iIi  a  J  trituraos  mi  ti  CMS  plenamente  jhí*t  óru:».*:  .j 
■■>.'.'!  re-,  .|w  fcr/i  la  dmtij  unión  i  temido’  y  j 
y-H  v^)  y  CU t m  yn  Úofíiiirfi'for  (  :  ti >á^inc*cs.); 

1  ,*-r  OhRÓj Ote  br»  r;i]  wNjmipkGS 
yiesein<iit*n».j*1  *!;.'  on-t  singues'. i  primera  .y  amiqui- 
-ijna  r<*loMi/.aci"n  iimenici  que  habría  \  eni/J<»  &  £|¿ 
f*A$A  en  busca  e%tnm?,  y-  p  r esci ri^i> »ul q  } ,\ toty <hi 
de  la  v.emtl.i.  X  KhwñA  de  h-is  perfeis,  á  k  qtie  se  re* 
i  r,:-\  iiu  U;v  !•«  le  Verrón  y  mrn  <ie  riaíusuo,  por  Un- 
¡  •  »••.#.  f.r*>|j .ji»’lo»ií-e«Ue  rio  !»«%  ti v tos  pu^bi  vi  a,  do -J.  C,)  j 
V:ij  ellos  tic  lirr  relativa  á  <ks 

od'Mi»:rt<  iones  bruma  \  ,qi«;c;a 

A)  F'wiÜK'S'-  tv&wtyni&i  ■:  En  tr'tdeucm  mqderua 
e>  ndiniiir  upe  tj-WÁ’. do; pus&i cl\ eon . los-  fraY- 
t  w  que  udrmi*  HÍá  tu  la  íuu  keum  de  Cádí*  yy-tiip 
nlhíe  it,  ll^ct^oryfjt  de  d'irn/dü;;¿.i¡ít-  lij  nuil  Hirom 

UOtüd.Alí  i  £.X;cd i.  iv  i-h;V.::- -íMi  MC'.'dod  COlV 

*  J>«  pí-eddn^ádví.'iVsfi  li.eü.ii  U  ih-'n  m«  Com  de  esta  . 

i ;  i  :d  ;.»•}  par  \  .I'MW  •  • .!  d  »  { ♦  H  7  a  1.a  fuu- 
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ti  templo  secular  de  Melcarlc  ó  Hércules  tirio  es¬ 
tuvo  en  la  isla  de  Santipctri  (junto  á  la  ciudad)  cuya 
exploración  dificultan  hoy  las  aguas  que  la  cubren, 
á  pesar  de  lo  cual  se  han  encontrado  de  vez  en  cuando 
algunas  antigüedades,  indicio  de  las  que  podrían  des¬ 
cubrirse  si  tan  diticil  trabajo  se  intentase.  Las  halla* 
das  en  la  indicada  fecha  en  Cádiz  lo  fueron  en  el  sitio 
llamado  Punía  de  la  Vaca.  Consistió  el  más  impor¬ 
tante  en  un  hipogeo  abierto  en  la  tierra,  con  acceso 
por  medio  de  un  pozo,  que  estaba  cegado  [V.  PUNTA 
de  Vaca  (Excavaciones  de).  Arqueol.].  A  5  m.  de 
profundidad  habla  tres  sepulcros  juntos  y  rectangula¬ 
res,  construidos  con  sillares,  independientemente;  uno 
de  ellos  hacia  el  poniente,  mayor  y  conteniendo  un 
sarcófago,  los  otros  dos  sin  él  y  colocados  como  á  con¬ 
tinuación.  En  cada  uno  había  un  cadáver,  con  la  ca¬ 
beza  al  oriente  y  los  pies  al  ocaso.  Dicha  sepultura  de 
pozo  es  del  tipo  de  las  descubiertas  en  Sidón.  Poste¬ 
riormente  se  han  descubierto  otras,  semejantes  asi¬ 
mismo  á  algunas  de  Fenicia  consistentes  en  nichos 
construidos  con  piedras,  profundos  de  unos  2  m.  y  en 
ios  cuales  se  han  hallado  les  cadáveres  con  sus  joyas. 
Un  grupo  de  estas  tumbas  gaderitanas  están  en  el  As¬ 
tillero  y  otro  en  los  taludes  de  Puerta  de  Tierra.  Tam¬ 
bién  en  Málaga  se  encontró  un  monumento  sepulcral, 
de  pjedra,  en  forma  de  área  de  3  X  1‘50  m.,  que  con¬ 
tenía  una  caja  de  plomo  con  restos  humanos  y  joyas, 
y  se  suponen  fenicios  algunos  muros  de  la  Alcaeaba. 

De  escultura  fenicia  puede  decirse  que  el  ejemplar 
más  importante  es  el  sarcófago  ya  citado  de  Cádiz. 
Es  un  sarcófago  de  mármol,  de  forma  antropoide,  pri¬ 
morosamente  labrado,  debemos  suponer  que  en  Fe¬ 
nicia.  La  tapa  representa  un  hombre  barbado,  de  no¬ 
ble  presencia,  faz  dulce  y  sensual,  cabellera  y  barba 
rizadas,  vestido  de  túnica  de  mangas  cortas  y  que  le 
descubre  los  pies.  En  la  mano  derecha  tiene  una  coro¬ 
na  de  laurel  pintada  en  el  mármol  y,  en  la  izquierda, 
sobre  el  pecho,  un  atributo  que  puede  ser  la  manzana 
de  Astarté  ó  un  corazón.  La  analogía  del  estilo  de  la 
cabeza  con  el  de  las  griegas  de  la  primera  mitad  del 
siglo  v  permite  fecharlo.  La  caja  marmórea  contenía 
los  restos  de  un  ataúd  de  madera  y  el  esqueleto  de  un 
hombre  de  edad  madura.  Los  esqueletos  de  los  otros 
dos  sepulcros  eran  uno  de  hombre  y  otro  de  mujer. 

Conservaban  éstos  alhajas,  consistentes  en  cilindros 
de  oro,  rematados  con  cabezas  de  animales  simbólicos 
egipcios:  el  carnero  de  Amon-Ka  con  las  serpientes 
uraeus,  el  gavilán  de  Horus,  la  leona  de  Tcfnut,  con 
el  disco  solar,  zarcillos  y  anillos  de  oro  y  un  collar  de 
picdrecillas  con  un  medallón  de  oro  que  contiene  una 
flor  esmaltada  de  colores.  Otros  dijes  iguales  se  en¬ 
contraron  en  Málaga  y  en  las  otras  sepulturas  de  Cá¬ 
diz.  En  las  del  Astillero  y  Puerta  de  Tierra  varios  ani¬ 
llos  con  piedra  signatoria  grabada. 

De  la  glíptica  fenicia  son  de  citar  algún  escarabajo 
egipcio,  una  piedra  (cscaraboidc)  con  emblemas  egip¬ 
cios  é  inscripción  fenicia,  de  Cádiz,  existente  en  el 
Museo  Arqueológic  >  Nacional;  un  cilindro  de  hema¬ 
tites,  hallado  en  \  clez-Málaga,  con  asunto  mítico,  y 
algunas  piedras  grabadas  griegas. 

También  se  han  hallado  en  las  sepulturas  de  Cádiz 
figuras  de  bronce  (un  Osiris)  y  de  arcilla  esmaltada, 
egipcias,  representando  deidades  y  símbolos. 

En  sm alturas  del  Acebuchal  de  Carmona  (Sevilla) 
recogió  Bonsor  uno.  marfiles  fenicios,  peines,  placas 
con  recp.eu! e,  que  llevan  grabados  símbolos  egipcios 
com<>  la  i  1  •  •  r  del  loto,  esfinges,  leones  y  antílopes,  y 
otras  figuras  humanas  y  de  animales  de  carácter  asiá¬ 
tico.  Otro  peine  sométante  fué  encontrado  en  Osuna 

En  general  tud-.s  estos  h.dl  «zgos  pertenecen  A  un 
inom<  uto  m uv  tardío  cío  la  colonización  feni.  ia  y  acaso 
ya  en  la  ér-*ra  u*:l  protectorado  cartaginés. 

AV.'isNtoi.  Los  fenicios  imp -Marón  á  España  su 
idolatría;  el  culto  á  Baal  (existia  un  Baal  para  cada 
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ciudad)  y  Astarté,  y  á  dioses  y  diosas  que  habitaban 
las  montañas,  los  bosques  y  las  corrientes  de  agua, 
alojándose  en  los  árboles,  en  los  manantiales,  en  los 
dólmenes  y  hasta  en  las  piedras  toscas  (belilos)  ó  er. 
los  bloques  tallados  en  forma  de  columna.  El  principal 
culto  de  Cádiz  fue  el  del  Baal  de  Tiro,  llamado  Mel- 
karth  (Melek-karth,  rey  de  la  ciudad),  asimilado  á 
Heracles  por  los  griegos.  También  en  las  ciudades  del 
Mediterráneo  se  extendió  el  culto  fenicio  de  los  Ca • 
biros  (siete  dioses,  hijos  de  Sydyk,  creadores  del  Uni¬ 
verso,  sometidos  todos  á  un  octavo,  llamado  Eshmin), 
que  parece  tuvo  en  España  su  principal  centro  en 
lbiza,  aunque  también  se  encontró  en  Málaga  y  otros 
puntos,  como  lo  prueban  las  monedas  de  plata  que 
llevan  la  imagen  de  un  cabiro,  en  cuclillas,  con  tres 
plumas  ó  cuernos  en  la  cabeza,  un  martillo  en  la  mano 
derecha  y  una  serpiente  arrollada  en  el  brazo  iz 
quierdo. 

B)  Griegos.  Desde  antiguo  aparece  en  los  auto 
res  griegos  la  fama  de  Tartessos,  de  que  debían  tenei 
conocimiento  por  los  viajes  de  los  fenicios. 

Primeramente  llegarían  á  España  los  griegos  d< 
Samos,  más  como  expedicionarios  que  como  coloni¬ 
zadores.  Iíerodoto  refiere  que  el  samio  Kolaios ,  que¬ 
riendo  ir  á  Egipto  desde  Samos,  fué  llevado  por  vien¬ 
tos  contrarios  hasta  Tartessos,  más  allá  de  las  colum¬ 
nas  de  Hércules,  donde  descansó,  regresando  á  Samo* 
con  rica  ganancia,  por  lo  que  hizo  á  la  diosa  Hera  la 
ofrenda  del  diezmo,  que  llegó  á  6  talentos.  Este  he¬ 
cho  que  se  coloca  hacia  el  año  — 630,  despertarla 
en  Grecia  el  deseo  de  venir  á  España,  y  mostraría  la 
posibilidad  de  ello.  Por  esto  cuando  Focea  llegó  á  su 
esplendor  fué  ocupando  con  sus  colonias  los  puntof 
estratégicos  del  Mediterráneo,  siendo  tres  los  princi¬ 
pales:  Maniaké,  cerca  de  Málaga  (próximo,  por  tanto, 
al  estrecho  de  Gibraltar);  Marsella,  cerca  del  Róda¬ 
no,  y  Alalia  en  Córcega;  pero  Focea  fué  tomada  por 
los  persas  en  el  año  — 540,  refugiándose  la  mitad  de 
sus  habitantes  en  Alafia,  la  que  perdieron  tambiér 
cinco  años  después,  vencidos  por  la  marina  cartagi¬ 
nesa  y  etrusca,  emigrando  los  foceos  alalienses  á  Mar 
sella  y  la  MajJha  Grecia,  aunque  es  posible  que  algu¬ 
nos  llegasen  entonces  á  las  costas  de  España. 

Entre  las  dos  fechas  fiel  esplendor  marítimo  de  loa 
focenscs  ( — 600  á  — 535)  es  preciso  colocar  la  funda¬ 
ción  en  España  de  las  colunias  griegas  focenses.  Dos 
versiones  existen  respecto  á  la  primera  venida  de  los 
focenses.  Según  una,  llegaron  al  estrecho  antes  de) 
año  —  600,  siendo  muy  bien  recibidos  por  Arganto- 
nio,  rey  de  Tartessos,  quien  les  ofreció  tierras,  parí 
establecerse,  las  que  no  aceptaron,  según  Jullian,  t 
causa  de  que  se  opondría  (acaso  excitada  por  los  feni¬ 
cios  de  Gádir),  Cartago,  en  vista  de  lo  cual  siguieron 
los  griegos  la  costa  del  Este  hasta  llegar  á  Marsella, 
donde  se  establecieron  hacia  el  año  — 600.  Otra  opi¬ 
nión  es  la  de  Schulten,  que  coloca  la  primera  llegada 
de  los  focenses  &  Tartessos  después  de  la  fundación 
de  Marsella  (y,  por  tanto,  después  del  año  — 600). 
M.  Clerc,  en  cambio,  y  probablemente  con  razón,  cree 
lógico  que  los  focenses  se  establecieron  en  Ménaca  in¬ 
dependientemente  de  la  colonización  del  S.  de  Francia 
y  que  los  viajes  á  España  debieron  ser  anteriores 
á  la  fundación  de  Marsella.  Lo  que  resulta  indiscuti¬ 
ble  son  las  relaciones  de  los  focenses  con  los  tarte- 
sios,  habiendo,  según  la  tradición,  su  rey  Argantonic 
cuando  los  persas  amenazaron  á  Lidia,  enviado  dine¬ 
ro  á  Focea  para  que  construyese  sus  murallas,  episo¬ 
dio  que  se  coloca  entre  los  años  — 590  y  — 595  co¬ 
rrespondientes  á  la  guerra  entre  Cyaxares  y  Alyattes. 

El  antiguo  Periplo  massaliota  (Schulten,  Fontes  His* 
piniae  amiqitae,  I,  Barcelona.  1922)  conservado  en  la 
Ora  m ultima  de  Aviene,  ro=;  muzstra  á  los  griegos 
entonces  establecidos  en  Maiváxr)  (Ménaca),  que  el 
i  pr->pio  Schulten  coloca  en  la  desembocadura  del  Vé- 


ESPAÑA 


882 

lez,  cerca  de  Torre  del  Mar  (Málaga)  y  que  fué  con¬ 
fundida  coa  Málaga.  También  parece  entonces  que 
poseyeron  otra  colonia  en  Hemeroscopion  que  se  cree 
generalmente  situada  en  Denia  (aunque  con  menos 
razón  se  ha  buscado  en  Cullera).  Estas  colonias,  an¬ 
teriores  á  Emporion  (Ampuiias),  tenían  por  objeto  el 
comercio  de  los  metales  (cobre,  plata,  estaño),  con  los 
tartesios,  los  cuales  además  de  los  productos  de  su 
sjeb,  iban  á  buscar  el  estaño  á  las  islas  Oestrimni- 
das,  según  nos  cuenta  el  propio  Periplo  y  que  según 
Schulten  y  la  mayoría  de  los  aulo.es  estaban  en  la 
Bretaña,  siendo  el  mercado  del  estaño  procedente  de 
las  islas  Británicas  (Albión  y  Hiernc,  citadas  en  el  Pe¬ 
riplo),  mientras  que  otros  las  han  buscado  en  Galicia 
y  aun  en  el  S.  de  Portugal  (Blázquez),  menos  acerta¬ 
damente.  Las  noticias  del  Periplo  se  refieren  al  final 
del  apogeo  del  comercio  fócense  (y  massaliota)  con 
España  en  el  siglo  vi.  Con  la  batalla  de  Alalia  (555) 
los  cartagineses  aliados  con  los  ctruscos  ponen  fin  & 
él.  Entonces  acapararon  el  comercio  con  Tartessos,  ce¬ 
rrando  el  estrecho  de  Gibraltar  y  poco  después  destru¬ 
yendo  Ménaca.  Probablemente  quedó  sólo  en  pie  la  co¬ 
lonia  de  Hemeroscopion.  Schulten  cree  que  esta  es  la 
época  en  que  debió  fundarse  Emporion  que  no  se  cita 
todavía  en  el  Periplo  (después  de  535  a.  de  J.  C.).  Sin 
embargo,  las  excavaciones  de  Emporion  permiten  sos¬ 
pechar  que  la  fundación  de  la  primitiva  colonia  en  la 
ida  donde  estuvo  situada  la  Paleápolis  (Son  Martín 
de  Ampurias)  debió  tener  lugar  hacia  mediados  del 
siglo  vi,  habiéndose  establecido  la  Neápolis  con  se¬ 
guridad  todavía  en  el  propio  siglo.  Tal  es  el  resultado 
á  que  llega  Puig  y  Cadafalch,  deduciendo  de  ello 
Bosch  que  el  Periplo  y,  por  tanto,  todo  lo  referente 
á  Ménica  debe  referirse  á  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  VI  V  no  después  de  la  batalla  de  Alalia  como  cree 
Schulten.  Desde  Ampurias  y  desde  Hemeroscopion  se 
fundaron  otras  factorías  y  colonias.  Tales  fueron  en 
Cataluña  Rhode  (Rosas),  cuya  fecha  de  fundación  no 
se  sabe  exactamente  y,  en  el  SE.  de  España,  Alone 
(Alicante)  y  otras.  Otras  colonias  como  las  que  se 
han  supuesto  en  Cataluña:  Pirene  y  Cipsela  ó  en  Va¬ 
lencia:  Sagunto,  pretendida  colonia  de  ¿acinto,  ó  bien 
las  fabulosas  colonias  de  la  costa  de  Galicia  no  tienen 
realidad  histórica.  Tampoco  es  seguro  que  los  griegos 
viajaran  por  las  costas  occidentales  de  la  Península, 
á  pesar  de  los  nombres  griegos  con  que  se  designaron 
(Ojiussa,  tierra  de  serpientes,  por  ejemplo);  según 
Schulten,  tales  nombres  son  adaptaciones  ó  traduccio¬ 
nes  griegas  de  los  nombres  indígenas,  comunicados 
por  los  tartesios  que  eran  los  únicos  que  las  visita¬ 
ban  y  de  los  que  proceden  las  noticias  del  Periplo. 

Civilización  griega  en  España .  También,  aparte 
las  monadas,  eran  escasas  las  antigüedades  griegas 
en  España  antes  de  que  se  realizasen  las  excavaciones 
de  Ampurias,  emprendidas  por  la  Junta  de  Museos 
de  Barcelona  y  dirigidas  por  José  Puig  y  Cadafalch, 
con  la  colaboración  de  Manuel  Cazurro  y  Emilio  Gan¬ 
día.  Ellas  han  puesto  de  manifiesto  los  restos  de  Em¬ 
porion  y  aclarado  lo  relativo  á  su  situación  y  fecha 
de  fundación  en  el  siglo  vi  a.  de  J.  C.  La  ciudad  com¬ 
prendía  dos  partes:  Paleápolis  (ciudad  antigua)  y 
Neápolis  (ciudad  nueva).  La  primer?,  estaba  en  la  is- 
leta  de  que  habla  Estrabón,  hoy  unida  al  continente 
(San  Martín  de  Ampurias)  y  la  otra  situada  en  el  con¬ 
tinente.  Se  ha  descubierto  el  cerco  de  sus  murallas  y 
la  puerta  de  que  habla  Tito  Livio,  guardada  noche  y 
día,  por  temor  á  los  naturales,  que  no  podían  entrar 
con  armas.  Ofrecen  torres  cuadradas  en  los  ángulos  y 
flanqueando  las  puertas.  La  topografía  obligó  á  que 
la  ciudad  griega  estuviese  esc  donada,  por  terrazas,  y 
se  ha  descubierto  una  de  las  escalinatas  que  salva  este 
desnivel  conduciendo  al  recinto  destinado  á  los  tem¬ 
plos,  uno  de  ellos  construido  con  grandes  sillares. 
También  se  han  descubierto  call.-s  y  restos  de  casas; 


pero  esta  parte  es  en  su  mayoría  hclenistica-romana 
(V.  Ampurias,  t.  V,  págs.  271  y  siguientes,  en  donde 
se  ha  tratado  de  estas  excavaciones).  El  plano  de  la 
ciudad  ha  podido  fijarse  en  virtud  de  las  excavacio¬ 
nes  realizadas  en  1913  y  1914,  pudiendo  distinguirse 
la  población  helena  de  la  posterior  romana,  situada  en 
una  colina  más  alta  é  inmediata  á  la  ciudad  griega  y 
en  donde  se  supone  la  ciudad  ibérica  aue  algunos 
identifican  ccn  Indica . 

Esculturas  giiegas  se  han  descubierto  algunas,  aun¬ 
que  pocas,  en  España.  En  Ampurias  mismo  se  halll 
una  estatua  helenística  de  mármol  blanco,  de  tama¬ 
ño  natural,  representativa  de  Asclcpio  (Esculapio)  y 
una  pequeña  cabeza,  también  de  mármol  y  bellísima, 
de  Venus,  de  un  estilo  que  recuerda  el  de  Praxítelcs, 
del  siglo  IV  a.  de  J.  C.  En  otros  puntos  se  han  encon¬ 
trado  también  mármoles  giiegos;  en  Alcalá  la  Real  un 
Hércules;  en  Tarragona  una  figura  incompleta  de 
Atenea,  que  se  guarda  en  el  Museo  de  Barcelona,  y 
en  Denia  una  cabeza  de  Atenea  con  casco. 

También  se  han  encontrado  bronces:  en  el  Llano 
de  la  Consolación  (Albacete),  un  fauno,  hoy  en  el  Lou- 
vre,  en  Rollos  (Murcia)  un  centauro  existente  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  ambas  piezas  arcaicas 
del  siglo  vi  y  en  Castellar  de  Santisteban  un  Deque  ño 
grifo.  , 

En  la  necrópolis  de  Ampurias  v  en  la  de  Ibiza  se 
han  recogido,  juntamente  con  los  vidrios  fenicios  men¬ 
cionados,  bellos  productos  de  la  cerámica  griega,  vas  os 
pintados.  Los  más  antiguos  son  de  estilo  corintio,  del 
siglo  VI  (este  es  el  dato  por  el  cual  se  ha  fechado  la 
fundación  de  Emporion);  abundan  los  arcaicos  con  fi¬ 
guras  negras,  de  asuntos  hípicos  y  heroicos,  de  los 
siglos  VI  y  V,  y  los  hay  también  de  bello  estilo  con 
figuras  rojas  de  los  siglos  v  y  IV.  ES  Museo  de  Gero¬ 
na  guarda  una  importante  colección.  También  se  ha¬ 
llaron  en  Ampurias  figuras  de  barro  de  estilos  primi¬ 
tivo  y  arcaico,  y  un  fragmento  ó  bastidor  de  catapul¬ 
ta,  encontrado  junto  á  la  muralla  emporúana  que 
debe  ser  ya  de  la  época  romana.  En  la  necrópolis  grie¬ 
ga  se  han  encontrado  sepulturas  de  inhumación  y  de 
incineración  con  objetos  de  los  siglos  VI  á  III  antes  de 
Jesucristo;  íambién  han  aparecido  inscripciones. 

2.°  período:  Dominación  cartaginesa 
A)  Historia  polilica.  Hostilizados  los  fenicios  por 
los  tartesios,  de  acuerdo  probablemente  con  los  grie¬ 
gos,  llamaron  en  su  auxilio  á  Cartago,  ciudad  situa¬ 
da  en  la  costa  de  Africa,  cuyos  habitantes,  como  los 
fenicios  españoles,  procedían  de  Tiro.  Esta  última  ciu- 
|  dad  había  sido  arruinada  por  Nabucodonosor  en  el 
año  — 574,  y  las  fact  Drías  fenicias  de  las  costas  del 
Mediterráneo,  estaban  en  peligro  de  ser  desalojadas 
por  los  fenicios.  Llamados,  pues,  por  éstos,  los  carta¬ 
gineses  en  el  año  — 550  pusieron  guarniciones  en  las 
ciudades  del  litoral,  estableciendo  en  el  interior  unos 
colonos  de  origen  libifenicio,  encargados  de  vigilar  á 
los  naturales  del  país;  pero  bien  pronto  su  codicia  les 
hizo  desear  el  suelo  para  ellos.  Así,  pues,  una  vez  so¬ 
metidos  los  insurrectos  españoles,  procuraron,  domi¬ 
nar  las  costas  del  Mediterráneo  y  haciendo  caso  omi¬ 
so  de  los  lazos  que  les  ligaban  con  los  fenicios,  s< 
apoderaron  de  Cádiz,  y  arrojaron  á  aquéllos  de  Es¬ 
paña,  por  el  año  — 501.  Por  este  tiempo  dejó  de 
existir  Tartessos,  acaso  también  al  peso  di  la  tiranía 
cartaginesa.  Por  entonces  no  establecieron  los  carta¬ 
gineses  más  jalones  en  España,  limitándose  á  reclu¬ 
tar  mercenarios  iberos  para  nutrir  sus  ejércitos;  perc 
es  de  advertir  que  mucho  antes  de  establecerse  ec 
Gades  se  habían  los  cartagineses  establecido  en  las 
Baleares  y  Pitiusas,  afirmando  Timeo  que  Ebussus 
(Ibiza)  se  fundó  160  años  después  de  Cartago,  es  de¬ 
cir,  por  el  — 650,  acaso  ampliando  ó  continuando  más 
antiguos  establecimientos  fenicios,  ya  que  en  Ibiza  se 
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han  descubierto  «ntigücdides  fenicias  que  llegan  has¬ 
ta  esta  época. 

Los  iberos  aparecen  p  r  vez  primera  en  el  ejército 
cartaginés  en  la  gurrra  de  Sicilia  en  la  batalla  de  Hi- 
mcra  ( —  480)  ?n  la  que  aquél,  A  las  órdenes  de  Amíl- 
car  Giscón.  fué  d?rrotado  por  Gelón;  y  desde  entonces 
continúan  figurando  en  él  como  tropas  escogidas,  y 
así,  se  les  vió:  en  la  guerra  contra  Sclinonte  ( —  410), 
en  el  sitio  de  cuya  ciudad  decidieron  el  asalto,  pene¬ 
trando  por  la  brecha  en  el  mismo  sitio  donde  habían 
sido  derrotados  los  campamos:  en  el  sitio  de  Himera, 
á  las  órdenes  de  Aníbal  Giscón  (nieto  de  Amílcar), 
debiéndose  á  ellos  la  toma  de  esta  ciudad;  en  el  sitio 
de  Agrigcnlo,  A  las  órdenes  de  Himilcon,  donde  sufrie¬ 
ran  un  serio  descalabro  que  les  infligieron  los  siracu- 
sanos  en  las  proximidades  del  río  Himera,  si  bien  se 
vengaron  asaltando  >  saqueando  la  ciudad,  luchando 
en  el  —  405  &  las  órdenes  de  Amílcar,  contra  Gela  y 
Dionisio  el  Antiguo  de  Siracusa,  á  los  que  derrotaron, 
aunque  continuando  la  guerra,  y  llevando  la  peor 
parte  los  cartagineses,  éstos  se  retiraron  dejando 
abandonados  á  los  iberos,  quienes  en  vez  de  rendirse, 
como  hicieron  los  demás  mercenarios,  se  reunieron 
en  apretado  haz  y  enviaron  á  Dionisio  un  heraldo, 
ofreciéndole  su  alianza,  A  la  cual,  aceptada  por  el 
tirano,  permanecieron  fieles  mientras  éste  vivió,  quien 
los  envió  al  socorro  de  Esparta  contra  los  beocios 
( — 309  á  — 308):  muerto  Dionisio,  combatieron  nue¬ 
vamente  en  las  filas  cartaginesas  A  las  órdenes  de 
Amílcar,  contra  ?1  griego  siracusano  Timoleón,  siendo 
denotado  por  éste  el  ejército  cartaginés  en  la  batalla 
del  Grimoso;  'pera  no  mucho  después  salvaron  á 
Amílcar  y  su  ejército,  en  guerra  con  Agatocles,  en 
otra  batalla  nn  Himera,  en  la  que  los  cartagineses 
debieron  la  salvación  y  la  victoria  á  los  honderos  ba¬ 
leares. 

Entre  tanto  debieron  los  cartagineses  ir  extendien¬ 
do  su  influencia  ó  poder  en  España,  pues  en  el  tratado 
que  celebraron  con  los  romanos  en  el  año  — 348,  se 
cerró  á  éstos  el  territorio  del  S.  de  España  desde 
M. istia  hasta  Gades,  lo  cual  prueba  que  los  cartagine¬ 
ses  se  creían  con  derecho  á  él. 

Durante  la  primera  guerra  púnica  ( — 264  á  — 241) 
sirvieron  nuevamente  los  iberos  en  las  filas  cartagi¬ 
nesas.  La  pérdida  de  la  guerra  por  Tártago  debió  de 
producir  la  de  sus  posesiones  en  España,  pues  Amil- 
car  Barca  tuvo  que  conquistarlas  de  nuevo. 

En  efecto:  perdida  Sicilia,  quiso  Cartago  indemni¬ 
zarse  con  la  conquista  de  ESPAÑA,  por  lo  que  envió 
á  ésta  un  ejército  á  las  órdenes  de  Amílcar  ( — 239) 
el  cual  desembarcó  en  Cádiz  probablemente  al  año 
siguiente.  S  «metió á  muchos  del  S.  y  delE.  de  España, 
encontrando  resistencia  sobre  todo  en  los  celtas  del  Cú¬ 
neo  (Sur  de  Portugal)  y  en  los  lusitanos,  A  las  órdenes 
de  IstnJacio  é  Indortcs,  respectivamente;  pero  fueron 
vencidos  v  crucificados.  No  siempre  procedió  Amílcar 
con  esta  dureza,  antes  al  contrario,  tendió  por  lo  co¬ 
mún  á  atraerse  A  los  españoles,  como  lo  demostró 
dando  libertad  é  incorporando  A  su  ejército  en  una 
ocasión  A  10.000  prisioneros.  Noticiosos  los  romanos 
de  los  hechas  de  Amílcar.  enviaron  una  embajada  á 
España  en  el  año  — 231  para  enterarse,  diciendo 
Amílcar  (pie  se  veía  obligado  á  guerrear  con  los  iberos 
al  objetu  d*  proporcionarse  medios  con  que  pudiera 
Carr  .£■>  pagar  lo  que  todavía  debía  ¿  los  romanos, 
ante  !•>  cual  éttos  se  aquietaron  por  entonces. 

Ami'i  ir  fundó  á  Car  vetas  (C  antuvie  ja)  y  Acra • 
Cenca  (que  Livi««  trad  :■  e  por  Caslrum  álbum).  Anti- 
gil  miente  s?  nlei/rir  •  }.  i  A  Acra  Lema  con  Pcñís- 
c  »'a:  las  opmi  «nos  n;<  a  i  rías  son  dos:  la  de  Fernández 
y  Go:;z.i!i  /,  que  dice  Mont.dbán  (añadiendo  que 
en  alga:  o.  ce>  de  Tito  Livio  se  le*  Caslrum  Al - 
bu**:*,  v  la  «le  M  //i  r  y  Roque  Chali. i*-,  que  la  colocan 
en  I.u  er.inm.  Ade. inte,  en  el  si:  ¡o  q;n  ii  y  ocupa  el 


castillo  de  Santa  Bárbara,  opinión  esta  que  parece 
la  más  probable.  La  fundación  de  Barcino  es  una  le¬ 
yenda. 

Amílcar  pereció  en  lucha  con  los  orissos.  Aunque 
hay  dos  versiones  diversas  del  suceso,  es  lo  cierto  que 
el  cartaginés  puso  sitio  á  Helice  (llici,  hoy  Elche,  y 
según  otros,  la  Helia  ó  Velia  edetana,  hoy  Bclchite), 
en  socorro  de  la  cual  apareció  el  régulo  ó  jefe  de  los 
orissos  (llamado  por  algunos  Orisson),  quien  con  la 
estratagema  de  bueyes  con  carretas  ó  haces  ardiendo, 
puso  en  fuga  á  los  cartagineses,  pereciendo  Amílcar, 
según  Diodoro,  Livio  y  Apiano  al  querer  atravesai 
un  río  á  nado,  cerca  de  Castrum  álbum ,  y  según  Po- 
libio,  en  la  refriega  (año  —  229). 

Por  aclamación  del  ejército,  ratificada  por  Cartago, 
le  sucedió  su  yerno  Asdrúbal,  jefe  de  la  flota  carta¬ 
ginesa,  el  cual,  después  de  vengar  severamente  el  de¬ 
sastre  de  Amílcar,  siguió  una  política  de  atracción, 
llegando  á  contraer  matrimonio  con  la  hija  de  un  ré¬ 
gulo  indígena,  por  lo  que  se  dice  que  los  iberos  le  re¬ 
conocieron  como  jefe;  pero  según  todos  los  indicios 
no  pasó,  á  pesar  de  ello,  en  la  costa  del  Cabo  de  la  Nao, 
si  bien  por  el  interior  debió  de  extenderse  hasta  cerca 
del  Ebio.  Ante  ello  vino  á  España  ( —  22G)  otra  em¬ 
bajada  romana,  la  cual  manifestó  á  Asdrúbal  que 
Roma  no  consentida  el  que  los  cartagineses  pasasen 
el  Ebro  con  intenciones  guerreras,  lo  que  Asdrúbal 
aceptó,  tanto  más  cuanto  que  se  reconocía  con  ello  á 
Cartago  los  territorios  del  S.  del  Ebro,  muchos  de  los 
cuales  no  estaban  todavía  sometidos  á  los  cartagine¬ 
ses;  pero  no  se  celebró  un  verdadero  tratado  entre 
Roma  v  Cartago.  Por  virtud  del  acuerdo,  parece  ser 
que  logró  Asdrúbal,  sin  gran  dificultad,  extender  la 
soberanía  de  Cartago  A  las  tribus  y  comunidades  to¬ 
davía  independientes  entre  el  Cabo  de  la  Nao  y  la 
desembocadura  del  Ebro,  con  excepción  d^  Sagunto. 
Hecho  importante  de  Asdrúbal  fué  la  fundación  de  la 
ciudad  de  Cartago- Nova  (Cartagena),  que  más  que  fun¬ 
dación  fué  restauración  y  fortificación  de  la  antigua 
ciudad  dcMastia,  allí  emplazada,  dada  la  posición  de 
su  excelente  puerto,  y  que  Gades  estaba  demasiado 
lejos  de  la  metrópoli  y  tenía  un  carácter  comercial 
que  no  ligaba  bien  con  el  militaT.  Asdrúbal  murió  en 
—  221,  asesinado,  según  la  tradición  más  corriente, 
por  el  esclavo  del  lusitano  Tngo,  á  quien  aquél  había 
dado  muerte,  y  según  Polibio,  por  un  celta,  durante 
la  noche,  en  venganza  de  una  ofensa  personal. 

Aníbal,  hijo  de  Amílcar  y  cuñado  de  Asdrúbal,  fué 
elegido  jefe  por  el  ejército  y  confirmado  tal  por  Car¬ 
tago.  Tenia  entonces  veinticinco  años  y  había  demos¬ 
trado  sagacidad  y  resolución.  Mettzer  prueba  la  ver¬ 
dad  del  hecho  de  su  juramento  de  odio  á  los  romanos, 
Comprendiendo  que  habría  de  llegar  la  guerra  con 
Roma,  se  propuso  desde  luego  dominar  á  las  tribus 
rebeldes  de  España  para  proporcionarse  aquí  medios 
de  guerra  y  un  asilo  en  caso  de  vencimiento.  Para 
ello,  después  de  hacer  perecer  al  asesino  de  Asdrúbal 
en  medio  de  horribles  tormentos,  se  dirigió  contra  los 
oleades,  tomando  por  asalto  á  Althea  (Alzaia)  su 
principal  ciudad,  ante  lo  cual  se  rindieron  otras  tribus 
( —  221).  En  el  verano  siguiente  fué  contra  los  vacceos, 
tomando  á  Helmdntica  (Salamanca,  en  donde  la?  mu¬ 
jeres  combatieron  con  tanto  valor  como  los  hombres) 
y  Arbucala:  pero  al  retorno  fué  atacado  por  una  con¬ 
federación  de  oleades,  helmantinos  y  turdetanos,  A 
los  que,  por  medio  de  una  prudente  retirada,  atrajo 
hasta  lugar  conveniente,  cerca  del  Tajo,  donde  los 
derrotó. 

Después  de  esta  victoria,  sólo  Sagunto  no  estaba 
sometida  en  e!  S.  del  Ebro.  En  la  ciudad  había  un 
partido  cartaginés  y  otro  romano,  y  desde  —  226  ha¬ 
bía  pedido  varias  veces  el  auxilio  de  Roma,  sin  que 
ésta  lo  otorgase.  En  realidad,  Sagunto  estaba  com¬ 
prendida  dentro  de  la  zona  marcada  á  los  cartagineses 
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por  el  acuerdo  del  —  22b.  Aníbal  pensó  en  apoderarse 
de  la  ciudad,  aprovechándose  de  algunos  actos  de 
hostilidad  entre  ella,  y  los  turboletas,  alentados  acaso 
estos  últimos  por  el  mismo  Aníbal.  Los  saguntinos 
eligieron  como  árbitros  para  el  conflicl  o  á  los  romanos, 
y  éstos  enviaron  al  cartaginés  una  embajada  ( —  220) 
para  que  no  se  entrometiese  en  los  asuntos  de  Sagun- 
to,  rechazando  Aníbal  esta  ingerencia  de  los  romanos 
y  pidiendo  á  Cartago  autorización  para  proceder  con¬ 
tra  la  ciudad,  lo  que  le  fué  concedido,  por  lo  cual  en 
—  219  puso  cerco  á  la  plaza.  Este  duró  ocho  meses,  sin 
que  Roma  enviase  auxilio  alguno.  Los  sitiados  solici¬ 
taron  la  paz  por  medio  de  dos  enviados:  el  ibero  Aloren 
y  el  saguntino  Alcón;  pero  tan  duras  fueron  las  con¬ 
diciones  de  Aníbal,  que  los  sitiados  no  las  aceptaron, 
por  lo  que  los  sitiadores,  después  de  abrir  brecha  en 
el  muro,  atacaron  la  ciudadela.  lo  que  fué  seguido  de 
la  caída  de  la  ciudad.  Es  indudable  que  los  saguntinos 
se  defendieron  con  valentía  y  que  hubo  numerosos 
actos  de  heroísmo;  pero  fué  una  exageración  de  los 
romanos  (no  de  Polibio),  que  la  crítica  moderna  re¬ 
chaza,  el  supuesto  incendio  de  la  ciudad  y  el  suicidio 
colectivo  de  los  sitiados. 

Tras  de  esto  debía  estallar  la  guerra  entre  las  dos 
grandes  potencias,  como  estalló,  en  efecto,  comen¬ 
zándose  la  llamada  segunda  guerra  púnica.  Aníbal, 
con  genialidad,  talento  y  prudencia  sólo  compara¬ 
bles  con  su  arrojo,  realizó  la.  empresa  de  llevar  la 
guerra  á  la  misma  Italia  ( —  218),  sabiendo  que  esta 
era  una  especie  de  confederación  y  contando  con  que 
algunos  pueblos,  sobre  todo  los  galos,  se  sublevarían 
contra  Roma,  y  que  debiendo  aniquilar  á  ésta,  no  lo 
conseguiría  de  otro  modo.  En  las  filas  del  ejército 
cartaginés  formaron  los  hispanos,  tomando  parte 
principalísima  los  honderos  baleares  y  la  caballería  é 
infantería  iberas,  que  se  cubrieron  de  gloria  en  Tre- 
bia,  en  Trasimen  y  en  Cannas.  En  los  artículos  Aní¬ 
bal  y  Púnicas  (Guerras)  se  ha  tratado  de  la  cam¬ 
paña  en  Italia,  por  lo  que  nos  limitaremos  ahora  á 
los  sucesos  en  España. 

Quedó  aquí  Asdrúbal,  nermano  de  Aníbal,  pasando 
á  defender  al  Africa  mercenarios  iberos  y  viniendo  de 
allá  guerreros  libios.  Roma  envió  á  España  á  Cneo 
Escipión,  quien  desembarcó  en  Emporion,  empleando 
la  atracción  para  proporcionarse  aliados;  y  habiendo 
acudido  contra  los  invasores  el  cartaginés  Hannon, 
fué  éste  derrotado  por  Cne©  en  el  combate  de  Cissa 
(Guisona  para  unos,  y  lugar  cerca  de  Tarraco  para 
otros),  haciendo  prisionero  á  Indíbil,  régulo  ibero  de 
gran  prestigio  que  formaba  en  las  filas  cartaginesas 
( —  218);  pero  acudiendo  Asdrúbal,  dispersó  á  los  ro¬ 
manos,  si  bien  no  obtuvo  una  victoria  definitiva,  vol¬ 
viéndose  á  Cartagena  mientras  Cneo  fué  á  invernar 
en  Tarraco. 

En  la  primavera  del  —217  la  flota  cartaginesa,  al 
mando  de  Asdrúbal,  fué  derrotada  por  Cneo  én  la 
desembocadura  del  Ebro,  gracias  á  naves  massalio- 
tas;  y  Roma  envió  á  España  con  una  escuadra  y  re¬ 
fuerzos  á  Publio  Escipión,  para  que  se  uniera  á  su 
hermano,  pasando  entonces  los  romanos  el  Ebro  y 
acampando  cerca  de  Sagunto.  En  — 216  se  sublevaron 
los  iberos  contra  los  romanos,  que  sofocaron  el  levan¬ 
tamiento.  Al  año  siguiente,  habiendo  llegado  refuer¬ 
zos  cartagineses  al  mando  de  Himilcon,  se  dió  una 
batalla  cerca  de  Hibera  (Amposta,  Tortosa  ó  San 
Carlos  de  la  Rápita),  en  la  que  fué  vencido  Asdrúbal, 
porque  queriendo  éste  envolver  al  enemigo,  el  centro 
ibero  cedió  antes  de  tiempo.  A  pesar  de  esto  conser¬ 
varon  su  superioridad  los  cartagineses;  pero  habiendo 
Asdrúbal  pasado  al  Africa  ( —  214)  á  combatir  al  nú- 
mida  Sifax,  aumentaron  su  influencia  los  romanos, 
quienes  se  apoderaron  de  Sagunt  o  ( —  212)  y  ganaron 
aliados  hasta  el  Mediodía  de  la  Península,  adonde 
llegaron;  mas  regresando  Asdrúbal  con  fuerzas  supe¬ 


riores,  los  Escipiones  cometieron  el  erroi  de  separar¬ 
se,  siendo  ambos  derrotados  y  muertos;  Cneo  comba¬ 
tiendo  con  Asdrúbal  Barca,  y  Publio  luchando  con 
Asdrúbal  Giscón  y  con  Magón  ( — 211).  Se  discuten 
los  lugares  é  incidencias  de  este  suceso  que  hizo  perder 
á  Roma  todo  lo  que  había  ganado  al  S.  del  Ebio.  Pa¬ 
rece  que  primeramente  fué  derrotado  Publio  cerca  de 
Cástulo  (Cazlona),  y  que  Cneo,  abandonado  por  los 
celtíberos,  se  fortificó  en  una  torre  de  Cabezo  de  Jara 
(Rogum  Scipionis)  cerca  de  Ilorci  (Lorca  ó  acaso  otro 
Ilorci  en  el  Betis).  donde  murió  luchando.  En  el  com¬ 
bate  contra  Publio  tomaron  parte  Indíbil  y  Masi- 
nisa.  Tito  Fontcyo  salvó  los  restos  del  ejército  de 
Publio,  llevándolos  hasta  más  allá  del  Ebro,  donde 
eligieron  jefe  á  L.  Marcio  Séptimo,  que  logró  soste¬ 
nerse,  haciendo  lo  mismo  el  propretor  C.  Claudio  Ne¬ 
rón,  que  llegó  de  Italia  poco  después,  desembarcan¬ 
do  en  Tarragona. 

Tomada  Capua,  pudo  Roma  enviar  retuerzos  á  Es¬ 
paña,  á  las  órdenes  de  M.  Junio  Silano  y  P.  Comelio 
Escipión  (siendo  en  realidad  éste  el  verdadero  jefe) 
quienes  llegaron  en  —  210.  Moderado  y  afable,  genial 
y  arrojado,  supo  Escipión  aprovecharse  de  los  errores 
cartagineses,  consistentes  en  tiranizar  á  los  hispanos 
(exigiendo  rehenes  hasta  de  Indíbil),  dividirse  entre  sí, 
no  preocuparse  de  la  flota  y  alejarse  de  Cartago  Nova, 
base  de  sus  operaciones,  encontrándose  Asdrúbal 
Barca  en  Carpetania,  Asdrúbal  Giscón  en  Lusitania 
y  Magón  cerca  de  las  columnas  de  Hércules.  A  mar¬ 
chas  forzadas  se  dirigió  Escipión  á  Cartago -Nova 
( —  209)  costeando  y  con  el  auxilio  de  Cayo  Lelio, 
que  mandaba  la  flota,  se  apoderó  de  la  ciudad,  ata¬ 
cándola  por  el  estero  en  la  bajamar,  en  tanto  que  en¬ 
tretenía  á  los  defensores  con  un  asalto  general  á  las 
murallas.  Realizado  este  hazañoso  golpe,  tan  perju¬ 
dicial  para  el  poder  y  el  prestigio  de  Cartago  en  la  Pe¬ 
nínsula,  y  dejando  guarnición  en  la  plaza,  se  retiró 
Escipión  á  invernar  en  Tarragona,  donde  se  atrajo 
á  caudillos  iberos,  antes  afiliados  á  los  cartagineses, 
como  Edecón,  á  quienes  éstos  habían  tomado  en  re¬ 
henes  mujer  é  hijos,  é  Indíbil  y  Mandonio,  que  habían 
sido  afrentados  por  Asdrúbal  Barca.  Este  decidió  dar 
una  batalla  decisiva,  siendo  derrotado  por  Escipión, 
cerca  de  Cástulo,  en  un  lugar  llamado  Becula  ó  Bae - 
kyla  (¿Bailéh?);  pero  consiguió  abrirse  paso  con  los 
restos  de  su  ejército  y  pasar  el  Pirineo,  entrando  en 
Italia  en  socorro  de  Aníbal  ( —  208),  pereciendo  en 
Metauro. 

Quedaban  en  España  Asdrúbal  Giscón,  Magón  y 
Masinisa,  éste  con  la  caballería  númida;  mas  tam¬ 
bién  fueron  derrotados  por  Escipión  en  llipa  ó  Silpia 
(cerca  de  Cástulo  y  Becula),  victoria  que  abrió  á  los 
romanos  el  camino  del  Mediodía,  el  que  siguieron  so¬ 
metiendo  la  comarca,  no  sin  encontrar  seria  resisten¬ 
cia  en  algunas  poblaciones,  como  en  Cástulo  é  Ili- 
turgi  v  sobre  todo  en  Astapa  (Estepa),  que  fué  entre¬ 
gada  á  las  llamas.  Por  entonces  se  fundó  la  colonia 
romana  de  veteranos  de  lialica.  Los  cartagineses  se 
dieron  por  vencidos,  abandonando  Gades  y  pasando 
con  la  flota  á  Italia  en  socorro  de  Aníbal.  Todavía 
tuvo  Escipión  que  luchar  en  España,  no  sólo  sofo¬ 
cando  una  rebelión  de  sus  tropas,  sino  un  alzamiento 
de  los  ilergetes,  acaudillados  por  Indíbil  y  Mandonio, 
al  darse  cuenta  de  que  los  romanos  eran  verdaderos 
conquistadores,  ofreciendo  los  iberos  una  obstinada 
resistencia,  logrando  Indíbil  escapar  y  refugiarse  con 
gran  número  de  los  suyos  en  lugar  seguro.  Después 
de  esto  embarcó  Escipión  en  Tarragona  para  Italia 
(—  206).  Los  soldados  iberos  que  había  en  las  filas 
cartaginesas  de  Africa,  pelearon  con  sin  igual  valor, 
pereciendo  casi  todos,  y  los  baleares  formaron  parte 
de  la  vanguardia  en  la  batalla  de  Zama,  que  al  aca¬ 
bar  con  el  poder  cartaginés  hizo  que  España  quedase 
sujeta  á  la  influencia  romana. 
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ESPAÑA 


¡L*  épooa:  España  romana  (—  20G  á  409) 

Muchos  de  los  que  han  escrito  sobre  historia  de  Es¬ 
paña  desde  el  siglo  xvm  hasta  nuestra  época,  consi¬ 
deran  la  resistencia  que  en  nuestra  Península  debie¬ 
ron  ir  venciendo  los  romanos,  como  una  guerra  nacio¬ 
nal  sostenida  por  un  pueblo  independiente  contra  una 
potencia  invasora.  Desde  el  punto  de  vista  histórico 
no  puede  admitirse  esta  opipión,  porque  no  había  en 
aquella  época  nación  constituida  ni  la  más  vaga  idea 
de  formarla,  sino  un  conjunto  de  tribus  de  diversos 
orígenes  y  de  muy  diferentes  modos  de  ser.  Las  tribus 
que  poblaban  las  regiones  costeras  de  Levante  y  Me¬ 
diodía  gozaban.de  una  relativa  civilización  por  las  re¬ 
laciones  que  habían  sostenido  cotí  extranjeros  cultos. 
Estas  tribus  en  general  no  opusieron  resistencia  á  la 
dominación  romana,  á  excepción  de  unas  pocas  que 
estaban  más  ligadas  á  ios  cartagineses.  Varias  ciuda¬ 
des  de  la  Bética  lucharon  contra  Cornelio  Escipión; 
pero  cuando  los  cartagineses  tuvieron  que  abandonar 
nuestra  Península,  las  ciudades  de  origen  púnico  se 
declararon  francamente  por  los  romanos.  Las  tierras 
del  litoral,  Cataluña,  Valencia,  Murcia,  Andalucía  y 
los  Algarbes,  fueron  pronto  romanizadas,  y  si  bien 
hubo  algunas  veces  en  estos  territorios  luchas  contra 
Roma,  fueron  llevadas  por  las  tribus  del  interior,  y 
del  avance  de  estas  tribus  sufrieron  igualmente  los 
romanos  y  las  tribus  del  litoral. 

l.°  —  H,storia  política 

La  historia  de  la  dominación  romana  en  España 
abarca  dos  períodos:  uno  de  conquista,  que  dura  dos¬ 
cientos  años  y  tiene  lugar  en  tiempo  de  la  República 
romana,  y  otro  de  sumisión,  que  dura  cuatrocientos 
años  y  coincide  con  el  Imperio. 

1.  La  conquista  (España  durante  la  República  ro¬ 
mana).  Aunque  esta  conquista  comenzó  con  la  lle¬ 
gada  de  Escipión  á  Ampurias  en  — 218,  como  hasta  el 
año  —  206  la  lucha  fué  contra  los  cartagineses,  puede 
decirse  que  la  dominación  de  España  no  se  empezó 
hasta  la  expulsión  de  éstos,  por  lo  que  partimos  de  tal 
fecha,  indicando,  de  conformidad  con  Schulten,  los 
principales  jalones  de  la  lucha. 

a)  Comienzos  de  la  Administración  romana  ( —  205 
á  —  197).  En  este  tiempo  gobiernan  en  España 
dos  procónsules  y  se  combate  contra  las  tribus  del  N. 
del  valle  del  Ebro .  Los  romanos  no  guardan  ya  con 
los  naturales  del  país  las  consideraciones  con  que  los 
había  tratado  Escipión;  hostilizaron  á  los  españoles, 
por  lo  que  éstos  pensaron  ya  en  luchar  por  su  inde¬ 
pendencia.  Al  terminar  Escipión,  con  la  batalla  de 
Zama,  la  segunda  guerra  púnica  ( —  201),  sólo  poseían 
los  romanos  en  España  la  Bética  y  las  ciudades  del 
litoral  desde  Cádiz  hasta  Tarragona;  el  centro  de  la 
Península  y  el  resto  de  ella  no  eia  más  que  aliada  de 
Roma;  la  Lusitania  casi  no  la  conocía,  y  en  la  Celti¬ 
beria  había  pueblos  aliados  de  Roma  y  enemigos  de 
ésta.  La  guerra  de  la  independencia  contra  el  poder 
de  Roma  la  empezaron  Indíbil  y  Mandonio.  caudillos 
¡lergetes  contra  los  procónsules  L.  Lénlulo  y  L.  Man- 
lio  Aridino;  pero  ambos  héroes  fueron  vencidos  en  los 
campos  edetanos,  en  los  que  murió  Indíbil,  y  fué  heri¬ 
da  Mandonie,  quien,  entregado  después  á  los  romanos, 
sufrió  muerte  cruel  y  afrentosa  ( —  205). 

b)  Los  proprtlores  ( —  197  á  —  154).  En  —  1S7 
los  dos  procónsu.es  fueron  substituidos  por  dos  pro¬ 
pretores,  dividiéndose  España  en  Ulterior  y  Citerior; 
p^ro  las  necesidades  de  la  guerra  obligaron  á  Roma 
á  mandar  á  España  al  cónsul  M.  Porcio  Catón  el 
Censor  ( —  195)  con  dos  pretores,  dos  legiones  y 
5,000  cabillos.  Fué  Catón  administrador  íntegro  y 
seveio,  pero  cru?l  y  violento  en  la  guerra,  pues  con 
frecuencia  p asaba  á  cuchillo  á  los  moradores  de  las 
ciudades  sub'c  radas,  ó  por  lo  menos  los  vendía  como 


esclavos.  Se  cuenta  de  este  cónsul  que  en  trescientos 
días  demolió  400  poblaciones,  y  que,  no  obstante  su 
moralidad  como  administrador,  remitió  á  Roma  1,400 
libras  de  oro  y  148,000  de  plata.  Catón  fué  el  primero 
que  pisó  la  meseta,  acercándose  á  Numancia  y  sitian¬ 
do  á  Segoncia  (Sigüenza). 

Después  de  regresar  Catón  á  Roma,  hubo  otras  su¬ 
blevaciones:  la  de  los  lusitanos  á  quienes  vino  á  some¬ 
ter  el  gran  Publio  Escipión,  y  las  de  los  carpetanos, 
celtíberos,  vacceos  y  vetones,  contra  los  cuales  se  di¬ 
rigió  Marco  Fulvio,  pretor  de  la  Tarraconense.  En  es¬ 
tas  luchas,  unas  veces  salían  vencedores  los  romanos, 
otras  los  españoles.  De  las  victorias  de  estos  últimos, 
son  dignas  de  mención  la  denota  y  muerte  del  pretor 
C.  Atimo,  sitiado  en  Hasta  (Mesa  de  Asta,  cerca  de 
Jerez);  el  descalabro  de  Cayo  Calpurnio  (presentado 
por  los  romanos  como  serie  de  hazañas  para  librarse 
del  cuneus  celtíbero)  cerca  de  Toledo,  pudiendo  de¬ 
cirse  lo  mismo  de  la  supuesta  victoria  de  Q.  Fulvio 
Flaco  contra  los  lusones  en  Aebwram  (Talavcra  de  la 
Reina).  En  cambio,  es  cierto  que  M.  Fulvio  NobiJior 
sometió  á  los  oretanos  y  carpetanos  ( —  193  y  —  192) 
y  que  Paulo  Emilio  ( —  191  á  —  189)  venció  dos  veces 
en  campo  abierto,  lomó  250  poblaciones  y  pacilicó 
la  España  Ulterior  á  él  encomendada;  mas  parece  que 
sufrió  también  una  derrota  en  Lvco  (acaso  Hugo,  junto 
á  Cástulo). 

Desde  el  año  —  194  hasta  el  —  178  vióse  España 
sometida  á  la  violencia  y  á  la  rapacidad  de  los  preto¬ 
res,  hasta  que  en  el  Senado  romano  se  formó  un  par¬ 
tido  favorable  á  los  españoles.  Si  bien  procuró  aquél 
Senado  poner  remedio  á  tales  desmanes,  al  poco  tiem¬ 
po  se  repitieron  los  mismos  atropellos.  Los  españoles, 
no  sólo  protestaron  de  tal  conducta,  sino  que  comba¬ 
tieron  con  tenacidad  á  ios  opresores.  Un  respiro  re¬ 
presenta  la  administración  en  la  Citerior  del  célebre 
Tibeiio  Sempronio  Graco  ( —  181  á — 178)  el  que,  par¬ 
te  por  medio  de  la  guerra,  y  más  por  medio  de  hábiles 
tratados  y  una  administración  honrada,  sometió  un 
gran  número  de  ciudades  ( Munda ,  Cerlena ,  Alce,  Er - 
gavica,  etc.)  venciendo  á  un  alzamiento  que  tuvo  por 
centro  á  Complcga,  dándose  una  batalla  decisiva  cerca 
del  Moncayo.  Los  tratados  de  Graco  tendían  á  con¬ 
vertir  las  ciudades  celtibéricas  en  aliadas,  siendo  sus 
condiciones:  pagar  tributo,  contribuir  con  un  contin¬ 
gente  de  fuerza  armada  y  no  levantar  nuevos  muros. 
Fundó  Graco  en  la  parte  supejior  del  Duero,  por  los 
confines  de  Vasconia,  una  ciudad  que  de  su  nombre 
se  llamó  Graccurris. 

Consecuencia  del  gobierno  de  Graco  fueron  vein¬ 
ticinco  años  de  paz  ( —  178  á  —  154)  en  los  que  avanzó 
la  romanización  de  la  Península,  se  mantuvo  active 
comercio  con  la  metrópoli  y  se  establecieron  aquí  las 
colonias  de  Carteia  y  Córduba. 

c)  La  guerra  lusitana;  Vinato  ( — 154  a  —  138). 
Nuevos  errores,  torpezas  y  crueldades  de  los  gober¬ 
nadores  y  generales  romanos  produjeron  nuevos  y 
graves  levantamientos.  Y?  en  — 154  se  sublevaron 
los  lusitanos,  que  derrotaron  á  los  romanos  en  Púni¬ 
co  y  llegaron  hasta  saquear  las  costas  septentrionales 
de  Africa  ( —  154  á  —  151).  Unido  el  cónsul  Lucu- 
lo  al  pretor  Servio  Sulpicio  Galba,  tomaron  ambos  la 
ofensiva  obligando  á  los  lusitanos  á  pedir  la  paz; 
pero  el  segundo  cometió  la  odiosa  villanía  de,  habiendo 
señalado  tierras  á  los  desarmados  lusitanos  cerca  del 
Tajo,  caer  á  traición  sobre  ellos,  dando  muerte  á  mu¬ 
chos  y  vendiendo  á  los  restantes  como  esclavos,  por 
lo  que  fué  acusado  en  Roma  poi  Catón  ( —  149),  y 
los  lusitanos  acudieron  de  nuevo  á  las  armas.  El  pre¬ 
tor  Gayo  Vctilio  ( —  147  á  —  146)  obtuvo  sobre  olios 
algunas  ventajas,  pero  entonces  aparece  en  escena 
el  invicto  Viriato,  que  con  pleno  conocimiento  del 
terreno  y  empleando  la  gueira  de  sorpresas  derrotó 
i  todos  los  ejércitos  de  Roma  durante  ocho  años  conse- 
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can  &  Pallantia;  pero  son  también  derrotados,  como 
lo  fué  también  su  sucesor  Furio  Filón  (—  136).  En 
tiempo  de  Lépido  ó  de  Filón  tuvo  lugar  el  episodio 
de  ser  entregado  desnudo  Mancino  á  los  numantinos, 
quienes  lo  devolvieron  libre  y  vestido  á  los  romanos. 
No  obtuvo  grandes  éxitos  el  cónsul  siguiente  Q.  Cal- 
purnio  Pisón  ( —  135)  quien  se  limitó  á  devastar  el 
territorio  de  los  vacceos.  Roma  se  decidió  á  terminar 
con  Numancia^  cuyo  heroísmo  había  llegado  á  ser  el 
terror  de  la  República.  Publio  Cornelio  Escipión  Emi¬ 
liano,  fué  mandado  á  España  con  un  refuerzo  de 
4,000  voluntarios,  con  lo  que  el  ejército  romano  su¬ 
bió  á  60,000  hombres,  para  rendir  una  ciudad,  que  tras 
años  de  asedio,  sólo  estaba  defendida  por  un  puñado 
de  valientes.  Así  y  todo,  Escipión  no  la  atacó,  sino 
ue  se  limitó  á  bloquearla,  circunvalándola  y  esperan- 
o  que  el  hambre  haría  su  obra.  Ocho  meses  más 
la.  aguantaron  los  numantinos,  sin  dejar  de  hacer  al¬ 
gunas  salidas  para  obtener  algunos  auxilios,  como 
hizo  Retógenes,  atravesando  el  campamento  enemigo 
y  llegando  á  Lucia ,  cuyos  habitantes,  en  castigo  del 
auxilio  prestado,  vieron  cortar  la  mano  á  400  jóvenes. 
Escipión,  después  de  haber  vigorizado  moral  y  física¬ 
mente  al  ejército  y  de  destruir  casi  todas  las  poblacio¬ 
nes  cercanas,  rodeó  á  Numancia  con  un  círculo  de 
campamentos  fortificados  (Peña  Redonda,  Valdeba- 
rrón.  Travesadas,  Castillejo,  Alto  Real,  Dehesilla  y 
Rada)  estableciendo  su  praelorinm  en  Castillejo.  Gó¬ 
mez  Santacruz  y  González  Simancas  creen  que  tales 
campamentos  no  eran  romanos,  sino  posiciones  ibéri¬ 
cas  dentro  del  recinto  fortificado,  y  que  Escipión  es¬ 
tableció  su  cuartel  general  en  la  Atalaya  de  Renie¬ 
blas,  aunque  pudo  ser  que  tales  posiciones  cayesen 
en  poder  dei  sitiador,  que  las  transformase  en  cam¬ 
pamentos,  hipótesis  que  no  parecen  verosímiles.  Los 
numantinos,  acabadas  sus  provisiones,  llegaron  á 
comer  cuero  cocido  y  hasta  los  cadáveres  de  sus 
compañeros.  En  el  último  extremo  solicitaron  una 
capitulación  honrosa  por  medio  de  su  jefe  Aluro; 
pero  queriendo  Escipión  abusar  de  su  superioridad, 
decidieron  morir;  y  mientras  los  ancianos  se  daban 
la  muerte  y  las  madres  se  mataban  después  de  matar 
á  su?  hijos,  entregando  á  las  llamas  la  ciudad,  los  hom¬ 
bres  útiles  fueron  á  buscar  la  muerte  en  una  salida  ge¬ 
neral  ( — 133),  tesfuerzo  supremo,  escribe  Ballesteros, 
que  aterró  al  vencedor  al  contemplar  aquellos  seres 
escuálidos,  con  ojos  extraviados,  romo  cadáveres  am¬ 
bulantes,  de  aspecto  terrorífico,  que  luchaban  con  la 
muerte  para  dar  su  último  aliento  por  la  independen¬ 
cia  de  la  patria.  Con  ese  combate  supremo  se  inmor¬ 
talizaron  los  nombres  de  Retógenes,  Avaro  y  Tcóge- 
nes,  heroicos  caudillos  numantinos*.  Del  incendio  de 
Numancia  no  puede  dudarse:  los  testimonios  ae  sus 
ruinas  son  más  elocuentes  que  los  historiadores.  En 
los  escombros  se  encuentran  las  huellas  de  un  fuego 
destructor,  se  nota  la  capa  de  tierra  prensada  que 
envuelve  á  la  ciudad  celtíbera,  los  ladrillos  descom¬ 
puestos  por  la  acción  del  calor,  las  cenizas,  los  carbo¬ 
nes  de  encina  y  de  pino  calcinados.  «La  capa  es  de 
1*5  m.,  dice  Mélida,  y  se  encuentran  piedras  desgaja¬ 
das  y  construcciones  ennegrecidas  por  las  llamas.* 
e)  La  conquista  desde  —  133  hasta  —  80.  Con  1? 
terminación  de  las  guerras  lusitana  y  celtíbera,  que 
no  dejaban  de  estar  relacionada?,  empezó  en  España 
un  período  de  paz,  que  sirvió  de  mucho  á  Roma,  con¬ 
movida  entonces  por  los  sucesos  consiguientes  á  la 
guerra  social  y  á  la  muerte  de  los  Gracos.  Tres  fueron 
sucesivamente  los  sucesos  más  importantes  ocurridos 
en  España:  1.°  la  sumisión  de  las  Baleares  realizada 
por  Q.  Cecilio  Mételo  ( —  122),  siendo  incorporadla 
á  la  España  Citerior  y  fundándose  en  Mallorca,  con 
tolanos  romanos  de  España,  las  ciudades  de  Palma 
y  Pollenha:  2.°  la  invasión  de  los  cinabrios  v  teutones, 
que  recorrieron  y  devastaron  el  territorio  español  du¬ 


rante  algunos  años,  sin  que  Roma  lograse  expulsat* 
los  hasta  que  lo  realizaron,  uniéndose,  los  celtíberos, 
quienes  los  obligaron  á  repasar  el  Pirineo,  y  3.®  un 
nuevo  alzamiento  contra  la  tiranía  de  Roma.  Prime¬ 
ramente  se  alzaron  los  lusitanos  ( —  109)  que  dieron 
que  hacer  A  Roma  hasta  que  fueron  vencidos  por  Pu¬ 
blio  Licinio  Craso  ( —  92).  A  los  lusitanos  siguieron 
los  celtíberos,  con  los  cuales  sostuvieron  lucha  encar¬ 
nizada  el  procónsul  Tito  Didio  ( —  97),  que  vendió 
como  esclavos  á  los  habitantes  de  Calenda  (CuéBar), 
y  su  sucesor  G.  Valerio  Flacco. 

f)  Ser  lorio  ( —  83  d  —  71).  En  la  guerra  contra 
los  cimbrios  empezó  á  sonar  en  España  el  nombre 
de  Quinto  Sertorio,  que  se  dió  también  á  conocer  por 
la  venganza  que  tomó  contra  Castulo  y  Gera,  pobla¬ 
ciones  que  pasaron  á  cuchillo  A  sus  guarniciones  ro¬ 
manas.  De  España  pasó  Sertorio  A  la  Galia  Cisalpina, 
como  cuestor,  afiliándose  al  partido  de  Mario.  Vencido 
éete  por  Sila,  vino  Sertorio  A  refugiarse  en  España 
( —  83),  donde  ayudó  á  los  españole?  contra  los  pre¬ 
tores  (aunque  haciéndose  él  reconocer  como  tal  por 
varias  ciudades  de  la  Celtiberia),  llegando  ¿  reunir 
muchos  adeptos  y  un  ejército  de  9,000  hombres  para 
oponerse  á  Sila,  dominador  de  Italia.  El  movimiento 
revolucionario  de  Sertorio  y  los  suyos  llegó  pronto 
á  oídos  de  Sila,  quien  envió  un  ejército  á  las  órdenes 
de  Cayo  Annio.  Este  ejército  venció  á  los  sertonanos 
en  los  Pirineos,  y  Sertorio  tuvo  que  emigrar  al  Africa. 
Allí  le  siguió  Annio  con  una  flota,  y  Sertorio  vióse 
obligado  á  llevar  una  vida  de  aventurero  (durante 
1?  cual  entró  al  servicio  de  un  príncipe  indígena,  con¬ 
quistando  Tingis),  hasta  que  demandaron  su  auxi¬ 
lio  los  lusitanos  en  contra  de  los  romanos.  Con  algu¬ 
nos  soldados  desembarcó  en  la  Turdetania,  y  allí  se 
le  unieron  5,000  lusitanos.  Con  tales  fuerzas  venció  A 
Fufidio,  pretor  de  la  Ulterior,  y  llegó  á  penetrar  en  la 
Citerior.  Roma  envió  contra  él  á  Q.  Metelo  Pío  (—  80), 
quien,  hostigado  con  la  táctica  de  guerrillas,  embos¬ 
cadas,  sorpresas  y  ataques  parciales,  iniciósu  retirada, 
mientras  Lucio  Hirtuleio,  lugarteniente  de  Sertoric, 
derrotaba  y  daba  muerte  á  M.  Domicio  Calvino,  ge¬ 
neral  de  la  España  Citerior  ( —  79).  Metelo  llamó  en 
su  auxilio  á  Lucio  Manlio,  gobernador  de  la  Narbo- 
nense;  pero  éste,  derrotado  á  orillas  del  Ebro,  tuvo 
que  regresar  precipitadamente  á  su  región  ( —  78). 
Metelo,  después  (le  haber  acampado  á  orillas  del  Anas 
donde  después  estuvo  M etellinum  (Medellín)  y  en 
Norba  (Cáceres)  en  el  sitio  llamado  Cáccres  el  Viejo 
(castra  Caccilia) ,  siguió  retirándose  al  Sur,  llegando 
hasta  Longobriga  (¿Lagos?)  para  ir  á  invernar  en 
Córdoba  ( —  77).  Así  quedó  Sertorio  dueño  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  España,  la  que  dividió  por  entonces  en 
dos  provincias:  Lusitania  y  Celtiberia,  estableciendo 
en  Ebora,  capital  de  la  primera,  una  especie  de  Senado 
con  300  de  las  personas  de  más  autoridad  y  prosapia, 
y  conservando  en  Osea,  con  el  pretexto  de  instruirles, 
lo  que  en  realidad  hacía  á  la  romana,  á  los  hijos  de 
las  principales  familias  iberas.  Organizó  también  & 
la  romana  el  ejército  (siendo  romanos  sus  lugartenien¬ 
tes)  y,  haciendo  creer  á  los  iberos  que  estaba  en  co¬ 
municación  directa  con  los  dioses,  mediante  una  cabra 
consagrada  á  Diana,  que  decía  le  comunicaba  los  pro¬ 
yectos  del  enemigo,  hizo  pensar  á  los  españoles  que 
los  haría  independientes  de  Roma,  cuando  lo  que  ver¬ 
daderamente  quería  era  apoderarse  de  Roma  por 
medio  de  España  y  convertir  en  romanos  A  los  espa¬ 
ñoles.  Su  campo  aumentaba  continuamente  con  la 
llegada  de  nuevos  proscritos.  Uno  de  éstos  fué  Perpen- 
na,  que  vino  con  53  cohortes  creyendo  que  sería  el 
jefe  del  ejército;  pero  sus  soldados,  ante  el  peligro  de 
Pompcvo,  y  atraídos  por  el  prestigio  de  Sertorio,  unié¬ 
ronse  á  cite,  quedando  Perpcnna  como  lugarteniente. 

En  el  año  — 79  murió  Sila,  y  de  Roma  enviaron  á 
Cneo  Pompeyo  el  Grande  para  reforzar  A  Metelo.  El 
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f  ercito  tíel  proror.sui  se  componía  nr  fio.OOn  rnnlja- 
i. entes,  y  el  de  Sertoriu  de  7o,UUU.  Al  principio  de  esta 
lucha  (  —  76)  las  tropas  de  los  lugartenientes  de  Pom- 
peyo  obtuvieron  algunos  éxitos,  declarándose  aliadas 
«uvas  varias  ciudades;  pero  Sertorio  tomó  &  Lauron 
'hoy  Liria),  donde  derrotó  al  ejército  de  Pompeyo, 
latiéndole  perder  10,000  hombres.  La  guerra  conti¬ 
nuó,  y  en  Itálica  fue  venado  Hirteleio,  lugarteniente 
cié  Sertorn»:  y  Perpenna  perdió  10,000  soldados  cerca 
de  Valencia;  mas  Sertorio  venció  &  Pompeyo  á  orillas 
del  Suero  (lúcan,  haciéndole  tal  destrozo  que,  &  no 
venir  Metelo  en  su  auxilio,  hubiera  sido  su  ejército 
aniquilado. 

Los  generales  del  partido  de  Sila  tuvieron  mala 
inerte  en  la  campaña  del  año  —  74,  siendo  derrotados 
iVmpeyo  y  Metelo  en  Cal; garrís  (Calahorra);  el  mis¬ 
mo  P  jmpeyo  tuvo  que  traspasar  los  Pirineos,  pene¬ 
trando  en  la  Galia  Narbonense,  desde  donde  pidió  re¬ 
tuerzas  á  Roma.  Kntre  tanto,  los  españoles  iban  adop¬ 
tando  Lis  costumbres  romanas  paulatinamente,  sin 
\  i<*lencias,  hasta  el  punto  de  que  los  españoles  se  titu¬ 
laban  á  si  mismos  ciudadanos  romanos.  En  Evora  y 
en  Huesca  se  enseñaban  las  artes,  las  ciencias,  la  len¬ 
gua  y  la  legislación  romana.  De  tal  manera  se  iba  in¬ 
filtrando  el  espíritu  de  Roma,  que  Sertorio  deda  que 
había  hecho  una  Roma  española.  Su  fama  llegó  al 
Oriente,  de  d  »nde  Mitridates,  rey  del  Ponto,  solicitó 
su  alianza,  la  que  pactó  Sertorio,  pero  en  nombre  de 
Roma  v  no  de  España. 

K«.  u  »  cn\  i« i,  p<»r  fin, &  Pomprvo  los  refuerzos  pedi¬ 
dos  v  el  general  romano  adopto  otra  táctica,  consis¬ 
tente  en  rehuir  grandes  encuentros,  ganarse  la  con- 
lrin/\  de  los  pueblos  y  sembrar  el  descontento  contra 
N  rt  uio  ( — 74  á  — 73).  Este,  para  impedir  las  deser- 
ci"ncs  y  sofocar  1  »s  levantamientos  producidos  en 
muchas  ocasiones  por  los  desmanes  de  sus  lugarte¬ 
nientes.  tuvo  que  recurrir  á  medios  violentos,  y  sus 
mismos  amigos,  ambiciosos  y  bajo  la  dirección  de  Pcr- 
penna,  tramaron  contra  él  una  conspiración,  asesinán¬ 
dole  en  Oca  con  ocasión  de  un  banquete  ( —  72). 
Perpenna  l  'gró  asi  asumir  el  mando;  pero  sin  sufi¬ 
cientes  talentos  militares,  fué  fácilmente  vencido  y 
hc<  h<»  priMcmero  por  Pompeyo,  quien  le  mandó  matar 
para  evitar  que  Perpenna  revelase  relaciones  de  Ser- 
torio  con  importantes  personalidades  romanas,  com¬ 
prometedoras  para  éstas.  España  fué  prontamente 
pac. f. cada,  conduciéndose  Pompeyo  con  moderación, 
si  bien  tuvo  que  vencer  la  residencia  de  algunas  ciu 
dado  ad.»  t  is  á  Sertorio.  Dos  hechos  desi  uellan  en  es¬ 
tas  luch  i-»  finales:  el  do  la  guardia  sertoriana  celtlbí- 
ra,  cuvi^  i :.<li vidm <s  se  dieron  unos  á  otros  la  muerte, 
por  no  sobrevivir  á  su  jete;  y  el  otro,  el  de  la  ciudad 
de  r.i.i?!  'rra.  la  cual  se  resistió  tanto  á  Pompeyo, 
que  hubo  necesidad  de  salar  los  cadáveres  para  que 
sirvier  m  de  alimento  á  los  vivos.  Pompeyo  regresó 
\  i <  t.'M"'0  á  Ital  a  en  — 71. 

g)  (  t  ar  en  Jwf  iiia:  jr/r  luchas  con  los  pompeya - 
no\;  l\\f  i*  i  en  d  /ri:<»:-rríiM.  Cavo  Julio 

besar,  sobrino  de  M  trio,  viri  *  á  España  por  primera 
vez  romo  cuestor  del  pretor  Antistio  Vetcre  en — 69. 
Obtenida  por  él  la  pretura,  con  España  como  pro¬ 
vincia,  volvió  aquí  en  — ño.  combatiendo  á  los  galai¬ 
cos  y  ludíanos,  obligando  á  los  habitantes  del  Monte 
Ilermi  v  •  i  i  •  .^o  la  Sierra  ríe  la  Estrella)  á  refugiarse 
m  las  co,[  i-  g allegas,  donde,  con  avuda  de  una  flo- 
t  lia,  !•«>  e\:>"mino.  dejando  ron  ella  hasta  ¡Irisan- 
/  ?/♦*:  ( i “'gan.’  o,  v  su  a> ! "r  i.i^t ra<  ión,  aunque  le  per- 
i'ii'  ¡o  re*.  o  t  si¡  f  .  r*  1 1  *  i  i  v  r»  ig  ir  sus  en»rn.es  deudas, 

:  i»-:'.  •!  :  .  i  p  •-  ¡ -herir  .i  españoles  de  los  enormes 

t  ’ .  «  it  '>  «¡'.e  p  ig.ib.tn. 

\  uei’.o  i  •  -  ir  a  K  o  i  en  *  !  rnism  año  — 60,  formó¬ 
le  ei  or : rner  t  r :un\  > r  * « • .  •»)*•  m ••■•udo  pompee'  el  man- 
«  i  <!e  l."i’ vÑ  \  v  t'T.  n.do  .i  t  ' !  i  siete  legi  me*  \  la« 

órdenes  de  sus  lugartenientes  Lucio  Afranio,  Marco 


rVtrrvo  v  Marro  i  cencío  Varrón.  Por  esto,  tan  pTon- 
to  estalló  la  guerra  entre  los  dos  rivales,  Cósar,  inme¬ 
diatamente  después  de  vencer  en  Italia  y  huir  Pom¬ 
peyo  á  Oriente  (—49),  viene  á  España,  con  seis  le¬ 
giones  de  la  Galia,  eligiendo  á  Ilerda  (Lérida)  como 
punto  de  partida;  y  si  bien  en  un  principio  sufrió  un 
descalabro  y  se  vió  en  circunstancias  difíciles  al  luchar 
con  cinco  legiones  maridadas  por  Afranio  y  Petieyo, 
habiendo  recibido  de  la  Galia  refuerzos  y  provisiones, 
hizo  cambiar  la  situación,  y  como  los  pompeyanes  se 
retirasen,  el  mismo  César,  en  una  campaña  admirable 
y  favorecido  por  la  falta  de  unidad  en  los  pareceres 
de  Afranio  y  de  Petreyo,  legró  envolver  las  fuerzas 
de  éstes  antes  de  que  llegasen  al  puente  de  Octogesa 
(Mequinenza),  sobre  el  Ebro,  obligándolas  á  capitular 
y  venciéndolas  sin  combatir  (2  de  Agesto  de — 49). 
Varrón,  al  saber  esto,  acude  á  refugiarse  en  Cádiz; 
pero  las  ciudades  que  encuentra  en  su  camino,  exaspe¬ 
radas  por  sus  rapiñas,  le  cierran  las  puertas,  una  de 
sus  dos  legiones  (la  Vernácula)  deserta,  y  Varrón  se 
rinde,  presentándose  á  César  en  Córdoba,  anulándose 
las  exacciones  de  aquél  y  restituyéndose  los  bienes 
(entre  ellos  el  tesoro  del  templo  de  Hércules)  á  las 
ciudades  despojadas. 

Restablecido  el  orden,  volvióse  César  &  Italia,  de¬ 
jando  como  gobernadores  á  Lépido  y  Casio  I.cngino. 
Los  abusos  y  extorsiones  de  éste  llegaron  á  tal  punto, 
que  los  españoles  atentaron  contra  su  vida  y  se  suble¬ 
varon  en  Córdoba,  uniéndoseles  parte  de  las  tropas 
romanas.  Lépido  acude  al  requerimient  o  de  Casio,  pero 
convencido  de  la  razón  que  asiste  á  los  sublevados,  le 
aconseja  que  huya,  como  lo  hace,  embarcando  en  Má¬ 
laga  y  pereciendo,  juntamente  con  los  tesoros  roba¬ 
dos,  en  un  naufragio.  Longino  fué  substituido  por 
Treborio. 

Los  descontentos  tramaron,  con  todo,  una  conspi¬ 
ración,  y  pidiendo  el  auxilio  del  partido  pompeya  no, 
lograr  expulsar  á  Trebonio  de  la  Hética  ( — 45).  Cneo 
Pcmpeyo  viene  á  España,  se  apodera  de  varias  ciu¬ 
dades,  ataca  á  Cartagena  y  se  pone  al  frente  de  la! 
tropas,  reforzadas  por  contingentes  del  Africa,  acu¬ 
diendo  á  reunírsele  su  hermano  Sexto,  con  Varo  y 
Labieno.  César  viene  á  España  presuroso,  llegando 
en  veinticuatro  días  desde  Roma  á  la  España  Ulte¬ 
rior.  Ambos  ejércitos  se  encentraron  en  Munda:  13 
legiones  pompeyanas  con  6,000  auxiliares  y  la  caballe¬ 
ría,  iban  á  luchar  contra  10  legiones  y  8,000  caballos 
de  César  (17  de  Marzo  de  — 45).  Este  llevó  la  peor 
parte,  hasta  el  punto  de  pensar  en  darse  la  muerte 
ante  el  impulso  irresistible  de  los  pompeyanos  acaudi¬ 
llados  por  Cneo;  pero  una  imprudencia  de  Labieno, 
que  retrocedió  para  defender  el  campo  atacado  poi 
tropas  mauritanas,  lo  que  hizo  creer  á  los  pompeyanos 
que  huía,  fué  causa  de  que  cundiese  la  desmoraliza¬ 
ción  y  el  desorden  en  las  filas  de  éstos  y  de  que  César 
obtuviese  la  victoria;  30,000  pompeyanos,  entre  ellos 
Varo  y  Labieno.  quedaron  en  el  campo  de  batalla. 
Cneo,  con  unos  cuantos  caballos,  fué  á  refugiarse  en 
Carteia,  desde  donde  huyó  con  20  galeras;  pero  alean* 

'  ido  por  las  naves  cesarianas  de  Didio,  fué  muerto, 
enviándose  su  cabeza  á  Sevilla,  ciudad  déla  que,  como 
de  Córdoba,  se  había  apoderado  entre  tanto  César  fá¬ 
cilmente.  Munda  y  Osuna  fueron  también  tomadas  y 
el  vencedor,  acompañado  de  su  sobrino  Octavio,  que 
llegó  á  España  cuando  aquél  disponía  la  marcha,  se 
embarcó  en  Cartagena  para  Tarragona,  desde  donde 
se  dirigió  á  Italia.  Acerca  de  la  situación  de  Munda, 
véase  esta  voz.  Añadiremos  que  se  ha  pretendido  tam¬ 
bién  identificarla  con  Ronda  y  otros  lugares,  y  que 
Rallesteros,  fundándose  en  que  Munda  distaba  1,400 
estadios  de  Carteia  y  en  que  las  operaciones  tuvieron 
lugar  no  lejos  del  Guadajoz.  indica  que  debe  buscarse 
el  sí  fin  en  los  alrededores  de  la  Torre  del  PueTto  y  de 
!a  Galea,  donde  hay  en  inencias  y  arroyos  próximos 
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(río  Carchena).  No  debe  confundirse  esta  Munaa  con 
una  ciudad  celtibérica  del  mismo  nombre.  Muchas  ciu¬ 
dades  españolas  tomaron  el  nombre  de  Julia  en  honor 
de  César;  así,  Concordia  Julia  (la  antigua  Nertóbri- 
ga),  Claritas  Julia  (Ucubi),  Forum  Julium  (Ililurgi), 
Liberalitas  Julia  (Evora),  Pax  Julia  (Beja),  Felicitas 
Julia  (Olisipo),  Constancia  Julia  (Lacini),  Fama  Julia 
(Seria),  y  hasta  Barcelona  (cuyas  murallas  fueron  eri¬ 
gidas  en  tiempos  cesarianos)  se  denominó  Colonia 
Faventia  Julia  Augusta  Pia  Barcino . 

En  el  segundo  triunvirato  tocó  á  Lépido  la  España 
Citerior;  pero  desposeído  por  los  otros  dos,  fué  ésta 
asignada  á  Octavio.  Sixto  Pompeyo,  que  había  per¬ 
manecido  aquí,  levantó  un  ejército  en  Lusitania,  de¬ 
rrotó  4  Polión  y  se  adueñó  de  casi  toda  la  Península, 
hasta  el  punto  de  que  Octavio  pactó  con  él  en  Miseno, 
aunque  lo  venció  desDués  en  el  combate  naval  de 
Myles. 

2.  España  durante  el  Imperio 4  Elevado  Octavio  & 
la  suprema  magistratura  con  el  nombre  de  Augusto, 
se  declaró  á  España  provincia  romana,  establecién¬ 
dose  un  sistema  de  administración  que  facilitase  su 
gobierno.  Esta  reforma  tuvo  lugar  en  el  año  — 38  y 
desde  entonces  se  contó  aquí  la  Era  hispánica ,  que  se 
mantuvo  en  Cataluña  hasta  1180,  en  Aragón  hasta 
1350,  en  Valencia  hasta  1358,  en  Castilla  hasta  1383 
f  en  Portugal  hasta  1415  ó  1422. 

A  pesar  de  ello,  España  no  estaba  completamente 
sometida,  conservando  su  independencia  los  cánta-* 
loros  y  los  astures,  que  ya  la  habían  mantenido  con 
las  armas  en  tiempo  del  triunvirato  y  que  ahora  sos¬ 
tienen  la  última  guerra  por  ella,  lo  que  la  hace  merecer  ! 
una  consideración  especial.  En  la  voz  Cantabria  se 
ha  indicado  la  extensión  que  tenia  este  país,  según 
Fernández  Guerra.  De  la  rudeza,  sencillez,  valentía 
y  fidelidad  de  los  cántabros  quedan  muchas  noticias. 
La  guerra  se  avivó  en  —  29,  luchando  al  mismo  tiem¬ 
po  Statilio  Tauro  con  los  vacceos.  El  año  —  27  llegó 
Augusto  á  Tarragona,  dispuesto  á  someter  poi  si  mis¬ 
mo  á  los  alzados,  y  en  el  año  —  26  se  establece  en  Se- 
gisama  (Sasamón),  dividiendo  su  ejército  en  tres  par¬ 
tes,  una  mandada  por  él  y  las  otras  dos  por  sus  legados 
Antistio  Vito  y  Cavo  Furnio,  mientras  la  flota,  al 
mando  de  Agripa,  atacaba  las  costas.  Sucesivamente 
se  dieron  las  batallas  de  Vellica,  del  monte  Vindius, 
de  Aracilum  y  del  monte  Medullus.  Las  rápidas  mar¬ 
chas  y  la  táctica  de  los  cántabros  y  astures  desconcer¬ 
taron  al  emperador,  que  aprovechó  una  ligera  enfer¬ 
medad  para  retirarse  á  Tarragona,  quedando  en  cam¬ 
paña  sus  legados.  P.  Carisio  derrotó  á  los  astures  en 
las  márgenes  del  Astura  (¿Esla?),  tomando  á  Lancia, 
mientras  Agripa  vencía  á  los  cántabros  en  el  Portus 
Víctor iae  (¿Santander?),  fundándose  en  territorio  ene¬ 
migo  las  colonias  Bracara  Augusta  (Braga)  y  Asturica 
Augusta  (Astorga).  La  guerra  parecía  terminada  en 
el  año  —  25  y  Augusto,  que  gobernaba  el  Imperio  des¬ 
de  Tarragona,  adonde  acudían  incluso  las  embajadas, 
se  volvió  á  Roma,  pero  en  el  año  —  24  volvieron  los 
vencidos  á  las  armas,  luchando  Cayo  Furnio  contra 
elios,  derrotándoles  en  el  año  —  22,  mas  defendién¬ 
dose  los  cántabros  hasta  el  extremo  de  poner  fuego  á 
sus  atrincheramientos  y  arrojarse  á  las  llamas,  des¬ 
pués  de  envenenarse.  Finalmente,  vino  á  someterlos 
Agripa,  quien  no  lo  consiguió  sino  después  de  dos  años 
de  lucha,  siendo  los  cántabros  obligados  á  entregar 
sus  fortalezas  y  vivir  en  el  llano,  y  muchos  de  ellos 
deportados  ( —  19).  Desde  entonces  cesaron  las  gue¬ 
rras  de  los  españoles  contra  los  romanos,  romanizán¬ 
dose  muy  rápidamente  la  Península.  La  paz  fué  reci¬ 
bida  con  general  alegría  en  Roma  y  en  la  España  ya 
romanizada,  y  muchas  ciudades  españolas  tomaron 
el  calificativo  de  Augusta,  como  Emérita  Augusta  (Mé- 
rida),  Cacsaraugusta  Colonia  (Salduba,  Zaragoza),  Au¬ 
gusta  Firnia  (Astegi,  Ecija),  Bilbilis  Augusta  (Cala- 


cayud),  Gcmelle  Augusta  (Tuce  i,  Mar  tos),  Augusta  Ju - 
lia  Gaditana  (Gades,  Cádiz),  Augustóbriga ,  etc. 

Durante  el  Imperio  de  Tiberio,  el  procónsul  Vivió 
Sereno  cometió  tales  crueldades  en  la  Bética,  que  le 
valieron  ser  desterrado,  sucediéndole  Julio  Bcsso;  el 
pretor  Lucio  Pisón  fué  tan  despótico  en  el  cobro  de 
las  rentas  públicas  en  Termes,  quet  ué  asesinado;  y  el 
rico  español  Sexto  Mario,  domiciliado  en  Roma,  fué 
condenado  por  un  fingido  incesto  con  objeto  de  con¬ 
fiscarle  las  minas  de  oro  que  poseía  en  España. 

Un  cordobés,  llamado  Emilio  Régulo,  conspiró Con¬ 
tra  Calígula,  siendo  condenado  á  muerte.  En  tiempo 
de  Nerón  se  sublevaron  los  astures  ante  las  extorsio¬ 
nes  de  los  procuradores  imperiales.  El  legado  de  la  Es¬ 
paña  Citerior,  Servio  Sulpicio  Galba,  fué  proclamado 
emperador  por  su  legión  (la  Sexta  Vencedora)  en 
Clunia  (Coruña  del  Conde),  con  el  apoyo  del  goberna¬ 
dor  de  Lusitania,  Marco  Salvio  Otón;  y  muerto  Galba 
se  decide  España  por  Vitelio.  Durante  el  gobierno  de 
Otón  se  desarrollaron  Emérita  é  Hispalis. 

Vespasiano  concedió  á  los  españoles  los  derechos 
latinos,  por  lo  que  muchas  ciudades  tomaron  el  nom¬ 
bre  de  Flavias  {Flavióbriga,  Aquae  Flaviae ,  Flaviutn 
Brigantium,  Iria  Flavia,  etc.). 

España  dió  el  primer  emperador  &  Roma  en  la 
persona  de  Trajano,  natural  de  Itálica,  que  levantó 
en  esta  ciudad  y  en  Mérida  y  en  otros  puntos  de  la  Pe¬ 
nínsula,  diversos  monumentos.  También  fué  español 
su  sucesor  Adriano,  quien  vino  á  España  recorrién¬ 
dola  y  permaneciendo  en  ella  desde  el  120  hasta  el 
123,  dispensándola  tantos  beneficios,  que  algunas 
monedas  le  dan  el  título  de  Restitutor  Hispaniae ; 
sin  embargo,  en  Tarragona  corrió  peligro  de  ser 
muerto  por  un  esclavo.  Los  elogios  son  debidos  en 
parte  4  que  condonó  los  impuestos.  Lo  mismo  hizo 
Marco  Aurelio  (como  sz  ve  por  una  inscripción  del 
año  176-177),  en  cuyo  tiempo  se  sublevaron  los  moros 
de  Africa,  saqueando  el  litoral  de  España  (170),  ata¬ 
cando  á  Málaga  y  sitiando  á  Singilis  (Antequera  la 
Vieja),  sitio  que  les  obligó  4  levantar  Maximino,  go¬ 
bernador  de  Lusitania,  expulsándolos  por  completo 
Vario  Clemente  con  una  flota.  En  este  mismo  reinado 
estallaron  conflictos  en  Lusitania, y  tuvo  España  que 
sufrir  por  algún  tiempo  los  saqueos  de  una  tropa  de 
bandidos  y  desertores  acaudillada  por  un  soldado  ita¬ 
liano  llamado  Materno.  Se  cree  que  también  Marco 
Aurelio  era  oriundo  de  la  Bética. 

Al  empezar  el  mando  de  Septimio  Severo,  tocó  Es¬ 
paña  á  su  colega  Albino,  hasta  que  éste  fué  derrotado 
en  Lyón;  y  en  tiempo  de  Caracalla  todos  los  españo¬ 
les  fueron  elevados  á  la  ciudadanía  romana,  por  con¬ 
secuencia  de  haberlo  sido  en  212  todos  los  súbditos 
del  Imperio,  con  la  única  exclusión  de  los  dedicticios . 

En  la  época  llamada  de  los  treinta  tiranos,  y  en  tiem¬ 
po  de  Galieno,  tuvo  lugar  en  España  una  invasión 
de  francos  y  suevos  que  tomaron  y  devastaron  á  T4- 
rraco  y  su  región  y  convirtieron  á  Dianium  en  ruinas, 
permaneciendo  en  la  Península  doce  años,  hasta  que 
fueron  expulsados  por  Claudio,  lo  que  valió  4  éste  el 
sobrenombre  de  Gótico  y  el  Imperio.  Cuando  la  diar* 
quia,  correspondió  España  4  Maximiano  Hércules, 
formando  la  Península  una  diócesis.  Después  pasó  su¬ 
cesivamente  4  Constancio  y  á  Majencic»,  éste  muer¬ 
to  en  la  batalla  del  puente  Milvio  por  Constantino 
Finalmente,  por  designación. de  Graciano  fué  eleva¬ 
do  al  Imperio  el  español  Teodcsio  último  de  los  gran* 
des  emperadores  romanos,  natural  de  Cauca  (Coca, 
er  Segovia,  y  según  otros,  una  población  gallega),  y 
al  parecer  oriundo  de  Itálica  y  acaso  emparentado  con 
la  descendencia  de  Trajano.  También  fué  español 
Magno  Clemente  Máximo,  gobernador  de  Britannia 
y  aclamado  emperador  par  sus  tropas,  que  fué  reco¬ 
nocido  en  substitución  de  Graciano  (383),  otorgán¬ 
dosele  las  Galias,  España  y  Britannia;  pero  que,  ha- 
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boa  y  á  Sevilla,  bifurcándose  para  Huelva  y  Córdoba; 
la  que  desde  la  Coruña,  pasando  por  Astorga  y  Nu- 
raancia,  iba  á  C  atsar  augusta  (Zaragoza),  adonde  venía 
otra  desde  Toledo,  etc. 

B)  Arquitectura.  A  continuación  resumimos  las 
indicaciones  de  Lampérez  y  Mélida  en  esta  materia. 

Ciudades .  Las  ciudades  romanas  tuvieron  en  ge¬ 
neral,  y  cuando  el  terreno  lo  permitía,  trazados  cua¬ 
dranglares,  perfectos  unas  veces,  como  en  León, 
chaflanados  otras,  como  en  Barcelona.  Era  común 
que  hubiese  dos  calles  que  constituían  los  ejes,  lla¬ 
madas  genéricamente  decumanus  y  cardus,  en  cuyo 
encuentro  estaba  el  foro.  Las  demás  calles  seguían  el 
sistema  de  cuadrícula,  bien  á  escuadra,  ó  siguiendo 
el  fondo  de  las  cañadas,  como  se  ha  podido  deducir 
en  Itálica.  Una  muralla  rodeaba  el  perímetro,  abier¬ 
ta  con  cuatro  puertas  que  correspondían  á  los  extre¬ 
mos  de  las  calles  decumanus  y  cardus ;  y  estaba  refor¬ 
zada  con  torres  circulares  ó  cuadradas.  De  estos  re¬ 
cintos  se  conservan  en  más  ó  menos  partes,  los  de 
León,  Lugo,  Barcelona,  Sevilla,  Toledo,  Zaragoza  y 
algunas  más;  entre  ellas  son  notables  el  de  Tarragona, 
por  sus  robustas  torres,  y  lienzos  de  muralla,  labra¬ 
dos  por  obreros  indígenas,  y  el  de  Lugo,  por  lo  com¬ 
pleta  y  por  esa  construcción  especial,  hecha  con  lajas 
de  pizarra.  En  alguna  de  estas  fortificaciones  se  re¬ 
conoce  el  trazado  originario  como  en  León,  cuartel 
de  la  Legio  VII  Gemina .  De  los  campamentos  los  más 
importantes  son  los  descubiertos  en  torno  de  Nu- 
mancia  por  el  profesor  Schulten.  Entre  ellos  los  más 
completos  son  los  de  Renieblas,  que  manifiestan  la 
disposición  indicada  por  Polibio;  conservan  sus  mu¬ 
rallas  de  cerramiento,  los  grupos  de  tiendas  para  dis¬ 
tribución  de  los  manípulos ;  el  pretorio  y  tienda  del 
general,  con  su  triclinio  en  el  campamento  de  Peña 
Redonda.  Junto  á  Cáceres  y  en  Aguilar  de  Anguila 
(Guadalajara)  hay  otros  campamentos. 

Puentes •  Relacionados  con  las  calzadas  y  dignos 
Je  ellas,  estaban  los  puentes,  conservándose  tantos, 
que  muchos  de  los  actuales  son  de  origen  romano  y 
algunos  se  conservan  de  éstos  más  ó  menos  restau¬ 
rados.  Del  primer  caso  son  ejemplos  los  puentes  de 
Lérida,  Manresa,  Martorell,  Velilla  de  Ebro  y  Tole¬ 
do;  el  de  Salamanca,  sobre  el  Tormes,  que  en  su  mitad 
es  antiguo,  y  el  de  Córdoba  sobre  el  Betis.  Tres  tipos 
de  puentes  podemos  citar:  de  extensión,  que  se  des¬ 
arrolla  multiplicando  el  número  de  arcos  para  salvar 
un  cauce  ancho;  de  arcos  rebajados  y  de  altura,  para 
salvar  un  cauce  profundo.  Del  primer  tipo  hay  dos 
ejemplares  en  Mérid*:  uno  sencillo,  de  cuatro  ojos,  so¬ 
bre  el  Albarregas  y  el  gran  puente  sobre  el  río  Anas 
(Guadiana)  de  783*50  m.  de  longitud  con  60  ojos  se¬ 
micirculares,  alternados  con  otros  pequeños  abiertos 
sobre  los  estribos,  para  las  avenidas.  Alguien  piensa 
que  este  magnífico  puente,  hoy  restaurado,  estuvo 
originariamente  dividido  en  dos  tramos  desde  las  ori¬ 
llas  hasta  la  isla  que  divide  el  cauce  del  río.  Créese 
que  debió  de  sor  construido  por  Augusto. 

Como  tipo  de  puente  de  arcos  rebajados,  que  se 
relaciona  con  el  de  madera,  que  hizo  construir  sobre 
el  Danubio  Trajano,  tenemos  el  de  Alconetar,  sobre 
el  Tajo,  desgraciadamente  cortado  y  muy  destruido. 

En  cambio,  del  tercer  tipo,  esto  es,  de  altura,  po¬ 
seemos  una  de  las  obras  más  insignes  y  atrevidas  que 
los  romanos  hicieron  en  el  mundo:  el  puente  de  Al¬ 
cántara  (Cáceres),  sobre  el  profundo  cauce  del  Tajo. 
Su  longitud  de  189‘90  m.  está  salvada  solamente  con 
seis  ojos,  los  dos  centrales  de  30  m.  de  diámetro  cada 
uno,  de  24  ni.  los  siguientes  y  de  18  los  extremos.  La 
altura  del  imponente  pilar  central,  desde  el  nivel  or¬ 
dinario  de  las  aguas  es  de  44  m.f  más  14  que  tie¬ 
ne  de  alto  el  arco  de  triunfo  que  se  alza  en  el  medio 
con  los  epígrafes  de  Trajano  y  de  los  pueblos  lusita¬ 
nos  que  contribuyeron  ¿  la  construcción  de  tan  so¬ 


berbia  obra.  El  nombre  del  arquitecto  constructor* 
Gayo  Julio  Lacer,  se  ve  grabado  en  el  friso  de  un  pe¬ 
queño  templo  que  se  alza  á  la  entcada  del  puente.  Se 
construyó  en  el  año  103,  y  es  uno  de  los  mejores  del 
mundo. 

El  puente  de  Martorell  (Barcelona)  tuvo  en  si  s  en¬ 
tradas  sendos  arcos  de  triunfo,  de  los  cuales  sólo  que¬ 
da  uno. 

Acueductos ,  pantanos  y  cloacas •  CaracteBísticos  son 
los  acueductos,  de  los  que  debe  mencionarse  en  primer 
término  el  de  Segovia,  que  goza  con  justicia  de  fama 
universal  (V.  Acueducto).  Su  construcción  es  de  sille¬ 
ría  de  granito  en  la  parte  monumental  y  de  manipos¬ 
tería.  Es  obra  considerable,  pues  la  canal  desde  la  Sie¬ 
rra  de  Fucníría,  donde  está  la  toma  de  aguas,  tiene  3 
leguas  de  longitud.  Dicha  parte  monumental,  corres¬ 
pondiente  al  valle,  en  que  está  la  ciudad,  se  compone 
de  dos  órdenes  de  arquería:  la  inferior  de  44  arcos  y  la 
superior  de  119.  Esta  construcción  forma  ángulo  ob¬ 
tuso  y  en  el  punto  donde  son  más  gallardos  los  pilares 
de  las  arcadas  inferiores  hay  un  neto  para  cierta  ins¬ 
cripción  cuyas  letras  de  bronce  faltan,  pero  que  se 
cree  debió  declarar  el  nombre  de  Augusto,  á  cuyo  tiem¬ 
po  se  atribuye  la  obra.  De  piedra  y  también  de  dos 
órdenes  de  arcadas  es  el  acueducto  llamado  de  las 
Ferreras  que  conducía  las  aguas  del  Gaya  á  Tarrago¬ 
na,  midiendo  la  parte  monumental  217  m.  de  longitud. 
Es  muy  parecido  al  llamado  Pont  du  Gardt  existente 
cerca  de  Nimes  (Francia).  Son  interesantes  los  dos 
acueductos  que,  arruinados,  conserva  Mérida.  Ambos 
están  construidos  por  hiladas,  que  de  cinco  en  cinco 
se  suceden,  de  piedra  y  ladrillo,  lo  que  les  da  aspecto 
vistoso:  el  de  los  Milanos  conserva  su  extensión  de 
unos  800  m.,  37  pilares  y  algunos  arcos,  en  tres  órdenes 
de  ellos,  y  forma  ángulo  obtuso  antes  de  enlazar  con  las 
murallas  de  la  ciudad,  en  las  que  se  conserva  la  canal 
para  distribución  de  las  aguas  en  ella;  del  acueducto 
de  San  Lázaro  se  conservan  tan  sólo  tres  pilares  y  po¬ 
cos  arcos;  pero  lo  admirable  en  estas  obras  hidráuli¬ 
cas  no  son  dichos  restos  precisamente,  sino  los  pan¬ 
tanos  construidos  para  alimentar  tales  conducciones 
de  agua,  con  las  consiguientes  obras  de  canalización, 
somera  unas  veces  y  subterránea  otras,  según  el  te¬ 
rreno,  en  una  extensión  de  unos  12  kms.  en  el  primer 
acueducto  y  de  unos  15  en  el  segundo.  Esos  pantanos, 
que  no  tienen  par  en  España,  ni  semejante  fuera  de 
ella,  son  el  de  Proserpina  y  de  Cornalvo,  respectiva¬ 
mente.  El  de  Proserpina  se  ofrece  hoy  como  un  enor¬ 
me  lago,  que  recoge  sus  aguas  de  las  sierras  inmedia¬ 
tas,  tiene  de  contorno  cosa  de  1  legua  y  de  capacidad 
unos  10.000,000  de  m.1,  estando  limitado  al  NO.  por 
un  enorme  dique  de  hormigón,  con  revestimiento  de 
sillería,  escalonado,  reforzado  por  nueve  recios  estri¬ 
bos,  desarrollados  en  una  longitud  de  426  m.,  quebran¬ 
do  su  línea  hacia  el  lago,  para  resistir  el  empuje  de  las 
aguas,  en  dos  puntos,  á  los  que  corresponden  por  la 
parle  posterior  de  este  dique  dos  torres  de  agua  ado¬ 
sadas  á  él,  en  las  que  se  conservan  y  utilizan  las  esca¬ 
leras  de  bajada  á  los  registros  ó  bocines.  El  pantano 
de  Cornalvo  también  tiene  su  dique,  menor,  de  20 1* 
metras  de  longitud  y  delante,  hoy  exenta  y  unida  pri¬ 
mitivamente  á  él  por  un  arco,  cuyo  arranque  es  visible, 
subsiste  una  magnífica  torre  de  agua,  de  sillería  almo¬ 
hadillada  que,  por  una  galería  subterránea,  comunica 
con  los  registros.  La  Colonia  Angusta  Emérita^déci- 
ma  ciudad  importante  entre  las  del  Imperio  romano, 
según  el  poeta  Ausonio,  no  solamente  disfrutó  de  es¬ 
tos  adelantos  de  la  época,  sino  de  otros  de  urbaniza¬ 
ción.  Entre  ellos  se  cuenta  el  saneamiento  del  sub¬ 
suelo  por  una  red  de  cloacas,  que  se  conserva,  de  Lis 
cuales  14  van  paralelamente  á  verter  en  el  río  y  9 
cortan  perpendicularmente,  permitiendo  seguir  el  tra¬ 
zado  de  las  antiguas  calles.  Están  construidas  con  pie¬ 
dra,  bóvedas  de  ladrillo  y  cemento  en  el  piso. 


ESCASA 


*93 


Tnvf'faf*  $(‘1  ^4  qm  fít  Arquee  rt.urs  de  Tbrna 

tuvo  dubk ■' rnpn!f'S^d¿ií  mu»,  M  «v^^lmcnu  imi- 
tá*U  d¿  1*' £?  frgA  ‘ár-se  eHplay&ffc  el Ujm 
dóuco,  fjfaífyt  y  co*dt i*.  sir  **:»• 1-f  e^|*díAtd*  fe»  í*m- 
fdr«<;  otra,  itiftiú  é»^  %«crtpfe  VévíMur^ 

sobre  un?  bvyUj  de  f?esciAn  rofrUtó-»*  pdkctaroeivt* 
asobearía  i  í fty^CW?^>kÍ4,dfcs d*  taAfrí&ai  $*|H{ofo 

grandioso  y  moriwmenjíd- 

I/s  mn*iíi»  dedicados  en  6  la* divi nidada 

pSig^vi*  •>  A  1  >í  4mj>afitd/rre^  divÍTt^r4i^  (tt*rcm  mu* 
cb«K;  cor»» » r?jr*fo  rüMf»f  A  o^»bri;«5  <o*  de;  JVipúei 

v  A  ost ó  rti  Tarragona;  K;^  «íe  W':M>e  y  jópi,iterr  «tí 
Méruia;  el.  de  Baír>j^i|¿  el  »E*  Vichv  e\  Évora;  t>s 
de  IUp.\  Venus  y  Ib  «orí,  .en;%W^;;e.V.wíJn¡t!(i>  toftivu, 
írem'e  a.1  puente  «le  Alcd»PAr*,w.<; jtffói. &*  di*pr*Jte»6n 
era  anól  *iy*  tfft  tí>J»#s,  srgán'eí  ItpíccliHícq:  en  planta* 
«na  »;*,)*,  cor/  í^Vítcps;  en  atabla,.  un  fejátriéoio*  uria 
i*40*liftsit&,  ti  ña  rxdiimnutu  y  un  frcnvión.  Uno  dr  ,fe*fr 
'MtJaí  *ií>f*ót  I  .«ui/qs  fut*  íé^rame/Ue  el  de  Angswttfy  én 
Tarragona,  ¿*i  sjí>>  45  C  De  b.s  mmrútt*  qw  lo 

repre^cnt<íMí  V  dr  ¿jJj?Mfios  *r<u«s  *nlyAdo*  se  h*  (ferdü* 
ckIm  que  era  de  urdtn  cyitún ieq  ortcAnlu  (i^ho  Ctflucít* 
»s  h  ¿Ti*  :l  iicrnt),  vlí r»*rt * ii  (ron  doble  p/.i  tío»},  ron  co* 
■iukífuá  ríé  >1  o>.  d*  *){/»*  id  r/iiaUUrtúrntv»  roí  art&iiiór. 
•  el  fn,o  teof<»  i>rri •??»{•“ rr»:4v»í>.?<  iCtjét  vrdtiias  de  tfilW 

V  Iv  •(  *  <fe  ^r;miY>  .(iin  ¿l  Miww*  de  T> 

ifagvmá).  Di  l  tqrtipl»'  de*  Ví|mW,.  en  tu  CTfsirnfi  oudad. 
K  í  uci-rcrv.u»  c  nw<*  i*.H  (yt\  t\  y  in^m  déf  en- 

i^bjdroínbv  (éú  t\  v|vi,^|ro  de  la  espiral).  Tu¿  de 
urdiM  p.otvpui  v«ev.  *fwi.tr  rcqÉtffoá*(+  ¥,l*fo  Hairbijna 
ve  ha  utCyMrtüfúk  iú  ***•■ 

(uw  sido  ' h  •* -jífe  wdw* 

<0'3¡hífii.»;  n,  r*Vfi<tpi4V»ii  r:uut  m  -  tres 

ru  mu  poto  t^ru'.fbUr  de  iu  <wbe del  litóte  y  una  p'í 
I¿í  plaai  ihd  KrV»  .  v  .  ■  •  "'■[ '  i;  v- ,;'V;,’\  yV? 

ilvirvda « vbyrví*  1 1  i*isanwííí\  varias  .utiiunnus  v  tío 
.'bd  rio  «ii!  v, e i >^.»í •  v  hh:. vt A w r í S. .  y  ' 

Uft/,  ouii^bs  n^jp*dy.  de  &’ímpia*^  d«  iririji» 

r^,  que  >y  e'jetfaíi  *íí\  lo  tnu*  ;c(t^  d*  ¡a  cmdad,  y*  «»i<?bi6 
*m.:w  dcd.icV Ir*  A  Ib-.-ma  6  A  k;,'ir:  t  s  jji.  dfc 

ah'».?  se .O'vnviíl •■ya  ír^W>!cd>t%  '4¿ií •  de* ' <k-iA v-^ 

b  Z'tíiaHiitit  ckl  TMnc4h«^ivtb  <K*¿á  érn- 
Ím  bid  v  ¿4  el  'pd lucio  <ií?  ,iús.  íl^Úi¿ís''  !Íír.:;}»,i4  VArboSr  Sf,- 

iuv  j jrrte  ¿«^  útil.»  íéwífib  '«^VÍ?0'ivaÍÍVlíti¿>é{), 

Oir«‘»  (et^r^cv  del  q*»t  se'cur;'r>rrrM  <?iu^ 

T»’S.  r‘  C  il>i:*ta  y  cOlwfftñiíjs ve«  vAiU5«»^^  t*K<wí 
hni»« f J^Mvera. la. Íiírh^  " >^i't;KI 

re  A  otra  coTktr7ii<j:i ■»«  ronwíta  raígnb 
t  cj jfi  bvi.Vm^rifts  feéi^  irtihirryyx*  * 

e«ii¿bÍJixnH«t->  o»»j  u,o  aKb  eítOCÁí),  úú> 
fc«i  de  eaffc  t)jv*  que  ep  fe* 

*-\  k&  je  Fd  Vi»*tt  rué 

f*>  >^5)6  y  íútvi  y  q»i  pói* 

•  ■.••  .  ■  *  .  ••  ••  r  «>tlunr 

im  í  mí)  'OttpH:  f^túV<5  *strns 

C‘»ns5t7U.ctKiííe*;  tv  un  fjtmpb  dH  tcni- 
f db»  p?  ovo  1»  ijf» v>  y  > mi >1^  h  r«  su  íedha 
i*'»rrt  ^  "*rr  <  l  ^  ‘r:  j-  C.¡  fi;í  des** 

*-*dí'T*;f'>  tu  oi  de  Mr»n«r 

y  rnf  s.fy^b/  po;  |-;v  Ar> 

y  vo  tded» '  4t  im  pa- 

' v - 1 •'<  »:>.  ti  ;.:i.  ■/•;  o  /*.*•  *o»«j  áti- 

. •  './.».  b;Vr.  -,‘ ;  •  V  ‘  . 

L,i  igl ? r^T v,' í h &  jípi}** 

«<?tú4i>  v¿rtr'v  0’jjxÍ'iy  «ñ-f iérV^vr.oq*. 

■ :  v  i  •--•o- . -ir  o  •  ñ  íí-.-s  I  )í|  ri¬ 
pió  *;<e  Újtrnó.  dé  óviVato%;  prUet^á  «le 


h}p«.tfe«»s  6  lítpuirrus  subferriirefMi  de  Parmona  (5c* 
tiíli*bqMi-dt^ubn>4ffm  yeseucliaron  F»  f-Unde  1 1  Apet 
y  rí-pmror  )üg\és  Bohscir  ( V.  t*  nm$pUi* vÉn  Carm<x 
*a>  XI,  y  zi£timwjs*}¡ 

Iría  Vimibai  irt^Maxx^rrvuio'ír»^  airifeTf^^ító  sedne  ti 
tatéo,  i&ttttkHstin-  Á  'ürió  dr  ^  ypic  ^n  tanx- 

^4vh  geiréricq*  de  e^t  oi:’ 

ú  t*fcq»b  y  ía  toertt.  I|e.l  teñr<n^  ji*  tumba  cíe 

í'*t>¿r*  (An»gótj):  i/)rirju  un ^  pi i  qüe»hi  tetiifilo  in  antis, 
de  evtiio  <]¿:icz  tn  las  odunrmá*  y  jtó:a  tn  t\  íntiiy 
c.ifn  prbuaos  y  ¿t  íá,  vn  U  que  hay  u.vu  mjjífi 
\exi%  de  bajada  aií  subterrfiülsb,  f  una  «tanda,  1.a  lay 
ch alta  sache  cuatro  ctdwmrias,  ¿útjybbiinexiiu^ •  .y. '•fr«n*.  .- 
T<Sn,  Simó  «le:  «cpullur»  á  un  1L  Emihus  'Iñwi,  :úi 
Cataluib,  Árígfax  y  Videncia.  Hj^v  o.tTO»  sepúícius  »ít 
este  u\w  tvmo  ios  xle  Vrili«rrn<ÍMit,i  y 

£1  sqiutlcro* tpxre  e*  de  iiad/irión  imdutrránéa.  Gan¬ 
en  Ca  *í4í  existen:  l<«  de  Uorct  de  Mar,  VílabtibhtóNq 
AipuíVfvfi,  VillicjúYOsa, >t<.  EU  mejor  cousenr  aih.» 
e!  que  £Js#meme  se  ílaniA,  por  ios  liist».uiado/cff  de 
Jc«3  EicipioneS,  isa  Ja$  ceriíirdai  de  TiiriHgonaí  tiene 
fottm  -  ^rÍi^nÁsl(  1  ñ.r ^ ;  w>u  basutnctató  m<>I- 

dtti-atín,  un  neto  d»Viufe  cjumpcan  «rar,u*tó  tíe  mi¬ 
lites  /j  esclava  y  ibrro  ruerpó  en  4l  que  hav  un  a  piiert  a 
inmulaiia.  Fáíta  ya  la  ce^onfsnón,  Htib-Aei  dedujo  de 
lo*  h»JÉfpaent»w  dé  una  inscripción  vutvca  que  jvmene* 
«6  A  «n  prxsorraje  (acaso  un  a  cfxm*)  lUaiadu  Of«y* 
iltur  6  «CiVa. 

•  JV^W  v  tiran.  Consr^tf  í?c¿fna^para  Taü  4íver^ 
éíbuis»  públicfé,.  üéáíios,  citcí«r  jaiilKídalifi?^  y  náuin^ 
quiaa.  P©r  ciíu*  dijjnn  de  inendón»  «d  EspaSíí  «obre* 
svJe  el  üámtto  tk  tntior»  súbre  el  de  los  ucrc«  dlrfi- 
'ci‘<ys¡i  sÓíó  algunas  dudadas  dé  ImpptÚitnctA  ( Tai  rapiña» 
\léri)}M}  tuviercm  lis  tres  clasw.  Ttece  teatros  r»»rn^* 
wh  t¿  iiHíMni  restns  de  Importancia,  sólo  dé  Im  dfv£;u 
g\m*u  y  Ménda  puedan.,  tu  dt^pcwícióu  «¡*  an4)üg;a  en 
tddosr  urt.i  ptaderlM  en  a-emÍ4Íf<a)ot  levaritadvi  tótab 
men  te  de  Hbrb:a  (minltí  roavano),  ó  ésehtidhi  ¿ybre  éi 
terreno  natursi  (modo  griego)  p^r»  los  éipectadpfes/  : 
y  un  edí! icio  colocado  en  el  sentido  riel  díám^t  j^  oc> 
r/andi>  íl  hemkkln,  pir*  el  escennrio.  ^fadéfín 
i  kne.'scmt?  dynein  t-r  km*/ Q*ré^,  &rn¿a$tj$¡or  pUt^i- 

Inro us  ó  íiqdcndi  j,  P^ra  Ímü  dfs* 

Mhl#B  cÍAm  ibcialev,  (ai-  :«*•  éí^vu-  'Sóbre  un  té» 


fien,,  retí, 
que  tasa- 

luénlUé  p/Y»r.'i;ft.  :u  A.Aj  jtrpcrHia  f  Miiithí-  ilay  ep  b 
re:>ÍH%Utt  uv  p;i*!»í»  de  víMo/isuíe^d»'»  funer*.f‘cu  ro- 
mar.as  p;»r  d  ^uíi-» •: ,  pei^ *^v*- lá.%  di^v 
;p-'5W*k*tfc3  v;  lf;>tDV¿v»  1%- 


A-.t^(í/e..it:?5'  jr.rvcnwr»jr» .  $*•■  ^r  r'X\  ■ 

orín  y  tiétb?. 'Ko-m^ Ibinrl) /úah  jurar» 'fa_ch*^A' 

'T&tí  ir*&  púeri.W  Xot^bá^isiníu  «*  el  de  .Mé- 

ri-ti.  7cd;r-.UYfiecife  dt:sc;jl>icri l^U.''tód'os  i‘5  tea- 
,trd¿  enanos  dn  ^t^cohwjrúídbá  ia  ptie- 

és^ie  ev/íwriU  'hi'a^qf‘^-f/8  vk-f.vy^fAdeila 
én  iíi..  >3ré!t  •  ^«ét- ccrt'nt»  «r^'vi .'v^ééüdéxf^^jfif  ..!«■  írv*  . 

ítrióf  pjj&á  iV*»u/,.»Íestmíid;<  á  l>  ytníe  parnoía y  és^ 
pecinlmtfjue  á  l  >s  cMballcms  {(yn‘!?>¡.  y  uVoc.su.6-  en* 
tTíúti^  espicdky  jVíunj^f  emtvf»  djipctíi*  y  sd^pvr 


BSPA&A 


Vista  intwinf  «M  anfiteatro  d»  tfiílra 


el  ílf  Itálica.  entftA  los  Ac  Sii  gÍTíefO,  Ift  ttutu 
’  es  eíí [íf i ca,  dtt  3  %&()  x  \M  rr*. «;  cetit i eu?,k.  ¿r etkt 
Í7  i;i0  x  4 9'M*y¿  cití^ntoU  poi-'hk 
Wüí)  ,  «gafadas  pife  é&éhte  ( ,*  cfy-.éí  <ct~4 
timo  piso  hubo  una  grim  tcrtíí?;^  dundo  se  -qmvatxm 
jos  mástiles  do!  roído  (vtUmim)*  IMvajo  de  las  ¿4» 
k*Á.t  habla  anchos  pasos  abovvthdov  con  escalera 
que  ascendían  y  daban  futrada  á  ellas  (vútniWtfn}\ 
Locales  para  Jas  fieras  y  pará  gladiadores  y  O\ros  &eV* 
Vkios,  completan  la  dísposictón¿  Eíb  d  -.centro  de*  la 
áren»  apare  re  ?i  oimiento;*.  ututos  y  astahtks  de  u¿.a 
fu)  muy  averiguado  (fosos  pura  tramoyas  fícenteos  ?>. 
Éxteriorrhente  tíívo  fachadas  con  tres  cuerpos  Usos», 
decorados  eón  pilastras.  La  cabida  se  calcula  en  Sí  .000 
pBrsrmüSr  Ln  obra  parece  ser  algo  posterior  A  Aogvs  y 
lo,  aunquc.su  conclusión  es  de  Trujano.  En  el  sigío.xvn. 
aun  so  conservaba  en  grao  | mus*.  Ha  sido  muy  r^rd- 
tliack;  en  el  XI  por  el  iirquífecto  Dcmettio  do  b>s 
Ríos,  Avtiialment?  se  hacen  trabajos  de;accevncia¿.t^i> 
y  descubrimientos. 


un  n  tralexk  r.cúl <ir  que  pon e  ppr  ba jd  de  la#  grtk 

dasvOtrik  dos  graderías  f r í^ccí  mahay  itwta  mmmi ) „ 
están  en  úo  ¿tféfjio  dfc'^oái^QCCJun  que  completa  el. 
edificio-  y  !terdar.  entradas,  eomom-s,  con  su#  escaleras 
correspondientes/ Corr>crvii  k  nnholw  6  e*pí*cib  libré 
semicircular  para  el  toro. y  el  irntb*  con  su  pavimento 
•de  marmol,  rodeado  por  tres.;  tila*.  He  -  astees  t.ú'$ 
asientos  de  orquesta  dé  que :  hablan  lo#  textos),  des¬ 
tín  n  dos  á  los  seitndbTt#;'  uuglsYrado sy  deauioím  v 
otra*  autoridades  ypéfkmns  d  JStingukWi  Tatnbífn 
>e  Ira  desoub ierro  la  scárrv)*  Coa  su  pruicamíum,  {per¬ 
filado  en  semicírculos  y  recláneulóí;  de  mármol,  y  «d 
fniípii'Htn  ó  escenario  propiamente  dicho  (de  59*90' 

X  VJ&  to.)».uog;tes  buceos  en  el  piso  para  bajar  yaúy 
bir  los  corrió##  que  componían  el  telón  (aulaga).  lñ$: 
puertas  teten»  íes  y  el  básame)»  r»>,  con  las  tres  p«  ierras 
de  i* «mío  y  los  restos  numcrosisimós  y  predóstcs  de  las 
columnata*  v  las  est  a.tuós,  de  ricos  mArmotes,  que  inri 
mabunlasuútuóSitfaybndamoAuméntalijítermr  fjruns 
'Siaene) ,  Petrá#  sy  lian  cle^euhiéri  o  ¡ns  -Ctfüxifá/tít.  jos 
actores  (chroaiyj)  y  el  pórtico  par*  que  el  público  s,e 
retkgte  rit  en  .♦:  s  so  de  11  avía ,  Este .  teWtn^  >4f tai  parí 
5 >50»)  especuHÍores,  mida  de- diámetro  $fi-  m. Xa*;  ins- 
eriprioTieS  rlcLiróusvtl  Agripa  y  de  sus  tujas  Cóyo  y 
Lucm  indican  que  el  t. estro  fcmer  ir cuse  t u é  cciristr-uído. 
ó  acabado  en  ti  ó  fio  —  IV*  (Lsnipórez  pediere  d  ¿tñó 
—  24).;  y  otre^  dátov-  opTgrAlkVjs,  má#  eí  éstjfc)  de  ks. 
fcscu  i  tu  rusp  r  u  e  banq  o*  k .  tvreuri  jpé  íypr  t  >d  uefe  poT 
los  emperadores  ’JVaimio  y  Admrm;  (V.  la  vhistf ación 
dd  artículo  MbtíipA).  .  v 

foco  menor  el  teiarode:Sy^,u<»jo  ivonsprv'A  algo  m.i? 


Los  cíteos  hispanomnmtnos  de*bcai!u$  u  lus  corre* 
rd»  de  carros  v  -otros  ejerekios  .udlopós,  tenían  cli^pvk 
sicíón;  alargada,  cuyo  núcleo  (arma)  estaba  dividida 


deteriorrifla-S;  grm!<riss;  nrqué-rttit. :;;y:  -; -,e<íy?n%  permar 
n  celemí  o,  en  eimlno,  eos»  Un  egmts'  te^Cóí^írmicionc# 
laterales;  pero  no  «ubVistcJi  i:*.y -e* «Jutnna^  ni 

estaitia»,  que  debió  Urter.  El  dé  CLmh»  j  -en  el  qúé  re> 
cieptenienre  se  ha  hedm  dgunn  ooavocióu,  no  con 
serva  cqmfd¿tas  sus  gradeiías,  y  ¡dé;  la  escena  aun  se 
mantiene,  él  muró  de  tondov  do  hormigón.  De  sílkfk 
16  ¿nn serva  en  f<(kná  y  pysütgé&Wx.  et  (h  Acíhipb 
(Randa  lu  Vieja)  y  parir  de  k-, gradería.  Hn  teatró 
P^nem.v  ímy  ’(ReihÁ)  y  ¿smm  dé  ntru  m 

Mr.t'Uifmm  (Meddíín),  ¿«mboí  en  íá  provincivi  de  Ha- 
áúhz:  al  primero  de  estos  cíns  piriecií h^ret  tenido  lu^ 
gradas  dé  madera..  En  1  os  d«3  IÁ)!kn#iq  A rróbr ig « .  ¿r ’  * 
céterr»,  sólo  quedan  señales  r.ie  las  yravkri>rs, 

Dt  anfiteatros  se  énumetan  hast  a,  nueve.  En  Turra 
yronu,  ttoias  de.  gradería,  c.ay>#  bk'cdu^  fuctob  %&*». 
Ttace  poco  taílcrt^  dvl  pyestdíri v p'erttii.tí vroTí  hacer  ur» a 
r^caiMrincióu  del trnriqk  En  Mcridr  existe ümopadiT 
ti  ’.tr  n?.i  ¡t •*', mob.*  ^'Lfinc  Ai  ¡me- 

.S*v tóykf:-. ;ptip ,í  t¿*£  .c:< ?fi V .  nt) rR*\ y  qm?  eú.  hri 

dí*'?^s  ty  vAAJ»CJrcpíf  dmrbítá 

íms,^  hk;-*Á  rif  K^k.’Li  s  V  «é*rdcbado 


Murallas  romanas  de  Sevilla  (restauradas  po.íks  árate) 


pyr  un  muro  central  ó  espina  {¿pina} :  La  circundaban 
h*  crrarioi íu-*  ¡»  o;\  el  p*vMm>.  ;  i-,  •  .-r; >tk-m  j;..s  s 

¡k’ooo:)  ’ie  iu-  «jos  .!!>;ó;aíí')<  de  aairí  t;^ 

í<¿3  .mojajtiy;  y  ntedíúfe  dl-é  "ÍAn  ‘i#M  <te;  L\  na^iei 


ESPAÑA 


í1>í;Ta;  VJ|yA;St'*  eil.tot**- *lf 
AilrtAluc-  /Irl  ^jrryür..*  (J<? 

Ab«r,Uj 


oenlaiUbvd  de  lo*  K«rnalHA:  ios  de  C.-t  V| 

Ibrcehxu*  $*>ri  •l^rvjm^it.MMfin  eMc  veiiínjó,  dtpoiUxvO 
mterév  $*th\u  «Jefe  Cúcuts  en  E>*AtfAr quedan,  de!  de 
r«n*g^n^>  ios  ratodiVfcdeT  padre  .fióte*  y  de  autores  ¡ 
rooiierruv.  del  de  Shunto*  un  mató  exterior*  A*  gran  i 

y  pemeto  aparejo)  ! 
del  de  Tiífedtf.  ma-  - 
i'it  v*  de  hormigón. 
<#¿í^é  Mcrhlu,  eí  na¬ 
cimiento  $t  l  ia  gra¬ 
derías,  V  iK*  i<*  espi¬ 
na,  de  #  m.tié  £fy¡fíá 
|mjE  t  #5  <b  U  ^a,/qü  i 
l*etmiri:ft  m  rticOfi-S- 
Utuiriófi  Teviid  ;ÍV¿ 
metros  de  Iwygkwl 
( ÍÍél  ida  iaiíkii  'A&jjfy 
v  cabida  paia  2£.Gúo 
espectadores. 

Arcos  i*  ¿t\*nfo, 
c  Intimas.  ..El  pue¬ 
blo  i  ornarlo,.  sober¬ 
bio  v  pr^untw«f<^ 
produjo  lev*  intom- 
1  nemos  rvmmjerao- . 
ritiyofe  un.  Íií  triple 
torra  a  de  estatuí*  v 
am>*  de  triunfo  y 
columnas  ttín&frfev: 
f'i f/X*.  .  ti  típico  de  tu Arqui¬ 
tectura  q«  Roíftü  t*  ti  arco.  Er»  EspaSa  Kay  ;r^ii^r#j(nv| 
de  lá.  t  víai'wn  Á  ouñ  etpf/láeados  en  itás »pi(|iríhio¡s  y 
entraduH  ¿e  audjidc*  ¿  »3e  paeUfcv  >?o  alfxiiá»xófi, . &. 
IM  que  *e  tice,  grandes  «?j}Jéftdvr«tt  tirqu iimódi'o*; 
eu  ¿enjsaj,  iímun  qu  Hí^(>  ¿uiic^,  etKi>adT«.do  por  mu 
orden  de  jub-mas.  SábsiMtn  los  d*  Bor¿ 

Alcántara.  Maríorell..  Ob.in*s  t"  Valencia ),  «BrwUt^- 
M^jmactdi  y  CapiiTA  (CAoew.).  £1  llamado  ti* 

*.  filíente  cercu  de Tarrago  mi,  es  de  un  solv  udft\  gotjjo 
rl  de  Tilo  en  Rom*.  Fü4  Eligirlo  itor  disposición  tes- 
lame)»! altm  d<  í/ucia  Lirir.io  SnrA..£eT»crai  de  'frítame, 
fcegiin  U  toser  ipcsliViiej«v  arico  El  uf  ¿u  de  Mícuoaoc' 
II,  en  U  pxvwmoade  Sori-^  se  cómptroe  tic  tres!  '«iói, 
el  central  mayor  qué  fús  uUo*  do*,  y  corneo  no  je,  |kx 
tinltyál  ripá  de  los  dv  Srpiimk'  Sebero  y  de  Constan - 
tino,  cu  R»«ma.  Nú  c onaerya  su  SittcripciAn,  Apune 
del  arco  de  Tsa/áno  \¡<iítep!e  en  rl  pueníede  Akan- 
ure,  ya  citado,  hay  »>t»<»  atribuido  ki  &'Áb\&  erajvmr- 
■dor,  en  Hcuüa,  »Jt  15  u*.  de  diámetro,  csbeUn¿  p¿to 
drtgbjjLiUi.-v’ido.  Mu-f  SiO^alar  el  aren  cíe  Capinír 
(Vf^s  uicm  Je  rAi^rv»),  ejj  />!  cru-.c  de  dos  caitílnA%  ep 
h»ruu  de  moplete,  cop  un  arco  yo  cada  e-tia- 

Vúáv^  i'\--:iTp-.i^mf^  Estas  indican  que  fue  eh^do  píti 
disj?i«iciúi  t^tMineiUHxibt  <ír  utr  duitmtari.9  tti  hwur 
desui  y*íuiná.  t/to  útr*»jdr  M  tnnrcll  y  de  Ca^nVes &on 
menos  iífqv'rfuntrs.  V  lu  iius».xac?Vjti  cíe  lc«  árticuTos 
AtcA'M- asa,  B*ftA  (Ayer* Dt> y  MAkiORtu. 

IV;  o‘|üt/ovj^  eoiv  t^Tjruis  cunnieinoraiivíix  c^n$r 
i;ém^  vi  í.i|o*  pi  M  c\  i»o»snnt«  qnt  reprcseii’!^ 
tic  cir:c.  dél  Museo  >j¿  íiarita  Atúrda,  en  BAjvdorüf’.: 

}  x\*rttif te  oó  fray  ni ngOi^u  en  E^ra  Ñ.i  Has  h,\y  »4ni^2*r 
bao.  tir¿rá.idjL!,U  l*i  qaJr  ¿e  (íu  c,  »íél  tipo.  En  MaaivA 
•  dé  U  Senfp'i  (  ¿/i  leVÁpra  »'Ui  t.V/Úttlr>*‘4Íto 

c*taipu¡e«  t  o  :»i«.  i  i  ñ  b  AviJti^n  to  ■  nado .  tpiv ,  ^crpona 

loa  gi^udc>  ctluüVtus  dóripo^,  y  un  ^uc*ttólaíp¿yiypj 
v,ljfr  el  ouél  er^ji#lrs*í  »iñá  jeslai  üü  c cu^Kir*- :  X¿ 
vf  qicion  vh'ci.ique  áí  levanta  tu  EiVior  ri<  'Xratjájrro  el 
i h\)  5')ó. 

.  '  -  '  •  •  •  1  > ::  •.  *'•  <.;•-  2krw  ;  • 

cífrs-  4.7- íyn.Ms  dc mufW  cu  y.ííi^cíípi^d^;;  • 
i  t*'/  nvia^'-^'úv-'d.lV^v' . blé v riri *vV  Aon  ;ltófí 

'  V  !•*!-•  *  1  •  J  •  *  • :  .  '•  >.  ••••..  ?.M  :  ti  :{).:.  ,,  »lr*v 

'.•••.  *  ;•'.•.•*•  .'•’.  .y'.r  ’ •< : .  tí  i  .¡ .  .i  .  *  ii  :.>(  •/  ríe- 

V4<1  ti.  Aftá^iy  Cft.tíH  «v.v»'<kW  rUpij.  üx.o  i 


^itV 

p>tn  un  *>¿io,  lo  cual  dcir,»jtstra  que  fueron  tonttrul* 
das  *ltó»r*ut^  fiel  drc/f  t.ó  de  Adnan*i  sobre  U  irMwx. 
Ia^ 'terrat i  m#y Viies  tri\l.u\  lurtrui  guncr*l  reer angu¬ 
lar;  baUa  tjii  íu^ox  jj¡re«et  dí,  iotgú  un  vcslibulo,  sa* 
iat  íiu  «:pe»A  v  jiár^  dcsnudaítii*  f4NrdjV,nw<*{.íy  lur^a 
vÁtabüb  «el  tiJÁxrruM  ü'bsfna  ü  rupé/anu#t 

Ib nño  de  Víiporb  el  Uf^iJarin ru  th  ¿  *;  urnpUdu)^  tí 
iiV>iiLu  iu*a  tbiñu  Ul^)  Kwttr Wn*ip u  Ve  húbia  oU  o 
pArtió»  se  v»;'  el  vrtytóo  ripnes?  de 

Ui  t«rraa&  tvinab'jí^if^; xvnt\ü*U\  excepto  e-1 
(paléstiu)  piftw  fe  x  jéitícios  corpvrjifys,  que  vl  cilidc 
d(ma..de>’Béííc.uyíÍ*^ii  liada  imposifeléí. 

Ea  táuiw.hipfl;¿«  dé  Tan  agón  a  eran,  cumu  lav 
Roma,  yeriiaderi:^  gmx&yos;  ra&.v  sofo  fi#y  de  vIías 
ra>tida«v  jvo mtt«s.  £r  <1  baítKitrío  de  «VU;igc  (Bada* 
jocJ  todavía  «sii'it  *u  uso  dt*.  cóíüasus-.  cifaúiifeé  ¿oá 
túlirulay  ciLSífo  hmaadnx<.  y  cu  ¿tf&ítt  sunciuí  p(¿- 
anas  rx>n  gradas  de  ni^r^£  di$^>^on  tipn^  del 
ffi¿idsarrtim  «i  bañó  írXjt/.  y  x  ‘  1.  •”  • 

CíUlij .  La  Aiqui^ciUTa  jvnvttU  nispantírrüíaaiiin 

muestra  do^dtstV/ib)&  dvAa/tuljiw:  4*.  útta  par  te,  r^\ t¡, 
la  ca*a  humilde,  qu'¿  j^ntiéáty  tornan í¿¿kÍAn, 

sino,  pon  el  contrario,  de  otra, 

está  U  oísíá  del  tipo  w..  w-pn  ííiás  u  menos  ton- 
cewftüés  i  1:ia  necesidades^  i<$tbiw\z*  r^i.^íuU^  I^us 


teiitó;  jH^t  urden.  «tru«ue?iv¿íéuu  e>:vs':.‘  í<Am#X' 
do.  cjjá.y'i  -de'vcubícrtue  r^íen^tíiéme  tu  Anipu^ 
rías  tienen  vi  prmci{uo  áel  ptiití  c.i&MfífX  cbvets^ 
áiatins  4íed«MÍ¿*r  ti*  un  j&tÍÁ¿ xvdnmá  ,sc»te««d.i* 

Eot  cuatro  columnas  (el  p.uío  tetrásrí  lc»,  de  \  jiruibíajV 
i  t^AStiuccion  jeqjotide  A  la  tradiudu  íVr?»^>  msiv* 
de  tapial  v  4a  >teas- 

fcí  tipo  cíe  Í£ia¿4  híspauúí tomaría  de  iibp>otiaudii 
es  el  mismo  de  la  a isa  roni.m,  pero  con  simpíitica- 
cm\ts  y  adaptacsODC-s  catre  Ik*  que  deben  miÁist  lú 
calvada  del  f\Triiyhvrri%  cor»  lo  íqae  se  c«tab]ei é  una 
c  •/nuíticxvd/í.n  directa  v  dictaría  emre  b  ndk  y  ei 
siriun i.  >Ii57ioíi;ivíi  es  U  quf  jitrduraen  íaí  r-íAAá 

de  :Ja  Raja  AnAjkicíjut  á  través  efe  iktf  si^l«>e  v  de  los 
puebla. 

íi1  t ftii)w.úfjr •pyi >cado  *y  púhliipt 'M'  b:4-. dáj'ádtí  X 

a.penu>  iiueíbi  w:Í£fpí\$¿í  X,h$  p»kmh*ds  f  \0»  p/iié- 

sores  ocuparían  •  yy  ‘  ’  '•■'  ■  '■ ;  J  "': 

jgraitd*#;  tffipimtfwi'i- :":  :gMjn||^ 

cuya  dispoíiLciidny 
en  iaí  urbiñri^  ?c- 
*1»  b  extensión  tit 
h.  &&st  cuyo  titfti  n 
ititéúí&o  ai  de  1»  r  o  * 
maivs-  |>í  lai  rüsii* 
ca,s,  tenemoí.  un 
ejemplar*  ínepln* 
plexo  desgraciaó.k* 
mente,  tti  U  yi|íi 
de  CéniceHcíe  ffa- 
rT^uqnal,  qu*s.  ss 
v.nrisi  den;  tpM  6 
obra  d¿t  í  »«ía>pcv  4  e 
Adriano  -  ;l.os  r  *s~ 
t  *>s  41 1  ííoWU  ient<^ 
indican  oliva  tripr* 
me  riq$trucc,í6Á 
de^vandísimó  lura. 

El  pAbeltAntT»*Aü 
irapórtáíiíé  es  uno  1 
‘Aladrado;  en  plan¬ 
ta-  üíÍ  txúki My  y 
«írttabr  ai  l  witwfoV  é*.in  c-Opoíla  tycúL^tVÁ  ilt.-ui»  too- 
vaitíe,  ónico  mxiruí  conucut  '  en  írsfcifc.A,  c*>n  esc^afu 
de  t;&¿  y  di  Agncubum.  Has. yxv^íftv*:'  mur;^  indi; 
ptioai  ¿anrpós  dd  ‘'edifiiei»? ;  ^ o  el  ybu  tífc'  .iny 


líjsfo  Wldbo’sVio  y*'  únj-ÜMh&L 
.TC:UVv>iini  de 

í*  rjjiiRsvv  4< i  *x  Ití Á'-JUnr.i  i 


ESPAÑA 

bras  Museo  de  Tarmpnw.  se  reconocen  obras  de  ios  esscuó 
tures  neoáüc<<s,  Tales  son:  la  Ffora  6  P™>t?n<}  coa  s-u 
son*  tónica.  ifúr&patif&Q  <le  fiiy??  pfiqguei;  que  r*puer<la 
idíi,  «I  estila  de  hv  escuela  de .-iridias  ¿H  ei  ¿iglú '-V;  el  ¿2  a*  <• 
una  ú  Fauno,  figura  llena  de  gUd*  valyptuosa,  que  fotiír 
t ación  de  Us  obras  de  Piro  i  teles  y  está  esculpida  en 
matf&ol  de  Paros,  y  ia  Ftnns  desnuda  -que  ha.  dejado  ¿u 
mpa  sobr£  uru  colomnilla,  tambi^ü  éopii  iítoe  dé  la 
Fenvs de  ««sen» Pr^xfttlcs.Ile  al^ún  uxooc* 

lo  de  la  escuela  «rgi'vSk,  que  tuvo  pop j$Í& % •  jv.ikjcy'y ' 
viene  u»  tarso  vái-prnl :^ém&oyy ;*4fei£Í:5¿T i£p*P:i  tó¿<- 
mis  de  ssto  y  de  unlaÉrtparfar|o^¿t>r^>^tdó  tnhg»i- 
ta  de  un  -negra,  que  es  de  anc  áU'jan^nñvív1^y  £.tv  *í:. 
Musió  de  Tarragona  otros  mármoles  *¿te  m  í  lo  pum- 
ment«  túmáuo^  reidiita.  Tuk^  *fta  uiu  t*cai¿iá  ¿e  vA 
&4oksceuté  ttys.  tu  toga  y 

|  gHdo  «id  jcudte*  y  1«*  busto*»  imputóles  út  Tr?&n:* 

$  Adriano  f  Mareo  Aurelio.  Ivn  el  irt&aiu  Musco  sn 

f  guarda  ufa  e»mviá ilitúujer  envuelta  en  su  rrunf^ 

,  que  f ué  •dfcseuibicr  ra  hace  ppc P¿  años  e«  Ja  e£udia$j»  T  í 

el  Museode  f^tedoua  hay  U 

que  '*&  ha  creído  recooocet  una  imagen  de  Ja 
AupisM.  Existen  áTiírásíiiC  eo  liaVabrña  Algunos  ? 
t  eófagos  con  relkvcs,  £o  uno  de  fa  ijgjfeyiá -tú? '■¥■&*: 
faje,  de  y  en ..*?tni'áé'í.5Íu#fói  de  T^rr^rw 

r*jxi#?efi'U  el  r>ifKo  dy  Frp&crpuia.En ,;G£m¡ 

4e  ü^'mi0íé^  existen.  1 1  vi r «1  Moitú 

de  ¿arrota  h*y  d«s  estatuar»  una  v&tipíf  difunda  / 

Mt.ta  4e  VTtte  tníii  b?U>j£  pan  oí.  Ku  ünndep^ndciH'U 
de  í &  iglesia  ile-Sífcú.Teárú  el  VtejVí  d e  está;  el 

sepulci o  qíié  se  Ikma  del  roy  dou  ÍUtíá&.(q .¿s  liaría- 

;:  pielero  róui&áo  vm  el  que  se  re  u?i  Im^o  í&Túr 

,;'  dreuR*  y  Ü  lefios iiguí'as  ttlegóT veas.  EJ  ssdrcofii# 

l  de  H usi¥y?|<oqu<í!  se  represcuu  la  muerte  de  Agum> 

>  i<áuf  y  qut.  ¿ferie  $u  mmefenH:  í  tv  Konria,  se  haUn  éh:d 

:  Museo  A/qutol^ítü  Nacionní,  donde  t  amblan  ^s'vVí  ?■« 

Vídüs  d^cuUicrta  en  Bulla*  (Murcia)/ 'y  urtos  geuá  s 
iónebres  d?  est¿)o  alejandrino  desuuX¿ifiñe»s  n¿  SlrJtá, 
«raíl  rnánsíóu  contigua  al  tcñaf  con  «n  cuerpo  alárga-  Él  Aíiíseode  Ünrgos  posee  tina  hslntua  de  da 
do,  flanqueado  por  dos  tdrjrc^  Auw  existe  una  de 
e4tas,.-c'u?¿^trldda„iCO^'grttbd;e6  sülarts,  tu  í*>s  & 
df;nnra.  o»  Oíi/cn  de  d ático ,  Eñ  .yiir^óxu, 

i  '  . 

i  aínediatoá  al  Cofso  (fóAO  deí  anticuo 
pt?Q?ar  ett  lo  que, serla  d  palacio  de  AogúiinyailVcjíjr» 
placido,  contiguo  á  la  nnúallu,  hCgon  se  /'  ,< 

Finahíjeníc,  t»cn  cem.os  en  fís paña  ^JgiMvbi*  patitos 
«le  jínpxtnnqtts  obras  fíimuto  de  C2jráeÍc.r  Wí^tiafid: 

■rife  ^ i .  pM  :i;;.,,;:_r_:;::1j|Qfj 

ua  y  q  u^;  ^.urí  i  h  %  :_M  críd  á ,  <;0  j  truc  Cíñ  n 


construí  ble,  aunque  aoa$o  T 


'mismsmm 

TorrW  fíjt  Tarragona 


y  oúa  báy‘  f u  d  du  YatoMíd  jq¿í oroeut^con  no 
bu^ui  de  HelipgÁbalo, 

,v.  . .. ...._.  r.,  v.  .. ......  ,  -  .. , .  v.,w.  Ai  pn* 

tnern  iuha  p-ÁvUi*  de  \mi)ér,  dtscnluerta  n\  Hy-H'f 

N  acióhab  ^c.  íli^i 
caisirn  i, .  4  el;  d  y 
gradoíby  q\rc  se  re- 
vAÍíl  -£*i  ios  piíegttr^ 
dpa  ^qiíi  y  qu¿  re- 
v  u  erda  las.  íi  g  ó  ty s 


la  presa  6  dique Íiíd jrá'iOic.u  bafóMo  de*  ÍTjoscfpthá  f.r» rn 

teeoger  «1  o¿  ,  ."  %“/*'.  .r^pC *'  .|ÉÉM BíiÉ | HP  |P  I H.  ^.,;  , 

¿mtabilisímat^«^tl4«tu^|^yy^ d<í  pumo*'  sifenieiiíeá  del  si- 
eodps  de  Antp nri  as^  ÉSthCn otr^í  d  ijñdt'O  g]b  Vi  u.  4é  ¿fy  1>  .v 
del  fatv>4e  U  Corufrar Harneó  iWj*  de  lítr*  eftnñi|cq  ád¿inas. 

gí  *s  tray¿<itd&  de  c^ívdts  t{i  G^^Jtí ^  is  ■Vkió¿  íeAf^  ;  ti¿nr?h«bi  co»  u  n  a 
dt  ttaba]oí  pata  lats  ck^í^^orhc^rwintttó&  en  ei  iiier -  -  piül  y  uduf  td£íii|dat 
ko  y  orttaa,  partes^  Ío^  eürdjhtfV  el  túnel  pfii  íu  ctvaí coti^p 

abierto  pata- desviár. e|:  cqrs.óaS-el  $ii  iMornsefurado)^*!  d.crn  qn^iiodría  t<- 
recinto  d tí  tíripdri'o  (r«e5\rado)r  fcO  e!  GuudiAmq  frente  presentar  itna.SíicíCí- 
¿  Mérida,  cícl  ete,  .  dal ba  dé  Baco:  í ;0?» 

C)  Esctihurá.  Muchas  estí«  íuns  y  reí  leves  se  han  mátírmles  esctdt>ytJ- 
eiicQiírrado.  51  así  ¿óh?í>  í¿n  ttó  hay  aiúrinol  ctá>  desotfecrio»  eiv 

taip^ky  y,  por  tai»ti*>  debr^ét  trSldu  de  liáfijr,  «xcurj  e  liíifcp  fi^si tndhs  eT» 
et»  tmiebos  casos  la  4«d«  de  ¿f  iui  ÓTipoitúdo  de  ¿taha  d  íigfe  £vnt,  ¿ülaetr 
tíi  brutis  parx  labr ¿ipi  ¿qoi  fcórnó  pjiieetn  indicarlo  sex  eitírfmdos  en  «d 
olgunás .d.'tric)'ny  hidiieíi'quc  por  sus  curac^eres'.se  'rt>  •  Musco  pro-*incüil  *{** 
c  uriócen)  á,  ú  YÍrii\yron  ya  Kechúx  tSfc-v¿  I )? .  ’h'u  st-  tuf* 

30Ü[$út ^wf|cü'hay  Mk'tdi  us  -)¡n  vierten  en  ellos  re- 

v>é¿Kid  tu/  cv^t^.Ér:  t^rírviíív s^ñalut;  tfl  ciladcó  da  ; •mimscewcias  neuátk 
Juy  e¿pijth S;Íx>%m}^í •phtd^U:  ¿in  grupó;  «je  cns,cónxv  en  los  máf-' 

'  fMvU ü  de  ío  K¿áca\v  4UO-  moles  de  Tarn|g.r>na, 

•i'f/'fa  'Liiíif.il n'(¿T,  que  ,«>¿  p4J \>¿r*r;fié.<Í3 *  sino,  por  el  Coji tíarltñ  ipr  í éC^SjS> a'ígjv ?•»•-. 

f'>-  i  .  i  t  .-<*..••  >  ♦«•  .» <•:,<  i'.  .•■  •  •  «■.•  .  *  -<!.••  évó'i  o-  -  •  ^V*uni|ii  dd  «ion,-»-»  «V  Lldpo  y  ei  ¿K«Uto  ■;•  -rl  v?...’  .• 

<  •  v .» «v.y arir. t vt¿  j  c  j^ío  ,s  « id  -j  « le  ♦  !.%*'•  'i leí  r  mienc*:>  ¿: ••>  tt\£ft+  .»•>«  o  | H  •  h-KP.d ñvl. 

|]c* la  tpujnk.ík  g«i;.ga  que  vu  él  .uívdoiidid.  l> l-5¿l*>ítT  jf.c  dv  j,.C, 


7V«cs?o  Ce  1»  ^ypuiístt  ^U:u¿  dn 
Tf  ijlcuJy  (ihirmol  ,'det:  tc¿JÚX>  da 
M^nda) 


frníijilr  ÍHrtw  iwiiihi»?*  las  >ilv^  x»v:<^  ¿ai 

íf^v  f trrnudA  T»»»jr  ef*rtís|r»  V  tit*  de 

íííj^cftioS  t  •>!»  las  i erpk* n%h $$10$% Mi .&*# ■  r# 

-Mijfléta  i  lodfts  la  de  Mrrpiis.»  '*£*yudkVfrÚft  J*  lina  de 
qukkié  invento;,  y  $ím  íii^^Uiii-^jnnhmQ.  tá  ts- 


I.h»?rA«'  rit-mu  x\#V'é?-  v.  r*iH>xkh  t-Mnii .  t  <*r* w- 
t»uiídé  A  aqUelU  ívndemqV  ffe  *.«rt  uKtoa*  u*tf|C4M&y 
lu  meiurw  aq uüs  un  f*n *¿ú  eM  #  ísi&i*  -vr^U' 
i)ir.s  ton  prin  c  íu o vino tw  vu  di- í  ;:  tu <v*(\it'jr  y  la  ufúi 
^arnte,  es  ui»  UAt>»  leaiúl.  UáV  vanmíic#, 

desmidas  y  dLbwipJ*.  que  í*C*U  .  Á.'  ^ 

iidtr.id^t  u mi ví  Tt  liatüf  ¿quíteos  de  %j*Égát¡É¡gM 

N'etva  y  dt  lrÁj*nxÁ  l  u  c***; de-  Me- 
Ji/iJoeii  |M**<e  fcu  ]á  Ctfhii  de  FlUic»*, 

?n  Ovilla.  entre  al^unus  bell^h  r.  .«  : 
friolifr  fi^ódv/sv  n<odcr Aliénte  de  lu* 

\í*t  tlguoot  rco-giikv* en  España,  en* 
lie  ehusr  uü  ¿>e.d«4t  alcen  relieves  »ic- 
tycitftf»  A  l>i-'  y  de  Arci  feii  í^!V> 

(t  /ñadí \  ♦  v  mi  capiui  con  tjgutiü  de 
o*Ü9  y  ur»  fragmento  <jc  e<t.*iu.a  de 
íonibre  dt^rmati,  coa  clámide,  muy 
i'.‘"ij.  .  estilo  beic^mico.  En  el  SMHH9| 
<  Na»  BnS^HH 

t  ,»iíd>iéto  aIjíávavs  rnA/molca  de  Itúhta  ff  Vníf?.  vjk* 
uu  .  nesco, 

?c»jfe^ehí.itr  Iau/í^jí.  E-n  átíyill  v«ij  la 

n  M¿í;k<¡;  h<«y  un  torso  de  n^HH 
i¡t  •,'•:■•.  u  p -ü  eme;  qué 
debe  ier  U  u^uicínoMc  u uA  V t*nvus  tlei 

M>?  de  i*  ¿e.  k* 

AÍ’cjm<Jñt»,  y  Úna  c¿fré*í0^t*ld;(|:.  $»:'•/• 

fWUty.i>;.t<ijU nifl-.iM'  pein.wk»  K/n  i  *-Uí.- 

>•<'  f?ab-  V  ■  .■  •  \-  «.  !•.  .,  tH  t«5  IvJu.  'Je  ÍVtci,  ilúii. 


gloenraíco/Ki  le#  MiUi»;  mÚptÍ4'^  Ítl»k* 


Ut  tía  ct>|ós*5  dd  Ou 


^quvÁ^-  •i.v»t:Aui.  de  Té* 
ítj  di  >ajú  de  luitút  u»\- 
míiA  dt  ViSía^  otra. léf rato 
de  Eoitibríry  de  pr4¡ftf^í*d  jiá?tvcoUir,  f . ptfc  aá¿lúg^s 
.i  ias  úbtiW  de^uldcríaJí r  .vn  1a4  e.Nt^v>Ui!Í^n(^v;i;l 
Museu  Át^uwrtógiccv  Na(U/n»Al.  p<>¿te  wú  dt 

Veriumni  ?)  jgúaluiettie  tic  y  de  la  mísmu'  prú- 

cederici a  €<>**<?* va  un  d«  Ííada j( 

junt nútrate  ion  ia  dé  Áú.j^fctypywie  togadib 

F. ,  .^M.,,,.  ,.v.,  .  { líuépTpeedydé  Medina  (Wí;  ^  ^ 

a  .  I  ñ  &1  iíUMró  dt  iVutiiidé  inüjr-  un  km^to  tkv .  hUy  £tv  Heiinv, j'umú'  viéifú  r0nnu«.¿  se 

}  ehc\*tí>ré-  UUü  ícméiiil. 

■PIIIIIRiiPipllpi^^  1  CV|  1%  r.c-  h^U.. 

j>v¿ncij.K/lrif*í’iU*  rp  el  Muh-h  V  eíi  lealrv»  ttuAi*ín;v  *fif.  Yll¿Uiu; ’  1  v?  r v.s ü&o kí  Km í  la  éJq/i.^í d 'éis»- 

M'.  t  »q.a.  Í«^‘^f’líí  A^i««e  íOf'y:;  •*»•  -l  *.;Ttpív  ;-lbl#t.íÍA!.»rf  I?r.  í.t  >»•;  t)«  :•=:  •'■  -.:»  {‘.V.* 

.l^c^-ún  íu  ¡yifi ;r\f&iñlí,  pn f>  En  Alrócá^t ffpyedd ^  uipí  C 

qú¿  lt  <é|Kr.\cni4  « ii  ir ViV  «ubfAY^ jbn  $\*wúÍ&$i-'$tU.  óí-in^;<4  lie  y  ^qí^; 

♦otr^bU  pío-  Hay  Mi¿  nm ^cu  qüiir  *.:.nu  iiúov.'  iúIít ^ífq*r?\iK 

Míi<.ri»eui«  >  atril  c»)  W  M^OíVúitiil,  yrA  Aiy  ti*  en  del  p:4feiu ;'% .Si i riib'el. .  urt 

rnéndr  a!ej‘», 

py&*,  *wky  (mu*  ;vrtt;  jwi¡MV*  t^.  rr«  <  *<  ^  ^  j  ¿>  r*  i  &  %  /4  r*y3  5m\ ^  <««  Á^iíí  ¿Jír/Ñ^ 

,  '  -)••  ?  •  n  í  t  *vvi r«3  v»fvir,í»  dé  v;Í4i*M/.iK--  ■■  pu»r.*r-une»Y(e  Apcu/is  /?v  k-m  d?r^-»it.ic»-i  /.  T:¿fcí 

.unbai  •  .  S¡\-  •  V^b^nqxu-d^M’rdc  ,<oi?‘  ta  de  u;u.,\  ^  .,í:  U1  Guwu^ 

watiiiár  en  Ero-rfAA  .An^^luV  A; '\!« M<n^-  .tntre  ti!.,-  !.\:  '|iie  f^.;'t>.ciil/.  r-i  bunqueie  íú'Áél»?«r-:  i.-s 
Lol.pt  rtenece  u  ki.  6».> U \ tÁ0Í tóAoá  cAr-iulOf  a^  dc  tij>t»  ¿te  m* 

ptaN'deli.ico,  qué  h»ú  U1*,  ^  t  r’  <:--i  o  t  $:«.  ^  ’  p  i  <  r «:  d  i^*v  -  i"  u¿  1  'S¡cnte.+  ca  >rt  ^ü^i-.ÁrqijeUó^M.  ^'Aa*niáí^vV-fá^.4Í£ 
d-.srA>j*er%\  en  i  *  '.vd|e  d«,i él  iy.urafe:;  y  -ap.rgúi1,é<:* y  srUr;¡i? uiéMíé'f^e;ii^.:t%< 

(  '...,;•.  — •  ■  ■■  :  ■  •  .  ■  .,,4  .!'■!*.!:<  ít  13  un  ,  tf  *  -  J>;Vrú*  •'*!i  liiv-.í ( ,-x«*>i'->«  •  f  ••  i  •).  »:u 

t  rTMrt  titrmnjbu vutíí u  ^,x  et  tiuoCút ■  •  MvsfUéMÍjc.’e^  yrip.<íús- 

r  JtO»s}«K.  W\il KU  thtm*  •-.  Ol ro  KY'iq de  .^V^' ifc  4Y rWheúi  í^- 

.w  é^rVi *qx* vu*  ¿i  4c  J fi?  •  6>u\tt  i  >  U’lk'si*^'  .dt; 

él»  iie.!»yfK( d'f.  VdVMy<l füia  .‘¿diijraiu  ía« v.TCttu  *!cí  Iwa-  iUfu^y fti/e^rjAiníéé- 

n-.;  $  ¡tí)  ■  v.  i.r,  V  v»-‘  O.l;.  <  -n  e!  »’  ^i"  -.  -f*.l  é  ití  y.«Á  H^,«v>r!  .,  v*".  <.:i  •»<•<  >v»;/.í:bMi;*.. 

fHÍfíV  dé  i.;  vrt  >  «•  a»í  lb>\*rn,  ton  el 

:VKi*{  XiiuVei^qUé  ’^ffltce  >jtr?  Er^Vf-'  -.te  •! 

f*  •  u;  ífAi  &>•<  »  *i  s-  denude ;  :qué  )V'4l*  J f^orjJvtiM  ;Íc  í : • 

.  .  ;  .  '■  ....■••  ■  ■  ■  i  :  ■  :■•■;•  !'■•:  ■  -■■••  :  «i  ?CílÚ;H  :  *•:  ?■•;<  .  i-  *• 

b-.  >  •  •■ .  . f  —  «-  ••  ■  V*  ‘ .i'¡  lb>Jo  }  *m*.  ¿'.k-r-  ub.  j;  >n  di\vt;dé.lé  i«(»é«Jy  ^ííVa- 

;b^n*^V::4.A>»>.  (t.kKvyV^'A'i-.  tfik  -  :í«lr.ifivi,  tUrs*  M  MI *ÍM. 

,4¡y  éy- q’r iff V>5íéViV .  *;*»ríT-q^uidbipiif  7j|Í  réi^-  •  •  í^a;. •  í í ^ 

d  /  M  >íqYV^^V\^y.:bb;  V*y>tYi.  .f ’í  édit*  ÍQip^)tty.:^.^':  4\^t  sHí^í*  ^:W:;?^uVÍ..,>s,l  '^’^m/^r, 

u  •  .  '.Vv .^:4.  -  <v«y;  ,,  ii<A  \iv«T  í,'1»  i-K  Lb>Of H/JÚ Sl^pf^^-'r-nrV ^Í'4h->^ F 

•Vi\,Vi->rit  ;A.«r.|t'  >'■.(  l/.VÓr  •il.)¿-l;fú.  t  t  vi.  '¿L:M  *&  **!*$■#*- ^ríJáÜViXif ' ‘¿í :' ÚíiVsO/  j||í$' 


l.oTiíte»  exuiíAft  *»tguuds  «aátnuylira;  sieivdn. 

).•  s  íudioi Tipio* Uilti*  iHp>  \imw'páék^\  una í/r^Uiij y. 
ixtk  *std‘&'i¿u  én  ctfyus  YttWv.vé^  ^  fú’ii:  rt^rírícnlvoios 
Ú'nt*  pCTSUri^vs  Ica  t  ndó  V  ü  tf  tx* 

leu  cí>  «}  \«que  Una  bUrtó  cabera  de 

l  uh  íwfctn  dé  Antinpvy  ^nr<>  de  Cómr-vi^,  y  en 
h  E -encía  di  Ai  r  -  y  0(i:i><  un  l remero v  v;c  >-•.- 
•\aJ  de  -  c?>  «1  <vUc  '\p;ví:<K  ie4i^ Alé  * ¿lieve  NVpuuiu  y 
■^líííúi'ejélb 
I'uJHVÍ 


itúir'v*  de  1^0L¿'iaAw;.;^ftvfew' T.éf  .«iííUvilU 


m$  v 


besa  cléí  Octano.  Lái  noticia  de  ios  niosaiccs  te  la  Tu- 
rrRf.onenVe  debe  completarse  xxm  U  mención  te  dos 
de*  jijinicr  orden:  uno  pequeño,  de.  la  Bañera,  repre¬ 
sentativo  de*  un  pasaje  de  ia  fábula  de  ílyllas  y  nota/ 

bíUsimo  por  su  tina 
'áifen  ^-5  iahor;  é  otro,  gran- 

aa«B.-  ae,íonfíguras<íe  tA- 
mano  natut'íd*  cuyo 
admito  es  H  ¿rutnló 

de  Baca,  se  ha  dev 
cubierto  en  Zar  ago¬ 
ra  y  su  mérito  está 
en  U  corrección  del 
dibujo.  En  la  Séri¬ 
ca  ,  el  gr  üp  o  p  ri  na- 
pal  dé  moiriieos  e$ 
el  iie  l tilica,  de .  Jo? 
■'-  tpie  poseen  rica  ce» 

v  J*esión  la  señara 

marqués»  dé  LébcL 

3^  i  en  ocvtHa* 
t  íi&y\  o?  n^méntalév* 

■  ^trM'Cdd  figuran  cte 
-5S£t¿s&  .  Arjadriá,  BsiiíA  V 
•  #í as  ^éidád  es ,  cómb 
uno  de 5 cubierto 
hace  poco,  y  otros 
con  péCéS  y  diversos 
ttióú  viKi  pihtprééeoSv 
De  Taistjrú^íír> .  ¿t 
\i  ivct*  grupo  ipiporv 

-_tante.de  mosaico?  es 
el  dv  fus  üe  Mérídu,  Existe  u?ío,  hoy  cúbtefúi  de  una 
UabUación  de  ^  n>.  de  longitud,  dividido  en  recuadros 
con. figura»  de  Apolo  y  las  Musas.  Otro  se  descubrió 
hace  puco,  con  fajas  ornamentales  y  figuraste  deida¬ 
des  aírarlnás,  jffiri  d  M  useo  existe  uno  de  figuras  gran* 
des  qué  representan  una  bacanal  y  esfd  firmado  por 

A  nipón;  y  otro  rón  figurar?  de  peres,  t  cenad  rtjs  y  hi¬ 
tas  or jumen ted  es  ,E  n  las  exfc£\r»tatfn¿5  se  ha  desea- 
bien  o  una  ca$n  can  poviméntosde-  moSítlcdpmainerr- 
tales,  líállaígo^  ^.mejaates  han  óéürvfdéí»n  vwoi 
puntos  de  Escala. 

>')  Eraría,  Los  objetos  dé  bronce  de. -está  época 
pueden  clasifica rse  eo  ios  siguientes  grupos;  m  Miedos. 
>mrn peones,  ulvusitios*  vnxijus,  adornos  y  esculturas, 
ú)  Las  Morreda*  se  estudian  en  U  sexta  parte,  ca¬ 
pitulo  -Nufnii vifiii-a, 

b)  I,oS  n,scri{}t:inn?s  eu  bí uncir  m&T  teporcaiu^ 
son  l  is  grandes  iáminns  conteniendo  grabadas  las  le¬ 
yes  que'-.ecuveeüiúfí’ détc-rmiftadoí»  derechos  ú  una  éiu- 
via.tj  ó  udooia  y- que  eran,  por  decirlo  ;tsíf  aU  <¡$t:\\uu> 
No  s.óíí  muchas  labias  de  brota*  qu*  han  Regate 
hasta  lipsotTus  y  k  mayoría  de  ellas  han  sido  cónod 
dos  grates  ¿  jos  trabajos  ó*  Rodríguez  ¿te  Beríanga* 
qíte  lüMM  esticcildidad  de  esta  materia*  publícamto 
las  de-  Lamenta.  Bañante,  Aljustfcb  Málaga  y  Okom 
U  may úrlu  de  las  cílates» áe  contervaa 
ne?  d*;l  A*q  urológico  de  Mádfid.  ifhs^ipbtongs 

.«  éntuehtrrin  e?i  obkdo£.  dómóat  iuh^  <eft  teerfrs  tete 


Eaiapm  dí  ti  Victoria.  Biojjce  gré* 
ion  c*y  t,mo  rucomrudo  «r»  AV).3üK}« 
40»  (Mustia  Araa£^fógi*eó  ÑaCionaí, 
M-ldrídy 


tá  ñíe-it  son  L.waat  e  m  meí  y  iñied  ¿rft  vteteucha? 

de  eílaa  en  eí  Ccrpu* Jtijcttp lia ttúw  y  «a  jos  nuboaro* 
s vif  <  rabií  jos  á e  1  .ó sr  Bolei i» c y  d é  k  Re  d.  Atad émfa ;  de 
:L\  í|jíáiorkV  y  de  lá  ¡Reví'ia  de  A*¿hwü<,  Jjf Minino?*  y 

i  c)  Sop  Vgu^l cien Je  abundárites  itk  úteHóí-óa  dtp 
ni*>5Í' o<  y  pr»jpi*n  de-  rtetcfmirú'da*  a» <<•>.;  .en  »n>  co 
.teóciodp^ ive  f oí  tt¿*cóí  de  Víadrícl;  Barccloftay 

g 

Ir. 


.tíb|C;í¿á.  át- 


jas,  brataíctes  y  rm.Mbus  oí  ros  ttójetps  que  se  enojen- 
róritó  tes  cxeavácioncs  de  Ampurias^  «te  Métida.  de 

Tarragona  y  en  uatpá  ptT&5'áitifts.-'..Ett.júl  ;SÍi4éeq.  'Á.rv. 
q uco lógico  se  conservan  inU-reoentcs  vasos,  lámparas 
y  multitud  de  adornos  y  menudos  objetos  de  ¿pra 
romana.  Como  may  interesante  recordamos  también 
una  Campana  de  medianas  dimensiones,  dé-íomn  ca.o 
hemisferica,éon  un  asa  en  la  parte  superior  y  adormida 
alrededor  wx  una  inscripción  que  dice:  cacásvívs- 
SACRIS oVUCUSTíS  VERNACLVS  -  NUNTIVS  JVNíOR  *  rg* 
XIX  r  TA1RRACO  -  SÍCVL VH  t?ONVM  -  ET  POWU0 

rüwaNo»  hallada  en  Tarragona  entr^  las  ruinas;  d<  uo 
templo.  TAmbiéo  en  la  misma  ciudad,  en  Un  pozo,  fue  • 
rtm  ér.cuurddas  numerosas  monedas  romanas,  varias 
vasiia v  de'-  t»f Uhée*  gtUhirmu w  6  especie  de  jarro  .de 
cuello  estrecho, ' ¿apis  ó  járr o  de  boca  más iKicfes 
tíri(uhón  ó  va«0  de  ancha  bóCá  con  pic}  qoe  desEm^* 
íiíiba  importánte  pnpel  en  los  *aeni¡d?e. ^4gaaus¿  m? .mi 
ó  vasija  deformarte  olla,  aheunm  ó  e>pcí  5ed& caldera 
con  hss  movible,  hidria  6  especie  jJe-AúCura,  faier*. 
á  modo  de  plato  coa  pie  ó  1 1 s o ,  Ln' er » a r  d  c a. o r] ;  1  .  v 
-atros  varios  objetos  de  bronce  y  barró  quese  cbr;scr> 
van  en  el  iñteresante  Museo  de  t’arrágíjña. 

Más  t «aportante  es  la  sección  de  óbjcu  h  en  Ijro.nre 
relerenies.á  la  escultura.  Por  iudkS-paMes  se  haíl  c-u- 
contrado  multitud  de  figuritas  de  bronce  represen»  nu* 
•do  diversos  dioses,  especíáLmente  júpií cay  Alero? rio. 
Hérciiteá,  ó  diosas,  como  Minerva  ó  Venur-,  gouic-cdlv^ 
Urcjiy  figuras  de  animales  diversos  y  otra  nuiiurud 
de  ÉistatuÜas  qüe  torumbau  pártc  te  lük  Jaranos  ó  .de 
las  aras  dwnesticas  ó  eran  adornos  ele  muebles,  Ett 
el  Museo  Arqueológico  existe  una  rica  -coteccióm  si¬ 
quiera  muchos  de  los  Db jetos  sean  de  localidad  des- 
conodda  y  algunos  de  fuera  de  España,  que  fue  fe- 
miid.a  cj>u  tes -.antiguas  colecciones  d¿  la 
Naciouab  la  del  Museo  ó  k  del  marquósde  Saíarjaan.caí 
muy  numerosá  &&  tztixbiéit  ía  fórmate  j>at  el  ilustae 
arqueólogo  Antonio  Vives,  hoy  en  depósito  ta  cí  Mu¬ 
seo  Arqueológico  de  Madrid.  También  íitereceu  ciuir- 
se  las  de  Caballé!  o  Intente,  la  cíe  montenor  Ta^Üaíco, 
adquirirla  por  ?l  Museo  de  Barcehura;  los  pequeños 
bronces  del  Museo  de  Gerona  y  otras  muchas  más  en 
poder  dé  paftfcnlares  y  miiseos.  Lys  íigúras  éstas  de 
L ronce  sóo  dé-  chstlrvlo  medi  ó,  lu  mayoría  de  ellas  tos- 
cax  y  dt‘5Cutdate5f  pero  a!g¡mcts  de  verdadera  e¡eeu 


p%tv»r  <  -ron^íix  4*  í?hita .  »*fV'jjady  y  d^fádi  .dérrflfisr&.^é 

S  játiyjfUati  tei ..phftr-m.  J;»v'n.  iMuácó,  Aétivitx-w&VcJv  t¿4*- 
'  ?  Jon.v,  Madrid;  -  '  '  - 

CÍÓn  jnhiicA.  L-  di-  •or-.cfMr  umbítn  q«*..-n(vA  vof 

dé  escii Ku *m -'Wfteü&t •  «>>í ft:n '  no  ,q>á^  faí-: 
-én;  i  ^  cií  no  móv  • 

i&My&bi  L  OÓ  yp  '  '■'  '  ,  '  }m 


£SPaSa 


ívopresuute* avw.ei.-rültúrai* de  iríav?r  ** 

mame  liu^i*  V  objeto*  a¿i»1  ni  *do*> 

'EiU.se  éíl»$  reí-9i/Uu'«*truí?  H  %<>t jiicui?  AámpfÁi&jiv^  '.ú£ 
*Yktr*£i'r  a,  TíptrtGu?  *m.  mtu*  «n  n’ív eVcu>í  , 


e^. 

i.»--  , 


TjgfVf  li. 

f.K  3«u¡2¿  >? 

!1íüíá@P^-^' 


•p»y*?  íAr  T^yydo.  (M  »<**?>  ArflUyoM?!*''  Naon-oA  H.-ulrlá^>  ¡ 

«rorti'^yt tvr  dtswidv,  y  d<úá«  ufo  ti 
on:  «Icyam*  CMU»*f\tdíU  yuaiTobrartWtiekH»  rjh* 

funden  Urr,v>í*ri«.s  ¿  lurumU  .Mide,  wie/intwéfatfti, 
htAf»ti\  «d.iyúiibV.atcn»^  y  ;  cubierta  de 

hWIT'f»^*  p  ¡>,:-.4  m:.V-.  -  ,.•  i.  '...»  s/t  r:  |  ?  r.  Ár  *J¡*'. 

f  y  r>  faitea  puestee  se» 

mrmtorun  Mrf)tV»é»  dt  ldTr^yMA»' 

Ef»  Aberre  en  .;«rf.a.íi¿  diee7tát#V  Btfíiwtídeav. 

??  én<s¿mt  m  ua*«  -jf>!w  ¡<»**  ^¿iÍJt>ÍÍA; ■?&•  foMnec  dé  ui^s  . 

dr  alúifé  qiir  r^^entiiv^n  Mercurio  d<f- 
fvnvló  c  >u  \l$s  en  hw  f» :t«;  y  é-v  !» '  ¿afteia,  twi  ana 
lady»  f  »v  W  mVno  de  re  rit  a  y  •*<«,  'kIIíihxj  itqaurnli > 

El  ptr’[W/>VU|^r/efi  i/e  /ar  /x#f¿>?*«/tbr«iVí 

rA*$iwn  /ué  i h'Uy  ot  E\piññ<  meúcym*  (iirnbíén^ul  tra* 
irv>  •!<  »giuk*  en  U  prnvmría.di>  Murcia,  el 

Hazgo  d ■.’  »ífV¿f  rV»  uu>i  Mercvr  i  i  con  tó  ahú 
ut;«y  r>| » <.;  da  «oUWIóji  r .Mití^tns  evo»  tts^rxwtm^  pppy; 

b^hlctpehtc  phrJ^ífer«A¿,'^  !’$*&  jtlfe:  •  toros r  lielim .’' 
carrwpii'  y  utril  e.ibyM* ■■&  ¡úhxíi  y  pierdo.  Otro  áe 
los  HtOtfyéy  xpminé*  mA*  bcim^a?  Q\:t  hemos  dé  .rz* 
coVdsii  ir?  Íh  -5 l M» liti m a  cVbeiA  qiu  representa  pro* 
hahirmcnri?  0  jfiíhái ,  hij*  éit  I  *^p*ri»ifrrr  Tifctr,  h»?lw<h 
en  Ampurw rh.  !#*?$■ y  Tornando  Gaell 

de  liurcirlufu;  Mi*íe  *nx  préd<\sa  ,  *h 

»lro  pm  f>‘2fi  de  tuschú  y  yvrV  vivirme  estado  dé 
.cAnwftVéo^rt,;  1*4  t%i;  -dé.  ííA-ijjié  ws-'á*-  eÍk^W¿o«'^ 
e<»tíb4n  rdl h>\'%  ; 

bit-  m¿  ^  ',  •■  ■  ■ «  '»-  ntn  F.í  pri;iliidb> 
se  ífV3X>h*>  f'.Oi/líinda  &WQ 

a«  ve>«  {**  n."*'  ';  *’•■  y*  w'tóusto^ 

de  eotno  e!  ,‘íc^n^fy»  ‘c.fí 

r.cs  dti  M»*sec  deí  Pr»*^;  tfe’: W^rííá ..  E.ti. •  .A'rf<pürjXsv 
ademan  •«,• 

grande íf  e-U^(,3t.^  xi e  b/du«‘é,'  'án a  <k  eílW  d dyi4é# jft¡i; 
.se  p'jrvit  V6f  deví*^  y  oíw  frs»^ft)r?HlW^Mé 

conscr<*A*i  <w  t  i  fífejeb  de*GVtdp>..  l^rlv? 
dfebkior»  mí; k  j’íí^if  .toa>*ífie!í-  cr»  todiif  tó 
oi:udídt>  •d<..E>t*^f^;  V  no'  .v.n  rniV^  Ub  .<rb 

íef  qt.e  .  e  dv  t|  ^-*  í-r.ij?>. 

"En  ) y  i*r¡\ Wi¿,. en'  una  dé 'S-sts *i 

K^ntydsy.  dc‘ 

c  <cmU\i  rK'  fié;  Jbu  i  a  ?e.  h\ *t  uní  trti)i*n  |anvjc>  jtffytifte-ri  t.$]  it 
tfrtA^^Wítv  #i>tk:i  u  y >?;r J  íín  -je jd^‘_ «4r»fti i^jfi ^ 
.-">  1  >'l  »■  fat  f*|:S»Cá  C  ;'*í»  ‘ 

1  ;•  b  &£v$í  i  l  9'  y 


Vi5  rnusíos  y  parte  ríe!  vientre  jvif  «?/  jiperu  pefK'.Xa 
m.iüo  derecha  s,t  ftpyya  en  U  cíbexa  y  u  ícqulC-nia  ul 
é^írndfr  K»br*  el  En  lafr  mane»?  y  fvrnto^  íierva 

ürmtU¿r.  i\  brazalete*  y  en  el  t'obíJlo  «jertchd  una  &)nr- 
rki  JLa  irigtirft  es  fxrndhia,  de  encaso  relieve  y  de  meitíijt^ 
un  t]<cmíi6tif  propia  de  un  »iu sta  de  p/x*.»»  mérito  y  tfé 
tsr»  rtiuy  bdena  ¿poca.  A  jui^ar  pjr  iov  olfjejtoS  tnéon- 
iridios  tu  hu  tumbu'-  pudría  per lenerer  ni  ii||n  l. 

.fScur,  rJa  de  cí>tiípleri«'ntOf  puede  citané:  ui>  iautio 
que  per  cenen  «VA.  Cánov»>  ¿tel  bastillo  y  huy  se  en.» 
cucut ra  en  «I  Musto  de  Berlín; .-una  Minerva  de  Sé 
güeniA  que  y«  c;opÍMféf^  rn  et  Air|urnl^ic*i 

Nacional  y  /éíit(>*  de  una  ésutua  ecucsn*  h>liadb6  eii 
terme?;  unm  bustM  de  Hercules  y  JWibn»,  ¿rocé<Íéft; 
tes  de  TátyiArn  tEalenná):  un  dios  r  di*  lora  del 
Río;  un  Mercurio  en  tvpo>or  dé  Elche,  todo  elfo  «n 
e!  Miueo  Arqneolc^co  Nacional. 

Objcun/ie  Aduríiu,  brazalete?,  sortijas.  ptndxcuiz%\ 
Hbuías:  ntCTisiíic/s;  \*nsos#  con  adornos  en  lo  ru¿d  •«. 
riro  el  Museo  de  Tirriigona;  placas  de  cvtr^dur^  y 

llave*;  ínstrunvent»^  de  fjiirmacia  y  _ciru¿U,  eapeciitk 
mente  oiimías  de  oculta:  agujas,  que  Umbíén  Ja» 
hay  de  h\ttv\  y  otros  varitts  producto*  <Ic  íu  ir.dustriíi 
del  bronce,  'iornplefíiA  los  «Jememos  para,  jsíjí  historlí. 
«n  U  E"sfA  y. %  romana. 

I)c  plomo  Ae  hiin  encontrado  pesas  (t* oh  ítem  de 
eBdts  en  Cabexa  de!  Griego)  y  pesado.?  Iipgévfes  dr  jhw 
mina»  cmi  las  minMñ  de  los  mínéros^ 

G)  /A’tfrtor  y  pfattria.  Aunque  trray  oxidnd)C^,  Ae 
htm  podida  »ec*'get  curiosos  objetos:  in*niiro*nuirt 
défAbtanx'jJbvesdc  pítettwS  y  ármn*.  Kn  Numahtiji 
*e  ha  enc/mmdo  ¿dgmiá  hoja  »Jc  espada  y  ttsíú*  de 
^uTwé«  &  jaa^í  dy  íiieéra  y  madera,  especial  de  )a  m« 
lanteri*  irmwwír. 

Pocos;  ptírduct. >s  dé  |iíáitería  artkíiCd  h^n  llegado 
fl  tíúe&tro*  «lías,  pues  mucho?  íuoron  fundid^  A{v.:n<* 
algunos  aa!i>nK>t,  penritenies,  sorüj»is,  merecen  *&.  cú 
taxi^oi  dos  pi «jas  imj>v>ttantlVmro^.  Es  ln  primera  en  U* 
<rha  ef  llamado  píate  dtOtan?ih  por  haber  sjdi»  dcscu> 
bienoen  el  valle  de  este  nombre  en  Saniaiider;  pátera 
de  plata  con  incrustaciones  de  oro.  dedir  .via  A  |-j,ninii 
de  j km  fuente  aaluvlferA  (Salas  1um+rilann>  ¿íce  lá  tn«* 
c/ipíibn  que  U  ircomptino)  qn<e  apnrece  representada 
tn  st)ievt„  Cuimo  gsimismo  los  enfeiinos  que  acuden 
en  demanda  dt  so  milagrosn  jmdécdón  y  fc^  esdayos 
que  trasiegan  «1  Agua  para  llevarla  en  una  cuba,  mon¬ 
tada  en  un  carro  de  muías,  3  enmarcas.  Ir  como 
hoy  b<  h'ACfc  tm  las  aguas  medicina  les.  1.a  ona  píela 
uitetfcsAftfe  *  s  yl  t*íbtfttoi.  ú  centro  de  fcmnde ja,  i.l^nta- 


V#3Íja  rotpiin?,  yídriad.i  d<*  ytyí?.  encontré  ^V.Siynúiocdx 


dr.porsti  fvrféja ¿üiffir  Jyfi¡¿¿si^  de piaU'Tépujs»!^ 
cji ie  ÍAt  dricobferto  i  n  Ainiendraléjp  v:  edft^e ryd  im 
\i  Keai  Aódeñú’i  de  la  íljrs^ríú ; ^x.  rél?e»t  rc^fTilién ta 
A  dicho .«wpeTÍ»tijr  pótt- Áu^  hijoy  y  fícíííy^t'y 
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7  u gu.rrd;:!  orúr>»  ,ajf>) *  •  ¿?fea  con  la  invudún  de  los  E?pA  ÑA)  coma 

>  qu>*  aquel  hace  én\r%# :/{r  un  íp  lacera  y  uUhm-  deda' Edad  Anticua.  Las  pueMos- 
t*  los  P l?& ptoti  ,$im  acción  ihei  Mrhzios  Tepre$ent¿m  un  n  u c v ú  fcífmuut r>- tí  'géfrtiyno; 

•  ?\  ’h:  ;jií  nvm,nío, —  Z%\\  á  lo ■'.v>r>  Út«*  de  tan  US  íHpá£  étttípi?;  V  smualcv  que  v¡é!,» 
qun  ir  OÍ^U'CJX  iifv  ^  COnVrlbUif  á  XUU^rüJ  « í  |nj  c  j.if 0-/h Ía; > 4ñr>.  V '  ún U  i r¡V4r 
XTí'i  ¿ñ¿éc»y<fc m*s  que  triuúia  (U  última)  o  instaura  su  org/tn jV 
rt¿  metlíiií ór^.-com:  jm£?¿ul  y  cultura,  nxinqttt  ayrmUúnflñse.  tátabfórt  la  di  I; 

pu^^6  iova«iíHiv.  rv  elrrt -iqu  2  los  gí  manos  háya.n 
>o;  V  uburvUnt-^nm*  son  $u*  traído  á  EíPA  na  el  Cmtiamsqiú-,  Eúí?  existía  y  dorni- 
fe  Inv  fojo.»  8j&5  <te  bm»,  bu>-  n:?h;i  y;»  entre  lm  hisp:uro!ronunov  f  precisamente. 
oha,Ó¿miá  y  Ménda  ;mas  e  ar*y  1#¡  pueiiios.  i  nv. tí  ores  eran  .idólatra*  4  y  mi 

no-.  dé  *nts¡í?.Á?;\\i\:i:t+'.  ’c. ^írteioji  al  Catolicismo  fue  resultado  dr  ln  ínf  luen^ 
n^s  co,;  velu'vrsrt'j'ne’  :  {id  ^Ivincnt  *  íriv,..di'!o  ó  vc?)í;i?luf 

a^sMifetlvAs'.Tdc  '*  Oltoft^TrorcRCurmntc^innlas^Wcionc'sde  l¿íik- 

k  Vicfbíi^.  ¿umbates;  tom  de  España  por  los  *uunci\  no' sólo  de  i  siglo  xviu 
.je  gfááiüd^íH'^.^Hss.'  sino  del  xtx  súu,  en  la  ép&ó#  qtiR  vÁínps  á  recorrer; 
asuntos.  Por  utri  pnr-  {}  ]  imita W  &  Ilutar  4r  kr?  visigodu*  pre^ándi&irip 
te, son  «le  citar  to&átv  cn.si>.n-  ubsolutu  de  Jas  otrpa  pueblos,  cuando  algunut 
r  t'or»s>  de  gran  spbjtci»  de  ellos,  corno  los  vAmUlos  y  espev jUimenié  Jói:  su*-. 
»UU,  de  b;if  jo  otdifja*  yus*  han  dominado  casi  toda  Esvara,  d^empenaoda 
rio,  acidas  por  abajo,  en  ella  Ips  segundos  un  pwpel  impon xnt Ui/no,  c q¿r 
de  las  cnstefc  ittu  citas  Una  historia  propia  de  mAs  íi^sigln  y  medio, .y  ’2¿?  ¿tíip» . 
t,'V  se  han  extraído  del  sidejur  A  hKios  Jos  reyes vÍMpodosq  desde  .Amuifo  di¬ 
ferido  del  ruar  en  el  c-tusive,  romo  rcvis  tfSpiinole.sT  cuya  u.ut árpind:.' $ú)*3 •  ’ • 
puert  o  dé  CjAtajjt'lva.  titUy 6  á  la  rmñann,  viendo  así  que  hasta  Eurrco  tales 
Aigunfis  de  r¿y¿^  (nvás  b'en  caudillos “1  no  fueron  sino  auxiimrrs  Víí 

ít»fÁ6  ! levan  eu  Jesrusrvs  b.<  romana,  que  ór:  »t.ib^n  ó  reconocían  «1  poder  de 
fflAf  GHt‘  ítdnuv snbre  España,  y  á  sus  órdenes  cornt'Ai  tan  ptr¿ 

?ná  hispAiiov;  y  í>  üs\v  librarla  de  los'  otros;  invasores,  y  aun  desde  Wtdi.».  t  >. 
propósttpA  y  -iéi'  'yaud'Hte'  Turismundo  y  Tcodofico) 

prueba  ':.ho-« j«rtl«rot»  pt?dyr  ni  resi«Jicron  en  España, 

^  t  apido  d*r  Hxrr  i  té  úufi  t  Ja  G>\ííá,  que  lis  haídú  sido  r  mordida  pa r¿ ealáhlcK^b 

los  roíwairós  htcirrim  sfc  y  no  tamporo  como  u!n  independiente» 

-  de  la  Peniusuia  ¿  Jopt-  La  invasión:  pueblos  hrírbaw  que  viniwpn  d  la  Pé~ 

«n  j  Tierr^Ñ  do  1  mu  udvi  hMsuIú.  En  yuena  I  Ion  crío  con  Radagmáo  v  Ab- 
f|c^,  habiendo^  pasado  el  Rliin,  vándalos,  burg»indlo% 
sU^Vos  y  alanos,  sublevada  la  Hritannia  (4Ü7)  y  exten* 
flida  U  revuelta  á  España,  donde  ios  romanos  hu 
han  contra  Constantino  y  Constante  qüé  se  habían 
fvt  acia  mudo  emperador  y  cósar  respectiva,  menle,  al 
ptqpío  tiempo  que  sublevado  contra  éstos;  ^y?V>n.ci¿*> 
gener»!  <3r  los  usurpad orxaj  sín  íuerras  el 
tonibatir  tanta  anarquj;»  y  menos  para  defender  ÍUs 
fronteras,  penetran  en  E^pA sin  .'San 

muir  ha ,  Vos  su  evos,  vándalo*  y  ata  os los  ru  -i» : 
fey  después  de  recorrer  h  Pcnínrul^  y  as^Ahdtd»  >• 
-yqueárhiola*  condttyen  pr-r  U ymz:  ’V'^árt.-»’ 

akhrs  en  t>aHcta;  Hs  alinoí  e.ri  Luv] rApia  y  i^  lC¿íta¿Í- 
nértK,  y  na  a  ranu  cíe  lúsváud.fh^jjos  stJirigH*ep  la, 
fínica,  quedandó  «olai^ejrrfe,  íy  T^¿taconcnse  cñ  p¿4er 


(M.U&ÓÚ  h^Céhíuy 


de  R  uri.i. 

Entre  unt or  demando  y  siríudo-t^n  Arks  ÍÜthncUt 

per  Cor.stantíüo,  v  veiuvido  íi  ¿n  veA  éSty.p.ir  l^nstnn- 
xuxt  mapsUt  nnhtitm  cíe-  Uon-orit;,  -(4 }  i ),  t  j s 

de  invadir  líu'uí  y  ?rjquc*4f  ó-  Koma  A  las  ñrd^  - 
m*.  de  A  la  rico.  Üe¿an,  >  durante  el  maridu  de  A?aub 
tu,  d  u r*  convenio  r»>n  H.immio  por  virtud  de]  cu  il 
Ae  estatóccm  cu  lá  Guita;  pt'r J übfa  de  nuevo  las  re- 
bizípHés  entre  anihós-y  atacísdy>  tAóaulíp  im 
:¿í&r  vVá^pryfóííad.rj.v}  caudillo  gq4ó;áieiimfse  del, lado 
-dr  .-'4ciV  dél' iTinneo.,  ckmdt*  h  'de  .Barcelona  v 

íV,u?ió  úKcsiti/ido-  5ciu  ínesos'  dr-pucs  (41  ó).  Pajee/-  >.,-r 
•jUc  la  (MUV.  de  c?rc  Toiíipifrtjóntr’.  entré  Ataúlfo  y  Hi*- 
nofi*v  con<f?t}Ñ  ien  péiqimy  Aquel  ¿  t'otbcgar  ó.  Gi)a 
plá£ídi¿/ dp]‘:eTu^^r^iúrv  h  1.a  cual  .ir  tbia  ue- 
cim  y'n;Rr*ma  v  \[o  te sfi re-  b a; en auiorfldá 

ítíie  Ahinífú  ^  hijbíá  cúmpr.ti- 
*  ■  u  t  *  t « .  -  •  r  -  y  •■.•'■  i .  «-i  t  v./  ’>■  J  inuplidv»*  'ic  ríes;»-.. 

vtr-N'  *í->*riL  t  ir  jj+f.Hyre .  vU^/- 

■ÍSikptylffi'  ;i  Uqí-dbá  hu  Aí  aA.hvo  Jíigénco/qii)éh  b  síf,« 
:"yt"Í  .iíüe  '•MKyiñe/jib‘  •  th.,i t?; d hb*  dtSjvttfc*  pqt  ios’  jnistfu^" 

;  r,  |,,,r  jCt-.  H  V\,:.  ¡j:.  vpjitU  ÚVc 

,i,úv<  bó  ^  v  »f?fé<dH>djt;^V4%jíd'ií  .CtylÁ 

-  pot  :ub dei  : : ; 


ESPAÑA 


901 


gartenieiitc  del  ím¡vt¡o.  En  tal  calidad  y  sirviendo  ¡ 
a  éste,  exterminó  Walia  á  los  silingos  y  derrotó  tan 
completamente  á  los  alanos,  con  muerte  de  su  rey 
Atax,  que  los  obligó  á  fusionarse  con  los  vándalos  de 
Galicia,  acaudillados  á  la  sazón  por  Gunderico  (417). 
Desde  entorn  es  no  se  vuelve  á  hablar  de  siliigos  ni 
de  alanos.  El  mismo  Walia.  obtenida  la  Galia  meridio¬ 
nal  (c**mo  más  tarde  obturo  Aquitania)  para  esta¬ 
blecerse  con  su  tjente,  abandonó  España,  repasando 
los  visigodos  el  Pirineo.  Desde  este  suceso  (418)  hasta 
Eurico  (*09)  tanto  Walia  como  los  jefes  que  le  suce¬ 
dieron:  Teodoredo  (420-451)  que  unido  á  Mcroveo  y 
Accio  derrotó  á  Arda,  muriendo  en  el  combate,  de¬ 
rrota  que  libró  á  España  de  la  invasión  de  los  hunos; 
Turismundo  (451-453)  y  Teodorico  (453-467)  residen 
fuera  de  España,  sin  tener  en  ésta  otra  intervención 
que  la  de  auxiliares  de  los  romanos  (aunque  sin  dejar 
de  guerrear  contra  ellos  en  ocasiones)  para  combatir 
á  los  otros  pueblos  bárbaros  establecidos  en  ella. 

A  este  período  corresponde  en  nuestra  patria  la  pre¬ 
ponderancia  de  los  suevos,  cuya  histeria  indicaremos 
u  la  ligera  antes  que  la  de  los  visigodos.  Acerca  del 
origen,  piooe  kuria,  costumbres  é  instituciones  de  los 
invasores,  véase  la  voz  Bárbaros  (Pueblos),  t.  VII, 
págs.  657  y  siguientes. 

1 .  —  Los  suevos 

Reinado  de  Hermerico  (409-441);  guerra  con  los  ván¬ 
dalo }  y  retirada  de  éstos  de  España.  La  convivencia 
fie  suevos  y  vándalos  en  Galicia  tenia  que  producir 
la  guerra  entre  ambos  pueblos,  y  ésta  coincidió  con 
la  salida  de  los  visigodos  de  España.  Encerrados 
los  suevos  en  los  montes  Nervasios,  debieron  su  sal¬ 
vación  á  la  intervención  del  comes  Asterio  y  del  sub¬ 
vicario  Maurocclo,  funcionarios  romanos,  quienes  con¬ 
siguieron  que  los  vándalos,  abandonando  Galicia,  se 
trasladasen  á  la  Bctica  (420),  donde  vencieron  al  ge¬ 
neral  romano  Castin  .),  que  hubo  de  refugiarse  en  Ta¬ 
rragona.  Le*  vándalos  se  apoderaron  de  Hispalis  (Se¬ 
villa)  y  Cartagena,  destruyéndolas,  y  con  una  flota 
fueron  á  las  Baleares  que  asolaron.  Muerto  Gunderico, 
sucedióle  su  hermano  natural Genserico, quien  llamado 
por  Bonifacio  pasó  al  Africa  con  80,000  hombres,  no 
sin  antes  derrotar  cerca  de  Mérida  (429)  á  un  ejército 
de  suevos  que  perseguía  á  los  vándalos  en  su  marcha, 
acaudillado  por  Hermigario  (al  que  otros  hacen  godo) 
que  pereció  en  la  batalla.  Salidos  así  los  vándalos  de 
España,  invadió  Hermerico  varias  veces  las  provin¬ 
cias  próximas,  saqueándolas,  por  lo  que  los  hispano- 
rromanos  enviaron  á  Idacio  al  general  Accio,  quien 
envió  á  su  vez  al  conde  Censorino  para  que  intervinie¬ 
se  en  favor  de  aquéllos;  pero  nada  ó  poco  consiguió, 
debiendo  los  naturales  entenderse  ellos  mismos  con  el 
monarca  suevo,  quien,  á  pesar  de  ello,  volvió  á  sa¬ 
quear  las  tierras  gallegas.  Hermerico,  que  vivió  hasta 
ti  441,  pacecc  que  en  el  438  abdicó  en  su  hijo  Requila. 

De  Requila  á  Remismundo  inclusive.  Requila  se 
apoderó  de  Mérida  (439),  haciéndose  después  dueño 
de  Sevilla  y  conquistando  la  Bética  y  la  Cartaginense, 
con  lo  que  tuvo  bajo  su  poder  á  la  mayor  parte  de 
España.  El  general  romano  Vito,  que  intentó  recon¬ 
quistar  ambas  provincias,  llevando  en  su  ejército  au¬ 
xiliares  godos,  íué  derrotado  en  el  año  446,  viéndose 
obligado  á  retirarse.  En  e>te  reinado  tomó  gran  incre¬ 
mento  en  España  la  sublevación  de  campesinos  y 
siervos  llamados  bagaudes  (insurgentes),  que  recorrie¬ 
ron  la  Tarraconense,  siendo  vencidos  por  el  general 
r.  mano  Aslurin  (441),  continuando  la  lucha  contra 
ellos  el  poeta  Mcrobau  Íes.  quien  los  atacó  en  Ara- 
col.  pueblo  en  el  que  se  habían  hecho  fuertes.  Requila 
murió  en  el  ano  4«S.  Le  sucedió  Requiario,  quien  se 
c.is<*  con  una  hija  de  Tcdoicdo.  rev  de  los  visigodos, 
y  se  convirtió  al  Cat  .  imw».  Inva  :iú  la  Y.  so -nía,  y 
uní  lo  Con  los  bag  tudcs  mandadas  por  Basilio,  pene-  | 


í  tro  en  la  Tarraconense,  apoderándose  por  traición 
de  Lérida  y  parece  ser  que  de  Zaragoza,  haciéndose 
la  paz  por  mediación  de  los  condes  Mansueto  y  For¬ 
tunato,  devolviendo  los  suevos  la  Cartaginense  y 
quizá  la  Bética  á  los  romanos  (452).  Después  de  esto 
los  romanos,  auxiliados  por  visigodos  al  mando  de 
Federico,  hermano  de  Teodorico,  someiieron  á  los 
bagaudcs  en  la  Tarraconense  (454).  AI  año  siguiente 
Requiario  volvió  á  invadir  la  Cartaginense,  llegando 
hasta  la  Tarraconense,  sin  hacer  caso  de  las  reclama¬ 
ciones  de  su  cuñado  'l  ee derico,  muy  amigo  de  Avitr, 
emperador  de  Occidente,  por  lo  que  un  ejercito  de  vi¬ 
sigodos  al  mando  de  aquél  penetró  en  España,  de¬ 
rrotando  cerca  de  Astorga,  á  orillas  del  Orbigo  (en 
Páramo?)  á  los  suevos,  tomando  ó  Braga,  su  capital, 
y  á  Portucale  (Oporto).  Requiario,  que  quiso  huir 
por  mar  desae  este  punto,  obligado  á  volver  á  tierra 
por  los  vientos  contrarios,  fue  aprisionado  y  muerto 
(456).  Teodorico  dió  á  los  suevos  un  rey,  Aquiulfo, 
cliente  suyo.  El  rey  godo  abandonó  la  Península  al 
saber  el  destronamiento  de  Avito  (457),  devastando 
en  su  retirada  las  ciudades  de  Astorga  y  Palencia,  y 
dejando  en  España  algunas  tropas,  la?  que,  habién¬ 
dose  Aquiulfo  querido  hacer  independiente,  le  ataca¬ 
ron  en  seguida,  haciéndole  prisionero  al  querer  huii 
y  matándole  después  en  Portucale  (457).  Una  comi¬ 
sión  de  obispos  fué  á  impetrar  de  Teodorico  el  permiso 
para  que  los  suevos  eligieren  rev,  lo  que  obtuvieron; 
pero  unos  eligieron  á  Frutan  ó  Fratanes  (ni  que  luego 
sucedió  Frumario)  mientras  los  montañesas  eligieron 
á  Maldra,  estallando  una  guerra  civil,  en  la  que  los 
visigodos  apoyaron  al  primero,  devastando  la  Bética, 
mientras  Maldra  tomaba  á  Lisboa.  Muerto  Maldra,  le 
sucede  Remismundo,  que  logró  la  ayuda  de  los  visi¬ 
godos  guerreando  contra  Frumario.  leste  penetró  en 
tierra  de  Chaves  haciendo  prisionero  al  cronista  Ida¬ 
cio;  peTO  Remismundo  saqueó  á  Orense  y  Lugo,  mien¬ 
tras  visigodos  y  romanos  llegaban  hasta  Santarem 
tomándola.  Por  este  tiempo  estuvo  en  España  el 
nuevo  emperador  de  Occidente,  Mayoriano  (460),  úl¬ 
timo  que  visitó  nuestra  Península,  y  asolaron  los  hé- 
rulos  las  costas  de  Galicia. 

Remismundo  logró  reunir  bajo  su  cetro  todo  el  país 
(464),  conquistando  Coimbra  y  Lisboa.  Fué  hombre 
cruel,  como  lo  atestiguan  las  Pascuas  de  Lugo  (461) 
en  las  que  hizo  asesinar  á  muchos  romanos,  por  lo  que 
la  ciudad  fué  tomada  y  saqueada  por  godos  y  roma¬ 
nos.  En  su  reinado  predicó  en  Galicia  el  arrianismr 
el  gálata  Ayax,  convirtiendo  á  Remismundo,  el  que 
no  abandonó  sus  depredaciones,  viviendo  en  guerra 
con  Teodorico,  y  muriendo  dos  años  después  (469)  de 
ser  éste  asesinado. 

El  supuesto  reinado  de  Cariarico.  Desde  la  muerte 
de  Remismundo  hasta  el  advenimiento  de  Teodomiro 
(559)  faltan  en  absoluto  noticias. I.o  único  que  se  sabe, 
por  relatarlo  el  Turonense  (san  Gregorio  de  Tours)  en 
su  obra  sobre  los  Milagros  de  san  Martin  es  que  un  rey 
suevo,  llamado  Cariarico,  teniendo  enfermo  de  la  le¬ 
pra  á  su  hijo  mayor,  envió  una  embajada,  con  tanto 
oro  y  plata  como  pesaba  el  enfermo,  al  sepulcro  de  San 
Martín  de  las  Galias,  y  no  habiendo  logrado  nada,  en¬ 
vió  una  segunda  embajada,  prometiendo  su  conversión; 
y  obtenida  la  curación  entre  tanto  los  embajadores 
le  llevaban  el  manto  que  san  Martín  usaba  en  vida, 
el  rey  mandó  edificar  en  Orense  un  templo  al  santo 
(la  catedral  lleva  el  título  de  San  Martín  y  existe 
un  altorrelieve  de  éste  en  un  ángulo  de  la  torre,  no 
concluida,  de  la  fachada),  convirtiéndose  no  sólo  él, 
sino  todo  el  pueblo.  De  ser  cierto  este  reinado  (en  el 
que  se  supone  que  el  rev  suevo  simpatizó  con  los  fran¬ 
cos  y  los  griegos,  aunque  vivió  en  paz  con  los  visigo¬ 
dos,  por  entonces  va  establecidos  independientemente 
en  España)  debió  abarcar  desde  550  hasta  559.  La 
I  versión  del  Turonense  lia  sido  seguida  por  el  padre 
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Flórez.  Pero  ni  Idacio,  ni  Victor  Turonense.  ni  Juan  de 
Biclara,  ni  san  Isidoro  de  Sevilla  consignan  el  suceso. 
El  último  dice,  por  el  contrario,  que  Teodomiro  (559- 
570)  fué  el  primer  monarca  suevo  que  se  convirtió  al 
Catolicismo,  gracias  á  las  predicaciones  de  un  sacerdo¬ 
te  húngaro  muy  versado  en  las  Sagradas  Escrituras, 
que  fundó  cerca  de  Braga  el  monasterio  de  Dumio  y 
íué  después  obispo  de  la  misma  Braga,  y  santo  que 
»e  conoce  con  el  nombre  de  san  Martín  Dumiense  ó 
ie  Braga.  Los  que  admiten  la  existencia  de  Cariarico 
y  su  conversión  suponen  (como  Sánchez  Casado)  que 
lo  que  hizo  Teodomiro  fué  difundir  la  ortodoxia;  pu- 
Üendo  unirse  los  relatos  relativos  á  los  dos  Martines, 
diciendo  que  la  embajada  á  san  Martin  se  realizó  por 
indicación  de  san  Martin  Dumiense.  En  cambio,  Ba- 
•onio,  Masdeu  y  Marcelo  Maclas  identifican  á  Cana- 
rico  con  Teodomiro,  tomando  acaso  aquél  este  nom¬ 
bre  al  convertirse. 

De  Teodomiro  al  final  del  reino  suevo -  En  tiempo 
de  Teodomiro  se  reunió  el  célebre  Concilio  de  Braga, 
que  condenó  á  los  priscilianistas  y  mejoró  la  disciplina 
eclesiástica  (563).  Le  sucedió  Miro  ó  Mirón  (570 
583),  quien,  tanto  por  profesar  la  misma  religión  que 
Hermenegildo,  hijo  de  Leovigildo.  como  por  temor 
al  engrandecimiento  de  éste,  se  alió  con  aquél,  acu¬ 
diendo  con  un  ejército  en  favor  del  santo  principe, 
cercado  en  Sevilla  por  su  padre;  pero  envuelto  por 
Leovigildo,  tuvo  que  firmar  la  paz  jurando  fideli¬ 
dad  al  rey  visigodo,  y  regresando  enfermo  á  Galicia, 
muriendo  en  el  camino  ó  poco  después  de  la  llegada. 
Sucedióle  su  hijo  Eborico  ó  Eurico,  que  reconoció 
también  la  supremacía  de  Leovigildo;  pero  á  los  pocos 
meses  un  su  pariente,  Andeca,  le  destronó,  cortándole 
el  cabello  y  encerrándole  en  un  monasterio  (584),  ha¬ 
biéndose  casado  con  Siseguntia,  viuda  de  Miro.  Leo¬ 
vigildo  se  presentó  con  un  ejercito,  venciendo  fácil¬ 
mente  por  la  división  en  facciones  del  país,  deponien¬ 
do  á  Ándeca;  y  encerrándole,  previa  rapadura,  en 
un  monasterio  de  Beja  ó  de  Badajoz,  se  anexionó 
el  reino  suevo,  sin  más  dificultades  que  la  resistencia 
de  Braga  y  de  Portucale  y  la  sublevación  en  Galicia 
del  suevo  Malurico,  sofocada  inmediatamente  por  las 
fuerzas  que  Leovigildo  había  dejado  en  el  país,  siendo 
el  rebelde  conducido  á  Toledo  y  desapareciendo  los 
suevos  de  la  historia. 

2. — Los  visigodos 

A)  Misiona  política.  La  del  reino  visigótico  es¬ 
pañol  puede  dividirse  en  dos  períodos:  arriano  y  cató¬ 
lico.  atendida  la  importancia  que  para  la  fusión  de 
ambas  razas  y  el  progreso  de  la  civilización  representa 
la  conversión  oficial  de  los  visigodos  al  Catolicismo. 

a)  Periodo  arriano.  Comprende,  desde  Eurico  á 
Recaredo,  los  reinados  siguientes: 

Eurico.  Asesina  á  su  hermano  Teodorico,  rey  visi¬ 
godo  de  las  Galias,  y  le  sucede  (467).  Rompe  con  el 
Imperio  y  entra  en  España  por  su  cuenta,  tomando 
á  Mérida,  Lisboa  y  Coimbra.  Vuelve  á  las  Galias, 
donde  extiende  su  poder  (guerreando  contra  Edicio, 
hijo  del  emperador  Avito)  desde  el  Loire  al  Ró¬ 
dano  (475).  Al  caer  el  Imperio  de  Occidente  (476) 
vuelve  á  España,  toma  á  Pamplona  y  Zaragoza  y  ven¬ 
ce  á  la  nobleza  de  la  Tarraconense,  que  se  resistía,  po¬ 
niendo  fin  á  la  dominación  romana.  Otra  vez  en  las 
Galias,  se  enseñorea  de  Provenza,  así  como  de  Arles 
y  Marsella.  De  este  modo  formó  la  mayor  Monarquía 
que  se  constituyó  con  las  ruinas  del  Imperio,  pues 
comprendía:  l.°  toda  España,  excepto  lo  más  fragoso 
de  ‘Vasconia,  la  región  gallega  y  parte  de  Lusitania, 
donde  dominaban  los  suevos,  y  las  Baleares,  que  toda¬ 
vía  estaban  en  poder  del  Imperio,  y  2.°  el  S.  de  las  Ga¬ 
lias  y  Provenza.  La  capital  de  este  reino  fué  Tolosa, 
aunque  el  rey  residía  frecuentemente  en  Burdeos. 
Como  legislador,  codificó  las  costumbres  visigóticas, 


promulgando  en  Tolosa  el  Código  de  su  nombre,  obra 
del  conde  y  jurisconsulto  León.  Su  fervor  arriano  le 
hizo  perseguir  á  la  Iglesia  Católica.  Murió  de  enferme¬ 
dad  en  el  485,  sucediéndole  su  hijo  Alarico,  que  tuvo 
de  Ragnaquilda. 

Alarico  (485-507).  Llamado  Alarico  II  en  la  ero 
nología  de  los  monarcas  de  los  visigodos.  Empieza 
persiguiendo  á  los  católicos  y  desterrándolos.  Habién¬ 
dose  refugiado  en  Tolosa 'el  rey  gal orr omano  Siagrio, 
vencido  por  Clodoveo,  éste  pidió  su  entrega,  á  lo 
que  accedió  Alarico.  Convertido  Clodoveo  al  Catoli¬ 
cismo  por  consecuencia  de  su  victoria  en  Tolbiac,  v 
contando  con  las  simpatías  de  los  súbditos  católicos 
de  Alarico,  éste,  para  contrarrestarlas,  disminuyó  la 
persecución,  pudiendo  celebrarse  el  Concilio  de  Agdc 
(506)  y  en  el  mismo  año  compiló  el  Derecho  de  los  pro¬ 
vinciales  en  el  llamado  Código  de  Alarico  ó  Breviario 
de  Aniano.  Con  todo,  iban  á  guerrear  ambos  monarcas 
entre  sí,  evitándolo  Teodorico,  rey  de  los  ostrogodos, 
que  logró  tuvieran  una  entrevista  en  una  isleta  del 
Loire,  cerca  de  Amboise;  mas  no  tardó  en  estallar, 
por  fin,  la  guerra,  teniendo  lugar  una  gran  derrota 
de  los  visig>dos  en  Vocladum  ó  Vogladum  (Saint-Cyr 
ó  Vouillé),  en  la  cual  murió  su  rey,  perdiendo  los  visi¬ 
godos  sus  posesiones  de  Francia,  fácilmente  conquis¬ 
tadas  por  Clodoveo  y  su  hijo,  excepto  la  Septimania 
(territorio  de  las  siete  ciudades  de  Narbona,  C&rca- 
sona,  Lodeve,  Nimes,  Magalona,  Beziers  y  Agde)  que 
continuó  en  poder  de  aquéllos.  Alarico  dejó  de  su  ma¬ 
trimonio  con  Teudigota,  hija  natural  de  Teodorico, 
el  rey  de  los  ostrogodos,  un  hijo  llamado  Amalarico. 

Gtsaleico  (507-511).  Siendo  electiva  la  monarquía, 
aunque  con  tendencia  á  hacorse  hereditaria,  fué  ele¬ 
gido  Gesaleico,  hijo  natural  de  Alarico,  con  tanta  más 
razón  cuanto  que  Amalarico,  al  hijo  legítimo,  sólo  te¬ 
nía  siete  años.  Sin  embargo,  los  partidarios  de  éste 
le  pusieron  á  salvo  en  España,  encerraron  el  tesoro 
público  en  Carcasona  y  esperaron  el  auxilio  de  Teo¬ 
dorico,  que  no  se  hizo  esperar.  Entre  tanto  los  franco? 
atacaron  á  Gesaleico,  quien  después  de  un  descalabro 
se  refugió  en  España  (Barcelona),  debiéndose  la  sal¬ 
vación  de  los  visigodos  á  un  ejéicito  enviado  por 
Teodorico,  al  mando  del  católico  Ibbas,  el  cual,  des¬ 
pués  de  obligar  á  los  francos  á  levantar  el  sitio  de 
Arles,  derrotarlos  y  salvar  á  Carcasona  (si  bien  á  cam¬ 
bio  de  la  cesión  al  ostrogodo  de  Provenza,  desde  el 
Ródano  á  los  Alpes),  se  dirigió  contra  Gesaleico,  que 
andaba  en  inteligencia  con  los  francos  para,  con  su 
apoyo,  sostenerse  en  el  trono.  Derrotado  Gesaleico 
cerca  de  Barcelona  y  abandonado  por  los  suyos,  mer¬ 
ced  á  la  política  de  atracción  de  íbbas  (que  perdonó 
por  un  año  los  tributos),  fué  á  pedir  auxilio  á  Txasa- 
mundo,  rey  de  los  vándalos  (Africa);  y  provisto  de 
dinero  por  éste,  volvió  á  España  y  de  aquí  á  Aquita- 
nia,  en  donde  con  ayuda  de  Clodoveo,  con  el  que  se 
alió,  levantó  un  ejército  con  el  que  penetró  en  Espa¬ 
ña;  pero  fué  de  nuevo  derrotado  á  12  millas  de  Barcc-' 
lona,  retirándose  á  Provenza  con  ánimo  de  pasar  al 
país  de  los  borgoñones;  mas  fué  preso  y  muerto  poi 
unos  soldados  ostrogodos. 

Amalarico  (511-531).  Mientras  vivió  Teodorico, 
gobernó  éste  á  España,  en  nombre  de  su  nieto,  poi 
medio  de  los  gobernadores  Ampelio  y  I.iberio  (ostro¬ 
godos)  y  Teudis  (visigodo),  manteniendo  la  paz  y  co- 
sando  la  persecución  de  los  católicos,  celebrándose 
Concilios  en  Tarragona,  Gerona,  Lérida  y  Valencia. 
Muerto  Teodorico  (526)  en  Septiembre  del  mismo  año, 
comenzó  á  reinar  Amalarico.  Este,  para  evitar  gue¬ 
rras  con  los  francos,  se  casó  con  la  católica  Clotilde, 
hija  de  Clodoveo  y  de  santa  Clotilde  y  hermana  de 
Childeberto  I;  pero  el  sectarismo  arriano  del  rey  hizo 
que,  no  pudiendo  hacer  apostatar  á  la  princesa  con 
los  ruegos,  recurriese  á  los  malos  tratos,  que  la  reina 
sufrió  mucho  tiempo  con  paciencia;  mas  al  final  avisó 
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de  ellos  á  su  fnmilia,  envianoo  á  su  hermrno  un  pa¬ 
ñuelo  empapado  en  sangre  de  sus  heridas.  Ante  ello, 
Childebcrto  I,  con  un  ejército,  penetró  en  tierras  de 
AmaJarico,  y  acudiendo  éste  con  otro,  dióse  una  ba¬ 
talla  cerca  de  Narbona,  en  la  que  fué  derrotado  el  vi¬ 
sigodo  (531),  quien  fué  poco  después  asesinado  por 
su*  mismas  tropas.  Clotilde,  puesta  en  libertad,  falle¬ 
ció  ai  poco  tiempo  ó  consecuencia  de  los  malos  tratos 
que  habla  recibido. 

Trudis  (531 -.Vi 8)  trasladó  la  corte  á  España  (¿Bar¬ 
celona?);  no  persiguió  á  los  católicos,  comenzando  á 
reunirse  Concilios  anuales  en  Toledo;  dictó  prudentes 
laves  para  poner  orden  en  la  administración  y  la  ha¬ 
cienda  y  castigar  los  delitos.  Los  francos  invadieron 
la  Septimania  (531)  y  unidos  Childebcrto  I  y  Gota¬ 
rio  II  penetraron  en  España  (54*2),  tomando  á  Pam¬ 
plona  y  sitiando  á  Zaragoza;  pero  ante  la  resistencia 
de  esta  ciudad,  pidieron  y  obtuvieron,  como  reliquia 
y  para  levantar  el  sitio,  la  estola  de  san  Vicente  Már¬ 
tir  (en  honor  del  cual  se  levantó  en  París  el  templo 
que  ahora  es  San  Germain  des  Pié-*).  Aproximándose 
un  ejército  visigótico  al  mando  de  Teudis,  se  retira¬ 
ron:  pero  enviado  en  su  persecución  el  general  Teu* 
diselo,  logró  é>ie  cortarles  la  retirada,  por  lo  que  tu¬ 
vieron  que  comprar  el  paso  durante  una  noche  y  un 
día  p  >r  una  gruesa  suma  de  dinero,  siendo  pasados 
á  cuchillo  los  que  no  pudieron  pasar  en  este  plazo 
(543).  En  este  misino  año  realizó  Teudis,  de  acuerdo 
con  el  rey  ostrogodo  Ildebaldo,  en  guerra  con  los  im¬ 
periales,  una  expedición  al  Africa,  apoderándose  de 
C/euta,  que  fué  á  poco  recuperada  por  los  griegos,  su¬ 
friendo  los  visigodos  un  serio  descalabro  al  intentar 
recobrarla,  l’n  loco,  ó  que  se  fingía  tal,  mató  á  Teu¬ 
dis.  según  se  cree,  en  Sevilla. 

Teudiselo  (5  4S-549),  el  general  que  se  dejó  comprar 
por  los  francos.  Vivió  en  la  lascivia,  la  crueldad  y  la 
orgía.  Sus  mismos  compañeros  en  ésta  le  asesinaron 
*n  Sevilla  durante  un  banquete.  . 

A^fla  (549  554).  Enemigo  del  Catolicismo,  fué 
despótico  \  cruel,  por  lo  que  se  sublevaron  los  habi¬ 
tantes  de  la  Bélica.  Agila  fué  contra  ellos;  pero  fué 
derrotado,  perdiendo  á  su  hijo  en  la  refriega,  cerca 
de  la  antigua  colonia  Patricia  (Córdoba)  &  la  cual  si¬ 
tiaba.  lTn  noble  llamado  Atanagildo  se  aprovechó  de 
este  descontento  para  querer  escalar  el  trono;  mas 
no  contando  con  bastantes  fuerzas,  pactó  con  Justi- 
niano,  ofreciendo  á  éste,  á  cambio  de  su  apoyo,  parte 
de  la  Bélica  y  de  las  regiones  alrededor  de  Cartagena; 
y  con  un  ejército  bizantino  al  mando  de  Liberio,  de¬ 
rrotó  á  Aüila  cerca  de  Sevilla,  huyendo  el  rey  á  Mé- 
rida,  donde  fué  asesinado. 

Atanagildo  (554-567).  La  flota  bizantina  se  apo¬ 
deró  del  S.  de  la  Península,  f  1  propio  tiempo  que  un 
ejército  imperial  penetraba  con  rapidez  tierra  aden¬ 
tro,  ocupando  asi  los  imperiales  el  territorio  compren¬ 
dido  entre  la  desembocadura  del  Guadalquivir  y  la 
del  Júcar  y  las  Sierras  de  Gibalcin,  Ronda,  Anteque¬ 
ra,  L»-ja  y  montes  de  Jaén,  Segura  y  Alcaraz.  Estas 
conquistas  excederían  de  lo  convenido,  pues  Atana- 
gildo  trató  de  recuperar  territorio  guerreando  con 
los  bizantinos,  por  lo  que  estableció  su  corte  en  To¬ 
ledo,  que  el'gió  como  centro  de  ^us  operaciones,  du¬ 
rando  esta  Iin  lia  doce  años,  aunque  con  escaso  resul¬ 
tado,  como  no  sea  el  de  contener  la  expansión  de  los 
bizantinos.  Mantuvo  paz  con  los  francos,  dando  en 
matrimoiii"  mi-*  dos  hijas,  Bruñe  quilda  y  Gelesuintha 
(habidas  imi  GoÍMiinlha)  á  los  dos  reyes  y  hermanos 
Sigebertf  v  (  hün-  neo.  La  muerte  de  la  segunda,  á 
ins’ i. vi. de  Eredcgunda,  amante  de  Chilperico, 
fue  ut  a  do  I.ts  c. msas  del  odio  y  de  las  guerras  entre 
ésta  y  Br  un- quüda.  El  rey  murió  de  muerte  natural 
en  c!  nii-.ni"  uñ  ■  del  asesinato  de  su  hija. 

h:Un fcn r.  I>ur  mto  cinco  rne-es  nu  pudieron  los 
nobles  ponerse  de  acuerdo  para  elegir  monarca 
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Liuvi  1  (567-570)  fué  finalmente  elevado  ai  trono 
entre  el  14  de  Noviembre  y  el  31  de  Dici/mbre;  pero 
no  queriendo  reconocerle  muchos,  para  evitar  una 
guerra,  se  reservó  la  Septimania  (que  gobernaba  ha* 
cía  siete  años)  y  cedió  España  á  su  hermano  Leovi- 
gildo,  duque  de  Toledo  (568);  éste,  por  muerte  de 
Liuva  en  570,  reunió  en  su  mano  toda  la  Monarquía. 

Leovigildo  (568-5*86).  Parece  que  comenzó  por  re¬ 
conocer  la  superioridad  de  Justiniano,  llamándole  se¬ 
ñor  y  augusto.  Combatió  en  primer  término  á  los  as- 
tures  y  pueblos  de  Palencia,  Zamora  y  León,  que  se 
habían  sublevado,  venciéndolos  y  talando  los  cam¬ 
pos  góticos,  dejando  luego  tropas  para  que  acabasen 
la  campaña.  Expulsa  después  á  los  imperiales  de  la 
Bastetania  malagueña  (570).  Se  dirige  contra  la  Bé- 
tica,  tomando  Ecija,  Medina-Sidonia-y  Córdoba,  siendo 
esta  ciudad  la  que  más  se  resistió  (571  y  572).  Provo¬ 
cado  por  el  suevo  Miro,  que  atacó  á  los  arragones  (Ba¬ 
tuecas,  II urdes,  Coria  y  Plasencia)  y  á  los  rucconcs 
(Javaicedo.  Trujillo,  Logrosán  y  la  Conquista),  se  apo¬ 
dera  de  la  Saparia  (tierra  de  Brrganza,  Castaneira  y 
Montecorvo)  en  el  año  573.  Se  casó  en  primeras  nup¬ 
cias  con  la  católica  Riquilde  (hija  de  Chilperico  y  de 
Fredegunda),  que  no  llegó  ú  ser  reina  por  morir  antes 
de  la  elevación  de  Lcovigildo  al  trono;  y  en  segundas 
nupcias  y  para  asegurarse  éste,  con  Goisuintha,  la  viu¬ 
da  de  Atanagildo,  arriana  furiosa.  De  la  primera  tuvo 
á  Hermenegildo,  y  de  la  segunda  á  Recaredo.  Ambos 
fueron  asociados  al  trono,  lo  que  motivó  sublevacio¬ 
nes.  Saldaña  entre  los  astures  y  Toledo  y  Elbora  tu¬ 
vieron  que  ser  sometidas  (574).  Al  año  siguiente  filé 
conquistado  el  territorio  de  los  montes  Aregenses 
(provincia  de  Orense),  haciendo  prisionero  á  su  señor 
Aspidio.  En  el  año  577  realizó  Leovigildo  la  campaña 
del  Orospeda,  conquistando  esta  región,  y  atacó  á  los 
imperiales  desde  Valencia  á  Narbona,  que  habían 
promovido  el  levantamiento  de  los  pobladores,  so¬ 
metiéndolos  (578)  con  la  ayuda  de  Recaredo,  en  honor 
del  cual  se  fundó  por  entonces  la  ciudad  de  Recco - 
polis .  Queriendo  instaurar  la  unidad  religiosa,  per¬ 
siguió  á  los  católicos  desde  el  año  576,  persecución 
que  se  hizo  sistemática  cuando  se  convirtió  Herme¬ 
negildo.  Este  se  había  casado  en  579  con  Ingunda^ 
católica,  hija  de  Bruncquilda,  que  fué  perseguida  por 
Goisuintha,  por  lo  que  el  rey,  para  evitar  mayores 
males,  dió  á  los  príncipes  el  gobierno  de  la  Bética,  y 
allí  se  convirtió  Hermenegildo,  que  tomó  el  nombre 
de  Juan,  aumentando  incesantemente  sus  partida¬ 
rios.  En  581  sometió  Lcovigildo  á  los  vascones,  to¬ 
mando  á  Egesa  (Egea  de  los  Caballeros)  y  fundando 
á  Victoriacum  (Vitoria)  en  conmemoración  de  ello. 
Como  los  partidarios  de  Hermenegildo  fuesen  numero¬ 
sos,  le  mandó  llamar  á  Toledo;  pero  e!  príncipe  no  fué, 
por  lo  que  en  el  año  582  atacó  y  tomó  á  Cesárea  (Cá- 
ceres)  y  Mcrida,  que  se  habían  alzado  por  el  príncipe; 
compró  en  583  y  por  30,000  sueldos  de  oro  la  neutra¬ 
lidad  de  los  bizantinos;  atacó  á  Hermenegildo,  que  se 
refugió  en  Sevilla,  y  deshizo  el  ejército  de  Mirón  que 
vino  en  auxilio  del  príncipe.  Este  se  resistió  dos  años 
en  Sevilla,  desde  donde,  no  encontrando  acogida  en¬ 
tre  los  bizantinos,  se  refugió  en  Córdoba;  pero  ésta  fué 
también  tomada,  y  Hermenegildo,  que  se  había  aco¬ 
gido  á  una  iglesia,  se  presentó  á  Leovigildo,  siguien¬ 
do  los  consejos  de  Recaredo,  implorando  su  perdón, 
siendo  despojado  de  sus  insignias  y  desterrado  á  Va¬ 
lencia.  La  negativa  del  príncipe  á  volver  al  arrianis- 
mo  motivó  su  prisión,  siendo  muerto  por  negarse  á 
recibir  la  comunión  de  manos  de  un  obispo  arriano 
(585).  Discútese  el  lugar  de  este  martirio,  diciendo 
unos  que  tuvo  lugar  en  Tarragona,  y  otros  en  Sevilla. 
Esto  último  es  lo  más  probable.  En  cambio,  se  sabe 
con  certeza  que  el  martirio  se  realizó  por  orden  del 
ambicioso  duque  Sisberto,  que,  según  Rada,  no  fué 
sólo  instrumento,  sino  autor  moral  y  material  del  he- 
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cho.  Leovigildo  trató  de  est  \t  en  paz  con  lo?  francos, 
pira  lo  cual  no  sólo  pidió  Ja  mano  de  Ingunda  para 
Hermenegildo,  sino  la  de  Rigunthis,  hija  de  Chilpe- 
rico,  para  Recaredo,  celebrándose  los  esponsales  y 
saliendo  esta  princesa  de  París  para  España;  pero 
en  el  camino  fuá  robada  por  su  séquito,  al  saberse  la 
muerte  de  Chilperico,  y  puesta  en  una  cárcel,  aunque 
más  tarde  fué  devuelta  á  su  madre,  sin  que  el  suceso 
tuviese  otras  consecuencias.  Recaredo  se  casó  enton¬ 
ces  con  la  noble  visigoda  Bada.  Muerto  Hermenegildo, 
fué  Ingunda  retenida  por  los  imperiales,  muriendo 
al  ser  enviada  á  Constantinopla  (según  unos  en  Africa, 
y  según  otros  en  Sicilia),  adonde  llegó  su  hijo  Atana- 
gildo  que,  al  fin,  fué  devuelto  á  su  abuela Brunequilda. 
Con  este  motivo  estalló  la  guerra  con  los  francos;  pero 
el  ejército  de  éstos,  acaudillado  por  Gontran,  fué  al 
fin  vencido  por  Recaredo  en  la  Septimania,  mientras 
la  escuadra  francesa  era  deshecha  por  las  naves  espa¬ 
ñolas  en  las  costas  gallegas  (53C).  Leovigildo  hizo 
proposiciones  de  paz;  mas  Gontran  volvió  á  las  ar¬ 
mas  y  Recaredo  fué  otra  vez  á  combatirle;  pero  la 
muerte  de  Leovigildo  le  obligó  á  regresar  á  Toledo. 
Parece  que  Leovigildo  se  hizo  católico  en  su  lecho  de 
muerte. 

b)  Periodo  católico.  Abarca  desde  Recaredo  hasta 
el  final  de  la  dominación  visigoda. 

Recaredo  1  (586-601).  Se  convierte  al  catolicismo 
á  los  diez  meses  de  reinado,  sofocando  las  subleva¬ 
ciones  de  los  arríanos  (primera  la  de  los  condes  Segga 
V  VViterico  con  Sunna,  obispo  de  Mérida;  segunda,  la 
de  Ataloco,  obispo  arriano  de  Narbona,  que  ofreció 
á  Gontran  ¡a  Septimania,  y  tercera,  la  de  Goisuintha 
con  el  obispo  arriano  Uldila),  aunque  haciendo  uso  de 
la  clemencia.  Después  tuvo  lugar  la  conversión  ofi- 
cñl,  juntamente  con  Bada,  los  nobles,  los  prelados  y 
el  pueblo  en  el  III  Concilio  de  Toledo  (6  de  Mayo  de 
589).  Los  francos  de  Gontran  fueron  derrotados  por 
el  duque  Claudio  (588).  Por  mediación  del  papa  san 
Gregorio  Magno  se  renovó  el  tratado  con  los  imperia¬ 
les  (emperador  Mauricio),  que  habla  hecho  Atana- 
gildo.  Se  reprimió  también  una  nueva  sublevación 
de  los  vascones.  Se  derogó  la  prohibición  del  matri¬ 
monio  entre  las  dos  razas,  romana  y  visigótica,  pues 
*  la  ley  posterior  de  Recesvinto  parece  fué  sólo  ratifi¬ 
cación  de  la  de  Recaredo.  Este  dictó  otras  sabias  dis¬ 
posiciones. 

Liuva  11  (601-603),  su  hijo,  le  sucedió  en  601,  vi¬ 
viendo  en  paz.  Viterico,  el  rebelde  arriano  de  antes, 
le  asesinó  á  los  dos  años,  apoderándose  del  trono.  Con 
Liuva  II  terminó  !a  llamada  dinastía  de  Atanagildo. 

Wilirico  (603-609).  Trató  de  restaurar  el  arria- 
nismo,  persiguiendo  á  los  católicos,  y  guerreó  contra 
los  imperiales.  Odiado  por  todos,  fué  asesinado  du¬ 
rante  un  banquete  y  su  cadáver,  arrastrado  por  las 
calles  de  Toledo,  enterrado  como  el  de  un  malhechor. 

Gundemaro  (609-61‘2)  fué  elegido.  Noble  y  virtuo¬ 
so,  restableció  la  ortodoxia  y  celebró  dos  Concilios 
provinciales  en  Toledo,  erigiendo  á  esta  sede  en  me¬ 
trópoli  de  la  Cartaginense.  Se  hizo  respetar  de  los 
francos,  reprimió  á  los  vascones  y  trató  de  quebrantar 
el  poder  de  los  griegos. 

Sisebuto  (612-020).  Sus  generales  Rechila  y  Suin- 
tila  sometieron  á  los  astures  y  vascones.  Venció  á  los 
imperiales,  obligándolos  á  una  paz  por  la  que  sólo 
conservaron  algunas  plazas  en  los  Algarbes  (616), 
mostrando  en  esta  guerra  tal  clemencia  que  no  sólo 
cuidó  esmeradamente  á  los  enemigos  heridos,  sino 
que  puso  en  libertad  á  los  prisioneros,  pagando  el 
rescate  de  su  propio  peculio.  El  emperador  Heraclio 
parece  que  puso  como  condición,  para  firmar  esta  paz, 
que  se  expulsase  de  Estaña  á  los  judíos,  movido,  de 
un  lado,  por  el  hecho  de  haber  éstos  comprado  á  Cos¬ 
mes  x 0.0 00  cautivos  cristianos,  á  los  que  degollaron 
sin  pn  dad,  y  de  otra  á  una  predicción  que  lo  habían  he¬ 


cho  de  que  serla  destronado  y  arruinado  el  Imperio  poi 
una  nación  errante  y  circunVisa.  Sisebuto  no  ordenó 
la  expulsión  sino  de  los  que  no  se  convirtieron  al  cris¬ 
tianismo  en  el  plazo  de  un  año,  por  lo  que  se  convir¬ 
tieron  90,000,  siendo  los  restantes  severamente  per¬ 
seguidos,  lo  que  reprobó  la  Iglesia,  por  boca  de  san 
Isidoro  de  Sevilla  y  por  el  IV  Concilio  Toledano.  Es 
de  tener  en  cuenta  que  los  judíos  debían  constituir  ya 
por  entonces  en  España  un  elemento  de  discordia  y 
de  desunión,  pues  se  habían  multiplicado  sobre  mane¬ 
ra.  El  emperador  Adriano  hizo  transportar  á  España 
50,000  familias  judías,  llegando  á  ser  los  hebreos  cen¬ 
tenares  de  miles  en  tiempo  de  los  godos.  Sisebuto  mu¬ 
rió.  algunos  sospechan  que  envenenado. 

Recaredo  11  (621)  fué  elegido  por  ser  hijo  de  Sise¬ 
buto  y  en  agradecimiento  á  la  buena  memoria  de  éste; 
pero  falleció  á  los  pocos  meses,  siendo  elegido 

Suintila  (621-631),  el  general  de  Sisebuto,  que  aca¬ 
bó  de  expulsar  á  los  imperiales,  obligándolos  á  aban¬ 
donar  sus  últimas  posesiones  en  los  AlgaTbes,  con  lo 
cual  volvió  toda  España  á  estar  bajo  el  cetro  de  los 
monarcas  visigodos  (624).  Se  opuso  á  los  vascones 
(éstos  eran  los  de  la  Gascuña),  obligándolos  á  pedir  la 
paz,  y  fundando  á  Olite  (Oligitum)  como  baluarte 
contra  las  incursiones  futuras  de  los  mismos.  Asoció 
al  trono  á  su  hijo  Ricimero  (pareciendo  que  daba  tam¬ 
bién  participación  en  el  gobierno  á  su  mujer  Teodora 
y  á  su  hermano  Geila),  por  lo  que  muchos  nobles  tra¬ 
maron  conspiraciones,  que  por  ser  severamente  repri¬ 
midas,  dieron  pie  á  que  se  le  presentase  como  tirano 
y  cruel.  Un  noble  llamado  Sisenando,  duque  de  Sep¬ 
timania,  se  puso  al  frente  de  los  descontentos;  y  como 
no  encontrase  apoyo  en  el  pueblo,  que  quería  al  rey, 
llamándole  padre  de  los  pebres,  pidió  auxilio  á  Dago- 
berto,  rey.de  Borgoña  y  de  la  Neustria,  quien  le  pro¬ 
porcionó  un  ejército,  venciendo  á  Suintila  cerca  de 
Zaragoza,  merced  al  soborno,  teniendo  que  buscar 
el  rey  su  salvación  en  la  fuga.  Suintila  y  su  hijo  Ri¬ 
cimero  vivían  todavía  en  633,  ignorándose  su  suerte. 

Sisenando  (631-636)  pagó  á  Dagoberto  200,000  suel¬ 
dos  de  oro  (2,777  libras,  que  los  francos  invirtieron 
en  fundar  la  abadía  de  San  Dionisio),  en  pago  de  su 
ayuda.  Reprimió  el  alzamiento  de  Geila  y,  para  ase¬ 
gurarse  en  el  trono,  reunió  el  IV  Concilio  de  Toledo 
(633),  que  presidió  san  Isidoro,  compareciendo  Sise¬ 
nando  suplicando  humildemente  y  logrando  del  Con¬ 
cilio  que  se  declarasen  excluidos  del  trono  al  despo¬ 
seído  Suintila  y  su  hijo,  exhortando  la  asamblea  al 
nuevo  rey  á  gobernar  con  justicia  y  piedad  y  dictando 
reglas  á  tal  objeto. 

Chinitia  (636-640)  reunió  el  V  Concilio,  en  el  que 
hizo  confirmar  su  elección,  y  en  él  se  proclamó  sagrada 
é  inviolable  la  persona  del  rey,  se  establecieron  las 
condiciones  de  los  aspirantes  al  trono  y  se  dictaron 
otras  disposiciones  (636).  Chintila  renovó  el  edicto  de 
expulsión  de  los  judíos,  el  que  recibió  nueva  confir¬ 
mación  en  el  VI  Concilio  (638). 

Tulga  (640-642),  hijo  del  anterior,  fué  bondadoso 
y  débil,  por  lo  que  no  logró  consolidarse  en  el  trono, 
siendo  al  fin  depuesto  por  los  nobles,  eligiéndose  en 
su  lugar  á 

Chindasvinto  (642-649).  Anciano  ya,  de  carácter 
severo,  después  de  decaívar  á  Tulga  y  encerrarlo  en 
un  monasterio,  se  dedicó  á  restablecer  el  orden,  per¬ 
turbado  por  constantes  facciones,  para  lo  que  hizo 
uso  de  la  severidad,  mandando  ajusticiar  á  200  nobles 
y  á  500  que  no  lo  eran  tanto,  reduciendo  á  condición 
servil  á  sus  mujeres  é  hijos,  confiscándoles  los  bienes 
y  dando  éstos  como  premio  á  los  que  permanecieran 
fieles.  Para  completar  su  obra  reunió  el  VII  Concilio 
de  Toledo  (646),  que  impuso  excomunión  y  confisca¬ 
ción  á  los  nobles  y  degradación  á  los  clérigos  que  bus¬ 
casen  en  el  extranjero  auxilio  contra  el  rey',  'Refor¬ 
móse  también  la  legislación,  formándose  el  Fuera 
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Juzgo  c<' nn»  ley  común  á  godos  y  romanos.  Filé  Chin- 
<l .i'tviiitn  amante  de  las  letras,  enviando  á  K«»ma  al 
obispo  Tajón,  de  Zaragoza,  para  reunir  libros,  y  fo¬ 
mentando  las  bellas  artes.  El  21  de  Enero  de  649  aso¬ 
ció  al  trono  á  su  hijo  Recesvinto,  que  fué  desde  enton¬ 
ces  el  verdadero  rey.  Chindasvinto  murió  á  los  noventa 
años  de  edad,  el  30  de  Septiembre  de  653. 

Rfcen'inio  (649-672).  Tuvo  al  principio  que  re¬ 
primir  algunas  sublevaciones,  por  no  haber  habido 
elección;  la  mis  importante  fué  la  de  Froya,  auxiliado 
por  los  vascones,  siendo  derrotado,  hecho  prisionero 
y  ajusticiado  (651),  levantando  el  rey  el  templo  de 
San  Jum  de  Maños.  Para  remediar  el  descontento 
producido  v  or  lo  excesivo  de  los  impuestos  y  para 
atraerse  A  los  rebeldes  con  una  amnistía,  reunió  el 
VIII  Concilio  de  Toledo  (65  t),  que  le  relevó  del  jura¬ 
mento  de  cistigar  á  l«»s  rebeldes.  A  este  Concilio  si¬ 
guieron  el  IX  y  el  X,  ambos  en  este  reinado  (655  y 
656).  Dictó  Rcccsvinto  diversts  leyes,  logrando  la 
verdadera  fusión  entre  amb.is  razas.  Falleció  el  l.°  de 
Septiembre  en  Gérticos  (Bamba,  á  15  kms.  de  Va- 

lla.lnlid). 

H’dméj  (672-680).  Parece  que  tuvo  que  ser  obliga¬ 
do  por  los  nobles  á  aceptar  la  corona,  amenazándosele 
mn  la  muerte,  en  caso  contrario,  como  traidor  &  la 
p  itria.  Por  no  haber  sido  consultado  para  la  elección 
y  por  temor  á  ser  castigado  por  haber  alzado  el  destie¬ 
rro  á  los  judias,  se  sublevó  Hilderico,  conde  de  Nimes. 
Wimba  envió  contra  él  un  ejército  á  las  órdenes  del 
general  Paulo  (griego)  por  hallarse  él  sometiendo  á 
l»»s  wnr.incs;  pero  Paulo,  hacienílo  causa  común  con 
el  rebelde,  se  proclamó  rev.  Wambi  se  dirigió  rápida 
mente  á  sofocar  la  rebelión;  en  siete  días  sometió  á 
los  vascones,  y  á  marchas  forzadas  se  apoderó  de  Vich, 
Bircelona  y  Gerona,  penetrando  en  Francia  por  tres 
puntos:  Julia  I.ivia  (Llivia),  el  puerto  de  Clausuras 
(Trofhotum  Pompes)  y  el  Ci  11  de  Porlús,  reuniendo 
todas  las  fuerzas  cerca  de  Narbona.  Tomada  esta  ciu¬ 
dad,  asi  como  Nimes.  último  baluarte  de  Paulo,  se 
entregó  éste,  obteniendo  la  vida  p  »r  intercesión  dd 
leal  Argebaldo,  metropolitano  de  Narbona  y  siendo 
degradado  y  conducido  públicamente  á  Toledo,  con¬ 
denado  á  prisión  perpetua  (673).  Aquel  mismo  año  pu¬ 
blicó  Tendí*  una  ley  obligando  á  los  nobles  y  aun  al 
clero  á  acudir  al  II. mi  imiento  del  rey  para  la  guerra, so 
pena  de  destierro, degradación  y  <  onfiscación. Fortificó 
á  Toledo.  En  su  tiempo  intentaron  los  árabes  por  vez 
primera  la  invasión  de  España,  tomando  &  Tánger 
( perteneciente  á  los  imperiales)  é  intentando  apoderar¬ 
se  de  Julia  Traducía  (Algcci ras);  pero  fueron  rechaza¬ 
dos  con  perdida  de  272  naves  y  la  meyor  parte  de  las 
trop.is  de  desembarco  (674  ó  675).  En  el  675  se  cele¬ 
bró  el  XI  ToUd.ino  v  tuvo  lugar  otro  Concilioen  Bra¬ 
ga.  Un  noble  llamado  Ervigio,  griego  descendiente 
oe  Atanngddo  (el  hijo  de  san  Hermenegildo)  y  que 
era  favorito  del  rc\ ,  dió  á  éste  un  narcótico  y,  durante 
*us  efectos,  tonsuró  y  vistió  de  monje  á  Wamba,  fin¬ 
giendo  creer  en  su  munte.  Vuelto  el  rey  en  sf,  no 
quiso  seguir  g< .limando,  retirándose  al  monasterio 
de  Pamplicga  (6su>,  donde  vivió  hasta  el  688  ó  el  693. 
Un  sencillo  monumento,  restaurado  en  1842,  conme¬ 
mora  el  hecho. 

(c,sn  f.'íf,).  Reunió  h»s  Concilios  XII,  XIII 
y  XI  Y.  pre-cntaiid'  M-  pidiendo  perdón  del  crimen  y 
empleando  el  ro>t  >  de  su  reinado  en  procurar  la  paz 
y  acallar  sus  ■".•mordimientos,  para  lo  que  protegió  á 
la  familia  de  \\ ’.on!»  ..  No  per^’guió  á  los  judíos,  pro¬ 
curando  r- «:i  vertir  I--»  por  el  convencimiento  y  la  pre¬ 
dicación.  IY  r  li:i.  enfermo,  se  tonsuró  v  vis?  i  ó  de  mon¬ 
je  voluntar  ¡..mente.  coi  mdo  el  trono  á  F.gica  (sobrino 
de  W.imbi,  á  qn-rn  h..Ma  dado  en  matrimonio  su 
hi  i  i  C;\  I  -n  i),  muriendo  á  los  pocos  días. 

('637-761)  El  X  V  Concilio  le  autorizó  para 
pro,  eder  con  j  !<’:•  ¡a  arre  que  cumplir  un  juramento 


que  había  hecho  á  Ervigio  y  que  podía  ser  contra  ella 
(688).  Repudió  á  Cixilona,  perú  dió  al  hijo  que  de  ella 
había  tenido  (Witiza)  el  gobierno  de  Galicia.  Sisberto, 
metropolitano  de  Toledo,  conspiró  contra  el  rey,  por 
lo  que  fué  depuesto  por  el  XVI  Concilio,  que  se  re¬ 
unió  para  ella  (693).  Como  los  judíos  conspirasen  con 
sus  correligionarios  de  Africa  en  contra  de  España, 
Egica,  que  hasta  entonces  se  habla  mostrado  amoroso 
con  ellos,  tuvo  que  dictar  severas  medidas,  para  lo 
cual  reunió  el  XVII  Concilio  (694),  extremando  el 
rigor  con  los  judíos  conversos,  por  ser  éstos  más  cul¬ 
pables  que  los  no  bautizados.  A  pesar  de  haberse  des¬ 
cubierto  la  conspiración,  los  musulmanes  intentaron 
de  nuevo  la  invasión  de  España,  siendo  rechazadas 
por  Teodomiro,  jefe  de  la  escuadra  ge  da  (701).  Egica 
dictó  diversas  leyes  y  reparó  el  puente  de  Mérida.  En 
su  reinado  devastó  la  Septimania  la  peste  bubónica 
(plaga  inguinalis) .  Asoció  al  trono  á  Witiza  (697)  al 
que,  como  queda  dicho,  dió  el  gobierno  de  Galicia, 
con  residencia  en  Tuy,  apareciendo  desde  698  ambo* 
corregentes  en  las  monedas. 

Witiza  (701-709).  Su  reinado  es  obscuro,  merecien¬ 
do  el  rey  juicios  muy  contradictorios. En  general,  se  le 
ha  tenido  por  disoluto,  irreligioso  y  desorganizador 
de  la  monarquía.  Esta  versión  data  del  siglo  ix,  siendo 
seguida  y  aumentada  por  los  cronistas  posteriores. 
Ya  Mayans  la  combatió  y  los  modernos  han  probado 
su  falsedad  en  ciertos  puntos.  De  las  investigaciones 
modernas  parece  resultar  que  al  subir  al  trono  otorgó 
amnistía  completa,  logrando  la  adhesión  de  los  mag¬ 
nates  y  del  pueblo.  Asoció  a!  trono  á  su  hijo  Achila 
(el  Elier  de  la  crónica  del  moro  Rasis),  lo  que  provocó 
conspiraciones,  ordenando  el  rey  sacar  los  ojos  á  Tcu- 
defredo  y  desterrando  á  Pelavo.  Dictó  medidas  en 
favor  de  los  judíos,  lo  que  le  hizo  simpático  á  éstos, 
con  lo  que  acaso  favoreció  la  invasión  africana  sin 
quererlo.  Murió  á  principios  del  709  ó  fines  del  708; 
y  sólo  Rodrigo  Ximénez  de  Rada  cuenta  su  destrona¬ 
miento  y  ceguera  por  los  partidarios  de  Teudefredo, 
lo  que  merece  muy  poco  crédito.  En  su  tiempo  se  re¬ 
unió  el  X  Vlll  Toledano,  cuyas  actas  se  han  perdido. 
Witiza  es  el  Acosta  de  algunas  crónicas. 

Witiza  dejó  tres  hijos:  Olmundo  (Sancho),  Rómulo 
(Elier  ó  Achila)  y  Ardabasto.  Según  el  moro  Rasis 
le  s  dos  primeros  fueron  sostenidos  por  sus  partidarios, 
aunque  eras  menores  de  edad,  dándose  á  Sancho  la 
parte  del  NO.  y  á  Achila  la  del  SE.  Los  derechos  del 
segundo  fueron  defendidos  por  Rechesindo,  Oppas  y 
Sisberto  (estos  dos  hermanos  de  Witiza),  acuñando 
Achila  moneda  en  Barcelona  y  Tarragona  y  luchando 
año  y  medio  contra  los  sublevados,  hasta  que  éstos 
eligen  por  jefe  &  Rodrigo,  duque  de  la  Bética,  que  lo¬ 
gra  sobreponerse.  Parece  »er  que  durante  estas  dis¬ 
cusiones  fué  rechazada  una  tercera  tentativa  de  los 
árabes  por  el  valiente  Teodomiro  (709). 

Rodrigo;  invasión  africana;  fin  de  la  monarquía  visi¬ 
goda  (711).  Sublevados  los  vascones,  echó  mano  Ro¬ 
drigo  (careciendo  de  dinero)  del  tesoro  depositado  en 
la  basílica  de  San  Pedro  y  San  Pablo  anexa  al  palacio 
real  de  Toledo,  hecho  que  parece  dió  origen  &  la  con¬ 
seja  de  la  Cueva  de  Hércules.  Estando  el  rey  en  esta 
campaña  tuvo  lugar  la  invasión. 

En  cuanto  á  ésta,  parece  que  era  gobernador  de 
Ceuta  un  berebere  bizantinizado  y  cristiano  llamado 
Olban  (el  conde  don  Julián,  de  nuestras  crónicas)  que, 
ya  perteneciese  la  plaza  á  los  bizantinos,  ya  á  los  vi¬ 
sigodos  (punto  obscuro),  se  sostenía  en  ella  por  los  au¬ 
xilios  que  recibía  de  España  contra  los  árabes  Muza 
y  Tarik  que  la  atacaban.  Muerto  Witiza,  sobreviene 
en  España  la  guerra  civil,  por  lo  que  no  puede  soco¬ 
rrerse  la  plaza  y  se  abandona  la  vigilancia  del  Estre¬ 
cho.  Los  hijos  de  Witiza  se  refugian  en  Ceuta  y  allí 
tratan  con  Olban.  amigo  de  su  padre.  Decidido  Olban, 
busca  el  auxilio  de  los  musulmanes  en  favor  de  aqué- 


m  ESlbAÑA 

Do?,  poptéklAlié  dé  %&!&§$■%$&  ’y. T^rtkv  Ad'yS  ' 

que  se  alian,  dandv>  0íb^.£Amo  i ' 

m|iUr;  y  tiene  bajar  te  jnyastem  -Nm  d 

hecho  del  íG.v  « miento  de' una  !H/*>  de  Oibn.r;  \rn  K?' 
drigm  U  ieyendáéomisnza  en  tev&uToréii  árAbcó  en 
el  £igk  A  v  1  temándAia,  Cubaba,  rárntr/á ,  f>&r  lw  que 
Wgúci  M  Luna  ín>rtM6  din.  i?n  el  MckvXVd 

uombrr  de  Kláftqd^  /Fudieír^  sér  qúc  Olbin  tuviera 
ana-  d<  áusbijti^  ^du¿Jndyke  Tnkdn>on  k 
Yt  en  Jubo  dd  7t0  urt  t!>>min^eate  debéTbérjseos 
4  tes  órdenes  de  3í¿$í  Aba  £jr¿;íycmenUa-  qoe  m* 
debe  crtttkthdbse  cotí  el  herte'mco  T,*tx\k)  hho.  \\m 
expedición  detett.vuódmjentó  tn  teeustade  Al&rciras, 
con  baéh  resaludo.  ICn  vista  de  cite,  en  te  p rimú  vera 
•jcí  atrn  siguen  te  el  te;tb€rí$éü  Taúk  es  endailó  por 
Mukftr  cbTi  .í>A»tN¿cu^r  gcnbev  y.y\bvfó  «  oh  ó}tíap;5?:óÁ 
C'Miilñu-iC.ióíi  fon  tes  Avu  Uranos;  íkWmbü-r •:-*«?  en  h.s 
cortas  espi\T>Mlns.(en  Ciclad  Tafite  Gibralrar),  t  enien*)1? 
nn  entucutró'  'can  Rendo  (sobrino  de  Rodrigo),  á 
¿quien  detrota  y  da.  muer  Un  Él  noble  W ibes! mkUíeva 
noticia  ríe  ja  mvydóit  *  Kndrlgq/ ocupado  tm  te  gUfX 
fu\  <:<>n  ! o*  ivtetfjite?,  Este  airm»  apr^utadAiíieñ|«  un 
cjt-rc.du,  c'*nfiand;>  ú  round  v  de  un$  pa’rt.e  de  -•;  <.d 
w  &$  v\o  Si #$  inyáádrv 
Tar  jlí ;  reforzadas  1  áy-  tropa-y  d  eocTtepui*  DJW  be  r j V* 

COV  envi u tíos,  4  HO  pe t í dón  p uf  Mura»  mu ch os  judíos 
y  jus  Wiíhu  \m  tutTtl  vmos 

¿qteiO  hombre?,  e‘»;ií  v;i/o>,uuO)  a-n-pta  I.H  lOíAÍln.  Itera 
dur<Vd'>5  dUiS,  jlcvundh  yú  el  p  ruó  «?»•<•»  la.  ventaja  ios  vi  - 
sjgbitóíb  gran us  á  su  cabjftedsb  dé  qbe  eacécteú  3  •** 

b^rbenscos.  Erd*mte¿  tuvo  k^arU  trajcióa de  Slsbcr-' 

»••  y-Oppv^  que  .se  papiro  o  ?,|  enemiga  v  aunque  *! 
centro  «ít  i  ejórdtm  mandado-  por  el  rey.  peleó  cv¡S  va¬ 
te-- v  \ uc-d'mof  acte  (1 3- y  UU dt  julio  ele  71 í),  l*bóa  es  la 
h  p:diaÜ .-«m  ida  deí  Cuubáknrpor  soncucrxé que  tuyo 
lugar  á  oriHas  de  cu»;  rio  (el  Tdiedúúo,  .AbVeiso  cl  &a 
hrr*,  Ab.Cfj  Aljatib  y,  onfre  los  üPibms,  eJ  iíeaera! 
g'firgiinte)  y  también  dei  EuadiWcd  f  de  ja  jaod.ví..  por 
creer  h  mayar  p  ifie  de  lo-;  avilóte»  moderno?,  que  se 
libio  á  ori lía* p  barbnle  (Gur.dibírH.  p •.«'.-  /'^r  ¡tr  en 
su«i  óef curdas  una  tinittgiia  .pnbíftrión  H.lítbidá 
del  CunMeíf,  ceíí.a  de  Medinn-ht-bmia  en  mu  vld-iíacU 
lUniíia  erdr.e  esta  población  v  Yeje«‘  ele  la  1  /omer.i. 

Nada  Vwh  i  A  i-  saberse  #  Rpdng' i, Enriendo  Un  ?>  qué 
rñufíóí  yn  rtt  él  crrpbit  e,  y  a  ¿va  p  yó;S .  f  i  t^-áfad  ou  1  fritar 
de  <-r\y¿At  él  fío,  y  *vt ros  q ué se -. t e trr ú  á. Tortuga!  de- 


j  (Grarnd?)  y  otros  pueblos  cercanos;  el  secundo,  mire 
‘  dado  por  Mi»^oeU  el  Rumi,  que  se  apoderó  le*  (’óni.. »bñ.r 
la  cual,  ypus o  heroica  resist encía,  y  d  meen?,  a  ks 
órdeué^ /árf  tTtiHk  que  marchó  t\tsc7íat  él  Ñ;  pfíj!- 

ri tapdoy é  a nie  T ?d cd u ,  que  c apit.tiló  áni  Tesittet'CÍfifc^ 
porh$bér  kufdo  síis  pobladores  rrisriaríos,  m  qucd^ni 
du  íp  elk  sitH)  judíos  y  llega f ido  Tan  k  Én  pewcucj^r?. 
de  bi?  tugitivós  b;ísta  Alcuíá  de  IJenare*.  En  éstn  xá - 
pida. y  v-kt  ofíosn  eí emisión  fué  ayudado  el  immrtmáód 
por  los  ju<H»>s  y  >vit  íziano*»,  entrcV-stoy  tivqchoí»  nÁbíes 
(y  acaso  el  rnishio  TcotloíVpTo)  que  creta h  dctender 
lá  legitimidad  y  quejas  musulmanes  stjo  ve  ni -tu  4 
restublercr  ésiu, 

Pronto  salieron,  aunque  tarde  para  Ti&itifi'A*  dé  bxs 
error,  ifujta  viene  ú  SspaÑa  con  J  8,000  rut<yiiÍm:aK'c^ 
dcscndKiri'aipJo  cu  (Jur  k?  de  7IJ3&;  lotttii 

á  Médtniv3idor}tq»  Alcalá  de  Cr«ádiiÍTn>v‘r^foof>ú  'v*  '> 
después  de  sólo  un  rnes  de  resistencia  (y  acaso  crUiv  - 
:  gacía  por  Ópp?.s)  á  Sevilla,  tftcOnt  randok  mayor  eri 
Mérnla,  poblat  ion  que  tomó  pnr  asuliu  de <¡e  uu 
aíccHu  que  duró  todo  el  ínvátrno  de  7  Uf  y  la  p  rima  ver  a 
de  7j£.  Se  villa  se  subleya  y  Murtn  envía  cpMra  ella  4 
>u  hijo  Abdcb  Azis,  á  cuyas  ordeut?,  deja  o  a  cuerpo* le 
trapas,  imcnt ras  fnanjia liacja  d  Nr.  dpredíitón?i?>5e 
cnu  Tatik  en  éí  valle  du  Aribeampu  (término  de  Al- 
mará t\  a I>r é  el  IV»  j o  y  d  Tiéwr),  A  cqña  Mn/.aipiofve¿lcj 
v  p’i *  tifi júyá.1  Califa  la  conquista .  íbaa  pnís'igtm,  rerdi- 
ramiíKC  ahora  p.>r  q’añ'k,  Muta  V  Abd-d  AnXEl  prr- 
d  Ébr par  ienHf  %\ l  ím/é  /kra^rzia., 
itijénirás  éíségnpdb  dliagÍA  .po?- Sálarpant^ 
y  Astrrrgá;  qué  s^  r i nj|e r on  s|n  rbistrnda,  yvotenclo 

|  rcuui ofía;,  T'»nk  bajo  kfírturos  í!é  Aaragorá  (71^). 
que  ?r;  rindió. por  tÍH  decpücs aje  otsnuwJ'í  tv»iSícn^4, 
ín?p3l4ml.n^e  do  nuévü  ambos;  eaudilios.  Por  ekít  íí^rjri- 

po  lité  Ahí -¿  a  U ym. ¿rd p  á  J>amnsco  ríur  él  C  sirk^  *> 

fárUf  lo  rstd  S’gmeum  una  y  (Un>  \n  nompnñá.  A! .:  vi 
sr  ápóvk-tó  jé  Amaya  y  fórdó  jiastá  el  Ñ  .  Íle.^ááitíó(  .^y 
Lnrui  Asturwh  {l  leva  a  más  aba.  bV  Oviedo  V  cu* 
t  rundo  ?•:>  láVik-  ae  dit'ÉÉ  poi  T-in-CAr 

Juvv iédrm  Ydcnríe  y-  Hlibahásl  a  [teiinnlÉtrvtVrd  re 
Ab  leí- Azis;  ilespucs  de  sfifucar  lo  :-ul?lcvr,éióP  ü¿  Sv- 
v  i  i]  a,  áo/ít  Cfió  4  Kíylíhq  Í5e ja  v  Cfespl  jqna  >  hUv 

niádó  para  cooperar  ó  l.^rumá  de  Óar^t.za,  ip^ó  hav;^ 

•;Pámp)m\it,  éNpn^nniifKiU,  páréaétfá  ó  q  be  'i  üó  ól"quitj>' 
pryi  póal  Km  rélpaa,  ilegaaub.  bñ5»ta-  At pptí f '(I  p:  q y  ^ 
utr  É  iC.ribüyen  á  AÍqr »>;  y .«iéiyc lff&? In*t  td é  á  Áridtr 


tu  CÍA,  dcmde  próstgu?»  su  faqtp^a, 
•‘É..y«;v??  apudtrándpse  de  y.  Éfa  nsitlÁ, 

terbcndo  que.  luchar  ton  TroclfimírV^ 
qu*?  apar ece  rv.mba.tié)ui;v  rihota  pa rn 
m.imtuct  1»  irtdépc-üdenéia  Oe  Ir,  p.;. 

*  f i  > .  vt/á-teío  Toc-domiro  cu  hós  -carn- 
yv.  ~  d*  Xoiéu  str *61  ¡r&.  4  Órih^el^ 

Odúdé  'u.t:  tañido  rc^isicm.ia?  que 
ívr  cue t<G*  qué  jGímó  4  las  mujeres 
A  ! >:b?;  .-íjidíéiidu  M  lYir  A  Abd- 

d'Ads  rqnvnjo  ^  í kpmií^ 


Íí?!?o!»  $Vi6*f  ItyUnV'í 


t  ^  SA|JÍ>XA!r  *ij?  . 

■•  j  •’  vr :  yk;  ^ÉHytdía/. 

y  AífeiTíto,  Muk,  Í^a<j~iAy 

.Ai\f(\rv.  y.  kir^y.  Ofr.lgiñándps'e  a^; 

^  V<n '•■'••  '•>  ■-•'  •  .' •  J'-r'oJvimtfl  ér>« 5  .que 
C;;  é)  cíe  ésiéé  gólíe/rtó  por  eljpr<rij4rt . 


j>tVdr  b¿5  ^íjéúufrttíys  brvím^  del  cálífkí;  jviyrdp  A  Par 
;dé  .goüéjiütyévx:  ^l^iOVírX.  ; 
quel’ié  -<ú  ri  primí >  emir  de  Esta  xa. 


lite  la  *?r£)i\  '\z'4 r. i\yr>  ) »i/l i  n  r  4.^  adtetevrativa,  ju- 
4v üt,  ecuoómua  v  jAíiiur  diri  rtnn*bv¿aij*6ric<r,  de 

y  QSfáffi  v  utt  est  áis»  d*  l.t  lt.;U->iu  c*  *i  Oii*r:»ot 
por  lo  qm¡  aion»  m*f  Uno  lúv  ete*  ¿  tj r<- y es  iodicacio- 
qc*  \otre  1  &  ttm  éx(ujr5M5 veta  ti  v  *jmu  uvílizorióo. 

EsUio  >«¿¡f/,  Lo»  yuigydos;  ixceyww»  1*  cultura 
jotSüI  rcatana,  al  rr*eiK*í  en  su  aapmo  tatuar  del  ves¬ 
tido  y  del  lujo.  DeuU?  Laovigrldo  se  ve  la  diflue/tci* 
bizantina  que*  entre  otras  c <1MS,  ¿e  »tvtfU  en  la  adap¬ 
ción  de  la  corno*  por  lot  reve»,  ti»*.}  mulUus  y  del  eolobio 
o  traje  u,W  La  clase  superior  era  la  tíe  los  spti,&r*í4 
entre  la, que  rué  admitida  la  de  los  antiguos  senadores. 
P«. la  nubles*  sallan io*  (omito  y  hJ*lo  vJ^I  r ©■<%  lew 
duqcí'o.  <;>hm,\Uf  y  fm¡m ti  N  >  a*  halla  bif  ti 

dttet(í*nac5o  la  «xisfenci*  entié  los  gw  s  de  **$u¿Ua 
ocdde/»  iívrenor  de  lo»  don  ¿nunndó*  bu* Us>  tan  tu* 
«■unes  d'U'ra  lo*  fr^neoí,-  Seguían  te  k#»vratí¿  ptiúrsi 
l*xi  V  pjéUtfUort!,  y  4  eíl*^  lú-»  in^nuoSs  listo*  erar> 
dt  u<t*  *’te*s:  k*j *nuulnf  te  tr*teji<ulcvfc*  6 mene* 
troles  libre»  .Teuiíkte  en  £r*:?*h*  v<  yolfgte  o  no  {tu 
■e*9<t  rtulo  me'  IWmaban  í  y  los 

«**>?:, /» lum*U‘>.  TMq*  ^iiLkiiií  á  lóá  ¿«re¬ 

te'*?  v  á  te  fjrK  adVu».  Ate  vn^ertuús  seguían  k*s 
libertos;  4;  ¿ívíOS  k>  Yol .>nv.$r  V  briih^Víd e  los  5‘etvite, 
cIjdf  dicBíU  la  cojidííM^n  *h  éúv*  yo*  el  u^kBÍsin^, 
V.  Esa  Avm  t). 

.'^ruw/l^r«í4  »wV;n;n&  v  Vííwx/tM#».  ti»  Otro  iujftg.' 
%t  Sa  (níiífn^ó  4'fJCeií  dcíiiuHv*’ 

las  t iettey  ^ulee  vi*q»  ^do.í^-y  yeu<ui<f9y hurtar»' 

do  ,1 \ki  prxmer oa  te 
g£>T Yijta* <te; jNrrte 

’  ’  J  •"•••'•'  §  '  '  Á'\ :  H»  iWtOfc'  VV.|0»6 


M p-oc  e  í’-inHo  r»>  urm  tajteíe 

•ie .LV)* 'de  p*ik> Afb i>s. para  coidbarü  U  u^ur^j  adela n- 
tánd(»se  <*iv  J  e^tegéneio  de  iASUtUv 

ciubw  ert5Uiiteíí?^>if-4íd<H: r'.  •'  •.*••:  •••',.  : 

.  <*  Y  i  j  onylo  ll«M  »ido  no  »1  propio 

dt  lus  gcutü»!,  pü<^r  nú  jiijrttf  di  >^(o  xm  en 

L^a  ^  a  ;  pfcV.»  hHr  íf^. 

biyart'Di  (.--inad»* 

cór  un  fondo  teií.qs 
ojia  i níl ue nciaorii  ¿*n.« 
tal  y  otra  itHk niWfai 
en  proporciones  pe- 
ífi^iaríjp-iEr»  ^dnjw:¡i, 

te.- ¿ij'f (¡¿Un 

pate  dts  y  mtjl 
pséiteii^)  Iw.erun 
Pí  A?  *  femóte  qu« 
r«  Hjfni  i  i  h#  y  lie;  'rtiS  i 
s«íhdit  <; 

cite  cUiit  |lx¿; 

es*:  ri  tói  es  y4fa  i 
üicnii>n  la  iyf óf-fe 1  ,¿,e, 

San  MttM  lu  dt  üi  ei#* 
se,  la  LaiUti:*. 

.Santa  í.u>aljaf  ** 
ef  :Vtdvj 
>■  1¿ í^é 
H’a  «1^  JVt  Xí,  í  sJ  é  vt  yjí- 

.Sf Cr-W^.- ., r..  I.  m,lfll.ll< . „  ... 

de  ^ar*  i^fcfix  et»  Oí^dciby;  te  f 

S.j!^  Pt'to-V  'Sivp  ^ti'feid 1.4 -de.  ¡&A.U-  ■Mxiuói. 


I^VM-  •  '•  •..•  vKú«' 

\,;»LVCrfO  ^t*JU  í  rivvrbju*  tía;  V^WtUW».;.- 
..^.ici!Wiñ<riChl^i¿rMw  •  ¿te  bv 


fin  í  .  •  2  W  >  víí  líidi  ímewx  he 

m  ^  ?  '  [  -1;  "'  '■  •  •>'  • 

v  - 7 : 

rtr»  4  Vi  ,t  o  »nu  nirxly  *  la  fít> 

p  Ve*i  Sid  a  %  r  I  c  oli .  ív  ir  l  r’ 
livose  lo  n»>retrt,  y/l.vs  ubflr^f.  sürijSn yS t 

einamencoAx  4  te  kí).-  ra  i  ■  Lá  nvble/i* 

*  >!rYr:*rai.^  j,;  diiVi  uv'n  vU'  bv>  Uab.uy)»  i^rhó- 


•«^ÍHiViáá  jpnr  Ífíiriytít^ 
,y;e 

te  y  naxioi,  y  *  ’  >  en>¿: d>lse¿pí. 

te*  tíca4i«¿  de  nmtjM  que  tí#  luaei^fi  4,fe| 

jpn  vecíurr.e  dr  ¡j  kc<ko.  ‘  *  y  •  fcfo  ^  jg^utb»*,.  V  «í 

íiM® pvoo  ;ty  jirat tiráp.^  ti  m.é^^r.UÁ , 
do  nurnvti^ós  rárlk/ev  ( i tAfiáUyi  rjúit-  ;• 

iL-hh  ó»>rittf*a  tlyi  troj>ti^u  dv  te  '^yrre,c '  *X^  «&)»*■  >* •- 
c^fi/iiilérní  y  /altareros.,  cu : (ijiptityw; ;^rl  ^ v^i^érl' j» ^5 ; ■  f >5^ ^  ■ 

•-♦teVo  •!  íáb  -M.í  *  •=-.«»,,•>. *-y«V.^  ffcMÚAliy,  -.ve  •“■;  1  ■;  V-  Y-- Y  v*  ¿iuY.CY' 

dttuiilted.  íldHvr^  y  t*víAW.‘ftV iMdk’fcl 

fj An«ó(  ef  pc!v  *Ul  tft^u¿r*y  A  vecrt  ¿1  dtl  carmíéfe .WX  ■. n-ú'd;^-; ^y.rlií.Otí.^ 
h  .hm  Iíi  std¿.  J'iiV\<a«r-  Ut-fr  te!**  de  lYoloréí»  inÍH?¿«4^  fYñHíte* 

te V  1*  ÍDtiviiWid.  - ¡  tiihf<-ir/>* 

*4 j^v'tedíí^'uiN  v,  dvl  a-4*í ü v •, .  t  fcb¡:i  •-íindrwe  yidhyte.'^^  ' 

\ví.tee?vy'r>  -ftl>  .-11  te  ^itna^  Eí  ,có*; Y •  ’y"'-’  *j 

rnercVí  :;Y^Íjníil¿íy '  ] 

¿vá'Jyíf b \ : rmtítek  a.tg|mó» 1  •V)^- íf^riñaV»' ^'r_u n  -j 
iu  ^firnt'-.V- y  «p  ixrvs  o  eú  Jo.»  *y»;tuY ;  dV*^4fC:dÍ)'<¡>t  nijt&'i  .< 

de  t*  -  dt-  f  rlYÍ;d>»  y  ti  !'••  •  ra.  cjí  ^itr'^V  dutít.^nS  'ré#&i%-  dS;  ^ 

,-io  tí*te«-  •  ;  •  *.  i.  !  ••■•:  o.  *  c!  cu'.k'h.  t  eit*  tú  ity  ^y-y» 

•fe  e, é»..i;  y Vs;b'dí'td5  >T.  y> :  p^f  ^sp*ÍHóte 

V¡<  '.te'U  ‘Kvífte  $QP®0:f  Afric^v  Las  Villñ^  ;V-' 

rri»f^;f te  del  C¿ol  vce  vd^ 
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Ea  escultura  sólo  produ m  ubfu*  toscas,.  •détrnaíto.** 
das  y  pesada,  3* ¿ruto  muy  poesía  las  mtfénfícta  qué 
bandeado  hasta  nosotros;  un* <:5»«íctUiX  tM‘  Hautis?. 
va  (fewiüs  d¿*  Cznútó)  que  hoy.sfc  cQjvddéVa-  más  bien 
como 'medieval;  des  traucos  de  estatuas  en  márnioí 
blanco  (Cabeí*  del  Griego)'  y  uC'isü  um imagen. dt  la 
y rigen  éon  el  JSíño  (S;ánt4  Mari  a  dé  Céniéli sisj* 


Braza  de  C-í-uz  |>r¡»n,«J«ínf-?  >l¿ l.  br.yiív  ,k*  Cua/ra?.M 

(Myir.o  Ar fj . : *váójpcu  Xa  ciona! ,  AladriO)  -c  y  • .  - 

•  En  cafabUiy.  $00.  .toi /¿utyuíftgds  visigo¬ 

do;,  ofendí:  notable*  el  br  EeqN.  jure?  ¡ríe  la  EVonicrs, 
Toíaid'rá  djE  |Í  todíq  él  de 

.  Envion-u.  . 

De  ia  orfebrería,  y  trabajos  en  metal  quedan  noíi- 
ciá¿  por  san  Díttorm  Es  de  observar  que  las  jovvs  á 
cjue  W  refieren  las  leyendas  de)  plato  ofrecido  por 
.Srsenanda.  á  Dágobeno  y  que  filó  valuado  e»  lus 
.  2‘M,0QQ  sueldos  oiru  qua  pugó  ^quM  en  su  luga?,  y  de 
ij  mesa  de  Salomón,  deben  rcdñcibnarse  tdrn  eóf» 
e1  tétoro  que  con5¿rv-aban  tos  visigodos  pmecxkote 

’4&j  §?iqqen  da  Roma.  Sin  embargo,  las  jóyás  visigÓíE 
c  vs  de^eubtfetfe  fcñ  185$  (pUtle-oto  J¡*$ 

.  cqáltr*,  entre  días  la  enrona  de-  T<eeesvintó4  hati  id  ó  & 
pyirat  al  My^eo  francés  dé  Qtovy  *  y  eí  Ti^tn,.  iñtlu.td 
íajcof  onra.  de  Su  f  «tito,  **  etxsunlían  en  la  frsáf  ÁLMé*. 
ira  de  Madrid),  pru?b¿n  bif-iepiez;*  y  eí  gusto  jfe  h  nx-. 
fyjhrerJa.  Deben  añadirse;- unos  r/orques  de  uro  e neón- 
t  radós  en  Móndoaediq  ují  artillo  eneorurmto  en  1 A r i  va 
..Uro  anillo,  aoa>0  epísvopd,  de  cobre,  en  Cabeza  del 

Griego,  ?  M  bronces  0:  qtoúa  dé  la  cótetción 

Vives».  En  eboraria,  #*1  díptica  dt?  Oviedo  ?e  eres  pro* 
eedente  de  Ih?.Aí»do.  El  cultivo  déla  gj.jprjéa  aparece 
en  úna.  esmeralda  de  G uar* ¡íáiMyqüc  1  leva  grabada  la 
imagen  de  La  Virgen, 

gá  cnanto  á  las  moneda*,  y  medalhis,  vm  tascas. 

CultutQ  inléUúH'lL  Fu  ó  Fsfaña.  la  nación  v-n  que 
más  prouto  floreció,  de  to  jas  las  forma  itos  sobre  la* 
ruinas  del  Imperio  de  Orddeufe.  X>m  Ritáino*  r<:yiy 
paítídpurou  en  ella.  *E?i  tanto  que  Grecia  é  It^ÜA 
marchaban  presurosas  á  |¿i  barbarie,  ó  m&¡»  bien,  es¬ 
taban  ya  sófnerglíte  en  ella;  cuando  tos  irán  eos  con- 
servaban  aun  toda  su  rudeza ,  y  cuando  la  luz  de  la 
civilización  halda  apeaos  penetrado  m  Oermanla,  en 
España  .{ehjciibír  báuchez  iksúílq)  $t.  cultivaban  las 
ciencias  y  la»  a  rifes,»  Xps  p>|ójéées:)míribr*a ./Jci 

I  m  é^ci  t  1 0j&¡.  y  con  J  as 

obfg$  que  uos  kíiít  dejado  dñft  la  prueba  v  lu  stnai  dp 

I I  gt^n  éultqrn  y  del  ít%eckot«  estado  de  la^  n?fé«  y 

de  íás vü  sú  tjcínjíqi ^  .Én  teprésent-^ 
f'.uhUrá i &é  ia.%Íf'.sí y %  dufva  tri  ríí » » 

n^iefios  y  láitáeáj^.  si.eodía  f  Anna^  jffg:  zsxvtfas  át* 
he v  ií i á ,  T o) érío  f  '^Aiái^o'za.  §.t  Inif¿  e»^\)íz¿úlo  inv¿vs^ 
f ‘paciones  sóbre  bibb  :.{*:<  ;<<  p  ^cid>í¿;  por  vru>  M>.‘  fío 
ale  ÉL^gstr  i an  jiranliyV^n  -san  j^üí 

Val ér,ió;  y  kV Cóf:U*o  iaocrn^ijy  yii.dkums  i que 
{'.iltvn  Któ  urbvfáji'  ijt  >\ím* -zfr: 

d<-.-c:  :;mV  ...  •  n  tjitp  "  ii  prneuzó  cu?  i  el  -n;  ve  fin  ni  cor  o 
d  e  f.AU  ág»  1  do ;  i¿l  •;♦  ípn  ( i  f  i  <:  r> .  !u  ó  a  I  gó  pü*k  ú  ór„  í  i  a 
n  •■  /  o  .i.  u-v.-cv  fue  !*  lahu*ir. que  fnó  .««luj- d  >í.a¿-  r.uyi.n 
■  str  «y>Mc.rv\'y  iaiinqué  **kjiir 0  :*¡ifjrffa 
ín  Khgihá  ^jqvv^ur« 


jiíipoáible  citar  c  ésU»  épdc*», 

báLStando  recordar;  corñc  téáldgos,  á  íu^ 
dro,  Eütropio^^ ^  rsídoru,  Vstkria,  Eugenia  cdid^Jóusié  y 
i  Tajón,  prééursoi  del  yué t  o*lo  .cscid ;is t >Vp;  g^d.gr'OÍC;^ 
comii  Castorio;  geómetras  como  Eudairmu  r  obi^n>' 
de  Calahorra;  astrónomos,  .Jos  obispos  Juüíí  do 
gozay  Eugeiiiólí  de Tóled o; I » istmaud or.es iueídm 
sip,  t dado,  Juan  da  Bid.u/a  (obispo  de  (Imama);  Ma- 
xímo  de  Zaragoza,  ¡?ao  Isidoro,^  Braübiy sm  Hdn- 
fonso,  san  Julián  y  otroaj  gramáticos  v  ííngbiitia* 
Adtó  (presbf  té?u  de  :lfrag.9); :  PaStóiásip.  (diécoiió  4e 
Dumioji  d  eitado  Juan  dé  EicUra,  san  Isidoro  y  m n 
Julián;  y  poetas  Dracnncio,  ( pendo,  san  Uidpro  y  ¿u 
hermana  Flaréfltina  (la  primera  poeiisa  Sagrada  fen 
España),  buji  Bfauliá,  Máximo  (obispo  de  Zaragoza)^ 
Corvando  (obispo  de. Talenda), san  Eugc.u?o  di  T(  'lv-/  ^ 
y  san  Valerio;  y  no  fueron  extraños  á  k  iitecatüf  a  lv> 
reyes  Sisebuto  y  Chindasvinto,  cojpo  IiV  pr-ü fbap  a u?- 
cárlns.  Desarrollada  estuvo  también  la  nJ¿sjE*J|>4ré^e 
que  los  canto?  teligiosos  se  acompaiiabaii  mu  é  úr&^ 
nqr Dejaron  dé  oelcbrarsé  los  espectáculo  tic  jc-s  ¿fet»s 
y  anifiteairosj  incompatibles  con  la  caridad  cri¿ií;írt^ 
conservándose  Ins  rcptcscm aciones  esfimc.i^  en  '*$?.'■ 
pedal  uaá^  cáa  lin  apulo^i'ico-rdtgfqsQ.  ;.. 

Da  gran-  Jnm&rcf4. dé  la  culiutá  visigótica  íoc  ¿o n 
Xsidqr  Oj  autor  du  nftmef  psísinius  obtfAs  qué'^q!  tn.u>m  oik  v 
con  sus  célebres  £lím<}/(^iiiSj  mom}ncrii^  ingé;/jtc.  é 
Irmiortaí  de  toda  la  u’cncia  de  su  Utimpy  en  5. odas  íuv 
ramos  entonces  eonccidusv 

EDAD  MEDIA 

Oomioífitóís  musttlmaft»  y  ítee<soQUi»fa. 

(7Hdól7) 

Comprende;  cíe  xiú  ludo,  ia  ki  frtiid  únibt r  ó  imb*  ?  i-> 
dominado  por  los  imisulmíinés,  qué  se  v.^  >ezJitdt «íD'í 
cada,  ve»  más,  y  de  olio  la  lupa  Ha  crijtia  c  a  q  térnV^: 
rb  que  va  siendo  rmmqu  1$ t ndo ,  cuete  vez  más  exierm^ 
iau&qufc  con  ciertos  uétVd^ós  é  inttóiUdidás).  ¿Vqrr 
cuando  es  rmH .dentlíkú  d  piun  símaónico  qnií  f.ue!e;i 
adoptar  los  historiad óriní,  que  ;yan-  txpDúiéttdp  ' 

y  ■dnniítáíiaHmtífiLc ^>s  acontecuniemos  en  opa  y  0%  tú'''.' 
de  las  dos  Eq»uu.it>,  U  complicadón  úc  los  atoo 
ittíeiit&s  y  el  cáfMdér  de  k$tú  obra  nos  Héva-n  á 
t^r  dé  frente  y  seguido  (odó  jo  idatryu  á  c^dit 
y  aun  4  cada  región  de  la  Eí>i3AÑA  crlsuánu d>^ 
íiididad  propia  é  i ridci^nííienre. 

I  -  ESPAÑA  ÁRABE 

ludicavcmus  lu  historia  política  y  la  cultura  y  civili¬ 
zación. 


A .  —  Historia  política 

Confórme  4  los  cuatro  épocas  establecidas,  t  tato  te¬ 
mos  por  SU  urden  do:  l.6  el  tnñmun  i'.°  el  cabía* 

3.a  loa  remolde  taifas  y  las  nuevas  iiu;asiu!ies.(af mura  • 
VidnS  y  airoohadéX;,  y  4  o  cb  reino  granad  i  n  en . 

l>  época;  El  emirato 

*  Cofnpféfide  -  eper iutlna '  vuiífát  ú  dépeodi  értt  e  de 

Jtaírinspjf  y  abarató-  j  uduptruHen^ 

1  ^  MatióDO;  EMíJíATO  XJtll'liNTat  XTE  [;E  .ÍUm^?,  .o 

Curiqówtúdu  Esi'AÑA  por  íos  Lines,  fué  tjv> 

bernada  por  emires  (gencirdca  ó  i,>.(.vfuaduies),  de;-,  fi 

£}én<t&  del  culiiáto  dé  Damasco,  y  ^utíddcíndícc¿ficí  U- 
inéirt,?  tonto  un  v ¡cafhtto  del  Mnt^-riiiiftuImHn:^  cíí 
-c^piliil  acaba  de  esi.ibEecjse  en  la  roción  fundáda  1  »u- 
diui  de  CmítatoU  («  1h7  kfns.  SEmto  la  íin’IgtiáCoft^y 
y  it  W  del  máif).  En  1*' i4 v  p^íoÁri  jqúp  ^fgó^  ñorb  - 

Vires  íW  t^t«>  crmi  vs  se  itoucuf»  cu  -  uruc  i\.*x  ,,n'b>  a* 
be.*,  lev  dé  dni  aáoq  lío  su  c»  ni  rujo,  .Es-i*  ¡e-’  • 
••  --  1  c  c  *  o/vdtT  ci:  d**s  sul •periodo  -De  ó¡ 


Uj  ••■•  *b-  •  ,'•  ...-Htu.'qúe  »i'¿drt.lE.v;.ó  lutit.íi  u  -ora,  •  :a-ai'V  ’^UMÍtí  ^uefru*  uiviítsc 
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La  expansión  musulmana  en  España.  Llamados 
Muza  y  Tarik  j  or  el  califa,  qnedó  en  España  como  go¬ 
bernador  Abd  gl-Atis  (713  710),  hijo  de  aquél,  quien 
acabó  de  somit.T  á  los  que  se  resistían,  estableció  la 
residencia  en  Sevilla,  se  casó  con  Egilona,  viuda  de 
Rodrigo,  y  fue  muy  tolerante  con  los  cristianos,  por  lo 
que  se  despertaron  los  recelos  del  califa,  que  mandó 
darle  muerte,  aunque  otros  lo  niegan,  atribuyendo  su 
asesinato  al  disgusto  de  los  musulmanes.  Los  principa¬ 
les  caudillos  eligieron  emir  á  Ayub  (716),  que  trasladó 
la  residencia  á  Córdoba,  y  fué  depuesto  á  los  seis  me¬ 
ses  por  ser  primo  de  Abd -el- Azis  (no  está  probado  que 
Calntayud  le  deba  su  nombre),  sucediéndole  (por  orden 
del  gobernador  de  Africa)  Al-Horr  ó  Alahor  (716-719), 
que  parece  llevó  la  conquista  &  la  Septimania,  siendo 
depuesto  á  causa  de  sus  exacciones  y  violencias,  y 
reemplazado  por  Asama  (719-721),  que  continuó  la 
conquista  de  las  Galias,  pero  fué  vencido  y  muerto 
cerca  de  Toulouse,  eligiendo  en  su  lugar  los  restos  de 
su  ejército  (elección  confirmada  por  Africa)  al  valiente 
Abderrakmán  al  Gajtqui  (primera  vez,  721),  que  fué 
dipuesto  en  el  mismo  año  (acaso  por  haber  despertado 
recelos  al  captarse  las  simpatías  de  sus  tropas  repar¬ 
tiendo  siempre  entre  éstas  el  botín),  siendo  nombrado 
en  su  lugar  Ambaza  ó  Ambiza  (721-725),  que  conti¬ 
nuó  la  guerra  en  las  Galias,  tomando  algunas  ciudades 
(en  este  emirato  tuvo  acaso  lugar  el  hecho  de  armas 
de  Covadonga,  al  que  hablan  precedido  escaramuzas 
desde  el  tiempo  de  Alahor),  muriendo  en  Autun  de  las 
heridas  recibidas  en  un  combate.  Sucédenseen  el  emi¬ 
rato  Odzra ,  Yahia  el  Quelbi ,  Hcdzai/ah  Otsman  y  Al¬ 
lí  ais  san,  hombres  obscuros  y  feroces,  siendo  el  último 
severamente  Castigado  por  Mohammed  ben  Abdalali, 
que  por  ordeii  del  califa  entregó  el  mando  &  Abderrah- 
mán  al  ( iajequi  (segunda  vez,  730-732).  Durante  el  emi¬ 
rato  de  éste  se  coloca  la  pretendida  rebelión  del  su¬ 
puesto  berberisco  Munuza  (nombre  que  Codera  cree  se 
refiere  más  bien  á  una  región,  acaso  la  de  Manresa),  y 
tuvo  lugar  el  más  serio  intento  de  conquista  de  las 
Galias  para  quizá  denle  allí  extenderse  los  muslimes 
por  Europa,  intento  para  lo  cual  reunió  Abderrahmán 
un  gTan  ejército,  que  fué  vencido  por  Carlos  (llamado 
por  ello  MarteQ,  rey  franco,  en  la  célebre  batalla  de 
Poitiers,  en  la  que  murió  el  emir  acribillado  á  lanza¬ 
das.  Abl-el  Melek  (732-734)  trató  de  continuar  la  gue¬ 
rra,  aunque  sin  resultado,  haciendo  después  una  ex¬ 
cursión  al  país  de  los  vascones,  destruyendo  á  Paño, 
pero  sufriendo  una  derrota,  por  lo  que  fué  depuesto  y 
enviado  al  Africa,  nombrando  el  emir  de  ésta  para 
substituirle  á  Ocba  (73'*  741),  que  tomó  á  Pamplona 
(la  cual  se  conservaba  en  situación  parecida  al  reino 
de  Todmir),  dominó  i  Galicia  y  toda  España  (excepto 
la  peña  de  Pelayn),  envió  un  ejército  á  las  Galias,  que 
fué  derrotado  por  Carlos  Marlel,  y  acudió  al  Africa 
para  auxiliar  al  emir  de  ésta  contra  una  terrible  rebe¬ 
lión  de  los  berberiscos,  resultando  inútiles  sus  esfuer¬ 
zos,  por  lo  que  regresó  á  España,  muriendo  en  Car- 
c alona. 

Las  "¡ierras  nvAes.  Dcsarróllanse  entonces  en  la 
España  musulmán. i  (llamada  Andalus  por  los  conquis¬ 
tadores.  que  pare*  e  ¡a  dieron  tal  nombre  generalizan¬ 
do  el  de  la  peniisi-l  i  d  .:¡<!e  desembarcó Tarif  (hoy  Ta¬ 
rifa),  la  cual  ile\ .ila  el  de  V andalus  por  haber  antes 
embarradlo  allí  I-  »s  vándalos  cuando  pasaron  al  Africa), 
aunque  ya  hi<'i  <das  anteriormente,  las  luchas  civiles 
entre  los  conquistadores  Estalló  la  primera  entre  los 
medra  -es  y  los  berberiscos,  insurreccionándose  éstos 
aqui  (en  Galicia,  Mérida,  Extremadura,  etc.),  como  se 
hal  ían  insurreccionado  en  Africa,  poniendo  en  tan 
grave  aprieto  á  Abd  r/-.U'\7£.  vuelto  á  nombrar  emirá 
la  muerte  de  Ocba  ‘segunda  vez,  741 ),  que  éste  llamó  de 
Africa  á  los  sirios  (que  habían  sido  enviados  por  el  ca¬ 
lifa  para  someter  á  los  berberiscos  pero  que  éstos  de¬ 
rrotaron  y  tenían  asediados  en  Ceuta),  los  cuales  ven¬ 


cieron  á  los  insurgentes;  mas  queriendo  el  emir  desen¬ 
tenderse  después  de  ellos  en  condiciones  inaceptables 
para  los  mismos,  se  sublevaron,  expulsando  del  pala¬ 
cio  á  Abd-el-MeUk  y  poniendo  en  su  lugar  &  Baleg,  su 
jefe  (742),  quien  no  pudo  evitar  que  aquél  fuese  asesi¬ 
nado.  Con  esto  estalló  la  segunda  guerra  civil  entre 
medineses  y  sirios.  Aquéllos  mandados  por  los  hijos 
de  Abd-el-Mclek,  con  el  auxilio  del  gobernador  de  Nar- 
bona  y  de  algunos  árabes  de  Africa,  dieron  una  bata* 
Ha  en  Aqua  Portara  á  los  sirios,  unidos  á  los  yemenitas 
y  algunos  esclavos  cristianos,  y  si  bien  los  sirios  salie¬ 
ron  vencedores,  quedó  Baleg  tan  mal  herido,  que  fa¬ 
lleció  á  los  pocos  dias,  por  lo  cual  los  mismos  sirios 
proclamaron  á  T halaba  (742)  yemenita,  que  se  ensañó 
con  los  medineses,  vendiéndolos  como  esclavos.  Ante 
todo  esto,  el  emir  de  Africa  envió  á  España  al  quelbi- 
ta  Abul  Jalar  (743-745)  quien,  para  restablecer  la  paz, 
dió  libertad  á  los  prisioneros  medineses,  concedió  una 
amnistía  y  estableció  á  los  sirios,  dándoles  tierras  lejos 
de  la  capital,  distribuyéndolos  por  divisiones  [!a  de 
Egipto,  en  los  distritos  de  Ocsonoba  (Algarbes),  Beja 
(Alemtejo)  y  Todmir  (Murcia);  la  de  Entesa ,  en  las  co¬ 
marcas  de  Sevilla  y  Niebla;  la  de  Palestina ,  en  las  de 
Sidonia  y  Algeciras;  la  del  Jordán,  en  el  distrito  de 
Regio  (Archidona);  la  de  Damasco ,  en  el  de  Elvira 
(Granada),  y  la  de  Quinnesrin,  en  el  de  Jaén],  Desde 
entonces  dejaron  los  medineses  de  figurar  como  parti¬ 
do  político;  y  sólo  más  tarde  algunas  ilustres  familias 
medineses  vuelven  &  figurar  en  la  Historia. 

Pero  entonces  estalló  una  nueva  guerra  entre  quel- 
bitas  y  caisitas  ó  maadditas,  capitaneados  aquéllos  por 
Abul  Jatar  y  éstos  por  Samail  y  Tsueba.  Los  caisitas, 
menos  numerosos,  se  aliaron  con  dos  tribus  yemenitas 
(las  de  Lahm  y  Chodam),  teniendo  la  suerte  de  que 
Abul  Jatar  fuese  por  dos  veces  abandonado  por  sus  tro¬ 
pas,  que,  finalmente,  levantaron  el  campo  llevándose 
á  Abul  Jatar,  proclamándose  entonces  emirá  Tsueba 
(745),  que  murió  un  año  después.  Samail  no  quiso  su- 
cederle,  pero  puso  en  su  lugar  al  fihrita  Yusuf  (descar¬ 
tando  hábilmente  á  dos  pretendientes,  que  eran  el  hijo 
de  Tsueba  y  Aben-Horast,  dándifce  á  éste  el  gobierno 
de  Rfegio),  logrando  que  fuese  elegido  por  los  jeques 
(747-756). 

El  emirato  de  Yusuf  se  inaugura  por  una  nueva 
guerra,  esta  vez  entre  los  caisitas  vencedores  y  los 
yemenitas,  á  quienes  aquéllos  persiguieron.  Aben-Ho¬ 
rast,  que  fué  desposeído  de  su  gobierno,  y  Abul  Jatar, 
que  refugiado  entre  los  quelbitas  reaparece  ahora,  se 
pusieron  al  frente  de  los  yemenitas;  pero  fueron  deno¬ 
tados  (y  degollados  después)  por  Samail  y  Yusuf  en  la 
batalla  de  Xecunda  (cerca  de  Córdoba),  gracias  al  au¬ 
xilio  del  populacho  de  Córdoba.  En  esta  batalla  apare¬ 
cen  luchando  al  lado  de  los  caisitas  vencedores  unes 
caballeros  clientes  de  los  omeyas,  que,  al  ser  desposeí¬ 
dos  éstos  del  califato  de  Damasco  por  los  abbasidas, 
hablan  venido  á  establecerse  en  España  en  la  división 
de  Damasco.  Samail  aceptó  entonces  el  gobierno  de 
Zaragoza  (750)  con  ánimo  de  perseguir  á  los  yemenitas 
del  Norte;  pero  un  hambre  terrible  que  por  entonces 
se  presentó  (y  que  hizo  que  los  berberiscos,  estableci¬ 
dos  en  el  Norte,  volviesen  en  masa  al  Africa)  hizo  que 
olvidase  estos  propósitos,  socorriendo  á  unos  y  otros. 

Asi  transcurrieron  en  paz  dos  ó  tres  años,  al  cabo  de 
los  cuales  estalló  una  nueva  discordia,  esta  vez  entre 
los  fihritas  (coreixitas  de  las  afueras  de  la  Meca)  y  los 
coreixitas  puros,  descendientes  del  Profeta,  que  veían 
con  malos  ojos  que  el  emirato  estuviese  en  manos  de 
uno  de  aquéllos.  Al  frente  de  los  descontentos  se  pu¬ 
sieron  dos  coreixitas,  Amir  y  Hobab,  que  pidieron  y 
obtuvieron  el  auxilio  de  yemenitas  y  de  beibcriscos,  y 
se  dirigieron  primeramente  contra  Samail,  al  que  si¬ 
tiaron  en  Zaragoza.  No  pudo  ó  no  quiso  Yusuf  socorrer 
á  Samail,  por  lo  que  éste  llamó  en  su  auxilio  á  los  cai¬ 
sitas,  y  una  hueste  de  éstos  se  dirigió  á  prestárselo,  le- 
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yantando  á  su  aproximación  el  cerco  los  sitiadores  para  | 
no  encontrarse  entre  dos  enemigos.  Entre  los  caisitas 
que  fueron  á  socorrer  á  Samail,  y  entraron  en  Zara¬ 
goza,  figuraban  30  clientes  de  los  omeyas  que  llevaban 
una  misión  especial  para  el  gobernador  zaragozano, 
como  vamos  á  ver  en  seguida. 

2.°  período:  Emirato  independiente 

Abderrahmán  I  (756-788).  Al  ser  destronados  los 
omeyas  en  Damasco  por  los  abbasidas,  un  miembro  de 
la  familia  de  aquéllos,  nieto  del  califa  Hixem,  logró 
escapar  de  la  matanza  y  persecución.  Era  éste  Abde¬ 
rrahmán  ben  Moaviah,  que  después  de  andar  errante 
y  perseguido  en  Africa,  encargó  á  su  fiel  liberto  Bahr 
ó  Béder  que  viniese  á  España  á  entrevistarse  con  los 
clientes  de  los  omeyas  y  entregarles  vina  carta,  en  la 
que  el  fugitivo  príncipe  les  indicaba  sus  pretensiones  al 
emirato.  Los  clientes  se  aprestan  á  realizarlas,  y  para 
ello  procuran  primeramente  entenderse  con  Samail,  á 
cuyo  fin  van  á  Zaragoza  con  los  caisitas.  Samail  acep¬ 
ta  en  principio,  pero  se  retracta  después,  ofreciendo 
sólo  una  posición  honrosa.  Ante  ello  los  omeyas  se  en¬ 
tienden  con  los  yemenitas  y,  aprovechando  la  ocasión 
de  encontrarse  Yusuf  y  Samail  en  el  Norte,  envían  á 
buscar  á  Abderrahmán,  quien  desembarcó  en  Almuñé- 
car  el  13  de  Septiembre  de  755,  instalándose  en  Torrox. 
Yusuf  y  Samail,  no  bien  vistos  por  el  ejército,  entra¬ 
ron  en  negociaciones,  pero  éstas  no  dieron  resultado,  y 
después  de  varios  encuentros  se  dió  la  batalla  de  la 
Alameda  ó  de  Mossara  (15  de  Mayo  de  756),  que  fué 
una  victoria  de  Abderrahmán,  muriendo  los  caisies 
principales,  y  aunque  le  opusieron  todavía  alguna  re¬ 
sistencia,  aquel  mismo  año  fué  reconocido  por  Yusuf, 
siguiendo  los  consejos  de  Samail.  El  emirato  indepen¬ 
diente  estaba  fundado.  Abderrahmán  se  propuso  esta¬ 
blecer  un  gobierno  duradero,  apagar  los  odios  de  tri¬ 
bus  y  familias  y  reorganizar  el  ejército,  creando, 
además,  una  guardia  adicta  á  su  persona.  No  lo  consi¬ 
guió  sin  tener  que  sofocar  diversas  rebeliones,  lo  que 
hizo  con  severidad  (de  los  fihritas  con  Yusuf  y  Samail, 
délos  yemenitas,  de  los  berberiscos  y  otras),  incluso 
de  sus  propios  clientes  (como  Obeidalá  y  Béder)  y  de 
sus  parientes.  En  una  de  estas  conspiraciones  entró 
Carlomagno,  que  realizó  para  ello  una  expedición  á 
España.  Acerca  de  ésta  existen  versiones  diferentes, 
habiendo  la  crítica  de  Codera  rectificado  el  relato  de 
Dozy.  Lo  único  cierto  es  que  el  monarca  franco  estaba 
de  acuerdo  conSoleimán,  quien  contaba  con  que  Hu- 
sein,  gobernador  de  Zaragoza,  les  abriría  sus  puertas; 
pero  el  caso  fué  que  la  ciudad  se  resistió  y  el  rey  fran¬ 
co,  teniendo  noticias  de  que  en  sus  Estados  había  ocu¬ 
rrido  la  sublevación  de  VVitekind,  regresó  á  Francia 
sin  expugnar  la  plaza;  mas  en  los  desfiladeros  de  Ron- 
cesvalles  fué  su  ejército  atacado  y  derrotado  por  los 
vascones  (Codera  sostiene  sin  fundamento  bastante 
que  por  los  musulmanes),  muriendo  en  el  combate  el 
célebre  Roldán  (Hruodland).  La  realidad  de  la  batalla 
está  plenamente  comprobada  (15  de  Agosto  de  778), 
tanto  por  las  crónicas  francesas  como  por  otros  docu¬ 
mentos;  en  cambio,  no  pasa  de  leyenda  la  supuesta  in¬ 
tervención  de  Bernardo  del  Carpió  ( V.  Roncesvalles). 
Abderrahmán  suprimió  la  jobia  ú  oración  en  nombre 
de  los  califas;  pero  sólo  tomó  el  título  de  Ainir  descen¬ 
diente  de  los  califas  (que  usaron  sus  sucesores  hasta 
Abderrahmán  III)  y  no  el  de  Amir  almumenin  (prín¬ 
cipe  de  los  creyentes),  que  continuó  reservado  á  éstos, 
por  lo  que  se  ve  que  en  el  orden  religioso  se  siguió  re¬ 
conociendo  la  supremacía  de  los  mismos.  No  es  cierto 
que  se  deba  á  Abderrahmán  la  construcción  de  la  ac¬ 
tual  mezquita  de  Córdoba,  pues  lo  único  que  hizo  fué 
adquirir  de  los  cristianos  la  mitad  de  la  iglesia  de  San 
Vicente,  por  resultar  insuficiente  la  otra  mitad,  que  ya 
tenían  los  musulmanes,  quedando  así  éstos  en  posesión 
de  todo  el  templo;  y  ac.  so  empezó  la  construcción. 


Hixem  1  (788-79C)..  hijo  tercero  de .  Abderrahmán, 
preferido  por  éste  á  causa  de  sus  buenas  cualidades, 
sucedió  á  su  padre,  teniendo  que  reprimir  las  subleva¬ 
ciones  de  sus  hermanos  (á  los  que  perdonó)  y  de  otros 
rebeldes.  Mandó  predicar  la  guerra  sania  contra  los 
cristianos,  siendo  sus  principales  campañas  las  de  791 
(contra  Castilla  y  Alava),  793  (contra  la  Cerdaña  y 
Cataluña  y  contra  Galicia,  derrotando  á  Bermudo  el 
Mayor),  794  (contra  Castilla  y  Alava,  pero  siendo  los 
musulmanes  derrotados  en  Lutos  por  Alfonso  el  Casto ) 
y  la  de  795,  en  cuyo  año  debió  también  tener  lugar 
una  victoria  cristiana.  Hermoseó  la  mezquita  de  Cór¬ 
doba  ó  terminó  su  construcción. 

Alhacam  1  (796-822)  tuvo  también  que  reprimir 
sublevaciones,  siendo  las  principales  las  de  Toledo  y 
Córdoba,  en  que  se  acreditó  de  severo.  La  primera, 
compuesta  en  su  mayoría  de  renegados,  se  conservaba 
casi  independiente  al  abrigo  de  sus  fortificaciones. 
Muerto  Garbib,  el  jefe  de  ésto?,  Alhacam  nombró 
á  un  renegado  de  Huesca,  Amrus,  gobernador  de 
Toledo;  éste  logró  construir  un  castillo  en  el  centro 
de  la  ciudad,  alojó  allí  á  los  soldados  del  sultán, invitó 
á  los  nobles  toledanos  á  un  banquete  y  los  hizo  dego¬ 
llar  en  el  patio  del  castillo,  arrojándolos  al  foso,  en 
número  de  700  á  5,000  El  sultán  aumentó  su  guardia 
con  esclavos  mamelucos  llamados  mudos ,  porque  no 
hablaban  el  árabe.  El  descontento  crecía,  sobre  todo 
en  el  Arrabal  del  Sur  en  Córdoba,  en  el  que  Yahya 
agitaba  las  pasiones,  y  el  día  8  de  Mayo  de  814  estalló 
la  sublevación;  Alhacam  mandó  á  Abennadir  deca¬ 
pitar  á  los  faquíes  que  tenía  prisioneros,  encargó  ¿  su 
primo  Obaidalá  prender  fuego  al  Arrabal  del  Sur 
ante  lo  cual  los  rebeldes  acudieron  en  socorro  de  sus 
familias  y  fueron  terriblemente  degollados  por  los 
inexorables  mudos.  En  seguida  el  sultán  desterró 
á  todos  los  habitantes  del  Arrabal;  unas  15,000  fa¬ 
milias  emigraron  embarcadas  en  dirección  á  Oriente 
(donde  se  apoderaron  ds  Alejandría  y  fundaron  el 
reino  independiente  de  Creta,  al  mando  de  Abuhafs 
Ornar  Albelluti),  y  otras  8,000  familias  se  establecie¬ 
ron  en  Fez.  Yahya  volvió  al  favor  del  monaica.  *  ' 
Abderrahmán  II  (822-852)  se  dejó  guiar  por  el 
faquí  Yahya,  el  organizador  de  la  sublevación  del 
Arrabal,  el  cual  dirigía  la  Iglesia  y  la  judicatura;  por 
el  célebre  cantor  Ziriab,  rey  de  Ja  moda  y  del  buen 
gusto  en  Córdoba;  por  la  egoísta,  intrigante  y  avari¬ 
ciosa  Tarub,  y  por  el  pérfido  y  cruel  eunuco  Násar, 
que  odiaba  intensamente  á  los  cristianos.  Embelle¬ 
ció  Córdoba  con  fuentes,  jardines,  mezquitas  y  pala¬ 
cios,  gravando  grandemente  al  pueblo  con  impuestos, 
sublevándose  Mérida  y  Toledo,  tardando  ésta  ocho 
años  en  ser  sometida  (837).  Los  normandos,  rechaza¬ 
dos  de  Galicia  y  Lisboa,  llegaron  á  Cádiz  y,  por  el 
Guadalquivir,  se  apoderaron  de  Sevilla,  extendiéndose 
hasta  Extremadura  y  los  arrabales  de  Córdoba,  hasta 
que  fueron  derrotados  y  obligados  á  reembarcarse 
(844).  En  los  últimos  años  (850-852)  persiguió  ¿  ¡os 
cristianos,  que  alentados  por  Eulogio  y  Alvaro,  su¬ 
frieron  el  martirio,  v  buscando  Abderrahmán  el  medio 
de  que  se  condenase  á  los  mártires,  logró  reunir  un 
Concilio  en  Córdoba  que  presidió  Recafredo,  metro¬ 
politano  de  Sevilla,  en  el  que  logró  que  se  prohibiese 
para  en  adelante  aspirar  al  martirio,  pero  obtuvo 
escaso  resultado.  •>  * 

Mohamed  I  (852-886)  sucedió  á  su  padre  y  continuó 
la  persecución,  por  lo  que  volvió  á  sublevarse  Toledo, 
que  llegó  á  triunfar  en  Andújar  de  las  fuerzas  del 
emir  (853),  pero  tuvo  al  fin  que  sucumbir.  Después  de 
una  crisis  en  que  algunos  cristianos  apostataron,  re¬ 
nació  el  fervor  y  fueron  numerosísimos  los  mártires, 
alcanzando  la  gloria  el  mismo  Eulogio,  á  quien  los 
toledanos  habían  elegido  arzobispo  (859).  En  este 
mismo  año  los  normandos  ó  wikingos  (llamados  tna- 
chus  por  los  musulmanes)  volvieron  á  intentar  invadir 
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Andalucía,  log unido  apoderarse  ele  Algecitas;  y  aun¬ 
que  fueron  derrotados  por  la  marina  de  Mohamed, 
invadieron  la  región  de  Todmir  (860),  saquearon  las 
Baleares,  y  por  el  interior,  llegaron  hasta  Pamplona 
y  pasaron  á  Francia  (862).  Guerreó  el  emir  con  los 
reinos  cristianos  que  se  iban  formando  en  el  Norte  de 
la  Península,  realizándose  expediciones  contra  Na¬ 
varra  (860),  Barcelona  (861),  Alava  y  Castilla  (863 
y  865). 

No  estaban,  entre  tanto,  tranquilos  los  musulmanes 
de  origen  español.  En  Aragón  los  Beni-Casi,  Cení- 
Muza  ó  Beni  Lope,  antigua  familia  acaso  de  origen  vi¬ 
sigodo,  dominaban  en  toda  la  frontera  superior,  y  uno 
de  ellos.  Muza  II,  se  llamó  tercer  rey  de  España;  Aben- 
mcruán  fundó  el  principado  independiente  de  Mcrida, 
haciéndose  fuerte  en  Badajoz.  Ornar  ben  Ilimun  (879) 
se  insurreccionó  en  Bobastro,  haciéndose  j?ic  de  la 
raza  española  en  el  Mediodía,  llegando  ú  ser  un  ver¬ 
dadero  rey. 

Al-Mordhir  (886-888)  sucedió  á  su  padre  y  luchó 
valientemente  contra  Ornar  ben  Hafsún,  poniendo 
sitio  á  Bobastro,  durante  el  cual  su  hermano  Abdal- 
lah  ganó  á  un  cirujano  que  al  hacerle  una  sangiía 
empleó  una  lanceta  envenenada,  matándole. 

Abdallah  (888-912)  vió  al  comienzo  de  su  emirato 
dispertarse  los  edios  üe  raza,  luchando  los  musulma¬ 
na  españoles  contra  la  nobleza  árabe  en  Elvira  y  Sevi¬ 
lla,  y  erigiéndose  en  independientes  multitud  de  seño¬ 
res,  d-  tal  modo,  que  en  el  891  casi  toda  la  España 
musulmana  se  habla  substraído  á  la  obediencia  del 
emir:  Altai  dominaba  en  Montcsa;  Abensalim,  en  Sido- 
nia;  Abenguadah,  en  Lcrci;  los  berberiscos  Mallahi 
de  Jaén,  los  Bcniferánic  de  Trujillo,  los  Benidunnún 
de  Hucte  y  Uclés;  los  renegados  Bcgucr  de  Ocsonoba, 
Ab*nabichaguad  de  Bcja  y  Mértola;  Abenmastana 
de  Priego;  los  señores  de  Jaén,  aliados  cic  Ornar  ben 
Hafsún,  y  Daisán  benlshac,  señor  de  Murcia  y  Lorca, 
completaban  el  cuadro  del  desorden.  El  más  terrible 
enemigo  del  sultán  era  siempre  Ornar  ben  Hafsún,  el 
cual  llegó  á  dominar  en  España  v  pretendió  ser  nom¬ 
brado  emir  por  el  califa  abbasida.  Abdallah  decidió 
atacarlo,  y  lo  derrotó  en  Pobi  (Aguilar)  en  891 ;  pero 
recobró  al  año  siguiente  todo  lo  que  habla  perdido, 
excepto  P  ilci  y  Ecija.  Pensó  entonces  Omar  aliarse 
con  el  Benicasi  Mohamcd-ben-Lope,  el  señor  más 
poderoso  del  Norte,  llegándose  á  proyectar  una  entre¬ 
vista  en  Jaén,  proyectos  que  impidió  la  muerte  del 
segundo  y  que  de  haberse  realizado  acaso  hubiesen 
cambiad  )  la  suerte  de  España.  Alióse  entonces  Ornar 
(que  se  había  convertido  al  cristianismo)  con  la  no¬ 
bleza  sevillana;  pero  ésta  se  reconcilió  con  el  emir, 
por  lo  que  éste  logró  obtener  algunas  ventajas  y  re¬ 
conquistar  Jaén,  Bacza  y  Cañete,  con  lo  que  mejoró 
su  situación. 

2."  época:  Califato 

Abderrahmán  III  (912-961),  nieto  de  Abdallah,  en¬ 
contró  la  España  musulmana  dividida  por  la  guerra 
civil  y  amenazada  por  el  califa  fatimita  del  Africa 
(que  por  entonces  se  erigía  en  tal)  y  por  el  creciente 
desarrollo  del  reino  cristiano  de  León.  Procediendo  de 
frente  y  tomando  resuelto  el  mando  de  las  tropas, 
se  apoderó  de  Sevilla  (913)  y  de  Carm  ina  (914),  derro¬ 
tó  á  Omar  que  falleció  en  el  917  (sosteniéndose  sus 
hijos  diez  años  más  en  Bobastro  y  muriendo  mártir 
la  hija  de  Omar,  la  espiritual  Argéntea),  sometió  á 
Badajoz  (930)  y  Toledo  (932)  y  de-.p-.jó  de  su  poderío 
á  los  Benicasi.  logrando  reunir  en  un  solo  cuerpo 
político  á  todos  los  súbditos;  y  al  pi opio  tiempo  contu¬ 
vo  la  expansión  de  los  cristianos,  que  hablan  tomado 
á  Alan  je  (914)  y  vencido  en  San  Esteban  de  Gormaz 
(915)  y  en  Val: ierra  (OIS),  tomando  el  mismo  Abde- 
rrahmán  el  marain  del  enredo,  ganando  la  batalla  de  ¡ 
Y'jddcju:. quera  t-'2U;y  recomendó  triunfante  Navarra,  j 


sosteniendo  la  lucha  hasta  que  la  guerra  civil  en  León 
permitió  al  emir  dedicarse  á  sofocar  á  los  rebeldes  que 
todavía  quedaban  en  sus  Estados.  Muy  adelantada 
su  obra  y  para  imponer  mayor  respeto  y  no  quedar 
en  situación  inferior  á  la  de  los  califas  de  Africa,  el 
16  de  Enero  de  929  abandonó  su  titulo  de  emir,  orde¬ 
nando  que  se  le  diesen  en  la  oración  pública  y  en  los 
actos  de  ceremonia  los  de  En-'Názer  lidinalah  (defen¬ 
sor  de  la  ft)  y  Aniir  almumenin  (príncipe  de  los  cre¬ 
yentes),  con  lo  que  se  erigió  en  califa,  poniendo  fin  al 
emirato. 

Sin  embarga,  Ramiro  II  de  León  se  apoderó  oe 
Madrid  y  triunfó  °n  Orna;  el  califa  contestó  entrando 
en  Burgos  y  degollando  \  200  monjes  de  San  Pedro 
de  Cárdena  (934);  y  como  todo  el  Norte  cristiano 
aliado  con  Mohamed  Beni  Haxim  de  Zaragoza  se 
uniese  contra  él,  toma  á  Calatayud  y  Zaragoza  (937), 
perdonando  á  Mohamed,  y  logra  que  Navarra  (man¬ 
dada  por  la  reina  Tata)  se  reconozca  tributaria  suya, 
de  modo  que  sólo  León  y  parte  de  Cataluña  quedaron 
substraídos  á  su  obediencia;  sin  embargo,  dos  años 
después,  leoneses  y  navarros  unidos  le  vencieron  en 
la  gran  batalla  de  Alhundega,  en  la  que  á  duras  penas 
logró  salvarse  el  calda  con  algunos  de  los  suyos  (5  de 
Agosto  de  939);  pero  las  discordias  que  estallaron  en 
León  le  permitieron  mayor  respiro  y  realizar  algunas 
razzias ,  y  si  bien  Ramiro  II  triunfó  en  Talavcra  (950), 
Fernán  González  en  San  Esteban  de  Gormaz  y  Or¬ 
deño  III  (sucesor  de  Ramiio)  saqueó  á  Lisboa,  estos 
dos  últimos  caudillos  concluyeron  por  celebrar  con  él 
un  tratado  de  paz. 

Llevó  Abderrihmán  su  poder  al  Africa;  en  93t  se 
apoderó  de  Ceuta,  reconociendo  su  soberanía  Orán  y 
Argel;  los  bereberes  de  Africa  (sunnitas)  se  alzaron 
contra  el  califa  c  fricado  (fatimita),  se  apoderaron  de 
Cairuan  y  reconocieron  también  ni  califa  español,  si 
bien  el  califa  africano  recobró  el  poder  (947);  no  de¬ 
jando  de  luchar  posteriormente  (955-957)  ambos  cali¬ 
fas  con  sus  escuadras  por  mar.  Finalmente,  celebró 
un  tratado  con  Sancho  el  Craso  de  León,  al  que  ayudó 
á  recobrar  el  trono,  entrando  también  Navarra  en  la 
alianza.  Abderrahmán  creó  una  marina  poderosa  para 
disputar  el  Africa  á  los  fatimitas;  y  se  rodeó  de  siervos 
(gallegos,  francos,  alemanes,  lombardos  y  calabreses, 
que  traídos  á  Córdoba  por  mercaderes  judías  como 
esclavos,  le  prestaron  grandes  servicios,  obteniendo 
los  más  altos  cargas). Fue  un  monarca  absoluto,  que 
en  el  932  asumió  todas  las  funciones  de  gobierno,  sin 
tener  hachib  (primer  ministro).  La  ciudad  de  Córdoba 
no  cedió  en  esplendor  sino  á  Bagdad,  contando  500,000 
habitantes.  Fundó  el  califa  la  ciudad  de  Zahara,  del 
nombre  de  una  de  sus  favoritas,  trabajando  en  ella 
10,000  obreros  durante  veinticinco  años  y  siendo  ma¬ 
ravillosa.  La  coi  te  del  califa  era  fastuosa,  recibiendo 
embajadas  de  Italia,  Constantinopla,  Francia  y  Ale¬ 
mania.  Florecieron  la  agricultura,  la  industria,  el 
comercio,  las  artes  y  las  ciencias,  y  con  todo,  en  el 
951  existían  en  el  Tesoro  20.000,000  de  monedas  de 
oro:  prodigios  de  la  autoridad  enérgica,  que  hizo  de 
Abderrahmán  el  más  grande  de  los  calilas  españoles. 

Alhacam  11  (961-976).  Hijo  del  anterior.  De  carác¬ 
ter  pacífico,  después  de  alguna  guerra  con  León,  Na¬ 
varra  >  Castilla  ajustó  la  paz,  que  logró  mantener  en 
casi  todo  su  reinado  (efecto  de  la  energía  de  su  padre), 
uc  dedicó  á  proteger  la  cultura.  La  posición  prepon- 
erante  del  califato  se  prueba  por  las  embajadas  que 
é^tc  continuó  recibiendo  de  Borrcll  I  de  Barcelona 
(971),  de  Sancho  García,  señor  de  los  vascones;  de 
doña  Elvira  de  I  eón,  de!  conde  de  Castilla,  del  empe¬ 
rador  de  Constantinopla  y  de!  de  Alemania.  Sin  em¬ 
bargo,  al  final  de  este  reinado  hubo  dos  guerras:  una 
en  Africa,  apoderándose  de  Tánger  y  logrando  impo¬ 
ner  su  auto» idad  en  Mauritania;  y  otra  promovida 
por  García,  conde  de  Calille,  qir  atacó  al  castillo  y 
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¿as  tierras  de  Deza,  y  que  unido  á  Navarra  y  León 
sitió  á  San  Esteban  de  Gormaz,  si  bien  con  escaso 
resultado,  siendo  los  cristianos  vencidos  allí  y  en 
Langa. 

Hixem  11  (976-101 6).  Hecho  reconocer  en  vida  de 
su  padre  como  heredero  (5  de  Febrero  de  976),  subió 
al  trono  el  l.°  de  Octubre,  no  sin  que  hubiera  que 
deshacer  una  conjura  de  los  eunucos  á  favor  de  su 
tio  Moguira,  que  fué  asesinado.  Hixem  tenia  doce 
años  de  edad  (primer  caso  de  minoria  entre  los  árabes), 
por  lo  que  estuvo  desde  luego  bajo  el  poder  de  la 
sultana  Sobh  (la  vascongada  Aurora)  y  de  su  amante 
Abuamir  ó  Aben-abi-Amir,  llamado  luego  Almanzor. 
Este,  procedente  de  la  aristocracia  de  segunda  cla¬ 
se,  logró  ya  en  el  reinado  de  Alhacam  alcanzar  alto 
puesto,  y  ahora  llegó  á  ser  el  califa  de  hecho,  después 
de  deshacerse  de  sus  rivales,  incluso  de  su  suegro 
Galib,  jefe  del  ejército,  y  de  haber  sofocado  una  con¬ 
jura  para  asesinar  á  Hixem  y  proclamar  á  otro  nieto 
de  Abderrahmán  III.  Ya  apoderad )  del  poder,  dirigió 
52  campañas  contra  los  africanos  y  españoles,  po¬ 
niendo  en  grave  aprieto  á  los  reinos  cristianos.  Para 
probar  su  fervor  religioso,  mandó  quemar  los  libros 
de  filosofía  que  Alhacam  había  reunido  en  su  biblio¬ 
teca.  Construyó  un  espléndido  palacio  en  Zahira,  en 
el  que  recluyó  á  Hixem  II,  suprimió  la  organización 
militar  por  tribus  y  echó  mano  de  soldados  cristianos 
y  berberiscos.  Después  de  su  primera  campaña  con¬ 
tra  León,  Castilla  y  Navarra,  en  la  que  tomó  á  Za¬ 
mora  y  Simancas  (981),  pero  no  pudo  llegar  á  León, 
tomó  el  título  de  Al-mansur  billah  (victorioso  con  el 
favor  de  Dios),  esto  es,  el  de  Almanzor  con  que  se  le 
conoce.  Auxilió  á  Bermudo  II  de  León  en  sus  luchas 
civiles;  se  dirigió  contra  el  conde  de  Barcelona,  to- 
ramdo  á  esta  ciudad  (l.°  de  Julio  de  985);  indispuesto 
con  Bermudo  If,  se  apoderó  de  Coimbra,  destruyó  á 
León  y  tomó  á  Zamora  (987),  reconociéndole  por  sobe¬ 
rano  los  condes  leoneses.  Descubnó  un  complot  trama¬ 
do  contra  él  por  su  hijo  Abdallah,  unido  al  príncipe 
Abderrahmán  Pelra  seca  y  al  gobernador  de  Zaragoza, 
matándolos  á  todos  y  raziando  á  Castilla  por  el  apoyo 
que  prestó  á  los  conjurados  (995);  volvió  después 
contra  Bermudo  II,  quien,  al  perder  Astorga,  pidió  la 
paz  y  pagó  tributo. 

Decidido  á  convertirse  en  verdadero  monarca,  en 
991  renunció  el  título  de  hachib  en  su  hijo  Abd-el-Me- 
iek;  en  992  ordenó  que  se  pusiese  en  los  documentos 
*ü  sello  en  vez  del  de  Hixem,  y  tomó  el  título  de 
Mowaiyad  que  éste  usaba;  y  como  por  todo  esto  se 
atrajese  el  odio  de  Aurora,  que  se  apoyó  en  el  virrey 
de  Mauritania,  supo  lograr  que  el  califa  le  ratificase 
sus  poderes  y  el  virrey  fué  derrotado  en  Ceuta  por  un 
ejér<  ito  á  las  órdenes  de  Abd-el-Melek,  declarándose 
Aurora  vencida,  tomando  entonces  Almanzor  el  título 
de  Melek-carim  (noble  rey)  y  declarando  que  sólo  á  él 
debía  darse  el  dictado  de  said  (señor)  (996).  Como 
Bermudo  II  se  hubiese  negado  al  pago  del  tributo,  se 
dirigió  contra  él  (997),  y  por  Coimbra  y  Viseo  llegó  á 
Santiago  de  Compostela,  destruyéndola  (aunque  res¬ 
petando  el  sepulcro  del  Apóstol)  y  llevando  á  Córdoba, 
en  hombros  de  cautivos,  las  puertas  de  la  ciudad  y  las 
campanas  de  la  basílica,  sirviendo  las  primeras  para 
el  techo  y  las  segundas  para  lámparas  de  la  mezquita, 
en  la  que  se  realizaban  obras  de  ampliación.  En  1002 
realizó  una  última  expedición  contra  Castilla,  llegando 
á  Canales  y  destruyendo  á  San  Millán  de  la  Cogulla; 
pero  á  la  vuelta  sufrió  un  serio  descalabro  en  Calata- 
ñazor,  batalla  que  hoy  se  considera  probada,  pero 
que  no  parece  tuvo  tanta  importancia  como  la  dieron 
los  cronistas  cristianos  posteriores. 

Muerto  Almanzor  (1002),  el  califato  se  desmoronó 
rápidamente,  renaciendo  la  anarquía  y  las  luchas  ci¬ 
viles.  Abd-cl-Melek  logró  sostenerse  en  el  poder;  pero 
á  su  muerte  (1008)  su  hermano  Abderrahmán  (llamado 


Sanchuclo  por  haberlo  tenido  Almanzor  de  una  San¬ 
cha  hija  de  Sancho  II  Abarca),  aunque  quiso  que 
Hixem  le  declarase  sucesor,  fué  desposeído  y  muerto 
(1009)  por  una  sublevación  capitaneada  por  el  omega 
Mohamed  Al-Madhi  (guiado  por  Dios).  Este,  vicioso 
y  cruel,  fingió  la  muerte  y  el  entierro  de  Hixem  II, 
con  lo  que  quedó  como  califa  (Mohamed  II);  mas 
una  sublevación  de  los  berberiscos,  auxiliados  por  los 
castellanos,  le  desposeyó,  entrando  los  vencedores  en 
Córdoba  triunfantes,  donde  proclamaron  califa  á  So* 
leimán  (1009);  pero  Mohamed ,  apoyado  por  los  eslavos 
y  los  condes  catalanes  de  Barcelona  y  Urgel,  volvió  á 
la  lucha,  venciendo  á  Soleimán  (que  se  refugió  en 
Toledo)  en  Castillo  de  Bacar  (1010),  con  lo  que  fué 
califa  segunda  vez;  mas  en  aquel  mismo  año  fué  ase¬ 
sinado  por  los  jefes  eslavos,  los  que,  enterados  de  que 
Hixem  11  vivía  (por  haber  el  mismo  Mohamed  des¬ 
cubierto  su  superchería  en  un  momento  de  peligro), 
volvieron  á  proclamar  á  éste.  Durante  este  segundo 
período  de  su  nominal  califato,  Guadic,  jefe  de  los 
eslavos,  acaparó  el  poder,  sublevándose  en  contra 
suya  los  berberiscos  que  se  apoderaron  de  Zahara, 
entregándola  á  las  llamas,  y  sitiaron  á  Guadic  en  Cór¬ 
doba.  Este  fué  asesinado  (1011),  á  pesar  de  lo  cual  la 
ciudad  se  resistió  hasta  1013,  en  que  por  una  traición 
se  apoderaron  de  ella  los  berberiscos,  saqueándola 
horriblemente  y  proclamando  califa  á  Solcimdn  (se¬ 
gunda  vez),  quien  hizo  desaparecer  á  Hixem. 

Soleimán  (1013  á  1016)  era  de  carácter  pacífico  y 
gobernó  entregado  á  los  berberiscos,  por  lo  que  los 
eslavos  y  andaluces  se  alzaron,  poniéndose  á  su  frente 
Alí-ben-Hamud,  gobernador  de  Ceuta  y  Tánger,  des¬ 
cendiente  del  Profeta.  Apoyado  por  Jairan,  jefe  de 
los  eslavos  y  también  por  el  berberisco  Zawi,  va  con¬ 
tra  Soleimán,  á  quien  entregaron  sus  propias  tropas 
(l.°  de  Julio  de  1016). 

AHben-Hamud  (1016-18)  inquirió  de  Soleimán  ei 
paradero  de  Hixem  n,  respondiendo  el  interrogado 
que  había  muerto.  Soleimán  fué  decapitado.  Se  cree 
que  Hixem  no  murió  en  realidad  (el  padre  de  Soleimán 
declaró  en  el  suplicio  que  vivía  aún),  sino  que  logró 
escaparse  de  palacio  en  tiempo  de  Soleimán,  pasando 
inadvertido  algún  tiempo  en  Córdoba,  desde  donde 
marchó  al  Asia.  Alí-ben-Hamud  enfrenó  á  los  berbe¬ 
riscos  y  trató  de  restablecer  el  orden;  y  comprendiendo 
Jairan  que  no  se  dejaría  gobernar,  tramó  una  conspi¬ 
ración  que  proclamó  á  Abderrahmán  (bisnieto 
Abderrahmán  III)  con  el  apoyo  del  conde  de  Bar¬ 
celona;  AH  se  echó  entonces  en  brazos  de  los  berbe¬ 
riscos;  pero  fué  asesinado  por  los  eslavos  (1018). 

Hubo  entonces  dos  califas;  de  un  lado,  Casim,  her* 
mano  de  Alí,  y  gobernador  de  Algeciras,  el  cual,  pro¬ 
clamado  por  los  berberiscos,  entró  en  Córdoba,  donde 
le  prestaron  juramento;  y  de  otro  Abderrahmán  (IV ) 
que  tomó  el  título  de  Áí-mortkadi ,  apoyado  por  Jai¬ 
ran,  dirigiéndose  ambos  contra  Granada,  dominada 
por  los  berberiscos;  pero  en  la  lucha  contra  éstos, 
Jairan  le  traiciona  abandonándole  y  haciéndole  ase¬ 
sinar  en  la  fuga,  con  lo  que  quedó  Casim  como  único 
califa.  Desde  la  traición  de  Jairan  desapareció  la  im¬ 
portancia  de  los  eslavos,  quedando  preponderantes 
los  berberiscos. 

Casim  intentó  restablecer  la  calma  en  Córdoba, 
creando  regimientos  de  esclavos  negros;  pero  con  ello 
disgustó  á  los  berberiscos,  al  frente  de  los  cuales  se 
puso  Yahya,  sobrino  suyo  (hijo  mayor  de  Alí-ben- 
IIamud),  gobernador  de  Ceuta,  quien,  unido  á  su 
hermano  Idris,  que  lo  era  de  Málaga,  se  dirigió  con¬ 
tra  Casim,  el  cual  huyó,  refugiándose  en  Sevilla 
(1021). 

Yahya  (1021-23)  duró  poco  en  el  poder,  pues  dis¬ 
gustados  los  berberiscos  de  su  orgullo,  le  abandona¬ 
ren,  v  llamaron  otra  vez  á  Casim,  huvendo  Yahya  á 
Mál;  ga. 
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Casim  (wgunda  ve z,  1Ü23)  todavía  tuvo  un  poder 
más  efímero,  pues  los  coidobeses  se  sublevaron  y  tuvi 
< |uc  huir,  con  sus  bereberes,  de  la  ciudad,  cayendo  en 
inanos  de  Yahya,  que  le  mandó  asesinar  en  Málaga 
algunos  años  después. 

Abderrahmdn  V  (1023).  Los  cordobeses  trataron 
entonces  de  restaurar  el  califato  y  eligieron  á  Abdc- 
irahinán,  omeya,  hermano  de  Mohamed  *  Al  -  Madhi; 
que  tomó  el  título  de  El  Mostansir-billah,  y  por  con¬ 
seje  n  al  poeta  Abenhazam;  j>cro  á  las  siete  semanas 
lué  destronado  por  una  sublevación  y  asesinado. 

Mohamed  111  (1024-25),  el  jefe  de  ella,  subió  al 
trono,  tornando  el  título  de  El  Mostacji-billah  y  nom¬ 
brando  primer  ministro  á  un  tejedor  amigo  suyo;  los 
descontentos  se  sublevan  y  llaman  &  Yahya  el  de  Má¬ 
laga  y  Mohamed  huye  á  la  frontera,  donde  muere 
envenenado. 

Interregno;  Yahya  (segunda  ve*,  1025-26).  Des¬ 
pués  de  seis  meses  durante  los  cuales  gobernó  en  Cór¬ 
doba  el  Consejo  de  Estado,  Yahya,  al  que  había  sido 
ofrecido  el  trono,  envió  á  un  general  berebere  con  al¬ 
gunas  tropas,  que  fue  expulsado  por  otro  levanta¬ 
miento. 

Hixem  111  (1026-31);  fin  del  Califato.  El  Con¬ 
sejo  de  Estado  acordó  entonces  elegir  califa  á  un 
omeya,  y  á  propuesta  de  Gehwar,  el  miembro  más 
influyente  de  aquél,  y  de  acuerdo  con  los  jefes  de  las 
fronteras,  fué  proclamado  llixcin  (hesmano  mayor  de 
Abdcrrahmán  IV),  que  vivía  ictirado  en  Alpuentc, 
jurándosele  en  Abril  de  1027;  mas  por  oponerse  mu¬ 
chos  no  pudo  entrar  en  Córdoba  hasta  1029,  tomando 
el  título  de  El  Motad  billah-Abu  Bsquer.  Su  excesiva 
scnriüez  y  el  haber  entregado  el  poder  á  un  antiguo 
tejedor  Mamado  Alhacam,  amigo  de  su  infancia,  le 
indispusieron  con  los  magnates;  y  aunque  Alhpcam 
1  gió  sostenerse  algún  tiempo,  una  sublevación,  al 
frente  de  la  cual  se  puso  Gehwai  (Abenchachwar)  dió 
muerte  al  ministro  y  se  apoderó  de  Hixem,  que  fué 
encerrado  en  una  fortaleza  (de  la  cual  logró  escaparse), 
declarándose  entonces  por  el  Consejo  abolido  el  cali¬ 
fato  y  encargándose  rl  mismo  consejo  (presidido  por 
Gehwar)  del  p^nler  (1031).  Hixem  III  murió  en  Lérida 
algunos  años  después  (1036  ó  1038). 

3.*  época:  Rain  os  do  talla;  las  nuevas  invasiones 

Comprende  tres  periodos:  Reinos  de  taifa» domina* 
ciun  almoravidc  y  dominación  alrnohade. 

1.»  período:  Runos  de  taifa 

A  la  caída  dtl  c. dilato,  los  vahes  ó  gobernadores  de 
las  principales  ciudades  que  de  hecho  venían  siendo 
independiente  en  los  últimos  años,  cambiaron  su 
nombre  por  el  de  emires,  haciéndose  proclamar  como 
talc’jjy  naciendo  así  multitud  de  Estados  que  guerrean 
continuamente  entre  si  y  dentro  de  cada  uno,  por  lo 
que  se  hace  ditii  il  exp  mer  su  historia  de  un  modo  cla¬ 
ro  y  sintético.  A  continuación  indicamos  lo  más  sa¬ 
liente  de  lo  relativo  á  cada  uno. 

1.  Cvrdt-bii.  (¡Amar,  ósea  Abenchachwar,  presi¬ 
dente  de  la  Krjnih! :i  a  cordobesa  (1031-10*3),  resta¬ 
bleció  il  orden,  reedificando  la  ciudad  y  restaurando 
la  in  .  ¡'.tria  y  el  comercio.  Fingió  reconocer  al  falso 
H¡x*n  ;  pero  luego  le  cerró  Ion  puertas. 

Ao.^in .ímed  Abenchdi  hitar  (1 U4 3*  1064)  suce¬ 
dió  “n  el  inand-»  á  >u  padre.  Deseando  evitar  guerras 
civiles  entre  pT ¡i. •  ¡pes  musulmanes,  logró  que  hiciesen 
la  paz  el  de  15  i  ,jo¿  y  el  de  Sevilla  (1051).  En  1064 
Pinunció  el  mando  m 

Abd  el-Mdek  •  su  hi;o.  quien  s«*Muvo  dig¬ 

namente  el  Car g' •  iim  i  r uvo  c< uno  primer  ministro 
¿  Abena-»aca;  p>  :o  M  L.iu.id  de  Sc\i¡¡u  logró  que  se 
deshiciera  de  el.  dando  devle  entonces  Ah  í -el  Me’ek 
prueh  de  tiranía.  Sitiada  Ford-  (>.•  ;>.,r  Aliñan  un  de  1 
Tok'iu,  vino  en  su  auxilio  M  Uanud,  quien  ocupo  la 
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plaza;  mas  al  retirarse  Almanrún,  los  sevillanos  pro¬ 
clamaron  á  Motamid,  que  incorporó  Córdoba  á  sus 
dominios  (I07U),  si  bien  la  perdió  por  algún  tiempo, 
volviéndola  después  á  recobrar  según  veremos. 

2.  Badajoz  fué  largo  tiempo  independiente  bajo 
el  mando  de  los  af  laudas  (berberiscos  arabizados), 
siendo  sus  señores:  Abu-Mohamed  Abdallah  (¿el  Qapor 
fundador  de  la  dinastía,  que  m.  en  1022?),  que  guerreó 
con  Abul-Casiin  de  Sevilla;  Aben-Mohamcd  Aben- 
maslama  ( Almanzor  1);  Abubccr  Mohamed  (Moda jar J 
que  sostuvo  la  lecha  con  Motádid  de  Sevilla;  Yahya 
(Almanzor  11)  y  Ornar  (Molaguáquil) ,  á  quien  se 
ofrecieron  los  toledanos  al  ser  amenazados  por  Al¬ 
fonso  VI.  El  último  concurrió  á  la  batalla  de  Zalaca; 
al  ser  atacado  por  los  almorávides  cuando  éstos  deci¬ 
dieron  hacerse  dueños  de  la  España  árabe,  pidió 
auxilio  á  Alfonso  VI,  cediéndole  Lisboa,  Cintra  y 
Santarcm;  pero  aun  así  no  pudo  resistir,  y  en  1094 

-Badajoz  fué  tomada  por  los  almoraxidcs  que  alan¬ 
cearon  á  Motaguáquil  y  asesinaron  á  sus  hijos.  Bada¬ 
jo*  alcanzó  renombre  y  poderío  y  fué  un  centro  de 
cultura  en  los  siglos  Xl  y  xii. 

3.  Sevilla .  Estuvo  bajo  el  poder  de  los  Beni- 
Abbad  (abbadies).  Abul- Casim  Mohamed  (1023- 1042) 
fué  elevado  al  poder  por  los  sevillanos  que  cerraron 
las  puertas  al  hamudita  Casim  y  expulsaron  á  la  guar¬ 
nición  berberisca,  procurándose  corno  tropas  adictas 
á  los  cristianos  (le  Viseo;  pero  Abul  reconoció  la  so¬ 
beranía  de  Yahya  Aben-Alí  de  Málaga.  Ante  el  creci¬ 
miento  del  poder  de  éste,  logró  formar  una  Liga  con 
los  cadies  de  Valencia,  Carmona,  Denia,  Tortosa  y 
aun  Gthwar  de  Córdoba,  para  lo  cual  fingió  que  había 
aparecido  Hixem  II,  presentando  como  tal  á  un  es¬ 
terero  de  Calatrava  llamado  Jalaf,  de  extraordinario 
parecido  con  el  califa.  Así,  Yah\  a,  que  sitiaba  á  Sevi¬ 
lla,  fué  derrotado  y  muerto  (1U35);  |>ero  Córdoba  no 
abrió  sus  puertas  al  falso  Ilixcm,  y  los  sevillanos,  al 
mando  de  Ismail,  hijo  de  Abul-Casim,  al  intentar 
apoderarse  de  Carmona.  fueron  derrotados  por  el 
cadí  de  esta  ciudad  unido  á  Badis  de  Granada  y  á 
tropas  de  Idris  de  Málaga,  muriendo  Ismail  (1039). 
Sucedió  á  Abul -Casim  su  hijo  Abbad-ben-Mohamed 
llamado.' Motadhid  (1042-1069),  hombre  culto  y  poeta. 
Por  las  armas  y  por  la  perfidia  se  apoderó  d*  Mertola 
(1044),  Niebla,  Huelva,  Silves  y  Santa  Marta  (1051), 
el  Algaxbe  (1052),  los  principados  berberiscos  de 
Morón,  Ronda,  Arcos  y  Jerez  (1053)  y,  previa  una 
guerra  indecisa  con  Badis  de  Granada,  b  plaza  de 
Algeciras  (1058).  Publicó  entonces  la  muerte  del  falso 
Hixem,  enterrándolo  con  toda  pompa  y  diciendo  que 
en  su  testamento  le  había  nombrado  emir  de  toda 
España  (1059).  En  los  últimos  años  se  sublevó  contra 
él  su  hijo  Ismail,  al  que  el  mismo  padre  dió  muer'.e 
por  su  propia  mano;  conquistó  á  Málaga,  que  fué  á 
poco  recuperada  por  Badis,  y  ante  el  poder  de  Fer¬ 
nando  I  de  León  y  Castilla,  se  vió  obligado  á  pagarle 
tributo. 

Casim  Mohamed  ben  Abbad,  llamado  Motamid 
(1069-1091),  hijo  del  anterior  y  poeta  como  él.  Se 
apoderó  (convirtiéndose  de  auxiliar  en  dominador) 
de  Córdoba  (1070),  si  bien  ésta  fué  luego  tomada  por 
¡  el  bandido  Abenocacha  (con  muerte  de  Abbás,  hijo 
de  Motamid  y  de  su  amada  Romaiquia),  que  la  en¬ 
tregó  á  Almamún  de  Tohdo;  pero  fué  reconquistada 
por  Motamid,  tomándola  por  asalto  (4  de  Septiembre 
de  1078),  siendo  Abenocacha  crucificado.  Alfonso  VI 
de  León  llegó  en  sus  incursiones  hasta  Sevilla,  salván¬ 
dose  la  ciudad  dírese  que  por  haberla  jugado  al  aje¬ 
drez  con  el  rey  cristiano  el  primer  ministro  sevillano, 
el  célebre  poeta  Abennmar,  que  la  ganó.  Por  cierto 
que  acusado  luego  éste  de  traición,  se  alzó  con  Murcia, 
de  donde  íué  expulsado  por  Abenrc.chic.  siendo  hecho 
(Misionero  en  su  huida  y  entregado  á  Motamid,  que 
•  iiivse  que  á  in->t  igución  del  poeta  rival  Abenzaidim. 
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le  dió  müerte  por  su  mano,  vengando  agravios  per-  Liga  contra  él;  vendido  por  los  óarmoneées,  fué  de- 
sonales,  entre  ellos  unos  versos  publicados  por  Abe-  notado  por  los  sevillanos  y  muerto  en  una  emboscada 
ñamar  contTa  él  y  Romaiquia.  Ante  los  triunfos  de  (Noviembre  de  1035). 

Alfonso  VI  propuso  Motamid  llamaT  á  los  almoravi-  Idris  I  (1035*39).  Tuvo  por  visir  á  Aben  Baca- 
des  de  Africa,  pronunciando  su  célebre  frase  «prefiero  na.  Se  alió  con  Aben  Abbas,  visir  de  Almería,  contra 
ser  camellero  en  Africa  que  porquero  en  Castilla*;  y  el  de  Granada,  pero  luego  se  alió  con  el  emir  de  ésta 
aceptado  ello,  motivó  la  venida  de  aquéllos,  que  ven-  contra  Abul-Casim  de  Sevilla,  á  cuyas  tropas  derro- 
cieron  al  rey  cristiano  en  Zalaca  (1086),  donde  Mota-  taron  en  Ecija.  A  la  muerte  de  Idris  estalló  una  guerra 
oaid  peleó  valientemente  sosteniendo  la  vanguardia,  civil  entre  Aben  Bacana,  que  quería  poner  en  el  trono 
quedando  al  mando  de  3,000  hombres  cuando  Yusuf,  á  otro  Idris,  hermano  del  primero,  y  el  eslavo  Nadja, 
•1  jefe  almoravide,  se  volvió  al  Africa.  Ante  los  nuevos  que  proclamó  á  Hasan  aben  Yahya:  pero  éste  mui  ió 
“riuníos  de  Alfonso  VI  volvió  Yusuf,  á  quien  Motamid  envenenado  por  su  mujer  y  Nadja  fué  muerto  después 
tué  á  buscar  en  persona,  terminando  los  almorávides  po*'  sus  mismas  tropas,  que  proclamaron  calila  A 
por  apoderarse  de  Sevilla  (7  de  Septiembre  de  1091)  Idris  II  (1043-55).  Bondadoso  y  sencillo,  fué  de- 
cuando  se  hicieron  dueños  de  los  reinos  de  taifa.  puesto  al  poco  tiempo- por  los  malagueños,  que  pro- 

4.  Carmona  formó  también  un  principado  inde-  clamaron  á  su  primo  Mohamed  (1046);  pero  como  éste 
pendiente  bajo  el  poder  de  los  berberiscos  Beni-Mirzel.  era  en  exceso  cruel,  volvieron  á  proclamar  ó  Idris,  en- 
Su  principal  señor  fué  Mohamed  ben  Abdallah,  que  tablándose  una  lucha,  viéndose  obligado  éste  á  pasar 
juntamente  con  Yahya  de  Málaga,  puso  sitio  á  Sevilla-  al  Africa  (donde  fué  consideradc  como  califa  en  Tán- 
(1027);  pero  luego  fué  expulsado  de  Carmona  por  el  ger  y  Ceuta),  si  bien  volvió  al  poco  tiempo,  refugián- 
mismó  Yahya,  que  puso  en  ella  su  cuartel  general,  aose  en  Ronda.  Por  entonces,  el  falso  Hixem  II  as- 
Logró  recuperarla  aliándose  al  sevillano,  mas  luego  piró  á  gobernar  también  en  Málaga,  á  cuyos  preten- 
fué  éste  el  que  intentó  la  conquista,  por  lo  que  Moha-  dientes  se  añadió  un  cuarto  llamado  Mohamed  de 
med  pidió  auxilio  á  Idris  de  Málaga  y  Badis  de  Gra-  Algeciras.  Este  murió  en  1048,  y  cuatTD  ó  cinco  años 
nada,  siendo  derrotado  el  ejército  sevillano  en  Ecija  después  le  seguía  Mohamed  de  Málaga,  cuyos  parti- 
(1039).  No  se  acabó  la  guerra,  muriendo  durante  ella  darios  proclamaron  á  un  sobrino  suyo  (Idris  III),  í»un- 
Mohamed,  que  fué  substituido  por  su  hijo  Ishac  (1042),  que  sin  éxito,  por  lo  que  volvió  á  reinar  Idris  II 

que  se  alió  con  Modafar  de  Badajoz;  pero  ambos  fue-  A  la  muerte  de  éste,  Badis  de  Granada  se  anexionó 
ron  derrotados  por  Motadid,  cerca  de  Evora,  pere-  el  Estado  malagueño  (1055). 

riendo  Ishac  en  la  batalla,  quedando  Carmona  incor-  7.  Algeciras  formó  también  por  algún  tiempo  Es- 
porada  al  reino  de  Sevilla  (1051).  tado  independiente,  como  Málaga,  bajo  el  poder  de 

5.  Granada.  Se  hizo  independiente  bajo  los  Beni-  principes  hamuditas,  distinguiéndose  el  emir  Moha- 

Ziri,  siendo  su  primer  emir  Zawi,  que  se  reconocía  no-  mfed,  que  aspiró  á  califa  de  Málaga,  muriendo  de  dolor 
minalmente  como  vasallo  de  los  califas  de  Málaga,  por  no  lograr  serlo  (1048).  y  Casim  el  último  emir,  en 
La  nueva  capital  de  Granada  surgió  por  haberse  tras-  cuyo  tiempo  fué  Algeciras  conquistada  por  Motadid 
ladado  á  ella  los  habitantes  de  Elvira,  que  habla  pade-  de  Sevilla.  <•. 

cido  mucho  en  las  guerras  civiles  del  Califato.  8-14.  Menos  importancia  tuvieron  todavía  ios  prin- 

Habus,  sobrino  del  anterior,  tuvo  por  primer  mi-  cipados  de  Huelva .  bajo  los  beeritas,  siendo  el  último 
nistro  al  célebre  judío  Samuel  ha-Levi  (Abenagrela)  señor  Abd-el-Azis  el  Becri;  Niebla ,  bajo  los  Beni- 
f  murió  en  1038.  Yahya,  siendo  su  último  rey  Aben  Yayha.  Silves,  bajo 

Badis,  hijo  del  anterior  (1038-73),  no  logró  enten-  los  Beni-Mozain;  Sania  María,  bajo  Said  Abenhanm* 
derse  con  Zohair  de  Almería,  al  que  derrotó  en  Al-  Morón ,  bajo  Abenru;  Ronda,  bajo  Aben-Abi-Corra, 
puente,  muriendo  Zohair  en  la  refriega,  siendo  hecho  y  Arcos  y  Jerez,  bajo  Aben-  Jairun,  todos  los  cuales  pa- 
prisionero  y  ejecutado  su  ministro  Aben  Abbas,  que  saron  á  poder  de  Motadid  de  Sevilla,  según  se  deja 
había  conspirado  contra  Abenagrela.  Auxilió,  junta-  indicado. 

mente  con  tropas  de  Málaga,  al  emir  de  Carmona,  ata-  15  Almería.  Fué  dominada  por  el  jefe  eslavo 
cado  per  el  de  Sevilla,  concurriendo  á  la  derrota  de  Jairan,  á  quien  hemos  visto  intervenir  en  los  últimos 
los  sevillanos  en  Ecija  (1039),  pasando  á  Granada  la  tiempos  del  califato  En  1028  le  sucedió  el  también 
jefatura  del  partido  berberisco.  A  la  muerte  de  Idris  IT  eslavo  Zohair.  Este  tuvo  por  visir  á  Aben  Abbas.  que 
incorporó  Málaga  á  sus  dominios  (1055).  Confió  el  luchó  contra  Samuel  ha-Leví,  que  lo  era  de  Granada, 
gobierno  al  judio  José,  hijo  de  Abenagrela,  al  morir  lo  que  hizo  que  ambos  Estados  llegasen  á  una  guerra, 
éste;  pero  el  pueblo  asaltó  la  casa  del  judío,  que  había  siendo  Zohair  derrotado  y  muerto  en  Alpuente  por 
atesorado  enormes  riquezas,  y  le  dió  la  muerte,  sa-  las  tropas  del  emir  granadino  Badis.  que  se  apoderó 
queando  las  casas  de  los  otros  judíos  (1066).  Fué  Badis  de  Almería.  Esta  fué  á  poco  conquistada  por  Abd-el- 
un  príncipe  valient?,  pero  cruel,'  beodo  é  ignorante.  Azis  de  Valencia,  pero  obligado  á  regresar  á  esta  pla- 

Abdallah  (1073-90),  hijo  de  Badis,  reinó  tranquila  za,  que  atacaba  Mochebid  de  Denia,  dejó  en  Almería 
y  prósperamente.  Fué  con  Motamid  en  busca  de  Yusuí  á  su  cuñado  Abulaguac-Man,  que  al  punto  se  procla- 
el  Almoravide  y  concurrió  á  la  batalla  de  Zalaca.  Cuan-  mó  independiente,  somadi  (1041-51).  Le  sucedió  su 
do  la  segunda  venida  de  Yusuf  le  secundó  también,  hijo  Mohamed  Moiacim,  generoso,  culto,  poeta  y  be- 
Su  cadí  en  Granada,  Abu  Chafar  Colaii,  conspiró  para  néfico,  que  convirtió  el  reino  en  un  verdadero  edén  y 
dtr  á  Yusuf  el  trono,  por  lo  que  fué  encarcelado,  sal-  que  fué  uno  de  los  que  llamó  á  los  almorávides,  que 
vándose  por  intercesión  de  la  madre  de  Abdallah:  pero  se  apoderaron  de  su  hijo  Obcidallach,  muriendo  Mo- 
¿  poco  huyó  á  Córdoba,  desde  donde  logró  que  se  die-  tacim  y  substituyéndole  su  otro  hijo  Izaduala,  en  cuyo 
se  un  jetwa  declarando  la  pérdida  del  derecho  al  trono  tiempo  se  apoderaron  de  Almería  los  almorávides,  re¬ 
de  los  nietos  de  Badis,  Abdallah  de  Granada  y  Temin  fugiándose  Izaduala  en  Bugía. 

de  Málaga,  á  causa  de  su  tiranía,  amparado  en  cuyo  16.  Murcia.  Dependió  en  un  principio  de  Alme- 
fetwa  Yusuf  se  apoderó  de  Granada  (10  de  Noviem-  ría,  donde  gobernaba  Jairan,  ni  que  sucedió  Zohair. 
bre  de  1090)  y  poco  -después  de  Málaga.  Después  de  éste  pasó  á  la  dependencia  de  Valencia* 

6.  Málaga.  Estuvo  bajo  los  hammuditas,  jefes  durante  el  gobierno  de  los  emires  valencianos  Abd- 

del  partido  berberisco.  Fueron  sus  emires  (que  usaron  el- Azis  y  Abd-el-Mdek  Modáfar.  Durante  ese  tiempo  y 
el  título  de  califas):  desde  el  de  Zohair  fué  gobernador  de  Murcia  Abubecr 

Yahya  ben  Ali.  Sitió  A  Sevilla,  que  tuvo  que  reco-  Ahmed  Abentahir,  noble  árabe  caisita,  con  dependen- 
nocer  su  soberanía  (1027).  Se  apxleró  de  Carmona  y  cia  más  nominal  que  real,  engrandeciendo  material  y 
volvió  á  sitiar  á  Sevilla,  cuyo  emir  había  formado  una  |  cu’turalinente  la  región.  A  su  muerte  (1063),  su  hij® 
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Abu-Abderrahmán  Aben  t  ah  ir  se  erigió  en  indepen¬ 
diente.  En  su  tiempo  tuvo  lugar  la  conquista  de  Mur¬ 
cia  por  Abenamar,  el  ministro  del  sevillano  Motamid, 
ayudado  por  Abenraxic,  siendo  incorporada  Murcia 
á  Sevilla  y  Abentahir  reducido  &  prisión,  de  la  cual 
logró  huir,  refugiándose  en  Valencia,  en  donde  murió 
en  1114.  Abenamar  se  declaró  independiente  en  Mur¬ 
cia,  pero  fué  traicionado  por  Abenraxic  y  se  refugió, 
finalmente,  en  Zaragoza,  siendo  hecho  prisionero  al 
tratar  de  asaltar  la  fortaleza  de  Segura  y  entregado 
á  Motamid,  á  quien  se  sometió  Abenraxic;  mas  parece 
que  luego  se  sublevó  y  duraba  su  sublevación  cuando 
Murcia  fué  tomada  por  los  almorávides. 

17.  Lotea  constituyóse  en  principado  independien¬ 
te  por  Abenxabib,  separándose  de  Almería  (1051), 
sucediéndole  sucesivamente  los  tres  hermanos  (hijos 
de  Labbun)  Abu  Mohamed  Abdallab,  Abu- Ayas  y 
Abu  Lasbag.  Este  último,  llamado  Sadodaula.  se  so¬ 
metió  A  Motamid  de  Sevilla. 

18.  Valencia.  En  un  principio  gobernaron  en  ella 
los  eslavos  Mobarec  y  Modafir,  y  luego  Lebib,  señor 
de  Tortosa;  pero  en  1021  se  entronizó  la  dinastía  de 
los  amiridas  ó  descendientes  de  Almanzor. 

Fué  el  primero  Abd-el-Azis  Almanzor  (1021-61), 
hijo  de  Abderrahmán  Sanchuelo  y  nieto,  por  tanto, 
de  Almanzor.  Le  sucedió  Abd-cl-Mcli  k Modafar  (1021- 
1065),  pasando  en  este  último  año  Valencia  á  poder  de 
Mamun  de  Toledo,  que  la  perdió  en  1075,  en  cuya  fecha 
subió  al  trono  valenciano  Abubccr  Aben  Abd-el-Azis 
(1075-85),  al  que  sucedió  su  hijo  Othman ,  que  en  el 
mismo  año  fué  substituido  por  el  toledano  ¿adir  (1085- 
1092).  impuesto  por  las  armas  castellanas  que  le  ha 
bían  desposeido  de  Toledo.  Una  revolución  asesinó  á 
Cadir  y  proclamó  la  República,  bajo  la  presidencia  de 
Abcnchahaf:  pero  Valencia  fué  conquistada  á  los  dos 
años  por  el  Cid  (15  de  Junio  de  1094),  conservándola 
los  cristianos  hasta  1102,  año  en  que  fué  abandonada 
pe»T  Jimcna,  viuda  del  Cid,  ocupándola  entonces  los 
almorávides. 

19.  También  en  Alpuente  (provincia  de  Valencia) 
hubo  un  principado  independiente  que  subsistió  hasta 
1103  en  que  fué  conquistado  por  los  almorávides. 
Fueron  sus  soberanos  (de  la  rama  medinita  de  los 
Bcni-Casim,  descendientes  del  antiguo  emir  depen¬ 
diente  de  Damasco,  Abd-el-Meltk,  cuyo  nombre  re¬ 
cuerda  la  actual  población  de  Beni-Casim):  Abdallah  I 
Abencasim,  M "lamed  Vomn-ad-daula,  Ahmed  Adad- 
ad-daula  y  Abdallah  II  Chanah-ad-daula,  hermano  del 
anterior. 

20.  Denia.  Se  erigió  en  principado  independien¬ 
te  por Mochehid,  liberto  de  lo?  amiritas,  de  origen  cris¬ 
tiano,  el  cual  proclamó  rey  al  jurisconsulto  Moaiti,  si 
bien  éste  sólo  reinó  nominalmente,  siendo  el  verda¬ 
dero  soberano  Mochehid.  Este  hizo  grandes  expedi¬ 
ciones  por  mar,  conquistando  las  Baleares  (1015),  sa¬ 
queando  á  Luni  en  Italia,  y  por  dos  veces  á  Cerdeña, 
en  donde,  por  fin,  fué  derrotado  (1016),  volviendo  á 
España,  interviniendo  en  todas  las  contiendas  civiles 
de  los  Estados  musulmanes  y  siendo  proclamado  se-  | 
ñor  de  Tortosa,  muriendo  en  1045.  Le  sucedió  su  hijo 
AH,  que  tuvo  un  largo  reinado,  siendo  desposeído  por 
Moctadir  de  Zaragoza,  que  incorporó  Denia  &  sus  do¬ 
minios/ 

21.  Toledo,  que  tanto  había  luchado,  se  hizo  in¬ 
dependiente  bajo  el  aventurero  Yaich  Aben-Moha- 
med  Aben- Yaich,  que  se  sostuvo  hasta  1036,  en  que 
se  entronizó  la  dinastía  de  l<»s  Beni-Dinún,  descen¬ 
dientes  de  bereberes  de  la  época  de  la  invasión,  siendo 
sus  rcprcseiifint*  s:  Ismail  l'hajir  que  sólo  reinó  dos 
af¡"s:  Abulhas.in  Yahva  Manun  (el  célebre  Almamun 
ó  Aümenon  de  l.»>  c;<n.iea>  ci Miañas),  gran  amigo  de 
AIíoiim»  VI.  qu  •  Ct'iiquMÓ  Valencia  (liji.5),  sí  bien 
la  peí  dio  dirz  añ>  s  después,  y  puso  sitio  á  Córdoba 
(1070),  auiir  u  •  inútilmente,  hasta  que  cinco  :.ñ»»s  des- 
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pues  se  la  entregó  Abenocacha,  pasando  Maman  A 
ella,  en  donde  murió  á  los  cinco  meses,  según  se  dice, 
envenenado  por  el  mismo  Abenocacha  (1075);  Yahya 
Aben  Ismail  Aben  Yahva  Cadir  perdió  Córdoba  y 
fué  juguete  de  Alfonso  VI,  que  al  fin  se  apoderó  de 
la  ciudad  (25  de  Mayo  de  1085),  pasando  Cadir  al  tro¬ 
no  de  Valencia. 

22.  En  Medinaceli  aparece  antes  de  1023  reinan¬ 
do  como  independiente  Mohamed,  hijo  de  Ahmed 
Abenbac. 

23.  Zaragoza  estaba  al  disolverse  el  califato  en 
poder  del  tochibi  Mondir  Aben  Yahya.  Al  morir  éste 
en  1039,  se  entronizó  la  familia  árabe  de  los  Beni- 
Hud,  ocupando  el  trono  los  siguientes  monarcas: 

Abu-Ayub  Solé  imán  Aben  Mohamed  (Mostain  I), 
que  al  morir  dividió  el  reino  entre  sus  hijos,  dando  Za¬ 
ragoza  á  Moctadir;  Lérida  á  Modafar  y  Calatayud  4 
Mohamed. 

Ahmed  Moctadir  desposeyó  á  sus  hermanos  y  aco¬ 
gió  favorablemente  al  Cid  en  sus  Estados.  En  1064 
una  banda  de  normandos  al  mando  de  Guillermo  de 
Montreuil  y  Roberto  Crespin  se  apoderaron  de  Bar- 
bastro,  recuperándola  Moctadir  al  año  siguiente.  En 
1076  incorporó  Denia  á  sus  dominios.  Al  morir  (1081) 
dividió  también  el  reino  entre  sus  hijos,  dando  Zara¬ 
goza  á  Motamin,  y  á  Mondir  (llamado  el  Hachib),  Lé- 
lida,  Tortosa  y  Denia,  formándose  asi  otro  principado 
en  el  que  reinó  Mondir  hasta  1091,  sucediéndole  su 
hijo  bajo  la  tutela  de  los  Beni-Betyr. 

A  Motamin,  en  guerra  con  los  monarcas  cristianos 
de  Aragón,  sucedió  en  Zaragoza  Ahmed  Mostain  II, 
que  ya  por  su  amistad  con  Yusuf  el  almoravid,  ya  por¬ 
que  el  reiro  zaragozano  venia  á  servir  de  Estado  ta¬ 
pón,  fué  respetado  en  su  trono:  pero  perdió  Huesca  y 
Bar  has  tro,  conquistadas  por  Pedro  I  de  Aragón,  y 
fué  derrotado  y  muerto  en  Valtierra  por  Alfonso  el 
Batallador  (24  de  Enero  de  1110). 

Le  sucedió  su  hijo  Abdelmelic  Imadodaula,  que  en 
el  mismo  año  de  su  elevación  fué  desposeído  por  los 
almorávides,  gobernados  entonces  por  Alí,  hijo  de 
Yusuf.  Abd-el-Melck  se  refugió  en  Rueda  (Roda,  Rue¬ 
da  de  Jalón  ó  acaso  el  monasterio  de  Rueda).  En  1118 
cayó  Zaragoza  en  poder  de  Alfonso  el  Batallador. 

24.  En  Sahla  (Albarracín)  gobernaron  los  Bcni- 
Razin,  siendo  sus  príncipes  Hodaic  I,  Abd-el-Meltk  I, 
Hodaic  II  y  Abd-el-Meltk  II 

25  y  26.  También  en  Tudela  aparece  en  1048  un 
principe  independiente  llamado  Mondzir  el  hachib. 

2*  PERÍODO:  Los  AI  MORAV1DES:  NUEVA  UNIFICACIÓN 

V  NUEVOS  REINOS  DE  TAIFA  DE  1A  EsrAÑA  MU- 

SULVANA. 

La  conquista  de  Toledo  por  Alfonso  VI  y  el  atacar 
éste  á  Zaragoza  y  dominar  con  su  influencia  en  Valen¬ 
cia,  mientras  García  Jiménez  se  mantenía  en  Alcdo 
y  hacía  incursiones  por  tierras  de  Almería,  ponían  á 
los  reyes  de  taifa  en  una  critica  situación.  Motamid  de 
Sevilla,  comprendiendo  todo  el  peligro  de  ella,  pro¬ 
puso  á  los  demás  llamar  en  su  auxilio  á  los  almoi avi¬ 
des,  nueva  secta  del  islamismo,  formada  por  beu  be- 
res,  que  procedente  de  allende  el  Atlas  se  habían  en¬ 
señoreado  de  Mariuecor.  teniendo  por  emperador  á 
Yusuf  ben  TcxuSim.  Aceptada  la  propuesta,  á  pesar 
del  recelo  de  que  los  auxiliares  se  convirtieran  en 
conquistadores,  una  embajada  invitó  á  Yusuf  á  venir 
á  España  á  salvar  el  Islam,  y  varios  cuerpos  de  ejér¬ 
cito  embaí caion  en  Ceuta,  llegaron  á  AlgeciTas,  en  la 
que  se  establecieron,  dejando  guarnición,  y  llegando 
entonces  Yusuf,  que  asumió  el  mando,  se  dirigió  con 
sus  tropas  á  Sevilla,  donde  se  le  unieron  las  de  los  re¬ 
yes  musulmanes  españoles,  saliendo  todos  para  Bada¬ 
joz,  donde  se  le  incorporaron  las  de  este  reino,  y  desde 
donde  se  diiigieron  hacia  Toledo;  pero  en  el  camino 
encontraron  al  ejército  de  Alfonso  VI,  dándose  la  ía- 
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mosa  batalla  de  Zalaca  ó  de  Sacralias,  después  de 
rechazar  indignado  el  rey  cristiano  la  propuesta  que 
por  carta  le  hizo  Yusuf  de  abrazar  el  islamismo  6  pa¬ 
gar  tributo.  Envueltos  los  cristianos,  aunque  lucha¬ 
ron  con  denuedo,  fueron  vencidos  (24  de  Octubre  de 
1086),  quedando  totalmente  deshecho  el  ejército  cte 
Alfonso.  La  muerte  del  hijo  primogénito  de  Yusuf, 
que  había  quedado  enfermo  en  Ceuta,  hizo  que  el 
almoravide  no  sácase  de  esta  victoria  el  natural  pro¬ 
vecho  y  regresase  al  Africa,  dejando  solamente  aquí 
3,000  hombres  á  Motamid  de  Sevilla. 

Pero  los  cristianos  se  rehicieron  prontamente,  ata¬ 
cando  á  Lorca,  Murcia  y  Almería  y  manteniéndose 
en  Aledo,  mientras  el  Cid  conquistaba  Valencia,  con 
lo  cual  se  probó  que  los  musulmanes  andaluces  no 
podían  luchar  con  los  cristianos  del  Norte.  Ante  ello 
se  llamó  por  segunda  vez  á  Yusuf,  yendo  Motamid 
en  persona  á  buscarle.  El  emperador  desembarcó  en 
Algeciras  (1090),  yendo  á  sitiar  á  Aledo,  que  se  resis¬ 
tió  heroicamente,  siendo  socorrida  por  Alfonso  y 
retirándose  Yusuf  á  Lorca,  si  bien  los  cristianos  eva¬ 
cuaron  entonces  Aledo.  Entre  tanto  se  comenzó  á 
pensar  en  que  sería  conveniente  poner  término  á  la 
multiplicidad  de  reinos  musulmanes  para  formar  con 
todos  uno  poderoso. 

El  pueblo  quería  á  Yusuf  por  emperador  para  re¬ 
cobrar  la  tranquilidad  y  los  reyezuelos  españoles  to¬ 
maban  á  Yusuf  por  árbitro  de  sus  querellas.  Abucha- 
far  Colai  y  Motacim  de  Almería,  enemigos  de  Almo- 
tamid,  lograron  decidir  á  Yusuf.  Los  íaquíes  dieron 
ietwas  decretando  que  los  reyes  de  Granada  y  Málaga 
habían  perdido  el  derecho  al  trono  por  sus  faltas,  y 
suplicaban  á  Yusuf  que  obligase  á  los  príncipes  todos 
k  cumplir  el  Alcorán.  En  1090  tomó  Yusuf  á  Granada. 
Almotamid  y  Almotauaquil  se  prepararon  á  la  defensa 
contra  Yusuf,  aliándose  con  Alfonso;  pero  los  faquíes 
dieron  otra  feíwa  contra  los  reyes  andaluces  y  á  favor 
de  Yusuf,  feíwa  que  fué  aprobada  por  los  faquíes  afri¬ 
canos  y  orientales.  Como  Yusuf  se  había  vuelto  al 
Africa,  el  ejército  almoravidc,  al  mando  de  Sir  Bena- 
bibéquer,  fué  tomando  las  fortalezas  de  los  reyes  es¬ 
pañoles:  Tarifa,  Córdoba,  Sevilla,  Carmona,  Almería, 
Murcia,  Dcnia,  Játiba,  Badajoz  (1090  á  1094).  En 
1102  los  almorávides  tomaron  Valencia,  y  Albarracín 
3e  sometió  en  1 1 03.  De  este  modo  se  restableció  la  uni¬ 
dad  de  la  España  musulmana  bajo  el  imperio  de  los 
almorávides,  excepto  en  cuanto  á  Zaragoza,  por  en¬ 
tonces.  Yusuf  volvió  á  España  (tercera  vez)  para  pro¬ 
clamar  en  Córdoba  heredero  á  su  hijo  menor  Alí 
(1104),  que  tuvo  de  una  esclava  cristiana,  probable¬ 
mente  española.  Murió  el  2  de  Septiembre  ae  1106,  á 
los  cien  años  de  edad  y  47  de  reinado. 

Ali  (1106-43),  después  de  someter  á  su  hermano 
Yahya,  que  se  había  sublevado  en  Fez,  vino  á  España 
para  organizar  lo  conquistado  y  las  campañas  contra 
los  cristianos  (110G),  regresando  ai  Africa  en  el  año 
siguiente  y  dejando  aquí  de  gobernador  á  su  hermano 
Temim,  el  cual  estableció  la  capital  en  Granada,  y  de¬ 
rrotó  á  los  cristianos  en  la  sangrienta  batalla  de  Úclés 
ó  de  los  Siete  Condes  (1108).  En  1109  volvió  Ali  á  Es¬ 
paña,  y  mu:rto  Alfonso  VI,  hizo  la  campaña  de  Tala- 
vera,  tomando  Madrid  y  Guadalajara,  aunque  no  puso 
apoderarse  de  Toledo,  y  destronó,  por  fin,  al  rey  moro 
de  Zaragoza  (1110),  regresando  al  Africa  y  dejando 
aquí  como  emir  á  Sir,  hijo  de  Abu  Bequer,  quien 
tomó  Badajoz,  Santarem,  Evora,  Lisboa  y  Oporto 
(lili).  Alí  vuelve  en  1117  y  toma  á  Coimbra;  pero 
perdió  Zaragoza,  conquistada  por  Alfonso  et  Batalla¬ 
dor  (1118),  regresando  de  nuevo  al  Africa  y  volviendo 
por  última  vez  en  1120  para  sofocar  una  subleva¬ 
ción  de  los  cordobeses, en  cuyo  año  prosiguen  los  triun¬ 
fos  de  las  armas  aragonesas,  que  llegan  hasta  Anda¬ 
lucía,  si  bien  ocho  años  después  triunfan  los  musul¬ 
manes  de  ellas  en  la  sangrienta  batalla  de  Fraga  (17 


<!c  Julio  de  1134);  mas  esta  victoria  no  compensó  las 
derrotas  que  infligen  á  los  musulmanes  los  catalanes 
(sitio  de  Barcelona),  el  conde  portugués  Alonso  En- 
ríquez  y  Alfonso  VII,  que  inician  la  decadencia  del 
poder  de  los  almorávides. 

Texujim  (1143-45),  hijo  de  Alí,  subió  al  trono  cuan¬ 
do  los  almohades  se  habían  apoderado  ya  de  gran 
parte  de  Marruecos.  Durante  su  reinado  se  sublevan 
ya  los  andaluces,  pudiendo  decirse  que  termina  en 
España  el  poder  de  los  almorávides.  En  Africa  ter¬ 
minó  en  1046,  año  en  que  murió  Ishac,  hijo  de  Alí. 
si  bien  Marrakech  no  fué  tomada  por  los  almohades 
hasta  1147. 

Con  la  caída  de  los  almorávides  se  forman  en  Es¬ 
paña  nuevos  reinos  de  taifa ,  cuyos  jefes  luchan  con  los 
antiguos  conquistadores,  llamando  algunos  de  ellos 
en  su  auxilio  á  los  almohades,  que  acaban  por  some¬ 
terlos  á  todos.  Los  tres  principales  fautores  de  la  re¬ 
belión  contra  los  almorávides  fueron  Abencasi,  en  el 
Algarbe;  Abenhamdin  en  Córdoba  y  Zafadola  en  Mur¬ 
cia  y  Valencia,  formándose,  además,  muchos  otros 
Estados. 

Algarbe.  Abencasi  (Abul-Casim  Ahmed)  fué  jefe 
de  la  secta  de  los  sufíes,  fanáticos  anticristianos,  á  la 
que  dió  nuevo  rumbo,  titulándola  de  los  hermanos 
moridin  (adeptos),  que  atizó  la  rebelión  contra  los 
almorávides  por  la  protección  otorgada  por  éstos  á 
los  cristianos.  El  alzamiento  tuvo  lugar  en  1144,  co¬ 
menzando  los  sublevados  por  tomar  á  Mértola,  reco¬ 
nociendo  la  soberanía  de  Abencasi:  Aben-Almondir, 
que  se  había  sublevado  en  Silves,  y  Sidrey,  que  tam¬ 
bién  lo  había  hecho  en  Evora.  Huelva,  Niebla,  Alcá¬ 
zar.  Tejada  y  Azahir  fueron  tomadas;  pero  Sidrey, 
disgustado,  se  sublevó  en  Badajoz;  Aben-Almondir, 
lugarteniente  de  Abencasi,  va  contra  él,  siendo  de¬ 
rrotado  y  cegado  después  de  hecho  prisionero,  llegan¬ 
do  Sidrey  á  poner  sitio  á  Mértola,  al  propio  tiempo  que 
se  sublevan  otros  sometidos.  Ante  ello,  Abencasi  pide 
auxilio  á  los  almohades,  y  fuerzas  de  éstos,  al  mando 
de  Barraz,  le  restablecen  y  de  paso  conquistan  á  Sevi¬ 
lla  (1147);  pero  queriendo  el  emperador  almohade 
apoderarse  de  toda  España,  se  opone  Abencasi,  que 
sigue  teniendo  á  su  lado  á  Aben-Almondir;  mas  como 
Abencasi  quisiera  unirse  con  Alfonso  Enríquez  de 
Portugal.se  subleva  Almondir  y  le  asesina,  entregan¬ 
do  Mértola  á  los  almohades  (1051),  cuyo  poder  aceptan 
los  otros  jefes  de  la  comarca. 

Córdoba ,  Aquí  se  sublevó  Abenhamdin,  también 
en  1144,  tomando  el  titulo  de  eadi  y  lugarteniente ,  por¬ 
que  lo  era  de  Zafadola  Este  se  presentó  en  Córdoba 
y  asumió  el  mando;  pero  lo  hizo  tan  mal,  que  los  cor¬ 
dobeses  le  depusieron,  restableciendo  á  Abenhamdin 
(1145).  que  tomó  entonces  los  títulos  de  Almansur 
bild  y  Emir  almuslimin,  presentándose  como  sucesor 
de  los  antiguos  califas  y  siendo  reconocido  por  Sidrey 
(entonces  en  guerra  con  Abencasi)  y  los  señores  de 
Murcia,  Granada,  Arcos  y  Jerez,  asi  como  por  muchos 
otros  cadíes.  Abengania,  que  era  gobernador  almora- 
vide  de  Valencia  y  Murcia,  fué  contra  Abenhamdin, 
derrotándolo  en  Ecija  y  entrando  en  Córdoba,  sitian¬ 
do  después  al  vencido  en  Andújar.  Uno  y  otro  entra¬ 
ron  en  tratos  con  Alfonso  VII  para  sostenerse;  pero 
cansado  Abengania  de  las  exigencias  de  éste,  entregó 
Córdoba  y  Jaén  á  los  almohades  (1148),  que,  como 
hemos  indicado,  habían  tomado  á  Sevilla.  Abengania 
mucre  en  Granada  en  1149  y  Abenhamdin,  que  se 
había  refugiado  en  Málaga,  le  sigue  al  sepulcro  en  \  1 5 1 . 

Granada.  Zafadola  (Almonstansir  Aben hu ó),'* ''«l 
ser  expulsado  de  Córdoba,  tomó  Jaén  y  pasó  á  Gra¬ 
nada,  logrando  apoderarse  de  ella,  instalándose  en  la 
Alhambra  (1145).  siendo  reconocido  como  señor  de 
Granada  y  su  comarca;  pero  los  almorávides  se  resis¬ 
ten  rn  la  alcazaba  y  logran  derrotar  á  un  ejército  mío 
desde  Murcia  iba  en  socorro  de  Zafadola,  por  lo  que 


é-»ie,  no  puliendo  sostenerse,  se  re  lira  á  Jaén  y  desde 
allí  á  Murcia.  Granada  permanece  fiel  á  los  almorávi¬ 
des,  hasta  que  su  gobernador  la  entrega  á  los  almoha¬ 
des  (1154). 

Murcia  y  Valencia.  La  sublevación  de  estas  dos 
comarcas  va  intimamente  unida.  Murcia  íué  la  pri¬ 
mera  de  ellas  en  sublevarse  bajo  el  mando  de  Abe - 
nalhach,  que  reconoció  la  soberanía  de  Abenhamdin 
en  Córdoba;  pero  poco  después  se  pone  la  ciudad  á  las 
órdenes  de  Zafadola,  entonces  rey  de  Granada,  al 
que  envía  un  ejército  qu?,  según  hemos  visto,  es  de¬ 
rrotado  por  los  almorávides  (batalla  de  Almusala), 
V  al  poco  tiempo  Murcia  pide  auxilio  á  los  sublevados 
dv  Valencia,  que  se  apoderan  de  eila  (1146). 

Valencia  se  había  sublevado  al  salir  de  ella  su  go¬ 
bernador  Abcngania  para  hacer  una  excursión  contra 
los  almohades  en  1 1 45.  La  ciudad  eligió  como  jefe  á 
Ahen-abJ-el- Azis,  que  tomó  á  Játiba  y  Murria  (1146), 
siendo  destronado  por  Abeniyad,  el  conquistador  de 
esta  última,  que  reconoció  la  soberanía  de  Za/adola. 
K.-te,  al  frente  de  las  fuerzas  valencianas,  luchó  con¬ 
tra  los  cristianos,  siendo  derrotado  y  muerto  por  éstos 
en  la  batalla  de  Alloch  (cerca  de  Chinchilla),  conocida 
l>'*r  batalla  de  Albacete  (1146),  quedando  entonces 
Abeniyad  como  único  señor  de  Valencia  y  Murcia. 
En  el  mismo  año  fué  despojado  del  poder  por  Abdallah 
el  Zogii  (que  antes  había  sido  en  Murcia  lugarteniente 
de  Zaf adola),  si  bien  Abeniyad  logró  recuperarlo, 
muriendo  al  año  siguiente  (1147)  luchando  contra  los 
cristianos. 

Por  indicación  del  mismo  Abeniyad  en  sus  últimos 
momentos,  fué  proclamado  Abennurdanix  (Abu- Abda¬ 
llah  Mohamcd),  llamado  por  los  cristianos  el  rey  Lobo 
y  por  el  Papa  el  rey  l~ope,  que  se  deda  de  origen  árabe, 
pero  era  español  y  de  ascendencia  cristiana.  Tuvo 
bajo  su  poder  no  sólo  Murcia  y  Valencia,  sino  lo  que 
quedaba  á  los  musulmanes  de  Aragón,  conquistando 
Jaén,  L'beda,  Guadix  y  Camión. i,  de  modo  que  aun 
cuando  perdió  Tortosa,  Lérida,  Fraga  y  Mequinenza, 
conquistadas  por  catalanes  y  aragoneses,  y  Uclés 
y  Se  irania,  tomadas  por  los  castellanos,  fué  el  más 
poderoso  monarca  de  la  España  musulmana  en  aquel 
período  y  el  representante  de  la  resistencia  de  ésta 
contra  los  almohades.  Hizo  tratados  de  paz  con  Pisa, 
Génova,  Cataluña,  Ai  agón  y  Castilla  (siendo  tributa- 
no  del  conde  de  Barcelona  y  del  rey  de  Castilla,  y 
aliado  en  sus  últimos  tiempos  del  de  Aragón)  para  po¬ 
der  mejor  combatir  á  los  almohades.  Tuvo  por  lugar¬ 
teniente  á  Ibrahim  Aben-Hemochico,  también  de  ori¬ 
gen  cristiano,  casándose  con  una  hija  de  éste,  á  la  que 
después  repudió.  Trató  de  conquistar  á  Granada  y  á 
Córdoba,  aunque  sin  resultado,  siendo  derrotadas  sus 
fuerzas  (1162  y  1165)  por  los  almohades.  Aben  Hemo- 
chico,  disgustado  por  haber  sido  repudiada  su  hija, 
se  pasó  al  servicio  de  éstos,  que  entraron  en  Lorca, 
Baza,  Almería,  sublevándose  Alcira  y  Ecija,  enfer¬ 
mando  y  muriendo  e/ rey  Lobo  (acaso  envenenado  por 
su  propia  madre)  en  Murcia  (1171),  recomendando  á 
su  hijo  que  se  sometiera  á  los  almohades,  como  lo  hizo, 
alcanzando  toda  la  familia  un  gran  predicamento, 
casándose  dos  hijas  de  Abcnmerdanix  con  califas  al¬ 
mohades. 

Maldad  y  oíros  reinos.  Málaga  se  declaró  indepen¬ 
diente  en  1 1  «ó,  bajo  el  poder  de  Abenhasim,  pero  ocho 
años  después,  por  cn¡j-«  de  un  alzamiento  po¬ 

pular,  entraron  en  ella  I  «>  u!:n  «hades.  El  misino  fin 
tuvieron  otros  priu>.ip  .do*  que  por  breve  tiempo  se 
fnr  n  '.r  «o,  (.orno  lo*,  de  honda,  bajo  Ahyal:  Jerez  y 
A j'.o.  hijo  Aben  Garrum;  Bidajoz,  bajo  Aben-Ha- 
ch  ii:i.  y  C  ii:z,  bajo  Ali  Beu-Muimun.  Recuerdo  me- 
rc!  e  t  a n di >.  .11  el  de  C  :>ctr\,  fundado  por  Alha-El- 
G  .  ’  l  de>;>aé>  de  d*-r:o!  ur  á  las  tropas  leonc- 

s.i>  r..  V  •  a  !e  A 1  •  \*  •  r  i  v  d«:  arrebatar  Alcán¬ 
tara  a  !  ..  ii^iiaujs,  csi  ddee  endo  su  corte  en  esta 


ciudad,  la  que  engrandeció,  y  trasladando  después  la 
capital  á  Cáceres  (1 159),  reparando  sus  fortiiicariontf 
y  dotándola  de  un  hermoso  alcázar,  conservando  e) 
poder  bajo  los  almohades,  hasta  que  fué  Cáceres  con¬ 
quistada  por  la  orden  (1171)  llamada  entonces  en 
Extremadura  Fratres  ó  Congrega  lio  de  Cáceres,  si 
bien  h  ciudad  se  volvió  á  perder  y  reconquistar  va¬ 
rias  veces. 

Baleares .  En  1114  aparece  como  rey  de  Mallorca 
Mobaxer  Nasirodaula,  que  antes  lo  había  sido  de  De- 
nia.  Dedicado  á  la  piratería,  fué  atacado  por  los  cata¬ 
lanes,  písanos  y  genoveses,  por  lo  que  pidió  auxilio  al 
califa  almoravide  Alí;  pero  antes  de  que  llegasen  las 
tropas  de  éste,  murió  Mobaxer  y  fué  invadida  la  isla 
por  los  genoveses.  Las  tropas  almorávides,  al  llegar, 
expulsaron  á  los  genoveses  y  se  apoderaron  de  la  isla, 
poniendo  como  gobernador  á  Mohamed  Ben  Ali  Aben - 
gania,  el  que  al  desaparecer  la  dinastía  almoravide 
quedó  como  rey  de  la  isla  (1146).  En  el  año  1155  fué 
asesinado  por  su  hijo  lshac,  que  le  sucede,  por  haber 
matado  también  á  su  hermano  Abdallah,  proclamado 
heredero.  lshac  fué  un  terrible  pirata  del  Mediterráneo, 
que  realizó  excursiones  contra  las  costas  de  Gerona 
y  contra  Tolón,  y  cobró  tributo  á  Génova  y  á  Pisa. 
Se  negó  á  reconocer  á  los  almohades,  encarcelando  al 
embajador  que  le  fué  á  proponer  la  sumisión  y  apode¬ 
rándose  de  sus  naves.  Muerto  lshac,  le  sucede  su  hijo 
Mohamed ,  que,  destronado  por  sus  hermanos  Ali  y 
Yahia ,  pidió  auxilio  á  los  almohades,  que  lo  repusie¬ 
ron  en  el  trono,  reconociendo  la  soberanía  de  ellos; 
pero  se  le  adelantaren  sus  otros  hermanos  Abdallah 
y  Algaci ,  quienes  desde  Sicilia  vinieron  rápidamente 
á  Mallorca,  la  conquistaron  y  rechazaron  á  una  es¬ 
cuadra  almohade,  sosteniéndose  Abdallah  hasta  el 
año  1202,  en  que  los  nuevos  invasores  se  apoderaron 
de  la  isla,  dándole  muerte. 

No  puede  pasarse  en  silencio  la  epopéyica  lucha 
sostenida  por  Ali  Abengania  contra  los  almohades  en 
Africa.  Después  de  destronar  á  Mohamed  en  Mallor¬ 
ca  y  dejado  en  ella  á  su  hermano  Yahva,  sorprende 
á  Bugía,  conquista  á  Argel,  Miliana  y  Cala  y  sitia  á 
Constantina.  Atacado  por  fuerzas  superiores,  que  re* 
conquistan  las  plazas  perdidas,  se  refugia  en  el  de* 
sierto  y  pasa  á  Trípoli,  volviendo  A  encenderse  la  gue¬ 
rra,  hasta  el  punto  de  que  el  califa  almohade  Alman- 
sur,  que  fué  personalmerte  contra  él,  fué  derrotado  en 
Gomra,  y  si  bien  el  califa  triunfó  en  Alhama  (1188), 
no  se  dió  por  vencido  Alí,  que  se  sostuvo  hasta  que  el 
califa  siguiente,  En  Nasir,  logró  derrotarlo  definiti¬ 
vamente 

3."  PERÍODO:  Los  ALMOHADES  Y  LOS  ÚLTIMOS  REINOS 
MUSULMANES  EN  ESPAÑA 

Durante  el  califato  del  almoravide  Ali,  ¿pareció  en 
Africa  un  fanático  llamado  Mohamed  Aben  turnar  i; 
que  después  de  una  peregrinación,  en  la  que  conoció 
al  filósofo  Algazel,  se  presentó  como  reformador,  to¬ 
mando  el  titulo  de  imán  y  el  nombre  de  Mahdi9  fun¬ 
dando  la  secta  de  los  almohades  (unitarios),  y  tratan¬ 
do  de  restaurar  la  primitiva  mora)  y  la  observancia 
estricta  del  Islam.  Perseguido,  se  refugió  entre  los  fe¬ 
roces  masmudas  del  Deseo,  que  aceptaron  su  doctrina 
y  se  comprometieron  á  defenderle,  comenzando  la 
guerra;  pero  fué  derrotado  y  muerto. 

Su  discípulo  y  lugarteniente  Abdelmumem  fué  pro¬ 
clamado  jefe  (1130),  que  á  poco  recomenzó  la  guerra, 
derrotando  A  los  almorávides  y  haciéndose  dueño  de 
Marruecos,  del  que  quedó  como  sultán.  Tenía  casi 
terminada  esta  conquista,  cuando  fué  impetrado  su 
auxilio  por  los  musulmanes  españoles  que  se  hablan 
sublevado  contra  los  almorávides.  El  primero  en  pedir 
iste  auxilio  fué  Aliene. isi  de  y  un  ejército 

almohade  vino  á  España  A  las  órdenes  del  general 
Barraz,  que  después  de  restablecer  ¿  Abcncasi  y  so- 


espaRa 
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meter  á  las  rebeldes  a!  mismo,  se  apoderó  de  Sevilla 
(1147),  estableciéndose  en  ella,  y  de  todo  el  Algarbe. 
Levantados  los  andaluces  contra  ellos,  un  nuevo  ejér¬ 
cito  almohadc  vino  á  sostener  la  lucha,  sometiendo  ó 
Niebla,  Silvas,  Santa  Maria  y  Badajoz;  y  habiéndose 
pasado  Abengania  de  Córdoba  al  partido  almohade, 
éstos  entraron  en  la  antigua  capital  del  califato,  de  la 
cual  se  habla  apoderado  Alfonso  Vil.  En  1150  Ab- 
delmumen  invitó  á  los  jefes  andaluces  de  las  ciuda¬ 
des  no  sometidas  á  pasar  á  Salé  para  prestarle  home¬ 
naje,  realizándolo  los  señores  de  Evora  (Sindrey), 
Niebla  (El  Petrochi),  Jerez  y  Ronda  (Aben-Azzun), 
Badajoz  (Aben-Alhacam),  y  Tavira  (Aben-Mohaib). 
Abdelmumen  se  dirigió  entonces  contra  los  otros  y  sus 
fuerzas  conquistaron  á  Málaga  (1153)  (desenterran¬ 
do  y  crucificando  el  cadáver  de  Abenhamdin  de  Cór¬ 
doba),  Granada  (1154),  el  Algarbe,  Guadix  y  Almería 
(1157),  (esta  última  en  poder  de  los  castellanos,  que 
se  hablan  apoderado  de  ella  diez  años  antes),  soste¬ 
niendo  la  lucha  contra  Abenme.danix,  el  que  fué 
derrotado  al  querer  apoderarse  de  Granada.  Abdel¬ 
mumen  murió  en  1163,  sucediéndole  uno  de  sus  hijos, 

Abu-  Yacub  Yusuf  (1163-84),  que  desde  Africa  con¬ 
tinuó  la  lucha  contra  Abenmerdanix,  enviando  con¬ 
tra  él  á  sus  hermanos,  que  le  derrotaren  en  el  llano 
de  Murcia  (15  de  Octubre  de  1165)  y  obtuvieron  otras 
ventajas,  acentuadas  con  la  venida  á  España  del 
califa,  que  se  estableció  en  Córdoba  y  pasó  desde  allí 
á  Sevilla  (1171),  muriendo  Abenmerdanix  y  sometién¬ 
dose  su  hijo  Hilel,  el  que,  como  sus  hermanos  Yusuf 
y  Gamin,  obtuvieron  gobiernos  y  el  último  el  mando  de 
la  escuadra  almohade.  Este  califa  construyó  la  mez¬ 
quita  de  Sevilla,  puentes  y  muelles  del  Guadalqui¬ 
vir,  el  acueducto  y  las  dos  alcazabas,  y  reforzó  las 
murallas  de  la  misma  población,  asi  como  levantó  la 
fortaleza  de  Alcalá  de  Guadaira.  Fué  desgraciado  en  j 
una  expedición  contra  Huete  y  Ubeda,  pero  se  vengó 
haciendo  una  incursión  por  tierras  de  Toledo  y  otra ! 
hasta  Tarragona  (1173).  Se  casó  con  una  hija  de  Aben¬ 
merdanix  (1174)  y  murió  de  resultas  de  una  herida  I 
recibida  en  una  expedición  contra  Santarem. 

Abu- Yusuf  Yacub  (1184-99),  llamado  Almansur, 
vengó  la  muerte  de  su  padre  y  luchó  después  en  Africa 
contra  Ali  Abengania;  pero  tuvo  que  volverá  España 
á  causa  de  las  insurrecciones  y,  sobre  todo,  de  las  in¬ 
cursiones  de  los  cristianos,  cuyo  monarca  Alfonso  VIII 
le  envió  una  carta  de  desafío. 

En  contestación  hizo  predicar  la  guerra  santa,  re¬ 
uniendo  de  Africa  y  España  un  ejército  numeroso, 
con  el  que  obtuvo  la  célebre  victoria  de  Alarcos  con¬ 
tra  Alfonso  VIII  (1195),  en  conmemoración  de  la  cual 
hizo  edificar  la  Giralda  de  Sevilla.  En  el  mismo  año 
conquistó  á  Calatrava,  Guadalajara  y  Madrid,  de¬ 
vastó  los  alrededores  de  Toledo,  arrasó  á  Salamanca 
y  destruyó  los  castillos  de  Albalate,  Trujillo  y  Tala- 
vera.  En  1196  hizo  cargar  de  cadenas  al  célebre  Ave- 
rroes  á  causa  de  sus  ideas. 

Abu  Abdala  Mohamed  (1199-1214),  llamado  En 
Nasir  (campeón  de  la  religión),  sucedió  á  su  padre. 
En  Africa  dominó  á  AH  Abengania  y  envió  fuerzas 
que  conquistaron  á  Mallorca.  Ante  las  nuevas  incur¬ 
si  mes  de  Alfonso  VIII,  predicó  la  guerra  santa  y  vino 
á  España  al  frerte  de  un  gran  ejército,  que  fué  ven¬ 
cido  en  la  gloriosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa 
(1212),  llamada  por  los  árabes  jornada  de  El-Ocab, 
derrota  definitiva  del  islamismo,  que  desde  entonces 
ni  pudo  oponer  un  obstáculo  serio  á  la  reconquista 
cristiana. 

A  Nasir  sucedió  su  hijo  Almosianserbila  (1214-24), 
que  vivió  en  paz  con  los  cristianos  y  en  cuyo  reinado 
aparecen  en  Africa  los  benimerines,  que  derrotan  á 
los  almohades  en  Fez  (1216). 

Le  sucedió  Abu-Mohamed  Abd-eUnahed  (1224),  que 
en  el  mismo  año  fué  subst'tuído  por  Aladel  ben-Al- 


I  n tensar  (1224-27),  proclamado  en  Murcia,  «o  cuyo 
reinado  comenzaron  otra  vez  las  sublevaciones,  que 
originan  de  nuevo  reinos  independíenles.  Aladel  mu¬ 
rió  asesinado,  entronizándose  en  su  lugar  Yahva  ben 
Anasir  (1227-33),  eu  cuyo  reinado  aumentan  las  su¬ 
blevaciones,  siendo  de  mencionar  aquí  la  de  su  tío 
Abulola,  que  se  proclamó  califa  en  Sevilla,  sostenién 
dose  hasta  su  muerte,  á  la  cual  continuó  luchando 
su  hijo  Asraxid,  que  á  la  muerte  de  Yahya  fué  reco¬ 
nocido  por  los  partidarios  de  éste,  siendo  el  último 
califa  almohade  (1236-45). 

Durante  esta  descomposición  del  poder  almohade 
se  formaron  como  nuevos  reinos:  1.  el  de  Granada , 
en  la  que  se  sublevó  Abdallah  el  Baetano ,  durante  el 
califato  de  Aladel,  pasando  después  á  poder  de  Aben- 
hud;  2.°  el  de  Valencia ,  bajo  Sidi  Abuceid;  3.°  el  reiuo 
formado  por  Abu- Abdallah  Mohamed  ben  Y usuí  Aben- 
hud  (que  tomó  el  sobrenombre  de  Almutauajuel,  esto 
es,  el  que  confia  en  Dios),  sublevándose  en  Murcia 
(1228),  alzando  el  estandarte  de  los  abbasies  y  siendo 
reconocido  por  todo  el  Andalus,  excepto  en  Valen¬ 
cia,  y  4.®  los  reinos  formados  por  desmembración  de 
este  último  á  causa  de. sublevaciones,  á  saber:  el  de 
Sevilla ,  bajo  El  Bachi  (1232),  que  tomó  luego  Alam- 
har  de  Arjona  y  últimamente  reconoció  al  califa 
Asraxid:  el  de  Niebla ,  bajo  Abenmahfut;  el  de  Ar¬ 
jona,  bajo  Mohamed  ben  Yusuf  ben  Alahmar  (1 230), 
que  reunió  bajo  su  cetro  Jaén,  Baza,  Guadix  y  Gra¬ 
nada  (fundando  en  esta  última  la  dinastía  de  los  Na- 
zaries)  y  Málaga;  el  de  Almería  y,  finalmente,  el  de 
Murcia ,  en  donde  se  sostuvo  Abenhud,  y  asesinado 
éste  (1238),  le  sucedió  su  hijo  Abubéquer,  cuyo  go¬ 
bierno  descontentó  á  los  murcianos,  que  eligieron  en 
su  lugar  al  sabio  alfaqui  Aben-Jotab. 

4.a  época:  El  reino  de  Granada 

Todos  estos  reinos  fueron  desapareciendo  conquis¬ 
tados  por  ios  cristianos;  éstos  se  hablan  apoderado  de 
Córdoba,  obtuvieron  Jaén  (1246)  de  Alahmar,  y  con 
la  ayuda  de  éste  conquistaron  á  Sevilla  (1248),  obras 
todfis  realizadas  por  san  Fernando:  por  su  parte,  Jai¬ 
me  I  de  Aragón  conquistó  Murcia,  Valencia  y  Balea¬ 
res,  con  lo  que  no  quedó  más  reino  musulmán  en  la 
Península  que  el  de  Granada,  que  abarcaba  desde  Sie¬ 
rra  Nevada  á  Gibraltar  y  la  costa  andaluza  desde 
este  punto  hasta  el  río  Almanzora,  es  decir,  la  actual 
provincia  de  Granada  y  algo  de  las  de  Córdoba,  Jaén, 
SeviHa,  Cádiz,  Málaga  y  Almería. 

La  dinastía  de  los  nazaries,  fundada  por  Alahmar, 
se  mantuvo  en  el  poder  cerca  de  dos  siglos  y  medio. 

Su  fundador,  llamado  Mohamed  /,  conocido  con  el 
sobrenombre  de  el  Rojo  y  denominado  Aboabdille 
Abennazar  por  los  cronistas  cristianos  (1238-73),  per¬ 
dió  Arjona  y  Jaén,  reconociéndose  vasallo  del  rey  de 
Castilla,  al  que  ayudó  á  conquistar  Arcos,  Jerez,  Me- 
dinasidonia,  Lebrija  y  Niebla,  y  dominó  una  suble¬ 
vación  de  los  cscayuelas  ó  escayolas  (Ixquiluila,  noble 
familia  granadina),  que  se  había  extendido  á  Málaga 
y  otros  puntos.  En  su  tiempo  comenzó  á  construirse 
la  actual  Alhambra. 

Mohamed  II  el  Faqui  (1273-1302),  que  prosiguió  la 
lucha  contra  los  escayolas  (que  aspiraban  al  trono), 
llamando  uno  y  otros  en  su  auxilio  á  los  benimerines 
de  Africa,  hasta  que  aquéllos  se  sometieron  conser¬ 
vando  en  su  poder  Tarifa,  Algeciras,  Ronda  y  Este- 
pona  (1 28*’,).  El  granadiro  auxilió  á  los  cristianes  & 
tomar  Tarifa  (1292),  per  j  después  pactó  con  el  sul¬ 
tán  africano,  viniendo  éste  A  sitiar  á  Tarifa  (defendida 
por  Guzmán  el  Bueno),  aunque  pronto  volvió  á  la 
alianza  con  Castilla,  tomando  partido  por  Sancho  IV 
contra  Alfonso  X,  y  aliándose  después  con  el  rey  de 
Aragón. 

Mohamed  III  (1302-09),  que  al  principio  guerrea 
contra  Castilla,  pero  después  se  alía  con  ella,  abando- 
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nuncio  el  punido  de  Aragón,  mas  al  íiny  unidos  ambos 
monarcas  cristianos  estos  declararon  la  guerra  al  gra¬ 
nadino,  estallando,  ante  algunos  reveses,  una  suble¬ 
vación  en  Granada,  acaudillada  por  Nasar,  hermano 
de  Mohaiiied,  en  quien  éste  abdica.  Mohamed  111  gue¬ 
rreó  por  algún  tiempo  en  Africa,  tomando  Ceuta  y 
conquistando  el  país  de  Gomara,  obligando  al  marro¬ 
quí  á  fundar  Te-luán  como  punto  avanzado. 

Nasai  (13U9-14),  hijo  de  una  esclava  cristiana.  Por 
los  desaciertos  de  los  jefes  de  los  cristianos  y  auxi¬ 
liado  de  los  africanos,  logró  algunos  éxitos,  haciendo, 
finalmente,  paces.  Fué  destronado  por  ui  a  subleva¬ 
ción,  retirándose  á  Guadix,  donde  vivió  independien¬ 
te  algunos  años.  Con  él  se  extinguió  la  rama  directa 
de  los  nazaries,  empezando  á  reinar  una  colateral  con 

Abuiualid  I  lsmail  (1314-25),  que  guerreó  contra 
los  cristianos,  partidaiios  de  Nasar,  derrotándolos  en 
la  vega  de  Granada  y  haciendo  U  paz.  Por  haber  arre¬ 
batado  una  cautiva  á  Ismail  de  Algeciras,  este  tramó 
una  conspiración,  siendo  el  rey  asesinado. 

Mohamed  IV  (1325-33),  menor  de  edad.  Alfonso  XI 
de  Castilla  y  l  eón  atacó  enérgicamente  al  reino  gra¬ 
nadino,  tomando  numciosas  plazas,  firmándose  una 
paz  (1331).  Se  entendió  entonces  con  los  africanos, 
que  tomaron  á  Gibr.dtar  (de  la  cual  se  hablan  apode¬ 
rado  los  cristianos),  merced  á  la  traición  del  gallego 
Vasco  Pérez  de  Meira,  que  se  pasó  al  enemigo.  Fué 
asesinado  por  les  zcnctcs  en  pleno  campo,  quienes 
proclamaron  á 

Yusuf  l  (1333  5'*).  Celebró  paces  por  cuatro  años 
con  Alfonso  XI.  Expirado  este  plazo  y  ante  la  pre¬ 
sión  cada  vez  más  luerte  de  los  cristianos,  los  gra¬ 
nadinos  pidieron  auxilio  á  los  benimerines,  viniendo 
á  España  un  gran  ejército  á  las  órdenes  de  Abul- 
Hasán,  rey  de  Marruecos  y  de  Fez,  que  unido  al  de 
Granada  amenazó  de  nuevo  á  la  Península;  pero  fué 
deshecho  por  los  castellanos  en  la  batalla  del  Salado 
(13*0),  de  tal  modo,  que  los  africanos  regresaron  apre¬ 
suradamente  al  Africa,  desde  cuyo  acontecimiento 
los  musulmai.es  de  Granada  no  hicieron  más  que  de¬ 
fenderse.  Perdió  Algeciras,  pero  defendió  &  Gibral- 
tar.  Murió  asesinado  por  un  loco. 

Mohamed  V  %el  Viejo*  (135* -91).  Gran  amigo  de 
Pedro  I  el  Cruel.  Una  conjuración  le  destronó,  ponién¬ 
dose  en  su  lugar  á  los  llamados  Ismail  II  (1339)  y, 
muerto  éste,  Moh  une  i  VI  (13f»0),  llamado  el  rey  Ber¬ 
mejo;  pero  auxiliado  por  el  africano  y  por  Pedro  1  y 
después  de  much-r*  peripecias,  fué  repuesto  en  el  tro¬ 
no,  reconquistando  algunas  plazas,  entre  ellas  Alge¬ 
ciras,  á  favor  de  las  revueltas  de  Castilla. 

Yuiiif  II,  su  hijo  le  sucede  (1391-92),  muriendo  poco 
después,  dejando  el  trono  á 

Mohamti  VII  (1392-1408),  que  usurpó  asi  el  trono 
á  su  hermano.  Falaz, quebrantábalas  treguas  en  todas 
ocasiones;  perdió  Zahara.  Al  morir  mandó  matar  á  su 
hermano  Vusuf,  que  se  salvó  prolongando  hábilmente 
una  partida  de  ajedrez  y  subió  al  trono. 

Yusuf  III  (I  «08- 1 73  perdió  Antequera  y  la  batalla 
de  Archidona,  haciendo  la  paz.  Luchó  en  Africa,  co¬ 
locando  en  el  trono  de  Fez  á  un  príncipe  de  su  agrado. 
Bajo  su  cetro  tuvo  Granada  un  período  de  esplendor.  | 

Siguen  los  reinados  de  Mohamed  VIII  *el  Izquierdo* 
(1 417- 1 4),  destronado  p^r  Mohamed  IX  *rl  Zaguen  (el 
pequeño),  pero  que  recobró  el  trono  mandando  deca¬ 
pitar  á  su  rival:  volvió  á  ser  destronado,  esta  vez  por 
Ymui  IV  (1432-45),  con  el  apoyo  cristiano,  por  ser 
Vusuf  ruñado  de  Pedro  Ycnegas,  casado  con  la  her¬ 
mosa  Citimirien;  también  éste  fué  destronado  per  A/o- 
kameJ  X  (1445-53),  que  animismo  lo  fué  por  Aben  Is¬ 
mael  (1  453-Ü2),  llamado  Saad  y  por  los  cristianos  Ci¬ 
rila  (nieto  de  Yusuf  II),  que  también  fue  destronado 
por  su  hijo  Abul-Hassan. 

Este,  conocido  por Muley-Hassan  por  los  cristianos, 
perdió  Alhama,  ya  en  guerra  contra  los  Reyes  Cató 


líeos  (que  reauzaban  los  preparativos  para  la  conquista 
ele  Granada),  por  lo  que  fué  destronado  por  su  hijo 
Boadil,  auxiliado  por  los  Abencerraje»  (1482);  pero 
como  también  éste  fuese  desgraciado  en  la  guerra,  íué 
repuesto  Muley  en  Granada,  mientras  Boadil,  auxi¬ 
liado  por  Fernando  el  Católico  á  quien  convenia  fo¬ 
mentar  la  división,  era  proclamado  rey  en  Almería. 
Como  Muley,  viejo,  enfermo  y  riego  no  sirviese  para 
la  guerra,  los  granadinos  le  substituyeron  por  su  her¬ 
mano  el  Zagal  (el  valiente)  en  148f>,  retirándose  Muley 
á  Almuñécar,  de  donde  fué  obligado  á  trasladarse  al 
sitio  real  de  Salobreña  en  el  que  no  tardó  en  morir, 
persiguiendo  también  el  Zagal  á  Boadil,  que  se  refugió 
en  Córdoba,  bajo  la  protección  de  los  Reyes  Católicos, 
quienes  le  establecieron  como  rey  en  Vélez  Blanca 
Para  evitar  una  guerra  civil  con  el  enemigo  á  las  puer¬ 
tas,  los  granadinos  dividieron  el  reino,  quedando  Gra¬ 
nada  y  Loja  por  Boadil  y  Almería,  Málaga,  Vélez, 
Almuñécar  y  las  Alpujarras  para  el  Zagal.  Los  Reyes 
Católicos  conquistaron  primero  el  reino  de  éste  y  Loja 
y  entraron,  por  fin,  en  Granada  (2  de  Enero  de  1492), 
poniendo  así  fin  á  la  dominación  musulmana  en  Es¬ 
paña,  dominación  que  duró,  desde  el  Guadibeca  á 
Granada,  setecientos  ochenta  años,  cinco  meses  y 
trece  días. 

B.  —  Civilización  y  cultura  ardbigohisfana 

En  distintos  lugares  de  este  tomo  se  trata  de  diversos 
extremos  que  hacen  referencia  á  este  apartado.  Así, 
la  organización  política,  administrativa  y  judicial  de 
los  árabes,  se  trata  al  exponer  la  historia  de  la  organi¬ 
zación  política  administrativa  y  judicial  en  general 
(3.a  parte,  cap.  3.°,  sec.  1  A,  §  l.*°,  núm.  5,  B);  la  ren¬ 
tística  al  tratar  de  la  Hacienda  pública  (Id.,  íd.,  sec¬ 
ción  2.a,  |  7.°);  la  militar  y  la  de  la  armada,  al  tratar 
de  estas  instituciones;  la  instrucción  pública,  las  cien¬ 
cias,  las  artes  y  la  literatura,  al  indicar  estas  materias 
de  la  cultura  española  («.•  parte).  En  su  virtud  nos 
habremos  de  limitar  ahora  á  breves  indicaciones  de 
carácter  general  ó  complementario. 

Razas  y  clases  sociales .  La  gran  diversidad  de  razas 
en  la  España  musulmani  impidió  al  principio  el  des¬ 
arrollo  de  la  civilización, y  aun  después  délos  esfueizos 
de  Abderrahmán  111  para  unificarlas,  siguió  la  lucha 
de  las  diferentes  tribus  y  pueblos:  árabes,  persas,  ber¬ 
beriscos,  etc.,  y  entre  los  mismos  árabes:  sirios,  yeme- 
nies,  etc.  Las  personas  eran  libres  y  esclavas.  Entre 
las  libres  se  distinguió  la  aristocracia,  que  habla  llega¬ 
do  á  fundar  señoríos  independientes,  siempre  en  lucha 
con  los  emires,  aniquilada  después  por  Abderrah¬ 
mán  ‘III  y  substituida  en  gran  parte  por  la  clase 
media  y  poT  los  jefes  militares;  y  el  pueblo  obrero, 
movido  á  veces  por  odio  de  clase.  Los  hombres  no  li¬ 
bres  eran  siervos  labradores,  de  más  dulce  condición 
que  bajo  los  visigodos,  y  esclavos  ó  siervos  personales. 
De  éstos  fueron  importantes  los  eunucos,  destinados 
al  servicio  del  harén,  y  los  eslavos,  soldados,  pero  es¬ 
clavos  del  califa,  investidos  muchas  veces,  como  li¬ 
bertos,  con  funciones  civiles  y  militares;  ambas  clases, 
de  gran  fuerza  política  en  muchas  ocasiones.  Durante 
los  reinos  de  taifa  intentó  restaurarse  la  aristocracia 
árabe,  que  al  fin  desapareció  ante  los  fuertes  elemen¬ 
tos  berberiscos  y  eslavos,  que  constituyeron  una  nueva 
nobleza  militar.  El  pueblo  no  tuvo  realmente  ninguna 
influencia  en  el  poder,  ni  aun  en  los  periodos  demo¬ 
cráticos  de  Córdoba  y  Sevilla,  y,  por  fin,  influenciado 
por  los  diversos  elementos  extraños  llegó  á  perder  sui 
caracteres  propios.  Los  renegados  eran  ó  maulas,  cris¬ 
tianos  que  alcanzaban  la  libertad  por  profesar  el  ma¬ 
hometismo,  ó  muladis,  hijos  de  madre  ó  padre  mu¬ 
sulmán,  tenidos  por  la  ley  como  musulmanes.  Eran 
mal  considerados  por  los  musulmanes  de  abolengo; 
después  de  Abderrahmán  II  se  aumentaron  mucho, 
influyendo  en  la  cultura. 
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Los  judíos  mejoraron  su  condición  legal,  teniendo 
amplia  libertad  y  tolerancia,  que  dieron  por  conse¬ 
cuencia  el  florecimiento  al  comercio  y  la  industria, 
sobre  todo  á  partir  del  califato  independiente.  Hasdai 
Benchafrut,  ministro  de  Abderrahmán  III  y  promotor 
de  los  estudios  talmúdicos  en  Espa ña,  y  Samuel  Aben- 
nagrela,  ministro  del  rey  de  Granada,  en  la  época  de 
los  taifas,  son  nombres  gloriosos  en  la  historia  de  la 
civilización  española.  Los  judíos  eran  diplomáticos, 
eomer cían  tes,  literatos;  llegaron  á  formar  gTandes  ciu¬ 
dades  sólo  de  habitantes  judíos,  como  Lucena.  Los 
almorávides  los  persiguieron,  ordenando  su  conver¬ 
sión  al  islamismo;  los  almohades  recrudecieron  la  per¬ 
secución,  obligándoles  á  convertirse  ó  expulsándolos, 
tanto  de  España  como  de  Marruecos  (1146),  por  lo 
cual  muchos  de  ellos  emigraron  á  Castilla,  donde  fue¬ 
ron  bien  acogidos. 

Los  mozárabes  eran  los  cristianos  que  quedaron  en¬ 
tre  los  árabes  (mixtiárabes) ,  y  continuaron  con  su 
administración  y  su  gobierno.  Tenían  gobernadores 
especiales  (condes);  en  Córdoba  existía  el  defenspr,  el 
excerptor  ó  recaudador  y  el  censor  ó  juez  de  primera 
instancia.  Se  regían  por  el  Fuero  Juzgo,  salvo  en  los 
delitos  contra  el  islamismo,  y  vivían  en  barrios  sepa¬ 
rados.  Su  condición  legal  empeoró  á  partir  de  los  rei¬ 
nos  de  taifa  y  más  aún  bajo  los  almorávides,  y  ya 
se  ha  visto  la  persecución  de  que  fueren  objeto  en 
tiempo  de  Abderrahmán  II.  Alfonso  I  el  Batallador 
fué  en  auxilio  de  los  mozárabes  (1120)  y  se  llevó  con¬ 
sigo  á  unos  10,000,  lo  cual  empeoró  la  situación  de  los 
que  quedaron  en  tierras  musulmanas.  Los  almohades 
fueron  todavía  más  intolerantes,  demoliendo  las  igle¬ 
sias  cristianas  y  expulsando  á  los  mozárabes,  sobre 
todo  á  los  de  Marruecos,  que  se  refugiaron  en  Castilla. 
A  medida  que  avanzaban  las  conquistas  cristianas  se 
hacía  más  difícil  la  vida  de  los  mozárabes  en  territorio 
musulmán;  .pero  se  ofrecía  ocasión  para  que  se  aco¬ 
gieran  á  las  plazas  cristianas. 

Gobierno .  Fundado  el  califato  de  Córdoba,  el  ca¬ 
lifa  era  jefe  supremo  espiritual  y  temporal,  de  ordi¬ 
nario  hereditario.  La  jerarquía  administrativa  estaba 
compuesta  por  el  har.hib  ó  primer  ministro;  de  varios 
visires  ó  ministros,  encargados  de  los  varios  ramos  de 
la  administración:  Hacienda,  Guerra,  etc.,  y  que  co¬ 
municaban  con  el  califa  por  medio  del  hachib;  y  cátibes 
ó  secretarios.  A  las  oficinas  de  la  administración  se 
las  llamaba  diván ,  siendo  tantas  como  servicios  pú¬ 
blicos.  Las  provincias,  que  durante  el  califato  eran 
seis,  á  más  de  Córdoba,  estaban  dirigidas  por  un  go¬ 
bernador,  civil  y  militar,  llamado  guali.  Al  freqte  de 
algunas  ciudades  importantes  había  también  gualles 
y  en  las  fronteras  había  un  jefe  militar  llamado  go¬ 
bernador  de  las  Fronteras, 

El  califa  podía  administrar  justicia  personalmente; 
pero  de  ordinario  esta  función  la  ejercían  los  cadies 
(en  los  pueblos  pequeños  kakins),  á  cuyo  frente  estaba 
el  cadi  de  la  aljama,  que  lo  era  el  de  Córdoba.  Un  juez 
especial  era  el  sahib  er  xorla  ó  sahib  almcdina  (zalme- 
dino),  que  entendía  en  asuntos  criminales  y  ele  poli¬ 
cía,  con  jurisprudencia  más  sencilla  que  la  del  cadí. 
El  zabalaauem  ó  hahim  era  el  encargado  de  ejecutar 
las  sentencias  del  cadí.  El  mustapaj  ó  almotacén  estaba 
encargado  de  la  policía,  del  comercio  y  de  los  merca¬ 
dos,  interviniendo  en  cuestiones  de  juego,  ventas,  pe¬ 
sos  y  medidas,  ornato  público,  etc.  Un  funcionario 
especialísimo  en  Córdoba  era  el  juez  de  las  injusticias 
( sahib  almodalim) ,  nombrado  por  el  califa  para  en¬ 
tender  en  las  qmjas  de  contrafuero  ó  de  agravios  de 
autoridades  y  empicados  públicos,  y  del  cual  se  copió 
el  Justicia  mayor  de  Aragón.  Las  penas  generales  eran 
multas,  palos,  emplumamiento  y  muerte,  ésta  forzosa 
para  el  blasfemo,  hereje  ó  apóstata. 

A/n.rtc  de  las  contribuciones  personal  y  territorial 
(el  censo  de  los  cultivadores  dtl  joms,  tierra  del  Estado) 


existían  el  azza'¡uet  diezmo  de  los  productos  de  la  agri¬ 
cultura,  industria  y  comercio,  y  las  aduanas,  cuyo  jefe 
se  llamaba  almojarife •  Para  el  reparto  de  las  contri¬ 
buciones  se  hicieron  censos  y  estadísticas,  basadas  en 
la  organización  por  tribus,  organización  que  se  per¬ 
dió  á  la  caída  de  la  aristocracia  árabe. 

La  organización  militar  estaba  basada,  al  principio, 
en  las  tribus  que  acudían  con  sus  hombre*.  El  jefe  del 
ejército  se  llamaba  aUcaid  (alcaide);  el  ejército  cons¬ 
taba  de  infantería  y  caballería.  Usaban  la  espada,  la 
pica,  la  lanza  y  el  arco,  defendiéndose  con  cascos,  es¬ 
cudos,  corazas  y  cota  de  mallas.  Las  campañas  tenían 
generalmente  el  carácter  de  algaras  (razias)  ó  sea  ex¬ 
cursiones  para  hacer  botín.  En  las  fronteras  había 
agrupaciones  de  carácter  religioso,  llamadas  Ribat  ó 
Rápita ,  que  combatían,  semejantes  á  las  órdenes  mili¬ 
tares  cristianas,  en  cuya  creación  acaso  influyeran. 
También  existió  la  institución  religiosa  para  la  reden¬ 
ción  de  cautivos.  La  organización  militar  cambió 
cuando  los  califas  hubieron  de  apoyarse  en  tropas 
extranjeras,  y  Almanzor  substituyó  la  división  por 
tribus  por  la  división  por  regimientos  Se  añadió  luego 
la  influencia  de  los  eslavos  y  de  las  tropas  cristianas 
del  Norte,  que  después  de  Almanzor  fueron  perjudi¬ 
ciales  para  la  tranquilidad  pública. 

La  marina  llegó  á  ser  ía  más  fuerte  del  Mediterrá¬ 
neo,  con  Almería  por  puerto  central,  en  tiempo  de  Ah- 
derrahmán  III,  teniendo  en  jaque  á  los  fatimies;  A 
fines  del  siglo  X,  desaparecido  el  peligro  fatimí,  perdió 
la  marina  su  importancia. 

En  cuanto  á  la  religión  musulmana,  aun  cuando  se 
conocieron  en  Espa  ña  algunas  sectas  heterodoxas,  era 
generalmente  seguida  la  escuela  malequi.  Los  musul 
manes  fervorosos  tendieron  al  ascetismo;  se  llamaban 
záhides  y  constituyeron  verdaderos  monasterios,  como 
el  de  la  Montaña  de  Abenmasarra  y  el  de  Mochehid 
de  Elvira,  en  Córdoba,  donde  parece  que  se  dedicaban 
al  estudio  ¿e  la  filosofía,  y  ciencias  ocultas. 

Después  de  la  desmembración  del  califato  persistió 
la  organización  administrativa,  militar  y  religiosa, 
multiplicada  para  cada  reino  independiente. 

La  primera  fuente  jurídica  en  la  legislación  musul¬ 
mana  es  el  Alcorán.  Cuando  la  vida  social  se  complicó, 
no  bastó  el  Alcorán  y  se  produjo  otra  fuente  jurídica : 
las  tradiciones  de  los  hechos  ó  dichos  del  profeta,  lla¬ 
madas  hadiz ,  y  en  conjunto  Sunna.  La  principal  co¬ 
lección  de  hadices  en  España  fué  la  Ahnoata  de  Malic 
Benanay.  Se  admitieron  después  como  fuentes  la  eos - 
tumbre  y  la  analogía ,  para  interpretar  el  Alcorán  y 
la  Sunna.  El  carácter,  pues,  esencial  de  la  legislación 
musulmana  era  su  dependencia  de  las  fuentes  religio¬ 
sas.  No  tuvieron  códigos  propiamente  tales,  al  modo 
del  Fuero  Juzgo,  aunque  sí  había  compilaciones  par¬ 
ticulares  que  abarcaban  asuntos  muy  heterogéneos: 
oración,  purificación,  ayuno,  peregrinación,  ventas, 
leyes  de  particiones  de  hei encías,  matrimonio,  etc., 
y  todo  esto  según  la  escuela  malequi. 

Florecimiento  económico,  España  llegó  á  ser  en 
tiempo  de  los  califas  una  de  las  más  pobladas  y  ricas 
regiones  de  Europa.  Córdoba  llegó  á  tener  200,000 
casas  y,  embellecida  con  sus  palacios  de  Azzahara  v 
de  Azzahira,  y  la  mezquita,  principiada  por  Abderrah¬ 
mán  I,  llegó  á  ser  admirada  por  todo  el  mundo,  como 
muestra  de  la  suntuosidad  de  la  vida  de  los  califas. 
Las  rentas  del  Tesoro  en  tiempo  de  Abderrahmán  III 
alcanzaron  á  unos  65.000,000  de  pesetas,  en  moneda 
actual.  Todo  este  esplendor  se  basaba  en  un  gran  des¬ 
arrollo  del  comercio  y  de  la  industria.  La  agricultura 
se  mejoró  por  la  creación  de  pequeños  propietarios, 
de  mejor  condición  social  que  bajo  los  visigodos.  Los 
árabes  se  apropiaron  el  método  de  cultivo  de  los  indí¬ 
genas,  y  cultivaron  en  España  el  arroz  y  la  granada, 
la  caña  de  azúcar  y  olías  plantas  orientales  le  comple¬ 
taron  los  sistemas  de  c  malización  para  los  riegos  de 
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¿V*e#*).  teólogos  dd  bkro,  íistrú.» vórtice,  radico*  y  bUmcctvs  de  ios  Jíyes  BcnaJobriiar,  de  Azzobaidi,  da 
botArum  iwefiiaffcfii*  etc*,  d*;vcü>mdo  s‘*bfé  !»d > '  AbenterjrüTb  de  AUav+t  y  Bcnlof*;  e!  célebre  puL-r 
en  fiiosoík/ñi^diaos!  y  máicmiUoas.  Sin  embargo*  la  teísta  con  ío*  -df Kt ¿anos.  Entre  fus  mariscos  se  encótx* 

ttarc^  aún  «scnaos  retíos  a- 
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cuales  d^saparecricrOTi  do  enanos  de 
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£?lpr;  ^  ^  £?\  materias  de  arre-  florecieron 
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dobu*  y  delCTÍ>to  <fe la  tú*  en To- 
1  ed q  y  píiteitsí  de  Medí n  a  Zuha  r* 
y  de  ia  Áliaíérta?  del  tiempo  de  loa 
almorávides  b<  Giralda.:  y  dd  Ur- 
cero  V  último  período,  la  A  Ib» rubra 
de  GVanuda  y  et  Áicúii^r  de  Seytr 
lia)»  la  íib-rária,  la  ••eráíiíicá.  la 
müsátfft)  »’U\;  perú  no  la.  escultura 
jb  U  pintura,  por  no  perro íúfííí;s  la 
reunió»*  y  alcanzar,  fuera  del  euito, 
escaso  íiesarroRo;  sin  embarco,  por 
intludro*  de  ja  dvilizádAn  cristia- 
qa,  ^  reprodujenm  en  Medina  Za- 
tmr&  stares.-  hü+iyanos*  aiumiües  y 
olant^  y  Ja  Alhanibra  ta;  Harón 
;*s  k-.u;.i;S,  ¿aunque. tost amen-te. 

-  l  a  ferccrdad  en  íu 

gufcó&.y  cntayi^bpzst  fuécl  di$íl$í- 
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ci^vf Ja  árabe  iio  se  ektvo  i  grandes  concepcímm*  ?*i  á. 
una  uplícadún  dsteru.Hú-a. 
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_ CT  -  l*¿S  lÍI>ír¿í|í*  dífear  íóliú  íá  ¿ 

voreeii  e?  piTáctér  cursivo,  de  li  ^Críutia  úrabe,  d. 
eropico  desde  muy  'saíSguo :  (M  pypel  lis  pasta  y  la 
ne«.;cs;.dad  del  libro  tumo  inedia  de  tiisrrutriúji.  entre 
los  rnusulmsíies  qm  na  ¡cubu.  asambleas  puibR^s 
m  t  eruto,  j?i  acádetútíié. 

geo  en  tiempo  de  Abrbfrráíiut'ici  flL  que.  bÍ2p  de  v‘ór-: 
duba  c\  cci  f/bPMÍe  las  rouuucsí  de  ‘Occidente,  adpnde 
nc.idt:};»  I'^s  mausltos  mM  cabios,  W  cdadianies  de. 
?•».]*, s  los  gajsH  ios  t-nCu*  m.\v  hábiles  y-  los  libre- 
sos  y  roerckleit^  mas  ricos. 'La.  primera  biblioteca 
e^u  la  Teal.  ér  iiqúSffcH)»-.;  '  Móítaf  I  y  Abderrah- 

róAn  Uí;  loo  hijos  do  csó’.Aloh.uocd  y  AüiUean»,  for- 
iparou  <ud:i  uno  uno,  lleipmdb  Albaca m  II  á  reunir 
ks  tres  0p mw  sola  con  400,1100  Vóhimeues,  con  un 
btWiotecvuio  \zt\%  eticargudo  d<¿  la^rmacídn  del  Indi¬ 
ce  y  cor;  los  robores 'uk uadoru;rdt>rc?v  iluinúuuiOFes  y 
dib.i  irintes ..  Abenti4ail  fenl.t  en  Córdoba  mm  pnjn  bi- 
bboteca,  nu«?.  H.^gú  á  valer  rn  publica  subusia,  umiS 
Ao.tHJO  íAonefías  de  oro  •que- ^quiViddrjyú  boy  A  rnúi 
de  4,0011,000  d¿t  peseta-;,  Abcnjin^am,  pobre  mutsUo 
de  escuela,  se  dNti'r^iiiú  p-A d>u  afivibu  4  b>s.  lUm^. 
Las  mujeres  comjKirt  (un  c.ste  cuausulStop,  ^teiulo  «o- 
nddéin  Vdtílb>tv*ya  ríela  bobie  Aika.  Despoc^  iiei  ¿a\h- 
kto  ^ígtiió  i^fdoba  otupando  eV  primer  jüjespb 
ne-í/ondi?tirío  t\  segunilo.  a  Sevilla,  que  tenia. la  >m- 
poriurvíe  brbli'.teca  de  la  f ano  lia  rcul  de  ios  Abbadkí 
y  un  gran  mercado  de  libro*,  que  ocupabii  uña  vade 
euteTa  .Fuo.wssv)  era  en  Almería  lu  bibliaíeca  de  Abe 
nabbñ.s,  visir  de!  icv  Zohair4qüC  llegó  a  reo  ni  r  PhhOoo 
Vttlúroenfc^  encuaderna  dos  y  c»»rópi(HO*t  PiSi» .  ítlouiOC;* 

rabl^  pyptdns  y  cuadt'íní>s  ^c!P>sr  l'l  rúy  dc'ÍS^da'iúz 
AlirjOíiMaT  Benaluftás  compuso  la  obra  lito  la  da  Almo' 
djfari.i,  eucidoptdiiV  de  Mv  tornos,  sacuda  dei  esMub'tr 

üe  6u  apande  y  escogí du  brbHüiíca,  En  Totydn  Ínt*rc»ii 
ctleb f-.-oh „dos  ios  Bcnidnmum,  Al.trauM  y  Ikn- 

rii'Mii'H.-  Álfdmn  1  c.ii  |MÍs«o  Zvjcc',  caandí*  ae 

mit;i?bo  \.\  íftpüó.n  CiftAirdca.  ccpfé^ut uclr*  ‘.1^- 

BííipígjVb  AlnipCiíidir  y “ Alpw\ <ti n;. 4 •  •_  V ? kriudú  -'íV* i- 
gr^t/in  }•■&.  b'¿VjSít|iU£^’!^^$4^  .'AbnTpodTvb  y 
AíyenÁ^vp^iít  ?  íp^trújÉg^ ;  G?ítP^da  ee 


Éste  deanrtcilf»;  de  la  iítcraLtrát^ y  lás  a^tkta^ 
desp^rpZgñíp  aficióti  ú 
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hrltvincia  en  las  *tw»uifivaii«%  españolé*;  pinéiin  de  i  de  la  óiirtitti  hiéran:  Gxiln^  áti¡%k  de 

éió  !«*(&»  fc*  osos  y  c*n*\jfn\iU >  qut  AcUp*  uUxu,  T;<4e4q  (VV**763j,  imior  de  ortu  vida  de  san  Ildefonso; 
c»uf*-*r  »'•><&  ut-  Migibíi  y  U  mayor  htmitsiJ-dé  tí  ifatfnxm*  itCto-daba  ^(Me  áratjtti  «c  aéi&'Vr 

iré  «dfa*  drjdYof*  i¿  mujer,  /*o  teniendo  aquí  el  t'  Atér*  un  friwwK'AhspCi  de  H« j a ,  bPi3ci*u%t¿  y  ¿hoia  *e- cree 
el  carácter  que  tuvo  eo  Ofi.fftfe  y  cu  Africa.  C.<Kr  4?e*  probable  fuese  un  drrigu  de  una  Ctt- 

cttencii*  Pn  árabes  <que  nv  HAjerer»  juvtüüjtm*  Es*  w¿ r  ó  Ep4¡ci*,i  hnur,  fie  ?;r,  prinicros  tkmp.^  de  í* 
f a iía cn*nd<* (« iíivAdirio**, *1  jeWideio qat «foimhac wn  enmurntoníi  y  de  ¡mé¿: t'bn^yj'uao-  fhV 
io%  ^tih>9n  >*)  c.j>-i.ron  .**iñ  cmiiaous,  crvuto  Jó  &)•  p.-lie^K^fchtf^yift'-.Sr^íUo),  outtfr xic  lina  vmjaú  ¿Wb¡e. 
p#rOti  AM  cí  A*v-  V  Ai'.u^.vor,  no  eAtR»¿n4>í4^;q|Me  ydyjá  fyldbx;  <!  abad  E^peialiKAletj  de  tfkdntó  <&iürvU‘ 
dcjzr-ef»  *u  n  P/uja  , .  Su*  -i  «i/toeitr  í*  de  la^  t¿4>íana»  ¿irilb  a4&  crie  wi  wo  ludo  t*  cultura  mo?Ír»b?,  exis- 
W  trt*‘Us  lúe  >m»y  tytndc  y  toúiriyjtiyü  mH‘)M  A  la  tiendó  ?*tíw»  i*üminafíne¿  y  rsnir&s».  ditigiti**  por  ya-, 
da^nídad  que  tnvij  I*  er»U)éf  entre  b»  Uahm  en  í:.v  rooeACj^xlitó^ eantinuadorcrji  de  Indonv Se  Sci'ílh)^ con 
HíA,  UeK^ndr»  *  enseñar  retoña  *  i^ddrii  (indttd\bk-  5rUi  üjk4<^;u -eantra  Majoma  y  lo*  lidre*/***  y  %us  <li¿- 
mero*  «'ñatÍAn*),  hi*fv  fia  >'  pú«fc*«.  •**!»>■*>  y  i  ser  ee*  clpülíb  Eoi¿*£Ín  (que  viajó  p«r  ÍsrA$A  Xi<&%mi3ri 
•ctrtayi  del i  .«♦*!>,  I  <*Un4.  V  i*  tmluenaa  de  la  cal-  t¡bjo*  y  escribid»  varíe»  en  rWeus*  de  lo*  ininií*:s) 
tuu  *KoiVi>k  u  pntA?*  por  el  kéttu- de  qor  la  de  1^  y  A  i  v  ane*  Paulo,  ¿otar  de  nmr.hajfr  y  ñoi*)*jÍ(>iürt¿: 
i  tobe*  <ÚéY’>  aqui’earáffer  p\*r*mtfíit  de  ipodq  úhrat  íla  £*»/«:£«,  inJitub*  -(Htirinesni*  Liba  Sti*-. 
que-  deiád?a?»;e?ci-  v<<r  éiwi»  cuand**  taliet^tí  de  mav  v//arMM,  t  no  .rólebí e; * b.id¡ Sííim^ . 

Ha  pxurrtj.  Pttz  i ■;  %¡j  Vei-  la  aVibxauAn  arébí^a  in-  biAfi  r^i^b&v déVtrfí^do  h  <Íl*ni*  bQtnpw»t>  allí 
ÍIáivív  \<»bíe  lá  *  «í>>.»  >i>á,  que  ad>p|A  lírínítucíone^  el  Aptifá*#***. !i^;}«vx¿jí'a.' Ilosr ígewJte,;-c^Xfcáí;.lái- 
jxjríd»* .  ‘.¿.  níüfv'va ^Mneífi.des  de  aquélla  de  l-%  que  Vamlóén 'v;k-x\t*!^  eT pre»birer«»  Lenvi^ilv1..;  i  j]v«;t* 
Ar  íKf^.?r^í>  íu  ai  x  Us  denojnmaci«iite5  aiátin  ñ\u  h\üm*  kú/u»:  ptceniirncfoji 

pavip45f  :%í  » na  v-t  <»iuiúbr  es  y  Helando  -  f  Uberis,  a.ínb^íaciír  4*  Á$hhib)htn&n  Di  CK>cs.tó0^Vi. 

ífyeA  de  ,V  ,.  .,:.  baila  a  tuu^i  en  Af.il¿r  j  de  .Vc*v.  ^  que  v;iayS‘|>*>x  J'eru^ku  y 
Hutó,  jid/t'fsia. -  jtfrvs.'v*' W’itiAseióft  y  ¿uitiun  ej.'^í.no-  ¡  rtnjd*;  el?:,  lm.  m^íár*tól..,r<ni»>o  eí  Hbq>a1cn- 

aiiCd^n:  la  dé  l»W  »*>»**,  3C  UjW*1  aTrkV^<?i^fair i*  j «  v  k  BfbJia  ¿útsta  pní  jrfón.  IL  f0¡pfj'.  éé. 

!;»/(<  Uf»  tnudéi'ttnH:  rrí*»e-vnfaUíiq  Oíi  ene  Uve  |  CiVrdnba,  A  lu,  nittfc’poliiXH'»  én  rí 

tu  1c  rnutArabe  era  un  enclave  ;  (iHUíoteca  K^eionaí  de  Ú^ñ^xb  xí  al  C \»m« 

triifumv»  ni  U  muvutm^na.  la  «luité/ar  vra  ¡  j >{uiensy ^iv:>  hti^^y  pl7r%>í1t>»rUtí>a  de  víVj  i  wb 

un  encWve  'r»iuAub>iao  tu  U  cnsáauí  ;  y  tamr*  en  u«o  í  .Iuka,  qtíe  ve  f%U*&ktcw  Ja.  ••Veí»<^,<ié'.tó*.alp>y)t av.iVcs--. 
o%ran  en  oirá  )a<«  tóiuyniSAS  debieran  dé  vvi  m^'inrrnv‘‘  y  la>  lu.iíbai-  y  jK\ré*fiá£i<*ie* --que- 'Ii>igi«íí3^aj-  Jiiiyetiild 
üi’v  que  rxte<uÁ>s-  \  />»*  |n*>^ár^b¿*  *  tó  cuHes  eí¿fii¿ííár 

ÍVcvtdi  tlVtUr  dt  la  mude  ja*  pira  t-uw»^  tsnai-  ;•  .£>*  vúijpM*;* 

dirrinv  Va'OVÍPÁdk d<  los  »é/<o*  crífUáltW,  itfcfv Xllíi/C^ín^tóriudjpáé 

d*  décii  il\r  «  ubírt*  i  de  U  m uz*M¿be.  ,j  •/ijii'r¿íésia>  de  Ctttd^bH>  ^evirlÍH.  Huklia 


sor,  y  obtetemlo.  mani'i n>en  lá  Cantabria,  donde  p^rm. meció,  otros  le  nacen  tópte* 

independería  y  ño  tjwkm  u\  comentar  1  ü  reconquista  rio  del  rey  don  Rodrigo,  y  refugiado  en 
de  kv  p.u-riú.  Jm  que  no  tiene  lugar  en  UiriSolo  puntó,  •  pues  4e  b invasión.  Moderpíimeí»!^  v  v.'si-t  esCr  dis- 
éy>tenno  da  1 M  cuales  di»  lugar  á  un  ilr- 

Ijtódo  ifeginn^l  .esp.-myb  siendo  provwltinciii}  y  »rónyí>  teaélvtttn  se  feft  pensada  que  ptido  ser  urí  íj*kic^f¿  m*V 
Uíént(4n\o  esta  mtiltiplidcbd  de.  centros.  dy  tts*i$xéiic¡á;  kímdo,  Óy  cm^«iicüf<ki  hur.ydde,  .de  btfgtfi’ 
y  Av.v.iry  ñ  int  ys^uVar  ir  permanencia  y  coutmuukid  riona  ó  hebané*  (ü  Ixí  que  presta  ;-»po\v>  fe  .tCfnxmaci &r* 
j*  la  obra  Cov.idWigá *en  Asturias,  Unid  y  San  ¿mua  dt  vi  ■nm¿m)k  >;1  que  roas  add-mte  se  quiso,  en  viitud 
de  la  .Red-:»  cu  Ara^ou,  y  los  Pirineos  vascas  y  cauda-  de  :<us  'hech\*A  atribuir  tmu  noble  ascendencia  que  \k 
■aa&iiixtítüix vare»'?' centros  de  los  que  salieron  te  ñuños  ínteajíe  con  loa  tttnmifcA*  víágotte  y  le  iitáete  evinz 
•Je  A.u^tiíH,  •  )U :•  itageocte  el  de  '.Lew  y  el  de  C&tiUu:  •  c'fcfíriniwdór  de  /Htos.  De  pxfe*  minios,  tanto  'ár-fetó: 
Nwnui,  que  producé  el  «te  .4r<¿,<í;  'Cotüítívte*  que  aJ  tenté*  Arabes,  como  de  las  erntiunas.  :ap*  tt.ee:  que  I?£<: 
.:d>'5  do  pfifo tiempo  pierde  su  personalidad  para  unir-  layo,  ai  tiento  de  au  núcleo  dé  e&pañote.  resistió  ^  Ion. 
$é  ü  tu  Corona  >mg*oe^‘*  Veamos  el  dos^rroílo  dé  Acabes,  $)  bien  débito»  áus  bmwíi  qoétlsr >rásí  oeoL 
caila  uno.  las nmudo  Musa. I»»«> su  vbrwkm e  ác tetón por a<pu¿v 

4  _  £¡ ¿sfarid  teV Hca  te*  .tierna  Los  cronistas  árabí^  nos  prese  as  un  4  Pdn~ 

...  ,  f.  •  .  r. ; '■  ,-  .  .  >f  .  .  ,  .  yo  en  Córdoba  etVifefttptt  elH  gobierno  de  AbteLA-X;** 

I  *tvüM»kttpdiUiws  ocadtn&Ur  U.->  rti.it.,  t.>grwio  fugar^ opimwido  Saavédrti  qW 

Astíjiuás  : -GauCi  V,  LfcOtf  v  t.*$mU4  ^  Acaso  fuera  4  w  si  lograba  concertar  un  telado  sem<iv 
Ua  r*r«»n.míUi.i  'nxíuhtma  (dentro  ae  ¿uva  felona  itmte. kÍ-deTnod<>!»firó:  pero  esta  estancia  én  Có<d^Si 
hay  qu^-fí^W  £  (faitea*  par  tfemfio-  es  poco  verosímil,  salvo  qtte  como  robe  a  se 

t  «MOO  uu  J^iuo  útdcpnndkrue,  algTiJj^  <iy  t^sentadií, 

li  qm-  >uék  -'í.-a  ;r^:U;)  que,  o.*iuo  dice  Pitpit ost 5*  ¿rvo?  Maníóvosc  'Felaycr  varios  años  en  las  montana*  de 
la  ptifria,  da  lu¿,s:rr-:énvAijck:uí'doseT  á  la  dé rLtfHf  Asiums,  Kásvi*  que  sú-mio  molesta  su  rcviótcncía  (qu<* 

lá  i  p¿hí>V,  <50tiiCíifcMVÍo  cu  &%  4  '  jpnu  DbloUts»  ID  2*4#'»  ¿t¿bía-  é¿t»r  iímitadH  4  escara  mi**#  ó  sorpresas  i  :,i« 
dcwsite  nttíntj.  la  'de '•^u«  io ^míurtfcpé  aparada  qntjmtA ^  scéfetr  ttibo  ¿k  Está  desproyféta  d¿  tn^c  fon- 
dn  la  leonesa ,  hasta  que  4  une  4  cll»  tn  1  b37  ííüu  ?*r-  viáífíí tó  ía  lyvenda  del  g>ú#}v¿át>i  árabe  Mumu», 
nandú  I,  vuéteftfit?  A  «fe^ystír  amliSS  chorras  &k  il¿7  foíxadot  de  muv hipi  de  Reía Icóktí&paítidáidc  la  fe. 
y,  por  (iíb  Vrfotn  »ÍélmhiiVá^>éhlj8  en  Ja  pétócíi  de  C>vx),;^ecfe>  motiva4pt  áef  fe  SubfévarciÓti 

F ctmndo  111  c¿  5tím*n  <1  «!í 7) ;  Surgen  .YoUurrdmrnt'tí.  dy  cst^  eu  ífntredicbp  fe  mismu  existencia  del 

dv  aqat  los  caatro  j>éiib<JusAÍ^ÍénÍ«^'  -tHÍ  Mmim*  kv.ipxt  $íyir¿ú;:tím. n'-és  jqüe .^1  •  r^nton'b 

ó.st  urgíale  a ;.  ^5.°  p\ou«ir¿piiAS  feonesa  (con  Astutkvs  y  de  Vascnuia  y  Csmiabríátuvo  Un  jefe  ó  gobernadar 
Giifej 4)  y  e;tó'télianá  iejiaryáfe  3^  JWÉ^ATfitdh  Ambe,  >Un  ®|dtt  poV jsijSíir  ^  algmií»  continjgen.- 

castellana  (León  y  Castilla  UJtkl«í),.  v  nugva  sopa  ves  de  tropas,  más  ó  menos  &»«tm¿o.adc*¿>,  par  í  cont^nci 
radón  de  León  y  Caáiilla  IntslA  su  unión  ddimíjva.iu-  cualquier  «mago  de  subtcvndióó  de  te  .mnritañicSí^* 


' . ~  -  ■ 


;di  crltjrrv,  y  y  jjnSfrfU***.  1* 

wmnWui)  y  *:*.TV*,Ur,tf  y  los  croiu¿*u*i* 

^  •í  '  •  ?fr>t;4.V.vv.  Awbc*.^ 

F*  hfdw,  44aó^\K  de  p*¿a  iroptote dcuí  nuJiUr,  b. 

tuvo  en  1*  !”*«*,  ademís  ifr  jp^wbar 

í;\«^  [i*  V<ñ^«jnr«s  h*utr»  ffll'VlÜt*  *T*Tl  Y£3H¿bfe$T  i*T~ 
4- n*»  S*q-tfyrijl#dc  ajifrtúo  ¿  crí*lÍ«&4Ft  to*  qsj* 

fúprárW  it  4t  -.u  imWprntfenvifi.  li  tów 

u  <\*h»r4  ry*M«a'<r»vlrotívH  en  el  afitt  7\t  (tmútfór  <fr 
A  Wi*r)j  p0r<fer  At«r  <f*  lí«i  rrunctj**  Arabe*  que  rn  éttá 
i  ttél*  ya  F-í^v  qt  jtx i  A>í>,»úji»  ín-i*  p.ttece  quj,  c  *ofar- 
utfc  4  «ó  w»d\c*<iíu  delwt  c“>Wjltíi:  tn  el  emirut  4  r!v  Ara 
h>*¿,  CfinriiV-THin  ron  k»  ibdUu  par  Aberhuyan. 

tbc#*  lev?  xipm'W  que  después  de  la  batalla  fue 
PthyQ  pr/daiv^k*  ^fcAmklc  ¿óbre  ti  |uv^it  sirD- 
♦lo<Vípí)f>+  kUt'Aidú  pe*r  {tti.  Sc  ha  querub»  encontrar  lo* 
pri}«bá¿,<4*  cito  en  \fls  /kwUbre*  de  Ktp*lao  (Rry  Peino 
y»*)  y  út'ÚamfkS  nr  la  M  {¿HWtittW  A  1*  «Mea  líe^Vfc)/ 
\Kd»«  a  <í*#  r4m|K.*>  de  A^\m*Ve»  J«  vtga  di  Gtr>£4S; 
»no»  puci.tr  «pife  í  l  prUner  bPmfcrt  procede  de  rnsf**t 
¿lítim  (fápbr*  éftrfnnñdit)  y  que  el  ¿qgéndé  píAre/te 
<k  que  Jtújto  ÍHl£  jVfB*¿b>n  allí  plfjtmrofoi  loé  jum* 
*1*1 'tVrirSfjd  »íf>  PjfcMjjh*.  Q;»ro  est>V  rpie  Pelé  y  «2  «♦■rípj; 
t  liaría  ñvrd# bjW»  M  raanjk»  juiers  lerda*  ca .•el  que 

natural  r*  qu fuese  ct'tttbmAdv. 

Partee  qw.  vu  corte  eo  Origas. 

'alír  de  la*  ttiwiatu*.  y  ticupar  el  ILli*  i 

ruceaos  (tto-v^ué-de  f,;»iner%  lacW dvm*)  .qó¿ ;4j¡f¿~! 

♦érpli  4  t*í*.  ■■?r>iTbe»4  Sin  wtifvvqjy?,  hmvi  el 

*•735,  eJ  exvn  fícWlirvfr  h  |fi?éifa  £  (TéBcj*  y  «u 

♦  *  ^  l  ¿  K;spa  flXy  ./bítpiwfA-l  Pvkwp  4  refagi*?** 

en  la  iicríik  quédéíiáb  kicfürt  eufUcúla^  6  u*  nd- 

/H c  \v  pfs<j Kiñ.*>:  petr-  ti  tenei  f«cl>^  que  fmoxáí  'A,W*'  * 


ui>  w'4k<  aít  ícnl  fi.e*én^'p^.tá'  ¿41  v  «  <úr  í)Frr«v  p  IA 
ysq^Ics-Hi^é; &#t •< ct»|a  fia^}tv»b)ffí  ¿e  ni.  r>.-  * 

»júeí  .'f¿bí  k.níi»>  4'5cf.t;fyrf tnnu  4¿  .As* 

V^¿/ljr€»n:<  BafdpÜn  quHbr»rk 

p'Wítx  y  h.frMm  'm.  i<  »♦.•:» « ipi m.-  k  >.,-  •*.»..  1 


CéfcHL^I  que  ttpíwnú*  U  ir  Aan  tv4\  ll« 

(taladra)  *k  thftn^i 


ESPAÑA 


nombre  con  el  que  Se  le  conoce:  pero  otrostonjei  ur-art 
que  los  níatVgátps  iiierouJo^  quc  ppsfefói!  en  él  tropo 
»í:rcy  (quizá  eñm>  auxiliar**  He  los  pat  tifíanos  dé 
•  por  lo  que  se-  le-;itknó  ‘&3¿f*fqg9to  ..(ei-’.tíécíj;,  ' 
Mtíríág^taV,  tenjeritlo  ¿ste  luego  qúe  rcdtícirh*.  poc 
.  tener  «fÍJo*  tfSigmciHs'.  í>4  todos  mpdo$ 

debíerqii  qufílor  eri  Ámitias  aígitnos  de.  los 
opimtitflo  IbitgueU  que  son  dey.cendícnm  sn>vri.V  los 
llamados  vfyaems  dkvtiáda.  Está  *nréfmlú  i«  Sárt 
Juan  tic  Bravia. 

V  inmundo  b  Bermu  Jo  t  *d  -  fiifotifwi  xtÜ9J$p$)* 
lfn->*  Je  hacen  bija  de  Vinwranq,  y  otros  de  Pnicla, 
hcHTi.'mi  de  Alfonso  I»  Alfonso  W  Ci:^h  intento  por 
tercfTá  vez  ocupar  el  tronca  pero  texnWj*  se  opusie¬ 
ron  )*  máyOr  parte  de  los  nobles,  pmkjfcDOÍá  -ác íasb' 
debida  ai  mai  recuerdo  de.  su  padre  y  al  temor  de  ?** 
presabas-  Betmudo  era  diácono,  pero  oí  aobír  al  t  r  «> 
no  Se  le  dlspcnstS,  caséodosfc  con  Nunilon;. ,  de  ja  qxse 
tuvo  dos  Rainiro  y  Oarda  Aunque  de 
ter  magóAriimo,  era  poco  á  p>  opósito  para,  la  giiérm;' 
coiricidicridn.con  su  reinado  bi  luch-a  emprendida  coa* 
tra  los  nftsti|Uios  por  Híxero  I,  penetrétqíi  vjctptiusds 
los  míísuímarics  por  Alava  y  Castilla  (791  6  1  %%).■'■ -.y- 
:  df.Trotaron  á  Bgrmqdo  en  Burébra  En  \'kt£  de  ¿lía 
|  abdicó  lo  corona  en  Alfonso  ti  Coito  ¿  ii  quteri  algnnv  ^ 
partidarios  hnbtun- wáfdn  del  monasferit?  dondc  Ber- 
mudojo  tenia,  asegurando  otros  que  el  rnisrnú  rey  le 
’  díó  fttévfo’menté  :yF  rnandq  de  fas  htü§&$  -pitó  que  ¿sé- 
captan  k>  si;rqi:>t  h-5  dé  ja  ijoltósu 

Átforr$f>  11  **l Caito*  (733-8*2).  Volvió  k  trasodo*? 
1a:;^r?4''A--Ov^c%rrifcese/qae  en  el  segundó  año  dé 
reinado  ruó  depuesto  por  titano,  siendo  encerrada  <-v¿ 
un  monasreno  de  Ax  iles,  do  donde  lo  sacaron  Trini,; n 
y  otros  nohíc^  TcstiruvéníUdc  al  trono,  )o  -qué  ocas** 


en  nombre  de  su  sobrino  y.ii¿nir$¿  qsi  de  tomar  «T 
•velo,  como  ora.  ooounibro  |a  hiciesen  las  viudas  de 
las  reygs  ^sde  el  tiempo  yi^igótico;  pero  pfros  nobles 


hugs  retvrvíici»  al  en troiiizffráíébté 'tempore i  de  £yi> 
mudo  L  Tuehó  frnst  temen  te  erra  lasñra.be>o  unejórcito 
de  éxt.os»  avaló  Ca^uliá  y.  Alava,  y  otró  n!  mundo  de 
Abd-d-MelCk  bou  IVí^gucltí  ífeíjá  hustiv  Oviedo,  va*- 
qúc  Aneóla  y  d  estroy  éii-dcdo;  pero  a  su  regí  eso  f  ué  dérí  ci¬ 
tado  por  Alfúíusp.Ríi  huios  .^terrenos  bárij?,stfes  rere* 
‘del  Ñateen.  cuite  TitiPU  y  Cmi^$:de-Tjnco,  ú  .-icísC 
dé.OvícduV-piocclendtf  ct  Cípulll  ib  mo&u  huÁn  C79& ) . 

¿Í>aria.ii^{íiyrd.é  yilvívLRC-ácen^nái^é’lii  #«**$»,■ 


dirx  fue  abundo),  y*  luciendo  jwu 


AlfonSC*  H arnó  *. í«  su  rm-jcijio  si  ks  voleos  y.  6  ios  aquí- 
i  aani,  riñe  enymioo  uUo¿  Uicmxt.  -iWhecfoó'  <*1V 
ciicrpú  do :  (víó>'j.UcH;i  ominará:  u  'or lijas  del  Nun^é,  el 

íéy  üór^Ofb-^níé'  |¿'  -qípcrlorp|a^  4b'iws  fuer^  fus*- 

salmsrias,  ’,ma  coluni iícctíí* ];í*  cüu1e%  cnt t ó  th  Oviedo»; 
pero  Hpr oíd mArcdv'Sv  d  invierno  y  fmte,  ía  rmucndA 
de  Aífon^ry  que  p  jTvcy  W  ifU&id  un  d?se<ií^brn^ 
rfiiiivron  ijk  musulinOu^«  Pai  el  sfm  )9r»  on  ¿ncy>T 
cjévcant musulmán  lUgá  •bast»:  0?.bcia>  n»ú>  .íb¿  »1»k* 
iurb’tf^  ínKi  ico  es  q-«  iy  éií  el  emiíum  al  yubtr 

¿if  trono  Aibíom  1  Hvdeioü  ¿prc  3<i  voiym^e-á  Cór^ 
d«.ba,  apto  i*i  cual  Álh*uv,  se  idí:>  con  Caí  j?»  tí:  0m  y 
cOn  ír«  rebeldes  líos  del  emir,  y  llega  fviist-i  .l.Wb'i^ó 
sncjpr:m«í"l.i,  enviando  ó  Caríomagnn  siete*  pHsinrté- 
r wj  Jí.nnibmitiys..  con  sendos  mulos  y  c.o;n?  de  rnnUvt, 
pór  medro  de  dos  ^abáílóruá  ^rsaítoí»' Büs 

silhen  y  l'\  oyv»,  Despiu-s  de  esto  so  tt«;di< .á.u-íúm%  ú 
tepyipir  y  embelbect  á  f > vi e^t h ,  1  ecOnst 
sifea  ck úS^óSíitvod^h'quy 
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se  aprovechó  de  las  discordias  y  rebeliones  (entre  ellas 
la  de  Orna  ben  Hafsun)  que  en  su  tiempo  estallaron 
entre  los  árabes,  contando  con  la  amistad  de  los 
Beni  Casi  y  de  los  Tochibíes,  aliándose  con  Aben 
Meruan  de  Badajoz  y  acaso  teniendo  como  vasallo 
ol  cadí  de  Toledo.  Rechazó  una  incursión  marítima 
de  los  árabes  en  las  bocas  del  Miño  (868),  derrotó  á  un 
ejército  musulmán  (uno  de  cuyos  destacamentos  llegó 
hasta  el  Bierzo),  conquistando  á  Deza  y  adquiriendo 
Atienza  al  hacerse  la  paz.  Poco  después  penetró  en 
Lusitania,  apoderándose  de  Coimbra  y  poblando  á 
Orense,  Chaves,  Lamego,  Oporto,  Auca,  Encinio, 
Braga,  Viseo  y  la  misma  Coimbra.  Por  este  tiempo 
(870)  colocan  las  crónicas  la  batalla  de  Padura  (Arri- 
gorriaga),  en  que  los  vizcaínos  vencieron  á  los  leoneses 
y  quedó  allí  sepultado  el  caudillo  de  éstos.  En  el  875 
sus  aliados  musulmanes  derrotaron  é  hicieron  prisione¬ 
ro  á  Haxim  (hijo  de  Mohamed  I),  entregándolo  á  Al¬ 
fonso,  que  cobró  por  su  rescate  (877)  100,000  sueldos 
de  oro.  Otro  ejército  mandado  por  Almondir  (tam¬ 
bién  hijo  de  Mohamed),  avanzó  en  combinación  con 
fuerzas  Arabes  de  Guadalajara,  Toledo  y  Talayera; 
pero  derrotadas  éstas  por  Alfonso  en  Polbararia 
(orillas  del  Orbigo),  aquél  se  retiró  y  pidió  la  paz 
(878).  Al  año  siguiente  rompió  con  el  cadí  de  Badajoz 
y  algunos  otros  aliados,  venciéndolos;  y  en  881,  expi¬ 
rada  la  paz  con  el  emir,  invadió  Lusitania,  atravesó 
el  Tajo,  llegó  hasta  Mérida  y  pasó  el  Guadiana,  re¬ 
gresando  A  Oviedo.  En  los  dos  años  siguientes  se  luchó 
con  los  árabes  en  Alava  (en  donde  el  conde  Vela 
Giménez  defendió  bravamente  á  Cellorigo)  y  Castilla 
(Pancorbo  fué  también  heroicamente  defendido  por 
Diego  Rodríguez  Porcellos),  tomando  los  musulmanes 
A  Castrojeriz  y  avanzando  hasta  Collazo;  pero  se  reti¬ 
raron  al  llegar  Alfonso,  si  bien  destruyeron  en  su  re¬ 
tirada  é  Cea,  Covanza  y  Sahagún.  En  los  años  si¬ 
guientes  se  poblaron  Simancas,  Zamora,  Dueñas, 
Toro  (por  el  rey  conquistadas)  y  los  campos  góticos, 
así  como  Diego  R.  Porcellos  pobló  (por  mandato  de 
Alfonso)  Burgos  y  Ovierna  (882-884),  construyéndose, 
además,  muchos  castillos  como  los  de  Gauzón,  Luna, 
Boides,  etc.  En  el  901  derrotó  tan  completamente  á 
un  ejército  musulmán  mandado  por  Ben  Hafsun. 
junto  á  los  muros  de  Zamora,  que  se  conservó  el  re¬ 
cuerdo  de  esta  batalla  con  el  nombre  de  Día  de  Za¬ 
mora.  En  su  paz  con  los  árabes  obtuvo  los  cuerpos  de 
san  Eulogio  y  santa  Leocridia,  que  trasladó  á  León. 
Reconoció  Alfonso  la  independencia  de  los  vasco- 
navarros,  casándose  con  Jimena  (877),  hija  de  su 
conde  García  III  Iñiguez.  En  el  año  909  Jimena  y  sus 
hijos  tramaron  una  conspiración  contra  el  esposo  y 
padre,  ensangrentando  el  reino  dos  años,  poniendo 
Alfonso  magnánimemente  fin  á  la  lucha,  abdicando 
en  Boides  y  repartiendo  sus  Estados  entre  sus  hijos, 
dando  á  García  (el  primogénito)  León,  á  Ordoño, 
Galicia, y  á  Fruela,  Asturias,  reservándose  él  la  ciudad 
de  Zamora.  Visitó  después  Ccmpostela,  y,  autorizado 
por  su  hijo  García,  realizó  su  última  campaña  contra 
los  moros  de  Toledo,  muriendo  á  su  regreso  en  Za¬ 
mora  (910)  y  siendo  enterrado  en  Astorga  y  traslada¬ 
do  después  al  panteón  de  Santa  María  en  Oviedo. 

Con  Alfonso  III  dió  la  Reconquista  un  tercero  é 
importante  avance,  pues  llegó  de  un  modo  estable 
hasta  el  Duero  (quedando  en  la  frontera  las  plazas  de 
Oporto,  Lamego,  Coimbra,  Zamora,  Toro,  Simancas, 
Rja,  Gormaz  y  Osma  y  estando  aquélla  constituida 
por  los  ríos  Duero  y  Mondego,  las  Sierras  de  Gata, 
Credos  y  Guadarrama  y  las  plazas  de  Deza,  Atienza, 
Bclorado  y  Pancorbo),  naciendo  á  causa  de  esta  ex¬ 
tensión  el  condado  Porlucalmsis ,  y  llegando  las  incur¬ 
siones  guerreras  hasta  el  Tajo  v  aun  el  Guadiana. 

La  división  de  la  monarquía,  que  el  re\  realizó  obli- 
golo  por  las  circunstancias,  no  tuvo,  providencial¬ 
mente,  las  funesta*  consecuencias  que  pudo  tener. 


durando  sólo  quince  años;  el  reino  aislado  de  León, 
cinco  años  (914),  uniéndose  á  la  muerte  de  García,  al 
reino  de  Galicia  (que  duró  así  los  mismos  cinco  años) 
bajo  el  nombre  de  reino  de  León,  al  cual  se  incorporó 
á  su  vez  el  de  Asturias  en  924,  todo  ello  por  haberse 
ido  eligiendo  sucesivamente  en  ias  vacantes  á  los  her¬ 
manos,  pareciendo,  por  otra  parte,  que  los  reyes  de 
Asturias  y  Galicia,  mientras  lo  fueron  exclusivamente, 
estaban  subordinados  al  de  León,  que  es  el  que  con¬ 
tinuó  la  lucha  con  los  musulmanes;  por  lo  que,  si  bien 
durante  dichos  años  existió  un  reino  de  Galicia  y  un 
reino  de  Asturias,  nada  especial  se  refiere  de  ellos, 
concentrándose  la  histoVia  en  el  de  León,  al  que, 
como  decimos,  no  tardan  los  otros  en  incorporarse. 

2.°  periodo:  Reino  de  León  y  condado  de  Castilla 
(909  -  1037) 

Como  ya  indicamos,  durante  este  periodo  se  inde¬ 
pendiza  del  reino  de  León  el  condado  de  Castilla,  que 
termina  por  incorporarse  aquél  en  la  persona  de  Fer¬ 
nando  I  (primer  monarca  castellano  que  tomó  el 
título  de  rey  de  Castilla),  que  viene  asi  á  ser  rey  de 
Castilla  y  de  León. 

a)  Reino  de  León .  Garda  1  (909-914).  Hizo  una 
victoriosa  expedición  contra  los  musulmanes  de  Ben 
Hafsun,  talando  é  incendiando  Talavera.  Fijó  su  re¬ 
sidencia  en  León,  dando  así  origen  al  reino  de  este 
nombre.  Pobló  Roda,  Osma,  Coca,  Clunia  y  San  Es¬ 
teban  de  Gormaz.  Durante  su  reinado  existieron  apar¬ 
te  los  reinos  de  Galicia  y  Asturias. 

Ordoño  II  (914-924).  Era  rey  de  Galicia,  siende 
elegido  á  la  muerte  de  García  psra  volver  á  reunir  am¬ 
bas  coronas.  Dejó  de  gobernador  en  Galicia  á  su  hije 
Sancho  Ordóñez  y  tomó  el  título  de  rey  de  León. 
Devastó  el  territorio  de  Mérida,  tomó  Alanje  (914)  y 
ante  ello  Badajoz,  para  librarse  de  igual  suerte,  le 
ofrecieron  ricos  presentes  (915),  con  los  que  el  rey 
fundó  la  iglesia  de  Santa  María  de  León.  En  916  un 
ejército  enviado  por  Abderrahmán  III  realizó  contra 
los  cristianos  una  expedición  afortunada;  pero  otro 
ejército  musulmán  sufrió  al  año  siguiente  una  terrible 
derrota  en  San  Esteban  de  Gormaz.  Aliado  Ordoño 
á  Sancho  de  Navarra,  se  apoderó  de  Talavera  y  de¬ 
vastó  los  territorios  de  Nájera  y  Tudela;  pero  fué 
derrotado  en  Mindonia  (¿Mondoñedo?)  y  dos  añoa 
después  ambos  aliados  lo  fueron  en  Valdejunquero. 
(920),  por  no  haber  acudido  á  tiempo  con  sus  fuerzas 
los  condes  de  Castilla  Ñuño  Fernández,  Almondar 
el  Blanco ,  su  hijo  don  Diego  y  don  Pedro  A  súrez, 
por  lo  que  fueron  llamados  por  el  rey  á  Tejares  y  allí 
presos  y  conducidos  á  León,  donde  fueron  muertos: 
Sampiro  atribuye  esto  á  que  los  condes  vivían  en 
independiente  rebeldía.  En  compensación  de  la  de¬ 
rrota,  asoló  Ordoño  el  territorio  musulmán  llegando 
hasta  una  jornada  de  Córdoba  (921)  y  dos  años  des¬ 
pués  tomó  á  Nájera.  Estuvo  casado  con  Nuña,  madre 
de  Alfonso  y  Ramiro;  muerta,  con  la  gallega  Ara- 
gouta,  repudiada  á  poco  y  substituyéndola  Sancha 
(<jhija  de  Sancho  de  Navarra?).  Los  documentos  nom¬ 
bran  á  una  reina  Gelvira  en  9í6.  Ordoño  fué  enterrado 
en  Santa  María  de  León.  Durante  su  reinado  subsistió 
aparte  el  reino  de  Asturias. 

Fruela  11  (924-925).  Rey  de  Asturias,  elegido  (con 
preterición  de  los  hijos  de  Ordoño)  para  reunir  ambos 
Estados.  Auxilió  á  Sancho  de  Navarra  con  refuerzos; 
pero  él  no  guerreó  con  los  musulmanes.  Desterró  á 
Fronimio,  obispo  de  León.  Sampiro  le  juzga  cmeh 
Murió  de  lepra,  siendo  enterrado  junto  á  su  hermano 
Ordoño. 

Sancho  Ordóñez  y  Alfonso  IV  (925-929).  Tcrmina- 
dos  los  hermanos  hijos  de  Alfonso  III  fueron  Humados 
al  trono  los  hijos  de  Ordoño  II.  Era  el  mayor  Sancho 
Ordóñez;  pero  el  segundo,  llamado  Alfonso,  que  se 
había  casado  con  Onuccu,  hija  de  Sancho  Ab.iicu  de 
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Navarra,  apoyado  por  éste  y  por  los  hijos  de  Frudu  II, 
luí;: o  apoderarse  del  trono.  Sancho  se  hace  coronar  en 
Cuinpostcla  y  apoyarlo  por  su  hermano  Ramiro  toma 
a  León,  deponiendo  á  Alfonso,  pareciendo  que  dió  á 
este  el  gobierno  de  una  provincia  (926);  pero  éste, 
después  de  otra  tentativa  en  que  fue  derrotado,  logró 
por  íin  reponerse  en  el  trono  (928),  retirándose  Sancho 
á  Galicia,  en  donde  gobernó,  sin  contradecírselo  su 
hermano,  hasta  su  muerte  en  929.  Abundan  en  Galicia 
los  privilegios  otorgados  por  Sancho  á  iglesias  y  mo¬ 
rí  isterios  y  en  su  tiempo  floreció  san  Rosendo,  funda¬ 
dor  del  monasterio  de  Celanova. 

Alfonso  IV  solo  (929-93 1 ).-  Conservó  el  gobierno  de 
la  parle  meridional  de  Galicia  á  su  hermano  Ramiro 
(en  Viseo)  y  otorgó  el  del  resto  de  ella  al  conde  Gu¬ 
tierre.  Dcscunsuludo  por  la  muerte  de  su  mujer,  llamó 
á  Ramiro,  y,  abdicando  en  él,  se  retiró  al  monasterio 
de  Sahngún. 

Ramiro  II  (93 1-95:).  Alfonso!  V,  arrepentido  de  su 
abdicación, se  subleva,  entrando  en  Simancas;  pero  no 
encontrando  ambiente  favorable,  vuelve  al  claustro, 
del  cual  sale  por  segunda  ver,  apoderándose  de  León 
(932);  acudiendo  Ramiro,  que  estaba  en  guerra  con 
)”s  musulmanes,  toma  la  ciudad  y  encalaboza  á  su 
hermano;  pero  como  los  asturianos  intrigasen  todavía, 
le  mandtyregar,  asi  como  á  los  hijos  de  Frucla.  Envió 
un  ejército  en  socorro  de  Toledo  (rebelada  contra 
AUlerrahmán  III),  que  si  bien  no  logró  su  objeto  se 
apoderó  (932)  de  M agerú  (Madrid).  Al  otro  año  derro¬ 
to  un  ejército  musulmán  en  Osma,  manteniéndose 
después  á  la  defensiva  en  esta  plaza  ante  fuerzas 
•ujK.TÍores.  Dado  el  poderlo  del  califa,  se  alió  Ramiro 
con  Mohamcd  de  Zaragoza  y  la  reina  Tota  de  Navarra; 
p*ro  Mohamcd  se  sometió  al  califa  y  los  navarros 
Uicron  derrotarlos,  quedando  solo  el  leonés  para  hacer 
frente  al  musulmán  en  la  campaña  llamarla  por  éste 
d»  la  potencia  suprema.  Así  y  linio,  batió  á  los  musul¬ 
manes  en  Simancas  (precediendo  á  la  batalla  un 
eclipse  de  sol)  persiguiéndolos  hasta  Alhandega  (orillas 
To riñes  al  S.  «le  Salamanca  ó  quizá  e!  pueblo  de 
Albendicgn).  donde  intentaron  rehacerse,  sufriendo 
un.t  segunda  y  más  tremenda  derrota,  siendo  hecho 
prisionero  Mohamcd  de  Zaragoza  y  pereciendo  el  ge¬ 
neralísimo  árabe  (929),  victoria  cuya  f?ma  se  exten¬ 
dió  pur  Europa.  Los  condes  de  Castilla  Fernán  Gon¬ 
zález  y  Diego  Ñuño  se  sublevaron;  pero  fueron  ven¬ 
ados  y  rnr.it celados  en  León,  si  bien  ante  la  actitud 
de  los  castellanos  fueron  puestos  á  poco  en  libertad 
rasándose  con  Ordoño,  hijo  de  Ramiro,  Urraca,  hija 
de  Fornán  Gonzál.  z.  jurando  éste  fidelidad  y  obe¬ 
diencia,  aunque  des- le  entonces  faltó  á  Ramiro  la 
coi-p.-ración  de  !•  castellanos,  por  lo  que  tuvo  que 
mantenerse  á  la  defensiva  contra  los  musulmanes, 
que  se  apoderaron  «le  Mcdinaccli  fortificándola:  pero 
en  950  invadió  el  territorio  musulmán,  obteniendo 
una  gran  victoria  en  Talavera.  Pobló  este  rey  á  Le- 
desma,  Ribas,  los  Paños.  Alhandega,  la  Pena-Áusende 
y  Salamanca.  Ivlilim  en  León  el  monasterio  del  Sal¬ 
vador.  en  el  que  profesó  su  hija  Elvira;  los  de  San 
Aiulzés  v  San  Cristóbal  á  orillas  del  Cea,  el  de  Santa 
Moría  á  orillas  del  Duero  y  el  de  Destriana.  Fue  en¬ 
terra' lo  en  I.“on  en  el  monasterio  de  Elvira.  Dejó  dos 
hijos:  Ord'«n<*f  el  primogénito,  habido  de  su  primera 
mujer,  que  era  <j  tlli'ga.  v  Sancho,  de  su  segunda  mujer 
Urraca,  herm  .na  de  García  de  Navarra.  Pué  provi¬ 
dencial  p.tra  la  r*v  u  quista  que  un  rev  como  Ramiro 
c  >im  alie-c  Con  el  c  dilato  de  Abdor  rahinán  III,  dn  lo 
cual  ..Civi  lo.  :mi-ol:uaiies  se  hubieran  vuelto  4  apo¬ 
dera:  de  toda  Estaña.  En  ote  remado  se  reúnen  las 
pr  meras  C  .ru  del  reino  de  L»  ón  (nobleza  v  clcr**), 
veril!.  md""c  1.-  i'int  !•  !  año  '.>.!«  (para  aunitns 
Me-i.t-o  i- •  )  \  d  1  ..i.-»  '.i  ¡7  ( :  *  i  r.i  aMint-s  polines), 
lo  que  pin  Í*  I  J.K  K  .;.rr  )  11.  n  >  !■*  lúe  glande  en  ' 

las  guci  r.4s.  Mil.  ;>•  ! 
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Ordoño  II I  (951-956)  sucedió  á  su  padre.  Su  herma¬ 
no  Sancho  se  sublevó,  con  auxilio  de  Eernán  González 
(que  aun  cuando  suegro  de  Ordoño  lo  era  en  virtud  de 
una  imposición)  y  de  Navarra;  pero  íué  derrotado. 
También  íué  dominada  una  sublevación  de  los  galle¬ 
gos  y  se  hizo  una  expedición  contra  los  musulmanes, 
llegándose  hasta  Lisboa,  que  íué  tomada  por  los  cris¬ 
tianos,  ajustándose  á  poco  un  tratado  con  Abderrah- 
mán  III. 

Sancho  I  reí  Craso*  sucedió  á  su  hermano  (956-958). 
Por  negarse  á  cumplir  lo  pactado  con  el  califa  (demoli¬ 
ción  de  ciertos  castillos)  un  ejército  de  éste  penetró  en 
el  reino  leonés.  Intentó  Sancho  domeñar  el  poder  de 
los  nobles,  y  esto,  unido  á  su  polisarcia  (que  le  impedia 
montar  á  caballo  y  aun  andar  sin  apoyarse  en  alguien), 
produjo  una  conspiración,  fomentada  por  Eernán  Gon¬ 
zález,  que  le  arrojó  del  trono,  yendo  Sancho  á  refugiar¬ 
se  á  Pamplona. 

Ordofw  IV  reí  Malo*  (958-960).  En  su  lugar  fué  ele¬ 
gido  Ordoño,  hijo  de  Alfonso  I V  (primo,  por  tanto,  de 
Sancho),  á  quien  el  conde  de  Castilla,  Fernán  González, 
que  se  erigía  en  árbitro  del  reino  de  León,  había  casado 
con  su  hija  Urraca,  viuda  de  Ordoño  111.  El  nuevo  mo¬ 
narca  no  aventajaba  á  Sancho,  pues  era  jorobado,  hi¬ 
pócrita  y  de  otras  condiciones  que  le  valieron  el  sobre¬ 
nombre  de  Malo.  Sancho,  juntamente  con  la  reina  y  el 
rey  de  Navarra,  pidieron  el  auxilio  de  AbderrahmánIII, 
yendo  lodos  ellos  á  Córdoba,  donde  el  destronado  mo¬ 
narca  fué  curado  de  su  obesidad  por  los  médicos  árabes 
y  obtuvo  un  ejército,  con  el  que  entró  en  Zamora  y  en 
León,  yendo  Ordoño  á  refugiarse  en  Asturias;  pero 
echado  de  allí  por  los  mismos  asturianos,  pasó  á  Bur¬ 
gos.  Mas  también  aquí  le  persiguió  la  desgracia,  pues 
hecho  prisionero  E'ernán  González  por  los  navarros, 
que  no  sólo  se  negaron  4  entregarle  á  Alhacam  (su¬ 
cesor  de  Abderrahmán)  como  éste  pedia,  sino  que,  al 
poco  tiempo,  le  pusieron  en  libertad,  al  llegar  á  Burgcs 
separó  á  Ordoño  de  su  mujer  y  de  sus  dos  hijos  y  le 
internó  en  territorio  musulmán,  vendo  Ordoño  á  Cór¬ 
doba,  sin  lograr  auxilio  para  recuperar  el  trono  y  mu¬ 
riendo  allí  abandonado  (962). 

Sancho  I  (segunda  vez,  960-906).  La  muerte  de 
Abderrahmán  (961)  hizo  que  el  leonés  se  negara  á 
cumplir  el  ofrecimiento  hecho  de  entregar  al  califa 
10  fortalezas;  pero  ante  los  manejos  del  desposeído 
Ordoño  IV  en  Córdoba,  cambió  de  criterio.  Muerto 
Ordoño,  se  alió  Sancho  con  Castilla,  Navarra  y  los 
condes  catalanes,  y  empezó  la  guerra  contra  los  ára¬ 
bes:  pero  los  triunfos  de  éstos  le  obligaron  á  pedir  la 
paz  (966).  Por  este  tiempo,  y  á  excitación  de  su  her¬ 
mana  Elvira,  obtuvo  Sancho  e!  cuerpo  de  Pelayo,  már¬ 
tir  en  Córdoba,  que  fué  trasladado  á  León.  Los  últimos 
hechos  de  Sancho  I  fueron  la  sumisión  de  los  gallegos, 
que  parece  quisieron  hacerse  independientes,  eligiendo 
á  Bermudo,  hijo  de  Ordoño  III.  Alma  de  la  conspira¬ 
ción  fueron  el  obispo  Sisnando  en  el  N.  y  el  conde  Gon¬ 
zalo  Sánchez  entre  el  Miño  y  el  Duero.  Sancho  derrotó 
á  los  rebeldes  del  Norte,  deponiendo  á  Sisnando  y  ele¬ 
vando  á  san  Rosendo  á  la  sede  compostdana;  dirigióse 
después  contra  el  conde  Gonzalo  y  su  ejército,  pero  en 
una  entrevista  pedida  por  el  conde,  étte  le  dió  veneno 
en  una  manzana,  sintiéndose  el  rey  tan  mal,  que  apre¬ 
suradamente  hizo  emprender  el  camino  de  León,  mu¬ 
riendo  á  los  tres  días  en  el  monasterio  de  Cástrelo  de 
Miño  y  siendo  enterrado  en  León. 

Ramiro  III  (966-98'»),  hijo  de  Sancho  I,  bajo  la  tu¬ 
tela  de  su  lía  Id  vira.  Los  primeros  sucesos  de  este  rei¬ 
nado  tuvieron  lugar  en  Galicia,  donde  el  obispo  Sis- 
nand">,  que  había  escapado  de  su  prisión,  entró  en 
Santiago,  desposevendo  á  san  Rosendo,  que  se  retiró 
al  monasterio  de  Celanova.  Entonces  invade  á  Galicia 
una  expedición  de  normandas  (paganos  de  Dinamar¬ 
ca,  que  habiendo  auxiliado  á  Ricardo  Sin  Miedo,  de 
Nnrm. india,  fueson  aconsejados  por  éste  para  que  vi- 
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nieran  á  España),  mandados  por  Gunderedo,  en  nú¬ 
mero  de  8,000,  en  100  barcos.  Sisnando  sale  contra 
ellos,  siendo  derrotado  y  muerto  en  Forneios  (entre 
Santiago  y  Padrón).  En  su  substitución  fué  colocado 
san  Rosendo,  que  rechazó  á  los  normandos  (los  cuales 
durante  un  año  habían  recorrido  á  Galicia  victoriosos), 
que  fueron  derrotados  definitivamente,  con  muerte  de 
Gunderedo,  por  el  conde  Gonzalo  Sánchez,  unido  al 
obispo  de  Lugo  y  á  la  nobleza  del  país.  La  anarquía  en 
el  reino  era  grande,  pues  gallegos  y  castellanos  se  por¬ 
taban  como  independientes,  enviando  sus  condes  em¬ 
bajadas  á  Córdoba,  lo  mismo  que  la  regente.  Con  todo, 
unidos  leoneses,  castellanos  y  navarros,  pusieron  cerco 
al  castillo  de  Gormaz,  sieqdo  derrotados  (975).  Dos 
años  después  tomaron  los  musulmanes  á  Baños  y  al 
otro  año  llegaron  hasta  Salamanca.  En  981,  Ramiro  III 
auxilió  al  general  Galib  en  sus  luchas  contra  Almanzor; 
pero  victorioso  éste,  invadió  á  León,  y  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  Ramiro  (que  pidió  auxilio  á  Sancho  el 
Mayor  de  Navarra  y  á  Garci-Fecnández  de  Castilla), 
tomó  á  Simancas  y  Zamora,  y  ganó  la  batalla  de  Rue¬ 
da,  salvándose  León  por  la  proximidad  del  invierno. 
Ramiro,  que  tenía  veinte  años,  se  independizó  de  la 
tutela;  pero  habiendo  maltratado  á  los  condes  galle¬ 
gos,  éstos,  apoyándose  en  la  derrota  sufrida  por  el  rey, 
se  sublevaron,  proclamando  á  Bermudo,  que  fué  coro¬ 
nado  en  Compostela  (15  de  Octubre  de  982).  Acudió 
Ramiro,  dándose  una  batalla  indecisa  en  Portillo  de 
Arenas,  continuando  la  gueira  civil  hasta  que  en  el 
984  Bermudo  tomó  á  León.  Ramiro  se  refugió  en  As- 
torga,  implorando  el  auxilio  de  Almanzor;  pero  falle¬ 
ció  en  Junio  del  mismo  año,  siendo  sepultado  en  San 
Miguel  de  Dextriana. 

Bermudo  II  *el  Gotoso*  (984-999).  Teresa,  madre  de 
Ramiro,  pidió  auxilio  á  Almanzor;  mas  éste  prefirió 
otorgárselo  á  Bermudo,  que  se  hizo  tributario  del  mu¬ 
sulmán,  el  cual  mantuvo  en  el  país  un  ejército  de  ocu¬ 
pación,  hasta  que  Bermudo,  ante  sus  depredaciones, 
lo  expulsó.  Entonces  comenzó  Almanzor  sus  terribles 
campañas  contra  el  leonés,  tomando  á  Coimbra  (987) 
y  poniendo  en  988  sitio  á  León,  que  se  resistió  heroi¬ 
camente  al  mando  del  caballero  lucense  conde  Guillén 
González,  siendo  al  fin  tomada  la  ciudad,  asesinado  el 
conde,  acuchillados  los  defensores  y  arrasados  edificios 
y  murallas,  cayendo  también  Astorga  y  siendo  des¬ 
truidos  los  monasterios  de  San  Pedro  de  Eslonza  y  de 
Sahagún.  Bermudo  aprovechó  la  tregua  que  siguió  á 
esta  campaña  para  reparar  á  León,  poniendo  interina¬ 
mente  su  capital  en  Astorga,  y  para  luchar  con  los  no¬ 
bles,  que  procedían  con  entera  independencia,  burlán¬ 
dose  de  él,  que  atacado  por  la  gota  no  dejó  con  todo 
de  dar  pruebas  de  entereza,  derrotando,  arrasando  sus 
castillos  y  expulsando  del  reino  á  los  condes  gallegos 
Suero  Gundemariz,  Gonzalo  Menéndez,  Galindo  y  Oso- 
rio  Díaz.  Los  prelados  siguieron  el  ejemplo  de  los  no¬ 
bles,  por  lo  que  parece  que  el  monarca  tuvo  que  pro¬ 
ceder  también  contra  ellos,  si  bien  son  encontradas  las 
opiniones  del  Silense  y  de  Pelayo  de  Oviedo  sobre  la 
justicia  del  rey.  Semejante  estado  de  anarquía  explica 
la  falta  de  campañas  contra  los  árabes  y  que  Bermudo 
apareciese  ya  como  sometido,  ya  como  insurreccionado 
contra  AlmanzoT.  Con  todo,  auxilió  el  leonés  la  insu¬ 
rrección  del  musulmán  Abdallah  Piedra  Seca,  por  lo 
que  Almanzor  invadió  el  territorio,  tomando  á  Astorga 
(995),  pactándose  la  paz  mediante  la  entrega  de  Ab¬ 
dallah,  el  pago  de  un  tributo  y  quedar  en  Zamora  una 
población  musulmana.  Finalmente,  en  el  año  997  tuvo 
lugar  la  célebre  expedición  de  Almanzor  contra  San¬ 
tiago  de  Galicia,  favorecida  por  el  conde  Gonzalo  (cas¬ 
tigado  después),  siendo  demolida  la  ciudad  y  la  basíli¬ 
ca  y  respetado  sólo  el  sepulcro  del  Apóstol.  El  rey  en¬ 
vió  á  su  hijo  Pelayo  á  pedir  la  paz,  dedicándose  des¬ 
pués  á  restaurar  á  Compostela,  hasta  que  murió.  Fué 
eptcrrulo  en  el  monasterio  de  Valbuena  del  Bierzo. 


Alfonso  V  *el  Noble*  (999-1028).  Sucedió  á  su  padre 
á  la  edad  de  cinco  años,  bajo  la  tutela  de  los  condes 
gallegos  Menendo  González  y  su  esposa  doña  Mayor, 
que  compartieron  la  regencia  con  doña  Elvira,  madre 
del  rey,  tomando  también  parte  en  la  dirección  el  tío 
materno  de  éste,  Sancho  Garcés,  conde  de  Castilla. 
Por  entonces  falleció  el  célebre  obispo  gallego  san  Pe¬ 
dro  Mezonzo,  al  que  muchos  atribuyen  la  oración  de 
la  Salve.  En  el  tercer  año  del  nuevo  reinado  tuvo  lugar 
la  acción  de  Calatañazor  y  la  muerte  de  Almanzor 
(1002),  lo  que  permitió  á  los  regentes  dedicarse  á  re¬ 
parar  los  destrozos  causados  por  las  incursiones  mu¬ 
sulmanas.  Llegado  el  rey  á  edad  nubil,  casó  con  El¬ 
vira,  hija  de  sus  tutores,  y  declarado  mayor  de  edad, 
empezó  por  someter  á  los  nobles  rebeldes,  que  estaban 
apoyados  por  el  conde  de  Castilla,  el  cual  fué  desposeí¬ 
do  de  las  tierras  que  tenía  en  León.  En  1014  tuvo  que 
rechazar  una  nueva  expedición  de  los  normandos,  que 
llegando  por  el  Miño  destruyeron  d  Tuy  é  infestaron  la 
comarca  bracarense.  La  tarea  á  que  se  dedicó  el  mo¬ 
narca  fué,  continuando  la  sabia  política  iniciada  por 
los  regentes,  á  reparar  y  repoblar  los  destrozos  y  deso¬ 
laciones  causadas  por  los  sarracenos.  Ejemplo,  y  mo¬ 
delo  de  ello  fué  la  repoblación  de  León,  donde  se  cele¬ 
bró  para  ello  un  Concilio  ó  unas  Cortes  memorables  por 
el  famoso  fuero  que  concedieron  á  la  ciudatj  y  ó  sus 
nuevos  pobladores  (1020),  reuniendo  en  la  iglesia  de 
San  Juan  Bautista  (que  luego  se  llamó  de  San  Isido¬ 
ro)  los  sepulcros  de  los  reyes  esparcidos  por  diferentes 
lugares.  Realizada  ya  en  gran  parte  la  obra  restaura¬ 
dora,  llevó  Alfonso  sus  armas  contra  los  musulmanes, 
y  para  responder  á  las  hostilidades  de  éstos  contra  sus 
fronteras,  puso  sitio  á  Viseo;  mas  cuando  ya  la  tenía 
á  punto  de  rendirse,  reconociendo  un  día  los  muros  sin 
llevar  armadura  á  causa  del  calor,  una  saeta  le  atra¬ 
vesó  el  pecho,  causándole  la  muerte,  siendo  enterrado 
en  San  Juan  Bautista,  de  León,  y  sucediéndole  su  hijo 
Bermudo  111  (1028-37).  En  el  mismo  año  de  subir 
al  trono  dominó  la  insurrección  de  los  condes  lucenses 
Oveco  y  Romaniz,  usurpadores  de  los  bienes  de  la  co¬ 
rona  (que  el  rey  cedió  á  la  iglesia  de  Lugo)  y  contrajo 
matrimonio  con  Jimena  Teresa,  hermana  menor  del 
conde  de  Castilla,  García  Sánchez.  Para  estrechar  más 
el  parentesco,  tratóse  de  que  éste  se  casase,  á  su  vez, 
con  Sancha,  hermana  de  Bermudo,  reconociendo  éste 
á  aquel  el  título  de  rey.  A  este  efecto  vino  el  conde  & 
León,  á  tiempo  que  Bermudo  estaba  ausente  en  Ovie¬ 
do;  y  aprovechando  la  ocasión  los  hijos  y  parciales  del 
conde  alavés  Vela,  que  había  sido  desposeído  y  ex¬ 
pulsado  de  Castilla  por  Sancho  Garcés,  padre  de  Gar¬ 
cía  Sánchez,  asesinaron  á  éste,  por  venganza,  á  la  sa¬ 
lida  de  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista,  por  lo  que  el 
matrimonio  no  llegó  á  efectuarse  (13  de  Mayo  de  1025). 
El  condado  de  Castilla  pasó  por  herencia  á  Sancho  de 
Navarra,  casado  con  doña  Elvira,  hermana  mayor 
(llamada  por  eso  doña  Mayor)  del  asesinado.  En  1  032 
sometió  Bermudo  á  otro  conde  lucense,  llamado  Sis¬ 
nando  Galiariz,  donando  á  la  Iglesia  compostelana  1 1 
pueblos  de  los  rebeldes.  Sancho  de  Navarra,  que  am¬ 
bicionaba  reinar  en  León,  como  ya  reinaba  en  Navarra 
y,  por  su  mujer,  en  Castilla,  buscó  el  pretexto  de  re¬ 
poblar  á  Palene¡a,que  pertenecía  á  Bermudo,  para  pro¬ 
vocar  una  guerra  con  éste,  como  sucedió,  apoderándo¬ 
se  el  navarro  del  territorio  comprendido  entre  el  Pi- 
suerga  y  el  Cea;  mas  los  prelados  evitaron  la  lucha,  lo¬ 
grando  se  llegase  á  una  concordia,  por  la  que  se  casaba 
Sancha  (la  hermana  de  Bermudo)  con  Fernando,  hijo 
segundo  del  rey  navarro,  cediéndole  éste  el  condado 
de  Castilla  con  el  título  de  reino  y  recibiendo  Sancha 
en  dote  el  territorio  entre  el  Pisuerga  y  el  Cea  (1033); 
pero  Sancho  de  Navarra,  no  satisfecho  en  sus  propó¬ 
sitos,  reanudó  las  hostilidades  en  1034,  conquistando 
el  reino  de  León  y  obligando  á  Bermudo  á  refugiarse 
en  Galicia,  si  bien  e^to  duró  hasta  el  año  siguiente,  en 
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rojrím  A  qee  Ufrv^o  de  su  ♦rro^  rt.  fartiü  [  Jid*n  del  muttw  Alfonso  i  H,  contuvo  i  los  muselina, 

bota  en: r iiftitk.wni*  su.  tufado*  sien- 
do  dm  •  badil  Íeí  catoJIi.*  y  muentx  ; ‘  ^  v 

Oró  é»  se  rtUttguitf  5a  ámaMíe  de  lo* 
reve»  de  . Asturias  v  León* ptu*  no  í.e- 
ner  descendencia,  pa&ancíc»  e)  reino, 
ain  grande»  dificultades,  á  poder  de 
Fernando  de  CaitiJIa,  por  &ti  rtwUi- 
monto  con  Sancha,  y  volviendo  u$(  é 
formar  un  todo  l  eón  y  CaMillu,  <ón 
la  diférenciu  de  que  es  León  el  qué  s* 
incorpora  A  ésto  (1d37). 

b)  Conjad*  dt  C<\\  tilla.  Sm  orfgt* 
ais,  Xa  región  que  Ocupar btf  tw  b<U- 
duloa  ó  Hht.{uIui  conservó  su  nombre 
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conde  Gonzalo  Fernández,  que  figura  en  diferentes 
diplomas  ó  escrituras  desde  el  año  899  al  919.  La  tra¬ 
dición  le  presenta  ganando  á  los  moros,  ya  en  el  año 
904,  la  batalla  de  San  Quirce  y  fundando  en  el  mismo 
lugar  una  abadía.  Antes  del  912  se  casó  con  doña  San¬ 
cha,  hermana  del  rey  de  Navarra,  y  por  aquel  enton¬ 
ces  venció  á  los  moros  en  Cascajares,  ya  peleando  por 
su  cuenta,  como  señor  de  castillos,  ya  como  jefe  de  las 
milicias  castellanas,  designado  tal  con  asentimiento* 
del  conde  Gonzalo  Fernández  ó  por  ser  hijo  de  éste. 
En  el  año  923  figura  como  conde  de  Burgos,  á  las 
órdenes  del  rey;  en  el  927  se  le  nombra  como  conde 
de  Castilla  y  en  931  como  conde  de  Castilla  y  Alava. 
A  las  órdenes  de  Ramiro  II  y  junto  con  éste  defendió 
á  Osma  y  combatió  en  las  victoriosas  batallas  de  Si¬ 
mancas  y  Alhandega.  En  el  año  935  se  titula  conde 
de  toda  Castilla,  sin  duda  para  indicar  que  mandaba 
en  toda  ella,  aunque  también  Se  dice  conde  de  Lanja- 
ron.  En  el  940  pobló  á  Sepúlveda. 

Dotado  de  excepcionales  cualidades  guerreras  y 
políticas,  lleno  de  prestigio  por  sus  victorias,  empa¬ 
rentado  con  el  rey  de  Navarra  y  poderoso,  pensó  en 
independizarse  de  la  soberanía  del  rey  de  León.  Para 
ello,  en  el  mismo  año  940,  t  omando  pretexto  de  que 
éste  había  erigido  por  sí  solo  varias  poblaciones  en 
Castilla  ó  presentándose  como  vengador  de  los  condes 
muertos  en  Tejar,  se  sublevó  contra  Ramiro;  pero  fué 
derrotado*  hecho  prisionero  y  encerrado  en  León, 
nombrando  el  rey  conde  de  Castilla  al  leonés  Ansur 
Fernández,  conde  de  Monzón  (940-943)  y  después  al 
príncipe  don  Sancho  su  hijo  (943-950).  Los  castellanos 
siguieron,  sin  embargo,  considerando  al  prisionero 
como  su  conde  en  todas  las  ocasiones  que  podían  (di¬ 
ciendo  la  Crónica  Rimada  que  prestaban  homenaje 
á  una  estatua  del  mismo);  y  cansados  de  la  larga  pri¬ 
sión,  salieron  de  Burgos  y  amenazadores  exigieron  de 
Ramiro  II  la  libertad  de  aquél.  Accedió  el  rey,  para 
evitar  una  guerra  civil;  y  aunque  Fernán  juraba  fide¬ 
lidad  v  obediencia  y  daba  su  hija  Urraca  en  matrimo¬ 
nio  á  Ordoño,  hijo  y  heredero  de  Ramiro,  fué  desde 
entonces  independiente  de  hecho ,  independencia  que 
consolidaron  las  revueltas  que  á  la  muerte  de  Ramiro 
estallaron  en  León  y  que  fomentó  y  apoyó  el  conde. 
Prueba  de  ello  es  que  mientras  en  los  documentos  del 
tiempo  de  Ramiro  II  se  lee:  Ratiimiro  in  Legione,  ET 
SUB  EJUS  IMPERIO  Ferdinando  in  Caslclla  desde  la 
muerte  de  Ramiro  se  suprimen  las  palabras  que  ex¬ 
presan  la  dependencia  y  se  dice  Fernán  González  en 
Castilla,  Ordoño  en  León. 

En  su  lugar  queda  indicada  la  intervención  de  Fer¬ 
nán  González  en  el  reinado  de  Ordoño  III,  la  primera 
etapa  del  de  Sancho  I  y  el  de  Ordoño  IV.  Vuelto  San¬ 
cho  I  á  León  con  el  ejército  proporcionado  por  el 
califa,  alióse  con  García  de  Navarra  y  éste  fué  contra 
Fernán  González,  teniendo  la  suerte  de  derrotarle  y 
hacerle  prisionero  en  Cirueña,  conduciéndole  como  tal 
á  Pamplona  (960).  El  califa,  con  quien  el  conde  estaba 
también  en  guerra  y  á  cuyos  ejércitos  había  ganado 
la  gloriosa  batalla  de  San  Esteban  de  Gormaz  (955), 
pidió  al  navarro  que  le  entregase  al  castellano  á  cam¬ 
bio  de  la  paz;  pero  García  no  sólo  se  negó,  sino  que 
puso  en  libertad  al  conde,  el  cual,  de  regreso  en  Bur¬ 
gos,  expulsó  á  Ordoño  IV  (reteniendo  á  su  mujer  y 
sus  hijos)  y  muerto  éste,  casó  á  la  viuda  Urraca  (que 
realizó  así  su  tercer  matrimonio)  con  Sancho  Abarca, 
heredero  de  Navarra. 

Entonces  fué  Fernán  González  el  único  monarca 
cristiano  español  que  gterreó  contra  los  árabes,  pues 
tanto  el  leonés  como  el  navarro  estaban  en  paz  con 
Alhacam  Ií,  á  la  sazón  califa  de  Córdoba;  pero  éste 
venció  al  conde,  tomándole  San  Esteban  de  Gormaz 
y  obligándole  á  pedir  la  paz.  que  fué  de  corta  dura¬ 
ción,  continuando  las  incursiones  de  los  musulmanes 
en  Castilla  hasta  la  muerte  del  conde. 


Según  la  tradición,  en  esta  última  etapa  de  su  vida 
obtuvo  el  conde  el  reconocimiento  de  su  independen¬ 
cia  por  el  rey  de  León,  transformando  en  independen¬ 
cia  de  derecho  la  que  de  hecho  venía  ejerciendo,  no 
sólo  guerreando  con  ejército  propio  y  pactando  alian¬ 
zas,  sino  fundando  iglesias  y  monasterios  (San  Quirce, 
Arlanza,  Silo^,  Santa  María  de  LaTa,  Cardcña,  etc.) 
y  dando  fueros  municipales  (San  Zadornin,  Bermeja, 
Barrio)  y  generales  para  todo  el  condado  (Fuero  de 
Alvedrío).  Refiere  la  leyenda  que  en  paz  el  conde  con 
Sancho  I  de  León,  prendóse  éste  de  un  caballo  y  un 
azor  de  aquél  y  no  queriendo  aceptarlos  como  regalo, 
se  les  fijó  un  precio;  pero  pasó  tanto  tiempo  que  no 
pudiendo  el  rey  pagar  intereses  y  capital,  !e  dió  en 
pago  el  rondado  de  Castilla  en  plena  independencia. 
Pudiera  ocurrir  que  esta  leyenda  expresase,  desfigu¬ 
rado,  el  hecho  del  reconocimiento,  y  que  el  caballo  y 
el  azor  sirvieran  sólo  para  que  el  tratado  tuviera  fuer¬ 
za  legal  y  no  hubiera  cesión  gratuita,  de  lo  cual  exis¬ 
ten  muchos  ejemplos  en  la  historia.  Fernán  González 
fué  enterrado  en  el  monasterio  de  Arlanza ,  del  que 
fué  trasladado  en  época  reciente  á  la  Colegiata  de 
Covarrubias. 

2. °  Garci-Ferndndez  (970-995).  Por  herencia,  su¬ 
cede  á  su  padre  sin  oposición.  Pactó  la  paz  con  Alha- 
quem  II,  dedicándose  al  fomento  del  condado;  pero 
en  el  974,  aprovechando  la  circunstancia  de  tener  el 
califa  que  atender  al  Africa,  y  á  pesar  de  haberle  en¬ 
viado  una  embajada  paTa  renovar  la  tregua,  rompió 
las  hostilidades  apoderándose  de  Deza;  mas  el  ejér¬ 
cito  de  Alhacam  no  sólo  le  impidió  tomar  á  Gormaz 
sino  que  le  obligó  á  retirarse  (975).  Tres  años  después, 
auxiliado  por  los  navarros,  tomó  á  Gormaz  y  Atienza: 
pero  en  el  981  fué  derrotado  en  Rueda  junto  con  Ra¬ 
miro  III,  por  Almanzor,  el  que  se  apoderó  de  Gormaz 
(984),  Sepúlveda  (986),  Osma  y  Alcoba  (989).  Prestó 
auxilio  á  Abdallah,  hi  jo  de  Almanzor,  que  se  rebeló 
contra  su  padre,  acogiéndolo  en  sus  Estados;  mas  la 
campaña  del  990  le  obligó  á  pedir  la  paz  y  entregar  al 
rebelde.  En  represalias  apo\ó  Almanzor  la  rebelión  do 
Sancho,  hijo  del  conde,  á  favor  de  la  cual  se  apoderó 
aquél  de  San  Esteban  de  Gormaz  y  de  Clunia  (994 )9  y 
al  año  siguiente  volvió  á  invadir  á  Castilla.  Salióle  al 
encuentro  Garci-Fernández,  dándose  una  sangrienta 
batalla  entre  Langa  y  Alcocer,  en  la  cual  fué  mal  he¬ 
rido  y  hecho  prisionero  el  conde,  que  murió  á  los  cinco 
días  en  Medinaceli,  siendo  su  cadáver  llevado  á  Cór¬ 
doba,  obteniendo  don  Sancho  su  devolución  y  ente¬ 
rrándolo  en  San  Pedro  de  Cardcña.  De  su  matrimonio 
con  la  infanta  francesa  doña  Ana  tuvo  Garci-Fernán- 
dez,  además  de  á  don  Sancho,  su  heredero,  y  á  doña 
Urraca,  la  hija  mayor,  para  la  cual  fundó  el  monaste¬ 
rio-infantado  de  Covarrubias,  á  doña  Velasquita  y 
doña  Elvira,  que  fueron  sucesivamente  reinas  de  León 
como  esposas  de  Beimudo  II. 

3. °  Sancho  Garcés  (995  á  1017  ó  1021).  Fué  tribu¬ 
tario  de  Almanzor,  viviendo  por  ello  en  paz  con  los 
muslimes,  hasta  que  en  el  1002  concurrió  con  leoneses 
y  navarros  á  la  acción  de  Calatañazor.  Muerto  el  caudi¬ 
llo  musulmán,  recobró  Sepúlveda  y  las  plazas  que  le 
había  cedido,  cuando  su  rebelión,  en  la  ribera  del  Due¬ 
ro,  dándoles  fueros,  así  como  á  otras  poblaciones,  loque 
le  valió  el  calificativo  de  el  de  los  buenos  fueros.  Cuan¬ 
do  en  1009  estalló  en  el  Andalus  la  rebelión  de  los  ber¬ 
beriscos  contra  Mahdi,  sucesor  de  Almanzor,  auxilió  á 
aquéllos  y,  á  su  frente,  y  llevando  además  un  ejército 
castellano,  derrotó  á  las  tropas  de  Mahdi  y  penetró 
en  Córdoba,  poniendo  en  el  califato  á  Soleimán,  jeí~ 
de  aquéllos,  que  se  comprometió  á  entregarle  cierto 
número  de  fortalezas;  y  llevando  un  cuantioso  botín, 
obtenido  en  el  saqueo  de  Córdoba,  volvióse  á  Castilla. 
Las  foitalezas  prometidas  al  conde  estaban  en  poder 
de  Guádih,  general  del  Mahdi,  quien  se  avino  á  entre¬ 
garlas  (1010),  pai a  que  aquél  no  volviese  á  auxiliar 
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á  S«»Limán,  en  número  d?  200,  entre  ellas,  fiornuz,  | 
San  Esteban  de  Gormaz,  Clunia  y  Usina.  Desde  el 
1012  vivió  Sancho  en  malas  relaciones  con  el  rey  de 
León,  dando  cada  uno  acogida  en  su  reino  á  Ijs  des¬ 
contentos  del  otro.  Por  esto  pasaron  á  León  los  Velas, 
expulsados  de  Castilla  por  Fernán  González,  y  que 
habían  luchado,  en  venganza  de  ello,  en  las  filas  mu¬ 
sulmanas  rontr:  Castilla  en  la  campaña  del  978,  y  se 
acogieron  ahora  á  León,  sin  duda  no  juzgándose  se¬ 
guros  en  Córdoba.  El  conde  falleció  en  1017,  según 
el  Purgúense,  los  Anales  Compostelanos  y  los  Toleda¬ 
nos:  y  en  el  1021,  según  los  Anales  Complutenses. 
Debe  preferirse,  con  el  padre  Flórez,  la  primera  de 
estas  fechas.  Se  le  enterró  en  el  monasterio  de  Oña, 
fundado  por  él,  según  la  leyenda  en  expiación  de  ha¬ 
ber  hecho  beber  á  su  madre  una  pócima  envenenada 
que  ésta  habla  preparad»  para  él. 

4. ®  Garda  Sinche :,  llamado  también  Garda  11 
(1017-28)  por  considerarse  como  García  I  á  Garci- 
Fernández.  Vivió  en  paz  con  los  árabes  y  acabó  las 
discordias  con  León,  cuyo  rey  Bermudo  111  casó  con 
Jimena  Teresa,  hermana  del  castellano.  Otra  hermana 
de  éste  (la  mayor)  llamada  doña  Elvira  (denominada 
doña  Mayor,  por  serlo)  estaba  casada  con  el  rey  de 
Navarra.  Para  estrechar  los  lazos  entre  León  y  Casti¬ 
lla,  se  consiguió  pactar  el  matrimonio  de  García  Sán¬ 
chez  con  Sancha,  hermana  de  Bermudo  III;  pero  el 
matrimonio  no  llego  á  efectuarse,  pues  en  ocasión 
de  hall  irse  el  conde  en  León,  adonde  había  ido  para 
tratar  del  matrimonio  y  no  encontrándose  allí  Ber¬ 
mudo  (que  había  salido  para  Oviedo,  adonde  el  con¬ 
de  so  deponía  á  ir)  fué  muerto  García  Sánchez  por 
los  Velas  al  salir  de  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista. 
Los  asesinos  se  refugiaron  é  hicieron  fuertes  en  el  cas¬ 
tillo  de  Monzón  y  el  cadáver  del  conde  fué  trasladado 
á  Oña,  donde  se  conserva. 

5. ®  Doña  M livor  y  Sancho  de  Savarra  (1028-35). 
Heredó  el  comía  lo  la  hermana  ma>  or  del  muerto  doña 
Elvira,  regentándolo  su  marido  Sancho  el  Mayor ,  rey 
de  Navarra,  que  castigaron  á  los  Velas,  tomando  á 
Monzón,  sin  oposición  del  rey  de  León,  y  ajusticiándo¬ 
los.  En  el  año  1029  dieron  el  título  de  conde  de  Casti¬ 
lla  á  su  segundo  hijo  Fernando,  que  se  casó  con  la 
hermana  de  Bermudo  III  de  I.eón,  doña  Sancha,  fra¬ 
casada  esposa  de  García  Sánchez. 

Demando  I ,  rey  de  Castilla  (1035-37).  A  la  muerte 
de  su  padre,  heredó  Fernando  Castilla,  con  el  título 
de  reino,  incluidos  los  territorios  entre  el  Pisuerga  y 
el  (Va,  que  le  habían  sido  cedidos  por  León  como  dote 
de  d»»ña  Sancha,  hermana  de  Bermudo  III.  Ya  hemos 
\¡sto  que  el  empeño  de  éste  en  arrebatárselos  por  la 
fuerza  de  las  armas  ocasionó  una  guerra  entre  ambos, 
que  terminó  con  la  muerte  del  rey  de  León  en  la  bata¬ 
lla  de  Támara  ó  Turnaron,  por  lo  que  pasó  esta  corona, 
por  medio  de  doña  Sancha,  al  mismo  Fernando  I,  que 
reinó  así  ambos  Estados  (1037).  Este  hecho  es  funda¬ 
mental  en  la  historia  de  España,  constituyendo  un 
acoplamiento  de  iuerzas  que  dió  gran  impulso  á  la 
reconquista  y  constituyó  el  primer  ejemplo  de  las 
uniones  que  habían  de  reinstaurar  la  unidad  nacional 
de  EsI'aSa,  rota  por  la  invasión  agarena. 

3.<r  pf.ríodo:  Reino  de  Castilla  y  León  (1037-1157) 

Fernán  lo  /  *el  Mtijn  >»  (1037-05).  Ya  rey  de  Cus¬ 
idla.  fué  coronad»*  rey  de  León  (1038)  en  la  iglesia  de 
Santa  María.  Al  principio  de  su  reinado  una  nueva 
invasión  de  normandos  fué  rechazada  en  Galicia  por 
('rescoldo,  obispo  de  Compostela.  En  los  primeros 
anos  v_*  dedn  »  el  ley  á  s-  í<>car  el  espíritu  rebelde  de 
l"s  m.i^ia!e>  1*  <  ne-es  v  á  poner  en  orden  la  udminis- 
l  r  i «  :>.¡i  de  .  1 1  ->  •  u  ;.i,  n  :iniend<-->e  en  luOu  el  Concilio  de 
.in/.  t  (  V.di  :¡<  m  de  I  >-»n  Ju.m),  en  que  a-  confirma¬ 
r-ai  i--s  tu»  r-s  de  .imbos  rein-»s  (>eis  años  después  se 
c<  U  L»:ó  un  L  u:  ¡ncud  en  Comtu.srela).  Su  her-  i 


I  mano  don  García,  que  había  heredado  Navarra,  tuvo 
celos  de  la  prosperidad  del  doble  reino  de  Fernando, 
por  lo  que  estalló  la  guerra  entre  ambos,  dándose  la 
batalla  de  At apuerca  (1054 )  (que  Fernando  procuró 
rehuir  por  medi  »  de  una  embajada)  en  la  que  murió 
García.  No  se  apoderó  Fernando  de  Navarra,  sino  que 
en  el  mismo  campo  de  batalla  hizo  coronar  á  Sancho, 
hijo  del  muerto,  contentándose  Fernando  con  Nájcra 
y  demás  poblaciones  de  la  derecha  del  Eibro. 

Fmprende  después  sus  luchas  con  los  musulmanes. 
Comienza  por  Lusitania,  tomando  á  Sena  (1055),  La- 
mego  (1057)  y  Viseo  (1058),  así  como  á  gran  número 
de  castillos,  todo  ello  perteneciente  á  Modafar  de 
Badajoz,  que  le  prestó  vasallaje.  Dirigióse  después 
contra  el  régulo  de  Zaragoza,  arrebatándole  las  forta¬ 
lezas  del  S.  del  Duero  (Gormaz,  Vado  del  Rey,  Ber- 
langa,  Aguilera,  etc.),  reconociéndose  también  vasallo 
suyo  el  zaragozano  (1059).  Volvióse  en  seguida  contra 
Mamun  de  Toledo,  sitiando  Alcalá  de  Henares,  ha¬ 
ciendo  la  paz  ante  los  presentes  y  vasallaje  del  tole¬ 
dano  (1060).  Sin  apenas  descanso  se  dirige  contra  El 
Motadid  de  Sevilla,  amenazando  á  esta  capital,  por 
lo  que  también  el  sevillano  le  ofrece  vasallaje,  debien¬ 
do,  además,  entregar  el  cuerpo  de  santa  Justa;  pero 
no  habiéndose  podido  encontrar,  los  embajadores  de 
Fernando,  presididos  por  Alvito,  obispo  de  León,  ob¬ 
tuvieron  en  su  lugar  el  de  san  Isidoro,  que  fué  deposi¬ 
tado  en  León  en  el  templo  de  San  Juan  Bautista,  que 
fué  reedificado  y  desde  entonces  se  llamó  de  San  Isi¬ 
doro  (1062):  pero  habiendo  Motadid  incumplido  el 
tributo,  sitió  y  tomó  Fernando  á  Coiinbra  (24  de  Julio 
de  1064),  hecho  importantísimo,  pues  trasladó  la  fron¬ 
tera  del  Duero  al  Mondego  de  una  manera  estable.  E’n 
el  mismo  año  fué  el  rey  cristiano  contra  Abd-el-Meltk, 
rey  moro  de  Valencia,  sitiando  á  esta  capital  y  derro¬ 
tando  á  los  musulmanes  en  Paterna;  la  ciudad  estaba 
A  punto  de  rendirse  cuando  Fernando  enfermó  gra¬ 
vemente,  por  lo  que  levantó  el  cerco  y  se  volvió  rápi¬ 
damente  á  León,  adonde  llegó  el  24  de  Diciembre  de 
1065,  muriendo  santamente  tres  días  después. 

los  hijos  de  Fernando  /.  El  gran  rey,  llevado  del 
amor  á  sus  hijos,  cometió  la  enorme  falta  impolítica 
(aprovechándose  de  estar  ya  arraigado  el  concepto 
patrimonial  de  la  monarquía)  de  dividir  sus  Estados 
entre  sus  hijos,  división  que  fué  aceptada  en  una  Jun¬ 
ta  de  la  mayor  parte  de  los  nobles  de  Castilla  v  León, 
celebrada  en  León  con  ocasión  de  la  recepción  del 
cuerpo  de  san  Isidoro.  Conforme  á  ella  recibieron:  fel 
primogénito  don  Sancho,  Castilla,  con  el  Pisuerga  por 
límite  y  comprendiendo  Na  jera  (pero  no  Pamplona); 
el  segundo,  Alfonso,  León,  Asturias  y  Trasmiera  hasta 
el  río  Ova, y  el  tercero,  García,  Galicia  y  lo  conquistado 
en  Portugal  hasta  el  Mondego:  las  dos  hi  jas  doña  El¬ 
vira  y  doña  Urraca,  recibieron,  como  señoríos  depen¬ 
dientes  de  León  v  enclavados  en  este  reino,  las  ciuda¬ 
des  de  Toro  y  Zamora,  respectivamente.  Tres  años 
aproximadamente  duró  este  estado  de  cosas,  que  se 
sostuvo  mientras  vivió  la  madre  doña  Sancha. 

Santho  II  ul  Fuerte »  (1005-72).  Siendo  sólo  rey 
de  Castilla  trató  de  cercenar  á  Navarra  ciertas  plazas 
de  la  orilla  del  Ebro,  por  lo  que  el  navarro  se  unió  al 
rey  de  Aragón  y  ambos  plantearon  en  Atapuerca  ba¬ 
talla  al  castellano,  que  fué  derrotado,  no  obteniendo 
lo  que  deseaba  y  debiendo,  por  el  contrario,  entregar 
algunas  plazas  que  tenía  en  la  orilla  derecha.  (Es  dig¬ 
no  de  observar  la  nota  curiosa  de  que  en  esta  batalla 
los  tres  reyes  llevaban  el  nombre  de  Sancho  y  eran  pri¬ 
mos  hermanos.)  Además,  en  esta  guerra  suena  por  pri¬ 
mera  vez  el  nombre  del  gran  héroe  español  Rodrigo 
Díaz  de  Vivar,  llamado  desde  esta  época  el  Campea- 
ior  por  haber  vencido  y  muerto  en  singular  combate  á 
un  caballero  navarro. 

Muerta  doña  Sancha  en  1 0G7,  dirigióse  Sancho  al 
i  añu  siguiente  contra  su  hermano  Allonso,  al  que  de- 
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rrotó  en  Llantada  (1068),  si  bien  no  se  atrevió  &  per¬ 
seguirle,  continuando,  empero,  la  guerra,  hasta  que 
en  1071  tuvo  lugar  la  batalla  de  Volpejar  ó  Golpejar 
(15  de  Julio)  en  la  qile  llevaron  ventaja  los  leoneses, 
que  obligaron  á  retira! se  á  los  castellanos:  pero  éstos 
cayeron  de  noche  sobre  los  desprevenidos  leoneses, 
derrotándolos  y  aprisionando  á  Alfonso,  que  fué  en¬ 
cerrado  en  el  castillo  de  Burgos,  hasta  que  á  ruegos 
de  Urraca  se  le  permitió  salir  para  tomar  la  cogu¬ 
lla  en  Sahagún,  de  donde  se  fugó  á  la  corte  de  Alma- 
mún  de  Toledo.  Sancho  se  coronó  rey  de  León. 

Dirigióse  después  contra  García  de  Galicia,  que  ha¬ 
bía  establecido  su  corte  en  Ribadavia  (teniendo  acaso 
su  palacio  en  el  convento  de  Santo  Domingo),  y  aca¬ 
baba  de  sofocar  (15  de  Enero  de  1071)  una  subleva¬ 
ción  de  los  portugueses  al  mando  del  conde  Ñuño  Me- 
néndez.  Según  la  tradición,  Sancho  derrotó  á  García 
en  Santarem  haciéndole  prisionero  y  encerrándole  en 
el  castillo  de  Luna,  siendo  puesto  en  libertad  después 
de  haber  jurado  homenaje  á  aquél,  juramento  á  pesar 
del  cual  se  fugó  á  Sevilla.  Acaso  deba  verse  en  este 
relato  una  copia  del  relativo  á  Alfonso,  y  Garda 
haya  continuado  reinando  en  Galicia  (pues  asi  parece 
desprenderse  del  Cronicón  Lusitano)  con  la  dependen¬ 
cia  ó  vasallaje  de  León.  Fué  en  seguida  don  Sancho 
contra  Zamora,  acaso  porque  los  zamoranos  seguían 
reconociendo  como  rey  al  desposeído  Alfonso,  según 
indica  el  Silense.  Apurada  la  plaza,  un  caballero  za- 
morano  llamado  BolJ'do  Dolfos  salió  á  parlamentar 
con  el  rey,  atravesándole  á  traición  con  su  lanza,  ma¬ 
tándole  (7  de  Octubre  de  1072),  presentando  la  tra¬ 
dición  á  Rodrigo  el  Campeador  persiguiendo  al  traidor 
hasta  las  puertas  de  la  ciudad,  que  se  abrieron  á  punto 
para  dejar  paso  al  regicida. 

Alfonso  VI  (1072-1109).  Al  conocer  la  muerte  de 
su  hermano  regresó  apresuradamente,  siendo  reconoci¬ 
do  como  rey  de  I.cón  y  de  Castilla.  Según  la  tradición, 
las  castellanos  le  exigieren  previo  juramento  de  no 
haber  tenido  participación  en  la  muerte  de  su  herma¬ 
no,  juramento  que  le  tomó  Rodrigo  Díaz  de  Vivar  á 
nombre  de  los  12  ccmpur galores  exigidos  en  Derecho. 
Presentóse  en  Galicia  García,  con  intención  de  recupe¬ 
rar  su  trono;  pero  Alfonso  se  apoderó  de  él  por  medio 
de  un  ardid  y  le  ei  cerró  en  el  castillc  de  Luna,  donde 
murió,  según  unos,  en  1082  y,  según  otros,  en  1090. 

Notabilísimo  fué  este  reinado  en  orden  á  la  Re¬ 
conquista.  Mientras  vivieron  Almamún  de  Toledo  y  su 
hijo  mayor,  prestóles  auxilio  Alfonso,  conforme  al 
compromiso  contraído  con  ellos,  debido  A  la  gratitud; 
pero  muerto  el  hijo  mayor  del  toledano,  comenzó  Al- 
fonsa  su  política  y  sus  campañas,  aspirando  á  recon¬ 
quistar  toda  la  Península  y  convirtiéndose  desde  luego 
en  Arbitro  de  las  dinastías  musulmanas.  Reclamado  su 
auxilio  por  Cadir,  segundo  hijo  de  Almamún,  que  había 
sucedido  á  su  hermano,  se  lo  prestó  contra  Motawa- 
quil  de  Badajoz,  que  le  había  desposeído  del  trono; 
pero  á  cambio  de  ello  le  exigió  sumas  enormes  (con  las 
que  preparó  sus  futuras  campañas)  y  se  apoderó,  so 
color  de  auxilio,  de  Madrid,  fortificó  á  Escalona,  ganó 
á  Talavera,  se  apoderó  del  paso  del  Tajo  y  de  posicio¬ 
nes  estratégicas  importantes  y  se  adueñó  de  Uceda, 
Hita  y  Guadalajara,  conservando  todo  en  su  poder 
(1080-84).  Con  ello  se  retiró  Motawaquil  y  Cadir  fué 
repuesto  en  el  trono.  Mientras  tales  hechos  realizaba, 
guerreó  Alfonso  también  contra  Motamid  de  Sevilla, 
llegando  hasta  Tarifa  en  sus  incursiones  (1082). 

Cadir  sólo  podía  sostenerse  en  su  trono  mediante  la 
complacencia  de  Alfonso,  cuyas  pretensiones  fueron 
siempre  creciendo,  teniendo  el  toledano  para  satisfa¬ 
cerlas  que  esquilmar  á  sus  súbditos,  que  emigraban  á 
territorio  de  Zaragoza;  finalmente,  ni  aun  así  pudo 
sostenerlas,  por  lo  que  entró  en  tratos  pare  entregar 
Toledo,  A  la  que  sitió  Alfonso  parque  los  toledanos  se 
re-istieron  hasta  que  el  hambre  les  obligó  á  ceder.  El 


rey  cristiano  entró  en  Toledo  el  25  de  Mayo  de  1085» 
hecho  importantísimo,  pues  por  él  se  trasladó  de  un 
modo  permanente  la  frontera  del  Duero  al  Tajo.  Cadir 
obtuvo  en  compensación  el  trono  de  Valencia,  como 
tributario  de  Alfonso,  y  todos  los  demás  reyes  musul¬ 
manes  ofrecieron  á  éste  vasallaje,  sonando  por  primera 
vez  en  el  exterior  el  nombre  de  Castilla  como  el  de  una 
gran  potencia,  denominándose  Alfonso  por  los  árabes 
soberano  de  hombres  de  las  dos  religiones  y  pensando 
el  rey  en  tomar  el  título  de  emperador. 

Este  emprendió  la  conquista  de  Zaragoza,  sitiándo¬ 
la,  mientras  uno  de  sus  capitanes  se  apoderaba  de  la 
casi  inexpugnable  fortaleza  de  Aledo,  que  amenaza¬ 
ba  el  reino  de  Almería,  y  otro  cuerpo  de  ejército  llega¬ 
ba  hasta  Nibar  (á  1  legua  al  O.  de  Granada),  donde 
derrotaba  á  los  musulmanes.  La  venida  de  los  almorá¬ 
vides,  llamados  por  los  príncipes  musulmanes,  evitó 
la  ruina  total  del  islamismo  en  España.  Alfonso  le¬ 
vantó  el  sitio  de  Zaragoza  y  se  retiró  á  Toledo,  desde 
donde,  unidas  sus  fuerzas  á  las  de  Sancho  Ramírez  de 
Aragón  y  Berenguer  It  de  Barcelona  (nuevo  caso  de 
unión  enfrente  del  enemigo  común)  presentó  batalla 
en  Zalaca  ó  Salatrices  (de  la  que  algunos  han  hecho  dos 
batallas  indebidamente),  siendo  totalmente  derrotado 
el  ejército  cristiano  (23  de  Octubre  de  1086);  pero  ni 
Yusuf  siguió  adelante  ni  la  derrota  aminoró  el  fuerte 
espíritu  de  los  cristianos,  que  conservaron  Aledo,  ha¬ 
ciendo  desde  allí  victoriosas  correrlas,  hasta  que  en 
1090  puso  sitio  Yusuf  á  la  fortaleza.  Acudió  en  su  de¬ 
fensa  Alfonso,  ante  lo  cual  se  retiró  el  almoravide.  si 
bien  los  heroicas  defensores  abandonaron  en  seguida 
la  casi  derruida  fortaleza. 

En  el  período  de  1090  á  1108  no  sólo  no  atacaron  los 
almorávides  á  Castilla  y  León  (lo  que  permitió  al  mo¬ 
narca  atender  á  la  reorganización  interior  de  sus  Es¬ 
tados),  sino  que,  por  dedicarse  aquéllos  á  desposeer  á 
los  reyes  musulmanes  españoles,  estalló  en  el  Andalus 
la  guerra  civil,  sacando  de  ella  Alfonso  provecho,  pues 
auxilió  á  Motamid  de  Sevilla  y  á  Motawaquil  de  Bada¬ 
joz,  obteniendo  de  éste,  en  cambio,  la  cesión  de  San¬ 
tarem,  Lisboa  y  Cintra  (1093),  con  lo  que  la  frontera 
cristiana  llegó  también  al  Tajo  por  el  lado  oriental.  Al 
año  siguiente  el  Cid  tomaba  á  Valencia,  aurque  por 
su  cuenta,  si  bien  muerto  el  héroe  en  1099,  su  viuda 
Jimena,  tras  dos  años  de  resistencia  y  no  juzgando 
prudente  Alfonso  socorrer  la  plaza,  tuvo  que  abando¬ 
nar  ésta  (1102),  en  la  que  entraron  los  almorávides, 
encontrándola  incendiada  y  reducida  á  escombros. 

Nótese  que  el  hecho  de  la  vida  del  Cid  que  más  im¬ 
pugna  la  moderna  crítica  histórica,  es  el  de  la  con¬ 
quista  de  Valencia.  Véase  á  Masdeu,  especialmente, 
quien  hace  notar  que  todos  los  episodios  y  pormenores 
de  la  tal  conquista,  aparecen  copiados  al  pie  de  la  le¬ 
tra  del  relato  de  la  crónica  de  Jaime  I  el  Conquista¬ 
dor,  que  realmente  conquistó  á  Valencia  un  siglo  y 
medio  más  tarde.  V.  Jaime  I  de  Aragón,  Díaz  de 
Vivar  (Rodrigo  de)  y  Valencia. 

Muerto  Y usuf  en  1107,  su  hijo  Temin,  que  gobernaba 
á  Valencia  en  nombre  de  Alí,  el  hereden  ,  sitió  á  Uclés, 
obligando  á  la  guarnición  á  encerrarse  en  el  castillo. 
Alfonso,  ya  viejo,  no  pudiendo  acudir  en  persona,  en¬ 
vió  en  socorro  de  los  defensores  un  ejército,  en  el  que 
iba  su  único  hijo  varón,  Sancho,  confiado  al  cuidad*» 
del  conde  García  de  Cabra.  La  batalla  (30  de  Mayo  de 
1108)  fué  un  desastre  para  Ls  cristianos,  muriendo  en 
ella  el  infante  con  el  conde  de  Cabra,  y  la  flor  de  la 
nobleza  castellana,  que  rivalizó  en  heroísmo.  La  noticia 
de  esta  derrota  y  la  pérdida  de  su  único  hijo  varón 
produjeron  tan  gran  dolor  al  rey,  que  contribuyó  á 
acelerar  su  muerte,  ocurrida  el  1.°  de  Julio  de  1109,  á 
los  setenta  y  nueve  años  de  edad,  siendo  enterrado  en 
el  monasterio  de  Sahagún,  en  donde  recientemente  se 
han  encontrado  sus  restos,  junto  con  los  de  Inés,  Ber¬ 
ta,  Constanza  y  Zaida. 
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btevitfió.  y  de  1*  cm¡*1  iAi.»fH,<««  juv«f  dr'sGe^rtdtnfj? 

A  ifctrA  ¿tí&Hk}**  ou>nniof)in>  hay  que  | 

coon’ylHfSi?  1 .«  J  ij^ciyi  N tiñe* ,  r  ir  U  que  tuvo ¿<^ hpa*;  j. 
Elvira,  qvu  Crf¿>.i’o«  jUbmwuio  <ljt  Toio&a,  y  .' 

que  tu*  mujo  df  Enrique  dt  hernum*  *ie 

KrtimumJo  thr  Bio^oA*v  y  |>f»m*w:  de  ilx.  ñu  C  on'. 

urizn.  frku\tfitira&  1 1  que  Ju^  i  oí»  frito,  coitio 

vererpo»,  púta  la  imíriad  y  ¿?»ida,  hipí  de  ■ 

Motámní  úfrStytlk,.  dr  U  imy  ***-1pJ\  k  S4ivh  , 
iu  linvu  hqo  vju/>>\*  queqxifrr^  tn  Al(»um^  wi* 
neneí^  que  /uuUf  munr  É!yr*a  ien  •ioífí/n  pasó  de  ion 
cyltrn^  *  mu  jer  .1.  ey  toAcra  ti  rri*r, ; 

«uínwmo  Átfu  el  tuüériBtjr  di  per»>>t  ^eriiuy 

V)lo  la  c09hiHr<tiu  vttniA  ^  «  (oidv- 

ñb)e  hiiVr  é  íwlyel  prersofia  d)**2 Cqacto,  ij*  &u- 
tjr  pjfilfrii  Ed  «áíttk  »c*o..n  V  fíC.VM  o;<**,pt»»:'s  d.e  H- 

m*fd.j  T^W>  fuá  depiteiu»  (el/ídh^'p^  ’:^<^pos* eioh‘> 
WrftJ  Pe)í«  (que  por  cip^nv^  hafei*  t<trher£¡r«d^  Ja 

ediu.^.-„vn  dcU  ít*;tUAÍ  W^IíOah,  ;.>  o  ^ur.K:t*s*  v  .,.• 
hfüUoón  i^on  f»^íaí.frrr4  |«<r‘a  yú'Oe^arV  «í  >'einq  de 
Oftiii/a, r*umhíí».n«v *  ¿J' rey  py r >  lá  dj<H ct*S ??qen<nM du'- ' 

Tase  la  vo*anirt  tí<Jnu  ti>itt>il.yfea  íáJnots,  í’tH  >1  n'iivmú. 

'"■■'•í'"  »uv  'I  rey  d  Giiíína,  y  \'»m:;. ,.•:.>  , 

Iaj^o,  di  fíele  m  hahUn  becJi>  fü&m‘  ttf.cméti- 

OveqüU  y>UwK  nobl^.  ciitv  el^f 
df^e'ndfvrtte^ hiendo  r tpnfaiiU  e>l*>»  <^\fí¿mr Í¡fo,  !<líAVa 
thuetto  i.am\  dió  Alfonso  el  WbWP.i?  '.¿c---' al  • 
c-oiwte .  R<M?fMi.n<Jh:«  dr  wwív .rv.m  doAá  t;«rA* 

**a  0>m»*  e!  rey  r>u  ie»»Ía  ;$%*■*  #f 

letoo  y  jr r  rev  don  Knirmxjuks  ii*^  ío  q\)fc  ¿ste-,  jvy?á 
avlveni  ar  fuí  ur^t  dibrnfr  v“->*rtV4fV^  en  ÍÚ^3  con.  jíi 

bermárv-»  Emíqiie*  ^úu»üd«>  yuir  Tetési.,  hija  iw¿^  abia 
de  Alíootm  Vilque,  mutUuc&c.  v  pAit^Bnad^  dou 
Ráimondu  <íei  troriv»,  dadi  A  Eftriqüit  el  tÉóqí!  ; 
Toledo  *j  el  d*5  i  »>! !*._in.  i  ouquií i  tuLw  Sar.t-Afitrr  ,  Lis: 
boa  y  CjtárAp-M  "tf  ftóbitffuí  de  dirhür^  pJ»iía.s 
-famhifrft  I  d/>o  RuimnmK>,  paro  ysr.s  Uif  dermUxíq  *';♦ 


4tnUi  del  Papa  raxiv*  p  %ríj  ver  ci celtio  nW.po/c  >0/0 
m*  yeTiiicó  (tluV)i  tu/ori»/* ndu  on  irruida  la  ¿m- 
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6«U l*u im  < srrf^MÍrvV  iWr*.  -V  l"r*‘4»  li,U 


.  '  *h  1^.  ** tfniyi  dsi  Cx¿  (torp*,  f-pfP 

' 

diáfvón  dt  la  ceiedial  y  edíJicatído  ¿  <i>  iüdiv  un  pala* 
t«\>d^irydtó'rlp  mt  faéíc  nibcW.  enjrf>uü/í<?cien*1o  laHió* 
clf^  iu ndoúdrj* h63p»Uieiü  y  hóspoltriás,  poblando  vi¬ 
llas  ai^af  dosinla*  y  úmpdr%n*l#  j «ivblp  mntra  los 

dtvhitro¿  d«  {«siba^tuú.cPx  Póf'-^widífi^s,-  ér¡ 

ar^ivúyiadc  iri  sede  ^tíiyovTíf^  ^  *u  i ll/i  vmpr<rt- 
diu  el  preikíd^  on  Uij‘i o  >: ii  P*t m af  oit ^coÍa^i i $/* 

eí  pafmm':  1^  TtiÚfUV  i Jii'fy; ^ »  un 

:!?¿}0>-  llsiltiáilu  AiJqtívñ  rtpiíqiíi^fqujy  an^ndóyl  miTipy 
fiiy  Áfastiiir  V|I),  K»trpl»«  vívfií  baufirjiriq  ieu  ía  CHtedi  AK 
c^ímedu'Tidiílt  Aíhmsü  VI  cJ  dfrTixlivu,  jímí^' 

y  hótdes;{{»ÍtO<kd  «a  tuartvi  *í£  GeJiñiréj¿  . 

.  :{pMn-t$f\ -H'ohí>eX"i MelminrUü»- Uá  o.bfa,v *} 

U>yv  .iel.vnu  Je  L»4hOft  por  un  tjéxow  athmrai^^r  f  d>4  dkfMáVo  de  jjba  ÍS»it;de  AÍc'pir<íú|*i/¿e^^ 

lo  que.  prn  i  pcnlcr  .«fentW  mvpu  tf:  ÍH».npr<«idsjiá'Jl^;rtrv . \  -Seali^ícv. . <f<,3rri  ía  jnUérftr  de  dívp  RiíjÓBiido  queíbiba 
JÜUiei,  «e  ryn*»  «i  .i,  ,i,  fai#  jv  «.*n,  K..iitírd«-rio.  *yfa  \  ■  f^r  *{  Oe  -Í5íft  #:on  i.1.1  hcnnnnó  d*m  Ví>tí- 

rmnprr**/>’F.i»>  ertr*  rl  Miijf-.»’  y  vi  T^io,  foiííiinh/J4‘k  A  nvji'r'^HHj.ry^ ti  vur»¿AtU>‘df  T^rruffiiL traía m>1u  •. 

don  r.at*qu*r  1  < 

'Gahtííí, 

X 1 

IMÍU.T 

don  R'Aín>*iMrtn.  p>r 

i'r^mye  ;v  TW  y  T* » •í^íijf.c  ssumpoufe'  ¡  Vivará  ú .^qínvyt  r^Ví.  At  U  j'u.iu.d^ .  • 

l\ot  -ft  T.c*i/.de  q;jt:%r  I  ;  ii-ri^^oiírti4eA>ó.fvteaclftf  relé.»  ¡  Ueü¿  Yon  su •  ptím a  J irnHia. 

v  oa  ¡ .  i  •  1 .  e  I  »* *  i  >?*  px»  t  a  t\  JdjBjjvj  uelml*  de  Ovi<ed.é<  f,l^.  de  J)J|bydVT¿7Rj/^n?  bcaiteh.tje  Mr..a 

rer,  q»\c  » -.i*.*  jj&$>  u»'*»(lór  de  i  <*h.-:  *»>  *N;l.u':.!  v  4  tu  :  scvj](;j  :i  íobr.«r  o  ÁriboU».  aia<  o  v  *J«mo»;ó.ún  t^rcíVo  •  • 
sarun  ere  t  r  *uo  y  li  naria  i n^v*/:  4?  dóu  Raim»jf\  ¿fVao>dirin  qqe.  vtj  dírlijtu  .1  vi  áevj|l4u»i.  En  IíU 
do.  r,'tlrT,jr.4*.i  ^.»herr*.o  *.,».•••.•  k,  Uut  iue  iíli):V  d*d  <ierrq<  derr^ tigiixnlryn  el  cplídc  l^Hrirli 

Ifor.iln.fdvi  *  "S'’» •  n.vlir» avíu.,  .mnrVrc  ^fjKo^’i4 n^e.  qu.t  ;  dndPíWr^  pdA< :^uf  #k  U  Wi^rt,  qué  ftl  iegte»<vf  >  U 


►  <fí?  K>i  «le  J,uuv*v ;  de  Allrn  so .  Vf  |ov  ivs  hfcyh.bá*  ó«r.  JKódrig#  IHaz  de 

r  hrá  kW  r  a.  mu  i.*  vi  #.  #4  ( !  Vivar  Ú  ***£  **  >W^?.^iU%V*#  <<Ia  J\  é(Ou  «>/**  i¿4rv<  •  r.  '•  A’V j*  • 


fMiiÉ»- 


ESCASA 


jtear.ppr  &u  cuerna,  jN'i aceji.teNdosirs  s£t*ici:a£.  elexm- 
de  de  i?avcQÍo.r^ v  fe;  bfpefcirV  A  Mmúttir  de  Zarago^i, 
y  A  la  imane  ck  fcue  (.ÍOsi }  A  su  hijo  Mutnmm,  y  ha^ 
te|p^^e^kíidd'¿dnt>}v  id.  «ti  hermano.  ^í^B^TrvHpo^ado 
por  lancho  Ramírez  de  Aragón  y  Bertínguer  de  Ehh^- 
Joria,  feron  Mtü$:  derrotados  por  el  Cüiftf&iior,  qy<? 
í  órrjv  Ai  Mo  nr  6o  y  en  la  bu  la  i  Ja  de  4  !  ft\  éoa  r  íi  tW>  jimio- 
neto  ú  ni que yffeo  en  jibért o b .  Por  en formes 

pasa  á  ver  d ^  Alfonso,  peroatUMtf  frl<ddad. se  retira  de 
iaifel*.  A  la  muerte  de  Mutamlm  ia  sorésor  Mqsf  aia 
fcnvia  ni  Std  éoo  i  ra  Vafeo  a.  pera  éfct  *ift  ¿tefe  dé 
esrar  a(  servicio  ¿elfeiiifefeio,  $e  ef) tiende  gop  Cad ir 
dé  \fefefe dd  q\ie  ño  fefei? ¿  ¿tifer ^  y?Aíaüa 

de  Al  lo  Aso  Ví ,  y  a I  ¿>réq k* tiempo ttv i A  esl¿,‘dec ! aján¬ 
dose  de  jiiwVo  s o  va-sal)  o  yen t r e vi $ íAmi a-e  y  feicndo 

r~  |  _ _ _ ...  ,.,_ 

l$&p !K6fpjftéc*y  ¿sfe <|0¿ la  vefen  j  deífelh  Befe*  la  tradición  .cómo  jiinemi.  su  vfudtv, 

pdesio  Mostaii»  y  EeríJpgikr  de  Ifereluna.  que  >e  te: 
t^ruN^d^l&o^Ci^^V  £bievfeuclo<  d  ?  M;&{^«drv 
sus  tributarfe,  ifefefeo;  acadíbfemi  feríffedrv  re- 


densa  desu  vcmoipeíofeá ndoIWfe  V  a  ¿YCuJ 
refíj  feo,  úieanzúdvi  ífenfujfes-* 

du^fc  de  ls  rfivoloorón  que  oHíáilv’  en  Valyfefecjityrn 
Ja-  Crónica  y  el  Cntilar --fo  Mió  Cid,  que  sitio  y  lomo 
&  I:a  ciudad  iíjf>  de  ínOlP  de  CúriqyisVa  que 

redundad  non  .ferie  Ofeáo  y^tovy-  mAs  jfe<te-(4p9$) 
con  las  de  Almenar  y  Mufviedro,  Kntje  umbfts  rampfe 
ñas,  lucha  rbOtra  los  almorávides,  nimbo ..cor»  Pedro  do 
Aragón,  A  solidlúdde  éste  (10U4).  í7ib/í  <terTn*a  qu# 
sufrió  un  ejéfeo  enviado  por  t  i  flá  «obre  Jáíibu,  le 
Vaknrm  roo  |  apéSadnínbiV»  en  té  mu  mis  que  arelérósú  inuem:  ( fvjfe 

,  *"  ‘  .  J‘  ’  u 

re  sostuvo  por  dos  «ños  en  Válenem»  que  abandoné 
1102,  {leyÁmfee  el  cúdAver  dé  su  é^pnip  ^ ^ii¿s>í i\4ó 
tas  cenfeg  de  nm bus  en  San  Ved ro  dé  (fefena,  de  rií3«r 

de.ioeínif  fu  tiémphs  mmlerños  troslodndoS  A  BlVr^Aft. 
Ltt  cMkténoa  y  los  hecte  clel  íd.d  tienen  hoy  cieit  ú  vát> 
Mii  íók*  t  ea  tipi  del  jtsíhi  t  »V  íuS-bíslní  ia»ío- 


lor  Mstárigó , 

yes  áfúbey  y.  sino  qn<;  ^  ->kt.e  ta 

'fy.-dwru;!  [Cn tnfKddr /? ,  d e  m*?«ii:*dus  4eí.^gt»>.  X? |  y„: 
.por  ts.ro  o,  medio  $r¿lu  pm;*rm  Á  k  tr»neríe  n<)  'U&w, 
íu-crur.  «k»  cual  se  r-üi.^u fnuepos  «h**  nmento^  orí,-- 
ji^!t/>;<.  eyvmu  la  fíSvrp  urív  deaVrra's  eoitset  v^díi  *¿n  e)  A  f. - 
‘•ho  »■  M  U  cn?ndr;d  de  Kurpos.  la  de  dñm*qo.u 
•  aUdíat  de  .ykUnií/ia..  cu  U  que  nparere  !n 
fe’fme,  y  otrá  dé  finírvelOtt  á  ín. misma  p»ií:.^onú  Jfíti^f 
ia>naé£vadiis  arabas  crv  Sivlámancú,  ádunde  las  (Uvó 
ji^byñ’mb  Ikn’íííbrdv  c!Uft|tieéH^CpríaVer  í)|¿fq>o  de  \rya 
fertríu  ilesjnt^H  »|e  i :.nn.qjtísi.ada  y  quv  de}<v  ú  >;íu4¿t4 
ni  fCí  c  M»s  abandonada  por  jmkmv.  En  vis  tu  de  rnk1^ 
documenio^  y  ^ubro  md4  du  UiGrsia,,  debe  Aíórré^ir*^ 
t  í  rdam  da  Dotv.  que,  llevado /io  sn  npf  iespnf*oUsTro>s 
ha  canao* arado  )n  íipuf a  dri  v  id,  exagemnd"  sus  «.leo 
Íéciñsrper*í  quedan  en  pk  ¿un  muchas  áe  iref>^rq^. 
púé§tóy  par  Kn^dvrvi  y  que  no  han  sido  de?vaneé>¿Ws 
jjor  pUtoún  t-rb.o;ó  r.on  jwuelvvá-  ‘>meíUyi?ntesf  Los 
t  idarit^  iucoTaip  i órvates  de [  ( o dáyf trmnn  r<»n  rnyon 
Ballet que  el  Cnl  seyA  erv  t í eirfpbí»  un  per- 

dtr  un/l  H&Jlf  í> 


<m,ta  je-  y-  un;,  gran  gtWtél}V/ .  ...  . .  .  .  . , 

•  ndnstr  y  t!e  um  ht-ovura  é^tmardíftHfipH,  Uafio  ficb, 
rüalqtdñf  oír»  c‘*fn-?íiflu  rr.in*h:i<>  'más  a* rondada  ,.b: 
las  que  se  le  ai haoin  <t  ¿i,  y  nEnn-ñs  con  bien  por  o  ton- 
f  bimentd.  pu  e^  séla ^s.  i tiaríáb  en  fe  auioftL^iudsbtoa^ 
i •,?.*•>,  n;fi  ertsit.i rs  d--  p.or.o  -  túíiio  oá  rs»e  pppt'o;  y  q| Tas. 
róJlrO  fcí  slip-ó e>i0/p;'tAcp>  de  X'otpf-j^r,  pareceu  ííé^á' A1> 
Atica  vEÍp tiEv(  f<tg  por  jos  jagHtTésy 
Pdi$#-  t )  rt «< y?'; ( 1  lOydJO);  '  Sucede  A  Alfdrtsn  V 1  :*¡ú 
hi  ja  n>uyor  (braciu  yu  vitola  de  Raimundo  rie  Han'- 


sér.  jgifi  dtidy*  el  'de  masábiícii  e^i^ícibn  ité  tAá\%  \a, 
liisroti a  de  K S’TAíía  - Tt>ís  ^%s pb eden  r i 
pUyrÜíse. >éb.»«  lOtiés  y:  oimrros  de  la  reiría  *  m  Alt- »n - 
so  el  fíntellndor  Aru^A!>:;>AujUo>  y  teuuchas  de 

l  .  V  UM.-U  |  fuán^  o  s  df  1  1  ■  C<  UKtC-  br  Íb.í  . 

xu^l.  T^p^  .senes  £fe^J''é^y5_y^tAn  Ínvbnívriu:r.r«> 
Pí^^ladaav  nus inoa  luyar  ¿b.puó  penciUc?  v  dandad 
8@  c\jv. miremos  s>paraUnr>»f  idt., 

1  -  li3  aoina  Vf  Uíb*  paréce  /lUe  Ay Pt íá-  i Ód4]ñu¿.i§ti;^|y^ 

-.  mu k  •  *<  <  mío!,  yona r!u»  i  t.on nAl 

t!bt.id«..,  ssj»>  énOjoUné  ;.  i.»  mdjc.'do  por  Ab  •  rao 

iri w CJMC  drjpíéllft  se  <mA;w,  Cs»n  pl  reS*  de  Á?Crjfvín;yAi  V 
\fcmsu  c/  Jda^iifiiifitr^  pTÍin«.r  j^reért'  áe 
•  uak.H  arrokrapo  di  Tóta tu,  don. 

•'•  ?  'i.mÍ-u,  ,¡,¡r  1MJÍM  coo  .SI  .-y) o  á  l.  o  oíhh..  •  .  W 
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El  Pap.t  (V.  ru  d  11)  declaró  inválido  el  matrimonio  y 
el  arzobispo  de  Toledo  pfonunció  excomunión  contra 
aquéllos  si  no  se  separaban,  sometiéndose  la  reina; 
pronto,  sin  embarco,  *c  juntaron  de  nuevo,  y  don  Al¬ 
fonso,  acaso  ante  la  oposición  de  la  princesa  á  conti¬ 
nuar  el  matrimonio  ó  por  otras  causas,  encarceló  á 
la  reina  en  Castellar,  persiguió  al  arzobispo  de  Toledo 
y  obispos  que  le  seguían  é  invadió  Castilla  v  León, 
apoderándose  de  muchas  plazas  fuertes  y  ciudades 
(1110);  pero  la  reina  logró  fugarse  de  Castellar,  pre- 
sentándt  se  en  Castilla,  en  donde  los  condes  de  Can- 
despina  y  de  Lnra  alzaron  un  ejército,  que  fué  derro¬ 
tado  por  el  angonés  en  Candespina,  con  muerte  del 
primero,  entrando  Alfonso  fl  Batallador  en  Toledo 
(Abril  de  lili),  continuando  la  guerra.  Doña  Urraca 
se  reconcilia  segunda  vez  con  su  esposo,  pero  éste 
prosigue  la  guerra  contra  castellanos  y  gallegos,  de¬ 
rrotando  A  estos  en  Yiadangos.  Nuevamente  la  reina 
se  pone  en  contra  de  su  marido,  cuyas  tropas  come¬ 
tían  todo  género  de  excesos,  logrando  derrotarle  en 
Astorga  y  obligándole  A  refugiarse  en  Carrión,  en 
donde  le  sitia:  mas  por  tercera  vez  so  reconcilia  con  él 
(c  oncordia  de  Pifiifiel).  pasando  á  Aragón;  pero  la 
conducta  de  Alfonso  en  Castilla  y  la  llegada  de  un 
!<  gado  del  Papa  que  intima  á  don  Alfonso  la  separa¬ 
ción  definitiva,  h  icen  que  la  reina  vuelva  á  Castilla  y 
(pie  cnitinúc  la  lucha,  esta  vez  también  con  éxito 
para  ella,  que  se  aj>  >drra  de  Burgos,  Carrión  y  Saha- 
gún,  y.  ron  la  llcg  o!.:  en  su  auxilio  de  un  ejército  ga¬ 
lle  gi»,  al  mando  del  o»ndc  de  Traba  y  de  Gelmírez, 
ante  el  cual  se  retira  Alfonso  rl  Batallador,  que  envía 
!»g.*dos  proponiendo  la  reconciliación,  que  triunfa  A 
p*>ar  de  la  oposición  de  Gelmfrez  y  de  Traba,  que 
se  vuelven  A  Galicia  (1113);  mas  al  año  siguiente  se 
reanudó  la  giu  rra  v  comenzaron  otra  vez  las  gestiones 
de  arreglo,  que  iban  p  >r  buen  camino,  ante  lo  cual 
Teresa  de  Portugal,  que  veía  comprometidos  sus  su¬ 
puestos  derechos,  calumnió  á  la  reina,  avisando  A  Al¬ 
fonso  de  que  ésta  trataba  de  envenenarle,  por  lo  que 
el  aragonés  la  rechazó  de  su  lado,  reanudándose  la 
guerra,  en  la  que  h»s  castellanos,  ofendidos  por  la  con¬ 
ducta  de  Alfonso,  hicieron  un  esfuerzo,  empujando 
á  éste  dcvde  Tierra  de  Campos  A  Ilurgos  y  desde  Bur¬ 
gos  A  la  Kiojn,  obligándole  á  retirarse  A  Aragón,  al 
propi"  tiempo  que  un  Concilio  reunido  en  Pulenciu 
MIL»)  d  claraba  la  nulidad  del  matrimonio.  Este 
rompimiento  fué  definitivo  y  don  Alfonso  no  volvió 
á  Castilla,  en  la  que  conservó,  sin  embargo,  A  Toledo 
v  algunas  plazas  fuertes  cuno  Carrión  y  Castrojeriz, 
no  faltando  castellanos  partidarios  suvuS.  Aprove¬ 
chando  la  ocasión  de  hallarse  el  aragonés  en  guerra 
c.n  1  is  moros  y  sitiando  A  Zaragoza,  j. repararon  doña 
Urraca  y  su  hijo  una  expedición  contra  él,  que  no 
llegó  á  efectuarse,  licenciando  la  reina  su  ejército;  pero 
su  hijo  entró  en  Toledo  con  el  suyo,  recuperando  osla 
plaza  (I»*,  de  Novi  -robre  de  111S)  ^in  que  el  aragonés 
tratase  «V  evitar  1  . 

Todas  ¡a  más  embrollados  fueron  los  sucesos  de 
Cabria,  en  la  que  á  la  mi  ertc  de  AKonso  \T  y  con¬ 
forme  á  los  dt-M/os  de  U'o  fué  proclamado  rey 
(Diciembre  de  1 1  < • )  el  niño  Alfonso  Rnimúndez 
(hijo  de  doña  Urraca  y  don  Raimundo  de  Borgoña), 
confiado  á  lo*,  cuidado*  del  C"H<  !c  de  Traba  Pedr) 
Kroilaz.  Ternero*,!  s  algunos  del  creciente  poder  d 
é-'te,  íoTino*>e  r-'iitra  él  la  Liga  de  los  hmiumlia^s ,  al 
fíente  de  la  cual  se  p  i-*it  r>.n  Pedro  Arias,  señor  de 
Ih /a.  \*  -*u  Ir  ¡o  An.o  Pérez,  adhitiénd.,*,»-  á  ella  Gcl- 
i n ; t i  /  v  h a<  a  nd.,  arma-*  A 1 ! * <: ¡ ^- •  rl  Batalla  lor  contra 
1 1  de  Tr .  b  » .  L'  ••*  he»  m  ■  mimos,  au-ent e  t-MO.  sitiaron 
el  i  .rl:!!"  de  AI ;  ■  ('•'anta  Af  iTÍa  de  C.;>j  »vl,  • ,  cerca 

(’e  Kibad  -v-.t».  ■!  !>  c  rl  ri .  v  i , i ; .  >,  v  >e  apode- 

ra’’-'ii  t le  (  -‘i  .  .t*.i  .  .  ;  de  la  r  «v\ -  i  de  Traba  v  de 
Cu  ’••  >r*  7 .  s r e » ¡ d  ■  e-r-.-s  dos  p-jt  en  LU-itad  por  tina 
silbo  \  ación  del  pucb!  de  Saníiag  >.  L1  o  nde  <;c  Ti  aba 


buscó  el  auxilio  de  don  Enrique  de  Portugal,  v  adqui¬ 
rió  para  su  causa  el  apoyo  de  Gelmírez,  consintiendo 
doña  Urraca  en  la  coronación  de  su  hijo  como  rey  de 
Galicia,  entregándolo  los  Arias  á  cambio  del  perdón 
y  realizándose  la  coronación  en  Compostcla  (17  de 
Septiembre  de  1111).  Los  gallegos  se  pusieron  enton¬ 
ces,  conforme  á  lo  prometido,  al  lado  de  doña  Urraca 
y  contra  su  marido;  pero  en  Viadangos  fueron  derrota¬ 
dos,  pereciendo  el  conde  Fernando  García  (acaso  hijo 
del  rey  de  Galicia  don  García,  hermano  de  Alfonso  VI) 
y  fué  hecho  prisionero  el  conde  de  Traba,  logrando 
escapar  Gelmírez,  que  puso  al  rey  niño  al  lado  de  la 
reina  en  Orcillón.  pasando  después  todos  á  Galicia 
para  buscar  auxilios  contra  el  aragonés.  Gelmírez  era 
opuesto  á  la  reconciliación  de  los  dos  esposos,  por  lo 
que  él  y  el  conde  de  Traba  ayudaron  A  la  reina  cuandc 
se  reanudó  la  guerra  entre  aquéllos,  firmándose  en 
Burgos  un  pacto  por  el  que  la  reina  se  comprometía 
á  proteger  á  Gelmírez;  mas  la  nueva  reconciliación 
de  los  consortes  hizo  que  ést:  y  el  de  Traba  se  volvie¬ 
sen  A  Galicia,  levantando  lo  bandera  de  Alfonso  Ber- 
mudez.  La  reina,  después  de  repudiada  por  Alfonso  e\ 
Batallador ,  pasó  á  Galicia  dispuesta  A  prender  A  Gel- 
mirez;  pero  éste,  avisado  por  el  de  Traba,  mostró  re¬ 
unidas  tales  fuerzas,  que  aquéllo  rio  se  atrevió  á  reali¬ 
zar  su  propósito,  y  antes,  por  el  contrario,  prometió  al 
obispo  con  juramento  ampararle  y  defenderle,  juran¬ 
do  por  su  parte  Gelmírez  fidelidad  (1115):  pero  al  año 
siguiente  pretendió  de  nuevo  prender  á  Gelmírez,  que 
logró  escapar  también  del  peligro,  intentándose  una 
nueva  reconciliación  que  no  pudo  llevarse  A  efectc  poi 
n  3  encontrarse  diez  magnates  castellanos  que  garanti¬ 
zasen  la  fidelidad  de  la  reina,  por  lo  que  continuó  la 
discordia,  agravada  por  presentarse  en  Galicia  Alfon¬ 
so  Raimúndez  (que,  ya  mayor,  se  hallaba  en  la  fron¬ 
tera  de  Toledo  luchando  con  los  musulmanes)  para 
sostener  sus  derechos,  amenazados  por  su  madre. 
Una  sublevación  del  pueblo  de  Santiago  (abrumado 
de  exacciones  para  tantas  empresas)  contra  Gelmírez, 
franqueó  A  la  reina  las  puertas  de  esta  ciudad,  refu¬ 
giándose  el  obispo  en  las  torres  de  la  iglesia,  viéndose 
obligado  A  pactar  con  doña  Urraca,  la  que  envió  en¬ 
tonces  fuerzas  contra  su  hijo;  pero  el  auxilio  dado  A 
éste  por  el  conde  de  Traba  y  por  don  Enrique  de  Por¬ 
tugal,  no  sólo  le  permitió  salir  del  peligro,  sino  sitiar 
A  la  reina  en  el  castillo  de  Sobros-)  (en  la  raya  de  Por¬ 
tugal),  si  bien  logró  é>ta  escaparse,  pasando  A  San¬ 
tiago  y  desde  allí  á  León,  solicitando  la  mediación  de 
Gelmírez  (que  obligado  por  el  pacto  de  Santiago  se 
prestó  A  intentarla)  entre  ella  y  su  hijo,  la  que  logró 
firmándose  (Mayo  de  111 7^)  entre  ambos  una  concordia 
por  tres  años  (pacto  del  Tambre).  Pasó  entonces  doña 
Urraca  á  Santiago,  con  intención  de  reponer  A  Gelmi 
rez  en  la  diócesis  y  castigar  A  los  que  se  hablan  suble¬ 
vado  contra  él;  pero  otra  imponente  revolución  de  lo? 
santiugueses,  esta  vez  contra  la  reina  y  el  obispo, 
obligó  á  éstos  A  refugiarse  en  la  torre  de  las  Señahs 
de  la  catedral,  á  la  que  los  sublevados  prendieron  fue¬ 
go.  Gelmírez  logró  evadirse,  disfrazado  de  pordiosero, 
pasando  por  en  medio  de  las  turbas  y  refugiándose 
en  la  iglesia  de  Santa  María;  y  los  sublevados  consin¬ 
tieron  en  df*jar  salir  á  la  reina,  aunque  no  sin  hacerla 
objeto  de  malos  tratos,  viéndose  obligada  á  pactar 
que  se  pondría  nuevo  obisp  >:  mas  tampoco  este  pacto 
se  cumplió,  sino  que  rv  unida  la  reina  con  Gelmírez 
v  con  las  fuerzas  que  al  mando  de  su  hijo  y  del  conde 
de  Traba  estaban  cerca  de  Santiago  (en  donde  no  se 
habían  atrevido  á  entrar  antes  temiendo  agravar  la 
situación  de  la  reina  cuando  estaba  prisionera),  entré 
en  Santiago,  castigó  á  los  revolt«»s  >s,  impuso  duras 
condiciones  v  restableció  en  su  sede  á  Gelmírez  (otoño 
de  1117).  La  autoridad  de  Alfonso  se  robusteció  al  ser 
elevado  á  Papa  su  tío  Calixto  II  (hermano  de  sil  pa¬ 
dre),  del  que  consiguió  la  elovaejón  á  metrópoli  de  la 
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*ede  compostelana  (sucediendo  á  la  de  Mérida,  1 1 20) 
y  el  que  Gelmirez  fuese  nombrado  legado  apostólico. 

Expirada  la  tregua  de  tres  años  convenida  en  el 
pacto  del  Tambre,  se  presentó  doña  Urraca  en  Galicia 
á  exigir  juramento  de  fidelidad,  tratando  nuevamente 
de  apoderarse  de  Gelmirez;  mas  tampoco  lo  alcanzó, 
nombrándole  entonces  gobernador  de  Galicia  para 
ver  así  de  apartarle  de  la  causa  de  Alfonso.  La  poca 
acogida  que  encontró  en  los  gallegos  en  contra  de  su 
hijo  hizo  que  se  volviese  á  Castilla,  firmando  en  la 
frontera  una  renovación  del  pacto  de  paz  (1120).  Al 
año  siguiente,  unidas  las  fuerzas  de  todos,  se  diri¬ 
gieron  contTa  los  portugueses,  que  hablan  invadido 
Galicia  y  huido  después.  Al  regreso  ae  esta  campaña 
logró  la  reina  apoderarse  de  Gelmirez,  merced  á  la 
perfidia,  haciendo  que  pasasen  primero  el  Miño  las 
milicias  compostelanas  y  prendiendo  entonces  al  con¬ 
fiado  arzobispo.  Don  Alfonso  no  aprobó  la  felonía  y 
el  pueblo  de  Santiago  se  sublevó  ahora  en  favor  de 
Gelmirez,  alcanzando  la  libertad  de  éste  y  estallando 
de  nuevo  la  guerra  civil,  sitiando  Alfonso  y  el  conde 
de  Traba  A  la  reina  en  el  Picosacro  (en  donde  estaba 
eligiendo  sitio  para  emplazar  un  castillo  desde  el  cual 
amenazar  á  Santiago),  si  bien  la  generosa  mediación 
del  mismo  Gelmirez  restableció  la  paz,  dándole  Urraca 
satisfacciones  (1121).  En  1123  vclvió  la  reina  á  Gali¬ 
cia,  prendiendo  al  conde  de  Traba,  estallando  otra 
guerra  civil,  en  la  que  Gelmirez  se  mantuvo  neutral. 
Él  príncipe  Alfonso,  cansado  de  ser  juguete  de  su  ma¬ 
dre,  se  armó  caballero  en  la  catedral  compostelana, 
bendiciendo  sus  armas  el  arzobispo  (1 124),  y  amparó 
á  sus  partidarios,  languideciendo  la  guerra  y  volvién- 
pose  á  reanudar  las  buenas  relaciones  entre  madre  é 
hijo,  que  no  se  rompieron  por  morir  doña  Urraca  en 
Saldaña  (8  de  Marzo  ae  1126),  siendo  sepultada  en 
San  Isidoro  de  León. 

En  cuanto  á  Portugal,  perdidas  por  don  Enrique 
las  esperanzas  fundadas  en  el  pacto  con  su  hermano, 
por  la  muerte  de  éste,  pasó  á  Francia  para  buscar  au¬ 
xilios  con  los  que  erigirse  en  independiente.  A  su 
vuelta,  se  unió  con  el  conde  de  Traba,  no  procediendo 
con  gran  lealtad,  pasando  después  al  partido  de  Al¬ 
fonso  el  Batallador ,  contra  la  reina;  pero  cuando  el  ara¬ 
gonés  tomó  á  Toledo,  don  Enrique,  que  ambicionaba 
esta  ciudad,  se  pasó  al  partido  de  la  reina  (lili).  La 
reconciliación  de  ambos  consortes  dejó  chasqueado 
al  borgoñón,  que  fué  contra  ellos,  cercándolos  en 
Carrión,  hasta  que  castellanos  y  leoneses  le  obligaron 
á  levantar  el  asedio.  Murió  don  Enrique  en  Astorga  en 
1114,  >  su  viuda  doña  Teresa  continuó  los  planes  am¬ 
biciosos.  Como  la  concordia  entre  la  reina  y  su  esposo 
se  oponía  A  la  realización  de  ella,  doña  Teresa  recu¬ 
rrió  á  la  calumnia  que  hem^s  dicho  motivó  el  íompi- 
miento  definitivo  entre  aquéllos.  Unióse  después  al 
partido  del  onde  de  Traba,  concurriendo  á  sitiar  á  la 
reina  en  Sobroso  y  alentando  las  hostilidades,  logran¬ 
do  al  amparo  de  ellas  extender  su  dominio  por  los  co¬ 
marcas  de  Tuy  y  Oiense,  ejerciendo  en  ellas  actos  de 
soberanía.  Unidos  doña  Urraca  y  su  hijo,  fueron  con- 
tta  ella,  derrotándola  á  oí  illas  del  Miño,  persiguiéndola 
hasta  el  Duero,  cercándola  en  Lanohoso  y  haciéndola 
prisionera.  Pero  c^oña  Urraca,  A  la  sazón  en  discordia 
por  última  vez  con  Gelmirez,  no  sólo  cometió  el  error 
de  ponerla  en  libertad,  sino  que  la  concedió  el  domi¬ 
nio  y  las  rentas  de  muchas  localidades  de  Zamora, 
Toro,  Salamanca,  Valladolid,  Avila  y  Toledo,  obli¬ 
gándose,  en  cambio,  la  portuguesa,  á  defender  á  la 
reina  contra  sus  enemigos.  Con  esto,  si  la  intrigante 
condesa  seguía  dependiendo  de  Castilla  y  León,  habla 
logrado  aumentar  su  poder. 

La  obra  de  la  reconquista  quedó  paralizada  en  el 
calamitoso  reinado  de  doña  Urraca,  siendo  providen¬ 
cial  que  los  almorávides  tuviesen  que  combatir  ron 
Aragón  \  con  las  insurrecciones.  Con  lodo,  en  Casti¬ 


lla  y  León  llegaron  hasta  Toledo  (1113),  que  se  resistió 
heroicamente,  si  bien  se  apoderaron  de  Talavera  y  oe 
Guadalajara,  rescatadas  después  (1118).  En  Portugal, 
mientras  deña  Teresa  intrigaba  en  Castilla,  los  musul¬ 
manes  destruyeron  varios  castillos  (1116),  llegando 
hasta  Coimbra  (1117). 

En  cuanto  al  juicio  que  ha  merecido  doña  Urraca, 
no  puede  negarse  que  obró  en  defensa  de  sus  derechos 
y  que  fué  astuta  y  no  siempre  leal.  Su  pretendida  li¬ 
viandad  no  aparece  muy  probada,  aunque  existen  in¬ 
dicios  de  ella.  El  matrimonio  con  Alfonso  el  Batalla¬ 
dor  estuvo  politicamente  bien  planeado,  estipulándose 
el  señorío  de  doña  Urraca  en  Huesca  y  su  tierra,  y  el 
de  don  Alfonso  en  León,  debiendo,  si  no  tenían  su¬ 
cesión,  recaer  la  corona  de  Aragón  en  Alfonso  Rai- 
múndez,  con  lo  cual  se  habría  realizado  la  unión  espa¬ 
ñola  ya  en  el  siglo  xii.  En  cuanlo  á  Gelmirez,  la  figura 
más  grande  de  aquel  entonces,  no  puede  negarse  que, 
á  pesar  de  sus  manejos,  no  incurrió  nunca  en  desleal¬ 
tad;  pero  con  su  poderío  y  su  exaltación  de  la  Iglesia 
compostelana,  llegó  á  despertar  fundados  recelos  en 
Roma  de  que  quisiese  establecer  un  real  Primado 
Apostólico  Occidental,  de  lo  que  son  indicios:  el  crear 
cardenales  (j.unquc  sólo  en  cuanto  al  título)  de  la  Igle¬ 
sia  compostelana,  después  de  haber  sido  esto  prohi¬ 
bido  por  León  IX;  firmar  regente  el  praesidente  Cc- 
thedra  Aposlolicae  Sedis,  denominación  exclusiva  ce 
la  romana  desde  el  siglo  IX;  emplear  sello  igual  al  del 
Papa,  y  también  signaturas  y  fórmulas  propias  c'e 
éste,  y  datar  sus  documentos  como  los  de  la  cancille¬ 
ría  apostólica,  si  bien  es  verdad  que  desde  que  fué  le¬ 
gado  pontificio  representó  al  Papa  y  no  hay  prueba 
alguna  de  que  sostuviese  doctrinas  cismáticas. 

Alfonso  Vil  *el  Emperador »  (1126-1157).  El  titu¬ 
lado  rey  de  Galicia  y,  desde  11 18  de  Toledo,  sube  al 
trono  de  León  y  Castilla, siendo  coronado  en  León  (10 
de  Marzo  de  1126),  dando  origen  á  la  dinastía  llamada 
de  Borgoña.  Dirigióse  contra  su  padrastro  el  rey  de 
Aragón,  que  conservaba  varias  plazas  en  Castilla,  in¬ 
terviniendo  el  clero  y  la  nobleza  para  evitaT  la  guerra, 
pactándose  la  concordia  de  Tamara  (1127),  y  rola 
ésta,  la  de  Almazán  (1129),  por  la  que  el  aragonés  dió 
por  terminadas  definitivamente  sus  pretensiones  so¬ 
bre  Castilla,  si  bien  Alfonso  tuvo  que  rendir  por  las 
armas  A  Caslrojeriz,  donde  se  mantuvieron  hasta 
entonces  los  últimos  restos  del  bando  aragonés  (1131). 

También  en  estos  primeros  años  de  reinado  recobró 
las  plazas  de  que  se  hablan  apoderado  los  portugueses, 
reconociendo  doña  Teresa  la  soberanía  de  aquél;  y 
como  el  hijo  de  la  portuguesa,  Alfonso  Enriquez,  se 
resistiera,  le  sitió  en 
Guimaráes,  obligán¬ 
dole  igualmente  al 
vasallaje;  y  como  el 
piíncipe  rompiese  á 
poco  este  pacto,  del 
que  había  salido  ga¬ 
rante  el  noble  portu¬ 
gués  Egas  Moniz,  éste 
tuvo  el  rasgo  de  pre¬ 
sentarse  al  rey  de¬ 
nunciándole  el  hecho 
y  constituyéndose  en 
prisionero,  siendo  de¬ 
jado  en  libertad  por 
aquél.  En  1130  Al¬ 
fonso  Enriquez  hizo 
una  incursión  por  Ga¬ 
licia,  no  oponiéndosele  Gelmirez,  por  lo  que  se  impuso 
una  multa  á  los  compostelanos.  Como  los  piratas  in¬ 
quietasen  las  costas  gallegas  (obligando  á  los  coruñe¬ 
ses  á  trasladarse  más  al  interior),  Gelmirez  hizo  venir 
genoveses  que  construyeron  una  gran  galera  con  la 
que  se  impuso  respito  á  aquéllos. 


Sello  de  Alfonso  VII  de  Castilla 
y  León  ^ 
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ftecn^wi1  f  V,  qüe  vimWi le  "prést^  YáwUajt.  Garete 
ii.  n.xtr*  de  N avatra  era  unóatn  en  cieno  modo  hu- 
elftt'grt  •  íJCtyp  (p&p!  hwblft  $Mk  *tm*do  catxiíUrfU  por 
A»te*o)  y  test*  Jo*  ronde*  de  Gascuña  y  Provenid 
vmtetwi  A  prestarle  pli*i«tsf*.  Ante  semejante  xx\<r\r 
¿iyiyúe  su  *  cibera  nUkJu¿  realzaba  eo  déifcbo  tedál 
1»  umór»  eipañóla)  Albinsc.  xeuiiiA  Civriés  en  León.; 
(1  t>  '<)  V  en  elias,  ádérUá^  dt 'dictarse  hrrporr*mev  me- 
dute  ítT(iitt|ki  fa  de  que  !<ndo»  los  *&**  s*  lucieren 
it>cur«»>:.*r  »  f*. *1  h#  ^  >beruadc»r«y  de  Im  cíudadc*  Gcm* 
te-r*r^s  £<¿ívua  It»$  ni^tqé)  rey  ti  titulo  de  fi#t* 

p$radp?  ú>  que  Je  Jué  rtfK>n<vcido  por  to- 

dnf,  y  m^dví  lúk.wmcw'n*!1  en  U  iglesia  de.  Santa 
üanu. 

■Sin  »"t nb#í%\  Ai»(jti>o  fcx)*?t|w*i  <le  Pórfu^aí  y  Gar* 
cía  U  xttí'pey ¿iai'  f^Jayí^yT^ t te  &*: 
i añí*y'$ftrJEmp€rnAv*x  El  ptmitro  ptneuG  pí#r  Galieii 
(ul  viynqio  que  nullrtbtt  i^na  nuteya  sublevación  de! 
pueblo  de  Sao tia^r  contri  el  y*  rutb'ano  Celmirr»^ 


contra  los  moros;  en  Castigo  de  ello  W  E’npvuJw  fe 
ptivñ  dtl  «tnníb  de  Asu.r^a,  lo  qut  üttibt)  <fc  ded^w 
al  p^tíü{ju^>,  iíendo  dr?dt'  ctitonccf  aitópletft  !i  s^>é- 
mSón  de  nnibo;  Estados.  Mcíar  tero»  fc*t  co««5¡  tn 


Don  AIAitt%)  fJ  f  tiPMedor,  dr  la  C/tifalc-fU  At  /oí  Rrvrt 
píV  AMófttc  tW-  i*. '  H'Jh^tVliiUéc»  Nti'íoí’íd,  MeUíM) 


doade  el  f¿tnpvfiú&  Unod  de 


Patnplonft  vG^Ki^  Rumíitt  ímpteA  fu  po*  cíMtido. 
con  Vyity™,  fofa  b^uidA  tM  e'ititHrrador  y  4p  Í4« 


q>ir,  .\pcvlu\uk>  tuvo  que  ithxgiiiTxz  dt  tris  det  h\ívx 
tnayoE  k^f/(o<3i/v  Ün  embftrRfv  y  dver  1  recobrar  a\ü 
i»utíuKt>db  y.  xtti^  &  Tu v  y  Ge^6  h.rsr»  Lunia,  no  prosi¬ 
go  i  molo  adttett  por  iruurstGn  musxilmams  con¬ 
tri  U  vü  i/  tuv**  ir.  sijir/endw  descAlpbp^ 
en  teivia  v  TE>m»r,  AIS^vv  ^puiH  *fe 

n«sm«  be,  A\úf0^»píi  que 

p»d»0  fo  f\rn<fkttti&ie  en  j<4yo  de  tí  Sí) 

y  íy  y¿íqjl|ijr; en. ;|p 

precio e  y-  te  tfe.O.im'Jii  ,tr4s 

üw.  AVff/»íio  Vil  vuelva  ^íuia  ‘Sayasn'iii  j^í<j  en 
■1 1,i3  .A  Afir  múv«!; 

manes  l.»  í»;tt ftUa.dc  fbirrqftSr.  <px^  aitlwíó  su  d.uñífiio 
tWU  «Hi  deí  Tn  jo  í  Alero  d«»  Tejo^  de  Ú'iruti-  el  liiunúr 
AViiUcpf  ^arpiei  itrritúrit*)*  Tonase  h  ;pA*  de  Tby  ^ 
de  jjúeiqVGuWrí*!.  y”  t?  tVirín>Í;pfíe»»?Í£»í''  ^•ikv- 
nr,d<*ryde  f.i»n«*,  rcrri%t„}.'  .*?  dvnyiv»  ié.h.^^*:.- 

sí  f«i»UD4vo  <:n  et'^ty  ha^Év  Ikf ^  enipertidor, 

«m:-*M>rráimtefe  *íp.fw*  etér«riW::'  e'n  ía 
de  ver .  coirU'flraud^  U  bat^Jlk  por  Db  pnii&iú  ;t>kneo' 

de  *:Ab¿ller.('.,  é  .'OicrvíTOOO.io  te  p»e!«/L>a,  r? -  VI, <C 

ftfs  tcTcs  »  tac»  ui.^>úúi.i,ío^'lép 
GlóftvleS  por  ?ti^juu*s  '.iñús. ‘i'  1 4t»‘>ic 'fin#** 9^  itn# 
dét t(A‘v  .«w  -l'li'llvT'ÍV. 

^ru.  vjwjdt'  ei  E»tfv*wiw  á  PdíTlquet 

di*  itvjrAi  b»>lt  c^mo  teml+t.yfib,  í^Ífc: 

gir}%  r,>íiy  f\  yuoíjf'*  A  .  ■  lie  •¿quid  V¿Je- . 
pv  Tnieueifc  .pritnwa  Ae.  4  •‘-.•tr  u^uí^  .'te  ^  P ApMdertdit-  ••»«-'' ' 
fon-n]  d*  é*ú  'AuAtey  ^u^|4Vi  eir.  o«vó  el  pi'q^ 

tocuA  íJ  <*>qí  «VtVvifcVii  -  d»:  Altqb'vf;  pvr>  ewncüétu 
v'1  A  t  u>4.k  r.e,*ü»in  ‘pi^7  CUpm.  * 


se,  t . ,  .  MPiR| ,,  |  ■  „  ^  ■  n  p  1 1  | .  _  ^ . .  ^ 

íwturfuna  $híí i ádjtk.  ^  >  •  '■'■  *  v  ■:  "  .  . . ; ; 

Vrsde  i-o  ^^oíaii  Teél  W*  ?/  glujio^is. 

.¿í^íi'A  Uk  nm^tímes.  Al  íutrnio 
lacljjtiV  con  el  portugqé*  y  el  i)*v*no  y  m  te  wk 


reívute  Ae  rstMH  tehÁ^,  íí^»íó  la$  olmarcAft  d¿ 

I  lrdn  V  Andújsi,  IJegauuo  bas?a  t  (  Gí.-id'.d. 
qtitet  i\  ».3»j  y  tomó  A  Ouja  <1  ^‘1)  y  Coria  <U4§>;  fr« 
t*m£u>&o<i  dé  IVdeiít^  erkclúo  i  los  gobirrn rular de 
tardóte  V  í>cvUbí:  (\HÍ)  y  Alfonso  Uc^di;*  tu  H44 
bevtA  el  co’-;i5:ofi  de  At.ÜJhíctk  rr- .-/riiéiuíoU  dc>dc 
CCñ'dc»b.i  h  AtirieriHY^  ^p^.kíyibA  tlé,€¿útiote  (*1AU)» 


si  bien  Ja  u cotejado  poce?  fejteo  dé 

■$cy  iHa4  y.  conqúistte  t&  Cútey¿^íf^ :{&Í$7j:;isrv  el  ¿»is- 
íjto  >í*b,  a»n  el  aiíkiiinde ;.;'fjáyipé  tifa#*?»  y  genoeesuf* 
X'í^;te  ftjefiá*.  dé  te  condes,  %  M^tp^ÍGc  i,  Rar»^- 
Jóte  y  f  Jrgél  £  del  té.V-  í  Al- 

*? t¡%  (f >ci ubre  de  1  í de 

«x.«  yiettea  d«  unu  •<}«£ 

'í^l^unérUt  prPnVv»  i<?.  <-&*. r*k¿f fe  n  í  e.U-  iUU  frt  ttr 

küéGlte-  ry*'S¿ifj5i0) 

»ltl  AVD^TiVte  :Vajepci^.y  uf' 
vrni  yptetp-Td^pót  r*t:  ¡L<>¿y  rTa;|  .1 .5#  AVycí;‘Clf<íóba 
v  I  ^  /  é‘;poy.d#*’uu-vpA-  d¿r 

te‘^-  WelrSÓ:  en  iTua. 
.ekiúu  iúrñ  pt^crkle  //  P^h><áí^  Á<últ)te  y 

feVíti*^ ^  TlíikimívG ■  css*- 
.>•:  c.UOn  ¿  iVn^'.U  t\éfi%  y  auii- 

n »/«■ -in <;«d$  '-¡¡ii f*m&k  yA  y  p ’ííp  e  j'ér- 
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se  perdió.  El  Emperador ,  al  que  ya  habla  afectado  mu¬ 
cho  la  mueite  de  Berenguela,  y  apesadumbrado  por  la 
pérdida  de  Almería,  se  sintió  gravemente  enfermo, 
por  lo  que  dió  orden  de  regresar  á  Castilla,  muriendo 
en  el  camino,  en  Fresneda,  cerca  del  puerto  del  Mura- 
dal  (21  de  Agosto  de  1157).  Resultado  de  sus  campa¬ 
ñas  fué  adelantar  la  frontera  hasta  el  Guadiana,  de  un 
modo  permanente. 

La  grandeza  de  este  reinado  trasciende  al  esplendor 
de  la  corle  de  el  Emperador,  que  era  la  más  brillante 
de  Europa,  como  se  probó  en  la  venida  á  España,  con 
ocasión  de  su  peregrinación  á  Composlela,  del  rey 
Luis  VII  de  Francia  (qu?  era  yerno  de  el  Emperador 
por  estar  casado  con  Constanza,  hija  de  éste),  el  que 
fué  recibido  en  Toledo  por  el  Emperador  con  el  rey 
de  Navarra,  el  rey  de  Aragón  y  Cataluña,  los  reyes 
moros  tributarios  y  la  nobleza  de  toda  España,  siendo 
ya  entonces  Castilla  y  León  la  primera  potencia  euro¬ 
pea.  En  lo  que  no  fué  grande  el  Emperador,  al  que  se 
sobrepuso  el  padre,  fué  en  la  división  de  sus  Estados, 
entre  sus  dos  hijos  varones,  dando  á  Sancho,  el  pri¬ 
mogénito  (llamado  el  Deseado,  por  lo  que  lo  había 
sido  su  nacimiento)  Castilla,  y  á  Fernando,  León,  vol 
viendo  así  á  separarse  ambos  reinos.  Comprendióse 
en  Castilla:  Burgos,  Avila,  Segovia,  la  Extremadura 
de  entonces  (Soria  y  Alcaraz),  Toledo  y  las  villas  de 
Ultrasierra,  las  Asturias  de  Santa  Juliana  (Santillana) 
y  la  tierra  de  Campos  hasta  Sahagún;  y  en  León:  León 
(con  Asturias),  Galicia,  Zamora,  Toro  y  Salamanca 
con  las  poblaciones  circundantes. 

4.°  período:  Reinos  de  León  y  de  Castilla,  nue¬ 
vamente  separados,  hasta  su  unión  definitiva 

EN  1230. 

a)  Re»no  de  León.  Fernando  11  (1157-88).  A  pun¬ 
to  de  venir  á  batallar  con  su  hermano  Sancho  III  de 
Castilla,  por  presentarse  éste  como  defensor  de  algu¬ 
nos  nobles  leoneses  que  perseguidos  por  Fernando  se 
refugiaron  en  Castilla,  se  firmó  un  tratado  de  paz 
(1158)  recobrando  los  nobles  la  gracia  del  rey.  Muer¬ 
to  Sancho  III  y  al  principio  de  la  minoría  de  Alfon¬ 
so  VIII  de  Castilla,  reclamó  la  tutela  de  éste  y  trató  de 
apoderarse  del  rey  niño,  no  logrando  ninguna  de  las 
dos  cosas,  por  lo  que  despechado  apoyó  á  los  Castro 
contra  los  Lara  de  Castilla,  é  invadiendo  ésta  se  apo¬ 
deró  de  diversas  plazas,  incluso  Toledo  (1162),  que  fué 
á  poco  reconquistada  por  los  castellanos  de  los  Laras 
(1166),  sin  que  don  Fernando,  pasado  va  su  encono, 
se  opusiera  ni  volviera  á  intervenir  en  Castilla. 

Por  este  tiempo  pobló  ó  repobló  Fernando  II  mu¬ 
chas  ciudades,  como  Ledesma,  Granadilla  (en  tierra 
de  Coria),  Zamora,  Castrotoraz,  Mavorga,  Bena vente, 
Mansellá,  Villalpando,  Coyanza  y  Ciudad  Rodrigo,  que 
al  ser  poblada  esta  última  motivó  una  insurrección  de 
los  habitantes  de  Salamanca  (1162),  los  cuales  fueron 
sometidos;  y  tres  años  después,  intentando  destruirla 
Fernán  Ruiz  de  Castro  (uno  de  los  nobles  castellanos 
amparados  por  el  rey)  con  gran  contingente  de  moros, 
fueron  derrotados  por  Fernando,  erigiéndose  la  ciudad 
en  sede  episcopal  dependiente  de  Santiago.  Casado  el 
rey  con  Urraca,  hija  de  Alfonso  Enríquez  de  Portugal 
(matrimonio  que  se  disolvió  por  causa  de  consanguini¬ 
dad  en  tercer  grado), éste  intentó  apoderarse  deCiudact 
Rodrigo  y  de  Badajoz  (plaza  esta  todavía  en  poder  de 
los  moros);pcro  el  leonés  evitó  lo  primero,  y  aunque  el 
portugués  consiguió  apoderarse  de  Badajoz,  como  los 
musulmanes  de  esta  plaza  se  hubiesen  sublevado  y  | 
expulsado  á  los  portugueses,  acudió  Fernando  en  apo¬ 
yo  de  los  sublevados  (ya  que  la  ciudad,  conforme  á 
pactos  anteriores,  debía  ser  atribuida  á  León)  derro¬ 
tando,  hiriendo  y  haciendo  prisionero  á  su  suegro,  al 
que  cuidó  v  puso  en  libertad  á  condición  de  que  de¬ 
volviese  2  i  castillos  que  tenía  usurpados  en  Galicia. 
Bidajoz  quedó  como  feudo  y  vasallo  de  León. 


En  lucha  contra  los  musulmanes  tomó  á  Alcántara 
(1167),  triunfó  sobre  los  almohades,  defendiendo  á 
Ciudad  Rodrigo  (1173),  llegó  en  expedición  guerrera 
hasta  Sevilla  (1177),  guerreó  con  el  rey  moro  de  Cá- 
ceres  (1184),  fundándose  entonces  la  Orden  de  caba¬ 
lleros  ó  hermanos  de  C áceres,  después  Orden  de  San¬ 
tiago.  En  el  mismo  año  acudió  Fernando  II  en  de¬ 
fensa  de  Alfonso  Enríquez  de  Portugal,  al  que  los 
almohades  cercaban  y  tenían  en  situación  apurada  eu 
Santarem,  retirándose  los  musulmanes  á  la  aproxima¬ 
ción  del  ejército  leonés.  Murió  Femando  II  en  Bena- 
vente  (l.°  de  Enero  de  1188),  siendo  enterrado  en 
Compostela  (adonde  había  ido  en  peregrinación  en 
1182).  Después  de  separado  de  Urraca  (de  la  que 
tuvo  á  Alfonso,  su  sucesor),  había  casado  con  doña 
Teresa,  hija  de  Fernando  Pérez  de  Traba,  y  á  la 
muerte  de  ella  contrajo  terceras  nupcias  con  doña 
Urraca  López  de  Maro,  que  le  sobrevivió. 

Alfonso  IX  (1188-1230).  Hijo  de  doña  Urraca  de 
Portugal  y  primo  carnal  de  Alfonso  VIII  de  Castilla, 
pasó  los  primeros  años  de  su  reinado  en  guerra  con 
castellanos  y  portugueses,  la  que  estalló  ya  en  el 
mismo  año  de  1188,  si  bien  duró  poco.  Dudó  pri¬ 
mero  Alfonso  por  quién  inclinarse,  haciéndolo  en 
un  principio  por  Castilla,  aceptando  la  mano  de  una 
princesa  castellana  y  siendo  armado  caballero  en 
Carrión  por  Alfonso  VIII  (1188);  pero  cambió  de 
criterio,  desposándose  con  Teresa,  hija  di  Sancho  I 
de  Portugal  y  aliándose  con  éste  (1191).  Asi  y  todo, 
cuando  Alfonso  VIII.  atacado  por  el  emperador  de 
Marruecos,  le  pidió  auxilio,  acudió  con  un  ejército; 
pero  habiendo  llegado  tarde  para  impedir  la  derrota 
de  los  castellanos  en  Alarcos,  se  le  inculpó  del  desastre 
(1195)  estallando  la  guerra.  El  leonés  se  alió  con  Na¬ 
varra  y  el  castellano  con  Aragón;  el  primero,  apura¬ 
do,  se  unió  á  los  musulmanes  de  Extremadura  contra 
Castilla  (lo  que  motivó  las  censuras  del  papa  Celesti¬ 
no  III  que  llegó  á  amenazarle  con  la  excomunión  y  la 
rotura  del  juramento  de  fidelidad  para  los  súbditos); 
en  cambio,  el  portugués,  debido  sin  duda  á  la  diso¬ 
lución  del  matrimonio  entre  Alfonso  IX  y  Teresa,  por 
ser  primos  carnales  (disolución  que  tuvo  lugar  en 
1196),  se  declaró  contra  él,  invadiendo  Galicia.  Apu¬ 
rado  Alfonso  IX,  hizo  la  paz  con  Castilla,  tomando 
por  mujer  á  doña  Berenguela,  hija  de  Alfonso  VIH 
(1197).  Como  también  eran  primos  los  esposos,  volvió 
Roma  á  prohibirlo,  continuando,  sin  embargo,  juntos 
los  cón>  uges  y  teniendo  un  hijo  llamado  Fernando 
(que  fué  después  Fernando  III)  hasta  que  por  fin 
se  separaron  en  1204,  surgiendo  entonces  una  nueva 
guerra  con  Castilla,  que  terminó  por  la  paz  de  Cebrc- 
ros  (Abril  de  1206),  por  la  que  Alfonso  de  León  reco¬ 
noció  á  su  hijo  Fernando  como  heredero;  si  bien  pa¬ 
rece  que  duró  poco  la  paz,  volviéndose  á  la  lucha  y 
celebrándose  un  nuevo  tratado  en  Valladolid  (1209). 

En  guerra  contra  los  musulmanes,  tomó  á  Coria 
(1200),  llegó  hasta  las  cercanías  de  Sevilla  y  obtuvo 
um?  victoria  en  Tejada;  pero  no  concurrió  á  las  Navas 
de  Tolosa,  sino  que  mientras  tanto  hizo  la  guerra  é. 
Casiilla,  recobrando  varias  plazas  de  que  ésta  se  le 
había  apoderado,  y  luchó  contra  los  portugueses, 
apoderándose  (so  pretexto  de  defender  los  derechos 
de  doña  Teresa  y  doña  Sancha  de  Portugal,  despo¬ 
seídas  por  su  hermano  Alfonso  II)  de  cr  sí  toda  la 
provincia  ele  Entre  Duero  y  Miño.  Alfonso  VIII  de 
Castilla,  decidido  á  unir  las  fuerzas  de  los  reyes  cris¬ 
tianos  contra  los  moros,  no  sólo  no  lomó  represalias, 
sino  que  devolvió  al  leonés  las  otras  plazas  que  de  él 
tenía  y  ajustó  la  paz  de  Valladolid  (1214),  logrando 
también  que  cesasen  las  hostilidades  con  los  portu¬ 
gueses.  Unidos  entonces  leoneses  y  castellanos,  toma¬ 
ron  á  Alcántara  y  sitiaron  á  Cáceres,  que  resistió  p.  r 
entonces.  Muerto  Alfonso  VIII  de  Castilla,  celebró  vi 
leonés  nuevo  u atado  con  Enrique  I;  y  proel;  mudo  á 
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ESPAÑA 


.os  reeefos  de  los  «vea  de  Navarra,  Aragón  y  León; 
qiiknes  en  i  i9t  formaron  criía  óoftíed  wción  que  dejó 
ó.;iqüd,  íju/en.  á  pesar  de  ello,  continuó  la 
guerra  cotitrai^YOUiíimis  en  excursiones  periódicas, 
"  '  1194  tuua  ios  murys  de  Álgeciras,  desde 


líegaddoen 


llanada  'bandera  de  las  Navas 
(Monasterio  de  las  Huelgas,  Burgos) 


donde  desafió  aí  emperador  de  Marruecas  (el  califa 


álmohadc  Ahu  Vusní-  Jacob' Aim  insur).  írnf  udo  éste,  al  valiente  Aben  fv  idys/dcíem^i  inforiiiTiadó  4r  Ca* 
pasó  el  estrecho  con  «n  ejército,  para  it  ennrra  el  cual  forrava.  En  ¿pnmeíóóroeión  rite  í  a  Victoria  *nrihn¿.h 
pidió  Alfonso  Hnxiúü  ó  ios  reves  de  Navarra  y  León,  que  tuv;>  réSófiáncia  universa!,  v  desde fa  queémpee¿ 
pero  su  impetuosidad  ó  impaciencia  hicícnsn  que  ,?>n  -i  decaer  el  poder  aitnnhnd^  sv  instituyó  ro 
fos  ropera  c¿f  sin  «do  derrotada  en  Alarios  (19  de  Julio  la  tiesta  d?  ty  Exaltación  de  la  ?auta  Crú*. 
de  i  195).  jornada  que  toé  desasí  rosa  piro  fos  cristos  Consecuencia'  de  da.  victoria  rué  !á  répolriadón  de 
nos,  si  bien  Alfonso  supo  convenir  el  desastre  en  ‘Vilrtics, '  £am>s  Tufosa  V  p-irrai,  la  toma  de  &±&z^ 
retirada  íionrosu.  Siguióse  vino  guerra  mu  León  (4  212),  Dueños  y  Alearas  yi'>M.:':},  re:ñst»ÍT»rW,  umEfo** 

y  Navarrk  por  ao  háfrfcf  acudido  á  tiempo  &  jrtiidp  rl  y  va  los  reyes  de  Casulla  y  Lcnn-,  la  :res(?dM 
Alfonso  i  y  ya  ,hsmo$'fÁdM4aqué  habiendo  obtenido  ¿leíensjvíde  fos  musulmanes.,  qué  iogtatm,  kpndem  r$*> 
éste  el  #p'Ay$  d£  Pedro  lí  de  Aragón»  Ifovó  el  caste-  de  B¿G2&,  nn  pudieúdo  récu pefa/la  AlfórrJó  por  fo  jfojfo 
Páno  b  mejor  paru  en  la  guerra  contra  el  foprié^  ipse  *&  de  basti mcntos,  debido  A  uná  époéa  d«  MfcliW  y 
termino  p/.«  ct  c.rt^imiyntA  de  Alfonso  IX  de  I.cóm  chu^H*.  que  le  obligó  á  firmar  una  tregua  íón  «*í  trv¿v 
cotí  dona  hija  cu*  ALfouso  (1198).  Tangióse  jrrpqui.  Al  h  m  siguí  ente  (S  de  Octubre  de  1214)  ÍWOé- 

é$&¿ enlpiiyes <á;md«*  Sancho  tlP-úerUdv  Navarra,  «pi?,  rió  el  rey  en  una  afdea  de  A vií*> #£QÍéi*dolf ; 
iti)fw?rzte\pur¿i¡.  fysi'Mir,  «Jesampuió  $«j  reino,  pasando,  pues  dona  Leonor,  reposando  los  küttp&i  'de  'arn.W,* 
al  auxilios  al i-mpeiifotor ulmobade,  pnt  .en  las  Jineteas,  de  Burgos.  / 

Jo  .qué  el  c.mothnu  se  apoderó  de  Vitoria  y  de  t«fo  B,nrúj¡u  l  (12H  O)  .  Sm-vdióle  su  hijo,  de  »rnc® 
íaproVina-.M/ú  Alava. enuvgLtMdbaele  vtjlúntñfjameóre  años,  ha  jó  la  tuteló  ck  .-hermana  tfofoi  IJcren¿u-eÍ^. 
la  de  fiuVpúzcóív  (1200),  que  desde  entorné  quedaron  (la  t%p^n  divorciada  de  Alfonso  ÍX  de  Leóu.py.él.^ra;^. 
iumrpórftd^á  U  carón a  de  Castilla.,  En;  120  S>»>  ápoó  bwpó  don  Rubigo,  ásfof  ído  óste  di*  dórv  Tejió,  »>bíspiv» 
dytf»  puíiuériñ  ita  arnote  del  dp  í  *d  ad  e  Cra  ye  tí n  &  f d  ó(  #  ríe  J>ale<ñ*&-  Fóf  consejó  4&v'£n**&  nobles  rtdlji  ia 
dó  sú  ¿ípbiáyque  no  It  n¡díia- fyá < <  en tne^dó) f  ^dóté -  •  teln'  dóna  Berenguefo  ó  don  Alvaro  NtñTéí  dt  Lar-i,. 
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do  el  principe  heredar  el  reino  de  León,  te  unirían  asi 
ambas  coronas.  Don  Fernando  se  encontraba  enton¬ 
ces  ai  lado  de  su  padre,  y  temiendo  doña  Berenguela 
que  éste,  en  odio  &  Castilla,  se  opondría  si  le  revelaba 
sus  proyectos,  le  pidió  que  se  lo  mandase  por  breves 
dias,  porque  deseaba  verle.  Cuando  lo  tuvo  &  su  lado, 
acudió  con  él  4  las  Cortes  que  tenia  convocadas  en 
Valladolid,  y  una  vez  jurada  en  ellas  como  reina  de 
Castilla,  abdicó  incontinenti  la  corona  ei>  su  hijo,  sien¬ 
do  éste  proclamado  solemnemente  (31  de  Agosto  de 
1217). 

Fernando  111,  tey  ie  Castilla  (1217-30).  Alfon¬ 
so  IX  de  León,  su  padre,  rompió  las  hostilidades,  pero 
se  retiró  4  poco.  Sometió  Fernando  á  los  Laras,  vién¬ 
dose  libre  de  ellos  por  morir  don  Alvaro,  de  enferme¬ 
dad,  en  Toro,  y  pasar  su  hermano  4  Marruecos,  donde 
murió  también.  Casó  en  1219  con  Beatriz  de  Suabia, 
que  le  dió  un  sucesor  (1221),  que  fué  jurado  en  las  Cor¬ 
tes  de  Burgos.  Entonces,  haciendo  bendecir  su  espada 
y  su  estandarte,  comenzó  Fernando  sus  campañas 
contra  los  moros.  En  1224  tomó  á  Quesada, haciéndose 
vasallos  suyos  los  reyes  de  Baeza  y  Valencia.  Al  año 
siguiente  se  apoderó  de  Pego  y  Loja,  llegardo  hasta  la 
vega  de  Granada,  y  entró  en  Baeza,  Salvatierra  y  Bur- 
galimar.  En  1 226  tomó  á  Capilla,  después  de  largo  ase¬ 
dio,  solicitando  el  rey  de  Sevilla  una  tregua  que  le  fué 
concedida.  En  1230  puso  el  rey  Fernando  sitio  4  Jaén, 
estando  en  d  cual  le  llegó  noticia  de  la  muerte  de  su 
padre,  por  lo  que  levantó  el  cerco  y  se  trasladó  4  León, 
entrando  en  la  capital,  aue  le  recibió  en  triunfo,  y 
declarándose  4  su  favor  el  alto  clero  y  la  mayoría  de 
las  ciudades.  Con  todo,  como  Alfonso  IX  habla  dejado 
el  trono  4  sus  hijas,  amenazaba  una  guerra  civil,  la 
que  evitó  la  diplomacia  y  prudencia  de  doña  Beren 
guela  en  la  forma  indicada  al  tratar  del  reino  de  León, 
siendo  unánimemente  reconocido  entonces  don  Fer¬ 
nando,  que  unió  asi  ambas  coronas,  que  no  vuelven  á 
separarse,  hecho  que  separa  la  Alta  de  la  Baja  Edad 
Media  y  que  coincide  con  un  renacimiento  en  todos 
los  órdenes  de  la  vida  española. 

|  2 ?  —  Los  Estados  hispanocristianos  del  Oriento 

de  la  Península 

catalura,  Navarra  y  Aragón 

Como  el  territorio  catalán  se  incorporó  al  reino  ara¬ 
gonés  en  el  siglo  xii,  sin  volverá  separarse  de  él, indi¬ 
caremos  su  historia  antes  que  la  de  los  otros  dos  Es¬ 
tados. 

1.*  —  Cataluña 

Sus  orígenes  y  conquista  por  los  /roncos.  El  territo¬ 
rio  comprendido  entre  el  I.Iobregat  y  los  Pirineos  sir¬ 
vió  de  refugi  >  á  los  hispanos  del  S.  y  del  Centro,  á  me 
didi  que  ib.i  aumentando  ¡a  invasión  musulmana.  Abd- 
el-Azis,  el  hijo  tic  Muza,  conquistó  á  Barcelona  y  Ge¬ 
rona  (713-716),  y  en  tiempo  de  Alhor  sufrióla  misma 
suerte  Narbona  (716-717);  pero  las  comarcas  monta¬ 
ñosas  del  Pirineo,  como  la  Alta  Cerdaña,  Urgcl  y  Pa¬ 
llara,  se  vieron  libres  de  la  invasión,  constituyendo  el 
refugio  de  muchísimos  cristianos,  surgiendo  en  estas 
comarcas  diversos  caudillos  (como  Quintiliano,  señor 
de  Montgronv,  m.  en  778)  hispanorrominos  indepen¬ 
dientes  unos  de  otros,  fijando  Codera  como  el  límite 
de  esto*  señoríos  la  cordillera  del  Montsech  y  la  cuenca 
del  Cardoner  hasta  Manresa. 

Conquista  franca.  Los  francos,  pasando  los  Piri¬ 
neos,  no  sólo  vinieron  á  luchar  contra  los  musulmanes, 
sino  que  sometieron  4  estos  señores,  dominando  en 
t  kío  el  territorio.  La  razón  que  tuvieron  para  esta  con¬ 
quista  fué,  no  solo  el  deseo  de  extender  sus  dominios, 
sino  la  de  establecer  una  especie  de  muro  de  conten¬ 
ción  (territorio  tapón)  que  impidiese  la  invasión  mu¬ 
sulmana  más  allá  del  Pirineo,  viniendo  á  representar 


er.»  la  obra  de  la  Reconquista  el  beneficio  de  oponer,  en 
momentos  críticos  para  ella,  numerosos  contingenta 
4  los  musulmanes  de  Córdoba.  Dice  la  tradición  (4  la 
que  la  crítica  histórica  pone  serios  reparos),  que  Car* 
lomagno,  después  de  anexionarse  el  ducado  de  Aqui* 
tania  (769),  pasó  4  España  (778)  con  dos  cuerpos  de 
ejército;  uno,  mandado  por  él  mismo,  se  apoderó  de 
Pamplona  y  puso  sitio  4  Zaragoza;  otro,  penetrando 
por  el  Rosellón,  recibió  los  homenajes  de  los  gober¬ 
nadores  musulmanes  de  Gerona  y  Barcelona  (que  se 
consideraban  comoindepecdientes  de  Córdoba,  no  por 
espíritu  regional,  como  se  ha  querido  suponer,  sino 
por  el  carácter  de  los  árabes,  dado  4  erigirse  en  señor 
independiente  y,  sobre  todo,  porque  dada  la  gran  dis¬ 
tancia  4  que  se  encontraban  de  Córdoba,  les  era  difícil 
recibir  auxilios  para  oponerse  á  los  frpncos,  como  tam¬ 
bién  era  difícil  una  relación  constante  con  los  emires  y 
el  que  éstos  los  tuviesen  sometidos),  pasó  4  Lérida  y 
se  unió  con  el  otro  cuerpo  de  ejército,  regresando  to¬ 
das  las  fuerzas  4  Francia,  para  ir  4  sofocar  una  rebe¬ 
lión  de  los  sajones,  siendo  á  este  regreso  cuando  fueron 
derrotados  en  Roncesvallcs.  Como  Mohamcd,  gober¬ 
nador  musulmán  de  Gerona,  se  negase  4  seguir  pres¬ 
tando  el  homenaje,  tropas  francas  conquistaron  4  esta 
ciudad  (785),  poniendo  en  ella  Carlomngno  un  conde 
franco  y  formándose  con  este  condado  y  las  comarcas 
de  Ausona  ( Vich)  y  Urge!,  de  que  también  se  apode¬ 
ró,  la  primera  Marca  hispánica  (frontera  de  España). 
Como  hemos  indicado  ya  está  hoy  probado  plenamen¬ 
te  que  Carlomagno  no  puso  jamás  los  pies  en  Catalu¬ 
ña,  y  aunque  la  conquista  de  Gerona  puede  ser  cierta» 
no  lo  fué  con  la  inmediata  acción  del  monarca  francés. 

Perdida  Gerona  y  vuelta  4  reconquistar  (800),  y 
conquistadas  por  Ludovico  Pío,  Lérida  (800),  Barce¬ 
lona  (801)  y  Tortcsa  (811),  4  nombre  del  emperador, 
y  retirados  después  los  francos  de  la  última  plaza,  ?e 
fijó  como  limite  de  la  Marca  hispánica  el  río  Gaya  y  el 
señorío  de  Queralt,  retrocediendo  desde  aquí  la  fron¬ 
tera  hacia  Cardona  y  Solsona.  Dei  tro  de  la  Marca  se 
comprendían  á  principios  del  siglo  IX,  11  condados, que 
eran  los  de  Gerona,  Barcelona,  Rosellón,  Conflent, 
Vallespir  (estos  tres  en  la  Francia  actual),  Ampurias, 
Besalu,  Ausona  (Vich),  Manresa,  Urgel  y  Cerdaña, 
al  frente  de  cada  uno  dt  los  cuales  había  un  conde  ó 
gobernador  (cargo  que  fué  de  elección  real  hasta  que 
en  la  Asamblea  de  Quiersi,  tr  877,  se  acordó  que  Ijs 
feudos  fuesen  hereditarios),  teniendo  cada  uno  varios 
vizcondes  para  representarle  en  los  distritos  ó  pagos. 
Al  frente  de  toda  la  Marca  estaba  el  marqués ,  cargo  que 
iba  unido  al  de  conde  de  Barcelcna,  de  modo  que  éste 
vería  4  seT  el  jefe  de  todos  los  otros  condes  de  la  Mar¬ 
ca.  Fuera  de  la  Marca,  y  no  domirados  por  musulma¬ 
nes  ni  por  francos,  existieron  en  el  territorio  de  Roda 
otros  dos  condados:  el  de  Ribagorza  y  el  de  Pallara, 
el  primero  unido  muy  pronto  á  la  corona  aragonesa. 

Condes  do  Barcelona  dependientes  de  los  francos . 
Como  tafes  se  cuentan:  1.°  Bara  ó  Bera,  que  fué 
desterrado  por  traidor  (820);  2.°  Bernardo  (primera 
vez),  en  cuyo  tiempo  tuvo  lugar  una  excursión  de  los 
rondes  de  la  Marca  contra  los  musulmanes  (822),  y 
la  sublevación  de  Aizón  (826),  al  que  se  ha  hecho  godo 
que  quiso  independizar  &  la  Marca  de  los  francos,  pero 
que  Codera  cree,  muy  verosímilmente,  que  fué  hijo  de 
Su’eimán,  el  gobernador  moro  de  Zaragoza,  hecho  pri¬ 
sionero  pDr  Carlomagr  o,  que  después  de  libertar  4  su 
padre  y  muerto  éste,  se  refugió  en  Narbora,  hacién¬ 
dose  aliado  de  Carlomagno  y  rebelándose  después  con¬ 
tra  éste.  El  conde  Bernardo  fué  acusado  en  la  Dieta 
de  Thionville  y  substituido  por  el  3.w  conde  Bercnguer, 
á  la  muerte  del  cual  (836)  fué  restablecido  Bernardo 
que  fué  muerto  p3r  Carlos  el  Calvo  (844)  y  en  cuya  se¬ 
gunda  etapa  se  considera  como  el  4.°  conde;  5.°  Se- 
mofredo  (844-848);  6.°  Aledra n  (848-852),  al  principio 
de  cuyo  gobierno  una  incursión  musulmana  devasta  el 
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territorio  de  Ampunas  y  sitia  á  Gerona,  y  al  final  (352* 
otra  expedición  llega  á  apoderarse  de  Barcelona,  si 
bien  por  poco  tiempo.  También  en  tiempo  de  este  con¬ 
de  tuvo  lugar  la  sublevación  de  Guillermo,  hijo  del 
desgraciado  conde  Bernardo,  siendo  hecho  prisionero  y 
ajusticiado;  7.°  Alarico ,  ¡Jdalrico  ú  Odalrico  (852-857); 

8. °  Hunfrido  ó  Wifredo  de  Rid,  asesinado  por  emisa¬ 
rios  de  Salomón,  conde  de  Rosellón  y  de  Cerdaña  (858); 

9. °  Salomón  (858-871),  en  cuyo  tiempo  fué  separada  la 
Septimania  de  la  Marca  y  los  normandos  de  la  Camar- 
ga,  frente  al  Ródano,  devastaron  las  costas,  destru¬ 
yendo  á  Elna,  Ampurias  y  otras  poblaciones  (859-862). 
Dícese  que  este  conde  fué  asesinado  por  Wifredo  el 
Velloso,  hijo  de  Wifredo  de  Riá,  que  sucede  en  el  con¬ 
dado;  10,  Wifredo  *el  Velloso*,  que  reconquistó  Ripoll 
y  Montserrat,  restauró  el  condado  de  Ausona  y  domi¬ 
nó  el  Campo  de  Tarragona,  fundando,  juntamente  con 
su  esposa  Winidilda,  los  monasterios  de  San  Juan  de 
las  Abadesas  y  de  Santa  María  de  Ripoll.  Carlos  el 
Calvo  le  hizo  donación  en  894  de  ómnibus  fiscis  vel  he - 
remis  Ierre  illorum.  Fundándose  en  esto  han  sostenido 
P.  de  Bofarull  y  Balari  (que  entiende  el  Ierre  illorum 
como  teñe  Franeorum)  que  se  le  remitió  el  feudo  en 
plena  y  total  independencia;  pero  Rubió  y  Ors  y  Cal- 
mette  han  probado  que  se  trata  de  una  simple  confir¬ 
mación  de  bienes  ó  tierras  y  no  del  feudc  (que  para 
nada  se  menciona),  ya  que  la  voz  heremis  designa  las 
tierras  incultas  que  se  adquirían  por  ocupación  y  con¬ 
firmación  real,  y,  por  otra  parte,  en  un  diploma  poste¬ 
rior  del  mismo  Carlos  (875)  v  en  otro  de  Luis  el  Tarta-s 
mudo  (878)  aparece  claramente  que  los  reyes  francos 
continuaban  ejerciendo  su  soberanía  en  Cataluña.  Lo 
que  sí  puede  decirse  es  que  el  feudo  de  los  condes  de 
Barcelona  se  hizo  vitalicio  y  hereditario  en  tiempo  de 
Wifredo  (en  el  cual  tuvo  lugar  la  Asamblea  de  Quiersi) 
y  acaso,  como  sostiene  A.  de  Bofarull  y  quiere  Rubió 
y  Ors,  el  mismo  Wifredo  se  consideraría  como  indepen¬ 
diente  en  cuanto  á  los  territorios  conquistados  por  él 
con  sus  propias  fuerzas.  Es  una  superchería,  inventada 
muchos  siglos  después,  la  conseja  que  coloca  en  este 
tiempo  la  formación  del  escudo  catalán,  según  se  in¬ 
dica  en  otro  lugar  de  este  tomo  (V.  3>  parte,  cap.  de 
Insignias  k  himnos).  Lo  que  sí  parece  es  que  Wifredo 
reunió  en  su  mano  los  ccndados  de  Barcelona,  Gercna, 
Ausona,  Urgel,  Cerdaña,  Besalú  y  Conflent,  repartién¬ 
doles  aí  morir  (por  ser  ya  hereditarios,  como  hemos 
dicho),  entre  su  hijos,  dando  á  Wifredo-Borrell  y  á 
Sunyer,  conjuntamente,  las  de  Barcelona,  Ausona  y 
Gerona;  á  Mirón,  los  de  Cerdaña  y  Besalú,  y  á  Sunie- 
fredo,  el  de  Urgel,  todos  con  la  dependencia  del  de 
Barcelona;  11,  Sucedióle,  pues,  en  éste,  Borrell  (lla¬ 
mado  Borrell  I  y  también  Wifredo  II),  que  gobernó 
desde  898  hasta  914,  extendiendo  hasta  más  allá  del 
Llobregat  el  condado,  sucediéndole  á  su  muerte  su  her¬ 
mano;  12,  Sunyer  ó  Suniario  (914-947),  que  hacia  el 
año  929  edificó  el  castillo  de  Olérdola  en  el  Panadés, 
sobre  las  ruinas  de  la  antigua  Olerdula,  destruida  por 
los  musulmanes,  y  se  retiró  á  un  monasterio,  dejando 
el  marquesado  y  los  tres  condados  á  sus  hijos  Borrell 
y  Mirón. 

Condes  de  Barcelona  independientes .  Borrell  II 
(947-992),  ejerció  solo  la  regencia  hasta  que  en  el  año 
954  murió  su  padre  Sunyer;  ejerció  después  el  poder 
juntamente  con  su  hermano  Mirón  hasta  la  muerte 
de  éste  en  960,  aliándose  ambos  con  Sancho  el  Craso 
de  León,  y  siendo  invadida  Cataluña  por  los  musul¬ 
manes.  Reinando  ya  solo  Borrell  II,  prestó  vasallaje 
al  califa  de  Córdoba,  enviándole  una  embajada  en 
974;  pero  en  el  califato  de  Ilixem,  llegó  Almanzor  con 
un  ejército,  poniendo  sitio  á  Barcelona,  la  que  tomó 
(6  de  Julio  de  986)  llevando  prisionero  á  Córdoba  á 
su  defensor  el  vizconde  l’dalart,  v  poniendo  fuego  á 
la  ciudad,  siendo  past  >  de  las  llamas  el  monasterio 
de  S.-.n  Pedro  de  las  PuelL.^.  B'Ukü  II  pidiu  auxilio  ¡ 


á  los  reyes  trancos;  pero  éstos,  en  lucha  entre  si  y  con 
los  magnates,  no  se  lo  prestaron,  por  lo  que  aquél, 
reuniendo  sus  propias  fuerzas  y  con  la  avuda  de  les 
hombres  de  paratge  reconquistó  á  Barcelona,  consti¬ 
tuyéndose  desde  entonces  en  independiente  de  hecho 
y  de  derecho  y  desapareciendo  la  fórmula  de  sumisión, 
á  los  reyes  francos  (sumisión  que  era  nominal  desde 
Wifredo)  quienes,  por  otra  parte,  no  volvieron  á  pre¬ 
ocuparse  de  la  Marca.  Es  de  notar  que  los  condes  in¬ 
dependientes  no  tomaron  el  título  de  reyes,  sino  que 
continuaron  llamándose  condes  de  Barcelona  y,  por 
lo  menos  hasta  últimos  del  siglo  XI,  marqueses  (título 
que  todavía  usa  Ramón  Berenguer  I),  conceptuándose 
principes  por  razón  de  su  dignidad  (el  primero  de  los 
condes)  y  potestad  por  razón  de  su  autoridad.  En  el 
siglo  xil  se  da  ya  al  territorio  el  nombre  de  Catalonia 
y  Catalaunia ,  voz  procedente  de  catallani,  que  como 
la  de  castellani,  procedía  de  los  numerosos  castillos 
existentes  en  el  país.  Esta  denominación  de  Cataluña 
representaba  la  unidad  del  territorio  formado  por  los 
condados,  constituyendo  un  principado  por  ser  su  jefe 
el  conde  de  Barcelona,  príncipe  con  relación  á  los  de¬ 
más  condes  catalanes.  Borrell  II  casó  con  Ledgarda, 
hija  del  conde  de  Auvernia  Ramón  Pons,  por  lo  que 
se  dió  al  primogénito  el  nombre  del  abuelo  (Ramón) 
que  fué  desde  entonces  constantemente  empleado  en 
la  casa  condal  de  Barcelona  hasta  la  unión  con  Ara¬ 
gón,  uniéndose  á  otro  nombre  y  abandonándose  la. 
costumbre  francesa  de  la  designación  por  un  sólo  nom¬ 
bre  y  adoptándose  la  de  Castilla  y  Asturias  de  seguir 
el  nombre  del  padre,  añadiendo  otro  para  evitar  con¬ 
fusiones. 

Ramón  Borrell  111  (992-101 8),  en  cuyo  tiempo  Abd- 
el  Melek,  hijo  de  Almanzor,  invadió  el  condado,  des¬ 
truyendo  á  CastelloII  y  á  Manresa  (1003).  Entronizada 
la  anarquía  en  el  Califato,  Ramón  Borrell  y  su  herma¬ 
no  Armengol  (á  quien  su  padre  había  dejado  el  con¬ 
dado  de  Urgel)  se  aliaron  con  Mohamed  El  Mahdi 
contra  Suleimán,  derrotando  á  éste  en  Bacar  (Junio 
de  1010)  donde  pereció  Armengol  con  60  jefes  catala-, 
nes,  pero  entrando  los  catalanes  en  Córdoba,  á  la  que 
saquearon,  si  bien  fueron  derrotados  por  los  berbe¬ 
riscos  pocos  días  después  en  la  confluencia  del  Guá- 
daira  con  el  Guadalquivir,  por  lo  que  abandonaron 
á  Córdoba  el  8  de  Julio,  regresando  á  Cataluña.  Bo¬ 
rrell  III  minió  en  Barcelona,  siendo  enterrado  en  la 
Catedral. 

Berenguer  Ramón  1  iel  Curvo*  (1018-35)  que  hasta 
el  1021  estuvo  bajo  la  tutela  de  su  madre  Ermesindis, 
tutela  que  ésta  intentó  continuar,  por  lo  que  estalla¬ 
ron  disturbios,  que  cesaron  por  un  convenio.  Este  con¬ 
de  ha  sido  muy  diversamente  juzgado.  Murió  en  Bal- 
targa,  según  unos,  en  lucha  con  los  musulmanes  y  se¬ 
gún  otros,  á  manos  de  Wifredo  de  Cerdaña. 

Ramón  Berenguer  1  (1035-76).  Hijo  del  anterior. 
Fué  llamado  desde  joven  el  Viejo  por  su  prudencia. 
Atajó  las  miras  ambiciosas  de  su  abuela  Ermesin- 
dis  y  sometió  al  rebelde  Mirón  (1059),  aunque  otor¬ 
gándole  el  Castillo  del  Puerto  al  pie  del  Mons  Judaicus 
(Montjuich)  de  Barcelona.  Erigió  y  dotó  la  actual  ca¬ 
tedral  de  Santa  Cruz  y  Santa  Eulalia  en  Barcelona 
(1046-1058);  convocó  con  aprobación  previa  del  Papa 
un  Concilio  en  Gerona,  que  reformó  las  costumbres  del 
clero  (1 068)  y  en  el  mismo  año  se  recopiló  en  Barcelona 
el  Derecho  consuetudinario,  publicándose  los  Usaigts 
que  vinieron  á  modificar  el  Fuero  Juzgo.  Extendió 
sus  Estados,  adquiriendo  diplomáticamente  el  mar¬ 
quesado  de  Camurasa  (1050),  tomando  á  los  musul¬ 
manes  varios  castillos  en  el  territorio  de  Litera,  y 
agregando  las  tierras  rili.’gorzanas  de  Purrov,  Case- 
rras,  Estopinyá  v  Pilzá  (1058),  avanzando  el  límite 
occidental  de  sus  Estados  hasta  Castelló  Ccboller 
(CaMejón  del  Puente)  y  el  meridional  hasta  el  río 
Francoli,  expulsando  así  ú  los  musulmanes  de  casi  lodo 
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estableció  desde  luego,  abandonando  el  rey  su  nombre 
de  Ramón  por  el  de  Alfonso  (para  continuar  asi  la 
serie  de  los  reyes  aragoneses)  y  el  panteón  catalán  de 
Ripoll  para  fundar  el  de  Poblet,  v  titulándose  siempre 
los  monarcas,  aun  como  de  Cataluña,  reyes  de  Aragón. 

2.° — Navarra  y  Aragón 

Como  León  y  Castilla,  formaron  Navarra  y  Aragón 
un  solo  territorio  en  un  principio,  del  cual  se  separó  el 
secundo  en  1033,  para  volverse  á  unir  en  1076  y  vol 
ver  á  separarse  en  1131,  sin  que  vuelvan  ya  á  unirse 
hasta  que  el  reino  navarro  fué  conquistado  por  Fer¬ 
nando  el  Católico.  Estas  peripecias  obligan  á  estudiar 
paralelamente  la  historia  de  ambas  regiones,  dividién¬ 
dola  en  la  época  que  nos  ocupa  en  cuatro  períodos  co¬ 
rrespondientes  á  las  alternativas  de  unión  y  separa¬ 
ción,  á  la  manera  cómo  se  hizo  al  trazar  la  historia  de 
León  y  Castilla, 

1  .*■  período*.  El  reino  de  Navarra 

ICON  EL  CONDADO  DE  ARAGÓN)  (716-1035) 

Los  orígenes.  «Nada  hay  comparable,  escribe  Ba¬ 
llesteros,  á  la  nebulosa  que  envuelve  los  orígenes  de 
Aragón  y  Navarra,  pues,  ó  porfía,  el  afán  regionalista, 
la  inventiva  del  falsario,  la  credulidad  del  incauto  na¬ 
rrador  y  la  torcida  hermenéutica  del  seudocrítico, 
han  embrollado  de  tal  manera  la  cuestión,  que  es  me¬ 
nester  derribar  con  implacable  piqueta  la  informe  ma¬ 
leza  de  supuestos  documentos  y  de  mentidas  antigüe¬ 
dades  para  llegar  á  comprender  lo  poco  que  resta  en 
pie  después  de  lina  seria  depuración»:  v  ya  el  cronista 
navarro  Yanguas  había  dicho  que  resulta  cien  veces 
preferible  n ^  perder  el  tiempo  en  un  estudio  imagina¬ 
rio  que  extraviarse  en  el  laberinto  de  opiniones  que 
lejos  de  producir  útiles  resultados,  confunden  al  his¬ 
toriador  y  dan  á  la  historia  el  falso  carácter  de  novela. 

Hasta  no  hace  mucho  tiempo  se  discutía  sobre  si  el 
origen  de  la  reconquista  pirenaica  había  tenido  lugar 
en  San  Juan  de  la  Peña  v  en  Uruel,  en  donde  los  cris¬ 
tianos  habían  derrotado  á  los  árabes,  fundándose  en 
consecuencia  de  la  victoria  el  reino  de  Sobrarbe,  así 
llamado  por  una  cruz  que  habíase  aparecido  á  García 
Jiménez  sobre  un  árbol  como  señal  de  victoria  en 
Ainsa;  pero  en  nuestros  días  se  ha  venido  en  conoci¬ 
miento  de  que  las  supuestas  victorias  contemporá¬ 
neas  de  Ccvadonga,  no  son  sino  una  duplicación,  hecha 
por  el  amor  regional,  de  los  orígenes  del  reino  asturiano 
y  de  que  el  nombre  de  Sobrarbe,  dado  al  supuesto 
primitivo  reino  pirenaico,  parece  proceder  de  la  topo¬ 
grafía  de  aquella  comarca,  situada  más  allá  ó  sobre  la 
Sierra  del  Arbc ,  sin  que  haya  prueba  alguna  fidedigna 
de  la  existencia-de  tal  reino,  aunque  también  puede 
ser  toponimia  vasca,  Suheroabr,  la  baja  Soule. 

Lo  que  hoy  puede  afirmarse  es  que  en  Vasconia 
(territorio  que  comprendía  las  provincias  Vasconga¬ 
das  y  Navarra)  los  musulmanes  no  llegaron  á  penetrar 
en  la  parte  alta  de  los  Pirineos,  viniendo  después  otra 
zona  en  que  sólo  pendraban  fugazmente  algunas  ex¬ 
pediciones,  zona  esta  fronteriza  ya  con  el  país  domi¬ 
nado  por  los  invasores.  En  esta  segunda  zona,  surgi¬ 
rían  caudillos  que,  con  independencia  unos  de  otros, 
pero  acaso  auxiliándose  en  ocasiones,  combatirían  en 
la  frontera  y  lucharían  contra  lis  expediciones  sarra¬ 
cenas,  eligiendo  puntos  estratégicos,  al  ampaio  de 
las  montañas  y  de  los  ríos.  Los  francos,  al  mando  de 
Carlomagno,  ya  fuese  requerido  su  auxilio,  ya  vinie¬ 
sen  espontáneamente,  trataron  de  dominar  esta  re¬ 
gión,  tommdo  á  Pamplona  y  llegando  hasta  Zara¬ 
goza:  pero  derrotados  en  Roncesvalles  á  su  regreso 
por  los  vascos  (778),  que  conservaban  su  espíritu  in¬ 
dependiente,  y  muerto  años  después  el  emperador,  no 
volvieron  á  dominar  en  el  país  (al  revés  de  lo  que  su¬ 
cedió  en  Cataluña),  apareciendo  entonces  una  serie 
<Jo  señores  y  condes  pn  ce  lentes  acaso  del  otro  lach» 


de  los  Pirineos,  que  se  hacen  independientes,  constitu¬ 
yéndose  tres  núcleos  ó  centros  principales,  quft  á  poca 
se  fundieron  en  uno  so'o,  á  saber: 

1. °  El  condado  de  Ribagona.  El  pagus  Ribatur* 
ciettsis  se  menciona  en  el  año  819  como  formando  parte 
del  condado  de  Pallars,  apareciendo  como  condes  de 
Pallars,  Bigo  (contemporáneo  de  Carlomagno),  Beren- 
guer  (817-830),  Galindo  (acaso  Galindo  Belascoteres), 
padre  de  García  el  Malo,  que  casó  con  una  hija  de  Az- 
nar,  el  fundador  del  condado  de  Aragón,  y  después 
con  una  hija  de  Iñigo  Arista,  fundador  del  reino  de  Pam¬ 
plona).  Sin  embargo,  acaso  esta  genealogía  no  sea  ver¬ 
dadera.  Lo  que  sí  parece  cierto  es  que  en  el  úl  imo  ter¬ 
cio  del  siglo  IX  aparece  un  Ramón  ó  Raimundo  (que 
unos  suponen  hijo  de  Bernardo,  duque  de  Tolosa,  y 
otros  hacen  un  caudillo  desconocido)  como  **onde  autó¬ 
nomo  de  Pallars:  y  Ribagorza,  sucediéndole  Bernardo 
(hijo  del  anterior  y  de  Tota,  hija  de  Galindo  Aznar  II 
i  de  Aragón,  902-938);  Raimundo  II  (838),  hijo  del  an¬ 
terior  y  de  Garsinda;  Unifredo  (962),  hijo  de  Raimun¬ 
do  II  y  Sancha;  Isarno  1  (980),  hermano  del  anterior, 
casado  con  Adelais  la  Estéril,  é  Isarno  II  (985),  brs- 
tardo  del  anterior,  de  nombre  propio  Guillen  Isarnés, 
que  murió  asesinado,  apoderándose  entonces  de  Ri¬ 
bagorza  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  por  herencia, 
reconquistando  de  los  moros  el  resto  del  condado.  ' 

2. °  El  condado  de  Aragón.  Así  llamado  de  los  ríos 
Aragón  y  Aragón  Subordan  (suponen  algunos  que  del 
celta  ara,  corriente  de  agua),  cuyas  cuencas  compren¬ 
día,  y  por  eso  cuando  más  adelante  se  constituyó  en 
reino,  su  Tey  se  tituló  Rex  Aragonum,  rey  de  los  Ara¬ 
gonés.  Sus  límites  primitivos  fueron  las  cumbres  del 
Pirineo,  los  llanos  de  Ayerbe,  una  línea  oriental,  acaso 
entre  el  Gállego  y  el  Cinca,  y  la  frontera  navarra.  Su  - 
fundador  fué  Aznar,  caudillo  que  se  apoderó  de  Jaca  y 
su  territorio,  ya  bien  entrado  el  siglo  IX,  sucediéndole 
su  hijo  Galindo  Aznares,  al  que  á  su  vez  sucedió  su 
hija  doña  Endregoto  Galindez,  que  se  casó  con  Gaicía 
Sánchez  I  de  Pamplona,  llevándole  en  dote  el  conda¬ 
do,  fundiéndose  así  éste  en  Navarra.  Otros  autores  han 
hecho  á  Aznar  contemporáneo  de  Carlcmagno,  dicien¬ 
do  que  obtuvo  de  éste  la  Cerretania  (país  montañoso) 

y  el  Oruel,  viéndose  obligados,  al  asignarle  esta  mayor 
antigüedad,  á  prolongar  su  descendencia  de  un  modo 
poco  seguro. 

3. °  Reino  de  Navarra:  La  obscuridad  y  el  embro¬ 

llo  llegan  á  su  colmo  cuando  se  trata  de  determinar 
quiénes  fueron  los  primeros  reyes  de  Navarra.  Se  su¬ 
puso  que  éstos  fueron  solamente  condes  hasta  que  ya 
bien  entrado  el  siglo  x  tomaron  el  título  de  reyes.  Jaur* 
gain  ha  distinguido  entre  duques  de  Navarra  y  reyes 
de  Pamplona,  descendientes  unos  y  otros  del  duque  de 
Aquitania  y  de  Vasconia,  Lupo  1  (710).  diciendo  que 
el  ducado  de  Navarra  comprendía  el  territorio  entre 
Alava  y  d  rio  Arga,  con  los  valles  que  más  tarde  for¬ 
maron  la  mcrindad  de  Estella;  pero  esta  distinción  se 
apoya  en  que  algunas  crónicas  francas  (mal  enteradas 
de  los  asuntos  españoles)  distinguen  los  navarros  de 
los  pamploneses,  cosa  que  no  justifica  la  teoría,  y  en  ^ 

un  manuscrito  apócrifo  en  que  aparece  el  título  de  du-  , 

que  de  los  navarros,  lo  que  también  carece  de  fuerza  I 
para  fundamentar  una  historia.  Lo  que  sí  parece  admi¬ 
sible  es  que  los  reyes  de  Navarra  se  llamaron  primera-  I 
mente  reyes  de  Pamplona ,  y  que  el  primero  de  ellos 
procedía  del  condado  de  Bigorra. 

Los  escritores  antiguos  sostuvieron  que  este  primer 
rev  fué  García  Jiménez,  que  a!  frente  de  300  cristianos 
refugiados  en  la  Peña  de  Uruel  y  en  la  cueva  de  San 
Juan  de  la  Peña,  venció  ó  los  musulmanes  en  Ainsa, 
siendo  proclamado  rey  de  Sobrarbe  y  reinando  desde 
716  hasta  758,  sucediéndole  su  hijo  García  Iñiguez  y 
otra  serie  de  monarcas:  pero  este  relato,  cuyo  parale¬ 
lismo  con  el  deCovadonga  es  evidente,  y  la  existencia 
di  García  Jiménez  son  p.oblemáticos.  A  García  Jimé* 
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MI  •*  le  «signa,  sin  embargo,  el  señorío  de  Goñi,  | 
Lana,  Amézcoas.  AlHn,  Guesálaz,  Berrueta  y  Mañeru,  I 

su  proclamación  señala  la  tradición  navarra  en  San 

edro  (Alsasua)  y  no  Urueí.  Hubo,  además,  el  señorío 
de  !a  Navarrerla  de  Pamplona  con  Jimeno  Iñiguez  y 
tu  hijo  Iñigo:  el  de  Vizcaya,  el  de  A'ava;  el  de  la  Vas- 
coma  ultrapirenaica  con  Sancho  Mitarra;  el  de  Aragón 
con  Aznar  Galindez. 

Lo  que  puede  admitirse  es  que  el  primer  rey  de  Pam¬ 
plona  fué  Iñigo  Arista,  al  que  se  le  atribuyen  victorias 
contra  moros  y  francos,  pero  del  cual  no  consta,  en 
realidad,  hecho  alguno,  sino  que  debió  vivir  en  el  si¬ 
glo  IX  (835  857)  y  unió  la  antigua  Navarra  con  Pam¬ 
plona. 

Según  Jaurgain,  le  sucedió  Carda  Jiménez  (cuya  exis¬ 
tencia  es  dudosa)  y  á  éste  Garda  iñiguez  (que  otros 
hacen  hijo  y  sucesor  inmediato  de  Iñigo  Arista).  Este 
reinado  se  calcula  entre  el  840  y  882.  En  el  año  844 
tuvo  lugar  unn  expedición  de  les  árabes  contra  Pam¬ 
plona.  García  el  Malo,  yerno  de  In  hija  de  Garda  Iñi¬ 
guez:  y  que  acaso  asistió  á  la  batalla  del  mente  Latur- 
ce,  auxiliando  4  su  concuñado  Muza  ben  Muza,  gober¬ 
nador  de  Tud-la,  rebelado  contra  el  emir,  siendo 
vencidos  por  Ordoño  I.  En  el  reinado  de  Garda  Jimé¬ 
nez  tuvo  lugar  la  invasión  de  los  normandos  en  Nava¬ 
rra,  los  que  parece  hicieron  prisionero  á  Garda,  que 
tuvo  que  rescatarse  (859),  y  4  los  cuatro  años  ocurrió 
otra  expedición  de  los  musulmanes  contra  el  territorio 
de  Pamplona,  siendo  hecho  prisionero  Fortún  (hijo  del 
rey),  que  permaneció  cautivo  en  Córdoba  veinte  años 
lunarts.  Garda  Iñiguez  pereció  luchando  contra  l<*s 
musulmanes  en  sitio  y  fecha  que  se  discute,  ya  contra 
los  Beni  Muza,  ya  en  Liédana,  en  Larumbt  ó  en  la  ba¬ 
talla  de  Aybar  (882),  siendo  enterrado  en  Leyre. 

Le  sucedió  su  hijo  Fortún  Garcés  (882-905).  que  vi¬ 
vió  en  paz  con  los  musulmanes,  divididos  por  discordias 
interiores,  y  su  reino  fué  reconocido  como  independien¬ 
te  por  los  francos  de  la  dieta  de  Friburgo  (887);  pero 
más  adelante  irrumpieron  los  moros  en  Aibar,  retirán¬ 
dose,  finalmente,  al  monasterio  de  Leyre,  sígún  algu¬ 
nos  por  haber  sido  destronado. 

Sancho  Garcés  i  (905-925)  llamado  Abarca,  es  consi¬ 
derado  generalmente  como  hermano  de  Fortún,  sure- 
diéndole  por  abdicación  de  éste  en  él;  pero  les  que  su¬ 
ponen  que  Fortún  fué  destronado,  le  presentan  como 
hijj  de  Garci  Jiménez  y  elegido  por  lv#s  nobles,  acaso 
procedente  de  Sobrarbc.  Agregó  4  sus  Estados  gran 
parte  del  condado  de  la  Vasconia  ultrapirenaica  en 
907  y  en  919  el  condado  de  Aragón  por  casamiento  de 
tu  hijo  Garda  Sánchez  con  doña  Endregoto,  hija  del 
ccnde  Galindo  Aznares.  Guerreó  con  Atauil,  rey  moro 
de  Huesca,  y  con  Lupo,  señor  árabe  de  Monzón,  al  que 
venció  (907).  Más  tarde  tomó  á  Valtierra,  extendien¬ 
do  sus  dominios  hasta  Nájera  y  Tudela  (918),  por  lo 
que  Abderrahmán  III  se  dirigió  contra  Navarra,  hu¬ 
yendo  el  rey  4  las  montañas  después  de  ser  derr  »tadc, 
intentando  de  nuevo  la  lucha  (920).  aliado  de  Orden  > 
de  León,  siendo  ambos  vencidos  en  Valdejunquera  (en¬ 
tre  Salinas  de  Oro  y  Muer';  pero  retirado  el  musulmán, 
tomó  Sancho  A  Viguera  (921),  vdviendo  entonces  Ab- 
derrahmán,  que  se  apoderó  del  país,  entrando  en  Pam¬ 
plona  y  destruyéndola  (924).  Retirado  el  ejercito  dd 
Califa,  recuperó  Sancho  el  territorio,  expulsando  de  él 
á  los  muslimes.  Fundó  el  monasterio  de  San  Martin  de 
Albelda  y  fué  enterrado  en  el  pórtico  de  San  F  teban 
(Monjardin).  Le  sucedió  su  hija,  de  menor  edad, 

Garda  Sánchez  1  (925-970),  bajo  la  tutela  de  su  ma¬ 
dre,  la  reina  Toto,  y  de  su  tío.  jimeno  Garcés  (por  lo 
que  alguno?  dan  4  éste  el  título  de  rey).  Durante  este 
reinado  intervino  Navarra  en  las  discordias  de  Castilla 
en  tiempo  de  Alfonso  l  V’.  Aliada  después  á  Ramiro  II 
contra  el  califa  Ahdi-rralm  in  III,  hi¿o  éste  en  937  una 
campaña  que  obligó  Á  1  *.  r*  in.»  T<»u  á  declararse  vasa¬ 
lla  y  tributaria  suya;  ;■<  ’•  I ■  •  >  años  después  contribuyó  ¡ 


|  4  las  victorias  de  Simancas  y  Alhandega,  obtenidas 
I  por  Ramiro  II.  Muerto  éste,  ayudaron  la  reina  y  el  rey 
de  Navarra  á  Sancho  el  Craso  (hijo  de  Urraca,  hermana 
de  García  Sánchez  y  nieto,  por  tanto,  de  Tota)  4  recu¬ 
perar  el  trono,  yendo  los  tres  á  Córdoba,  siendo  reci¬ 
bidos  por  el  Califa  en  Azahra  y  proporcionándole  un 
ejérciro  4  Sancho,  con  el  que  éste  recuperó  el  trono, 
mientras  García  Sánchez  atacaba,  vencía  y  hada  pri¬ 
sionero  al  conde  de  Castilla  (960),  al  que  puso  en  liber¬ 
tad  en  vez  de  entregarlo  al  califa  Alhncam,  como  éste 
pedía.  E:i  9f>2  se  alió  el  rey  de  Navarra  con  el  conde  de 
Castilla  y  los  condes  catalanes  Borrell  y  Mirón,  contra 
Alhacam;  pero  derrotado  aquél  y  perdida  Calahorra 
(conquistada  por  Yahia  de  Zaragoza,  que  mandaba 
el  ejército  diiigido  contra  Navarra,  mientras  Alha¬ 
cam  se  dirigía  contra  Castilla),  pidió  y  cbtuvo  la  paz. 
Fué  también  enterrado  en  el  castillo  de  San  Esteban. 
Hizo  á  su  segundo  hijo  den  Ramiro,  rey  de  Viguera, 
bajo  la  dependencia  de  su  hijo  mayor,  que  le  sucedió 
en  Navarra. 

Sancho  Garcés  11  (970-994).  Envió  dos  embaja¬ 
das  4  Córdoba  (971  y  972)  para  ratificar  la  paz;  pero 
en  el  975  concurrió  con  leoneses  y  castellanos  al  si¬ 
tio  de  San  Esteban  de  Gormaz,  siendo  derrotados, 
mientras  otro  ejército  musulmán  vencía  &  Ramiro  el 
de  Viguera  (este  murió  en  991,  volviendo  su  Estado  4 
Navarra).  También  concurrió  4  la  batalla  de  Rueda. 
Conquistó  4  Cantabria,  aunque  acaso  sólo  la  parte  lla¬ 
mada  Asturias  de  Santillana.  Coincidió  este  reinado 
con  el  pxlciío  de  Almanzur,  que  no  atacó  con  en¬ 
carnizamiento  á  Navarra,  por  lo  que  pudo  Sancho 
dedicarse  4  la  orgarr/ación  interior  de  su  reino.  Fundó 
el  monrsterio  de  San  Andrés  dt  Ciiueña.  De  su  matri¬ 
monio  con  Urraca,  hija  del  conde  Fernán  González, 
tuvo  á  García,  heredero  del  trono,  Ramiro  y  Gonzalo. 

Garda  Sánchez  ll  *el  Temblor  o  so*  (994-1000).  Según 
se  dice,  obedeció  su  apodo  á  un  temblor  nervioso  que 
le  daba  antes  de  entrar  en  batalla,  siendo,  sin  embar¬ 
go,  muy  valiente  en  el  combate.  Nos  son  descDnocidas 
sus  campañas.  Dadas  las  fechas  de  su  reinado,  no  fué 
él  quien  asistió  á  la  acción  de  Calatañazor  (como  algu¬ 
nos  dicen),  sino  su  sucesor.  Confió  el  gobierno  del  terri¬ 
torio  de  Aragón  á  su  hermano  Gonzalo,  con  título  de 
rey,  pero  en  todo  dependiente  de  Navarra.  Prodigó 
sus  beneficios  á  los  monasterios. 

Sancho  Garcés  lll  *el  Mayoi*  (1000-1035).  El  so¬ 
brenombre  expresa  que  ha  sido  el  más  grande  rey  de 
Navarra.  Concurrió  con  su  sobrino  Alfonso  V  de  León 
y  con  Garci-Fernándcz  de  Castilla  á  la  acción  de  Ca- 
latañazor  (1002).  La  muerte  de  Almanzor  y  las  luchas 
que  se  siguieron  en  el  califato,  le  permitieron  dedica) se 
á  engrandecer  sus  Estados,  para  1c  que  siguió  una  po¬ 
lítica  hábil  y  perspicaz,  aunque  no  siempre  se  valió  de 
medios  lícitos.  Primeramente  unió,  parte  por  herencia 
y  parte  por  conquista,  los  territerios  de  Sobrarbe  y  Ri- 
bagorza  á  la  corona  navarra,  consolidando,  además, 
su  dominación  sobre  Cantabria  (Asturias  de  Santilla¬ 
na).  Asesinado  por  los  Velas  García  de  Castilla, se  apo¬ 
deró  de  este  condado,  que  vin^  á  recaer  en  su  esposa 
doña  Mayor,  aunque  titulándose  Sancho  rey  de  Casti¬ 
lla  (1028).  Muerto  Alfonso  V  de  León,  arrebató  á  Ber- 
mudo  III  el  territorio  entre  el  Pisucrga  y  el  Cea,  con 
la  ciudad  de  Falencia.  Los  condes  de  Gascuña,  Palláis 
y  Barcelona  se  reconocieron  vasallos  suyos  por  temor 
á  su  poderío.  Por  todo  esto  se  tituló  Sancho  en  algunos 
diplomas  Rey  de  Pamplona,  Aragón,  Sobrarbe,  Riba- 
gorza,  Castilla,  Alava,  León,  Asturias,  Astorga,  Gas¬ 
cuña,  Pallars  y  Barcelona.  Durante  este  reinado  se  in¬ 
trodujo  en  los  monasterios  navarros  la  reforma  clu- 
niacense,  restaurando  el  rey  el  de  San  Victorián  y  las 
sedes  de  Roda  y  de  Pamplona,  dando  fueros  y  privile¬ 
gios  á  los  del  Roncal  y  á  las  ciudades  de  Nájera  y  Cas- 
trejeriz.  Fué  enterrado  en  Oña,  trasladando  después 
¡  el  cadáver  á  León  su  hijo  don  Fernando.  En  su  testa- 


948 


ESPAÑA 


meato  dividió  sus  Estados,  dando:  al  primogénito  don 
García,  Navarra  con  Nájera,  la  Bureba  y  el  país  vasco; 
al  segundogénito  don  Fernando,  Castilla  con  las  tierras 
del  Pisuerga  y  el  Cea;  al  tercero,  don  Gonzalo,  Sobrar- 
be  y  Ribagorza,  y  á  don  Ramiro  (que  unos  dicen  tuvo 
de  una  primera  mujer  legítima,  doña  Caya,  señora  de 
Aybar,  á  la  que  repudió,  casándose  después  con  doña 
Mayor,  y  otros  hacen  hijo  bastardo,  siendo,  en  reali¬ 
dad,  hijo  ilegítimo,  habido  por  el  rey  de  doña  Sancha 
de  Aybar,  en  vida  de  doña  Mayor),  el  territorio  de  Ara¬ 
gón,  con  título  de  reino  y  en  plena  independencia,  se¬ 
parándose  así  este  Estado  df  Navarra. 

•  período:  Reinos  de  Navarra  y  de  Aragón 
SEPARADOS  (1035-1076) 

a)  Reino  de  Navarra.  Garda  Sánchez  III  (1035- 
1054).  Fué  llamado  el  de  Nájera  por  la  predilección 
que  sintió  por  esta  ciudad,  en  la  que  erigió  y  dotó 
la  iglesia  de  Santa  María.  Comprendía  su  reino  el 
territorio  de  Pamplona,  Nájera  (la  Rioja),  Alava  (las 
tres  provincias  vascas),  la  entonces  llamada  Castilla 
la  Vieja,  para  distinguirla  de  la  de  Burgos,  y  las 
Asturias  de  Santillana  con  sus  señoríos  hasta  el  cas¬ 
tillo  de  Cueto.  Fué  en  peregrinación  á  Roma.  Feroz 
en  la  guerra,  auxilió  á  su  hermano  Fernando  de  Cas¬ 
tilla  contra  Bermudo  III  de  León,  contribuyendo  á 
la  victoria  de  aquél  en  Tamarón.  Sabiendo  después 
que  Ramiro  de  Aragón,  su  otro  hermano,  se  había 
aliado  con  algunos  reyezuelos  moros  para  arrebatarle 
algunos  territorios,  fué  contra  él,  derrotándole  com¬ 
pletamente  en  Tafalla  (1035  ó  1043),  reconciliándose 
después  ambos.  Tomó  á  Calahorra  del  poder  délos  mo¬ 
ros  (1045).  Según  el  padre  Moret,  fundó  una  orden  mi¬ 
litar  llamada  de  la  Terraza ,  de  la  que  no  se  tienen  no¬ 
ticias.  Hahiendo  surgido  desavenencias  entre  él  y  su 
hermano  Fernando  de  Castilla,  sobrevino  la  guerra 
entre  ambos,  siendo  García  vencido  y  muerto  en  Ata- 
puerca  (1054),  y  enterrado,  según  parece,  en  Santa 
María  de  Nájera. 

Sancho  Garcés  IV  « el  Noble*  ó  ul  de  Peñalen»  (1054- 
1076).  Proclamado  cuando  tenía  quince  años,  á  la 
muerte  de  su  padre,  le  dirigió  con  sus  prudentes  con¬ 
sejos  su  madre  Estefanía,  en  los  primeros  tiempos.  Fer¬ 
nando  de  Castilla  y  León  renovó  en  1055  la  guerra,  apo¬ 
derándose  de  la  Bureba  y  de  las  Asturias  de  Laredo, 
entrando  en  Oña  y  llevándose  á  León  el  cuerpo  de 
Sancho  el  Mayor.  Sancho  Garcés  se  mantuvo  á  la  de¬ 
fensiva,  repoblando  la  villa  de  Aybar  (1056);  pero  al 
año  siguiente  (1057)  se  alió  con  su  tío  Ramiro  de  Ara¬ 
gón  contra  su  otro  tío  Fernando,  logrando  recuperar 
(1060)  los  territorios  de  que  éste  se  había  apoderado. 
Como  en  1067  Sancho  II  de  Castilla  volviese  á  invadir¬ 
los,  unido  Sancho  Garcés  á  Sancho  Ramírez  (que  había 
sucedido  á  Ramiro  de  Aragón)  le  derrotó  en  Mendavia, 
recuperando  la  Bureba  y  la  Rioja.  El  rey  navarro  pe¬ 
reció  asesinado  por  sus  hermanos  Ramón  y  Ermesin- 
da,  que  en  una  cacería  le  despeñaron  por  una  roca 
tajada  entre  Funes  y  Milagro.  De  nada  les  sirvió  el 
fratricidio,  pues  Alfonso  VI  de  León  y  Castilla,  so 
pretexto  de  vengar  el  crimen  y  aprovechándose  del 
desconcierto,  se  apoderó  de  la  Rioja,  Nájera  inclusive, 
y  acaso  hubiera  conquistado  toda  Navarra,  si  Rs  na¬ 
varros,  previniéndolo,  no  hubiesen  elegido  para  rey  á 
Sancho  Ramírez  de  Aragón,  volviendo  asi  á  unirse 
ambos  países. 

b)  Reino  de  Aragón.  Ramiro  I  (1035-63).  Al 
establecerse  estaba  este  reino  reducido  al  territorio 
limitado  por  los  montes  desde  el  valle  del  Roncal 
hasta,  pasado  el  Gallego,  las  orillas  del  Ara  y  del 
Cinca,  y  por  el  S.,  las  poblaciones  de  Bolea  y  Ayerbe, 
que  estaban  va  en  poder  de  los  musulmanes.  De  este 
territorio  hay  que  excluir  á  Sobrarbe,  mientras  vivió 
don  Gonzalo;  pero  asesinado  éste  en  1037  por  su 
vasallo  Ramonei  de  Monelús,  se  incorporaron  á  Ara¬ 


gón  Sobrarbe  y  Ribagorza,  por  elegir  sus  habitantes 
como  señor  á  Ramiro  I.  Con  todo,  durante  este  rei¬ 
nado  no  quedó  el  reino  del  todo  organizado,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  no  existir  capital,  y  así,  la  única 
diócesis  que  existía  se  llamaba  de  Aragón,  que  por  sex 
continuación  de  la  de  Huesca  y  estar  esta  ciudad  en 
oder  de  los  musulmanes,  residió  sucesivamente  en 
an  Pedro  de  Siresa,  Santa  María  de  Sasave  y  San 
Juan  de  la  Peña,  hasta  que  en  el  año  1063  quedó  en 
Jaca  (siendo  primer  obispo  de  esta  población  García, 
segundo  hijo  de  Ramiro  I),  aunque  destinada  á  sex 
una  con  la  de  Huesca  cuando  esta  ciudad  fuese  reconr 
quistada. 

Como  Ramiro,  aunque  bastardo,  era  el  primogé¬ 
nito,  se  creyó  postergado  en  el  reparto  hecho  poi 
su  padre  Sancho  el  Mayor,  y  aliado  con  el  Tochibf, 
Mondir,  Aben  Yahya  de  Zaragoza  y  los  reyezuelos 
de  Huesca  y  Tudela,  invadió  á  Navarra  y  sitió  á 
Tafalla,  en  donde,  como  ya  se  ha  dicho,  fué  sangrien¬ 
tamente  derrotado  por  su  hermano  García  Sánchez  III, 
perdiendo  Ramiro  casi  todo  su  territorio,  que  recobró 
después  de  la  muerte  de  García  en  Atapuerca  (1054). 
Fernando  de  Castilla  le  disputó  Calahorra,  decidién¬ 
dose  la  cuestión  por  combate  entre  el  caballero  Mar* 
tin  Gómez  y  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  quedando  éste 
vencedor. 

Ramiro  se  dirigió  después  contra  los  musulmanes, 
haciendo  tributarios  suyos  á  Moctadir  de  Zaragoza 
y  su  hermano  Modhaffar  de  Lérida,  venciendo  por 
dos  veces  al  reyezuelo  de  Huesca  y  expulsando  á  los 
musulmanes  de  los  castillos  que  aun  poseían  en  So¬ 
brarbe  y  Ribagorza.  Finalmerte,  aumentó  su  terri¬ 
torio  con  el  condado  de  Pallars.  Murió  el  rey  durante 
el  sitio  de  Graus;  pero  mientras  unos  dicen  que  fué 
mal  herido  por  los  moros  (batalla  llamada  de  Grado), 
muriendo  en  seguida  ó  poco  después,  otros  sostienen 
que  esta  lucha  final  fué  con  Sancho  II  de  Castilla,  que 
acusaba  á  Ramiro  de  auxiliar  á  los  navarros.  En  este 
reinado  se  celebraron  los  Concilios  de  San  Juan  de  la 
Peña  (1057),  continuación  de  otro  de  1033,  y  de  Jaca 
(1063),  en  el  que  se  acordó  el  cambio  del  rito  gótico 
por  el  latino  y  se  fijó  la  demarcación  de  la  diócesis. 
Ramiro  I  fué  enterrado  en  San  Juan  de  la  Peña. 

Sancho  Ramírez,  rey  de  solo  Aragón  (1063-76). 
Comenzó  á  reinar  á  los  diez  y  ocho  años;  continuó  la 
lucha  de  su  padre  contra  los  moros  y  los  castellanos; 
unido  con  don  Sancho  Garcés  de  Navarra  venció  en 
Viana  á  d  on  Sancho  Fernández  de  Castilla,  el  cual  hubo 
de  huir;  tomó  á  los  moros  Barbastro  (1065);  en  este 
sitio  murió  su  suegro  y  auxiliar  Armengol,  conde  de 
Urgel.  Seguidamente  conquistó  Nabal,  Marcuello  y 
Loarre,  y  comenzó  á  sitiar  Huesca,  cuya  posesión  an¬ 
helaban  los  aragoneses  como  la  mayor  empresa  á  que 
podían  aspirar.  Para  eso  fortificó  Monte  Aragón,  tanto 
como  en  aquellos  tiempos  era  posible.  Aliado  el  rey 
moro  de  Huesca  con  el  de  Zaragoza  y  con  el  de  Nava¬ 
rra,  Sancho  Ramírez  se  retiró  á  San  Juan  de  la  Peña, 
donde  pasó  la  Cuaresma  de  1071  y  recibió  la  visita  dej 
legado  Hugo  Cándido,  y  después  la  Bula  de  Grego¬ 
rio  VII,  aun  guardada  original  en  la  catedral  de  Jaca, 
en  la  que  es  llamado  cristianísimo  por  haber  vencido 
«la  ilusión  toledana»  se  aprueba  la  demarcación  del 
obispado  de  Aragón,  hecha  por  el  Concilio  de  1063, 
y  queda  el  rito  romano  extendido  á  todo  el  reino;  por 
primera  vez  fué  usado  este  rito  en  San  Juan  de  la  Peña 
en  las  vísperas  de  san  Benito  (20  de  Marzo  de  1071),  y 
por  haber  sido  transpuestas  aquel  día  las  horas  canóni¬ 
cas  entre  sí,  quedó  costumbre  el  transponerlas  cada 
año  ese  día. 

Muerto  Sancho  Garcés  de  Navarra  en  Peñalen  poi 
su  hermano  bastardo  Ramón  (1076).  los  navarros  al¬ 
zaren  rey  á  Sancho  Ramírez,  pariente  más  próxime 
del  difunto,  por  ser  ambos  nietos  de  Sancho  el  Mayor, 
volviendo  así  á  unirse  ambas  coronas. 
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Ne\ada,  Alicún,  Guadix,  Murcia  y  Játiba,  durando 
la  expedición  quince  meses,  libertando  á  algunos  mi¬ 
llares  de  familias  mozárabes  (con  las  que  pobló  á  Ma- 
llén)  y  produciendo  un  inmenso  efecto  moral  por  evi¬ 
denciar  el  escaso  poder  de  los  musulmanes.  Ya  de  re¬ 
greso  el  rey,  trató  de  ponerse  de  acuerdo  con  Ramón 
Berenguer  III  para  expulsar  á  los  sarracenos  de  las 
orillas  del  Segrc  y  del  Ebro;  pero  impidió  la  realiza¬ 
ción  de  este  proyecto  los  disturbios  que,  á  la  muerte 
de  doña  Urraca,  se  siguieron  con  Alfonso  VII,  el  que 
por  fin  se  apoderó  de  las  plazas  que  el  Batallador  re¬ 
tenía  á  Castilla.  Aunque  muerto  ya  Ramón  Beren- 
guer  III,  intentó  Alfonso  realizar  por  sí  solo  el  pro¬ 
yecto  y  en  1133  puso  sitio  á  Fraga,  durante  el  cual 
tomó  á  Mequinenza  (U3'»);pero  en  aquel  mismo  año 
un  ejército  almoravide,  á  las  órdenes  de  Abengania,  de¬ 
rrotó  sangrientamente  á  los  aragoneses  (17  de  Julio), 
teniendo  Alfonso  que  levantar  el  cerco  y  retirarse; 
pero  en  Agosto  puso  sitio  al  castillo  de  Lizana,  mu¬ 
riendo  el  7  de  Septiembre  entre  Almuniente  y  Poli- 
ñino,  siendo  enterrado  en  Montearagón,  y,  ya  en  el 
siglo  xix,  trasladado  el  cadáver  á  Huesca. 

La  influencia  v  poderío  de  Alfonso  el  Batallador  no 
se  limitó  á  la  actual  España,  sino  que  se  extendió 
allende  el  Pirineo,  reconociéndose  vasallo  suyo  ( 1 1 1 G) 
el  conde  de  Tolosa  por  los  condados  de  Tolosa  y  Rodez 
con  lis  ciudades  de  Narbona,  Cahors,  Carcasona,  Albi 
y  otros;  en  1 1 22  se  trasladó  el  rey  á  Gascuña  recibiendo 
el  vasallaje  del  conde  Ccnlulo  de  Bigorra:  y  en  1130, 
muerto  el  vizconde  de  Labourd  García  Sánchez,  sin 
sucesión,  protegió  para  que  sucediera  á  éste  á  su  va¬ 
sallo  Gastón  del  Bearne  contra  Enrique  de  Gusiena, 
sitiando  y  tomando  á  Bayona,  titulándose  entonces 
rey  desde  Bayona  á  Monrcal.  Monarca  organizador  y 
legislador  al  mismo  tiempo  que  conquistador,  dió  nu¬ 
merosos  fueros  á  nobl  iciones,  entre  ellos  los  de  Castro- 
jeriz.  Zaragoza.  Tíldela  y  Calatayud,  poblando  varios 
lugares  como  Egea,  Belchite  y  Mallén,  y  fundando  á 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  (1123). 

Por  testamento  que  hizo  en  Bayona  en  1130  y  ra¬ 
tificó  en  el  campamento  el  4  de  Septiembre  de  1134, 
dejó  su  reino  á  las  órdenes  religiosas  de  Caballería  del 
Temple,  del  Hospital  de  San  Juan  de  Jerusalén,  y  del 
Santo  Sepulcro,  como  á  milicias  debeladcras  de  mo¬ 
ros,  y  también  para  que  no  vinieran  sus  Estados  á  caer 
bajo  Castilla.  Mas  ni  aragoneses  ni  navarros  se  avinie¬ 
ron  con  esta  sucesión  impracticable.  Los  estudios  mo¬ 
dernos  hacen  considerar  como  una  invención  apócrifa 
las  Cortes  de  Borja  y  de  Monzón,  resultando  cierto 
únicamente  que  á  la  muerte  de  el  Batallador  íeivin- 
dicó  su  hermano  Ramiro  sus  derechos  á  la  corona  de 
Aragón,  apoyado  por  la  nobleza  aragonesa  y  aun  por  el 
pueblo  (Asamblea  de  Jaci),  mientras  los  navarros  se 
decidían  par  García  Ramírez,  nieto  de  Sancho  el  de  Pe¬ 
ñaren  por  parte  de  padre  v  del  Cid  por  parte  de  madre. 
Parece  que  ambos  trataron  de  llegar  á  una  concordia 
para  no  dividir  la  herencia  de  el  Batallador ,  y  que  com¬ 
promisarios  de  ambas  partes  se  reunieron  en  Vado- 
luengo  (siéndolo  por  Navarra  Ladrón,  Guillén  Iñiguez 
de  Oleiza  y  Jimén  Aznarcs  de  Torres,  y  por  Aragón 
Fortún  Garcés  Cajal,  Ferriz  de  Lizana  y  Pedro  Tale- 
sa)  llegándose  al  acuerdo  de  que  los  dos  reinos  serían 
considerados  como  uno,  rigiendo  al  pueblo  don  Ra¬ 
miro  (que  sería  considerado  como  de  mayor  autori¬ 
dad)  y  mandando  el  ejército  García  Ramírez:  pero 
habiéndose  enterado  Ramiro,  que  se  dirigía  á  Pam¬ 
plona  para  ratificar  el  pacto,  de  que  García  trataba 
de  prenderle  pira  quedar  como  único  rev,  huyó  de  la 
capital  navarra,  quedando  sin  cumplir  el  acuerdo  y 
lo|  dos  reinos  sep  irado?,  hasta  la  conquista  de  Nava¬ 
rra  en  tiempo  de  Fernando  el  Católico ,  por  lo  que  des¬ 
de  ahora  se  indicará  sep  iradamente  su  historia,  co¬ 
men  /.ando  por  la  de  Aragón,  que  unido  en  seguida  á 
Cataluña,  sobrepujó  en  importancia  á  Navarra. 


4  *  período:  Aragón  y  Navarra  nuevamente 
separados  (1134  en  adelante) 

a)  Aragón.  Ramiro  II  *el  Monje*  (1134-37).  Si  fué 
monje  del  monasterio  de  Tomares,  no  parece  que  emi¬ 
tiera  voto?  solemnes,  pues  desde  la  muerte  de  Alfonso 
el  Batallador  el  7  de  Septiembre  de  1134  hasta  el  naci¬ 
miento  de  Petronila  (que  ya  tenía  más  de  un  año  el  24 
de  Agosto  de  1136)  no  queda  tiempo  posible  para  bus¬ 
car  novia  en  Francia,  obtener  la  dispensa  pontificia, 
hacer  los  preparativos  de  la  boda,  traer  á  la  desposada, 
casarse  y  ocurrir  la  gestación  y  pasar  más  de  un  ano 
después  del  parto.  Acaso  tampoco  recibiera  órdenes 
mayores,  pues  si  bien  en  1110  figura  en  la  comitiva 
de  doña  Urraca,  en  1112  fué  nombrado  abad  de  Sah<v- 
gún,  en  1114  propuesto  para  las  sedes  de  Burgos  y 
Pamplona,  más  tarde  para  las  de  Roda  y  Barbastro  y 
entre  1130  y  1133  se  halla  en  Huesca  teniendo  cargos 
de  administración,  de  las  diócesis  no  llegó  nunca  á 
tomar  posesión,  ni  siquiera  fué  consagrado,  y  cuando 
ejercía  de  administrador  tenía  un  capellán  de  misa 
llamado  don  Gaufredo.  Lo  probable  es  que  fuese  clé¬ 
rigo  de  menores  y  que  obtuviese  encomiendas,  eitre 
ellas  la  de  Sahagún. 

Ya  desde  el  mismo  mes  de  Septiembre  de  1 134  apa¬ 
rece  titulándose  rey,  en  el  reino  de  su  padre ,  frase  que 
emplea  para  legitimar  su  herencia,  que  logró  con  el 
auxilio  de  los  de  Jaca  y  Huesca.  Contrajo  en  seguida 
matiimonio  con  Inés  de  Poitiers,  de  la  que  en  1135 
tuvo  una  hija,  Petronila;  siendo  otra  leyenda  la  de 
que  después  de  este  nacimiento  se  separó  de  su  esposa 
para  vivir  en  perfecta  continencia,  pues  en  documen¬ 
tos  de  1138  aparecen  ambos  cónyuges  haciendo  dona¬ 
ciones  y  pidiendo  á  los  religiosos  que  recen  para  qu^ 
Dios  les  conceda  un  hijo,  el  cual  supone  el  Cronicón 
de  Ricardo  de  Poitiers  que  se  obtuvo  y  se  malogró. 
También  es  puramente  legendario  el  relato  de  la 
matanza  de  nobles  (que  se  conoce  con  el  nombre  de  la 
campana  de  Huesca)  que  se  dice  hizo  el  rey  en  el  sub¬ 
terráneo  de  palacio  por  consejo  de  fray  Frotardo,  abad 
de  San  Ponce,  atrayéndolos  con  el  pretexto  de  con¬ 
sultarles  para  hacer  una  campana;  relato  que  si  bien 
tiene  en  su  favor  el  que  los  Anales  Toledanos  1  dicen 
Mataron  las  potestades  en  Huesca,  era  MCLX XIV,  ni 
este  texto  es  claro,  ni  el  relato  (qué  parece  una  defor¬ 
mación  de  la  tradición  de  Trasibulo)  se  aviene  con  el 
carácter  del  rey,  asegurando  Sangorrín  que  ha  encon¬ 
trado  en  los  tiempos  del  siglo  XIV,  las  cédulas  de  todos 
los  15  nobles  que  se  suponen  decapitados  en  1136. 

Verdad  histórica  es  la  de  que  Alfonso  VII  de  Cas¬ 
tilla,  aprovechándose  de  la  discordia  entre  navarros 
y  aragoneses,  se  presentó  en  la  orilla  derecha  del  Ebro, 
apoderándose  de  Tarazona,  Daroca,  Calatayud  y 
Zaragoza,  retirándose  Ramiro  al  castillo  de  Monclús. 
Comenzaron  seguidamente  los  tratos  y  desavenencias 
con  García  Ramírez  de  Navarra,  buscando  el  arago¬ 
nés  la  alianza  del  rey  de  Castilla;  pero  el  matrimonia 
de  Ramiro  disgustó  á  los  dos,  que  aspiraban  á  suce- 
derle,  lográndose  al  fin  la  concordia  con  García  Ra¬ 
mírez  (1136)  por  intervención  del  cardenal  lcgar’o 
Guido  y  celebrándose  en  el  mismo  año  con  Alfonso  VII 
la  paz  de  Alagón  por  la  que  se  devolvió  Zaragoza, 
conservando  el  castellano  las  otras  plazas,  debiendo 
doña  Petronila  casarse  con  el  primogénito  de  Alfon¬ 
so  Vil;  pero  los  aragoneses,  que  recordaban  el  mal 
resultado  del  matrimonio  de  Alfonso  el  Batallador 
con  doña  Urraca  y  temían  ser  absoibidos  por  Castilla, 
inclinaron  al  rey  á  desposar  á  la  princesa  con  Ramón 
Berengucr  I  V  de  Barcelona  (teniendo  en  ella  mucha 
parte  el  senescal  de  Cataluña  Guillén  Ramón,  que  des¬ 
terrado  entonces  del  condado,  recibió  después  en  pre¬ 
mio  á  su  intervención  la  b  ironía  de  Moneada)  cele¬ 
brándose  los  esponsales  el  11  de  Agosto  de  1137,  ju¬ 
rando  Ramón  Berenguer  conservar  los  fueros  y  eos- 
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tambres  aragonesas  y  recibiendo  el  homcn..je  como 
Príncipe  de  Aragón:  hecho  lo  cual  renunció  Ramiro 
en  ¿I  la  d  irecciún  íUl  reino  (13  de  Noviembre),  con* 
lervando  solamente  los  honores  externos  de  rey,  vi¬ 
viendo  asi  hasta  1154. 

Doña  Petronila  y  Ramón  Beren^uer  IV  de  Calalú • 
Ha  (1 137-6 1).  Ramón  Bcrengucr  obtuvo  de  Alfon¬ 
so  VII  la  promesa  de  devolver  Zaragoza  (que  no  se 
había  entregado  en  realidad)  y  las  demás  poblaciones 
aragonesas  de  que  se  había  apoderado,  promesa  que 
no  se  realizó  hasta  el  tiempo  de  Sancho  III  de  Castilla 
(1158),  reconociéndose  en  cambio  el  conde  \  asallo  de 
los  monarcas  castellano*.  Concertó  con  éstos  la  guerra 
contra  Navarra  y  el  reparto  de  este  reino  entre  Ara¬ 
gón  y  Castilla,  lo  qte  no  llegó  á  realizarse.  Obtuvo  de 
las  Ordenes  militares  la  renuncia  de  los  derechos  que 
creaba  á  su  favor  el  testamento  de  Alfonso  1  el  Bata¬ 
llador,  renuncia  que  hicieron  en  11  40  las  de  San  Juan 

del  Santo  Sepulcro  (recibiendo,  en  cambio,  grandes 

eredamicntos  en  Zaragoza,  Huesca,  Barbastro,  Ca- 
latayud,  Daroca  y  Jaca)  y  en  1143  los  templarios  [que 
obtuvieron  como  compensación  á  Borja  (que  en  1151 
fué  canjeada  por  Ambel,  Allvrii  y  Cabañas)  y  seño¬ 
ríos  y  rentas  en  Monzón,  Chalamera,  Barbera,  Remo¬ 
linos,  Corhins  y  Relchitc)].  Celebróse  por  fin  el  matri¬ 
monio  con  Petronila  (115o  ó  1151)  y  ya  hemos  visto 
al  tratar  de  Cataluña  los  hechos  posteriores  de  Ramón 
Bercnguer.  Fallecido  éste  en  1162,  quedó  como  reina 
de  Aragón  doña  Petronila,  que  concertó  la  paz  con 
Sancho  el  Bueno  de  Navarra  (1163)  y  el  18  de  Junio 
de  11G4  renunció  la  corona  en  su  hijo  Ramón  (ya 
conde  de  Barcelona  desde  la  muerte  de  su  padre)  que 
realizó  en  su  persona  la  unión  de  ambos  Estados  y 
tomó  el  nombre  de  Alfonso  para  continuar  la  serie  de 
los  monarcas  aragoneses.  Doña  Petronila  testó  en 
1173,  debiendo  morir  en  el  mismo  año. 

Monarquía  ara^onesacalalana .  Alfonso  *el  Casto* 
(II  de  Aragón  yl  de  Cataluña)  (1 1G4-96).  Comenzó 
á  reinar  con  la  tutela  de  su  inadre  y  de  su  primo  el 
conde  de  Provenza.  Su  primer  acto  de  rey  fué  reunir 
Cortes  en  Barcelona,  á  las  que  asistieran  los  procura¬ 
dores  aragoneses.  Sostuvo  este  rey  guerras  con  Casti¬ 
lla  y  Navarra,  con  los  musulmanes  y  allende  el  Piri¬ 
neo.  en  donde  aumentó  su  influencia,  jugando  en  la 
política  europea,  y  comenzando  la  dirección  que  más 
adelante  había  de  llevar  6  España  á  intervenir  en 
Europa. 

En  cuanto  á  la  guerra  con  Castilla  fué  casi  constante 
durante  la  menor  edad  de  ambos  monarcas  (era  el 
castellano  Alfonso  Vil V)  por  cuestión  de  fronreras, 
siendo  los  aragoneses  derrotados  al  querer  tomar  A 
Calahorra  (1170),  firmándose  por  fin  la  paz  en  Saha- 
gún  en  el  mismo  año,  volviendo  juntos  ambos  mo¬ 
narcas  á  Zaragoza,  donde  el  castellano  esperó  la  llega¬ 
rla  de  Leonor  de  Inglaterra,  con  la  que  se  casó  en  Ta- 
razona,  asistiendo  el  re>  de  Aragón  y  acabándose  de 
estrechar  la  amistad  con  el  casamiento  de  éste  con 
doña  Sancha  (hija  de  Alfonso  Vil  y  tía  de  Alfon¬ 
so  VIII)  en  1174.  Dos  años  antes  fueron  ambos  mo¬ 
narcas  contra  Pedro  Ruiz  de  Azagra  que  habiendo 
obtenido  del  rey  Lobo  el  lugar  de  Santa  María  de 
Albarracín  lo  habla  poblado  y  fortificado,  con  inde¬ 
pendencia  tanto  de  Aragón  como  de  Castilla,  titulán¬ 
dose  vasallo  de  Santa  María  y  señor  de  Albarracín,  en 
donde  logró  que  el  Papa  estableciese  un  obispado. 
Ante  el  ataque  se  unió  con  S  mrh. >  de  Navarra,  que 
invadió  Aragón,  por  lo  que  c  :>vll  no  y  aragonés  se 
aliaron  tamincu  contra  él.  t-  :n  m-  o  Altunsu  ¡I  el  cas¬ 
tillo  de  Mil.  gr o  (1 1  7  i )  v  ;>  .!« -.pues  ambo*  monar¬ 

cas  el  de  Legm,  recoiiocicir.io,  tin. uniente,  el  de  Aza¬ 
gra  el  -<.ñ  uio  de  Ar  :  .  n. 

En  la  guerra  de  n  -  u.qubvi,  se  alió  Alf'-nso  If  con 
el  rev  L<  b  -  1  y  en  t!  n\;-io  i  re  r.  \  =  .  -  *  ó  1  *  • 
Cast.il!' -s  de  I  •>  ril*v  ras  del  Alg  »>,  g  u.  ui!<-  a  I  •’>  .ra, 


Maclla,  Mazakón,  Valdetormo,  La  Fresneda,  Bfccite, 
Valderrobres,  Raíais,  Monroy  y  Peñarroya  en  las  ori¬ 
llas  del  Matarraña:  tomó  á  Cas|>c  y  continuó  la  guerra 
por  las  litaras  del  Guadalope  y  dei  Calanda,  llevando 
la  frontera  hasta  Alcañiz,  apoderándose  de  Calanda, 
Aguaviva,  Castcllote,  Las  Cuevas  y  los  sitios  estra¬ 
tégicos  de  la  Sieira  hasta  Cantavieja  y  Valdejarquc, 
siendo  de  gran  auxilio  para  esta  campaña  los  Caba¬ 
lleros  de  las  Ordenes  del  Hospital  y  de  Calatrava,  con¬ 
fiando  el  rey  á  éstos  la  fortaleza  de  Alcañiz,  pero  como 
súbditos  de  Aragón.  En  1 17o  llevó  la  guerra  á  las  co¬ 
marcas  del  Alfombra  y  Guadalaviar,  obligando  á  los 
musulmanes  á  refugiarse  en  el  leino  de  Valencia,  má¬ 
xime  cuando  el  rey  pobló  á  Teruel  (1171);  v  habiendo 
muerto  el  rey  Lobo,  se  dirigió  finalmente  contra  Va¬ 
lencia,  que  no  tomó  por  declararse  el  rey  de  ella  su 
tributario,  poniendo  en  cambio  sitio  á  Játibi,  que 
tuvo  que  levantar  por  sobrevenir  la  guerra  con  Nava 
rra.  En  1177  castellanos,  leoneses  y  aragoneses  toma¬ 
ron  á  Cuenca,  empresa  en  que  se  distinguió  Azagra, 
el  señor  de  Albarracín;  dispensando  el  rey  castella¬ 
no  al  rey  aragonés  del  feudo  en  premio  de  su  auxilio. 
En  1179  marchó  Alfonso  II  contra  Murviedro  y  en  el 
mismo  año  convino  con  el  rey  de  Castilla  (al  que  fué 
á  ver  á  Cazcrla  en  Andalucía)  que  en  la  reconquista  de 
Valencia  perteneciese  este  reino  á  Aragón,  con  Játiba 
y  Biar,  y  á  Castilla  las  tierras  desde  más  allá  de  Biar. 
En  1181  conquistó  Alfonso  II  el  castillo  de  \illel,  en 
los  límites  valencianos. 

Prosiguióle  por  ambos  monarcas  la  guerra  de  Nava¬ 
rra  conquistando  Alíonso  VIII  diversos  lugares  que 
debía  entregar  á  Alfonso  II;  pero  no  realizó  la  entrega, 
por  lo  que  el  aragonés  se  disgustó,  apro\ echándose  de 
lo  cual  Sancho  de  Navarra  se  confederó  con  él  en  Borja 
(1190),  alianza  que  se  completó  al  año  siguiente  en¬ 
trando  en  ella  Sancho  de  Portugal  y  Alfonso  IX  de 
León,  todos  contra  Castilla, invadiendo  el  rev  castella¬ 
no  el  territorio  aragonés  ¡>or  Agreda,  si  bien  fué  derro¬ 
tado,  no  teniendo  la  cosa  por  entonces  mayores  conse¬ 
cuencias. 

Allende  el  Pirineo,  heredó  Alfonso  II  en  1166  el  con¬ 
dado  de  Provenza,  siendo  jurado  en  Arles  al  año  si¬ 
guiente.  por  lo  que  desde  entonces  tuvo  que  luchar 
con  el  .onde  de  Tolosa,  que  ambicionaba  aquel  conda¬ 
do.  En  1170  tecibió  el  homenaje  del  Bearne:  en  1172 
heredó  el  Rosellón,  entrando  en  Perpiñán.  Después  fué 
reconocido  en  Niza,  Nimes  y  Carcasona,  por  un  acomo¬ 
do  con  el  de  Tolosa;  pero  en  1 1 80  se  r.  anuda  la  guerra 
con  éste  que  se  alia  con  el  emperador  de  Alemania, 
haciéndolo  Alfonso  II  con  el  de  Inglaterra  (1 183),  1  le- 

!  gándose  á  una  paz  (1185)  que  no  fué  de  mucha  du¬ 
ración. 

|  Murió  el  monarca  (25  de  Abril  de  1196)  en  Perpiñán, 
siendo  enterrado  en  Poblct.  Dejó  á  su  hijo  Pedro,  Ara¬ 
gón  y  Cataluña  y  á  su  segundo  hijo  Alfonso  el  condado 
de  Provenza.  M'Ilan,  Gavaldá  v  Rodez,  nombrando 
tutora  de  ambos  á  doña  Sancha  hasta  que  el  primero 
llegase  á  los  veinte  años  y  el  segundo  á  los  quince. 

Pedto  II  (I  de  Cataluña)  el  Católico  (1196-1213). 
Doña  Sancha  y  don  Pedro  reunieron  Cortes  en  Daroca, 
Ornando  ti  segundo  posesión  del  reino  y  reivindicando 
para  la  Corona  la  jurisdicción  sobre  muchos  lugares 
que  venían  ejerciendo  los  ricoshombres.  De  aquí  pro¬ 
vinieron  discusiones,  decidiéndose  unos  por  el  rey  y 
tratando  otros  de  apoyarse  en  la  reina  madre,  por  lo 
que  estalló  la  discordia  entre  ésta  y  su  hijo.  Para  ter¬ 
minada  se  reunieron  ambos  en  Ariza,  con  el  rey  de 
Castilla  (30  de  Septiembre  de  1 200).  pactándose  una 
concordia  por  la  que  duna  Sancha  entregó  las  plazas 
que  tenía  hacia  Castilla,  recibiendo  en  cambio  Tortosa 
y  otras.  En  1204  se  firmó  con  Castilla  un  tratado  de 
delimitación  de  fronteras,  quedando  para  Aragón  la 
vertiente  oriental  del  Moncavo.  En  el  mkmoaño  fué  el 
rey  á  Roma,  en  d  >.¡de  íué  solemnemente  coronado  no 
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fl  phpa IlTy  no^bradrralfóttz  mayor  de  la 
.Ipfe-úa-,  |;jí  *r  lo  míe  é.sía  tomó  b'&  colore*  (amarillo  y  cn- 
camado)  de  la  bandera  arapym-sa,  deda rúndose  en 
cambio  Wlro  U  tnhu.tr»  rio  del  Papa.  Pata  satisfacer 
este  tributo;-  v  atender  i  los gastos  íkí  reino  creó'  d 


jos).  :\\  ¿ir i f  0  de  -unión  (que  tanto  habla.  de  sonar  des* 
puv>Éte¿htpd«  que  íneae  reducido- 
Siempre  anidó  á  Alfonso  VIH  de  Cotilla,  auxilió  á 
éste  cont  ra  Allunso  RN  de  León  y  iuó  auxiliado  por  ¿I 
rotura  Na wra, apoderándose  Pedro  XI  tic  RoniW  :¡. 

I  les  y  AybaR  puctámlré?  para  terminar  la  guerra  que* 
el  aragonés  se  resana,  con  una  hija  del  hVyár x%  Jo  que 
no  se  reaíis'ó  á  causa  tte  paren  tesxrói  firmándose  al  íin 
un*  pa^detini.ñ\r>i  en  Mallén  <  \  2iV'R 

Iva  !2fi*  on-só  con  $p<H  j  de  MontpeÜitór,  dósccmlleiifÉ- 
d?  jos  emperadores  de  Rizando*  qué  le  áporVó  aquel 
condado,  teniendo  de  ella  (1207)  un  lujo  que  fue-' des¬ 
pués  Jaime  h  ¡V  pesar  de  ello,  el  rey,  de  costumbrar 
lascivas,  pretendió  que  se  decDniSe  la  nulidad  déj.  ma- 
trirpouíó;  á  lo  que  se  opuso  Inocencio  111  por  no  exís 

»it  íri-.ítvn. 

Ect-  Íj  puctí ü  contra  los  t>unó  á  los  de 

Vi4enc'íá  los  ¿¿isidros  tic  AvbihufcV  C.á$i.cf&YÍh  y  SNW-n 
llar  í¿ú(icupi&  &  la  bo;h|.|?a;\ifíJ^  Nq  vHiíaleéPiJ.* 

íúm  Desde  aquí  nnucIaV  á  caiti,V¿t;>r  4  Simón  de 

M«íntÍont-qtVe  al  hacér  la  gama  ¿V  Ib*  ulh¡g6n$%s  la 

Im-H.  umbién  A  C' •*:* « m%  K/.nuofuio  dETMloSu,  que  éra 

4  1  a  yí ?  ryióiiP?  d¿?l  i  e  v  a «  g  if$s-  y  d  "■émúííixx  trols 
d\éíVfúriúrá¡d;dy  ja  herejía  4lh»geh>y;t ,.^| ;«£  ■ tUyera: íl* 
Ingense  n  ¿apoyaba.  á  &ttdR  segarrparcrei  Untando' 

>-0>L>  de  tídeiulef  los  deH‘d>0» .-di*  Bu  Clin, me.  .1:1  í‘ 
de  úentunnlnn  ;íc  i |  1 3  nd¡ó  de-  Tolos*  para  sitiar  ti 
rusi.iUo  do  Mutcf  ,.  q»m  Acutí «V  .M'nntfort  ó ,  dtd^dnr. 
dándose  una  baratía  éri  la. que  por  *ht  me  jór  iá<4}tiit. de 
Honífort;  y  lu  cobardía  do  u,-.  condes  de  Fd'x  y  de  To* 
Wi.qiic  ab¿íudor:óVMi'  .\)  atíigonés,  ÍTié  úétnmtfa  ésfer 
petechmdo  en  él  cftmbfu*  ¡jbntametvje  con  ais  inpjnres 
camilleros,;  *uuecu<Sni,;R  su  h<m  |gímc,  cuyo  «tinado, 
orno  el  de  F e  mando  íll  >1  Sonto,  roo  el qüe 
iüd aguja  !á  ^a>ida  ^apA  d^-la  Édad'Víédta.  -  ¡ 

-b)  X\(W‘t.rm.  ('iatrlo.  ft.wiirtz  irf  P/?!¡lm*vitvr>  (ílM- 

II  yo).  >  ^'jeud‘dsí:  omtpu  -la  invasión  <M'  reino  por  AF 
fp>t.?u  m> ,  jolpando  con^erv-ft  Vj^caec, 
G.u^S^ífñyADV^  y  ki  Híoin,  cesarplo  ¡D.^aereá  r ejeómp*  ¡ 
•<?iénd<*9e-/ét-.  iHVyítW  vasallo  tic 

(entrevista- de  Nú.  reí  a,  UÚóí  En  gijerm 
dé*pu&  <m  A  r/^óu  (i  1 31)3  gañó  M  V- 
iótvv  Ft^vnn  d  llareta;  y  .i 

É^iprriJ^T  ¿(;iÍ^)^SQpt]r  íloleúrier  Faru- 
pi«»rta  y  tnrEuq  de  meando  ;pl  primo* 

M  cutí'?  É'-^C-  y  <•  dlrü-,  si  Ih-/,  bj. 

;d:c  AÍfonsM  VII  le  fd^o  r«bn>p 

d^nrtr.  ¿i .  Cáiuv^d  .  U;as  al  añtqM^impqc. 
éonquistd  .4  Sps^  Ft  lera  ,yv  Di  ce fe-;. 

pn  l  í  iO  |n  pa?  cn»¿  Cn^fül a,  -;c-a-  . 
sáLtulc^e  lílau OW  h*  }a'r  yoH  -.Soit ob  < ) , 

pntíiogónMc.  di?  -  AliV.n#.*»'  Vil,  urdóu  ,': 
que  feuni- 

reje  cdp  -Af.»  • 

fdñsís  Y)L  X'op  ritVuüV  D  guerra  >1*1 


SaiuJió ■&}  Vah’?*  (qfjí5  drbe  **¡r  íb.m:Vaf.‘  V?.  pot  ¡  vn- 
tar^c  corrió  Sancho®  de  Navg.t!. 4  ct  de  V  Sate 

cLo  Humím,  y  que  suele  ser  llamado  Vil  «qr  foéqyé 
admiven  al  supuesta  Sancho  Gafj;ds  l  <lrl  $iglo  íx) 
(1150'&4).  Aliados  AK ouro  Vil  y  Kamón  J^rengtivr, 

|  acordaron  repartirse  Navarra^  »:oojurAndosé  por  en¬ 
tonces  el  peligro  mer«d  ála  promesa  de  caerse  d  rey 
navarro  con  Sancha*  hija  de  Alfonso  Vil.  afinando 
éste  cabáilefo  á  Sancho  el  Sabint  qué  se  declaró  va* 
salle»  sayo  (1155);  pero  eoátp?  añfjs  despulí  ha  »liV 
dos  penetraren  en  Navarra,  llegando  sin  obstáculo 
hasta  Arta  lona  inclusive  (á  5  leguas  de  í’amplona), 
en  donde  el  navarro  cayó  sobre  eJ jos  con  su  ejército 
intacto  (id  pa«o  que  cicle  los  aliados  estaba  disjmiotddfí 
por  las  guarniciones  que  habían  ido  dejando  en  lo  i 
pistas  córiqüístsdíís)  y  los  d mot ót  recü perap do  lu  per¬ 
dido,  celebrándole  ai  iin  la  byxla  de  Sancho  con  Sancha 
y  firmándose hm  par  con  Aragóu  (1  i  50)  que  se  pio- 
nogó  por  tres  arios  más  en  1163, 

El  navarro  vivió  en  pa?.  con  Sipcho  XíT  de  Castilla*, 
pero  durante  la  minotídad  de  Alfonsa  VI  ft  invadió  b 
Ríoja,  garAndo  Logroño,  la  tierra  de  Orón*  Ansejo, 
Eróe uti/ Cerezo  y  Br iv ibsca ,  Hegnrid^  hástá  los  triontes 
de  Oca.,  'En.  l  lTi  seícrruCva  b  guerra  cor¿'-Afúgon, fun-. 
da  ruto  Sancho  CaSieUón  de  Sangüésn.  y.  upridimúndo^e 
de  Trfisnw  y  tajuelos  (1173),  mientras  Alfonso  U 
de  Aragón  tomaba  Argüidas  y  MiiagroSv  y  el  'rey  dé 
rn&iilíá  entríiba  en  la  Rio  ja  y  tomaba  G  ranún,  Briso- 
v  ando  re  cu  seguida  (H74)  la  alianza  de  OasijllA  y Afa- 
;gón,tonsiguicíon  en  la  primera  etapa  lo&  Míadas  apoóeú; 
;rafs«tt»óio-  de  Emíu;  pero  en  1179  los  cas  {ella  nos  r^cón- 
Aquistaron  Logroño  y  BfívíéScá,. volvieron  a  torno c  Gvj- 
;ñón,  «e  ap/.»lcraroñ  de  Nkvárrctc  y  fccupcrarot» 
territorio  hasta  ios  moni  cade  DrOí  di  que -antes:  se 
bía Sancho  apoderado,  celebrándose,  jror  fin,  una 
(Í17Ó),  después*  de  U  cual  fundó  Sandio  1*  ciudad  de 
Vítor  i  n  (i  j  8  i)  n»  Girzf  f 'iz,  repobló  ;V  Estola  (i  1 87)  y  A 
Pamplona  (HS'i),  y  casó  á  su  hija  Btyengue1íi¡  con  Ri¬ 
cardo  'Plant.At;cnet; 'rey' de  ínghi térra  (HUI)-. 

:  Sancho  (Vil  ú  V  tí  i )  W  ¿ué’t?*  Enejar  wló%  (i  1 

1 234),  CnmenyA  por  ííímatsc;  una  paz  entre.  Casliíh'ij 
.Navarra  y  Aragón  (t  19tí)  í^xu  unirse  todos  contra  los 
■almohades;  pero  receloso  Sancho  de  Alfonso  VHTr  que 
se  alió  con  Pedió  ÍI  de  Ariígór.,  hizo  un  viajo  á  Má- 
n.vc.cos  (1  Í9$).  entrevistándose  cor»  sl  suHán  y  firman» 
du  cou  él  u us  p-ii:  perpetuar  aca^tí  mtüicutdón  de  una; 
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rr^s  recibido  el  de  Jux),  quien  llegó  á  excomulgarlo  por 
haber  utilizado  en  1  197  el  auxilio  mahometano  para 
tomar  Agreda  y  Tarazón  a,  dejadas  en  rehenes  de  la 
paz  de  11%.  A  su  regreso  de  Marruecos  se  encontró 
con  que  Castilla  «e  había  apoderado  de  las  Vasconga¬ 
das,  con  consentimiento  de  los  naturales  d?  estas  pro¬ 
vincias,  que  no  volvieron  á  pertenecer  á  Navarra. 
Continuó  Sancho  la  lucha  contra  Castilla  y  Aragón 
(1198  y  1199)  y  pasó  de  nuevo  á  tierras  musulmanas, 
de  donde  volvió  con  grandes  presentes  del  Miramamo- 
lfn,  lo  que  diú  lugar  á  la  leyenda  de  que  se  había  casa¬ 
do  con  una  princesa  marroquí.  En  1202  pactó  alianza 
ofensivodcíensiva  con  Juan  Sin  Tierra,  y  en  1205  hizo 
la  paz  con  Aragón,  que  se  rea  rmó  después  en  Mon- 
t-agudo  (1208).  En  cambio,  se  reanudó  la  guerra  con 
Castilla,  que  esta  vez  fué  con  Castilla  y  León,  por  ha¬ 
berse  Diego  López  de  Maro,  en  desavenencia  con  Al¬ 
fonso  IX  de  León,  refugiado  en  Navarra  y  obtenido 
del  rey  la  plaza  de  Kstella,  A  la  cual  atacaron  inútil¬ 
mente  castellanos  y  leoneses,  haciéndose  por  fin  la  paz, 
que  no  volvió  A  turbarse. 

Solicitado  por  Alfonso  VIII,  concurrió,  á  pesar  de 
sus  agravios,  á  las  Navas  de  Tolosa  (1212),  donde 
hizo  prodigios  de  valor,  rompiendo  el  cerco  de  esclavos 
y  cadenas  que  rodeaban  la  tienda  de!  Miramamolín  (es 
inexacto  que  de  esto  traiga  origen  el  escudo  de  Nava¬ 
rra,  que  figura  en  el  de  España,  aunque  parece  ser  que 
los  restos  de  las  cadenas  se  conservaron  en  Santa  Ma¬ 
ría  de  Tudcla,  siendo  después  transformadas  por  in¬ 
comprensibles  acuerdos  del  Cabildo).  Al  regresar  tuvo 
el  rey  que  poner  paz  entre  los  tres  burgos  en  que  se 
dividía  la  ciudad  de  Pamplona.  En  1215  hizo  guerra  A 
los  musulmanes,  apoderándose  de  varios  castillos.  En 
1216  fundó  la  ciudad  de  Vinna.  Los  últimos  años  de  su 
vida,  afectado  de  una  afección,  acaso  cancerosa,  en  una 
pierna,  los  pasó  encerrado  en  el  palacio  de  Tudíla, 
donde  en  1231  recibió  la  visita  de  Jaime  T  el  Conquis¬ 
tador,  prohijándose  ambos  con  exclusión  de  sus  here¬ 
deros  legítimos,  en  conformidad  con  lo  cual  instituyó 
heredero  de  Navarra  A  Jaime  I,  excluyendo  á  su  sobri¬ 
no  Teobaldo,  hijo  de  *u  hermana  Blanca,  siendo  ente¬ 
rrado  á  su  falleoinvcntn  en  Santa  María  de  Roncesva- 
lles.  Los  navarros  no  quisieron  reconocer  por  rey  á  Jai¬ 
me  I  (lo  que  habría  producido  el  bien  de  la  unión  de 
Navarra  con  Aragón  y  Cataluña),  eligiendo  á  Teobal¬ 
do,  teniendo  que  recurrir  A  la  influencia  francesa,  y 
quedando  casi  como  una  provincia  francesa  durante 
dos  siglos,  empleando  su  actividad  en  beneficio  de 
Francia. 

c)  I.as  Provincias  Vascongadas.  Explicado  qu'da 
cómo  estas  provincias  dependieron  ya  de  Castilla,  ya 
de  Navarra  hast  a  que  APonso  VIII  las  unió  A  Castilía. 
Generalmente  se  sostiene  por  los  escrito* es  regionales 
que  estas  provincias  eran  independientes,  eligiendo 
libremente  señor ,  y  teniendo  Juntas  generales  que  las 
regían  con  aquél;  pero  los  reyes  de  Navarra  y  de  Cas¬ 
tilla  lucharon  por  establecer  allí  su  dominación,  siendo 
en  ocasiones  elegidos  sen.  re*  por  las  miomas  provincias, 
hasta  que  éstas  aceptaron  voluntaria  y  definitivamente 
el  señorío  de  los  monarcas  castellanos.  A  continuación 
indicamos  lo  más  saliente  acerca  de  rada  una. 

Alm'a.  En  la  voz  Ai.wa  (t,  Vf,  pAg.  51)  queda 
dicho  que  la  Cofradía  de  Aniaga.  formada  por  el  clero 
y  la  nobleza,  ejerció  el  jv  bien  n  de  esta  provincia, 
siendo  ella  la  que  elegía  s»  m  r  para  el  territorio,  espe¬ 
cialmente  en  lo  militar.  La  li^ta  de  estos  señores  ó 
Condes  es  la  sL"-;  *:.f c: 

1. *  E.J’ri  t'igLí  I x \  que  lin  l' ó  mn  mal  resultado 
contra  la  d-<mir:ar¡  >n  de  A ¡l  ■!.'>■»  III  el  Magno. 

2. °  Vela  qi.c.  jn n ♦  ••  mn  los  castellanos, 

concurrió  A  la  L. ralla  de  (VI!  r _;•>  contri  1<  s  moros 
(*>-'>• 

3.  /vm’  :r  (¡»¡ ■:<:  -  Z,  el  c«<rdc  de  Ca-rdla.  que  ex- 
pub»  á  i.  ,s  \  el  ’S 


'».*  Xuño  González,  que  gobernaba  en  el  afio  1033. 
Por  esta  época  comienzan  las  encontradas  pretensiones 
de  Navarra  y  de  Castilla  por  el  dominio  de  esta  pro¬ 
vincia. 

5.°  Fortunio  Iñiguez  (1045),  después  del  cual  la  Co¬ 
fradía  buscó  el  señorío  militar  de  los  reyes  de  Navarra, 
que  lo  ejercieron  hasta  1076,  si  bien  delegándolo  en 
uno  ó  varios  condes  á  la  vez,  siendo  éstos 

6*  Munio  Muñoz  y  Sancho  Maceratio  (1046-60), 
durante  los  reinados  de  Sancho  el  Mayor  y  Garcfi» 
el  de  Atapuerca  y  comienzos  del  de  Sancho  el  ¿4  Pr- 
ñalén. 

7.°  Ramiro  Sánchez  (1060)  y  Marcelo  (1075),  datan¬ 
te  el  reinádo  de  Sancho  el  de  Peñalén . 

Entablada  la  guerra  entre  Sancho  Ramírez  y  Alfon¬ 
so  VI  de  Castilla  y  León,  los  alaveses,  siempre  con 
desio  de  conservar  su  sombra  de  independencia,  se 
pusieron  bajo  la  protección  de  Castilla,  sucediéndose 
como  condesó  señores: 

8*  Lope  Iñiguez  (1085). 

9*  Lope  Díaz  *el  Planeo *. 

10.  Lope  González  (1093). 

11.  Lope  Sánchez  ó  Sancho  (1099).  Por  este  tiem¬ 
po  comenzaron  en  Alava  las  luchas  entre  los  bandos  de 
gamboínos  y  oñacinos  (de  Gamboa,  una  hermandad,  y 
la  casa  de  Oñaz,  entre  las  cuales  surgieron  rivalidades), 
que  duraron  hasta  el  siglo  XVI. 

1 2.  Diego  López ,  señor  de  Vizcaya  (1114). 

Al  llegar  á  su  colmo  las  discordias  entre  doña  Urra¬ 
ca  y  su  esposo  Alfonso  el  Batallador ,  la  Cofradía  se  se¬ 
paró  de  los  castellanos,  juzgándolos  débiles  para  pro¬ 
tegerla  y  volviendo  á  la  influencia  de  Navarra,  tiendo 
sus  condes: 

13.  Don  Ladión  (1123). 

14.  Don  Vela  (1158). 

15.  Don  Juan  Velat  (1175). 

16.  Don  Diego  López ,  nieto  de  don  Ladrón  (1181), 
en  cuyo  año  fundó  Sancho  el  Sabio  á  Vitoria,  usurpan¬ 
do  A  la  Cofradía  el  pueblo  de  Gazteiz.  La  independen¬ 
cia  era  nominal,  y  no  sólo  los  reyes  de  Navarra,  sino 
los  de  Aragón  y  de  Castilla,  se  apoderaban  de  pobla¬ 
ciones  y  las  daban  fueros. 

1 7 .  Iñigo  de  Oriz  (1 1 87) . 

1 8.  Djego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  en  cuyo 
tiempo  se  volvió  A  aceptar  la  protección  de  los  caste¬ 
llanos,  ayudando  los  alaveses  á  éstos  en  la  conquista 
de  Vitoria  del  poder  navarro  (1200)  y  concurriendo  á 
las  Navas  de  Tolosa. 

19.  Lope  Díaz  de  Haro  (1214),  asistiendo  los  alave¬ 
ses  á  la  conquista  de  Baeza  por  Fernando  IV  (1227), 
que  dió  fueros  á  Antoñana  (1239). 

20.  Xuño  González  de  Lara  (1240). 

21.  Diego  López  de  Haro  (1252),  en  cuyo  tiempo 
Alfonso  X  repobló  y  dió  fueros  á  Salvatierra  (1256)  y 
á  diversas  poblaciones.  En  1258  eran  territorios  pro¬ 
pios  del  rey  los  de  Vitoria,  Salvatierra  y  Treviño,  au¬ 
mentados  con  16  aldeas  cedidas  por  la  Cofradía,  perte¬ 
neciendo  el  resto  á  ésta. 

22.  Fernando  de  la  Cerda ,  infante  de  Castilla  y 
León  (1274). 

23.  Lope  Díaz  de  Haro  (1280). 

24.  Juan  Alonso  de  Haro  (12P8). 

25.  Diego  López  de  Salcedo  (1310),  último  señor.  En 
1332,  la  Cofradía,  libre  y  espontáneamente  cedió  todos 
sus  derechos  A  Alfonso  XI  y  sus  sucesores  en  Castilla 
y  León,  quedando  Alava  total  y  definitivamente  in¬ 
corporada  no  sólo  de  hecho,  sino  de  derecho,  á  esta 
Corona. 

Vizcaya.  Formó  parte  del  ducado  de  Cantabria, 
que  incorporó  A  la  corona  asturiana  en  Alfonso  I. 
Parece  que  los  vizcaínas  resistieron  después  á  los  as¬ 
turianos,  siendo  derrotado  en  Padura  (870)  Ordoño, 
hi  jo  de  Alfonso  III.  enviado  para  someterlos,  eligiendo 
entonces  por  señor  á  Lope  Fortan ,  llamado  Jaunzurw 
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por  su  blancura,  que  se  unió  á  los  condes  de  Castilla, 
y  murió  en  909,  sucediéndose  como  tales  señores. 

2. °  Manso  ó  Monto  López,  hijo  del  anterior  (909- 
920),  gran  amigo  de  Fernán  González. 

3. °  Iñigo  Esquerra  ó  el  Zurdo  (920-924),  hermano 
del  anterior  que  tomó  el  titulo  de  conde. 

4. °  Lope  Iñiguez  Días  yOrtis,  hijo  del  anterior 
(924-931),  también  unido  á  Fernán  González,  perecien¬ 
do  en  lucha  con  los  moros. 

*5.°  Sancho  López  (931-973  ó  993),  muerto  de  un 
saetazo  por  los  moros  en  Subijana  de  Morillos. 

6. °  Iñigo  López  Ezquerra  (993-1044),  hermano  del 
anterior  (acaso  bastardo),  que  parece  se  apartó  de  Cas¬ 
tilla,  buscando  la  protección  de  Navarra. 

7. °  Lope  Iñiguez  sel  Rubio s  (1044-93),  que  mo¬ 
mentáneamente  se  apartó  de  Navarra,  concurriendo  al 
sitio  de  Toledo  con  Alfonso  VI  y  recibiendo  de  éste  el 
gobierno  de  Guipúzcoa,  que  por  entonces  se  habla  se¬ 
parado  también  de  Navarra. 

8. °  Diego  López  *el  Blancos  (1093-11 24),  que  volvió 
á  Navarra,  recibiendo  el  gobierno  de  Nájera. 

9. °  Lope  Díaz  de  Haro  (1124-70),  que  voluntaria¬ 
mente  concurrió  con  Alfonso  VIH  ai  sitio  de  Zurita, 
dándole  el  rey  la  villa  de  Haro,  aunque  parece  que  el 
apellido  Haro  lo  usó  ya  su  antecesor.  Los  naturales  le 
negaron  obediencia  por  servir  al  rey  de  Castilla  y  pro¬ 
clamaron  protector  al  de  Navarra;  mas,  al  abandonar 
Lope  1?  caüsa  de  Castilla,  volvieron  á  reconocerle  como 
Señor. 

10.  Diego  López  de  Haro  sel  Buenos  (1170-1214), 
que,  desavenido  con  Alfonso  VIII  de  Castilla  y  con 
Alfonso  IX  de  León,  por  querer  éste  usurparle  sus  tie¬ 
rras,  buscó  el  apoyo  de  Navarra,  obteniendo  el  gobier¬ 
no  de  Estella,  donde  resistió  á  castellanos  y  leoneses 
(1 206)  Antes  habla  concurrido  al  sitio  de  Cuenca  y  á 
la  batalla  de  Alarcos.  Vuelto  á  la  gracia  de  Alfon¬ 
so  Vin,  asistió  á  las  Navas  de  Tolosa  y  alcanzó  gran 
poder  y  honores. 

11.  Lope  Dias  de  Haro,  Cabeza  Brava  (1214-36), 
que  fué  alférez  mayor  de  Fernando  III  en  las  conquis¬ 
tas  de  Quesada  y  Baeza,  obteniendo  el  gobierno  de 
esta  plaza.  Aunque  casado  con  Urraca  Alfonso,  bas¬ 
tarda  del  rey  de  León,  siguió  á  Castilla  en  las  luchas 
que  don  Fernando  sostuvo  al  principio  con  el  leonés. 

12.  Diego  Lopes  de  Haro  (1236-54).  Desavenido 
con  Fernando  III,  éste  le  quitó  las  tierras;  pero  some¬ 
tido  el  conde,  se  las  devolvió  el  rey,  siendo  su  alférez 
mayor  y  hallándose  en  la  toma  de  Sevilla.  Fué  gober¬ 
nador  de  Baeza  y  alférez  de  Alfonso  el  Sabio.  Parece 
que,  no  respetando  sus  fueros  á  los  vizcaínos,  éstos  lo 
cercaron  durante  tres  meses  en  Bilbao. 

13.  Lope  Dias  de  Haro  (1254-89),  que  fué  alférez 
mayor  y  gobernador  de  Burgos  á  la  frontera.  Unióse  al 
infante  don  Juan  contra  Sancho  el  Bravo ,  por  lo  que 
fué  muerto  en  Alfaro  alevosamente. 

14.  Diego  López  de  Haro  (1289-92),  que  siguió  el 
partido  de  los  Cerda,  por  lo  que  Sancho  IV  le  despose¬ 
yó  del  señorío,  apropiándoselo  por  estar  casado  con 
tina  hija  del  conde,  aunque  resistiéndose  el  país,  sobre 
lodo  en  el  castillo  de  Unzueta. 

15.  Diego  López  de  Haro  (1292-1310),  hermano  del 
anterior  proclamado  por  los  vizcaínos,  luchó  por  la  li¬ 
bertad  de  éstos  y  apeló  al  Papa,  el  que  reconoció  sus 
deiechos;  siendo  capitán  y  adelantado  de  la  frontera 
de  Sancho  IV  que  le  otorgó  el  señorío  por  vida. 

16.  El  infante  don  Juan,  esposo  de  doña  María  Díaz 
de  Haro,  hermana  de  los  anteriores  (1310-19).  Fué 
el  que,  aliado  con  los  musulmanes,  se  sublevó  contra 
el  rey  poniendo  sitio  á  Tarifa.  Tuvo  por  hijo  á  don 
Juan  el  Tuerto  que  le  sucedió.  Doña  María  falleció  en 
1342. 

17.  Don  Juan  sel  Tuertos  (1319-28),  que  promovió 
turbulencias  durante  la  menor  edad  de  Alfonso  XI,  por 
lo  que  fué  asesinado  por  orden  de  éste. 


18.  María  Dias  de  Haro  (1328-34).  Pasó  el  seño¬ 
río  á  la  madre  del  muerto,  la  que  lo  cedió  al  rey  que 
fué  jurado  bajo  el  árbol  de  Guernica  en  1334. 

19.  María  Díaz  de  Haro  y  Juan  Núñes  de  Lara. 
Otra  doña  María  Díaz  de  Haro,  hija  de  el  Tuerto t  alegó 
sus  derechos  y  consiguió  que  le  fuesen  reconocidos,  ca¬ 
sándose  con  Juan  Núñez  de  Lara,  por  cuyo  motivo  se 
la  devolvieron  sus  Estados  en  1336.  Don  Juan  concu-1 
rrió  á,la  batalla  del  Salado.  Murió  en  Burgos  en  1350. 

20. ^  Ñuño  de  Lara  (1350-52),  de  edad  de  tres  años, 
fué  librado  de  las  gestiones  de  Pedro  I  para  apo¬ 
derarse  de  él,  muriendo  en  Bermeo  á  los  ocho  años 
de  edad. 

21.  Don  Tello,  hijo  de  doña  Leonor  de  Guzmán  y 
del  rey  Alfonso  XI  (1352-1370),  estaba  casado  con 
doña  Juana  de  Lara,  hérmana  mayor  de  don  Ñuño. 
Fué  perseguido  por  su  hermano  Pedro  I,  que  ofreció  el 
señorío  de  Vizcaya  ásu  auxiliar  el  príncipe  de  Gales, 
oponiéndose  los  vizcaínos. 

Con  don  Tello  terminó  la  línea  de  Los  señores  de 
Vizcaya,  pasando  este  señorío  á  don  Juan,  hijo  de  En¬ 
rique  II  y  de  doña  Juana,  quinta  nieta  de  doña  Teresa 
Díaz  de  Haro,  hermana  de  don  Lope  el  muerto  en  Ai- 
faro.  El  príncipe  fué  jurado  como  señor  en  Vizcaya  en 
1371;  y  al  subir  al  trono  de  Castilla  y  León  en  1379 
quedó  el  señorío  incorporado  á  esta  Corona. 

Guipúzcoa.  Se  desconoce  por  completo  lo  quefuera 
de  esta  región  española  hasta  el  año  1025  en  que  según 
consta  en  una  escritura  de  donación  al  monas  terio  de 
San  Juan  de  la  Peña,  aparece  como  señor  de  Guipúz¬ 
coa  García  Acenariz,  cuyo  señorío,  dice,  tenia  en  ho¬ 
nor  de  Sancho  el  Grande  de  Navarra.  En  otra  escritura 
otorgada  por  este  rey  en  1027  se  citan  como  pertene¬ 
cientes  á  Navarra,  los  valles  de  Oyarzun,  Berastegui, 
Sayaz,  Htrnani,  Iziar,  Regil,  Goyaz  é  Iraurgui;  lo  que 
prueba  que  durante  este  reinado  casi  toda  Guipúzcoa 
era  de  la  pertenencia  de  Navarra.  Después  de  la  muer¬ 
te  de  Sancho  el  de  Peñalén,  Guipúzcoa  aparece  unida 
á  Castilla,  por  cuyo  rey  don  Alfonso  VI  la  tenía  en  ho¬ 
nor  Lope  Iñiguez,  señor  de  Vizcaya.  En  1123  y  con 
motivo  de  las  disersiones  y  luchas  entre  el  Batallador 
y  doña  Urraca  de  Castilla,  dejó  Guipúzcoa  de  perte¬ 
necer  á  este  reino,  quedando  nuevamente  incorporado 
á  Navarra  bajo  la  protección  de  su  monarca  Alfonso  I 
de  Aragón,  y  así  siguió  durante  los  reinados  de  García 
el  restaurador  y  Sancho  el  Sabio,  según  consta  por 
escrituras  de  1135,  1147  y  1148,  donde  aparece  La¬ 
drón  de  Guevara  tomo  señor  de  Guipúzcoa  en  honor 
del  rev  don  García  y  en  otros  documentos  hasta  1187, 
donde  constan  como  señores  por  honor  del  rey  de 
Navarra,  los  condes  don  Vela,  Diego  López  é  Iñigo 
Oriz.  Sancho  el  Sabio  concedió  los  fueros  á  la  villa 
de  San  Sebastián  en  1150.  Durante  los  primeros  años 
del  reinado  de  Sancho  el  Fuerte,  todavía  continuó  Gui¬ 
púzcoa  perteneciendo  á  Navarra;  hasta  que  en  1200, 
por  propia  voluntad  de  los  guipuzcoanos,  que  no  se 
encontraban  gustosos  con  el  navarro  por  los  contra¬ 
fueros  cometidos,  acudieron  á  Alfonso  VIII  de  Casti¬ 
lla,  ofreciéndole  poner  la  provincia  bajo  su  ampare,  lo 
que  aceptado  por  el  monarca,  fué  proclamado  rey  por 
los  de  Guipúzcoa,  desde  cuyo  momento  quedó  la  pro¬ 
vincia  definitivamente  incorporada  á  la  Corona  de 
Castilla.  En  1294  fundó  Sancho  el  Bravo  y  concedió 
fuero  á  Deva.  Alfonso  XI  fundó  á  Rentería,  Azcoitia, 
Salinas,  Zumaya,  Plasencia,  Eibai,  Elgoibar  y  Maya; 
los  guipuzcoanos  ganaron  la  batalla  de  Beotivar  con¬ 
tra  el  virrey  de  Navarra  Ponce  de  Morentain;  asistie¬ 
ron  á  la  del  Salado  y  al  cerco  de  Algeciras  á  las  órdenes 
de  Baltasar  Vélez  de  Guevara,  merino  mayor  de  la 
provincia.  En  las  luchas  entre  don  Pedro  y  don  Enrique 
de  Castilla,  toda  la  provincia  se  declaró  por  don  En¬ 
rique,  á  excepción  de  Guetaria  y  San  Sebastián.  En 
1370  fundó  Enrique  II  á  Belmonte  de  Usurbil.  Durante 
todo  este  tiempo  la  marina  había  adquirido  inmensa 
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importancia  lo  mismo  que  la  pesca  y  el  comercio:  las 
uaves  de  Guipúzcoa  surcaban  ios  mares  en  todas  di¬ 
recciones  visitando  los  puertos  de  Inglaterra,  Francia, 
Países  Bajos,  haciei. do  competencia  al  comercio  inglés 
con  cuya  nación  riñeron  tremendos  combates  navales 
concertaron  paces.  El  descubrimiento  de  la  isla  de 
erranova  tué  degran  beneficio  para  los  guipuzcoar.os 
por  la  abunda  te  pesca  de  ballena  á  L  que  persiguie¬ 
ron  hasta  allá  los  ¡  rimeros;  su  comercio  llegó  A  Ir¬ 
landa  y  otras  costas,  siendo  importantísima  la  ex¬ 
portación.  La  provincia  de  Guipúzcoa  también  vió 
turbada  su  paz  interiormente  por  las  luchas  entie  los 
famosos  bandos  Oñacino  y  Gamboino:  los  robos,  de* 
sallis,  talas  é  incendios  llegaron  &  tal  punto,  que 
Enrique  IV  hubo  de  personarse  en  la  provincia,  im* 
poner  grandes  castigos  á  lo»  banderizos,  dictar  varios 
destierros  y  mandar  derribar  muchas  casas  fuertes  con 
prohibición  de  volverlas  á  levantar. 

B.  —  Cultura  y  eivilitación  española 
durante  la  alta  Edad  Media 
En  la  España  cristiana  se  presentan  algunas  mo¬ 
dalidades  especiales  debidas  á  influencias  diversas  se¬ 
gún  se  ti  ate  de  les  Estadcs  occidentales  ó  de  los  orien¬ 
tales  de  !u  Penii  sula. 

1  .*  —  Estados  occidentales 
Organimnón .  La  monarquía,  base  de  toda  ella, 
continuó  teniendo  los  mismos  caracteres  que  en  la 
época  visigótica,  aunque  se  destaca  más  el  de  caudi¬ 
llos  que  tenían  los  re  ves.  El  principio  electivo  se  fué  de 
hecho  transformando  en  hereditario,  si  bien  hasta  Al¬ 
fonso  V  siempre  st  habla  de  elección,  aun  en  el  caso 
de  que  los  hijos  sucediesen  á  los  padres  en  la  Corona; 
y  establecido  ya  el  carácter  patrimonial  de  la  monar¬ 
quía,  todavía  se  pide  el  consejo  á  los  grandes  y  prela¬ 
dos  y  se  establece  la  ceremonia  de  la  jura,  que  repre¬ 
senta  el  principio  electivo,  conservándose  la  de  la  coro¬ 
nación.  en  la  que  el  prelado  que  coronaba  al  rey  hacia 
una  seiic  de  preguntas  á  éste  y  al  pueblo  en  las  que 
iba  incluido  un  verdadero  contrato  entre  uno  y  otro. 
Continuó  exisriendo  la  Curia  regia  ú  Oficio  palatino 
que  se  nmplió  en  el  sigla  xt  y  reorganizó  Alfonso  VIL 
K ii  el  último  tercio  del  siglo  XI,  la  amiente  francesa, 
representada  por  la  reina  doña  Constanza  y  los  monjes 
de  Clunv,  introducen  de  hecho  (no  de  derecho,  pues 
no  se  la  ve  en  las  leyes)  algo  de  la  inoda  feudal  france¬ 
sa,  moda  que  nos  costó  la  separación  de  Portugal. 

Al  lado  de  lodo  ello  aparecen  las  Cortes  y  los  mu¬ 
nicipios.  Las  primeras,  derivación  de  los  antiguos  con¬ 
cilios,  aparecen  ya  como  tales  en  el  siglo  X,  y  desde 
el  xn  está  plenamente  probada  la  intervención  en  tilas 
del  estado  llano  constituido  por  les  mandatarios  ó  re¬ 
presentantes  de  las  ciudades.  De  estas  Cortes  (;n  las  de 
León  de  1 1 88)  salió  una  verdadera  constitución  políti¬ 
ca,  verdaderamente  cristiana  y  democrática  sin  per¬ 
juicio  de  la  autoridad  del  rey,  más  antigua  y  suptrior 
que  la  celebre  Constitución  inglesa  y  con  todas  las  ga¬ 
rantí.»*  p  ira  las  libertades  indi  viduales  y  sociales  que 
no  fuesen  opuestas  á  la  naturaleza  ni  á  los  principios 
fundamentales  de  la  sociedad.  St  organiza  también  en 
estaép  »  a  el  municipio,  que,  cualquiera  que  sea  el  en¬ 
tronque  que  tenga  con  el  romano,  es  una  institución 
distinta  de  este,  pues  ahora  tiene  carácter  de  orga¬ 
nismo  natural  y  S'-nal,  como  conjunto  de  familias, 
para  re^ir  los  inte1  eses  comunes  y  defenderlos,  ejer¬ 
ciendo  una  gran  influencia  en  el  mejoramiento  de  las 
clases  rurales,  favoreciendo  el  desarrollo  del  comen  io 
y  de  la  industria  v  amparando  las  libertades  de  los 
ciudadanos  y  d<  I"*  pueblos. 

.  Las  clases  sociales  (nobles,  libres  y  siervos)  no  eran 
tan  rígidas  como  en  otros  E-r  dos  de  Eurapa.  Los  pri- 
snuien .*  eran  de*!  in  idos  á  trabajos  públicos  ó  recibían 
heredades  que  cultivar;  y  muchos  de  ellos  se  hacían 
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sacerdotes  ó  cantores,  adquiriendo  c>n  ello  la  libertad. 
Declase,  por  otra  parte,  que  sobre  los  prisioneros  zólo 
teni«n  dominio  Dios  y  la  Iglesia.  Con  la  monarquía 
leonesa  mejoró  la  situación  de  los  siervos  y  plebeyo* 
pues  los  reyes  deseaban  hacer  grata  la  existencia  ea 
sus  domir  ios  é  interesar  á  los  ciudadanos  en  la  defensa 
de  la  patria,  quedando  libres  de  tributo  los  que  iban 
á  la  guerra  y  concediéndose  grandes  privilegios  (ori¬ 
gen  de  los  fueros  y  cartas  pueblas)  á  los  que  se  esta¬ 
blecían  en  las  comarcas  fronterizas.  Otra  superioridad 
de  Castilla  en  esta  época  es  la  de  no  existir  inferioridad 
(que  apareció  más  tarde)  entre  los  habitantes  del  cam¬ 
po  y  los  de.  las  ciudades,  y  la  igualdad  de  consideración 
de  los  humildes,  habiéndose  dicho  que  la  plebe  se  media 
entonces  por  la  latitud  geográfica,  pues  ro  existia  en 
Asturias  ni  las  Vascongadas,  era  escasa  en  León  y 
Castilla  y  sólo  abundaba  en  Andalucía,  en  donde  esta* 
ba  formada  por  los  cristianos  nuevos,  los  moros  rene¬ 
gados  y  los  descendientes  de  los  mozárabes  sometidos 
por  la  fuerza.  Con  frecuencia  individuos  de  las  clases 
inferiores  subían,  por  sus  hechos,  ¿  las  superious 

Agricultura ,  industria  y  comercio.  La  agricultura 
fué  la  principal  riqueza  de  la  monarquía  asturiano- 
leonesa- castellana.  Con  la  monarquía  leonesa  se  hizo 
estable  la  permanencia  en  los  campos,  alcanzándose 
un  relativo  florecimiento  económico  desde  los  tiempos 
de  Fernando  I,  fecundizando  las  tierras  un  adecuado 
sistema  de  riegos  d?l  que  quedan  pruebas  fehacientes 
en  los  documentos  de  la  época  y  que  en  modo  algui.0 
fué  obra  de  los  árabes,  sino  exclusivamente  délos  cris¬ 
tianos.  Las  industrias  no  dejaron  de  existir  dtsde  un 
principio,  extrayéndose  hierro  de  Asturias  y  Galicia 
para  forjar  armas  y  arados,  tejíase  el  linc*  y  la  seda, 
elaborábanse  preciosos  velos  de  ora  y  plata  y  trabajá¬ 
banse  estos  metales.  Con  la  conquista  de  Toledo  hubo 
una  intensificación  ó  renacimiento  de  las  artes  é  indus¬ 
trias,  debido  á  su  mayor  contacto  con  las  musulma¬ 
nas  y  al  influjo  de  las  francesas,  llegándolas  artes  déla 
seda,  cuero  y  madera  á  rivalizar  con  las  musulmanas. 
Desde  el  siglo  xn  se  notó  un  mayor  progreso,  reunién¬ 
dose  los  artesanos  en  g'.emios;  y  la  riqueza  de  iglesias 
y  catedrales,  el  mayor  lujo  y  bienestar  de  la  vida  y  la 
excelente  fabricación  de  armas  y  artefactos  prueban 
ose  progreso. 

El  comercio  tuvo  un  g  an  aliciente  con  las  peregri¬ 
naciones  á  Compostela.  Sin  embargo,  ejercióse  gene¬ 
ralmente  por  los  judíos  y  aun  por  los  árabes  fronteri¬ 
zos,  otorgándose  á  los  mercaderes  ciertas  prerrogati¬ 
vas  y  estableciéndose  ferias  donde  pudiesen  llevar  y 
cambiar  sus  géneros.  El  comercio  por  mar  no  se  des¬ 
arrolló  hasta  la  conquista  de  Sevilla  por  san  Femar  do. 

Ejército  y  Marina.  El  ejército  se  formaba  con  con¬ 
tingentes  reales,  las  milicias  de  los  señores  y  de  los 
concejos  y  desde  Alfonso  VI  hubo  en  él  extranjeros  á 
sueldo.  Él  arte  militar  tuvo  un  rápido  progreso,  lle¬ 
vándose  al  sitio  de  Toledo  un  tren  de  mecánica  por¬ 
tentoso,  causando  verdadera  admiración  la  organiza¬ 
ción  del  servicio  de  transportes.  El  rey  era  el  caudillo 
supremo.  Al  lado  del  apellido  (guerra  defensiva),  de 
las  algaras  (expediciones  de  un  cuerpo  de  ejército  se¬ 
parado  del  grueso  de  éste)  y  de  las  cavalgadas  (expe* 
dicioncs  rápidas  para  certeros  golpes  de  mano  ó  sor¬ 
presas),  existía  la  guerra  regular,  que  llegó  á  tener 
hasta  época  marcada  (Mayo  ó  Junio).  La  guerra  venía 
terqplada  por  las  paces  y  las  treguas.  Una  curiosa  cos¬ 
tumbre  era  la  de  que  cuando  se  sitiaba  una  plaza  y  es¬ 
taba  á  punto  de  rendirse,  se  la  concedía  un  plazo  para 
que  solicitase  y  obtuviese  socorro,  pasado  ti  cual  sin 
lograrlo,  debía  entregarse  la  población  á  los  sitiadores. 
Alfonso  VII  mandó  respetar  la  vida  de  los  vencidos  y 
reprendió  á  Ñuño  Alfonso  que  entró  en  Toledo  con 
dos  cabezas  de  valles  murrios  en  el  sangúcnio  comba¬ 
te  que  ganara  á  los  moros  en  1143,  mandando  que 
fueran  recogidas  y  embalsamadas. 
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Ya  Alfonso  lli  tuvo  una  pequeña  flota.  Gelmírez 
c  instruyó  una  pequeña  escuadra  de  birremes  con  ope- 
r  irios  genoveses  y  písanos,  ep  el  astillero  de  Iría  (Pa¬ 
drón),  y  Alfonso  Vil  conoció  ya  la  necesidad  de  tener 
una  armada,  como  lo  prueba  el  sitio  de  Almería,  para 
el  cual  acudió  á  las  naves  genovesas.  Con  todo,  la  es* 
c  ladra  castellana  no  se  desarrolla  hasta  el  tiempo  de 
s  m  Fernando. 

Costumbres,  Las  investigaciones  modernas  des¬ 
truyen  la  idea  de  la  rusticidad  y  pobreza  de  las  prime¬ 
ros  caudillos  ó  reyes  asturianos,  con  la  particularidad 
de  que  no  se  tenia  el  horror  á  las  frutas  que  dominaba 
en  la  Europa  central.  En  el  siglo  x  aumenta  el  fausto 
de  la  vida  de  la  corte,  siendo  patente  la  influencia 
francesa  y  la  musulmana,  trasladándose  la  corte  á 
León,  habitando  Ordoño  II  un  magnifico  palacio  y 
vistiendo  espléndidamente.  Los  esfuerzos  de  Fernán* 
do  I,  los  Concilios  y  las  Cortes  en  pro  de  una  mayor 
m  oralidad,  consiguieron  que  en  tiempos  de  Alfonso  VI 
pudiera  una  mujer  atravesar  sin  temor  todo  el  reino 
coa  oro  en  la  mano.  Los  reyes  hadan  con  frecuencia 
la  gos  viajes  para  castigar  á  los  nobles  ó  gobernadores 
que  vejaban  á  los  vecinos.  Con  todo,  la  moralidad,  so¬ 
bre  todo  en  la  corte,  dejó  que  desear,  salvo  en  algunos 
rei  lados,  y  la  barragania  ó  concubinato  era  cosa  ple¬ 
namente  admitida.  Sin  embargo,  los  Estados  hispano- 
c  istianos  sostuvieron  su  fe  y  su  entusiasmo  patrio 
mientras  los  demás  Estados  de  Europa  se  entregaban 
&  verdaderas  locuras  con  motivo  de  la  superstición  que 
creíase  terminaría  el  mundo  en  el  año  1000.  Aunque 
las  pestes  fueron  frecuentes,  fué  España  uno  de  los 
primeros  pueblos  que  comprendieron  las  ventajas  de 
1 1  higiene,  como  lo  prueban  la  orientación  y  ventila¬ 
ción  de  los  grandes  edificios,  los  hospitales  de  peregri¬ 
nos,  las  fumigaciones  de  la  iglesia  de  Santiago,  las  ór- 
dn  es  disponiendo  que  las  escuelas  fuesen  decentes, 
de  techo  alto  y  forma  circular  y  no  pudiesen  tener  más 
de  40  alumnos.  Además,  conociéronse  y  aplicaron  las 
aguas  mineromedicinales  y  los  judíos  españoles  fueron 
los  mejores  médicos  de  Europa. 

Derecho,  Continúa  observándose  el  Fuero  Juzgo, 
apareciendo  á  su  lado  los  fueres  municipales  y  los  no¬ 
biliarios.  En  lo  penal  se  gradúan  las  lesiones  y  heridas 
y  se  atiende  á  la  condición  del  ofendido.  En  general, 
eriste  igualdad  civil  entre  cristianos,  judíos  y  árabes. 
El  procedimiento  es  público,  oral  y  formulista;  y  entre 
las  pruebas  están  los  llamados  juicios  de  Dios,  que  al¬ 
gunos  reyes  trataron  de  restringir,  pero  que  no  pudie¬ 
ron  desterrarse, reglamentándose, en  cambio, minucio- 
simente.  Aboliéronse  las  penas  de  ceguera  y  la  infa¬ 
mante  de  rapar  la  cabeza;  y  si  bien  se  emplearon  las 
otras  aflictivas  propias  de  la  época,  incluso  el  .despe¬ 
dazamiento,  justo  es  reconocer  que  estos  horribles  cas¬ 
tigos  se  usaron  en  España  menos  que  en  el  resto  de 
Europa. 

La  cultura .  También  las  investigaciones  de  nues¬ 
tros  di  as  han  desvanecido  la  idea  de  la  supina  igno¬ 
rancia  en  la  primitiva  monarquía  astur-leonesa.  Ya 
íl  rey  Silo  donó  nada  menos  que  780  libros  al  monas¬ 
terio  de  Obona.  Los  copistas  abundaban  (adornándose 
las  copias  con  preciosas  miniaturas,  como  veremos) 
existiendo  numerosas  bibliotecas  no  sólo  en  las  igle¬ 
sias  y  monasterios,  sino  de  clérigos  y  religiosos  particu¬ 
lares,  como  la  de  Raimundo,  arzobispo  de  Teledo,  y 
la  de  Rodrigo  Ximénez  de  Rada;  y  enviados  ^>mo 
Pedro  de  Santa  Cruz  v  el  presbítero  Zanelo  iban  al  ex¬ 
tranjero  en  busca  de  libros. 

La  enseñanza  se  daba  en  las  escuelas  catedralicias  y 
de  los  monasterios,  floreciendo  en  el  siglo  xi  las  de 
León,  Lugo,  Salamanca,  Astorga,  Palencia,  Segovia  y 
Toledo,  fundando  Fernando  I  una  de  carácter  pala¬ 
tino.  En  ellas  se  enseñaban  el  trivium  y  el  quatrivium, 
la  teología,  la  medicina  y  el  derecho.  Alfonso  Vlll  fun¬ 
dó  la  Universidad  de  Palencia  y  Alfonso  IX  la  de  Sa¬ 


lamanca.  La  cultura  hispanocristiana  fué  tan  grande 
que  influyó  en  Francia  y  en  Italia  durante  el  siglo  ix. 
En  Toledo  se  estableció  por  el  arzobispo  Raimundo 
una  Escuela  de  traductores,  que  puso  en  latín  las  obras 
de  los  filósofos  y  matemáticos  árabes  y  griegos,  asi 
como  la  astronomía  y  medicina,  escuela  á  que  acudie¬ 
ron  franceses,  italianos,  alemanes  é  ingleses  para  reali¬ 
zar  traducciones. 

Aparecen,  además,  multitud  de  cronistas  que  pro¬ 
ducen  crónicas  y  cronicones  (Albeldense,  Sebastián 
de  Salamanca,  Sampiro,  Pelayo  de  Oviedo,  Anales 
compostelanos  y  toledanos,  etc.,  etc.)  é  historiadores 
como  Lucas  de  Tuy  y  Rodrigo  Ximénez  de  Rada. 
Existieron  no  despreciables  poetas  latinos  y  se  forma 
el  romance,  que  produce  en  sus  comienzos  una  obra 
de  tanto  empuje  como  el  Poema  del  Cid ,  y  se  muestra 
en  la  poesía  juglaresca  y  en  poetas  como  Berceo  y 
Segura;  pero  la  lírica  prefiere  el  romance  galaicopor- 
tugués,  mostrando  influencias  provenzales,  así  como 
se  traducen  novelas  y  poemas  de  los  ciclo?  bretón  y 
carolingio.  Abundan  las  leyendas  y  tradiciones,  que 
inspiran  romances,  como  la  de  Bernardo  del  Carpió, 
la  de  los  Siete  Infantes  de  L¿ra,  las  del  Cid,  la  de  la 
campana  de  Huesca,  etc.,  sin  olvidar  las  que  tienen 
por  objeto  el  descubrimiento  de  imágenes  (frecuente 
en  esta  época)  ocultas  por  ios  cristianos  cuando  la 
invasión  árabe. 

Bellas  Arles,  Formóse  un  arte  llamado  asturiano , 
restauración  del  visigótico,  con  un  fondo  latino  é  in¬ 
fluencias  orientales  (latino  y  bizantino),  pero  que  poco 
á  poco  va  ofreciendo  caracteres  propios,  con  plantas 
libres,  arcos  resaltados,  contrafuertes,  diversas  co¬ 
lumnas  y  ricas  puertas.  Aparece  también  la  arquitec¬ 
tura  mozárabe.  En  la  primera  mitad  del  siglo  xi  apa¬ 
rece  el  estilo  románico,  dando  en  él  España  muestras 
de  una  actividad,  perfección  y  gusto  á  que  no  llegaron 
ninguna  de  las  naciones  de  Europa,  cubriéndose  el 
sueío  español  de  innumerables  monumentos  de  méritc 
y  originalidad  notabilísimos  (v.  gr.,  la  catedral  de  San< 
tiago  con  su  incomparable  Pórtico  de  la  Gloria,  el 
claustro  de  Santo  Domingo  dt  Silos,  etc.,  y  entre  la 
arquitectura  civil  el  palacio  de  Gelmírez).  Surgen  a! 
final  de  esla  época  las  primeras  manifestaciones  del 
gótico,  que  producen  en  un  principio  un  estilo  de  tran¬ 
sición;  y  mezclándose  esos  preludios  del  arte  ojival 
con  la  arquitectura  árabe  (pues  desde  Alfonso  VI 
comenzaron  á  trabajar  libremente  en  las  obras  públi¬ 
cas  1«j8  moros  unidos  á  los  cristianos)  se  produce  el  es¬ 
tilo  mudéjar. 

La  escultura  se  desarrolla,  como  auxiliar  de  la  ar¬ 
quitectura,  produciéndose  un  gran  número  de  estatuas 
y  relieves.  La  orfebrería  se  cultivó  desde  los  primer  oí 
tiempos  de  la  Reconquista,  como  lo  muestra  la  Crus 
de  los  Angeles  de  Oviedo  (808),  organizándose  los  pla¬ 
teros  en  gremios  con  la  advocación  de  San  Eloy,  pro¬ 
duciendo  obras  bellísimas  como  los  cálices  de  Silos  y 
de  San  Isidoro  de  León.  La  pintura  se  muestra  en  el 
policromado  de  las  estatuas  y  en  pinturas  murales, 
desapareciendo  muchas  de  é  tas  por  la  costumbre  de 
blanquear  las  iglesias  para  favo:  ecer  la  lectura.  Abun¬ 
dantes  son  las  bellísimas  miniaturas  con  las  que  se 
adornan  los  códices  y  que  aparecen  ya  en  manuscritos 
del  siglo  viii.  Finalmente,  la  música  adquirióbastante 
desarrollo  desde  el  siglo  xi  por  la  introducción  de  múl¬ 
tiples  ii  strumentos,  t  tniéndose  noticia  de  las  aficiones 
musicales  de  diversos  monarcas,  como  Alfonso  VI] 
y  Alfonso  IX. 

La  Iglesia.  Tuvo  en  esta  época  una  situación  pre¬ 
ponderante,  por  la  santidad  y  sabiduría  de  sus  hom¬ 
bres,  por  las  cuantiosas  donaciones  que  se  lahicieror. 
y  por  la  influencia  benéfica  ejercida,  alentándola  Re-  - 
conquista.  El  clero  español  fué  muy  superior  al  del 
resto  de  Europa,  incluso  el  italiano.  Frecuentes  fueron 
las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  cuyos  legados  Ínter- 
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viniímn  a^¡*lramfnif  p  ira  vetar  por  la  par  entre  l>s 
monarcas  y  mantener  la  santidad  del  matrim onio. 
Numer  *r>5  Concilios,  de  cuyas  disposiciones  eran  eje¬ 
cutores  los  monarcas,  restauraron  la  moral  y  la  dis¬ 
ciplina  cuando  éstas  parecían  decaer.  La  instauración 
de  las  Ordenes  militares,  que  combatían  en  primera 
linea  y  custodiaban  las  fronteras,  unió  el  espíritu  re¬ 
ligioso  al  valor  guerrero:  á  Ijs  hospitalarios,  sanjua- 
nistas  y  templarios,  de  origen  extranjero,  uniéronse  las 
Srdtnes  españolas  de  Santiago,  Alcántara  V  Calatrava. 
Los  monjes  españoles  de  estos  siglos,  escribe  Sánchez 
Casado,  ejercieron  una  misión  altamente  humanitaria 
y  civilizadora,  unas  veces  mediando  estrt  los  principes 
cristianos  para  evitar  sus  luchas  y  discordias,  como 
sucedió  con  santo  Domingo  de  Silos  y  san  Iñigo,  abad 
de  Oña,  aconsejando  la  paz  entre  Fernando  I  y  su  her¬ 
mano  Garda,  otras  construyendo  puentes  y  caminos 
9  librando  al  país  de  forajidos,  como  santo  Domingo 
de  la  Calzada  y  san  Juan  Ortega;  casi  siempre  fundan¬ 
do  albergueiías,  edificando  pueblos,  desecando  pan¬ 
tanos,  canalizando  ríos,  reduciendo  &  cultivo  terrenos 
incultos  y,  en  fin,  cultivando  las  ciencias,  las  artes  y 
las  letras.  Acontecimiento  importante  en  el  orden  re- 
ligi  >so  fue  la  aceptación  por  España  del  rito  romano, 
que  acabó  de  establecer  la  unidad  religiosa  con  Roma. 

Las  razas  extrañas :  mud/ jares,  judíos  y  extranjeros. 
Aparte  de  los  mozárabes,  que  pertenedan  á  la  raza 
española  y  cristiana,  y  de  los  que  se  formó  un  denso 
núcleo  en  el  reine  de  León  (nn  los  cristianos  rescata¬ 
dos  del  poder  de  los  mores  y  con  los  que  huyeron  de 
éstos,  refugiándose  allí)  v  que  ejercieron  gran  in¬ 
fluencia,  coexistían  con  el  elemento  indígena,  mudé- 
jares,  judíos  y  extranjeros. 

I.<  s  mu  / ffj  ires ,  si  bien  existiere  n  desde  los  primeros 
tiemp  no  formaron  un  gran  núc  Ico  hasta  el  reinado 
de  Alfonso  VI,  que  les  garantizó  vidas  y  haciendas  y 
el  ejercí  io  del  culto,  así  como  libertad  para  entrar  y 
salir  en  Toledo  y  ju-ces  propios  que  juzgasen  sus 
asuntos  conforme  á  la  legislación  musulmana,  no  exi¬ 
giéndoles  más  impuesto  que  una  capitación,  consis¬ 
tente  en  el  diezmo,  si  bien  después  se  les  impusieron 
otras  gabelas.  Algunos  rnudéjares  tuvieron  gran  posi- 
:ión,  como  el  célebre  A Vy  L  bo,  al  que  Alfonso  VII 
protegió  contra  los  almohades,  ('rerió  tanto  su  nú¬ 
mero.  que  en  /.  J  ira  lucharon  TU), 000  en  el  ejército 
de  Alt-  mo  VI,  llegando  á  constituirse  importantes 
comunidades  mudejares  ó  alkamas  no  sólo  en  Toledo 
sino  en  A^ro’-ga,  León.  Sahagún, Salamanca, Burgos, 
Soria.  Logroño,  Seg  >vi\.  Avila  y  Madrid,  aparte  de 
oirás  existentes  en  los  campos.  Este  crecimiento  llegó 
á  inquietar  de-dc  el  punto  de  vista  religioso,  prohi¬ 
biólo!  !>c  if<m,  il:>'S  de  Letrán  III  y  IV)  la  comunidad 
de  h  tbir  i.-i.'  ri  en*  re  mudejares  y  pristiónos,  si  bien 
condenándose  t«»da  violencia  encaminada  á  obligar¬ 
los  á  cambiar  de  religión.  Los  que  habitaban  en  las 
ciudades  se  dedicaban  á  las  artes,  la  industria  y  el 
romercio,  compilicndo  en  éste  coi  los  judíos;  los  del 
campo  era  excelentes  agricultores.  Su  condición  civil 
v  política  fué  distinta  según  los  tiempos  y  los  fueros 
locales,  aurque  algunos  de  éstos  los  equiparaban  en 
ciertos  aspectos  civiles  á  los  cristianos. 

Los  judias,  mirados  en  un  principio  con  prevención 
á  causa  del  recuerdo  de  su  traición  y  del  auxilio  pres¬ 
tado  por  ellos  á  los  invasores,  fueron  siendo  tolerados 
rada  vez  más.  hasta  que,  por  la  necesidad  apremiante 
de  pobladores,  fueron  reconocidos  como  vasallos  libres 
de  la  Corona,  dedicándose  á  la  usura,  la  industria  y 
f  1  comercio.  La  población  judía  aumentó  considera¬ 
blemente  en  el  xi  A  causa  de  la  inmigración,  hu- 
vendo  de  las  pcr>emri.mrs  de  los  almorávides  y  al- 
•¡nhidcs  v  de  la  p*  »t co «  ión  que  la  dispensó  Alf«m- 
VI,  quici  tuvo  c- ■:  ,o  r.mí  dente  al  iudio  Cidelo  y 
uno  mé  i  i'o  v  ad-  ■  * . " ^ t : : i : • » r  d»-l  ejército  á  Aben 
Xabb.  con  mi  •  »  •;  á  la  bal  alia  de  Za - 


laca,  que  acaso  se  perdió  por  el  gran  número  de  judíos 
y  rnudéjares  que  formaban  en  el  ejército  cristiano.  Con 
todo,  Alfonso  VII  los  protegió  también,  teniendo  como 
consejero  y  almojarife  al  poeta  judio  Aben  Erra. 

Con  el  tiempo  la  odiosidad  que  inspiraban,  en  espe¬ 
cial  por  las  riquezas  que  acumularon  en  el  ejercicio  de 
la  usura  y  por  sus  prácticas  de  judaismo, produ  jeronre- 
vueltas  populares,  en  las  que  fueron  perseguidos  y  aun 
sufrieron  matanzas,  y  cuando  los  cruzados  extranjeros 
vinieron  á  Toledo  para  la  campaña  de  Calatrava  y  de 
las  Navas,  persiguieron  y  rubaron  á  los  judíos,  tenien¬ 
do  los  caballeros  toledanos  que  imponerse  para  evitar 
que  los  matasen.  Su  condición  era  en  España  superior 
á  la  que  tenían  en  otros  países:  en  los  llamamientos 
de  población  eran  equiparados  á  los  cristianos,  conce¬ 
diéndoles  muchos  fueros  iguales  derechos  civiles  que 
á  éstos;  y  si  bien  en  teoría  no  podían  desempeñar  car¬ 
gos  públicos,  en  la  práctica  eran  con  frecuencia  conse¬ 
jeras  ó  asesores  ó  ejercían  la  administraciói.  financiera. 

Er»  cuanto  á  I  jS  extranjeros,  es  falso  el  pretendido 
aislamiento  en  que  se  supuso  vivieron  con  relación  á 
Europa  los  Estados  occidentales  españoles  durante 
la  Alta  Edad  Media.  Ya  Alfonso  II  el  Casto  y  Alfon¬ 
so  III  sostuvieron  relaciones  con  Francia.  Las  peregri¬ 
naciones  &  Compostela  y  á  San  Salvador  de  Oviedo 
atrajeron  á  muchos  extranjeros,  desde  reyes  á  villanos, 
adoptándose  disposiciones  para  proteger  á  los  peregri¬ 
nos  y  quedándose  en  España  muchos  de  éstos.  La 
inmigración  fué  mayor  desde  el  siglo  xi,  formándose 
núcleos  de  extranjeros  (sobre  todo  francos)  en  muchas 
poblaciones.  Así,  en  Burgos  había  gascones,  francos 
y  alemanes;  en  Sahagún,  gascones,  bretones,  alemanes, 
borgoñones,  proveníales  y  lombardos;  en  Salamanca, 
Logroño,  Medina  de  Pomar  y  otras  ciudades,  francos: 
en  Illescas,  gascones,  y  en  Toledo,  borgoñones,  italia¬ 
nos  y  proveníales.  Estos  extranjeros  no  tenían  condi¬ 
ción  distinta  de  los  otros  pobladores,  pareciendo  que 
Alfonso  VI  les  eximió  de  ir  á  la  guerra  contra  su  vo¬ 
luntad.  Estaban  exentos  de  servicios  públicos  y  mu¬ 
nicipales,  gozaban  de  indemnidad  para  sus  personas  y 
bienes,  disfrutaban  de  jueces  propios  y  tenían  en  oca¬ 
siones  el  monopolio  del  comercio  y  de  la  industria. 
También  en  este  ti'ato  á  los  extranjeros  era  ESPAÑA 
superior  á  las  demás  naciones  europeas. 

2.°  —  Estados  orientales 

Igual  fundamentalmente  su  cultura  á  la  de  los  Esta 
dos  cristianooccidentales,  indicaremos  sus  particula¬ 
res  matices  siguiendo  el  mismo  orden  expositivo. 

Organización.  Los  primeros  reyes  ó  condes  pire¬ 
naicos  presentan  más  acusado  su  carácter  de  caudillos 
ó  jefes  militares,  ya  que,  como  nota  Ballesteros,  el  es¬ 
tado  primitivo  de  estos  embrionarios  Estados  era  el 
de  pueblos  armados  frente  al  enemigo  común.  De  aquí 
que  la  monarquía  tuviera  todavía  más  patente  que  en 
Castilla  y  León  su  carácter  electivo,  siquiera  lo  mismo 
que  allí  se  fuese  transformando  en  hereditaria  y  patri¬ 
monial,  caracteres  ya  manifiestos  en  el  reinado  de  San¬ 
cho  el  Mayor,  que  repartió  sus  Estados  entre  sus  hijos 
sin  protesta  de  nadie.  Ramiro  II  de  Aragón  cedió  el 
reino  &  su  yerno,  también  sin  protesta,  y  cuando  á  la 
muerte  de  Alfonso  el  Batallador  se  presentó  el  proble¬ 
ma  de  la  sucesión  á  la  corona,  si  bien  se  eligió  monar¬ 
ca,  se  buscó  al  que  se  creyó  tener  más  derechos  dentr  3 
de  la  familia  reinante.  El  rey  asumía  todos  los  pode¬ 
res  Iegislativc ,  judicial  y  ejecutivo,  sin  trabas  ni  cor¬ 
tapisas,  salvo  la  constituida  por  la  religión,  consig¬ 
nando  en  ocasiones  los  documentos  que  <juien  reina 
es  Nuestro  Señor  Jesucristo  y,  bajo  su  imperio,  el 
monarca  terrestre.  Claro  está  que  paulatinamente  y  á 
medida  que  se  iba  ensanchando  el  territorio,  fueron 
apareciendo  las  delegaciones  del  poder  real  en  deter¬ 
minados  funcionarios,  como  también  aparecieron  los 
municipios  y  las  CoTtes. 
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Entre  los  funcionarios  descu  illa  el  Justicia  de  Ara¬ 
gón  que,  según  Ribera,  es  imitación  del  funcionario 
musulmán  llamado  cadi  de  las  injusticias,  y  según  Ji¬ 
ménez  Soler,  es  transformación  de  un  juez  conocedor 
de  los  fueros  que  seguía  al  rey  y  que  en  las  Cortes  de 
Egea  (1265)  aparece  resolviendo  las  cuestiones  entre 
éste  y  los  nobles. 

,  El  municipio  navarro  y  aragonés  imitó  la  constitu¬ 
ción  del  castellano  y  tuvo  la  misma  génesis  que  éste; 
pero  desde  la  unión  de  Cataluña  se  alteró  la  forma  de 
los  concejos  aragoneses,  sitndo  de  progenie  musulma¬ 
na  muchos  funcionarios  municipales.  Especialidad  de 
Aragón  fueron  las  Comunidades  (Calatayud,  Darcca 
y  Teruel,  á  las  que  algunos  añaden  Albarracin  y  Mos- 
queruela),  conjunto  de  una  ciudad  con  cierto  nú¬ 
mero  de  aldeas,  formando  una  unión  de  aspecto  mili¬ 
tar,  con  franquicias  é  inmunidades,  siendo  ingenuos 
todos  sus  habitantes,  sin  depender  sino  del  rey,  te¬ 
niendo  todos  el  mismo  fuero  y  condición  y  los  mismos 
intereses. 

Las  Cortes  tienen  como  precedente  la  Curia  real,  re¬ 
unión  eje  magnates  y  prelados  con  el  rey,  que  en  oca¬ 
siones  presenta  carácter  de  Consejo  y  en  ocasiones  de 
Tribunal.  La  transición  de  los  Concilios  á  las  Coi  tes  la 
marca  el  Concilio  de  Jaca  de  1060,  transición  que  apa¬ 
rece  realizada'cuatro  años  más  tarde,  pues  en  la  Asam¬ 
blea  celebrada  en  la  misma  ciudad  se  dan  leyes  civiles; 

ero  la  entiada  en  las  Cortes  del  estado  llano  no  puede 

evárse  más  allá  de  la  Asamblea  de  Huesca  (1162)  á 
la  que  según  Zurita  asistieron,  previa  convocatoria, 
procuradores  de  ciudades  y  villas. 

El  feudalismo  no  existió  en  Navarra  y  Aragón  con 
carácter  legal;  pero  de  hecho  se  dieron  las  relaciones 
de  señrr  á  \  asallo,  apareciendo  clai  amente  las  feuda¬ 
les  desde  la  unión  de  Aragón  y  Cataluña. 

En  cuanto  á  ésta  se  ha  indicado  ya  el  carácter  de 
su  unidad  política  y  el  de  la  autoridad  del  conde 
de  Barcelona,  como  señor  independiente.  Añadire¬ 
mos  que  los  poderes  de  éste  aparecen  claramente  en 
los  Usajes,  en  los  que  se  afirma  el  origen  divino  de 
su  autoridad,  el  poder  legislativo  (con  la  máxima  ro¬ 
mana  del  quod  principi  placuit),  el  ejecutivo  (usaje 
Princeps  narnque)  y  el  judicial.  (Del  usaje  Princeps  n&m- 
que  procede  la  institución  del  somatén,  que  obedece 
al  cumplimiento  de  una  disposición  que  no  es  peculiai 
de  Cataluña,  sino  para  toda  España,  pues  está  en  las 
Leyes  8 .•  y  9.»,  tit.  2.°,  lib.  10  del  Fueio  Juzgo.)  Las 
Cortes  catalanas  apaiecenenla  Asamblea  de  Gerona 
convocada  por  Ramón  Berenguerl  pata  formar  los  usa¬ 
jes  (y  que  no  debe  confundirse  con  el  Concilio  celebra¬ 
do  casi  al  mismo  tiempo  en  aquella  población),  siendo 
de  1064  las  primeras  celebradas  en  Barcelona,  en  la 
iglesia  de  Santa  Cruz  (después  catedral)  con  asistencia 
de  los  probi  homines  del  estado  llano,  si  bien  sólo  paia 
asentir  y  aclamar.  Nacen  también  en  Cataluña  en 
esta  época  los  municipios  (concells)  y  universidades, 
}  se  fundan  numerosas  poblaciones,  concediéndose  á 
los  pobladores  privilegios  especialísimos,  como  el  de 
la  impunidad  paia  los  criminales  que  fuesen  á  poblar 
Cardona,  y  la  autonomía  administrativa  y  derechos 
feudales  para  todos  los  habitantes  en  Villagrosa  (Lé¬ 
rida).  El  feudalismo  aparece  claramente  en  Cataluña, 
como  importación  francesa,  teniendo  su  primer  des¬ 
envolvimiento  en  los  siglos  XI  y  XII  y  recibiendo  san¬ 
ción  legal  en  los  Usajes,  que  elevaron  á  leyes  las  cos¬ 
tumbres  feudales.  La  potestad  de  los  señores  sobre  los 
vasallos  no  reconocía  límite,  entregándose  aquéllos  á 
todo  género  de  violencias,  robos  y  exacciones,  hasta 
el  punto  de  que  su  pioximidod  era  peligrosa  hasta 
para  las  mismas  iglesias  y  monasterios,  establecién¬ 
dose,  además,  una  serie  de  malos  usos  que  original  on 
revueltas  de  los  oprimidos  y  duraron  toda  la  Edad 
Media.  De  aquí  las  emperanzas,  por  las  que  el  conde  de 
Barcelona  tomaba  bajo  su  protección  bienes,  personas, 


iglesias  y  pueblos,  lo  que  originó  la  formación  del  bra¬ 
zo  real  ó  popular.  T 

Agricultura,  industria  y  comercio.  Nada  de  particu¬ 
lar  ofreció  la  agricultura  en  esta  época;  no  asi  el  co¬ 
mercio  y  la  industria  de  le*  que  se  tienen  más  notii  ias. 
En  Navarra  y  Aragón  habla  meicados  donde  se  re¬ 
unían  cristianos,  moros  y  judíos,  adoptando  les  cris¬ 
tianos  los  pesos  y  medidas  y  las  costumbi es  comercia¬ 
les  de  los  musulmanes,  y  teniendo  estos  reinos  moneda 
propia,  que  acuñó  ya  Sancho  el  Mayor.  La  industria 
fué  para  Cataluña  una  fuente  de  riqueza  desde  los 
limeros  tiempos,  dando  los  documentos  noticias  de 
atañes,  curtidurías  y  forjas,  y  adquiriendo  desde 
luego  gran  desenvolvimiento  el  comercio.  El  más  an¬ 
tiguo  mercado  que  se  cita  es  el  de  Baicelona  (en  la 
plaza  llamada  del  Blal,  boy  del  Angel,  certa  del  Cas - 
teilvell  ó  del  vescomplat,  después  cárcel  del  Veguer);  las 
ferias  eran  de  carácter  más  geneial  y  menos  frecuer tes 
(por  lo  general  anuales)  que  los  mercados;  y  el  comer¬ 
cio  marítimo  tuvo  desde  el  principio  como  centro  im- 
poitante  á  Barcelona,  que  tuvo  desde  luego  un  puerto 
de  seguridad  para  las  naves  y  un  faro  en  la  cumbre 
de  Montjuich,  estando  bajo  b  salvaguardia  del  conde 
de  Barcelona  todas  las  naves  desde  el  Cabo  Creushastr 
Salou  y  celebrándose  tratados  de  comercio  y  navega¬ 
ción  con  los  genoveses. 

Ejército  y  Marina.  El  Ejército  presenta  una  moda¬ 
lidad  especial  derivada  de  la  influencia  del  feudalismo, 
de  modo  que  los  vasallos  tenian  la  ->bligarión  de  pres¬ 
tar  el  servicio  militar  no  al  rey,  sino  á  los  señóles,  y 
éstos  ai  rey.  La  Marina  se  desarrolló  desde  luego  en 
Cataluña,  pues  ya  Armengol,  conde  de  Ampurias  y 
Perelada,  organizó  en  el  año  813  una  escuadra  contra 
los  musulmanes,  que  parece  derrotó  á  la  sarracena 
cerca  de  Mallorca;  la  potencia  naval  catalana  se  mues¬ 
tra  en  el  siglo  xn  con  la  expedición  de  Berenguer  III 
á  Mallorca  y  la  concurrencia  de  la  escuadra  catalana 
al  sitio  de  Almería  y  á  la  toma  de  Tortosa,  existien¬ 
do  un  astillero  en  Barcelona  y  un  arsenal  donde  se 
reparaban  y  conservaban  las  naves,  en  las  que  yp  se 
distinguían  las  galeas  ó  galeras  y  las  carabelas  (go- 
rabs). 

Derecho.  El  Fuero  Juzgo  continuó  rigiendo  en  los 
Estados  orientales  lo  mismo  que  en  l?s  occidentales, 
añadiéndose  fazañas  y  usos  más  ó  menos  aceptables. 
Ya  hemos  indicado  que  en  Cataluña  se  publicaron  los 
Usajes,  que  si  bien  recogieron  el  Derscho  consuetudi¬ 
nario,  ofrecen  la  foima  de  un  Código  manifestación 
espontánea  de  la  voluntad  libérrima  del  monarca;  pero 
es  de  observar  que  por  él  no  se  derogó  la  1-y  goda,  que 
continuó  rigiendo  simultáneamente.  Las  costumbres 
germánicas  se  muestran  con  frecuencia  en  los  lucros 
ó  legislación  local  otorgada  por  los  monarcas  ó  seño¬ 
res;  y  no  son  extraños  al  movimiento  jurídico  el  dere¬ 
cho  canónico  y  el  romano,  apareciendo  las  compilacio¬ 
nes  justinianeas  citadas  en  documentos  del  último 
tercio  del  siglo  xii  en  Cataluña. 

Costumbres.  Escasas  noticias  tenemos  de  las  de 
Navarra  y  Ai  agón  en  los  primeios  tiempos  de  la  Re¬ 
conquista.  En  tiempo  de  Sancho  el  Fuerte  debieron 
influir  las  costumbres  musulmanas  materia  de  ob¬ 
jetos  y  vestidos,  influencia  que  se  nota  en  1?  primitiva 
Corte  aragonesa.  Con  la  unión  de  Cataluña  penetrao 
en  Aragón  la  influencia  transpirenaica,  las  costum¬ 
bres  caballerescas  y  la  vida  ccrtesana  y  trovadoresca, 
dando  el  usaje  Alium  narnque  una  idea  de  lo  que  era 
la  corte  del  conde  de  Barcelona,  estableciéndose  cierto 
ritualismo  cortesano  en  tiempo  de  Pedio  II.  En  Cata¬ 
luña  se  usaban  bastante  los  baños,  en  establecimien¬ 
tos  al  efecto,  explotados  por  industriales,  teniéndose 
noticia  de  que  existían  en  Barcelona,  Lérida,  Gerona 
y  Tortosa,  procedentes  sin  duds  de  los  musulmanes. 

La  cultura.  Quedan  testimonias  de  la  cultura  de 
bs  monasterios  navarros,  citándose  en  el  siglo  ix  la 
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!  á  (a  obr¿  de  U  Rccoriqisisty.  par:'*  ío  raaJ  na  guerreé 
í?nxáA  ron  ios  otros  reyes  rrls-nam^,  Cercó  y  UMfrí 
I  betin  '¡fflp  ó  1234),  mám^jfpk  Ordeúea 
¡  cilitqui^íilfaj)  6  Ttiuília:  ( 1 23¿>f  A|k^tk!  -  tí  20j¿;  M«r* 
debín,  •Abuje  v  San  tí.  €rm:(i$$$)y  wv&Jiá v &?v;má 
bis  c>»TvM rjs  de  Jnén  y  Áíjcma  (IVS^  y  huL'iéúdijb 
st  apo\U‘ri<jU>.  ítguoos  unsi>uy«ús  p<tr  'y&jfyfti dé-'üpi- 
¿mbaí  de  Córílubiv  ílrivu- 


lons*»,  t.i*  o?ubt^,  b  )ií-<rori*griiÜA  r\  muy  mttri  »r  * 
U  de  León  y  Castílb*  aunque  no  se  deéc^ídó  esta  rama 
en  Vich,  en  donde  cr»  el  Sfglu  xí,  01. v>,  obi&po  *tó^ 
nense  y  jxifes  tnoirje  de  Hijwlí,.iiiudv^  escuela,  jpó>iu- 


rl  Roteme  y  otTVs.  Por  U  M/arca  pe&eirto  en 

España  la  pOe*¿i  prnvenz.*i  y  rrovidoresra.  que  pqgó 
á  su  .íprrgco  en  tiempo  dr  rjwtó Oí M  tuéóm** 

rumance  c^t^au  véMiíiró  Rvíníí  fe^i?  XO  t 
frena  pur  fU'fociUtíad  y ' *4- AÍjfe'iMMor  XI .  ^ 

1  BeÚ/ix  L*  *rquité¿tu;>  o^vifí.4  «  la  ív>má- 

nicr  oon iafíucnoM  ¿‘^diín.as  y  í?rieut7ile5,, 

c*nsiimyt:xio  un  &*S\o  edt^ffeñ  gta^  y 

¿untuoscr  (San  Salvtutor  ift.t’uj’yí  en  las 

Vaacowgsd^*  *%i-  Al/i%a.  fíu  Aiagon  e.s 

m&s  rudo  y  soitno.  siendo Sstti  Ju&w  de'fa  tVfi'í.fU  m  > 
nuniento  carrete rlstice».  La  cstAlmia  es  roU  rica  en 
influencia  (trunca,  (omitir A»,  bHfWM>«nu«uJmí»ria  y 
«>ricnt«l).  mo«trtnd».>se  en  $*»  Pedro  dnta  Paellas  y 
de  Bdjcfclona,  Saa  Pedro  de 


San-  Pabb»  del  Cam{Hrv  .  , 

Roda,  Sao  Cugot  del  Villar  y  en  Riprdlt<yu  óltÚQó 
/el  templo  timtAnk'o  más  icrí|vorUnte  dt  Cauluña  en 
esta  ¿j»«h5i.  En  1»  Baja  Cataluña  predomina,  el  romi* 
nio>  caslclUno.  La  ausencia  dnescahuras  r*  casi  ^  , 
ner^l  «iv  el  nmiAJiico  del  prjmei  periodo;  peto  después 
se  desarrolii,  xunque  las  imágenes  aishuias  *x\u  mUchb 
menos  ^buiiilunte»  que  en  V ¡«tilla  y  León.  Abuiular* 
eu  ¿imbm  los^ljcTonriado^liji  pintm  w-s  p^rieiaJeii,  te 
nblu*  pvnta*L»i  (siendo  lis  CíUaWus  I as  mfih  JtnfefeuaS 
de  Oorvdmfe),  í^is  irquilíaivdr  rt?hqdiav,  tLv miniatu¬ 
ras  de  fus  có'bccs  y,  sobre  rodo,  Km  tapices  y  :no<,'i i- 
cos  cí» «alones, «<»n de^i^cja]' iritmcíóri. 

Lo  Í£trt <&.  También  en  el  Priff/te  tfe  %^taüa  se 
restahbs.íó  la  disciplina  ;<¿Ítódtó&»  $'M*  {vírmo  lo 
prrnrbj  r  i  Concilio  de  Jsc.s  ile  tWs  Lt  maniuviéron 
C'WíStuntcí  y  curdiide**  tcIj-cí*  ríes  t/i  .^ant*  Sede  y 
se  0Cr|^<S  eí  viv>  romano-  L;+.  c<*hrüj*«jcirm  dey>  Alumbres 
^fí>  eiv  el »- ierv  ^  fcúivrjr  r>> Aftp  e fí  Ca t¿duS¿í  qúe  erv  aín-;. 

'  :^s\buUy  ronió  eri 

di  l;W  rep^lci^fc  ui»^  iwrt:y<*(* 


ditmáí  paites  réuhs 
1  vi  j  ii»f  ■  ’tVVijfi*U:  o  ra ,  ’d  tbí 
motr^oi  |* 

ñas  brTf  jl’?,  coíüó-U 
rnoj,  que  ¿í^ajtíO  fe 
vw  Licnvi «  ídÍ?l 

E&pa^á. ; ..  j I  ....... „,.^.|^P|[. 

Al  i ui’jhti,  riudíjarts  y  fHfü'J*  'ÍA  ínfVu^tttta  tbrv 
Vié  mlitm  que  en  Lw  ICí t <¿ltSi  weidyidetl«>  4i. 
»)e  li<»  ról^.ciori'fi  laso  }H 

tn  el  siglo  xi!.  Los  mudí /aicv  •••.!> un  trM.y. 
füV'-r  de  los  r.n maics*  3r^¿;  •-.'  ■  •  ■■■  -r  ¡.;¡  •■•■••  bé).t  U  SVil 
v-igúanlíA  ded  rey  y-  tquíj^^jc^  'a  -  trb'GantK  «^i 

a.íy«m«>s  fucrc^  Ion  judM  abumbb<u  tri  Cafrxluñ¿t 
tiendo  Tvirragotm  llamada'  p^lt  éH&rtó  k  #$ 

hi  jydtüs  y  eii/rt rindo  t;i«ib»¿n  ^ I otné\¿í WIH «*t¿hLa- 
íú.Iajcis  ojv  tieroqa  Ppi^A)^yic.|(r> 

U-.  *.,  Tirt •■VS.I,  B.«»»  r:l<.T¡.l  ''  .  i  jr  '■'■■■ 


bíVcióírPí.vÁjl 

I  dé  FlUix  diC  tfsjtefc*  taf%u;  ií-íid- 
ir aáü  (í'gjo 

(yAttit»*  y  potú/¿s'  át  q»;y  "■#$■ 


t*7»  .-iV; ct.- ¿-ai»' 

U>  .ei  r  > 

'•  ■  fi  :av^  4^-  5*y^thí j  • 


'<j¿j  ertAiJ  j  a  i  yÁJr  U¿- rapibd  del 

csl\  dé  Jwnixde )ÍTií 

cryó/.k  Li  R¿Oinqmtt^.  Viudii4éÉ^tní S *r. *bí-> , 
*  orfuio  <r^and¿í>:  uup:d;^  S.m\  .ttaué  j>¿a»ti‘;dé  Pon 
'rkirú  i\$i h,. Íibcyr^Im¿iite-  á  los  .om*:;v Lé^-.-V 


rllf&tsü  X  tcí  Sabia*  { ¿232-04).  £'eí\só  en  Hcv?r 
iJík-Linte'ííi  {wvytbui' -dr- gnétte-á r •  y-k 'íAímg** •  peto  une* 
mbfevadóu  clí  Jí/r»  myábímgtH!#'  andaluces  qué  ik  £;*- 
[oí\  u  'recuperar  Jct^z.  Ijt  irrlja  y  $k>ión,  kitn  que  vi 
ejército  s-é  dcd)oi<»c  ü  Ui  for.ónquUtu  ¿le  esta».  plagAs* 
•(.<*i»ánd(»&e  también  4  T«:j*cfe  (1253).  'pi»  úü.».  p^LU» 
topieníó  don  Alfonso  por  %Wr\:vM  o.»xi  A ihenao?U  ck: 
Prntugafe  cxígía'do  a  *hirc$;<..úe  un&  pfo&iéf 

-'vi  Al^rvv  íjutí  te  lu'bl.Mx  s-íJa  p*- r  h  >  H 

Capelo  (hétrnano  il  ;  Alfonso  íii)  por  U\m¡rcs.  f ceifel<t*5S, 
deí  jí;v  r.r^reiforto*  cuándo  ésto  cía  in  Un  te ,  1  k^án4ttS«? 
pront  >4  1?  paz,  par  ceder  el  pjttugués,  éjoé  aceptó* 
además,  pov^spf»a  Be?triz*  hijivn atura)  cis  Aquél* 
piW&ós  Ajite  *  e  (UíUierná  4  la  mediaron  ¿(el  psfi* f«<F 


$m  nrv&ity  üs  «na  $rjp  ssfp&Jte  ¿CT&ífe)  y  ¿¿ dí&ftji 
y¿v$&  sus  .ékltit&tóiipei  X  >íi 

ttfUü ,  Box ÍJ itkuéífek  Mi*! kteb  ytv %yp 

lar,  fctSr^  0*«aU»7  V  -1;  •  bo-jv,  ,  V--* 


también  a  punió  <Jr  estaba?  la  guem»  üóh.- ést&,  Aohi  =- 
iéjortúndtíSí:  «  i  cQpfífcjLi)  poi  i*l  ttjsnntienl  o  dethe  rede;  *j 
de  IxvgJotef'rn  con  Lean  oí,  iiemuiiiasirj  efe  Alh>osü* 
en  fevox  ue  fe  cual  cedió  *kie  dicho  ducado  (|204).  Ei 
infante  don  Emfepicu  .hermano  del  *cv»,  >e  suhlvv6  en 
Andalucía  poi  no  entregarU  éste  eku¿!s  pk  *25  que*  U 
había  dejólo  su  padr*;pcr'"j  después  dé  un  combate  e.i 
Udrúnf  se  retiró  &  ienit:>n<>  Aragonés -y  d¿  alit  p:^6  a! 
A  tr  irá, .  d  on¡«  fe.  ílev  ú  Un  a  vida  llena  dé  a  v<:  j  liu-nfa  (!  2  fe»). 


Ai  íuóa  st^iéftré  krmináriijt  la?  dkcnáiarícs  cóp  A.rá- 
uyn,  euí.revisbVndnsu ' u*rdi.d mente  ambos  moiíyrcró 
{suegro  y  yerno)  en  Suri  a.  en  donde  recibió  tk»n  Alíou* 
i>>  un 4  embajada  ofreciéndole  la  yn/uns  de)  Sfetjio 
Rumano  fmperi:.». 

Las  puUons  jones  ó  osla  Cvuone  tía  jetón  .4  mal  Us»fer 
tíj  mon.nco  durante  y- -ttiiuvu  ¿\<k«  (i'«‘ób*?5)  fcas*. 

lando  en  «ttes  cuantiosé*  tes  ros;  a  [  esai  de  láfá.  de 
sus.  derecho*  ó.  óqut  l  tioim.'/fe  haber  líbirtucjo  cíuctm 
dt  los  afete -vot*>s  cu  U  ebnaúón  rdobtáda  en  Frabrfet 
(fn  -lkT);,  dr:l  upoyo  dd  rey  de  frnnda  y  <fe  Hiptii  ^ 
pj  (iU'ipes  alemanes,  la  np«4dón  del  papa  Al yj anche»  I  V 
(que sé  declaró  en  su  comía  por  haberse  el  rey  vt»n ba  ¿» 
sus  e;y^miy*?s'í,  ia  ñuei vención  déd a» ríos  dé.  Afijan  y 
el  v(»mn;oí:díU  el  pipa  Crryot-o  X  fe  intcnVeofeme 


ayié)Í.V útitiiít&fy •iá'jl» 
‘  t  . .  .  kf.*^rUa^  '• 


nn,  Mer^^V p¿i:drfe*t4  Ifefiijípiiv,'  hit 

íg4r5‘íH' ¿ Mny'u’ty  f.'nnjypy.s^/tky/  dv  i^l  ciiul 

Aóp-  A  i  íóiévó  ínéav^k:  ¡h*^?Yjitvif:’ÍértiP;r^  lv 

y  Í\\tte,  que,  ^Muói^^éryíyuv,,  ][b¿dpki'eA>¿é‘'YAÚi?qj 
IX $.7.  efe  '.túkl4T„ y  •  A»  ypiye.'  h ^u»  1 

■•f  h  1  1  ■  •  :  y.  *  •' 

¡  ’  •■■■•■'■-  !  1  •',’;; 
yéni‘ci^ví.;»e^  íp.y\u"ify^ 

>Aé  ♦íhurvy^u  %•  Jk  ■  gtki 
Ílfi<*;¡rcuuU  b-i.  ■■ ..  »  ••••.  '» .s  ■-••« 

in.-ty  yów  >.  K:dií?-  y>tisydh>ótí'.  4v,vb* 

:if  Vjfe'd^A»  i'io .1,4  V/fe  hyn.'y.f'ui.  d e  CAL  /^6»í 
i  -o»k> . Ále-ife  dV tiijv^v-n.  a,  i .. ■'•% 


S*yió  úe  An»:y«5o  X 


.£%'•  I ;y  éYpdí 4^vq  .4t/ . k*  »t>  q  tív  ¿ Ú  é 
lyYtíty •  k  ,tí?;  ¿yk*- 

■yó ui;. v;  'ywvfrp: \}í;  $3íx*¿ Jiiiilf:. te  y. i?%;  éj 

t:y  i:  { í .<■  5»i  J r /f^'ifvóv k./ít  kttfeí^.'^-üu  'Xte  Un: 


y  IJJ >r ••¿<n»^.  i c--.ir*n-A •■»  que  i c- 

í»t.u  4  Je/**,  Af<.«*s,  Sinlúcif,  Vepr.  í  y 
iUv+Jfido  U  te 

ilt üráoo-4* ,(t2£ó)  y ¿mimcte/y ,  uoiterAli/ ¿C&du: 
<1045},  Ú  mi-íno  iieiap<r  «ftK.  frfimc  f? 
ivaia  ¿l-qfrift  swvO,  k  4 1  f  dWdv  Mura  i. 

En  12<j7  «v  ÍJÍAfon  ¿&¡j IVr » ug*!  y  :ü  afro 

siguiente  itVjftMé  friwfc  h  pht 

pon  lo  que  d*  »ioit  |^iu¿n*  rvAc.  í.sie'tocVhM,  u*ji'.;<. 

i  ctid>  mutvv  Ui.i<  ^übkvAtioÁ  »Jtfc  •at#feíJ8  no* 

<4é»  cak«lU*>Of,  ¿oliv  dí>**  tí  ifiJVnU  dyO  Í)v 

idindóse  4  'otyfiftff  *1  rey- '  <3e: 

o  V*i  tacita  *¿el  *j  pui l.tí  tr^1' 


Wiürpc,  t-úerci  la  «úfcdtyl  d*Í--WjF,.tó'  £p:VÍÍU  teitmpr* 
i»mv  HJF-  r>y«-k/**  ♦^•  tcr{iton4,'  Mar  da, 

qw:  le  y  fiel  fpípy  ff *  I A;  títff v q ¿ .  JJ*y  fjréhat 

¿tí  l  vMi¿v«'4it<íabir^  táui(Vteu  .v^VvukilttS. 


-  »  |:T  — "  •»«  :  I  •■  V.  I  /  ’jvim  sn.ié; r-.-r  V  T  •  •  *  **•"  V-T  ^ 

<»*íí  OWi'V,  t«n«  d*  «y»»  -IiaíV  r  ’Wiidífi  >3f\ \fífy'4f:. 
fruncía  >>U|»C  Iff  el  /frrmtV*  iftyn 

tu  t2?5  «Jcisuo-lw  i>»)Vt>,  unrfei  fct:4q  pwiMliv 

rte  íjí.o  **gí&$tt:'íiiw.  t&J.' 

í  aat.Utid  {*-.t*n  ci  drnrau*  |»Kí^4rxi 

re  d*d  Derretí  rmuHM  Mt *«^*AkÍ»á 
t  MuxAJW'íH  fuwp-4 s.o*í  h?.**  <  úr  y,1  ?1*  d4iy 

Fern*n.io.  IW  ídwcho fu#  x^x«HrV.tó<*  tí¿srM  >üft«y’0r 
*«  T¿?lx  pwo  ;krtte  tí}*üé$y.U:  **.*«••»  '•  *•'•  v  .  I .inte ,  y 
«I  t£y  de  Frifiax**  ^írt  í(;v  l-Sk-t>X^, 

h  t*  muerto  y»  Jjócfr*  #1 

;Peu#f  ÍU  dé  A  í^i^ry -T :•  tuT- • 

eyíJBtt^jl  U  tTiWrvcm  iua  *J¿i Iva  ^;L  V'/$M .p ,.^.; 

dr.l  íes-  vk  lu^ÍMiana  v  ?i  í&ikwfa 

‘  A|«t>vech3ud«i*¿sc(i  &  AÚ¡ 

qtic  ;tíif<roc*  j.i  vi  i  >:.mpe.rvdóí  dv  Mirrueo^; 
’p^tp.  é)  >itio  vcrfAiiniS  /itíasr.^^íífíiñtc,  de  í;*  dit*i  K 
déw|áítr.^  «í  ’ i -ár, 

iír«ü»*Jd  < IÚ.?h>'¡(  dut  úuUiitfH*  |jxprni*.d^  iirty*. 

Paita-  pt»?H‘r  lio  ¿  U  ’úmúütí -fitillisMi» y>k,;p3»i»^jlV  * !•' {*jt; 
v.<  n  ipl.rk  FrmK^  er>  f¿*<* yií  »^r  i  h  ilkttyhi  HÍ  icvno 
di1  Jytf.rt,  C/Jty  tavlo  &  .Ca»í|}íi|i  f ^¿ri.v  ¡áo'ií '  <’  • 

juiXiié  de  Jrsé  que  v*  tobern^b^  r  í  itiitíij  v  <i<ji  hit ita 
l^wdí>  «/)  Ap^)o  dd  rtNv  <dp  Xt»¿Í7»>  opuso,  esta- 
ii  itwirjA  Civil «^mut  i  dfcf*nk!H‘  fl  rev  py.T  uíví 
tíf»U  pfeio4“í»  y  n('4»fc5  ():ir»hU) di*  dim -  $ratjd?o 
\  YiJU; í/ilul;  .i  ¿t*  ¿).  ér>  ;<jvot yítl  ojf^  jMticcí  «í  fl«.»dic-; 
T‘»ri  ltym<yc.|  jniHé  ¡liel  iruíó^t’lVM!'V»Í^Í;y  'Gr •xiad^: ’ptHl.- 
Al.f  .nw*> y?*  eqlJ/Hr^í. » o*1/  ef  dé  Marniiy» 

o-«  v  .-•  !.  »ih.  %Í0<Ü{  l  áu>:ij’{ av  .dt  benimerwi^* 
ivwtíí  IVÍMÍvs  UHftHrv  Lvitihaí  r««  .¿y, 

pu.d#*í.  '¿}í;*.  1«e  ^l.^/KJviííaí¡dk  t!  iítb’ diq ; 

<:htjs  Mv*.  ¿\.«  »v-v. ;y*  ¿d  fovci r  dfc  AtionX(f^»ÁiÍi^ 

íic)  íí.»  i.  1  h  j>o»  ¿«i  i,.  « ju *■  d  »ev  ib. -i  * 

noi»dw»r  íAiffiyír*  JoÜfcrfo  en  SevU]*- 


>af«líla  Av*  ,StJO^rr«i.  ei  eaijf^b  de  HMti». 

■  .Wr :>?»i  /(  i;l  Lhj¿^{\!lí'i',.':>).  Í‘K  V  ./-l.cb  Cl  »0' 
hfeTí.^brtxle  ii|  j¿tt?t  y í<.^f u  y  no  de  >ií  Vdéñi.U-, 

Njue  rjmb‘d.»  ¿Jfa  í.í •>•»,!«.  jiuvjn  y  iío-tv.<'.h.  í/\  ^V* 
adtíi»; ?  $K$¿T  <\v\  te^l aiúi&tJttí  tifásif  pa«.ire.  sól ¿*  ploUeHÜ 
;4p|  triante  d  ?n  fuan,  «u  lieYf^tóo;  i ' 
:y  IU(bj7i¿*.í^^d  le  bjíuJín  deidd  i  por  aqu^  p^p ;.¿Í' 
•jt«  **v  •  Hpu.y^.*  ^  *^vííM'>  pv* 

con  el.cr;^  dd  At^n-.iy  íKlf^  V  ^>x¿-Fralrtí^  si 

¿leinpL.ir>^4x  *1* V :‘:M*iiÍ3 

^i*a  t  sraiitV^vtón:  id  maewj tu 

4¿fí^  4  jrrvj;  x-:¿yj)Pb?Wth-&. ^y4Í|¿«y-'íi\iAi:|\ít,f i¿ ?&%*$ 
»  Al^traroí  £1* .Sí^-Jl/  dy  bii&fít*}  Mo 
m/ét|tjrw.y  iiíú  wp'fkdu-  de  ii>i)  vípl^l/a. 

*}  e>£**»')ió,  |j4rc^tórwy  tii' 

U  *¿  émptfi  Adnl-  f#¿<S> 
yaa  itej^0i3$(di  £  >¿;Váiyiu^  í^io  •«' m- 

.  <;ordÍ£i  ^iryV'i ^ r  pT^5 **'M§ úw  jm ^  yf.  alteré- 
::.r  ’k  é-ft-  i /•-•>'  í .v  Yi?^VJ 

. (qué-Kai*^ .éét¿>á^|.í4., e« •<;..>!'»  ■•  n '  ■  v ‘t .'  en.-fc^^nVik-  a,  te 

ííifaúU'  te^cibpAt' t-titíxz-taii ;<£Í:yéy>  tope 

etü  mi*  tai 

p  VleTiu  q‘u/'  i  i  u'»».  í ;.*;.j».4»t!  V.'H  *  »b*  Molina)  y*  li«s  no* 
blerísc  opusieUif^  á  i^rVoil»»  upluit  ei>  el  ¿rVUnO  ¿ÍC 


r>'f,'  tji.i  fl*?  di.*?  A^irpí»  SiHa 

¡  i  tí  t*'#ek<  *w.  é'<irt  ¿-  ir  ■  k  •ul?<  «  ór«r-T» » 


¿ir?  que  J:p  yyfít'^MÚ^'Wrtííi-' 

»d  i íit-T*  ir;^íe?;n¿v ip*é  doyí  Al* 

.  iü  rMiu'dft  por  rfpyt^i  k!  Yü.íjr xh  }a 

)4  *ic  u  ^ 

v  ■•  •  •  :  .\¡:  .  •  a: . •  -  i 


Wmm 

.ilüü 
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do ry  Jüxt¿|lus:  llaroj  l¿>m  y Cziñm'y.  fca&i*  el  mlarv^. 
don  ÉüíiqjUé  6  quien  se  confio  {a  aúnela,  » 

yry*Mmn®*k  wlvA mE*#  la  •.»<*  v 
í  pación  g?áck&  Al*  Sftefgi»  y  t&b'fó&ifo la  reiiianvá- . 
4rr  düña  Mró  qug  apoy£*j$&&e  en  ios  Coifcf 

tepj  y  /p  íns  Hermandades  (que  pin  ¿mióúe**  empo- 
twat*  á  ivtitiüKs)  logró  Conservar  la  tute la  del  >?v  y- 
hacer  Trente  A íodas  óínUug^néW»  íoclu^Vá) 
yú quy  Afí»g6n  y  fkriugaí  prestaron á  los xeb&jd45.  c4* 
sando  vlrtv  cotí  Cotifitaaztf,  Iñímtta^e  .Don 

Frjnaudq  ¿digirsA i  b#r  si:á  ios  diez  y  Séfc 

¿nos,  y  oU*t  ¿sónsíjírdo  -pór  &rjfjfani$  4yp  Juan  ,y 
«it  anjígty  Jtían  Nui>e¿,  que  de  fcebebks  hídituii  p&->. 
sado  á  .privados,  e^gioA  sú  fuadíta  ctrerUíte  de  la  tu*;, 
fúña*  dsmfcNi*  el]*  Uo  óimidaiü*  que  probó  hahí;v 
;Ífeg#tPÁ  mdadtrat  póbiié*  $wVatepdty  A  iii  hijo  y 
al  reinó.  En  12d  í  «1  ttragop&:f$tó '£■ \Lol<ái.-j^rcr¿i!* 
•casieifoites.  te  dcWi3*Wt¿  En  1203-  *é  Vwktm  fc»u &t$ 
jarme  11  de  Ai^w.  hmr. 

*  'y  - et  í^t$8*uw*,  cl  míame 

don;  juunv  itere;*  Ae  Eouugtd  y  t\  arsubisjjo  de  Zzt*- 
'gü&yf&t  dyy  ^ívjtrfüs>  &  Castilla  e)  Xiato 

de’Mux.steb  iiwñzniiv  rocruv  li«Tíite  í>¿ua  Aragón  «JSe* 
<:ut'4f  renuwaítniíf?  $03  don  Alñmso  <teb¿ÍVt* 

mo>  £ém<mdé  *n  Agrada  (i  3i>4) 

ííubiitjdóée  é€  ukíMiE^  k  s*l  *Eo  sigulfrnñv  Teda- 
vU  hubo  dkturbtis  poi  cv.tu’i  4<d  senÁrlu  dé Vú/cuy a 
v  por  lá  tfptmígiv  entré  «3  úifonit  don  Jim*  y  íov  NtV- 
4t$ b#8t¿  ^iié  pójsíérou  tumi  al  pleito  viacáfíiér  las 
tvfi:  4é;¡y^'IlíisdáK¿Í;  ít;Í075-;y\i^'  v^iwíih:  í  ;  f  a» 

trenas  d.c  lG.no<n|m  (\M Mí)r  ¡tonqué  la  de*4y*tt£a¿*4 
con  ;:]  rey  duré  h;tf.t&  13/)^.  A  Cite*  de?  e-.)e  ano  pav- 
t&e  cxm  A*4g¿a  el  rgp^itfc  /tó  mny  dé  Gmouda, 
bi« fjdt»  I ós  csuHvitoos  sitiar  &  Algftcii as  y  loó  ajRgQ- 
veses  á  AlmetU?  p£r£  et  feitfid  <te  ÁlgeeLras  vovq  <i\u* 
levantarte  á  causa  de  c¿»tiWb.ajr  í-ss  turbuíencuis  y 
detófi q^rveiaa xot r e  1  va  i.obWsVstbíen  el  moaarca  cas- 
teibíño  logró  coqquÍHÍ;\i  u  Gibral t'ar  (1309)  '  iirtwya 
ut»ji  pa*  ttitiy  brvor^ble,  jsvó;  ln  qué  ádqulnó  Qúcsáda 
y  Biedmar  y  se  coóvpí«Lme4f^  4t  mutuimin  ó  pagsufa' 
crecido  udiuio  (1 3 10b  fiídUfíse  preparaiiyo^  pura 
prñsegyir Ja  ’cuábdo  f?8cgió  el  j*y  ?n  Jáftn. 

í  h^  vei?mnna>  <*An$  rjc  édyd  l-a  leyenda  de  la.  muer *, 
íc  de  tus  heiíusi  ó*  Cürvüjides  y  el  dmplazaíTikiitq  rltd 
rev  filtré  ÍVi os?  por  n>*  tVéiie f o mpirobKo ón x !^«ií sl, 
mrhmii  t.b*>e  !:»  «  t(Uv’3  .tnorÍ«to¿3.  X  recba¿arJa- 

Mfmw  XI  4¿l f  l $1-^50 )  ■  Tenia  un 

srtÜo  y  vámt  días  rúa udo  sucedió  U  sú  padre^  con  |tt 
regencia  tk  su  iuadre  dona '’Coüstíitira.,  mviju  eje  r.o 
'  r»uc.he  3C5-.*#. és» aliando  en  seguida  las  tu(buleTHÍ:r> 


los h  Cétda,A  te  Derechos  dvi$t$é,  i  lo  Corroa, 
bícodo  ellos  cotuh  feudo  ¿d  t  trtít^íio  de  Murcio,  c  on 
p^rróelkiidosc  el  HuntH  A  nprénrr  del  Pj?(k1.i  u- 
peusi»  déíf^reriteSiH)  tá  tre  d<>tv$.«05?bp. ife$íio&-.yfiijí:»> 
Mari?  *íy  Moíma*  la  que*  cu  efyc»Xy  v>  ubi  u  y  o.  I*»' o 


StgU/?  ^hr.fo  de  Sancho  |Xr  (j'Jit) 

(ArcUnH#  üistóricr/  Nanonfll.  Mndfid) 

tratado  htMari.uú  por  uno  enuevista  t¿hi4>»  pm  am¬ 
bo?  iyyc>M:;>  K.vh-íh  ( 1 290).  Al  ano  siguiente  sc  ltnuu- 
f.m  pjrrs  ^  hj  Grauada^  P.ylugal  y  Aragón,  se  puso 
en  libertad  z\\  irjhmte  dori  Juan,  sometió  el  rey  á  uní* 
tebeldeá  gídlyg!^  $  pactó  una  conco^din  róiv  Ar»' 
0i.\f  pídt5^dd  <?ltey  Jaíqie  li  la  mano  fie  JsabeG  hijai 

Se  1  ás  n»nmr>c>?.s  casi elíanosv 
El  crnpera.lur  de  Marruecos  invadió  Áúdnluda,  si» 
í lando  d  Ve)eT|;  iíyto  de  nuevo,  antr  ía  ^pio]|irTi3ción 
de  S¿ucUo  5*  tina  e^ettarh».  y'  ^miyvy$a'v'«é- 

retlíó,  4§f$fáiká'}  poiví  después  Tmestri»  B»ve¿  4  las 
marroquíes  en  aguas  de  Tánger  (1291),  prosiguiendo 
defn  Sunclro  \u  v»iid»aña  por  ueira,  sítiinfin  á  Tutífa; 
¿jérrot^iido  en  (mú  batalla  á  los  moros  y  tomando  ín 
jtlaza  (1;T  de  Octubre  de  1293). 

Rebcjfec  de  nuevo  el  infante  don  IftáTi,  quien  se 


. .  kst  v ílfimln  en  seguida  las  túrbuleiíci»^  id« 
Jo?  míignates»  salvando  la  sítuaoúr.  de  tüeva  »k>A/* 
Mftrla  de  M  cíwúr  abuela  del  tvyy  un-td^  4  ^n  htjs  j^ 
jútsi»i?e  dfui  Pedro,  una  de  jad  liguras  iroí*  i>«hkí  -!*• 
uú&yijfü  Étjfreeu  de  ellos  só  pusferóñ  • 

f antes  don  Jm-m  y  don  Felipe  unidor  ó  Jb9»i  Nátiie^ 
Férnandu  de  la  Oít ¿k  y.  poco  íiespué*  k  don  jautt. 


Rebelóse  de  í?uevo  el  infame  don  Tu/m,  quien 
refiagió  <*rt  Pónu^al  v  de  allí  pasó  á  ^jYmgef,  doruk 
pi«:?o  uax  el  ma.r-vyai  que  r<<n  fu  erras  dcéste  le  rr 
i.ti-HrT-sok  la  pibiu  de  T’aiif»,  á  ln  que  <*n  electo  pu-  ;> 
sitio,  Qp.'derandñse  poi  traicíói*  de  im  lity  del  alec-ide 
Alpnsu  Pérez>  amenaí.mdiJt  % fcpn  que  jó  nKitAí'iít 
ti  no  se  le  ti.O regaba  la  plasa;  per.»  el  leal  g-obcuaidm 
no  sólo  se  opuso  á  la  ^mroga  ,  stu<<  que  Ufnqó  3u  pii- 
ñ>íl>.Sie.ndo  el  ntno:5serhícado  por  *?)  infanijé  dmí  JuáTiV 
V  iner>dérido  Aloñsf)  Péré¿  pir  ;^u  jea4^  vl-4.pellí^Ín 
de  htiwán  (VI  hombie  bueno)  K^r  hcVf  bó  Iva  3ftíó  i(hé 
pug-.vló  pm  !ü.crítb..>  niodérriíi,  nm  lo.  Ooíipfol^  ¡  ¡.. ! 
vyfda;ddelH;lab>ÍT3d{íóíuud  Los  siuyd.nes  levan  turón 
«f  cexw  aUjegafr  cti  íocoíto  dé  h^  sritividós  fuer?*is  *1 
luittnio  dé  ¡funtr  Máthe  tte  Tuna  (I3íi;))|.  TódaVía  4uvm 
vi  rey  qtm  «•.•focaj  ñau  rcbeíi.n.  d.  ih.^o  López  dé 
H afi*«t  Wev<v:i  t^Vn.  muT*endf.  á  ]>•  «•'•  >  en  *i .  dédo 
f  ¿a  di  Al\rd  dt; Á34:d  pr nbvbl¿nnvúré  iljs  •.ltibvfr;uiyi«í.s 
)V  áú  Í**i¡ ¡'tuzada*  (1 í  31 2).  EíeVíjdo 
d  r’.'M::  a  l-o  mieve  *u>; ;  d>  v4\J,  s^idó^' turba' 
lenta  y  Aáiiqtuca.  mk^¡  .dr¿jr‘i^  |.4  ifaíi  pl  ioLípU; 


pespu#  dr  wo  potuiv  bi¡psr  .{legó :•  MS$íii  ■  Á 

uríq  io rtoardiri  <?ptf€  HUiboí:-  bi»íul*ís (PálaauLÍtóV  13 1  $)’¿ 
dü¿¿iibri u dO^e -  Tnay  órd oto  o  4  íbau  J  uan  M  á  nu«l  y  ej«rr- 
<kj)dt>  Va  tutor íít  d?'tia  Míir^^  don  Tedrqy  doi  Juan, 
••}o\.i..n,je/d  rey  nir-y  en  poder  de  ía  pcimera  (que  lo 
Vsdtóíi  k  custodia  dél  Cnneejp  vi):  XTulladolid)  arucr- 
í\q$  latiiicadós  eu  1U14  y  ¿tqtrv  antyetk  las  Cortés  tüt 
Burdos. 

Eí  vntante  don  Psdrn  ^  pMpu^í?  entonces  trrminAr 
U  KXdn^uiííjta..  pitra  l«i  ¿jtjtó  h»tór»tó  póuer^  de  aguenTc» 
c*>»  Jainié  ll  ¿e  Afagór/s'y  «o  bHblé*Pfee  llégadó  á  éí# 
atacó  jmix  ¿t  ‘Sóijn  i'  (ó>  v.incíéñdolojs 


atacó  por  at>m  •  p>>; v.í néic«íiürlo«'. ^ egi 
Alícúp  y  ap'ód.éf Añ/jr^.  4’é: Jisi' de  Cnmbií  y. 
Alhsvon  (1316)  y  a! ^  upó ^rgukíBé  dilaáV'Pébbti:,  tlg^s- 
pufs  <le  Vil>er  qrrc*a*Ej  i-attAtioiv'-F.mííg y  MonifrínríjiA.: 
En  l  if$.  uíiidos^  dr*rr  jAf^TV 

Cíud/.sj  .-•♦•  r\  vu\-:  grau-odív;  p?ro  fueron  veiiíStJos 
•, d  :k  Jü^irv)  la  V.v.t  de  Grabada;  muñendo  *jn- 
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mam 


O"*;  don  Juan  út  ¿JHtpfóííf*  \  •  que  sembró  el  pAnico 
Msuríus  huvs^,  v  dor#  JVIto  victima  de  bu  *rro  j<»  al 
qMfrrtr  eo*i»ener  4  £*$  íugiuvos  (25  dé  Jfojsio)-  Con cífó 
•tfíjft ytviát  de  Aureo  las  turbulencias,  agravando 
U  miH-ííf  Pe  <bisV¿  María  de 
Molina  cjfootndo  de  tu; ores; 

dtm  Juan  r.f  T a*n¿>  (hijo  «Je í  infante  B 
don  Juan  y  *si  »!ant*d*>p*)r  ser  rnníia- 
hichd)  en  Cusidla,  don  Junto  Martbti  B^IflC-/'' 
tn  ambas  Estrenad  aras  y  «r*  el  't  ifió  ^^B;.V\- 
ik  Tolette  y.  ?\  infante  don  F ejipe  HBHR| 

(wjjó  dt  dótía  V| aria  y  herirían#  <Jtt  j§8£‘* 
clon  Pedral  fu  Amlujuda,  V 
Le«>rt  y  parte  de  Calía*  (donde  n*;úa  |p!^£ 

¿u  sf.ño*ín>T  r*r. tardando  «titeaftete  V 

rivalidades  y  di*túrb/os  «'S?te  *Hus. 

A  iavor  o,e  esto  !*•*  musulmanes  uBstzñ 

apoderaran  de  Baja,  usaumo  tr»  el  m*  '  jE 

U o  (i3*;n  par  pnmera  vei  U  p*6Jvora  |v¿  | 

(que  oífoásy  ponen  ya  emplead*  en  el  K®  a  .  I 


En  el  nuevo  inlerya|<>  de  pa*  interior,  emprende  H 
rey  ia  ronUn  los  moros,  tomando 

á  Teb&v  l?«r>^aj^5t  í.  ^eté,  Cuevas,  Priego  y  Oterde- 
airkr  (1^30)  unu  itegiuvde  c^xtio  añoa>  se 


<  tr  Niebla},  liüéttaiv  Catea  y  Martes 

lJcgada  él  rey  ate  catorce  a¿»os»  13 
dé  Á£»sd*>  de  1320)  b*m6  por  si  mi*- 
iry>  el  g«vJ>iei»ot  ti#;l¿  liándote 


jr\o  ei  jt«vf>ie  BRHJII 
de  áui ún  dt*H  Felipe,  hacHKmíu  privadir 
■  Wyt*  A  Alvar  Nünejs  de  0»*c*<í£k  r?ü- 
1b.  4  dott  jMtt  Manuel  celebróte*  >** 
p\vn>;*te  c^iíiahiH  de  íh  f;é;dVá4ÍV>of ' 

M  ¿*/topé  Tó^ayfa'no 

do  en  ate»  püwK  tr'fwrto,  ió  breo  mal  ar  vtj‘ 

Tof«i  A^;ftRrMite^«vt  \u  f*\&  uaUtjk'fUty.  nipríjatr*- 

.campaña  c  np  r*  ios  Mjewr»u«Uíw  r#*?* 

A  orillea  riel  lUüídarti/ :-kc,  <***£& '■^;.Aó>Ayi)iií/a  j(Í&a® 
y  el  mamare*  rÓrrVn  iV  ú’l Ver a/p^yí.; a* : n y  .'A;te 
ítotrnté  {UOI}.  Pdt  cmve ;,4i  pt$* 
pucsr A  de  Por  tutfal,  5t  rasa  e )  rVy  ’CÓlít-  j#  ipí^te  ítóá  - 
tana  «lorU  51  arta,  lo  que  hw  e  tcb^ldl! 'd»sn 
Juan  Matioci,  ¿USi  Ai  nii«w««x 'líiffrtijX'C  ijitir'  ye  rcfalaa 
jtkniúr  * ,  L<tVb  T »>t « • ,  Buti Ayetú  t  y.  Y-¿¿ll'*4'ótid«  psáiÁw 
doija  devtVtpnóñ  del  valide#  AJrAir  ¡Vwfiet:,  6  Ji  q]ae 
aecéde  el  rey,  *l»4atteé  el  dwtitubio  cdn  doa  Joan 
Manuel  y  siendo  muerto  de  t)rd«a  deí  soberAn*  *132^) 


p4ii¿  del  i¡»Xaí  ^  AUór«o  XI  m  IbrdenllAry  Valiadoird 


ifcrrmim  ií  •Uf^'.ón  dr'  !o<  lA  Cerda^prestajoda  borne* 
óojr  úpn  ¿Uf<iniv«  de  {u.  ^ ;nu>fúr^Á'  vi33i);  se 

f&drgó<£  f  líl/’lil  y  eu  e«  áño  e/3  eíc- 

'  ¿úló  áf  A.lnva  j)«í  la  Cófrádla  dé  Átrí^gáv  .'En 
IVM  Abdiil  Mekk,  bi|>v  del  súltin  de  Murnsécas.,  ye 
Ap^der.’i  ( y  O^íkqnc:  dan  Ailonso  acude  A 
•Ttcóbricrifiy '  i «  de  *a  empeño  Ante  lay 
rme  va.4  t\írbidy^A;i^  nn  w/iH>vvJ:i5  |k?t  don  Juan  Manuel 
y  Juan  Íí¿V¿ié^^itr?5r /íiiítt* tfe' d<rn  FwtAódfe  de  td  Cabida 
,y  casada  >.4rt »s  utín  li^-xle  rjón  Jfüan  él  Tuéffí/jx  ’  : 

*  El  j*y  átjta  h  b¿Trbéiílev,  qüe  pnfcnJa  pa*  (FA3vjir 
r  s«wtteé  ufni  guércó  de  h|>nier^  rón  ííiüyafrvi,  i  i;s 
que  vtTí.v  *M  *í  «jóriz.,  p*rjtirid«v>**  la  p«av* 

de  auevv  íois  jos  r«fi?e)dts  so  id^nrt,  fitn  yr¿  en  aaíi‘ 
cidn  <ov-  l^rtux’iJ  dron  íd  bertfdi’ío  dtPnral  bAKAdon 
JUA.?;  Ma»uéUó^r&d<i  <«saá^  ¿  su  hij«  doña  Ppnstjón^íiy 
y  .Á.tt^¡;¿>n'  yruVó.'nWeyíí  tr»»>iirtr<,si"!í'>rlto  I  V  estaba  tr* 
iúHba  jciiñ  5^v»i»ári¿str¿>ión^l:e^uor);;,i!i«¿  ó  t*»d&  te  t 
henee  «rl  jt^y,  »^u<  derrota  o  los  .p\-<rl.ug,ti#.9f’i  y  ubi ig'i 
X  Íóí»  rtbéídes  5  pter  perd^i  ve*  debóitivamer/* 
■V«j>  HfuÁ pdose*  Adema óii* :  Á U ^  dii '  í  un»  paz. 

que  umbUMfwnsrcas  ^c  AUahaji  cnutr^  los  mu- 
iuliii'ariéy,  que  $e  apr^yi^lmn A  mv'yátr  óírAyes  á  T£> 
PA#'Á\tedc  M:mue«:f^y .  .'•' 

P)  siü'Air  Abu I >  H^n  eir<k>  u  Psp.^  S‘A  ron*  un  *:}<♦!  * 
a í¿  i¡  vu  hip*  Abd  ebM&íf k  (tn.Slí); fue  detrotadu 
y'.WVivnys.  u$)  o?mo  la  Rola  K»5Arr4A‘ml  destruida  poT  J/i 
unuiti>ie  CastíllA.y  Ar.ten.«  Ante,  élbq  d  pdsroo  Abnl* 
•ttíM4»;.y:Ja>A  España  y  pusosnU  á  Ttefa.  sierd^ 
áatilliirk  la  ésí  n-KÍiy  e-áHedane  .  cc»t>  m»Kite  herqí^ 
de  ¿mitííijiíi  AJt-On^y  J»>lrtr;“té^itu»k.  Ante  ei  pe’í*:‘ 
w*i»  jjVSc-iíarln.  ?:on 9Í^ut  J%  de  sp  |*a- 

:'Üt#-iÍ'W  d<;  Poítuc  sb  el  Papa  ^tb’r^a  U  xrp*i»U  y. 
Af%*ó  i  rnvia  ai  íh(XÁr  qué  %*t  ú itje  ¿  Ja  pnrm^utm  y  4 
lí  «ted’x  4rtl?i  última  dévpuldfi  pút  úuú 

1f«i|uev(  ¡id.  íj  Aídas  bs  fócraas  del,  rey  diV^UjU  y  44 
áé  ITmí ( tfkirftiíi^úyiHtr  Atufaos  ínó«te*te  ^.cudio/ 
•?Vm;  Vil.  «wc«>xfs. ;df *•  Tá&rtk;  ja te-: 

vter^  ft  p*a*r  -d  rió  S^lads  ;  d  <'Á!*te.' 

ú):Í df  ^loíd.  vt^deudo  bl/gr^díti'ó- 
tivU’úi¿  «^  Attmtá  Xl  yfpe  l U%¿  á  VersV 

se  te  hibík  con  eí  ej¿rC.4>o  4d  ¡aütiirt,  de 


£  te*.}  Uir  Aitrn-vn  XI 

(Axy  ti'^  HíiUix'íio  5>  -V»  ú 4V?,1 ,  \5  r*,ir  rd) 


34*»'  al.oiV*  ¿JguiV^^e  |)égi  ¿  un  acuerdo  con  dov-  Tjuaa 

í  ^Auéli^qe  ^  ryn«;le  bor/, enoje.  En  este  a.ño(£  prfo&’ 

7/'>rd;;sy  ye»tP«^>  i'i  /‘ssarcií  oto  do  doóá  Leonor^  ber* 
fí  .*.'.  ••  >  d  Aljónso  IV  de  Arn^.>.., 


;  v:;:' 


ESPAÑA 


.Vaímfl.ve?  á  tomar  la  oócn-iv'-u  ..\hon-o»  XI  ruiqnfeti*; 
despulí  A  AkM¿  df  Bénzayde,  Priego  Huerc,.lko.^ 


*1  ré.y  dt-iiantíi;  ^  i^nlVanza)  fiinranieafc  c  m  la  i  a* 
«Alta  de  J.h  padilla  i  ]Wi  i'.^xuwvr  ríe?  rey  t -n 
dona  Jysna  dt*  *  a-'nvá  la  qn<  la;  go  nh'a  lición*  ívío- 

friéú* v  sobteyo&ijft  #te:  Jai  báAtarekc 
httfqitóiqíie  j(qne tritóie  4ffe|i.4cV 

la  cania  de  dona  Blanca,  á  í.»¿.  qj$¡  ! ,«  tetadle 

dcireydpl)^  $¡a/ía  y  sñ  ifcv  ckfe  t¿ymr  út  Cantil  i*.. 

t^n  fu^f  p 

vence  ñ  í<>?  rebelde*.  réComáliandose^rofl  don  Facirc 
,  que  y  pasandu  ám*  í&riqufc  h  Fmnm  efiú  \\ú  saívo- 


Mánro  de  l.nO).  En  este  reinado  estalló  una  suhbva,-  Sit-yes .( V  >  Vem#  *hl.  CcKi:>n>^^:£Cú  t«fc  AKaCOí<>í 
don  del  pM»'U>i  de  Santiago  contra  el  gobierne  deíar-  ití$  XMsrvihtnw  íya  c»¡»  laOííúen  dm«.  tajas  p¡.»<  don  í  «. 
zobigpo.  piiíkníb»  pasar  a  .¡.  pender  d¡rri  »nniemC  dd  fique  *>fl  ÁtiivhUyx  i  l‘X'y::)  \  causa  do  lo  ¿ij.il  ■  ¿]  ie\ 

rey; pero  ti  n¥cyrt  atzoídápo  ¡rá¡¿  BfrCüggl’l  Ó£  l.Ó£-  mandó  MaW  $n  Cattám a  Á  *ix&  herfúftfcqfc 
dt>íá,  gé  «irruí  dé  I  >s d >nji rucos,  n^ubiado  por  bl  Papa,  tíos  don  já»«ni  y  don  Pedro.  Él  iey  dé  C a si II 1 a  de r  r  v  * 
obtWvn  ti  apoyó  f  t:tí>  loaran  Ib  entrar  tn.ia  duebuf,  Ur  én  $íijlítÁ  \idon  Enrique*  (|Í5¿n),  paiét¿ nddíu  ép- 
JX*^u  mil  umprn/J  dm  doña  Malla  de PorHig?*!  juvo ;  íjc  FasiÚta  >-.  Aragón  ja  pa*  cíi  I ent.r  0*4  de  Jifoy* 
don  Alfonso  á  don  Fernando  (vi  joaniogcnit  v,  qta*  la-  de  I  .M )  por  la  mfervítu  Jóv;  del  Jv^adp  d<)  Papo  .  1 
lledo)  y  á  dóo  1‘ídrn.  que  lv  aut’tdiú; pvu*  de  \u:?  Tft-  p.\«andn  ¿nn  Enxquv  ú  Ff Alina  f»k  íoiro  en. 

‘laciníiéi -r^n  ríñna  L?on^r  df  Oú.í'.n»iVi\v’3í : •  r<lá¿íÓtT-:rí^. '■H$';C.?Mf>dftÍ&£  kiatttiti,  Múer-bi  (Í3$!> 
baSifirtk'S^  It>  que  produjo  ía» . dcs¿rat úiV..itó  fCiudlo  iUm*  dt  Borbñn  Ulé  níner» v  íiAVürúij  y  durm 

>i;% oí •  M*;fU  d?  »-:-*;jip!ir  :¡  J ;<•;•>,  Mucre  AlTuusi,.  bito 
Pe  hu  t  0’B$íj-69).  IdáníxuEÍd  i>ox  irnoi*  tf  y  declara  en 

por  oxrns  e/  Jmtin-'ro,  su  rytníidn  de  «íííb  d  citpod*  Senibi,  qne  de  *  abarse  eqn  dofut  1&UK>  H  bi* 
pon  y  ^ípfibirí  Jt'úAu,  no  súíq  p»*r^ ^  es^o  d!Hj>arídaíÍ  4r  ,'b.tó 

Upmi^Jfos,  rfijq  pr*r  lo  compíit ado  de  I^.4ik(!S‘W,  Ñ*^  dy,P^l^,^¿^,v(ándu  que  ;|uíMr-^ft',Ser  tsu* 

lifnííftrtmoB  a  I  r i¡HÍicaci6*t  ^uoIócicm  fie  FU.!  Ví;f<kd  Ho  quv  e^pbcarÍH  tu  pane  la  cónduef  .•:«  del  ríV 
13£o  Ffu)i»rí.A  á  reinar  dmr  Pedro.  i\  b»s  qvjírue  con  sus  un:»  mujeres);  en  su  c:m>taiencu<,  fuc-r?>n  t¿* 
afi>M  de  X¿Um.  f-nn  su  ayo  «ion  fuán  Albora  de  áJHuit-  tonocídus  feqaio  %í limos  I  -s  lujos  de  Va)  uoitm;  y  n  v 
en  SeviíJ&  d  >ndc  balita  ido  quedando  d$  tHa  míis  que  bijas,  !üé?í#n  dícUrUd^ 

aé;*m páííá/úií». ú! : i':í*'dá vü*i.  de  *0  repn#  Aírkinl e)  «toda  íietOikras  dú  reino  por  su  pádí  t?  y  juradas  or»ij»^>^p 
Lt íúk?f  de  ,  la  quy/  íisi  y  todo,  easat  m  un-i^  Coti^  » t-Uf)idns  en  Bu}>ít*ua  (verea  ^<?  Au*oj;V 

4  ?‘ídúi«»rl  u  ••siftídu  cbo;  c«>n  dona  Juana,  en  1503;  *iMeru?cvA  ]«  ¿«ue/ru  ron  Arn^-An:  uni.io'r^íí 

bífadestenj^^i1  r  14^1-  tJonaTitnnort'iíiií'^  á  don  Knrítpje;  m  s  yí  cirstellanq  cooíI¿uíí  -jg¿ atidys 

sínadn  en  su  prwíbr.  de  T^lnvera,  «k  oí  den  de  doña  ventajas- y  vir:v*>#u-.v  cu  Aragón  .v  V  ale«^i';¿.,'íií;.iy*at'vJ^- 
María  de  Por  cti^al«jí  14  M».  Su  ble  van.se  en  Anudar  Pe-  se  dé  imt-vu  la  p:>^  en  Muivíedro  (1363),  perv  jj||  «•[ 
flru  Fefi\4»id¿z  Cru-uei  y  en  ÁUitriii*;  cd  í>.«  aahio  «Ion  uíiám.O  ana-s?  rrúñudd  la  ludia,  que  pyvüíiüm  c lv 
•Eurí'ijuv;  d  pnm.  io.  1  ouvuá^  Aguilaf  fmir  tp>u  Pé«lru.  yersa»  a). toi nativa?»  Aragón  se  alió  erUufi^s  .w»  d  se'* 
es  niupif  •'••  «I*‘  « •  rúen  de  -sfe;  el  «Je  Tt  í^»  •tújar-j  sr  dé  Frauda  y  cu?,  d  Papa  y  t«?rrn>  á  ?*nd«k»  (pagándola- 

te.  Don  Pedro  roma  poi ;ú»naJitt  .*<  d •«•>.,  M.>ria  dé  Padj-  ,«?sHiyí‘^  trv*)  ponías  bíancn:sT  qUéííl-ipy  nd«>  fk: 

!la-ü  I :J.-*nr  i.’asinn'vfo^  ••  •  y  .••■«  \  ■  ;  luí  <  -«i  doña  PelrrAíí  ÍHi  duv^  íin, ’peneiíaron  vu  Lspasa  por  r  •- 

Blanca  de  líurbó?.  6  deXV-.-Ha,  » i  -  •  n- i  -üa  nrt- :?-*  ¿  U.%  » aiu  rm  y  lí»  ^.irc»n  ¿.  Calahutra.  «iñude  pradamaros  r c  . 
0%m4  y  {-'  ¡ip  horas.  Vi 5*  t*>n-*.nfii:iT  d  mo^nubj  00.  A  'don  'Etiiique,  quo  i»  o  n  su  M¡>ihú  pc  ápóde^  #. 

.  •'■  '  c1  :  ’  tod/,  c^cvjUnX^bc'iiil-ÍOS  ^ 


J30K)  r,:-  .-a;;  rís«nvrr  .se  rv)ú^í63Íox? 
Pedí  Ó,  qvuan  P»  Ñ»ntí%d.;y:  ptqr'  s'^". 

pecte  áe  ju  líddulard  hj^o  qné  ftk 
ná n  PéV^y  Cbui  n¿ ?hsi ó  v  íxon^id  &■*• 
«í  ve  (rJfdUn^ro  .'iwí ñáíf n:  í».l  vi^blspo' 
S  u  ty  PEt  fiTdA,  ápr^v  e  etejdff 
resent)mient«»s  de  Fe  re  4  r.  Ík-Te^,  con*1 
paréntndi»  con  las  Stra 
qije  hablan  recibido  a^ritV tof 3?Z* 
p  rala  dos  chmpnsKtlnñ^;  Jrfcjandi? '»! 
rey'  t nt:oir»txi\tIado  pl 
Pernos,  Fernando  de  Castró  (lieru^iuC 
de  doña  J ua^a)>  se  énikircíí  ón  Bay 
y on&j,  ^ViSCundose  en  •Bnvde;yí  vurt  cl 


vonA^  wsiAndose  en  &rrde;_  . 

pílntípp  ‘de  t/aitfí  (di  Pflyb'ipe 
ol.U.i  icúdo  el  aiistbo  de  i ns  t  r«.»paf  iu* 
fie 5a s.  j en  (óní:es,  t n  g  atina  cmi  Fxs  n- 
rb,)  Too  «;!}■:«<.  vclvoq  4  tf^PAfU.  de* 
ffúi>¡rít(ín-.íñ-  pOmpíei  ameotc  á 

(que  ry  vcdvú  cn  ír  P«t¿A)  y  ^nmpafilajs 
do  Abril  de  .Fib 7);  a,ju^ia.rid.> en  di  nósxr.ó 
AT$j*&í£$i  i&Wfa*  w  p'híry 


♦  r>^pp  ySf»ry.  rl  |>it{A  ó/r^^^dó  éhlf-r^c; 

J^hrp.íúe/.: &f^rsd?V5T&  * 


uy  I' Juncia  V  él  dvqut  ifc,  Áí»J'Uiy  Vtttvijo  *\of*,iité- 
ViíH.  ínr  nt* ;  {ii>ó  }.v>  <  ifíi.!  ?  jCH  •  •:•*.•  b\M»  - 

d>Hé  p'.n  i'j’étís)}-  fi^iot  dfeiíM.k  *4  t>»vn  tckjávl*i  Oal»<  u, 
AsíuhhVy  rupfó.i***  &s.§uitiin\  íuirs  ai  rey 

ltgUun*<>  ps'fV*  v\H  tr«$i  tu  j#  iuíaoiiit  tí  afi^ 

flfUíij^hílnvc*  -  \  trü  á  :?*«.•■.» lier  i  Ttftetto*  ciudad 
tuor  el  b  l:u  Mnvtid  *e  en<x*i\UAioii 

tPT¿f{<\*r  Vfbi». •?&[*'  í I dr t  míqtf*,  rjtffc**»* 
n>ui"U!{  iti*&  el  rey  efi  el  í:vu# fi¬ 
lio  de  51  n;^lf  va  d^>‘ «v,  1  |é5*»bí* lesiMivC*.- 

tvuxó  Km  ir  al  w«b*y  de  ihtt  sttk'*,  t(ái!iiwit$l^ 

j»:*¡*c  n  ccMidnciiící  á  U  ma/h rte  Be* trñn  I¿u 
en  eou  el  at¿ yího  de  Csía,  )e  ¿?i»  fectr»- 

¿(dt’i'iz  dé  Vaho  de  13  (¡9?.  í&Vfc  Siórfccj  C 
óiift  él  ;sc  exMn&uió  U  i,„vs^  dc  Bcw&.wóa  y  t>»rós  ju&d&iV 
ran  ton  tanque  Jf.  un*  diíoiaUiV  Hipada  de  Í  tól4- 
piafe,  >>«  recotdai  Que  m&fa  {pf.cH^l*»'4ví 
I  vi  'i#  v  y,  ptt:  cm#f'  táintt,  ttfyytyiifr  mmvdv  íájm 
» U3* .  4c»id  í’tut  ¿boía  *r 


q<u*  lxtí>£€  atrevió  ¿  peofrtíur  en  tSFAjCi  pnéirtlótiCe^, 
Kn  e¿u  reuiOAÍo  -Cv^ílfot-  á.  úiítr&fcni*  .^tl 

.IVijry JM  ,’  y;ojy.>  ivij^í^viic  ,.1,1,: ’  -¿,15 fcdá  d*'  t/AXk’U 
’fite!»*'*Tv4*-  Mfyl'd  -V Wí¡6,  d/-&  :t*éua<lriá|-  ó  la  KdchcU, 
oru*  de  Vui  c  4}  «r/íhdfi  Un-  -A tu  bretón  pncvie^ra» 
dmotó  Á 1  a ^.Jí. pfM^óíiivi  *u idbiiiauie 
ti  tnaát  rf?  V'Ttv}\ii t  * j y  » {&:•»  di  ra  «sen «,* 

djr*  ' '(ttií  jí»*í í^etcÁij  SApche-»'.  de-  T^r 

v iit  dev.-^r^ üiji/lá V»  U  iú h é>*# 

e  <\u?f  diwjk^^icii  siiiíaeiAjct  y  en  jiax  y4 •■Hóa 
k¿,ic^%  pfAid^uí^irÁ  pifn«ó'  d.dí«  FarHjivé 

:*«  WTwiin^jr  Irt  jtt‘jn/pdMA  cvn  e!  i^ííítíi  4* .v«W 

^nü*,  ^í>ws'.**í^  en  el  esrretfho,  iííijuáit-s?  Ilc^ 
íJe-áé^irtA-^e-  Á  jríy>.i.  i&cvh  fcnüétie  á?» 
jii*-¿Í6  (29’ -Üf.  ÍÍ¿?y»Vdv  i-tTVJ  vvjípiáfidn^e  de  hIJjí  A  íiu 
vétó:v>  i»^j>Í5¡íni  0n-?r 
de  SiüV4frA'-y  «4V)6«  oU^s  p£<r  M¿fo‘*Uixú  de 
I  ni-iqir.it-  i!  iitíw  de» úiu>  j»^r  íHnj,uíiv'  «le Ü<#»  p^pA* 

.l.'UtMUije  Vlí  ü;  AvúiAH  y  •V;*<í¿' 

•".  ••.*••:'  que*  J'r*  re-ulv^n  M  xk  las 


p>eh<ío  ul  0<:^v’  ía  tVéjjliJíírAit .  ;^í/v  >:■}■/}./ '•■:■■'  \‘ 

t  nr^fMie  ■  |í  mrl  ¿r  (Y&tfi'  tü).  '  Á>¿  ilu-  ■ 

tnrfdp  pr*f  Mi  p/  ■'■ :'.'¿*..diií»*,l  '■-••  *'V-  .'  ■  't  .,;•!  r.-...  ,¡!n  k 

ny  ú»Uir<nv^’  .  ftuftfd  ^V^.v^ny; 

i’ e  dé- Tf y  •♦itftqci  táe  Mol* »u ¿  \UndDle  'éiü'tfa.' 
AnUiVi,  Alméxá»f  H>»«i c«¿uíln,. .Dt&*  .S4;  “v 

i  f**¿  «itihá^J,  per*»  que  debieí»  *^'U¿ilé  ti  t>áitá)Jó 
ó  el  frairi  ■:  %.  C>*i  i*w5?o  tí  i«rtsai*.l(0-“^t;-'.t*4<f;  e.f  «sigu'rar 
en  f*l  nnnit  i»«  fH>?vji  riinva fiundea 
íikvpjircas  ha^u  li*U  1  U)  1¿  que  tuvo 

IpH  iud*4i<«:  i  °  fv>K  .jVf>ti|4'i'  d.*5rt'é«.'  yltl  reino, 

íiclti  á  !u  titjmtíriadtf  íft- ■■liVAyíl*  ltjptíwü«j»i.  o;niH*/iiir,rf. 
íHj  Ciudad*  Kodr  i¿i»  v  t  ai  »dd*vii,  hafíí  iféi^é  íti.eue  *.n 
éM|i  uItjiii^.,  fuu  \{ts  id  jos  )  f  oííu.mv  de,  ÍÓ!n  ^edrn^.ek 
n»  ble  51h(  tU;  Lú^rxdc  1^4 diíba . j>Vvt ^  ílv  fM - 
lyyid/jLresUiemiay  ame  la  xai^á  1  cu.  tí  i  per* 

d .uiiirle  la  vida,  se  rindió,  <vt<f»do  ^«sMn  ^rdéti  dd 
fjfy',  quC* !  ¿lió  ¿  lir»  proii/yJ.  ul^^i^74^Í'tn  Uétiici^ 
v  >f»tauvó  d  )»i  Femando  de  ia  Vi^fír 

i  »u  tkd  iTtunaif  ¿  logró  ysev^>»r;' ^Víft^ud^*  ü-I  pdrin^ 
g  nes ,  v  r  1  v  -»Méwl  o  «K^ pwé*i  pxs^  d'* 

i<uever  A  v  de  ¿Ui  u  I !t£¡^t-uóH,: d*nid^ sio(i>ó;' 

J  ”  r  rv  .  í  •  •  .  •  >!«'*./  jVívt  í,c 

r-ufOru ;'iijr  W-'|Síf'<*é.% 


iéiyt  w  de  ti;  Sama  S^le- inretin í^dV^é^iiV-dé 

í/^d^«raíl  vereudvrc» 

.:f\ (1379- ímb  -.íft’.lü .  #ü«$  de 

viiyu'iúu  it»os>  siendf-.*  o>nm^fe,<-ñ:  Uv  Bui  - 

g  ^tWinUo  la  amiviad  e\úi  fVáucntí jynyiaioub  k  su 


uv>  v^íi íi*^ AÍ Mtiw  fVu*»'d^.  dfc  lío-  i^nt  «i 

i>fí{úd.»  xl «s  * > u  íí ♦  ¿.a V> ir>f ? «^xí? w tl.é» 

t  i  on$vs  .^pre^Ok- A»V>es  ,y  iley^titl-on  lül 

v#i§|  yi  vvi  ^  Allon^v  r$/rtb?*  (qulyré**'^ 

por  si  í-->Í>  *1  iteC.oij?toiíií.n<)-: 

plá,V?év|-bn1f^  Jó hh  jt  de?  podM «liy 
qu^':  j$  -  .-•  í  !  '  ' '  l  V  ,í«/<ri’H*l. ^  vU;0 

»^}ríCoyiidrvvtvk,e  *  ,5*C  qué-  íé 

d,.¿4 lis  Vifítfjd* ^íúíbid^Vi(UHt^l  y  VíKdifta/  «fin U 

euef«i  í’^ti  fi»d  Ú*&*¿-  V  -fcw»e-ine  Yíf  dé 

A Vi.ftdít  d&SvÓMiíi  dé".  1  :yí nji'y  f íffip* -<i  ,fV(r  e ditlA;  dtl 
i  U  l  I*  ••  •  ■■  ‘  dúé^j  'M  0tf0fWpfc  ■  | 

U gado?  ;¿t  ■  ¿»n'»bi*  Píí ^|. nüot  Vé*r. 
nhdi*/  en  iáveñ  iídn.kk<í.  ,  /  .  .  ,  v 

;.  E¿.  4*  XMiMU:!, 

■Aí^rít^r  líe  A*li ó 

íío  jktk  í  $c  í-p^ré*  r:  '■  jVCy;¿Veii^ f* 

£Óí¿-  uí;A  escUikt^^  derrotubíol: 

¿y jíj oóét: v '  * J  díWrütf**  í tí <íl|vp||^é^P^ * f-'&Bl 
Ce.  L j«U>íi  l  Ú$fj ;  fJárMñfaé-  lá-}»^ jbir  wté^éán  de 
Viudti  ]»ífr  j  de  vu  doñu 

M^'Vb  >f-.:^Ó.Ü  pVO ddiw;^^ 


um  uxfrt*  que  yt  cM</}r*w 

•.^.ttk>inyio-c  d* Vno  bi'Auw -,  bija  át  Pe 
«♦,  coz  doij  i é¿M- 

(>.**  é>ni  iA: ^iiqué  •  dé. Jí-iíné Aster,  qué 
>»vá  fw  <ií  i  »j*f’.;b^áil-?>.  k  irn 
•n  i'tdm  <4  CitH-tí,  y  que  Tonv^bJi  >*ííi, 
■y>ii  frit'i  que.  no  pudiéjiaí*  -t 
er  »-Í?>e  ^♦*l,u:ít  I-a  tebcJuW» 

1  .ú^lé  Uh 
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pactándose  que  á  la  muerte  del  portugués  ejercería  la 
regencia  su  viuda  doña  Leonor  de  Portugal  (pero  ti¬ 
tulándose  reyes  de  iste  país  Juan  I  y  doña  Beatriz)  has¬ 
ta  que  tuvieran  un  hijo  ó  hija  de  catorce  años  de  edad, 
pasando  entonces  á  Juan  I  la  gobernación  de  Portugal 
como  rey  (1383).  Muerto  aquel  mismo  año  el  rey  de 
Portugal,  don  Juan  empezó  á  cumplir  el  pacto,  siendo 
él  y  doña  Beatriz  proclamados  en  Lisboa;  pero  el  pue¬ 
blo  poitugués  estaba  por  el  infante  don  Juan  (hijo  de 
Pedro  de  Portugal  y  de  doña  Inés  de  Castro),  que  el 
rey  de  Castilla  tenía  prisionero,  por  lo  que  los  portu¬ 
gueses  consideraron  orno  regente  á  su  hermano  bas¬ 
tardo,  don  Juan,  maestre  de  Avís.  Ocurridos  desór¬ 
denes  en  Lisboa,  la  íeina  viuda  de  Portugal  se  refugió 
en  Castilla,  renunciando  la  regencia  en  Juan  I  y  éste 
se  decidió  á  imponer  sus  derechos  por  la  fuerza,  sitian¬ 
do  á  Coimbra  y  Lisboa,  que  se  defendieron,  y  aunque 
la  escuadra  castellana  se  apoderó  de  las  naves  portu¬ 
guesas,  la  peste  obligó  al  rey  á  levantar  el  cerco  (1384). 
Los  portugueses,  prescindiendo  ahora  tanto  de  doña 
Beatriz  como  del  infante  don  Juan,  proclamaron  rey 
al  maestre  de  Avis  (1385),  y  después  de  algunas  ven¬ 
tajas  del  castellano  sobre  los  portugueses  (que  á  su 
vez  obtuvieron  una  victoria  en  Troncoso  sobre  un  des¬ 
tacamento),  ambos  ejércitos  se  encontraron  en  Alju- 
barrota  (á  una  legua  de  Alcobaya,  en  la  Extremadura 
portuguesa).  El  ejército  castellano,  rendido  de  fatiga, 
con  posiciones  muy  desfavorables,  y  mandado  desde 
una  camilla  por  su  rey,  enfermo,  pidió  pelear  (contra 
lo  que  aconsejaba  el  embajador  de  Francia);  mas,  á 
pesar  de  ser  muy  superior  en  número,  fué  derrotado 
(15  de  Agosto  de  1385),  pereciendo  la  flor  de  la  noble¬ 
za  castellana  y  logrando  huir  don  Juan  hasta  Lisboa, 
donde  embarcó  en  la  escuadra,  dirigiéndose  á  Sevilla. 
En  conmemoración  de  esta  batalla  (que  se  ha  llamado 
derrota  peninsular  por  haber  confirmado  una  separa¬ 
ción  contraria  á  la  unidad  peninsular)  edificaron  los 
portugueses  el  monasterio  de  Batalha.  Al  año  siguien¬ 
te  el  duque  de  Lancastei,  auxiliado  por  el  de  Avis  (ya 
llamado  Juan  I)  atacó  á  Galicia  (1386),  fracasando  en 
la  Coruña  y  Orense  (defendidas  por  Fernando  Pérez 
de  Andtade  y  Juan  de  Novoa,  señor  de  Maceda,  res¬ 
pectivamente);  pero  consiguió  entrar  en  Santiago.  El 
crstellano  se  mantuvo  á  la  defensiva,  rechazando  al 
inglés  en  Benavente  (1387),  hasta  que  la  misma  pest; 
que  había  impedido  la  toma  de  Lisboa,  hizo  retirarse 
al  portugués,  y  que  el  inglés  diese  oídos  á  las  propo¬ 
siciones  de  Castilla,  firmándose  en  Troncoso  una  paz 
por  la  que  Catalina,  hija  de  Lancaster,  se  casaría  con 
Enrique,  heredero  de  Castilla,  con  lo  que  se  satisfacía 
á  ambas  partes,  renunciando  para  siempie  los  duques 
á  sus  derechos  al  trono  castellano.  Continuó  l?  guerra 
con  Portugal,  al  que  el  duque  cedió  las  plazas  que  ha- 
hla  conquistado  en  Galicia;  pero  éstas,  tan  pronto 
como  el  de  Lancastei  abandonó  á  España,  se  suble¬ 
varon  proclamando  á  Juan  I  de  Castilla.  Por  fin,  en 
1389  se  ajustó  una  tregua  de  seis  años.  En  el  año  an¬ 
terior  (1388)  se  habían  celebrado  en  Palencia  las  bo¬ 
das  de  doña  Catalina  y  don  Enrique,  otorgándoseles  el 
título  de  príncipes  de  Astuiias,  que  desde  entonces 
llevaron  los  herederos  de  la  Corona.  En  1390  don  Juan 
se  retiró  á  descansar  á  la  abadía  de  la  Granja  (donde 
más  tarde  se  había  de  fundar  el  Real  Sitio  de  San  Il¬ 
defonso),  y  en  el  mismq  año  (9  de  Octubre)  muiió  en 
Alcalá  de  Henares  de  una  caída  del  caballo.  Este  rey 
ordenó  (1383)  que  se  adoptase  en  los  diplomas  las  fe¬ 
chas  á  contar  desde  el  nacimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  abandonándose  la  llamada  era  española; 
estableció  la  orden  y  condec  oración  del  Collar  de  oro 
y  fundó  en  el  valle  del  Lozoya  el  célebre  monasterio 
del  Paular. 

Enrique  III  *el  Doliente »  (1390-1406).  Subió  al 
trono  á  la  edad  de  once  años  y  cinco  meses,  formán¬ 
dose,  durante  la  minoría,  un  Consejo  de  regencia  por 


los  nobles,. surgiendo  diferencias  en  cuanto  &  la  tuto* 
ría,  hasta  que,  por  mediación  de  doña  Leonor  de  Na- 
vaira,  se  convino  en  que  á  los  tutores  nombrados  por 
el  rey  difunto  se  juntasen  otros  tres,  y,  además,  seis 
procuiadoies  de  las  ciudades,  acuerdo  que  se  cumplió 
en  1p  práctica,  poi  más  que  las  Cortes  de  Burgos  (1392) 
acordaron  que  sólo  se  cumpliese  el  testamento  de  don 
Juan  I.  Los  consejeros  y  tutoies  se  desavinieron,  al 
propio  tiempo  que  hacían  cuantiosas  mercedes  á  costa 
del  reino  para  ganarse  partidarios.  El  Pontífice,  por 
su  legado,  el  obispo  de  Albi,  intervino  enérgicamente 
logrando  poner  paz  entre  aquéllos.  Ante  los  vejáme¬ 
nes  que  por  parte  de  unos  y  otros  sufrían  los  pueblos, 
el  rey,  á  punto  de  cumplir  los  catorce  años,  declaró, 
sentado  en  su  trono,  en  las  Huelgas  de  Burgos,  ante  el 
Consejo  de  regencia  y  el  legado  del  Papa  (que  no  de¬ 
bió  ser  extraño  á  la  determinación)  que  tomaba  por  $í 
el  gobierno,  cesando  regencia  y  tutoría  (1393).  Se¬ 
guidamente  fué  á  Vizcaya,  tomando  posesión  del  seño¬ 
río;  celebró  Cortes  en  Madrid,  en  las  que  se  revocaron 
las  desatentadas  mercedes  hechas  por  regentes  y  tu¬ 
tores,  y  celebró  sus  bodas  de  hecho  con  doña  Catalina 
de  Lancaster,  fundiéndose  asi  las  ramas  legítima  y 
bastarda.  Sometió  después  con  energía  al  duque  de 
Benavente  y  á  los  condes  don  Pedro  y  don  Alfonso, 
quejosos  de  que  se  hubiesen  revocado  sus  mei  cedes,  y 
reformó  la  administración  de  justicia,  creando  el  car¬ 
go  de  corregidor,  de  nombramiento  real.  Aunque  <s 
verdad  que  el  rey  recobró  muchas  de  las  rentas  .que 
los  grandes  tenían  usurpadas  á  la  Corona,  no  pasa  ce 
una  leyenda  la  supuesta  penuria  y  estrechez  á  que  se 
vió  i  educido  y  la  amenaza  de  inminente  decapitación 
á  los  nobles  que  no  restituyesen  aquéllas. 

El  rey  de  Portugal,  expirada  la  tregua  pactáda,  in¬ 
vadió  á  Castilla,  apoderándose  por  sorpresa  de  Bada¬ 
joz  (1396),  conquistando  más  adelante  Tuy;  pero  el 
ejército  castellano,  al  mando  de  Ruy  López  Dávalos, 
penetra  en  Pmtugal,  tomando  varias  poblaciones  y 
llegando  hasta  Viseo,  obligando  despué^  al  portugués 
álevantarel  sitio  de  Alcántaia,  mientias  la  escuadra 
castellana,  dirigida  por  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
devastaba  las  costas  portuguesas  y  vencía  á  las  gale¬ 
ras  enemigas,  ante  lo  cual  pidió  el  portugués,  y  le  fué 
concedida,  una  prórroga  de  la  tregua  por  diez  pños 
(1398).  Poi  entonces  apartóse  Enrique  III  de  la  obe¬ 
diencia  al  papa  Benedicto  XIII,  si  bien  volvió  á  ella 
poco  después. 

En  orden  á  la  reconquista,  la  tregua  con  el  gran?- 
dino  fué  rota,  sin  orden  del  rey,  por  el  maestre  de  Al¬ 
cántara,  Martín  Yáñez,  que  murió  en  el  desastre  su¬ 
frido  por  sus  tropas  en  la  Vega  de  Granada  (139'»), 
quedando  las  cosas  en  tal  estado.  En  1400  don  En¬ 
rique  llevó  la  gi  erra  al  Africa,  limpiando  de  corsa¬ 
rios  la  flota  castellana  el  estrecho  y  destruyendo  á 
Tetuán,  refugio  de  ellos.  Notables  hechos  fueron  las 
embajadas  enviadas  por  el  rey  al  sultán  Bayaceto  y 
á  Tamerlán,  á  las  que  conespondieron  amablemente 
(1403).  Por  entonces  se  realizó  poi  el  normando  Juan 
de  Bethencourt,  con  elementos  suministrados  por 
Castilla  (1402-05),  la  conquista  de  las  Canarips  (des¬ 
cubiertas  por  un  capitán  floientino  en  1341),  que 
fueron  incorporadas  á  la  Corona. 

Mohamcd  VI  de  Gi anada,  rompiendo  la  tregua,  in¬ 
vadió  las  tierras  de  Murcia,  á  lo  que  respondieron  los 
cristianos  invadiendo  á  su  vez  el  reino  gi anadino,  dán¬ 
dose  una  batalla  indecisa  en  los  Collejares  (1405).  Al 
objeto  de  reunir  recursos  convocó  Enrique  III  las  Cor¬ 
tes,  ya  gravemente  enfermo,  falleciendo  el  25  de  Di¬ 
ciembre  de  1406. 

Juan  II  (1406-54).  De  dos  años  de  edad,  subió 
al  trono  bajo  la  íegencia  y  tutoría  de  su  madre  y  de 
su  tío  paterno  el  infante  don  Fernando,  encaigados 
de  ellas,  con  prohibición  de  otros,  en  el  testamento 
del  tev  difunto,  dividiéndose  ambos  regentes,  paia 
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BE  ¿A, 


nos  tiemji  en  ivjT,  i;:í9  v  íV'.U  pero  otras  Untas 
vece*  logro  v*j»lvrm-  <j  iinf^rtéi  :  v;  rdíteocrla  guerra 
con.  Aragón,  si  bien  ésta  noíW  m*iiy  da,  pues 

ti  legado  del  Pipa  r  U  r*rn<r  doiíL*  Marín  dte'  Augón 


te  »V*5*  f‘Wm*  ¿KK»}.  U.tpu  rr«u-  •  :  '  .  V;-  v;;vv'-, 

«a  \*aWvm  ■*%<*  r  A  *^*»btís“ *£“5,2 ****„  , ... 

i{* rulo  ,^c  -«¡tetina»  >  V*  rtm^U*  4} ;.í :  Cv^,r,:  :•*;  *$»■  <»■<*?  de  Mwl,:roo‘ 

ir  *itto  »kt  Í>ún¿tfj>á  «b* 

n*  <i  m  Knúqae.  fcntvrioe*.  ^ la  Wp  ««.uowtos  ejércitos  (Uífi),  y  se 
b¿j¿  ¿t  Yirwnüo  l  de  Aijí^‘'foÍ<¡$-  £>»<Ho  «p .  ÍSáO  uw.ttrfiUJi  que  cjr\  virtió  en  puede* 

y  *1  ¿fió  ngmentt  (14U))  íué  »l«clá»fi<lí>  Más|^r%fefcir-iií¿l^  acción  de  Nava- 

de  *d*d.  lo*putAüm¿e  los  gr^ndev  U  p/tvíin^u;  Vt*>v  n*  quc>Wi<íá  cdpíiíuipv  iicT^éfodcm  Enrique. lírgó  A 
**1*  U  obtuvo  el  inven  rritfp^iV  mrtn&t^.'-Ab:  Ps^  (¿*  ccniff#  del  cvn- 

varo  de  Lupa,  hijo  baat.vrfd'vfi¿' Á4^iv «tr.'Rámsgá); per-;*  éstos. Ingrati  tn m- 
ñvr  ¿*  Juvem,  «p>*  |fc  luv*  »j<  t*  muir*  del  alcacil  biar  las  :#&*$; y  íumr  ¿  <m  partid í^fpdncipe  brndc- 
dt  í>  ú:n-  fcV  carácter  débií  drf  «Kmi  tcí  tóA*  m,  id  i»U*d^jíireu  f  i-.  un.\  d  ,1el  rey.,  é 

apebuWcvSa  pii yantad*  li»  que  pT^ir-lorm^t^.  jp^cíp^y  H r.wdvsuble  y  *<ím  *ítf«d  icy  x3c  Niya- 

diiti  lu'sjt  vdojí  Enrique  <?* -t .>  "tíc  fei- ^  ir»,*  ti  Nifcoíe don  Enrique  v  tlcuwíc  de  «que 


Vi-t.4  .le)  Cotillo  de&cfttán*'  residencia  que  fui  ^  .MvkfQ  íí«  U«uá 


Sv»= .  <ir»:i!estr-«d*»i-rí  ToidesiiUs 

v  ‘TeÍHVt-ir^  jtrf*?  .ei^><j.utdííi  -ión  Id  libertó  el. 
í t < V :  o t* ;-iW  tuviñ ) t fogra¿%¡ ,U'n obít^r  que  b  n  A U#ar 
mvÍ  uc¿«?  <adfc';C‘¿f •rVy; y  Ie5tcrradv  ,:pdr  más  6  me- 
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que  «ni  dr*v*fr«r  v  ufi  ! oí  mw^,  del  qre  m.  <m  pvdc 
hijear  prtipxbh'fijp??  las  dfecbrdigs  que  y;  Aviftfcff-  $  *V 
-  v'orlvió  á  ser  rribaé«trw  clp  C?s~ 

lif6>'  pi(tt  áhdq**ytt *i a  !  reeu h.  Expirad?  ££*.:*-  ’is  i e-* 
sostuvieran  las  t 1 opati.ds fú  ffvfr 
*  tí l^era^tivíifc,  contándose  entré  Ws 
^%\ihy\ixl^xh  de  ÍTüésctfr  y  una  vÍCf<it^V«» VéglL 
4e  i/tíái^v-U^Tr)  y  la  conquista  de  Brn2Al«tti4  y  í^- 
ywnamel  jH-bd,  ésl  como,  g§|  años  |p  ?a»d«%  a  de 
Huelro?.,  gyfl»dn  por  tí  marqúe*  de  ;§k*á®*b3v  Á  LE 
vtifqe  te  .^rscíordia-s  4-  Castilla,  *4  rey  Cofá  AbémOv. 
mlu.de  Gnqr>dn,  rrf.U¡*eró  fíen/- -dé  tú*  y  Jltiidtn.uvrcl, 
aciíc&lland.j  ¿Lstjr  deJfoftWtesr  (i 4$^  y  rétm rió  los 

campdf  ífír  Mis v-ícííi ,  G tffcta*CV? t UkjsT y  1  ?s  Vete*,  l|év 
gdruio  hs5t:i'  U  xusfca. de  Murcia  {H4J>  y  bs  gtttrlás  ág 
jaén,  amenazando  á  í  ordolm;  pero.bs  ituéslys  f?om 
teffaft*  rTisTianys  Idffian  él  fin  algunos  {tutof$&t  yeiv 
ct'*n'Rb  .ccm>  *\k  >Lirohem*  y  de  Lote;*;  y  Luyendo 
f>«h  dmoeado  Aben ‘0>min  yipr  Isinaií,  pyn  ayuda  de 
Casulla,  ¿1  tmevn;  pvonarcá  m  ‘ro  se  re'cpMCÍó  vasidy 
de  ébt a  (1 4 5a) *  Éjecu Cr< d »ve  1  C**f»í l'f $hibly,. él  obisp ry  dé 
Cuenta^  Lope  íbr  lienta,  y  t\  prior  de  Gu;ad4*  py, 
ft^fi^'áfil¿\>]e'1ÍÍ€.scas,  quéle  Súeediémr  ?fv  yí^óLi>i - 
nú v  Je  U n  ato r t-  grjtfol  i  o¿q&  fW  ayer, tos  q  líe ;  V  ido  4  ,vvóví  4f 
la  ruuvi  te  tM  re}\  ocurrida  jeji.  •  y á llpcfcl kC (3 V  d,e  julió 
de  1454)  á  tqs  eimeenta  -'y nuéye  yrips 

En  este  íciivafjp  tuvo  Jugar  la  [nimeru  ¿ubleyndóu 
de  lo*  plisan  os  gíjl££íJ$  que,  unido,  ó  i  i  en  narrados 
(hcriniXndinps.!;^  atacaron  i  éuV  ^fñofe¿r  etí  t'BpeéÍHl  £ 
los  Andradc  tm  M\*e<.h<%  Pucniedt  urne  y  Mnuknv,  Ue- 
gando  a  dior  ú  SáoÜítgo,  dr  vj  .ndc  tueron  leíduizad**^ 
siendo,  finíiijfnéuid,  demPad*»s  11437). 

.  íífyrjtytK  /l"  fW  IntfirifMU*  (HíR«7A).  Tenía  vi 
treme?  eños,  ei^lo  pur^do  romo  mío  *;sp;-»Tnru7rr  p\mv' 
a  la  qm:  ü:>  c;rr.-sp  avLd  pr.r  s«  déla  {Edad  y 
sus. evt ravió:,.  Eóiijeróto  renovándola  4mi^kcprt  id 


tíndfjue  IV*  /í  fvxpo'tri*. 


Jí ; pédl  jiiui»  rdc  A'üVJm  (qpy'fde; 

'U-J.  •.  i  -ü  de  ói:;/.,  á  |:v ■.:  <!r  la  mil  vof* 

?  tiiiifi  ffiMhrjMtr.zui;. 

ifrlfl  '  (  \  v  •'.  í  ptí  •  -Ml.y..  (■;  .nv,  -.-fF-v 

da*.  14 1  ,>n  yd-.T,’  tiripiópdí.  Yj?r .» ajráyrv  >‘R  v  •  ^V^Rr¿feyi)'.3 
:p/íTd  y-  vxí  <y <.  í  v^;  _  í  4y¿  > '  y'^rjq' 


que  fueron  n.trnjl  tantos  pasfos,  sin  resultólo  ájgrmq» 
reh-iiv emio  Üi  ijat-j-dLí^.  i"*n  rd  prwfc-tc  <U:  tío  eAUnaer 
la  vida  4?  -sue  súbditos;  sólo  en  H57,  RePóndo  Río 
tRtéttti  p^r  íost  morcfsd^weü^o  tRR  Vegat 
Tíjí n os  prr ¡yse f oft  en  í<t{lí«saJb^tÍDJi  terri torio?  frem t ct 
<'wró5r  y  tpmsfw»  por  ¿ialto  (i  Jímmo,  A  e>» o  >e  rédu- 
ji»  jo  {Jpí  «e  hútó  p^r  la  fte.conguftto,  : 

^  adquirió  h  <ívbfidran  dxy  esto  deb.my  ¿i  árm*.  vn 
gobern£»ii ot  bixo ';  cristiano  y  «títiygó  R  plh IrS  á 

.Castilla. 

D  >u  (Inrique  se  habla  ¿avaho.  sR:,L>  p^Wpij-ta  c  u 
<l»'ña  BlancAi  hijo  tíe  Juan  i  de  Nu^rm;  p^ro  armb.  d 
du  x&te  mv'ttnw'wú  tit  f  45M,  cyntt-^jo,  y«í  t¿v'ÍÍ^^S¡j- 
t j  Qév^s  n upeñae  ion  Cif irla  jti?na  de  -PortugJii;,  «injer 
Ijermósa  v  liviano,  j?l  ptttpin  tiempo  que  rnanteoi^  pv' . 
lite  iéne?  i  lícitas  can  dorb  C  un  sale  Jks 

de  l?  míe  va  r^mr*.  R<o,  mudo  -i  q\i/:  por  habír  d*?r*í; 
do  ptfrioo&s ‘ húrmjd^;^ jroí. pueíb>4  C«jt  t4 
Cóttié?  df;  $uíls  I»jh| pdinbRcip  v  dé  Alc^nraja 
>;  hn  tal  :Migueí  Lucas  d¿  Jrimxói  c^í/tdef i.aí>Je  4e 

Ja  «Jíkéij ^rtuos;  que  ÚrfiíiV  J&$ó  e*£r.  reinndo,  trd  :ú¡ü> 
ronféftt 03.  -4  cimi  C^b^a  fetúijá,J[ti¿¿  de  Fecbcor^  qn<e 
diubií»  sido  íny*¿rít  a  dé)  m*m? a*  y  feho  p¿r  !&*.  nlR 
qúéf/tbs  Vttíer^t i  ínrmar^n  tina  Lt^á,  ¿n.  Ip  que  entr^ 
el  rey  de  J^uv'nvr'a,  ya  rey  de  Aiflgón  por  tmidr?$  de 
AIRns'*  V  f  /  /t Ta&táninm  ( l. iga  de  Tudeja ,  T 4 oOy.  per  •? 
pfflfe  í  V  i*  Úiü  Con  ei  ptii.eqe  de  d>d- 

de  Navatr.».  ;.  tti  guet» a  con  este),  r»l  que  <*Vr í> 
m<v»o  de  su  hej  mana  d.on;v  iKaWi.y  cufrú  vicl'ótid- 
poi  Ni* vena, ;  cp  ylor^rcdose  úi  TOttíi  í  y  b^endít 
tríUvtto  el  príncipe  (I4fi1),  bi  rrpudiada  dhña  BLúrnu 
rfenti ntifr  lu  enrona  cte  Név^ruv;  qUé  já  cr»n^pe/nd.L% 

Krt  E/oñjur  J;V  ( » AúC),  -d  orí  su*  a  Lampo  que  »••<  cjtá'  , 
Un**?  (quíí  for  &et  p>itídyrüv«  d?Jde  YiatRvs?  luibiart 
sutdevads*  o  »rdra  *hm  Ju?n>  ]*  ofreii?  n  h  corona  de 
(Mtilufo*,  Eli  tan  lavvm.bie  poKlcídó,  dtp  Enrique  *í 
sometió  sil  nrbiliHjí  dé  Luis  X!  de  Frviticid,  que 
t  mícLmó;  no  ^iéigálníí^p  en  «u  felln  (140.3)  rtóspu^s  .. 
de  úna  eriiréVL^ta  con  úidxirtr/  ln  ¡llAra  fe  Esí  élR  fs 
que  ni  siquieia.  con5{grtiór  por  *n  ella  pjeftzs 

ut*  Peralta. 

Eníié  fátjto, )«  rtín-v  h^Wia  tmn?do  JayvM'iiú 
á  Beltrún  de  la  Cueva;  y  ha  bien*  lo  dado  nquelfe  s  lux 
una  niña  (U02),  ton  euyu  rno)íyo  fue  lucho  tondf 
Ltífesmt  y  poco  rke-puév  rtiacsrrv  de  &ir?thg<5,  ¿í  fa* 
voqttú  lá  Vflar  pú.hUca  ntjribúyó  dé! 

¡  rlé  juan3,  y  fu¿  c^nwí' 

!  lAcCmes  contra  la  pri  vanza  de  don  Beítmn,  dirigu^y 
|  artepirnénte.pyr  .ft}  4t-  Vílítoa,  intentnnda  ¡os  #Mju* 

r-.OKts  :qvcl<‘>.,r>i  df.|  rey  v*  matar  al  Uvi  dín-  d  ma*  . 

uáitra  vnrrú  vn  mtm-  cyn  los  conjurados  v  tu-, vino 
en  Ciitáks  en  de,posev‘r  p  del  irmsí^tnagó  dft 

s.inti.qm,  tlhñdoseín  ni  ¡nbmte  don  Alfonso  (heruvmo 

|  del  rey)  y  en  reconocer  ú  éste  corno  heredero  *je  Reo* 

|  ron?,  siendo  jurado  como  lid  a)  di?  síguícrtft  {  'f4n4>, 
ron  lo  que  el  rí»  ismn  rVioúípts  y  jé  y  4  jyeoi  »<u;v  i  yn 

honra  V  b  iíegitimvLtti  *]»  \r,  princos?.  Nv  i  mu;.i  > 
ccn  rst 0.  R  conjura < !v‘sy cqy o.  partido  íu¿  *ty  aí/mcfú>, 
se  reomeM/n  m,  Avila,  y  fepraiélivuíttlo  .4  w;v  p,:.r  ¿n 
múfíyco,  fts  ♦  l<éSpi:ri>f  r  y  ^ 

l  -'V'ú  d./l  tobla.)o,pf*;dMn^níkvfcy  á-don  AÍfatisó,  ytM 

él  qué  uf¿am*vf  endone.??  vumjtcrtíkdes,  vi*t  oobaryp. 
imiidtoi jicbl^  y  wi  lyrííy*  rtyi 

rpás  ¿ste  Aatdíó  át  hújryó  .á  p^áfv.r-coó  t:»k  reutf^h^ 
^oq viniendo  *  i  dar  t  n  m.qnnaodo  *t.'  i>u  hcuoun^  b**  , 
M  ai  roncal  re  de  C^Mryv^^.pédvn  Qú^ri,  Vúkcéi  t]Uc#, 
ifortuncdaniénté  p • ‘^:^;^ irfc Al tjtái  p>4  muí 
fir  c!  n»  tesrié  en  VíU-m ftVüúr.  máldicíendó  ¿u 
(I  4  fo.  i/.-  SUoru-ióa  llegó  á  ser  tul  que  no  quedo  ••  > 
Jtjrúéqhji iqti?  U¿^¿crVát. y  rebeldes  y  b¿és  coinKatR 
rp¿  rb  míeyn  eú  úiu.etio  V1Ú  de  A^«.str*  dv  »\a  <, 
;Vuu.i  o  »i»*i  iltó»  í.-vnips  v  beítrán,  >unquv  no  é?  en 


espaS :a 


modo  4©<;MMVq,  f5*r  lo  qu*  b  rcfwM  i  c*Sn*inV$.  \a 
i <Uj H«ip  AMV*«.y*  'Mfo  que  k*$  i*v»>U*y r 
V«¿  jicrdiW/t  U  fc*nd.*ra  qUc  vfefcbAó,  ófiytícádo  ¿«r< 
b  u^r^uV*  4  b  info$t*..f£{ibeJ;  peto  ¿>u  se  $g$á 

o  tefyf  úi  fo  xn'yid*  Ae  >a  t¿¿ftnjwk*+  f  hafóerolo  Vi- 

IboB  yp»n«4tid<</  qur  líj*  ** » %!  ií"r« 

r»7«*w^átf  *»•  *£té  c>yn  Enrique,  £&> 

lit  brifKtfit*  etc^vemadé-!  ¿s'  1Y«><  *w  <le  Uu><andú  y^rK* 
de*  A\íU¡>  i*  H&ÚAtÁ.  f*é  yecw.orida  y  jubdta- 

yor  todo».  tAhw»  pretiera  4*1  {!•'  4,c  Septiembre 

lb$ 

R) '^joirtrsK;^  iwv«i  ? urbuíex * 

cv  «?  fclb  v  eí  4e  T<de4o  queiian  to  uitiiSvi 

c*xní  4^n  I'  é  *  r>A4T,jf> .  jin  tvio£rn¡  1  r»  d<  t 
m  t\i  Arr,j:;4»r.  ibp  £tíi*qut  v 
Vilo*  >  \á  Kw « i »  mnripo  /• ' 

4*wr/*ytk*  C<4  AÍíWso  V'  lié  i*>nío>  .'  ■/._. 

R.4,  *r  ffrttyh.  P*&1  v  rjo*  *WJ  b‘)V  4t 
¿ví*  qíksx'ú  pu**  U  piiiu^/»  4oH*  J fia-  }£&*;-£  >??\ 
w<s  y  p/MM  feaííw  ív< 
r  .v  dé  ¿  *W4 ri>  ,V  ffrfa*  V-vtbf  1  éñ  el  :t? - 
>&£Av  ¿t  V>£r;>i<}vV/  que  i  jT^iilier^ñlr* 

JiÁhfc-á'ijt »%  4¿  tVj^«rr' '4vm4.*»  a  b  *.»•  ífjfev* ’r  -tí* 

;núv  XC  wsrfeáfe  *  4f4A.  rini*  !$$(•. p¿  -  f¡ 

.v^'iu-n-i-,  H»  tn^  *Yp?«  t^r'  quctf**c  IraHH 

ir*»  M  súvf  +! '  fW  I  bv  mihv  ffgtffctgfl 

ile  \  illti  a:  »bv  Kww}M¡fc  tuvo  |B|(|¡flg 
ii»«l  11  *  si-  srffcif*?»'  )>»*  -' 

•  ío*  ríe  i  riliqót-  »!%:  M  ft^-$Íil^rvM(  V 
del  ntriiqr-c*»  do  r¿<jhí,  tfi)f  sr. 

V)A*1  qu.débdmr<  i  y  ^prr.ve» 

>**«*'  >’“r  ÍV'  1% 

.fií.tr.!*  lirtbu  IjkcHo  )»ir?r  *  su  temMivi  '  ,‘ 

•ya*  ri*d*  e« 

<|éi.  • '. 

1'gjiM  •,  AÍMí^íí  í  .?■■  ti  ,jki'ii4r»h^  4* '  <le  V^i.  i  i  ¿u  túUrtdo  és'(e 

itM»4»viotr  a  itit^rí-r  a  fk*6«  4*  ^'^4. 4¿  l^í*4*>  4VÍ  fef  ?^ul.^‘»rr»p^v*S 

comíi»fi*vui  iY  \  AlUdolfd.  ol.  pr-^y  tfertlj)*:  4úV.:^-;:|4»  Imeiió^, 4: ’fOÍo?jánc«í  t  á  J*v$  4$  ÍÍ$* 
v<jfth.4rv  k  ♦;uiWite  4c  Cúfikvtios  >■  4$ ■  vciküi  4e  Monfyrt 

át  Vnhct'fv*  at<  bkií«r*  M  iibo  eí  \>.ipix 

liá'^v* sy  H ♦/ 4iVi -viu.a^< *dc-  ríWM  »*  r,^il  ¡y,  y  b.irmníj*  ,  Mupcfú-  III  pus^  en  con^;vy»m^|lo  tíl4  íenuncM 
r.Vkvf/ia  ó» « t Wi?v€Wft.¡i%  ' •¿tóictttá  ai  WL ;  el  qor.de  fa  ff-t¿¿V»n'u>:  *fm<toy$fa\Ú¡A  -  A  ^fc^iíut  por  4 

¿iíjdí»  <|  r-r. $•«»•*  t  í*v  4t  1I1.A !jh»e 'í  ¡fe/  n*.4  ^  4r*r.  J'sMme, ,t ¡uwihy  ^\*n-ae<-uínU\HHt  Al-  •>.  P .. 

tu’.uir*  el  *  ( 'wilty.fyfi  Iwiíft  de  JT;í<j  tl?  4»V*  l  ¿rit.tmres-  la«  r4>eliójvya  de  fc*  íioblos  %t«  Pe»Fro  AsH- 

pi'»<sai»ñ{:..r»p,  tÍ<?5  piúfí>«  Ai  enur-M^ej  ^?a%  sefknr  úe  A ^^r^aiV  ( oayte  wtíUo  (ÜWW 

ideVJU.  Kv.iryprfr  i  V :  ¿  |<mr  n¿bá4wlTíÚ4^; cafí;A$  ]  <1  ny>  pjit-íPj  <iue iriio 

le  »l*r %iCí‘>f\  I  »;  ♦ecico  vi*  *TM¿d  $if¿  Orí  ¿ran-  j  ¡ni  (que  í\U-  «oiiíMstfü  par  I». '^n- 

de  qitr.  c o  U  tí^na  Júiiiiíia  c  orí  *¡í  ¿ÍU- 1  /uraoqo  *  o^ytí  i'rsruc  es.tibii.r4V  irifabité  dt*(i  íef- 
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d  >  Jo.  expedrmnafms  en  Santa  PtíPSa.  dcr*Qtandó  t a  j 
un  combate  á  ios  ínprosr  v  cercando  á  iMídlorca*  que 
fué  tomada  por  asaltó  (31  de  -Díi:iétnbf>- de  t--í  6 
1  c  ile  Enero  de  1230)*  üegb&rkdose  fif 
(á  la  que  volvió  el  rey  en  1231  y  1232)  en  .'h*  dos  i.iV* 


líe  Ka?4ira,  no  pudíeudo  don  Jaime  haacrr  suyo  esta 
reino  á  JKsa?  de  lo  convenido*  poí  esiur  empefiadó 

la  quería  de  Valencia.  Ibosiguiéiidohv  oortqxm^  ti 
lugñr  áel  ínig  de  Cebolla,  reeducando  la  f«txsd«a 
( I  ¿36) ;  se  ápoder ó  Ae  Aírnértara  y  se  le  entrego  ÍT*<v 
Nrvd65v  Paterna  >;  otras  pobUciom'i 
y  al  año  Mguléht*  comensóyj 
úiio  4e  la  capiiaú  asentando  eí  rey 
#a  campo  entre  ella  y  el  Cxao,  y  rin^ 
diéudose  Sa  phua  (2#  4e  Séprtiehdne 
de  Á  ^  i»s  ü¿» 

rr*&  eptre  su  ^ 

pado  ^iulrágóné.n  át  Xarfagoroi)  v 
dando  ftierA  &  VafenüJ>^  p£í&  ^  # 
obsetvar  que  «ésta  nunca  constituyó 
desde  su  w^uisVa,  un  te\m  indepen¬ 
diente,  sino  que  aíeñi^f^'  depondió  di- 
recta  é  inmediacweute  de  Ará^n 

(nó  de  CawJuna)K  aunque  con  Có^es 
y )éyc$  prhí*ívs.  íjuedó  p?r  entonces 
el  jócar  como  limíte  dé  latí  conquisa 
tai  á  écmdición  de  no  hosvUixsm  du'  , 
ranteAiete  ívSosf  pero  lo*  stmsultmé- 
ner  x oWi’piérów  la  irégUa ,  áta candó  »* 
)ór  crisríanos*  &mqen  Dárbc^  mien- 
¿T»5:hf¿h;  «dsá^^Rdose  énTchu't*  «i. 
milajgrh  '4«t  t¿#;<5w:yj0r«atlw 
có  ífeigrádas  COVUcI^*  «O  los  tCUpo 
rules»  y  wancbíids^  de  sangíe  que  bro* 
ró  de  e'Ha$  mi&mas)^  Ea  *u  vfrpad,  en 
tí  rmütfto  sno  (1240)  tomó  el  rey  ¿ 
Ajcíra  y  ÜasieÍYón,  y  t\iás¡  s&Msfcte  * 
lÁvíba  (1248),  cotnpletájjdose  Jn  échB 
<\  uísm  con  Gandía*  Alcoy,  Dcm$  y 
Atr^'^bbládni)# y 
En  1244  se  rnaícntort  los  limites 
en  tré  Aragón  y  en  Cunes 

•  dé  Bqrcéíorm*  comprendiendo  ó  pn* 
rTtrru  desde  el  CínCíA  hasta  An«a*  y  1* 
Sígtfuda  desde  hasta  el  €mc¿. 

roitn>  CastiUfi  íocaba,  al  real«ax  ía 
,  covu juistA  é*  Mutila,  ¿las  timas  ¿te 
\cal«Úh^  ?e  celebró-  *iiue-  jíülfne  ]  y 
su  venm  Aífónsxj  X  el  tratado  de  AÍ* 
m tira*  4elí  ntttáhd.nse  ambos  :Vettitc<v 
I  i  4É  n  i  274^  C:a<*t  I  li»  3^  A  £a¿¿r?  ^ 

dispusieron  por  &  c¿5U&n  .bavar^iy- 
cd^bt^pdo  eí  dé  Aragón  '•jdw*a-cbñ' 
TeobaMo  I,  rey  dé  éítt  miK 


.pmhafque'í!?  Jáfme  f  (yir* la  i?t>Urniísia  de  MblJorcaj  par  Tusquet» 


siguiente.*,  ganándose  Mr,r¡r¿  a  pací  un*  me  rué,  recorto- 
ciándose  su  ofrauít,  vosullo  del  tfy  (123*2)  y  e.onqviiíj- 
tdndosé  nr¿s  farde  Tina»  Uprnadu  pnt  usaUo),  asi  como 
Forú/efUtra,  por  Guillé n  db  Mx>ntigr}4  ár*oÍ».spo<.  de 
Tíixngona  (i2'íó).  Efitrt  tanto,  hnbíu  ^  té.y 
drx  su  ¡)t  oh  i  ja  mieníoy  lí^xdamieMoutufuo  cnnSaxP  . 
cho  de  Navarra;  por  detjo  que  habfetd.úscf  íjríí|in¿a 
disculpado  de  corbhaur  í  (Asdll%  coino  wíte  le  pidió*" 
fué  rrpxcséntado  cu  el  inli^or^  juíjí^írute  coft 
cfiigo  Aíménes  de  Kac^én  1ú*  j^Iiéyi¿^)Ue  el  íiávu^o 
puso  tv  h  puerta  de  la  catedral  de  TmíHa.. . 

C}ot)q\n<tede  Vqiéncin.  Uési f d ondoaqui  ÁbU  ¿eyd 
por  Ahéú  pnniírró  4Usdd  de  don  jai- 

pie  .tifa  ¿ví-niéník^e  \*Á  Grisú  ír.^mo  pm;U  dé^pn^  y 
¿recihi^niU;  líí'^ja  y  Mfffenljón)*  pnr  iv  que  é^te  dcicr- 
'¿wtió  ^hopciu^t^  d?  VMcínsía,,  Blasco  de  Alagón  se 
afpi'téró'^'  ihitcUyi.  i  f‘2 -X  íhíva  rcndicídu  sigui.e- 

..  \  ••  -a.,  'i.j , ..  r  ■ .  c  .  ?  .  ai,.,.!:.  /n.;;..;.,* 


por  jihí  las  diófiécicm  é«  la 
ta  de  Soria  (I25(j)4  Eb  reo  unció  el  rey  de  ,Fríiir- 

cia  (san  Luis)  para  5Í«ü?pr^  ai  feudo  que  ítfá  ütóírfero^ 
franceses  pretendían  xener^bréC4í^uhar^tJi«^*>>  > 
cía  de  los  car olj  n^kis;  y-  J í*ime‘  i  renunció,  ért  fcA»n- 
tñ*>.  4  túdo*  loa  señoríos  utrrapií enaltes;'  exwpvc* 
Mp!» tpelÉer,  pació  ndose  el  cnAnm/imtu  del  primogr- 
nito  ,4e  fcén  túls  eon.  ísabel,  hijí»  dfe!  rey  de  Aragón. 
Kn  1260 muñó  el  príncipe  don  Allomso,  pisando 
rhíecho*  ai  $qjut;dogér»Hn  don  Pe<J|o .  ¿bbk vád»Jé 

rn.ora^  de  Múrcht  con  ti  s  CuniU#  (i  263)r  át  pétición 
de  A.{fm*55Q  X  t o®  s omeiíi ó  d un  j a lmc  { J265* 66),  q  ule n 
si  bien  tn  algunó*  documCMl^  Aé  fiíuló  por  ello  rey 
de  Murcia,  de  volvió  rstt  tetti)  enp,  ya  apadguado,  ál 
rey  de  Crtsífthí.  *  V'V  ,  ^  .  ••"  '  ■ 

Kv>  1-260  Jatme  i,  que  y¿\  hacia,  tiempo  natía  ^mo 
sclíí.'itad  :»  por  s!  Pupa  para  que  fúese  en  Ciasada  i 
Tteria  Santa  (h^tikndd  lUnmoiríi  JeTusalén  una  hija 


>  ■  ,.  las;  de  B¡;ííh  Á\c*\&  de  O u*vcr«  v  }  suya,  dona  Sánc hü>  'opinión  dr  cantidad),  decidid 

A«4.<  :>■ ■•.:  ;  f  /  .  “ir;.,  Almaeora  M'v.’Vi).  !  aconjefer  la.. -empica,  sul»nuí<i  ecm  una  escaadra  del 

En  í  lía  Ve  TjHíét fó  üijlera>  p.t*Tb  ei  rey  Se  ap»>ijeró  de  !  pucrtQ  de  BarciJúna  para  realiéaTla;  penb  A  los  p'itctte 
l«y  .Líe» >»‘S  de  M«j otKai;!^: que  debnr>d(i<n  á  I  tilas  regresó  al  puer^,  no  se  sabeyirnÁ'fMiCntéqw  í}úé 
V  dé  na  a.  Pví :■■«!><  ocicef .  rUuxíO  U234)  Ü*f\zUv-Ú:F  út'lt  i  raerte '(según  tmus  U»6  viéni  os  y  eímal  y 


M?»*3  encanto*  Je  una  uí  Joba  BeitngLU'W  Aída- 
f*i,  aniaute  ¿kl  i*V),  y  %óH  tina  porte  <le  lu  «pedirían 
fc«ptUo*rarta  por  otro*  do*  ’Ú^  tardo*  del  Kroúat.caj 
Juan  áts  A ere.  d'mfc  \ *m»nevj<)  LasU 
Lebrerp  de  \;¿T0.  M  r *&<*•>  d*  **\*  eapteU»  jó.u,  J'eP 
ruin  Sánrhet,  Uno  de  esto*  b*4  taielo*  (ictudv  poj  el 


qtte  ctif»  uítu  vSQtfkúi a  «*Sé  f>M)  de  Td*tfc.>álí  apa- 
rentó  cUppKé  <<o(tci  lur.tíaM^s  frmitkuúo  c/>» 
'fáUm  tii'ÁfrtyÜ.  Outirjétfá  tnWÍiice*.  U*  kijy 

jtaru/ m  á .\thj;í ,q  OC  *, crabwíU  cnpc |  £<;k>rr  flu  dfc  A  o j  tWA 
y  fK»  b*t*»fc«i»V>  fí  •  ft*JW . « I#  d*  t* 

h  tu,  que  le  í  te'cuit  pbr  t&M»»;  í  tmrvv&j  U  itb¥‘ 


rey  en  don*  Ulan»*  de  AjsuUón)  lí 
iodUpuM*  oou  el  prturjpr  dot*  Protl» 
popi¿ndv*e  *.1  hente  de  t»  uvhiis  ¿«ó* 
ble*  y  tvoHáriJo  una  guerra  trnt<e 
*:nbo$,  qiift  terminó  con  U  torna  pji 
don  Pedro  *kt  ¿¿¿lilla  de  Pwr»*r*dotv 

de  fe  refügiadupernAíu  quien, 

K>rpi*ruj uk*  a)  queter  huir,  íue  tthtir 
gado  en  el  Cinc*  por  piden  de  iu  hci- 
manó* 

En  MI 4  pretendió  dun  Jaime  ¡w 
corc^>4do  j>or  el  Papa  (para  Jo  cuui 


Lt  Pm  w.i  fVa.fV**<r  H^V>\Vvir  5aí»n?  I 


♦•inov.  á  *U»  ci.>  r  i  Ütf  quién  ífó¿  ..»  T<  ápiid 

<  1 2S2 1  cun^'d’t^üii'Jra»,  .**  yArtjoá  en  fSfeíf 
id  de  '»  i<  v  *(.d*v  el  tipo  de  Meiir/a,  dtif'  .•  ;< 

la  escuajra  inftevuui)  y ;  despüé*;  «te  Wi(j Üfated*  h 
isla,  ***!»?  íg?  ci'wiy*  CaUbit*  y  ¡vrupúder*  d*  Rjg-ghv 
?  oirás  piases  <?;■*:♦».  (\uk  ¡,  de  Añj'tíu  eUsdiOeja^n* 
r«  5»  irtiipTilar  ¿urntíjjd*’ en  Burdnó*,  pre- 

duéíp*  dfiiv  Pedro  ilegó  JGfouado  hasta  íUn  Jé*#,  s* 
presentó  en  él  palenque  y  le\  amoviera  de  r  11“  \ Mítún- 

el  ?fo  Anw»  *1  (áí«  ^guiétue  (ííí^yr  AJ 
afi'A üigukwU:  R<;j^r  de  L^Or¡»¿  ,nl tí» ando  /Je  k 
tira,  derTbtJCÜ fe?»' ^  we.úad fá »  íkl  J¡*í  A'ájbd  poj í  f ¿ 


dt  U  lili».  *k <J>íl Wst’-  V :  ’■'’ '  \',*:;v'V-*: 

Müfiíníy  «^.*rpti¡0ó  a»  PeJr^lRi 
dithó  &a  tribi'  *t¿  “ 


#  ^taqikfi  É&*í:  i‘?t;qtíe  e.r^ 

riendo  wi  el.  reino  *í«  MÜiNr.cttt,.  !>e  la  Sanu  W  uírlos  de  Vidoii, 

ir.knie  <km  -Soto ko  «.Va £iV  ó  X?»Va«  h»i  •  Jtl'-rt.y, (fie. 0$*$^  >\dipt  til  el  ^(rei^dJ, : 
yunció  é  wobkjK'dc  Tole»hry  ven-  Aplesuró^.'étittierrjiíS;/  ;í¿  ¿úé.tia-  pór  Navarra 
iíertn  en  IÍTSítti  v-n  eruJieprio  t©n  rada  efítonres  A  Francia ).  Loé  tjobic*  ar^OÁ^rS  y 

eatalat*e%  apróverhaudo  la  efOuai6n,  Íortíí^fort  noV 
ó> utidtt  {\ %t *¡;*0£ X.  Cü>ífcdo  <<wr  &mV«t  {qwr  raí íftcat on  con  jufanjrqt^fn 
<  eoronA  y.n  »b*>r,ex  del 

d’íe^bwído .•■éyt  f i  ^r;^'':Ai/íer;bia  ¿5i?éá&:!ÍF: ;i|tüii4 w. .«í. r^ésy 

^kdvU  ftí  t.  wifi.  k  r w  <ioe  xYiiádo  p*>r  ks  cirru/VíiahQiik,  nc^vlet,  oPTf^rjtí 

jiuvkí»  el  reino  éC  (!  t'bíJ  y  <dm.íora'hr5-,  Tyinf>i¿n;fe 

Sftíáft  feabk  en  SJiitb  y^n  ^kbrk  0t$0¡‘ 

^bkvad^  rn  mrAwJolc-s.  choiotKk  erjísión  para  exigí?  y ^bf^íér  del  iey  »«!:ey¿> 

hgümiuh^ -á» .¿Ajjij y  A  enU^nr  i  ión  y  <lj^>»unot:>o«  de  tfnpüWHf-bi  y'  é’bfilfeWíójrf  'de 
La  (1 27  7),  t  Wtibíén  ^>|ri¿í-»ó  ¿  'iba  ;oo  •  A  fon  itnfiul  iune  oí  ^  ,<4  rey  de  í  rato  ih  jid  <  e 

i«  *c  batían  ^ublevndo  |rr»r\  el  prt '  '^ { A  i^r ijldík- 0$*t£. -fifi4} ' ahor»  p(?r ■${ 'Pitpit 
ábi A  conHitítadn  lof  I  uer<*tv  ik  ikrre  -  que  Jé  otorgó  k  CTO>^dn ,  >  aligrló  con  jaíj^ht  jé  Mu¿ 

1  rey  ü  ’jt  éncytrando  4  lé-«  •Í|orc«{té«¿Hti*ió  JtJ .ífitiydééü  hér»nnfKírvpt^étt*ivpót. 
t  Urgél  y  JK yijfi ;ejii,».i der'L^t i<la  el .  RostUién’  '»?5?fí  íiunneroHO  éjíinif*»  ínAtéio^nié  »:óu 
yo  hetrnanó  Jaimei  )«y  d¿r  JKéltorCa,  sus  tiijr/s  ftét?; áe. íív y f %r.K<í¿  ¿él  iH>déJ/> 
>07  el  ieiiéto  de  K^r^n,  Cci >1>h»a  y  rtór.^de  A;¿_¿ór»L  Pedeh  jlj  ^Vu-Íi'íí J.í . 

de  €^ÁtMÍi)^(i¿ »e  ló 

rmetin  Maníredo  de  Sicilia  poff  Caí-  i  t^usa  k  y 

•  -df  NApíitk*  Jos  VaiJiamA*  nv>  qvi.e-  new  lt*  üb^ñdoikjo'm:  •Cóf*'  Wü?y 
■ÁiÜsk  de  iu.  kríkirU,  y  en  ,tio*r»W  ile  fLVCiJ/üC  infAúte^. 

«qixel  pAi*  kotieT  ék  Lnrm  A  laviu  '  .r^,  Mtt Wil.  earXun  Vú^i&áí ' 

.  ¡'.TMi  á  Tcip»  jfjfj  ».i  •  •  •  Jel  >••»'••  -  ..p.sk;  í.  .V  ív.p>*fxÁy*  >  »;<:  l  •i>  v  5.i;iyj?t 

“n  él  el  einper^dur  Je  Cüns^min^  j  j>enef?A  e^í  Coi^ur»^  pin  >!í  :^pjj¿efe»'‘.‘rfé;  i  «i'  Mr^anfi, 
dvtjfrL  La  muerte  de  <M¡te  v  so  nuba  V^c  u Je\ A^jn» nü^*. 'éíjip- á  Gerona. 
:•-»<*.  fi,!il!i  I  V  .  K.,Yi*,fnri;.  ,U  i  ,.r-  (  ;•.:-  ^  r»  '••  !..-•  ¡'  ::•  ‘  •■  ••r;n¡éi;(:'.<<  ij  (in,  Jvs- 

o  XI  i  á  (>r.i¿edcr  f»*4«  J.»  mnun%>uir  lu  *  p  4»  Je  ji<ry'i^r  ‘4rfiii  •tyé^ú^  di'  VeitinC  día  y  pata  yéi 
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pg  uirdli.ula),  y  tomó  ¿  Finieras,  Rosas,  San  Ftllu 
xf.e  Gijíxbjg  ySlaut-s;  pero  Pedro  ÍIÍ  I1Í70  una  gy prra, 
<h  ^yxpt?M% rvu  su"?  tr<  pu«  h^eta»  (oimogávaxe*);  Pe- 
vi«Heijf]nUt  |u*t  el  Mi$zw)át  de  R^ütotí,  píe* 
líypji  sel  í«¿du»‘Jiia  á  ajiles  de  téu<fei&  ü] 


tíCUjgiidy  v\  rvy  ú.  ceder  á  las 

iter  At  ér4yr  á  las  cbniiictrrti exmion:^ 

'Carlos'//  Cója,  hijo  <k  í  -.uíns  de  Anjou, ■  tó¿>  ¿í  rey  »><? 
Pi  aívdó  y  Ctirlos  de  Vúlci^yp/ct^ndo  oda  e|l|r»BÍdit>^ 
tados  de  OÍmóo  y  C-mírame,  los  * j»»v  i  «r 

renundabá  6  Siuiu  y  det»U  obu? uva  • 

.  V.  ;  ;:  V  Mjt  ítt  revocación  de  u  investidura  di; 

Aragón  otorgada. por  Mariio  \y  fpiffr 

luí  franceses  ní>  mí m »li erúu  mifcs  tra- 
* :,  1  lado»,  eqnímuatvfita  la  gücitfo  con 

'.  CÜiá  ÍRogtíí  de  Laiif^  gañÁunii.bo,* 

tilia  nit valer»  Ñapóles  yu  y cóm6 
qmsíó  a  T'demaida)  v  Íosottaques  tkl 
desposeído  Jaime  de  AtaUn#*.  LüVHí 
que  por mecíiauOn  de  Eduardo  de  ih- 
)pW$W%M  bfínd  el  rr alado  de ‘loras- 

te  *$ft  (t$uf  }>  por  «1  ínré  se  rcvjñ.tóiÚÁ;:I¿ 

w  J '  v!?'V. Iny^drlara  de  p£f  leV  de-.'Víóok'x'.  S\c 


ic¿^í¿U;aba  la.  stldViUiOíi  dé  5í¿líofC;». 
dceUrámJobe  'en  capitridd  el  rey  c}< 
Aragón,  hijo  sumiso  de  la  Sania-  Seá?* 
íkometiemlo  i*.  á  U  Cróiáda,  p^dit 
.  personal mente  pwUm  id  Papa  kpdcv 
yntOftCiS  tevsmufía  el  slmví  r*bú:ÍK>y  y 
rio-  ayudar  5  Tom«>  dc  Sídl fa ,  hacien* 
do  saiij  drf iéiww  ík  éste  .a  ios-  tí* 
ik^boróbres  y  tíájailertií»  nr^onc^e , 
y  prayjr&rtíitf  qué  don  Jmmé  no  T£l  u  - 
vi  ese  iMqcitf)  muoconua  tu  vtdumntí 
<  J¿1  peTó  esta  pupu  se  eÍgij$fl*6V 
r»or  inorir  el  rc^  .tí»í  oKqüeí  nit&níc  tófv 
(lis  de  JVfnip)  en  Batc^iori^  cuati  <fe 
-ó!o  vpn.ís  •  veintisiete  niies.  Tin»  .*>¿  u- 
su  rfci'n^db  -upayó  a  lo*  La  C^idu  pti. 
pterensirmcír  yl.  trono  »i*í  ra*GÍÍ*i<wá- 
xiliandlq  r.n ■iMtiifohi,  í"l&  ^  Cmoi-cí 
Pur  no  tener  liiiu^  »É]ó  f]  uooo  ko 
hcrmiim  don  ; Jtriró ■iÍe;SÍWÍ4Av!ái* 
ií  íci  ó  u  de  ^  l  -  d  i  ^ 

i  o  por  -su  rini^  aqiuéi  ii 

¿  su  H‘?eer  hetm^no  ¿ÍijVi  ÍU5^i^vv-v,y‘- 
Jaime  ll  **l  Jj+rtá*  [í^ú\:\j-^ 


.  ••  l '  -  •  r ;  i  =1  r : •  rc,x  Ooiuj-kr  O  i  <iv 

Tnrascóo  y  ha  oei;  íg  pá¿.  cpiv  C^t  i  Jí s?y 
ÜIBI'í  pe  ro  retv)  y  i?  &  Slcili¿,por  íó  que 

nové  íayuer^acoolos  Aniou.  altir  ^t>ía 
if  por  TusqueU  tiempo  qire  tos  ¿ieíÜanos:  0-iÍii^^^l 
bcsu.  por  quero  Ho-er  rt;  y  ¿:-  u  ]-v 

[rersona  de  doj,  lu;dnqtí?.  obteniendo  vi  de  .V'^n- 
Vrmnfe  tu  CítM-iy íé  f éiércíf  n  smtiihdf>  pdr 
A7ngéjp)  y  eí  mar  (e&rxíádsu dáí  mni?di>  vic  Rd¿ee-<f¿; 

Lioria),  d  pesar  dt  lo  oíd  v  pava  har^  ireni--  o  d  o 

y;  Finalmente,  hi  ]r,\¿  úc  Agrmiü;,  C0rt4egutflk  poí  i'S ->ni^ 
ísfCio  V_Ul  <i  ¿SS).  Purtditt  el  rey  de  Aráj^dr»  nd  se 
salla  oií.  Ltíbei  de  CVdikt  (ron  la  r\ud  hulúá  vO«i»  r*üvhj 

csponsáHíi),  sino  con  ídjunui/hí  ja  dj>  Ckr)r.s  de  Arijáíi, 

l  ev  de  Ñápales;  :»vCo>)ud*  les  dereelio?  de  éste 
S'Kiltn  v  CtxUhíiá,  devolvía  au*  F;oa<J.‘s  á  Ja»n;c  ,jc 

Malí otrá  e  cúfr prv»metiu  a  auxiliar  ¿  Frariel^  c  aa 

rrn  l.rgÍ;Ocno;  tu  rand>í*q  el  íey  de  liarse ia  v  fjj^á  ,, 
dé  Vaiois  mmnmpHn  ai  rtlno  de  Arágén  y  él  Pitpi» 
runceríio  <i  Jaime  |1  ísjns  de  Córcega  ^CéuWrvrr, 
?->v- 'paz  produjo  ftes-gum?»**  4  3áLc¿ni>ÓúiCAHlÍÍ¿ 
(abada  ítv  Franoa)..  apddmánd^e  ikov  jfivme  dt-1 : 
de  tmuú nd^é, fUh'en  1-/(4  una  ¿ur¿* 

def n> dív4  Coudvf cíba 5  ikíítAiíOs  ppxclam^y,^ 

íey  á  don  IdddMUf:,  ■  r;en*|jy^:éliiié;.íidn  jarme. 

lm>ndu  el  tstund^r urde  lo  :kde:  5«V>d  en  t  «.:>  7 

á  Cbiunonde.silheu  Ia_ass  t!ádé;^üra;rvlomrx..ti  u 


;éí>#Au  esi^uJuv  til  éste  Íu¿  derrotada  por  la  cotalaníi 
¿•un*:  UosHsV  Sao  Fdiu,  v  Pi  de  Kogtr  de  .Luiría  vo’P 
vid  á  dér*  oí  sitia  en  esui-íiliinm  punto,  -y  una.  que 
in.tc6a}.^me:s«3  *M  ej<*rru*-  Panrés  que  estaba,  éti  Ge¬ 
rona  (miia^ru  de  las  m^scu*  que  se  dice  saíí-íiun  M 
eepulcrw  deSail  NarcU».d  y  que  ¿ioun^ó  al  mismo  Ft- 
bpe.  fi  /hrípido,  h4n  que  »e  t  erirasf,  pidiendo  <¡ 
Pedro  ltí  que  en  *yis.tk  de  ir  tnortbut¿clt>  y  obr»  trn  ejér  r 
vito  convenido  erí  cw.itívü  dé  enicimos.  nu  le  ata- 
case,  ú  lo  «.pje  An.cérli.ó .«  üt-jo.u.Er  (m  bien  se  dite  que 
jos  alnmgavaies  y  Sógér  ijc  latiría f  epií  íxxctzás  de 
marina,  («*  a  turar»  *h  en  c]  Col]  de  Fanijarsy,  mu  i  i  endo 
el  rey  irancés  eu  X'erpiñáUj  V úií  mel  y  dnco  dias  des- 
pués  t-1  dv  Ar;a’*S..  en  yíií;dr;Us¿;a  <\A  Panadas  Í1U  de 
Ñavienibie  de  á  Id»  ^úarettíB  y  seis  aüvh»  áp 

eífá:d'f' ^déjándo  A/agdTi^  ClatalUfia  y  Valencia  á  sy  pfL 
!  fh 1  n|í  ib  d  d  n  A  ( fu  tifió  r  y  Sicilia  l¿n  la».cpiiíiprBtas  de 
í'.;-;-  .  <  o  i  tro  lujo  don  Jaime,  i]  quien  dch¡*  suco- 
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lamió  4  Mimi  a  de  raer  en  poder  de  ellos  el  socorro 
que  la  llevó  el  aventurero  Roger  de  Flor  (1301);  y 
habiéndose  declarado  una  epidemia  en  el  ejército  fran¬ 
cés  de  Carlos  de  Yalois,  firmó  éste  la  paz  de  Calí  abe¬ 
llota  (1302),  por  la  que  se  reconocía  á  don  Fadrique 
y  sucesores  el  reino  de  Sicilia  si  dentro  de  tres  años 
no  se  le  daba  el  de  Ordeña  ó  d  de  Chipre.  Jaime  II, 
que  se  había  apartado  de  esta  guerra  desde  el  comba¬ 
te  de  ('abo  Orlando  (en  el  que  resultó  herido),  se  de¬ 
dicó  desde  entonces  á  los  asuntos  interiores;  fundó  la 
l  rúversidad  de  Lérida  (1300),  obtuvo  una  sentencia 
del  Justicia  resolviendo  á  su  favor  la  cuestión  de  los 
supuestos  agravios  hechos  por  él  á  los  de  la  Unión 
(1301),  otorgó  á  Roger  de  Lauria  el  condado  de  Co- 
centaina,  fundó  la  orden  dt  Montesa  (1305),  hizo  obli¬ 
gatorio  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  y  su 
patronato,  auxilió  á  Castilla  en  los  sitios  de  Algeciras 
y  Almería,  tomando  su  armada  á  Ceuta  y,  muerta 
doña  Blanca,  contrajo  nuevo  matrimonio  con  la  her¬ 
mosa  María  de  I.usignan,  hermana  del  rey  de  Chipre. 
3.*  Poco  después  comenzó  la  guerra  de  conquista  de 
Córcega  y  Cerdef.a.  La  primera  de  estas  islas  pasó  A 
poder  de  Aragón  mediante  tratos  y  convenios;  pero  la 
segunda  la  poseían  los  písanos  que,  á  pesar  de  las 
órdenes  del  Papa,  se  negaron  á  entregarla.  El  rey  de 
Aragón,  teniendo  á  su  favor  A  los  jueces  de  Arbórea, 
A  Ion  j  >i  i  r  i  <  i  pales  feudatarios  de  la  isla  y  á  los  geno- 
veses  Ib'iia  y  Malaspina,  mandó  una  f Ir  ta  A  las  ór¬ 
denes  del  infante  don  Alfonso  (heredero  de  la  Corona, 
por  haber  renunciado  en  131*1  el  primogénito  don 
Jaime  para  entrar  en  religión),  que  tomó  á  Chiesci, 
derrotó  á  b«s  pisanos  en  Lucocisterna  v  los  obligó  á 
firmar  una  paz  p*»r  la  cual  cedieron  la  isla,  reteniendo 
solamente,  y  es»  en  feudo  de  Aragón,  la  fortaleza  de 
(’.igli.m  v  las  villas  de  Estampare  y  Yilanova  (1324); 
pero  aun  esto  perdieron  al  año  siguiente,  en  el  que  se 
rebelaron  y  fueron  de  nuevo  vencidos  por  mar.  En 
este  mismo  año  (1325)  despojó  don  Jaime  al  rey  de 
M  illorca;  mas  p«»co  después  le  devolvió  sus  territo¬ 
rios,  ú  coiidu  ión  de  que  se  casase  con  su  nieta  doña 
Constanza.  Dos  años  después  rnoiia  don  Jaime  (3  de 
Noviembre  de  1327),  siendo  enterrado  en  Santas 
(  ruis,  al  lado  ríe  Pedro  111  y  de  su  esposa  doña 
Blanca. 

En  este  reinc.do  tuvo  lugar  la  famosa  y  heroica  ex- 
ptdi  non  de  aragoneses  y  catalanes  ti  Oriente ,  de  la  cual, 
a^l  como  de  sus  incidencia4',  que  se  prolongan  por 
tiempos  posteriores,  haremos  aquí  la  indicación  opor¬ 
tuna.  Terminada  la  guerra  de  Sicilia,  el  aventurero 
templario  1<«  ^er  de  Flor  (natural  de  Brindis  y  de  ori¬ 
gen  alemán)  y  el  noble  catalán  Berenguer  de  F.ntenza 
dieron  oídos  A  las  proposiciones  del  emperador  An- 
dróniro  de  ('«mstantincpla,  cuyos  dominios  de  Asia 
acosaban  1  turcos  osmanlíes.  Roger,  con  unas  gale¬ 
ras  v  con  4,0ot»  infantes  (la  mayor  parte  almogávares 
veterarw-s)  y  M)o  jinetes  llegó  A  Constantinopla, siendo 
íí< -mbrade  megaduque  y  casándose  con  María,  sobrina 
del  emperador,  recibiendo  el  cargo  de  almirante  el 
noble  aragonés  Fernando  Ahonés,  pues  los  genove- 
ses  no  eran  bien  vistos  por  los  expedicionaiios.  Es¬ 
tos,  unidos  á  griegos  y  alanos,  derrotaron  A  los  tur¬ 
cos  desde  la  Propóntide  al  Tauro,  regresando  á  Cons- 
tantinopla.  Entre  tanto  había  llegado  desde  Sicilia 
Berergucr  de  Entenza  con  1,000  almogávares  y  300 
cabaló  >.  siendo  nombrado  megaduque  y  ascendido  Ro- 
rer  á  César  (aunque  sin  derecho  de  sucesión).  Miguel 
Paleólogo,  primogénito  del  emperador,  asesina  á  Ro- 
per  v  á  muchos  de  sus  caballeros  en  un  banquete  á 
cic  !<-<.  había  invitado  en  Andrinópolis,  y  un  ejército 
fie  griegi'S,  turcos  y  alanos  tratan  de  sorprender  á  la 
tr-pa  de  arar,  i  eses  y  catalanes  que  acampaban  en 
( o: iipo! i;  pero  é-íos,  canirar.e;  d<-s  por  Berenguer  de 
Rocaí*>rt  y  Ramón  Moníancr.  se  resisten,  mientras 
Berer  de  Kntei  zi,  al  frente  de  la  escuadra,  de¬ 


vasta  las  costís  de  la  Propontide,  derrotando  cena 
de  l'onstantinopla’á  Calo  Juan  (otro  hijo  de  Andió- 
nico)  y  prosiguiendo  victcrioso,  hasta  que  ti  almirante 
genovés  Eduardo  Doria  le  traiciona  y,  presentándose 
como  amigo,  le  hace  prisionero,  destruyendo  después 
sus  naves,  que  realizaron  heroica  resistencia.  En  vista 
de  esto,  salen  de  Galipoli  los  españoles  llevando  la 
bandera  de  San  Jorge  con  el  escudo  de  Sicilia  y  el  es¬ 
tandarte  de  San  Pedro,  vencen  en  el  monte  Hemo  y 
derrotan  á  Paleólogo  en  Apros  y  á  los  genoveses  ce 
Antonio  Spinola  tn  Pera  y  Galipoli  (1308).  Berenguer 
de  Entenza,  que  había  logrado  la  libertad  por  medú  • 
ción  del  rey  de  Aragón  y  vendido  sus  bienes,  vuehe 
con  una  nave  y  500  soldados;  pero  Rocafort  se  niega 
á  reconocerle  por  jefe,  y  ante  la  disidencia, don  Fadii- 
que  envía  A  su  primo  el  infante  don  Fernando,  hijo 
del  rey  de  Mallorca,  que  reconocido  por  todos,  em¬ 
prende  la  campaña;  mas  Rocafort  hace  asesinar  á 
Entenza  y  se  separan  el  infante  y  él,  yendo  el  primero 
á  Negroponto,  donde  fué  derrotado  y  hecho  prisionero 
por  Teobaldo  de  Sipoys,  estableciéndose  Rocafort  en 
Kasandra,  uniéndose  al  fin  con  el  mismo  Teobaldo; 
pero  ante  su  orgullo  y  tiranía,  su  gente  se  pasa  á  Tec- 
baldo,  quien  prende  A  Rocafort  (murió  miserablemente 
en  su  prisión,  en  Ñapóles),  se  apodera  de  los  tesoros 
de  éste  y  deja  abandonados  á  los  almogávares  (llama¬ 
dos  allí  taragonatas).  Pasan  entonces  éstos  al  servi¬ 
cio  de  Gualterio  II  de  Brienne,  duque  de  Atenas,  apo¬ 
derándose  de  Salónica  y  de  Tesalia,  y  pasando  por  las 
Termópilas  se  esparcen  por  Beocia  y  Acaya,  llegando 
hasta  Morca:  pero  después  de  la  toma  de  Demodoco, 
quiso  Gualterio  libra rse  de  ellos  y  los  atacó  al  frente  c  c 
un  ejército  junto  al  Cefiso,  siendo  vencido  v  muerte, 
apoderándose  la  Compañía  (así  se  llamaba  el  conjunto 
de  los  aragoneses  v  catalanes  expedicionai  ios)  de  t  odc  s 
sus  Estados,  eligiendo  por  jefe  á  Roger  Deslaur  (io- 
scllonés)  y  ofreciendo  los  territorios  adquiridos  (duci  - 
dos  de  Atenas  y  Neopatria)  á  Fadrique  de  Sicili: , 
que  los  aceptó,  gobernándolos  Sicilia  por  medio  ce 
vicarios  (1312-79),  hasta  que  en  una  rebelión  fueron 
ofrecidos  á  Pedro  IV  de  Aragón,  pasando  á  esta  Co¬ 
rona.  Durante  la  dominación  siciliana,  realizó  una 
segunda  expedición  Fernando  de  Mallorca,  que  ci  - 
sado  con  Isabel  de  MoTea  y  se  presentó  á  reivindic:  r 
este  territorio,  siendo  vencido  y  muerto  por  Luis  <  e 
Borgoña  (otro  pretendiente)  en  la  batalla  de  la  M:  - 
nolada  ó  del  Espero  (1316),  por  no  haberle  querif  o 
auxiliar  la  Compañía.  Esta  guerreó  en  Albania,  aca¬ 
bando  al  fin  por  aliarse  con  los  albaneses  (1350).  Du- 
rente  el  vicariato  de  Mateo  de  Monteada  (1359-64)  se 
sublevó  contra  él  Roger  de  Lauria,  que  se  declaró 
independiente,  apareciendo  la  anarquía,  aumentada 
con  la  intromisión  de  los  venecianos  (establecidos  en 
F.ubea)  y  de  los  turcos  (que  llegaron  á  Tebas,  capital 
de  los  Estados  de  la  Compañía);  pero  Roger  venció  A 
los  turcos  en  el  combate  naval  de  Megara  (1364)  v  1  s 
expulsó  de  Grecia,  reconciliándose  después  con  el  i<  v 
de  Sicilia.  Los  florentinos  dt  establecen  en  Morea  y 
Rcnicro  de  Acciajuoli  se  apodera  de  Megara  (137 A). 
Entorces  aparecen  allí  los  navarros,  que  al  mando  <  c 
Juan  de  Ortuvia  hablan  ido  como  auxiliares  de  I.u  s 
de  Evreux,  A  la  conquista  de  Albania,  estableciéndose 
en  gran  número  en  este  país. 

Durante  el  reinado  de  Pedro  I V  de  Aragón,  los  na¬ 
varros  (que  se  habían  ofrecido  al  monarca,  no  siendo 
aceptados)  luchan  en  Grecia  con  los  aragoneses  y  ca¬ 
talanes,  apoderándose  de  Beocia  y  dejándolos  re¬ 
ducidos  al  Atica  y  á  la  ciudad  de  Neopatria,  defen¬ 
diéndoselos  atacados  en  el  Acrópolis  de  Atenas.  Esta 
ciudad  fué  después  tomada  por  Acciajuoli,  si  bien  los 
aragoneses  y  catalanes  conservaron  la  fortaleza  (1 387). 
Pedro  I V  lega  los  ducados  á  su  hijo  Juan  (que  toma  el 
nombre  de  Juan  I),  soberano  cpsi  de  nombre,  que  á 
su  vez  los  regala  al  año  sigu’t  nte  á  nu  pai  ienta  F.ler  a 
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Can tacuzeno,  arriándose  la  bandera,  aragonesa  del  cas¬ 
tillo  de  Cetines  (Atenas),  último  punto  en  que  ondeó 
(1388). 

Alfonso  IV  *el  Benigno*  (1327-36).  Tomó  parte 
en  las  revueltas  de  Castilla,  apoyando  &  don  Juan 
Manuel  y  concluyendo  por  aliarse  con  Alfonso  XI, 
¿asándose  en  segundas  nupcias  con  Leonor,  hermana 
le  éste  (1329)  y  convinienao  en  hacer  la  guerra  á  los 
noros  de  Granada;  pero  los  asuntes  de  Cerdeña  no 
le  dejaron  cumplir  bien  lo  convenido,  hasta  que  ata¬ 
cado  por  los  granadinos  (1331)  tuvo  que  rechazarlos, 
evitando  la  escuadra  una  sublevación  de  los  someti¬ 
do®  y  obligando  á  los  atacantes  á  levantar  el  sitio  de 
Elche  (1332),  pactándose  la  paz  en  1335. 

En  el  orden  internacional  descuellan:  el  apoyo  al 
elector  de  Baviera  en  sus  pretensiones  al  Imperio;  las 
negociaciones  con  el  rey  de  Francia  para  que  éste 
realizase  una  cruzada  contra  los  moros  de  Granada, 
proyecto  que  fracasó  por  la  oposición  de  Castilla  y  las 
excesivas  exigencias  del  francés  (1331),  y  la  guerra  con 
Génova  por  la  posesión  de  Cerdeña.  En  ésta  se  suble- 
\ ar  on  los  de  Sassari,  apoyados  por  los  Oria  y  Malaspi- 
ra  y  los  genoveses.  La  escuadra  aragonesa  guardó  las 
orillas  y  atacó  la  costa  genovesa;  la  de  Génova  apresó 
cinco  galeras  cerca  de  Barcelona  (1332).  En  el  mismo 
año  obtuvieron  las  naves  de  Aragón  una  victoria  en 
Caller,  recrudeciéndose  la  guerra  en  1334,  logrando 
los  genoveses  ap  oderarse  de  varios  lugares  de  la  isla  y 
derrotar  á  cuatro  galeras  catalanas,  abriendo  entonces 
Alfonso  IV  negociaciones  para  la  paz.  Esta  guerra 
tenia  como  verdadera  causa  la  rivalidad  de  catalanes 
y  genoveses  en  el  comercio  mediterráneo. 

En  el  interior,  etnfirmó  Alfonso  IV  el  Estatuto  de 
Jaime  II  por  el  que  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  cons¬ 
tituían  un  todo  indivisible,  sin  que  los  reyes  pudiesen 
repartir  el  territorio  entre  sus  descendientes,  pero  si 
donarles  villas,  propiedades  y  castillos.  Aun  esto  se 
comprometió  Alfonso  á  no  hacerlo  durante  diez  años 
(1328);  pero  habiendo  el  rey  tenido  varios  hijos  de 
doña  Leonor,  donó  á  ésta  y  á  ellos  varias  poblaciones, 
oponiéndose  los  valencianos  y  enviando  á  sus  jurados 
á  entrevistarse  con  el  rey,  hablando  á  éste  tan  enér¬ 
gicamente  Guillén  de  Vinatea,  que  se  revocaron  las 
donaciones.  Formáronse  asi  dos  partidos:  el  de  la  reina, 
que  exigía  el  cumplimiento  de  éstas,  y  el  de  los  contra¬ 
rios  á  ellas,  capitaneado  por  el  infante  don  Pedro, 
primogénito  del  primer  matrimonio  del  rey,  que  lo¬ 
gró  no  se  llevasen  á  efecto.  En  medio  de  estas  disen¬ 
siones  falleció  Alfonso  IV  (24  de  Enero  de  1336)  en 
Barcelrna,  siendo  enterrado  en  el  monasterio  de  frai¬ 
les  menores.  Doña  Leonor  se  refugió  en  Castilla. 

Pedro  IV  *el  Ceremonioso  ó  el  del  Puñalel*  (1336-87). 
Doña  Leonor  reclamó  su  herencia,  resistiéndose  el 
nuevo  rey  á  entregarla,  revocando  las  donaciones  he¬ 
chas  por  su  padre,  lo  que  hizo  que  continuasen  las  dis¬ 
cordias  por  esta  causa  y  amenazase  una  guerra  con 
Castilla,  hasta  que  se  llegó  á  un  acuerdo  en  Daroca, 
redactado  por  el  infante  don  Pedro  y  don  Juan  Ma¬ 
nuel  como  árbitro®,  por  el  que  la  reina  entraba  en  po¬ 
sesión  de  las  rentas  y  lugares  que  su  esposo  le  había 
dejado,  y  su  hijo  don  Juan  recibía  Castellón,  Liria  y 
Burriana  (1338).  Poco  después  exigió  Pedro  I V  á  Jai¬ 
me  de  Mallorca  la  prestación  del  feudo  por  este  reino; 
pero  aunque  b  prestó  el  mallorquín  (1339),  comenzó 
aquél  con  amañados  pretextos  un  proceso  contra  él, 
apoyándose  en  el  cual  le  desposeyó  de  sus  Estados, 
entrando  en  Mallorca  con  una  poderosa  flota  (1343), 
sometiéndosele  Menorca  é  Ibiza  y  apoderándose  del 
Rosellón  y  la  Cerdada,  defendiéndose  los  roselloneses 
tenazmente,  aunque  sin  resultado,  terminando  así  la 
existencia  del  reino  de  Mallorca,  que  queda  totalmen¬ 
te  incorporado  á  la  Corona  aragonesa  (1344),  aunque 
el  rey  desposeído  y  su  hijo  siguieron  manteniendo  sus 
•  erechos  durante  su  \ida 


Casado  el  rey  con  doña  María,  hija  del  rey  de  Nava¬ 
rra,  tuvo  de  ella  una  hija  llamada  Constanza,  á  la  que 
quiso  dejar  el  trono,  obtenienoo  para  ello  un  dicta¬ 
men  favorable  de  una  junta  de  letrados  reunida  en 
Valencia,  apoyándose  en  el  cual  fué  aquélla  procla¬ 
mada  para  el  caso  de  no  tener  el  rey  hijos  varones 
(1347).  El  infante  don  Jaime,  hermano  del  rey,  se  creyó 
con  esto  perjudicado  en  sus  derechos,  tanto  más  cuan¬ 
to  que  el  rey,  receloso  de  él,  le  privó  de  la  procuración 
del  reino,  que  venia  ejerciendo.  Uniéronse  al  infante 
los  nobles  aragoneses  que  volvieron  á  constituir  la  an¬ 
tigua  Unión,  aumentada  ahora  con  los  de  Valencia, 
pactando  unos  y  otros  estrecha  alianza  centra  el  rey, 
si  éste  no  acceaia  á  sus  peticiones.  Estas  it  presenta¬ 
ron  en  las  Cortes  deZar8goza,accediendo  el  rey  ¿  la  de 
que  no  hubiese  catalanes  ni  roselloreses  en  el  consejo 
del  rey;  mas  exorbitante  era  las  oe  que  se  celebrasen 
Cortes  anualmente,  que  éstas  nombrasen  los  miem¬ 
bros  del  Consejo  y  el  rey  entregase  16  castillos  en  re¬ 
henes.  A  todo  accedió  Pedro  I V,  agobiado  por  los  asun¬ 
tos  de  Cerdeña  y  Mallorca,  y  hasta  llegó  á  devolver 
la  procuración  general  á  don  Jaime  y  revocar  la  pro¬ 
clamación  de  doña  Constanza  (1347);  pero  no  pensaba 
en  cumplir,  pues  con  alguna  antelación  había  dictado 
una  constitución  secreta  por  la  que  declaraba  nul* 
todos  los  privilegios,  concesiones  y  confirmaciones  que 
hiciese  á  las  cuales  no  viniese  obligado  por  fuero  ó 
derecho,  asi  como  las  modificaciones  que  en  el  Consejo 
le  impusiesen  los  unionistas;  y  para  dar  más  fuerza 
á  esto,  protestó  secretamente  ante  el  castellán  de 
Amposta  de  las  concesiones  que  había  hecho.  A  poro 
muere  el  infante  don  Jaime  (créese  que  envenenado), 
el  rey  consigue  atraer  á  su  partido  algunos  nobles  de 
la  Unión  y  se  reanuda  la  contienda,  cercando  los  unio¬ 
nistas  al  rey  en  Murviedro,  que  nuevamente  finge  ce¬ 
der,  proclamando  procurador  general  y  heredero  del 
reino  al  infante  don  Fernando  (hermano  del  rey  y  de 
don  Jaime),  prometiendo  separar  á  los  catalanes  de  su 
Consejo  y  otorgando  á  Valencia  un  Justicia  como  el 
de  Aragón  (1348),  siendo  entonces  llevado  el  rey  con 
gran  regocijo  á  Valencia,  donde  estuvo  casi  como  se¬ 
cuestrado  y  en  donde  estallaron  serios  motines,  hasta 
que  apareciendo  en  la  ciudad  la  peste  negra  (que  por 
entonces  azotaba  ¿  toda  Europa)  pudo  el  monarca 
salir  de  Volencia.  Ante  ello  los  realistas  (mandados  por 
Bernardo  de  Cabrera,  Pedro  de  Exérica  y  Lope  de 
Luna,  éste  con  auxiliares  castellanos  capitaneados  por 
Alvar  García  de  Albornoz),  apoyados  por  Daroca  y 
Teruel,  comienzan  la  guerra  contra  los  unionistas,  que 
capitaneados  por  el  infante  don  Femando  tenían  á 
Zaragoza,  Tarazona,  Huesca,  Jaca  y  Barbas  tro.  Los 
realistas  sitian  á  Tarazona,  y  los  unionistas,  saliendo 
de  Zaragoza,  se  dirigen  á  'Epila,  adonde  acude  el  de 
Luna,  levantando  para  ello  el  cerco  de  Tarazona,  dán¬ 
dose  una  batalla  (21  de  Julio  de  1348)  en  la  que  triun¬ 
faron  los  realistas,  siendo  el  infante  herido  y  hecho 
prisionero  por  los  castellanos  (que  lo  llevaron  á  Casti¬ 
lla  para  que  el  rey  no  lo  matase),  refugiándose  los  unio¬ 
nistas  en  Zaragoza.  Acudió  el  rey  á  esta  ciudad,  ha¬ 
ciendo  ajusticiar  á  13  nobles  y  reunió  Cortes  en  las  que 
rasgó  el  privilegio  de  la  Unión  (hiriéndose  en  una  mano 
al  hacerlo  con  el  puñal,  de  donde  el  calificativo  de  el  del 
Puñalet),  que  fué  abolido,  asi  como  quemados  todos 
los  libros  y  documentos  que  á  él  hacían  referencia. 
Después  ael  triunfo  de  Epila,  los  realistas,  al  mando 
del  mismo  Lope  de  Luna,  vencieron  en  Mislata  á  los 
unionistas  valencianos,  capitaneados  por  el  letrado 
Juan  Sala,  entrando  también  el  rey  en  Valencia  (10  de 
Diciembre  de  1348),  siendo  aquí  los  suplicios  más  nu¬ 
merosos  y  crueles,  pero  perdonando  á  la  ciudad,  aun¬ 
que  con  duras  condiciones.  Como  más  adelante  la 
ciudad  resistiese  por  dos  veces  á  Pedro  I  de  Castilla, 
el  rey  de  Aragón  la  volvió  á  su  gracia,  dándole  el  tí¬ 
tulo  de  dos  veces  leal ,  otorgándole  numerosos  privile- 
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(¡ios,  ornándola  con  nuevas  murallas  (1356)  y  cons¬ 
truyendo  en  ella  monumentos  com  >  el  convento  de 
San  Francisco,  las  Torres  de  Serranos,  la  del  Micalet 
en  la  catedral  (que  reedificó  con  su  Aula  Capitular)  y 
algunos  templos. 

Pactó  Pídro  I V  una  paz  con  Alfonso  XI  de  Castilla; 
pero  guerreó  después  con*  Pedro  I,  por  proteger  á 
Enrique  de  Trastamara.  En  cambio,  entró  al  servicio 
del  rey  castellanD  el  infante  don  Fernando,  que  por 
dos  veces  intentó  invadir  Aragón,  hasta  que  volvió 
al  servicio  de  éste,  encargándose  de  dirigir  la  guerra 
contra  el  castellano.  Este  llevó  la  mejor  parte,  como 
hemos  indicado  en  otro  lugar,  y  culpando  el  de  Aragón 
de  ello  al  infante  obedeciendo  acaso  á  las  sugestiones 
del  de  Trastamara  (que  veía  en  él  un  competidor  al 
trono  castellano,  pues  algunos  hablan  proclamado  su 
candidatura),  envió  fuerzas  que  lo  matasen,  murien¬ 
do  el  infante  defendiéndose  valientemente  en  un  com¬ 
bate  en  Castellón  (1363).  Contrató  el  rey  de  Aragón 
en  1365,  el  auxilio  de  las  grandes  Compañías  blancas 
que  á  las  órdenes  de  Beltrán  Du  Guesdin,  Enrique  de 
Trastamara  y  Hugo  de  Claverley  entraron  en  Castilla 
en  1366,  con  las  tropas  del  rey  de  Aragón  y  se  apode¬ 
raron  de  aquel  reino.  Puso  fin  á  la  guerra  el  ven¬ 
cimiento  y  asesinato  del  castellano  por  su  hermano  en 
Montiel;  pero  renació  con  el  de  Trastamara,  hasta  que 
se  llegó  á  la  paz. 

Continuando  la  sublevación  de  los  Oria  en  Cerdeña, 
auxiliados  por  los  genoveses  á  pesar  de  la  paz  que  con 
Génova  existía,  l)s  sublevados  derrotaron  al  gober¬ 
nador  aragonés  Guillén  de  Cervellón  en  Aidudetur- 
du,  con  muerte  de  él  y  sus  dos  hijos  (1337).  El  rey 
se  atrajo  á  Branca  león  Oria  (uno  de  los  siete  herma¬ 
nos)  y,  aliado  á  Vsnecia,  fueion  derrotados  los  geno- 
\eses  (1353)  en  el  combate  naval  del  Bósforo  (al  que 
también  concurrieron,  aliadas  á  Aragón  y  Venecia, 
naves  de  Juan  Paleólogo  de  Constantinopla)  con  pér¬ 
dida  de  23  galeras,  aunque  muriendo  en  la  refriega 
Bernardo  Ripoll,  que  mar  daba  las  na\es  valencia¬ 
nas  y  el  almirante  catalán  Ponce  de  Santa  Pau  (éste 
al  mes,  de  resultas  de  las  heridas),  experimentando 
al  año  siguiente  otro  desastre  todavía  mayor  la  escua¬ 
dra  gen ovesa  de  Antonio  Grimaldo,  que  perdió  8,000 
hombres,  haciéndose  3,000  prisioneros  y  capturándose 
33  bajeles.  Pero  entonces  se  separó  de  Aragón  el  juez 
Mariano  de  Arbórea,  los  genoveses  se  aliaron  á  Milán 
y  bs  suble\ados  derrotaron  al  aragonés  Bernardo  de 
Cabrera  en  Quart,  por  lo  que  después  de  otras  alter¬ 
nativas  se  llegó  á  un  convenio  con  el  de  Arbórea  y  los 
Oria  (1355),  aunque  éstos  no  ss  sometieron  de  verdad, 
y  más  adelante  con  Génova  (1360);  mas,  aprovechán¬ 
dose  de  la  guerra  con  Castilla,  Mariano  de  Arbórea  se 
apoderó  de  la  isla,  derrotando  á  las  fuerzas  aragone¬ 
sa*,  quedando  sólo  á  éstas  la  [  laza  de  Caller  y  algunos 
castillos.  Muerto  el  de  Arbórea,  le  sucedió  su  hijo 
Hugo,  pero  tan  tirano,  que  fué  asesinado  por  los  mis¬ 
mos  sardos  (1383),  logrando  los  aragoneses  algunas 
ventajas.  Leonor  de  Arbore^,  hermana  de  Hugo  (ca¬ 
sada  con  Brancaleón  Oria,  que  continuó  fiel  al  rey  y 
trató  en  vano  de  reducir  á  su  mujer),  Ínter tó  resistir; 
pero  al  fin  se  llegó  á  un  acuerd  o  por  el  cual  volvían  á 
la  obediencia  del  rey  las  poblaciones  que  habían  per¬ 
tenecido  á  la  Corona  antes  de  la  guerra  y  Leonor  en¬ 
traba  en  posesión  de  los  bienes  que  habían  sido  del 
juez  de  Arbórea  antes  de  la  rebelión  (1386). 

Auxilió  Pedro  IV  á  don  Fadrique  de  Sicilia,  casan¬ 
do  con  él  á  la  infanta  Constanza,  su  hija.  Muerto  don 
Fadrique,  dejando  de  su  matrimonio  una  hija  (doña 
María),  pretendió  el  aragonés  la  corona  siciliana  (por 
estar  casado  con  Leonor,  hermana  del  rey  Luis  de  Si¬ 
cilia),  fundándose  en  que  el  testamento  de  Fadrique 
el  Viejo  excluía  á  las  hembras.  Ante  la  oposición  del 
Paj  a,  cedió  el  rey,  pero  sólo  en  parte,  pues  n )  dió  el 
reino  á  doña  María,  su  niela  (la  que  fué  traída  á  Ca¬ 


taluña),  sin )  que  conservando  el  señorío  vitalicio  trans¬ 
mitió  sus  derechos  y  el  gobierno  á  su  hijo  don  Martin 
(1380).  Perdió,  en  cambio,  el  señorío  de  M  mtpellier, 
que  Jaime  de  Mallorca  había  vendido  al  rey  de  Fran¬ 
cia,  pactándose  que  éste  lo  conservase  á  cambio  oe 
pagar  al  rey  de  Aragón  la  parte  de  precio  que  faltaba 
por  entregar  (1350).  Ya  dijimos  que  en  1382  se  unie¬ 
ron  á  Araéftn  los  ducados  de  Atenas  y  Neopatria. 

Viudo  e?  monarca  nuevamente  (había  tenido  por 
mujer:  á  doña  María  de  Navarra;  muerta  ésta,  á  doña 
Leonor  de  Portugal,  y  fallecida  ésta,  á  doña  Leonor 
de  Sicilia,  de  la  que  por  fin  tuvo  un  hijo  varón, llama¬ 
do  Juan,  al  que  hizo  duque  de  Gerona,  declaró  here* 
aero  y  dió  la  procuración  general  del  reino),  con¬ 
trajo  cuarto  matrimonio  con  doña  Sibila  de  Forcia 
(1375),  linda  joven  viuda  del  caballero  Artal  de  Fo- 
css.  No  tardó  en  estallar  la  discordia  entre  madras¬ 
tra  é  hijastro,  que  fué  desposeído  por  su  padre  de  la 
procuración  general,  y  restablecido  en  ella  por  deci¬ 
sión  del  Justicia,  muriendo  el  rey  poco  después  (5  de 
Enero  de  1 387),  siendo  enterrado  en  Poblct.  Su  reinado 
fué  uno  de  los  más  largos,  pues  duró  cincuenta  años. 
A  pesar  de  sus  triunfos,  la  figura  de  este  monarca  es 
poco  simpática,  por  sus  actos  injustos;  á  los  indicadas 
deben  añadirse  la  prisión  y  muerte  del  benemérito  y 
ya  anciano  Bernardo  de  Cabrera,  ajusticiado  en  Zara* 
goza  en  virtud  di  uno  de  aquellos  procesos  amaña¬ 
dos  con  los  que  el  monarca  trataba  de  dar  color  de 
justicia  á  sus  atropellos  (1364),  y  la  persecución  del 
arzobispo  de  Tarragona,  para  apoderarse  de  su  domi¬ 
nio  temporal;  pero  al  sentirse  herido  de  muerte  en  su 
última  enfermedad,  rehabilitó  la  memoria  de  Cabrera 
y  mandó  reparar  los  agravios  contra  el  arzobispo  co¬ 
metidos. 

Juan  l*el  Amador  de  la  gentileza •  (1387-95).  Per¬ 
siguió  á  su  madrastra,  p  rocesando  y  sometiendo  á  tor¬ 
mento  á  sus  partidarios.  Por  mediación  del  legado  del 
Papa,  cardenal  de  Alagón,  fué  puesta  en  libertad  la 
reina,  á  la  qus  se  asignó  una  pensión.  Revocó  las  do¬ 
naciones  hechas  por  su  padre,  firmó  una  tregua  con 
los  Arbórea  y  se  declaró  en  favor  de  Clemente  VII  de 
Aviñón.  Como  en  otro  lugar  hemos  indicado,  Juan  I 
se  desprendió  de  la  nominal  soberanía  sobre  los  duca¬ 
dos  de  Atenas  y  Neopatria.  El  conde  francés  y  aventu¬ 
rero  de  Armagnac  se  alió  con  los  sardos  é  invadió  Ca¬ 
taluña,  pero  derrotado  en  Navata  y  en  Cabañas  por 
los  catalanes,  regresó  á  Francia  (1390).  Casó  el  rey  á 
su  hija  doña  Violante  con  Luis  de  Anjou,  rey  de  Ná- 
poles.  Los  de  Arbórea  «e  volvieron  á  sublevar,  apode¬ 
rándose  de  Sassari  y  dominando  en  casi  toda  Cerdeña 
(1391),  sin  que  el  rey  se  decidiese  á  combatirlos  con 
energía.  En  1392  hubo  una  conspiración  en  Castilla 
contra  los  judíos,  pasando  á  Aragón  los  conjurados  y 
siendo  saqueadas  las  juderías  principales;  el  rey  ampa¬ 
ró  á  los  perseguidos  y  trasladó  áJSagun  to  las  juderías  de 
Valencia.  Habiendo  el  papa  Bonifacio  IX  dado  la  in¬ 
vestidura  de  Sicilia  á  Luis  de  Durazzo,  éste,  apoyado 
por  algunos  sicilianos,  suscitó  la  guerra,  apoyando  el 
rey  de  Aragón  á  su  hermano  don  Martin  (que  casó  á  su 
hijo  con  María  de  Sicilia,  la  desposeída  por  Pedro  IV), 
con  una  escuadra,  con  la  que  se  apoderó  de  la  isla; 
pero  una  suble\  ación  encerró  á  los  suyos  en  Catania, 
libertándolos  un  socorro  del  aragonés,  pero  continuan¬ 
do  la  guerra.  En  1394  fué  elegido  Papa  por  algunos 
cardenales  Pedro  de  Luna  (Benedicto  XIII),  recono¬ 
ciéndole  Juan  I.  Este  vi\ió  entregado  á  los  placeres, 
el  fausto  (teniendo  las  Cortes  de  Monzón  que  exigir¬ 
le  lo  moderase),  la  poesía,  la  música  y  la  caza,  intro¬ 
duciéndose  en  su  tiempo  en  Cataluña  los  Juegos  flora¬ 
les  y  el  Consistorio  de  la  Gaya  Ciencia.  Murió  el  rey  de 
un  sincope  que  le  sobrevino  yendo  á  caballo  en  una 
cacería  (Mayo  de  1395),  no  dejando  hijos  varones,  por 
lo  que  le  sucedió  su  hermano  don  Martín,  rey  de  Si¬ 
cilia.  * 
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Álcamé  <*  ,  y  kI  dé  VaJeMia  se  cUinértéo.  ¿ti 

ViUivroz,*  peto,  surgiendo  d istmcñones,  unos  dfc  los  paí- 
lamentados  wvtmvwm  xeutiiétídosé  m  Valencia'  y 
desde  áüi  ¿e  trasIudíiTon  ó  Tiithígojtta.  Erá  u  q^fhíidft- 

Urgid,  bisnieto 

por  línea  v; era  masculina  de  Aiímvso  I  V  y  cátela  c<u» 
Juíinu  de  Araron,  hija  oe  doña  Sibñ 
|gÉ|É||^^.Y  la,  que  ó  su  vez  era  (ti ja  cuarta  del 
.  ;>  ^  v;  •;  ';  •!■:?*  AM  ánV;,  dvicjijfí  íte 

v  ■  v  0  -nidia,  svLrioo  de  Aíh-.vo  >  i  V  y  uif 
5SS®^  Vi  por  sU  pSíÍJe  de  Jaíhie  llf  y  jmí  Vi 
nítfétte,  su  hrjo*(de:%ttá|  nórnlne)  y  su 
"•¡vfc;í‘fr  ;)y  ;*yrf|  hermano  d«.#r*  Fedto d«:  Fía  des;  á  o  dñ*> 
'-..  '/■■■-»  mué lo  de  Cusí  illa  (vi  de  Awcmuv- 

? xa)*  ’hifó  d»i  dóha  Léduor  de  A cafeón  V» 


Martí#  i  *  ti  // utnand*  (tS$M4!  0}¿  Hasta  que  «?  mo  | 
út  Sicilia  gobernó  A^goú  sñ  espesa  la  duquesa  de 
iíontbiancli,  dq^u  M  a  ría  de  fumau  Pretendió  él  (tony 
el  conde  Mátem  ele  FW> casado  cun  Juana,  luja  i  ma¬ 
yor  de  Juañ  li  ínyadíeada  Cataluña  y  llegando  hasta 
l5.iU>a¿i  ro; }hiCKi  está :  j>la*a :sp •  resistid  heroicament  e,  y 


&áiW1j  api  odiúaciúu  de  los  arug .meses  mandados  pur 


t;w\ o  ral,  met>4*r  Pedro  J.V ;  4  *<W 
Fadjíque,  conde  de'  Luna,  Üí  j >  na iów 
(logñnuado  poi  fíc-í  éd  je  t  ■,*.  XIU).  d- 
tUm  Mgtrín  el  pw&H,  rey  de  Sicilia, 
y  nieto.-  de  dmv  Alátun  *1.  Mamut}?; 
3  *  Luis  de  Ab  jó<q  d Uq«<*  d^  Oal^tn'H 
y  rét  dé  Fí  Spoíe&yivíé  i  ó;  por  su  j'á4dfé 
ah  >ña  V  ful  ¿iiít“  de  i  *  rey  4  o.u  Juan  1  „  He 
oyto*  éiimpetíduí  és  r  el  ddqié*  >UCaÍa- 
brtn  erauñ  Amo,  xión  Al h íé¿f «v  de-  <  j a  c« 
día ,  un  ancmio,  y  don  Pád»U4Ue.íé‘ 
nía  poeds  pa  r  udarioy,  .^nñ 

realidad  frente  i  írmU  «1  cofíde  dr 
Urgél  y  don  Fernando  a¿ 

:  .  ......  Jos  enviaron  .suv  repuse.du?i{c$  a 

P.* flamen  >s  ah^-indo  íiererhos.  Ei  dv 


fe!  coixuifomlsQ  de  Carne.  O^dre?  de  E.  V  a'.Tü-  v  Safl 


él  coade  <le  Urge!;  se  fetíró  o!  Be  ame  (1ÍJ9Ü)*  Mar¬ 

tin  dejo  el  <eñiñ  de  Sicilia  á  su  hijo  del  mismo  nombre 
v  Jiogó  á  B.j.rcclotia  en  1.107,  reuniendo  al  año  siguién* 
ic  Cortes  generales  aragonesas  en  las  que  íué  jurado 
como  succror  su  hijo  el  de*  Sicilia,  que  por  .ser  hijo 
único  debía  reunir  ambas  coronas.  Ayudó  el  rey  a  su 
hijo  énviiñdols  dos  escuadras,  para  sooteüér  sus  dete- 
chos  coutra.  Iós  TcbcÍdeá{  logrando  con  tal  auxilio  pací¬ 
fica  ria  isla  <1400)-.  En  13D¿  tuvo  lugar  en  Mal lurrr.- -ur«p 
revuelta  de  campesinos  que  im  número  de  0,00 )  ó  7,000 
amemM&rc>a  la  ciudad.  Eo  1402  upareceü  cu  Aragón 
hrá  bandos  rivales  tío  l>s  Lupas  y  (lufre avb>s  Ce r dan 
v  ios  La  unías,  €5ítemlí¿ridnsc  éstas  discurciía  v  Ó  V;v 
leuda  (bn rules  dyjns  Cep teBíiS  y  Vílar^guts) ,  pafá  tra¬ 
tar  de  ^jJácígnaor  4  los  cuales  féntud  el  rey  Cort  :s  en 
Monzón  11404},  tío  óbtcméndvKú  gran  resai  liad-.;;  la 
«•otervéneioh  de  5uh  Vírenle  Fener  lvtgró  apaciguar 
ú  lo>  bandas  váhmoianos  y  oiallorqumes.  Por  enionu-s 
(1403)  tuvo  Íugnie.-e|;dé^rda?.njcú^J  de  Ui  Tíéra  -que: 
a t ríivesuba  lí?  ciud ad  «r:  M aj (oreja,  des tntyendg  m ut M* ' 
psisas  y  xo^ionáQrlo  5,000  yicümas.  Córcega,  qut  :m- 
tlaba 'ramln di  tev uel.xa ,  se  sometió  (1 404)*  En  Cerdt- 
5a,  muerta  í^mot  dé  Arbórea,  pretendió iinedetia  su 
hermana  Beát fií*  casada,  con  eí  vlícondc  dc  NúHkMU/ 
oük  desembarcó  en  b  isla  reuniendo,  tm  cjcrdto'  de 
20,000  sardos,  acudió  don  Mar? ín  de  Sicilia,  y  su  \  adíe 
d  Aragón  le  envió  una  lt ota. hiendo  íkm»tado:el  de 
Nurbúna  cu  la  batidla  rk*  5ati  Lnri,  r írid iétuiosé  entón; 
ces  rodas  las  plazas  al  te  y  de  Sicilia  y  saliendo  de  !<i 
isla  1 :»» gv-novesus  (FV»-I).  Pe,,)  en  e*tc  mismo  año  n¡,-, 
tU  ti  auñitosn  rey  sidlíand  nombrando  regen b:  é  su 
^•gttArbi  ^p«.‘¿ru  doíaa  Blímc?  de  Jíuysm  y  heísderó 
á  su  pudre.  FUié  «e  tasó  entonces  iniobií-n  cu  Dcgüi das 
napeia#  ytJh  dóéa  M^rg^rit^.de  Pmdé?»;  péto  f4llsc*ó 
u]  abó  sí  guk  ule  sin  dejar  íxucesión  (ó!  de  Muyo  de  1410) 
éuu  la  qué.  sé  extinguió  la  oinastl  i  de  los  viejus  ean* 
ks  cíe  Bircñleifia,.  t/uagorada  en  ei  siglo  ix  por  WV 
Fredñ  l*J  PJiúú.  í  úé  tfiterrndo  en  Poblé t. 

inlcn\en;--:  el  ¿omptúmiu) \ie  Cuspe  (1410*!  2) . .  Tuvo 
lugar  .entóncíuj  un  íritéf reunió  qua  duró  dos  años,  un 
xqeí.  ruda  uno  de  ios 

ñ.Vii^';réimfs-  PúrWiéritó . j»túiéValé4:  d  de  Cataluña  ?c 
reunió  tu  5rfóntiitum*h .  traslad«/imio¿é  después 4  Bí^qc*- 
lo.Uíi  • ,  p  ii  a  estar  cer  ra  de  •Ionios  .*  4  } 


mu,  y:  en  éipécial  por  haber  don  Antón  de  Lu^árAn 
nrás  ardiente  párt  íaijírió,  asesiñadó  (14U)  rt iáíéobisi-b 

de  Zara^oza,  que  h>  era  de  d«m  Férnaudo,  páívrñtoño 

póí  m  ñioníerno  que  iban  (i  votad  ú  íaj  fimrK‘S  ambt>í 
ctmtemlkritrs,  tanto  mús  cuanta  qtie.el.de  Urgcl  pf-o 
.curaba'  enteruiersé  .&&  el  moro,  y,  Itíibiendv 'iecifedrt 
contmgcntts  de  fíascuña,  estaba  dv< tdldtí  Á  JéCMftit; 
á  lasArmaE,  e.víjániloio  la  actitud  de.luí.. Póirlgtmén'i^s» . 
Pacificados  los  ii.tndos  de  Valencia,  enviuror;  retm- 
sentantes  ú  los  parlamentos  déTo.r luán :  y, ■  Alrnñu, 
avadándose  (íií  de  Febrero  de  1-413)  nPíñbrar  tn^ 
compromisarios  pnr  cada  Bstad^p-iru  que,  rñáí\ido¿ 
én  Ca.spc,  df.cjú'it.scYf  quién  debía  ser  rey.  Los  ¿our 
prprmsaTips  elegidos  fueron.:  1 ,®  pof  Aiagón:  Xhmu'ú- 
go  Batn  (obf$j>  )  dr  Huesca),  Frarckcc»  de  An¡m4;i 
{rUumdtede  P nrtuceli),  y  el  célebre  j  ur^ror^alió  BéWí> 
guer  de  Butdaxí;  2.v  por  Cataluña;  Pi*dr»a  Sa.gaaig"/ 
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compró  s¿l  vizconde  «Je  N  uiben^te  dtrech:»*  délo*  Al¬ 
to  orea  en  Cénit#»  ((>14),  con  h  x^ypfritM.  m>3  ti# 
le*  «le  dwcordtav.Éif  *>]  mjiintií»  aáp  #e  dióai  he- 
itilfui  Jcl  trono  «i  iludo  de  Pilmpt  ¿V  CfyiM+i ./  op 


premia  de  utA  •riftligeiv  V»  V  liármúnl#  «‘iiire  #í¿#M>S 
E*t¿nte.  Dtiíi  Ftinafrió  o?*jdjn  en  Cuenta  ciiando  rr- 
óbw*  l¿  notxi.  de  su  déccióá,  y  :•* dirigió d  ía-roge*  a, 

¿t'ftdt  I¿\rfv±  *  <t  OiV<x>,  «n'l  >*  lytir  jiuú  k*s  fticro&y  ii- 
berUdfV  V  l*'SÍ ‘  W^XitiCld  *  CVMÓI&-  «uccw 

ííu  hi'ji»  d*‘n  pmutiV/ó  homenaje 

«•i  /loque  deCr-yodU  y  dfeíx  el  de  U rget, 

<\vc  se  cirtüM'*  de  *  uivfrad  v  por  tu  madre.  U 

Hrfiiíicít^u  don*  MürgVn**  d*  S$«jNr>tjfetoi^¿  HÍU  «le  ¿tiy 
* *#<}  y  wvi  e  él  **<*y«o  Antonio 

vic  m{épn^.s  iii>n  1'**tw5civa1o  «ír^róia  ¿  tro* 

p*u  C4«u-lta<u¿«  UófcÓ  xwjpn  en  líWu/U  y  se 
lo*  ingle*?»,  j  rete  y$Sr*rt)t& ,  engaftát  vi  itjr  con 
finbiiUdu».  Mi'*  qu?  te  k "4dpss*te  *o£Í»tms,  pene 
i  raudo  p  f  NkeííUj  s<í  ürfü&iiXQÚ  piiiVrtpJt**  de  • 

Trasnu*  y  Moutóiíignn.  JwÍJbMto;*  Fvi  ú>^rík<>  4  rao* 

*•*  ríe  Íj  UíUr.rte  dr  *y.  rey,  U  guerra 

apód¿¿nrvteed*  Hu'e* ^,X¿r»Vle .y.'-'faUl^uer.  Ante  $' 
peligro.  pidió  ti  ny  tT<>pkici*i^duí..Ai,  qoc  ^•iiK^* 
ron  a  Hoc&cii  v  MmreaittéjitaV  ÁerUftjitm  i  4í*A;.otón- 
gente  de  ingleses  en  Gmelflfti**  y  «ítiámn  Á  &*k-  -g»nie¿ 4a  irtmir*«.tr^vcíi)-  'áef&xtúz.  f*i ¡vím¿?  kf  ¿íílf 
guer  (donde  el  de  U'rgel  se  &»b¿  -  t<?h«g»\«.l».i,  cí^Co  a!  medio  *  jr  lo*  M4  Juróte  >k  tior.«br,\udo 

que  ¿cucho  el  rey  irá  periné,  siendo  tí'tríud*  la  plaaa,  júec^A  órdmúrio»  y  «rdetáttfdi*  <;■■■■,-*  •  *  ;  •  ¡ .  s-  >  -.  i»u  • 
ftr«<)icíxf\£*  el  onde,  al  qwe.et  rey  ^ñ&ruóia  .vid*,  ser? -ai  t*yy,.x-ia\iü  poí  »iw  .Bá-nvmein.  X  i  IJ  ¿ura 

•>ivrido  cwudenados  su  madre  y  i  privón  y  p¿td»dd  hayerh:  áe.s;süi  .drt Ciirna » J*-sistétiy.r.t  ?!»***- 
.  t  Incites,  rimriend*'»  <i  conde  *w  tfiCirsjo  m  Ut <•  n«uía,-.vr  vr'p.rro  d-i  mi  <nl^> .  .jmó  pS  íue- 

lu,  útttyMÍs  de  Urgo  ca ut twm •; ( lií&h  ■  Anl'/mm  •  de  ros  án.Ctfi'itlúh^-y  AVl'tfufe'  y 

twjk  Yie*ó  errante,  volviendo  i  Cijj»*].ire,r  tj»OtUnjen-  voívitfí \ti  fe{ít¿4íÍ)>nH  Murían  ¿íe  Abril  de 

te  en  el  mnitijr«  siguiente,  *7i»errüdn  ' 

Don  Fernando  p^ctó  tto^»  tK.  v  .n  C-íuova  p.*r  Álfont*  ¥  Mú?*ri'*'wo*  (iv.í b-Atf),.  .?«  primer 


Cut{<.ro  J:*í^i/ví  (K1  F^rn/J.íiv.  T  ¿* 


cinco  ¿Boy  y  r ¿atable ció  cc»u  pf  ^deptria  1a  que  hs* 


ríWHófél  nT^rnAíe  <  4rtAi4p  arr*’^fmd(lhF 
•  i.t'l'itif  y-  <y<;4  ZUsiTfpj&áullDt'.-  Vréfr 

dv)  ii/srh?  *v  i v: 


¿Hr ''! . :  i'; » .  r^v^noafridv  ctjriío 
>  '  d  n*>  Pj viTfiQSt >  v  «val  ;>  de  don 
hióy  dt  te 

¡y  ¡1.1  * "  ¿i  u)i'  t-lv^  ’  Jd'-dt  V 
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nio  de  1431),  derrotando  la  ilota  de  Alfonso  á  la  geno- 
vesa  en  Fox  Pisana  (reconociendo  entonces  Génova 
por  señor  al  duque  de  Milán,  para  tener  auxilio)  y 
cercando  al  de  Anjou  en  Ceira,  legrando  el  Papa  una 
tregua.  La  reina  habla  cumplido  su  promesa;  mas  sien¬ 
do  Caracciolo  confidente  de  la  íeina  y  enemigo  del  rey 
le  hizo  prender,  y  temiendo  una  conspiración-,  tiató 
de  apoderarse  de  la  misma  reina.  Esta  llamó  en  su  au¬ 
xilio  á  Sforza,  que  derrotó  á  los  aragoneses  en  las  ca¬ 
lles  de  Nápoles,  obligándoles  á  refugiarse  en  los  cas¬ 
tillos  Nuovo  y  del  Ovo;  pero  Alfonso  recobró  poco 
después  la  ciudad,  huyendo  la  reina,  que  revocó  la 
adopción,  nombrando  heredero  á  Luis  de  Anjou.  Don 
Al'onso  se  retiró  á  Cataluña  (atacando  é  incendiando 
á  Marsella)  y  dejó  en  Nápoles  al  infante  don  Pedro, 
que  atacado  por  fuerzas  confederadas  de  Anjou,  Sforza 
y  el  duque  de  Milán  (en  cuya  Liga  entró  el  papa  Mar¬ 
tin  V),  volvió  á  tener  que  refugiarse  en  los  dos  casti¬ 
llos,  debiendo  su  salvación  á  una  escuadra  siciliana 
que  llegó  en  su  auxilio,  apoderándose  después,  con 
ayuda  de  los  genoveses  descontentos,  de  Sigestre  y  de 
Rapallo,  ante  lo  cual  el  duque  se  entendió  con  Al¬ 
fonso  V. 

Fué  éste  llamado  de  nuevo  por  la  reina  Juana  (que 
le  volvió  á  instituir  heredero)  y  los  napolitanos  y  con 
una  escuadra  se  dirigió  á  Nápoles,  venciendo  al  paso 
al  bey  de  Túnez,  apoderándose  de  la  isla  de  los  Gel- 
bes  y  llegando  á  Ischia  y  Nápoles  (1433);  pero  en  el 
mismo  año  se  aliaron  contra  él  el  emperador  Segis¬ 
mundo,  el  papa  Eugenio  IV,  Milán,  Venecia  y  Flo¬ 
rencia,  por  lo  cual  pactó  el  rey  un  acomodo  para 
diez  años  con  la  reina  Juana  y  se  retiró  á  Sicilia, 
verileando  desde  allí  una  expedición  á  Trípoli,  inter¬ 
nándose  50  millas  en  tierra.  Al  año  siguiente  estalló 
la  discordia  entre  los  coligados  y  murió  Luis  de  An¬ 
jou,  y  tres  meses  después  falleció  la  reina  Juana  (2  de 
Febrero  de  1435). 

Quedaron  así  frente  á  frente  Alfonso  V  y  Renato 
de  Anjou,  que  heredó  los  deieclv  s  de  su  hermano 
Luis.  Renato  evaha  á  la  sazón  prisionero  de  Felipe 
de  Borgoña,  pero  envió  á  Nápoles  á  su  mujer  Isabel 
'de  Lorena.  Don  Alfonso  partió  con  una  escuadra  de 
Messina,  acudiendo  á  poner  sitio  á  Gaeta  que  defen¬ 
dían  los  genoveses;  pero  ante  la  llegada  de  la  flota  de 
éstos,  sale  con  su  escuadra  al  encuentro  de  ella, siendo 
derrotado  junto  á  la  isla  de  Ponza,  cayendo  prisionero 
juntamente  con  su  hermano  don  Juan  (rey  de  Navarra) 
y  el  príncipe  de  Tarento,  levantando  los  aragoneses 
el  sitio  de  Gaeta.  Los  prisioneros  fueron  conducidos  á 
Milán,  cuyo  duque  los  puso  en  libertad  convirtiéndose 
en  aliado  de  Alfonso  V,  cuyas  fuerzas  se  apoderaron 
entonces  de  Gaeta  y  de  Terracina,  ésta  perteneciente 
al  papa  Eugenio  I V,  por  lo  que  éste  otorgó  al  de  Anjou 
la  investid  ui  a  de  Nápoles.  El  rey,  con  el  apoyo  de  la 
flota,  se  apoderó  de  casi  todo  el  reino  de  Nápoles,  ex¬ 
cepto  la  capital  (si  bien  tenía  en  su  poder  los  castillos 
Nuovo  y  del  Ovo),  defendida  por  Antonio  de  Caldora, 
virrey  de  Renato.  La  llegada  de  fuerzas  pontificias 
aj  mando  del  legado  patriarca  de  Alejandría,  favore¬ 
ció  á  los  angevinos,  pues  si  bien  el  rey  venció  en  Vol- 
turno  y  Pescara  á  las  tropas  de  Caldora,  el  legado 
triunfó  del  príncipe  de  Tarento,  que  se  pasó  á  los  an- 
gevints  junto  con  el  principe  de  Caserta,  y  el  legado 
y  Caldora  sorprend  eron  en  Casal  de  San  Julián  al 
rey,  que  huyóá  Capua,  pero  en  virtud  de  una  tregua 
con  el  Papa,  el  legado  se  retiró. 

Llega  entonces  Renato,  puesto  en  libertad  (1438), 
y  desafía  á  Alfonso  á  una  batalla  campal;  acepta  el 
aragonés,  pero  no  acude  el  de  Anjou,  que  se  reti¬ 
ra  á  los  Abruzzos.  Alfonso  sitia  á  Nápoles,  pero 
muere  en  el  sitio  el  infante  don  Pedro,  y  ante  la  resis¬ 
tencia  de  los  sitiados,  levanta  el  rey  el  cerco  (1438). 
Al  año  siguiente  la  Iota  genovesa  tornó  el  castillo 
Nuovo,  pero  i.l  íey,  además  de  otras  victorias,  derrotó 


á  Renato  en  Pilosa  (1440)  y  tomó  á  Benevento;  y  á 
despecho  del  Papa,  Génova,  Venecia  y  Florencia,  uni¬ 
dos  para  combatirle,  sitió  á  Nápoles,  tomándola  des¬ 
pués  de  trece  meses  de  sitio  (2  de  Junio  de  1442),  hu- 
endo  Renato,  sometiéndose  el  reino  al  aragonés,  que 
izo  su  entrada  en  la  capital  el  26  de  Febrero  de  1443. 
Se  reconcilió  después  con  el  Papa,  al  que  auxilió  con¬ 
tra  Sforza  y  los  ílorentinos,  y  socorrió  contra  los  ve¬ 
necianos  al  duque  de  Milán,  Felipe  María  Visconti. 
Al  morir  éste  dejó  por  heredero  á  Alfonso  V,  maséste, 
con  gran  prudencia,  logró  poner  en  el  trono  á  Francis¬ 
co  Sforza,  que  le  rinde  vasallaje  por  él  y  por  el  con¬ 
dado  de  Pavía;  guerreando  el  aragonés  con  Venecia  y 
Florencia  hasta  1450  en  que  se  pactó  la  par,  que  aun 
turbada  en  cuanto  á  Florencia  en  1452,  se  convirtió  en 
una  paz  general  italiana  en  1455. 

Durante  este  reinado  tuvo  lugar  la  conversión  en 
masa  de  los  judíos  de  Mallorca  (1435)  y  la  segunda 
sublevación  de  los  campesinos  mallorquines  contra  las 
enacciones  de  que  eran  objeto  (1450);  por  tres  veces 
bloquearon  á  la  capital,  teniendo  el  rey  que  mandar 
tropas  de  Italia  que  apaciguaron  la  revuelta,  siendo 
ejecutado  el  cabecilla  Simón  Tort  Ballester  (1457). 

No  es  cierto  que  Alfonso  V  descuidase  los  asuntos 
internacionales  para  entregarse  á  sus  aficiones  lite¬ 
rarias,  pues  mantuvo  relaciones  con  el  soldán  de  Ba¬ 
bilonia  (embajada  de  1436),  con  el  emperador  de  Etio¬ 
pía  (embajadas  en  1452  y  1453),  con  loi  príncipes  atba- 
sidas  de  Túnez  (1443),  con  el  jefe  de  Romanía  y  Morea, 
con  el  príncipe  de  Albania  (1451)  y  hasta  con  la  India. 
Secundando  los  deseos  del  papa  Nicolás  V,  fué  el  único 
monarca  europeo  qué  auxilió  con  naves,  hombres  y 
víveres  á  Constantinopla,  y  tomada  ésta  por  Moha- 
med  II,  envió  naves  á  recuperarla,  intento  que  resultó 
infructuoso,  volviendo  el  rey  á  insistir  en  su  buen  de¬ 
seo,  por  lo  que  se  puso  en  relación  con  el  héroe  albanés 
Seanderberg  é  hizo  preparativos  (1455)  para  una  seria 
expedición,  que  no  se  realizó  por  no  encontrar  apoyo 
en  otros  soberanos  y  ser  sus  solas  fuerzas  insuficien¬ 
tes.  Tuvo  el  genial  pensamiento  de  valerse  de  Africa 
contra  Asia  para  contener  la  avalancha  turca;  de¬ 
fendió  el  comercio  y  los  consulados  catalanes  en  Orien¬ 
te,  singularmente  el  de  Alejandría,  y  su  reinado  mar¬ 
ca  el  apogeo  en  la  extensión  de  la  Corona  aragonesa, 
que  llegó  á  comprender  en  él:  Aragón,  Cataluña,  Va¬ 
lencia,  Mallorca,  Córcega,  Cerdeña,  Sicilia,  Nápoles 
con  Calabria  y  ios  derechos  señoriales  sobre  el  Mila- 
nesado. 

El  último  hecho  fué  una  guerra  con  motivo  de  una 
discordia  en  Génova,  apoyando  el  rey  al  bando  ene¬ 
migo  del  duque  Fregoso  (gran  enemigo  de  Aragón)  V 
tendiendo  á  impedir  que  la  señoría  cayese  en  poder  del 
rey  de  Francia.  Estando  esta  guerra  en  su  punto  cri¬ 
tico  murió  Alfonso  en  el  castillo  del  Ovo  (27  de  Junio 
de  1458),  siendo  su  cadáver  trasladado  á  Poblet  (H>71). 
No  habiendo  tenido  sucesión  de  su  esposa  doña  Maiáa, 
dejó  la  Corona  á  su  hermano  Juan,  rey  de  Navarra, 
desmembrando  de  ella  Nápoles,  que  dió  á  su  hijo  bas¬ 
tardo  Fernando,  al  que  ya  había  hecho  duque  de  Ca¬ 
labria,  así  como  que  le  jurasen  los  napolitanos  (1441) 
como  sucesor.  Alfonso  V  profesó  especial  afecto  á  Va¬ 
lencia.  Allí  casó  y  allí,  después  de  sus  conquistas, 
donó  á  la  catedral  valenciana  el  (áliz  de  la  Cena,  el 
cuerpo  de  san  Luis  obispo,  y  las  cadenas  que  cerraban 
el  puerto  de  Marsella;  edificó  la  capilla  de  Santo  Do- 
mingo  y  contribuyó  al  emplazamiento  de  la  nueva 
Casa  de  la  Ciudad. 

Juan  11  (como  rey  de  Aragón,  1458-79).  Tenía 
ya  sesenta  y  dos  años  y  retenía  indebidamente  el  reino 
de  Navarra,  que  había  sido  de  su  mujer  doña  Blanca 
y,  por  muerte  de  ésta,  pertenecía  en  realidad  á  su  hijo 
Carlos,  príncipe  de  Viana.  Como  durante  él  estuvieron 
le  hecho  unidas,  con  unión  meramente  personal,  las 
Coronas  aragonesa  y  navarra,  y  por  otra  parte,  el 
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suceso  que  lo  llena  es  el  de  la  lucha  con  el  principe  y  j 
sus  partidario; ,  indicaremos  este  reinado,  para  evitar  , 
repeticiones,  al  trazar  la  historia  de  Navarra  en  este 
periodo. 

Apéndice 

El  reino  de  Mallorca 

Conquistada  Mallorca  por  Jaime  I  de  Aragón,  fué 
cedida  por  éste  en  feudo  al  infante  don  Pedro  de  Por¬ 
tugal  (nieto  de  Ramón  Berenguer  IV,  por  ser  hijo  de 
una  hija  de  éste,  doña  Dulce,  casada  con  Sancho  I  de 
Pjrtugal.era  hermano  de  santa  Teresa  de  Portugal), 
que  había  venido  á  Cataluña  y  se  había  casado  con 
doña  Aurend  iax,  condesa  de  Urgcl.  La  cesión  tuvo 
lugar  en  1231,  á  cambie  del  condado  de  Urgel  Tres 
años  después  trocó  el  portugués  ¿  Mallorca  por  varios 
castillos  y  villas  en  la  costa  de  Valencia,  sicnd  >  jurado 
heredero  de  Mallorca  (con  las  otras  Baleares)  en  1250 
el  tercer  hijo  del  rey,  Ñamado  Jjime,  como  su  podre, 
que  recibió,  además,  por  reparto  hecho  en  vida  por  el 
mismo  monarca  (21  de  Agosto  de  1262),  la  baronía 
de  Montpcllier  y  Yallespir  y,  como  feudatarios  de 
Aragón  para  el  caso  de  pasar  á  manos  extrañas,  los 
condados  de  Rosellón,  Cerdaña  y  Conflent,  entran¬ 
do  en  posesión  de  todo  ello  á  la  muerte  del  Con¬ 
quistador  (27  de  Julio  de  1276)  y  originándose  asi  un 
nuevo  reino  español,  que  fué  de  peca  duración,  y  la 
serie  de  cu  vos  reyes  se  indica  con  los  sucesos  princi¬ 
pales. 

Jaime  /  (1276-1311).  Generalmente  se  le  denomi¬ 
na  Jaime  II,  per  considerarse  como  I  al  Conquistador , 
pero  es  indudable  que  es  Jaime  I  en  la  cronología  de 
los  reyes  de  Mallorca  independientes  de  Aragón.  Tan 
pronto  murió  su  padre,  su  hermano  Pedro  Ule/  Gran¬ 
de,  no  aviniéndose  on  la  independencia  del  mallor¬ 
quín,  le  movió  discordia,  accediendo  Jaime,  para 
terminarla,  á  reconocerse  feudatario  ircluso  por  Ma¬ 
llorca,  pero  en  condicione*  que  equivalían  á  una  ver¬ 
dadera  dependencia  (entregar  las  principales  phi'a* 
cuando  se  le  pidieran,  observar  las  leyes  catalanas, 
no  tener  en  I*»*-  condado*  otra  moneda  que  la  barcelo¬ 
nesa,  concurrir  á  las  Cortes,  etc.).  Por  esto,  cuando  la 
Ruerra  de  Aragón  con  Francia,  el  mallorquín  se  alió 
con  ésta.  Pedro  111  se  apoderó  de  Perpiñán,  haciendo 
prisioneros  á  la  esposa  ((‘laramunda  de  Fox)  y  los  dos 
hijns  del  mallorquín,  y  deseaba  apoderarse  de  los 
listados  de  éste,  deseo  que  realizó  su  hijo  Alfonso  III 
el  Liberal ,  conquistando  fácilmente  las  tres  islas,  si 
bien  Alaró  opuso  (bsiinada  resistencia.  El  usurpador 
acabó  de  dominar  á  los  musulmanes  de  Menorca,  ex¬ 
pulsando  á  los  que  no  quisieron  someterse  servilmen¬ 
te,  y  fundó  la  villa  y  fortaleza  de  Mahón  (1286). 

J  lime  intentó  por  tTes  veces  (dos  en  1286  y  una 
en  12SS)  expediciones  para  recobrar  su  corona,  pero 
sin  resultado.  Al  fin,  muerto  Alfonso  III,  la  paz  de 
Agnani  devolvió  á  aquél  sus  Estados,  pero  como 
feudatarios  (1295).  De  vuelta  en  Mallorca,  ordenó  la 
administración  del  reino,  fomentó  las  artes  y  el  co¬ 
mercio,  convirtió  en  re-»  palacio  el  castill  >  de  la  Al- 
mudaina,  edificó  el  de  Bellver,  empezó  el  templo  de 
San  Francisco,  fundó  las  villas  de  Manacor,  Santa- 
ñí,  Felanitx,  Campos,  Lluchmayor,  Algaida,  Porre¬ 
ras,  Binisalem,  San  Juan  de  Sineu,  La  Puebla  y 
Selva,  hizo  acuñar  la  famosa  moneda  mallorquína 
de  su  tiempo,  y  todo  floreció  en  el  p:.ís  bajo  su  cetro. 
Contemporáneo  suyo,  y  ayudado  por  él  en  la  funda- 
cinn  del  Colegio  de  Lenguas  Orientales,  fué  el  insig¬ 
ne  Ramón  Lull.  Por  haberse  hecho  franciscano  Jai¬ 
me,  primogénito  del  monarca,  heredó  la  corona  su 
hijo  segundo 

Samho  J  (1.111-2»).  Prestó  homenaje  á  Jaime  II 
de  Arag-u.  manteniendo  con  él  las  relaciones  más  cor¬ 
diales,  «jLc  si  !  »  turbó  un  momento  el  deseo  del  fran¬ 
cés  de  indisponer  á  arnb  »s  monarcas.  Visitó  en  Aviñón 


j  al  papa  Juan  XXII.  Era  don  Sancho  enfermizo  y  de 
,  carácter  dulce,  con  todas  las  cualidades  que  pueden 
hacer  amable  un  monarca  en  un  país  pacifico.  Ayudó 
lealmente  á  Jaime  II  de  Aragón  en  su  expedición  á 
Cerdeña,  siendo  por  éste  relevado  del  compromiso  de 
asistir  á  ella  personalmente  con  sus  galeras  y  de  com¬ 
parecer  ante  las  Cortes  que  en  su  vida  se  celebraran. 
Don  Sancho  murió  en  la  Cerdaña,  adonde  había  ido 
en  busca  de  un  alivio  que  no  pudo  darle  la  montaña 
de  Valldemosa  para  su  afección  asmática.  Casado  con 
María  de  Nápoles,  no  tuvo  sucesión,  y  de  sus  hermanos, 
uno,  don  Felipe,  había  abrazado  el  estado  eihsiást.co, 
y  otro,  don  Fernando,  muerto  peleando  en  Grecia, 
por  lo  que  fué  proclamado  heredero  el  hijo  de  éste, 
llamado 

Jaime  11  (ó  111)  *el  Desdichado •  (1324-49),  de  me¬ 
nor  edad,  bajo  la  tutela  de  su  tío  don  Felipe,  que  con 
gran  entereza  supo  defender  los  derechos  de  su  pupilo 
contra  las  pretensiones  y  ataques  de  Jaime  II  de  Ara¬ 
gón,  quien  al  fin  ce»  ió  casándose  el  mallorquín  con  su 
nieta  Constanza.  Nada  de  particular  ocurrió  durante 
el  reinado  en  Aragón  de  Alfonso  IV  el  Benigno,  com¬ 
poniendo  durante  él  Jaime  de  Mallorca  aquella*  Leyes 
palatinas  que  después  plagió,  haciéndolas  traducir  del 
latín  y  presentándolas  como  suyas,  Pedro  IV  el  Cere¬ 
monioso.  Este  demostró  su  malquerencia  al  rey  de  Ma¬ 
llorca  obligándole  á  prestar  homenaje  con  ceremonias 
humillantes  (1339).  El  rey  de  Francia  invadió  los  Es¬ 
tados  del  mallorquín  (Montpell  e  )  y  éste  pidió  auxilio 
al  aragonés,  que  se  lo  prometió,  pero  le  convocó  á 
Cortes  en  el  momento  en  que  no  podía  abandonar  sus 
Estados  invadidos,  y  como  no  concurriera,  incoó  pro¬ 
ceso  contra  él,  añadiendo  á  este  cargo  el  de  monedero 
falso  (p  r  haber  permitido  que  en  los  condados  circu¬ 
lase  moneda  distinta  de  la  barcelonesa),  y  declarán¬ 
dole  contumaz.  El  Papa  intervino  en  vano  en  favor  de 
Jaime.  Este  se  presenta  entonces  en  Barcelona  y  es 
acusado  falsamente  de  conspirar  contTa  Pedro  I  V,ante 
lo  cual,  irritado,  niega  el  feudo,  vuelve  á  Mallorca  y 
prende  á  los  vasallos  de  Aragón.  Esto  era  lo  que  se  bus¬ 
caba,  y  ante  ello,  el  aragonés  desposee  al  mallorquín 
de  su  reino,  entra  en  Mallorca  (donde  sólo  ofrecieron  . 
alguna  resistencia  los  castillos  de  Bellver  y  Pollensa) 
y  sin  hacer  caso  de  las  exhortaciones  del  legado  del 
Papa  se  apodera  del  Rosellón  y  los  ctros  condados,  no 
sin  fuerte  oposición  en  Argilers,  Perpiñán,  Colliure, 
Palau  y  Elna.  Don  Jaime,  sin  recursos,  se  presenta  al 
vencedor  pidiendo  misericordia  y  alcanza  la  vida; 
pero  se  le  con'ina  en  Manrcsa  (siendo  después  trasla¬ 
dado  á  Berga  á  petición  propia)  y  se  declaran  (1344) 
sus  Estadcs  incorporados  á  Aragón,  asignándole,  en 
lambió,  una  pensión  de  10,000  libras  anuales.  Don 
Jaime  protesta,  huye  á  Cerdaña,  donde  sólo  encuentra 
ingratitudes  y  desventuras,  intenta  acogerse  á  Puig- 
cerdá  y  le  cierran  las  puertas  v,  por  lin,  el  conde  de 
Fcix  le  da  asilo  y  consigue  llegar  á  Montpcllier,  última 
ciudad  que  le  quedaba.  Recobra  su  esposa  por  media¬ 
ción  del  Papa,  y  se  alia  con  el  rey  de  Francia,  penetran¬ 
do  en  Conllent  y  la  Cerdaña,  pero  no  logra  éxito.  Ven¬ 
de  entonces  Montpell ier  al  rey  de  Francia  en  120,000 
escudos  de  oro  y  con  este  dinero  arma  3,000  infantes 
y  400  caballos,  y  con  una  escuadra  que  le  proporciona 
la  reina  de  Nápoles,  ataca  las  costas  de  Cataluña  y 
Valencia  y  desembarca  en  Mallorca,  saliendo  á  su  en¬ 
cuentro  la  hueste  del  aragonés  mandada  por  el  go¬ 
bernador  Gilabert  de  Centellas,  trabándose  un  com¬ 
bate  en  Lluchmayor,  saliendo  derrotado  )r  ime  11.  que 
muere  en  la  refriega  (córtale  la  cabeza  un  soldado  ara¬ 
gonés  al  verle  derribado  y  mal  herido)  y  quedando  he¬ 
rido  y  prisionero  su  hijo  Jaime. 

Este  (Jaime  III  ó  IV)  estuvo  encerrado  en  el  castillo 
de  Játiba  y  después  en  el  Nuevo  de  Barcelona  (cuyas 
ruinas  se  perciben  junto  al  Crll),  en  durísimas  condi- 
<  iones,  pues  dormía  en  una  jaula  de  hierro.  Una  cms- 
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piración  dirigida  por  Jaime  de  Santcliment,  capiscol 
de  la  catedral,  le  proporciona  la  huida,  y  se  refugia  en 
Nápoles,  casándose  con  la  reina  Juana  al  enviudar  ésta 
por  segunda  vez  (1363).  Desaprovechó  la  ocasión  cuan¬ 
do  Aragón,  en  guerra  con  Castilla  y  Navarra,  hubiera 
temido  una  alianza  de  Nápoles  con  Francia,  y  aunque 
después  intervino  en  las  guerras  de  Castilla  y  asistió 
con  Enrique  de  Trastamara  á  la  batalla  de  Nájera 
(1367),  fué  hecho  prisionero  en  Burgos  por  Pedro  I, 
teniendo  que  rescatarle  su  esposa  en  70,000  doblas. 
Todavía,  de  acuerdo  con  Enrique  I  y  el  rey  de  Fran¬ 
cia,  invadió  el  Rosellón  en  1374,  sin  resultado,  yendo 
á  morir  en  Soria  (1375),  siendo,  según  otro3,  envene¬ 
nado  por  orden  de  Pedro  IV  al  penetrar  en  el  valle  de 
Arán.  Así  terminó  la  dinastía  mallorquína.  El  reino 
sólo  duró,  en  realidad,  sesenta  y  ocho  años  (4§76- 
1344). 

3.  —  Navarra 

Muerto  Sancho  el  Fuerte  sin  descendencia,  y  por  vir¬ 
tud  del  pacto  de  adopción  y  heredamiento  celebrado 
con  él  por  Jaime  el  Conquistador ,  correspondía  á  éste 
la  corona  navarra;  pero  resistiéndose  los  navarros  y 
no  pudiendo  ni  queriendo  el  rey  imponerse  por  las 
armas  (ocupido  como  estaba  por  la  guerra  de  Valen¬ 
cia  y  amenazado  por  Castilla),  permitió  que  los  nava¬ 
rros  se  diesen  otro  rey,  inaugurándose  así  una  serie  de 
dinastías,  la  mayor  parte  francesas,  perdiendo  Nava¬ 
rra  su  personalidad  durante  éstas  para  quedar  redu¬ 
cida  á  una  provincia  francesa,  excepto  en  el  corto 
período  en  que  estuvo  confundida  con  Aragón,  con¬ 
cluyendo  al  fin  por  ser  incorporada  á  la  corona  es¬ 
pañola. 

Dinastía  de  Champagne.  Fueron  sus  reyes: 
Teóbaldo  I  (1234-53).  Llamado  en  su  juventud 
Thibaud  le  Chansonnier,  era  conde  de  Champagne  y  de 
Bñe,  enlazado  con  las  casas  reales  de  Francia  é  Ingla¬ 
terra,  Constantinopla  y  Jerusalén.  Era  nieto  de  San¬ 
cho  el  Sabio,  por  ser  hijo  de  Blanca  de  Navarra  (casa¬ 
da  con  Teobaldo  IV  de  Champagne)  y  hermana  ésta 
de  Sancho  el  Fuerte.  Rápidamente  fué  á  buscarle  una 
comisión  de  navarros,  apresurándose  él  á  venir  al  rei¬ 
no.  Sometió  á  Tudela,  que  se  resistía  á  reconocerle 
(1235),  y  mostró  sil  predilección  por  el  Cister,  comen¬ 
zando  entonces  la  célebre  contienda  entre  monjes 
blancos  y  negros  por  la  posesión  del  monasterio  de 
Leyre.  Se  indispuso  con  los  nobles  romanos  por  causa 
de  la  interpretación  de  los  fueros  (el  rey  desconocía 
el  carácter  y  las  instituciones  del  país),  sometiéndose 
la  cuestión  al  arbitraje  del  papa  Gregorio  IX.  Se  con¬ 
vino  con  el  célebre  señor  de  Albarracín  Pedro  Fernán¬ 
dez  de  Azagra,  que  prometió  entregar  dentro  de  cua¬ 
tro  años  los  castillos  de  Castel-Fabib  y  Adimuz  (1238) 
y  en  el  mismo  año  partió  el  rey,  llevado  de  su  espíri¬ 
tu  caballeresco,  á  pelear  como  cruzado  en  Tierra  San¬ 
ta,  en  donde  se  unió  á  las  fuerzas  de  Ricardo  Corazón 
de  León,  que  llegaron  oportunamente  para  evitar  un 
desastre.  Regresó  á  los  cuatro  años,  casando  á  su  h’ja 
Inés  con  Alvaro  Pérez,  hijo  del  de  Azagra.  Estuvo  en 
Roma  y  en  París  y  murió  probablemente  en  Pamplo¬ 
na.  Fué  aficionado  á  la  poesía. 

Teobaldo  11  *el  Joven*  (1253-70).  Hijo  del  ante¬ 
rior  y  de  su  tercera  esposa  Margarita  de  Borbón,  cui¬ 
dando  ésta  del  reino  durante  la  minoría  del  rey.  La 
reina  madre,  como  Castilla  amenazase  á  Navarra,  se 
alió  con  Jaime  I  el  Conquistador.  En  1258,  estando  en 
Francia,  contrajo  el  rey  matrimonio  con  Isabel,  hija 
de  san  Luis,  con  el  cual  partió  á  las  Cruzadas  (dejando 
encomendado  el  cuidado  del  reino  á  su  hermano  En¬ 
rique),  hallándose  en  el  desastre  de  Cartago.que  costó 
la  vida  al  rev  francés  y  á  su  hijo  luán.  I  nido  después 
á  C  irios  de  Anjou  y  al  heredero  de  Francia,  vencieron 
á  los  musulmanes  y  regres  iron  á  Sicilia,  muriendo 
Teobaldo  en  Tr'tpani.  En  el  mismo  año  la  reina  Isa¬ 


bel,  que  había  acompañado  á  los  cruzados  y  visto  mo¬ 
rir  á  su  padre,  á  su  hermano  y  á  su  marido,  falleció  de 
p  naen  Hieres. 

Enrique  1  *el  Gordo*  { 1270-74).  Sucedió  á  su  her¬ 
mano  por  no  dejar  éste  hijos.  Se  alió  con  Alfonso  X  de 
Castilla,  conviniéndose  el  matrimonio  de  Teobaldo, 
primogénito  del  navarro,  con  una  hija  del  castellano; 
pero  esta  unión  no  pudo  realizarse  por  muerte  del  niño 
Teobaldo,  despeñado  en  Estella  por  un  descuido  de 
su  ama,  que  lo.  tenía  en  brazos,  y  pereció  al  intentar 
salvarlo  (1273).  Herido  el  rey  de  muerte  por  la  poli¬ 
sarcia,  dejó  como  heredera  á  su  hija,  de  tres  años  de 
edad, 

Juana  I  (1274-1305),  bajo  la  tutela  de  su  madre 
doña  Blanca  de  Artois,  la  que,  viéndose  poco  segura 
por  tratar  Castilla  de  invadir  á  Navarra  poniendo  sitio 
á  Viana  y  hallarse  divididos  los  navarros  (la  Nava- 
rrería  de  Pamplona  se  fortificó  contra  los  otros  dos 
barrios  en  que  se  dividía  la  ciudad),  huyó  á  Francia, 
transmitiendo  la  tutela  de  su  hija  al  rey  francés,  Feli¬ 
pe  III  el  Atrevido  (1276),  que  envió  á  Navarra  á  un  go- 
gernador  francés,  produciendo  el  descontento  una  gue¬ 
rra  civil,  siendo  sometidos  los  rebeldes  por  Roberto  de 
Artois,  que  arrasó  la  Navarrería  (1277).  Navarra  ayu¬ 
dó  al  rey  francés  en  sus  empresas  de  Sicilia  y  contra 
Aragón.  En  1284  casó  la  reina  Juana  con  Felipe  el  Her¬ 
moso,  primogénito  del  rey  de  Francia,  que  por  muerte 
de  su  padre  heredó  al  año  siguiente  esta  corona  (con 
el  nombre  de  Felipe  IV),  por  lo  que  durante  algún 
tiempo  quedó  Navarra  unida  á  ella,  por  ser  jurado 
como  heredero  el  primogénito  de  ambos  esposos,  con 
la  condición  de  que  al  morir  la  reina  ó,  si  ésta  lo  que¬ 
ría,  al  cumplir  el  heredero  veintiún  años,  se  entrega¬ 
ría  el  gobierno  navarro.  Así  se  inaugura  la 

Dinastía  de  Francia.  Por  muerte  de  la  reina  Jua¬ 
na  fué  proclamado  rey  de  Navarra  su  hijo 

Luis  1  *el  Hutin*  ó*el  Hosco *  (1305-15).  Tardó  dos 
años  en  venir  á  Navarra,  haciéndolo  y  jurando  los  fue¬ 
ros  ante  las  reclamaciones  de  los  navarros,  que  se  ne¬ 
garon  á  reconocerle  de  otro  modo.  Tuvo  lugar  enton¬ 
ces  una  pequeña  guerra  entre  Navarra  y  Aragón  (1308), 
volviéndose  en  el  mismo  año  el  rey  á  Francia  (de  don¬ 
de  no  volvió  más),  dejando  en  Navarra  gobernadores 
franceses.  En  1314  heredó  Luis  la  corona  de  Francia 
por  muerte  de  su  padre,  sin  que  ocurriese  en  Navarra 
nada  de  notable  hasta  1315,  en  que  falleció  también 
aquél,  dejando  un  hijo  postumo  que  falleció  á  los  po¬ 
cos  días,  y  una  hija  llamada  Juana,  á  la  que  corres¬ 
pondía  la  corona,  pero  de  la  cual  fué  desposeída  por 
su  tío  Felipe  de  Valois. 

Felipe  11  tel  Largo *  (1315-20).  Se  le  denomina  II 
por  contarse  como  el  Felipe  I  de  Navarra  al  esposo  de 
doña  Juana  I.  Como  rey  de  Francia  fué  Felipe  V.  En¬ 
tró  á  reinar  legítimamente  en  Francia  por  virtud  de  la 
Ley  sálica  que  negaba  la  corona  á  las  hembras,  é  ilegí¬ 
timamente  en  Navarra,  donde  esta  ley  no  regía.  Con 
todo,  consiguió  ser  reconocido  por  los  navarros,  rigien¬ 
do  el  reino  con  paz  y  justicia.  Dejó  tres  hijos,  que  fue¬ 
ron  desposeídos  por 

Carlos  1,  llamado  el  Calvo  por  los  navarros,  y  el 
Hermoso  por  los  franceses  (1320-27).  Era  hermano 
de  Felipe  el  Largo  y  se  alzó  con  las  dos  coronas,  reco¬ 
nociéndole  los  navarros  de  muy  mala  gana.  En  13*21 
invadieron  los  navarros  á  Guipúzcoa,  pero  fueron  des¬ 
hechos  en  Oñar.  Muerto  Carlos  sin  sucesión,  proclamó 
Navarra  á  la  desposeída  hija  de  Luis  el  Hutin,  que  en¬ 
tró  á  reinar  con  el  nombre  de 

Juana  11  (1328-49).  Fué  elegida  er.  las  Cortes 
de  Puente  la  Reina  después  de  examinar  los  derechos 
de  los  varios  pretendientes  (1328).  Estaba  casada  con 
Felipe  de  Evreux  (que  como  rey  consorte  de  Navarra 
se  llama  Felipe  III  el  Noble).  El  rey  de  Francia,  Feli¬ 
pe  VI  de  Valois,  desposeyó  á  los  reyes  navarros  de  los 
dominios  de  Champagne  y  d*  Brie,  dándoles,  en  cam- 
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btu,  les  ducados  de  Angulema,  Mortain  y  Longuevill?, 
de  menores  rentas.  Ambos  espesos  vinieron  á  Navarra 
en  1329,  prestando  juramento  y  siendo  coronados  en 
Pamplona  En  1334,  apoyada  Navarra  por  los  arago¬ 
neses,  estalló  una  guerra  con  Castilla,  en  que  los  cas¬ 
tellanos  vencen  en  Tudela  (1335);  pero  fueron  venci¬ 
dos  por  Gastón  de  Foix  frente  A  Logroño,  ciudad  que 
no  se  rindió  merced  al  heroísmo  de  Ruiz  Díaz  de  Gao- 
na.que.á  costa  de  su  vida, hizo  cara  á  los  vencedores, 
mientras  los  suyos  cerraban  las  puertas  de  la  ciudad, 
pactándose  después  (1336)  la  piz  en  Fraces  (cerca  de 
Viana),  otorgándose  á  Navarra  el  castillo  de  Tudu- 
gen  y  el  monasterio  de  Filero.  Después  de  esto  fué  don 
Felipe  ¿  auxiliar  al  rey  de  Francit  contra  Inglaterra, 
y  á  su  regreso,  con  tropas  reclutadas  en  Francia,  con- 
«  irr  ó  er  ayuda  de  Alfonso  XI  de  Castilla  al  cerco  y 
tomi  de  Algcciras,  donde  contrajo  una  enfermedad 
que  le  produjo  la  muerte  en  Jerez  (1343),  siendo  des¬ 
pués  trasladado  su  cadáver  á  la  catedral  de  Pamplona. 
Seis  años  después  murió  la  reina  en  Conflans,  cerca 
de  París,  sucediénd  ;>la  su  hijo,  con  el  que  se  inauguró  la 
Dinastía  de  Evreux ,  cuyo  primer  rey  se  llama  con 
razón  j 

Curios  II  *el  Malo »  (1349-87).  Nombró  goberna¬ 
dor  del  reino  al  francés  Juan  de  Conflans,  señor  de 
Dempiene,  y  en  1350  juró  los  fueros  y  fué  coronado 
en  Pamplona,  haciendo  en  el  mismo  año  pasar  á  cu¬ 
chillo  á  los  de  la  pueitc  de  Miluce,  acusados  de  sedi- 
«ion.  En  1351  va  A  Francia,  donde  se  casa  con  una 
hij.i  del  rey  Juan  N  el  Bueno  y  reclama  los  condados 
de  Champigne,  Bric  y  Angoumois;  y  como  este  últi¬ 
mo  lo  tuviera  Carlos  de  España,  envía  secuaces  que 
lo  asesinan  en  su  lecho  (1353).  Indispuesto  por  esta  y 
•  aras  c uisas  ron  su  suegro,  es  privado  por  éste  de  va- 
vias  plazas  de  sus  dominios  de  Normandía  y  hecho 
prisionero  en  Ruán  durante  un  banquete  á  que  había 
»ido  invitado  por  el  Delfín,  estallando  la  guerra  entre 
Navarra  y  Francia.  Prisionero  á  su  vez  Juan  II  de  los 
i  gloses,  unos  caballeros  navarros  logran  dar  libertad 
a  Carlos  (1357),  que  se  presenta  en  París,  arengando 
.1  pueblo  y  sublevándolo  contra  el  Delfín,  ap  iren- 
t  indo  después  una  actitud  neutral  y  de  mediador, 
durante  la  cual  roinbite  A  1  •  »s  aldeanos  de  la  Jacque- 
Tto.  exterminando  A  3.000  y  dando  muerte,  entre 
liornbh  s  suplicios.  A  su  jefe  Guillermo  Caillet.  Sitiado 
en  París  por  el  Delfín,  vende  p  ir  400.000  florines  A  los 
I'iri'.ii,!iM-sI  «pie  al  enterarse  del  hecho  lo  arrojan  de 
la  ciudad,  de  la  que  trata  de  apoderarse  de  nuevo  por 
traición,  que  aborta  (135s).  prosiguiendo  la  guerra 
■o  i  el  Dclfin.  La  p  iz  de  Breligny  puso  en  libertad  á 
luán  II.  que  prometió  en  ella  devolver  las  plazas  nor- 
m  md  is  a  Cartas,  el  que  regresó  A  EspaSa,  reclaman¬ 
do  «K  l  tr.uii  é-  el  ducado  de  Borg  ‘ña  como  herencia  de 
Margarita,  esposa  de  Luisc/  Hulin. 

En  EmwS’a,  pacta  en  Soria  alianza  con  Pedro  I  de 
(  orilla  o*ntra  Aragón,  y,  á  cambio  de  la  promesa  de 
L«'L,íi,ño.se  aviene  A  realizar  gestiones  para  dar  muerte 
á  Enrique  de  Trastamira,  para  lo  cual  celebra  en  Sos 
una  conferencia  con  Pedro  IV  de  Aragón  (1363);  pero  ¡ 
poco  después  pacta  con  éste  el  rcpirto  de  Castilla  j 
(1364).  En  el  mismo  año,  como  el  nuevo  rey  de  Fran¬ 
cia,  Carlos  V,  so  hubiera  apoderado  de  dos  plazas  nor¬ 
mandas,  luchanlns  navarrosen  Normandía, siendo  ven- 
c  dos  en  Cochero!  p  >r  Bellrán  Du  Gucsclin,  ajustándose  ! 
una  p  z  por  la  que  el  francés  otorg  i  A  Carlos  la  ciudad  j 
de  Montpcllier  á  c  imbio  delasplaz  :s  normandas.  Tres 
años  después  (1367)  abandona  el  navarro  la  alianza  ! 
cu  Angón,  uniendo  e  al  l’ríncip*  Negro  y  A  Pedro  I 
de  Castilla  (ante  la  promes  i  de  Álava,  Guipúzcoa  y  la 
tierra  desde  Altaro  hasta  Nwamti).  lo  que  no  le  im¬ 
pide  tratar  al  mGm  >  tiempo  con  el  de  Trastamara. 
Vténd.'se  descubierto,  se  hace  coger  p  isioncro  por  el 
bretón  Ulivicj  de  M.mni,  pira  escapar,  engañando 
después  á  Ülivicr  y  libertándose  de  su  prisión,  y,  ha-  . 


ciendo  traición  tanto  á  don  Pedru  rumo  á  don  Enrique, 
se  alia  con  don  Tello  de  Vizcaya,  mal  avenido  con  am¬ 
bos,  apoderándose  de  Logroño,  Vitoria,  Salvaticira  y 
Santa  Cruz  de  Cump*  o,  merced  A  la  industria  del  se¬ 
gundo.  Esto  suponía  la  guerra  con  Castilla,  para  la 
cual  se  alió  de  nuevo  con  Aragón;  pero  la  reina  Juana 
propuso  el  arbitraje  del  Papa,  aceptado  por  Castilla, 
y  en  virtud  del  cual  fueron  devueltas  á  ésta  Logroño 
y  Vitoria,  pictándose  el  casamiento  de  la  infanta  cas¬ 
tellana  Leonor  con  el  primogénito  de  Navarra  (1372); 
pero  al  fin,  seis  años  después,  estalló  la  guerra  y  ('arlos, 
sin  fuerzas  para  resistir  á  los  castellanos,  trató  inútil¬ 
mente  de  sorprender  A  Logroño,  llegando,  en  cambio, 
sus  enemigos  victoriosos  hasta  las  puertas  de  Pamplo¬ 
na,  ante  lo  cual  se  firmó  la  paz  de  Santo  Domingo  de 
la  Calzada,  dando  Carlas  en  rehenes  de  que  la  cum¬ 
pliría  los  mejores  castillos  de  Navarra  (1379). 

Entre  tanto,  y  por  haberse  aliado  con  Inglaterra, 
le  desposeyó  el  rey  de  Francia  de  las  plazas  que 
tenía  en  Normandía,  con  excepción  de  Cherburgo, 
adonde  se  retiró  el  ejército  navarro,  ciudad  de  que 
después  se  apoderaron  los  ingleses  (1377);  y  dos  años 
después  fué  desposeído  también  de  Montpellicr.  El 
príncipe  heredero  de  Navarra,  preso  por  el  rey  de 
Francia  cuando  en  son  de  paz  visitaba  París,  fué  de¬ 
vuelto  en  1382  A  su  padre  por  mediación  de  Juan  I  de 
Castilla,  cuñado  del  preso.  Entonces  el  príncipe  auxi¬ 
lió  al  castellano  contra  los  portugueses.  En  1386  fué 
severamente  reprimido  un  motín  de  Pamplona,  y  al 
año  siguiente  murió  el  rev  en  esta  ciudad,  abrasado 
en  su  lecho  por  un  incendio  y  odiado  de  todos.  Fué 
enterrado  en  la  catedral  de  Pamplona,  y  su  corazón 
se  conserva  en  la  iglesia  de  Uxué.  A  pesar  de  sus  de¬ 
fectos.  organizó  acertadamente  la  administración  del 
reino  creando  la  Cámara  de  Comptos. 

En  tiempo  de  Carlos  el  Malo  y  de  su  sucesor  tuve 
lugar  la  expedición  de  los  navarros  á  Oriente.  Así  como 
los  aragoneses  se  ofrecieron  al  emperador  de  Constan- 
tinopla,  una  compañía  de  navarros  se  puso  al  lado  del 
infante  francés  Luis  de  Evreux,  pasando  con  él  A  la 
conquista  de  Albania,  que  realizaron  (1377).  Eran  sus 
jefes  Juan  de  Ortuvia,  Mahiot  de  Coquerel  y  P.  dfe  la 
Saga.  Conquistada  Albania,  se  extendieron  por  Gre¬ 
cia,  apoderándose  de  casi  todas  las  conquistas  que 
habían  hecho  los  aragoneses  y  catalanes  en  Beoda 
v  Acava,  entrando  de  Tebas,  pero  no  pudieron  to¬ 
mar  Atenas.  Después  algunos,  con  Juan  de  Ortuvia 
y  Pedro  de  Navarra,  entran  al  servicio  de  los  hospi¬ 
talarios;  pero  la  mayor  parte  pasaron  al  del  titulado 
emperador  de  Morca,  Jaime  de  Baux,  en  nombre  del 
cual  gobierna  Mahiot  de  Coquerel,  en  realidad  inde¬ 
pendiente.  En  1396.  Pedro  de  San  Superano,  capitán 
de  la  compañía,  abandona  el  título  de  vicario  y  se 
hace  principe  hereditario  de  Acaya,  bajo  la  soberanía 
de  Nápolcs,  luchando  contra  los  hospitalarios,  auxi¬ 
liado  por  50,000  hombres  que  le  envió  Bayaceto.  A  la 
muerte  de  San  Superano  (1402)  decae  el  poder  nava¬ 
rro.  combatido  también  por  los  genoveses,  pasando 
por  fin  éstos  á  ser  señores  de  Acaya  y  los  navarros 
auxi  tares  suyos,  acabándose  la  dominación  navarra. 

Carlos  III  *el  Noble »  (1387*1425).  Viva  antítesis 
de  su  padre,  gobernó  con  justicia,  gozando  Navarra 
de  p  iz  y  tranquilidad  y  el  rey  del  amor  de  sus  vasallos. 
En  1393  tas  ingleses  le  devolvieron  la  ciudad  de  Cher- 
burgo,  y  en  1404  hizo  la  paz  con  el  rey  de  Francia,  re¬ 
nunciando  á  la  Champaña,  Brie  y  Cherburgo,  á  cam¬ 
bio  del  ducado  de  Nemours,  una  renta  y  una  indem¬ 
nización.  Obrando  como  mediador,  logró  pacificar  en 
Francia  á  los  b«ndos  opuestos  de  Orleáns  y  Borgo- 
ñas  (1408),  y  después  á  los  Borgoñas  y  Armagia'.s 
(1410).  Casó  una  hija  con  el  conde  de  Foix,  al  que  ayu¬ 
dó  contra  el  conde  de  Armagnac,  que  había  invadido 
sus  Estados.  La  hija  primogénita  Blanca  (el  rey  no 
tuvo  hijos)  casó  en  primeras  nupcias  con  don  Martín 
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el  Joven ,  rey  de  Sicilia,  y  en  segundas  con  el  infante 
don  Juan,  hijo  de  Fernando  de  Antequera  y  herma¬ 
no  de  Alfonso  V  de  Aragón,  naciendo  de  este  m  itri- 
monio  un  hijo,  llamado  C  trios,  que  al  llegar  á  los  dos 
añQft  fué  puesto  al  cuidado  del  rey,  su  abuelo,  que  creó 
para  ¡él  el  principado  de  Viana,  siendo  el  príncipe  ju¬ 
rado  sucesor  pan  después  de  su  m  tdre  en  las  Cortes 
de  Olite.  Carlos  III  fundió  en  uno  los  tres  barrios  de 
Pamplona  y  edificó  los  palacios  reales  de  Olite  y  de 
Tafalla. 

Blanca  1  y  Juan  I  de  Navarra  (1425-42).  Al  su¬ 
bir  al  trono  doña  Blanca,  su  esposo  tomó  el  titulo  de 
rey  de  Navarra,  entronizándose  asi  también  en  este 
pais  la  dinastia  de  Trastam  ra.  Desentendiéndose  don 
Juan  de  los  asuntos  de  Navarra,  gobernó  este  reino 
doña  Blanca,  que  continuó  la  sabia  política  de  su  pa¬ 
dre;  pero  los  manejos  de  don  Juan  complicaron  al  rei¬ 
no  en  las  luchas  de  Castilla  contra  Alvaro  de  Luna. 
Marchó  don  Juan  á  la  conquista  de  Nápolcs  con  su 
hermano* Alfonso  V  de  Aragón,  siendo  hecho  prisio¬ 
nero  con  éste  en  Ponza,  p  ciándose  á  su  regreso  la  paz 
con  Castilla.  Murió  doña  Blanca  en  1442,  nombrando 
heredero  á  su  hijo  Carlos,  príncipe  de  Viana,  y,  faltan¬ 
do  éste,  á  sus  hermanas  doña  Blanca  (casada  en  1440 
con  Enrique,  después  IV  de  Castilla,  matrimonio  que 
fué  disuelto)  y  doña  Leonor  (casada  con  el  conde  de 
Foix),  pero  manifestando  el  deseo  de  que  el  príncipe 
no  usase  el  titulo  de  rey  ni  el  de  duque  sin  beneplácito 
de  su  padre. 

Carlos ,  principe  de  Viana f  y  su  padre  Juan  i  (1442- 
1461).  Aunque  sin  tomar  el  título  de  rey,  comenzó 
Carlos  á  gobernar,  con  aquiescencia  de  su  padre,  bajo 
los  consejos  de  Juan  de  Beaumont,  su  ayo.  Casó  poco 
después  con  Inés  de  Cleves,  que  mur  ó  en  1448  sin  su¬ 
cesión.  Por  su  parte,  don  Juan  contrajo  segundo  matri¬ 
monio  con  doña  Juana  Enríquez,  hija  del  almirante 
de  Castilla,  don  Fadrique,  unión  que  fué  funesta  para 
Navarra. 

El  entremetimiento  de  don  Juan  en  los  asuntos  de 
Castilla  produjo  de  nuevo  la  guerra  con  ésta,  apode¬ 
rándose  los  navarros  de  Santa  Cruz  de  Campezo  (1448) 
y  sitiando  los  castellanos,  mandados  por  el  príncipe 
de  Asturias,  á  Viana  y  adelantándose  hasta  Estella 
(1451).  Allí  concurre  don  Carlos,  y  en  una  entrevista 
entre  ambos  príncipes,  se  pacta  la  p  z.  De  aquí  arran- 
cin  las  desdichas  del  príncipe  de  Viana,  pues  recelan¬ 
do  don  Juan  de  su  hijo,  no  reconoció  la  paz  firmada  y 
mandó  á  Navarra  á  doña  Juana  Enríquez  para  que  go¬ 
bernara  conjuntamente  con  el  príncipe.  Esto  produjo 
la  división  de  los  navarros  en  dos  bandos:  uno  dirigido 
por  los  Beaumont,  partidarios  del  príncipe  ( beamonte - 
ses)  y  otro  capitaneado  par  Pedro  de  Navarra,  señor 
de  Agramont,  pirtidario  de  la  reina  (agramonteses  ó 
lusetanos) .  El  príncipe,  unido  al  heredero  de  Casti¬ 
lla,  sitia  en  Estclla  á  doña  Juana  y  estalla  la  guerra 
entre  el  hijo  y  el  padre,  y,  después  de  varias  inci¬ 
dencias,  es  el  príncipe  vencido  y  hecho  prisionero  en 
la  batalla  de  Aibar  (1452).  Interceden  los  procurado¬ 
res  del  reino  y  los  aragoneses  y  se  pacta  una  concordia 
en  Zaragoza,  recob  ando  la  libertad  el  príncipe,  que  se 
establece  en  Pamplona,  donde  se  le  reúne  su  hermana 
doña  Blanca,  divorciada  ya  de  Enrique  de  Castilla. 
No  cumpliéndose  las  condiciones  pactadas  en  Zarago¬ 
za,  el  rey  deshereda  á  don  Carlos  y  á  doña  Blanca  (á 
ésta  sólo  por  ser  afecta  á  su  hermano)  y  se  renueva  la 
guerra  civil,  luchando  con  furia  beamonteses  y  agra¬ 
mo  iteses,  siendo  de  nuevo  derrotado  don  Carlos  frente 
á  Estella  por  tropas  del  conde  de  Foix  (el  casado  con 
doña  Leonor,  la  que  por  la  desheredación  de  su  herma¬ 
no  y  su  hermana  venía  á  ser  la  sucesora  en  el  reino), 
pasando  á  refugiarse  en  Ñapóles  al  lado  de  su  tío  (1455); 
el  que  trataba  con  éxito  del  arreglo  del  asunto 
cuando  murió  (1458),  dejando  la  corma  de  Aragón  á 
donjuán,  que  vino  así  á  \er  aumentado  su  poder,  sien¬ 


do.  ya  no  rey  discutido  de  Navarra,  sino  rey  legitimo 
de  Aragón  (Juan  ü).  Don  Carlos  posó  á  Sicilia  y  Ma¬ 
llorca  y  desde  ambos  puntos  se  convino  con  su  padre, 
quien  dijo  le  perdonaba,  cediendo,  en  cambio,  el  prin¬ 
cipe  la  p  rte  de  Navarra  que  le  permanecía  adicta 
(1460);  pero  seguía  en  pie  la  desheredación  que,  hecha 
ratific  r  por  el  rey  en  las  Cortes  de  Estella  (1457),  no 
se  revocó  en  las  posteriores.  Tratóse  entonces  de  casar 
de  nuevo  al  principe,  siendo  la  preferida  para  esposa 
Isabel,  herm  na  de  Enrique  IV  de  Castilla,  y  las  ne¬ 
gociaciones  iban  por  buen  camino,  cuando,  por  intri¬ 
gas  del  almirante  de  Castilla,  fué  el  príncipe  reducido 
otra  vez  á  prisión.  Ante  ello  protestaron,  reclamando 
la  libertad  del  detenido,  las  Cortes  catalanas  y  las 
aragonesas,  reunidas  á  la  sazón  en  Lérida  y  Fraga, 
respectivamente;  se  sublevó  Cataluña,  se  alzaron  los 
beamonteses,  protestaron  Mallorca,  Córcega  y  Sicilia 
(sólo  se  mantuvo  neutral  Valencia,  estando  el  p*ínat- 
pe  encerrado  en  el  castillo  de  Mordía),  y  ante  el  temor 
de  un  levantamiento  general  de  sus  Estados,  el  rey 
puso  en  libertad  al  príncipe,  que  entró  en  Barcelona, 
adonde  se  dirigió  doña  Juana  Enríquez  (á  la  que  los 
barceloneses  prohibieron  la  entrada  en  la  ciudad)  para 
en  nombre  del  rey  entablar  negociaciones,  llegándose 
al  pacto  de  Villafranca,  por  el  que  don  Carlos  era  nom¬ 
brado  lugarteniente  del  rey  en  Cataluña  (1461),  en 
donde  le  juraron  como  heredero.  En  Barcelona  estre¬ 
chó  la  alianza  con  Castilla,  siguiendo  adelante  el  pro¬ 
yecto  de  su  casamiento  con  Is  bel;  pero  su  salud,  ya 
resentida,  no  le  permitió  llevarlo  á  cabo,  pues  en  el 
mismo  año  de  1461  enfermó  y  murió  á  los  pocos  días, 
se  ha  supuesto  que  envenenado,  instituyendo  por  he¬ 
redera  en  su  testamento  á  su  hermana  doña  Blanca. 

Juan  I  de  Navarra  y  II  de  Aragón,  solo  (1 461 -79). 
Fué  jurado  entonces  heredero  de  Aragón  el  infante 
don  Femando,  hijo  del  rey  y  de  la  Enríquez,  y  Juan  II 
hizo  la  paz  con  Castilla  y  trató  con  Luis  XI  de  Francia. 
Firme  en  su  propósito  de  hacer  reina  de  Navarra  á 
doña  Leonor,  entregó  á  ésta  doña  Blanca,  que  fué  en¬ 
cerrada  en  el  castillo  de  Orthez,  muriendo  al  poco 
tiempo  envenenada.  Estalla  entonces  la  sublevación 
en  Cataluña,  que  proclama  conde  de  Barcelona  á  En¬ 
rique  IV  de  Castilla  (11  de  Agosto  de  1462),  quien 
acepta  y  envía  un  pequeño  ejército  que  penetra  por 
las  fronteras  de  Aragón;  pero  mientras  doña  Juana 
Enríquez  se  sostiene  valientemente  en  Gerona,  sitia¬ 
da  por  Pallara,  don  Juan,  con  un  auxilio  de  lanzas 
francesas  acude,  hace  levantar  el  sitio,  vence  en  Rubi- 
nat,  sitia,  aunque  en  vano,  á  Barcelona,  y,  por  medio 
del  monarca  francés  Luis  XI,  hace  que  Enrique  IV 
abandone  á  los  catalanes,  dándole,  en  cambio,  la  me- 
rindad  de  Estilla  (1463).  Los  catalanes  eligen  enton¬ 
ces  á  don  Pedro,  condestable  de  Portugal,  que  había 
llegado  á  Barcelona  en  desgracia  de  su  pais.  La  guerra 
prosigue  con  ventaja  para  el  rey  que  se  va  apoderando 
de  plazas  importantes,  y  el  infante  don  Fernando  de¬ 
rrota  en  Calaf  al  portugués  (1464),  que  muere  dos  años 
después,  dejando  sus  derechos  á  su  sobrino  don  Juan, 
hijo  del  rey  de  Portugal;  pero  los  catalanes  sublevados 
proclaman  á  Renato  de  Anjou,  cuyo  hijo  Juan  de  Lo- 
rena,  reputado  como  el  mejor  caballero  de  su  tiempo, 
entra  en  Barcelona  con  un  lucido  ejército,  después  de 
haber  arrollado  á  los  realistas  (1467).  Apurada  fué  en¬ 
tonces  la  situación  de  don  Juan:  Francia  se  había 
apoderado  del  Rosellón  y  la  Cerdaña,  Leonor  y  su  ma¬ 
rido  gobernaban  en  Navarra  como  si  Juan  II  no  exis¬ 
tiese,  y  para  colmo  de  males  éste  perd  ó  la  vista. 
No  se  desanimó  por  todo  ello,  y  mientras  él  buscaba 
alianzas  y  acudía  al  Papa  para  demostrar  la  justicia 
de  su  causa  contra  los  rebeldes,  doña  Juana  Enríquez, 
con  valor  varonil,  sostenía  la  guerra  en  el  Ampurdán, 
juntamente  con  su  hijo  Fernando.  La  muerte  de  ella 
(1468)  fué  otro  golpe  para  el  rey,  que  nombró  enton¬ 
ces  corregente  á  su  hijo  y  le  dió  el  reino  de  Sicilia.  Pero 
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Tuan  II  logró  recobrar  U  vista  (le  batieron  con  éxito 
las  cataratas,  lo  que  fué  un  prodigio  de  la  ciencia  en 
aquel  tiempo),  y  el  casamiento  de  Femando  con  Isa¬ 
bel  de  Castilla  y  la  muerte  de  Juan  de  Lorena  (1470), 
mejoraron  su  situación,  celebrando  en  Olite  una  con¬ 
cordia  con  los  condes  de  Foix,  por  la  cual  éstos  reco¬ 
nocían  como  rey  de  Navaira  á  Juan  II  durante  su  vida, 
pero  entrarían  á  reinar  después  de  éste.  Los  catalanes 
intentaron  todavía  resistir,  mas  el  rey  entra  en  Gerona, 
Rosas,  Perelada  y  Granollers,  y  sitia  por  mar  y  por 
tierra  á  Barcelona,  que  se  defendió  desesperadamente, 
acabando  por  poner  condiciones  (entre  ellas  la  de  ser 
declarados  los  catalanes  súbditos  fieles  del  rey)  para 
rendirse,  accediendo  á  ellas  Juan  II  y  terminándose 
la  guerra  (1472).  Restableció  después  el  rey  su  autori¬ 
dad  en  Cerdaña,  desconocida  por  Leonardo  de  Alagón, 
que  más  adelante  volvió  á  sublevarse,  siendo  derro¬ 
tado  y  hecho  prisionero  (1478)  y  penetrando  en  el  Ro¬ 
bellón  se  apoderó  de  Perpiñán,  que  defendió  heroica¬ 
mente  contra  un  ejército  de  Luis  XI  de  Francia,  pac¬ 
tándose  una  paz  por  la  que  se  reconocía  el  señorío  de 
Aragón  sobre  aquel  territorio  y  la  Cerdaña,  pagando 
Juan  II  300,000  coronas  por  la  gente  de  armas  que  se 
le  habla  facilitado  diez  añ-  s  :  ntcs;  pero  al  año  siguien¬ 
te  volvió  el  francés  á  invadir  el  Rosellón  y  se  apoderó 
de  Elna  y  Perpiñán,  que  no  pudo  socorrer  Juan  II,  en 
tan  apurada  situación,  que  estando  en  Castellón  de 
Ampurias  tuvo  que  empeñar  su  ropa  de  martas  para 
pagar  las  acémilas  de  su  comitiva;  mas  buscó  recursos 
y  continuó  la  guerra,  hasta  que  en  1478  se  firmó  una 
suspensión  de  hostilidades,  quedando  pendiente  la 
cuestión  del  Rosellón  y  laCerdaña,  muriendo  poco  des¬ 
pués  (19  de  Enero  de  1479)  el  rey,  que  fué  enterrado 
en  Poblet.  Dejó  el  reino  de  Aragón  con  sus  dependen¬ 
cias  á  su  hijo  don  Fernando,  y  en  Navarra  entró  á 
reinar  su  hija 

Leonor  I  (1479),  que  murió  á  los  pocos  días  de  alcan¬ 
zar  un  trono  que  tanto  la  habla  costado,  incluso  el  fra¬ 
tricidio.  Estaba  casada,  según  ya  hemos  dicho,  con  el 
conde  de  Foix;  y  habiendo  muerto  Gastón  de  Foix, 
hijo  de  ambos,  dejando  un  hijo,  transmitió  á  éste  la 
corona  su  abuel  i  doña  Leonor,  comenzando  asi  la 

Pittastia  de  Foix,  que  fué  la  última  de  los  reyes  inde¬ 
pendientes  de  Navarra. 

Francisco  I  de  Foix  *el  Febo *  (1479-83).  Siendo 
menor  de  edad,  comenzó  á  gobernar  bajóla  tutela  de 
su  madre,  Magdalena  de  Francia  (hermana  de  LuisXI), 
sin  que  entonc?s  ni  durante  el  resto  de  este  reinado 
ocurrieran  sucesos  de  importancia.  No  tuvo  hijos,  por 
lo  que  dejó  el  trono  á  su  hermana 

Catalina  (1483-1515),  también  menor  de  edad,  bajo 
la  tutela  de  su  madre  doña  Magdalena  de  Francia.  Su 
tío  (hijo  de  doña  Leonor)  Juan  de  Narbona  quiso  en¬ 
tonces  privar  á  la  reina  de  las  posesiones  de  aquel  país, 
fundándose  en  la  Ley  sálica;  pero  se  rechazaron  sus 
pretcnsiones.  Con  motivo  del  casamiento  de  la  reina 
resucitaron  las  luchas  entre  beamonteses  y  agramon- 
teses,  casándose  al  fin  la  soberana  (1486)  con  Juan 
de  Albret.  En  1515  don  Fernando  el  Católico  incorpo¬ 
ró  Navarra  á  España  (que  desde  antiguo  habla  lu¬ 
chado  por  conquistarla),  acto  que  sancionaron  las  Cor¬ 
tes  de  Burgos,  refugiándose  en  Francia  Juan  y  Ca¬ 
talina,  y  dejando  de  existir  el  reino  independiente  de 
Navarra. 

B.  —  Cultura  y  civilización 
1.  — La  occidental:  Castilla  y  León 

Con  san  Fernando  se  inicia  un  período  de  progreso, 
lo  que  se  ha  llamado  el  primer  renacimiento  español, 
que  trasciendo  á  todos  los  órdenes  de  la  vida. 

Pol:i:ca.  El  Santo  Rey  comenzó  la  resolución  de 
todo<  Io>  grandes  problemas  de  que  dependía  la  nacio¬ 
nalidad  española:  artivó  la  Reconquista  (que  acaso  hu¬ 
biera  terminado,  de  vivir  más  tiempo)  y  conoció  que 


el  porvenir  estaba  en  llevar  la  guerra  y  las  conquistas 
al  Africa;  robusteció  la  autoridad  del  rey  y  consolidó 
el  elemento  popular,  llamando  á  los  carg*  s  del  gobier¬ 
no  á  los  letrados  y  hombres  buenos,  elevando  la  clase 
media  y  creando  el  pueblo;  hizo  vasallos  de  la  corona  á 
los  fronterizos  (que  vivían  excepcionalmente  ó  some¬ 
tidos  á  los  señores  á  quienes  se  hablan  concedido  tie¬ 
rras),  creando  entre  ellos  Jos  adelantados,  que  repre¬ 
sentaban  la  autoridad  real  en  las  fronteras;  trató  de 
dar  unidad  á  la  legislación,  publicando  en  castellano 
el  Fuero  Juzgo  y  comenzando  los  trabajos  para  la  for¬ 
mación  de  un  Código  general;  estableció  cierta  nive¬ 
lación  social  con  sus  fueros  y  ordenanzas,  y  para  evi¬ 
tar  el  despotismo  y  aconsejar  al  monarca,  creó  un  Con¬ 
sejo  de  doce  sabios,  estableciendo  asi  una  monarquía 
cristianamente  democrática.  Con  Alfonso  X  adquiere 
en  teoría  la  realeza  carácter  algún  tanto  cesarista,  si¬ 
quiera  la  autoridad  real  se  viese  desacreditada  hasta 
que  la  ejerció  Alfonso  XI,  volviendo  después  de  éste 
á  debilitarse;  la  frecuencia  con  que  los  reye$  dejaban 
hijos  bastardos,  la  protección  otorgada  á  las  familias 
de  las  concubinas  y  á  los  favoritos,  y  las  minorías  y 
regencias  fueron  causas  de  esa  debilitación,  de  que 
creciese  el  poderlo  de  los  nobles  y  de  que  se  olvidase 
la  Reconquista;  sin  embargo,  el  elemento  popular  se 
puso  al  lado  de  la  autoridad  real  en  sus  luchas  con  la 
nobleza,  haciendo  posible  la  reducción  de  ésta  cuando 
el  poder  caía  en  persona  enérgica,  y  precisamente  en 
el  momento  en  que  la  situación  del  rey  fué  más  preca¬ 
ria  (Juan  II  y  Enrique  IV)  se  revistió  la  realeza  de  ma¬ 
yor  pompa  y  aparato. 

Las  Provincias  Vascongadas,  aunque  se  incorporan 
á  la  corona  de  Castilla  definitivamente  en  este  perio¬ 
do,  gozaron  de  un  régimen  especial,  que  se  indica  en 
otro  lugar  de  este  articulo.  La  mayor  particularidad  la 
ofrecía  Vizcaya,  en  donde  el  monarca  gobernaba  el 
territorio  como  un  señorío  de  linaje  y  dentro  de  la 
cual  tenían  peculiar  autonomía  los  distritos  del  Infan- 
zonado,  el  Duranguesado  y  Ei  cartaciones,  el  segundo 
de  éstos  con  Junta  regional  propia;  pero  la  autoridad 
real  estaba  representada  por  un  corregidor,  institución 
que  desde  Alfonso  XI  se  desarrolla  en  toda  Castilla 
para  poner  fin  á  la  arbitrariedad  de  los  alcaldes  y  Jus¬ 
ticias  elegidos  por  los  pueblos. 

En  las  Cortes,  al  lado  del  brazo  de  la  nobleza  y  del 
eclesiástico,  se  consolida  el  popular,  formado  por  los 
procuradores  ó  representantes  de  los  Concejos  de  las 
ciudades  principales,  que  obran  con  arreglo  á  las  ins¬ 
trucciones  recibidas  de  sus  representados.  Aunque  en 
principio  la  presencia  del  brazo  popular  sólo  era  nece¬ 
saria  tratándose  de  la  votación  de  tributos  y  acaso  de 
algunas  otras  cosas  que  directamente  afectaban  al 
pueblo,  la  influencia  de  aquél  se  fué  extendiendo,  in¬ 
terviniendo  en  todo  lo  relativo  á  la  gobernación  y  buen 
régimen  de  la  monarquía.  De  este  modo  la  importan¬ 
cia  de  las  Cortes  creció  extraordinariamente  en  este 
periodo,  alcanzando  su  máximo  en  el  reinado  de  Juan  I, 
si  bien  en  tiempo  de  Enrique  IV  decayeron  algún  tan¬ 
to,  llegando  á  ellas  la  general  desmoralización.  Es  de 
advertir  que,  á  pesar  de  la  unión  de  Castilla  y  León, 
continuaron  en  un  principio  celebrándose  por  sepa¬ 
rado  las  Cortes  de  cada  uno  de  estos  dos  reinos,  y  así, 
las  de  Sevilla  en  1252  fueron  sólo  para  los  castellanos, 
y  en  1253  sólo  para  los  leoneses;  pero  la  tendencia  fué 
desde  luego  á  la  unidad:  ya  las  de  1258  (Valladolid) 
fueron  generales  para  unos  y  otros,  siguiéndose  des¬ 
pués  uno  ú  otro  sistema,  hasta  que  las  mismas  Cortes 
expresaron  al  rey  en  1301  su  deseo  de  seT  unas  solas 
para  Castilla  y  León. 

Los  municipios  crecen  también  en  importancia,  lle¬ 
gando  á  su  apogeo  en  los  siglos  xui  y  xiv,  creándose 
en  las  gTandes  ciudades  conquistadas  (Córdoba,  Sevi¬ 
lla,  Murcia,  Carmona,  Jerez  y  Cádiz)  y  fundándose 
nuevas  villas,  como  la  constituida  en  el  lugar  del  Pozo 
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(1403).  y  la  de  la  Paloma,  por  Juan  I  (1383),  que  dura¬ 
ron  poco  tiempo. 

La  marina  de  guerra  se  desarrolla  una  vez  con¬ 
quistadas  las  plazas  andaluzas,  por  la  necesidad  de 
defender  las  costas  del  Estrecho  y  por  la  de  competir 
con  la  marina  aragonesa.  San  Fernando  la  empleó  efi¬ 
cazmente  en  Sevilla,  creando  el  cargo  de  almirante, 
y  Alfonso  X  construyó  en  la  misma  ciudad  sus  famo¬ 
sas  atarazanas,  distinguiéndose  desde  entonces  dos 
núcleos  maritimos  de  importancia:  el  del  Norte  (vas¬ 
cos,  cántabros,  astures  y  gallegos)  y  el  del  Sur.  Gran 
impulso  dieron  á  la  flota  Pedro  I  y  Enrique  II,  en  cu¬ 
yos  reinados  realizó  aquélla  hazañosas  empresas,  lle¬ 
gando,  según  hemos  visto,  á  ser  superior  á  la  inglesa. 
En  la  guerra  de  ('astilla  y  Aragón  (1359)  las  naves  usa¬ 
ron  bombardas  bastante  poderosas  para  destruir  las 
torres  de  los  buques. 

Legislación.  Continúan  otorgándose  fueros  muni¬ 
cipales,  pero  comienzan  las  tendencias  á  la  unificación 
con  la  traducción  al  castellano  del  Fuero  Juzgo,  ten¬ 
dencias  que  culminaron  con  los  Códigos  inmortales  de 
Alfonso  el  Sabio  (Fuero  Real,  Espéculo,  Partidas,  Le¬ 
yes  del  Estilo,  etc.),  introduciéndose  el  estudio  y  apli¬ 
cación  del  Derecho  romano,  que  domina  en  las  Parti¬ 
das,  las  cuales  acaban  por  ser  reconocidas  como  Dere¬ 
cho  subsidiario  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá  (1348), 
para  llegar  á  ser  preferentemente  aplicadas  en  la  prác¬ 
tica.  Subsiste  la  legislación  de  clase,  publicándose  el 
Fuero  Viejo  de  Castilla,  donde  se  recopila  la  de  la  no¬ 
bleza. 

La  Iglesia,  El  Papa  interviene  en  los  asuntos  polí¬ 
ticos  que  tienen  un  fondo  moral  ó  religioso,  como  los 
matrimonios  de  los  reves  con  parientes,  y  sus  legados 
hacen  de  mediadores  en  las  guerras,  procurando  la  paz 
entre  los  reves  de  la  Península  para  activar  la  Recon¬ 
quista.  Comienza  en  este  período  á  generalizarse  la 
provisión  de  los  obispados  por  la  Santa  Sede,  anulan¬ 
do  á  veces  las  propuestas  del  rey  y  de  los  Cabildos  y 
recayendo  aquéllos  con  frecuencia  en  extranjeros,  lo 
que  motivó  algunos  conflictos.  Creada  la  Inquisición  en 
Francia  contra  los  albigenses,  fué  introducida  en  Ara¬ 
gón  y  Cataluña  por  el  Concilio  de  Tarragona  (1242, 
y  seis  años  después  se  estableció  en  Navarra,  pero  no 
pudo  por  entonces  penetrar  en  Castilla.  Va  hemos  in¬ 
dicado  la  conducta  seguida  por  los  reyes  castellanos 
con  nmtivo  del  cisma. 

El  clero  aumentó  su  influencia,  siendo  los  obispos 
guerreros,  cortesanos  y  consejeros  de  reyes  v  pueblos. 
La  piedad  de  los  monarcas  y  de  los  particulares  mul¬ 
tiplicó  las  donaciones  á  iglesias  y  monasterios,  tra¬ 
tando  las  Cortes  de  someter  estos  bienes  á  tributo,  pero 
respetando,  por  lo  general,  los  reyes  la  inmunidad  ecle¬ 
siástica.  Con  las  riquezas  aparecieron  costumbres  cen¬ 
surables  en  algunos  clérigos  y  aun  en  los  religiosos, 
sobre  todo  en  el  siglo  xiv  y  en  el  xv.  Para  la  reforma 
de  l«>s  monasterios  se  introducen  en  ESPAÑA  los  cis- 
tercierw's  y  los  cartujos,  que  se  extienden  mucho  en 
el  siglo  xv,  y  por  este  tiempo  se  establecen  aquí  los 
premonstratenses,  los  antonianos  y  los  carmelitas.  En 
el  siglo  xiii  nace  la  orden  dominicana,  fundada  por  el 
ilustre  español  santo  Domingo  de  Guzmán,  y  poco  an¬ 
tes  san  Francisco  de  Asís  en  persona  introdujo  en  Es¬ 
paña  la  orden  seráfica  (1213-14).  En  el  siglo  XIV  se 
fum  an  los  jerónimos.  Disueltos  los  templarios,  fueron 
declarados  inocentes  en  Castilla  por  el  Concilio  de  Sa¬ 
lamanca,  aunque,  en  cumplimiento  del  decreto  ponti- 
In  io,  se  incorporaron  sus  bienes  á  la  orden  de  San 
luán  de  Jeru>alén.  Las  órdenes  militares  llegaron  á 
^r  ive  estado,  por  recaer  los  maestrazgos  en  familiares 
o  protegidos  de  los  reves. 

El  e-plendor  del  culto  fué  cada  vez  mayor  y  las  pe¬ 
regrinaciones  frecuentísimas  en  especial  á  Compostela 
y  a  >an  Salvador  de  1 iedo.  Con  las  conquistas  se  res¬ 
tauraron  nuevas  sedes,  y  los  siglos  XIII  y  xv  fueron  fe¬ 


cundos  en  santos  castellanos.  Los  Concilios  perdieron 
por  completo  el  aspecto  político,  celebrándose  nume¬ 
rosos,  tanto  nacionales  como  provinciales. 

Costumbres.  Se  dulcifican  en  el  siglo  xm,  fortale¬ 
ciéndose  los  sentimientos  de  familia.  Las  conquistas 
de  san  Femando  producen  variaciones  en  el  asiento 
de  la  población,  pasando  muchos  musulmanes  á  refu¬ 
giarse  en  Granada  ó  en  Africa,  y  muchos  cristianos 
del  Norte  al  Mediodía  para  poblar  los  terrenos  con¬ 
quistados,  y  abandonados  por  los  vencidos,  y  la  vida 
urbana  se  afianza  y  progresa;  pero  desde  el  siglo  XIV 
decae  la  moralidad  y  va  en  aumento  el  lujo.  El  concu¬ 
binato  fué  frecuente  y  los  reyes  ofrecieron  tristes  ejem¬ 
plos  de  su  disolución,  llegando  el  desenfreno  á  su  col¬ 
mo  en  tiempo  de  Enrique  IV,  adoptando  el  soberano 
y  algunos  magnates  las  costumbres  moras.  Juntóse  á 
esto  un  renacimiento  de  la  crueldad,  siendo  frecuente 
los  envenenamientos,  las  rebeldías  y  las  luchas  entre 
bandos  y  familias  rivales,  banderías  que  fueron  comu¬ 
nes  á  todos  los  países,  y  de  las  que  ya  hemos  enume¬ 
rado  algunas,  debiendo  añadirse  otras,  como  las  de  los 
bejaranos  y  portugaleses,  en  Badajoz;  las  de  los  Calle¬ 
jas  v  Ayalas,  en  Alava;  las  de  los  Muxica-Butrones  y 
Urquijo-Avendaño,  en  Vizcaya,  etc.,  y  en  ocasiones 
lucharon  caballeros  y  pueblos  dentro  de  la  misma  loca¬ 
lidad,  como  en  Lbeda  y  Córdoba.  El  desarrollo  del 
lujo  tomó  proporciones  extraordinarias:  los  reyes,  no¬ 
bles  y  prelados  usaban  armaduras  y  trajes  cubiertos 
de  oro  y  perlas,  vajillas  de  oro  y  plata,  coches  de  rique¬ 
za  extraordinaria;  tenían  criados  y  guardias  ricamen¬ 
te  ataviados  y  usaban  el  terciopelo,  el  brocado  de  oro, 
sedas  y  paños  extranjeros  hasta  en  casa.  Las  riquezas 
de  don  Alvaro  de  Luna  y  del  condestable  Dávalos  fue¬ 
ron  prodigiosas,  aunque  ambos  cayeron  en  desgracia 
y  murieron  pobres.  La  corte  de  Juan  11  fué  notable  por 
su  magnificencia,  teniendo  el  rey  á  sus  pies,  en  las  re¬ 
cepciones,  un  soberbio  león:  y  en  la  entrevista  de  los 
reyes  de  Castilla  y  Francia  en  Bidasoa  (1463),  los  cas¬ 
tellanos  se  presentaron  cubiertos  de  oro  y  piedras  pre¬ 
ciosas,  mientras  el  rey  francés  y  sus  cortesanos  vestían 
de  paño  burdo.  Puede  juzgarse  del  lujo  de  las  mujeres. 
Este  desenfreno  se  extendió  á  las  demás  clases  socia¬ 
les,  siendo  inútiles  las  leyes  para  evitarlo:  con  todo 
ello  sólo  se  enriquecían  los  mercaderes  v  los  judíos, 
mientras  los  grandes  se  empobrecían  y  el  pueblo  esta¬ 
ba  en  la  miseria.  La  caza  fué  diversión  muy  estimada, 
introduciéndose  en  España  la  cetrería  por  la  reina 
doña  Beatriz  de  Suabia.  Con  ella  compartían  la  afición 
los  rieptos  ó  desafíos  y,  sobre  todo,  los  torneos,  en  los 
que  alcanzaron  fama  europea  Juan  de  Merlo  y  Suero 
de  Quiñones,  y  que  continuaron  celebrándose  con  mag¬ 
nificencia  á  pesar  de  estar  prohibidos.  La  buena  mesa 
era  frecuente  en  Castilla,  celebrándose  orgías  y  ban¬ 
quetes  por  los  grandes,  al  final  de  los  cuales  se  repar¬ 
tían  alhajas  á  las  damas  en  bandejas  artísticas  de  oro 
y  plata.  Los  juglares  eran  acompañamiento  obligado 
en  estas  fiestas.  Costumbre  generalizada  desde  el  si¬ 
glo  xm  fué  la  de  los  baños.  Los  juegos  de  destreza  y 
de  fuerza,  la  pelota,  el  ajedrez,  las  tablas,  las  cañas, 
etcétera,  encontraron  rival  en  el  de  los  dados,  intro¬ 
ducido  en  la  corte  en  tiempo  del  Rey  Sabio,  si  bien  pú¬ 
blicamente  sólo  los  jugaban,  en  tabernas  ó  tafurerias, 
los  villanos;  pero  este  juego,  reglamentado  en  un  prin¬ 
cipio  por  Alfonso  X,  fué  pronto  prohibido  por  este 
mismo  rey  (Cortes  de  Jerez  de  1268),  prohibición  que 
hizo  absoluta  Alfonso  XI,  aunque  Pedro  I  restableció 
las  tafurerias.  Con  ello  las  pendencias  fueron  frecuen¬ 
tes,  estableciéndose  las  rondas  por  los  agentes  de  la 
justicia,  que  se  prestaban  al  cohecho. 

Claro  es  que  al  lado  de  esto  aparecieron  altos  casos 
de  fidelidad  y  ejemplos  de  virtud  y  de  honradez,  así 
como  fué  grande  la  beneficencia.  Comenzó  ¿  propa¬ 
garse  el  poner  en  las  calles  imágenes  con  una  luz  ó  uo 
farol  para  excitar  la  veneración,  alumbrar  las  encruci- 
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jadas  y  evitar  los  crímenes,  y  se  fundaron  las  Herman¬ 
dades  de  la  Paz  y  Caridad  en  Sevilla  primero  y  después 
(1421)  en  Madrid.  Aunque  aumentó  la  higiene,  apa¬ 
recieron  terribles  epidemias,  como  la  peste  negra,  lla¬ 
mada  en  España  peste  de  Altearas,  que  se  desarrolló 
en  Europa  en  1348,  pereciendo  en  ella  la  tercera  parte 
de  los  habitantes,  sobre  todo  en  Andalucía. 

Nota  peculiar  fué  la  creencia  en  supersticiones,  ni¬ 
gromancias,  sortilegios  y  encantamientos,  en  especial 
en  la  virtud  prodigiosa  de  ciertas  hierbas  y  piedras, 
persiguiendo,  empero,  las  leyes  á  brujas,  adivinos  y 
hechiceros,  sin  llegarse  aquí  á  los  extremos  que  en  los 
otros  países  de  Europa,  á  causa  de  la  mayor  cultura. 
Entre  los  doctos  gozaban  de  gran  predicamento  la 
alquimia  y  la  astrologia. 

Agricultura,  industria  y  comercio.  La  agricultura 
progresó  sensiblemente,  aumentándose  los  productos 
con  la  mayor  extensión  del  territorio,  y  alcanzando 
sobradamente  para  la  población.  Sin  embargo,  en  esta 
época,  con  los  repartimientos  de  tierras  y  las  conquis¬ 
tas  particulares,  aparecen  en  el  S.  los  latifundios,  y  en 
los  documentos  quedan  noticias  de  hambres  y  cares¬ 
tías  en  algunos  años  (1217  en  Toledo,  1258  en  Burgos, 
1311  en  Sevilla,  1455  en  Córdoba)  despoblándose  por 
ello  algunos  lugares.  Los  reyes  otorgaron  protección 
especial  á  los  agricultores  y  en  general  se  prohibió  la 
exportación  de  los  ganados,  salvo  en  ciertas  ocasiones, 
datando  del  siglo  xm  los  privilegios  á  los  ganaderos 
castellanos  y  la  constitución  por  éstos  de  la  célebre 
asociación  llamada  Mesta. 

Mayor  progreso  acusa  todavía  la  industria:  florecien¬ 
tes  fueron  en  Sevilla  las  de  tejidos  de  lino  y  lana  y  la 
cerámica  trianera;  renombrados  los  paños  de  Segovia 
y  Zamora  y  los  tejidos  de  Toledo.  No  les  iban  á  la 
zaga  los  de  seda  y  en  los  vascos  prosperaba  la  indus¬ 
tria  del  hierro,  á  la  vez  que  eran  los  primeros  balle¬ 
neros.  En  el  siglo  XIV  influyeron  los  extranjeros  en  la 
industria  española.  El  arte  del  bordado  para  trajes, 
muebles  y  ornamentos  de  iglesia  se  hace  ocupación 
de  las  señoras  y  monjas;  y  los  caballeros  se  entretie¬ 
nen  haoiendo  molduras  de  madera  y  emplomando  vi¬ 
drios  de  colores.  El  lujo  de  últimos  del  siglo  XIV  y 
principios  del  xv  favoreció  las  artes:  la  platería,  el  te¬ 
jido  de  oro  y  plata,  el  dorado  de  los  cueros,  la  ebanis¬ 
tería,  etc.,  perfeccionándose  los  tejidos  de  lana  con 
la  introducción  en  Castlla  y  Extremadura  de  las  ove¬ 
jas  inglesas,  traídas  por  la  reina  Catalina  de  Lancas- 
ter.  El  hierro  y  el  acero  se  trabajan  primorosamente 
en  las  armaduras  y  en  las  rejas  y  verjas  de  los  templos, 
y  se  establecen  grandes  fundiciones  para  la  artillería 
y  la  fabricación  de  campanas,  descollando  la  de  Juan 
Deal  que  hizo  la  célebre  campana  AltacJara  de  Tole¬ 
do.  De  la  perfección  del  trabajo  en  bronce  son  pruebas 
los  sepulcros  como  el  de  Alvaro  de  Luna,  también  en 
Toledo.  En  1396  se  puso  el  primer  reloj  de  torre  en  la 
Giralda  de  Sevilla;  el  emplomado  de  las  vidrieras  de 
colores  alcanzó  grandes  vuelos,  distinguiéndose  Valdo- 
vín  en  León,  los  Bonifacio  y  Delfín  en  Toledo,  y  Val¬ 
divieso  y  Sant illana  en  Avila  y  Burgos.  En  1425  pasó 
de  España  á  Italia  la  mayólica,  conservándose  flore¬ 
ciente  la  fabricación  de  loza  con  reflejos  dorados.  Casi 
todos  los  oficios  se  constituyeron  en  gremios,  que  en 
Castilla  afectaron  la  forma  de  cofradías,  publicándose 
ordenanzas  para  ellos.  Pedro  I  hizo  el  célebre  Ordena¬ 
miento  de  menestrales ,  que  nos  muestra  el  estado  de  las 
¿Ttes  y  oficios  en  aquel  tiempo,  estableciéndose  exá- 
n  enes  para  muchos  oficios. 

Paralelamente  se  desarrolló  el  comercio,  protegién¬ 
dolo  los  monarcas,  otorgando  ferias  con  exención  de 
impuestos  á  varias  ciudades  (siendo  famosas  en  el 
mundo  las  de  Medina  del  Campo).  Alfonso  X  protegió 
á  los  mercaderes  extranjeros,  y  en  tiempo  de  Alfon¬ 
so  XI  se  entabló  el  pugilato  comercial  entre  ingleses 
y  franceses,  inclinándose  Castilla  en  favor  de  estos 


I  últimos.  Para  evitar  abusos  se  prohibieron  las  cofra¬ 
días  ó  gremios  de  comerciantes,  se  reguló  el  precio  de 
•  las  mercancías  y  se  tasó  el  de  los  productos  de  la  in¬ 
dustria,  prohibiéndose  la  reventa.  Los  comerciantes 
castellanos  extendían  en  este  período  su  acción  al  ex¬ 
tranjero,  estableciéndose  en  Provins,  Arras,  Brujas 
(donde  los  castellanos  tenían  cónsules  y  jueces  pro¬ 
pios,  y  los  vizcaínos  fundaron  en  1348  una  bolsa  de 
comercio),  Dordrecht,  Lila,  Gravelinas,  Montpellier, 
Amberes,  etc.,  llegando  las  naves  castellanas  á  comer¬ 
ciar  en  el  Escalda  y  en  los  puertos  ingleses  y  concu¬ 
rriendo  ya  en  el  siglo  XHI  los  gallegos  á  las  ferias  de  la 
Champaña,  Burgos  y  Sevilla  fueron  centros  comer¬ 
ciales  de  primer  orden  y  tuvieron  también  gran  im¬ 
portancia  Valladolid  y  Segovia. 

Cultura.  San  Fernando  declaró  oficial  el  idioma 
castellano,  dejando  de  redactarse  los  documentos  en 
latín,  decayendo  también  el  árabe,  que  desapareció  de 
las  escrituras,  conservándose  por  algún  tiempo  el  he¬ 
breo.  Ya  hemos  indicado  que  el  mismo  rey  mandó  tra¬ 
ducir  al  castellano  el  Fuero  Juzgo  y  en  castellano  se 
publicó  el  libro  de  los  Doce  Sabios,  fundándose  la  Uni¬ 
versidad  de  Valladolid.  Alfonso  el  Sabio  continuó  el 
impulso  dado  por  su  padre,  siendo  el  más  grande  pro¬ 
pulsor  de  la  cultura  en  la  Edad  Media  en  Europa,  pre¬ 
cediendo  en  un  siglo  al  Petrarca,  conociendo  dos  siglos 
antes  que  Martín  Cortés  y  Copérnico  la  falsedad  del  sis¬ 
tema  de  Tolomeo,  dando  á  Europa  unas  Tablas  astro¬ 
nómicas  que  se  usaron  durante  trescientos  años  y  abar¬ 
cando  todas  las  direcciones  del  pensamiento  humano. 
La  Estoria  de  Espanna  y  la  Grande  é  General  Estoria  se 
propusieron  compilar  las  crónicas  y  formar  una  His¬ 
toria  Universal;  fundáronse  los  Estudios  de  Sevilla 
(1254)  y  de  Alcalá  (1293)  y  más  adelante  (1310)  los 
de  Murcia;  estableciéronse  bibliotecas  que  prestaron 
libros  á  los  estudiantes  y  en  el  hospital  de  San  Miguel 
de  Santiago  se  creó  la  primera  biblioteca  pública  para 
toda  clase  de  personas  (1400),  multiplicándose  los 
copistas  de  modo  prodigioso,  continuando  su  admira¬ 
ble  labor  la  famosa  Escuela  de  traductores  de  Toledo. 
Sancho  IV  heredó  las  aficiones  culturales  de  su  padre, 
progresando  la  Historia,  más  exacta  cronológicamen¬ 
te,  y  comenzando  á  escribirse  la  de  las  ciudades.  Como 
cronistas  descuellan:  Fernán  Sánchez  de  Tovax  (Al¬ 
fonso  X  y  Sancho  IV),  Pedro  López  de  Ayala  (Pe¬ 
dro  I,  Enrique  II,  Juan  I  y  Enrique  III),  Juan  Núñez 
de  Villaizán  (Alfonso  XI),  Alvar  de  Santa  María,  Juan 
Rodríguez  del  Padrón  y  Diego  Valera  (Juan  II),  Diego 
Enríquez  del  Castillo,  Alfonso  de  Palencia  (Enrique  I V), 
Pedro  de  Alcocer  (Historia  de  Toledo  y  de  los  godos), 
Fernán  Pérez  de  Guzmán,  Alfonso  Martínez  de  Toledo, 
Jofre  de  Loaisa,  Gonzalo  de  la  Finojosa,  Juan  Manuel 
y  otros,  además  de  algunas  crónicas  generales  anóni¬ 
mas.  Fray  Pedro  Nicolás  Pascual  es  teólogo  que  es¬ 
cribe  en  castellano;  el  judío  converso  Alfonso  de  Va¬ 
lladolid  es  apologista,  lo  mismo  que  el  franciscano 
Alvaro  Pelagio;  la  Lógica  brilla  con  Pedro  Hispano 
(después  Papa  con  el  nombre  de  Juan  XXI)  cuya 
obra  alcanzó  renombre  universal;  como  sabios  apare¬ 
cen  en  sus  escritos  el  judío  converso  Pablo  de  Santa¬ 
maría  (el  Burgense)  y  su  hijo  Alonso  de  Santamaría 
de  Cartagena,  ambos  obispos;  tratadistas  de  Política 
fueron  Pedro  Gómez  Barroso  y  el  obispo  d*  Osma 
Juan  García  de  Castrojeriz.  Lumbrera  de  este  período 
fué  el  obispo  de  Avila  Alfonso  de  Madrigal  (el  Tos¬ 
tado),  del  cual  fueron  contemporáneos  los  cardenales 
españoles  y  polemistas  insignes  Juan  de  Torquemada, 
Juan  de  Carvajal  y  Juan  de  Mella.  Fernando  de  Córdo¬ 
ba  es  comparable  á  Pico  de  la  Mirándola,  asombrando 
á  París  con  la  multitud  de  sus  conocimientos  enciclo¬ 
pédicos  y  venciendo  á  sus  adversarios  en  polémicas 
públicas  en  Francia  y  en  Italia,  hasta  el  punto  de  ser 
tomado  por  el  Anti*Cristo.  El  cardenal  Gil  Alvarez  de 
Albornoz  es  otra  preclara  gloria  de  Castilla  en  este  pe- 
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pues  ¿detrás  c!c  ídi  escritos  v  de  haber  sido  él 
juicn  Í*£  f-.-O’iún  pocilifrtkJft  y  preparó  1* 

frvtflft  del  jjjjij)á¿-  ¿  Kwm-¿f  lumió  en  Bolonia  el  Colegio 
de  S*n  C  lememc  irwá  eHudúmUe*  espauoUrt*  Pregue** 
Mmitiéti  en  <"4>iít¿a  Uiid^raila.  escribiendo  mía  viajes 
ti  eonfo Ge*  r*e»Uo  Tafur,  Ruy  Gcmták*  Cluvijo  (em¬ 
bijóte*  cero»  de  Tamrjfi#)»  y  un  íraociaotfio  e>p«lñoJ 
que  en  ti  ?^lw  »V,0cn!^  u  primero  geWfjndU 
Til  C&n  el  Ümb>  t.tim  iéi  scrtotmiiCKl*  ir  Vti&i  fot  rti 

ñCf,  n»rm>  y  i  fin  pú»  W  munJo  {  V.  CfeO*. 

CHAriA).  Í4  Mi fcdkín*.  estudiad*  y#  acutí  fríamente 
f<>  Saláirtaftc*  f  VaiMoíwG  e*tg»<hrdo*c  ex* mer»  pie- 
vm  pire  yu  tjerdcífs  produjo  obras  como  ti  tibí  iU 
I*jqut,  M;,V,rr  Us  fiebre*;  ú  Afecto ímj  Caiíf faena  to- 
yo,  U  SwlU*4  iijini,  de  Juun  de  Aviíión;  el  í'w« 
luktf  erttU^íAhs.  de  Yaacv»  de  I'&r^nU,  y  la  Citu^iA 
rimoic,  «le  l*ie,>  de  Cob¿*.  i  i  vista  lis  mujeres  toman 


y  los  cania re*  de  kriino  causando  una  revoli*cj<Xn  j»*«- 
tica,  coojo  la  causó  en  la  prosa  Juan  Manuel.  £¿py*)jf- 
lln.fi  también  Juan  L «nenio  de  Segura,  el  judio  *»%n»*:* 
de  Cantón,  el  gallego  Rodrigo  Y  Anea  que  cultiva  U 
¿pica  con  mi  Cnbuta  n¡r>  oda  del  k  infrie  ie  Aifúnn)  X  /> 
etcétera.  Quieran  íai  representaciones  teatm1es.de 
asunto  religioso  y  diósc  forma  literaria  1  los  dooArmm* 
tu*.  Decayó  algún  tonto  la  Uterutura  «tarpuée  dei  reina1 
do  de  Pedro  I;  pero  reapareció,  con  una  lengua  (Ruda, 
hurmoniusa  y  llena  de  vigor  en  tiempo  dr  jstttn  11, 
cuya  emte  fué  un  centro  literario  de  ptimtóf  cürdf.n  <x\ 
el  que  sobresalieron  Juan  de  Atería,  ti  m* rifm,  de  San* 
tillan*  y  el  margues  de  qfce  te  propuso  es* 

tableecr  una  Academia  lilehitto,,  .O^/ixMúkílty  íws  júe* 
g<*  floral*».  Lia  cortes  de  anvor  jf*.  'kt>  v  en¬ 

tretenimiento»  ingeuúttos,  apxieóerid#  Pa  mfluencj* 
italiana  (que  se  advierte  Vf»  en  Peto  Ferrlís  v  ¿tilto 
esplendorosa  en  Mn:éi  Fruncí w  Iwfvet mi  úí*  reduele* 
riel  Dante  en  E£f  aSa,  en  el  wátaulu  Suo)  altana  y  en 
Gómca  Minruiut)  <:enindo>e  el  fyxwxio  om  beT* 
madamas  ctpfaf  4*  Ttnge  Msnriqoe  f  la  i/üy«  ¡h;  &tb 
y«>;a  del  sevillano  Pem  Guirióil, 

En  ArquiUelura^e \  roniúr>K,o,  dr^ttiés  de  .«w  pt'rpjíió 

de  itaníirioti,  st  corivime  en  ^ijn>,  #*»«*>  puf  éu- 
ilueoaa  de  lo*  Arístemen^-  catedcaí  ifcfe  Ihjrg**  y 
la  «le  í^e»lo, «on  p^tímim  át  este*  ¿sitio,  que 

brilla  t«>MvU  \ná&  ptf  m  «n  U  4t  ÍJtt'm,  t>aLw  del  *i* 
«l<3  xui  En  el  xrv  adquíet* '¿*Wiá  y  riqueza  de 
Miofníw,  nadwudüíjtndíí^e  el  cstílr>,  que  llega  á  uf«a 
rupieia  ¡MtyhwiM  tira  eí.  ÜArt^ácr  éO«t»c:n  üóéíclo  en  el 
•u¿fc>  XV  con  la  catedrat  de  Seviiíav  #/.*Óts  de  ángeles 
iivchot  pam  gjgiuHe^  en  b,  de  Ovéedta,  en  ia.  Caí  tuja 
de  Mhulk'ftA,  etc.  En  el  siglo  xtv  xr.  •d^nulÍ3  el  e*ti- 
lc¡  tftu déjar,  en  el  q  j*  se  cnmbman  musul- 

inanes  (en  TóWdd  y'.G'árdifb»,  el  tónvais^rtw  drf  Guada- 
l*f.<  et¿.i.  BóJItt  ¿juiijb^jri  la  arqrúmtúiiv  en  lo4  e»íi* 
fictos  civiWs,  tanto  g&tiros- ^  c»^ifO  tr«udej4.re5  (alcáiíáF 
<\e  Sescovia  y  de- Sevilla):  .  ;  *  V 

Paruleltimatte  á  la  arqutte^uí*  mp  dtótwftflbi  Ha.  es- 
o»ltum«  con  notable?  ínílue*nr.w>.<  ¿?»jTic***tv*r  |*ero  íor- 
Miándo^e  en  (XMília  iwié  -evunela  nacional,  que  parece 
-c  formó  en  Cxxrhxn  y  vt  irl-lsíió  á  Sivilla;  brilíá  en 
ios  TttMns*  m  Im  relieves  y  estatuas  ele  U*  UcUnda* 
y  en  .  En  el  siglo  xv  apa- 

rece  la  inlloenna  llamenctt  j  bor^oijjm*,  reprc^enva- 
das  por  Enrique  Eyck  1‘ÍUmado  Í\?>js  en  y 

Juan  de  OTottw. 

L*  prntucá  eestellano  tiere  su  primer  jn nótenla  «n 
ei  relíeirió  dt  raí»  írwiro  labrador,  ptnradó  ma* 
dec».  «jUiecietuE)  pronto  iyiflueridas  e.i?ir\i'újensi<v  etr 
iufisaTU»^  (  iViy  s5t  í>clk'  de  Nicóla,  en 
Ia  cttUíluf  vieja  de  B^lnnutn^  dejandd  dt^jUloijj 
y ^  ítn/^cncav  (Juun  %nn  EycA),  i¿  bien  se  lnicm  vx  un 
j*fte  tepárto  indopendiente  Eemaiido  fiáílfcgís.  ;■; 

U  oHetwrerbi,  Ins  ■obríiir  de  ótófine  y  tle  Merrp,  1» 
ebaaliSf er(e  y  la-  talla'  se  détófrnMap.  l^rf?^r¿n  i >.rnd<gíeH 
Kitnvmft.  U  üCrAmica  tpv.o^ -ó'o  wt^l:(iibíiftVu  ¿n 

Scvij!*.  No  iiitiifi  '  •  "f-  ti  •  vd.  .!.•«/«>  L* 
ncr ítudo  •  y  s  en  sieb>  Xi  i >  te  pnlÍ(vWVA  y  vícaI,;  üj&ijtor 

pbfwtfa  del  órgano.  Eu  $a.U»«Al‘m.>ví<  vAftttWÁ 

d¿  nvójtcá','  >ty'  U  1*  nívárM«i‘ti(fy.;''qú¿':j4}i^  ^rofewjK.i."’)*. 
Franda  é  nVóy^'  et{óf«;Vj-x:er¿;  r#á'!i!' 

.Ws.:nAdk^e,•  y 

y  pobéw*.  -yittitm'&it . ki i?b*n  JT4H0-  «1  primer 

trotado  dé  trttWra*  ifc¿.rc,li^n>í» .en  U\  c^üitWcrión  d«í 
óranos  J :  ir,  dV  ír#y  tx;rdd.>r 

Furrán  Góniaíee  y  eí  wstttüt}  J'iniénrv  íf  ,ivcni^«dó  .uú 
aÍ «tema  de  i¿vjfa\ítfi  te  0ü 

ción  de  fótiñclir!*/  i.4i- 

gj  i  ruüfó  ■  ehtsi'lriiírp  r  c  ¿ 

Lbs  jtjt&h.  •lfetnácvd‘c  íl l  "fío  m-prríV^Í5r Y  ei  m 
jieiVftiU  tuvo  lugar  U  lucha  entre  faV  téudcn'ciaf  »n* 


A iW  a-  r/  r.  ./4.SÓ  rn  u  r^KórAl  ^  Aviu 


p:#f»e  e*i  r¿ffdú  en  e«tt  movbní«w|aci»hur«i,  c*»^o 
i,;  „nv  .;.  O  i»  TiU»vVa  Tere**  de  «  antena.  E,rueG«'  df: 
rr  *  >«  éu,ifi);u  ^*n  U»M4V.técni'  pr.ttctdares.  <le 
i  u*mpn,  r  *H  Kéy  sabio,  su  hijo  drm  Siiitidió  v 

pj  •*  «  .'■  i  '  4';  l^iírfl  I*i;  '.H-.  ik  !•»•»  i » •-  Otvail  triKir 

v*n*ta  V  1*ia  r tqiilsíútyj . deí -ófeHi ió'  íle  Ctivóca 

Gv  .va.»./ r¿fotn«íq‘ic«  dél  caiúdlrr  .fedto  Gópeé  de’^yit- 

'l^  y  ¡\*\ y  dd^rril  *rixAn*j?j  de* rotado  -Gil  Alvarez  fc 
«r¿wf,-í>v'  dr  lar  r»^rrfHp|tHt  de  frtfi  Mt^qal  y  Swj 

X  rytin  d*  ta¿-  lv.  acogidas  vk  Euivpic  de  Viile* 

i»^,  s ’ y k •i'1  ^  dt  SA/í»dKuitv  ti  cónde  dé  Hitro  y  ei 

ni«.e.ítre  dr  Cil«urs**a  j imu  Núñ^f  dé  Viúrtiíán,  y  ptVas 

■ 

F.n  h*  ti tmitúÍÁ  vh  ti  medidos  ító  *{¿te  ídEM> 
>«.T.'>li4  b  IflvX  Fer»ÍAf«di>  tM  premm  A  Id*  poetas 
¿4<k  -  v*p<T«?  «i*  •.■•*♦  primar-  •■  *.'  ■*•:  b.»:  Al'-x:- 

?yí'  «W'V  ¿.trr'  «u  tfAtoy#  feí  4'óf'jrr;  ap^/eciér^o' 
de**;  frtXv'Aík  d?,  v*. 

la  /r¿f  ly  /  i  y: .  U  4e  U  4t  >d  Ufep  l'fik 

4é  ñA.  .»  Afíyv!^l<y  y  ^nrkíeu  Jr/S  p<ítf»éKf.  (íhro?*  de 
.*Vf  • » ■  n**:úv  d.ei  bce.t;>n  v  55tf4(u^iff>*iiprr«»-nddjift<el 

y*r.4  « ->  •  >f  Áj  -tetdu-  -,cv4/^Ó.  Kti  el  iíííló  XtV  d<^* 

k  Ifr  v»di 

f  áíá.  -’qyve  áfe,  des- 
:l«  yerjamlfe* 
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breos  de  Toledo  y  de  Sevilla.  Alfonso  X  fué  decidido 
protector  de  los  judíos,  alcanzando  gran  prosperidad 
todas  las  aljamas,  desde  Galicia  al  S.,  descollando  por 
sus  riquezas  las  de  Burgos,  Toledo,  Córdoba  y  Sevilla, 
las  discordias  civiles  aumentaron  la  influencia  y  el 
poder  de  ellos:  además  de  haber  obtenido  una  grande 
y  saneada  porción  en  los  repartimientos  de  las  tierras 
conquistadas  en  Córdoba,  Sevilla  y  Jerez,  lograron 
desempeñar  la  cobranza  de  las  contribuciones  y  la  te¬ 
sorería  de  los  reyes,  intervenir  como  consejeros  y  prin¬ 
cipalmente  en  los  proyectos  de  obras  públicas  y  ser 
médicos  de  los  reyes  y  de  la  nobleza;  dedicáronse  al  co¬ 
mercio,  especialmente  con  el  extranjero  y,  sobre  todo, 
continuaron  ejerciendo  la  usura,  hasta  el  punto  de  que 
Alfonso  X  ordenó  que  fuesen  sometidos  á  prisión  los 
deudores  cristianos  por  créditos  á  favor  de  aquéllos. 
Además,  gozaron  de  cierta  independencia  en  su  régi¬ 
men  y  gobierno,  celebrando  asambleas,  especie  de 
Cortes,  para  tratar  de  sus  cuestiones  y  repartir  los  tri¬ 
butos.  Estas  Cortes  solían  ser  decenales  y  por  ellas 
aunaban  sus  fuerzas.  Su  riqueza  y  su  rapacidad,  unido 
al  odio  que  inspiraban,  achacándoles  crímenes  secta¬ 
rios,  desataron  contra  ellos  persecuciones  populares, 
sobre  todo  en  1391,  en  que  por  las  predicaciones  del 
arcediano  de  Ecija,  á  pesar  de  la  intervención  del  me¬ 
tropolitano  sevillano  Pedro  Gómez  Barroso  y  de  las 
amonestaciones  del  rey,  fueron  saqueadas  muchas  ju¬ 
derías. 

Las  Cortes  les  prohibieron  ei  arrendamiento  de  ias 
contribuciones  y  desempeñar  cargos  en  la  Adminis¬ 
tración  pública  (1385)  y  la  reina  doña  Catalina  que  los 
desempeñasen  en  la  Casa  Real  (1408),  imponiéndoles 
mayores  restricciones  un  Ordenamiento  de  1412  y  ex¬ 
tendiéndose  en  el  reinado  de  Enrique  IV  la  animad¬ 
versión  á  los  conversos ,  ocurriendo  tumultos  en  Toledo, 
Córdoba,  Jaén,  Valiadolid  y  Segovia,  reclamando  el 
pueblo  el  establecimiento  de  la  Inquisición,  y  llegán¬ 
dose  á  pactar  una  Concordia  en  1465.  Contribuyó  á 
las  persecuciones  de  los  judíos  el  hecho  de  venir  á  Es¬ 
paña  muchos  extranjeros  de  países  donde  los  perse¬ 
guían  más  atrozmente,  por  lo  que  se  refugiaban  en  Es¬ 
paña,  en  donde  no  se  llegó  nunca  á  cometer  con  los 
hebreos  los  hechos  que  se  realizaban  en  todos  los  de¬ 
más  países  de  Europa. 

Los  mudéjares.  Más  llevadera  fué  la  condición  de 
los  moros  sometidos,  entre  otros  motivos  para  evitar 
que  fuesen  á  vivir  al  reino  de  Granada  y  aumentasen 
las  fuerzas  de  éste.  Fernando  III  reconoció  la  existen¬ 
cia  de  las  aljamas  en  los  territorios  que  conquistó,  y 
otorgó  cierta  autonomía  á  los  reyezuelos  de  Murcia. 
Igual  conducta  siguió  Alfonso  X.  Los  moros  vivían 
generalmente  en  barrios  separados  (morerías),  tenían 
que  vestir  de  un  modo  especial  y  llevar  una  señal  (una 
luneta  azul  en  el  hombro  derecho,  según  disposición 
de  1408)  para  distinguirse  de  los  cristianos;  gozaban 
del  libre  ejercicio  de  su  religión  en  sus  casas  y  mezqui¬ 
tas;  tenían  alcalde  (juez)  propio  para  dirimir  sus  con¬ 
tiendas,  etc.  Después  de  la  sublevación  de  los  moros 
en  Murcia  y  Andalucía  (1264)  se  extendieron  á  ellos 
las  mismas  prohibiciones  que  para  los  judíos,  prohi¬ 
biéndoles  vivir  en  la  misma  casa  con  cristianos,  tener 
éstos  á  su  servicio  y  comprar  sus  heredades.  Aljamas 
mudéjares  florecientes  fueron  las  de  Sevilla,  Córdoba, 
Madrid,  Avila,  Segovia  y  Burgos,  y  aunque  en  menor 
grado,  las  de  Lorca,  Santa  Olalla,  Cáceres  y  León.  El 
Ordenamiento  de  1412  les  impuso  nuevas  prohibicio¬ 
nes;  pero  éstas  dejaron  de  observarse  en  tiempo  de 
Enrique  IV,  protegiendo  de  tal  modo  este  monarca  á 
los  moros  castellanos,  que  éstos  cometían  todo  género 
de  excesos,  amparados,  además,  por  la  guardia  mora 
del  monarca.  Los  juglares  y  juglaresas  moriscas  con¬ 
vivían  con  los  cristianos,  y  aunque  de  poca  importan¬ 
cia,  no  dejaron  ele  existir  algunas  manifestaciones  de 
literatura  mudejar  y  aljamiada. 


2. —  La  cultura  y  civilización  en  los  Estados 
orientales  de  la  Península:  Aragón,  Cata¬ 
luña,  Valencia,  Mallorca  y  Navarra. 

El  renacimiento  que  se  nota  en  Castilla  y  León  con 
Fernando  III  aparece  en  la  Corona  aragonesa  con  Jai¬ 
me  el  Conquistador  y  no  deja  de  extenderse  á  Navarra, 
aunque  menos  acusado. 

Política.  En  Aragón  se  limitan  las  atribuciones 
del  rey  por  los  Privilegios  de  1283  y  1287,  producién¬ 
dose  una  serie  de  cambios  por  virtud  de  la  lucha  de 
los  nobles  con  el  monarca.  Cada  territorio  de  los  que 
integraban  el  reino  (Aragón,  Cataluña,  Mallorca  y 
Valencia)  tenía  vida  política  propia,  no  existiendo  más 
denominación  genérica  que  la  de  Corona  de  Aragón, 
en  la  cual  se  comprendían  todas.  Esta  unidad  la  encar¬ 
naba  el  rey  (que  como  tal  rey  de  Aragón  aparece  en 
los  documentos  catalanes,  en  los  que  ya  no  se  emplea 
la  denominación  de  conde  de  Barcelona),  existiendo 
solamente  dos  funcionarios,  el  tesorero  (thesaurarius) 
y  el  maestre  racional,  cuya  actividad  se  extendía  á 
todo  el  territorio  de  la  Corona.  Dos  diferencias  sepa¬ 
ran  á  la  monarquía  aragonesa  de  la  castellana:  la  pri¬ 
mera,  que  no  era  tan  democrática  como  ésta,  sino  más 
bien  una  especie  de  república  oligárquica,  en  la  que 
los  nobles  (menos  numerosos  que  en  Castilla,  pero  mu¬ 
cho  más  unidos)  eran  poderosos  y  temibles,  y  la  se¬ 
gunda,  la  de  que  estos  nobles,  por  su  amor  al  principio 
monárquico  y  á  la  sucesión  hereditaria,  se  cerraron 
ellos  mismos  el  camino  del  trono  y  no  se  dirigieron  nun¬ 
ca  en  sus  rebeliones  á  substituir  un  rey  por  otro,  sino 
á  obtener  la  mayor  suma  de  libertades  posible.  Así, 
después  de  haber  obtenido  el  Privilegio  general  (base 
de  libertad  civil  acaso  más  amplia  y  cumplida  que  la 
Charla  Magna  inglesa),  por  el  que  la  monarquía  se  con¬ 
vertía  en  una  especie  de  república  aristocrática  con 
un  presidente  hereditario,  todavía  pidieron  mayores 
concesiones,  y  las  obtuvieron  por  el  Privilegio  de  la 
Unión,  cuya  exageración  llevó  á  la  guerra  civil  y  al 
triunfo  del  rey,  cuyo  poder  se  afirmó,  volviendo  á  ser 
lo  que  antes;  y  en  tiempo  de  Martín  I,  ya  domeñada 
la  nobleza,  se  ve  aparecer  la  tendencia  al  absolutismo, 
que  se  manifiesta  en  el  concepto  que  la  autoridad  real 
merece  á  las  Cortes  de  Pe'rpiñán  (1410).  Estaban  con¬ 
fundidas  en  cierto  modo  la  administración  central  y 
la  palatina,  y  en  cuanto  á  la  judicial,  en  la  que  se  nota 
siempre  una  participación  personal  del  rey,  ofrecía  ca¬ 
racteres  peculiares,  con  los  recursos  jurídicos  de  la 
firma  de  derecho  (fidancia  de  directo)  y  de  manifesta¬ 
ción  y  la  institución  del  Justicia.  Esta  se  desarrolla  y 
alcanza  el  máximo  de  sus  atribuciones  en  este  período, 
degenerando  con  los  abusos  de  los  Cerdán  y  la  corrup¬ 
ción  de  Aux,  á  los  que  destituyó  el  rey,  sin  que  mejo¬ 
rara  la  institución  con  los  Lanuzas,  llegando  los  jus¬ 
ticias  á  serlo  sólo  de  nombre,  pues  ausentes  de  Zara¬ 
goza  y  aun  del  reino  ó  siendo  consejeros  de  los  reyes, 
confiaban  á  delegados  el  ejercicio  de  sus  atribuciones. 
La  institución  del  justicia  existió,  además  de  en  Ara¬ 
gón,  en  Valencia,  donde  hubo  dos,  uno  para  lo  civil  y 
otro  para  lo  criminal;  pero  no  tuvieron  la  importancia 
política  del  justicia  aragonés.  En  Cataluña  la  justicia 
la  administraba  el  rey  por  medio  de  las  veguerías, 
subveguerías  y  bailiatos.  En  Aragón  era  complemen¬ 
to  del  justicia  el  sobrejuntero,  funcionario  de  policía 
y  ejecutivo,  que  hacía  todo  aquello  que  no  estaba  con¬ 
fiado  á  aquél,  existiendo  en  Zaragoza,  Teruel,  Huesca, 
Jaca  y  Tarazona,  y  teniendo  el  título  y  carácter ~ de 
tal,  v.  gr.,  los  gobernadores  de  Ribagorza  y  Sobrar- 
be.  Al  frente  de  cada  una  de  las  cuatro  partes  del  reino 
continuó  existiendo  el  procurador  general  ó  princeps 
proi’inciae,  que  en  Valencia  y  Mallorca  era  permanente 
y  en  Aragón  y  Cataluña  sólo  se  establecía  en  ausencia 
del  rey;  ejercían  jurisdicción  superior  civil  y  criminal 
|  y  eran  los  caudillos  en  caso  de  guerra,  pudiendo  estar 
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reunidas  en  una  sola  persona  las  cuatro  procuradorias 
generales.  Al  lado  del  procurador  general  estaba  el 
baile  general  (bajtdns  generalis) ,  con  misión  esencial¬ 
mente  financiera,  llamándose  tesorero  en  Mallorca, 
alcanzando  escasa  importancia  en  Aragón  y  tenién¬ 
dola  muy  glande  en  Cataluña  y  Valencia. 

La  monarquía  mallorquína  tuvo  durante  la  inde¬ 
pendencia  un  carácter  más  democrático  y  patriarcal, 
aunque  con  tendencia  al  centralismo.  Este  se  mani¬ 
fiesta  en  todo  su  esplendor  en  la  navarra.  El  feudalis¬ 
mo  aparece  perfectamente  acusado  en  todos  los  Esta¬ 
dos  orientales  de  la  Península  en  este  período. 

Las  Cortes  fueron  elemento  moderador  del  poder 
real,  y  cada  una  de  las  cuatro  partes  del  territorio 
tuvo  las  suyas.  Al  tratar  de  la  organización  política 
v  administrativa  de  España  y  en  la  voz  CORTES  que¬ 
da  expuesta  la  historia  de  las  de  este  período  y  su  com- 
|K»icióti.  Añadiremos  que  el  estado  llano  fue  de  hecho 
llamado  á  ellas  en  Cataluña  antes  que  en  Aragón  y 
('astilla,  si  bien  hasta  1282  no  se  sancionó  este  llama¬ 
miento.  y  que  hubo  Cortes  generales  para  toda  la  Co¬ 
rona  de  Aragón,  en  las  que  estaban  representadas  las 
cuatro  regiones;  escogíase  para  ellas  un  lugar  central 
y  neutral  (como  Monzón),  sentándose  aragoneses  y 
valenciano»  á  la  derecha,  mallorquines  á  la  izquierda 
y  catalanes  en  trente  del  rey,  pronunciándose  el  dis¬ 
curso  de  la  ('mona  en  catalán  y  contestando  las  Cortes 
en  a'igoncs.  Las  primeras  Cortes  generales  datan  de 
1289. 

La  unidad  política  en  el  municipio  era  en  Aragón 
v  Navarra  la  parroquia.  El  municipio  se  comunicaba 
libremente  ron  el  rey,  y  la  autoridad  del  municipio  la 
asumía  la  corporación,  cuyos  representantes  eran  los 
síndicos,  que  enramaban  el  poder  ejecutivo  municipal. 
I,os  cargos  municipales  eran  anuales,  obligatorios  y  re¬ 
tribuidos,  no  admitiéndose  la  reelección  hasta  pasado 
cierto  número  de  años.  En  Cataluña  la  organización 
municipal  era  uniforme,  apareciendo  como  particu¬ 
laridades  la  de  las  poblas  (poblaciones  libres  y  fran¬ 
queadas,  que  no  dependían  de  señor  alguno),  las  co¬ 
munidades  ó  confederaciones  (Uigas  y  patzeries)  y  los 
carreratjes  (consideración  de  un  pueblo  como  calle  de 
otro),  para  extender  los  privilegios  de  una  ciudad  á 
otros  pueblos.  Asi,  Cardedeu,  Marata,  Corro  Jussá, 
Parets,  Mauro,  Val!  de  Kibes,  La  Plana,  Igualada, 
Dosríus  v  otros  pueblos  eran  desde  este  punto  de  vista 
calles  o  cárter s  de  Barcelona.  Particularísimo  fué  el 
régimen  municipal  de  Mallorca,  ejerciendo  la  ciudad 
de  Palma  una  especie  de  hegemonía  sobre  los  distritos 
rurales,  lo  que  <Ho  lugar  á  la  mayor  enemistad  entfe 
burgueses  y  forenses,  sublevándose  éstos  en  1391,  1451 
y  1  «)>.!,  produciendo  terribles  trastornos.  En  Navarra 
eran  p* lo>  municipios  libres,  que  se  unían  formando 
tuH/tií  p.i: .»  defenderse  contra  las  demasías  de  los  se- 

Las  rel.u  iones  entre  las  clases  sociales  ofrecen  de 
not.d-le  el  hecho  de  que  en  Aragón  reinó  relativa  har- 
n.  cu.i  entre  nobles  y  plebeyos.  En  Cataluña,  además 
iie  conocerse  la  esclavitud,  que  perdura  hasta  el  si- 
gio  xvii  (existiendo  esclavos  no  sólo  sarracenos,  sino 
tártaros,  griegos,  búlgaros,  s  rdos  v  bosnianos,  pro 
duelo  de  las  conquistas  y  proporcionados  por  los  mer¬ 
caderes),  era  muy  lamentable  la  condición  del  payés, 
y  en  especial  la  de  los  payeses  de  remensa,  verdade¬ 
ros  siervos  de  la  gleba,  cargados  de  onerosas  pres- 
f aciones,  entre  ella»  los  malos  usos,  incluso  el  de  pre- 
liba*  mu  de  la  mujer  del  pavés,  lo  que  motivó  redama - 
cione»,  v  no  siendo  atendidas,  dos  insurrecciones  ar¬ 
mada-  i  o» i  r--:.»  g,  n.  ro  de  violencias,  no  terminándose 
la  curo;., n  h.i-ta  el  tniiipo  de  Fernando  el  Católico. 
También  era  muy  m.ib  la  condición  del  campesino 
ni .ii I* • : « j  : i t i .  Mav.ir  igu.iid.nl  social  existió  en  Navarra, 
en  d"Uoc  era  ice.or  la  cor:  i-«  mn  de  los  villanos  ó  pe¬ 
cheros,  par*'-:  .  i  a  la  que  te:.,  ni  en  Ca-tiil.i,  gozan¬ 


do  de  hidalguía  poblaciones  enteras,  como  Genevilla, 
Aoiz,  Arberoa  y  el  valle  del  Baztán,  no  datando  sino 
de  Carlos  el  Soble  las  grandes  casas  navarras,  como  la 
de  los  condes  de  Lerln. 

Ejército  y  Marina.  El  contacto  con  los  orientales 
introdujo  progresos  en  la  poliurcética  y  en  la  fortifica¬ 
ción;  por  lo  demás,  se  hicieron  adelantos  parecidos  A 
los  que  tuvo  el  arte  de  la  guerra  en  Castilla  (la  artille¬ 
ría  parece  se  usó,  armada  en  una  nao,  para  defender 
el  puerto  de  Barcelona  cuando  lo  atacó  Pedro  I  de 
Castilla),  pero  no  se  llegó  al  ejército  permanente  ni 
al  grado  de  desarrollo  que  en  la  España  occidental; 
el  ejército  se  componía  de  las  milicias  señoriales  y  mu¬ 
nicipales  y  de  tropas  sueltas  de  almogávares,  asi  como 
en  ocasiones  de  mercenarios.  Estos  usábanse  sobre  todo 
en  Navarra. 

En  cambio,  progresó  la  flota,  que  durante  mucho 
tiempo  fué  la  primera  del  Mediterráneo.  Las  naves 
eran  principalmente  catalanas,  estableciéndose  en  Bar¬ 
celona  las  célebres  atarazanas  ó  astilleros;  las  escua¬ 
dras  del  rey  de  Aragón  derrotaron  á  las  flotas  angevi- 
nas,  francesas  y  genovesas,  siendo  glorioso  en  este  as¬ 
pecto  el  reinado  de  Pedro  1 V.  Sin  embargo,  como  los 
reyes  carecían  de  recursos  para  mantener  de  continuo 
una  armada  real,  se  acudió  al  corso  para  suplirla,  tan¬ 
to  más  cuanto  que  las  naves  mercantes  tenían  cierta 
analogía  con  las  de  guerra,  ya  que  debían  ir  prepara¬ 
das  para  resistir  un  ataque  imprevisto  de  parte  de 
enemigos  ó  piratas.  En  Navarra  no  existió  armada. 

Legislación.  Los  fueros  aragoneses  fueron  compila¬ 
dos  de  orden  de  Jaime  1  por  el  obispo  de  Huesca,  Vidal 
de  Cañellas,que  introdujo  ya  la  influencia  del  Derecho 
justinianeo,  y  en  tiempo  de  Alfonso  V  se  recopilaron 
los  usos  y  costumbres.  Fin  Cataluña  se  dió  carácter 
legal  &  las  costumbres  de  Barcelona  con  el  privilegio 
Recognoceruvt  proceres  (1283);  penetró  el  romanismo 
y  se  admitió  sobre  todo  como  supletorio  el  Derecho 
canónico,  si  bien  las  costums  locales  se  sobrepusieron 
&  ellos  y  á  todas  las  Constituciones  reales.  Tuvieron 
especial  importancia  las  jurldicomercan tiles,  que  se 
recopilaron  en  el  Consulado  del  Mar.  Progresos  fue¬ 
ron  en  este  orden  de  cosas  la  abolición  de  las  pruebas 
bárbaras  y  la  supresión  del  tormento  establecida  en 
las  Cortes  de  Zaragoza  de  1325,  muchos  siglos  antes 
que  en  el  resto  de  Europa.  La  legislación  peculiar  de 
Valencia  data  de  su  conquista  por  Jaime  I,  redactó 
el  fuero  de  Valencia  Vidal  de  Cañellas  (1239),  con 
grandes  influencias  del  Derecho  romano,  que  el  re¬ 
dactor  había  estudiado  en  Bolonia.  En  Baleares  reglan 
las  leyes  dadas  por  el  Conquistador ,  los  usos  y  cos¬ 
tumbres  del  país  y  los  Usajes  y  Constituciones  catala¬ 
nas.  En  Navarra  se  comenzó  la  recopilación  de  los  fue¬ 
ros  por  la  Casa  de  Champaña,  formándose  un  fuero 
general,  supletorio  de  los  municipales,  los  que  conti¬ 
nuaron  en  vigor.  Como  se  ve,  por  todas  partes  existe 
la  tendencia  á  la  unidad  y  á  la  codificación.  Ilustres 
jurisconsultos  catalanes  fueron  san  Raimundo  de  Pe- 
ñafort,  Pedro  Albert  y  Tomás  Mieres. 

La  Iglesia.  Las  costumbres  del  clero  eran  semejan¬ 
tes  ¿  las  del  castellano.  La  cuestión  del  feudo  de  Ara¬ 
gón  á  la  Santa  Sede  perturbó  las  relaciones  con  ésta, 
aunque  sin  ofender  á  la  ortodoxia.  Nace  en  este  tiempo 
á  favor  de  los  reyes  de  Aragón  el  patronato  de  los  San¬ 
tos  Lugares,  que  heredaron  corr  la  Corona  de  Sicilia, 
á  la  que  pertenecía;  Pedro  I V  protegió  á  los  francisca¬ 
nos  de  Palestina,  construyéndose  una  capilla  en  el  se¬ 
pulcro  de  la  Virgen  y  otra  en  la  cueva  del  Huerto  de 
los  Olivos.  Durante  el  cisma  de  Occidente  se  mantuvo 
neutral  Aragón,  hasta  que  Juan  I  reconoció  á  Clemen¬ 
te  VII,  siguiéndose  después  A  Benedicto  XIII,  hasta 
que  Fernando  de  Antequera,  anteponiendo  al  agrade¬ 
cimiento  personal  el  bien  de  la  Iglesia,  le  abandonó  en 
vista  de  su  obstinación;  y  embajadores  aragoneses  y 
navarros  asistieron  al  Concilio  de  Constanza.  Alfon- 
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so  V  enemistado  con  Roma,  apoyó  á  Gil  Muñoz  (el 
llamado  Clemente  VIII)  hasta  que  se  reconcilió  con 
aquélla.  Asunto  debatido  fué  el  de  la  elección  de 
obispos  y  dignidades  eclesiásticas,  nombrándose  con 
frecuencia  para  ellas  á  extranjeros,  lo  que  motivó  re¬ 
vueltas.  Celebráronse  numerosos  Concilios.  En  el  de 
Tarragona  de  1242,  al  que  asistió  san  Raimundo  de 
Peñafort,  se  estableció  la  Inquisición  y  se  decretó  la 
persecución  de  los  insabatatos .  Pedro  I V  abolió  la  era 
española  en  1350,  mandando  se  contase  por  la  cristia¬ 
na,  lo  que  aceptó  la  Iglesia  en  el  Concilio  de  Tarragona 
de  1355.  Numerosos  fueron  los  santos  aragoneses  y  ca¬ 
talanes  (V.  Religión,  en  este  articulo),  y  el  celo  de  los 
monarcas  aragoneses  por  la  religión  se  mostró  cele¬ 
brando  tratados  con  el  sultán  de  Marruecos  (1274)  y 
el  bey  de  Túnez,  y  enviando  una  embajada  al  soldán 
de  Babilonia  (1314)  para  que  se  respetase  el  culto  cris¬ 
tiano,  asi  como  dejando  siempre  á  salvo  la  libertad  y 
los  derechos  de  la  Iglesia. 

Cistercienses,  cartujos,  franciscanos  y  dominicos  fun¬ 
daron  numerosos  monasterios  en  Aragón  y  Navarra, 
y  ya  hemos  indicado  la  enconada  lucha  entre  monjes 
negros  (benedictinos)  y  blancos  (cistercienses)  por  el 
monasterio  de  Leyre,  acabando  por  triunfar  los  segun¬ 
dos.  En  Olite  establecieron  una  casa  matriz  los  anto- 
nianos,  y  los  frailes  de  Gramont  fueron  establecidos 
en  Tudela  por  Teobaldo  I.  Con  la  protección  de  Jai¬ 
me  I  fundaron  san  Raimundo  de  Peñafort  y  san  Pe¬ 
dro  Nolasco  la  orden  de  la  Merced  (1228)  para  la  re¬ 
dención  de  cautivos,  la  que,  á  principios  del  siglo  XIV, 
tomó  carácter  francamente  mendicante.  Las  órdenes 
militares  extranjeras  (de  San  Juan  y  del  Temple)  y 
castellanas  contribuyeron  á  la  reconquista  de  Aragón 
y  tuvieron  vida  próspera.  El  Concilio  provincial  de 
Tarragona  en  1312  declaró  inocentes  á  los  templarios, 
y  Juan  XXII  autorizó  (1317)  la  creación  por  el  rey  de 
Aragón  de  una  nueva  orden  militar,  la  de  Nuestra 
Señora  de  Montesa,  á  la  que  se  dieron  los  bienes  que 
tenían  los  templarios  en  Valencia.  Los  que  poseyeron 
e  i  Cataluña  pasaron  á  la  de  San  Juan  de  Jerusalén. 
Aunque  con  carácter  puramente  caballeresco,  Carlos 
el  Noble  instituyó  la  orden  del  Collar  de  Buenafé, 
(1391)  y  después  la  llamada  del  Lebrel  blanco,  que  no 
sobrevivieron. 

En  la  Corona  de  Aragón  penetraron  más  las  here¬ 
jías  que  en  Castilla,  lo  que  explica  el  más  pronto  esta¬ 
blecimiento  de  la  Inquisición;  los  valdenses  fueron  con¬ 
denados  ya  por  el  Concilio  de  Tarragona  en  1242;  la 
herejía  albigense  penetró  en  el  condado  de  Castellbó; 
los  bigardos  aparecen  y  son  condenados  en  1263;  los 
f'cAricellij  penetran  en  Cataluña  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  xiv,  y  surgen  varios  herejes  particulares,  en¬ 
tre  los  cuales  descuella  el  franciscano  Anselmo  Tur- 
meda,  que  se  hizo  mahometano,  y  el  célebre  Amaldo 
de  Vilanova,  cuyas  proposiciones  fueron  condenadas 
en  13P6.-1 

Costumbres .  Aunque  la  moralidad  de  muchos  mo¬ 
narcas  aragoneses  dejó  bastante  que  desear,  sus  deva¬ 
neos  no  les  llevaron  á  cometer  dislates  políticos  ni  pro¬ 
dujeron  perturbaciones  para  la  sucesión  en  la  Corona 
como  ocurrió  en  Castilla.  La  llaneza  de  los  primeros 
monarcas  de  este  período  fué  grande,  reflejándose  en 
la  corte;  pero  ya  el  reinado  de  Pedro  III  fué  verdade¬ 
ramente  caballeresco,  aumentándose  los  gastos  de  la 
mesa  y  de  las  diversiones  y  presentando  el  fausto  de 
la  corte  en  los  comienzos  del  siglo  xiv  un  verdadero 
contraste  con  la  sencillez  de  cincuenta  años  atrás,  cam¬ 
bio  en  que  debieron  de  influir  los  refinamientos  sici¬ 
lianos,  regulándose  por  Pedro  IV  la  etiqueta  y  las 
atribuciones  de  los  funcionarios  palatinos.  Los  caba¬ 
lleros  formaron  una  clase  social  separada  moralmente 
de  las  demás,  celebrándose  torneos  que,  á  pesar  de 
haber  sido  prohibidos  por  Jaime  Ij  fueron  frecuentes. 
El  luj  >  se  hizo  general,  extendiéndose  á  la  clase  ine¬ 


dia,  la  cual  con  la  prosperidad  del  comercio  y  de  la  in¬ 
dustria  obtuvo  una  situación  económica  en  Cataluña 
superior  á  la  que  tuvo  en  los  otros  reinos  de  la  Penín¬ 
sula.  La  costumbre  de  los  baños  estaba  muy  genera¬ 
lizada  á  principios  del  siglo  XIV;  pero  las  costumbres 
eran  muy  corrompidas,  sobre  todo  en  Barcelona,  apa¬ 
reciendo  como  lacra  social  la  sodomía,  de  la  que  no  se 
hace  mención  en  Castilla.  En  las  grandes  capitales 
como  Barcelona,  Zaragoza  y  Valencia  había  ya  una 
población  flotante  de  viandantes  y  aventureros,  que 
contribuía  á  esta  corrupción  de  las  costumbres.  El 
juego,  tolerado  por  Jaime  I,fué  prohibido  severamente 
por  su  hijo  Pedro  ÍII,  que  suprimió  todas  las  taime¬ 
rías,  prohibición  que  continuaron  los  monarcas  si¬ 
guientes;  por  excepción  se  permitía  el  juego  de  tablas 
desde  la  víspera  de  Navidad  hasta  Id  fiesta  de  Aparici. 

La  corte  navarra  fué  también  morigerada,  hasta  que 
en  el  siglo  XIV  penetraron  las  modas  francesas;  los  re¬ 
yes  fueron  muy  aficionados  á  la  caza  y  en  el  palacio 
de  Olite  se  celebraron  grandes  fiestas.  Con  todo,  el 
pueblo  navarro  fué  siempre  de  costumbres  morige¬ 
radas;  el  plato  nacional  era  la  aleara;  en  cambio  fueron 
los  navarros  apasionados  por  el  juego,  permitiéndose 
todos,  excepto  el  de  los  dados,  que  prohibió  Carlos  III, 
celebrándose  también  justas  y  corridas  de  toros. 

Agricultura,  industria  y  comercio .  Los  monarcas  se 
preocuparon  con  frecuencia  de  la  agricultura  (flore¬ 
ciente  en  la  región  valenciana)  y  la  ganadería,  dic¬ 
tando  disposiciones  para  su  florecimiento,  prohibién¬ 
dose  talar  ciertos  árboles  y  declarando  inembargables 
los  instrumentos  y  animales  de  labranza. 

Industrial  por  excelencia  era  Cataluña,  donde  flo¬ 
recían  numerosos  obradors  de  tejidos  y  otras  industrias, 
sobre  todo  en  la  primera  mitad  del  siglo  XV.  Esta  pros¬ 
peridad  se  extendió  en  parte  á  Valencia,  que  sobresa¬ 
lía  en  la  cerámica  artística,  fabricada  en  Manises.  Los 
obreros  estaban,  como  en  Castilla,  agrupados  por  gre¬ 
mios  y  distribuidos  por  calles,  y  el  catastro  de  1378 
describe  las  diversas  industrias  de  los  barrios  de  Bar¬ 
celona,  publicándose  ordenanzas  para  aquéllos,  como 
las  de  1446  para  los  encuadernadores  barceloneses. 
También  se  preocuparon  los  monarcas  aragoneses  de 
las  obras  públicas,  construyéndose  gran  número  de 
puentes,  el  puerto  de  Barcelona  (el  artificial  data  de 
-1439),  canalizando  el  Turia,  el  Júcar,  el  Llobregat  (ca¬ 
nal  de  Manresa),  estableciendo  desembarcaderos  flu¬ 
viales  en  el  Ebro  (Flix  y  Cherta),  abriendo  caminos, 
etcétera. 

El  comercio,  en  especial  el  de  los  mercaderes  de  Bar¬ 
celona,  llegó  á  competir  con  los  más  prósperos  de  Eu¬ 
ropa,  realizándose  con  Siria,  Armenia,  Cilicia,  Chipre, 
Rodas,  Candía  y  Egipto  (países  que  se  comprendían 
en  la  denominación  Ultramar ),  ajustando  Jaime  I  un 
tratado  de  comercio  en  1250  con  el  soldán  de  este  úl¬ 
timo  país,  si  bien  el  comercio  con  él  estuvo  interrum¬ 
pido  desde  poco  después,  hasta  el  tiempo  de  Pedro  IV 
(1379);  pero  siempre  se  continuó  comerciando  más  ó 
menos  con  Alejandría,  en  donde  los  catalanes  tenían 
ya  un  cónsul  en  1272.  Comerciaban,  además,  dichos 
mercaderes  con  Constantinopla,  los  puertos  italianos 
del  Adriático  y  del  Mediterráneo,  las  islas  (Sicilia, 
Cerdeña,  Malta,  etc.),  los  puertos  franceses  del  golfo 
de  Lyón,  la  costa  N.  de  Africa,  esto  es,  con  todo  el  li¬ 
toral  Mediterráneo,  llegando  hasta  Fez.  En  el  siglo  Xív 
extendieron  su  acción  á  Flandes  é  Inglaterra  y  en  el 
XV  hasta  Alemania,  teniendo  una  Bolsa  en  Brujas  y 
mercados  en  Augsburgo  y  Nuremberg.-yConcurrían 
también  á  los  mercados  castellanos,  gozando  de  privi¬ 
legios  y  exenciones  en  Sevilla,  y  llegaron  con  sus  naves 
á  las  costas  de  Portugal  y  de  Canarias.  En  cambio,  los 
monarcas  no  fueron  favorables  á  los  comerciantes  ex¬ 
tranjeros  establecidos  en  Cataluña.  Instauróse  ya  en 
I  el  siglo  xm  una  jurisdicción  especial  para  los  asun- 
¡  tos  mercantiles,  fundándose  un  tribunal  consular  en 
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Valencia  (128.1),  y  en  el  siglo  XIV  se  establecieron  en  fecundidad  cultural  del  reinado  de  Pedro  IV,  en  qi  c, 
Mallorca  (1343),  Barcelona  (13 ¡7)  y  Perpiñán  (1388);  al  lado  de  traducciones  de  los  clásicos,  aparecen  la  , 
y  ya  indicamos  que  los  usos  y  prácticas  comerciales  de  los  autores  árabes,  incluso  la  del  Corán;  Bernal  Oli • 
marítimas  fueron  recogidas  en  el  libro  del  Consulado  ver,  fraile  místico  y  apologista;  Francisco  Eximenis , 
dd  mar.  La  actividad  del  comercio  desarrolló  el  cam-  de  cultura  enciclopédica,  teólogo  y  tratadista  de  po- 
bio  de  monedas,  fundándose  el  primer  banco  de  cam-  Utica;  BernatMetge ,  en  cuyos  trabajos  se  ve  la  influen- 
bio  en  Barcelona  (1401).  cía  de  Cicerón,  Macrobio  y  Valerio  Máximo,  asi  como 

En  Aragón  la  agricultura  era  inferior  á  la  de  Va-  la  de  Dante,  Petrarca  y  Boccaccio;  Raimundo  Sabun- 
lencia,  como  el  comercio  era  inferior  al  catalán,  están-  de,  filósofo  y  teólogo,  y  otros,  son  glorias  de  la  cultura 
do  limitada  la  exportación  al  azafrán,  el  arroz  y  algu-  hispanooriental  en  los  siglos  XI v  y  XV.  Valenciano  fu¿ 
nos  cereales;  pero  la  ganadería  era  abundante,  sobre  el  papa  Calixto  111,  como,  después,  lo  fué  también  Ale- 
todo  en  la  sierra  de  Albarracin.  En  esta  ciudad,  asi  jandro  VI.  Del  siglo  XIII  data  la  Universidad  de  Léri- 
como  en  Jaca,  Huesca  y  Tarazona,  existían  industrias  da,  fundada  por  Jaime  II  (1300),  que  fué  la  más  famosa 
florecientes.  El  comercio  se  favoreció  con  ferias  y  mer-  en  el  Oriente  de  la  Península;  la  de  Huesca  se  estable- 
cados,  proponiendo  Pedro  III  á  Alfonso  X  la  libertad  ció  por  Pedro  IV  (1354),  lo  mismo  que  la  de  Perpiñán; 
de  comercio  entre  Aragón  y  Castilla;  comerciantes  Martin  I  fundó  la  escuela  de  Medicina  de  Barcelona 
iragoneses  traficaban  en  Tremecén,  Flandes  é  Ita-  (1400)  y  cincuenta  años  después  se  elevó  á  universidad; 
lia;  en  Zaragoza  se  estableció  un  consulado  á  princi-  Gerona  estableció  una  creada  por  el  municipio  y  con- 
pios  del  siglo  XIV,  encargado  de  dirigir  la  navegación  firmada  en  1446;  la  de  Zaragoza,  de  institución  papal 
por  el  Ebro;  y  como  ciudades  mercantiles  se  citan,  ade-  (1478),  fué  equiparada  á  las  de  Lérida  y  París;  Valen- 
más,  Calatayud,  Da  roca,  Huesca,  Jaca,  Barbastro,  da  tuvo  una  especie  de  universidad  en  1412,  y  en 
Tarazona,  Egea,  Alcañiz,  Tamarite,  Sariñena,  Fraga  Mallorca  existían  las  escuelas  de  lenguas  orientales 
y  Montalbán.  Ballesteros,  4  quien  seguimos  en  estas  de  Randa,  Miramar  y  Montesión,  fundadas  por  Rai- 
indicaciones,  dice  que  «el  reino  mallorquín  alcanzó  mundo  Lulio  y  continuadas  por  los  discípulos  de  éste, 
riqueza  agrícola  y  prosperidad  comercial  impondera-  Los  estudiantes  iban  también  á  las  universidades  ex¬ 
bles»;  el  cultivo  de  regadlo  era  allí  herencia  musulma-  tranjeras  de  Inglaterra  (Oxford),  Francia  é  Italia  y 
na  y  el  apogeo  marítimo  era  también  algo  tradicional,  llegaban  á  estudiar  hasta  en  Alemania.  En  1468  se 
porque  después  de  la  conquista  se  transformaron  los  imprimió  en  Barcelona  por  Juan  Gherlinc,  alemán,  la 
mallorquines  de  piratas  en  marinos  mercantes,  con-  Gramática  de  Bartolomé  Mates.  En  1474  se  estableció 
linuando  sus  antiguas  relaciones  comerciales  con  Ita-  en  Valencia  la  primera  imprenta  por  Palman  '  wer- 
lia,  Levante  y  Africa,  traficando  los  mallorquines,  con  nández  de  Córdoba. 

sus  barcos,  en  Rodas,  Egipto,  Asia  Menor,  Berbería  La  historiografía  viene  representada  por  las  cuatro 
y  Flandes,  y  teniendo  cónsules  en  los  países  más  apar-  grandes  Crónicas  de  Jaime  I  (Llibre  deis  feyts),  Ber- 
tados;  pero  esta  prosperidad  decayó  con  la  incorpora-  nat  Desclot,  Muntaner  (uno  de  los  expedicionarios 
ción  á  la  Corona  aragonesa,  pues  los  catalanes  no  la  á  Oriente)  y  Bernat  Dezcoll,  y  por  otras  menos  impor- 
consintieron,  y  en  el  siglo  XV  las  guerras,  las  epide-  tantes,  como  las  de  Sicilia,  y  obras  como  el  Speculum 
mias,  la  caída  de  Constan t inopia  y  otras  causas  aca-  historíale ,  de  Doménech.  En  Aragón  descuella  el  maes- 
barón  con  el  comercio  mallorquín.  tre  Juan  Fernández  de  Heredia,  traductor  de  los  clá- 

¿^Aunque  en  Navarra  fué  pobre  la  agricultura,  dadas  sicos  griegos,  de  Josefo  y  Marco  Polo  y  autor  de  la 
Us  condiciones  del  terreno,  la  casa  de  Champaña  pro-  Gran  Crónica  de  Espanya  y  de  la  Crónica  de  Marea.  En 
curó  fomentarla  con  sistemas  de  riego,  canalizando  las  Navarra  son  del  siglo  XIII  los  Diez  mandamientos  (es- 
aguas  en  Tudcla,  construyendo  los  pantanos  de  Carde-  critos  en  castellano)  y  la  Crónica  villarense;  del  si¬ 
te  y  Tudela  y  el  canal  de  Tauste  (1444).  Escasa  fué  la  glo  xiv  una  Crónica  general  de  España,  por  fray  Garda 
industria:  algunas  fábricas  de  telas  corrientes,  una  tin-  de  Engui,  y  del  xv  la  de  los  reyes  de  Navarra  atribuida 
torería  de  lanas  en  Tudela,  44  forjas  de  hierro  en  todo  al  principe  de  Viana,  que  tradujo  las  obras  de  Aris- 
el  reino  y  la  explotación  de  las  salinas  de  Valticrra  eran  tóteles. 

mis  principales  maniíe>t aciones.  En  cambio  prosperó  La  ciencia  médica  alcanzó  en  Aragón  inusitado  fió¬ 
la  ganadería,  por  el  gran  número  de  montes  comu-  recimiento,  descollando  los  escritos  de  Arnaldo  de  Vi¬ 
nales.  El  comercio  tenía  como  centro  principal  las  fe-  lanova  ColtePer  y  de  Bernardo  Gordonio.  Francisco 
rias  y  mercados  de  Tudela,  siendo  también  importante  Cunill  consiguió  de  Carlos  el  Malo  de  Navarra  que  todos 
el  de  E>tella  v  celebrando  Teobaldo  I  un  tratado  con  los  años  se  entregase  el  cadáver  de  un  ajusticiado  para 
la  ciudad  de  Bayona  estableciendo  la  libertad  de  co-  prácticas  anatómicas.  En  1409  fundó  fray  Jofre  Gila- 
merrio  entre  ella  y  Navarra.  bert  en  Valencia  el  primer  manicomio  establecido  en 

('altura.  C  orno  Fernando  III  en  Castilla,  Jaime  T,  el  mundo,  creándose  poco  después  (1425)  otro  en  Za¬ 
que  era  aficionado  á  las  ciencias  y  las  letras,  substitu-  ragoza.  En  1471  se  puso  en  Mallorca  el  primer  laza* 
\  ó  el  latín  por  el  romance  en  los  documentos  oficiales;  reto  y  en  1488  comenzaron  los  estudios  anatómicos 
poro  prohibió  que  se  tradujesen  al  segundo  los  libros  en  Zaragoza.  Continuaron  los  trabajos  sobre  astrologla 
v.t- rulos  para  evitar  interpretaciones  individuales  erró-  y  alquimia,  siendo  un  creyente  en  ésta  Juan  I. 
i  *  i-.  Faltó  en  los  reinos  orientales  ün  genio  como  Al-  No  menos  progresó  la  geografía,  constituyendo  Ma- 
fonso  X  de  ('astilla;  pero  no  por  ello  dejó  de  desano-  Horca  el  foco  de  la  actividad  náutica  y  de  la  ciencia  de 
liarse  en  alto  grado  la  cultura,  como  lo  prueban  ya  en  la  navegación:  cartas  de  marear  se  utilizaban  ya  en 
el  siglo  XIII  los  nombres  de  Arnaldo  de  Vilanova ,  casi  1286;  un  judio  mallorquín  convertido,  Jaime  Ribes, 
enciclopédico,  pues  escribió  sobre  medicina,  teología,  pasó  á  Portugal  para  dirigir  la  Escuela  de  Sagres  or- 
agrimensura  y  acaso  sobre  astrologla  y  alquimia,  ca-  ganizada  por  Enrique  el  Navegante;  otro  mallorquín, 
yendo,  por  su  preocupación  acerca  de  la  venida  del  Jaime  Ferrer,  estuvo  en  Río  de  Oro  en  1346,  y  otro, 
Anticipo,  en  diversas  herejías;  Raimundo  Lulio,  lin-  Gabriel  de  Vallseca,  se  hizo  famoso  por  sus  cartas  de 
p  :»"ta,  literato,  filósofo,  teólogo,  explorador  y  apo-  navegar. 

h  * i » t a ,  original  é  indigne,  fundador  del  Colegio  de  Prueba  de  la  cultura  hispanooriental  en  este  período 
Iv'lmkis  orientales  de  Mallorca  (1275),  profesor  de  la  fué  la  afición  á  los  libros  de  los  monarcas  aragoneses. 
Universidad  de  París  (1309)  y  traductor  de  las  obras  La  Biblioteca  Real  comenzó  á  formarse  en  tiempo  de 
de  .  Alg.izali,  que  ejercieron  una  gran  influencia  en  Pedro  IV,  cuyos  sucesores  buscan  con  afán  los  códi- 
las  s»iya«.  v  Ratr..itt  \f  jr?»,  dnnunim.  filósofo  v  a  polo-  ces  de  autores  latinos.  Célebres  fueron  las  bibliotecas 
,.f!  •  .  >  |...  *  m-  •  •  i  ^  de  Alga/. di.  Ávi<  ena,  de  Martín  I.  del  gran  maestre  Heredia,  de  Alfonso  V, 

A\ crr  >c>  y  ie>.  Lu  el  Xiv  descuella  la,  de  la  reina  doña  María  y  del  príncipe  de  Viana.  la 
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corte  de  Alfonso  V  en  Nápoles  fué  un  centro  cultural 
renacentista  de  primer  orden,  en  donde  valencianos 
y  catalanes  se  penetraron  del  clasicismo.  El  mismo 
rey  dejó  un  ejemplo  de  hombre  cultísimo,  protector 
de  la  cultura  y  de  los  sabios:  fundó  en  Nápoles  una 
Academia  (1442)  en  donde  los  españoles  estudiasen; 
impulsó  las  tradiciones  de  los  clásicos  y  las  hizo  por 
sí  mismo;  buscó  con  ansiedad  los  libros  raros;  coleccio¬ 
nó  manuscritos  y  medallas;  fué  Mecenas  de  sabios  y 
de  artistas,  mandó  á  sus  soldados  que  respetasen  los 
libros  y  tenfa  como  lugar  de  recepción  la  biblioteca 
de  su  palacio:  por  todo  lo  cual,  en  homenaje  á  su  memo¬ 
ria  restauró  el  arco  de  su  nombre,  en  Castelnuovo,  el 
gobierno  napolitano  en  1852. 

En  la  literatura,  comenzó  por  trovarse  en  lengua 
p  ovenzal,  floreciendo  en  el  reinado  de  Jaime  I  los  tro- 
v  idores  Amaldo  el  Catalán,  Guillermo  de  Mur  y  Ser- 
veri  de  Gerona.  En  tiempo  de  Pedro  III  se  celebró  un 
certamen  poético,  en  el  que  se  distinguió  el  mismo  rey. 
Poetas  fueron  Raimundo  Lulio  y  los  infantes  don  Fa- 
drique  de  Sicilia  y  don  Pedro,  y  preceptista  Jofre  de 
Foxá.  En  la  corte  de  Pedro  IV  aparecen  como  poetas 
el  mismo  rey  y  los  infantes,  formándose  la  primera  es¬ 
cuela  lírica  catalana.  Ya  hemos  dicho  que  Juan  I  es¬ 
tableció  la  Gaya  Ciencia  (1393)  á  imitación  de  los  jue¬ 
gos  florales  de  Tolosa.  A  fines  del  siglo  xiv  penetra  una 
fuerte  corriente  italiana,  que  se  ve  en  el  petrarquismo 
de  Lorenzo  Mallol  y  de  Jordi  de  San  Jordi.  Esencial¬ 
mente  trovadoresca,  tanto  en  catalán  como  en  cas¬ 
tellano,  italiano  y  latín  fué  la  corte  de  Alfonso  V;  y 
sobresale  por  encima  de  todos  el  valenciano  Ausias 
March,  celebrándose  en  Valencia  en  1474  un  certamen 
en  honor  de  la  Virgen  al  que  concurrieron  más  de 
40  poetas.  Conserváronse  los  cantos  y  danzas  represen¬ 
tables  (entremeses),  precedente  de  las  representacio¬ 
nes  históricoalegóricas  y  de  las  pantomimas,  que  apa¬ 
recen  en  Nápoles  en  el  siglo  XV  como  de  importación 
española,  y  del  drama  litúrgico  ó  Misterios  que  se  re¬ 
presentan  en  Valencia  y  Huesca.  Surge  también  la 
novela  alegórica  con  el  Blanquerna  de  Raimundo  Lulio 
y  la  caballeresca  con  Tirant  lo  blanch,  que  es,  después 
del  Amadis,  una  de  las  mejores  del  mundo;  y  no  deja 
de  florecer  la  oratoria  en  Aragón  y  aun  en  Navarra,  en 
donde  la  cultivó  Carlos  el  Malo . 

La  arquitectura  siguió  su  desarrollo  parecido  al  que 
tuvo  en  Castilla,  aunque  no  llegó  á  producir  tan  gran¬ 
des  monumentos.  El  gótico  de  transición  se  ve  en  Po- 
blet,  Tarragona,  Lérida  (catedral  vieja),  Rueda,  y 
en  los  monasterios  navarros  de  Fitero  y  la  Oliva.  Ro- 
manogótica  es  la  catedral  de  Valencia;  el  gótico  cata¬ 
lán  brilla  en  la  de  Barcelona  y  Tortosa  y,  más  severo 
en  Santa  María  del  Mar  de  Barcelona.  De  un  gótico 
especial,  castizo  español,  es  la  Seo  de  Zaragoza  y  no¬ 
tabilísima  la  de  Pamplona.  A  la  decadencia  pertenece 
la  de  Gerona.  El  estilo  mudéjar  queda  en  la  catedral 
de  Teruel,  en  la  de  Zaragoza  y  muestras  de  él  hay  en 
templos  de  Calatayud,  Daroca  y  otros  puntos.  Como 
edificios  civiles  descuellan  el  palacio  del  rey  don  Mar¬ 
tín  (Poblet),  las  lonjas  de  Valencia,  Mallorca,  Zarago¬ 
za  y  Barcelona  y  el  salón  del  Consejo  de  Ciento  y  el 
edificio  de  la  Diputación  en  Barcelona. 

La  escultura  progresó  con  mayor  rapidez.  En  el  si¬ 
glo  XIII  tenía  menos  vuelos  que  en  Castilla;  pero  en  el 
siglo  XIV  recibió  una  corriente  italiana  y  otra  francesa. 
También  la  escuela  italiana  (sienesa)  influyó  en  la 
pintura,  penetrando  esta  corriente  por  Mallorca;  pero 
tn  el  mismo  siglo  XIV  nace  una  escuela  valenciana, 
que  se  sostiene  todavía  cuando  muere  la  mallorquína 
(siglo  xv)  y  se  desarrolla  la  catalana;  comenzando  por 
el  mismo  tiempo  una  tendencia  francoflamenca,  que 
llega  á  hermanarse  con  la  genuinamente  española  y 
valenciana  en  las  obras  del  valenciano  Jacomart  y  su 
discípulo  Luis  Dalmau,  después  del  cual  se  inaugura 
una  pintura  catalana  realista  é  independiente.  En  Na¬ 


varra  la  influencia  francesa  fué  dominante  y  continua, 
aunque  la  Virgen  de  la  Misericordia  de  Tudela  tiene 
marcado  sello  hispano. 

La  orfebrería  produce  grandes  y  exquisitas  obras, 
como  el  retablo  de  plata  de  la  catedral  de  Gerona  (obra 
del  valenciano  Pedro  Berne^,  estatuas,  bustos,  relica¬ 
rios,  etc.,  continuando  los  orfebres  de  Barcelona  el 
empleo  de  esmaltes  translúcidos  sobre  relieve  de  plata. 
Finalmente,  progresó  también  la  música  religiosa  (gre¬ 
goriana)  popular  y  trovadoresca,  sobre  todo  la  prime¬ 
ra,  fundándose  ya  hacia  el  año  1200  una  Escuela  de 
ella  (Escolanía)  en  Montserrat  (reformada  por  el  abad 
Cisneros  á  mediados  del  siglo  xiv  y  ampliada  en  1456), 
dándose  enseñanza  musical  en  Tolosa  (1229),  Mont- 
pellier  y  Lérida,  conforme  á  los  libros  de  Boecio,  Mar¬ 
ciano  Capella  y  san  Isidoro  de  Sevilla. 

Los  judíos.  Progresaron  en  Aragón,  protegiéndolos 
Jaime  I,  aunque  después  se  vió  obligado  á  dictar  dis¬ 
posiciones  contra  la  usura;  pero  dejó  á  los  judíos  ma¬ 
llorquines  sus  casas  de  la  Almudaina  y  el  Cali  y  lo 
mismo  hizo  en  Valencia  y  demás  poblaciones  de  este 
reino,  llegando  en  todas  partes  á  ser  las  aljamas  po¬ 
derosas  y  á  disfrutar  los  hebreos  de  ricas  propiedades. 
Las  guerras  de  la  Unión  les  fueron  perjudiciales,  en 
cuanto  desde  el  Privilegio  general  no  pudieron  volver 
á  desempeñar  el  poder  público,  ni  tener  así  en  su  obe¬ 
diencia  á  los  cristianos;  pero  suplieron  esta  pérdida 
con  entrar  en  relación  personal  con  los  reyes,  prote¬ 
giéndoles  Alfonso  IV  y  Pedro  IV.  La  usura  que  ejer¬ 
cían,  las  cuantiosas  riquezas  que  tenían  y  que  dió  á 
conocer  el  decreto  llamado  de  manifiestos,  en  virtud 
del  cual  debieron  declararlas,  los  crímenes  que  se  les 
probaron,  como  los  martirios  de  san  Dominguito  del 
Val  y  de  san  Pedro  Arbúes,  provocaron  las  iras  del 
pueblo,  que  en  1348  saqueó  la  aljama  de  Murviedro  y 
en  1391  las  de  Valencia,  Barcelona,  Palma,  Gerona  y 
Lérida.  Defendió  á  los  perseguidos  san  Vicente  Fe- 
rrer,  que  salvó  á  muchos  y  convirtió  á  15,000,  acogién¬ 
dose  al  bautismo  muchas  aljamas  y  convirtiéndose, 
previa  una  controversia,  en  una  asamblea  de  Tortosa 
todos  los  asistentes  á  ésta.  Los  conversos  adquirieron 
gran  importancia,  rodeando  al  rey  y  al  papa  Bene¬ 
dicto  XIII  y  siendo  los  más  exaltados  en  perseguir  á 
sus  antiguos  correligionarios;  pero  muchos  conversos 
lo  fueron  falsamente. 

Más  triste  fué  la  condición  de  los  hebreos  en  Nava¬ 
rra,  porque  las  tendencias  francesas  les  eran  menos 
favorables.  Por  otra  parte,  los  judíos  se  mezclaron 
en  las  contiendas  políticas,  tomando  parte  la  aljama 
de  la  Navarrería  contra  los  otros  dos  barrios  de  Pam¬ 
plona.  Los  pastores  franceses,  cruzando  el  Pirineo,  vi¬ 
nieron  á  saquear  las  juderías,  entre  ellas  la  de  Tudela 
(1321),  y  las  predicaciones  del  franciscano  Olligoyen 
produjeron  matanzas  en  diversos  puntos,  por  todo  lo 
cual  emigraron  en  su  mayoría,  y  añadiéndose  los  estra¬ 
gos  de  la  peste,  sólo  conservaron  alguna  importancia 
las  aljamas  de  Pamplona  y  Estella,  que  se  libraron  de 
la  persecución  de  1391.  Sin  embargo,  ya  á  principios 
del  siglo  xv  comenzaron  á  renacer  las  aljamas,  y  en 
tiempo  de  Juan  II  pasaron  á  Navarra  muchos  judíos 
castellanos,  á  los  que  ofreció  ciertas  ventajas  la  go¬ 
bernadora  doña  Leonor.  En  este  tiempo  alcanzaron 
un  poder  inusitado  los  conversos,  que,  por  sus  rique¬ 
zas.  se  enlazaron  matrimonialmente  con  la  nobleza. 

Los  mudéjares.  Floreciente  fué  también  la  aljama 
de  éstos  en  Valencia,  protegiéndolos  Jaime  I;  pero  sus 
sublevaciones  de  ellos  obligaron  á  mayor  severidad.  Pe¬ 
dro  III  pidió  á  los  mudéjares  valencianos  que  lucha¬ 
sen  en  sus  filas  contra  los  franceses.  Con  Jaime  II  co¬ 
menzaron  las  restricciones,  obligándose  á  los  sarrace¬ 
nos  á  llevar  el  cabello  de  cierta  manera  y  un  distintivo 
en  el  traje,  y  Martín  I  prohibió  el  culto  público  del 
mahometismo.  Con  todo,  la  población  mudéjar  fué  nu¬ 
merosa  en  Valencia  y  Aragón  (la  rural  lo  era  en  su 


KSI’ASA 


999 


mayoría),  teniendo  aljamas  florecientes  en  Zaragoca,  | 
Por  ja,  Huesca,  Dar  oca  y  Teruel.  En  Cataluña,  por  el 
contrario,  fueron  menos  en  número,  siendo  las  princi¬ 
pales  las  de  Tortcsa  y  Lérida,  y  en  las  Baleares  ca¬ 
lecieron  de  toda  importancia,  pues  fueron  vendidos 
como  esclavos  ó  reducidos  4  servidumbre,  sin  duda 
por  ser  piratas  al  ser  sometidos. 

ü.°  período:  Terminación  de  la  Reconquista  y 

FORMACIÓN  DE  LA  UNIDAD  NACIONAL:  LOS  REYES 

Católicos  (1474-1017). 

A. —  Historia  política 

En  cale  pericnlo  tienen  lugar  los  grandes  hechos  que 
cierran  la  Edad  Media  en  la  Historia  de  España  é 
inauguran  la  Edad  Moderna'  se  restablece  el  orden  en 
ti  interior ,  fortaleciéndose  la  autoridad  de  los  monar¬ 
cas;  se  forma  la  unidad  nacional ,  tanto  en  cuanto  al 
territorio  (unión  de  Castilla  y  León  con  la  Corona  ara¬ 
gonesa,  terminación  de  la  Reconquista  é  incorporación 
de  Navana),  como  á  la  unidad  espiritual  (estableci¬ 
miento  de  la  Inquisición,  expulsión  de  los  judíos  y  de 
los  moriscos),  y  se  inicia  el  esplendor  español  en  el 
orden  internacional,  llevando  su  acción  más  allá  de  las 
fronteras  (descubrimiento  de  América  y  acción  en  Ita¬ 
lia  ),  asi  como  brilla  el  Renacimiento  en  el  orden  de  la 
cultura. 

Suelen  establecerse  cronológicamente  tres  subperio¬ 
dos:  1.*  de  organización  interior  y  unidad  del  territo¬ 
rio  (1474-92);  2.°  de  unidad  espiritual  (1493  hasta  la 
muerte  de  Isabel  la  Católica  en  1504),  y  3.°  de  las  re¬ 
gencias  [primera  de  don  Femando;  reinado  de  Felipe 
el  Hermoso,  primera  regencia  de  Cisneros  (provisional), 
segunda  regencia  de  don  Fernando  y  segunda  regencia 
de  Cuneros)].  Para  no  romper  con  el  orden  cronológi¬ 
co,  seguiremos  este  plan. 

§  l.°  —  Desde  1474  hasta  1492  inclusive 

1.  Proclamación  de  doña  Isabel  y  mancomunidad  en 
el  gobierno  de  Castilla  con  don  Femando.  A  la  muer¬ 
te  de  Enrique  IV,  su  hermana  Isabel,  de  conformidad 
con  lo  convenido  en  Guipando,  se  hizo  proclamar  en 
.vcgovia  reina  de  Castilla,  proclamación  que  acepta¬ 
ron  las  principales  ciudades  y  la  mayor  parte  de  los 
nobles.  El  rey  consorte  don  Fernando,  desentendién¬ 
dose  del  contrato  matrimonial,  pretendió,  apoyado  por 
los  Enriquez  (sus  parientes),  ser  él  el  verdadero  rey  de 
Castilla,  alegando  sus  derechos  por  la  linea  de  Trasta- 
inara  y  la  exclusión  de  l.i>  hembras  conforme  al  sistema 
aragonés  p>cro  la  reina  delendió  sus  derechos,  sometién¬ 
dole  la  c  ustión  al  arbitraje  de  don  Pedro  de  Mendoza 
(cardenal  ir  1-M'AÑa)  y  don  Alfonso  Carrillo  (arzobis¬ 
po  de  Tole  que  la  resolvieron  con  el  célebre  tanto 
monta,  puc>  propusieron  la  mancomunidad  de  ambos 
cq>uM*s,  bajo  un  pie  de  igualdad  en  la  administración 
tie  justicia  y  en  el  gobierno,  con  la  única  excepción  de 
q  ;c  las  te  encías  y  alcaldías  serian  dadas  exclusiva- 
r  -Me  por  la  reina.  Don  Fernando  firmó  el  laudo,  pero 

/ u-tado  de  él,  quiso  retirarse  &  Aragón,  lo  que  con- 
j  un  la  exquisita  prudencia  de  doña  Isabel,  haciéndole 
entender  que,  por  ser  su  esposa,  le  obedecería  aun  en 
aquello  en  que  como  reina  era  independiente. 

2.  Guerra  de  sucesión  de  *la  Beltr aneja *.  Por  ha¬ 
ber  roto  Enrique  IV  (á  causa  del  disgusto  que  1c  pro- 
d  ; jo  el  matrimonio  de  su  hermana)  el  tratado  de  Gui¬ 
sando,  algunos  nobles  descontentos,  como  el  arzobispo 
de  Toledo,  el  marques  de  Yillena,  el  de  Cádiz,  el  duque 
de  Arévalo  y  el  conde  de  Ureña,  tomaron  pretexto  de 
este  acto  unilateral  y  del  gobierno  de  don  Fernando 
para  turnar  el  partido  de  doña  Juana  la  Beltraneja, 
aliar. -lo>e  para  ello  con  el  rey  de  Portugal  (al  que  pro- 
pu  -.o:  on  el  catarriento  con  aquella)  y  el  de  Francia  (al 
que  ofre  ie:  -n  de;  irle  1--  tierras  de  Vizcaya).  El  por- 
tug  ié?  u. tuno  a  d-  ña  K  ’  <. ¡  la  renum.iu  de  la  Corona, 
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|  y  ante  la  negativa  penetró  en  España  con  un  ejército 
(1475),  se  apoderó  de  Plasencia,  de  Toro  y  de  Zamora, 
manteniéndose  4  la  expectativa  y  4  la  defensiva  un 
ejército  mandado  por  don  P'emando,  al  propio  tiempo 
que  fuerzas  castellanas  hadan  algunas  entradas  por 
la  frontera  portuguesa.  Como  el  portugués  no  obtenía 
grandes  ventajas,  algunos  nobles  no  cumplían  sus  pro¬ 
mesas  y  los  pueblos  no  abrazaban  su  causa,  propuso 
abandonar  la  empresa  á  cambio  de  Galicia,  Toro,  Za¬ 
mora  y  una  cantidad  en  metálico,  lo  que  don  Fernan¬ 
do  aceptarla,  pero  4  lo  que  se  opuso  la  reina,  negán¬ 
dose  á  desmembrar  su  reino.  Ante  ello  fué  don  Fer¬ 
nando  4  socorrer  &  Burgos  (cuya  ciudad  se  alzó  poi 
doña  Isabel,  pero  cuyo  castillo  estaba  por  la  Beltra¬ 
neja),  impidiendo  la  reina  al  portugués  que  lo  hiciera 
igualmente,  para  lo  que  le  cortó  el  paso  con  algunas 
fuerzas;  se  solicitaron  recursos  del  dero  y  de  los  mag¬ 
nates,  que  los  dieron  cuantiosos  (incluso  la  mitad  de 
la  plata  de  las  iglesias,  que  se  prometió  reintegrar  den¬ 
tro  de  tres  años),  y  con  ello  se  fortificaron  las  plazas  y 
se  reorganizó  el  ejército.  Zamori^  se  pasó  á  doña  Isabel, 
asi  como  el  arzobispo  de  Toledo  con  su  gente,  y  cerca 
de  la  dudad  se  encontraron  ambos  ejércitos,  retirán¬ 
dose  el  monarca  portugués  hacia  Toro,  siendo  alcan¬ 
zado  en  el  camino  por  los  castellanos,  que  le  infligie¬ 
ron  una  seria  denota  (batalla  de  Pelea  González  ó  de 
Castro  Queimado),  salvándose  Alfonso  V  en  la  fuga 
y  retirándose  los  restos  del  ejército  portugués  á  Por¬ 
tugal  (1476).  Tropas  de  la  reina  recobraron  á  Toro  y 
otras  plazas,  impetrando  el  perdón  el  marqués  de  Yi- 
llena,  el  duque  de  Arévalo  y  otros  nobles,  mientras  don 
Femando  socorría  4  Fucnterrabía,  atacada  por  los 
franceses,  que  levantaron  el  sitio.  Entre  tanto,  Alfon¬ 
so  V  fué  á  impetrar  el  apoyo  del  francés,  pero  éste  pre¬ 
firió  hacer  paces  con  Castilla.  Asi  y  todo,  un  ejército 
portugués  penetró  en  ésta,  pero  fué  deshecho  en  la  en¬ 
carnizada  batalla  de  Albuera  (1479),  después  de  la  cual 
se  abrieron  negociaciones  que  condujeron  al  tratado  de 
Alco^obes  ó  de  las  Tercerías  de  Moura,  por  el  que  se 
convino  que  la  Beltraneja  estaría  en  tercería  de  doña 
Beatriz  (infanta  de  Portugal  y  tía  de  doña  Isabel)  has¬ 
ta  que  se  casase  ó  entrase  monja  (hizo  esto  último  en 
Coimbra  aquel  mismo  año,  viviendo  hasta  1530);  que 
don  Juan,  heredero  de  Portugal,  contraería  á  su  tiem¬ 
po  matrimonio  con  la  hija  primogénita  de  los  reyes 
castellanos,  y  que  se  dejaría  á  Portugal  la  conquista 
de  Fez  y  de  otros  territorios  de  Africa,  como  Guinea. 

3.  Gobierno  interior;  sumisión  de  la  nobleza;  incor¬ 
poración  de  ¡os  Maestrazgos  á  la  Corona.  Al  mismo 
tiempo  que  se  sostenía  la  guerra  de  Sucesión  se  reor¬ 
ganizaba  el  gobierno  interior.  Para  acabar  con  el  ban¬ 
dolerismo,  se  reorganizaron  las  antiguas  hermandades, 
creándose  en  las  Cortes  de  Madrigal  (1476)  la  Santa 
Hermandad,  especie  de  guardia  civil,  compuesta  de 
2,000  hombres  de  á  caballo  y  de  cierto  número  de  á 
pie,  con  autoridades  propias  y  procedimientos  rápidos 
y  rigurosos  y  penas  severas.  Al  propio  tiempo,  doña 
Isabel  presidia  en  persona  los  tribunales  de  justicia, 
reorganizó  los  tribunales,  recopiló  las  leyes  sueltas 
(Ordenamiento  de  Montalvo)  y  moralizó  en  breve 
tiempo  el  país.  Esta  reorganización  llegó  al  orden  eco¬ 
nómico,  tomando  cuentas  á  los  recaudadores  de  tribu¬ 
tos,  aboliendo  ciertos  impuestos  y  estableciendo  otros, 
prohibiendo  la  acuñación  privada  de  moneda  y  sa¬ 
neando  ésta,  aumentando  prodigiosamente  los  ingresos 
del  Tesoro  y  restableciendo  el  crédito  público;  protegió 
la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  siendo  impor¬ 
tantísimas,  por  las  reformas  que  en  ellas  se  hicieron, 
las  Cortes  de  Toledo  de  1480. 

Como  la  anarquía  y  el  desorden  eran  debidos  en  par¬ 
te  á  la  prepotencia  y  rebeldía  de  la  nobleza,  se  enfrenó 
á  ésta,  sometiéndose  por  la  fuerza  á  los  rebeldes,  aun¬ 
que  perdonando  á  los  que  se  sometieron  y  castigando 
á  los  contumaces:  Pedro  de  Avendaño,  alcaide  de  Cas- 
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tro.. uño;  Rodrigo  Maldonado,  alcaide  de  Monleón;  el 
duque  de  Medina-Sidonia  y  el  marqués  de  Cádiz  (Guz- 
tnanes  y  Ponces  de  León);  el  mariscal  Fernando  Arias 
de  Saavedra;  el  conde  de  Cabra  y  el  señor  de  Montilla; 
el  marqués  de  Villena;  García  de  Herrera  y  su  mujer 
Inés  Peraza,  que  vivían  casi  independientes  en  Cana¬ 
rias;  los  nobles  gallegos,  que  con  sus  rebeldías  y  luchas 
entre  ellos  mantenían  la  anarquía  en  Galicia  [casas  de 
Ulloa,  Altamira,  Lemos,  Andrade,  Pérez  de  las  Mari- 
ñas,  Sotomayor  (en  especial  Pedro  Alvarez  de  Soto- 
mayor,  conde  de  Camina,  llamado  Pedro  Madruga ), 
y  el  mariscal  Pedro  Pardo  de  Cela,  que  se  resistió  hasta 
el  último  extremo  en  Mondoñedo,  siendo  ajusticiado]; 
los  Fajardos,  en  Murcia,  y  los  Cifuentes  y  Fuensalidas, 
en  Toledo.  Conjuntamente  procuraron  los  reyes  ir  cer¬ 
cenando  los  abusivos  privilegios  de  la  nobleza,  revo¬ 
caron  las  excesivas  donaciones  de  Enrique  IV,  tenien¬ 
do  algunos  nobles  que  devolver  cantidades  enormes 
(así,  don  Beltrán  de  la  Cueva,  que  por  cierto  fué  desde 
el  primer  momento  decidido  partidario  de  Isabel,  tuvo 
que  devolver  una  renta  anual  de  1.400,000  maravedi¬ 
ses,  y  el  duque  de  Alba  otra  de  400,000);  y  como  la 
posesión  de  los  maestrazgos  de  las  Ordenes  militares 
era  causa  de  discordias  civiles  y  el  poder  de  los  maes¬ 
tres  casi  igual  al  de  los  reyes,  consiguió  doña  Isabel  que 
los  caballeros  de  Santiago  aceptasen  el  maestrazgo  del 
rey  y  que  el  Papa  autorizase  esta  incorporación  á  la 
Corona,  teniendo  sucesivamente  lugar  la  de  los  maes¬ 
trazgos  de  Calatrava  (1487),  Santiago  (1493)  y  Alcán¬ 
tara  (1494). 

4.  Unión  de  Castilla  y  Aragón  y  establecimiento  del 
Santo  Ojicio.  En  el  mismo  año  en  que  terminó  la  gue¬ 
rra  de  Sucesión  murió  Juan  II,  heredando  la  Corona 
aragonesa  don  Fernando,  con  lo  cual  se  reunieron  ella 
y  la  de  Castilla,  pero  sólo  con  unión  personal,  que  no 
se  convirtió  en  permanente  hasta  la  muerte  del  rey, 
como  veremos.  Para  atajar  el  proselitismo  de  los  ju¬ 
díos,  odiados  por  el  pueblo,  y  que  se  habían  convertido 
falsamente  para  mejor  realizar  sus  venganzas  y  explo¬ 
tar  á  los  cristianos,  se  solicitaba  con  insistencia  por 
todos  el  establecimiento  de  la  Inquisición  que,  como 
en  otro  lugar  se  di; o.  se  había  ya  implantado  en  Ara¬ 
gón  en  el  siglo  XHI.  El  Papa,  accediendo  á  los  ruegos 
de  los  monarcas,  concedió  en  1478  la  autorización  para 
implantarla  en  cualquier  parte  del  reino,  implantación 
que  tuvo  lugar  en  1478  en  Castilla  y  León,  en  1487  en 
Cataluña  (donde  hubo  oposición,  por  querer  mantener¬ 
se  la  Inquisición  antigua)  y  en  1490  en  Mallorca. 

5.  Terminación  de  la  Reconquista :  guerra  y  conquis¬ 
ta  de  Granada .  Restablecido  el  orden  en  el  interior, 
se  propusieron  los  reyes  terminar  la  Reconquista,  ocu¬ 
pando  el  reino  de  Granada,  aprovechando  la  guerra 
entre  el  sultán  Abul-Hassan  y  su  hermano  el  Zagal ,  y 
tomando  motivo  para  la  guerra  de  haber  el  primero 
tomado  por  asalto  á  Zahara,  ya  en  poder  de  los  cris¬ 
tianos  (1481).  Comenzó  la  lucha  apoderándose  de  Al- 
hama  (1482)  por  sorpresa,  rechazando  el  ejército  de 
Fernando  á  otro  del  sultán  que  acudió  á  reconquistar 
la  plaza,  si  bien  aquél  fué  derrotado  al  tratar  de  apo¬ 
derarse  de  Loja,  defendida  por  Alí  Atar.  Mas  en 
Granada  estalló  la  guerra  entre  el  sultán  y  su  hijo 
Boabdil,  dividiéndose  el  reino  entre  los  dos,  al  propio 
tiempo  que  Castilla  armaba  una  escuadra  para  vi¬ 
gilar  el  Estrecho  (á  fin  de  impedir  auxilios  musulma¬ 
nes  de  Africa),  hacía  otros  preparativos  y  reforzaba 
las  fronteras.  Sin  embargo,  una  hueste  cristiana  fué 
deshecha  en  la  Ajarquía  de  Málaga  (Marzo  de  1483) 
por  el  sultán  y  el  Zagal ,  y  Boabdil  atacó  á  Lucena,  en 
donde  fué  derrotado  por  el  alcaide  de  los  Donceles, 
quien  lo  hizo  prisionero,  pactando  en  Porcuna  su  li¬ 
bertad  á  cambio  de,  una  vez  tomada  por  los  cristia¬ 
nos  Guadix  y  Baza,  entregar  Granada,  reconociéndose 
desde  luego  vasallo  de  Castilla,  que  le  daría  entre  tan¬ 
to  apoyo  para  reconqui  ¡tar  la  Corona  de  la  que  le  ha¬ 


bía  despojado  su  padre,  con  lo  Cual  continuó  la  guérrá 
civil  entre  los  musulmanes.  En  el  combate  de  Lucena 
se  distinguió  Gonzalo  de  Córdoba,  que  ya  se  había  he¬ 
cho  notar  durante  la  guerra  de  Sucesión.  Continuando 
la  reconquista,  se  recuperó  á  Zahara  (1483),  se  tomó 
á  Alora  (con  auxilio  de  la  artillería),  Setenil,  Cartama, 
Benamejí  y  Coin  (1484),  á  Ronda,  plaza  esta  última  de 
gran  importancia,  que  puso  en  poder  del  rey  el  Algarbe 
de  Málaga  y  la  Serranía  del  Arrahal  (1485),  y  Loja 
(1486),  á  la  que  no  logró  salvar  Boabdil,  quien,  derro¬ 
tado,  ratificó  lo  pactado  en  Porcuna  con  la  modificación 
de  que,  llegado  el  caso,  dejaría  de  ser  rey  de  Granada, 
recibiendo  el  señorío  de  Guadix,  con  el  título  de  duque 
y  marqués  con  grandeza,  y  desde  luego  combatirla 
contra  el  Zagal,  como  lo  hizo.  A  esta  victoria  siguió 
la  toma  de  Illora,  Moclin,  Colomera  y  Montefrfo,  mien¬ 
tras  en  Granada  se  combatía  con  encarnizamiento  (ya 
muerto  Abul  Hassan)  entre  Boabdil  y  el  Zagal,  que 
se  habían  repartido  el  territorio. 

En  1487  se  reorganizó  en  Córdoba  el  ejército  cris¬ 
tiano,  recibiendo  contingentes  de  Aragón,  Cataluña, 
León  y  Galicia  y  publicando  el  Papa  una  Bula  exhor¬ 
tando  á  la  lucha  contra  el  infiel.  Se  reanuda  la  campa¬ 
ña  sitiando  á  Vélez-Málaga,  valientemente  defendida 
por  Abul  Cassim  Venegas  (quien  en  ufta  salida  puso  en 
peligro  la  vida  del  rey),  para  salvar  la  cual  propuso 
el  Zagal  la  paz  á  Boabdil,  renunciando  aquél  el  titulo 
de  rey  y  reconociendo  á  éste  por  capitán,  á  cambie 
de  la  unión  para  socorrer  á  la  plaza;  pero  no  aceptan¬ 
do  esto  Boabdil  y  derrotado  el  Zagal  al  dirigirse  con 
sus  fuerzas  á  socorrer  la  plaza,  ésta  se  rindió  (Abril  de 
1487),  con  lo  que  quedaron  cortadas  las  comunicacio¬ 
nes  entre  Granada  y  Málaga,  siendo  ésta  sitiada  y  to¬ 
mada  en  el  mismo  año  después  de  porfiado  asedio 
y  obstinada  defensa  de  Hamet  Zegrí,  que  fué,  al 
fin,  definitivamente  derrotado  y  hecho  prisionero. 
A  esto  siguió  el  sitio  de  Baza  (tan  tenazmente  defen¬ 
dida  porW  Zagal,  que  se -dividieron  las  opiniones  sobre 
continuarlo,  lo  que  decidió  la  reina,  á  cuya  resolución 
se  dejó  el  asunto,  presentándose  en  el  campamento 
para  alentar  á  los  sitiadores  y  llegando  á  empeñar  sus 
alhajas  para  procurar  recursos),  teniendo,  por  fin,  que 
capitular  la  plaza,  prometiéndose  la  entrega  de  Al¬ 
mería  y  Guadix,  como  se  efectuó  á  poco  (1489),  renun¬ 
ciando  el  Zagal  su  título  de  rey  y  recibiendo,  en  cam¬ 
bio,  un  importante  señorío,  que  vendió  después  al  rey, 
pasando  á  Tremecén. 

Quedaba  sólo  Granada,  que  Boabdil  debía  entre¬ 
gar  en  virtud  de  los  pactos  de  Porcuna  y  Loja;  pero 
se  negó  á  ello,  por  lo  que  se  puso  sitio  á  la  «udad 
(Abril  de  1491)  durante  el  cual  tuvieron  lugar  recios 
combates,  realizó  Hernando  del  Pulgar  su  célebre 
hazaña  del  Avemaria,  y  se  incendió  el  campamento 
cristiano,  mandando  doña  Isabel,  para  demostrar 
su  resolución,  construirlo  de  piedra,  lo  que  originó 
la  ciudad  por  ello  llamada  Santa  Fe.  Comenzáronse 
entonces  negociaciones  secretas,  tanto  más  cuanto 
que  la  plaza  no  era  fácil  de  rendir  sino  por  hambre 
(á  cuyo  fin  se  estableció  un  verdadero  bloqueo),  y 
siendo  apurada  la  situación  de  los  sitiados,  se  llegó 
á  un  acuerdo,  capitulando  la  plaza  (celebrándose, 
además,  un  tratado  secreto  en  virtud  del  cual  se  otor¬ 
gaba  un  señorío  y  una  cantidad  ú  Boabdil  y  ciertos 
privilegios  á  las  reinas  moras),  entrando  tropas  cris¬ 
tianas  en  la  Alhambra  el  día  2  de  Enero  de  1492 
(anticipándose  la  fecha  por  temor  á  disturbios),  me¬ 
morable  porque  en  él  se  terminó  la  Reconquista,  y 
efectuando  los  reyes  su  entrada  solemne  en  la  ciudad 
el  día  6. 

6.  Descubrimiento  de  América.  Fué  sin  duda  el 
año  1492  el  más  glorioso  de  la  Historia  de  España, 
pues  en  él  tuvo  lugar  el  descubrimiento  por  Cristó¬ 
bal  Colón,  á  las  órdenes  de  Castilla,  del  Nuevo  Mun¬ 
do  (12  de  Octubre  de  1492). 
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7.  Expuhién  de  los  judíos.  Continuaron  é-;to*  *u 
conducta,  probándose  que  los  conversos  seguían  sus 
prácticas  anticristianas;  la  Inquisición  comenzó  á 
actuar,  si  bien  dando  un  edicto  de  gracia,  4  lo  cual 
respondieron  los  conversos  martirizando  al  inquisi¬ 
dor  san  Pedro  de  Arbués,  asesinado  en  la  Seo  de 
Zaragoza  (15  de  Septiembre  de  1485).  Ante  ello 
tomó  cuerpo  en  la  opinión  la  idea  de  la  expulsión, 
que  aumentó  al  descubrirse  nuevos  casos  de  muerte 
ritual,  como  la  del  Santo  Niño  de  la  Guardia,  sacri¬ 
ficado  y  martirizado  en  simulacro  de  la  Pasión.  Por 
esto,  y  para  mantener  la  unidad  religiosa,  necesaria 
para  sostener  la  política,  el  31  de  Marzo  de  1492  se 
publicó  por  los  reyes  un  edicto  por  virtud  del  cual 
debían  todos  los  judíos  convertirse  ó  emigrar  en  el 
plazo  de  tres  meses,  pudiendo  los  emigrantes  enaje¬ 
nar  ó  llevarse  sus  bienes  (y  si  bien  se  les  prohibió 
sacar  del  reino  oro  ni  plata,  remediaron  esto  por  me¬ 
dio  de  operaciones  de  crédito).  En  cumplimiento  de 
este  decreto  salieron  de  España  unos  165,000  judíos 
que  se  esparcieron  por  Portugal,  Italia,  Grecia,  Tur¬ 
quía  y  Africa,  donde  continuaron  hablando  el  caste¬ 
llano  en  el  estado  que  éste  tenia  al  realizarse  la  ex¬ 
pulsión. 

§  2. *  —  Desde  1493  hasta  150S 

1.  Recuperación  del  Rosellón  y  la  Cerdaña.  Ya 
en  el  tratado  de  1479  con  Francia  se  convino  que  se 
encomendaría  al  juicio  de  árbitros  nombrados  por 
cada  parte  la  cuestión  de  la  posesión  del  Rosellón 
y  la  Cerdaña,  pendiente  desde  el  reinado  de  Juan  II 
de  Aragón.  La  diplomacia  de  Fernando  el  Católico 
obtuvo  ele  Carlos  VIH  la  devolución  de  tales  terri¬ 
torios,  que  volvieron  asi  á  quedar  unidos  4  la  Coro¬ 
na  aragonesa  (Tratado  de  Barcelona  del  19  de  Enero 
de  1493). 

2.  Sucesos  de  orden  interior,  los  descubrimientos; 
Cisneros;  la  expulsión  de  los  moriscos.  En  el  mismo 
año  1493  volvió  Colón  de  su  viaje  de  descubrimiento, 
realizando  tres  más  todos  en  este  subperiodo.  Tam¬ 
bién  durante  c<te  tuvieron  lugar  los  viajes  de  Alonso 
Niño,  los  Pinzones,  V espurio,  Ojcda  y  otros  explo¬ 
radles.  En  1493  se  dictó  la  primera  bula  de  demar¬ 
cación  entre  los  descubrimientos  españoles  y  los  portu¬ 
gueses  (é-»tos  encaminados  al  Africa  hasta  entonces), 
bula  que  se  reformó  en  1494  en  sentido  favorable  á 
los  portugueses,  lo  que  les  valió  la  posesión  del  Brasil. 

Ya  en  1490  la  reina  había  nombrado  su  confesor 
á  un  humilde  franciscano  llamado  fray  Francisco  Xi- 
ménez  de  Cuneros,  en  quien  el  talento  del  cardenal 
Mendoza  descubrió  extraordinarias  y  excelentes  cua¬ 
lidades,  y  que  sólo  admitió  el  cargo  á  condición  de 
con  tro  ;.ir  observando  la  regla  de  su  religión  en  el 
convento  más  próximo.  Al  año  siguiente  fué  elegido 
provincial,  visitando  4  pie  los  conventos  y,  al  ver 
‘.ti  relajación,  se  propuso  restablecer  la  disciplina, 
para  lo  que  en  el  mismo  año  obtuvo  la  reina  un  Dreve 
pontificio  de  Alejandro  VI.  Muerto  4  poco  el  carde¬ 
nal  Mendoza,  dejó  propuesto  4  Cisneros  para  arzo¬ 
bispo  de  Toledo,  cargo  que  no  aceptó  hasta  que  se 
lo  ordenó  el  Papa  como  obediencia;  pero  no  recibió 
el  capelo  hasta  1506. 

Tomada  Granada,  fué  permitido  &  los  moros  con¬ 
tinuar  practicando  libremente  su  culto,  conservando 
sus  bienes  ¿  instituciones,  teniendo  solamente  un 
g  >bcrna<!or  cristiano.  Este  gobernador  fue  el  conde 
cir  Tcndillu,  que  tuvo  4  su  lado  á  fray  Hernando  de 
T. llavera,  quien  procuró  atraerse  á  los  moriscos.  Cis- 
ncm<.  mi-*  severo,  persiguió  á  los  renegados  y  discu¬ 
tió  c  <i\  los  f.iq  :¡e>,  llegando  á  quemar  ciertos  libros 
cnr.i'.  -s  [K-r  lo  que  los  moros  se  rebelaron  en  el 
Al;>  u<  m.  lo  en  peligro  la  vida  de  Cisneros. 

Ante  el  temor  del  ca-li^o  se  sometieron,  aparentan¬ 
do  unos  cnnverf.r-c  y  emigrando  otros  á  Berbería; 


en  cambio  se  levantaron  en  armas  los  de  la  Alpu ja¬ 
rra,  teniendo  que  someterlos  por  la  fuerza  Tendilla, 
Gonzalo  de  Córdoba  y  el  coñac  de  Lcrfn,  que  toma¬ 
ron  sus  poblaciones  por  asalto,  ante  lo  cual  y  tam¬ 
bién  para  escapar  al  castigo,  se  convirtieron  en  masa, 
no  menos  falsamente  que  los  otros,  los  moros  de  la 
Alpu  jarra,  Baza,  Cuadix  y  Almería  (1500);  mas  al 
año  siguiente  estalló  de  nuevo  la  insurrección,  ahora 
en  la  Sierra  de  Filabres  y  en  la  Serranía  de  Ronda, 
luchando  los  sublevados  tan  enérgicamente,  que  de¬ 
rrotaron  4  los  caudillos  cristianos,  siendo  necesario 
que  acudiese  el  rey  en  persona  con  un  ejército,  ante 
lo  cual,  temerosos,  se  entregaron  4  discreción;  pero 
corno  los  hechos  pasados  no  prometían  grandes  espe¬ 
ranzas  de  que  la  sumisión  fuese  sincera  y  como  se  pro¬ 
bara  que  estaban  en  relación  con  Africa,  se  dictó  un 
decreto  ordenando  que  se  convirtiesen  ó  emigrasen, 
optándola  mayor  parte  por  lo  primero,  continuando 
en  España  hasta  que  fueron  expulsados  dos  siglos 
después. 

3.  Conquistas  en  Africa.  Conquistada  Granada, 
se  propusieron  los  reyes  dominar  en  el  Estrecho.  Las 
Canarias  fueron  acabadas  de  conquistar  y  dominados 
los  guanches  (1483-85).  Desde  1480  se  hicieron  expe¬ 
diciones  4  la  costa  N.  de  Africa,  tomándose  Azamor, 
Alhucemas  y  Fadala  (1490),  y  finalmente,  Melilla,  con¬ 
quista  realizada  por  Pedro  de  Estopiñán  (1497)  en  el 
mismo  año  que  el  alcaide  de  Gibraltar  tomaba  á  T¿- 
naga. 

4.  Guerras  y  conquistas  en  Italia .  La  influencia 
en  Italia  de  la  Corona  aragonesa  no  se  descuidó  en 
este  reinado,  antes  al  contrario,  se  aumentó  y  afirmó, 
haciendo  causa  común  con  Aragón  la  Corona  castella¬ 
na  y  pasando  á  ser  desde  entonces  empresa  de  toda 
España  lo  que  antes  lo  había  sido  solamente  arago¬ 
nesa.  Don  Fernando  poseía  el  principado  de  Sicilia 

en  Nápoles  reinaba  su  pariente  Fernando  I  (hijo 
astardo  de  Alfonso  V  de  Aragón),  el  cual  tenía  una 
nieta  casada  con  Juan  Galeazzo  María,  señor  de  Mi¬ 
lán.  Era  tutor  de  éste  su  tío  Luis  Sforza  el  Moro,  que 
pensó  usurpar  4  su  sobrino  el  ducado  de  Galeazzo. 
Ante  esto  protestó  el  rey  de  Nápoles,  v  Luis  Sforza, 
para  vengarse  é  inmovilizar  &  Fernando  I,  hizo  que 
Carlos  VIH  de  Francia  resucitase  sus  pretensiones  á 
la  Corona  napolitana.  El  francés  pidió  apoyo  al  rey 
de  Aragón,  pues  por  el  tratado  de  Barcelona  se  habla 
pactado  mutua  alianza,  excepto  para  ir  contra  el 
Papa.  En  esta  excepción  se  apoyó  el  aragonés  para 
negarse,  alegando  que  Nápoles  era  feudo  de  la  Santa 
Sede,  al  propio  tiempo  que  lograba  de  Alejandro  VI 
ue  continause  apoyando  al  rey  de  Nápoles  y  previen- 
o  posibles  peligros,  preparaba  una  escuadra  al  mando 
de  Requesens  y  un  ejército  al  de  Gonzalo  de  Córdo¬ 
ba  para  enviarlos  4  Sicilia.  Carlos  VIII,  aliado  con  el 
Moro ,  con  Génova  y  otros  príncipes  italianos,  penetró 
en  Italia  con  un  ejército,  llegó  á  Roma  y  logró  que  el 
Papa,  ante  la  fuerza,  pactase  con  él.  Entonce-,  el  rey 
español  intimó  4  Carlos  el  abandono  de  la  empresa  y, 
como  no  accediese,  rompió  el  tratado  de  Barcelona. 
El  rey  de  Nápoles  (ya  Alfonso  II,  por  muerte  de  su 
padre)  le  pidió  apoyo;  pero  exigiéndole  el  español  la 
cesión  de  una  parte  del  reino,  abdicó  en  su  hijo  Fer¬ 
nando  II.  Este  tuvo  que  retirarse,  y  el  francés  entró  en 
Nápoles.  Ante  esto  el  rey  español  formó  la  llamada 
Ligo  Santa  con  Austria,  Roma,  _Venecia  y  el  mismo 
Sforza  de  Milán,  ya  disgustado  del  francés,  para  ata¬ 
car  á  éste,  que  se  vuelve  4  Francia,  dejando  al  du* 
ue  de  Montpensier  como  virrey  y  á  Aubigny  al  man- 
o  de  un  ejército  en  Calabria.  Gonzalo  de  Córdoba 
¡  desembarca  con  sus  tropas,  se  une  á  Fernando  II 
I  de  Nápoles  y  se  da  la  batalla  de  Seminara,  contra 
'  el  parecer  de  aquél,  siendo  vencidos  (1495)  y  reali 
zando  Gonzalo  una  brillante  retirada  con  sus  espa¬ 
ñoles.  Después,  ante  la  inacción  de  Aubigny,  conquista 
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las  dos  Calabrias,  acude  en  auxilio  del  rey  de  Ná- 1 
poles,  en  lucha  con  Montpensier,  obliga  á  éste  á  ca- 1 
pitular  en  Atel’a  (1496),  vuelve  á  Calabria  y  obliga 
á  Aubigny  á  retirarse,  mereciendo  por  esta  rápida  y  j 
brillante  campaña  el  dictado  de  Gran  Capitán .  Du¬ 
rante  ella  murió  Fernando  de  Nápoies,  sucediéndole 
su  tio  don  Fadrique  (Federico  III).  El  Gran  Capitán 
completó  su  obra,  á  requerimiento  del  Papa,  expul¬ 
sando  de  Ostia  á  los  franceses,  y  pasando  por  Roma 
(donde  el  Papa  le  dió  la  Rosa  de  Oro),  Nápoies  y  Si¬ 
cilia  regresó  á  España  (1498).  Conseguido  el  objeto 
de  la  Liga,  se  celebró  la  paz  con  Francia,  sin  estipu¬ 
larse  nada  respecto  á  Nápoies  (1493).  El  papa  Alejan¬ 
dro  VI  concedió  durante  esta  campaña  á  Isabel  y 
Fernando  el  título  de  Reyes  Católicos  (1496)  fundán¬ 
dose,  entre  otras  cosas,  en  la  piedad  y  virtudes  de  los 
monarcas,  en  haber  dado  cima  á  la  guerra  contra  los 
moros,  defendido  la  fe  contra  los  judíos,  llevado  la 
religión  á  América  y  protegido  la  Iglesia  y  á  la  San¬ 
ta  Sede,  lo  que  excitó  los  celos  de  Carlos  VIII. 

Luis  XII,  que  había  sucedido  en  Francia  á  Car¬ 
los  VIII,  volvió  A  entrar  en  Italia  ocupando  el  Mila- 
nesado  y  poniendo  en  peligro  á  Nápoies.  Federico  III 
propone  condiciones  al  francés,  que  no  son  aceptadas, 
por  lo  que  implora  el  auxilio  de  Bayaceto.  Ante  esto,  el 
rey  español  pacta  con  Luis  XII  el  reparto  de  Nápoies 
(tratado  de  Granada,  1500),  quedando  para  España 
la  Apulia  y  la  Calabria,  tratado  que  aprobó  Alejan¬ 
dro  VI,  por  haber  el  napolitano  puesto  en  peligro  á 
la  Cristiandad  al  llamar  á  los  turcos.  Franceses  y 
españoles  (éstos  otra  vez  á  las  órdenes  del  Gran  Ca¬ 
pitán)  conquistaron  sus  respectivos  territorios,  con¬ 
cluyendo  Federico  III  por  someterse  á  Luis  XII,  acep¬ 
tando  de  él  el  ducado  de  Anjou. 

Pero  como  el  reparto  del  reino  no  era  claro  (pues 
adrede  ambas  partes  lo  hablan  procurado  así)  surgie¬ 
ron  cuestiones  por  la  posesión  de  la  Capitanata  y  la 
Basilicata.  El  rey  español  hizo  proposiciones  mode¬ 
radas,  y  no  siendo  éstas  aceptadas  por  el  francés,  se 
reanudó  la  guerra,  tanto  más  cuanto  que  los  france¬ 
ses  hacían  entradas  en  territorios  ocupados  por  Es¬ 
paña.  Conzalo  de  Córdoba,  con  e¿caso  número  de 
soldados  sin  pagas  ni  vestuario,  se  retiró  á  Barleta, 
adonde  fué  á  sitiarlo  el  virrey  francés,  duque  de  Ne¬ 
mours,  que  tenía  como  segundo  jefe  á  Aubigny.  Gon¬ 
zalo  se  resistió  heroicamente  (teniendo  lugar  durante 
el  sitio  el  combate  de  11  caballeros  franceses  y  11  es¬ 
pañoles  y  el  desafío  del  español  Sotomayor  con  el 
célebre  Bayardo)  hasta  que,  derrotada  la  escuadra 
francesa  por  una  española  y  socorridos  los  sitiados 
con  2,000  mercenarios  alemanes,  sale  Gonzalo  de  Bar¬ 
leta  y  llega  á  Ceriñola,  perseguido  de  cerca  por  Ne¬ 
mours,  que  le  ataca;  pero  aquél  se  establece  en  una 
altura,  que  rodea  de  un  foso  y  una  empalizada,  y  no 
s 51.»  resiste  el  ataque,  haciendo  uso  de  la  artillería, 
sino  que  vence  al  enemigo,  muriendo  el  mismo  Ne¬ 
mours  en  la  batalla  (28  de  Abril  de  1503).  Al  mismo 
tiempo  el  español  Andrade  vencía  á  Aubigny  en  Ca¬ 
labria.  El  Gran  Capitán  entró  triunfante  en  Nápoies, 
sometiéndose  á  los  españoles  todo  el  reino,  excepto 
Venosa  y  Gaeta. 

En  vista  de  estas  derrotas,  Luis  XII  envió  tres  gran¬ 
des  ejércitos:  uno,  destinado  á  entrar  en  España  por 
Navarra,  no  logró  su  objeto  á  causa  de  la  oposición  del 
navarro;  otro,  que  se  dirigió  ai  Rosellón,  se  retiró  al 
aproximarse  el  rey  Fernando  con  sus  fuerzas,  y  el 
tercero,  que  era  el  más  brillante,  á  las  órdenes  del 
mariscal  de  la  Treinouille  marchó  á  Italia.  A  su  apro¬ 
ximación,  Gonzalo  de  Córdoba,  que  sitiaba  á  Gaeta, 
se  retira  y,  reforzado  su  ejército,  toma  posiciones  á 
orillas  del  río  Careliano,  en  el  lugar  llamado  San  Ger¬ 
mán,  defendido  por  las  fortalezas  de  Monte  Casino 
v  Roca  Seca,  y  allí  espera  A  los  franceses,  que  á  las 
órdenes  del  m.uq  .é-.  de  Mantua  (por  muerte  de  la 


Tremouille)  le  atacan,  teniendo  lugar  numerosos  y 
reñidos  combates.  Derrotado  en  uno  de  ellos  el  de 
Mantua  (6  de  Noviembre  de  1506)  al  tratar  de  pasar 
por  un  puente  de  barcas  que  hizo  construir,  fué  subs¬ 
tituido  por  el  marqués  de  Saluzzo,  mientras  Gonzalo 
logra  la  reconciliación  de  los  Orsini  y  los  Colonna  y 
que  los  primeros  entrasen  á  servir  á  España  con 
3,000  hombres.  Toma  entonces  la  ofensiva,  pasa  el 
río  y  ataca  á  los  franceses  derrotándolos  completa¬ 
mente  y  poniéndolos  en  desordenada  fuga  con  pérdida 
de  artillería  y  de  bagajes  (29  de  Diciembre  de  1503), 
capitulando  Gaeta  en  seguida  y  pasando  Gonzalo  á 
Nápoies,  donde  reunió  Cortes  que  juraron  fidelidad  al 
Rey  Católico.  El  rey  de  Francia  cayó  enfermo  del  dis¬ 
gusto,  prohibió  la  entrada  á  los  restos  del  ejército  de¬ 
rrotado,  que  perecieron  miserablemente,  é  hizo  la  paz 
(1504).  El  Gran  Capitán  quedó  gobernando  el  reino  de 
Nápoies,  y  desde  entonces  fué  ESPAÑA  la  potencia  que 
dominó  en  Italia.  < 

Esta  dominaoión  fué  providencial,  pues  en  Italia  se 
iba  perdiendo  cada  vez  más,  en  lucha  y  discordias  in¬ 
testinas,  el  sentimiento  moral,  el  valor  y  el  patriotis¬ 
mo,  y  se  acercaba  la  gran  crisis  de  la  Reforma,  siendo 
preciso  salvar  al  Pontificado,  en  que  descansaba  el 
porvenir  de  la  civilización  cristiana,  institución  que  Ita¬ 
lia,  á  la  sazón  embargada  por  las  dulzuras  del  Renaci¬ 
miento,  era  incapaz  de  custodiar.  Así,  los  españoles  lle¬ 
varon  á  Italia  ideas  y  costumbres  que  contrastaban 
con  las  de  aquella  sociedad  llena  de  vicios:  la  discipli¬ 
na  del  ejército,  la  dignidad  personal,  la  pureza  de  cos¬ 
tumbres  (reconociendo  Cantú  que  las  italianas  eran 
groseras  y  que  las  modificaron,  introduciendo  la  ga¬ 
lantería,  los  españoles,  que,  además,  desterraron  de 
las  poblaciones  ciertos  vicios  públicos  y  fiestas  repug¬ 
nantes),  la  seriedad  en  el  trato,  el  sentimiento  y  la 
práctica  de  la  democracia  y  la  justicia,  la  igualdad  ante 
la  ley,  la  lealtad  acrisolada,  las  costumbres  caballeres¬ 
cas  y  otras  virtudes  que  eran  generales  en  España 
con  el  gobierno  de  los  Reyes  Católicos.  Esa  hegemonía 
española  no  fué  perdida  para  las  ciencias  y  las  letras 
en  Italia,  pues  los  españoles  llevaron  á  esta  nación  mu¬ 
chos  conocimientos  científicos,  sobre  todo  en  Astro¬ 
nomía  (impusieron  el  uso  de  las  famosas  Tablas  espa¬ 
ñolas),  dieron  gloria  á  las  cátedras  en  las  Universida¬ 
des  y  Colegios,  desempeñaron  altos  cargos  como  con¬ 
sejeros,  médicos,  predicadores  y  hasta  músicos  de  los 
Papas  y  contribuyeron  al  establecimiento  y  propaga¬ 
ción  de  la  lengua  italiana,  que  ya  debía  mucho,  se¬ 
gún  reconoce  el  Dante,  á  los  aragoneses  en  Nápoies  y 
Sicilia.  En  cambio,  los  españoles  se  aficionaron  á  las 
artes,  especialmente  á  la  pintura,  y  tomaron  la  escuela 
poética  italiana,  penetrando  en  España  con  mayor 
fuerza  el  Renacimiento  italiano  en  estas  materias. 

5.  La  familia  de  los  Reyes  Católicos .  Tuvieron  és¬ 
tos  numerosos  descendientes,  pero  fueron  pereciendo 
hasta  el  punto  de  parecer  que  la  Providencia  se  propu¬ 
so  extinguir  esta  familia  y  preparar  así  el  advenimiento 
de  la  Casa  de  Austria.  En  1490  tenían  los  reyes  un  hijo 
y  cuatro  hijas,  cuyos  matrimonios  produjeron  el  enlace 
de  la  Casa  española  con  las  dinastías  de  Austria,  Portu¬ 
gal  é  Inglaterra.  La  hija  mayor,  Isabel,  se  casó  en  1490 
con  el  príncipe  heredero  de  Portugal,  y  muerto  éste, 
se  volvió  á  casar,  esta  vez  con  su  suegro,  el  rey  don 
Manuel  de  Portugal  (1497),  falleciendo  al  año  siguien¬ 
te  y  dejando  un  hijo,  don  Miguel,  que  por  fallecimiento 
deí  hijo  varón  de  los  Reyes  Católicos,  fué  proclamado 
heredero  de  España  y  Portugal;  pero  murió  en  1500, 
ante  lo  cual,  y  para  procurar  en  lo  posible  la  unión  de 
ambas  coronas,  el  rey  viudo  de  Portugal  contrajo  ma¬ 
trimonio  con  María,  la  tercera  hija  de  los  Reyes  Cató¬ 
licos.  El  hijo  varón,  don  Juan,  heredero  de  la  Corona, 
se  casó  (1497)  con  María,  hija  del  emperador  Maximi¬ 
liano  de  Austria,  falleciendo  á  los  seis  meses  y  malo- 
!  grándose  la  sucesión,  por  lo  que  pasaron  los  derechos 
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juau  Maouel  eí  Aí- 
r.jwíT  de  Stjjovui  v 
rtpftfiietido  las  pr»- 
.(^jidaft  y  cargos  <ov 
f  re  lói  lUmencoft  <íf 
<?.si.sóquito,  A  vidní  >ic 
dinet^  y  bortote** 

^^íííUryetvHo  á  ).>^ 
üdmbKi^j»^  por 

brí  ¿«'  ¿V«íij^,  yóí> 
lo  éuaJ  vjidviéron  tf 

dexmlth  ;y  U  yvtá r  • 
iidftií  4 
de  pjdíti  kw 
de  la  Admítíiííe^ 
ti6n  puMí?>  yeVdev 
r^TUéur^  h :,#er 
«rt  Ahmuriiidan»rrí  • 
ié>  víl  r*^y  h*biéndi> 

^artaidrÁdo  en  uniu 
Jjk?iíi4  dadas  en  su 
(/fiyeqjuiu  por  Jnn 
]an?4  M>fv>Jel  en  Bur- 
;¿^’.'b6Í»Vó:'iitrtv  «w 
dé  ag)ia  que  le 
pojdujO  un»  liebre 

-  epidémica 

qn«;  no4sdpie.r(m  curar  íoí  utéiíifeiH  fiarueíiV 
iMutiendo  á  k.<*  %é$.  -día»  '(t.:<  .rfár*  Pu'km^^iVv 
í5t^V  1-a  ituirnu  $t  sépalo  su  ládtí,  ni.  utfji  tíe,*. 
pilé*  de  muer  lo,  ncoiricscñiuulo  aJ  cadáver  jwtí^vy.tl 

cTáuriinG  fcrwta  Ilegal  i  lo  Fatluju  de  Miraíl^V«A  d^ruíe 
recibió  crhiifuia  i^pub uro.-  , , ' .,:  /:  •■'  .  .  -  vy;; ' 

3.  Primeva ■'■rjtít€faii&  -i>  ■■:.h’iij^?U  enfeb 


ti  JinjHfx<».  Oiüdro  Acóoh 
rno  do  t**c-u«U  íiajiwur^  fMu*.*o 
de  Btuwijrí) 


$fkpiafj Jprwídrdó  por  ti  níi«mo.  a.T|>ibjís^?  quien  lo^ró 
que  óíiÚa  J  ímttóy  tni  u  o  in.oir»ení  v  de  l^ítfee*  i  evocase 
}*s  ptórcevtó  i‘^ncieí)id^y  Á  te  flam^ncr«;  estuvo  4 
j-icíít  ,ní¿jW  ’leváriií«-¿i'  que  erdíau  ciiaspúraafmeir  cor- 

^unufe  int  cuerpo  de  5i>tí  inlaniírs,  200  ♦abad»»  y  una 

camfMíthíí.  de  ^amíía?  pura  enírenar  .»  íty  tcvoIMc*^; 
aujutuv^^us  acroe  ton  energía  y  «visó  Uojt,. Índole  mu 
¿  den  Ferijand^  . 

Ftto  éste  mi  st-  dift  gran  prisa  en  venir  de  Italia;»  tjt 
«karir  se  hallaba.  RpxJo&ü  del  Gran  Oopitány  procuró 
apañarlo  de  ;cqú»lla5  tié rra#»  dándók  el  durado  dé 
¿eysa  y  .oírtd¿r^íe'(W  que  m>  cumplió)  el  Áxatstra/- 
"gi  áe'.S&ntnigo,  parecicudy  qm?  durarilv  este  .tietnpb 
timclugía  el  tnciden ja  de  1»&  fkm&iÁ  turnia*  del  Gran 
Cupjtin;  de  ba  que  o*>  se  ha  éricontrado  prueba  doeu* 
^Wiiai;  ;Fn  ÍS^p^Ufv  sé  desujusuiio  el  rey  del  tratado 
cíe.  'fe^r^dtó  qrié  :iúft  ireennoriése  vuiriu  heredera 
Á  su  &/,*.'&$*  JvtsiMr  W*>  dependentes,  y  at/e^bdoa 
áqurUÓs  ¿Hunióí  rii  j  já  yucíci  pajrA  FjkaKA;  trayéndu 
cuitara  ú$tm  CAfMm  v  4'^^^pa^!C;‘snérpa^  •>: 

.  .  •  •  •  .:  .  "i  •-.*  C:.n  ).Vó  X'Í.  J¿b5éi'»  t.\5  l >•» 

í»ís  utik  Ljgú  ctrjtra  Vchetia  (ÍrA*Tj* 
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4.  Segunda  regencia  de  don  Fernando,  En  ella  se 
reproducen-las  glorias  de  los  dos  primeros  subperíodos. 
Llegado  á  España  don  Fernando  por  el  puerto  del 
Grao,  tuvo  una  entrevista  con  su  hija,  entregándole 
ésta  el  gobierno  del  reino  y  logrando  al  fin  don  Fer¬ 
nando  que  se  retirase  á  Tordesiilas  (1509).  El  regente 
sometió  con  mano  fuerte  á  la  nobleza,  castigando  á 
los  que  resistieron  su  autoridad.  Hecho  esto,  y  á  ins¬ 
tancias  de  Cisneros,  se  prosiguieron  las  campañas  en 
Africa.  Ya  en  1505  se  había  conquistado  Mazalquivir, 
y  ahora  Pedro  Navarro  ganó  el  Peñón  de  la  Gomera. 
Cisneros  propuso  realizar  por  sí  la  conquista  de  Orán, 
adelantando  los  fondos  necesarios,  y  se  llevó  á  cabo  la 
empresa,  bajo  la  dirección  del  cardenal  y  de  Pedro 
Navarro,  entrando  en  la  ciudad  (1509)  después  de 
rudo  combate,  poniéndose  en  libertad  á  los  cautivos 
y  dejándose  íntegro  el  botín  para  el  rey  y  los  soldados. 
Al  comenzar  el  año  siguiente  ganó  Navarro  á  Bugía, 
sometiéndose  Argel,  Túnez  y  Tremecén,  y  al  otro  año 
fué  tomada  Trípoli;  pero  al  tratar  de  someter  la  isla 
de  los  Gelbes,  las  tropas,  rendidas  de  calor,  de  fatiga 
y  de  sed,  fueron  acometidas  por  los  moros,  que  mata¬ 
ron  á  los  que  intentaron  resistir  (4,000),  reembarcán¬ 
dose  el  resto,  salvado  por  Navarro. 

Al  propio  tiempo  que  se  realizaban  estas  conquistas 
en  Africa,  se  continuaban  las  victorias  en  Italia.  Como 
Venecia  se  hubiese  apoderado  de  varias  ciudades  del 
Papa,  éste  (Jubo  II)  formó  la  Liga  llamada  de  Cam- 
brai  (por  haberse  pactado  en  esta  ciudad),  en  la  que 
entraron  los  rayes  de  Francia  (como  duque  de  Milán) 
y  España  (como  rey  de  Nápoles)  y  el  emperador  de 
Austria.  Los  franceses  derrotaron  á  los  venecianos  en 
Ag  tadel,  el  Papa  recobró  lo  suyo  y  España  se  apoderó 
de  las  ciudades  de  la  Pulla  que  se  la  habían  asignado 
en  el  reparto.  La  victoria  envaneció  al  francés,  que 
pretendió  apoderarse  de  los  Estados  de  la  Iglesia  y  re¬ 
unió  en  Lyón  un  conciliábulo  que  de  Orleáns  se  tras¬ 
ladó  áTours,  Pisa  y  Lyón,  tratando  de  deponer  al  Papa 
y  contando  con  el  apoyo  de  Maximiliano  de  Austria. 
Ante  ello  se  reconcilió  el  Pontífice  con  los  venecianos, 
y  con  ellos  y  el  rey  de  España  forma  la  Santísima  Liga. 
El  español  Ramón  de  Cardona  fué  jefe  de  las  tropas 
de  ésta  y  sitió  á  Bolonia,  tomada  por  los  franceses  y 
perteneciente  al  Papa.  Un  poderoso  ejército  francés  al 
mando  de  Gastón  de  Foix  (hermano  de  Germana)  le 
obligó  á  levantar  el  sitio  y  derrotó  á  los  venecianos  en 
Brescia  y  á  Cardona  en  Ravena  (1512),  donde  se  cu¬ 
brió  de  gloria  la  infantería  española  á  las  órdenes  de 
Pedro  Navarro,  siendo  Gastón  de  Foix  muerto  por  los 
arcabuceros  de  éste,  pero  quedando  prisioneros  mu¬ 
chos  ilustres  españoles,  entre  ellos  el  mismo  Pedro  Na¬ 
varro,  que  no  fué  rescatado,  por  lo  que  se  pasó  á  ser¬ 
vir  á  los  franceses.  La  victoria  no  fué  de  provecho  para 
éstos,  pues  muerto  Gastón,  se  produjeron  rivalidades 
entre  los  jefes  y  se  desenfrenó  la  soldadesca;  Milán  y 
Génova  se  levantaron  contra  los  invasores,  el  empera¬ 
dor  abandonó  la  alianza  de  Francia,  y  ios  restos  del 
ejército  francés,  atacados  por  fuerzas  suizas,  tuvieron 
que  repasar  los  Alpes.  Muerto  Julio  II,  le  sucediójuan 
de  Médicis  (León  X).  La  Santísima  Liga  se  deshieo, 
uniéndose  ahora  franceses  y  venecianos  y  en  contra 
de  ellos  el  Papa,  Enrique  VIII,  Fernando  el  Católico 
y  el  emperador  (Liga  de  Malinas);  los  franceses  fueron 
derrotados  en  Novara  por  los  suizos  (1513),  y  los  espa¬ 
ñoles  devastaron  las  tierras  de  Venecia,  bombardea¬ 
ron  á  esta  ciudad  y  derrotaron  completamente  á  los 
venecianos  en  Vicenza  (1513),  poniéndose  fin  á  esta 
guerra  por  intervención  del  Papa,  á  quien  prometió 
el  francés  no  entrometerse  en  los  Estados  de  la  Igle¬ 
sia,  clausurando  el  conciliábulo  de  Lyón  y  pactándose 
la  paz. 

Tuvo  lugar  entonces  la  conquista  de  la  N avarra  espa¬ 
ñola,  con  lo  que  se  acabaron  de  sentar  las  bases  de  la 
unidad  nacional.  Los  reyes  navarros  (Catalina  y  Juan 


de  Albret),  unidos  á  Felipe  el  Hermoso,  primero,  y  á 
César  Borgia,  después,  en  contra  de  Fernando,  que 
protegió  la  rebelión  del  conde  de  Lerin  contra  aquéllos, 
se  negaron  á  los  requerimientos  del  Católico  para 
imponer  el  protectorado  sobre  aquellos  Estados.  Con 
todo,  llegóse  á  una  paz;  pero  habiendo  exigido  el 
Rey  Católico  que  los  navarros  dejasen  libre  paso  á  las 
tropas  españolas  contra  Francia,  con  motivo  de  la  gue¬ 
rra  de  la  Santísima  Liga,  los  reyes  de  Navarra  se  alia¬ 
ron  con  Francia,  por  lo  que  el  Pontífice  lanzó  contra 
ellos  la  excomunión  (Bula  Pastor  Me  caelestis  del  21 
de  Julio  de  1512),  al  mismo  tiempo  que  un  ejército  cas¬ 
tellano,  á  las  órdenes  del  duque  de  Alba,  penetró  en 
Navarra,  por  la  Burunda  y  Huarte-Araquil,  venció  á 
los  roncaleses  y  tomó  á  Pamplona,  retirándose  Albret 
á  Lumbier;  y  conquistado  el  resto  del  territorio,  tomó 
Fernando  el  título  de  rey  de  Navarra.  El  18  de  Febre¬ 
ro  de  1513  una  segunda  Bula  (la  Exigit  contumadam) 
lanzaba  un  segundo  anatema  contra  los  reyes  nava¬ 
rros  (la  autenticidad  de  estas  Bulas  no  puede  negarse 
hoy,  por  haberse  encontrado  los  originales  en  Siman¬ 
cas,  si  bien  la  segunda  no  se  ha  encontrado  en  los  Ar¬ 
chivos  del  Vaticano).  Juan  de  Albret,  con  un  ejército 
francés, intentó  recuperar  á  Pamplona,  poniéndola  cer¬ 
co,  pero  se  retiró  desastrosamente  ante  la  resistencia 
de  la  plaza.  En  las  Cortes  de  Burgos  de  1515  fué  incor¬ 
porada  Navarra  á  la  Corona  de  Castilla,  tanto  por  ha¬ 
ber  sido  ésta  la  más  relacionada  con  aquel  reino,  como 
porque  así  padecía  menos  el  amor  propio  de  l^s  nava¬ 
rros.  En  este  mismo  año  murió  el  Gran  Capitán  que, 
postergado,  vivía  en  Lo  ja. 

Al  morir  Luis  XII  de  Francia,  le  sucedió  Francisco  I, 
enemigo  encarnizado  de  España  y  Austria,  quien  pro¬ 
metió  á  los  reyes  de  Navarra  restituirles  el  trono,  se 
declaró  soberano  de  Flandes  (en  donde  reinaba  el  ar¬ 
chiduque  Carlos,  futuro  rey  de  España)  y,  unido  á  los 
venecianos,  se  dispuso  á  recobrar  los  dominios  de  Ita¬ 
lia.  Ante  esto  formóse  contra  él  una  alianza  entre  el 
Papa,  el  emperador,  España,  los  suizos  y  el  duque  de 
Milán;  pero  las  desconfianzas  entre  los  coligados  hi¬ 
cieron  que  los  españoles  no  ayudaran  á  los  suizos,  que 
tuvieron  que  combatir  solos  contra  los  franceses,  los 
que  al  mando  de  su  rey  obtuvieron  una  reñida  y  bri¬ 
llante  victoria  en  Marignan  (Septiembre  de  1515). 
Entonces  el  Papa  se  unió  á  Francia  y  á  Venecia  (tra¬ 
tado  de  Bolonia),  por  lo  que  el  Rey  Católico  (que  se  vió 
abandonado  hasta  de  su  nieto,  el  archiduque  Carlos, 
que  se  habla  concordado  con  el  francés),  se  alió  con 
Enrique  VIII  de  Inglaterra  (trataejp  de  la  Abadía). 
Este  fué  su  último  acto:  enfermo  y  viejo,  se  dirigió 
desde  Madrid  por  Plasencia  á  Andalucía  en  busca  de 
mejor  clima,  pero  falleció  en  Madrigalejo  (23  de  Enero 
de  1516)  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  edad  y  cuarenta 
y  uno  de  reinado  en  Castilla,  de  los  que  por  espacio  de 
treinta  y  siete  reinó  también  en  Aragón.  No  habiendo 
tenido  hijos  de  su  segundo  matrimonio,  dejó  todos  sus 
Estados  de  la  Corona  de  Aragón  (con  Nápoles  y  Sicilia) 
á  doña  Juana  (que  ya  era  reina  de  Castilla,  Navarra, 
Indias  y  posesiones  de  Africa),  y  á  los  descendientes 
legítimos  de  ella,  fuesen  varones  ó  hembras,  con  lo  que 
la  unión  española  se  acabó  de  realizar,  convirtiéndose 
en  real  é  indestructible.  Atendido  el  estado  mental  de 
doña  Juana,  nombró  goberaador  del  reino  al  archidu¬ 
que  Carlos,  para  que  los  rigiese  en  nombre  de  ella; 
y  durante  la  ausencia  de  éste  confió  la  regencia  al  car¬ 
denal  Cisneros,  á  cuyos  cuidados  puso  á  doña  Germana 
de  Foix.  Fué  enterrado  en  Granada,  al  lado  de  doña 
Isabel.  Todos  los  historiadores  están  conformes  en  que 
fué  un  gran  rey,  que  descolló  por  su  política  hábil  y 
prudente;  parco  en  los  gastos,  valiente  y  sereno,  activo 
y  sobrio,  los  defectos  de  que  suele  ser  acusado  eran 
comunes  á  todos  los  principes  de  su  tiempo. 

5.  Segunda  regencia  de  Cisneros .  El  octogenario  car¬ 
denal  cumple  dj  nuevo  brillante  é  intachablemente  ¿u 
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i-r>mfítkio,ha(^od»ííenreAlMpr«tm^f»ndd  Adriano  •  C¿ieK*Ni  fueron  en  C*v  fiíja  h«  Corles  de  Tokd 
deUtfechT,deatideLovkini  y  •yo  de  Cu ! los,  que  habí  a  i  liHO,  que  rvor^jcnuaron  U  AdinijUArranVírif  del  1; 


venido  A  K sr\%\  ■tym  la  idn  de  gobernarla:  trpo r«?  U 
sinuéciórt  del  Tesoro,  barierid*  restituir  ¿l  eraríó  ctisüft* 
ñosai  sumas;  reprime  lo»  conato^  de  alzamiento  de 
%%unof  noble*  y  pueble»»,  todü  ello  *ír»  derrami  tía* 
fcou  de  wngie;  re  irganiM  «l  ejercito  y  fqjij*í  e»n¿A- 
¿iras  que  limpian  de  piratas  m»wtr*s 
coau*.  derrota  en  las  mismas  g»rgan- 
u.%  dti  Pirineo  i  un  ei¿fdto  través  B^^BH 
que  yenja  4  /r».v**\q »jí*u*  Navarra,  y 
f«  cuida  de  tfdsw  U?  f uacf  ei  del  reír m, 

♦acluv?  de  Ñipóles..  de  Aroínc*  y  del  ^|53$§ 

A  trice,  man  remendó  el  j*?dfiíü  e*pa  • 
uyl  eo  aquellos  dtVicdos  tuoroerd'4. 

Había  'owrrtrariopor  proclama r  ú  d*.u  IS|Kjjj2 
1  orle*»  rey  de  h’fA  S  a,  ju idamente  <v.n 
iu  madre  dof*  form».  y  re  insta  bu  HH|H 

con  urgencia  pira  qne  viniese  4  yu  iti  jgjjBSBgB- 
no,  dewxiso  <1  cardenal  de  volver  á  la 
rrarqv tildad  de  su  retiró.  El  Í4  lú 


L&X  instituciones  legales  experimentaron  lajbhiito' 
mayor  influencia  del  poder  real,  roca/ roñado  k  Cof¬ 
ia?  abasos  y  conÚMeote  en  tu ♦tnbrut  lo#  ieytí*  (un- 
a<*nárws  que  lia  prcMdtrotn  y  atún  en  pravón** 


Septiembre  de  1M.7  detrrobarc/»  el  rey 
en  Tjxoptt  ( Aat unas),  lo  que  di  v tó  de  SHHR 
itivió  ai  venexaWé  que  ce  ha* 

lUívi.  fetjtarmo  en  el  nWmtO*  de  A¿*u- 
feto  y  qoe  *tj  Y  *t  pw*:  en  r&WP 
no  p^Ti  **tír  ju  íyirij<?mu.  dri  t*yy  .d  H^BHj 
que  e-Vribi**AÍirvdf»te  v»ud»«*  c^tu*- 
j/v  V  preS‘en'‘inr*ei..  {>01?  Curió»,  inSfi.  ^ 

g>l- *  p4»f  I.**  íU*»r¿rh'S’*,  que  velan  en  BB^F - 
fe*  roo*rj'oi|  dft  irv-njipb  caukinti  un 
obstar njc  para  -las  jy-ívlnfioim,  esc  tí- 
bíóle  Alba  * *rt¿»  *i\  U  q^e,  *yfTadfsri?n-  ®jg>fó¿3k. 
díte  sU\  iefVtvSjVi,  le  i^vsbft  d*  en 
imdcf  én  tos  ncjtnscnY»  póblíc-os,  cx\  pv  f£BB^B 
que  el  c;«J<fei/*Í.  po*/riul.i  ya  por  U  tn* 
fertritNáad,  no  |lr^  ,  ♦  pr/irer^po  pu* 

di*jTuin,  por  ramo»  irdlúír  t-ti  tu  rnofr- 
te,  qtir  oryu*t*V ítt  P/va  <1  a  di  8¿fp 
rivrjbre  de  1  i \  Z\>  rtet.do  (»H-j  qut  ir 
tiebiecR  t  v*A«ñ o,  enróo  aíjáinvv 

sttptisó. 

ir  —  K\(iur¿  y  iW/(ttioVf»  BhHBB 

PtífiUptL,  Lm  Kep  rs.  ÜipMp  >>  re  t-  ^BHBH 
lir  Hun  «d  nJ«af  pahíicn  írfjmii  r»L  tan  i  f>  .W»ÍV¿^-'' 

un  ni  tndtn  mlfctmt*  «n  ef  cyr¿  :4’yÍJ 

río»  Mé*r*iíd(»  rn  ifeú  A  Üa^;>»ertfT  ia 
unifa  de  ítiffÚtfTiáa/-Y'  •  fcAC<?C«*y  •  »¿  .i  ptieei 

tidihir  birtrmr  o  no  áltaq'fá  eitróp*^  por  J  Üoiv* 

para  «cibAr  «:nn  Imy^V»  tu.iv^  y 
llevar  *\  la  v2tvd>xAn«>o  tilica)  influyendo  de 
una  rrta-v.ra  íHmva  ru  ioí  des,tirto»  del  itiimdr*.  La 
aótvrodad  rMl'se  m bosrécvy  apfi|*unáft^>\H  if  contep- 
fo  qv|e  dr  e!k  íorcnuUna  Aiíun^i  ri  S*bi<*t  ntrnquf  íun 
Vscw  outstroH .:  monarcas  enr  1>a  exce^«  de  p^íer  de  mipi¿i*^d6n 

1  <  eernujeros;  y  la  tiobkta  ^  iraodooi*^  en  tcy^'  •  'fia»  •■'i^*»:>^K-CTc?»<i^'^k*n¿iti^tilarAEv  .  - 

**fiA  ¿  iertov  p^rte  en'  e>  e^dlv/rial*  .»&  dedicc:  4  tns;  f  dLoaU¿*  •  ^t.dtcotm'  .>*¿gt/ihAJetr-!  ■  \  Vallado-' 
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de  los  señores  sobre  ellos.  Una  pragmática  intentó 
reducir  &  vivir  en  lugar  fijo  á  los  egipcianos  ó  gitanos, 
que  aparecieron  por  primera  vez  en  España  en  el 
período  anterior,  entrando  una  de  sus  tribus  por  Bar¬ 
celona  en  1447. 

Mención  especial  merecen  las  disposiciones  orga¬ 
nizando  el  gobierno  de  los  países  americanos,  de  las 
que  se  trata  en  otro  lugar  de  este  tomo.  V.  Coloni¬ 
zación  española. 

Ejército  y  Marina.  El  ejército  se  transforma,  aca¬ 
bando  de  convertirse  en  permanente  con  la  creación 
de  las  Guardias  viejas  de  Castilla  y  los  Guardas  de  las 
costas  de  Granada  y  con  la  gente  de  la  Ordettanza  es¬ 
tablecida  por  Cisneros  (30,000  infantes  y  proporción 
de  gente  de  á  caballo).  Se  reguló  el  reclutamiento, 
se  distinguió  el  ejército  efectivo  de  la  reserva,  se  re¬ 
formó  el  arte  militar,  en  especial  por  el  Gran  Capitán; 
se  creó  la  infantería  española,  asombro  del  mundo 
durante  siglos;  se  regularizó  la  administración  mili¬ 
tar,  aumentó  y  progresó  la  artillería,  y  doña  Isabel 
estableció  los  hospitales  y  la  sanidad  militar,  mere¬ 
ciendo  por  ello  el  título  de  Mater  castrorum .  La  dis¬ 
ciplina  rayó  á  grandísima  altura,  debiéndose  á  ella 
muchas  victorias,  pues  en  ocasiones  los  españoles 
tenían  que  combatir  sin  moniciones  y  debiéndoseles 
hasta  20  pagas;  y  los  caballeros  y  hombres  ilustrados 
eran  soldados  (Carlos  de  Gante  figuró  como  arcabu¬ 
cero  en  la  compañía  de  Antonio  de  Leiva),  lo  que  hizo 
que  el  ejército  español  fuese  admirado  por  los  extran¬ 
jeros,  „ diciendo  el  duque  de  llumiene  que  «era  pre¬ 
ferible  ser  soldado  de  Agustín  Mejía  á  mandar  un 
ejército»  y  escribiendo  Brantóme  que  mientras  el 
ejército  francés  (en  el  cual  servía)  era  »una  horda  de 
bandidos  escapados  de  la  horca,  cuya  mayoría  iban 
marcados  en  las  espaldas  y  tenían  cortadas  las  orejas 
preciándose  los  caballeros  de  no  saber  leer  ni  escribir* 
los  soldados  españoles  thubiérase  creído  que  eran  prín¬ 
cipes  por  su  apostura  y  la  elegancia  en  las  marchas, 
siendo  los  mosqueteros  más  respetados  que  capita¬ 
nes  y  honrando  los  nobles  á  esta  infantería  sirviendo 
en  ella  como  soldados  y  sometiéndose  á  la  discipli¬ 
na».  Por  esto  el  ejército  español  fué  un  vehículo  de 
la  cultura. 

La  marina  creció  en  potencialidad  con  la  unión  de 
Castilla  y  Aragón,  distinguiéndose  tres  núcleos  prin¬ 
cipales:  el  cantábrico,  el  de  Andalucía  y  el  catalán.  Se 
concedió  una  pensión  vitalicia  de  100,000  maravedises 
á  los  que  construyeran  naves  de  más  de  600  tonela¬ 
das,  y  la  escuadra  que  acompañó  á  doña  Juana  á 
Flandes  tenía  el  mismo  número  de  buques  que  la 
Invencible,  dominando  las  escuadras  españolas  en  el 
Mediterráneo,  incluso  sobre  la  veneciana  y  la  maho¬ 
metana 

Derecho.  Ya  hemos  indicado  que  la  reoiganiza- 
ción  alcanzó  también  á  esta  es  era,  recopilándose 
las  leyes  en  las  Ordenanzas  Reales  de  Castilla,  pu¬ 
blicándose  oficialmente  el  Fuero  Real  y  las  Partidas, 
poniéndose  orden  en  las  opiniones  de  los  doctores  por 
medio  de  la  Ley  de  citas,  reuniéndose  las  nuevas  prag¬ 
máticas  en  una  colección  (la  de  Ramírez),  promulgán¬ 
dose  diversas  instrucciones  ó  reglamentos,  así  como 
ordenanzas  municipales  y,  finalmente,  las  famosas 
Leyes  de  Toro*  Esta  tendencia  alcanzó  á  la  Corona 
aragonesa,  recopilándose  el  Derecho  catalán,  así  como 
los  fueros  v  privilegios  de  Valencia,  apareciendo  en 
ambas  coronas  expositores  y  comentaristas  (Vivero, 
Palacios  Rubios,  Marquilles,  Molino,  etc.)  incluso  del 
Derecho  eclesiástico. 

La  Iglesia.  Los  reves  mantuvieron  siempre  su 
subordinación  y  afecto  á  la  Santa  Sede  en  materias 
religiosas,  obteniendo  el  derecho  de  súplica  en  la  de¬ 
signación  de  candidatos  para  las  sedes,  logrando 
q  :e  no  se  nombrasen  extranjeros  para  los  cargos 
eclesiásticos  y  obteniendo  el  patronato  en  el  reino 


de  Granada;  defendieron  los  derechos  y  bienes  de  la 
Iglesia  y  reformaron  las  costumbres  del  clero  secular, 
y  regular,  negando  el  privilegio  del  fuero  á  los  ecle¬ 
siásticos  de  mala  vida  y  reformándose  por  Cisneros, 
auxiliado  por  la  reina,  los  monasterios  y  órdenes  re¬ 
ligiosas.  Otro  español,  Rodrigo  de  Borja  (Alejan¬ 
dro  VI)  subió  en  este  periodo  al  solio  pontificio,  rec¬ 
tificando  hoy  la  historia  muchos  de  los  defectos  que 
en  él  vió  el  odio  que  despertó  su  calidad  de  español. 

Agricultura,  industria  y  comercio.  Muchas  dispo¬ 
siciones  se  dictaron  para  la  agricultura,  sobresalien¬ 
do  las  relativas  á  roturación  y  cultivo  de  baldíos,  re¬ 
población  de  bosques  y  viñedos,  protección  de  los  tra¬ 
bajos  agrícolas,  tasa  del  precio  de  los  cereales,  etc.  El 
aceite  y  el  vino  se  exportaban  al  extranjero,  después 
de  asegurado  el  consumo  interior.  Con  todo,  las  ideas 
mercan tilistas,  los  privilegios  de  la  Mesta  y  la  despo¬ 
blación  debida  á  las  guerras  y  epidemias  (en  1507 
murió  la  mitad  de  la  población,  unos  de  pestilencia 
y  otros  de  hambre,  al  decir  de  Alonso  de  Santa  Cruz) 
fueron  causa  de  que  no  progresase  mucho  la  agricul¬ 
tura. 

No  sucedió  lo  mismo  con  la  industria  y  el  comer¬ 
cio,  objeto  de  decidida  protección  por  los  monarcas. 
De  1492  á  1502  se  publicaron  Ordenanzas  para  todos 
los  gremios,  y  en  1511  un  ordenamiento  general  para 
los  mismos,  llegándose  á  fijar  los  principios  químicos 
de  la  industria  de  tejido.  Los  paños  y  mantas  de  Se- 
govia,  Palencia  y  Amusco  adquirieron  fama  univer¬ 
sal.  En  Toledo,  Granada,  Valencia  y  Talavera  pro¬ 
gresó  la  industria  de  la  seda;  en  Toledo  y  Sevilla,  la 
cerámica;  en  la  construcción  de  armas  blancas  no 
tuvimos  rivales  y  las  industrias  del  hierro  florecieron 
en  Vizcaya.  Estableciéronse  muchos  y  grandes  talle¬ 
res.  Córdoba,  León,  Zaragoza  y  Barcelona  fueron 
también  grandes  centros  industriales.  Con  todo,  el 
último  decayó  bastante  por  la  toma  de  Constantino- 
pla  (que  disminuyó  el  comercio  del  Mediterráneo  y  lo 
dificultó  con  los  piratas)  y  por  el  descubrimiento  de 
América,  que  trasladó  la  atención  comercial  hacia 
el  Atlántico  (Lisboa,  Sevilla  y  Cádiz).  En  Valencia 
descollaban  los  paños  de  Alcira  y  en  Mallorca  las  ma¬ 
nufacturas  de  lana  de  Palma,  Manacor,  Artá  y  Po- 
llensa. 

Prohibióse  á  los  extranjeros  el  ejercicio  del  comer¬ 
cio,  salvo  caso  de  autorización  especial,  la  que  wt 
concedía  sobre  todo  para  el  comercio  de  joyas  y  de 
banca,  casi  todo  en  manos  de  genoveses;  se  reservó 
el  comercio  de  América  para  los  buques  españoles  y 
se  favoreció  la  construcción  de  buques  mercantes.  El 
comercio  de  exportación  se  desarrolló,  comerciándose 
con  Flandes,  Inglaterra,  Francia  é  Italia  y  estable¬ 
ciéndose  nuevos  consulados  en  el  extranjero  (N antes. 
La  Rochela,  Londres,  Florencia)  y  el  interior  (Bur¬ 
gos  y  Bilbao),  y  los  mercaderes  extranjeros  concu¬ 
rrían  á  comprar  nuestros  productos  á  las  ferias  de 
Toledo,  Segovia,  Valladolid  y  Medina  del  Campo. 

Costumbres.  En  nada  fué  tan  rápida  y  eficaz  la 
intervención  de  los  Reyes  Católicos.  La  moralidad 
pública  se  impuso  con  el  rigor,  aunque  la  privada 
continuó  resintiéndose  del  desenfreno  de  los  últimos 
tiempos  anteriores.  Con  todo,  obtúvose  aun  en  esto 
notable  progreso,  dando  la  reina  el  ejemplo  en  el  arre¬ 
glo  de  su  casa  y  en  las  labores  propias  de  su  sexo, 
modificando  por  completo  la  vida  de  la  corte,  en  la 
que  se  estableció  severidad  y  sencillez  de  costumbres, 
poniéndose  término  á  los  despilfarros  y  adoptándose 
un  prudente  término  medio  que  huía  tanto  de  la 
ruindad  como  del  boato  desmedido;  dictáronse,  ade¬ 
más  disposiciones  suntuarias,  prohibiendo  los  gastos 
excesivos  en  bodas,  bautizos,  misas  nuevas  y  estre¬ 
nos  de  casas,  limitando  el  uso  de  los  trajes  de.  seda 
y  de  los  lutos,  etc.;  prohibiéronse  los  juegos  de  azar 
y  castigóse  la  vagancia. 


f\ rt  rato  ecuestre  del  cu»{icr.uiUr  Cardos  \\.  en  b  ¿amósa  batalla  de  Míihlbcrg,  por  Ticiuna.  (  Musco  de]  Prado,  Madrid) 
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¿\-¿n  p-tt+í.-  »¿  Pin/iV^ 

ptfh'riy  'ii! :'Ayió;b;*yA,-v ^r.<T^<¡í  ')»>,  ^íu:iü  Apú^iií. 

^;4"  ■{*;£$ vi* 

.K&f  ry*jí,  A;>:¿  .y  .tí.4  v  • 

y  iflpXv- 

.  ^ñ?^ew*i  .vaijr^;  •; 

U;j«^ ,  ¿;4  »»J¡  j^.Vkv  f  *.  üt  i»  na 

juy  *.  ,.*.,  >j(\  i  r.^óiáí.  »; 

^..<r  N^'VV^i;:^  |\íy4) í»,  ^ 

1  ♦•■  n  -S#*  \  ^4'  >«>fí,-.#v»>  4I«^  \*>iliicw*í. 

■ 

^  v*tr* #* 4*'f*»* ;«  v- ♦ 

y  v^^,'  J  MCft.rfi'V**)  *ÍT  •\,'!:'^  vjixt-r*'  Y.  ¿i^T  ’t^.dí  ii  -fp.tir^', 

>  T. .  v%t  ^  y  Vr?^/»íiv'  ¿¿&£:  51^  *  r  vv>¿ 

•"VA.^^(4Í!e; ;.V,  'Ir \  '■>'.:  •••.;<■;  ■  •  >';  f  *  .'. 

M%^pt^p9A  ,v;v.  •! v, 

•  .  '  ¿  •  *  • 

;c^A>t!>-*.‘  y  x? I ^V; ^Ví> ^.v- ;4;Ht ,í é*Vi f  .-  í ñ.  jUtó^ 
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Lot  Comuneros  dé  Casi  lila  an  el  caíais*,  pdr  Gisbért 


noticia  dft.  su  elección  en  Barcelona  <15.19),  donde  ce¬ 
lebró  un  capítulo  de  h  orden  del  Tgbón,  *í  pnrtu'ro 

t"\\¿  hubo  éÍJ-.£s?A^A,  El  mismo  iifijoi  Hernán  Ccairés 
evó  á  cabo  ía  conquista  de  Méjico*  y  sun  no  seaijfadn.* 
las  protestas  originadas  po£  tí  «quito  de  extrante^s* . 
que  ttsíerá  el  Jéy,  stifgiefOíi  fiqudtas  nte  páfente$¿ 
hasta  el  punto  de  adquim  los  cara emés  de  tea  ste-"' 
dádm  revoladó»,  que.  hubo  de  ser  ahogada  en  san¬ 
gre,  quedando  vencida  ía  resistencia  de  te  comu ñeros 
en.  la  bhtáíiá  de  Viíkla?  Í23  teteu!  de  1551)  y  el 
tnovVmteto  popular  conocido  con  el  nombre  de  las 
(Jfrmmias.  Creyendo  Francisco  T  que  ides  mmim- 
táñete  hablan  de  set  favoiábies  4  sas  planes»  teteió 
Navarra  con  tiorte  francesas  (1521)*  hiendo  atqpciís* 
■\  .  la.  primera  guerra  tfn.tTe  emboa  rno- 

VÉ&mmtm $rn  naro*b  qué^cabó  ton  la  lamosa  yiiCf 

tor'a  *SP  * ® :¿í*  Íkvíi  y  can  la 

í>rM¿«-  de.  Ft&ndsco  I  (i0S)¿  Al':Á¿i» 
ír.Sl|S^||3  siguiente  ¿k  íimió  el  tratado  llama - 
.  d* Gqmtordk  dé  Madrid*  por  ]ti  &Ü0¿ 

el  rey  de  Francia  x*et>bÉá  ha  &  U* 

.  herrad  -i  cambio  de  dejar  en  rehe- 

',  í  áte  dos  ¿%s  y  de  renunciar; 

4  Náprtes  Milán#  Genova*  Aitois  y 
t&mMjBSi  te  demás-  tiernas  y  señoríos  que  p¿* 
^da  el  emférador  ’  Por  otra*  cláust** 
«■Kj9§|H  te  del  lYarado  %e  estipulaba  que 
t  Leonor,  hermte  de  Ca ríos »  Casarf » 

'  con  Francisco),  que  Botgoñsr  seria 

-  enrregadit  í*  te  seis  ñémaniis  de  re- 

23ÉÉvV^P'  ^hfat-iír.  '.lfk«itrá.di:que-'pro<:uraUa' 

SBg||l  por  todos  te  medios  m  renuncia  de 
Joan  Aiinet.al  titido  de  rey  de  Na* 
@É®  varrc,.  ?  que  aHfiq^tf  á  Francia  ra- 
.,  tUtería  la  Concordia,,  dando  pa.k- 

©atalfa  dí  ftíftoW  út  yiftftñtc  e&m**  bn&  ¿*  ssónstfrttirst  mjftvamen'c-  pn- 

'  '  '  '  :  ‘-  '5Íonérb^i:ñA-^^.<»mpUda.  £t*  te 

á  potencia  de  primer  orden. -pero  que  costó irte, dé  san  ygar  de  esto, te  montuna  líVmcé^  ac  áiihiri^  á  la  &%é 
&•<  y  ;de  ojo  y  de  Ja  qnc  se  oripinÓ  k  rtef  itkd  t-nte  Clernent ma  contra  Cstte  y  en  la  que  en1raT<m  Cíé- 
■  el tuphifre»  e^<v0r4*  -&$tc  ótrb  de  _  inent'e  Vil*:  Inglaterra,  Ventcia  y  Sforca,  &  quien  el 

uftertetw>tfrte  Carte  ttaíÁÁ  te  tuipcr^vir  h^b.k  desposeído  del  ducado  de  Milán, 


Carh’A  1  de  E'¡ filfa*  c  Alwtímia s  Los  Beyes 

Coióhcés'  píftpaiarow  cí  brilterié  .retedo.  cle.stviíuslre 
nieto,  ai  que.  dejaron  externé  y  ricos  dominios  y  una. 
unkkd,  no  muy  bien  definida  aún»  pero  sí  io  bastante 
para  permitir  >  que  ¿tete  inicte  Caite  X 

pnra  llegar  á  su  apogeo  en  Felipe  lí* 

No  hemo3  de  tepetit  aquí  te  érciiJinUitu-.ks  tn  que 
Uegá  4  Ete$A  el  hijo  dé  doña  )  iwwxla  loca,  |»ot  na* 
betVe  tratado  ya  extensamente  ea  otras  -Túgate  de 
esfe  EklíCI  rtrEíJfA  ( VY€ÁBU!5  Í»Cdvh Q ,  etc: ). 
Con  h  eitenón  de  Carlos  |mra  la  corona  imperte  que 
heredó  pot  Tnoettc  de  su  abuelo  pateTno  M^Vnñlmnaj 


cierto  cuto  peo, 


S^w' 

<  'v 

Pfl 

M  V  R>>  U  ^ 

RpVj^. 

fcSFAÜÁ 


Consecuencia  de  ello  tué  <uu  nueva  ipxenir,  de  la  que  leudo  cié!  Imperio.  0**pu¿s 
también  ^dieron  vencedoras  las  armas  ímpetu  leí,  dan-  j  fii  rocíen  ,Ni*n  (1&38)  una  tr< 
do  krjriT  ftl  Tratado  de  Cambraí  6  pax  de  Us  Damas  !  que  medio  el  papa  Paulo  U 
(ÍW)r  -  llamada  asi  oar  haberla  coti- 

>••*<*,  *¡»n«i(ie j^ed  w«'é«»'  m* 

personas  y  h»cien*W  12**  i*>  Cortes  de  t m «*¿NArt¿*  sdténño ó* 

Monzón.  prometió  i  Va  aragoneses,  ca»  <i>  arfa  *u«nrvi  del  tvi  u  fe 

tulanrt  v  jfc)dtf€ .*r,or  observar  los  Pie- 

tus  y  libertades  del  reino.  Como  virrey  y  lugarteniente  de  Nizov  st  rauip/frím  rf&M 
en  el  reino  de  Apt^ón  n^infero  el  rev  4  J aun  d?  L»J>u&».  el  Drfgíjiaikbt  dé  que  hablan  i 


tvHtfíla  de  CerivdíM,  que  jpU¿*Tt*i  fíri pv<4  ■ 
detfpMc*  fU  ella  In*  soldadas  ,dr  Orto*  V  hswmrou 
*ob>f  París,  y  «I  rey  de  KrartéU  lúvd  que  pedir  kpfl*. 
.É*4 ÍJ§  se  ímrnV  en  Crtapy  f  1. 5  U ) , .  jnóí¿ ’. 

rutea  francés  A  sm  preietrtáóneA  sobre  el 
Mitán.  .Be^ru<*  de  la  muerte  de  Fnim»y¡rco  l,  KcneMÍda. 
en  1647, J^nriquf  rt  quii^  también  n^to' 
sus  arma*  ton  el  eró^riMbsr,  pero  Jué  vencida  poi*;  U* 
generáis*  de  '¿steív 

Para  la  política  de  tuvo  importancia  lid* 

pedición  de  Car  las  i  A  Us  costas  de.  A  inca,  fcn  eijtás* 
dominaban  dítíjidt»  por  Buibartoj**  tjr/ítn*. 

dueño  de.rmmowK  ilota»  Ücg#  A  ser  el  dueño  ¿til  Me¬ 
diterránea,  y  se  cnscnoirá  de  Atge!  y  Túne*.  Én  *us 
empresa.*  le  favor? c*x  Solimán  /Oteftiifio?,  *uhM  de 
Con*t$ntúu»pb.» Alarmada  Carlos  I  ante  el  pel/grodr 
U*  invasiones  dé  dicho  cor*xri«vpt upará  una ilota  que 
kitió  di  Barcelona,  y  ai  Uc$&*  tí  la  boleta,  venció  id 
ejército»  de  barbarroja  y  lúego  *pod«*»>  de  Túne; 
(1&3S),  rqrx»niéiíijcy  en  án  trono  A  Abney  lias  sen.  <¿ut 
ría  el  emperador  «ontuioai  la  tróp/esú  acometida  «a- 
Aína»,  p¿ro  «  imp\dierun.;Ía5:4u¿tt.{;os  de  I»  guerra 
con  FrancoL  A)  propooefie  en  íisif  raniqmstar  A  A r- • 
gfcl¿  las  te.ropCRtrides  destocaron  yjr4n  oúra^tn  de  jas 
naves  qbe  tórotáóan  U.eácp<dk^,  debido  5»  t> 

duda.  A  mi  seguir  fo$  >x>&  <*}«>*  del -mermo ;  Amirc,v.Dcfcria4 
que  peligro^  U  rroprem  p\n  k  esíacrón 

«leí  atiben  qUe  e«3'abáit#  tíéjtfitiks*  otro  pirata  lUmadn 
btij^ul  %t  pmtntA  en  una  tiiidád  re/rána  A  Tdncx, 
pronto  <nyA  tío  pc-de t  3c  lew  r^panúlci,  míent r«s 
que  ésto»  ]ntrdtes*óo  Bu^U^  qttjfe  pásn  A  máúos  del  ity 
mam  df,  Ar^ñJ' 

v'JKn  'ffMíuel  Ocíifipb  lew  xvtA^rtú*  >¿s^ñ'ó(éi'  de^cubitiati 
w  Ameeicá  n*iéw^<sí  úrrd^ribs^  y  pjjarrp^  Luquc  y:  Ah 
-aiA^to  U  c«>qi4nt A/dyl  •  j[ ^Vv^ti  a  se  ha 

.  /wp«éstM¿ft  áit.«  t^s nát,«W 
h  Fpib’  -  •*>  I  ínho  ¿  Ib  convfenídó,  in  cual  I  Continuaron  las  Juchas  c</n  f  ranev»^  pUeí  Box*- 
derquíf  yi  friti - o. «■  Miarte-  itri  cu-  que  ü  se  alió  cor)  los  priiíd^Jeí  de  tVhis,. 

tó'b>* -ri^cjidr*  et  l^.rúrcna^jo*  protestante*  alcwciftr^  y.^eraui.prtft* ' 
ñ  pi»v*/-!úff  .m*-  ví.:pón  svi  »^p*«  tUíiapo?.  Eála  campiña  tto  hsé  fati  aluriunada 


(•  Pr*r:civo  í  '•  t«« ) 

£.1*3»  o  fte  tí/®» 


i3m4o7a'piff»4  'Í^-5oj 
i  Al  ^lid:  Utta'  jp  } 


L«ísto 


ESTAÑA 


h«!u-  uiucu  íwe  sil ,m&jm  corno  .ber  enero  de  las.  casi» 
He  Arigqfj  v*ta$íiUa,  'Austria  y  ftorgofia,  En  jsrK 
n>tro  tle  dichos  conceptos  tuvo  que  hacer  respeta#-  ^ 
autoridad  en  él:  reino  de  Ñapóles,  Sicilia  y  CendteBá* 
y  hubo  d  e  conqmsrar  el  MiEtiiesuda;  como  te  y  de  C 
lilla  prosiguió  la  obra  de  conquistar  c)  Nuevo 
:  y  colonizar  fovehmcf  empegada*  de  Akmanin  luchó  cor*» 
tía  los  vuteos,  que  h  amentaban*  y  contra  Jc»$  prv* 
refetanifs,  y  come»  be* redero  dui  ducado  de  BorgoAíl 
procuró  conservar  los  domínius  de*  estacas*  contra 
.  pretensiones  de  Ir&wha,;  Vtfíii  llevar  n  cabo  estas  erre- 
presas  puso  bu  ¡jo-,  i  ¿  conínbutióit  lodo,  su  talento* 
actividad  y  círergía, 

Ftiipc  //>.  Al  subir  ai  trono  Felipe  II ,  lo^  vlominít;^ 
de  K$í»at$a  eran  ínraén-vpt,  v  se  cxteh'f.Ua.n  por  nvobiy*. 
hemisferios,  En  Europa  t.iinú,:at!emús;de  ÉxFfctfA  .jpp&'. 

!  puiíuirntc  tal/  NápbWs»  tkírkfa.  pídLia,  el  iVli}une¿j3a¿l¿^ 
<A  UoéellÓu,  las  Bal  cafés,.  los  países  Bajek,  ni 
Condítdóy  y  ul  poco  tiempGtamhrrn  Porlugalf  erá  A|>ÍCít 
pósela  lá*  isWCanansP?  y;¿úi  ^tUQtvJPvd  era  reycmcK&S* 
en  Ckánv  'Blmez,  Kusia  Ver  de$  de  las  íegtoa^* 

uwerkanas  poseía  MÉjí’ccv  Pén^*  Chííé,  Cüba»  §n&tyt 
-Domingo  v  iris  t  itiras  qué  tunroh  dcscubicritas  en  loe 
últimos  tiempos  de  Cavíos  1,  y  en  Decanía  ’ái  d»t«2xu» 
del  archipiélago  de  Filipinas  y  parto  do  bis  Mol 
Fot  jSfcra  parte,  Felipe  II.  IihV*  dt  lus  Caudada.  ci>M  ce- 
Uu  i  m  peí  ral,  pudo  consagra  ese  pút  completen^  fe?V 
junios  de  EsfajU-  -  "  y  ; 

¡  Aparre  de  tan -ex  tensor  dominios/ cu  los  que  i^nsot 
se  ponía  el  soio\  Fdipe  Ü  iiemló  de  su  padre  la  giScrte 
.  Enrique ,1  i  y  su  aliado  Paulo  X V,  . 

;  pé  •  0  Ins  primen  oí  cu  r-tnpov  h«  -Íu>riUíUivk.v,  .V/.va 


.suUidks,  qué  se  le  concedieron. 'Pero  en  las  Cortes  de 
•Toledo  fl#3S)  le  ínáyié^da  lajtpp/t^úóú  det  tributo 
de  .la  íBix/  que  se  quería  extender  Á  b  nobleza.  En 
virfa  de  ello,  d  rey.  disolvió  las  Coi  te??,,  que  desde  en- 
tónces  dcíviyerGU  notablemente/ 
ñivos  enaltecimientos  impor'.nruíTS  I vieron  los  á  que 
diAlttfrar  lá  ibebá  cóh  al  protc^^ntkme,  El  imperó, 
dor  nú  tuvo  energía  pata,  Úmitilbíaral  primer  decía 
mador* -y  cu  la  fuera  de  Au^burgó  (15tltí)  pteleudíó 
que  no  se  innovase  vwdá  -hasta  ia .reunión-  del,  Col»,  d . 
\Ut.  IvOS  prúíéMáj  jt es  tórnafón  E>  I qga  de  Ksmalcaída, 
á.pr'ovecM míosc  de  Va  \uva;uon.  de  los  turcos.,  que  al 
au.iiiclo  de  bobina*  sitiaron  ñ  V.ieua,  y  el  einpnadúr 
i.jvo  que  con  temporizar  con  aquellos  mientras  üu  ejÜí' 
citó  d¿  éúpu/irííos,  rUháti^  y  MkrininoV  gn  f*0; 

rorro  <b-  V km.,  tule  c!  i:uaí  baí  ícÚfA  >--bmóf.  (t532)> 
Firmada  la  paz  de  b>*>p>\  sé  vonvocb  >  í  Coíú'Ülo'  dé 


diendú  lt u)ia4  d¿  d Quejé  fueron  tednüftócé  pop  h\ 
que,  de  Albáu  hp«M|uféndt» ; 

-  epatare  ,  de  tu  ídiániín..  I‘ eíípti  Í1  ícdbiq  ÍA  ViqiúeiA  tte 
U:  ís^^ién  i;n  L»i¡«‘ú'cs,  ólHen leudo  o.;  !ín.;h,r.-;?/:^ 
<  un  on  v  de  cuyas  poíw  ^m->  11-irk.  TmjlW,  CMút.-.‘  ;. 


10^Wdlro)iítox%,  <júé  íiteiiw. 
p.n-u/v;  júú.ty  cV’p'iu»  ejercito  formado  por  ol-*-. 

{ík'íinm^  v  fla(iknüos,  á  1>&  ordenes  del 
que  Kste  ;se  pre^eixU*  debintv¿;  de 


España 


Retrató  ti*  U  ?  cifra  María  Jé  In^UterM,  segunda  mujer  Je  Felipe  It,pór  Antonio  Moro.  fMiúéd  del  Prado.  Madrid) 


EncÜfopef la  t  'ntirr  ¡al 


Efpas apalpe,  ?•  Á. 


Artkulo  España 


w**r 


mmm 

¡#/r\ 


lili 


|*>T  4ii’|/*l  $*&$?  M  fótyd&V#lÜe«-  Ksjf-U  i}«c  fcn  )A7*1 

ífirfc  é)  (Ímíjvk  »ie  Allia  pur  Keipresens. 

*r*vunjUí  |tíir*  tfe'UmólUf  un*  pólu  ¡ír*  partboi,  í|üe  nn 
furdo  Ik^ar  i  i.3íU>  i  úiiíiu  de  U  scUVod  de  ios  rfc&e}-. 
dé*  flairwrnc^*.  A  jk 

:  *!rl  oh  ono,  S  !  SHH 
•  '.,  ,  TI  ‘IrujtW.  Jf  AH*J  l  i;uttUi*ulo  «1« 

J  Xrr  ;.f«íiar  L líi-.-W.'V  Pi'-'V.  l...*ff'C«4  <5lu-’ 

huro^  |  .w,v*  jl  !o  .  . 

[•erd»dv,  t su* 

£¿«fc  vtr,|tkH«J  i»  km  ív-,:.bo.<  >:s  ltu*r.ío*.  Ni» 

«¿eoap**  ¿  to  tKurvftvri&r  r*lipe  il  *¡o 
IMS,  QftitfsjtáH*  $t:  FrAílCt*.  ttiVidufo  *$\&  «rtíré  <*!&' 
4ic*v>V  ‘y  hu^xAei,  ti  rey  ik  ÍArA.SA  v<  rr¿^i¿  é/V.pn> 


¿Wmr*í'*jrí  jtte.  «  d*  r  pcrf*nMji 

;i  Mf  <  -fe  *l£í)ri**  wm  íw))iÍ6  ic  lfy*  hji* 

tr-?  p¿^  tí*Trij.te. is&  )  reñirte  juerga  ven- 

r»»!i«s  nv^s  jiXi'vt.rie  tó»  í  •  racima'»  ’pofr  Ú  c*hidt  rUrltfc* 
il'W*  imvb'Arv.*-  *1  -  >$r  Abo)  de  1 SW  ht  par  de  Ca 
r  e* *  íCawW*- t K  *&  víVi>i*Í  de  teL  #,uvl  *?  d^-vJvUn  ie 
<*$art<ti¡í4MV**  brdiajr.  ptft  tmbos  f\»iÁe-%. 

;y  *>br>  H.  M*ru  .Tudo-r,  caví  cor*  luabd 

<v  Vaíc/Im*  tyiá.  Jfi  iuQflijut  U. 

Í4e  ■trjüyip  »n«p¿*rlipOíi  íwe  .ajftiv  Ik  j¿u*rr»  tt’ró  Fta*v 
dr-i  <j\»e :  )m\o  «¿or»£AO  ey  L».  iteren  <i*>  trotyt  «caí.-  y. 

q*iv  HTtfwfw*  A  W  Bu^cS  v : 

ha  í>»fi  ;‘»v  Íív  prmíer^v  diüí;ub^‘)e»  por  pedí/ 

t«f>  fiihtí  «.•*»*  ú  del  pHmer  »4WvW  de  I « 

t<ot*rrtííe>óri,  cafdrDahtíraytvel^,  4  lo  f\\in  AíStfdií)  vj 
r>y  É.n  oc.o:Mert’>n  «oás-  m?^híw  y  U¡$  pro 

coTrwridief »vi  t<i»!a  ¿I***  »>f  é*?«s«ri  en  Itw  t*>Ti* 
p l>ir ' fr^.fvnd'^ujo  así !»(-. a^tjfiytíü  de  J^na  *1**  mueoc 
que  queiu  w-npoDtrw  Á  )táhv*$j¡t*.*¿$k  ck<:u  ?í^.  di  Jos 
roixíe*  <kí  f  prooot  y  de  Hora*  otdena»ú  j>o>  el  d»í.;mt-  ¡ 
de  AiJxivi  aúí^Cr  Fdíj>c  n’¿^Í«^írtV¿^!r»-  k  W  j 

,  VÓtttfjU) !  WJWÍÍ  •Ít  ÍX-'-D.x-  i  Y>  •■  vt»i»  '••-•  *  ■  '  >'\  ’  '.■  -rvi.  ■  -  -  •..••••  ^  .'.v,.  . 

in  gran  Jiúnví-io  Ui  v^- •si!ior»>-*  »ric  ^  Iliv^rcr». i 1  Iftrt:  dclentiia  fcw  hamekio  .»$*&(£#&■• 

■tilii-  »ie;  w*.t«r  (a.-'»?T^tfe»».  di  í  Wáiil^'pyiirtt.  fwíffaf.  4. 

dí  J  Sena:  pr*ro  í&  ^ov'^n  ion  vk  P.tjü í^tle  )  V  al 
t'AinÍK%rmvr;\jM:.'.  A  J  c!í;u  Ji  oraMÓr;  de  inttnetíir  fti 
<le  I'n:ifii,  co  cuyo  trono  hnbiíi  jNMoaáo 
'  «rosy  ú  aun  ik  >mv  Vni.\  •-  Co?;to  fononun**  lii  nv*.*n 
g»V^«vSMBr^'  ^p¿  ¿«>  í»  de  Jo»  ra'ií.w  Ilaj^  l>iiO»>.*.ioA  Ínpíalfm 

0 N>'í hombrw  «n  )•>?•  íí'airie.ncr^,  ío 

cocivístab  *0*  neto  di  iK^nada/i  mvtr/i'íW.tai.)ií?áa 
^5-  -h*  e|e  :Mriüo  »íe  VÍAfiü  hno.'ídc  {t,l$7tj  hr 
Vr,>  ,a  es;*obr>;i:)  *k  Ifmkc.,  onc  entro  r.:\  hihthisi  de 
‘  ‘  '  *VV  *  V\*  >  /  *  ‘  r4dú,  irtí;oodí/>  ¿-s  buques  t  'ípmjHo  &  í.»  n\Kbtd.  dtt* 

•'  1  Wií/N}.ttñ '•  ^lí^P no»>rro  á  Felipe-  i!  A  huro)  >?/»  r-c.Vnn<frO,o  «?fc.ovpiof¿ 

BaaHSHHB  ;d>s^*-\^>dv> ebvto  oaa  ÍOímidable  isnwdia,  cono* 
JJt  WV%**V  i:|i¿i*.  en  la  tetoeia  wo  el  rvorabíe  df:  Ía  •í^'írt- 

:(^  >^d>»do  K  w'i  ?uii»cr{»SibJf  íin  de  ví^o»  lia  *:\Tt»a!kiAn 
nrjR-ífif 7* }u*io  de  45^>,  lo  núsiut>  epo*  hi  qufí  lo 
'W^WmIIh  de  J«r»«  KWoer,f*\  MiefiUas  tordo,,  la,  cueAf.ów 

SBHüft  T  ’  y?W  wÍS^/V^w  ,J<  pteH'ornNi  v-«  peor  íi^pec»óVv 

í  i  jp/jw  /'  4 ^ÍSSkS®^  '  i^ner  h,r,  a  di/i  ab<tiró  b  sobiotoKi  »íc  jf./«s  I Uá^-r  «ki.fc^ 

íl ÍWf?? ^'vi^  ^*11  *ó  hija  íssb'l  Oarfl.  Eu^cmú  y  Li  r.t.Ao  cor.  vi  .vkJVi* 

S^HHUuK^Rp  -  HH  fbiqbr  Alberto)»,  ni^ta  tay*<^o  ar.«¿  u;/1*  e^vrcie  ón  £:obka- 

?*o  pf»p^oj/*."v  ^  ih-'^n^árteork  dp  V’:-- 

;  ■'  (•*  ■  •  •-'••■  •:•  ••'*-  *  1 

:  í^¿vt  t^.  ^^:4e/FrtH.  It  b^:b  -r^v‘n9;  ^  ^tr/ 

;  ;*;•  »  ffij  •  >  J  .>;¿V-.  WiffiíÉ  y,)-b.^«K/'quU  c^rwplc^j  w  »»tyi*:i3cT  y  pertena^v  ^ 

'  F.V’HÑA  r  >\H  -(,./r  C^pindó '  _dr '••V.n  Su!<?  VÍ.^O  -  HfOS'i. 

.  .  .  . . . . 

|ií¡i)tr<>f\'  v  él  pe^r  de  ry»£  $iíirhfc*i:. 
o*obt  íííifÁtb  se-  habí*  fit  ^tórr  .cíc  fk,\ 

Ifj-.fv  Je  ;U« .-'XÍsíO  '  Sn  ’Pí vón  ,;-¿jp ■  #rn  Aof'WT-í;  'pirór:  r|e- 
4KjT-áto  .é  h>^i  tóítu* i-toV  T..<'-iJti:.  jí’íjo  ^  ^bv^ífeñ  hift; • 
Itpü  t eob,  »’  J*vor  ¿  íu  piAvoioi  d¿.  tá  noHie>A. 
v,dti  i^ií^rckío*  l^by  cía  pr'icn/ib  .y:>¿*  o<^r,íHafl  del  re* 

y  ríj-»  tátúi¡k+:'?í  &*1  'H't-yw&tot**  *\  u 


i:  f:”*c  Jí.  >V.  y)  I  I»:an^  4  PndO  M^HílJT 


t;¡n  eyfpor 'jó*:4i«o  ir^oi.  Lt-^rrtfp 
•d^.-b-v  M  .b  jffV  CÓTÍ¿^»I*S  J*ÍH- 

-  '*ru ■**  ó??'  m Vi'-ysí  ¿j«>: 

,% 4  c ■'%} .:*&&#** 


Ahfírj  Huroeya 

ddháé  se 

de  endió  por  éájpac ia  ;¿; 
úé  tí  os  a  nos,  Los  mo  •  &  i 

riscos  fueron  deliro-  ■•  ¡W 
yíyéínefite  vencidos 
•p#$  don  Jusn  de  ¿ 


un  mtófenxo  de  co» 
■&$&$[£&(*  de  h.WK 
tííSiá  óoniH  1»s  pí >■ 
lindas  del  Medite^ 
nóneo.  JLos  episo¬ 
dios  de  mayor  sfg» . 
Dille?  ot&r  á¿  squdb* 
lucha  turrón  el  soco¬ 
rro  de  Malta  <!$&$)/ 
\h  batalla  de  Lepriy.- 
tOj,  groada  por  tíon 
j uar. .  de  Austria  (i 
2c  Octufee  «Je  í í*  l) 
y,  por. ¿I timo,  lú 
conquista;  de  'Tíiñtt 


Austria  en  157 fh 
J£n  cuanto  A  U 
mt^rle-  deí  príncipe 
don  Carlos  vi  v\  pro¬ 
ceso  dé  Antonio  J'é-* 
ré*»  >t  haJfoiv  sufi¬ 
cientemente  explica' 
citas  en  las  biúgrui las 
jrésipíctíváS!  p  o  r  Jo 
'que  aquí  sólo  r« os  limitarnos  iy  hacer  mención  dc  cll^, 
Hay  que  hacer  observar  el-  cantbíp  radical  un e 

_  / r  ...  .  v..u. .  ^-v  t .  .  .1.  -»  i  «*'«•».  •'•'-■•:;>«> 


Fdip*-  II 

(De  .un  4e  i 


$  (Uétuhfe  de-  1,77:1),  al  qurn  piMe  caliJoiarse  vrnladeranwate  de  UíOnorcA 

llevada  é  cabo  por  «Moroit  Üstlos  V  (d  hecho  de  que  sea  inis  ctotr^ 
«1  mismo  prihdpe*  tido  con  esta  cifra  que  con  U  de  Cario*  U  ya 

''  ^7  ''  ‘  Ce^ciicndd  .  biranw»,  con  ttxlft  su  imhc*^'«*itórt^ 

.  W  í  00  puejó  representar  Ja  verdadera  u ardad. jtepa- 

•  J i  tii&H  rebelión  íes  BoU,  deludo  prctts&mentc  á  su  cosmopolíthTn<»,  que 

:,.  ,  V.‘‘%  V-  mc#n«.o5  de  te:  AL  le  bada  sentirse  igualmente  bien  entre  ifamtunáa*, 

puj  ; c¿tcá  •  dt  t?ís  nBusy  Convertidos '  rmmés  6  r^anoh», -pór Lo  <pih  lia  prejido  dvdr^,  cb^ 
¿fi&ffjffiyffii-  fJ •  jcri^jUfein i c^«¿r r e Itá'tiiieti t-c ' ceíebr«¿ban |  r strórs,  que  ia  historia  moderna  de  ISspASA  comiétíea, 
#  uS  ^  Wír-  ¿forijjtfe  sé'.VriijfellXiern.,  E^qcajSp  este  m  E$PA$  al-sei  lformufa 


Sitio  de  Sai)  Quintín  por  ios  españoles*  sqjün  dibujo  de  Jerónimo  Cock,  15S7 


HBhhM 


mm 


ESPAÑA 


por  su  pMke  á  Alemania  no  agrado  á  aquello^  pue¬ 
blo?  por  lu  austeridad  de  sus  costumbres  y  por  su  C;¿- 
tan  Leí  retraído;  en  FUndés,  que  su  padre  amaba  tan¬ 
ta,  se  sentía  extranjero,  y  #lo  se  hallaba  á  su  gusto 
entre  los  españoles.  De; aquí  que  ^sto^  le  cpnside tasen 
como  un  rey  suyo,  y  de  que  él,  imbuido  .dtvsefctinbem 
tos  patriótico?,  se,  rodease  de  consejero*  españoles, 
dando  así  fin  á  los  continuos  disturbios  y  rivalidades 
que  se  producían  eatVfc  los  individuas  dVt  Consejo  de 
Carlos  V,  compuesto  de  IroipbtW?  de'  las  rr£á^dívéí?ií? 
nadoñaKdades.  Carlos  V,  en  m  vida  avtoíqma,  habla 
tenido  dife?  en  tes  residencias  lo  mismo  en  España  que 
en  el  extranjero.  Felipe  Tí  quiso  reuer  una'  córte  ’  fi/n 
en  la  cuál  pudiese  eeft i fáliEb ' todo»  jos  ServkTo?,  y  efir 
gio  Madrid  por  capí taÍE4#d^:d<Wiíc,  cn  lo  ^C^ivo, 
irradiaron  todas':  las  órdétó  ?!  iPrdp  de  íti  nncíólt 
Este  erad  catácter  ptcda?nínanrc  deí  mundo' «kTeé 
jipe  ÍI  que coa la  ccimpjcb)  unidad  poijtFía,  íd|gjí0«ar 
y  aun  geográfica*  -cijósíguíó  paía  EscaA?  <•}  <náx>iur» 
evjdcisdor.  Irania  tal  punid* que  muchos  lu  A  rus  des- 
pmE  de  feaparecida,  su  recucído  hacía  quyfoy  sernos 
ttíibdoy  y  rcspeladpi  en  d  inundóc 
Felipe  ¡th  '  Con  Felipe  DE  hijo  y  sucesor  (j50sjde 
Fdipe  ÍIv  se  .inicia'  Ist decadénna .de  la  dinastía  aU$ tria; 
ca  y*  por  *r¿dk%  t&ds  Lsf*Ea.  iletedóaquél  un  Unito- 


nocido,  Distribuyó  los  principales  cargos  entre  sus.  pa* 
liantes  y  se  dice  que  reunió  una  fortuna  de  44.000,000 
de  ducados.  Además,  queriendo  evitatsn  }á¿s  n.mcnjof . 
de  gobierno,  entregó  éste  i  un  hambre  de  obscuro  tu:  - 
cimiento  que  habla  sido  su  paje,  Rodrigo  Calderón, 
más  tarde  cumie  de  Oliva  V  marqués  de  Sietndgksía?. 
que  desorganizó  por  complejo  í?  Hacienda,  harto  que- 
bfántasfc  á  eaü$a  d  tíos  e  ñor  mes  díspund  iju$  llevado* 
á  cjjbq  en  los  reinados  de  Curios  I  y  Felipe  IL 
El  de  Felipe  Iíí  se  inangiuó  con  una  guerra  6f  tnc~ 
jor  dEíiO»  vóiCuna  reptúdnccióñ  dé  1¿  de  Flandes,  dei 
(j «ié*;  .?}c*ti)dé'4i.óbd>  £W5  gobernadores  j«?  ardí?* 
duques  Alberto  i  Isabel,.  En  UiOl).  Mauricio  de 
sé  presétitó  antedSieppot^  con  un  poderosa; ejénáta  yy 
un;»,  inerte  ei-anadi*,  y  corno  las  fuerzas  con  que  cou  - 
í aba  ui  i«chiduqye.  no  llegaban  i»i  á  ía  mitad,  fuerón 
fttas  '¿te  trotadas  cu  la  célebre  batalla  de  la?  Dunas 
<íó00).  Luego  reutekmó  é  ejército  español*  que  en 
1504  se  apoderó  de  Osteiide,  pífisa  cónsiderada  íxmío 
inexpugnable,  después  ck  üii  sillo  que  dan»  tres  arios, 
tóp  e)í  JGÓV  se  firinó  óoa  tregua  dé  doce  aiios,  qu*í 

tuéel  preludio  de  í¿  iudcpcndcucia  rio  tos. Paires  Bajos. 
Ñ  tf  csnas  relacioné?  con  Juglar  eirá,  por  aquella  ¿pq- 
distaban  mucho  cié  sercordóiks,  conuibuyémio  no 
pq/jo-  a  ello  Ibs  actos  de  piratcriá  llevados  %  c^bo  por 
1  naves.  inglesas  contra  E>í  cspAfipfaS. 

■  Tanto  por  esto  como  üuSotíaí  4 
los  católico?  irlandeses,  . ¿tiii . 

lu»  britámroy,  Ejí'a&a  envió  (1  $(>:;.}■ 
una  expedición  contra  Inglaterra,  ai 
mando  de  Aguikr,  qae  íraca^  Á  £? 
muerté  de  la  reina  Isabel,  bió  j»Íuü* 
tada  la  paá  cpn.  su  suocsor'-Jacobo  X 


Durante  este  reinado  mejoraron  i&y 
reladom’»  con  Francia,  pues  áí  moni 
Enrique  £  V,  su  Anuda  María  úe 
dicis,  ferviente  católica,  hizo  la  pac 
con  Es^aSa  y  se  convino  que  el  b*> 
redero  de  Felipe  í  Jí  se  casarla  con  X*&- 
bel  de  Francia,  y  LiuS  XíII.  hijo  do 
Enrique  1  \  ,  con  la  infanta  ^pasipla 
Aríá  dé  Auxtéta,  •  ;y:  'y  ‘; ' 

expulsados: 


Tan» bien  pelearon  »'on  jortuna 

SfS  m  p°£  vr^  Madrid)  íUnm.  en  ei  MJiHu,esádot 

que  había  iu Yivdido  Ca/Jos  Manuef  <5«« 

tío  que  ocupaba  eeréiyte  kv  quinta  pane  del  mundo,  vi^i^o.stí  oblígacíayl  ókí/h^4 

&.\n  óOiOOh^OOó  de  íuibiíártfs*.  el  ufy  h  nugó,  hasta  qu.<y uh  hijó  dei  4?  ,$»bí^Á‘ 

lipé  Ui  reunia  los  múr  jU-j-  vb'tucW  privada*,  c-tiredá  Á  Madrid  (1CH)  pida  darle  todá  cláM 'dé  ííatuí^ccw' 
t'jfi'-cumbío'r  de  las  ntcesuriasq^ra  ;?t*r  un  grm  rey  ¿y  lgH»l  tortum*  tuvimos  cu  Am  éf  í  z% ,  ÁMtá  y..  A.s|  »¥- 
\  a  -u  y.dr?  iu*.b»a  dicho  hu  blando  de  d.v  Me  temo  que  pues  tos  dominios  españólen  se  aumeotafon  coó,  el 
le  han  dt:  g&fetáaro*  lEíj  etectóf  id^apaz  fe  gobéinat  no  de  Eegu,  el  d ir  Ca nrlv  ^G¿y h>?  dé  y 

,r  -  :/.  r/iíM--.  v.ntTégó  cí  |>».Mjvr  á  cabúiicrúo  mayor  Tídor  (.MóUicas)  y  ia.ri  «Ir?  Mainoia  y  L.uachtv 

V-'MmCí-c*..  dávecí:  o»r  Suridiv-.'-aJ  v  Kopvq  al  dio  i  Adcma?v.^».'á.óvfíh::.<évl  d«-s.ail>ci'iií»>:nU*  d%í  'vjevo'lií^ 
-  “Es  el  dtuic.  de  duquér  ik'  U'ftiñ.  V  -t1:,  que  e;a  de  jídby  óuestm:  n^Vr*g¡Ájites  r»2o>rricJV«n  vi  Fací  i  ico,  de?- 
■ttrüMr  y  coí\^í^.á?e:  ti  íay  cqbn endrj  íjiijí'óá  fíuuy  du  U  FhiEoew?, 

ijobí os?, ' fáv<^  qtí ^tbv«fchó;.  na  pata  szíiái  5  #•  ¿Ó  vi  |tiV©  »|¿  efi  dépí<j* 

i  ;qiV  ah#  <  de  4tj  .Estado,  yiuo  |¿r^  jt Él  líiíqóy 4é  Ln-ma  bo  pt^doipÁ  <3* 

ty r  l  ¿á-  y^yViiA;  V cE taj^>  tiiAf ArEd es:-,  Í>esp?oV)M d  prqfjf^ér -:{¿l  fxSfctí^*  qué  *&« t%  tactor  que  pcÓpcyrciWn 
•  -b't:;  •  •.  r.¡  *umk  •  \¿  r.rfte  en  un  ¡m-r-  la  ik  na  y.» 'y  sin..>  qn.  por  él  C/iíja|tóntvw  -f^'é 

:  •  1‘ón  .  •'  t  ó- :Sp.Óv ; -i  !:'  A'.';.  .  ,t  í^;;.  í.ie  ;;*:*  y  ru-ui  va-rsudor  de  tas  kmd  .  J 

' i  ¿i  ó- íád-  i W¿';- y vnv  ’  4  éyi-  despoblación  del  tetii» 

uu.¡  u.¡;  !.•..:  ,.  n  ^'au,  h^At»  rcc  l  y  ■•■  -  íy*  u.ria  >  la  ;*7q«uv;  ;.kw  de  gravámenes  y  úibulos»  debí* 


,1 


4  im 

l»4>rrn  d  nf%SKta  «V|  í.'M'ufcv  rtpjifí*#,  «jitP  *hf  t*>ix  v«jt  \  Et.  iifei  irtpilnu  )a  tregua  C&  tifa  coi*  !>*> 

♦*«1  máv  A  4<r  cid  s¿«  ifa y*yt*  rv\T>%'¿( l^dwto*.  4íl  ívuii^ítevit 

ite hticft* « vtyiw't ur.  ^  v»t  Wvmc&h» **.*&' úf&iA 

r»«'{¿  fjc  }u  ñ'il c];j  J'  Vi;  lil  Wii<i  S  ;  V  1  *K*ñ>*  * 


¿l.'twilAtffvy.  &4gü«v4  Ctt.ul 

•vi  duque-  licUiW, 

«ir  f*.u  TU>- 

,<ír<P“  i&lfctütjh  t;w;q-irv  c&  Sif-ví  l^V- 
*»2LÉ<  q  itr  wnr¡4  itó  faide  v*h  f  tu**.4*d* 
**?,  y  un  tal  ^  jpatcj^Vt*  tyift*? 

t, jrljav*it  (Wlju)  •/*  :*í  que,  v.yjji  i ! 

-¿ctitl  flfiiZ,  jfeWyríímV Mtfyfr 

u. íj  ¿r*  *quj»l'f»¿’in*»<  p<tf 

).cs'C*-»  U  iíiytyt  tdjt  ik'tfai 

*  i  i  •'«Olí  ti  t¿>fV«>Íi  r  :  V 

•t»vj  ^si.^3 ¡*É¡f*¿* 

t*s  d*  cftp^Kí>M.  v.v.íT4>i  /i  ÉÁ*M  •■*& 
/Alq  &<•.$}£  K  iM  ío^rv'  f  a¿¿j>¿  íii  .i 
.*>faéri1k  y  ftv*  .í»k\*  H?  pyt- 

4i»/(Hí;»k  >  »>  xpi-i  ni  ?4k-1  y. 

*:.  ••  »  \ 

:•">■ ;.  *  >-••',  •íí»v/.i.^;tMv  .  /  .  .  • 

IV.  í^l/i  *-ul«*OV>íiVi  ^.lcl 

>O.>á0i>  -Ú<  hriifv  yy  f?í&  i^i  fíá^pa.í 
u  fjfe  (Miv-irr-, 

■qa*  ,wr*»i  W^íJ'»  itljís^v  por 

v-rv'  Q f,  .i  ri/t  jfíl  ñ»  >*#*£*  pHW  Feli- 

W  I  V, » o«*»v  n«»  t?r+  u«1o- 

iVwté.  Vv-*3fíff  t  %4ÍC^j>dií^  M  t‘r&  i-ifoc&t*' 
iy4A  ¿  ^í<4úíV,-v 

itizt/uir  ¿tihiti'j  <jr  cfú.la  Í«i>:  d  ‘i? 


f  Í »,r  <*  IV . •♦ráisilv \poc  W¿r.*fj't*T  VI  T*rAiin 


?]M\r  míilS*iirtiV.‘jÍ 
1  í/f i  •  £■! >  lí í  •  t4 >1 «  V i  • 


C  ,  i5>  í ' 


enarques  Ambrollo  SfunpU  recibiendo  las llaves  d»>  Va  pía»*  de  Cuadro -.<36  J osí  León -uno 


(ÁWscadcí  Prado*  Matir j <0 


¿rk  q1>]#q,  Tá  1>Í  potación  delegó  4 


aux  ilio  >ie  éste. sus  teijte  de  JPÍitnde^y  dé  Italia.  Gomo 
escábido,  el  rey  á<s  Suma  murió  en  i  a  batalla  de  Luí* 
zsn  (K‘‘i*}>  pero  la  lucha  continuó  wús  imcúóadá  aun 
entre  imperiales  y  suecos#  con  ventaja  esta  ve*  para 
los  pr  imeros  y  especialmente  pura  sus  alíate  te  es' 
panoles.  Én  la  batalla  dé  Notdlin^a  (1  G3*)secubderóa 
de  gloria  nuestras  tropas  mandadas  por  el  cardenal 
infante  dan  Fernando,  hermano  >5c  Felipe  ÍXi  sí^núó 
los  suecos  compie táfnentK  deshechos  y  dejando  en  el 
.Cttnripo  de-  batalla  £,000  muertos  y;  4  ¿Óo  pnskmtróá. 

Fl$te  fué  td  momento  elegido  por  Fruncía  pata  tn- 
tttvtaúrj  y  tomando  por  prctevto  la  prisión  del  elec¬ 
tor  de  Irévern,  declaró  k  guerra  á  Fsfaña  (i*..'!')), 
rompiéndose  las  hostilidades  á  Ja  Ve*  en  Flandés,  él 
Pala  tinado,,  Js  Alemania  Central*  la  .Vuitellina  y  el 
Miknesadó.  £1  enemigo  era  muy  superior  eri  úún.ero 
á  U¿  ir  opas  esfiiifmhiÁ,  ño  obstante  Jó  él  fesiilbJc 

do  pos  f ué-  t'a yorable  a  jf  pnteptó  gft  mm  jud»  pcawó-.* 
te»  piuo  dv^fm^ñlebida  al  imtl  estada  iureriur  del 
paW,  íuerofi  ílaqúftmd”  mtut**  lmi7.zu'y  lo»  iramx« 
$e**  cíevidieion  entrar  en  1%%-Va,  ?>.■  por  lr,$  •  V-astm-igadasr,. 

Si  I lien  el  í;ií“í,io  mi  vanó  Más-  nb-.fj'im.C.j-..,  ¡mí 

penetrar  em?l  judión  ¿i  mandó ^deXj*iKÍc  y  aitódé*. 
f arse  de  l^eTpíhár j  ,  u  la  qu  e-'ph^'v  ídiió  él  ntárquís  de 

•Cuero  Cíe  Fu  **s<u  campaña  peleurori  Con  upm! 

a  non  c^alaa»**'  v  ¿astéllanós;  mas  debido  ñ  ciertas 
medida i  qué  se  ¿dpptainn  relKCj onadaj  £*¿ P  tl  zíúfá* 

* tuénfíí'  de  jos  ¿ol<lt}4osr  los  oarurates  íjcl  jva:<¿  cym£tí-- 
¿ar-m  ¿¿¿ttfcgc  tevmii?nUñ>,  Siendo  ioúbte  a.Mn'as. 
j.t^áu'kctñfies  tó^á¿jl’l  ejwTrifo  e>tiíb4  1‘OiÚpiiéító 

-Svk  ■$£.  <$£íé‘ll¿n<?t¿  y  '  V:*f,ájí Arte?* ^m>  vátV» bttm  efe? 

'^¡'4,?^^  &  ívlfy$^¿*:$v  -V  ^>^|¿5fcñvkvprréSj; 

q-,t  Ij  xrd  tr. ,  ft(  #,*•  it  íí-.^M.á  .ói.iifcwf*  aótv  5  ■  •  •  •■ 


jauorits  de  qoe 


... .K ,  ^  ,  o  _  Atíói$i¿¿  Pablo  Cbjis,  y^  ¿j 

Conejo  dv  Ciéido  á  mros  dos  de  sus  individuos,  per* 
exponer  sil  vurég  Sks: Quejas  y  pedir  el  fustigó  dó 
ojlpablesí  petv  el  ^nd¿  d<s  %i*tá  Cufoina  detuvp  ft 

•  Aíiiotinadó: eí  pueblo  (7  de  junio  de  10 70},  ni  qo.« 
m jáméíoó/ ^mú^hw^gñáore4ry  mcíuern.ítos  tjy»  hsbtafii 
llegado  ¿  fisúfídóua  con  píótrvo  de  H  Íesttéidítd  4él 
di;i  {Cátpfc ^ ÚKdsliJ^  ilhcH^Á  í*>s  <:&úiy\fm  y  SLfésin^ 
sil  virrey,  Conde  de  Sap r^Ctáóma"¿  y  á.grao  uüífv^bo  de 
osiellíinoá.  Los  sucesos  dé  fiar»  rJonn  rcper¿;iíticrva 
en  LCtidadGeroni).  T uñosa  y  mrús  poidadovigs .  irr^ 
portantes  de  la  región.  Catolvina  envió  dele^adt^  sm. 
al  rey  .paírA  lamentar  lo  oeurpdo  y  para"  pm?o>>  -av iv- 

U7«  ptejiórtitl  cíe  quejar,  eu  él  que  u>  em?merabnn  tdd.y-, 

jos  terntes  llévate  i  cal»o  por  I03  soldado-.  peGj 
fi'ácnsaom  todos  fus  íntefUós  de  eoricdmcióu  y  ÍAs. 


r.SPASA 


wu 


rnmmm 


y  «JCwtjAdf  Cknfo  dpo¿!í*Ton  f  ootéifar  kl  tr*q  tr* 

qa*r*<r,*  obras  aA’éñojfeA  r*  U  medid*  Atf  cumplí 
Uiíthio  j&t  vx\  pr^rsttv»,  v  q>ie  s<VU7  en  ?nj- 

toe  »m<<;  tfÁM  *<  tOüntrftbiri  Us  r  i?>páv.  K)  20'  <fe  Ette«o 
tleiFO  erpb«sU¿  contra  Barcelona,  sien- 

da  rtvM-,-  •  .  .«/  ■  v  « jí ric*r».- e^panre-sas 

bajus  k»  q  »*  dtVi/íí/H  fdjpu&fr  ¿  Tarragona.  Hien* 
rus  * ¿n  tor  J*y  w>.« «V- Ikjja t*do  twift&s  írijtfeya' ¡  a  >*ata- 
lurio; y '  JUó*  Xf  ll  *i\bM •*r-j0i  rwtf'brt’iy  yúpdt  de  liar* 
i-r hnjj  j\m>rdc  lú*  ttyf*  r  tue**5  por  medio  d<i  vni 
*-:t«  en  H-pJtfWn&fé  de  Í6U.  F.l  *)Vrnto  del  rey,  tje* 
dundo  »  iUW  borrdiíci,  ptrfftynertfc  inactiva  eiíf* 
rrjgonVqd*  fafl  sitad®  por  mYra  y  |>»7  mar:  pero  í;i 
Ue^p'iu  de  no i  r*- nieto*»*  flota  rtft*.rv>lá  diiqjéjffc^  .  4  Jfcxy 
iMtCi'iom  (  Aft<:-do  de  1^*1),  pivtpreorl tndu 
m*iq*j<¿i  de  lo*  Vjííti  ¡tígon**  operadow  afet*»- 
na  los  y  aprttri  adose  de  varios  pueblos,  m  bie^ 
un  dése  ¿Ubro  en  fl  (Villa do  de  Santa  Ci  taima, 
fi  piv-4  (tih}  *&/♦*  « V  ( ¿  .  íf.oo!.  \u  tar.’V' 
ron.  rmbarg;.,  ios  i  fea Ir*  en  rebaréi-  gXf¿^k>W 


Porti»'»jji)f  >y.  lyr»>pí  km  lueue  parhdo  cunprn.  t-1  d*  Oli¬ 
vetti,  qmt  -taj&d  f*M.o  tjV'np'J  detpdif.  jtáfóife*  iJihMta 
i  raído  p<r  W  (Kf>én>r  ifafa  \ :itík >}*, Jítfro*  VXfti  fel  que  no 
i  cmtitViJi W  il,¿í0j^.i3C¿.  .la»  tpm,  pfliK  <i .  «*  cieno  qu e 
era  hopsdiíe  É&Hi  r!tt?n£ifths<}*#  teríx  ‘ftúcbó  mem* 
taJéitf* qií >;qv>‘í-  Fí  Plfcrnú  :p¿«árd*»»»‘  k  batalla 
de  kocí^i\  *frt  i.yUifrifire fw*;-(o;oci^í¿8á'  ide  v.o'lor  que  hi- 
cirriTo  fas  tfojm  qüú  por  Lo* 

i mk»i: vuütnf/?- y  fl5ir»knc¡;i»..  Sljjá^xÁi?ií|  ejemplo  de 
OüUlu^r  y* cT^rt-ugdiv-SlvcIik^  rHt^vei  t  t»4C ;  pero 
\  «I  rv<íf;*<i^n?icmjfe  JntiM'ftóiiJó.  t&t  ei 

i  que*  ••*/  ¡  *  f  Mí »•.,>».'-  .■■¿•v-'-íí  -  -mt  «.,m.  ci  t>.*- 
|  i^ntaíT.ufeót*»  ,*i»*  iWfy \<  do  jféíé,  ptriw* 

í  ap¡3ri  Mwn#v  pero  yV 

doque-dr  !■..;  '• :  ■  l-M;n  j.^  <!í  .Wíií 

fctt  te  -«'jS^fAja  PTt  la ’^ln 

i5t'  l»H  rií»rr  .  .  >  •  i‘  - 1  1$  .  1  •■;.*m¿5  de 

irCi  fn¿seV«.k  VtuiMes  lievodíis  Á  chÍmi 
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Maria  Teresa,  hija  dei  primer  matrimonio  de  Feli¬ 
pe  IV.  El  rey  francés  envió  un  ejército  de  500,000 
hombres,  mandados  por  los  generales  Turena  y  Condé, 
á  los  Países  Bajos,  y  se  apoderaron  casi  sin  resisten¬ 
cia  de  una  de  nuestras  provincias  flamencas,  á  la  que 
desde  entonces  se  le  ha  dado  el  nombre  de  Flandes  fran¬ 
cesa.  Luis  XIV  alegó  como  motivo  para  apoderarse 
de  aquella  provincia,  una  costumbre,  entonces  ya  de¬ 
rogada,  por  la  cual,  para  los  efectos  de  la  herencia,  era 
preferida  una  hija  nacida  del  primer  matrimonio  á  un 
hijo  nacido  del  segundo. 

A  instancias  de  Inglaterra  reconoció  España  la  in¬ 
dependencia  de  Portugal  y  el  derecho  que  á  aquel  tro¬ 
no  tenía  la  Casa  de  Braganza. 

Continuaron  las  guerras  con  Francia  á  consecuen¬ 
cia  de  la  política  de  Richelieu,  que  quería  engrandecer 
á  toda  costa  á  su  nación  y  procuraba  aniquilar  á  la 
Casa  de  Austria.  Ante  las  desmedidas  ambiciones  de 
Luis  XIV,  mediaron  Inglaterra,  Holanda  y  Sueci  rajus- 
t  ándose  la  paz  de  Aquisgrán  (1 66S),  en  virtud  de  la  cual 
España  recobró  el  Franco  Condado,  y  Francia  se 
quedó  con  las  plazas  conquistadas  en  los  Países  Bajos. 

La  ambición  de  Francia  no  quedaba  satisfecha  to¬ 
davía;  por  eso  continuó  la  guerra  con  Holanda,  auxi¬ 
liada  ésta  por  España.  Las  tropas  francesas  invadie¬ 
ron  los  Países  Bajos  y  estuvieron  á  punto  de  someter¬ 
los,  pero  sus  habitantes  inundaron  el  territorio,  impi¬ 
diendo  así  su  triunfo.  Localizada  después  la  guerra  en 
Cataluña,  son  hechos  dignos  de  mención:  la  heroica 
defensa  de  Gerona,  que  los  franceses  habían  sitiado, 
y  la  pérdida  de  algún  is  phzas.  Después  se  firmó  la 
paz  de  Nimega  (lG7s),  que  costó  á  España  parte  de 
Flandes,  el  Franco  Condado  y  la  plaza  de  Puigcerdá, 
en  Cataluña.  Cada  tratado  de  paz  no  era  más  que  una 
tregua  para  el  rey  de  Francia.  Asi,  éste  bien  pronto  re¬ 
clamó  el  condado  de  Artois  y  se  empezó  la  guerra  en 
la  Flandes  oriental,  y  continuó  también  en  Cataluña, 
cuya  capital,  Barcelona,  fue  tomada  por  el  duque  de 
Vendóme.  La  paz  de  Ryswick  (1097)  puso  fin  á  esta 
guerra.  Esta  paz  fué  favorable  á  España,  que  reco¬ 
bró  las  plazas  que  había  perdido  en  Cataluña,  así  como 
los  Países  Bajos  españoles.  Luis  XIV  quería  granjear¬ 
se  el  afecto  de  los  españoles,  pues  se  proponía  apo¬ 
derarse  de  la  corona  de  España,  que  no  estaba  muy 
segura  en  las  sienes  de  Carlos  II. 

Nuestro  reino  se  estaba  debilitando  en  el  interior 
á  consecuencia  de  una  administración  desastrosa  y  de 
las  intrigas  de  algunos  validos.  El  padre  Nithard  fué 
nombrado  inquisidor  general  é  individuo  del  Consejo 
de  regencia.  Juan  José  de  Austria,  enemigo  suyo, 
descontento  al  verse  postergado,  marchó  á  Barcelona 
y  después  á  Zaragoza,  organizando  un  ejército  con  el 
que  se  presentó  ante  Madrid  logrando  que  fuese  des¬ 
terrado  el  valido  y  ser  nombrado  virrey  de  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia.  Don  Juan  de  Valenzuela  suce¬ 
dió  al  jesuíta  alemán  en  su  privanza.  Mientras  tanto 
llegó  el  rey  á  la  mayor  edad,  v  don  Juan  José  de  Aus¬ 
tria  se  rebeló  hasta  conseguir  ser  nombrado  primer 
ministro.  Una  vez  éste  en  el  poder  desterró  de  la  corte 
á  la  reina  madre  y  confinó  á  las  Filipinas  á  don  Juan 
de  Valenzuela.  Poco  después  murió  don  Juan  José  de 
Austria,  dejando  el  reino  en  el  mismo  estado  de  de¬ 
cadencia  que  no  pudieron  remediar  ni  la  vuelta  al 
poder  de  doña  María  Ana  ni  el  gobierno  del  duque 
de  Medinaceli,  ni  el  del  conde  ele  Oropesa. 

Previendo  que  la  sucesión  al  trono  de  Carlos  II, 
ruando  éste  muriese,  sería  caso  laborioso,  formáronse 
dos  partidos:  el  austríaco  y  el  francés.  El  partido  aus¬ 
tríaco  estaba  representado  por  la  reina  María  Ana,  el 
«  onde  de  Oropesa  y  el  conde  de  Ilarach,  embajador 
riel  emperador  Leopoldo;  en  el  partido  francés  se  con¬ 
taban  el  cardenal  Pnrtorarrero,  el  inquisidor  general 
RocnVrti  y  el  conde  de  Harcourt,  embajador  francés. 
Lo  el  terreno  de  la  política  luchaban  ambos  parti¬ 


dos,  y  el  rey  parecía  inclinarse  al  austríaco.  Entonces 
se  concertó  entre  algunos  Estados  el  tratado  de  La 
Haya  (169,*),  por  el  cual  se  quería  repartir  el  reino  de 
España.  Este  tratado  se  frustró  por  haber  muerto 
el  duque  de  Ba viera,  á  quien  concedían  España  y 
las  Indias.  Un  nuevo  tratado  hecho  en  Londres  (1700) 
modificó  el  primer  reparto  en  favor  del  archiduque 
Carlos  de  Austria.  Los  que  aspiraban  á  la  corona  de 
España  eran  seis,  que  en  seguida  quedaron  reduci¬ 
dos  á  tres:  l.°  Luis  XIV  de  Francia  como  esposo 
de  María  Teresa,  hermana  de  Carlos,  en  nombre  de 
los  hijos  de  ésta;  2.°  el  emperador  Leopoldo,  como 
cuarto  nieto  de  Fernando  I,  hermano  de  Carlos  I,  y 
como  hijo  de  Mariana,  que  era  hija  de  Felipe  Iií; 
3.°  el  príncipe  José  Leopoldo  de  Baviera,  como  nieto 
de  la  infanta  Margarita,  hija  menor  de  Felipe  IV. 
Carlos  II  vacilaba  entre  los  referidos  pretendientes; 
pero  indignado  ante  los  tratados  de  La  Haya,  nombró 
sucesor,  al  príncipe  de  Baviera,  cediendo  d  la  opinión 
de  Oropesa  y  de  una  Junta  de  ministros  de  los  diver¬ 
sos  Consejos;  mas  la  muerte  del  príncipe  en  Bruselas, 
acaso  envenenado  (1699),  volvió  á  plantear  la  cues¬ 
tión,  por  lo  que  el  rey  hubo  de  consultar  al  Consejo 
de  Castilla,  al  Consejo  de  Estado  y  hasta  al  Tapa, 
con  el  parecer  del  cual  y  á  instancias  del  cardenal 
Portocarrero,  designó  como  heredero  de  1^  corona  de 
España  á  Felipe  de  Anjou,  nieto  de  Luis  XIV,  c 
hizo  testamento  en  tal  sentido. 

Carlos  II  siguió  siempre  las  inspiraciones  de  su  con¬ 
fesor  fray  Froilán  Díaz  y  de  algunas  otras  personas  que 
inculcaron  en  el  rey  la  idea  de  que  estaba  hechizado. 
F,1  rey  tuvo  que  sufrir  penosas  pruebas  de  exorcismo, 
que  anublaron  su  espíritu  y  quebrantaron  su  salud, 
de  tal  manera  que  murió  el  l.°  de  Noviembre  de  1700, 
después  de  hacer  testamento.  Con  Carlos  II  tiene  fin 
en  España  la  dominación  de.  la  Casa  de  Austria. 

Dando  ahora  una  ojeada  retrospectiva  hablaremos 
del  estado  político,  social  é  intelectual  (para  este  últi¬ 
mo,  véase  la  sexta  parte)  de  nuestra  Nación  mientras 
dominó  en  ella  la  dinastía  austríaca. 

España,  al  igual  que  los  demás  países  europeos,  re¬ 
cibió  de  la  Edad  Media  el  espíritu  de  la  unidad  roma¬ 
na,  que  estaba  representado  por  el  apogeo  del  poder 
real  sobre  el  feudalismo  y  la  disgregación  local.  Reci¬ 
bió  también  el  espíritu  cristiano  que,  además  de  sua¬ 
vizar  las  costumbres  del  pueblo,  fué  estímulo  para 
que  los  monarcas  procurasen  la  unidad  religiosa.  He¬ 
redó  además  aquella  tendencia  individualista  propia 
de  los  pueblos  bárbaros  por  la  cual  los  pueblos  mo¬ 
dernos  se  opusieron  al  poder  de  los  reyes,  lo  cual  dió 
origen  á  una  porfiada  lucha  que  contribuyó  eficaz¬ 
mente  á  que  se  emancipase  la  clase  media,  se  consti¬ 
tuyeran  las  nacionalidades  y  se  enaltecieran  los  indi¬ 
viduos  convirtiéndolos  en  ciudadanos.  La  comunica¬ 
ción  entre  los  pueblos,  el  renacimiento  de  las  letras  y 
las  artes,  la  invención  de  la  imprenta,  el  descubri¬ 
miento  del  Nuevo  Mundo,  el  deseo  de  aventuras  y 
de  especulaciones  mercantiles  que  con  dicho  descu¬ 
brimiento  se  propagaron  y  el  aumento  de  las  re¬ 
laciones  internacionales,  fueron  otras  tantas  causas 
de  esta  transformación  de  los  pueblos. 

Bajo  la  dinastía  austríaca  llegó  España  al  apogeo 
de  su  poder  y  de  su  expansión  territorial,  constitu¬ 
yendo  el  más  grande  Imperio  conocido,  mucho  mayor 
que  los  de  Alejandro,  Roma  y  Napoleón.  Robustecida 
la  unidad  monárquica  y  territorial,  alcanzó  prepon¬ 
derancia  sobre  la  aristocracia  civil  y  la  eclesiástica  y 
sobre  las  municipalidades.  Esto  fué  causa  de  que  el 
poder  real  se  centralizase  y  se  presentase  muchas  ve¬ 
ces  en  forma  de  absolutismo.  Desaparecidos  los  di¬ 
versos  reinos,  antes  independientes,  nuestros  monar¬ 
cas  ya  no  se  titulaban  reyes  de  Castilla,  de  Ara¬ 
gón,  de  León,  etc.,  sino  reyes  de  España.  Por  eso  los 
reyes  quisieron  uniformar  también  la  legislación,  á  lo 
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pués  empieza  la  guerra  en  España  con  el  desembaique 
del  archiduque  Carlos  en  Portugal  (1703)  cuyo  rey  se 
había  adherido  á  la  Gran  Alianza.  En  la  frontera  por¬ 
tuguesa  se  rompieron  las  hostilidades,  y  Felipe  V 
acudió  allí,  apoderándose  de  varias  ciudades.  La  es¬ 
cuadra  inglesa  recorría  nuestras  costas  para  sublevar 
á  algunas  ciudades,  y  en  esta  ocasión  se  apoderaron 
de  Gibraltar  (1704)  que  no  contaba  sino  con  una  guar¬ 
nición  de  100  hombres.  Su  jefe  Diego  de  Salinas  de¬ 
fendióse  con  valor,  pero  á  los  dos  días  tuvo  que  ren¬ 
dirse.  Desde  entonces  la  plaza  de  Gibraltar  está  en  po¬ 
der  de  Inglaterra. 

De  nuevo  se  emprendió  la  guerra,  y  Valencia,  Ara¬ 
gón  y  Cataluña  se  declararon  en  favor  del  archiduque 
de  Austria,  que  fué  proclamado  en  Barcelona  con  el 
nombre  de  Carlos  III  (1705).  Las  tropas  de  Felipe  V 
pusieron  sitio  á  Barcelona,  pero  tuvieron  que  levan¬ 
tarlo  poique  presentóse  una  escuadra  en  auxilio  de  la 
ciudad.  Al  mismo  tiempo  marchaba  sobre  Madrid  un 
ejército  de  portugueses  y  aliados.  Marchó  Felipe  á  so¬ 
correr  á  Madrid,  pero  no  contando  con  suficientes 
medios  para  defended  la  capital,  vióse  obligado  á  eva¬ 
cuarla,  y  entró  en  ella  el  ejército  del  archiduque.  No 
obstante,  prosiguieron  la  lucha  los  castellanos  hasta 
derrotar  á  los  aliados.  Continuábase  la  guerra  en  el 
exterior  y  los  ejércitos  españoles  sufrían  descalabros 
en  los  Países  Bajos,  de  tal  manera  que  éstos  se  per¬ 
dieron  para  España.  En  Italia  perdiéronse  también 
(1706)  el  Milanesado  y  el  reino  de  Nápoles.  Por  el 
contrario,  el  ejército  de  Felipe  V  fué  afortunado  en 
la  batalla  de  Almansa  (Octubre  de  1707),  que  ganó  á 
las  órdenes  del  duque  de  Berwick.  Al  cabo  de  poco 
tiempo  cayeron  Aragón  y  Valencia  en  poder  de  Fe- 
lipev  y,  quien,  en  castigo,  abolió  los  privilegios  de  di- 
chas**regiones.  En  1708  la  guerra  fué  favorable  á  los 
aliados,  que  se  apoderaron  de  Orange,  Cerdeña  y  Me¬ 
norca,  y  el  Papa,  bajo  la  presión  de  las  armas  alema¬ 
nas,  reconoció  por  rey  de  España  al  archiduque  Car¬ 
los.  En  1700  se  libró  la  batalla  de  Malplaquet,  ganada 
por  el  príncipe  Eugenio  y  Malborough  contra  el  ge¬ 
neral  francés  Villars.  Esta  derrota  obligó  á  Luis  XIV 
á  pedir  la  paz.  Los  vencedores  quisieron  imponer  á 
Luis  XIV  la  humillante  condición  de  que  expulsara 
de  España  á  su  nieto  Felipe  V,  y  como  éste  no  se 
prestara  á  ello/coitinuó  la  guerra. 

Después  se  mostró  propicia  la  fortuna  á  la  casa  de 
Borbón,  pues  Felipe  V  pudo  tomar  la  ofensiva  con 
refuerzos  que  le  proporcionó  el  general  francés  Ven¬ 
dóme  y,  además,  con  su  ejército  español,  derrotó  en 
Brihuega  á  las  tropas  del  archiduque  y  volvió  á  derro¬ 
tarlas  en  Villaviciosa.  Después  de  tantas  luchas  y 
derramamiento  d«  sangre  se  firmó  la  paz  de  Utrecht 
(1713),  Se  convino  en  ella  que  España  perdería  los 
Países  Bajos,  lo  que  poseía  en  Italia.  Cerdeña,  Nápo¬ 
les  y  Milán  debían  pasar  á  la  casa  de  Austria,  el  rei¬ 
no  de  Sicilia  al  duque  de  Saboya,  y  Gibraltar  y  Mahón 
¿Inglaterra.  Felipe  V  fué  reconocido,  por  este  tratado 
de  paz,  como  rey  de  España  y  sus  Indias,  previa  la 
renuncia  á  la  corona  de  Francia. 

El  rey,  queriendo  asegurar  en  su  casa  y  familia  la 
corona  de  España,  introdujo  la  ley  de  sucesión  mascu¬ 
lina,  conocida  por  Ley  Sálica  en  virtud  de  la  cual  se 
excluía  del  trono  á  las  hembras,  mientras  hubiese  va¬ 
rones  en  la  familia,  en  línea  directa  ó  colateral.  Las 
Cortes  que  aprobaron  esta  modificación  (1713)  exclu¬ 
yeron  de  la  sucesión  eventual  de  la  Corona  á  la  casa 
de  Austria  y  concedieron  este  derecho  á  la  de  Saboya. 
En  el  interior  los  catalanes  continuaron  la  guerra, 
pues  no  veían  asegurados  sus  privilegios.  Felipe  puso 
sitio  á  Barcelona,  la  tomó  por  asalto  en  1714,  y  la 
condenó  á  perder  sus  fueros. 

Felipe  V  estuvo  casado  con  María  Luisa  de  Saboya. 
Muerta,  ésta,  contrajo  segundas  nupcias  con  Isabel 
F^rnesio,  hija  del  duque  de  Partna.  Entonces  la  in- 


¡  fluencia  francesa  que  había  ejercido  la  princesa  de  lo* 
Ursinos,  fué  trocada  por  la  influencia  italiana.  A  ella 
debió  su  elevación  el  cardenal  Julio  Alberoni,  que  ha¬ 
bía  negociado  el  segundo  matrimonio  del  rey  con  aque¬ 
lla  princesa  italiana.  Alberoni  fué  nombrado  ministro 
de  Estado,  y  se  propuso  restablecer  la  dominación  es¬ 
pañola  en  los  Estados  italianos,  perdidos  en  virtud  del 
tratado  de  Utrecht.  Se  apoderó  de  Cerdeña  y  Sicilia, 
y  amenazó  con  una  guerra  general  de  toda  Europa. 
Ante  tal  amenaza  se  aliaron  Austria,  Francia,  Ingla¬ 
terra  y  Holanda  contra  España.  Nuestra  escuadra  fué 
derrotada  en  Siracusa  y  Felipe  V  tuvo  que  pedir  la 
paz,  que  se  le  otorgó  (Paz  de  La  Haya,  1720);  mas  por 
ella  se  concedieron  al  infante  don  Carlos,  hijo  de  Feli¬ 
pe  é  Isabel  Farnesio,  los  ducados  de  Parma  y  Toscana, 
obligándose  Felipe  V  á  ceder  las  islas  de  Cerdeña  y 
Sicilia,  y  á  alejar  de  España  al  cardenal  Alberoni. 
Cuando  se  arreglaba  la  paz  se  concertó  el  mat  rimo¬ 
nio  del  príncipe  de  Asturias  con  una  hija  del  du¬ 
que  de  Orleúns,  y  el  del  Delfín  de  Francia  con  una  hija 
de  Felipe  V  y  su  segunda  mujer.  Con  ello  se  proponía 
afianzar  la  amistad  de  España  y  Francia. 

Luis  I.  En  1724  Felipe  V  abdicó  la  corona  en  su 
hijo  Luis.  No  se  sabe  á  punto  fijo  por  qué  razón  ab¬ 
dicó  Felipe.  Unos  dicen  que  fué  por  decaimiento  de 
ánimo  ó  cansancio  del  gobierno,  y  otros  afirman  que 
esta  decisión  la  tomó  para  tener  de  esta  manera  más 
expedito  el  camino  para  conquistar  la  corona  de  Fran¬ 
cia  que,  según  parece,  ambicionaba.  El  hijo  de  Feli¬ 
pe  V,  llamado  Luis  I,  reinó  escaso  tiempo,  pues  murió 
á  los  pocos  meses  de  haber  subido  al  trono,  de  mane¬ 
ra  que  su  reinado  vino  á  ser  como  un  pequeño  parén¬ 
tesis  en  el  de  su  padre,  pués  éste,  al  morir  Luis,  tuvo 
que  ejercer  por  segunda  vez  las  funciones  de  rey. 

Felipe  V  ( segunda  vez).  En  su  segundo  reinado 
depositó  Felipe  V  su  confianza  en  el  barón  de  Ri- 
perdá,  noble  de  origen  holandés,  quien  negoció  con 
el  emperador  de  Alemania  un  tratado  (Viena,  1725) 
por  el  cual  se  concedían  los  ducados  de  Parma,  Pia- 
cenza  y  Toscana  al  infante  don  Carlos,  Felipe  V 
renunciaba  sus  derechos  sobre  Nápoles  y  Sicilia,  y 
Austria  le  reconocía  como  rey  de  España.  En  1727 
intentó  Felipe  V  recuperar  á  Gibraltar,  poniendo  sitio 
á  esta  plaza;  pero  como  la  guerra  amenazara  exten¬ 
derse  á  toda  Europa,  se  entablaron  negociaciones  por 
Francia,  y  accediendo  España  en  levantar  el  sitio  de 
Gibraltar;  se  firmó  el  acta  del  Pardo  (1728),  y  luego 
el  tratado  de  Sevilla  (1729),  entre  España,  Francia  é 
Inglaterra,  por  el  cual  se  aseguraba  á  Carlos  la  suce¬ 
sión  de  los  ducados  de  Parma,  Piacenza  y  Toscana. 
En  1732  se  reconquistó  Orán,  y  en  1734  Nápoles  y 
Sicilia,  celebrándose  dos  años  después  la  paz  de  Viena, 
por  la  que  se  reconoció  al  infante  don  Carlos  como  rey 
de  las  dos  Sicilias,  pero  renunció  á  sus  derechos  como 
duque  de  Parma,  Piacenza  y  Guastalla.  Después 
(1739-41)  sostuvo  España  una  guerra  con  Inglaterra 
con  motivo  del  derecho  de  visita  que  los  buques 
españoles  ejercían  sobre  los  ingleses  en  los  mares  de 
América,  y  también  intervino  nuestra  Nación  en  la 
guerra  de  sucesión  al  trono  de  Alemania  (1741-46) 
con  motivo  de  la  muerte  del  emperador  Carlos  VI. 
Felipe  V  murió  el  9  de  Julio  de  1746.  Durante  su 
largo  reinado  volvió  España  á  dominar  en  Italia  por 
medio  de  los  hijos  del  rey;  fué  arreglada  la  hacienda, 
y  creóse  una  marina  bastante  considerable.  Dicho 
rey  fomentó  la  agricultura,  industria,  comercio,  cien¬ 
cias  y  letras;  fundó  las  Academias  de  la  Lengua,  de 
la  Historia  y  de  Medicina,  y  la  Biblioteca  Nacional. 

Fernando  VI.  Sucedióle  su  hijo  Fernando  VI 
(1746-1759).  Era  este  rey  de  carácter  dulce  y  apaci¬ 
ble,  y  de  juicio  recto,  aunque  de  no  muy  vasta.ca- 
pacicíad.  Casóse  con  una  princesa  portuguesa.  Dedi- 
i  cose  á  hacer  la  paz  de  su  pueblo  y  enderezó  toda  su 
[  conducta  á  este  fin.  Vióse  obligado,  no  obstante,  á 
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continuar  la  guerra  que  á  la  muerte  de  su  padre  habla 
q  ledado  perdiente  en  Italia;  adhirióse  A  la  paz  de 
Aquisgrán  (174»)  que  señaló  el  término  de  la  guerra 
de  sucesión  del  emperador  Carlos  VI  de  Alemania. 
Para  el  infante  don  Felipe  le  aseguró  la  posesión  de 
los  ducados  de  Parma,  Piarenza  y  Guastalla,  y  para 
el  infante  don  Carlos  el  reino  de  NApoles.  En  1756 
los  franceses  tomaron  Menorca,  que  estaba  en  poder 
de  Inglaterra,  y  la  ofrerieron  á  España  á  cambio  de 
aliarse  con  ellos  contra  esta:  por  su  parte  Inglaterra 
nos  ofreció  Gibraltar  á  condición  de  que  la  ayudára¬ 
mos  á  reconquistar  Menorca;  pero  ambas  proposi¬ 
ciones  fueron  desechadas. 

Fomentó  Fernando  VI  la  riqueza  pública  y  prote¬ 
gió  las  ciencias  y  las  letras.  Puso  la  cosa  pública  en 
manos  de  Carvajal,  primero,  y  del  marqués  de  la  En¬ 
senada  después,  que  se  dedicaron  á  labrar  la  prospe¬ 
ridad  de  Fspañ  s.  Durante  el  reinado  de  Fernando  VI 
se  fundaron  los  pósitos  ó  almacenes  de  trigo,  en  los  que, 
mediante  un  interés  módico,  se  proporcionaba  grano 
á  los  labradores  pobres;  estableciéronse  también  los 
Montes  de  Piedad,  los  caminos  y  canales  adquirieron 
gran  desarrollo;  fomentóse  la  agricultura,  industria 
y  comercio,  y  tanto  mejoró  la  hacienda  pública  que, 
usando  una  frase  hiperbólica,  que  se  hizo  popular  en 
aquella  cpoca,  «hubo  necesidad  de  apuntalar  las  teso¬ 
rerías,  que  se  encontraban  repletas  de  tesoro#. 

Creáronse,  además,  la  Academia  de  Nobles  Artes 
de  Madrid  llamada  también  de  San  Fernando,  y  la 
de  Buenas  Letras  de  Sevilla:  emprendiéronse  muchas 
obras  arquitectónicas,  generalmente  de  carácter  chu¬ 
rrigueresco,  y  se  concluyó  el  Palacio  Real  de  Madrid, 
que  habla  sido  comenzado  en  el  reinado  anterior.  Asi¬ 
mismo  adquirieron  desarrollo  las  ciencias  y  las  letras. 

El  principal  colaborador  de  Fernando  VI  fue  En¬ 
senada,  que  por  espacio  de  once  años  hizo  sorprenden¬ 
tes  esfuerzos  para  reanimar  la  agricultura,  saneó  la 
Hacienda  y  simplificó  su  administración,  mejoró  la  ma¬ 
rina  y  organizó  las  comunicaciones,  pero  en  1754  cayó 
víctima  de  una  intriga  urdida  por  lord  Keene,  emba¬ 
jador  inglés,  por  Wall  y  p>or  el  duque  de  Iluéscar. 

Brilló  igualmente  Carvajal,  ministro  de  Estado, 
que  se  distinguió  por  su  independencia  de  carácter  é 
integridad,  y,  finalmente,  ejerció  también  gran  in¬ 
fluencia  en  el  ánimo  del  monarca  el  célebre  cantante 
italiano  Farinelli. 

Con  la  corte  de  Roma  se  firmó  en  1753  un  Concor¬ 
dato  por  el  cual  se  determinaron  los  limites  de  las  fa¬ 
cultades  pontificias  civiles,  acordándose  que  los  bre¬ 
ves  y  las  bulas  del  Papa  no  tendrfan  fuerza  ejecutoria 
hasta  recibir  la  sanción  real;  el  rey  de  Fspaña  adqui¬ 
ría  también  por  este  concordato  el  derecho  de  presen¬ 
tación  para  los  beneficios  consistoriales,  el  Papa  re¬ 
nunciaba  á  las  cédulas  bancarias  y  dejaba  los  espolios 
y  vacantes  á  la  administración  de  los  españoles.  Este 
Concordato,  celebrado  por  Fernando  VI  con  el  papa 
entonces  reinante  Benedicto  XIV,  ha  hecho  sentir  su 
influjo  hasta  nuestros  días.  El  reinado  de  Fernan¬ 
do  VI  fué  corto.  Desde  el  fallecimiento  de  su  esposa 
doña  Bárbara  de  Braginza,  se  sintió  melancólico  y 
profundamente  abatido,  y  murió  en  el  mes  de  Agosto 
de  1759,  siendo  su  muerte  muy  sentida  por  toda  la 
Nación. 

Carlos  III.  Fernando  VI  no  dejó  hijos,  por  lo 
cual  le  sucedió  un  hermano  suyo,  (  arlos  III  (1759- 
1788),  quien  ocupaba  á  la  sazón  el  trono  de  las  Dos 
Sicilias.  Fn  los  comienzos  de  su  gestión  real  procuró 
fomentar  la  agricultura  y  mejorar  las  costumbres. 
Reunió  las  ('ortos  del  reino  (17»>«»)  en  las  cuales  fue  ju¬ 
rado  rev  de  España  y  su  hijo  Carlos  principe  de  As¬ 
turias. 

La  guerra  europea  continuaba  en  aquel  tiempo,  y 
Fram  i.i.  que  se  se:.’:  i  va  ,t!  -  o ;  !a.  pi- !i< *  auxilio  á  Car¬ 
los  111.  Este  no  continuo  ia  p  -i •  i ;ra  de  neutralidad  que 


habla  seguido  su  hermano  Fernando  VI,  y  por  odio 
&  los  ingleses  firmó  con  Francia  un  tratado,  conocido 
con  el  nombre  de  Pacto  de  Familia  (1761)  por  el  cual 
se  comprometía  Francia  y  España  á  defenderse  mu¬ 
tuamente  contra  el  enemigo  de  cualquiera  de  las  dos 
naciones.  De  este  tratado  se  originaron  complicaciones 
v  guerras.  La  que  se  sostuvo  con  Inglaterra  y  su  aliada 
Portugal  fué  la  primera  á  que  el  Pacto  dió  lugar.  En 
esta  guerra  los  españoles  conquistaron  la  colonia  del 
Sacramento,  que  pertenecía  á  los  portugueses,  si  bien 
perdimos,  aunque  por  poco  tiempo,  Manila  y  la  Haba¬ 
na.  La  paz  de  Fontainebleau  (1763)  puso  fin  á  esta 
guerra;  estipulóse  la  mutua  devolución  de  las  conquis¬ 
tas  hechas,  volviendo  Menorca  á  poder  de  Inglaterra. 
España  cet£ó  á  Inglaterra  la  Florida  occidental  á 
cambio  de  la  Habana  y  Manila,  y  devolvió  á  Por¬ 
tugal  la  colonia  del  Sacramento,  y  en  cambio  recibió 
la  Luisiana  meridional.  Algún  tiempo  después  (1764- 
1770)  los  ingleses  fundaron  algunos  establecimientos  en 
las  islas  Malvinas,  y  como  España  consideraba  suyas 
estas  islas  por  su  proximidad  al  continente,  estuvo  á 
punto  de  estallar  la  guerra  entre  ambas  naciones;  pero 
como  Francia  se  negó  á  prestar  el  debido  auxilio  á 
Carlos  III,  nuestra  Nación  tuvo  que  ceder  á  las  exi¬ 
gencias  de  Inglaterra. 

En  el  interior  el  gobierno  de  este  monarca  fué,  en 
general,  bueno.  Arregló  la  Hacienda,  con  la  colabora¬ 
ción  de  Grimaldi,  Esquilache,  Floridablanca  y  Cam- 
pomanes.  Cabarrús  le  ayudó  á  fundar  el  Banco  de  San 
Carlos  y  la  Compañía  de  Filipinas;  favoreció  el  comer¬ 
cio  y  la  agricultura;  celebró  con  Turquía  un  tratado 
por  el  cual  se  facilitaba  á  España  el  comercio  por  los 
mares  de  Oriente;  creáronse  las  Sociedades  económi¬ 
cas  de  Amigos  del  País,  con  el  objeto  de  favorecer  la 
agri cultura,  la  industria  y  el  comercio;  aumentóse  el 
contingente  del  ejército,  se  mejoró  la  marina  y  se  cons¬ 
truyeron  en  Madrid  varios  edificios  públicos;  como  la 
Aduana  y  la  Casa  de  Correos,  destinados  hoy  á  minis¬ 
terios  de  Hacienda  y  de  la  Gobernación,  respectiva¬ 
mente.  Uno  de  los  ministros  de  Carlos  III  era  el  italia¬ 
no  Esquilache.  Este,  á  pesar  de  haber  decretado  algu¬ 
nas  reformas  muy  útiles,  no  era  del  agrado  del  pueblo, 
y  sus  enemigos  empezaron  á  desacreditarlo  y  censurar¬ 
lo.  Quizá,  extralimitándose  en  sus  atribuciones,  llevó 
su  deseo  de  reformas  hasta  el  punto  de  querer  modifi¬ 
car  el  traje  de  los  habitantes  de  Madrid,  porque  lo  en¬ 
contraba  muy  á  propósito  para  esconderse  en  él  la  gen¬ 
te  maleante,  publicando  un  bando  el  10  de  Marzo  de 
1766,  que  desagradó  sobre  manera  al  pueblo.  Como 
en  aquellos  mismos  días  creó  Esquilache  en  Madrid  el 
monopolio  del  pan,  del  aceite  y  de  otros  artículos  de 
rimera  necesidad,  pronto  subieron  aquéllos  de  precio, 
asta  que  el  23  del  mismo  mes  de  Marzo,  que  era  Do¬ 
mingo  de  Ramos,  estalló  una  revolución  y  se  dieron 
gritos  de  viva  el  rey,  viva  España  y  muera  Esquila- 
che.  Ante  el  mal  cariz  que  tomaba  la  cosa,  Esquila- 
che  tuvo  que  huir,  pues  peligraba  su  cabeza.  Embar 
cado  en  Cartagena,  se  refugió,  junto  con  su  familia, 
en  Sicilia.  A  pretexto  de  haber  sido  los  jesuítas  insti¬ 
gadores  y  agentes  del  motín  de  Esquilache,  cargo  que 
no  pudo  probarse,  fué  decretada  en  Marzo  de  1767  la 
expulsión  de  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús 
Esta  orden  fué  comunicada  con  tal  sigilo,  que  en  el 
mismo  dia  (31  de  Marzo  de  1767)  fueron  conducidos  á 
los  puertos  del  Mediterráneo  y  embarcados  para  Italia. 

En  1774  los  moros,  auxiliados  por  los  ingleses,  sitia¬ 
ron  á  Melilla  inútilmente;  para  castigarlos  se  mandó 
una  expedición  contra  Argel,  que  fracasó,  lo  que  pro¬ 
dujo  la  caída  de  Grimaldi. 

Después  subió  al  poder  el  ministro  Floridablanca, 
que  ajustó  un  tratado  de  limites  en  América  con  Por¬ 
tugal  (1777-78);  fomentó  la  agricultura,  construyó 
canales  de  navegación  y  riego,  como  el  Imperial  de 
Aragón,  el  de  Tausle  y  To’to-n;  fundó  la  Escuela  Prác- 
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juez,  abrió  sa  de  Parma,  que  m  quería  atoo  podw  rival  de!  sirvo» 
es  financié*  hizo  que  Floriclablanra  súlie<fí  de!  gobierna  (1592),  so- 
Bíuujó  Na-  cediéndole  el  óüude  ríe  A  randa  qvi<v.no  cvbst»nte?<£núr 
a  1782.  £ú  respecto  ó  Francia  uno  polín  c.r  diaoietra Imcfi tt¿ 
jo.  4  ser  un  sii  á  la  de  aquél,  hubo  de  abandonar  el  mi;ó*E?rd>  %  t*>s 
530- .de  mi-  ptiéqfc  ni  eses  v  también  «Migado  p»r  k  re.má.v  que  ít> 
único  que  cicr-caba  esv.  que  gf»bcmá>¿e  sú 
le  América  doy,  al  cual  había  ya  colmado  de  í>onorcs.:  Gf:4oy  fue, 
-cüeru-ia  de  por  fin,  nombrado  primer  ministro  (15'  d* títKmtfotv 
ancia  tomé  dé  i?02)>  cuándo  rió  contaba  rnüs  que  veirú.íóch*>  &rky?, 
ntíprtó  sne-  El  problema  de  la  entrada  de  España  m  ja.  t>¿¿* 

í  la  gtiátré:.  r.íóu  eutopea-  crnim  la  Revolución  trancha,  softtfótía- 
rApA  la  -fe-.-  IsVen  pie:  pero  d  suplicio  de  Luis  X  VI  y  h  ophbórt  tí*i 
Los  e con-  país,  favorable  4  Ja  guerra,  y  hi  cvinte^taaófváedj  por 
M>n:  d  tnv  '^Convención:  tanm*  A  (as  pto'tcita*  íid  pimpárcA 
H-  drvstvó  dpanoL  nos  decidieron  al  fin,  y  ClpdoV,  qoe  hubk 
iCüfldny  ÍTp  hécho  d  íinér^éte  de!  partido  .bsliecsiv 
mybíit.'ibld  gobierno  adquiriendo  gran  popular  kterb  Chinó  el  «ü* 
sr  paH.e.  de  pero  y  los  volúntanos  afluían  de  todas  partes,  ptrmto 
lo  dePaiív  se  formaron  tres  cuerpos  de- ejémím  el  de  Rkm-do*. 
lií  ci  lí  dé  rfv  Cataluña;  el  de  Castelíraiico,  en  Aragón,  y-  tu  de 
>  de  edad  y  Caro,  clj  Navarra.  Al  sernos  declarada-  la ~ jmer i *  pói 
Su  Krirtada  k  Convención,  Ricardos  penetró  en  t-t  RrsFíJór- .  eme- 

1  .Módérp^v  conquistó,  exceptuando  PcqiiiUn;  péTo  má*  $#**}«  k** 
\]&\  que  su  .'franceses  penetraron  en  Cataluña,  ocupando  varias 
»s  le  prepa*  plazas  del  N.  de  esta  región,  é  mvfubmm  también 


do  yon  fíjcftt.iíi  pí»?  CVimiddi--  y  Elombvbhnca,  mxttt 

otro-, 

iV/irt  IV,  A  C;nlús  III  si  i  reviró  su  lujo  Caries*  i  V 
/fTFk-l  qrie-ú  hi  sMim  nmrtribácnarenia  afios.  De 
r&r¿rtar  muy  I Júód.újoso  y  csphira  recto,  éra,  sin  en?* 
N?gq,  muy  débil  y  cíe  rs^r^r. inteligencia,  por  lo  que, 
eor»íinu3rmm^er ke  yió  dominado  por  los  demás.  lía* 
t>?á]K;:-recoméqdiid.ó>tt'  pafíré  que  no  prescindiese  drlfó 
rongejrí*  de  ElotnkbDruía,  y  Carlos  IV  prometió  6be- 
decerlc,- por  h>  que  Mcjuíuo  continuó  a!  frf  ¿je. ripios 
líenme) os  públieoíiV.  '  ib 


JkvrUquéMh  ¿pqcñla'  Revolución  francesa  había  cón* 
móv-írin  á  irviu*.  hcwuic.iones  europeas,  y  después  de  h 
jpkiÁic :de%uiy  X.Vl ,  varios  soberanos/  á  i  ft$¿  iganótt 
Y  de  Federico  Guillen  no,  rey 


Bill 


dedil  isla,  pe bjt í e» don  n  h ni/A 

El  resoltado  de  esta  guerra,  et  déficit  de  b  \ hirkruU 
y  los  rumores,  cada  vtM  más  acentuados,  acerca  de  íá 
clase  de  T'elatíunéH  éntre  la  reina  y  s)  fuvuritn,  prona*>» 
vieron  una  verdacknr  ViVíJpetWd  •contra  Godoyr  $ 
quien  el  réy  ^decidió  á  jckyar-  en  t?ós,  nofnbrerjdo 
en  ívu  Figur  4  io.iavcdru»  numiue  ios  principales  per-..- 
najes  de  iu  Situación  fueron  jov ulían of?,  L  i qui j ó  v  §v> 
lér,  este  élfimb  aúperintencíe.bte  generul  de  lá  "ffo V?Vi> 
da.!  Fu  roído  k  farree  c  Urdo  u  de  Pío  Vi  por  f^3po)eúrt| 
CurlóH  í  V  fu¿  el  unios  sofiero.no  que  scurbó  en  SDcórcn 
;dc  aquél  ubneudo  un  ekbko  iJlniVl.ado  p^ra  aveoder  4 
su's  nt‘tt^idadcs:;y  Fupqu?  niucrip^  el  Papa  mitiit&Mr- 
rpu íy»  ( í  ncró-  lo  iu  om  alardes  4t?  ó epu!  dicano)  \noino\  ^í 
un' óíVfiift,  fueron  clksctibierpA, y  se  jpV^ 
Huir*  su  cMj  i  1  huo?. 

y  CotTtO  ÍVíLANa  .emutiu.u.ibu  AÜ-nU  o>;;  CiAUVos,  Iris, 

potencias  eueougru^  dec  iquoyecbarido  U  mtf¿u 


#4  4c-  KapyiRóíi,  que  ye  j^iíába  rn-Kgipt.*>  íkv;,.  *.ti  ¿ 

¿nbo^tguj?o§  licKis  d¿  Hpsú&kd  vobtfu  (a  Repóbbr^ 
sskl  tO'-v ,  5  ♦  orr>ccii  t'Ci  c-»  ,«  dy  fe-  c ti*  1  e  x  per  ÚTt  eti  i  a  1  fu  c-s 
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ptínti^  dtr  I *á í^ójt'Li;F,  ^.UÍrtrt :i em  ARj rM  I-wR  a,  hija 
.;••  <  ¿rjíi-y  í  V.  !  ieq.  uc^-.h;  li^fydo  íólo .  jiiLd-iban 
Í-C!  •  »‘t«v  r  ruu.'i  ■  ••  íntdv'rs  y  sq  .viinrj.;.  PorU-igoL 
í 1  1  r,. ,  * >  1 1  > - yj-fi ;  v  < iy  b.  ír  lbrt:-  b  a  <%te  reffn*., 
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.  V|V.*J t\'.y>'-:  *1^  íi<vHrJ(¥v  'i/ •1,'->;'v^a\:  ^ 

•  *  :  -  •.•.•»*  :pL?. ‘ ’ b%  •  )í. . m» av  */ r> ; < f K »/Víj f ^ s 
t-  j  ul* .vi v  !,  í? •  *  ¿£r Avi<i<f  v •  ve  hott-.i.ba  va 
■),i\‘  i  «  í  V  pan  Yinv  \H  /  .fV«nA  ¡)  ¿i  Ktj*y  ftá-  ! 

•UUi}*  p\r- '»•  i  '  V'ivih  ' iJ.  «.  5  H^'),  »«*>  |>*^  í1?’  . 

.'•-toi yrlf|¿5¡V* Amo; Mr,  q'm? 

•a.t/wvb-^-'.  m  v  fc! :atUa  .  ^»«Uiy. 

1«í¿-.  -\vA.v?..ví(i  cv^.Wu  i-  !v§'f;.«lfe¿Aif  ;que  U  Kh- 
i'J.X  f-4<  '  ••  ’  V*hUVís  V¿*-^uv.|  tct  l*f»J í i-v>.lt  »^rirly  j*..'i  y.A  y*. 

r^J'.yr^'  u«A*»;rfe»Ív  i.»'  d>;  >n?lf  V  ..  f. 

Ví^kt,  ifr  -Vr  hv  fjYir*J-  ’  r  -  aI  f^’T- .  ^va<rifjirt'Mr> ! 

•  V  •  A’.ft  i<  s'r-*4j>'rtí  ríp  ir»  v ’ 

i  •:  *7»  •  i  "  Á  /  r»  'rhM^5*  V  fó  Vim^l  *]*\  i  ■  VM^>  t 

•  .  •  .  .;  .  >-rf  m.Hú-  •  ••  J¿-i  jíuáhl^  tM  *&n\tf>T:ni<  t>í¿o 

•  •  •  .  v  ,  .  • ', .,  }.%.  •*.  ««ri .  í  •  r..Y»'l*AK<  H  fiM  retni^dó,  *$J«.V  • 

•<  ■*•>  t;  '  ••  '  .*  •  *w‘.  >r  ¿  ..-•.  <■  ¿  .,  c.\  'ori^)Av«rij»n.;. t i I  t  V  fAÍ/ril.  A»ot^-a,  Hf- 

•  *••  :  '  b  ^i¿«  u,!  ^  t  ••-•  .y  .  M.ijum;  VhV^I;»,  «Vnm  y  JmM(- 


TÉ  •  íj  fe 
■>■<<*.)  h 


rrí.ti.w,  MttVjvj ,Vj.' 


m'A&A 


Fí  30  Ufcgé  á  íiáyónai.  do*5de>  además  del  eropera- 
i E  ve  encontraban  Carlos.  María  Luisa  y  Godov.  fts  • 

w,  :>U'adowádt#  por  N'apoieón  y  plegánvlose  4  todái 
sus  ncigencitis,.  repítan- latón  la  ud te 
eu  <'oniet^3  de  protestar  de  la  violen* 
da  cón  qu?  Fernando  lévháhla  f.rátnr- 
do  arrebatándoles  te  enrona;  el  hijo 
J3£  intentó  defenderse,  pero  ante:  te  itt 
2¡g|Sp»  suítos  y  denuestos  de  la  reina  se  pKtiv 
ró  avergonzado.  Pocos  días  después.  se 


firmaba  (10  de  Mayo)  la renunció  del 
tropo  en  íí^ydr  de  Napole6.rt¿’  y 
su  e^pos^j  su  hijn,  ln  rema  vtiidá  4e 
Lmiría  y  Godov  erap  er.vi^dov  á 
Compíegne,  y  Fernando  y  su  ber«r^ 
no  Carlos  á  Va íepcev; 

Mientras  tanto.  en  M odrtí 
ocu  nido  el  gíwwo  ahamómta <fef  t 
de  Mayó,  qoe  íué  corno  ía  séria)  de 
guerra  pura  todo  el  p3js,  y  m  él  que 
mu  rietdn>  * éí\tf¿  otro*  héroes* 

V clarete-  y  fttúz,  y  en  el  qué  sé  cáte* 
címm  á  la  álmirackm  dé  la  posteri - 
dad-  ejónpios  de  $xa?tado 
como  el  del  anciano  jium .- Mtalítóawa, 
^íaprúeón  Labia  designado  a  su  hetT 


mono  José  coma  rey  de  lo 

que  «i  país  en  masa  consideró  como  mi 
verdadero  ultraje,  Eu  todas  las  pro¬ 
vincias  se  erigieron  juntas  de  déferréá*  4  las  aialéas* 
confirió  Is  a utacidad  suprema.  Andrés  Tomjáó,  ab 
caklc  de  Mosíofev  íu£  él  primero  m  decíate  h  gue¬ 
rra.  por  más  que  de  hecho  y.*,' Xb  [ te  ate  dSe  *ri  yi&  mn 
emisarios  á  Inglaterra  en  demanda  de  auxilio  coh-tT* 
el  invasor  pactándose  la  alia?i*¿a  con  esta  pació»*  y 
se  proouró,  ep  fin»  m gatearlo:  todo  del  mejor  tacwcfo 
posible. 

Contra  los  1  $0,000  hombres  que  ya  entonces 
Napoleón  en  la  Península,  apenas  podíame  oponer 
fes  G0,00tb  mal  firmados  y  equipado-^  y,  además,  due¬ 
ños  ios  fmitóéses  de  lo-*  principáis  puntos  gsTraie- 
i; í eos  y  dominando  con  Su  ■•  presencia-  ú  í?s  gusrhic/cr 
oes  más  numctoSfiSj  sólo  podían  acudir  oh  cíales  y  sol 
dados  índivídiKibncute  6  cu  pe  quinte.  gmpos  á  te  si 
¿ios  de  cóneeutfaciófi.  per  o  élehhi^Msmo  ve!  p»htHo» 
tísúío  más  órdieme  suplí  o  n  tudas  l&y  dtefeticte 
Cuando  ya  toda  fe  Nación 
¿k  háiii  levantado  en  armas 

contra  los  franceses,  éstos  de  ‘:  ^ 

cídiéron  émpfeiwkf  la*  «per?v*  v 

elcmés  en  grao  escala,  y  el  3  •;..  y 


Los  mamelucos  én  Ja  Puerta  títrl  Sol.  CtiaUto  de  Cíova 


satniento  de  Godoy.  Un  día  ¡mies  habla  entrado  en 
Madrid  Murat  con  un  ejéinu»  í  írmete  i  telándose  en 
loncos  tina  fe*  múv  ttebttes  intrigas  que  conoce 

la  tetóte  Los  agen- 

^ 

/  ¿ofí.é  c  incluso  le 


poicon.pero-íe  «con-  plazas  »Je  poca  importaru  M , 

se  jaran-'  que  llegare  el  14  se.  presentó  él  geuml  /• 

hu.vtfi Vitoria,  v  F^fcbvre  Zamgoza,  -clfe- 

'nandprs;üt’sosj[>é.cháéJ?eft'didi  sólo  por  l.ÓOp,  sóida- • 

nado,.  o»mnVti.j  ti  dos  y  íj,00.0.  prívanos  M  fruvim- 

vi.vje.  llegando  \  U  :  El  15  v:  libró  la  avvibo  de  ins  i  ^lro  Vírli ».J!^ 

capital  «Inve^iwd  \%  Era s,  en  i?t  que  íos. 

•  !r  Abiii.  T¿imp.’.co  iovieK-n  700.  muertos  y  prrdier orí  seis  cíiñcnes  v  uno 
allí  rvpdn  ¿1  (‘íiipe  bandera,  t/mjéndü  novenos  íi(>u  bajas,  er*  éi|  mayo? 
j^.d-M  \  e.'itoí)’:.^  yo  •  paric-  beodos,  Despué-,  de  esto  e.t  formalizó -;¿F  sjvíf?, 
t<vlns  vieron  claro  el  ¡  que  kvaoiarori  al  iceibír-elá  potida  de  la  v»qi»í¡) 
engaño,  pe»  o  era  var*  de  Vade  ti 

;dc  t  póts  la  iriúébd  ÍJCydF  íi^rcélonfr ;it;avjáyfó£ht*>hié  1Í¿)F0 •  hómi>x  es-  m 
pifobá  cí  r cuhdfid»  auxilio  dé  Ééfetívrey  pera  déféñído^  éh  el  fae> 

»  di  40,000  toldados  roit  Aepót.Kíds  por  los  catalanes  ¿6  áé.jit* 

h'i'.í  i  V  ..  N  >  i>,*ld  i  T.iov.  t;ii.d<^n,  que  Labia  srJ/Oo  dy  Valfínda  con  4^0 

lid;  yy  ol  ítft  cnftnck»  íoé  deríot-gh?  j?íó.  te  caps pt^rte  dej 

.•*  jt:(í-  dr..  la  pulida  dé**  y  uyáfcvt  iúnte  íur^^ quisieron  íé si .s rir-se  er»  el 
y  1  rey  que  Nftfvotcóti p  Biüch,  dondtí  de  nuevo,  sufrieron-  una  54%r«mta;;fí-é'- 
krxbíohés».;dé.  i'/rrot  á  (H)*  Fracasó  \am¿i-én,:e|  ataque  4* . Léchl ; 


1019 


Los  p ropero*  At  TUrtAn  pw  Mamita?  »V  V^oet» 


<3f  Wcjtoley  (Wflurig(v?o)  qu£gpe*tÁb1ttr5  ftfY  lírivtíeá': 


»kr  Tme*  Yedra*. 

í;«  «1  Miden  paíltio?,  6»:  tftri'liú  dn  mayorr  sinuíiut 
i  t>-  jumas.  ir.vLiliü'J •■>«,'.-  m  Arai)  j’tec  ti  Jama  osn- 
tnil  ¿Sd  reírlo,  ccimpoeMA  Je  do*  <H|Wt?dns  por  ca<¿U 
pmvuióa,  tüjú  *>•  e  J..t<sv  i;<  .\t  í  k-viMúica,  $pit,  r 
con  víiáiVid^  rriá»  c-aríim eriza- 

dr/s  d¿  U  cor;v»tvK!í<Jfíí.  ■  .wrsidtt^Xn.  xM<*  dGpo> 

sitona  de)  p&ítír  tea),  uoTfltiT&  ,*m  minvtJfer’uj  del  qur 

i  <xrttt?b*tt  tvené  vrtrw  uto  )«?;  liiin&Hr'v.  aiiter^te#.  Ti 
piriuier  i*.:'»*  .Je  la  JJitítf .  fue  ilíritft  un  manifiesto'; 


J  o*-U>  ¡Rali,  vese  p,,./u;.vv/  T;v.’JV-?r« 


j deponiendo  ti  k  t  W’imS?n0.  fie  Un  ejArcltt? 
\ií  ¿<>>,000  .‘botp'br.e^;  petc,  si|t^k^^i;  ;feánír 

.*•.-  l  j.  •  c.  •  .  ..;  ■  •  a, •  '•  ..  .1  ¡lavi-.quts' 
tic-  U  ) >£í v qú¿. '  tf ¿t  ViiiAniftrúK  \  i  i 


v  c -tw-  vV^Jb,  '  y'-’*  -  >’ :  , 

'i 

■ 

$  :«&»  % 

¿ft* 

lU-liP”  '  i  l^tfí&ap^  .rSTi-S* 


espaSá 


La  oor  j't-s^  A,r.^»Á^'t  Cw.i^ra 

NupuW>n.  dfr  lótixít  venga n¿n  de  i<*s  ave-  ■  el  «lia  antes K.%40?6oM ¿p^rhvm  BoU’^vA  T«  OEiVÍ&tt. 

ses  q\w , }fwbi4.  suíritío,  .ff^lvió, “pÁJSJ  | d¿?  É&j  recu^d-o**,  y  el  <$**•;>'  jjfcrH^3drj*7¿V  Tt¡!¿t^ 
á  J5^v!fe>,-y:«affiv  fii«» ,  AV  (f«#í  de  *¿>0,0#.  fnwlpf^,  |  Pntetoi  y.  de 

los  que;,  sumados  á  k-  r¡»¿  vé  tenla  la;  r^UnM#,  pane,  Napoleón  se  dtn¿r.¡n  ¿  'Madrid  con  00 a ídó  d<*>a*s 

.cntiorr:  filiados,  i-?:>v*.c;,i*m!o  ojí ;?>x>' 


Juan,  *jue  'vu-  ■  ;•  ¡  <  >  v>,K.  •, ¡i * r  éaitü$&¿. 
tu.  El  día  4  entró  Nujxíleori  en  jvf.a’* 
por  «M  hÍjuóó,  fh^%idoíf^ 
en  la  ifomaJ*  \) u intíi  deV  Rec ¿nrr'dfo* 
«v  <  ;  tum*niu.  Mientras  *)  || 

•  ':¡í(;«>  <k  .Líi'A^a,  el  yene?MÍ¿iiínt> 

c  vi  entraba  en  Ca^aluñ;í  y  ¿*;  aptvát* 


n¡£&  de  Hosas.  inateliandó  lue^ci  í 
ÍSii  raciona  á  ¿ítv  de:  itbcdrrei1 ’  & Diíhes^ 
ífie.  qntv  VtttdSa  hKqneadfo. -en  dtefcói 
capítol.  l'Á  ~l  d>j  Dt^ernbre  eómey¿¿r 


el  Wgand»  *i\úo  de^^j^íi'e^-itííó 
ejército  de  ai¿p  ifo.  40 ,000  tótíAbre*, 
Tnandádoi  p£¡t  JVtipéry.,  y  ..Monier^ 
5uítóiúiijdnr.  Iny^-vP^r  Jutiót?;  eje-  U 
dcOcnxi  de  U  ciudad  sitaaia  >*  eií-caj* 

£o  e!  invioiu  fódaiox-, 

Ent  ytpnd  tuvo  fu$áT  «tn* 


-M  •);  Jt'uJ  hV,.;  Eu^to'  .Ah*.)" 'j  fUa*; *>td 

.fc^iíHii*3tóv  np> ' ck* '■••aíta.^ •  j; !•. xr,g*+  i if-! ^«iívúuu- J'loYís 
:H*’é ‘'ÍXjf ", ® ¿ji>‘ j $**V  sYo-vJ.rU--.  V.i  c'l  J‘M  «ti'4'V.f  vhifr.1  .«■•  ■'.  Si.¡i^ 
H¿1*0>  -J*  W.á><r  rn :>,i.«; tOi>;  n.?Uí:  C'.e  < 

^ó. ' >tk ^  Jv.k->  tyeifvjds  ./  kjiñiC  Á¿i¿ 


' 


¥1 


Mk 


3  *1e  Mayo  óc  im.  f«>r  !>VU  <\<.[  \\:vh,  Madrid; 


ESPAÑA 


íw¡  i 


Jilv] 


^•r  )  i  ■!»»'  f  f  i'¿¿/oíf<y  jriprtt')*  a):  ^níful ;  1/^  c^áUtif^r  como  mic  Jicrmym'iv  »U  \'t*  rV'OÍS 

j  ■  <  ■  :;  .>:.'•••>  «'■»■*:  S\.M  S  ■<’■  i  U  ■  '-  ••.«-%.  fi  .  /  •  .  Í  •  l!  ;■  t  -  *|'b*  *i> 

kr  M.  <fi  :t\v  »*£;>,  i-j.pl  Iñír  h%%-  ih-YX  :^#rí4  ¿¿  »l  l^  tn^  V  í  .l  CX»T 

!••.•». 1  !<;*•.>••»  V'*v'*v*  «i  £,<**  .t'ue?»x  «1  torció?.  'Ir  V á>U?'  (  V;.J ¡.*ñ  ^r»  J .*\t  h* 

SXtx&eüi.  ry ya‘i  h-<  jo; otim*  ¿ivipfH^Cup  turv«>  Safe  pwyñfeÑ*  #l<  #r.jiirljA  ro-ísiWfe  • 

qutr  a!>»iiijivwr.  1  >-ía^a,  ^utfkfBÍp  put^i  í te  7.4 *&£**&* . C«m em*$ -$$t  Mávo  y  vi  ruv 

•»lí-rí^tiV»*‘i.iT  U  Sr<T;v\*jf4  < f^n.v  tk>*  .iljttfí  :í*t/  Ú  |n»r  lt  »»***«$  cirHiiíflppü,.  d,1  |Ht  ttóenv 

•*\i  #r>.  1  aí  .»>■ >*Úi  *Ar  la  ’  »ir«JÍit  -i  i.^v- tf)  Vi.;  fit»v  ¿tguviíitu..  f  I  £*Aer&l  tí&Vi  (/$':*  üi •' ^¿rjraf  &!a  .«íit  ¿1 
(<jrv.yi  Mw  »te  .’■'•<■■  fuetv»ij<  .,iut  Íi'yÚu -*í  ■*’»■  ■«f*V¿‘  ,?ú'áitte  ¿ir  U**Y  t  V  ¿4L*$  -y  •’ri>: w rr4f\^*r#«  umbwp 
trtVVK  >•••'*  .<»•• ' it»:1>*>  *  MX  »!e  )  r*rt.  <ic  Un'X).  [  .1$pm  y 

\,)>'ir  »JV»  ?  ..  •(!•.  v«h  ><ft  S-wJí  !>>r- .  >^4e  ¿iwWunvw»  cató i)wat  lo? 

>./  ....  ••  .-  •.  /■'..•>  •!«:  v‘-'-r:\'V  ¿  V;.0'--«  a.  pi?M  lililí  qr;<-  JUtM:».  ívíjíftf»  %uivá'J»a  muy 

;  •  •  • .  •••*  •  «  ••■'  ■■..  •■! x  V,  )f  •>  j  >v-..  ••);  ;\V  |*;*¿trc^ir%  :yú>  tw- 

fW  i*&  i*  * .  v  ,\Sc>l>V^>  .^4  íuv  Hifift#***  í '^iwfellíifc' ' 

v].r  i  .vV>.rit  ><•  3?n ^«v; 

K'  •’  í'.-  <V  '.¡v 


.  »*  \  > t*- ,f í  -'•r 


•■  /:«*»•>:  i.  Y  •tr  -4'i.lv;:-!1A<'Y*:4; 

r.\V:-';-üi  ■  •;■•-. 

■yv. v f. ::- v._-i;: ->:•*,  ,  -'t  :<j 

:  •  •■•<•’  •  •  .  '  '  •.  •  V  >' 

vi  f  }  0fá  >■  Úr>  >■  %  •  ;>  -ji  *  i\ '  vV : » 5  ^  •  ‘-r  » •• 

.Vr '  * » #  >  •■  *•($ 

* ' ( ’mV  .  *  i  ‘ \  » «/J ¿,« *,,J'\f  -‘  ■ 

•I  '  y;  tr>  -  Vp.l.^-ur; ,< •.'¿v^i f . | yrv. 

••.  ! '  ■..  .'  .iv>  •  ^tx  l  '.-•»■  \ '  \  »1  •-.í*  :  \'-  fc*>' 

¡h*  '*<mh  >í,»í> -:'4  '  cVív'V  íVi-l 

Oh  ■í^>  -'Í^;ÍX?  H'.:  V>m  V  ¿*,f  |x:c>* 

7 •  r  íi  '(fiS:-  >j^Vs'  Vf^;i;  /fe  Wv 

:t  fOj:/.*v  ,ic  :SÍ^^'-j;;v'f,-  ;H.  l  .*«rH*»; V<-‘i 

'M  'vi  i - 

\\>y, 'X >M ‘  n-vj^wVT- 
Í¿$/iÍk>Hh- *« ,;.y^  VAA  ■  AVJÍí t;v  w; 

I r^f-^rír; /  j tV "  » /f i f ía i ]i'.) ' ■  Á  '  ;";t«i  \ntif- 

¿  U  .'  /  *;  .*;;  i  >'»íf  '  ('^íi  »V  í '/  > « r'«^.<  r  *  *  {':  tip>-  -*V 
fty/i'v  ;/os-.,’  ^  i'  vV)>óf  l  w  i‘  í^*rii(t«iíC. 

.  <  .»  W  '  fíl*  ^  O-.»  *  :.-  .  -r 

jf.  -  r  •.  í^í>í  ,  i  « r  H  Vy¿fr^tvh  í}*w(«Iii  SÓtyltV  4' 

'  .‘|  -i\i '  ••  V*-'  l*H  4  V3HO-J  pa»ÍJfií¿»r  .Ífl 

\y\.í  V  .»;  í  i  .  *.  -4  ?/•">•-'  y  .:*>SarrA,  S^llCT,  Mas. 

i  t'hyt  S  '  ■  »'  VSr/  .*vÁv  T-ís  iui* 


•>  -;  .>.- ..  V'  :  ’-  ■  -..  .*.  f  k  H Arpio rti) 
lI.  ■*/'■"  ;'-,vVr  4  ti4tS" 

t  »:  Ia* 

•<  ■  ;■  ju^w,. 

*lVV  '(?*  !**>  >>.  ^í*' 


£$MM- 

<  de  '  qUerque..  Mas&ena,  con  ijons  100,000  hombres,  babia 


litaba  frecuentes,  y  w,o.vtíférí»S;:ciirt?rte.|>.or  tierra' 
Castilla»  Después  fueron  inmirables  Jlos  prqi$j||¡ 
les  &£  bállrtn  regís t.ríidoí  en  Í£$  |tágifutf;-'<ie  esta.XANófy 
jclOPEDlA)  y  na  hubo  región  ni  comarca  que  no  ios; 


recibido  el  encargo  de  apoderarse  de  Portugal  y  á  su 
paw  tornó  Astmga  <;2í'  de  Abrí!  de  1810}  y  Ciudad 
itudrjgo  (tO.de  Julio)  á  pesar  dé  la  heroica  resiste.wba. 
que  ambas  opusieron.  El  ÍMVtle  Agosta  penetró  en  ^ 
rtigal,  donde  encontró  *¿  lo*  naturales  ie^antadós 
ma¿i4  vtépchr?e  amenazado, .además,  por  WelUugtan, 
Sdcbet  mió  A  Vatencia¿  pero  tuyo  que  desistir  <17 


de.  M*m>V  sin  obtener  rebultado  alguno,  asediando 
después  á  Eerida.  que  se  rindió  a)  roe$  justo  (i 3  eje 
Maya);  Mequinenzti.  mcurnbió  á  los  tres  semanas  (15 
dé  Mayo)  y  Tmosa  nose  rindió  sino  luego  de  seis  ro*- 
se?  dé  enconado  asedio  (20  de  Diciembre).  En  tanto 
se«úim  to  guertíUas  y  el  paisanaje  címs&fdíb  3tt£fte~ 
rosas  bajas  ó  le*  banccvc*, 

A  principios  de  18tl  Massena  continuaba  én  Portu¬ 
gal  sin  poder  llevar  &  cabo  ninguna  operación;  Souliq 
con  loa  $0, 000  hombres  que  mandaba,  no  podía  n ten¬ 
der  á  ios  mób jples  cargas  que  sobre  él  pésAbaió^  el 
sitio  de  Cádir  érr.pleaba  casi  toda  su  gente  yVMcmM, 
tenia  que  enviar  frecuentes  expediciones  t ierra  &der»r 
tro,  pava  perseguir  ó  las  numerosas  guefriÜAs  q¡üe  J<n 
daban  continuos  y  certeros  golpes.  En  mianto  6 
diz,  estaba  admirablemente  defendido,  tío-  sólo .  por 
un  numeroso  ejercito  ungloespañolp  sitia  temloén  jx*r 
una  escuadra  combinada. 

Cdrna  bi  ÓJtsión  de  Soult  no  era  aquella,  sino  la  de 
ir  á  reunirse  con  Massena  en  Portugal  hiyf&fá  Éx< 
treinadúfa  dejando,  sin  embargo,  parte  de  sus  ble  reas 
ante  Cádiz  v  apoderó  sucesivamente  dé  Olí ven/: -a 
y  de  Badajoz,  tras  enconadas  luchas,  dírigiéndo^?: 
luego  á  Lisboa.  MasseiUi.  cansado  de  espetar  y  vjenrJo 
su  ejército  amenazada  per  Ja  escasez  y  la  wdl?cipJm?i 
decidió  regresar  ó  Castilla,  siendo  derrotado  por Vmv- 
llirígtan  en  Fuentes  de  Oéimó  ($:  de  Mayo),  Matóla 
fue  destituido  v  ¡en  su  Jugar  se  c!  roar$$ 
nrúmt, que  e*mblcuió  311  cuuftól  ^éral  m 
Ellfi  de  Muyo  el  mariscal  Souit  fué  derroudo  en  L> 
AÚniéxa  (fiaáá|®5)  pót  iiti iBati- 
dado  por  Castaños,.  Ulakey  BéresJfordV  y  jfcV  28  dt  Juíry 
los  imturéses  se  apoderaron  de  Tamtgdna. 
ftdetpé>  Figuerss  y  Ssgunto.  El  3  de  Jsneto  de  í£t2 


Alpísima  de  Arjtf&ft  srímuformv  de  -sub  temante  d¿  mf»n> 


ietjlA  sil  íí jumento  U^CétUa 


tuviere  en  ¿íbundariciiu  lluvapdo.  á  cobo  Ufes  hazañas ; 
que  pacccerhin  incrrJhles  si  no  hubiese  tantos  ts$nmm 
n ios  iéhafeHrrítesr  dé  su.s*  hechos.  Su  eficacia. íué  enorme, 
pues  mífí&tm*  en  las  batallas  campales  ¿ramos  mti 
civas  veces  denotados,  debido  i  la  desproporción  oü- 
menea  y  A  lá  mala  organización  <k  las  tropas,  dio* 
mantenían  el  ánimo  de  las  poblaciones  y  tenían  .en 
joque  ti  los  más  brillantes  ejércitos.  Una  de  laagifem-  ' 

Has  Oíáív  í^kbre?  fué  hi  mandudo  por  cj  capitán  AJm 
.erra  f.V.  Mop.f.ao  «n.vivSO  <\  iCP;.\'Té')J  qué  ocasionó 
■enóm+'i  pftjnhios  u  los  Ífs:nre5é$y 

Tálaverz  4c  la  ftéma  (27  de  Julio  de  | 
1 HW)  dinyid  l  por  A^Trrnpcrñ7'ét!^fn?.nte  sccurjüado 
pul  Cuesta,  Cué  m>  gran  trhuu'b  para  Ins  armas  fesp.a* 
riólas  c  inglesas,  pétp  Seguidos  ÜZMttlc*  p'ót  Sraiit, 
tuviérni!  que  reúigíárse  e»  PottugeL JÉI  5  de  Agosto 
fué  dc^tpíado  por  los  frariCeses  el  ejército  riel  general 
Vencga-S  ti  t»  de  iVtnbre  Sanlbéildcá  rcclmró  victon'o- 
sáméíite  mrvá^dtu  de  Cáitíer  cpntm  Asi  oiga  y  d  18, 
en  bafufe  el  Inípetti  -dv  hts  buesres  de 

|si?y  Se  Uit  rolló  cput»4  Jas  modestas  fuerzas  maháad^ 
por  d  duqná  dct  Parqué.  Noviembre  ívté  ygttiádeía- 
nicnlé  des  ^f  rosó  par¿  ru>*or;os.  1.;í  «krTotfl t  que  subió, 
i Ard/.ug:j  en  Oofiña.. sobro  todo  ( t  f\  es  una  de  las  neo 
yurés  ^  7égíét«0»  tk  aquélla  csrlipafia..  El.  ffuqtK? 
t|¿l  H'irqucpA  sw  v^t,  |ué  vencida  en  Medina  dd  Gmn* 
pu  (S3)  y  é»  Albs -d^Tormc^  ppg). 

'  ri  _l  '  í. _ «.  ..  a  _ "v 


que  ccmsjstia-  en  corta»  las  comurncanoru^  con  1  nula* 

u.c.r«>,  v  nid  «l  mando  ó  sus  mejore*  caudillos  coma  CtcamUu  f  :o>\'o  ;n-.M«^no  1í.jü.  ;m 

Mus-s-ínn.,  Sbuh,  .^b^st-íatib/ Victeir,  Mortier.,  Ktvv  fu*  j  VCiú^rd;f-^t5íHttvU''Á^  Julydvj)  .  , 

r.ót, -S.r. ?.i»cc.'  rtc.,  jf.^é  se  habla  instalado  de  nueWenj 

t  •  r,.\rlé  '  lu  junit.  central  se  Había  ntugúuíá  en  l  i*  '.  v  iptHilA  -'Valéhdáv.  péra  ya  el  Wellígr^ii  récupef^ 
ViVp/SuwiV,  rnii homb^,  había  iuvadidó  AnS^n ,  Caxldaci  ilbótiíigO  y  íl  dé  Wffá  Badajoz*  qpédíííí^ 

Ixda..  plv?*jv-  Vu  yUvtv A;.;«y C _a?J; lr¿  yjífcb  pi'aj c  &oú4t  y  ¿íé*  Ma'rni»*Ul .  £] 

c epéión  di? '  irJti&i  JUuA-v  K*mé  >VóHjr^tñÁ  U  aienaívu  ccMÍtra  fel  sfr 


{lindo 
UiaIU  iis  l 


lULÍO¿t¿UJ 


«T*  £*  fVA»iütf»S  pufes  i  partí*  de  enton 

CfTtí»  lutxM1*  icICWT^^  eo  rciir^lv.  A  cc<é*cr‘%!?0 


«$®ÉÍÉ 


El  «fércifo-lrJiíio**  ceiii»/yfo  •.$*  G'ulíirwa  Cu.*ihro 


tf-kcién,  ^pen&s  Jo**  «ntifóiUó 
-nobleza.  ten  c*:nbíp,  erttte  te 


.;vV>*'  j¿V  i.*?  pTOvéiiiuíjrSi  •ntet’iio  ré^^'pfül? 

d<r  003  \j&  repte^ntacir»r<.¿i(,.4e  <)\y¿<(i  'Ijüútyu&v  pn>" 

t\  t lí-íy i •  KUuda.v  tritón»#.?  j *>rt.ma  :*X-  d*  17&9.  íjrue  •  ao  p*r- 

<:í\¡  v  i,\-  -Mtiífix  *,<:viíc:í-I  e<^j&.ói£^d,%dd •  pm  empaño* 


U$Ltb  » i  amar  4  Esp *fi  a  y  á  ou  rey,  y  si  se  deseaba 
la  4nd«*pcut3ett<rja  tía  pañi  no  eaw  b*p  tí  dominio  óp 1 
Ftwcw,  ^>mvT  yx  creían  q«t  fe  itabte  orurrido  ít  Ei*  ; 
i*  s  y.  te»u  ideo.  hizo  fortuna  y  en  año  critico 
de  U  guerra  *«  fe* 

van ti  roo  m  4t  aquella* 

pueblo*.  Éytftifei  el  iñimér  moví  míen* 
<mi  Cgpica»  i  Abril  úk  it\0\r siguitw 
»  4Buth*n  ÁÍmi»  cfeáJe  donde  se  'pro* 

pa¿4  u  -Nuevo  Granuda  y  luego  A  t<> 
da*  to*  ideante  (V.  las  réspettiv** 

VOCÁilj. 

T iK-znp*  exw.d'inar  ¿bar*  te  p«*rtt 
'máiücá  jete  Uva  al  ptfjjxfe  que  estu¬ 
diaron. 

KeíjwtüJadc)  kW  en  I*  corte,  de  la 
que  habla  <tóJíd«.',  wmo  deeítdó»,  a 
“  ‘  ...  *  ,  cánucuencte  4<  U  Katalli  de  Buáétv, 

y*^3cyl|. j~x^C^y  y  y  ^  Hgw  /  *  ;*v  nombré  h m%n\Mpi>x*  Ct^tipuésto 

rif  v  po»; jo*  Monedo 

y.  Nqgi*ie,  .«&#»:  de  <Ubattús.  flu¬ 
iré  de  3ku\fÁ;'jfer>  de  Aiatb- 

r.h  y  Mariana  ktux  dítrUrqibj*.  pero 
fe' . ^útktdóH <  •  **$&*&  era^u- 

tórnenle  rumióte,  V*  qué  iodo*,  indu- 
ví>  }*^,  qtowfedjr u  at  tovhtti)Jdóí“  Irán» 
'.i^ifcr^tk. /tjUé.  tpk  el  e ochado  de 
tipfeímirir  bt:  de  Napoleón 

A  M  Hetnoano.  ííe  kí  fX'rwiitia  dnica* 
ewent^áq%lfo  ^t/f  ju>  ál*eni>)y  él  j<*n- 
■¿ümtuto  dd  igúe  quería 

>er  -<nvQí.: étei¿3^ w  ;!dS'¿  pira  áúr  la 
ven^d^r  .<fe  su  reáíex^,.' nKídi|íd&  el' 
íi^iSiioy  i U¿ <  H il ordenes 
ftrtbk-A  p*U*  leiruiditit  en  ü na  sola 
^tit;  ‘UárryV  ■ite.kr»  -.Keáí  ,-y :  'Militar  de 
•  ca  dr  éfitM  deir.-u.  *,*'»  oiürt^d  kuúiaii  v  el  kv  u-  España  v  n^,  viuioó  tlruio*?,/ «rítré  dkw  iruatio  du- 
Itíiso*  que  mandaban  el  ejj^'dW*  de  pifruik  U  Nueyvr  I  cad>av,  Pú-wle'  %.  K>J  Vavorendm 

t;tvi¿roft  que  retirarse  i  V>J§hrsar  ordenando,  atíe“  \  *\  y  uo¡^  :|riyív>y--qá^,/\rvíé.^cr  t<‘%babaí»  »l’ 

ro^.á  ¿r/utír  que.  fne-se  4  mssii'sw  pya  til<wf  ron  io  que  vq  «lado  de  Qé^ai  cr  eteiuít  tfe-  buena,  fe  tp>e 
Amialocia  quedi»  limpu  de  írt^ceses  que,  en  íiumerp 


B  te  Vii-oH  i.  ¡  v-  ]  T'tw^.-q 


les  en  dichas  obras,  v  recibía  con  suma  ¿imbilklíKl  á  bia  venidi)  rimstmnda  desde  el  femado;  de  Cíisioi,  ílb 
I<>*  que  '.iban  A  verle.  Se  csíorzu  también  en  remediar  jovcilano*  -paúia  niv.a  la  Nación  un  -i>u-i<-\,  $  u¡,y  mK: 
Ls  calamidades  públicas  produódá*  poy  b  m,eu:$.  ;>i  incitó  .¡-y  v  pór  -o!  linio;  tjúuí  trina,  >.v  ,..v¿  ..no  oc  U 
{.ero  uimo  d  dinero  necesario  ¡j;via  ello  y.b  fMjwrlm  si*  bmm,  y  i. aív.o  de  Ko^  dtefcndjáfí  una  o  o  i  a  a  a  IU.K-- 
••lirio  de  M  i'ind,  poique  su  mnadp  crá  n» »ñúnsil  en  >¿1  ü  ¿a  b--uuv-a 

(Qdcvd  TeinodeKsFAKA.su  caridad  resuhaUt  soútrú-  bepxo*  dicho*  la  primera  U’ik’v.i 

pioducenté,  ya  que  .de continuo  reñía  ítünd»üf  ios  lu  qür  &>n  tya'v.ot  •  mbuérp-if?  prosélitos  contaba  en 
impuestos.  Por  otra  pane,  los  procedimientos  emplea  é  <em*  <*e  h  jómrn  er»  gu*  prMnetpft  ñeros  prevaleció 
ilp¿  por  aquel  gobierno  y  -sus.  ^alélítes  cri  toda*  ío* .dr *  f  lu  ^iiridn,  se  díciáron  dtzwm-  suépttferíendo 

dcinfcí,  distáb-uh  inüeho  de  s.uft.yey,  di¿tmguinud^i'Í;i  desarnorti/añidn  iniciada  por  .Godcay  rwtxúúefm^ 
piccisíuiietue  tu íi ^^t«jt*cucíora  üe  Jos  údeUecs  uímirV  do  ef  cargo  de  mquUidm.  generíd  y 
iedos  lo*  t^pmn.lés  aif ui«a*wdt*J.  ib)  mba  mu»  ■simple*  jesuítas  -volver  a  i, APAÑA  contó  vl< :  «p:vj r  ;.r  adap:v;, 
denuncia  ó  la  mu*-  h  ve-  -o-,pf.  h:i  mu  jondcum-ou*  ~.d-  Mue.00  3  lo*  l* hbUutai .  <‘JS  de  iUcH'iubó?-  ,t;V.  1$$$$  W 
goníy  p&tsr  3$  .príK^itérbld^-sie-:  fcíla;  íu&s  pzm  ;  sucedió  en  la  pt^<í\Ímp^  el  marqués 'dm 
güfclik  v  em.  sí  ‘¡rv  í  u;u  ios  que  imtvsí*-  dru ¡mnjlm  !  principal  mentó  era  haberse  negado  a  .  .  i  nr  |  b  Juma¬ 
ron  en  i.u:  exet  jabíes»  lunemiie*  los  non  .bies  de  ¡  de  Bayona  y  liaber  sirio  condenado  á  p<,r  S;i- 

Arríbás,  Sátini;  Alígalo  y  ArhOfU*.  K.-y  í,d  e,i  odio  i  poleóm  P,l  cambió  tic s '.pr.es id  ooe  udlayú  tumbku ..*» 
apotra  Jt$é.  que  .se  he  atribuiísa  >.l  r^iktó  de  oHsnt  du  A,^»nd'fc.<  [bpdíun^ 

1  un  cuenta  Kucca,.  ia¿  perdonas  ;-mnVíó  enjiimíes  U  icndtínniV  bbér5l  '  V<  bi 

L\  costumbre  de  iht¿r calar  en  Siíá  uíqW«^í'T{>Pe:<  aofroue  nada  potó t;i\> % tód-idi pl^iéiw¿Ví 
T  xxlamación  jesús*  fflaxfo  v  ]os<\  se  HfUuiau  th^pué^  j  l»tv  desastres  ru i I í t i^res  •  d c^pt t ayóiro íi  ba.stíMUe  >  U 
de  prununciar  Icrs  ús$-  pjiittwo^’sybstít^^íjdo^i  tpy\t Cení  r.tl  cont  ra  la  qac.  Tiablf  T*  ríú^po  rietó' 
cero  por  y  <&  pad*c  c>  Sufijo  .  plú  1  con  ten  lo»,  y  í':,Ul>oy  pp-rpvs*^  íp^Ae  ie^y-Yíé 

éu  per»  ataree  cíe  Tu  Ívb*trlídud.ffc  'ifií'F  ebv dfe al'  tarden  d-  :borhóúj 

epte  Húia  itntrit  ctniato  IjjtíeiT^  \Vxrii  ^  ^u  pfdpvkyia  el  Giinseio  fíaprcmp  li i  btyfrkx 

sn  viejo  /Je.  origcT»,  y  en  iusuresivu  yh.  t?  o  ved  y]  ó  A  pire  ;  ük^v  toc.i'Ku  iKyb  o  íraginirse  un.»  cd'o'rqHr.«iiÍdh  uuh- 
seiUarsi3  c;n  publico  .  •’•  Mar  jyiiti  de  »o;,ir  a  la  \oo».¡.JÍea,  dr:  Óbcod./Mr  ul  bb- 

•  P-araJeíaidtntc'  desenvolvía  yi  arción  la  fúrn ./  r,n>*  irttéMPXiiiÁ  -Góíu^j^n  r¡.’v  útiva  dt  mi:.,  «ooiv»  r>3, 
l  mi  que  cuando'  la  isqgúnrla  enUUlij  •  críV;'M.5t:;y  qu^>bi*irÍvj’  híft  Vf-i^s  de  ^irfntíí’Uo^  UtÍvut  mi-  ¿i^p-  tu  litolA 

drid  tuvo  4Ué  Hi'gJ4rjst,ViM*«^ÍA,!id»^  cuiuo  Ij Í/sX-, U-¿i4k( ííy a . •  invadida  Anúd¬ 

ele  Giae/iibiV'  rh*  U-UH.  Al  pr-iinUpi»-.  -o  ocupo  *••>,  lv,.i  ••  Jucí¿,  l>í  bnQ  .t  ,-.b.rnd.int»  SevUlbi  (y’V  do  ilfter^  ür 
v^i.rnvrd.6  ^.Tf  }3  ■^ir#éá¡|v':4t  :l¿x  gvVefnv»  •  piíiu; )3i|%b;;fuéf iMyvrúén  re-  st  .loniiá  pira  •qu.¡B 7¡ú&  'di^ivíU 
^ l*  'ásetóu  pjubudri  ,%ieyVi  loé'  {í»j/  ;iuu  ttaSl^ii  a 

r>o  o :  «k  i:,  ‘le  {^amias.  R^pfctiuú  r  |  dy.d.-  •  ■  ■•:»■ » :  •  '  én  qk  i<. 

tíi-p&fóU&i!- ‘fatoíñu:  /Ubd^barb  'foliü-i,  kéndcucvfs/''  tbtrt,^M:pí\r  jp.t; 

VeUyi^  ÍAí\i}l>y!Mi  ,uh.p^  r.óutabU  la  ^  Hórkbb  ¡.LArkUA  y.luidi¿al^d.  1 '»  • 

x  ntoMrabj  p.if  ijid^ríc  AíVí'^í^H^  Ía  PM  dr^niU^Au^iaío  por  la  totíCS'  w- 

•■  •  '  ■•>  .-  :..  • :  .  |  V  S »  •  .  '  ■'  ov  -  ■■  i  .•  l\ ->  íp;v  -iví-  ¡CtU.ISOul  ’"»f ' 

ó".--.'  ..  o  .  ■  •  ■  ■  1  •'  •'  r«  I  '.■<>•<  •<■>.;•:  ■•:•-,  t\  o-.:  <•«.•;••.  .-I  :.v  .¿..  ,e;*,|.vr- i'ie  UUil,  2«u.  •...-'  • 

r.,.;.  ••  -l.,  lYSr.i.t  SO  ;•'•••,•..  •  ..  !..;...  ,  •  ,  •  •  V 1 0  í  ••  f  O -i  V;  •  - . «  .*  \ 1  •■  .  t,».í  -/.,:• 

t  úyébe.a.cm,  •  xulifftTrUiKíbr  por  ptv» ;<k-  Uídiv.átud'  t\^  rr^^aéi^.éGííyidV  dc'|íj.líí..  lie  ya. |rt.b,lt  ^ 

i  k  búa u'V y  « ;V. ¡tjuy- -r-éy^r  krV¿ífeM:>,!bÍ|;fcÍ I 'm  A'i  wilc-xlú  CM'ú  lOdk' 
í.v  tí: -v'  ;  ‘ 


\i  |  í-.-lt  ■  itrfcty  »í.  l.-k  t.  la,  dr  M  v”  -e 

^dMít^íua  w*?  íu*  i.Ttvj,  íj^c  pétTOftnecid  tu  el  j^dét 
«k- de dr  $  <H*i  hasta  Septiembre  de  t»l$  y 
roriTfi»  .  1»  Aal  <•  tfcsulat  ¿wí  jráí>  de  uva  ve*  h*  i  tas 
pophkw*  *  t^u^a  de  iüii  (rofóliiiiaridncs  rrtmaiúTi^a** 


A  pOCKdpÍP*  de  IftlA  que*larrtfí  UMUtLuljj*  eu 
¿rUiwíi'ttiix'  /¡zhíj,  ir  &  t*y,  t¡r»ifc  va  cite  •“  , 

v  tS}'C»«adv  v'*h  -MM>  iv*x -*v  *bwi¡y  y*  i 

j¿£;Í3»$*  Cí>  K.MvvU,  t>abk  ^r'ln  nfVj~y.  ’ 
■ 'Ot  ^  l  •':•.!> t«  1  ‘ í  «.i-*  ‘ir  >.(.>'»  «til. ?>tc  de  <?!.>)  y 

4  U  d¿í  ^iKnt(e  ti  d>Kiijx  de  Oírlas  y  l ^ckm 
fumAW  *1 ujfr.»d>>  de  VHleMt'V,  <?k<  d.V-  *e  j 

iW^Wí'A  tto$>ii*xr  *d  j>^ i r»'«5¿|>t«r d  bíeír  iHiv^Uerón 

l'fv.  '•  >•'?-:  •  i  Íft^áí  Vft  í!*''  W&. 
fj  -3  d*  f Vbitrc  íU  i  *  Ti  gL\f*ve*.d  0  rev  fo  frontera 

<;dfl  (•  <  •  i  i  s  í  i-,  v  p»if  '  iti  yw-.; 

f^erav.  Kuü  er,tu£.x  dt  U  ptr«¿>ru  del  >?jómui>  ;V 
V.qpén-x,  ti *í'dv>.uiw  üu  <$teh*  'pvbUc«Afi  que  en  <ici>/o*. 
Mtyjifi/  •»  fteúv,  jper'uUuíc*  F*»r  recibid»*  con  üxhaot-, 
‘ikuaiic*  efdvj^ívi^tiv,  I  blindo  *-itc  al  ptKoriHnó  e*j  ¿A- 
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Fusilamiento  4c  y  *us  compañeros,  por  GUbeii.  (Mtweu  de  Arte  Materno  Madrid) 


uos  eáérgía  que  no  S.e  esperaba  de  él,  ordené  que  se 
trasladase  út  Oviedo.  ío  que  dio  lugar  i\  más.gfavo  bis* 
turbios,  y  á  v mientas discusiones  en  lá  C¿iímíu,  tfiSb} 
testándose  entonces  do  una  ni aneiu  o*,  terrible  la  di' 
visión  entre  moderados  y  exaltados.  La  sifooOóo  dé» 
rey  era  sumamente  r.rf  tira  y  su  autoridad  no  era  rtícp* 
ticícídá  por  nadies  Habí ¿nd&se  negado  1  fítmat  el  de¬ 
creto  sobre  monacales,  Jos  minlsirosíe  obligaron  ó  ello# 
ornen  ajándole  con  levantar  at  puebla  contri*  £1  V  si 
esto  no  sucedió  entonces  (¿U  de  Octubre),  ocurrió  pee 
eos  dias  después,  con  .motivo' '.de  ímbei  ordenado  que 
el  genera!  Carvajal  se  posesionase  de  la  Cafó  tañía  ge¬ 
neral  de  Castilla  la  Nueva  sin,  refrendo  del  rátnLstoí 
de  la  Guerra*  lo  que  fuó  considerado  como  un  golpe 
de  Estado,  dirigiéndosele  toda  clase  de  insultó*  v  de¬ 
nuestos. 

Éí  1821  no  comenzó  con  mejores  auspicios  para  Jus 
realistas.  Hubo,  motines  en  Murcia,  en  Zaragoza  (de 
(ioude  Ric^o  había  sido  nombrado  capitón  generub, 
en  iMákiga.  y  eu  $t ad r id ,  Se  descubrieron  ó  se  inventa- 
fon  conspiraciones,  y  un  inpellán  de  Palacio,  Matías 
Vinufcsn,  toé  Acusado  de  haber  fraguado  una.  Formó* 
atác  cáuaa,  y  el  juez*  que  deida  canisidetaile  inocente, 
k  condenó  ú -ches  años  de  presidio,  nu  atreviéndole  á 
absolverle.  Pero  el  populacho  consideró-  leve  la  sen* 
tecm1ay  á$ftJ(4  Ú  cárcel  y  asesinó  sí  ud.tllz  tu. i  a ,  \int en* 
tuñdó  h;-»r*;r  \o  propio  cor»  el  juez.  I4  mayo?  parte. ‘d«- 

•í¿% 

lio  a  y  de  Noviembre-)  Uwmdu  cóptvii  el  clero,  -s  ím  de 
halagar  4  íus  excluidos.  Se  supTimiomu  ^odít  dte:  dt 
vinaiUcioiies,  $p  abolió  el  tuero  cdtfióvrico.  Hykipth 
mii  ron  yiKáu».‘tcnc*-s  y  coaverntos,  aplicando brehri 
ei  l'iácoj  t  igdil  $*&&&  eamá  fc  Cbmpnida  ár; 'Íi0$ 


que  había  líegádiai.  ejercer  .exitaordínaxia  uifluen-' 
da,  habla  emprendido  u rü  campaña  habilísima  para 
©troers*  pfósclttosí  ios  minktro&  que  no  acataban  cus 
órdenes  dan  depuestos,  por  lo  que,  en  realidad?  na 
tsram  ellos  los  que  gobctnñibaú<  sino  imaque  tedoyltn* 
mítbau  poder  oculto*  pero  que  todos  subían  quiénes 
eran* 

!*a  persecución  contra  los  personajes  de  la  ánterict- 
«átu&cióh  era  cada  vez  más  encotuidáf de  etU  no  se  es¬ 
capaban  ni  clérigos  ni  seglares.  Ei  9  de  julio  de  1 820 
jsc  rejjñíeróo  íás  Córtes;  asssfcieodo el  rey  al  acto  dala- 
.«perturik- Desde  el  primer  momento  pudo  veis*.  que 
había  dos  grupos  en  ja  Cómara:  «no,  tí  más  riomefOso, 
formado  por  eí  elemento  joven,  que  procedía  éq  gmtj- 
parre  de  i  as  logias  masómovsry  el  otro,  mucho  rúas; 


reducídó,  del  que  íuráiálmT)  -jgftfte  algo  nos  d  e  los  hom~ 
tres  de  1812,  á  quienes  los  Unos  y  la  desgracia  habían 
templado  m  sus  raák^lismos,  parlo  que  ?e  les  llamó 
máderúdosi  mientras  que  Jos  primero*  cv*u  «ouoñ'do*; 


•por  iibtfofos  viitevd*  éiwáUatf??.  Entre  éstos  ataremos 
4  Flórez  de;  Estrada,  'Moreno  Gaerni,  Jshtó,.Návctrro. 
Pajarea  y  Calutmy y  erif  fe  Jos  jpftwgf ados. 


Faiarea  y  CalatfifoAj  y  erUrt?  Jos  tr»ód ciados*  á  Mmfb 
«tz  de  la  Rosa*  tona?  de  Turcno.  >í  átete!  López,  Cte-j: 
tnencin  y  J&foseosó,  £p.o.W  exájtudos  votaban*  ade'; 
más,  íor  diputados  utnóricanos,  á  fin  de  debilitar  ni 
Gobierno  y  cíe  desíojgqni/.ar  mus  la.  adftYfofef  xoúm  de 
\íl  rnetíópoh-  Muís  época  íué  áquélla.  pura  lr.«s  rcufhs- 
ras.  ti  ídolo  ócl  día  era  KicgíJ.  tu  d^cñpiina  d*  1  e;-  ’ 
tito  rsiíik&  completamente  relujada,  fin  capitán  ¿ue: 
hubiere  loniftcla  pifie  en  el  movíinientc»  coasti  lucio - 
nal,  era  mejor  obedecida  y  fe¥>>ct¿do  que  un  géílérnl 
dt  los  que  se  hubiesen  abstenido .c Uñ  solo  caso  darl 
idea  de  lo  que  deémtó?.  Üa  cadete  de  fot  Guat^ías 
Cqrps,  insultó  á  sus  jetes  en  üñ  peroldicn;  jeí  ¿uirr.ij 
marqué?  de  Coslttor  íp  kúxj  arfestíir¿  y  b/i  Ciirfes 
cte  tarpu  é|  prpc<^umiento  deígeiiéra!^ 

Deú^fuda  la  dtsnllinóó  dei  'EJféi‘^t:úr'dV .  ía . 

;Í4áfqae-i&e,cp&$tcifei^bá  eftpó 

«t  ptorwqvió  nndt  agííiftffípú  pocs  la%'<é%uUrfi 

y  byr  Wtewü*  tvniur,  ¿r>  $  jo  ;.dfaq>a¿  a puv 
^ráseató  en  dbij^bL'de 

*  busU  qqt  fe).  Guí jilífeíf^udp 
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Austria,  Rusia  y  Pmsia  formaron  la  Santa  Alianza, 
i  la  que  no  quisieron  adherirse  ni  Francia  ni  Inglate¬ 
rra.  Bastantes  revolucionarios  italianos,  expulsados  de 
su  país,  vinieron  á  España  y  formaron  la  Sociedad  de 
los  Carbonarios,  una  más  unida  á  las  muchas  que  ya 
existían.  Enardecidos  los  realistas  ante  el  apoyo  que 
vislumbraban,  comenzaban  ya  á  dar  fe  de  vida.  En 
Valencia,  un  piquete  de  artillería  (30  de  Mayo  de 
l 822)  asaltó  la  cárcel  y  quiso  devolver  la  libertad  al 
general  realista  Elío,  que  él  no  quiso  aceptar,  lo  que 
no  fué  obstáculo  para  que  un  Consejo  de  guerra,  for¬ 
mado  por  oficiales  de  la  Milicia,  le  condenase  &  muer¬ 
te,  siendo  ejecutado  inmediatamente.  En  Madrid  se 
sublevaron  en  favor  del  monarca  cuatro  batallones  de 
la  Guardia  Real,  pero  fueron  puestos  en  fuga  por  los 
milicianos  y  otros  cuerpos  de  la  guarnición,  ajusticián¬ 
dose  á  los  que  cayeron  en  sus  manos  (Julio  de  1822). 

A  las  Cortes  extraordinarias  de  1821,  fecundas  en 
tumultos  y  escándalos,  siguieron  las  ordinarias  de  1822 
(l.°  de  Marzo).  A  la  sazón  era  presidente  del  Consejo 
Martínez  de  la  Rosa,  y  al  abrirse  el  Congreso  los  di¬ 
putados  ehgieron  para  presidente  suyo  á  Riego.  Se 
adivina  lo  agitado  que  debió  ser  aquel  periodo  por  la 
lucha  constante  de  fuerzas  tan  opuestas  y  tan  mal 
avenidas.  Lo  que  menos  movía  &  estas  fuerzas  era  el 
patriotismo,  que  no  se  veia  arriba  ni  abajo,  atentos 
todos  á  sus  fines  particulares,  á  tus  odios  y  á  sus  pa¬ 
siones. 

La  guerra  civil  habiase  reproducido  y  se  luchaba 
enconadamente  en  Navarra  y  en  Cataluña,  donde  se 
distinguía  el  Trapense  (cuyo  verdadero  nombre  era 
fray  Antonio  Marañón),  tipo  singular,  mezcla  de  sacer¬ 
dote  y  de  general,  de  un  valor  á  toda  prueba  y  que  no 
abandonaba  su  crucifijo.  Una  de  las  mayores  hazañas 
del  Trapense  fué  apoderarse  por  asalto  de  la  Seo  de 
l  rgel  (21  de  Junio  de  1822),  defendida  por  numerosas 
fuerzas  y  60  piezas  de  artillería.  Igualmente  se  distin- 
guia  el  general  barón  de  Eróles,  que  representaba  en 
el  partido  realista  el  sector  más  templado  y  concilia¬ 
dor  y  era  partidario  de  unas  Cortes  y  una  Constitu¬ 
ción  moderadas.  En  las  ciudades  menudeaban  los  al¬ 
borotos  y  las  manifestaciones  de  todas  clases,  y  las 
sociedades  secretas,  que  veían  peligrar  su  fuerza,  se 
movían  con  más  ardor  que  nunca.  El  30  de  Junio  fue¬ 
ron  cerradas  las  Cortes,  y  esto  fué  el  principio  de  una 
vasta  conspiración  ó,  mejor  dicho,  de  una  doble  conspi¬ 
ración  que  ocasionó  la  caída  del  Gobierno  moderado, 
subiendo  al  poder  los  exaltados.  El  nuevo  Gobierno, 
llamado  de  h»s  *iete  patriotas ,  reunió  Cortes  extraor¬ 
dinarias  que  sólo  sirvieron  para  adoptar  las  medidas 
más  arbitrarias  y  tiránicas.  El  15  de  Agosto  se  instaló 
en  la  Se. ule  1' rgel  la  regencia,  presidida  por  el  marqués 
de  Matatlorida  y  de  la  que  formaban  parte  el  barón  de 
Eróles  y  el  arzobispo  de  Tarragona.  El  primer  acto  del 
nuevo  organismo  fué  declarar  nulo  cuanto  se  había 
hecho  á  nombre  del  rey  desde  el  9  de  Marzo  de  1820. 
El  Gobierno  nombró  entonces  capitán  general  de  Ca¬ 
taluña  á  Espoz  y  Mina,  el  cual  emprendió  una  vigo¬ 
rosa  campaña  contra  los  realistas  y  se  apoderó  suce¬ 
sivamente  de  Cervera,  donde  ambos  bandos  cometie¬ 
ron  actos  de  una  crueldad  inaudita  (30  de  Septiembre 
de  1822);  de  Castellfullit,  que  fué  destruido  comple¬ 
tamente  por  orden  de  Mina  (24  de  Octubre);  de  Bala- 
guer  (3  de  Noviembre);  de  Tremp  (11);  de  Puigcerdá 
(29),  y  de  la  Seo  de  Urgel  (8  de  Diciembre),  cuando 
ya  la  Regencia  había  traspasado  las  fronteras.  En 
Navarra  y  en  las  demás  provincias  también  sufrieron 
los  realistas  reveses  de  importancia.  Mina  había  lle¬ 
vado  el  terror  á  Cataluña  y  en  ello  se  veia  secunda¬ 
do  con  eficacia  por  su  lugarteniente  Rotten,  que  no 
5<j!o  destruía  pueblos  y  asesinaba  á  sus  vecinos,  sino 
que  formaba  expediciones  de  presos  realistas  y  ios 
tu>ilaba  por  el  cammo.  En  una  de  estas  terribles  ex¬ 
pediciones  muñeron  el  obispo  de  Yich  y  25  manresa- 


nos.  entre  sacerdotes  y  seglares,  que  le  acompañaban. 
Estas  escenas,  ó  parecidas,  se  repitieron  en  las  de* 
más  provincias.  Los  realistas  no  iban  á  la  zaga  de  sus 
enemigos  y  los  liberales  que  cafan  en  sus  manos  eran 
asesinados  sin  compasión. 

Ya  por  entonces  se  había  reunido  el  Congreso  di 
Verona  (30  de  Octubre  de  1822),  en  el  que  en  princi¬ 
pio  se  acordó  la  intervención  por  las  armas  en  España» 
y  el  22  de  Noviembre  se  firmó  un  tratado  secreto  en¬ 
tre  Rusia,  Prusia,  Austria  y  Francia,  encargándose 
esta  última,  por  razones  de  vecindad,  de  llevar  á  Es¬ 
paña  sus  armas,  debiendo  ayudarla  las  demás  poten¬ 
cias  signatarias  con  20.000,000  de  francos  anuales 
mientras  durase  la  guerra,  y  aunque  Inglaterra  inten¬ 
tó  oponerse,  fué  en  vano.  A  principios  de  Enero  de 
1823  los  embajadores  de  las  cuatro  potencias  entrega¬ 
ron  al  ministro  de  Estado,  Evaristo  San  Miguel,  una 
nota  conminatoria,  á  la  que  el  Gobierno  contestó  con 
arrogancia,  dando  esto  lugar  á  nuevas  agitaciones  po¬ 
pulares  contra  el  rey,  acordándose  el  l.°  de  Marzo  por 
las  Cortes  el  traslado  á  Sevilla.  El  ejército  francés, 
al  mando  del  deque  de  Angulema  y  compuesto  de  unos 
60,000  hombres,  á  los  que  se  unieron  35,000  volunta¬ 
rios  españoles,  atravesó  la  frontera  por  el  Bidasoa  el 
7  de  Abril  de  1823.  Cansado  el  pueblo  de  la  opresión 
que  había  tenido  que  sufrir  por  parte  de  los  liberales 
durante  tres  años,  indignado  ante  la  terrible  y  mis¬ 
teriosa  actuación  de  las  sociedades  secretas,  pocos 
obstáculos  encontró  Angulema  en  su  camino.  A  su  piso 
era  vitoreado  con  entusiasmo  y  el  23  de  Mayo  entró 
en  Madrid.  A  los  pocos  meses  España  entera  parecía 
pacificada  y  el  l.°  de  Octubre  recobró  Fernando  VII 
su  libertad  y  firmó  el  llamado  decreto  del  Puerto  de 
Santa  María,  por  el  cual  se  declaraban  nulos  todos  los 
actos  del  Gobierno  constitucional  y  válidos  los  de  la 
Regencia  de  Oyarzun,  establecida  en  Madrid  desde 

el  25  de  Mayo. _ _ _ _ _ 

^Laspersecuciones  contra  los  liberales  comenzaron  ín* 
mediatamente,  siendo  Riego  la  primera  víctima  (7  de 
Noviembre  de  1823).  El  13  de  Noviembre  hizo  su  entra¬ 
da  en  Madrid  el  rey  en  compañía  de  su  ministro  uni¬ 
versal  Víctor  Sáenz,  que  inició  la  represión  en  forma 
durísima,  lo  que  motivó  algunas  observaciones  de  los 
Gabinetes  aliados,  nombrándose  entonces  otro  Gabi¬ 
nete  (2  de  Diciembre),  cuya  presidencia  dió  al  marqués 
de  Casa  Irujo,  de  tendencias  más  moderadas,  pero 
esto  disgustó  á  los  que  querían  llevarlo  todo  á  san¬ 
gre  y  fuego.  Ya  entonces  se  inició  la  división  entre  los 
realistas,  formándose  el  nuevo  partido  de  los  apostó¬ 
licos,  que  simpatizaban  más  con  el  infante  don  Carlos 
que  con  su  hermano,  que  se  encontraba  así  combatido 
por  parte  de  los  que  antes  le  defendieran,  y  por  los  li¬ 
berales,  que  conspiraban  en  el  país  y  en  el  extranjero. 
Muerto  Casa  Irujo  al  mes  siguiente,  le  sucedió  en  la 
presidencia  el  conde  de  Ofalia,  que  desempeñaba  la 
cartera  de  Gracia  y  Justicia,  encargándose  de  ésta  Ca- 
lomarde.  Este  y  Luis  López  Ballesteros  fueron  los  mi¬ 
nistros  más  significados  de  aquel  período  y  los  que 
más  tiempo  se  mantuvieron  en  el  poder.  Sobre  todo 
el  segundo,  llevó  á  cabo  en  Hacienda  una  labor  que 
no  ha  sido  bastante  elogiada.  Reorganizó  todos  los 
servicios,  creó  organismos  adecuados  á  las  nuevas  fun¬ 
ciones,  suprimió  otros  que  ya  no  eran  necesarios,  fué 
el  primero  en  declarar  obligatoria  la  formación  de  pre¬ 
supuestos  por  departamentos,  desterró  los  gastos  ex¬ 
traordinarios  y  fundó  diversas  instituciones  que  aun 
existen,  pudiéndosele  considerar  con  justicia  como  el 
creador  de  la  Hacienda  moderna  en  España.  No  menos 
provechosa  fué  su  labor  en  Fomento,  que  A  la  sazón 
dependía  también  de  su  ministerio.  En  cuanto  á  Ca- 
lomarde,  ejerció  una  influencia  extraordinaria  en  el 
rey,  hasta  el  punto  de  que  el  único  ministro  que  tenia 
personalidad  propia  era  él,  tanto,  que  su  época  fué 
llamada  calomardina.  Fué  el  más  combatido  de  todos 
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¿t  té  j [WtiXóiÁ  ¿iierr*  EÍyUf  por  FpH.Uny.  (Miisrjií  4é  Arte  Moderno,  Madrid) 

te  p»:r|í¿bie  de  tHáí}  tefe  ta  prifefiVhte  te  e'íto  rna: 

tfímfeo,  ia  que T^fe  .fefe.í  1 .  ¿I  aVfe^foufo 

mttmf  &  hat *ú  •p^niaí^ktlW'íii  ÍV4gnítóca->Hni-i¿ó; 
te  17íft.  acerca  d<4 dfefeü'te lafembfas  aí  líente 
tetcfefetd  aun»  de  Fclipí?  V7  (tTi3)?  que  fel**  fe 
feremfeá  h  *s  hermanos  vafee»  fe.íty  ferehus  ftíjinS 
hembras,  lo  que  ent  ré'fe-afe* 

t&ico?.  El  misino  mts  íoleüi  Mon  entrar  er?  £v$jtA$* 
fe  lfer*fe  í&votecicfe  pw  Efe  F*djpe  fe  Oijfev 
p$x%  refeufat  ía  Coastitncífe  p<?r^  fu«on  Yecfcafe 
dos  <on  facilidad. '  El  itiyfe"  lmIl4^vé^V.ciÉ^h'Í¿;  fe; 


pDT  fe  fefejfe  pc(u  no  paédtf  íH^rstv  que  ádóffe 

« Ufe  as  m  fefe?;  bYtefefe'fe  ^OAfeAfefe  de  j&lA 
;fe  fei^fedy  &  Querrá  ét^Sií^hi  jfe $mi%  ¿rúa, 
qU^-s^í^kieítd  la  opasíefe  de  fe  efetínjfe  fe-  ¡fe 
mMídns  en  ÍHvpr  fe  fe  v^turriarma  realistas.  Fe  su* 
eí^Tiá ^  4  ptf&l  cdrfekuyfeute  Junta 

llevante  .así-  Íja  ciiví- 
Alte  $  fetete*-  Ci t\:6  Üfftiia  eo  Inmute  1S#4  y  en* 

t&jf&'t  lo  fó^hfefe;  Zq*  fe ifefe,  qteffe  tefe 

fe  ;sufe*(tete  feí  t¿  4'uq'te  del  Infecte  fetu*  _  _  jK/ff/fffM 

fe  tefefe-.lfe  únteos  qiH  o>m  rnúalvaa  iíivarjábk-  dos  con  facilidad.  El  rey  *e  teliah*.  gov  eme-fe  .  . 
méifte  sii'-she  |ai>^t‘Xá  eran  ÍMfetftr^s  y  Calomoffe  termo  vn  1& («raiijd  (1832}  y  allí  ^e  desám>l}6  t  ate  uro 
£?  (;ir»fetd/^Lf>  Ja  Hacjendá  fe  tú  1 8;>£  ■/  el  .secundo  ú  fema  que  ftte  el  preludio  de  Ja  guerra  rarfen,  S  ••'*> 
&fe »Tii>"ca>».  fe  teerruptem  bisp  la  regencia  ;te"Ma:¿  fefeofes  fe  h  hija  de  Fernando  y  .los  del  ífemc 
ristra  relevante  de  oquVÍtó  calante  clon  tCarhfevv  debauan  en  .poda;  suerte  de  intrigas,  fe 
fe-el  conde  ríe  Espanii»  ptóóqájé  un  momento  $segiiíi$4fei  rrin-qfóte 

de-lút^CCfet  auvq^it  ^ntX  k  avc^iujuroft  Mina,  do^,  puxfs  ei  1$  de  Scpi^mbrc de  1  íS‘JV?v  H  rey*  vrCy^p- 
Koiíer*  y  Solidé r  El  dt?  si«  do katíafeeu  tranfcé 4«t mbc^e  y  €<alo> 

Jta?ar)v3*"fur;  Í,:a!al¿fe^fofe-e  ^:Uk  cmvjó  J  ferfe  ümni  un  eodtevfo  revowjdu  K 

um  la>ul4c^adOo.  iUtftivJít  =dé  Utó  ^raviudos  unción.  Mejotó  Fernando  y  el  día  ^2  Su  pícetín^  C*fi 

iú  C|Uv  h'F.o  í-oo  su  dure¿ a  §| ys'umbrAdá.  El'fiefe?;?  •  IhdnMo  rUrnu  Carlota,  henmirs^  de  J-t  tém.,  qoc 
qUt-r»o?  üofe  f««  fícunrlc*  en  con spí ración ei  y.  el  ono  sus  propia?  ruanos  y  autrMirdeóift  q  íé 

.rikfe  y  feeh¿)3  kle  lo^- hréíríblr^  ^oá  ’  abdí ere¿  Ú¿  X>lfekráy>.d  cual  Mfe 

gk^fido  |;Rii^or  Pwiitndti  •ífl  í>  de  ¿agüito  de  cas  r>o  o/eodttí. 4  .  >  • 

l^;j;v>,  ' J  *  ■  *  i í  i 1 1 '  M.l  de  UiviePibre  de  fífeb  ¡a  rocen  Kepueran  t>\  jéy'  úest.tTuy^  á  todo  cí 
;ÍlatfeW  de  Ffeia  j? muchos  que  sería  prolijo  í  .ft  «te Ocíy fe#  .fe^í 

0Hm<nep^V  ;!t  .  ^  j  p^n  Z&a.  ,Ffeon  Vafef¿n  fe 

ch)nF;4?M  Ja  xVife  de  nuestros  do*  ol/^s.  ^ 

<r,!n¡<‘-  ’  iv  -  .  v  .;-,  .  u.v.;o.tr,:le  M.io  fe...  d  j.jhe*  i  .*  de  (IriúVf'i  -c -firmó  l.vaf iinjste  te  fe  bbcKafe 

ilóú  dei.-::.  f  '¡..'O.  \^-.u  y  Mhpinofc  '  \-.'\rj  H.ftfeii  ViJ^ •  t-lviufUNiS  alpUfiüS  teütaífe*  t;;o!‘sCv..s  r.-;: 

Ttes* •.)•  •-•  V  óvfeí  -.o  Wtefeu  •  :.u;  ^7-7//-o.  1  iy./iv-r  dé  fe-caufe  píiriocinO  el  ndarrí?-. que  ru^  •pufo*. 

./<:  O:  -  0$M  -  -  •  j  ••••-.».  -« •  s>.?]  da*  -*Ct  i.»  !lO  «1  i{j  ( '  P  a  hÚCUi^a/v  vur'  w  h**  •  " 

wr  lu-  ^|éefete  fe  Jdmy tev  Ffe'jüíO.feíwl  Ffeo  pprffe>;te-í 

Jfe  tóte  -ie  ,'iMnfe-  téá¿-  ó'  bfeqW de  y  OL  fe  A>tvtet*  ciifeii  q u e  t»  4f fe  jrrt>t(^mse.ilfryM 

•M-:  *.  i-,  ■  Fje  ,.>:  i--*  '.'-o  ^icoipoi  ;  «Uiéu'-.ú  v  te  de  VepHtimbife  de  íbd:i  ñí!‘  •-'•••  i'-'- 

|  -  •  '  :  '  |  naí;.::., j. i  *  :>«••/  Vil. ■>{<•.  dé  Mi  hipe  v  iy-'-Uvi  -  •  ;  ":' 

Ffenird  >te  jw  ?»5fe  *>  .Wn»t-  '  «ici  rfet>  dfepiiy  su  hj^uor  có.td-r  a  thí‘^  h\¿¿ 

i.feíCi rcpfff  d>.,  $Í\Í$Ó  'te'fe’fecteívte  b  J ÍMfy  iüvr$*\'fr¡jy  Oí»  Ml-v  Jlfuffe)*  A,  l^\^¿£W».V|:jK'f'  P»í*/ 

ii  mu  líí.vi.n»*,  oiCíh.^d.iv.M»-yp^(;Mpír>U"  V  •'•  vi  |w  (  uw/tr.^v  ef  d«  :tfevikív  CMadúIa  ^utrro  cori«v*>q 

i  i¡M  «  de  Tmi rjl'i^iV.  'Jívbb'^- fe ‘y ^  ^  >  i 'tyfríg 

d¡i  L  e-  Lío?  :^-i «..rl i afetb  te ’.'i .d^febri?  dv  ^^fefeod.i  i 0^: ^ ^  dh:jt ;,^^p feV’?3C ¿ nik  dirigía  uote^fe 


•A-  i  . 

nm  n  ■ 


dí«j»rc$  vi  (odú  •ii.rCcrhv#  á  ti  /¿tito»  á<¿  &¿'A$ap  mío 
irft  rí'.c-¿5o.<ie  que,  £»{1r;:i\ñv(!’¿i,>v 
<Í<f  t$f  ¿ífeíS^ 

#  ¿  4í>a  í«t  suelto.  T)o#* .tfyfcso 

í^idc^VrU^í;  i  ñ  tfXHÍití  W>  r  |W*ft  *wa  XfppM  fcvfO- 


Ííc.^Uj.  i  1*  Nsriiiri  cu  *:l  que  au/n^b-t  su  fiSpctu  .i  U 
y  A  Íd  >,í»'»r..irquUi  fcbso&M,  d >ííi  *«1  ÁbHbi>  tic 
ÜÍTiCTS^  \  !*'5  C'lTÜ***»,  i* i  que  !.♦•.  •: •  qttW&ty .  d 
d;  ,  f « .•  i .«>>  jkkr«s  id'CTAtai .  Vtrgiuivt  ru  y  Frajiv 
,p¿- ñcettiit  reconocer  á  1a  rema,  y 

F\nt.’.\  l\.  jifa  UO  ti M  ?:J  PáIU  *o  l.-s  Jjaisc-s  dwí  !V.*rU\ 
EtfXoriá  fe  rAÍ?A  i*  iv\  k<iuu*n  puWÍA'i  eirl’b.VÁVÍ  qiic 
turrón  'y*nr?4s»JÚ  pr\ii&pi*r>  riiVTw  éj>  J>\* 
dn*  y  V¿vdfiat  donde  ^nHdi¿lí'm*g*u  Ivfbtó" 
rj£¿tx  »j«i  5Í$V#ty;.  Zc-í  iVrriJiútlt*  f jMf* 

CiiiVtiUffpt  U  !<;*&*  tía  Ufs  l.*i»>»rj,i  ¿y  1¿M)¿ 

^Ví  i  mj  i  Éítfii  I  IttílíÉíílMlÉBÉhAlÉÉÉÉf  m 


cift/ííi  \«»  x  Uüi-.' -mi  ■7r-a»  >  '  •  /yuimíjIc!., 

F>t  qfi  •  I.ésif^.^^  i>l^; 

^i?íjjf,k;-J^cn*árío'  Cirk^bíÍv  ayudaisi  e  dei  r^irñfcirty.  de 
c*wV  id  pr^p^iVó  d¿  qüe  bl  ‘ijtal)?cn.»í  d<%vM.Uttr 
£*•  Í.O;Kibíi^a  i  /  i  i  r  r .  ¿ .  cjur  mn»  í:  :-r  xxiof'V.uw-j  nilmk 
«íiSo»;  ■?  n»:r.o.  lx*  .....  '  \iU  ;.»t‘»»7nt!r 

:  '  . :  .  *  •  •  ¡  •  ’  .  •  I  ip'  ¿.  :  ■  •  '¿I  C.ipt'í .?  *•  u  "«•  • 

.|||i||d  riVÍ,  J  Ó$fl  &j«V;  J  ts timar  fw  a  qiXc;dp- 

VvrWfí: ¡*a  ;\*  l* r u*l !  |  .*:?'>  (*:/•  i  v  'ícdv  i  tit  js  y  «Aiyp 

innít4(i^«tc  ligiidv.; . Uí  gpl-im?r»  p^cí^  ¿*m.  íc»s  aui»tt> 

fwtydjfc  ''tifa&ii  ;  jít »r¿^ 


i*  Áí^'l  krnirí.  CV|ub*n  i  1 1  náínta 

•Vu'Oftji.i  Us .  I  «  .ífc^  ¿f^Fídrl^  F)  i¿  tk  <\btil 
*X t!^K»A  :iííd- ’rdyr  lliuyvj.dó  ,iJk  1 4  f Jriipte 
:b  !'<  q'«'-  -C  v  ■  t»  !  \  V  N 

<  ÚV  *\5 .  ;f  íp>  )-o*’  A .  - 1  |'pi  j  J 1 1 » 4 ■  j^'i; t'í t  oy . 

JK  Ó.OtVút  V'  UO  »•! -ÍÁONVtJ)  >i 
•»*i;»k-i:^  vv>»u|c  íu,>nq^»J;  ^v{m, 

.  >>h»  v  di»n  k»^t- 'A%rf>M2jf'¿ ; 

Pí,  *•  ■,.'••  •  .*  ...  qrut  ulteciex- Ji*.1  >:i.\i 

$i-i  :■■■  hv:'.*- n':  <• ;  ■  ;t  •  c  *v  t  r  rr*A  %  dii^Jc 

■  iiíi-i  i«  ■  *  >  •  *  v  *->..»  dújf.» :,í  ‘p\ :**vnt  ándase  «fe  tí  aburré  4 

y  ,-•  ■’  ¿  :  '*  ■,■'•!’•;  1  •'■,/!  .'.'í 

Nvr  r.c<ju  ..  Ad^5»lJ<Di>r^i  *bd>A  prirtd>4fi  de  w  Un 
. .  •  w  ,  ^jyiwdfnytí**  tuei^-^í»4- 

v*  -  d  NvilW  pu.íd.  pskí/r  lúfcrx  el.,  gtnttátix 

m . .<h%  Mr-díí  i  £*4^  ?  .\íinA,qiK  l*ivó?nin 

. 

Iv.il  bvt]f¿  vicí  o-.-ni-.  iú; v  or.JíU»;.  )a  íwinMc  Tt:.;¡  •.;*.. 

4e  *>'  kjxlnw ilk:bíi*A#}?>. U  íMí*mtrW-  défe^^ktyi. 
«>\  Mvdrici  y  1-  v  iiC :<4bfed;*-  dntjdJr  íübó  ei  fÜfAjr  di  qtíí 
{‘üf-tjin  ctiV'c^id’At/ó Jái.'  íjiéfviéü  (\t  la 
Ivil-j  f;í  py  lydkcbfu  pe>x  ,J4*jij.^. 

r/v  /  ;  )»..ir.  •?/»:•  y  .t^iíff.Vyít  c?v  d  t^d.ryeuMV'iJ.^.^rf 

)•*> p‘r  J  n  » 'iwiíi?.  Í)r* k  4ib  4- 

iNjitinH’  ^  vip4r.  Ak.ii 

t;«KC:V-^U  i’  trlii  :>c^.d !.  /I ¿ : i 

ifei  '<^r  l‘v>ií;';;  íy4;*<  ¿'V  Q'if 
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de  ptfsíonea  tan  éüCpnU'átlas*. y  Mendte&h#.’,  combatido 
por  süs  propios  amí¿ci$í  :^p-e^t.i^jp{^ameóU»  ¿tena o 
sucedido  f>  j£  Istúíte '(15  dé  Mayo  de  iV.-íñ).  Lu  Jtend&n- 
na  de  tele  era  vo&i  trioderíitte  qne  já  de  su  untecesot  t 
.encontrando,;  por  tanto,  un  cíe  boytilkiu J 

envíe  los  liberales*  que  le  hizo  impó- 

I  feiblé  f'DHo  ixd  en i*>-  cte-  gpberW b  \i\  i 
de  Agobio  retalió  el  nroTió  i  je  La 
Granja r  Aeáud  i  fla-do  por  Ic^^brgérte 
tos  Higlnia  Garda,  Juan  tvctes  y 
1  Ate  ¡andr  ó  Gómez,  los  cuates  Áé  {fré- 
.^iva-oná  te  reina  que  veraneaba  ex* 
dicho  lugiit,  y  la  obligaron  á  tiro t -ir 
.  un  decreto  icMabtecteúdo  la  ConsPL 
iueión*dé  1812.  Desbordadas  con  mi 
'.motivo  tes  pasiones,  nunca  muy -con-: 
ctehidus,  ift  pi  adujo  uii  msydudcíii o 
revolucionarte*,-  siendo  ase?  í  mui  o  «i 
'capitán- general  .Quedad**  y  el  gplter- 
nadór  de  M>Üfeg&  En  atento  ¿  loé 
ministros  deliWdm  $u  sálváciovi  ^  tü 
fuga.  Pe  formar  nueva-  tñimstéfr *ó  se 
eiKftígd  Üal&t ra va  (la  m  Agó^p), 
f|dten  ;dí\V  la  -cartel  i*  de  ffe^etida  ú 

Meadiábvd.  y  te  ut  Gobenivun^  ’á 
Joaquín  María  Éc>p¿*«  Este  gqbjgrrit* 


exaltados,  y  también  obedeciendo  ¿  siis  ideas,  rxpul 
§6-.&  los •  jesuíta? y  .cnníisrá  sus  bienes,  tes  Juntas  tévc 
lueionarias»  que  pedían  el  resiabledmiemo  de  te  Chíis 
ut  lición  de  1812;  fueíon  hacienda  5Ü  aparición  en  Bar 
culona.  Valencia,  Zaragoza,  Málagu,  Murci&f  Tarreo 


corumuó  la  política  aoiicterical.  del 
de.  Hendí xábal  y  adoptó  Vaxtes  dte* 
pariciones  tte  ovrróvícr  Uberal,.  comer 
te,  li  barrad  de;  im pr  erUá,  sUfirfcái&i»  dft 
Cuyoré/gv-s  O»:, 

bi  guerra  civil  seguía  con  poco  ¿MU 
to  para  el  ejercitó  del  Gobj croó,.  ÍF 
«  u.  cu  Febrero  de  hiiutíscn  s  .•-!>■ 
tenido  fáá  tropas  liberales  te  viVno tea 
tle  Ofduno.  fórdobtfteá  cpuen  xócktó 
léconocten  grandes,  dotes  de  mando 
y  de  cuganuador,  no  Imbte  ém'oft  fia  - 
cid  péíísíóir  -aAr;  de  íqdfóattó,  por  Ja 
qué-  fué  'substituido  por  l^aucio. 
Ést  e  diíi  uná  nueva  dkéccjón  Á.  lav 
gnemey  Supo  gtnójéatóe  de 

tef.  tropas,  que  ic  ubéCtect ao .úk-go a> c 
te,  pbfque  subi^n  que  éi-girv^nil  te» 
llevaba  frecuemermuiie  al  ute.ua, 
Eo  la  NñChebíieria  dc  ÍB3tf, 
de  infructuosos y  vmervntdv  FqtHteov 
f  es  dé  parte  do  ios'  CíVf.l;tel‘3^ 


IV  ¿te  y  v..teW  ;;¡  te  ,  rn  ••  :-  fSttf*  tes  ajc  parte  Cío  JOS  var.icsi‘rf>.  n;»r 

detarée  de  BUbncr  y  de  ten  libr.:^k;;> 

L*  /iwho  di:.  I 'Tirana,  por  MarVy-lht*.  rl»  J  ú»o.;ta  qtf-ir. 

se  hií-bte  prumu/Ciiído  por  los  prXdmy 
na*  Retís  y.otó;pobtec»{»:!c?.'  K\  Ib  de  AupsIop^  si*F4  ros.  Espartero  s?  hallaba  nJermo  en  c>niá  y  ia.s'iu.v- 
bléVftfon  ter<  pidirtWictí  de  te  Forte,. n  lorb.que  e|  Qt>  yidu  cte  los  suyos  era  poso  piéPO§  qtte  deséspcc  ;,.. 
btetpd  ted FSté; yfíS t éujííidó  sfe  prpsemó  ei  eerverai  Oraa  i>:i  y^udíHe  ^ 
;s¿  ÍÁnuncteite  la  siLundUnl'  Éspáf téfó,  con  ftebte  bast 

te  reina,  por* con^ju  del  embajador  inglés  Yülkry  «lCft  y  sin  hucet  otso  de  ja  nic\T  qne  ctibriü.  t¡  >»  eto  y 

decidlo  á  stilistituír  &  l  orerío  pdr  MendíiábHl  ()A  d^  j  que  cont  inué bn.  cayéudoi  su  vistió  y  rnórntn  & 

S;epi ieutiuc  de  t Hiló).  La  póldira  de  éste  loé  íiiitidév  ji.vudte.ndo  ai  lucio  dei  combate..  Esto  aéuirla  a  í.¿.-v 
•riml  desde  •:)  primer  mopt«?»to,  pues  mandó  c?-atu  m  dmy  »tfe  !*  núchF,  v  ai  m?;ko>u  vi,  i*^  caricia?,. que.  ya,' 
d;a  tes  casas  Tclteiova*,  incutdándi^í.  d  F-ámo  dr  W,  ^c  Jial.iun -upodf'v.-ido  de  ios  l*:g  que  ruás  dormu-.- 
bienes  de  hts  coniwuidader.  icítgicya^.  Medina  y-  éí-n^  bun  te  villa.  :¿e  b^Pívtú  »--u  r»-ída-;te  fcsr-a  b*aíaíhi 
de  rtílurnhtén  y  Anl^'m^nté  fc  dmxrú üf qjíspartc/n  el  título  dé  cdndq  de  Lm  haría ,  por  h&*ph¿? 

h  teá  Juntos  revoliícionatia^j  r»o  {perón  0<r  •  dcs:«rír.ii;»d*}  en  tes  '4hmcíiuuánnr*s  ddf  auio  de  dic|ju 

otras,  anime  Mas  por  M  r.  ? » tí  I  ?  v<  o^a  I ,  L  eaosí  dr  »;*  pire-  .  . 

ocúpadón  creciente,  de  teguérracíiriteta.  Cabrera  íteí  El  )H  Je  futíiO  de  L#7  fué  ptoaralgada  Es  neis  va 
bte’ya  dddapc¿¿Jíi^éte.^ ’fq  iVícuddaíi/Y  y  ..por  c^tqnfces^teiou 

humano  y  poca  fV.»PMoo  de{  Kdgadtwi  f^iguOLv;r¡  O&látravu  y  A3 ardí /aliai,  úcadp  E^ur t c.f oqiiüaib rodó 
al  hacer  tetíter  a  te  re  vv<  :  í,dU  ^áúfS^ibo*  en-  j  presidenbi,  aunque  p;<ia  *vr  sübon  f  nc»  nmeha 

rendid  aun  máí  ti iuíof  dé  tei Jan^y coa  qwe te  í  m¿s  larde,  ¡nyx  ite^-ted,-  ministro  de  ^Ftádo  <tei  ££o- 

iÍMUMido  ;i  i)o  giivi/»  jjj  i..d  o -.- 1 .jvu! :•  i .ié>  V . dci¡  .;'■ -.b¡ l ri" •  snWrter  En  Acv  ••••  ‘je  <b‘-:ho  UíV«  te  tervv  .>n 
ctebí  niáluña  y  Are^yn  Usijfft  di  í  era  v:upHm^n<e  critica,.  Lps.pr>)Uic«^s  se  hacía?)  cmtr^  sí 

1  ••  .  ><*;•  •  te  ••''.*•  :  >- •.!  ;Vjte,iL*.  !  V:  ■  -.\  ;.  v.m  ecvvrter-.v-te.  tes  ir^p-tf  hablan .  peí  dalo. Jte- 

Jyóó^yú  íoM-ór^C-iq-  tFíi  y  ■  btv-h  '  ‘iíomüíi-  dé  te  ^teóplití^^lég y?ítl^l^v ación *4. 

íte^ly íidFjvFliub  ¿  i,»  rerduhíó  iu> -.)i>r»u-í»s;V>j:.bvtc:i  b  ordEn  dti  d'te;  Por viü  ^jáy-vitras,.  'intnwbonrtii’iw . 


iM i# .  Vvvk^Fbnb 


EsfaSa  ioai 

h  d«?  \\h\r\%  v  U  de  IbutibW?,  qu*  _<oué  k  vid»  tJ  .  por  ttJpAaer*^  que  su  inttrv«rcote  directa  en  la  poli- 
general  S*r»l*eM  v  >J  MénhvfK  Sublevad*»*#»  '  cica  e^*  14  c*Uuj  de  W  f  tcrwtüf  é»  migajada*  y  mor  inri 

i  inVí^'  i*  r?f>**rryU3t^  er»  él  tó'kcrto  de  qp<b  ■  íféw  wvifHáfi  «n  fuá  pobfacicuie».  Saocúnvada,  no  nbv 

dw]^  de  D  ü^-l  vinr  b** *d*  tf*-i  Ajetes,  o*  daba  j  taqíg*  **♦*  E*rr  pqr  lux  Can**,  «n  qcsmób  ai  m ít  ta 
vrií^irt  de  vá.U-  Y  tdfutitip*  4^.cptiCfI  |;  tk  Septhw  '  ?cin4  jr  Esparte***  se.  hdte»»  «i  Barcekraa,  ti  i»  de 
V<  d*  5*37  d  rjilriilíí  .«•jKÍlt/^.ron  .  *  .  ::  ’i’  .•:/’■•  •/•  /';  :  '•' 

•V(P  f\.*»  *•  .!:  i ¿  .  if  1  |.  ?•  »•’  •-  »  ¿ 

" "  '  ,’  ■ 


*  ita*s*  de  Espertar*. 


T*ilio  dc  li^VD  moUn  de  pTWiprrjMstítf 


litare^  y  «I  viu/jue  de  b  Viciwiu  «rrjnsejó  i»  Cmtina 
U  drvfi  lk<bí«mi<>  .  pteididc  invr  Antonio 

GnuxJdrr,  rhac  cxyb  i  lo»  .poó#  «¿la*,-  siendo  substituí* 
do  por  *1  ále ^Vióet. w  Fin**-  (t$ da  Agav/d,  que  pm 
á  bi  dimisión  A  («4  y  £<bo  ¿¡ora*.  El  V  de 

Srpücmbre  e-Ls&ft  en  Madrid'  un  motín  de  «tfpiirktto' 
ta*  V  pT.c(>imiyjtt  y  U  mna,  deaje  yitótóti 
*  E.q/antro  ipif  íuevr.  A  tcpnrovrla,  f*tro  ante  U  neg« 
diva  de  &t*¡>  qp*  trivio,  sido  nombrado  pri»idtíiV«:dt£ 
Congrio,  nnVK{(Vs\ó  .,u  decisión  mqucbT.int.ihte  de  re* 
tmnv.iar  dk  i*;  bjincuifttk  In  reo  uno*  d  12  dÁ 

X>fctabwr;y  iu>Jktkfc>  de  £&**$*  é!  JT,  después,  /k  ha*1 
te  a*3ÍM»  to  1*  regencia  1  Espartera  Lía  Cortes  mí- 
/icarrei)  d  ''hqrribTtunkiito»  '«cínife  w\r  poo-iw  vptos  de 
niaywíx*  y  *n  bÜ  ücím.  cntnMirarón  las  intrigai  y  enns- 
pitra-Cionc^  swrittx  el  regente,  que  hubo  de  vencer  no 
f.v«*\)íy  vrb^áodirw,  para  k  ir/rmadém  ck)  mmUí«tjV>  de- 
iinmvnv' hrtftta  que  frot  iin  ¿e  am?  ti  tuyo  ti  presidido 
p^r  Amtfíjir..  (x^tir.l/cA  |2i  ¿j*'  Wuyv)  de  A  Rustir» 

AxgvieHdí  lp fv  ncur/bra do  totea  de  1*  teína  Isabel,  con 
la  protesta  de  W  moderadíM,  que  vettúin  enttegAti- 
do  iíesík  hacia  oi^in  tí«t)p«?  A  maniobré  ní&rmanttóu. 
Et»  efecto.  O’ Dan r¿e!i  s?t  suhlevft  en  ÍTa^ipítea  {27  de 
Septremhre)r  jñ&mén)  en  Bctrso  di  jCarmklrttí 

en  Zxthvmu  (fc  de  Octubre:)  v  caros  en  diversos  fo|pít 
res^  £u  la  n^:be  del  ?  de  Ctrtntae,  lw  f eneráis  J,tóri, 
Concha  y  IVavicJa  conde  %  .íTiejsté)  M  pre^ 

**s}tMwt  m  tí  Pateo  ti  ppjfsúisfto  de 

r ar*e  de  D  reina  y  bt  Ja  fueron  te»**.*.- 

lím  p»« , k*  ftliilxirdero^  al  mando  dd  htlnm  £*r»er¿l 
ÍMk«-  ÍX  ¿ñbrtñn^  tefirmxiQ  ^inramente  idi  fubkv%* 
.cíte’.yfí^w^  fundados  loe  gpjtéiks  ;Bórwb  ¿fí 
Cápiríhati  y  KJotrc^vi,,  e|  ex  mittfetro  M oírte  d*  Dea  y 
:¿w¡i  Abiertas  k*  Cortes  d  Alonso, 

ministro  tk  (ktjá^  y  JiasiJqa;  !ey¿  üW  p^tctd'tíe  iey 
(3!)  qua  d  Pa^Ki  condenó  pro-  Considera  rio  ctisnáfiryA 
iiendo  deketxadas  vxríos  rtfyiiprfw  p»l  no  eju Har*>e  4 
ká  ónieh^  dd  ^vitaerti'Á,  Ei  Fúpa:  publiicó  uni: 
péesi  qui*  ínié  íérty3giá'A  por  k  pobck,'  y  los  «at¡i%jb¿  de 
jrüíetentes  ttnxlíte  ^  ^nVetoa  para  wmbatír  ¿  ■jfe&k 
tero  El  be  Mayo  de  HAl  Ju:^  aprobado  por  ocíib 
votos  de  Atxyom  un.  voto  de  cttweá  contra  d  Do* 
*•;*.  *'••>  •  •  sWi  on  me?  3t  «'^.svítayO  nursfo  mmii* 

f  .u;fu.v(e¿?-  DWii>:Í>:mi.is  gestiones,  con  U.  presiden- 
\.n<h  '.JA  R»>|tE  >o  erzin  y%  sólo  los  católicos,  sino  que 
»>  fltC'íf  prc^tesi/tas  íc  hablan  hecho  republíranoe,  y 
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El  año  1  es 11  ruado  el  «le  las  boaas  reales.  porque 
en  él  se  o.Vbr.m  los  m.itrim  míos  de  Isal>cl  II  cmi  don 
L- .anci-m  de  A-i»  y  el  de  su  hermana,  la  infanta  Luba 
remanda,  con  el  duque  de  Mont¡>eiiMcr,  hijo  de  Luis 
Felipe.  K1  c  uide  «le  Montemolín,  que  era  uno  de  los 
piclca  Lentes  ivh. izados,  lanzó  una  proclama  anun¬ 
ciando  que  se  levantarla  en 
armas.  El  12  de  Febrero  di¬ 
mitió  Narváez  y  le  sucedió  el 
marqués  de  Miraflores,  y  á 
(■'le  otra  vez  Narváez  (16  de 
Marzo),  para  caer  al  cabo  de 
diez  y  nueve  días,  siendo 
substituido  por  Istúriz,  des¬ 
pués  de  haber  reprimido  una 
formidable  sublevación  mili¬ 
tar  en  Galicia.  El  último  dia 
del  año  se  abrieron  las  Cortes 
y  por  haber  perdido  el  Gobier- 
L"l;  C-^niJler  Hravo  no  un.»  votación,  dimitió  Istú- 
riz.  encargándose  de  formar 
nuevo  ministerio  el  duque  de  Sotomayor.  Este  intentó 
reconciliar  á  la  reina  con  su  esposo,  entre  los  cuales 
habían  surgido  desavenencias,  y  alejar  de  Palacio  al 
general  Serrano,  lo  que  costó  la  vida  de  su  ministerio 
el  28  «1c  Marzo  de  1847.  El  que  le  siguió  fué  presidido 
p  »r  Pacheco  y  de  el  formaron  parte,  entre  otros,  José 
Salamanca,  Fernández  de  Córdoba  y  Pastor  Díaz.  l  as 
continuas  intrigas  de  la  baja  política  produjeron  la 
div  ÍM«'»n  en  el  ministerio,  que  cayó  el  12  de  Septiembre 
p  ira  dar  paso  A  otro  presidido  por  García  Goyena,  que 
dio  una  amplia  amnistía.  El  4  de  Octubre  se  encargó 
nuevamente  Narváez  del  poder  y  se  entendió  con  Se¬ 
rrano,  que  hasta  entonces  había  sido  su  enemigo.  En 
este  año  hubo  partidas  carlistas  en  Cataluña,  que  fue¬ 
ron  combatidas  por  el  marqués  del  Duero  y  Pavía, 
repercutiendo  también  el  movimiento,  aunque  con 
menos  intensidad,  en  otras  provincias. 

El  año  18  48  comenzó  con  una  revolución  casi  gene¬ 
ral  en  Europa,  que  se  evitó  en  España  gracias  á  las 
enérgicas  medula»  del  Gobierno  y  á  la  ayuda  que  pres¬ 
taron  A  éste  muchos  progresistas.  No  obstante,  hubo 
varias  intentonas  en  Madrid  y  provincias,  tanto  de 
carácter  revolucionario  como  carlista,  pero  Narváez 
las  reprimió  tudas  con  mano  dura  y  entregó  los  pasa- 
porte-»  al  embajador  inglés,  que  favorecía  todos  los 
alzamientos  progresistas.  El  ministerio  de  Narváez 
fué  combatido  á  causa  de  las  inmoralidades  que  se 
atribuían  A  Salamanca,  del  favoritismo  del  ministro 
SiM't'i  is.  que  colocaba  A  todos  sus  amigos,  y  del  cam¬ 
bio  de  ideas  operado  por  la  revolución.  Continuó,  no 
o!. .? ante,  en  el  poder  y  sólo  fué  destituido  el  19  de  Oc¬ 
tubre  de  1*49  (ministerio  relámpago  de  Cleonard), 
pira  encargarse  de  nuevo  del  Gobierno  el  día  20.  En 
\i.nl  terminó  la  guerra  carlista  de  Cataluña  v  en  Cuba 
v  en  Filipinas  fueron  reprimidas  sendas  sublevaciones 
o  • .  irat  i-tas.  Una  expedición  compuesta  de  8,000  sol- 
d  el  >-  r-pañoles.  al  mando  del  general  Córdoba,  tomó 
parte  (29  de  Abril  de  1849)  en  el  restablecimiento  del 
pipa  Pío  IX,  destituido  por  los  revolucionarios.  En 
1  >  »D  continuó  Narváez  en  el  poder,  y  libre  ya  de  des- 
é»r« lenes  el  país,  piulo  dedicarle  ¿  una  amplia  labor 
administrativa.  Sartorius  fundó  la  Escuela  de  Inge¬ 
nieros  de  Montes  y  terminó  el  Teatro  Real,  proyectó 
el  canal  de  Isabel  II  é  inauguró  el  palacio  del  Congre- 
s  >.  El  10  de  Enero  de  1851  dimitió  Narváez,  encurgán- 
«1  .  e  Jravo  Morillo  del  nuevo  ministerio.  El  3  de  Abril 
comenzó  en  el  Congrego  la  discusión  del  proyecto  de 
ar.'i-glu  de  la  Deuda,  y  por  haber  votado  uno  de  los  mi¬ 
niónos  en  contra  del  Gobierno,  fueron  di-ueltas  las 
Corres  (10  de  Abril).  Las  que  le  sucedieron  votaron  la 
Lev  sobre  arreglo  «le  la  Deuda.  >e  dio  gran  impulso  á 
la  ■  *n-t ru«  <  i< *n  «le  ferr-»  ande-  v  -e  llevaron  á  cabo 
olía*  rct  >rmas  bu. . 1  1  2  de  Kbiero  de  1852 


la  reina  Isabel,  cuando  se  dirigía  al  templo  de  Atocha, 
fué  objeto  de  un  atentado  por  parte  del  cura  Merino, 
que  fué  ejecutado  el  7.  Casi  todo  aquel  año  permanecie¬ 
ron  cerradas  las  Cortes,  y  ante  la  oposición  al  proyecto 
de  reforma  constitucional,  publicado  por  Bravo  Mu- 
rillo,  en  el  que  se  aumentaba  la  regia  prerrogativa, 
presentó  la  dimisión  el  13  de, Septiembre.  Dos  días 
después  era  nombrado  presidente  el  general  Roncali, 
que  el  14  de  Abril  de  1853  hubo  de  ceder  el  puesto  á 
Lersundi,  quien  pudo  sostenerse  hasta  el  19  de  Sep¬ 
tiembre,  en  que  le  sucedió  el  conde  de  San  Luis.  La 
tendencia  de  todos  estos  Gobiernos  fué  la  de  acabar 
con  la  influencia  de  los  generales.  El  8  de  Diciembre, 
con  motivo  de  la  discusión  de  una  ley  general  de  ferro¬ 
carriles,  fué  derrotado  el  Gabinete  por  105  votos  con¬ 
tra  69,  pero  Sartorius,  en  lugar  de  dimitir,  suspendió 
las  sesiones.  Esto  le  concitó  grandes  odios,  que  crista¬ 
lizaron  en  la  conspiración  dirigida  por  O’Donnell  y 
en  la  cual  figuraron,  entre  otros,  Cánovas  y  el  marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  que  entonces  hicieron  sus  pri¬ 
meras  armas  en  la  política.  El  20  de  Febrero  de  1854 
ya  hubo  un  pronunciamiento  en  Zaragoza,  al  que  si¬ 
guió  otro  de  mayor  importancia  en  Madrid  (28  de  Ju¬ 
nio),  al  frente  del  cual  se  pusieron  Dulce  (¿  la  sazón 
director  general  de  Caballería),  O'Donnell,  Ros  de 
Olano  y  Mesina.  En  Vicálvaro  (30  de  Junio)  chocaron 
los  sublevados  y  las  tropas  gubernamentales.  El  7  de 
Julio  se  publicó  el  llamado  Manifiesto  de  Manzanares, 
que  había  redactado  Cánovas  en  nombre  de  O’Don- 
nell  y  en  el  cual  se  abogaba  por  la  descentralización  de 
las  funciones  del  Gobierno,  libertad  de  la  prensa  y  re¬ 
forma  electoral,  supresión  de  camarillas  y  organiza¬ 
ción  de  la  milicia  nacional.  Este  manifiesto  dió  origen 
al  partido  de  la  Unión  Liberal.  La  revolución  que  ame¬ 
nazaba  acabar  con  las  instituciones,  fué  contenida  por 
Espartero,  quien,  llamado  á  Madrid,  formó  Gobiernp 
el  30  de  Julio,  confiando  la  cartera  de  Guerra  á  O’Don- 
nell.  Un  mes  más  tarde  salía  de  la  corte  la  reina  madre, 
después  de  habérsele  confiscado  sus  bienes.  Las  pasio¬ 
nes  hervían  desbordadas,  sin  que  fuesen  bastante  á 
contenerlas  los  estragos  del  cólera  morbo.  Entre  los 
sucesos  culminantes  de  aquel  año  figura  una  reunión 
electoral  celebrada  en  el  teatro  Real,  en  la  que  se  dió 
á  conocer  Castelar  como  arrogante  orador.  En  las 
Cortes  Constituyentes  que  siguieron  se  destacaron  otros 
jóvenes,  famosos  después,  como  Nocedal,  Figueras  y 
Orense.  También  por  entonces  comenzó  su  carrera  po¬ 
lítica  Alonso  Martínez,  que  ya  figuró  como  ministro. 
En  la  discusión  de  la  reforma  constitucional  brillaron 
Salmerón  y  Alonso,  hermano  mayor  del  que  fué  pre¬ 
sidente  de  la  República,  Figuerola,  Ríos  Rosas,  Mo¬ 
reno  Nieto  y  Prim,  que  á  sus  talentos  militares  unía 
una  fogosa  oratoria.  Espartero  estaba  muy  lejos  de 
ser  el  temible  y  enérgico  caudillo  de  unos  años  antes, 
así  que  se  imponían  todas  las  voluntades,  menos  la 
suya.  Los  motines  y  los  asesinatos  se  sucedían  en  toda 
España.  El  estado  permanente  de  revolución  era  fo¬ 
mentado  por  los  mismos  políticos,  que  después,  cuando 
llegaban  al  poder,  no  sabían  cómo  terminar.  O’Don- 
nell  provocó  la  crisis  (13  de  Julio  de  1856),  dimitiendo 
á  causa  de  su  divergencia  con  Escosura  acerca  de  las 
medidas  á  adoptar  para  el  mantenimiento  del  orden 
público.  Dimitió  también  Escosura,  pero  la  reina  sólo 
admitió  la  renuncia  del  último,  por  lo  que  Espartero 
se  consideró  obligado  á  salir  del  Gobierno,  recibien¬ 
do  entonces  O’Donnell  el  encargo  de  formar  gabinete. 
Los  progresistas  se  sublevaron  y  las  calles  de  Madrid 
se  vieron  regadas  de  sangre  una  vez  más.  O’Don¬ 
nell  disolvió  y  reorganizó  los  Ayuntamientos  y  las 
Diputaciones,  coartó  la  libertad  de  la  prensa,  restable¬ 
ció  la  Constit ución  de  1845,  disolvió  iris  Cortes  Cons¬ 
tituyentes  y  llevó  á  cabo  varias  reformas  de  carácter 
liberal.  Como  él  no  p«».'¿a  seguir.  .1  causa  de  sus  ante¬ 
cedentes,  en  esta  obra  conservadora,  no  tardó  en  ceder 
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el  puesto  á  Narváez,  que  reunió  las  Cortes  el  1.°  de 
A.ayo  de  1857.  Su  gobierno  fué  una  continuación  del 
anterior  en  el  orden  político.  En  él  brilló  particular¬ 
mente  Claudio  Moyano,  que  hizo  aprobar  una  Ley  de 
Instrucción  pública,  cuyo  fondo  aun  está  en  vigor.  En 
el  verano  de  dicho  año  hicieron  su  aparición  en  Anda¬ 
lucía  varias  partidas  terroristas,  que  cometieron  toda 
suerte  de  desmanes.  El  ministerio  se  mostró  durísimo 
en  la  represión,  fusilando  á  más  de  100  personas.  Cau¬ 
sas  que  aun  no  se  han  podido  poner  en  claro  motiva¬ 
ron  la  caída  de  Narváez  (15  de  Octubre  de  1857).  Le 
sucedió  otro  general,  Francisco  Armero,  pero  derrota¬ 
do  en  las  Cortes  el  11  de  Febrero  de  1858,  se  encargó 
Istúriz  de  la  formación  del  nuevo  Gobierno.  Dividido 
profundamente  el  partido  moderado,  una  propuesta 
de  Posada  Herrera,  que  quería  disolver  las  Cortes,  hizo 
surgir  la  crisis  (30  de  Junio),  siendo  nuevamente  lla¬ 
mado  O’Donnell.  En  este  ministerio  continuó  Posada 
Herrera,  amigo  del  presidente,  y  figuraron  Esteban 
Collantes,  Fernández  Negrete,  Quesada,  Salaverría  y 
el  marqués  de  Corvera.  Alina  del  ministerio,  genuina 
representación  de  la  Unión  Liberal,  fué  Posada  Herre¬ 
ra,  que  preparó  é  hizo  unas  elecciones  (Noviembre  de 
1858)  en  las  cuajes  el  partido  obtuvo  una  numerosa 
mayoría.  En  el  verano  de  1850  se  levantaron  los  repu¬ 
blicanos  en  Extremadura.  Sixto  Cámara,  el  principal 
jefe,  consiguió  fugarse,  pero  murió  á  consecuencia  de 
una  insolación;  su  secretario  y  otros  individuos  de  la 
partida  fueron  fusilados  en  Badajoz.  El  22  de  Octubre, 
6  causa  de  haber  destruido  los  moros  unas  fortifica¬ 
ciones  en  el  territorio  de  Ceuta,  el  Gobierno  español 
declaró  la  guerra  al  Imperio  de  Marruecos.  La  cam¬ 
paña  fué  trabajosísima  para  las  armas  españolas,  y 
Prim  y  O'Donnell  demostraron  su  valor  y  capacidad 
militar.  El  26  de  Abril  de  1860,  á  petición  de  los  moros, 
se  firmó  el  tratado  de  paz  en  Tetuán.  Por  él  se  amplió 
el  campo  español  de  Ceuta,  se  ratificó  el  tratado  del 
24  de  Agosto  de  1854  relativo  á  Melilla  y  á  los  presi¬ 
dios  menores,  y  se  nos  concedió,  aparte  de  otras  pe  que¬ 
nas  ventajas,  una  indemnización  de  100.000,000  de 
pesetas  en  ochavos  morunos,  origen  de  la  llamada  cal¬ 
derilla.  La  guerra  despertó  entusiasmo  en  nuestro 
país,  y  mientras  duró,  los  españoles  parecieron  ol¬ 
vidar  sus  continuos  odios  y  luchas.  O'Donnell  y  Prim 
ascendieron  á  la  categoría  de  héroes,  y  Fortuny,  en¬ 
viado  á  la  campaña  por  la  Diputación  de  Barcelona, 
halló  en  aquel  territorio  motivos  para  varios  de  sus 
mejores  cuadros.  Alarcón,  que  también  asistió  á  la 
campaña  como  voluntario,  publicó  su  Diario  de  un  tes¬ 
tigo  de  la  guerra  de  Africa,  cuyas  ediciones  se  agotaron 
rápidamente.  Coincidiendo  con  la  explosión  del  patrio¬ 
tismo  despertada  por  la  guerra,  Jaime  Ortega,  capitán 
general  de  Baleares,  pretextando  órdenes  reservadas 
del  Gobierno,  embarcó  en  Palma  y  en  Mahón  casi  todas 
las  fuerzas  de  que  podía  disponer,  y  el  2  de  Abril  arri¬ 
bó  á  los  Alfaques  (cerca  de  San  Carlos  de  la  Rápita), 
donde  le  esperaban  el  conde  de  Montemolín,  el  gene¬ 
ral  Elío  y  el  infante  Fernando,  hermano  de  aquél.  De¬ 
tenidos  todos  antes  de  llegar  á  Tortosa,  don  Carlos  y 
don  Fernando  firmaron  una  declaración  en  la  que  se 
comprometían  á  no  empuñar  nuevamente  las  armas, 
siendo  dejados  en  libertad.  En  cuento  á  Ortega,  fué 
fusilado,  y  los  príncipes  se  retractaron  de  su  renuncia, 
alegando  que  les  había  sido  impuesta  por  la  fuerza 
En  Mayo  del  mismo  año  la  isla  de  Santo  Domingo  se 
colocó  voluntariamente  bajo  la  dominación  española, 
para  declararse  independiente  en  1803.  Con  carácter 
más  bien  que  republicano,  socialista,  levantáronse  en 
armas  unos  8,000  campesinos  en  Loja,  acaudillados 
por  un  albéitar  llamado  Pérez  Alamo.  Fácilmente  ven¬ 
cidos  por  el  Gobierno,  fueron  fusilados  varios  de  ellos 
y  encarcelados  más  de  400.  En  cuanto  al  jefe,  se  pre¬ 
sentó  á  Vega  de  Armijo,  á  la  sazón  ministro  de  la  Go¬ 
bernación,  y  apelando  á  su  caballerosidad  logró  que 


le  facilitase  su  fuga  al  extranjero.  Con  la  muerte  del 
conde  de  Montemolín  y  de  su  esposa  pareció  debilitar¬ 
se  el  ardor  de  los  carlistas,  pues  muchos  de  ellos 
aconsejaron  el  reconocimiento  de  Isabel  II,  ya  que  el 
heredero,  don  Juan,  hermano  de  don  Carlos,  no  pare¬ 
cía  conceder  gran  importancia  á  la  cuestión.  Su  hijo 
Carlos  debía  encargarse  de  recoger  la  herencia.  El  su¬ 
ceso  culminante  de  1862  fué  la  expedición  á  Méjico. 
En  virtud  del  convenio  firmado  con  Inglaterra  y  Fran¬ 
cia  (31  de  Octubre),  salió  para  Méjico  una  triple  expe¬ 
dición,  la  española  mandada  por  Prim.  El  objeto  de 
ella,  según  los  términos  del  convenio,  no  era  otro  que 
salvaguardar  los  intereses  de  los  súbditos  respectivos, 
pero  pronto  se  dió  cuenta  de  las  intenciones  de  Fran¬ 
cia,  que  no  eran  otras  que  crear  allí  un  Imperio  en  bene¬ 
ficio  del  archiduque  Maximiliano  de  Austria.  Prim, 
con  una  sagacidad  que  dice  mucho  en  favor  de  su  ta¬ 
lento  político,  se  separó  de  la  aventura,  ejemplo  que 
siguió  el  general  inglés,  quedando,  por  tanto,  solos  los 
franceses.  Mientras  tanto,  cayó  el  ministerio  O’Don¬ 
nell,  que  habla  permanecido  cinco  años  en  el  poder 
(3  de  Marzo  de  1863);  el  marqués  de  Miraf lores  se  en¬ 
cargó  de  formar  nuevo  Gabinete,  que  creó  el  ministe¬ 
rio  de  Ultramar.  Debido  á  ciertas  medidas  electorales 
en  sentido  restrictivo,  muchos  progresistas  se  aparta¬ 
ron  del  Gobierno  y  otros  se  declararon  antidinásticos. 
No  figuró  abiertamente  entre  los  últimos  Olózaga,  pero 
su  frase  acerca  de  los  «obstáculos  tradicionales»  fué  la 
bandera  que  adoptaron  algunos  de  ellos,  como  tam¬ 
bién  los  demócratas.  Aunque  coincidentes  en  el  fondo 
demócratas  y  progresistas, los  separaban  no  pocas  cues¬ 
tiones  y,  sobre  todo,  los  primeros  tenían  mayor  pres¬ 
tigio  y  popularidad.  El  Gabinete  Miraflores  fué  de¬ 
rrotado  en  una  votación  del  Senado  (17  de  Enero  de 
1864),  y  su  sucesor,  Lorenzo  Arrazola,  como  no  pu¬ 
diese  obtener  el  decreto  de  disolución,  dimitió,  siendo 
substituido  el  l.°  de  Marzo  por  Alejandro  Mon,  al  que 
apoyaba  O’Donnell,  y  en  el  que  Cánovas  fué  ministro 
por  primera  vez.  Entre  las  cuestiones  más  graves  que 
se  plantearon  entonces  para  España,  figuraba  el  re¬ 
conocimiento  del  nuevo  reino  de  Italia,  que, equivalía 
á  un  rompimiento  con  la  Santa  Sede.  La  reina,  no  atre¬ 
viéndose  á  resolver  en  materia  tan  delicada,  consultó 
á  O’Donnell,  y  éste  aconsejó  que  llamase  á  Narváez 
para  que  constituyese  un  Gobierno  fuerte.  Este  inten¬ 
tó  atraerse  á  los  progresistas,  sobre  todo  á  Prim,  cuya 
actitud  le  inspiraba  serios  cuidados,  pero  todo  fué  en 
vano. 

Con  motivo  del  proyecto  de  Ley  sobre  el  patrimonio 
real,  se  procedió  á  la  venta  de  muchos  de  sus  bienes, 
debiendo  quedar  su  importe  á  favor  de  Isabel  II;  pero 
ésta,  en  uno  de  sus  rasgos  de  generosidad  tan  fre¬ 
cuentes,  cedió  al  Estado  el  75  por  100  del  producto  de 
ellos,  donando,  además,  al  pueblo  de  Madrid  los  jar¬ 
dines  del  Buen  Retiro.  Con  tal  motivo,  muchas  perso¬ 
nalidades  y  corporaciones  hicieron  acto  de  homenaje 
á  la  reina,  pero  Castelar,  catedrático  de  la  Universidad 
central,  publicó  en  La  Democracia ,  de  que  era  direc¬ 
tor,  un  artículo  diciendo  que  no  había  tal  generosidad, 
pues  la  Casa  Real  aun  se  había  quedado  con  una  cuar¬ 
ta  parte  de  lo  que  correspondía  al  pueblo.  El  Gobier¬ 
no  destituyó  á  Castelar  y  á  otros  catedráticos,  y  como 
el  rector  Pérez  de  Montalbán  se  negara  á  secundar  los 
propósitos  del  ministro,  fué  destituido  también.  Coa 
tal  motivo  los  estudiantes  quisieron  manifestar  su 
simpatía  al  ex  rector  dándole  una  serenata,  pero  la 
intromisión  de  otros  elementos  aió  lugar  á  los  lamen¬ 
tables  sucesos  que  se  conocen  con  el  nombre  de  la  no - 
che  de  san  Daniel  (10  de  Abril  de  1865).  En  las  Cortes 
se  desarrollaron  escenas  violentísimas,  no  menos  que 
en  las  calles,  y  todo  parecía  anunciar  la  revolución. 

!  Para  contenería  fué  llamado  O  Donnell  (21  de  Junio), 
|  que  anunció  una  política  ampliamente  liberal  y  formó 
I  su  ministerio  con  hombres  de  la  talla  de  Cánovas,  Po- 
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uiU  Hei  rtra,  Ilermud«  de  rustro,  Vesja  de  Aftnij«, 
A I miro  Marti rw*  y  /¿teta.  E  i  nuevo  Gobierno  cum¬ 
plió  to  pn<£rifrvA  y  se  reconoció  ti  «vino  de  ImIísi,  \t' 
nm»)  el  destierro  Á  Frim,  al  que  hni*»3o  son  ta  afianza; 
pe  i  o  Us  iiMÜ  reVí»1u^üA*niCi  *c  h*U*n  Alerto  fvasr 
ya  y  era  tjifídl  /ctr&re-itrT.  El  2  de  Enero  de  1868  te 
vjfytavó  Enm  en  Aóiajon  can  d<&  reyimienlos  de  ca 
ballesta,  pao  le  W)  aron  nir».*  tuerpoi  coroprrvmeti 
do*,  y.  fiemcuido  p:a  2UbaU,  taró  qae  rdfa¿tiu*é  en 
Von\i£*L  El  ¿de  Mavodr  dkhc  año  r. i  jwtyatMrde» dti 
Callao  (xn  la  ejcnudm  de  $jl¡{Bto¿  ctetrája  us* 

'til tirio  U  Atendí  dtl  puebla  peto  el  22  deí  me«  *jr 

guíente  se  sublevAnm  los  sat^suro!»  de.‘¿  cartel 


jjMte  irttriídaííe  4t)  Cougtcm 
SJhgtat*  eA.^otrtra  det  JWAdi* . 
Gil.  mttigu<h't  (>gt  Erim.  y  sMjifAMttoi;*  tyor  Pieirwl,  j  rfw mÍjii¡tS*2'pol,qtt,e  cr>  Ri~ 
e  Hidata  >,  Ü'I.V-fermélt  *  y*ru, Z^cKLta  dítaiU1'’  v 


del  r<vn*ejo4  iu*  agredido  por  anos  desconocida*  rn  b 
ejíDedei' Turco,  úumcndrt  ti  $0,  *£  m<sma  jc^f  r«n:  á<&& 
d^wmbarréW  ex*  '£**,%  A&  'Áq*t^fcó,'-q*Íe  *tt*  ¿Lviisío  v¿f 
el  cadivcr  de!  £*ro?<-pl,  Iví  ^  de  Eírt'ir/  ^dlBTl  tt  enea*» 

gó  Semna  de  la  fo  r  Rtarfó*'  dlri  mmisutfc,  *Udnmtaj 

•rosno  caUbonutom  á  K¡¡¿»¿  '-¿mfo*, 
de  Ay  ata»  Martas,  Ber&rtgtr,  y  El)*.  a.  i  **?* 

Gobierno  *u  recitó  (din  |veij#íiite  pos ^  ^*Víilta  í'i'x 
de  Julw  de  1371),  que  emprítadí  ¿  )>$*$/ 

y  teofifáotítit.  tn'$i0tx,\te  de  sMttMÍpivfíiY^én.  A!  re- 
K¿aodatae  LusefUMCJ^s^Ccírteá  .'(¿/de  Octubre)  lu¿  de¬ 


formo.  tX  Gabinete  M>it* 


(,{ínlmaj  v  »  *  iwniifi  v»  ,».»  «utiin,  |4  Jí»|.<*  \  ,  ,IM|  ■jywjf’K»fWA.'v  ú 

cotkitt*  loa  revolucionan»**»  acvjwpoM'QvfcW  Serrado  jr  j. 

¿*v.aU  y  uótétkfáigfe  N  arvAex, -4#  v  i\*é ' íú*íkí^‘ a» *sn  ¡  eimpfí,- p*XrntíuMj$<j  fsi  S tfr 
hombro.  Vencida  ja  flotación  el  mtamu  día,  teíírcó.  jpxsu  (17  dr  Noyicmb**), 


XíahOe'T  Ku'U  Zorrilla 


qurd  21  de  l>ióembre  tnv 
bi¿  del  rey  el  enr.íígo  de  íor- 
mai  rrmifterio  S eg  u » <t  m 
t¡w>*g  la  gxitrra  wrján^i^ra 
de  Coba,  y  en,  EsrVsA  rjp 
rpf*\ti  m\s  pu tente  talo- 
te»rr<n:i/.‘íia| ,’  h  jxxo  d  e  %i ni  !- 
u$  tas  Oaü y Hi  xmgp'ú*  ^  víó 
•  oM^do  4  drscdyertó;.  tay  elecóVin^  iigU^ktAn  oo 
*«  ¿bsnngtuiefon  por  su  purria*  dUÚ cu¬ 

lo  rwxa  que  U>#  cxilÍ5txs  í^rarM  33  diputad»»,  (H"» o  a?l 
y  todu  .se  atetar í^ron  de  MÜytft'á  la  apcrritiA  <íé  las 
Corter  (2  de  Enero  de  1872),  'y  se  aron  en  ainioá 
jtpireekndo  las»  primerea  partiiíaa  en  Girrmiíl  (d  de 
Abril)  y  después,  en  tas  provmcjas  Vftscoñg¿Í  Al»  .y  *.n  7 
Náxarr»;  d  2  de  Mayti  rnírd  ¿loa  Emb:.A 
-#*,1#  el  \  iiü'-úerto\úÁQ  .por  M'vviom-qu^  )e  1uí*v 
.pl téoxfettá  y  le  c^!i]¡¿d  A  tepwpjKftr  la  fraairp?'  Í'qt  *n 
^  n»ost  ralban  cada  \ex  n\4á  firi» 
*!*idiC/í  A  úm  Amadeo  y  aneciaban  en  sü  upMtirfen 
fynirx  'Sagaí.^, ;.:qae  dindrió  el  ?¿  de  M.vaV  iieñ^o 
.■‘MíWituido  jppt  &¡iír¿nót  qwiíkübi n  ¡ da  ai  J<órte  i  p.¿y 
nme  ai  f  ren  te  dt  uó  rt*>  t  u  >  o  úv*i  eAíit|4d 

de  yp<y¿r  por  ¿^6^^  tí  nnad^  t  Econs  ^ri^  dtr  A  ^tn* 
rebieciv.  Él  *-jq>aso  fiJ  r^4  ¿ 

ciñn  v  ipijríiH'iiíd  qM^  ;«o  T«sww2te  dé  n«á*Í  Yb'rí¿ 

1..;  _ ........  _ •  .  .  i.  .  If-iiStt  : 


*rcatai  uiu  AHr.4» xvrnta  /epreiior»,  siendo  Iu3¡M.m  06 
entre  íax^enfcíS  y  ca.b^n.  Él  11)  de  Julio,  ant*  la 
liva  de  U  ffíni  i  mimbrar  utu»  senadores  V»?ialic2v<%f 
re*.Íixi  su  puesto  ¿  ^ár»^s ,  qur  d,!st>J  vio  las  Cortes  que 
habían  intentado  ttarrrsr  jHjrsí  y  unte  sí..  Lx 
ción  fílate  cada  ruis  pu^lima  y,  p»n  lliyW¿)Jd 
en  dn  ci  Vfa  punrondé  ta  PtüniótáU,  ainrque  íúé  jfnxuv* 
tuíiVeQtcTepñ»r»nÍA.p<.i»i  NarvSirx,  que,  adrnuás*  se  mo*' 
fp>  tituv  bdiñáni tárid  ca  la  miresiAn.  Hu,ejto  CV  Doa* 
t.«dl  «A  Árf  iíovntmííT.e),  ie  suceiii»>  'yennaa  en  la  je/.VAs- 
rd  de  la  biteml.  enrregAndose  en  cuerpo  y  alma 

a  b>s  u:v.,tatn»>uMió*»  que-  andcr»iWMi  «u  vm 

dvn  C«tb»  y  putiAroo  p%ra  5U  causa  al  cuñado  de  U 
iii'mo.  duque  dé  MoiujVnsier. 

.1W  rejsfoco:  Rfevoi  vno'^Aiutj  (18€3  SÍ7l) 
l’íir^fa.  ítfjpttsdde  evitar  la  luyolociA»  ni  después 
fÁnf^Jsria,  pUrs  l.ytbtl  ü  nu  contaba  y»  mis  tyit  wt\ 

Kariáéf*  v  «hce  timtiú  el  $  de  Ahí»)  xle  1803.  Su  suc*- 
fcir,  Gravo  Mürilta,  hilo  vio  último  errueno  y  wre/iív 
en  Mifc  me4Mi?  de  tepresidn*,  uiiijeAdoíe  entonces  con* 

fei  (a  nionafqviü,  udyúiás  de  lo5,  rcvobM'íonoTÍ^s^  Ioí 

r/hTtMtvi  unióme ;i,  plocftéuta  y  deoiocráta..Kt'  18  de 
Septiembre  «e  subir v o  Ja  estudia  un  la  bobU  de  Cá- 
dt>,  Stin^mv  oT/anu^i  vm  íHricito  c?n  vanas  ciia/iU- 

cioftw  dfr  Añdaluctav  iaÍJémio  i  cvwnbitiile  No  valí- 
i-Ke>..  q.iehié  fjc.ry©4 mü  v  bct.ísl-y  «b  el  puente  de  Al* 
r  »|ea  í2i  de  Syptionhre}.  f-.l  25/  Ai.,  sublevó  Madrul  y 
^írmrfbVviftamente  V  a \e t *cii  y  C¿lo) dv»t  tutoidt  babliv 
vio  E)  ^fi^trav^óU  renu  U  frunltra  y  el  Slt  de 

i'M  rabry  «c  .<onvttu«yA  clGyb/¿ntd  janaíSiojirji]  rx>o  ta 
j»!-¿«iihncia  de  'Sei ran» » ,  •  ftiirr •  '¿tfottta* .  parte  de 
til  £iim.  Topete,  $*KHSXAé  •’ Ruta .;¿¿<#níta( •  Ftcjuerota,, 

Romero  Oiti*,  3LÍréte<iu(¿  y  'íé;pe¿  de  Ayata.  Cá»)  Xn- 
nirdiajá^írn»*'  s'tr  fotmíirón '  %itiii&  ».dvíilua*Íw»«  ÚWV  ’«n 
bnta  la  NAawTté,  «aí^ié' y  coñac rvajlo- 
Ki  w  upre*(3.tmii  i  dt.tait.dí'xkt*  Poirn^ -di'm  fueran  luí» 
tanre.  Jó^  coaumioi  cli-.t|d^  ’V  oÍtof,  en 

tívpiiefftbrt  y  Otlubie,  iy;«^CtÍYamf.r»re,  ¡nsurrec 
i>*v»n¿ryn  I  Sierro  Urca  yCubci,  <Ií»nde  lta¿6  A  haber 
;íú/mV*  ho.mbrisr  eo  arrüAíiy.  ' '•■'  '  ■ 

lili  «Jjt  Fe?>rtio  <fc  %e  retío  teror»  la#  Cortes 
'£  que,  iw,  taxM  y  .wpe¿ta*J«  divisi- 

m  *uct;r'to*4ii>ñ  fvr  una  twnirqníé  riAlica.  Aun 
di«v itváv  iu  eútttiüb  qrve  dió  lu^tr  A  ta  ¡ . 

iñfctvwicijúri.  ’d<t  los  piii«en-ur-4.»4dt>fc>  de  fttrites  t«4r  i  A4''jcóífij5.«tt*s ;  «i  atV> . yjst tiíirii:: ;.Hsí  1M ■  -.--ún.- ' 

deilUas  y  S  lA  priiHcrttarion  á  bis  C ^t»rr.eV  de  ¿na  pe*  j  W«iH|Uf*X^cn  ^éio<Kvril  qut:  ni*  'cívihaHcftri^.  A-oÍWéJi¿‘ '*si' . 
M»  vún  wi  l&’.br  de  la  uputad  cab'/ljca  cén; i’d  J».!« 

5."d»:s(At  ■  de  (irtiiai».  f.í  -1*  de  f »inio  .fúé:'  riin^fenid»v¡:'*Íí^ '<** ídif-bdri  }*i:¿ fe? :¿rs>tó^é^íí» líí ú ■  • 

<c  v.  ,.-•..  -  ;»  *  /.  Á-.  *,»..  ■•  x._.  V*  i  ^:.1  .. i- . .^.  ¿  i _  __•«  . L  íí.^.'-ja  .  n-:'. .v. -:i- .•??',•. _'.*-..-.r  ^....:V\'' 

>«r;4t,ro  ; 

c  ido  trév 
déri  rey  . 

c^u-  %ér riwDi-  - ^r,e.  ^  L,nr,PP^,n,. 

lévoptábaii  parradas  y  .fcdeniVs,  a)  pr¿*sidef,dv  >o  <h;<  ¡>són  íi  revoc^/it?  de  atab^ur  ,U¿;Cúr- 

Y  en  un,»!»!**  .<  ta  ;  •  .  .  :  ¡^i  -  ^  »;./:>•. -a.  rou%,  ji*  qotrJtfvi'.  •«  1. 1  dv“  iViifrro,  y  n»-r>i;m. 

El  *27  de  bnrctbbri  4c  láTf  ¿i-ííhv .tEi^ra- pr.^»d*:mt  vita,  reunidos  tíl  Congíe^  .y  el  ¿énacio  en  ÁtoibleA 


ron  ln:»sa^isvif)..  <  y  Ice»  uñtaiiiétá»  y\b.aa'bfH'^rtT^»'^*. 
ficadoü  cóma  Ci4ioV*s>  $&£*&*•> 
vas  a *í  pre^ñmun  su  1 .ji  $\» éí  ry;,  ci vVU 

ahnirttdú  en  .él  c,o»Í»  vri  fMí.íi-Stc.é«-' 

t ^.táluíia.  íé  kí  ñi>cE e eféí. líí ;Íáé  j uUy» '&é:  f SI ‘¿¿'rtMiEín • 
los  reye^,'  ita  íégr?w^>  dfcV  Bn^n  Ki  Hiri  fwsaloin  |t(Vr  |y 
calle  del  )>bieV^  S>c xu  'k4\i}* 

tandó  lotiip  ociartí^  cuandd  ti  asesinato  d‘r 

Erim,  no  ao  pudo  ciar  cwr  l//y  F.l  20  tkí 

| . í  ’ '  ,.lttV-|)P5YtHe’'§ 

P^*1 

Vario? b  ict.v r.*.  '» '.dcm -j  r  i;  v-;t  Mi» 

diid  y  ea.  ti  F'tnbl 

y  U*  4uEltv«idÓD  3ep¿*rftií^ii  Cafe 
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:oñkn  ni  concierto  ct»  i^ogumi  y  JíW  EsteUa  {Ti*  de  jomo)  i'ué  fM?n>¡  -pt-o  una  bala  eoetni- 

v  loados  vténtéU*»  o  olinn' té*  COü  el  grito  áv.  *¡{¿Uiü'  g¡*.  m  Atomi^ú  A  ÍVmrha  .sucedió  £nbuté,  que  .sirou!- 
búílcní*.  El  TÚ  de  junio  se  reuní  a  on  W&&  v*tw<\  •cr.tV jcárgó  feio '  el  de  pn?stét:ut>  até  E*  «biabo., 

til#  ventó  y  Fu:uer;¿.s  presentó  fci  dinaVurt).  ^UiXdién-  ttaüSvWíinndo  coi  todo  el  afu»  en  l  .o  upe  no  .«un  es  o«m- 
doté  Pí  y  Maigslj,  £tt  el  breve  ttcñipt»  en  <jut  cmí  uvu  vrá  tos  ¿g¿  listó;  Cí lúov.is  >r  Má  diñéis  Campos  Jrabí»ju- 
al  freíate  de!  poder  fejtíru fi vo  (10  de  Jd/jio  ¿  i*  cíe  Ju  fe>\  íuctmnlenieüté  por  resbvu rijE jté &m\  Atfónso.  ci* 
Ííq)>  sé ' •  dt^ira'r;pa..avri toíitó-,  ií^ty^fiprrplc*  ^cyijté,  ‘  qú)^í¿ ^  ubdiéafsi  tnadj e  té  Jéjflft  ¿n  la  boché’ 

Cúd^.  Múíu^ú.ÚmHudru  Muída.Cuaa^dia.  >•  V  até  ovia  de! '2$.  de  Dtétémbrt*  ±a\U>  Ala iMn-.í  lampos  de  Mu 
secuíríl^dsCs  pui  Vertéis  buque*  dé  la  «sutéulra.  A  Pi  v  drnl  y  altété  sigtée/tfe  .proótéól&  «  Alfttóo  Xlf  en  Su- 
Margal!  suñedió  Salmerón,  que  gobernó  desde  vi  i*  de  gtoiM. :  .adhiriéndose  ai  nuw>iüu:?dO  ió?y  api  tañe  •  • 

Julíó  ¿1 1 -á^tt?'<5rutfr;Ff%fí A  el  títmrgb  tierulés  dél  ramo  y  q\i£  Ib  eran  JóYtétéf 

de  i¥prd¿ír  té  ¿eoertéfe  P^VÍa  y  Mar-  y  Primo  de  Rivera.  Yapté  üa  cuche  £»  ]¿u  btap*ftés 

tima'  Campus,  páu 'dímdtéj  pw  lio  querer*  firmar  va-  de  I 'úivwrs  v  M.*m  ínez  OuupnV*  que  r^iedio  dio  runo- 
ñas  senterudas  de  umerie  gjj  sajwiñ  <k  tKiInterórt  fue  emv.éitVo  á  nadie  de  mi*  Otédtéióri .  *•  - 

Castelar,  que  se  encontró  o«n  té  gunrra  v<U  noté  jta:  a  .  ...  .  .  .  v<¥, 

jante  que  nunca  cu  Cmténjté  y  en  té*  \  v>.  ■■■  Muidas.  K*M«v  ,;M{,'Vt'',?;AN,'l'  jl‘E 

Decidido  ú  proceder  epó  coagim  re-uhtépté  té  p>:na  ítA-Tu  jsülviku^  iOa:-) 

de  muerte,  reorganizó  té  ai  til  «oté  y  r;:  ;  ‘ v  - ■  .  |  ;¿-  El  W  de  té;-  •abro  se  fu/mó  ü  »n«V.WtCHo,;ri*gn.«n.u\ 

trina  el qu< pódtíyp’ítér  '  lóetédidó  ■  .CdivcV'ásy  :y  'Aljo|)K¿  XII  eífíycrtéo  Mo> 

nos  mn*  .guerra  <‘"i>  !•»:  íe^p'uins  l  fedánj»-  dv»d  c.<  !  á  de  ^  ,  .,• .  ¡ ¡ ;.  ,i..  hvU-.i  ■■-•id-*  ■  «!>■ 

EÍ  2  dz  Enero  .de  .1^  *-4  'tóniitÉa m  »ú¿  s^i'Oteé  b#" '  .jgtd'  -  de  ‘^r^inbté. ' ^ñidyttíi^tóife  <2.E¿*niipiíyif '-eb. 
Curtes U‘tir!ÍH,vfinus,  v  Piüiclar  iué  dunónun*:  i»ni-  celtina  v  Vaíéin  .  »•  E i  'I  vjfc  julio  se  libro  U  n.  ;  :- 
defníí»  JH-Í  M.líi.viv-u  v  Pi  y  >iU7ir.d!,  ór-.d.c-i  'IVc  viu'*  ;>•  •  •  á  u<  al>ar  té  v-r- 

d  i  i  diunvir  dí>.pnO:  d-  'fj0fnjt  1 " *r‘  quo  o u  <  :,i  leu p  no  u:  opon «  ¿  qo  -  •; ?  ;<  •  A  !<^  pío- 

!iii(v  dbrííbí*  ^  las  rjbto-  de  U  nHjñtfna;  ^iMtóúoís  tuí  >  Hic»;\Vd^1  Xwter  para  qut  salió  á.puto  ^^forícjí 
:éiegi.<íiy ,  Jír'íW ^•■f-irlW: ^iiti'ou.é ív rtt.  PaYijEu  ''ppúifahfrfa  •  dyl  y  a. a, ó  regreso  visito  vn  Ivr-: 

i ■  rje > &  pr^craó -é.n  t;i  ! ''Óróur/';;^'  ?ÍÓ>-.  '$#  it^pUui  té  bajada  di.’  ¿aií 

■  •  ■"  '  ■  • .  •  •  .;....  ;.r..  Mil  -.  i  ■;  •  ••  '  •  ..'  ..'i  •■  ..  i  a  ]  '  á  té 

■•.U  n. .•«.,*.’ or. .  ...í  (..!'•.  - ♦ . !  V!.',.  •  v*7..'m  Mf. •.»!*•  •{-. a-  i  'c o.-« íii<;.  -p.ir  •;•’ A* v.lv ,..*...  p,  jXr«iíí«adüÓ  de  ii  .  >  r- 

n’;  ie  Ui.nt.-qoy  júeó/fai'  S>ru;v;uo.  v  óo'U  ta  uoáfpvr'fc  ríjeuz  Alanii'.er, 

j  '. i1  • -  v  ft  p  -ró  :  '  o-n  'dy  £ téí '' ''vi - v  té  */'  -Até  f.VÍ*>  píi^r)  KüCViUUerifce 

•>-lC  ••  .  .  !  ,  .  ■.  1 1 ‘ \  '  ■'  ••*"».'!  • 1 .  ;■•  ,é  i  U  o  ú.c  env  Uul^  í.onddcrt 
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Martines  Campos,  que  inició  una  poli' ira  de  atracción  1 
que  dió  entonces  excelentes  resultados,  acabando  la 
guerra  con  el  convenio  de  Zanjón  (8  de  Junio  de  1878). 
El  30  de  Junio  de  1876  fue  promulgada  la  nueva  Cons¬ 
titución.  A  principios  de  1877  el  rey  visitó  Murcia, 
Valencia.  Cataluña  y  Andalucía;  el  25  de  Abril,  ha¬ 
llándose  ya  Alfonso  XII  de  regreso,  se  abrieron  las 
Cortes,  q  le  suspendieron  sus  sesiones  e!  1 1  de  Julio  y 
al  día  siguiente  el  rey  emprendió  un  nuevo  viaje,  du¬ 
rante  el  cual  visitó  Asturias  y  Galicia.  Menudearon 
las  conspiraciones  republicanas,  aunque  todas  fraca¬ 
saron.  A  fines  de  año  don  Alfonso  comunicó  á  los  mi¬ 
nistros  su  proyectado  enlace  con  doña  Mercedes  de 
Orleáns  hija  de  sus  tíos  los  duques  de  Montpcnsicr. 
El  10  de  Enero  de  1878  se  reunieron  las  Cortes  para 
tratar  de  la  boda  del  rey.  Moyano  y  Pavía  se  manifes¬ 
taron  contrarios  á  ella,  pero  la  mayoría  lo  encontró 
bien,  v  sobre  todo  el  pueblo,  en  el  que  produjo  verda¬ 
dero  entusiasmo,  como  se  demostró  en  el  dia  del  re¬ 
gio  enlace  (23  de  Enero).  Doña  Mercedes  murió  el  27 
de  fuñió  siguiente.  El  2 ó  de  Octubre,  cuando  el  rey 
regresaba  de  un  viaje  á  provincias,  fué  objeto  de  un 
atentado,  y  el  agresor,  llamado  Oliva,  fué  ejecutado 
el  4  de  Enero  de  1871».  En  Febrero  Alfonso  XII  se 
entrevistó  en  Elva  con  el  rey  de  Portugal.  I;1  3  de 
Marzo  presentó  Cánovas  la  dimisión  encargándose 
Martínez  ('ampos  ele  formar  Gobierno,  en  el  que  Sil- 
vela  fué  ministro  ¡>or  primera  vez.  Con  motivo  de  las 
elecciones  generales  del  22  de  Abril,  se  puso  de  mani¬ 
fiesto  la  disconformidad  entre  Silvela  y  Romero  Ro¬ 
bledo  acerca  de  los  procedimientos  electorales  empica¬ 
dos  por  éste.  El  14  de  Octubre  ocurrieron  las  terribles 
inundaciones  de  Murcia  y  el  29  de  Noviembre  se  efec¬ 
tuó  la  boila  del  rey  con  la  archiduquesa  de  Austria, 
doña  María  Cristina.  Con  motivo  de  la  discusión  del 
provecto  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  pre¬ 
sentado  por  el  Gobierno,  surgió  la  escisión  de  la  ma¬ 
yoría,  que  ocasionó  la  dimisión  de  Martínez  Campos 
OO  de  1  íiciembre),  volviendo  Cánovas  á  encargarse  del 
Gobierno.  El  24  fué  aprobado  por  el  Senado  el  pro¬ 
vecto  sobre  la  abolición  de  la  esclavitud  y  el  30  el  rey 
sufrió  un  nuevo  atentado,  del  que  también  resultó 

ileso. 

El  20  de  Enero  de  1880  el  Congreso  ratificó  la  apro¬ 
bación  del  proyecto  aboliendo  la  esclavitud;  con  mo¬ 
tivo  de  la  discusión  de  la  crisis  anterior  se  produjo  una 
violenta  polémica  entre  Cánovas  y  Martínez  Campos. 
En  Mayo  anunció  Sagasta  la  formación  del  partido  fu- 
sionista.  al  que  se  adhirieron  Martínez  Campos,  Alon¬ 
so  Martínez,  Jovcllar,  Vega  de  Annijo,  Posada  He¬ 
rrera,  Romero  Oríiz  y  otros  personajes. 

En  ¡unió  el  general  Pulavieja  dió  por  terminada  la 
insurrección  separatista  de  la  provincia  de  Santiago 
de  Cuba,  que  había  comenzado  en  Junio  anterior. 
Del  19  de  Marzo  al  13  de  Julio  ac  celebraron  en  Ma¬ 
drid  las  conferencias  sobre  Marruecos,  A  las  que  asis¬ 
tieron,  además  de  España  é  Inglaterra  que  las  inicia¬ 
ron.  Francia,  Alemania,  Italia,  Austria,  Estados  Uni¬ 
do,.  Holanda,  Bélgica,  Portugal,  Suecia  y  Marruecos. 
Trod  o  las  sesiones  Cánovas  del  Castillo.  El  10  de 
1* r! ñero  subieron  por  primera  vez  al  poder  los  fusio- 
n,,iast  con  la  presidencia  de  Sagasta.  El  3  de  Marzo 
tue  derogada  la  circular  del  Gobierno  conservador  A 
!„s  catedráticos,  en  la  que  se  les  imponía  el  respeto  á 
la  Religión  v  A  la  Monarquía  en  sus  explicaciones  y  se 
dirigió  otra  á  los  funcionarios  judiciales  en  la  que  se 
les  recomendaba  una  interpretación  más  liberal  de  las 
leyes  penales  en  materia  de  delitos  de  imprenta.  En 
Enero  < le  dicho  año  se  fundó  la  Union  Católica.  El  21 
de  Abril  I"*  posibilitas  publh  amn  un  manitiot o  pro- 
nitMieifio  a\  udar  al  C> *1  .a u> t  en  la  restauración  de  la 
demoi  ra  la. 

1>,  lssj  y  •  i  -  una  ¡-1..11  en  el  partido  libe¬ 
ral,  «-.«i. t-iu\  :  •  -e  la  izquierda  dmatiea,  presidida 


por  el  general  Serrano  y  en  la  que  entraron  muchos 
antiguos  zorriüistas.  Con  motivo  de  cuestiones  eco¬ 
nómicas  hubo  agitaciones  en  Madrid  y  en  Barcelona, 
aunque  de  distinta  Indole. 

El  año  1883  se  señaló  por  el  descubrimiento  de  la 
asociación  anai quista  La  Mano  Negra  y  por  el  alza¬ 
miento  de  partidas  republicanas  en  distintos  sitios. 
Sublevóse  primero  la  guarnición  de  Badajoz,  donde  el 
teniente  coronel  Vega  proclamó  la  República  (5  de 
Agosto):  siguió  luego  Santo  Domingo  de  la  Calzada  (8) 
y.  por  último,  la  Seo  de  Urgel  (9),  donde  también  pro¬ 
clamaron  la  República.  Gracias  á  la  energfa  de  Mar¬ 
tínez  Campos,  que  ocupaba  interinamente  la  presi¬ 
dencia,  fracasaron  todos  estos  movimientos.  En  Agos¬ 
to  el  rey  emprendió  un  viaje  á  Alemania,  invitado  por 
el  emperador,  para  presenciar  las  grandes  maniobras 
de  otoño,  siendo  objeto  don  Alfonso  de  muchos  obse¬ 
quios  y  nombrándosele  coronel  de  un  regimiento  de 
huíanos.  Esto  sentó  mal  en  Francia,  y  al  llegar  el  rey 
A  Bruselas,  el  embajador  español  le  avisó  de  que  se  le 
preparaba  en  París  una  manifestación  de  hostilidad, 
|>ero  ante  las  seguridades  del  Gobierno  francés  de  que 
nada  ocurriría,  Alfonso  XII  se  decidió  A  pasar  ¡>or 
París.  El  populacho  hizo  manifestaciones  de  gran  gro¬ 
sería  en  presencia  del  monarca,  y  aunque  el  presiden¬ 
te  de  la  República,  que  le  esperaba  en  la  estación,  le 
dió  tenia  clase  de  explicaciones,  éstas  no  satisficieron 
al  pueblo  español  que  hizo  al  rey,  á  su  llegada  A  Ma¬ 
drid  (2  de  Octubre),  un  recibimiento  triunfa!.  K1  22  de 
Noviembre  devolvió  la  visita  al  rey  el  príncipe  impe¬ 
rial  de  Alemania,  que  permaneció  en  Madrid  hasta  el 
4  de  Diciembre.  El  17  de  Enero  de  1884  formó  nueva¬ 
mente  Gobierno  Cánovas,  que  fué  recibido  con  hosti¬ 
lidad  por  las  izquierdas,  sobre  todo  pof  haberse  dado 
entrada  en  el  ministerio  á  Pidal  y  Mon.  En  Madrid  y 
en  Cataluña  descubriéronse  nuevas  conspiraciones  zo 
rrillistas,  en  las  que  estaban  complicados  los  genera¬ 
les  Ferraz,  Villacampa,  Vclarde  é  Hidalgo  y  otros 
muchos  militares.  El  28  de  Junio  fueron  fusilados  en 
Gerona  el  comandante  Ferrándiz  y  el  teniente  Bellés. 
En  las  elecciones  del  27  de  Abril  y  8  de  Mayo  se  abs¬ 
tuvieron  los  carlistas,  federales  y  zorrillistas.  A  Ro¬ 
mero  Robledo,  que  obtuvo  una  mayoría  de  295  dipu* 
tados,  se  le  echó  en  cara  su  falta  de  escrúpulos  en  ma¬ 
terias  electorales.  Con  motivo  del  discurso  de  apertura 
(Morayta)  en  la  Universidad  central,  hubo  tumultos  es¬ 
tudiantiles  los  días  17,  18, 19  y  20  de  Noviembre,  que 
fueron  reprimidos  por  la  pqlicía.  Fué  muy  censurado 
el  gobernador  civil,  A  la  sazón  Fernández  Villaverde, 
y  los  sucesos  se  reprodujeron  en  toda  ESPAÑA;  años 
más  tarde  por  motivos  muy  parecidos  de  la  cátedra  de 
Odón  de  Buen,  se  produjeron  también  trastornos  en  la 
Universidad  de  Barcelona.  Terminó  el  año  con  los  te¬ 
rremotos  de  Andalucía  que  comenzaron  el  24  de  Di¬ 
ciembre. 

En  Enero  de  1885  el  rey  visitó  Andalucía,  repar¬ 
tiendo  socorros  entre  los  damnificados.  Al  leerse  en  el 
Congreso  el  modus  vivendi  con  Inglaterra  y  en  el  Sena¬ 
do  las  bases  del  Código  civil,  se  produjo  un  movimien¬ 
to  de  protesta  en  Cataluña,  al  que  después  se  unie¬ 
ron  otras  provincias,  siendo  recibida  por  don  Alfonso 
una  comisión  catalana.  Con  motivo  de  las  elecciones 
municipales  se  coligaron  todas  las  oposiciones  contra 
el  Gobierno.  En  Julio  el  rey,  sin  permiso  del  Gobierno, 
se  trasladó  á  Aranjuez,  donde  había  estallado  la  epi¬ 
demia  colérica,  á  fin  de  repartir  socorros  entre  los  en¬ 
fermos,  y  á  su  regreso  A  Madrid  se  le  hizo  un  recibi¬ 
miento  entusiasta.  En  el  mismo  mes  se  descubrió  una 
importante  sublevación  militar  en  Zaragoza.  En  Agos¬ 
to  surgió  la  cuestión  de  las  Carolinas,  que  dió  motivo  á 
grandes  manifestaciones  en  toda  España  contra  Ale¬ 
mania,  hasta  que  la  cuestión  se  arregló  por  mediación 
del  Rapa,  reconociendo  Alemania  nuestros  derecho* 
sobre  aquellas  islas.  El  25  de  Noviembre  murió  el  rey 
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ruando  aun  no  había  rumpUdo  los  veintiocho  años  y 
4  los  once  de  reínádm 

A  la  mué  fié  del  rey  comenzó  te  regencia ñt  dnñá 
Hada  Crntíon,  eii  tiftud  def  arfr*  7/  de  la  Consljí li¬ 
ción  dtj  h  Monarquía,  ypíe^tlíA  Cánovas  la  dimisión, 
y  tí  27  de  Xovtembrivtí  mismo  dk.cn  que  íuc  iras- 
Iadadp  tí  cadáver  de  Alfonso  Xít  desde  te  Granja  i 
Madrid*  juró  tí  nuevo  Gobierno  presidido  por  S abas¬ 
ta,  y  déi-que  formaban:  parte  Moret,  Venando  Don- 
rales:.  Alonan  Martíru;!,,  Chmachp,  jnvtíter,  Mo/iumc 
Ríos,  RerÁncéf  y  Garoaim  '£  1  2  dé  IHcfemb  ré  ó  pare¬ 
ció  en  LjGüíftq tí  Decreto  cijovocírndo  Cortes  para  tí 
26  del  mismo  Jipes, .y  mate  ellas  (3ti  dc  Dicicmbítí  ra 
tificó  k  regente  >u  prfümenio,  qme  ya  había  prestaáó 
ante  tí  fon. se  jo  de  mimsuos,  suspendiéndose  las  se* 
tíones  tí  5  de  Enero  de  Kí  lUa  dóÉn^tfr  hubo  una 
Intentona  revtdudonaria  en  Cartagena,  que  loé  pton- 
lamenté  reprimida  por  el  gobernador  mimar  .general 
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incierto  problema  de  la  sucesión  dinástica.  La  noticii 
produjo  la  natural  satisfacción  entre  los  monárquicos, 
y  don  Carlos  fonnníó  una  enérgica  protéAtá  éontra  ía 
proclamación  4e  Alfonso  XIU  (20  de  Mayo),  .La  poli» 
tica  del  Gobierno  dé  Sagasta  se  inició  en  qn  mentida 
ampliamente  liberal,  siendo  acogido  ébn  sikpatia  po* 
el  pák,.péro  A  éaiís^  de  te  c^mpotítíón  dtí  Gabinete, 
eh  tí  que  habí  mi  entrado  desde  te  bwdeati»  más 
quíerdUta  hasta  la  más  moderada»  no  tardaran  en  itu- 
ciarte  las  primeras  disensiones.  Constituida*  Jas  Corte* 
(tí  de  jumó  de  i88&)  tt  produjeron  numerosas'  dis- ;. 
oisiones  y  brilteron  por  su  tíodi enteja  los  Oradora  y* 
consagrados*  ntanífescándóse.  además»  como  dialéctí» 
eos  de  pf inve/  orden  Maura  y  Cnnalejas^Al  resucitarse 
la  cuest  ión,  del  motlus  v ¡vcíxdi&yiiy  jn gktérira ,  ttasIuCnV 
se  k  orieotaníón  libreémnbi^tade  Mofctfqufi  ocupab» 
la  cartera  de  Estado»  se  ptodttjc?  «na  viva  protesta  en 
C>UaMi;Ven  la  que  tomaron  parte  los  tíemen  tos  pto- 
du cióte»  y  mochos  obrero^ 'te  protesta,  adqutriti  cuniq- 
teres  politice*»  poro.,  por  fio,  loó  «probado  éí  mo¿u$ 
vivtnüh  con  lo  que  se  reprodujoton  Jas  manifestada^ 
nés  hostiles  ai  Gobierno  y  dícularon  algunas  pnxla* 
ñute  de  carácter  separatista..  La  política  dé  sáné»imteri- 
to  empréndifla  jior  tí  ministro  de  Hacier.dat  Vátnaéb^y 
lesionó  también  muchos  ímeieses  particulares  y  aun¬ 
que,  merced  á  t\Ut  consiguió  tí  ministro  un  sufxfétit 
mtcki  de  más  de  16400,000  de;  pesetas  para,  tí  presu- 
pnesfo  de  te  latía  d<'  apoyo  ús  Sus  coropabctc^ 

te  «Migó  4  dimitir  el  30  dA  jrmío  de  1086,  fJ  10  ••ic  Svp* 
tíembre hubo  -una  ■  sublcvadór»  mi ü  tur  en  Mndffd,  pvtí} 
5Cíx  porqué  se  anticípase  tí  motímiento,  sea  porque  no 
se  contase  con  muchos  elementos,  fracasó  t\  píomm- 
ciamtento,  covéodo  m  poder  dtí  Gobierno  tí  general 
VíUacam pa.  dos  nfidutes  y  cuatro  sarjemos»  que  .ter¬ 
rón  condenados  á  muerte  é  indultados  déS'í>ü(k-Có-ri^p 
consccn o  n  rri  a ,  p  resé  ó  t  ,i  rOtt'.  la  dimisión  va  f jos  ttt  ini  v* 
tros.  En  las  Corte»  se  hablan  dibujado  cu  aíro  fiarte 
dos,  con  ñute  ó  menos  arrogo  én  tí  p^te:  tí  conserva* 
•Jor,  acaudillado  p(»r  C6.no vusí  d  lustomsw  ó  liberal, 
cuyo  jefe  el  a-  Sa^ástai  tí.tépublisano  y  tí  (  Ey 

virtud  drl  llamado  Pactó  de  El  Pardo,  Mhi* 
bleeidoqUR  jos  dos  prírneros  tvnmten  íu  tí  poder <.  Ls 
tegkkturA  de  aquel  año  fue  dé  hn  más  tergjs*  qüé: 
se  hayan  .wrDoddo,  pues  düíArori  desde  tí  IT  dé  Er<én> 

l»as»3  id  :i  <te„Novíembr^t  y  se  h'y»¿rort  onfíiátosos  pro- 
5>eoios  de  ley,  entré  dios  el  Urtf orín#  «tectivab  el 
de  éqtp)ea<tes:  é  inrompatíbih/tedes,  ti  de  bases  po.rai 
la  reíonmt  dtí  C<xhgo  penah  vl.de  otgsrmsAoón  de  \q% 
Trífcunatei  y  Jurado,  t*í  dé  asacbrióo^  etc.  L;uniás  Va» 
liéUté  de  lo  tebo'rmiiVísiétial  juéfon  te*  retofnvaíiTulif 
tares. tteí  rni ni stro  de  te  Gnéf ir ¿enera!  fkssote,  rmiy 
cprnbatirte^  m tonceSy  pérq-  que  clespuét Süttm 'iat&t - 
po radas  <  así  *.<idnH..  Si*  aprobó,  tandjién  k  Ley  de  eren- 
cfóñ  de  Lí  i'scuádís,  j):ita  la  tpic  sé  oOtjtígff'ó  óti  ^ré- 
SUpucslo  é.vttaotdinaríu  de  ¿00r0(»0,00t>  de: 

Eh  la  disr.usrdvt  dí  l  hvVnwpr  |nwéntádo  é  tes  Cóftés  y.V 
i  *  dé  Diciembre  d(¡  1 8^7.  íúm^/^q'páfb  tes'inás  tamo' 
v. seguradores,  pero  á  iy\'h  «tíirnj'u.!0  vasr«!?.r,qú.é  pr¿- 
.íiirtír i<’>  oí)  discurso  tan  fctíío  p^r ía  íórma  como  tras- 
ijt^deuiaí  por  el  Vino 4  tietít  qué  ¿1  no 

fjSapaf  colaborar  con  iinH  ítíun^iqiite  Serrí^aÁúc^  por 
j*v;que  téúí a  ite  mOn'a.»'qí4te¿  ^;f o;  qb'c; vJÁtrrpqcA  fáaiik 
*' o-*1 'Otóte  por  1»»  qué  toó  i  a  de  dvfreociatía.  Í:M  ctec+.o 
pr»)j  uuidp  por  Ós?  r  d kcuX*!  fu?:  Arrirat^  lo 

HÍnt<tb.\  f*l;  wvó  w  oi'duf  h.i 'ptópi-.rcVyrrado  uit  día. 
dt./ubd-:*  4  jo'Monotqui.v  y  un  dte.de  luto. y  de  'trist^a 
•  iih>s  répúfdkan^;>.l^h>cteh'do' en  un  dte  %\i  obm  p.ó- 
jifia*  itetkte  te  vifl.i-t,  EU'O  dé  Abribdé  volaron 
i/i r: i -.  I  i  v  > * s.  1  j^rpdo,y  ’etU  de  Mayo ‘te  Ley 

de  fca^vte  para  Ix  hvmw»  k>* dti Código  cmí.  Fuérfediiíá 
:.Ó  '•ii§úr»i«:*;.ús.k  itíá.  dtí:p¿tv'í[d . ’f  l  pií 
'cedió  por  quinya  >i«'* unos  terréñrvs  tp  Va  rosta  dtí 
:  !<•  o  -  •  '  <  (.r  una  ilación  naval.  La  Lí>?a 
,  -  .»  •  .'•••  ¡o  •.  ;*r,  el  año  anterior,  dió  varios,  mi» 
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tiñes,  en  los  que  expuso  su  programa.  En  Filipinas  se 
registraron  algunas  sublevaciones  de  importancia.  La 
nota  mis  interesante  del  año  fué  la  brillantísima  Ex¬ 
posición  Universal  de  Barcelona,  á  la  que  asistieron  | 
la  reina  regente,  el  rey  y  las  princesas.  Por  aquel  ' 
tiempo  hubo  varias  crisis  parciales,  pero  Sagasta  con¬ 
tinuó  en  la  presidencia. 

En  1889  fueron  principalmente  objeto  de  la  curio¬ 
sidad  del  público  las  pruebas  del  submarino  Peral. 
También  tuvo  lugar  la  coronación  de  Zorrilla  en  Gra¬ 
nada.  El  25  de  Julio  se  levantó  en  Alcalá  de  Chisvert 
una  partida  republicana,  que  disolvió  la  Guardia  civil. 
El  27  de  Septiembre  fue  suspendido  el  Ayuntamiento 
de  Madrid,  en  virtud  de  una  visita  de  inspección  que 
hizo  Aguilera. 

El  5  de  Mayo  de  1R90  fué  aprobada  la  Ley  del  su¬ 
fragio  universal  y  el  5  de  Julio  cayó  el  partido  liberal 
que  se  habla  mantenido  cerca  de  cinco  años  en  el  po¬ 
der.  Le  sucedió  Vá novas,  quien,  para  desvanecer  el 
mal  efecto  que  produjera  en  la  opinión  !a  entrada  de 
tres  amigos  de  Martínez  Campos  en  el  ministerio,  diri¬ 
gió  una  circular  á  los  gobernadores  civiles,  en  la  que 
exponía  su  intención  de  respetar  las  reformas  del  an¬ 
terior  Gobierno.  El  21  de  Julio  ocurrieron  importantes 
acontecimientos  en  las  inmediaciones  de  Melilla,  que 
fue  atacada  por  un  número  considerable  de  moros,  á 
los  que  rechazó  la  guarnición  de  la  plaza.  El  gobierno 
mam  quí  aceptó  todas  las  condiciones  impuestas  por 
el  español,  quedando  así  solucionado  satisfactoriamen¬ 
te  el  conflicto.  De  mayor  gravedad  fueron  los  sucesos 
desarrollados  en  las  Carolinas,  en  que  una  partida  in¬ 
surrecta  asesinó  &  un  teniente  y  30  soldados  españoles. 
Weyler,  que  era  capitán  general  de  Filipinas,  envió 
una  expedición  de  castigo  al  lugar  de  la  agresión.  La 
situación  política  se  complicó  con  la  salida  de  Silvela 
del  ministerio  y  la  entrada  de  Romero  Robledo,  que 
poco  antes  se  había  reconciliado  con  Cánovas.  Fueron 
muy  discutidas  las  reformas  que  introdujo  Romero 
Robledo,  como  ministro  de  Ultramar,  en  el  régimen 
de  Cuba,  y  á  consecuencia  de  ellas,  presentó  la  dimi¬ 
sión  de  su  cargo  el  capitán  general  de  la  Gran  Antilla, 
Polavicja.  El  5  de  Enero  de  1892  hubo  una  subleva¬ 
ción  anarquista  en  Jerez  de  la  Frontera  y  el  2  de  Fe¬ 
brero  quedaron  rotas  las  relaciones  comerciales  con 
Francia.  El  25  de  Marzo  se  celebró  en  Manresa  una 
Asamblea  catalanista,  en  la  cual  se  aprobaron  las  lla¬ 
madas  Bases  de  Manresa.  El  20  de  Tunio  se  declararon 
en  huelga  todos  los  telegrafistas  de  EspaSa  á  causa 
del  provecto  de  fusión  tic  los  cuerpos  de  Correos  y  Te- 
légnios.  Con  motivo  del  IV  Centenario  del  descubri¬ 
miento  de  América  se  celebraron  grandes  fiestas  en 
Km  ss\,  á  las  que  se  asociaron  muchas  naciones  eu- 
i.,pc.is  y  americanas.  La  disidencia  que  ya  desde  an¬ 
te*  se  iniciara  entre  Cánovas  y  Silvela,  se  exteriorizó 
en  una  sesión  del  Congreso  (7  de  Diciembre)  v  Cáno- 
\  as  dimitió  irrevocablemente,  siendo  Sagasta  llamado 
de  nuevo.  El  ministerio,  del  que  formaban  parte  Mau¬ 
ra,  Morct,  Gamazo,  Montero  Ríos,  Vega  de  Armijo  y 
López  Domínguez,  juró  el  13  de  Diciembre.  El  5  de 
Marzo  de  1893  se  celebraron  las  elecciones  de  diputa¬ 
dos  &  Cortes,  en  las  que  los  republicanos  obtuvieron 
29  puestos.  Las  reformas  militares  proyectadas  por 
López  Domínguez  sobre  todo  las  referentes  á  la  nueva 
división  nnlnar,  produjeron  vivas  protestas  en  las  po¬ 
blaciones  que  se  consideraban  postergadas.  El  13  de 
Abril  se  retiraron  l»s  republicanos  del  Congreso,  pero,  ! 
en  cambio,  los  posibilistas  ingresaron  en  la  monarquía.  j 
Maura  presentó  varios  proyectos  de  reforma  de  la  ad¬ 
ministración  en’ Cuba,  Puerto  Rico  y  filipinas,  de 
carácter  marcadamente  autonomista,  de  los  que  po-  ¡ 
eos  se  aprobaron.  En  Barcelona  comenzaron  lo*  aten- 
l.ul-rs  ana. q  listas  y  hubo  dos  aquel  año  (23  de  Scp-  1 
tirmbrc  contra  Martínez  famp.-s,  y  id  7  de  N<»\  irmbie, 

'  ;.r.  lo  la  i*  ’'i_'  ir.»' ¡mi  del  1  i*  e  o.  I.n  San  Sebas- t 


tián  y  en  Vitoria  hubo  protestas  de  carácter  foral. 
El  2  de  Octubre  los  moros  fronterizos  &  Melilla,  en 
número  de  más  de  2,000,  atacaron  el  fuerte  de  Sidt 
Aguariach,  en  construcción,  siendo  contenidos  de  mo¬ 
mento  por  las  escasas  fuerzas  con  que  allí  contaba 
Margado.  La  campaña,  en  la  que  murió  Margado,  ter¬ 
minó  con  el  tratado  de  paz  firmado  el  5  de  Marzo  de 
1894.  En  Navarra  y  en  las  Vascongadas  se  celebraron 
importantes  manifestaciones  en  señal  de  protesta  por 
haber  querido  Gamazo  aumentar  la  cuota  contributi¬ 
va  &  la  primera.  Gamazo  dimitió  (Marzo  de  1894)  y  lo 
propio  hizo  Maura  ante  la  hostilidad  á  sus  proyectos 
autonomistas  por  parte  de  ciertos  elementos  de  aquí 
y  de  Cuba. 

El  13  de  Febrero  aprobó  el  Congreso  el  proyecto  de 
reforma  para  Cuba,  modificado  por  Abarzuza,  y  el  24 
del  mismo  mes  aparecieron  ya  las  primeras  partidas 
separatistas  dando  principio  á  la  guerra,  cuyo  fin  fué 
el  de  nuestra  dominación  en  aquella  isla.  A  causa  de 
ciertos  comentarios  publicados  por  algunos  periódicos 
que  la  oficialidad  de  Madrid  consideró  ofensivos,  nu¬ 
merosos  militares  jóvenes  se  amotinaron  y  acudieron 
á  la  redacción  de  aquellos  periódicos,  destruzando 
muebles  y  enseres.  Estos  sucesos  produjeron  la  calda 
del  Gobierno  de  Sagasta,  al  que  sucedió  Cánovas  (23 
de  Marzo  de  1895).  Azcárraga,  ministro  de  la  Guerra, 
dió  excepcionales  pruebas  de  sus  dotes  organizadoras, 
enviando  ÍOO.OOO  hombres  á  Cuba  en  menos  de  un 
año.  Sin  embargo,  todo  resultaba  poco  ante  las  insos¬ 
pechadas  proporciones  que  adquiría  aquella  campaña. 
Y  por  si  esto  no  bastase,  en  Agosto  de  189?»  estalló 
una  formidable  insurrección  en  Filipinas.  A  Cuba  ha¬ 
bla  ido  primero  Martínez  Campos  y  luego  Weyler,  en¬ 
viándose  &  Filipinas,  donde  Blanco  desempeñaba  la 
capitanía  general,  á  Polavieja.  A  pesar  de  la  distan¬ 
cia,  de  las  dificúltales  de  transporte  y  de  tener  que 
acudir  á  la  vez  á  dos  guerras  tan  importantes,  nues¬ 
tras  armas  sostuvieron  honrosamente  el  pabellón  es¬ 
pañol  en  Cuba  y  Filipinas.  Sin  embargo,  el  apoyo 
no  declarado,  pero  sí  manifiesto,  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  esterilizaba  la  labor  militar.  Entonces  se  trató 
de  atraer  A  los  cubanos  y  el  4  de  Febrero  de  1897  el 
Gobierno  publicó  un  decreto  concediendo  á  Cuba  una 
autonomía  amplísima,  pero  todo  fué  inútil.  Irritado 
el  pueblo  por  la  ingerencia  de  los  Estados  Unidos  y 
engañado  también  acerca  de  la  capacidad  militar  de 
aquella  nación,  que  reclamaba  continuas  indemniza¬ 
ciones  por  supuestos  daños  causados  á  sus  súbdkos, 
comenzó  á  manifestar  su  descontento.  El  8  de  Agosto 
fué  asesinado  Cánovas  por  el  anarquista  Angiolillo  en 
el  balneario  de  Santa  Agueda.  F.1  20  de  Agosto  juró 
el  nuevo  Gobierno,  presidido  por  el  general  Azcárra¬ 
ga,  al  que  sucedió  Sagasta  (4  de  Octubre).  Nuestras 
relaciones  con  los  Estados  Unidos  eran  cada  vez  más 
tirantes  y  el  Gobierna  español  había  recibido  ya  va¬ 
rias  notas  del  norteamericano.  Relevado  Weyler,  cuyo 
proceder  habían  censurado  los  Estados  Unidos,  fué 
enviado  Blanco  en  su  lugar,  y  el  25  de  Noviembre  de 
1898  se  publicó  en  J.a  Gacela  la  Constitución  autonó¬ 
mica,  aun  más  amplia  que  la  anterior  y  de  la  que  Mo- 
ret,  su  autor,  esperaba  la  pacificación.  Blanco  abrió 
inmediatamente  las  negociaciones,  suspendió  la  con¬ 
centración  ordenada  por  Weyler  y  anunció  que  se  in¬ 
demnizarían  los  perjuicios  sufridos.  Máximo  Gómez 
rechazó  enérgicamente  todo  intento  de  paz,  anuncian¬ 
do  que  sería  fusilado  cualquier  emisario  enemigo  como 
ocurrió  ron  el  teniente  coronel  Ruiz  que,  confiando 
en  su  antigua  amistad  con  el  cabecilla  Aranguren,  in¬ 
tentó  atraerlo  á  la  causa  española.  En  los  Estados 
Unidos  produjo  buen  efecto  la  autonomía,  pero  anun¬ 
ció  el  Gobierno  que,  de  no  producirse  la  paz,  se  vería 
obligado  á  intervenir.  F.n  Filipinas  nuestras  armas 
redujeron  á  gran  número  de  insurrectos  y  todo  pare¬ 
cía  presagiar  la  terminación  de  la  guerra.  # 
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En  virtud  del  decreto  del  27  de  Noviembre  de  1897, 
el  l.°  de  Enero  de  1898  se  constituyó  el  primer  Gobier¬ 
no  autónomo  de  Cuba,  pero  con  motivo  de  un  motín 
de  oficiales  españoles,  que  habían  sido  insultados  por 
un  periódico  cubano,  el  cónsul  de  los  Estados  Unidos 
telegrafió  á  su  Gobierno  que  había  fracasado  la  auto¬ 
nomía  y  que  enviase  un  barco  de  guerra  para  prote¬ 
ger  á  los  norteamericanos.  No  fracasó  en  absoluto  la 
autonomía,  pues  fueron  muchas  las  partidas  que  se 
sometieron.  El  10  de  Febrero  fué  destituido  el  emba¬ 
jador  español  en  los  Estados  Unidos  por  haber  publi¬ 
cado  en  algunos  periódicos  una  carta  á  Canalejas,  en 
la  que  emitía  juicios  poco  favorables  á  Mac-Kinlev. 
El  16  voló  el  Main*  en  la  bahía  de  la  Habana,  catás¬ 
trofe  que  los  norteamericanos  quisieron  atribuir  á  ma¬ 
nejos  españoles  (aunque  muy  posteriormente  se  de¬ 
mostró  no  ser  así).  El  pueblo  español  estaba  cada  vez 
más  exaltado  contra  los  Estados  Unidos  y  frecuente¬ 
mente  se  producían  manifestaciones  patrióticas,  tan 
injustificadas  á  la  sazón,  como  lo  fueron  á  partir  de 
entonces  las  nuestras  de  desafecto  á  España,  exterio¬ 
rizadas  por  ios  propios  españoles,  y  el  hondo  pesimis¬ 
mo  que  nos  invadió  á  todos.  Ante  la  indiferencia  de  los 
Gobiernos  europeos,  Sagasta  hubo  de  someterse  al  ar¬ 
misticio  impuesto  por  el  Gobierno  norteamericano 
(29  de  Marzo),  humillación  que  tampoco  pudo  evitar 
lo  inevitable,  pues  el  18  de  Abril  los  Estados  Unidos 
declaraban  la  guerra  á  España. 

Perfectamente  preparados  contra  una  nación  im¬ 
previsora  y  desangrada  por  las  continuas  guerras  in¬ 
testinas  y  coloniales,  los  americanos  maniobraron  con 
una  precisión  matemática  y  con  extraordinaria  rapi¬ 
dez,  v  nuestros  barcos,  defectuosos  y  mal  pertrecha¬ 
dos,  fueron  hundidos  fácilmente  por  las  poderosas  es¬ 
cuadras  americanas  en  Cavite  (2  de  Mayo)  y  en  San¬ 
tiago  de  Cuba  (3  de  Julio),  resultando  estéril  el  heroís¬ 
mo  de  los  nuestros.  El  estupor  producido  en  España 
por  esta  catástrofe  no  es  para  dicho,  y  el  efecto  fué  una 
depresión  tan  grande  entre  el  pueblo,  que  llegamos  á 
considerarnos  inferiores  á  la  nación  que  más  lo  fuera. 
El  desastroso  tratado  de  París  (10  de  Diciembre  de 
1898)  nos  despojó  de  nuestras  últimas  posesiones  ul¬ 
tramarinas  (Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas)  que  aun 
constituían  un  vasto  y  rico  imperio  colonial.  Las  proe¬ 
zas  de  nuestros  soldados,  los  miles  de  ellos  que  pere¬ 
cieron  gloriosamente  en  el  campo  de  batalla,  la  per¬ 
fecta  disciplina  del  ejército  enviado  á  una  muerte  se¬ 
gura,  con  la  agravante  de  que  aun  existía  la  redención 
á  metálico,  todo  esto,  que  hubiera  podido  ser  una  lec¬ 
ción  provechosa  para  los  Gobiernos  y  el  pueblo,  no  lo 
fué,  y  nos  limitamos  á  caer  en  el  más  bajo  pesimismo 
alrededor  del  cual  se  creó  una  literatura  y  una  po¬ 
lítica. 

Consecuencia  de  todo  ello  fué  el  recrudecimiento 
de  las  tendencias  regionalistas,  especialmente  en  Ca¬ 
taluña,  donde  comenzó  á  manifestarse  claramente 
la  tendencia  política  de  esta  idea,  que  hasta  enton¬ 
ces  se  había  manifestado  sólo  en  lae  sfera  literaria 
y  romántica.  Polavieja  quiso  incorporar  á  la  política 
general  algunos  de  estos  principios,  formándose  á  su 
alrededor  un  núcleo  de  regionalistas  conservadores, 
mientras  que  los  extremistas  continuaban  sostenien¬ 
do  la  integridad  del  programa  de  Manresa.  Reunidas 
las  Cortes  para  ratificar  el  tratado  con  los  Estados 
Unidos,  hubo  enconadas  discusiones  sobre  la  respon¬ 
sabilidad  de  los  que  habían  intervenido  en  él.  El  4  de 
Marzo  de  1899  se  encargó  Silvela  de  formar  gobierno, 
en  el  que-entraron  Polavieja  y  Durán  y  Bas,  repre¬ 
sentantes  de  la  tendencia  regionalista  moderada.  El 
17  de  Junio  leyó  Villavcrdc,  ministro  de  Hacienda,  el 
proyecto  de  presupuestos  llamado  de  nivelación,  en 
el  que,  merced  á  un  régimen  severísimo  de  econo¬ 
mías  y  en  el  aumento  de  los  impuestos,  se  consiguió 
un  superávit  de  cerca  de  89.000,000  de  pesetas.  Este 


presupuesto  produjo  protestas  en  toda  España,  de 
las  que  se  hizo  eco  la  Liga  Nacional  aconsejando  el 
cierre  total  de  tiendas,  que  se  llevó  á  cabo  el  26  de 
Junio,  habiendo,  motines  en  varias  poblaciones.  En 
Barcelona,  donde  además  del  concierto  económico  que 
se  les  había  prometido,  se  mezclaba  la  pasión  política 
de  algunos  sectores,  ocurrie¬ 
ron  desagradables  inciden¬ 
tes  con  motivo  de  la  visita 
de  una  escuadra  francesa  y  de 
la  resistencia  de  los  contri¬ 
buyentes  á  pagar  los  impues¬ 
tos.  Entonces  alcanzó  gran 
popularidad  Robert,  que  era 
alcalde  de  Barcelona.  Dimi¬ 
tieron  poco  después  Polavie¬ 
ja  y  Durán  y  Bas  y  en  las 
Vascongadas  hubo  también 
agitaciones  fueristas.  Uno  de 
los  sucesos  culminantes  del 
año  fué  la  heroica  defensa  de 
Baler  por  50  soldados  españo¬ 
les  al  mando  del  capitán  Las 
Morenas  y  del  teniente  Cere¬ 
zo,  que  estuvo  sitiado  por  los  tagalos  desde  el  1.°  de 
Julio  de  1898  hasta  el  2  de  Junio  de  1899,  ó  sea  mu¬ 
cho  después  de  haber  terminado  la  guerra. 

;  Durante  el  año  1 900  no  varió  en  nada  la  situación, 
y  en  Enero  fundóse  un  nuevo  partido  político  que 
tomó  el  nombre  de  Unión  Nacional  y  del  que  forma¬ 
ban  parte  Costa,  Paraíso  y  Alba.  La  hostil  acogida 
que  se  hiciera  en  Barcelona  y  en  otras  pcl  laciones  á 
Dato,  exacerbó  aun  más  la  cuestión  regionalista,  que 
se  planteó  también  en  las  Vascongadas.  El  29  de  Junio 
de  1900  se  firmó  en  París  el  tratado  franco-español 
sobre  Africa,  en  virtud  del  cual  España  adquirió  el 
territorio  del  Muni.  Como  hecho  consolador  merece 
mencionarse  la  visita  á  España  de  la  fragata  argentina 
Presidente  Sarmiento;  los  marinos  argentinos  fueron 
recibidos  coú  entusiasmo  en  Barcelona  y  Madrid,  y 
el  Gobierno  argentino  suprimió  dos  estrofas  de  su 
himno  que  eran  mortificantes  para  España,  dió  el 
nombre  de  ésta  á  una  plaza  de  Buenos  Aires  y  ofreció 
á  la  reina  un  magnífico  jarrón,  obra  de  Beníliure.  El 
23  de  Octubre  Azcárraga  substituyó  á  Silvela;  la  opi¬ 
nión  estaba  agitada  entonces  por  el  anunciado  ma¬ 
trimonio  de  la  princesa  de  Asturias  con  el  conde  de 
Caserta,  que  se  llevó  á  cabo  el  14  de  Febrero  de  1901. 
A  consecuencia  de  los  disturbios  ocurridos,  dimitió 
Azcárraga  y  después  de  varias  consultas  infructuosas 
se  encargó  Sagasta  del  poder.  A  la  efervescencia  cata¬ 
lanista  se  unió  la  propaganda  anticlerical,  haciéndose 
muy  difícil  la  situación  del  Gobierno.  Las  represen¬ 
taciones  de  Eleclra  dieron  lugar  á  numerosas  manifes¬ 
taciones  en  este  sentido.  Los  problemas  principales 
que  tenía  planteados  el  Gobierno,  eran  el  regionalista 
y  el  religioso  y,  además,  el  social.  En  las  elecciones 
de  Mayo  de  1901  salieron  elegidos  por  primera  vez  los 
regionalistas  en  Barcelona,  Robert,  Rusiñol,  Torres  y 
Domcnech  y  Montaner.  Robert  planteó  ante  la  Cáma¬ 
ra  la  cuestión,  interviniendo  otros  oradores  Morct,  Ro¬ 
mero  Robledo,  Pi  y  Margall,  Silvela,  Maura,  Sagasta 
y  Lerroux. 

En  Febrero  de  1902,  con  ocasión  de  una  huelga  de 
metalúrgicos,  se  produjeron  graves  sucesos  en  Barce¬ 
lona.  En  las  Cámaras  se  discutió  ampliamente  la  cues¬ 
tión  religiosa,  que  ocasionó  la  caída  del  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  Alfonso  González.  Dimitió  también 
Urzáiz,  que  lo  era  de  Hacienda,  á  causa  de  la  resisten¬ 
cia  que  encontró  á  sus  reformas  financieras.  Con  la 
entrada  de  Canalejas  en  el  ministerio  intentó  darse 
satisfacción  á  los  elementos  anticlericales.  El  dia  17 
de  Mayo,  declarado  mayor  de  edad  Alfonso  XIII,  juró 
I  la  Constitución. 
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caba  tres  puntos  principales:  el  reconocimiento  de  la 
personalidad  de  la  región,  la  libertad  del  municipio  y 
la  derogación  de  la  Ley  de  Jurisdicciones.  En  el  debate 
tomaron  parte  varios  oradores  regionalistas,  contes¬ 
tando  á  todos  Maura,  que  afirmó  la  supremacía  de  la 
Nación  sobre  cualquier  linaje  de  peticiones  regionales. 
Anunció  también  la  reproducción  de  su  provecto  de 
Ley  reformando  la  Administración  local.  Con  motivo 
de  la  constitución  de  Solidaridad  Catalana,  de  la  que 
fué  elegido  presidente  Salmerón,  se  produjo  una  pro¬ 
funda  escisión  en  el  partido  republicano,  agrupándose 
los  disidentes  alrededor  de  Lerroux.  Cambio  de  notas 
diplomáticas  entre  los  Gobiernos  de  España,  Fran¬ 
cia  é  Inglaterra  acerca  del  statu  quo  en  Marruecos. 
Aprobación  de  la  reforma  electoral  declarando  obliga¬ 
torio  el  voto.  Desembarco  de  fuerzas  españolas  y  fran¬ 
cesas  en  Casablanca  (Agosto)  para  castigar  la  agre¬ 
sión  de  que  fueron  objeto  varios  súbditos  europeos. 
La  sesión  celebrada  en  el  Congreso  el  27  de  Noviem¬ 
bre  de  1907  tuvo  excepcional  importancia  por  plan¬ 
tear  en  ella  Maura  la  reconstitución  de  la  marina  de 
guerra.  Las  palabras  del  presidente  fueron  aplaudi¬ 
das  por  toda  la  Cámara  y  á  ellas  se  adhirieron  todos 
los  partidos,  menos  los  solidarios.  En  Barcelona  esta¬ 
llaron  durante  el  año  varias  bombas,  á  consecuencia 
de  las  cuales  resultaron  3  muertos  y  18  heridos. 

El  6  de  Enero  de  1908  llegó  á  Madrid  el  ministro 
fraricés  M.  Pichón  con  objeto  de  afirmar  el  tratado  de 
amistad  francoespañol.  Con  motivo  de  un  incidente 
surgido  en  Barcelona  el  día  del  santo  del  rey,  la  Gaceta 
publicó  un  decreto  ordenando  que  ondease  la  bandera 
española  en  los  edificios  públicos  los  días  de  fiesta 
nacional.  El  15  de  Febrero  hubo  un  ligero  combate  en 
Marruecos.-  En  Marzo  hizo  el  rey  un  nuevo  viaje  á 
Barcelona.  Las  Cortes  consumieron  casi  todo  su  tiem¬ 
po  en  la  discusión  del  proyecto  de  reforma  de  la  Ad¬ 
ministración  local,  en  el  que  Maura  tenía  toda  su 
confianza.  El  18  de  Noviembre  se  constituyó  el  bloque 
de  izquierdas,  del  que  formaban  parte  liberales,  demó¬ 
cratas  y  republicanos. 

A  principios  de  1909  continuaba  discutiéndose  el 
proyecto  de  Administración  local  y  en  Abril  se  pro¬ 
movió  un  gran  escándalo  parlamentario  á  causa  de 
la  denuncia  presentada  por  Macías  del  Real  acerca 
de  la  adjudicación  de  la  construcción  de  la  escuadra 
á  la  casa  Wikers.  Otro  suceso  que  agitó  al  público  fué 
la  cuestión  del  canal  de  Isabel  II,  acusándose  á  Maura 
de  falta  de  ética.  El  presidente  se  revolvió  con  su 
gallardía  acostumbrada  y  Sol  y  Ortega  organizó  en 
Madrid  una  manifestación  monstruo  en  contra  de  la 
política  maurista  (28  de  Marzo),  que  también  se  cele¬ 
bró  en  las  capitales  más  importantes. 

El  9  de  Julio  fueron  agredidos  por  400  moros  arma¬ 
dos  algunos  obreros  de  la  Compañía  Española  de 
Minas  que  trabajaban  á  7  kms.  de  Melilla.  Aquella 
agresión  fue  el  origen  de  los  graves  sucesos  que  se 
han  descrito  en  otro  lugar  (V.  Marruecos),  corres¬ 
pondiéndonos  solamente  aquí  estudiar  su  repercusión 
en  España.  El  18  de  Julio  se  celebró  ya  en  Madrid 
un  mitin  contra  la  guerra,  al  que  siguieron  otros  en 
Barcelona,  Valencia,  Bilbao  y  otras  poblaciones  de  im¬ 
portancia.  El  20  hubo  una  manifestación  tumultuaria 
en  Madrid  y  luego  (20)  se  declaró  la  huelga  general 
en  Barcelona,  principalmente  á  causa  de  enviarse  á 
Melilla  muchos  reservistas  que  ya  eran  casados.  Era 
escasa  la  guarnición  que  había  entonces  en  Barcelona, 
por  lo  que  los  revoltosos  se  echaron  á  la  calle,  levan¬ 
taron  banicadas,  incendiaron  numerosos  edificios  re¬ 
ligioso»  y  sostuvieron  amagos  de  encuentros  con  las 
tropas  los  días  28,  27,  28  y  29.  El  30,  con  auxilio  de 
los  refuerzos  llegados,  ya  se  había  dominado  la  situa¬ 
ción,  y  el  81  la  tranquilidad  era  completa.  Las  vícti¬ 
mas  fueron  numerosas  v  las  llamas  destruyeron  62 
conventos,  jgly.das  y  colegios.  Los  motines  se  exten¬ 


dieron  á  otras  poblaciones  de  Cataluña  y  aun  al  prin¬ 
cipio  se  temió  que  repercutiese  en  el  resto  de  España. 

.  A  consecuencia  de  los  sucesos  de  Julio  de  1909  se 
efectuaron  numerosas  detenciones  y  en  consejo  de 
guerra  fueron  condenados  á  muerte  el  guardia  Hoyos, 
Baró,  Clemente  García,  Malet  y  Francisco  Ferrer. 
Los  elementos  avanzados  de  casi  toda  Europa  em¬ 
prendieron  una  furibunda  campaña  no  sólo  contra  el 
Gobierno  que  llevó  á  cabo  la  represión,  sino  también 
contra  el  rey  y  contra  España,  coadyuvando  muchos 
españoles  á  ella.  Abiertas  las  Cortes  el  14  de  Octubre, 
el  20  presentó  Maura  la  dimisión  y  el  22  formó  gobier¬ 
no  Moret.  El  8  de  Noviembre  se  formó  la  Conjunción 
republicano-socialista.  El  18  de  Julio  de  este  año  murió 
don  Carlos  de  Borbón  y  sus  partidarios  reconocieron 
como  sucesor  á  su  hijo  don  Jaime. 

Poco  duró  Moret  en  el  Gobierno  y,  como  en  la 
anterior  etapa  de  su  mando,  tuvo  que  presentar  la 
dimisión  (9  de  Febrero  de  1910),  por  oponerse  los 
otros  jefes  liberales  á  que  disolviera  las  Cortes.  Más 
afortunado  Canalejas,  con  la  presidencia  del  ministerio 
que  se  formó,  obtuvo  también  el  decreto  de  disolución. 
Las  elecciones  se  celebraron  el  8  y  el  22  de  Mayo. 
Aparte  de  innumerables  debates  políticos  que  más 
afectaban  á  los  conservadores  que  al  Gobierno,  aque¬ 
llas  Cortes  aprobaron  el  proyecto  de  ley  del  Candado, 
llamada  así  porque  en  ella  se  disponía  que  no  pudieran 
establecerse  en  España  nuevas  asociaciones  religio¬ 
sas  mientras  no  se  promulgase  una  nueva  ley  de  aso¬ 
ciaciones.  Hubo  numerosas  manifestaciones  en  toda 
España,  siendo  la  más  importante  de  todas  la  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles  (10  de  Octubre).  Entre 
las  huelgas,  la  que  revistió  mayor  gravedad  fué  la  de 
los  mineros  de  Bilbao  que  duró  desde  el  15  de  Julio 
hasta  el  22  de  Septiembre. 

En  Enero  de  1911,  el  rey,  acompañado  de  Canale¬ 
jas,  hizo  un  viaje  al  Riff,  donde  á  partir  de  Agosto  y 
hasta  Noviembre  hubo  frecuentes  combates.  El  31  de 
Mayo  decretaron  las  Cortes  la  supresión  de  los  Consu¬ 
mos.  Los  sucesos  más  importantes  del  año  fueron  la 
celebración  del  Congreso  Eucarístico  internacional,  la 
huelga  general  de  Zaragoza,  la  insubordinación  ocu¬ 
rrida  á  bordo  de  la  Nutnatnia,  á  consecuencia  de  la 
cual  fué  fusilado  un  fogonero  y  condenados  á  cadena 
perpetua  ocho  marineros,  la  huelga  de  Bilbao,  el  motín 
de  Penagos  y  el  asesinato  del  juez,  el  oficial  de  escri¬ 
banía  y  el  alguacil  del  juzgado  de  Sueca. 

El  19  de  Enero  de  1912  fué  promulgada  la  Ley  de 
reclutamiento  y  reemplazo  del  ejército  estableciendo 
el  servicio  obligatorio  y  el  16  de  Octubre  aprobó  el 
Congreso  el  proyecto  de  ley  de  Mancomunidades.  El 
25  de  Septiembre  se  declararon  en  huelga  los  ferrovia¬ 
rios  de  la  sección  catalana,  extendiéndose  rápidamente 
á  toda  España.  La  energía  y  habilidad  de  Canalejas 
solucionaron  aquel  formidable  movimiento.  El  12  de 
Noviembre  fué  asesinado  Canalejas,  el  único  jefe  libe¬ 
ral  que  desde  los  tiempos  de  Sagasta  había  permane¬ 
cido  tanto  tiempo  en  el  poder.  El  mismo  día  fué  nom¬ 
brado  presidente  interino  García  Prieto  y  el  15  Ro- 
manones.  Este  planteó  la  cuestión  de  confianza  el  30, 
y  después  de  las  consultas  de  rigor,  en  las  que  por 
primera  vez  fué  llamado  Azcárate  á  Palacio,  el  rey 
le  ratificó  la  confianza.  Continuaron  los  combates  en 
Marruecos  y  fué  aprobada  en  el  Senado  la  Lev  de 
Mancomunidades,  por  cuya  causa  Montero  Ríos  dimi¬ 
tió  la  presidencia  de  la  Alta  Cámara.  En  Octubre  de 
1913  visitó  Poincaré  España,  y  en  25  de  dicho  me! 
dimitió  Rornanones,  arreciando  en  su  campaña  contra 
Maura  republicanos  y  socialistas  á  fin  de  que  no  se 
le  diera  el  poder.  El  28  se  encargó  Dato  de  formar 
ministerio  y  hubo  también  mítines  de  protesta  con  tal 
motivo,  pero  el  resto  del  año,  así  como  los  primeros 
meses  del  1914  transcurrieron  en  completa  tranqui¬ 
lidad. 
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Al  C' Tallar  la  guerra  europea  (:>1  de  Julio  de  1914), 

el  <•  berno  e»pañ<>l  publicó  un  Decreto  ordenando 
inant'*  <*r  la  mas  C'-tncta  neutralidad,  en  favor  de  la 
cual  huiro  vanas  rnanitest  aciones,  actitud  que  rafi- 
firtiT-  :i  las  Cámaras  v  por  la  cual  Dato  fué  muy  fcli- 
nt  i.;  i.  Mucho*  ¡>  d» t iros  definieron  también  su  pod¬ 
rí.  u  acerca  del  c. .ni líelo,  especialmente  Maura.  Mella, 
M« !  tades  Alvarez  y  l.ernmx.  Va  por  entorne.*»  co¬ 
me:  á  mande»!  irse  dividida  la  oj  in:  n  en  do*  sec¬ 

tores  tino  que  simp.it i/aba  por  Alemania  y  el  otro 
c<>:i  1-  rancia  v  sus  aliados,  lo  que  dió  lugar  á  violen* 
ti'iiM.i»  campañas  en  la  prensa.  En  Mayo  se  empren¬ 
dieron  importantes  operaciones  en  Marruecos,  en  las 

q. ie  nue-tras  tropas  <, ñiparon  extensos  territorios.  El 
:;n  de  l  ardo  fue  proclamado  Dato  jefe  del  partido 
ocoervador.  El  23  de  Agosto  fue  hundido  por  un 
submarino  alemán  el  vapor  español  Isidoro,  el  p. uñero 
de  una  larga  vene  de  ellos.  Ea  guerra  cumen/ó  á  dejar 
sentir  mis  electos  s«  bre  la  carestía  de  muchos  artículos 
y  la  c»«  a»e/  de  otros.  Seguían  las  operaciones  en  Ma- 
rrm  ■  .»-,  en  general  favorables  ú  nuestras  arma*».  El 
25  de  Diciembre  surgió  una  cri»i»  parlamentaria  y  el 
confie  de  Romanones  sucedió  á  Dato. 

En  Marzo  de  1910  una  columna  al  mando  del  gene¬ 
ral  A ¡/ puru  ocupó  varias  posiciones  en  el  campo  de 
Mciiaa.  Continuó  el  torj  ideo  de  buque»  e-paiV-le*»  por 
Ion  Njibm. innos  alemanc*.  dand  »  lugar  á  enérgicas  re¬ 
cia:::.  u  ;••:*.«■»  del  prcNidente  del  (  oii-ejo,  por  lo  que  ce 
dito  <p:r  o;  cria  llevarnos  á  la  guerra.  Con  tal  motivo 
se  re;*:'  1  Memn  las  manitestac iones  en  favor  de  la 
neutralidad.  El  30  de  Junio  nuestras  tropas  sostuvie¬ 
ron  un  v  ii  g' u  : .t •  *  rumbare  en  la  zona  de  (  euta.  El 
7  de  ful  jo  ve  ai  ordo  la  huelga  de  los  empleados  de  los 
fern  (  ar  r.iis  de  Madrid,  l  at  ore»  y  Portugal,  que  se 
hi/<»  ex’en  iva  á  otras  provinua».  El  (lobierno,  como 
antes  había  hecho  Canalejas,  llamó  á  filas  á  los  indi- 
vi.  iuns  que  estaban  en  segunda  situación  de  reserva. 
El  13  »e  (erraron  las  ('orles  y  se  suspendieron  las  ga¬ 
raúna*.  cou»t ¡turionalos  y  el  18  quedó  resuelta  la 
hueiga,  re»tablencmlosc  las  garantías  el  12  de  Agosto. 
Continuaron  las  <ii*»cu»ione>  entre  aliadolilos  y  ger- 
nur.' -! :t  »s  v  ve  acentuaron  las  repercusiones  de  la 
gm  ¡  r.»  en  España,  tanto  por  la  disminución  de  las 
>r f .tr  -ne»,  cuino  por  el  enorme  aumento  (|i:e  su- 
fr. .:..n  c»»i  todos  los  artículos.  El  30  de  Septiembre 
Alba,  m  '.:»tro  de  Hacienda,  expuso  en  el  Congreso 
su-  :<••■*  i«  *us  a.»  rra  de  la  tributación  de  los  llamados 
b<  .»  •!»•  la  guerra,  emprendiéndose  una  violenta 

r. n  |  üi.i  ( uní  i  a  él,  que  se  renovó  posteriormente 

cu  i . ;  :  »  anuí.,  .o  la  creación  del  monopolio  de  los  alco- 
h'  le-.  Por  divergencias  con  los  demas  ministros  en  la 
a’  ■  ’ ci  •  k  : *  •  t i  de  la  cuestión  internac  ional,  dimitió  Ro- 
n  .  ..  .  »  1 1 <ie  Enero  de  1917),  siéndole  ratificada  la 

un  ¡n  i.  peto  dimitió  de  nuevo  el  19  de  Abril,  en- 
r. Carda  Prieto  de  formar  Gabinete.  Con- 
ti  •  ron  h»s  ac  tos  públicos  relacionados  con  la  guerra, 
u-.-.s  p  ira  el  sn»temm:ento  ele  la  neutralidad,  y  otros 
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preventado  un  manifiesto  al  Gobierno  en  el  que  con¬ 
cretaban  sus  peticiones,  en  particular  en  lo  referente  á 
la  reforma  constitucional.  Dimitió  Dato  el  28  de  Octu¬ 
bre  y  el  17  de  Noviembre  Garda  Prieto  formó  Go¬ 
bierno,  entrando  por  primera  vez  en  él  los  elementos 
regionalistas  (Ventosa  y  Rodos).  A  Ea  Cierva  se  le 
coníiti  la  cartera  de  Guerra.  Coincidiendo  con  la  Asam¬ 
blea  de  parlamentarios  se  dieron  á  conocer  pública¬ 
mente  las  llamadas  Juntas  de  defensa  de  casi  todas 
las  armas,  publicando  un  inanitieMn  en  el  cual  expo¬ 
nían  sus  quejas  y  aspiraciones.  El  2  de  Enero  (1918) 
intentaron  algunos  sargentos  y  suboficiales  crear  otra, 
siendo  licenciados  por  el  m mi -tro  de  la  Guerra.  El  21 
de  Marzo,  ante  la  difícil  situación  política  cicada  por 
la  guerra  y  por  los  acontecimientos  Ínter  iote»,  »c  cons¬ 
tituyó  el  Humado  Gobierno  Nacional  bajo  la  previden¬ 
cia  de  Maura,  y  en  el  cual  entraron  los  joles  de  los 
diferentes  partidos  y  grupos  (Dato,  Romanones,  Gar¬ 
cía  Prieto,  Cambó  y  Alba).  Fueron  elegidos  diputa  los 
por  Madrid  Besteiro,  Largo  Caballero,  Anguiano  y  Sa- 
borit,  que  cumplían  condena  en  el  penal  de  Caitage- 
na.  Después  de  laboriosas  negociaciones  el  Gobierno 
alemán  accedió  á  compensarnos  por  el  torpedeo  de  bu¬ 
ques  españoles  por  sus  submarinos.  A  consecuencia  de 
la  actitud  ríe  Alba,  Maura  planteó  la  crisis,  y  se  formó 
un  nuevo  Gabinete  presidido  por  Komanoncs  (Diciem¬ 
bre  de  1918).  La  Mancomunidad  de  Cataluña,  junto 
con  la  mayor  parte  de  los  diputados  de  la  región,  pre¬ 
sentó  al  Gobierno  (18  de  Enero  de  1919)  el  Estatuto 
autonómico  por  el  que  pretendía  gobernarse,  nombran¬ 
do  el  Gobierno  una  comisión  extraparlamentaria  para 
que  estudiase  el  asunto.  Con  tal  motivo  se  planteó  un 
debate  en  el  Congreso  en  el  que  Romanones  y  Cambo 
expusieron  sus  distintos  puntos  de  vista.  A  la  agita¬ 
ción  regionalista  en  Barcelona  vinieron  á  unirse  los 
eonllictos  de  carácter  social  promovidos  por  el  sindi¬ 
calismo  que  en  algunos  momentos  adquirieron  carac¬ 
teres  gravísimos.  El  14  de  Abril  de  1919,  por  dimisión 
de  Romanones,  volvió  Maura  á  encargarse  del  poder, 
pero  dimitió  en  Julio,  succdiéndolc  Sánchez  'Joca.  En 
Octubre  se  adhirió  España  á  la  Sociedad  de  las  Na¬ 
ciones  y  en  Noviembre  se  agravó  la  situación  de  Bar¬ 
celona  por  el  lock  o.tt  declarado  pdr  los  patronos  y 
por  los  numerosos  atentados  contri  éstos  y  contra  los 
obreros  de  determinado  grupo,  siendo  la  característica 
de  evtos  atentados  la  absoluta  impunidad  en  que  que¬ 
daban.  A  Sánchez  Toca  sucedió  Allendevala/ar.  1Ñ1 
lock-out  se  hizo  extensivo  á  otras  poblaciones  de 
España. 

El  l.°  de  Enero  de  1920  fué  sofocado  en  Zaragoza 
mi  intento  de  rebelión  militar,  promovido  por  varios 
soldados.  Continúan  los  atentados  en  Barcelona  y  se 
cometen  otros  en  diferentes  ciudades  españolas.  La 
visita  á  Barcelona  del  mariscal  Joffie  (Abril)  da  lugar 
á  algunas  manifestaciones  de  matiz  separatista,  anti¬ 
cipando  aquél  su  salida  de  la  ciudad  condal.  El  7 
de  Mayo  Dato  substituye  á  Allendesalazar.  Se  recru¬ 
dece  el  terrorismo,  siendo  una  de  sus  víctimas  el  ex 
gobernador  de  Barcelona  conde  de  Salvatierra.  Es 
nombrado  gobernador  de  Barcelona  el  general  Mar¬ 
tínez  Anido,  que  emprende  una  enérgica  campaña 
contra  el  terrorismo.  El  8  de  Marzo  es  asesinado  en 
Madrid  el  presidente  del  Consejo  don  Eduardo  Dato, 
encargándose  Allendesala/ar  de  formar  nuevo  minis¬ 
terio.  Se  llevan  á  cabo  importantes  operaciones  en 
Marruecos  v  después  de  un  periodo  de  calma  es  sor¬ 
prendida  la  guarnición  de  Amiual  (23  de  Julio  de 
1921),  perdiéndose  casi  tenias  las  posiciones  antes  con- 
quistadas  y  llegando  los  moros  casi  hasta  las  puertas 
de  Molida.  En  una  semana  tuvimos  más  de  8,000  ba- 
j  iv,  entre  rilas  el  general  Silvestre,  designándose  al 
general  I’íc.inno  para  que  depurase  las  causas  del 
i  ¡«--a-i  re.  Se  forma  un  nuevo  ministerio  bajo  la  presi- 
d<  :!<  :a  de  Maura,  que  da  la  cartera  de  Hacienda  á 
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Cambó  y  la  de  Guerra  á  La  Cierva.  En  Octubre  comen¬ 
zaron  las  operaciones  de  reconquista,  emprendiéndose 
una  enérgica  ofensiva  durante  la  cual  fué  desalojado 
el  enemigo  de  varios  lugares  de  que  antes  se  apoderara. 

Proclamado  Sánc  ez  Guerra  presidente  del  partido 
conservador  (21  de  Enero  de  19¿2),  el  8  de  Febrero  se 
encargó  de  formar  Gobierno.  El  7  de  Abril  fué  pro¬ 
clamada  en  la  Alta  Cámara  la  Const  tución  de  la  Con¬ 
centración  democrática,  formada  por  todos  los  grupos 
liberales  y  los  reformistas.  Contim  a  con  éxito  la  ofen¬ 
siva  en  Marruecos,  ret  rándose  los  moros  ante  el  em¬ 
puje  de  nuestras  tropas.  Con  motivo  de  un  viaje  del 
rey  á  Barcelona,  el  monarca  pronunció  en  Las  Planas 
un  discurso  (5  de  Junio)  que  fué  objeto  de  vivísimos 
comentarios  por  la  valentía  con  que  abordó  ciertos 
problemas. 

El  24  de  Agosto  quedó  solucionada  la  huelga  de 
Correos,  cuyo  cuerpo  disolvió  el  Gobierno,  reorgani¬ 
zándose  á  base  de  aquellos  funcionarios  que  solicitasen 
el  ingreso  individualmente.  En  Barcelona  se  inicia 
(Septiembre  de  1922)  una  serie  de  audaces  atracos  en 
que  los  atracadores  operan  en  cuadrilla  y  hacen  frente 
á  la  fuerza  pública.  El  24  de  Octubre  fracasó  un  aten¬ 
tado  contra  el  gobernador  de  Barcelona  general  Mar¬ 
tínez  Anido,  resultando  muerto  uno  de  los  agresores  y 
un  policía.  El  Gobierno,  alegando  su  disconformidad 
con  los  procedimientos  empleados  en  la  represión  por 
el  inspector  general  de  Seguridad,  general  Arlegui, 
destituyó  á  éste,  dimitiendo  también  Martínez  Anido. 
Sánchez  Guerra  disuelve  las  Juntas  de  defensa.  Con¬ 
tinúa  la  labor  de  depuración  de  las  responsabilidades 
por  el  desastre  de  Marruecos,  que  algunos  políticos 
proponen  hacer  extensivas  á  la  actuación  de  diferentes 
ministros,  promoviéndose  un  apasionado  debate  en  el 
Congreso  (Diciembre  de  1922).  Presenta  la  dimisión  el 
Gobierno  de  Sánchez  Guerra  y  es  llamada  al  poder  la 
Concentración  democrática,  confiándose  la  presidencia 
del  nuevo  ministerio  á  García  Prieto. 

El  continuo  cambio  de  mando  y  de  orientación  en 
la  campaña  de  Marruecos  produce  hondo  malestar  en 
el  ejército  (Enero  de  1923).  Se  recrudece  también  la 
cuestión  catalanista  y  continúan  los  atracos  á  mano 
armada*.  El  Ateneo  de  Madrid  inicia  una  campaña  en 
favor  de  la  depuración  de  las  responsabilidades  mili¬ 
tares,  políticas  y  administrativas  por  la  cuestión  de 
Marruecos,  lo  que  da  lugar  á  varias  manifestaciones 
públicas  y  á  numerosos  incidentes.  Comienzan  á  actuar 
los  tribunales  militares,  dictando  varias  sentencias 
contra  jefes  y  oficiales  del  ejército  de  Marruecos, 
donde  se  ha  implantado  el  Protectorado  civil.  Son 
rescatados  los  prisioneros  (29  de  Enero  de  1923)  que 
quedaron  en  pocjpr  de  Abd-el-Krim  á  raíz  del  desastre 
de  Annual.  Sigi/en  las  escaramuzas  y  los  ataques  de 
los  moros,  que  son  todos  rechazados.  El  Gobierno  en¬ 
tabla  negociaciones  de  paz  con  los  marroquíes  (Abril 
de  1923),  que  luego  no  dan  resultado  alguno.  En  el 
Congreso  y  en  el  Senado  (Junio  de  1923)  se  inician  los 
debates  sobre  la  cuestión  de  Marruecos.  El  4  de  Junio 
es  asesinado  el  arzobispo  de  Zaragoza.  Importante 
combate  en  Tizzi-Azza,  en  el  que  nuestras  tropas, 
mucho  menos  numerosas  que  las  de  los  moros,  consi¬ 
guen  entrar  en  aquella  posición  (5  de  Junio).  El  Se¬ 
nado  concede  el  suplicatorio  para  procesar  al  general 
Berenguer  (Dámaso),  que  era  comisario  general  de 
Marruecos  cuando  ocurrió  el  desastre  de  Annual. 
Continúan  los  debates  acerca  de  las  responsabilidades 
y  de  las  cuestiones  catalanista  y  sindicalista.  Se  cons¬ 
tituye  la  llamada  comisión  de  los  21  para  la  depura¬ 
ción  de  las  responsabilidades  y  de  la  cual  forman  parte 
diputados  de  todos  los  partidos.  El  Gobierno  delibera 
frecuentemente  sobre  la  cuestión  marroquí.  En  Agosto 
hubo  diversas  operaciones  en  Marruecos,  señalándose 
por  su  importancia  el  combate  de  Tiíaruin,  posición 
sitiada  por  los  moros,  y  en  la  que  entraron  nuestras 


tropas  después  de  vencer  la  obstinada  resistencia  del 
enemigo.  Aumenta  el  malestar  en  todo  el  país  á  con¬ 
secuencia  del  asunto  de  Marruecos  y  de  las  cuestiones 
interiores.  En  Málaga  se  insubordinan  unos  soldados 
en  el  momento  de  embarcar  para  Melilla  y  promueven 
desórdenes.  Son  aprehendidos  casi  todos  los  revolto¬ 
sos  y  el  Consejo  de  guerra  condena  á  muerte  á  uno  de 
ellos,  siendo  luego  indultado.  En  Marruecos  continúan 
las  concentraciones  enemigas.  El  11  de  Septiembre, 
con  motivo  del  homenaje  anual  que  las  entidades  ca¬ 
talanistas  dedican  á  Rafael  de  Casanova,  se  producen 
numerosos  incidentes  en  Barcelona,  interviniendo  la 
fuerza  pública.  Al  homenaje  asistieron  representantes 
del  nacionalismo  vasco  y  gallego,  constituyéndose  una 
alianza  entre  ellos  para  laborar  por  los  fines  que  per¬ 
siguen.  A  consecuencia  de  estos  sucesos  las  pasiones 
se  excitaron  extraordinariamente,  quedando  plantea¬ 
dos  con  mayor  virulencia  que  nunca  los  tres  proble¬ 
mas  sobre  los  cuales  gira  la  vida  política  de  España 
en  los  últimos  quince  años:  el  separatista,  el  teirorista 
y  el  de  Marruecos. 

En  este  estado  las  cosas,  aunque  el  ambiente  pre¬ 
sagiaba  algo  trágico  y  extraordinario,  sorprendió  i 
todos  un  manifiesto  firmado  por  el  marqués  de  Estella, 
capitán  general  de  Cataluña,  y  publicado  en  la  prensa 
de  Barcelona  (13  de  Septiembre  de  1923).  En  él  se 
anunciaba  que  el  ejército,  haciéndose  intérprete  del 
sentimiento  del  pueblo,  había  decidido  terminar  con 
las  oligarquías  políticas  que  se  venían  repartiendo  el 
poder,  y  que  al  tomarlo  ellos  (los  militares)  sólo  lo 
hacían  á  título  provisional  y  hasta  que  el  país  indicase 
qué  hombres  habían  de  gobernarle. 

Como  determinantes  del  movimiento,  decía  el  ma¬ 
nifiesto: 

«No  tenemos  que  justificar  nuestro  acto,  que  el 
pueblo  sano  demanda  é  impone.  Asesinatos  de  prela¬ 
dos,  ex  gobernadores,  agentes  de  autoridad,  patronos, 
capataces  y  obreros;  audaces  é  impunes  atracos;  de¬ 
preciación  de  moneda;  francachela  de  millones  de  gas¬ 
tos  reservados;  sospechosa  política  arancelaria  por  la 
tendencia,  y  más  porque  quien  la  maneja  hace  alarde 
de  descocada  inmoralidad;  rastreras  intrigas  polititas 
tomando  por  pretexto  la  tragedia  de  Marruecos;  in- 
pertidumbre  ante  este  gravísimo  problema  nacional; 
indisciplina  social,  que  hace  el  trabajo  ineficaz  y  nulo; 
precaria  y  ruinosa  la  producción  agrícola  é  industrial; 
impune  propaganda  comunista,  impiedad  é  incultura; 
justicia  influida  por  la  política;  descarada  propaganda 
separatista;  pasiones  tendenciosas  alrededor  del  pro¬ 
blema  de  las  responsabilidades,  etc.» 

El  interés  despertado  por  la  actitud  de  los  militares 
fué  enorme,  interés  que  después  se  convirtió  $n  ansie¬ 
dad  ante  la  duda  de  si  se  habrían  adherido  ó  no  al 
movimiento  las  demás  guarniciones  de  España,  pues 
sólo  se  tenían  noticias  ciertas  en  el  primer  momento 
de  la  de  Zaragoza.  Por  otra  parte,  el  hecho  de  que  el 
Gobierno  no  hubiese  abandonado  aún  su  puesto,  á 
pesar  de  la  destitución  terminante  lanzada  contra  él 
en  el  manifiesto,  aumentaba  más  aún  la  incertidumbre, 
que  duró  todo  aquel  día.  Hay  que  hacer  constar,  sin 
embargo,  que  la  tranquilidad  no  se  alteró  ni  por  un 
momento. 

El  rey,  que  se  hallaba  en  San  Sebastián,  salió  urgen¬ 
temente  para  Madrid  (14),  y  después  de  oído  el  pare¬ 
cer  de  distintos  jefes  militares  y  de  cerciorarse  de  la 
actitud  de  las  restantes  guarniciones  de  España,  el 
general  Primo  de  Rivera  fué  llamado  á  Madrid  para 
formar  Gobierno,  siendo  recibida  la  noticia  con  entu¬ 
siasmo.  A  su  salida  de  Barcelona  y  á  su  llegada  á  la 
corte,  el  caudillo  del  movimiento  triunfante  fué  objeto 
de  fervorosas  manifestaciones  de  simpatía  y  recibió 
valiosas  adhesiones  de  las  fuerzas  vivas.  En  las  mani- 
!  fest aciones  que  hizo  dijo  que-  su  intención  no  era 
la  de  constituir  Gobierno,  sino  un  Directorio  presidido 
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por  él  y  formado  por  nueve  generales,  uno  por  cada 
ministerio,  que  sería  asesorado  por  el  funcionario  más 
anticuo  y  caracterizado,  el  cual  ejercería  las  funciones 
de  nmiistro  á  falta  del  titular  del  cargo,  del  subsecre¬ 
tario  y  de  los  directores  genérale*'.  El  día  17  fueron 
nombrados  individuos  riel  Directorio  los  generales  de 
brigada  Adolfo  Yallc-pino->a,  Luis  Hermosa  Kith, 
Luis  Navarro  v  Alonso  de  Celada,  D.dnuro  Rodríguez 
l'edrr,  Antonio  Mayendia  Gómez,  Francisco  Gómez 
jorduna,  Francisco  Ruiz  del  Portal  y  Mario  Musiera 
Planes  y  el  contraalmirante  Antonio  Magaz,  cesando 
el  Directorio  provisional  constituido  por  los  generales 
Muñoz  Cobos.  Daban,  Cavalcanti,  Herenguer  (Fede¬ 
rico)  y  Saro.  El  nuevo  Directorio  comenzó  inmediata¬ 
mente  su  actuación  destituyendo  á  todos  los  gobcr- 
nidnres  civiles  y  á  gran  número  de  empleados  que  no 
aúllan  á  las  oficinas.  Hasta  la  fecha,  las  medidas  más 
im[>ortantes  adoptadas  por  el  Gobierno  han  sido:  sus¬ 
pe  ision  de  las  garantías  constitucionales  y  declaración 
del  estado  de  guerra  en  toda  España;  disolución  de 
las  Cortes;  suspensión  del  Jurado;  represión  del  sepa¬ 
ratismo  y  de  los  delitos  contra  las  personas  y  la  pro¬ 
piedad;  iniciación  de  la  campaña  en  pro  del  abarata¬ 
miento  de  las  subsistencias;  disolución  de  todos  los 
Ayuntamientos  (l.°  de  Octubre),  substituidos  auto¬ 
máticamente  por  las  Juntas  de  vocales  asociados; 
reorganización  de  la  Intendencia  militar;  amortización 
del  Jó  i>or  lou  de  rodas  las  vacantes  que  se  produzcan 
en  las  plantillas  militares  y  civiles  (que  va  ha  comen¬ 
zad»)  amortizándose  sendas  vacantes  de  teniente  gene¬ 
ral,  general  de  brigada,  vicealmirante,  magistrado  del 
Supremo  y  •  tra»  muc  as  de  men  s  importancia);  re¬ 
organización  de  los  Tribunales  de  justicia  v  revisión 
de  los  procedimientos  y  expedientes  que  se  hayan  in¬ 
coado  durante  los  últimos  cinco  años;  incorporación 
de  todos  l  is  funcionarios  públicos  á  tollos  sus  desti¬ 
nos  iniciación  de  economías  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública  y  rebaja  del  cupo  militar  á 
7H.OUO  hombres  para  el  año  próximo;  declaración  de 
la  incompatibilidad  de  los  al  os  cargos  públicos,  in- 
cl  iso  los  de  elección  popular,  con  empleos  de  conseje¬ 
ro,  abogado  o  asesor  de  las  grandes  empresas  mercan¬ 
tiles  ..  industriales  que  tengan  relación  con  servicios 
ó  contratos  públicos  del  Estado,  provincia  ó  munici¬ 
pio;  nombramiento  de  delegados  gubernativos  en  los 
distritos  para  inspeccionar  las  administraciones  loca¬ 
les  ;  inst)  » n< mi  especial  de  determina  !o>  municipios, 
Parcel  na  y  \  alenda  entre  ellos.  Ulti  ramenie  ( 16  de 
Novi  robre  de  12  ).  los  reyes  de  España, acompaña- 
d  s  del  g-  m  ral  Truno  de  Ri  era,  emprendieion  su 
anum  lado  víale  á  Italia,  al  que  se  co  cedió  excepcio¬ 
nal  importancia  po  se  el  p.  i mero  que  en  la  época  mo¬ 
derna  realiza . on  a  aquel  pal-  los  soberanos  c^pam  les. 
El  reci  uniento  que  se  les  tributo  en  R<  ma  filé  gran- 
diov>  y  e  i  quella  capital,  lo  mismo  que  en  Florencii, 
Bol  rúa  y  N  polos,  donde  también  estu-ier  n,  fueio  i 
coist  n  emente  a  asa  jad  s  v  aclamados.  Alfonso  XIII 
y  su  •  sp  isa  visit  ron  á  los  reyes  ó  ■  Ita'i  »  v  al  Tara,  y 
en  ho  or  de  los  tobera  os  esp  fióles  se  celebraron 
gr  1 1  ¡  d  es  f  ste  O'.  Igualmente  fue  obj  to  de  muchas 
muestras  de  simpatía  el  rea  q  i  s  de  Es  cll  que  .isis- 
ti  •  á  v  rins  actos  rivit  do  por  Mus-olini  v  otros  indi¬ 
viduos  «  el  g  >b:erno  italiano.  A  su  legres  >  á  E-  \\Ñ\, 
los  reves  se  delu  ic  on  en  Taima  dr  Malí-  r  a.  B  irce- 
lona  v  /  rag'ua.  siendo  objeto  ríe  incc  ante-  prueba' 
do  cu t  i-i.is  ¡io  v  Ur  ja  do  c  4  <ie  Dic  emb-e  f  1928)  á 
Madrid,  do  de  el  pueblo  lc>  recibió  mu  talmente.  L  i 
jroi'.i  e\tr  n  c  a.  e-pe  alrnen  e  la  francesa,  comentó 
a:;rú:. oriente  c-tc  viaje,  al  que  atribuye  gran  impor¬ 
tan*  :a  inte*!  arional.  sobre  todo  en  el  sentí  o  <]-•  un  • 
mi>  e-tre  hn  arni-t  d  e  fre  ambas  nar  «mes.  M  b-!c 
de  g  -bo-rno  al  llagar  á  l  -J-SNA  h  zo  ;n tere-  ant r-  mu- 
mic>ta  i'-ncs,  abanando  mi  po»f  -ito  de  continuar  aún 
con  mayor  energía  el  camino  empreñó  lo. 
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va  y  Piera,  Gruta  de  Enguera,  en  la  Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos  (1876);  F.  Fita,  Prehistoria,  en  la 
Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (1 878);  J.  Ca¬ 
talina  García,  La  Edad  de  Piedra  y  el  hombre  terciario 
(1878-79);  F.  Martorell  y  Peña,  Apuntes  arqueológicos 
(Barcelona,  1S79);  A.  ¡barra,  llici,  su  situación  y  an¬ 
tigüedades  (Alicante,  1879);  Hiihner.  Cilanias,  en  Ar¬ 
queología  Artística  (1879);  F.  Fita,  El  Gerundense  y  la 
España  primitiva  (Madrid,  1879)  y  Prehistoria,  en  el 
Boletín  déla  Real  Academia  déla  Historia  (1880);  J.  J. 
Landcrer,  El  Maestrazgo  en  los  tiempos  prehistóricos , 
en  La  Ilustración  Española  y  Americana  (1880);  S.  Sam- 
pere  y  Mi  juel,  Contribución  al  estudio  de  la  religión  de 
los  iberos,  en  la  Revista  de  Ciencias  Históricas  (1880); 
F.  Martorell,  Recinto  fortificado  del  periodo  nucénico 
f(Hérdola) ,  id.  (1881);  S.  Sampere  yMiquel,  Contribu¬ 
ción  a!  e -indio  de  los  monumentos  tnegalilicos  ibéricos, 
en  /.<;  Ilustración  Española  y  Americana  (1880-81);  F. 
Quimba  y  A.  'I  erres  Campos,  La  cueva  de  Allamira,  en 
el  B  ¡clin  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza  (Ma¬ 
drid,  1880):  M.  Sales  v  Ferrer,  ProtJ:i\toria  y  origen  de 
la  civiliza/  lón  (Madrid,  1880);  K.  Hurlé,  La  grotte  ¡T 41- 
ti>n ira  ( Malériaux  pour  Thistoire  de  l'honifv.é,  París, 
Issi);  j.  Vilanova  y  Piera,  Les  peintures  des  groties 
de  S.miiiuina  (Con: pte  rendu  de  T  A  ssocialion  jrcincaise 
pour  Tavancement  des  Sciences,  1881);  J.  R.  Molida, 
Las  cun  as  de  Perales  de  T 'ajuña  (1882);  Juan  Vilano- 
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va,  Habitaciones  palustres  de  la  provincia  de  Soria ,  en 
el  Boletín  déla  Real  Academia  de  la  Historia  (1881)  y 
Estación  protohistórica  de  Valdegeña,  id.  (1882);  R.  Ara¬ 
bia  Solanas,  Pedrajita  ( rnenhir )  d’  Ayguajrcda  de  Dalí , 
en  el  Butlleti  de  la  Associació  d’Excursions  Catalana 
(1882);  J.  Coroleu,  Descubrimientos  en  Villanueva  y 
Geltrú,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  (1882);  F.  Coello  y  Quesada,  Prehistoria  de  Alava, 
Id.  (1883);  E.  Ilübncr,  I.a  Arqueología  de  España  (Bar¬ 
celona,  1S83);  Tcixidor  y  Cos,  Descubrimientos  prehis¬ 
tóricos  de  Cataluña ,  Monte  de  la  Torre  deis  Encantáis 
(Caldelas)  (Real  Academia  de  Ciencias  Naturales  de 
Barcelona,  1 88'*);  A.  Casas,  Un  monumento  megalitico 
(Romañá  de  la  Selva),  en  el  Boletín  déla  Asociación 
Artisticoarqueológica  Barcelonesa  (1884);  E.  Navarro, 
Estudio  prehistórico  sobre  la  cueva  del  Tesoro  (Málaga, 
1884);  E.  Llanas,  Estación  prehistórica  de  Villanueva  y 
Geltrú  (Barcelona,  1885);  Cartailhac,  Les  ages  préhis- 
toriques  de  VEspagne  el  du  Portugal  (París,  1886); 
G.  Puig  y  Larraz,  Catálogo  geográfico  y  geológico  de 
las  cavidades  naturales  y  minas  primordiales  de  Espa¬ 
ña,  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia 
Natural  (188G);  Zaborowsky,  L'homme  préhistoriquc  en 
Espagne  et  Portugal,  en  la  Rente  Scientifique  (1887): 
Villaamil  y  Castro,  La  edad  prehistórica  de  Galicia 
(Corana,  18S7);  Pclíicer  y  Pagés,  Estudios  históricos 
y  arqueológicos  sobre  lluro  (Mataré,  1887);  Hernán¬ 
dez  Sanahuja,  Antigüedades  de  Tarragona  (Tarrago¬ 
na,  1887);  II.  y  L.  Siret,  Les  premiers  áges  du  métal 
dans  le  SE.  de  VEspagne  (Amberes,  1887,  traducción 
españolaV‘1890);  A.  Chabret,  Sagunto,  su  historia  y 
sus  monumentos  (Barcelona,  1889);  P.  Serrano,  La 
plaine  de  la  Consolation  et  la  ville  d'Ello,  en  el  Bulletin 
Hispanique  (1889);  Vilanova,  Valencia  de  Alcántara 
en  el  concepto  protohistórica,  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (1890);  Fita,  Vilanova,  Espo¬ 
lia  y  Colera,  id.  (1890);  Vilanova,  Estación  prolohisló- 
rica  de  J tintilla,  id.  (1891);  Cartailhac,  Les  monumenls 
primilijs  des  íles  Baleares  (Toulouse,  1892);  Siret,  Nou- 
relles  campagnes  de  recherche  archéologique  en  Espagne. 
La  fin  de  Vépoque  néolithique,  en  L'  Anthropologie(  \  892); 
M.  de  la  Peña,  Arqueología  prehistórica  (Sevilla,  1892); 
P.  Quintero,  Excursión  á  la  cueva  prehistórica  de  Segó- 
briga,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excur¬ 
siones  (1893);  Vilanova  y  Rada  y  Delgado,  Geología 
y  Prutohistona  ibéricas  (Madrid,  1893);  A.  Dory,  Las 
antiguas  minas  del  Aromo,  en  la  Revista  Minera,  Meta¬ 
lúrgica  y  de  Ingeniería  (Asturias,  1893);  L.  M.,  Coves 
prehislóriques  de  la  provhcia  de  Lleida,  en  el  Butlleti 
del  Centre  Excursionista  de  Catalunya  (1894);  F.  Can- 
dau,  Prehistoria  de  la  provincia  de  Sevilla  (Sevilla, 
1894);  L.  Villanueva*  Estación  prehistórica  de  Badajoz, 
en  el  Butlleti  del  Centre  Excursionisle  de  Catalunya 
(1894);  Ilübner,  Monumentos  prehistóricos  de  Mallorca 
y  Menorca,  id.  (1894);  F.  Maciñeira,  Investigaciones  pre¬ 
históricas  en  Galicia  (1895);  Molida,  El  tesoro  ibérico  de 
Jávea,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos 
(1895);  C..  Puig  y  Larraz,  Cavernas  y  simas  de  Espa¬ 
ña,  en  el  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico 
(1896);  Saavedra,  Nueva  hipótesis  sobre  los  lalayots 
de  las  Baleares  (1896);  T.  de  Aranzadi,  Der  richzende 
Wagen  und  A  aderes  aus  S pañi en,  en  Archiv  für  Anthr. 
(1896);  Molida,  Idolos  ibéricos,  en  la  Revista  de  Ar¬ 
chivos,  Bibliotecas  y  Museos  (1897);  Fabié,  La  Edad 
del  Cobre,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (1897);  K.  ("apelle,  T.a  estación  prehistórica 
de  Segóhriga,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de 
Excursiones  (1897);  P.  París,  Baste  espagrwl  de.  sirle 
grécoasiatiquc  dccouvert  á  Elche  {Monumenls  et  rnémni- 
res  P  ol,  1898);  S.  Keinacli,  La  tele  d' Elche  au  Musce 
du  Lauree,  en  la  Reíate  des  Eludes  Grecques  (1898); 
Casi  illo  Lnjuv,  Rr ■<>!  >l;n loria.  Los  castras  galEgns  (2.a edi¬ 
ción,  ("orina» ,  1  SOS) ;  Bnnsor,  / .es  enlomes  arríenle-  pre- 
romunics  dan v  la  T  aller  du  Bélis,  en  la  Rei  ne  Atchcolo- 


gique  (1899);  L.  Tramoyeras  Blasco,  Las  cuevas  de  Bo « 
cairente,  en  la  Revista  de  Archivos ,  Bibliotecas  y  Museos 
(1899-1900);  Llorante,  Datos  referentes  á  diversas  caver¬ 
nas  de  la  provincia  de  Segcvia  y  particularmente  de  la 
Cueva  de  la  Solana  de  la  Angostura,  en  el  Boletín  de  la 
Comisión  del  Mapa  Geológico  { 1900);  L.  Hoyos  Sáinz, 
Etnografía  prehistórica  (1900);  Roso  de  Luna,  Ruinas 
prehistóricas  de  Logorsn,  Sta.  Cruz  y  Solano  de  Cabañas 
(Cácercs,  1901);  Molida,  ídolos  basletanos  y  Antigüeda¬ 
des  antcrromaruis  de  la  costa  de  Levante,  en  la  Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (1902);  E.Gago  Rabanal, 
Apuntes  para  la  historia  de  España  primitiva.  Estudios 
de  Arqueología,  Protohistoria  y  Etnografía  de  los  a  stares 
lancienc.es,  hoy  leoneses  (León,  1902);  Cartailhac,  la 
grntle  d' Altanara,  mea  culpa  d’uu  sceptique.  en  UAn- 
thropologie  (1902);  Mélida,  Sobre  el  anterior  trabajo  de 
Cartailhac,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu¬ 
seos  (1902);  T.  Gudicl,  Nocions  d* Arqueología  sagrada 
catalana  ( Vich,  1902);  F.  Carreras  Candi,  Dólmenes  en 
Piñatia  y  Vilasar ,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de 
Buenas  Letras  de  B  rcelora  (1903);  P.  J.  Furgús,  La 
Edad  Prehistórica  en  Orihuela,  en  Razón  y  Pe  (1903); 
P.  Paris,  Es  sai  sur  Parí  el  Vinduslric  de  VEspagne  pn- 
mitive  (París,  1903-04);  M.  Piera,  Sepulcres  de  Vaüjo- 
gona  de  Riucorp,  en  Razón  y  Fe  (1903-05);  Cartailhac- 
Breuil,  Les  peintures  et  les  gravures  des  ccvemes  pyré - 
néennes:  Altamira  el  Marsoulas,  en  L}  Antbopologie 
(1904-05);  M.  Gómez  Moreno,  Sobre  arqueología  pri¬ 
mitiva  de  la  región  del  Duero ,  en  el  Boletín  de  la  Real 
Sociedad  Geográfica  y  en  el  Boletín  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  (1904);  J.  Rodríguez  Gallego,  Ga¬ 
licia  prehistórica  (Madrid,  1905);  R.  Velázquez  Poseo, 
Cámaras  sepulcrales  descubiertas  en  Antequera ,  en  la 
Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (1905);  G.  J. 
de  Guillén  García,  Barcelona  prehistórica,  en  el  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1905);  Roso  de 
Luna, las  citanias  extremeñas,  id. (1905);  A.Schul- 
ten,  Numantia,  Fine  topographisck-histcrische  Untersu- 
chur.g  (Berlín,  1905)  y  Ausgrabutigen  in  Numantia 
Archaologisther  Anzeiger  (Berlín,  1905-12);  Julio  Fur- 
gus,  Sepulturas  prehistóricas  de  la  provincia  de  Alican¬ 
te,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Aragonesa  de  Ciencias 
Naturales  (1906);  P.  Paris,  Fouüles  el  re  cherches  a  Al- 
medinilla  y  Le  trésor  de  Jávea,  en  la  Pnnte  Archéologi- 
que  (1906);  ■Leopoldo  De-Combes  y  Sánchez  de  la 
Poza,  Prehistoria  del  distrito  de  Talcvera  de  la  Reina 
(tesis  doctoral,  Madrid,  1906);  Alcalde  del  Río,  Las 
pinturas  y  grabados  de  las  cavernas  prehistóricas  de  la 
provincia  de  Santander,  Altamira,  Coval anas,  Hornos 
de  la  Peña,  Castillo ,  en  Portugalia  (Oporto  y  Santan¬ 
der,  1900);  Mélida,  Las  esculturas  del  Cerro  de  los  San¬ 
tos.  Cuestión  de  autenticidad,  en  la  Rei'isla  de  Archi¬ 
vos,  Bibliotecas  y  Museos  (1906);  Botet  y  Sisó,  Data 
en  que  els  grechs  s' cstablircn  a  Empatien  y  estat  de  eivi- 
lilsació  deis  naturals  (Gerona,  1906);  Mólida,  Iberia 
arqueológica  anterromana  (Madrid,  1906);  P.  Naval. 
Monumentos  ibéricos  de  Clunia,  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (1907);  conde  de  Cedí  lio.  Cali¬ 
no  prehistórico  de  Burujón, id. ( 1907);  F.  Hernández  Pa¬ 
checo,  Los  martillos  y  piedras  con  cazoletas  de  la  Siena 
de  Córdoba,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de 
Historia  Natural  (1907);  P.  Paris,  Quclques  vases  ibé- 
riques  inédits  (Museo  Municipal  de  Barcelona  y  Museo 
del  Louvrc).en  el  Anuari  del  Instituí  d'Est’uE:  Cctalans 
(1907):  P.  Baur,  Pre-roman  antiquities  of  Spain,  en  el 
American  Journal  of  Archaeologie  (1907):  Déchelette, 
Essai  sur  la  chronologic  prékistotique  de  la  pemnsule 
lbériqur,  en  la  Rrvite  Archéologique  (190S-09);  L.  Siret, 
Rehgious  néolituiques  de  Libérte,  en  la  Reíate  Piéhuto- 
rique  (1908);  M.  Cazurro,  Las  cunas  de  Seriñá  y  otras 
estaciones  prehistórii  as  del  NE.  de  Cataluña ,  en  <*1 
Anuari  del  Instituí  d'Estudis  Catalans  (1908):  M.  Gó¬ 
mez  Moreno,  Pictografías  andaluzas ,  id-  (1908);  Molida, 
Excavaciones  de  Numancia,  en  la  Revista  de  A rehiro r. 
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Bibliotecas  y  Musios  (1008);  L.  Siret,  7>j  Cassitérides 
et  TemPire  colonial  des  phnncirns,  en  L' Amhrotu  logie 
(1908  •»*.*);  Vives  y  Premien*,  El  arte  egeo  en  hiparía, 
en  Cu  :  ira  Española  (1908);  Cabré,  A  ota  sobre  San  An¬ 
tonio  ue  (alócate,  en  el  liolclin  de  la  Hcal  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Bar.  Lona  (1008);  marqués  de  Cc- 
rrallx),  Las  primitivas  pinturas  rupestres,  en  el  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  ¡listona  (1008);  José  Mcn- 
cón  Vast re.  Estaciones  prehistóricas  de  la  ciudad  y  re¬ 
gión  de  horca  id.  (1'<»8);  Roso  de  Luna,  ProtohiAor.a 
extremeña,  id. ( 1 00');  K.  Harlé,  ¡.es  grottes  d'Aitz  hitarte 
ou  ¡.andaríais  a  Rentería,  pres  San  Sel  a  Ai  «,i-  .(  19  '8/‘. 
C.  Kocalort,  Les  pintures  rupestres  de  Cogul,  en  el 
Butileli  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya  (lOO.s); 
Bicuil,  Les  pmtures  c ¡tatemarles  de  la  roca  de  Cogul,  en 
el  Bullieii  del  Centre  Excursionista  de  Lleyda  (1008); 
Watelm,  Contrihution  d  Vétude  des  monuments  pnmi- 
ti?\  des  iies  Btiieares.  en  la  Revue  Arche-.dogiqtie  (1000); 
Gibert,  Tarragona  prehistórica  y  protohistónca  (Bar¬ 
celona,  1900);  II.  OLerrnaier,  Der  diluvióle  Mensch  tn 
der  Previ  tu  Santander  (Spanten),  en  la  Prahxsto * 
nsthe  y.ettschriit  (1000);  Rreuil-Cabré.  Les  p  intures  ru¬ 
pestres  de  l  Espagne  ( 1  -I I )  y  Les  pemtures  rupestres  du 
Has  sin  mférieur  de  l'Ebre  ( Cretas ,  Cogul),  en  V  An- 
thropologic  (1909);  I«.  Siret,  Tvnens  et  Celles  en  hs- 
p.gne,  en  la  Revue  des  Questions  Scier.  ti  fiques,  1900); 
Manuel  Rodríguez  de  Rerlanga,  Herrerías  y  \  illancos. 
Estudios  históricos.  II.  Prehistoria.  Cronología  y  concor- 
danaas,  en  la  Revista  de  la  Asociación  Artisticoarqueo- 
lógica  Barcelonesa  (1°00);  E.  Gago  y  Rabanal,  Arque- 
biología;  estudios  r< i> ospectivos  de  la  provincia  de  León 
(I.emi,  1910);Cah:c./-<J  montaña  escrita  dePeñalba,tx\  el 
¡Pietin  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1010);  Her¬ 
nández  San*,  Monumentos  primitivos  de  Menorca;  Las 
nata  o  nauctes  de  Menorca,  en  la  Revista  de  Menorca 
(1010);  T.  Taris.  Prcmenades  arikéologiques  en  Espagne 
(t.  I,  Taris,  1010);  I..  Joulin,  L es  ages  prolohtAoriques 
dans  le  S.  de  la  bronce  et  dans  la  Pémnsule  1  benque,  en 
la  Riue  Archéologique  (1010);  Á.  Folache  v  Urozro. 
Prehistoria  de  Almería  (Titulad  Real,  1010);  J.  Gar¬ 
cía,  Antigüedades  montañesas,  aborígenes,  cuevas,  dól 
menes  Etimología  (Homenaje  d  Menéndez  y  Pelavo) 
(t.  I,  Madrid.  1011);  BreuiM  abré,  Ees  pemtures  rupes¬ 
tres  de  l'E  '  igne  (III);  En  Toncos  de  Albarrann,  en 
!.' Antlir >'>+'»  ogie  (1011);  H.  I.uquet,  Les  represeníations 
hum  une »  dans  le  néoluhique  de  l' ¡bérie,  en  la  Renie  des 
Eta  yi  Anctennes  (1011);  J.  Iturrnlde,  La  prehistoria 
en  \  r-  nra  ( Ramplona,  101 1);  F.  de  Ansoleapa  y  Julio 
AT  "!  Monumentos  megaliticos  de  Navarra,  en  el  fío- 
l díte  : ■  h  R<  al  Ac  demi  .d  li  ¡listona  (1011);  F.  Fita, 
Ani::utd  ¡des  coruñesas, [ d.  (101 1  );  Hchultcn,7Vr  waw/ra, 
eme  'tad  der  Keltiberer,  en  Sene  Jahrbücher  für  hlas- 
snche  f'hidogie  (1011),  traducción  castellana  '.Monu¬ 
mento  é  Historia  de  Termancia,  en  el  Boletín  de  la  Real 
A t  na emia  de  la  Historia  (1913);  N.  Sentenach,  ¡.os  Aré- 
vacos,  en  la  Rrrista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos 
(1011,1014  v  1015);  L.  Ch.  Watelin,  La  cité  anttque  de 
Co\hg  (He  de  Majorque),  en  el  Bulletin  Hispanique 
(191-):  Allxrtini,  SculPture  du  Cerro  de  los  Santos. 
Id.  M01 2),  v  Rapport  sur  une  mission  d  Peñalba  (Te¬ 
ruel)  .id.(  1 0 12 );( ‘azurro. /  os  monumentos  megalilicos  de 
la  provincia  de  Gerona  (Madiid,  1012);  H.  Brcuil,  I.'áge 
des  envernes  armées  de  Erame  et  d'Espagne,  en  la  Retace 
Ar che ologique  (1012);  A.  Schulfen,  Hispama  (Paulv- 
11  í  wt»j,  Real  encvclopndie  des  klassischen  Altertums) 
( T 1 1  ■_* > .  iraducrión  castellana  (Barrclona,  1020);  mar- 
q  irs  <v  (enalbo.  E't  ivn  <  rqueolójica  de  Y illacamllo, 
»*n  el  f‘A.  de  h  Real  Academia  de  la  Hi  ¡  'na  (1012).  v 
L  >rf  a,  la  plus  ancienne  stalion  húmame  de  l'  Europe? 
C,  rés  ¡r.ternation  :l  d\ \nirot  o!cg:e  et  d'  Archrnío  :ie 
prf  :  tonque  (1  iinebra,  1012»;  S.  Kemarh,  L'n  braulet 
e  *  :  ri  >1  en  or,  en  la  Revue  Ar.  f-é  */.■:  :<;ue  < 101  2);  J.  Ti- 
j.  ,;i,  H  erían  S.  ture,  m  1  he  /  •  /  n :  n  Magazine 

(1012);  Albertini.  Lnn  ibér:>¡ue  de  Haena,  en  los  Comp - 


tes  rendus  de  V Académiedes  ¡nscripticns  et  BellesEeltres 
(1912);  H.Schmidt,  Der  DolchstaL  tn  Spanten  (Fstocol- 
mo,  1913);  1!.  Sandars.  7  he  u  rapen  s  o)  the  itenans,  en 
Archrologia  (1013),  y  Ecilse  ll  enan  urapons  and  othre 
jorged  anthjinlies  ¡rom  .'xfain,  en  Proceediv.gs  o¡  the  So- 
ciety  of  A  til  quanes  oj  l.ondon  (1013);  *1 .  de  Aranzadi, 
Cuestiones  de  prehistoria,  en  la  Lupinas  Moderna  (1913); 

J.  Dantin  Cereceda,  Acerca  del  hombre  prehistórico,  en 
Estudio  (Barcelona,  1013),  y  Mas  datos  acerca  del  hom¬ 
bre  prehistórico,  id.  (1913);  A.  de  Calvez  y  Cañero, 
A  ota  acerca  de  las  cavernas  de  Vizcaya  (.Madrid,  1913); 

K.  del  Arco,  Una  estación  prehistórica  en  A  Ibero- Alto 
¡Huesca),  en  el  boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (1013);  V.  Molina,  Arqueología  y  prehistoria 
de  la  frcvintia  de  Cádiz,  en  J. ebrtja  y M edina-Sulonia , 
id.  M913);  J.  R.  Mélida.  Arquitectura  dolw.cmca  ibera. 
¡)ulmer.es  de  la  prcvinna  de  Badajoz,  en  la  Reiasta  de 
Ar.  furos,  Bibliotecas  y  Museos  (1013):  I*.  Bosch  Gimpe- 
ra.  El  problema  de  la  propagación  de  la  escritura  en 
Europa  y  los  signos  alfabéticos  de  los  dólmenes  de  Alvao, 
id.,  (1910),  y  /.ur  Frageder  ibrnuhtii  Keramik  (Stutt 
gart,  1913);  Schulten,  Fie  Ausgralungen  in  und  unt 
\umantias,  en  IntcniacicncleMonatsehnjt  (1013),  tra¬ 
ducción  castellana  (Barcelona,  1913);  Bosch,  Els  dól- 
mens  de  la  Serra  del  Arca  ( Ayguafreda ) ,  en  el  Anuari 
del  ¡nstilut  d'Fstudis  <  atalcns  (1913-14);  Necrópolis  de 
Sant  Genis  de  Yilassar,  ,d.  (1 913-14).  Sepulcre  a  Guis- 
sena,  id.  M913-14);  Dos  vasos  de  la  primera  Edal  del 
berro  trevats  a  Argentona.  id.  (1013-14),  y  Campanya 
arqueológica  del  instituí  d' Esludis  Catalt.ns  al  liniit  de 
Catalunya  i  Aragó  (Castres,  C alaceil  i  Ma(alió) .  id. 
(10 13- IV;  Mélida,  Les  excavacions  de  A’ unían cia  du¬ 
ran  t  els  ariys  1913-14,  id.  (1013-14);  Bosch,  Trova  lies  a 
7  ivissa,  id  (1913-1V:  Si  buhen,  N  untan  tía,  Ergebniss 
der  Ausgtabungen.  I.  Dte  Keltiberer  ur.d  ihre  Knegemit 
Rom  (Munich,  1014);  K.  ¥  guien.  Estudio  antropológico 
del  pueblo  vasco,  ¡.a  I'refnstoria  de  Alava  (Bill  no,  1014); 
G.  H.  I.uquet.  Art  r.éahthique  el  peintures  rupestres  en 
Espagne,  en  el  Bulletin  Hispanique  (1914);  Horacio 
Sandars.  /.  •  p:edra \  letreros  de  la  provincia  de  Jaén 
(Sierra  Morena,  al  poniente  de  Baños  de  la  Encina), 
en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  1014); 
R.  del  Arco,  Nueva  estación  prehistórica  en  Jumano 
(  Huesca)  ,\ó.  (1914);  b\Á7quez, Construcciones  ciclópeas 
en  el  cerro  de  Alarcos,  id.  (1014);  M.  González  Siman¬ 
cas.  Numancia.  Estudio  de  sus  defensas,  en  la  Pndsta  de 
Ai  chivo*,  BAln  trias  y  Museos  ( 1914);  F.  Hernández 
Tachero,  J.  Cabré  y  conde  de  la  Vega  del  Sella,  Las 
pinturas  prehistóricas  de  Peña  Tú,  v  I  d  cun  a  del  Peni- 
nal  ( Asturias )  (Memorias  déla  Comisión  de  Investiga¬ 
ciones  paleontob  picas  y  prehistórú  a«.  Madrid,  1014); 
J.  Cabré  y  Carlos  Fstcban,/.a  Val  del  Charco  del  Agua 
Amarga  y  sus  estaciones  de  Arte  Prehistórico  (Madrid, 
101  ó);  T.  de  Aranzadi  y  F.  de  Ansnlcaga,  Exploración 
de  ctruo  dólmenes  del  Aralar  (Navarra)  (Ramplona, 
1915);  H.  Sandars,  Joj'as  iberotremanas  halladas  en 
Moi  ón,  cerca  de  Villacarrillo,  proiñncia  de  Jaén  (Jaén, 
sin  fecha,  probablemente  1915);  F.  Hernández  Pache¬ 
co  y  J.  Cabré,  La  depresión  del  Batíate  y  sus  estaciones 
prehistóricas,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de 
Historia  Natural  (1015);  J.  Cabré  y  J.  González  riel 
Río,  ¡  os  grabados  rupestres  de  la  7  orre  de  Hércules  (la 
Coruña).  en  la  Revista  de  Archii'os,  Bibliotecas  y.A/n- 
seos  (1015);  II.  Sandar*.  la  puente  quebrada  sobre  el 
rio  Guadalimar  (Madrid-  Ríen,  1015);  AguMÍ  Duran  v 
M.  Tallares,  Explorado  anjurológica  de  I.a  Valltnrta,  en 
el  Anuari  del  Instituí  d'EMudis  Catalans  (1915-20); 
Bosch,  Duran,  Col(  minas  y  Ríus,  Sepilieres  no  rnrrali- 
tics  de  Catalunya,  id.  (1015-20);  Bosc  h  y  Aranzadi.  El 
sepiliere  eneoiitu  de!  Cav.y arel  de  Calacnt .  id  (10  I5-2Í1); 
Bosc  h.  Les  estación* eneoli tiques  del  Baix  Aragó  i  reg- 
ne  ar  Valencia,  id.  ( 1915-.0),  y  explorado  dr  les  crves 
cafa'anes .  id.  ( 1915  2u>;  Bosch,  Tericnt , Colominas,  Pa¬ 
llares  y  Ríus,  Excavadó  de  sepilieres  megalitics,  id. 
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(1915-20);  Bosch,  Vestal  actual  de  la  sislematització  del 
neolílic  i  eneolitic  de  Catalunya.  Id.  (1915-20)  y  Veslat 
actual  del  coneixement  de  la  civilització  neolítica  i  eneolí¬ 
tica  de  la  península  Ibérica ,  id.  (1915-20);  Bosch  y 
Aranzadi,  Sepulcres  megalitics  deis  comentos  de  l'Edat 
del  Bronze  de  la  comarca  de  Solsona,  id.  (1915-20); 
Bosch,  Noves  destrals  de  bronze  de  Catalunya,  id.  (1915- 
192o);  J.  Colominas,  VEdal  del  Brome  a  Mallorca ,  id. 
(1915-20);  Bosch  y  Colominas,  La  necrópolis  de  Ca'n 
Missert  ( Terrassa )t  id  (1915-20);  Bosch,  Veslat  actual 
del  coneixement  de  la  primera  Edat  del  Ferro  a  Catalu- 
nya,  id.  (1915-20),  y  La  necrópolis  de  Peralada ,  id. 
(1915-20);  J.  Colominas  y  A.  Durán,  Restes  de  pobláis 
ibtrics  al  plá  d'Urgell ,  id.  (1915-20);  J.  Colominas, 
Necrópolis  iberorromana  del  Puig  d'cn  Valls ,  Vich .  id. 
(1915-20);  J.  J.  Sencnt,  Eslacions  Ubiques  entre  el  riu 
Cenia  i  el  Millars  (Castelló);  J.  Cabré,  Esleí  les  ibé- 
riques  ornamentades  del  Baix  Aragó,  en  el  Anuari 
del  Instituid' Estudis  Catalans  (1915-20);  J.  J.  Senent, 
V estaiió  ibérica  de  Los  Foyos  a  Llucena  del  Cid .  id. 
(1915-20);  Bosch,  La  investigado  de  la  cultura  ibérica 
del  Baix  Aragó;  Veslat  aetual  del  coneixement  de  la  cul¬ 
tura  ibérica  del  regne  de  Valencia ,  y  Esiat  actual  de  la 
investigado  de  la  cultura  ibérica ,  id.  (1915-20);  Wernert, 
Representaciones  de  antepasados  en  el  arle  paleolítico 
(Memorias  de  la  Comisión  de  Investigaciones  paleon¬ 
tológicas  y  prehistóricas  (191 G);  I.  Calvo,  Excavaciones 
en  Clunia  (Memorias  de  la  Junta  superior  do  Excava¬ 
ciones  y  Antigüedades  (1916);  J.  Cabré,  Arle  rupestre 
gallego  y  portugués  (Memorias  publicadas  pela  Socicda- 
dc  porlugueza  de  Sciencias  N aturéis,  Lisboa,  1916);  J. 
M.  Rodríguez  y  Fernández,  El  hombre  prehistórico  en 
Oria  ( Burgos).  La  cueva  del  Caballón ,  en  Ibérica  (1916); 
Aniñímo,  Las  vasijas  del  periodo  neolítico  y  los  barros 
negros  de  la  Edad  del  Cobre,  en  Coleccionismo  (Madrid, 
1916);  Mélida,  Cronología  de  las  antigüedades  ibéricas 
anter  tamañas  (Madrid,  1916);  Lüntier,  El  Santuario  ibé¬ 
rico  de  Castellar  de  Santislcban  (Memorias  de  la  Comi¬ 
sión  de  Investigaciones  paleontológicas  y  prehistóricas 
(1917);  Fernández  Navarro  y  P.  Wernert,  Sílex  talla¬ 
dos  de  lllescas  (Toledo,  1918);  Hernández  Éacheco  y  J. 
Royo,  Pedernales  tallados  del  Cerro  de  los  Angeles  (Ma¬ 
drid,  1917);  E.  Hernández  Pacheco,  Estudios  de  arte 
prehistórico,  en  la  Revista  de  la  Real  Academia  de  Cien¬ 
cias  exactas,  físicas  y  naturales  de  Madrid  (1917,  y  No¬ 
tas  de  la  Comisión,  1918);  N.  Sentenach,  Excavaciones 
en  Bilbilis,  Cerro  de  Bámbola ,  Calalayud (1917);Carb"- 
11o,  Nuevos  descubrimientos  de  cuevas  con  arte  rupestre 
prehistórico  en  ia  región  de  Santander,  en  el  Boletín  de 
la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural  (1917);  San- 
dars,  Preroman  votive  bronze  ojjerings  ¡rom  Despeña- 
perros,  en  Archaeologia  (1917);  Eguren,  De  la  época 
eneolítica  en  Asturias,  y  Elementos  étnicos  eneolíticos 
de  Asturias ,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de 
Historia  Natural  (1917);  barón  de  Alcahali,  Frescos 
prehistóricos  de  Tirig  (Castellón  de  la  Plana),  en  el 
Archivo  de  Arte  Valen/iano  (1917);  L.  del  Arco,  Descu¬ 
brimiento  de  pinturas  rupestres  en  el  Barranco  de  Valí - 
torta  (Castellón) ,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  (1917);  Breuil,  Clanes  palcolithiques  anciens 
du  bassin  du  Guadiana,  en  V Anlhropologie  (1917); 
Bosch,  La  cultura  ibérica  (Quadcrns  d'Estudi,  1917); 
P.  Wernert ,  Elhnclogische  Beitráge  zur  spanische  Dilu- 
vialkultur  ( Deutsche  ZeitungvonSpanien )  (1 9 1 7):  A.  Ca¬ 
sas,  Monument  megalilii  de  T  agrupament  de  Sant  Fcliu 
(Ciutat  nova)  (San  f'elíu  de  Guíxols.  1917);  Cabré, 
Urna  cineraria  interesante  procedente  de  la  necrópolis 
de  l’\>:ma,  en  Coleccionismo  (Madrid,  1918);  E.  Fran- 
knudd.  Hónreos  y  palafitos  de  la  península  Vélica 
(Mcn  odas  de  la  Comisión  de  Investigaciones  palenn- 
1"1-  as  v  prehistóricas.  1918\;  F.  de  Motos.  La  Edad 
neenl,>a  en  V élez  Blanco,  id  ( 1 91  s);  Obertnaier  v  conde 
de  la  \  rga  del  Sella,  La  cueva  del  Buxu  ( Asturias), 
id.  (1918);  E.  Hernández  Pacheco,  Estudios  de  arte  pre¬ 


histórico  ( Notas  de  la  Comisión  de  Investigaciones  pre¬ 
históricas  y  paleontológicas,  1918);  Obermaier,  Tram¬ 
pas  cuaternarias  para  espíritus  malignos,  id.  (1918); 
Calvo  Cabré,  Excavaciones  en  la  cueva  y  collado  de 
los  Jardines  (Santa  Elena,  Jaén)  (M<  morías  de  la  Jun¬ 
ta  Superior  de  Excavaciones  y  Antigüedades,  1918); 
Cabré  y  Motos,  Ixi  necrópolis  ibérica  de  l'utugi  (Cule¬ 
ra,  provincia  de  Granada )  (id.,  id.);  maiqués  de  Ce- 
rralbo,  El  arle  rupestre  en  la  región  del  Duratón,  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1918); 
Obermaier  y  Wernert,  Yacimiento  paleolítico  de  las 
Delicias  (Memorias  de  la  Sociedad  Española  de  His¬ 
toria  Natural,  1918);  V.  Bardaviu,  Estaciones  pre¬ 
históricas  y  poblados  déla  provincia  de  Teruel  recien¬ 
temente  descubiertos  y  estudiados  (Zaragoza,  1918);  J. 
Cabré,  Extracto  del  avance  de  la  escultura  prehistórica 
déla  península  Ibérica  (Coimbra,  1918):  I.  Artíñano, 
Resumen  de  la  historia  de  la  cerámica  en  España,  en 
Coleccionismo  (1918);  Ruiz  Mateo,  Ti  jola  prehistórica 
(Almería).  Neolítico ,  id.  (1918);  F.  de  la  Quadra  Sal¬ 
cedo,  I.a  cueva  de  Basondo,  en  el  Boletín  de  la  Comi¬ 
sión  de  Monumentos  de  Vizcaya  (1918);  Saralcgui,  Ivs 
monumentos  megalíticos  de  España  (Madrid,  1918); 
Aranzadi  y  Ansoleaga,  Exploración  de  14  dólmenes 
del  Aralar  (2.a  y  3.a  expedición)  (Pamplona,  1918); 
Bosch,  Las  últimas  investigaciones  arqueológicas  en  el 
Bajo  Aragón  y  los  problemas  ibéricos  del  Ebro  y  de  Cel¬ 
tiberia,  en  la  Revista  Histórica  (Valladolid,  1918);  F. 
Almarche,  La  antigua  civilización  ibérica  en  el  reino 
de  Valencia  (Valencia,  1918);  A.  Schulten,  Archáo- 
logischc  Aujgaben  in  Spanien  (Milleilungen  aus  Spa- 
nien)  (Hamburgo,  1918);  E.  H.  Pacheco,  Problemas  y 
métodos  del  arle  rupestre,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
Española  de  Historia  Natural  (1919);  II.  Obermaier 
y  P.  Wernert,  Las  pinturas  rupestres  del  Barranco  de 
Valltorta  (Castellón)  (Memorias  de  la  Comisión  de  In¬ 
vestigaciones  paleontológicas  y  prehistóricas,  1910); 
J.  R.  Mélida  y  Blas  Taracena,  Excavaciones  de  Nu- 
i manda  (Memorias  de  la  Junta  Superior  de  Excava¬ 
ciones  y  Antigüedades,  1919);  M.  Cazurro,  F.l  cuater¬ 
nario  y  las  estaciones  de  la  época  paleolítica  en  Cataluña 
(Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes 
de  Barcelona,  1919);  E.  de  Eguren,  Las  poblaciones 
pretéritas  y  actual  de  Asturias  (Oviedo,  1919);  T.  de 
Aranzadi,  Breves  explicaciones  acerca  de  las  excavacio¬ 
nes  actuales  en  la  cueva  de  Santimamiño  (Corlézubi) 
(Congreso  de  Bilbao  de  la  Asociación  española  para  el 
progreso  de  las  Ciencias,  1919)  y  Los  Gentiles  del  Ara- 
lar  (Bilbao,  1919);  T.  de  Aranzadi,  J.  de  Barandiarán 
y  F.de  Eguren,  Exploración  de  nueie dólmenes  del  Ara- 
lar  Guipuzcoano  (San  Sebastián,  1919),  y  Exploración 
de  seis  dólmenes  de  la  Sierra  de  Aizcorri  (San  Sebastián, 
1919);  C.  Morán,  Investigaciones  acerca  de  la  Arqueolo¬ 
gía  y  Prehistoria  de  la  región  salmantina  (Salamanca, 
1919);  Bosch,  Bichas  y  verracos  ibéricos,  en  Hojas 
Selectas  (1919).  v  Prehistoria  catalana  (Barcelona, 

1919) ;  H.  Breuil,  Les  peintures  rupestres  de  la  penin- 
sule  lbérique;  IX.  La  vallée  peinte  des  Batuecas  (Sala¬ 
manca);  X.  Roches  peintcs  de  Garci-buey  (Salamanca), 
en  U  Anlhropologie  (1919);  J.  M.  de  Barandiarán,  Ccn- 
tribución  al  est  dio  pa'etnclógico  del  pueblo  vasco.  El 
magismo  (1919);  H.  Obermaier,  Das  Paláolilhihum 
und  Epipáleolithikum  Spaniens ,  en  Anthropos  (1919- 

1920) ;  Bosch,  La  arqueología  prerromana  hispánica, 
apéndice  á  la  traducción  castellana  de  Schulten,  en 
Hispania  (Barcelona,  1920);  Obermaier,  Die  Dolmens 
Spaniens ,  en  Milteilung  der  Anthropologischen  Gcsell- 
sihajt  in  Wien  (1920);  Breuil,  Miscellanées  d'Art  rupes¬ 
tre,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Historia 
Natural  (1920);  Cabré,  Osario  humano  del  eneolítico 
en  Calar  cite  (Teruel),  id.  (1920);  V.  Risco,  Galicia 
céltiga  (Orense,  1920);  Cabré,  Acrópoli  y  neeropcli 
cánli  bra  de  los  Celias  Berones  del  Monte  Berncno  en 
Alar  del  Rey  (Madrid,  1920);  Gudiol  y  Ricart,  Les  pri- 
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mitotes  anlitzanons  ausetanes  (Vich,  1920?);  Baran- 
diarán,  El  arte  rupestre  en  ALzt'a,  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Ibérica  de  Ciencias  Satúrales  (Zar apoza, 
19-"):  A.  del  Arco,  .Yuewj  poblados  neolíticos  de  Sena, 
en  el  boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
(192");  E.  Th.  Leeds,  The  dolmen  ans  megalithtc  lombs 
in  Spam  and  Portugal,  en  Archaeologxa  (1920);  J.  M. 
Barandiarán.  /./  arte  rupestre  en  Alava  (192");  J.  Pcrez 
de  Barradas,  Yacimientos  paleolíticos  del  valle  del  Man- 
tañares  (Mcmori  s  de  la  Jimia  Superior  de  Excava¬ 
ciones  v  Antigüedades,  1910-21);  Morirla  y  Tararena, 
Excoriaciones  de  A umanaa  (Id.,  Id  );  ('arnilo  Yisedo, 
l.  xcmacumes  en  elMonte  déla  Serreta  ( Alcoy)  (id.,  i  .); 
Marque*.  l'tas  romanas  de  Camón  á  Astorga  v  de  Vé¬ 
nda  a  Toledo,  Excavaciones  de  l.ancia  (id..  í  '.);  J.  Se- 
rra  y  Yilaró,  Poblado  ibénco  de  San  Miguel  de  Sorba 
(il..  id);  Bc.sch,  lm>estigaaons  arqueólo giques  del  Ins¬ 
tituí  d  E¡iu,its  Catalans.  Memoria  deis  Treballs  de  1915- 
1919  (iju.iderns  d'Esludi,  1921 )  y  Los  celtas  y  la  civili- 
sacian  t  finca  en  la  península  Ibérica ,  en  <  l  boletín  de  la 
Socad  n  Española  de  Excursiones  (1921);  Nils  Aberg, 
La  avilt saltón  énéohthique  dans  la  pemnsule  Ibénque 
(t’psala,  1 921);  Obcrmaicr,  Paláohthikum  und  steinzeit- 
liche  Eehenkun*t  tn  Spanien,  en  Práhistorische  Zetls- 
chntt  (1921-22);  Breuil,  Soitvelles  cavernes  omées  pa- 
UolitCijue*  de  Malaga,  en  L'  Anlhropologte  (1921);  J.  M. 
de  Barawiiiran,  PaLtnografía  vasca  (San  Sebastián, 
1921  ;  E.  Tornw*,  Exposutón  de  arte  prehistórico  espa¬ 
ñol.  Caliólo  ( Madrid,  1921 );  E.  Hernández  Pacheco, 
Eueua  'idónea  con  representación  de  insectos  déla 
época  pale.  iitica .  en  el  boletín  de  la  Sociedad  Españo¬ 
la  de  ¡ir  tona  Natural  (1921)  y  Sueldas  pinturas  ru¬ 
pestres  de  Tivt*a  (id  ,  id.);  Cabré,  Reivindicaciones  de 
arte  rupestre  de  la  península  Ibérica  (Sociedad  de 
Amibos  del  Arte,  Madrid,  1921);  Dos  cinturones  de 
bronce  prerromanos  singularísimos  del  Museo  Arqueoló¬ 
gico  Saturnal,  en  Coleccionismo  (1921);  J.  Pérez  de 
Barradas,  /•/  nuei'O  yacimiento  paleolítico  de  la  Gavia, 
Id.  (Madrid,  1921);  Dos  tesoros  de  monedas  de  bronce 
autónomas  de  la  acrópolis  ibérica  de  Azatla  (Teruel) 
(Memorial  numismático  español,  Madrid,  1921),  y  El 
artr  Prehistórico  vías  siluetas  délos  campesinos  actuales, 
en  f  “ir, ■■tonismo  (1921),  A.  del  ('astillo,  Die  ¡berer, 
uní  ihrc  A  al  tur  auf  G rund  der  Ergebnisse  der  júngslen 
Eorchungen  tn  .S><jni*w  (Hamburpo,  1921);  Cabré, E ál- 
sm,  ¡ciones  ibéricas  de  Avila,  en  Coleccionismo  (1921); 
E.  Diaz,  Herha,  ciudad  de  Tartessos,  en  Velli  S ’ou 
(Ba'rH  ma,  1  r>2 1 );  T.  de  Aranzadi,  J.  de  Barnndia- 
ráu  v  E.  «le  1  ■  ¡juren.  Exploración  de  ocho  dólmenes  de 
Alt:  mui  chin  Sebastián,  1921).  y  Exploración  de  seis 
doimene<  de  la  Sierra  de  Ataun  botunda  (San  Sebas¬ 
tián,  1921):  conde  de  la  Vega  del  Sella,  El  paleolítico 
de  la  Curca  Monn  (Santander)  y  Sotas  para  la  Clima- 
tol-n'ia  cuaternaria  del  Cantábrico  (Memorias  de  la  Co- 
niN'-n  «le  Investigaciones  paleontológicas  y  prehistóri¬ 
ca".  1921);  J.  Pérez  de  Barradas,  Yacimientos  paleoli - 
tu .k  de  los  valles  del  Manzanares  y  del  Jarama  (Ma¬ 
drid  )  (Memorias  de  la  Junta  Superior  de  Excavaciones 
y  Antigüedades,  1921-22);  C.  Yiscdo.  Excai'aciones  en 
el  Monte  La  .Serreta  de  Alcoy  (Id.,  id.);  V.  Bardaviu, 
Excar, n  iones  en  Sena  (Huesca)  (id.,  id.);  M.  González 
Simancas.  /*  retiraciones  de  Sánenlo  (id.,  fd.);  J.  Scrra 
Vilaró,  Poblado  ibérico  de  Anseresa  iOhus),  (id.,  id.); 
A.  del  Ca-tilá*.  La  cerámica  mi:a  déla  cultura  de 
las  cunas  de  la  Península  Jbérua  v  el  problema  de 
crucen  de  la  e'riie  del  vaso  campaniforme,  en  el 
An'¡m  >  de  h  l  niverod.id  de  Barcelona  (1922);  Bar¬ 
dal  m.  TI  r  :>  o  in'ermr  de  los  Montes  de  To- 
rrrr  >,  en  el  ¡<  .  .:n  de!  Muse-»  Prmnnii  de  Bellas 
A*:e¡  de  ;  <19_‘2i:  lv  K e  ten  und  die 

he  /.  .  :  tr  tn  aparren,  en  M  innushu  ¡:t  thel:  (Leip¬ 
zig,  !,,22i;  1 1  ■  i  : 1  -i’ >:h.  .1  rt:d  n>  treroroman  solver  at 
(  f  cii  h,  ;  •; ■;  i  ( I.<  c.dres.  19 2 2  t;  (  abré,  I  na 
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nachil  (provincia  de  Granada ),  (Actas  y  Memorias  de 
la  Real  Sociedad  Española  de  Antropolopia,  Etnolopia 
y  Prehistoria,  Madrid,  1922);  C.  de  Merpelina,  La  ne- 
.  crópolis  tailesia  de  Antequera  (id.,  id.);  1.  del  Pan, ¿o 
edad  de  la  Cueva  Lóbrega  y  de  la  Cueva  superior  de  la 
¡Uña  de  la  Miel  de  la  Smra  de  Cameros  (id.,  id.); 
J.  CutUskWo,  Descubrimiento  ae  un  centro  de  arte  neo¬ 
lítico  en  la  provincia  de  Santander  (Id.,  id.);  Cubié,  La 
tonsura  ibérica  (id.,  id.);  Mclida,  Excursión  á  Euman- 
cia  pasando  por  Soria  (Madrid,  1922);  F.  Th.  I.eeds, 
Problems  of  megalithic  architectur  in  the  western  Medile- 
rranean,  en  Aunáis  o¡  Art  and  Archaeology  (Liverpool, 
1922);  T.  de  Aranzadi,  J.  de  Barandiarán  y  E.  de 
Egurcn,  Exploración  de  16  dólmenes  de  la  £ ierra  de 
Elosua,  Plazentzia  (San  Sebastián,  1922);  A.  Schul 
ten,A/eca,  eino  iberische  Felsenstadt  (Deutsche  Zei- 
tung  fur  Spanien )  (Barcelona,  1922);  F.  L.  Cuevi- 
lias,  O  Castro  *A  Cibdade $  en  San  Cipridn  de  I  As 
(Orense,  1922);  Bosch,  Ensayo  de  una  reconstrucción 
de  la  etnología  prehistórica  de  la  península  Ibérica, 
en  el  Boletín  de  la  Biblioteca  Menindez  y  Pelavo  (San 
tander,  1922);  J.  M.  Barandiarán,  Eusko-Slitologia 
(Bilbao,  1922);  J.  Serra  Vilaró,  El  vas  campaniforme 
a  Catalunya  i  covas  sepulcrals  eneol  i  tiques,  publica¬ 
ciones  del  Museo  Diocesano  de  Solsona  (192,9);  Bosch, 
El  problema  etnológico  vasco  y  la  arqueología,  en  la 
Re vue  Internationale  des  Eludes  Basques  (1923);  L.  Pe- 
ricot.  La  prehistoria  de  la  península  Ibérica  (Colec¬ 
ción  Minerva,  1923);  V.  Bardaviu,  Talleres  Uticos  del 
hombre  prehistórico  descubiertos  en  Alcamz  y  en  sus 
contornos ,  publicaciones  de  la  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Zaragoza  (1923); 
A.  Lammcrer,  ülérdola,  die  iberiscke  Burg  des  Pana - 
dés  (Deutsche  Zettung  ton  Spanien)  (Barcelona,  1923); 
H.  Übermaier,  Impresiones  de  un  viaje  prehistórico  en 
Galicia,  en  el  Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos 
de  Orense  (192.3);  conde  de  la  Vega  del  Sella,  El  as - 
turiense,  nueva  industria  preneolitica  (Memorias  de 
la  Comisión  de  Investigaciones  paleontológicas  y  pre¬ 
históricas,  1923);  E.  Hernández  Pacheco,  La  vida  de 
nuestros  antecesores  paleolíticos  según  los  resultados  de 
las  ex  tentaciones  en  la  cueva  de  la  Paloma  (Asturias) 
(id.,  id.';  T.  de  Aranzadi,  J.  de  Barandiarán  y  E.  de 
Eguren,  Exploración  de  16  dólmenes  de  la  Sierra  de 
Vrbasa  (San  Sebastián,  1923).  y  Exploración  de  cuatro 
dólmenes  de  Belabieta  (San  Sebastián,  192.3);  M.  Gómez 
Moreno,  El  hallazgo  de  bronces  del  puerto  de  Huelva,  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1923); 
V.  Sos  Baynat,  Una  estación  prehistórica  en  Villarreal, 
en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Castellonense  de  Cultura 
(192.3);  M.  Carbonell,  La  región  prehistórica  de  Fuente 
Ovejuna,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Ciencias, 
Bellas  Letras  y  Nobles  Artes  de  Córdoba  (1923);  J.  M. 
de  Barandiarán,  La  religión  des  anciens  basques  (En- 
ghicn,  1923);  R.  R.  Schmidt,  Die  Kunst  der  Eiszeit 
(Stuttpart,  sin  fecha);  Aranzadi,  Barandiarán  y  Egu¬ 
ren,  Los  nuevos  dólmenes  déla  Sierra  de  Encía,  publica¬ 
ción  de  la  Sociedad  de  Estudios  Vascos  (San  Sebas¬ 
tián);  Geografía  de  Catalunya  (Barcelona)  v  Geogra/ia 
del  País  Vasconai a rro  (Barcelona). 

3.  España  fenicia.  J.  B.  de  Salazar,  Grandezas  y 
antigüedades  de  la  ciudad  de  Cádiz  (Cádiz,  ICIO);  Es¬ 
teban  de  Crbinis,  ...Quem  primus  'Thomas  de  Pinedo 
Lalii  pire  donabat  el  obseroatiombus,  scrutinio  varia- 
rum  hnguarum,  ac  prae-ipue  Hehraicae ,  Greacae  et 
Lalinae  deleclis  illustrabat...  (172.9);  marqués  de  Mon- 
déjar,  Cádiz  Phenicia ,  16S7  (Madrid,  160o);  Joaquín 
Lorenzo  Yillanueva,  Iberia  Phoenicea ,  sem  Phoeni- 
cum  in  Iberia  insolatns,  et  ejus  priscarum  edoniarum 
nominibus  et  earum  idolátrico  cultu  demonstratio  (Du- 
blm,  1S::o);  Guillermo  Gesenius,  Scripturae  linguaeque 
Phoenmae  (Leipzig,  1837);  Movers,  Die  Phónitier  (Ber¬ 
lín,  1840);  ( ’ntrrsuíhungen  über  die  religión  und  Got- 
theiten  der  Phónizier  (Bonn,  1841);  Die  Phoenizier  in 
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Cades  und  Turdelanien,  Zeitschrijt  jür  Philosophie  und 
Katholische  Theologü  (1843)  y  Die  Phoenizier  (Berlín, 
1849);  Juan  Kenrick,  Phoenicia  (Londres,  1855);  Bour- 
gade,  Toison  d'or  de  la  langue  phénicienne  (París,  1850); 
Movers,  Das  Phónizische  Allhertum  (Berlín,  1849-56); 
Ernesto  Renán,  Mémoire  sur  V origine  el  le  carácter e 
vérilable  de  Vhisloire  phénicienne  qui  porte  le  nom  de 
Sanchionathon  (París,  1860);  José  Oliver  y  Hurtado, 
Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia 
sobre  periplos  de  los  antiguos  navegantes  / enicios  y  grie¬ 
gos  (Madrid,  1863);  A.  de  Laignes,  Les  nécropoles  phé- 
niciennes  en  Andalousie  (1887-95),  en  la  Revue  Ar - 
chéologique  (1898);  R.  Pietschmann,  Historia  de  los 
fenicios  (traducción  del  alemán,  Barcelona,  1890); 
Heuzey,  Statues  spagnoles  de  style  greco-phénicien,  en 
la  Revue  d'  Assyriologie  et  d'Archéologie  Oriéntale  (1 891); 
G.  Bonsor,  Les  colonies  agricoles  pre-romaines  dans  la 
vallée  du  Bélis ,  en  la  R evite  Archéologique  (1899);  V. 
Bérard,  Les  phéniciens  el  VOdysée,  id.  (1900,  1901  y 
1902);  Rodríguez  de  Berlanga,  Nuevos  descubrimientos 
arqueológicos  hechos' en  Cádiz,  en  la  Reiásla  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos  (1901);  Siret,  Orientaux  ct  Occi- 
dentaux  en  Espagne  aux  temps  préhisioriqucs,  en  la  Re¬ 
vue  des  Questions  Scientijiques  (1906);  P.  Quintero,  Las 
ruinas  del  templo  de  Hércules  en  Santipetri,  en  la  Re¬ 
vista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (1906);  L.  Siret, 
La  España  jenicia ,  en  el  Boletin  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (1908)  y  Tyriens  et  celtes  en  Espagne, 
en  la  Revue  des  Questions  Scientijiques  (1909);  Rubio 
de  la  Sema,  Ensayo  critico-hislórico-arqueológüo  de  los 
fenicios ,  su  poder  marítimo,  colonias  é  influencia  civi¬ 
lizadora,  especialmente  con  relación  á  España  (Barcelo¬ 
na,  1912);  A.  Blázquez,Luí  Casitérides y  el  comercio  del 
estaño  en  la  antigüedad  (Madrid,  1915);  P.  Quintero, 
Cádiz  primitivo  (Cádiz,  1917);  G.  Gossé  y  Manrique, 
Los  fenicios  explotadores  de  Iberia,  en  Estudio  (Barce¬ 
lona,  1917);  A.  Vives,  Estudio  de  arqueología  cartagine¬ 
sa.  La  necrópolis  de  1 biza  (Madrid,  1917);  P.  Quintero, 
Excavaciones  en  extramuros  de  la  ciudad  de  Cádiz  (Me¬ 
morias  de  la  Junta  Superior  de  Excavaciones  y  An¬ 
tigüedades,  1918  y  1919);  J.  R.  Mélida,  El  tesoro  de  la 
Aliseda  (Cdceres),  en  el  Boletin  de  la  Sociedad  Espa¬ 
ñola  de  Excursiones  (1921);  A.  Schulten,  Tartessos 
(Hamburgo,  1922);  Cades  und  sein  Herklestempcl,  en 
Deutsche  Zeitung  von  Spanien  (1923),  y  capítulo  Der 
fíeraklestempel  bei  Santipetri  der  Tartessos  und  anderes 
Topographisches  aus  Spanien,  en  Archáologischer  An- 
zeiger  (1 923). 

4.  España  cartaginesa.  Jacobo  Zobel  de  Zangro- 
niz,  Ueber  einem  bei  Cartagena  gehmachten  Fund,  spa- 
nisch-phonikischer  Silbermunsen  (Berlín,  1863);  M. 
Magora,  Situación  de  Cariago,  Vetus  y  Subur,  ciudades 
de  España  (Barcelona,  1868);  Droysen,  Die  polvbia- 
nische  Beschreibung  der  ziceiten  Schlachl  bei  Baecula, 
en  Rhein  Museutn  (1876);  Frantz,  Die  Kriege  der  Sci- 
pionen  in  Spanien.  Eine  historische  Unlersuchung  (Ber¬ 
lín,  1883);  Jumpertz,  Der  romisch-kartagische  Krieg 
in  Spanien  (tesis  doctoral,  Berlín,  1892);  Thiancourt, 
Les  causes  et  V origine  de  la  seconde  guerre  punique  (Pa¬ 
rís,  1893);  Feliciani,  La  seconda  guerra  púnica  nella 
Spagna.  Dalla  disfalta  dei  due  Scipioni  alia  parlenza 
di  Asdntbale  Barca  alia  volta  d'  Italia  (1904):  J.  Ro¬ 
mán  y  Calvet,  Los  nombres  y  la  importancia  arqueo¬ 
lógica  de  las  islas  Piliusas  (Barcelona,  1906);  A.  Pé¬ 
rez  Cabrero,  / biza  arqueológica  (Barcelona,  1911);  U. 
Kahrstedt,  Geschichte  der  Karlhager  (vol.  III  de  la 
obra  de  igual  título  de  Mcltzer,  Berlín,  1913);  C.  Ro¬ 
mán,  Antigüedades  ebusitanas  (Barcelona,  1913);  Pérez 
Cabrero,  Ihiza  arqueológica,  en  Museutn  (Barcelona. 
1913),  v  Evposició  d'objectes  Procrdents  d'  Ibira,  en  el 
Amtari  de!  Instituí  d' Estiláis  Catalans  (1913-14);  Kahr¬ 
stedt  ,  Les  carthaginois  en  Espagne,  en  el  Bullctin  His- 
panunie  (1911):  padre  Fidel  Fita.  Melilla  púnica  v  rn-  , 
mana  (1916);  A.  Vives,  Estudio  de  arqueología  cartagi-  ¡ 


nesa.  La  necrópolis  de  Ihiza  (Madrid,  1917);  Memorias 
de  la  Junta  Superior  de  Excavaciones  y  Antigüedades 
(1917  á  1922);  C.  Román,  Excavaciones  en  diversos  lu¬ 
gares  de  la  isla  de  1 biza ;  Feliciani,  L' Espagne  á  la  fin 
du  III*  siecle  avant  J.  C.;  La  bataglia  di  Ibera  y  JLe 
fonti  per  la  II  guerra  púnica  nella  Spagna. 

5.  España  griega.  J.  Botet  y  Sisó.  Noticia  históri¬ 
ca  y  arqueológica  de  la  antigua  ciudad  de  Emporion  (Ma¬ 
drid,  1879);  Romeo  y  Belloc ,  España  griega  (Zaragoza, 
1 888);  S.  Reinach,  Busle  en  bronze  découvert á  Emporiae, 
en  la  Revue  Archéologique  (1896);  J.  R.  Mélida,  Sobre 
una  figura  de  bronce  representando  un  centauro  arcaico, 
en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (1897); 
F.  de  P.  Garofalo,  Su  Massiliae,  le  sue  jondaziotti  in 
Spagna,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
torio  (1899),  y  Sulla  relazioni  fra  Sizilia  e  la  Spagna 
nelV  antichitd,  en  la  Revista  critica  de  Historia  y  Lite¬ 
ratura  española,  portuguesa  é  hispanoamericana  (1 900); 
Gibert,  Ciutats  focenses  del  litoral  cosselá  (Barcelona, 
1900);  P.  Perdriset,  Une  recherche  d  faire  á  Rosas,  en 
el  Bulleiin  Hispanique  (1902);  P.  Paris,  Essai  sur  Vart 
et  V industrie  de  VEspagnc  primitive  (t.  I,  bronces  grie¬ 
gos  hallados  en  estaciones  ibéricas,  París,  1903);  C, 
Jullian,  La  thalassocratie  phiocéenne  á  propos  du  busle 
d'Elche,  en  el  Bulleiin  Hispanique  (1903);  J.  Radet, 
Arganthonios  el  le  mur  de  Pkocée,  id.  (1903):  M.  Clerc, 
La  premiére  colonisation  phocéenne  dans  la  Méditer ranée 
occidentale,  en  la  Revue  des  Etudes  Anciennes  (1905); 
Bonifacio  Hompanera,  El  helenismo  en  España  duran¬ 
te  la  Edad  Antigua,  en  La  Ciudad  de  Dios  (1905-08); 
Botet  y  Sisó,  Les  monedes  catalanes  (t.  I,  Barcelona, 
1907);  A.  Schulten,  Ampurias,  eine  Griechenstadt  am 
iberische  S  ir  ande,  en  Neue  Jahrbucher  jür  Klassische 
Philologie  (1907);  P.  Baur,  Pre-roman  anliquities  of 
Spain,  en  el  American  Journal  of  Arshaeology  (1907); 
Botet  y  Sisó,  Data  aproximada  en  que  els  grccs  syesla - 
Miren  a  Empories  (Gerona,  1908);  J.  Puig  y  Cada- 
falch,  Les  exccntacions  d’Empuries,  en  el  Anuari  del 
Instituí  d'Estudis  Catalans  (1908);  Frickenhaus,  Grie- 
chischen  Vasen  aus  Emporion,  id.  (1908);  Crómica  de  Ies 
excavacions ,  id.  (1908)  y  Zwci  topographische  Untersu- 
chungen,  en  -Bonner  Jakrbücher  (1909);  R.  Sasellas,  Les 
trovalles  siulptóriques  a  les  excavacions  d'Empuries,  en 
el  Anuari  del  Instituí  d'Estudis  Catalans  (1909-10); 
Puig  y  Cadafalch,  Els  temples  d'Empuries,  id  (1911- 
1912);  M.  Cazurro,  Guia  de  les  excavacions  d'Empuries 
i  de  la  costa  brava  catalana  (La  Escala,  1913);  M.  Ca¬ 
zurro  y  E.  Gandía,  La  estratificación  de  la  cerámica  de 
Ampurias  y  la  época  de  sus  restos,  en  el  Anuari  del  Ins¬ 
tituí  d'Estudis  Catalans  (1913-14);  G.  Radet,  Le  mur 
d' Empuñas,  en  la  Revue  des  Eludes  Anciennes  (1914); 
Romero  de  Torres,  Bajorrelieve  ibérico  y  estatua  griega 
de  Alcalá  la  Real,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  (1915);  Bosch,  L'eslat  actual  de  la  investi¬ 
ga  ció  de  la  cultura  ibérica,  en  el  Anuari  del  Instituí 
d'Estudis  Catalans  (1915-20);  P.  Paris,  Emporion,  en 
la  Revue  Archéologique  (1917;  reimpreso  en  Promenades 
Archéologiques,  t.  II);  Lantier,  El  santuario  ibérico  de 
Castellar  de  Santisteban  (grifo  de  bronce  griego,  Ma¬ 
drid,  1917);  E.  Pottier,  Le  probléme  de  la  céramique 
ibérique,  en  el  Journal  des  Savanls  (1918);  Bosch,  Pre¬ 
historia  catalana  (págs.  197  y  siguientes,  Barcelona, 
1919);  Schramm,  Die  anlihen  Geschützc  der  Saalburg 
(con  una  reconstrucción  de  la  catapulta  de  Ampurias, 
2.a  ed.,  Berlín,  1918;  reimpreso  en  Bosch,  Ixi  cata¬ 
pulta  d'Empuries,  Quadcrns  d'Estudi ,  1920);  Schulten, 
Tartessos  (ííambuigo,  1922);  Schulten-Bosch,  Fonies 
Hispaniae  antiquae  (t.  I,  Barcelona,  1922);  A.  Schul¬ 
ten,  Tartessos  und  anderes  Topograpisches  aus  Spattien , 
capítulo  Ilainake,  en  Archáologischer  Anzeiger  (1922); 
E.  Mover,  Geschichte  des  Altertums  (11). 

6.  Iberos,  celtas  y  otros  pobladores  de  España;  len¬ 
guas  prerromanas,  geografía  antigua.  Juan  Margarit, 
Hispaniae  libri  decem  (Granada,  1545);  Ambrosio  de 
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Morales,  Antigüedades  de  España  (1577);  L.  J.  Veliz* 
q  ifz,  m;vq  ié*  de  Valdef  lores,  Anales  de  la  nación  es- 
pañ  :  i  dr  te  el  tiempo  más  remoto  hasta  la  entrada  de 
los  roitui» i  »v  (Malaga,  1 750);  Constantino  ('onde  Swic- 
cicki,  /  \  erthii'n  eriltcohistóncocronológica  sobre  los 
primeros  p  !  1 1  r*s  de  España;  Guillermo  de  Huin- 
I)  !  Ir,  Pr:*:ung  der  l’ntersuchung  uber  die  Urheuoh- 
mer  //: i  '■ . aiens  vermitteD  der  baski  ihen  Sprochen 
(Berlín.  l^Jlr.  M.  Cortés  y  López,  Din  lunario  geográ- 
¡i.o  ni  o  de  la  España  anticua  <  1  Niebuhr, 
l'ortrare  n’^er  alte  lusnJer  und  lolker  hunde  (Berlín. 
1  S'«  1 );  II  iVicr,  E phentens  Geographicae  (Madrid,  1853); 
J.  M.  de  A’n  K  »riz.  Ensayo  de  geografía  histórica  anti¬ 
gua  (Madrid,  1853);  Saavedra  y  Fernández  Guerra, 
/)rr.-ur<.Jt  de  la  re.ep  ion  del  primero  en  la  Academia 
de  la  Histeria  (sobre  itinerarios  romanos  v  localización 
de  p  n!  1  »s,  Madrid,  I8ti2;  2.*  ed.,  1'»14);  Kiepert, 
Bdt’.ige  :ur  alten  Ethnolng le  der  tiensthen  H albín  sel 
F.  Fern  mdez  y  González,  /‘rimeros  pobladores 
k:- toncos  de  la  península  Ibérica  (Madrid,  1870);  Phil¬ 
lips,  r>:e  Etnu  andentng  der  Iberer,  en  Sitzungsberichte 
der  Wiener  Akademie  (1870);  Francisco  M.  Tuhino, 
I.ns  aborígenes  xbéruos  y  los  bereberes  en  la  península 
Ibérica  (Madrid,  1870)  v  Las  diferencias  etnológicas 
que  se  observan  en  la  población  de  la  península  Ibérica 
(Madrid,  187b):  J.  Costa,  Cuestiones  celtibéricas.  Im 
reír  c  oi  de  ¡os  celtiberos  v  su  organización  política  y  ci¬ 
vil  1 1  s 7 7 ;  2.*  rd.,  Madrid,  1017);  Maurv.  Mélanges.  I  es 
lienta  el  l’arnvée  des  populaiions  critiques  au  midt  de 
la  <¡i  tic  et  en  Espagne  (1878);  A.  Fernández  Guerra, 
C  im  ¡  ’ ri<i ,  en  el  Boletín  Je  la  Sotiedad  Geográfica  (  Ma¬ 
drid.  1  s  7  s ) ;  Krcpert,  Lehrbuch  der  anttker  Ceographie 
(1878);  \  jílaamil,  /V i  dores,  entidades,  monumentos  y 
caminos  ant:  ;uo%  del  .V.  de  la  provincia  de  Lugo,  en  el 
Boletín  de  la  .s  '  triad  Geográfica  (1878);  Laquean,  Es¬ 
ta  lio  <abre  los  ibero c,  en  // Anthropologue  (1870);  (».  de 
Humh  >ldr,  I  os  primitivo*  habitantes  de  España  (Ma¬ 
drid,  1870):  1  >aq  un  Costa,  i  Organización  política ,  civil 
y  religi  ón  de  t  •*  ir’hbrros  (Madrid,  1879);  Vicente  de 
Arana.  Lo.  :t!l:m  »v  P’-roí.  1  evendas  de  Euskaria  (1880); 
>  nnp'Te  v  M*q  ieL  ('ontnhut  ion  al  estudio  de  la  reli- 
c:  >n  ir  los  tl'rr(j\  (Barcelona,  ísso);  Bernardino  Martin 
M  n.nie/,  Apuntes  para  llegar  a  conocer  algo  acerca  de 
l  >r  r  -  f  i :  leso*  orígenes  de  los  primeros  pueblos  de  EsPa- 
ña.  Er  mu  i  é  Il:!¡a  (Vallad  lid,  1881);  Julián  Vinson, 
1  e >  i>a  f  tr\  et  le  pavs  basque,  ntoeurs,  langage  et  histoire 
(l’a:w.  1. C.  de  Charenrey.  Recherches  sur  les  norns 
de  /:-<v  de  i'i^igne  (Caen,  1882);  Garrigaud,  Un'res, 
<!  •■iv.  I  *''  •);  J.  P.  Oliveira  Marlins,  Historia 
da  t  ;  i  *  mema  (Lisboa,  1885);  llablcr,  Die  Sord 
uní  lie. tu  Je  Hispánicas,  en  JahresbrruUe  der  ¡\o- 
tr  :  r*n  ti  >maaen  (Leipzig.  188b);  II.  Srhuchard, 
R  >  -tur '.A-es  und  Relinches  (188»'¡);  Gcrland,  Die  ISas- 
krn  un  i  die  Hercr  (Estrasburgo,  1880);  Joaquín  Costa, 
I  a  a*  Ibéricas,  (’vranis,  ('eme.  Hesperia,  en  la  Rer . 
G-  ;r.  t'otn.  (Madrid,  1887);  K.  llúbner.  La  arqueología 
de  España  (Barcelona,  1888);  Vicente  Paredes  Gri¬ 
llan,  Historia  de  los  tramontanos  celtiberos  desde  los 
m¡¡-.  remotos  tiempos  hasta  nuestros  días  (Plasme  ia. 
18- s;;  Tele-doro  de  Aranzadi,  El  pueblo  euskaldutu: 
(San  Sebastian,  1889):  Joaquín  Costa,  Estu  ltos  ibéri¬ 
cos  (Madrid,  1891  v  1895);  M.  Gutiérrez  del  Caño, 
Sotas  Para  la  Ceogralia  histórica  de  España  (Vallado- 
lid,  1891);  Hubner,  Mnnumenla  linguae  ibrricac  (Ber¬ 
lín,  18'»:’, »;  F.  Fita,  Publicación  de  inscripciones  ibéri- 
tas  de  :r>;er!.is  con  posterioridad  a  la  obra  anterior  de 
Hii-ner,  en  el  ¿<  detin  de  la  Re  l  Academia  de  la  Histo¬ 
ria;  Martins  >  <r  mri.to.  Lusitanos,  ligares  e  < c!¡ a-  (l*. ir¬ 
lo,  1  >’ 1 »  n ;  Eran-  isr.»  Fernández  (bui/.alez,  huiunum  de 
la,  !  ••■; ;  u  is  v  de  la,  Giras  orientales  en  la  cultura  de  Gs 
p-mú'y  de  la  Peno:  ula  Hén.a  (1M»',);  Martínez  Vi ..:il, 
/•  '  en  la  l;y.:a,  en  España  Mojama  (Nlarzi*  de 
1  K.  Milá-r,  '  /  muñí-,  la'  adietan  \\  elt- 

b  '  utt^art,  18  i'i-9S);  Otinner,  h.e  lamine  von 


Hispanui  Tarraconensis  (tesis  doctoral,  Berlín,  1894; 
traducción  catalana  ele  P.  Barnils,  en  el  Boletín  de  la 
Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  191  1-12); 
(iabelentz,  Die  l’eru  an  Aachatt  des  Baskischen  mil  der 
Berbersprachen  (Brunswick,  189'i);  M.  A.  Oaubrée, 
¡Apaña  y  sus  anti  ’ito'.  mares,  en  el  Boletín  de  la  .SV>cre- 
dad  fieogninca  ae Madrid  (1895);  Linsclunarm,  Eushara 
(1*95);  Gorosti<li,  Mitología  éushura,  en  Euskal-Errta 
(1 89*.);  Anselmo  Arenas  López,  Reivtndh aciones  bis¬ 
untas.  La  Lurttatna  celtibérica  (Guadala jara.  1897); 
Francisco  P.  Garoíalo,  I  Celh  nella  prnmsnUi  Ibérica 
(Girgenti.  1 897);  Jung,G>»nt/rn.v  der  < ¡cngraphie  llahcns 
und  Jes  Urbis  Romanas,  en  Handbuch  del  </.  Alterlums- 
uissenschaft  de  I.  von  Muller  (Munich,  1897);  Arturo 
(  ampión,  (.'ritas,  iberos  y  éuskaros,  en  Euskal-Errta 
(1897-1902);  .Sallaberry,  La  Iradition  au  pays  basque 
(1899);  Francisco  P.  Garríalo,  Algunas  notas  sobre  la 
historia  antigua  de  España,  en  la  Revista  Critica  de  His¬ 
toria  y  ¡itera  tura  Es  pañí  la  ( 1899);  Anselmo  Arenas  lá>- 
pez,  Reivindicaciones  histórica*.  I  irialo  no  / ué  portugués 
sino  celtibero  (Guadaiajara,  1900);  Víctor  Berard,  To- 
pologie  et  toponynne  antiques.  I  es  Phénuiens  et  lt}dv- 
sé',  en  la  Rroitr  Archéologique  (Julio- Agosto  de  1900- 
1901,  Paris,  1902);  Fertig,.V/>anirn,  Lattd  und  Lente  in 
den  ietzten  Jahrhunderten  v.  CU.  (Bamberp,  1902);  Ro¬ 
dríguez  Berlanga.  I.os  primitivos  civilizadores  de  Es¬ 
parte,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos 
(1902);  Kretschmcr.  Die  Inschri/ften  von  Ornm'asso 
(1902);  J.  M.  Pereira  de  Lima,  Iberos  e  bascos  (Lisboa 
y  Paris,  1902);  Berger,  Geschicbte  der  Erdkun  le  der 
Gr: echen  (1902  y  siguientes);  Jungfer,  Pcrsonennatnen 
in  den  Ortsr:amen  Apaniens  und  Porlugals  (Berlín, 
1902);  Celso  García  de  la  Riega,  Galuia  antigua.  Dis¬ 
cusiones  acerca  de  su  geografía  y  de  su  historia  (Ponte¬ 
vedra,  1904);  C.  Jullian,(J/íC5/Í0fij  ibériques,  en  el  Bul- 
lelin  Hispa  ruque  (1905);  Hugo  Schuchardt,  Baskisch 
und  Rornanisch  (190b),  y  Die  Iberische  Deklinalion 
(Sitzurrgsf  cru  htc  der  Wiener  Akademie  der  Wtssen- 
schaften,  1907);  Unidor,  Altheltischer  Sprachschatz 
(Leipzig.  1900-08);  Jiménez  Soler,  Iberos  y  bereberes, 
en  el  Boletín  de  la  Academia  Je  Bellas  Letras  tfe  Bar¬ 
celona  (1909);  Kraun,  Die  EntuicKlung  der  spanischm 
Provi n'i al grenzen  (Berlín,  1909);  Phillipon,  Les  Ibé- 
res  (Paris,  1909);  A.  Márquez,  El  Per: pío  de  i I ¿milco 
(Madrid,  1909);  J.  Alcmanv  y  Boluíer,  La  geografía 
dr  la  península  Ibérica  en  los  textos  de  los  escritores 
griegos,  en  la  Rei'ista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos 
(1909-10,  y  tirada  aparte,  1912);  Klotz,  Recensión  de 
Broun,  Entivicklung  der  span.  Provinzial  grenzen,  en 
Gottingisihe  Gelehrte  Anzeigcr  (1910);  Schultcn,  Po- 
Ivbius  und  Posulonius  ¡Acr  llenen  (Mermes,  1911); 
Si.  Menéndcz  y  Pelavo,  Histeria  de  los  heterodoxos 
españoles  (t.  I,  2.*  ed.,  Madrid,  191*2);  Schuchardt, 
Aubisch  und  Basktsck,  en  la  Reíate  Internationale  des 
Rindes  lasques  (1921);  F.  Scttamancy,  Bviccniril. 
(I  druismo  e  o  celtismo  gallegos.  A  Epopeya  irlandesa 
(la  ('oruña,  1912);  A.  Schulten,  ¡Itspania,  en  la 
Paulyu'tssou'a  Real-Eitcyclopadie  der  Classischen  Al- 
tertumswisscnschalt  (Stuttpart,  1913);  J.  Saroihandy, 
Vesliges  de  phov.élique  ibénenne  en  lerriloires  rornans, 
en  la  Revue  Inlcrnaticnale  des  Eludes  Basques  (1913); 
Francisco  de  A.  Rodón,  Las  fuentes  narrativas  de  la 
historia  de  Tarragona  en  la  Edad  Antigua,  en  la  re¬ 
vista  Estudio  (1914);  Schucharéf ,  Baskisch  und  hami- 
tisch,  en  la  Revue  des  Eludes  Rasques  (1914);  Trom- 
Letti,  Cornparazioni  lessuaU  (parte  III,  del  Saggio 
di  gl'>tl<J‘>gia  generóle  compárala ,  1914,  sobre  el  vasco 
y  el  caucásico);  A.  Schulten,  Ein  keltibnischcr  Stad- 
tebund  (Mermes,  1915);  Schuchardt,  Baskisc h- iberisch 
oder-liguriS'  h ,  en  Mitleilungen  der  Anthropologischen 
Gesellschait  in  IV ten  (1915);  Bosch  C. impera.  Estat  ac¬ 
tual  de  la  investigado  de  la  cultura  ibérica,  en  el  Anuari 
de  V Instituí  d'Estudis  Calalans  (1915-20);  Eugenio 
Crroz  Erro,  Prehistoria  religiosa  del  País  vasco  ,  en 
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Euskal-Erria  (191 6);  F.  Carreras  y  Candi,  Ibers  y  grechs: 
la  ¡lengua  catalana  succesora  de  la  ibérica  (Barcelona, 
1917),  y  Etimologías  ibéricas ,  en  el  Butlleli  deVAteneu 
Barcelonés  (1917  y  1918);  Kuno  Meyer,  Zur  Keltis - 
tischen  Wortkunde,  t.  IX  ( Sitzungerichte  der  preussis- 
chen  Akademie  der  Wissenschaften ,  1919);  R.  Menén- 
dez  Pidal,  Sobre  las  vocales  ibéricas  e  y  o  en  los  nom¬ 
bres  toponímicos y  en  la  Revista  de  Filología  Española 
(1919);  Campión,  De  las  lenguas  y  singularmente  de  la 
lengua  vasca  como  instrumento  de  investigación  histórica 
(Bilbao,  1919);  Schulten,  Viriato  ( 1 92C) ;  Bosch  Gim- 
pera,  Los  celtas  y  la  civilizatión  céltica  en  la  península 
Ibérica ,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Ex¬ 
cursiones  (1921);  J.  Bonsor,  Tartessos ,  en  el  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1921);  A.  Schul¬ 
ten,  Avien ,  Riñe  Besckreibung  der  spanischen  Küsten 
aus  dem  6  Jahrhundert  vorchr en  Spanien  (Hambur- 
go,  1921);  J.  Bonsor,  E{  Coto  de  Doña  Ana ,  en  la  Re¬ 
vista  de  Archivos ,  Bibliotecas  y  Museos  (1922),  y 
Tartesse  (Nueva  York,  1922);  A.  Schulten  y  P.  Bosch, 
Fontes  Hispaniae  antiquae  (Barcelona,  1922);  P.  Bosch 
Gimpera,  Ensayo  de  una  reconstrucción  de  la  etnología 
prehistórica  de  la  península  Ibérica,  en  el  Boletín  de  la 
Biblioteca  Menéndez  Pelayo  (Santander,  1922);  M.  Gó¬ 
mez  Moreno,  De  epigrafía  ibérica.  El  plomo  de  Alcoy 
en  la  Revista  de  Filología  Española  (1922);  A.  Schul¬ 
ten,  Tartessos  und  anderes  topographisches  aus  Spa- 
nien,  en  Archáologischer  Anzeiger  (1922);  M.  de  Mon- 
tolíu,  Els  noms  de  riu  i  els  noms  jluvials  en  la  toponi¬ 
mia  catalana ,  en  el  Butlleli  de  Dialectología  catalana 
(Barcelona,  1922);  H.  Schuchardt,  Heimisches  und 
jremdcs  Sprachgut,  en  la  Revue  Internationale  des  Elu¬ 
des  Basques  (1922);  A.  Schulten,  Tartessos  (Hambur- 
go,  1922);  W.  Meyer-Lübke,  Els  noms  de  lloc  en  el  do- 
mini  de  la  diócesi  d’Urgell,  en  el  Butlleli  de  Dialec - 
Ulogía  catalana  (1923);  H.  Schuchardt,  Iberische  Epi- 
graphik,  en  la  Revue  Internationale  des  Eludes  Basques 
(1923);  Hübner,  Die  Nordwcsl-und  Südwestspitze  von 
Spanien  (Festschrift,  de  Kiepert);  C.  Jullian,  Hisloire 
de  la  Gaule ;  Beltrán  y  Rózpide,  Vascos,  iberos,  moros , 
bereberes ;  Coelho,  Evolufdo  geral  das  sociedades  ibéri¬ 
cas;  Joaquín  Costa,  Litoral  ibérico  del  Mediterráneo  en 
el  siglo  V  l-V  a.  de  J.  C .;  Francisco  Garufalo,  El  Occi¬ 
dente  según  los  antiguos  escritores  griegos,  en  el  Boletín 
de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid;  B.  Martin  Mfn- 
guez,  Los  celtas,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica; 
Andrés  Martínez  Salazar,  Los  lucoies,  dioses  gallegos 
y  celtibéricos;  Salomón  Reinach,  VEspagne  chez  Ho- 
m'ere,  en  la  Revue  Celtique;  J.  Segura,  Estada  deis  cel- 
tes  a  Catalunya;  J.  de  Witte,  Hercule  el  Géryon,  en 
el  Bulletin  de  la  Académie  de  Bruxelles. 

7.  España  romana .  Rodrigo  Caro,  Antigüedades 
de  Sevilla  y  chorograjia  de  su  convento  jurídico  (1634); 
Antonio  Agustín,  Diálogos  de  las  monedas  y  medallas 
de  la  España  romana  (Zaragoza,  1 640);  Enrique  Flórez, 
Disertación  sobre  el  sitio  y  extensión  que  tuvo  en  tiempos 
de  los  romanos  la  región  de  los  cántabros  con  noticias  de 
las  regiones  confinantes  y  varias  poblaciones  antiguas 
(Madrid,  1780);  Flórez, España  Sagrada;  Manuel  Larra  - 
mendi,  Discurso  histórico  sobre  la  antigua  famosa  Can¬ 
tabria  (1736);  Carrillo-Lazo,  Anciennes  n.ines  de  l’Es- 
pa%ne  (París,  1751);  Juan  Loperráez,  Descripción  his¬ 
tórica  del  obispado  de  Osma,  con  tres  disertaciones  sobre 
los  sitios  de  Numancia,  Uxatna  y  Cltinia  (Madrid ,  1788); 
Kololí,  Commentarium  de  metallifodinis  antiquae  His¬ 
paniae  (Golinga,  1805);  Bethe,  Commentarium  de  an¬ 
tiquae  Hispaniae  re  melallica  (Gotinga,  1805);  H.  von 
Brandt,  XJeber  Spanien  in  besonderer  Hinsicht  auf 
finen  etwaigen  Krieg  (Berlín,  1823);  Ceán  Bermúdez, 
Sumario  de  las  antigüedades  remanas  que  hay  en  Es¬ 
paña,  en  especial  lis  perler.ecientes  á  las  Bellas  Artes 
(Madrid,  1832);  Delgado,  Memoria  hi  tóricncrilica  so¬ 
bre  el  gran  Disco  de  Teodosio  (Madrid,  1849);  Rosinger, 
Gold  und  Silberminen  des  alten  Spanien  (Schweidonitz, 


1858);  Maurenbrecher,  Historia  rer.  gest.,  quae  in  de - 
perditis  hisl.  libris  explicuit  Sailuslius  (1 860);  E.  Saa- 
vedra.  Descripción  de  la  vía  romana  entre  Uxama  y 
Auguslóbriga  (Madrid,  18G0);  José  y  Manuel  Oliver 
Hurtado,  Muttda  Pompeyana  (Madrid,  1861);  Andrés 
Gómez  Somorrostro,  Acueducto  y  otras  antigüedades 
de  Segovia  (Segovia,  1861);  D.  de  los  Ríos ,  Memoria 
arqueológica.  Descripción  del  anfiteatro  de  Itálica  (Ma¬ 
drid,  1862);  Hübner,  Anlike  Bildweke  in  Madrid  (Ber¬ 
lín,  1862);  Saavedra  y  Fernández  Guerra,  Discursos 
leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  (Madrid, 
1862);  Rodríguez  de  Berianga,  El  nuevo  bronce  de  Itá¬ 
lica  (Málaga,  1864);  Monumento  histórica  Malacitana 
quotquot  genuina  supersunt  ab  opiniis  intunabilis  ad 
impeni  romani  necidium  (Málaga,  1 867);  J.  Díaz,  Lugar 
que  ocupaba  junto  á  Lérida  el  campamento  de  César  (Bar¬ 
celona,  1868);  Moner,  Inscripciones  romanas  en  Isona 
(Barcelona,  1868):  Milá  y  Fontanals,  Apuntes  históricos 
sobre Olérdula  (Barcelona,  1868);  Rada  y  Delgado,  An¬ 
tigüedades  de  Mérida  (1870);  P.  A.  1  barra.  Estatuas  de 
mármol  encontradas  cerca  de  Elche  (Museo  Español  de 
Antigüedades,  1872);  Rodríguez  de  Berianga,  Los  nue¬ 
vos  bronces  de  Osuna  (Málaga,  1876);  A  Delgado,  Anti¬ 
güedades  de  Murviedro  (1877);  Aureliano  Fernández 
Guerra,  Cantabria,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográ¬ 
fica  de  Madrid  (1878);  VVilsdorf,  Fasti  Hispaniarum 
Provinciarum,  en  Leipziger  Studien  zur  Classichen  Philo - 
logie  (1878);  U.  P.  Boissevain,  De  re  militari  provin¬ 
ciarum  Hispaniorum  aetate  imperatorum  (Amsterdam, 
1879);  Rodríguez  de  Berianga,  Los  bronces  de  Lascuta , 
Bonanza  y  Aljustrel  (Málaga,  1881  á  1884);  Rada,  Ne¬ 
crópolis  de  Carmona  (Madrid,  1885);  Rodolfo  Schnci- 
der,  Ilerda  ten  Beitrág  zur  romischen  Kriegs^hichte 
(Berlín,  1886);  Antonio  Chabret,  Sagunto ,  su  historia 
y  sus  monumentos  (Barcelona,  1888);  Fita,  Inscrip¬ 
ciones  latinas  de  Jerez  de  la  Frontera.  La  musa  de  la 
Historia  (1888);  Gutiérrez  del  Caño,  La  península 
Ibérica  en  tiempo  de  Augusto  (Valladolid,  1888);  conde 
de  Lumiares,  Cantabria  y  la  guerra  cantábrica  (Tolosa, 
1889);  marqués  de  Salvatierra,  I.a  Manda  de  los  ro¬ 
manos  (Ronda,  1889);  Hübner,  Epígrafes  y  monumen¬ 
tos  romanos  descubiertos  en  Monlemolin,  partido  de 
Fuente  de  Cantos,  provincia  de  Badajoz  (1 891),  y  Nuevas 
lápidas  romanas  de  Tarragona  (1891);  Eduardo  Lla¬ 
nas,  Ubicación  de  las  poblaciones  catalanor romanas 
(Barcelona,  1891);  Aurelio  Gali  Lassaletta,  Histo¬ 
ria  de  Itálica,  municipio  y  colonia  romana  (Sevilla, 
1892);  Roque  ChabAs,  Inscripciones  romanas  (1892); 
Hübner,  lnscriptiones  Hispaniae  Lalinarum  Supple- 
mentum  (Berlín,  1892),  é  lnscriptiones  Hispaniae  La- 
iinae  (Berlín,  1892);  Rodríguez  de  Berianga, Estudio 
sobre  los  bronces  encontrados  en  Málaga  á  fines  de  Oc¬ 
tubre  de  1891  (Málaga,  1893);  Mourlot,  Essai  sur  This - 
toire  de  V Augusleáté dans  V Empire  romain  (París,  1 895); 
Eduardo  de  la  Rada  y  Méndez,  De  los  acueductos  ro¬ 
manos,  prin  i  ipalmen  te  en  España,  en  el  Boletín  de 
Archivos  (1896);  N.  Vulié,  Hislorische  Untcrsuchungen 
Bellurn  Hispaniense  (Munich,  189G);  Fleischer,  Kri- 
tische  Bemerkungen  zum  Bellurn  Hispaniensi  (Santa 
Afra,  1896);  J.  Botet  y  Sisó,  Sarcófagos  romanocris - 
líanos  en  Cataluña  (Barcelona,  1896);  López  Mendizá- 
bal,  Cantabria  y  la  guerra  cantábrica,  como  medio  de 
averiguar  el  estado  en  que  se  hallaban  las  actuales  Pro¬ 
vincias  Vascongadas  en  tiempo  de  Augusto  (Tolosa, 
1899);  Hübner,  Epístola  scripta  in  latere  nodum  codo 
et  nuper  inventa  in  llispania  cum  commenlario,  en  el 
Bulletin  Hispanique  (1899):  Jorge  Bonsor,  Notas  ar¬ 
queológicas  de  Carmona  (1899);  M.  F.  López,  Les  tombes 
de  Carmona,  en  el  Bulletin  Hispanique  (1899);  Goggia, 
Aqueducs  romains,  en  Cosmos  (1900);  Cristóbal  Ay  res 
de  Magalhaes,  Estradas  romanas  de  Braga  á  As  torga 
(Lisboa,  1901);  llübner,  Emilio  Hübner  e  a  archeologia 
lusitano-romana.  A  proposito  de  la  inscnp(áo  de  Pe- 
drulha.  Sepulturas  abertas  en  rocha  viva,  en  O  Archeo - 
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logo  Portuguet  (1901),  é  Inscriptions  latines  d'Fspagne, 
en  el  B.ilUlin  Hnpanique  (1 002);  ('asíanos  y  Montija- 
no,  Los  puentes  romanos  de  Toledo  (1003);  M.  Fernández 
López,  /•.  iones  de  Itálica  (1903)  (Sevilla,  1004); 
llirsdcíeld,  Die  romische  Verwallungsbeamlen  bis  auf 
Dxskleiian  (2A  ed.,  Berlín,  1005);  Adolfo  Schulten, 
Numinha.  Eme  loPograpisch-historische  Untersuchung 
(Berlín,  100'»);  José  Ramón  Molida,  Las  excavaciones 
de  N  umancia,  en  Cultura  Española  (100G);  Claudio 
Sanz  Ari/.mendi,  Los  restos  romanos  de  Itálica  (1007); 
Angel  Casimiro  de  Covantes,  Contrebia  LeucaJa. 
Su  reducción  geográfica  (1007);  J.  Cudiol,  V Ansa  ro¬ 
mana  i  el  seu  temple  (Vich,  1007);  A.  Schulten,  Les 
camps  de  Scipion  á  X amanee,  en  el  Bulletin  Hispa- 
ñique,  traducción  de  los  artículos  del  Archáeologischer 
Anzerger  (1008  á  1010);  H.  Ziinmer,  Pie  román  i  se  hen 
Literaiuren  und  Spraihen  (1000);  H.  Martin,  Notes  on 
the  Latín  inscriptions  ¡ound  in  Spam  (Baltimore,  1000); 
Enrique  Romero  de  Torres,  Inscripciones  romanas  y 
visigóticas  de  M edma-Sidonia,  Cádi*  y  Jerez  de  la  Fron¬ 
tera,  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  (1000); 
Rraun,  Pie  Entkvicklung  der  spanisehen  Provtnzial- 
grenzen  (1000):  M.  Cazurro,  Tetra  sigillata.  Los  vasos 
arrimos  v  sus  imitaciones  galorromanas  en  Ampurias , 
en  el  Anuari  del  Instituí  d'Esludis  C  a  talan  s  (1000-10); 
Vicente  Paredes,  Circos  romanos,  griegos  y  españoles , 
en  la  Revista  de  Extremadura  (1010);  Mispoulct,  Trans¬ 
fórmanos  s  de  TF.spagne  pendant  les  trois  premier s 
si' Jes  de  T Empire  romain,  en  la  Revue  de  Philologie 
(1011);  Horacio  Sand.irs  y  G.  F.  IIill,  Coins  jrotn  the 
Neighbourhnod  of  a  Román  mine  in  Southern  Spain 
(Londres,  1012);  Antonio  Ruiz  Mateos,  Mu nda  Asti- 
gtlona.  ni  ¡nación  en  Ronda  desde  los  puntos  de  vista 
geográfico,  topográfico  i  históricomilitar  (Cádiz,  1012); 
Angel  d'd  Arco,  Tarragona  (1012);  M.  Gómez  Moreno 
v  |.  Pij<»án,  Materiales  de  arqueología  española  (Ma¬ 
drid,  1012);  Eugenio  Albertini,  ¡.es  étrangers  resi- 
dant  en  Es  pague  d  Tépofue  romaine.  (París,  1013); 
M.  M  acias,  Mérida  monumental  y  artística  (Barce¬ 
lona,  1913);  B-»ck,  El  Mediterráneo  en  la  antigüedad 
(Buenos  Aire*,  1013);  Santiago  Gómez  Santacruz.  El 
solar  nuniantin >.  Refutación  de  las  conclusiones  histo¬ 
rien  v  arqueológicas  defendidas  por  Adolfo  Schulten 
(Madrid,  1014-15);  Adolto  Schulten,  Suman  lia ,  Ergeb- 
niK^eder  Augsgrabnngen,  190*- 12  (Munich,  1914),  y.' Mis 
exev  anones  en  Nnmanria,  1906-12,  en  la  revista  Eslu- 
i  Pin  el'Ci.i.  1014);  Bouchier,  Spam  tmder  the  Ro¬ 
mán  /  •*:'  :rc  i '  Kford,  1014);  J.  R.  Molida,  La  civiliza- 
.t.'tr  remana  v  sm  monumentos  en  la  península  Ibérici 
i  Barcelona.  1014);  barón  de  la  Vega  de  Hoz,  Ruinas  de 
Irwt.i  c  el  puente  romano  de  Trespuentes  (1015);  J.  Colo- 
min  is,  l.’c^oca  romana  a  les  Balear s,  en  el  Anuari  del 
ln\'.ii  ti  i  Eslndis  Catalans  (1015-20);  J.  Puig  y  Cada- 
til-  h,  /  /  teaire  roma  de  Tarragona ,  Id.  (1915-20);  Gi- 
bort,  T 'infles  pagans  de  la  Tarragona  romana  (Tarra¬ 
gona,  I '.»!*'>);  C.  Sarthnu  Carreres,  Antigüedades  de  Sa- 
gunto,  en  Museum  (1017);  Schulten,  Ein  r  omis  ches  La- 
ver  aus  den  serlnriamschen  Kriege  Jahrbuch  des  deuts- 
•  hen  arrh  ndogtschen  Instílales  (Berlín,  1018);  Carreras 
t'.ncli.  Etimologías  romanas,  en  el  Butlleti  del  Aleneu 
Bartrlonés  { 19IM);  A.  Schulten,  Tarragona,  tn  Deutsche 
/ettung  von  S Pinten  (1020:  traducción  castellana  de 
L.  Peric-.r  en  puadems  d'Estudi,  1021);  Schulten,  Tar- 
tessos  und  an  leres  topographtsches  aus  Spanien,  en  Ar- 
i  hii-  l  igncher  Anzeiger  ( 1022),  y  Mérida ,  das  spanische 
R  mi.  en  la  Deutsche  Zritung  von  Sfianien  (Barcelona, 
1022):  Krueger,  De  rebus  tnde  a  helio  Hispaniensi  us- 
que  ul  l'aairis  nocem  gestn ,  en  el  Berhner  Philolog. 
Wothen\chrijt;  Becker,  Knege  der  Rómer  tn  Spanien ; 
A.  Fernández  Palazuelos,  Demarcación  geográfica  de 
la  E'paña  romana;  Angel  de  los  Ríos  y  Ríos,  Campa¬ 
mentos  romanos  de  Juiiof  riga.  Consúltense,  además, 
en  el  B  letin  de  la  Academia  de  la  ¡listona  los  traba¬ 
jos  siguientes  en  los  volúmenes  que  se  citan:  Angel 


del  Arco,  Nueva  inscripción  del  teatro  de  Tarragona 
(t.  XXXII),  y  Tortosa.  Nuevas  inscripciones  roma¬ 
nas  (t.  XXX Vil);  Francisco  Benito  Delgado,  Noti¬ 
cias  sobre  la  via  romana  Je  Zaragoza  á  Astorga  (t.  XX); 
Antonio  Blázquez,  Las  costas  de  España  en  la  época 
romana  (t.  XXI V);  Via  romana  de  Segovia  á  Madrid 
(t.  LX);  Via  de  M inda á  Salamanca  (t.LXI);  El  puente 
romano  de  Córdoba  (t.  LX  V),  y  Via  romana  del  puerto 
de  la  Fuenfria  (t.  LVI11);  Joaquín  Botct  y  Sisó,  Mo¬ 
numento  romano  de  Llorel  de  Mar  (t.  XX);  maiqués  de 
Cerralbo,  El  antiguo  acueducto  hispalense  conocido  con 
el  nombre  de  los  caños  de  Carmona  (t.  L  VI II);  Francisco 
Coello,  Vías  romanas  entre  Toledo  y  Mérida  (t.  XV)  y 
Vías  romanas  de  Sigüenza  á  Chinchilla  (t.  XXI II); 
conde  de  Cedillo,  Las  ruinas  de  Itálica  (t.  LX1I); 
Antonio  Chabret,  La  necrópolis  seguntina  (t.  XXXI); 
Adolfo  Fernández  Casanova,  Monumento  subterráneo 
descubierto  en  la  necrópolis  carmonense  (t.  XLYIII); 
Aureliano  Fernández  Guerra,  Inscripciones  romanas 
de  Porcuna  (t.  XI);  padre  Fidel  Fita,  Nuevas  inscrip¬ 
ciones  romanas  de  ¡Uilica  y  M anacor  (t.  I.XIV);  Ins¬ 
cripciones  romanas  de  Talavera  (t.  II);  Inscripciones 
romanas  de  vascos  y  Valdeverdeja{X.  II);  Inscripción  ro¬ 
mana  en  la  iglesia  de  Excuñán  (t.  II);  Lápidas  román  is 
de  ¡ruña  y  León  (t.  III);  Lápidas  romanas  del  valle  de 
San  Millón ,  Vallada ,  Ternils  y  Denia  (t.  IV);  Inscrip¬ 
ciones  romanas  de  la  diócesis  de  Barbastro  (t.  I V);  Ins¬ 
cripciones  romanas  inéditas  de  Cdceres,  Bratidomil , 
Naranco  y  Lérida  (t.  IV);  Noticia  de  lápidas  romanas 
(t.  XI):  Inscripciones  romanas  de  Cádiz  publicadas  por 
Hübner  (t.  XII);  Nertóbriga  nalúrica  (t.  XII);  Lápidas 
romanas  de  Cádiz  (t.  XII);  Inscripción  lalina  (t.  XII); 
Lápidas  romanas  (t.  XIII);  Inscripciones  latinas  de 
Cádiz  (t.  XIII),  Inscripción  romana  de  Santa  María 
la  Blanca  de  Sevilla  (t.  X  VI);  Epígrafe  romano  en  San 
Martin  de  Trebejo,  partido  de  Hoyos,  provincia  de  Cá- 
ceres  (t.  XVIII);  Inscripciones  romanas  de  Perales  de 
Milla  (t.  X  V  III);  Inscripciones  romanas  inéditas 
(t.  XXI);  Inscripciones  romanas  inéditas  de  Añavieja 
v  Oyárzun  (t.  X XII 1);  A/an soleo  de  los  Sertorios  en  Va¬ 
lencia  del  Cid  (t.  XXXV);  luz  era  consular  de  la  España 
romana  (t.  LXI);  Barcelona  romana.  Su  primer  periodo 
histórico  (t.  XI Al),  Excavaciones  de  Numancia(t.  LXII); 
v  Los  miliarios  romanos  del  valle  de  Otanos  (t.  LUI); 
Francisco  Garofalo,  SulT  Adminislrazione  d elle  His - 
pantae  (t.  XXXVI);  Hübner,  Inscripción  histórica  de 
Sagunto  anterior  á  la  época  del  Imperio  romano  (t.  IX), 
y  Bronces  epigráficos  de  Clunia  y  de  Bilbilis  (t.  XXI  Y); 
marqués  de  Monsalud,  Las  murallas  romanas  de  Zara¬ 
goza  (t.  LY1I)  y  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Ex¬ 
tremadura  (t.  XL);  Montal  y  Biosca ,  Caldas  de Montbuv. 
Sus  aguas  termales  i  inscripciones  romanas  (t.  L); 
Naval,  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Clunia 
(t.  XLIX);  Amando  Rodríguez,  Via  romana  de  Sanli- 
bdñez  á  Ciadoncha,  en  la  provincia  de  Burgos  (t.  LVI); 
Romero  de  Torres,  Nuevo  miliario  bélico  de  la  Via 
Augusta  (t.  LVI);  Roso  de  Luna,  Vías  romanas  del 
nordeste  de  Mérida  (t.  LX);  Pedro  María  Soraluce,  Ar¬ 
queología  romana  de  Guipúzcoa  (t.  XXI II);  Francisco 
R.  Uhagón,  Vi  as  romanas  en  la  Alcarria  (t  XXIII); 
Blas  Valero,  Miliarios  romanos  de  Fuentes  y  Alcotuhel 
(t.  XV),  y  las  Memorias  de  la  Junta  Superior  de  Exia- 
vaciones  y  Antigüedades  (1015  á  1022). 

8.  España  visigótica.  Pedro  del  Corral,  Crónica 
del  rey  don  Rodrigo  con  la  destrucción  de  España  (Sevi¬ 
lla,  1511);  Julián  del  Castillo,  Historia  de  los  reyes 
godos  (Burgos,  1582);  fray  Francisco  Sota,  Chronica  de 
los  Principes  de  Asturias  y  Cantabria  (Madrid,  1681); 
Manuel  Abella,  Apuntamientos  para  ilustrar  el  Cro¬ 
nicón  de  Isidoro  Pacense  (1817);  Abel  Hugo,  Romancero 
é  historia  del  rey  de  España  don  Rodrigo ,  postrero  rey 
de  los  godos,  en  lenguaje  antiguo  (París,  1821);  R.  Pou- 
sich.  Fundam-niode  la  opinión  de  que  por  francos,  en  lot 
anales ,  se  entienden  todos  los  hombres  del  Imperio  de  Oc • 
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cidente  (Barcelona,  1808);  Fernández  Guerra,  Don  Ro¬ 
drigo  y  la  Cava  (1879);  Tailhau,  Espagnols  et  wisigolhs 
avant  Vinvasion  arabe  (París,  1881);  A.  Fabricius,  For- 
bindelsernemellem-norden  ogden  Spanske  Halvae  i  oeltre 
Fider  (1882);  Aureliano  Fernández  Guerra,  Calda  y  rui¬ 
na  del  imperio  visigótico  español;  primer  drama  que  las  re¬ 
presentó  en  nuestro  teatro ,  estudio  histérico-crítico  (Ma¬ 
drid,  1889);  H  inojosa  y  Fernández  Guerra,  Historia  de 
los  pueblos  germánicos  en  España  (Madrid,  1890);  Her¬ 
nández  Villaescusa,  Recaredo  y  la  unidad  católica  (Bar¬ 
celona,  1 890);  Francisco  Fernández  y  González,  Estudio 
sobre  los  reyes  Acosla  y  Elier  (Aguila  II) ,  en  España 
Moderna  (1 890);  Desdevises  du  Dezert,  Les  wissigoths 
(Caen,  1891);  Eduardo  Saavedra ,  Estudio  sobre  la  inva¬ 
sión  de  los  árabes  en  España  (Madrid,  1892);  R.  Balles- 
ter,  Conjeturas  sobre  la  dominación  visigótica  en  las 
islas  Baleares,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica 
Luliana  (Julio  de  1 896);  Eduardo  Pérez  Pujol,  El  muni¬ 
cipio  hispano-godo ,  en  el  Boletín  de  la  Institución  libre 
de  Enseñanza  (1896),  é  Historia  de  las  Instituciones 
sociales  de  la  España  goda  (Valencia,  1896);  Francisco 
Romaní  Puigdcngolas,  Dominación  goda  en  la  penín¬ 
sula  Ibérica  (Memorias  de  la  Real  Academia  de  Bue 
ñas  Letras  de  Barcelona,  1896);  Aureliano  Fernández 
Guerra,  Eduardo  de  Hinojosa,  y  Juan  de  Dios  de  la 
Rada  y  Delgado,  Historia  de  España  desde  la  invasión 
de  los  pueblos  germánicos  hasta  la  ruina  de  la  monarquía 
visigoda  (Madrid,  1897);  Menéndez  y  Pelayo,  El  último 
godo  y  comedia  de  Bamba,  en  el  t.  VII  de  las  Obras  de 
Lope  de  Vega  (Madrid,  1897);  Ramón  Menéndez  Pidal, 
La  penitencia  del  rey  don  Rodrigo,  en  Revista  Critica  de 
Literatura  y  Arles,  de  Madrid  (Enero  de  1897);  Vicente 
Sancho  del  Castillo,  Les  vériiables  Grandes  d  Espagne: 
Osius ;  évéque  de  Cordoue  (256-357),  estudio  histórico 
(Namur,  1 898);  Bradley,  The  Coths  jrom  the  earliest  Ti¬ 
mes  lo  the  gotich  Dominion  in  Spain  (Londres,  1899); 
Mancheño  y  Olivares,  La  batalla  del  Batoate .  estudio 
histórico-crítico  (Arcos  de  la  Frontera,  i»99);  Marcelo 
Maclas,  Traducción  de  la  « Historia  de  los  suevos »,  de  san 
Isidoro  de  Sevilla,  en  el  Boletín  de  la  Comisión  provin¬ 
cial  de  Monumentos  de  Orense  (Septiembre,  Noviembre 
de  1899);E.  Girod,  Un  nouveau  roi  wisigoth,  en  el  Bul- 
letin  Hispanique ,  de  Burdeos  (1899):  Rodrigo  Amador 
de  los  Ríos,  La  leyenda  de  las  sepulturas  de  Recesvinto  y 
Wamba,  en  la  Revista  de  Archivos ,  Bibliotecas  y  Museos, 
de  Madrid  (1900);  padre  Narciso  Noguer,  Un  nuevo 
libro  de  la  España  visigoda,  en  Razón  y  Fe  (1902): 
Francisco  Codera  y  Zaiá'm,  Estudios  críticos  de  Historia 
árabe  española.  El  llamado  conde  don  Julián  (Zaragoza, 
1903);  Juan  Ort  ega  y  Rubio,  Los  visigodos  en  España 
(Madrid,  1903);  Storquart,  V Espagne  politique  et 
sociale  sous  les  wisigolhs  (412-711)  (Bruselas,  1904); 
y  VF.tat  des  personnes  et  les  condi  ti ons  du  mariage  au 
V *  si  cele  en  Espagne  (Lieja,  1904);  Juan  Menéndez  Pi¬ 
dal,  Leyendas  del  último  rey  godo,  en  la  Revista  de  Ar¬ 
chivos,  Bibliotecas  y  Museos  de  Madrid  (1901,  1902, 
1904,  1905  y  1906);  Ortiz  de  Zarate,  Situación  general 
de  las  Provincias  Vascongadas  durante  la  monarquía 
goda,  en  Euskal-Etria  (1906);  padre  Guillermo  Antolín, 
Estudios  de  códices  visigodos,  en  la  Biblioteca  de  El 
Escorial  (Madrid,  1909);  Aureliano  Fernández  Guerra, 
Estudio  acerca  de  Idacio;  Francisco  Manuel  Huerta, 
Disertación  sobre  cuál  de  los  reyes  godos  ¡ué  y  debe  con¬ 
tarse  el  primero  de  los  de  su  nación  en  España ,  en  el 
tomo  I  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia;  Bh.  Menke,  Ibirische  Halbinsel  zur  Zeit  des 
Reichs  der  Westgolhni;  Rada  y  Delgado,  H i. 'loria  de 
España  desde  la  invasión  de  los  pueblos  primario' ;  Rubio 
y  Ors,  Brunequilda  y  la  sociedad  francogolorrom  ¿na 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  VI;  Martín  de  Ello  ,  In- 
re^tiganoncs  sobre  el  origen  y  patria  de  los  godos,  en  las 
Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  v  Diser¬ 
tación  sobre  el  principio  de  la  M anarquía  « oda  en  España , 
en  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


9.  España  árabe.  Jaime  Bleda,  Crónica  de  los 
moros  de  España  (Valencia,  1618);  R.  Ximénez  de 
Roda,  Historia  Arabum,  en  Elmacino,  Historia  sena- 
cenorum  (Leyden,  1625);  José  Antonio  Conde,  Cali/as 
cordobeses  (Madrid,  1820);  Francisco  Antonio  Gonzá¬ 
lez,  Revolución  ocurrida  entre  los  árabes  de  España  á 
principios  del  siglo  XI,  discurso  (1828);  José  Antonio 
Conde,  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  Es¬ 
paña  (1844);  Miguel  Lafuente  Alcántara,  Conáición  y 
revoluciones  de  algunas  razas  españolas  y  especialmente 
en  la  mozárabe  en  la  Edad  Media,  discurso  (1847),  é 
Historia  de  Granada  (1848);  Abenodari,  A Ibayano-lMt- 
grib,  publicada  por  R.  Dozy  (Leyden,  1848-51);  Viar- 
dot,  Histoire  des  arabes  d’Espagne  (París,  1851);  Mo¬ 
desto  Lafuente,  El  Califato  de  Córdoba ,  discurso  (1853); 
Cherbouneau,  Histoire  de  la  conquéte  de  l'Espagne  par 
les  musulmans,  traduit  de  chronique  d'Ibn  el-Kauthiya, 
en  el  Journal  Asiatique  (1856);  Juan  Harris  Jones, 
Ibn  Abd-el-Hahem's  Hislory  oj  the  conquesl  o¡  Spain 
(Gotinga,  1858);  R.  Dozy,  Histoire  des  musulmans 
d' Espagne  jusqu’á  la  conquéte  de  TAndalousie  p>  r  les 
almohads  (Leyden,  1861);  José  Pellicer  de  Ossau  y 
Tovar,  Anales  de  la  monarquía  de  España  después  de 
su  pérdida  (Madrid,  1861);  Aben  Adhari  de  Marrue¬ 
cos,  España  árabe,  traducción  de  F.  Fernández  y  Gon¬ 
zález  (Granada,  1862);  Emilio  Lafuente  Alcántara, 
Consideraciones  sobre  la  dominación  de  las  razas  africa - 
ñas  en  España,  discurso  (1 863);  A.  Delgado  Hernández, 
Memoria  sobre  el  estado  moral  y  político  de  los  mudé  jares 
de  Castilla  (Madrid,  1866);  Fernández  y  González,  Es¬ 
tado  social  y  político  de  los  mudéjares  (1866);  Edrisi, 
Description  de  V A frique  el  de  VEspagne  (Leyden,  1866, 
y  Madrid,  1901);  Bergnes  La  Garde,  VEspagne  et 
VAquitaine  au  VIII*  siecle  (Limoges,  1877);  Francisco 
Fernández  González,  Historias  de  Al-Andalus  de  Aben 
Adhari  (1 880);  Dozy,  Recherches  sur  V histoire  et  la  lillé- 
rature  de  VEspagne  pendanl  le  moyen  áge  (3.a  ed.,  Ley- 
den,  1881);  Fita,  Destrucción  de  Barcelona  por  Alman- 
zor,  G  de  Julio  de  9S5,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (1885);  Codera,  Embajadas  de  principes 
cristianos  en  Córdoba  en  los  últimos  años  de  Alhacamll, 
en  el  Boletín  de  la  R<  al  Academia  de  la  Historia  (18S8), 
y  Campaña  de  Gormaz  en  el  año  364  de  la  he  jira  (974- 
975  de  J .  C.),  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (1889);  Joaquín  de  González,  traducción  del 
Falho-l- And  alud  (Argel,  1889);  Eduardo  Saavedra,  Es¬ 
tudio  sobre  la  invasión  de  los  árabes  en  España  (Madrid, 
1892);  Adam  Kristoffer  Fabricius,  La  premiare  invasión 
des  normands  dans  VEspagne  musulmane  en  8 14  (Lisboa, 
1892);  De  Bengny  d’Hagereu,  Les  villes  arabes  d' Es¬ 
pagne,  en  Allg.  Zeitung,  Morgenblatt  (1893);  Fagnan, 
Histoire  des  almohades  d'Abd  El-lVáchid  Meirákechi 
(Argel,  1893);  R.  Altamira,  Organización  política  y 
social  y  cultura  de  la  España  musulmana  desde  el  si¬ 
glo  VIII  al  XI,  en  el  Boletín  de  la  Institución  libre  de 
Enseñanza  (Mayo-Junio  de  1896);  Fagnan,  Traducción 
de  los  Anuales  duMogreb  et  de  VEspagne  par  Ibn  El- 
Alir,  en  la  Revue  Africaine  (1896);  José  Pedregal  y 
Fantini,  Estado  social  y  cultura  de  los  mozárabes  y  mu¬ 
déjares  españoles  (Sevilla,  1898);  Codera  Franco,  Co¬ 
lección  de  Estudios  árabes.  Decadencia  y  desaparición 
de  los  almorávides  en  España  (Zaragoza,  1859);  Fagnan, 
Traducción  de  la  Histoire  de  V  A  frique,  etc.,  de  V  Espagne 
inlilulée  Al-Bayano'l  Mogreb  (Argel,  1901);  Andrés 
Piles,  Valencia  árabe  (Valencia,  1901);  F.  Simonet, 
Historia  de  los  mozárabes  de  España  (Madrid,  1903); 
F.  Codera,  Límites  probables  de  la  conquista  árabe  en  la 
cordillera  pirenaica  (Madrid,  1906),  y  Apodos  ó  sobre¬ 
nombres  de  moros  españoles  (París,  1909);  Saavedra,  La 
batalla  de  Calatañazor,  en  Mélanges  II ’arlwig- Derenbourg 
(París,  1909);  Codera,  Narbona,  Gerona  y  Barcelona 
bajo  la  dominación  musulmana,  en  el  Anuari  del  Insti¬ 
tuí  de  Estiláis  Calalatis  (Barcelona,  1909-10);  Saave¬ 
dra,  Abderrahmen  I,  monografía  histórica,  en  la  Revis- 
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la  de  Archtvos,  Biblioteca*  y  Sí  úseos  (Madrid,  1910); 
Codera,  Folletos  impresos  en  El  ('otro  interesantes  para 
la  Untaría  ardbtgoe spañola,  en  el  Boletín  de  la  R  al 
Academia  de  la  ¡listona  (191  •);  Gmés  Pérez  de  Hila, 
(¡tierral  aviles  de  (¡ranada  (nueva  ed.,  Madrid,  1 013-15); 
Suave  Ira.  Los  almorávides ,  en  el  Blelin  de  ¡a  Real 
Aiademia  déla  //atona  ( 1  *J  I  *  *  > :  Ajbar  Machmua,  Cró- 
mea  anónum  del  siglo  XI;  Asch U.u  h,  Gestuhuhte  Spa- 
ntens  un  í  /'ortigáis  zur  Zeit  der  llerrschajl  der  Almo - 
ravtden  un.l  .  Umohaden:  Calderón  Kstébanez,  De  la  va¬ 
luta  del  o"  atabes  en  ¡i*  pana;  F.  Codera,  Desapañada 
y  decadencia  de  los  almorávides  en  España;  Juan  1  la¬ 
rris  jones,  ¡bn-Abd-El-Hahetns,  History  of  the  con¬ 
questa/  .spain;  Mariano  Pérez  de  <  astr<»,  Los  almohades; 
Alentar. q  íe,  Abulcaoiu  Tarií,  l listona  de  la  conquis¬ 
ta  de  España  v  querrás  de  las  Arabias. 

1".  Epaña  cristiana.  J.  Vi  liase  ñor,  /listaría  ge¬ 
neral  de  !<n  grandezas  de  España,  etc.,  con  ¡a  restaura¬ 
ción  de  España  por  don  Pelayo  (Madrid,  1681);  Fran- 
cis«.»  .s  >fa.  ('hronica  de  los  Principes  de  A  tunas  y 
C  mLibria  t  Madrid,  1681);  padre  Luis  Alíuiisn  Turba- 
lio,  Antigüedades  y  cosas  memorables  del  Prituipado  de 
Asturias  (Madrid,  1605);  José  Manuel  Trelles  y  \  alla- 
de:ti'»r.»s,  ¡  tunas  ilustrada.  Origen  de  la  Xobleza  de 
España,  su  antigüedad  y  diferencias  (Madrid,  1 7:il>  39); 
An;!>roM<'  de  M-oalcs,  Viaje  a  ¿os  reinos  de  león  v  Ga- 
liiia  v  pmutpado  de  Asturias,  1)6*  (Madrid,  1765); 
Carlos  (i.iM/ález  de  Posada,  Memorias  históricas  del 
principal »  de  Asturias  y  obispado  de  Oviedo  (Tarra- 
gon  i,  17'.»»);  Juan  de  Cuelo,  Importancia  de  las  Cortes 
en  I”*  primeros  siglos  de  la  Reconquista  é  influjo  que 
tuvieron  en  el  establecimiento  de  la  unidad  política,  dis- 
eurs  i  ( I 8  ’>*.  >;  j.  M.  Pirandón,  Historia  monumental  del 
heroico  rev  Pelavo  (Madrid,  1 86-);  Gil  González  Dávila, 
Teatro  re!-,'idstiiO  de  la  Santa  Iglesia  deOvtedo  (Oviedo, 
ISi'.'i);  K'-’i dueles  Llanos,  Historia  de  la  villa  de  Gijótt, 
el  ’  t  a  ((jijón,  1867);  Bahamonde  y  de  Sanz, Orígenes 
de  lis  nuevas  nacionalidades  que  inician  la  reconquista 
d'oo.nle  i  '<  »j » c  VIH  y  IX  en  la  península  Española 
(Madrid.  1  >».'>:  Pérez  de  Cao,  Estudios  histoncomili- 
taro.  Batalla  del  monte  Auseba  (Civadonga),  en  la 
revista  E'f,añd  ( 1 S7 1 ):  Pérez  de  Guzmán,  El  princi- 
p  vi>  de  ¡fifias,  »*  q  icjo  históricodocumcntal  (Ma¬ 
drid,  1  s  s  1 1 ) ;  Antonio  López  Ferrciro,  Alfonso  Vlí, 
rev  ir  v  su  ayo  el  conde  de  Traba  (Santiago, 

1  S s ,  M.  (I  »n/ ale/ .  la  patria  de  Pelayo,  en  la  Revista 
si  ( I  soñ );  Vill  tamil  y  Castro,  l.a  antigua 
n  ' .  ;  i-  • ,  :  •  m,  en  la  Revi'ta  (¡allega  (18%);  Félix  de 

A»  i".  Vito  v  /  ilm<¿a,  Monografía  de  A  silerías  (Oviedo, 
1  >  •  *  •;  L.  ^  i  ivedra,  Pelavo  (Madrid,  1900);  ('iriueo 
M  .  I  \  ij.l.  Heráldica  asturiana  y  catálogo  armonal 
.ir  !  •  i--  j  > •  'oído  de  leves  \  preceptos ,  órdenes  de  caba- 

Ut  *  i  ie  la  oráwgra'ia  del  blasón  y  de  la  genealogía 
,{■'  i  m./  i  (Oviedo,  1002);  Eduardo  Jusué,  Docu- 
rr->:!  ‘  ir.f  :  : -s  del  cartulario  de  Santo  Tonbio  de  I.ié- 
b  :  n  i  a  \  *s  . )  durante  el  remado  de  Alfonso  II 
í  ,t p;  >  ,s  I  •  v  durante  los  reinados  de  Alfonso  II,  Rami¬ 
ro  I  v  ¡'r  iela  II,  en  el  Boletín  déla  Real  Academia  de 
la  /Letona  (100'*);  Antonio  del  ('ampo  Echevarría,  El 
pmu  i*'id  *  de  .-Piurías.  Fundación  i  Historia  (Santan¬ 
der,  1 90 7 * ;  Fernando  Fernández  Rósete,  Pelavo  v  ('o- 
ra.lmra  (Arriendas,  1000);  Pedro  Gascmi  de-  Cn*tor, 
A'tunn\  v  .¡rajón  en  la  reconquista  de  España  (Huesca, 
10PM;  An'iinio  B|  ¿q aez  y  Helgado  Aguilera,  Fingió 
de  d  >>;  Pelas  \  obi**»  de  (hiedo  é  historia  !or  de  España 
(Madrid.  1**10);  Ambrosio  Anici,  las  crónicas  l atinas 
de  ia  Rr  onqiii:ta  ( Valencia,  1013);  Ricardo  Hurguete, 
/vV. ■¡clones  históricas  deGua  ialeted  Cr*radonga  v  pri¬ 
mer  <•  ;.»  de  la  Reeoruf insta  de  Asturias  (Madrid,  1015); 
írav  A.  L-ipez.  Estudios  cnttcoh:  'tórico  de  Galicia,  etc. 
rSaritsa-/ ..  lol'd:  Zat  arias  (..ir'ia  Villada,  La  b  a  ta¬ 
ita  ,ie  L  • :  :don.\t  en  la  tradhión  v  en  la  leyenda,  en 
R  i'ot¡  v  Fe  (ALr.!-Mavo  de  1**18»;  Armando  ('«tfarelo 
VaÜvd-T,  Don  Uppaj  <<  »\  iedo.  191  s»;  Manuel  J.  Sáinz, 


La  cuna  de  la  Reconquista  española,  en  Razón  y  Fe 
(Junio  de  1918);  A.  Ballesteros,  La  batalla  de  Cova- 
donga,  en  Páginas  Escolares  (Agosto-Septiembre  de 
1018);  Julio  Pujol  y  Alonso,  El  sepulcro  de  Pelayo  en 
Covadonga,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (Muyo  de  1010);  F.  Pendas,  ¿Está  Pelayo  en 
Covadonga?,  en  La  Esfera  (Noviembre  de  1018). 

Cabula  y  León.  Licenciado  Salinas,  Sumario  de  la 
batalla  de  Clavijo  (Madrid,  1601);  padre  Juan  de  Pine¬ 
da,  Memorial  de  la  Excelente  Santidad  del  Señor  Rey 
don  Fernando  Tercero  (Sevilla,  1627);  (iil  González  Dá¬ 
vila,  Historia  de  la  vida  y  hechos  del  rey  don  Henri - 
que  III  de  Castilla  (Madrid,  1038);  Juan  Antonio  de 
V  era  y  Figueroa,  El  rey  don  Pedro  defendido  (Madrid, 
1647);  Alfonso  Núñez  de  Castro,  Curonica  de  los  seño¬ 
res  reyes  de  Castilla,  don  Sancho  *el  Deseado *,  don  Al¬ 
fonso  Octavo*  y  don  Enrique  *el  Primero *  (Madrid, 
1665);  Juan  Nuncs  Da  Cunha,  Ep  lome  da  vida  e  ac(óes 
de  dorn  Pedro  entre  os  reis  de  Castella  o  primero  d' este 
nome  (1666);  Luis  Sulazar  y  Castro,  Historia  genealó¬ 
gica  de  la  Casa  de  I.ara  (Madrid,  1606-07);  fray  Fran¬ 
cisco  de  Bcrganza,  Antigüedades  de  España  propugna¬ 
das  en  las  noticias  de  sus  reyes  y  condes  de  Castilla  la 
i’ teja  en  la  Historia  apologética  de  Rodrigo  Díaz  de 
lavar,  dicho  el  Cid  Campeador,  y  en  la  (  romea  del 
Real  Monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena  (Madrid, 
1719-21);  Martínez  Cisneros,  A ntijerr eras  ó  desagravios 
del  conde  Fernán  González  (Madrid,  1724);  Diego  Gutié¬ 
rrez  Coronel,  Historia  del  origen  y  soberanía  del  con¬ 
dado  de  Castilla  (Madrid,  1752);  Enrique  Flórez,  Memo¬ 
rias  de  las  Reynas  Catholicas.  Historia  genealógica  de  la 
Casa  Real  de  Castilla  v  de  León  (Madrid,  1761);  Pedro 
L  »•»*  7  de  Avala,  Crónicas  de  los  reyes  de  Castilla  dou 
Pedro,  don  Enrique  II,  don  Juan  I  y  don  Enrique  III 
u  d.  de  1779-80),  José  Ledo  del  Pozo,  Apología  del  rey 
don  Pedro  de  Castilla  conforme  á  la  crónica  verdadera 
de  don  Pedro  López  de  Ayala  (1782),  Gutiérrez  Coronel, 
Historia  del  origen  y  soberanía  del  condado  y  reino  de 
Castilla  y  sucesión  de  sus  condes  (Madrid,  1785);  Ma¬ 
nuel  Risco,  Historia  de  la  Ciudad  y  Corte  de  León  y 
de  sus  reyes  (Madrid,  1792).  y  La  Castilla  y  el  más  fa¬ 
moso  castellano ,  etc.  (Madrid,  1792);  fray  Prudencio  de 
Sandoval,  Historia  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León 
don  Fernando  *el  Magno*,  etc.  (Madrid,  1792);  Historia 
de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León,  doña  Urraca,  etc 
(Madrid,  1792),  é  Historia  de  los  reyes  de  Castilla  y  de 
León  (Madrid,  1792);  fray  Benito  de  Montejo,  Diserta¬ 
ción  sobre  el  principio  de  la  independencia  de  Castilla , 
eit  éie  a  (Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  Madrid,  1799);  Martínez  Marina,  Teoría  délas  Cor¬ 
les  ó  grandes  Juntas  Nacionales  de  los  Remos  de  León 
y  Castilla  (Madrid,  1813);  Morales  Santistcban,  Déla 
organización  política  de  la  corona  de  Castilla,  en  la  Re¬ 
vista  de  Madrid  (1838);  G.  Galvani,  La  baiaglia  di  Mu- 
radal  (12  Agosto  1212)  (Mé>dena,  1844);  Hüber,  Cró¬ 
nica  del  Cid  (Marburgo,  1844):  A.  Ferrer  del  Río, 
Examen  hisióricocritico  del  reinado  de  don  Pedro  de 
Castilla  (Madrid,  1850);  Matías  Sangrador  Vítores, 
Historia  de  la  Al.  .V.  y  L.  ciudad  de  V álladolid  desde 
yw  má*  temóla  antigüedad .  hasta  la  muerte  de  Fer¬ 
nando  Vil  (Valladolid,  1851):  José  María  Amado  de 
Salazar,  Historia  critica  del  reinado  de  don  Pedro  de 
Castilla  y  su  completa  vindicación  (Madrid,  1852);  Milá 
y  Fontana!*,  Xoticia  de  la  vida  y  escritos  del  infante 
don  Juan  Manuel  (1853);  J.  M.  Gaizueta  .Murad  al  ( Ba¬ 
talla  del,  ó  de  las  Navas  de  Tolosa),  en  la  Asamblea  del 
Ejército  y  de  la  Armada  (1857);  Malo  de  Molina,-  Rodrigo 
• el  Campeador »  (Madrid,  1857);  Dozy.  Le  Cid  d'apres 
des  nouveaux  doiuments  (Leyden,  1860);  Alcalá  Galia- 
no.  Sobre  la  antigua  constitución  política  de  Castilla . 
etcé  era.  discurso  (186#):  Malo  de  Molina,  Rodrigo  *el 
Campeador*  (Madrid,  187*);  Francisco  M.  Tubino,  Los 
restos  mortales  del  Cid  y  de  Jimena  devueltos  á  España 
por  S.  A.  R.  el  principe  Carlos  Hohenzollcrn  (Sevilla, 
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1883);  E.  Pctit,  Croisades  bourguignonnes  contre  les  sa- 
rrasins  d'Espagne  au  XI •  sihle ,  en  la  Revue  Hislorique 
(1886);  Fila,  Testamento  del  rey  don  Aljonso  VIII 
(8  Diciembre  1204) ,  en  el  Boletín  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  (1886);  Francisco  M.  Tubino,  Pe¬ 
dro  de  Castilla.  La  leyenda  de  doña  María  Coronel  y  la 
muerte  de  don  Fadrique  (Madrid,  1 887);  L.  Pavía,  11  Cid 
e  i  suoi  tempi  (Milán,  1891);  Guzmán,  La  batalla  de  Si¬ 
mancas, ,  en  la  Revista  Técnica  de  Injanteria  y  Caballería 
(1894);  Juan  Catalina  García,  La  Alcarria  en  los  dos 
primeros  siglos  de  la  Reconquista  (Madrid,  1894);  Butler 
Clarke,  The  Cid  Campeador,  and  the  W arring  o¡  the 
crescent  in  the  (Londres  y  Nueva  York,  1897);  Ra¬ 
món  Menéndez  Pidal,  La  leyenda  de  los  lujantes  de  Lara 
(Madrid,  1896);  Morel  Fatio,  Jojré  de  Loaisa.  Chro - 
ñique  des  rois  de  Casiille  (1248-1305)  (París,  1898); 
Gastón  Paris,  La  légende  des  in/antes  de  Laro  (París, 
1898);  M.  Pelayo,  La  Leyenda  de  los  lujantes  de  Lara, 
en  España  Moderna  (Enero  de  1898);  Rafael  Ramírez 
de  Arellano,  La  banda  de  Castilla  (Córdoba,  1899); 
Barrau  Dihigo,  Notes  et  documents  sur  THistoire  du 
royanme  de  León,  Chartes  Royales,  912-1037,  en  la  Re¬ 
vue  Hispanique  (1903);  L.  Serrano,  Fuentes  para  la  his¬ 
toria  de  Castilla  (de  los  padres  Benedictinos  de  Silos) 
(Valladolid,  190G);  García  de  Quesedo,  El  consulado 
de  Burgos  (Burgos,  1904);  Ramón  Menéndez  Pidal,  Es- 
loria  de  España  que  mandó  componer  Aljonso  « el  Sabio * 
y  se  continuaba  bajo  Sancho  IV  en  1284  (Madrid,  190G); 
Anselmo  Salvá,  Páginas  históricoburgalesas  (Burgos, 
1907);  Amancio  Rodríguez  López,  El  Real  Monasterio 
de  las  Huelgas  de  Burgos  y  el  Hospital  del  Rey  (Burgos, 
1907);  Luciano  Serrano,  Fuentes  para  la  Historia  de 
Castilla  (Madrid,  1907),  y  Los  Condes  de  Castilla 
y  su  Gobierno,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Caste¬ 
llana  de  Excursiones  (Septiembre  de  1907);  Rcque  Cha¬ 
vas,  División  de  la  conquista  de  España  mora  entre 
Aragón  y  Castilla  (1909);  José  Salarrullana  de  Dios,  El 
reino  moro  de  A  ¡raga  y  las  últimas  campañas  y  muerte 
del  Batallador  (Zaragoza,  1909);  Fita,  Elogio  de  la 
reina  de  Castilla  y  esposa  de  Alfonso  Vlll ,  doña  Leonor 
de  Inglaterra  (Madrid,  1909);  Foulché-Delbosc,  Gesta 
Roderici  Campidocli ,  en  la  Revue  Hispanique  (1909); 
Julio  Puyol  y  Alonso,  El  Cid  de  Dozy ,  en  la  Revue 
Hispanique  (1910);  M.  W.  Plummer,  Slorias  j rom  the 
Chronicle  oj  the  Cid  (Nueva  York,  1910);  Elias  Gayo  y 
Juan  Eloy  Díaz  Jiménez,  Autenticidad  de  los  restos  de 
Aljonso  VI  y  de  sus  cuatro  mujeres ,  en  el  Bol.  de  la 
R.  A.  de  la  Hist.  (1911);  conde  de  Cedillo,  Sobre 
la  autenticidad  de  los  restos  de  Aljonso  VI,  en  el  Bol.  de 
la  R.  A.  de  la  Hist.  (1911);  Bonilla  y  San  Martín, 
Gestas  del  Cid  Campeador  ( crónica  latina  del  siglo  XII), 
en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1911); 
Julio  Puyol  y  Alonso,  Cantar  de  Gesta  de  don  Sancho  II 
de  Castilla  (Madrid,  1911);  J.  B.  Sitgcs,  Las  mujeres 
del  rey  don  Pedro  *(l  Cruel ♦  (Madrid,  1912);  Miret  y 
Sans,  Alfonso  *el  Batallador *  en  Fraga  en  1122,  en  el 
Boletín  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona 
(1912);  Manuel  Castaño  Montijano,  Batalla  de  las  Na¬ 
vas  de  T olosa  (Toledo,  1912);  Francisco  Anaya  Ruiz, 
La  Cruzada  de  las  Navas  de  T olosa,  1212  (Madrid, 
1913);  B.  L.  Foscolo,  Una  relazione  inedita  della  leg- 
genda  degli  in/anti  di  Lara  (St.  Med.,  1912*13);  Hun- 
rington,  Crónica  del  famoso  Caballero  Cid  Ruy  Díaz 
Campeador  (Burgos,  1912);  J.  Cirot,  Chronique  latine 
des  rois  de  Casiille  jusqu’en  1236  (Burdeos,  1913);  Ho¬ 
norato  de  Saleta,  Estudios  históricos  referentes  al  sép¬ 
timo  Centenario  de  la  Batalla  de  las  Navas  de  T olosa 
(Barcelona,  1913);  marqués  de  Polavieja,  La  Cruzada 
de  las  Navas  de  T olosa,  1212,  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (1913);  Joaquín  Argamasilla 
de  la  Celda,  Notas  sobre  la  batalla  de  las  Navas  (1913); 
Jorge  Damuct,  Mcmoire  sur  les  relations  de  la  France 
et  de  la  Casiille,  de  1255  d  1320  (París,  1914);  Jorge 
Cirot,  Bwgraphie  du  Cid,  par  Gil  de  Zamora,  en  el  Bu - 


lletin  Hispanique  (1914);  Ismael  Calvo  y  Madroño,  Des¬ 
cripción  geográfica,  histórica  y  estadística  de  la  provin¬ 
cia  de  Zamora  (Madrid,  1915);  Ambrosio  Huid,  Estu¬ 
dio  sobre  la  campaña  de  las  Navas  de  T olosa  (Valencia, 
1916);  M.  Gómez  Moreno  Martínez,  Anales  castellanos, 
discurso  (1917);  Jorge  Cirot,  Appendiccs  a  la  Chro¬ 
nique  Latine  des  Rois  de  Casiille  jusqu'en  1236,  en  el 
Bulletin  Hispanique  (1917-18);  M.  Gómez  Moreno  Mar¬ 
tínez,  Anales  castellanos,  discurso  de  recepción  en  la 
Real  Academia  de  la  Historia  (Madrid,  1917);  padre 
Zacarías  García  Villada,  Crónica  de  Aljonso  III  (Ma¬ 
drid,  1918);  E.  Hinojosa,  Documentos  para  la  His¬ 
toria  de  las  instituciones  de  León  y  de  Castilla  (Ma¬ 
drid,  1919);  Antonio  Siles  y  José  Garriga,  Las  reinas 
mujeres  legitimas  del  rey  de  León,  Bermudo  II,  en  el 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (Febrero 
de  1919). 

Navatra  y  Vascongadas.  Rodrigo  Xuárez,  Térmi¬ 
nos  y  jurisdicción  de  la  villa  de  Bilbao  fundado  en  d 
juero  de  Logroño  dado  á  los  vizcaínos,  manuscrito  del 
año  1300  en  la  Biblioteca  Nacional;  Palacios  Rubios, 
De  justa  oblentione  et  retentione  Regni  Navarrae  (Sala¬ 
manca,  1541);  fray  Miguel  Alonsótegui,  Crónica  de  Vis - 
caya,  manuscrito  (1577);  Landeras  Puente,  De  Vizcay- 
norum  nobilitale  et  exemptione  in  glossa  ad  inilium  legis 
(Bilbao,  1594);  Zárate,  Antigüedad  y  nobleza  de  Viz¬ 
caya,  manuscrito  de  fines  del  siglo  XVI  -  ó  principios 
del  xvu,  en  la  Biblioteca  Nacional;  A.  Favyn,  Histoirt 
de  Navarre  (París,  1612);  Larrategui,  Epitome  de  los  Se¬ 
ñores  de  Vizcaya  (1620);  Góngora  y  Torreblanca,  Apo¬ 
logética,  historia  y  descripción  del  reino  de  Navarra 
(Pamplona,  1628);  Pedro  de  Marca,  Histoire  de  Béarn 
(París,  1640);  Juan  Arcaya,  Compendio  Historial  y  An¬ 
tigüedades  de  Alava,  manuscrito  (1666);  Francisco  Ale- 
son,  Anuales  de  Navarra  (Pamplona,  1709,  y  Viana, 
1715);  padre  Moret,  Investigaciones  históricas  de  las 
antigüedades  del  reino  de  Navarra  (1665  y  1766);  Ccn- 
gresiones  apologéticas  sobre  la  verdad  de  las  investigacio¬ 
nes  históricas  de  las  antigüedades  del  reino  de  Navarra 
(1678  y  1766),  y  Anales  del  reino  de  Navarra  (1684  y 
1766);  Larramendi,  Discurso  histórico  sóbrela  antigua 
Cantabria  (Madrid,  173G);  E.  de  Garibay,  Compendio 
historial  y  universal  de  la  historia  de  España;  Llórente, 
Noticias  históricas  de  las  tres  Provincias  Vascongadas 
(1807);  Zamacola,  Historia  délas  naciones  vascas  (1818) 
y  Ensayo  sobre  la  nobleza  de  los  vascongados  (Tolosa); 
José  Yanguas  Miranda,  Historia  del  reino  de  Navarra 
(San  Sebastián,  1892)  y  Crónica  de  los  reyes  de  Nava¬ 
rra,  escrita  por  don  Carlos,  príncipe  de  Viana  (Pamplo¬ 
na,  1843);  Belzunce,  Histoire  des  basques  (Bayona, 
1847);  Lope  de  Irasti,  Compendio  historial  de  Guipúz¬ 
coa  (San  Sebastián,  1850);  N.  d:  Saraluce,  Historia  de 
Guipúzcoa  (Madrid,  1864);  Pablo  Gorosabel,  Memoria 
sobre  las  guerras  y  tratados  de  Guipúzcoa  con  Inglaterra 
en  los  siglos  XIV  y  XV  (Tolosa,  1865);  Juan  Ramón 
de  Iturriza  y  Zabala,  Historia  de  Vizcaya,  escrita  e¡  año 
1787  y  ampliada  hasta  nuestros  dias  por  don  Manuel 
Azcárraga  y  Regil  (Bilbao,  1855);  Manuel  Oliver  y  Hur¬ 
tado,  Forma,  tiempos  y  circunstancias  en  que  hubo  de  re* 
riiicarse  el  nacimiento  del  reino  de  Pamplona,  discurso 
(1866);  Henao,  Antigüedades  de  Cantabria,  Guipúzcoa, 
Vizcaya  y  Álava  (1868);  Ximénez  de  Embun,  Ensayo 
histórico  acerca  de  los  orígenes  de  Aragón  y  Navarra  (Za¬ 
ragoza,  1 878);  Lande,  Basques  et  navarrais  (Paris,  1 878); 
Arturo  Campión,  Ensayo  apologético,  histórico  y  critico 
acerca  del  padre  Moret  y  de  los  orígenes  de  la  monarquía 
navarra  (Tolosa,  1892);  C.  Echegaray,  Las  Prcvinaas 
Vascongadas  á  ¡ines  de  la  Edad  Media  (San  Sebastián, 
1895);  A.  Campión,  Datos  históricos  referentes  al  reino 
de  Navarra,  en  Euskal-Erria  (1895);  Viard,  Le  tílre  de 
roi  de  France  et  de  Navcrre  au  XIV *  siecle,  en  la  B\ 
bliothéque  de  VEcole  des  Chartes  (1900);  L.  Barran  Di* 
higo,  Les  origines  du  royanme  de  Navarre  d}aprcs  une 
I  théorie  récente,  en  la  Revue  Hispanique  (1900);  Juan 
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Jaur-ain,  La  Vanóme  (Pau.  1  *9M  y  190*2);  I*.  Barrau 
Dihigo,  Les  premier s  rois  de  X aparre.  Xotes  critiques, 
en  U  Revue  Htspanique  (190b);  Lino  Munáriz  y  Ve- 
lasco,  Resumen  de  la  Historia  de  Navarra  (Pamplo¬ 
na,  1912);  Altadill,  Indice  de  los  docutnentos  existentes 
en  Simancas  que  afectan  á  la  historia  de  Navarra,  en 
el  Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  X acarra  (1917); 
Varios,  Primer  Congreso  de  Estudios  Vascos  (Uñate, 
1919);  Jenkins,  A  history  oj  the  ichale  fisheries  frorn 
ihe  baske  fisheries  of  the  teuth  century  to  the  kunting  of 
the  Fmner  Whjle  (Londres,  1921);  Academia  de  la  His- 
loria.  Diccionario  geográfitohutórico  de  las  Provincias 
Vast  angadas  y  Navarra;  Briz.  y  Martínez,  Historia  de 
la  fundación  de  San  Juan  de  la  Peña  y  de  los  reyes  de 
Sobrarbe,  Aragón  y  Navarra;  fray  Juan  de  los  Coxales, 
Antigüedades  de  Vizcaya  y  una  Historia  de  Viscaya, 
Alava  y  Guipúzcoa;  fray  Garría  de  Engri ,  Genealogía 
de  los  reyes  de  Navarra;  Im'entario  de  los  papeles  de 
Estado  tocantes  al  reino  de  Navarra  que  estaban  en  el 
Archivo  de  Simancas ,  manuscrito  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional,  y  multitud  de  trabajos  de  varios  autores  en  la 
Re:  isla  Internacional  de  Estudios  Vascos,  el  Boletín  de 
la  Comisión  de  Monumentos  de  X otarra,  etc.,  etc. 

Aragón  y  Cataluña.  Mosén  Pedro  Tomic,  Historias 
e  conquestas  deis  e\cellentissims  e  catholics  reys  de  dragó 
(1448);  F.  y  Gaubcrto  Fabricio  de  Vagad,  Crónica  de 
Aragón  (1498);  Siculo  Lucio  Mariner,  Crónica  de  los  glo¬ 
riosos  y  tan  nombrados  reyes  de  Aragón,  producción  de 
Juan  de  Molina  (Valencia,  1524);  ('bonica  o  comentan 
del  gloriossisim  e  invicttssim  Rey  Jacme,  etc.  (Valen¬ 
cia,  1557);  Aragón  v  Gurrca,  Memorias  históricas  de 
Aragón  (1570);  Zurita,  Anales  de  la  Corona  de  Aragón 
(1581.);  Blancas,  Aragmiensium  rerum  cornmenlanum 
(Zaragoza,  1588);  fray  Francisco  Diago,  Historia  de  los 
victoriosísimos  condes  de  Barcelona  (Barcelona,  1603); 
Jerónimo  Pujadcs,  Crónica  universal  del  Principa t  de 
Cathalunya  (Barcelona,  1009);  Briz  Martínez,  Historia 
de  los  reyes  de  Sobrarbe,  Aragón  y  X marra  (Zaragoza, 
1620);  Blasco  de  I.anuza,  Historias  eclesiásticas  y  secu¬ 
lares  de  Aragón  (Zaragoza,  10*22);  Francisco  de  Monca- 
Ja,  E\ pedición  de  c.talanes  y  aragoneses  contra  turcos 
v  griegas,  1  02-1311  (Barcelona,  16*23);  Esteban  Gnri- 
bav,  (  ompen  lio  historial  de  las  crónicas  v  universal  his¬ 
toria  de  todos  los  remos  de  España  donde  se  ponen  en 
suma  los  condes  señores  de  Aragón  (Barcelona,  1628); 
Mein.  Historia  de  los  movimientos,  separación  y  guerra 
de  Cataluña  en  tiempo  de  Felipe  IV  (1645);  Bernat 
B  ades.  Titols  d' honor  de  Catalunya,  Roselló  y  Cerdanya 
( Perpiñán,  1646);  Abarca,  Los  reyes  de  Aragón  (Madrid, 
1 682);  Narciso  Fellu  de  la  Peña  y  Farell,  Anales  de 
Cataluña  (1709);  Próspero  Bofarull  y  Mascaré,  Los  con¬ 
des  de  liare 'luía  vindicados,  y  cronología  y  genealogía  de 
ios  reves  Je  España  considerados  como  soberanos  inde- 
prnd.et.tes  de  su  marca  (Barcelona,  1836),  y  Colección 
Je  documentos  inéditos  del  Archivo  de  Aragón  (Barce¬ 
lona,  1847);  Crónica  del  rey  de  Aragón  don  Pedro  IV 
•  d  Ceremonioso •  (ed.  de  Barcelona,  1850):  Ramón 
Muntaner,  Crónica  (Barcelona,  1854);  Víctor  Balagner, 
l’wt  'ña  de  Cataluña  y  la  Corona  de  Aragón  (Barcelo¬ 
na,  1800);  marqués  de  Pidal,  Historia  de  las  alteracio¬ 
nes  de  Aragón  (1801);  A.  de  Bofarull  y  de  Broca,  His¬ 
toria  critica  de  Cafa'uña  (Barcelona,  1876);  J.  Coroleu 
v  J.  Pella  y  Porgas,  Los  fueros  de  Cataluña  (Barcelo¬ 
na.  1875);  J.  Coroleu,  Claris  y  son  temps  (Barcelona, 
188  >);  Jerónimo  de  Blancas,  Comentarios  de  las  cosas 
de  Aragón  (Zaragoza,  1878);  Salvador  Sampcre  y  Mi- 
quel,  Origen s  y  fonts  de  la  nació  catalana  (Barcelona, 
1878);  P  Negus  La  monarquía  de  Aragón,  en  la  revis¬ 
ta  España  (1881»;  E.  Martínez  de  Velasco,  í.a  Corona 
de  Aragón  del  año  M>0  al  1350  (Madrid,  1882);  Bienve¬ 
nido  <  Ot ver  y  Estcller,  La  nación  y  la  reate-j  en  los  F.s- 
Lia’tf  Je  la  Corona  de  Ar  :;ón,  di  -cur^o  i  Madrid,  188  4); 
K. d.có  v  I  l’í'h  .1  <  >  nava****  er.  (trocía  y  el  *->f  vio  cala:. :n 
en  ii.r»  <.  !■  :..i.  1  >;  Antonio  Áulot  i  j,  Historia 
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de  Catalunya  (Barcelona,  1887;;  Joaquín  Rubió  y  Ors, 
Consxdr nniones  hislmcocriticas del  origen  de  la  Indepen¬ 
dencia  del  condado  catabin  (Barcelona  1886);  Jiménez 
y  So’er,  Jaime  de  Aragón,  último  conde  de  Urgel  (Bar¬ 
celona,  1887);  Joaquín  Botet  y  Sisó,  Condado  deGerv - 
na:  Los  condes  beneficiarios  (Barcelona,  1890);  M.  Paño, 
Nuevos  documentos  para  la  Historia  de  Aragón,  en  el 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1896);  Bo- 
faru  1  y  Sans,  Predilección  de  Carlos  V  por  los  catala¬ 
nes  (Barcelona,  18%);  Jimé;  ez  y  Soler,  El  poder  judi¬ 
cial  en  la  Corona  de  Aragón  (Barcelona,  1897);  V.  Ba- 
laguer,  Instituciones  y  reyes  de  Aragón  (Madrid,  1896); 
Sampere  V  Miquel,  El  fi  de  la  nacionalitat  catalana 
(Barcelona,  1897);  José  Balari  Jovany, Orígenes  histó¬ 
ricos  de  Cataluña  (Barcelona,  1899);  Collell,  Catalunya 
a  Palestina  (Barcelona,  1900);  L.  Barrau -Dihigo,  Frag- 
ments  inédits  des  Gesta  Comitum  Barcinonensiutr.  et  re- 
gum  Aragoniae,  en  la  Revue  His  penique  (París,  1902); 
Fournier,  Los  condes  de  Cerdanya  (Barcelona  1904); 
Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez,  Colección  de  documentos 
para  el  estudio  de  la  Historia  de  Aragón  (Zaragoza, 
1904);  Boades,  Libre  deis  jeyts  darrnes  d* Aragó  e  Cata¬ 
lunya  (Barcelona,  1904);  Carreras  Candi,  Miscelánea 
histórica  catalana  (Barcelona,  1905  y  1918);  Pella  y 
Porgas,  Liiberlal  i  antich  govern  de  Catalunya  (Barce¬ 
lona,  1905);  Miller,  The  catalans  ai  Athens  (Roma, 
1 907);  Ibarra  y  Rodríguez,  Colección  de  documentos  para 
el  estudio  dt  la  historia  de  .dragón  (Zaragoza,  1908); 
Rubió  y  LUich,  Els  governs  de  Áíatheu  de  Moneada  y 
Roger  de  Lluria,  en  la  Grecia  catalana  (1911-12),  Ludo- 
vico  Klúpfel,  Die  Aussere  Politik  Alfonso  III  van 
Aragonien  (bis  tu  den  Verkandlungen  von  Gaeta  1285 - 
1289)  (Berlín  y  Leipzig,  1911);  Juan  Regné,  Catalogue 
des  actes  de  Jaime  1,  Pedro  111  et  Alfonso  1 II.  rois 
d*  Aragón,  concernant  les  jurfs  ( 1215-1291) ,  en  la  Revue 
des  Eludes  juifs  (París,  1911-14);  Longés  y  Bartibás, 
Breves  páginas  de  Historia  de  Aragón  (Santoña,  1911, 
y  Madrid,  1913);  Set  rano  Sanz,  Noticias  y  documentos 
históricos  del  Condado  de  Ribagorza  hasta  la  muerte  de 
Sancho  Garcés  III  (1905)  (Madrid,  1912);  Las  Cortes 
de  ios  antiguos  reinos  de  Ar.  gen  y  de  Valencia  y  del 
preneipado  de  Cataluña  (1896-1914);  Arturo  Masr ¡era, 
Próceres  catalanes  de  vieja  estirpe;  Damas  catalanas 
ilustres  (Barcelona,  1915-171;  Jiménez  y  Soler,  Estu¬ 
dios  de  historia  aragonesa.  Siglos  XV l  y  XVII  (Za¬ 
ragoza,  1916);  Tercer  Congrí s  d' Historia  de  la  Corona 
d' Aragó  (Valencia,  1922);  J.  Carreras  Candi,  Des- 
cripció  política  histórica  social  (de  Cataluña)  y  Cata¬ 
luña  ilustrada  (Barcelona,  1923);  J.  Sans  y  Barutell, 
Incierto  origen  de  las  barras  de  Aragón,  en  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia;  Luis  Doménech  y  Montaner,  Ar - 
morial  de  Catalunya  (Barcelona,  1923);  Gabriel  Hu- 
celmann,  Historia  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  ¿is¬ 
las  Baleares. 

Mallorca.  Munt,  Historia  del  reino  de  Mallorca  (Pal¬ 
ma  de  Mallorca,  1841);  Campollion-Figeac  y  Reinaud, 
Chartes  inédites  de  la  Biblioiheque  Royale,  en  dialecto 
catalan  ou  en  arabe,  etc.  (París,  1843);  José  María  Qua- 
drado,  Forenses  y  ciudadanos.  Historia  de  las  disensio¬ 
nes  civiles  de  Mallorca  en  el  siglo  XV  (Palma,  1847)  é 
Historia  de  la  conquista  de  Mallorca  ( Palma,  1850); 
Rover,  Historia  de  la  casa  real  de  Mallorca  (Palma, 
1855);  Alvaro  Campaner  y  Fuertes,  Bo^uejo  histó¬ 
rico  de  la  dominación  islamita  en  ¡as  Islas  Baleares 
(Palma,  1888);  Fajarnés,  Autoridades  de  Mallorca  du- 
tante  la  ocupación  del  reino  por  Pedro  IV  (1895);  Bo- 
net,  Defensa  de  Mallorca  contra  Pedro  IV  de  Aragón : 
1343  (1895-96);  Pascual,  Mal  proceder  de  don  Pedro  *el 
Cruel»  y  armamentos  niales  de  Mallorca,  1359  (1897); 
José  Miralles,  La  conquista  de  Mallorca  y  su  civiliza¬ 
ción  (Palma,  1898);  Miguel  Santos  Oliver,  Mallorca 
durante  la  primera  Revolución  (Palma,  1901);  F.  K. 
Aguilú.  Preln^ions  de  Jaumc  II  d' Aragó  a  la  Corona 
de  Mallorca  (19')  i)  y  Desver.lures  domestiques  del  In- 
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fant  en  Ferrand  de  Mallorca  (1904);  Mcllat,  Joan  XXII 
U  la  su'ccesionde  Sanche  roi  de  Mayorque:  1321-1325 
(1905);  Juan  Román  y  Calvet,  Los  nombres  é  impor¬ 
tancia  arqueológica  de  las  Islas  Pylhiusas  (Barcelona, 
1906);  Carboneil  Vadell,  La  dinastía  de  Mallorca  (Pal* 
roa,  1915);  Sureda,  De  la  corte  de  los  señores  reyes  de 
Mallorca  (Madrid,  1915);  Benito  Pons  Fábregues,  La 
carta  de  franqueza  delreiEn  Jaumel  consliluint  elregne 
de  Mallorca  (Palma,  1917). 

Valencia .  Martín  de  Viciana,  Crónica  de  Valencia 
(Valencia,  1563  y  1564;  Barcelona,  1566);  Francisco 
Diago,  Anales  del  Reino  de  Valencia  (Valencia,  1613); 
Gaspar  Escolano,  Década  primera  de  Historia  de  la  in¬ 
signe  y  coronada  ciudad  de  Valencia  y  su  Reyno  (Va¬ 
lencia,  1610-11);  Laurencio  Matheu  y  Sanz,  Traclatus 
deregimine  regniV álentia  (Lugduni,  1704);  Pascual  Es- 
clapés,  Fundación  y  antigüedad  de  la.  ciudad  de  Valen¬ 
cia  (1790);  Vicente  Boix,  Historia  de  la  ciudad  y  reino 
de  Valencia  (Valencia,  1845);  Jaime  Ferrer,  Trobes  que 
tracten  deis  conquistadors  de  Valencia  (Valencia,  1796, 
y  Palma  de  Mallorca,  1848);  Gaspar  Escolano,  Décadas 
déla  Historia  del  reino  de  Valencia  (Valencia,  1878*80); 
Aureliano  Ibarra,  lllici  (Alicante,  1879);  Teodoro  Lló¬ 
rente,  Valencia ,  sus  monumentos  y  artes,  su  naturaleza 
é  historia  (1889);  Chabás,  El  Archivo  (Valencia,  1886- 
1895);  J.  Gutiérrez  y  Moreno,  Compendio  geográfico 
histórico  del  reino  de  Valencia  (Valencia,  1916). 

Andorra .  Dalmau  de  Baguer,  Historia  de  la  Repú¬ 
blica  de  Andorra  (Barcelona,  1849);  Jaime  Catalá  y  Al- 
bosa,  Carta-puebla  del  valle  de  Andorra  en  el  siglo  IX, 
en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1910); 
Francisco  Pallerols,  El  Principado  de  Andorra  y  su 
constitución  política  (Lérida,  1913). 

Reyes  Católicos .  Siculo  Marineus,  De  rebus  Hispa- 
niae  memorabilibus  (Francfort,  1579);  M.  Baudier,  His- 
toire  de  V administration  du  cardinal  Ximénez  (París, 
1635);  Dormer,  Concordia  entre  Fernando  y  doña  Isabel 
acerca  del  regimiento  de  sus  reinos  (Zaragoza,  1683);  Va¬ 
rillas,  La  politique  de  Ferdinand  le  Catholique  (Amster- 
dam,  1688);  A.  R.  P.  Lúea  Waddingo  Hiberno,  Annales 
Minorum  (Roma,  1736);  Galíndez  de  Carvajal,  Anales 
breves  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  (1787);  Enrique 
Flórez,  Memorias  de  las  Reinas  Católicas  (1790);  Luis  de 
Mármol  Carvajal,  Historia  de  la  rebelión  y  castigo  de  los 
moriscos  del  reyno  de  Granada  (Madrid,  1797);  Guillermo 
Prescott,  Hislory  oj  Ferdinand  and  Isabelle  (Boston, 
1838;  traducción  española,  Madrid,  1845-46);  Correa, 
Historia  de  la  conquista  del  reino  de  Navarra  por  el  duque  I 
de  Alba  (Pamplona,  1843);  Th.  Bachelet,  Ferdinand  et  ¡ 
Isabelle,  rois  catholiques  d' Espagne  (Ruán,  1857);  Du 
Boys,  Un  mariage  royal  en  Espagne  (1451-69);  Ramírez 
y  de  las  Casas  Deza,  Crónica  de  las  guerras  que  hizo  en 
Italia  el  Gran  Capitán  (1868);  Verdierde  Campredon, 
Isabelle  la  Catholique  et  Vunité  espagnole  (Mimes,  1868); 
Onís  López,  Jura  de  los  Reyes  Católicos  en  Jerez,  en  la 
Revista  de  Archivos  (1872);  Andrés  Bernáldez,  Historia 
de  los  Reyes  Católicos  (1878);  Balaguer,  Los  Reyes  Cató¬ 
licos  (Madrid,  1892);  Mariejol,  U Espagne  sous  Fer¬ 
dinand  et  Isabelle  (París,  1892);  J.  de  D.  de  la  Rada 
y  Delgado,  Codicilo  de  Isabel  tía  Católica »  (1892); 
Boissonade,  Hisloire  de  la  reunión  de  la  Navarro  a  la 
Castilla .  Essai  sur  les  relations  des  Princes  de  Foix-Al - 
bret  avec  la  France  et  VEspagne  ( 1479-1521 )  (París, 
1893);  Baumstark,  Isabelle  von  Caslilien  und  Ferdinand 
von  Aragonien  (Friburgo,  1894);  Ibarra  y  Rodríguez, 
La  conquista  de  Melilla  en  1497 ,  en  España  Moderna 
(1894);  Barrantes,  España  fuera  de  España.  Casamiento 
de  doña  Juana  «la  Loca »  y  natalicio  de  Carlos  V,  en  Es¬ 
paña  Moderna  (1894);  M.  Jiménez  de  la  Espada,  La 
guerra  del  moro  á  fines  del  siglo  XV,  en  el  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1894);  J.  Sela 
y  Sela,  Política  internacional  de  los  Reyes  Católicos  (Ma¬ 
drid,  1905);  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  Dogmas  de  la 
política  de  don  Fernando  V  «el  Católico »  (1 90G);  Ildefonso 


|  :>errano  y  Pineda,  Correspondencia  de  los  Reyes  Caló- 
¡  Heos  con  el  Gran  Capitán  durante  las  campañas  de  Italia, 
en  la  Revista  de  Archivos  (Madrid,  1910);  Hernando  del 
'  Pulgar,  Crónica  de  los  señores  Reyes  Católicos  don  Fet - 
[  nando  y  doña  Isabel;  V.,  además,  la  bibliografía  de 
i  Fernando  V  é  Isabel  I. 

Judíos .  José  Rodríguez  de  Castro,  Biblioteca  espa¬ 
ñola  que  contiene  la  noticia  de  los  escritores  rabinos  espa- 
|  ñoles  desde  la  época  conocida  de  su  literatura  hasta  d 
j  presente  (Madrid,  1781);  Adolfo  de  Castro,  Historia  de 
los  judíos  de  España  desde  los  tiempos  de  su  estableci- 
¡  miento  hasta  principios  del  presente  siglo  (1 847);  Kaiser- 
ling,  Die  Juden  in  Navarra,  den  Baskenlandern  und  auf 
den  Balearen  (Berlín,  1861);  Girbal,  Los  judíos  en  Ge¬ 
rona  (Gerona,  1870);  Graetz,  Les  juifs  d' Espagne,  tra¬ 
ducción  del  alemán  por  Stenne  (París,  1872);  Amador 
de  los  Ríos,  Historia  de  los  judíos  en  España  (Madrid, 
1876);  F.  Escudero  y  Peroso,  Historia  de  los  judíos  de 
España  y  Portugal  (Madrid,  1876);  padre  F.  Fita,  La 
España  hebrea  (Madrid,  1889-90);  M.  Steinschneider, 
Hebráische  Bibliographie  (Berlín,  1858-82),  y  Die  he- 
braischen  U ébersetzungen  des Miltelalters  (Berlín,  1893); 
|  José  Jacobs,  An  inquiry  into  the  sources  of  the  History 
Jews  in  Spain  (Londres,  1894);  David  Nutt,  Sources 
of  Spanish- Jewish  History  by  Joseph  Jacobs  (Londres, 
1894);  Kaiserling,  Notes  sur  V hisloire  des  Juifs  d.' Es¬ 
pagne  (1895);  Jacobs,  History  of  Jews  Spaniards  (Lon¬ 
dres,  1895);  G.  Gómez,  La  escuela  hebraico  española 
(1895);  M.  H.  Harris,  History  of  the  medieval  Jews, 
from  the  Modern  conques t  of  Spain  to  the  discovery  of 
America  (Nueva  York,  1907);  Fritz  Baer,  Studien  zur 
Geschichte  der  Juden  im  Konigreich  Aragonien  (Ber¬ 
lín,  1913), 

Descubrimiento  de  América.  Martín  Fernández  Na* 
varrete,  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos  que 
hicieron  por  mar  los  españoles  desde  fines  del  siglo  XV 
etcétera  (Madrid,  1858);  Manuel  María  del  Valle, 
Precedentes  del  descubrimiento  de  América  en  la  Edad 
Media  (Madrid,  1892);  S.  de  la  Rosa  y  López,  El 
itinerario  de  don  Hernando  Colón  y  su  vocabulario 
topográfico  de  España,  en  la  Revista  de  Archivos  (1906); 
A.  M.  Huntington,  Catalogue  of  the  Library  of  Fer- 
dinandus  Colombus  (Nueva  York,  1908);  Eduardo 
Ibarra  y  Rodríguez,  Fuentes  para  el  estudio  del  des¬ 
cubrimiento  de  América .  Cristóbal  Colón,  su  vida ,  géne¬ 
sis  del  descubrimiento  (Barcelona,  1914);  Terán,  El 
descubrimiento  de  América  en  la  Historia  de  España 
(Buenos  Aires,  1916);  Sáez,  La  colonización  española 
según  las  leyes  de  Indias  jui  la  más  humanitaria  (1917); 
Zayas,  Causas  del  descubrimiento  de  América  (1917); 
Oviedo  y  Arce,  Informe  que  presenta  á  la  Real  Acade¬ 
mia  Gallega  de  la  Coruña  sobre  el  valor  de  los  documentos 
poñtevedreses  considerados  como  fuentes  del  tema  «Co¬ 
lón  español »,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega 
(1917);  Vignau,  Pérez  Villaamil  y  Pérez  de  Guzmán, 
Documentos  de  Colón  de  la  casa  ducal  de  Veragua,  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1917); 
Massip,  Descubrimiento  de  América  por  los  chinos  (1 918); 
Enseñat,  Tres  cartas  autógrafas  de  Cristóbal  Colón  (1918); 
Salinas,  El  descubrimiento  de  América  y  las  joyas  de 
la  Reina  Católica  (1918);  Ispizúa,  Colón  y  sus  compa¬ 
ñeros  (1918);  López  Aydillo,  Sobre  el  tema  «Colón  es¬ 
pañol»,  en  la  Revista  Histórica  de  V  aliad  olid  (1918); 
Serrano  Sanz,  Orígenes  de  la  dominación  española  en 
América,  estudios  históricos  (Madrid,  1918);  Horta  y 
Pardo,  Pontevedra ,  patria  de  Colón  (1918);  Beltrán 
Rózpide,  Cristóbal  Colón  y  Cristoforo  Colombo  (Ma* 
drid,  1918);  Pinzón  Ganzinotto,Aíarí/«  Alonso  Pinzón 
y  su  participación  en  el  descubrimiento  de  América  (Ma¬ 
drid,  1918);  Ballesteros,  ¿ Era  Colón  español?  (1919); 
Calzada,  La  patria  de  Colón  (Buenos  Aires,  1920);  Rou- 
set,  Cristóbal  Colón  y  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mun¬ 
do  (1921);  Gimeno,  Los  orígenes  de  Colón  (Zaragoza, 

¡  1921);  V.,  además,  América  y  Colón. 
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Cultura  y  civilización,  Juan  Francisco  de  Masdeu, 
Historia  critica  de  España  y  de  la  cultura  española  (Ma¬ 
drid,  1785-1 805);  Tapia,  Historia  de  la  civilización  espa¬ 
ñola  (Madrid,  1840);  Ramón  Ruiz  de  Eguilaz,  Breves 
disertaciones  sobre  alpinos  descubrimientos  i  invenciones 
debidos  d  España  (Madrid,  1849);  Corles  de  los  antiguos 
ranos  de  León  y  Castilla ,  publicadas  por  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  (1863);  Milá  y  Fontanals,  I.a  corte 
literaria  de  Juan  11  (1874);  Coroleu  y  Pella  y  Forgas, 
Las  ( 'oríes  catalanas  ( Barcelona,  1 876);  Pablo  Nougués, 
La  Monarquía  en  Aragón,  en  la  revista  España  (1881); 

R.  Dozy,  Recherches  sur  rkistoire  et  la  litt/rature  de 
LE  ¡pugne  pendant  le  M  oven  Age  (Ley  den,  1881);  Felipe 
Picatoste,  Estudios  sobre  la  grandeza  y  decadencia  de 
España  (Madrid,  1887);  Mentndez  y  Pelayo,  La  cien 
cia  española  (3.%  ed.,  Madrid,  1887-8^);  J.  Pellicer  y 
Pagcs,  Influjo  civilizador  de  los  cenobios  medievales  en  el 
Noroeste  de  España  (Gerona,  1894);  M.  Menéndez  y  Pe- 
layo,  La  cultura  artística  y  literaria  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  en  La  Ciudad  de  Dios  (1896);  A.  Paz  y 
Mcliá,  Códices  más  notables  de  la  Biblioteca  Nacional. 
III.  Aelii  Antonii  Ncbrisensis,  etc.,  en  la  Revista  de 
Archivos  (1898);  Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez,  El  rey  y 
la  nobleza  de  Aragón  en  los  tiempos  primitivos,  en  la 
Revista  de  Aragón  (1900);  El  bachiller  Solo  (seudónimo), 
La  reina  Isabel  y  algunos  cronistas  é  historiadores  (1904); 
M.  Marías  y  Jiménez,  La  reina  Isabel  *la  Católica »  como 
cultivadora  y  protectora  entusiasta  de  la  ciencia  (Ciudad 
Rodrigo,  1905);  E.  T.  Buckle,  Bosquejo  de  una  his¬ 
toria  dfl  intelecto  español  desde  el  siglo  V  hasta  media¬ 
dos  del  XIX  (Valencia,  1908);  Juan  Pérez  de  Guzm4n, 
Cómo  trabajan  los  reyes  de!  antiguo  régimen,  en  La  Ilus¬ 
tración  Española  y  Americana  (1909);  Gabriel  Maura 
G  mazo,  Rincones  de  la  historia.  Adelanto  social  de  Cas¬ 
tilla  en  los  comienzos  del  siglo  XII,  en  La  Lectura  (1909); 
A.  II cus,  Ilistoire  populaire  et  illustré  de  V lnquisition 
en  E¡ pague  (1909);  Mariano  Gaspar  y  Remiro,  Ultimos 
pa  tos  y  correspondencia  entre  los  Reyes  Católicos  y  Boab- 
d:l  sobre  la  entrega  de  Granada  (Granada,  1910);  R. 

S.  hevill,  Ovid  and  the  Renaissance  in  Spain  (1913); 
Al» amira,  Historia  de  España  y  la  civilización  española 
(Barcelona,  1913);  I.  Plunket,  Frobel  oj  Cas  tile  and  the 
miking  o¡  the  Spanisc  Saltón  1151-1504  (Nueva  York, 
1915);  P.  Verrua,  Nel  mondo  umanistico  spagnuolo  (Ro- 
vig-i,  1920);  V.,  además,  la  bibliografía  de  la  6.*  parte 
en  este  mismo  artículo. 

Casa  de  Austria.  Juan  de  Ribera,  Instancias  para 
la  expulsión  de  los  moriscos  (Barcelona,  1612);  Balta¬ 
sar  Barreño,  Dichos  y  hechos  del  rey  don  Felipe  *el  Pru¬ 
dente*;  Dichos  y  hechos  del  señor  don  Felipe  111  (Madrid, 
1628);  y  Dichos  y  hechos  del  cardenal  Jiménez  de  Cime¬ 
ros  (1636);  Francisco  Manuel  de  Meló,  Historia  de  los 
nutrimientos,  separación  y  guerra  de  Cataluña  en  tiempo 
de  Felipe  IV  (1645);  Mignet,  Antonio  Pérez  y  Felipe  11 
(Madrid,  1845);  Adolfo  Se  Castro,  El  conde-duque  de  Oli¬ 
vares  y  el  rey  Felipe  IV  (Cádiz,  1846);  Gachard,  Corres- 
p>r.!auce  de  Philipp  II  sur  les  affaires  des  Pays-Bas 
(1  SiS;;  Diego  de  Mendoza,  Guerra  de  Granada  hecha  por 
el  rey  de  España  Felipe  II,  contra  los  moriscos  de  aquel 
reino ,  sus  rebeldes  (Madrid,  1852);  Cánovas,  Historia 
de  la  decadencia  de  España  desde  el  advenimiento  ai 
trono  de  Felipe  III  hasta  Carlos  11  (1852),  y  Estudios 
del  reinado  de  Felipe  IV  (1852-88);  Bernardino  de  Men¬ 
doza,  Comentarios  de  lo  sucedido  en  las  guerras  de  los 
Países  Bajos  desde  el  año  1567  hasta  1577  (Madrid, 
1853);  Carlos  Coloma,  Las  guerras  de  los  Estados  Bajos 
desde  el  año  15S8  hasta  1599  (Madrid,  1853,  y  Barce¬ 
lona,  1884);  Florentino  Janer,  Condición  moral  de  los 
mondos  de  España.  Causas  de  su  expulsión  y  conse¬ 
cuencias  que  ésta  produjo  en  el  orden  económico  y  polí¬ 
tico  (Madrid,  1857);  marqués  de  Pidal,  Historia  de  las 
alteraciones  de  Aragón  en  el  reinado  de  Felipe  II  (Ma¬ 
drid,  1862-63);  Miguel  Sánchez,  Felipe  II  y  la  Liga 
de  1571  contra  el  turco  ^Madrid.  1 868);  Cánovas,  B* c- 


quejo  histórico  de  la  Casa  de  Austria  (1869);  José  Güell 
y  Renté,  Philippe  II  et  don  Carlos  devant  V Ilistoire 
(París,  1878);  Joaquín  Sánchez  de  Toca,  Felipe  IV  y 
sor  María  de  Agreda  (Madrid,  1887);  Pascual  Boronat, 
Los  moriscos  españoles  y  su  expulsión  (Valencia,  1901); 
Villaurrutia,  España  en  el  Congreso  de  Viena,  según 
correspondencia  oficial  de  don  Pedro  Gómez  labrador 
(1907);  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  Cortes  celebra¬ 
das  en  Madrid  desde  el  dia  4  de  Febrero  de  1607  al  29 
de  Marzo  de  1620  (1909);  Alfredo  Demiani,  Dev  Esco¬ 
rial  ein  Deukmal  Philippo  11  (1909);  Francisco  de 
Laiglesia  y  Antonio  Rodrigues  Villa,  Ims  Cortes  es¬ 
pañolas  durante  el  reinado  del  emperador  Carlos  V  y 
examen,  según  ellas,  déla  política  imperial  (Madrid, 
1909);  Jerónimo  Becker,  Orígenes  de  la  decadencia  es¬ 
pañola,  en  Nuestro  Tiempo  (1909);  Julián  Juderías, 
Una  nueva  biografía  de  Felipe  11,  en  la  Revista  de  Ar¬ 
chivos  (Madrid,  1910);  Gabriel  Maura  Gamazo,  Car¬ 
los  II  y  su  corte.  Ensayo  de  reconstitución  biográfica 
(Madrid,  1911);  Jorge  Federico  Preuss,  Philip  II,  die 
Niederldnder  und  ihre  erste  Indienfahrt  (Breslau,  1911); 
Luciano  Febvre,  Philippe  ¡I  et  la  Franche-Comté,  la 
crise  de  1567,  ses  origines  et  ses  conséquences.  Elude 
tfhistoire  politique,  religieuse  et  sociale  (París,  1911); 
Carlos  Gri maído,  Le  trattative  per  una  pacificazione 
fra  la  Spagna  e  i  Turchi  in  relaxione  con  gli  inleressi 
veneziani  durante  i  primi  anni  della  guerra  di  Candia 
(1645-1651).  Contributo  alia  storia  dille  relcaioni  is- 
pano -vende  durante  la  guerra  di  Candia ,  en  Nuevo 
Archivio  Veneto  (1913);  Martin  Hume,  Spain;  its  great- 
ness  and  decay  ( 1479-17 SS)  (3 Aed., Cambridge  y  Nueva 
York,  1913);  Angel  Garrido,  Contribución  al  estudio 
de  las  causas  de  La  decadencia  española  bajo  los  .4 us¬ 
inas,  etc.,  en  la  Revista  del  Centro  de  Estudios  Histó¬ 
ricos  de  Granada  y  su  Reino  (1913);  Cánovas,  Batalla 
de  Rocroy,  estudio  publicado  en  la  revista  España; 
Ciria,  Santa  Teresa  y  Felipe  II.  El  rey  de  Santa  Teresa 
y  el  rey  de  mis  abuelos;  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
Guerra  de  Granada ;  Lonchay,  Sobre  el  reinado  de  Fe¬ 
lipe  II,  continuador  de  la  obra  de  Gaschard;  P.  Monta¬ 
ña,  Nueva  ley  y  juicio  verdadero  sobre  Felipe  11.  Más 
luz  de  verdad  histórica  sobre  Felipe  11  y  su  reinado; 
Felipe  II  en  relación  con  artes  y  artistas,  y  Felipe  II 
y  la  política  exterior ;  Antonio  Pérez,  Relaciones  de  An¬ 
tonio  Pérez;  V.  además,  las  biografías  de  Carlos  I, 
Felipe  II,  Felipe  III,  Felipe  IV  y  Carlos  II. 

Casa  de  Borbón,  hasta  nuestros  días.  Saavedra, 
Diario  de  las  operaciones  de  la  Regencia  desde  29  de 
Enero  hasta  28  de  Octubre  de  1810;  Francisco  Xavier 
Cabanes,  Historia  de  las  operaciones  del  exército  de  Ca¬ 
taluña  en  la  guerra  de  usurpación  (Tarragona,  1809; 
2.*  edición,  Barcelona,  1815);  Nayles,  Mémoircs  sur  la 
guerre  d'Espagne  pendant  les  annéts  1808-1809-1810  et 
1811  (París,  1817);  padre  Maestro  Salmón,  Resumen 
histórico  de  la  revolución  de  España,  año  1808  (Madrid, 
1820);  Andrés  Rabel,  Mémoires  sur  les  opérations  mi - 
litaires  des  frangais  en  Cálice,  en  Portugal  et  dans  la 
vallée  du  Tage,  sous  le  commandement  du  maréchal  Soult 
(París,  1821);  Saint  Cyr,  Journal  des  opérations  de 
V armée  de  Catalogne  en  1808  et  1809,  ou  matériaux  pour 
servir  d  Vhistoire  de  la  guerre  d'Espagne  (1821);  Memo¬ 
rias  dt  Godoy,  principe  de  la  Paz  (París,  1825);  Nap*er, 
Historia  sobre  la  independencia  española  (1827);  Su- 
chet ,  Mémoires  de  Suchet  sur  ses  campagnes  en  Espagne 
de  1808  jusqu'en  1814  (1828);  Queipo  ae  Llano,  conde 
de  Toreno,  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolu¬ 
ción  de  España  (1832);  Evaristo  San  Miguel,  De  la  gue¬ 
rra  civil  de  España  (Madrid,  1*36);  Guillermo  Coxe,£r- 
,  paña  bajo  la  casa  de  Borbón ,  traducida  al  castellano, 

■  por  Rafael  Sevillano  (Madrid,  1836);  marqués  de  Cus- 
tiñe,  V Espagne  sous  Ferdinand  Vil  (París,  1838);  Luis 
Carnet,  Examen  critico  de  la  revolución  de  España  de 
1820  d  1823  (Valencia,  1840);  Manuel  Godoy,  Memo¬ 
rias  para  servir  á  la  historia  del  reinado  de  Carlos  IV  de 
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Borbón  (Gerona,  1836-42);  Javier  de  Burgos,  Anales  del 
reinado  de  doña  Isabel  11  (Madrid,  1850-51);  Pirata, 
Anales  de  la  guerra  civil  (1853);  Cristino  Martos,  La 
revolución  de  Julio  en  1854  (Madrid,  1854);  Francisco 
de  Copons,  Memorias  de  los  años  de  1814  y  1820  al  1824, 
escritas  por  el  teniente  general  Excelentísimo  señor  don 
Francisco  de  Copons  y  Novia  (1858);  T-  León  Vidal, 
VEspagne  en  18L0  (París,  1860);  Miguel  Bahamonde  y 
de  Sanz,  Estado  de  España  al  advenimiento  de  la  Casa  de 
Borbón.  Reformas  administrativas ,  jurídicas  y  políticas. 
Paralelo  entre  la  Casa  de  Austria  y  la  de  Borbón  (Ma¬ 
drid,  1868);  Vicente  de  Lafuente,  Historia  de  las  so¬ 
ciedades  secretas  en  España  (Madrid,  1870);  Eugenio 
Avinareta,  Los  guerrilleros  españoles  (Madrid,  1870); 
Pérez  Galdós,  El  19  de  Marzo  y  el  2  de  Mayo  (1873); 
marqués  de  Miraflores,  Memorias  para  escribir  la  his¬ 
toria  contemporánea  de  los  siete  primeros  años  del  rei¬ 
nado  de  Isabel  II  (Madrid,  1844-73);  Pérez  Galdós, 
Trafalgar  (1873);  Bailón  (1873);  La  corte  de  Carlos  IV 
(1873),  y  Zaragoza  (1874);  Emilio  Arjona,  Carlos  V 1 1 
y  don  Ramón  Cabrera  (París,  1875);  Barón  de  ArtagAn, 
Principe  heroico  y  soldados  leales  (Barcelona,  1912); 
A.  Houghton,  Les  origines  de  la  Restauraron  des  Bour- 
bons  en  Espagne  (París,  1890);  Pirala,  Histo  ia  con¬ 
temporánea;  Anales  desde  1843  hasta  la  conclusión  de  la 
actual  guerra  civil  continuada  hasta  el  fallecimiento  de 
don  Alfonso  XII ,  1875  (1890-95);  José  Tomás  Sal- 
vany,  España  d  fines  del  siglo  XIX  (Madrid,  1891); 
M.  García  del  Barrio,  Sucesos  militares  de  Galicia  en 
1809  (1891);  Mariano  Tirado,  La  Francmasonería  en 
España  (Madrid,  1893);  W.  E.  Retana ,  Mando  del  ge¬ 
neral  Weyler  en  Filipinas  (Madrid,  1896);  Tesifonte 
Gallego,  La  insurrección  cubana  (Madrid,  1897);  Da¬ 
mián  ísern,  Del  desastre  nacional  y  sus  causas  (Madrid, 
1899);  P.  Boppe,  Les  espagnols  á  la  Grande  Armée.  Le 
Corps  de  la  Romana  ( 1807-1  SOS),  y  Le  Régiment  Joseph- 
Napoléon  (1809-1813)  (París,  1899);  Luis  Morote,  La 
moral  de  la  derrota  (Madrid,  1900);  Grandmaison,  Tal- 
leyrand  et  les  afjaires  de  VEspagne  en  1808 ,  en  la  Revue 
des  Queslions  Historiques  (1900);  Juan  Valero  de  Tor¬ 
nos,  Crónicas  retrospectivas  (Madrid,  1901);  duque  de 
Tetuán,  Apuntes...  para  la  defensa  de  la  política  inter¬ 
nacional  y  gestión  diplomática  del  gabinete  liberal-con¬ 
servador  desde  el  28  de  Marzo  de  1895  al  29  de  Septiem¬ 
bre  de  1897  (Madrid,  1902);  Balagni,  Campagne  de  Vem- 
pereur  Napoleón  en  Espagne  (París,  1902-06);  Carlos 
Omán,  Guerra  de  la  Independencia  española  (Oxford, 
1902);  Gómez  Arteche,  Guerra  de  la  Independencia 
(1868-1903);  Juan  Ortega  Rubio,  Historia  de  la  regen¬ 
cia  de  María  Cristina  H absbourg-Lorena  (Madrid,  1905- 
1906);  Antonio  Pirala,  España  y  la  Regencia ,  1885-1902 
(Madrid,  1904-07);  marqués  de  Villaurrutia,  Ocios  di¬ 
plomáticos  (1907);  C.  Cambronero,  Isabel  II  intima. 
Apuntes  históricos ,  etc.  (Barcelona,  1908);  Ibáñez  Ma¬ 
rín,  Bibliografía  de  la  guerra  de  la  Independencia  (Ma 
drid,  1908);  Rocca,  La  guerra  de  la  Independencia  con¬ 
tada  por  un  oficial  francés  (1908);  Grandmaison,  V Es¬ 
pagne  el  Napoléon  (1908);  Eduardo  Kirkpatrick  de 
Glosebum,  Souvenirs  de  la  derniére  guerre  carliste 
(1872-1876)  (París,  1909);  Rafael  Comenge,  Antología 
de  las  Cortes  de  Cádiz  (Madrid,  1909);  Emilio  Bour- 
geois,  La  diplomatie  secrHe  au  XV III4  si e ele,  ses  dé- 
buts.  II.  Le  sécret  des  F ámese,  Philippe  V  el  la  poli¬ 
tice  d’Alberoni  (París,  1909);  Alberto  ¿avine,  La  abdi¬ 
cación  de  Bayona ,  con  arreglo  á  documentos  de  archivos 
y  memorias ,  traducción  de  Pedro  Recio  (París,  1909); 
Roger  Peyre,  La  cour  (VEspagne  au  commencement  du 


XIX 4  siiele  d'apris  la  con espondance  de  V ambas sadeur 
de  France,  en  la  Revue  d' Eludes  Historiques  (1909); 
Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  La  historia  inédita 
(Madrid,  1909);  Raquel  Challice,  The  secrel  history  o¡ 
the  court  of  Spain  during  the  last  century,  1802-1906 
(Londres,  1909);  Carlos  Cambronero,  El  Rey  intruso 
(Madrid,  1909)  y  Las  cortes  de  Isabel  II,  en  La  España 
Moderna  (Madrid,  1910);  Salvador  Canals,  Los  sucesos 
de  Españi  en  1909  (Madrid,  1910);  R.  Cuneo- Vidal, 
España ,  impresiones  de  un  sudamericano  (París,  1911); 
Rafael  María  de  Labra,  Los  diputados  americanos  en. 
las  Cortes  de  Cádiz  (Madrid,  1911);  marqués  de  Lema, 
Antecedentes  políticos  y  diplomáticos  de  los  sucesos  de 
1808 ,  estudio  históricocrítico  (Madrid,  1911);  Mario 
Méndez  Bejarano,  Historia  política  de  los  afrancesados 
(1912);  L.  Sorrento,  In  Ispagna.  Impressioni  e  studi 
(Catania,1913);  Adolfo  de  Castro,  Cortes  deCádiz.  Com¬ 
plementos  de  las  sesiones  verificadas  en  la  Isla  de  León 
y  en  Cádiz  (Madrid,  1913);  Fernando  de  Antón  del 
Olmet,  El  Cuerpo  diplomático  español  en  la  guerra  de 
la  Independencia.  Libro  tercero.  Las  Embajadas  y  Mi¬ 
nisterios  (Madrid,  1913);  marqués  de  Villaurrutia, 
Relaciones  entre  España  i  Inglaterra  durante  la  guerra 
de  la  Independencia  (1914);  ***,  VEspagne  et  la 
guerre.  VEsprit  public.  La  situation  politique  (París  y 
Barcelona,  1916);  A.  Marvaud,  VEspagne  au  XXm 
siecle  (París,  1913);  Alcalá  Galiano,  Memorias  y  Re¬ 
cuerdos  de  un  anciano;  Antonio  Aparisi  y  Guijarro, 
La  cuestión  dinástica ;  Argüelles,  Memorias  sobre  la 
revolución  de  1820;  M.  Luis  Carnet,  Examen  critico  de 
la  revolución  de  España  de  1820  á  1823;  Caveda,  Estado 
económico  é  intelectual  del  reinado  de  Carlos  IV;  Ma¬ 
nuel  Danvila,  Historia  del  reinado  de  Carlos  III;  conde 
de  Fernán-Núñez,  Compendio  de  la  vida  de  Carlos  III; 
Fernández  de  Córdoba,  Mis  memorias  intimas;  Anto¬ 
nio  Ferrer  del  Río,  Historia  de  Carlos  III;  Gómez 
A r teche,  Historia  de  Carlos  IV;  Abel  Hugo,  La  guerre 
d'Espagne;  vizconde  de  Martinac,  Ensayo  histórico 
sobre  la  revolución  de  España  y  sobre  la  intervención 
de  1823.  Hechos  de  armas  del  ejército  francés  en  España; 
Vicente  Pacallaz  y  Sauna,  marqués  de  San  Felipe, 
Comentarios  de  la  guerra  de  España  é  historia  de  Fe¬ 
lipe  V  desde  1700  hasta  1725 ;  Pí  y  Margall,  Historia 
de  España  en  el  siglo  XIX;  V.  además  las  biografías 
de  Felipe  V,  Fernando  VI,  Carlos  III,  Carlos  IV, 
Fernando  Vil  é  Isabel  II. 

Obras  generales.  Ambrosio  de  Morales,  Crónica  ge¬ 
neral  de  España  (1577):  Juan  Mariana,  Historia  gene¬ 
ral  de  España  (1592-1601);  Esteban  de  Garibay.  Los 
Qua  tenia  Libros  del  Compendio  Hystorial  de  las  Chro- 
nicas  y  universal  Historia  de  todos  los  Reynos  de  Es¬ 
paña  (Barcelona,  1628);  José  Ortiz  y  Sanz,  Compendio 
cronológico  de  la  historia  de  España  (Madrid,  1795- 
1803);  Luis  Romey,  Hisloire  d'Espagne  (1838-48); 
César  Cantó,  Historia  Universal  (Madrid,  1847-50); 
Víctor  Gebhardt,  Historia  de  España  (1864);  Modesto 
Lafuente,  Historia  general  de  España  (Madrid,  1866); 
Juan  Ortega  Rubio,  Historia  de  España  (Madrid, 
1908-09);  A.  Ballesteros,  Historia  de  España  (to¬ 
mos  I  á  III,  Barcelona,  1922);  Lavisse  y  Rambaud, 
Historia  Universal ,  edición  española  (en  curso  de  pu¬ 
blicación,  Valencia,  1923);  Manuel  Danvila,  Memo¬ 
rial  Histórico  Español ;  Guillermo  Oncken,  AÜgemeine 
Geschichte  in  Einzeldarstel  lungen;  Rico  y  Amat,  His¬ 
toria  política  y  parlamentaria  de  España;  Angel  Sal¬ 
cedo,  Historia  de  España;  Cavanilles,  Historia  de  Es¬ 
paña. 
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INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

Sección  primer % 

Historia 

La  historia  de  la  instrucción  pública  en  España  cons¬ 
tituye  una  demostración  délo  que  ha  contribuido  el 
pueblo  español  4  la  civilización  y  cultura  universal  y 
viene  4  justificar  los  errores  de  ciertas  afirmaciones  de 
historiadores  extranjeros  que  nos  han  calificado  de  ig¬ 
norantes  (consúltese  Masón,  artículo  Esparta  en  la£w 
cu  lo  pedia  Francesa,  y  Cabanilles,  Contestación  d  Ai. 
M  isan  (París,  178á).  Esta  historia  puede  dividirse  en 
tres  grandes  épocas:  la  primera,  comprende  hasta  el 
siglo  xui;  la  segunda,  abarca  desde  el  siglo  XIII  hasta 
el  xviii  y  constituye  la  edad  de  oro,  original  y  llena 
de  grandeza,  de  la  instrucción  pública  en  España;  la 
tercera,  comprende  desde  el  siglo  xviii  hasta  la  regla¬ 
mentación  actual,  que  tiene  su  base  en  la  Ley  de  1857. 

Primera  ¿poca 

T.:is  n  itu  ias  concretas  más  remotas  que  tenemos 
*  ibre  la  instrucción  pública  en  la  España  antigua  son 
l  is  relativas  á  los  estudios  establecidos  durante  la 
il  miinai  ion  de  Sertorio  en  Osea  (Huesca)  para  instruir 
en  las  letras  griegas  y  latinas,  según  el  uso  romano,  á 
1-4  hijos  de  las  principales  familias  ibéricas,  que  allí 
\  ivian  como  en  rehenes.  Durante  la  dominación  roma¬ 
na  posterior  abundaron  en  España  las  escuelas  de 
gru-g.j  y  de  latín,  al  frente  de  las  cuales  estaban  gra¬ 
to  i t¡  os  ó  maestros,  de  algunos  de  los  cuales  nos  dan 
n  .mías  las  inscripciones,  como  Trido,  maestro  lati¬ 
no  en  Nuestra  Señora  de  los  Arcos,  un  Magistro  car  lis 
$rammaticae  en  Sagunto  y  otro  en  Astorga,  un  Af<z- 
?iffrr  grammaticus  graecus  en  Córdoba,  un  retórico 
griego  en  Cádiz  y  un  tai  Lucio  Minucio  Pudente  edu- 
nitor  ó  preceptor  en  Tarragona,  El  grámático  Ascle- 
j.iades  de  Mi  rica  siguió  á  C.  Pompcyo  en  su  viaje  á 
Empana,  estableciéndose  en  la  Bética,  y  en  las  ruinas 
.le  una  escuela  de  Itálica  se  encuentran  grabados  unos 
ve  r*  >s  de  la  Eneida  que  prueban  la  enseñanza  del  latín 
r  inioi.  Por  las  inscripciones  de  Astigi  y  Abdera  sábe¬ 
lo  que  existían  pedagogos  griegos,  esclavos  ó  libertos, 
en  Lis  familias  principales,  y  todo  prueba  que,  como 
r>rribe  Ballesteros,  España  siguió  pa^o  á  pa^o  los  pro- 
gre^tis  educativos  de  la  in-  tr. t  lar.»  ota  que  aquí, 
c.ijuo  eu  lv.ina,  no  pu  iw  i..i :  propiamente  de 


instrucción  pública  en  el  sentido  de  enseñanza  dada 
por  maestros  del  Estado,  pues  las  escuelas  eran  insti¬ 
tuciones  libres  ó  privadas,  acaso  con  la  única  excepción 
de  la  de  Osea.  El  Colegio  llamado  de  los  Sevires  Au- 
gustales,  establecido  en  lluro  (Mataró)  en  la  época  an¬ 
terior  4  Augusto,  tenia  car4cter  de  iniciación  religiosa 
mejor  que  pedagógica. 

Otro  tanto  puede  decirse  para  el  periodo  visigótico, 
durante  el  cual  la  acción  social  en  la  enseñanza  no  fué 
suplida  por  el  Estado,  sino  por  la  Iglesia,  que  era  la 
representante  y  heredera  de  la  cultura  clásica,  dándose 
la  enseñanza  en  los  monasterios  y  en  las  catedrales,  y 
apareciendo  por  vez  primera  una  gradación  que  no 
se  diferenciaba  fundamentalmente  de  la  actual  y  que 
comprendía  la  enseñanza  primaria,  los  estudios  gene¬ 
rales  (lo  que  hoy  se  denomina  segunda  enseñanza)  y 
los  superiores.  Nos  queda  noticia  de  una  escuela  de 
enseñanza  primaria  establecida  en  la  comunidad  Cau- 
liana,  cerca  de  Mérida;  y  de  la  severidad  de  los  maes¬ 
tros  nos  habla  san  Isidoro  y  nos  instruye  la  Lev  8.a, 
tít.  5.°,  libro  6.®  del  Fuero  Juzgo,  según  la  cual  el 
maestro  que  castigaba  locamente  al  discípulo,  hasta  el 
unto  de  morir  éste  de  sus  heridas,  si  no  lo  había 
echo  por  malquerencia  ni  por  odio,  no  debía  ser 
penado  ni  infamado  por  el  homicidio.  En  los  estudios 
generales  enseñábanse  el  trivium  (gramática,  retórica  y 
dialéctica)  y  el  quadrivium  (aritmética,  geometría,  as¬ 
tronomía  y  música),  cuyas  disciplinas  capacitaban 
para  los  estudios  superiores  ó  profesionales.  Por  lo 
común  los  nobles  se  educaban  juntamente  con  los 
eclesiásticos.  Los  centros  de  enseñanza  más  famosos 
fueron  los  fundados  en  Sevilla  por  san  Leandro,  en 
Toledo  por  el  metropolitano  Heladio  y  en  Zaragoza 
por  san  Braulio.  Existían  también  bibliotecas  (siendo 
célebres  las  de  san  Braulio,  san  Julián,  san  Isidoro  y 
Liciniano  de  Cartagena,  haciendo  el  presbítero  Tajón 
un  viaje  4  Roma  para  buscar  la  parte  de  las  Morales 
de  san  Gregorio  que  no  se  encontraba  en  España)  que 
han  sido  estudiadas  por  Tailhan  (Les  bibliolhhjues  du 
haut  moyen-dge ,  apéndice  4  su  trabajo  Nonveaux  mi - 
langes  d'archiologie,  d'histoire  et  de  littérature  sur  le 
moyen-dge ,  1877),  cuyo  estudio  ha  sido  completado 
por  el  padre  Zacarías  García  Villada  ( Cómo  se  aprende 
á  trabajar  denti/icamente.  Lecciones  de  Metodología  y 
critica  históricas,  Barcelona,  1912). 

La  invasión  musulmana  no  rompió  sino  momentá¬ 
neamente  la  continuación  de  esta  obra  cultural  de  la 
¡  Iglesia.  Se  ha  exagerado  mucho  la  esplendidez  de  la 
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instrucción  pública  entre  los  árabes  y  la  superioridad 
de  su  ciencia  con  relación  á  la  de  los  reinos  cristianos 
españoles.  No  puede  negarse  que  en  el  período  de  oro 
del  califato,  reinando  Abderrahmán  y  Alhacam,  la  ins¬ 
trucción  pública  estuvo  muy  floreciente  entre  los  mu¬ 
sulmanes  en  España,  apareciendo  la  enseñanza  como 
función  pública;  y  que  Almanzor,  según  refiere  Conde, 
visitaba  las  escuelas  públicas,  sentándose  entre  los 
alumnos,  sin  consentir  que  se  interrumpiese  la  clase 
A  su  entrada  ni  á  su  salida,  premiando  á  los  maestros 
y  discípulos  más  sobresalientes.  El  número  de  escuelas 
"(madnsas)  era  grande;  y  de  la  biblioteca  que  Alhacam 
reunió  en  Córdoba,  se  hacen  lenguas  los  cronistas.  Es¬ 
tablecidos  los  reinos  de  taifas,  cada  rey  puso  también 
especial  empeño  en  abrir  escuelas,  formar  bibliotecas 
y  proteger  á  sabios,  literatos  y  gramáticos,  de  modo 
que  en  vez  de  un  solo  foco  de  ciencia  y  letras  en  Cór¬ 
doba,  hubo  tantos  como  capitales  de  Estados  musul¬ 
manes.  Julián  Ribera  ha  estudiado  las  escuelas  árabes 
en  España.  Pero  es  preciso  notar  con  Salcedo  ( Historia 
de  España ,  pág.  220,  Madrid,  1914)  que  se  ha  ensalzado 
más  de  lo  justo  la  cultura  arábiga  y  su  influencia  en 
la  moderna  y  que  el  mismo  Dozy  se  vió  obligado  á 
rectificar  en  la  3.*  edición  de  sus  Recherches ,  diciendo: 
«los  árabes,  aprovechándose  hábilmente  del  saber  de  los 
vencidos,  llegaron  á  ser  superiores  á  éstos*. 

La  instrucción  pública  (no  en  el  sentido  moderno 
'  de  monopolio  del  Estado,  sino  en  el  de  acción  social, 
ejercida  por  la  Iglesia)  se  conservó  en  los  reinos  cris¬ 
tianos  de  la  Península,  principalmente  en  los  de  León 
y  Castilla,  con  el  molde  que  tuvo  en  la  época  visigótica, 
aunque  con  la  inevitable  decadencia  que  el  carácter 
guerrero  de  la  época  llevaba  consigo;  pero  en  tiempo 
de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  (970-1035)  se  inicia  un 
movimiento  de  expansión  de  nuestra  cultura,  cuyos 
gérmenes  encuentra  Salcedo  en  las  peregrinaciones  á 
Compostela  y  en  la  relación  en  que  ellas  nos  pusieron 
con  el  extranjero,  pero  que  tuvo  carácter  eminente¬ 
mente  español  en  su  desarrollo.  La  escuela  de  Ausa 
(Vich)  fué  tan  famosa  que  hasta  del  extranjero  venían 
discípulos  á  formarse  en  las  letras  sagradas  y  profa¬ 
nas,  entre  ellos  el  monje  Geoberto,  que  después  fué 
Papa  con  el  nombre  de  Silvestre  II  (V.).  Este  movi¬ 
miento  se  continuó  por  Fernando  I,  Alfonso  VI,  Alfon¬ 
so  VII  (en  cuyo  reinado  viene  representado  por  el  ar¬ 
zobispo  Gelmirez)  y  preparó  el  renacimiento  del  si¬ 
glo  Xlli.  Las  escuelas  catedralicias  y  monásticas  reci¬ 
bieron  gran  impulso  con  la  venida  de  los  monjes  de 
Quny.  En  Palencia  se  fundó  en  el  siglo  XI  por  el  obis¬ 
po  Poncio  un  Estudio  que  Picatoste  ( Historia  de  Espa¬ 
ña ;  5.a  ed.,  pág.  94,  Madrid,  1895)  llama  universidad, 
y  en  él  estudió  santo  Domingo  de  Guzmán.  Según  re¬ 
fiere  la  Estoria  d'Espanna,  Alfonso  VIII  (1158-1214) 
dió  gran  incremento  á  esta  escuela,  llamando  á  sabios 
de  Francia  y  Lombardía  y  tomando  maestros  de  todas 
las  ciencias,  juntándolos  en  Palencia  y  dándoles  gran¬ 
des  sueldos  «para  que  todo  el  que  quisiera  aprender  los 
saberes  allí  fuesen,  lo  que  se  hizo,  al  decir  del  Tuden- 
se,  á  instancias  del  obispo  Tello  Téllez  de  Meneses. 
Del  año  1179  datan,  según  el  citado  Picatoste,  las 
primeras  cátedras  de  Salamanca,  confirmando  Alfon¬ 
so  IX  de  León  (1188-1230)  los  usos  y  fueros  de  los  esco¬ 
lares  salmantinos.  Algo  más  atrasados  andaban  cata¬ 
lanes  y  aragoneses,  pues  todavía  en  el  siglo  Xlil  se 
quejaba  el  concilio  de  Lérida  (1229)  de  los  muchos  é 
intolerables  perjuicios  que  se  seguían  de  la  falta  de 
estudios  y  literatura.  A  pesar  de  todo,  la  instrucción 
recibida  en  los  estudios  españoles  se  consideraba  insu¬ 
ficiente,  al  menos  en  el  terreno  jurídico,  y  los  españoles 
iban  á  estudiar  leyes  y  cánones  á  Bolonia,  en  cuya 
Universidad  llegaron  á  ser  profesores  Bernardo  el  Com - 
postelano ,  Juan  de  Dios  y  san  Raimundo  de  Pcñafort, 
como  lo  fueron  en  París  Francisco  de  Bachó,  fray 
Alonso  de  Vargas  y  Dionisio  Murcia. 


Segunda  época :  desde  el  siglo  XIII  al  XVI II 

Con  Fernando  III  el  Santo  y,  sobre  todo,  con  su  hi  o 
Alfonso  X  el  Sabio  tiene  lugar  el  renacimiento  de  la. 
cultura  española,  que  más  adelante  produce  el  siglo 
de  oro  de  La  misma,  el  cual  comprende  el  siglo  xvi  y 
el  xvii.  Por  eso  esta  época  puede  dividirse  en  dos 
períodos:  uno  de  renacimiento,  que  llega  hasta  el 
siglo  XVI,  y  otro  de  florecimiento,  cuya  decadencia  se 
inicia  en  la  mitad  del  siglo  xvm.  Según  las  Partidas 
(tít.  31  de  la  Partida  II),  se  denominaba  Estudio  todo 
centro  docente,  esto  es,  «ayuntamiento  de  maestros 
et  de  escolares  que  es  fecho  en  algún  logar,  con  vo¬ 
luntad  et  con  entendimiento  de  aprender  los  saberes». 
Estos  Estudios  eran  de  dos  clases:  particulares  y  gene* 
rales,  recibiendo  éstos  más  adelante  el  nombre  de 
Universidades  y  naciendo  después  las  enseñanzas  espe¬ 
ciales. 

Estudios  particulares  eran  los  que  se  establecían 
por  orden  ó  con  aprobación  de  un  prelado  ó  del  Con¬ 
cejo  de  algún  lugar  (si  bien  nada  impedía  que  los  fun¬ 
dasen  los  reyes),  teniendo  generalmente  un  maestro  y 
pocos  escolares.  Los  había  de  primera  y  de  segunda 
enseñanza,  llamándose  éstos  Escuelas  ó  Estudios  de 
arle . 

A)  La  primera  enseñanza  estuvo  en  un  principio 
á  cargo  de  los  clérigos,  viniendo  reducida  á  leer,  escri¬ 
bir  y  contar,  según  dice  Berceo  en  Los  Milagros  de 
Nuestra  Señora;  mas  pronto  progresó  merced  á.  la 
protección  de  los  reyes,  comenzando  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos  á  hacerse  obligatoria  bajo  sanción 
penal,  imponiéndose  una  multa  á  los  padres  que  no 
enviasen  sus  hijos  ai  colegio  de  la  villa,  según  se  dis¬ 
puso  para  Madrid  el  22  de  Octubre  de  1512,  y  con 
destierro  de  tres  años,  como  se  ordenó  para  Galicia  en 
1560,  prohibiéndose  que  pudiesen  ser  alcaldes  quienes 
no  supiesen  leer  y  escribir.  Los  mismos  Reyes  Católi¬ 
cos  en  el  año  de  1500,  Carlos  I  en  1540  y  Felipe  III  en 
1610  otorgaron  exenciones  y  privilegios  á  los  maestros, 
superiores  á  los  que  gozaban  en  el  resto  de  Europa. 
En  1642  formaron  los  maestros  de  Madrid,  con  auto¬ 
rización  de  Felipe  IV,  la  célebre  Congregación  6  Her - 
mandad  de  San  Casiano,  la  que,  además  del  mutuo 
auxilio  de  sus  miembros  y  de  promover  los  adelantos 
en  la  enseñanza,  ejercía  en  la  corte  el  monopolio  de  la 
instrucción  primaria  oficial,  y  desde  el  siglo  xvii  tuvo 
el  privilegio  de  examinar  á  todos  los  aspirantes  á 
maestros  en  España,  hasta  que  fué  suprimida  á  fines 
del  siglo  xvm. 

A  un  insigne  santo  español,  san  José  de  Calasanz, 
débese  el  establecimiento  de  la  enseñanza  primaría 
gratuita,  no  sólo  en  España  sino  en  el  mundo,  hecho 
que  tuvo  lugar  en  el  siglo  xvii  por  medio  de  la  Congre¬ 
gación  de  las  Escuelas  que  por  eso  se  llamaron  Pías,  y 
que  extendieron  su  enseñanza  benéfica  hasta  la  del 
latín  y  las  humanidades.  Otro  hecho  glorioso  para 
nuestra  patria  en  este  orden  de  ideas  fué  el  de  haber 
sido  otro  fraile  español,  el  benedictino  Pedro  Ponce  de 
León  (m.  en  1584),  si  no  el  primer  inventor,  uno  de 
los  primeros  que  practicaron  en  el  mundo  la  enseñanza 
de  los  sordomudos,  á  los  <}ue  enseñó  á  leer,  escribir, 
hablar,  rezar  y  aun  latín,  italiano  y  algunas  nociones 
científicas.  Discípulo  de  Ponce  de  León  fué  Juan 
Pablo  Bonet,  secretario  del  condestable  de  Castilla, 
quien  en  1620  publicó  el  primer  libro  que  se  imprimió 
en  el  mundo  sobre  pedagogía  de  anormales ,  con  el  titulo 
Reducción  de  las  letras  y  Arte  para  enseñar  á  hablar  d 
los  mudos,  enseñanza  que  no  se  extinguió  nunca  en 
España,  pues  continuaron  practicándola  Manuel  Ra¬ 
mírez  Carrión,  el  médico  Pedro  de  Castro  (m.  en  1661) 
y  Diego  Ramírez  Carrión  (hijo  de  Manuel)  que  en 
1709  cobraba  ya  por  su  clase  un  sueldo  del  Estado. 
El  español  Juan  de  Castro  llevó  esta  enseñanza  á 
Italia. 
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Como  si  lodo  tito  fuer*  poico»  »e  envararon  <?n  Ks- 
?A$S  en  ei  siglo  *vi  los  rfletc*l<w  tte  emrñanra  rnulua , 
tmitriiuaí  y  ¿j'lrtttta,  que  rn  fev  tiempo?  fnodttncrs  se 
nos  han  preparado  t mir»  invernaba  dct  tx tTsnjero; 
Luis  Vitrs  y  el  fírmen <e  I rv. ba jfern&  de n txí ad  a/u  c  n  l  e 
por  fe  tef-m «s  Je  h  twi'faitA,  y  el  c a.l&éxfc*  Juan  de 
lciar  creó  en  fe  mú¿n*  tpocft  eitfp&de  Ulrá  manuscrita 
gjpjhvli. 

8)  E n  ciwnf  o  á  1«  Fstuftot  de  Afies  <t  próp*  rm 
rápidamente,  disputAndovr  reyes,  pre huios  y  coucrpia 
el  hormr  de  fundarlos  y  fabritv.fese  para  ellos  notuiilev 
«difirió*.  Rmnuiivdo  Uilío  lew  estsbíeno  en  Mallorca 
«t»  t^KO*  reformAM/asc  y  aumctítjlndosc  en  i\Tt;  Jai¬ 
me  I  fundó  tas  de  Valrom  en  1245,  ts l? Mee: ¿julos? 
después  diversas  Ese velas  Je  y  Artes,  qac 

por  un  «cuerdo  del  honcejo  de  ha  el  $  de  Enero 

de  H12  fueran  reunidas  en  un  solo  rehira  (V.  Vives 
y  Liern,  Las  casas  de  hs  f\s‘u  /tVí  M  Y  ajena*.  Valen* 
da,  t9*V2),  origen  de  la  IWvwkUd  vafea-ruma.  Por 
esta  misma  época  se  estableció  un  CofegV#  cu  T.axr*- 
eonai  Murcia  los  habla  abiert/j  cm  KUv);  y  mucho*  4t 
los  que  desT^iés  fueron  Esíu&ifr  ^ennaLes  ó  ururversi* 
dades  comentaron  por  Estudio '  de  arln.  Isabel  iu  Catib 
U¿4  fpmeiitAen  eran  manera  fe  ínr.tniccidn,  trayendo 
•ftbioa  dd  estranjero,  pro  ferien  do'  A  lo$ 
dimí-o  el  Vjj<So*p\o  estudiantil  elb  miviTia  la  historia  Y< 
el  .hjtjn,  ojo  Oliendo  que  lo*  bife*  de  loa  Y*vVbley  ¡ 
dediquen  A  ís  ensefkóitta.  P»xu%  villas  dejaron  dé¡ 
re.n  r  *o  t^iudi a  público,  y  no  $Ma  »V  rirxm-'pKTi,  «y; 
de  Fi día,  que  era  U  Wl*  »o¿res)i  en 

las  adero  is  de  confirmar  ritod  v$c  tn 

icnt  couveíntos  aiguntó  etvs^ftaDíi al  mie-mv*  ¡fe  ó<?i 
ferio,  y"  <er»iendo  de!*rrríina<b»s  w*>A(tóleniOt  coh*jz>»«s 
eacvfeur*-,  9>^fT>fin*  de  t^jíi<s.  femó# simo»  como  fe* 
mtnuffc^d*'Hai!  ¿Meban»  San  \^v»Wn  y  Sap  ¿T*i ocí#*» 
en  $abm¡*AvT.  Pedro  Fomandei  <fe  Xavnnttc  ?m  i 

libr*’  d<rnuifeif.?;ifeíJ  felpo I  í  -o  U  fija  ¡ 

en  r?:.i .  {§*  o.riírA  mu  b>  de  ti  Tamúlica  exis* 

(éi  *  r¡ 

El  mvT«ylu  de  foseñanea  nr*  variaba  gran  en  lie 
primera  y.  la  #eg-iin<lfe  duixnie^  tr*)u .fe 

f'  faii  &Í&  -)}&  pr^'^íiraéávtdt  .•  de-  k»s.  quv 

í.^1  A\  A  A',mU  en-  su  Ay  Fatui»;  y  'ty  i 

pr.íct  i  ¡ri  b¿chs»  *:M*do  yw  PmtsiiU  f  por  íialmlo  rU 
.-j  r  . t  •  f  V  Ai.  -'.-m  T-  •’ . en  r.ií.’  •- 

Ird  de  f  1  r rvynjre  *\v\  L  *h<'JU  de  .  í*i>jr*de  Tu  ^ 

rnr  •  u.  q  i#*  .  Ip. irmtffó  Aé  íino  dr  suri  dioypfi 

fe-.;  r  >{,  ¡t<)  ?re-m:T.do  b*oíey»>«  qaeí  í*.  dirV  pjr  W **t¿$ . 
al>ntó  .V  fes  t^ph'.'nnone^,  real?/<6 

un  grsci  la  diiLVlita»  *U ^|Í!ntMii¿ndv<w.*  en 

¿sf  a  í  \  ;W  pirrados  de  Le  bofe  y  de  Aícato;  y  b  neve- 
r»*Ud  de  ta  éwyjhtit a  se  <u»mpéúf;ler  xuh  'k  diil.* 

:  t  fe^'T  por 

1.a\  de  1  'j*  jesiiíta^,  escolspir^,  *>dé«<unpi.  e 

-k  ÓW¿;  ^rdrfiíK  relfefe<^s  ínrrfefn  ejircfertín  w^ran 
feéíy rnfe’fe  en  fe  ejc\x*naoza  de  U.  tistmud  en  nuestra 
t  v^r*.  V  lo»  jLr?)Cuioft  rorrcvpon'Í¡e;Ue5  en  esta  Lv 

•  C)  \u>  gta^rale?,  que  pi*»r  ctuistituit  una 

f,rr-.'  'v«' Y,fe  twüi  íocK*;fe»I  r)e  rnacstios  y  escola- 
en  feu  el  riüinbre  deur  i  vertida  * 
v  •  havt*  el  r’Jnto  ríe  que  el  citado 

N^yjifr^x  r  oct^íV  úlí  4'printipro  del  ri^lo  xvn.  Desde 
r.t  S4¡»i  v^ltt  se  ■ényrdaiyfe'  en  eltaí  el  Derecbio  ci-r^nico  ¡ 
.••••»  ;rr.r-i  -  ;,  l-jrica,  retAnra, 

•  t0vfe‘’4 1 y  A*;rvrt  unfep  ñero  mis  adekftte 
Í¿  '^‘.Vlte  íét  áj>  ..tó  m&sUrux*  de 
/rrf^k  ÍVr4  que  Yf#»  esiuife  t.ia viere-  el 
.'  p\  t  *  -  r¿K  eii'pr^>  -  qáeJúe^í  ítúijii^q  l4issw&QÍ:-%e¿-r  ( 
.  í.i  rEV (¡ííh'iríiyri. ;TrÍ ?t*riferj  :¡ 

- }  :ei.oo)  6  bol  ei  Í*vus-n  v'  o  co  > « •  •  v  .u  .  <  ;  en  t'xlsf  í.) 

crfeíütK^^Í* 

V  q  i  Jr3  el  pi py-  r r^feiío  VI  o»  o» 4  fe  trnvi  ¡eifefed  í 
de  Pafendrlos  pniiíe¿-»^t  de  fe  LnpH^Jdad  de  PsHe- 
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parecietfdt'  el  e>  ludio  ■pafen  i  une  fu¿  trasladado  b 
SáiJaunancrt  fe-r  -Eettjfevd*-  11Í  1  ^ 

la  í ’m\  ersnled  snlmintrna,.  La  de  ValfeéofiÜ 
ya  íunciófiafefe  en  fe*  »»ñ^  .  Alforrvn  tí  $#bt<s 

tu.n<56  en  Sevdfe  ri  'J’2  de.  tbvmnLce  4e  tSH  tittás  H- 
njelüs- genera  te  j  de  felino  y  At  aráfe^c  ffso^cbandu 
I.a  Fuente  que  Uixk*  tquivMlí  tti  esta  dif-oimnaei^n 
ú  artes,  y  atM^a  á  cientíteÉW^I  V  háíiírslesfe  que  ;th 
•m  lireyc  dádo  (x.»r  Alriamfró  í  V  ej¡  3»>  <!e  judio  d'f  12t>0 
se  v  tíí$rM  4*'  &itida*H*:£ener*le  Uiie**rum.  A  tinp^  de  ' 
este  r.^ : j femé  tt» de  Aragón  fe Enfenr^ídad 
de  LénffeM^Jy^O-  fe  ijúe  se  recibió  y  «itinitó  Ak*ru?o 
de  v^H^íííjH.  i^ife  coh  el  riomUre  de  Calixta  III, 

y  -  tu  é  yfeV  #  fít#  -  4^  a  del  muñ4«>  que  nn%;  cátedra 

•fe  \#&ir,i$Í$M$i  4Mt$Ün  aparec  e  la  dt  IJ  utvü,  iíui*- 
dada  . tyóífe I y-^l : .1  t‘de  Mutív  de  131ÍV*  y  en  ei'XT 

hasta  í¿é  Tíéyes  Cai^lk^;  la  >íz  y  í\enán% 

que- n<>  iino  Ivs  áriiipu^  e^va  ciudad,  en 

doitvfe  enseife  «an  Vfeeo(e  Fetfer,  y  que  foijemo  elevo* 
fLtai  tal  CKíryOrfe-  en  t*i  ‘I:  fe  de  <itícni,  po:  Alioa- 
w  V  el  *?  de  Mayo  d<  f4ÍÍ»;  fe  de  Ife/cefena,  ntuble- 
|  «idi  tn  i  por  <1  nracf^lmdcr  fie  la  ciudad  y  . 

[  fimadí  fírn  el  tninmo  AÍí*c'iifio- .  '\r  en  lfcJO,  uno  y  erm- 
nftícd  ¿  T»4  que  t  Ainhí^n  oirresponde  fe  crea/ión  d*  fe 
dy  PrlpiMij,  fe  4»:  7,*;  ^44  íyiu^fed :  éri  qi>e  e.>tuimia- 
¡  ron  'IcH  ja  u^nfeúrf»kr¿*í»bev  v<i>ndo  fun* 

«*  r vad‘  r<  y  í »rÁre^du5  p»>l : feí-' 'd^,  prCmem*  Ailotteo*  de 
¡  Abü¿íjn)  ápdfiffe-  HfmfitJnaAít  p\A  ti  r.¿)fid^¡t*ú  V  en 
|  I-Í7^>  vívé*  yrfnfe-fíftitVe  <;cn  la  dfe  Lfeida,  fe  iíiAa  c^' 
Jebr*  »íí  Aru^  íU,  En  rVL'f  se  <■'•'. -.b i e.rr*-  oír*  É’niVcr* 

¡  Al  ' !jTí;teT«í?s«kt|i!dcfi-  fes  de  Alcsüáde  tffcrtareíi 

i  <dnn«b* -Sancho  ÍV  lu'nríb y.útv  esiudVt  ¿n-  J3?-%  qu^í* 

!  ivinrfttoni  I  t9A,  íuiidind^g  fe  T^niy.e^^bd  3tí>  ;'f ;-. 


F-rsrlíite  d*  !í  ifltfeua  Tlblviymtóa id  de  Ososa,  hoy  ou*itg 

•‘ VTv’;/;'  de  U-Guordu dfvif. '. 

TóMo  (t$2ÍJ},  T.ucena  -  ¡Sabrán  (1534),  Paera 

’  .  Giixikifa  <T Vi^.  nsr  otrr^-  ren-o?*r.u»  « 

pnüft./UVí),  5stjifi¿gtj  de  faliria  birti  acaso 

se  estabfend  en  Í60i),  OaíyíU  M  CoÍe¿;tr)  de  los  fcsul* 
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fas,  que  >1  4 <k  Noviembre  de. 1546  obtuve?  del  P;»pá  ÚrbverMdud  de  Santo  domingo»  en  ja  jt^la  ¿e .meaom 
el  título  di  Umvfirsídad  de  cUudios  gencrnicM,  O.suoa  j  bre  (t?fe$),  A  fe  cual  siguió,  duróme  d  gobierno 

..  *  ..  .  ■  ;pjriirH>í:..4ri:rréy.>-  Ántc^P: tu-  <ié "  M'éjicb*  -4'  Jit- 
(júe por  Real €^^4^2% ¡kpweñahrtcíc  1551 fe» 
ton  ótorgadoE  }ps  púviiegfea  y  írónqüvdas  'át  U  ils 
$aTamanca,  comp  $  la  rfe  Méjfej  si- 
IÉÉ¿&ÉS&^'  guió  la  de  Lima,  ptoxte:  en  1355,  ¿  la 
concedieron  iguales  privilegios; 
'±^¿jb&¡?Í  e^iabJcciéádose,  Además,  u  ni  vertida* 
-•'.  jg  de*  éñ  Siuira  Fe,  Suri ftago  de  Cuaterna* 
„  ^¿¿¿jS¡z$  U  y  SanUa^o  de  Chile  ordenando  Feli- 
pe  1!  i1»  1592  quese.  fundasen  s&mfea* 
HSSSS  nos  un  las  trufias,  conforma  á  íu  d)S; 

puesto  póí  et  CúocÍÜp  de  Trente. 
ij|g|fej^  La  más  célebre*  de  las  umversidínfes 
españolas  fué  la  de  Salamanca*  cuy* 


(104*),  Avila  (t:>fi‘X  si  bien  los  estudios  de  esta  ciudad 
se*  retnoidan  &  1482),  Orihuefe  (11*52),  Almagro  { 1553), 
Burgo  de  Chima  (1554),  Oviedo  (1537,  aunque  o?ro>  $>r. 


especialidad  eran  ;los  esru¿Uos:  jiifidj¿í$ 
(&  bien  se  ensenaban  también  tumbo¬ 
na  y  teología)  y  que  mantenía  el  pn- 
nxngñn  con  las  de  Bolonia.  y  de  i’aríí» 
{fhiana^ndo  en.  ±551  el  número  d c  S,S3t> 
Hiúmntm,  que  sé  efevó  a.  7J$'¿  en  el 
•curso  1556-1 55 VSégula  eu  importan¬ 
cia  la.  de  Alcalá,  con.  unos  2,000  esetr 
lares,  y  ocupaba  t\  tercer  lugar  U  de 
A'alliidGjtdv  Extrañaba  que  Madrid,  fe 
.eá|ttbd;d«F  reí»#*  no  tu  viese  Crúvers}- 
ciíUJ,  ]>ot  lo  que  Felipe  í  V  pensó  éo  /im 
j£fc,t<a .  se  '  op¿fe»  ¿  i  o  q  lus  demás, 
tetoxr'ísii*  de  fe  •.  cpfp.peteiicía  qw  W* 
Ivatta  fe  dé  fe <yíte,  por  lo  que  el  rey 
tuvo  que  contentarse  pon  establecer  en 
ésta  ios.  citados  Étiudivs  de  San  1  sidra . 

Al  lado  de  1  as  universidades  estaba  o 
los  oy lefias  i-mhersiiarios^  algunos  drW 
cuales  conferían  también  grados,  cuito, 
uñidos,  f  bajo  fe  dependenri»;  de  1* 
Universidad^  péfó  Ja  mayor  parte  es¬ 
taban  destinados  á  internado  de  1<* 
escolares,  evitándoles  fe  ^vploiadun 
de  posadas/  sometiénd^kB  A  4m» 
piífm  y  dAndolcs;  repaso  de  fes  »s»gna> 
t oras,  oigo  asi r  d lee.  Salcedo ,  de  b 
qu  e  ahora  llámamos  reside) txfesr  <fe  c<* 
tndia*itís .  En  ellos  habla  numerosas 
becas  póra  est udiühtfes  \pnbres  y  apíi 
cádiis,.  inics  se  ptjféñfun  por  ;t$*oró 
ñalañ.  fe  fecha  Sé  1580,  y . mi  .feUa •  q’itfeñ '^6fe-fe;aÍdT$5a  !,vión.'  El  arzobispo  Gíi  Alvaré?  de  Albornoi /fimdé; pur 
tal  eonsidéraclúñ  desrfe  160^),  E^eíÍa---X.tóOA)X-  ‘Vieb  este  estilo  él.  C¿fc$io'  rtfaríf>l  úe.  'feolomá.-.(1^5)-pftfe." 
(1570)»  Córdoba  ()572)y  Tartagouft  (157:2),  Cúsi  todas  |.  fes  •.fistmifeátos-.  españoles  que- iban  ú  esta,  ciudad,  v  4 
estas  un?  ver-.idt*tk*S  rw:om*CC:íi  r^r  fundador  A  mi  pre~  au  'ímitHciÓa  sé  estableció  en  S&J amane»  el  (5«v 
lado  ¿  e'  ledn’^iro,  AM;  ln  ¡fe  A } cafe  i.ieúc  como  (oí  ni  de  Sm  Bjrtdcii  í,  de  que  fué  bmdñdót  d  arzobispo 
cardonal  Cismaos,  que  estufe'eeuV-c-'n día  un  sistema  ele  de  Sevilla  Diego  de  Ar.aya '.y . Kaldónado,'.  asi  coau? 


Fachada  de  la  Univcraidad  dfi  Saía^nuca- 
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adcmAj  d*  h»c«  el  nnp:*rfe  de  lot  dcrvrhro  de  |  la*  unism^Jirf  espolióte  T  fio  catedrático.  $$ 
m¿ttM«-ub>*  y  e*&atW**v  c#mcwfo¿  en  ambí»  de  %n  í-fuic*  de  U  esplícacum  tf* 

curto  V*toÁ  te  epreVte  y  2.p  se  gúbmnteo  *  aria  roJumn-a.  dd'tfimiim-/  u  paitó  par»  responder  4 

por  on  rf.rtwr  «kpCyUi  po?  *Uui  misma.*,  uo*»  pa/*  Us  dudan  y  objeciones  de  loa  ejUrüiiilLhte^  tó  qué  ** 

le»,  eonj&  en  l-íií'U,  j*>r  soJfríypo  directo  de  lo*  es*  designaba  ctu»  U  (rjw*  et¿v  éi  pvrlr. 

hítente**  t  en  .wks,  corno  en  Salamanca  después  de  Los  estudiadle*  que  r»>  «brcnUn  foeoi  rix  un.  elegió 
)a  feformn»  rtnb*4di  jnst  el  papa  Martin  V,  por  su*  .mayor  ¿  menor  y  m  vívUn  rn  caía  pftfptA,  estaban 
f'rjgk»  '¡¿diftápt  «typendfc  w*  estudiante»  pcfco  con*  de  huésped  en  {3%  «aajvit  d*  h/tchUtus  át  pupilas,  ato* 
¿hnrii?  q  re  . £}  rector.  Al  lado  d<(  rector  y  meadas  i  U  dteplínii  arad/micA  jyvr  lo»  cweutütot 

ovn(M»'ut*./h#  #li  v»*  ;NÁ.id  o;n  él,  cxiula  otro  Lio-  «niveniitartov  que  ftgutafaín  inintirintAniienfe  el  fruto 
'>  •  .<  -  *  . elegido  ¡#>r  lo»  doc*  qu<?  debía  darse  k  te  e*l  ridtaates  y  el  riginwtn  de  JÉt* 

roies,  g  diemirndo  **nbte  con  ?qsiüo  de  un  Consejo,  les  cusas.  AMf  en  Salamanca,  d#te  áuise  al  pupdo, 

qae  rn  SijAmáte  se  de  20  itfimjofts,  Í0  entre  otra»  oosas,  una  lite  ite  rarne  A  la  ¿pniid*  y 

de  cite  de|klcf  U-s  doctores  y  lo*  otros  10  por  media  A  1*  cwwu  l.w  puertas  de  le*  pupilajes  debían 
te  e*tui1i*oieLl¿*  ptecwrey  ingresaban  p^r  oposí  cerrarse  con  llave.  A  las  sirte  de  U  tuwhe  en  invierno 
npn>  *'•  raido  te  e*ii*teM«s  sdemá*  de  los  doctores*  <1*  de  Ortute  i  1  *  de  Marro)  r  á la*  dict  en  el  resto 
¿j  cu 4 i  fye  otic**t  de  grande»  y  numero**»  abuso»*  del  curio,  y  en  cada  casa  &Ak>  podían  existir  alumnos 
pues.  uni4>^dÍ^<f  'V^dlan  »t>:  voro  ó  lo  datan  A  de  U.  misma  íacultud,  para  *  sitar  U$  receitaa  A  que 
qjiCfi  teydf  :j&itdad*  de  (»1  imxlo  que  ku*  ¿«ib»  to^ar  U  tivniítl.vi  de  ubp»  poU'».  Hulwi  t«m* 

b»e rulo  .*♦>  Antonio  de  L*Ui*  .bí^i»  c^mt«  de  itu&s  pu filtras  «ue  Sób  admitían  á 

ja,  el  pH^íf'r  Aquellos  tiempos*  A  ^na  j  escolar*»  bien  aremudanos  y  3  las  que  trata  dura* 

•*Ate»if9  ’  SaUmiinca.  e».  1h  <»-  rnente  Qucvedcn  L>  vida  csnídianril  rtn  movida  y 

4%¡%ní  d*ttp*T  Roj-ss/Lopé  de  Vcjfa  y  -  Cervantes  pintar» 

í»Tan  ext’vv>  un  jovrt.orotein;  y  cnnn\  *1  I»  rlft  los  escolares  pobres  A  rravjest*.  X.os  estatutos 

objeto  de  q*re  1  vs  no  dvywr»  de  e^tu^^T,  determinaban  UmlSíift  todr»,  la  rrlanv»>  ¿  «Amenes 

les  mesii  is  Vio  Cardería n  p»n  roriu.  rúíwmo  ik  y  %&&&*  E*U«  frr»n  t res:'.  i¡ÍÍievÍrw«:ctflti,.ó'' ' 

*&<*+  Al  caba  (te  cusVe»  debían  Maccr  «p»>-  •  y  ,d«  doctor,  preosAnda»*,.  ^<1  «m'  ultima 

M»-y>«ie%.  rcNiibita  qú*  dMiian  Wa^nr  y  t*n«t  cor»-*  ;  ptül^»T  que  se  conocían  y  ' tfjfelitct ( y ■  tyit: 

Mfai'ti  A  h:*  fcs^pnm  que  ks  fuesen  pec^pv'sós^  «  urux  J/5em/>»/n'«i*iu  ¿rn.yUw  «rpficsurloft*  fe:.' 

•«¿  lo  címJ  ac-  cu  el  ftrtimó  sitólo  xVt  Vxlos  ■  ?así  pnitlms  eran  muchíi  q^íe  Lci  ^ 

lv*  que-  ir  i *Vér*¿fc¿Q  p<*t  U  íl,t  b  i^.pb  j'an^ura  ^pc«a  (no  dmffit#  '.qú^ vdax  »l«;.bít^r^wirqH^ 

vcrsitlsd  ^.r»x|w  de  S\tev*  ^sfH’ivAl  y  propio  en  lxv  riyjí  j  ípiu«b>ientc  no  vt  payti  r,(  li*ifíbillétH);a  y  $*;íp 

eí  dennn'^T,te  iutfté  tsitikñ*  i*i  tplvúfo}  y  { cedria* otá».  pr<*>ÍUo  aV%w^\í,  con  ít*^ 

¿roxoo  tL  -r»^.MaV»<ki  ÚUv  cu  r$t*  óliimo  crtdrn  tói  j  d^««¿cAaífiq^¿Í  '?Íits»m3Bu.i»w»L  nie^on  wit^íahye1.- 

dclrtc*  ^  v fvu»á4  muy  graves-  El  Patee  p¿*  |  a*xmf5idu  Á  hvs  '^tudíta  d>fl.  b^,l)tlfe^tíií;-5i. 

Llico -.vJq  HC  If5wv^‘>  *abre  Jas  universidades  U Ja'cüL  |  sai»  e»ta.r  nalidco^meirtr  in^tnildo  «te.  Inumiani^- 
xjtA  »n^m/;ta.  que  +j?fr ja  p<*r  medio  de  visiiádórt»,  \  iít%  étépvte  úp  \o  oíál  dete  íriireter  ■&**/;*&>*,■  *i*s- 
i-úí  tqaJov  deUi*4  proponer  lo»  remedio»  <qv>truoos  ^ndn  pw  Ir*  rnCTira  )y  [mtivS  del  ctrms  k'« 
jwu  *  oim.tr  ím y  abusas*  inrluto  U  itío%ytxi  d«  l« ^ «nxtón .  A  qtie  se  ^dícata,.  Ilaea¿r>dolo  así,  |.v- 
dyl  Y'AiyfiX^  u  «Oh  V  Vívervi’Ud  se  re^fA  por  et  Mi\y>)r  du  gnidunm  de  r>Ardíilfer,’Ux  qtit  lenítí  lugar  pronun- 
»4>  hit#  1»  tet^on^  O  repwsjío  *c  t'or  U  teisirv*  ci»rwfo  pííbKramrrde  Un  diCKisr»o  &  djmdc*  un  A  lección 

\  t  t...c.»-,.  m  ♦•  ,*  r»M  ptp  }a  propia  AutotiJád  At¡l  víM*  ’des<k  éí  stUbn  de  uo^éalodmkn,  que  cUigfa  Jibremén* 
t*4h',r.  •  té  y  qor  b.  servia  de  padrino  en  *1  »c?o.  l^ara  pasar 

v<>i'  VvM'&ti&k  Mid*  ***  jft^  wpmiA  peculjur.  ISp  ;  A  Ikrútedo,  era  ipreciW  qa«  rl ;  buciviUer  .'hubiere  en- 

c>  CP^  ocrea  k  pnce  y«e¡ted<>  dtinMitr  cinco  «tño*  y  tupiado  fwrc  cía  *Vun 

r^db  rl  día  ívur.^s llU  dfc  AV»ubrc>  y  termL  !riictH>  publico  como  diserejtftbr  ¿  At^eotc(  íumplí*J«s 

i^vt^  d  -i»(y  -*Xc  \Xi  Vír^b  ae  'Scpt'nitbr^.  t*  dé..Wtr- •  «Mdi  evmdiVionw  v  alganuf  Mzvi,  el' que  quería  ce* 
k>f  )  tí  f*d“dn)  vCslAbase  lili 

blwa  4*  texto,  .quf  lé^i, 

ev. ;•■«.•  dvi.  v-ctepbvt»W.  ll^t^  l»-^’  . 

vi  ;  v. de  U  anprénm  Jo*  Uvv 
í#$  *f»  * .  c<  tí;  *  ñ  u x o  *  r  0%  y  muy  corro, 

^ ¿f/út  q.¿f  cerca  de  Us  umvm»da- 

.;k,  >*  .^frtWe^on  f/toí¿>«w* 

‘  -f.r'v  q-¿*  U*»  ■{$ ^>p^rd.  >c*itanAk#»es- 
'í‘.'i'»rss -pañi  que  loe  rr’jpsisefi  Ó  xecV'*  *  ; 

» ,  '^ti.  fe  SO  y  t« .  f :i  pf  r*  io  em»ta 
4  v  vio  lln  pní v^r 1 4íd *dfs,  ! 

..on,^  e*\  i»  dé  í.e^.>U,  ti* te  una  c*  \ 
mo  tóí»  nembr»* 

da  pet  ►;  rrcóv  p^rn  yfe>ijí*r  f  étofr»rn-  : 

.  dyr ,Ms  qie  Ir^rrlkd  éirfre  te  ! 1 

e*fi>4ÍAi>r^.  l.s  enqitetí»  en  j 

¿vpri.  pbii;,»? ‘te ’<fn  by  T  -mverxaCio  *t¿vMUfc'  <^.»^nwute  ;t>HV.C*TiUyn.írib4c  U  Cpfvc n*J*d  de  Yainncia 
r.>  %  ■•’  .  p  »:■■ ■*  yét  -•  *•'  ‘  f"”fkrvt;1M.ll 

.  :s  t  \  ••.;/!:•,  j‘¡  a;.-»!  ::  A  IpS  -*»  j«barp.c%. u  s in  cihir  Ia  .lUxflijríiSl.íifa  ttót  que  pm»mincijir  .un  discurso, 

i.-.v-yivetelVít.-Á  «¿r’/di'Ai  á'»‘u«lq*'u4rVtlMiverMfJciÍ.min*  •  e.vpb^r  ana  lecdiVn  qvíe  durase  de  una  k  dos  horas 
cxinte'X-o,  y  vtmnló»»  K\  te>>n  *cí; :'atnrf- ;  pot  ló  JEntrios  y  $ii(?ir  un  examen  en  el  orden  y  modo 
f!-;«  nó*  b  ’.Urfb-  df.ky  i^bfcdr*!  ir**.  (>  por  «1  >>sev  de ;  sax*niurbw¿ífív/.  .’ite'-a.nle  uu  tribunal  de  <jx:to- 
ver  y.** ,-trov¿^  f-s •  ^  Kk-'rMskfi  10'?»  (v  ífe  res  i  ctiyxúa^iiidls'Odu.^  tomaba  jurameutu  ti  maestre r 

po  le,  .  >.*:  ...‘frote  en  l  is  útii.var«ádi*»le»  ití»li#m^.  escuela  (que  era  el  de  la  cskUréi'd).  de  que  toitólgto 

Mat..  .vis  v  >:»P«r¿  bs  iv¿*»kn>i::  v  jtlíinvákftaii,  r  cao  rm  »  á  cotineflciu.  La  vrÁack/n  na.  ,pr»r 

,  tr.-i4  .tA.VHO*s  qoe  t>r  r\\\ *np‘to«  •  -*t  -y»»  y  ante:  untada.  El  eranúnando  kbús  ít  íifeb 
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te  A  casa  de!  maestreescuela  &  conocer  el  resultado 
dándosele  6  negándosele  la  licencia  según  el  dicta¬ 
men  de  los  doctores.  El  grado  de  doctor,  que  capa¬ 
citaba  para  enseñar  en  cualquiera  Universidad,  sólo 
se  otorgaba  á  los  que  la  escuela  consideraba  dignos 
de  ello  y  tenía  lugar  con  gran  solemnidad,  pronun¬ 
ciándose  nuevo  discurso  por  el  recipiendario,  debien¬ 
do  éste  sufrir  la  ceremonia  del  vejamen  ó  gallo,  en  la 
que  se  censuraba  ó  satirizaba  al  graduando  hasta  por 
sus  defectos  naturales,  si  bien  no  le  faltaba  un  de¬ 
fensor  que  lo  enalteciese.  Estos  vejámenes  ó  gallos 
constituían  sólo  una  costumbre  (no  exigida  por  los 
Estatutos),  pero  que  no  se  omitía,  y  obedecían  á  la 
idea  de  que  el  doctor  no  se  ensoberbeciera  con  su 
dignidad.  Pronunciaba  el  vejamen  un  doctor  (gallo) 
y  hacía  de  defensor  un  estudiante  amigo  del  graduan¬ 
do,  que  hacía  de  gallina  según  el  lenguaje  estudian¬ 
til.  Los  vejámenes  solían  hacerse  en  latín  macarrónico 
ó  en  verso  castellano  endecasílabo,  ó  en  octavas  rea¬ 
les,  y  algunos  de  ellos  constituyen  finas  sátiras.  Esta 
costumbre  duró  hasta  bien  entrado  el  siglo  XIX  en  las 
universidades  españolas. 

Los  estudiantes  tenían  también  públicamente  dispu¬ 
tas  ó  discusiones  científicas,  sosteniendo  conclusiones 
y  respondiendo  á  las  objeciones  que  se  les  pusiesen, 
ejercicios  á  que  igualmente  se  dedicaban  los  maestros. 
Terminado  el  curso,  los  estudiantes  pobres  iban  por 
los  pueblos,  generalmente  en  grupos,  cantando  can¬ 
ciones  y  pidiendo  limosna  ó  regalos  y  este  es  el  ori¬ 
gen  de  las  tunas  escolares  españolas. 

.  En  Salamanca  se  enseñaban  las  facultades  de  De¬ 
recho  canónico,  Derecho  civil  (que  eran  distintas, 
poT  lo  que  el  graduado  en  ambas  se  decía  in  ulroíjue 
ture),  teología,  medicina  y  filosofía,  habiendo,  ade¬ 
más,  las  escuelas  de  gramática  y  artes,  con  cátedras 
de  latín,  árabe,  hebreo  y  caldeo  en  la  sección  de  len¬ 
guas,  y  de  retórica,  matemáticas,  astronomía  y 
música  en  la  de  artes.  A  pesar  de  tantas  enseñanzas 
y  exámenes,  los  escritores  de  aquel  tiempo  se  queja¬ 
ban,  como  hace  Luis  Vives,  de  que  eran  graduados 
quienes  no  tenían  verdadera  suficiencia,  añadiendo 
Gracián  que  en  Salamanca  y  en  su  tiempo  se  trata¬ 
ba  «no  tanto  de  hacer  personas  cuanto  letrados».  Sin 
embargo,  de  aquellas  universidades,  y  en  especial  de 
las  de  Salamanca  y  Alcalá,  salió  una  pléyade  de  sa¬ 
bios,  investigadores  é  inventores  en  todos  los  ramos 
del  saber,  que  resisten  ventajosamente  el  parangón 
con  los  de  cualquier  otro  pueblo  y  que  formaron  el 
6iglu  de  oro  de  la  cultura  española.  Siendo  ésta  tan 
grande  que  ya  Erasmo  decía  que  «la  ilustración  de 
Castilla  podía  servir  de  modelo  A  las  naciones  más 
cultas  de  Europa*. 

D)  Otros  establecimientos  de  enseñanza .  Para  la 
enseñanza  del  clero,  que  venía  dándose  en  las  escue¬ 
las  catedralicias  y  en  las  universidades,  aparecen  en 
esta  época  los  seminarios  conciliares,  así  llamados 
por  haberlos  mandado  establecer  el  Concilio  de  Tren- 
to  en  todas  las  diócesis;  pero  aun  en  esto  llevó  prio¬ 
ridad  España,  pues  el  de  Granada  es  anterior  á  este 
Concilio,  ya  que  se  fundó,  según  noticias,  en  el  año 
1498  por  el  primer  arzobispo  fray  Hernando  de  Ta- 
lavera,  y  en  1547  le  dió  Constituciones  el  arzobispo 
Pedro  Guerrero,  diciéndose  que  sirvieron  de  modelo 
para  los  mandados  establecer  por  el  Tridentino,  pues 
fueron  leídas  en  la  sesión  celebrada  por  éste  el  15  de 
Julio  de  1563.  En  el  siglo  xvi  se  establecieron  los  de 
Tarragona,  Huesca,  Córdoba,  Mondoñedo,  Osuna, 
Palencia,  Cuenca,  Málaga,  Cádiz,  Murcia,  Urgel,  Ta- 
razona,  Barcelona,  Guadix,  Gerona  y  Lugo;  y  en  el 
siglQ  xvii  los  de  Baeza,  Coria,  León,  Almería,  Avila, 
Jaén,  Vich,  Sigüenza,  Badajoz  y  Plasencia. 

También  figuró  España  á  la  cabeza  de  los  pueblos 
durante  esta  época  en  la  enseñanza  de  la  mujer,  que 
comenzó  á  darse  en  los  conventos  de  monjas  (santa 


Teresa  fué  llevada  al  de  Avila  cuando  quedó  huér¬ 
fana  de  madre),  fundándose  muy  pronto  estableci¬ 
mientos  especiales  con  este  objeto,  citando  Salcedo 
entre  éstos:  en  Alcalá,  el  de  San  Juan  de  la  Penitencia, 
fundado  por  Cisneros;  en  Salamanca,  el  de  Doncellas; 
en  Toledo,  el  de  Doncellas  Nobles,  fundado  por  el  car¬ 
denal  Silíceo;  en  Guadalajara,  el  Colegio  de  las  Vír¬ 
genes;  en  Zaragoza,  otro  con  el  mismo  titulo,  y  en  Ma¬ 
drid,  los  de  Loreto  y  Santa  Isabel,  fundados  por  Feli¬ 
pe  II  (1581  y  1592,  respectivamente),  el  de  Niñas  de 
Leganés,  establecido  por  el  marqués  de  este  titulo 
en  1603,  y  el  de  San  Antonio  de  los  Portugueses  ó  del 
Refugio,  en  1650.  El  ejemplo  dado  por  Isabel  la  Ca¬ 
tólica,  estudiando  el  latín  y  la  historia,  dió  fruto  es¬ 
pléndido,  viéndose  á  ilustres  damas  cultivar  el  estu¬ 
dio  y  llegando  algunas  A  explicar  en  las  universida¬ 
des,  como  doña  Francisca  Lebrija,  en  Alcalá,  y  doña 
Lucía  Medrano  en  Salamanca,  llamando  también  la 
atención  por  su  saber  doña  María  Pacheco,  esposa  de 
Padilla,  y  la  marquesa  de  Monteagudo. 

Para  completar  el  cuadro  de  la  Instrucción  pública 
en  España  es  preciso  indicar  que  la  Casa  de  contra¬ 
tación,  de  Sevilla,  fundada  por  los  Reyes  Católicos, 
era  en  ésta  época  el  centro  científico  más  importante 
de  Europa;  que  las  tablas  astronómicas  españolas  se 
imprimían  y  seguían  en  todas  las  naciones  y  que  dá¬ 
bamos  los  más  ilustres  profesores  de  matemáticas  á  la 
Universidad  de  París,  publicando  Pedro  Sánchez  Ci¬ 
ruelo  el  primer  tratado  completo  de  esta  ciencia  en 
1502,  separando  Martín  Cortés  los  meridianos  magné¬ 
ticos  de  los  astronómicos,  fijando  el  polo  magnético 
y  probando  la  falsedad  del  sistema  de  Tolomeo  mu¬ 
cho  antes  que  Copérnico,  siendo  España  la  única  na¬ 
ción  que  adoptó  desde  luego  el  de  éste  en  la  enseñan¬ 
za,  enseñándolo  ya  Diego  de  Zúñiga  en  1548;  des¬ 
cubriendo  Alonso  de  Santa  Cruz  la  proyección  de  los 
mapas  que  hoy  lleva  el  nombre  de  Wrigt,  haciendo 
los  primeros  ensayos  sobre  el  telégrafo  eléctrico  Fer¬ 
nán  Pérez  de  Oliva  (1497-1533),  aplicando  por  pri¬ 
mera  vez  la  triangulación  geodésica  en  gran  escala 
Pedro  Esquivel,  inventando  Felipe  Guillén  la  brújula 
de  variación  (1525),  descubriendo  Juan  de  Urdaneta 
la  causa  de  los  ciclones,  Pedro  Núñez  (1492-1577)  el 
micrómetro,  y  Diego  Rivero  las  bombas  de  metal  para 
achicar  el  agua;  calculando  Jerónimo  Muñoz  las  tra¬ 
yectorias  de  los  proyectiles,  en  que  se  habían  equivo¬ 
cado  los  extranjeros;  comenzando  Juan  Escribano  los 
trabajos  sobre  el  vapor  como  fuerza  motriz,  y  siendo 
España  la  primera  nación  que  construyó  buques  aco¬ 
razados  y  telescopios  (distinguiéndose  en  esto  el  me¬ 
cánico  Rogete)  y  que  instituyó  premios  cuantiosos, 
á  los  que  optaron  muchos  extranjeros,  para  la  reso¬ 
lución  de  los  problemas  científicos.  En  esta  época 
publicaron  Alfonso  de  Palencia  y  Antonio  Nebrija 
sus  diccionarios,  en  los  que  se  ve  ya  el  renacimiento, 
que  tiene  por  representante  al  eximio  Luis  Vives; 
se  aclimató  y  desarrolló  rápidamente  en  nuestra  pa¬ 
tria  la  imprenta,  que  se  introdujo  aquí  en  1468,  con¬ 
cediéndose  á  los  impresores  importantes  privilegios, 
entre  ellos  la  franquicia  de  todo  género  de  tributos 
(1477),  eximiéndose,  además,  de  derechos  la  impor¬ 
tación  de  libros  (20  de  Mayo  de  1480);  se  formó  el 
Archivo  de  Simancas  y  la  Biblioteca  de  El  Escorial, 
diseñada  por  Juan  Páez  de  Castro  sobre  la  base  de 
un  edificio  incombustible  y  de  un  museo  enciclopédico 
para  toda  clase  de  estudios;  se  establecieron  múlti¬ 
ples  academias  científicas  y  literarias,  aunque  las  más 
con  carácter  particular,  descollando  por  su  impor¬ 
tancia  científica  la  de  Ciencias  de  Madrid  y  la  deAfa- 
temáticas  de  Sevilla;  se  crearon  varios  jardines  botá¬ 
nicos,  como  el  de  Simón  Tobar,  que  enviaban  impre¬ 
sos  sus  catálogos  anuales  por  toda  Europa;  los  ricos 
y  los  nobles  formaban  bibliotecas,  museos  y  colecciones 
científicas  y  artísticas  y  «no  *e  tenía  por  caballero  á 
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quien  no  fue*  hombre  de  iKrtü;  V  todo  esto  unida 
i  ua  dv*»m'üu  de  lie!**  l*s  ntre*  e¿cr¿<  do  U  ealtnrm 
como  w*  b  «3c xsuú  n^apn  pacido  alguno.  Tai.  fue 
*q  j*t  sigto  xrir  ttglo  do  k  ln¡ qubkíón  y  do  Fdipe  tJf 
que  wattifuyo  U  mayor  de  nuestra® 

¿loaíÉj*  y  <jut  fin  dovooocído.  y  a* 

Umiuikió  tu*  «ido  hjixta  hocé  poco,  '•’• 

¿T*  Le  L^nla*t¿n  soitc  tK'l*uc 
dk  f  üVifc*  w  veto  /poca.  Oj^fifiod  S|pp?7 , 
jígfemfcs  i«  tf^Jóstc  f»or  ks  P«ftidx»  f^/Y  .-  .;  ', 
oa  o!  titulo  dudo  wetformw;e*T*e  §£y^*Vy;'>%N'# 
)i*  d^wwdíme*  dictad»*  en  nvm\-, 
de  k«  ftevoi  Ca/ól/rcy i  v.m  digu**  do  JY. . ...  «j 
ter  notadas  las  Vt*$nJH)C*s  tendea- 
&  evitar  el  cuhecinj  en  U  pro  vi- 
sión  de  ¿itedrw  ft«  de  Ntp  ieaibte  t; 
de  í*94)f  y  4  cv^ij  vi  Cirirttr  cfi-  HHHÉbH 


rtHjrntAtica  de  IWS;  ordenó  qu*  lo»  tmfcrjp*)  tlbdó.St».  >  W «mtllfc?  ,dN»  Sfcnm»c.i» 

citadlo*  tn  AJralá  fuesen  i$u¿)á  i 

\#%  qie  so  hadan  en  Sakmxnva  y  ValWhdid  (firtlntóit  ordené  una  visita  de  tri^rxcmm  f  las .  úfnucptfd  ades 
1*  de  L»s  Cortes  de  1537)  y  otorgó  4  |t*  do  SeliuM ohol,  VxIladkfUd  y  Apealó,  *f  en  ICf  7  se  rcor- 

tu  estas  tres  .universidades  iguales  privilegios  que  4  ‘gansarón.  loe  «ytudibí-der  iwhnV**  aragU  y  formada 
do  íV.bma.  (IVU).  Í  *a  la#  ujvmnidodcs,  tejfltóadpíe  d  de  e$iu* 

Toiavj*  Jtjé  wi«or  U  a  tendón  que  ftrflpe  lí  dte-  ptofwcoíies.  ''':  ;-Yt:YvYY  Y  Ys 

per.vr  4  e*U  pyareri**  mróvi^ódu  |>i*  «‘Ib  quib'tVftvto  tú ¿MaitHtiA.  Tiene  Iti^ir  érala seftumb  firibri ?M 
escri&e  Danv'iU  Uif  P&tn  tml  *»  E^'Mi  *$fe 1t>Tf*£\fu¿  t*n  rápida  que 

iítm^ná  premiad*  pt*  la  Atxd*mf«  dé  (/Mtiúha  Utó*h  Uüim',,  A  ella  wrtttibuycrop  la»  hicviiti'ti»,- kiéfjnkfe 
U»  y  Poli  tura.*,  v  II,  pag.  3ib  Madrid,  I&45)*  wvvi‘>  que  tv>!k  Europa,  y  rri  espedí!  Tj^bténa  y  Pr-an  , 
que  su  nombre  en  la  oáspáde  4»  U  cultura  in%pnñtá*¡  tnoyieron  w mra  nosotros pAra. xtóá.tet'4u .el pttTlú'uít-’ 
curtió  d  de  Auyuáto  en  U  de  U  Utjufti,  Eo  1565  íitAigó  site  ¿tyañd  en  provecho  \H<3p}{y,  A  etkt 
que  estudws  oi-rsad»»  rn  uaa  IJ Diversidad  vabswrv»  ¿•viertas  iutetinres  como  las  de  y  Pori^d; pk 

pura  en  dpm,  péfQ  fijando  ícelas  para  éiíó;  pemiria  {yenyr&l  y  de  b  yerraf. 

v  tea  icqostfos  que  K'Abtaft.  de  guardan*  para  H  «xa-  muchdjtcftntTUéi;  drvJc  efeu^^1 
meo  de  mM'iosv  n'mjano»  y  UHicaiios.  owudo  etj  ¿  universidades*  llegándawr  eií  '$  ú 

t  V;f.  ri  -prí,l’mJti*v*io  Con  tres  otnminadorer»  y  reur^a*  mcorpnrMión  A  U  Curona  dta  íbA ■  itoo^í •  Jir  .es^Áfíir'' 
n>/50‘iati  en  t.VJ&  IbnHó  eJ  fuero  que  en  lo  crixoinal  mas;  ifiíendic^  i.TmndaaW*<^'^^'-y;-pú^ 
tenV i*  k'<  «Tíudwñ tes, d.lsporuend\\para  evitju  abusos,  des  «cuba ron  con  los  renoá*  de  '«is^ícr 
qué  l¿  pirdie^n  »u  ca^>  de  r^íátorí*  4  ío$  Justicias  dur  rienitbro:  b  ma^díjea  y:  <4  3- 

1 1  v*  atc*Md*cndu  4  las  prtiduaw;  de  las  Cortes, }  de  cicnoaí  de  .‘Salamunause  d«pb!rb?¿i^>^b;¿a-bH-'c. 
f»\J.\mcT»bV  tn  i5¡7%,  l&8d  y  %  prtAve«í4<V  f.  ftj  jjfl¿m'eíriie  ájanos  übrot;  mis  de  f  'mstní mé.ntua 
cur  •  '.•>  de  .Ti  fjrvwuiú,  oxd«tnaAdu  en  U  M\*P'  twntJftos»  de  la  Caía  ¿e  Ctmt  ratnóút>  do  Sevilla  y  úv 
incoadas,  que  se  (ic^ntHe  twuni  j&wwptA  ^  b  Acaietnia  de  'Ciencias.. de. 'Mmirn} ’^wupúueeicriiu 
nrr.jf,  reÍíertodctír%  adernii*  litó  díspowtídfte»  tohtt  srh  dtí^r  rastre;  y  un  incendio  que  cit/j^A  én  3Í)  '.ijlprjcr; 
pjr*;v¡>;tft  de.  c5t<4ras  y  equipjfxvcf^t»  d«  b  tre^  nt¿*  Ááí  cyusumifr  ^r^ncUsima  pair.Ví  rit U  riqu^' curbtiíiiui . 
vci  c.  u  !«de  Alcalá,  Vall4.*Í5duÍ y  ^bwaueáj -il  btéu  «.eúmubda.  Xa  *rwñm&L  sjátríiy^v. al.' pítóq- que  lú 

continuó  unnmdo  d  p^^mníoden ülíré»,  feltíái  tr.  lás  pu«bJ%5t%;h,$yja  elpuiilf* 

el  punti#  de  ser  coactada  pai  Gry»¿4Ío  “Xll  s^bre  b  de  ser  penrguid&s  et&  E^fk  Ak  iáttá-úéa?: 

del  irdrrj, ebrio  (emitiendo  un  lumin/rslslmo  tilicas  cspAñoUs  de  lod  sqjbis  %v  y  xvi.  En  S*Uúí<Witfa 


.  Vlippvpp^PH|p|l|ipi|pippipp ..  r ,  . ..^,í . PlfP-  JiiHPIIfPilfPiiWPPiPii 

infórme  «1  1574,  que  fn¿  segviido)»  y  confiarla  Sixto  V  se  ensebaron  ahora,  los  mores,  que,  cumu  ti 
en  1:^7  U  forruadón  del  ttniiee  de  h"bros  prohibid»!^  de  Tolonfeo,be)?l«ri  suftt  t:orii?05iiuf!ís  pr^r  los  e'ípAfio’i'S 
Coa  f’rsgruAtic»  de  Felipe  U,  b  dada  «o  Anmjues  4  def  dglo  «¿t^ft¿á¿  t?f  niim*ro  de  uiumritH' ■ 
¿í  de  Noviembre  de  1559,  prohibiendo  que  les  nata-  ^/íT7€^  en  d^iJO;  ¿f  ku*  3^  cá'lcí'lr¿s  de  matera;* ‘icás  qL*;i 
rales  de  E5í*aRa  fuesen  4  estudiar  en  los  umvenriodes  Uegaírrv 4  darse  rr»  erut  ííniv<tu»iad  en  1 5ú9,  aa qatdi>- 
retran jeras,  h»  sido  objeta  de  graneles  cctmutaj,  di-  una  sola,  .y.  canudo  en  1700  «r  ^u'sp.. en'. iciíTríb!^* -; 
ciíndw  que  «por  eJOb  se  divorció  &  España  dei  moví-  f$?c  e^udñ.v,  Upásiérou  h)i’  ábog5i¿<»;  el  cai¿íf4e;, 
miento  iiitekctual  del  mundo#;  pero  es  predso  traer  itbtírr  cónsidim^  íjriruu  aria  prtl^:titla  qué  se  dió  4 
presrute  que  entonors  exa  KsrpAÍA,  la  que  ib»  i  b  jóvenes  hijos  dt  /¡ohlé^,  ttipene^  no  pudicr^n  CíanirnCt 
cahéia  de  o-sie  moyimteoco,  que  las  univetsíd»det  ev  la  dt<^tplüsa»  •cusidiéndo  ú  íviutpéalidúff  eofrelot  ¿mu- 
pat'  iis  erin  juperiv7r<»  ó  las  extranjeras,  que  fot  dientes,  y i  t«te' '.ess’d'  esplkJi  «íqué,  ürí  tórúo' b*  mád 
extranjeros  ilustres  podían  enseñaren  Esps^s  y  q-ae  o’Ü<jííi Xx* To*dufSi^ 

U  u-ibieuci»  ,de  semejante  disposición  no  tuvó  ‘ otras •  4^  haber  <ot?Htdo  er*  ks  Ur^^iMdadiís,  tos  gení^ 
cc  -,s  ícqcnxiAS  que  U  de  contribuir  al  TOanísnínr-íierntAj  U  *t%vtídtk  liütfeíi  .v4r?íV$»V¿Í£j <  3t ^-i t, *:fcvyrcr i*a -¿^¿'ÍVI « í c - 
<k  U  oxidad  di  otaríVíUs  evitando  que  ¡6-  derraban  por  mérito  priiíri j^lílftfí,f<nex.d|kfias  gf^dóS 

i»;>ííUíd<#t  y.d«f  espíritu  aventurero  fuesen  u,mveú»urios.  Todavía  eú'k.’títerate^..^ #.U  -las  otras 
.  •  s  eo  \¿*  t rr<:^TS  protestante*  y  los  esparcieren  bellas  artes  rayó  alio  el  uoinU^  dé  £*-'Xú  *$&■ 

'  jw  v¿T««r¿i»u  patjiau  1  no  fuó  efecto  de  lr<  ínstruedóñ,  »fáo  de  &  fénacbación. 
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de  los  sentimientos  y  del  carácter  original  «  núes- 
tra  raza. 

Felipe  IV  sólo  permitió  que  hubiese  estudios  públi¬ 
cos  de  gramática  en  las  ciudades  y  villas  donde  hu¬ 
biese  corregidor,  y  sólo  uno  en  cada  lugar,  prohibiendo 
que  se  hiciesen  fundaciones  particulares  de  colegios 
con  menos  de  300  ducados  de  renta  sino  en  las  mismas 
ciudades  ó  villas  (Pragmática  del  10  de  Febrero  de 
1623)  y  mandó  que  las  cátedras  de  Salamanca,  Valla- 
dolid  y  Alcalá  se  proveyesen  por  el  Consejo  (autos  del 
19  de  Mayo  de  1623  y  20  de  Noviembre  de  1627),  re¬ 
formas  que  desde  hace  tiempo  se  venían  exigiendo  por 
los  escritores  y  los  catedráticos,  que  se  quejaban,  como 
Gracián,  Luis  Vives  y  Navarrete,  del  excesivo  número 
de  letrados,  y  hallaban,  como  el  maestro  Sancho  de 
Salamanca  en  1554,  el  mal  de  la  enseñanza  en  la  forma 
de  provisión  de  las  cátedras.  Por  Decreto  del  24  de 
Enero  de  1664  (Ley  17,  tít.  l.°,  lib.  l.°  de  la  Novísima 
Recopilación)  se  mandó  que  todos  los  que  se  graduasen 
en  las  universidades  antedichas,  dijesen  y  declarasen 
en  su  juramento  las  palabras  de  la  Purísima  Concep¬ 
ción  en  el  primer  instante  de  su  animación,  conforme 
á  lo  dispuesto  por  Alejandro  Vil  en  la  Constitución 
Soüidtudo ,  expedida  el  8  de  Diciembre  de  1661  á  pe¬ 
tición  de  todos  los  obispos  y  cabildos  de  España  é 
insinuación  del  rey.  Finalmente,  por  la  Pragmática  de 
13  de  Junio  de  1627  (Ley  9,*,  tít.  16,  lib.  8,°  de  la  No¬ 
vísima  Recopilación)  se  dictó  una  disposición,  que  Dan- 
vila  y  otros  no  deben  de  haber  leído,  pues  no  dicen  la 
verdad  al  indicar  su  contenido.  Según  Danvila,  que 
dice  copiar  la  Ley,  «prohibió  la  impresión  de  libros, 
pues  ya  hay  demasiada  abundancia  de  ellos»;  pero  no 
hizo  tal  la  Ley  sino  prohibir  la  impresión  de  libros  sin 
la  previa  licencia  que  las  leyes  exigían  desde  los  Reyes 
Católicos,  inclusive,  encargando,  además,  que  se  pusie¬ 
ra  «particular  cuidado  en  no  dejar  que  se  imprimiesen 
libros  inútiles  ó  inconvenientes  por  haber  ya  demasia¬ 
da  abundancia  de  los  mismos  y  ser  bien  que  se  deten¬ 
ga  la  mano  y  que  no  salga  ni  ocupe  lo  superfluo  y  de 
que  no  se  espere  fruto  ni  provecho  común»;  disposición 
que,  si  bien  limitó  la  absoluta  libertad  de  imprenta, 
tendió  á  corregir  la  difusión  de  errores  y  supersticiones 
con  los  que,  en  perjuicio  de  la  ilustración  y  de  la  cul¬ 
tura,  se  explotaba  al  pueblo,  y  que  no  puso  trabas  á 
la  producción  científica  ni  literaria,  como  lo  prueba  el 
que  después  de  la  Pragmática  se  imprimieron  toda 
clase  de  obras  literarias  y  científicas. 

IMayores  limitaciones  se  impusieron  en  tiempo  de 
Carlos  II,  quien,  en  8  de  Mayo  de  1682, acordó  que  á  la 
concesión  de  la  licencia  precediese  examen  del  original 
por  el  tribunal  correspondiente.  En  cambio,  fueron 
escasas  las  disposiciones  sobre  enseñanza,  siendo  la 
más  importante  el  auto  del  Consejo  en  1689,  deter¬ 
minando  las  formalidades  para  la  oposición  á  las  cáte¬ 
dras  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

Tercera  época 

La  guerra  de  Sucesión  debía  terminar  con  lo  poco 
bueno  que  quedaba,  si  algo  había,  en  materias  de 
instrucción  pública.  Felipe  V  se  propuso  desde  el  pri¬ 
mer  momento  fomentar  ésta  y  reorganizarla;  pero  sus 
reformas,  como  las  de  los  monarcas  que  le  siguieron, 
se  hicieron  á  costa  del  carácter  nacional  que  tenían 
las  antiguas  instituciones,  siguiendo  los  modelos  fran¬ 
ceses  hasta  el  punto  de  variar  los  nombres  de  las  cosas 
para  substituirlos  con  otros  extranjeros,  é  implantando 
la  centralización,  que  acabó  con  la  autonomía  de 
nuestros  centros  de  cultura. 

El  primero  de  los  Borbones  realzó  el  cargo  de  maes¬ 
tro  de  primera  enseñanza,  determinando  lo  relativo 
á  exámenes  y  pruebas  que  debían  sufrir,  con  arreglo  á 
las  Ordenanzas  de  la  Hermandad  de  San  Casiano, 
especialmente  las  dadas  el  28  de  Mayo  de  1740,  otor¬ 
gándoles,  en  cambio,  todas  las  prerrogativas  y  exen¬ 


ciones  concedidas  á  los  que  ejercían  las  artes  liberales 
de  la  carrera  literaria,  en  materia  de  quintas,  levas, 
sorteos,  cargas  concejiles  y  oficios  públicos,  no  pu- 
diendo  ser  presos  por  obligaciones  civiles;  pero  institu¬ 
yéndose  veedores  que  cuidasen  del  cumplimiento  de 
sus  obligaciones  en  la  enseñanza  (R.  C.  del  l.°  de 
Septiembre  de  1743,  Ley  1.*,  tít.  l.°,  lib.  8.°  de  la 
Novísima  Recopilación).  Para  procurar  la  instrucción 
de  segundo  grado,  fundó,  con  el  producto  de  un  arbi¬ 
trio  sobre  el  tabaco,  el  Real  Seminario  de  Nobles  de 
Madrid  (R.  D.del  21  de  Septiembre  de  1725,  Ley  1.a, 
tít.  3.°  de  la  Novísima.  Recopilación),  en  el  que,  vi¬ 
viendo  en  comunidad  la  juventud  noble,  aprendiese 
no  sólo  las  primeras  letras,  sino  lenguas,  erudición  y 
habilidades  para  ser  útiles  á  la  patria.  En  cuanto  á  las 
universidades,  creó  la  de  Cervera  (1717),  en  la  que 
refundió  (por  haber  seguido  su  causa  esta  población) 
las  cinco  que  había  en  Cataluña;  concedió  á  los  cole¬ 
gios  de  Fonseca  en  Santiago  (1730)  y  de  Santa  Cata¬ 
lina  en  Granada  (1744)  el  título  de  mayores,  otorgando 
eficacia  á  las  pruebas  hechas  en  ellos;  ordenó  (11  d< 
Septiembre  de  1753)  que  se  restableciese  en  las  uni¬ 
versidades  el  uso  de  la  lengua  latina,  exigiendo  que  se 
hiciesen  en  ella  las  oposiciones  á  cátedras  (Ley  2.a. 
tít.  4.°  de  la  Novísima  Recopilación)  y  reguló  la  pro¬ 
visión  de  éstas,  mandando  por  varios  decretos  que 
sólo  se  atendiese  al  mérito  de  los  opositores,  que  la 
votación  fuese  secreta  y  que  el  Consejo  propusiese  al 
rey  una  terna,  en  vez  de  hacer  propuesta  unipersonal. 
Todavía  hay  que  incluir  en  el  haber  de  este  monarca 
el  realce  dado  al  Protomedicalo  y  al  Protoalbeibarato ,  la 
creación  de  la  Academia  Española  (1714),  á  la  que 
otorgó  una  renta  de  60,000  reales  anuales  en  1723, 
para  imprimir  el  Diccionario  de  la  Lengua;  la  de  la 
Academia  de  la  Historia  (1738),  encargándola  la  for¬ 
mación  de  unos  Anales  cuyo  índice  formase  un  Dic- 
cionario  histórico  critico  universal  de  España,  incluso  de 
las  ciencias,  artes  y  literatura;  y  la  de  la  Academia  dt 
Medicina  (1734),  así  como  la  de  la  Biblioteca  Re* 
(hoy  Nacional),  en  1716,  disponiendo  que  de  todos  los 
libros  que  se  imprimiesen  diesen  los  autores  un  ejem¬ 
plar  para  ella  y  otro  para  la  de  El  Escorial,  pero  con¬ 
tinuando  en  vigor  las  restricciones  para  la  impresiór 
de  obras. 

En  la  Repieseniación  que  el  marqués  de  la  Ensena¬ 
da  elevó  á  Fernando  VI  el  18  de  Junio  de  1747  « 
decía  respecto  á  las  universidades,  que  era  menestel 
reglar  sus  cátedras,  reformar  las  superfluas  y  estable¬ 
cer  las  que  faltaban,  con  nuevo  plan  de  estudios,  se¬ 
ñalándose  la  falta  de  cátedras  del  Derecho  patrio,  asi 
como  de  Derecho  público,  física  experimental,  ana¬ 
tomía  y  botánica,  é  indiciándose  la  conveniencia  de 
acabar  con  las  parcialidades  de  escuelas,  colegios  y 
doctrinas,  que  producían  muchos  daños  espirituales 
y  temporales;  pero  esta  reforma  no  pudo  realizarse  por 
entonces,  limitándose  á  disminuir  la  pompa  y  los  gas¬ 
tos  en  la  colación  de  grados,  como  tampoco  pudo  rea¬ 
lizarse  la  idea  de  crear  una  Academia  general  de  Cien¬ 
cias  y  Artes,  fundándose,  en  cambio,  la  de  Nobles  Ar¬ 
les  (pintura,  escultura  y  arquitectura)  de  San  Fernando 
(1757),  á  la  que  había  precedido  el  establecimiento 
de  la  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  (1751)  y  la  de 
Sevilla  (1752),  así  como  en  el  mismo  año  de  1753  se 
creó  la  de  Cánones  é  Historia  eclesiástica  y  el  Obser¬ 
vatorio  de  San  Fernando,  éste  por  el  célebre  Jorge 
Juan,  y  dos  años  después  el  Jardín  Botánico  de  Ma¬ 
drid,  en  el  Soto  de  Migas  Calientes  (1755),  volviendo 
á  brotar  el  amor  á  la  investigación  en  todos  los  ramos 
de  los  conocimientos  humanos,  teniendo  el  Derecho  y 
su  historia  ilustres  cultivadores,  que  encontraron  tam¬ 
bién  en  Martín  Martínez,  Piquer  y  Rodríguez  la  me¬ 
dicina,  la  anatomía  y  la  física;  en  Jorge  Juan,  Anto¬ 
nio  de  Diloa  y  Pedro  Rodríguez,  la  astronomía,  1* 
geografía  v  la  náutica;  los  estudios  orientales, en  Bayer 
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y  Casiri;  las  investigaciones  de  los  archivos  (que  se  re¬ 
organizaron  y  fomentaron),  en  el  padre  Burricl;  los 
estu-i¡<>s  historíeos,  en  el  padre  Flórez;  la  critica,  en  el 
padre  Sarmiento  y  en  el  padre  Feijóo,  etc. 

La  reforma  de  la  enseñanza  se  realiza  en  tiempo  de 
darlos  III  sobre  las  bases  de  secularización  y  centra¬ 
lización  importadas  de  Francia.  A  la  primera  ¡dea  res¬ 
pondieron  la  supresión  de  la  Congregación  de  San  Ca¬ 
nario  y  la  expulsión  de  los  jesuítas;  &  la  segunda,  la 
supresión  de  la  autonomía  universitaria. 

La  primera  enseñanza  se  puso  á  cargo  de  maestros 
seglares,  tendiéndose  4  hacerla  realmente  obligatoria, 
ventándose  el  principio  de  que  todos  los  niños  debían 
ir  ¿  las  escuelas  de  primeras  letras,  debiendo  haber  una 
en  cada  Concejo  y  situarse  cerca  de  la  iglesia  (Provi¬ 
siones  de  1767  y  1771).  Al  suprimirse  la  Congregación 
de  San  Casiano  (22  de  Diciembre  de  1780)  se  la  subs¬ 
tituyó  por  el  Colegio  Académico,  formado  por  los  maes¬ 
tros  de  las  escuelas  públicas  de  la  corte,  en  el  cual  se 
admitirían  24  discípulos,  designados  por  el  Consejo  de 
Castilla,  de  entre  los  maestros  privados,  reservándoles 
el  cargo  de  leccionistas  (los  que  daban  lecciones  por 
las  casa>),  pero  prohibiendo  á  éstos  tener  escuela  pú¬ 
blica  ni  privada.  Se  reguló  el  ejercicio  del  magisterio 
marcándose  los  requisitos  para  el  mismo;  se  ordenó 
que  nadie  pudiese  tener  escuela  pública  sin  haber  sido 
examinado  por  el  Colegio  Académico  y  obtenido  el  co¬ 
rrespondiente  titulo,  si  bien  4  los  que  ejercían  el  11 
de  julio  de  1771  se  les  permitiría  continuar  con  ella, 
siempre  que  fuesen  examinados  y  aprobados  por  el  Or¬ 
dinario  de  Doctrina  Cristiana  y  por  un  tribunal  de  su 
pericia  en  el  arte  de  enseñar;  se  separó  la  enseñanza 
de  los  niños  y  de  las  niñas,  ordenándose  que  los  maes¬ 
tros  sólo  enseñasen  4  varones  y  las  maestras  4  niñas; 
se  determinó  que  la  escuela  no  estuviese  en  el  edificio 
en  que  hubiese  taberna;  que  la  primera  enseñanza  com¬ 
prendiese  la  de  leer,  escribir,  gramática  (por  el  texto 
de  la  Real  Academia,  lo  mismo  que  la  ortografía),  arit¬ 
mética  y  religión  (adoptándose  como  textos  para  ésta 
el  catecismo  que  señalare  el  Ordinario,  el  Compendio 
histórico  de  ¡a  Religión,  de  Pintón,  y  el  Catecismo  de 
Fleury),  aconsejando  que  parala  lectura  se  usase  algún 
compendio  de  la  Historia  de  España  y  la  traducción 
castellana  (hecha  por  Francisco  Cervantes  de  Salazar 
para  la  infanta  doña  María)  de  la  Introducción  y  cami¬ 
no  para  la  sabiduría ,  escrita  en  latín  por  Luis  Vives,  en¬ 
cargándose  á  los  corregidores  y  Justicias  que  cuidasen 
de  (pie  los  maestros  cumpliesen  exactamente  sus  obli¬ 
gan*  «nes.  Complemento  de  esta  reforma  fué:  l.#  man¬ 
ijar  establecer  en  las  villas  y  ciudades  donde  no  hu¬ 
biera  Universidad  casas  de  pensión  para  la  educación 
de  los  niños,  con  un  director  y  los  maestros  seculares 
correspondientes,  en  que  recibieran  los  jóvenes  edu¬ 
cación  civil  y  cristiana  y  aprendieran  las  primeras  le- 
t r  i-f  gramática,  retórica,  aritmética,  geografía  y  de- 
ruas  artes  que  juzgara  convenientes  el  Consejo  Real, 
r!  que  arreglaría  el  método  de  los  estudios,  y  casas  de 
educación  para  niñas,  sobre  la  base  de  las  fundadas 
por  lo,  eclesiásticos,  en  las  que  se  enseñasen  los  prin- 
cipM-*  y  obligaciones  de  la  vida  civil  y  cristiana  y  las 
labores  propias  del  sexo,  prefiriendo  á  las  hijas  de  la¬ 
bradores  y  artesanos;  atendiendo  á  los  gastos  de  unas 
y  otras  instituciones  con  las  rentas  de  los  bienes  de  los 
je-mitas  expulsados  que,  como  eran  pocas,  no  dieron 
para  tales  fundaciones,  y  2.°  crear  en  Madrid  32  escue¬ 
las  gratuitas  de  niñas,  donde  se  las  enseñaran  las  doc¬ 
trinas  y  prácticas  cristianas,  las  buenas  costumbres  y 
labores,  aunque  si  alguna  muchacha  quisiere  aprender 
á  leer,  debería  enseñársela.  Estas  escuelas  se  sosten¬ 
drían  por  las  Diputaciones  de  los  barrios  de  la  corte 
v  erarían  bajo  la  vigilancia  de  los  alcaldes  de  cuartel; 
pero  no  se  establecieron,  al  menos  en  el  número  man- 
rl.vlo  (Leyes  2.‘-6.*  v  R.M'».1,  tit.  l.°.  l¡b.  8.*  de  la  1 
Novísima  Recopilación).  j 


La  segunda  enseñanza  sufrió  un  rudo  golpe  con  la 
expulsión  de  los  jesuítas  (27  de  Febrero  de  17^7),  acer¬ 
ca  de  los  cuales  dice  escritor  tan  regalista  co  no  Sam- 
pere  y  Guarinos  en  su  Biblioteca ,  que  «estando  encar¬ 
gados  de  la  enseñanza  de  los  jóvenes  seglares,  conocie¬ 
ron  la  necesidad  de  conformarse  en  ella  al  método  que 
se  seguía  ya  en  los  colegios  más  acreditados  de  Euro- 
,  teniendo  la  Compañía,  al  tiempo  de  su  expulsión, 
enos  humanistas,  anticuarios  y  matemático»*.  Para 
reparar  el  mal  (aunque  sólo  en  Madrid  y  en  mínima 
escala),  reorganizó  Carlos  111  los  Reales  Estudios  de 
San  Isidro  (estableciéndolos  en  el  edificio  del  antiguo 
Colegio  Imperial  de  la  Compañía)  con  cátedras  de 
latinidad,  poesía,  retórica,  griego,  lenguas  orientales 
(hebreo  y  árabe),  matemáticas  (aritmética  y  geome¬ 
tría),  filosofía  (lógica  y  filosofía  moral),  Derecho  na¬ 
tural  y  de  gentes,  disciplina  eclesiástica,  liturgia  y  ri¬ 
tos  sagrados  y  física  experimental,  no  siendo  cierto  que, 
como  escriben  Lafuente  y  Danvila,  esta  enseñanza  for¬ 
mase  parte  de  la  de  filosofía,  pues  tenia  un  profesor 
especial  y  no  se  podía  pasar  á  ella  hasta  después  de 
haber  cursado  lógica,  aritmética  y  geometría.  Este  es¬ 
tudio  de  la  física  experimental  fué  introducido  en  Es¬ 
paña  por  el  marqués  de  Santa  Cruz,  que  trajo  de  París 
un  magnifico  gabinete  y  creó  en  su  casa  la  cátedra  á 
cargo  de  José  Viera.  Todas  estas  cátedras  debían  pro¬ 
veerse  en  seglares  y  por  oposición  (R.  D.  del  19  de  Ene¬ 
ro  de  1790). 

En  orden  4  la  enseñanza  universitaria,  los  seis  an 
tiguos  colegios  mayores  fueron  reorganizados,  consis 
tiendo  esta  reorganización  en  revisarse  sus  Constitu¬ 
ciones,  corrigiendo  los  abusos  que  se  hablan  introdu¬ 
cido,  proveer  las  becas  por  oposición  y  propuesta  en 
terna  para  que  el  rey,  corno  protector  y  patrono  de 
ellos,  eligiese  el  agraciado  (1771  y  1777),  y  suprimirse, 
por  consecuencia  de  la  reforma,  todos  los  privilegios 
que  por  concesiones  especiales  de  Papas  y  reyes  dis¬ 
frutaban  estos  colegios  y  sus  colegiales,  supresión  que 
fué  un  triunfo  de  los  manteistas ,  es  decir,  de  los  que 
no  disfrutaban  de  plaza  de  colegiales  (4  cuya  clase  ha¬ 
bían  pertenecido  Campomanes,  Roda,  Floridablama 
y  otros  personajes,  que  dirigieron  esta  reforma),  que 
pudo  hacerse  fácilmente  después  de  la  expulsión  de  los 
jesuítas,  que  eran  los  defensores  de  estos  colegios,  y 
que  festejaron  los  manteistas  de  Salamanca  con  un 
entierro  burlesco,  que  recorrió  las  calles  de  la  ciudad 
figurando  que  eran  los  difuntos  los  cuatro  colegios  ma¬ 
yores  salmantinos.  Desde  entonces  puede  decirse  que 
éstos  desaparecieron. 

En  las  universidades  comenzó  por  limitarse  la  li¬ 
bertad  de  enseñanza,  prohibiéndose  enseñar  y  defender 
nada  que  fuese  contra  las  regalías  y  las  ideas  de  aquel 
tiempo,  por  lo  que  se  prohibió  la  doctrina  de  la  resis¬ 
tencia  4  la  potestad  civil  (1767),  se  suprimieron  ciertas 
cátedras  y  se  prohibió  la  enseñanza  de  los  autores  je¬ 
suítas,  que  defendían  la  libertad  cristiana  y  los  derechos 
de  la  Iglesia  y  del  Papado,  llegándose  hasta  el  punto 
de  que,  habiendo  el  bachiller  Miguel  de  Ochoa  defen¬ 
dido  en  la  Universidad  de  Valladolid  unas  conclusio¬ 
nes  con  el  título  De  clericorum  exemptione  a  lemporali 
servitio  et  saeculari  jurisdictione,  en  oposición  á  otras 
presentadas  y  defendidas  con  licencia  del  Consejo  por 
el  doctor  José  Isidro  Torres,  y  llevado  éste  la  peor 
parte,  se  quejó  el  segundo  por  ser  las  de  Ochoa  opues¬ 
tas  á  las  regalías,  y  el  Consejo,  previo  informe  del  Co¬ 
legio  de  Abogados  de  la  corte,  ordenó  que  el  rector  re¬ 
prendiese  en  Claustro  pleno  y  puerta  abierta  á  los  doc¬ 
tores  y  maestros  que  habían  votado  las  conclusiones 
de  Ochoa,  se  suspendió  á  éste  de  todos  los  grados  aca¬ 
démicos  y  se  mandó  al  Claustro  que  pro  Univer sítate  se 
(  defendiesen  otras  conclusiones  que  vindicasen  la  auto- 
,  ridad  real  sobre  los  puntos  en  que  la  había  atacado 
(ofendido  dice  la  Provisión  del  Consejo)  dicho  bachi- 
[  11er;  y  para  que  no  volviese  á  ocurrir  cosa  semejante, 
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se  creó  en  1770  en  todas  las  universidades  un  censor 
regio,  con  instrucciones  minuciosas  y  severas  (recopi¬ 
ladas  en  1784)  sobre  las  doctrinas  que  no  debía  permi¬ 
tir  enseñar  ni  defender,  y  se  exigió  á  todos  los  graduan¬ 
dos  que  jurasen  solemnemente  numquam  promoturum , 
dejensurum ,  docturum  direcle  ñeque  indirecte  quaestíóqt ts 
contra  auclorilatem  civilem  regiaque  regalía.  *  . 

En  segundo  lugar,  pasaron  las  universidades  &  de¬ 
pender  directamente  del  Gobierno,  nombrando  éste 
para  cada  una  un  director,  que  habla  de  ser  consejero 
de  Castilla  y  no  haber  pertenecido  á  la  Universidad  en 
que  ejerciera  el  cargo,  al  cual  debía  el  rector  dar  cono¬ 
cimiento  de  todo  acuerdo,  siendo  estos  directores  re¬ 
presentantes  del  Gobierno  en  las  Universidades  y  con 
grandes  facultades  sobre  éstas,  minuciosamente  regu¬ 
ladas  (R.  C.  del  14  de  Marzo  de  1769).  J  * 

En  cuanto  á  la  vida  universitaria,  se  reguló  en  1771, 
fortaleciéndose  la  disciplina  escolar  al  exigir  que  todos 
los  matriculados  prestasen  en  las  matriculas  el  jura¬ 
mento  de  o hediendo  Rector  i  in  lictlis  et  honestis ,  pro¬ 
hibiéndose  que  ios  cursos  ganados  en  conventos,  cole¬ 
gios  y  seminarios  conciliares  sirviesen  para  recibir  gra¬ 
do  alguno  (1771),  comenzando  así  el  monopolio  de  la 
enseñanza,  que  se  afirmó  con  la  prohibición  de  que  en 
las  horas  en  que  se  diese  explicación  en  la  Universidad, 
hubiese  lección  en  convento  ni  colegio  alguno,  y  con 
lá  exigencia  de  que  se  estudiase  en  las  universidades, 
fijándose  la  duración  de  las  clases  (de  una  y  media  á 
tres  horas  diarias,  incluida  la  del  ejercicio  al  poste )  y 
del  curso  (que  se  redujo,  ordenándose  que  terminase 
el  día  de  San  Juan,  en  Junio),  y  disponiéndose,  ade¬ 
más,  la  obligatoriedad  de  la  asistencia  á  clase  para  ga¬ 
nar  curso  y  la  necesidad  de  probar  éste  en  el  mismo 
año.- Por  excepción,  fundada  en  la  falta  de  cátedras 
de  matemáticas  en  las  universidades,  se  permitió  que 
en  éstas  se  admitiesen  los  cursos  de  matemáticas,  filo¬ 
sofía,  física  y  otras  ciencias  hechos  en  los  Seminarios 
de  Nobles  de  Madrid,  Vergara  y  Valencia  y  $n  los  Es¬ 
tudios  Reales  de  San  Isidro  para  el  efecto  de  recibir  el 
grado  de  bachiller  y  pasar  al  estudio  de  las  facultades 
mayores  (1787),  y  por  diferentes  resoluciones  (puestas 
por  nota  á  la  Ley  15  del  tít.  7.°,  lib.  VIII  de  la  Noví¬ 
sima  Recopilación)  se  otorgó  la  validez  de  los  estudios 
de  artes  y  de  teología  hechos  en  diferentes  colegios  y 
seminarios,  mediante  la  incorporación  de  éstos  á  las 
universidades.  Estos  colegios  y  Seminarios  concilia¬ 
res  incorporados,  que  dieron  origen  en  el  siglo  XIX  á  los 
institutos  de  segunda  enseñanza,  fueron:  el  de  San  Pe- 
lagio,  de  Córdoba,  incorporado  á  la  Universidad  de  Se¬ 
villa  (1773);  el  de  San  Julián,  de  Cuenca,  á  la  de  Al¬ 
calá  (1775);  el  de  Murcia,  á  la  de  Granada  ú  Orihuela 
(1777);  el  de  San  José,  de  Palencia,  á  la  de  Valladolid 
(1779);  el  de  Ciudad  Rodrigo,  á  la  de  Salamanca  (1784); 
el  dejjqpdoñedo,  á  la  de  Santiago  (1780);  el  de  Bur¬ 
gos,  á  íá  de  Valladolid  (1775);  el  de  León,  á  la  misma 
(1789);  el  de  San  Bartolomé,  de  Cádiz,  á  la  de  Sevilla 
(1785);  el  de  Segovia,  á  la  de  Valladolid  (1784);  el  de 
Canarias,  á  la  de  Sevilla  (1780);  el  de  San  Carlos,  de 
Salamanca,  á  la  de  esta  ciudad  (1780);  el  de  Pamplona, 
á  la  de  Valladolid  (1790);  el  de  Segorbe,  á  la  de  Va¬ 
lencia  (1777);  el  de  San  Antón,  de  Badajoz,  á  la  de  Sa¬ 
lamanca  (1793),  y  el  de  San  Valero  y  San  Braulio,  de 
Zaragoza,  á  esta  Universidad  (1790).  Como  se  ve  por 
las  fechas,  algunas  de  estas  incorporaciones  se  reali¬ 
zaron  en  el  reinado  de  Carlos  IV,  en  el  cual  (1792)  se 
otorgó  también  que  ganasen  los  cursos  todos  los  con¬ 
currentes  á  las  seis  cátedras  de  teología  reservadas  en 
la  Universidad  de  Salamanca  á  los  benedictinos,  do¬ 
minicos  y  observantes. 

Carlos  III  reguló,  además,  la  colación  de  grados,  ex¬ 
tendiendo  á  todas  las  universidades  y  á  todos  los  gra¬ 
duandos  el  juramento"  del  Misterio  de  la  Inmaculada 
Concepción  (1779)  y  reglamentó  minuciosamente  la  pro¬ 
vi  .ón  ríe  cátedra-,  ordenando  que  ésta  fuese  perpetua 


ó  temporal,  según  la  Costumbre  de  las  universidades, 
pero  reservándose  siempre  al  rey  la  elección  á  pro¬ 
puesta  en  tema  del  Consejo.  Pensóse,  además,  en  ela¬ 
borar  un  plan  general  de  estudios  y  aun  se  trabajó  en 
ello;  pero  no  se  llevó  á  cabo,  mandándose,  en  cambio, 
que  cada  universidád  propusiera  un  plan  metódico  de 
enseñanza,  lo  que  tampoco  realizaron.  Sin  embargo, 
se  aprobó  (22  de  Agosto  de  1760)  el  proyecto  que  para 
la  reforma  de  la  Universidad  de  Sevilla  propuso  el  cé¬ 
lebre  Pablo  Olavide,  y  se  dictaron  diferentes  disposi¬ 
ciones  sobre  la  de  Salamanca,  regulándose  lo  relativo 
al  fuero  de  que  disfrutaba  y  al  ejercicio  en  ella  de  la 
jurisdicción  eclesiástica  (1770),  disponiéndose  que  los 
cargos  de  rector  y  consiliario  fuesen  bienales,  promul* 
gáhdose,  por  fin,  un  plan  de  estudios  para  esta  Univer¬ 
sidad  (Provisión  del  3  de  Agosto  de  1771  y  R.  C.  del 
22  de  Enero  de  1786).  Esta  Universidad,  así  como  las 
de  Alcalá  (que  no  podía,  sin  embargo,  conferir  grados 
^mayores  en  leyes,  sino  en  cánones),  Granada  y  Valen-  < 
cia  fueron  mejorando  por  sí  mismas  sus  estudios,  has* 
ta  colocarse  á  la  cabeza  del  movimiento  y  progreso 
intelectual  de  aquel  tiempo.  En  cambio,  decayeron 
otras  ó  acabaron  ae  decaer,  como  las  de  Irache,  Avila  y 
Almagro,  en  las  que  se  declaró  haber  cesado  la  facultad 
de  enseñar  y  conferir  grados  académicos  (R.  C.  del  22 
de  Enero  de  1787),  y  lo  mismo  se  hizo  con  la  de  Osma 
(Orden  del  9  de  Enero  de  1771).  La  Facultad  de  Medi¬ 
cina  se  enseñaba  ya  en  todas  las  universidades  y  espe¬ 
cialmente  en  las  de  Salamanca,  Alcalá,  Valladolid, 
Granada,  Sevilla,  Santiago,  Huesca,  Zaragoza,  Valen¬ 
cia  y  Cervera;  y  para  el  mejor  estudio  de  la  cirugía 
estableció  Carlos  III  el  Colegio  de  San  Carlos,  cuyas 
Ordenanzas  fueron  aprobadas  el  24  de  Enero  de  1787. 
El  Jardín  Botánico  de  Madrid  se  trasladó  en  1781  al 
Prado  y  en  1771  se  creó  el  Gabinete  de  Historia  Nar 
tural,  que  cedió  al  Estado  Pedro  Dávila. 

También  se  dirigió  la  actividad  reformadora  y  secu* 
larizadora  á  los  seminarios.  Allí  donde  todavía  éstos 
no  se  habían  establecido,  hacían  sus  veces  los  colegios 
de  jesuítas,  las  universidades  menores  y  los  conventos 
de  diferentes  Ordenes  religiosas.  Carlos  III  (14  de  Agos¬ 
to  de  1768)  dispuso  que,  cumpliendo  el  Tridentino,  se 
fundaran  en  las  capitales  y  pueblos  numerosos  donde 
no  los  hubiere,  utilizando  los  edificios  que  eran  de  los 
jesuítas,  limitándose  á  la  enseñanza  del  clero  secular, 
debiendo  también  ser  seculares  los  directores  y  profe¬ 
sores,  con  el  gobierno  de  los  obispos  y  la  protección 
y  patronato  del  rey,  siendo  condición  fundamental 
que  en  ningún  tiempo  pudiese  pasar  su  dirección  á  ma¬ 
nos  de  los  regulares.  Va  hemos  indicado  que  muchos  de 
estos  seminarios  fueron  incorporados  á  las  universi¬ 
dades  para  el  efecto  de  la  validez  de  sus  estudios,  aun 
para  los  seglares. 

La  previa  licencia  para  la  impresión  de  libros  s$ 
mantuvo  en  todo  su  rigor;  pero  se  facilitó  el  procedi¬ 
miento  para  obtenerla,  suprimiéndose  la  tasa  del  pre¬ 
cio  de  los  libros,  excepto  para  los  indispensables  para  la 
instrucción  y  educación  del  pueblo  (14  de  Noviembre 
de  1762),  prohibiéndose,  en  cambio,  los  pronósticos, 
romances  de  ciegos  y  coplas  de  ajusticiados,  como  lo 
fueron  también  todas  las  obras  relativas  á  los  jesuítas 
ó  que  limitasen  la  autoridad  real  (21  de  Julio  de  1767), 
pudiendo  decirse  que  este  es  el  reinado  del  cesarismo 
ilustrado. 

Complementos  de  las  anteriores  refornias  fueron: 
l.°  la  creación  de  las  Sociedades  Económicas  de  Ami¬ 
gos  del  País,  cuyo  fin  principal  fué  el  de  mejorar  la 
educación  é  instrucción  popular  y  fomentar  por  me¬ 
dio  de  ellas  la  agricultura,  las  Artes  y  el  comercio.  La 
primera  de  estas  sociedades  fué  la  vascongada,  fun¬ 
dada  en  Vergara  y  aprobada  en  Abril  de  1765,  de  la 
cual  fué  obra  la  fundación  del  Real  y  Patriótico  Se¬ 
minario  de  Vergara  (4  de  Noviembre  de  1766).  Diez 
años  después  se  creó  la  Sociedad  de  Madrid  (Noviem- 
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bre  (le  1773)  y  á  imiucioo  tuya  M  fundaron  en  Va- 
tencia,  Sevilla,  Segovia,  Mallorca,  Zaragoza,  Tudela  y 
otras  muchas  poblaciones;  2.*  el  establecimiento  de 
otros  centros  de  instrucción,  como:  la  Biblioteca  pú¬ 
blica  de  los  Reales  Estudios  de  San  Isidro  (19  de  Ene¬ 
ro  de  1770),  dictándose,  además,  (1761)  nuevas  Cons- 
titudones  para  la  Biblioteca  Real;  la  Real  Academia 
práctica  de  Leyes  del  Rano  y  de  Derecho  pública  (16 
de  Febrero  de  1761),  bajo  la  advocación  de  Santa  Bár¬ 
bara,  que  fué  después  la  Academia  Matritense  de  Ju¬ 
risprudencia  y  Legislación;  la  Academia  Real  de  las 
Art's,  de  Valencia,  con  el  titulo  de  San  Carlos  (1768), 
declarándose,  además,  libres  el  ejercicio  del  dibujo, 
pintura,  escultura,  arquitectura  y  grabado  (1785),  y 
la  Junta  d'  Damas  de  Honor  y  Mérito  (1787),  que  pres¬ 
tó  grandes  servicios  en  la  educadón  de  la  mujer,  ins¬ 
tituciones  que  subsisten  al  presente. 

Durante  el  reinado  de  Carlos  IV  continuó  el  movi¬ 
miento  en  pro  de  la  instrucción  pública,  iniciado  en 
tiempo  de  su  padre,  sostenido  por  las  Sociedades  Eco¬ 
nómicas  y  fomentado  por  Godoy.  Las  Memorias  es¬ 
critas  en  vindicación  de  éste  le  asignan  un  papel  im¬ 
portantísimo  en  esta  obra,  trazando  un  cuadro  de  sus 
esfuerzos  que  hoy  se  reputa  exageradísimo,  aunque  sin 
negar  al  favorito  el  mérito  de  haber  prestado  protec¬ 
ción  oficial  á  muchas  é  importantes  iniciativas. 

Según  dichas  Memorias  se  establecieron  escuelas 
de  primeras  letras  en  los  pueblos  más  pequeños,  al¬ 
deas  y  cortijadas,  sacándose  al  magisterio  primario 
de  su  abyección  y  miseria,  dotándole  de  organización 
uniforme  y  retribución  decorosa,  introduciéndose 
las  lecturas  graduadas  y  pidiendo  el  mismo  Godoy  á 
los  literatos  españoles  manuales  y  cartillas  de  higie¬ 
ne,  econon  i  rural  y  doméstica,  deberes  cívicos  y 
enseñanza  religiosa,  que  guardasen  perfecta  harmo- 1 
nía  con  los  demás  estudios:  pero  en  realidad  lo  que  se 
hizo  fué  reemplazar  el  Colegio  Académico  (que  ha¬ 
bla  substituido  al  de  San  Casiano)  por  una  Academia 
de  primera  educación  (1791),  que  á  su  vez  fué  supri¬ 
mida  en  1804,  quedando  subsistente  aquel  Colegio, 
pero  cesando  el  monopolio  de  éste  y  declarándose  li¬ 
bre  la  profesión  de  maestro,  sin  otro  requisito  que 
probar  suficiencia  ante  una  Junta  de  exámenes ,  for¬ 
mada  en  Madrid  por  personas  competentes  (11  de 
Febrero  de  1804),  constituyéndose  poco  después 
(K.  O.  del  3  de  Abril  de  18Ó6)  Juntas  análogas  en 
lis  capitales  de  provincia,  Interin  no  se  redactaba 
un  plan  general  de  escuelas,  que  no  llegó  á  ser  reali¬ 
dad.  Aunque  la  libertad  del  magisterio  y  la  descen¬ 
tralizarían  de  los  exámenes  para  ejercerlo  fué  un 
priigrc^o,  esto  produjo  por  el  pronto  un  grave  mal: 
¡o í  maestros  cesaron  de  dar  la  enseñanza  gratuita, 
p  íes  para  vivir  habían  de  exigir  honorarios  á  sus 
alumnos;  y  como  en  los  pueblos  pequeños  no  había 
san.  .frite  número  de  alumnos  de  pago,  trasladáronse 
á  poblaciones  grandes,  quedando  la  mayor  parte  de 
aq  i  ellos  sin  escuela.  Como  siempre,  los  conventos, 

•  i  ;c  empezaban  á  ser  perseguidos,  suplieron  el  defec¬ 
to,  pues  ellos  fueron,  juntamente  con  las  Escuelas 
Pus  los  únicos  establecimientos  en  que  se  dió  gratui¬ 
tamente  la  enseñanza,  no  sólo  primaria  sino  de  filoso¬ 
fía,  ampliando  los  escolapios  la  elemental  con  el  dibujo 
lineal,  la  geometría,  la  historia  natural  y  la  física. 

Un  escolapio,  el  padre  Navarrete  de  Santa  Bárbara, 
restauró  también  la  enseñanza  de  sordomudos  y  ciegos , 
estableciendo  una  escuela  para  ellos  en  Madrid  (1794), 
fundando  algunos  años  después  el  presbítero  Pedro 
Albcrt  otra  en  Barcelona.  La  Sociedad  Económica 
Matritense  tomó  por  su  cuenta  este  asunto,  solicitan¬ 
do  en  1802  la  creación  oficial  de  uh  Colegio  de  esta 
cb>e,  á  la  cual  accedió  el  Gobierno  en  1804,  dotándo¬ 
lo  con  imposiciones  sobre  mitras,  y  escribiendo  el 
abate  Hervás  y  Panduro  su  célebre  libro:  Escuela  es¬ 
pañola  de  sordomudas  hasta  para  enseñarlos  d  leer  y 


escribir  el  idioma  español .  Por  este  tiempo  se  intro¬ 
dujo  en  España  el  sistema  de  Pe  talozzi,  que  importó 
Francisco  Voltel,  capitán  de  tropas  suizas  al  servicio 
de  España,  quien  habiéndolo  observado  en  Suiza 
en  1801,  estableció  á  su  vuelta  en  Tarragona,  junta¬ 
mente  con  el  oficial  bávaro  Schmeller  y  el  capellán 
Dóbely,  una  escuela  pestalozziana  para  los  niños  de 
los  militares  de  su  regimiento.  Salcedo,  á  quien  se¬ 
guimos  en  este  particular,  añade  que  de  esta  escuela 
se  derivó  otra  en  Santander,  con  Dóbely  por  maestro» 
fundada  por  la  Sociedad  Cantábrica,  de  que  era  pre¬ 
sidente  el  duque  de  Frías  y  secretario  el  presbítero 
Juan  Andújar,  traduciendo  este  último  al  castella¬ 
no  ios  principales  libros  de  Pestalozzi  y  moviendo  el 
ánimo  de  Amorós,  el  favorito  del  Favorito,  hasta 
lograr  que  éste  crease  el  Real  Instituto  Pestalozziano 
de  Madrid  (1806),  llamado  poco  después  Real  Insti¬ 
tuto  militar ,  con  Amorós  por  director;  pero  habiendo 
reñido  éste  y  Godoy  se  suprimió  la  institución  en  1808. 

Lo  que  pudiéramos  llamar  segunda  enseñan za  con¬ 
tinuó  dándose  en  las  universidades  y  en  los  colegios 
y  seminarios  incorporados,  publicándose  en  1799  nue¬ 
vas  constituciones  para  los  Reales  Estudios  de  San 
Isidro  (Ley  3.\  tlt.  3.*,  lib.  8.°  de  la  Novísima  Reco¬ 
pilación). 

Continuóse  la  reforma  de  los  estudios  universitarios, 
acabando  de  desaparecer  los  colegios  mayores,  dispo¬ 
niéndose  (25  de  Septiembre  de  1798)  que  sus  cauda¬ 
les  y  rentas,  que  carecían  de  aplicación,  ingresasen 
en  la  Caja  de  Amortización,  y  se  vendiesen  sus  fin¬ 
cas,  dando  al  importe  el  mismo  destino,  imponién¬ 
dolo  todo  al  interés  del  3  por  100,  ínterin  no  se  de¬ 
terminase  el  uso  de  tales  establecimientos  en  el  plan 
general  de  reforma  de  universidades,  que  debería  ha¬ 
cerse  con  la  brevedad  posible.  Este  plan  se  redactó 
y  aun  se  publicó  el  12  de  Julio  de  1807,  habiendo 
trabajado  en  él  hombres  eminentes,  como  Juan  Me¬ 
lón,  Bernabé  Portillo,  Marcos  Marín  y  Juan  Bautista 
Vicio.  En  el  se  suprimían  las  universidades  de  Tole¬ 
do,  Osma,  Oñate,  Orihuela,  Ainza,  Irache,  Baeza, 
Osuna,  Almagro,  Gandía  y  Sigüenza,  quedando  las 
de  Alcalá,  Cervera,  Granada,  Huesca,  Oviedo,  Sala¬ 
manca,  Santiago,  Sevilla,  Valencia,  Valladolid  y  Za¬ 
ragoza.  El  plan  era  general  para  todo  el  reino,  dán¬ 
dose  regularidad  y  uniformidad  á  los  estudios,  mejor 
orden  al  de  las  facultades,  y  más  importancia  al  de 
las  ciencias  naturales  y  exactas,  añadiéndose  las  en¬ 
señanzas  del  Derecho  público  y  de  la  Economía  po¬ 
lítica.  La  Universidad  de  Salamanca,  que  en  el  plan 
se  ordenaba  sirviera  de  modelo  á  todas  en  el  orden 
científico,  combatió  esta  reforma,  poniendo  al  descu¬ 
bierto  los  defectos  de  que  adolecía,  impidiendo  la  solu¬ 
ción  de  la  cuestión  y  el  planteamiento  del  plan  los  su¬ 
cesos  de  1808. 

De  todos  modos,  no  dejaron  de  introducirse  inno¬ 
vaciones  importantes:  se  suprimieron  en  las  univer¬ 
sidades,  seminarios  y  estudios  las  enseñanzas  del  De¬ 
recho  público,  del  natural  y  del  de  gentes  (179*)  por 
considerarlas  peligrosas,  y  se  establecieron,  en  su  lugar, 
dos  cátedras  de  filosofía  moral  en  la  Universidad  de 
Valencia,  ordenándose  que  esta  disciplina  se  enseñase 
por  la  obra  del  padre  Francisco  Jacquier,  asi  como 
(1798)  que  la  Lógica  se  cursase  por  la  obra  de  Val- 
dinoti,  traducida  al  castellano  por  los  catedráticos 
Santos  Diez  y  Manuel  Valbuena;  se  mandó  (1802) 
que  se  estudiase  en  la  Facultad  de  Leyes  el  Derecho 
español,  estableciéndose  en  la  universidad  de  Sala¬ 
manca  dos  cursos  de  lección  diaria  de  Instituciones 
de  Castilla  y  dos  de  Leves  de  Toro,  debiendo  al  mis¬ 
mo  tiempo  enseñarse  los  primeros  libros  de  la  Reco¬ 
pilación  y  la  Curia  Filif  ica;  diciéndose  que  el  Conse¬ 
jo  procuraría  se  estableciesen  las  mismas  cátedras  en 
las  universidades  mayores  de  Valladolid  y  Alcalá, 
4  y  en  las  menores  de  Valencia,  Sevilla,  Granada,  To- 
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ledo,  Huesca,  Zaragoza,  Santiago,  Oviedo  y  Cervera; 
se  redujeron  (1794)  los  ejercicios  de  la  Licenciatura 
en  Derecho  á  dos  ejercicios  en  forma  de  conclusiones, 
uno  sobre  «Derecho  romano  y  su  historia,  autenti¬ 
cidad  y  fuerza  de  sus  Códigos»,  y  otro  sobre  «Derecho 
español  y  su  historia,  autenticidad  y  fuerza  de  sus 
Códigos  y  práctica  de  los  Tribunales»,  en  la  Facul¬ 
tad  de  leyes;  y  uno  sobre  el  «Derecho  canónico,  su 
historia  y  la  de  los  Concilios,  y  otro  sobre  la  discipli¬ 
na  eclesiástica  antigua  y  moderna»,  para  la  de  cáno¬ 
nes;  se  prohibió  simultanear  dos  cursos  de  estudios 
(1804);  se  declaró  que  los  hechos  por  los  regulares  en 
sus  conventos  sirviesen  para  recibir  los  grados  de  li¬ 
cenciado  y  doctor  en  teología  (1803)  como  antes  se 
habla  declarado  que  les  sirviesen  para  el  bachillerato 
en  Artes;  que  la  Universidad  de  Alcalá  no  podía  con¬ 
ferir  grados  mayores  (licenciatura  y  doctorado)  en 
leyes,  y  que  no  servía  para  la  licenciatura  en  ésta  el 
Bachillerato  de  Cánones  (1804);^-  se  regularon  las  opo¬ 
siciones  á  cátedras  de  matemáticas;  pero  la  realidad 
inutilizó  todos  ios  buenos  propósitos  muchas  veces, 
como  sucedió  en  1801,  año  en  que,  por  la  penuria  del 
Tesoro,  se  publicó  la  tarifa  de  dispensa  de  cursos  y 
exámenes,  por  la  cual  se  vendían'  todos  los  estudios  á 
razón  de  375  pesetas  por  curso. 

Objeto  especial  dé  atención  fueron  la  medicina  y 
la  cirugía,  extinguiéndose  primeramente  (1801)  la 
Junta  general  de  gobierno  de  ambas  facultades  y 
restableciéndose  w  el  Protomedicato,  suprimiéndose 
después  éste  y  creándose  en  su  lugar  la  Real  Junta 
Superior  de  medicina  (1804);  se  separó  el  ejercicio 
de  ambas  profesiones,  salvo  en  los  casos  mixtos  (1801); 
se  crearon  los  reales  colegios  de  cirujanos  (1804),  y  se 
declaró  libre  el  ejercicio  de  la  profesión  de  éstos  paTa 
todos  los  aprobados  por  dichos  colegios  (1806),  am¬ 
pliándose  los  estudios  en  los  colegios  de  Madrid,  Bar¬ 
celona  y  Cádiz  y  fundándose  los  de  Burgos  y  Santiago; 
se  estableció  en  el  Colegio  de  San  Carlos  de  Madrid 
una  gran  enfermería  hasta  que  en  1795  se  fundó  el* 
Real  Colegio  de  Medicina,  alcanzando  en  él  gran  per¬ 
fección  el  estudio  no  sólo  teórico,  sino  práctico  clínico, 
publicándose  obras  importantísimas  sobre  la  materia. 
También  se  desarrolló  el  de  la  Veterinaria,  á  la  sazón 
meramente  práctico  y  rutinario,  pues  si  bien  ya  en 
tiempos  de  Carlos  111  se  mandaron  pensionados  á  la 
Escuela  de  Alfort  á  Bernardo  Rodríguez,  Segismundo- 
Malats  é  Hipólito  Esteve,  hasta  este  reinado  no  se 
estableció,  fundada  por  estos  señores,  la  Escuela  fun¬ 
damental  y  Normal  de  Veterinaria  de  Madrid,  que  se 
abrió  el  18  de  Octubre  de  1793  bajo  la  dirección  de 
Malats,  publicándose  entonces  obras  tan  importantes 
como  los  Elemento r,  del  propio  Malats;  la  Guia ,  de 
Ruiz  García;  el  Tratado ,  de  Montes  y  la  traducción 
de  la  Instrucción  de  pastores  y  ganaderos,  de  Dauben- 
ton.  Mérito  de  Godoy  fué  el  atender  á  otras  especia¬ 
les  ramas  de  la  instrucción  pública,  fundándose,  el 
Cuerpo  de  Ingenieros  cosmógrafos  del  Estado  (19  de 
Agosto  de  1796)  poniendo  á  su  cargo  el  Observatorio 
Astronómico  de  Madrid  que,  con  la  dirección  de  Sal¬ 
vador  Jiménez  Coronado,  no  tuvo  en  poco  tiempo 
nada  que  envidiar  á  los  de  otras  naciones;  encargán¬ 
dose  la  impresión  y  venta  del  calendario  con  privile¬ 
gio  exclusivo,  se  formó  el  Museo  Hidrográfico  (1797), 
que  se  enriqueció  considerablemente,  como  también 
se  enriquecieron  el  Gabinete  de  Historia  Natural  y 
el  Jardín  Botánico  de  Madrid,  mandándose  en  1806 
formar  en  diversos  lugares  24  jardines  botánicos 
más,  que  debían  servir  al  mismo  tiempo  de  escuelas 
prácticas  de  agricultura;  se  fundaron  las  escuelas  de 
Artes  y  Oficios  y  se  creó  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Caminos  (1803),  siendo  también  en  tiempo  de  Car¬ 
los  IV  (1796)  cuando  se  realizó  en  España  el  por- 
lento  de  descubrir  el  telégrafo  eléctrico,  haciéndose 
loa  primeros  ensayos  por  Francisco  Salva  en  la  Aca¬ 


demia  de  Ciencias  de  Barcelona  en  presencia  de  los 
reyes  (29  de  Noviembre),  hecho  que  por  si  solo  hace 
al  mundq  deudor  perpetuo  de  España.  En  1785  se 
creó  la  asignatura  de  química,  y  en  1799  la  de  mine* 
ralogía,  que  después  se  dividió  en  dos,  una  de  geog- 
nosia  y  otra  de  orictognosia,  todas  ellas  en  el  Gabi¬ 
nete  de  Historia  Natural,  que  comenzó,  además,  ¿ 
publicar  una  revista,  que  cesó  en  1804,  fundándose 
(1790)  una  biblioteca  de  estas  materias. 

No  puede  negarse  tampoco  que  en  el  mismo  reina¬ 
do  se  favoreció  la  publicación  de  múltiples  obrasj  no 
sólo  de  las  materias  que  acostumbraban  á  tratarse, 
sino  de  economía  política,  agricultura,  industria  y 
comercio,  apareciendo  versiones  castellanas  de  los 
libros  de  Adam  Smith,  Rozier,  Guillemberg,- Ber- 
tholet,  etc.,  y  tratados  originales  de  escritores  espa¬ 
ñoles,  como  ¿arruga,  Asso,  Cristóbal  de  Mata,  Cava- 
nilles,  Pérez  Quintero,  Anzano,  Alvarez  Guerra,  Mu- 
narriz  y  otros  muchos.  Sin  embargo,  la  Revolución 
francesa  hizo  al  Gobierno  ser  más  cauto  en  materias 
de  imprenta,  limitándose  la  tendencia  expansiva, 
volviéndose  á  ser  más  riguroso  en  la  licencia  de  im¬ 
presión  y  en  la  tasa  de  precios,  adoptándose  (3  de 
Mayo  de  1805)  ciertas  medidas  contra  el  libertinaje 
de  las  publicaciones  extranjeras,  prohibiéndose  va¬ 
rios  libros  y  papeles  y  llegándose  á  mandar  cesar  los 
periódicos  (12  de  Abril  de  1791)  á  excepción  del 
Diario  de  Madrid  (V.  la  sección  correspondiente  á 
cada  rama  de  la  ciencia,  en  el  apartado  Sobre  la  Cul¬ 
tura  española). 

Los  primeros  años  del  siglo  XIX.  La  guerra  de  la 
Independencia  desorganizó  todo  lo  hecho  en  materia 
de  instrucción  pública:  el  plan  de  1807  quedó  sin  apli¬ 
car  en  la  práctica;  escolares  y  profesores  empuñaron 
el  fusil  para  defender  á  la  patria  (distinguiéndose  bri¬ 
llantemente  los  estudiantes  de  la  Universidad  de  San¬ 
tiago,  que  formaron  el  batallón  Literario,  cubierto  de 
gloria  en  la  acción  de  Puentesampayo),  hasta  el  punto 
de  bajar  la  matricula  de  Salamanca,  desde  1032  alum¬ 
nos  en  1807,  á.35  en  1812;  multitud  de  piezas  de  nues¬ 
tros  museos,  archivos  y  bibliotecas  fueron  robados  ó 
destruidos  por  los  franceses,  y  las  luchas  políticas  in¬ 
teriores  que  sucedieron  á  la  guerra  con  el  invasor,  ale¬ 
jaron  por  mucho  tiempo  la  quietud  necesaria  para  los 
estudios  é  investigaciones,  asi  como  las  tendencias  di¬ 
versas  de  las  facciones  políticas  impidieron  la  organi¬ 
zación  adecuada  de  la  enseñanza. 

El  Gobierno  del  intruso  suprimió  las  órdenes  re¬ 
ligiosas  y  las  Escuelas  pías,  como  represalia  contra 
el  patriotismo  de  las  mismas;  y,  para  suplir  su  acción, 
dispuso  que  en  cada  uno  de  los  colegios  que  habían 
sido  de  los  escolapios  se  estableciese  una  escuela  pú¬ 
blica  gratuita;  mandó  poner  en  ejecución  el  plan  ge¬ 
neral  de  instrucción  pública  referente  á  los  estable¬ 
cimientos  de  primera  educación  (liceos),  y  crear  un 
colegio  en  cada  capital  de  intendencia,  fijándose  el 
sistema  de  enseñanza,  y  que  en  cada  provincia  se  es¬ 
tableciese  una  casa  de  educación  para  niñas;  pero  es¬ 
tas  medidas  fueron  cumplidas  en  el  papel.  Al  año  si¬ 
guiente  (1810)  se  dieron  reglas  provisionales  para 
entre  tanto  no  se  ejecutase  el  plan  general,  formándose 
una  «Junta  para  examinar  las  necesidades  de  la  ins¬ 
trucción  pública»,  la  cual  recibió  el  28  de  Enero 
de  1811  el  encargo  de  ocuparse  en  un  plan  general 
de  educación  é  instrucción  pública.  Durante  estos 
tres  años  lo  único  práctico  fué  la  creación  de  una  es¬ 
cuela  de  30  plazas  gratuitas  en  Almagro,  una  casa  de 
educación  de  niñas  en  Sevilla  y  otra  en  la  villa  de  la 
Solana,  mejor  dicho,  se  mandaron  establecer. 

Ensanchóse,  además,  en  1809  el  Jardín  Botánico 
de  Madrid,  para  establecer  en  él  escuelas  prácticas 
y  de  observación  de  agricultura  y  economía  rural; 
se  fundó  el  Depósito  de  cartas  geográficas  nacionales 
y  extranjeras;  se  ordenó  que  la  Biblioteca  Real  se 
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colocara  cii  el  ex  convento  de  la  Trinidad,  iiicor|K>- 
rando  á  ella  los  libros  de  los  conventos  suprimidos; 
se  mandó  fundar  un  Museo  de  pinturas  (y  formar  una 
colección  general  de  los  pintores  celebres  españoles  para 
ofrecerh  al  empera  lor  de  los  franceses) ,  señalándose 
para  establecerlo  el  palacio  de  Buenavista;  se  dispuso 
la  creación  en  Madrid  de  un  Conservatorio  de  Artes  y 
Oficios ,  la  formación  de  un  Museo  local  en  Sevilla,  la 
r*  .instrucción  de  la  Alhambra  de  Granada,  y  el  tras- 
la  lo  á  las  iglesias  principales  de  los  monumentos  sepul¬ 
crales  de  los  grandes  literatos  y  artistas  que  estaban 
en  los  conventos  suprimidos. 

Tur  su  parte,  las  Cortes  de  Cádiz  y  el  Gobierno 
nacional  tenían  bastante  que  hacer  con  organizar  la 
resistencia;  y  como  el  objeto  principal  y  la  necesidad 
•premiante  era  defender  la  Nación,  suspendieron  los 
estudios  públicos  en  todos  los  colegios  y  universida* 
de  i  (Decreto  del  30  de  Abril  de  1810),  si  bien  se  re¬ 
vocó  esta  medida,  ordenándose  la  reapertura,  al  año 
siguiente  (Decreto  del  16  de  Abril  de  1811).  Las  Cor¬ 
te.  nombraron,  además,  una  comisión  compuesta 
por  Martin  González  de  las  Navas,  José  Vargas  Pon- 
ce,  Eugenio  de  Tapia,  Diego  Clcmcncin,  Ramón  Gil 
de  D  Cuadra  y  Manuel  José  Quintana,  para  redactar 
un  proyecto  de  Ley  general  de  instrucción  pública, 
obra  casi  por  entero  de  Quintana  (1813).  Este  plan 
adolecía  del  craso  error  de  prescindir  del  sistema  espa¬ 
ñol,  destruyendo  por  completo  el  régimea  autonómi¬ 
co  de  las  universidades,  substituyéndolo  por  el  siste¬ 
ma  napoleónico  de  la  universidad  dirigida  y  costeada 
por  el  Gobierno,  dependiente  en  absoluto  de  éste  y 
única  en  todo  el  territorio,  aunque  dividida  en  varios 
establecimientos  convenientemente  distribuidos  por 
todo  ¿Me,  debiendo  haber  una  Universidad  central 
en  Madrid,  universidades  mayores  para  la  enseñanza 
facultativas  v  universidades  menores  (lo  que  después 
se  llamó  instituto)  para  la  segunda  enseñanza. 

(» obierno  de  Fernando  Vil :  suerte  de  la  instrucción 
pública  según  la  tenderían  de  los  Gobiernos .  Los  suce¬ 
sos  de  1814  impidieron  que  se  planteara  este  planf 
creándose  en  1815  una  Junta  para  la  reforma  de  la  en¬ 
señanza.  sus¡>endiéndose  (‘-7  de  Octubre  de  1818)  el 
r«. órnen  relativamente  centralizador  establecido  en 
1807  y  volviéndose  al  más  autonómico  de  1771.  De  este 
molo,  y  por  un  contraste  que  se  da  también  en  otros 
órdenes  de  cosas,  resultaban  los  llamados  liberales, 
cent  ral  i/ adores,  y  los  denominados  absolutistas,  am- 
pir  id  *:r-  de  la  libertad  ó  autonomía  (aunque  bastan¬ 
te  recrío  -da)  de  las  universidades.  En  el  período  de 
1814  -u  'o  realizaron  notables  adelantos,  que  la  pa¬ 
ción  política  obscureció:  Se  organizaron  los  colegios 
itanilta  les)  de  farmacia  y  el  Museo  de  Cundas  Xa- 
:  u  ¡! r  (181.',) ;  se  reformaron  el  Gabinete  de  Historia 
.  ¡tura!,  el  Jardín  Botánico  y  el  Observatorio  Astronó * 
•>¡  ¡o;  se  creó  la  cátedra  de  zoología  (1818)  y  se  estable- 
rom  otras  de  mineralogía,  botánica,  física,  química 
i  iteren- lo  el  infante  don  Antonio  en  el  Palacio  Real 
r;  i  escuela  de  esta  ciencia,  al  frente  de  la  cual  puso 
d  profesor  suizo  Juan  Mieg);  se  reformaron  los  colc- 
gi  *>  de  artillería  é  ingenieros  militares;  se  desarro¬ 
llo  la  enseñanza  de  las  matemáticas;  se  establecieron 
i \i  Barcelona  escuelas  de  bellas  artes,  física  y  q  íí- 
tnriM,  y  en  Madrid  (por  la  Sociedad  Económica)  seis 
.  atedras  de  agricultura  y  una  de  economía  política,  asi 
•  Dnio  (por  R.  O  del  30  de  Enero  de  1810)  62  escuelas 
«le  barrio  gratuitas;  se  encargó  á  las  órdenes  religio¬ 
sas  creasen  escuelas  de  caridad,  lo  que  realizaron,  lle¬ 
gando  el  canónigo  Romo,  de  Guadalajara  (después  ar¬ 
zobispo  de  Sevilla  y  cardenal),  á  proponer  al  rey  (1810) 
un  plan  general  de  primera  enseñanza  dada  y  costea¬ 
da  por  el  clero,  y  se  introdujo  e!  sistema  lancastcriano 
ó  de  en  eñan/a  mutua,  fundando  en  Mu  bul  algunos 
LTr  ir.  í-j-  de  Estaña  una  escuela  de  c -te  si  tema,  citri- 
_  ia  p  ir  el  ingles  Kcarney,  la  que,  por  R.  O.  del  30  de 
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Marzo  de  18 19,  fué  declarada  central  y  modelo  para 
otras  de  provincias.  Los  jesuítas,  que  habían  sido  res¬ 
tablecidos,  restablecieron,  á  su  vez,  sus  estudios  y  cá¬ 
tedras,  ampliándolas  en  un  sentido  progresivo  y  en 
harmonía  con  el  estado  de  la  enseñanza  en  los  países 
más  adelantados  de  Europa:  el  latín,  el  griego,  las  hu¬ 
manidades,  las  matemáticas  y  la  física  experimental 
fueron  enseñadas  por  ellos  de  un  modo  superior  á  como 
se  estudiaban  en  las  universidades,  según  reconoce  Gil 
de  ZArate.  A  pesar  de  ello,  los  liberales  tacharon  de 
obscurantistas  á  ellos  y  á  este  período. 

Con  la  subida  al  poder  de  los  liberales  en  1820,  se 
puso  en  vigor  (29  de  Junio  de  1821)  el  plan  de  ense¬ 
ñanza  de  Quintana,  creándose  la  Dirección  Genual  de 
Estudios  y  la  Universidad  Cenital  de  Madrid.  Restrin¬ 
gióse  el  estudio  de  la  teología,  filosofía  y  jurispruden¬ 
cia,  dándose,  en  cambio,  mayor  extensión  al  de  las 
matemáticas  y  ciencias  naturales,  y  otorgóse  á  los  es¬ 
tudiantes  libertad  para  no  asistir  á  clase,  haciendo  pri¬ 
vadamente  sus  estudios  (á  condición  del  examen)  y 
simultanear  cursos  y  asignaturas,  disponiéndose  que 
hubiese  una  escuela  primaria  gratuita  en  todo  pueblo 
que  llegase  á  100  vecinos  y  una  por  cada  500  en  las 
poblaciones  mayores;  pero  todo  ello  no  llegó  á  plan¬ 
tearse  seriamente,  no  respondiendo,  como  escribe  Sal¬ 
cedo,  la  realidad  de  las  cosas  al  torbellino  de  proyectos 
y  declamaciones. 

Vueltos  al  poder  los  realistas  en  1823,  y  por  una  in¬ 
consecuencia  que  después  se  ha  repetido  varias  veces 
en  otras  materias,  consolidaron  la  centralización  de  la 
enseñanza  y  destruyeron  lo  que  restaba  de  autonomía 
universitaria,  pues  si  bien  derogaron  el  tlan  de  Quin¬ 
tana,  lo  reemplazaron  (14  de  Octubre  de  1824)  por 
otro,  obra  del  merccdario  padre  Martínez,  obispo  de 
Málaga,  y  refrendado  por  Calomarde,  en.el  cual  la  Di¬ 
rección  General  de  Estudios  fué  substituida  por  1a  Ins¬ 
pección  General  de  Instrucción  pública,  se  dió  comple¬ 
ta  uniformidad  á  la  enseñanza  y  á  la  organización  de 
ias  universidades  y  no  se  dejó  á  éstas  más  autonomía 
que  la  del  régimen  interior,  aunque,  ¡or  lo  demás,  re¬ 
presenta  un  progreso  relativo,  según  reconocen  Mo¬ 
desto  Lafuente,  Gil  de  Zárate  y  Menéndez  y  Pelayo. 
Al  plan  siguió  en  1825  un  Reglamento  general  de  Es - 
i  ueltis ,  que,  al  decir  del  segundo  de  los  escritores  cita¬ 
dos,  no  era  aventajado  por  ningún  otro  de  los  existen* 
tes  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa.  Los 
liberales  achacaron  á  Calomardc  (al  que  presentaron 
como  enemigo  de  la  cultura)  el  que  en  esta  época  cerró 
las  Universidades  y  creó  en  su  lugar  una  escuela  de 
tauromaquia.  Este  curioso  episodio  de  la  historia  de 
la  instrucción  pública  en  España  dista  mucho  de  ha¬ 
ber  ocurrido  en  tales  términos.  Lo  que  sucedió  fué  lo 
siguiente:  el  plan  de  1824,  aunque  prescindía  de  la  ac¬ 
ción  de.  la  Iglesia  en  la  enseñanza,  se  proponía  dar  una 
instrucción  sólida  y  tradicionalmcnte  católica.  Con  este 
objeto  se  fijaron  los  textos  (cosa  que  sin  protesta  se 
habla  hecho  antes),  se  establecieron^ tedras  de  reli¬ 
gión  en  las  facultades,  se  persiguieron  los  libros  prohi¬ 
bidos  y  se  llegó  hasta  establecer  comuniones  generales 
en  los  días  de  la  Purísima  y  de  San  Femando;  pero  ya 
era  tarde:  el  espíritu  revolucionario  y  la  corrupción  de 
las  costumbres  estudiantiles  habían  arraigado  dema¬ 
siado  en  los  claustros,  y,  ayudando  el  espíritu  de  re¬ 
vuelta  propio  de  aquellos  tiempos  y  de  la  gente  joven, 
tales  disturbios  se  promovieron,  que  Calomarde  («más 
por  flaqueza  que  por  intolerancia»,  dice  Menéndez  y 
Pelayo)  tuvo  por  dos  veces  que  suspender  los  cursos. 
Por  entonces,  y  con  la  humanitaria  idea  de  evitar  las 
desgracias  que  ocurrían  en  las  corridas  de  toros,  por 
ignorancia  de  los  lidiadores,  se  estableció  la  Escuela 
de  Tauromaquia  de  Sevilla.  Los  enemigos  de  Calomar¬ 
de  y  de  su  política  unieron  ambos  hechos,  sirviéndose 
de  la  coincidencia  para  sus  fines  político».  En  este  pe¬ 
riodo  ¿e  establecieron  el  Conser  ntorio  de  A  les  él S25> 
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y  el  deMÜ<ua{\mO)r  út  U^Sné.  y  septocuió  la  r«*  ■ 
apertura  de  muchos  ceñiros  d?  enseñanza,  $*  újaügu' 
rarort  tes  conferencias  píbíic^s  y  las  lecciones  dadas 
en  rilas  én  diversos  cenóos,  corno  en  el  Áítméó  de  fe*  ] 

dí id;  florecieron  ri 
matemático  Ciscar, 
los  matura  listas 
La  Gasea,  Bójfe 
-Clemente,  €etó^ 
Demetrio  Rodil? 
guez,  Carlos 
beme  t,  Bat.ri  y  Y á- 
fíe* ;  se.  reanuda  ron 
ios  estudios  bistóii- 
eos,  apareciendo  en 
|  su  aspecto  critico 
(aunque  no  siempre 
impardales  como 
lo  prueban  las  obras 
de  Martínez;  Mam  a 
sobre  nuestra  legis* 
lacíóú  antigua,  Fer¬ 
nández  Kavariete  y 
Clemencin,  y  se  im¬ 
primieron  numerosos  tratados,  asj  como  traducciones 
(publicadas  pot  los  liberales}  de  los  filósofos  y  enciclo¬ 
pedistas  delrigto  xVíís, 

kc$éü'JJa;  reinado  dtJsnbeí  ¿¡  hasta  J8SK  Muerto 
Femando  Vil,  continuó  rigiendo  (hasta  1845)  el  pian 
(te  Calomaídeí  aunque  pensándose  en  reformaría  Con 
este  objeto  se  nombró  una  Comisión  en  1834,  y  en  el 
mivmo  afro  otra  para  redactar  un  plan  <fc  primera  en- 
ienaraa,  compuesta  del  comisorio  general  <ie  Cruza¬ 
da,  MohuriTcmá^  (que  /alfedó  en  seguida); 

el  duque  ríe  Cor.  José  Escario  y  el  coronel  Pablo  Moa- 
teVurJO*  con  Alejandro  Oliván  como  secretatip-v  Esta  Co- 
-misión  terminó  en  -el  mismo  aeot  prormilgándose  el  21 
de  Octubre,  una  Instrucción,  para  el  tégimen  y  gobier» 
no  *te  -las .escuelas,  -  de' primeras  letras,  que  estuvo  eñ 
vigor  por  mucho  tiempo  y  «tft  muy  aceptable  pata 
aquel  en.  que  su  publicó;  y  también  1834  ^  substi¬ 
tuyó  U  inspección  4«  irntrucciun  pública  por  u  Di 
lección  General  de  Estadios,  y  se  prohibió  el  tr» anteo 
y  ri  tricornio  de  los  estudiantes  de  í acuitad,  ri  bien  el 
uso  deí  primero  subsiíiió  por  bastante  tiempo,  sübsib 
tdyéhdese  más  adelante  ri  tricamio  por  gorras  de  fue¬ 
lle/ y  apodándose  estudiantes  de  caballería  á  los  que, 
conformé  á  la  moda  y  á  lo  maridado,  vestían  d*  trae 
ó  de  levita  (lechuguin//s)  y  usaban  sombrero  de  copa 
alta;  y  si  bien  algunos  intentaran  aclimatar  e l  hongo, 
la  £CU<T;vlidad  íicngió  mal  la  innovación,-  llamando  ma* 
Huangos  (monos  con  hongos)  á  ios  que  la  aceptaron. 

Los  horribles  sucesos  ael£35  y  el  cierre  de  conven* 
tos  de  qúe  fueron  seguidos,  perjudicaron  gran  flamante 
ó  la  enseñanza,  pues  acabaron,  juntamente  con  los 
cóíiventos,  los  evtabteGkúteutós  de  en.<edan¿a  media 
y  superior  que  éstos  tenían  y  que  eran  únicos  er»  mu¬ 
chas  pueblos,  tcrmiijaudo;  entre  oíros,  los  célebres  ÜV 
imUm  de.  ios»  jC  Ailms.  que  eran  el  mejor  colegio  de-  se* 
gumía  *2hse5á(í¿á  de  ta  corte  y  aun  de  ESPAÑA*  con 
exccteniQ  gabinete  ríe  física»  Cyje  elfo*  fe  svguoria  »xr 
sdisnza  quedó  reducida  al  latín  y  la  fegtea*  yendo  ios 
que  quedan  mayor  cultura  á  las-  i&Udrks  de  la  FabuF 
túd  de  Famurcia,  á  léi  FAcucrfo  Central  de  Aries  y  üb- 
tm  ó  á  la  Escuda  de  Cqmérpid,  en  Mud¡d« ír  donde 
S"  e  cenaban  ?i  trarroH  y  el  u?gl&,  lenguas,  que,  así 
tornó  ios  mat^mítúvis,  h*  ensenuban  también  en  los: 
€o;«íuhdo>d-  CVmuao  Pe  U>  .:fo-ivks  anim'imas. 

En  t^A  pübtkó  vi  duque  dc  .Rivas  «i  tiu&á  *Un  de 

qUc  erE  ri.de  i ft?  J  ¿uqó' jWro .  el;  jtiütipi 
de  te  Crauj-4-  y  ri  (Jóhw»rt»o-tfe)e  le  rigufo  lo  huq*fo<herwv 
í*->;od  itúktnq  ,an.  ¿Obstinó:  ¿oh.»  par  un  ?<„- 

¿u<)£'W.  F.fi  f;-?e  ’onjfí  se  suprimió  la  líftiyvpóiiad  -de 
¿i  Madrid,  y  ca  el  sigútenre.  se 


trasladó  á  Barcelona  la  de  Cervera,  El  20  de  Enero  de 
1239  se  inauguró  en  Madrid  la  primera  Escuela 
mal,  é  h  q'uí  sigúJéíop  qtfaa  en  provihciás,  hasta  el 
ponto  de  tóbefias  ép  42;  dé  éstas  en  1245.  En  este  año 
cíe  1839  apáreos,  ay  nque  ton  ya  píete  r  purüculsr  y  obfa 
de  un  suoexdcte  célebre  ?r«  nuestra  literatura,  Álbéjío 
Lisia,  que  lo  redactó  para  el  Cqlegio  dé  Sao:  Felrpe 
Nírrj,  de  Cádie,  el  primer  phn  dtádeñw  de  sepmda  en- 
qué  cOínpTéntiia.íáiWt^s?aíla,  histona,  mtr 
temáticas,  retórica  y  poética,^ ^j^k.tí,,  quinúca,  historia 
n&turaL  psicotí^la,  lógíeá,  moral,  teodicea,  francés»  in¬ 
glés  y,  co¡fjú  ea^ñanras  complementarias,  dibujo,  r;v<- 
tq  y  gimnasia,  pláp  que  xm  ha.  sido  superado  todavía 
y  cuyA  Údiuenciíc  fuo  grande  eo  los  que  con  posteno- 
ridad  se.  adoptaron  obcialmenté, 

El  1k  de  Octubre  de  1242  sé  refundieron,  en  una  las 
dos  FiicuUudes  de  Leyes  y  Cánones»  con  grave  pe  nu¬ 
ria  pata  la  cusehajuá  del"  Derecho  tdcsiástkcs  Al 
siguieníe  se  suprimió  la  Direceióu  ?í<qeí al,  sutjsdtuyén  • 
dofe  por  un  Confío  de  ínstriiCciúu  pófeíte*  y  uóa  Sec¬ 
ción  en  d  ministerio  Gqbcrttíórión,  orgatiísmo» 
que  prepa ratón  el  Ffanpn&al  á*  emmnma,  que  ros; 
dó  formar  Pedro  jy^ídálj  í»<í  ímpUntó  por  «IR-  £h  u£l 
17  de  Septiembre  de  1 84 5,  d  cuál  íiey^  a)  máyot  gmdu 
la  centvaltm'iór»  de  la  en^4'm*a' •  y '  aeiabó  de  stuih:-;- 
¿ár  éftsq  «ó  admitiendo  ináj  dirrerión  que  lo  del  Ga* 
biemo,  principios  que  se  háu  mame  ni  do  después,  Fur 
este  plan  se  eréó  én  U«  umversidad^  lo  facultad  de 
QienciaSf  fundándose  dos  anos  después  1  á  Reíd  Acash' 
«»«  de  Ciencias  Exactas,  Física*  y  A 'atvtaUs< 

Pf escindiendo  dél  plan,  de  1847,.  obra,  de  Nícoméótt 
Piiatór  Dlüz^  y  áé- algunos  instituciones  ^auas  eníf» 
liños  posteriores,  como  Í3  Cañera  de  ingenieros  Ít¡tb&' 
triales4  creada  m  1S5A.  (en  tuyo  año  pasó  &  deprntler 
del  ministeria  de  íomento  torio  lo  relativo  6  instmc* 
úón  púbiicá,  íéstabier.i endose Ja  Üirccción  Geríer;»!),  v 
5a  Escuda  4s  diplomática  (I25í>),  &e  llegó  al  3  de  :-«  p 
tiembre  de  183-7*  fecha  en  la  que  se  promulgó  una  Jry 
general  de  ImtMicrión  púbhc«,  obra  de  Cl?md»d  Mo* 
yanó,  que  distinguió  la  primera  eiisefmoía,  U  scgim» 
da  (dada  tr>  los  Institutos  de  segunda  enseñanza),  la 
facultativa  (que  se  estudiaba  en  "las  umversuiaiíes)  y 
íás  superiores  y  cspcriales.  tlebíáa  é^ístif  esttuébs  pm 
marias  en  teñios  los;puéb!os  y  Escueías  NormsIcs  |3üts 
ia  íor rciación  de  maestros.  En  los  lmúm\m]se 
un  plan  semejante  al  de  Lista^  excepto  qoe  se 
Í3  enseñanza  de  la  agricültúfft,  y  ^  suprimían  jas  de 
religión  (añadida,  aunque  con  tárÁcier. ■  ytüústário» :«i  • 
tiempo  reciente)  y  gimnástica  (cáíc- también  se  intro 
dujo  después)..  Esta  segunda 
casebsuizá  dm.íba.  cinca  cur* 
sos*  al  cubo  de  los  cuates  se 
páqjií  obtener,  pieyte  reváli¬ 
da*  el  grado  de  bacfnlter  en 
ar be?,  que.  habifitaba  país  pa* 

:  mr  i  U  gn¿c¿anza  fapAÍtatb 
VA,  ¥M/f  se  -dábá  ^0  las  seis  j 
íacültadcs  de.  p^lc>gÚr  íi)os<y  ■ 
fp\  y  tetr^Jíécpóhqi-  efeáchis, 
medicíótí  y  -i&xxt&smdy  rii  13 
junt^eéy^tóyíasdús^  ;v  ^ 
exisfentesítíicép.tü-iA  tóiií  •». ;  |g: 

o  a,  crc-’c.U  que 

todas  tétiluri  igual  tíí/raéro  dr' 
f.aquítudes*  cali  sed  eri  adof  c  y  j 
como  Cfentral  \i  de  Madrid. 

Al  .(rente;  de  citdó.tjniví!ni)tlad 
debía  hábei  itti  fe«:tar?  cbn  un 
ylceírector  y  o*t  Cbm«€|0/í<?^ 
rrj¿la  (>or  ei  Chiúaitádé  prxsie&i'tt,  estando  él  ñt  ptfuo 
hViiltad'pi «;:-p.tulct  p*-v<  ri  déCáUí).  Del  redor  de  i»  Vm*. 
ver  Adad  nombruiiú  j>>r  »■<  Góbitrn/j  dep^udca  tcdc!:  leí? 
ceiaun*-  def  enfeñanzá  dri  «li/tfíto  iHpver^uaa'io.  í  '  1 
Ci)ívr1aiua>  tiixwsife  •/••¿ófofetuí"  U$  dVrtTi¿tst^‘  W*' 
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Ctnirtf*,  tTretijiariot  f  archíver bilMioteíuriot  y 
*npje»I.Ti?nv  L*  wtteoanrik  pcriña  *aer  qívduil  y*  hbte 
En  U  prí^oer*  rr>  oMi&tori*  te  asi  jiro 'i*  i  da.*’,  y 
yo  icdqv.ln»  *%4?n«Ví*  por  ^jgiYaUinM,  tw;pffcfeTHVfi 
le  nnm*  h  nrratik  T*rrm;jAfÍo*  fot  e>ludió*  fandutivns 
«e  palia  rv\óVir,pmU  towteJU,  'kq»cow>t#  d*  Ut  axi- 
;igcAS  Ksteerund^lr**  el  grado  de  Ucencia» lo*  d«puí* del 
f»odH  ñqyijt^e  rl  doctorado,  que*  vilo  re  curraba 


de  e«tudi^  Aitmentindose  A»lgn< llura*  re- 

qoerhin  pac  lofc  aiielAntíií  moderno»,  añadiéndose  á  la 
facultad  »le  d^edío  U  de  Cihtaas  av.ñi Its  (caví  ba/e 
prior  ipil  e4  |a  íwirio»lp¿|«)  tn  la  ijtlivereidild  de  Madrid, 
rJwq|rj>rAndim  m  trfrs  fí&wottaV historia  y  Letra*)  la 
líe  Itíotofte  y  tetra»,  y  íumrwiodwc  las  jwignarurait  de 
lo»  docunadmí  :j.T  U  ctmtáti  de  mocito*  encueta»  y 
centros  de  erweftenta  rspecteje»;  h  *  la  creación,  pv*r 
dtsmtejfttaríHh  itei  mrolsUfia  ider  Fomento,  en  1900,.  del 
muiíntua  de  piJhUcá  y  Bellas  Artes,  del 

onl  depende  hoy  '$<#$&  iviuivo  4  eme  franca  p&bjúc* 
y  .privad»,  y  Iwfe  ter  ttffVidW  4  óutítutiqne»  refació 
nao»»  :t% ytf^iÜ(}rtjiüm  Y  Mm^iW^dín)  y 

te  reforma  del  de  Insérumfeo  póbta  <te -jab 

tiar.a  en  l$ít),  y  7*  U  <lesorp*«íii!4ción  del  régimen  m* 
rerSor  de  tes  estudio»,  vnhvíndnse  4  oeru  otMiqula  ron 
h  sapiesiÁn  áé  la  de  am» 

tix  k  ckive,  la  dé  Sbs  exámenes  en  U  esueñiwiw  oto  ul 
y  U  de  oc*&*  dase  ¿Re  iev  Aiuia\  |si  bien.  úíUroanú’Ofe 
ve  han  re*íuhteci<jo  la»  tieM*  dc>ct<;íale>),  d»  orojofo  $>$ 
despinte  dé  fMnvikü  te*  x*»gnatvm  se  puede  yonipiér 
el  lituícy  aivíi  tajfcdinort  con  electas  c4icja5p  (itábi- 
litar  pira  el  rjexv.vró  de  te  profesión  respectiva)  se  re¬ 
serva  el  fc’Auáo.  V Minea  ahora  te  exteniióo  y-tesoi? 


ctiai  podU  ee^xiJtNe  e*  doctorado,  que  vuo  te  curraba 
(y  caria)  jen  Lt  Urov cridad  de  Madrid,  p<mi  el  cual  era 

?reciv>  r&Wtkr  croa  Mejana,  que  tlebia  terree  $»r  un 
ritetnai  que  pon  [(\  *1  graduando  objeciones,  que  ts te 
b*M*  de  «*vnt**ur,  epmblndqiele  ó  no,  »¡  hum  te 
pr&ctici.  twando,  k\  que  era  tpuy  rato,  w:  habU  de 
»p?ílb.v  U  Memora,  »<  le  partjcípuvt*»  ni  %*tú&%náy 
n*ra  que  la  retirare.  Far4  rada  genero  de  envetan*;*  »e 
vm  rrgteroeufo  lesprctel,  nvitrcaTtdo  bs  asá^ratu- 
ni  y  eJ  raimen.  Fn  el  mismo  año  de  1*57  se  cre^  te 
ÁVdl  AsAi'Ttría  ¿t  Ceni  a 5  Af  tralts  y  f  'oiU  *  a¿,  y  en 
1  §67  »e  OTgumaanja»  iosil/meoj  A'ym*>i¿¿úa  y  W  A’a* 
nena/  de  Madrid. 

Sruitn  sffté*  Í  1 
Estado  actual 

la  Le*/  de  instrucción  públi/si  de  1^57  e*s  tu  hise. 
nupqué  tan  mojí ücadfc,  que  apicni»  t«  qut^te  Integra* 
inertve  %^bwtysftpt  un  1  Fas  primyf^íts 

dup'vídoae*  q-ve  «  ban  dhTi«i»'*  *mn  pr^tpi xondad 
i  ella  se  imiteso  tn  rniqviftío  en  el  epanadu  corrti* 
p«Vi4ieñteA  U  jetado  Jincho ^de  r.T^é  ar^culo,  y  cuu 
niái  virt  ílte  en  l«3A  d«tiifackir$  4  crida 
iñ-vtn^ófift  ea  parifcuU*  (V..  Ksr  ^'iíA,  tgj 
i*«;vrr.iytrró,  Bwvm.auxad  y  te  vm  vo-  f 
TTCi;qti 4 ier»t  e  X  cuete  prnfeyí An  ñ  car  í e-  *$*f  :y.  V .  '  ¿tí 

rn).  Lo  ufa  sajuvite  de  tsua  óh«1ü- 
esnones  1*  en  «oprimir  en 

las  utittmíd adts  U  teodtad  de  teok>>  ^ 

{•f-i*  %qpre«i^if  que  re.ili:^  te  Rev&frt-  ; 
ctvMi  de  ix  »4  (1  lecreio «ley  del  de  -\^áífívy? 

.Ucfabiék  qae*  ptoctenic;  una  :v*  jFiR^'^.v 

lúcida  b^ttAdí Vte  ejwñímrÁ  ve/da* 
d^arwrie  cicevo  qnr  ro> 

mentó  4,b'^tf^>r.el.  (teciete.4éy  del  ■ ....  v 

deSer*n^tbie  de  tS: <r.  jÉMb^K  Í¿NÍf  la 
•tcMlc;»ia  cur^  íin^Anteqve  en  Vh  «e- 
tnifiinow,  HU'biéndm*t  ctenfe  |wr  et 
I'.kpi  (uliféfWífáites  ettesdteii.eg»  (cfcriú* 

<. -im  d I .*  v.  iicvirnida, 

5?ar» '  *  1 ítq  :  >  f  snúj,í»<it)  que-  cutieren 
lív  p •.•.ld.^Tte ' jf  ricxrtht.  en 
'Tai  X  ví  'íéi^ríi  i  un  enrr  e^pondi  en  t «?  áe  la  de 
:l)qveü¿b  (es;ud!TMT«ltv  otea»  .fdnváÁ 'Pere-.j 

^h  >*.  eptt  i;a'  teOurjflo  ó  vqv  q\wyo>  en  torf  j 

tVh";¡<*>  de  te  f#tiil£ad  de  Ü&e:  hd,  X?hin*a* 

n.trq»e M  iMeúU  k#  <1^  tev  imivenidridcs  erl*4it* 
.rkví  cn^yñaAsti  jr  l*v  w^i^eríi  p«frci  Ateta; 

«i  frncrtty  **  ba  JÉWMsho  Fió  ve  coiij>)[«>'it4.ni^-  ¡ 
ler  A  t/V*  eatete^íu»  de  lu  tecultad  de  Lieiecbo  dei  ¡ 

f  ó  '-f  ;  deVS^iTo  Mtfrri*  de  ór-tuada,  autrv- 
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yi»-«í«id<te  prdagñ^tcaj  y  ^  te  altísima  Cvvñrión  sb- 
ctel-qua  PotTif an,  d«iii<?ítndÁq^ &te*£fote¿Íf}&*  $)y¿ruk¿ 
nadase  lái  llamada»  del  dc.rw«r<-av 
ri^fte  pp*  el  etnii.)«pie  f^fÍA^o^  'tie  tetdú  univef^ttX 
Andnte;  .Map|»Vtú .  ¿|úe •  lipjl'  •  •^ñ.An^y'.ióiri '-StaVm  j|nb)Í¿; 
f telte<kb>  4tn  jnjío  de  diVh.A  <í|w/ted4  »V?-k>  te 

ctuií  té-mxtk  txúrtúíta&n;  tí*fa  (fá$A$*?  0tm  f«í  ‘ 

daíropo  ertiinenfé  eív  el  señírt  Sitti ót,  pierna  es 

w  éiido  mí  de  M  t.h ^ 00 .  Ap Sean»  - i.lst fcn  1 1» 
f*ed  ptápp  '^¿.: :f  btébel  y  M  n?»  • 

teMuír  tes  «¡kiktei .4# . bos^ »*c  y  4l  ífcibé  Ír&(Wí  etc  . 
carntimis  it<vütem^  las  coknüas  y  el¿h<xcrn.y  n'iuiu^h- 
¿U4  e»cobf .  U  ¿<talk*  ba  ida  mt&xijirirJulo  rn  sus 
escuela»  U  ¿Tatuara  ¿TáuiitíulÁ,  ep^e* 

ñantd  <k  aduj(U»r;  .con¿trü.j «ttdu; s«r  4oc,  ha*. 
dtayJttdSe^ya'  te  obte^rd^i'  ^  y  roejo- 

S^uly  eu  gran  manera  te  ste«ác*c5fq  ..c3é-l(3ífi:  ma^rri^ 
aur>WnpW«»te-.  Ját  Estvel^s  Kprrrtek.y  jteíy  te  j^rtntt- 
r.i  n.  áe  tóeé  V'  >éqa¿ani^4<»&e  Lr  eancm  d,e  rhae^tro 
ídítiin*;  yétenna  cuT<  pílát  j  y:  cd  Msiü;id 

U  t;ráeb.  de  E* tuttex*. Snf«viwtei-'4el..  M^isleria  pura 
ú  iiw^ate)  del  prufesor^o  •  ^  .las»  Nbrriteics,  en  la 
qoe  se  m^eiu  por  earajíitn  despuls  de  ot^ieuido  eJ 
jr^ub  áé  maestm  y  en  la  q>oc  u  ímt-uw  freí  j.n**. 

Imlíi  en  en  r  letej  se  da  la  instmerióá  prima tií*  t\e* 
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IL  -  E>«  i  t las  Nokmaiks  de  Maestros 

I  LESO  DE  11* ‘JO  i  19-1 


Alumnos  ¡ 


EacimUs 

I  nvf 
|  ni  mal 

Unza 

no  oír  ul 

1 

1  Total 

I  it'il.* 

rin¬ 

dióos 

Alava . 

!  » 

68 

1  1°7 

8 

Albacete . 

14 

35 

49 

7 

Alicante . 

•  69 

114 

183 

19 

Almería . 

43 

47 

i  90 

12 

Avila . 

71 

58 

129 

18 

Badajoz . 

53 

28 

81 

29 

Baleares . 

29 

27 

56 

13 

Barcelona . 

Ct 

84 

T.5 

31 

Burgos . 

90 

74 

164 

13 

(áceres. . 

44 

84 

128 

14 

Cádiz . 

27 

36 

63 

15 

Ciudad  Kc.il . 

33 

64 

97 

19 

Córdoba . 

45 

4; 

89 

13 

Cuenca . 

40 

30 

7ü 

4 

Gerona . 

€6 

26 

92 

14 

Granada. . 

93 

330 

423 

25 

Guadalajara  . 

32 

33 

65 

4 

Huelva . 

l  58 

38 

96 

13 

Huesca . 

53 

17  1 

72 

11 

laén . . 

60 

73 

133 

18 

Las  Palmas . 

96 

162 

258 

19 

León . . 

171 

296 

55 

Lérida . 1 

1  50 

82 

132 

8 

Logroño . 

8  * 

32 

136 

12 

Madrid . 

58  ¡ 

:  236 

294 

36 

Malaga . 

4  o 

35 

80 

19 

Murcia . 

5  4 

90 

144 

23 

Navarra . 

37 

49 

86 

8 

Orense . 

61 

31 

92 

29 

Ovidio . 

72 

99 

171 

18 

Pontevedra  . 

97 

110 

207 

16 

Salamanca . 

173 

73 

246 

37 

Santiago . 

1  128 

134 

262 

49 

Scgovia . 

i  j2 

63 

115 

6 

Sevilla . 

46 

36 

82 

12 

Soria . 

48 

:;o 

78 

11 

Tarragona . 

32 

52 

84 

16 

Teruel . 

r  •> 

43 

93 

23 

Toledo . 

7»;  ¡ 

54 

130 

20 

Valencia . , 

,  lio 

193 

303 

45 

Valladead . 

112  i 

i  74 

186 

34 

Zamora . 

1  1  2  » 

50 

174 

24 

Zaragoza . 

78 

121 

199 

|  20 

Totales . 

‘J.s.TJ 

1  3.350 

6.18‘J 

¡  8'i0 

mental  &  los  reclutas  que  carecen  de  ella,  y  todo  esto 
hace  que  el  número  de  analfabetos  vaya  disminuyen¬ 
do  cada  día.  A  esta  finalidad  responde  el  K.  D.  del  31 
de  Agosto  de  1  '.>‘2-  que,  para  lograrla,  ha  establecido 
una  Comisión  Central  con  Comités  provinciales  y  con 
colaboradores  en  los  partidos,  encomendándoles  el  dar 
misiones  pedagógicas  y  el  cuidar  de  la  ejecución  de 
los  trabajos  que  tienen  á  su  cargo  las  escuelas  diur¬ 
nas  (permanentes,  especiales,  de  temporada,  de  vaca¬ 
ciones.  dominicales,  de  establecimientos  fabriles  y  en 
cuarteles,  buques  y  explotaciones  oficiales)  y  las  noc¬ 
turnas  para  adultas,  asi  como  el  organizar  colonias  de 
•analta!  otos  é  instituciones  postescolares  complemen¬ 
tarias  organizadas  en  el  mismo  año  de  1922  (bibliote¬ 
cas  es'  lares,  o-n-'üares  v  permanentes,  cantinas,  ro- 
pr-  s  v  n.utuaudades  c-  •lares.  Majes  v  excursiones 
pe  ;  ;  ^  t'.pr"  c  ■*:  nes,  caví:*- -s  agrícolas,  lecturas  v 

r  i.i-  •  ••  :•  bt>  i.i  i’er:;  d»  *  m  del  »  ct-  ).  Para 

L  t  <r  org  t:..  ..  >n  v  íum  )■  naimcnto  de  los  scr\  i- 


III.  —  EsC L F. I  AS  NoRMAI.ES  DR  MAESTRAS 
CURiü  DE  1920  A  1921 


Esrurla* 

|  Ens« 

Alumnos 

Titulo* 

eape- 

didos 

danza 

Total 

1  oficial 

no  oficial 

Álava . 

1  128 

23 

151* 

10 

Albacete  . 

42 

62 

104 

14 

Alicante . 

62 

27 

89 

11 

Almería . 

97 

72 

169 

13 

Avila . 

123 

80 

203 

27 

Badajoz . 

105 

133 

238 

14 

Baleares. . 

69 

5 

74 

19 

Barcelona . 

393 

382 

775 

72 

Burgos . 

196 

114 

310 

39 

Cáccres  . 

67 

13 

80 

6 

Cádiz . 

90 

66 

156 

18 

Castellón . 

79 

29 

108 

15 

Ciudad  Real . 

56- 

109 

165 

21 

Córdoba . 

98 

3 

101 

23 

Coruña  (La) . 

229 

170 

399 

24 

Cuenca . 

i  41 

20 

61 

5 

Gerona . 

!  102 

10 

112 

9 

Granada . 

268 

198 

466 

32 

Guadalajara . 

114 

328 

442 

31 

Guipúzcoa . 

78 

9 

87 

2 

Huesca . 

132 

26 

158 

23 

Jaén . 

95 

83 

178 

9 

La  Laguna . 

108 

48 

156 

17 

León . 

137 

106 

243 

48 

Lérida . 

115 

60 

175 

30 

Logroño . 

171 

23 

194 

17 

Lugo . ! 

97 

84 

181 

26 

Madrid . 

414 

90 

504 

35 

Málaga . 

150 

94 

244 

26 

Murcia . 

!  98 

77 

175 

25 

Navarra . 

213 

49 

262 

20 

Orense . 

93 

24 

117 

16 

Oviedo . 

352 

190 

542 

64 

Palencia . 

165 

75 

240 

39 

Pontevedra . 

221 

199 

420 

28 

Salamanca . ( 

232 

176 

408 

25 

Santander . 

167 

8 

175 

9 

Segovia . 

!  74 

51 

125 

14 

Sevilla . 

246 

131 

377 

26 

Soria . 

94 

21 

115 

11 

Tarragona . 

117 

53 

170 

24 

Teruel . 

88 

38 

126 

31 

Toledo . 

77 

56 

133 

17 

Valencia . 

325 

1 22 

447 

45 

Valladolid . 

248 

100 

348 

49 

V  ¡zea  va . 

183 

5 

188 

24 

Zamora . j 

225 

81 

306 

37 

Zaragoza . • 

269 

1  6 

285 

28 

Totales . ! 

7,343 

3,939  1 

11,282 

1,168 

cios  de  primera  enseñanza  se  han  creado  en  1919  las 
Delegaciones  regias  de  primera  enseñanza. 

Los  cuadros  que  se  acompañan  describen  el  estado 
actual  de  la  Instrucción  primaria  en  España,  según  los 
últimos  datos  que  oficialmente  se  han  publicado.  El  I 
correspondiente  al  año  1916,  últimos  datos  publica¬ 
dos,  expresa  el  número  de  escuelas  y  maestros  exis¬ 
tente,  la  asistencia  escolar  media  (niños  y  adultos) 
y  los  gastos  que  ocasiona  esta  enseñanza  al  Estado. 
Además  de  los  datos  que  allí  constan,  en  el  Anuario 
Estadístico  de  España  de  1920  se  consigna  que  el 
total  de  gastos  producidos  al  Estado  por  la  enseñanza 
prmaria  oficial  en  dicho  año  ascendió  á  80.307,299*05 
jH:-et.i*  que  «Lila  la  ¡»  >!>b.c:ón  hecho  da  una  pro- 
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IV.  — Número  absoluto  y  relativo  de  analfabetos,  clasificados  por  provincias  Y  por  sexo* 

Censo  de  1910 


Población  de  hecho 

No  saben  leer  ni  escribir 

Tanto  por  100  que  no 
saben  leer  ni  escribir 

S  3  4  " 

lile 

Provincias 

Hembras 

Total 

Varones 

Hembras 

Total 

Varo¬ 

nes 

Hem¬ 

bras 

Total 

-si.il 

¿■si 

Álava . 

48,480 

48,701 

97,181 

13,508 

17,949 

31,457 

27*86 

36‘86 

32*37 

49 

Albacete . 

132,840 

131,858 

264,698 

90,036 

108,105 

198,141 

67‘78 

81*99 

74*85 

4 

Alicante .... 

241,662 

255,954 

497,616 

155.983 

193,383 

349,366 

64*55 

75*55 

70*21 

11 

Almería . 

178,159 

202,229 

380,388 

130,398 

169,261 

299,659 

73‘i9 

83*70 

’78*78 

2 

Avila . 

102,472 

106,324 

208,796 

47,438 

67,184 

114,622 

46*29 

63*19 

54*90 

30 

Badajoz . 

298,193 

295,013 

593,206 

189,096 

216,189 

405,285 

63‘41 

73*28 

08*32 

14 

Baleares . 

155,842 

170,181 

326,023 

96,792 

123,721 

220,513 

62*11 

72*70 

67*64 

15 

Barcelona .... 

.  551,725 

590,008 

1.141,733!  191,583 

284,447 

476,030 

34*72 

48*21 

41*69 

41 

Burgos . 

172,215 

174,719 

346,934 

49,794 

79,442 

129,236 

28*91 

45‘47 

37*25 

46 

Cáceres . 

197,196 

200,589 

397,785 

115,689 

147,235 

262,924 

58*67 

73*40 

66*10 

18 

Cádiz . 

237,255 

232,837 

470,092 

138,690 

153,330 

292,020 

58‘46 

65*85 

62*12 

25 

Canarias . 

202,171 

241,845 

444,016 

149,361 

180,568 

329,929 

73‘88 

74*66 

74*30 

7 

Castellón . 

160,373 

161,840 

322,213 

103,333 

127,280 

230,613 

64*43 

78*65 

71*57 

10 

Ciudad  Real . . 

189,252 

190,422 

379,674 

125,435 

153,125 

278,560 

66*28 

80‘41 

73*37 

8 

Córdoba . 

251,541 

247,241 

498,782 

171,510 

189,855 

361,365 

68*18 

76‘79 

72*45 

9 

Coruña  (La) . . 

294,533 

382,175 

676,708 

156,576 

283,593 

440,169 

53*16 

74*21 

65*04 

20 

Cuenca  . 

134,651 

134,983 

269,634 

80,186 

105,884 

186,070 

59*55 

78*44 

69’01 

12 

Gerona . 

Granada . 

1G0,032 

258,582 

159,647 

264,023 

319,679 

522,605 

69,261 

180,232 

94,363 

208,951 

163,624 

389,183 

43*28 

69*70 

59‘11 

79‘14 

51*18 

74*47 

32 

6 

Guadalajara.  . 

105,374 

103,978 

209,352 

45,941 

68,030 

113,971 

43*60 

65*43 

54*44 

31 

Guipúzcoa..  .  . 

110,652 

116,032 

226,684 

43,886 

48,336 

92,222 

39*66 

41*66 

40*68 

44 

Huelva . 

155,665 

154,223 

309,888 

93,620 

107,611 

201,231 

60*14 

69*78 

64*94 

21 

Huesca . 

126,719 

121,538 

248,257 

60.408 

80,943 

141,351 

47*67 

66*60 

56*94 

29 

Jaén . 

265,848 

260,870 

526,718 

192,768 

214,182 

406,950 

72*51 

82*10 

77*26 

3 

León . 

187.034 

208,396 

395,430 

65,631 

121,354 

186,985 

35*09 

58*23 

47*29 

34 

Lérida . 

146,148 

138,823 

584,071 

74,021 

93,148 

167,173 

50*65 

67‘10 

58*66 

28 

Logroño  .  .  .  . 

90,964 

97,271 

1 88,235 

36,667 

51,296 

87,963 

40*31 

52‘74 

46*73 

36 

Lugo . 

225.560 

254,405 

479.965 

111,947 

193,613 

305,560 

49*63 

76*10 

63*66 

23 

Madrid . 

419,924 

458,717 

878,641 

127,278 

192,027 

319,305 

30*31 

41*86 

36*34 

48 

Málaga . 

258,152 

265,260 

523,412 

195,705 

220,127 

415,892 

75*83 

82*99 

79*46 

1 

Muida . 

!  304,570 

310,535 

615,105 

208,820 

251,370 

460,190 

68*56 

80*95 

74*81 

5 

Navarra . 

¡  154,183 

158,052 

312,235 

62,331 

73,208 

135,539 

40*43 

46*32 

43*41 

39 

Orense . 

187,506 

224,054 

411,560 

106,152 

159,837 

265,989 

56*61 

71*34 

64*63 

22 

Oviedo . 

314,427 

370,704 

685,131 

118,515 

189,862 

308,377 

37*69 

51*22 

45*01 

37 

Palencia . 

96,386 

99,645 

196,031 

27,643 

43,927 

71,570 

28*68 

44*08 

36*51 

47 

Pontevedra  . . 

210,446 

284,910 

495,356 

104,051 

207,236 

311,287 

49*44 

72*74 

62*84 

24 

Salamanca .  . . 

162,426 

171,951 

334,377 

62,048 

95,515 

157,563 

38*20 

55*55 

47*12 

35 

Santander..  . . 

142,161 

160,795 

302.956 

34,151 

44,706 

78,857 

24*02 

27*80 

26*03 

50 

Segovia . 

83,393 

84,354 

167,747 

25,658 

40,427 

66,085 

30*77 

47*93 

39*40 

í5 

Sevilla . 

297,306 

299,725 

597,031 

181,005 

211,799 

392,804 

60*88 

70*66 

65*79 

19 

Soria . 

75,819 

80,535 

156,354 

23,538 

44,327 

67,865 

31*04 

55*04 

43*40 

40 

Tarragona. . . . 

168.577 

169,908 

338,485 

89,801 

111,984 

201,785 

53*27 

65*91 

59*61 

27 

Teruel . 

127,772 

127,719 

255,491 

71,234 

99,239 

170,473 

55*75 

77*70 

66*72 

17 

Toledo . 

207,016 

206,201 

413,217 

125,944 

152,074 

278,018 

60*84 

73*75 

67*28 

16 

Valencia . 

439,996 

444,302 

884,298 

275,626 

330,627 

606,253 

62*64 

74*41 

68*56 

13 

Valladolid.. .  . 

138,158 

146,315 

284,473 

50,314 

76,442 

126,756 

36*42 

52*24 

44*56 

38 

Vizcaya . 

172,006 

177,917 

349,923 

61,676 

81,057 

142,733 

35*86 

45*56 

40*79 

43 

Zamora . 

129,298 

143,678 

272,976 

46,845 

90,545 

137,400 

36*24 

63*02 

50*33 

33 

Zaragoza . 

221,096 

227,899 

418,995 

119,363 

152,241 

271,604 

53*99 

66*80 

60*49 

26 

Posesiones  del 
Norte  y  Cos¬ 
ta  Occiden¬ 
tal  de  Africa 

33,268 

11,361 

44,629 

12,235 

6,703 

18,938 

36*78 

59*00 

42*43 

40 

Totales. . . 

9.725,024 

10.270,662 

19.995.686 

5.109,797 

6.757,658 

11.867,455 

52‘54 

65*80 

59*35 

porción  de  3*7G  pesetas  por  habitante.  La  provincia 
donde  es  mayor  el  gasto  absoluto  es  Barcelona  (pese¬ 
tas  4.123,875,35)  y  la  en  que  el  gasto  es  menor  la 
de  Guipúzcoa  (091,489*73);  pero  las  proporcionalmente 
mejor  y  peor  dotadas  son  respectivamente  las  de  Soria 
y  Cádiz.  Después  de  este  primer  cuadro,  se  consigna  ; 
el  número  y  clase  de  escuelas  en  1921-22.  Luego,  en 
los  cuadros  II  y  III  se  enumeran  las  Escuelas  Norma¬ 
les  de  maestros  y  maestras  existentes,  con  el  número 


de  profesores  que  salieron  de  las  mismas  en  el  curso 
1920  á  1921;  y  el  IV  el  número  de  analfabetos,  abso¬ 
luto  y  relativo,  total  y  por  provincias,  según  el  censo 
de  1910,  debiendo  tenerse  presente  sobre  este  particu¬ 
lar  lo  dicho  en  el  artículo  Analfabetismo  y  que  el 
progreso  que  se  nota  (75  analfabetos  por  cada’  100 
habitantes  en  18G0,  72  en  1877,  68  en  1887,  63  en 
1900  y  59  en  1910)  ha  sido  mucho  mayor  en  los  años 
transcurridos  desde  1910,  á  causa  del  aumento  gran- 


Distritos 

universitarios 


Madrid 


Barcelona. 


Granada 


Murria 


Oviedo. 


Salamanca.  . 


Santiago 


Sevilla 
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La  sf.-;usda  eN'ES\«a  en  España.  Criso  de  1920  A  1921 


Instituto! 

Número 

do 

co  lefios 
iwt.rpo* 
rail** 

Alumnos 

Títulos 

expedido! 

Oficiales 

Colegiados 

Libres 

Total 

Del  total 
eran 
hembras 

San  Isidro . 

16 

703 

867 

2,621 

4,191 

475 

273 

Cardenal  Cisnero- 

44 

797 

2,165 

3,388 

6,350 

818 

516 

|  Ciudad  Real. 

4 

190 

102 

380 

672 

32 

62 

Cuenca. . 

— 

184 

— 

164 

349 

41 

22 

i  Guadalajara  . 

2 

138 

49 

174 

361 

60 

28 

Segovia . 

— 

1G4 

— 

327 

491 

63 

33 

Toledo . 

-- 

186 

— 

58 

244 

37 

21 

Totale 

f  6 

2,362 

3;  183 

7,112 

12,658 

1,526 

955 

Barcelona . 

•27 

958 

1,549 

1,082 

3,589 

516 

219 

Baleares . 

— 

434 

— 

313 

747 

39 

66 

i  Mahón . 

— 

72 

— 

51 

123 

8 

15 

'  Gerona..  . . 

1 

185 

89 

3  «2 

616 

43 

24 

a  Figueras ... 

— 

92 

— 

147 

239 

49 

27 

1  Lérida . 

o 

296 

33 

395 

624 

60 

54 

Tarragona. . . 

2 

165 

55 

1 22 

342 

36 

20 

Reus . 

— 

123 

— 

253 

377 

59 

34 

Totale* . 

32 

2,325 

1,726 

2,705 

6,756 

810 

469 

Granada . 

7 

565 

334 

752 

1,651 

91 

149 

\  Almería. 

5 

306 

50 

472 

828 

95 

53 

Raeza. . 

o 

81 

— 

238 

319 

19 

26 

Jaén . 

— 

233 

— 

365 

598 

67 

17 

Málaga . 

6 

129 

350 

259 

738 

10 

43 

Totales. . 

20 

1,314 

734 

2,086 

4,134 

282 

288 

*  Murcia . | 

2 

385 

48 

622 

1,005 

82 

100 

t  Albacete . 1 

1 

151 

23 

225 

399 

24 

31 

Totales . , 

3 

486 

71 

847 

1,404 

106 

131 

Oviedo .  1 

3 

293 

105 

392 

790 

60 

69 

León . i 

3 

381  ' 

41 

489 

911 

146 

63 

'  Gijón .  , 

3 

170 

241 

295 

706 

42 

43 

'  Totales . 1 

,  i 

9 

844 

387 

1,176 

2,407 

248 

175 

1 

Salamanca . 

3 

490 

135 

643 

1,268 

152 

wm 

S  Avila . 

— 

182 

— 

91 

223 

20 

WEm 

1  Cáccres . 

3 

144 

16 

327 

487 

25 

13 

Zamora . 

-- 

255 

- 

163 

422 

95 

»9 

Totales  . 

6 

1.025 

151 

1,224 

o 

o 

ei 

292 

162 

Santiago . 

415 

281 

696 

101 

52 

^  foraña  (Lai . 

— 

281 

— 

339 

620 

96 

41 

Lugo . 

1 

272 

54 

482 

808 

128 

46 

^  Orense . 

¡  1 

222 

37 

415 

674 

150 

42 

Pontevedra . 

3 

332 

216 

429 

977 

79 

50 

Totales . 

5 

1,522 

307 

1,946 

3,775 

572 

231 

/  Sevilla . 

17 

149 

1,054 

1,002 

2,205 

125 

160 

Badajoz . 

13 

243 

465 

437 

1,145 

41 

76 

1  Cabra. . 

1 

151 

22 

338 

511 

21 

41 

*  Cádiz . 

— 

183 

— 

502 

685 

30 

65 

i  Canarias  (Las  Palmas) 

2 

130 

112 

238 

480 

59 

30 

f  C órdoba . 

-- 

334 

— 

133 

459 

4 

33 

Huelva . 

— 

209 

— 

126 

335 

25 

29 

Jerez . 

o 

143 

_ 76_ 

333 

552 

23 

34 

1  Totales . 

35 

i  1,542 

1  1,729  | 

3,109 

6,372 

828 

468 

1080 
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Distritos 

universitarios 

Institutos 

Número 

de 

colegios 

Incorpo¬ 

rados 

Oficiales 

Colegiados 

Alumnos 

Libres 

Total 

Del  totfll 
eran 
hembras 

|  Títulos 
expedid» 

| 

Valencia . 

9 

666 

799 

789 

2,254 

127 

198 

Valencia. ....... 

Abrante . 

2 

304 

188 

259 

751 

65 

46 

i 

Castellón . 

2 

219 

32 

313 

564 

62 

41 

Totales . 

13 

1,189 

1,019 

1,364 

3,569 

254 

285 

/  Valladolid . 

é 

528 

331 

746 

1,605 

123 

196 

l 

[  Bilbao . 

5 

442 

288 

269 

929 

77 

57 

j  Burgos . 

— 

28T 

— 

56 

344 

30 

144 

Valladolid . 

3 

220 

134 

227 

94 

48 

f  Falencia . 

1 

251 

13 

159 

DO  1 

434 

34 

43 

Santander . 

3 

226 

211 

158 

595 

39 

30 

Vitoria . 

— 

299 

— 

525 

824 

61 

87 

Totales . 

16 

2,224 

997 

2,100 

5,512 

388  i 

605 

Zaragoza . 

6 

688 

538 

327 

1,553 

1C5 

163 

i  Huesca . 

1 

106 

11 

106 

223 

35 

10 

J  Logroño . 

1 

338 

1 

372 

706 

45 

66 

1  Pamplona . 

234 

4 

98 

332 

22 

5 

f  Sona . 

— 

124 

• — 

60 

184 

37 

13 

1 

i  Teruel . 

2 

203 

46 

254 

503 

17 

40 

Totales . 

10 

1,688 

600 

1,217 

3,501 

2G1 

297 

Totales  generales . . 

215 

16,521 

10,884 

í  24,883 

52,288 

5,067 

4,066 

de  de  escuelas,  del  perfeccionamiento  de  los  métodos 
de  enseñanza,  de  la  instrucción  dada  en  cuarteles  y 
fábricas  y,  sobre  todo,  del  estímulo  despertado  en  to¬ 
das  las  clases  sociales,  de  modo  que  puede  afirmarse 
que  el  total  de  analfabetos  no  pasa  del  50  por  100 
del  total  de  habitantes  y,  descontada  la  cifra  de  los 
menores  de  once  años,  del  25  por  100. 

Para  la  protección  de  los  niños  anormales  hay  en 
Madrid  un  Patronato  en  el  Ministerio  y  otro  de  Sordo¬ 
mudos  y  ciegos .  Dedicados  á  la  enseñanza  y  educa¬ 
ción  de  éstos  existen  numerosos  establecimientos, 
costeando  el  Estado  el  Instituto  Nacional  de  Ciegos, 
Sordomudos  y  Anormales  de  Madrid,  en  el  que  se  da 
enseñanza  á  más  de  200  alumnos;  tiene  una  escuela 
especial  primaria  y  una  granja  agrícola,  y  el  Colegio 
de  Santa  Catalina  de  los  Donados  (Carabanchel  Bajo) 
para  ciegos. 

Sostenidos  por  las  provincias  existen  establecimien¬ 
tos  análogos  en  Alicante,  Badajoz,  Barcelona  ( Ins¬ 
tituto  Catalán  de  Sordomudos,  si  bien  la  mayor  paste 
de  sus  fondos  proceden  de  subvenciones  particulares), 
Burgos,  Castellón,  Coruña  (que  sostienen  por  igual  Di¬ 
putación  y  Municipio),  Salamanca,  Santiago  de  Com- 
postela  ( Colegio  Regional  de  Sordomudos  y  Ciegos,  uno 
de  los  más  importantes  de  España),  Sevilla  (que  toda¬ 
vía  lo  es  más),  Deusto  (Vizcaya)  y  Zaragoza. 

Tienen  carácter  municipal  los  de  Baleares,  la  Es¬ 
cuela  Municipal  de  Ciegos,  Sordomudos  y  Deficientes 
de  Barcelona,  la  Escuela  de  Ciegos  de  Gijón  (que  se 
llama  provincial  por  estar  subvencionada  por  la  Dipu¬ 
tación  de  Oviedo),  el  Instituto  de  Valencia  y  el  Colegio 
de  Zaragoza. 

Existen  también  instituciones  particulares,  yendo  á 
la  cabeza  de  ellas  la  Real  Asociación  Española  en  favor 
de  los  ciegos  en  Barcelona  y  la  Asociación  de  Sordo¬ 
mudos  de  Carabanchel  Bajo.  En  total  hubo  en  estos 
28  establecimientos  900  alumnos  y  se  gastaron  481,000 
pesetas  en  1917 

La  orden  hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios  recoee, 
«tiende  y  educa  á  niños  anormales,  raquíticos,  escro¬ 
fulosos  y  ciegos  pobres, 


B)  Segunda  enseñanza.  Se  da  en  los  Institutos 
Generales  y  Técnicos  que  se  clasifican  en  centrales 
(los  dos  de  Madrid,  que  son  al  propio  tiempo  provin- 
viales),  provinciales  y  locales.  En  todos  ellos  se  cut- 
san  los  estudios  precisos  p»a  obtener  el  grado  de 
bachiller  en  Artes,  distribuidos  en  seis  cursos,  y  que 
comprenden  la  enseñanza  del  latín,  lengua  y  litera¬ 
tura  castellanas,  matemáticas  (aritmética,  álgebra,  geo 
metría  y  trigonometría),  geografía,  historia  (universal 
y  de  España),  psicología,  lógica,  ética  y  rudimentos  de 
derecho,  física,  química,  historia  natural,  fisiología  i 
higiene,  agricultura  y  técnica  agrícola  é  industrial  y 
lengua  francesa,  todas  ellas  á  cargo  de  catedráticos; 
existiendo,  además,  las  clases  de  religión,  dibujo,  gim¬ 
nástica  y  caligrafía,  á  cargo  de  profesores  (no  son  obli¬ 
gatorias),  habiéndose  últimamente  creado  en  uno  de 
los  institutos  de  Madrid  la  de  esgrima.  Para  ingresar 
en  los  institutos  es  preciso  examen  de  las  materias  de 
la  primera  enseñanza,  así  como  para  pasar  á  los  es¬ 
tudios  universitarios  se  requiere  haber  aprobado  los 
del  bachillerato.  Al  frente  de  cada  Instituto  existe 
un  director,  que  depende  inmediatamente  del  rector 
del  distrito  universitario.  En  total  existen  60  institu¬ 
tos,  habiendo,  además,  muchos  colegios  de  segunda  en¬ 
señanza  incorporados.  El  cuadro  anterior  manif  es¬ 
ta  cuáles  son  los  primeros  (por  distritos  universita¬ 
rios),  el  número  de  los  colegios  incorporados  á  cada 
Instituto,  el  total  de  alumnos  (con  expresión  de  sus 
clases  y  de  las  alumnas)  y  el  de  títulos  expedidos 
en  1921-  En  1922  se  ha  creado  en  Melilla  una  Escuela* 
de  enseñanza  general  y  técnica,  que  es  á  la  vez  Insti¬ 
tuto  de  segunda  enseñanza,  Escuela  Normal  y  Escue¬ 
la  de  Artes  y  Oficios  y  de  enseñanzas  mercantiles  é 
industriales. 

C)  Enseñanza  universitaria.  Divídese  España  en 
los  11  distritos  universitarios  que  constan  en  el  cua¬ 
dro  anterior  y  en  cada  uno  de  los  cuales  existe  una 
universidad,  á-  cuyo  frente  hay,  según  se  deja  indi¬ 
cado.  un  rector  corno  jefe  inmediato,  al  cual  e>tán 
sometidos  todos  los  institutos,  colegios  y  escuelas  dd 

i  distrito, 
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En  r  tas  universidades  se  cursan  los  estudios  fa-  j 
am.it  i  vos  y  ciertas  carreras.  Estas  son  las  de  prac¬ 
ticantes,  matronas,  odontólogos,  gimnastas,  enfer¬ 
meros  y  peritos  agrónomos  industriales.  Las  Facul¬ 
tades  son  cinco:  Filoso  fia  y  Letras  (con  tres  secciones: 
filosofía,  letras  é  historia,  con  licenciatura  y  docto¬ 
rado  en  cada  una);  Ciencias  (con  cuatro  secciones: 
exactas,  ti>icas,  químicas  y  naturales,  con  licenciatu¬ 
ra  y  doctorado  en  cada  una);  Derecho ,  Medicina  y 
Farmacia.  El  cuadro  de  enseñanzas  en  estas  Faculta¬ 
des  da  idea  del  grado  á  que  han  llegado  los  estudios 
universitarios  en  España,  por  lo  que  debe  indicarse 
aquí  en  su  conjunto.  Estas  enseñanzas  son,  distri¬ 
buidas  por  Facultades  y  secciones: 

1  .•  Facultad  de  Filos  ofia  y  Letras .  A*)  Estudios 
comunes  á  todas  las  secciones  (2  cursos):  lengua  y  lite¬ 
ratura  españolas,  lógica  fundamental,  historia  critica 
de  España,  lengua  y  literatura  latinas,  teoría  de  la 
literatura  y  de  las  artes,  Listona  universal. 

/i')  Estudios  especiales  para  cada  sección: 

a)  Filoso  fia:  a)  Licenciatura  (2  cursos):  antropo¬ 
logía,  psicología  superior,  ¿tica,  lengua  griega,  histoiia 
de  la  filosofía,  psicología  experimental,  lengua  y  lite¬ 
ratura  griegas;  6')  Doctorado:  metafísica,  estética,  so¬ 
ciología,  filosofía  del  derecho,  pedagogía  superior. 

b)  letras:  a)  Licenciatura  (2  cursos):  paleogra¬ 
fía,  lengua  latina  (primer  curso  de  ampliación),  litera¬ 
tura  española  (curso  de  investigación),  griego,  arabe; 
lengua  latina  (segundo  curso  de  ampliación),  lengua 
y  literatura  griegas,  hebreo,  bibliología,  historia  de  la 
lengua  casteDana;  b')  Doctorado  (un  curso):  sánscrito, 
filología  románica,  lengua  y  literatura  rabinicas,  lite¬ 
ratura  arábiga  española. 

c)  Historia :  a')  Licenciatura  (2  cursos):  historia 
antigua  y  media  de  España,  historia  universal  anti¬ 
gua  y  media,  geografía  política  y  descriptiva,  arqueolo¬ 
gía,  historia  moderna  y  contemporánea  de  España, 
historia  universal  moderna  y  contemporánea,  numis¬ 
mática  y  epigrafía,  paleografía;  b')  Doctorado  (un  cur¬ 
so):  sociología,  historia  de  América,  arqueología  ará¬ 
biga,  historia  del  arte,  historia  de  las  instituciones  po¬ 
líticas  y  civiles  de  América,  historia  primitiva  del 
hombre. 

2*  Facultad  de  Ciencias,  a)  Sección  de  Ciencias 
era,  ¡as:  a  )  Licenciatura  (cuatro  cursos):  1.°  análisis 
matemático,  geometría  métrica  y  trigonometría,  quí- 
iTvca  general;  2.°  análisis  matemático,  geometría  ana¬ 
lítica,  risica  general;  3.®  cálculo  infinitesimal,  cosmo- 
graria  y  física  del  globo,  geometría  de  la  posición,  y 
4.®  mecánica  racional,  geometría  descriptiva,  astrono¬ 
mía  esférica,  geodesia,  complementos  de  cálculo  infi¬ 
nitesimal.  b')  Doctorado:  análisis  superior,  estudios  su¬ 
priores  de  geometría,  mecánica  celeste,  metodología 
y  rrttn  a  matemáticas. 

b)  Ciencias  ¡i sicas,  a')  Licenciatura:  igual  que  en 
la  anterior,  con  la  diferencia  de  estudiarse  acústica  y 
óptica  en  lugar  de  geometría  de  la  posición,  tcrmolo- 
gia  en  vez  de  geometría  descriptiva,  y  electricidad  y 
magnetismo  en  lugar  de  astronomía  esférica  y  geode¬ 
sia;  b')  Doctorado:  astronomía  física,  meteorología  y 
física  metcmática. 

c)  Ciencias  químicas,  a')  Licenciatura:  l.°  igual, 
ron  la  adición  de  mineralogía  y  botánica;  2.®  igual,  con 
li  adinnn  de  cristalografía;  3  °  zoología,  cálculo  infini- 
t 'simal  y  química  inorgánica;  4.®  cosmografía  y  física 
del  globo,  química  orgánica  y  análisis  químico  gene¬ 
ral.  C)  1>  -  forado:  mecánica  química,  análisis  quími¬ 
co  especial  y  química  biobigica. 

d)  Ciencias  naturales,  a ')  Licenciatura:  1.°  com¬ 
plementos  de  álgebra  y  geometría,  mineralogía  y  bo- 
t. i-iie.»,  química  general  y  zoología  general;  2.®  física 
general,  cristal* cn!i.i,  geografía  y  geología  dinámica, 
t  •  >. -m  inicrográtr'a  ó  histología  vegetal  y  animal; 
:t,°  o'guwgraíia  y  fisiología  vegetal,  organografía  y 


fisiología  animal,  mineralogía  descriptiva  v  zoografla 
de  animales  inferiores  y  moluscos;  4.c  geología  geog: 
nóstica  y  estratigráfica,  fitografía  y  geografía  botá¬ 
nica,  zoografía  de  articulados,  y  zoografla  de  verte¬ 
brados.  6')  Doctorado:  antropología,  psicología  experi¬ 
mental,  química  biológica,  análisis  químico  general. 

3. *  Facultad  de  Derecho,  a)  Licenciatura  (seis 
cursos):  1.®  (preparatorio)  es  el  primero  de  los  estudios 
comunes  á  todas  las  secciones  de  filosofía  y  letras; 

2. ®  (primero  de  facultad)  elementos  de  Derecno  natu¬ 
ral,  elementos  de  Derecho  romano,  y  economía  política; 

3. ®  historia  general  del  Derecho  español,  Derecho  po¬ 
lítico  español  comparado  con  el  extranjero,  é  institu¬ 
ciones  de  Derecho  canónico;  4.®  Derecho  penal,  Dere¬ 
cho  civil  español,  común  y  foral  (primer  curso),  y  De¬ 
recho  administrativo;  5.®  Derecho  civil  (segundo  cur¬ 
so),  procedimientos  judiciales,  Derecho  internacional 
público  y  elementos  de  Hacienda  pública;  6.®  Derecho 
mercantil  de  España  y  de  las  principales  naciones  de 
Europa  y  América,  Derecho  internacional  privado, 
práctica  forense  y  redacción  de  instrumentos  públi¬ 
cos.  b)  Doctorado:  historia  del  Derecho  internacional, 
historia  de  la  literatura  jurídica  española,  legislación 
comparada  (política  social  y  legislación  comparada 
del  trabajo),  filosofía  del  Derecho,  estudios  superiores 
de  Derecho  penal  y  antropología  criminal,  Derecho 
municipal  comparado  é  historia  de  las  instituciones 
políticas  y  civiles  de  América. 

4. m  Facultad  de  Medicina .  a)  Licenciatura:  año 
preparatorio:  química  general,  física  general,  minera¬ 
logía  y  botánica  y  zoología  general;  primer  curso  de 
facultad:  anatomía  descriptiva,  histología  é  histoquími- 
ca  normales  y  técnica  anatómica;  2.®  anatomía  descrip¬ 
tiva,  técnica  anatómica  y  fisiología  humana;  3.®  ana¬ 
tomía  patológica,  patología  general  (con  su  clínica)  y 
terapéutica;  4.°  anatomía  topográfica,  patología  mé¬ 
dica  (y  clínica),  patología  quirúrgica,  obstetricia  (y  clí¬ 
nica),  medicina  operatoria  (con  su  clínica)  y  oftalmo¬ 
logía  (con  clínica);  5.®  patología  quirúrgica  (y  clínica), 
patología  médica  (y  clínica),  enfermedades  de  la  infan¬ 
cia  (y  clínica),  ginecología  (y  clínica)  y  otorrinolarin¬ 
gología;  6.®  patología  quirúrgica  (y  clínica),  patología 
médica  (y  clínica),  higiene,  medicina  legal,  toxicología. 
dermatología  y  urología,  b)  Doctorado:  historia  crítica 
de  la  medicina,  análisis  químico  general  y  análisis  y 
particular  de  los  venenos,  química  biológica,  antropo¬ 
logía,  psicología  experimental,  parasitología  y  patología 
tropical,  hidrología  médica,  electrología  y  radiología. 

5. *  Facultad  de  Farmacia  (cinco  cursos),  a)  Li¬ 
cenciatura:  año  preparatorio:  el  mismo  que  en  medi¬ 
cina;  primer  curso  de  facultad:  técnica  física  aplicada 
á  la  farmacia  y  mineralogía  y  zoología  aplicadas  á  la 
farmacia;  2.®  botánica  descriptiva  y  química  inorgá¬ 
nica  aplicada  á  la  farmacia;  3.®  materia  farmacéutica 
vegetal,  química  orgánica  aplicada  á  la  farmacia  é  hi¬ 
giene  con  prácticas  de  bacteriología  sanitaria;  4.®  aná¬ 
lisis  químico  general  y  en  particular  de  los  alimentos, 
medicamentos  y  venenos,  farmacia  práctica  y  legisla¬ 
ción  relativa  á  la  farmacia;  b)  Doctorado:  química  bio¬ 
lógica,  microbiología,  técnica  bacteriológica  y  prepa¬ 
ración  de  sueros  medicinales,  análisis  especial  de  medi¬ 
camentos  orgánicos  é  historia  de  la  farmacia  y  estu¬ 
dio  comparativo  de  las  farmacopeas  vigentes. 

Acerca  de  las  materias  que  comprende  cada  una  de 
las  carreras  no  facultativas,  véase  el  articulo  corres¬ 
pondiente. 

No  en  todas  las  universidades  se  cursan  todas  las 
facultades  y  carreras.  Sólo  en  Madrid  se  dan  todas 
ellas  y  el  doctorado.  Las  que  se  enseñan  en  cada  una, 
con  la  indicación  del  número  de  alumnos  (oficiales  y 
no  oficiales)  v  expresión  de  los  que  son  mujeres,  así 
como  el  núme.o  de  títulos  expedidos  en  el  curso  (Oc¬ 
tubre  á  Junio)  fio  1920  á  1921,  se  manifiestan  en  <.i 
cuadro  siguiente; 
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Universidades 

Facultades  y  carreras 

Oficiales 

Alur 

No  oficiales 

nnos 

Total 

De  los  que 
eran  hembras 

Título* 

expedidos 

f  Derecho . 

460 

2,013 

2,473 

4 

191 

Medicina . 

1,743 

979 

2,722 

21 

230 

,  Filosofía  y  Letras . 

330 

559 

889 

58 

25 

1  Ciencias . 

981 

320 

1,301 

53 

22 

Madrid . < 

1  Farmacia . 

550 

454 

1  004 

80 

150 

|  Practicantes . 

159 

127 

*286 

14 

61 

26 

23 

49 

49 

10 

Odontólogos . 

144 

26 

170 

1 

16 

[  Enfermeros . 

— 

64 

« 

64 

64 

— 

Totales . 

4,393 

4,565 

8,958 

344 

705 

/  Derecho . 

132 

355 

487 

54 

¡  Medicina . 

659 

540 

1,199 

15 

101 

• 

\  Filosofía  y  l  etras . 

81 

155 

236 

10 

9 

Barcelona . 

*  Ciencias . 

492 

179 

671 

32 

11 

i  Farmacia . 

307 

140 

447 

16 

55 

f  Practicantes . 

76 

91 

173 

78 

31 

Matronas . 

96 

45 

141 

141  * 

54 

Totales . 

1.843 

1,511 

3,354 

292 

315 

Derecho . 

118 

374 

492 

67 

Medicina . 

318 

53 

371 

1 

41 

Filosofía  y  Letras . 

59 

167 

226 

12  • 

6 

Ciencias . 

213 

73 

286 

9 

1 

Farmacia . 

.  201. 

129 

330 

15 

27 

[  Practican  Us . 

10 

41 

51 

3 

15 

\  Matronas . 

5 

14 

19 

,  19 

6 

Totales . 

924 

851 

1,775 

59 

163 

I 

Derecho . . 

22 

442 

464 

70 

Murcia . < 

Filosofía  y  Letras  (primei 

1  curso) . 

20 

136 

156 

— 

— 

1 

l 

Ciencias  (primer  curso) . . 

79 

149 

228 

10 

— 

Totales . 

121 

727 

848 

10 

7° 

Derecho . 

96 

1 

316 

412 

52 

Oviedo . 

Filosofía  y  Letras . 

11 

83 

94 

1 

Ciencias . 

56 

74 

130 

3 

0 

1 

Totales . 

*63 

473 

636 

4 

54 

j 

Derecho . 

50 

184 

234 

1 

21 

! 

i  Medicina . 

240 

126 

366 

32 

Salamanca . < 

!  Filosofía  y  Letras . 

45 

43 

88 

1  6 

4 

1  Ciencias . 

121 

48 

169 

3 

3 

J  Practicantes . 

— 

22 

22 

11 

(  Matronas . 

— 

2 

2 

2 

*» 

Totales . 

456 

425 

881 

12 

73 

1  Derecho . 

80 

95 

175  . 

30 

1 

i 

Medicina . 

333 

44 

377 

2 

77 

t  Filosofía  y  Letras . 

29 

31 

60 

Santiago . 

Ciencias . 

!  129 

64 

193 

4 

_ . 

i  Farmacia . . 

102 

89 

191 

4 

3S 

Practicantes . 

2 

17 

19 

8 

Matronas . 

— 

4 

4 

4 

1  Totales . 

|  675 

1  344 

1  1,019 

■14  | 

1  15^ 

Eüí’aSa 
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a.r_ 


Alumno* 

Universidades 

Facultades  y  carrera* 

Oficiaba 

No  oficíale* 

Tc-t.iI 

|  De  lo*  que 
eran  hembras 

Titulo* 

expedido* 

Derecho . 

78 

215 

293 

36 

Medicina  (Sevilla) . 

200 

€3 

89 

289 

2 

39 

6 

i  Filosofía  y  Letras . 

135 

4 

i  Ciencias  (Sevilla) . 

136 

70 

200 

16 

i 

Sevilla . 

1  Practicantes  (Sevilla).  .  . 

23 

1 5 

3S 

1 

18 

i  Matronal  (Sevilla) 

5 

/ 

12 

12 

3 

[  Medicina  (rádiz) . 

2\b 

137 

382 

1 

45 

Ciencias  (Cádiz) . 

76 

50 

126 

1 

— 

Practicantes  (Cádiz.) . 

8 

52 

60 

o 

30 

Matronal  (Cádiz) . 

- 

1 5 

15 

15 

5 

Totales . 

834 

722 

1,556 

54 

183 

Derecho . 

ICO 

54 

214  ' 

1 

19 

Medicina . 

4  0 

131 

597 

11 

54 

\  alenda .  . 

Filosofía  y  l  eirá».  .  . 
Ciencias . 

59 

192 

43 

78 

102 

270 

2 

8 

5 

5 

Practicantes . 

63 

57 

1 20 

11 

18 

Matronas . 

7 

20 

27 

•>7 

12 

Totales . 

9.7 

383 

1.330 

60 

113 

Derecho . . .  . . 

122 

392 

111 

514 

696 

115 

286 

144 

46 

i  Medicina . 

585 

10 

93 

\ 

Valladolid . 

’  Filosofía  y  Letras . 

18 

97 

306 

74 

o 

i  Ciencias . . 

180 

70 

5 

, 

i 

'  Practican  íes . 

3 

66 

’ 

Matronas . . . 

1 

11 

12 

12 

7 

Totales .  ¡ 

970 

791 

i  ,707 

32 

212 

Derecho . 1 

76 

.  -- 

74 

150 

1 

24 

i 

i  Medicina . ¡ 

4  20 

108 

528 

1 

60 

i 

'  Filosofía  y  Letras . 

65 

34 

99 

7 

3 

Zaragoza . 

i  Ciencias . 

273 

58 

105 

331 

136 

5 

9 

1 

'  Practicantes . 

31 

4 

58 

,  Matronas . 

7 

11 

18 

18 

3 

872 

390 

1,262 

36 

157 

|  Totales . 

So-  •  :  >n  Cniversita-, 

Derecho  (cuarto  curso  in¬ 

29 

75 

104 

2 

1 

na  de  Canarias 

clusive) . 

(en  La  Laguna).  1 

Ciencias  (primer  curso).. . 

9 

9 

18 

1 

— 

Totales . 

38  | 

84 

122 

3 

1 

Totales  generales. . ,  1 

1  12,242 

11,266  | 

|  23.508 

920  * 

2,199 

D)  Enseñanzas  especiales.  Los  establecimientos  á 
ellas  dedicadas  (prc  rindiendo  de  los  de  enseñanza  del 
Ejercito  y  la  Armada  y  de  los  eclesiásticos)  dependen 
unos  del  ministerio  de  Instrucción  y  otros  del  de  Fo¬ 
mento. 

A')  Los  dependientes  del  ministerio  de  Instrucción 
pública  son: 

1.  Escuelas  de  Veterinaria,  que  existen  en  Madrid, 
Córdoba,  León,  Santiago  y  Zaragoza,  con  un  total  de 
I.'íi*  alumnos  y  134  títulos  expedidos  en  1920-2!. 

2  Escudas  de  Comercio,  donde  se  cursan  los  e^tu- 
di-**  nvrc.m tiles  (V.  CoMF.RCIol  y  que.  ron  arreglo  al 
R.  D  :»!  de  Ag* de  1922.se  dividen  en  tres  ca- 
t' 'j  >tms  que  representan  otros  tantas  grados  de  ense¬ 
ña-. -a:  t  •>  u*  !as  f»  r:  tales  de  O  unera-j.  d  >:ide  silo  se 
cur<\n  1  ^  - r > 1. 1 . . drl  grad«<  el-unenial  u  pericial  para 
obtener  el  t;*  ílv  de  tenia  mercantil  ¡»  .d>  <il  <  e  •mereial. 


1  economía  política  (especialmente  comercial  y  social) 
!  y  estadística,  física  v  q  límica  aplicadas  al  comercio, 
francés,  contabilidad  get  eral,  primeras  materias  con 
elementos  de  historia  natural,  inglés,  taquigrafía,  le¬ 
gislación  mercantil,  mercancías  y  nociones  de  procedi¬ 
mientos  industriales,  geografía  económica  y  clase  de 
conjunto],  establecidas  en  León,  Oviedo,  San  Sebas¬ 
tián,  Vigo,  Jerez  de  la  Frontera,  Murcia  y  Cartagena; 
escuelas  profesionales  de  Comercio,  en  las  que,  además 
del  grado  elemental  ó  pericial,  se  cursa  el  profesional 
ó  técnico  para  obtener  el  título  de  profesor  mercantil 
(legislación  mercantil  comparada,  geografía  económi¬ 
ca  de  América,  Algebra  financiera,  administración  eco¬ 
nómica,  ensayos  y  valoración  de  productos,  alemán, 
italiano  ó  Arabe  vulgar,  legislación  de  aduanas,  con¬ 
tabilidad  de  empresas,  contabilidad  pública  y  clase 
de  en  i  i  unto),  establecidas  en  Alicante,  Cádiz,  la  Co* 


mmmfa 


ESPAÑA 


tuna,  Gijón,  T.h?  Palmus,  l’uhmi  de  Mullmca,  Santa 
Cruz  ás  TénerU?,  Sanlamktv  Sevilla-  Vylem-.ja,  Va- 
liado! id  y  Zaragoza,  y/escmte  T  rmr- 

cantiles  ae  fíarGtdoo  t.  Msdñd,  Mákga  y  ;'ór- 


£.if,  'gramática.  caligrafía,  taquigrafía*  mecanografía., 

cktKias  «astíraleíj  iíVioa*  química*  matemáticas,  geop 
g?íi£ia  £  historia  y  i«ú«eii,  y  wf  ¿jü^te  práyricanmré 
te  4hj  los  talleres  ius  artes  dei  encaje, 'hordiáo¿ 
íwpvflbi^rfcrk.  fíones*  co&tuí;^  trabaja  dei  cuetoi,  -aá** 
y  batiic,  iyiíni atura  y  <¿sm  alte,  •'  áfs.t  fibayéttdosse 
k)Wnau¿as  ck  los  g  rapos  4é  'cartera  de  «vBtítúí  m, 
enséñame  generala  (ios  .-cjiÓK»^  eríSJ?nanzfl$  pr&fe* 


>iotiaks  mercacrües-  <dó*  #irsós),  tn&fanxh*  Anistico- 
industriales  y  tn$?ñ*iu*s  del  hogar-  En  el  XMfid;  <h\ 
1920*311  se  hfcíeror*  inscrq>cioufs^ '-de 

0.  'Eu.uda  Central,  dt  Jdwnias^ 
en  donde  profesores  ftariüMles  y  extranjeros  kis^naí*,, 
además  del  teíeitetvo,  írancés*  ualiunc»,  'in^íés 
mán,  om  grupos  ícttirniriOi.eai-ijeEtqtm  íuví¿  $5Í 
«o*  ¿¿uno  y  otro  >e*o  en  1920*  2i> 

IV.  Escudas  de  Átie$  i  ¡ ndusinas ’¡  en  cuvAdéttvnri- 
tt&ófayié  agnipírií  diversas  cía^é.í  dé 
de  enseñanza  artística  i  mdusrmteu  número  de  £0 
párctd©  pox iúáz» ¿J  territorio,  y  de  Jos  r.uáfc5yt*¡r 


está.!)  {hipeada?  exclnsivómeotc  por • el  ÉstadOj  y  sa?>V 
a)  te  -jS^ftes  -ji} Artes  v  0¡>Hos  de  L*e24r»Aér 
Santa Crua  deJa  Eklma*  Jerez  déla  Frontera*  Cxudsuá 


I^eal,  Algeceras  y  Ea¿t?.a.. 

b)  Las  Mstuelt#  á¿  Pmia*e  'A tlisU^Mus tnal  de 

Madrid,  Sunttf  Cruí,  de  Tenerife*  Almerte  y  $iutf5#4o. 

¿)  Éimeld  ímusltidl  y  dt  y:0¡fc**s  de  tec 
gruño.  '  j  -  ,  C  ,/  -'  V  >  - 

4)  te  ¿’ííw^W, /ft/«íí«a/rí  de  AÍcoy,.  Bépr,  Jfáisi* 
■Uñares,  Las  Palm»,  Víg««  So  a?  o  > utm  r4  tetera**  'te' 
jun,  Tarrasa,  Madrid  y*  V  filtmcia ,  y  •  U  Esc  neta  miste 
de  Industei^  y  de  Arfes  y  dé,  Ldgrofio, 

iH  Otra*  están  ^mildas  por  jas  j3ípüt»c**>Tj¡e*  y 
Ayuntamientos,  y  sonr  \ñi Eicvtfas  de 
¿¿¿  lis.  Comfia,  Ovtt^o  y  íalma  dé  Afálfotca;  k  VtteucjU? 
dp  Peritaje  Artlfeit&ínáuiteiál  cié  Valencia  y  i» 

■de;  Arfe ^  y  O-tUriny}  O-'&n  4r»vt  de  Lar^eima-  ' 

¿*)  E'iítaíuiénijr,  aparecen  éostódas  ^  tres 

M¿SKUdá >' ¿ ;•  <k 

Má-luga,  Gñrd^Hn.  Gfaii^Ja,  Toledo  y  V^lkdolid.  y  kis 


Escuela  de  Ingenieros  Industriales.  (BtlbrtoX 


tóndose  en  las  dos  primeras  la  espedaluÍM  dé  inteñ 
dente  mtrcaitiil  {ésiucü«ís  superiores  de  ge<í%t*íte,  de 


Techo,  internacional  metcántíl,  hktoTta  del  comtrráo., 
pnlitica  económica  de  los  principales  Estados,  política 
aduanera  comparada,  derecho  consular,  química  sm 
íjustrial  y  íuwltsis  químico  de  los  productos 
les)  y  m  tas  dos  ú i?  unas  (de  í¿%  cuáles  b  .<k  Madrid 
imií  cacáct ti  de  (tHfwl)  t^peciaiídsi^^  k  & 

turnios  de  se*i irtei  (¡unpliacióa  de  ínatémnticji^  eálru' 
Xp  de-  piobabíihláác^,  estilística  materna tka»  téoria 
maícrmUica  de  los  seguí  os,  estudios  aupermr^i  dé  <« wi" 
túbiltdad  y  hp^Uánn.úe  seguro?  «ocíaies}.  ¿a* 
grésar  m  é  grada  tlemcninl  ó  pericial  se 


precia  &ptú  '  MAkgu,  í  órd$}*;  GratiOíi^  ,  7  oMo  y  A  ^liüdolítL  y  k\- 
bar  previamente  gtamátíoa,  historia  (umvetsaí  y  ds  '■&*¿u4ti,y  ftU'Ari**  ?;&!*?■?&  de  C-ádií*  Se 

España)^  geografía*  nidim<mb>s  de  Detícho  y  de  #?cí>  vifia  y  ¿■Atz&utA,  F.oc-íüSín  tembitu  la?  Euvuii*?  de  Ar 
nurnk  pohtím>  éímentík  dé  aritmética  y  de  gé^me-  y  Q/ínui  t)t> .pLckkí  de  Hiki^SAbadeil  y  San  S> 
ttia,  aui^|Íácu'»q  d<í  ^  ¿febfa,  bastkn  y  ^•^'•Ay^^rja  dfr'Eib'ajV  ' 

dibujo,  caligraHa  y  m^e.inngr.dia<:  Eq  cada  Escuda 

de  Comercio  hay  una  vjicirui  ua  museo  coinex-  míe», ■uumMiimM u ■•■ 

cial,  un  Jat»oTdtofio  de  expmtpentacidn  y  tm.  gabroe- 
te  de  Xi3iea-  Ésta  oe^ñteíáóu  ha  v^nuid-  &  subsiXtuir 

i  P  de  lü15?  que  di:úir){jm*j  ks  esc «#!»&:  en  penc/au  ^  % 

ttidius.  El  número  de  álunmo?  rué  en  eí  curso  de  1920  - 

VflX  de  7.723  {dé  jsUo.s  I,00G  -<niijcr'es>,  curso  en  -  ?  ¿‘-1  '-¿ 

quu  su  rm\Uñmn-Üi2  grados  y  **  éirpioierím  1)4?  \.-  5  4, 

3.  EAruckí  .7^  Vtúd.vtf.  en  Ahc^de.  ^Lycel»>m  Lil-  ?:  •  •;• 

le...  eludios  de  piK.fny,' Capitanes  eu:...  de  la  i  •  i  -a  r ;  n  i  i;  .  «  ;•’  •% 

ít;.!!<:a.nie,  coq  un  totjl  de  2.413  atúrate  *n  |  -? 

A.  Eludas  Suf.'truw  di-  -í n.. >;<■/,■•  ñvn.  imf.h.í'j,  eq  j  •  "'•  T 

Mádnd  y  cu  ikradonaj,  Voáy  p  primera. 

o.  i?cu/  Consenuiieifio  de  }?u»o}  y  Iteduniadón,  es*  .  , ’í -V • 

teWcido  en  Madrid  (?*Kci:dh  cvistfiíiidc»  otro,  ik»  de'*  TffMBSr  ''  \:T* 

Estado,  c*i  V  fh:;:-Jv>í¿  ’  •-  ..  \ :; •  ‘ >,•  cjA’;. 

M'i-'r.  n,,vr;-M.>. centré-  r.yfirm  por  Uc;  hcoic^d»^  :  ^ ^  ££«£>1  í $ ‘ 


‘ •IkjUy, './;  ‘  ,  ■  ■  y . . 

ÁV  M-?d.n7|. 

7.  Emitía  N'mrnrJ  Je  Ads*  Gt.d'¡jMÍ',;  tur.ónoi  :c 
U  thí  k  úikido.,  * A '  * 

ti  :•■•'■  .  Ul  'ÍJ-W  v  Pr  >■  -i  i:  :  ■  ''tuk/J^in\\’ 
méa í%‘;'t^i yf' ' duó; •  (A4  dy- 4i:, 

tnú;ts''.{kí^Vd?,*^id^u'rtir  rúíi  tñbítid^íl,  hi0ód(s  ••juíé.d; 
■  j  p^ehír4i  ¿4  )m- 


£cíl)l  íJt*  fa  ACademW  d»  M-Hvííórla 


Evh:-'.  í ' -jí  ..f*t ■«.<  djí  Ar,^s  é :  industrias  sqh  un  pooc- 
A  ip^ímcdÓK  de  la?  fiases  tru- 
bio^ytisg'y  ^étsiátev :^uÚ^Í^e'::4evad0  al  número 

■•'•  •'.  ■  .  ;•.  '•••;  al ¡Míurvo*.  que  ;c'r, f;--r\;rj  i  sus  cl¿V:  •  >.  .' 

P>Ií<i:Tl  .  EX  tus4r^'  ,«1¿'  yfvsé^Aym^  dé.  estas  Escuelas 
hx  Ká‘‘ii^i*ú).'^rié.. ex* ' <. íuk  uná  ^epe'^ígue  y 


Españ 


í.^v 


•4 


Laboratorio  Sai  a  nrv*<  tt$  pwfr  vj4» 


de  centros cíéfítí[í¿ci5§  ófidides  como  A  CtMto ::4#  \¡JEL¿* 
mdios  Históricos*  h  Residencia  ii e  P/itud ió r* t  ,  í n * i \  vi- 
kóti  laica  dedos  antiguos  cólí-^ia?  umwstum^;  ei 
inbtíuiío  Ñudoíiál  de  Ciencias  (eo  que  umsUjtVf.b 
en  1016  el  dí  Ciencias  ffciconatutaits.  cieádó  ti»  i 
dé  cual  forma  parte  el  Laboratorio  de  iave^ig-adpncs' 
el  de  Investigaciones  físicas,  etcu:  l  a  Um« 
versiilád  Católica  V  la  feüiudón  libre  de 


interior  deí  Archivo  de  la  Corona.  de  Ar^Ja 


.  E-sr  a$a 

las  n$p¿^íHad?s  d<f  ji  región.  Como  ejemplo  sírva  a  el 
dé  la  Esrácía  Inr1b?.lrj{tl  de  Madrid  y  el  de  k  cíe  Taltu¬ 
sa.  En.  la  primera  se  enseñaron  en  191 9  las  materias 
siguientes;  atkmótica  y  geometría  prácticas,  aritmó* 
tica,  álgebra,  geometría,  trigonometría  y  topografía 
elementales,  ampliación  de  mattmáLcus,  i 1  i bu  j  o  geo¬ 
métrico,  industrial  y  arquitectónico,  economía  v  legis¬ 
lación  industrial.  francés*  mecánica  general  y  aplicada, 
nociones  eje  ciencia»  tísicas,  qyimic*« 
y  naturales,  qviümca  general"  y  dec- 
tróquimica.  magnetismo,  electricidad 
y  téícrmtecnli,  mecanismos ,  máqui* 
nas-beiramicn  tás  y  motores,  electro* 
tecnia;  química-  (inorgánica  y  orgins 
ca),  análisis  químico,  estercotornin  y 
construcción,  Derecho  vigente  en  Es¬ 
paña  y*  taqulgt aída.  En  la  de  Tarrea 
las  er^eriaiuas  fnejón:  tecnología  tex¬ 
til  y  teoría  de.  los  tejidos,  fcntofHf ja 
y  aprestos,  química  (orgánica  ¿  inor¬ 
gánica)  y  metalutgk,  ármnetie».  ál¬ 
gebra,  ampliación  de  kis  matoróát  feas** 
geometría  desctip&va  , 
magnetismo  y  de^íricuífid y  -química 
general,  eiectreqúimica  y  análisis  quL  / 
mico,  mecánica  general  y  aplicada  y 
tn  e  carásmos  ,m  á  qúífc  as -h  er  rabien  t.  té  v 
motores. 

$ ¿m  dé  citar  &mbi¿n.  como  estable- 
cimienttTs  del  Estado  la  J Kscuelá  de  Ce* 
rdfíñca  de  Maníses  (.Valencia)  y  el  ífa- 
í hr  Je  encajes  de  Madrid* 

B)  jpependfA  del  ministerio  de 
Fomento  las  Escuelas  especiales  de 
Ingenieros  *  la  de  íngemeros  4«  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  4  la  cual  está  agregada  b  de  Avadantes  de 
Obras  públicas;  la  de  Ingenieros  de  Minas  (con  un 
Laboral  or\ó  general  y  átm  :4c  Me?atografla)^  en  la 
cual  está  imúuída  ia  de  Capataces  de  Alinas;  te  de  lo- 
genieTOS.  de  .Montes,  la  de  Ingenieros  Agrónomos  y 
jas  de  ingenieros  Industriales  de  Madrid  (central)  y 
Barpéíqná,  muy  Cúmplelas,  sobre  rodo  la  segunda. 

Los  gaat  os  del  Estado  en  el  ministerio  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes  que  en  tíítíó  erán  de  lV»,íl2i  ,%2 
han  sufrido  desde  entonces  un  aumento  continuó,  ha¬ 
biendo.  pasudo  á  157.835,414,  es  decir,  que  el  aumento 
ha  sido  demás  de  Sport.  Para  completarlo  díqfco  hay 
que  menciona!  otros  centroide  instrucción  sostén! dos 
por  el  Estado,  come»  la  Escuda  de  Cerámica  4c  Ma¬ 
drid,.  la  Escuda  QLtíáí  de  Telegrafía,  también  en  la 
corte;  las  Orar» jas  Ayncolas.  Estaciones  .Enotécnicas 
y  Ecológicas,  de  Viticultura  y  Olivicultura;  \0  Es¬ 
cuelas  Militare*  y  davales,  etc, 

íhstilv*Á<id*s  ¿e  divisa  Índole.  Además  de  las  ms* 
ti tucícmes  dest  m^Vrisdiréctamyhte  á  la  enseñanza,  hay 
mucha*  otarais  «que  ion ‘en  tan  la  cultura  y  sor?  centros 
p ndefosos  de.  mitigación  ó  de  expansión  científica, 
tales  como  laboratorios*  archivos, .-academias,  museos, 
.etcétera,  que  vamos:  4  tratar  sucintamente  tanto  por 
‘lo  extenso  de  ja  maiém,  como  porque  en  múeha  par¬ 
te  de  elk  ha  sido  ya  tratada  er,  artículos  espedrdrs  de 
esta  EtíacmuüíA  ó  yn  los  ücdlimdos  U  litó  loeaUda,- ; 
de»  donde  tal»*5  instituciones  existen. 

Academias  y '&£*#■?*  de  A  l/ov  estudios.  Hay  #»  Es¬ 
paña,  con  carácter  ofíeialy  las  Peajes  Academia5.  de  k 
Lengua,  de  la  Tiístnria,  de;  Bellas  Artes, 
olvido;  de  Ciencias  Exactitóy  Físicas  y 
Ciencias  Múrale»  y  FdlfówvíTe  i'^í^ 

bmíón  y  Jiirispnirkiu  ín,  y  al  lado  de  nnm  úér\ 
chss'cttíritííicaK  Ufcrarbs  y  artísticas  (V.  .Ac'A.t^MrA^ 

Lzs  Súci<údáfir¿  Ecqnómícuá.de  Amigos  rjrl  PáLq.  qaA' 
60*1,4#*  stá+k’ijfxt  re?ra  de  200  c^edots  éy  ' 

fceftóiua^;  La  jvmíyf  dy  Ampliación  <ié;  Est odií jí  Cjenti ; 
íico«  de  M-tdrifl  thrnje  eri  «ti  eíffrra  rk 


de  carácter  absolutamente  opuesto,  túrnen  ambas  - 
suíerabk  imporíanda.  Tienen  carácter  ijíidal  y  tnu>« 
gloriosa  historia  hreraík,  las  Eealca  AG¿drmiax  dfe 
Buenas  Létras  de  Barcelona  y  Sevilla,  .fundadas  en  ti 
;  siglo  X\'ii\4  k  mismo  que  las  Ácaxiatcas  PrcvmcWlí» 
de  Bellas  Artos  y  Jas  l<ea)es  Ácademks  df-  Cieñe  i  . .v  y 
Artes,  Por  las  couíercnciaa  que  en  tilos  se  dan  y  por 
otros  conceptos*  k  licúen,  también  el  A t*me0Ciínl tilico 
y  Literario  de  M  adrid,  que  man  tiene  cátedras  de  csXm  - 
dios  superiores  v  llegó  á  tnndaí  una  Un-ivcnúdad  popu¬ 
lar,  y  el  Ateneo  de  Barcelona.  Especial  mención  exi^y 
el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  fundado  en  i$to, 
cuya  vasta  misjóu  comprende  la  geodesia*  k  tbpo¿r&- 
fía  general,  las  lóvdadmVJS  de  precisión,  la  yaTtc^rá- 
lia,  k  estadisíka  y  el  servicio  de  pesetóy  medidas.  Cr,on 
¡  de  sus  óbfsá  consislt  tu  la  publitkdóa  del  nuipa  ¿z 
España  en  escaía  i  :  50,00.0,  y  tiene  tarnbiciv  A  su 
cárgó  los  Observatorios  Meteorológico  y  Aii fonorti¿c>  - 
de  Madrid,  $1  último  de  los  Cuales  posee  un  espec  cr 
heliógrafo  de  Gcubh,  un  cspectógraío  de.  Uilgir,  una 
ccua.f¿ ^ri al  de  Grubb  de  5.  de  dtstanck  &*■.,< 

y  esíá  en  relación  cóft  los  UbscrvsUjotios  d^:.Et>íiV  L-L- 
íospadr.es  jesuitas),  Labra  y  de  k  C^nuja.  nombra 
á  los  que  debe  unirse  el  Observatorio,  de  Marina 
San  Fernando.  Otras  entidades  < ulmak**  d<*  r^rActef 
regional  son;  el  Insiitn t  d'Esiudh  Cai'iianh  k  Sóaic^^i 
fe  Estudios  Vascos*,  k  Acadt-ir ih  Üe  k  í-?nguA  V^sca 
y  la  Real  Academia.  G-iIíegn;  el  famoso  Cotejé  o  d? 
Bolorua,  que  tiene  mv  Italia  4  ítvtn  iaotes  enrióles.: 
y  el  fnxútuto  Nacional- de  Óa^nograífaj.  e)  Xf*sfií.:x’  > 
Nacional  de  Higiene  de  Alfonso  Xüí,  ei  In^ututc*  de 
'Radioactividad  y  el  Jmíin  Botúnko  y  k  Junta  KxíL 
riouat  <lc  Bibliógí ufiíi  y  Tecnologirt  CiQTv^pcaÉt, . 
en  Madririv  IC^tóteu  cehrmstno  rouítítud  de  estábl^íí- 
'itímios.  fe  VrtóetkrieÁ  párricu jares,  la  téxs't 

dirigidos  poraíotiacKífic's  if:üg7b>sas,  es|«ck.íxn^n*??. 
'Suítvsv'agusiums,  esc.olaphis:  y  hurirnatios  d>  h  C---  ■  - 
í?a  Chísbá.na  y  enhe  los. que  docuclhii  «LCokg-c  ‘  : 
'.Estad ios  Stip^riorés  dé  Ikuáíú  .(Bilbiob  de  padres  je* 
*mr.s  y  vi  de  AgoHin^  d<*  EscotiúÍ, 


Kkiuiñu. 


Sata  de  Revistas  Salón  general  dé  Icrttir* 


«taf  E  SPAÍ5A; 

Archivos.  Habiéndose  ira ted  o  exteosámeoíe4é -éife i  Atoja  1  pasan  de  1,400,  Muchas  4k  efe  esfdo  4*Hhá* 
en  la  palabra  AüiaUVü  de  «rata  Íte*CP WflWÁ,  nm  <tae»  á  una  especialidad  como  filosofía,  tetras*  media- 
limitaremos  aquí  á  enumerarlo;  y  consignar  aleó#  «sk,  historia,  oceanografía,  etc.  Entre  la?  principales 
dató  interesante:.  Archivo  ius-  cutirán  la  Biblioteca  Nacional'  (en  la  que.  ¿w  l^i)  «e 

Ira  organizado  una  Biblioteca  de  ha 

* ^  ^ .'í ^ ,|ií ¡Í:IaA 


Ilenciaj  Bíhliottíca  Bwrndid  da  %&* 
rágc«a,.  BUáíotec'a  BfpfviodaJ  de  VA*, 
liadvílidt  Biblioteca  l'roVínti&i  d»  Tv>- 
tedb,  Biblic'tecH  V  n  íV¿  rail  aria  de 
Oviedo^ Biyintecn  Brbvindal  y  Uíií- 
versítaxÍA  de  Gt&Aáiría*  Bibíiotecá 
Universitaria  de  Santiago  de  £a.iieW, 
Biblioteca  Provi ncí;il  dn  Palma  «i* 
f||||p  Mallorca,  Biblioteca  Piwhia^Éfe 
teAdiz,  Biblioteca  Pro v incidí  de  Cansí- 
tías.  Biblioteca  Provmcjal  de  Hues¬ 
ca,  Biblioteca  Próvíftcíál  de 
a  PúbHcs.  de  Orihuéla  quíi  pe^tc^ie  - 
cid  ú  su  antigua  Universidad  y  caris* 
La  de  25,000  volamerics,  lá  del 
Ututo  del  Cardenal  Císnttos  c/eacla 
en  i 92b)  v  las  prcivincialeíí  de  Cór¬ 
doba,  Orense,  Murcia  y  Cáceres.  Coma  biblioteca  regio¬ 
nal  tiej  je  gran  importancia  por  \i¿  cantidad  y  calad  mi 
de  libros  v  códices,  asi  como  por  su  Organización  la 
biblioteca  drf.  instituí  d'Esh+dis  Cafotáns  5c  Barc^loriij; 
( V.  Catalana).  Hay,  adeníiVsv  && 

E$£Á^Á  muete  otras  bibliotecas  dé  las  Academia^ 
Sépado.  Coog'eao,  Ministerios,  etc.,  y  no  wtxnw  par*- 
ticubrrs  cotr.o  las  de  los  duques  de  A,lba.  Mr.d¿nac^ii, 
yíUahetmosa,  etc.,  en  Madrid;  la  púbbVji  A  rúa  en  Bar* 
velona  y  otras,  á  las  que  podemos  agregar  en  esísi 
clase  la  Biblioteca  Bonsoms  enM  alterca.  ia.  de  liatea- 
guer  en  Viltemueva  y  Gelrni,  U  de  piquín  MtWimer 
en  Bádaíóna,  te  de  Fónt  de  Rübmat  en  R$vís,  l,V  de 
los  condes  de  Pcrdada  en  el  castillo  de  este  mixtea. 
te  0,-  5 üruiñi'jóu  part  icoilar  del  presbítero  Jua»  €t&pé$ 
t'ñ  San  Andrés  de  palonusr*  todas  cites  de  i;roport«ndn 


Axctuva  f\r  SÚTíanc.«s.  S&li  Si  con  Tcri  nHwUívos.  aruTer.es  <?£  yeso 


talado  en  la  Biblioteca  Náctonabr  ftlgima  de  sus  docu* 
meutos  alcanza  al  ano  888;  Archivó  fíeseral  Central 
de  Alcalá  de  Henares;  ATéhiVo  CeperaS  de  Simancas, 
tetttrc  cuyos  documentos  mas  notables  estáii.  los  tova* 
méritos  origínales  de. Isabel  te.  Católica  y  de  Carlos  V; 
Archivó  CéFieral  dit  Indias,  dividido  en  fl  colecciones' 
con  arregló  a  otras  tantas  procedencias;  Archivo  Gc- 


la  antigua  Cuín  ara  de  los  CornptóSv  «e  eorBetyá  ún 

magniíico  ejemplar  de  Jos  iüeros  escrito  «re  pergal 

mino;  el  Archivo  dé  Galicia,  mearlo  en  1775  y  que 

consta  de  5,478  legajos:  Archivo  General  de  Palma  de 

Mallorca.,  que  permit e  el  c.onocínajento  d  e  k  h felona 

de  la  isla  en  las.  Edades  Media  y  Modmte:  en  su  $éc- 

dófl  de  códices  figura  ej  escrito  én  1884  por  linio és 

Despoal  dé  Mantesa,  i  ilustrado  con  va 

iíoriis  miniaUir&s;  A j clavos  Uruve^iU-  < 

Gos  existentes  co  todas  tes  ‘unv.-f.Gdü 

des;  peto  con  imporlanda  hislónca  lús  8 

de  Madnd,  Burcdona  y  Sakmctnca;  Ar-  \  <  .^.7^5^ 

jdúvó  Municipal  <te  Madrid,  que  comen- 

¿6  A  orgaúizanse  seriítn icn te  ei>  1 8C8  y 

posee  documentos  dé  g*au  valor,  como 

v!  Privilegió  de  AUonsó  Vlí  ai  Cí-mr^jo, 

otorgado  en  1152;  A  rüúvo  Muñid púl 

Je  Barcelona,  con  d o*.: u rúenlos  «icO- 

el  siglo  XU  y  copias  de  tes 

liasía  el  V i. u.  indi IM ve.,  entre  ellos  !• » 

PrivUfcgió^ :y  'teyes;  móbjcíp/dtis  f  i ábi* 

rooso  dü  Joa  Ufaipebl  AK&ívo  yjflfjir ^fg1 

Muíutepíte  ¡te  V atemo*,  nuy.  fcmOu  :ti-  •*,  • 
i  ‘O-  i  a  ios  prirnrj-..^  te-oi-pos  pe  1.1  V- 


conquíaiA  dé  k  dtátUvI  (Í2a^5;  en 
gxj  jmdítb ,  Adémás ,  iá  ^paoa  di*  Jate  ;  j 
me  I,  k  íírtyera  de  Vatehob/d  bino 
4¿l  tetew  mfrA  ¿  ¿  M ar  y  -&KÍ i  ■  | 

de  igu-'d  mitres  btetñridy;  Ar*M^ 

retid  dé  la  Coion  a  dé 
gáMjsxQán  ,se  dtbe.  4.  J^áA  . 

Bihltotetts.,  V,  ci 


¿ns ÜiuivxxxiauctgrÁílcc .  (Santa nder) 

_ _ _ _ _  M  han  estudiado  jrmrmctes^Mtur 

fnimeran  U¿prmcm'-b.  •  ; v  i  ‘c  s.b-l  exúbero,  '  te-  cu  tes  ornantes  ko  v  Pkaüo  o.  •.  . 

y  te  c.m-.  oond  A  bi  íoud.vl  -te  M.tei.tej,  oí  !.t»  «pie  s«:  mi  |A.«  <V)íwp.óndjéíiré3>  á  k  jióblacn n  en  que  nc  b  *- 
ctef}  ju-Vi-jiínútV\  dé  tesAHV  cyfu.  pot.te¿1ón.  Se  crth/i-iJA  ;  Han  iite’íaímtó.  Fot  nos  ÍiñvH)<.r¿^>tÁ¿ :u|üf 

qilé  la--  ÓA'.  ,.-.  .--io»i,»b  -  iv  •■\í-:nX*T  píibbco  y  á  Míi;\  emiíii vrauoo  ¿£  kia  más  iin porta Ccrtnw 


Mi'j 


España 

n  ’  «fí  catre  citar:  Museo  de  Anuo-  , 

4*»Wt*,  v  Prehistoria  de  Iteidridí 

\  *  4,  ■•  •  ►  *  .  i*.. .  .  ¿<: .  >-  \  .l.  .i:-  e«ÍLi*« 

••vq*,*r ■•'  y*  o  r  . 

Vasca  AiQvíH^ívo  te  T'Jrr»¿>yna#  Colee 


]  pan»  dar  una  idr*  de  lo*  ropseoS  r*>vu»Jíicys  de  Esfa 

Mo$ro  fíioc^ino  d*  ViV.lt, ;  d»r¿  CwrUNhfc  <t*  la  Plawar  i;*ówsid*.d  Foftúiicia  de 
(VimiUa»*  Criltftfd  Kv*¡.  £*<*»«  feicuelai  P»w  de  Mata¬ 
rá  Wur.  i*.  Ovicdoi  Scn.tt  vano  Cottcilíai  de  la  misma 
ciudad;  de  5*nt*  <’xue  4«  &  Palma,  del  Laboratorio 
Agríete  de  Pampina,  1  Mntj*«nat  E^itájpofc  de  Ta* 
crasa,  del  Scnumark*  fh  Tartcte,  del  Seminario  d»? 
Toy,  del  Colirio  del  Cortón  Uc  Jesús  de  y  de 
h  r  acuitad  de  Cieui'us  de  /araguea,  tudoa  >J1oa  de 
relativa,  importancia.  !,a  tienen,  empero,  ro*v»vv  ci  ti  el 
IjMljttUo  de  U  Ciuufls;  el  telíiMítuto  de  Fí^UtrAS;. 
el  Geoldgktt,  i'hko  y  ¿de  Hurten*  Natural  de  Giróte* 
con  ejrtnolaies  aiqueoL^üus:  la»  jfeteevípñri 
fica*  y  |irehrátÁti#aa  vitoca*  de  los  Al aseo*  te  >S|d  Se¬ 
bastian  v  Bilbao.  Ut>  cota,  danés  de  la  I  niyejrwUd  y 
del  Instituto  de  Granada;  el  te  )*  ÍlAtU>)*  de  tirXoate 
de  Historia  NjmucsI  ccn  anuguedudés;  fote  kepíoduc- 
nones  v  de  Historia  N  atufad  de  ivgf?*$‘X d  deí  Se* 
ra inario  te  Moodnnete;  el  de  *%$*,  o<yn  ¿i  del 

^T*n  bqt ¿tuno  ;.<if*Un  Vavxotey  pie-iras  y  mineraje* 
de  aqu  día  fvgícojr  volcánica  fl  del  de  0¡(ió«; 

el  dei  Instituto  de  Parordóim*  vo>í  ruido  por  íh  Dipu¬ 
tación;  rl  de  Ünluiu  Natutul  de)  Seminario  Corte»; 
liar  también  de  poro  piona;  el  de  la  Est&cióa.te _ 

&t*  marítima  te  Sumimdcr;  el  del  Seminario  Cdsittliá# 
de  Str.iita.vier  '(Cortan};  el  de  Historia  Nattttjhi  de  la 
Universidad  de  Sevilla,  el  del  Instituto  dt  Terpel 
ei  d-t  Murtón*  Natural  del TnsfcifiU»  de  ZarwíPMJU.t  tfl 
tel  Colegio  del  Salvador  de  jesuítas  de  la  rtlfimaciu»-' 
dl»L  él  cual  debe  prinripajuieau  au  auge  u£  b»d  re 
Loa^uün  N'ayás;  el  d<  i  F  ^on-oln  te  V¿* 

Jenóa;  el  te# 

ñero  por  tó  nútrite  y  por'  '  orfttmzMÜm**:»,  ft»»* 
la  <>deccr^  PaXeontíáí/¿ic*  Bvrtet ,  dé  Yaíenciá ,  te 

JBotre  k<5  «nudM:*  que  se 


f  rer*^  <Vt  Mívw  Ael  Crxteo  «i  ToTtv^ 


,o!A«  . V  f.tj^  lt  Vkl¿»L  de  Ba/ceJ  >m.  y  la  Cr.lt; 

r^.yi  >le  Ci^nexrw  de  Aliramc  y  el 

if:  lat  l<oyes.  t  en  Granada.  Do  los  Museóide 

fteliáj  A;*c*  si*n  tioubfv^  el  rtrt  Lf-jd^,  el  d«  AtU 


•  A!u&s0f  á*-\  . I 

reliaren  ♦  yV^tWW' •»Ajkrcialrsí  r*r^  (mvtatenjos  ü  m.fen * 
donar  rl  .1# m'e^<*U^om:^ri'o  |utidico  e»>abié‘cfáp-,'  ció 
la  Uiiivm«tó  Cen wí  rm  «adróte*  4p.  Vréitokóel»* 
«nir^prrt.^u^  ri^aív  Í4  {Kenit-e.rir'.-rH  &  ••atvimrftí 

*!e  i Hrmuir^ §m.  f  el  S.víaI  »le  liar* 

velona,  ituj^íraiiv.  er>  t^íf  y:  Íí«}ü  rt  j^iry virón  de  I» 
y>\y*\\kr;Íbjt  y  ¿oí  Avón|id»(en<tt;  ÍHi  Áfóie-W  Cítaiéi'* 
lés,  •  rq¿l s íprrt».  n^r^«  .-eai  •  fífl.O#  J  <1  SUisc¡ó  Con-endíil 


Mvi<rv>Y  el  de  Ktpn^duca'vcv  VO*H«*Ay  xte  Madr-ti: 
lo*» vleiVl'^>  Artvr,  v  de  K?f)i;oditCO  Mvt4’  dé  U»n*?lóua 
Y  0  .djj4  (imti  eo  Toleyiy  AdvVoíl5y  *r  cvteh^V»  con 
íiV«  oéVit  íy  l-tjK**i/:w>ne«t  de  (klki  A f tué*  t>e^larr»éo up 
da»  e\3  ttíifj  y  se  bnxi  •  »vudo  i  J’JHn  rn 

Jai»  jjv»’.>io<í*a  díJ«£t«d(>»  re^óii.  pan* 

.  ia  ^ó*,  ,n  dii  iUvtdrt  y  Itv*  -  t  ^rri 

imrtwrv  rúsMiUtov#  nnmeMüi» 

•nrf.^i  *n  enV>!é<M*2>»  el  Aj u-  &'•  { 

seo  -  Nof-káfltAl ,  c/é;Adi>  éo  «, 

SHhí;  eí  dvl  liu^itUpi  iSgBljWBS 

ít  df.  F  *i**&f;  énferriofies  Hf  ’M»*» 

Urrn)* ’»!*/*  >  de  .U  ’E»-  •Ste¿*/Aéí>y.^¿¿ 

■t  u»4.\  <U  id  »  w  fe?  y.  rl  M  u¿<-  o  N'tvio* 

•i-v.  S  3  vj  ralee  que  t«?rnr 

■i  V  i 1  i  tundaovn  gr tpAÍA,u. 
«ii  1  }Vj.  í’  o  fía*f,é)mva  el  Mtt9ef>  tic  V^vjJEEEj 
XKuüIío  Martonh,  HB|B 

»'.  q,i--  n/V.jj  i  m  .w¡.*utia  c»»»*nu»*»o  .  S»v 


«iú..:  vi  AtustV-f  tffoK^iWi  «léiScmin.átérv.  f  HUP 

\  ■.!•■!,  ,i--4  dáí  tii ■.vtur  Alroo-a-,  !:»->■  ;  •  *'!í‘ 

o  ,  peder  vl«  i*  »ie.  7 mi  .  '  '  *  '  '  _ 

v*  ,j ;i;.i,-i.  y  Luut^n  «u*%  >¿w  te  '4v*% 

itt»v.m*Á;iyt4f  CatL-s  de- Uiml>iTP#t  v 

c  i  (h'pr-*t  t  Adpi  v  Sunapel  MWcy.iK-  N tfu»  paniruíst  de  las  Kveueíus  Ci.»i>  deSarri#  Óv^vcelimnj; 

r  .  • » t  U  i  v*  n»  U'  l'!.i;.,  y  ti  J«.  t U"  i ••.••» á  vívj  .*'}  ?drí>V..i  de  Aroikrie  \  <i  H  .  •  N  a\  'tiüHlA.do  t:o 

I  •  ¿it  '  i  •  ¿- •  d<  •  •  «un*, ;  tHV‘.  ivrt  v:.o*  i.»>  0.e  uní \gwys-  v 

ítíUá  :»é»  ili-JUiS*  r^i L-q*ir'^  V  lii^V^ait.  Aíle»4J>,  *>¿4 ' 7ii'*q.’püsa,  Cúadt  >s#  rtirJx^.  ttu 

y  ••  f  t  *Vf  »*| y  ;'.-*•  \  . 
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109Ú  ESPAÑA 


Conclusión.  En  vista  de  lo  que  antecede,  no  puede 
negarse  que  la  instrucción  pública  se  ha  desarrollado 
grandemente  en  España,  especialmente  en  los  últimos 
diez  años,  y  que,  habiéndose  conseguido  interesar  en 
ella  á  todas  las  clases  sociales,  está  asegurada  la  con¬ 
tinuidad  del  impulso;  pero  forzoso  es  reconocer  que, 
como  ya  indicaba  Picatoste,  ese  desarrollo  se  ha  veri¬ 
ficado  «con  cierta  desigualdad  para  completar  una 
buena  educación  nacional,  habiéndose  tomado  las  for¬ 
mas  extranjeras  sin  la  conveniente  prudencia  para 
aplicarlas  &  nuestra  patria». 

En  primer  lugar,  durante  mucho  tiempo  se  atendió 
solamente  á  la  instrucción,  descuidándose  la  educación, 
con  lo  que,  si  se  nutrieron  las  inteligencias,  no  se  for¬ 
maron  la  voluntad  ni  el  carácter;  posteriormente  se 
atendió  al  desarrollo  físico,  al  lado  del  intelectual,  y 
sólo  hoy,  ante  los  resultados,  se  comienza  á  compren¬ 
der  el  error  de  que  la  enseñanza  no  sea  integral ,  abar¬ 
cando  también  el  aspecto  moral  del  hombre.  La  en¬ 
señanza  de  la  Religión  y  de  la  Moral  se  encuentra 
casi  abandonada,  debido  al  predominio  de  las  corrien¬ 
tes  filosóficas  positivistas  y  liberales  (V.  La  Filosofía 
en  España ),  y  el  fortalecimiento  del  espíritu  patriótico 
(que  con  el  religioso  formaba  las  dos  fundamentales 
características  del  alma  española)  sólo  en  los  últimos 
tiempos  se  ha  procurado  introducir  en  las  escuelas 
con  el  canto  á  la  Bandera  y  algunos  otros  medios,  pero 
sin  un  plan  verdaderamente  serio. 

Por  otra  parte,  ni  en  ios  Institutos  ni  en  las  Univer¬ 
sidades  se  da,  por  lo  general,  cultura  sólida,  predomi¬ 
nando  la  idea  de  pasar  para  obtener  un  titulo  que  per¬ 
mita  lograr  un  empleo,  con  lo  cual  no  se  forma  tra¬ 
dición  científica.  Ejemplo  de  ello  es  lo  que  sucede  con 
el  latín,  á  pesar  de  ser  la  lengua  madre  del  español, 
pues  fuera  de  los  que  tienen  la  carrera  de  filosofía  en 
su  sección  de  letras,  es  difícil,  como  observa  Salcedo, 
encontrar  en  España  un  hombre,  no  sacerdote,  de 
carrera  literaria  «capaz  de  entender,  no  una  oda  de 
Horacio  ó  un  párrafo  de  Cicerón,  sino  el  Pater  noster  ó 
el  Introito  de  la  Misa».  Con  esto,  dice  un  antiguo 
catedrático  de  leyes,  cuyas  palabras  copia  Salcedo,  el 
nivel  medio  de  los  estudiantes  ha  descendido  muchí¬ 
simo.  Los  había  antes  muy  desaplicados,  pero  no 
abundaban  tanto,  y  la  generalidad  mostraba  una  cul¬ 
tura  positiva  en  religión,  en  los  preámbulos  de  la  filo¬ 
sofía,  en  historia,  política  y  literatura  que,  aunque 
dejase  mucho  que  desear,  los  caracterizaba  como  ver¬ 
daderos  estudiantes.  Hoy  asombra  la  incultura  de  la 
mayor  parte  de  los  escolares;  aun  los  que  obtienen 
buenas  notas  y  muestran  empeño  en  acabar  la  carrera 
para  ganar  dinero  y  tener  una  posición  en  el  mundo, 
ignoran  las  cosas  más  sencillas  y  vulgares,  pareciendo 
mentira  que  hayan  pasado  cinco  ó  seis  años  cursando 
el  bachillerato.  Por  otra  parte,  éste  es  igual  para  todas 
las  carreras,  no  marcándose  la  orientación  que  desea 
seguirse,  mal  que  pudiera  corregirse  dividiéndolo  en 
dos  secciones:  de  ciencias  y  de  letras. 

Capitulo  segundo 
CIENCIAS 

La  Ciencia  española  en  general 

Cultivo  en  España  de  las  diversas  ramas  del  saber. 
La  afirmación  de  que  España  ha  permanecido  al  mar¬ 
gen  del  proceso  científico  universal  es  una  leyenda 
que,  por  desgracia,  ha  sido  creída  y  divulgada  por 
ignorancia  y  mala  fe.  Muy  al  contrario,  el  desarrollo 
de  la  Ciencia  española  ha  sido  paralelo  al  propio  de 
los  pueblos  que  en  las  respectivas  épocas  marcaron  el 
nivel  intelectual  de  sus  siglos.  Durante  la  Roma  impe¬ 
rial,  que  no  puede  vanagloriarse  por  cierto  de  haber 
aumentado  el  caudal  científico  legado  por  la  Grecia 
clásica,  florecieron  agrónomos  como  Columela,  geógra¬ 
fos  como  Pomponio  Mela,  comentadores  de  las  letras 


sagradas  y  de  la  filosofía  religiosa  como  Osio  de  Cór¬ 
doba  y  san  Gregorio  de  I líber is,  y  cronistas  como  Ista- 
ció  é  Idacio.  Con  la  dominación  visigoda  alcanzó  la 
Ciencia  del  Derecho  un  nivel  que  pocas  naciones  con¬ 
temporáneas  consiguieron,  codificando  las  leyes  que 
después  formaron  el  Fuero  Juzgo  y  el  Libro  de  los  Jue¬ 
ces;  aparecieron  en  los  Concilios  legiones  de  doctos 
varones  versados  en  ciencias  religiosas,  filosóficas  y 
políticas,  y  brilló  la  figura  enciclopédica  de  san  Isidoro 
de  Sevilla.  Al  llegar  la  dominación  arábiga,  tomaron 
en  los  reinos  invadidos  altos  vuelos  todos  los  ramos  del 
saber  humano.  No  se  nota  en  ellos  potencia  creadora, 
pero  sí  de  recopilación  y  de  adaptación,  procediendo 
las  ideas  madres  no  sólo  de  la  Grecia  clásica,  sino  de 
los  propios  cristianos  sometidos.  Los  gTandes  tratadis¬ 
tas  de  Agricultura  que  son  fastos  de  aquella  civiliza¬ 
ción,  fueron  mozárabes.  La  Alquimia  y  sus  ramas,  apli¬ 
cadas  á  las  industrias  que  actualmente  se  denomina¬ 
rían  químicas,  dieron  lugar  á  las  artes  industriales  de 
curtidos,  vidriería,  damasquinados,  tejidos,  etc.,  condu¬ 
cidas  con  una  técnica  cual  no  poseía  otra  nación  euro¬ 
pea.  En  los  Estados  de  la  España  cristiana  se  nota  en 
estas  mismas  épocas  un  lamentable  atraso  por  lo  que 
á  progresos  científicos  se  refiere;  pero  en  esto  se  sigue 
exactamente  el  paralelo  con  los  demás  de  Europa, 
extenuados  por  la  gran  preocupación  engendrada  por 
la  proximidad  del  final  del  siglo  x,  con  cuya  época 
se  relacionaba  el  fin  del  mundo.  No  obstante,  pasadas 
estas  circunstancias,  y  á  pesar  de  las  luchas  intestinas 
y  de  la  guerra  de  reconquista  que  azotaban  constante¬ 
mente  la  Península,  se  abrió  en  la  misma  un  período 
de  florecimiento  que  tiene  algún  parecido  con  el  pos¬ 
terior  Renacimiento  clásico  que  inauguró  la  Edad  Mo¬ 
derna.  Cual  no  ocurrió  en  ningún  otro  país  durante 
la  Edad  Media,  coexistieron  á  la  sazón  en  España  las 
tres  filosofías  escolásticas  medievales.  La  musulmana 
y  la  judía  fueron  esencialmente  españolas  con  Averroes 
y  Maimónides.  La  cristiana,  que  en  la  Patrología  había 
tenido  á  Isidoro  de  Sevilla,  tuvo  en  este  periodo  al 
gran  Raimundo  Lulio.  Con  Rodrigo  Jiménez  de  Rada 
se  fundó  la  Historia  de  España  desarrollada  sistemá¬ 
ticamente  sobre  la  antigua  literatura  de  los  cronicones, 
y  en  la  Confederación  catalana-aragonesa  se  compila¬ 
ron  las  leyes  marítimas  consuetudinarias,  en  el  Libro 
del  Consulado  de  mar ;  paso  decisivo  en  el  progreso  de 
la  ciencia  del  Derecho,  dado  antes  que  otra  nación 
alguna.  Y  en  análogo  aspecto  pueden  citarse  también 
los  JJsatges ,  encaminados  en  algunas  de  sus  disposi¬ 
ciones  á  proteger  á  los  mercaderes  que  iban  y  venían 
por  mar  y  tierra.  Esta  idea  de  compilar  leyes,  dis¬ 
posiciones,  etc.,  se  observa  también  en  Raimundo  di 
Peñafort  con  las  Decretales  ó  constituciones  pontificias 
y  autor  de  la  primera  suma  de  moral.  Alfonso  X 
de  Castilla  fué  protector  decidido  de  todas  las  cien¬ 
cias,  y  en  las  Partidas  anatematizó  los  extravíos  de 
los  alquimistas.  Lo  mismo  hicieron  N.  Aymerich  y  el 
abad  de  Rosas;  y  en  prueba  de  que  entre  los  hombres 
de  ciencia  españoles  los  había  partidarios  de  todos  los 
sistemas  y  no  tan  sólo  sectarios  de  la  rutina,  el  domi¬ 
nico  catalán  Teodorico  era  profesor  en  París  y  consi¬ 
derado  una  eminencia  en  química  y  cirugía  (siglo  Xlll). 
También  figuraban  los  Estados  cristianos  de  la  Penín¬ 
sula  como  cuna  de  astrónomos  y  matemáticos  (Joan 
Pere,  Francés,  Fontseca,  etc.);  y  en  los  del  litoral 
merecieron  justificada  fama  los  más  entendidos  cos¬ 
mógrafos  de  Europa.  Juan  Ferrer  dirigió  los  estudios 
de  náutica  y  geografía  de  la  Academia  de  Sagres,  y 
anteriormente  al  mismo,  fueron  célebres  las  cartas  de 
navegar  que  llevaban  consigo  las  naves  reales.  Hubo 
también  entendidos  jurisconsultos  como  García  el 
Español,  profesor  de  Bolonia,  Hospital,  Calicio,  etc.? 
canonistas  como  Guido  de  Perpiñán,  Tajal,  Casanova  y 
Montserrat,  y  tratadistas  de  Ciencias  morales  y  polí¬ 
ticas  como  Francisco  Eximenis.  Al  llegar  el  siglo  xvi 
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España  se  tomé  A  la  revolución  científica  del  Renaci¬ 
miento  y  prestó  tu  concurso  á  cuantas  modalidades 
surgían  de  la  renovación  que  trajo  en  todos  1  js  órdenes 
la  Edad  Moderna.  Brillaron  en  teología  Lafncs,  Sal¬ 
merón,  Torres.  Sotes,  Carvajal,  Villavicencio,  etc., 
y  fueron  teólogos  españoles  los  que  más  se  distinguie¬ 
ron  en  el  Concilio  de  Trento.  En  metafísica,  se  señaló 
Luis  Vi  ves  entre  los  independientes,  y  Su&rez,  Ripalda, 
Pereiro,  etc.,  entre  los  escolásticos.  Contra  lo  que  repe¬ 
tidamente  se  afirma,  debe  hacerse  constar  que  en 
aquellas  épocas  de  inquisición  y  Felipe  lí,  hube-  abso¬ 
luta  libertad  en  todo  lo  que  no  era  de  fe.  Se  distin¬ 
guieron  asimismo  verdaderas  lumbreras  en  todas  las 
ramas  del  Derecho,  y  Arias  de  Valderas,  Vázquez 
Menchaca,  Covarrubias,  Ginés  de  Sepúlveda,  Vitoria, 
etcétera,  sentaron  las  bases  del  Derecho  internacional, 
hasta  entonces  casi  des  conocid  o.  En  c  iencias  económi¬ 
cas  y  sociales  figuraron  Martínez  de  la  Mata,  precursor 
de  Abraham  Smith,  y  sucesivamente,  Alvares  Osorio, 
Centani  y  Sancho  de  Moneada, precursores  de  la  teoría 
lisiocrática.  Pueden  también  considerarse  precursores 
del  comunismo  de  Tolstoi,Spencei  y  Wallacc,  á  Pedro 
de  Valencia,  Polo  de  Ondegardo,  Vives,  Mariana, 
Acorra.  Rojas,  Cellovigo  y  Deza.  Páez  de  Castro  fué 
el  primero  que  elevó  los  estudios  históricos  á  ciencia 
Integra  de  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  social. 
En  ciencias  físicas  se  distinguieron  Alonso  de  Santa 
Cruz,  considerado  como  precursor  de  Ncwton.  que 
vivió  ea  la  corte  de  Inglaterra;  Guillén,  célebre  por  sus 
investigaciones  sobre  el  magnetismo:  Núñez,  inventor 
del  n omus,  y  Nebrija,  el  gran  polígrafo.  En  Astrono¬ 
mía  florecieron  Ciruelo,  uno  de  los  fundadores  de  la 
ciencia  matemática  ei«  la  Sorbona:  Jerónimo  Muñoz, 
cuyos  libros  se  t  radu  jeron  á  vaticsidiomas;  La  Fuente, 
precuisor  de  Tichc-Brae;  Zamc  rano.  Tovar,  etc.  Por 
cierto,  debe  hacerse  notar  que  e.i  España  se  aceptó 
de*dc  luego  el  cisterna  de  O,  per  ni  co,  cuando  era  mi¬ 
rado  desdeñosamente  en  la  mayoría  de  naciones.  En 
Náutica  tuvieron  idea*  originales  U rclaneta  y  Pedro 
Medina,  cuyo  Arte  de  nai'e^ar  fué  seguido  por  los  in¬ 
gleses  durante  mucho  tiempo,  y  Juan  Escalante,  el 
primero  que  formuló  reglas  teóricas  respecto  á  las 
construcciones  navales.  Es  asunto  envuelto  todavía  en 
las  brumas  de  la  historia,  si  Blasco  de  Gara  y  fue  el 
primero  que  utilizó  t*l  vapor  como  fuerza  motriz;  pero 
se  sabe  positivamcr  le  que  Escribano  fué  de  losprime- 
rus  que  lo  describieron  referente  á  talts  aplicaciones. 
En  este  order.  de  ideas  algunos  principios  fundamen¬ 
tales  que  posteriormente  han  ilustrado  nombres  que 
han  pasado  á  la  p  «teridad,  fueron  anunciados  antes 
por  sabios  españoles.  Pérez  dt  Oliva  describiólos  telé¬ 
grafos  eléctricos  (por  medio  de  imanes)  más  de  dos  si 
glosantes  que  Morse;  Arias  Montano  descubrió  los 
eten  os  mecánicos  de  la  presión  atmosférica  que  tiem¬ 
pos  después  fué  descrita  por  Torricelli:  y  Saavedra,  Gil 
ti  uizálcz  Esq nivel  y  Mercado  planearon  en  pleno  si¬ 
glo  xvi  el  proyecto  de  convertir  en  canal  ti  istmo  de 
Panamá.  Se  consideraá  Alonso  Barba  como  uno  de  los 
padres  dt  la  moderna  metalurgia;  Pedro  de  Vargasfué 
el  primero  que  aplicó  (1  manganeso  en  vidriería  y  el 
ácido  nítrico  para  e!  grabado  tic  metales;  y  el  arle  de 
minería  alcai  zó  en  España  tales  progresos,  que  fué  en 
ello  la  nación  más  adelantada  del  mundo.  Lo  mismo 
puede  decirse  de  los  estudios  botánicos  tal  como  en 
aquellos  tiempos  se  entendían,  y  i. o  solamente  espa¬ 
ñoles  fueron  l-.s  que  importaron  las  principales  espe¬ 
cies  dd  Nuevo  Mundo,  sino  también  quienes  las  estu¬ 
charen  y  aplicaron  á  las  industrias  y  á  la  medicina. 
A  csu  grupo  de  sabios  naturalistas  pertenecen  Cien- 
fVe^os,  Acosta,  Laguna.  Chacón,  Juan  Leór.,  Castro, 
et  é»era.  Entre  las  lumbreras  de  la  medicina  figu¬ 
ra-  m  Laguna,  médico  de  Carlos  I  v  Julio  III;  Vallés 
el  Gómez  Pereira;  Valvrrd*,  émulo  del  clási¬ 

co  Vis, Lo;  Jachino,  profesor  de  Flo.cn>  ¡a;  Araki.i, 


médico  de  Francisco  I;  Campos  y  Bataller,  precur¬ 
sores  de  la  medicina  legal  moderna,  ele.  Hubo  asi* 
mismo  médicos  que  se  dedicaron  á  ramas  especia¬ 
les  de  su  ciencia  é  hicieron  notables  descubrimientos, 
unos  y  otros  ser. taron  ¡deas  madres  que  posterior¬ 
mente  han  sido  verdaderas  escuelas.  Servet  descubrió 
la  circulación  pulmonar;  Huarte  ei. lazó  los  estudios 
físicos  con  los  psicológicos  y  estableció  la  posibilidad 
de  deducir  y  mejorar  las  cualidades  intelectuales  de 
los  individuos.  Puede  ce nsiderársele  como  precursor 
de  los  modernos  pedagogos  por  la  fijación  de  las  ap* 
titudes  esenciales  é  innatas  en  los  individuos,  pre¬ 
cursor  de  los  darvinianos  por  sus  teorías  sobre  la 
adaptación  de  los  órganos  al  amb  este  y,  sobre  todo, 
precursor  de  los  frenópaias  del  siglo  xvm.  Durante  el 
segundo  periodo  de  la  Edad  Moderna,  las  ciencias 
experimentales  tomaren  un  incremento  en  relación 
con  el  que  se  manifestaba  en  el  resto  de  Europa.  Dis¬ 
tinguiéronse  botánicos  como  Barnades,  Rojas  Cle¬ 
mente,  La  Gasea,  Cavanillcs,  Ruis,  Pavón,  etc.  Si  no 
crearon  nuevos  sistemas,  acumularon  dalos  y  descrip¬ 
ciones,  sin  los  cuales  aquéllos  habrían  resultado  de¬ 
ficientes  y  fragmentarios.  En  las  ciencias  físicas  des¬ 
collaron  Lar.z,  cuvos  textos  de  cinemática  fueron 
adoptados  por  la  Escuela  Politécnica  de  París;  Clr- 
vijo,  inventor  de  las  bombas  de  vapor  para  desagües; 
López  Arroyo,  inventor  de  una  máquina  de  pasama¬ 
nería,  etc. 

En  química,  forzóse  es  confesarlo,  los  hombres 
de  ciencia  españoles  se  limitaron  6  estudiar  lo  que 
llegaba  del  extranjero,  pero  sir  aporiar  novedades 
de  monta  al  proceso  de  la  misma.  En  cambio, brillaron 
en  las  ciencias  médicas  Sartpcns,  premiado  por  la 
Academia  de  París;  Iberti,  miembro  de  las  más  im¬ 
portantes  corporaciones  extranjeras;  el  poligrafoSalvá 
y  Campillo,  etc.,  etc. 

Lns  ciencias  exactas  progresaron  poco  durante  este 
período;  pero  su  estudio  reaccionó  con  la  nueva  or¬ 
ganización  que  dió  Carlos  III  &  las  Universidades. 
La  filosofía  y  tología  tuvieren  hombres  eminentes, 
oriertándose  en  pro  ó  en  contra  de  las  influencias 
intelectuales  propias  de  la  época.  Son  célebres  los 
nombres  de  Feijóo,  Monteiro,  Tosca,  Villalpandc, 
Armanyá,  Campos  y  Marchena,  entre  los  primeros. 
Ccballos,  Marzo,  Castro,  Pérez  López,  Losada,  Val- 
cáicel  y  Mayar  s  figuran  entre  los  del  grupo  riguro¬ 
samente  ortodoxo.  Las  ciencias  del  Derecho  tn  ge¬ 
neral,  p«  tilicas  y  económicas,  tuvieron  asimismo 
ilustres  partidarios  de  todas  las  tendencias.  Puede  es¬ 
tablecerse  el  siguiente  cuadro  sinté  ico: 


Propagar  ó  combatir  \ 
las  nuevas  ¡deas  ju- 1 
ridicas  y  en  espe- ) 
cial  á  los  auioresj 
revolucionarios...  ¡ 

Lucha  jurisdiccional  ( 
éntrela  Iglesia  y  el | 

Gobernación  del  Es*í 
lado  español  y  re-J 
formas  que  recesi- i 
taba . ( 

Enseñanza  del  De- 1 
recho . } 


Hervás  y  Panduro,  Villanue- 
va,  Ccballos,  GustA,  Mas- 
deu,  Peñalosa,  Gar?u,  Pía, 
etcétera. 

Macanaz,  Mayans,  Campoma- 
nes.  Eloridablanca,  Luis  Ló¬ 
pez,  etc. 

Solazar,  Macam.z,  Escolano, 
Floridablanca,  Campoma- 
nes,  Campillo,  Gándara,  Fo¬ 
ronda,  etc. 

Murillo,  Fornier,  Marín,  Men¬ 
doza,  Sala,  Jovcllanos,  Lar- 
dizábal,  Cabarrús.  Cevallos, 
Castro,  Abreu,  etc. 


Las  ciencias  históricas  progresaren  también  en  cor- 
sonancia  con  el  espíritu  general  de  la  época,  y  temaron 
aspecto  no  solamente  critico,  sino  también  filosófico. 
Se  dist irguieron  Masdeu,  Flórez,  Castro,  Valladares, 
Berganzo. Terreros,  Escalona, Salafranca, etc.  Además 
de  est?.s  obras  de  cor  jurto,  hubo  historiadores  espe¬ 
cializados.  De  reinados,  como  el  marqués  de  San  Fe* 
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lipe,  Belando,  Muricl,  Fernán  Núñez,  etc.  De  naciones 
antiguas,  como  Campomanes,  Teutoris,  etc.  De  ramas 
del  saber:  Medicina  (Villalba),  Derecho  y  Economía 
(Maitírtez,  Malina,  Buriiel,  Asso,  Capmany,  Llóren¬ 
te,  etcétera);  Literatura  (Andrés  Lampillas,  Forner, 
Serrano,  Sarmiento,  Jovellanjs,  Velázquez,  Mayans,, 
etcétera). 

La  ciencia  española  á  partir  del  siglo  XIX,  Durante 
la  Edad  contemporánea,  España  se  ha  asimilado 
cuanto  ha  representado  avance  en  el  proceso  de  las 
ciencias,  y  en  algunas  ramas  ha  poseído  verdaderas 
cumbres.  Modestamente  los  sabios  españoles  han  con¬ 
seguido  formar  una  ciencia  española,  y  en  algunas 
ramas  hav  dictado  normas  que  se  han  impuesto  en  el 
proceso  científico  universal.  Ramón  y  Cajal  y  Torres 
Quevedo  puede  figurar  junto  á  los  más  ilustres  crea¬ 
dores  de  las  ciencias  físicas  modernas.  Quizá  pocas  na¬ 
ciones  extranjeras  pueden  vanagloriarse  de  haber  po¬ 
seído  en  una  misma  época  polígrafos  como  José  Eche- 
garay,  Joaquín  Costa  y  Menéndez  y  Pelayo.  Entre  los 
españoles  cuyos  trabajos  no  tan  sólo  han  pasado  las 
fronteras,  sino  que  han  sido  tomados  por  normas  en  el 
extrar  jero,  figuran:  Casiano  de  Prado  en  la  Geología, 
Vilanova  Piera  en  Ciencias  naturales,  Carlos  Ibáñez 
de  Ibero  en  Geodesia,  Eduardo  Mier  en  Física  aplicada 
y  Química  industrial,  Bolívar  Urrutia  en  Zoología, 
Ferrán  en  Microbiología,  etc.,  etc.  Se  ha  conseguido 
constituir  una  Medicina  española,  si  la  frase  es  per¬ 
mitida,  con  Rublo,  Letamendi,  Pí  y  Suñer;  un  con¬ 
junto  de  Citncias  naturales  con  Macpherson,  Sal¬ 
vador  y  Laureano  Calderón,  Almera,  Rodríguez  Mou- 
relo,  Teixidor  y  Blas  Lázaro.  Y  limitamos  á  tan  pocos 
los  apellidos  citados,  no  porque  falten  en  mayor  nú¬ 
mero,  sino  porque  la  lLta  sería  intermirable.  Dentro 
los  modestos  medios  creados  hasta  ahora  y  luchando 
con  la  falta  de  recursos  oficiales,  está  en  vías  de  for¬ 
mación  una  ciencia  química  española,  iniciada  por 
hombres  como  Luanco,  Lapuerta  y  Fors  Cornet,  y 
continuada  por  Rodríguez  Carracido,  llevando  sobre 
sí  la  ímproba  labor  de  convertir  en  químicos  obreros 
manuales,  y  humildes  técnicos  que  en  las  soledades 
de  sus  laboratorios  luchan  para  implantar  en  nuestra 
tierra  industrias  nuevas.  En  Farmacia,  Sadaba  del 
Real  dotó  de  una  farmacia  práctica,  quizá  la  mejor 
de  Europa  en  los  tiempos  modernos,  y  Casares  tra¬ 
baja  en  análisis  químico,  compitiendo  en  algunas  es¬ 
pecialidades  del  mismo  con  los  propios  analistas  ale¬ 
manes.  La  materia  farmacéutica  vegetal  de  Gómez 
Pamo  nada  tiene  que  envidiar  tampoco  á  lo  que  me¬ 
jor  sobre  la  materia  se  ha  esci  ito  en  el  extranjero.  En 
las  ciencias  del  Derecho,  Morales,  Sociales  y  Políticas, 
descuellan  Adolfo  Posada,  Piernas  y  Hurtado, Dora¬ 
do  Montero,  etc.,  etc.  En  ciencias  históricas,  aparte 
de  Lafuente,  el  precursor  de  las  historias  nacionales 
de  moderna  técnica,  se  distinguen  Gabriel  Maura,  Fer- 
nández  Dure,  el  padre  Fita,  los  Dofaiull,  Mélida  y 
una  legión  de  eruditos  y  rebuscadores  que  preparan 
materiales  para  una  Historia  de  España  que  cumpla 
ccd  las  exigencias  de  los  actuales  tiempos,  esbozada 
por  Altamira,  y  que,  hablando  con  imparcialidad,  está 
todavía  por  hacer.  En  Geografía  brillan  Beltrán  y 
Rózpide  y  Emilio  H.  del  Villar,  el  iniciador  en  nues¬ 
tra  patria  de  la  ciencia  geográfica  nueva.  La  figura 
ie  Aranzadi  es  conocida  en  todos  los  centros  cientí¬ 
ficos  de  Europa  y  América  por  sus  trabajos  en  An¬ 
tropología  y  Etnografía  de  los  Vascos.  Y  en  Astrono¬ 
mía  briila  una  verdadera  constelación  de  sabios,  como 
el  padre  Cirtra  y  Comas  Solá.  Realmente  la  ciencia 
españólalo  corre  paralela  á  la  de  las  naciones  más 
adelantadas,  pert  no  aparece  adelanto  ni  novedad 
que  no  se  estudie  celo  seguido  en  España  como  an¬ 
tecedente  de  inmediatos  comentarics  en  que  se  impri¬ 
me  el  sello  de  alge  original  y  resultado  de  concienzu¬ 
do  análisis. 


*  1 .°  —  Ciencias  religiosas 

4 .  Escriturarias,  El  estudio  sobrt  los  comentaris¬ 
tas  españoles  de  la  Sagrada  Escritura  aparece  dividi¬ 
do  ea  tres  períodos  de  muy  desigual  extensión  y  mé¬ 
rito.  A  un  largo  espacio  de  más  de  once  siglos,  desde 
el  IV  hasta  el  xvi,  que  podríamos  llamar  de  formación, 
sigue  otru  brevísimo  de  envidiable  florecimiento  en 
que  conquista  España  el  puesto  de  honor  entre  las 
demás  naciones.  A  medida  que  adelanta  el  siglo  xvn 
se  va  acentuando  también  un  progresivo  decrecimien- 
to  que  llega,  en  las  postrimerías  del  siglo  XVIII  y  du¬ 
rante  casi  todo  el  xix  á  una  general  postración,  de  la 
que  parece  empezar  á  resurgir. 

Primer  periodo  ( desde  principios  del  siglo  IV  has¬ 
ta  principios  del  XVI),  Abre  la  serie  de  nuestros 
escriturarios  el  presbítero  Cayo  Vecio  Aquilino  Ju- 
venco,  quien  en  330  acometió  la  empresa  de  celebrar 
en  hexámetros  latinos  la  vida  de  Jesucristo.  Además, 
se  le  han  atribuido  el  Líber  in  Genesim,  dividido  en 
50  capítulos,  y  la  Historia  Vet,  Test,  usque  ad  morten 
Josué,  también  en  verso.  El  siglo  vi  ofrece  dos  comen- 
tarisias  españoles  en  los  prelados  Justo,  de  Urgel,  y 
Apringi  j,  de  Badajoz.  La  Mystica  exposiíio  in  Can - 
licum  Caniicorum  es  del  primero,  y  de  Apringio  (m.  en 
540)  la  interpretación  del  Apocalipsis  de  san  Juan. 
San  Leandro  exornó  los  Salmos  de  David  con  himnos 
y  oraciones  duplicadas.  San  Isidoro,  de  Sevilla,  abarcó 
las  Sagradas  Escrituras  y  dejó  sus  Allegoriae  quaedam 
Sacrae  Scripturae,  donde  explica  los  tipos  principales 
de  uno  y  otro  Testamento.  Sobre  el  modo  de  inter¬ 
pretar  místicamente  los  números  que  se  encuentran 
en  la  Sagrada  Escritura,  escribió  el  Libcr  numerorum 
qui...  Sus  Quaestiones  in  Velus  testamenium  encierran 
numerosas  exposiciones  místicas  y  simbólicas  sacadas 
de  los  Santos  Padres.  Finalmente,  debemos  citrr  tam¬ 
bién  como  propios  de  este  lugar  sus  noticias  De  ortu  et 
obitu  Patrum,  qui  in  Scripturis  laudibus  e/feruntur  é 
In  libros  V,  et  N,  Testamenti  prooemia.  De  san  Julián, 
obispo  de  Toledo  (680-690),  quedan  sus  dos  libros  Anti- 
keimenon  que  tratan  de  resolver  las  aparentes  antilo¬ 
gías  del  sagrado  texto  y  los  tres  libros  De  comprobatio- . 
ne  sextae  aetatis  (681).  De  la  carta  que  dirigió  Tajón 
á  Eusebio,  obispo  de  Toledo,  deducimos  cuál  era  el 
argumento  y  forma  en  que  aquél  dispuso  los  comen¬ 
tarios  á  los  libros  canónicos  que  divididos  en  seis 
libros,  cuatro  para  el  Antiguo  Testamento  y  dos  para 
el  Nuevo,  dedicó  á  aquel  prelado.  A  san  Beato  de 
Liébana  debemos  un  insigne  comentario  al  Apoca¬ 
lipsis.  Claudio,  obispo  de  Turin,  expuso  varios  de 
los  libros  santos,  resumiendo  y  concordando,  aunque 
sin  citarlos,  á  varios  de  los  antiguos  Padres,  sobre 
todo  á  sao  Agustín  y  san  Beda.  San  Martin  de  León 
(m.  el  11  de  Febrero  de  1203)  escribió  una  Exposición 
de  las  epístolas  de  Santiago,  una  de  San  Pedro  y  otra 
de  San  Juan  y  del  Apocalipsis.  Más  rico  en  comenta¬ 
ristas  españoles  el  siglo  xm,  nos  presenta  ante  lodo 
el  Pugio  ftdei  de  fray  Ramón  Martí,  O.  P.,  que  resulta 
útilísimo  al  intérprete  de  la  Escritura.  Fray  Pondo 
Carbonell,  O.  M.  (m.  en  1237),  arzobispo  de  Tolosa, 
formó  una  Caleña  ó  colección  metódica  de  sentendas 
sacadas  de  expositores  de  la  Biblia.  Arnaldo  de  Vila¬ 
nova  escribió  Comentarios,  en  sentido  herético,  del 
Apocalipsis.  En  el  siglo  xv  el  converso  Salomón  Ben 
Leví,  conocido  por  Pablo  de  Burgos  (m.  en  1435), 
compuso  su  Scrutinium  Scripturarum,  en  forma  de 
diálogo  entre  Saulo  y  Paulo.  Añadió,  además,  sus 
Additiones  ad  Postillas  Nic,  Lyrani  in  totam  Scrip - 
luram.  Del  arcediano  de  Villaviciosa,  JuandeSegovia, 
son  unas  Concordantiae  biblicae vocum  indeclinabilium. 
De  todos  los  autores  hasta  ahora  citados,  el  más 
fecundo  fue  el  obispo  de  Avila,  Alfonso  de  Madrigal 
el  Tostado.  Dejó  largos  comentarios  sobre  los  libr  >s 
históricos  del  Antiguo  Testamento,  desde  el  Génesis 
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hasta  el  2  üe  los  Parahpómcnos  y  hasta  7  tomo*  sobre 
san  Maleo.  Juan  de  Torqucmada  (1388  1460)  dejó  las 
siguit  n tes  obras  ex egé t icas :  £.v pci i //<? ¿>rrrr  j  e/  utila  su¬ 
pes  tota  Salterio;  Expositio  literalis  cmnium  epistolarum 
Stíut  ti  Pauli,  y  Quaestiones  spintuales  super  Evangelio 

totius  anm.  Martin 
Alfonso  de  Córdoba, 
O.  S.  A. , escribió  ha¬ 
cia  1476  H exa¿ me¬ 
ro  n,  site  i9i  Génesis 
priora  cap ila  de  ope¬ 
re  <ex  dicrum;  Indivi 
Pauli  epístolas  com- 
mmlan  a  ti  quaes - 
hones,  y  Apocályp - 
sis  explanotionem. 
Cierra  este  periodo 
el  valenciano  Jaime 
Peres,  natural  de 
Ay  ora,  diócesis  de 
Or  i  huela  (muerto  ep 
14 yo),  á  quien  se 
debe  / n  ISO  p salmos 
ex  po  sitiones ,  diligen- 
tisima  exposición 
hasta  dt  los  títulos; 
interpreta  sutilmente  de  Cristo  y  de  la  Iglesia  todos 
los  vaticinios  de  David.  Suvas  son  también  una  di¬ 
sertación  sobie  el  Cantar  de  loa  Cantares;  In  Cántico 
f enalta  tn  Biíliis  contenta;  In  Cántico  Evangélica: 
Benedictas,  Magníficat,  Surte  dimittis  et  Gloria  in  ex - 
caIsís. 

Segundo  periodo  (siglo  XVI  y  primer  cuarto  del 
XV ¡i).  Desde  la  mitad  del  siglo  XV  recibieron 
los  estudios  escrituristiros,  en  general,  poderosos 
auxilíales  y,  con  los  trabajos  para  la  Biblia  Com¬ 
plutense,  llegaran  en  España,  después  del  Concilio 
1  ridentino,  á  la  ép  ,ra  de  su  más  glotioso  íloiecimien- 
to.  Antonio  de  Lebnja  (m.  en  1522)  fué  autor  de  tres 
( 'Juinquagenas  Socor .  Scripturae.  Escribió,  además, 
Segmenta  ex  tpistohs  Pauli,  Petri ,  Jacobi  et  Joannis 
necnon  et  prophttis  quae  in  re  divina  leguntur  per  anni 
circulum.  Alfonso  de  Zamora  (m.  en  1531),  judio  con¬ 
verso,  reunió  en  la  Complutense  su  vocabulario  he¬ 
braico  del  Antiguo  Testamento,  su  Catalogo  de  aque¬ 
llas  voces  que  en  uno  y  otro  Testamento  están  es¬ 
trilas  de  otro  modo  que  en  el  hebreo,  griego  y  biblias 
antiguas  y  d  >s  gianutn  as  hebreas.  Diego  López  de 
Zuñiga  (in.  c  n  1 5iWi  o  1  55  1 )  st  tli > i  inguió  entre  luí  que 
i  s  ubieron  comía  los  est  rilos  biblnus  de  Erusmo,  y 
.tMiiuMiio  en: re  1  »s  cditon s  de  la  Complutense.  Com- 
pu>*>:  Annotatu  na  contra  Erasmum  R .  in  defensiorem 
ir.iti^  rus  ¿Y.  i  .  hrasmo  le  opuso  su  Ap‘i<:ui,  á  la 
que  /;.:.'ga  contestó  con  Erasnu  R.  blasphennae  et  im- 
;  teiüit  ;  tvpalatae.  Juan  de  Vergara  (m.  en  1557)  fué 
se»  retai;o  del  cardenal  Cisneros  y  tradujo  al  latín, 

I-  ira  la  Complutense*,  los  libros  de  Salomón  v  Jesús 
v.r  uh.  Como  es»'nt»>res  cxegcricos  se  distinguieron 
I  «  dro  Muñes  Delgado  (rn.  en  1535)  por  su  Expositio 
1  hrenorum.  Dionisio  Vázquez,  O.  S.  A.  (m.  en  1539), 
de  quien  se  celebra  una  narración  del  Evangelio  de 
San  Juan.  Buenaventura  Blanco,  O.  M.,  de  quien  *c 
imprimieron  en  Bolonia  (1534)  sus  cinco  libros:  The- 
suuri  SS.  Scriptur.;  en  los  dos  primeros  diserta  sobre 
l»*s  varones  ilustres  del  Antigua  y  Nuevo  Testamento. 
C.regorio  de  Troio,  O.  M.p  dejó  unos  Comentarios 
s»»bre  los  Evangelios,  en  los  que  expone  éstos  sincró- 
w<  ámenle,  buscando  con  diligencia  el  sentido  literal, 
peto  sin  olvidar  el  místico  y  alegórico.  En  su  Para - 
dVro  J'iuurum  S.  Pauli  apestoli  entrelaza  los  dichos 
d»  1  »s  expositores  eclesiástic«*s  con  las  epístolas  del 
.r  s’,  1  Antonio  de  Fonseca.  O.  P.,  Anotai  iones  á  los 
C  »*•*•»:;  del  t  <ir  iev.  il  Cayetano  sobre  1 1  Pentateuco. 

1  K  •  ci  loiii o  1*  rain  o  Kuiz,  O.  S.  B.,  son:  A.. A  r,  gr.iat  | 


inlelhgendi  Sacram  Siripturam  ex  mente  PP.  groe  cor  uní 
et  latín,  quas  brnabus  explanatiombus  illustravit.  El 
valenciano  Pedro  Antonio  Beutcr,  predicador  apos¬ 
tólico  de  Paulo  111,  presenta  el  primer  ensayo  de  un 
manual  isagógico  en  sus  X  Anotaciones  á  la  Escritura. 
Unos  años  más  tarde,  el  cistemtnse  Cipriano  de  la 
Huerga  realizó  en  mayor  escala  el  mismo  propósito 
en  Isagoge  tn  totam  Scripturam  y  Simbólica  Mosaica; 
finalmente,  escribió  comentarios  á  Nahun,  Job,  vario* 
salmos,  Cantar  de  los  Cantares,  etc.  Domirgo  de  Soto, 
O.  P.  (1494-1560)  nos  dejó  unos  Comentarios  sobre  la 
Epístola  á  los  roma. ios,  escritos  contra  Las  interpreta¬ 
ciones  de  los  protestantes.  En  este  mismo  (1551)  pu¬ 
blicó  Francisco  Aróla,  O.  M.,sus  Concordias  Bíblicas, 
y  ti  de  1555,  Diego  de  Villalobos  las  suyas  di  los 
Evangelios.  Otro  capuchino,  Francisco  de  Castillo, 
imprimía  en  Cuenca  (1558)  Proverbia  Salomonis  cum 
glosis  ver  su  et  prosa.  Pablo  de  Palacios  (m.  en  1582) 
publicó  Enarrationum  in  sacrosanctum  Jesuckristi 
Evangelium  secundum  Matthaeumvol.  dúo;  In  duodecim 
prophttas  minores  commentar ia;  In  Ecclesiastic.  comm. 
Su  hermano,  Miguel,  tminer.le  teólogo  de  Salamanca, 
escribió:  Dilucidationum  etdeclamationurn  tropologica - 
rum  tn  Isaian  prophetam,  l.  XV ; Explanationes  tn  duo¬ 
decim  prophelas  minores  secundun  omnes  S acrac  Scnp- 
turae  stnsus;  Enarrationes  in  Epist.  B.  Pauli  ad  He - 
bracos  juxta  sensum  literalem,  historicum  et  myslicum; 
In  Joannis  apost.  Evangelium  et  in  epístolas  canónicas. 
También  en  Salamanca  (1570)  daban  á  luz  Gaspar 
Grajal  un  Comentario  á  Miqueas;  León  de  Castro  sus 
Comentarios  al  profeta  Isaías  y  de  Oseos.  El  abad 
benedictino  de  San  Feliu  de  Guixols,  Jerónimo  Loret, 
se  afanó  por  acumular  ei>  su  Silvam  alUgoriarum  totius 
sacra t  Scripturae  mysticos  ejus  sensus  et  magna  ex 
parte  literales  compleclentem  cuantos  pasajes  habían 
explicado  alegóricamente  autores  de  alguna  nota.  El 
obispo  de  Coria,  Pedro  Serrano  (m.  en  1578),  publicó 
una  serie  de  Comentarios  al  Levitico,  Apocalipsis  y 
Ezequiel.  El  franciscanr  fray  Diego  de  Estella  (1524- 
1578)  publicó  sus  ('onuntarios  sobie  el  Evangelio  de 
San  Lucas.  El  agustino  fray  Diego  de  Zúñiga  comentó 
los  libros  de  Job  y  Zacarías.  Fray  Luis  de  León  (1527- 
1591)  publicó  su  Exposición  del  Cantar  de  los  Cantares, 
Comentario  al  salmo  26,  Comentario  al  profeta  Abdías 
y  á  la  Carta  &  los  Gálatas;  Sombres  de  Cristo,  y  El  per¬ 
fecto  predicador,  exposición  del  Eclesiastés.  El  abad  de 
Vilabertrán  (Gerona),  Cosme  Damián  Hortolá,  escri¬ 
bió  su  Paráfrasis  y  Comentario  al  Cantar  de  los  Can¬ 
tares  y  su  Isagoge  totius  Sairac  Scripturae  ordinem  et 
rationem  complftiens  (m.  en  1566).  Del  beato  Alonso 
de  Orozco  se  imprimió  en  Burgos  (1581)  ctro  Comen¬ 
tario  al  Cantar  de  los  Cantares.  El  cordobés  Martin 
Alfonso  del  Poro  publicó  en  AKalá  (1587)  Elucida- 
tiones  in  omnes  Psalmos  Davidis.  Fray  JeTÓnimo  de 
Guadalupe,  primer  profesor  de  Sagrada  Escritura  tn 
el  Real  Monasterio  dt  San  Lorenzo,  de  El  Escorial, 
dió  á  la  estampa  unos  Comentarios  &  Oseas  y  otros 
al  Evangelio  de  San  Lucas.  Del  doctor  complutense 
Pedro  Martínez  de  Brea  es  la  Enarratio  in  B.  Judae 
Thadei  apostoli  canoniiam  epistolam,  y  del  franciscano 
Juan  de  la  Fuente  los  Comentarios  sobre  el  Evangelio 
de  San  Marcos,  divididos  en  15  libros.  El  capellán  de 
Felipe  II,  Gonzalo  de  la  Cerda,  es  autor  de  un  Co¬ 
mentario  á  la  carta  de  San  Pablo  á  los  romanos.  El 
agustino  Gaspar  de  Meló,  profesor  de  Sagrada  Escii- 
tura  tn  Valladohd,  lo  es  asimismo  de  otros  Comentarios 
sobre  San  Mateo,  San  Lucas  y  el  Apocalipsis.  El  do- 
mil  ico  Alforso  de  Avendafm  comentó  también  ti 
Evangelio  de  San  Mateo  y  el  salmo  118.  Antonio  de 
Guevara,  Devulgata  lalinae  lectionis  auctoritate; Fxpo- 
sitio prophetiae  l iabacuc ,  y  Lit  eralisexpositio  in  capul  I 
Génesis.  Aunque  las  obras  de  fray  Angel  del  Pas, 
O.  M.  (in.  en  1596),  no  se  imprimieror  hasta  enirado 
ti  siglo  siguiente,  para  seguir  el  orden  cron»>lóíri»  o 
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citaremos  aqui  sus  Comintarios  á  San  Marcos  y  San 
Lucas.  Siendo  cartujo,  publicó  en  Se  ala  Dei  (1586) 
Andrés  Capella  un  Comentario  á  Jeremías  cotejando 
el  texto  de  la  Vulgata  con  la  letra  hebraica,  la  de  los 
Setenl  a  y  la  paráfrasis  caldaica.  El  dominico  Jerónimo 
Almonazir  (m.  en  1604)  compuso  el  Comentario  sobre 
el  Cantar  de  los  Cantares,  que  se  juzga  superior  & 
cuantos  se  hablar  escrit  o  sobre  aquel  sagrado  libro. 
Benito  Arias  Montano  (1527-1598)  figuró  á  la  cabeza 
de  los  más  entendidos  hebraístas,  y  entre  sus  traba¬ 
jos  escriturísticos  se  cuentan:  De  Optimo  imperio,  seu 
comment .  in  Josué;  De  varia  república,  seu  comment. 
in  libros  Judicum;  comment .  in  triginta  priores  Psal- 
mos;  In  Isaiam  sermones;  In  duodecim  Propketas  mi - 
ñores;  Elucidaliones  in  quatuor  Evangelio  et  in  acta 
Apóstol.;  Elucidationes  in  omnia  Apóstol .  scripta  et  in 
Apocalipsys. 

La  Compañía  de  Jesús  puede  presentar  varios  nom¬ 
bres  ilustres  de  esclarecidos  escriturarios;  abre  la 
lista  ti  toledano  Alonso  Salmerón  (1515-1585).  Sus 
16  tomos  comprenden  disertaciores  sueltas,  más  teo¬ 
lógicas  que  exegélicas.  El  padre  Juan  de  Maldonado 
(1533-1576)  compuso  unos  incomparables  Comentarios 
sob  t  los  cuatro  Evangelios,  quizá  los  mejores  que  se 
hai  escrito,  y  otros  sobre  les  principales  libros  del 
Ailiguo  Testamento:  los  cuatro  profetas  mayores,  Sal¬ 
mos,  los  tres  libros  de  Salomón  y  la  Sabiduría.  El  car¬ 
denal  Francisco  de  Toledo  (1532-1596)  compuso  unos 
Comentarios  sobre  el  Evangelio  de  San  Juan  y  otros  so- 
b:e  el  dt  San  Lucas,  pero  sólo  llegó  hasta  los  12  prime¬ 
ros  capítulos.  Comentó  brevemente  cada  versículo,  y 
1  lego  en  notas  juzga  las  explicaciones  de  otros  y  ex- 
p’ica  los  pasajes  obscuros.  Finalmente,  suirterpreta- 
ción  de  la  Epístola  á  los  Romanos  na  puede  ser  dejada 
de  consultar  por  nadie  que  quiera  conocer  aquélla. 
A  la  edición  de  Maguncia  se  añadieron  15  sermones 
de  Toledo  sobre  el  salmo  31  y  dos  tratados  á  los 
Romanos  I,  4,  y  VII,  18.  El  padre  Benito  Percira  ó 
Perera,  natural  de  Ruzafa  (Valencia)  (1545-1610) 
escribió  u  *«  Comentario  sobre  el  profeta  Daniel,  dividido 
en  16  libros,  4  tomos  de  Comentarios  sobre  el  Génesis 
y  5  tomos  de  Disputas  selectas  sobre  la  Escritura.  El 
padre  Francisco  de  Ribera  escribió  un  Comentario  sobre 
los  profetas  menores,  unos  Comentarios  á  la  Epístola  á 
los  Hebreos,  al  Evangelio  de  San  Juan,  al  Apocalipsis, 
y  por  vía  de  apéndice  á  esta  última,  5  libros  sobre  el 
templo  y  demás  cosas  que  á  él  se  refieren.  Jerónimo 
Prado  y  Juan  B.  Villalpando,  escribieron  ti  célebre 
Comentario  sobre  Ezequiel.  Al  primero  cabe  la  gloria 
de  haber  formado  dos  egregios  intérpretes.  El  padre 
Juan  de  Pineda,  uutor  de  los  Comentarios  al  libro  de 
Job,  y  el  padre  Luis  de  Alcázar  (m.  en  1613),  que  pu¬ 
blicó  un  Comentario  al  Apocalipsis  y  otre  sobre  aque¬ 
llos  pasajes  del  Antiguo  Testamento  referentes  á 
aquél,  tales  como  algunos  del  libro  de  Job,  Ezequiel, 
Daniel,  Joel,  Habacuc  y  Zacarías.  El  padre  Gabriel 
Vázquez  (1551-1604)  merece  mención  entre  los  escri- 
t  irarios  por  la  paráfrasis  y  explicación  compendiada 
de  las  Epístolas  de  San  Pablo  á  los  Romanos,  Gála- 
tas,  Efesios,  Filipenses,  Colosenses,  Tesaloni censes  y 
Hebrea,  que  añadió  á  sus  Comentarios  sobre  Santo 
T  'más.  Juan  de  Mariana  cooperó  á  los  estudios  bí¬ 
blicos  con  sus  Escolios  al  Antiguo  y  Nuevo  Testa¬ 
mento. 

Fray  Juan  de  Jesús  María  (m.  en  1615)  publicó: 
Interpretación  del  • Cantar  de  los  Cantares *,  Paráfrasis 
al  lihro  de  Job,  Interpretación  de  las  lamentaciones  de 
J  ‘remías,  con  tres  paráfrasis  histórica,  alegórica  y 
tr-MJológica.  El  canónigo  de  Badajoz  y  cronista  de 
Felipe  II,  Rodrigo  Dorma  Delgado,  dió  á  la  luz  pú¬ 
blica  un  tratado  isagógico  sobre  la  autoridad  de 
la  Sagrada  Escritura,  una  traducción  de  los  cuadro 
E  /angelí  os  seguida  de  .un  tratado  sobre  el  orden  y 
concierto  de  lo  i  Evangelistas  y  de  otros  dos  sabré 


cronología  y  topografía  bíblicas.  Publicó  también  una 
paráfrasis  de  los  Salmos  y  del  Cantar  de  los  Canta¬ 
res.  El  capuchino  fray  Pedro  de  Barahona  dió  ála 
estampa  un  Comentario  á  la  Epístola  á  los  Hebreos 
conforme  al  texto  griego  y  á  la  versión  siriaca;  y  una 
interpretación  literal,  mística  y  moral  del  salmo  86 
adaptado  á  la  Concepción  Inmaculada  de  la' Virgen 
María.  En  1599  editó  el  franciscano  fray  Andrés 
de  la  Vega  un  Comentario  á  los  Salmos.  Ni  faltó 
quien,  como  el  médico  complutense  Juan  Bustamante 
de  la  Cámara,  tratara  hasta  la  zoología  bíblica  con  sus 
dos  tomos  De  animantibus  Sacrae  Scripturae.  Entre 
los  dominicos  figuran  Ramón  Pascual  (m.  en  1593) 
con  su  Comentario  á  la  Epístola  ¿  los  Romanos.  Fray 
Luis  de  Estella  (m.  en  1614),  que  publicó  una  exposi¬ 
ción  interlineal  y  escolios  al  Génesis  y  Exodo  (1601). 
Fray  Juan  Fernández  (m.  en  1625),  que  dió  á  la  es¬ 
tampa  (1621)  jm  Comentario  al  Ecl$siastés,  en  el  que 
se  compara  la  traducción  de  la  Vulgata  con  el  original 
hebreo  y  se  prueba  ser  aquélla  superior  ¿  las  de¬ 
más  versiones;  y  fray  Tomás  Maluenda  ó  Malvenda 
(1566-1628),  autor,  entie  otras  obras  (V.  su  biografía),  • 
de  unos  Comentarios  á  la  Escritura  con  la  traducción 
literal  del  hebreo,  y  de  la  obra  De  Aniichristo  (Roma, 
1604).  El  lectoral  de  Córdoba,  Juan  Bautista  Fer¬ 
nández  Navarrete,  imprimió  un  Comentario  á  los 
Threnos  de  Jeremías  con  la  exposición  del  texto 
hebreo,  caldeo  y  de  los  Setenta.  Del  mercedario 
Pedro  Machado  tenemos  una  exposición  literal  y 
moral  de  los  Evangelios,  en  tres  tomos.  Del  car- 
melila  fray  Domingo  de  Jesús  María  conservamos 
su  Argumenta  psalmorum  ad  utiliorem  divini  officii 
recitationem  e  multiplici  sancforum  Patrum  et  insig- 
nium  Doctorum  expositione  tam  litterali  quam  spi - 
riluali.  Insignes  son  los  comentarios  y  disputacio¬ 
nes  del  obispo  de  Tortosa,  Luis  de  Tena  (m.  en  1622) 
sobre  la  Epístola  á  los  Hebreos  é  Isagoge  in  totam 
Scripturam.  El  cisterciense  José  García  (m.  en  1622) 
comentó  algunos  salmos  de  David  y  el  Evangelio  de 
San  Mateo.  El  padre  fray  Francisco  de  Rojas,  O.  M. 
(m.  en  1656),  hizo  una  Concordia  de  los  Evangelios: 
Testamento  de  Jacob  es  el  título  de  una  exposición  al 
capítulo  49  del  Génesis  en  íorma  de  eruditos  comenta¬ 
rios  sobre  las  12  profecías  de  Jacob  moribundo, 
obra  del  cisterciense  fray  Bernardo  de  Ribera.  Al 
empezar  á  decaer  los  estudios  bíblicos  en  España, 
contó  todavía  la  Compañía  de  Jesús  algunos  escritu¬ 
rarios  de  relativo  mérito  y  autoridad  no  desprecia¬ 
ble.  Recuérdense  los  Comentarios  del  padre  Cristóbal 
de  Castro  (1551-1615)  sobre  el  libro  de  la  Sabiduría, 
sobre  las  profecías  y  lamentaciones  de  Jeremías  y 
sobre  los  12  profetas  menores.  Los  del  padre  Gon¬ 
zalo  de  Cervantes  In  Sapientiam  brevis  ac  dilucidus 
commentarius;  los  del  padre  Luis  de  la  Puente  sobre 
el  Cantar  de  los  Cantares;  los  del  padre  Agustín  de 
Quirós  (m.  en  1622),  sobre  el  último  cántico  de 
Moisés;  el  cap.  38  de  Isaías;  el  cánt  ico  de  Ezcquías;  las 
profecías  de  Nahm  y  Malaquías;  las  cartas  á  los  Efe- 
sios  y  Colosenses;  de  Santiago  y  San  Judas.  A  lodos 
los  citados  últimamente  aventaja  el  padre  Gaspar 
Sánchez  (m.  en  1628),  con  los  Comentarios  sobre  los 
cuatro  libros  de  los  Reyes  y  los  Par alipómenos;  Isaías, 
Ruth,  Nehemías,  Tobías,  Judit,  Ester  y  los  Maca- 
beos;  sobre  el  libro  de  Job;  Cantar  de  los  Cantares  y 
salmo  68;  Jeremías,  Ezequiel  y  Daniel;  los  12  profe¬ 
tas  menores  y  Baruch. 

Tercer  periodo  (1625-1915).  Los  jesuítas  Diego 
Daza  (m.  en  1623)  y  Juan  Antonio  Velázque*  (m.  en 
1 669)  comentaron  aquél  la  Epíst  ola  de  Santiago,  y  éste 
la  de  San  Pablo  á  los  Filipenses.  Del  beacdictiro 
Antonio  Pérez,  prelado  de  Urgel,  Lérida  y  Tarragona 
(m.  en  1 637), se  imprimieron:  Authenlica  fidesMaithaei; 
Authentiia  fides  quatuor  Evangelistarum;  Aulkentica 
Pauli  super  I  et  II  ad  Corintios;  Authentica  Actor, 
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Apost.  oí e  pistolas  ad  Romanos ;  Pentateuius  fidtt.  £1 
mercedario  Luis  de  Vera  publicó  unos  comentarios 
á  los  libros  de  los  Reyes,  y  el  Jerónimo,  Jerónimo  de 
Cruz,  su  Job  evangélico.  £1  padre  Diego  de  Celada, 
S.  J.  (m.  en  1661),  publicó  unos  comentarios  literal  y 
moral  sobre  Tobías;  otro  sobre  el  libro  de  Rut,  con  un 
doble  apéndice,  acerca  del  místico  banquete  de  Boca, 
Eucaristía,  el  uno  y  el  otro  sobre  Rut  figurada,  ó  sea 
de  las  Virtudes  de  la  Virgen  simboliaadas  en  Rut;  so¬ 
bre  la  Susana  de  Daniel  con  un  apéndice  sobre  la  Vir¬ 
gen  de  quien  aquélla  fué  tipo;  sobre  Ester,  con  doble 
apéndice;  la  Eucaristía,  figurada  místicamente  en  el 
banquete  de  Asuero  y  la  Virgen  Santísima  simbolizada 
en  Ester.  Finalmente,  su  comentario  sobre  Débora. 
El  carmelita  Diego  de  Turégano  dejó:  Lecturas  lite¬ 
rales  tt  morales  supsr  Scripturam .  El  padre  Fernando 
de  Salaxar,  S.  J.  (m.  en  1646)»  publicó  una  Exposición 
de  los  Proverbios;  o'ra  sobre  el  Cantar  de  los  Cantares 
y  ur  Comentario  al  Eclcsiastés.  Otro  jesuíta,  el  gra¬ 
nadino  Andrés  Lucas  de  Arcenes  (m.  en  1656),  fué 
autor  de  Isaiae  pro  p  he  tac  dilucidado  literalis,  mystica 
etmoralis.  El  padre  José  Lalnes,  O.  S.  A.  (m.  en  1667), 
publicó:  Los  dos  Estados  de  Ninive  cautiva  y  libertada , 
deducidos  dd  libro  de  Jonás;  El  privado  cristiano , 
deducido  de  las  vidas  de  José  y  Daniel;  El  Daniel 
cortesano  (2.a  parte  del  anterior);  Josué ,  esclarecido 
caudillo.  Pedro  de  ArisiizAbal,  O.  M.,  comentó  tam¬ 
bién  el  libro  de  Josué  y  dejó  manuscritos  tres  volú¬ 
menes  más  sobre  el  mismo  asunto.  El  mismo  año 
imprimía  el  padre  Juan  Rodolfo  de  Córdoba,  S.  J.,  In 
4  libros  Regum  catenam  proonymam  versionum,  glose- 
matum  sanctorum  Patrum ,  interpretum ,  kebraeorum, 
graecorum  ac  latinorum.  El  capuchino,  fray  Martin 
del  Castillo,  burgalés,  publicaba  Ls  siguientes  rbras: 
Comentario  al  profeta  Abdias;  ln  Dtvoram ,  Super  Su - 
sannam,  illus  ir  aliones  literales ,  morales  et  panegyricae 
pro  Deipara.  Sobre  el  profeta  Jonás  dió  á  lux  el  jesuíta 
padre  Francisco  Salinas  (m.  en  1 689)  dos  tomes.  El  pa¬ 
dre  Gaspar  Villarroel,  O.  S.  A.  (m.  en  1667),  publicó  un 
Comentario  sobre  el  Libro  de  los  Jueces.  El  carmelita 
de  Valladolid  fray  Antonio  de  la  Madre  de  Dios  (m.  en 
lb79),  escribió  unos  eruditos  Praeludia  isagógica  ad 
sacrorum  librorum  intelligentiam;  Apis  Libani,  ssu 
Comment.  in  Proverbia  Salomonis.  El  arzobispo  de 
Puebla  de  los  Angeles  (Méjico),  Manuel  Fernández  de 
Santa  Cruz  (ni.  en  1699),  publicó  Conciliatio  Génesis 
si  Exodi;  Comentarios  sobre  los  otros  tres  libres  de 
Moisés  y  hasta  el  tercero  de  los  Reyts. 

Escasísima  fué  en  el  siglo  xvill  y  parte  del  XIX 
nuestra  literatura  escri  turística.  Cuanto  produjeron 
nuestros  escriturarios  en  estos  dos  últimos  siglos  se 
reduce  A  los  tres  tomes  del  Cursus  expositions  Scrip- 
turae  Sacras  del  carmelita  Anastasio  de  Santa  Teresa 
(1700);  A  las  disertaciones  cronológicas  sobie  la  Sa¬ 
grada  Escritura,  del  padre  Vicente  Mascarell,  S.  J. 
(m.  en  1730),  distribuidas  en  cuatro  tomos.  Otro  jesuí¬ 
ta,  el  padre  Cristóbal  Grangel  (m.  en  1732),  empren¬ 
dió  también  una  obra  de  Historia  y  Cronología  bíbli¬ 
cas,  pero  sólo  publicó  el  primer  tomo,  que  contiene  15 
disquisiciones  sobre  el  Pentateuco.  Poco  antes  (1723) 
habla  dado  A  la  imprenta  en  Madrid  el  padre  Diego 
Quadros,  S.  J.  (m.  en  1746),  su  Palaestra  bíblica ,  en 
cuatro  tomos.  Del  Pascasio  Sala,  tenemos  una  obra 
póstuma  sobre  el  Calendario  de  los  hebreos  y  un 
Comentario  acerca  de  los  pesos  y  medidas  entre  los 
mismos  que  se  imprimió  en  Madrid.  Del  erudito  ar¬ 
queólogo  y  polígrafo  valenciano,  Francisco  Pérez  Ba 
er  (1711-1794),  tienen  interés  para  los  estudios  bl- 
licos  sus  tratados  sobre  las  mo  icda?  de  los  hebreos 
(Valencia,  1781);  al  tomar  posesión  del  canonicato 
que  obtuvo  en  la  catedral  de  Barcelona,  pronunció 
una  oración  que  se  imprimid  en  li  misma  ciudad  en 
1753,  con  el  título  Reges  Tharsis  et  Insulas ,  pro  expía - 
natione  Davidici  psalmi;  Dsus  judicium  tuum  da ,  etc. 


Fuera  de  las  versiones  castellanas  ds  la  Biblia  de 
Felipe  Scio  (1793-94)  y  Félix  Torres  Amat  (1824), 
de  que  se  han  hecho  después  tantas  ediciones,  hasta 
las  últimas  décadas  del  siglo  XIX  no  permitieron  las 
circunstancias  políticas  por  que  atravesó  España  el 
sosiego  necesario  para  adquirir  todo  el  caudal  de 
conocimientos  tan  variados  que  requieien  los  estudios 
escrituxisticos.  El  antiguo  profesor  del  Seminario  de 
Barcelona  y  canónigo  lecioral  A.  Posa  y  Morera  pu¬ 
blicó  en  esta  ciudad  (1880)  su  Hermenéutica  Sacra; 
otro  dignísimo  miembro  del  clero  español,  Francisco 
Caminero  (1830-1885),  conservador  de  la  Biblioteca 
Nacional  y  obispj  preconizado  de  León,  dió  A  la  es¬ 
tampa  un  Manuale  Isagogicum  in  Sacram  Scripturam 
y  Estudios  críticos  sobre  el  Nuevo  Testamento.  Del 
padre  Pedro  Gómez,  Sch.  P.,  aparecieron  (1888)  sus 
Observaciones  criticas  sobre  el  nuevo  Salterio  del  doctor 
Antonio  M.  Garda  Blanco,  y  más  tarde,  en  1895,  El 
Génesis,  que  contiene  el  texto  hebreo  con  transcripción 
y  versión  latinas,  acompañadas  de  abundan',  es  notas. 
Del  Salterio  de  David  dispuso  una  traducción  directa 
del  hebreo  al  castellano,  enriquecida  con  sabios  co¬ 
mentarios  el  antiguo  profesor  de  hebreo  del  Semina¬ 
rio  Poi  liticin  de  Tarragona  José  Iglesias,  presbítero 
(1891).  El  padre  Pedro  Fernández  y  Fernández, 
O.  S.  A.,  dió  A  la  estampa  en  Madrid  (1891)  el  t.  11 
de  su  Cursus  Theologicus,  en  foTma  de  Inlrodiutio  in 
Sacram  Scripturam.  Los  modernos  descubrimientos  é 
investigaciones  arqueológicas  y  sus  Intimas  relaciones 
con  los  estudios  bíblicos  dieron  lugar  A  eruditos  tra¬ 
bajos  é  interesantes  polémicas  literarias.  El  padre 
Juan  González  Arintero,  O.  P.,  publicó  su  monografía 
El  Diluvio  universal  demostrado  por  la  Geologia.  El 
jesuíta  Juan  Mir  y  Noguera  publicó  en  1893  su  obra 
La  Creación  ó  el  Hexdtneron,  de  vasto  plan  y  sólida 
doctrina.  El  peiiitenciario  de  Toledo,  obispo  auxiliar 
de  Toledo,  Ramiro  Fernández  Valbuena,  dió  A  la  es¬ 
tampa  por  primera  vez  en  Toledo  (1895)  sus  dos  mo¬ 
numentales  volúmenes  titulados  Egipto  y  A  siria  resu¬ 
citados,  y  en  1897  sus  artículos  publicados  antes  en  El 
Correo  Español:  ¿ Cubrió  el  Diluvio  toda  la  tierral,  con¬ 
testación  A  los  del  mencionado  padre  Arintero  en  la 
revista  agustiniana  La  Ciudad  de  Dios  (1896).  Este 
mismo  religioso  dominico  escribió  El  Exánuron  y  la 
ciencia  moderna  (Valladolid,  1901).  Recientemente 
también  ha  añadido  Fernándes  Valbuena  otros  dos 
tomos  sobre  La  arqueología  grecolatina  ilustrando  d 
Evangelio  (1 909-1 0) . 

De  los  trabajos  exegéticos  y  escri turísticos  apareci¬ 
dos  en  nuestro  siglo,  nos  limitaremos  á  dar  sus  Ututos 
y  autores  sin  más  comentarios.  En  la  Biblioteca  de  la 
Revista Eclesidstit  a,  de  Valladolid,  figuran  como  estu¬ 
dios  bíblicos,  El  culto  d :  Baal,  una  página  bíblica,  por 
Emilio  Román  Torio  (1900);  el  ya  citado  del  padre 
Arintero  sobre  el  Hexámeron  y  Ensayo  critico  exegético 
sobre  el  profeta  Daniel,  por  Valentín  Gómez  San  Martin 
(1905);  el  canónigo  de  Tarragona,  Tomás  Sucona,  pu¬ 
blicó  (1901)  Los  Salms  de  David  traduits  di  recta ment 
del  kebreu,  y  Lo  Cantar  deis  cantan,  que  citamos,  pues 
A  la  traducción  acompaña  u.i  estudio  exegético  y  cri¬ 
tico.  Los  padres  Lino  Murillo  y  Andrés  Fernández 
S.  J.,  son  autores  de  varios  artículos  de  exégesis  que 
han  visto  la  luz  en  la  revisla  Ratón  y  Fe,  y,  además, 
el  padre  MuriU?  publicó  estudios  críiicobíblicos  sobre 
Jesucristo  y  la  Iglesia  Romana  (Madrid,  1898-1902); 
Critúa  y  exégesis  (Madrid,  1905):  San  Juan,  esiudio 
crltico-exegético  sobre  el  cuarto  Evangelio  (Barcelo¬ 
na,  1908),  y  El  Génesis,  precedido  de  una  introduc¬ 
ción  al  Pentateuco  (Roma,  1914);  del  padre  Fernán¬ 
dez,  Estudios  de  critica  textual  (1,  Saín.  1-15);  del  pa¬ 
dre  Juan  de  Abada!  son  La  Cosmogonía  mosaica  en 
sus  relaciones  con  la  ciencia  y  los  descubrimientos  his¬ 
tóricos  modernos  (Barcelona,  1906);  y  para  el  Congre¬ 
so  Intemaeioikal  de  Apologética  de  Vich  (1910)  pre- 
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sentó  un  irabajo:  Comparación  del  criterio  racionalis¬ 
ta  con  el  católico  en  el  estudio  de  la  Biblia.  Para  el 
mismo  Congreso  dispuso  una  memoria  titulada  Tra¬ 
dición  y  critica  en  exégrsis.  Orientaciones  de  la  apo¬ 
logética  biblica  moderna,  el  canónigo  de  Tarragona 
doctor  Isidro  Gomá,  de  quien  es  la  obra  El  nuevo  Sal¬ 
terió  del  Breviario  Romano,  versión  española  é  intro¬ 
ducción  crítico-histórico-exegética  (Barcelona,  1914); 
El  obispo  de  Osma,  doctor  Manuel  Lago  González, 
nos  ha  dado  con  su  Manual  de  estudios  bíblicos  (Fri- 
burgo.  1911),  una  traducción  del  libro  del  doctor 
Büll.  Del  padre  Buenaventura  Ubach,  O.  S.  B.,  es  el 
tomo  intitulado  El  Sinai ,  Viatje  per  V Arabia  Petrea 
cercant  lespctjades  d9 Israel  (Barcelona,  1913).  El  padre 
Juan  MaTÍa  Solá,  S.  J.,  dió  á  la  imprenta  también  en 
1913  sus  lecciones  sacras  sobre  el  libro  de  Jonás  y  la 
profecía  de  Daniel,  pronunciadas  en  Valencia,  con  el 
título  La  ley  de  la  expiación .  Finalmente,  el  padre 
Manuel  Sáinz,  S.  J.,  publicó  en  Bilbao  (1915)  Las 
parábolas  del  Evangelio  y  el  reino  de  Jesucristo  que  es 
la  Iglesia.  El  padre  José  María  Bover,  S.  J.,  además 
de  varios  artículos  en  diferentes  revistas,  dió  á  la  im¬ 
prenta  La  Ascética  dé  San  Pablo  (Barcelona,  1915); 
y  para  el  t.  X  de  la  Patrología  Orientalis  de  R.  Graf- 
fin  y  F.  Ñau  escribió  un  trabajo  M.  Asín  y  Palacios 
sobre  las  Logia  y  Agrapha ,  recogidas  de  los  autores 
árabes,  siendo  este  insigne  arabista  el  primer  espa- 1 
ñol  que  colaboró  en  aquella  erudita  publicación. 

2.  Teológicas.  Teología  dogmática  y  apologética. 
Su  carácter  distintivo  general  ha  sido  ser  una  exposi 
ción  ortodoxa  del  dogma  cristiano,  por  lo  que  al  revés 
de  lo  que  svcede  en  las  escuelas  racionalistas,  los  mis¬ 
mos  teólogos  que  por  sus  condiciones  hubieran  podido 
sei  los  poitaestandartes  d?  las  escuelas  teológicas  es¬ 
pañolas,  han  tenido  especial  empeño  en  no  piesentar- 
sc  como  reformadores  ni  mucho  menos  como  innova¬ 
dores.  El  hecho  de  que  en  España  no  figuren  muchos 
jefes  de  escuelas  teológicas,  no  prueba  nada  contiael 
mérito  de  los  grandes  teólogos  que  en  ella  ha  habido, 
antes  dice  en  su  favor  que  han  sabido  mantenerse  en 
su  puesto  (único,  de  hecho,  posible  en  teología  digna 
de  este  nombre)  de  simples  expositores  de  la  revela¬ 
ción  cristiana,  aunque  desarrollando  en  esto  todas  las 
energías  de  la  razón  humana. 

El  fruto  que  de  este  proceder  de  la  teología  españo¬ 
la  ha  resultado,  no  es  pequeño  ni  de  poca  duración, 
pues  ha  sido  ir  embebiendo  las  ideas  fundamentales 
del  cristianismo,  no  sólo  en  la  conciencia  ce  la  pro¬ 
pia  nación,  sino  también  coadyuvar  con  otras  causas 
en  la  de  todos  los  demás,  por  medio  de  la  multitud 
de  producciones  teológicas  de  sus  escritores  más  á  me¬ 
nudo  impresas  fuera  de  España,  que  en  la  misma  na¬ 
ción,  y  más  consultadas  que  nombradas,  por  lo  mis¬ 
mo,  que  sus  autores  pretenden  más  dar  el  sentido  ca¬ 
tólico  que  no  el  propio  á  las  ideas  religiosas  de  interés 
universal.  Expresión  de  este  tan  modesto  como  tras¬ 
cendental  provecho  de  la  teología  española  para  la  cau¬ 
sa  déla  civilización,  es  haber  servido  sus  representan¬ 
tes  muy  en  primera  línea  en  las  causas  de  los  Concilios 
más  célebres  de  la  Iglesia  Católica,  desde  los  días  de 
Constantino  en  Nicea  hasta  el  del  Vaticano  en  el  si¬ 
glo  XIX.  La  teología  ortodoxa  española  no  se  reduce  á 
meras  repeticiones  del  dogma  católico,  antes  es  princi¬ 
palmente  filosófica,  es  decir,  escolástica,  discutiéndose 
en  ella  todas  las  hipótesis,  presupuestos  y  fundamen¬ 
tos  racionales  de  toda  religión.  Conforme  á  lo  dicho, 
hay  que  dividir  la  historia  de  la  teología  español? 
más  por  épocas  que  por  personas,  siendo  muy  indica¬ 
das  estas  tres  partes:  t  .•  su  principio  y  desarrollo  hasta 
1500;  2.*  su  florecimiento  y  máxima  expansión  en  los 
siglos  XVI  y  XVII,  y  3.a  sus  vicisitudes  hasta  nuestros 
días.  Es  muy  difícil  separar  1?  tcc logia  dogmática  de 
la  apologética,  tanto  porque  los  mismos  autores,  y 
en  las  mismas  obras,  han  brillado  en  ambas  ramas  de 


las  ciencias  religiosas,  crino  porque  la  índole  de  ellas 
se  confunde  hasta  el  punto  de  parecer  una  sola,  pues 
si  1?  dogmática  tiene  por  fin  definir  el  dogma,  la  apo¬ 
logética  es  la  defensa  de  este  dogma  contra  aquellos 
que  la  atacan  ó  muestran  tibieza  en  aceptarlo. 

San  Paciano  (390),  obispo  de  Baicelona,  es  el  re* 
presentante  de  la  primera  tradición  católica  de  Es¬ 
pa  ña.  Escribió  contra  los  novacianos  y  vindicó  el  nom- 
bie  de  católico  para  el  cristianismo.  Sus  oblas  han  sido 
objeto  de  un  estudio  de  Gruber  (Munich,  1901).  Pru¬ 
dencio  (405),  en  sus  famosísimas  poesías,  ensalzó  ia 
veidad  cristiana.  Baumgartner  piesenta  de  ellos  una 
honiosa  critica  en  la  revista  Stimmen  ausMaria-Laach 
(Friburgo,  1899).  Fué  de  importancia  paia  la  teología 
de  España  en  el  mismo  siglo  iv  la  cuestión  del  gnosti¬ 
cismo  priscilianista.  Fuera  de  Prisciliano,  representan 
lasecta,  Instando,  Felicísimo,  Látroniano,Higino,  obis¬ 
po  de  Córdoba,  Tiberiano,  BétiCo,  Tértulo,  Potamio, 
Juan  y  otros.  Principales  actores  contra  ellos  fueren 
Idacio  é  Ithacio.  Poi  el  mismo  tiempo  hay  que  men¬ 
cionar  los  Agapeias  entre  los  gnósticos  españoles.  Ls» 
lucha  de  los  escritoics  católicos  contia  el  gnosticismo 
en  España  se  continuó  mucho  tiempo  y  no  sólo  tomó 
en  cita  parte  Orosio  (m.  hacia  417),  sino  también  el 
obispo  de  Astorga,  Toribio  (460),  quien,  además,  es¬ 
cribió  sobre  el  estado  de  la  Iglesia  de  España,  y  en  el 
mismo  sentido  apologético  escribió  en  525  oti  o  Toribic, 
monje,  á  instancias  del  obispo  de  Toledo,  Montano. 
La  acti\  idad  de  Orosió  no  se  ciñó  á  esta  cuestión,  por¬ 
que,  puesto  en  íntimo  contacto  con  san  Jerónimo  y 
san  Agustín,  coadyuvó,  en  especial  contra  el  pelegia- 
nismo  y  las  reliquias  del  paganismo.  Ea  el  siglo  vi, 
fuer?  de  los  escritos  con  ti  a  el  nestorianismo  de  Vital 
y  Constancio,  de  las  cartas  de  Liciniano  y  su  opúscu¬ 
lo  contra  el  materialismo,  y  délas  varias  disertacio¬ 
nes  de  carácter  ascético  de  san  Martin  Dumiense,  que 
extirpaba  el  arrianismo  de  entielos  suevos,  descuella 
la  ciencia  teológica  de  san  Leandro.  Su  triunfo  contra 
el  arrianismo  de  los  visigodos  se  debió  á  la  ilustración 
del  clero  católicorromano.  Fué  una  pérdida,  literaria¬ 
mente  hablando,  la  destrucción  de  las  obras  de  los 
arríanos  españoles;  mas  hubo  de  ser  insignificante,  ya 
que  ni  se  conserva  siquiera  el  nombre  de  algún  escri¬ 
tor  famoso  entre  ellos.  Continuación  de  18  obra  de  san 
Leandro  fué  la  de  san  Fulgencio  y  san  Isidoio.  Este, 
en  sus  Etimologías ,  abarca,  desde  el  punto  de  vista  teo¬ 
lógico,  cuanto  podía  tener  relación  con  la  vida  moral 
y  material  del  hombre  en  aquel  momento  histórico. 
Resume  cuantas  elementos  habían  sobievivido  4  la 
ruina  de  la  antigua  civilización,  y  es  la  primera  ex¬ 
presión  del  interés  que  la  Iglesia  tuvo  al  finalizar  la 
Edad  Antigua,  de  que  en  el  naufragio  general  de  los 
pueblos  y  antiguas  instituciones  se  conservasen  las 
antiguas  tradiciones  de  las  artes  y  de  las  letras.  Emu¬ 
lo  de  la  gloria  de  san  Isidoro  fué  el  obispo  de  Zarago¬ 
za,  Tajón,  que  con  sus  cinco  libros  Sententiarum  abrió 
el  camino  para  que  siglos  después  se  inmortalizara,  en 
las  escuelas  católicas  ae  toda  Europa  Pedr  o  Lombardo 
con  sus  tan  comentadas  sentencias  (V.  Migne,  P.  £ 
t.  LXXX).  Y  pasando  por  3lto  los  escritos  de  muchos 
escritores  eclesiásticos,  haremos  mención  de  la  herejía 
adopcionista,  con  o*  asión  de  la  cual  se  patentizó  c\i4n 
alta  estaba  la  teología  española,  aun  en  el  siglo  ix,  en 
plena  guerra  de  ieconquista.Elipando  de  Toledo  y  Fé¬ 
lix  de  Urgel  fueron  los  defensores  de  la  herejía,  que 
íracasó  en  España  por  la  vigorosa  y  sabia  apología  de 
Beato  y  Etherio,  dirigida  al  metropolitano  de  Toledo 
causo  del  conflicto.  Por  la  misma  época  surgió  la  cues¬ 
tión  de  los  mozárabes,  y  la  Iglesia  de  Cóidoba  crió  ga¬ 
llarda  muestra  de  su  saber  en  los  tratados  de  Alvaro 
de  Córdoba,  del  abad  Samsón  y 'de  Espera -in- De  o. 
Menos  viva  se  mantuvo  la  tradición  teológica  en  Espa¬ 
ña  durante  les  siglos  X  y  XI.  En  el  XII  ya  hay  quc 
mencionar  las  obras  del  judío  converso  Pero  Alfonso. 


esfaSa 


mi 


ty^  s#  «4 ►*);  rn  el  <»n  «(iii(^eíi  de  tduér»* 
ttíJKv»  jíHÚñ»/'  í'íiUs  eix  i**  eáitlh»i  dt  i*n  Pé*i?»i  P?s- 
C'Jtfdy  ^vo  xii'n^tv  Pifa  dH  dkUrúnH**  Rw&r»  M-VAl 
C.  tf)  y  «tw  iuptfy*  í»íTnn^píermpwidtt»Uimi%- 
wt>v  rw»x^ir{Tí>)¡»*  tx>n  y.  W'th<.<metw*$  rW  *1 

AíV  el  iWUrtyita  R-ítmund  v  lijiiM.  de  fcMn  él* 
■%iW  etvl¿:}VHitiei.  fi  VenkfcU  niUKúi.  I\>r  *<i  CA»Íé' 
hs*  '  er<  i*i>íri^r.  ’emr  vícir%  niHésíú-^  «Je-  i'¿  i*  »• 

iA>4  ^  tev  «*  puede  p*»M  «a 

A  »féj?í%  f^tjtXTg  wttm  fc*.in¿:*dor  *ír!  pueblo  **p  if;/>I  en 
el  sigíe  xt  tn  morería  retiñí  j&K 


miwr  n;>,  d?  lh>in¡rfjfp,  Sof»¡  pf-rtenteirron  RiotoMnd 
de  *  ripien  *«?  ¿Stnf^vvé^  Íi¿b*T  ek^blm.idó  <•) 

hn»*Nmem>  ricmtW  del  suicro#  fr>y 

l.m*.  de  tífiiwfr'  í>9iuin(ii  Baile?*  f«r¿i flariw  rtv  1* 
fe»*ri*  dé  U  mrrf*órT?«dn*ClAn  ífci c»;  Fedn.  de  L*d*i- 
ina.  T$m*i  ¿te  Malvénd*,  que  *  v  üíh\  tfrc\  *u*  ídwr* 
fenct*»  frltÁTA»  á  U  oh»  9  del  carden*!  Fwonjfq  Pedid 


de  Hornera,  Juan  Gvy/4}*z  de  AltaVu,  B» U«**er  fia-* 
Wtí«,  Qrt^vt no  Atartlurr,  Juan  Bievc**,  Al- 

de  Lem>s  y  Ju»ft  de  Santa  TurA-.  táyú 
£W>.c  d?  Trci^ia  es  de  Ir*  roejote*  que  »e  han  ^eiito. 
F.  rabí  «mente  &  lo*  estudios  teológica  de  Iry?  dhuirft- 
tt&c*  »c  des^trcvlL-um  Jo*  »V  lo»  jesuítas,  ÍÍ£urvmdf>  yn 
en  Tr«nto  dos  de  los  primeros  miembros  espante  tht- 
Íji  orden,  I^dnez  y  Salmerón,  pretorio  de  Valc^crn  <ms % 
stü.\lóen  Us  hachas  terdtócu*  centra  el  prc^w*itj&*  .,.< 
>«f>Tesent»nd3  l«i  apologética  p)tóhc:i  en  Al¿nH - 
n>>,  y  rm triscu  de.  Tono»  6  c*  po» 

W  is^Títo*  contra  rl  oIvBu^rno.  de  fnfcHriifi  t«oh> 
gfc».  Éf  CATdcfittl  Fv&nctVtt  1  o.lrdo  ^  ún  ir. '«délo 
4é  !r*.-v)tfd».  o-;:ic-‘.Í/aj  é  5ndq*rn<j«*nrj;x  ijr  toirio  dttttfd 
'ft  ¡  i  *,«rt  yícixia;  L«i$  de  M^Iít*.a  prrwtó  q.m  si^rema 
nuevo  püfs*  fccmcordHi  U*  M  *j  Jr  ld<nad.  precia  y 
firknleítmAcit^^  m  iirm  <  h r ,>  que  ü*-Mw^ 
íi^  ej  ntf  Í'»f  reduetto  pAtA  cc-tíCtsrdíí  r  irrí  ¿í?>i 

f7i>itc‘r:o|»iji  lifarialr**  ft  Jntin  de  MüM//* 

íufdo  olcynjo  un  finí  leGfúútT^e. <1¿  teo)%ía 

r>i  la  de  Ftrh;  ^.«irer,  i;*rffrcoommb.»  el 

íistetiv*  de  Mvdina, ;-nfei¿K?  #*  Faoío  V  y  ír^nsetva  en 
la  Historia  el  tí  litado  di  l'btv<r£x*  Wtie;'€r/hHcI  \&i' 
nuet  compitió  éTr  ciencU  y  a^rotíd^d^  cm 

Stlitrcz;  í«ian  d*  T.újg;- \  ^nr  íü^Vió  A  k*e  ;lós  AUimóS 
en  Us  ciítdiAs  del  ijbktfta  fromMft o,  )/>**  i{j{.qaíó 
iutrw  de  peneh^*ítón  fílry^fnrí  cp  <t'i  dr^V*»,  AUoqAe 
Ntpiró  deiK-^tedn  ly  teologí#  tftvUit.vcx,  St:l% 
va:  y  iHegft  Rmr  de  '■?}*&#'  pinm-  t-th 

U  íusión  ;i\f  ’b»  d¿^  tendpKr>i»«  '<ftol6g»cw-.'  witiVa  e 
histórica  y  Mt'pUwtA  fAí¿ibí¡¿n'  inti* 

tueroso*  los  '  hr^pciSíiiMiWí  'qÜC  (igiir 

rama,  urt*#9  »4cqo  ajndo^iiéA»r>'  ' c^ína'  M  |*i^ 

tenaiA^mo*  iqSoi»  Aíqiitów  de  Castro*  om«  trvtno  leó- 
fc^  V/|el  OmaKó  dt  Trims %, -«te w.  del  dayrrui 
:ie  U  ín maculad*»  y  rraíchw.  ¿n  i tn,  exponiendo  xd 
d'hima  teológico  y  t  atol  ico  Harmido  EfCrttsía,  Aác* 
in&\  son  K'mia  de  España  tu  ,m*  ¿ jtocír  ^ 

Ir  «¿o*  de  ot  ros  Artirneí  ,  eo  efjKCtal  Ioí  tAfiili.'Xt*  df  I 
Cfr?*u r  Th<o.[v$itus CvUwi  $aZmJt*rU\:wnfv  d%  li <*■/&[•: 

m<dit*s  dt^.caíi  ^»  Fr.s,ncÍKv  t  de  Jipífy  Aod.r<H 

U  XUcir-  de  Dios,  SchAstiin  de  'fenn  jdaQuln  t  jfl* 
tóptíio  de  l*;s  Angeles», y  múoh«is  rtgústiittos.v: t&ii*' ) o» 
tWilH  Üav  luU  de  León  figitr:*  moro  á  jefas  4* 
b  reforma  que  Escala  reAlcrb  en  b  evol^tx^  yv 
íiúA^tWtle,  Ae  elenarPn  A  grao  ijturj  h  s  fcbtógi¿',l^ 
nr^(¿5i¿«t,  n«teidens«á*  lueryátfbirí^'  rapu^hm.v**»  je» 
//.i  t.v  b  y  trinitarj»  s,  A  Iua  qoe  hvxy  .¿¿e  iuntai  r«u* 
chw  clóngos  secuto  re*  y  aun  sítnpk*  io\cv^  »»mn  rl 

vil  Xncít lc?.h‘. V  «•  -, 

Ttnlflffl  *cy *úJ.  I.é  hvforxl  c^p»A*.M<c  ha  sido  pro* 
puesta  por  sns  tepitisrotAnltó  c-  *mn  ItinrU- 

meruo  «Í>J  dfrec^m  n«furAl  v  i^sifixm,  tanto  prW-aoo 
coma  p>5hÍ«yo.  >lorali,cc4it  rtpníinír*  hiervo  lói  que 
p»rm¿ro  jyr«q  ?¿>4tu«n  la»  idca.s  íuod:*n<-T.t>»l.-  fjjig  pr*.- 
«Mien  A  .Sftteiil^n^íí l.és  con  su  d  rt»»na  sv- 

brt  ti  decebo  'de  ^cotc*  L’*pyooU"t  fucroc  q^ieut* 
ervás  y  mejor  en^r/.^iof.  ..r*oeó  í¿>  j»oh'.;<  »'  t. n.-i> 
ñor  inedia  <K*  urj  i*ccf*o  yr,s)  <\t  ú Ar^líde.  h-Ia 

U  mátese^»!  que  vrviht  -*.k  la:  */}*&  My:**V<*i9* 

«rspéñohvr  t  ramón  IatW^^U  di  hv  l4  fe*  Y»;rjyí)fi  A 
que  en  ijd'litn:^  «T  rrii^cen ; 

tundrut  én  s^l>»yi  Vlercchn  nindir^Av  '^6í> c*  $»:'}*%* 

b  i  soítríb-rm  v-?:  '^t' . d(tHti^¥,’;. 

•ti»  ine^pljcshle  ni  inrvó'*w*4. .Vdo  i  avcrfitAy In/jpRii 
pre*¿wm'liñc  délív  Vyh^i-o*»*»  v 

wrj  to  j'íraí'hio  b}f  .ct>ñ.r-h.«y''*s».  #■  :?>i*  W.t  t*  &  *  .ujér 


3fidoníí  ctbímolosárrimt 
■Jdcin  t)c  fumino  boíio 


X  í¿t>  f  tt s  *rc»  d«a  »rr^<rrKiP  4>1  UOro 


Ft.  el  >1^1  xtn,  A  4ij{!r»  «K  Oló  df  U  íb 
V  '  .  :\p-il'A  -.-U  MTip.  ‘í.fl.i^  'po b'llKC U Wty'* •  .' 

y  i!(-‘'’'U-'i''>rftort.  !.>*-va r-!^;:  "  N 
te  ei  »jrv  moyimifüi^  mrUvcjrwl  «^f^ciQ,*  Er  iWií 
mtvífóít>fÁ:  .Vni  nvKÓ^lo  prtñ  eJ  te^ri^nni^.j  4t  que 
«  oécMVt  fibwc  ésmdUf  tti.i  Ia*  hutnlt*  y  Cüúivw  jtj 
cviih\  f«>*>t>  v>  pnbd'«  dú  &.vn¡i$ih\ ai  di  |ps 

WOV»*  EíVeqqiri  TjofVe  eb«io*  *«pl.  ínlft  í* 

’••  -  rw'  1  ’;»*  V.**  »-r,  his. 

? rtfíí-ímr»; f^(*^qtHih'tCKÍ tt^nr.iWiúf de  V»tóri4, lí^m^do 
p*  t  .Vtá;>;:2.  i>p^r.fií/*  dci  lá  í\wUktiie$f,  v  :|¿í»r  Meh.fnVr 

’  ,  •  .-•  te.»'-’:'--*!'.»  ;■'’  ’  •  ■  .  •  •'-  ■>  V  i¡* 

«tj  «fe»  Vd^yit^Wo» 

j; re» li*.:ir>T>. *  Jj4  %tot  reformó  el  udios  teo* 

;  :  :y  •*.  rxc  ♦.*  1  dV  iftlé  ,á«  ;-y  M  '*1  ch  t>p  Cao  o ! 

fV  .í . i;^*c ♦  r*; •  f vWr v c*s)r  cuy ».  :.bm  ••<{>«  «o  K*.  tav.<-  ¡ 
•■  •.  •  v  pV'./-  p'jft  étñer  bfáityv* de  rí»%  r-^n- 

•  ■-  -  .»  *  ,*  ,••.  .*  •  '  ;  i>  '•*  .<*••  >»  rbfrsyVvlji  úr.  rv.>> 

>?Vf*  v«*,‘ 1  ri.crrr  ÍQrfc  ;h>-:Hóf4s.-  «•[  pró%  Pedro,  nd**f- 
n»  Mr  r  d-  bV-  f  ó,^‘T^i>‘}.ut>jv  dt;  fV'ljlw^Cñ  y  Oirfo^d»  y 
rJ-  oToS,  l'i 'rr»‘ iv. ¿r*4V l’-.i n •  -  vi ó- R«ü  \4  í>:>::)Vo  d>  Tv?rh>  ^ 
thtvnd*rv  .tr-  ^Aoto.  Toy  •  A  'i*:  tptiviyr  W*Hy:%:: 
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<-ofía  moral  coa  la  m  jrai  te  le- 

siastica  cor*  1 1  dé.ttech o  dvík  Cerní irritaron  en  zí> 

¿lo  :m  ^^rKóiíátiriost  Jf 5t0f  jtsrudii» . can  %**»  »ct*‘ 
vúfexl,  En  Á?«góa  feásta  citat  ó  Eaüoundv  LíuU*  q«« 
I9ptfeirfe,  ’tmfe  uí?3  íí omeros»  ijxoEírfe*  v  il  Cmiié,. 
de  Fr¡mcé*£h  Eximen]*.  En  castellano,  el  Libro  de  £** 
Consejas  ^  maestre  {^cám  G&nefc  Safe 

iisé$$$  ?ri  ÍUSife  fe*  £*tüfes  6 
de  hs  ¿mV.y,.  mejor*  d<*  Esfenfe,  y  ú  fe  tos  Consejes 
tí  J¿  te*:Cúíii$ó¿  'y  El  eandt  Luw&r*  Be  ;$«. 

obis  mofiUfendifa  ^  ^  libra  de  íosFnxtmptos,  en 
forma  tan  parecida,  que  se  juzgó- s&r  fe  secunda  pa.tu 
*fel  Cártrfe  Liitanor,  pyr  sUlor  d e $ con?» ai efe.  pe f o  rívtí  * 
yerbado  en  las  eos  lumbres  de  su  tiempo  £í  domimf  o 
fray  JV;nho  de  &cn*veívié  se  dtó^uió  at>  U  crítica» 


de  la  moral  de  los  autores  españoles.  V,  Conde  y  Liv 
qn<\  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Peíincdá¡ 
Fr  mcíscc  Suárcs  (Dador  Exxmius)  ,  Discurso  b  con¬ 
testación  de  R»ustino  Alvawdei  MynzFno,  acadtími* 

cuftMríd,  ÍÚiy,  :  ‘  ; 


mói^í^on  «1  libra  de  l<>$  Godos;  fray  ■  Jifeh 
six  Regimiento  de  principes;  Ral>Kí  Srm  IVibV^nv^Wy 
dínyió  alrey  afe  Pedro,  Consejos  et  I)an*mnios;  *&- 
cnbib  la  Doctrina  cristiana,  tal  ves  fe  £>*«sá  ¿c  ítf 
Mueriek  y  en  el  &  piafe  de  los  t*$os  combatió  los 
iñudos  del  vulgo,  M4i  direrlprT[/;-n^“  Contra  t*)5  ^ fie¬ 
ros  y  supersticiones  Pedro  Gómea  fe  Alborno*  publi¬ 
có  el  £?&rtf  fe  la  justicia  dé  la  víéfü  espinítí&l  y  él  fu- 
Ittfo  BcncdfeUí  XI O  (Pedro  de  Lona)  eséribfó  tss» 
Ciirrsotadcwes  de  lo  vid*  human.r 
Del  siglo  XV  ¿ofv  el  libro  de  las  Claras  fVi*ti*ófes 
mujeres,  de  AívafO;  la  Reprobación  del  amor  mundana, 
del  *Aftcíjáñ  d*  Juon  fíj  Áifoftsd  M^rtíriei  ñt  To¬ 
ledo;  el  tratado  De  Cano  el  Fortuna  y  di  de  h*  F% pe¬ 
cios  átudmnfe ánf fel obisj.o. dominico fray  fe- 

ÜHtffeoíú*,  T^mfeén  hoftXáíon  los  estadios  de  nitral, 
■AflSwfli  fe  Mflíírigul  *lTesfc4ef  fc*crib.»¿ud/f  ?!  &t$r# 

tt  tonto*  irtAHt*. 

Cptapüefto  por  el  íxwfeonRimo  príncipe 

4onfeínMaotteM?nodf*<*>fift«áoa 
I  «ato  dd  Caofto  ¿oft  teín^nív. 

b 

muy  JIM?  *  ffe*« 


Eft>er  bcocnlo  moialf. 

Portaba  del  TJbrr  tu  <x%1o  m<m»4 


jjí|  sUtema  de  mdfal  frobabitisui  es  At  otfesn  muy 
wptiftuív^aiqiiC  eaq  muchos  precedentes  cale  histo- 
ti«  ^fesíAstii».  V.  PaoíiABmsiio,. 

So  liénif  la^ ^  terorj^  de  la  moral  tu  Es* 

sfelemíitic3s,  poríjUc  su  desenvolví* 
mienta ;-i»: ^  oí^atcc- después  de  haber  oMcnido  pfctn* 
lo  la  wiWvsiácH*l  p!«ff.íXt6n  tn  bis  máximas  arísfranas 
que  í;^u  la  leíí^ióu  duertm  del  commio  público.. 

ti^e  tantoprfrcot^éu  con  fe  xa&fe 
.'•na;  que  di¿  pie  á  f»  feyeoife<fesu  úoti 

•$,«  pAbfe>  Brsi  cut  edécticp,  wyws  s  myré1e&  iwsr- 

can  fe  linea  áivisoná  entre  d  tUo%<iüin)o  de  fe  geoUK 
lidít¿>vfe  doctdn  v  dírl  Évin^elfe. Bañ  M  artin  de  Braga 
6  ü?utniért?M:  (siglo  vf)  jahXF  fe  moral  feí  mm. ) 
soúj  con  las  enseriunxss  del  Evangelio  qué  predicaba 
en  tratado?  cKtitos  para  «í  rey  sue v.^  Mirónf  Formula 
de  Vita  honesta.  Pro  eepcltenda  jadnntfat  Üe  %*%*  j)t 
maribust  obras  en  ocasiones,  con fund tefes  fe»  ge* 

»¿fe¿r  de  S^ncc^  , 

En  e!  orden  «ípccuiativo  no  se  puedínr  dfetiti|[oir 
1o«  de  mora!  de  carácter  cirstíyfx->  de  tos  &s> 

cétkn^,  y  púl  fe  imjtcksíbüidad  de  hoce?  tu¿á  cfer¿dis: 
fmcíón  nn  sv  ejnduyen  de  estfe»pftuivdefe  íiterutufá 
espjfeofe  tratadr^  como  El  ejercicio,  de  perfección  y 
tirtud/S  dÁSiíanas,  dél  pedr»  Alonso  Rodrígucx,  tipi- 
co^  en  !»  áícéuoa  crísiiana.  Hecha  esta  ?  al  vedad,  hay 
:jttv  «Itnr  en  pnrnei  tterúno  como  obra  moral  el  De 
htúfehrÁ  t^íkíó. 

Tñ  «l  «Clorebimiento  de  fes  letras  después  de  las 
gtty^iís  q[U¿  y¿ aron  y  siguieron  al  primer  esbo- 
*4>  de  lux  Estados  eui  opees  feodem^  resal t*  fe  obra 
/>e;-. :  de  Pedro  Compostelaho, 

muy  en  fe>ga*desdé  el  sigDi  xn  para  la  instrucción  su- 
péiÜOT ;t:6'  fe^ytiOU2láS  de  átfp  CÍÍOS  tñrtBp»?^.  Éw  ¿1  *F 
gk«  xrí  t  iigiiíi^  el  libro  de  los  dore  Sabios  y  Flores  de 
*$£  orxfen  tfe.  san  Fernando;  el 
Podio  Páscuíd., V mira  loe  cjuf:Jsyrn  fur  hay  fin 
dos  y  ventera;  *1  Libro  de  bs  Casii#*?.  O-  ?  .  >  'mchc'  í 

vi  Libre  de  fe  5*2* fe: a.  dVjfpqÓí  y  r) 

Libro  délas  Léyest  ^M  Rvy  Sojfei*^  reurdond* 


fftrOca<»lodí  At#oí<  y  d?  Mgl> 

PON  f&OftO  M  á  K  V  £  t 
0*nult»o!pi't;  íuXiá 

|*IU^  f  de  ?uC«o^6v  , 


I ^p«tfo  <n  5cu«)Uf  xifi  <tr  Hcfiun¿o 
D»*a~  : 


í?Ja 

«OH  PAlVlLtOip 

y¡FhuíeA  Cf/‘»**dn,- 


{VjjtAili  cíe  El  Ccri.tr  Lvvmor.  cortil  principe  JúaáAferilwít, 

t)fevtUavfeT6t  >  5:  ’  k  ' 

\ih  En.  Paradora tt  éí  Traslado  del  Amor  ¿  det  Amui^fe i 
y  XttMA  .fe  Ctmfesiión;  jifen  dé  Loc*nay  nónsejéto 
)tun  II,  La:F%dd  be.úiá;--.  Féíq'áíi'  "Pédoet  dé  Guémár», 
Floresta  dth¡  fil&fijtá;  fruy  hiípv.i,  el  Clarísima 


U»r'ltÍ«Uvfi4,  í  f  ny  Jerónimo  su  .Y 44a 

ó  ,\p'jlt?£in  r',f)ira  )l>;  yu*  fonets  la  terfetadn  tn  U  at m- 
«uiUtum  tcúi;  lm  •!*  U  líjente*  tkíx  espiritual  y  D# 
la  perftiiifn  truhana;  M/guei  de  ía  Fuente,  Libra  Je 
tai  Ircv  tñ  tiK  éil  hindú;  iréV  CmiAlwl  de  UCrtíe, 

Tratad?  J+  U  espetan. '¿J  ¿hitíand;  Juan  Cúitbío  Nic* 
r«tai*r*,  / y  arlmluntattiitít  V I ) > Oí uUaPhilflwphia. 
De  hfiyyt  frigio  v  Antifialhi*  ié  Ut  totea,  del  *r»<* 


*ie  j/sufléf*  y  dZibró  Jt  ta  u!tluyii,'á,  y  |>uf  ti  rix<>. 

fim  tífbipp  *e  «soibicivn  tero  bit*  *)* 

ñt,  Lt\f*  Je  triso*  1  stnUtui.u  v  1/  flor  :r>  gtfj  «  ^ 

froto  (I  V70.J  Tu  o  Kifúój<z  Je  VitxAtx :»*  co por 


ilAté  fot  tos»,  del  úfii* 
futo  dt  tu  Áia imAna;  ¡rténcttoXi  eití  Quevrdc»,  Prmi- 
Jenrút  Je  Dios  6  lunado  Je  ¿a  inmoelaltdad  Jtl  olma. 
Origen  Je  tos  /Uouas  y  Jsfetua  dt  Epicuto,  La  tuna  y 
la  sepultura,  Conste*  da- y  ponencia  del  santo  Job,  etc. 

La  ¿i  siglo  XVIU  se  conservan  los  mudío*  motees 
mejor  que  los  W<>!¿gku*#  y  aun  aumentan  en  cierto 
modo  desde  él  punto  de  vísta  tilosAfino,  yus  muer  á 
parte  de  los  cun»«v  de  ijt’Motia,  tratada  de 
no»MÍ.  Son  en  especial  dignos  de  r»md6n  lo*  dt  \nto- 
tíío  C.MUmnuf  >1  -ivúfis  y  Sdieíf*  Ajubto  pi¬ 
quee,  VSaitim  «it’lHbttt,  ettu 

No  se  yayátik  mft*  *sypciali*u&  en  la 

materra  áptmit  'MX.  Actuajiuentr  l»  maten* 

<f»je  hastíi  aLuta  romo  propia  de  la  Mo 

ral  k  iMitidq  tsm-miinaiia»  divisiones  y  *qbdivisio- 
oes-  p*»r  q«f>kr  mudias  de  im 

exorno  del  dominio  del  Dered ho  canónico  y  naturaJ,  y 
tfJttü  j  qjooal&t  *  por  *u  Dtmko  na  tura!  ( Ya  teflvia ,  1  #93V 
hay  &  fo  nietos  queistvi  4  Rodrigue  d*  Cepeda, 
chas  otr«j.  fapnm  m&po  np¿t tt'tn  4*  Ctenci*  *ori-¿l  V 
<nJ¿  %t»n  en  'k  lV<ktf«\gJ|í»;  y  »un  son  del  dotninin  ^ 
ios  caiíxá',Nmos  ,  Yl.w*  %*.  coMínxio  esc»i bíeudo  mucho  so 
bre  .WoraVen  1a\  rvV^U4f  ¡?n  espcck4  ks  d»  cytá-ci^ 
<ecles¿4s&ir.(»r; ptidiu.  ¿ú  /,íWo*í  ¿r  Dios,  Ja  tf«v*úá  £iir  < 
svuiua  (de  V^li.'dolíd),  /iTvxiáfl  y  fe,  Estudie t  fr antis- 
taños.  Ciencia  Bese  fia  E  Je  sidj.it jv  etc.  JST  •  > 

cb  tamc,  hwy  que  stfijlbit  la  l;»bor  e«Teosa  V  príive- 
chosa  de  lo**  jesuítas  Ytjkié  (Cazus  tariuienhoe ) ,  <o 
sus  reUcíonci  ors  ei  der-iüo  político,  Hendí  ve,  y  muy 
paxticulax  h  4ti  c^drt  lu&n  Ferrares,  .con! tuda  er> 


PiftioAe  «>•  1*  nhr%  PfftmtrHtr»  de  Principe*  fSc %in*4 1 404) 


Rcproxjar.ton  <lc 

C^ityvtír'.'i/iney  >  hr.r$m¿r  *  v  ^i. 
írru  T»n^[.  f  ^-vscofbjr»  V  'yarfot ( 
U**ijrK.*U+  Chnytb¡**Sb  &  ‘ 

í^ni>r4  Py»icrtfvfa  \Uril»  >.Ofíie  i 

tí»r  ^«c  nr  en  ,¡u  | 

jptl.í  íüoÍIcaÍ  ár.fauUnijiiéx  A^c. 
i  j  cvrrfp i>>  y  ortqw 

4ii>,  óce«  qu?  • 

arr.  .t-rfuc  J/.ib  ifc-  y 
■•  v.'  •  •’'  ‘  .  ,  >:. 


•J»l  clero;  lv  cual  b-m*  par.»  demostrar  que  e)  sloheci^ 
'mu'fil/*  q»  t  e<<  ios  dt«>  siguí*  r.te#  akanzó  ti  non  ai 
c<  l’  .  .  ana  inV  t  r^  dtc  exporuci/m  extrunjeér^ 

•••■*.  •••  ■/  **'<  ■•■!►■:  ^ f  i  »i i*,  de  tuer¿a$  propina.  Lhw  q uv 
ítjÍ"  d^Wn^um^triYi  M  e&4e  tiempo  del  florecimient  o ¡ 
ele  U  luífat^ín  éspí  fbsU  en  esetuos  de  mrral,  hmm 
los  pMtiful  armen  fe  en  bis  li¿r*  s  De 

tuttbn.5  kumw»,.  Di  \  tt  ture.  De  legzí ur4  De 

patena nñ 4  y  lie  esMLtrimx+ii'.  Juntamente  c»t>  esfcqá 
nr  eJct a«hc»  drstuuuUs  pura  tos  sabi  v»  solieron  á 
lot  múitiipd  dé  ^rras  4>bx¿#  de  moral  destinadai  ¿  un 
pubbo»  máfcnnrperotso  f  'Pscjitaa  gcnerdnteuie  en  cas* 
ttlUll.*'. 

W  c;v?rtTi«'M.  el  Abetedaué  espiritual, 

de  fray ;'Ftán6VC(>.  de  Osuna;  Gula  del  cirio,  de  íiay 
V*¿tf)v«'J^LeAlVt  ¿t  la  ormuruia,  de  fri*y  Juár» 

B.  ti*?  V’> uoticA/  el  Tediado  Jt  La  v ¡¿loria  de  jl  entsm v 
»it  Mclchór  Cdn^t,  los  fcivtrpy  motoUs,  de  Fcdro  d- 
N  4v\*rra;  el  p&wp  di  la  Jipn< Jad  aW  hójubh  )  Cn 

•  t»  i  de  U  i  p  iW  u/.Hva.  de  Hetb^n  l4i  :r:i  de 

<  ‘l/vij  Ripctaciín  de  las  a  apir*  Liciones,  de  X\rot  !•.>;, 
/  í  U‘i>4Tit¿&d  J/l  Kuntíf  de  Ir^y  Ditgn  v?e  foltlb».  La 
frifKitt  cfx>  >Se% ,de  Ifsv  Lui»  ¿.e"  kffin;  £i  tratada  dt  lu 
fui  J¿1  aleña,  'tic  JiA  Jiiia  4f  ÉotuíIí^,  /.»r  ¿?‘v)vr>tft 
tfr  /.s  puTcnna  rn  titano,  de  l^y  Férr»?fndn  d^  '4irMvc, 
evóY’-ra.  Kn  et  siglo  AYii.  \r¿v; ^  jdin  >Wrqv4í  4 
H  :  ¿?4  oV‘  f  'ñUvt  de  UttpiiiyMjJrtieiitün;,  ]¿;V^ 

M  ía.Uiát  /J>.  0  ;*rTe  é/  Lmw¿ttsli*d«tt  $  D*:Ktyf.rfÚl¿n 


Pórtadá.del  tíi.ro  BtPfi'tariin.ee  lar  f upenunonm 
y  its.bctiuii,  jor  Pecio  Ci;utltí.  (16S V| 

orho  ve*  úments  que  agrtvin  la  materia  trr  las  cuesúo- 
trtM  dé  tíoí-  g»a  mor  1  reliuúnadas  too  ..«ldere<>«  p<r 

/V>;6<0  V  Á^í'/fíVís;-  jon»  oM/vn  el  gri»i>  «i^rrólio 
dei  tcokgftb  di  hirAN^  tu  tye  épooq 
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y  á  la  jni>  rax:  .idiurá.  -t|U *a$''-íiv1sTépatá-do$  represen* 
tantas  ai  h  hki'jriu  de  J»5  uV.^s  cristiana**  se  pivscn- 
un  !<>S  más  flemosos  es<-»í<í»i«;v  sseéHcos  y  mhñcits. 
Esít  dc5ejiv^vímu‘ído  tíe  hu>  idea»  mística?  data  fijé-' 
Cisameuu:  del  t u  ní p/r  «n  que  eí  /mcir*  ^pittfasimo 
(U:83!)  payccl-i  dcCv*  arlar 
las  a!  as  y  la  iftspi  pación  p?ra 
escribir  en  tsijitfriá.  t?/i  peco 
definida.  Figura  d*  todos  los 
tiempo  la  úic/^lp  Afable 
<ic  su  esyímu  tócéti- 
CO^UbírCdyS  1?  deí  VCftWble 
pádté  dominico  fiay  Tufe  de 
CíTPuáda,  liEcípuiú  del  igual- 
mete  místico  beato  m  íe»iru 
Ávila.  Éntre  lus  ísu  «eternos 
&t  desarrollé  Ufando  á  ;$u 
ap og?t)  la  iaadfcíéfí  mísute 
de  su  f  undador  y . desove 
ti  u  v  éíi  tura,  '•.fecrdlú^f*'' 

Juan  dé  ír>s  Ángcfe  ( V:.  sus 
obn^s  ■r!ti¡Uiü:)H  por  el  padre  Jaime  SaLt  cu  Hutv#  Bu  ‘ 
Hulean  fe  rfuljres  U\páñvltJt  13iyj;  ítay  Di**};-»  de 
Eteihi  y  aiu«  j*í»s  otros  ai  lado,  dé  los  éüol*  ^  hay  quc 
niéncíonái  también  &  so)  María  de  Agreda.  A  igual  ó 
mayor  diluir;»  rayaron  los  agustinos*  únvo  <d  beato 
Alonso  de  Dfozco.  Hernando dfcZárH te,  Cristób:»)  de 
Fonseea,  Juan  Mrrqurz,  Tomás  de  Jesós,  Malón  dv 
Ch filie  yjsobte  todo,  por  la  belísima  literatun»  con 
que  revisté  sus  profundos  senrinnénlos  de  sin  igual 
isfM.iún,  ai  padre  fray  Taris  de  Leór)f  de  fama  inmor¬ 
tal  por  sus  A toribts.de  Criólo  y  sur  poesías  místicas 
§£  dtengúierun  los  carmehics  por  Jos  i  ncoriip.tr  afoles 
escritos  do4ir  Jé&Ttyódimr  tu  Mádté  Teresa  de: 

/  y  á  su  lado  íyay  qu,? 

cítAr  4  3?n  jai  jyde 
la  Cruz  y  á  k-Tóní*  | 
tteClf  n  ciá  m  \á4;  W 
M»d re  de  Ote,  Los 
jesuítas  se  han  dis¬ 
tinguido  por  sus  es* 
en  tos  asc¿ticiK,  que 
giran  ñbededór  de 
•  bis  £j$t  cirio*  rifciru 
iudri*  de  sao  ígná- 
r»o  .jé 

¿lórte  te  te  hUri 
es  pArmiá»  >'ó  iiiítíctiÁ 
teológica  Si<  j?r|ip5¿ 

en  ío¿  sigiov  tvtií  y 
XI X  apVe  ei  alud  dé 
1»  heterodoxia  mi  i* 
versal.  T&  áp.inr.ién 
de  ttelmés  es  k  más 
saiientdvyUlyFFpoJ 
■?«/  rKO  irtiÓTt  HO  íiü 

bien  comprepdiÁp-^^  ^élH^r  i*  íuhtu  ¿te  José 
ría  Cuadrado,.  y  Cor  utf,  (íuniersinda  L averíe. y 
Apausiy  Quifnv>t  tUvp  .werta  tr»iiu«m*ia  y  no  debo 
dejfr  de  cvU'O^h  use.  J\n  U  vuigaroiMÓ  $  cfm:  había 
descent]  ido  1  a  c  muele  ru¿nd p  ¿ti 

Francia  se  dm  mr  Hó  el  ir:n!;e>-.>u<dfsnjo.  vCroe!  ■  íe.o* 
de  íocrttrpriictfi  • 


Frjy  Luís  de  Le^n 
(ÍDe  ua  Ci'.iüativ  a a.Uy úo) 


;  i*i  gi^;hig5' ’ í^'p^d- Cdrt¿S;,  V  es  de  tiutr»!  que 

tn'ulc*  p  >r ef, babí .i  tenido  preourlorev  ^n 
tty k'-ci^cp.  hú^má  te  U  .deca- 

ppJ'-.*  i  «jS. 

Urieri/p  riiritiriáte '  ;.ni>.í»mM  D-UK’^Íó  edn  c\ 

t i toyu  M y/y <j¡  't ,  .f?n  cu ánfctv :fke.  pufend^.v p,?»; 
<&¿.  :.,  ri:  que .‘5¿  :¿'yüiéutybai0  »¿¿r»  pitpit  Jo  cxUáit; 


jc-ro,  sj  bien  U.  veínt anión  \Tt  SsrtU  y  ’^lvAiiy -í:v ?.i 

Ubcrá Uuí i u  ff  ptrodo,  uno  á  ser  olásio  ca g  j^p| 

na.  En  Tni?mo  ot.lcu  de. i tíc-as  fuv  dt* .grsyi:'mc;TtoV( d 
retiro  do*  V.  L»>  Fuenu?,  />?  k  píuraUd*á ri  o*lti<.y  ; 
íoí  intonvcvietités,  Y  É"p  .«Tint.rqdücdrse;  trí  icruuu.smo 
pfmeista  toda%  iu  iís  íHuyot  íá  knímndáa  de  luá  ideds 
icoíogmcb  en  -Esi*aña  en  el  siglo  3a  S,  *pbes  se  quí  a 
•íerm^a?  á.'e^íá  ti^íób  .|íc<ó  jxór  impo^lció» 

ofíbía-T  |k  <pi¿  m  efiift  y  &  sin  o  de^perdipts  tte  lá 

i  iqu^za  de  ptoduedón  líteratia  en  b  patria  que  Tts 
vá¿  Aügj&r,  TVm^irñcuente  dé  disertaciones  teológicas 
l'ué  en  el  uírbno  tercio  del  siglo  XIX  el  probbm^  dt  líts 
rélncionés  entre  la  fe  y  la  cmni  k*  suscitado  cu  ÉSfa^ 
í^Aprn  las  t vado cciones  del  libro  de!  americano  Dtá* 
pcV,  Coiijlicfr!  cntu  la  ulipáh  y  la  ciencia*  pero  taro- 
p->o  i  *i n  esta  se  foimO  escuela,  ni  en  las  afirmaciones 
ni  en  las  fieguctímés.  Metéce  rnenclonaTSC  eutn  I  :v 
obras  teológicas eájlrtaobs  más  >aí irntes  1«\  tiisiorta  k 
las  heterodoxos  i -de  Mcnémjes  y  Vrixyv*  p«?r  su-cabctti 
crítico  y  a  pologéiit  a  y  ckry:  comprensión  del  autor  de 
íns  problemas  teológicos,  :  .  r  fri 

Íu\Ajpúl&^puá: :  14  nspánola  íoíícü 

parte  integral  de  la  Téoíógb  apologética  y  déla  filó* 
i>u  Lscritururia  hasu  finaos  de)  %igln  xvui.  A  piubt 
dé  ésta  ¿poca  ios  ¡0 caques  contra  las:  verdades  réveia* 
das  fueron  mücbó  más  cómpíep/v,  porque  h  .ctíiu  * 
rarionalista  esgrimió  las  armás  que  el  deSiurollu  de 
las  citnéias  positivks  le  presxúbri  gn  cqtiSééüéivm, 
lúé  preciso  acudir  Ál  propio  terreno  <k  los  advétSA* 
ríos,  y  oponer  razones  científicas,  históriras, 
cas,  etc.,  etc.,  contra  Jas  de  la  misma  irlos*  que  s« 
argüían.  V  todavía  fue  menester  b  más  a!láv  pues 
a Ote  la  avalan*  h-3  scuíaria,  la  apólogélka  hubo  de 
posar  á  la  níen^va. 

Sería  prolijo  íupevM  tquí  lo  apuesto  ctr-lPSíutii  u* 
•los  prétédentes,  y  .ba^Á  H  exposición  somera  te  ri 
apologética  en  Espa  Pa  dunvhte ^T  siglo  xa  y  pyiba- 
píos  ¿iél  xx  pala  demostíar  que ;eü  nuestro paissé  hs 
pernianecldo  siémpre.  éu  la  atalaya  combatiendo  ví£ 
inri  opamente,  aun- cuando  ño  con  h  divulgación  que 
hubiera  tcqnerida  él  asunto*  lo$  crnbat  c  <  qur  sco<  h»  ¡a: 
rnerrfe  ha  sufrido  la  religión  católica,  Cua.ndu  ü  ííímIc^ 
de  la  primera  decada  del  siglo  XJX  conn*ftzaton  á  atrae; 
gar  en  E^FAña  los  principios  0Tñ’jclopcdtsfás,  *í  douip 
mea  fray  Al  varado.  pubKaó'  sus  Citriús -cHika>  ó  /7 
filósofo  tancioyqu*  ñ¿ütiKñ  en  e l  C<ii4it>£vM  j>(íüm¿é 
des  de  la  Rc¿l  Acáidkta  ÍCiptiftola^  stMÁ  Ú  • 

poder  el  pürtídó coñsrvtttckma!  Crf  rjfrrttpós  dc  Fcnrju- 
do  Vil  y  cá  sustiió  la  irterveiu  ión  ó  incautación.  <> 
Jovbie*  es  de*  la  Iglesia  por  el  Estado,  aun  cuando  ’*  » 
s.e  irútahü  dé  ataques  al  d«ogma  ioé  oprovocháda  [i 
mrA^ióri  pira  una  dtb^sá  que  casi  tomó  aspecto  de 
ápohtghí f  y  fcdtO  de  TguauíO,  msóbUp..i  de  Ttded->, 
e$«;ribió  utci  obra  tiXvrite  £l:déjHWio  sagrado  de  H 
Iglesia  en  sus  bienes  htnporaki  (Salamanca,  1 820).  Sy*i 

«mbuígm,.!».  ver^^ra^prupokgéii^ 

IÍáW^.  Fío  nos  detendi^pt«^}patíb*X' 
lafrtifentFéu  áitáfUar  ni  dcsc/ibir  ¿tquí  ln  Xahár  ¡¡{$hü-'  . 
.lesC’A  díí  iumorts)  Jilóspfy  ví»;erisev  pues  Jé  h.i  }■<'■  - 
ya  con  Ja  derencióa  qúe  rnttá^t  en  >1  respectiva 
1  kuíjy i.íé ;:14  uo  se  puéjie,  pm? t» .5 : 

k  fejeféftáíij  las  el^ücias  a  un  tsUplfWy  M'Pri- 

tes&n£xsifU>  comparada  /.on  el  C¿í¿/uff*^V  4tt  TAl 
cxnttrt  úm  la  Civilización  europea,  ¡fon  ípómrna’nrav 

da;  yipológétícyi.  Cuamlí  la  .-época  .reycjqeió^itfi#  qne 
rímitrixo  en  convinTá  á  Europa  eu  y*?|íááÍ;t;TT 
ííiovitmk>  Ia  sociedad  basí-.<  Aus  cdpi(tnrns  y  tuina  ríó^ 
¿I  cohíík  ío  ^jiécto  fio táq  sólo  ijion  sfó;y.d.  y 

leJigio-íO*  Dú;.!:m;  tyi’H  cn*nbió  tu.  fámñsó 
salte  el  v&nluimtv,  ttlibtñiti'me-y  fiHéciaitemfi,. n^¿t# ; 

bAtiéi.ío.  íqtkjil'aji  'i«n<ktio¡tó.’  ívitioledíUAs  yí}prir>An* 

late'-  piíf%vf>Ajje  íe.Troiiííiiñn.  en  $ús  C&tifMotetfo'- 
iui  y,\ <■;'  «v f •  , --.í-ó.  .  ti  :>  >*■>•  (uéudente  que  on  ci bVAijode 

i  ••<  a  hablen  •' •  Sicn>nu-  de  Ju  •Téq'ivVgmA 
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Pero  cuando  los  ataques  «le  la  impiedad  arreciaron 
A  rail  de  los  cambios  políticos  que  trajo  consigo  la 
revolución  de  Septiembre  y  d<  1  auge  alcanzado  por  las 
teorías  darvinianas,  íué  A  partir  de  1869.  A  estas  con¬ 
causas  viniéronse  A  sumar  otras  aparentemente  de 
Indole  especulativa,  y  que  en  el  fondo  no  tenían  otro 
espíritu  que  el  sectario.  Tales  fueron  la  aparición  de 
ob  as  anunciadas  profusamente  y  ensalzadas  hasta  la 
exageración  por  la  prensa  izquierdista  de  todos  los 
matices,  que  con  el  pretexto  de  divulgación  científica 
envenenaron  espíritus  é  inteligencias.  La  más  impor¬ 
tante  f  ué  el  libro  de  Draper,  Conflictos  entre  la  religión 
y  la  ciencia ,  vertido  A  casi  todos  los  idiomas  y,  en  con¬ 
secuencia,  al  castellano,  al  año  siguiente  de  su  publi¬ 
cación  en  inglés  (1875),  por  la  Biblioteca  Ciemifici» 
Interna  i  mal  (!).  Entonces  íué  cuand  >  brillaron  como 
astros  de  primera  magnitud  los  apologistas  españoles. 
El  padre  Cámara,  obispo  auxiliar  de  Madrid,  publicó 
una  brillantísima  refutación  analizando  casi  párrafo 
por  párrafo  la  obra  del  popular  autor  heterodoxo,  de¬ 
mostrando  no  solarnncte  la  maligna  intención  del  mis¬ 
mo  al  interpretar  la  historia,  sino  también  la  ignoran¬ 
cia  de  aquél  respecto  á  muchas  de  las  cuesi  iones  tra¬ 
tadas  en  su  vulgarizado  libro.  Igualmente  trabajó  er 
tal  sentido  Joaquín  Rubio  y  Ors,  con  la  publicación 
de  Los  supuestos  conflictos  entre  la  religión  y  la  ciencia , 
ó  sea,  la  obra  de  Draper  ante  el  Tribunal  del  sentido  co¬ 
mún.  de  la  razón  y  de  la  historia  (Madi  id,  1881).  Y,  por 
fu».  lanzó  á  la  controversia  el  suyo  Miguel  Mir,  titu¬ 
lado  Harmonía  entre  la  ciencia  y  la  fe,  y  su  hermano 
Juan  Mir  escribió:  La  Creación  (Madrid,  1890;  3."  edi¬ 
ción,  1903),  El  Milagro  (Madrid,  1895;  2.*  cd.,  1915), 
La  Prole. ta  (Madrid,  1903)  y  La  Inmaculada  Conce p • 
t  on  (Madrid,  19u‘*).  1.a  saña  de  las  sectas  no  se  limitó 
A  luchar  en  el  terreno  de  la  contorsionada  ciencia, 
sino  que  invadió  asimismo  el  de  la  novela  y  lanzó 
obras  teiidenciu  ;.s  de  las  que  El  judio  errante  fué  el 
p: ot otipo.  Tampoco  se  descuida» on  los  apologistas 
c- pañoles,  y  entre  muchos  trabajos  que  se  publicaron 
poniendo  de  manitie>to  el  proceso  de  la  edición  y  los 
defectos  de  tan  adocenada  producción,  figuró  el  de 
Ruinó  y  Ors,  Memoria  trlticoliteraria  sobre  *El  judio 
errante*  (18*5).  También  tuvo  que  sufrir  la  ortodoxia 
b>s  embates  de  la  filosofía  representada  por  el  krau- 
sismo,  y  ciertamente  que  en  este  aspecto  el  enemigo 
íué  de  mucho  mayor  altura  que  los  precedentes.  I  no 
de  los  apologistas  que  más  se  distinguió  en  la  laboT 
de  refutación  íué  Ortí  y  Lara,  con  sus  Lecciones  sobre 
el  sistema  panteístico  de  Krausse.  Merece  también  ci¬ 
tarse  de  este  autor  su  obra  apologética,  La  ciencia  y 
la  revelación ,  6  demostración  de  que  entre  las  ciencias 
y  los  dogmas  de  la  religión  católica  no  pueden  existir 
conflictos.  Cor  análogas  normas  trabajó  el  padre  fray 
Ceferino  González,  dando  A  las  prensas  sus  Estudios 
religiosos,  filosóficos  y  sociales  (Madrid,  1873).  Délos 
tiempos  que  pueden  llamarse  contemporáneos,  no  en¬ 
traremos  en  pormenores  respecto  ¿  impugnadores  y 
apologistas,  que  se  tratan  con  deterción  en  los  Escri¬ 
turarios;  pero  merecen  citarse  los  sabios  trabajos  de 
Torras  y  Bages,  quien  en  los  cinco  volúmenes  desús 
Cartas  Pastorales  expone  un  caudal  de  doctrina  apolo¬ 
gética,  tan  original  en  su  exposición,  como  solidez 
dogmática  en  su  argumentación;  de  López  Pelácz,  del 
padre  Eduardo  Llanas,  con  sus  escritos  universali¬ 
dad  del  Diluido,  Los  seis  dias  de  la  Creación,  ele.  En 
1911  ct  lcbTó«,e  en  Vich  un  Congreso  Internacional  de 
Ap'  -l  »^cn«  a  en  honor  de  Balines,  y  en  el  mismo  toma- 
m:,  p.ure  las  mas  sólidas  autoridades  en  la  maieria, 
<v;r  r. asieron  á  relevante  altura  el  buen  nombre  de 
1  tales  cuestiones.  En  la  actualidad  han 

t»  -lo  gr  m  i : ic  emen'«i  ¡"S  e  ludios  apologéticos  y 
i  ..  tr  ■n-'  orre  a:  »  sin  q  i'  se  publiquen  notables  pro- 
«'  n  i  lones  de  es? p  géner  Merecen  -  iia  ^e.  La  apolo¬ 
gía  bal'nr<i''-i  en  el  C.'*i~rf;o  di  V:  h,  del  padre 


Ignacio  Casanovas,  S.  J.;  El  activismo  de  Balines,  por 
José  (  abanach :  Ateísmo  y  la  sintaxis  y  el  positivismo, 
por  Fraucisc  o  Lindado;  Catecismo  sobre  el  modernismo. 
Consideraciones  sobre  el  ateísmo  contemporáneo,  por 
Emilio  A.  Villelga;  Curso  elemental  de  apologética 
contemporánea,  por  el  mismo  autor;  Exposición  apolo¬ 
gética  del  tSyllabus» ,  de  la  Ende  lúa  guanta  cura»  y 
de  las  dos  Constituciones  dogmáticas  del  Concilio  Vati¬ 
cano,  por  el  padre  Bernardo  Sala;  Influencia  del  Ca¬ 
tolicismo  en  las  ciencias  y  en  las  artes ,  por  Andrés  de 
Saks  y  Gilabcrt;£7  modernismo  sin  máscara,  por  Sa¬ 
bino  Olalla;  Muestro  estado  social,  por  el  padre  Casa- 
novas;  Las  trasloglas,  por  Mariano  Tirado;  Triunfo  de 
la  verdad  en  pro  del  dogma  de  María  Inmaculada,  por 
fray  Luis  (iodínez  Garda;  El  Porqué  de  mi  fe,  del  p  i- 
dre  escol.  pió  Víctor  Güdl,  y  Les  Glosses  Ap<D?c:i- 
ques  sobre  el  Pare  Mostré,  del  padre  Miguel  de  Esp.u- 
gues,  capuchino.  Con  esta  lista  somera  de  autores  y 
materias  puede  comprenderse  cómo  han  sido  aborda¬ 
das  todas  las  cuestiones  de  interés,  eclesiásticas,  polí¬ 
ticas  y  sociales,  por  los  apologistas  españoles.  Y  limi¬ 
tamos  estas  referei  cias  á  las  que  han  sido  exclusivo 
fruto  de  intelectos  españoles,  pues  si  se  extendiera  la 
noticia  á  traducciones  de  obras  extranjeras,  la  lista 
sería  interminable.  Cuanto  ha  representado  algún  va¬ 
lor,  ha  sido  vertido  en  nuestro  idioma,  incluso  por  au¬ 
tores  de  fama  consolidada.  Desde  las  Vindictas  de  la 
Sagrada  Biblia,  por  el  abate  Duclot,  corregidas  y  au¬ 
mentadas  por  el  padre  José  Palau  (Barcelona,  1855), 
hasta  El  hombre,  traducido  por  Miguel  de  los  Santos 
Oliver  y  original  del  gran  apologista  Ernesto  Helio. 
Tampoco  insistiremos  sobre  los  hombres  de  ciencia 
que,  ante  las  acometidas  de  la  crítica  racionalista  em¬ 
pujadas  por  el  más  descarnado  positivismo,  no  han 
podido  substraerse  de  vindicar  la  fe  ante  infundio  ,  y 
acusaciones.  El  tipo  representativo  de  tales  apologis¬ 
tas  es  Marcelino  Meriendes  y  Pelayo,  con  sus  obras 
La  ciencia  española  y  Los  heterodoxos  españoles. 

4.  Historia  de  la  Iglesia .  Un  país  como  España, 
cuyas  arraigadas  convicciones  ortodoxas  son  prover¬ 
biales,  necesariamente  habla  de  contar  entre  sus  his¬ 
toriadores  una  gran  cantidad  de  los  mismos  que  se 
dedicaran  A  historiar  los  hechos  de  la  Iglesia.  Basta 
decir  que  en  algunos  períodos  de  los  tiempos  anti¬ 
guos,  aquéllos  han  sido  poro  menos  que  consubs¬ 
tanciales  con  la  propia  historia  de  la  Nación.  Cons¬ 
tituyen  profusas  bibliotecas  los  episcopologios,  his¬ 
torias  de  monasterios,  crónicas  y  documentos  ecle¬ 
siásticos,  etc.,  con  los  cuales  se  podría  llcvai  A  tér¬ 
mino  la  recopilación  de  uno  de  los  aspectos  no  menos 
interesantes  de  la  civilización  española.  Pero  circuns¬ 
cribiéndonos  al  asunto  de  esta  sección,  puede  decirse 
que  en  el  famoso  Cronicón  de  Idacio,  A  partir  del  339 
hasta  el  469,  se  encueraran  tantos  datos  de  la  historia 
profana  como  de  la  eclesiástica,  describiendo  las  vici¬ 
situdes  de  la  Iglesia  en  aquellos  tiempos.  Igualmente 
se  encuentran  aprovechables  datos  en  el  libro  sexto 
de  las  Historias  de  Paulo  Orosio  (siglo  V).  Siguen  á 
estos  historiadores,  Juan  de  Viciara  é  Isidoro  de  Se» 
villa,  y  se  publicó  en  Madrid  (1792)  un  Sanctorum 
Patrum  Ecclesiae  Toletanum,  etc.,  etc.,  que  es  una 
completa  revelación  del  estado  de  la  Iglesia  en  Es¬ 
paña  durante  la  época  visigótica.  En  las  Crónicas  de 
Lucas  de  Tuy  se  continúan  asimismo  las  noticias  in¬ 
teresantes  respecto  á  los  asuntos  eclesiásticos,  é  igua¬ 
les  datos  apaiccen  en  las  de  Rodrigo  Jiménez  de  To¬ 
ledo,  Alfonso  X  y  Alonso  de  Madrigal  el  Tostado . 
Pero  las  Historias  eclesiásticas  que  merecen  el  nombre 
de  tales  no  comenzaron  á  emprenderse  en  España 
antes  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI.  El  ii.iciador 
de  estos  estudios  fué  el  eminente  jurisconsulto  An¬ 
tonio  Agustín,  arzobispo  de  Tarragona,  de  talento 
verdaderamente  enciclopédico,  que  fomentó  la  afición 
do  rn'o  rjornr  don:-»  cutos  que  dormían  el  sueño  dd- 
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olvido  en  los  archivos.  Los  primeros  fueron  los  refe- 
lentes  á  I03  Concilios  toledanos,  y  el  rey  Felipe  II  otor- 

?;ó  su  protección  á  los  coleccionadores.  Entre  éstos 
iguraron  Pedro  Chacón,  critico  y  filólogo  tan  enten¬ 
dido  que  le  llamaron  el  varón  de  su  siglo;  Diego  de  Co- 
varrubias,  otro  ilustre  jurisconsulto,  autor  del  Códice 
De  frigides  et  malefitiaUs;  el  famoso  teólogo  Pedro  de 
Fuent  ¡dueñas;  Tomás  de  Taxequet,  obispo  de  Léri¬ 
da,  y  tan  entendido  y  paciente  rebuscador  de  documen¬ 
tos,  que  Cardona,  en  su  De  regii  S.  Laurentii  Biblio- 
tkeca,  asegura  que  poseía  más  de  2,000  manuscritos 
comentados  y  clasificados;  Juan  Bautista  Cardona, 
obispo  de  Tortosa  y  eminente  canonista,  y  el  padre 
Mariana,  el  celebérrimo  historiador.  Con  tales  ele¬ 
mentos  comenzó  la  labor  de  codificar  los  materiales 
dispersos  por  conventos,  archivos  y  sacristías.  Pen 
los  resultados  no  se  hicieron  esperar  y  los  frutos  co¬ 
rrespondieron  á  los  mismos.  En  1594,  Fernando  de 
Mendoza  dió  á  luz  el  De  confirmando  Concilio  illibe- 
ritano ,  que  trata  de  la  primitiva  disciplina,  aprove¬ 
chando  las  luces  de  la  erudición  sagrada  y  profana. 
Es  obra  que,  aun  en  la  actualidad,  puede  proporcionar 
datos  interesantes,  mejor  que  una  publicada  de  Gon- 
s  üo  de  Illescas,  en  1574,  titulada  Historia  pontifical 
y  profana ,  que  sin  ser  mala  casi  no  pasó  de  atisbo. 
Otra  parecida  es  lá  Vida  de  los  pontífices,  de  Alfonso 
Chacón,  publicada  en  1602.  Consecuencia  de  este 
movimiento  intelectual  y  fruto  de  la  labor  de  los 
coleccionistas,  despertóse  la  afición  de  historiar  las 
órdenes  religiosas  y  aparecieron  libros  notabilísimos. 
Hernando  del  Castillo  y  fray  Juan  López  publicaron 
la  Historia  general  de  la  orden  de  Santo  Domingo 
(1584-92);  Yepes  y  fray  Angel  Manrique,  la  Crónica 
de  la  orden  de  San  Benito  (1609-21);  en  1642  apare¬ 
cieron  los  Anales  áster cienses;  en  1677  se  dió  á  las 
prensas  la  Corona  benedictina,  de  fray  B.  Tristany; 
y  en  1698  la  Crónica  de  la  orden  de  San  Francisco,  es¬ 
crita  por  Damián  Cornejo.  Al  mismo  tiempo  se  publi¬ 
caban  historias  monásticas,  de  las  que  han  quedado 
algunas  de  Berganza,  Salazar,  Costa  y  Farreras,  que 
si  ofrecen  ciertas  ampliaciones  en  relación  con  la  ge¬ 
neral  de  España,  no  tienen  el  estilo  de  universalidad 
que  caracteriza  las  obras  de  la  época  del  padre  Ma¬ 
riana.  En  este  aspecto  reaccionaron  algunos  escritores, 
y  Benedicto  Pérez  publicó  sus  Disertaciones  eclesiás¬ 
ticas  (1688);  Aguirre,  su  Colección  conciliar  (1693); 
ambas  de  abo  mérito  y  profundo  sentido  critico.  Co¬ 
adyuvaron  á  estas  orientaciones  algunos  eminentísi¬ 
mos  eruditos  y  pacientes  coleccionadores,  que,  como 
Ibáñez  de  Segovia  (marqués  de  Mondéjar)  y  Nicolás 
Artonio  formaron  preciosas  bibliotecas.  De  este  últi¬ 
mo  restan  apuntes  y  manuscritos  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid,  que  no  han  sido  estudiados  to¬ 
davía.  Entre  los  escritores  eclesiásticos  del  siglo  xvii 
merece  lugar  aparte  Francisca  Padilla,  el  primero 
que  en  1605  concibió  el  plan  de  una  Historia  ecle- 
sidstica  de  España .  La  publicó  en  Málaga,  pero  al¬ 
canzó  únicamente  hasta  el  siglo  VIII,  y  si  en  la  actua¬ 
lidad  ha  perdido  todo  interés  por  las  noticias  que  allí 
se  encuentran,  es  libro  de  valor  porque  revela  la  ma¬ 
nera  cómo  en  aquellas  épocas  se  conducían  tales  estu¬ 
dios.  Les  estudios  del  obispo  Marca  han  de  ser  men¬ 
cionados  aquí,  aunque  en  la  época  que  los  escribiera  el 
RDsellón  se  hubiese  incorporado  ya  á  la  Corona  de 
Francia.  A  principios  del  siglo  xvm,  Gabriel  Alvarez 
de  Toledo  preiendió  escribir  una  Historia  de  la  Iglesia 
y  del  mundo  (1713),  pero  solamente  salió  un  tomo  que 
alcanza  hasta  el  Diluvio  universal.  Ciertamente  que 
para  la  época  presente,  en  que  tan  altos  vuelos  han 
alcanzado  los  estudios  históricos,  no  dice  nada  nuevo 
y  sí  muchas  inexactitudes,  pero,  no  obstante,  ofrece 
cierto  interés  teológico  y  filosófico.  Fray  Pablo  de  San 
Nicolás  imprimió  unas  Antigüedades  eclesiásticas  de 
España  en  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  Iglesia  (1725), 


obra  de  muy  poca  importancia,  y  Pedro  Peralta  Bar- 
nuevo,  una  Historia  de  España  vindicada  (1730).  De 
ésta  sólo  se  imprimió  el  tomo  I,  que  es  erudito,  por 
más  que  en  los  tiempos  actuales  sólo  tenga  impor¬ 
tancia  puramente  bibliográfica.  A  mediados  del  si¬ 
glo  xvm,  Juan  B.  Gener,  S.  J.,  proyectó  una  vastísi¬ 
ma  Enciclopedia  teológicoescolásticodogmática,  po¬ 
sitiva  y  moral,  con  los  Concilios,  herejías,  escritores, 
monumentos  sagrados  y  profanos,  epigrafías,  etc.,  etc. 
Tampoco  se  llevó  á  término  tan  magna  empresa  y 
únicamente  se  dieron  á  las  prensas  el  Prodomus  y  seis 
volúmenes.  Este  espíritu  de  recopilación  ó,  más  pro¬ 
piamente  dicho,  enciclopédico,  se  había  iniciado  ya  á 
finales  del  siglo  XVII  con  los  Teatros  clásicos  ó  episco- 
pologios,  de  los  cuales  ha  llegado  á  nuestros  días  el  de 
Gil  González  Dávila  y  el  del  canónigo  Bknch,  de 
Tarragona.  En  general,  no  fueron  más  que  iniciacio¬ 
nes,  que  no  acusan  decadencia,  sino  las  vacilaciones 
de  toda  novedad.  Mucho  más  felices  fueron  el  padre 
Teixidor,  con  sus  Antigüedades  de  Valencia;  el  padre 
Lamberto  de  Zaragoza,  con  su  Teatro  de  las  iglesias 
de  Aragón  (1770);  Dorca,  con  sus  Santos  de  Gerona  y, 
sobre  todo,  el  reverendo  padre  fray  Narciso  Camos, 
con  su  Jardín  de  María,  publicado  en  Gerona  duran¬ 
te  el  año  1772.  El  afán  de  producción  había  desperta¬ 
do  con  tanta  pujanza,  que  muchos  historiadores  sa¬ 
grados  escribían  para  satisfacer  sus  naturales  ansias 
de  trasladar  al  papel  el  resultado  de  sus  estudios,  aun 
sin  la  modesta  recompensa  de  verlos  publicados.  Han 
sido  hallados  los  respectivos  originales  al  escudriñar 
bibliotecas,  y  merecen  darse  á  publicidad  los  nom¬ 
bres  de  Sarmiento,  Burriel,  Velázquez,  Florares,  Mu¬ 
ñoz,  y  Abad,  que  con  muchos  otros  forman  la  le¬ 
gión  de  aquellos  sabios  casi  anónimos.  Los  trabajos, 
inéditos  en  su  mayoría,  del  doctor  Jaime  Caresmar, 
del  monasterio  de  Bellpuig  de  las  Avellanas  (Lérida), 
y  los  del  canónigo  Ripoll,  han  de  ser  consignados  tam¬ 
bién  con  el  encomio  que  se  merecen.  La  critica  pru¬ 
dente  y  sabia  se  consagró  en  varios  tratados  de  Meto¬ 
dología  historial,  cuyos  títulos  más  importantes  son: 
Norte  critico,  de  fray  Jacinto  Segura  (1736);  Observa¬ 
ciones  sobre  los  principios  de  la  Historia,  del  marqués 
de  Silió  (1756);  Bibliographia  critica  Sacra  et  Prophana 
(1740),  etc.,  etc.  Sin  embargo,  las  obras  descollantes 
de  este  gran  período  enciclopédico  y  que  marcan  el 
punto  culminante  del  mismo,  son:  España  Sagrada 
de  Enrique  Flórez,  y  Viaje  literario  á  las  iglesias  de 
España,  del  padre  Jaime  Villanueva.  La  primera,  que 
consta  de  51  tomos,  es  una  recopilación  de  cuantos  do¬ 
cumentos  y  fuentes  históricas  de  interés  pudo  el  autor 
adquirir  en  sus  dilatadas  investigaciones  por  archivos, 
iglesias,  conventos  é  incluso  modestas  ermitas.  Tiene 
importancia  extraordinaria  por  las  noticias  de  que 
está  sembrada,  por  los  documentos  é  ilustraciones 
que  contiene  y  por  la  crítica  fina  y  atinada,  veracidad 
rigurosa  é  ingenio  y  claro  entendimiento  que  se  descu¬ 
bre  en  el  inmortal  autor.  El  viaje  d  las  igleáas  de  Es¬ 
paña  corre  parejas  con  la  obra  expresada,  de  la  que 
en  su  aspecto  se  considera  una  continuación.  A  prin¬ 
cipios  del  siglo  xix,  Félix  Amat  escribió  una  Historia 
general  de  la  Iglesia ,  pero  es  un  compendio  poco  ori¬ 
ginal  y  manifiestamente  influido  por  el  galicanismo. 
Y  en  1855  apareció  la  primera  edición  de  la  céle* 
bre  obra  de  Vicente  de  Lafuente,  titulada  Historia 
ecleáástica  de  España.  No  es  menester  pondera»-  los 
servicios  que  ha  prestado  esta  conocidísima  produc¬ 
ción.  La  critica  severa  la  considera  excelente  en  sus 
primeros  tomos,  algo  endeble  en  los  últimos,  que  se 
refieren  á  los  tiempos  modernos,  quizá  un  poco  ele¬ 
mental  y  á  ratos  difusa.  Sin  embargo,  llenó  un  vacio 
y  hasta  el  presente  no  ha  tenido  substituto.  El  padre 
alemán  Bonifacio  Gams  publicó  en  1876,  coincidien¬ 
do  casi  con  la  segunda  edición  de  la  anterior,  una  Eie 
K irchengeschichte  von  Spanien  (Ralisbcna),  que  lo» 
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trudiKu  Cijusu^ciMii  mil  elevada  que  1%  de  Lafucim; 
*A  rurnto  Jk*  h.I'*cv>d*  r<m  l.i»  fuentes  Uioveraale*  ikl 
Dtrtvhe  cxu¿mK*>  y  dt  U  Literatura..  Sin  embarco, 
[tvci  <te  poca  daiídjd  y  «Jghn  embrolla  en  U  exp  «i* 
r*4a  <H  í<*njuht»>.  P«ii  las  uccesidAtles  ile  las  actúale* 
époéá»,  la*  ultras  de  Gato*  y  de  Xa  F»  <&e  *  •  Cí^iíV 
un  cr*u\  13 sro^rt.  Entre  bu  de  menos  *-?: 

níto*  ta  Kj*aAa  don****  las  lechas  ¿. 

Uf  cvik'.'ionr*  de  bu  antenote*.  roe/ec-.*  í>  *fc 

Femando  de  Cufio,  L’aroi Irte*  áixlár.  *v  ir  Á¿  if.j  a  • 
*<f*huU  tM^díid,  1^<í)  y>  íobte  \od  ^ /tVj  -  . 
iej  ktbtradrxji  ttfañoU(\  de  f  fe  V/vs  ».  * 

cuv»  5.«  edición  un  prólogo  qi-*  i -&¡ 

lp¿tt  el  ¡troco?  de  U  Hulwia  tckmtí  ****$»  tu  -y**  s* 

2»Ja.  También  ve  b  jotren  traba  jos  y.*»i*« 

ÍJt.mtia y  ¿mí  Ga&i>¿,  At  Á< »’.  •  .* 
Lépt*  Ftireifo,  y  l&  Ui$Uma  dt  L'i  #»>.v.iyVi\  .jv  v¡ 
m<W<-  Mavredeuituic/ir^  F.  de  t*i» 

d*  fiifUm*  nclrndiíu*  ár  t  <z  *  *  -  ’•'  .'• 
W^K  Fndlí u  Wv'i  too  Cebada,  un*  A  ?>^>  X  v  .  * .  • 
oVm;  y  el iJu« re .señar  Francisco de  tM ■■#• 

JKuJt  Crgíwb*, I*  ttíxtdri*  tU  U  i¿Usiu  í.  >;*-*>'  "»K  ; 
•u  han  carrito  en  el  extranjero  *«>W  tj%?  ,v.c :  r  v 
que  trterecierjui  \os  honores  de  1 a  tr«d  .  *  ;.v>¿Km  t.\' 
vertido»  al  cxsicHwno,  y  pe seeme*  en  b.Vjjr.é 

U*  de  Ducteux  fStglof  tristianot)  ,  ib 
AJ¡to&,  Ftinck.  Roebbarcbrr  (  tí tsptfi*.  y  .  il\. 

Dutbcsn «  ( Pnmetái  siflvs  £*ixü/un^Jt*>, •  ,  *•/•  iy;;>t 
mente  e»U  traducida  ii  español  íic#í^¿r¿$«*  *4r.;$ 
Dom  Lvdtjq,  titulada  VEtpiygnt  ¿ktí  ■ 
prende  Kjiu  él  fi  nul  de  U  época  visig  “W 

|  t?  Cirntiv  tihiéfi « M 
La  falta  de  n^üniiu  acere.#  de  U  biú 
míentó  esp^rVd  ha  hecho  súpoj^r  ¿  algunos  ex^injpft- 
re»  y  ¿  no  pocos  nacionales  v)i?é  ew  É5rA$*  tueotfv¿^ 
w  impMrtüiids  li».  vnveMigaüón  ítLwjftca,  ii¿0át:iú 
que  en  algunas  edades  esa  iuvtvttgaciito  reprrSentft  *} 
pedfHl^cnlnunABte  eo  tai  esfera  y  resultando ^ 

6íe  desaihir  cor*  tt  nd^mení  >  la  tvaln»  uta  de  la  JFíÍ>* 
soíX»  nn  tener  en  caen  la  loa  trabajos  hispánicos  %4>brz 
la  m*  i  crie.  Lt*s  csfueiaos  rei>U|^d<4  en  ti  M4Í0  ¿ii 
psrGüTfir  tundo  Láser  de  Riú*  tnfut  Eñxayot  ititúo* 
tobre  fUeS€’fi*>  tíur ACuta  4  \mUuuu'*t  fubíua  ^Lngñ$ 
y  por  Marcelino  Meriénde*  y  PdfyoejB  st/X^' 
ncí  ts^aiyala  (3.*  ed.,  Madrid,  I  SSI);  ítn  su  Ui\teri¿  & 
lo\  HtUindüxvt  t±l>aru>Lct  (Madrídr  1 5i<A- SI),  y  til  *á& 
£sni)ió  *lr  critua  Jilo** fíat  tMí’Xid*  eiitve  ab 

gurí»  ct/ós,  han  lo^rsbíu  ILrJrxua*  tt  ut^ndbn  de  loe 
crupó&ionadwu  acerca  de  X  rxocpciunal  impc  rt7-3»rU 
de  la  historia  tilosóíica  esp^&;¿(q  tasa.  uÍv.Tdad&  b  le# 
<iesconoci«!a  f  or  L s  mái,  ‘.V*:/-vV*'v* ■"'  '$ ' 

£¿oJ  Antigua.  Fji^ciridieíiíj^,  It»  pti- 

mitiv  ^  (donde  es  fácil  observ^ safíwfty 
a?  dtl'ptmacriiexito  egipcio,  t9bit¿a-'Í2ithbü^n  de 
trinas  pih’gúncai,  que  lieguron  A  tenri  especial  rej^re 
s#ut,>r;íon  en  el  ternpb  y  colegio  rucead  .» aí  de  E^üX  «4 
prunini  y  mis  impórtame  c(*  Im  pe  asa  Jures  esp  año¬ 
les  de  la  época  tomona  ts  el  cordobés  Lucir»  Auneu  $¿ 
nec»  (2?  d.  de  J.  C  ),  U:>  dd  gran  pircta  LacxijO;,  é 
hijo  dt  Mari  o  Aimeo  Séneca  el  f<tián<o  I>tben  k«m 
tus  obras  ea  la  edición  líaaie  (Leipzig,  H.  G.  Xtuh- 
ntr.  3  voL,  11C) 2).  Séneca  es  <1  motaíistx  oías  popu¬ 
lar  d*  Y*  tftUgJtdad  y  ti  que  cniv  pvlcioi^intnw  in- 
Ílúv6/de  lcw¡  clásh.i^,  en  el  pens^asienío  de  U* 

Edad  Media*  Su  murió  e*  Lbénimu  i  indepe»idítntr, 
pero  rmiesrn  especial  tuición  a)  cuyrs  nú 

*im«  vpíen<l)ó  en  »v  íuvénfud  del  (iié^ofa  Atalo, 
bio*  siempre  *nucstro  7en6n«.  ixlucÜeHdn  al  de  Cícfo; 
fi ..»*! «  i  f  ris  v.'ct'A  de  «r>u»tra sccU  ev»  oca»  v  de  ♦ou<*s- 
♦  0*1  es»  .*rti>4 *i  ycia  en  ?n*s  oc  w.ont*  rtfiyíndic^  X 
«u^iúofnL*  de  ta  esí.r>biesdQ:  *fu¿'idn  digo 

(¿snti inc  rto  &  1/  de  alguno  dt 

rsCóiO.^;  que  límbiéo  ttDg*.'  yo  LUrt^i 


para  )uik.j,  t l*é  iu  nda  Aienaueniuratia,  Ul)r  Exí  §u 
opinión.  Ja  s  idá  hnm/m*  «a  y  iuftlicídadmAs 

grande,  po  n^otr.  Lo  qut  ti  hcm.h.  t  tierve  dt  peculiar 
t%  la  ittij??,  U  cu<íl  D^mpleta  tu  (elicsdady  coaodo  et 
rm  :•  v  ».-••;  I  ■  •  ■  *  1 1  jv*?*  •-  -  p£ IUn»n  *ftVXV¿fc 
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tvmr* 

«wr4e  c^sy*ifrn;*faí«e:V^ 

SI  mn  í  ^  »  **«*«. . 

*v  rátiij.'  •*'*>' .  1  ^  v  ; 

ó  ^t^5;  'Vi. W  >  ItJ^vV- 

rt;:jíj^v  ;í*iiss  ': 

.  .  • .  .  . . . ;  ...  -■..  ..  ,  .  - 

¡' féfiiMti/j.} $ •fjitfiifa'Fif.'fa  rtiapn  er  unu  ¿nifuci^n  df 
turifica^  y  *K\$\  imitación  cíulsÍMi;  el  Spma 
•  «é.eiOt  él  fletó*  U  envidia  y  ti  dcapiewb, 

disotrrt  6€iJGilÍimír*t«  y  sin  ornato  netóitah  ¡n^edt 
stx.  'VMh  t  'A)  oyúeti  y  ts  impertnrbAfcjt  i.  ¡tú* 

'p^bjl^  no  Siendo  nunca  rm^rlc  irdicso,  aunque  o] 
OUÍietivo.  Huye,  sobic  todo,  de  la  íi>,  que  « fia  más 
Swibtú  y  dereníri^nadi  de  testas  las  pasiones#,  y,  en 
üívsmo  términ»^  encucntip  tn  el  suicidio  el  remedio  dt 
tóá  huríes  itncnuiu  Par*  élA  toda^  !&i  virtudes  s»n 
iguales:  ni  la  virtud  do  fuese  pptécta,  serb  vir- 
liad;  y  no  sería  perfecta  avie  faitee  ?lgvv,  xi  aíga  oe  It 
pudkst  áñ  uÜr».  Séneca  no  **  íolarrittiU  tsp*ñol  por 
¡p  jutxi?,  sino  raiTibiéu  por  el  Cürácfei  geatrul  de  sus 
wcntfi«.  *  Grande  debió  dt  ser,  dice  Menéndéat  y  Pela- 
yo,  ti  tlertícnto  e^paü  id  en  Séuer»,  cuando  A  este  w» 
»v»eir.>n  é  ¡fuiUion  cou  pcrefertucia  rmestro#  morahV 
t/>  dr  s<vlb«  tiempos  y  cuando  aun  h<  y  e*  en  EstaR a 
^^6^*  el  m&s -popular  tk  loa  Dómbiet  de itlósofcu 
y  uivÁ  ^iccit  de  ^móainva  de  la  sahiduvia,  lo  cual  iu* 
-dirá  quó  suf»  «bKtrtn^s  y  ha&u  aa  estilo  tienen  alguna 
eatncsrl  y  ochMí»  coidoinud^d  ton  el  sentido  práctico 
de  nuestro  [AZA  y  con  Ia  temienna  afodstic?  y  atn- 
rencivfiif  di  iiueitra  íengaa,  maniíieua  tu  sus  provet- 
Kwryá  y  mor^3<;s  advciU-nciiW,  de  txpieatón  cí/ncys*  y 
nengida  como  l:?o  a,pot.i*gwwí  dt  Séuec?,  que  pugnan 
can  «1  jgnuio  tic  1«  lengua  latina  y,  h  rort m  secp  y 
ábrit;pcí#j»tnt^»  La  infliiencin  sttieqsiistá  es  patente 
y  enMimiada  en  España  h^sta  el  siglo  xy íli 
idarto  Fabo  o  Quíntilomo  (dt  CAlahorrw  ; 
después  de  J.  C.)  no  ts  propiamente  Un  ídósof^ 
qac  al  un  p^nv*<íor  y  uu  crlticn  tímuicjiK',  cuv»i«S 
tituaona  vfaiimat .'(¿s>  IX  libros)  han  ejercido  influen¬ 
cia  en  idgiv’ius  insignes  ptdafct'gí#*,  devje  Lu«»  Vive*,. 
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tenece  también  otro  pensador  español  notable:  Mo- 
derato  de  Gades,  natura)  de  Cádiz.  Según  Porfirio, 
expuso  en  11  libros  la  doctrina  pitagórica,  y  tuvo  dis¬ 
cípulos  de  importancia,  entie  ellos  cierto  Lucio  de 
Etiuria,  citado  por  Plutarco.  Estobeo  y  Simplicio 
reproducen  fragmentos  de  sus  obras,  y  de  ellos  se 
desprende  el  intento  de  conciliar  á  Pitágrras  con 
Platón,  la  idea  de  que  el  mundo  procede  de  la  esen¬ 
cia  divina,  que  se  multiplica  indefinidamente,  y  cier¬ 
ta  interpretación  simbólica  de  la  teoría  pitagórica  de 
los  números.  . 

La  influencia  del  Cristianismo,  que,  á  mediados  del 
siglo  i,  tenia  ya  partidarios  en  España,  transformó 
radicalmente  las  doctrinas  morales  del  mundo  antiguo. 
Entre  les  principales  pensadores  que  brillaron  en  la 
Península  en  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana,  dé¬ 
bese  mencionai  ante  todo  al  ilustre  Osio  de  Córdoba 
(256-357),  á  quien  se  atribuye  la  redacción  del  Símbolo 
de  la  Fe,  que  fijó  de  un  modo  definitivo  en  la  historia 
eclesiástica  el  dogma  del  catolicismo  (Concilio de Ni- 
cea).  Osio  pensó  traducir  el  Timeo  de  Platón,  y,  no  ha¬ 
biendo  realizado  su  propósito,  instó  á  Calcidio,  cuya 
condición  de  arcediano  ha  descubierto  recientemente 
Bonilla,para  que  llevase  á  cabo  la  empresa.  Así  lo  hizo 
Calcidio,  dedicando  á  Osio  la  versión  latina  y  acom¬ 
pañándola  de  extensos  comentarios  (V.  el  t.  II  de  los 
Fragmenta  philosophorum  graecorum ,  de  Mullach,  en 
la  colección  Firmin-Didot).  Este  trabajo  de  Calcidio 
en  la  única  fuente  directa  por  la  cual  pudieron  conocei 
á  Plátón  los  filósofos  de  la  Edad  Media,  hasta  el  si- 
glp  XIII,  en  que  se  tradujo  el  Fedon.  Además,  la  ver¬ 
sión  y  los  comentarios  de  Calcidio  sirvieron  paia  apie- 
ciar,  durante  la  Alta  Edad  Media,  la  física  de  Aristó¬ 
teles,  y  constituyeron  copioso  arsenal  de  doctrinas  de 
filosofía  natural,  de  psicología,  de  lógica  y  de  histeria 
filosófica.  Culminante  lugar  ocupa  también  en  esto  úl¬ 
tima,  el  poeta  y  filósofo  Maico  Amelio  Prudencio 
Gemente  (de  Zaragoza?,  348P-406?),  el  Pindaro  cristia¬ 
no,  como  dijo  Erasmo.  En  sus  poemas,  y  especialmen¬ 
te  en  la  Psychomaquia  (Lucha  del  alma)  y  en  1?  Ha- 
martigenia  (Origen  del  pecado),  trata  profundamente 
aunque  sin  gran  originalidad,  de  problemas  capitales 
de  la  Filosofía,  como  el  de  la  conciliación  de  la  liber¬ 
tad  humana  con  la  acción  divina,  y  el  del  origen  del 
mal.  Importancia  suma  tiene,  en  la  historia  de  las 
héicjías,  la  del  gallego  Prisciliano  (siglo  iv),  de  quien 
Súlpicio  Severo  dice  que  era  noble,  rico,  de  gran  eru¬ 
dición  v  elocuencia,  y  notablemente  sobrio  (V.  en  el 
tomo  XL VII  los  artículos  Priscílianismo,,  Prisci- 
lianistas  y  Prisciliano).  Paisano  y  contemporáneo 
de  Prisciliano  fué  el  monje  Baquiano,  á  quien  se  atii- 
bt  yen  dos  opúsculos  reproducidos  por  el  padre  Flórez 
en  el  tomo  XV  de  la  España  Sagrada.  Su  sentido  de 
la  vida,  al  revés  que  el  de  Prisciliano,  es  profunda¬ 
mente  optimista. 

Edad  Media.  La  Iglesia  española,  durante  la  época 
góda,  brilla  con  esplendor  extraordinari ).  Recordare¬ 
mos  el  nombre  del  presbítero  Paulo  Oiosio,  amigo  y 
discípulo  Ce  san  Agustín,  y  autor  de  les  siete  libios 
de  las  Historias  contra  los  paganos.  Orosn,  antes  que 
Bossuct,  es  el  primer  representante  de  una  Filosofía 
providencialista  de  la  Historia,  y  pDCos  autores  fueron 
tan  leídos  y  citados  como  él  en  la  Edad  Media.  De 
esta  época  es  también  el  senequista  san  Maitín  Du- 
miense  ó  Bracarense,  que  nació  en  Hungría  á  princi¬ 
pios  del  sigb  vi  y  llegó  á  Galicia  por  los  años  de  550. 
Escribió  varios  opúsculos  morales,  celebradísimos  en 
la  Edad  Media.  Más  profundo  pensador  es  el  obispo 
de  Cartagena  Liciniano  (siglo  vi),  del  cual  se  conser¬ 
van  tres  preciosas  y  extensas  epístolas,  en  una  de  las 
cuales  desenvuelve  la  tesis  (después  aceptada  poi  el 
Escolasticismo)  de  que  el  alma  está  toda  en  cada  uno 
de  los  sentidos.  Probablemente,  Liciniano  está  in¬ 
fluido  ¡  or  Platón.  Pero  la  íiguia  inás  saliente  de  la 


époc?  godo  es,  sin  duda  alguna,  la  de  san  Isidoro  de 
Sevilla  (570?-636),  escritor  fecundísimo  y  memorable. 
Su  obra  capital  son  los  Orígenes  ó  Etimologías  (consúl¬ 
tese  la  edición  Lindsay;  Oxford,  1910),  en  20  libios, 
fuente  copiosísima  de  conocimientos  para  los  escolás¬ 
ticos  de  la  Edad  Media,  i  estimen  admirable  de  la  cul¬ 
tura  clásica,  y  empresa  que  aciedita  fuerzas  de  titán 
en  quien  pudo  realizarla  en  tal  lugar,  en  tales  tiempos, 
y  coa  medios  tan  escasos.  Las  Etimologías  de  san  Isi¬ 
doro  figuran,  al  lado  de  la  Biblia  y  de  los  libios  aiis 
totélicos,  entre  las  obras  que  necesariamente  han  de 
hailaise  en  Ir  biblioteca  oe  cualquier  científico  me¬ 
dieval.  La  lectura  que  revelan  es  inmensa;  pero  el 
autu  que  mejores  servicios  le  prestó  á  san  Isidoro,  fué 
Plinio  Segundo.  San  Isidoro,  en  la  España  del  si¬ 
glo  Vil,  tiene  representación  análoga  á  la  que  ostentan 
Casiodoro  en  la  Italia  del  siglo  v,  Marciano  Capelín  en 
el  Africa  de  la  misma  época,  Beda  el  Venerable  en  la 
Gran  Bretaña  del  vil,  Rhabano  Mauro  en  la  Alema, 
nia  del  IX,  y  Alcuinc-  en  la  corte  de  Cailomagno  (si¬ 
glo  vm).  Es  un  escritor  enciclopédico,  de  originalidad 
más  bien  formal  que  substancial;  un  educador ,  que 
procura  conservar  y  sistematizai  la  cultura  antigua. 
San  Braulio  y  san  Ildefonso  fueron  discípulos  suyas. 
En  las  Galias,  durante  la  época  de  Carlomagno,  sigue 
la  tradición  isidoriana  el  español  Teodulfo,  obispo  de 
Orlcáns,  poeta  y  artista  de  refinado  gusto,  y  organiza¬ 
dor  de  las  escuelas  claustrales  de  Saint- Agnan,  Fleurv, 
Saint-Lifard  y  Meung.  Tajón,  obispo  de  Zaragoza,  y 
discípulo  de  san  Braulio,  temando  poi  modelo  &  san 
Isidoio,  íecogió  en  cinco  libros  las  Sentencias  de  loe 
Santos  Padres,  que  dedicó  á  Quirico,  entonces  obispe 
de  Barcelona.  Dice  en  la  dedicatoria  que  su  íuentf 
principal  fué  el  papa  san  Gregorio  élMagno.  Las  Sen * 
tendas  de  Tajón  constituyen  una  importantísima  enci¬ 
clopedia  teológica,  que  ocupa  lugar  capital  en  la  his¬ 
toria  de  la  Te.'logía,  y  piueban  (como  los  gloriosts 
concilios  toledanos)  el  estado  floreciente  de  esta  disci¬ 
plina  en  España  durante  el  siglo  vil.  Sin  embargo, 
el  pensador  más  profundo  de  la  escuela  toledana  es 
san  Julián  (m.  en  690),  discípulo  ae  san  Eugenio  y  su¬ 
cesor  de  Quirico  en  la  silla  episcopal  de  Toledo.  En 
sus  Comentarios  á  Nahum,  en  los  libros  De  compro- 
batione  sextae  aetatis,  y  en  el  Apologeticus  de  tribus 
capitulis ,  muéstrase  filósofo  de  clarísimo  entendimien¬ 
to,  y  místico  de  singular  elevación. 

En  la  parte  cristiana  de  la  Península,  durante  los 
siglos  VIII  á  XII,  no  se  inten  uinpe,  antes  bien,  se  activa, 
la  especulación  filosófica.  Pruébalo,  en  primer  térmi¬ 
no,  el  Líber  de  Heterio,  obispo  de  Ósma,  y  de  Beato, 
presbítero  de  Liébrna  (á  quien  Elipando  llama  Maes¬ 
tro  de  Alcuino,  en  carta  dirigida  á  este  ilustre  educador 
de  la  ccrte  de  Carlomagno),  adversus  Elipandum ,  que 
en  785  había  sostenido  las  doctrinas  adopcionistas. 
Pruébanlo  también:  el  presbítero  español  Claudio, 
obispo  de  Turín,  maestro  del  palacio  imperial  en  la 
corte  de  Ludovico  Pío  y  discípulo  del  adopcionista 
Félix  dcUrgel;  Prudencio  Galindo  (m.  en  861),  obispo 
de  Troves,  autor  del  libro  De  divina  praedestinatione , 
donde  impugna  á  su  contemporáneo  el  gran  pensad  >r 
Juan  Escoto  Eriugena;  la  escuela  teológica  y  filosó¬ 
fica  d  2  Córdoba,  donde  brillan  el  abad  Esperaindeo, 
san  Eulogio,  Alvaro  Paulo  Cordubense  y  el  abad  San¬ 
són  (el  autor  del  Apologeticus,  escrito  en  864,  donde 
combata  las  enseñanzas  del  obispo  malacitano  Hos- 
tegesis);  y,  finalmente,  el  maestro  Pedro  Ccmposi “la- 
no,  autor  del  curioso  tratado,  de  carácter  tcclógico- 
moral,  De  consolationc  rationis. 

Conquistado  Toledo  por  Alfonso  VI,  el  25  de  Mayo 
de  1081,  ábrese  un  glorioso  período  en  la  historia  dc'la 
Filosofía  españtla,  merced  á  los  trabajos  de  la  inmor¬ 
tal  Escuela  de  Toledc,  presidida  por  el  arzobispo  don 
Raimundo  (1125-1151).  A  esta  escuela  se  debe  la  in¬ 
troducción  de  l  >s  textos  árabes  en  los  estudios  *  coi- 
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dentales,  iiiti >m! noción  que,  como  diré  Renán  (Averroes 
el  VAvetti  i  orre;  5.*  cd.t  pág.  2<>0,  R.irís,  sin  año),  «di¬ 
vide  la  hi't**ria  dimitirá  y  fil«<*ólica  de  la  Edad  Me¬ 
dia  en  dos  épocas  perfectamente  distintas*.  El  prime¬ 
ra,  y  quizá  el  más  importante,  de  los  traductores 
toledanos,  fué  l). •mingo  Gundisalvo,  arcediano  de  Sc- 
g*»via,  que  tr.’uuju  obras  de  Avicena,  de  Algazel,  y  de 
otros  varios  (cntrf  ellos  Aben-Gabirol,  cuya  Fuentel 
de  la  Vida  puso  en  latín),  y  compuso  algunos  tratados 
originales  v  pioíundos,  como  el  De  i  tumor  tah  late  ani¬ 
mar,  el  líber  de  Uní  late  y  el  De  procesiione  mundi. 
C.n  Gundisalvo  colaboró  el  judí  >  converso  Juan  d.\ 
Sevilla  ó  Juan  d;  Luna,  que  hizo  versiones  de  Avice- 
n?,  de  C  >-u  ben  Lúea,  de  AlhaganJ,  y  de  otros  mu¬ 
chos.  y  á  quien  se  debe  también  la  traducción  del  Cen - 
tdcquium  v  del  Quairipartitus  d?  T«*h  meo.  Y,  además, 
trabajar  >n  en  la  ocuela  t  dtd.ina  vpiíos  extrrnjercs, 
como  el  italiano  Geraido  de  Cicmona  (1114-1187),  el 
más  i. «bilioso  de  h«s  traductores  toledanos,  que  tradu¬ 
jo  libras  de  filosofía,  geometría,  astrología,  medicina, 
física,  alquimia  y  gcomaneia,  entre  ios  que  se  rncucn- 
tron  dgunosde tanta  impnit.incipcomolaGVomr/rjade 
Euclidcs,  el  l.iber  Almagesti  de  T«  I  >meo,  íl  Canon  de 
Avian?,  v  numerosos  tratados  de  Galeno,  Aristóteles, 
Alf.trabi.  Arquímedes,  etc.,  etc. Añádanse  el  inglés  Da¬ 
niel  de  Mot1.iv  v  su  compatriota  Roberto  de  Rétines, 
Iferrnann  el  Ddlmata ,  Hermann  el  Alemán  (m.  en 
1-71  ?).  que  íué  obispo  de  Ast  >rga  desde  1266;  y  el  in¬ 
gle-  Miguel  Escoto,  que  tradujo  los  libros  de  filosofía 
i.itura]  de  Aristóteles,  y  que  llegó  á  adquirir  en  la 
Edad  Media  extraordinpri?  fama  de  nigromante  en  d 
nial  i  oncept  o  le  menciona  Dante,  en  el  canto  XX  del 
¡v.h  t  no.  No  solamente  dan  nuevo  impulso  á  la  indaga- 
c.o*.  filosófica  estos  trabajos  de  los  traducíales  tole- 
tl.tr  •  s:  no  se  limita  sil  influí  »  á  ?<  s  nuevos  problemas 
que  1?  interpretación  musulmana  de  las  teorías  aris¬ 
totélicas  acerca  d  .*  la  materia,  I?  forma  y  la  inteligen¬ 
cia  trac  consigo.  La  ¡nflt  encía  de  I  >s  ¡wnsadores  mu- 
íiil manes  en  el  siglo  xm,  como  la  de  los  pensadores 
germánicos  en  el  xix,  renueva  el  vocabulario  filosó¬ 
fico.  Una  histf  rio  intelectual  que,  al  apuntar  el  si- 
gln  XIII,  ofiecc  entre  sus  capítulos  figuras  tan  sobre¬ 
salientes  coma  Séneca,  san  Isidoro  de  Sevilla  y  los 
traductores  toledanos,  aparte  de  monumentos  tan 
gloriosos  mino  *d  Líber  ludiciorum,  no  igualado  en  su 
tiempo  frigio  Vil)  en  nación  alguna,  tiene  dercchc  á  la 
gratitud  y  á  la  admil  ación  del  mundo  entero,  y  sólo 
una  os.u la  y  vituperable  ignorancia  puede  discutir 
semej/nte  (bu  la.  Unos  hombres  que  dieion  á  conocer 
pl  Occidente  las  obras  de  Euclidcs,  de  Tolomco,  de 
1 1 1  i  óc rites,  de  Galeno,  de  A\ icena,  de  Aiistóteles,  y 
de  otros  mu'h  >s  investigadores  científicos,  prestaron 
inmenso  servó  i«»  á  la  Humanidad,  y  fus  nombres  han 
de  figurar  necesariamente  en  1?  historia  de  la  ciencia. 

El  movimiento  verdaderamente  filosófico  de  los 
hebieos  españoles  empieza  con  la  personalidad  de 
Sal  món  Aben  Gabirol  (el  Avicebrón  de  los  escolásti¬ 
co').  natural  de  Málaga  (1025-1070r).  Su  principal 
pioducción  e»  el  Makor  tiayvim  ( Fuente  de  la  Vida), 
enciclopedia  mctafísicocicr  til i«  a  que  constituye  una 
pi otumla  teoría  sabré  la  materia  y  la  forma.  Según 
Ahcn-G.díirul,  todo  lo  creado  necesita  una  causa  y  al¬ 
gún  medio  entre  ellos:  la  caos  i  es  la  Esencia  primera; 
lo  cread  ),  la  materia  y  la  forma;  v  el  intermedio,  la 
voluntad.  Aunque  la  esencia  del  ser  universal  sea  múl- 
tij  le,  se  sos’ieue  en  dos  cosas:  l?  materia  universal  y 
la  l orina  universal,  raíz  y  germen  de  tul ).  En  las  cosas 
servibles  no  hay  sino  materia  univeisal,  esto  es,  el 
cu»  i)  ",  y  íoiina  universal,  ó  sea  todo  lo  que  se  sostie¬ 
ne  en  esc  cuerpo.  Tanto  las  substancias  c  irpóreas, 
i  ino  las  substancias  espirituales,  se  c  imponen  de  ma- 
t« na  y  forma.  La  materia  universal  primera  es  una, 
y  la  f  »rma  no  es  más  qu e  unidad.  La  forma  contiene 
a  la  materia,  c;mu  la  inteligencia  contiene  al  alma  y 
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el  alma  contiene  al  cuento,  y  la  V<  lunted  contiene  á 
I?  f  rm?,  y  Dios  «excelso  y  santo»  contiene  á  la  Vo¬ 
luntad;  siendo  asi  lo  inferior  hyle  ó  materia  para  lo 
superior,  y  lo  superior,  agente  para  lo  inferior.  La 
Voluntad  es  «una  virtud  divina  que  h?cc  la  materia  y 
la  forma  y  las  enlaza,  difundida  desde  lo  sumo  á  lo 
profundo,  a  mo  se  difunde  el  idm?  en  el  cuerpo,  que 
todo  lo  mueve  y  t  >do  lo  dispone»,  pudiendo  comp?- 
r?rsc  á  la  Voluntad  cc  n  el  autor  que  esci  i  be,  &  la  forma 
con  la  escritura,  y  á  la  materia  con  la  tabla  ó  perga¬ 
mino.  La  doctrina  de  Aben-Gabirol,  aristotélica  en 
algunf  s  puntos,  se  aparta  en  otros  profundamente  del 
Estagitita.  El  más  rico  caudal  de  la  Fuente  de  la  Vida 
procede  de  recónditas  fuentes  ncoplatónicas:  de  libros 
de  Porfirio,  de  Pioclo  y  de  Plotir.o,  directa  ó  indirecta¬ 
mente  conocidos  por  el  filósofo  hebreo-hispano.  La 
aspiración  de  Aben-Gabirol  era  evidentemente  monis¬ 
ta.  Puede  afirmarse,  c^mo  advierte  Karppe,  que,  con 
Aben-Gabiu>l,  «el  racionalismo  dualista  está  vencido. 
El  monoteísmo,  un  monoteísmo  místico,  triunfa;  me¬ 
jor  dicho,  este  monoteísmo  es  un  panteísmo  que  no 
llega  á  su  fin.  Iri  germen  qi  e  fecundará  y  que  fecunda 
Espinosa,  está  en  tierra,  y  1?  extensión  de  la  mateiia 
á  todas  las  esencias  corporales  y  espirituales,  se  halla 
en  el  mismo  enmin  >  que  conduce,  á  través  del  Zohar, 
á  través  de  Duns  Escoto  y  de  Giordano  Bruno,  hasta 
la  doctrina  que  considerará  las  formas  cuno  simples 
accidentes  de  la  materia,  para  hacer  de  ésta  la  subs¬ 
tancia  universal,  única,  idéntica  á  Dios,  Dios»  (F.tude 
sur  les  origines  et  la  nature  du  Zohar ,  pág.  181,  ParE, 
1901).  Los  escolásticos  adquirieron,  merced  á  la  vei* 
sión  latina  de  Doiningt  Gundisalvo,  noticia  de  Aben- 
Gabirol.  Inflivc  éste  en  Guillermo  de  Auvemia,  en 
Alejandro  de  Hales  y  en  Alberto  Magno.  Santo  To¬ 
más  de  Aquino  combate  sus  doctrinas;  pero  el  irán- 
ciscano  Juan  Duns  Escoto  (1274P-1308)  las  acoge  eco 
notable  entusiasmo,  especialmente  en  su  tratado  Dz 
rerum  principio,  escrito  en  Oxford.  Para  Escoto,  Ayi- 
cebrón  es  un  filósofo  cristiano.  Giordano  Bruno,  Ni¬ 
colás  ae  Cusa  y  Miguel  Scrvet,  recuerdan  también  á 
Aben-Gabiiol,  cuya  influencia  sobre  los  de  su  raza 
fué  sin  duda  menos  extensa  y  profunda  que  sobre  los 
pensadores  del  mundo  cristiano.  Contemporáneo  de 
Aben-Gabirol  fué  otro  filósofo  hebieohispano:  Bahya 
ben  Josef  ben  Pakuda,  cuya  obra  más  popular  es  U 
titulada  Hobot  ha-Lebabot  (Deberes  de  los  corazones), 
libro  el  más  esp;  ñol  que  ha  producido  la  ci-ltura  judía, 
y  en  cuya  tendencia  as'  ética  pudo  influir  el  movimien¬ 
to  antiperipatético  y  místico  que  por  entonces  se  fra¬ 
guaba  en  Oriente.  Citemos,  entre  otros  muchos  talmu¬ 
distas  españoles  insignes,  á  Josef  ben  Saddik (mueito 
en  1149),  rabino  de  Córdoba,  racionalista  ncoplató- 
nico,  autor  del  Olam  Katan ,  donde  trata  del  com  ci¬ 
miente  de  Dios,  de  sus  atiibutos,  del  hombic  y  de  sis 
deberes,  sobie  la  base  de  la  comparación  entre  el  ma- 
krokosmos  y  el  mikrokosmos.  Fué  su  contemporáneo  el 
ilustre  Yehudá  ha-Levi,  de  Toledo  (1085P-1143),  á 
quien  Enrique  Heine  ha  consagrado  una  de  las  más 
hermosas  Melod las  hebraicas ,  y  autor  del  famoso  libro 
titulado  Cuzary ,  escrito  en  foima  de  diálogo  y  dividido 
en  cinco  tratados  ó  Discursos,  entre  el  rey  de  los  Cu- 
zares  y  un  Haber  ó  sabio  israelita,  que  le  explica  los 
fundamentos  de  la  religión  de  los  judíos  y  le  demues¬ 
tra  su  excelencia  sobre  las  demás.  El  suceso  que  sirve 
de  base  al  Cuzary,  no  es  una  ficción  de  Yehudá  ba- 
Lcvi,  sino  un  hecho  perfectamente  histórico,  puesto 
que,  en  la  segund?  mitad  del  siglo  vn,  un  rey  de  les 
Cazares  ó  Cazaros,  llamado  Bulan,  con  buena  paite  d? 
su  gente,  se  convirtió  al  judaismo.  Yehudá  nc  es  un 
racionalista  como  Aben-Gabirol  ó  Aben  Saddik,  sino 
un  creyente  convencido  y  dogmático,  enemigo  decla¬ 
rado  de  los  filósofos  (peripatétic  >s),  cuyas  espcci  iac:o- 
nes  encuenti?  frías  y  llenas  de  vanidad.  Represen  a 
la  reacción  ortodoxa  contra  los  peripatéticos,  y  su 
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Cuzary  es  una  obra  de  polémica  religiosa  contra  los 
cristianos,  contra  los  musulmanes,  contra  los  motacá- 
limes,  y,  principalmente,  contra  los  karaltas.  Su  co¬ 
nato  permanente  es  el  de  demostrar  la  veracidad  é 
importancia  ae  la  tradición,  y,  en  este  concepto,  su 
libro  contiene  multitud  de  noticias  y  observaciones 
interesantes.  Además,  la  forma  dialogada  de  la  obra 
y  la  sencillez  y  naturalidad  de  su  estilo,  explican  que 
fuese  u  i  libro  popular,  ti  aducido  inmediatamente  del 
árab?  al  hebreo,  y  apreciadisimo  entonces,  y  aun  aho¬ 
ra,  por  los  judíos. 

Dignos  son  también  de  recordación  dos  pensadores 
hebreohispanos  de  esta  época:  Abraham  Abendaud 
ha-Levi  de  Toledo  (1110-1180?),  que  intenta  conciliar 
la  Biblia  con  Aiistóteles  en  su  Emuttah  Ramah  (la 
Fe  Sublime);  y  Abraham-ben  Meii  ben  Esra  de  Toledo 
(1092P-1167),  de  novelesca  vida,  cuya  fama  descansa 
piincipalmente  en  sus  escritos  exegétuos  y  astronó¬ 
micos.  En  Filosofía,  Aben-Esra  parece  inclinarse  al 
neoplatonismo.  Su  Libro  del  Nombre ,  ó  Sepker  ha- 
Shan,  ejerció  poderosa  influencia  en  el  desenvolvi¬ 
miento  de  la  Kábbala.  A  juicio  de  Karppe,  Aben- 
Esra  «es  el  pensador  judio  que  contribuyó  más  á  des¬ 
envolver  el  misticismo  de  los  números  y  de  las  letras». 
Entre  todos  los  filósofos  hebreohispanos  de  la  Edad 
Media  ocupa  lugar  pieeminente  Moisés  ben  Maimón 
ó  Maimónides  (1135-1204),  de  Córdoba,  á  quien  toda¬ 
vía  la  Sinagoga  acata  como  una  autoridad,  y  que  no 
sin  fundamento  ha  sido  calificado  de  Sanio  Tomás  del 
judaismo.  Su  fecundidad  literal ia  fué  asombiosa;  pero 
•u  obra  más  importante,  en  el  orden  filosófico,  es  la 
titulada  Moreh  Nebuhim  (Guia  de  los  descarriados) , 
escrita  en  El  Cairo  por  los  años  ae  1190.  El  Moreh  de 
Maimónides  es  una  verdadera  Suma  teológicofilcsó- 
fica  del  judaismo.  La  serenidad  de  sus  juicios,  la  rec¬ 
titud  habitual  de  su  ciiterio,  el  rigor  de  sus  demostra¬ 
ciones,  y  la  claridad  de  sus  estilo,  hicieion  que  fuese 
acogida  con  singular  aplauso,  tanto  por  judíos  como 
por  musulmanes.  El  mayor  mérito,  y,  sin  duda  tam¬ 
bién,  1?  mayor  originalidad  de  Maimónides,  estriba 
en  su  sistematización  de  la  Teología  dogmática  y 
moral  del  judaismo.  Maimónides  emprende,  con  ver¬ 
dadera  profundidad,  la  demostrarión  filosó/ica  de  la 
existencia,  de  la  incorporeidad  y  de  la  unidad  de  Dios. 
Este  no  puede  tener  atributos  eiirmativos,  sino,  en 
todo  caso,  negativos:  «los  atributos  negativos,  dice, 
son  aquellos  de  que  conviene  servirse  para  guiar  al 
espíritu  hacia  lo  que  se  debe  cieer  respecto  de  Dios; 

Íiorque  no  resulta  de  ellos  ninguna  multiplicidad,  y 
levan  al  espiiitu  al  téimino  de  lo  que  es  posible  al 
hombre  aprehender  de  Dios».  Maimónides  es  un  pen¬ 
sador  sui  iuris;  es  un  filósofo  independiente.  Discute 
4  Aristóteles,  aunque  le  considera  como  un  veidaaero 
genio  científico;  iuterpreta  á  su  modo  la  Biblia,  por¬ 
que  cree  que  muchas  veces  seria  un  desatino  tomar  sus 
palabras  en  el  sentido  literal.  Influyó  notablemente 
sobre  sus  contemporáneos  y  sucescies,  siendo  digno 
de  mención  entre  sus  comentaristas  españoles,  el  fe¬ 
cundo  y  eruditísimo  escritor  hebreohispano  Schem-Tob 
ben  Josef  Aben-Falaquera  (n.  en  1225  y  m.  después 
del  1290),  el  cual  compuso  su  comentario  en  1280,  re- 
fiiiéndose  á  las  partes  puramente  filosóficas  delAfo- 
reh,  y  aun  hizo  la  Apología  de  esta  obla,  atacada  en 
1290  por  algunos  rabinos  franceses.  Fué,  además,  Mai¬ 
mónides,  el  pensador  judio  más  conocido  y  citado  por 
los  escolásticos,  y  buena  prueba  de  ello  son  Guillermo 
de  Auvemia,  Alejandro  de  Hales,  Sigerio  de  Brabante, 
Alberto  Magno  y  santo  Tomás  de  Aquino.  Después 
de  Maimónides,  el  pensamiento  filosófico  judaico  de¬ 
cae  considerablemente.  Sigue  habiendo  comentaristas 
intérpretes,  glosadores,  eruditos,  algunos  de  ellos  im¬ 
portantísimos;  pero  no  se  encuentran  ya  pensadores 
tomo  Abeti-Gabirol,  poetas  filósofos  como  Yehudá 
ha-Levi,  polígrafos  del  talento  de  Maimónides.  Re¬ 


fugiados  en  la  España  cristiana  y  en  Pro  venza  des* 
pués  de  la  persecución  almohade,  dedicáronse  á  tradu¬ 
cá  á  los  principales  filósofcs  arábigos,  ó  á  comentar 
y  explicar  los  antiguos  textos.  Los  nombres  de  Schem 
Tob,  hijo  de  Josef  Aben-Falaquera,  y  de  Abraham 
Aben-Samuel  Abulafia,  en  el  siglo  XIII;  Josef  Albó  de 
Soria,  Abraham  Bibago  de  Huesca,  Josef  Aben-Schem- 
tob,  su  hijo  Schem-Tob  é  Isaac  ^barbanel,  en  el  xv, 
nos  convencerán  de  esa  penuria  de  pensamiento  propio. 

Durante  la  Edad  Media  no  fué  menor  la  importan¬ 
cia  del  movimiento  filosófico  entre  los  musulmanes 
españoles.  «Aben-Baflja  (Abu-Becr  Mohammed-ben- 
Yahya),  escribe  Munk,  puede  ser  realmente  ccnside- 
lado  como  el  primero  que  cultivó  con  éxito  la  Filoso¬ 
fía  entre  los  árabes  españoles.»  Nació  en  Zaragoza  & 
fines  ael  siglo  XI  y  murió  en  Fez  en  1138.  Aben-To- 
fáil,  en  el  Filósofo  autodidacto,  dice  de  él: «Vino  luego 
á  sucederles  (á  los  científicos  españoles  que  se  habían 
ocupado  exclusivamente  en  las  matemáticas)  otra  gene¬ 
ración  de  hombies  más  peispicaces  que  los  anteriores 
y  que  más  se  acercaion  á  la  verdad,  entie  los  cuales, 
nadie  de  más  agudo  ingenio,  de  mejor  comprensión 
y  más  entregado  al  atento  examen  de  las  cosas,  que 
Abubéquer  Abenasaig  ( Avempace) ; pero  que  el  mundo 
le  tuvo  siempre  ocupado  hasta  que  le  airebató  la 
muerte  antes  que  se  manifestaran  los  tesoros  de  su 
ciencia  y  se  divulgaran  los  secretos  de  su  sabiduría: 
de  tal  modo,  que  la  mayor  paite  de  sus  escritos  que 
se  han  encontrado  han  quedado  imperfectos  y  faltos 
del  final,  tal  como  sucede  con  el  libro  Sobre  el  altna, 
el  titulado  Régimen  del  solitario,  y  lo  que  escribió  sobre 
la  Lógica  y  la  Ciencia  natural  (física).  Sus  escritos  com¬ 
pletos  ó  perfectos  son  solamente  algunos  tratados  bre¬ 
ves  y  algunas  cartas  escritas  á  vuela  pluma...  En  cuan¬ 
to  á  sus  contemporáneos,  no  puede  decirse  que  estu¬ 
vieran  &  la  misma  altura  que  él;  nosotros,  al  menos, 
no  hemos  visto  ninguna  obra  por  ellos  compuesta.»  En 
el  Régimen  del  solitario ,  Avempace  estudia  el  proce¬ 
dimiento  según  el  cual  puede  el  hombre  llegar  á  la 
unión  con  el  intelecto  activo .  El  solitario  no  huye  de  la 
sociedad:  vive  en  ella,  aunque  prccur  a  elegir  el  mejor 
Estado  posible;  el  sufí  ó  místico  le  llama  extranjero, 
porque,  en  rimo  modo,  el  solitario  permanece  ex¬ 
traño  á  la  sociedad  que  le  rodea.  Discípulo  de  Aben- 
Badja  fué  el  insigne  pensador  Aben-Tofáil,  natural  de 
Guadix  (m.  en  1185).  Su  obra  capital  en  el  terreno  ae 
la  Filosofía  es  su  novela  filosófica,  titulada  Hay  ben 
Yocdán  (Elviviente,hijo  del  vigilante) ,  traducida  al  la¬ 
tín  por  E.  Pococke  en  1671  con  el  título  de  Philoso- 
phus  autodidactus,  y  después  al  inglés,  al  holandés,  al 
alemán  y  al  castellano  (por  F.  Pons  Boigues;  Zarago¬ 
za,  1900;  en  la  Colección  de  estudios  árabes).  «Aben- 
Tofáil,  escribe  Menéndez  y  Pelayo,  no  es  un  ilumina¬ 
do,  aunque  en  ocasiones  lo  paiece:  no  es  un  sufi  ni 
un  asceta,  aunque  en  cierto  modo  recomienda  el  as¬ 
cetismo;  no  es  un  predicador  popular,  sino  un  sabio 
teórico  que  escribe  para  corto  número  de  iniciados.- 
Es  sin  duda  un  espíritu  más  religioso  que  Avempace 
y  que  Averroes;  pero  debe  mucho  á  las  enseñanzas  del 
primero,  así  como  á  las  del  gran  peripatético  Avicena... 
Todo  el  esfuerzo  de  su  filosofía  se  cifra  en  aspirar  á  la 
unión  ó  conjunción  del  alma  con  el  entendimiento  agen¬ 
te,  pasando  por  los  grados  inteimedios  del  entendi¬ 
miento  en  acto  ó  en  efecto  y  del  entendimiento  adquirido. 
En  esa  conjunción  residen  la  inmortalidad,  la  perfecta 
sabiduría  y  la  beatitud,  siendo  el  entendimiento  agente 
y  separado  á  modo  de  una  luz  que  difunde  sus  rayos 
por  todo  lo  inteligible,  suscitando  er  cualquier  objeto 
los  coloies  de  la  intelección.»  El  mismo  Menéndez  v 
Pelayo  ha  dicho,  que  el  Autodidacto  es  un  discurso 
sobre  el  método,  desarrollado  en  foim?  novelesca,  v 
con  razón  se  ha  encontrado  cierta  conexión  entre  ln 
obra  de  Aben-Tofáil  y  la  primera  paite  de  El  Criticón 
de  Gracián.  Sírvele  de  maicc  á  la  narración  del  filóso* 
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f o  musulmán  espinal,  una  nbrita  del  mismo  iltuU 
escnu  por  Avian.».  Supone  que,  entre  las  islas  de  la 
India,  existe  una  en  Ij  mal  nace  el  hombre  sin  padre 
y  sin  madre.  Allí  noció  (aunque,  según  oíros,  fué  lle¬ 
vado  por  las  aguas  desde  oirá  isla  poblada  de  genle), 
ei  niño  Hay,  A  quien  alimentó  una  gacela  que  habla 
perdido  su  cría.  Hay  empezó  á  remedar  el  sonido  de 
los  animales  ron  quienes  se  reunía,  y,  cuando  ya  se 
fijahin  en  su  mente  las  imágenes  de  las  cosas,  notó 
su  desnudez,  y  comparó  su  debilidad  con  las  fuerzas 
de  los  seres  que  le  rodeaban.  Llegado  á  los  siete  años, 
la  gacela  murió,  quedando  Hay  estupefacto  arle  el 
fenómeno  de  la  muerte,  para  él  inexplicable.  Hizo 
anatomía  del  cadáver  de  la  gacela  para  encontrar 
la  causa  de  la  lesión  que  produjo  la  paralización  de  las 
funciones  vitales  en  aquel  ser,  para  él  tan  querido,  y 
llegó  á  comprender  que  el  cuerpo  era  cosa  vil  y  despre¬ 
ciable,  en  comparación  con  aquel  otro  ser,  del  cual  su¬ 
puro  mentalmente  que  hubiese  residido  largo  tiempo 
en  él,  y  que  luego  se  hubiese  separado.  Descubrió  lue¬ 
go  el  fueg\  á  consecuencia  del  choque  ó  frotamiento 
entre  las  ramas  secas  de  un  bosque;  y  comenzó  á  me¬ 
ditar  en  sus  efectos  y  en  las  condiciones  de  los  anima¬ 
les  que  veía,  encontrando  que  su  espíritu  era  uno  en 
su  esencia,  que  también  era  una  cada  una  de  las  espe¬ 
cies  de  animales,  y  que  asimismo  era  uno  todo  el  reino 
animal.  Prosiguió  c.i  la  contemplación  de  las  relacio¬ 
nes  entre  las  cosas,  y  por  tal  camino  llegó  á  considerar 
la  creación  como  una  unidad  y  á  comprender  la  dife¬ 
rencia  entre  materia  y  forma  ú  naturaleza ,  penetrando, 
últimamente,  la  necesidad  de  la  existencia  de  un  Ha¬ 
cedor  voluntario,  de  suma  perfección  y  aun  sobre 
t  "i,i  perfección,  er.  cuya  visión  perpetua  y  continua 
t unsisíl.i  su  felicidad. 

Al>cn  Tofñil,  siendo  visir  y  médico  del  rey  almoha¬ 
ce  Abu  Yacub  Yusuf,  presentó  á  éste  el  famoso  Ave- 
rr->ts  (Abulwalid  Mohammed  ben  Ahmed  ben  Mo- 
hammed  ben  Ahmed  ben  Ahmed  ben  Roxd)  (1126- 
1 1  ‘JS ).  natural  de  Córdoba, y  el  más  conocido  de  los  pen¬ 
sadores  musulmanes  de  España.  Notable  astrónomo, 
atacó,  corno  Aben-Tofáil,  la  d  Ktrina  sobre  los  excén¬ 
trico-,  v  los  epiciclos,  sostenida  por  Tolnrreo,  cuyo  Al- 
magt  /  )  ó  compilación  astronómica  resumió.  Fué,  ade¬ 
ma',  médico  de  extraordinario  renombre.  Pero  es  más 
conocido  aún  como  comentarista  de  Aiistólcles,  la 
ma\  or  parle  de  cuyas  obras  glosó  (y  algunas,  dos  y 
tres  vicos).  Disfl  ligúense  tres  clases  de  comentarios 
de  Avernas:  los  grandes  (donde  comienza  por  trans¬ 
cribir  cada  párrafo  del  texto,  interpretándolo  y  comen¬ 
zándolo  dc-pués;  los  medios  (donde  resume  el  texto, 
añadiendo  observaciones  y  aclaraciones  propias),  y 
los  pequeños  ó  paráfrasis ,  dónele  Averrocs  suele  hablar 
en  rombre  propio,  resumiendo  los  libros  aristotélicos 
para  facilitar  su  conocimiento.  Los  comentarios  me¬ 
dios  fueron  escritos,  según  Munk,  antes  que  los  gran¬ 
des,  y  las  paráfrasis,  antes  ó  al  mismo  tiempo  que  les 
medios.  Existen  las  tres  clases  de  comentarios  respec¬ 
to  de  hs  Ultimos  Analíticos ,  la  Física ,  el  tratado  Del 
Cielo ,  el  Del  Alma  y  la  Metafísica.  Existen  comenta¬ 
rios  medios  y  paráfrasis  del  Organon  (dejando  aparte 
los  Ultimas  Analíticos),  de  la  Retórica ,  dt  la  Poética , 
del  tratad  »  D$  la  gemrai  ión  y  de  la  corrupción  y  de  los 
/I Jetear, >s.  De  la  Etica  á  Xuómaco  sólo  hay  comenta¬ 
rio  no  do  (’'»u<érvanse,  además,  paráfrasis  sobre  el 
opúsculo  Del  sentido  y  de  lo  sensible,  sobre  los  libros 
De  Lis  partes  de  los  animales,  y  sobre  los  De  la  genera¬ 
ción  de  los  animales.  No  conservamos  comentario  nin¬ 
guno  dt  Averrocs  sobre  la  Historia  de  los  animales,  ni 
s  *Sre  la  /’  ütiej.  Existen  también  varios  opúsculos 
originales  de  Averrocs,  entre  los  cuales  citaremos  dos 
di-cri.n  iones  *.>brc  la  raturaleza  del  intelecto  activo 
y  pimvo,  v  sobre  la  ('••niunriñn  del  intelecto  con  el 
abe.  \  h-,.mana:  v  un  tt  vado  sobre  la  harmonía  entre 
la  n  bg-ón  y  la  f d  fi  i.  *L«.  evidente,  di-  e  Munk.  que 


con  una  te  rtn  *x;tu;iva  v  tan  a  Poluta  en  el  genio  leí 
filósofo  griego  ( Ariü óteles),  Aben-Koxd  no  ha  podido 
tener  la  pretensión  de  piesentar  un  sistema  nuevo,  ni 
siquiera  la  de  modificar  en  cualquier  materia  la  doc- 
trina  de  su  maestro.  Sin  embargo,  como  los  demás  fi¬ 
lósofos  árabes,  Aben- Roxd  ha  visto  las  doctrinas  de 
Aristóteles  á  través  del  prisma  de  los  comentadores 
neoplatór.icos,  y  asi  ha  introducido  notables  modifi¬ 
caciones  en  el  sistema  peripatético.  Hay,  además,  en 
la  doctrina  de  Aristóteles  multitud  de  punios  obscu¬ 
ros  acerca  de  los  cuales  no  están  de  acuerdo  los  anti¬ 
guos  comentaristas,  ó  que  no  han  intentado  explicar, 
y  al  pretender  señalar  la  verdadera  opinión  de  Aris¬ 
tóteles,  Aben- Roxd  ha  llegado  á  veces,  sin  quererlo, 
á  establecer  doctrinas  que  en  propiedad  le  pertenecen, 
que  llevan  un  sello  particular,  y  que  pueden  aspirar  á 
cierta  originalidad.» 

Tal  acontece  con  su  teoría  sobre  la  unidad  del  en¬ 
tendimiento,  tan  combatida,  en  sendos  opúsculos,  por 
Alberto  Magno  y  por  santo  Tomás  de  Aquino.  En  opi¬ 
nión  de  Averroes  (opinión  que  tiene  precedentes  en  la 
filosofía  musulmana,  oricnial  y  española),  el  intelecto 
adquiride  es  quien  percibe  al  intelecto  activo  univer¬ 
sal,  identificándose  con  él,  aunque  sin  dejar  de  ser  pe¬ 
recedero.  Esta  identificación  se  obtiene  mediante  el 
estudio  y  la  investigación:  el  que  no  la  obtiene  en  esia 
vida,  vuelve  á  la  nada,  ó  á  los  tormentos  eternos,  des¬ 
pués  de  la  muerte.  «Aben  Roxd,  dice  Munk,  no  acaba 
su  pensamiento;  es  evidente  que,  no  habiendo  hecho 
del  intelecto  material  una  substancia  individual,  sino 
una  mera  disposición  que  nace  y  muere  con  el  hombre, 
no  hay,  en  su  opinión,  nada  eterno,  aparte  del  inte¬ 
lecto  universal.  El  hombre,  mediante  la  conjunción, 
no  gana  individualmente  nada  que  vaya  más  allá  de 
los  limites  de  est  a  existencia  terrestre,  y  la  permanen¬ 
cia  del  alma  individual  es  una  quimera.  Las  nocionei 
generales  que  emanan  del  intelecto  universal  son  im¬ 
perecederas  en  la  Humanidad;  pero  nada  queda  de  la 
inteligencia  individual  que  las  recibe.»  Si  esta  doctri¬ 
na  sobre  la  unidad  del  entendimiento  escandalizó  pro¬ 
fundamente  &  los  escolásticos  crisiianos,  no  menor 
polvareda  levantó  entre  ellos  la  doctrina  de  las  dos 
verdades ,  fundada  en  ciertas  ideas  de  Averroes  respec¬ 
to  de  la  harmonía  entre  la  religión  y  la  ciencia.  A  jui¬ 
cio  del  pensador  cordobés,  las  verdades  filosóficas  son 
las  supremas  conquistas  de  la  razón  humana;  pero 
sólo  un  corto  número  de  hombres  puede  alcanzarlas 
y  penetrarse  de  ellas;  por  eso  fueron  necesarias  las 
revelaciones  prcféticas  para  su  conocimiento  y  di¬ 
vulgación.  Así,  en  la  juventud,  todos  debemos  tomar 
por  gula  los  preceptos  religiosos,  sin  menospreciar¬ 
los  después,  aunque  hayamos  conseguido,  por  medio 
de  la  indagación  filosófica,  comprender  esas  verda¬ 
des  que  la  religión  ptpcuraba  inculcarnos.  Exagera¬ 
das  las  doctrinas  averroístas  por  los  sucesores  y  dis¬ 
cípulos  del  filósofo,  el  averroismo  llegó  á  ser  denomi¬ 
nación  que  no  correspondía  con  fidelidad  á  las  ver¬ 
daderas  enseñanzas  del  maestro.  Averroismo  y  racio¬ 
nalismo  acabaron  por  identificarse, y  de  aquí  los  ata¬ 
ques  de  que  aquella  escuela  (cuya  historia  escribió 
Ernesto  Renán  en  uno  de  sus  más  notables  libros)  fué 
objeto.  La  escuela  de  Padua,  representada  principal¬ 
mente  por  Pietro  Pompon?zz¡  (n.  en  1462),  fué  uno  de 
los  últimos  baluartes  del  averroismo,  y  nótese  que  Si¬ 
món  Porta,  Julio-César  Escalígero,  Santiago  Zabarella 
y  César  Cremonini,  entre  otros,  figuran  como  discípu¬ 
los  de  Pompona?zi.  A  Cremonini  se  atribuye  la  céle¬ 
bre  fórmula:  Intus  ut  hbet ,  foris  ut  moris  est ,  expresiva 
de  la  doctrina  llamada  averroísta,  sobre  las  relaciones 
entre  la  filosofía  y  la  religión,  fórmula  que  no  dista 
mucho  de  la  que  Descartes  preconiza  en  el  Discursó 
del  método  (16117).  «Después  de  Averroes,  dice  Munk, 
no  hallamos  entre  los  árabes  ningún  filósofo  verda¬ 
deramente  dicno  de  este  nombre.*  Citaremos,  para 
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completa#  el  ruflflio,  al  místico  murciano  M  >hidtri  Escolasticismo.  Peto  filé,  «de mi»,  tm  orientalista  emi- 
Aben-  AvíiU  (siglo  XH)*  qut  muestra  singular  origina*  nenie  q.*3«?  .supe?  el  hebreo  v  el  árabe*  &  k  nerfecrión  y 
lidui  au  la  exposición-  de  sus  éxtasis  y  que  representa  que  en  su  Pupo  Fidel  dejó  á  su  vrden  y  úl  mundo  t» 
en  España  él  sentida  de!  sufismo  oriental;  y  u  Aben*  tero  un  mon  amento  literario  de  ext raordma*  m'  vaktr-, 
Sabrji  (siglo  Xíu),  cuya  c  orrcspondéncía  cóu  Federó-  Con  motivo  do  discutir  y  afactr  los  drenas  -de*  Im-lM 
cu  II  üc  Sidiivu  publicada  pór  Am#n\  es  por  más  de  y  mustrtmabrs,  y  -de  defender  de  sus  ctwv¡*nc«  á  lt 
unroiifüptn‘immtsaritepar-.tÍH  his-toria de I¡&  Filosofía.  Religión  cristiana,  expone  eótt  jsiftgúfat  c 
T.&s  Caute  ck  Fsjramío  fll  {t£ÍT*52)  y  de  AÜou*  ^qudbu  doetíioaí.  y  afrece  un  ú>. 

*b  K eíátóa?  (ÍS$2«£4)  jmrrtan  d  apógeo  efe  K  b;rr  apologética,  que  pt  nbablemente  injQu?&$rf  su» 

cia  oriental  en  te  Filosofía  --cristiana  española,  fitina.  ideas  y  por  su  irySipdd,  en  te  $&mpi4tiékir&  h-*ii kn 
prueba  «le  ello  -son  los  numeraos  tratados  morales*  íic  sanio  Tomás  de  Aquino.  El  médico  catalán  Ar- 
y«.-'.lt^duo»«íus  drí  ¿rabr?,.  ya  tuquia: los  en  fuente?  n&kta  de '  Vib^mva,  docto  en  tangirás  orientales  y  á 
ori«Tit;dc5,  que  en  ?quclh  ¿poca  §e  rHaeUTnm  en  caS'  .  quién  *e  Htlbú veo  algunos  doscubrirntantos  qulin? 
tdtanOv  Como  elUhro  de  los  Doce  Sitios,  la  Poridat  4s  eos,  es  fcihmd  *n  fti.  historia  de  la-  Fitasafín.  por  Ins  per- 
las  iVrí^a^sy  lis  plores  d*  Filosofía,  í  1  Bonitm  4  Ba-  szpxñ'gms  Üz  que  fue  objeta,  siendo'  ¿áridaiOTfesf  en 
vados :4t ptp  y  k\  Historia  dd£ffkilié?c¡  Cifar.  3£tt-  U  jwr-  í3H>,  porta,  iglesia-  católica,  algunas  de  sus  doctrinas» 
te  que  pudiéramos  titular  Come  jai-  :dd  rey-  Mentón).  «No  fue*  albigeñse,  dice  Menéodcx  y  ítaUyo,  lasaba- 
En  iciclc %  »;$f os  libros:  abundan'  Ins  scnfmicias  Hío%  ni  vaídonse,  aunque  por  sus  tendencias  laicas  nú 

tan  #4 ■.¿ü$fq;.^ér.;iá  Edad  Media,  dónd*  lá  tenifanyta  tteja  <fa  entemtec'  con  estás  sectas,,  m: cómo  pnt  m: 
&  Wtriortiiizáéwn  llegó  hasta  ól  ctu*Wh>  dé iwAcrprétrtf-  reveLn-iooéi  y  profecías  '-se  4.á  la  mana  ron  ló¥  dívd 
can  fólfhi  5  las  cl&icr$  come  Virgilio  y  iVrénnto;  V  **  pidos  dH  abad  jo^quln.  En  el  médico  vilanovano  húb« 
de  notar  qu«  j?tó  ob3?rvecioji>;5  en  tules  obras  Contení-  mucho  fafiait  smo  indi  riduáU tendear  m.  ingénitas  4 
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piincijialmcnte  por  los  escolásticos  españoles  de  la  j 
decadencia,  era  el  que  predominaba  en  la  Universidad 
■le  Taris,  á  principios  del  siglo  xvi,  cuando  Luis  Vives 
estudio  en  ell.». 

Dejando  aparte  las  enconadas  contiendas  que  se  sus¬ 
citaron  durante  el  siglo  XV  en  ambientes  intelectuales 
españoles  (por  ejemplo,  en  la  Universidad  de  Salaman¬ 
ca),  entre  nnminalist?s  (occamistas)  y  realistas,  con¬ 
tiendas  que  darían  materia  para  un  extenso  libro,  cita¬ 
remos,  entre  lo*  escolásticos  españoles  más  ilustres  de 
h  s  siglos  xiv  y  xv,  á  Antonio  Andiés,  al  cardenal  Juan 
de  Torquema da  (1388-1468),  dominic  >  y  tomista;  á  Al¬ 
fonso  de  Madiigal  el  Tostado ,  obispo  que  íué  de  Avila; 
á  Alfonso  de  Córdoba,  á  Pedro  de  Osma  y  al  catalán 
Francisco  Kximenis  (el  auto»  del  libro  De  la  natura  an¬ 
gélica).  C  mtinuaba  manteniéndese  por  entonces  la  tr?- 
dición  moralista  de  que  hemos  hablado  al  tratar  del  si¬ 
glo  xill,  y  á  ella  com-s  *«»nden  libios  orno  las  Consola¬ 
ciones  de  la  vida  humana,  de  Pedio  de  Lun?  (m.  en 
1423);  la  Visión  deleitable  de  la  Filosofía  y  artes  libera¬ 
les,  del  bachiller  Alfonso  de  la  Tarrc  (m.  en  1461);  la 
Vita  Beata  (14^.3),  de  Juan  de  Lucena;  numerosas  pio- 
ducciones  de  Ruy  Sánchez  de  Arévalo  (1404-1470),  y 
los  opúsculos  del  doctor  Fernán  Núñez,  médico  del  du¬ 
que  del  Infantado:  Del  verdadero  nombre  de  amor  y  De 
la  bienaventuranza.  Entre  tanto,  en  las  cortes  de  Juan  1 1 
de  Castilla  y  de  Alfonso  V  el  Magnánimo  de  Aragón 
apaiecian  los  primeros  fulgores  del  Renacimiento  espa¬ 
ñol,  que  tan  espléndida  manifestación  habla  de  ttner 
en  las  épocas  de  los  R^yes  Católicos  y  de  Carlos  V.  En¬ 
tonces  también  el  principe  de  Viana  tradujo  del  latín 
al  castellano  las  Eticas  de  Aristóteles,  y  el  doctor  Pedio 
Díaz  de  Toledo  vertió  del  latín  igualmente,  el  Fedón,  el 
Fedro  y  el  Axioco,  é  imitó  el  estilo  y  el  método  plató¬ 
nicos  en  su  magnífica  Razonamiento  sobre  la  muerte 
del  marqués  de  ó' antillana .  A  últimos  del  siglo  XV  en¬ 
contramos  asimismo  la  extiaña  y  gloriosa  figura  de 
Fernando  de  Córdoba  (1425?- 1486?),  considerado  por 
los  doctoies  parisienses  come  un  p  >rtento  de  sabidu¬ 
ría,^  que,  á  pesar  de  renegar  de  Lulio,  sigue  sus  pasos 
y  le  imita  en  su  peregrino  tratado  De  artificio  omnis 
et  investigandi  ti  inveniendi  natura  scibilis.  De  Fernan¬ 
do  de  Cordob.»  escribía  un  testigo  presencial  de  sus 
pioez.is  li telarías,  el  ciudadano  de  París ,  en  su  Diario 
(1443): «Por  cierto  que  nos  produjo  gran  espanto,  por¬ 
que  sabe  más  que  saber  puede  la  naturaleza  humana, 
porque  supera  á  los  1  V  Doctores  de  la  Santa  Iglesia 
juntos;  en  suma,  es  su  sabiduiía  sin  par  en  el  mundo.» 
A  tal  punti  lligó  el  espanto,  que  algunos  doctores  de 
la  Universidad  paiisicusc,  reunidos  en  conclave,  acor¬ 
daron  que  el  español,  según  todas  las  trazas,  debía  de 
ser  el  Anicirnto  en  persona,  el  cual,  al  decir  de  san 
Vicente  Fcncr,  vendría  al  mundo  por  los  años  de 
1402  ó  1403. 

Edad  Moderna.  El  Renacimiento  íué  esencialmente 
un  períod  >  crin»  o,  y  nadie  lo  representa  mejor,  en  el 
terreno  de  la  Filosofía,  que  el  valenciano  Juan  Luis 
Vive-:  ( 1  492- 1 3  iü),  cuya  vida  se  desenvolvió  casi  toda 
ella  fuera  de  España,  y  cuva  producción  literaria  íué 
variada  y  copiosísima.  A  fines  del  siglo  XV  v  princi¬ 
pios  del  xvi  el  movimiento  de  la  lógica  decadente,  en 
Ja  Universidad  de  París  y  fuera  de  ella,  esiaba  gober¬ 
narlo  y  dirigido  principalrr.cn; e  por  españoles.  Véanse 
en  prueba  de  ello,  los  ¿cripta  quim  brevissima  pariter 
et  absolutissima  (Valencia,  1331);  las  Dialecticae  In- 
troduitiones  (E.  Lcfevre,  París);  la  Exposilio  in  pri- 
mum  Ira,  tatum  Summularum  Magistri  Pelri  Hispani 
<Parls,~*1315};  la  E\pt  'ilio  in  librum  predicabilium 
l\‘T  t  hirii  (París,  131*»);  la  Exposxlio  in  hbrum  predi- 
carnenlorum  Anstotehs  cum  questionibus  eiusdem  se- 
lundum  nam  tripluem :  beati  Tkomae,  Reahum  et 
S  omina!  iu  m  (París,  131b);  la  E\  tpositio  in  libros  Prio- 
rum  Ariitoieiis  (París.  1316);las  Magnae Suppositiones 
U’arís,  1316);  y  los  Magna  exponibiha  del  valen¬ 


ciano  Juan  de  Cela  va,  dotim  que  tué  por  U  Umvef 
sidad  de  París  (donde  explicó  en  los  colegios  de  Co- 
queret  y  de  Santa  bárbara)  y  rector  de  la  de  Valer  cia; 
las  Irunodabiles  omnium  posterioristicarum  resolulto- 
num  arguliae  (París,  1506),  del  andaluz  Agustín  Pérez 
de  Oliva,  que  también  explicó  en  la  Universidad  pa¬ 
risiense;  el  Tractatus  syllogismorum  (París,  1507),  del 
segoviano  Luis  Coronel,  profesor  en  el  Colegio  de 
Montaigu,  de  París;  la>  Quaestiones  logice  secundum 
viam  realium  et  nominalium  ( Praediiabilia ;  París, 
1509;  Salamanca,  sin  año;  Alcalá,  1540);  la  Expositio 
super  libros  PosUriorum  Aristolelis  (París,  1510,  y 
Lyón,  1529);  el  Tractatus  expontbilium  et  fallaaarum 
(París,  1511);  el  Rosarium  Logices  (Parll,  1517);  el 
Dúplex  tractatus  terminorum  (París,  1518),  ó  el  Ltbtr 
super  praedicamenta  Arislttehs  (Alcalá,  1538),  del  se- 
goviano  Antonio  Coronel,  hermano  del  anterior  y 
rector  que  fué  del  Colegio  de  Montaigu;  los  libros  De 
relativis  atque  opposilionibus  in  propositionibus  in  qui- 
bus  ponunlur  relativa  (París,  1520);  Expombilia  (Pa* 
tls,  1521);  Tractatus  syllogismorum  (2.*  ed.,  Parts, 
1520);  Opposiltonum  líber  (París,  1528),  y  Tractatus  de 
verbo  mentís  et  Syncategorematuis ,  del  vallisoletai  o 
Fernando  de  Enzinas,  que  explicó  en  el  Colegio  de 
Beauvais  de  París;  los  Termini  cum  principiis  nec 
non  pluribus  aliis  ipsius  Dialectices  difficultatibus 
(París),  y  las  Di*  ser  taitones  super  primum  tractatum 
Summularum  (París,  1512),  di  Juan  Dolz  del  Caste¬ 
llar,  catedrático  en  el  Colegio  Lyonés  de  París;  el 
Tractatus  de  secundis  intentionibus,  del  maestro  Fran¬ 
cisco  de  Prado;  la  Medulla  Díale c tices ,  de  Jerónimo 
Pardo  (París,  1505);  el  Tractatus  exponibilium  propo - 
sttionum  (París,  1507);  el  Tractatus  syllogismorum 
(París,  1510);  el  Tractatus  de  materiis  et  de  oppositio- 
nibus  in  generali  (París,  1511);  el  Tractatus  de  oppossi- 
tionibus  propositionum  cathegoricarum  in  speciali ,  et 
de  earum  equipollentiis  (París,  1512);  el  Tractatus  obli • 
gationum  (París,  1512),  y  las  Qumesliones  in  insolubili - 
bus  (París,  1512),  del  filósofo  y  matemático  aragonés 
Gaspar  Lax  de  Sariñena  (1487-1560),  maestro,  en 
París,  de  Luis  Vives  y  de  Juan  Dolz;  el  Novtts  sed  pre¬ 
ciar  issimus  in  Posteriora  Analytica  Aristotelis  Com- 
mentarius  (Alcalá,  1529)  y  la  Prima  pars  Logices  (Al¬ 
calá,  1519),  del  insigne  matemático  Pedro  Ciruelo  de 
Daroca;  la  Expositio  super  dúos  libros  Perihermeneias 
Aristolelis,  del  doctor  Santiago  de  Naveros  (Alcalá, 
1533),  discípulo  en  Alcalá  del  doctor  Juan  de  Medina; 
los  Principia  Dialecticcs  de  fray  Alonso  de  Córdoba 
(Salamanca.  1519);  el  Libellus  de  allerationis  modo  ac 
quiddilate  (Roma,  1514),  de  Sancho  Carranza  de  Mi¬ 
randa,  adversario  primero,  amigo  después,  de  Eras- 
mo;  los  Termini  logicales  (Alcalá,  1512),  y  las  Qi.aes- 
tiones  lógica e,  de  Bartolomé  de  Castro,  húrgales  (Sa¬ 
lamanca,  1518);  los  Termini  secundum  viam  realium, 
del  maestro  Juan  Aznar  (Valencia,  1513),  y  las  Inso- 
lubilia,  del  valenciano  Andrés  de  Limos  (Salamanca, 
sin  año).  Asi  se  comprende  que  en  cierto  libro  anóni¬ 
mo,  publicado  en  París  en  1690  con  el  iltulo  de  Phi- 
losophia  vulgaris  refútala ,  se  proclame  todavía  esta 
sentencia:  Tola  philopsohia  recens,  tota  iheologia  bel - 
latrix,  hispánica  plañe  est. 

Contra  el  exagerado  predominio  de  la  dialéctica 
escribió  Luis  Vives  su  primer  opúsculo:  la  invectiva 
In  pseudo-dialecticos  (1519),  y  después,  su  producción 
literaria  fué  aumentando  considerablemente  (véase  la 
magnifica  edición  de  Mayans,  impresa  en  Valencia  por 
Moníort,  en  ocho  grandes  volúmenes,  1782).  Tres  |>rin- 
cipales  influencias  se  observan  en  la  doctrina  filosó¬ 
fica  y  pedagógica  de  Vives:  el  Cristianismo,  la  filo¬ 
sofía  aristotélica  y  el  criticismo  representado  por  todo 
el  Renacimiento.  El  Cristianismo  constituye  el  fondo, 
la  base  primera  de  toda  la  doctrina  vivista.  Vives  es 
un  filósofo  cristiano,  eminentemente  cristiano.  Pero 
mi  n i t'dad  no  es  formalista,  intolerante  ni  fanática. 
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educativas  de  Amó»  CóPtéhfó*  Neándfü,  Wolf,  R*tich, 

{  zendorf,  Seh  war*,  .Sturm»  L ic.ke:  y  Rousseau.  %n\ 
oí.  ida?  en  Inglaterra  á  EJy.ou  Aschaln,  MuEvisúr  y 
M  ■•  oí».  En  ios  -ptóji ióá-iáídá  de  K'áftt,  un  Akmátq  :lií* 
V'%-  Oo lll .  Sckaum a  n  ú,  en  su  dí$év‘,ñ«:)óa  D¿  ló.t„u* 

• ;  a?  :KjW  Valentina  Piritoso pho  (ti u'J le,.  i7Sl),  fc&tír 
,  iAHar  la  importancia  de  Vives  cómo  pii?cu>s0r-  kv 
iriTiia  kantiana.  En  tomo  do  vj\ e 
¡  .  .oí  podemos  agrupar  otros  que  luiste  <deUu  fnmio 
rwesentaíq  en  dHimtss  esferas,  la  trndcncíkcríticu, 

V-|AO  «¿«VWAUrfü  ft.f»r»£n  rl*  -  VI  *>«•**- 


sincera,  pcoíunda  y  cÁTít^tiVó,  enemiga 


«iWt;  ÜÓftVíl.  ..  . 

üe-  a  «iñi^Hílñ-tí  ;V  ip-  *  *  «Ó#? « ó 

&«^ífpí  ^ 

1  a  t 

re^Éigt'O  peUrvl  V ?\; 

.y:  Ísiaíl*  jH^í^íV 

'  .ij  .  ■  !«:-  ' 

4rheif  sr*/víi  p?téa  kytd^  V* il^Kí^XfXtííjEríi éii-  ¡ 
tq  *Kd5 :  UH'iim  ^h*vú% tí  ©biein-  p  ti  nfií y .: 

constante  de  n»í4s(xo^  e${uy*$9i.  Cój&qVI  1* 

COA  detrae* y  Sad#b?p.a  H  tav'*c$j&^ 

In  $ : -Eú  teñíate  ¡ídfi 

?/*$&■  ó  áí>5t 

:fr  ■$>£&$■>■  (íiiii$\! i  ^)  ü.O'  MÓip- 

<3un$&ie  U‘  pfi^TiííijVt  de  los  tfe 

•Uj rp  •el'.cói^d.eí^T  ía  Esifriqgíá  como-  Ifrfextfp;  ,.yí 
t«  !f ó H ’túiiñ&n ite. ió* 
sóifcas,  fiox  $í 'Mtfprdte 

iiiáedUtaido'  ti'4  l*  ^  él 

{fúsW  vic&ppGti}  ik ,  «tejíddte 
.:•  f  -  ■'-  f  -.;• 

;.v  .  ^ é  ^ : ’c  ;  ;í .f í 

\V%  ^Á>¡^Í^s0()^í^i  -XV  J 11  v-fi»  H 
ú i'%4*  <&*?  la  ‘fe  Ir 


P  iles  son:  aquel  Hemanclu  Alonso  de  lien ztx, -qtíc 
«:ít  ;  517  publicó  su  vari  sima  díffUia  '¿t.úthp.ifr'. 
vcuhs  conten  ArisUtil  y  sus  secucrtrj;  eí  í  ato  Oso  íoéd  i  co 
de  Medina  del  Ctrmpo,  G órne?  tVrpirai  d  cú¿jt  en  >ü 
AukonimaMargaritá  (Í>.^á¿Í55'4;I?<*.í  •Iiíl0í3><  17^7))^ 
r  . tiene  que  los  b; utos oafecen  déla  facultad  dt  sctytlri. 
poique  «concedida  la  sensibilidad,  hay  que  comedor  - 
*¿&  la  conciencian,  nm id j>ú nclosé  can  ello  á-  Descarto^: 

,;a  la  existencia  de)  sentido  cpmún,  afirmado  p>or. 
i'i*  peripúte líeos  yy  udalantáudose  á  Reid,  combare 
especies1  inteligibles  de  los  escolásticos,  áfimva  qué 
•:se oda  dd  alma  es  el peusanuem o,  que  los  uní > 
•'•ules  sólo  tienen  realidad  cu  la  mente,  que  lamer*  mru* 


»  utia  faeahad  orgánica,  que  el  conociníteniij  ¿s  -dí- 
' r '  v‘>/y  que  d  único  criterio  en  cuesiinpes  pSLcológí- 
cy.  es  la  experiencia  intenta^  y  cu  su  tratado  De  la 
iÁrtoitalbiád  dd  altea ¡,  enuncia  Anticipadamente  c[ 
[i¿¡’0fo  cartesiano  en  ai^ueUa  memuraldé  sentcnon: 
t'U'sco:  me  aüquid  twscere;  *t  quidquül  mnál  e*t;  cr^o 
-  sum;  el  bádúíkr  Miguel  Sabuco  y  Alvatfá*  ótuñf 
■  :.x  Xuci'al'iiüsújía  dé 'tanaluraltia:deüwiiéH^^^)^ 
•salió Con  e!  nombre  de  su.  luja  duna  Oliva  Sabuco 
ó  v  Vahtes;  el  doctor  J uan  tíñarte  de  San  J uñó  tlÓM  |- 
i-  <(¿  ?),  que*  en  su  .precioso  Ezrnnm  de  ingenias  /-eirá 


i'V-2  ?)t  que*  en  su  precioso  Ezarnm  de  ingenios  p{ _ 

;  w  vaV,«£ití.<(t575),  ititejUSíVnthínio  paro  lohistorbi  de 
:  2  Psicología,  se  anticipó  áOaib  sosteniendo  que  ias 
r.  u ltades  son  innatas,  y  no  resultado' üc  ia  educación, 
oc  á  cada  facultad  psíquica  coimpunde  wu  új  go  no 
t  ciál,  situado  «ncccsa nan a  ni e  ai í á  den!  io  en  tí 
sbro# ;  Fmfl.cisto Sánchez  de  las  Brbras(l^¿1-tOUl)’f 
•dador,  en  su  Mínemi,  de  Ja  filuaoíhc  del  leirgimjk 
•  enovador  de  los  estudios  dioléuicos  en  vanos  m».- 
\  •  >'  tantea  opúscuiosj  c-V  erudito  bediu  »\c  Ví¿í*:rcííx 
.  lo  XVJ),  autor  de  ?qQd  admirable  eM miro  crkbi*.  :. 

■ .  •. ¡a^  veces  reproducido,,  que  lleva  por  titulo  ,4  'mííí^- 
:.  uve  de  iiid'tdo  ee«a  vsrim; ( l¥¿&);  frl  anédú  >>  dsí 
iY,  profesor  en  Tm doi^c,  Fr¿?rKÍsco  Smíí  iu-> 

'  ,  i  ntéa  el  cntc/iudc  la  duda  como  fundahieni  o  duqq 
¡  ;métwck),  en  Su  libró:  ü*  teuíhim  iídWt  pfíítia 


tt  i  P*  ]  ri  wiítefSdti  n.h'Kíiu,  (¿uod  mhií  ¿átete  tlti.77 i:  fray 

q,.x  *  U.V.:  d.:  C'.s‘mI|i;,  jp-.e  <u«  >•?  T'futa. lo  >j». 

W  '*■  •.;  V;  *•“  2i)  sostiene  el  sistemé  repubhcino,  ^íinuand-j  que 

i  o  ••  dídien  ser  pennancnu*i¿!|^¿Jejós.^  bs  Es  Uto;},  y 

fik  *  1S  "  ^  aquellos  hup^tíwtfes  Cenáculos  1íio^ófKn»s  jñfít&i-te' 

\jh  5a  ■THBBRp¿i'-SS  nrdDí  por '  tÓ5;-^5»?dfsb-s«--'«esPá"goíes-^  ; 

IA..II. iíWo?i?y  !'' v  y  1  ^dpaniü^irpfeeríútíente  AÍorui-o  y  Juan  dy  Vajdé*) 

O  A  los  l.ispuims,  cuuu;  j  uaú  .Fcióir,  C?- 

,? r. $;’ ? ;  •  •  .anp''c]tó:V:úÍyrñ'.yT,é4ru  Nüñcz  Vvlu^  áotut  ét:  ít^s 

Hi.ro  os  Ihuicii'oj  um  ¡ihr\  ten  (1070-78).  LHinay^jr 
'qF;!  ,:te  deeshis  pvuSiulQrvs.  sun  Üe excepdonai  c«]c*r,  y 

(  1  ?naa  hay  alguno,  mu  ernbar^y  estudiado  ...comí 

*  y  id.  nmviuúentu  plafónicQ  espvjn».»l  en  la  ¿pnca  dA 

’•  •  vnacimíeaio  tiene  también  éapitaí  rept < sen tú*:iórj . 

>;.  ^^SSP-  -  '  ’  '  /  i  '’^.Ótdece>»._a;í  judío;  Juda^  A.bárbaficl/^rbí  ijjthrto i* 

•  ’  -  u  l  «^;»^en.Atis  Ütafa&kí  di  anuiré {t&dbi)9  tan  f  crhó^ead^i»^ i 

p^iudo  en  IdHO  por  i>, miel  Partía  paiEr-tvaul^éi^nbe^  siguiendo  lasdiu^iUe  rUd  faJh* 

eí ^  ttíttadó  estédoo  más  imporiante  de  su  épfK:aP  *d 
h,  4  tas  díscipiín^s^  Sos  doctrinas  c.ons*  moiiitmeiRu  más  uótnbK'Cótnó/hn  dicho  Menémk^ 
•prótedeate  del  c>:pm jmcriraüsmo  bu-  y  Felavn,  ¡U:U  idó*u.>iía  ;>lat<ójicu  en  el  siglo  ):vi..  v  ,  un 
ruerna  :;;inc:  li-AUtúma.  En  nuuuo  lo  más  bello  que  esa  iílqstdía  prculupí  ..KHdc  'Élrttip  v 

acá»  v rTocla' otra  exposición,  anf.ijjúa  ó 

\\teuh.'-'n.  ”  ••"•  | ■•  I -{»«■>•  ;r  í"  t-óuge,  íil  raism.»  cririco,  das  duótn'nas  dej  dÍM'fpuW  dr  •.•- 

iuílueimtú  de  A  i  fqs  dbyHdnas  urates  acerca  del  amor  y  3a  belleza,  ó  $4ji#iá*r 


hspaS.a  1,11 


d*  *  ;*a  A  parece  hfeve  aicoyuelo  k\  Udo  d* 
*M«  »nrr»Cx.;,>  pitan**.  >tatv*H  antfí  de  Hcgtl*  h* 

tim  ari'i  amplitud  la  esrclú**  Kioatisra  .* 
Fno* f r •  * ♦ «. ,  *“»,  ♦*  -  i'.^n  tMyluw  »t«r  L  eo?*fl!i27»1  Ü9l). 
en  el  cii^í  tu  recontó*  uto  e|  pndFr  íf*y  Marcelino  4ú- 
tiétftt  O^y  L*nl  ¿t  ivd»  y  ta  FttfiSfi(U  upafofa  üel 
*\£¡  '  Al  7,.  2  **J.rMü«í»sdl  1991) --él  «indujo  re*l.y  ver- 
dadé.o  «le  iu  phtñrd*SVaUft¡qü0  reducido  A 

menute*  piopd;  cuines  que  U#  tói*  le  d*fí  algiiftAfc,  y 
•je  */«j«/s  i9V‘do#vti»vjy  .jUifvA<e  de  aotmípcmeise  4  i  oí 
•!«■  í  Ó  '  .  -  f  i  -i  r*¿*:v  dt  m  A  U  ACrtfciríiA  *1  )MI«>  • 
brc  de  r\n*wy  jcifota.r  K-r  taftyiq  ^  íuHtfuMrnrKMt* 
*pr\?ciabfe  en  A 'Mbr/i  $t>  ^rín*  (iStflju  N<St4>e 

UmKéetrn  wl  gran  p*vwij*tt  íta*  MprcÜIn 

(IVA*  cay*  í.iqdjuttWnJ  obtn  ti  él  uaudo 

ü*  *4lu*ii*  j'fo A .- !♦,"■/<» a k  tru  f'íahwn  #1  .4rivto¿#¿x* 
f*H*fnTUM?i  libri  r  (lav4jt  aunque,  ieydp  (¿oritalc? 
r|t  U  (slíe  j  a tiian  F*x  Mytwte*.  jr  Htulrld, 

.  1  frtií).  i<3  U  de  nwtsfta  tfH  *iñu*  h 

cámp? cnsi\A  y  c*  Ut>t«s*;  OeacíáHe*  tev 

pc4¿Ieft  m  a -  ui  ¿ciaid*  «i<*í  nc^idAí^ísisiA  ero<iiííór  ^tí*r 
it  1*  ¡*ufc  j*  n>a Je  U  prHVifAv*  ,V.:4d*rH¿* ,  A*- 
yorehta.ua  tuvo  el  ph«.opmno-  iru  tj  rr^uca  -r*pUihá 
de  VI <£\¡t\  Stfuci  (ÍJrtálSAp.  tl  wu  de  fo  Qk+fí##  . 

AVWílrfíf(f  v  *ie,l<di  libró*  /%  / finito!?,  restaura* 
<i*>t  dd  wiiMkivtiuj  paqrépia  ti«  U  nscutU  do  Alejan* 
áxl*.  ibr*  SérCtt,  Ciivta  es  la  Id^ty  por  U  cid)  Jpjoá 
»Ocv*p  A  y  Piu*  (cT>n>v*  4»jú  Sépecfch  f«od:» 

íp  v«-  •»?’  v  t^tfp lo*/i  e  n  *  H<:*  *»v^i?tiA.ío  j»  par- 

tx^  m/dr^y  a  SívqBvdJí  iJdM»?  Vt> treinifie  tr^xloéi  ánor 
t^>fque,%X  que  ei  mnrjuul>|e,  se  reduce  9  ttttidad  : 
i’riñrA.Jatd^  iivíVe n  1*5  acrí^tntaici  'urna 4oty 

ín/má  cC/#4  tu  KVílp4  jjlitói,  ^uc.  «y  iú  íur,  madre  dt 
Lttt.f  *rxtu^'  A  ¡pi «i } i lf iv^e  irkmitíca  rm  ti  espíritu,  el 
^i'lrhu  y  U  U‘*  ^'ín  líuw,  Ui  comí  c^n  itieai,  y  U& 
Üt  •  k  ?  Mf  Ía  h>; '« > ..  pTuncr#;  poi  doririe  iodo  viene 

A#**t  modc*  y  vniv.*r4)n  ni  /nes  de  U  divínidarlf* 

’^Si  U c prf i <i|i e piAt Ánic i tiertfi w itn ios r epr «entánteí 
eu  Líe  c^íá  d 'ijATiie  rl  ii¿((úí -xyi,  no  wo  ir.env-s  ilueíf^í 
!'•-*  ]>.u'  Mí.ifK  ^  de  u  Mrift  jVopiiivi  H;)».  Knkc  el}«^  se 
cueaUMj  v.  yr.,  JuAr*  ‘ .  *  -  $  -«  í>«í ! i  e<)  j  <U!>0-  V  V.:  •, 
Uéfiiau  )';¿v*.i  xJe  Oliva  'Fruncí reo 

Huíju  ¿  r^Hcrt  üe  did.e  un  mnouroem.il  ItiJtx  tKitfU 
ls\')ú>u*t  ¿é  ÁríVi.áífdíA  VOdnííA  »)e  dtil7*ftr 

su)! ■? í  junu  fanu*  M'TTdkf,  aur»>*  de  U 
yrrit(U«'iAi{U  T-*«  n¡m,itr  i>d'ro  jti-ffí' '^Aé* 

quie.  ciHCít»>  rlygvirtíe  y  pc«dnnda;méí«i?e 
út&cA  de  í(a«  ^v*?iV  de  U  í.d^iUTidiMl  de 
v  de  Íma  jerpe«ir  A  iJc  ia  rm's.itia;  Jiinn  ÍVei.  de  C¿>íx4* 
\v»ro  i-  i ■idiQVfca.r  í'«vl»n  jua*«  Ff.d*0  MfifU^ey 

ik  ».ít<m  y ,  f  » brc  i..^.rí4  fV^p;ir  7aídd^  dy  ViilüIjiiVn.i 
*!.•>  v  r?  jT  •  |$*1  y  ¡ctiÜ^ó 

A» i  ivuí^* 

junro  4  prrtt# dores.  *n  et  ^stUfiío  de  tyy^ 

e>[»eciu1ri  {^ue  taf*  háy  ? n  i iyú*&  e)Ío»Jt  tí'tí Qifc.¡ 

•dttiirij'  4&<f¿T*iw  i*vs  vjue  pOi)en»os  dc- 

/*/rn‘y»n.-r  iU»^¿?bAi*  íu  rendan''  «si  a-  lióvcrtonixai  el 

r  t  áerr  ‘  •  •  '  ipn,** !  dp)  >•  «•.  m  *  tt  m  con  ios.métcHJo^ 
*  i«!ph«,  íie i:-i-.fí.‘Ai*<'. ÍI  F1  Iwdj *  .Ví>  rj  ^ran  uricntafisty 
|.rM'¡<  A' ;ni  i  Mv.jii  jí¡m  r.  Vr;  i  d'  IVdro  Sím^n 
AtiHI  tr,  .«ir  1-^Áuk  rp!r  pu.i0  en  r.ísi tdla/ító,  traducen- 
Xiojáí*  id «•••Vf.iuir.uife  riil  la' if Ui* 'd.  'fruSmotit  y 

Id  -He?  •■  A-  •  o-  i  i  ;.'••>  muy  ><eilds  í?a- 

r »;►  ¡re'  ♦  v  iy  r»4.f urhJ;  >*jti  Alrio  de 

V>n^v!>  '&;i  k  w  •^u-Wy'ek»^entc1  en  su 
it.itUul  4A  U  inuiUf  > .'eo-iiiy  D.:¡eri* iv;jrc  a>  Ubrot;  id 
A  d  r  *>  A  o  •'*  »>:  w»  t  \«  t  fíi.  of»  I  ¿4^^  v  Ti r»  fluenóa  ike* 

t  .i  • .  a  ?■»  vs  hdi ?.  m cconm ida : a*l, 

..  ...  f. Va)k%  (t"í2i* 

A  *: ■:' \j ,  a  .'}*&,?/  *c  íJKh?  'e1  {< «Viv^  Ir^tíído  P*  «aíra 
i  Aí.p  . > i/7- -7 > ; v 7(y 7^ -t> «t .7 «4.  <77 A  y  pvVi1ibr»io  en  Turln 
f;f> ■-!  v."’  V  Ak- '  s?n  ;*7»<i  {vyife  jiensndnr 

•á<! ^ dti vó;  íR.cí  CscÁl<ii.fCi4fo^r  y  m  cri 

Jrr(i*,eji  üfckptfíai,  e«*  ca>4íii»nil  <¿uj>dnit  unai  A'íCe» 


parece  njutoiélica.  oiTaü  pk?An<no>  ntraí  p»rj^6T»co¿ 
en  M  t  ‘ndAmeni^i  de  m  dr  *u  Anijelnldjjiíi, 

diAú  Met>fi*ieat  dr.iü  Eúc*  y  de  iu  teotU  d»)  fnr>í»cir 
mitfftfo*  m>  diíóepa  d«l‘  «lü'iitKfJiIrimñ  ^cobjauía».  Es 
un  peniftdor  muy  tít*tuipu»d.'>,  j>m>  no  xin  ^run  filió¬ 
la.  fciti  d  la  altura  dt  Siiru'in  Af>ritf  de  Vene^u,  de 
Ai¿m  Montan»)  ¿  de  Car«iiíir»  de  Viíl¿il pando,  y  aun 
quIf&nt/Uef.ue  'i  «akr»  d(*>  .&  dií  int-fiíueípura 

emplear  h  txfne<\6n  dt. I  Zarfctfittítxn  <^e-  Nieixschc) 
han  vkfu  las  chispas  del  Etfcrtritu,  pero  ÍRnoran  Ir  f  or* 
totean  dt  su  yunque  y  U  crveíilad  de  mi  tnarrillr^  Apr» 
mí.  iHf to  mucho  de  mt  un  permdur  vulgar  y  adoerná- 
dut  y  puede  «tegutatse  que  ftlrtlA  fotuta  mAa  conucidn 
y  evrim^do  dé  lo  que  es,  y  iiaj^r  a  figurarla  en  el  Phiitb 
ifipke»t'Lrx>hanx  de  Mislcr  (donde  se  habla  de  áígUpe* 
ptnnadorify  ij*  menos  tíiyk  tiue  sr,  en  vea 

de  huber  nrdifa  en  (>wnilnosf  hubícK  tenido  al 
.  t&éPd4:w  itfitiupi  wM  .:  '•  •  - 

Auftqur  ci  M biic.^w/<v  n«  ;spf^t.triroeute  & 

:  ,'íifc  ron  rüá  it  Wn  nXid^  hánaTite  es* 

Vv#nb  **  uFa'<Í^.  4^  tn^cnaespa* 

r?Uí  »Í4.<ptKnl?|ñi^í«i  aquí  de 
Basu 

M  rr^irt^-u,  *M1  rfilh.-;,'-..  :.»v  n-Aty  ihrilm  ck  santa  Te* 
urt*a  6c :fÓFái  'íiíwpMü'f  &t  la  Crui 

(15W--I0ÍÍ),  S\i  <5Mf¿»4H<fr  <1  drl  míiisí  ¿ím<»  rA- 

p?Tw)  en  general,  tr\  m¿r>wSi>.wt,nt*  *a¿Siitá..  T.  íious 
sílot,  en  su  Jiforj  íi^re  Lá%  milirm  ttffiiófa  i;ver4i¿u. 
cíe  liiíftNriy fl,  t.7#  y  lStv  tixtcekria.  1?Ó7),  lo  l»a 
ec:foa»:lo  dt  vet  con  k^táiíité  _  iulsi k [y. 

t(o.  €>T<jtbt uo  sny ge  de  un  Mtí¿roJA  ni  remití tn-jtam^rcq 
del  deirnficMAe-de.lv.  jaaíiñ,  ^«7  íiiveítí^' 


X  A  S  ^ 


éTówes  puj  huhori^».  o.Vt'ésíyAnk-p^-í'ejiH»'-  Nt  : 

*tr,:l\r*n.4r  ti».  U.tao  de  rcrui^  d/pr^*f¿»di*s  que  £f«  í> 
drirkit  •^üiriVt^.ta'  Wi  4dos  erfia  ié^ri^^y  eó  Íá9 
c^tauvbre?  de  ía  fKraa- pnr  *90  ladev  no  diré 

*«o  ver*?^  nuicii,  pe*',,  cor»  v ulad,  suvnnrurU»  ♦♦ 
Aivt  ro do,  e»  i  tioolÓBifc?.» 


ESPAÑA 


En  grv>  :pari<?*  el  Kstoiasficmuo  és£á‘Jíol  es  uñ  sis-  la  ea#$&|ld*d  4éjá  turma,.!*  distinción  entre  la  «en* 
tima  píi íveuiBemí  ■  y  acomoda^?  al  genio  cí«r  y  la  existencia  tst  nat  urnlesa  de  Ja  cantidad  (ca»v o 

dfe  la  T.niaV^Ue  iWó  pri^xdíroíervto*  yfix  diatéétrív  estudies  fn&tm&%o  romen^sba  4  *dqu<nr en  Derripos 
cá  á  esfetiis  tan rjístjhta^  ¿e  3%  Filírsofía-coítu)  l^p.^  del  'Dtrttnt  Estnijo  nti  dc*a 1 1 édlñ tx&áúxái roprk<)  i-  l*i 
%U  dramática  y  h  íincn.i,eibni£  que,  ademas  de  peh*  esencia  dd  tf  emíKi, tó*  caracteres  de  fu  eternidad,  y 
sador  ptní<*ítdó,luéan  formnhbleetádito^timiaráíón  Ia  üattíTaíeig  de  los  dos  predi camentos  (¿í  €u4*é¿  y 
ñl  apreciar,  cúnrin  aprét*íab^'i:<Hé5teepeionalfcs  méritos  el  D&tdiiy,  que  má*  se  cu  tasan  ium  los  capitales  cc*»>  - 
dr  algunos  dé  ysbí.^yoi^iícosiitspjjf.nos.'  CitenioS'  erv-  cepl  As  de  i  icmpo  y  de  es difiérr  Soár**,  rs'r* 
m*;étÍosal  $abío  dommko  Francisco  <ktYi  j£n$inb  en  • . bastante  radícate  m  o*  de  &;m*o  Ttrorús  de  Aq*iih,?c 
tato),  reputado  om^o  el^iíternatljador  del  Derecho  .Claro  erque  Suárej  c<  irriüe  cop  ej  Angel  de  la$ .;&%*- 
Iweniaciottil;  á  fím¡hg<i  ds  Sotb  (1402  iSédl,  cuy c?  cutían  en  punios  rrmy  esenciales, como 
*Wad<> Deíiatiiru  «rmreevaft  vétdaderotnonomentA  uotncTde  en  ntios,  muy  esenéjate^  'fün.  &\ 1 

de  iiiosivfí»  juvldica;!  iMeíclíur  Cano (iSóO-í  dd*  teto  Maguo,  sé»  maestro,  y  amhos  ron  ysá  Ágittdn  y 


(rijos  feoi  Agiros,  en  sui  lite»  ¿>*  Utiy  théoú%u?X  wa~  cofa  íf  cctetciaí  óMírt  S cholean cit  aludiendo  A  twjj 
Véjri.a  aceres  de  la  cual  csmbirroú  también admjrcdte  rllns.  cn general  y  Considerándose  «Je su  grupo.  F^ro  m 
nbro^f  raf  Xoftnto dé  Vill^vñr  endo  y  Martin ^ÉÉ^tlrd i'  r?  lícito  r<»nfúYuHr  el  Escolas!  icismo  con  ¿I  Thtfifemtt, 
de  Cántaíapkdíúv  f  &  's&rpfy  romo  Peden  de  P^eca»  ni  de  ja  de  haber  fundamento  pata  consídéíaf  á  Siiájox 
T r*ít»á?.  Mer^v.jo,  Domlaú'o  Rmee*  Gabriel  VA.squi's,  como  urt «^eoi^tKoí ^dependiente,  aunque  en  tríate i  a 
Fríirtciaco  áe  Tok'dm  Pe.dr-o  de  Oda,  BenRd  teoldgíca  poniente  y  siga  ü  *«imt  Tonrúvsy 1hs:-  w&a  -do 

Diego  de  Xdñig.1,  Iiic^n  Ttipói  <]¿f  Akkna,  *tc.f  *tjv  tas  veces.  &!  nvacto  de  le*x  {txpüaif  tn  etikdrt i)  que 
sobre  rodos  Íti$  tnr4ltó.Ue^tífejpÍÜ<LgCtói  í»guru  deí  ^o  tengo...,  deda  íí  en  1570,  ^s.diferéntyde  H  quedos 
lalta  Fra<ict'5co  Subtes  17b  eüVa»  pit^mau'#  ■  [inte  u«an  pór  acá,  porgue  óuy  c >)sturnbjc  dejeet  |>or 

nnMtifkphYÚte*  V  cuyo  trabado  Üt  htfb#r  Son  obtftí»  cíMtapacws,  U-yemio  las  r«^as  mAv  por  Uadícíu-H  de 
dignas  d^  etet  íin  tnemnria .  -Su5  rry  ej  «Q*  «K^Uaí  reú^ 


dest«  camino  y  mjtnr  la^  có^a>  má5dcr-ncj.b,  dc- r'uad 
nace  que  AOtdiruirtahU^  ¿/g«? 

t/¿  OffofJtíÚJt  En  1721  sé  íu  fniN5íyíi  .ilalárridhtót  íái'  pTHTit^ 
ra  cAtéíjra  Üv*jnt,  n.o>m  *)pc»SJc)¿p  d^  pretnnrt^tr^ 
temí*  y  drirpíwm'i  y  vtrus  »nü| te ;  a*tatíí-écíct & jv 
luego  etí  Alcalá,  Valbdolul  y  Burgos,  Pernio  Suprlmb 
das  en  176S.  Deber ^vyg;  y.rt  ;$ti /icfeslcv»  í7f//n/?b  t>¡í  ^ 
Gtnhübu dtr  Phrt&sQpUit'f  bnce  nntkt«Íi«9di^d¿ 
tVt  en  algunos  pensadores  dedft^ ^Edad  Jíodgrio^  -cb^ip 
Descartes,  Espinosa  y  telfims;  y  %$te  <ihimr>H  kTS  *us 
7¿«.<jy»/f  «ié  Tñüdutá  (fir^lOb  fítríbviyy  y  ’$ui\>  V¥,  <d 
baber  expuááto  «na  mucstrji  Ar  us^yo  thhíi*\¿?J (:.>*.?) 
de  harmonía  p^w^bít-nd^  Fumo  dice  MéngiuU:?.  N- 
Pela  yo:  «Un  ftiwíi  opositor  de  Mo^uUn  cxTjírcé;>.§  r>»> 
futiík  £$«*tK*U'f  «i  tiene  di^  Í)M)b»^  ;.j  ejerce  ifsÜueru;^ 
m4s  uí?4  dé  su  i**»?#4.  cómo  la  Kuo'Süárei,'  f^úisHóí  de 
cerca  par  laaCcinimbriretóe^,  Peferio,  llénAor  Otit^n* 
TéHej^,  Berruído  de  QnírOfe,  R«d?Í£ó  tte  Arriaba.,  íí^J* 
nado,  Losúrb,.  Pony  y  «urns  jy.d.  úsidta?.  espafií>j%5  y 
exííTmiéros  b;tsta  licuar  A  C0nte^p*7?4»ti«i 
ffon^  CUí¿v*í>,  Tungior^ci,  Furci  pantera  ípacá, 
sE  enfíendéj,  Tnpatellj,  Kleutgen,  jungmnrm,,  Aíen< 

dr»4tf 


d<ve,  por  iri  citar  mis,  quemuruienenhuy  él  sitar 
Úo  tgertu  y  loz.mr.  que  e'r»MM  mejores  óizj¿__ 

Dé  Ori^ft  portugués  \q  por  C0ítsiguu:ñtr.  hv$*iénh 
ro,  a  j&eoi't.o  <íláfu«:li.)  Ésjónósá  (u.  en  1f>35  y  *r.,  ?.-á 
1677b  íudlo  tíe  Arnsterdanv y  el  ptóisariút  mas  ptofun 
do dó  la  EÍdn d;M.odcrn i /? nfluplo  por  el  cartcsiánismc, 
t»o  ióas fmm  rneno?  por.)  a  corriente  de  la  ffe^fá .-jú^Vv' 
híspana,  cuyo  mentido  de  p 
y  sin  cuyo  estudió  é%  imposible  o ptecínr  c« 
alcance  el  Tr,mfa  iwld&c^pftliiúü  rií 
hihiuvtecal  cuyo  inoexi tan n  |>ubl¡c6  V.úÁ&foyifexi 
■  ÍSHUv  iibundaii  los  libras  «cás.té)jahost  y  x?i  Cv^atetl^tíC* 
eycfibioei  fatalum,  ni  p.:?r ♦/<**:«,  va  fifia*! ti? ó;  par. .i  :  u/tt- 
f terina  d*  xi4  rjfc/t<¡in¿n  <i*  íii  yyffCigi/ga  (  V,  U.  €ciírv>/.e 
'te  hl*  Oí'^r  t)  d*'  Espóick^  por  ít  .  H.  Br'ute/EcJ  i  Ví  i^ 
rtutldkfíai,  v ois  en  3;b)l  Sti  concepta  la 

:'d^ :2^r*  triodos  y 

^ile . 'l¿y itiVisma';  prpgódc  ev«deutc*rívii<nt »  ée 
dé  qidéidcn'ód  tantbícq  atí«k¿ñ.  a|  m/lodü  m 
. ixJfáMtpttj*  bay  01:^. '««léa*»  ÍMhdniiientdltH  *n  •*,* 
Erni  y  tn  yi  P  en  las  quedsé  echW.de  ver  td 

uíflwib  dó  hi  7TiC<ib;ióiyhobreoh<sp«imi  antes  aíi/¿i<i-a:t 
rl^A  «o  pierio*  Yrttótesaotc  que  Es 
'jíf n#sy feW •  n >y ó  >?i4iñ,  :dé:  *■  w n  y  páir í a  po?  tu  a : 

hsaar:^ c^¿í?mÍ,.U  Phito&pfiin  U ?y. 


El  p*<ln-,  EeiJiSo.  l  (>ensie|  . 

p^ro  no  un  iomi¡h,  c».>ni.v^$« nd-t qd¿e;tm>'í%il 'rue^'íít^ 
n  t •»  táH  gn  v  ti  y  ,t  t  astrc  mivweadéy, y  iial.es  s ,» W  l-i  ^cii  vj> 
drtd  de  iú-iyüéflfií él  truVdu  Ji?;oónj'«:tr 
'ttil? i,*.r5éy\e'i'^v*y ?é?->-.í a- loVqíie-^wcAnuswjer^-t.i 
AasMykAd  ccicmdy),  ef  piintíprn  ije  tndtv 


LSfASA 

viAl^fuí  *ft  Verted*  m  •  AUjhuHvq  v  (í 
Iftííf. ,  A)h  «jfoifyftife  <¿lá>*menfc  el  ¿¿«(en**  !,^iu /¿g*ruri  jv «v d* 

'  pf.qop»*  br.W#  i?*»  iút*<f<r  en  £m>aM  el  *.  a-  iríMiVft 

X*  tífico  í't-On/X^  ^¡«n,  fií  )*  Af4»*»a  v  Áfi* ;  ríd* 

í« /»**.*  ¿TyjJv  ftMiUfflf  ;tr  Xír^«v»:>.  <i*cé  M*f*¿hdeaí  V  '|v. 
v>Uvyt  ’f*0  ÍUivv  rlé  *tídJí*  WUÁMftf,  i-í  fUfca*-?  *%*#* 

^nv»s  y%Ví  t  t<j¿vu<* .  f#i  íwú ik'íi>s>pnmrro#«néÍúíbir  ^ 

;ije  Ir**  fótfotigt  fo¿  i «rJjCfff»  érd**  óbjei  itk;  dfro  que  ton  .;  Ájfe 
'uiut  ín&fr  4  i'tititiPk"? wyj*ft  y<  ¿f.if&'ifc  tt*  jtAndd?*  |  fSfS 

Vv  v/.d*  #v^  nunj?n4}.M.;¿<.V‘-Hfi  Uftvafttv-  *:  3§£ 

"  I»  ••*•■.  •  t  •'•  *.-  : .' ' 

Tr-  l.*t*>nVoM*v  ¡*  ;  •$$$ 


*»  •.)/«>♦>)  a  muy1  rt'£o*«  df  fui  *1  »>Tfbf»Ji  tyáj  . 

(*  yíi  t  que  rr^t-^r^ h^iojíj  fWeraqa  esp*'ndák. 
^»i«’  -"  ¿fúmet  de  Qmvc^  y  \.it¡r¿^  (i frfcfM  ; 
f  >»v  *>  u <t£  *le  1?  elcurtTiiH  e>tt»i'c%<  f 

*Mfl  littUfrí***  V  *«*  fc> !-f*t M « vltfm  **,  l3?£ó*  »fc*41M>ntfdt*  de  ; 
drnctá&,  Qtte  N»<*e  Qu^Vwío ó*i fruí**  d*  ¿>im  dtí  !•>*  } 
v»fetnt  év>£Mf¿d^9  :»S>  lt»  mí  u|*  . pionrvv:  yy 

UtHMQ  Je  Ui  w  /•  #ví  •##♦*;?/?*.  poique»  ide^ifr&:  { 
nttriUé,  el  pb^in  h  H  fGiulfjid/flV tie  ^««jjúutíón  CÍím 

*%'.<» ftm  d  empuño.  Al  **t!p*n  rrftíW  ; 

e>rtt5p^li*r  iiw&jfo;  lUlUfiíir  &:♦  su: ¿áe : (f  150 1 •  t »#), > 

j¡WjnS¡{f í> :p<‘fiiú»ucy,  \  ;d*un 

iU  »>¿  «¿ruib**  y  tr»  i*bv>V»títy>fc»  ¡#>»« 

luiy^.^hty'W»  vt^MtiPíbK**  y  ja.  > r>j>,  c Ipadí*  IKmh^o  ¡ 
•  FVijxV»/f  r^ciaiyrituind^  y  imi.t!'»f<*rmd.'(i<17^-  • 
í7ivV),  *u;'«-»ftiV«!  y  Hy;¿fr?K^»  i-ero  incar^abjt 

dr  r.i«  iá*ÚÍ¡  ti  y:»Ut  ]<isv  Franci-o.  . 
■ilt  t  v<m«»e  wc<itnla 

^  »do>j  t  í|»  {e » ¡i*»:;  irl  M^fUrirr  / 

4;»|).»*V  ytv.  í;t  ^»vtf •wivrál.V 


PPPPHfBf^r  ir. *ví  (17.10):  y 

lu.  (jn  Midi  »v  ?.up.ua.  ti  dejlr/ 
.¿Mftivmi'  v  Jiufr  jiMkKrt*  Mun^x,  que 

j^ji  <m:  |e  u*rx  der  alo  ir  4*af»»o0  A  |f^  nuevfus  ' 

•  e>m*rindv  fí i  tfí .  ^ tremida 

Cvii  A^ci;H>p;.fi4»y  a  ^<63¡f  ( U  >*  csfMñítíes  de 

S.V-IÍ  >'  j c^lilic¿tr  de  tdíc* 

¡if  o^  |i»»t  ií*  ^y^vbed.;>!í»  de  fen«lenrU^  ; 

X ^ ít >  tH'Ovifidt’  y  íxrrav^.ince  e^¿rtfú  'Jáitil 
v  a» >a(uílH^AC  í f y*¿}^  t)  fuaUn^oNbó  T^nwts  Víctrae 
l  (i'tb) jÍ7Z!i)l.  jtl  Ptniskt 

d 71  n ,*>  .4  ./^>,rt  v  «•;»••  a  FiUiüM  wyj.i; 

»•  rt  tv*ú  AgT«n'r,,  ti  p/v*ire  A*>t'  U“>  l'r  viavrTTr:* 

0  73 ií- 1  ¿Vff ),  < le  oji e.f  »< ♦  téi\ titipl «i* V»  y  \rap{x\rsK  -y-.  #f 
•»»A^r»e  Í?íe«  Fil^V^V 'C^jf*«jviv<cch..  t.ííWrth). 

Jidyáy  v  í'mtltym  fi --TSAtO^O'^  yin  « ind^i:  á  17  V , 
y*tiM  (l7Vryir>7>v¿  M/v¿ns  y  .Sifccpr,  ét- irt^í^itó'S 


>;. «’diU.'- 1  >M*‘r«vn.  x%  )  l'ím  y  Lfyw.  ei^  e»cr  .  4| iikr»" ^í¿ít>niíite* ' .y riaibent^*- *  iMiyS ' 

?•  v > ry .  ji¿*do¿  pt«>rv^íiÍA  I'?*  Ú«dr¿Mn  itoii'  $'*\xFr*Gr.y: ^riyi  ikciv*H)\t>  &}*■*  ¡ititát-fr* 

y, ¿¿i 4W»v.4 n é¿  t j5/j  el  $ qjlp  x  t ir ,  ti *tp >JfK u  y>.  ^  qd*'  i-i. )  1  tfUYW  y  un* mm,  %tt  tfit- 

«  Avúl  d  ft.  >  ;:  n  !  •  •/  j\<,-  n\  o  f  ¡  A  ,  *  íPiy  rj  Vj#-  tjn  í-¿¿:^  -¿O  mT/W*  .  .\:  i  <„■»  iV','  f-M 

.df  A rfttyfii’  J-Q>0  de  Xwr*4V  A-fijRMl  \rX . 4^»'  t^úcitet.é 

Avw iqui».  li-ífws^T  ’l¿l>.fr  fttüt,  Mivnli.c?  *ít .  .!>-..»i;^  ’x^Mmí  ?jeiu  4<VufT*r  h»  Ai  l¡í^ 

de  to>jy,w.i  \  1’iJrité<‘tfr  l.(¿jüpÜ'íaetó;  sü  U«íí*»' ’  «•■ 

>  .  eú  tí  luí  de  Luí*  ik.  IjctViá^  I.^r*  eAU^s  rn  dv v|úif  */  pif^.vli'ivpnr  entone ^ 

•i,  1  Vdafcvir»  de  «  rb;iU»^,  Vírenle  l''cu<i$¿l&í  <*a  t*i  ^uWiyjtfw,  C»>p  ii>fáVrts  Á-.ri-if-óf^- 

«* ‘ífrárrd  y  Ft'/mWi*  Aiv*riÁ>i  hí\  el  ma-snw  *.iV  Ta-  iéwÍci»^  Kcyui-id^i' ;  •■saI  ¿A 

;*>*  AViif,  ti  elVvted:*  de  ]«»  iT.viiiríirr^f.  VíWrtts»  .>í¡MW?¡;^Wf  M»gud  áe  M«UüimS 

't:yfi>er  de  «ir)  Vil  CA$4rtiin<\  .{j%P:W*?)¿  1$  .^r)>o» 

:- •  mv» ,-cf £?r i ■  t ■ d*  Utoñv  ínf^ti^yh  whii&q.'to er*c  éti*  &nm¡iT«4  N>o3tc¿. 

OÜMM.V^  i **•  M  '¿&m  '•.«  v  :U  L  úynw/vi  •*?;'  o»-V'H-.-.  Y „  en  ¿;  >vm,«  •!«. 

•s  ♦  f  #r/ r" r •  <i>  ( ICr2U)'#  rl  «pAcnífj '  .7  Vi  nrunJo  ;.‘qUei  Yt^llV^ec  I77a>V.  t.k/íld>>0>j7  ‘'e  l4 

i'í6>),  l*fi  ai vtd t  j)ef  '.ii:ti¿¡*  y  Je  la  4».vX  sffiii*  srr.ia  tV  \'»»  t¿<tibr(m>tU\  «  ^l»*;.»r  fie-l  tta-i-wi*}  -¡<*  la 
ft>,  /»r  (<s  t*ffi<»{icL  y  ¡ir  lk  r?r»>-y.‘--Afw>.fa,  IÍ4*  */íf»<rqr^fidp:Vf  '/h*.  -y*? ¿.'-te  mí  /.Hyúy-y* ;$&£'•  t  jVi^ 

v  *¿>r  />•  r-tritr.  J>/1  támún  .ñtm\  viriuUti \  Y  V^***^?  l.V .  U  ól>i  ida 

¿s>.  '(>>  ¿’tf'M/es’  ¿V  Al  irruir*  y  <í/|  *V  Ore-  de  IV.iO  ,  h}WLWK?*t  riá^é^-,  íf^iyEvt'^i-iiiírTl.' 
‘uí  tff  ÍJr.hl  yd+hl  fiul o  d  laíí»*-  v.*-  ^-1  ¿ U»t* r  v <í  v'.4vJ*í ' 

i  t  <ít  M  ¿)r  ¡a  l <¿ir  LJ'jJ  ir><* t*'*Ítfof+->xVt*Ü  f-; Á/Xi’  ty*t 

áni**,tifsy  (feptifoHtoiti* tO*eir)^l^)y  U  ¿fin toril?  .  cwfrr;V§  dválrs  -  ti  •A¿¿iOfnK'n».v  jr*‘  eJ^K>fí{'.‘ii-''ri<.*Oid  V 
/-I»!.'  y  i/fj.  c*if>  1*^  libros  /V  í.i:  ¡ )uftrs  di  luían-  « •  >o --m'  «eoru  dd  {•;>J.tííct»,yL. 

v  •»►.•]** /¿jif'.íH  derUas,  y  I»..*  /, V  A¿  rf<r  ,  lié  X» •etlUC'r'yOví trtí^KyfÍÍ4 ;ju*;*«  »ieJj.»j^Tu.A{x  nn  (W*- 

IV  ¡;rfM.i/*i,  0**2V  y  \AfijjtorK*x  »h  k+i¿rv*  a  '  ílo^  p  « 
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faltaren,  ciertamente,  valiosas  mentalidades;  pero  to¬ 
das  ellas  se  desenvolvieran  aisladamente,  sin  llegar 
ninguna  &  producir  una  escuela  nacional  propiamente 
dicha.  El  pensador  más  notable  de  aquel  siglo,  en  ES¬ 
PAÑA,  fué  Jaime  Balmes  (1810-1848),  escolástico  inde¬ 
pendiente;  pero  escolástico,  en  lo  fundamental  de  su 
pensamiento,  aunque  Descartas,  Leibniz  y  la  escuela 
escocesa  influyesen  también  en  él. «Fué, dice  Menéndez 
y  Pelayo,  el  único  filósofo  español  de  la  pasada  centu¬ 
ria  cuya  palabra  llegó  viva  y  eficaz  á  nuestro  pueblo,  y 
le  sirvió  de  estímulo  y  acicate  para  pensar. Fué  el  único 
que  se  dejó  entender  de  todos,  porque  profesaba  aquel 
género  de  filosofía  activa  que  desde  el  gran  moralista  j 
cordobés  es  nota  característica  del  pensamiento  de  la 
raza.»  Su  Filosofía  fundamental  y  su  Criterio ,  son  li¬ 
bros  que  seián  siempre  leídos  por  quienes  gusten  de 
una  exposición  sencilla  y  clara  de  doctrinas  á  veces 
harto  profundas.  A.  Leclére,  en  su  tesis:  De  facúltate 
verum  assequendi  secundum  Balmesium  (París,  1900), 
ha  llamado  especialmente  la  atención  acerca  de  la  ori¬ 
ginalidad  de  la  teoría  de  la  certeza  en  nuestro  filósofo. 
Sucediéronse,  en  su  época,  otros  pensadores,  de  dotes 
menos  felices,  pero  merecedores  de  mención  por  sus 
loables  esfuerzos  en  pro  de  la  investigación  de  la  ver¬ 
dad.  Muy  famoso  fué  el  doctor  Pedro  Mata  (1811-1877), 
cuyo  Tratado  de  la  razón  humana,  de  tendencias  fran¬ 
camente  empíricas,  vió  la  luz  en  1858.  Citemos  tcm- 
bién:  el  peregrino  libro  del  marqués  de  Seoane  (1815- 
1887):  Filosofía  elíptica  del  latente  operante,  6  Pentano - 
mía  pantanómica  ó  sea  Ley  quintuple  universal  (1879- 
1881),  publicado  en  francés  y  en  alemán;  Lo  Absoluto 
(1865)  de  Ramón  de  Campoamor  (1817-1901),  libro 
descosido  é  incoherente,  pero  interesante  poi  la  genia¬ 
lidad  de  su  autor;  y  las  obras  (singularmente  el  Idea ■ 
rium  español)  de  Angel  Ganivet  (m.  en  1898),  obser¬ 
vador  de  notable  profundidad.  A  este  grupo  de  pensa¬ 
dores  independientes  procede  afiliar  asimism  a  á  Miguel 
Maitel,  cuyos  Elementos  de  Filosofía  moral  se  impri¬ 
mieron  en  1820;  al  padre  José  de  Jesús  Muñoz,  por  su 
obra  La  Florida  (1839),  á  Félix -Varela,  á  F.  Bonosio 
Piferrer,  autor  del  curioso  opúsculo:  Él  Ser  y  la  Nada 
(1852),  á  Patricio  de  Azcárate  y  á  Juan  Valera. 

El  criterio  escolástico  propiamente  dicho,  siguió 
mantenido  en  España,  durante  el  siglo  xix,  por  un 
muy  numeroso  grupo  de  escritores,  entre  los  cuales  so¬ 
bresalen,  con  matices  diferenciales  más  ó  menos  acen¬ 
tuados,  Juan  Donoso  Cortés  (1809-1853),  Salvador 
Mestres  (m.  en  1879),  cuyas  Ontologia  y  Cosmetiología 
(1864)  no  carecen  de  mérito;  los  padres  Cuevas,  Men- 
dive,  Ceferino  González  y  Urráburu,  Juan  M.  Ortí  y 
Lara,  tan  incansable  divulgador  del  escolasticismo  to¬ 
mista  (interpretado  preferentemente  por  la  escuela 
italiana),  como  agudo  y  constante  luchador  contra  el 
krausismo,  y  otros  varios.  Algunos  rríticos  han  llama¬ 
do  la  atención,  recientemente,  acerca  del  singular  mé¬ 
rito  del  pensador  catalán  A.  Cornelias  y  Cluet  (1832- 
1884),  el  cual,  aunque  de  educación  escolástica,  llegó 
á  estar  muy  bien  entelado  del  movimiento  filosófico 
moderno,  y  esciibió  un  libro  de  excepcional  valor. 

Durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  lo  que 
impera,  en  materia  filosófica,  es  la  divulgación  más 
ó  menos  discieta  y  acertada,  de  sistemas  extran¬ 
jeros.  Julián  Sanz  del  Río  (1817-1869)  fué  el  apóstol 
de  las  doctrinas  (bastante  olvidadas  en  Alemania)  del 
schelliniano  K.  Chr.  Fr.  Krause,  cuyo  Sistema  de  la 
Filosofía  puso  en  un  enrevesado  castellano  (1860), 
traduciendo  también  el  Ideal  de  la  Humanidad  para 
la  vida  (1860),  del  mismo  filósofo,  y  redactando,  de 
su  p r  ipia  ccsechn,  el  Análisis  del  pensamiento  racional 
(1877)  V  la  Filosofía  de  la  Muerte  (1877).  Ejerció  in¬ 
fluencia  pedagógica  or  otros  pensadores  como  E.  Cha¬ 
morro,  Femando  y  Federico  de  Castro,  F.  de  P.  Cana¬ 
lejas,  Urbano  González  Serrano,  Francisco  Giner,  etc. 
De  más  antiguo  abolengo  es  la  introducción  en  España 


de  la  escuela  escocesa,  representada  por  trabajos  de 
José  Joaquín  de  Mora,  Ramón  Martí  de  Eixalá, 
J.  Llorens,  y  especialmente  poi  las  primorosas  Leccio¬ 
nes  de  Psicología  y  Lógica  (1757)  de  Pedio  Codina  y 
Vilá,  que  puso  en  castellano  el  primer  volumen  del 
Sistema  de  Lógica  de  Stuart  Mili,  en  1853.  El  kar¬ 
tismo,  el  hegelianismo,  el  carlesianismo,  el  positivis¬ 
mo  y  el  eclecticismo,  tuvieron  también  representación 
en  España  durante  el  siglo  xix,  y  ahí  están,  para 
demostrarlo,  los  nombres  de  Rey  y  Heredia,  F.  Pi  y 
Margall,  A.  M.  Fabié,  Contero  Ramírez,  Manuel  de 
la  Revilla,  N,  Martín  Mateos  y  T.  García  Luna.  La 
Teoría  trascendental  de  las  cantidades  imaginarias  (Ma¬ 
drid,  1865),  de  José  María  Rey  y  Heredia,  significa, 
para  la  historia  del  kantismo,  una  valiosa  y  positiva 
aportación.  Poi  lo  demás,  la  primera  mención  conoci¬ 
da  de  Kant  en  EsrAÑA,  parece  hallarse  en  una  oda 
publicada  en  1807  por  el  conde  de  Haro  Bernnrdino 
Fernández  de  Velasco,  en  loor  del  método  pedagógi¬ 
co  de  Pestalozzi. 

1900-1923.  En  los  últimos  años  del  siglo  XIX  em¬ 
pieza  á  tomar  mayor  amplitud  la  divulgación  de  la 
cultura  filosófica,  continuando  con  más  intensidad  du¬ 
rante  el  tiempo  que  llevamos  del  siglo  XX.  La  impor¬ 
tación  extranjera  es  todavía  muy  superior  á  la  pro¬ 
ducción  indígena,  pero  comparada  con  la  del  siglo  XIX 
es  más  variada  y  abarca  todos  los  sectores  de  la  filo¬ 
sofía  y  algunos  matices  sistemáticos  del  conocimiento 
reflexivo.  En  cuanto  á  la  orientación,  el  progreso  es 
manifiesto;  el  espíritu  de  escuela  parece  ceder  ante  la 
tolerancia  que  impone  el  examen  impartía!  de  la  pro¬ 
ducción  filosófica  extranjera.  Actualmente,  las  ten¬ 
dencias  filosóficas  extiemas  cuentan  con  escasos  pal¬ 
udarios;  en  cambio  persisten  las  afinidades  filosófico- 
religiosas  informando  las  simpatías  por  una  direc-. 
ción  determinada.  Los  que  buscan  su  apoyo  en  la 
tradición  española  continúan  la  dirección  de  Menén¬ 
dez  y  Pebyo,  los  católicos  siguen  en  su  mayor  parte 
la  tendencia  neoescolástica,  y  los  racionalistas  persis¬ 
ten  aferrados  á  la  idea  de  importar  las  filosofías  ale¬ 
manas.  Aunque  no  escasean  los  libros,  la  labor  más 
importante  se  halla  en  casi  su  totalidad  dispersa  en 
revistas,  de  las  cuales  ninguna  es  estrictamente  filosó¬ 
fica  como  La  Lectura,  Nuestro  Tiempo,  La  Ciudad  de 
Dios ,  La  Ciencia  Tomista ,  Razón  y  Fe,  Cultura  Espa¬ 
ñola,  aparte  de  otras  destinadas  á  fines  técnicos  y 
científicos. 

Figuran  en  el  grupo  de  los  que  simpatizan  con  la 
Escolástica:  el  padre  Marcelino  Arnaiz,  agustino,  en¬ 
tusiasta  de  la  Escuela  de  Mercier.  Es  un  buen  exposi¬ 
tor,  como  lo  ha  demostrado  en  sus  obras  Los  fenó¬ 
menos  psicológicos  (Madiid,  1903),  Elementos  de  Psi¬ 
cología  fundada  en  la  experiencia  (Madrid,  1904-1 4), 
Percepción  visual  de  la  extensión  (Madrid,  1905),  Las 
metáforas  en  las  Ciencias  del  espíritu  (Madrid,  1908). 
En  La  Ciudad  de  Dios  (1910-11)  ha  tratado  los  pro¬ 
blemas  de  la  Nueva  Filosofía  de  la  acción.  El  padre 
Ugarte  de  Ercilla,  conocido  principalmente  por  sus 
trabajos  psicológicos  publicados  en  Razón  y  Fe,  de 
constante  estudio  y  que  demuestran  que  el  autor  está, 
al  corriente  del  movimiento  de  la  moderna  ciencia  del 
alma;  Juan  Zaragüeta,  doctor  por  la  Universidad  de 
Lovaina  (1907),  profesor  de  Fibsofía  superior  del  Se¬ 
minario  de  Madrid,  y  de  la  Escuela  Superior  del  Ma¬ 
gisterio  y  del  Instituto  Escuela  de  Madrid,  Introduc¬ 
ción  general  á  la  Filosofía  (Madrid,  1909),  Modernas 
orientaciones  de  la  Psicología  experimental  y  El  proble¬ 
ma  del  alma  ante  la  Psicología  experimental  (Madi  ¡d, 
1 9 1 0),'  Teoría  psicogenélica de  lavolunlad  (Madrid, 19 14) 
y  Contribución  del  lenguaje  á  la  filosofía  de  los  valores 
(Madrid,  1920).  Alberto  Gómez  Izquierdo,  catedTát  u  o 
de  Lógica  Fundamental  de  laUniversidad  de  Granada, 
colaborador  de  la  Revista  de  Aragón  y  Cultura  españo¬ 
la,  crítico  erudito  y  autor  de  apreciablcs  monografías 
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de  historia  de  1?  filosofía.  Recordaremos  entre  otros 
muchos  neocscolásticos  al  sabio  y  virtuoso  obispo  de 
Vich  Torras  v  Bages,  notable  poi  sus  trabajos  de  es 
tética  y  su  obra  de  espiritualización  de  la  cultura  ca¬ 
talana;  el  canónico  Conde  Riballo,  que  ha  esciito  Eti¬ 
ca  general  (Barcelona,  1917);  G.  González  Martínez  de 
Pimllos,  autor  de  un  Curso  elemental  completo  de  filo¬ 
sofía  (1911);  J.  M.  Ibero,  jesuíta,  que  ha  dado  á  luz 
un)s  bien  documentados  Elementos  de  Psicología  empí¬ 
rica  (Barcelona,  1916),  etc. 

Entre  las  influencias  nacionales  y  extranjeras  que  se 
han  significado  durante  dicho  período  en  España  en 
el  campo  del  Catolicismo,  se  destaca  la  de  Jaime  Bal- 
mes.  La  celebración  del  centenario  de  su  natalicio,  ce¬ 
lebrado  en  Vich,  fu¿  un  acontecimiento  de  importan¬ 
cia  que  detetminó  una  reacción  favorable  á  las  doc¬ 
trinas  balmesianas.  En  las  principales  revistas  católi¬ 
cas  del  mundo  se  publicaron  artículos  encomiásticos 
del  gran  filósofo  y  sociólogo  español.  Las  discusiones 
teológicas  suscitadas  por  el  modernismo  dieron  nueva 
actualidad  A  la  Apolítica  de  Balmcs.  Zaragüeta,  en 
la  Revue  Séo-Scola$tu¡ue  de  Philosophie  de  Lovaina, 
Gómez  Izquierdo  en  la  Revue  de  Philosophie  de  París, 
Menéndez  y  Pelayo,  el  padre  Muiños,  Sardá  >  Salvany, 
Lladó,  Roure,  Cabinach,  Carróñela,  Dalmau,  Ugarte, 
Casanovas,  González  Blanco  y  otros  se  dedicaron  ¿ 
desentrañar  el  valor  de  la  filosofía  balmesiana.  Estu¬ 
diaron  la  significación  sociológica,  moral  y  política  de 
Balmes:  Alvarez  Morán,  Barbens,  Carbó  (1910),  Au- 
guct.  Martínez  Arbolcva  (1911)  y  Fages  (1912);  pos¬ 
teriormente  A.  Palau  dióuna  Bibliografía  Cronológica 
de  Palmes  (Barcelona,  1915). 

%  Entro  el  joven  profesorado  que  frecuentó  las  aulas 
Je  las  Universidades  alemanas,  cunde  la  noble  idea  de 
uport.ir  los  métodos  de  enseñanza  de  aquel  país,  eman¬ 
cipando  ¿  nuestra  juventud  de  la  influencia  hasta 
phora  predominante  de  la  filosofía  francesa.  Se  ha  dis¬ 
tinguido  en  este  grupo  E.  Luis  y  André,  catedrático 
del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros  (Madrid),  discípulo 
duiante  varios  años  de  Wundt  en  su  laboratorio  de 
Leipzig.  Tendenciosas  en  este  sentido  son  sus  obras: 
La  mentalidad  alemana ,  Esbozo  de  explicación  genética 
del  espíritu  alemán  contemporáneo  (Madrid,  1914),  La 
cultura  alemana  (Madrid,  1916),  Elementos  de  Psicolo¬ 
gía  (Madrid,  1919),  Etica  (Teledo,  1919;  2.*  cd.,  Ma¬ 
drid,  1920). 

l'n  grupo  algo  más  compacto  y  desligado  de  la  tra¬ 
dición  nacional  simpatiza  con  el  neokantismo  de  la 
escuela  de  Marburgo;  Ortega  Gasset,  catedrático  de 
Metafísica  de  la  Universidad  de  Madrid,  que  es  el  que 
goza  de  más  fama,  ha  revelado  en  sus  artículos,  cursos 
v  conferencias  aptitudes  filosóficas  poco  comunes,  si 
bien  su  punto  de  vista  le  ha  impedido  salir  de  las  fron¬ 
teras  del  dogmatismo  idealista;  García  Morente,  cate¬ 
drático  de  Etica  de  Madrid,  es  autor  de  un  estudio 
sobre  Kant  y  de  una  buena  exposición  de  la  filosofía 
de  Bergson.  Esta  influencia  semikantiana,  semihege- 
liana  y  remotamente  krausista,  debida  ¿  la  enseñanza 
del  difunto  Giner  de  los  Ríos  se  descubre  en  gran  nú¬ 
mero  de  profesores  de  Derecho,  especialmente  en  los 
más  jóvenes  como  Castillejo,  traductor  de  Kóhler, 
RíosUrruti,  Rivera  Pastor,  que  ha  publicado  Las  doc¬ 
trinas  del  Derecho  y  del  Estado  ( Madrid,  1918),  y  Lógi¬ 
ca  de  la  libertad  (Madrid,  1918),  según  las  ideas  de 
Stammícr. 

Quedan  todavía  algunas  esfuerzos  individuales  en 
pro  de  la  renovación  de  los  estudios  filosóficos,  sos¬ 
tenidos  ya  en  la  cátedra  ó  en  el  Ateneo,  ya  en  el  libro 
ó  en  la  revista.  Edmundo  González  Blanco  es  uno  de 
ellos;  traductor  fecundo,  literato  y  publicista,  tiene 
también  El  materialismo  (Madrid,  1907),  Filosofía  de 
la  Saturaleza,  Los  orígenes  de  la  Religión  y  El  hilozois- 
mo  (Barcelona,  1915)  de  mérivo  muy  desigual  por  sus 
vacilaciones  ideológicas. 


Frente  al  positivismo  puro  y  al  idealismo  abstracto, 
sostiene  la  causa  del  cspii  ituaíismo,  directamente  em¬ 
parentado  con  el  psiculngisnro  y  el  idealismo  leibnixia- 
no,  Serr?  Hunter,  catedrático  de  Lógica  fundamental 
de  la  Universidad  de  Santiago  y  actualmente  de  His- 
toiia  de  la  Filosofía  de  la  Universidad  de  Barcelona, 
en  sus  estudios:  Ensayo  de  una  Teoría  psicológica  del 
juicio  (Madrid,  1910),  Sumario  de  Lógica  fundamental 
(Santiago,  1910),  Psicología  superior ,  Epistemología  y 
en  sus  cursos  libres  de  Filosofía  sistemática,  inaugu¬ 
rados  en  1913. 

De  interés  predominantemente  literario  y  de  in¬ 
fluencia  más  cultural  que  estrictamente  filosófica  son 
les  escritos  de  Eugenio  de  Oís,  cuyas  ideas  de  filiación 
principalmente  francesa  han  logrado  cristalizar  en  un 
estilo  personal.  Por  análogas  razones  debe  mencionar¬ 
se  también  Diego  Ruiz,  autor  de  la  Genealogía  de  los 
símbolos  (1905),  y  Teoría  del  acto  entusiasta  (1906). 

Ramón  Turró,  eminente  biólogo,  que  e  n  los  últimos 
años  ha  intentado  una  aplicación  de  sus  (eolias  fisio¬ 
lógicas,  principalmente  ¿e  la  sensibilidad  tiófica  á  la 
Epistemología:  Origens  del  coneixewent  (Barcelona, 

1912) , obra  traducida  á  varios  idiomas.  Espíritu  rea¬ 
lista,  no  se  aparta  nunca  de  la  observación  de  los 
hechos  que  interpreta  valiéndose  de  un  análisis  rm- 
plio  y  vigoroso.  Nueva  contribución  histórica  á  sus 
preferencias  doctrinales  es  su  Filosofía  critica  (Barce¬ 
lona,  1918). 

En  el  sentido  de  la  Psicología  como  ciencia  empí¬ 
rica  ó  de  los  fenómenos  conscientes,  ciiterio  harto  ex¬ 
elusivo  por  atender  sólo  á  una  parte  d*  las  cuestiones 
que  suscita  el  concepto  del  espíritu,  están  orientadas 
las  obras  de  Verdes  Montenegro,  Apuntes  de  Psico¬ 
logía  científica  (3.a  ed.,  Madiid,  1911),  autor  también 
de  un  Boceto  de  Etica  científica  (3.a  ed.,  Alicante, 

1913) ;  Herrero  Bahillo,  Nociones  de  Psicología  moder¬ 
na  (Lérida,  1911);  F.  Santamaría,  Los  sentidos  ( Valla- 
dolid,  1912);  Navarro  Flores,  profesor  del  Instituto- 
Escuela,  Manual  de  Psicología  experimental  (Tarrago¬ 
na,  1915),  etc. 

Aunque  su  actividad  se  haya  dirigido  principal¬ 
mente  á  la  Pedagogía,  merecen  consignarse  aquí  bs 
nombres  de  Blanco  Sánchez  y  Ruiz  Amado,  por  e) 
fundamento  psicológico  y  filosófico  de  su  tendencia 
educativa.  El  primero,  catedrático  de  la  Escuela  Su- 
erior  del  Magisterio  y  publicista,  autor  de  obras  de 
istoria  y  bibliografía  pedagógica  de  España,  ha  es 
crito  un  Tratado  elemental  de  Pedagogía  (5.a  ed.,  Ma¬ 
drid,  1912).  No  menos  extensa  es  la  labor  del  padre 
Ruiz  Amado,  que  ha  escrito  de  estética  y  teología,  y 
una  Historia  de  la  educación  y  de  la  Pedagogía  (Barce¬ 
lona,  191 1),  y  La  educación.  Estudios  pedagógicos  (Bar¬ 
celona,  1912-13),  etc.  El  venerable  Andrés  Manjón, 
cuyo  apostolado  pedagógico  social  es  de  todos  conoci¬ 
do,  publicó  en  los  últimos  años  El  maestro  mirando 
hacia  dentro  (Madrid,  1915).  Citemos  todavía  á  López 
Núñez,  La  educación  del  sentimiento  estético  (Madrid, 
1901),  y  El  mundo  silencioso  (Madrid,  1914).  J.  V.  Vi- 
queira,  distinguido  profesor  del  Instituto  de  segunda 
enseñanza  de  la  Ceruña,  Introducción  d  la  Psicolo¬ 
gía  pedagógica  (Madrid,  1919). 

Psicología  patológica:  Los  enfermos  de  la  mente  (Bar¬ 
celona,  1914),  del  franciscano  padre  Baibens,  autor 
también  de  El  cerebro ,  los  nervios  y  el  alma  en  sus 
mutuas  relaciones  (Barcelona,  1912),  y  La  Moral  en  la 
calle ,  en  el  cinematógrafo  y  en  el  teatro  (Barcelona, 

1914) ;  De  re  phrenopalica  (Santiago,  1914)  de  Barcia 
Caballero,  catedrático  de  medicina  de  la  Universidad 
compostelana.  De  interés  á  1?  vez  pedagógico  y  mo¬ 
ral  son  las  obras  del  profesor  González  Carroño,  La 
educación  sexual  (Madrid,  1910);  Blanc  y  Benet,  médi¬ 
co  barcelonés,  Ensayo  critico  sobr¿  la  coeducaiión  de 
los  sexos  (Barcelona,  1912),  y  Balance  higiénico  de  L  s 

i  modernos  sistemas  de  Moral  (Barcelona,  1909). 
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Enlazando  las  inducciones  de  la  Psicología  etno¬ 
gráfica  y  colectiva  con  el  estudio  de  la  Historia  en 
España,  respondiendo  á  la  sugestión  cuando  no  á  la 
influencia  directa  de  las  ideas  de  Costa,  han  trobaja- 
do  con  el  afán  de  bucear  en  el  rima  hispana:  Pablo 
Santacruz,  Clínicas  de  la  Historia  y  Psicología  nacio¬ 
nal  (Almería,  1901);  Altamira,  Psicología  del  pueblo 
español  (Barcelona,  1902;  2.»  ed.,  1918);  Historia  de 
España  y  de  la  civilización  española  (1900-07;  3.*  ed., 
1913);  Vicente  Gav,  catedrático  de  Economía  políti¬ 
ca,  Constitución  y  vida  del  pueblo  español;  E.  Luis  y 
André,  El  histrionismo  español  (Barcelona,  1906); 
Etica  española  (Madrid,  1910);  F.  Antón  del  Olmet, 
La  evolución  biológica  de  España  (Sevilla,  1907);  mar¬ 
qués  de  Dos  Fuentes,  El  alma  nacional.  Sus  vicios  y 
causas.  Genealogía  psicológica  del  pueblo  español  (Ma¬ 
drid,  1915),  con  prólogo  de  Max  Nordr.u.  Con  el  in¬ 
tento  de  abarcar  la  complejidad  de  la  vida  colectiva 
española,  el  profesor  de  Etica  de  la  Universidad  de 
Barcelona  Carreras  Artau  ha  iniciado  los  estudios  de 
Etica  cc  lectiva  hispánica  y  unos  Archivos  de  Etnogra¬ 
fía  y  Folklore  de  Cataluña . 

En  Filosofía  del  Derecho,  siguen  algunos  la  dilec¬ 
ción  antigua  como  Rodríguez  de  Cepeda,  en  su  Curso 
de  Derecho  Natural;  Meadizábal  y  Martín,  Principios 
morales  básicos  y  Teoría  general  del  derecho  (Zarago¬ 
za,  1915).  Distinto  es  va  el  punto  de  vista  adoptado 
por  la  mayor  parte  de  los  esciitores  de  derecho  penal 
y  ciiminología  como  R.  Salillas,  La  teoría  básica  (Ma¬ 
drid,  1901);  Q.  Saldaña,  Los  orígenes  de  la  Criminolo¬ 
gía  (Madrid,  1915);  pero  la  figura  más  importante  de 
este  grupo  es  la  del  que  fue  catedrático  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Salamanca  Pedro  Dorado  Montero,  muy  im¬ 
puesto  en  los  problemas  de  Psicología  criminológica 
y  de  Filosofía  del  Derecho  penal,  cuyas  últimas  pro¬ 
ducciones  Nuevos  derroteros  penales,  La  Psicología  cri¬ 
minal  en  nuestro  derecho  legislado  (Madrid,  191 1),  Pro¬ 
blemas  jurídicos  contemporáneos.  El  derecho  protector 
de  los  criminales  (Madrid,  1915),  no  obstante  adolecer 
de  la  misma  desproporción  entre  la  paite  positiva  y 
negativa  de  su  doctrina,  en  nada  ceden  á  las  primeras 
obras  que  labraron  su  fama.  Las  últimas  ideas  filosó¬ 
ficas  de  Dorado  se  encuentran  en  el  volumen  La  Na¬ 
tura  y  la  Historia  (Barcelona,  1919),  lecciones  dadas 
en  Barcelona  durante  los  meses  de  primavera  de  1917. 

La  filosofía  de  la  naturaleza  apenas  cuenta  con  ver¬ 
daderos  representantes.  Exceptuando  el  fraile  agusti¬ 
no,  hoy  obispo,  padre  Zacarías  Martínez,  autor  de  los 
Estudios  biológicos  (Madrid,  1907),  y  Conferencias  cien¬ 
tíficas  acerca  de  la  evolución  materialista  y  atea  (Ma¬ 
drid,  1910),  las  obras  de  Antropología  de  Antón 
Ferrándiz  (Madrid,  1903),  yT.de  Aranzadi,  las  de  Ra¬ 
món  y  Cajal,  las  monografías  biológicas  del  padre  Pu- 
jiula,  etc.,  son  de  interés  exclusivamente  científico. 

En  Estética  y  en  Lógica  la  producción  es  igualmen¬ 
te  escasa.  Los  Apuntes  de  Lógica  fundamental,  de  Dau- 
rella  (de  Barcelona)  están  concebidos  según  la  antigua 
escolástica;  la  obra  de  López  Martínez  (de  Valencia) 
contiene,  además,  resabios  de  escuelas  opuestas;  los 
Apuntes  (1901)  de  Castio  v  Castro  de  Sevilla,  lo  mismo 
que  su  monografía,  Concepto  de  la  lógica  (1 902),  recuer¬ 
dan  los  buenos  tiempos  del  krausismo  español.  Más  va¬ 
lor  tienen  indiscutiblemente  los  trabajos  de  metodolo¬ 
gía  histórica  de  Altamira:  Cuestiones  modernas  de  His¬ 
toria  (Madrid,  1904 )\  Filosofía  de  historia  y  teoría  de 
la  civilización  (Madrid,  1915);  García  Vilhida,  Cómo 
se  aprende  d  trabajar  científicamente.  Lecciones  de 
Metodología  y  critica  histórica  (Barcelona,  1912);  A.  y 
P.  Ballesteros,  Cuest.ones  históricas.  Metodología  (Ma¬ 
drid,  1913),  y  el  libro  por  todos  conceptos  sugestivo 
de  Ramón  V  Cajal,  Reglas  y  Consejos  sobre  investiga¬ 
ción  biológica  (4.*  ed.,  Madrid,  1910). 

Mercc.  n  capítulo  aparte  las  obras  de  Amor  Ruibal 
y  González  de  Aranero.  El  primero,  catedrático  de  la 


Universidad  pontificia  de  Compostela,  hombre  de  eru¬ 
dición  extensa  y  escogida,  conocido  ya  por  algunas 
obras  de  teología  y  filología,  lleva  publicados  cinc  a 
volúmenes  de  una  obra  Los  problemas  fundamentales 
de  la  Filosofía  y  del  Dogma  (Madrid,  1914-20),  en  don¬ 
de  las  cuestiones  contemporáneas  de  Teoría  del  cono¬ 
cimiento  y  Pragmatismo  tienen  su  lugar  al  lado  de 
los  asuntos  de  la  Apologética  tradicional  y  Filosofía 
é  Historia  de  la  Religión.  González  de  Áiintero  es 
conocido  por  sus  trabajos  de  apologética  v  filosofía: 
La  Providencia  y  la  Evolución.  Explicaciones  sobre  el 
problema  teológico  (1903-04)  y  La  evolución  y  la  filoso¬ 
fía  cristiana.  Aunque  de  carácter  más  popular,  tienen 
el  mismo  interés  las  obras  del  jesuíta  Ignacio  Casano- 
vos,  La  Religió  natural  (1907),  Teoría  de  la  Revelació 
(1908),  El  fet  de  la  Revelació  (1910),  Ideal  del  sacerdot 
(1910). 

Dentro  de  la  variedad  de  producción  filosófica  que 
revela  la  inquietud  de  las  nuevas  generaciones,  no 
podía  faltar  la  teosofía  y  el  ocultismo  que  cuerta 
ya  desde  el  siglo  XIX  con  algunos  entusiastas  en  la 
Península;  el  que  más  autoridad  actualmente  goz?  es 
M.  Roso  de  Luna,  que  h?  escrito  entre  otras  obras: 
Hacia  la  Gnosis  (1907);  En  el  umbral  del  misterio  (Ma¬ 
drid,  1908);  Ccnjerentias  teosóficas  en  América  del  Sur 
(Madrid,  191 1),  y  De  gentes  del  otro  mundo  (1917). 

En  Historia  de  la  Filosofía,  la  contribución  de  nues¬ 
tros  intelectuales  es  más  importante.  Las  obras  de  He- 
iranz  Establés  (2.»  ed.,  Barcelona,  1915)  y  Reyes 
Ruiz  (2.a  ed.,  Granada,  1910)  concebidas  en  sentido 
escolástico,  son  simples  recopilaciones  de  obras  más 
extensas  y  bastante  anticuadas.  Mejor  informadas  y 
de  valor  .más  personal  son  la  Historia  de  la  Filosofía 
en  el  siglo  XIX  (Zaragoza,  1903)  y  Nuevas  direcciones 
de  la  Lógica  (Madrid,  1907)  de  Gómez  Izquierdo,  y  la 
Historia  de  la  Etica  (Tarragona,  1913),  de  Navarro 
Flores.  La  labor  más  intensa  y  amplia  á  la  vez  en  la 
historia  de  la  filosofía  española  la  viene  realizando 
desde  hace  años  Bonilla  y  San  Martín,  á  quien  debe¬ 
mos  el  primer  intento  de  una  Historia  de  la  Filosofía 
española,  de  la  cual  van  publicados  dos  tomos  (Ma¬ 
drid,  1908  y  1911);  que  abarcan  los  tiempos  primitivos 
hasta  el  siglo  XIJ.  Como  buen  humanista  siente  un 
atractiva  irresistible  por  el  período  del  Renacimiento 
y  buena  prueba  de  elh  son  sus  estudios:  Erasmo  en 
España ,  publicado  en  la  Revue  Hispanique  (Nueva 
York,  1907),  Fernando  de  Córdoba  y  los  orígenes  del 
renacimiento  filosófico  en  España  (Madrid,  191 1 ),  y 
L.  Vives  y  la  Filosofía  del  Renacimiento  (Madrid,  1  903). 
Empezó  B anilla  en  colaboración  con  sus  alumnos  unos 
Archivos  de  Filosofía  española ,  y  es  autor,  además,  de 
El  arle  simbólico  (Madrid,  1902),  El  mito  de  Psiquis 
(Barcelona,  1908),  Proteo  ó  el  devenir,  ingenioso  d  iá lo¬ 
go  filosófico  (Madrid,  1914)  y  de  un  número  conside¬ 
rable  de  obras  literarias  y  jurídicas.  Corresponde  al 
grupo  de  arabistas,  amigos  y  discípulos  de  Codera,  ia 
iniciación  de  una  serie  de  estudios  preparatorios  parr 
la  reconstrucción  del  pensamiento  filosófico  de  los 
árabes  españoles.  A  Miguel  Asín,  catedrático  de  árabe 
de  la  Universidad  de  Madrid,  se  deben  varios  estu¬ 
dios  en  que  se  amplían  y  rectifican  no  pocos  juicios 
equivocados  acerca  de  las  ideas  y  significación  de 
los  pensadores  de  la  Edad  Media.  En  la  Revista  de  Ara¬ 
gón  y  Cultura  española  aparecieron  sus  monografías 
sobre  Avempacc,  Toíáil  y  Abenhazam  y  el  Bosquejo 
de  un  diccionario  técnico  de  Filosofía  y  Teología  mu¬ 
sulmanas  (Zaragoza,  1 903). f  Posteriormente  publicó 
La  Psicología  según  Mohidin"  Abenarati  (París,  1916), 
Aben  Masarra  y  su  escuela  (Madrid,  1914),  La  Lógica 
de  Aben  Tomlús  de  Alcira  (1908),  seguida  del  texto 
árabe  de  la  Introducción  al  arte  de  la  Lógica  de  dicho 
filósofo  (1910).  Entre  sus  estudios  últimos  de  filosofía 
arábiga  oriental  se  destacan:  Algazel  (Zaragoza,  1901) 
y  Logia  et  Agraphia  Domini  Jesu  apud  mysticos  mo- 
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kammedanos,  Algaie'.e  praesertim  mutuata,  en  !a  Pairo - 
¡agía  orientahs  de  («mitin  qur  se  publica  en  Parí».  Ha 
s*»*tenid:>  puntos  de  vista  origínale?  en  su  trabajo  El 
Averroismo  teológico  de  sanio  Tomas  de  Aquino  (Zara¬ 
goza,  1904)  y  La  Summa  contra  Gentes  y  el  Pugio 
bidei  (Ycrg^ra,  r.'o.'i).  en  que  se  simia  la  tesis  de 
una  probable  influencia  de  R.  Maitf  en  la  elaboración 
de  1.’  obra  de  santo  Tomás  de  Aquin  >;  El  lultsmo  exa¬ 
gerado  (1906),  El  original  árabe  de  *La  disputa  del  asno * 
con  fray  Anselmo  de  Turmeda  (1914).  La  Escatologla 
musulmana  en  la  • Ihvina  Comedia •  (Madrid,  1919). 

]>e  los  últimos  trabajos  sobre  filosofía  medieval  te- 
rordajemos  á  L.  G.  Alonso  Getino,  dominico  que  ha 
Sostenido  la  opinión  contiaria  á  Asín  sobre  el  n  ver  mis¬ 
mo  de  santo  Tomás.  Per  los  mundos  del  Tomismo 
(1911),  apoyándose  en  recientes  trabajos  de  M anser; 
Mar  iano  Fernández  García,  franciscano,  ha  dado  una 
edición  de  la  Gramática  especulativa  de  Duns  Kscoto 
(Quaracrhi.  1902)  y  un  Léxico  escotista  (Q.iaracchi, 
1911)  y  la  tentativa  del  que  fué  canónigo  de  Urgcl 
Salvador  B**vé.  de  restauración  del  lulismo  en  sus 
obras  La  Filosofía  na.  tonal  de  Catalunya  (Barcelona, 
1902),  El  sistema  cientifuo  luliano  (Barcelona,  F.mih), 
en  étera. 

|  3* — Ciencias  exactas 

1.  Matemática.  Comenzaremos  señalando  c>  li  ¬ 
lamente  el  hecho  conocido  de  que  las  Ciencias  exactas 
no  han  alcanzado  nunca  en  Esta  na  el  mism>  grado 
de  floree  imiento  que  otras  disciplinas.  A  continuación 
s*  reseñan  las  varias  vicisitudes  de  nuestra  cultura 
matemática  en  las  diversas  épocas  de  la  historia. 

F  Lid  Media.  Es  indudable  que  en  la  Fdad  Media 
fué  España  maestra  del  mundo.  San  Isidoro  de  Sevi¬ 
lla  repriscnta  t«*la  la  i  iencia  de  su  éj>oca  y  Alfonso 
el  Sabio,  rodeado  de  árabes  y  hebreos  españoles,  deja 
en  sus  1  ablas  a]fon\was  un  monumento  de  valor  in¬ 
apreciable.  Estaña  fué  en  cierto  modo  la  runadel  Re¬ 
nacimiento  matemático.  Fas  primeras  traducciones  de 
Algebra  que  dan  á  conocer  esta  ciencia  en  Europa, 
nacen  en  la  escuela  fundada  el  siglo  XI I  en  Toledo  por 
el  arzobispo  Raimundo;  éstas  son  las  de  Juan  de  Luna 
el  Hispalense  y  la  de  Gerardo  de  Ciemona,  que  en  To¬ 
ledo  tradujo  infinidad  de  escritos  árabes,  v  por  su  lar¬ 
ga  estancia  entre  nosotros  fué  tenido  por  carmonense 
(y  asi  figura  en  algunos  de  sus  escritos)  hasta  que  el 
historiador  Tiraboschi  demostró  que  su  patria  fué 
('remona.  En  la  historia  del  Renacimiento  es  impor¬ 
tante  la  influencia  de  estos  traductores  (v  otros  varios 
como  Platón  de  Tivoli),  que  hacen  accesibles  á  Europa 
la  ciencia  gnega  é  india,  de  que  eran  depositarios  los 
árabes,  mis  la  propia  de  esta  raza,  cuya  cultura  ori¬ 
ginal  no  parece  haberse  compenetrado  mucho  con  la 
cultura  indígena.  Arabistas  extranjeros  niegan  el  in¬ 
flujo  mutuo  de  ambas  culturas;  en  cambio,  los  arabis¬ 
tas  españoles  más  renombrados  borran  toda  separa¬ 
ción  que  no  sea  la  religiosa,  llegando  á  de*  larar  que 
•debe  considerarse  romo  español  á  todo  el  que  no 
pruebe  lo  contrario;  hasta  los  mismos  que  se  han  jac 
lado  de  pertenecer  ¿  la  raza  árabe».  (Ribera).  «El 
elemento  árabe,  dice  el  mismo  autor,  entró  en  do¬ 
sis  casi  infinitesimal  en  la  química  social  de  los  mu¬ 
sulmanes  españoles;  la  mejor  denomina*  ión  que  se  les 
puede  dar  no  es  la  de  árabes,  sino  la  de  españoles;  son 
de  raza  hispana,  aunque  en  algunas  familias  se  mez¬ 
clara  la  sar  gre  extranjera  y,  además,  fuesen  musul¬ 
manes.  Ah*  ra  bien,  esc  elemento  arabo,  aunque  poco 
numeroso,  trajo  una  lengua  é  impuso  p<  r  su  fuerza 
m: V .ir  ciertas  costumbres  y  modas  asiáticas...»  Pa¬ 
rece  justo  agregar  que  también  trajeron  una  ciencia, 
«luc  esta  cien»  la  dio  en  Arulalu*  la  sus  últimos  fru- 
t**s  y  des  ipatcci.*  por  c* -t  suri*  ion  en  la  decadencia. 
Pitaren  *-s  !<>s  pi< .  s  nombres  bien  r. *r .« *c id-s:  Cr  «ber  1 
Renal! ah  ú’in  del  siglo  XV),  que  h;z<>  progresar  la  Tri  1 


i  fonometría;  Jbn  Albanna  (siglo  XU1),  que  harmooi- 
!  zó  el  cálculo  en  ábaco  con  el  cálculo  de  cifras,  dan¬ 
do  reglas  para  la  extracción  de  la  raíz  cuadrada,  que 
noditieren  de  las  actuales;  Alcalsadí  (segunda  mitad 
del  siglo  xv),  autor  de  un  importante  tratado  de  Arit- 
métit  a  y  Algebra,  dió  las  reglas  para  el  cálculo  apro¬ 
ximado  de  raíces.  De  oír  «s  árabes  españoles  que  se 
ocuparon  en  Matemáticas,  conocemos  sus  nombres, 
pero  no  la  contribución  que  aportaron.  Sería  muy 
difícil  aquilatar  qué  pane  de  estos  últimos  deste 
líos  corresponde  ¿  la  civilización  árabe  y  cuál  á  1 
raza  indígena;  pero  hay  un  hecho  evidente  y  de  grai 
peso,  que  puede  ser  útil  cuando  se  escriba  la  his 
toria  de  la  dominación  musulmana.  Ninguna  de  lai 
características  de  la  Matemática  árabe  aparece  en  los 
libros  posteriores  hasta  hoy  conocidos,  escritos  en  la¬ 
tín  ó  romance.  En  toda  la  copiosa  bibliografía,  sólo  un 
pasaje  de  la  Aritmética  de  fray  Jua  i  de  Ortega  hemoi 
podido  encontrar  donde  aparecen  unos  ejemplos  de 
raíces,  sin  indicación  de  método  ni  procedencia,  que 
quizá  pudieran  resultar  de  alguna  regla  árabe.  1  e  o, 
sobre  toda,  el  hecho  positivo  que  demuestra  esta  f al 
ta  de  conocimiento  de  la  Matemática  árabe  por  parte 
de  los  aritméticos  de  pura  estirpe  ibérica,  es  la  ig¬ 
norancia  del  Algebra  hasta  pasada  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI,  á  pesar  de  las  traducciones  antes  cita¬ 
das  hechas  en  Toledo,  y  á  pesar  de  la  difusión  que  al¬ 
canzó  el  Algebra  entre  los  musulmanes  españoles, 
como  demuestra,  por  ejcmpl  i,  el  Compendio  de  Aben 
heder,  traducido  por  Sánchez  Pérez  en  1916. 

Renacimiento.  En  los  comienzos  del  siglo  xvi  al¬ 
canza  España  su  grado  máximo  de  florecimiento  en 
las  Ciencias  exactas:  pero  este  es  más  bien  terminación 
del  período  medieval  que  comienzo  del  Renacimien¬ 
to.  En  las  mejores  obras  matemáticas  del  siglo  de 
oro  está  ya  contenido  el  germen  de  la  decadencia 
En  oposición  á  los  panegiristas  que  brillantemente 
han  encomiado  la  importancia  de  los  descubrimientos 
matemáticos  realizados  por  los  matemáticos  d*l  si¬ 
glo  XVI,  Rey  Pastor  ha  establecido  la  conclusión  ante- 
iior  como  consecuencia  del  análisis  de  tod:>s  l*>s  libros 
conocidos  de  aquella  época.  Gomo  este  trabajo  y  al¬ 
guna  monografía  publicada  en  el  Laboratorio- Semi¬ 
nario  Matemático  de  Madiid,  s**n  los  únicos  estudios 
que  conocemos,  publicados  en  leí  gua  española,  ec 
que  se  analicen  las  obras  de  aquella  época,  cornpa 
laudólas  con  las  extranjeras  de  su  tiempo,  debemos 
atenernos  á  las  conclusiones  obtenidas  en  dichos  tra¬ 
bajos  y  en  los  de  historiadores  extranjeros  (Cantor, 
Katsncr,  Encstróm,  Loria).  La  clasificación  propues 
ta  por  Rey  Pastor  y  aceptada  por.  todos  los  histo 
riadores  que  recientemente  se  han  ocupado  en  el  asun¬ 
to,  divide  á  1*  s  ma'cmáticos  del  Renacimiento  espa¬ 
ñol  en  tres  grupos  homogéneos  por  la  naturaleza  de 
sus  obras  y  sucesiv.  s  en  orden  cronológico,  A  saber: 
aritméticos,  algebristas  y  geómetras. 

Los  aritméticos  del  siglo  XV J.  Pedro  Ciruelo,  Juan 
Martínez  Guijarro  (Silicco),  Gaspar  Lax,  Miguel  Fran 
rés,  fray  Juan- de  Ortega  y  el  portugués  AlvaToTho- 
mas,  son  las  figuras  más  importantes.  Todos  flore  en 
en  los  comienzos  del  siglo  xvr.  van  en  su  juventud  á 
París,  llegando  los  cuatro  primeros  á  ser  profesores 
de  la  Si  rbona,  y  Thomas  en  el  Colegio  Coquerett. 
La  Universidad  de  París,  centro  intelectual  del  mun 
do  hasta  el  sigl  >  xv,  sufre  á  fines  de  éste  tal  decai¬ 
miento  en  las  Ciencias  exactas,  que  se  coloca  fuera 
del  progreso  europeo,  entonces  representado  por  Ita¬ 
lia  v  Alemania,  subsistiendo  muy  entrado  el  Renaci¬ 
miento  *r,on  pochi  ;estigi  dell  %antica  baikarie  erozzezza, 
eos r  nella  filosofía  e  teología,  come  nelle  altre  scicnza 
( La m pillas,  §  7.').  En  1537  llegó  á  escribir  el  matemá¬ 
tico  francés  Rnuvelks:  «Miror  igitur,  quod  hos  paulo 
ante  annos  ( elehre  Academiae  Parisiensis  Emponum 
taniarum  ntercium  non  sulum  inopia  elangurrit.  se! 


ma 
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quasi  ubtra  ¡aclis  expertia,  tiossa  meduUac  inania  rali 
habuerit. t  LoS;ésf  uerzos  de  Lefévre  (Faber  Stapulensis) 
para  elevar  el  nivel  científico  de  su  patria  mediante 
ediciones  de  las  obras  maestras  italianas  y  tudescas, 
no  tuvieron  éxito.  A  este  ambiente  tan  poco  favorable 
para  la  propia  formación  científica,  llegaron  los  jóve¬ 
nes  matemáticos  españoles,  y  título  de  honor  para 
ellos  es  haber  contribuido  á  mejorar  desde  sus  cáte¬ 
dras  aquel  {robre  ambiente.  Ciruelo  colabora  con  Le* 
fevro  en  la  importación  de  obras  extranjeras,  tradu¬ 
ciendo  y  publicando  en  1455  h  Geometría  especulativa 
dé  BTavardino,  y  en  1502  la  Aritmética  especulativa 
del  mismo.  Años  antes  había  publicado  su  Trocía- 
tus  Ariihmtiict  pradice  qui  didiur  algor  i  5  mus  (París, 
y  de  regreso  á  España  imprimió  en  Alcalá 
(ir*  1  #>>  su  famoso  Cursas  quatuor  maihematicarum  or- 
tiumliberpliutn,  que  alcanzó  nuevas  ediciones  en  1523* 
1526  y  1528.  En  1515  edita  en  París  Gaspar  Lax  su 
Trotado  de  proporciones  y  la  Arilhrit etica  speculativa, 
inspirada  en  la  de  Jordano  Nemorario.  Mucho  contri¬ 
buyó  también  á  depurar  las  enseriarías  parisienses* 
degeneradas  en  disputas  escolásticas,  el  lisbonense  Al¬ 


varo  Tilomas,  de  quien  diré  Nicolás  Antonio: mul- 
tutn  irt  phitojsúphids'  projedi,  eo  tomen  nevo  quo  tan - 
tum  placebo  ni  diolecttcorum  tricas*  aC  sophisinrum  cap- 
Uunculoe  qmd  senbendigenus  pro  nteritOjúaersati  surtí,* 
Esta  labor  didáctica  de  jmestfrns  compatT iotas  jus¬ 
tifica  el  benéudo  juicio  de.  Ltmqmja»:  idcbksd  c  r fo¬ 


mente  agli  spagnuoli  non  piccota  Parte  adía  doria  di 
avere  sbalzale  dal  trono  le  sophisticherie  e  barbarie ,  e  di 
cwere  órnale  le  qtavi  vienze  coW  ciega  nza  e  buon  gusto.* 
En  medio  de  esta  labor  simplemente  divulgado  m  de 
nuestros  aritméticos,  Alvaro  Thomas  descuella  como 
investigador  sobre  todos  ellos.  En  su  libro  sobie  Me¬ 
cánica,  titulado  Líber  de  tnplici  mola  (París,  1509), 
aparecen  de  modo  incidental  series  convergentes,  cuy  a 
suma  exacta  calcula  por  medios  ingeniosísimos,  y 
otras  cuya  suma  es  una  función  trascendente  que  li¬ 
mita  entre  dos  valores.  Puede  juagarse  de  la  impor¬ 
tancia  capital  de  este  pasaje  de  Alvaro  Thomas,  sa¬ 
biendo  que,  hasta  ahora,  la  obra  más  antigua  conocida 
en  que  aparecen  tales  métodos  infinitesimales,  es  la 
de  J.  Bernouillí  en  J6S0. 

Los  algebristas  del  siglo  XVI .  A  pesar  de  iá  ven¬ 
tajosa  posición  que  nos  deparó  la  convivencia  secular 
con  la  cultura  árabe,  de  la  que  irradia  el  Algebra  á 
toda  Europa,  el  primer  libro  de  esta  ciencia  publicado 
en  español  es  el  de  Marco  Aurel  (m  estro  de  escuela 
alemán  radicado  en  Valencia),  impreso  en  1552.  Esta 
obra,  inspirada  en  la  Summa  de  Lucas  de  Burgo,  y 
en  el  Algebra  de  Rudolf,  ejerció  gran 
influencia  en  el  desarrollo  de  la  cul¬ 
tura  matemática  española,  publicán¬ 
dose  en  pocos  años  los  tratados  de 
Peres  de  Moyp,  Antich  Rocha  y  Tol- 
rá,  además  de  los  13  ejemplos  de  arte 
mayor  agregados  por  Gonzalo  de  Bus¬ 
to  á  la  Aritmética  de  Ortega.  Muy  por 
encima  de  todos  ellos  descuella  el  fa¬ 
moso  Pedro  Núñez  ( Nonnius )  con  su 
libro  de  Arithrnelica  y  Geometría ,  pu¬ 
blicado  en  1564.  pero  escrito  tTeinta 
años  antes,  y  que  es  la  única  obra  co¬ 
nocida  de  este  autor,  publicada  en 
castellano,  razón  que  nos  mueve  á 
incluirla  en  este  artículo.  En  ella  apa¬ 
rece,  quizá  por  primera  vez.  la  idea 
de  rebajar  de  grado  las  ecuaciones, 
por  el  algoritmo  de  la  división;  un 
pasaje  del  mismo  libro  sirvió  m.Vs 
tarde  para  la  creación  de  la  tco  i  a. 
del  máximo  común  divisor  de  poli¬ 
nomios.  En  el  apéndice  hace  NiVñez 
una  dítica  muy  justa  de  las  obras  de 
Lucas  de  Burgo,  Cardano  y  TartagUa, 
revelando  conocimiento  perfecto  del 
estado  del  Algebra  de  su  tiempo. 
A  mediados  de  i  siglo  se  inicia  ya 
decadencia  de  los  estudios  matemáti¬ 
cos,  y  contribuye  no  poco  á  acent  liar¬ 
la  la  desdichada  pragmática  de  Feli¬ 
pe  If  que  prohibió  desde  1550  «pasar 
los  naturales  de  estos  reinos  á  estu¬ 
diar  fuera  de  ellos.»  El  bachiller  Juan 
Pérez  de  Moya  es  una  figura  culrra. 
nante,  que  procuró  con  entusiasmo  v 
competencia  no  igualadas  atajar  Ja 
decadencia.  Su  labor  de  vulgarización 
es  muy  extensa.  La  Aritkmetica  prae* 
tica  y  especulativa ,  publicada  en  Sala¬ 
manca  en  1562,  alcanzó  más  d«~  13 
ediciones,  y  revela  el  conocimiento 
de  muchos  libros  extranjeros.  Stevín, 
el  gran  matemático  contemporáneo 
suyo,  la  recomienda  para  estudiar  la 
regla  de  tres.  Los  capítulos  en  que  ex¬ 
pone  los  modos  de  contar  de  los  antiguos,  el  arte  de 
contar  con  los  dedos,  así  como  los  famosos  díáíc.or*s 
para  demostrar  la  utilidad  de  las  Matemáticas, 

¡an  erudición  y  talento  no  comunes.  De  la  Geomct  t U 
que  forma  parte  de  su  Trotado  de  Matemáticos  (Alca¬ 
lá,  15^3),  merecen  señábise  las  originales  ce»r$t*uc- 
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nones  aproximadas  de  l*  s  polígonos  regulares,  e*pe- 
t  uilinenle  el  de  *11»  lad«»s.  Asimismo,  sus  Fragmen¬ 
tos  watt  mátaos  (Salamanca,  1568),  donde  mejora  en 
liertos  puntos  algunas  construcciones  de  Taitaglia  y 
Durcro. 

Periodo  de  decadencia.  Reconocen  todos  los  his¬ 
toriadores  panegiristas  (excepto  Vallin)  que  á  fines 
del  siglo  xvi  se  acentúa  la  decadencia  de  los  estudios 
matemáticos;  hecho  bien  patente,  que  no  se  ocultó 
á  la  sagacidad  de  Felipe  11,  el  cual  «conociendo  que 
murt  os  de  los  errores  de  las  cartas  náuticas  nacían  de 
la  falta  de  conocimientos  científicos,  mandó  entonces 
h  instancia  y  suplicación  de  Herrera,  fundar  una  Aca¬ 
demia  de  Matemáticas»  (Navareetc).  Esta  Academia, 
mediante  traducciones  de  obras  clásicas,  logró  la  vul¬ 
garización  de  las  Matemáticas  puras  y  aplicadas.  En¬ 
tre  Lis  obras  editad  »s  figura  la  Perspectiva  y  especula¬ 
ría,  de  Kuclides,  por  Ambrosio  Onderiz;  los  seis  pri¬ 
meros  libros  de  Euclidcs.  por  Juan  Cedillo.  Profesor 
de  la  Academia,  fué  también  el  italiano  Cé-ar  Firru- 
lino,  :»ut<*r  de  los  Fragmentos  matemáticos  (1648),  don¬ 
de  da  construcciones  geométricas  interesantes.  A  la 
('asa  de  C  ontratación  de  Sevilla  debe  también  mucho 
la  cultura  española.  A  ella  perteneció  García  de  Cés¬ 
pedes,  autor  de  un  Libro  de  instrumentos  nuevos  de 
Geometría  (Madrid,  1606),  donde  incluye  multitud 
de  construcciones  prñcüc.  s;  y  también  Rodrigo  Za- 

morano,  traductor 


Rodrigo  Z=on«»r.»no 


de  los  seis  primeros 
libros  de  Euclidcs. 
La  decadencia  de  los 
estudios  matemáti¬ 
cos  se  hace  ya  irre¬ 
mediable  con  la  su¬ 
presión  de  la  Acade¬ 
mia  en  1624,  y  en 
todo  el  siglo  xvii  y 
primera  mitad  del 
XVIII,  no  se  colum¬ 
bra  un  ravo  de  es¬ 
peranza.  Forzoso  es 
reconocer  que  ni  las 
enseñanzas  de  los  je¬ 
suítas  en  el  Colegio 
imperial  que  substi¬ 
tuyó  &  la  antigua 
Academia,  ni  las  vo¬ 
luminosas  obras  del 


]M*lrc  Vicente  ni  las  innumerables  obras  de 

on.m  re  uif  :it,  public. -das  por  el  arzobispo  (aramucl, 
c>i.ib.in  á  la  altura  de  su  época.  En  pleno  periodo  de 
tí «  >  adri.cia  descuella  sobre  manera  el  geómetra  Anto- 
m.i  Hugo  de  Omcrique,  n.  en  Sanlúcar  de  Barrameda, 
de  p.idres  extranjeros.  En  1689  ilustra  con  dos  proble¬ 
mas  originales  las  proposiciones  XVII  y  XVIII  del  li- 
br  •  6.°  dr  Euclidcs,  publicado  por  el  padre  Kresa,  el 
cual  dice  dcOmerique  «que  en  aquel  siglo  de  cultísimos 
ingenios  esperaba  de  él  la  Geometría  su  mayor  puli¬ 
mento*  y  que  tenía  resueltos  «los  más  difíciles  proble¬ 
mas  que  habían  ejercitado  los  ingenios  de  los  pasados 
geómetras.*  La  primera  parte  de  sus  trabajos  se  publi- 
<ú  en  Cádiz  (1698)  con  el  título  Analvsis  geométrica. 
Tropónese  Oincrique  restaurar  la  Geometría  sintética 
de  los  griegos,  idea  alabada  por  Newlon,  según  dice 
Montucla  y  l’cmbcrton;  y  con  tal  fin  resuelve  con 
aquellos  ant'guos  n.é .ndus  de  proporcione*  multitud  de 
Tm-hltmas  cuya  solución  por  el  método  analítico  de 
Ik-M'artcs  habían  ya  dado  Kenaldini,  Schootcn,  etc. 
Muy  ingeniosos  los  artificios  de  Omcrique,  cuya  ele¬ 
gancia  disculpa  á  veces  su  propósito  reaccionario, 
creemos  que  pecan  de  dureza  las  frases  que  por  ello 
le  dedica  \V.  lt,  pero  tampoco  es  admisible  en  modo 
alguno  el  )  ;ici  •  de  Montucla,  reproducido  por  Mei  eli¬ 
de  j  y  ¡‘clavo,  Vallin,  Lcrenguer,  etc.,  que  tiende  á 


presentarlo  corno  culuudador  de  la  Geometría  analíti¬ 
ca  de  Descartes,  cuando  su  tendencia  es  la  diame¬ 
tralmente  opuesta. 

Resurgimiento  ochocentista.  En  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI i E  se  inicia  un  estimable  renacimiento  en 
todos  los  órdenes  de  actividad,  debido  en  gran  parte 
al  mayor  contacto  con  el  resto  de  Europa,  durante  los 
reinados  de  Fernando  VI  y  Carlos  111.  El  marqués  de 
la  Ensenada  (que  también  fué  profesor  de  Matemáti¬ 
cas)  planteó  el  proyecto  del  mapa  general  de  España, 
protegió  á  Jorge  Juan  y  Diego  de  Llloa  para  la  funda¬ 
ción  de  un  Observatorio  astronómico  (1754)  é  invitó 
á  notables  profesores  extranjeros  para  la  enseñanza 
de  las  artes  y  las  ciencias.  Al  ocupar  Carlas  111  el  tro¬ 
no  de  España  trajo  algunos  profesores  italianos  (Gian- 
nini,  Vimcrcati,  etc.),  y  estimuló  el  cultivo  de  todas 
las  ciencias,  fundando  entre  otros  centros  el  actual 
Observatorio  astronómico  de  Madrid.  El  primer  libro 
español  en  que  aparece  el  cálculo  infinitesimal  es  el 
Examen  marítimo ,  de  Jorge  Juan  (Madrid,  1771),  «qui¬ 
zá  la  obra  científica  de  mayores  vuelos  y  novedad  re* 
lativa  que  se  haya  escrito  entre  nosotros»,  como  ob¬ 
serva  Vicuña.  Por  tratarse  de  un  tratado  de  Mecáni¬ 
ca  aplicada  á  la  construcción  y  manejo  de  los  navios, 
no  podemos  ocuparnos  aqui  de  esta  obra  famosa. 
Por  la  misma  razón  no  habremos  de  analizar  la 
obra,  también  notable,  de  Lanz  y  Bctancourt,  titu¬ 
lada  Ensayo  sobre  la  composición  de  las  máquinas,  pu¬ 
blicada  por  la  Escuela  Politécnica  de  París  en  1808, 
que  aportó  un  notable  progreso  á  la  Cinemática  in¬ 
dustrial  de  entonces.  Tampoco  trataiemos  de  la  me¬ 
dida  del  arco  de  meridiano  realizada  por  Juan  Ulloa 
ni  de  los  estudios  geodésicos  de  José  Rodríguez.  Aun¬ 
que  el  cálculo  infinitesimal  se  explicaba  en  el  Cole¬ 
gio  de  Artillería  por  Cipriano  Vimcrcati  hacia  el  año 
1760,  la  primera  obra  en  que  se  expone  es  la  de  Vi 
Ualnando:  Tractatus  proeliminari  malhematicarum  dis • 
cipltnarum  elementa  (Madrid,  1778),  y  años  después 
la  de  Giannini,  que  sirvieron  de  texto  en  la  Academia 
de  San  Fernando  durante  largo  tiempo.  Finalmente, 
el  primer  tratado  especial  de  cálculo  publicado  en  Es¬ 
paña  es  el  de  Chaix  (1801),  que  revela  un  progreso 
muy  estimable  respecto  de  sus  antecesores,  pero  que 
no  puede  compararse  con  el  de  Lacroix,  famoso  enton¬ 
ces  en  todo  el  mundo. 

Siglo  XIX.  Los  graves  acontecimientos  políticos 
que  llenan  el  siglo  xix  no  constituía  ciertamente  un 
marco  adecuado  para  ningún  progreso  científico.  En 
el  último  tercio  de  aquel  siglo  ui  a  generación  de 
hombres  entusiastas  logra  efectuar  una  profunda  re¬ 
novación  en  nuestra  cultura  matemática.  Echegaray 
importa  la  Geometría  de  Chasles,  el  cálculo  de  varia¬ 
ciones,  la  tcoiía  de  los  determinantes  y  más  tarde  la 
teoría  de  Galois  y  las  funciones  elípticas  y  abelianas; 
Rey  Hercdia  publica  su  original  Teoría  trascendental 
de  las  cantidades  imaginarias  (1865);  García  de  Gal- 
deano,  en  innumerables  obras  expone  casi  toda  la 
matemática  moderna  y,  además,  funda  la  primera  re 
vista  española  consagrada  á  estos  estudios,  el  Progre¬ 
so  Matemátco,  que  con  valiosa  colaboración  extranje¬ 
ra  contribuyó  á  elevar  nuestra  cultura;  Archilla  y  Cía- 
riana  introducen  en  sus  cursos  universitarios  el  Aná¬ 
lisis  de  Cauchy;  Torroja  introduce  en  España  la  Geo¬ 
metría  de  Staudt  y  educa  en  ella  á  varias  generacio¬ 
nes  de  discípulos,  entre  los  que  descuella  Alvarez  Ude 
v  de  un  modo  especial  la  eminente  personalidad  de 
Julio  Rey  Pastor  (V.),  al  que  la  tcoiía  de  conjuntos 
en  rclaciun  con  la  geometría,  le  deben  importantes 
ccntribucicnes.  En  los  comienzos  del  siglo  XX  el  en¬ 
vío  regular  de  profesores  y  alumnos  á  las  Universi- 
I  dades  extranjeras,  reanuda  el  contacto  con  la  ciencia 
l  europea,  y  la  nueva  generación  educada  en  las  mis- 
¡  mas  fuentes  donde  la  ciencia  nace,  comienza  en  Espa- 
I  ÑA  la  nueva  era  de  los  investigadores. 
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2.  Astronomía,  Meteorología  v  Física  del  Globo. 
Tal  vez  por  su  frecuente  trato  y  comunicación  con 
los  griegos,  los  españoles  alcanzaron  en  la  antigüedad 
un  gran  renombre,  como  intrépidos  navegantes  é  inte¬ 
ligentes  en  náutica.  En  Cádiz,  plantel  de  pilotos  y 
expertos  marinos,  existió  un  astillero  de  gTan  fama  y 
de  allí  partieron  notables  exploraciones,  ya  costean¬ 
do  hacia  el  N.  la  Península,  ya  recorriendo  la  coste 
occidental  de  Africa:  según  referencias  de  Plinio  y 
Estrabón.  los  españoles  llegaron,  doblando  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  hasta  el  golfo  Pérsico.  Se  atribuye 
á  los  habitantes  de  Cádiz  la  observación  de  la  des¬ 
igualdad  en  las  mareas,  relacionándolas  con  hechos 
astronómicos  y  estableciendo  que  son  mayores  en  el 
solsticio  de  verano.  Durante  la  dominación  romana, 
te  sabe  que  los  emperadores  españoles  Trajano  y 
Adriano  fomentaron  la  navegación  v  crearon  impor¬ 
tantes  colonias  á  pesar  de  no  haber  salido  la  ciencia 
náutica  del  cabotaje.  Al  español  Cayo  Julio  Iiygino 
(siglo  r)  se  le  debe  un  tratado  de  Astronomía  ó  Poeti- 
cum  Astronomicum,  así  como  un  libro  DeralioneSphae - 
rae.  Séneca  habló  de  los  movimientos  del  Sol  y  de  la 
Luna  como  causa  de  las  mareas,  por  su  atracción  so¬ 
bre  las  aguas;  indicó  que  los  cometas  no  eran  meteo¬ 
ros,  sino  probablemente  cuerpos  cual  los  planetas;  y 
cita  una  obra  de  Julio  Galión  ó  Anneo  Novato  sobre 
náutica,  en  la  que  se  refuta  las  absurdas  ideas  domi¬ 
nantes  en  aquella  época  sobre  el  origen  de  los  vien¬ 
tos,  fundándose  en  la  observación  de  los  mareantes. 

Los  visigodos  en  España  señalan  un  período  de 
estancamiento  y  atraso  en  estas  ciencias,  cual  ocurrió 
en  el  resto  de  Europa;  las  pocas  referencias  que  se 
poseen  de  aquella  cultura  hay  que  buscarlas  en  ios 
escritores  cristianos,  y  en  materia  astronómica  era 
tan  deficiente  que  en  el  siglo  v  san  Agustín  niega  los 
antípodas  y  s¿»n  Isidoro  en  el  siglo  vil,  aunque  se 
ocupa  de  astronomía  en  las  Etimologías ,  desconoce  la 
redondez  de  la  Tierra  y  ser  causa  de  la  sucesión  de 
días  y  noches.  En  cambio,  les  reyes  visigodos  fomen¬ 
tan  la  marina  para  fines  exclusivamente  militares,  y 
si  bien  consiguen  triunfos  navales,  demuestran  á  un 
tiempo  con  los  viajes  de  sus  flotas  gran  ignorancia  náu¬ 
tica.  La  influencia  de  los  árabes  determinó  en  España 
un  progreso  en  el  estudio  de  las  ciencias,  no  sólo  por  el 
renacimiento  de  los  filósofos  de  la  antigüedad,  y  espe¬ 
cialmente  de  los  griegos,  sino  por  su  propia  obra  de  j 
investigación,  en  la  que  descollaron  gran  número  de  j 
árabes,  judíos  v  mozárabes  españoles.  Las  academias, 
escuelas  y  bibliotecas  árabes  de  Córdoba,  Granada  y 
Sevilla,  adonde  concurrieron  los  sabios  de  mayor  re¬ 
nombre,  influyeron  en  los  cristianos  españoles,  siendo 
focos  mundiales  de  cultura,  así  como  las  academias 
establecidas  por  los  judíos  españoles  en  el  siglo  X  en 
Córdoba  y  Tole  o.  Fué  famoso  en  el  siglo  X  el  calen¬ 
dario  de  Córdoba  ( Kitab  el  Anua),  con  parte  meteoro¬ 
lógica,  de  Asib  ben  Said  el  Kateb,  y  alcanzó  un  gran 
renombre  como  astrónomo  Abul  Cassen  Moslema  ben 
Ahmed  el  Magherity;  este  sabio  compuso  un  Sumario  1 
de  las  Tablas  de  Albategnio  y  un  Trctado  del  Astro - 
labio ;  comentó  el  Almagesto  de  Tolomeo  y  las  Tablas 
árabes  de  Mohamed  ben  Muza,  reduciendo  les  años 
persas  á  años  árabes;  dejó  gran  escuela,  y  á  sus  dis¬ 
cípulos  Aben  Essamej  y  Aben  Essofar  (siglo  xi)  se 
les  debe  tablas  astronómicas  y  tratados  sobre  la  cons¬ 
trucción  y  uso  de  astrolabios,  de  los  que  fué  construc¬ 
tor  famoso  Mohamed  Essofar.  En  esta  época  el  judío 
barcelonés  Abr  »ham  be.i  R.  Chija,  autor  del  tratado 
Sphera  Mundi,  escribió  sobre  astronomía,  una  obra 
sobre  los  planetas,  las  dos  esferas  y  calendario;  y 
Oliva,  monje  de  Ripoll,  escribió  un  Li'?ro  del  Cirio 
Pascual  (10Í7).  Pero  la  figura  más  notable  de  este 
siglo  XI  y  una  de  las  de  más  relieve  en  la  historia 
mundial  de  la  astronomía,  es  Ar/aquel  ó  Azarquel, 
natural  de  C  adoba,  cuyas  tablas  astronómicas,  su 
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Asafeha,  alcanzaron  gran  crédito  dominando  durante 
muchos  años  con  el  nombre  de  Tablas  Tohdir.as,  por 
haber  sido  confeccionadas  en  Toledo,  y  sirviendo  de 
base  para  la  redacción  de  otras  muchas  posteriores. 
Tuvo  ideas  propias  acerca  del  movimiento  de  las  estre¬ 
llas  fijas,  apartándose  de  Tolomeo  en  esta  y  otras 
teorías.  Como  fruto  de  sus  numerosas  ob  crv aciones, 
se  conocen  402  efectuadas  para  la  determinación  del 
apogeo  del  Sol;  dió  para  movimiento  de  precisión  de 
los  equinoccios,  determinado  por  él,  un  valor  que  fijó 
entre  40,5  y  50",  número  verdaderamente  notable, 
ya  que  las  observaciones  más  modernas  admiten  como 
valor  50"2G;  creó  un  sistema  explicativo  de  las  des¬ 
igualdades  que  creía  percibir  en  el  Sol,  el  cual  fué 
aplicado  por  Copérnico  y  posteriormente  por  Halley 
á  la  Luna.  No  sólo  descolló  como  observador  y  calcula¬ 
dor,  sino  que  ideó  varios  instrumentas  astronómicos, 
entre  ellos  el  astrolabio  llamado  Zarcalium.  Sus  obras 
fueron  en  gran  parte  traducidas  al  latín  por  Gerardo 
de  Cremona,  que,  cual  otros  muchos  extranjeros,  vin  > 
á  estudiar  á  Toledo.  Fueron  numerosos  en  esta  épo  a 
los  hombres  eminentes  en  la  ciencia  y  en  particvilar 
en  la  astronomía:  tales  son,  Geber  ben  Afla.  matemá¬ 
tico  y  astrónomo  que  tradujo  y  corrígió  el  Almages  o; 
efectuó  numerosas  observaciones  astronómicas  en  Cór¬ 
doba  y  Sevilla  y  escribió  unos  Elementos  Astronómicos, 
Averrocs,  módico  de  Córdoba,  que  lo  comprendió,  sien¬ 
do  adversario  decidido  de  la  teoría  de  los  epiciclos  y 
las  excéntricas;  Avcmpace,  que  escribió  de  meteorolo¬ 
gía;  Alhacén,  famoso  óptico,  autor  de  estudios  nota¬ 
bilísimos  sobre  los  crepúsculos  y  la  refracción  atmos¬ 
férica;  Hizchac  Rivivi,  cuyo  libro  del  Fundamento  del 
Cielo ,  utilizaron  Escalígero  y  Petavio  para  sus  tablas; 
Abul  Almahasan,  que  escribió  ocho  libros  sobre  las 
grandes  conjunciones  y  revoluciones;  Abu  Salt  Ome¬ 
ya,  á  quien  se  debe  un  Tratado  del  astrolabio;  Ali  ben 
Rachel,  buen  poeta  y  astrónomo,  autor  de  varias 
obras,  entre  ellas  un  Tratado  de  astrologia;  Abraham 
Herva,  toledano,  y  Benjamín  de  Tudela,  rabinos,  á 
quienes  se  debe  la  idea  de  dividir  la  esfera  celeste  poT 
el  ecuador  en  dos  partes  iguales;  Juan  de  Luna  ( Joan- 
nes  Hispalensis)  que  tradujo  los  libros  más  famosos 
de  astronomía  y  meteorología  y  gran  número  de  libros 
árabes  célebres.  Además  de  los  citados,  el  mayor  pres¬ 
tigio  en  la  astronomía  del  siglo  XII  fuó  Abu  Isaac  al 
Bitrodji,  conocido  por  Alpetragio.  En  su  Tratado  as- 
troKÓm  co  (traducido  al  latín  en  1217  por  Miguel  Scc- 
to),  fué  más  lejos  que  Arzaquel  en  su  crítica  al  sistema 
de  Tolomeo,  y  no  sólo  atacó  las  hipótesis  de  los  epici¬ 
clos,  las  excéntricas  y  los  movimientos  opuestos  de  las 
esferas,  sino  que  fundó  una  teoría  que  tuvo  mucho 
crédito  en  la  Edad  Media.  Imaginó  que  todas  las  esfe¬ 
ras  se  mueven  de  E.  á  O.  recibiendo  el  impulso  de  la 
esfera  superior,  pero  que  este  movimiento  aminoraba 
para  las  distintas  esferas,  por  recibir  más  débilmente 
el  impulso  al  aumentar  su  distancia;  además  de  este 
movimiento,  cada  esfera  ha  de  girar  alrededor  de  su 
polo,  y  éstos  están  dei igualmente  orientados  respecto 
al  de  la  esfera  superior;  así  quedan  explicadas  la  rece¬ 
sión  y  las  trayectorias  aparentes  de  los  astros  no  fijos, 
en  sus  desviaciones  hacia  el  N.  ó  S.,  sin  recurrir  ¿ 
admitir  movimientos  retrógrados  y  sin  tener  que  utili¬ 
zar  la  hipótesis  de  los  epiciclos.  Este  período  de  cultu¬ 
ra  alcanza  su  consagración  en  el  siglo  xm  con  la  obra 
de  Alfonso  X  el  Sabio  y  la  aparición  de  un  ingenio  tan 
preclaro  como  el  del  mallorquín  Raimundo  Lulio. 
Alfonso  X  reunió  más  de  50  sabios  españoles  y  ex¬ 
tranjeros,  que  presididos  por  él  ó  por  sus  maestros 
Aben  Rahgel  y  Alquibicio,  toledanos,  discutieren  de 
astronomía,  publicando  al  cabo  de  cuatro  años  (1252) 
las  famosas  Tablas  Al/onsics ,  que  dominaron  más  de 
des  siglos.  En  ellas  sí  siguió  el  sistema  de  Tolomeo  y 
se  mejoraron  sus  tablas  al  corregirlas  aplicando  las 
!  leo.ías  de  Albategnio;  emplean  la  numeración  árabe 
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que  ucii)},Uxi  A  La  romana  desde  entonces  en  el  retío 
de  Europa.  Por  iniciativa  del  mismo  lev  se  publican 
los  Libros  del  Saber  dé  Aílrologia.  Son  XIV  tratados, 
algunos  traducid  y  otros  originales,  en  los  que  tra¬ 
bajaron  Jehu<lahbar-Moseh-beu- Mosca  y  el  rabino 
toledano  Zog-ben-Zaqut- Metolitolah;  de  éste  son  eJ 
tratado  IV  (del  astrolabio  redondo  y  llano)  y  los  VII 
al  XI II  inclusive;  el  V  es  una  traciirción  ampliada  de 
la  Aiaf>ka.  Protegió  asimismo  el  Kev  con  grandes 
mercedes  los  estudios  astronómicos  y  náuticos  y  dictó 
sabios  leyes  beneficiosas  para  lo  navegación  ( V.  las  Par* 
ui.*).  El  talento  universal  de  Raimundo  I.ulio  hizo 
de  este  gran  filósofo  una  figura  relevante  en  la  náutica 
y  astrrnomía,  demostrando  la  importancia  de  las  ma¬ 
temáticas  en  el  estudio  de  estas  ciencias.  Ksdibió 
sobre  estas  materias  (desde  1272)  tal  vez  el  primer 
tratado  de  navegación;  ideó  un  sistema  para  explicar 
la  diferencia  de  mareas  entre  el  Mediterráneo  y  el 
Océano,  admitiendo  pora  su  teoría  la  existencia  de  un 
gron  continente  al  Occidente  (dos  siglos  antes  del 
descubrimiento  de  América);  en  sus  estudios  sobre  los 
vientos  estableció  los  diez  y  seis  rumbos  de  la  roso 
náutica;  discurrió  s  >bre  el  misterioso  fenómeno  de  la 
aguja  magnética  y  su  uso  en  la  navegación;  inventó 
un  trazado  gráfico  pora  conocer  la  posición  de  un 
b  ino  ó  el  punto  de  llegada  por  el  rumbo  y  su  marcha 
sc„un  la  dirección  del  viento,  é  ideó  un  astrolabio  para 
que  los  navegantes  conocieran  las  horas  de  la  noche. 
Sus  doctrinas  se  extendieron  por  Europa,  creándose 
cátedras  de  ellas  en  París. 

El  siglo  Xiv  y  hasta  la  primera  mitad  del  Xv 
m  iran  un  periodo  de  estancamiento,  tal  ve*  por  deri¬ 
vo  i  -nes  de  lo  vida  nacional  ha  ia  otras  corrientes  y 
en  parte  por  las  persecuciones  que  sufría  la  Astrologia; 
destruye: .«h»  v  quemanco  bibliotec  is,  se  llegó  á  exce¬ 
sos  lomentobL’S,  cual  ocurrió  en  otros  países  como  en 
Inglaterra,  que  en  el  siglo  XI ü  encarcelaba  á  Bacón, 
é  Italia  que  condenaba  á  la  higuera  á  Pedro  Albano 
y  Checo  liascoli  (1328).  No  es  de  extrañar  que  sólo 
.engomas  noticias  incompletas  de  aquella  época  y 
algunos  nombres  como  el  del  arzobispo  de  Toledo 
Alonso  Carrillo  y  el  del  famoso  marqués  de  Villena. 
Sm  embargo,  en  la  náutica  alcanzaba  el  reino  de  Ara¬ 
gón  un  puesto  preeminente  y  A  catalanes  y  mallor¬ 
quín  s  se  Ies  debe  los  mejores  pilotes  de  aquellos  tiem¬ 
pos  y  probablemente  los  primeros  estudios  de  náutica 
corno  cié  cía  especial,  pareciendo  probado  que  los 
mallorquín  s  inventaron  las  Carlas  planas  para  la 
n  iveg  c;un  (V.  Mapa),  pues  hay  indicio  que  las  em¬ 
picaban  á  principios  del  siglo  XIV;  Jaime  II  se  sabe 
que  ad'i'niiu  un  Libro  de  navegar  en  1323;  Pedro  IV, 
cu  o: 'I'.no  que  cada  galera  Heve  dos  cartas  de 

navegar  y  en  la  Biiliotrqiu  del  rey  don  Martín  (m.  en 
Barcelona  en  1 « 1 0 )  existían  los  ÍJibres  sobre  la  caria 
de  navegar,  LLbrt  de  las  naus,  Llibres  de  la  ordenació 
de  la  mar,  etc.  Asimismo  los  ejemplares  más  antiguos 
de  carias  planas  (¡tortol arios)  que  se  conocen  son  cata¬ 
lanes:  una  de  grandes  dimensiones,  con  notas  en  cata¬ 
lán,  hecha  por  Maná  de  Viladcstes  en  1423;  otra  de 
Gabriel  de  Vallseca,  trazada  en  1438  en  Mallorca,  que  I 
poseyó  y  tuvo  en  gran  aprecio  Amérieo  Vcspucio; 
otra  escrita  en  castellano  y  encontrada  en  Italia,  des¬ 
crita  por  Borghi,  y  que  se  supone  anterior  á  1430;  y 
un  atlas  catalán  del  siglo  XfV,  el  más  antiguo  que 
se  cor. ore,  descubierto  y  conservado  en  París.  Antes 
de  findizar  el  siglo  xiv  se  produ  en  dos  a<  or.teci- 
ii'i>  nt»>>  que  provocan  un  renacimiento  en  la  cien 
ti.,  náutica  v  astronómica:  la  invección  de  la  imprenta, 
t.  ;e  permitió  «  iiundir  la  ciencia,  y  el  descubrimiento 
d*‘  Améric  >,  que  abtiendo  amplio  campo  á  la  navega- 
t¡><n  plantea  á  la  náutica  y,  por  tanto,  á  la  astronomía 
« ■:>  pr  ablentas  y  cxiltc  mas  precisan  á  los  método* 
de  observa  n» >n  c»»n*»n  :<•-».  A  i*tc  renacimiento  y  di 
vulgirión  de  la  ciencia  »  trd»;;..  grand -menté  Al  4 
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fonso  V  d>  Aragón,  rey  de  Ñápeles,  y  Antonio  Nebn 
ja,  que  después  de  estudiar  en  Salamanca  y  i  mpliar 
en  Italia  sus  c cocimientos,  adquiriendo  la  cultura 
griega  y  hebrea,  allí  refugiada  á  causa  de  la  toma  de 
Constantinopla  por  los  turen,  volvió  á  España  á  ser 
el  restaurador  de  la  cultura  científica.  Notabilísima  es 
la  Cosmografía  de  Nebrija  y  él  fué  el  primero  que  midió 
en  España,  con  mayor  precisión  que  lo  hiciera  Oron¬ 
do  Einea  entre  París  y  Tolosa,  la  longitud  del  arco 
de  Ia  terrestre,  rectificando  antes  las  unidades  de  me¬ 
cida;  sobre  todo  lo  cual  escribió,  así  como  sobre 
la  medida  del  tiempo,  componiendo  tablas  con  la  du¬ 
ración  del  día  en  distintos  lugaics,  según  sus  c.iorde- 
nadas  geográficas. 

A  fines  de  este  siglo  se  publicaban  en  España  dos 
obras  de  gran  importancia  astronómica:  las  efemérides 
de  Zacuto  (1400),  de  tanta  fama  que  en  1572  seguían 
reimprimiéndose,  y  las  de  Bernardo  de  Gr&nollach, 
médico  de  Barcelona,  que  comprenden  los  cálculos 
de  previsión  para  los  años  1488  al  1550.  Su  impor¬ 
tancia  lo  demuestra  el  conocerse  tan  sólo  otras  efemé¬ 
rides  impresas  más  antiguas,  la  de  Regiomontano 
del  1475  al  1531,  y  en  Italia  descuellan  en  esta  época 
los  médicos  valencianos  Gaspar  y  Jerónimo  Ton  ella, 
al  servicio  el  primero  de  los  papas  Alejandro  VI  y  Ju- 
li  >  II,  y  nédico  de  la  reina  de  Xápolcs  doña  Juana 
de  Aragón  el  segundo,  ambos  escribieron  de  astrono¬ 
mía  y  gozaron  de  reputación.  En  Portugal  reside 
como  astrónomo  del  rey  don  Manuel,  el  salmantino, 
eminente  profesor  de  astronomía,  que  fué  en  Zarago¬ 
za  Abraharn  Zacuto,  autor  del  famoso  Almanaque  per • 
peluo  y  una  de  las  figuras  más  notables  en  la  historia 
de  la  Astronomía.  En  la  Universidad  de  París  se  dis¬ 
tingue  como  profesor  de  matemáticas  durante  diez 
años  Pedro  Ciiuelo,  aragonés,  al  que  se  deben  algunos 
libros  de  Astronomía  y  sobre  el  calendario.  Simul¬ 
táneamente  se  fomentaba  el  desarrollo  de  la  náutica 
en  España,  creándose  en  Sevilla  una  Uni\eisidad 
para  el  cultivo  de  esta  ciencia  y  sus  afines;  se  fundaba 
por  los  Reves  Católicos  la  Casa  de  Contratación  y  m 
creaba  el  título  de  piloto  mayor,  con  escuela  de  pilo¬ 
tos,  enseñanza  de  la  cosmografía,  de  la  construcción 
de  instrumentos  y  manejo  de  cartas  y  relojes.  Fueron 
famosos  los  pilotos  Yáñez  Pinzón,  Andrés  de  Morales, 
Díaz  de  Solís  y  Tuan  de  la  Cosa,  de  Santoña,  cuya 
carta  de  marear  de  las  Indias  (1500)  es  un  monumento 
histórico  y  científico;  y  adquieren  fama  mundial, 
como  profesores,  los  cosmógrafos  Alonso  de  Chaves, 
Alonso  de  Santa  Cruz,  Pedro  Mexia,  RoJrigo  Zamo- 
rano,  García  de  Céspedes  y  Diego  Ramírez  de  Are- 
llano.  Kmpiezin  entonces  á  publicaise  en  España  los 
primeros  tratados  de  navegación.  Enc¡so,gran  letrado, 
navegante  y  explorador,  publica  (1510)  su  Suma  de 
Geografía,  compendio  notable  de  astronomía  y  náu¬ 
tica,  con  gran  número  de  ¡deas  y  métodos  originales, 
sacados  de  la  experiencia:  además  de  la  parte  geográ¬ 
fica  contiene  en  su  parte  astronómica  unas  tablas  de 
declinaciones  del  Sol,  métodos  para  tomar  la  altura 
del  polo,  para  medir  la  marcha  de  la  nave,  y  establece 
el  método  de  calcular  la  hora  por  la  altura  de  la  polar. 
Pedro  Medina  publica  en  1545  su  Arle  de  navegar, 
con  parte  astronómica,  meteorológica  v  náutica,  el 
primer  tratado  especial  de  este  género,  que  ttivo  tal 
aceptación,  que  fué  amante  mucho  tiempo  libro  de 
texto  en  to  la  Europa,  especialmente  en  Francia  y 
Alemania.  Y  Martín  Cortés,  aragonés,  escribe  otro 
Arle  de  navegar  (1551),  superior  al  de  Medina,  que 
tuvo  mayor  aceptación  para  los  ingleses,  v  que  con¬ 
tiene  entre  otras  interesantes  novedades  una  teoiia 
del  magnetismo  terrcstie,  suponiendo  que  es  origi¬ 
nario  por  una  virtud  magnética  atractiva  q«e  reside 
en  un  punto  distinto  del  polo  del  mundo.  I  as  varia- 
t iones  magnéticas  de  la  aguja,  obseivadas  por  pii- 
mera  vez  seriamente  por  Colón,  en  su  viaje  de  des- 
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cubrimiento  á  América,  llamaron  la  atención  de  dis¬ 
tintos  cosmógrafos  y  navegantes;  pero  á  Alonso  de 
Santa  Cruz  se  debe  la  gloria  de  haber  trazado  la  pri¬ 
mera  Carta  de  variaciones  magnéticas,  anterior  en 
siglo  y  medio  á  la  de  Halley.  Fué  Santa  Cruz  figura 
eminente,  se  le  debe  una  completa  discusión  sobre  la 
determinación  de  longitudes,  tratando  métodos  que 
hoy  aún  se  emplean,  é  indicando  la  necesidad  para  la 
astronomía  de  utilizar  instrumentos  mayores  y  más 
precisos  que  los  de  su  época;  efectuó  observaciones 
para  rectificar  las  posiciones  de  las  estrellas  y  dió  ta¬ 
blas  del  Sol  y  de  la  Luna;  inventó  un  aparato  para  la 
medida  de  la  variación  magnética  de  la  aguja,  pare¬ 
cido  á  la  aguja  acimutal;  coincidió  con  Apiano  en  la 
construcción  del  radio  astronómico,  que  perfeccionó 
empleando  un  círculo  graduado,  el  cual  utilizó  en  sus 
observaciones  astronómicas  y  geográficas;  y,  final¬ 
mente,  se  le  debe  el  fundamento  de  las  cartas  esféri¬ 
cas  ó  reducidas,  trazando  innumerables  de  marear, 
mapas  y  planisferios,  y  si  bien  no  acertó  con  el  valor 
de  la  reducción  se  anticipó  en  mucho  á  Wright  y  Mer- 
cator,  que  dieron  la  forma  definitiva. 

Además  de  tan  notables  autoridades,  honran  el  si¬ 
glo  XVI  gran  número  de  hombres  ilustres  en  estas  cien¬ 
cias.  Debemos  al  gran  piloto  Andrés  de  San  Martin 
numerosas  observaciones  astronómicas  de  longitud  y 
latitud,  eclipses,  oposiciones,  etc.,  y  como  consecuen¬ 
cia  de  ellas,  afirmó  con  gran  clarividencia  que  debían 
enmendarse  las  efemérides,  especialmente  para  la 
Luna  y  los  planetas.  Rodrigo  Zamorano,  gran  cosmó¬ 
grafo  que  dejó  escuela,  inventa  instrumentos  astronó¬ 
micos  y  náuticos.  El  valenciano  Jerónimo  Muñoz, 
profesor  de  Ancona,  Valencia  y  Salamanca,  no  sólo  se 
hace  notar  por  las  notables  observaciones  astronómi¬ 
cas  que  realizó  en  Murcia,  sino  por  sus  libros  y  como  un 
gran  maestro,  mereciendo  los  elogios  de  Tycho-Brahe. 
Juan  de  Rojas,  autor  de  un  planisferio  muy  celebrado 
y  de  un  astrolabio  universal,  adquiere  en  Europa  gran 
reputación  como  profesor.  El  docto  catedrático  de 
Alcalá,  Esquivel,  encargado  por  Felipe  II  de  confec¬ 
cionar  la  carta  geográfica  de  España,  recorre  la  Pe¬ 
nínsula  y  efectúa  multitud  de  observaciones  de  coor¬ 
denadas,  ideando  y  construyendo  aparatos  de  mayor 
precisión  que  los  corrientes  entonces.  Este  mismo  rey, 
por  iniciativa  de  Herrera,  funda  una  academia  de  ma¬ 
temáticas,  donde  se  explica  náutica;  fueron  profeso¬ 
res  en  ella  Andrés  García  de  Céspedes,  que  dejó  mui 
titud  de  cartas  náuticas,  un  buen  tratado  de  esta  cien¬ 
cia  y  un  cuadrante  para  observaciones  astronómicas, 
y  Juan  Díaz  de  Cedillo;  y  en  la  misma  academia  es¬ 
tudió  Ginés  de  Rocamora,  autor  de  un  Tratado  de  la 
esfera,  en  el  que  se  aparta  de  Sacro- Bosco.  Descuellan 
también,  como  grandes  observadores,  Andrés  de  Poza, 
que  trató  muy  acertadamente  el  problema  de  la  deter¬ 
minación  de  longitudes  en  el  mar;  Hernando  de  los 
Ríos,  que  inventó  un  astrolabio  y  realizó,  especial¬ 
mente  tn  Filipinas,  notables  exploraciones  y  obier- 
vaciones  magnéticas  y  meteorológicas;  Diego  Ramí¬ 
rez  de  Arellano,  natural  de  Játiva,  que  discutió  con 
gran  sentido  crítico  las  variaciones  de  la  aguja,  des¬ 
haciendo  gran  número  de  errores  dominantes  enton¬ 
ces,  examinando  los  métodos  astronómicos  aplicables 
á  la  navegación,  aportando  nuevas  soluciones  á  la 
determinación  de  las  coordenadas  y  realizando  obser¬ 
vaciones  sobre  mareas,  corrientes  marinas,  etc.,  y 
Jacobo  ó  Diego  Palominos,  prior  de  Godar,  donde 
efectúa  observaciones  meteorológicas  de  155G  á  1595, 
publicando  en  1599  su  libro  De  tnutatione  aeris .  Con¬ 
curre  también  España  á  la  reforma  del  Calendario 
con  el  informe  de  la  Universidad  de  Salamanca  (1578) 
solicitado  por  Gregorio  XII,  y  colaboran  en  la  reforma 
el  toledano  Pedro  Chacón  y  el  valenciano  Juan  Salou. 
Al  avanzar  el  siglo  xvn  la  obra  de  los  españoles,  tan 
gloriosa  anteriormente,  pierde  importancia,  aunque 


no  falten  frutos  aislados.  Antonio  de  Nájera,  nacido 
en  Lisboa,  escribe  un  Tratado  de  navegación,  donde 
merece  señalarse  la  rectificación  de  las  tablas  del  Sol 
y  de  las  estrellas  fijas,  y  la  descripción  de  un  cuadrante 
náutico  que  propone  para  la  observación  de  estrellas, 
aparato  que  se  empleó  más  de  un  siglo;  son  dignas  de 
encomio  sus  observaciones  meteorológicas  y  de  co¬ 
rrientes  marinas.  Pedro  Porter,  de  Zaragoza,  dejó  muy 
interesantes  obras  de  náutica;  fué  buen  cosmógrafo  y 
marino,  debiéndole  la  geografía  exploraciones  y  descu¬ 
brimientos  importantes ;  rectificó  las  posiciones  de  las 
estrellas  del  crucero  del  Norte  por  observaciones  pro¬ 
pias  (1632),  y  se  le  atribuyen  varios  instrumentos  nue¬ 
vos,  entre  ellos  una  especie  de  corredera  para  conocer 
la  marcha  de  un  buque.  Juan  Caramuel,  buen  astróno¬ 
mo  y  matemático,  hace  notables  esfuerzo*  para  redu¬ 
cir  la  astronomía  á  una  ciencia  puramente  física,  de- 
ducible  de  los  principios  de  la  mecánica,  rechazando 
todo  carácter  astrológico;  son  meritísimos  sus  traba¬ 
jos  y  observaciones  sobre  meteorología  y  física  del 
Globo;  no  menos  pdmirables  son  sus  estudios  é  ideas 
acerca  de  la  navegación  aérea,  que  acusan  ingenio  ¿ 
intuición  notables. 

En  este  siglo  se  publicaron  en  España  efemérides 
astronómicas,  como  las  de  Argüello  (1607  á  1618),  cal¬ 
culadas  sobre  las  Tablas  alfonsinas ;  otras  publicadas 
en  Barcelona  por  L.  de  Silva;  los  pronósticos  y  tabla» 
de  Bocarro  Francés  (1615-1640);  y  la  refundición  de  las 
Tablas  alfonsinas  que  hizo  García  Ventanes.  Se  cono¬ 
cen  de  este  periodo  varias  observaciones  astronómicas, 
entre  ellas  algunas  de  cometas  de  Marco  Antonio  Pau¬ 
la  (1604),  Cursa,  Nájera  y  Bocarro  (1618),  Vicente 
Mut  y  José  Zaragoza  (1665),  á  los  que  se  debe,  además, 
una  labor  astronómica  muy  intensa,  y  Juan  Bautista 
Conachan  (1682).  Existen  también  unas  observacio¬ 
nes  de  conjunción  de  planetas  de  1603,  de  Juan  Fran¬ 
cisco  Espina,  y  dos  observaciones  de  eclipses  de  Luna 
en  1663  y  1664,  que  realizó  en  la  Habana  el  doctor 
Lázaro  Flores  para  fijar  la  posición  geográfica  de  di¬ 
cha  ciudad.  De  este  mismo  médico,  que  fué  notable 
astrónomo,  se  conocen:  una  rectificación  de  las  estre¬ 
llas  más  brillantes  del  cielo,  hecha  con  fines  náuticos, 
para  lo  que  utilizó  la  labor  de  Copérnico  y  Tycho- 
Brahe;  una  reforma  de  las  tablas  de  Lemberg,  refirién¬ 
dolas  al  meridiano  de  la  Habana;  un  método  para 
calcular  las  declinaciones  del  Sol,  y  un  cuadrante  para 
observaciones  astronómicas. 

Al  finalizar  el  siglo  xvn  sólo  merecen  citarse  tíos 
obras  de  cierta  importancia  náutica:  Seijas  y  Labrera 
natural  de  Mondoñedo,  escribe  el  Teatro  naval  (1682)* 
notable  recopilación  de  carácter  práctico  más  que  teó^ 
rico,  que  tuvo  gran  aceptación,  publicándose  su  ter¬ 
cera  edición  en  París  (1704),  al  mismo  tiempo  que  una 
traducción  francesa,  y  Gaztañeta  publica  el  Norte  de 
la  navegación  (ln92),  donde  divulga  é  introduce  en 
nuestro  país  el  usó  del  quartier,  de  Blondel  Saint- Aubin 
y  de  la  corredera,  de  Bourne,  y  donde  hace  una  diser¬ 
tación  crítica  muy  curiosa  sobre  los  vientos,  corrientes 
marinas  y  rumbo  de  las  naves. 

En  el  siglo  xvin  merecen  elogios  el  Compendio  nia~ 
temdtico,  de  Tomás  Vicente  Tosca,  en  nueve  tomos, 
ocupándose  en  el  sexto  de  meteoros  y  dedicado  el  sép¬ 
timo  á  Astronomía,  el  qctavo  á  Astronomía  práctica. 
Geografía  y  Náutica,  y  el  noveno  Gnomónica  y  Cro¬ 
nometría;  y  los  Elementos  matemáticos,  de  Bails,  en 
10  tomos,  donde  trató  de  Astrononomíu  y  Calendario. 
Aparecen  también  dos  buenos  tratadas  de  cosmogi  a- 
fía  y  náutica  de  Pedro  Manuel  Cedillo  y  José  Cardoso 
de  Vasconcelos,  y  unas  admirables  lecciones  náuticas 
de  Miguel  Archer,  muy  elogiadas  por  Jorge  Juan;  v 
publicaron  observaciones  astronómicas  José  Antonio 
de  Alzate,  Tofiño  y  Eximeno,  especialmente  intere¬ 
santes  las  del  primero  sobre  eclipses,  paso  de  Venus 
por  el  disco  del  Sol  y  Meteorología. 
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di  and  o  ..fe  conSt{tiieúii>  física  de  la  atmósfera  y  seña-  té,  dando  nuevo  toélodo,  el 

lando  Jorge  Jiián  la  necesidad  de  introducir  para  Ja  distancias  lanares;  perfecciona  hvstínn')en\¿i.  rjdiín  c  ^, 
corrección  de  las  observaciones  astronómicas  el  dato  ideando  üh  L-Sab  de  mLcxión  de  gran  cu  rí>¿¿¿v  y 
barométrico  y  la  temperatura;  animismo  hizo  resaltar  escribe  un  •mftgto'ál  T Hitado  de.  ntrn^actánd  :h:l±  u¿.  - 
la  importancia  de  los  errores  de  división  dé  los  círcm  bajos  siónpublfoidos  en  Francia  é  íngí  tirna  y*  ^üs  Te/- 
los  empicados  en  los  aparatos.  Su  c>bra  más  ímpor tare  htos  de  á$i*onó»H<¡  vihil'ca  'son  pretendas  por  OcJsmV- 
te  en  el  campo  -de  iá  Astronomía  y  Meteorología  es  ln  dre  é  todas  ks  demás,  i-  clu  sojas  propia  a.  Íoítalmcme, 
rcstña.  publicarla  en  1773  con  los  insultados  de!  citado  José  Luy&mió  simplifica  el  cálculo  do  fepjcfetíárc-  ¡mis 
viaje,  \ú  Examen  marítimo,  de  Jorge  Juan,  es-una  obra  uúnvpie  Mendosa  y  sin  povíe.t  ■pjrecíiúin,  rla.íir*  n>ét¿r- 
que  hace  época,  Siérnio  tradiicid»  itoriédialamcjitr;  i\l  ,_ife  h^fe'b'jfera  hafbrlH'lÁtita.dyátná  tafefe^fa  píÍMii- 
frunces  y  a!  inglés,  y  *r>  Compendio  fíe  nave^iadn  je*  Gran  parte  de  lq|  t  raba  i».?,  citados  hóinán  ©l  Aíjv>,%- 
(I7ñ7)  e-s  eJ  libro  más  serio  que  ve  hubía  escrito  en  fe  naque  ñáutit  a}  que  ya  cu  (  70:1  citó' poi  prime*»  yfe*  ¡m 
materia  desde  mucha  tiempA antes;  todavía  útv  1700  efemCi  nles  de  Urano,  recién  descubierto, 
publicábanse  en  Cárra^enA  un^s  ieccíont^  que  eran  l¿is; vicisitudes  la  guerra  p&nüu&tttft íáboc 

Ítpetlción  de  las  de  Jorge  juáru  amídíapdo  sólo  íá,  ‘mistifica,  q«a  con  tantos  bríos  se  desartoíiial^;  ttl  Ob 
parte  reteicnte  á  longitudes.  La  labor  de  este  ilustre  servaterio  de  San  ttej  rotndó  no  dá  el  rcf»díd*i?m«a  dte- 


btda •  -ea  fe?  pf iióferds  -bñéis  del  siglo  íjx  y  obra 
ocurre  al  de  Madrid;  que  además;  p&r  la  íny^sgii,  ofes 


donados  durable  dos  fegloS;  siendo  él  director  de  ía  su  personal  y  pcníi-Jas  sus  insi^^otte¿*:.S6íé 

Academia  de  guardias  marina?-,  se  crea  en  1754  el  en  Í3tfi  empiesa  á  fthíicme  bjabor  docente  «t>  efO fe 
Observar  orio  de  C-ú  Yi¿,  en  1 707  aparece  el  primer  Vf>*  servatorlo  de  Madrid;  pero  el  Observatorio.  íiband^ 
frtmen  del  Almanaque  náutico  y  en  1793  Carlos  IV  nado,  puede  coufiideruvse  muerto  y  sólo  se  conocen 
puso  la  primera  -  piedra  del  edificio- en-  San  Férnondo,  afen.nAS  observaciones  roeteor  alógica*  ¿tde  ce- 

donde  había  de.  ínstala» Se  deliuitivamentn  el  Observa-  ditáttúqse  este  efedro  desde  1 8 4 1’ e. * cí  iisí  vaméí  i W  á 
torio.  Ki  misfim  jovge  Juan  inspiró  &  Carlos  III  la  meteorología  La  labor  astronómica  cu  España  $  yéat 
idea  de  establecer  la  de  la  Astronumía  y  decime  que  se  reanuda  ct\  t81LL  ía  colección  Ltel 

Náutica  «fe  fes  corup  mías  de  guardias  marinas,  qu€  noque  yuiiilicd?  entre  í SI; ]  y contiene  gr/Li  ,  r,c 
oca,  además;  *o  el  Fenol  y  Cartagena,  é  inicia  fe  mera  de  notables  trabajos  de  Sánchez  C«rqupjro  ¿blv» ¿ 
erí-íavón  <fel  Observutorio  de  Madrid,  aunque  no  llegó  fórmulas  nuevas  pata  el  cálculo  de  ábmurkm 
&  construirse  el  edificio  hasta  la  época  de  Carlos  í  Vj  planetas,  j&ttt&ción  d£ cttmciaij  y: cclips?*, 
dédt^doseW/prtpcipa/metVte  á  la  enseban**  de  te  Afe  dose  prwrcipalmeuíe  jtó  Mémnría i#2§  ea  i&'-qúf 
tronorida.,  tr»t  Joi  qiíe  í ud  ¿J;  centru.que  én  Eupópu  daba  resuelve  el  cálculo  de  k  lasitud  par  áós  Hlturas  tj»- 
un 'tmidro  de  enseñan* as  mus  completo.  En  estr  Ob*  meridisrms  de! Sol  y  él  tiempo  m>uscofrójoent;  c  <*ih¿, 
servalorio  se  iaició  la  carta  gíodvMca  de  España,  y;  trftbaio  Uadúúídéc  )Mrnediátunj,ente  á  otras  le»  gijas! 
para  el  stt-  adqinfibilSOlV  tiójAjcinMUsimo  telescopio  Este  Qbse* vulodo/ ó  njtrtir.de  1855,  recibe  un  nuevo 


Hcrschef  dfi  ’Jo  pies  de  iopgltüd,  de 
cuyo  examen  y  direrri'óft  bjé.tqtcáígt * 
do  Mfndfza  por  Curios  J  V. 

En  esta  epata  & Wieítta para 

la  Náúiii^.  y.  dé  prot  cQlóír  á  to^  estu  - 
d,ic«  íistrahómitok,  de^tacun  gran  mV- 
ñíero  de  hombres  notables  «n  esUs 
ciencias,  José  J oaqui'n  de  F errer  y  (  a- 
:tí Afig&i -'.eti  ÁXitéfkk y  y  plíndpatméiile 
c rifes  Antilki^  realiza  un  «ijrnómeT.y 
de  abitar  vaciónos  astronómicas,  que 
s^útzau  k  pérstmalidad  de  éste,  par  a 
sabia  üsnóoomo.  Lz  mayor 
pavte  dü.wítt  ítabnjirs  éñcyí^iírjtn  en 
las.  Tuinwitínnfi r  dfrfe  Hui'lrflad  Fila- 
sóti  i  de  FiJnddfia,  y  lo  fotrní  n  in<  ¡r» 
Tcínivtes  nimorJife*  flíb^rvauianys  híb 
rnéióscts  de  gcogtáJicHS, 

ocob.u'íoiH's*  écbpscs,  ahs<*rvun  r..:*-. 
de  v.íljr^  í;1 


ÍMoX  y  Avaga  cu  p  jj»ndong.ición  d  J-  uicri.-.buno  ch  PutlsjEnpriUadv  fosé  rfv  Paula  Mú  rqae^  quexeytii-ioá  Lis  r.,> 
¿astadas  Baleará,  y  én  iá .'medida -de  mi  arto  de  áirri-|blu¿dvd7íú4^>wn  y  Ü«/iard;  d^cubré  eL;trrai;';-duCki 
ciioncnCnsíif-4  dv  Churros^  publica  uua  Memoria.  si>bvc¡<:op'á'i. tá 'm  ¿^pbi  'ivión  dr*  l¿iá¡  ióífmiUs 
'fe  a-nltación  d¿  AhlrbíjrSu  <1802),  pá*ms«o  AÍOiiujarquúpdasé  [.<•<  Mvjü  almanaques  rxV: n. 

Galiaiio  d.\  uno  solución  ,pr?cíia .v  »uÍL»»»al  ;i .-  C  dv»^r-:  resulUidus,  v  luadá  un.  curso  de  íbtu.dK*  su|i ■.•••-•  •  ■; i$ 
cúriti ación  dn  bi  fefetud  por  )u  -•: 1 1 u í :»  ■".:;! :ri!itvn»iia.üajd^Aítrno->si>U,  ■■ 

élpd“,p»  fei.'C  ybnvl  LLscír.  qí>  Ír>ri'ít?j;  jiitftú  de  fejfe'j  ^mfíítíirxt^mfe/t^.  en  1851  sfe  t^¿t  bíi'.  ‘«1- 
nw #}:ú\pi ?■  *&  tlüfi-  ttirniute' •> y  MKfeórtáógicn  dt' 
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empicándose  el  periodo  de  1853  á  1858  á  la  adquisi¬ 
ción  é  instalación  del  material  científico. 

El  servicio  meteorológico  pasa  al  Observatorio  que, 
désde  1860  y  sin  interrupción  hasta  1905,  publica  un 
*¿lumen  anual  con  las  observaciones  verificadas  en 
Madrid  y  otro  desde  1865  hasta  1900  con  las  realiza¬ 
das  en  las  estaciones  de  provincias. 

En  1860  se  inicia  la  publicación  del  Anuario  del  Ob¬ 
servatorio  Astronómico  de  Madrid  que,  además  del  al¬ 
manaque,  tablas  astronómicas  y  otras  de  carácter 
práctico,  contuvo  siempre  artículos  de  divulgación 
científica.  Este  Anuario  se  publicó  hasta  1880,  reanu¬ 
dándose  en  1907  su  publicación  regular,  que  continúa. 
El  apoyo  económico  de  la  Dirección  del  Instituto  Geo¬ 
gráfico  fué  dotando  al  Observatorio  de  aparatos  de 
observación  de  los  que  estaba  modestamente  pro¬ 
visto. 

En  el  Congreso  internacional  celebrado  en  París  en 
1887,  para  acordar  la  ejecución  de  la  carta  fotográ¬ 
fica  celeste,  se  distribuyó  el  trabajo  entre  18  observa¬ 
torios,  esparcidos  por  todo  el  mundo,  encargándose 
el  de  San  Fernando  de  obtener  1,260  clisés  de  los 
22,000  que  cubrirán  teda  la  esfera  terrestre;  y  á  esta 
labor  viene  consagrándose  con  especial  actividad  y 
esmero,  alternando  con  los  demás  estudios  de  su  in¬ 
cumbencia.  Su  labor  más  importante  hoy  es  la  publi¬ 
cación  del  Almanaque  náutica,  conteniendo  las  efe¬ 
mérides  que  se  le  confiaron  por  acuerdo  internacional 
en  la  distribución  acordada  entre  las  publicaciones 
análogas  de  otros  países. 

La  Astronomía  teórica  ó  Mecánica  celeste  ha  tenido 
poc's  aficionados  en  España.  Hasta  hace  pocos  años 
esta  disciplina  no  se  había  enseñado  siquiera  en  las 
Universidades.  Su  introducción  se  debe  al  profesor 
José  María  Plans,  de  extraordinaria  cultura  y  mérito, 
autor  de  notables  estudios  de  Mecánica  racional  y  ce¬ 
leste  (cálculo  de  perturbaciones  y  su  aplicación  á  los 
métodos  de  la  Mecánica  racional,  Mecánica  relativista, 
etcétera)  é  iniciador  de  una  serie  de  trabajos  llevados 
á  cabo  por  sus  discípulos. 

El  Instituto  Geográfico,  que  debe  su  reputación 
científica  al  general  Ibáñez  principalmente,  organiza¬ 
dor  de  la  red  geodésica  española,  ordenó  una  6erie  de 
observaciones  astronómices  para  establecer  vértices 
de  primer  orden  y  realizó  el  enlace  con  Marruecos  en 
cuyo  trabajo  colaboró  Miguel  Merino.  Realiza  igual¬ 
mente  una  determinación  sistemática  de  la  constante 
de  gravedad,  se  establecen  algunas  estaciones  sismo¬ 
lógicas,  que  con  las  de  Barcelona,  San  Fernando,  Tor- 
tosa  y  la  Cartuja  constituyen  una  excelente  red  nacio¬ 
nal  de  este  servicio.  Finalmente,  se  plantea  la  forma¬ 
ción  de  un  mapa  magnético,  habiéndose  ya  verificado 
varias  observaciones  en  la  Península,  que  se  recopi¬ 
larán  y  completarán  más  adelante. 

El  Observatorio  meteorológico,  adquirió  gran  re¬ 
lieve  é  importancia  con  la  dirección  de  Galvis.  En  su 
tiempo  se  instalaron  estaciones  de  esencial  importan¬ 
cia  para  Europa,  como  las  de  Tenerife  y  la  Coruña. 

Los  trabajos  de  Meteorología  en  la  región  catalana 
hin  tenido  en  Patxot  y  Fontseré  promotores  eficacísi¬ 
mos.  El  Observatorio  Fabra  en  Barcelona  y  de  Ocha¬ 
ran  en  Castro  Urdíales  son  de  iniciativa  particular. 
En  el  primero  debe  mencionarse  la  labor  de  Comas  y 
Fontseré,  y  de  ella  y  de  los  entusiasmos  por  estos  tra¬ 
bajos  en  Cataluña  se  encuentran  abundantes  pruebas 
en  la  Revista  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Barcelona . 

Finalmente,  algunas  congregaciones  religiosas,  que 
ya  en  Cuba  y  Filipinas  habían  realizado  notables  tra¬ 
bajos  de  Meteorología  y  Geofísica,  especialmente  los 
estudios  de  ciclones  y  huracanes  que  dieron  nombre 
á  los  padres  Viñas  y  Algué,  instalan  en  la  Península 
observatorios  especiales,  cual  el  de  Tortosa,  donde  se 
verifican  observaciones  sistemática*  de  Física  terres¬ 
tre,  publicándose  una  estadística  de  observaciones  so¬ 


lares  (manchas,  flóculos)  y  sismológicas  y  magnéticas 
de  gran  importancia,  con  la  dirección  de  los  padres 
Ricardo  Cirera  y  Luis  Rodés,  y  el  Observatorio  de  la 
Cartuja  en  Granada  orientado  hacia  los  estudies  as¬ 
trofísicos. 

La  circunstancia  de  haber  acaecido  que  por  Es¬ 
paña  pasara  la  faja  de  totalidad  del  eclipse  de  Sol  de 
1905  trajo  á  la  Península  eminentes  astrónomos  y  á 
cuya  labor  contribuyeron  los  españoles. 

3.  Geodesia ,  Cartografía  y  Gravimetría.  En  las  le¬ 
janas  épocas  de  nuestro  predominio,  los  trabajos  geo¬ 
gráficos  adquirieron  gran  desarrollo.  Se  habían  publica¬ 
do,  debidos  á  Santa  Cruz  y  á  Medina,  mapas  de  Gali¬ 
cia,  Aragón,  Sevilla  y  otros  generales  de  la  Península. 

Felipe  II  encarga  después  á  Pedro  Esquivel,  autor 
del  sistema  de  triangulación,  hacer  la  descripción  del 
territorio,  marcando  por  vista  de  ojo  todos  los  lugares, 
ríos,  arroyos  y  montañas.  Esta  obra,  modelo  de  su 
tiempo,  fué  destruida  en  un  incendio  del  Real  Monas¬ 
terio  de  El  Escorial,  acaecido  un  siglo  después,  salván¬ 
dose  un  mapa  de  Cataluña  de  la  misma  época.  A  este 
mapa  siguió  después  otro  de  Aragón,  debido  á  Laba- 
ña  y  Pablo  de  Rojas. 

Estos  mapas  y  datos  incompletos  no  podían  satis¬ 
facer  las  necesidades  sociales  ni  los  fines  estratégicos 
de  la  defensa  nacional,  y  comprendiéndolo  asi  Jorge 
Juan,  á  mediados  del  siglo  xvm,  formó  el  proyecto  de 
un  mapa  general  de  España,  establecido  sobre  la  me¬ 
dición  de  una  base  central  y  una  red  fundamental  de 
triángulos,  que  no  llegó  á  efectuarse  por  las  dificulta¬ 
des  de  adquirir  personal  y  material  para  realizar  las 
observaciones. 

Mas  coincidiendo  con  la  creación  del  Observatorio 
de  Madrid,  idea  también  sugerida  por  Jorge  Juan  á 
Carlos  III  y  realizada  después  por  Carlos  I V,  se  pensó 
de  nuevo  en  la  construcción  de  un  mapa  detallado  de 
nuestro  territorio,  sirviéndose  para  ello  del  personal 
científico  de  observadores  de  dicho  establecimiento, 
profesores  de  ciencias  fisicomatemáticas,  organizándo¬ 
se  en  1796  el  Cuerpo  de  ingenieros  cosmógrafos,  que 
se  disolvió  en  1804,  quedando  los  trabajos  anexos  al 
Observatorio,  que  ni  por  recursos  ni  por  la  Índole  de 
ellos  pudo  realizarlos. 

La  guerra  de  la  Independencia  y  los  disturbios  po¬ 
líticos  que  se  sucedieron,  esterilizaron  los  esfuerzos  de 
nuestros  sabios  geodestas  y  astrónomos  Chaix,  Rodrí¬ 
guez  y  otros,  para  restablecer  la  normalidad  en  el  or¬ 
den  científico,  hasta  que  en  1852  la  Real  Academia  de 
Ciencias,  en  un  informe  que  elevó  al  Gobierno,  mani¬ 
festaba:  «Que  no  se  cebe  pasar  más  tiempo  sin  que  la 
energía  de  una  voluntad  decidida  y  con  el  noble  em¬ 
peño  de  vencer  toda  clase  de  obstáculos,  por  grandes 
que  sean  los  sacrificios  que  esto  lleve  consigo,  se  em¬ 
prenda  obra  tan  necesaria  como  la  de  nuestro  mapa 
topográfico.» 

Con  tal  motivo,  aprovechando  los  trabajos  de  este 
género  que  se  efectuaban  por  el  departamento  de  Gue¬ 
rra,  se  formó  la  Comisión  del  Mapa  de  España,  que 
comenzó  sus  trabajos  por  estudiar  el  sistema  de  bases 
ó  lados  de  partida  de  la  triangulación,  dictándose  en 
1859  la  ley  conocida  con  el  nombre  de  medición  de 
territorio,  con  la  cual  se  hacía  una  múltiple  y  acertada 
división  de  las  operaciones  conducentes  á  la  obtención 
de  los  indispensables  elementos  para  la  formación  del 
mapa  referido. 

Confiáronse  después  estos  trabajos  á  la  Comisión  de 
Estadística,  que  posteriormente  cambió  el  nombre  por 
el  de  Junta  general  de  Estadística,  á  cuya  iniciativa 
se  debe  la  determinación  de  las  posiciones  geográf  ¡c:is 
de  varias  capitales  de  provincia  y  ciudades  impor¬ 
tantes. 

Esta  Junta  general  de  Estadística  se  convirtió  des¬ 
pués,  á  consecuencia  de  la  formación  en  1864  de  h,s 
distritos  geodésicos  catastrales,  en  el  centro  científico 
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que  se  denominó  Instituto  Geográfico  y  Estadístico 
organizado  por  Decreto  del  12  de  Septiembre  de  1870, 
encomendándosele  todos  los  trabajos  relativos  á  la 
determinación  de  los  diversos  elementos  del  Geoide 
y  los  que  tienen  por  objeto  la  representación  de  nues¬ 
tro  territorio,  tanto  en  un  mapa  nacional  como  en  pla¬ 
nos  topográficos  parcelarios,  en  unión  de  todos  los  es¬ 
tudios  y  experimentos  relativos  á  la  moderna  metrolo¬ 
gía,  tan  íntimamente  enlazada  con  la  alta  Geodesia. 

Desde  esta  fecha  adquieren  los  trabajos  perfecta 
unidad  y  verdadero  impulso,  trazándose  un  programa 
de  operaciones  que  hablan  de  practicar  los  oficiales  de 
los  Cuerpos  facultativos  bajo  la  dirección  del  ilustre 
general  ibáñez. 

Por  esta  misma  época  se  creó  el  Cuerpo  de  topógra¬ 
fos,  que  con  tanta  inteligencia  como  buen  acierto  pres¬ 
ta  excelentes  servicios  en  los  trabajos  del  Mapa,  y  por 
la  conexión  de  éstos  con  los  de  Estadística,  se  creó  para 
harmonizarlos  todos,  la  Dirección  general  del  Insti¬ 
tuto  Geográfico  y  Estadístico  en  Junio  de  1873,  de¬ 
terminándose  en  1890  que  fuese  una  Dirección  más 
del  ministerio  de  Fomento  y  que  los  trabajos  se  hicie¬ 
ran  en  cooperación  y  de  acuerdo  con  el  Observatorio 
Astronómico. 

En  1892  se  creó  el  Cuerpo  de  geodestas  con  los  jefes 
y  subalternos  de  los  Cuerpos  facultativos  militares  y 
civiles  que  en  comisión  desempeñaban  el  servicio  geo¬ 
désico,  auxiliados  por  los  individuos  del  Cuerpo  de 
auxiliares  de  Geodesia,  que,  además,  practican  las 
nivelaciones  de  precisión.  En  1900  se  formó  el  Cuerpo 
de  ingenieros  geógrafos  con  el  personal  dfe  geodestas 
y  jefes  y  oficiales  del  de  topógrafos. 

La  triangulación  geodésica  de  primer  orden,  aue 
está  completamente  terminada  en  nuestra  Península, 
consta  de  cuatro  cadenas  que  siguen  aproximadamen¬ 
te  los  Meridianos  de  Salamanca,  Madrid,  Pamplona 
y  Lérida;  de  tres  cadenas  (véanse  las  láminas  interca¬ 
lada?,  A,  B  y  C)  á  la  altura  de  los  paralelos  de  Bada¬ 
joz,  Madrid  y  Palencia,  y  otras  cuatro  que  contor¬ 
nean  las  costas  por  el  N.,  S.,  E.  y  O.,  existiendo, 
además,  las  fronterizas  de  los  Pirineos  y  Portugal. 
Estas  cadenas  forman  19  espacios  cerrados,  los  cuales 
se  hallan  cubiertos  de  otra  red  de  triángulos  de  primer 
orden.  Esta  red  de  primer  orden  es  el  fundamento  de 
la  de  segundo,  y  ésta  de  la  de  tercero,  que  es  á  su 
vez  base  de  la  triangulación  topográfica.  La  red  de 
primer  orden  se  halla  enlazada  con  Portugal  y  Fran¬ 
cia  y,  además,  unida  con  las  islas  Baleares  y  con  Ar¬ 
gelia.  Esta  última  unión  geodésicoastronómica  de  Ar¬ 
gelia  con  España  se  ejecutó  en  1879  bajo  la  dirección 
del  general  Ibáñez,  por  parte  de  España,  y  del  coro¬ 
nel  Perrier,  de  Francia.  | 

Además  de  la  red  trigonométrica,  tiene  España  la 
relativa  á  las  nivelaciones  de  precisión. 

Actualmente  están  en  ejecución  los  trabajos  de 
triangulación  de  segundo  y  tercer  orden  y  de  los  16,000 
kilómetros  que  hay  proyectados  para  las  nivelaciones 
de  precisión,  se  han  ejecutado  más  de  13,000. 

Con  los  datos  geodésicos  y  los  topográfico  se  for¬ 
ma  el  Mapa  Nacional  que  viene  publicándose  desde 
1875  por  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  en  es¬ 
cala  de  1  :  50000  dividido  en  1,078  hojas  de  veinte  mi¬ 
nutos  de  base  en  sentido  de  los  paralelos  por  diez  de 
altura  en  el  de  los  meridianos,  llevando  cada  hoja  el 
nombre  de  la  entidad  de  población  ó  localidad  más 
importante  por  ella  comprendida  y  el  número  de  or¬ 
den  que  le  corresponde  en  la  división  adoptada,  repre¬ 
sentando  cada  una  50,000  hectáreas  aproximadamente 
y  existiendo  actualmente  142  publicadas. 

El  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  está  también 
publicando  mapas  de  las  provincias  en  escala  de 
1  :  200000  y  planos  de  población  en  diversas  escalas. 

Además,  el  Depósito  de  la  Guerra  construye  el  Mapa 
militar  itinerario  de  España  en  escala  de  1 ;  200000 


dividido  en  100  hojas  de  treinta  minutos  de  base  en 
sentido  de  los  paralelos  por  treinta  de  altura  en  el  de 
los  meridianos,  ocupándose  dicho  Centro,  aparte  de 
los  trabajos  relativos  á  dicho  mapa,  en  los  de  Marrue¬ 
cos,  los  de  nuestras  fronteras  con  Portugal  y  Francia 
y  en  los  de  las  islas  Baleares  y  Canarias.  La  Comisión 
de  Hidrografía  ejecuta  el  plano  de  las  costas  y  se  ex¬ 
tiende  por  término  medio  hasta  5  kms.  al  interior, 
y  los  Cuerpos  de  ingenieros  respectivos  los  planos  de 
nuestras  plazas  de  guerra  y  los  mapas  de  obras  pú¬ 
blicas,  agronómico,  geológico  y  forestal. 

El  enlace  geodésico  de  España  y  Africa  permitió 
calcular  el  mayor  de  los  arcos  de  meridiano  que  com¬ 
prendía  desde  las  islas  Shetland  al  N.  de  Escocia  hasta 
el  limite  septentrional  del  desierto  de  Sahara.  Este 
arco  de  28°,  cerca  del  tercio  de  la  distancia  del  Polo  al 
Ecuador,  fué  medido  en  parte  por  Biot  y  Delambre 
Arago  al  final  del  siglo  xvill  y  principio  del  xix.  La 
parte  medida*  fué  entre  Dunkerque  y  la  isla  For¬ 
men  tera. 

Las  tentativas  y  ensayos  hechos  en  1858  por  Ibá- 
ñez  y  Laussedat,  no  dieron  resultado  alguno  por  la 
gran  distancia  España- Africa  y  la  dificultad  de  ob¬ 
tener  potentes  focos  de  luz,  y  sólo  se  consiguió  com¬ 
pletar  las  redes  geodésicas  española  y  argelina  para 
que  sus  vértices  en  ambas  orillas  sirvieran  de  apoyo  á 
los  triángulos  geodésicos  que  atravesando  el  Medite¬ 
rráneo  hablan  de  unir  ambos  continentes. 

El  año  1860  se  formó  la  Asociación  Baeyer  para  la 
medición  de  un  arco  de  meridiano  entre  Cristian  la  y 
Palermo,  siendo  la  primera  asociación  de  geodestas. 
A  ella  concurrió  el  general  Ibáñez  y  propuso  la  ejecu¬ 
ción  de  los  trabajos  de  rectificación  y  prolongación  del 
arco  Shetland-desierto  de  Sahara.  Se  aceptó  esta  idea 
con  entusiasmo,  y  á  los  suecos,  alemanes  é  italianos 
interesados  en  el  primer  proyecto,  se  unieron  Francia 
Rusia  y  Portugal,  para  contribuir  á  la  medición  y  es¬ 
tudio  geodésico  de  la  superficie  de  la  Tierra.  La  primi¬ 
tiva  Asociación  cambió  de  nombre  y  se  convirtió  en 
la  actual  Asociación  Geodésica  Internacional  para  la 
medición  de  arcos  de  meridiano  y  de  paralelo  de  Eu¬ 
ropa,  de  que  más  tarde  fué  el  mismo  Ibáñez  nombrado 
presidente. 

Las  operaciones  de  Geodesia  superior  y  la  unión  con 
las  redes  geodésicas  de  las  naciones  vecinas,  permiten 
relacionar  los  cinco  Observatorios  Astronómicos  de  la 
Península,  situados  en  Madrid,  San  Femando,  Torto- 
sa,  Lisboa  y  Coimbra,  con  los  de  los  demás  Estados  de 
Europa  y  enlazan  las  bases  francesas  de  Gourbere  y 
Perpiñán  y  portuguesa  de  Batel,  con  la  central  de 
nuestra  triangulación  medida  en  las  llanuras  de  Ma- 
dridejos.  A  esta  base  la  sirven  de  comprobación  las 
pequeñas  bases  de  Lugo,  Olite,  Vich,  Arcos  de  la  Fron¬ 
tera  y  Cartagena.  Los  datos  de  partida  en  que  se  fun¬ 
damenta  la  deducción  de  coordenadas  de  los  vértices 
de  primer  orden,  fueron  para  las  latitudes  facilitados 
por  el  Observatorio  Astronómico  de  Madrid,  en  cuya 
rotonda  existe  el  vértice  geodésico,  que  se  ha  conside¬ 
rado  como  primer  meridiana  al  valuar  las  longitudes 
y  también  se  han  referido  en  algunos  otros  casos  á 
vértices  de  posición  geográfica  determinada  directa¬ 
mente  por  observaciones  astronómicas. 

Se  han  determinado  las  latitudes  y  azimutes  de  dos 
vértices,  por  lo  menos,  bien  espaciados  y  pertenecien¬ 
tes  á  cada  una  de  las  cadenas  que  forman  la  red  de  pri¬ 
mer  orden  de  la  Península,  y  se  han  determinado  igual¬ 
mente,  siguiendo  un  sistema  radial  y  poligonal  cerra¬ 
do,  las  diferencias  de  longitud  de  Madrid,  como  centro 
de  España,  cor  algunos  de  los  puntos  más  extremos 
de  las  cadenas  de  costa. 

Entre  los  vértices  en  que  se  ha  determinado  su  la¬ 
titud,  figuran:  uno  en  la  provincia  de  Albacete,  uno  en 
la  de  Alicante,  dos  en  la  de  Almería,  dos  en  la  de  Ba¬ 
dajoz  (uno  de  ellos  en  la  capital),  uno  en  la  de  Barce- 
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ceses  y  poder  contribuir  así  á  la  discutida  cuestión  en 
aquella  época,  entre  la  semejanza  de  uno  y  otro  hemis¬ 
ferio.  La  intensidad  de  la  gravedad  fué  observada  por 
Malaspina  y  Bustamanteen  Mulgrave,  Nutka,  Monte¬ 
rrey,  Acapulco,  Manila,  islas  Ladrones,  Macao  y  Zam- 
boanga  (Mindanao),  del  hemisferio  Artico,  y  en  Puer¬ 
to  Egmont,  Santa  Elena,  Talcahuano,  Mont2VÍdeo, 
Puerto  Jackson,  Vavao  (islas  Amigos)  y  Magdalena 
(Lima),  del  Antártico. 

En  1800,  Gabriel  Ciscar  observa  en  Madrid  la  inten¬ 
sidad  de  la  gravedad  con  cuatro  péndulos  adquiridos 
en  París. 

Después  de  Ciscar,  sufren  una  interrupción  en  Es¬ 
paña  los  estudios  sobre  tan  interesante  asunto,  que 
dura  hasta  la  época  del  insigne  fundador  del  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico,  general  Ibáñez. 

Reanudados  por  iniciativa  de  dicho  general,  se  ocu¬ 
pan  sucesivamente  en  los  mismos  el  ingeniero  de  Mi¬ 
nas,  Sánchez  Massiá,  y  el  coronel  de  ingenieros  Joa¬ 
quín  Barraquer,  que  en  1882  determinó  de  nuevo  en 
Madrid,  en  el  Observatorio  Astronómico,  el  valor  de 
—  g  — >  con  toda  escrupulosidad.  Este  valor,  encon¬ 
trado  por  Barraquer,  corregido  de  flexión,  corrección 
moderna  antes  ignorada,  es  el  que  en  la  actualidad  sir¬ 
ve  de  base  para  las  determinaciones  relativas,  cuya 
red  se  extiende  por  todo  el  territorio  español. 

Anteriores  á  éstas  y  siguiendo  la  norma  trazada  por 
Barraquer,  el  Instituto  Geográfico  prosiguió,  por  el 
procedimiento  de  determinaciones  absolutas,  entonces 
en  boga,  el  estudio  de  los  valores  de  la  intensidad  de 
la  gravedad  en  Pamplona,  San  Fernando,  la  Coruña, 
Valencia,  Barcelona,  Valladolid,  Badajoz  y  Granada, 
actuando  de  observadores  los  geodestas  Cebrián,  Los 
Arcos,  Aparici,  Mifsut,  Escribano  y  La  Rica. 

Generalizadas  ya  en  el  extranjero,  á  partir  de  1900, 
las  determinaciones  relativas  con  péndulos  invariables 
que,  según  Oppolzer,  son  superiores  en  precisión  á  las 
absolutas,  inicia  en  España  las  nuevas  observaciones 
el  ingeniero  geógrafo  José  Galbis,  actual  inspector  ge¬ 
neral  del  Servicio  Meteorológico  español. 

El  aparato  empleado  para  las  determinaciones  rela¬ 
tivas,  únicas  que  actualmente  se  realizan,  es  similar  al 
empleado  por  el  Instituto  Geodésico  prusiano.  Breve¬ 
mente  reseñado,  se  compone  de  un  soporte  sobre  el 
que  se  montan  cuatro  péndulos  de  unos  0*28  m.  de 
longitud,  batiendo  aproximadamente  medio  segundo. 
Un  quinto  péndulo  fijo  lleva  en  su  interior  un  termó¬ 
metro  muy  sensible  y  sirve  únicamente  para  apreciar 
la  temperatura.  Los  péndulos  están  cubiertos,  duran¬ 
te  el  trabajo,  por  una  pesada  campana  de  metal  y  la 
observación  acias  duraciones  de  oscilación  se  efectúa 
con  un  aparato  independiente,  llamado  de  coinciden¬ 
cias .  Gom o  complemento  indispensable  figuran  un  re¬ 
loj  de  tiempo  sidéreo,  modelo  Strasser-Rhode,  con 
péndulo  Riefler,  de  medio  segundo,  y  un  anteojo  de 
pasos  Repsold,  con  el  cual,  por  medio  de  observacio¬ 
nes  astronómicas,  se  determina  el  movimiento  del  reloj. 

g  4.°  —  Ciencias  fisicoquímicas 

1.  Física.  La  Física  debe  muy  poco  á  los  españo¬ 
les.  Es  necesario  rebuscar  con  verdadero  afán  para 
encontrar  en  nuestra  historia  rastro  apreciable  de  al¬ 
guna  contribución  original,  ó  de  algún  comentario  de 
aquellos  que  sirvieron  para  trasladarnos,  á  través  de 
la  Edad  Media,  los  conocimiento.6  y  las  ideas  de  los 
filósofos  griegos.  No  sería  difícil  justificar  á  nuestros 
antepasados  poniendo  en  evidencia  la  vida  azare  sa 
de  aquellos  siglos  en  que  servimos  de  dique  para  im¬ 
pedir  la  invasión  de  los  musulmanes  en  la  Europa  oc¬ 
cidental,  ó  la  absorción  poderosa  que  el  descubrimien¬ 
to  y  conquista  de  América  ejerció  más  tarde  sobre 
los  genios  de  nuestra  raza,  pero  no  es  este  el  lugar 
oportuno.  Hemos  de  ser  justos,  reconociendo  que 
nue  tra  pobreza  en  este  aspecto  de  la  actividad  hu¬ 


mana  es  una  compensación  á  las  aportaciones  glo¬ 
riosas  de  que  la  Humanidad  nos  es  deudora  en  otras 
esferas. 

Es  indudable  que  en  las  mpgníficas  Universidades 
árabes  de  Córdoba  y  Sevilla  entre  otras,  debieron  de 
existir  sagaces  comentadores  del  pensamiento  griego, 
pero  la  destrucción  de  sus  bibliotecas  que  siguió  fre¬ 
cuentemente  á  la  Reconquista,  ha  borrado  la  mayor 
parte  de  los  vestigios  de  esta  interesante  labor,  que 
frecuentemente  iba  acompañada  de  nuevas  y  estima¬ 
bles  observaciones.  Sirvan  de  ejemplo  las  obras  de 
Alhacam  (siglo  xi)  sobre  la  Optica,  cuyos  puntos  de 
vista  respecto  de  algunos  fenómenos  son  más  perfec¬ 
tos  que  los  de  Tolomeo;  tal  ocurre,  entre  otros,  con  la 
ley  de  la  refracción. 

Más  pobre  fué  la  España  cristiana,  donde  es  nece¬ 
sario  llegar  á  la  Academia  que  constituyó  Alfonso  X 
para  formar  sus  célebres  tablas  astronómicas  y  aun 
al  siglo  siguiente  (xiv),  para  hallar  las  primeras  noti¬ 
cias  déla  enseñanza  de  la  Física  en  sus  escuelas. Su 
estudio,  como  el  de  las  demás  ciencias  naturales,  fué 
considerado  en  estos  siglos  como  auxiliar  de  la  Medi¬ 
cina,  y  por  ello  merecieron  escasa  estima.  Generalmen¬ 
te,  el  profesorado  en  Filosofía  natural  servía  de  entra¬ 
da  y  era  tránsito  para  cátedras  de  mayor  importancia, 
por  lo  cual  los  titulares  en  ella  duraban  escaso  tiempo. 
Son  interesantes  á  este  propósito  las  siguientes  noti¬ 
cias  que  da  Lafuente,  en  su  Historia  de  las  Universi¬ 
dades  españolas ,  acerca  de  los  titulares  de  la  cátedra 
de  física  en  la  Universidad  de  Salamanca,  primera  de 
que  se  tiene  noticia:  »En  1573  la  desempeñaba  el  licen¬ 
ciado  Mendiola  y  quedó  vacante,  dándosela  por  cua¬ 
drienio  al  maestro  Simón  González.  En  1579  la  regen¬ 
ta  un  célebre  teólogo,  el  maestro  Francisco  Lumel. 
En  1580  es  nombrado  Juan  Alonso  Curiel,  que  la  deja 
el  mismo  año  para  pasar  á  la  de  Lógica.  En  1584  se 
designa  al  doctor  Antonio  Gómez,  por  haber  pasado  á 
una  de  Medicina  el  doctor  Diego  Espinosa.  Le  reem¬ 
plazó  en  1585  el  doctor  Juan  de  Iglesia.  En  1586  se 
nombra  al  maestro  Juan  Alonso  Curiel  por  muerte  del 
maestro  Enrique  Hernández,  y  en  el  mismo  año,  por 
ascenso  de  Curiel  á  la  de  Escoto,  se  designa  al  doctor 
y  canónigo  Francisco  Sánchez.  En  1591  la  obtiene  el 
doctor  Bernardo  Sánchez  por  haber  pasado  á  la  de 
Escoto  el  maestro  Sepúlveda.  En  1598  se  le  dió,  por 
muerte  del  anterior/  al  maestro  Pedro  Ramírez,  y  fué 
repuesto  por  otro  cuadrienio  en  1602,  pero  no  lo  termi¬ 
nó,  puesto  que  en  1604  la  obtuvo  el  maestro  Juan  de  la 
Estrella,  por  renuncia  de  Mauro  de  Salazar.  Por  muer¬ 
te  de  Estrella  en  1606,  la  ocupó  el  maestro  Andrés  Es¬ 
pinosa,  y  en  1609,  por  ascenso  del  anterior,  el  doctor 
Juan  Gil  Alfaro  y  después  el  maestro  Juan  de  Vito 
ria.  Desde  entonces  queda  la  cátedra  en  tal  abandono, 
que  no  se  halla  provisión  de  ella  hasta  1632,  en  que 
la  obtiene  el  maestro  Diego  de  Zúñiga,  y  siguen  hast^ 
mediados  de  siglo  una  porción  de  nombres.» 

No  era  fácil  que  con  el  poco  aprecio  de  la  Física  que 
esto  denuncia  se  produjera  en  ella  obra  original,  y  es 
tanto  más  lamentable  cuanto  que  por  esta  época  co¬ 
mienza  en  el  resto  de  Europa,  y  muy  principalmente 
en  Italia,  el  cultivo  de  la  Física  experimental.  Pero  no 
ha  de  echarse  en  olvido  que  el  22  de  Noviembre  de 
1550  dió  Felipe  II  su  tristemente  célebre  disposición 
prohibiendo  que  los  españoles  fuesen  á  estudiar  en  el 
extranjero,  cortando  una  saludable  tradición  cuando 
podía  comenzar  á  producir  efectos  en  el  cultivo  de  las 
ciencias  experimentales.  Indudablemente  esta  dispo¬ 
sición,  que  algunos  alababan  aún  en  el  siglo  XIX  y  no 
pocos  defienden  en  nuestros  días,  ha  sido  deplorable 
para  la  ciencia  patria,  pues  es  inocente  atribuir  nues¬ 
tra  escasa  labor  científica  á  que  seamos  poco  dados  á 
estudios  abstractos  y  sin  aplicación  inmediata,  como 
ha  pretendido  Menéndez  y  Pelayo,  con  lamentable  li¬ 
gereza,  porque  dejando  á  un  lado  el  apego  al  cultivo 
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uc  u  Metafísica,  que  él  mismo  reconoce,  parece  igno¬ 
rar  que  los  primeros  pasos  de  la  Filosofía  natural,  en 
el  terreno  experimental,  respondieron  siempre  á  pro¬ 
blemas  propuestos  por  la  Ingeniería  y  muy  particu¬ 
larmente  por  la  Arquitectura.  Cierto  que  de  este  pe¬ 
riodo  es  Pedro  Núñez,  descubridor  del  nonius,  que 
podemos  considerar  como  español,  aunque  haya  naci¬ 
do  en  Portugal,  por  la  comunidad  de  vida  entre  am¬ 
bos  pueblos  en  aquella  época;  pero  dejando  aparte 
que  su  mérito  en  este  punto  ha  sido  muy  discutido, 
ha  de  notarse  que  viene  á  confirmar  la  observación 
anterior,  pues  P.  Núñez  corresponde  á  una  genera¬ 
ción  que  no  padeció  todavía  la  prohibición  de  Fe¬ 
lipe  II. 

Correspondió  también  una  parte  interesante  á  nues¬ 
tra  patria  en  la  discusión  que  hubo  de  seguir  al  descu¬ 
brimiento  de  la  declinación  magnética  y  sus  variacio¬ 
nes,  por  Cristóbal  Colón,  durante  sus  viajes  á  América, 
ó  por  González  Oviedo,  según  otros  pretenden.  Entre 
los  contradictores  del  hecho  pueden  citarse  al  pTopio 
Núñez  y  á  Pedro  de  Medina,  que  atribulan  las  obser¬ 
vaciones  á  defectos  de  construcción  de  la  aguja  y  á 
su  pérdida  de  imantación  por  el  uso:  y  entre  los  que 
consideraban  las  observaciones  reunidas  por  los  na¬ 
vegantes  españoles  y  portugueses  como  argumentos 
concluyentes  en  pro  del  fenómeno,  ante  los  cuales  era 
menester  renunciar  á  ide»fc  preconcebidas,  debe  citar¬ 
se  á  Martin  Cortas,  autor  de  un  tratado  de  navegación 
publicado  en  Sevilla  én  1556,  y  Alonso  de  Santa  Cruz, 
que  dibujó  en  1530  el  primer  mapa  general  de  varia¬ 
ciones  magnéticas. 

También  merece  mención  especial  Rodrigo  de  Ama¬ 
ga,  autor  de  una  obra  titulada  Cursus  phtlosophicus, 
que  mereció  la  publicación  de  varias  ediciones,  la  pri¬ 
mera  de  ellas  en  1632,  en  la  cual  se  afirma  que  ha  «ha¬ 
llado  por  la  experiencia  que  caen  en  el  mismo  tiempo 
varios  cuerpos  no  solamente  iguales  en  grandeza  y 
semejanza  en  su  figura,  sino  también  los  que  son  dese¬ 
mejantes  en  la  figura  y  desiguales  en  la  grandeza». 
Tan  claro  le  resulta  el  experimento,  que  se  extraña  de 
que  los  filósofos,  en  vez  de  intentar  su  realización,  con¬ 
tinuasen  repitiendo,  los  unos  después  de  los  otros,  que 
las  velocidades  de  los  cuerpos  que  caen  sean  propor¬ 
cionales  á  su  peso.  Es  interesante  que  la  fecha  de  este 
libro  sea  anterior  á  los  Discorsi  e  dimostrazione  mate - 
matiche  (1638),  en  que  Galileo  dió  á  conocer  la  teoría 
de  la  calda  de  los  cuerpos  y  las  observaciones  y  expe¬ 
rimentos  que  le  sirvieron  de  apoyo  y  comprobación  de 
la  misma,  pero  no  puede  pretenderse  que  corresponda 
á  Arriaga  la  prioridad  del  descubrimiento,  pues  es  bien 
sibido  que  los  trabajos  originales  de  Galileo  databan 
de  los  últimos  años  del  siglo  anterior  y  los  primeros 
del  xvil.  Es  muy  probable  que  Arriaga  conocitra  ya 
los  experimentos  y  trabajos  de  Galileo. 

Aun  pueden  citarse  de  esta  misma  época  el  intento 
de  barco  de  vapor  construido  en  Barcelona  por  el  ma¬ 
rino  Blasco  de  Garay  (1543),  y  la  más  problemática 
invención  del  anteojo  que  algunos  atribuyen  á  un  ar¬ 
tífice  de  Gerona,  fundados  en  el  testimonio  de  Jeró¬ 
nimo  Sirturo,  amigo  y  compañero  de  Galileo. 

Aparte  de  estos  ejemplos  de  aportaciones  más  ó 
menos  originales  á  la  ciencia  positiva,  se  citan  tam¬ 
bién  varias  obras,  generalmente  reducidas  á  comenta¬ 
rios  de  la  ciencia  escolástica,  siquiera  contengan  de 
vez  en  cuandc  alguna  idea  original  extraída  con  mayor 
ó  menor  buena  voluntad  por  parte  de  los  críticos.  Los 
nombres  de  Francisco  Vallés,  P.  Ciruelo,  Céspedes  y 
Cardoso  pueden  citarse  en  este  grupo.  El  último,  por 
ejemplo,  da  una  teoría  de  los  colores  de  los  cuerpos 
bastante  aceptable,  bien  pocos  años  después  de  los 
trabajos  fundamentales  de  Newton. 

Volviendo  á  la  evolución  de  la  enseñanza  de  la  Fí¬ 
sica  y  la  Mecánica  como  síntoma  del  estado  en  que  se 
hallaba  en  nuestra  patria  el  cultivo  de  esta  ciencia  en 


el  siglo  xvn  y  primera  parte  del  XVIII,  no  debieren 
mejorar  mucho  las  cosas  de  cómo  se  hallaban  en  los 
tiempos  anteriores,  á  que  hemos  ya  hecho  referencia, 
pues  si  bien  es  cierto  que  en  las  instituciones  nuevas 
que  nacieron  por  aquella  época,  como  en  los  Estudios 
de  San  Isidro  (1625),  tan  combatidos  por  la  Universi¬ 
dad  de  Alcalá,  y  en  el  Seminario  de  Nobles  de  Cala- 
tayud  (1755),  se  crearon  cátedras  de  física,  el  estudio 
continuaba  concretándose  á  los  comentarios  de  la  Cien- 
cia  clásica.  Merece  citarse  en  esta  época  la  labor  del 
padre  Feijóo,  por  la  influencia  que  debieron  ejercer  en 
los  tiempos  siguientes  sus  predicaciones  en  pro  de  la 
enseñanza  experimental  (Teatro  critico  universal,\12^- 
1739.  El  gran  magisterio  de  la  experiencia )  y  su  critica 
respecto  del  atraso  en  España  de  las  Ciencias  natura¬ 
les  (Cartas  eruditas  y  curiosas .  Causas  del  atraso  qut 
se  padece  en  España  en  orden  á  las  Ciencias  natura¬ 
les).  Fué,  sin  duda,  esta  campaña,  unida  á  la  de  otros 
hombres  meritísimos  que  hablan  viajado  por  el  resto 
de  Europa,  como  Valíejo  de  Alcalá,  lo  que  movió 
á  Fernando  VI,  en  la  reforma  qut  hizo  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Santiago  (1771),  á  crear  una  cátedra  de 
Física  experimental,  primera  en  su  género  en  España, 
que  completó  más  tarde  mandando  crear  el  Gabinete 
de  Física.  También  en  el  mismo  año  se  aprobó  el  plan 
propuesto  por  la  Universidad  de  Alcalá  (plan  del  con¬ 
de  de  Aranda),  en  que  se  mandaba  crear  una  cátedra 
de  Física  experimental,  mandato  que  no  se  cumplió, 
probablemente  por  falta  de  material  y  profesor,  según 
declara  Lafuente.  Esta  enseñanza,  lo  mismo  que  la  de 
matemáticas,  se  consideraba  preparación  indispensa¬ 
ble  para  el  estudio  de  la  Medicina. 

En  el  siglo  xvm  pueden  señalarse  algunas  obras  de 
Física  ó  Filosofía  natural  que  en  su  época  merecieron 
alguna  estima  en  nuestra  patria,  pero  que,  en  general, 
se  hallan  muy  por  bajo  de  sus  contemporáneas  en  d 
resto  de  Europa,  donde  la  prodigiosajabor  de  Newton 
habla  ya  transformado  completamente  la  ciencia,  dán¬ 
dole  la  orientación  que  ha  conservado  en  todo  el  si¬ 
glo  XIX,  sin  más  cambios  que  los  propios  de  su  natural 
desarrollo  y  perfeccionamiento.  Acaso  sea  excepción 
única  el  Examen  marítimo  leórico-práctico  ó  Tratado  di 
mecánica  aplicado  á  la  construcción,  conocimiento  y 
manejo  de  los  navios  y  demás  embarcaciones  (1771),  de 
Jorge  Juan,  cuyo  primer  tomo  es  una  magistral  expo¬ 
sición  de  la  Mecánica  de  sólidos,  en  el  primer  libro,  y 
de  la  Mecánica  de  fluidos,  en  el  segundo;  claro  es  que 
ambas  orientadas  hacia  el  posterior  desarrollo  del  ob¬ 
jeto  primordial  de  la  obra.  Esta  importancia  excepcio¬ 
nal  de  la  mencionada  obra  de  Jorge  Juan  es  lógico  co¬ 
rolario  de  sus  grandes  talentos,  que  hubieion  de  ma¬ 
nifestarse  de  modo  aun  más  brillante  en  los  célebres 
trabajos  realizados  con  Antonio  de  Ulloa  y  la  Comi¬ 
sión  francesa  para  medir  la  longitud  del  arco  de  un 
grado  en  el  Perú,  trabajos  cuya  parte  astronómica  y 
física  describe  Juan  en  su  obra  Observaciones  astronó¬ 
micas  y  jisicas,  etc.  Además,  Jorge  Juan  impulsó  la 
enseñanza  de  las  ciencias  desde  la  dirección  del  Real 
Seminario  de  Nobles,  para  el  cual  fué  nombrado  en 
1770. 

La  primera  sociedad  dedicada  al  cultivo  de  la  Fí¬ 
sica  de  que  existe  memoria  en  España,  data  de  los 
últimos  años  del  siglo  xvn  y  los  comienzos  del  xviii, 
y  se  establtció  en  Sevilla  con  la  aprobación  de  Car¬ 
los  II  por  Real  cédula  del  28  de  Mayo  de  1 700,  llevan¬ 
do  el  nombre  de  Academia  de  Medicina  y  Física  expe¬ 
rimental.  Sus  trabajos  llenan  12  tomos  aparecidos  en 
distintos  tiempos.  La  segunda  de  estas  sociedades 
científicas  aun  pcrduia.  Hacia  el  principie  del  último 
tercio  del  siglo  XVIII  (17C4)  fundóse  en  Barcelona  una 
Conferencia  para  instruiise  en  la  Física  matemática 
y  experimental,  costeándose  los  aparatos  y  máquinas, 
Conferencia  que  Carlos  III  convirtió  algunos  años  más 
i  tarde  en  la  actual  Real  Academia  de  Ciencias  y  Ai* 
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tes  de  Bar^  !..na.  Produce  grata  impresión  el  entu¬ 
siasmo  científico  de  t«*los  aquellos  amantes  del  saber, 
pero  inerte-  seria  consideración  la  labor  científica  de 
uno  d*  sus  primeros  sk-ú.s,  Salvá  y  C  ampillo,  milico, 
admitiuu  en  la  Academia  en  los  prinuros  dias  de  Ene¬ 
ro  de  1786,  entie  cuyas  Mcmoiias  se  destaran:  una 
<1  sobre  la  electricidad  aplicada  &  la  telegrafía; 
otiu  (1800)  sobre  el  galvanismo,  y  otias  dos  sobie  la 
aplicación  de  éste  á  la  telegrafía  (1800  y  1804).  La 
f  limera  de  esta*  Memorias  contiene  ideas  originales 
que  más  tarde  han  tenido  realización  práctica,  tales 
c  uno  la  construcción  del  cable  aislando  los  hilos  con 
p  ípcl,  y  aun  la  del  cable  submarino,  asi  como  la  po¬ 
sibilidad  de  utilizar  el  agua  del  mar  como  conducto 
de  letorno.  La  disposición  utilizada  pata  la  telegrafía 
lesulta  muv  rudimentaria,  pues  se  reduce  1  un  ciicuito 
independiente  para  cada  letia,  poi  los  cuales  se  trans¬ 
mite  la  descarga  de  una  botella  de  Leiden.  El  aparato 
receptor  para  distancias  pequeñas  se  reduce  á  una  chis¬ 
pa  \  rnducida  en  cada  circuito,  y  para  distancias  gran¬ 
des  prefi-re  el  cuerpo  humano  utilizado  como  electro¬ 
motor.  En  la  disertación  sobre  e!  galvanismo  trata  de 
rrfutar  las  teorías  de  Galvani  y  Volta  con  experimen¬ 
tos  ingeniosos  que  recuerdan  los  de  Humboldt,  conclu¬ 
yendo  que  «el  galvanismo  depende  de  una  causa  pai- 
nrular  cuyas  leyes  son  muy  distintas  de  las  qu*  co¬ 
nocemos  sobre  el  fluido  eléctrico*.  La  adición  á  esta 
Mem<  na  es  un  trabajo  notable,  por  el  espíritu  de  in¬ 
vestigar  que  revela  al  analizar  experimentalmente  las 
causas  en  cuya  virtud  unas  veces  se  producen  con¬ 
tracciones  en  las  ranas,  manteniendo  aislados  los  dos 
condu*  t ores  que  comunican  con  Zn  y  Cu  en  que  des¬ 
cansan  el  músculo  y  el  nervio,  mientras  en  otros  no 
es  este  el  caso.  La  segunda  Memoria  sobre  el  galvanis¬ 
mo  aplicado  4  la  telegrafía  se  i  educe  á  recomendar  el 
uso  de  la  pila  Volta.  pero  demuestra  cómo  se  hallaba 
al  corriente  del  movimiento  científico  de  su  época. 

También  coi  responden  al  final  del  siglo  xvm,  I.ang 
y  Betanrcvtt,  autores  de  una  obra  titulada  Essai  sur 
la  composiiwn  des  maJurus,  publicarla  en  París  en  los 
primeros  anos  del  siglo  XIX,  que  gozó  de  gran  renom¬ 
bre  v  sirvió  de  texto  durante  muchos  años  en  la  Es- 
•  u.  la  Politécnica.  El  piimero  nació  en  la  América  es- 
p  ‘ñol.»f  fué  pensi  nado  á  Francia  en  1789,  regresó  4 
I  spana  mn  Bui, aparte  v  fué  des  gnado  para  dcscm- 
|h  fiar  la  cátedra  de  Mecánica  en  la  gran  Universidad 
que  ao.n  1  pretendió  crear  en  Madrid,  pero  unida  su 
.»  la  causa  del  rev  José,  volvió  á  París  al  termi¬ 
nar  I  •  l'  <rr.i  de  la  Indi  pendencia.  Betancourt  nació 
en  C  i  ’i.is.fut  tambor,  pensionad}  4  París  ¿  Ingla- 
t«  rr  i.  iide  otudió  el  íun<  ionamiento  de  las  máqui- 
n as  *  v.-piti,  lúe  más  tarde  nombrado,  inspector  ge- 
m  r  «  •  !«•  I  .*  in  i  ti  •  •->,  creando  la  Escuela  del  Cuerjvo,  peto 
t  «ml.'éo  emigró  más  taide  al  extranjero,  muriendo  en 
Rusia,  donde  realizó  importantes  obras  de  ingeniería. 
El  pequeño  resurgimiento  científico  que  hemos  seña¬ 
lado  en  el  último  tercio  cicl  siglo  xvm  no  se  continúa 
des;*’ uñadamente  en  el  XIX,  sin  duda  á  causa  de  los 
tra.-vtiiru  >s  políticos  que  absorbieron  la  actividad  de 
sus  dos  primeras  generaciones.  Y  4  pesar  de  que  á 
mediados  del  >igh  se  reorganizaron  las  Universidades 
v  >e  creóla  Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid. 
1  :»  cuant"  á  la  enseñanza  de  la  Física  y  á  la  produc¬ 
ción  original  en  e*  te  capitulo  de  la  Ciencia,  nada  mo¬ 
rete  señalarle  hasta  bien  empezado  el  último  cuar- 
t«.  d*  1  s  i  y  1 1  * .  pese  á  las  varias  cátedras  que  se  crearen 
I.U  t  .  O  < r a  la  Fínica  experimental  como  para  las  Ma¬ 
lí  :  :i-.  Fué  va  entrada  la  última  déraoa  cuando  se 

i:  *•  'cnaniei.te  la  enseñanza  de  l.ihorat  »ri  >,  ensc- 
h'i./.a  <iue  se  habla  denetado  un  siglo  antes  en  L>s 
I vr-.-o.s  {danés  del  c  unh  de  Aranda. 

1.a  litctatura  relativa  á  la  hípica  en  el  final  del  si- 
ül"  Xix  casi  está  reducida  á  alguno*  libras  elementales, 
«¡«  >l.i  ad  k  á  sel  vi  r  de  texto  en  Institutos  de  s«  gumía 
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enseñanza  y  Universidades.  En  general,  ofrecen  poca 
originalidad  y  escaso  mérito,  siguiendo  paso  4  pazo 
los  métodos  y  pautas  corrientes  en  Francia.  Las  pu¬ 
blicaciones  periódicas  especiales  no  existían,  y  en  laf 
más  generales  de  las  dos  Academias  de  Madrid  (Re* 
ti't/d  de  los  Progresos  de  las  Ciencias  excutas,  ftsicas  y 
naturales,  y  Memorias  de  la  Real  Academia )  y  Barce¬ 
lona  apenas  pueden  señalarse  algún  que  otro  artículo 
interesante,  tal  como  una  comunicación  del  ingeniero 
militar  Giegorio  Verdú  4  la  primera  ( Revista ,  t.  III, 
1853),  sobre  las  explosiones  de  minas  4  distancia  por 
la  bobina  de  Rumkorff,  que  refiere  experimentos  rea¬ 
lizados  por  su  autor,  y  otia  de  Francisco  de  P.  Rojas 
(1884),  dirigida  4  la  Academia  de  Barcelona,  en  1? 
cual  se  estudian  las  lámparas  d-  incandescencia  y  re 
sugieren  temas  de  trabajo  experimental  que  han  sido 
abordados  posteriormente.  Del  prjpio  Rojas  son  dos 
Memorias  premiadas  por  la  Real  Academia  de  Ma¬ 
drid,  modelo  de  claridad  en  su  exposición  y  de  gran 
resonancia  en  su  época:  la  primera  (1867)  sobre  ¿'ale - 
facción  y  ventilación  de  edificios,  y  la  segunda  (1836), 
titulada  Estudio  elemental  teóricoprdctico  de  las  máqui¬ 
nas  dinamoeUí  tricas.  Esta  última  fué  germen  de  un  ex¬ 
celente  tratado  elemental  de  electricidad  industrial. 

Los  albores  del  siglo  XX  señalan  indudablemente 
un  fuerte  resurgimiento  del  cultivo  de  la  Física  en  Es* 
paña.  A  ello  han  contiibuídola  reforma  de  su  enseñan¬ 
za  en  las  Universidades,  la  fundación  de  la  Sociedad 
Española  de  Física  y  Química,  cuyo  desenvolvimiento 
y  seriedad  científica  comienza  4  abiir  paso  en  el  mun¬ 
do  científico  4  sus  Anales ;  la  publicación  de  la  nueva 
Revista  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid, 
y  principalmente  la  creación  del  Laboratorio  de  In¬ 
vestigaciones  físicas  par  la  Junta  para  Ampliación  de 
estudios  y  el  Laboratorio  del  profesor  Rocasolano,  en 
Zaragoza,  4  quien  la  fisicoquímica  debe  importantes 
investigaciones.  Los  múltiples  trabajos  realizados  en 
estos  Centros  y  publicados  en  estas  diferentes  revistas 
son  en  número  y  calidad  bastante  superioies  á  toda 
la  pitxlucción  científica  en  este  oiden  de  rosas  en  los 
siglos  anteri  )iei,  pero  es  aún  demasiado  próxima  para 
que  pueda  sei  analizada  con  criteiio  independiente. 
Sin  embargo,  hay  que  rendir  el  debido  homenaje  al 
esfuerzo,  mérito  y  perseveianci»  del  profesor  Blas  Ca¬ 
brera,  4  quien  se  debe  la  introducción  del  estudio  ex¬ 
perimental  y  teórico  de  las  cuestiones  que  interesan  4 
la  Ciencia  contemporánea,  asi  como  detenidos  estu 
dios  acerca  del  magnetismo  principalmente.  A  él  se 
debe  el  Laboratorio  de  Investigaciones  físicas,  donde 
realiza  Moles  trabaj  >s  valiosísimos  de  fisicoquímica  y 
Palacios  los  suyos  sobre  gases  enralecidos,  etc. 

2.  Química.  Las  investigaciones  positivas  de  este 
linaje  de  conocimientos  no  tuvieron  su  origen  en  el 
puro  amor  al  saber,  sino  en  el  deseo  de  alcanzar  bene¬ 
ficios  materiales,  especialmente  la  riqueza  y  la  salud. 

La  piedia  filosofal  para  fabiicar  oro  y  el  elixir  de 
larga  vida  para  evitar  los  daños  de  la  vejez  fueron  las 
dos  aspiraciones  de  los  alquimistas;  y  de  las  tentativas 
hechas  en  España  para  conseguir  lus  dos  expresados 
lines,  da  noticia  ciicunstanciada,  par ticularmente  en 
lo  relativo  &  la  Crisopeya,  el  libro  de  José  Ramón  de 
Luanco,  publicado  en  Barcelona  en  1889,  el  tomo  I, 
y  en  1897,  el  tomo  II,  con  el  título  La  Alquimia  en 
España.  Según  juicio  explícito  del  eruditísimo  com¬ 
pilador  de  los  documentos  que  forman  el  libio,  «h  s 
devaneos  alqulmicos  no  echaron  hondas  raíces  en  Cas¬ 
tilla,  al  paso  que  hallaron  crédulos  en  las  comaicas 
fronterizas  con  el  Mediodía  de  Fra  icia*.  Las  dos  mis¬ 
mas  aspiraciones,  aunque  ya  no  sustentadas  en  los 
místicos  conceptos  de  las  d<  ctrina.s  heiméticas,  smo 
en  datos  reales  de  la  observación  y  de  la  experien¬ 
cia,  siguen,  en  los  siglos  posteriores  á  los  medievales, 
i  promoviendo  tod  >s  los  urbajos  concernientes  á  la 
i  extracción  y  preparación  de  materia. >  útiles.  La  Me* 


1138 


ESPAÑA 


talurgia  y  la  Farmacia  Son  las  que  representan  los 
conocimientos  precursores  de  la  Química  moderna,  y 
como  tales  son  de  gran  valor  los  revelados  por  los 
metalurgos  y  farmacólogos  españoles. 

El  descabi ¡miento  de  América  puso  ante  los  ojos 
de  sus  exploradores  las  riquísimas  minas  de  Méjico  y 
del  Perú  y  el  anhelo  de  extraer  los  tesoros  en  ellas  con¬ 
tenidos  estimuló  el  ingenio  de  los  mineros  llegados  al 
Nuevo  Mundo,  sugiriéndole  medios  originalísimos  para 
realizar  sus  deseos.  La  falta  del  combustible  indispen¬ 
sable  para  el  beneficio  de  los  minerales  de  plata,  según 
él  procedimiento  seguido  en  Europa,  el  cual  seguían 
también  los  indígenas  en  América,  condujo  al  invento 
del  proceder  llamado  de  amalgamación,  empleando  el 
mercurio  para  extraer  en  frió  la  plata  de  los  minerales. 

Este  invento  es  atribuido  á  Bartolomé  de  Medina, 
quien  procedente  de  Sevilla  aparece  practicándolo  en 
1554  en  Pachuca  (Méjico).  No  hemos  de  exponer  aquí 
las  reacciones  químicas  en  que  se  funda,  pero  si  hemos 
de  consignar  que  nada  más  halagüeño  á  nuestro  amor 
patrio  que  ver  á  un  empírico  minero  llevar  á  cabo, 
allá  en  los  promedios  del  siglo  XVI,  transformaciones 
materiales  aun  hoy  imperfecta  mente  explicadas,  pro¬ 
cediendo  en  todos  ios  casos  con  tal  sagacidad,  que  el 
piocedimiento  general  es  modificado  en  consonancia 
con  las  variantes  que  los  minerales  presentaban  en  su 
composición,  anticipándose  al  sistema  de  reacciones 
estatuido  por  la  Química  moderna.  Coronamiento  de 
las  asombrosas  intuiciones  de  Bartolomé  de  Medina  y 
de  las  reformas  y  ampliaciones  introducidas  por  otros 
compatriotas  suyos,  es  la  obra  de  Alvaro  Alonso  Bar¬ 
ba,  el  Arte  de  los  metales,  impresa  en  Madrid  en  1640, 
aunque  su  autor  residía  en  San  Bernardo  de  Potosí, 
donde  era  cura  párroco,  obra  de  valor  tan  excepcional 
que  fué  traducida  á  las  principales  lenguas  europeas 
y  en  ellas  reimpresa  varias  veces.  Fué  tan  sólidamente 
cimentada  la  construcción  tecnológica  de  los  metalur¬ 
gos  españoles,  que  de  la  extensísima  Encyclopidie  Chi- 
mique,  publicada  bajo  la  dirección  de  Fremy  á  fines 
del  siglo  XIX,  forma  parte  un  grueso  volumen  dedica¬ 
do  por  Roswag  á  la  metalurgia  de  la  plata,  en  la  cual 
ha  incluido  un  vocabulario  de  más  de  200  palabias, 
casi  todas  españolas,  y  algunas  indias,  como  indispen¬ 
sable  todavía  en  la  actualidad,  por  perdurar  el  carác¬ 
ter  que  dieron  á  las  labores  mineras  en  el  Nuevo  Mun¬ 
do  los  que  con  las  armas  del  ingenio  secundaron  en  el 
terreno  científico  los  triunfos  de  los  conquistadores  en 
el  terreno  político. 

No  tiene  en  España  la  Farmacia  tan  gloriosa  histo¬ 
ria  como  la  Metalurgia  en  el  desarrollo  de  los  conoci¬ 
mientos  químicos.  Adversarios  los  médicos  españoles 
de  la  doctrina  yatroquímica  de  Paracelso,  los  botica¬ 
rios  se  dedicaron  especialmente  al  estudio  de'las  dro¬ 
gas,  cultivando  el  campo  de  la  Historia  natural  y  con 
preferencia  el  de  la  Botánica,  en  los  siglos  xvi  y  xvn, 
en  los  cuales  eran  las  boticas  en  otras  naciones  casi  los 
únicos  laboratorios  en  que  hacía  sus  primeros  tanteos 
la  Química  experimental.  Sin  embargo,  las  varias  ope¬ 
raciones  conducentes  á  1?  preparación  de  los  medica¬ 
mentos  galénicos  y  también  á  la  de  algunos  químicos, 
cuyo  uso  se  imponí?,  á  pesar  de  las  ideas  reinantes, 
eran,  aunque  deficientes,  un  aprendizaje  del  trabajo 
experimental,  provechoso,  sin  duda,  para  acometer 
labores  científicas  de  mayor  empeño  si  las  condiciones 
sociales  hubiesen  sido  propicias  á  su  desarrollo. 

Desgraciadamente  para  el  porvenir  de  la  mentalidad 
española,  coincide  la  decadencia  de  nuestra  patria  con 
los  comienzos  del  empleo  sistemático  del  método  ex¬ 
perimental  y  el  apocamiento  del  espíritu  revelado  en 
la  penuria  de  ideas  y  en  el  miedo  á  la  novedad  tenida 
por  peligrosa,  no  sólo  detiene  el  progreso  científico, 
•sino  que  abomina  de  él,  aislando  á  España  de  los  de¬ 
más  pueblos  europe  >s.  El  boticario  Félix  Palacios, 
publ  cando  la  traducción  del  Curso  Chimico ,  de  Le- 


mery,  y  poco  después,  en  1706,  la  Palestra  jarmacéu • 
tica  chimü a- galénica,  puso  gran  empeño  en  la  piopa- 
ganda' de  los  estudios  químicos,  pero  su  empiesp  fué 
duramente  censurada,  según  se  infiere  de  la  enérgica 
defensa  inserta  en  la  segunda  edición  de  la  Palestra, 
publicada  en  1723. 

Los  primero*  monarcas  de  la  Casa  de  Boibón  mos-i 
traron  verdadero  interés  en  fomentpr  la  cultura  cien-¡ 
tífica  de  España,  y  especialmente  Carlos  III,  aconse-* 
jado  por  aquellos  grandes  estadistas  que  fueron  sus 
ministros,  dió  muy  señalada  preferencia  al  estudio  de 
los  que  entonces  se  llamaron  conocimientos  útiles,  lie-* 
gando  en  su  afán  de  piogreso  científico  á  pagar  esplén¬ 
didamente  á  extranieros  para  la  mejora  de  la  enseñan¬ 
za  nacional,  entre  los  cuales  fué  Luis  Proust  uno  de 
los  mejor  remunerados,  con  1?  esperanza  de  que  for¬ 
mase  escuela  de  químicos  adiestrados  para  explotar 
científicamente  las  riquezas  naturales.  Por  solicitud 
del  conde  de  Aranda,  y  previa  la  recomen dación  ae 
Lavoisier,  vino  Proust  á  España  á  fines  de  1784,  peio 
no  por  primera  vez,  porque  desde  1777  hasta  1780 
habia  estado  en  Vergara  al  servicio  de  la  Sociedad 
Vascongada  de  Amigos  del  País,  fundada  por  inicia¬ 
tiva  particular,  aunque  con  autorización  ofÍLÍal,  en 
1764,  para  «servir  á  la  Patria  y  al  Estado,  procurando 
perfeccionar  la  Agricultura,  promover  la  Industria  y 
extender  el  Comercio*.  Dicha  Sociedad  fué  el  modtlo 
de  las  que  en  gran  número  se  crearon  en  las  diferentes 
regiones  del  Reino,  y  que  aun  subsisten  hoy  con  el 
titulo  de  Sociedades  Económicas,  pero  ninguna  alcan¬ 
zó  la  importancia  de  aquélla  en  el  desarrollo  de  los  es¬ 
tudios  químicos. 

Bajo  su  patronato  inauguró  el  4  de  Noviembre  (día 
del  santo  del  rey)  de  1777  el  Real  Seminario  Patrió¬ 
tico,  instalado  en  Vergara,  no  sólo  como  centro  do¬ 
cente,  sino  también  como  laboratorio  de  investiga¬ 
ción,  y  en  los  Extractos  de  las  Juntas  generales  que  se 
publicaban  anualmente  vieron  la  luz  Memorias  sobre 
trabajos  químicos  originales.  Las  relaciones  de  los  aná¬ 
lisis  efectuados  por  Proust,  las  de  los  trabajos  de  Cha- 
vaneau  relativos  al  platino  y,  sobie  todo,  las  de  los 
hermanos  Elhuyar,  descubridores  de  un  nuevo  cuer¬ 
po  simple,  elevan  el  órgano  de  la  Sociedad  Vasconga¬ 
da  á  la  categoría  de  anuario  de  un  centro  de  investi- 
¡  gación.  Dice  Fages  en  su  concienzudo  Discurso  sobre 
los  químicos  de  Vergara  y  sus  obras,  después  de  poner 
los  trabajos  de  nuestros  compatriotas  Juan  José  y 
Fausto  Elhuyar  por  encima  de  los  realizados  por  los 
extranjeros  Proust  y  Chavaneau,  que  «Vergara  puede 
gloriarse  de  haber  visto  libre  el  primer  ejemplar  del 
metal  volfram,  la.  Sociedad  Vascongada  puede  enor¬ 
gullecerse  de  que  fué  en  el  Laboratorio  químico  de  su 
Real  Seminario  donde  nació,  y  alabarse  de  que  en 
sus  Extractos  apareciara  por  primera  vez  la  Memoria 
en  que  se  refiere  este  importante  descubrimiento,  que 
constituye  uno  de  los  grandes  triunfos,  por  desgracia 
escasos,  de  la  Química  española».  Pero  no  sólo  en  Ver- 
gara  se  cultivaba  este  género  ds estudios.  Queda  dicho 
que  Proust  fué  por  segunda  vez  llamado  á  España,  vi¬ 
niendo  entonces  á  Segovia  para  enseñar  química  en  la 
Escuela  de  Artillería  (Anales  del  Real  Laboratorio  de 
Química  de  Segovia,  t.  I,  1791;  t.  II,  1  fascíc.,  1795), 
donde  confirmó  lo  que  ya  se  había  visto  en  Vergara, 
su  afición  al  trabajo  solitario  del  investigador  v  su 
desamor  á  la  enseñanza;  Chavaneau  pasó  del  Real  Se¬ 
minario  á  dirigir  un  laboratorio  de  química  que  en 
Madrid  sostenía  A  ministerio  de  Hacienda,  y  el  boti¬ 
cario  Pedro  Gutiérrez  Bueno  desempeñaba  la  cátedra 
de  química  creada  como  nueva  enseñanza  en  el  Museo 
de  Historia  Natural. 

Una  orden  del  ministerio  de  Estado  dada  en  Abrí 
de  1799  suprimió  los  tres  laboratorios  citados,  «en 
atención  á  no  haber  producido  toda  la  utilidad  que 
debía  esperarse...  en  los  muchos  años  que  ha  se  forma- 
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ma  ti  *m>t%áHÍf*)k'út  jníé  "Stityi  V  »;atP.dfÁti^ó; 

el  priíoeia  de  la  FncuUtid  dé  ¿Aen'ciítfe  de  íiarceloha, 
el  Ae^indi5  de  U  tle  F*T,n»*íía  de .■ÓTaíl^í**^-.^  el  terceto 
de  la  de  Í‘ítfñr»as  de  fe 
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h«*rdt  v  en  la  de  íórypu^ .  ..e/ipri^Kn^eiv'i^  de  la  es- 
nuciuía  rndrs;úUí,»’¿8  réC$#¿kdá  con  mtí'^^ffrevtO jfcft 

e^st  t<fd.oj  l<p*í  centra  de  éorAepí^pifcfe 

HPi'Ipcm  d>  tanti*ñKÁ-f  lu^tbradonw  d»sr ■'•rdÁirpA-ctw; 
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la  realidad.  España,  que  á  fines  del  siglo  xvm  aceptó  dios  de  trabajo  á  la  ilustración  del  contenido  de  las 
(anticipándose  á  otras  naciones)  casi  inmediatamente  otras  ciencias,  y  en  este  sentido  la  Química  tiene  tan 
la  nueva  nomenclatura  química,  en  el  último  tercio  gran  poder  de  penetración,  que  en  algunos  casos  su 
del  siglo  xix  opuso  tenaz  resistencia  á  la  substitución  papel  accesorio  se  eleva  á  la  categoría  de  principal, 
de  las  ideas  que  Europa  habla  abandonado  ya  por  an-  Así  ha  acontecido  en  la  ilustración  de  los  procesos  vi- 
ticuadas.  Eran  los  más  tenaces  en  la  resistencia  los  tales,  que  del  lugar  subalterno  en  que  estaba  la  Quí- 
especialistas  en  la  Química  analítica,  sosteniendo  que  mica  biológica,  se  ha  encumbrado  al  predomirante  de 
ésta  tenia  por  base  los  equivalentes  y  que  al  substi-  la  Bioquímica,  suponiendo  que  son  procesos  químicos 
tuirlos  por  los  pesos  atómicos  se  perturbaba  y  destruía  los  generadores  de  los  vitales.  Declaración  tal  de  pre* 
el  fundamento  positivo  del  trabajo  experimental  para  dominio  revela  los  grandes  triunfos  alcanzados  en  el 
satisfacer  exigencias  de  esquemas  imaginarios.  La  au-  esclarecimiento  del  tentador  problema  de  la  vida  y, 
toridad  de  Berthelot,  conservando  los  equivalentes  en  por  consiguiente,  lo  extenso  é  intenso  de  su  cultivo 
sus  ecuaciones  generatrices ,  daba  mayor  fuerza  á  los  en  el  campo  de  la  materia  organizada.  La  enseñanza 
adversarios  del  atomismo,  y  España  seguía  inmóvil  de  la  Química  biológica  se  estableció  en  España  como 
en  el  estudio  de  la  ciencia,  que  más  rápidamente  pro-  cátedra  única  por  R.  D.  del  25  de  Septiembre  de  1886, 
gresaba  en  el  descubrimiento  de  nuevos  hechos  y  que  y  fué  su  primir  profesor,  en  la  Facultad  de  Farmacia 
cambiaba  con  gran  frecuencia  la  constitución  de  sus  de  la  Universidad  Central,  Laureano  Calderón,  una  de 
sistemas  doctrinales.  las  mayores  autoridades  del  profesorado  español  por 

Al  empezar  el  siglo  xx  empieza  la  serie  de  ten-  su  vasta  cultura  científica  y  por  sus  trabajos  de  in* 
tativas  encaminadas  á  hacer  fructífera  la  enseñanza  vestigación  efectuados  en  París  y  en  Estrasburgo, 
de  las  ciencias  experimentales,  y  entre  éstas  la  de  Gómez  Ocaña,  en  su  cátedra  de  Madrid,  y  Augusto 
la  Química.  El  primer  ministro  de  Instrucción  pú*  Pí  y  Suñer,  en  Barcelona,  predicando  con  el  ejemplo, 
blica.  García  Alix,  en  su  Reglamento  de  oposiciones  se  esfuerzan  en  mostrar  la  importancia  de  la  Química 
á  cátedras  del  27  de  Julio  de  1900  introdujo  la  nove-  en  la  investigación  fisiológica. 

dad  respecto  á  los  anteriores  de  pedir  al  opositor  la  Dotado  recientemente  el  Laboratorio  de  la  cátedra 
Memoria  expositiva  de  un  trabajo  de  investigación  de  Química  biológica  de  amplio  local  y  de  los  más  ne* 
propia,  y  procurando  al  mismo  tiempo  acrecentar  la  cesarios  medios  de  trabajo,  algún  fruto  ha  producido, 
mezquina  dotación  de  los  laboratorios,  ya  con  los  re-  del  que  son  testimonio  varias  tesis  doctorales  y  nolai 
cursos  del  presupuesto,  ya  con  cuotas  pagadas  por  presentadas  á  la  Sociedad  Española  de  Finca  y  Qui¬ 
los  alumnos  solamente  para  trabajos  prácticos,  puede  mica  y  á  la  de  Biología,  pero  es  de  esperar  que  sea 
decirse  que  tomó  tstado  legal  la  enseñanza  teórico-  mayor  cuando  el  plan  de  estudios  ponga  á  los  alumnos 
práctica.  de  Medicina  en  condiciones  de  penetrar  en  la  Bioqul- 

En  el  campo  de  la  vida  científica  esta  iniciativa  se  mica* 
recibió  con  aplauso,  y  al  poco  tiempo,  en  1903,  fué  3.  Farmacia .  La  Farmacia  estuvo  en  susprime- 
secundada  por  la  no  oficial  de  los  fundadores  de  la  ras  épocas  amalgamada  con  la  Medicina,  y  tan  ínti- 
Sociedad  Española  de  Física  y  Química,  la  que  sin  mámente  ligadas  ambas  con  la  Botánica,  que  forman 
Interrupción  viene  mensualmente  celebrando  sus  se-  las  tres  un  conjunto.  Por  regla  general,  el  mismo  mi¬ 
siones  y  publicando  sus  Anales  compuestos  con  las  dico  preparaba  los  medicamentos,  y  si  no  cultivaba  6 
reseñas  de  los  trabajos  originales  de  sus  socios,  ha-  extraía  las  materias  primas  de  aquéllos,  daba  reglas 
hiendo  obtenido  desde  los  primeros  momentos  de  su  técnicas  para  hacerlo  según  arte.  Entre  los  sabios  de 
fundación,  el  éxito  de  que  muchas  de  ellas  fuesen  re-  la  época  romana  merecen  mención  Marco  A.  Séneca 
producidas,  ya  integras,  ya  en  extracto,  en  prestigio-  y  Columela,  particularmente  el  primero,  que  fué  cita- 
sas  revistas  extranjeras.  do  por  Plinio  como  uno  de  los  autores  más  entendidos 

Prosiguiendo  sus  iniciativas  la  acción  oficial,  el  mi-  «en  las  medicinas  que  se  hacen  con  las  plantas  que  se 
nistro  Amalio  Jimeno  creó  en  1906  la  Junta  para  Am-  siembran  en  los  huertos».  Con  la  dominación  visigoda, 
pliación  de  Estudios,  que  envía  pensionados  al  extran-  la  Farmacia  perdió  mucho  de  su  aspecto  científico  y 
jero,  algunos  de  los  cuales,  al  regresar,  continúan  sus  descendió  á  vulgar  oficio.  En  cambio,  los  árabes  la  ele- 
trabajos  de  investigación  química  en  laboratorios  eos-  varón  á  ciencia  especial,  y  en  sus  Academias  se  estu- 
leados  por  la  misma  Junta  y  publicados  casi  todos  en  diaba  la  Farmacología.  Consecuencia  de  este  desanro- 
dichos  Anales.  lio  se  establecieron  las  primeras  boticas  y  los  boti- 

E1  trabajo  de  investigación  efectuad)  en.  algunas  carios  (Sandalini)  introdujeron  en  España  muchos 
facultades  de  Ciencias,  es  de  los  más  importantes  tam-  productos  orientales  y  de  naturaleza  ti  opical,  divul- 
bién.  Así,  en  la  de  Barcelona  el  doctor  García  Banús,  gaTon  la  noticia  de  los  obtenidos  por  destilación  y  pro¬ 
al  frente  de  numerosos  doctorandos,  se  ha  dedicado  al  pusieron  formas  galénicas  nuevas,  como  los  julepes  y 
estudio  del  bifenilo  y  de  los  magnesianos.  los  jarabes.  Las  boticas  árabes  eran  inspeccionadas 

Difundida  la  convicción  de  que  la  enseñanza  de  la  por  un  síndico  (Muthasib)  y  se  señalaban  rigurosas  pe- 
Química  no  debe  ser  para  el  fin  ornamental  de  produ-  ñas  para  los  boticarios  poco  escrupulosos.  Entre  los 
cir  disertaciones  teóricas,  sino  para  dotar  al  espíritu  profesores  más  eminentes  de  este  período  musulmán, 
de  instrumentos  lógicos  que  le  guíen  en  la  exploración  merecen  citarse:  Siber  (siglo  vil),  escritor  de  obras  de 
de  los  secretos  de  la  materia  y  formar  trabajadores  Alquimia,  y  Avenzoar  (siglo  xii),  autor  de  un  procedí- 
expertos  en  el  empleo  de  los  métodos  tecnológicos  del  miento  para  preparar  substancias  alimenticias  medi¬ 
arte  experimental,  en  las  Universidades,  en  las  Escue-  camentosas,  regando  las  plantas  respectivas  con  solu¬ 
las  especiales  y  en  lodos  los  centros  de  educación  rien-  tos  de  productos  químicos  adecuados.  La  Farmacia  de 
tífica  se  van  instalar  do  nuevos  laboratorios  con  el  in-  los  Estados  españoles,  tanto  árabes  como  cristianos, 
tentó  de  que  los  alumros  sean,  no  sólo  espectadores,  tenían  en  aquellas  épocas  el  principal  recurso  en.  el 
sino  también  actores  en  el  desarrollo  del  programa  de  Grabadin  del  seudo  Meuse;  recopilación  de  cuanto  se 
la  labor  doccnie,  y  hasta  muy  estimables  iniciativas  sabia  en  la  materia  y  que  equivalía  á  los  Formularios 
no  oficiales  orientadas  en  el  mismo  sentido  van  sur-  magistrales  de  la  actualidad.  A  principios  delsigíoxm 
giendo  en  diferentes  puntos  de  España,  como  la  del  apareció  el  Anlidotarium,  comprendía  más  de  1,500 
Laboratoiio  químico  del  Ebro,  primero  en  Toriosa  y  descripciones  de  drogas  y,  entre  ellas,  unas  300  espe- 
desp’iés  el  Instituto  Químico  de  Sarria  (Barcelona),  ries  nuevas.  En  los  Estados  de  la  ESPAÑA  cristiana 
dirigid-  s  por  el  padre  Eduardo  Vitoria.  los  boticarios  estuvieron  confundidos  con  los  especie- 

(  ada  ciencia  en  particular,  además  de  la  finalidad  ros  hasta  finales  del  siglo  XII  ó  principios  del  xW- 
propia,  contribuye  con  sus  conocimientos  y  sus  me-  Sobre  la  base  de  los  gremios  de  estos  segundos,  co- 
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menearon  á  crearse  l<»s  colegios  de  los  primeros,  pero 
antes  pasó  la  Farmacia  una  larguísima  época  de  tran¬ 
sición.  Las  primeras  disposiciones  legales  que  elevaron 
la  profesión  farmacéutica  sobre  los  oficios  vulgares, 
se  encaminaron  á  la  inspección  de  los  medicamentos, 
que  se  hacia  por  un  físico  (médico),  un  droguista  y  dos 
especieros.  A  éstas  siguieron  las  que  exigían  deter¬ 
minado  caudal  de  conocimientos,  y  equivalían  4  nues¬ 
tros  exámenes  de  reválida,  precedidos  de  algunos  años 
de  práctica.  La  Junta  examinadora  se  componía  de 
cuatro  prohombres  y  cuatro  boticarios.  £1  permiso 
>ara  abrir  botica,  cuyo  número  estaba  limitado  por 
o  genera],  era  resultado  de  la  mayoría  de  sufragios 
en  sesión  secreta.  Durante  este  período  se  publicaron 
algunas  obras  de  farmacia,  entre  las  que  merecen  men¬ 
ción:  Inoculen  ti  si  mi  viri  ai  sacrt  apoihe  caris  artis...  de 
Pedro  Benedicto  Matheo  (V.),  el  primer  farmacéutico 
propiamente  tal  que  escribió  una  obra  exclusivamente 
de  farmacia;  Liber  secretorum  (\'+2Q):Compendtum  aro - 
matorum  de  Saladin  de  Ascolo,  relativo  á  la  conserva¬ 
ción  de  los  medicamentos;  Tratado  completo  de  / arma - 
na  de  Pedro  Benet  (Barcelona,  1521);  Sumario  de 
la  meduina,  de  López  Villalobos  (1498),  en  el  cual, 
en  forma  poemática,  trató  extensamente  de  los  pur¬ 
gantes,  electuarios,  ungüentos,  emplastos  y  triaca; 
julm  (iatsiris  de  Toledo  dió  á  lux  un  interesantísimo, 
trabajo  relativo  &  los  jarabes  y  julepes.  Este  pro¬ 
greso  en  el  arte  de  preparar  los  medicamentos  es  tan¬ 
to  más  notable  porque  fué  consecuencia  de  basarse 
en  solidos  cimientos.  Luis  Comenge  estudió  un  Recep¬ 
tan  fechado  en  1347,  encontrado  en  los  archivos  man* 
resano*,  y  afirma  «que  las  prescripciones  contenidas 
en  el  cuaderno  declaran  conocimientos  de  botánica, 
se  amoldan  á  la  más  ortodoxa  terapéutica  y  á  las  re¬ 
gias  mas  sanas  del  arte  de  recetar  del  siglo  xiv.  En  el 
mismo  se  omiten  por  completo  fórmulas  extravagan¬ 
tes,  delirios  y  absurdos  farmacológicos  muy  corrientes 
en  aquélla  y  rnás  recientes  fechas.»  Resultado  de  todo 
aquel  proceso  cultural  fué  la  creación  de  los  colegios 
en  lugar  de  los  tradicionales  gremios.  Tenían  aquéllos 
la  exclusiva  de  la  creación  de  maestros  boticarios,  y 
en  sus  directores  (cónsules)  (Barcelona  y  Gerona), 
mayorales  (Valencia)  ó  mayordomos  (Zaragoza),  ra¬ 
dicaba  t<xlo  el  poder  gubernativo  v  judicial  de  la  Far¬ 
macia.  El  Colegio  de  Barcelona  fue  creado  en  1445  por 
mandato  de  l«>s  concelleres;  el  de  Valencia  en  1329, 
por  rl  rey  don  Alfonso,  y  reconocido  plenamente  poT 
dona  María  de  Aragón  en  1441;  el  de  Zaragoza  tuvo 
su  origen  en  tiempos  de  Juan  I  de  Aragón;  el  de  Ge¬ 
rona  fué  fundado  por  Fernando  V  en  1510  y  confir¬ 
mado  p.»r  F'elipc  i!  en  1599.  Estas  corporaciones  de¬ 
mostraron  su  labor  científica,  publicando  Formula¬ 
rios,  ó  mejor  dicho,  especiales  Farmacopeas.  El  de 
Barcelona  (1535),  ^Concordia  Pharmacopolarum;e\  de 
Zaragoza  (1553),  la  Concordia  Aromatorum  y  la  Phar- 
macopra  Cesaraugustina,  y  el  de  Valencia  la  Pharma- 
copea  Valentina  (1609).  En  todos  estos  Códigos  se 
comprendían  variedades  de  preparados  galénicos  apro¬ 
ximadamente  como  los  de  la  época  presente.  Más  tar¬ 
de  se  fundaron  Colegios  en  otras  ciudades  españolas, 
como  el  de  Madrid,  pero  tuvieron  carácter  distinto  al 
de  aquéllos  por  haber  tomado  ya  gran  arraigo  e!  Real 
Tribunal  del  Protomedicato,  creado  por  los  Reves  Ca¬ 
tólo*  *  para  Castilla  en  1477,  y  extendido  después  su¬ 
cesivamente  para  todo  el  reino,  incluso  en  las  ciuda¬ 
des  (jue  tenían  Colegio  propio,  á  medida  que  las  dife¬ 
rentes  regiones  perdían  sus  fueros.  No  hay  que  decir 
que  la  Farmacia  se  encontró  desde  entGnces  ligada  de 
pies  v  manos  bajo  la  férula  de  la  Medicina.  A  princi¬ 
pa  s  del  siglo  xvii  se  emprendieron  seriamente  los  tra- 
b.t:  para  dotar  al  público  v  á  los  boticarios  de  una 

tar.la  de  precios  que  se  mandó  imprimir  para  general 
C"'****' '¡miento.  Al  llegar  el  siglo  XV III  se  dió  termino  á 
la  i.d»  »r  intentada  por  Felipe  II  en  1593  de  dotar  de 


una  Farmacopea  oficial  á  lodo  el  reino.  En  1739  apa¬ 
reció  la  Pharmacopea Matntensis,  pero  muy  pocos  bo¬ 
ticarios  cumplieron  con  la  orden  de  adquirirla,  y  hasta 
1762  no  se  hizo  otra  edición  4  la  que  cupo  mejor  suer¬ 
te.  Carlos  III  modificó  en  1780  la  constitución  del  tri¬ 
bunal  del  Protomedicato,  y  lo  dividió  en  tres:  Medi¬ 
cina,  Cirugía  y  Farmacia.  El  correspondiente  á  ésta 
estaba  formado  por  un  protofarmacéutico  (boticario 
mayor  de  cámara)  y  tres  alcaldes  examinadores,  de 
los  cuales,  uno  habla  de  ser  maestro  del  Real  Jardín 
Botánico  y  los  dos  restantes  boticarios  ayudantes  de 
la  Real  Botica.  Carlos  IV  suprimió  en  1799  dicho  tri¬ 
bunal,  y  estableció  una  Concordia,  mediante  la  cual 
había  de  tratar  todo  lo  concerniente  4  las  ramas  de  las 
ciencias  de  curar,  una  Junta  formada  por  los  repre¬ 
sentantes  de  los  médicos,  cirujanos  y  farmacéuticos, 
costituyendo  lo  que  se  llamó  Facultad  reunida:  F^sta 
disposición  fué  modificada  en  1800,  acordando  que  la 
Farmacia  se  gobernaría  en  completa  independencia, 
y  trazándose  ql  mismo  tiempo  un  plan  de  estudios  com¬ 
pletamente  propio  de  la  misma.  Para  la  dirección  de 
aquélla  se  estableció  una  Junta  Superior  gubernativa 
de  Farmacia,  y  se  publicaron  las  primeras  Ordenan¬ 
zas  de  Farmacia,  que  hablan  de  regular  para  lo  suce¬ 
sivo  el  funcionamiento  de  la  Junta.  Estas  sufrieron 
modificaciones,  si  no  de  fondo,  de  detalles  en  1801  y  en 
1804.  Por  fin,  el  plan  de  estudios  de  la  Facultad  constó 
de  tres  gTupos:  bachiller,  licenciado  y  doctor,  que  se 
modificó  en  el  sentido  de  doctor  en  Farmacia,  en  lu¬ 
gar  de  doctor  en  Química,  como  disponían  las  dispo¬ 
siciones  precedentes.  Las  guerras  napoleónicas  abrie¬ 
ron  un  paréntesis  en  el  progreso  emprendido,  el  cual 
no  se  reanudó  hasta  la  entrada  de  Fernando  VII  tn 
España.  Entonces  junto  al  Colegio  de  Madrid,  creado 
según  las  nuevas  disposiciones,  se  formaron  el  de  Se¬ 
villa,  Santiago  y  Barcelona,  cuyos  patronos  fueron 
san  Fernando,  san  Antonio,  san  Carlos  y  san  Victo¬ 
riano,  respectivamente.  En  1817  la  Farmacopea  ma¬ 
tritense  se  convirtió  en  Farmacopea  hispana,  Código 
oficial  origen  de  la  actual  Farmacopea  española.  En 
1843  volvió  á  ser  incorporada  la  Farmacia  á  la  llama¬ 
da  Facultad  de  ciencias  médicas,  pero  dos  años  des¬ 
pués  volvió  á  recobrar  su  independencia.  Cuando  llegó 
la  revolución  de  1868  se  crearon  algunas  Facultades 
que  se  llamaron  Libres ,  pero  gozaron  vida  efímera,  4 
pesar  de  estar  subvencionadas  por  los  Municipios  y 
Diputaciones  de  las  respectivas  localidades.  Las  ofi¬ 
ciales  perduraron,  y  son  las  que  aun  en  la  actualidad 
funcionan  en  Madrid,  Barcelona,  Santiago  y  Granada. 
También  la  Junta  Superior  gubernativa  de  Farmacia 
sufrió  radicales  modificaciones,  reemplazada  por  la 
Junta  Superior  de  Sanidad  del  reino,  hasta  1847,  que 
fué  creado  el  Consejo  de  Sanidad.  Esta  dió  la  Ley  ge¬ 
neral  de  Sanidad,  en  1848  el  Reglamento  para  las  sub¬ 
delegaciones,  y  en  1860  las  Ordenanzas  de  Farmacia 
todavía  en  vigor.  Los  Colegios  siguieron  funcionando, 
con  carácter  de  colegiación  voluntaria  hasta  1808; 
duró  poco  la  disposición  ordenando  la  colegiación 
obligatoria,  pero  en  1917  se  dictó  ésta  de  nuevo  como 
resultado  de  las  gestiones  llevadas  &  cabo  por  la  lla¬ 
mada  Unión  Farmacéutica  Nacional. 

Cuando  la  Facultad  consiguió  vida  propia  en  tiem¬ 
pos  de  Carlos  III,  formaban  su  plan  de  enseñanza 
únicamente  la  Historia  natural  y  la  Química  aplicada 
4  la  farmacia.  En  1815,  estas  asignaturas  fueron  sub¬ 
divididas  en:  Mineralogía,  Zoología  y  Botánica;  Físi¬ 
ca  y  Química;  Materia  farmacéutica  y  Farmacia  ex¬ 
perimental.  Sucesivamente  se  hicieron  más  subdivi¬ 
siones  según  Ioí  adelantos  que  la*  ciencias  requerían, 
y  así  la  Química  se  dividió  en  dos  partes,  inorgánica  y 
orgánica.  En  la  actualidad,  el  plan  de  enseñanza  vi¬ 
gente  consta  de  Ampliación,  cuatro  cursos  para  la  Li¬ 
cenciatura  y  uno  complementario  para  el  doctorado 
En  harmonía  con  las  necesidades  de  los  tiempos  y  el 
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estado  de  las  ciencias  médicas,  s$  ha  agregado  á  la 
segunda  la  Higiene  pública,  que  se  estudia  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina.  A  partir  de  1804,  el  plan  de  estu¬ 
dios  de  la  Farmacia  ha  sido  modificado  en  1815, 1821, 
1843,  1857,  1866,  1880.  1884,  1886  y  1000.  Ciñéndc- 


nos  á  la  historia  literaria  de  la  Farmacia,  aparte  de 
los  trabajos  enunciados  en  el  curso  del  articulo,  me¬ 
recen  especial  mención  los  de  los  farmacéuticos  del 
siglo  XV41I,  Félix  Palacios,  que  en  su  Palestra  Farma¬ 
céutica  Química  Galénica  introdujo  los  medicamentos 
químicos  junto  á  los  galénicos,  é  Hipólito  Ruiz,  emi¬ 
nente  botánico  y  cuyo  nombre  va  unido  al  de  las 
quinas  como  materiales  médicos.  En  el  siglo  xix  des¬ 
collaron  Carboneli,  cuya  Farmacia  práctica  se  tradujo 
al  francés  y  fue  adoptada  por  muchos  profesionales 
de  la  vecina  República.  Fors  Ccrnet,  cuya  Farmacia 
operatoria  fué  una  de  las  mejores  obras  de  química 
práctica  de  su  tiempo,  L.  Calderón  Araría,  el  químico 
La  Puerta,  y,  sobre  todo,  Sadaba  del  Real,  que  con 
Lázaro  Ibiza,  Casares  y  Gómez  Pamci,  han  dotado  4 
la  Faóftatiü  española  de  obras  clásicas  con  sus  Far¬ 
macia  práctica,  Botánica ,  Análisis  químico  y  Materia 
farmacéutica  vegetal,  respectivamente.  También  en  el 
campo  de  las  publicaciones  periódicas  posee  la  Far¬ 
macia  un  buen  surtido  de  revistas  profesionales.  El 
Restaurador  Farmacéutico,  de  Barcelona;  El  Mensual 
Farmacéutico,  de  Burgos;  La  Farmacia  Española ,  de 
Madrid;  La  Farmacia  Moderna ,  El  Monitor  de  la  Far¬ 
macia  y  de  la  Terapéutica,  La  Unión  Farmacéutica, 
etcétera,  y  todos  los  Boletines  que  mensualmenle  pu¬ 
blican  casi  todos  ios  Colegios,  Sindicatos  y  Sociedades 
farmacéuticas. 

§  5,° —  Ciencias  geográficas 

1.  Geografía.  Los  geógrafos  españoles  en  la  antigüe¬ 
dad.  E!  primer  geógrafo  español  y  asimismo  el  pri¬ 
mero  entre  los  geógrafos  latinos,  fue  Pómpenlo  Mela 
(véase).  £1  segundo  dignó  de  mención  es  Orosio  (si¬ 
glo  iv ).  En  su  Historia  cotílra  los  />42^£3rj¿?í  descíibeac- 
Oí  denla!  pero  extensamente  el  mundo  conocido.  Su 
trabajo,  elogiado  poi  Celas  i  o  v  ptilizado  por  Arnmiíi- 
no  Marcelino,  Casiodoro*  Honorio  Fortunato,  Iciaciu 


y  Jomandes,  sirvió  de  base  á  Otto  de  Flessiuga,  Pa¬ 
cón  y  otros;  y  en  sus  descripciones  se  inspiraron  los 
geógrafos  de  la  Edad  Media.  Después  de  él,  san  Isi¬ 
doro  trató  de  un  modo  particular  de  geografía  en 
sus  Etimologías  y  aun  apaite  de  ellas  tiene  una  obra 
exclusivamente  geográfica  publicada 
por  Blázquez.  Refugiada  en  aquella 
época  toda  la  Ciencia  déla  Iglesia,  en 
los  libros  de  asunto  religioso  es  donde 
hay  que  buscar  entonces  la  Geogra¬ 
fía.  Un  curioso  ejemplo  de  ello  es  el 
mapa  de  san  Beato,  de  que  luego  ha¬ 
cemos  mención,  que  va  incluido  en 
unos  comentarios  al  Apocalipsis, 

Los  mahometanos.  Brillante  fué  la 
contribución  que  á  la  Geografía  pres¬ 
taron  los  mahometanos  españoles.  El 
gobernador  Al  Samah  envió  á  Orien¬ 
te  un  estudio  del  territorio  español. 
Pasada  la  época  de  la  conquista,  uno 
de  los  primeros  autores  es  Ben  Kho- 
tair  el  Fragani,  llamado  el  Calculador , 
fallecido  en  830,  que  escribió  un  libro 
sobre  la  ciencia  de  las  estrellas  en  que 
trata  de  los  fundamentos  de  la  Geo¬ 
grafía,  de  la  zona  habitable,  de  los 
climas  y  de  las  regiones  y  ciudades. 
Fué  traducida  esta  obra  al  hebreo  y 
después  al  latín.  En  el  mismo  siglo 
IX  se  cita  un  tratado  del  Mundo,  de 
Amed  bed  Aban  ben  Said,  jefe  de  la 
policía  de  Córdoba;  pero  muy  superior 
á  los  citados  es  Mohamed  ben  Ra- 
sis,  que  adelantándose  á  su  tiempo, 
concibe  una  especie  de  geografía 
comparada,  como  cuando  considera 
á  la  Península  dividida  en  dos  gran 
des  zonas  correspondientes  respectivamente  ¿  las 
cuencas  del  Mediterráneo  y  del  Atlántico  y  diferencia¬ 
das,  además,  por  la  dirección  de  los  vientos.  En  el 
siglo  xí  aparece  el  famoso  geógrafo  El  Bekri,  que 
dejó  nutrida  enseñanza;  y  más  tarde,  el  Edrisi,  que 
puede  considerarse  nacido  eri  España,  trazó  un  poé* 
ticocuadro  de  toda  la  Península.  Hacia  1250  brilla 
Abu  Said,  autor  de  un  excelente  trabajo  descriptivo 
digno  de  consulta  y  en  diversas  épocas  son  de  citar 
los  nombres  de  Geber,  notable  astrónomo  y  matemá¬ 
tico;  Ai  bate  ni,  Aben  Pace,  Zacarías,  Reduan,  Ali 
Ornar,  Abraham  Judeo,  Arzakel  y  Aben  Adalai. 

En  la  España  cristiana  no  se  cultiva  la  Geografía 
más  que  de  una  manera  incidental  y  rnuy  somera  hasta 
Alfonso  el  Sabio,  que  mandó  traducir  obras  de  astro¬ 
nomía  y  escribió  en  su  Grande  y  general  Historia  capí¬ 
tulos  de  geografía.  En  el  srglo  xv  escribe  Luis  de  An¬ 
gulo  una  geografía  voluminosa  y  muy  notable,  y  otra 
menos  extensa  el  maestro  Veas. 

Siglo  XVI .  En  el  primer  siglo  de  la  Edad  Moderna 
son  numerosas  las  obras  que  tratan  de  asuntos  geo¬ 
gráficos.  Hablan  de  Geografía  los  Tratados  de ia  Esfera 
de  Francisco  Faleró  (1535),  La  Esfera  del  mundo  de 
Jerónimo  de  Chaves  (1545)  y  el  Breve  compendio  de  lo 
Esfera  de  Martin  Corló?,  uno  de  los  sabios  más  grandes 
del  siglo  xv!.  Aliado  délos  citados  figuran  los  libros 
de  Juan  de  Castro,  Diego  Pérez  de  Mesa,  Antonio  Bar¬ 
ba  Villalobos,  Baltasar  Manuel  Bou  y  Ginés  de  Roes- 
mora,  Brillan  en  la  Cosmografía  Alonso  y  Jerónimo 
de  Chaves,  Bernardo  Pérez  de  Vargas,  Jerónimo  Gí- 
rava  y  Vicente  Tornamira,  cuyas  obras  se  tradujeron* 
así  como  las  del  anterior,  á  varios  idiomas.  Con  el  tí¬ 
tulo  de  Arte  de  navegar  publicaron  verdaderos  tratados 
geográficos  Cortés,  Pedro  de  Medina,  Juan  Pérez  de 
Moya,  Amonio  de  Guevara  (cronista  de  España)  v 
Pedro  Núñez  de  Saa;  y  con  el  de  Repertorio  ú  Teahé 
dtt  Mundo  incluyeron  estudios  geográficos  BflltaW 
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nes  geodésicas,  en  1615,  y  dirigió  olrcs  trabajos  de  la 
misma  índole  en  Andalucía. 

En  el  siglo  xvii  decae  en  España  la  cartografía, 
sobre  todo  en  lo  referente  á  la  metrópoli;  sin  embargo, 
citaremos  los  mapas  de  Cataluña  de  Pellicer  (1645)  y 
de  Aparici;  la  reproducción  del  de  Alvarez  Seco  en 
Galicia;  el  de  Valencia,  de  Pedro  Texeira  Alhemas, 
que  también  hizo  otro  de  las  costas  españolas  á  mitad 
del  siglo;  el  de  Extremadura,  de  Venegas;  otro  del 
reino  de  Toledo  de  1668;  uno  muy  grande  y  minucioso 
que  se  conserva  manuscrito  de  toda  España;  uno  de 
Cataluña,  magnífico,  del  maestre  de  campo  Ambrosio 
Borsano;  el  de  Valencia  de  Casaus  (1693);  varios 
derroteros  del  Mediterráneo  de  1614;  la  carta  náutica 
de  Juan  Cedillo  Díaz  (1616);  el  derrotero  de  Sebastián 
Condina  (1651);  otro  anónimo  de  1654;  el  nuevo  atlas 
de  Martín  Martínez  (1655);  un  mapa  de  la  monarquía 
hispana  de  1659,  y  el  derrotero  de  Pimentel  (1675). 

En  el  siglo  xvm  se  agrava  la  decádencia,  siendo  in¬ 
gleses,  franceses  y  flamencos  los  que  se  dedicaban  á 
damos  á  conocer  nuestro  país,  aunque  limitándose 
á  reproducir  con  ligeros  retoques,  mapas  antiguos. 
Deben,  no  obstante,  mencionarse  la  colección  de 
mapas  de  España  de  ios  Carmelitas  (1700),  un  mapa 
general  grabado  en  el  mismo  año,  otro  de  Guipúzcoa 
de  1718,  el  de  Hosta  de  Navarra  (1724);  un  portulano 
de  la  costa  de  Granada,  de  Medrano  y  Corella  (en 
1730);  el  de  Sevilla,  por  Llovet  de  Sevilla;  el  muy 
aceptable  de  Extremadura,  por  Gaver;  el  de  Galicia, 
del  intendente  Rosibio  (1763),  y,  sobre  todo,  el  del 
reino  de  Valencia  de  Cavanilles,  trabajo  verdadera¬ 
mente  científico;  los  mapas  náuticos  de  Tofiño  que 
delineó  las  costas  españolas  con  gran  precisión,  y  lo? 
de  Tomás  López,  el  cartógrafo  más  fecundo  de  Es¬ 
paña  y  uno  de  los  más  notables  de  su  tiempo.  Por 
último,  existe  manuscrito  un  mapa  de  España,  sin 
concluir,  en  escala  aproximada  de  1  : 400,000,  cuyos 
autores  fueron  dos  padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  tiempo  de  Floridablanca;  su  dibujo  está  muy  bien 
entendido,  y  toda  la  obra,  en  cuanto  está  terminada, 
es  muy  superior  á  las  demás  de  su  clase. 

En  la  época  moderna,  en  que  la  cartografía  es  más 
conocida  y  numerosa,  descuellan  Coello  con  sus  mapas 
en  escala  1  :  200,000,  donde  los  defectos  son  de  escasa 
importancia  y  los  aciertos  sorprendentes;  Facundo 
Cañada  por  sus  mapas  con  curvas  de  nivel;  Enrique 
D’Almonte,  que  une  á  su  cualidad  de  viajero  y  explo¬ 
rador,  la  de  hábil  dibujante  y  merece  grandes  elogios 
por  sus  mapas  de  las  islas  Filipinas,  y  Federico  Bo¬ 
tella,  autor  de  un  mapa  en  relieve  de  toda  la  Península 
y  de  otro  geológico,  ambos  muy  apreciables.  Entre 
los  trabajos  realizados  por  centros  oficiales,  se  cuen¬ 
tan  los  del  Depósito  de  la  Guerra,  especialmente  su 
itinerario  militar  en  escala  1  :  200,000,  y  los  del  Ins¬ 
tituto  Geográfico  y  Estadístico  colocan  la  Cartogra¬ 
fía  española  á  gran  altura. 

2.  Exploraciones  y  viajes.  La  época  de  los  des¬ 
cubrimientos  geográficos  de  los  españoles  arranca  del 
viaje  del  catalán  Jaime  Ferrer  á  Río  de  Oro,  en 
1356,  según  un  letrero  colocado  á  la  altura  del  Cabo 
Bojador  en  el  Atlas  catalán  de  1375.  En  los  co¬ 
mienzos  del  siglo  XV  el  rey  de  Castilla  envió  varias 
embajadas  á  Oriente,  entre  ellas  la  de  Ruy  González 
de  Clavijo,  el  cual  á  su  vuelta  escribió  un  relato  dan¬ 
do  curiosas  noticias  de  los  países  visitados.  La  mayor 
empresa  acometida  por  España  y  que  la  pone  á  la 
cabeza  de  los  países  descubridores  y  civilizadores,  em¬ 
presa  que  por  su  magnitud  no  cabe  comparar  con 
otra  alguna  de  su  especie,  consiste  en  el  descubrimien¬ 
to  de  América.  No  insistiremos  en  este  lugar  respecto 
al  asunto,  porque  por  la  importancia  que  tiene  se  des¬ 
cribe  con  detención  en  artículos  especiales  de  la  Enci¬ 
clopedia  (V.  América,  Coión.  Pinzón,  Vespucio, 
Fernando  V,  Isabel  I,  etc.,  etc.),  y  los  viajes  y  ex- 


pioracíonzs  á  que  dió  lugar  quedaron  ya  desefi  os  en 
la  págs.  688  y  siguientes  de  este  mismo  tomo  al  tratar 
de  La  colonización  española  en  América. 

Después  del  descubrimiento  de  América  y  del  Pa¬ 
cífico,  todavía  cabe  á  España  la  gloria  de  demostrar 
de  un  modo  práctico  la  redondez  de  la  Tierra,  me¬ 
diante  la  navegación  no  interrumpida  de  Oriente  á 
Occidente,  y  también  la  rectificación  de  los  cálculos 
relativos  á  las  dimensiones  del  globo  terrestre.  Véase 
en  este  mismo  tomo  España  en  Oceania ,  pág.  715,  y 
los  artículos  Magallanes  (t.  XXXII,  págs.  55  y  si¬ 
guientes),  Elcano  y  Filipinas. 

3.  Oceanografía  y  Biología  marina .  De  la  ciencia 
del  mar  puede  decirse  que  aun  asistimos  á  su  consti¬ 
tución;  á  los  españoles  se  debe  el  descubrimiento,  la 
descripción  física  y  el  estudio  de  gran  parte  del  Océa¬ 
no.  Antes  de  que  surcara  Colón  el  Atlántico,  hubo  en 
España  escuelas  de  navegantes.  Las  primeras  obras 
publicadas  acerca  del  continente  americano  contienen 
datos  valiosos  sobre  la  fauna  marina  y  sobre  el  ccéano 
Atlántico.  Entre  los  precursores  de  la  Ciencia  océano- 
gráfica  debe  incluirse  al  padre  Acosta,  Historia  natural 
de  las  Indias  (1590),  cuyos  libros  primero,  segundo 
y  tercero  tratan  con  espíritu  sagaz  é  independiente 
cuestiones  importantes  de  física  del  mar.  Andando 
los  tiempos,  sabios,  viajeros  y  navegantes  españoles 
traen  noticias  de  mares  remotos,  aglomeran  datos 
para  el  mejor  conocimiento  del  mar  y  de  los  seres 
que  le  pueblan.  En  los  tiempos  de  Carlos  III,  por  el 
impulso  de  Aranda  y  Floridablanca,  se  crea  el  Mu¬ 
seo  de  Historia  Natural  de  Madrid  y  se  llena  de  valio¬ 
sas  colecciones  de  América,  de  Filipinas,  dé  las  costas 
españolas,  y  viajeros  insignes,  que  recorren  el  mundo 
con  fines  científico?,  publican  relatos  importantes: 
Jorge  Juan  y  Ulloa  merecen  las  más  altas  recompensas 
académicas;  la  Descubierta  y  la  Atrevida  nos  revelan 
las  condiciones  de  los  hielos  antárticos,  en  la  malogra¬ 
da  expedición  de  Mahispina,  y  nuestros  cartógrafos 
trazan  mapas  admirables  de  los  mares  costeros  de  la 
Península  y  de  las  más  remotas  costas  americanas  y 
oceánicas,  con  régimen  de  vientos  y  de  corrientes. 
Aquí,  en  España,  Ignacio  de  Asso  y  del  Río  escribe 
el  primer  catálogo  razonado  de  los  peces  de  EspaRa 
con  descripciones  muy  exactas;  Comide  y  Sañez  y 
Requart  se  ocupan  en  las  producciones  marinas  de 
Galicia  y  de  nuestros  mares.  Más  adelante,  la  riqueza 
pesquera  de  las  costas  españolas  llama  la  atención  de 
algunos  profesores  y  marinos,  publicándose  sucesi¬ 
vamente  numeiosos  catálogos  locales:  Cabrera  y  Ma¬ 
chado,  de  Andalucía;  Graells,  Cisternas  y  Barceló  de 
Valencia,  Cataluña  y  Baleares;  Graells,  también’  de 
las  costas  atlánticas  y  cantábricas  de  España,  y  Pérez 
Arcas,  de  todo  nuestro  litoral. 

Desgraciadamente  son  todos  estos  datos  de  escaso 
valor  científico;  no  están  avalorados,  salvo  los  de  Pé¬ 
rez  Arcas,  por  colecciones  que  respondan  de  la  exacti¬ 
tud  de  la  determinación,  y  domina  en  todas  estas  pu¬ 
blicaciones  un  criterio  puramente  sistemático.  El  Esta¬ 
do,  pasada  la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  toma  algún 
interés  por  el  desenvolvimiento  de  las  industrias  de¬ 
rivadas  de  la  pesca.  Envía  comisiones  y  publica  los 
resultados  de  sus  trabajos,  con  alguna  tendencia  bio¬ 
lógica,  en  vista  de  los  éxitos  obtenidos  en  Francia  y 
en  Italia  principalmente.  Aparecen  obras  de  Graells 
Fenánrlez  Duro,  Villoch,  etc.,  encomiando  las  expe¬ 
riencias  de  Comacchio,  Arcachón,  Boulogne-sur-Mcr 
Concarncau,  etc.,  sin  que  arraiguen  estas  investiga¬ 
ciones  en  España  ni  se  les  reconozca  todo  el  alcance 
científico  que  tienen.  En  tanto  comienza  la  Oceano¬ 
grafía  á  iniciarse  como  ciencia  con  procedimientos  pío- 
píos.  Los  materiales  valiosos  reunidos  durante  las  ex¬ 
pediciones  de  1845  á  1890  (V.  Oceanografía)  per¬ 
miten  trazar  mapas  submarinos,  alcanzando  las  ma¬ 
yores  profundidades  oceánicas,  dan  &  conocer  la  na- 


fus  Anuihis  y  (Reproducción  <it  tta#' ho$»  ¿vi  ÁU*?  'nU* faiteo,  dz  Ju^h  át  Oliva-,  cgcisiemt  ;ti  t!  Archivo  dt-J  Depóviio  de  U  Guerra 


ESPAÑA 


ma 

turaleza  de  los  fondos  en  los  diversos  mares,  la  vida 
en  los  distintos  niveles,  hasta  los  más  profundos  abis- 
mos;  las  corrientes,  las  temperaturas  y  salinidades,  la 
cantidad  y  movimientos  de  esa  incontable  .muchedum¬ 
bre  de  seres  diminutos  que  pueblan  los  mares  y  son 
lo  materia  inicial  de  la  vida  marítima;  surgen  á  cada 
paso  problemas  nuevos  de  gran  trascendencia  cientí¬ 
fica,  y  con  intensos  resplandores  comienza  á  iluminar 
la  Oceanografía  los  rincones  más  obscuros  de  la  Geo¬ 
logía  y  de  la  Biología.  Pero  las  grandes  campañas  es¬ 
tudiando  extensamente  los  Océanos  necesitaban  el 
complemento  de  establecimientos  costeros  permanen¬ 
tes,  en  donde,  con  método  riguroso,  se  investigase  la 
vida  de  los  seres  que  pueblan  el  mar,  y  además,  la  en¬ 
señanza  universitaria  estaba  ansiosa  de  disponer  de 
Laboratorios  costeros  permanentes,  donde  pudiese 
mostrarse  la  vida  marina  y  el  desarrollo  de  sus  espe¬ 
cies,  en  vivo,  directamente.  Fué  el  profesor  francés 
Coste  quien  fundó  el  primer  establecimiento  de  esta 
Indole  en  Concameau,  y  otro  profesor  naturalista, 
Enrique  de  Lacaze-Duthiers,  quien  dió  la  mayor  am¬ 
plitud  universitaria  á  estos  Laboratorios,  fundando  y 
organizando  los  de  Roscoff  y  de  Banyuls-sur-Mer,  éste 
á  pocos  kilómetros  de  la  frontera  española.  Con  extra¬ 
ordinaria  riqueza  se  organizó  también  el  de  Ñápeles, 
y  en  poco  tiempo  quedó  establecida  una  gran  red  de 
establecimientos  análogos  por  todas  las  costas  .euro¬ 
peas.  Movimiento  de  tal  brillantez  no  podía  menos  de 
impresionar  los  más  cultos  cerebros  de  nuestTO  país, 
y  el  profesor  González  de  Linares  inició  los  trabajos 
para  fundar  una  Estación  de  estudio,  que  logró  ins¬ 
talar  en  Santander  (1886).  El  profesor  Linares  se  de¬ 
dicó  al  estudio  de  la  fauna  costera  de  animales  infe¬ 
riores.  El  Laboratorio  de  Ñapóles,  internacionalizado, 
logró  que  España  costeara  algunas  mesas  de  estudio, 
v  los  ministerios  de  Fomento,  Ultramar  y  Marina 
enviaron  pensionados  buen  número  de  naturalistas 
y  de  oficiales  del  Cuerpo  general  de  la  Armada,  á  los 
que  se  deben  'apreciablcs  trabajos.  Los  oficiales  de  la 
Armada  educados  allí  publicaron  algunas  Memorias, 
debiendo  citarse  la  de  Adolfo  Navarrete,  titulada  Ma¬ 
nual  de  Zootalasograjia  (1896),  y  hasta  se  llegó  á  crear 
una  Escuela  de  Zoología  marina  en  Barcelona  á  bordo 
de  un  viejo  buque,  á  cargo  exclusivo  de  personal  mi¬ 
litar.  Fué  resultado  de  esta  tendencia  la  publicación 
en  1906  del  Anuario  estadístico  de  la  pesca  marítima 
en  España ,  con  el  propósito  de  convertirle  en  anuario 
técnico  á  la  vez  que  estadístico.  La  publicación  inicia¬ 
da  con  tan  buenos  deseos  ha  ido  languideciendo  hasta 
desaparecer,  substituida  favorablemente  en  estos  tiem¬ 
pos.  Es  indudable  la  influencia  ejercida  en  España 
por  el  Laboratorio  de  Banyuls-sur-Mer.  En  1903  y 
1904,  después  de  anuales  excursiones  de  los  estudian¬ 
tes  españoles  á  partir  de  1893,  el  vapor  del  Labora¬ 
torio,  el  Roland,  realizaba  con  ellos  cruceros  intere¬ 
santísimos  de  investigación  biológica  en  derredor  de 
las  islas  Baleares,  y  posteriormente  varias  campañas 
or  las  costas  catalanas,  desde  Port  Bou  á  la  desem- 
ocadura  del  Llobregat.  Fueron  los  afanes  del  doctor 
Odón  de  Buen,  de  largo  tiempo  sustentados,  la  crea¬ 
ción  en  España  de  Laboratorios  idénticos  al  de  Ba- 
nyuls,  con  el  mismo  plan  universitario,  y  la  realiza¬ 
ción  de  investigaciones  locales  y  generales.  En  1906 
el  ministro  de  Instrucción  pública  Amalio  Jimeno  dió 
el  decreto  creando  el  Laboratorio  de  Baleares,  en 
Porto  Pí  (bahía  de  Palma),  y  fué  encargado  el  señor 
de  Buen  de  su  instalación  y  dirección.  En  1908  pudo 
ya  inaugurarse  en  el  mismo  emplazamiento  que  hoy 
ocupa.  La  fundación  del  Laboratorio  de  Porto  Pí 
señala  el  comienzo  de  una  nueva  era  en  el  desen¬ 
volvimiento  de  la  Oceanografía  y  de  la  Biología  ma¬ 
rina  en  España.  Ilustres  investigadores  de  distintos 
países  de  Europa  y  América  han  realizado  allí  traba¬ 
jos  importantes;  legiones  de  estudiantes  de  las  Uni¬ 


versidades  españolas  hacen  prácticas  en  distintas  épo¬ 
cas;  se  han  organizado  cruceros  para  el  conocimiento 
de  la  fauna  balear  y  se  realizan  metódicamente  ob¬ 
servaciones  de  temperaturas  y  salinidad  de  las  aguas. 
Dos  años  el  Laboratorio  de  Baleares  extendió  sus  tra¬ 
bajos  hasta  la  costa  mediterránea  de  Marruecos  y  se 
instaló  en  Melilla  una  estación  biológica  merced  é.  la 
que  se  obtuvieron  datos  valiosos  de  la  fauna  marina 
de  aquel  litoral,  tan  difícil  y  tan  peligroso,  drí  que 
apenas  había  conocimientos  científicos.  Y  abandonada, 
por  fuerza,  la  Estación  provisicnal  de  Melilla,  se  creó 
una  permanente  en  Málaga,  que  comenzó  á  funcionar 
en  1912  y  á  la  que  se  confía  el  estudio  de  la  zona  in¬ 
mediata  al  Estrecho  de  Gibraltar  y  del  mismo  Estre¬ 
cho,  cuyas  corrientes  tienen  tan  singular  influencia  en 
la  vida  y  los  caracteres  de  nuestro  Mediterráneo.  Los 
Laboratorios  de  Baleares  y  de  Málaga  han  tenido  in¬ 
tervención  en  las  Conferencias  internacionales  ~ara  la 
exploración  científica  del  Mediterráneo. 

Las  fundaciones  españolas,  con  el  plan  primitivo  del 
profesor  Linares  y  con  el  decisivo  influjo  del  profesor 
Lacaze-Duthiers  y  del  Laboratorio  de  Banyuls,  tenían 
por  fin  principal  el  desarrollo  de  las  investigaciones  de 
Biología  marina.  Pero  la  Oceanografía  tomaba  inusi¬ 
tados  vuelos;  el  estudio  del  ambiente  marino  era,  ade¬ 
más,  base  obligada  del  conocimiento  fisiológico  de  les 
seres  que  le  pueblan.  Las  campañas  admirables  del 
príncipe  de  Mónaco,  sus  espléndidas  publicaciones,  la 
creación  del  suntuoso  Museo  del  Principado  y  del  Ins¬ 
tituto  Oceanográfico  de  París,  habían  dado  cuerpo  de 
doctrina  y  regio  domicilio  á  la  Ciencia  del  mar. 

Fueron  en  peregrinación  al  Museo  Oceanográfico  de 
Mónaco,  desde  1910  en  que  se  inauguró,  legiones  de 
estudiantes  españoles;  trabajaron  en  sus  Laboratorios 
y  en  las  grandes  campañas  del  Hirondelle  II  por  el  At¬ 
lántico.  Por  iniciativa  del  príncipe,  y  con  sus  auspi¬ 
cios,  se  celebró  en  Roma  una  Conferencia  internacio¬ 
nal  para  el  estudio  del  Mediterráneo,  en  la  que  Espa¬ 
ña  obtuvo  una  vicepresidencia  y  ana  secretaría. 

Convencido  el  Gobierno  español  de  la  necesidad  de 
colaborar  en  estos  trabajos  oceanográficos,  creó  por 
R.  D.  del  17  de  Abril  de  1914  el  Instituto  Español  de 
Oceanografía.  Era  indispensable  para  el  comienzo  de 
los  trabajos  oceanográficos  disponer  de  un  barco  con 
las  instalaciones  necesarias.  Y  gracias  á  la  cultura  del 
ministro  de  Marina,  Augusto  Miranda,  el  Instituto 
Español  de  Oceanografía  ha  dispuesto  de  los  cañone¬ 
ros  Vasco  Núñez  de  Balboa  y  Hernán  Cortés ,  realizan¬ 
do  con  el  primero  dos  campañas  de  intenso  trabajo  en 
el  Mediterráneo,  y  con  el  segundo  el  estudio  de  las  Rías 
Bajas  de  Galicia.  Actualmente,  el  Instituto  Español 
de  Oceanografía,  aun  en  organización,  dispone  de  al¬ 
gunos  millares  de  observaciones  realizadas  ert  los  La¬ 
boratorios  de  Baleares  y  Málaga  y  en  el  que  se  esta¬ 
bleció  temporalmente  en  Melilla,  y  de  los  resultados 
de  las  campañas  con  los  dos  cañoneros.  En  la  bahía 
de  Palma  se  han  tomado  observaciones  termomét  ricas 
y  de  salinidad  de  las  aguas,  dos  veces  por  semana  és¬ 
tas  y  diariamente  las  de  temperatura  durante  cuatro 
años;  en  Málaga,  dos  años  consecutivos;  en  Melilla, 
dos  veranos,  aunque  no  con  riguroso  orden.  Apar¬ 
te  hay  que  notar  multitud  de  observaciones  de  ca¬ 
rácter  biológico.  Las  campañas  del  Vasco  Núñez  de 
Balboa  por  el  Mediterráneo  se  realizaron  en  los  meses 
de  Junio,  Julio,  Agosto,  Septiembre,  Octubre  y  N  o¬ 
viembre.  Abarcaron  todo  el  litoral,  desde  Algeciras 
hasta  Barcelona,  y  las  aguas  del  archipiélago  de  las 
Baleares.  El  Instituto  Español  de  Oceanografía  tiene 
en  prensa  un  gran  volumen  con  el  resultado  de  estas 
campañas,  ha  trazado  el  mapa  Biológico  del  fondo  de 
la  bahía  de  Palma,  siguiendo  el  procedimiento  del 
profesor  Thoulet  y  el  mapa  bionómico  de  la  misma 
bahía.  El  ministerio  de  Marina,  con  el  concurso  del 
Instituto,  publica  espléndidamente  un  Boletín  de  Pcs- 
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Aviene,  en  el  p --eina  Orae  m  intimar,  contenido  en  su 
I  •  senp.  u'ft  del  orbe  ;  !.¿  J  ierra  (siglo  ),  describe  la 
i  "la  mediterránea  v  p  -  lijamente  el  territorio  de 
C.idu.  Lo  árabes  d«.i  i  ..«hiato  de  Córdoba  hacen  refe- 
r rucia  a  yaurnient  o  minerales  y  á  fenómenos  geoló- 
p¡'  •»  c  >mo  terreni  *t>s.  Es  importante  la  Geografía  de 
i  del  Kdns>i  (n.  en  ('cuta  en  1099),  libro  tradu- 
i  .  i  •  al  castellano  p.»r  ('<>:, de  y  Saavedra.  Averroes  se 
•  u  :pa  en  a*;  ias  minerales  y  minuciosamente  de  los  te- 
rn-mot  »•»  que  durante  tres  añ..s  conmovieron  el  suelo 
de  Córdoba.  C>t r . »s  datos  y  noticias  se  encuentran  en 
1  -»  escritos  cristianos  contemporáneos,  como  en  algu- 
i.  •>  pasajes  de  la  Crónica  de  España,  del  Rey  Sabio. 
En  tale  respecto  es  notable  el  libro  llamado  Los  lapi - 
d.trios,  escrito  originariamente  en  caldeo,  traducido  al 
árabe  por  el  célebre  Abolvts  y  que  Alfonso  X  mandó 
veitcr  al  romane?.  A  partir  dei  descubrimiento  de 
América,  la  Historia  Natural  de  aquellos  tiempos  se 
reticre  principalmente  al  continente  americano.  De  1p 
ge.i  de  la  Península  hay  muchos  datos  de  interés  en 
los  Comentarium  Sjle  libre  quinqué  (Valencia,  1579), 
p  n  tioi.ic*  Miedes,  en  donde  da  á  conocer  cuanto  se 
sabía  entonces  de  sales  minerales,  describiendo  las  sa¬ 
lo. as  de  Cardona,  las  de  Zaragoza,  las  de  Caldas  de 
Orense, etc.  La  Hntoria  general  de  Florián  de  Ocampo 
y  Ambrosio  de  Morales  (15 •  1-74)  contiene  una  des- 
crijKión  geográfica  en  donde  se  compendian  los  cono¬ 
cimientos  que  de  nuestro  suelo  se  tenían  en  el  siglo  xv. 
Ya  en  el  xvii  comienza  á  publicarse  exclusivamen¬ 
te  de  ciencias  naturales,  como  el  Tratado  curioso . 
Pe  un  pitón  breve  de  las  antiguas  minas  de  España ,  por 
Allonsj Carrillo  La^so  (1624).  En  1697  Alfonso  Limón 
M'interocdito  en  Alcalá  su  Espejo  cristalino  Je  las  aguas 
de  E  paña,  hermoseado  y  guarnecido,  con  el  marco  de 
variedad  de  fuentes  y  baños.  Cuyas  virtudes ,  excelen¬ 
cias  y  propiedades  se  examinan,  disputan  y  acomodan  á 
la  salud ,  provecho  y  com emendas  de  la  vida  humana , 
en  qu  *  á  pesar  de  su  titulo  no  se  trata  exclusivamente 
de  agua,  sino  que  se  ocupa  también  en  muchos  mine¬ 
rales,  especialmente  metales. 

Según  la  época.  El  progreso  que  se  produce  en  el 
siglo  xviil,  se  manifiesta  en  Estaña  por  ocuparse  lis 
autores  de  las  distintas  ciencias  naturales  con  inde¬ 
penden»  ia  de  unas  respecto  á  las  otras.  Así,  en  el  Com¬ 
pon  lio  de  AlbeiUna  de  Fernando  de  Sande  (Madrid, 
17-9)  dedica  uno  de  los  libros  al  «modo  cómo  se  en¬ 
gendran  1"S  metales  v  cosas  que  les  acompañan»  y  en 
otro  se  der  riben  las  tuentes  y  aguas  minerales  de  Es¬ 
tas  •>b:a  qut  en  opinión  de  Llórente  y  Lázaro  es  un 
com;  !  -’o  tratad»»  de  Mineralogía  y  Litología  con  cla- 
s;L'  .i»  .un  metódica  tic  minerales  y  rocas  y  que  en  su 
( 'Minuto  con,.  ;■  le  <  >n  la  que  años  después  estableció 
W.  ruer.  i'em.i  .  ¿  de  Navarrete  en  1740  publica  su 

//:  :>na  natural  y  vu  !ua  de  España,  uno  de  cuyos  ca¬ 
pí*  ul  s  es  un  verd.id'-ro  tratado  de  hidrogratía  é  hi- 
d: ■  -gia  fs¡>añ«  la,  y  otro  en  que  trata  «del  terreno  de 
l  u.  l»  se  describen  me» odii  amerite  las  piedras  y  mi- 
n. -rales  do  la  l'eiiii.Mila.  En  175»  se  imprimió  el  Apa¬ 
rato  pira  la  Ih  ltria  Sutural  española  por  el  padre 
Tur  rubia.  Sus  observaciones  acerca  de  minerales,  ro¬ 
cas  y  tu>ilcs,  como  respecte  á  movimientos  del  suelo, 
citan  admirablemente  cxpueMos.  Pe  1ro  Gómez  de 
Bedoya  publicó  en  1765  una  Historia  Universal  de  las 
fuentes  minerales  de  España,  en  que  habla  de  la  tem¬ 
peratura  de  las  aguas  termales,  calor  interno  del  glo¬ 
bo,  volcanes  y  otros  asunt»  s  igualmente  interesantes. 
G  ; .  ’.-r  ni. *  B  ucles,  irlandés,  vino  a  Estaña,  dejó  varias 
i>  i»  ¡"üts,  la  primera  en  1755,  y  su  principal  libro 
..  n  n  la  ¡harria  Sutural  y  d  la  Geografía 
t. a  ic  i.  ''¡ña,  en  1775.  Si.s  observaciones  se  reíie- 
o  i  i;.  órnente  á  Gc*>l.*gi  i.  Obra  también  de  gran 
1  -  •i'.c-:  -  1 1  d.i»os  respecto  á  minas  é 

r  •  .  '  •«  r  •  • "  c-  el  I  :;v  rvr  E  pava  ó 
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bles  que  hay  en  ella  por  Antonio  Ponz  (1772-94).  En 
el  reinado  de  Carlos  111  se  adquirieron  las  magní¬ 
ficas  colecciones  mineralógicas  reunidas  en  París  por 
Pidro  Dávila  y  se  creó  el  Museo  de  Historia  Natural. 
En  1779  se  fundó  por  Real  decreto  encomendándola 
á  Cristino  Htrrgen,  Luis  Piouts,  Domingo  Fernán¬ 
dez  y  Antonio  José  Cavanilles  la  importante  obra 
Anales  de  Historia  Satural.  De  esta  época  es  la  Soli¬ 
da  del  Real  Instituto  Asturiano  en  1795  por  Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos,  donde  se  proponen  los  medios 
más  eficaces  para  el  estudio  físico-mineralógico  de 
su  suelo.  A  los  nombres  citados  se  unen  los  de  Yor- 
don  de  Asso,  Thalacker,  Ramón  de  la  Cuadra,  Del 
Río,  Cordier,  Larrañaga,  marqués  de  Ureña,  Orgue- 
das,  Franqul,  Párraga,  López  Peñalver,  Sánchez  Cis- 
neros,  D’Arnaud,  Canga  Arguelles  y  el  padre  Berna¬ 
bé  Cobos.  Los  Anales  dejaron  de  publicarse  después 
de  los  siete  primeros  tomes,  y  sólo  se  han  reanudado 
al  cabo  de  más  de  un  siglo  con  la  recientísima  publica- 
rión  de  los  Trabajos  del  Museo  Sacional  de  Ciencias 
Satúrales.  En  el  siglo  XIX  se  publicaron,  no  obstante, 
importantes  trabajos.  Citaremos  como  ejemplos  los  de 
Calomor,  Descripción  geográfica  y  geognóstica  del  reino 
de  Murcia  (1817);  Bolos,  Soticia  de  los  extinguidos  vol¬ 
canes  de  la  villa  de  Olol  (impresa  en  1841);  Yáñez  Giro- 
na,  Descripción  orictognósttca  y  geológica  déla  montaña 
de  Moníjuich ,  publicada  por  la  Academia  de  Ciencia? 
Naturales  y  Artes  de  Barcelona  en  1819.  Los  extranje¬ 
ros  trabajaron  también  en  Estaña,  como  Palassou, 
Memoria  para  la  Historia  Satural  de  los  Pirineos;  Cor- 
dicr,  Memorias  sobre  el  criadero  de  sal  gema  de  Cardona 
(1817);  Leopoldo  de  Busch,  Descripción  física  de  las 
Canarias  (Berlín,  1825);  Elie  de  Bcaumont,  Descrip¬ 
ción  de  la  isla  de  Mallorca  (París,  1827);  Bory  de  Saint- 
Vincent,  Resumen  geográfico  de  la  península  Ibérica 
(París,  1823);  Hausmann,  Constitución  geológica  de  Es* 
paña  (Gotinga*  1830). 

Tercera  época.  A  principios  de  esta  vivió  Faus¬ 
to  de  ElhuyaTt,  á  cuyo  genio  se  debe  el  R.  D.  del  4 
de  Julio  de  1825  y  que  en  unión  de  su  hermano  Juan 
José  publicó  un  notable  trabajo  sobre  el  wolfram. 
Próximos  ¿  la  mitad  del  siglo  xix,  se  presenta  una  ge¬ 
neración  de  geólogos  entre  los  cuales  descuellan  Gui 
llermo  Schulz  con  su  Des ;ripción  geognóstica  del  reino 
de  Galicia  (1835);  Reseña  geognóstica  del  Principado 
de  Asturias  (1838);  Vistoso  geológico  sobre  Cantabria 
(1845);  Amalio  Maestre,  con  la  Descripción  geognósti¬ 
ca  y  minera  del  distrito  de  Cataluña  y  Aragón  (1846)  y 
Ojeada  geognóstica  y  minera  sobre  ti  litoral  del  Medite¬ 
rráneo  (1846);  Aldama,  con  unos  Apuntes geognóstico- 
mineros  del  Alto  Aragón  (184C).  Naranjo,  autor  de  una 
Mineralogía,  en  la  cual  se  contiene  cuantos  datos  se 
tenían  respecto  á  minerales  de  España,  lo  es  también, 
entre  otros  trabajos,  de  la  Reseña  geognóstica  y  mine¬ 
ra  de  una  parte  de  la  provincia  de  Burgos  (1840).  Las 
Castillas  fueron  estudiadas  por  Ezquerra  del  Bayo 
que  publicó  interesantes  datos  respecto  á  huesos  fó¬ 
siles  de  Madrid  y  otros  trabajos  sobre  Las  forma¬ 
ciones  terciarias  del  centro  de  España  (184 5)/^ Con 
ellos  laboró  el  francés  Le  Play,  Descripción  geognósii- 
ca  de  Extremadura  y  Norte  de  Andalucía  (traducción 
de  Cútoli  en  1641);  Casiano  de  Prado  publicó  la  Des¬ 
cripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Madrid 
(1864),  modelo  acabado  de  estudio  geológico  regional. 
Los  geólogos  franceses  Ycrncuil,  Collomb  y  de  Lo- 
riere,  trabajaron  con  Prado  y  otres  españoles,  y  en 
el  Bulletin  de  la  Sociélé  Géologique  de  Frunce  publicó 
de  Gervais  la  Description  des  ossemenls  fossiles  de 
mammiféres  rapportées  d' Es  pugne.  Por  entonces  se  creó 
la  Comisión  encargada  del  mapa  geológico  de  ESPAÑA, 
se  fundó  la  Revista  Minera,  se  publicaron  numerosos 
ti  abajos  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Madrid  (1854)  v  en  las  de  la  A  ademia  de  Ciencias 
y  Are  de  Bañe;  ¡.a  ITó'i).  Los  linéeles  Yen. eud 
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y  Collomb  puolicaron  un  toapa  geológico  bastante 
completo  de  España  y  Portugal,  otro  Amalio  Maes¬ 
tre,  y,  posteriormente,  Federico  de  Botella  comenzó 
su  célebre  Mapa  en  relieve  de  la  península  Ibérica. 

La  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España,  el  ac- 
tu?l  Instituto  Geológico,  creó  en  1849  una  Comisión 
para  formar  la  carta  geológica  del  terreno  de  Madrid, 
como  primer  paso  para  obtener  la  de  toda  España. 
En  1873  se  encomendaron  sus  trabajos  á  los  ingenie¬ 
ros  del  Cuerpo  de  Minas,  y  sus  publicaciones,  apar¬ 
te  de  los  mapas,  consisten  en  un  Boletín  y  unos  20 
tomos  de  Memorias  que  se  refieren  cada  una  á  la  des¬ 
cripción  geológica  de  una  provincia  española,  y  seis 
tomos  de  Lucas  Mallada  sobre  la  Explicación  del 
Mapa  geológico  de  España.  En  los  últimos  años  el  Ins¬ 
tituto  Geológico  ha  dedicado  atención  preferente  á  los 
Estudios  hidrológicos ,  y  entre  otros  hay  notables  mo¬ 
nografías  como  las  de  César  Rubio  y  Kindclán,  respec¬ 
to  á  la  Cuenca  del  Tajo  y  del  Llano  de  Barcelona;  de  la 
Cuenca  del  Llobregat  por  Santa  Maiía  Caminero  y  Ma¬ 
rín  Beltrán  de  Lis,  del  Alberchc  y  Tiétar  por  Alvarez 
Aravaca,  Hidrología  subterránea  de  Villena  (Alicante) 
y  de  la  Cuenca  del  rio  Almería  por  Sánchez  Lozano; 
otros  de  Bentabcl  y  Fernández  y  Menéndez  Valdés. 
Gran  importancia  se  ha  dado  á  los  yacimientos  mine¬ 
rales;  así.  Adaro  tiene  varios  importantes  trabajos  res¬ 
pecto  á  yacimientos  ferríferos  y  en  la  Cuenca  carboní¬ 
fera  de  Asturias;  Mallada,  respecto  á  la  Cuenca  hullera 
de  Béltnez  y  del  Guadalbarbo,  la  última  en  colaboración 
con  Carbonell;  Hanser  un  estudio  respecto  á  los  gases 
combustibles  de  las  aguas  minerales;  Rubio  y  Marín,  un 
estudio  sobre  los  importantes  yacimientos  de  Sales  po¬ 
tásicas  en  Cataluña;  Suárez  del  Villar,  Lignito  de  la 
cuenca  cretácica  de  Berga;  Sierra,  Reseña  geológica  de 
la  Sierra  de  los  Filabres.  Se  ve  por  los  últimos  trabajos 
la  continuación  de  la  labor  de  los  viejos  maestros 
como  Mallada,  Palacios,  en  el  estudio  de  la  Forma¬ 
ción  wealdense  de  Abarra,  ó  Vidal,  con  su  Geología  y 
paleontología  del  jurásico  superior  de  Lérida.  La  labor 
déla  nueva  generación  de  geólogos  se  distingue  en 
Novo,  estudiando  la  Geología  de  la  provincia  de  Ali¬ 
cante.  Dupuy  de  Lome  la  de  Toledo ,  ó  especializándo¬ 
se  en  estudios  de  gran  interés  como  Hernández  Sem- 
pelayo  en  estudios  y  monografías  paleontológicas; 
Estudio  geológico  de  la  costa  de  Lugo  y  la  Fauna  pa¬ 
leozoica  de  la  provincia  de  Lugo. 

En  el  último  tercio  del  siglo  xix  se  aprecia  un  gran 
avance  en  la  fundación  y  trabajos  de  la  Sociedad 
Española  de  Historia  Natural.  Tres  generaciones  de 
geólogos  han  desarrollado  su  labor  científica  en  los 
tomos  de  Memorias  y  Boletines.  Destacan  en  la  pri¬ 
mera:  Calderón,  Macpherson  y  Quiroga.  El  primero 
se  dedicó  á  monografías  respecto  á  Mineralogía,  Geo¬ 
logía,  Paleontología  y  su  penúltima  publicación  fué 
la  obra  en  dos  tomos  Los  minerales  de  España  (Ma¬ 
drid,  1910),  verdadero  monumento  de  la  ciencia  geo¬ 
lógica  española.  La  actividad  de  Macpherson  inició 
en  España  la  Petrografía  microscópica  y  la  Geotec¬ 
tónica;  su  labor  puede  verse  en  la  parte  referente  á 
Petrografía.  Quiroga  marcó  el  rumbo  á  los  geólogos 
que  le  siguieron,  con  sus  numerosas  monografías  res¬ 
pecto  á  Mineralogía  y  Petrografía.  Otro  geólogo  de 
esta  época  fué  Vilanova  con  sus  estudios  de  Prehis¬ 
toria.  Como  antecedentes  de  esta  ciencia  en  España 
se  tienen,  entre  otras,  la  obra  del  profesor  Góngora, 
Antigüedades  prehistóricas  de  Andalucía  (Madrid, 
1868),  donde  se  estudian  por  primera  vez  las  pinturas 
prehistóricas  ó  rupestres.  Los  trabajos  de  Vilanova 
están  Repartidos  en  diversidad  de  publicaciones, 
siendo  su  obra  de  conjunto  Geología  y  Prehistoria  de 
España  y  Lo  prehistórico  en  España.  En  Cataluña  se 
distinguen  en  Geología  Landerer,  Luis  Mariano  Vidal 
y  el  canónigo  Jaime  Alinea,  (¡ue  ha  dirigido  la  pu¬ 
blicación  del  mapa  ge«il«.gicn  de  Barcelona.  Botill  ¿e 


ha  distii. guk.o  en  las  investigaciones  paleo ntológicaA 
ó  como  clasificador  de  los  fósiles  del  Museo  Municipal 
de  Historia  Natural  de  Barcelona. 

Por  el  año  1890  comienza  otra  generación  de  geó¬ 
logos  discípulos  de  los  anteriores.  Fernández  Navarro 
se  distinguió  en  geología  regional,  relativa  á  Marrue¬ 
cos  y  Canarias  occidentales.  Hernández  Pacheco  tra¬ 
bajó  en  el  Estudio  geológico  de  Lanzar  ote  y  de  las 
isletas  Canarias,  especializándose  también  en  los  es¬ 
tudios  de  Paleontología,  Prehistoria  y  Síntesis  geo¬ 
lógicas.  Muy  numerosos  son  las  notas  que  acerca  de 
estratigrafía  y  paleontología,  sobre  todo  de  las  regio¬ 
nes  de  Levante,  ha  publicado  Jiménez  de  Cisneros. 
Font  y  Sagué  se  distinguió  en  la  Espeleología. Cazurro 
ha  publicado  una  minuciosa  Memoria  en  colaboración 
de  Calderón  y  Fernández  Navarro,  respecto  á  las  for¬ 
maciones  volcánicas  de  Gerona,  además  de  importan¬ 
tes  monografías  referentes  á  prehistoria  catalana.  Fau- 
ra  y  Sans  laboró  en  Geología  dirigiendo  su  actividad  á. 
trabajos  sintéticos  de  Cataluña.  Miguel  de  la  Cámara 
es  autor  de  varias  notas  de  petrografía  del  Principado. 

En  estos  últimos  años  los  estudios  geológicos  han 
adquirido  nuevo  empuje,  debido  á  la  creación  de  la 
Junta  para  Ampliación  de  Estudios  é  Investigaciones 
científicas.  Esta  Junta  encomendó  en  1913  la  dirección 
de  investigaciones  geológicas  en  España  al  profesor 
Hernández  Pacheco,  el  cual  asoció  á  su  labor  en  el 
Musco  Nacional  de  Ciencias  Naturales  á  su  colega 
Fernández  Navarro.  Inmediatamente  se  estableció  on 
cursos  de  divulgación  y  ampliación  y  creóse  un  plan¬ 
tel  de  jóvenes  geólogos  como  Dantin,  Darder,  Coran- 
dell,  Gómez  deLIerena  y  Obermayer,  que  ha  verificado 
varios  estudios  de  glaciarismo  cuaternario  en  les  Picos 
de  Europa,  Sierra  de  Gredos  y  Sierra  Nevada.  Los  es¬ 
tudios  de  Paleontología  no  se  han  descuidado,  y  como 
resultado  de  las  excavaciones  efectuadas  en  el  yaci¬ 
miento  de  mamíferos  terciarios  de  Palencia  el  pr  riesor 
Hernández  Pacheco,  con  la  colaboración  de  Dantin, 
ha  publicado  la  extensa  y  profusamente  ilustrada  obra 
titulada  Geología  y  Paleontología  del  mioceno  de  Pa¬ 
lencia. 

Para  las  investigaciones  prehistóricas  se  fundó  la 
Comisión  de  Investigaciones  paleontológicas  y  pre¬ 
históricas  en  1913  con  la  dirección  del  marqués  de 
Cerralbo,  cuyas  importantes  excavaciones  en  el  paleo¬ 
lítico  inferior  de  Torralba  (Soria)'  y  de  otras  diversas 
épocas  prehistóricas  ó  protchistóricas  en  múltiples 
lugares  de  la  cuenca  del  Jalón  le  han  dado  gran  re¬ 
nombre.  Pertenece  también  á  la  Comisión  J.  Cabré, 
dedicado  especialmente  á  la  parte  artística.  Su  prin¬ 
cipal  publicación  es  el  volumeil  titulado  El  arte  ru¬ 
pestre  en  España.  El  conde  de  la  Vega  del  Sella  ha 
publicado  importantes  monografías  respecto  al  Pa¬ 
leolítico  de  Asturias.  Obermaier  es  autor,  entre  otros 
trabajos,  de  una  gran  obra  de  conjunto  titulada  El 
hombre  fósil.  Otros  colaboradores  como  I.  del  Pan  y 
Wernert  son  autores  de  varias  monografías  sobre  pre¬ 
historia  ó  etnografía  comparada,  Bosch  y  Gimpera  de 
estudios  respecto  al  Problema  de  la  cerámica  ibérica. 

La  Petrografía  es  una  rama  de  la  Geología,  y  como 
tal  puede  considerarse  estudiado  su  proceso  en  Espa¬ 
ña,  en  el  artículo  precedente.  No  obstante,  en  esta 
sección  describiremos  los  más  importantes  detalles 
que  se  relacionan  con  la  misma,  sin  detenernos  en  las 
obras  y  autores  qu?  anteriormente  han  sido  objeto  de 
especial  mención,  que  no  obstante  se  citan  de  nuevo, 
pues  lo  requiere  lo  análogo  de  la  materia. 

Los  petrólogos  españoles  pueden  distribuirse  en  dos 
grandes  grupos:  en  el  primero,  los  geólogos  que  estu¬ 
diaron  los  caracteres  macroscópicos;  el  segundo  grupo 
lo  constituyen  los  verdaderos  petrógrafos  que  atien¬ 
den  á  la  estructura,  constitución,  edad  y  distribución 
general  de  los  materiales  preferentemente  eruptivos 
de  España.  Una  de  las  primeras  publicaciones  de  His- 
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lona  natural  regional  en  que  se  hacen  ya  observacio¬ 
nes  petrográficas  es:  Observ j.  iones  sobre  la  Historia  na - 
tural ,  {forran a,  agricultura,  población  y  / tutos  del  reino 
dé  Valencia  (1795)  por  Cavanilles.  Contiene  flatos  muy 
precisos  sobre  las  canteras  de  mármol,  pórfido,  pe¬ 
dernal,  cuarro  v  piedras  varias.  De  este  mismo  tiem¬ 
po  «lata  la  publicación  de  Cristiano  Herrgen,  Descrip¬ 
ción  c f  ’C nóstica  de  las  rocas  que  componen  la  parle  sóli¬ 
da  del  ¿lobo  terrestre  y  la  traducción  de  la  Orictognosia 
de  Win  Je  turnan.  En  los  comienzos  del  siglo  XIX  Bolós 
presentó  su  estudio  de  los  volcanes  de  Gerona  y  de 
los  materiales  que  los  integran.  Del  mismo  tiempo  da¬ 
tan  los  trabajos  de  Yáñez  sobre  orictognosia  y  geolo¬ 
gía  de  Montjuich.  En  1832  Guillermo  Schulz  verificó 
el  estudio  geológico  de  las  provincias  de  Galicia,  que 
constituye  el  prjmer  bosquejo  petrográfico  que  se  ha 
pjhlicado  de  una  parte  considerable  del  territorio  de 
la  Península.  En  este  periodo  Antonio  Alvares  de  Li- 
nera  ocupóse  ya  en  las  rocas  eruptivas  de  la  Serranía 
de  Ronda,  describiendo  algunas  serpentinas,  ofitas, 
pendolitas,  haciendo  especial  mención  de  los  minera¬ 
les  que  en  ellas  se  encuentran  é  intentando  determi¬ 
nar  las  complejas  causas  que  han  intervenido  en  su  for¬ 
ma»  ión  y  transformación.  Muv  pocos  datos  se  tienen 
sobre  el  cultivo  de  la  petrografía  durante  los  años  que 
median  entre  la  publicación  de  Schulz  y  la  aparición 
del  Tratado  elemental  de  las  rocas  de  J.  Carlet  (1860), 
traducido  y  anotado  con  ejemplos  de  localidades  de 
España,  por  Juan  de  la  Cortina.  En  este  mismo  tiem- 

f>o  publicó  Vilanova  su  Manual  de  geología  aplicada  á 
a  agricultura  y  á  las  arles  industriales,  y  Paluzieuna 
M  o :  1 1  >:ia  sobre  los  volcanes  de  la  región  de  Olot.  Die¬ 
go  López  de  Quintana  tradujo  parte  del  libro  de  Ans- 
ted,  .Scentrv,  Science  and  Art  (1854),  en  que  se  en¬ 
cuentra  un  capitulo  dedicado  exclusivamente  á  la  des- 
cnp  ion  de  la  cordillera  granítica  del  Guadarrama,  é 
inn  i  iron  estudios  los  geólogos  franceses  sobre  la  es¬ 
tructura  del  Pirineo,  preferentemente  lo¿  yesos  triási- 
cos  y  las  ben  ditas.  Kengott  y  VVartha  estudiaron  la 
ge' «logia  de  Canarias,  apareciendo  en  1865  en  un  pe¬ 
riódico  alemán  sus  Análisis  de  las  lavas  de  Tenerife. 
Mc.-cev,  Jacquot,  Garrigou  y  Nogués  continuaron  los 
estudi*  s  sobre  el  Pirineo  describiendo  una  roca  anfi- 
bupcu  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geológica  de  Fran¬ 
cia.  No  pueden  omitirse  en  este  período  los  estudios 
do  Casiano  de  Prado.  En  1874  publicó  Vilanova  un 
estudie  sintético  sobre  La  estructura  de  las  rocas  y  el 
li-tzoon  Canadense,  y  el  año  siguiente  Daniel  Cortazar 
publicó  un  catálogo  de  las  rocas  eruptivas  recogidas 
en  la  provincia  de  Cuenca.  Calderón  emprendió  las 
investigaciones  del  volcanismo  canario.  Macpherson 
dió  á  conocer  sus  Breves  apuntes  acerca  del  origen  peri- 
dótuo  de  la  serpentina  déla  Serranía  de  Ronda,  al  que 
acornpiñan  dos  láminas  micrográíicas,  constituyendo 
la  primera  labor  petrográfica  de  la  citada  Sierra,  cu¬ 
yas  fotografías  y  texto  aducen  todos  los  que  se  han 
ocup.nl o  de  las  rocas  pcridóticas  y  de  su  proceso  de 
h.dr  at  anón.  Al  lado  de  estos  trabajos  de  carácter  des¬ 
criptivo  y  sistemático  aparecen  también  obras  de  ca- 
rác  er  generd,  y  así  Quiroga  publicó  El  Microscopio 
en  ht  >!  \\'íj  v  not^s  de  carácter  descriptivo  como Obser» 
va  t  >ne<  sobre  algunas  rocas  de  El  Escorial.  Los  inge- 
n  er<>s  del  Cuerpo  de  Minas  dieron  á  la  publicidad  en 
tMe  p -riodo  los  primeros  resultados  de  sus  investiga* 
cn»:ies  n  bre  las  rocas  hipogénicas.  Botella  y  Hornos 
trato  'Ir  la  erupción  diorltica  del  cerro  de  Oriolé,  Mac- 
p  i  >-»:i  estudio  las  rocas  eruptivas  de  la  provincia  de 
(  i  i  z  v  estableció  la  semejanza  con  las  ufitas  del  Pi¬ 
rineo;  Quiroga  dió  noticia  de  algunas  rocas  de  Riaza 
i*v»govia)  y  de  las  ofitas  halladas  en  Játiba  y  Pando 
i  Santander).  Sobre  esta  misma  roca  hallada  en  una 
erupción  de  Molledo  (Santander)  hicieron  un  concien* 
rudo  traban*  Calderón  y  Quiroga.  En  1878,  Adán  de 
V.irza  diu  á  co;w  cr  una  nueva  roca  eruptiva  de  la 
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pros  in  la  de  Guipúzcoa.  Calderón  continuó  sus  publi¬ 
caciones  ya  de  carácter  general,  ya  descriptivas.  En 
La  evolución  de  las  rocas  volcánicas  en  general  y  de  las 
Canarias  en  particular  desarrolló  una  teoría  que  mar¬ 
có  el  máximo  progreso  de  los  estudios  de  vulcanoiogía 
en  su  tiempo.  Macpherson  continuó  sus  trabajos  por 
la  región  andaluza,  siendo  fruto  de  sus  investigaciones 
la  Descripción  d$  algunas  rocas  que  se  encuentran  en  la 
serranía  de  Ronda  y  el  Estudio  geológico  y  petrográfico 
del  Norte  déla  provincia  de  Sei'illa.  Adán  de  Yaua  pu¬ 
blicó  Las  rocéis  eruptivas  de  Vizcaya  y  un  Examen  mi¬ 
croscópico  de  rocas  eruptivas  de  la  isla  de  Mallorca . 
Macpherson  escribió  Las  relaciones  entre  las  rocas  gra¬ 
níticas  y  las  porfídicas  y  Quiroga  estudió  los  basaltos 
de  Ciudad  Real.  Son  notables  los  Apuntes  petrográ¬ 
ficos  de  Galicia  publicados  en  1881  por  Macpherson 
ilustrados  con  fotografías  de  rocas  alguna  muy  in¬ 
teresante  por  dar  mucha  luz  para  la  explicación  de 
ciertas  epigénesis  de  las  rocas  peridotlticas  de  Anda¬ 
lucía,  continuados  estos  estudios  en  1886  con  la  Des¬ 
cripción  petrográfica  de  los  materiales  arcaicos  de  Gali¬ 
cia.  Calderón  publicó  en  1885  en  el  Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  Geológica  de  Francia  un  bosquejo  sobre  Les  roches 
cristallines  massives  de  TEspagne  que  constituye  el 
punto  de  partida  para  un  estudio  de  conjunto  respec¬ 
to  á  la  petrografía  española.  López  Cañizares  realizó 
en  1889  las  primeras  investigaciones  sobre  las  rocas 
basálticas  de  la  costa  occidental  de  Africa.  Abella  se 
ocupó  con  la  vulcanolopia  y  petrografía  volcánica  de 
las  islas  Filipinas;  José  Centeno  hizo  el  catálogo  de  las 
rocas  del  volcán  de  Taal  y  de  los  montes  próximos  á 
la  laguna  de  Bombón.  Con  ocasión  del  terremoto  de 
Andalucía  en  1884  publicóse  la  Posición  de  algunas 
rocas  o/iticas  en  el  Norte  de  la  provincia  de  Granada 
(1886),  por  el  profesor  de  la  Universidad  de  Grenoble 
W.  Kilian.  Por  este  tiempo  el  canónigo  Almera  escribió 
una  descripción  de  las  rocas  del  valle  de  Nuria  (Piri¬ 
neos).  La  Mission  <TAndalousie  del  gobierno  francés 
publicó  poT  los  años  de  1886  á  1890  el  resultado  de  sus 
investigaciones:  Ch.  Barrois  y  A.  Offrct  su  Petrografía 
de  la  cordillera  Bética,  Pizarras  y  gneis  anfibólicas  y 
calizas  del  S.  de  Andalucía;  Michel-Levy  y  Bergcron, 
Las  rocas  cristalo filie  as  y  arcaicas  de  la  Andalucía  oc¬ 
cidental,  y  las  rocas  eruptivas  y  los  depósitos  estrati¬ 
ficados  de  la  serranía  de  Ronda.  Calderón  y  Macpher¬ 
son  publicaron  el  primero  un  estudio  sobre  La  región 
epigénica  de  Andalucía  y  el  origen  de  sus  o  fitas,  y  el  se¬ 
gundo  una  descripción  petrográfica  de  los  materiales 
arcaicos  de  Andalucía.  A  este  mismo  autor  se  deben 
los  primeros  estudios  petrográficos  de  nuestras  posi¬ 
ciones  de  Fernando  Poo.  En  1889  los  petrógrafos  fran¬ 
ceses  Michel-Levy  y  Fouqué  colaboraron  en  el  trabajo 
de  llermite  sobre  las  Baleares.  Como  estudio  de  carác¬ 
ter  general  puede  citarse  el  trabajo  de  Quiroga  sobre 
las  rocas  piroxénicas  arcaicas  y  de  la£  españolas  en 
particular,  y  el  de  Macpherson  referente  á  los  movi¬ 
mientos  moleculares  en  las  rocas  sólidas,  publicado  en 
el  Boletín  de  la  Sociedad  belga  de  Geología.  En  1891 
Almera  presentó  un  nuevo  avance  sobre  la  petrografía 
regional  en  sus  Rocas  hipogénicas  de  los  alrededores  de 
Barcelona ,  que  terminó  al  año  siguiente.  A  los  prime¬ 
ros  trabajos  petrográficos  de  la  Comisión  francesa  de 
Andalucía,  siguen  este  período  el  publicado  por  Ba¬ 
rrois  y  Offrct,  más  detallado  sobre  las  sierras  de  Teja¬ 
da  y  Nevada  y  el  de  Michel-Levy  y  Bergerón  de  la  se¬ 
rranía  de  Ronda.  En  1891  Quiroga  estudió  las  rocas 
volcánicas  modernas  de  la  Sierra  de  Cartagena  y  mar 
Menor,  y  los  variados  gneis  de  la  región  gallega.  Adán 
de  Yarza  dejó  terminada  en  1892  una  síntesis  de  la  pe¬ 
trografía  de  Vizcaya  acompañado  de  cuatro  láminas. 
La  caída  del  meteorito  de  Guareña  (Badajoz)  y  del  de 
Madrid,  dió  lugar  &  una  extensa  bibliografía,  en  la  que 
sobresalieron  Calderón  y  Quiroga.  En  1895  Adán  de 
Yarza  pubiicó  trabajos  sobre  las  rocas  hipogénicas  de 
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de  Jase  ^úct 

de .{«a  m¡«ns%t,  publktoüdiV  1a»  primerea  obras  de  qui* 
nolc^tí  *  'fitiíx,  l\iv£yn,  y  Muti*.  Ót-ruS  plantas.  men-H 
imp ruantes,  pues  sólo  tienen  interés  corno  ornamen* 
tajes,  procedente*  de  América»  Kan  sido  clasificadas 
por  tyji&ttijpoa  cApsñüies.  ule*  como  Gómez  Ortega  y 
CavrttillNh  especialmente  por  este  último,  que  Us  pro* 
p>^  en  el  Jardín  Botánico  de  Madrid,  por  semillas, 
tubérculo*  ó  ciqoe je*,  pudiendo  citar  las  dalias,  belk> 
tx vpos  y  muchas  mnlvict^s  que  dió  A  conocer  Cava- 
lidies  en  Difstttat**  mmaJ  fipbiaf,  y  genera  límelas  des¬ 
pués  en  los  ),iinJUn£s0  Us  nwfpoJtas,  Sítrdftca,  dondie¬ 
go,  girasol**.  zeunUs  y  Urnas  otras  especies  qsse  la 
ptdvoérl*  europea  recibió  por  metóxióri  de  loa  «spa- 
óolei  cuy  &  mmiüm  no  «¿rediun  so  procidencia.  Nc 
mema  útiles  l  /ffton  para  U  BoU*mcx'  los  a  norimira» 
ra*  octviiiicvfe  adtjucrklos  por  le*  botánicas  espárceles 
en  stt*  e.vi  edicione*  pítcUles  •*<&&««$**  por  el  Perú  ■$ 
Hule,  public-idas  en  una  magnifica  obra  por  Hipófiitt 
koir  v  J  j*é  PaylStt  en  17í*4  con  el  nombre  át  Fiera 
Jf¡ rrnvtana  et  CfnUnsjj  Podtntnus,  obra  en  tres  tornos, 
llamad*  y  con  tai  valor  científico,  que  aun  boy  guia 
de  gran  *stim«C¿óu*  Los  áú sextos  autores  publicaron  en 
«¿os  suelves  Iwsia  1 738.  importantes  obras  de  plan- 
IícíoaIM,  cus  usos  y  virtudes.  Aparte  del  rm* 


twqwt .. .  ,  ....  pmjmpQ., 

portante  trabajo  que  botámeos  españoles  realizaron 
ciando  A  eowcKver  la  itera  de  los  palié»  americanos,  lle¬ 
varon  i  cab?  una  Ubtfr  intensa  en  la  explcmción  de 
U  f Wi  nacional.  1-a.  flora  «p.xñftb,  aun  no  b*>n  co- 
O.KVl.1  en  cuanto  á  Us  pisrtAs  i&fmoré»,  asciende  ó 
t:*  v  -:■-  3,*00  especies,  y  eti  la  obra  Flora  española,  de 
J\SM:  Hj'i-rf,  en  seis  tomos,  publicada  en  1754  ó  tlus- 
■  trádAC*>n  numéricos  grabados  ect  madera,  e»  trabaje 
qoc  un  gran  $afimzo  jira  la  ép>ca  en  que 

fSCn'iri-»Tf5n  .qüí  no  tk£ó  1  alcanzar  importancia 
pjúíiuii  Jm  étlior  no  *;c$p?A  en  ella  la  nomencUrara  y 
jc|á«li.ci*:iób  &*  fiñnco .También  f.a*imiro  Gomezy  Or~ 


Fj^na  <3*  la  obra  57/-.™  espala,  di  J«W  *Qüer 

Mora  tTO  pr^qdyi  obras  refér^nie*  al  íaxirni.qó  de  Is 
flora  .esp^^^^a.  dy  -.ellas  la  ÓViw*  jantf^ámiat^ 
otra  la  flora  -i&ffbf'Vt&á,  «robas  de  id  pevloáulk 
Ibérica,  y  otra  <^l  ir*b*xi>  íetópfivó  d¿ 


conjuntó  también  sobre  )n  Flora  eripto^umica  es  pa¬ 
itóla.  Mi£uei  Coltnéií'o,  pfnÍGSijr  ce  botánica,  publicó 
en  1889  su  obra  |i tituba  bfanmeración  y  revisión  de 
las  plañías  de  la  Península  hispmolusUana  *  isla*  Ba¬ 
leares,  que  aunque  no  oí  díttenpUva,  es  de  mucha  uto 
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íívlad  por  lüs  muchos  datos  ea  ellu  tátniuladós.  Fimil- 
mome*.  nó  biy  que  olvidar  los  trabajos  d o  « lasilic^a- 
c»6n  botámrá  dé  Joiqujn  Cipriano  de  Jimt 

MóniátíJrr&t  y  Ainhs  f Flora,  de  Montserrat/  y  ol  padre 
jesuJtá  Joaquín  Bar  tu  da,  publicados  todos  á  linos  <íel 
siglo  XIX  y  primeros  dd  xx. 

Ind d á u £>í e nrum t e  España  íué  puobio  xdintco  y  ajgrC 
cola  antea  úc  su  conqniua  por  b*  T'Uiv¡novp<W  Vu» 
h$ tv  quéflailo  docüíoeo tos  escritos  de  tafes  apocas 
ferentes  al  grado  de tole  la  mn  ¿  que  juxéfe  Hogar  ía 
fcgUCüliUf*,  De  la  époci?  rohjijqa  í{im*Xa,<j  De  re  rus¬ 
tica  hhnXII,  cíe  Cóíótoí;b>  (£.  :^míiCMdtlw«ro)yy- de 
la  vi5^óíío:r  d  He  nina  rnsiim {libró  XVII  ck  ].:> 
£Umvl?zi<n%  d  o  san  faídesj)  de  ¿kvifbu  D a  época  era  que 

E$r  A  ÑA  ílojociócon  tódói%vír:r>r[orerií?^  enmelas  ngrb 
CóDs,  toé  dorante  Iíi  íbimirtaciós;  *nu~o  bruma.  Tod^s 
\m  ftc t om:s  so\wH ida?  ;d  yugo  -nu  ííJcrtm  se.  cuñvirtm- 
ron  bsjo  stucujdtiJo  ch  ntonáviljbsíjs  sastófest^ .Apa  irte 
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«tas  «nm-  ciMgosm'tzrfí  y  J m> 

t/y-  i>  >oli«;^dóivdc  abouv.í,  practicaban  boj,:ob><’b>¿'0>‘ 
qmCr  misma  s-'  especia  Je 

&&  ,.ju  o  üt'Siúh'Árt  beu¿Í^&í -  Btikl? 

Wónu;-;  tfi-.o-.vi-u-  •,  $M>iy  villa  v>.vv»//nu¿-  dtr  'vi-v:;, 

'¿^Ueu^cos,  Tnj>í;str  -s  *w  obrós  hi* 

C-;-C.¡  -  -Jr:  u.u.i  .  .*;••:.•  Éún  mentes,  tanto-  6 
.«¡jifo  j »ctii.dcs,  er 

div/C^io^C.y  v%  ■$ttiúfcblfrl2p ¿^rvpí>rind:o¿,  y  fas  ohráí 

qyC  Vaenflv^yiwti  yrt^vtUiVTo  reveja  ú  inelosó 

?-Er .r\faiiúm  ñ  la  agricultura, 

5^+C  W-  Jtfvr  ypWb  •  á  p>T£r  éa  .práctica .  en 
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vcrt<S  i  ii  el  mui*»  \‘  dr  su  ltalro  trilito,  una  pane  titu¬ 
lada  Honra  y  prore*ho  dt  l j  Agricultura.  A  principios 
del  siglo  xviií,  las  obras  de  Agricultura  tuvieron  un 
espíritu  mis  amplio  y  no  s«  limitaron  á  los  temas  de 
interés  directo  en  sentido  de  prácticas  ganancias; 
Fran*  isro  Luis  Laporta  publicó  una  Historia  de  la 
agricultura  española  (1718);  Antonio  de  Elgucta  y  Vigil 
una  Cartilh  de  agricultura  de  moreras  y  arte  para  criar 
la  sed  i,  con  un  diccionario  de  los  nombres  y  voces  de  este 
arte  usadas  en  el  reino  de  Murcia  (1761);  Vicente  Calvo 
Julián,  un  Discurso  poUtico-rústico-legal  sobre  las  la¬ 
bores,  fañados  y  pianitos,  y  una  Memoria  acerca  de  los 
métodos  para  fomentar  sólidamente  la  Agricultura  sin 
detrimento  de  la  cria  del  ganado  (1770),  y  en  1772  co- 
menziron  á  traducirse  obras  francesas  adicionadas  con 
n<>tas  que  las  hicieron  prácticas  en  España,  sobre 
Física  de  los  árboles  y  Elementos  químicos  y  naturales 
de  la  A;ritultura.  Paulatinamente,  ésta  dejaba  de  ser 
un  mero  arte  para  formar  un  harmónico  y  sistemático 
c  nijunto  con  otras  ciencias  auxiliares.  En  otras  pala¬ 
bras,  la  Agricultura  pasaba  de  arte  á  ciencia.  En  1776, 
Miguel  Jerónimo  Suárez  publicó,  además  de  otro  Arte 
de  cultivar  las  moreras,  unas  Memorias  instructivas  y 
curíelas  sobre  Agricultura  y  otras  ciencias;  en  1779, 
Juin  Can  ds  y  Martí,  especializado  en  estudios  sobre 
plantas  tintóreis  y  productos  ultramarinos,  escribió 
una  Colección  de  secretos  referentes  al  cultivo  déla  gran¬ 
za  ó  rubia  en  España,  y  un  Informe  sobre  las  gomas, 
resinas  y  gomorresinas  de  las  Indias  occidentales.  (D? 
estos  trabajos,  1«>$  de  Calvo  Julián  se  encuentran  en 
el  t.uno  I  de  Memorias  de  la  Sociedad  Económica 
Matritense,  y  1  >s  «le  ('anal?  y  Martí,  en  el  tomoIII  de 
las  misiii  is.)  Estos  procesos  científicos  no  se  interrum¬ 
pieron,  siguiendo  las  normas  que  dominaban  en  el 
extranjero  é  impulsad  ds  por  el  resurgir  de  la  gloriosa 
ép-MM  de  E.ulus  III.  Francisca  Vidal  ("abases  dió  á  luz 
u  ns  Conversaciones  instructivas  en  las  que  se  trata  de 
fomentarla  Agricultura  por  medio  del  riego  de  las  tierras, 
y  otro  traba j  >  titulado  Reflexiones  económicas  de  cier¬ 
tos  arbitrios  de  propagar  la  Agricultura  (1786).  F.n  Bar- 
col  »nn,  Francisco  S.inpouts  v  Francisco  Salvá  y  Cam- 
,.¡i:  o  presentaron  á  la  Real  Academia  de  Ciencias  el 
pr.iv«cto  de  una  nueva  Máquina  para  agramar  cáña¬ 
mo  y  /ím'V  Ignacio  Jordán  de  Asso  imprimió  un  Dis¬ 
curso  sobre  la  langosta  y  medios  de  extinguirla  (1785). 
Este  tralnjo  fué  traducido  al  alemán  por  Tichcn  al 
año  siguiente.  Francisco  Cónsul  Juve,  un  Ensayo  so¬ 
bre  la  hidráulica  agrícola  y  una  Memoria  sobre  el  cono¬ 
cimiento  de  las  tierras  y  medios  de  cultivarlas;  Diego 
Cari)  dio  Sampayo,  Elementos  de  Agricultura.  Conmo¬ 
ciones  astronómicas,  físicas,  meteorológicas  y  de  geología 
agricoiis  (1790);  San  Martin  y  Vergcs,  El  labrador  vas¬ 
congado  ó  el  antiguo  agricultor  español  y,  por  fin,  el 
eximio  Jovellanos  su  luminoso  Informe  de  la  Sociedad 
Económiid  de  Madrid  en  el  expediente  de  la  Ley  Agraria 
(1795).  En  este  mismo  año  1795  terminó  su  publica¬ 
ción  una  obra  de  Agricultura  en  10  volúmenes,  titu¬ 
lada  Agricultura  general  y  gobierno  de  la  casa  de  campo, 
original  de  José  Antonio  Valcárcel,  cuvo  primer  tomo 
h  d»í  i  aparecido  en  1765.  Era  una  obra  de  carácter 
enciclopé  üc o  publicada  por  subscripción,  análoga¬ 
mente  á  sus  similares  extranjeras  y  por  procedimiento 
parecido  al  que  puso  en  boga  el  editor  de  la  célebre 
Enciclopedia  francesa.  Incluso  en  estos  recursos  no 
qudibi  España  rezagada.  Y  también  á  partir  de 
t  .des  fechas,  las  publicaciones  relacionadas  con  la  Agri- 
r uitura  no  se  limitaron  á  dictar  reglas  de  cultivos  y 
nuevas  técnicas  sobre  los  mismos.  Se  juntaron  á  aque- 
ll  is  disquisiciones  de  carácter  político  y  social,  sumán- 
d  -mii  al  despertar  moral  que  se  operaba  más  allá  de 
l  >  Pirineos.  Miguel  J.  Pérez  Quintera  publicó  Noches 
de  Diciembre;  entretenimientos  rústicos  y  conversacio¬ 
nes  para  las  gentes  del  campo,  y  Pensamientos  políticos 
y  econóiaicas  dirigidos  d  promover  la  Agricultura  en 


España  (1797).  Y  con  vistas  á  dar  nuevos  impulsos  4 
las  grandes  industrias  y  procedimientos  agrícolas,  co¬ 
menzó  José  Navarro  Mas  Marquet  con  una  Memoria 
sobre  la  viña,  su  plantación,  propagación,  reparación , 
conservación,  enfermedades,  accidentes,  cultivo  y  vendi¬ 
mia  en  el  principado  de  Cataluña.  A  ésta  siguió  otra 
sobre  la  Bonificación  de  los  vinos  y  arte  teórico  y  prác¬ 
tico  de  elaborarles  (1798).  Al  finalizar  el  siglo  XVIII,  con 
motivo  de  los  planes  del  príncipe  de  la  Paz  proponien¬ 
do  la  creación  de  establecimientos  docentes  de  Jas  cien¬ 
cias  agrícolas,  Juan  M.  Fernández  Vallejo,  autor  de 
tres  Memorias  sobre  el  Nuevo  uso  del  arado  común  para 
labores  profundas;  Cosecha  de  la  seda  en  la  costa  cantá¬ 
brica,  y  Prados  artificiales ,  respectivamente,  escribió 
un  informe  que  versaba  acerca  del  Plan  de  una  Escuela 
práctica  de  Agricultura.  El  gran  paso  estaba  dado,  y 
cinco  años  más  tarde,  en  1804,  Simón  de  Rojas  Cle¬ 
mente  escribió  la  obra  notabilísima,  que  tituló  modes¬ 
tamente  Ensayo  sobre  las  variedades  de  la  vid  común. 
A  ésta  acompañaron  otras,  sobre  el  Cultivo  del  algo¬ 
dón'.  Castas  de  trigos  (suplemento  á  la  edición  de  He¬ 
rrera  de  1818),  y  Apuntes  sobre  colmeneria,  que  no  llegó 
á  imprimirse.  Tan  pronto  como  terminó  la  guerra  de 
la  Independencia,  las  publicaciones  agrícolas  resurgie¬ 
ron,  y  entre  nuevas  obras,  generales  y  monográficas, 
descolló  la  de  Antonio  Cavanilles,  Observaciones  sobre 
el  cultivo  del  arroz  en  el  reino  de  Valencia  (181 2),  digno 
complemento  á  \as  Observaciones  sobre  la  Historia  natu¬ 
ral, Geografía,  Agricultura,  pcblación  y  frutos  del  reino 
de  Valencia  (1795),  del  propio  autor,  considerada  como 
una  de  las  producciones  más  interesantes  de  la  Agri¬ 
cultura  é  Historia  natural  españolas.  En  1816  Anto¬ 
nio  Sandalio  de  Arias  y  Costa  publicó  sus  Lecciones 
explicadas  en  la  cátedra  de  agricultura  del  Jardín  Bo¬ 
tánico  de  Madrid,  y  una  Colección  de  di serlacipnes  sobre 
varios  puntos  agronómicos.  El  año  anterior,  José  Ma¬ 
riano  Vallejo  habla  dado  á  la  imprenta  una  Diserta¬ 
ción  sobre  el  modo  de  perfeccionar  la  Agricultura  por  los 
conocimientos  astronómicos  y  físicos  y  elevarla  al  grado 
de  ciencia  fisicomatemática.  Desde  estas  f?chns  se  mul¬ 
tiplicarán  las  cátedras  de  Agricultura,  las  Granjas  ex¬ 
perimentales,  las  publicaciones  en  revistas  periódicas, 
en  secciones  de  la  prensa  diaria  y,  sobre  todo,  los  pro¬ 
yectos  en  todos  los  programas  de  gobierno.  Quizá  no 
hay  otra  ciencia  que  cuente  con  tan  numerosos  pro¬ 
tectores,  organismos  en  que  figure  su  nombre  y  libros 
que  traten  de  sus  cuestiones.  Aparte  de  las  médicas, 
las  bibliotecas  agrícolas  son  las  más  nutridas  y  nume¬ 
rosas;  su  bibliografía  llenarla  volúmenes  y  volúmenes 
con  las  obras  publicadas,  en  idioma  español  originales 
y  traducidas  otras  de  las  lenguas  extranjeras.  En  rea¬ 
lidad,  sus  ramas  son  numerosas  y  sus  ciencias  auxilia¬ 
res  forman  con  las  mismas  un  complicadísimo  siste¬ 
ma  que  para  dcsarn  liarlo  íntegramente  es  preciso  un 
previo  y  absoluto  desenvolvimiento  de  todas  las  cien¬ 
cias  aplicadas.  A  pesar  de  tantos  organismos,  libros, 
protectores,  revistas,  granjas  y  cátedras,  la  Agricul¬ 
tura  se  encuentra  todavía  muy  atrasada  en  España. 
No  nos  referimes  á  las  explotaciones  agrícalas,  que 
mejoran  lentamente  á  cuenta  de  pruebas  fr  tandeos, 
ni  á  la  producción,  en  aumento,  gracias  á  que  poco  á 
poco  se  consigue  vencer  la  rutina,  y  el  clima  y  el  suelo 
de  muchas  regiones  recompensan  pródigamente  los 
esfuerzos  pr  r  mides  tos  que  éstos  sean.  En  el  case  pre¬ 
sente  nos  referimos  á  la  Ciencia  agrícola  genuinamente 
española,  comparándola  con  la  que  han  conseguido  las 
naciones  más  adelantadas  del  extranjero.  En  España, 
la  Química  agrícola  es  rudimentaria:  la  fabricación  de 
abonos  nitrogenados  á  base  de  los  elementos  atmos¬ 
féricos  casi  no  se  ha  tratado  en  obras  originales,  á  no 
ser  los  trabajos  de  algunos  químicos  industriales  que, 
aburridos,  han  decidido  ofrecer  sus  patentes  fuera  del 
país;  tampoco  existen  obras  de  hidráulica  que  cu  ru¬ 
cian  con  las  actuales  exigencias,  é  igual  se  puede  decir 


AgricóFa»',  t átr.  Indispensables  para  dosí* 
ficac  abonos,  titplát  tierras,  ^^uclri.l^'jrye^c^^ádcé 
de  cada  planta  indípíadicntemeñlTde  sücomposi«jión, 
y  cuyo  manojo  no  hay  agricuUuí  que  sqpa  conducir 
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lá  príütíics  direera,  ívi  lo?  dedicados  i  Hsriüár  éVk* 
'modernos  cultives,  ayudados»  por  la  eíccUicidad-  En 


aunque  priocipaln>enbe  referen  jé  A  montería  y  coUft- 
ría,  mnifiíst*  coupciiíTieutQ? so« 
ríos  par»  su  *  lempo.  En  cuanta  ¿  a  u  mm  crisíia  t  ic^* 
nhVjpjmo  $r  acü.pp $eri mueme  en  Esjú*#*  de  £oaía¿ífr> 

.  ítWarOan*ilo  Ffcr&Andee  de  GWydfy 
v;;  ^;:  .v .'  que  *n  ?.ü  Sumarió  dt  lh  Hti.turdy  f/\ 

V^áS^.Y  -V  %  BvAovia  do  las  ¡ndid^, 

*  '  ^5f  - ;  :  ' .  \  ,y£  baM antes  animales 

:  "•'  V..  tú  minuciosidad  SufíCiyi» tft  pücM 

aun  boy  podarnos  súber  4  qué 
ciw  se  ¿fierla,  dando  sus  nombré  lo¬ 
cales  y  ^i’Oinpañ.ifiiLí  íS&tofc  nue 
y eían  un  espíri tu  observad*# V  <.o»  dó 
eha.obra  .se  inauguró  yn  É$nAA;A  u»m 
serie  de  trábalos  sobre  Hú iws  exó* 
tica?,  y  eVp^dliúenie  sobre  la  ameró 
caña,  que  apenas  se.  mveítunspíO' do* 
mito  m&¿  deu«*  iigHb  y  ents tUa 
cuales  'iticfeCCtt  cwnh<*.  tus  obras  def 
nsiivínlefio  Juan  Eusebia  de  Niérera* 
bexg  (Éísloria  Natur¿?d  núsím  pe* 
regrma,  103$};  dél  cjtthmaí  Jann  Ign^a  Mídm^ii*¿uÚst 
£oma  el  anterior  {Camptudii  dfMa  wna  &c*$r4H^t 
natural e  c  avile  id  **]¿no  >U  Chite,  BolanU, 
disecador  y  dibújame  k^¿l^PwViXÜy<cnp£Íán  fo 
Ji  {¿rentes  p iétas-  de  Historia  Natural,  tai  fñiis'tfd 
tti/iníimo,  l?£7)ry,  sobre  rodo,  delfe^gúd^  do 
Ararat  ^eibrt^íe  mulé  ser 
g«ay y -tíu  deíaFíata,  dedicó -sus 
los  producios  nuturaléi  de  aquellos  g>.»rsn<lo 

tóílá^a  de  fama  universal  sus  A puniann^^púiAMy, 
jñf&ma  mátMrgt  de  tas  quadfúptúos  y  tUloS  pázewsMd 
'Paratftay  y  id  Rio  4*  la  Plata  (f  SÓ2  -0&),  que  han  sida 

taradUíMoá  A  VArbrS  sdioma^  y  que  se  consideran  lo 

mi^<*acto  que  $e  íia  tss<r  ito  sobré  ^  asunto.  A 1  mismo 
;tiempo  ap^etiun  en  nuestra  patria  obras  deZooidgld 
genemb  como  Ui  Nadir  ae  lituana  de  Be  ruto  Ariss 
-Nbnti»nb(H^ di. tos  aiiífnáfcs  icfttFlrtty 
t wlátiUs  ¿el  vabfúciauo  Jerónimo  £\)til?r6  latraUyc- 
ri5ti  arjota^a  de  la  UiiteriA  Nniutai  de  iUmio*  per 

jét&níttiá  de  Huerta  (l#$fr2£);  yígahps'-d*  Zóologii 
ipikiáést  Áh'Hvd&iñQj  Cotm  h  ¿el  bo  ti  enrió  Óe  la  K¿d 
casa,  Fffndsno  Vélííí  de  Arcime^a  JSis.túna  ¿U  ioi 
■  :dirfi*ft¿}e¿ ih4s u&hiiás  *n  el  usa  do  ta  mediana);  étras 
de  lo  qU8  podríamos  U?imat  Zooluíriu  religiosa  y  bó/íaí, 
•pudiendn  servir  de  ejemplos  ías  ce  Btrstafnantt  de  la 
...  ^  Cámara  (Di  aniiHaHiibucSacratSctAp^  lótójytl 

*us  propias  obs<tv*»cíones.  En  ha 
E4^a  Media  li/ília  san  Isidoro  de  Se- 
vi/Ei  f570»63fe)*  y  *-n  su  fámosa  enej- 
cl<>(M?dta  XiJb  úpateos  vu  ca- 

ráiogñ  $  o  jh  e«  ty$  y  ¿1c  los  ammalea 
conoddím  m  equelU  ^pnca,  lh;iu 
cuando  veídadérameüre  empezó  á  ad¬ 
quirir  importancia  ti  estudio  de  ía 
£oolOgln¡  en  tiuesíia  patria  fufe  dó¬ 
rame  la  dñoiináció^áiíAbé,  El 
guefio  Ebn  Bcithm  ^<;ribi6  una  O/- 
iecrián  de  inedicaintntos  .limpios,  «n 
que  se  dan  noticias  »ce?ea  de  ai^uñís 
animales  de  A  tidal  j  d  ^  esptñiaUneni  u 
de  peres;  Ebñ-cl-  Awan^.  más  ^oabéidí) 
yów  el  tuxfibrtv  de  Á.bu  Zar-aria,  com- 
pusu  tía  irÁiíadiir  de  Ag'ncultura,  bue- 
rp>  *s¿«¿  Áccimsogra  A  tos  ání- 

mal«  tialetf  y  PC1  iu/iicialt^ ,  i ndu- 
ycudó  nt>dvi«us  dt;  imubarión  artifi- 
ri^b  y  Mnsclif  el  si^la  VIH  de  la 
;hcpr;i}  fit*  libro  melado  Dt  las  u\th- 
iaiid  «u  cUAtm  pá r- 

ie  ?* itértá,  resp^rivameme,  á  Jos 
íerv^j  U&  aves,  \m  pet'év  y  ioi  ,tr;S6:tbSvEu  ti  fig 
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•í  triodo  de  lif-  caza  Ut  ios  t'; ■;•■.  ;  ". .  \  Je  ia*  ¿iyes» qú«í, .j‘ úoÍfc|.  Poíri^^O'^ít  ;  fcífirjf'; jl¿ ' «\l tena  -  »í t'  A»g.?tC  df  > 


pri!pi‘>&  ttfltados  d?  trimstfrmfá  dejau  mucho  qut  de¬ 
sear,  Iftatemícit  Ae?pardigado^  »o  f  altaxi,  ptírb  hay  s&- 
ícnciu  de  hombres  qoe  escríban  en  elprujno  cánrpo 
k¿ar  de  hacerlo  en  íos  gabinetes  de  estadio  La  lite* 
mturb  agrícola  ^tpaílqW  es  obra  de  mesa  de  ¿espaái^ 
cuando  habría  de  ser  dé  bibota loria,  ex^tamenu  que 
la  médica,  quimiím,  tisicá  y  todas  Us  é^ámiiZ 
mcu  i  ai¿seo^ífitiíaK  e^Víbe  sobre  Agtxculinra  -como 
^ódfla  icScrii^se^bm  histbríík^  f  dosála ; 
t^  p?é4^pon¿í  al  opttmismo  í?s  ádey^-^j^^pím»i 
de  BTitusíast  ss  que  se*  deciden  4  escudrat  en  ios  estabk- 
cifrueníos  docentes  oficiales  para  5iplic¿i  en 

&«s  haciendas  ti  teoite  en  ellos  apreudítbi-  Éstos  ha¬ 
brán  de  ser  las  que  doten  n  EspaSa  de  úna  cuímt» 
^rieqia  propia^  <| uft  des»iícHítf  %¿n  ábs¿}¿ta  el  «andíd 
áeprbm'.tTu^cblki.s  que  oe  tiemm  á* 'wfa&dt- mfes que 
íi  idioma  empleado  m  'Us.  versiones. 

4v  ^k^a,:  ZoQlutm  y:  ¥'*tính&*4r  ■■ .  ZtüiiStydK 


y f '%'&'■•  '-'’v  •  i  :'::iV !¡ !  Soy.'.'Oj' i .  v:  ; .  :'  ■ 
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Molina,  El  arte  de  Ballestería  y  Montería  de  Martines 
de  Espinar,  y  el  Libro  de  Cetrería  de  Zúñiga  y  Sotoma- 
yor;  y  otras,  que  tratando  de  muchas  materias,  conce¬ 
den  no  poco  espacio  A  los  conocimientos  soológicos, 
pudieruio  citarse  como  las  más  importantes,  las  de  los 
pidres  Feijóo  y  Sarmiento.  Dos  notables  aconteci¬ 
mientos  durante  el  siglo  xvm  tuvieron  indiscutible 
influencia  sobre  el  progreso  de  la  Zoología  en  Espa¬ 
ña.  E'ué  uno  la  aparición,  en  Suecia,  del  famoso  Sys - 
tema  Saturae  de  Linneo  que  en  nuestro  país,  como  en 
todas  partes,  despertó  la  afición  á  este  género  de  estu¬ 
dios,  hasta  el  punto  de  que  en  1751  hixo  el  gobierno 
español  que  Loefling,  discípulo  predilecto  del  gran 
naturalista  sueco,  viniese  aquí  para  estudiar  nuestra 
fauna  y  nuestra  flora.  El  otro  acontecimiento  fué  la 
creación,  por  Carlos  III,  del  Gabinete  de  Historia  Na¬ 
tural.  En  1782,  organizóse  una  expedición  á  Nueva 
Granada,  á  la  que  se  agregó  como  zoólogo  Jorge  Tadeo 
I.oz ino  Maldonadode  Mendoza,  que  escribió  una  Fau¬ 
na  tundí  namarquesa.  En  les  Anales  de  Historia  Natu¬ 
ral ,  aparecieron  trabajos  zoológicos  de  verdadero  mé¬ 
rito,  mereciendo  especial  mención  la  Introducción  d 
la  lctiolo$ii  oriental  de  Esparta,  del  aragonés  Ignacio 
Jordán  de  Asso,  que  además  publicó  en  1784  una 
obrita  titulada  Introductio  in  Oryctographiam  et  Zoo- 
hgiam  Aráronme.  Al  Ensayo  de  una  historia  de  peces 
y  otras  produi exones  marinas  de  la  costa  de  Galicia , 
por  José  Córmde  (1787),  sucedió  el  libro  en  dos  tomos 
Colé  alón  de  laminas  que  representan  los  animales  y 
menstruos  del  Real  Gabinete  de  Historia  Natural  de 
Madrid,  del  disecador  del  mismo,  Juan  BuitistaBru 
de  Ramón.  En  1786  hizo  Fernando  Noroña  una  ex¬ 
pedición  científica  á  la  isla  de  Java,  conservándose 
en  el  M  i:seo  de  Historia  Natural  de  París  el  relato 
manuscrito  del  viaje,  con  numerosas  descripciones  y 
láminas  de  los  animales  de  aquella  isla. 

En  el  segundo  cuarto  del  siglo  XIX  surgieron  Eduar¬ 
do  Chao,  José  Monlau  y  José  M.  de  Galdo,  quienes 
dirigieron  la  parte  soológica  de  Los  Tres  Reinos  de  la 
Naturaleza,  en  nueve  volúmenes,  adaptación  españo¬ 
la  de  los  libros  de  Buffon  y  otros  naturalistas  france¬ 
ses  pira  vulgarizar  en  España  los  conocimientos  his- 1 
tóriconatur.iles.  En  1862,  el  ministro  de  Fomento,! 
marqués  de  l.t  Vega  de  Armijo,  enviaba  á  la  América 
del  Sur  la  expedición  de  naturalistas  denominada  del 
Pacific* ,  en  la  que  figuraban  como  zoólogos  Fernando 
Amor,  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  y  Francisco  Mar¬ 
tínez  y  Sáez.  Pronto  los  estudios  de  Zoología  general 
de  Graells,  los  de  Malacologia  de  González  Hidalgo, 
los  de  Entomología  de  Laureano  Pérez  Arcas,  Martínez 
S.'iez,  Ignacio  Bolívar,  los  de  batracios  de  Jiménez  de 
la  Espada,  los  de  reptiles  de  Boscá  y  los  de  aves  y 
mamíferos  de  López  Seoane,  transpusieron  las  fronte¬ 
ras,  mientras  desde  las  Antillas  llegaba  &  toda  Europa 
la  fama  del  ictiólogo  cubano  Poey.  En  1872  se  fun¬ 
dó  en  Madrid  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natu¬ 
ral,  que  con  e)  Museo  de  Ciencias  Naturales,  además 
de  publicar  los  trabajos  de  los  zoólogos  citados,  die¬ 
ron  á  conocer  otros  muchos,  como  Uhagón,  Cazurro, 
Rioja,  García  Mercet,  García  Varcia,  Navás,  Arias 
F.ncobet,  Martínez  de  la  Escalera,  etc.,  etc.  En  nues¬ 
tros  días  fueron  creándose  la  Sociedad  Aragonesa  (hoy 
Ibérico  de  Ciencias  Naturales,  la  Institueió  Catala¬ 
na  d' Hi*to*ia  Natural,  la  Asociación  Española  para 
el  Pr-igrcs.»  de  laS  Ciencias  y  la  S>  iedad  Entomológi¬ 
ca  «le  España,  con  sus  respectivas  Memorias  y  Bole¬ 
tines.  Entre  tanto,  habíase  fundado  en  Santander  el 
Liberatorio  de  Biología  Marina,  y  algún  tiempo  des¬ 
pués  los  asombrosos  descubrimientos  histológicos  de 
Ramón  y  Cajal  despertaban  la  afición  á  otra  ciencia 
auvii.ir  de  la  Zoología  y  fomentaban  entre  nosotros 
la  tée-úci  mirr<*/ráíica. 

v  En  1910,  la  Zoología  dió  en  España  un  paso  de 
;; -gante  con  el  traslado  del  antiguo  Gabinete  de  His¬ 


toria  Natural,  convertido  en  Museo  Nacional  de  Cien¬ 
cias  Naturales,  al  Palacio  de  la  Industria  y  de  las  Ar¬ 
tes.  Bajo  la  dependencia  de  la  Junta  para  ampliación 
de  estudios,  este  centro  publicó  obras  de  verdadera 
mérito  científico,  como  la  Fauna  Ibérica  inaugurada 
por  Angel  Cabrera  LatorTe  con  el  tomo  de  Mamífe¬ 
ros  y  el  géneroAíamma/tum,  aparte  de  los  Trabajos  del 
Museo ,  que  comenzaron  á  publicarse  en  1912  v  vienen 
á  ser,  en  cierto  modo,  una  continuación  de  los  anti¬ 
guos  Anales  de  Historia  Natural .  En  estos  últimos 
años  han  venido  á  contribuir  al  progreso  de  la  Zoo¬ 
logía  la  creación  del  Instituto  Español  de  Oceanogra¬ 
fía  y  la  reorganización  de  la  Junta  de  Ciencias  Natu¬ 
rales  de  Barcelona,  que  ha  sabido  hacer  en  la  ciudad 
condal  un  excelente  Museo,  con  publicaciones  pro¬ 
pias.  Este  desarrollo  alcanzado  por  la  zoología  en  Bar¬ 
celona,  tiene  honrosos  precedentes  que  constituyen 
una  tradición  científica.  Durante  el  siglo  XIX,  tomó 
aquélla  gran  incremento,  destacándose  los  zoólogos 
Montserrat,  Cunl,  M&rtorell,  Antiga,  Sánchez  Comen¬ 
dador,  Dardcr  y  Llimona.  Fundó  este  último  dos  revis¬ 
tas  zoológicas,  y  Martorell  creó  el  Musco  de  su  nom¬ 
bre,  origen  del  actual  Museo  barcelonés  de  Ciencias 
Naturales.  Una  importante  colección  zoológica  de  pro¬ 
piedad  particular  (1875)  fué  origen  dtl  actual  Parque 
Zoológico  de  Barcelona  (1891).  En  1893  se  fundaron 
las  Juntas  de  dichos  Museo  y  Parque.  En  estos  últi¬ 
mos  tiempos  se  han  creado  el  Club  Muntanyenc  y  la 
Societat  de  Biología  de  Barcelona  que  dedican  sendos 
trabajos  &  la  Zoología.  Bofill  v  Poch,  Bofill  y  Pit- 
xot,  Codina,  Aguilar,  Sagarra,  Zariquiey,  y  muchos 
otros  han  reunido  importantes  colecciones  zoológicas, 
la  mayoría  de  las  cuales  han  ingresado  en  el Museu  de 
Catalunya.  La  Junta  de  Ciencias  Naturales,  que  es  au¬ 
tónoma,  y  está  mantenida  por  el  Ayuntamiento  de 
Barcelona  y  Mancomunidad  de  Cataluña,  publica  ex¬ 
tensas  y  variadas  obras,  habiendo  encargado  algunas 
importantes  expediciones  como  la  de  Fernando  roo  á 
Martínez  de  la  Escalera  y  &  Xaen,  Marruecos,  A  Co¬ 
dina  y  Novellas  y,  últimamente,  á  Rcsell  y  Vilá  el 
estudio  de  los  principales  Jardines  zoológicos  de 
Europa. 

Zootecnia.  Durante  la  invasión  romana,  Columela, 
Plinio  y  VarTon  se  ocupan  del  pastoreo  español.  El 
primero  trató,  además,  de  diversos  aspectos  de  la  ga~ 
nadería.  En  el  siglo  XI I  la  cria  lanar  estaba  muy  des¬ 
arrollada  como  lo  prueba  el  gran  número  de  fábricas 
de  paños  que  existían  surtidas  exclusivamente  dt  las 
lanas  del  ganado  indígena,  las  mejores  del  mundo, 
proporcionadas  por  la  raza  merina,  de  la  cual  España 
era  la  única  poseedora.  El  ganado  lanar  español  dejó 
de  ocupar  un  lugar  preeminente  así  que  La  raza  meri¬ 
na  fué  importada  A  Francia  (siglo  XVIII),  y  desde  allí 
exportada  y  mejorada  en  diversas  naciones  de  Euro¬ 
pa,  América,  S.  de  Africa  y  Australia.  Igualmente  los 
caballos  andaluces  han  contribuido  A  la  mejora  de  al¬ 
gunas  yeguadas  europeas  y  la  respectiva  raza  en  el 
siglo  xvill  proporcionaba  el  caballo  de  moda  en  las 
principales  cortes  europeas.  La  acción  del  Estado  es¬ 
pañol  respecte  A  la  ganadería  consistió  en  toda  la 
Edad  Media  y  hasta  el  siglo  xvm  en  proteger  incon* 
dicionalmcnte  á  la  entidad  ganadera  llamada  Consejo 
de  la  Mesta  (V.).  Desde  el  reinado  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos  hasta  el  siglo  xix,  España  se  declaró  contra 
la  producción  del  ganado  híbrido  persiguiendo  A  los 
propietarios  de  garañones  y  de  yeguas  destinadas  & 
la  hibridación.  Carlos  III  mostró  alguna  predilección 
por  la  ganadería  y  dió  á  conocer  A  los  Estados  Uni¬ 
dos  la  magnifica  raza  asnal  catalana -Regalando  un 
soberbio  ejemplar  á  VVáshington.  Hi-y  el  Estado  tiene 
depósitos  de  sementales  de  la  especie  caballar  para  la 
mejora  de  los  productos  y  algunas  yeguadas  en  Anda¬ 
lucía.  Los  centros  docentes  del  Estado  son  la  Escuela 
de  la  Moncloa,  de  ingenieros  agrónomos  y  algunas 
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granjas  pro vind’alp^i;  j>em  íir<  <£fls  nnígimfe* de  «Mas  Sí» 
halle  €Sp«ciaUiadá  sammiicamcntc.  Las  pfcmnrms 
vascas  han  a  portado sü  valioso  concurso  4  la  gn rucie- 
da,  estábléciftafc)  un  Se?  vi c'iü' de ‘Suputo tafea  bovinó-s, 
^asefoirfea  de  mdiisinus  Ucteas/  servfeio  *fe  vacuna* 
mones,  etc;  A -este-  mismo  fin  la  Mancomunidad  efe 
ífe&fcíü ña  h a  ti e ad o  una  Escuela  Superior  d??  Zox)te«> 
«ia,  t*n  la  qué  se  cursa  la  carrera  Ue  ingeniero  xom 
fccmco  en  curco  años.  Tiene,  a4amás>  Un  Servicio  cíe 
ganadería  que  comprende  vun$s  secciones*  siendo  las- 
ruAs  ínrpOi  ¿antes  fe  ^  ^qncürsos  jafa.torfe  clase  de 
animjilfcs,  fe  Fú^lógfe  anjmñl  y  fe  íí<?  divulgación 
de  ♦mañanara.  £ n fre  In^'partadJ fe?  iis  que  se  hár*  des¬ 
viado  por  tí  pt  ógr nqderotóy  que  stmalaT  el 
marqués  dé  lalfeoJnm,  i  m  nqute  de  casa  ttonert). 
«1  tinque  de  Bailen,  ej  duque  ¿k  '  Veragua.  los  señores 
>!ul\iétaf  Cndofer,  Ignacio  tirona  y  muchos 

otros,  éspeci  al  mente  Uy  publicistas  Santos  Aran  y 
R<»)  y  Cedí  na  r 

y¿terin¡inan  Él  sjfjií  deí  ídb#iáx  fué  conoodo  en 
Esi'á&A.y  cultivado  pat  mp^hÜA^  dutsmit*  la  domina- 
dóu  romana.  Eofr  librt>s  VI  y  Vil  del  Re  tnsliciv  é¿ 
Oífemefe,  se  ocupan  Ú¥  VéíWkfeffe<£  se  puede  ase¬ 
sinar  que  eri  sus  fe  mejor  y  más 

adefenTíido  re^p^cto  Á  m  dfetéííü  qfue  en  tfiíey  tíempÓi 
fie  cohoci  a.  SAesíu  rifen  las  ^feoótías.4  lasqué  «1  au¬ 
tor  efe  vi  nombre  «fe  Peti¿f#iitia*¿  di síiingúiéudqfeis  d*» 
fes  afecciona  verminosas^  aconsejándose  reglas  hi- 


|  un  Fhroímiy  estimado  dei  vetar tfc<tr fe  1M  al  Beífear, 
i  fettecklo  én  124k.  En  fe  Í££Utitgt&  Nacmnal  de  Pa 
|  rís  túfete  iin  ong'tíml  c&tofeft  princlj^usf  deí  si¬ 
ró^  im;  escrito  p»«y  no  .tai  F.  Thcodotich,  tiwbdu 
c\r?4«i<*.  Torrente  prmfepafemme  a  loa  cáLiidips,  y 
1  QtrfytrÁtadompecíoá  ha  Aefsl  Aparte  de  a  tubos,  se 
encontró,  además,  guo,  4t  atanr  añórame*,  titulado 
tíiáf*  $%&  -pútlít'.ap.. tas víjiIáíH'**  d^ycakalh  #  ftt  gua* 
rirlós  dt  Mes  U<  tfial&hte  ñauéis  ¿sdnuwtn .  En  \  ie.nq.ios 
de  Alfonso  V>  recomendó  %%t?  monarca  2i  stt  puméí 
escAufefo*  mcisén  Manuel X-Evffl  que-  e^Uera  uVtmay 
do  completo  Con  fes  gr^i.uks  cimociifucuíos  que  p«  %h 
da  Ypteriiwie,  atendió  al  tueger,  y  dió  ¿rmsryri  LR 
bre  de  mefiescelia*  Puede  afirmarse  iiue  obra  íot 
fe  piedra  angular  sobre  fe  que  f uiUlátiiCiiÚTÓü  fe*,  suy 
vas  los  tratadista^  cspofioles  de  lr^  Sigfes  siguitníes 
niista  bien  en  t  rudo  el  x  vtJTV  De  momen  to  iué  i  reducida 
;  al  castelfeno^.cnerjtari  feifúUbótlfes  oqas  ii  yefeioneí 
dífeveni  ev  vu  \is\  id  joma,  y  n»a  «fe  fes  #45#*?*  iví  fe  . 
út:  Murrio  Mp.nfer*.  Dabipfes>  eop 

Ribr»  ¿r  Máier&ti  $s  4  los  wh&Rpyy  4\sic¡ 

(H^SEBa  t5^ap¿recíóiei£iifcr¿c(if  ¿IRpíUriá  4e  Eran» 

.  cisco  de  (a  Keina.  Reunió  ep  t4  mísauy 
femfenrovj  se  tenfen  *hj  t  tí  i  «fe  epuéas^ cu?nr  cu:>n- 
ros  eníefmedafks  ..suelen  ácaecer  A  todo  gCncr-i  oe 
bestias#  y  *con  el  intento  de  <fer  clarhfed  ^  K«íWk*4 
idWitareS  efe  Espidfe*.  Esta  obra  Uir».c  un  vaípr  p>m: 
rmmént  d,  y  ptr  eífe  Reírta  debefier  cóTcsidtí^do  c  .-oo 
uno  de  los  cabios  xnas  erninemer  de  los  ifenspoá  íáí» 
denios,  pues  en  «lía  se  dftsciibe  por  .primera  ves. 
dé  roo :]..'» -absófe  tsmsrr.  te.  déntít  i  cv),  fe  ck  cu  lición  de 
la  S^n^fé.  Biguiú  á  t?m  ímportaTitc  putljeayidú  fe  út 
Alonso  Suáreí,  titiilailu  Recofriladún  4<  k*  ma  s  /t¿4^- 
v^r  autor  es  gritaos  y  ialinüsqut  trataron  de  la 
y  gnteriuiiin  df  Jos  faballvs,  y  asiitmsrfj#  d*  sóiño  xt  tan 
de  doctrinar  v  curar  sus  enfermedades  tt&tó;  fe  dé  Y**" 
nanri»r  Calvo,  Libra  Je  albaior (a,  e«  el  yu'alse  irtta  M 
caballo  y  titulo  y  jumento*  y  de  sus  miembros  y  caltdádñ, 
y  de  tadds  lis  enitrmdad**;  seguido  de  ua  Aetít  di  fe¬ 
rrar  t  escrito  en  octavas  Á«sra  prodiitción  «V 

guieroT»  un  Üiseñrm  dé  -albeiUfiii  rjt?  ffeUasiT 

fTárit-feon  .Randicj^- $:*kl.%hr¡a-  nibetierú  de  M>guel 

de  Piiwvtcifes,  q»i*.$ifeí>primió  et*  Í4uS,  ó 

no  ofrtten  naife  fe  tfe 

tíff  A*redorKfe.  publicad* íGfjS.  Se  -.titufe  ¿}ó  v  «-V 
albautia.  dhtidtdns-  en  Irh  partos,  Efe  «¿tiU  cómpii..*  .-.-ó 
en  fe  qué  se  espouen  cfemUMmcóie  mbebos 
fefeciomidos  con  fe  «  nukmfe,  pitplogfe  y  itrnT^cb;^ 
de  íd?  ir raCiohíiJes.  Tvímfeb  el  Stgio  XV 11  con  fli  ídnn 
Rerdadr.ra  álheüériA  dé  ÉérJto  D$rtk  Cbftdé*  Aj  ok 
menjar  el  xvíh.  Fetoamin  de  ?4f.dt  y  duV;¿ _fef 
-1  su  yo:  Campe  na  i  O  de  vjgufó. 

;  <fc  fe  a%:fe<iíi  (17^)  Étle'-Ütiiúr 

rué  el  primero  qu$ 

mÁtódn  fes  $Sfui4^>.  A-sá®#-' 

obras  ies  sucerüe^r.n  fas  feiguienfés:  Rriñofuby  cam- 
fén&ados:  di  alhelí e? J<t  0  735)  de  Pcdei  /úampm; 
Tnstiluc jones  de  alhe-ilnli* : dr  -F rafícísc.t  Gnir'u  Cn'  é- 
to;  I besara  dé  alRnfotia  (1 77i)  de  <lré^n  in  ífen*  Tnr- 
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:Ue*  de  draeonet,  Hipólito  Estévci  y  el  rícente  Se- 
¿ismundo  Malats.  Al  regresar  de  tal  comisión,  estos 
dos  recibieron  orden  de  poner  en  práctica  algo  de  lo 
ue  hablan  estudiado,  y  fundaron  la  primera  Escuela 
e  Veterinaria  de  España,  en  una  finca  madrileña, 

Sro piedad  de  los  padres  de  San  Felipe  Neri  (1790). 

[  ílats  tradujo  una  obra  de  su  maestro  Bourgelat,  ti¬ 
tulada  Anatomía  y  Patología  veterinarias, Materia  mi - 
iua  y  Economía  rural,  y  escribió  un  libro  original  que 
lleva  por  nombre  Suevas  observaciones  físicas  concer¬ 
niente  i  á  la  economía  rural,  cria  y  conservación  del  ga¬ 
nado  caballar  (1793).  Con  las  revueltas  que  trajo  con¬ 
sigo  la  guerra  de  la  Independencia,  la  nueva  Escuela 
sutrió  un  eclipse.  Por  fin,  en  1815  y  bajo  la  dirección 
de  Carlos  Risueño,  se  reanudó  el  funcionamiento  de 
la  institución,  hasta  que  en  1834  se  incorporó  á  la  mis¬ 
ma  el  Protoaíbeirato  que  dejó  de  funcionar  como  tri¬ 
bunal.  Posteriormente,  además  de  la  de  Madrid, se  fun¬ 
daron  Escuelas  de  Veterinaria  en  Zaragoza,  Córdoba, 
León  y  Santiago.  El  primitivo  plan  de  estudios  fué 
reformado  el  15  de  Febrero  de  1854,  y  el  14  de  Octu¬ 
bre  de  1 857  se  publicó  un  Reglamento  provisional  par» 
la  enseñanza  de  1?  Veterinaria.  Los  estudios  que  rigen 
en  la  actualidad  se  encuentran  en  la  Gaceta  de  Madrid 
del  28  de  Septiembre  de  1912.  La  Veterinaria  ha  al¬ 
canzado  notable  desarrollo  en  España  durante  los  úl¬ 
timos  años  del  siglo  xtx  y  el  primer  cuarto  del  IX. 
Se  han  montado  bastantes  clínicas  para  irracionales, 
de  iniciativa  particular  ciertamente,  pero  muy  bien 
surtidas,  y  se  comienza  á  trabajar  para  producir  en 
España  sin  necesidad  de  acudir  al  extranjero  como 
hasta  ahora,  los  preparados  sueroterá picos  preventi¬ 
vos  y  curativos  de  muchas  enfermedades  de  Índole 
epidémica  que  con  sus  estragos  llevan  la  ruina  á  la 
Zootecnia.  La  Mancomunidad  de  Cataluña  subvencio¬ 
na  un  Laboratorio  consultivo  de  Patología  animal,  al 
servicio  particularmente  de  las  explotaciones  de  ga¬ 
nadería  mayor  y  menor.  Asimismo  en  obras  de  texto 
y  de  consulta,  nuestros  profesores  veterinarios  pro¬ 
curan  dotar  á  las  Escuelas  de  materiales  propios,  sa¬ 
cudiendo  extrañas  tutelas.  Eugenio  Fernández  isas* 
mendia  se  ha  distinguido  por  sus  publicaciones  sobre 
Pal  iogia  especial  y  terapéutica  veterinaria;  Hernández 
Aldabas  ha  escrito  sobre  el  Método  hipodérmico  en 
Veterinaria;  Julio  Vicens  ha  publicado  unos  Princi¬ 
pios  de  Zootecnia  general  aplicados  d  la  cria  caballar, 
é  incluso  se  han  intentado  Colecciones  enciclopédicas 
de  Veterinaria,  formando  un  conjunto  de  tomos,  espe¬ 
cializados  respectivamente  en  todas  las  cuestiones 
esenciales  de  la  facultad.  Entre  esta  categoría  de  obras 
figura  la  Biblioteca  completa  de  Veterinaria  de  Juan 
Téllcx  López. 

5.  Biología.  El  padre  Antonio  Vicent  con  sus 
opúsculos  Estudios  biológicos.  De  la  vida  y  de  los  prin¬ 
cipales  estados  psicof  i  si  ológicos  y  psu  o  patológicos  del 
hombre  (1892),  fué  el  primero  que  inició  la  ciencia 
biológica  española.  De  hecho,  sin  embargo,  el  que  más 
ha  contribuido  á  darles  sólido  fundamento,  gran  em¬ 
puje,  desarrollo  y  universalidad  en  nuestro  país,  y  á 
formar  escuela,  es  sin  género  de  duda  Santiago  Ra¬ 
món  y  Ca  jal,  compañero  al  principio  del  padre  Vicent. 
A  Santiago  hemos  de  asociar  á  su  hermano  Pedro  Ra¬ 
món  v  Cajal.  El  primero  principalmente  de  estos  dos 
hermanos  es  el  que  con  sus  investigaciones  sobre  el 
sistema  nervioso  y  con  sus  libros  ha  puesto  muy  alto  el 
nombre  de  España,  colocándole  al  nivel  de  las  nacio¬ 
nes  más  adelantadas  en  esta  parte,  y  adquiriendo  per¬ 
sonalmente  una  fama  verdaderamente  mundial.  Esta 
fama  de  Santiago  Ramón  y  Caja!  y  esta  altura  de 
España  se  ha  conservado  y,  si  cabe,  aumentado 
con  la  continua  publicación  de  nuevas  investigacio¬ 
nes  tanto  del  mismo  autor  como  de  sus  discípulos 
v  colaboradores,  parte  en  revistas  de  carácter  rnás 
’c  ieral  y  parte  en  especializadas  Qomo  en  la  Revista 


trimestral,  por  él  fundada,  y  la  titulada  Trabajos  de 
investigaciones  biológicas  de  la  Universidad  de  Madrid, 
que  viene  á  ser  la  continuación  de  aquélla.  Por  lo  que 
concierne  á  los  discípulos  ó,  cuando  menos,  colabo- 
radores  de  Cajal,  son  muchos  aquellos  cuyos  méritos 
científicos  han  hecho  quépase  su  nombre  A  la  posten* 
dad.  Entre  ellos  podemos  mencionar  á  Carlos  Calleja, 
quien  modificó  ventajosamente  el  método  de  triple 
coloración  de  Cajal;  Nicolás  Achúcarrc,  que  inició  los 
métodos  de  impregnación  tanoargénticos,  proseguidos 
y  modificados  después  tan  notablemente  por  P.  del 
Rio  Ortega,  Francisco  Tello,  Domingo  Sánchez  y 
Sánchez,  Manuel  Sánchez  y  Sánchez,  Claudio  Sala, 
Femando  de  Castro,  J.  Ramón  y  Fañanás,  Gonzalo 
F.  Lafora,  J.  Femández-Nonidez  y  otros.  Dignos  tam¬ 
bién  de  mención  son  el  padre  Manuel  Bordás,  distin¬ 
guido  por  sus  estudios  citológicos,  y  A.  Gallego,  quien 
ha  introducido  en  la  técnica  microscópica  varios  mé¬ 
todos  de  extinción.  De  la  que  podríamos  llamar  es¬ 
cuela  de  Barcelona  se  pueden  citar  los  nombres  de 
Pedro  Nubiola,  Luis  Sayé  y  Luis  Guilera. 

Entre  los  biólogos  que  se  han  dedicado  con  prefe¬ 
rencia  á  estudios  microscópicos  del  reino  vegetal  ó 
que  han  publicado  trabajos  ó  libros  sobre  el  particu¬ 
lar,  se  puede  recordar,  entre  otros,  áSalustn  Alvara- 
do,  á  Joaquín  M.  Castellamau  y  á  A.  Federico  Gredi- 
lia  y  Gauna.  Y  si  en  esta  reseña  del  desarrollo  y  actual 
estado  de  los  estudios  biológicos  en  España  se  quieren 
comprender  también,  como  se  puede,  los  estudios  de 
Física-Química  biológica  y  los  de  Microbiología,  me¬ 
recen  citarse  aquí  José  Carracido  por  sus  estudios 
químicobioIógico5:  A.  G.  de  Rocasolano  por  los  físico- 
biológicos;  á  Luis  del  Río  y  Lara,  á  Ramón  Turró  y 
C.  López  y  López  por  los  de  Bacteriología;  á  Gustavo 
Pittaluga  por  los  de  Parasitología;  á  Emilio  Fernán¬ 
dez  Galiano  y  C.  Rodríguez  López  Neyra  por  los  de 
Protozoologla.  Entre  las  Sociedades  Biológicas  que  se 
han  fundado  merecen  mención  la  Sociedad  Española 
de  Biología  (1911),  que  radica  en  Madrid,  y  la  Socie - 
tatde  Biología  de  Barcelona  (1912),  el  alma  «le  esta  úl¬ 
tima  han  sido  y  siguen  siendo  Ramón  Turró,  especia¬ 
lizado  en  Bacteriología,  y  Pl  y  Suñer  en  Fisiología. 

No  queremos  terminar  esta  reseña  sin  tocar  el  no¬ 
table  influjo  que  en  el  desarrollo  y  floreciente  estado 
actual  de  los  estudios  biológicos  en  nuestro  país  viene 
ejerciendo  desde  más  de  un  decenio  el  Laboratorio 
biológico  del  Ebro  (1910)  de  padres  jesuítas  que  luego 
(1916)  pasó  á  Sarriá  (Barcelona),  de  donde  toma  ac¬ 
tualmente  el  nombre.  En  él  se  han  formado  buen  nú¬ 
mero  de  discípulos  y  se  ha  auxiliado  á  muchos  par¬ 
ticulares  en  sus  estudios  de  investigación.  Su  fundador 
y  director,  el  padre  Jaime  Pujiula,  S.  J.,  ha  publi¬ 
cado  no  sólo  numerosos  trabajes  de  investigación  per¬ 
sonal  con  métodos  muchas  veces  originales,  sino  que 
para  iniciar  y  formar  nuevos  investigadores,  va  pro¬ 
porcionando  una  obra  completa  de  Biología  microscó- 
l  ica,  de  la  que  han  visto  ya  la  luz  pública  dos  tomos 
de  Citología  general;  el  tomo  de  Histología,  Embriolo¬ 
gía  y  Anatomía  microscópica  vegetales;  dos  tomos  He 
Embriología  del  hombre  y  de  los  vertebrados;  y  están 
en  proyecto  el  de  Histología  anima),  el  de  Bionomía 
y  el  de  los  grandes  problemas  biológicos. 

Del  mencionado  Laboratorio  biológico  se  deriva  el 
de  Oña,  también  de  los  padres  jesuítas,  al  que  van  vin¬ 
culados  los  nombres  del  padre  Antonio  Menchaca.  su 
fundador  y  primer  director,  y  del  padre  José  Antorio 
de  Laburu;  este  último  tiene  ya  diversas  publicacio¬ 
nes  biológicas  con  un  manualito  de  Citología  general 
é  Histología  animal,  que  incluso  ha  sido  traducido  al 
inglés. 

6.  Antropología.  La  hist  jria  de  la  moderna  cien¬ 
cia  de  la  Antropología  es  precedida  por  un  largo  pe¬ 
ríodo  de  iniciación,  que  podríamos  llamar  su  prehis¬ 
toria,  en  el  cual  corresponde  á  los  españoles  más  lucí- 
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do  papel  que  en  aquélla.  Efectivamente,  España,  que 
ha  tenido  un  predecesor  como  Fernández  de  Oviedo 
y  un  fundador  de  la  Antropología  moderna  como  Her- 
vás,  cuando  esta  ciencia  ha  llegado  al  apogeo  de  su 
estudio  en  los  otros  países  cultos,  forzoso  es  reconocer 
que  en  el  nuestro  ha  seguido  perezosamente  el  impui- 
8 )  extranjero. 

Los  historiadores  de  la  Antropología,  escatimándo¬ 
nos  aun  las  glorias  pretéritas,  suelen  buscar  los  ante¬ 
cedentes  de  esta  disciplina  en  teólogos  y  médicos  de 
sus  respectivos  países,  y  omiten  los  trabajos  hallados 
por  doquier  en  los  historiadores  y  naturalistas  espa¬ 
ñoles  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  que  se  ocuparon  de  cosas 
de  América.  A  los  historiadores  españoles  de  Indias  y 
muy  especialmente  á  Fernández  de  Oviedo  en  su  Su - 
mario  de  la  Natural  Historia  de  las  Indias  (1525)  y  en 
su  Historia  general  y  natural  de  las  Indias  se  remonta 
la  gloria  de  reconocer  y  determinar  el  concepto  pri¬ 
mordial  de  las  razas  humanas.  Se  ha  comparado  equi¬ 
vocadamente  á  Oviedo  con  Plinio.  Este,  á  pesar  del 
título  de  su  obra  Historia  Natural ,  no  hizo  sino  reco¬ 
ger  con  desordenada  erudición  cuanto  habla  leído  ó 
escuchado.  Oviedo,  á  la  manera  de  Aristóteles,  cuenta 
siempre  lo  que  ve.  Unicamente  se  parecen  en  un  solo 
punto:  en  la  acometida  de  su  empresa;  el  uno  preten¬ 
dió  recopilar  cuanto  se  sabía  en  el  mundo  antiguo  y 
el  otro  recoger  cuanto  se  sabia  del  mundo  nuevo.  Al 
describir  Oviedo  las  gentes  ó  naciones  de  las  Indias, 
empleando  la  palabra  nación  en  su  sentido  etimológi¬ 
co  con  el  mismo  significado  que  la  voz  raza ,  señala 
no  sólo  los  caracteres  físicos,  sino  los  morales  ó  men¬ 
tales,  con  una  exactitud  y  precisión  que  no  la  aventa¬ 
jan  los  modernos,  ni  menos  en  el  colorido  y  vigor  con 
que  anima  sus  relaciones  expuestas  en  estilo  perfec¬ 
tamente  claro  y  preciso.  Dignos  también  de  citarse 
son:  el  padre  Acosta  ( Historia  natural  y  moral  de  las 
Indias .  Sevilla,  1590);  Diego  Andrés  Rocha  ( Tratado 
único  y  singular  del  origen  de  los  indios  del  Perú,  Méji¬ 
co,  Santa  Fe  y  Chile,  Lima,  1681),  y  fray  Gregorio 
García  (Origen  de  las  Indias  del  Nuevo  Mundo,  Madrid, 
1729).  Aun  en  el  siglo  xix,  Humboldty  D’Orbigny  han 
explotado  abundantemente  el  venero  de  las  historias 
de  Indias;  pero  esto  no  obsta  para  que,  en  cuantas  his¬ 
torias  de  Antropología  se  han  intentado  resulten  ol¬ 
vidados  estos  nuestros  predecesores. 

En  la  moderna  Antropología,  si  á  Blumenbach  per¬ 
tenece  la  gloria  de  haber  emprendido  la  sistematiza¬ 
ción  de  los  caracteres  físicos  para  la  determinación  de 
las  razas,  al  jesuíta  español  Hervás  y  Panduro  corres¬ 
ponde  la  de  la  aplicación  de  los  mentales,  tanto  mora¬ 
res  como  sociales.  Hervás,  en  su  Catálogo  de  las  lenguas 
délas  naciones  conocidas,  y  numeración,  división  y  clases 
de  éstas,  según  la  diversidad  de  sus  idiomas  y  dialectos 
(Madrid,  1800),  dice  que  las  naciones  (para  Hervás 
como  para  Oviedo,  siguiendo  en  esto  á  los  clásicos, 
nación  vale  tanto  como  raza)  «se  distinguen  y  diversi¬ 
fican  en  costumbres,  en  figura  corporal  y  en  las  len¬ 
guas,  y  estos  distintivos  caracterizan  su  diferencia  y 
diversidad».  De  este  modo  resultan  clasificados  los 
tres  grandes  grupos  de  caracteres  antropológicos.  Los 
sociológicos  al  afirmar  que  «las  costumbres  dividen 
en  naciones  á  los  hombres»,  distinguiéndolas  en  «fí¬ 
sicas  y  morales:  las  primeras  que  dependen  de  los 
climas,  véase  aquí  ya  aplicada  la  teoría  del  ambiente 
á  la  Sociología  y  á  la  Psicología,  las  segundas  de  la 
religión  y  de  la  ciencia».  Los  morfológicos  cuando  dice 
que  «las  naciones  en  los  hombres  se  distinguen  tam¬ 
bién  por  razón  de  los  accidentes  diversos  de  su  figura 
corporal»  que  describe.  Los  psicológicos  cuando  ase¬ 
gura,  ya  no  con  el  mismo  acierto,  que  «al  número  de 
naciones  que  componen  el  linaje  humano  corresponde 
el  de  las  lenguas  que  las  diferencian»  y  atendiendo  á 
esta  manera  de  distinguir  las  naciones,  recoge  una 
multitud  de  materiales  lingüísticos,  los  más  de  su 


propia  cosecha,  y  penetra  en  la  estructura  y  leyes  del 
lenguaje;  resultando  que  si  bien  partía  de  un  error  an¬ 
tropológico  al  distinguir  las  naciones,  ó  sea  las  razas, 
por  sus  lenguas,  al  modo  que  Blumenbach  por  los  crá¬ 
neos,  funda  en  cambio  en  el  seno  de  la  Antropología 
la  Lingüística.  Esta  distinción  de  las  razas  por  sus  ca¬ 
racteres  lingüísticos  perduró  durante  casi  toda  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  xix.  En  este  tiempo  no  se  hizo 
en  España  ningún  trabajo  propiamente  antropológi¬ 
co,  pues  si  algún  libro  como  el  de  Adams  Lecciones  de 
Antropología  (Madrid,  1 833)  en  el  título  dice  ser  de 
Antropología,  empléase  esta  palabra  en  el  misme  sen¬ 
tido  en  el  que  la  utilizaba  Kant,  como  tratado  de  Filo¬ 
sofía  moral.  Mientras  tanto  en  Bélgica,  Schmerling,  y 
en  Francia,  Boucher  de  Perthes,  hacían  sus  hallazgos 
del  hombre  cuaternario  y  fundaban  la  Prehistoria.  El 
geólogo  y  paleontólogo  Juan  Vilanova  y  Piera  fué  el 
propagador  en  España  de  esta  novísima  rama  de  la 
Antropología.  Incansablemente  recorrió  la  Península 
en  busca  de  ejemplares  para  sus  colecciones  que  hoy 
guarda  el  Museo  Antropológico  de  Madrid,  y,  abar¬ 
te  de  los  méritos  de  iniciación  y  laboriosidad  que  le 
corresponden,  debe  alabársele  el  de  fijar  por  vez  pri¬ 
mera  una  época,  nombrada  del  Cobre,  intermedia  en¬ 
tre  la  de  la  Piedra  y  la  del  Bronce,  que  han  reconocido 
después  todos  los  prehistoriadores.  En  sus  lecciones 
en  el  Ateneo  de  Madrid  y  en  sus  libros  Origen,  natu¬ 
raleza  y  antigüedad  del  hombre  (Madrid,  1872);  La  Pre¬ 
historia  y  los  aborígenes  ibéricos  (Madrid,  1889),  y  Geo¬ 
logía  y  Protohistoria  Ibérica  (Madrid,  1894),  aprendie¬ 
ron  todos  los  prehistoriadores  españoles  de  su  tiempo, 
y  en  sus  continuas  correrlas  educó  á  multitud  de  in¬ 
vestigadores  locales  que  le  proporcionaban  materiales 
para  sus  trabajes.  Las  obras  citadas,  tempranamente 
envejecidas,  por  el  rápido  crecimiento  déla  joven  cien¬ 
cia  prehistórica,  apenas  mantienen  actualmente  otro 
valor  que  el  histórico;  pero  son  los  primeros  jalones 
que  en  España  tiene  el  indiscutible  mérito  de  la  prio¬ 
ridad.  Véase  más  bibliografía  española  de  Prehistoria 
en  el  artículo  correspondiente. 

Las  otras  ramas  de  la  Antropología  quedaron  algo 
más  á  la  zaga  durante  algún  tiempo.  Sin  embargo,  la 
comisión  de  naturalistas  españoles  que  el  Museo  de 
Madrid  envió  al  Pacífico  en  1862,  trajo  valiosas  colec¬ 
ciones  etnográficas  de  la  América  del  Sur,  que  hoy 
forman  parte  del  Museo  Antropológico  de  Madrid,  6 
de  la  sección  de  Etnografía,  que,  con  poco  acierto, 
aparece  incluida  en  el  Museo  Arqueológico.  Suele  sei 
considerado  antropólogo  el  doctor  P.Gz.  Velasco,  pero 
lo  cierto  es  que  su  formación  científica  y  sus  aficiones 
le  llevaron  preferentemente  á  la  Medicina  y  á  lá  Ana¬ 
tomía.  Había  ayudado  á  Broca  en  la  recolección  de 
cráneos  vascos,  que  dieron  motivo  á  éste  para  derribar 
la  teoría  de  Retzius  sobre  los  primeros  habitantes  de 
Europa,  y  fundó  un  Museo,  adquirido  por  el  Estado 
al  morir  su  fundador,  que  denominó  antropológico,  con 
buen  número  de  ejemplares  de  Anatomía  patológica 
y  normal,  que  pasaron  á  la  Facultad  de  Medicina,  j 
con  una  colección  de  cráneos,  la  primera  formada  en 
España  con  fines  étnicos,  que  se  guarda  en  aquél.  En 
el  seno  del  fundado  por  el  doctor  Velasco  se  reunió  y 
organizó  la  Sociedad  de  Antropología  de  Madrid,  en 
1865,  con  el  concurso  de  médicos  y  naturalistas.  Fu< 
una  Sociedad  de  Antropología  sin  verdaderos  antropó¬ 
logos,  que  murió  muy  pronto  como  había  ocurrido  á 
otras  extranjeras,  por  falta  de  ambiente  y  de  elemen¬ 
tos.  Era  necesario,  ante  todo,  formar  antrcpólcgcs 
mediante  una  enseñanza  que  hiciese  mon-da  corriente 
los  métodos  extranjeros  que  sólo  algún  español  cono¬ 
cía  por  haberlos  ido  á  recoger  en  los  propios  manan¬ 
tiales.  Con  este  fin  se  creó  en  el  Museo  de  Ciencias 
Naturales  de  Madrid  un  Laboratorio  y  una  Sección 
de  Antropología  en  1883  y  una  cátedra  explicada  li¬ 
bremente  desde  1885,  y  oficialmente  desde  1892.  De 
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embargo,  que  las  de  Plinio  y  otros  escritores  clásicos; 
cernido  que  también-es  necesario  aplicar  á  las  narra¬ 
ciones  de  extranjeros,  no  ya  sólo  en  la  parte  referente 
á  la  Península,  sino  desde  que  el  escritor  traspasa  los 
limites  de  su  país  particular;  y  hay  que  seguir  apli¬ 
cándolo  en  las  de  siglos  más  recientes. 

Con  el  descubrimiento,  conquista,  evangeuzación  y 
colonización  de  América  por  los  españoles,  éstos  con¬ 
tribuyeron  en  gran  manera  al  enriquecimiento  de  los 
datos  etnográficos,  hasta  el  punto  de  que  todavía  en 
pleno  siglo  XX  constituyen  toda  la  substancia  de  algu¬ 
no  de  los  cursos  del  Colegio  de  Francia.  Ni  se  limitan 
aquellas  contribucior.es  á  la  mera  información,  sino 
que  traUn  razonablemente  problemas  trascendenta¬ 
les  de  la  etnografía  y  la  antropología,  como  Gonzalo 
Fernández  de  Oviedo,  Sumario  de  la  Historia  Natural 
de  las  Indias  (1525),  é  Historia  general  y  natural  de  las 
Indias ;  padre  José  de  Acosta,  Historia  natural  y  moral 
de  las  Indias  (1590);  Diego  Andrés  Rocha,  Tratado 
único  y  singular  del  origen  de  los  indios  del  Perú,  Mi- 
jico ,  Santa  Fe  y  Chile  (1681),  y  fray  Gregorio  García 
Origen  de  los  indios  del  Nuevo  Mundo  (1729),  cuando 
no  poetizan  sus  relatos,  como  Ercilla  La  Araucana 
(1569),  ó  salpican  de  observaciones  importantes  sus 
rutas  oceánicas,  como  los  descubridores  de  Nueva 
Guinea  (Meneses),  Carolinas  (Saavedra),  Marquesas 
(Mendaña),  Australia  (Eredia),  Pomotú  y  Nuevas 
Hébridas  (Quirós)  y  estrecho  de  Torres  (Navarrete, 
Historial  de  los  descubrimientos  de  los  castellanos ,  etc.). 
Contribuyen  también  á  los  progresos  de  la  etnografía, 
y  no  poco,  aunque  sea  indirectamente,  los  innume¬ 
rables  misioneros  españoles  que  dieron  á  conocer  los 
elementos  lingüísticos  de  los  indígenas  del  Nuevo 
Mundo, ^culminando  en  el  Catálogo  de  las  lenguas 
(1781)  del  padre  Lorenzo  Hervás  y  Panduro. 

Aunque  no  con  la  insistencia  de  otros  gobiernos 
europeos,  el  de  España  envió  en  tiempos  de  Carlos  III 
y  de  Isabel  II  comisiones  de  naturalistas  al  continente 
americano,  que,  á  través  de  grandes  penalidades, 
aportaron  material  etnográfico  (V.  Jiménez  de  la 
Espada);  asi  como  más  tarde  la  exposición  filipina  de 
1887  y  la  del  centenario  de  Colón  en  1892  lanzaron 
destellos,  á  que  la  falta  del  espíritu  de  continuidad 
no  dió  el  pábulo  necesario.  Hubo  iniciativas  particu¬ 
lares,  como  la  de  Iradier,  explorador  de  la  Guinea  es¬ 
pañola  (Africa  tropical,  publicada  por  la  asociación 
éuákara  La  Exploradora,  Vitoria,  1887),  á  que  siguió, 
con  el  apoyo  del  Gobierno  de  Madrid,  Ossorio  (Ana¬ 
les  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural,  t .XV) 
y  más  tarde  J.  Bravo  Carbonel  ha  publicado  algún 
trabajo  sobre  Fernando  Poo  y  el  Muni  (Alrededor  del 
Mundo ,  Madrid,  1917).  Délos  exploradores  del  mun¬ 
do  musulmán  en  el  siglo  XIX,  son  de  mencionar  prin¬ 
cipalmente  el  catalán  Badía  (V.),  pensionado  con 
gran  lujo  por  Godoy  á  principios  de  siglo,  v  el  viz¬ 
caíno  Murga  (V.),  quien  al  finalizar  el  segundo  tercio 
se  adentró  por  su  cuenta  en  Marruecos  ejerciendo  de 
curandero  y  otros  menesteres  humildes.  Han  conti¬ 
nuado  los  estudios  africanistas  más  tarde,  aunque 
con  cierta  parsimonia,  y  sus  resultados,  en  la  menor 
parte  etnográficos,  pueden  verse  en  las  publicaciones 
de  las  Reales  Sociedades  Geográfica  y  Española  de 
Historia  Natural,  así  como  las  aportaciones  de  misio¬ 
neros  en  las  diversas  partes  del  mundo  en  las  revistas 
de  las  órdenes  respectivas  (V.  en  Jas  bibliografías 
del  artículo  Misión  la  parte  que  corresponde  á  biblio¬ 
grafía  española).  Colecciones  etnográficas  correspon¬ 
dientes  hay  algunas  incompletas  y  dispersas,  entre 
otras,  las  del  Museo  Arqueológico  y  Museo  Antropo¬ 
lógico  de  Madrid. 

Las  obras  sistemáticas  de  etnología  de  Prichard, 
Waitz,  Müllcr  y  otros  apenas  tuvieron  imitadores  en 
España,  traduciéndose  casi  únicimente  á  Ratzel,  v 
finalizando  el  siglo  con  la  publicación  de  la  Etnolcgia 


de  Aranzadi,  modesta  obra  sin  figuras;  pero  que 
H.  Schurts  en  Pelermanns  Miíteilungen  (1900)  califica 
de  «envidiable  por  su  claridad  y  sano  juicio  y  tanto 
más  de  estimar  en  donde  la  ciencia  tan  poco  estímulo 
encuentra  y  tantas  dificultades  hasta  por  el  lado  pu¬ 
ramente  de  librería»;  pudiéndose  añadir  que  los  cola¬ 
boradores  anónimos  de  esta  última  entraron  á  saco 
en  aquélla  sin  más  instrumento  de  trabajo  que  la 
tijera  y  sin  mencionar  ni  por  incidencia  tal  libro.  De 
Aranzadi  es  también  la  primera  parte  de  un  manual 
(con  algunas  figuras)  d e  Etnografía,  sus  basts,  sus  mé¬ 
todos  y  aplicaciones  d  España  (1917),  cuya  segunda 
parte  es  de  Hoyos  Sáinz,  quien  expone  un  estudio 
históricob.bliográfico  sobre  el  tema  del  presente  ar¬ 
ticulo:  este  manual  viene  á  establecer  el  lazo  de 
unión  entre  los  etnógrafos  y  los  folkloristas  en  Espa¬ 
ña,  bien  necesitados  unos  y  otros  en  todo  el  mundo 
de  esta  compenetración,  ya  que  procedían  en  reali¬ 
dad  de  orígenes  apartados,  los  unos  naturalistas  y 
viajeros  de  allende  los  mares,  los  otros  literatos  afi¬ 
cionados  al  terruño.  De  aquí  era  que  la  etnografía 
cultivaba  la  rareza  y  el  contraste  de  lo  exótico,  casi 
siempre  limitado  á  lo  salvaje  y  bárbaro,  Ó  que  por  tal 
se  tenia  y  dejaba  indebidamente  fuera  de  su  campo  de 
acción  el  estudio  de  los  pueblos,  que  consideraba  dvi* 
fizados  ó  históricos  y  á  los  que  únicamente  se  dedicaba 
la  atención  de  vez  en  cuando  con  espíritu  de  polémica 
patriotera,  así  como  el  propio  pueblo  era  objeto  de 
las  fantasías,  resabios  y  resquemores  de  los  viajeros 
extraños.  Vólkcrkunde,  conocimiento  de  los  puebles, 
llaman  los  alemanes  á  la  etnografía,  y  Volkskunde, 
conocimiento  del  pueblo,  á  lo  que  los  ingleses  Folklore , 
aunque  ccn  un  contenido  más  completo  y  movidos 
de  otro  espíritu.  Aquellas  dos  palabras  dicen  por  sí 
solas  bastante  sobre  la  necesidad  de  la  compenetra¬ 
ción;  pues  el  conocimiento  de  los  pueblos,  como  en  lo 
intuitivo  el  don  de  gentes,  no  puede  excluir  un  grupo 
de  ellos  ni  limitarse  al  exoticismo;  tampoco  excluir  de 
él  al  pueblo  propio;  por  donde  Volkskunde  es  una  mo¬ 
nografía  etnográfica.  Si  los  folkloristas,  por  su  proce¬ 
dencia,  se  limitaban  á  lo  que  más  inmediata  relación 
decía  con  lo  literario,  y,  por  el  fin  que  perseguían,  no 
buscaban  en  el  pueblo  más  que  los  fósiles  culturales; 
la  misma  palabra  inglesa  les  dice  que  «el  saber  populan 
no  se  limita  á  creencias  trasnochadas,  reminiscencias 
y  modismos;  que  el  saber  popular  contiene  de  por  sí 
muchos  conocimientos,  ingeniosidades  y  procederes, 
que  luego  toman  sobre  sí  la  ciencia  y  la  técnica  y 
cuyo  estudio,  como  contenido  del  saber  Domilar,  no 
debe  rehuirlo  el  folklorista. 

Como  precursores  de  los  folkloristas  debemos  con¬ 
siderar  á  los  costumbristas,  sean  escritores  ó  pintores, 
y  entre  los  primeros  los  cultivadores  de  la  novela 
picaresca;  sin  excluir  los  tonadilleros,  de  que  ya  se 
ha  tratado  en  el  artículo  Popular  (Música  y  canto) 
en  su  parte  de  España.  Es  verdad  que  los  costum¬ 
bristas,  influidos  por  la  nostalgia  romántica  y  su  pro¬ 
pia  educación  literaria,  convertían  el  país  en  Arca¬ 
dia  de  salón,  ó  su  afición  á  lo  pintoresco,  y  su  interés 
publicista  les  empujaba  al  extremo  opuesto:  pero  ya 
se  habían  iniciado  algunos  intentos  más  juiciosos, 
como  el  de  la  corologia  de  Guipúzcoa  por  el  padre 
Larramendi  en  el  siglo  XVIII  y  Guipuzcoaco  dantza , 
de  Iztueta,  en  el  primer  cuarto  del  XIX.  Todavía  más 
alteraciones,  adulteraciones,  sobaduras,  maznidos  y 
disfraces  sufrieron  las  leyendas  y  cuentos  en  este 
último  siglo,  en  que,  á  pesar  de  tales  inconvenientes 
se  inician  corrientes  más  positivas  hacia  la  mitad  deí 
.  siglo  con  Milá  y  Fontanals  (Observaciones  sobre  la  poe¬ 
sía  popular) .  Por  entonces  dió  á  conocer  Cecilia  Bóhl 
de  Faber  y  de  Larrea  (Fernán  Caballero)  cuentos, 
oraciones  y  poesías  populares  andaluces,  adivinanzas 
y  Tcfrancs.  Un  tanto  aparte  de  estos  movimientos 
inició  Pedro  González  de  Velasco  hacia  el  final  del 
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segundo  tercio  del  *i¿Jnt  guiado  por  mj  profesión  mé¬ 
dica  y  i  impulsos  de  Hinca,  la  fundación  de  una  socie¬ 
dad  de  antropología  y  de  un  museo,  en  que  falló  el 
hálito  vital  de  la  etnografía  patria  y  cominuadorcs 
asiduos,  metódicos  y  organizados  para  ésta;  la  última 
condición  y  la  cap  icidad  adhesiva  cordial  faltaron 
también  &  los  que  hubieran  de  ser  sucesores  de  Ma¬ 
chado  Alvares  en  el  folklore  español,  fundado  en  el 
último  quinto  del  siglo,  como  á  los  luego  dispersos 
colaboradores  de  ('osla  en  el  derecho  consuetudinario. 
Tampoco  las  cuestiones  celtibéricas  y  estudios  ibéri¬ 
cos  de  este  último  han  hallado  continuadores  y  críti¬ 
cos  bien  preparados,  por  carecer  aquél  de  posición 
oficial  académica,  que  A  Meriénde!  y  Pelayo  le  había 
de  servir  pira  formar  discípulos  en  la  parte  de  estas 
ciencias  fundada  en  la  erudición  histórica  ( Historia 
de  los  heterodoxos  españoles,  2.*ed.,  1911). 

El  método  de  los  cuestionarios  lo  empicó  ya  Mados 
para  su  Ducionario  geográfico  4  histórico  de  España  y 
también  dió  fruto  en  algunos  trabajos  resultantes  de 
los  concursos  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mora¬ 
les  y  Políticas  á  partir  de  1897  sobre  derecho  consue¬ 
tudinario.  El  promovido  sobre  Sari  miento,  Matrimo¬ 
nio  v  Defunción  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  1901  por 
Salillas,  Puvol,  Bcrnaldo  de  Quirós,  Garda  Herreros, 
Pedregal  y  Camarón,  consiguió  reunir  280  contestacio¬ 
nes  de  toda  Están  que  correspondían  á  8,500  pape- 
letas  del  primer  tema,  20.000  del  segundo  y  mis  de 
15,000  del  tercero,  las  cuales  permanecen  inéditas  en 
el  Ateneo,  salvo  las  que  aprovechó  Salillas  en  su  Fas • 
cinación  en  España  (1905)  y  las  que  aludió  Aianiadi 
en  su  artículo  A  propósito  de  una  paridera  (, Euskale - 
m  :ren  aUe.  1919). 

En  estrecha  relación  con  la  picardía  en  su  matiz 
folklórico  están  otros  trabajos  de  Salillas  (El  delin¬ 
cuente  español,  1890,  y  El  hampa ,  1898);  Bernaldo  de 
Quirós  ( Bandolerismo  y  delincuencia  subversiva  en  la 
Bifa  Andalucía,  1912);  Zarandieta  (El  Golfo,  1916); 
Givanel  y  otros.  Sobre  el  folklore  de  Madrid  y  Tole¬ 
do  escribió  Olavarría  v  Huarte  (1880)  y  Vcrgarapu- 
bl  c ó  Modismos  geográficos,  1906;  Tradiciones  segovia - 
ñas,  1910,  y  Apodos ,  1918.  El  capitulo  especial  de  la 
In  lumentaria  española  (1915)  ha  sido  objeto  de  los 
trabajos  de  Natividad  de  Diego  y  Africa  León  y  el 
/ó  (ranero  (1874)  lo  fué  de  los  de  Sbarbi,  quien  vió 
c •ri.btüda  su  Academia  Nacional  de  Letras  Popula¬ 
re-i  y  el  Avtnguador  Universal  (1879-82).  Muy  esporá- 
di<  i  es  la  contribución  de  las  revistas  y  boletines  al 
folklore  y  más  escasa  todavía  á  la  parte  de  la  etno¬ 
grafía;  del  Il  'Ltin  de  la  Real  Academia  se  pueden 
citar  los  refranes  valencianos  de  Galiana  en  1919; 
del  de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  monografías 
como  las  de  Valencia  (Mkjavila),  Haro  (Herrero)  y 
O-ima  (Linares);  del  de  la  Sociedad  Española  de  Ex¬ 
cursiones,  las  publicaciones  del  marqués  de  Loro  y  a : 
de  la  Revista  Critica  Hispanoamericana  los  cantares 
populares  de  Asturias  (Tarnés,  1918);  de  la  de  Archi¬ 
vos,  Bibh  llecas  v  Museos  los  trabajos  de  Rodrigue* 
M  irin.  Ari  o  y  Fernández;  de  la  Junta  para  Amplia¬ 
ción  de  Estudio^.,  ('entro  de  Estudies  históricos,  An¬ 
dona  (F.  de  los  Ri.is  Urruti,  1920);  de  la  Revista  de 
Ftl  d‘\:ia  E< Gañola  de  Menéndcz  Pidal  una  parte  de 
su  B  ¿V.'im  Bibliográfico;  de  la  Unión  Iberoamericana 
algún  estudio  de  Vergara  (festividades,  fenómenos 
atmosféricos,  faenas,  etc.,  191»).  En  La  España  Mo¬ 
derna  (1910)  publicó  Aranzadi  un  trabajo  programa 
• Museos  de  Folklore),  por  él  inicio  esbozado  va  en 
«J  Cci-roo  de  la  Asociación  opañola  para  el  pro¬ 
greso  tic  las  ciencias  (Zaragoza.  1908).  Añadamos 
como  aspecto  folklóricas  especiales  la  Ct  Unión  de 
v  adninmzas  de  Dnnóulo  (1880).  Refranes 
d'l  AFniuijue  (Rodríguez  Ma  in,  1895),  Juan  del 
Pu  ‘bi  •  i '  '  int  •  -  '*  ViAjrr»  e*pañ  >.V <,  Rodríguez  Marín), 
ilustraciones  al  Curóte,  instrumentos  músico?  ífe. 


de  Roda,  1905),  cantares  españole?»  (Pedrcll,  Roda  o), 
Romances  tradicionales  (Cortés,  Nueva  York,  J920), 
y  Rincones  de  la  Historia  (Gabriel  Maura) 

En  Castilla  la  Vieja  la  Revista  Castellana  (HergueJa: 
Folklore  bur galés,  1919;  Rodríguez  Díax,  De  tierras 
zamoranas,  refranes  y  coplas )  y  el  Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  Castellana  de  Excursiones,  en  Valladolid,  acogen 
en  sus  columnas  las  pocas  aportaciones  folklóricas, 
todavía  en  período  de  literatura,  ó  en  el  mejor  caso 
de  mera  recopilación.  En  la  Basílica  Teresiana  (Sala¬ 
manca,  1920),  publica  Arenillas  un  artículo  de  cos¬ 
tumbres;  en  la  kevue  Hispamque  (1905),  Puyol  Cantos 
populares  leoneses,  Alvaiado  estudia  los  cantares  de 
boda  del  Bierso  (1919),  Rogelio  del  Villar  y  V.  Blan¬ 
co  canciones  leonesas,  Moraleda  los  cantares  popula¬ 
res  de  Toledo,  y  Olmeda  los  de  Burgos,  como  Calleja 
y  el  padre  Otaño  los  de  la  Montaña. 

En  Asturias  estudió  Acevedo  los  Vaqueiros  de 
altada  (1893);  Vigón  el  vocabulario  dialectológico  de 
Colu  nga  (1 896)  y  tradi  ei  ones  popula  r  es,  jut  g  os  y  r  i  mas; 
Giner  Arivau  el  folklore;  Llano  Roza  de  Ampudia 
publicó  en  1919  el  libro  de  Cazabia;  Hurtado  100 
cuentospopulares;Tornerelcancioneromusica)(1920). 
En  Galicia  publicó  Rodríguez  López  en  1910  un  traba¬ 
jo  sobre  supersticiones  y  Castillo  otro  sobre  casas  del 
cebrero.  Fundó  un  Museo  gallego  Peinador  en  Monda¬ 
ria;  existe  diccionario  con  refranes,  coplas,  etc.,  de 
Valladares,  un  boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos 
de  Orense  con  trabajos  folklóricos  de  Saco,  etc.,  una 
Academia  gallega  y  una  Revista  que  parecen  revivi¬ 
ficar  los  esfuerzos  de  Emilia  Pardo  Bazán,  de  Pérez 
Ballesteros  y  otros  colaboradores  de  la  gentración 
anterior;  en  esta  región  ejerce  una  acción  un  tanto 
narcótica  en  la  inquietud  investigadora  su  arraiga- 
disima  celtomania. 

También  ti  folklore  extremeño  de  los  tiempos  de 
Barrantes  (1865),  Romero  Espinosa  (Calendario  po¬ 
pular,  1885),  Hernández  (Juegos  infantiles,  Cuentos 
populares),  Martínez  (Burguillos,  mapa),  Guichot 
(folklore  bético  extremeño),  ha  sabido  continuarse  en 
la  Revista  de  Extremadura  y  el  Archivo  Extremeño.  En 
realidad  fué  en  Andalucía  donde  nació  la  sociedad 
titulada  Folklore  Español  en  1 881,  gracias  á  la  simpa¬ 
tía  propagandista  de  Machado,  y  aun  producen  sus 
compañeros  Guichot  y  Rodríguez  Marín;  Lope  de 
Sosa  publica  en  1920  Las  tres  moritas  de  Jaén;  Caza¬ 
ban,  Los  Concejos  del  reino  de  Jaén  y  Coplas  de  Jaén ,  y 
en  Sevilla  las  revistas  Ateneo ,  Enciclopedia  y  Bélica 
otros  trabajos  estimables,  siendo  de  lamentar  que  en 
esta  capital  y  en  Granada  no  basten  los  esfuerzos  de 
los  investigadores  series  de  la  característica  verdadera 
del  país  á  contrarrestar  las  exageraciones,  dislocacio¬ 
nes  y  degradaciones  del  folklore  de  exportación. 

De  Murcia  pueden  citarse  los  cantos  populares  de 
Calvo,  el  habla  murciana  de  García  Soriano  (1920), 
las  historias  y  leyendas  de  Díaz  Cassón  (1892),  así 
como  la  literatura  popular  (1895)  y  la  pasionaria  mur¬ 
ciana  (1897).  De  Valencia,  Ibarra  (Los  gremios  del 
metal ,  1919),  las  tradiciones  de  Perales  ( Biblioteca 
Emiilüpédica  Popular  ilustrada );  Martínez,  Coses  de 
la  meva  térra  (1912-20)  y  la  Academia  presidida  por 
él,  contribuyendo  el  Archivo  de  Arle  Valenciano  á  las 
aportaciones  de  datos  etnográficos  del  país,  continua¬ 
dores  de  la  Revista  de  Valencia;  de  Baleares,  Alcover 
(Contarelles ,  1885;  Aplec  do  rondaies  mallorquines, 
ion'» -16);  Aguiló  ( Cansón s  feudals);  archiduque  Luis 
Salvador  (Márchen  aus  Mallorca,  1896).  y  la  Revista 
de  Mtnorca  en  alguno  de  sus  artículos  (Camps  y  Mer- 
cadal,  1918-20),  además  de  la  Societat  Arqueológica 
Luí  id  tta  y  la  Gula  de  lbiza. 

En  Cataluña,  después  del  ya  mencionado  Milá  y 
Fontanals,  vinieron  los  continuados  esfuerzos  de  Mas- 
pon*  tío  rondallaxre,  1*71  \Jochs  déla  infancia,  1874; 
Folklore  del  Vall-s,  1876¡  Creencias  populan,  ?tr.); 
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Celso  Gomis  (La  bruixa  catalana,  Botánica  popular, 
Programa  de  literatura  oral  i  dictáis  iópics,  La  ¡luna 
segons  lo  poblé,  Zoología  popular);  Briz  ( Cansons,  en- 
devinaües);  Bertrán  Bros  ( Rondallari,  oracions  i  con - 
turs,  cansons  i  follies);  Serra  Pagés  (Endevinalles, 
Comte  VArnau,  Novel' lis  tica,  etc.);  Serra  Boldú  (Ca¬ 
lendan  folklóric  d’Urgell,  Folklore  del  Roser,  Geografía 
de  Bellpuig);  Llagostera  ( Aforística ,  1883);  Valldaura 
(Tradicions  religioses,  1877);  Bell-lloch  (Llegendes, 
1881);  Campmany  (Cansoner,  rondalles,  danses),  y 
Farnés  (Narracions  popular s  y  más  de  1 8,000  refranes). 
Dispersos  algunos  datos  etnográficos,  como  los  con¬ 
signados  en  la  Historia  del  Ampurddn ,  por  Pella  y 
Forgas  (1883)  y  en  Estudios  históricoarqueológicos 
sobre  lluro  (Mataré),  por  Pellicer  (1887);  las  tradicio¬ 
nes  de  Apeles  Mestres  (1895);  los  capítulos  matrimo¬ 
niales  en  Guisona  por  Faus;  Els  tipus  socials  de  la 
producció  surotapera  por  Roger;  Les  rondalles  (1905)  y 
Folklore  (1907)  de  Verdaguer;  El  cansoner  del  cali; 
por  Serra  Vilaró  (1913);  La  Curandería  y  Supersticions 
de  Medicina  popular  del  Camp  de  Tarragona,  por  Mas- 
riera;  Salut  i  feina  desdecís  punís  de  vista  mldic,  social 
t  folklóric,  por  Miró  (1920);  Els  rayers,  transport  flu¬ 
vial  de  la  fusta,  por  Rocafort  (1912);  Assaig  de  biblio¬ 
grafía  paremiológica  catalana,  por  Bulbena  (1915),  y 
los  estudios  de  Oliver  Castañer,  la  arquitectura  popu¬ 
lar  por  Danés  (Olot,  1919);  la  sardana  por  Monsal- 
vatje  y  Aleu  (1895),  la  danza  por  Gascón  de  Gotor 
(Estudio,  1919);  Ethología  de  Blanes,  por  Cortils;  Lo 
Llufanés  por  Casades,  etc.  Sirvieron  de  mucho  para  la 
integración  fecunda  de  colaboradores  la  Associació 
cTExcursions  catalana  y  la  de  Excursions  cientlfiques 
con  su  biblioteca  popular,  sucediéndoles  en  esta  mi¬ 
sión  el  Centre  Excursionista  de  Catalunya,  en  que 
Rubió  ha  publicado  en  1917  una  Taula  bibliográfica 
general  de  VExcursionismc  Catalá.  Hay  también  pu¬ 
blicaciones  periódicas  comarcales,  como  El  Catllar  de 
RipoU,  ti  Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  Vich, 
el  de  Lleida  y  el  de  la  comarca  de  Bages.  Trabajos  dis¬ 
persos  se  encuentran,  además,  en  La  Ilustració  Cata¬ 
lana,  biblioteca  popular  de  VAven revista  de  cien¬ 
cias  históricas  y  dedica  una  sección  al  folklore  la 
actual  Catalana.  En  estos  últimos  años  ha  organizado 
en  la  Universidad  de  Barcelona  el  doctor  Carreras 
Artau  el  Arxiu  d'Etnografia  y  Folklore  de  Catalunya 
sobre  base  científica  y  consiguiendo  que  aúnen  con  él 
sus  esfuerzos  los  antes  dispersos  veteranos,  una  plé¬ 
yade  de  jóvenes  y  algunos  centros  docentes,  princi¬ 
palmente  seminarios. 

De  Aragón  se  pueden  citar  como  refugios  del  folk- 
lorismo  la  Revista  de  Aragón,  la  de  Huesca,  la  Misce¬ 
lánea  Turolense,  además  de  casos  dispersos,  como  los 
de  las  cantas  baturras  por  García  Arista;  el  Cancionero 
Popular  Turolense,  por  Doporto  (1917);  las  Costumbres 
populares  de  la  Sierra  de  Albarracín,  por  Polo  Peyro- 
lón  (1876).  Arco  publicó  en  la  revista  Estudio,  de  Bar¬ 
celona  (1918),  Trajes  típicos  en  el  Alto  Aragón. 

De  Vasconia  se  pueden  encontrar  muchos  datos 
en  la  Biblioteca  del  Bascófilo,  por  Allende  Salazar, 
hasta  1887  (referirnos  á  la  de  Vinson  y  otros  vascó- 
logos  extranjeros  sería  salir  del  cuadro  de  este  artícu¬ 
lo).  A  principios  del  último  cuarto  de  siglo  se  publicó 
ttónbién  el  Cancionero  Basco,  por  Manterola,  y  con 
anterioridad  los  Cantos  y  bailes  vascongados,  por  San- 
testeban,  comenzando  ya  por  entonces  á  publicarse 
la  revista  Euskal-Erria,  que  ha  durado  cuarenta  años, 
muchos  más  que  la  Revista  Euskara  y  algunas  otras  de 
iniciación  contemporánea,  aunque  dedicando  gran 
parte  á  literatura,  arte,  historia,  actualidades  y  temas 
ajenos  al  país  en  algún  caso  de  su  última  época.  Al¬ 
gunos  artículos  interesantes  pueden  encontrarse  refe¬ 
rentes  á  la  etnografía  del  país  en  la  revista  Ateneo, 
di:  Vitoria,  en  llermes,  en  Euzkadi,  de  Bilbao,  y  en 
rl  RnJelin  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Navarra, 


aun  prescindiendo  de  la  filología  y  lingüística  en  esta 
enumeración.  Desde  1911  se  dedica  al  estudio  de  la 
cultura  vasca  con  destino  á  los  lectores  del  país  la 
revista  Euskal-Erriaren  alde  y  en  vascuence  su  her 
mana,  la  titulada  Euskal-Esnalea .  Dirigida  á  los  hom¬ 
bres  de  ciencia,  tanto  de  fuera  como  de  dentro  del 
país,  fundó  Julio  de  Urquijo  en  1907  la  Revista  Inter¬ 
nacional  de  Estudios  Vascos,  en  que  colaboran,  hombres 
de  estudio,  no  sólo  del  país,  cis  y  transpirenaicos,  sino 
también  de  diferentes  nacionalidades  europeas,  única 
manera  de  aquilatar  al  día  los  errores  de  perspectiva. 
Más  recientemente  (1918)  se  ha  fundado  la  Sociedad 
de  Estudios  Vascos.  En  íntima  relación  con  ella  es¬ 
tán  la  Academia  de  la  Lengua  Vasca,  la  Junta  de 
Cultura  Vasca  de  Vizcaya  y  Eusko -Folklore  de  Vitoria. 

Para  la  información  bibliográfica  referente  á  los 
estudios  de  Etnografía  están  ya  hechas  las  indicacio¬ 
nes  útiles  en  los  párrafos  precedentes  y  respecto  al 
estado  actual  las  principales  fuentes  de  conocimiento 
pueden  buscarse  en  el  Arxiu  <T Etnografía  y  Folklore 
de  Catalunya  y  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Estudios 
Vascos. 

$  7.®  —  Ciencias  médicos 

No  se  encuentra  documento  ni  monumento  alguno 
fidedigno  que  permita  conjeturar  siquiera  cuál  fuese 
la  medicina  primitiva  ibérica.  La  afirmación  de  Ro¬ 
drigo  Méndez  de  Silva  de  que  se  expusieran  á  la 
puerta  de  los  enfermos,  y  en  tablas  apropiadas,  les 
remedios  que  les  habían  sanado,  más  parece  repeti¬ 
ción  del  texto  de  Herodoto  que  resultado  de  tradición 
popular  alguna.  No  se  sabe  tampoco  que  los  cartagi¬ 
neses,  fenicios  y  griegos  en  sus  colonias  de  la  Penín¬ 
sula  introdujeran  estudios  médicos.  Entre  las  divini¬ 
dades  tutelares  de  la  salud  humana  y  que  tuvieron 
su  culto  y  temples  en  España,  pueden  mencionarse 
Esculapio,  Higea,  Panacea,  Diana,  Luz,  Isis,  Serapis, 
el  misterioso  dios  Endovélico  y  muchas  fuentes  mi¬ 
nerales  sagradas.  La  dominación  romana  hizo  entrar 
en  la  cultura  médica  de  su  tiempo  no  pocas  nociores 
derivadas  del  suelo  y  las  costumbres  hispanas.  Así  de¬ 
ben  mencionarse  las  aplicaciones  terapéuticas  del 
opio  indígena,  la  verdolaga,  amapola,  hierba  cantábri¬ 
ca,  betónica,  etc.  Entre  las  figuras  médicas  de  la  épo¬ 
ca  hanse  mencionado  Herotes,  Lucio  Cordio  Lagón, 
Cayo  Aulio,  Tiberio,  Claudio  Apolinario  y  Marco  An¬ 
tonio,  Licinio  Filosino.  No  se  recuerda,  sin  embargo, 
la  historia  precisa  de  sus  merecimientos,  como  no  se 
conserva  memoria  de  obra  alguna  de  sus  manos.  Las 
instituciones  médicas  docentes  tampoco  son  conocidas, 
y  así  ni  la  escuela  de  Huesca  fundada  por  Sertorio  ni 
sus  continuadores,  sabemos  que  enseñasen  la  medici¬ 
na.  Las  irrupciones  bárbaras  no  trajeron  innovación 
alguna  en  este  concepto,  recordándose  sólo  la  opera¬ 
ción  cesárea  de  urgencia  practicada  por  el  obispo  Pau¬ 
lo  en  Mérida.  El  Fuero  Juzgo,  en  sus  disposiciones, 
menciona  diferentes  veces  á  los  médicos,  lo  cual  indica 
un  ejercicio  activo  de  la  profesión  en  dicho  período. 
El  dominio  sarraceno  hubo  de  caracterizarse  pronto 
por  el  adelanto  en  las  ciencias  médicas,  siguiendo  las 
tradiciones  helénicas  heredadas  por  las  escuelas  ará¬ 
bigas.  Conocido  es  el  viaje  da  Sancho  el  Gordo ,  de 
Leóná  Córdoba,  para  curar  su  polisarcia.  La  escuela 
cordobesa  era  de  fama  indiscutible  ya  desde  el  si¬ 
glo  X,  acudiendo  á  ella  extranjeros  tan  célebres  como 
Gerberto,  el  futuro  papa  Silvestre  II,  los  ingleses  Abe¬ 
lardo  y  Daniel  Mosley  y  el  italiano  Gerardo  Campa¬ 
no.  Paralelamente  á  la  escuela  cordobesa,  encontramos 
la  de  Almería,  Murcia,  Granada,  Sevilla,  Toledo  y 
Valencia.  Los  nombres  de  los  grandes  médicos  de  es¬ 
tas  escuelas  salvan  las  fronteras  para  integrar  las  de 
la  cultura  universal.  Tal  ocurre  con  los  de  K?laph- 
ben-Abbas-Abulcassim  ó  Albucasis,  de  Abdel  Makk 
ben  Zahr  ó  Avenzoar,  de  Abul  Valid  Mohamad  U" 
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Ahmad  Ibn  Knchd  ó  A  ver  roes,  de  Abdallah  ben 
Ahmad  Djalcddin  ó  Ibn  Buthar,  y  de  Muhamad  ben 
Abraham  ben  Abdallah  ben  Rubis  ó  Abencerraje.  Las 
ciencias  médicas  se  enriquecen  con  conocimientos  de 
botánica  y  farmacología  reunidas  en  las  obras  de  In¬ 
troducción  al  arle  médico ,  de  Ibn  Vaíctf ;  de  Medicamen¬ 
tos  simples,  de  Abderrahmán  Abulmotrep;  de  Oficina 
aromática ,  de  Ibn  Schaid;  de  la  Naluraleta  y  virtudes 
de  las  hierbas ,  de  Ibn  Alaitim,  y  d e Materia  médica  y 
hierbas ,  de  Abencerraje.  En  medicina  propiamente 
dicha  ningún  ramo  fué  descuidado  por  los  árabes  es* 
pañoles,  como  lo  prueban  las  obras  de  Caríbal  ben 
Said  acerca  de  obstetricia,  de  Albuco  sis,  sobre  cirugía; 
de  Avenxoar  sobre  terapéutica;  de  Ibn  Zacaria  sobre 
clínica  general;  de  Ibn  Alkhathib  acerca  de  higiene  y 
d¿  El  Quixtati,  tocante  á  dietética.  En  el  fondo  la 
medicina  arábiga  española  seguía  inspirándose  en  las 
obras  de  Hipócrates  y  Galeno,  comentadas  por  Rasis 
y  Avicena.  Así,  merecen  citarse  entre  sus  expositores 
y  continuadores  á  Honain  bu  Isaac,  que  comentó  diíe- 
rentes  libros  hipocráticos  y  galénicos;  á  Exafaragi,  á 
quien  se  debe  el  Canon  de  Avicena;  á  Abu  Bekr 
Mohamad  ben  Bagch,  que  recopiló  á  Galeno  y  Rasis; 
á  Averroes,que  escribió  sobre  Avicena,  etc.  No  pueden 
olvidarse  en  esta  época  los  médicos  judíos,  como 
Aben  Hesra,  con  su  Sepkir  liammarotk  ó  Libro  de  las 
luces,  en  que  trata  de  los  días  críticos;  Moseh  ben 
Mariemon  ó  Maimónides,  con  sus  Aforismos  medicina¬ 
les;  Sem  Tob  ben  Izchaq  ó  Huharisci,  con  su  Libro 
de  la  Medicina  de  Almanzor;  Vidal  de  Gislad,  en  su 
Hannhogah  Habertuih  ó  Régimen  de  Sanidad;  Ben 
Alchophui,  con  su  Rephuiih  Genitah  ó  Remedio  del 
cuerpo,  y  Abraham  ben  Sem  Tob,  con  su  Legute 
Rfphuah  ó  Colaciones  médicas . 

Inciertos  son  los  orígenes  de  la  Medicina  cristiana 
en  la  Península  durante  la  Edad  Media,  aun  cuando 
por  analogía  histórica  con  otros  países  coetáneos  debe 
suponerse  que  sintió  profundamente  el  influjo  de  la 
medicina  arábiga.  En  la  famosísima  Universidad  de 
Salamanca,  si  hemos  de  creer  á  Ramíres  de  Sobre¬ 
monte,  figuraban  profesores  emigrados  de  la  escuela 
de  Córdoba  y  Toledo  que  tradujeron  y  explicaron 
las  obras  de  Avicena  y  Averroes.  Gerardo  el  Cremo • 
nense  ó  Carmonense,  que  floreció  en  el  siglo  XII  y 
mereció  ser  llamarlo  el  Hipócrates  español,  tradujo  del 
Ar  ibe  al  latín  la  obra  de  Albucasis.  Igualmente  pueden 
descubrirse  influencias  arábigas  en  la  obra  de  Amaldo 
de  Vilanova  y  Raimundo  Lulio,  de  Juan  de  Valencia, 
Teodorica  y  Pedio  Hispano.  De  la  Edad  Media  datan 
en  España  los  hospitales  de  San  Lázaro  para  leprosos, 
fundados  desde  el  siglo  XI,  y  los  hospitalarios  de  Bur¬ 
gos,  estos  últimos  creados  por  Alfonso  Vil  de  León 
y  II  de  Castilla  por  influencia  de  los  monjes  del  Cis- 
ter.  El  ejercicio  de  la  Medicina,  en  tanto,  se  iba  re¬ 
gulando  por  leyes,  y  asi  vemos  las  Cortes  de  Monzón 
de  1283  y  1366  y  las  de  Cerverade  1359  castigar  con 
pena  de  muerte  ó  destierro  al  tísico  que  no  hubiere 
sido  examinado  oficialmente.  En  Navarra,  Galicia  y 
Valencia  y  en  sus  respectivas  legislaciones  torales  ha¬ 
llamos  disposiciones  referentes  á  exámenes  y  policía 
de  físicos  y  cirujanos.  Por  otra  parte,  aun  cuando 
radicasen  fuera  del  suelo  patrio  la  escuela  boloñesa 
(1364)  y  montpeliense  (1452)  eran  verdaderas  filia¬ 
les  del  emporio  científico  español.  Merece  citarse  por 
aquel  tiempo  á  Maestre  Chirino,  médico  de  Enrique  111 
y  (uan  II  de  Castilla,  que  dejó  diversas  obras  de  vul- 
g  inzación,  climatología  médica  é  higiene.  En  1409,  el 
pi  idoso  celo  de  fray  Gelabert  Jofre  fundó  en  Valencia 
el  primer  manicomio,  que  en  1484  se  convirtió  en 
H  .vinal  general.  Alfonso  V  de  Aragón  creó  en  1425 
el  h'»>pital  general  'limado  de  la  Virgen  de  Gracia 
en  Zaragoza.  De  1436  data  la  tundición  del  de  los 


Valencia,  fundada  en  1411,  tenía  cátedra  de  Medicina 
desde  1499,  en  que  el  pontífice  Alejandro  VI  la  erigió 
en  Academia.  Los  estudios  médicos  en  Barcelona 
datan  de  1450,  fundándolos  Alfonso  V  de  Aragón.  En 
Mallorca,  y  en  1471,  aparecen  las  morberias  ó  cuarenta • 
ñas  sanitarias  con  motivo  de  las  frecuentes  incursiones 
de  peste.  El  médico  catalán  Coluteller,  en  el  reinado 
de  Juan  I  de  Aragón,  se  distinguió  por  sus  trabajos 
sebre  epidemias  y  contagios.  En  1488  concedió  Fer¬ 
nando  el  Católico  un  privilegio  perpetuo  á  la  cofradía 
de  los  Santos  Cosme  y  Damián  de  Zaragoza  para  hacet 
estudios  anatómicos  en  los  cadáveres.  La  imprenta, 
introducida  en  España  en  el  último  cuarto  del  si¬ 
glo  X?,  produjo  la  mayor  difusión  de  libros,  y,  por 
tanto,  el  de  la  medicina,  citándose  entre  los  primeros 
por  su  fecha,  el  de  Valesco  de  Tarant  sobre  epidemias 
y  pestes,  traducido  por  Juan  Villa  é  impreso  en  Bar¬ 
celona  en  1475.  De  igual  época  arranca  la  creación 
del  Protomedicato  como  cuerpo  directivo  médico  y 
la  ae  los  hospitales  de  campaña,  tan  justamente  ala¬ 
bados  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar  y  Pedro  Mártir 
de  Angleria,  cuya  prioridad  reconocen  aun  historia¬ 
dores  extranjeros  como  Prescott.  El  descubrimiento 
de  América  y  la  invasión  del  mal  americano,  bubón  ó 
sífilis,  trajo  para  nuestra  ciencia  un  caudal  inmenso 
de  publicaciones  que  fueran  la  base  de  la  sifiliografia. 
Merecen  citarse  en  este  concepto  los  nombres  de  Ruy 
Díaz  de  Isla,  Villalobos,  Torrelles,  etc.  Entre  tanto  las 
fuentes  de  inspiración  y  consulta  en  las  escuelas  mé¬ 
dicas  habían  cambiado,  substituyéndose  el  galenismo 
arábigo  por  el  hipocratismo  y  el  galenismo  helénico. 
En  Santiago  (1531),  Toledo  (1547),  Zaragoza,  Sevilla, 
Barcelona,  Granada  (1531)  se  enseñaba  con  textos 
hipocráticcs,  á  los  cuales  se  hacían  comentarios.  La 
anatomía,  que  puede  decirse  iniciada  en  nuestra  pa¬ 
tria  con  Rodríguez  de  Guevara  en  1550,  fué  continua¬ 
da  con  gran  impulso  por  Andrés  Laguna,  Luis  Vasera, 
luán  Valverde,  Jaime  Steve,  Luis  Collado,  Dionisio 
baza  Chacón,  etc.  La  cirugía  no  podía  menos  de 
realizar  notables  adelantos  al  compás  de  los  de  la 
anatomía,  y  en  este  concepto  no  se  pueden  olvidar 
los  nombres  de  Andrés  de  León,  Andrés  Alcázar, 
Francisco  Arceo,  Pedro  López  de  León,  Tomás  Por- 
cel,  etc.  La  fisiología  se  ilustra  con  el  nombre  inmortal 
de  Miguel  Servet,  que  describió  claramente  la  circula¬ 
ción  pulmonar,  el  cual  fué  precedido  en  esta  vía  por 
Jaime  Pérez  de  Videncia,  fraile  agustino,  y  fray 
Vicente  de  Burgos,  que  en  apoyo  de  su  opinión  citaba 
á  Isidoro  y  Constantino.  La  epidemiología  cuenta 
nombres  tan  gloriosos  como  los  de  Luis  Mercado, 
Alonso  de  Torres,  Alfonso  López  de  Corella,  Miguel 
Martínez  de  Leiva  y  Francisco  Ruiz.  Merecen  mencio¬ 
narse  en  esta  época  las  primeras  publicaciones  de 
Medicina  legal,  de  las  cuales  ninguna  excede  en  mérito 
á  la  de  Juan  Fragoso,  que  puede  considerarse  como  el 
fundador  de  acuella  ciencia  en  España.  En  el  siglo  XVI, 
y  aunque  su  ejemplo  no  fuese  seguido,  no  puede  olvi¬ 
darse  la  obra  de  fray  Pedro  Pcnce  de  León  para  ense¬ 
ñanza  de  los  sordomudos.  Elsigloxvn.si  puede  consi¬ 
derarse  como  de  decadencia  para  la  Medicina  en 
nuestro  país,  no  deja  de  contar  con  figuras  de  primes 
orden  en  el  terreno,  tanto  de  investigación  como  de 
práctica  clínica.  Juan  de  Villarreal  nos  ha  dejado  una 
magnífica  descripción  de  la  difteria  laríngea  ó  garro • 
tillo;  Félix  Julián  Rodríguez  y  Alfonso  Simón  refor¬ 
maron  la  nosogrpfía,  debiéndose  al  último  un  exce¬ 
lente  tratado  de  hidrología  médica;  Cipriano  Maroja 
reconoció  las  propiedades  terapéuticas  del  sublimado; 
Barba,  Juan  de  Vega,  Heredia  y  Bravo  de  Sobre¬ 
monte  dieron  á  conocer  la  quina  como  febrífuga,  etc. 
En  el  mismo  siglo  XVH  comienzan  á  fundarse  sociedar 
des  de  cultura  médica,  creándose  la  Real  Sociedad  de 
Medicina  de  Sevilla  en  1f)'.)7.  á  la  míe  siguieren  las 
demás  en  otras  ciudades  del  Reino.  En  el  siglo  XV1IJ 
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si  la  bibliografía  médica  se  enriquece  con  obras  de 
vulgarización  v  polémica  en  manos  de  Andrés  Piquer, 
Antonio  José  Rodríguez,  Martin  Martínez,  José  Cer- 
vi  y  Francisco  Fernández  Navarrete,  no  así  con  las 
de  ciencia  positiva,  cuyo  adelanto  resulta  muy  men¬ 
guado.  Debe  mencionarse,  no  obstante,  á  Gaspar 
Casal  en  geografía  médica  del  territorio;  á  José  Igna- 
ció  de  Torres,  en  sifiliografía;  á  Antonio  Funseri,  que 
describió  la  corea;  á  Ignacio  Luzurriaga,  que  historió 
el  cólico  de  Madrid;  á  Masdc\all,  que  trató  de  epide¬ 
miología;  Salvá,  que  combatió  por  la  propagación  de  ia 
▼acuna,  etc.  La  cirugía  española  de  aquel  tiempo  no 
puede  siquiera  mencionarse  sin  recordar  los  nombres 
de  Gimberrat,  Pedro  Virgili,  Romero,  Quelartí,  Velas- 
co,  Villaverde,  etc.  La  hidroterapia  se  inició  con  las 
publicaciones  de  Vicente  Pérez  y  las  ruidosas  polé¬ 
micas  á  que  dieron  lugar.  La  Academia  Matritense  de 
Medicina  se  fundó  en  1732,  y  la  de  Medicina  Práctica 
de  Barcelona  en  1770.  La  enseñanza  de  la  cirugía  se 
regularizó  con  la  fundación  de  Colegios  en  Cádiz  en 
1748,  en  Barcelona  en  1764  y  en  Madrid  en  1787.  El 
siglo  XIX,  comenzado  tan  desgraciadamente  con  los 
horrores  de  la  guerra  de  la  Independencia  trajo,  no 
obstante,  corrientes  reformadoras  y  regeneradoras  para 
la  cultura  médica  española.  El  periodismo  médico, 
que  había  comenzado  el  siglo  XVIII  con  las  publica¬ 
ciones  de  las  sociedades  oficiales  de  cultura  médica, 
cobró  mayor  fuerza  y  floreció  en  el  Diario  de  Física 
y  Medicina ,  el  Diario  general  de  Ciencias  Médicas,  la 
Correspondencia  Literarioniédica,  el  Semestre  Médico- 
clínico,  las  Décadas  médicoquirúrgicas  y  diferentes  ór¬ 
ganos  de  sociedades  médicas,  como  el  Periódico  de  la 
Sociedad  de  Salud  pública  de  Cataluña,  el  Periódico 
de  la  Sociedad  Médicoquirúrgica  de  Cádiz,  etc.  Merecen 
citarse  entre  las  obras  médicas  de  aquel  período  las 
anatómicas  de  Bonells  y  Lacaba  y  de  Vicente  Lio- 
bet,  las  fisiológicas  de  Capdevila,  Coll  y  Felíu,  Ponce 
de  León,  Mosácula,  Carrasco,  Viguera;  las  de  patolo¬ 
gía  general  é  interna  de  Salvá,  Mitjavila,  Hilario  de 
Torres,  Hernández  Morejón,  Soldevila,  Marti  y  Ripo- 
llés,  etc.  Las  invasiones  de  la  fiebre  amarilla  en  1819 
y  del  cólera  en  1833  dieron  impulso  á  una  rica  biblio¬ 
grafía  de  dichas  epidemias.  En  este  concepto  no  pue¬ 
den  olvidarse  las  public iciones  de  Jener,  Peset  de  la 
Raga,  Reig,  Fernández  López,  Valcanera,  Rubio,  Sán¬ 
chez  Núñez,  Folch,  Avilés,  etc.  La  vacuna  se  había 
introducido  en  España  desde  el  reinado  de  Carlos  IV, 
debiendo  citarse  entre  los  apóstoles  de  su  propagación 
á  Balmis,  Piguillém,  Hernández  Me  rejón,  Gil  y  Al- 
béniz,  Rafael  Hernández  y  Antonio  María  de  la  Higue¬ 
ra.  El  celo  de  la  Academia  velaba  por  la  formación  de 
una  geografía  médica  del  territorio,  premiando  debi¬ 
damente  las  monografías  comarcales.  La  higiene  con¬ 
tó  entre  sus  cultivadores  y  publicistas  á  Morejón  y 
Codorníu,  así  como  Fabra  y  Soldevila  en  su  rama  mili¬ 
tar;  á  Janer,  Luna,  Berdós,  Turlán  en  su  parte  general 
y  sanitaria;  á  Delgado  en  1 1  cuestión  de  cementerios; 
á  J.  M.  Aréjula  en  la  de  adulteraciones;  á  Quirós, 
Cabanillas,  Balcells  y  Lanuza  en  lo  concerniente  á 
epidemiología.  En  gran  parte  el  movimiento  biblio¬ 
gráfico  se  componía  de  traducciones  de  obras  célebres 
del  extranjero  y  principalmente  de  Francia.  Igual¬ 
mente  se  hicieron  sentir  en  la  opinión  médica  las  es¬ 
cuelas  y  sistemas  que  imperaban  en  Europa  en  aquel 
período  histórico,  orno  la  de  Cullen,  Brown,  Rasori  y 
Broussais.  La  terapéutica  fué  objeto  de  las  publica¬ 
ciones  de  Félix  Janer,  Blasco  y  Jorro,  y  Capdevila, 
contándose,  además,  numerosísimas  monografías  de 
determinados  medicamentos.  No  puede  olvidarse  en 
esta  parte  la  hidrología,  de  la  que  Morejón  redactó 
ya  un  plan  general  bibliográfico.  La  ginecología  y 
obstetricia  fueron  cultivadas  por  Llanos,  Esparragosa, 
Amezrueta,  Jáuregui  y  Jauré,  mientras  la  pediatría 
se  trató  en  publicaciones  especiales  por  Pascual 


Mora,  Arteta,  Camino,  Mendoza,  y  Uriz.  La  cirugía 
se  enriqueció  con  la  obra  de  Antonio  San  Germán, 
Ventura  Pastor,  Mexía,  Ameller,  Frau,  Sánchez  Re¬ 
ciente,  Isern,  etc.  En  Medicina  legal  se  cuentan  á 
A.  H.  Lorente,  Ramón  L.  Mateos,  Fabra  y  S-  ldevila, 
Díaz  Moreno,  Rodrigo,  y  Peyrí.  El  período  que  co¬ 
mienza  para  España  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XIX 
fué  de  verdadera  reorganización  en  todos  sentidos. 
A  medida  que  se  reformaba  la  enseñanza  médica  y  se 
daba  mayor  autoridad  al  ejercicio  profesional,  ade¬ 
lantaba  la  cultura  médica  en  todas  sus  manifestacio¬ 
nes.  En  anatomía,  además  de  las  traducciones  de 
Velpeau,  Broca,  Serlandiére  y  Bonamy,  se  publi¬ 
caron  obras  originales  por  R.  Reinés,  A.  Zurriaga, 
Francisco  Sánchez,  Navarro  y  Valentí,  Lorenzo  Bos¬ 
coso,  Gimbernau  y  José  Manuel  de  Porte.  A  la  vez 
se  revelaban  como  notables  anatómicos  Letamendi, 
Fourquet,  Creus,  Maestre  de  San  Juan,  González  de 
Velasco  y  Martínez  Molina.  En  fisiología  deben  men¬ 
cionarse  las  obras  de  Juan  Rihot  y  Ferrer,  Varela  de 
Monte,  Jorge  de  la  Peña,  José  Guedoqui,  Tomás  Ven¬ 
tosa,  Marcos  Bertrán  y  Juan  Magaz,  inspirándose  en 
la  de  jBéclard,  Hutin,  Bichat,  Müller,  Adelon,  Riche- 
rand,  Magendie  y  Claudio  Berna rd.  En  higiene  des 
cuclla  la  figura  de  Pedro  Felipe  Monlau,  que  resume 
los  conocimientos  de  su  época,  siendo  de  menor  im¬ 
portancia  y  de  carácter  parcial  las  obrat  de  Solarich, 
Bonrfón  de  la  Rosa,  Félix  Garda  Caballero,  Cipriano 
Uribarri  y  Ramírez  Vas.  La  patología  general  nace  en 
nuestra  patria  por  la  fecunda  iniciativa  de  Matías 
Nieto  Serrano,  siguiéndole  Letamendi,  Jimeno  Ca¬ 
baña,  García  Solá,  y  Risueño  Amador,  y  mereciendo 
mencionarse  las  obras  de  Juan  Ribot,  José  Lorenzo 
Pérez,  González  Murquiza,  Vicente  Fillol,  Folch  y 
Amich,  José  Genovés  y  Juan  Cuesta.  En  terapéutica 
brillan  Ramón  Capdevila,  J.  B.  Foix,  Agustín  Rossell, 
Luis  Oms,  Francisco  Mercader,  Diego  Terol,  y,  sobre 
todo,  Manuel  Hurtado  de  Mendoza  y  Antonio  Coca 
Cirera.  La  clínica  médica  es  objeto  de  compendios, 
obras  de  texto  y  diferentes  publicaciones  por  parte 
de  Joanich,  Drumen,  Sanz,  Ameller  y  Santero  Moren ). 
Merecedores  son  también  de  mención,  entre  los  escri¬ 
tores  sobre  epidemiología,  Cáceres,  González  Sámano, 
Codorníu,  Storch,  Díaz  Benito,. Berdós,  Iglesias,  Pu- 
salgas,  Janer,  Seco  y  Baldó.  En  clínica  quirúrgica  no 
puede  olvidarse  á  Castells  Mendoza,  Hisern,  Chin¬ 
chilla,  Argumosa,  Lledó,  Salvá,  Sauder,  Benjumeda, 
Méndez  y  Romagosa,  que  fueron  también  publicistas 
en  su  especialidad.  La  venereología  y  sifiliografía  mo¬ 
tivan  los  trabajos  de  Muñoz  de  Luna,  Unquiola,  Be- 
luncerán,  Hernández  Foggio,  Martín,  Pinilla  y  Alfaro. 
En  dermatología  hay  que  recordar  los  estudios  de  Al¬ 
faro,  Palacios  y  Villalba  y  Gutiérrez  de  la  Vega.  En 
oftalmología  se  distinguen  como  prácticos  y  publicis¬ 
tas  Delgado  Jugo,  Balseiro,  Santana,  Oms  y  Garrigola, 
y  Calvo  Martin .  La  obstetricia  y  la  ginecología  estudia¬ 
da  entonces  con  la  pediatría  florecen  en  las  trabajas 
de  Maynés,  López  Villarino,  Oms,  Ferreras,  Méndez 
Alvaro,  Corral,  Arco  y  Luque,  Saura,  Alonso  y  Ru¬ 
bio,  Noguerol,  González  Velasco,  Pons  y  Guimerá.  En 
Medicina  legal  hay  que  mencionar  las  obras  de  Burgos 
Olmos,  Peyrí,  y  Rodrigo,  Díaz  Moreno,  Rosell,  Atai- 
de,  Cáceres,  Sarrais  y  Bonafón,  Ferrer  y  Garcés,  y,  so¬ 
bre  todo,  Pedro  Mata.  En  la  historia  de  la  medicina 
descuella  ante  todo  la  obra  inmortal  de  Hernández 
Morejón,  á  la  que  pueden  sumarse  la  de  Chinchilla, 
González  Sámano,  Pusalgas,  Codorníu,  Hurtado  de 
Mendoza,  y  Perales.  Desde  1870,  ósea  aproximada¬ 
mente  desde  el  último  tercio  del  siglo  XIX,  la  febril 
actividad  impresa  en  Europa  á  todas  las  ramas  de  la 
cultura  médica  se  deja  sentir  en  España  de  un  moiL 
notable.  Se  renuevan,  al  pai  que  las  antiguas  concep¬ 
ciones  doctrinales,  las  aplicaciones  prácticas  de  la 
|  ciencia,  tar  to  en  medicina  como  en  cirugía.  En  esta 
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última,  merecen  citarse  los  nombres  cíe  González  En¬ 
ema.  Mjiiimz  M>ú¡na,(  ñ  us  y  Manso,  Federico  Kub¡», 
S  tu  M .iri í;i,  y  Cardenal,  que  no  sólo  hacen  entrar  por 
la  sentía  moderna  la  práctica  quirúrgica,  sino  que 
Condenso  su  labor  en  eruditas  y  concienzudas  j.ubli- 
cacuiues.  E’i  medicina  interna  no  purden  olvidarse  los 
nombres  de  1\  d»or!,  Mariani,  Camisón,  Sañudo,  Sán¬ 
chez  Herrero,  y  Roig.  En  obstetricia  y  ginecología  ron 
dig:c»s  tle  mención  la  obra  de  Ftrnández  Chacón,  Fur 

?;.<$,  H  met,  Recúseos,  Rull,\  Campa.  En  pedíanla  bii- 
la  corría  especialistas  y  autores  ^uñé,  .Martínez  Var¬ 
gas,  Tolosa  l.atour.  Criado  Aguila!.  En  ettalm»  logia 
d*bvn  mem  ¡uñarse  Carrer.  i  Arapó,  lLirraqucr,  Delga¬ 
do  Jugo,  O?  i  o,  Mm.icho,  y  Tora.  En  dermatología  me- 
roe .*n  •  itarse  OLv  ide,  Soto,  Giné  y  I’artagás,  Peyr!,  y 
Hernando.  En  *>(*»!  »gi »  no  puede  olvidarse  á  Suíié  Mo- 
1  is ( ,  lióte v,  Uruñucla  y  A.  Martín.  En  anatoml a  se  ha¬ 
llan  lis  obras  de  Siloniz.  Dátiles,  *  )¡óriz,  y  .Moral  s.  Eli 
histología  latdeCaji1,  Maestre  de  San  Juan,  Garda 
Solá  y  Fernández  Alavega.  La  tisiolugla  es  objeto  de 
irut  idos  completos  por  pirte  deCreus,  Mugaz,  C«  11  > 
Pujol,  Pí  \  Suñer,  Rodrigo  Lnvir*,  y  Novoa.  La  pato’o- 
gi  i  pene  ral  encuentra  cubiv.itjtircs  dé  tanta  valla 
c» mo  Ixnmcndi,  Jaime  IM  y  Suñer,  Garda  Solá,  y 
N  »voa.  I.a  anatomía  patológica  es  objeto  de  las  pu¬ 
blicaciones  tlet  a jal.  Garda  Solá,  y  Maestre  de  Sin 
Juan.  La  terapéuticas  enriqiKcecon  las  publicacio¬ 
nes  d.*  Carbó,  NI  »^só,  Peset,  Hernando,  Codina  Cas- 
t*:l!\|,  y  Huerta.  La  higiene  alcanza  un  csplcnd  >r 
notable  con  las  investigaciones  y  las  obras  de  Ro¬ 
dríguez  Mcndtz,  Curttzo,  Pulido,  Pittaluga,  Forns, 
M  «niñez  Varga»-,  Mohncr,  y  S  ilvat.  La  Medicina  lepal 
r*  un  impulso  considerable  con  los  trabajos  de 
VirW,  Miestre,  Lecha* Marzo,  Pal.mcnr,  y  Lecha  > 
Martínez.  La  historia  de  la  Medicina  brilla  en  manos 
de  Cornengo.  RiMblguez  Fernández  y  Sant  *ro.  Kn  neu¬ 
rología  y  psiqui  ttria  deben  mencionarse  á  Pí  Molist  Si- 
m  irro,  \\  ra,  Ot»  Ezqnerdo,  Ezouerdo,  Achúcmo,Gi  »é 
y  Partagás.  Galcerán,  Gayarrc,  y  Jimeno  Rodiipo.  Al 
mismo  tiempo  se  editan  revistas  prolcsionalcs  y  cien- 
tílicas  que  contribuyen  en  gran  modo  al  adelanto  me¬ 
dico,  y  entre  las  cuales  merecen  citarse:  El  Siglo  Mé- 
d:co,  la  Revísta  de  Medicina  y  Cirugía  Prácticas,  Los 
Progreso*  de  la  Clínica ,  de  Madrid:  la  Revista  de  Cien¬ 
cias  Médicas,  la  Gacela  Médica  Catalana ,  la  Revista 
/.  »'*■!*!  de  Medicina  v  Cirugía ,de  D  »rcelona:5flm/i2«, 
de  SiimiiiKu;  La  Cré  tica  Medica,  de  Valencia;  la  Es- 
pe,  :,i¡: dad  ¡'radien,  de  Z  impura.  Extremadura  Médica, 
de  D  i  !  ij*>z;  La  Clínica  Castellana  v  El  Eco  Médicoqui- 
rurgno,  de  Valladubd;  la  Gacela  Médica  del  Norte, 
nc  IMbio;  la  Cuela  Médica  ¡Jalear,  de  Palma  de 
M  ilh-rra;  la  Chuna  Malagueña,  de  Málaga;  la  Ga¬ 
cela  Mélica  del  Sur ,  de  Granada,  y  Murcia  Médica, 
etcétera.  No  han  faltado  tampoco  publicad  anes  perió¬ 
dicas  destinadas  exclusivamente  á  un  í  especialidad, 
corno  los  Archivos  de  Oftalmología  y  los  de  Gmecopatia, 
de  D  i  rcclnna;  la  Revista  Freno  peí  lie  a  Española  y  ¡a  bar¬ 
celonesa,  de  la  misma;  lo  propio  que  los  Archivos  de  Te- 
tape uiica  de  las  enfermedades  nerviosas ,  de  Medicina  de 
los  X ¡ños.  Laboratorio,  la  Revista  de  Enfermedades  del 
Oido,  Hojas  urológicas,  etc.  En  Madrid  se  cuenta  la 
Pediatría  Española,  los  Archivos  Españoles  de  enfer¬ 
medades  del  aparalo  digestivo,  Justicia  y  Sanidad,  Me- 
du  m a  v  l  ibros.  Revista  Española  de  Cirugía,  Revista 
de  \f e.ii . : na,  ct c.  En  Vall.ulolid  se  ha  publicado  la 
Rr  i ' ta  l'allis  detana  de  Especialidades,  en  Valencia  la 
/,  •  /i  de  Tuberculosis ,  etc.  Numerosas  sociedades 
nc  i  s.  vu  oí iciales.  va  meramente  profesionales 
h  m  niibbe  u!n  y  publican  revistas  donde  se  tratan 
cm.  s’  junes  de  interés  c  ¡Mullico.  Merecen  en  este  con- 
c-  » t  '  citarse  los  Anales  de  las  Reales  Academias  de 
M  :  i r ¡ d  v  Par,  Aorta,  h»s  de  li  Academia  y  Laboratori 
de  i  :  mncies  Me  ::  yt'S  de  C  it tnva,  la  Raí  Ja  Xar  - rra  ] 
deMedicina  y  nuaierusasG'jí/íuj  de  colegias  de  nítricos  | 
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y  cuer|*os  sanitarios  oficiales,  como  El  Monitor  Sani¬ 
tario  de  los  subdelegados  de  Medicina  de  España,  la 
Gaceta  Sanitaria  Municipal  de  Barcelona,  etc.  No  son 
p  aclis  las  instituciones  clínicas  que  cumian  con  un 
Poletin  donde  se  tratan  teínas  de  investigación  médica. 

No  cabe  olvidar  los  numerosos  Congresos  médicos, 
>a  peñérales,  ya  regio  jales  y  de  especialidades  diver¬ 
sas  que  han  r  “unido  luego  en  publicaciones  sus  trabajos 
y  estudios.  En  me  concepto  merecen  citarse  el  Inter¬ 
nacional  de  Medicina  de  Madrid  en  1903,  él  de  Hi¬ 
giene  y  Demogralla  de  1898,  el  Internacional  de  la 
Tuberculosis  de  Barcckna  de  1910,  y  los  de  numero¬ 
sas  especialidado,  como  el  de  Electrología  de  1910 
de  Barcelona,  el  de  Obstetricia  de  Valencia  y  el  de 
Odontología  de  Barcelona  de  1899. 

§  8.* — Ciencias  sociológicas 

1.  Sociología  general.  La  Sociología  como  ciencia 
es  reciente,  bin  embargo,  las  diferentes  ramas  de  la 
misma  que  en  la  actualidad  forman  su  harmónico  con¬ 
junto,  han  sido  algunas  de  ellas  obligado  patrimonio 
de  todas  las  épocas  y  en  todas  las  naciones.  Unas  se 
estudian  en  las  restantes  secciones  del  presente  ar¬ 
ticulo:  Ciencia  jurídica,  Economía  social,  etc., etc.;  las 
demás,  como  Estadística,  Antropología  en  sus  diver¬ 
sas  ramas,  se  describen  igualmente  en  otros  lugares 
más  adecuados  del  tomo.  En  el  presente  concepto  de 
Sociología  nos  limitaremos  A  lo  más  importante  que 
en  España  se  ha  escrito  y  legislado  respecto  A  lo  que 
en  la  actualidad  se  denomina  genéricamente  cuestión 
soí  tal  ó  problema  del  proletariado.  En  tiempo  de  la  do¬ 
minación  romana,  EsrAÑA  se  encontraba  sometida  al 
régimen  general  del  Imperio,  con  sus  Colegios  (Ccl- 
legia  opificum) ,  sociedades  de  artesanos  con  sus  je¬ 
fes,  sus  propiedades  y  su  culto.  Podían  formar  parte 
de  ellos,  no  sólo  las  peí  sonas  libres,  sino  también  los 
esclavos,  siempre  que  obtuvieran  el  oportuno  permiso 
de  sus  amos.  La  colegiación,  libre  al  principio,  se  con¬ 
virtió  en  obligatoria  desde  mediados  del  siglo  III,  obli¬ 
gando  á  los  hijos  á  seguir  formando  parte  del  mismo 
colegio  del  padre  y  prohibiendo  la  celebración  de  ma¬ 
trimonios  entre  cónyuges  de  colegios  diferentes.  Cuan¬ 
do  más  adelante  informó  la  legislación  el  espíritu  cris¬ 
tiano,  volvió  á  imperar  el  sentido  voluntario.  Respecto 
á  la  población  rural,  la  componían  pequeños  posesores , 
adscritos  al  terruño  y  sin  poderse  librar  de  tal  condi¬ 
ción  á  no  ser  que  la  cedieran  á  algún  magnate  pióte  tor , 
por  cuyo  hecho  quedaban  sujetos  al  mismo  como  colo¬ 
nos.  Estos  eran  hombres  libres,  pero  al  cabo  de  algu¬ 
nos  siglos  vinieron  á  ser  lo  mismo<que  los  antiguos  po¬ 
sesores,  pues  incluso  en  el  Digesto  se  les  consideraba 
miembros  de  la  tierra  y  ésta  se  vendía  con  ellos,  pa¬ 
recidamente  á  lo  que  ocurría  con  los  mujicks  en  Rusia. 
Finalmente,  había  los  esclavos,  sin  derecho  condicio¬ 
nal  alguno,  sometidos  á  la  autoridad  omnímoda  del 
señor.  Este  orden  social  experimentó  pocas  modifica¬ 
ciones  durante  la  dominación  visigótica,  pero  se  hu¬ 
manizó  bastante  con  las  disposiciones  del  Fuero  Juz¬ 
go.  No  obstante,  en  este  Código  se  encuentran  tam¬ 
bién  sanciones  contra  los  movimientos  sediciosos  ata¬ 
cando  la  propiedad  particular.  Durante  esta  época,  se 
ocuparon  en  la  triste  condición  de  los  humildes  varios 
escritores,  de  los  cuales  se  tiene  noticia  actualmente, 
en  particular  de  san  Isidoro  y  san  Martin  de  Tours. 
El  primero  pone  de  manifiesto  la  obligación  de  «dar 
á  los  pobres  una  parte  del  justo  trabajo».  El  segundo 
se  manifiesta  francamente  comunista,  al  comentar  la 
vida  tranquila  y  sosegada  que  los  hombres  llevarían 
si  desaparecieran  de  la  naturaleza  de  las  cosas  las  pa¬ 
labras  tuyo  y  mío.  Tampoco  la  conquista  de  España 
por  los  musulmanes  produjo  algún  cambio  esencial  en 
ios  referidos  estados  de  cosas.  No  tan  sólo  transigie¬ 
ron  con  los  Colegó'*  corporativos,  sino  que  los  perico 
donaron  y  los  asimilaron  á  sus  Códigos.  En  los  p  .me- 
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ros  siglos  de  la  Reconquista,  el  trabajo  constituyó  en 
León  y  Castilla  una  ocupación  servil.  Había  siervos 
del  rey,  de  la  Iglesia  y  de  los  particulares.  Le  servi¬ 
dumbre  se  transmitía  de  generación  en  generación, 
constituyendo  las  familias  de  criación .  Después,  al  ini¬ 
ciarse  la  formación  de  los  núcleos  ciudadanos,  sur¬ 
gió  el  municipio  y  este  fué  el  prólogo  de  la  dignifica¬ 
ción  del  siervo.  El  primero  de  los  principios  comunes 
á  todos  los  fueros  municipales,  fué  ti  de  igualdad 
ante  la  ley  de  los  pobladores  del  Concejo  respectivo. 
Los  municipios  originaron  á  su  vez  ios  gremios .  Se 
distinguieron  de  los  antiguos  Colegios,  en  que  éstos 
fueron  asociaciones  formadas  para  agrupar  individuos 
bajo  extraños  dominios,  y  los  gremios  fueron  asocia¬ 
ciones  de  mutuos  socorros,  protección  y  colaboración 
recíproca  para  la  mejor  marcha  de  los  negocios.  Son 
notablts  las  Ordenanzas  de  los  zapateros  de  Burgos, 
otorgadas  en  1259,  en  las  que  se  nota  un  aspecto  téc¬ 
nico  sobre  el  religioso  y  familiar  que  desde  el  principio 
informaba  principalmente  el  fin  corporativo.  En  Cata¬ 
luña,  Aragón,  Valencia  y  Mallorca  se  notan  idénticos 
procesos. Sin  embargo,  en  les  Estados  castellanos  hubo 
más  lujo  de  detalles  y  variantes  en  las  legislaciones 
que  respecto  á  los  oficios  asociados  se  promulgaban 
en  Reales  fueros.  Concilios  y  Cortes.  Cataluña  tuvo 
mucho  antes  un  sistema  más  unitario  con  sus  Usal- 
ges  que  luego  fueron  aplicándose  á  los  países  con¬ 
quistados  ó  asimilados  á  la  Condeferación.  En  el  Fuero 
de  León,  dado  por  Alfonso  V  en  1020,  se  somete  la 
profesión  de  carnicero  á  la  tutela  del  municipio.  En 
Coyanza  (1050)  se  reglamentaion  las  horas  de  trabajo, 
de  luz  á  luz  y  descansando  los  domingos  y  festividades 
de  guardar.  Pocos  años  después,  por  el  Fuero  de  Sa- 
hagún,  Alfonso  VI  gravó  dicha  villa,  concediendo  am¬ 
plias  facultades  á  favor  del  monasterio.  A  partir  del 
siglo  XII,  ios  fueros  municipales  van  determinando 
cada  vez  más  detalladamente  las  funciones  industria¬ 
les  y  las  condiciones  á  que  deben  someterse  los.  que  las 
ejercen.  Ejemplos  principales  los  dan  los  Fueres  de 
Cuenca,  Cáceres,  Molina,  Consuegra,  Alcázar,  Alar- 
cón,  Plasencia  y  Baeza.  En  todos  ellos,  salvo  raras  ex¬ 
cepciones  que  confirman  la  regla,  se  igualan  por  com¬ 
pleto  ricos  y  pobres,  nobles  y  plebeyos.  Se  promulgó 
en  tiempos  de  Alfonso  VIII  el  Fuero  Viejo  de  Castilla, 
conteniendo  mejoras  para  les  trabajadores  que  aun  en 
el  día  subsisten  en  las  modernas  leyes.  En  él  se  insti¬ 
tuye  que  «todo  amo  pagará  al  servidor  doble  soldada 
si  de  su  casa  le  despide  sin  motivo*,  y  «si  uno  toma  un 
Servidor  á  plazo  y  soldada  y  le  despide  sin  motivo 
antes  de  terminar  aquél,  pagará  la  soldada  del  año 
entero*.  En  las  Partidns  se  pena  toda  coalición  de 
menestrales  con  vistas  al  monopolio  ó  subida  arbitra¬ 
ria  de  precios,  y  se  consigna  que  los  siervos  pueden  acu¬ 
dir  al  juez  contra  los  malos  tratos  recibidos  de  sus 
amos.  En  el  Ordenamiento  de  Jerez  (1268)  se  estable¬ 
cieron  tasas  máximas  para  el  trabajo  y  para  los  ar¬ 
tículos  de  primera  necesidad.  Pero  la  obra  más  impor¬ 
tante  en  tal  sentido  fueron  los  Ordenamientos  de  me¬ 
nestrales  del  rey  Pedro  I.  Además  de  las  tasas  y  cierta 
libertad  rompiendo  las  omnímodas  facultades  del  gre¬ 
mio  respecto  á  los  nuevos  industriales  que  quisieran 
ingresar  en  él,  había  otras  disposiciones  relativas  á  la 
ociosidad,  horas  de  trabajo,  pago  de  jornales  y  cofra¬ 
días.  Estas  Ordenaciones  se' ratificaron  y  completaron 
en  las  Cortes  de  Toro  (1369),  y  en  las  de  Burgos  (1373) 
se  ordenó  que  fueran  los  Concejos  quienes  tasaran  los 
salarios.  Las  Cortes  de  Briviesca  (1387)  fomentaron 
las  explotaciones  mineras,  concediendo  carta  á¿  liber¬ 
tad  á  quienes  quisieran  dedicarse  á  ellas;  las  de  Zamo¬ 
ra  (1431)  organizaron  en  principio  las  profesiones  de 
arus  y  oficios;  las  de  Madrigal  (1438)  prohibieron  el 
lujo  entre  las  clases  menestrales,  y  los  Reyes  Católi¬ 
cos.  en  sus  célebres  Ordenanzas  reales,  formularon  los 
prj ;k  ipi os  definitivos  sobre  horas  de  trabajo,  tasa  de 


jornales  y  pago  de  los  mismos.  Al  entrar  en  el  siglo  XVI 
los  pensadores  y  políticos  dedicaron  parcialmente  sus 
estudios  á  la  Sociología,  con  atrevimientos  per  cierto 
que  en  la  actualidad  parecen  inauditos.  Fray  Alonso 
Castrillo  (1531)  dió  á  luz  su  Tratado  de  República ,  con 
espíritu  de  platónico  comunismo,  comparando  la  so¬ 
ciedad  ideal  con  una  colmena  de  abejas.  Luis  Vives 
escribió  en  su  De  subven/ione  pauperutn :  «Quien  quina 
comer,  trabaje;  pero  quien  quiera  trabajar,  encuen¬ 
tre  dónde.«  En  este  libro  fustiga  la  ociosidad,  los  ricos 
que  nc  se  preocupan  de  los  menesterosos  y  el  Estado 
que  no  se  cuida  de  proporcionar  trabajo  á  quien  no 
lo  tenga.  Rivadeneyra,  en  el  Tratado  del  principe  cris • 
liano  (1595),  colocaba  entre  los  deberes  primordiales 
de  todo  soberano  el  proteger  á  los  débiles  y  oprimidos. 

El  padre  Mariana,  en  su  De  rege  et  regis  instituiione 
(1599),  sentaba  la  afirmación  de  que  el  Estado  debía 
asegurar  la  distribución  de  la  riqueza  natural  y  regu¬ 
lar  el  acaparamiento  y  uso  de  capitales.  González  de 
Cclloriego  (1600),  en  sus  Memoriales,  se  muestra  deci¬ 
dido  partidario  de  la  igualdad  económica  entre  todos 
los  ciudadanos.  Gutiérrez  de  los  Ríos  (ICIO),  en  su 
Noticia  general  para  la  estimación  de  las  artes ,  ensalza 
á  los  trabajadores  como  la  clase  social  más  digna  de 
aprecio.  Pedro  de  Guzmán,  en  su  obra  Bienes  del  ho¬ 
nesto  trabajo  y  daños  de  la  ociosidad  (1614),  abunda  en 
las  mismas  ideas  del  anterior;  Sancho  de  Moneada,  en 
su  Restauración  política  de  España  (1619),  se  lamenta 
de  que  las  leyes  castiguen  la  vagancia  cuando  no  en¬ 
cuentra  trabajo  quien  lo  quiere;  Quevcdo,  en  su  Po¬ 
lítica  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo  (1 621 ),  expresaba  que 
ti  mejor  síntoma  de  que  Satanás  gobierna  un  reino, 
es  cuando  los  menesterosos  andan  buscando  remedios; 
Fernández  de  Navarrete,  en  la  obra  Conservación  de 
la  monarquía  (1625),  combatió  la  dejadez  en  que  se  te¬ 
nían  todas  las  fuentes  de  la  producción;  Saavedra  Fa¬ 
jardo,  en  su  Idea  de  un  principe  polilicocrisliano ,  dice 
que  todo  el  mal  de  la  España  de  sus  tiempos  radicaba 
en  que  «todos  quieren  figurar,  pero  nadie  gusta  de  arri¬ 
mar  el  hombro  al  trabajo*.  Durante  el  siglo  xvii  con¬ 
tinuaron  publicándose  libros  relacionados  con  las  cues¬ 
tiones  sociales.  Martínez  de  la  Mata  esciibió  contra  el 
capital,  considerando  el  trabajo  y  la  industria  como 
las  únicas  fuentes  de  valor.  Fué  un  colectivista  que  se 
anticipó  á  sus  tiempos,  al  afirmar  que  «los  i  nstrumentos 
de  trabajo  pertenecen  por  derecho  natural  á  los  traba¬ 
jadores*.  Juan  Cano  (1675)  y  Alvarez  Ossorio  (168C) 
propusieron  aumentar  el  número  de  fábricas  y  talle¬ 
res,  creando  al  propio  tiempo  una  Compañía  U  ni  versal 
de  Españoles  para  explotar  las  Ameritas.  Y  al  lle¬ 
gar  al  siglo  XVIII  aparecieron  las  lcg:ones  de  los  pre¬ 
cursores  de  la  Enciclopedia  con  el  germen  de  las  doc¬ 
trinas  que  al  final  de  la  centuria  habían  de  producir  el 
terrible  movimiento  revolucionario  de  Francia.  Cam- 
pomanes,  en  sus  Discursos,  combatió  las  aventuras 
guerreras,  cifrando  todo  el  porvenir  de  España  en  el 
de~>arrollo  industrial,  agrícola  y  comercial  del  país,  j 
llevado  á  término  por  una  sociedad  ¡lustrada  y  culta,  j 
Dijo  que  si  bien  ti  lema  del  gobierno  á  los  gobernados  ¡ 
había  de  ser  la  palabra  ¡Trabajad! ,  en  cambio  aquél, 
por  su  parte,  tenía  la  obligación  de  proporcionar  tra¬ 
bajo,  primeras  materias  y  salida  á  las  elaboradas.  Su 
plan  de  reformas  lo  abarcaba  todo:  desde  la  reglamen¬ 
tación  del  trabajo  de  mujeres  y  menores  de  edad,  á  la  j 
creación  de  escuelas  nacionales  de  estudios  supriores 
aplicados  á  la  industria.  Jovellanos  participó  de  aná¬ 
logas  ¡deas,  relacionando  el  derecho  á  la  vida  inherente 
á  todo  ser,  con  el  derecho  á  trabajar ,  tan  s.rgTado  como 
aquél.  Ward,  en  su  Proyecto  económico,  combatió  du¬ 
ramente  las  instituciones  gremiales,  acusár dolar,  de 
ser  la  causa  del  atrnso  industrial  y  comercial  del  reino. 
Fueron  de  la  misma  escuela,  Larruga,  Bruna.  Férex 
Ouintero.  Foronda,  Danvila,  Sampere  y  Pérez  López. 

No  obstante,  las  instituciones  gremiales  seguían  con  | 
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entusiastas  defensores,  entre  ellos  Juan  de  Cabrera 
(17 IV),  en  fu  Cnm  pjltiica  de  tf  paita;  Capinanv,  en 
•ut  Célebres  memorias  del  comercio ,  de  la  marina  y  de 
las  arles  de  la  antigua  ciudad  de  Barcelona,  y  Roma  y 
Rosoli,  en  su  libro  Las  se ñales  de  la  felicidad  en  España 
(1 7 79).  Al  finalizar  el  siglo  XIX  quedaba  sembrada  en 
España  una  semilla  que  si  de  momento  germinó  ra¬ 
quíticamente,  fué  plantel  al  que  las  circunstancias  que 
fueron  presentándose  dieron  lozanía.  Con  la  guerra  de 
la  Independencia  se  injertaron  en  España  principios 
revolucionarios  de  más  allá  del  Pirineo,  pocos  años 
antes  repudiados  y  á  la  sazón  admitidos  por  cuantos 
intelectuales  se  convirtieron  en  servidores  del  gobier¬ 
no  de  José  I  con  el  nombre  de  afrancesados .  Lo  mismo 
aconteció  con  muchos  de  los  españoles  que,  unidos 
contra  el  invasor,  defendían  la  nación  más  de  la  ocu- 
pición  militar  extranjera  que  de  las  ideas  importadas 
de  la  nación  invasora.  Eran  los  hombres  de  Cádiz  ó 
co  istitucionalistasdelaño  1812.CuandoFernando  Vil 
entró  en  España  terminada  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia,  la  revolución  estaba  hecha.  De  aquel  reino  que 
había  abandonado  el  año  1808,  nada  quedaba  en  el 
foida.  Con  su  espíritu  maquiavélico  y  su  sagacidad 
coniiguió  cambiar  superficialmente  la  faz  de  las  cosas. 
Con  su  muerte  se  vino  todo  al  suelo:  el  sistema  repre¬ 
sentativo  habla  muerto  para  dar  paso  al  demócrata 
co  istitucional.  Un  decreto  de  Martínez  de  la  Rosa  en 
1 4J4  dió  el  primer  golpe  á  las  instituciones  gremiales, 
q  litándoles  la  mayor  parte  de  sus  atribuciones;  en 
ot  ro  se  estableció  que  todos  los  oficios  eran  igualmente 
dignos  y  que  todos  los  españoles  eran  aptos  para  dcs- 
em  >eñar  todos  los  oficios  y  cargos  públicos  del  muni¬ 
cipio  y  del  Estado.  Por  último,  en  1835  se  publicó  un 
decreto  sancionado  por  las  Cortes  vigentes,  poniendo 
en  vigor  el  votado  en  las  de  Cádiz,  declarando  que 
todo  espiñol  podía  ejercer  libremente  su  profesión  sin 
necesidad  de  incorporarse  al  respectivo  gremio.  A  par¬ 
tir  de  esta  fecha,  la  Ciencia  sociológica  experimenta  en 
España  las  complejas  modificaciones  que  caracterizan 
el  siglo  xix.  Más  que  una  rama  de  la  Filosofía  aplicada 
al  arte  de  regir  los  pueblos,  es  un  conjunte  de  deriva¬ 
ciones  económicrfinancicras,  resultado  de  las  compli¬ 
cad  is  modalidades  de  la  vida  moderna.  Está  la  misma 
detenidamente  tratada  en  la  sección  de  este  mismo 
art!culo  titulada  Desarrollo  histórico  de  las  Ciencias 
tconómicofinancierosociales  en  España.  V.,  además, 
los  irtlculos  Anarquismo, Sindicalismo,  Socialismo, 
Sorel  ((».),  etc.,  etc. 

2.  Filología.  Proceso  histórico  sintético  de  las  len¬ 
guas  nacionales.  En  su  periodo  histórico  más  remoto, 
los  estudios  filológicos  en  España,  al  igual  que  acaeda 
en  los  demás  plises  neolatinos,  tuvieron  como  obje¬ 
tivo  principil  la  ilustración  literaria  y  el  estímulopara 
1 1  cr  mprchensión  de  las  producciones  pertinentes,  y  la 
emulación  consiguiente  pira  ensayar  las  fuerzas  en 
obras  pirecid  is.  Así,  encontramos  que  en  Cataluña 
toda  la  actividad  de  carácter  filológico  se  ciñe,  como 
en  Provenza,  á  la  Gramátira  y  Poética.  En  este  senti¬ 
do  encontramos  la  Rasos  de  trobar,  con  su  complemen¬ 
to  de  Doctrina  de  compondré  dictáis  y  el  libro  de  rimas 
Libre  de  concordanses,  que  J.  March  escribió  por  en¬ 
cargo  de  Pedro  I  V  de  Aragón.  De  un  modo  parecido, 
para  Cistilla  encontramos  la  primera  obra  sobre  li¬ 
teratura  y  poética,  la  del  marqués  de  Villena,  De  arte 
de  trobar ,  dedicada  al  marqués  de  Santillana.  El  fin 
que  .aquélla  perseguía  no  era  otro  que  crear  en  Castilla 
un  centra  donde  redimir  á  la  poesía  provenzal  ame¬ 
nazóla  de  muerte. 

Sólo  más  adelante  (siglos  XVI  y  xvn)  encontramos 
un  ensanchamiento  vigoroso  en  el  campo  de  los  estu¬ 
dias  fiLd ógi  :•*. 

Los  p  imeros  humanistas  son,  como  es  natural,  los 
primeros  en  orupirse  de  la  1  'agua  castellana.  Al  diccio¬ 
nario  Utinocasiellano  del  historiador  A.jde  Palcncia 


(149o)  sucede  Antonic  de  Lebtija  (1444-1532),  con  su 
|  dice. uñarlo  castellano  y  explanación  latina,  l.exncn 
latino-hispamcum  el  vice  versa  hisp.-lal.  (1492),  sen¬ 
tando  él  mismo  las  bases  de  la  Gramática  española 
(Gramática  sobre  la  Lengua  castellana) ,  que  tama  im¬ 
portancia  hablan  dt  tener  en  lo  futuro  para  académi¬ 
cos  y  profanos.  Anótase  también  la  publicación  del 
primer  diccionario  catalán-latine,  que  más  tarde  (1507) 
ampliai ia  P.  Torra.  Hay  que  señalar,  como  cosa  sor- 
prendenteen  este  peiiodc,  la  aparición  de  un  libro  he¬ 
cho  fanuso  por  todo  el  mundo,  la  Reducción  de  las 
letras  del  alfabeto  (Madrid,  1 G20),  de  J  uan  Pablo  Bonet, 
el  cual,  aunque  en  su  finalidad  dirigido  á  la  formación 
oral  de  los  sordomudos,  puede  considerarse  como  la 
primera  obra  sistemática  sobre  fonélicafisiológica. 
Relativamente  temprano  ya  se  registra  la  inquietud 
de  los  autores  sobre  el  origen  del  idioma.  Asi,  en  el 
tratado  de  Juan  de  Valdés,  Diálogo  de  las  lenguas  que, 
si  bien  no  impreso  hasta  1737,  quedó,  por  lo  que  pa¬ 
rece,  compuesto  antes  de  1536.  Son  notables  las  opi¬ 
niones  que  en  él  se  sustentan  sobre  los  elementos  cons¬ 
titutivos  del  castellano,  asi  como  sobre  sus  dialectos. 
Escribió  sobre  el  mismo  tema  Bernardo  Aldrcte  ( Del 
origen  de  la  lengua  castellana ,  1606),  avalando  sus  ra¬ 
zonamientos  con  aportaciones  históricas  y  estable¬ 
ciendo  distinciones  bien  justificadas,  que,  aunque  no 
libres  de  objeción  por  lo  que  se  refiere  á  apreciaciones 
de  orden  lexicológico,  no  dejan  por  esto  de  estar  por 
encima  de  obras  análogas  de  los  otros  países.  En  este 
orden  particular  de  la  lexicología,  se  registran  ti  7#- 
soro  de  la  lengua  española,  de  S.  de  Covarruhias(IGll), 
y  la  Etimología  de  todos  los  vocablos  originales  de  la 
lengua  castellana,  del  médico  Francisco  del  Rosal 
(1601  ?). 

En  pleno  siglo  xvm,  y  siguiendo,  como  otros  países, 
el  ejemplo  de  los  compiladores  de  la  notable  Histoire 
lilléraire  de  la  France,  empréndese  también  por  Mo- 
hedano  una  Historia  literaria  de  España,  que  llegó  & 
publicar  hasta  10  volúmenes  (1766).  A  la  literatura 
rabí  nica  de  España  en  especial  dedicó  sus  esfuerzos, 
en  su  Biblioteca  Española  (1781),  Antonio  de  Castro, 
mientras  que,  por  otra  parte,  Antonio  Pellicer  y  Sa- 
forcada  catalogaba  biográficamente  en  su  Biblioteca 
de  traductores  (1778),  á  los  varios  autores  españoles  de 
adaptaciones,  traducciones,  etc.,  de  originales  griegos 
ó  latinos.  Por  lo  que  afecta  á  la  Biblioteca  antigua  de 
autores  aragoneses,  de  Félix  de  laT.issa,  hay  que  notar 
que  se  limita  á  los  autores  de  su  región  conocidos  hasta 
el  año  1500.  Las  producciones  en  las  bellas  letras  en 
España,  redactadas  no  solamente  en  castellano,  sino 
también  en  catalán  y  en  portugués  é  incluso  en  latín 
y  en  árabe,  y  tomando  &  Bcrceo  como  punto  de  par¬ 
tida,  fueron  admirablemente  apreciadas  por  Luis  Ve- 
lázquez  (m.  en  1772),  en  sus  Orígenes  de  la  poesía  cas • 
tellana  (1754),  traducidos  más  tarde  (1769)  al  alemán 
por  A.  Diese.  La  convicción  abrigada  por  Martin  Sar¬ 
miento  (n.  en  1692)  sobre  la  decadencia  de  la  poesía 
españova,  fué  lo  que  le  llevó  á  remozarse  en  la  litera¬ 
tura  antigua  de  la  nación,  interesándole  por  las  cues¬ 
tiones  acerca  el  origen  y  la  antigüedad  de  la  poesía 
y  de  la  rima  españolas,  asi  como  de  su  clasificación, 
llegando  á  señalar  incluso  obras,  en  parte  inéditas,  de 
los  siglos  XII  al  XV,  en  sus  Memorias  para  la  historia 
de  la  poesía  y  </«.  los  poetas  españoles  (1775).  Por  razo¬ 
nes  análogas  á  las  que  se  dejan  apuntadas,  fueron  sa¬ 
cadas  á  luz  colecciones  varias  >  extensas  de  poesía 
española,  por  López  de  Sedaño,  Ramón  Fernández, 
entre  otros,  y  publicadas  respectivamente  con  el  tí¬ 
tulo  de  Parnaso  español  (1768)  y  Poesías  escogidas 
(1797),  que  debían  contribuir  á  dar  á  conocer  la  ri¬ 
queza  de  nuestra  literatura  y  á  rendir  el  honor  mere¬ 
cido  á  determinados  autores.  No  puede  menos  de  se¬ 
ñalarse  aquí  la  labor  parecida  que  realizó  el  bibliote¬ 
cario  Antonio  Sánchez  (1732-1798),  con  su  interesan- 
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tisima  Calctaén  de  foexlos  castellanas  anteriores  al 
siglo  XV.  CVlWk  chía,  cual,  ademóaiJ«  las  obras  poéti- 
c&*  déSeubim  gai- 
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sinónimos,  dé  M,  Deudo  y  Asáis  (1757),  en  lengua 
castellaos,  notable  como  ensayo  por  su  am.ígjúplad, 
no  -ücnfc xnüihti  tmpm*utó&  por  ío  Umitas  dri  frn* 
l>ajo  da . cuanto .  áfria  . car? ídmi  be  hi>  zxpxúmks  Año*  .'■ 
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á ntigü x  tic*  reino  de  Valóncm,  k«  íj^ívtms  (le  dos 
ditos- yaíendaims,  Jóse  Rmidgrwe*4  Ignoró  Su  y, di*. 
i.  Biblwieiú  VaUnLina,  1 7*7Jv  PaCxpt^üótf  mu  udo*3 

de.  Vicente  Ximeno  i&ürilmtt  dti  rey  no  d*  Váleme 

1745);  ipjc  se  eiciiemie  dei  atío  i*i3S  si  174S;  -'  S  í 

Eu  el  p^ríúdo  <jwe  sigue  hasta  puco  mis  njíú  <]r  me- 
Jiados  üd  siglo  xix;  ¿n  que  lá  ííjoln^U  se  dé&frolle 
como  una  disciplina  especio I  en  los  d/ftreuícs  países, 
partee  quedar  *iv  £$f  **$ A  reducida  é  la  íatv»  ó¿  b 
Acudennn  Ftic»f>Á ói;ira  ve*,  fritnbiéa  •los  CsüW¿s  dé¬ 
la  obtu  f ¡salivada  rtfAs  altó  »3e  Jas  í/cmjrru*,  Id  que 
propulsaran-  úí  eludió  de  la  lengua  y  InmiUTa  pev 
utas.  A^si,  dejando  npurt©  4  les  ’  gramáticos,  cemo 
ífr  ,Marhr  de.Olivm,  en  &ü¿Üfát¿ (Mario  de  sinónintoj 
(Í8V3K  y  José  tóme*  4c4a  Cor  lina,  en  otr&  obra 
del  mismo  titulo,  que  nulmeñ  sino  renovar,  anotar  Ó 
ampliar  trabajo*  tn&S  rthtíguos,  *1  concepto  histórico 
de  U  lengua  te  vtfcto eá  Íut/pd¿¿ir  eú,  nuestro  país p« 
el  erudito  íiJuíCgo  Pdipt  de  MqnJííu con  tí  Dicñonurio 
eiímolygíio  dt  id  taUtHwa  (! S50),  y  el  uryícaor 

do  Zarago*?,  Jerónimo  tiorop,  roJrcció'íin  los  vocablo? 
múnfrferados  c*mt»  rt/n^cmest?  por  el  de 

ia  A<¿feúa;  tn  pu  bheuu  de 
h\  Ífieíauira  española  emprendida  en  por  tujl-^ 
Ai  tb.vú  tuyo  que  interrumpirse  afKna^  ¡«deiíuia,  y  sn)o 
¡  >udo  emu¡ mwrs«.  gr?.cia»  £  la  .gebei oá?»*Xd  y 
de  Rivudene)^  (ox.  t*i  i^TZjy  Ucgunijlú  rruom^s  ja 
Bihtujtéío  de  Avlto**  Españoles  Á  su  fiftat  con  ía ^uma 
i.'opíí^a  ¿ó  70  vplúmtmt^  Ilay  «pie  coruígm**  aquí 
tamban  cómo  con rri huyó  al  despi^gíimkftt^ 
tra  íhsciplíria ;-1a  actividad  de  algunos  álw^r>ei  qtk  4 
la 4'iiófi,  víylan  en  E«>a^Av  piemos  A  Níc^és  táhl 
de  Fabcr  (m 
•rferlms 

rmot  A  Lope  4.í5?íl‘2).  y  íAin.hiC'n  5. .  ‘Éugéníf »>;  Ú-aftS*ñv  . 
Imsidí  (í  ^Oíí  t^U),  cp.nen  se  d»ó  á  conocer  por  sus  érv* 
'cLión^s  dé  ^T’u-^v  ;'d?  MolinA,  fíe  AJhrcón  y  Se  tupo  £* 
drrr'S  aatmes;  Las  c.ohu.oónvs  nidí-Jm* 
pormntiys  de  i>l>ra»  tñcrarms  aotigtrns  eüi.Uidas  pox 
erudúos  í^jnmoks  n^mos,  son:  i;J.s  deí  o-nUijov'  de 
Pitlidy  Colunón  de  olgums  poéHtts  e-ai teilam «  (  JSfi) 

•  V  «ílCtfii/.'toníyo:^  jlvL^  |tS5|X<;nft  uuá  inaod;Knón 
ñ; Id  pócsíá  dc1o£.  Si.;hV$  Xtv  v  Xv;  ^  pan  CcUf¿x*<  ve 
rotnáfuvi,  de  A  Du^u  obras  del  marqiií* 

tic  $í* ri  tilla rm ;  del  caraira  ri co  mal nt  c  nic  A m*dot  dt 
Itis  !««•  ediciones  dt'.  idmar^ces  cabailexé». 

eos  :<dz"V-,  Jupár  -y  •pa'sictíat.  Ofayárise,.  «te. 

ÍVr  lo  q<JC  nt  c-monmicnto  de  5U  propia  historia  H* 
tertria  se  f diere#  FsCa  na  lo  ^d.quuiu  de  Iné  c  f>ras  per- 
finerucí  puhluuuks  cu  d  tíxíranjcrd,  que  íTadud?  y 
«lá^.ÁÍiá.  de -'p-iso'.  .tdi uy'-acej; 'h  con  ía.  i.tucuccién  dé 
la  Gesikiehte  dn  Spantuhen  L\tirrduéf>  <\e  -ííc^vé $*&>■ 
hecha  v  compíememada  por  jóse  Oómci  do  U  Corvi¬ 
na  y  Nicolis  JJugalde  Ít820)f  y  asimismo  ecu  ía  de  te 
Htilorp  of  Spanish  t iluta turt7  de  tí*.  ‘íirkrw,  elabo¬ 
rada  mós  tercie  por  Gayangc*  i,  1851).  En  cua*d.o  A  las 
mvfstiínacidáes  püblfeadás  fwxr  Fcrni mlr *  MoráUn 
t/ci  teatro  ¿KpaúoJ ,  15438),  Albcuei  LÍaN  .jfcefr 
ciéña  xU  hlcTolur*  drantalua  española,  y  P".  Gom 
>  I  '  ó. n sayo  del  anii'fruó  teatro  español, '?  debidaj» 
ai  es*  I  mvito  de  h>s  ír«vtad(/<  y  cdní«?tncfa^  sóUie  los 
oxigenes  dH  drama  modef no  profesadas  etv  Kranm 
p‘*r  Carlos  Magiun  (lili'*),,  revelan  un  eonocimieatc 
poro  profundo  del  drama  CSpüijr  l  anticua. 

,  tas  .iídluencio.^  francesas  se  aovierttín  «Alo  fcífcfá* 
di  carne  me  emre  i- o.  eruditos  catAlanes.  A  hr  cJecU: 
pn  "•■;  Xime*v  sijy-c  el  Vicnisvari»  dt  jBs<*H#rri  Ctf* 

r:,fr/fjí-  (»r.*ó')Vt  de  Ffri.x  T^rre^  An»?»í.  oomr^rmenfa-- 
ít ».'»>  laide  CU4^).-"p«y»/rJ  ••:^pAc.--*f!0  Juan  Cmminsií. 


'ÍPíiftáíá  di)  líbrer  P#  i*  'Qntigtiá  'iffiptA  áe  Amntdbfu» 
pik  Aí«Úm  «Is  JliÜliiia,  ÍOjKtv 
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ros  estudios  gramaticales  vienen  representados  por 
PaüÍo  Ballet  I  erres  y  José  Amengua!,  con  sus  Gn i- 
má  ua  de  la  //«  ngua  catalana  (1815)  y  Gran: ática  de  la 
Ucnta  mallorquína  (1830),  respectivamente,  &  la  últi¬ 
ma  de  las  cuales  acompaña  la  publicación  de  un  gran 
diccionario  cata  Un- castellano  (1830),  de  Pedro  Labor  - 
nia.  Y  ya  en  plena  elaboración  filológica,  Magín  Pers 

Ramona  (n.  en  1803)  estudia  los  orígenes  dtl  cata* 

n  y  de  las  lenguas  neolatinas  en  general,  dándonos 
una  Historia  de  la  lengua  y  la  literatura  catalana  (1857), 
ulitis  indo  las  colecc. oríes  de  Raynouard,  manuscritos 
parisienses  y  bibli  ografías  catalanas,  é  incluyendo  en 
•u  obra  muestras  de  1 1  dialectos  españoles.  Consígnese 
aquí  el  nombre  ilustre  del  catedrático  barcelonés  Ma* 
nucí  Milá  y  Fontanal*,  quien,  al  lado  de  Almeida* 
Garret,  es  el  único  coleccionador  de  cantos  y  narra- 
c¡o:ies  populares,  dados  á  conocer  en  su  Romancerillo 
catalán  (1853)  y  estudiados  en  sus  relaciones  con  la 
antigua  tradición  épica. 

El  mismo  Milá  y  el  docto  Amador  de  les  Ríos  dieron 
á  p<>co  á  conocer  sus  nombres,  y  con  ellos  á  España 
en  el  extranjero,  asociando  su  colaboración  al  Jahr - 
huch  filr  romamsche  und  enghsche  Sprache  und  Lite - 
ratur,  fundado  en  1850  por  A.  Ebcrt  y  F.  Wolf,  y  rc- 
p  eicntando  las  nuevas  tendencias  filológicas,  respec* 
tu:  miente,  en  su  obra  De  los  trovadores  en  España 
(1 1 )  é  Historia  critica  de  la  literatura  española  (18G1 
y  s  guíente*). 

Proceso  histérico  de  los  trabajos  de  los  filólogos  espa¬ 
ñoles  sobre  idiomas  extranjeros.  Esta  segunda  parte 
djl  artículo  la  dividimos  en  grupos  según  las  respecti¬ 
vas  lenguas. 

Hebreo  y  lenguas  afines.  Durante  el  siglo  X  comen¬ 
zaron  á  manite*tarse  eminentes  filólogos  judíos  que 
estubiron  no  solamente  el  h:brcn,  sino  también  el 
asido,  caldco  y  todos  los  idiomas  afines  de  aquél.  Mcn- 
haem  ben  Samk,  de  Tortosa,  y  Dunasj  ben  Labrat 
inauguraron  en  España  los  estudios  gramaticales. 
Aquel  es  autor  del  primer  Léxico  hebreo  y  fué  el  pri¬ 
mero  que  distinguió  claramente  las  raíces,  ordenando 
íu  Diccionario  según  ellas.  Judá  ben  David  fué  tam- 
bien  el  primero  que  dió  una  bise  científica  al  estudio 
del  hebreo,  estableciendo  la  doctrina  de  las  raíces  tri* 
lírcras  y  la  voc  diz  iciói  de  ciertas  consonantes.  Al 
lleg  ir  cí  siglo  XI,  S  írnucl  Naguid  publicó  el  Libro  de  la 
riqueza,  tratado  gramatical;  el  cordobés  Abul  Gualid 
Meruán  fué  el  creador  de  la  sintaxis  hebrea;  Avicebrón 
escribió  una  Gramática  hebrea  en  400  versos  acrósticos 
morí  irrimcs,  v  Sktar  lujaqui  publicó  otra  gramática 
titulada  Compilación.  Al  llegar  el  siglo  XII  se  inicia  la 
decadencia.  Áltabán  de  Zaragoza  dió  i  luz  t\Mafteaj, 
gram  ínea  hebrea  escrita  en  árabe.  Abul  Has'An  Ezra 
ben  lile  ix  ir  escribió  El  c  o  m  pie  mentó,  obra  gramatical 
que  se  distingue  por  sus  atinadas  observaciones  sintá- 
vic  n.  M  usés  ben  Eira  escribió  una  Poética  que  tituló 
D  i.'o*os  y  recuerdos.  Abraham  ben  Ezra  pasó  de  Es- 
P\ña  á  Roma  é  introdujo  los  estudios  gramaticales 
entre  los  jiidí  is  romanos,  al  propio  tiempo  que  comen- 
tibí  los  tnbijos  hebraicos  anteriores  de  la  escuela 
m  w’wla.  Ab  ió  el  camino  á  la  exégesis  filológica.  Mc- 
rn  en  mencionarse  los  Kimjis,  familia  de  judíos  espa¬ 
ñole*.  residentes  en  Narb una.  A  pesar  de  sus  méritos, 
se  n-'t  i  en  sus  trabajos  cierro  aspecto  que  delata  fran- 
c  i  d.-c  i  leticia.  Los  trabijrs  relacionados  con  la  filo- 
1  g:  i  hebrea  en  España  no  volvieron  á  tener  esplcn- 
d  »r  hi'.t.i  entrado  el  siglo  xvt.  F.I  judío  converso 
Al!  -a.*»  de  Zimora  escribió  una  Gramática  hebrea  en 
Kvig  1 1  vu'g  \r  p  ira  que  sirviera  dr  I ibro  de  estudio  en 
i  •'  iM  o  i  tb  ( 1 5  - 1*» ) .  Además,  se  debe  al  mismo  una  1n- 
ter«re:  ó  traducción  latina  de  la  traslación  caUaica 

s  ó  re  J  'S’ié.  Jueces,  Rhul  v  los  cuatro  libros  de  los  Re - 
y',.  ]•’.!  t-pii  ¡ente  Arias  Montano  se  dedicó  tamb  en  á 
es*..¡  'i  »r  e!  i-li'-rni  hebrM.  Publicó  la  S  igrad  i  Piblii 
eu  aquei  i  ¿i  una  y  un  eruJiüsirao  libro  sobre  io.nU.vs 
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dudosos  hebreos  y  caldeos,  de  geografía  é  historia. 
Fray  Martin  Castillo  (1656)  publicó  una  Gramática 
hebrea  que  ha  valido  á  su  autor  la  gloria  de  ser  incluido 
en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua.  De  Fran¬ 
cisco  Pérez  Baycr,  que  vivió  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvin,  la  obra  más  notable,  relacionada  con  la 
filología  hebrea,  es  la  titulada  De  numis  hebraeo  Sa¬ 
man  tanis.  Item  numorum  hebraeo  Sasnaritanorum  vin • 
dmae  (Valencia,  1781-90).  Escribió,  además,  otra  so¬ 
bre  el  Alfabeto  y  lengua  He  los  fenicios.  Entre  los  he¬ 
braístas  del  siglo  XIX,  te  distinguió  Puig  y  Blanch. 
Escribió  una  Gramática  hebrea  (Alcalá  de  Henares, 

1 808)  y  un  Resumen  filológico- filosófico  (Londres,  1829), 
que  motivó  una  acerba  polémica  entre  el  autor  )  el 
doctor  Joaquín  Villanucva.  Como  hebraístas  más  mo¬ 
dernos,  figuran  vn  España  García  Blanco  y  García 
Gago,  con  su  obra  Análisis  filológico  de  la  escritura  y 
lengua  hebreas;  Gómez,  autor  de  una  Gramática  hebrea 
teóricopráclica;  Viscosillas,  por  su  Nueva  Gramática  he¬ 
brea,  con  una  breve  Gramática  caldea,  precedidas  de 
una  larga  Reseña  histórica.  Y  como  autores  de  traba¬ 
jos  filológicos  de  lenguas  afines  á  la  hebrea,  merecen 
mención  entre  los  contemporáneos:  García  Ayuso,  por 
El  estudio  de  la  filología  en  su  relación  con  el  sánscri¬ 
to;  Gclabcrt  y  Gordiola,  por  su  Manual  de  lengua  sans- 
crita,  crestomatía  y  gramática;  y  Rivcro,  por  su  Gramá¬ 
tica  elemental  del  sánscrito  clásico. 

Lengua  árabe.  Hubo  en  España  eximios  arabistas 
en  remotísimos  tiempos,  no  tan  sólo  porque  se  hacía 
necesario  un  intercambio  de  ideas  entre  los  Estados 
cristianos  y  los  musulmanes,  emporio  de  grandeza  y 
civilización  muchos  de  éstos,  sino  también  porque  la 
mayor  p’rtc  del  territorio  de  la  Península  estaba  en 
pxlcr  de  los  árabes.  Entre  los  arabistas  españoles  más 
antiguos  merece  mencionarse  á  Raimundo  Marti  (y 
no  Ramón,  como  equivocadamente  le  llama  Menén- 
dez  y  Pclayo  en  su  Ciencia  española).  Fué  Martí  al 
propio  tiempo  un  hebraísta  eminente.  En  1264  fué 
nombrado  juez  para  entresacar  las  blasfemias  que 
contienen  los  Libros  talmúdicos;  escribió,  aparte  de  un 
V ocabulario  arábigo- latino,  una  Refutación  al  Corán, 
que  se  ha  perdido,  y  una  Summa  contra  los  judíos,  eu 
hebreo  y  latín  (1278).  Poco  tiempo  después  dió  á  luz 
otra  obra  de  la  misma  naturaleza  y  en  los  mismos 
idiomas,  que  tituló  Pugio  fidei  adversas  rnouros  et  ju- 
deous,  la  cual,  pasados  cuatro  siglos,  se  imprimió  en 
París  y  Leipzig  (1601  y  1667).  Todas  estas  produccio¬ 
nes  han  merecido  entusiastas  apologías  de  los  críticos 
extranjeros,  Juan  Alberto  Fabricio,  Juan  Benito  Cnrp- 
zovio,  Casimiro  Oudin,  Bclio,  Paulo  Colomcsio,  San¬ 
tiago  Ketif,  Echard,  Wolfio,  etc.,  etc.  Para  detalles, 
véanse  las  Memorias  de  Torres  Amat.  Pedro  de  Alca¬ 
lá  (siglo  xv),  misionero  en  tierras  de  Granada  después 
de  la  conquista  por  los  Reyes  Católicos,  escribió  Arte 
para  saber  hablar  ligeramente  la  lengua  árabe  y  Voca¬ 
bulario  árabe  en  letra  castellana.  El  obispo  de  Segorbt^ 
Juan  B.  Pérez,  se  dedicó  también  á  estudios  en  lengua 
árabe.  Merecen  mención  sus  obras:  Dictionarium  ara - 
bicum,  Notas  marginales  á  la  historia  de  España  titu - 
lada  del  moro  Rasis,  y  Descripción  de  España  con  la 
entrada  en  ella  de  los  romanos,  godos  y  moros,  escrita 
por  el  moro  Rasis,  natural  de  Córdoba,  en  962.  En  este 
florilegio  de  arabistas  no  podemos  olvidar  á  Miguel 
Casiri,  pues  si  bien  no  nació  en  España,  el  Gobierno 
español  le  nombró  bibliotecario  de  El  Escorial  y  le 
pensionó  espléndidamente  para  que  pudiera  practicar 
estudios  é  investigaciones  orientalistas  con  los  mate¬ 
riales  de  nuestro  país.  A  partir  de  1750  y  durante  vein¬ 
te  años  consecutivos,  publicó  la  Revista  ó  Biblioteca 
Hispanoarábiga,  con  1,581  artículos  referentes  á  do¬ 
cumentos  y  extractos  de  historiadores  árabes  perte¬ 
necientes  á  todas  las  épocas  que  duró  la  dominación 
musulmana.  También  tradujo  al  latí 1  una  versión  ará- 
[  biga  üe  los  antiguos  cánones  de  la  Igleua  visigótica. 
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y  dejó  Importantes  trabajos  á  punto  de  dar  á  las  cajas, 
que  han  permanecido  inéditos.  El  siglo  xix  tuvo  un 
arabista  eximio  con  José  Antonio  Banqueri  (m.  en 
1818).  Tradujo  admirablemente  el  libro  de  agricultu¬ 
ra  de  Abu-Zacaria,  al  que  puso  el  título  Libro  de  Agri¬ 
cultura.  Su  autor  el  doctor  excelente  Abu  Zacaria  Yahia 
Aben  Mchamed  ben  Ahmed  ebn  El  Awam,  sevillano , 
traducido  al  castellano  y  anotado  por  don  Josef  Antonio 
Banqueri .  Cada  página  consta  de  doble  columna:  la 
de  la  derecha  con  el  texto  árabe,  y  la  restante,  con  la 
treducción.  El  ertudio  crítico  que  precede  al  conteni¬ 
do  lleva  la  firma  del  conde  de  Campomanes.  Banqueri 
escribió,  además,  un  Discurso  sobre  la  arbitrariedad  de 
la  mayor  parte  de  etimologías  de  nombres  arábigos  de 
pueblos  (Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  t.  V).  Otro  arabista  insigne,  contemporáneo  del 
anterior,  fué  José  Antcnio  Conde.  Nombrado  biblio¬ 
tecario  de  El  Escorial,  se  dedicó  con  toda  la  intensidad 
de  sus  aficiones  y  talento  á  descifrar  materiales  y  do¬ 
cumentos  de  la  época  musulmana,  y  dejó  escritas  las 
obras  siguientes:  Descripción  de  España,  traducida  del 
árabe  Xerif  Alcdris;  Memoria  sobre  las  monedas  árabes, 
en  particular  las  que  fueron  acuñadas  en  España  bajo 
los  principes  musulmanes  (1804),  é  Historia  de  la  do¬ 
minación  de  los  árabes  en  España  sacada  de  varios  do¬ 
cumentos  y  manuscritos  arábigos  (1821).  Esta  última 
obra  fué  traducida  al  francés  y  al  alemán.  En  la  actua¬ 
lidad,  entre  los  autores  que  han  demostrado  franca 
afición  á  los  estudios  arabistas,  figura  Garda  Ayuso, 
que  ha  escrito  una  recomendable  Gramática  árabe, 
método  teóriopráctico.  Se  han  hecho  versiones  con¬ 
temporáneas  del  Corán  y  se  han  creado  algunas  cite 
dras,  poco  fiecucntadas  en  verdad. 

Lengua  griega.  Los  trabajos  filológicos  de  gramá¬ 
ticos  españoles  respecto  á  la  lengua  helénica  comenza¬ 
ron  con  Antonio  de  Nebrija,  á  los  que  siguieron  otros 
de  Juan  Luis  Vives,  Jorge  Barbosa  y  Hernán  Núñez 
de  Guzmán.  Sin  embargo,  estos  literatos  y  filósofos 
se  dedicaron  al  helenismo  como  derivación  de  sus  es¬ 
tudios  predilectos  y  no  como  objeto  concreto  y  deter¬ 
minado.  Lo  mismo  puede  decirse  de  Miguel  Scrvet. 
Entre  los  especialistas  que  se  dedicaron  á  la  materia, 
pueden  citarse:  Alejo  Vencgas,  autor  de  los  libros  Tra¬ 
tado  de  ortografía  y  accentos  en  las  tres  lenguas  prin¬ 
cipales  (latina-griega-castellana)  aora  nuevamente  com¬ 
puesto  (Toledo,  1531-1592),  y  Agonía  del  tránsito  de  la 
muerte  con  los  avisos  y  consuelos  que  acerca  della  son 
provechosos  (Zaragoza,  1544;  Toledo,  1547-1553;  Alca¬ 
lá,  1565-1574,  y  Barcelona,  1572).  Este  libra  es  de 
sumo  interés  para  la  filología,  por  el  capitulo  Bret ¡e 
declaración  de  las  sentencias  y  vocablos  obscuros  que  en 
este  libro  se  hallan,  que  viene  á  ser  un  pequeño  diccio-  1 
nario  etimológico.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  merece 
figurar  en  primera  línea  entre  los  más  entusiastas  he¬ 
lenistas.  Comisionó  agentes,  sufragando  los  gastos  de 
su  bolsillo  particular,  para  que  le  proporcionarar  cuan¬ 
tos  manuscritos  y  documentos  griegos  de  todas  clases 
pudieran  encontrar  et  el  Oriente  europeo,  á  la  sazón 
dominado  por  los  turcos.  Los  regaló  después  á  la  Bi¬ 
blioteca  de  El  Escorial.  Por  su  parte  escribió  una  tra¬ 
ducción  de  la  Mecánica  de  Aristóteles  y  Paraphrasis  in 
totum  Arislolelem.  El  médico  Andrés  L'iguna  (1494- 
1560)  vertió  también  del  griego  al  latín  las  obras  de 
Aristóteles,  Phisionomia,  De  mundo,  Plantas  y  De  vir¬ 
tudes,  v  la  célebre  ae  Dioscórides,  Pedacio  Dioscorides 
anata/beo....  Para  esta  traducción  estudió  cuantos  có¬ 
dices  y  documentos  griegos  pudo  descubrir,  y  reunió 
cuanta»  voces  etimológicas  pudo  encontrar,  analizán¬ 
dolas  y  agrupándolas  sinonímicamente.  El  mallorquín 
Antonio  Lulle  ó  Lull  (1510-1582)  escribió  algunos  tra¬ 
tados  de  gramática  extractados  de  los  retóricos  clási¬ 
cos,  particularmente  de  Aristóteles,  por  ejemplo,  Pro - 
ivnmagwata  rhetorica  (Basilca,  1550,  y  Lyón,  1572). 
J  uan  de  Vcrzos  :  (1523*1574)  recopiló  asimismo  cuantos 


manuscritos  griegos  pudo  conseguir  en  sus  viajes  como 
agente  diplomático,  y  después  los  regaló  á  Felipe  II. 
Entre  otras  obras,  escribió  una  titulada  De  prosodiis 
líber  absolutissimus,  nunc  primum  in  gratiam  li tegua 
graeca  studiosorum  editis  (Lovaina,  1544).  Juan  de  Mal 
Lara  (1527-1571),  uno  de  los  iniciadores  de  la  escuela 
sevillana,  fué  un  helenista  de  primera  fuerza.  Discí¬ 
pulo  predilecto  de!  maestro  Medina  el  Griego,  dejó  una 
Colección  del  comendador  griego  (refranes  filosóficos), 
interesantísimos  por  la  erudición  que  revelan  y  el  de¬ 
purado  lenguaje  de  los  mismos.  Antonio  Agustín  fué 
también  erudito  y  atildado  helenista,  igualmente  que 
el  polígrafo  Arias  Montano.  De  éste  no  se  mencio¬ 
nan  en  este  lugar  sus  principales  producciones  en  tal 
concepto,  porque  se  han  anunciado  ya  en  la  seccióa 
dedicada  ¿  los  hebraístas.  Esteban  Manuel  de  Ville¬ 
gas  (1 595-1 6G9)  íué  más  bien  un  humanista  que.  un 
filólogo,  pero  se  dedicó  también  al  estudio  del  griego, 
como  lo  prueba  la  traducción  que  hizo  de  las  Ana¬ 
creónticas.  El  ínclito  padre  Juan  Mariana  fué,  además 
de  hebraizante,  helenista  cultísimo,  y  entre  los  traba¬ 
jos  del  mismo  que  merecen  citarse,  figuran  sus  comen¬ 
tarios  Sobre  la  edición  de  la  Vulgala,  no  muy  confor¬ 
me,  según  él  y  otros  que  fueron  después  de  su  misma 
opinión,  con  la  traducción  de  los  Setenta  y  del  texto 
hebreo.  Pedro  Simón  Abril  (15G0)  escribió  una  Gra¬ 
mática  griega  y  varias  traducciones  cíe  Eurípides  y 
Aristófanes.  Francisco  Escobar  (1535)  hizo  varias  tra¬ 
ducciones  del  griego  y  latín,  pero  lo  que  le  acreditó 
como  filólogo  fué  la  versión  que  hizo  en  los  propios 
idiomas  de  la  Retórica  de  Aristóteles ,  afirmando  que  las 
anteriores  de  Trapczuncio  y  de  Hcrmolao  eran  defec¬ 
tuosas.  La  obro  tiene  por  título  Francisci  Escobarii 
comentarii  nunc  demum  Paulu  Laurentii  schohs  aucti 
et  locuplctali.  l.iber  hic  est  Guülelmi  Livii  ejusdant  en¬ 
mendó  tus  el  in  quibnsdam  mulatas  ab  Erasmo.  Juan  I  o- 
renzo  Palmircno  (1514-1580)  se  demostró  culto  filó¬ 
logo  helenista  en  su  Vocabulario  del  humanista ,  pro¬ 
curando  divulgar  el  conocimiento  de  las  lenguas  clási 
cas,  poniéndolas  á  la  comprensión  de  los  aficionado* 
menos  entendidos  en  tales  cuestiones.  De  Martin  de 
la  Roa  (1563-1637)  merece  citarse  el  libro  De  accenlu 
et  recta  en  graecist  latines  et  barbaris  pronunciationis 
(Córdoba,  1539).  Gonzalo  Correa  Iñigo  publicó  una 
obra  titulada  Prolotypi  in  graeiant  linguam  gramalici 
cánones  (Salamanca,  1G00).  David  Cohén  de  I.ara,  el 
opúscu'o  De  comienientia  vocabulorum  rabbinocorum 
graecis  el  quihusdam  aliis  linguae  acuropaeis  (  1 638), 
muy  interesante  porque  contiene  todas  las  voces  ra- 
blnicas  vertidas  al  griego,  latín  y  castellano.  De  Fox 
Morcillo  se  cita  un  trabajo  que  tituló  De  nalurae  phi - 
losophiae  sive  de  Plalonis  et  Arislotelis  consensione  U- 
bri  V ,  y  otro,  ¡n  Plalonis  Timaeum,  seu  de  Universo 
commenlarius.T omás  de  Pinedo  fué  también  eximio 
filólogo,  auter  del  comentario  Stefanus  de  Urbibns ,  etc. 

Los  citados  forman  parte  de  los  más  notables  cul¬ 
tivadores  de  la  ciencia  filológica  griega  nacidos  en  F.S- 
paSa,  á  los  cuales  hay  que  juntar  los  pcrípai ét  ico» 
clásicos,  escriturarios  clásicos  y  módicos  helenistas, 
que  la  índole  resumida  del  artículo  no  permite  entrar 
en  más  pormeno:es  respecto  á  los  mismos.  Durante  el 
siglo  xviu  se  continuó  cultivando  esta  rama  de  estu¬ 
dios  gramaticales,  figurando  entre  los  más  notables  l  _»s 
siguientes:  comienza  la  serie  con  Manuel  Marti  (1663- 
1737),  tan  hábil  helenista  que  escribió  versos  en  grie¬ 
go  con  la  misma  facilidad  que  en  latín  y  en  castellano. 
Tradujo  la  Heroida ,  de  Ovidio;  escribía  unos  Fastos 
suplementarios  á  los  del  mismo  clásico  (Amathca  geo- 
graphica),  y  dedicado  á  múltiples  publicaciones,  se 
correspondía  con  los  más  ilustres  filólogos  de  su  tiem 
po.  Parte  de  tales  cartas  se  publicaron  en  un  tomo  ti¬ 
tulada  Epislolarum  libri  duodecim  (Amsterdam,  1  738); 
Andrés  Piquer  (1711-1772)  tradujo  las  Obras  de  Hi¬ 
pócrates  más  selectas,  con  el  texto  griego  y  latino  puesto 


ESPAÑA 


1175 


<•  &  <i  •"  *  •  &  *  *  VSfe*  ,,  \J±~;,,-K.  .lAb:').  4.i.  ■  +& 


m  eñtUtt.***  ™n  ^rínwtfwr  pfJefirrtff  pecM  A  te  ^  mie»  te  jrte  Aft  q¿¿f  Iteran  1¿  Meterla 

tiifufi*  y  pf<s¿frf*&  (I :  ;»>>,  l>*  F.  de  Zéi'  í  de  U  litcrMura  ct(Mf<oh  vi  jgm  eon  Fe- 

m  »m  1.1  ?¿0‘U?M  ha  quedado  ima  Cs<$#i$#i>a  friega-  f  fraudo  VAieu*i>  Luciimo  Cútevíci,  titee  fajrcU  y 
Kf  p  iJty  U^oiiei  $.  ).  (r?.  en  1 7ñi#;,  íu¿  üuo  j  tamos  uim,  prerus^íyit^  de  Ante*  /  &Vbrí|«,  luí  jvfí- 

de  tem\N  et¿*da<iu»  tr  ¿Jíio  we*  dé  llcirn^ru,  V  de  t«í<s !  mtt  tu#»**  ji./rqW  son  que  Tmrre»'*n  «rruta* 

trer*!  >riee^ti  qucdte  te  *h  i i  //te*  y  de  (a  Qílif+a,  {  de*,  que  aun  Tcdu'Qinduli;^  b  t¿t>  i\  frikj¿fc  Cup«&  4e  ha 
ijs.Ayof  cteU  'bmsnñé 
d?  _«f  ghefitux***,  con* 

eider  ado:  tute  i  a  ftkjvr  gfaoUHíea  r’e 

teguí  hcU f»ii  «iem*  iti  cidfeíbúP^ 

IV  «u*  riní ümvs  épocas  e>  jurán  /le 
trviiljc  { i  7t>M7  7 1 ),  al  que  se  ¿kt>  ji 
uv»  ex  cele  pie  y  jrtMtttctixudg  Palea pa* 

/i#  V  «M  Je  t&wtfsmte 

kfUaoi ,  < xiiieid.ea  c  r»  Ja  Re *it  HibJó,  - 
U:C 
que, 
tr¿ 
de 

(di>{/VjlC\H  VílíMT^Jf}  »1  Csp 

/tu# fia  mita!  Je  Art ¡  i fin.  El  (fdaft id 
CUm])ü0P  me*  (f  7*£MrKt>3Í  luí  t-arwbóu 
cminciKe  htienisix,  Tradujo  hi  i»L**i 
mofltrwc  de  lo  Kepúbhiit 
d*  Catufo  y  otra  relaciona  Ja  ron  *d 
Penóla  Jt  // man  (4 7¿JiV»  M eres* ciCat* 

*e  t^tn  t  it&tepte  Íteíngr;  heicr.iM.n  »t 
p  «vire  S  in  M itfVvJ,,cvMni HTrO 

*ut  o  dv  U  Yufyila  Kn  áqu  d  sc‘»rido 
tu  KnHIiti)  veniÁn  de  hos  sris  li- 

bt*s  Jt  ¡an.  jH*f\Cnf¿\i}mc  tabre  eha* 

errdúita.  JintitaJos  ti'*  él  ttád*ft*T  ion 

iío/a|  t'fiU'OI  (I  ?S»,)  -It  ]• 

va  pre^odKÚ  dt  un  .jtrúhigr»  erudito  y  I**  anteri^re^  qúed^Un  fuera  del 

jdn  -ndo  í.ef  \bf>oihadcs  qu*  *4  tradoc/i  lep  1 4ar»¿i.0Jfli  mucho?  qvuí  mere cim  í<j  poridir^V'f  y  reMuíti* 

C'/i  iv  *1,  jimtf.:»¿U.rt?«c^tir.  r)  griego,  ídn»Dia.  cái  j  ría'  ín^ómplciá.  Y  «n  s^gúndo  1u^irv parque  T;t  mUmx 

q\u  etu  etc  Mi  «ai  i>bm»  íVdf»  Estab.  se  dmtru^ui^  impir^tKra  qu*  gijimrú  harjftjue  íet^m  tí^s  -«llq* 
o-mh  triiiúctof  de  A¿tst¿¡4iú*  y  StftaU.*,  que  iluif tft 
owi  itiftpti,»*  dikpiisietottci.  Mcreoe  tamHiéh  m^oAn 
<?>Wio  hádoi  hr.V'U>f i ,  ^ r a  b  ¿wd did¿d  de  l».<spre  ; 
crdf  nies»id  padre  Due»|> ven? ut>.  ÍV;*.r*>- *t p’>ít4i 
v  <x*mertt^ñít  >  de  É«i  QJt£x  y 

b w mniMs i » V. i  tu«  eimt«>  Ibcurio in au- 
p  irjl  en  el  C»V>»p»  «le  V^lein-m.  l^vSríf  T*í»  ¡hvltubta^ 
de  línc»  <1V1  -upl.i  XIX,  se  dUyvnqv>v.iv‘.  M^n^9,0nts*A} 

Jf  r  !>*a  Oátii'  Jt  artfiüiii  de  ti  tdbUtáit  ¿fíí$4  ^  tni  /»ra 
K'tJtu‘1  de  ^w.  A^á^h-. 

|r,4»n.>íftvvi  ^/.<¿¿  vVcVeffó^íi'i^:  ^  lítfdiá  T.rtó^ 
n-i.  con  su  \Un~Mil  < e •  ? r rvi rO- 'i«di b v^Wt rw «xxe»?,'' 

tú  de  tfjdi ijo  rdvU^ir.o  rt  >rj  4i\p  A* ciaste  lie  mu- 
di'múA  yt  ***bre  twk,  el  il»mV ?.  ,|\di  .vCwj>díirf  #u 
Cra*wji'n94  ?r«N4  *# tlrn^r . <eá'xep«r^í^v . 

r».u>p«e  el  pnmer  ru¿ft»  d*{ -V0#  **  «ít^ing^cn. 

can  í  - hábiles tf'4dum«?rex  áwA 

Un  fle'K'it  a  h  altutM  de  loxfír^/tót^ jciS^dtrnertser taáe»,^ 

*ípi»yfo'A  MérÓ4?4*  <p^  b  * n  ai  l*i.t 

rjc  fi'rt.n^ro  publicad. \s  por  i.»  SifciexM  E¿ ¡Mi tti 

Cototywx*  y  »í«it  K.«ñ  rvtnor  ídn  Ja  afición  í  bje?  1>h'- 

tur  tsr  ¿  ^U.idAdíia  la  a c tu. ti  g<n«ritc|6q'r  Fí- 

ndtrvente,  no  Viv  que  omitir  lot  traba  ¡oh  df  pUVde 
Vh\  %\íu>i  ^  cit  *í!ós  v  eaudisdi^  en  el  &Á/- 

:¿r«pw'a  ♦«  C«*f4/&/M,4cl  liV/ttóf  Luí  >  Se^üli  y  JKsl^í^* 

JU  Úr  uluc  or  ti^júV  |k»tóiair  4^  Hóniciñ  y  OÍér  La-/FfV* 

%Wtí<ÍZ  Hótlodii),  é>drc  í  «h  qú*  f»¿ójrrAp 'Í4$  7tr%}t^t% 
dpi  #»«?*»< /et<  v  Iw  itrios 4e  L squiío^  y ;L<>|  etoíi* «a 
nev  vV‘Tewra<*rdf  4r*ur  »  MisiAert;  U?  'CimtifaH 4¡ft 
M¿  »tndrc.  dí  Nicobu  ü’O  wer;  ¿  tt  w;V*iti*4í  c fí  '^' 
r;<»tt  de  Mo  .tierra*  y  A.r;h#.;  JuOiuidé  Áoácréc^fe,-! 
dé  ftnViiÓ  v  Uúttí  v  Reny¿  Vitad»»!: :  el  Poli  fon-ir?-  úe  ‘ 

Te  vi  ;•»,  d*  Ved  •guí't  y  C  Jije:  ¿r  7/i^nii»  di  Ku-i 
pije-»,  ríe  M  •/  .^  di,y  i  vb  F&utki  de  ts-qH*r 
bftrrd  .v  -Caí. ¿4.  ‘  ;  ),:  ,  JV 

Lengua  launa.  t«.  índole  e» impendí  dn.  de  esir>5 í  ( 

•  •;  ,-.iús  no  n»?«  peni:;-  ■  c>.'-;.-*.knu'ai  íü  ^¿ét.Ui'.  *  í-'  í  d«j  VUTir^;^-  ^n¡uft.c;Í^‘;|j!e\C^^  y  'M'ítovM  M  r  i. 


Portjuls*  Utlna  y  espaflol*  de  U  obra  TabUi  o,  ríe  CÁToet  ÓH+f* 


>U  T^íp-rtírn  tugar  en  lo»  Je  U 

Lxoctí^OfFiA,  y  á  Un  mísmvV cBíéfímm  4  te íect < *re#- 
Za  CünxsÚznau,  CX^nrpioá,  o  nica* 

mA*xi  Je  un  cuadro  índ katívo  Jt  te  apol 

v^4rtúp«>:  * 

5/^jb'  ;Y$V  Feth^tófo-'  - VaVfvlL_  í\’»lntc«.é(r# 

Lv-nv  Oitrcb,  J«inv*  Faut  j’.ian  ftamáw  Ei£rVr<r/jytd- 
wrru*-  Pala ,,  Ambició  sk  VVrArta^  Atvam  de  lalenb*» 

■  J Usu) '  de  M í ri'v'c fc'y  .•  .tVif ^nVi  de  '¡tf'íb'tiju. ' 

Siglo  Jíyi,  f  iw. Ch,*\  J«;  t  ^  ,4.e-  Ibv 

>  ta,  Lot  cn*y  0*  lí  *\>  <Íi\ÍXÍ  íy*  A  i  ins  BarUc»süi ,  J  u  a  n  Lui> 
Vives,  HeptAn  Núíiv?  Pirn/Upo,  Lope  de  Hsrréra,  Pe¬ 
dro  J uan  .  Jua  n  IV>*¿  ó  Francisco  L.J 

pvx  de  VdLiloír-n^  MahÍp  de  Figu e<i o f  Á n t<*uí o  de 
r  JuaA  JimíV  Jt  úiycdiiA  N$fi*'ar  Yíib, 
Ju.ín  Gvíida,  Antonio  Ai&'Mút  Ftfd Chacón ,  X^lrát 
AqniÍ*r*  -'Tíimái  to/Tear  Migue í  0i- 

t^wio  >S  <J<ieA^d<>f  Alvaro  vVíme'i  de  CxH-irn,  M  igué  l  'TV 
inii*  TainviUcr.,  Aifonnó  üaivú  Sr^iuliárv 

Fó*  More  íibj  Juan  jeMuí  ira  y  Martífi  d¿  b 

Cue  vsv  JerírtÚ>jiH?  df  Zurl¿^>  Á\ÍMo  dyAlcarauo,  Mi- 
cor  J  FGjf  A/-:r- ju*m  A  v'-'-s  .Sriany,  Lur>  C^* 
frión »  Andi^x ^  ^fPJícre v  Juan  Cnrrelb,  F¡oJro  j »nn 
Kóní  «,  M¿PUeT  AJv;ar¿r/  Fcííncíbt^  Saodux.  de  l.it 
.Ráfl/ií*'>m¿  Br* yo,  Pedro 
Átsffií , j . Vj^rre'^^,  ÍJiepj  de.  Catvaial, 
ÍVvÍK»  Aliar  Mont^p-^  Barta- 

Ivmé  tóifrjentQs,  Juan  H.  de Xtyt $&&',■ Ciprim*  Svfc 
nz*  AútOTiio  l.Jníl,  i>:slva>ir  M Ht tío.  <k 

>^Úírji,  Felipe  M^y,  dr  iat- 

y  jóf  f.pcibv»  Máfti/ís.  ■ 

5j^V  XVfP  tó  inwlrt  Correas,  Viltén  de  Bifrdtnj, 
S^.Wpf  MarrolomÁr 'Xwémi  Pátónyjtdian  lufe de 
tfc  Cebiis,  XUiti^i  dic:-jR.u^Afa'í:ypY'  de  ítey 
mr»yo  de  Varga*.  Jff>4¿ '.'A^Owj&Ut  ^cS\\v^s  L qr+i>.*'*‘ 
R^mUtg  de  Í/rnúb4  íú^s  d*: ■f/Vif»*;#,;' 'F «•■írfnvri.  Nf  »*?//, ¡ 
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Siglo  XV 11 1.  Manuel  Mayans  Sisear,  Jua-.i  de 
Inarte,  Mateo  Aymerich,  Esteban  Arteaga,  Juan  Ni¬ 
colás  de  Azara,  Juan  B.  Muñoz,  José  Francisco  Ortiz, 
Tomás  Serrano  y  Faustino  Arévalo. 

Siglo  XIX,  Ignacio  Alberico,  Ellas  Alfaro,  Hila¬ 
rio  Blanco,  José  Carrillo,  Julio  Cejador,  Francisco 
Commelerán.  Antonio  Escartín,  Andrés  Escartln,  Joa¬ 
quín  Espar,  Saturnino  Fernández,  Gurria  y  Lójkz, 
Calixto  Hornero,  Santos  Izquierdo,  Francisco  Jimé¬ 
nez  Lomas,  Luis  Laplana,  Luis  Mata  Araujo,  Eugenio 
Méndez,  Raimundo  Miguel,  Luis  Parral,  Pérez  Be- 
rreiro,  Pascual  Polo,  Enrique  de  La  Rosa,  Francisco 
Salazar,  Sánchez  Casado,  Sánchez  Doblas,  Isidoro  Sil¬ 
vas  y  Emeterio  Suaña. 

Portugués.  España  contribuyó  á  la  filología  por¬ 
tuguesa  más  que  otra  nación  alguna,  no  tan  sólo  por 
razones  de  vecindad,  sino  como  resultado  de  los  años 
que  Portugal  estuvo  unido  á  ella.  Escribieron  notables 
Gramáticas ,  Ferrán  de  Oliveira  (1531).  Juan  de  Ba¬ 
rros  (1539),  Duarte  Núñez  de  Liao  (1606),  Alvaro  Fe- 
ireiro  de  Vera  (1G31),  Juan  Franco  Barrcto  (1G71), 
Antonio  Pereyra  de  Figuercido  (1793).  Fueron  auto¬ 
res  de  Diccionarios ,  Jerónimo  Cardoso  (15G2),  Agus¬ 
tín  Barbosa  (1G11),  Pedro  de  Pugares  (1676)  y  Rafael 
Blutcan  (1727).  Se  dedicaron  á  trabajos  de  filología 
propiamente  tal,  Duarte  Núñez  de  León,  con  su  Ori¬ 
gen  de  la  lengua  portuguesa  (157G);  Mauro  de  Robore- 
do,  autor  de  la  Porta  de  lingoas,  considerado  como  uno 
de  los  precursores  de  la  filología  comparada;  Manuel 
Severín  de  Faria,  que  publicó  el  libro  Perfecciones  que 
debe  tener  una  lengua ;  Benito  Pereira,  con  su  obra  Len¬ 
guas  port.j  cast.  y  lat.  comparadas  (1727);  Antonio  de 
Meló  de  Fonseca,  autor  del  libro  Antidoto  de  la  lengua 
portuguesa  (1790);  Pedro  José  de  Fonseca,  que  redactó 
el  Primer  lomo  de  antología  de  la  lengua ,  de  la  Acade¬ 
mia  portuguesa  (1784),  y  Antonio  de  las  Navas  Perei¬ 
ra,  con  su  Ensayo  de  filología  con  la  comparación  de  los 
clásicos  portugueses  del  siglo  XVI  (1793). 

Copio.  Se  distinguieron  en  los  estudios  sobre  esta 
lengua,  los  siguientes  filólogos:  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús:  Luis  de  Acevedo,  Gramática  copla;  Antonio 
Fernández, Obras  ascéticas  {U>\ 2),  y  Pedro  Pácz  y  Luis 
Caldeira,  autores  de  Obras  apologéticas  en  el  idioma 
copto  (1605). 

Indio.  Enrique  Zariquey  publicó  en  los  últimos 
años  del  siglo  xvi  una  de  las  primeras  Gramática  y  Dic¬ 
cionario  en  lengua  de  Comorin. 

Lenguas  china  y  japonesa.  Es  notabilísima  la  serie 
de  filólogos  españoles  que  se  dedicaron  al  estudia  de 
estas  lenguas.  Casi  todos  fueron  misioneros  evangéli¬ 
cos,  y  no  tuvieron  más  documentos  de  consulta  que 
el  estudio  práctico  de  viva  voz  en  las  respectivas  re¬ 
giones.  El  padre  Juan  Cobos  fué  el  autor  de  la  prime¬ 
ra  traducción  china  en  lengua  vulgar,  con  la  clásica 
obra  Espejo  rico  del  claro  corazón  (1595).  Los  autores 
que  se  distinguieron  en  este  grupo  de  trabajos,  son  los 
siguientes:  F.  Diego  Collado,  con  su  Gramática  y  Dic¬ 
cionario  japonés  (1632);  Juan  B.  de  Jesús,  con  su  An¬ 
tología  de  la  lengua  mandarina;  Martín  de  Rada,  con 
su  Gramática  y  vocabulario  chino  (1578);  Juan  B.  de 
Morales,  con  su  Gramática  y  Diccionario  de  la  lengua 
china  (1664);  Eduardo  de  Silva,  Juan  Fernández  y 
Manuel  Preces,  escribieron  Gramáticas  y  vocabularios 
japoneses.  Finalmente,  á  mediados  del  siglo  XVIII, 
Melchor  Oranguren  publicó  su  obra  Lengua  japonesa 
conforme  el  arle  de  la  lengua  castellana  de  Nebrija. 

Lenguas  americanas  deí  Sur  y  Centro.  España  pro¬ 
dujo  legiones  de  gramáticos  que  se  dedicaron  á  estu¬ 
dios  filológicos  de  la  mayor  parte  de  las  lenguas  de 
las  naciones  de  la  América  del  Sur  y  Central.  Para 
no  alargar  desmesuradamente  este  artículo,  pueden 
resumirse  en  los  siguientes  extractos: 

Siglo  /VI7/.  'Alnnsn  He  Molina,  I.cngua  de  Copana- 
batla  (1546);  Andrés  de  Olmos,  Diccionario  mexicano  | 


(1555);  Maturino  Gtlberti,  Lengua  tarasca  (1559);  Pe¬ 
dro  de  Feria,  Lengua  zapoteca  (1567);  Pedro  Epirareda, 
Lengua  zacateca  (1570);  Juan  de  la  Cruz,  Lengua  guas- 
leca  (1571);  Juan  B.  de  Lagunas,  Diccionario  y  Gra¬ 
mática  de  la  lengua  deMichoacdn  (1574);  Juan  de  Ayo- 
ra.  Lengua  mexicana;  Luis  Bonifaz,  Lengua  de  Sinaloa; 
J  uan  de  Córdoba ,  V ocabulario  de  lengua  zapoteca  (1 57 8); 
Antonio  de  los  Reyes,  Lengua  mixteen  (1593);  Francis¬ 
co  de  Al  varado.  Vocabulario  mixleco  (1593);  Luis  de 
Villalpando,  Lengua  maya  (1598);  Andrés  de  Castro, 
Lengua  mallazinga  (1587);  Alonso  Rcngel,  Lengua  me¬ 
xicana  (1590);  Antonio  de  Ciudad  Real,  Diccionario 
de  lengua  maya  (1597);  Juan  de  Acevcdo,  Gramática 
maya;  Francisco  Toral,  Lengua  totomaca ;  Francisco 
Marroquln,  Gramática  ullaleca  (1586);  Francisco  de 
Cepeda,  Gramática  de  lenguas  chipaneca,  zoque,  tzendal 
y  chincnteco  (1560);  Francisco  Parra,  Vocabulario  ka- 
chiquel  y  quiche  (1560);  Pedro  Bctanzos,  Vocabulario 
guatemalteco;  Marcos  Martínez,  Gramática  utlaleca; 
Dionisio  Zúñiga,  Gramática  quiche;  Domingo  de  Santo 
Tomás,  Gramática  y  vocabulario  de  lengua  quichua 
(1560);  Alfonso  de  Bárccna,  Gramática  y  vocabulario 
de  lengua  quichua  (I58G);  José  de  Archicta,  Vocabula¬ 
rio  y  Gramática  brasileños;  Gabriel  de  la  V zgtx,  Gramá¬ 
tica  y  vocabulario  chilenos;  Juan  Quiñones,  Gramática 
tagala  (1594),  y  Vocabulario  tagalo  (1585). 

Durante  los  siglos  XVII  y  xvtn  continuaron  los  filó¬ 
logos  españoles  este  género  de  estudios,  sumándose  á 
los  autores  expuestos  infinidad  de  sucesores  que  casi 
no  dejaron  por  estudiar  ni  las  tribus  más  salvajes. 

No  podemos  terminar  este  articulo  sin  citar  en  lugar 
aparte,  por  la  importancia  que  tiene,  el  célcbie  Loren¬ 
zo  Hcrvás  y  Panduro  (1735*1809)  (V.).  Fué  el  funda¬ 
dor  de  la  Filología  comparada.  Compuso  el  célebre 
Catálogo  de  las  lenguas ,  monumento  de  ciencia  y  de 
perseverancia,  en  el  cual  se  exponen  más  de  200  idio¬ 
mas  y  dialectos  diferentes. 

3.  Derecho .  Hacer  el  inventario,  más  6  menos 
minicioso,  de  toda  la  ciencia  juiídica  española,  con 
indicación  de  sus  avances  sucesivos,  de  sus  distintas 
orientaciones,  de  la  parte  que  en  aquellos  cupo  á  cada 
jurisconsulto  y  de  la  labor  realizada  por  cada  uno,  no 
es  posible  en  este  lugar,  teniendo  que  contentamos  can 
trazar  á  grandes  rasgos  el  desenvolvimiento  sucesivo 
de  la  Literatura  juiídica  de  nuestra  Patria  en  la  parte 
relativa  á  los  principales  jurisconsultos  españoles  y 
sus  obras,  sin  descender  á  particularidades  que  se  en¬ 
contrarán  en  el  artículo  correspondiente  á  la  biogra¬ 
fía  de  cada  uno  de  ellos.  A  su  vez,  en  la  voz  Litera¬ 
tura  (Literatura  jurídica)  queda  expuesta  la  razón 
de  que  no  hayan  nacido  en  España  grandes  escuelas 
juildicas,  y  la  contribución  de  los  españoles  á  la  His¬ 
toria  de  nuestra  Literatura  jurídica  propiamente  di¬ 
cha,  así  como  en  la  sección  dedicada  al  Derecho  en  el 
presente  tomo  se  indican  los  más  importantes  estu¬ 
dios  españoles  de  carácter  históricojuiidico. 

Edad  antigua  y  media.  Muy  poco  sabemos  de  la 
Ciencia  del  Derecho  en  el  periodo  primitivo:  la  historia 
nada  nos  dice  acerca  de  los  autores  de  aquellas  leyes 
rítmicas  que  Estrabón  manifiesta  tenían  los  turdeta- 
nos;  y  en  las  colonias  extranjeras  establecidas  en  nues¬ 
tro  suelo,  sólo  tenemos  noticia,  por  Silio  Itálico,  de 
un  célebre  jurisconsulto,  Dauno,  que  halló  la  muerte 
en  el  sitio  de  Sagunto. 

Durante  la  época  romana  puede  citarse  como  ju¬ 
risconsulto  español,  al  cordobés  y  célebre  filósofo 
Lucio  Annco  Séneca,  quien  en  sus  tratados  De  ira 
(año  41)  y  De  clemenlia  expone  ideas  muy  superiores 
á  las  de  su  tiempo  en  materias  de  Derecho  penal  y  de 
internacional;  y  á  su  nombre  pueden  añadirse  los  de 
Porcio  Latrón  (del  tiempo  de  Augusto)  y  Junio  Ga- 
lión,  oradores  forenses  y  oriundos  también  de  Córdoba. 
Marcial  nos  habla  de  un  español,  contemporáneo  suyo, 
llamado  Materno,  que  se  distinguió  como  jurisconsulto; 
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También  Aragón  y  Cataluña  cuentan  ya  en  este 
tiempo  con  ilustres  jurisconsultos.  En  Aragón  se  dis¬ 
tinguen  Vidal  de  Canellas,  primer  recopilador  de  las 
leyes  aragonesas  (1247)  y  autor  de  un  Líber  irt  excelsis 
en  que  llenaba  los  vacíos  de  aquélla;  Jaime  Hospital, 
insignejurisconsultodela  segunda  mitad  del  siglo  Xiv, 
redactor  de  las  Observaciones;  J  imén  Pérez  de  Salanova, 
autor  de  otra  obra  semejante;  y  á  fines  del  siglo  XIV  y 
principios  del  XV,  Vicente  Arias  de  Balbuena  que  glosó 
el  Fuero  Real  y  á  quien  Zurita  califica  de  excelente 
y  famoso  letrado.  En  Cataluña  se  citan  como  juristas 
pertenecientes  al  siglo  Xll,  Hugo  Blanch  que  intervi¬ 
no  en  la  competición  de  los  Usaiges;  Homobono,  levita 
de  Barcelona,  que  según  Torres  Amat  (Memorias  para 
ayudar  d  formar  un  Diccionario  critico  de  los  escritores 
catalanes ,  Barcelona,  1836),  fundado  en  la  autoridad 
de  Caresmar,  escribió  una  obra  sobre  los  juicios,  y 
Berenguer,  obispo  de  Barcelona,  autor  de  un  Inventa * 
rium  juris  canonicis  y  un  Speculum  judiciale.  En  el 
siglo  xui  descuellan:  Pedro  Albert,  canónigo  de  Barce¬ 
lona  que  recopiló  las  costumbres  feudales  de  Cataluña; 
Jai  ne  de  Bellvis,  que  escribió  también  sobre  feudos,  y 
Disputationes  variar;  Guillermo  Botet,  recopilador  de 
las  Costumbres  de  Lérida  (1229);  Arnaldo  Desjardins, 
Ramón  de  Besalú  y  Domingo  de  Terol,  dieron  la  úl¬ 
tima  redacción  al  Libro  de  las  Costumbres  de  Tortosa , 
compuestas  por  Pedro  de  Tamarit  y  Pedro  Egidio, 
notarios  de  dicha  ciudad;  Ramón  de  Besalú,  escribió, 
además,  algunos  comentarios  (consells)  sobre  mate¬ 
rias  del  citado  Libro  de  las  Costumbres .  En  el  siglo  xtv 
florecieron  Jaime  Montjuich  ( J acobo  de  Monleiudaico) 

Jaime  de  Vallseca,  comentadores  de  los  Usaiges , 
abiéndose  perdido  los  trabajos  de  otros  jurisconsul¬ 
tos  catalanes  de  esta  época,  cuyos  nombres  cita  Bro- 
cá  (t.  I,  pág.  71).  También  Valencia  suministra  el 
nombre  de  Pedro  Juan  Velluga,  autor  de  un  Specu¬ 
lum  Principum  (impreso  en  Paiís  en  1530  y  del  que  se 
han  hecho  varias  ediciones)  y  otra  obra  titulada  Sin • 
guiaría  juris ,  mereciendo  los  calificativos  de  Baitolo 
ó  Baldo  de  los  valencianos. 

Intluencia  decisiva  en  el  florecimiento  de  los  estu¬ 
dios  jurídicos  en  España  y  en  su  orientación  roma- 
nistica,  tuvo  la  fundación  por  el  cardenal  Carrillo  de 
Albornoz  (autor  de  diferentes  obras  canónicas  y  del 
Código  de  Constituciones  de  la  Marca  de  Ancona)  del 
Colegio  español  de  Bolonia  (13G4-G7;  véase  Bolonia), 
cuyos  alumnos  una  vez  doctorados  eran  colocados 
(privilegio  que  duró  hasta  hace  poco)  en  las  dignida¬ 
des.  judicaturas  y  cátedras  españolas. 

En  los  estados  hispanomusulmanes  y  desde  la  fun¬ 
dación  del  emirato  independiente  de  Córdoba  floreció 
un  gran  número  de  jurisconsultos  por  la  íntima  unión 
que  existía  entre  la  Religión  y  el  Derecho.  En  un  prin¬ 
cipio  tuvo  general  aceptación  entre  los  árabes  espa¬ 
ñoles  la  escuela  jurídica  del  imán  Abu  Amru  El-Aitzéi; 
pero  desde  que  Zeyad  Xebturr  y  Aben  Jahia  El-Leili 
introdujeron  en  España  la  escuela  malequi,  ésta  pre¬ 
dominó  sobre  todas  las  demás,  que  no  dejaron  por  eso 
de  tener  algunos  afiliados.  La  tradición  ju.fdica  hizo 
que  existieran  familias  de  jurisconsultos,  en  las  que 
aquélla  se  trasmitía  de  generación  en  generación, 
como  fueron  en  Córdoba  los  Ben  Yahia  y  los  Ben  Es- 
Saffar  (malequíes),  los  Ben  Lubaba  (hanefíes)  y  los 
Ben  Majlad,  y  en  Almería  y  Elvira  los  Ben  Abi 
Zammin  [V.  Malek  Ben  Anas  (Escuela  deMalek)]. 
Este  florecimiento  de  los  estudios  jurídicomusulma* 
nes  continuó  en  los  reinos  de  Taifas.  En  Córdoba  des¬ 
cuellan  el  insigne  polígrafo  y  jurisconsulto  dahiri 
Aben  flazm  y  los  Ben  Abdelber;  en  Sevilla,  los 
Ben  El-Bachi  y  los  Ben  Xoieih,  y  en  Valencia  los 
Ben  Chahaf.  En  tiempo  de  los  almorávides,  además 
de  Aben  El  Wdixi,  están  los  Ben  Ilassún  de  Málaga, 
los  Ben  Fahtún  de  Orihuela,  y  los  Ben  Atuja  de 
Granada.  Durante  la  dominación  almohade  resaltan 


Aben  Baxcual,  los  Ben  Hudeil,  los  Ben  Abi  Cham- 
za  de  Murcia,  y  el  tercer  monarca  almohade  Yákub 
ben  Yusuf  promovió  un  fuerte  movimiento  en  pío  de 
la  escuela  dahiri  y  en  contra  dt  la  malequí,  á  pesax 
de  lo  cual  continuó  siendo  esta  la  caracteiística  de 
los  jurisconsultos  árabes  españoles.  Desde  la  segunda 
mitad  del  siglo  xm  hasta  fines  del  siglo  xv  el  saber 
de  éstos  se  refugió  en  Granada,  donde  brilló  una  plé¬ 
yade  de  nombres  ilustres  como  Aben  Xoreif,  los  El- 
Mawak,  los  El-Fajar,  Aben  El  Arabi,  Aben  Salnum, 
Aben  El  Jatib  y  los  Ben  Farhum. 

Siglos  XV,  XVI  y  XVU;la  época  de  oro  de  la  cultu¬ 
ra  juridica  española .  Durante  los  siglos  Xll,  xm  y  xty 
dominaron  en  España  como  en  los  otros  pueblos,  la 
escuela  de  los  glosadores  primero,  y  la  de  los  comen¬ 
taristas  ó  escolásticos  después;  pero  ya  en  el  siglo  xv, 
en  sus  postrimerías,  se  inicia  el  método  de  los  humanis¬ 
tas,  que  viene  representado  en  España  por  Elío  An¬ 
tonio  de  Nebrija  (1444-1522),  quien  por  su  Lexicón 
juris  civilis  contra  quosdam  insignes  Accursii  errores , 
sus  Aenigmata  juris  civilis.,.  Ciceronis  tópica  ad  jus  ci - 
vile  accommodata  y  Observaciones  juris  merece,  según 
1  orre?  Campos,  ser  llamado  padi  e  de  la  jur  isprudencia 
culta  y  racional  y  restaurador  del  Derecho  civil,  con¬ 
tándole  Savigny  enue  los  prccursoies  de  la  escuela 
históricocrítica.  El  movimiento  progicsivo  de  la  cien¬ 
cia  juiídicocspañola  se  inicia  con  la  protección  de  los 
Reyes  Católicos  en  el  siglo  xv,  llega  á  su  más  alto  es¬ 
plendor  en  el  XVI  y  termina  con  el  xvn,  siquiera  este 
esplendor  fuera  en  la  ciencia  jutfdicotrom  na,  domi¬ 
nante  á  la  sazón  en  España,  pues  c)  Dciecho  genui- 
namente  nacional  no  com'enza  á  tener  personalidad 
propia  hasta  el  siglo  xvm.  En  el  peiíodo  de  que  ahora 
tratamos,  los  jurisconsultos  españoles  enseñan  la  ju¬ 
risprudencia  elegante  en  las  Universidades  de  Francia, 
Italia  y  los  Países  Bajos,  y  publican  importantísimas 
obras,  notándose  el  florecimiento  jurídico  no  sólo  en 
Castillasinocn  lasotras  regiones  españolas,  si  bien  fue¬ 
ren  los  castellanos  los  que  más  descollaron  en  las  dis¬ 
tintas  ramas  del  Derecho  que  entonces  se  distinguían. 

Aparece  en  primer  término  Alonso  Díaz  de  Montal- 
vo,  reropilador  de  las  Ordenanzas  reales  de  Castilla, 
digno  todavía  de  mayor  fama  por  sus  glosas  al  Fuero 
Real,  por  su  edición  y  comentario  dt  las  Partidas 
(1491),  código  que  él  cuidó  de  publicar  per  vez  pri- 
merp,  y,  sobre  todo,  por  su  repertorio  alfabético  de 
Derecho,  primer  intento  de  Diccionario  jurídico  en 
España  y  modelo  de  todos  los  otros  que  se  han  pu¬ 
blicado  después. 

Como  civilistas  y  romanistas  que  concurrieron  con 
Montalvc  á  la  redacción  de  las  Leyes  de  Toro,  merecen 
especial  mención  LqicnzoGallndez  de  Carvajal  y  Juan 
López  de  Vi  vero  (Palacios  Rubíes):  el  primero  preparó 
una  nueva  edición  de  las  Partidas  y  una  nueva  reco¬ 
pilación  de  las  leyes  dispersas;  el  segundo,  además  de 
su  tratado  De  donationibus  Ínter  virum  et  uxorem,  y  fus 
estudios  políticos  que  luego  mencionaremos,  escribió 
la  Glossemala  legum  Tauri  (impresa  en  Salamarca  en 
1542,  bastante  después  de  la  muertt  del  autor),  y  el  li¬ 
bro  De  beneficiis  in  curia  vacantibus,  en  que  se  defien¬ 
den  por  vez  primera  las  ideas  regalistas,  produciendo, 
además,  otros  trabajos  sobre  mayorazgos.  Esfuerzo 
bélico  heroico  y  el  inédito  DeinsulisOcceani ,  que  poseyó 
Pascual  de  Gayangos,  pasando  como  uno  de  los  juris¬ 
consultos  más  sagaces  y  eruditos  y  siendo,  además  del 
primer  regalista,  el  primer  abolicionista  de  la  esclavi¬ 
tud  en  las  Indias,  y  el  primer  escritor  de  Derecho  po¬ 
lítico. 

Con  tales  precedentes  se  abre  el  siglo  xvi.  En  él  y  en 
el  xvn  son  tantos  los  jurisconsultos  ilustres,  que  es 
imposible  citarlos  á  todos  en  este  trabajo.  En  primer 
lugar  debe  mencionarse  al  obispo  de  Léiida  y  arzo¬ 
bispo  de  Tarragona,  Antonio  Agustín,  del  que  Cu¬ 
jas  dice  ser  virum  nunquam  lauda  tus  satis,  y  Duck. 
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vi r  usque  a¿  miraculum  doctas ,  entre  cuyos  traba¬ 
jos  descuella  la  Historia  Conctliorum,  el  libro  Da 
emendatoone  Graliani,  el  Epitomé  iuris  Pontificii,  los 
cintro  libros  de  Emendationum  et  opinionum  juris  ci- 
tila,  el  estudio  sobre  los  nombres  propios  de  las  Pan¬ 
dectas,  Us  Constitutoonum  graecarum  Codicis  Justi- 
mam  imperatoris  coüectio  tí  Ínter pretatio,  la  edición 
del  Epitome  S  ove  llar  um  Juliani  antecessora  (Lérida, 

1  5G7),  el  tratado  De  legibus  el  senatusconsultis,  las  Ex¬ 
planaciones  al  titulo  De  regulis  juris  del  Digesto,  y  los 
Diálogos  de  las  armas  y  linajes  de  la  nobleza  de  España 
(publicada  por  Mayani  en  Madrid  en  1734).  Canonis¬ 
tas  y  jurisconsultos  insignes,  tratadistas  en  aquella 
m  iteria,  fueron  fray  Domingo  Soto  y  su  hermano  fray 
Pedro  Soto,  catedrático  éste  en  la  Universidad  de  Di- 
tingen;  Martin  Axp  lcucta  y  su  discípulo  Diego  Co- 
marrubias  y  Lcyva,  obispo  de  Ciudad- Rodrigo,  cate¬ 
drático  y  magistrado,  llamado  éste  el  Baldo  español 
por  sus  cuatru  libros  de  Variarum  ex  Pontificio,  regio 
ti  caesareo  jure  resolutionum;  De  sponsalibus  ac  de  ma- 
trimoniis;  V eterum  numismatum  colla  ti  o;  Practicarum 
quaestionum  líber  singularis ;  De  possessione  el  praes- 
cripiione;  De  restitutione;  De  poenis,  y  por  sus  Motas 
al  Concilio  Tri  lenhno,  y  sus  Observaciones  al  Fuero 
Juz?o;  Salmerón,  Bartolomé  Carranza  (célebre  en  el 
fon  ).  Vitoria,  Miguel  Gómez  Arcllano  y  Luna  (Ju¬ 
ris  canonict  antilegomenae  y  Opera  jurídica  tripartita , 
Amberis,  16511,  Agustín  BaiLn  sa,  Luis  Gómez  el  ju¬ 
risconsulto  sutil ,  Juan  Chumacero  ( Selectarum  juris , 
Salamanca,  1(J_\t),  y  Francisco  Salgado  deSomoza  (De 
sup'ittilione  y  Dr  regia  proleclione  vi  oppresorumj  los 
c^os  últimos  reg  distas. 

Ronmisras  y  civilistas  ilustres  fueron  Fernando 
Vuz’pirz  «le  Mcnrhaca,  catedrático  de  Salamanca  y 
doctoral  de  Sevilla,  autor  de  las  notables  obras  Con - 
trorersiarum  illustrium  (1572),  Successionum  tractatus 
(Salamanca,  1559)  y  Dr  vero  jure  el  naturale  (inédi¬ 
ta),  escritor  de  :dt«>s  vuelos  que  se  adelantó  A  Grocio 
en  proclamar  la  libertad  de  los  mares,  y  que  debe  ser 
considerado  como  uno  de  los  fundadores  del  Derecho 
internacional:  Gregorio  Lój>cz,  denominado  el  Acursio 
espinal,  fior  su  *  inmortales  glosas  á  las  Partidas;  Fran¬ 
cisco  de  Am  iva,  catedrático  de  Osuna  y  Salamanca, 
co  i  s  is  tres  libros  dcObservationum, en  que  diserta  con 
erudición  y  agudeza  sobre  puntos  interesantes  de  la 
historia  v  de  la  legislación  romana,  cualidades  que  se 
revcl  m  también  tn  sus  comentarios  á  los  tres  últim  >s 
lib’os  del  Cód  go  de  Justiniano;  los  comentadores  de 
l  is  Leves  de  Toro:  Diego  Castillo  (1527),  Tello  Fernán¬ 
dez  (Granad  i,  1566),  Antonio  Gómez,  preferido  entre 
todos  ellos  (1555),  Juan  Quillón  de  Cervantes  (Madrid, 
15‘J'i).  Luis  Vázquez  de  Avendaño  (Toledo,  1588)  y 
otros;  Pablo  de  Oropcsa,  por  sus  Repeticiones;  el  deán 
de  Segovia,  Juan  López,  por  sus  trabajos  De  bello  el 
be'l  ¡t  tribus  y  De  matrimonio  et  Ugilimatione;  Miguel 
de  Cifuentes,  anotador  del  Ordenamiento  real  (1555); 
los  comentaristas  de  la  Nueva  Recopilación,  Alfonso 
de  Acevedo  (C  m mentaría  iuris  civilis,  6  t.,  1593-98); 
Joan  de  Maticnzo  (Madrid,  1580);  Andrés  Angulo  (Se¬ 
villa,  16201,  y  autores  de  monografías  como  Ibáñez 
Fajardo  ( De  legitimatione)  y  Luis  de  Molina  (De  bis- 
pmiarum  flrimogeniorum  origine  ac  natura).  En  1600 
pibli  'a  Alfonso  de  Villadiego  el  Fuero  Juzgo,  con 
ap-ecialiles  comentarios,  y  en  el  mismo  año  Antonio 
Pi.-H  rdo  de  Vinursi  da  &  luz  en  Salamanca  sus 
Comentarios  d  las  Instituciones  de  Justiniano ,  ha¬ 
bió  mío  e<te  último  publicado  antes  unas  Practicas 
insl.l'ttiones  sive  juris  civilis  romanorum  et  regis  hispa¬ 
nice  (S  d  imanen,  1589),  en  el  que  por  primera  vez  se 
agregaron  al  Derecho  romano  todas  las  materias  del 
Derecho  real  de  Castilla,  produciendo,  además,  diver¬ 
sas  monografías,  entre  las  cuales  descuellan:  De  ad- 
qui rendo  et  omi tienda  heredilate  (impresa  en  Salamanca, 
por  Diego  Cussio,  en  1621),  De  libtris  et  poslhumis 


(Valladolid,  1622),  De  legatis  (Salamanca,  1625),  In 
D.  judicalium  solví ,  etc.;  José  Fernández  de  Retes,  ca¬ 
tedrático  de  Salamanca,  escribió  también  numerosas 
y  notables  monografías  sobre  Interdictos  et  relegatis 
(Valladolid,  1643),  Honor um  possessione ,  De  donatio- 
nibus,  etc.,  y  ocho  libros  de  opúsculos  jurídicos  (Sala¬ 
manca,  1663).  Mayar  importancia  tiene  Francisco  Ra¬ 
mos  del  Manzano,  digno  sucesor  y  continuador  de 
Cujas  como  romanista,  profundamente  versado  en  De¬ 
recho  internacional,  y  del  que  Fernández  Cantero  dice 
que  fué  «el  primer  oráculo  de  la  Jurisprudencia  civil 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  xvn»,  aunque  un 
un  tanto  regalista  al  estilo  de  Palacios  Rubios,  y  autor 
de  15  monografías  y  de  un  comentario  á  las  Leyes  Ju¬ 
lia  y  Pappia  (Madrid,  1678),  en  que  brillan  un  orden  y 
claridad  admirables,  junto  á  una  gran  erudición  criti¬ 
ca  sagaz,  habiendo  redactado  también  el  Memorial  al 
papa  AUjandro  VII  sobre  la  provisión  de  las  iglesias 
vacantes  en  Portugal  y  la  Respuesta  de  España  al  ma- 
nifieslo  de  Francia . 

Al  esplendor  de  la  Ciencia  del  Derecho  en  el  mismo 
siglo  contribuyeron  como  romanistas:  Fortún  Garda 
de  Ercilla,  con  notabilísimas  monografías  {De  paclis, 
De  libtris  et  posthumis,  De  expensis  et  meliorationibus, 
Sumptibus  bonae  etmalae  fidei  possessorum, etc.);  Juan 
de  liorozco,  con  unos  comentarios  Ad  responso  pru - 
dentum;  Manuel  de  Costa,  con  varias  disertaciones  so¬ 
bre  condiciones  y  plazos,  non  numerata  pecunia,  suce- 
siones^etc.;  Suárcz  de  Mendoza,  con  sus  comentarios 
á  la  Ley  Aquilia;  Melchor  de  Valencia  [Illustrium  ju • 
ris  traclatum  libri  III  (1663)  y  Epistolica *  juris  Exer • 
citationrs]:  Altamirano  y  Velázqucz,  comentando  los 
13  primeros  libros  de  las  cuestiones  de  Scévola;  Otci- 
za  y  Olano,  profesor  de  Valladolid,  etc.  Tampoco  pue¬ 
den  pasarse  en  olvido  Diego  Collantcs  de  Avellaneda 
{Commentar i crum  pragmaticae  in  favorem  reí  frumento* 
riae,  Madrid,  1606);  Cristóbal  de  Paz,  único  comenta¬ 
dor  de  las  Leyes  de  Estilo;  el  americano  Francisco 
Carrasco  del  Saz  v  el  toledano  Alfonso  de  Narbona, 
comentaristas  de  la  Nueva  Recopilación;  Egidio  Cas- 
tejón,  uno  de  los  redactores  de  la  Recopilación  de  las 
Leyes  de  Indias;  el  madrileño  Juan  Bautista  Larrea, 
por  sus  comentarios  sobre  la  autoridad  de  los  magis¬ 
trados  vizcaínos;  el  ecijano  Pablo  Maqucda,  célebre 
catedráticodeSalamanca;Gabrie!  Alvarrzde  Vclasco, 
(Axiomas  de  Derecho,  El  perfecto  juez);  el  vallisoletano 
Alfonso  de  Olea  {Tratado  de  cesión  de  derechos  y  accio « 
nes,  1650);  Juan  SoIorzanoPcreira  (Emblemata  iuris), 
y  el  canónigo  de  Toledo  Francisco  Ramírez  Piscijyi 
(De  socielate ,  De  paclis  contra  naturam  contractos) . 

Tuvo  Aragón  en  este  tiempo  una  numerosa  pléyade 
de  jurisconsultos  distinguidos:  el  doctor  Juan  Hando 
Bardajl,  autor  de  una  Suma  de  fueros  y  unos  Comen • 
torios  muy  apreciados;  Luis  Casanate,  fiscal  del  Su¬ 
premo  Consejo  Aragonés  y  canónigo  de  Zaragoza;  Mi¬ 
guel  de  Molino,  cuyo  Repertorium  fororum  et  observan • 
liarum,  primer  libro  de  Derecho  foral,  fué  comentado 
por  Miravete  de  Blancas,  Pórtolcs,  Egea,  Monsorfu, 
Pérez  de  Bordalba  y  muchos  más  Pedro  Plaza  y  Moar- 
za,  que  escribió  dos  volúmenes  de  Constituciones  nales; 
Pedro  Calixto  Ramírez,  cuyo  tratado  D-  lege  regia  es 
muy  apreciad  y  Baltasar  Andrés  de  Ustároz,  glosador 
délos  Fueros:  Micer  Andrés  Serveto  de  Aviñón;  Jeró¬ 
nimo  de  Pórtoles  y  Suñcl,  uno  de  los  que  gozan  de 
mayor  autoridad;  Pedro  José  de  Azpuru,  que  adicio¬ 
nó  el  Vinio;  Pedro  Jerónimo  Cenedo,  canonista:  Juan 
Cristóbal  Suelves  y  José  Sessé,  aprcciadfsimo  por  su 
/ nhihitionum  et  magistratus  Justi  ti  a  Aragonx  m  tracto • 
tus  (Barcelona,  1618)  y  sus  Decisiones  senalus  regii, 
son  sin  duda  alguna  de  los  más  notables. 

Cataluña  inaugura  en  el  siglo  xv  la  serie  de  su*  ju¬ 
risconsultos  ¡lustres  con  Jaime  Callh,  quien  en  1401 
comentó  los  Usatges,  escribiendo,  además,  diferentes 
obras  referentes  al  Derecho  público,  y,  juntamente 
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con  Narciso  de  San  Dionisio  y  Bononato  de  Pedro,  for¬ 
mó  la  primera  compilación  de  las  Constituciones  de 
Cataluña,  escribiendo,  además,  el  segundo  un  compen¬ 
dio  de  las  mismas,  del  que  se  conserva  un  hermosísimo 
ejemplar  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón;  si¬ 
guen  á  éstos,  el  presbítero  Jaime  Marquilles,  que  com¬ 
puso  un  importantísimo  comentario  de  los  Usalges 
(1448,  impreso  en  Barcelona  tn  1505);  Tomás  Miercs, 
compilador  de  las  Costumbres  de  Gerona  y  comenta¬ 
dor  de  las  Constituciones  y  Capítulos  de  Corte  de  Ca¬ 
taluña  ( Apparatus  super  Constitulionibus,  impreso  en 
Barcelona  en  1533;  reimpreso  en  1610  y  1621);  Juan 
Socarrats,  autor  de  una  interesante  obra  sobre  Dere¬ 
cho  feudal  en  la  que  comenta  el  tratado  de  Pedro  Al- 
bert  (Barcelona,  1551);  Guillermo  de  Vallseca,  tam¬ 
bién  comentador  de  los  Usalges 9  y  Domingo  Bonfill, 
qut  escribió  sobre  cnfitcusis. 

En  el  siglo  xvi  la  ciencia  del  Derecho  viene  repre¬ 
sentada  en  Cataluña  por  jurisconsultos  tan  eminen¬ 
tes  como  Jaime  Cáncer,  con  su  tratado  de  Deiecho 
privado:  Variarum  resolutionum  juris  catsarei ,  ponti¬ 
fica  et  municipalis  Principalus  Calhaloniae  (impreso 
en  Barcelona  en  1504),  indispensable  para  conocer  el 
Derecho  catalán;  Francisco  Molí,  con  su  Tractalus  ce- 
lebri  et  insignis  De  Ritu  Nupiiarum  et  P aclis  in  Ma¬ 
trimonio  conventis ,  impresa  en  Barcelona  (1 G1 7)  des¬ 
pués  de  su  muerte,  y  autor  de  otras  obras  [De  brachio 
seculariae  Ecclesi  praestando  (Barcelona,  sin  fecha), 
De  ralione  docendi  (Lérida,  1579),  Commenlarium  in 
rubr .  et  l.  unana  pandeclarum  quae  sub  til .  Si  quis  fus 
dicent,  inscribí  tur  (Lérida,  1579)]:  Antonio  Oliba,  ca¬ 
tedrático  en  la  extinguida  Universidad  de  Lérida, con 
sus  Comentarios  s:>bie  las  acciones  y  sobre  el  Derecho 
fiscal,  y  las  Regalías  de  los  reyes  de  Aragón  y  condes 
de  Barcelona  en  materia  eclesiástica  (Barcelona,  1600), 
obra  la  primera  útilísima  para  conocer  la  verdadera 
Indole  y  el  origen  de  las  instituciones  catalanas  y  que 
se  distingue  por  su  método,  precisión,  claridad  y  recto 
criterio  jurídico  (publicada  en  1604  é  impresa  en  Bar¬ 
celona  en  1606);  Luis  de  Peguera,  que  además  de  ser 
notabilísimo  escritor  sobre  materias  políticas  y  crimi¬ 
nales  resalta  como  civilista  por  sus  obras  sobre  la 
jurisprudencia  del  Tribunal  superior  del  Principado 
(2  t.,  Barcelona,  1605  y  1G11),  y  sobre  procedimien¬ 
to  civil,  así  como  sobre  laudemios  (Barcelona,  1577); 
Antonio  Ros,  romanista  consumado,  como  lo  probó 
con  su  obra  Memorabilium  juris  libri  11 1  (Barcelo¬ 
na,  1564),  y  Francisco  Solsona  con  su  Lucerna  latí» 
demiorum  (tratado  ccmpleto  de  Derecho  enfitcúti- 
co,  impreso  en  Lyón  en  1556,  y  en  Barcelona  en 
1576)  y  su  Stylus  capibreviandi  (Barcelona,  1565  y 
1594).  Continúan  esta  tradición  científicojurídica  de 
Cataluña,  en  el  siglo  xvm:  Miguel  Ferrer  con  sus 
Obseruantiarum,  publicadas  y  anotadas  por  Segis¬ 
mundo  Despujols  (Barcelona,  16G8);  Francisco  Ferrer 
y  Nogués  con  sus  comentarios  sobre  la  sucesión  de  los 
impúbe  es  (Lérida,  1618)  y  sobre  los  derechos  de  la 
viuda  (Lérida,  1629),  y  su  obra  Observantia  regis  Ca - 
thaloniae  settalus  (manuscrito  en  la  Biblioteca  Uni¬ 
versitaria  de  Barcelona);  el  celebérrimo  Juan  Pedro 
Fontanella,  con  su  tratado  de  Paclis  nuplialibus  que 
Brocá  califica  de  verdadero  monumento  del  derecho 
familiar  de  Cataluña  (Barcelona,  1612)  y  sus SacriSe- 
natus  Cathalcniae  Decissiones  (2  t.,  Barcelona,  1639 
v  1 G á 5) ¿  José  Monrás  con  sus  discursos  jurídicos  so¬ 
bre  presas,  contrabandos  y  naufragios  (Barcelona, 
1670);  Hipólito  Montaner,adicionador  del  comentario 
de  acciones  de  Oliba;  José  Ramón,  catedrático  de 
Barcelona;  Acacio  Antonio  de  Ripoll  con  sus  Variae 
inris  resolutionum  (Lyón,  1630).  su  comentario  al  tí¬ 
tulo  del  Digesto  De  condi tiombus et demonstrationibus 
causis  et  tnvdis  eorum  quae  in  testamento  relinquuntur 
(Ginebra,  1617)  v  su  Tratado  de  las  regalías  (Barcelo¬ 
na,  1644),  además  de  otras  obras  de  carácter  procesal; 


el  gerundense  Francisca  Romaguera  con  su  edición 
glosada  de  las  Constituciones  sinodales  de  la  diócesis 
de  Gerona  (Gerona,  1691);  el  presbítero  Buenaventura 
Tristany  con  sus  Decisiones Sac.  Reg.Sen.  Cathal.  (Bar¬ 
celona,  1696)  y  el  doctor  Antonio  Vilaplana  con  sus 
lllustr aliones  feudales  et  emphiteuticales  (Barcelona, 
1687). 

Los  valencianos  no  marcharon  tampoco  á  la  zaga, 
sobresaliendo  Ignacio  Avinent,  Cosme  Gombau,  Sil  - 
verio  Bcrnard,  el  canonista  Juan  Marzá,  Isidro  Se¬ 
gura,  Antonio  de  Lafiguera,  y  sobre  todos,  Cristóbal 
Crespi  de  Valldaura  (1599-1671),  que  además  de  va¬ 
rios  tratados  y  opúsculos  jurídicos  dejó  sus  Observatio- 
nes  illustralae  Decissionibus  Sacri  Aragonum  Consilii , 
Supremi  Sanclae  Cruciatae  et  Rcgiae  Audientiae  Va - 
lentianae  (Lyón,  1G62,  y  Amberes,  1667). 

La  ciencia  penal  nace  en  el  siglo  XV  y  nace  en  Espa¬ 
ña  para  gloria  de  nuestra  nación,  con  el  monje  ramo- 
rano  y  profesor  de  Teología  en  Salamanca  Alfonso 
de  Castro  (1495-1558),  quien  con  su  trabajo  De  potes - 
tatis  legis  poenalis  (Salamanca,  1550)  realiza  la  prime¬ 
ra  exposición  sistemática  del  Derecho  penal,  resuelve 
la  antinomia  entre  expiación  y  corrección  tres  siglos 
amtes  de  Concepción  Arenal  y  pone  un  fundamento 
filosófico  al  arbitrio  judicial.  Sus  ideas  son  seguidas 
por  todos  los  filósofos  y  teólogos  españoles  de  los  si¬ 
glos  XVI  y  XVI!,  como  Suárez  {De  legibus  el  Deo  legis - 
latore,  1613),  Domingo  Soto,  para  quien  el  premio  y 
la  pena  son  dos  astros  que  gobiernan  el  Universo  (De 
justilia  ct  jure ,  Salamanca,  1556),  idea  que  exponen 
hoy  Raúl  de  la  Grasserie  y  Holvach;  Fox  Morcillo 
{De  regni  regisque  instilutione,  Amberes,  1556)  con  el 
que  entra  en  España  la  doctrina  penal  de  la  defensa 
social  expuesta  por  santo  Tomás  en  su  Summa  Theo - 
lógica,  y  Molina  {De  justilia  el  jure,  tratado  III,  De 
Delictis  etQuasi  Delictis ,  1592);  Orozco  {Regalis  insti - 
tulio,  Alcalá,  15C5)  profesa  la  que  hoy  pasa  por  mo¬ 
dernísima  teoría  de  la  eliminación,  y  Martín  de  A*- 
pilcueta  (De  finibus  humanorum  actium ,  Lyón,  1573, 
y  Delege  poenali  en  su  Commenlarium,  Vcnecia,  1602, 
vol.  III)  fundamenta  directamente  las  doctrinas  pe¬ 
nales  en  la  filosofía,  lo  que  intenta  también  Francisco 
de  la  Pradilla  ( De  las  leyes  penales)  en  la  primera  mi¬ 
tad  del  siglo  xvii;  y  como  si  esto  fuera  poco,  nace  en¬ 
tre  los  jurisconsultos  españoles  un  estado  de  opinión 
contrario  al  tormento,  contra  el  que  protesta  elocuen¬ 
temente  Juan  Luis  Vives,  y  aparecen  tratados  de 
Derecho  penal  positivo  como  la  Praxis  criminalis  de 
Juan  Gutiérrez  (Plasencia,  1530);  el  Compendium  cau- 
sarum  criminali um  de  Jerónimo  Calí;  la  Praxis  crimi- 
nalis  et  civilis  de  Luis  Peguera  (Barcelona,  1586),  adi¬ 
cionada  por  Ripoll  y  elogiada  por  Allard;  el  Tractalus 
de  poenis  deliciorum  de  Juan  Vela  y  Acuña  (Salaman- 
I  ca,  1G03);el  De  re  criminali  de  Lorenzo  Matheu  y  Sana 
(Lyón,  1676),  que  puede  considerarse  como  nuestro 
primer  tratado  de  Derecho  criminal;  las  Decissiones 
criminalis  de  Miguel  de  Calderó  (Barcelona,  1685)  y  la 
ya  citada  de  Pradilla.  Hinojosa  (Influencia  que  tuvie¬ 
ron  los  filósofos  y  teólogos  españoles  anteriores  á  nuestro 
siglo  en  el  Derecho  público  de  su  patria  y  singularmente 
en  el  Derecho  penal ,  Madrid,  1890)  prueba  cuánto  debe 
la  ciencia  juridicopcnal  á  los  españoles  de  los  siglos  xv 
y  XVII. 

Como  especialistas  de  una  forma  especifica  de  de¬ 
lincuencia,  la  magia,  escriben  una  larga  serie  de  auto¬ 
res  (no  citados  en  la  Bibliografía  de  los  artículos  Adi¬ 
vinación  y  Magia).  Tales  son:  Lope  Barrientos,  Tra¬ 
tado  de  la  Adivinanza  e  sus  especies;  Alfonso  Martínez 
de  Toledo,  Recopilación  del  amor  mundano ...  y  de  los 
hados,  ventura  y  fortuna ;  Rodrigo  de  Mallorca,  De 
Quiromanía,  todos  ellos  del  siglo  XV  y  cuyos  trabajos 
se  encuentran  manuscritos  en  la  Biblioteca  de  El  Es¬ 
coria!:  Bernardo  Basin,  De  artibus  magicisac  magorum 
mate  fiáis  (1506);  Martín  de  Castañega,  Tratado  délas 
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tufifitifi' nf  <,  hechicerías  y  varios  conjuros  y  alusiones 
v  -r  j  :  i  ¿i  >  remedios  d ellos  (Logroño,  1329); 

IV. 1ro  Cirjvi  *,  He  probación  de  su  per  iliciones  (1539); 
F:  ui«  .seo  Vu-Tia,  De  arte  mágico  (1557);  Manuel  Me¬ 
dina,  De  reda  i n  Üeum  fide  (1564);  A.  de  Ostro,  De 
I  npia  sor  tile  giorum,  maleficarum  el  lamiarutn  haeresi, 
eo'urrufite  pemitione;  Santiago  Simancas,  De  lamiis ; 
II. •■uto  Peretra,  De  magia f  de  observa tione  sommorum 
el  ie  divinatione  astrológica ,  adversus  falaces  el  su  per  s - 
arles  ( 1 5o  1),  Gaspar  Navarro,  Contra  supersti • 
tunes  (1581);  el  jesuíta  Martin  del  Rio,  el  más  céle- 
b  c  de  todos  esu*  tratadistas  y  cuya  fama  perdura  en 
el  extranjero  [ Disquisilionum  magicarum  (Maguncia, 
l.V.u  J;  p.  Benito  Pérez,  Adversus  fallases  et  supersti - 
tío  as  artes ,  id  est,  de  Magia ,  de  observationc  somnio- 
ru  n  el  de  divinatione  astrológica  (Lyón,  1G03);  Fran- 
cim:o  Torreblanca  Villalpando,  Demonologia ,  s ive  ma¬ 
gia  naluralis  (Maguncia,  1623), y  liernando  de  Castillo, 
Si  acia  natural  (1043). 

Finalmente,  haremos  notar  con  Quintiliano  Salda- 
ña  en  sus  Adiciones  al  tratado  de  Derecho  penal  de 
Lisxt  (t.  I,  págs.  304  y  siguientes,  Madrid,  1914)  que 
en  esta  ép*>ca  aparecen  en  España  les  precursores  de 
la  Antropología  jurídica,  de  la  Medicina  legal  y  de  la 
Psicotisinlogla  con  los  médicos  Juan  Huarte  (Examen 
de  ingenios.  Bacía,  1578),  verdadero  precursor  de  Cali; 
ero.iimo  Merola  (República  original  sacada  del  cuerpo 
unumo,  Bircelona,  1587),  y  Rodrigo  di  Castro  (Me- 
dicus  políticas,  Hamburgo,  159C);  Jerónimo  Cortés 
(Phtsonomta  natural,  Córdoba,  1  COI );  Silvestre  Velas- 
co  (Libro  de  hstognomi  i);  Antonio  de  Castro  (Fisono¬ 
mía  de  la  virtud  y  del  vicio):  Pedro  Montes  (  De  dignos - 
cendis  homimbus) ,  y  Esteban  Pujasol  (Anatomía  de 
ingenios,  Barcelona,  1037)  se  anticipan  á  la  moderna 
psurofisiologia,  estableciendo  la  influencia  de  lo  psl- 
qtrrn  en  lo  lisien;  el  fraile  catalán  Francisco  Eximenis 
(El  Chnstid,  1389)  establece  toda  una  Estomatología 
c  imin.il,  precediendo  en  muchos  siglos  á  Lombroso, 
y  sin  el  materialismo  de  éste,  nace  la  psicología  crimi- 
n  d  con  Miguel  de  la  Fuentt  (Las  tres  vidas  del  hombre, 
T  dedo,  1623),  y  la  ciencia  penitenciaria  con  Bernar- 
di  no  de  S  uuloval  ( Tratado  del  cuidado  que  se  debe  tener 
c  m  l<'i  presos  pobres,  Toledo,  15C4);  Ccrdán  de  Tallada 
(i'iuM  df  la  cárcel  y  de  los  presos,  1574),  y  Cristóbal  de 
Ch  ives  (Url.ic'ón  de  la  cárcel  de  Sevilla,  Sevilla,  1558); 
a;*jnta  la  p -diuca  serial  como  prevención  social  del 
enmen  con  Tomás  Ccrdán  de  labiada  (Verdadero 
gobierno  de  esta  monarquía ,  Valencia,  1581),  y  aparece 
c  i  España  la  primera  estadística  criminal  del  mundo 
con  la  Real  Cédula  de  Felipe  II  del  7  de  Agostode  1578. 

La  aplicación  práctica  del  Derecho  contó  también 
cor  ilustres  expositores,  si  bien  el  Derecho  adjetivo 
andaba  con  frecuencia  mezclado  y  confundido  con  el 
9  íbttantivo  en  I  is  obras  de  les  civilistas  y  penalistas. 
J  i !  i  o  Claro  (it  diano  al  servicio  de  Felipe  II)  publica 
s  i  Practica  crimmalis;  Gabriel  de  Monteroso  la  Prdc- 
ti  a  civil  v  criminal  (1503);  Diego  de  Cantera  las Quaes- 
ti  ynumrrimmahum  practicarurn;  L.de  Miranda  el  Líber 
0r  lints  judiciarii  (tijOI-23);  Alonso  de  Villadiego  la 
pr  \  tica  judicial  (1626);  Diego  Mejla  de  Cabrera,  otra 
Práctica  judicial  (1625);  González  Bayo,  la  Práctica 
ci:  ,7  v  eclesiástica  (1671),  A  cuyos  nombres  son  de  unir 
el  de  Miguel  de  Molino  (Formulario  de  actos  extraju- 
i:  i  ile');  Jerónimo  Gal!  (Opera  notariae,  Barcelona, 
1  is.'í;  Luis  Peguera,  cu  va  Praxis  criminalis  et  civilis 
se  1  ■  •  i  a  ya  cit.idi;  Miguel  de  Cornada  (Praxis  con- 
mum,  B  ircclona,  1661);  Acacio  de  Ripoll  ( Ordo 
j  *  i¡.  ijrtus,  Barcelona,  1644,  y  De  magistralus  logiae 
»»:  :r:s,  B  ireelona,  1655);  v  Juan  Pablo  Xammar  (/> 
o*  i  r»  indias  ftadvocati,  Barcelona,  1639),  etc. 

11  Dc^erho  natural  se  forma  en  las  obras  de  los  toó- 
I  g  v  fil-jS  'f  >s  de  esta  época,  conteniéndose  en  las 
o  «ras  He  justillo  et  jure  de  Ercilla  ( !  51 7),  Báñez  (159  4), 
írw  Pedro  de  Aragón  (1595),  Luis  de  Torres  (K.C1), 


Hurtado  (1637),  Dicastillo  (1641),  rarrlenal  Juan  de 
Lugo  (1642),  Castro- Pclao  (1652)  y  padie  Antonio  Pé¬ 
rez  (1658)  cjuc  establecen  la  escuela  lilusoiica  del  De¬ 
recho  natural. 

Igualmente  descuellan  en  esta  época  los  escritores 
españoles  al  tratar  el  Derecho  político  y  especialmente 
la  Ciencia  política,  no  faltando  quien  asegura  que  no 
hay  otra  rama  de  las  ciencias  sociales  en  cuyo  desen¬ 
volvimiento  haya  influid >  tanto  España.  También 
aqui  son  los  teólogos  los  que  inauguran  el  tratar  de  es¬ 
tas  materias,  encontrándose  numeróse s  capítulos  po¬ 
líticos  en  las  obras  teológicas  de  esta  época;  en  ellas  se 
expone  cuál  debe  de  ser  el  programa  de  un  gobierno, 
llegándose  á  criticar  implícitamente  la  política  de  los 
reyes;  se  estudia  la  educación  que  debe  darse  al  prín¬ 
cipe,  la  forma  en  que  deben  regirse  los  pueblos  y  se 
exponen  los  principios  del  Derecho  político,  tanto  en 
su  aspecto  especulativo  como  práctico. 

Prescindiendo  de  los  tratados  De  justitia  et  jure  que, 
como  sucede  en  los  de  Báñez,  Ercilla,  Molina  y  Soto, 
tratan  de  estas  materias,  en  el  tratado  De  legibus  de 
Suárez  y  en  los  tres  libros  De  regno  it  regis  officio  de 
Juan  Ginés  Sepúlveda  (que  tradujo,  además,  con  en¬ 
miendas  y  adiciones  la  Política  de  Aristóteles),  en  las 
obras  de  Benito  Arias  Montano  (Instrucción  de  Prin¬ 
cipes,  De  varia  República  y  Comentarios  á  los  libros  de 
los  Jueces  y  Josué),  se  encuentra  la  comprobación  de 
este  aserto,  que  viene á  probar  también  en  el  siglo  xvi 
una  scrie  de  especialistas  valiosos,  como Castrillof  Tra¬ 
tado  de  República);  Fox  Morcillo^  De  regni  regisque  ins- 
lilutione);  Furio  Cciiol  (  Del  Consejo  y  consejeros  del 
Principe);  fray  Antonio  de  Guevara  (El  reloj  de  Prin¬ 
cipes,  Valladolid,  1529,  y  el  Aviso  de  privados  y  doctrina 
de  cortesanos,  impreso  en  Madrid  en  1C73);  el  padre 
Mariana  (De  Rege  etde  Regis  institulione,  Toledo,  1 559): 
el  cardenal  Bel  luga  (Speculum  Princxpum,  1530);  fray 
Juan  Márquoz  (El  Gobernador  cristiano,  4A  cd.,  Ma¬ 
drid,  1040);  Osorio  (De  Regis  institulione  et  disciplina); 
Antonio  de  Quinta nadueñas  (De  jurisdictione  el  im¬ 
perio,  1598,  en  que  desenvuelve  la  teoría  general  del 
Estado);  Oliva  Sabuco  de  Nantes  Torres  (Institución 
de  un  Rey  cristiano)  y  Antonio  Pérez  (F.I  Norte  de 
Principes,  impreso  en  Madrid,  1788),  continuando  el 
camino  señalado  por  Palacios  Rubios,  con  sus  estudios 
sobre  la  política  y  el  principe,  en  las  que  se  muestra 
como  el  primer  escritor  español  de  Ciencia  política. 
Los  escritores  catalanes  se  adelantaron  más  que  nin¬ 
gunos  otros  á  estudiar  determinadas  instituciones  po¬ 
líticas,  y  así  Jaime  Callís  escribió  á  principios  del  si¬ 
glo  xv  (140G)  sobre  el  somatén  (De  processu  soni  emissi 
tractatus,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  cate¬ 
dral  de  Barcelona)  y  sobre  las  Cortes  catalanas  (Ex- 
travagantorum  curiarum,  impreso  en  Lyón  en  1556) 
estudiando  su  etimología,  convocatoria,  modo  de 
proceder  y  celebración;  y  en  el  siglo  xvi  el  célebre 
Luis  de  Peguera  produjo  su  notable  estudio  Practica, 
forma  y  stil  de  celebrar  Corts  generáis  en  Catalunya  y 
materias  incidents  en  aquélla,  impresa  en  Barcelona 
en  1632  por  mandato  de  la  Diputación  general,  así 
como  Miguel  Sasorriba  escribió  su  Ceremonials  de 
Corts,  impreso  en  las  de  Monzón  de  1585. 

En  el  siglo  xvn  continúa  este  movimiento  político- 
literario  que  llega  hasta  mostrarse  en  las  obras  de  una 
mujer  venerable:  las  Cartas  á  Felipe  IV  y  la  Ciudad 
mística  de  Dios  de  sor  María  de  Jesús  de  Agreda.  Al¬ 
bornoz,  con  su  Cartilla  política  y  cristiana;  Juan  Ba¬ 
ñes,  con  La  politicamilitar  de  Prfnri/>ej(Madrid,  1680); 
Barreda,  con  El  mejor  Principe;  Cristóbal  de  Benaven- 
te,  con  sus  Advertencias  para  Reyes,  Principesy  Emba¬ 
jadores  (Madrid.  1643);  Bermúdcz  de  Pedraza,  con  El 
secretario  del  rey;  Blázquez,  con  la  Perfecta  razón  de 
£í/<i(Í0;CebalIos,  con  su  Arte  real  para  el  buen  gobierno ; 
el  catalán  Gabriel  Berart  y  Gassol,  con  el  Discurso 
breve  sob*e  la  celebración  de  Corta  de  los  fidelísimos  rei- 
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nos  de  la  Corona  de  Aragón  (sin  lugar  de  imprenta, 
1626);  Miccr  Juan  Costa,  con  su  Gobierno  dd  ciudadano; 
Andrés  Dávila  y  Heredia,  con  las  Máximas  del  enten¬ 
dimiento  político  (Madrid,  1657);  Pedro  Fernández  Na- 
varrete,  con  su  Conservación  de  Monarquías  (Madrid, 

1626) ;  Jerónimo  Fernández  de  Otero,  con  El  Maestro 
del  Principe  (Madrid,  1633);  fray  Juan  de  Madariaga, 
con  su  tratado  Del  Senado  y  de  su  Principe  (Valencia, 

1627) ;  el  catalán  Matheu,  con  su  Tratado  de  la  celebra¬ 
do  de  Corts;  Fadrique  Moles,  con  Las  Amistades  de 
Principes  (Madrid,  1637);  Vicente  Mut,  con  El  Principe 
en  la  guerra  y  en  la  paz ;  Palafox,  con  su  Juicio  interior 
y  secreto  de  la  monarquía  para  mi  solo;  Francisco  de 
Quevedo  y  Villegas,  con  la  Polilica  de  Dios  y  gobierno 
de  Cristo;  Ramos  del  Manzano,  con  Reinados  de  menor 
edad;  Remón,  con  su  Gobierno  humano  sacado  del  divi¬ 
no;  el  padre  Pedro  de  Rivadeneyra,  con  su  Tratado  de 
la  Religión  y  virtudes  que  debe  tener  un  Principe  cristia¬ 
no,  que  constituye  una  réplica  á  Maquiavelo  (impreso 
en  Madrid  en  1788):  Diego  deSaavedra  y  Fajardo,  con 
sus  Empresas  políticas  (Milán,  1642);  fray  Juan  de 
Santa  Maria,  con  el  Tratado  de  República  y  Policía  cris¬ 
tiana  para  Reyes  y  Principes  y  para  los  que  en  el  Go¬ 
bierno  tienen  susveces  (Valencia,  1619),  y  Juan  Antonio 
de  Vera  y  Zúñiga,  con  El  Embajador  (Sevilla,  1620), 
daban  á  la  Monarquía  española  reglas  y  consejos  que 
la  hubieran  salvado  de  aquella  terrible  decadencia  si 
hubieran  sido  puestos  en  práctica  durante  el  siglo  que 
nos  ocupa. 

Desde  el  siglo  XV 111  hasta  estos  días.  La  caracte¬ 
rística  del  siglo  xviii  es  la  tendencia  al  estudio  del  De¬ 
recho  patrio  ( Derecho  Rial,  para  distinguirle  del  pon¬ 
tificio  y  del  romano)  casi  por  completo  abandonado, 
debido  á  la  preponderancia  del  romano.  Francisco 
Bermúdez  de  Pedraza.  en  su  Arle  legal  para  el  estudio 
de  la  Jurisprudencia  (Salamanca,  1612),  pone  de  ma¬ 
nifiesto  este  hecho,  explicando  el  modo  ordinario  de 
estudiar  en  la  Universidad  salmantina.  Ya  en  1646 
el  arzobispo  Gaspar  de  Críales  escribió  á  Felipe  1 V 
indicándole  la  conveniencia  de  poner  remedio  á  tal 
estado  de  cosas  llegando  á  proponer  que  se  extrañasen 
dt  Espa  ña  las  leyes  romanas.  U n  auto  del  Consejo,  del 
4  de  Diciembre  de  1713,  vuelve  á  insistir  en  este  par¬ 
ticular.  En  1741  se  recordó  á  los  profesores  de  las  Uni¬ 
versidades  que  cuidasen  de  explicar  las  leyes  del  rei¬ 
no,  juntamente  con  las  romanas,  y  tres  añes  después 
Medina  y  Flórez  dirigió  una  representación  á  Felipe  V 
para  promoi*er  el  estudio  del  Derecho  español  y  facilitar 
su  observancia  (Madrid,  1744);  Floridablanca  y  Cam- 
pomanes  se  interesaron  por  el  método  en  los  estudios 
juiídicos,  y  Jovellanos  preconizó  la  necesidad  de  unir 
al  estudio  de  la  Legislación  el  de  la  Jurisprudencia  y 
Antigüedades. 

Contribuyen  á  este  movimiento  las  Academias  de 
Derecho,  que  nacen  por  entonces,  como  la  Juridico- 
Práctica  aragonesa,  fundada  en  Madrid  en  1733,  á  la 
que  siguió  la  de  Santa  Bárbara,  también  en  Madrid 
en  1763,  á  la  que  se  incorporó  la  primera  en  1780. 
Poco  después  aparecieron  la  teóricopráctica  estable¬ 
cida  en  el  oratorio  del  Espíritu  Santo,  igualmente  en 
Madrid;  la  de  San  Juan  Ncpomuceno  de  Toledo;  la 
teóricopráctica  de  San  Carlos,  erigida  en  Valladolid 
(1784)  por  Manuel  Díaz,  Marcelo  de  la  Mata  y  Bernar¬ 
do  Rodríguez.  La  de  Santa  Bárbara  cambió  en  1794 
su  título  por  el  de  Academia  de  Derecho  español  y 
más  adelante  (1838)  se  refundió  con  las  otras  de  Ma¬ 
drid  [en  donde  se  habían  creado  la  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  la  de  la  Purísima  Concepción  (1786),  la 
de  Carlos  III,  la  de  Fernando  VI,  y  la  de  Sagrados 
Cánones  de  San  Isidro)]  en  la  Academia  Matritense 
de  Jurisprudencia  y  Legislación,  existente  en  la  ac¬ 
tualidad.  En  1771  reformó  Carlos  III  el  piándolos  es¬ 
tudios  de  Derecho,  agregando  las  asignaturas  de  Dere¬ 
cho  natural.  Derecho  público  y  Derecho  privado  espa¬ 


ñol.  A  esta  nueva  tendencia  y  al  deseo  de  procurar 
unos  elementos  exactos  del  Derecho  español,  de  cuya 
falta  se  quejaba  Pérez  Villamil,  responden  multitud  de 
obras  que  han  ido  apareciendo  en  las  distintas  ramas 
del  Derecho  y  que  indicaremos  con  distinción  en  cada 
una  de  éstas,  hasta  la  publicación  de  los  Códigos  vi* 
gentes. 

A)  Derecho  civil .  Inaugura  los  tratados  de  Dere* 
cho  civil  español  Tomás  Martínez  Galindo  con  su  Phoe- 
nix  Jurisprudentiae  hispanicae,  sive  Instituía  hispana 
(Valencia,  1715),  siguiéndole  como  institucicnistas: 
Antonio  de  Torres  y  Velasco  ( lnstituliones  hispanas 
practico-theorice) ,  los  doctores  Ignacio  Jordán  de  Asso 
y  Miguel  de  Manuel  y  Rodríguez,  cuyas  Instituciones 
del  Derecho  civil  de  Castilla,  con  notas  del  de  Aragón 
(Madrid,  1775,  corregidos  y  adicionados  después  por 
Joaquín  Maria  Palacios)  gozaron  de  merecida  fama; 
José  Maymó  y  Rives  unió  el  Derecho  romano  y  el  es¬ 
pañol,  en  sus  Romani  el  hispani  juris  instilutiones  ad 
usum  scholae  el  fori  (Valencia,  1777),  y  por  la  misma 
época  y  en  la  misma  ciudad  publicó  el  doctor  José 
Berni  su  Instituía  civil  y  real .  Por  entonces  aparece  el 
Diccionario  histórico  forense  del  Derecho  Real  de  Espa¬ 
ña,  por  Andrés  Cornejo  (Madrid,  1779).  Las  dos  obras 
más  notables  de  esta  época  fueron,  sin  duda,  la 
titulada  Librería  de  Jueces,  Abogados  y  Escribanos,  por 
José  Febrero  (Madrid,  1789),  de  la  cual  se  hicieron 
muchas  ediciones  posteriores  hasta  la  segunda  mitad 
del  siglo  xix  y  cuya  imitación  llevó  al  valenciano  Vi¬ 
cente  Salvá  á  publicar  el  Febrero  hispanoamericano , 
comprensivo  de  la  legislación  especial  de  las  Repúbli¬ 
cas  hispanoamericanas,  y  la  Ilustración  del  Derecho 
Real  de  España,  publicada  en  1803,  por  el  paborde  de 
Valencia  doctor  Juan  Sala,  de  la  cual  también  se  pu¬ 
blicaron  muchas  ediciones,  sirviendo  de  texto  duran¬ 
te  gran  número  de  años  y  de  base  para  todas  las  obras 
posteriores  de  igual  índole, siendo  también  imitada  por 
Vicente  Salvá  con  el  Sala  hispanochileno,  Sala  hispano - 
mejicano  y  Sala  hispanovenezolano  (que  es  la  obra  de 
Sala  con  las  variantes  de  la  legislación  de  las  indicadas 
Repúblicas  (París,  1845)  y  extractada  ó  compendiada 
por  Siñeriz.  Las  principales  obras  posteriores  de  Dere¬ 
cho  civil  español  quedan  indicadas  en  la  Bibliografía 
del  articulo  Derecho  civil  (las  más  importantes  de 
las  anteriores  al  Código,  fueron  las  de  Viso  y  de  Gu¬ 
tiérrez),  y  en  la  sección  relativa  al  Derecho  en  d  pre¬ 
sente  tomo.  A  ellas  pueden  añadirse  las  siguientes, 
también  anteriores  al  Código:  doctor  Roque  Francés 
Romeu,  sus  Lectiones  elementales  juris  regii  hispani  ad 
mentem  et  methodum  studiorum  tune  vigentis  (Madrid, 
1832);  Pablo  Gorozabel,  unas  Instituciones  de  Derecho 
civil  español  redactadas  en  forma  de  Código  (Tolosa, 
1832;  la  segunda  edición  se  publicó  en  184b);  Joaquín 
Romero  y  Guinzo,  el  Sala  novísimo  ó  nueva  ilustración 
del  Derecho  Real  de  España;  Cirilo  Alvares  Martí¬ 
nez,  unas  Instituciones  de  Derecho  civil  (2  t..  Vallado- 
lid,  1840);  Juan  Antonio  de  la  Vega,  un  Ensayo  de  un 
compendio  del  Derecho  Civil  de  España  (Madrid,  1846); 
Juan  Morcillo  y  Ortiz,  la  Netísima  ilustración  del  De¬ 
recho  español  (1848);  Gabriel  Luengo  y  Serna,  las  Ins¬ 
tituciones  teóricoprácticas  (Madrid,  1848),  y  el  doctor 
Domingo  Rsmón  Domingo  de  Morató,  el  Derecho  civil 
español  con  las  correspondencias  del  romano  (2  t.,  Va¬ 
lladolid,  1868,  publicada  la  2.*  edición  en  1872),  y 
continuaron  escribiéndose  algunos  Comentarios,  como 
los  de  Sancho  Llamas  á  las  Leyes  de  Toro. 

El  Derecho  civil  foral  suele  venir  comprendido  en 
les  tratados  generales  del  Derecho  civil  moderno,  des¬ 
collando  por  su  generalidad  el  Diccionario  del  Derecho 
civil  foral  por  Luis  Moutón  (3  t.,  Madrid,  1904  y  si¬ 
guientes).  Mención  especial  debe  hacerse  de  los  auto¬ 
res  catalanes  Comes  y  Gibert  por  sus  tratados  del  Arta 
de  Notaría;  Tos,  por  un  tratado  de  la  cabrevaciór,  y 
en  el  siglo  xix  Pedro  Nolasco  Vives,  que  tradujo  ;j 
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castellano  y  anotó  las  leyes  catalanas;  José  Antonio 
EUas  y  Esteban  de  Kerrater  por  su  Manual  del  Dere - 
che  ctvtl  vigente  en  Cataluña,  y  las  obras  mis  modernas 
de:  llroci  y  Amcll  (nueva  edición  del  primer  volumen 
en  1 9 1 S,  estando  anunciada  la  del  segundo),  Cor  bella 
y  Pella  y  Porgas  ( Código  civil  de  Cataluña ,  Barcelona, 
191018). 

El  desarrollo  y  la  importancia  déla  legislación  hipo¬ 
tecaria  ha  hecho  que  aparezcan  tratadistas  especiales 
de  ésta,  entre  los  cuales  descuellan  los  comentarios 
de  Galindo  y  Escosura,  revisados  y  puestos  al  dia,  por 
José  Morell  y  Terry  (Madrid,  1916  y  siguientes)  y  lo* 
de  Birrachina. 

B)  En  el  articulo  Derecho  y  en  las  secciones  co¬ 
rrespondientes,  se  indican  las  obras  más  salientes  de 
los  escritores  españoles  de  esta  época,  en  Derecho  na¬ 
tural,  mercantil,  penal,  canónico,  procesal  é  interna¬ 
cional,  indicaciones  que  bastará  completar  en  algunos 
puntos  interesantes.  En  la  esfera  de  la  Filosofía  del 
Derecho  tuvo  lugar  á  mediad*»  del  siglo  XIX  la  intro¬ 
ducción  en  España  de  la  filosofía  krausista.  Sana  del 
Rio,  pensionado  por  el  Gobierno  español  para  hacer 
estudios  en  Alemania  en  1842,  trabó  amistad  en  Bru¬ 
selas  con  Ah  ens,  y  á  su  vuelta  á  España  formó  una 
pléyade,  con  Casular.  Salmerón,  Francisco  de  P.  Ca¬ 
nalejas.  Federico  de  Castre  y  F.  Giner  de  los  Ríos,  que 
fué  (lamida  «generación  de  h>$  krausistas*,  aunque 
tod.»  los  íucit.n  al  modo  de  Ahrcns,  cuyas  obras  de 
L)  reiho  natural  y  de  Enciclopedia  jurídica  fueron  rá¬ 
pidamente  traducidas  en  España,  alcanzando  la  pri¬ 
mera  hasti-  cinco  ediciones,  logrando  tal  arraigo,  que 
cu  indo  va  en  Alemania  nadie  se  acuerda  de  Krause, 
todavía  tiene  éste  discípulos  en  España.  Antes  que 
el  kruu'tismn,  se  había  difundido  por  España  la  doc¬ 
trina  del  pacto  social  de  Rousseau  y  el  utilitarismo 
de  Ücntham;  pero  la  buena  escuela  continúa  estando 
re  >  escotada  por  Rodríguez  de  Cepeda  y  por  Mendi- 
tib.il. 

C)  En  el  Derecho  penal  continúa  España  en  el 
siglo  xvttt  su  tradición,  no  por  olvidada  en  los  tiem¬ 
pos  p  escales  menos  gloriosa.  Alfonso  de  Acevcdo,  si¬ 
guiendo  I  is  huellas  dt  Fcijóo  y  ya  antes  de  Mathcu  y 
de  Luis  Vives,  protesta  contra  la  tortura  en  un  libr> 
a1» -‘hitamente  original  y  castizo  (Dt  rearum  absolu - 
t¡  o;e,  M  ulrid,  1770).  contestándole  Pedro  de  Castro 
(Mi  l  id,  1  778);  el  fraile  Martín  Sarmiento  protesta 
»  o  u  ra  la  pena  de  muerte,  dos  años  antes  que  Bocearía 
( I  wp:i*p m<  ion  d'l  escrito  de  los  Abogados  de  la  Coruña 
contra  los  joras  benedictinos ).  La  obra  de  éste,  traduci¬ 
da  al  espuiol  en  1774,  es  continuada,  y  en  muchos 
p  j  nt*»s  mejorada,  por  Lardizábal  y  Uribc  (Discurso 
t  >bre  lis  penas,  Madrid,  1782)  y  comentada  por  Ra¬ 
in  Sn  S  ilas  (Madrid,  1831),  bisándose,  el  primero  de 
est«»s  d<*s,  en  ti  principio  de  la  defensa  social,  contra 
1 1  infamia  civil  que  venía  p  isandn  sin  protesta;  se  le¬ 
vanta  la  voz  del  sevillano  Pcre»  López  (Discurso  sobre 
h  h  'nra  y  deshonra  legal ,  2A  ed.,  Madrid,  188G).  En 
17  79  se  funda  la  Real  Asociación  de  Caridad  y  en 

I  787  otra  similar  de  señoras  para  el  cuidado  de  los  prt- 
tos:  Floridablanca  defiende  la  idea  de  la  deportación, 
y  Vda nova  y  Jordán,  debende  la  aplicación  á  las  cár¬ 
celes  del  sistema  pmóptico  de  Bentham,  en  una  obra 
(Madrid,  I S 1 9),  que  al  año  siguiente  es  informada  por 
la  So-'icdad  Económica  Matritense,  de  orden  del  rey. 
Por  fcc  tiempo  entra  en  España  el  utilitarismo  de 

II  *  lihcn,  p  ibücando  Toribio  Núñcz.  la  Ciencia  so- 
c  a'  se;ú  i  los  prin.iphs  de  Heniham  (S  iLimanca, 
1 S  Jo  i ;  pvo,  a  i  íq.ic  el  mismo  Bentham  alibó  grande- 
m  •  i; •*  a  s  j  c<n  >  ótor  tsp  iñol,  y  se  dirigió  en  más  de 
un \  o'isiói  á  n  ioítr.i  pitria,  el  f  lo  utilitarismo  no 
inM  i ,  ó  en  E>?  \  Ñ  \,  sino  desde  1 820  h  ista  1 845,  v  esto 
cm,'  i  rcc-  inos  nn  >rt  lotes.  Ventura  de  Arguellada 
trad  i  e  v  runti  ».*!  Iib'o  de  La  R  »chefoucaiild  sobre 
la3  cárcc’.c-  de  Fila  Lina  (Madrid,  18"4),  y  M  ucial  An¬ 


tonio  López,  publica  una  Descripción  de  los  más  céle • 
bres  establecimientos  penitenciarios  (Valencia,  1832)v 
pretendiendo  Hernández  reducir  á  principios  sintéti¬ 
cos  la  ciencia  y  la  legislación  penitenciaria  (Madrid, 
1820).  Ramón  de  la  Sagra  es  enviado  por  el  Gobierno 
para  visitar  las  prisiones  de  los  Estados  Unidos  y  de 
Europa,  y  á  su  vuelta  funda  una  sociedad  para  la  me* 
jora  dfí  sistema  carcelario,  pronunciando  numerosot 
discursos  y  publicando  un  atlas  carcelario  (Madrid, 
1843)  que  produce  en  España  obras  tan  admirables 
como  las  del  coronel  Montesinos  en  la  cárcel  de  Va¬ 
lencia.  Los  problemas  de  la  mendicidad,  de  la  infan¬ 
cia  abandonada  y  de  la  vagancia  fueron  también  tra¬ 
tados  primeramente  y  con  gran  acierto  por  españoles. 
Luis  Vives,  con  su  fameso  tratado  De  subventtone  pau • 
perum ,  que  Saldaría  califica  de  Instituía  de  la  Bene - 
licencia  (Brujas,  1526),  y  Juan  de  Medina,  con  La  Ca- 
ridad  discreta  (Salamanca,  1545),  hablan  inaugurada 
el  camino  en  el  siglo  xvt  que  se  afirma  con  Toribio 
de  Vclasco  (fundador  de  Ic  s  Toninos  de  Sevilla  para 
corregir  á  jóvenes  moralmente  abandonados),  Anza- 
no,  que  estudia  un  sistema  de  gobierno  para  hospicio 
general  (Madrid,  1878),  y  con  Ar.iquivia.que  pretende 
hacer  de  cada  hospicio  un  semilunio  de  artes,  oficios 
y  de  buenas  costumbres,  y  con  Campomancs,  que  se 
ocupa  de  la  policía  de  los  gitanos  (Madrid,  1763),  y 
de  los  vagabundos  (Madrid,  1764). 

En  el  siglo  XIX  la  tradición  se  interrumpe,  fluctuar* 
d:>  la  ciencia  penal  española  entre  los  dos  polos  del 
eclecticismo  y  del  correccionalismo:  el  primero  llega  á 
España  con  la  traducción  de  los  tratados  de  Rossi 
(Madrid.  1839),  y  Ortolán  (Madrid,  1843),  y  culmina 
con  las  obras  de  Pacheco,  arraigando  en  casi  todos  los 
comentaristas  del  Código  de  1 850  y  del  vigente;  el  se¬ 
gundo  tiene  su  origen  tn  aquella  invasión  de  krausis- 
mo,  de  que  hemos  hablado  hace  poco,  al  importar  San* 
del  Río  las  doctrinas  de  Rocder  al  mismo  tiempo  que 
las  de  Ahrens,  traducido  y  expuesto  por  Francisco 
Giner  y  Moreno  Girón:  pero  sólo  produce  en  nuestra 
patria  un  correccionalismo  académico,  que  culmina 
con  el  tratado  de  Luis  Silvela.  I.a  tradición  penal  espa¬ 
ñola  en  la  fórmula  de  expiación  como  medio  para  la 
corrección,  vuelve  á  reaparecer  con  doña  Concepción 
Arenal,  á  quien  siguen  en  nuestros  días  Valdés,  Amor 
Nevciro,  Brabo  y  Arredondo.  No  faltan  precursores 
de  la  Antropología  jurídica,  como  López  Mateos,  Fa- 
bra  Soldevilla,  Foz  Varcla  de  Montes  y  Alonso  y  Ru¬ 
bio,  ni  de  la  Sociología  criminal,  como  Monlau  y  doña 
Concepción  Arenal,  ni  de  Frenología  en  Mariano 
CuM  y  Soler  en  su  Manual  (Barcelona,  1843)  y  su 
Sistema  completo  (Barcelona,  1844),  que  en  algunos 
puntos  es  precursor  de  Lombroso.  Las  nuevas  teoiias 
de  la  escuela  positiva  en  Derecho  penal  se  rectifican 
en  España  por  Si  lió  y  Cortés  (La  crisis  del  Derecho 
penal ,  Madrid,  1891)  y  Aramburu  (La  nueva  ciencia 
penal ,  Madrid,  1887),  después  de  haber  sido  importa¬ 
das  por  Dorado  Montero  que  pretende  unir  harmóni¬ 
camente  las  ideas  de  Garófalo  y  las  del  correccionabs- 
mo  absoluto  en  numerosísimos  trabajos;  la  sociología 
criminal  viene  representada  por  Salilías;  la  criminolo¬ 
gía  por  Bernaldo  de  Quirós  y  Fructuoso  Carpena,  y  la 
escuela  de  la  defensa  social  por  Federico  Castejón,  tra¬ 
ductor  de  Prins  (Madrid,  1911),  mientras  el  padre 
[.  Montes  trata  de  reconstruir  históricamente  la  his¬ 
toria  española  del  Derecho  penal  (Madrid,  1907-11)  y 
Quintiliano Saldañasiguc el  mismocamino. 

En  el  siglo  XIX  comienza  una  abundante  literatura 
monográfica  sobre  distintas  materias  jurldicnpcnalcs 
como  son:  la  pena  de  muerte,  el  duelo,  el  suicidio,  el 
juego,  la  reincidencia,  los  delitos  p  >lli  ¡rn«, etc.,  y  iJgo 
inusitado  en  Europa,  como  la  puericultura  penal,  que 
inicia  un  trabajo  anónimo  (El  ciudadano  perfecto  (ar¬ 
mado  desde  la  niñez .  Madiid,  1840)  y  continúan  Ra¬ 
mírez  de  Arellano  (Nociones  del  Código  penal  de  Espa • 
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ha  para  uso  de  los  niños ,  Valencia,  1863);  Martínez 
Alcubilla  (Guia  moral  de  la  juventud  en  materia  penal, 
Madrid,  1875);  Sevillano  (El  Código  penal  al  alcance 
de  los  niños,  Madrid,  1800),  y  más  modernamente 
Avelino  Montero  Ríos  y  Villegas. 

D)  En  orden  al  Derecho  procesal  añadiremos  úni¬ 
camente  que  sí  se  exceptúa  el  libro  de  Seijas  Lozano 
(. Teoría  de  las  instituciones  judiciarias,  Madrid,  1841) 
ha  andado  y  anda  á  la  zaga  de  la  legislación  en  forma 
de  diccionarios,  manuales  y  tratados,  que  substituyen 
á  los  antiguos  libros  de  práctica  civil  y  criminal,  exis¬ 
tiendo  algunas  materias  tratadas  monográficamente 
como  las  de  testamentaiías  y  sobre  todo  la  del  J  urado, 
que  ha  tenido  un  enorme  desenvolvimiento.  Esta  po¬ 
breza  ha  querido  ser  compensada  con  la  traducción 
de  las  principales  obras  de  autores  extranjeros,  como 
Rissi,Cottu,  Glassford,  Mittermaier,  Bonnier,  Kicci, 
Lessona,  Ellero,  Mortaja,  etc.  Entre  los  más  modernos 
autores  son  de  citar:  Hermenegildo  María  Ruiz,  con 
un  tratado  general  de  Procedimientos  criminales  (Ma¬ 
drid,  1878-79);  Enrique  Aguilera  de  Paz,  Tratado  de 
las  cuestiones  prejudiciales  y  previas  (Madrid,  1904),  y 
Comentarios  á  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  (Ma¬ 
drid,  1911);  Leopoldo  López  Infantes,  Apreciación  de 
la  prueba  en  materia  criminal  (2.a  ed.,  Madrid,  1910); 
Jorge  Silvcla  y  Juan  Barriobero,  Manual  de  Práctica 
Forense  (Madrid,  1905);  Mauro  Miguel  y  Romero,  Tra¬ 
tado  de  Procedimientos  judiciales  (Madrid,  191G),  y 
Aguilera  de  Par  y  Rives  y  Marti,  El  Derecho  judicial 
español  (Madrid,  1920-23).  La  impoi  tanda  de  las  sen¬ 
tencias  del  Tribunal  Supremo  ha  hecho  que  trataran 
de  formarse  repertorios  que  comenzó  José  María  Pan- 
toja  (Madrid,  18G7)  en  materia  de  jurisprudencia  ci¬ 
vil,  y  continuó  Miguel  Ortiz  de  Zúñiga  (Jurispruden¬ 
cia  civil  de  España ,  Madrid,  18G9);  Juan  Antonio 
Seoane  (Jurisprudencia  civil,  vigente,  18G1),  Borrajo 
de  la  Bandera  (Repertorio  general  de  Jurisprudencia 
civil);  Santos  de  Alfaro  (Jurisprudencia  del  Tribunal 
Supremo  en  los  juicios  criminales,  Madrid,  1871),  y  el 
moderno  Repertorio  de  la  Jurisprudencia  civil ,  que 
continúa  publicándose  por  la  casa  Reus  de  Madrid, 
erque  viene  completado  con  otro  de  la  Jurispruden¬ 
cia  Administrativa,  otro  de  la  mercantil  é  industrial 
por  Pedro  Estasén,  y  otro  de  la  jurisprudencia  cii- 
minal.  Grandes  oradores  forenses  fueron:  Campoma- 
nes,  Meléndez  Valdés,  Aparisi  y  Guijarroy  Hernández 
de  la  Rúa. 

E)  A  los  autores  citados  en  la  voz  Derecho  ecle¬ 
siástico  sólo  corresponde  añadir  José  María  y  Campos 
Puíído,  por  su  Legislación  y  J uris prudencia  canónica 
novísima  y  Disciplina  particular  de  España  (Madiid, 
1914).  La  publicación  del  Código  del  Derecho  canóni¬ 
co  ha  hccr.o  surgir  obras  diversas  sobre  el  mismo  como 
las  Instituciones  del  padre  M aroto,  las  del  padre  Pe¬ 
ñeras  y  las  inaci  badas  de  Dalmacio  Iglesias,  estas 
últimas  con  el  intento  de  llevar  á  la  exposición  del 
Derecho  de  la  Iglesia  los  adelantos  obtenidos  en  las 
otras  ramas  del  Derecho. 

F)  La  Ciencia  política  decae  en  el  siglo  XVIII,  siglo 
de  nuevas  orientaciones  y  de  desorientación.  Todavía 
en  él  se  publican  las  obras  del  padre  Alejandro  Aguado 
(La  política  española  para  el  más  apropiado  remedio  de 
nuestra  monarquía,  Valencia,  174G),  Gregorio  Menén- 
dez  Valdés  (Avisos históricos  y  políticos,  Madrid,  1774), 
Eugenio  Narbona  (Doctrina  política  y  civil  escrita  en 
aforismos,  Madrid,  1779)  y  Antonio  López  de  Olivcr 
(Verdadera  idea  de  un  Principe,  formada  de  las  leyes 
del  Reino  que  tienen  relación  al  Derecho  público ,  Va- 
lladclid,  178G),y  esci  ibe  Cabarrús  sus  Carlas,  Campo- 
manes  sus  Discursos  sobre  la  educación  popular,  Jo- 
vellanos  su  Informe  sobre  la  ley  agraria ,  Cebados  im¬ 
pugna  la  falsa  filosofía  como  crimen  de  Estado,  Pe- 
ñ  lloví  trata  sobre  la  Monarquía,  Plá  da  á  lu?  su  Phi- 
ljso¡l.ía  p  >■ nica ,  y  Pozuelo  sus  Empresas  políticas  y 


guerreras,  cerrando  el  siglo  Ramón  Lázaro  Dou  y  de 
Bassols  con  sus  Instituciones  de  Derecho  publico  gene¬ 
ral  de  España,  con  noticias  del  particular  de  Cataluña  y 
de  las  principales  reglas  de  gobierno  en  cualquier  Estada 
(Madrid,  1800). 

En  el  siglo  xix  entra  en  España  el  sistema  de  go¬ 
bierno  constitucional  basado  en  la  libertad  individual 
y  en  el  parlamentarismo,  y  para  atacarlo  y  defender¬ 
lo,  para  exponerlo  y  difundirlo,  surge  una  abundante 
literatura  que  se  inspira  en  los  autores  franceses  y  en 
los  británicos,  y  más  modernamente  en  los  italianos, 
sir  olvidar  á  los  alemanes  y  norteamericanos.  En  la 
indicación  bibliográfica  de  los  artículos  Constitución 
(t.  XV,  págs.  44  y  45),  Corte  (t.  XV,  págs.  1023  y 
1024),  Derecho  (t.  XVIII,  1.a  parte,  págs.  321  para 
el  Derecho  administrativo  y  28G  v  287  para  el  político) 
y  en  la  sección  Derecho  del  presente  lomo  se  hallar&a 
citados  los  principales  escritores  españoles  sobre  Dere¬ 
cho  constitucional,  por  lo  que  bastará  completar  aque¬ 
llas  indicaciones  con  la  cita  de  los  autores  siguientes: 

Como  tratadistas  generales:  Donoso  Cortés,  Lecciones 
de  Derecho  político  (1837);  Pacheco,  Lecciones  de  De¬ 
recho  político  constituciot.al  (1845):  É.  M.  Mostos,  Lec¬ 
ciones  de  Derecho  constitucional  (1887);  Pedregal,  Es¬ 
tudios  políticos  (1868),  y  Elorrieta,  Trotado  elemental 
de  Derecho  político  comparado .  También  la  redacción 
de  la  Revista  Legislativa  ha  publicado  en  1893  unas 
Instituciones  de  Derecho  político  y  orgánico  español, 
reducidas  á  los  textos  legales  anctados.  En  el  Dere¬ 
cho  administrativo,  ha  comenzado  Gascón  y  Maiín  la 
publicación  do  unos  Elementos  m  sentido  moderno.  * 

Sobre  las  Constituciones  españolas,  comenzando  por 
la  Carta  que  Jeremías  Benlham  dirigió  d  los  españoles 
tn  1812  sobre  la  reforma  proyectada  en  nuestra  Consti¬ 
tución  para  establecer  una  Cámara  Alta  (Madrid,  1 837), 
son  de  añadir  la  obra  de  Terrero  (Concordia  y  harmo¬ 
nía  de  las  Constituciones  de  1812  y  1820)  y  el  estudio 
de  Evaristo  San  Miguel  (Constitución  y  Estatuto J.  De 
las  Constituciones  españolas  se  han  hecho  numero¬ 
sas  ediciones,  habiéndose  publicado  coleccionadas  en 
18G8,  1872  (edición  á  la  que  se  añadió  posteriormente 
la  de  187G)  y  por  Muro  y  Martínez  (añadiendo  las  de 
las  otras  naciones  europeas)  en  Madrid  en  1881,  y  en 
1876  se  publicó  una  edición  comentada  y  concordada 
de  la  Constitución  de  aquel  año  por  un  abogado  dei 
Ilustre  Colegio  de  Madrid. 

El  régimen  parlamentario  y  representativo  ha  sido 
objeto  de  numerosos  trabajos  de  A.  Figueroa  (El  ré¬ 
gimen  parlamentario  ó  los  Gobiernos  de  Gabinete,  1 884); 
S.  Morn  (La  representación  nacional.  Teoría  del  sufra¬ 
gio,  1884);  Ojea  y  Somoza  (El  parlamentarismo,  1884); 
Azcárale  (El  régimen  parlamentario  en  la  práctica, 
1885);  A.  Posada  (El  parlamentarismo,  sin  fecha); 
Sánchez  de  Toca  (El  régimen  parlamentario  y  el  sufra¬ 
gio  universal ,  1889;  La  crisis  de  nuestro  parlamentar is- 
mo,  y  Del  gobierno  en  el  antiguo  régimen  y  en  el  parla¬ 
mentario) ,  y  últimamente,  por  M.  Bofarull  y  Romañá 
(Las  antiguas  Cortes.  El  moderno  Parlamento.  El  régi¬ 
men  repiesentativo  orgánico ,  1912),  escribiéndose  tam- 
biér  sobre  el  régimen  y  el  procedimiento  electoral 
(obras  de  Pérez  Pujol  y  Navarro  Amandi,  per  ejem¬ 
plo),  sobre  la  compatibilidad  j  arlamentaria  (Alfaro, 
en  1870),  la  evolución  legislativa  del  régimen  local,  -I 
regionalismo  y  otras  cuestiones  particulares  (V.  los 
correspondientes  artículos). 

Manuel  Danvila  intentó  trazar  la  histeria  de  nues¬ 
tras  instituciones  políticas  y  administrativas  hasta 
fines  del  reinado  de  Fernando  Vil,  con  su  Memoria 
sobre  El  poder  civil  en  España  (Madrid,  1885-86),  pre¬ 
miada  por  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti¬ 
cas,  y  escribió  Donoso  Cortés  sobre  La  monarquía  ab¬ 
soluta  en  España;  Pi  y  Margall,  sobre  La  República  de 
1873;  Andrés  Borrego,  sobre  La  Restauración  (1875), 
tratando  Cánovas  del  Castillo  Del  ejercicio  de  la  so- 
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knamiú  en  las  democracias  (1880);  Moya,  del  Uu/í.íík 
f ñire  los  poderes  del  Estada,  y  en  nuestros  dias,  Zanca¬ 
da,  sobre  Monarjui  i  y  ¡democracia.  La  cuestión  de  U 
sucesión  al  tro  o  y  de  i  derecho  4  suceder  en  el  las  hem¬ 
bras,  tt[  asnno  I**  ánimos,  |>r  oduntndo  una  serie  de 
tubij**s  como  Im  cuestión  dinástica,  de  Aparisi  y  Gui¬ 
ja;  ro  (1800),  Los  varones  en  el  trono,  de  Sotorra  (1842); 
Sobre  los  dere.hos  de  las  hembras  en  las  sucesiones,  de 
M  i ’i r  i  juc  (180«»i,  v  La  legitimidad  según  el  absolutismo, 
de  Manchal.xr  ( 87»»);  y  no  s?  ha  descuidado  el  estudio 
de  1  .»s  p  iru  lo»  jioliucus,  que  han  rcalizido  Andrés 
Botica  •  (  Organización  de  los  partidos  pdiiicos  en  Es¬ 
paña,  1 833),  el  marqués  de  Miradores  (Reseña  histó- 
ficocritica  de  la  participación  de  los  partidos  en  los  su- 
tesos  p.' Uticos  de  España  en  el  sitio  XIX)  y  A.  Figue- 
roa  (lU  ologia  de  los  partidos  políticos,  1891).  Fuera, 
fin  límente,  injusto  no  citar  en  estas  liberas  indicacio¬ 
nes  la  espléndida  edición  de  lis  Actas  de  las  Corles  de 
Castilla,  que  desde  1877  empezó  A  publicar  el  Congre¬ 
so  de  ios  diputados  (empezando  por  lis  de  las  cele¬ 
bradas  en  Madrid  en  1363)  y  la  Antología  de  las  Cor¬ 
tes  (desde  1K20  en  adel  inte),  que  desde  *910  publicó 
el  mi>ino  Congreso  con  el  trab  ij  >  de  Cristóbal  de  Cas¬ 
tro,  Juan  Nido  y  Sigalcrva,  Kmesto  Ló¡  cz,  Rafael 
Mesa,  Augusto  Vivero  y  Francisco  García  Pacheco  y 
otros,  sin  echar  en  olvido  el  lucido  papel  representado 
por  KspaSa  en  el  primer  Congreso  Internacional  de 
Ciencias  administrativas  celebrado  en  Bruselas  en  1910 
jr  que  ha  dado  4  conocer  en  un  voluminoso  tomo  el 
c  irule  de  Torres  Vciez,  delegado  oficial  en  dicho  Con¬ 
greso  (E i  paña  en  liruseias,  Madrid,  sin  fecha). 

No  podernos  entrar  en  la  indicación  de  los  autores 
que  han  hcchi  cstu  íí>->  m  i  -gráficos  en  las  distintas 
ram  is  del  Dcrech  >;  su  núm.-ro  nos  lo  veda,  pero  de  su 
un  tortaucia  y  de  su  positiva  salla  pueden  servir  de 
pr aeba  la  de  Cast.in,  sobre  el  mmimunio  (Madrid, 
1914),  y  la  ac  Jiménez  Asua,  sobre  la  sentencia  inde¬ 
terminada  (Madrid,  1913). 

G)  Abundan  en  esta  ép  >ca  los  diccionarios  jurídi¬ 
ca  jbr.i-»  de  carácter  enciclopédico  en  que  las  diferen¬ 
te-.  m  ite:  i  is  van  expuestas  por  orden  altabétic  ).  Dej  i- 
in  »  cit.t-:-.  ei  1  b  vumariodc  C«*riie|  •.  v  en  la  voz  KnuI- 
ci  )CM>l\  (t.  XIX,  pág-*.  1103  y  libó)  se  indican  las 
principa.  obra*  de  i  >tc  género  publicadas  en  EspaSa 
en  el  p. •  r i  »  í<»  «jo*'  n  »->  «  cu;>  i.  Añadiremos  el  Alphabe 
tum  juf :  luum  un  •:  id  -bélico  de  materias  Con  indi- 
i;  u  i  >■»  d»*  l-»s  i; •  ri  s  que  tratan  de  cll  is),  de  F.gidio 
C  a >' *■  i •  i ; i  (M  tdri  !,  in',  8;  l.yón,  1730,  y  Colonia,  1737); 
el  Dig''to  teórica- *r  Utico,  de  Rodríguez  de  Fonscca 
08  t.,  Ma  i  ti- i,  1791);  el  Teatro  de  la  legislación  uni¬ 
versal  de  E\ ,Mñ.i  /  Indias  (orden  cronológic  í-alfabé- 
tic<>).  p-»r  Aat  ii  »  Javier  Pérez  (28  t.,  Madrid,  1791); 
las  Pandectas  hispano- mejicanas,  por  el  licenciado  Ro- 
dri  7  de  San  Miguel,  que  tienen  por  base  el  Diccio- 
n  m  •  i--  E  .  *n  be  (2  vol.,  Méjico,  1839-40);  la  Recopi- 
Ll  ion  legislativa  de  España  desde  1810  á  1889,  por 
Antonio  de  Casas  y  Moral,  y  el  Diccionario  jurídico- 
a  i  nniiirativo,  de  Carlos  Massa  y  Sanguincti  (4  vo- 
lú  e  íes  v  un  apéndice,  Madrid,  1838-04). 

C1  iro  caá  que,  además,  se  lian  traducido  al  castc- 
11  m.»  las  obra»  más  importantes  de  la  literatura  juri- 
d«  »  extr  miera,  especialmente  de  Derecho  rumano, 
ni.  •  » r . 1 1 1 ,  p -nal,  canónico  ó  internacional,  en  par¬ 

to  ai  ir  las  de  autores  franceses  é  italianos,  y  última- 
tn>  .te  las  de  algunos  alemanes. 

H)  P  >r  vía  de  complemento  citaremos  los  nombres 
en  .  junaron  u'tos  que  han  redactado  los  ('ó  ligos  de 
r  ••  <  ■  ;»  -  ir»,  luso  los  vigentes,  y  sus  precedentes  in- 

>t •>>,  4  los  rinlcs  dclxn  unirse  los  de  los  rcdac- 
t  de  las  c»m;*¡!  íciores  legales,  tanto  de  Cabulla 
c  n  -  i  »s  de  las  otras  regiones,  citados  en  el  párrafo 
tí.  ido  al  Derecho  en  España. 

j>  La*  C"M es  de  1813  nombr  ir-m  Ccmiaiuncs  para  1 
la  tjimuciou  de  Us  Cuáigos  siguientes:  J 
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Cvdtgo  ci mi.  Mariano  Mcndiola,  Fr.tnciaeu  Javier 
Castro,  Mateo  Norzagaray,  Ramón  Utgés  y  J<sé  A. 
López  de  la  Plata;  esta  Comisión  fué  substituida  el 
23  de  Marzo  de  1814  por  otra  compuesta  por  José  M. 
Cai.iirav.i,  Agustín  Arguelles,  José  Manuel  Quintana, 
Manuel  Cuadros,  Hugcnio  Tapia,  Guillermo  Moragücs 
y  Nic  >lAs  Salcedo. 

Código  criminal.  Jiidoro  Antillón,  José  de  Huerta, 
J osé  J.  Orliz,  Andrés  Navarro  y  José  A.  Navarrcte; 
también  esta  Comisión  fué  subs. unida  por  otra,  nom¬ 
brada  el  1.*  de  Marzo  de  1814  y  conquesta  por  lo* 
diputados  Jerónimo  Antón  Dí;z,  Nicolás  Laimicl,  Be¬ 
nito  Sácnz  González,  Benito  Piándola  y  José  Domin¬ 
go  Rus. 

Código  mercantil .  Tomás  Istúriz,  José  A.  Sombiela, 
José  Martines,  Manuel  López  Ccpcro  y  José  Domin¬ 
go  Rus. 

b)  Las  Cortes  de  1820  mo  lificaron  las  Comisiones 
anteTkrrs,  estableciendo  las  siguiertes: 

Código  civil.  Manuel  Cano,  Cuesta,  Silvcz,  Garelli, 
Martín  Uinojosa,  Ruiz  y  Piadas,  Juan  N.  Fernández 
San  Miguel  y  Felipe  Navarro,  quienes,  excepto  Silvex 
y  Ruiz  y  Pradas,  formaron  el  proyecto  de  1821. 

Código  criminal.  Calalrava,  Martínez  Marina,  José 
Marud  de  Vaddlo,  Joaquín  Rcv,  Manuel  Victorica, 
Caro,  Crespo  Cantolla,  Rivera  y  Flórez  Estrada,  p»ro 
el  proyecto  de  1821  sólo  lo  subscriban  los  cinco  prime¬ 
ros  y,  además,  Felipe  Fermín  de  Paúl. 

Código  de  procedimientos.  Romero  Alpueitc,  Ro¬ 
dríguez  I.cdesma,  Huerta,  Morales,  Larriva,  Gaseo, 
Cantero,  Travcr  y  Govantcs. 

Código  mercantil.  Conde  de  Torcno,  Sánchez  Tos- 
cano,  Fcrnardo  Navarro,  Zubia,  Oiivert,  Lóriga,  Be* 
nltcz,  Fagoaga  y  Jandiola. 

c)  En  el  período  de  1823  4  1834  se  nombraron  las 
Comisiones  siguicnies: 

Código  mercantil  (creada  el  11  de  Enero  de  1828). 
Ramón  López  Pcleg.in,  Cesáreo  María  Sauz,  Manuel 
María  Cumbroncrn,  Antonio  Porccll,  Bruno  Vallarino 
(presiden! r)  y  Pedro  Sárnz  de  Andino  (secretario), 
pero  el  Có  ligo  de  1829  es  obra  sólo  de  este  último,  por 
no  haberse  aceptado  por  el  monarca  el  proyecto  de  la 
Comisión. 

Código  criminal.  La  Comisión  nombrada  en  1829 
estaba  formad  i  por  Esteban  de  Asta  (presidente),  Ra¬ 
món  López  Pclegrín,  Joaquín  Fernández  Com¡  any 
(vorales),  y  Sácnz  de  Andino  (secretario).  Esta  Comi¬ 
sión  presentó  el  proyecto  de  Código  de  1830,  que  fué 
revisado  por  Sácnz  de  Andino,  cuyo  proyecto  (1831) 
fué  á  su  vez  examinado  por  otra  Comisión  compuesta 
por  él  mismo  y  José  llovía,  Francisco  Javier  Caro, 
Manuel  Plácido  Berriozabal,  Manuel  Pardo  y  Juan 
López  Vinuesa,  que  elevó  al  Gobierno  el  proyecto  de 
1834. 

¿)  Desde  1834  hasta  1843.  Código  penal.  Un  nuevo 
proyecto  fué  elevado  el  21  de  Junio  de  1839  en  comu¬ 
nicación  subscrita  por  Miguel  Antonio  de  Zumalacá- 
rregui,  encargándose  su  examen  á  Manuel  García  Ga¬ 
llardo,  que  lo  informó  desfavorablemente,  asi  como 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  compuesto  A  la  sazón 
por  C.datrava  (presidente),  Giraldo,  Llcopart,  Verea, 
Alvaro  Gómez,  Ortiz,  Larrosa,  Fernández  del  Casti¬ 
llo,  Landero,  José  Arguelles  y  Barraicoa. 

Código  civil.  Además  del  proyecto  de  1832  por  Pa¬ 
blo  Gor  .'sabcl,  se  encargó  otro  el  9  de  Mayo  de  1833  A 
Manuel  María  Cambronero,  quien  murió  sin  terminar¬ 
lo,  nombrándose  el  29  de  Enero  de  1 834  uno  Comi¬ 
sión  compuesta  por  José  Avuso  v  Navarro  (presiden¬ 
te),  Eugenio  de  Tapia  y  Tomás  Bismnnos,  la  que  pre¬ 
sentó  un  provecto  el  16  de  Noviembre  de  1836.  En 
1  s;.9,  y  con  c!  encargo  d?  acomodar  este  proyecto  á  l:i 
leg  >1  ci-  n  vigente  e.i  cuanto  fuese  posible,  se  nombró 
1  i.tr.i  (' uniMon,  formada  jxor  Nicolás  María  Garelly 
|  (presidente  del  'Tribunal  Supremo),  Manuel  Joaquín 
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Tarancón,  obispo  electo  de  Zamora,  y  Manuel  Barrio 
Ayuso,  la  que  después  de  varias  consultas  al  ministro 
dejó  sir  terminar  su  proyecto  por  el  cambio  político 
acaecido. 

Código  dé  Procedimiento  civil.  •  Comisión  formada 
en  Diciembre  de  1837  con  Juan  N.  Fernández  San 
Miguel  (presidente),  Antonio  Siles,  Felipe  López  Val- 
demoro,  José  María  Monreal  y  Domingo  Vila.  En  1838 
se  nombró  para  redactar  una  instrucción  provisional 
de  enjuiciamiento,  otra  Comisión  compuesta  de  Ven¬ 
tura  González  Romera,  Claudio  Antón  de  Luzuriaga, 
Manuel  Pérez  Hernández,  Juan  Bravo  Murillo,  Ma¬ 
nuel  de  Seijas  y  Lozano  y  Manuel  García  Gallarda, 
la  cual  formó  el  proyecto  en  realidad  redactado  sólo 
por  García  Gallardo,  del  15  de  Enero  de  1840,  de  ca¬ 
rácter  orgánico  y  abarcando  tanto  el  enjuiciamiento 
civil  como  el  criminal.  El  mismo  García  Gallardo  y 
Seijas  Lozano  tuvieron  á  su  cargo,  por  comisión  del 
Gobierno,  otros  trabajos  de  codificación  procesal. 

e)  De  1843  á  1856.  Comisión  general  de  codifica¬ 
ción  nombrada  por  vez  primera  en  1843,  para  ella 
fueron  designados:  Manuel  Cortina,  presidente  (re¬ 
nunció  en  1844,  nombrándose  en  su  lugar  como  vocal 
á  Joaquín  Francisco  Pacheco),  Juan  Bravo  Murillo 
(vicepresidente,  que  pasó  á  ser  presidente  por  la  re¬ 
nuncia  de  Corti  ía),  Manuel  Seijas  Lozano  (nombrado 
vicepresidente  al  pasar  Bravo  Murillo  á  la  presiden¬ 
cia),  Pascual  Madoz  (que  renunció,  siendo  substitui¬ 
do  por  Felipe  Gómez  Acebo),  Manuel  Pérez  Hernán¬ 
dez,  Luis  González  Bravo,  Francisco  de  P.  Castro  y 
Orazco,  José  María  Tejada  (que  renunció,  siendo  subs¬ 
tituida  en  1844  por  J  asé  de  Castro  y  Orozco),  Domingo 
Vila,  Manuel  García  Gallardo,  Claudio  Antón  de  Lu¬ 
zuriaga,  Manuel  de  Urbina  (que  renunció,  siendo  subs¬ 
tituido  en  1844  por  José  Maria  Clarós),  Florencio  Gar¬ 
da  Goyena,  Javier  de  Quinto, Cirilo  Alvarez,  Domingo 
Ruiz  de  la  Vega,  Manuel  Ortiz  de  Zúiiiga  y  Joaquín 
Escrichc  (que  renunció,  nombrándose  en  su  lugar  á 
Juan  Bautista  Alonso,  el  cual  tampoco  admitió  elpar- 
go,  siendo  substituido  por  José  de  la  Peña  y  Aguayo). 
A  esta  Comisión  se  agTegó  poco  después  Tomás  María 
Bízmanos.  En  1846  fué  suprimida  esta  Comisión  (31 
de  Julio),  nombrándose  el  1 1  de  Septiembre  siguiente 
otra  compuesta  de  Juan  Bravo  Murillo  (presidente), 
Claudio  Antón  de  Luzuriaga,  Pedro  Jiménez  Navarro, 
Manuel  de  Seijas  Lozano  (vicepresidente,  que  per  ha¬ 
ber  sido  nombrado  ministro  de  la  Gobernación,  fué 
substituido  por  Manuel  Ortiz  de  Zúñiga),  Florencio 
García  Goyena  (que  pisó  á  ser  vicepresidente  en  tugar 
de  Seijas),  v  Manuel  Pérez  Hernández.  Esta  Comisión 
fué  ampliándose,  nombrándose  en  1847  vocales  á  Ma¬ 
nuel  Gaicía  Gallardo,  Francisco  Camero  Cívico  y  Vi¬ 
cente  Valor;en  1851,  Joaquín  JoséCasaus,  Pablo  Go- 
vantes  y  Francisco  de  Cárdenas:  en  1853,  el  marqués 
de  Gerona,  Felipe  Rus  y  Castaños,  Andrés  Juez  Sar¬ 
miento,  Antonio  Escudero  y  José  Antonio  Olañcta. 
Esta  Comisión  formó  el  Código  penal  de  1848  y  el  pro¬ 
yecto  de  Código  ci\il  de  1851  (que  subscriban  Bravo 
“lurillo,  García  Goyena,  Claudio  Antón  de  Luzuriaga 

José  María  Sánchez  Puig,  si  bien  declarando  que  ha¬ 
lan  colaborado  en  él  Pérez  Hernández,  Seijas  Lczi- 
no,  Cortina,  Ruiz  de  la  Vega,  Vila,  García  Gallardo, 
Alvarez  Vizmanos  y  Ortiz  de  Zúñiga).  Esta  Comisión 
general  de  codificación  fué  disuelta  el  18  de  Agosto 
de!  854. 

Procedimiento  civil.  Para  revisar  la  Instrucción  d“ 
1853  fué  nombrada  el  14  de  Enero  de  1854  una  Comi¬ 
sión  compuesta  de  Fr  meisco  OI  ivarrieta,  José  M  trí  i 
Huet,  Juan  Maríi  Riec,  Manuel  Cortina,  Pedra  Gó¬ 
mez  de  la  Serna,  Mmuel  Oriiz  de  Zúñiga,  Ramón  Pa¬ 
sarán  y  Lastra,  Juan  de  Cárdenas  y  Domingo  Ribera, 
á  los  cuales  se  agregaron  después  Laureano  Rojo  de 
Norzngarav,  v  Joaquín  Roncali.  El  11  de  Septiembre 
de  1854  se  nombró  otra  Comisión  para  la  Ley  de  orga¬ 


nización  judicial  y  de  enjuiciamiento  civil,  formada 
por  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  Luis  Rodríguez  Cama- 
leño  y  Juan  Manuel  González  Atevcdo,  á  quienes  se 
agregó  el  8  de  Octubre  Manuel  Cortina  como  presi¬ 
dente.  Esta  Comisión  formó  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil  de  1855  y  las  bases  para  la  organización  judicial. 
En  el  mismo  año  1855  se  la  confirió  el  encargo  de  re¬ 
visar  el  Código  civil  y  formar  una  Ley  Hipotecaria» 
siendo  entonces  ampliada  con  Manual  Pérez  Hernán¬ 
dez,  Manuel  Ibarrp,  Manuel  Alonso  Martínez  (secre¬ 
taria),  Vicente  Sebastián  García  y  Marcelino  Traba- 
dillo.  Con  posterioridad  se  introdujeron  variaciones  cu 
el  personal,  siendo  nombrados  vocales  José  MaTia 
Cáceres,  Manuel  Seijas  Lozano,  José  Gálvez  Cañero, 
Ruperto  Navarro  Zamorano,  Nicolás  María  Rivero, 
Pedro  Sabau,  Isaac  Núñez  Arenas  y  Vicente  Hernán¬ 
dez  de  la  Rúa;  y  en  1856,  Tomás  María  Vizmanos, 
Manuel  de  la  Fuente  Andrés,  Florencio  Rodríguez 
Valdcr,  José  Olózaga,  Santiago  Aguiar  y  Mella  y  Se¬ 
bastián  González  Nandín.  Esta  Comisión,  que  vino 
reemplazando  á  la  general  de  Codificación,  fué  disuel¬ 
ta  el  1.°  de  Octubre  de  1856. 

Código  de  Comercio.  Para  revisarlo  se  r  ombró  en 

1855  una  Comisión  formada  por  Pedro  Gómez  d;  la 
Sema  (presidente),  Laureano  Figuerola,  Pascual  Ba- 
yarri,  Cirilo  Alvarez  Martínez,  Luis  Díaz  Pérez,  Ra¬ 
món  Martí  de  Eixalá,  Antonio  Guillermo  Moreno, 
Domingo  Villasante  y  Vicente  Soto  y  Gimnesio  (se¬ 
cretario). 

f)  Desde  1856  hasta  1869.  El  l.°  de  Octubre  di 

1856  se  creó  una  nueva  Comisión  de  Códigos,  formada 
por  Manuel  Ccrtina  (presidente),  Pedro  Góir.ez  de  la 
Serna,  Pedro  José  Pidal,  Manuel  de  Seijas  Lozano, 
Pascual  Bavarri,  Juan  M.  González  Acevedo  y  José 
Ibarra,  y  por  haber  sido  nombrados  ministros  Pidal 
y  Seijas,  se  añadicion  poco  después  Manuel  Garda 
Gallardo  y  Francisco  de  Cárdenas.  Esta  Comisión  dejó 
muy  adelantado  un  proyecto  de  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal,  formó  el  de  organización  y  atribuciones  d? 
los  Tribunales  del  fuero  común  (que  constituyó  des¬ 
pués  la  Ley  orgánica  de  1870),  elaboró  la  Ley  Hipo¬ 
tecaria  de  1861,  con  vi  Reglamento  y  la  Instrucción 
correspondientes,  dictaminó  el  Convenio  con  la  Santa 
Sede  sobre  capellanías  y  sobre  un  provecto  de  ley  de 
foros,  y  comenzó  la  revisión  del  Código  penal,  pero 
habiéndosele  encargado  que  redactase  la  Ley  di  Ma¬ 
trimonio  civil,  al  discutir  parte  de  ella,  elaborada  por 
Gómez  oe  la  Serna,  decidió  por  unanimidad,  antes  que 
aceptar  el  matrimonio  arreligioso,  que  quería  el  Go¬ 
bierno,  presentar  la  dimisión,  como  así  lo  hizo  en  ple¬ 
no,  siéndole  admitida  par  Ruiz  Zorrilla  el  l.°  de  Oc¬ 
tubre  de  1860. 

La  Comisión  nombrada  en  el  período  anterior  para 
rc/isar  las  leyes  mercantiles,  formó  en  éste  un  pro¬ 
yecto  de  Ley  orgánica  de  los  Tribunales  de  Comercio, 
que  firman  el  27  de  Noviembre  de  1861,  Pedro  Gómez 
de  la  Sema  y  Vicente  de  Soto  Gimnesio. 

El  marqués  de  Gerona,  con  su  precioso  trabajo  so¬ 
bre  El  recurso  de  casación  en  España  (1858);  Manuel  de 
Seijas,  con  su  luminoso  dictamen  en  la  misma  materia 
(1859),  y  José  María  Manrcsa,  con  sus  Observaciones 
sobre  el  recurso  de  casación  en  España  (1800)  y  sus  Ob¬ 
servaciones  sobre  la  reforma  de  la  casación  en  lo  civil 
(1863),  allanaron  el  camina  para  aplicarla. 

g)  De  1869  á  1875.  Para  substituir  á  la  Comisión 
de  Códigos  se  nombró  el  2  de  Octubre  de  1869  una 
Comisión  legislativa ,  dividida  en  dos  secciones,  civil 
y  penal,  presididas  pir  Pedro  Gómez  de  la  Serna  y 
Nicolás  María  Rivero,  respetivamente,  figurando  en 
clin  Laureano  Figuerola,  José  María  Fernández  de  la 
Hoz,  Cristóbal  Martín  Herrera,  Cristir.o  Martos,  San¬ 
tiago  Diego  Madraza,  Juan  Manuel  Monialbán,  Eu¬ 
genio  Montero  Ríos,  Alejandro  Groizard,  Tomás  Ma¬ 
ría  Mosquera,  Segismundo  Moret,  Francisco  Pisa  Pa- 
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Jare*.  Pedro  González  Gutiérrez  y  Augusto  Coma» 
(ín  'rMrn)  prruT.il).  Durante  esto  ion  se  publi 

Ci)  I  1  I.t-  V  i  d.d  |>  t:\vi  )  U  •  i  It T  .1 1  «le  1 870,  el  Có 

d.CMca.i  -  1 1  i  il  Icch  »  y  l.i  I.ey  *!c  Lujuu  lamicnt»* 
en  ni  i  •  i  de  I H 7  J .  .«si  c  *irr  se  estableció  el  recurso  de 
.c.ori  rn  l<>  crirniii.il  (IS70)  v  se  dió  la  Ley  de  M.i 
trun  no  civil,  l  i  de  ret  >rin.i  de  la  casación  en  lo  civil 
y  l.i  reguladora  dr  I.t  gracia  de  indulto. 

P.ir  i  I  i  reí  irnn  del  l'o  ligo  de  Comercio  se  nombró 
el  20  de  Septiembre  «le  18t>9  una  nu¿va  Comisión,  in- 
tegnua  por  Pedro  Gómez  de  la  Serna  (presidente), 
Almud  Alonso  Martínez  (que  al  morir  la  Serna  piso 
A  la  pre>f.icncn)>  Laureano  Figucrol  i,  Ciril  y  Alvarcz, 
Luis  Di  m  Pérez,  Joaquín  Sanr.unA  v  Francisc*  Campo, 
íorm  ind. •  el  provecto  de  Código  de  Comercio  de  187."», 
que  s'jb *rnl>en  Alonso  Martínez  y  Francisca  Camps, 
asi  coma  Manuel  foímeiro,  Pedro  González  Marrón 
y  Franeivo  de  P.  Canalejas,  que  hablan  sido  agrega¬ 
dos  .i  1 1  C«  iniu  »n.  liste  proyecto  fué  la  base  del  vigen¬ 
te  Cubgo  «le  Comercio. 

p.«r  s  ;  pirte,  V.  lu.irdo  Alonso  Colmenares,  ministi  > 
de  Gr i  a  y  J u-o  icie.  formuló  en  1874  unas  bases  par.1 
una  nueva  «»rg  miz  ación  de  Tribunales,  que  fueron  fa¬ 
vorablemente  informadas  p  ir  el  Consejo  de  Estado. 

k)  De  1S7S  haUii  el  Codito  civil  inclusive.  Los 
■ocrvcsmirni'f*  de  1875  pr.Hluieron  un  cambia  en  el 
persea  ti  de  las  Comisiones  de  Codificación.  Por  de¬ 
creto  .leí  lü  de  M.ivo  de  aquel  año  se  designaron  para 
¡n*  jrar  I  is  .l-**  secciones  de  la  Comisión  general  de 
C. ►  1  tu;  u  ; i ei ,  á  l.»s  señores  siguientes:  Primera  sección 
ó  de  i  o  t  F.orei  c  o  Iwdngucz  Vaarnonde  (presi¬ 
dente.  «innitio  en  1  7  78.  siendo  rcempl;  z  ido  dos  añ  .s 
dr^p  se-»  p  *r  Antonio  Romero  Ürtiz,  que  á  su  vez  ía- 
I!  c  i.  en  1 SS »),  M  muel  Alonso  Martínez  (que  pasó  á 
ser  p:«  miente  al  dimitir  Rodríguez  Vaarnond;),  Juan 
M.  ti  ti/.i lez  A.eveqo  fallecido  en  1870  (fué  substi¬ 
tuí  1.»  p  >r  lid  irio  de  Igón).  José  María  Manresa,  Be¬ 
nito  Gutiérrez,  que  falleció  en  1885,  reemplazándole 
Cirilo  Amorfo,  que  A  su  vez  falleció  en  1880;  Valeria¬ 
no  Cismueva,  lall -cido  en  1878,  y  Domingo  Rivera 
(«pe  t  i  deció  en  1877,  siendo  reemplazado  en  1880  por 
j  iu;  i*i  Kmz  Cañivate.  quien  á  su  vez  falleció  en 
Í"s!)  i*>  ■■  j  ' n  ó  de  lo  criminal:  (aiüo  Alvarez 

(;  •>  V-ite.  que  t  nin  I  »  en  1878,  siendo  reemplazado 

y>  *r  >dvi«:»r  A  Imcc’c).  Fernando  Calderón  CVllan- 
les.  IV  ir.i  N  »!  i >.*•  *  Aunóles,  Cris’ob  d  Martín  de  I!e- 
rr.  j  ;  i :  •.  V.t  !  en  1  S 7 8  v  rcempl. iz  ido  por  Emilio  Bra- 
v  >  e  i  1  8 - • » ) .  E  ¡re  m  i  de  Arricta  (fallecido  en  1877  v 
rcempl  i/  ido  »mr  A.cj  m  iro  Croiz  trd  en  1870),  Pascual 
fíivarn  (tdu.rlo  en  1  8 7 1 j  y  rcempl.i7.ado  per  Manuel 
Din*,  d  )  v  Jo  e  de  Entrada  v  Perales;  come  secreta¬ 
rios  fueron  nombrados  Carlos  María  Pericr  y  José 
Mnii  Antequera.  El  1 7  *lc  t)ct ubre  «le  1875  5C  aumen¬ 
tó  el  .mulero  de  vuc  des.  M**ndo  nombrados  Francisco 
de  C.i-  ‘.en  <s  v  fo>é  M  iría  Fernández  de  la  Hoz  (falle¬ 
cido  en  1  > 8 » , ) .  Éu  1  8m),  y  para  los  trab  »j  >s  <lcl  ('o  ligo 
Civil,  tuerori  agrega. los  á  la  Comisión  un  representan¬ 
te  por  cada  región  íoral  (Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Gil  cía,  Vascongadas  v  Baleares.  V.  la  sección  dedi¬ 
cada  al  Derecho  vigente  y  dentro  de  ella  al  Código  ci¬ 
vil).  En  188.',  y  para  continuar  la  redacción  d;  este 
Co  itg  en  la  rn  ucrta  de  sucesiones  y  contratos,  fueron 
agreg  u!  »s  á  la  Comisión  cuatro  senadores  (Eduardo 
Al.-uso  C  «lrn-narcs,  Tebsforo  Montejo,  Justo  Pelayo 
Cuesta  v  Augusto  C  >m  is)  v  cuatro  diputados  (Santcs 
de  l -as  i ,  Antonio  María  Fabié,  Trinitario  Ruiz  Cap- 
do:»  >n  v  Francisco  de  la  Pisa  y  Pajares).  Posterior- 
m  'ixie  fuer  »n  nombrados  voodes:  Eduardo  Garda 
G mena  (v  -e\l  auxiliar,  dimitió  en  1886),  Francisco 
Si  ved,  G m  ta  G  im  »z  >.  Vicente  Romero  Girón  (to- 
d  h  en  i.  J  i  iquiu  López  Puigoerver  (1883),  Luis 
Si  vela  it.*"»)  v  J •  »se  de  A.deco.i  (1886),  CtC. 

Entr  *  l->  mu.  d:  s  tr  i*  real.z  idos  por  esta  Comi¬ 
tiva  deveuci.un:  la  nueva  Ley  de  Enjuiciamiento  civil 


de  1881 ,  un  proyecto  de  reforma  del  Código  penal;  U 
Constitución  politiza  de  1876,  la  compilaciór  del  En¬ 
juiciamiento  criminal  de  1879,  y  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  criminal  de  1882;  la  adicional  &  ¡a  orgárica  del 
p  xler  ju  licial,  y  la  preparación  del  Código  civil  da 
1889,  cusa  exposición  de  motivos  subscriben  Manuel 
Al’msc  Martlnee,  Francisco  de  Cárdenas,  Salvador  da 
Alb  ícete,  Germán  Cantazo,  Hilario  de  Igón,  Santo» 
de  Isasa,  Jo»é  María  Manresa  y  Eduardo  Garda  Go- 
>ena. 

Código  de  Comercio.  Para  revisar  el  proyecto  for» 
madoen  1875,  se  nombró  en  1881  la  Comisión  siguien¬ 
te:  Manuel  Alonso  Martínez  (jp  residen  te),  Laureano 
Figuerola,  Segismundo  Moret,  Telesforo  Montejo,  Ma¬ 
nuel  Colmeiro,  Santos  de  Isasa,  Justo  Pelayo  Cuesta, 
Benito  Gutiérrez,  Gabriel  Rodríguez  y  Faustino  Ro¬ 
dríguez  San  Pedro,  añadiéndose  posteriormente  A  Do¬ 
mingo  Vil  la  re  jo  y  Mariano  Sabas  Muniesa.  Esta  Comi¬ 
dió  i  redactó  el  proyecto  de  Código  de  Comerdo  vi- 
gente. 

C odigo  penal  militar.  En  1 880  se  creó  una  Comisión 
de  Codificación  militar,  integrada  por  Antonio  Roa 
de  Glano  (presidente).  Hilario  de  Igón,  Francisco  Ra¬ 
mos  Izquierdo,  Hilarión  Sanz,  Carlos  Apolinario  Fer¬ 
nández  de  Suusa,  Juan  de  Acevedo,  Pedro  Blanco  (se¬ 
cretario)  v  Javier  Ugarte,  auxiliar.  Por  variaciones  en 
el  pcrs.mal  (pase  A  la  reserva  de  Ramos  Izquierdo  y 
Fernández  de  Sousa)  fueron  sucesivamente  nombra¬ 
dos  vaca  les,  José  Salamanca,  José  Almirante,  Ruis 
de  ,Sal.ivcrria  (p  >r  fallecer  el  cual  fué  substituido  por 
Manuel  Cassola),  Juan  del  Río,  Gregorio  Ayneto,  Luis 
Tapia  y  Scijo  y  Vicente  Romero  Girón,  sucediendo 
á  Blanco  en  la  Secretarla  José  Díaz  de  Sonsa  y  José 
Olí  ver  García.  Esta  Comisión  fué  disuelta  el  7  de  No¬ 
viembre  de  188C  y  durante  el  tiempo  que  existió  for¬ 
mó  las  bases  para  la  codificación  militar  y  de  marina, 
el  Código  penal  militar  de  1884,  1a  I.ey  de  organiza¬ 
ción  y  atribuciones  de  los  Tribunales  c*c  Guerra  del 
mismo  año  y  la  I.ey  de  Enjuiciamiento  militar  de  1886, 
dejando  pendiente  un  Cóaigc  de  disciplina  ó  de  faltas 
militares. 

En  la  sccciór  dedicada  A  la  colonización  española  se 
indicarán  los  jurisconsultos  españoles  que  intervinie¬ 
ron  en  la  formación  de  la  legislación  que  se  dió  A  las 
colonias. 

V  finalmente,  en  malcría  de  revistas  jurídicas  figura 
á  la  cabeza  la  Revista  general  de  Legislación  y  Juris¬ 
prudencia,  fundada  por  J  jsé  Rcus  y  Garría  en  1853, 
contando  entre  sus  redactores  á  Enrique  Aguilera  de 
Paz,  Niceto  Alcalá  Zamora,  Rafael  Altamira,  Félix 
Arainburu,  Federico  Arrazola,  Gumersindo  de  Azcá- 
rate,  Lorenzo  Benito,  Constancio  Bcrnaldo  de  Quirós, 
Adolfo  Buylla,  José  María  Campos  y  Pulido,  Pedro 
Dorado  Montero,  José  Gascón  y  Marín,  Primitivo 
González  del  Alba,  Dalmacio  Iglesias  Garda,  Félix 
Llanos  Torriglia,  José  Maluquer  y  Salvad  >r,  Luis 
Montón,  Ricardo  Judos,  Adpifo  Posada,  Rafael  Sali¬ 
das,  Aniceto  Scla,  Manuel  Torres  Campos,  Rafel  Ure- 
ña,  Jerónimo  Vida,  José  Zaragoza  y  otras  personali¬ 
dades  salientes  en  la  ciencia  jurídica  y  en  el  foro.  Sí- 
guenle  en  importancia:  la  Revista  de  los  Tribunales  y 
de  Legislación  Universal  (Madrid),  fundada  en  1878  y 
dirigida  primero  por  Vicente  Romero  Girón  y  después 
por  Francisco  Lastre  y  Guiz,  y  la  Revista  de  Derecho 
privado ,  que  dirige  en  Madrid  Felipe  Clemente  de  Die¬ 
go,  catedrático  de  Derecho  civil  en  la  Ui  iversidad  Cen¬ 
tral.  Mucha  menos  importancia  tiene  la  Revista  de 
Legislación  comparada  del  Derecho  hispano  marroquí, 
la  Rei'isla  Jurídica,  también  de  Madrid,  y  lia  Revista 
Jurídica  de  Cataluña ,  de  Barcelona,  y  algunas  ctras 
que  son  más  bien  de  carácter  práctico  y  d*  noticias 
útiles,  como  La  Jurisprudencia  al  Día  y  la  Revista  del 
Notariado.  Entre  las  revistas  des  parecidas  merecen 
mencionarse:  el  Boletín  de  Jurisprudencia  y  Legisla • 
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ción,  por  Pacheco,  Pérez  Hernández  y  Bravo  Murillo 
(3  vol.,  Madrid,  1836);  El  Derecho ,  revista  de  juris¬ 
prudencia  y  administración  que  fué  dirigida  por  José 
Maluquer  T.  de  Tirrell  (2  vol.,  Barcelona,  1866);  El 
Derecho  Moderno,  que  dirigió  Francisco  de  Cárdenas 
(12  vol.,  Madrid,  1852-57);  La  Administración,  re¬ 
vista  internacional  de  política,  administración  y  ha¬ 
cienda  (5  vol.,  Madrid,  1895-98);  La  España  Jurídica 
(2  vol.,  Madrid.  1877);  La  Justicia  (6  vol.,  Madrid, 
1866-68);  Revista  de  Derecho  Internacional,  Legislación 
y  Jurisprudencia  comparadas,  fundada  por  Alejo  Gar¬ 
da  Moreno  (1  vol.,  Madrid,  1887),  y  alguna  otra  menos 
importante. 

Es  indiscutible  que  la  ciencia  del  Derecho  y  su  lite¬ 
ratura  atraviesan  actualmente  en  España  un  periodo 
de  decadencia,  y  se  ha  dejad)  perder  casi  por  comple¬ 
to  aquella  tradición  jurídicocicn tífica  española  que 
tanta  gloria  dió  á  la  Historia  de  España.  Contribuye 
á  ello  la  viciosa  organización  de  los  estudios  jurídicos 
en  las  Facultades  de  Derecho,  que  ni  orienta  para 
ulteriores  investigaciones,  ni  siquiera  forma  buenos 
abogados.  La  escasa  ó  ninguna  atención  que  se  presta 
al  Derechc  romano,  escuela  de  lógica  jurídica  y  pre¬ 
cedente  histórico  necesario  para  penetrar  en  el  estudio 
de  nuestros  grandes  y  antiguos  jurisconsultos  y  de 
nuestras  instituciones  legales,  explica  lo  primero;  la 
insuficiencia  en  la  enseñanza  de  la  aplicación  del  De¬ 
recho  (un  solo  curso  de  hcción  alterna  para  enseñar 
todo  el  Derecho  procesal,  y  otro,  también  de  clase  al¬ 
terna,  para  la  práctica  forense,  con  ausencia  total  de 
la  práctica),  explican  lo  segundo.  De  todas  maneras, 
predomina  hoy  en  España  el  abogado  sobre  el  juris¬ 
consulto.  V.  Derecho  (La  enseñanza  del  Derecho, 
t.  X  VIII,  1  •  parte,  págs.  222  á  224): 

4  y  5.  Economía  política  y  social  y  Hacienda .  La 
ciencia  económica  y  el  sector  de  la  misma  que  cons¬ 
tituye  la  Hacienda"  pública  no  existieron  en  la  anti¬ 
güedad  á  causa  de  la  falta  de  ciencias  históricas  y 
de  trabajos  estadísticos.  Sólo  Cclumela  estampó  al¬ 
gunos  conceptos  en  su  obra  De  re  rustica  acerca  del 
comercio  de  la  Bética  y  la  exportación  de  los  produc¬ 
tos  agrícolas.  Durante  la  Edad  Media  en  las  Etimolo¬ 
gías  de  san  Isidoro  se  encuentran  datos  bastante  con¬ 
cretos  que  reflejan  el  estado  de  la  agricultura  y  de  la 
industria  españolas  del  siglo  vn.  Filósofos  y  juristas 
vierten  en  sus  escritos  sólo  conceptos  aislados  rela¬ 
tivos  á  cuestiones  económicas.  Los  canonistas,  sin 
embargo,  llegan  á  formar  un  cuerpo  de  doctrina  en  lo 
concerniente  á  algunas  de  ellas,  que  puede  compen¬ 
diarse  en  los  siguientes  principios.  Por  naturaleza  los 
bienes  son  comunes  á  todos  y  convendría  que  nadie 
tuviera  más  propiedad  particular  que  la  necesaria 
para  su  sustento;  la  agricultura  es  la  actividad  eco¬ 
nómica  apetecible;  la  industria  es  sólo  tolerable;  el 
comercio  un  mal  que  debe  restringirse;  el  dinero  un 
simple  medio  de  pago,  sin  valor  propio,  y,  por  tanto, 
incapaz  de  producir  interés.  Uno  de  nuestros  mora¬ 
listas  que  trató  con  bastante  buen  criterio  varias  de 
las  indicadas  cuestiones,  fué  el  barcelonés  san  Rai¬ 
mundo  de  Peñafort. 

A  fines  de  la  Edad  Media  comienza  á  insinuarse 
cierta  afición  por  las  materias  sconómicofinancieras, 
debido  al  aumento  del  poder  de  las  ciudades,  á  las 
mayores  actividad  comercial  y  libertad  individual,  al 
apogeo  de  las  artes  amparad  is  por  los  gremios  y,  prin¬ 
cipalmente,  al  afianzamiento  de  las  monarquías  abso¬ 
lutas,  con  vasto  poderío  y  gran  territorio.  A  princi¬ 
pios  de  la  Edad  Moderna  las  causas  antedichas  y 
otras  nuevas  crean  en  España  la  dirección  que,  en 
ella  como  en  el  extranjero,  debía  conducir  al  mercanti¬ 
lismo,  primera  manifestación  científica  de  1?  Econo¬ 
mía.  A  partir  del  siglo  xv  se  dictaren  en  España  al¬ 
gunas  disposiciones  que  coinciden  en  algún  punto  con 
il  programa  general  mercantilista,  pero  no  obedecen 


todavía  al  movimiento  científico  del  sistema:  son, 
simplemente,  medidas  protectoras  con  miras  fiscales, 
leyes  suntuarias  ó  disposiciones  del  régimen  de  abas* 
tos.  Mas  al  influjo  de  las  ideas  mercantilistas  y  unién¬ 
dose  á  ellas  la  acción  privativa  que  produjo  en  España 
la  emigración  en  masa  á  las  Américas  y  la  depaupe* 
ración  industrial,  se  inicia  en  el  siglo  xvi  el  momento 
más  interesante  de  la  ciencia  económicofin&nciera 
española. 

Aparece  en  primer  lugar  Luis  Ortiz  con  sus  Afemi¬ 
nar  para  que  no  salgan  dineros  de  estos  reinos  (1 558), 
y  á  principios  del  siglo  xvii  Moneada  con  su  Restaura¬ 
ción  política  de  España  (1619),  quien  llevaba  su  rigor 
aduanero  hasta  pedir  que  se  pusiera  en  los  puertos 
«un  tribunal  de  jueces  seglares  que  procediese  por  \  ia 
de  Inquisición»  contra  los  que  metieren  ó  sacaren 
cosas  vedadas.  Otro  mercaniilista  español,  Damián 
de  Olivares,  dería  en  un  Memorial  presentado  en  1620 
á  la  Junta  encargada,  de  orden  de  Felipe  III,  de  ave¬ 
riguar  las  causas  de  la  decadencia  de  nuestras  fábricas 
y  telares  que  «la  permisión  de  las  mercaderías  extrañ¬ 
aras  era  la  raíz  de  donde  dimanaba  destrucción  tan 
amentable».  Y  Gracián  Serrano,  exagerado  mercan- 
tiüsta  no  exento  de  contradicciones,  opinaba:  «Seria 
preferible  á  los  españoles  ir  vestidos  de  píeles  á.  que 
usaran  telas  y  ropas  extranjeras.»  Entre  los  más  emi¬ 
nentes  de  esta  tendencia  figura  el  economista  Jeró¬ 
nimo  de  Uztárfz.  Es  autor  de  la  Theoria  y  práctica  del 
comercio  y  de  la  marina  (Madrid,  1724),  traducida  al 
francés  por  Forbonnais,  verdadero  monumento  de  la 
ciencia  económica,  con  un  sistema  mcrcantilista  com¬ 
pletamente  formado. 

Inspirándose  en  Uztáriz,  peTO  con  mucho  caudal 
propio,  Bernardo  de  Ulloa  escribió  su  Restablecimiento 
de  las  fábricas  y  del  comercio  (Madrid,  1740),  donde 
suministra  datos  valiosísimos  sobre  nuestra  economía 
nacional  y  colonial  en  su  tiempo. 

Para  estudiar  la  correspondencia  que  en  el  orden 
práctico  tuvo  la  teoría  mercantilista,  puede  acudirse  á 
las  obras  Comercio  impedido  por  los  enemigos  de  esta 
monaiquia  (1639),  de  José  Pellicer  de  Ossau,  y  d  la 
Historia  de  la  Economía  política  de  Aragón  (1798),  de 
Ignacio  Jordán  de  Asso. 

Las  consecuencias  de  la  política  mercantilista  fue* 
ron  malas  en  general.  El  valor  del  dinero  se  redujo  & 
una  quinta  parte,  y  aumentaron  enormemente  las 
deudas  del  país  y  los  impuestos.  La  reacción  contra  el 
mercantilismo  se  presentó  á  no  tardar.  Carlos  III  de¬ 
claró  honestos  y  honrados  todos  los  oficios;  permitió 
que  una  misma  persona  reuniera  varias  profesiones 
y  autorizó  la  introducción  de  inventos  y  de  modifica¬ 
ciones  en  la  fabricación  de  tejidos.  El  marqués  de  la 
Ensenada,  autor  de  la  gran  obra  de  estadística  cono¬ 
cida  por  Catastro ,  en  1752  eximió  de  derechos  y  alca¬ 
balas  las  fábricas  y  contribuyó  mucho  á  la  libertad 
industrial.  Finalmente,  el  aragonés  Larruga,  autor 
de  \nsMemorias  políticas  y  económicas  (Madrid,  1787), 
obra  inestimable  para  conocer  nuestra  historia  econó¬ 
mica  desde  Felipe  IV  hasta  Carlos  III,  se  declaraba, 
lo  mismo  que  Dormcr,  contra  el  rcglamentarismo  y  4 
favor  de  la  libertad  de  comercio. 

Jovellanos,  en  su  Informe  sobre  la  libertad  de  las 
artes,  censuró  duramente  el  régimen  gremial  á  la  sazón 
todavía  en  auge.  Zabala,  en  su  Representación  á  Fe¬ 
lipe  V,  combatió  la  tasa  de  los  granos,  la  cual  á  fines 
del  siglo  xvm  ya  no  tenia  en  España  partidarios. 
Campomanes  y  Floridablanca,  como  Jovellanos,  labo¬ 
raron  su  desaparición  y  la  de  otras  innumerables 
trabas  que  afligían  á  la  agricultura.  Pero  la  liberación 
económica  no  fué  completa  hasta  que  las  Cortes  de 
Cádiz  con  sus  decretos  del  6  de  Agosto  de  1  Sil  y  19 
de  Julio  dt  1813  aboliendo  las  cargas  y  vejámenes 
que  entorpecían  la  marcha  de  las  industrias  prepara¬ 
ron  la  desaparición  definitiva  de  las  ordenanzas  ere. 
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míales,  hacho  que  tuvo  lugar  en.  1834.  hn  todo  este 
movimiento  de  reiccion  iban  mostránd«»sc  nacientes 
y  luego  vig  inundóse  las  ideas  de  la  escuela  lisio- 
era' i-  i  de  Francisco  Q  lesnay  (1 6J4-1 77  •  ).  Entre  los 
espinóles  se  nota  ya  el  influjo  del  nuevo  orden  de 
ideas  en  Uzán*  y  Ulloa.  Pero  los  verdaderos  repre¬ 
sentantes  de  las  mismas  en  España  fueron  Francisco 
(  V  itani  en  su  obra  sobre  las  tierras  y  la  dotación  fija 
de  la  Hacienda  (Madrid,  1671),  y  Francisco  Javier 
Pérez,  autor  de  unos  Principios  del  orden  esencial 
(1 785).  En  varios  de  los  informes  elevados  con  motivo 
del  provecto  de  Ley  agraria  se  nota  asimismo  el  influjo 
fiv  *i  raiico  .ne  ir í tico.  Descuella  entre  éstos  Jovellanos, 
autor  del  célebre  Informe  en  el  expediente  de  la  Ley 
agraria,  cuya  originalidad  consiste  en  el  ordenamiento 
de  ideas  vertid.is  anteriormente,  recopilando  las  úti¬ 
les,  descartando  las  o;n»sis,  exponiéndolas  con  mé¬ 
todo  y  claridad  y  difundiéndolas  por  España,  hasta 
divulg irlas.  Importante  derivación  práctica  de  estas 
ideas  fué  el  intento  de  implantación  del  impuesto 
único  sobre  las  tierras,  del  marqués  de  la  Ensenada, 
antes  citado. 

Consecuencia  del  desarrollo  de  las  ideas  fisio- 
c- áticas  surgieron  las  que  condensó  en  Inglaterra 
Ad  rn  Srnith.  Entre  los  precursores  de  éste  cita  Canga 
A r ;;  io! les  en  su  Diccionario  de  Hacienda  (Londres, 
1*27)  á  Francisco  Martínez  de  la  Mata,  autor  de 
un  *•  Memoriales.  La  obra  capital  de  Srnith,  Investi- 
s.r-re  la  njturalezii  y  las  causas  de  la  riqueza  de 
lis  naciones,  fué  traducid  i  al  castellano  por  su  dis¬ 
entí  o  J>»>e  Alonso  Ortia  (Valladolid,  179*),  con  inte- 
r  »  rites  comentarios  del  mismo  relativos  á  España 
v  a  sus  c.i!««nias.  Durante  toda  el  sigla  XIX  siguió 
i  aparando  en  España  v  colonias  americanas  el  smi- 
t  \  mismo,  llamado  también  escuela  industrial  en  opo- 
s;  u  i  á  1  i<  anteno.es  (mercantil  y  agraria). 

La  f.gura  m.h  s  diente  de  la  escuela  liberal  smi- 
th’.aua  en  España  es  Alvaro  Flore*  Estrada  (1765- 
1 8  <  ¡).  Su  «  b:a  Curso  de  Economía  Política  ap  ireció 
e.i  Londres  en  1828,  donde  se  lanzaron  siete  edicio¬ 
nes,  h  ib. endose  traducido  al  francés  por  Galibert 
(H  U).  En  la  misma  introduce  Flórez  Posada  la  cla¬ 
sificación  cuatripartita  de  los  fenómenos  económicos 
q  ue  tulivia  perdura  entre  los  trata  listas,  á  saber: 
pro  lucción,  circulación,  distribución  y  consumo.  En 
Li  cuestión  social  desarrolla  sus  teorías  sobre  la  na- 
c  o  lalizición  del  suelo  v  sobre  el  derecho  al  produc¬ 
to  Integro  del  trabajo.  Fué  en  estos  estudios  el  pre¬ 
cursor  de  llenry  Georgc. 

Las  teori  is  de  Malthus  y  de  Ricardo  no  tuvieron 
indujo  alg  i  io  d.re  to  en  España,  pero  en  nuestra 
li  e; atura  económica  apareció  en  el  siglo  XVIII  un 
p  i*,  ursor  del  primero,  fué  Romá  y  Roscll,  autor  del 
libro  Señales  de  la  felicidad  de  España,  en  el  que  se 
pl  tutea  el  mismo  problema  que  hizo  célebre  al  pastor 
pr  j! estante  inglés. 

Adem  i,  de  Adatn  Srnith  tuvo  influencia  en  España 
Jum  Ba  j*i>:  i  S  iv,  á  caus  i  de  las  traducciones  que  se 
hicieron  de  vn  l'raité  d’E ’onomie  pohlique,  libro  que, 
habiéndose  creído  cátedra  de  Economía  política 
(1820).  fue  el  texto  favorito  durante  muchos  años  en 
esis  cusen  rn  is. 

Dentro  de  la  misma  tendencia  liberal  smithiana 
en  ■•ntrani"^  il  catedrático  de  la  Universidad  de  Ma* 
dri  1  Manuel  Golrneiro,  autor  de  una  Economía  Política 
ó  pnnnpios  de  la  ciencia  de  las  riquezas  v  una  Historia 
de  la  Economía  püitica  en  Espiñi  (Madrid,  1863). 
M  mano  Carreras  y  Gonzílez  p.iblnó  un  Tratado  di¬ 
di  !ico  de  Economía  p  d  titea  (Mad: id,  1865,  (pie  intitu¬ 
lo  d  -'^ue-  Eilospita  del  interés  per  anal;  ».•  ed.,  Ma¬ 
drid.  IS'Jl).  El  proles  .r  Carreras  dio  á  luz  en  francés 
su  ¡'"ilosophie  de  la  Science  économique  <  NI  id' id.  188 1 ), 
que  tiene  por  lerna  el  Laissez  f aire ,  lai.^rr.  passrr  de 
las  clasicos  economistas  de  1*  vecina  Kc^iuídica  y  que 


dedicó  A  su  discípulo  J.  M.  Piernas  Hurtado,  catedrá¬ 
tico  que  fué  más  tarde  de  U  Universidad  Central  y 
autor  de  Principios  elementales  de  la  ciencia  económica 
(Madrid,  1903),  y  de  un  tratado  de  Hacienda  pública 
en  dos  volúmenes,  recopilación  de  la  doctrina  enton¬ 
ces  corriente,  y  que  revela  el  atraso  en  que  se  sumie 
ron  ambas  ciencias  en  España  por  la  falta  de  origina¬ 
lidad  y  por  el  exceso  de  respeto  á  la  ciencia  hecha 
que  nos  llegaba  de  Francia  y  de  Inglaterra. 

Otro  grupo  menos  importante  alzó  la  bandera  libe¬ 
ral  en  el  palenque  de  los  aranceles  aduaneros,  luchan¬ 
do  á  favor  del  librccambismo.  Fueron  discípulos  de 
Federico  B.istiat,  entre  los  que  figuran  Figucrola, 
Sanromá  y  Segismundo  Moret,  cuyas  inspiraciones 
delatan  de  continuo  su  copiosa  lectura  de  obras  ingle¬ 
sas,  en  particular  de  las  del  librecambista  Cobdcn. 

Ese  grupo  tuvo  enfrente,  riñendo  dura  batalla,  el 
de  los  proteccionistas,  menos  numeroso  pero  más 
firme.  Paralelamente  A  la  escuela  intervencionista  del 
Estado,  que  iba  introduciéndose  en  el  terreno  doctri¬ 
nario,  se  constituyó  la  rama  proteccionista  que  pronto 
ganó  considerables  avances  en  el  sector  arancelario. 
Nació  con  escasa  base  teórica  y  como  un  movimiento 
de  legitima  defensa  de  los  intereses  industriales  crea¬ 
dos  en  algunas  regiones  españolas,  principalmente  en 
Cataluña  y  Vizcaya. 

La  revolución  de  1 368  trajo  consigo  el  triunfo  de  las 
doctrinas  económicas  liberales,  hasta  el  discurso  de 
Cánovas  del  Castillo  en  1888,  declarando  que  el  pro¬ 
teccionismo  era  dogma  substancial  del  partido  con¬ 
servador.  La  figura  más  saliente  del  movimiento  fué 
Juan  Güell  y  Ferrer  (1800-1872),  el  List  del  proteccio¬ 
nismo  español.  Una  Comisión  reunió  sus  publicaciones 
y  las  dió  á  luz  en  un  volumen  titulado  Escritos  lío- 
nomicos  (Barcelona,  1888).  Continuadores  de  las  cam¬ 
pañas  de  Güell  fueron  Fedeiico  Rahola  y  Guillermo 
Graell,  autor  de  unas  Conferencias  de  Economía  (Bar¬ 
celona,  1909-10)  muy  estimadas.  En  el  proteccionismo 
catalán  descuellan  actualmente  Luis  Sedó  y  Luis 
Ferrer- Vidal.  Laborando  en  pro  de  los  intereses  ara¬ 
goneses  aparece  Basilio  Paraíso. 

También  en  España  surgieron  creadores  de  Esta¬ 
dos  ideales,  que  concibieron  organizaciones  bajo  las 
cuales  el  bienestar  y  la  fortuna  serian  mayores.  Se 
cita,  remontándose  á  tiempos  de  la  Edad  Media,  el 
Blaru¡uerna,  de  Ramón  LIull,  utopia  social  que  se 
desarrolla  de  completo  acuerdo  con  los  principios  del 
Cristianismo.  La  utopia  de  Tomás  Moro  obtuvo  va¬ 
rias  traducciones  en  España  y  fué  muy  comentada 
por  nuestres  repúblicos  y  economistas  de  principios 
de  la  Edad  Moderna.  Cabet,  autor  de  la  utopía  Voyage 
en  Icarie  (París,  1840),  ganó  prosélitos  en  Barcelona, 
donde  se  formó  en  el  indicado  año  un  grupo  de  icaria- 
nos.  Fcurier  también  halló  partidarios  principalmente 
en  Andalucía,  y  Joaquín  de  Abreu  predicó  sus  doctri¬ 
nas  con  éxito  entre  sus  amigos  gaditanos.  Se  le  afilia¬ 
ron  Pedro  Luis  Ugarte,  Manuel  Sagrario  de  Veloy, 
Pedro  Bohorqucs  y  otros,  intentando  fundar  un  falans- 
terio  en  Tampul,  cerca  de  Jerez  de  la  Frontera. 

El  comunismo  no  halló  dificultades  para  introdu¬ 
cirse  en  España.  En  el  siglo  xv  Luis  Vives  (1492- 
1540),  en  su  De  subvenlione  Pauperum  sive  de  Huma - 
nis  necessilatibus  (Brujas,  1526),  con  motivo  de  tratar 
de  la  beneficencia  expone  su  sistema  social,  analiza 
interesantes  cuestiones  económicas,  tales  como  la  na¬ 
turaleza  de  la  moneda,  y  afirma  que  la  comunidad  de 
bienes  fué  el  primitivo  y  natural  estado  de  las  socieda¬ 
des,  y  que  quien  no  reparte  entre  los  pobres  lo  que  le 
sobrade  los  usos  necesarios  es  un  ladrón.  Su  opúsculo 
De  communione  rerum  va  dirigido  contra  el  colectivis¬ 
mo  de  los  anabaptistas,  pero  mantiene  el  fondo  de  su 
doctrina.  El  padre  Mariana,  además  de  su  obra  De 
monetae  mutatione  scTÍbió  sobre  otros  temas  económi¬ 
cos,  manifestándose  favorable  á  un  cormi..i¿mo  agro- 
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jKícuario.  Joaquín  Costa,  en  su  obra  El  colectivismo 
agrario  en  España  cita  otros  autores  españoles  de  los 
siglos  xv,  xvi  y  XVII  que  figuran  en  la  misma  dirección 
del  humanismo  vivista  y  del  comunismo  de  los  bienes 
del  sucio. 

El  Contrato  Social,  de  Rousseau,  desde  1792  hasta 
1823  tradújose  y  editóse  varías  veces  en  España.  Una 
versión  del  libro  del  abate  Mably  vió  la  luz  en  Cádiz 
en  1812.  Ramón  Salas  tradujo  y  comentó  á  Bentham. 
Las  ideas  de  esos  filósofos  economistas  extranjeros 
dejaron  aquí  profunda  huella  y  sirvieron  de  norte  á 
nuestros  constitucionalistas  del  primer  cuarto  del 
siglo  xix.  Finalmente,  Flórez  Estrada  publicó  en 
1839  su  Cuestión  Social,  trascendental  en  la  historia 
de  las  doctrinas  de  nacionalización  del  suelo  y  del 
colectivismo  agrario.  Saint-Siir.on  tuvo  fieles  amigos 
en  España,  pero  su  industrialismo  no  halló  buena 
acogida. 

Podemos  citar  un  precedente  de  los  Talleres  Na¬ 
cionales  de  Luis  Bla.ic,  en  el  proyecto  de  Alvarcz 
Osorio,  quien  en  1686  habla  propuesto  la  creación  dt 
una  gran  compañía  universal  de  fábricas  y  comercios, 
de  la  cual  formarían  pirte  todos  los  españoles  y  con¬ 
cejos,  aportando  parte  de  sus  capitales  y  rentas. 

Entre  los  escritores  socialistas  extranjeros  Carlos 
Marx  tuvo  en  nuestra  pitria  numerosos  v  apasiona¬ 
dos  secuaces.  Pero  más  triunfaron  sus  tendencias  re¬ 
volucionarias  que  sus  teorías  científicas.  Después  de 
la  Revolución  de  Septiembre  de  18b8  se  fundó  una 
Sección  central  de  la  Internacional  en  Madrid  y  otra 
Sección  en  Cataluña,  pero  brotó  la  disidencia  entre 
los  partidarios  del  socialista  alemán  y  los  del  comu¬ 
nista  ruso  Bakunin.  Los  que  siguieron  á  éste  hicieron 
numerosos  prosélitos,  y  Andalucía  y  Cataluña  pasa¬ 
ron  á  ser  el  centro  del  colectivismo  revolucionario  en 
España.  . 

El  socialismo  en  España  es  un  movimiento  político 
sin  base  doctrinal:  la  falta  de  ésta  ha  impedido  que 
prosperara  como  en  otros  países.  Tampoco  en  el  anar¬ 
quismo  puede  señalarse  especulai  ión  alguna  teórica 
de  autores  ó  pensadores  españoles:  sólo  una  serie  de 
crímenes  ha  quedado  como  huellas  de  su  paso  por 
España.  Más  tarde  los  elementos  anarquistas  se  han 
ido  confundiendo  con  los  sindicalistas.  Ningún  tra¬ 
bajo  teórico  serio  de  los  mismos  puede  citarse  en 
España. 

El  hecho  positivo  que  debe  registrarse  aquí  como 
preponderante  es  el  progreso  del  intervencionismo_del 
Estado,  que  se  refleja  en  la  legislación  obrera  y  en 
todas  las  recientes  disposiciones  dtl  poder  público 
en  España.  En  esa  dirección  aparece  una  nutrida 
pléyade  llena  de  ideario  doctrinal  y  fecunda  por  sus 
obras  sociales.  Procedente  del  socialismo  de  cátedra 
de  los  belgas  ó  de  los  estudios  de  nuestros  sociólogos 
católicos,  Balmes  entre  ellos,  y  sin  filiación  directa 
de  Sismondi,  fuése  afirmando  durante  las  últimas  dé¬ 
cadas  del  siglo  xix  una  verdadera  escuela  interven- 
eonista  española.  Los  primeros  trabajos  aparecidos 
débense  á  la  pluma  de  Eduardo  Sanz  y  Escartín. 
Entre  varios  escritos  suyos  que  caen  de  lleno  en  el 
socialismo  de  cátedra  hay  los  siguientes:  La  cuestión 
económica  (1890),  El  Estado  y  la  reforma  social  (1893) 
y  El  individuo  y  la  reforma  social  (1 896).  En  esta  ten¬ 
dencia,  pero  muy  hacia  la  extrema  derecha,  estuvo 
el  profesor  Brañas,  de  la  Universidad  de  Santiago, 
aitor  de  una  Historia  económica  (1894),  y  figura  ei 
el'a  Joaquín  Sánchez  de  Toca. 

Una  ramificación  del  intervencionismo  que  goza 
en  España  de  considerable  extensión  es  la  «demo- 
crac  a  social  cristiana».  Entre  sus  autores  merecen 
citare  el  jesuíta  padre  Antonio  Vicent,  que  escribió 
Socialismo  y  anarquismo  (Madrid,  1894),  y  Severino 
Azn  r,  cuya  labor  principal  se  ha  vertido  en  trabajos 
periodísticos  sobre  cuestiones  obreras  y  de  previsión. 


Uno  de  los  resultados  positivos  de  esas  tendencias 
intervencionistas  fue  la  Comisión  de  Reformas  Socia¬ 
les  creada  por  el  Gobierno  (1883),  convertida  más 
tarde  (1903)  en  Instituto,  con  el  objeio  de  «preparar  la 
legislación  del  trabajo,  cuidar  de  su  ejecución  orga¬ 
nizando  para  ello  los  servicios  de  inspección  y  esta¬ 
dística  y  favorecer  la  acción  social  y  gubernativa  en 
beneficio  de  la  mejora  de  las  clases  trabajadoras^ 
Sólo  nos  resta  exponer  el  movimiento  teórico  que 
iniciaron  y  mantienen  los  docentes  gracias  al  cual 
España  se  encuentra  hoy  digna,  aunque  modesta¬ 
mente  representada  en  el  curso  mundial  de  las  ideas 
científicas  relativas  á  Economía  y  Finanzas.  La  di¬ 
rección  realista  en  oposición  tanto  á  la  escuela  liberal- 
smithiniana,  como  á  las  doctrinas  socialistas  y  anar¬ 
quistas,  cuenta  con  Adolfo  A.  Buylla,  autor  del  libTO 
Economía  (Madrid,  1894);  el  renovador  Antonio  Floies 
de  Lemus,  el  doctor  Castrovicjo,  el  doctor  Zumalacá- 
rregui,  Luis  Olariaga  y  Francisco  Bernis,  autor  de  La 
Hacienda  española  y  Los  impuestos  { 1917),  y  otro  libro 
sobre  comercio  exterior.  Debemos  asimismo  citar  ¿ 
Jaime  Algarra,  con  sus  obras  Formación  del  precio  de 
las  carnes  en  el  Mercado  de  Barcelona  (1 912);  La  cues¬ 
tión  de  las  clases  medias  y  la  n  visima  legislación  para 
resolverla  (1 91 5),  y  El  crédito  de  los  pequeño sM unicipios 
(1914),  y  á  Eduardo  Ibarra.  Fuera  del  grupo  de  los 
docentes  que  acabamos  de  desciibir,  brillan  otros 
escritores  cuyos  trabajos  aparecen  principalmente  en 
las  revistas  técnicas.  En  primer  lugar  figura  entre 
ellos  Emilio  Riu,  fundador  de  la  Revista  National  de 
Economía  (Madrid),  Cristóbal  Massó,  Aurelio  Ras, 
director  de  la  revista  Estudio,  y  Miguel  Vidal,  direc¬ 
tor  de  la  de  Ecotiomia  y  Finanzas.  Una  de  las  publi¬ 
caciones  financieras  más  acreditadas  es  la  Revistada 
Economía  y  Hacienda,  de  Madrid,  que  diiige  desde 
hace  muchos  años  Daniel  Riu.  No  desmerece  de  ella 
la  España  Económica  y  Financiera ,  que  al  principio 
aparecía  con  el  titulo  La  Estafeta ,  y  que  ha  dirigido 
Aladariagn. 

6.  Pedagogía .  El  español  Marco  Fabio  Quintilia- 
no  fué  el  primer  maestro  de  retórica  asalariado  por  el 
erario  público  de  que  nos  dan  noticia  los  anales  litera¬ 
rios  de  Roma.  Sus  12  libros  De  la  educación  del  orador 
son  «fruto  de  v:inle  años  de  enseñanza  pública,  y  obra 
que  puede  considerarse  á  la  vez  como  un  curso  pedagó¬ 
gico,  como  un  tratado  de  gramática  y  como  un  libra 
de  preceptiva  literaria».  Contiene  un  programa  de  en¬ 
señanza  superior  de  su  época.  La  obra  de  Quintilian* 
ha  ejercido  extraordinaria  influencia  en  la  historia  de 
la  educación,  pues  la  mayor  parte  de  los  autores  didác¬ 
ticos  del  mundo  entero,  desde  la  última  época  de  la 
Edad  Antigua  hasta  la  Edad  Moderna,  se  han  inspi¬ 
rado  en  las  teorías  pedagógicas  del  célebre  escritor  es¬ 
pañol.  Los  elegantes  Moro  les  de  Plutarco  (siglo  I  d.-de 
Jesucristo),  escritos  en  gríego  y  traducidos  al  latín, 
fueron  justamente  apreciados  por  todos  los  eruditos 
de  la  Edad  Media,  pero  nc  llegaron  al  saber  común 
hasta  que  los  tradujo  al  castellano  en  el  siglo  xv  Al¬ 
fonso  de  Cartagena  y  los  publ'có  por  primera  vez  en 
Alcalá  oe  Henajes  (1548).  La  filoscíía  estoica  d.  1  em¬ 
perador  Marro  Aurc’io  fué  divulgada  en  España  por 
ti  obispo  de  Mondoñcdo,  Antonio  de  Guevara,  que  pu¬ 
blicó  en  el  primer  te: ció  del  siglo  xvi  el  Libro  Aureo 
del  emperador  Marco  Aurelio  con  el  Rclox  de  Principes 
(Sevilla,  1528). 

Predicado  el  Cristianismo  en  nuestra  patria,  las 
obras  que  se  escribieran  en  España  relacionadas  con 
ideas  de  educación,  se  inspirarían  seguramente  en  la 
filosofía  de  Aristóteles,  á  que  los  PadTC.s  de  O» ¡ente  y 
Occidente  dieron  nueva  vida  con  las  luces  del  Evange¬ 
lio  y  con  claros  preceptos  de  las  Epístolas  de  san 
Pablo.  Esto  se  confirma  con  san  Isidoro  de  Sevilla  al 
|  recoger  en  sus  Etimologías  el  ‘¿spíiitu  cristiano  de  la 
|  educación  de  su  época. 
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(Madrid,  1626);  El  arte  de  enseñar,  de  Francisco  Nava- 
rrete  (Madrid,  1 626),  y  El  arte  de  enseñar  hijos  de  prin¬ 
cipes  y  señores ,  de  Diego  Gurrea  (Lérida,  1627).  Dos 
años  más  tarde  (1629)  publicaba  en  Jaén,  Juan  Gutié¬ 
rrez  de  Godoy,  un  primer  tratado  de  Puericultura  en 
Tres  discursos  para  probar  que  están  obligadas  á  criar 
sus  hijos  d  sus  pechos  todas  las  madres,  cuando  tienen 
buena  salud,  fuerzas,  buen  temperamento,  buena  leche 
y  suficiente  para  alimentarlos • 

Las  ideas  pedagógicas  do  Lockc  no  fueron  vulgari¬ 
zadas  en  España  ni  en  América  hasta  después  de  ha¬ 
ber  sido  traducida  al  castellano  en  1797,  con  el  título 
de  Educación  de  los  niños,  su  obra  Some  thoughts  con - 
ceming  education.  A  principios  del  siglo  xvm  se  vul¬ 
garizaron  las  primeras  traducciones  castellanas  de  Les 
aventures  de  Telémaque,  de  Fenelon,  y  años  después  las 
del  libro  L'éducation  des  filies,  del  arzobispo  de  Cam¬ 
bra!;  lo  mismo  puede  decirse  de  las  obras  de  Roll  n 
que  sostuvieron  por  entonces  en  España  y  en  América 
la  influencia  mas  saludable  del  espíritu  francés  en 
nuestras  ideas  pedagógicas.  Las  nacionales  no  iban  en 
zaga  de  este  movimiento;  en  efecto,  el  padre  Feijóo 
afronta  casi  todos  los  problemas  fundamentales  de  la 
vida,  incluso  el  de  la  educación,  en  su  Teatro  critico 
universal,  y  en  sus  Carlas  eruditas  y  curiosas. 

Ultimamente  la  traducción  castellana  de  dos  Libros 
elementales  y  del  Manual  de  las  madres,  de  Pestalozzi, 
hecha  por  Andújar  en  Madrid  en  1 807,  y  del  Emilio ,  de 
Rousseau  (1817),  contribuyeron  á  divulgar  en  España 
las  teorías  educativas  de  ambos  pedagogos. 

La  literatura  didáctica  portuguesa  ejerció  á  fines 
del  siglo  xviil  notorio  influjo  en  las  ideas  pedagógicas 
de  España  al  traducirse  y  propagarse  en  nuestros  rei¬ 
nos  el  Verdadero  método  de  estudiar  para  ser  útil  d  la 
República  y  d  la  Iglesia,  por  el  arcediano  de  E-/ora, 
Luis  Antonio  Verncy,  más  conocido  por  el  Barbadiño. 
El  rasgo  saliente  de  la  obra  de  Verney  en  orden  á 
nuestros  estudios  fué  «la  violenta  y  apasionada  cen¬ 
sura  del  método  de  enseñar  la  lengua  latina»,  en  lo 
cual  su  sátira  y  donaires  igualaron  y  aun  sobrepujaron 
á  veces  los  ae  su  con  temporáneo  el  padre  Isla. 

_  Mientras  en  Europa  las  ideas  pedagógicas  seguían 
las  direcciones  indicadas,  dos  españoles  ilustres  d  .*1 
siglo  xvm  sostenían,  aunque  de  muy  diversa  manera, 
los  fueros  de  la  Pedagogía  nacional,  á  saber;  el  padre 
Hervás  y  Panduro,  y  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos. 
No  exento  mi  mucho  menos  de  influencias  extran¬ 
jeras,  el  padre  Hervás  y  Panduro,  en  su  Historia  de  la 
vida  del  hombre  (Madrid,  1789)  ofrece  un  tratado  com¬ 
pleto  y  enciclopédico  de  Pedagogía  de  sana  doctri¬ 
na,  donde  se  hallan  no  pocas  aplicaciones  pedagógicas 
Con  normas  y  preceptos  para  la  enseñanza  de«estudios 
superiores.  Jovellanos  expuso  planes  de  enseñanza  que 
recuerdan  el  clásico  de  Simón  Abril  y  reflejan  el  pen¬ 
samiento  común  de  la  historia  de  nuestra  educación 
nacional. 

En  el  siglo  XVIII  se  publicaron  también  en  España 
dos  tratados  teóricos  de  educación  de  origen  nacional 
titulados  Discurso  sobre  la  necesidad  de  la  buena  edu¬ 
cación,  de  Anduaga  y  Garimbcrti  y  la  Colección  de 
ideas  elementales  de  educación,  que  es  anónimo.  Ade¬ 
más,  si  publicaron  dos  obras  que  son  prototipo  di  su 
clase  en  la  historia  de  nuestra  literatura  didáctica:  la 
traducción  castellana  del  Tratado  de  los  estudios  monás¬ 
ticos  (1715),  del  pidre  Mabillon,  religioso  benedictino 
francés,  y  el  Plan  de  educación  (1782),  de  González  Ca¬ 
ñaveras.  Mayans  y  Sisear  publicó  en  1752  su  Nuevo 
plan  de  estudios  y  modo  de  enseñar;  p  ero  esta  obra  te. da 
ya  un  precedente  muv  notable  del  siglo  XVI  en  los 
.  i puntes  de  cómo  de  deben  reformar  las  doctrinas ,  de  Pe¬ 
dro  Simón  Abril.  Como  dato  de  importancia  para  la 
historia  de  las  ¡deas  pedagógicas  del  siglo  XVIII  en 
nuestra  Patria  merece  citarse  el  Discurso  sóbrela  edu¬ 
cación  física  y  moral  de  las  mujeres  (Madrid,  1790)  es¬ 


crito  por  doña  Josefa  Amar  y  Borbón.  En  esta  obra 
ofrece  la  autora  el  primer  tratado  sistemático  de  edu¬ 
cación  física  de  la  mujer  y  la  primera  lista  bibliográ¬ 
fica  de  obras  de  educación  y  enseñanza  publicada  en 
castellano.  También  en  Madrid  y  en  1788  se  publicó 
la  novela  pedagógica  de  Montengón  titulada  Ensebio* 
que  el  autor  escribió  con  el  propósito  de  que  fuera  un 
Anti  Emilio. 

Con  dos  llamaradas  de  influencia  extranjera  en  Es¬ 
paña  comienza  la  historia  de  nuestras  ideas  pedagó¬ 
gicas  en  el  siglo  XIX;  una,  la  de  Pestalozzi,  que  fué  in¬ 
tensa,  pero  de  escasa  duración  práctica,  y  otra,  la  de 
Bell  y  Lancáster,  mucho  más  perseverante.  La  in¬ 
fluencia  pestalozziana,  sostenida  principalmente  en 
Madrid  y  Santander  en  los  comienzos  del  siglo  XIX 
duró  en  la  práctica  poco  más  de  un  año,  y  bastó  para 
que  las  escuelas  pestalozzianas  españolas  dejasen  de 
existir  que  empezara  á  declinar  el  omnímodo  poder  de 
su  protectc  r  el  príncipe  di  la  Paz.  El  sistema  de  ense¬ 
ñanza  mutua  de  Bell  y  de  Lancáster,  aunque  obtuvo 
también  en  los  comienzos  el  favor  de  novedad  extra¬ 
jera,  como  ofrecía  el  remedio  rudimentario  de  nece¬ 
sidades  escolares  grandemente  sentidas  en  la  viciosa 
organización  secular  de  nuestras  escuelas,  se  propagó 
por  si  extraordinariamente  en  España,  y  aun  son  mu¬ 
chas  las  escuelas  primarias  donde,  en  calidad  de  mal 
menor,  los  niños  substituyen  todavía  á  los  maestros 
en  algunas  prácticas  de  educación  y  enseñanza. 

Federico  Froebel,  autor  de  la  Educación  del  hombre 
y  fundador  de  los  Kindergarten  ó  Jardines  de  la  In¬ 
fancia,  fué  el  pedagogo  de  la  acción  del  educando,  y 
gran  número  de  escuelas  y  colegios  de  párvulos  de 
España  se  han  organizado  total  ó  parcialmente  en  el 
siglo  XIX  con  los  principios  frcebelianos.  Pasado  el 
arrebato  pestalozziano,  escribió  Quintana  su  conocido 
Informe  sobre  instrucción  pública  (1813),  que  es  en 
realidad  un  plagio  del  Rapport  et  projet  de  décret  sur 
V organisalion  générale  d'instruclioti  publique  de  Con- 
dorcet  (París,  1792).  En  este  In/orme  expuso  Quinta¬ 
na  las  bases  de  una  enseñanza  universal  gratuita  y 
dada  en  lengua  materna.  Pero  la  primera  obra  de  teo¬ 
ría  de  educación  y  enseñanza  publicada  en  España 
como  tratado  pedagógico  fué  el  Curso  de  Pedagogía 
de  A.  Rendu,  traducida  al  castellano  en  1845. 

La  influencia  inglesa,  no  sólo  en  la  Pedagogía  espa¬ 
ñola,  sino  en  la  Pedagogía  universal,  se  ejerció  princi¬ 
palmente  por  Bain  y  Spencer  en  los  dos  últimos  tercios 
del  siglo  xix.  Además,  debe  España  á  la  misma  las 
escuelas  de  párvulos,  que  instauró  en  nuestra  patria 
de  vuelta  de  su.emigración  á  Inglaterra,  Pablo  Mon¬ 
tesino,  fundador  también  y  director  de  la  Escuela 
Normal  Central  de  Maestres.  Montesino  publicó  cu 
Madrid  en  1840  el  Manual  para  los  maestros  de  párvu¬ 
los,  obra  de  la  cual  se  hicieron  nuevas  ediciones  (Ma¬ 
drid,  1850;  Bilbao,  1864). 

La  influencia  de  la  Pedagogía  de  América  del  Norte 
que  tiene  tantos  puntos  de  contacto  con  la  Pedagogía 
inglesa,  se  ha  hecho  notar  también  en  España,  por 
haberse  traducido  á  nuestro  idioma  desde  1869  hasta 
1918  obras  de  algunos  escritores  de  aquella  República 
entre  las  cuales  figuran  Baldwin,  Calkins,  Currie,  Da- 
vidsson,  Dewey,  Fitch,  Grecnwood,  Gulick,  Harris 
Hinsdalc,  James,  Johonnot,  Kiddle,  Kirkpatrik .  Müns- 
terberg,  Painter,  Pyle,  Stall,  Sully,  Taylor,  Wickers- 
ham,  Wood-Allen  y  otros  menos  conocidos. 

En  cuanto  á  la  influencia  alemana,  la  acción  prepon¬ 
derante  corresponde  al  filósofo  Ilerbart.  Debiéndose  á. 
él  principalmente  lo  construcción  científica  de  l.i  Peda- 
g:gía  como  psicología  aplicada,  no  hay  en  España 
ninguna  obra  de  educación  ó  enseñanza  de  positivo 
valor  ideológico,  que  no  sea  de  a’gún  modo  herbaitia- 
na.  Aparte  de  la  influencia  que  Kant,  Fichtc,  Sch- 
warz,  Overberg  y  otros  filósofos  y  pedagogos  alema¬ 
nes  han  ejercido  en  la  din  cción  de  nuestros  estudie  s. 
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drrn  inda  nota  ripeen |  Kraine.  Su  filosofía  fué  im- 
p  >:t  ni  i  \  I-'-ipA \  v  j»  -r  Julián  S  -uz  del  Rio  y  Fernando 
de  Castro,  Ni.-.!ás  Silmcmn.  Francisco  Giner  de  1*»? 
R¡.*s  v  o’r •  racionan'* as,  que,  en  su  mayor  parte, 
hi*  -  r  *!i  d«  l  -s  problemas  de  la  educación  el  eje  de  sus 
esm  i:  >  v  !ui.  itr*.n  luego  en  Madrid  la  Institución 
Libre  de  K:.h:'i  tnM,  c » « r i  un  lloletln  que  se  publica  en 
Madrid  drvie  1  s77.  Las  ide  ..s  ! undumentales  del  grupo 
de  pr««!i  sores  que  siguen  la  inspiración  del  fundador, 
ion:  neutralidad  rel.gt  si  y  política,  coeducación  de 
los  sex»s  sin  solución  de  continuidad  en  todo  el  perio¬ 
do  de  cultura  general  y  plan  de  estudios  independien¬ 
te  de  la  reglamentación  oficial. 

Los  pe  !  ig  -gos  italianos  han  sido  también  traduci¬ 
dos  al  c  i-MI.mo,  y  bist:  citar  para  prueba  el  nombre 
de  C  i ■  :ir,  entre  los  clásicos,  y  los  de  Amicis,  Ar- 
ligo.  Km  mi,  M-«nv>  y  últimamente  María  Montesso- 
ri,  c : 1 1  re  los  modernos. 

I>c  •  -r r- *s  piDcs  de  Europa  ha  recibido  también  al¬ 
gún  i  i:;! i  :c:i''ia,  aunque  de  menor  número  de  autores, 
la  Pe  1 1.  >gu  i"*p  « fi •  •  I .i .  siendo  de  notar  principalmente 
los  «le  |  it  msvin,  hilen  Kcv  y  Salomón,  suecos,  y  el 
d*-l  conde  León  de  Tolstoi.  No  obstante,  la  mayor  in- 
ti -¡«"una  extranjera  en  la  literatura  didáctica  de  núes* 
tr  i  p  tri  i  es  francesa.  Casi  la  octava  parte  de  la  pro- 
da-  >:i  luM.ograf ica  de  Pedagogía  que  hoy  puede 
le»  inc  en  castellano  es  forastera,  )  de  ella  más  de  la 
mit  id  fr.irurvi,  sin  que  esta  preferencia  esté  de  ordi¬ 
nario  .«hunda  par  el  mérito  ó  la  originalidad  délas 
•  <br  is  tr  iducidas,  sino  por  la  fuerza  expansiva  del 
fr.mos  ó  por  caprichos  de  la  afición,  á  veces  poco 
me.  1 :  •  d  • . 

A  c>*  i  u  ria  influencia  hay  que  añadir  la  de  las 
"bras  «le  p .1  ig“g.»s  lkdg  »s,  de  original  francés,  entre 
las  cu  i!«  s  mi-recen  ser  citadas  las  de  Achille,  Dubni?, 
K  :m  «  v  Tiberghicn  y  la  de  los  suizos,  que  se  hrfllan 
en  .gu  »l  caso,  de  las  que  son  muy  conocidas,  aparte 
de!  /  ••:•.:  \  de  Rousseau,  ya  mencionado,  la  riel  ab  ite 
Gir  if  cavo  C  *urs  educatif  de  langa  e  maiemellt  se  tra 
du  o  .*!  c  i  .11  mo  en  Valen*  ia  en  1876  y  las  más  mn- 
«1*  r  ,  . '  •  ó  i  i  <¡>  ré  le,  Damseaux,  Godin,  Guex  y  Max 
T  :•  mi  .  u ,  si  u-ino  debe  reputarse  influencia  germá- 
rn.  i.  auvj-ur  sus  autores  sean  de  Suiza,  la  délas 
d«  1  va  mencionado  Pestalozzi,  traducidas  al 
re  \  >.  que  turrón  escritas  en  alemán,  y  la  Foers* 
ter ,  .  -■  :j:  i  t  imli.cn  en  d.-ho  idioma. 

1.  i  m  •  i  •  -le  ci'  is  em -ontradas  influencias  extra- 
ñ  is  de  la  I*.  i.g-v’M  e  p  ñ  -la,  ¿'«Mime  el  sentido 
trai  •.  I  de  c>:  s  estad. os  en  nuestra  patria.  Ma¬ 
ri.  m  >  C  o  ¡v  rer  i,  unas  veces  vdu  y  otras  en  colabo¬ 
ra.  •: i  de  1  '  .  :in  de  Aven  laño,  nutre  de  doctrinas 
P  ;  á  loa  alumnos  de  las  escuelas  normales 

i  >  :.e a  ;e  que  estos  centros  docentes  se  funda¬ 

r-a  fi  .  n  » I  .s  e.  •mienzos  del  siglo  XX.  El  Curso  elemen¬ 
tal  Ir  Erhg^t. i  que  publicaron  ambos  autores  por 
prrr.eM  wz  e  i  18*0,  marcó  una  etapa  en  nuestros 
ii;e'o  .*>  !c  uwñ.mza.  Carderera,  adelantándose  mu- 
el  o,  ño.  á  B:i.vmn,  dió  á  luz  en  1854  el  primer  DU - 
a  *i  in  >  ir  r  iu  anón  y  métodos  de  enseüansa,  escrito 
en  <•  i't*.  1  mo. 

por  oír  i  p  * .  »c,  el  insigne  Dalmcs  y  el  venerable  Cía- 
ret  «iivulgm  cu  rnuy  diversas  esferas  sus  ideales  de 
e  l  i«  a.uóu  patecamente  ortodoxos,  mientras  propa- 
g  ■  \.  i. • . :i  más  6  menos  libertad,  las  soluciones  racio- 
n  •  1  as  pira  la  enscñ  inza  Maclas  Picavca.  González 
Suraii'i  v  Pedro  de  Alcántara  García,  con  los  señores 
I.  hra.  Azcárate,  Cossío  y  todos  los  demás  escritores 
y  pr  itoij. «nales  que  total  ó  parcialmente  siguen  la  pro- 
P  i.*  n  ¡  i  v  en  1 1  acción  la  inspiración  directa  de  Giner 
»ic  l  >->  K(  •>.  Es  de  citar  en  esta  nómina  de  pedagogos 
es»  j.  !■  -»  como  autor  benemérito  de  S> ■ci«)l«»gí  i  peda- 
g  :.  a  el  n  tmhre  ilustre  de  0»n.  cpción  Arenal. 

La  Peligogía,  más  que  católica  apologética,  que 
t  m  excelente  minera  inició  en  los  comienzos  del 


siglo  XIX  con  dos  preciosos  opúsculos  el  padre  Santia¬ 
go  Delgado,  de  las  Escuelas  Pías,  y  que  han  conti¬ 
nuado  hasta  la  hora  presente  el  padre  Soto  y  el  padre 
Lasalde,  hermanos  en  Religión  del  p  idre  Santiago 
Delgado,  está  hoy  dignamente  representada  en  Es¬ 
paña  v  en  América  por  el  Curso  de  Instrucción  religio¬ 
sa,  del  Instituto  de  las  Escuelas  cristianas  ya  citado; 
por  la  Educación  cristiana  de  la  juventud  del  canónigo 
ecuatoriano  Cornelio  Crespo  Toral,  publicada  en  1910; 
por  las  obras  fundamentales  del  padre  Ruis  Amado,  y 
por  los  numerosos  escritos  de  Andrés  Manjón,  el  ilus¬ 
tre  fundador  délas  Escuelas  del  Avemaria  de  Gra¬ 
nada. 

Nota  especial  merece  aquí  el  origen  de  la  educación 
de  sordomudos  y  de  ciegos  en  España. 

El  fraile  benedictino  Pedro  Ponce  de  León  asombró 
al  mundo  en  el  siglo  xvi  con  la  invención  del  arte  de 
enseñar  A  hablar  4  los  sordomudos;  Juan  Pablo  Bo- 
net,  en  los  comienzos  del  siguiente  siglo,  sistemati¬ 
zó  la  teoría  de  tan  rara  habilidad  publicando  en  Ma¬ 
drid  en  1620  su  Reduction  de  las  letras  y  arte  para  en¬ 
señar  d  ablar  (sic)  d  los  sordomudos,  y  dos  jesuítas,  el 
padre  Juan  Andrés  en  su  Carta  sobre  el  origen  de  las 
vicisitudes  del  arte  de  enseñar  d  hablar  d  los  sordomudos 
en  1794,  y  el  padre  Hcrvás  y  Panduro  en  su  Es¬ 
cuela  española  de  sordomudos ,  publicada  un  año  más 
tarde,  sostuvieron  en  España  á  fines  d;l  sigla  xvm 
la  benemérita  tradición  nacional  en  este  erden  de  tan 
interesantes  estudios  pedagógicos.  La  creación  delCo» 
legio  de  sordomudos  y  de  ciegos  en  Madrid,  que  data 
de  1805,  favor »ció  el  cultivo  y  el  progreso  de  esta 
nota  característica  de  la  Pedagogía  española,  y  Ti- 
buTcio  Hernández,  Jaime  Isern,  ciego  de  nacimiento; 
Juan  Manuel  Ballesteros,  Francisco  Fernández  Villa- 
brille  y  otros  escritores  más  modernos  han  dado  co¬ 
piosas  pruebas  de  su  competencia  y  vocación,  ya  en 
la  enseñanza  de  sordomudos,  ya  en  la  de  ciegos,  des¬ 
de  1R09  hasta  nuestros  días. 

Los  estudios  de  Historia  de  la  educación,  de  la  en¬ 
señanza  y  de  la  Pedagogía,  que  ya  gozaban  de  mucho 
crédito  en  Alemania  y  en  otros  países  europeos,  fue¬ 
ron  iniciados  en  España  por  Mariano  Carderera  en 
múltiples  artículos  de  su  Diccionario  y  continuados 
el  año  siguiente  por  Antonio  Gil  de  Zárate  en  su  obra 
De  la  instrucción  pública  en  España.  La  historia  de 
las  ideas  pedagógicas  del  siglo  XIX  debe  registrar,  ade¬ 
más,  dos  hechos  interesantes  que  se  refieren  á  la  edu- 
carión  y  ofrecen  visibles  manifestaciones  desde  los  co¬ 
mienzos  de  dicho  siglo:  uno  de  ellos  es  la  educación 
de  la  mujer,  que  ya  tenían  tan  conocidos  precedentes 
en  la  Instrucción  de  la  mujer  cristiana  de  Luis  Vives, 
en  el  siglo  xvi,  y  en  el  Discurso  sobre  la  educación 
fisica  y  moral  de  las  mujeres  de  doña  Josefa  Amar  y 
Borbón  A  fines  del  xviii. 

El  otro  hecho  es  el  estudio  de  la  educación  física 
que,  aplicada  á  la  educación  de  la  mujer,  se  inició  con 
ÍDrtuna  en  la  citada  obra  de  doña  Josefa  Amar  y  Bor¬ 
bón,  que  continuó  en  el  tratadj  de  Educación  fisica 
del  hombre  en  1814,  por  el  médico  de  cámara  de  Fer¬ 
nando  Vil  el  doctor  Félix  González  y  por  las  obras 
y  la  acción  de  Francisco  Amorós  y  Ondeano,  marqués 
de  Sotelo. 

Los  estudios  del  niño,  que  se  lian  resumido  moder¬ 
namente  cin  la  con  iminación  de  Paidología,  han  te¬ 
nido  ya  en  España  manifestaciones  interesantes. El 
problema  de  la  educación  sexual  ha  sido  recientemen¬ 
te  planteado  en  libros  españoles  con  la  traducción  de 
la  obra  de  Stall,  ya  citada,  Lo  que  debe  saber  el  niño, 
y  la  de  Fonssagrives  La  educación  de  la  puma ,  con 
los  opúsculos  del  padre  Ruiz  Amado  y  de  Manjón  y 
con  la  obra  más  extensa  y  razonada  de  González  Ca- 
rreño. 

Conviene  anotar,  como  acción  pedagógica  del  si- 
"In  xtx  en  nuestra  pama,  la  organización  de  la  ins- 
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tracción  primaría:  la  creación  de  las  Escuelas  norma* 
les  de  maestros  y  de  maestras  en  España  y  en  Amé¬ 
rica;  el  establecimiento  de  la  segunda  enseñanza  c:mo 

Íieriodo  superior  de  la  cultura  general;  la  organización 
egal  chl  magisterio  primario  y  de  todo  el  profesorado 
público  con  la  promulgación  de  la  Ley  del  9  de  Sep¬ 
tiembre  de  1857,  que  refrendó  Clauuio  Moyano;  el 
notorio  aumento  de  escuelas  y  colegios  de  instrucción 
primaria  >  la  fundación  de  toda  especie  de  estableci¬ 
mientos  de  enseñanza,  á  cargo  de  órdenes  y  congrega¬ 
ciones  religiosas  ó  de  instituciones  civiles,  militares  y 
eclesiásticas  de  que  hay  ejemplos,  que  pueden  servir 
de  modelo  y  tipo,  en  Madrid,  Barcelona,  Dcusto,  San 
Sebastián,  Burgos,  Zaragoza,  El  Escorial,  Chamartin 
de  las  Rosas,  Alcalá  de  Henares,  Getafe,  Guadalajara, 
Toledo,  Valencia,  Granada,  Sevilla,  Jerez  de  la  Fron¬ 
tera  y  otras  poblaciones  españolas.  Merecen  también 
nota  especial  en  este  orden  (aunque  sólo  sea  por  las 
opuestas  tendencias  que  representan  las  obras  que  se 
han  de  enumerar)  la  Institución  libre  de  enseñanza  y 
la  Asociación  para  la  enseñanza  de  la  mujer  en  Ma¬ 
drid,  creadas  con  fines  secularizadores,  y  las  Escuelas 
del  Avemaria,  que  son  en  realidad  escuelas  ai  aire  li¬ 
bre,  ya  muy  extendidas  en  el  patrio  suelo,  fundadas 
por  Andrés  Manjón. 

Los  Congresos  pedagógicos  iniciados  en  la  América 
latina  con  el  de  educación  de  Buenos  Aires,  de  1881, 
y  en  España  con  el  de  Madrid,  en  1882,  organizado 
por  la  sociedad  de  instrucción  popular  que  se  titula 
Fomento  de  las  Artes,  han  contribuido  no  poco,  más 
que  al  progreso  de  ciencia  de  la  educación,  á  vulga¬ 
rizar  ideas  pedagógicas  y  á  interesar  á  la  masa  social 
en  las  obras  de  enseñanza  y  cultura. 

*^XJna  fase  curiosa  y  en  varios  aspectos  interesan¬ 
tes  de  la  cultura  pedagógica  del  siglo  XIX  y  de  los 
comienzos  del  xx  es  la  que  ofrece  la  prensa  periódica. 
El  primer  periódico  de  literatura,  educación  y  cos¬ 
tumbres  que  se  publicó  en  España,  fué  El  Regañón, 
que  se  imprimía  en  Madrid  en  1803,  y  hacia  1806 
se  publicaba,  también  en  Madrid,  una  Gazeta  de  los 
Niños;  pero  el  primer  periódico  profesional  que  apa¬ 
reció  en  nuestra  patria  fué  la  Rei>ista  de  Instrucción 
Primaria,  que  dirigía  en  1849  Mariano  Carderera.  Dos 
años  más  tarde  se  publicaron  en  la  corte  El  Faro  de  la 
Niñez  y  su  continuador  El  Eco  del  Profesorado,  Los 
Anales  de  Primera  Enseñanza,  dirigidos,  como  la  Re¬ 
vista  de  Instrucción  Primaria,  por  Mariano  Carderera, 
no  comenzaron  á  publicarse  hasta  1859.  También  pue¬ 
de  mencionarse  aquí  la  revista  Los  Niños,  c’e  carácter 
pedagógico -re  creativo,  que  fundó  y  dirigió  Carlos 
Frontaura  en  los  comienzos  del  último  tercio  del  si¬ 
glo  XIX.  La  mayor  parte  de  las  publicaciones  periódi¬ 
cas  que  en  la  actualidad  sostiene  el  magisterio  prima¬ 
rio  tratan  principalmente  de  intereses  profesionales. 

7.  Ciencias  militares  (armamento,  explosivos,  forti-  j 
ficación,  estrategia,  táctica),  España,  que  en  la  épo¬ 
ca  actual  no  puede  considerarse  como  un  pais  indus¬ 
trial,  tuvo,  sin  embargo,  en  épocas  anteriores  artes  é 
industrias  que  pudieron  competir  con  las  de  otras 
naciones. 

De  las  industrias  militares,  no  cabe  duda  alguna 
que  la  de  la  fabricación  de  la  pólvora  fué  la  más  anti¬ 
gua  ó,  por  lo  menos,  de  la  que  se  conocen  más  antece¬ 
dentes,  pues  forzoso  es  deducir  que,  al  mismo  tiempo 
que  se  fabricaba  aquélla,  debieron  fabricarse  los  caño¬ 
nes  para  utilizarla,  pero  tal  vez  la  fabricación  de  éstos 
se  hizo  por  artífices  particulares,  que  trabajaban  ais¬ 
ladamente  y  que  no  poseían  talleres. 

El  general  Aranaz,  en  un  escrito  publicado  en  la 
entrega  extraordinaria  del  Memorial  de  Artilleiia  en 
Mayo  de  1908,  afirma,  fundándose  en  documentos 
históricos,  que  la  fábrica  de  pólvoras  de  Granada  es 
la  más  antigua  de  las  que  posee  el  arma  de  a  tillería 
y  su  origen  se  remonta  al  tiempo  de  la  dominación 


Arabe.  Un  escritor  granadino  dice  tque  quizá  aprove¬ 
charon  los  musulmanes  las  condiciones  del  leneno  y 
la  fuerza  motriz  que  de  los  saltos  de  agua  de  la  famosa 
acequia  de  Aynadamar  se  originan  para  elaborar  esa 
materia  explosiva  que  ello?  conocían  desde  el  siglo  XI, 
según  la  crónica  de  Alfonso  VI,  y  que  se  usó  para  las 
armas  de  fuego  en  las  guerras  de  Granada  ya  en  1731». 

En  1800  se  elaboraban  en  Granada  las  pólvoras  co¬ 
nocidas  con  los  nombies  de  ¡iva,  refina,  fusil  y  i  riñ  ón, 
y  parece  que  perteneció  á  la  Real  Hacienda  hasta  que 
el  7  de  Abril  de  1810  pasó  á  ser  dirigida  por  el  Cueipo 
de  artilleiia,  que  entonces  llevaba  la  denominación  de 
Real.  En  1 850  empieza  á  mejorar  la  fábrica,  y  en  1896 
comienza  una  nueva  era  para  la  misma,  con  la  insta¬ 
lación  de  la  producción  de  pólvoras  sin  humo  y  de  los 
modernos  explosivos. 

La  fábrica  de  artillería  de  Sevilla  parece  que  fué 
instalada  en  1565.  En  1634  fué  adquirida  per  el  Es¬ 
tado,  con  sus  hornos,  el  ingenio  de  la  barrena,  caballe¬ 
riza,  con  aposento  sobre  la  azotea  de  la  casa  pnn.ifal  y 
aposentos  y  entresuelos  bajos.  En  Julio  de  1808  se  fun¬ 
dieron  los  seis  primeros  cañones  maniob:eros  de  U 
invención  del  brigadier  Maturana,  y  en  el  mismo  año 
se  llegaron  á  fabricar  156  piezas  (morteros,  obuses  y 
cañones).  También  en  este  año  se  implantó  la  fabrica¬ 
ción  de  proyectiles  de  fundición  y  la  de  ruedas  para 
las  cureñas  de  costa  y  de  la  marina.  La  fabricación  de 
proyectiles  quedó  suspendida  á  la  tei  urinación  de  la 
guerra  de  la  Independencia  y  se  reanudó  en  1834.  En 
1853  se  inició  ya  una  gran  transformación  en  la  fun¬ 
dición,  y  á  consecuencia  de  una  Comisión  de  jefes  y 
oficiales,  que  estudió  las  fábricas  de  artilleiia  extran¬ 
jeras,  se  adquirieron  gran  número  de  máquinas,  se 
introdujeron  modificadores  en  la  fabricación  y  el  es¬ 
tablecimiento  adquirió  gran  fama,  hasta  que  en  Agos¬ 
to  de  1904  se  ordenó  que  dejara  de  llamaise  fundición 
y  se  le  denominase  Fábrica  de  Artilleiia.  Desde  1773 
hasta  esta  fecha  se  construyeron  10,860  piezas  de  di¬ 
ferentes  clases. 

Sigue  en  antigüedad  á  las  anteriores  la  fábrica  de 
armas  de  Toledo,  habiendo  sido  creada  por  orden  de 
Carlos  III  en  1761  para  la  fabricación  de  espadas.  En 
1808  esta  fábrica  sólo  tenía  los  talleres  de  forja  de 
armas  blancas,  amolado  y  aciculado  y  el  de  ajuste  y 
montura;  los  motores  eran  ruedas  hidráulicas  de  co¬ 
rriente  inferior  de  4  caballos  de  fuerza  y  la  producción 
de  la  fábrica,  de  3.000  armas  blancas. 

En  1870  se  procedió  á  la  instalación  de  la  fabrica¬ 
ción  de  cartuchos  metálicos,  siendo  la  producción  nor¬ 
mal  de  20,000  cariuchos  por  día.  En  Junio  de  1696  em¬ 
pezó  la  fabricación  de  cartuchería  Mauser,  y  en  la  ac¬ 
tualidad  la  fábrica  puede  producir  más  de  40.000,000 
ríe  cartuchcs.  La  fábrica  de  armas  de  Oviedo  data  de 
1794.  Al  principio  se  instalaron  en  Miercs,  Tiubia  y 
Grado  los  g  emios  de  canonistas,  baqueteios  y  bayo- 
neteros,  y  en  Oviedo  los  de  llaveros,  apaiejeios  y  ca¬ 
jeros,  que  trabajaban  en  sus  respectivas  casas.  Más 
adelante  s r  juzgó  oportuno  agrupar  los  indicados  gic- 
míos,  reconcei  trándose  en  Tiubia  los  de  canonistas, 
bayoneteros  y  baqueteros,  y  continuando  en  Oviedo 
los  restantes.  Hasta  1849  se  fabricaron  los  fusiles  lla¬ 
mados  de  chispa  y  en  1851  se  empezó  la  constiucrión 
de  las  armas  rayadas  de  antecarga.  Los  inconvenien¬ 
tes  de  la  asociación  gremial, diseminadosen  diferentes 
puntos,  eran  muy  grandes,  y  en  1855  el  Ayuntamiento 
de  Oviedo  donó  al  Estado  el  convento  de  la  Vega,  y 
habiéndose  adquirido  terrenos  limítrofes  al  citado  edi¬ 
ficio,  quedó  instalada  la  fábrica  en  él  tn  1 863.  La  apa¬ 
rición  del  fusil  Femington,  que  era  entonces  el  más 
perfeccionado,  dió  origen  á  una  completa  transfor¬ 
mación  de  la  fábrica,  y  desde  1871  se  fab>  ¡carón  gran¬ 
des  partidas  de  armas  de  esta  clase  (fusiles,  mosque- 
tones,  tercerolas),  cuyas  excelentes  condiciones  va¬ 
lieron  múltiples  recompensas  á  la  fábrica  de  Oviedo. 


ESCASA 


|1A*  ti > t « v  teite  Kcivdyjftijo,  ronde 

li*  I*i4 . •c«tjW4,ii',i  ruté  Uniíl  y  MVv.Vt  Tf*>Airí7« 
v.  ttj  :**>.•!:#  Ü itfcirríírr,;  VhA  • 

BtjrJ&i  á  U  ÍAíkht*  tmx+x+r  eñ 

t )  %  I  *  Vifeuci*  r¿)V  4*í'K*U>v  e*iate»4  Xt*vk+ti  H4- 

ti*  .Úi-fc  l»üé;7a*i  C.vnidj¿*&M¡  >  -  > 

.*v  •  ,.*« „W  fíé'n  ■  jteyiftM  » 4k¿ 
rafodyY  a  ó.í^vt  tYiqatbí  .  *v 

v-y*  •-/*'  •»;  -;ma*'4Í« «riuy» ...i- »>. . 

1a  ¿Tn-á4#¿J»jil  fí  ^.Uj»ip3»A|*ÁiV -^ri.  Vw%C  á  -i 

vy  xp-  &■/£'.  ígSsj 

;|úi  ;;'«j||  l  í»e  ¿*Vi  flte  pv»Ut&  IfUi*» 

ff  xUv?v  »Á»  d«?  a<v  »  *fe  Itmi  fl.áí*u#  */'■  y  j- 

»>»  v>»sro  ¿y  Aiir*ífVñtrü  ¿  ti  ’  j? 

jt'.^í  Jí  í’mHí.,  (a?  ív  ¿V  Afe;';*’ 

V*.;>  *>?•  £ .  !•>**.  p*  •fn.Ui  >»**.  ai  fe 

<* ?•)<{•>; './' VV£  c t á ; .  {•} 


iKtir**,  •*!  «nwno  He  si#  unos  muro*  inceiviunt'f 
ron  >er  en  aq^ette  féinnias  ¿p«3our  viéntenlo*  rtiM.y 
iíoe?>te  r*4*  uticner  ts(w  dmmrHnrt  fe»\dtuVfc 
f,«r.  te  <vtte.»*r, 4c  té**,»,  M^ro*  ■  l4*e« 
tf¿VAteú6  tod*Kj«- ti  ííaii*  beLv.<*ru,  etc*  iiáa 


P*r 4 tirita  •  >»*. 

'Jtkjt'jTii':  ( £¿v  ir*  IV*J  V  $je¡*  Vt,^>*»i\f.  ’fcV  |  O^' 

[$\  '■>.**&*?  %HVA 

•jil  .y  Vi »  ?i(i  f.  iyift  -  JJtj  C  a  Aí »» y\* '  Me 
<  &;  H**  t  *t  *  m  *  *m*  uti  i  Ají  *t  u  f'  ur  1  .*?•>  f* 

*;»,sW;  k  fíi  ir»5.AVt* 

ÍA  f|<- 1.  ’.  ¡y  wj «’ *  ->j  *i  t  y  *v>0e»  c¿ á£  í ñ¿*  ¿a- 

6  V'O  V; |í  V’<  .*»M,  un r ' 

%  m.„  •  -  f, »'..y  .]•>  imí;(U.4|í);(v 

ti  >  •.'  ••<  '•.■'*••.  ¿iltyiviéfjtá  v 
4.-  A’;.  VMli.  J,  ¿l 

■  «i  *>■' '  ••»  '  t>  •  »  i  •  Í).fu\&&  CíiíAjbv  '*»,t->-./  <Hi.r 

4  •  «'•  >c v •  * »•■'  J  _  .lKy  ^ii.i^cÁCfóir,  rÁ*,yfii ty. ht>fií»^  ; 

.  »h  »<•  '••  >.ms  -y  «y*u  Í>T¿*¿£ 

Úi, '  1r*"'*l  ¡  **  U  X !»!¿V'4tV<^V*' '  .. 

Áw^f  .K  V^n  n  v'4^y^»!Vi'áll«ir::k 

¿4.  ,ir»  kv#  #  >  ft  2»  y  .^3  tró-  y^r  ! 

ér  mí«4  «  tu  .4»  b‘ru  1u¿  ■Ljchír^íí’i ‘)j>í 

J>(  n»,  V  4v*  *  C’r>  fV l».r; 

’•:  t  l'ív 

pu-4  v  \.W  ciitiíUa.t,  y  av  1.>í  rV?*P*Á'; 

ixr  y  t)<*  n.í?¿  mil  fi  .si-  Atnytwdv. 

i* •  t%' .«ry>t ■\to  »ru  >l*ii*yó  pfwií  ovntfijii^dn  r 0Í  ¿rih&h ,  «*ír  ¡ 

4»,  .;*  '  J;  ,íU,‘  r  j.'u«yb.ÍU**34í  •:'¿'tt0.r|*lWé  OÁv,- 

^  ♦ifjywv.  y  ^ ;y y«r>.»u  ^  nk,'4jft{¿f»4iw« 

«  •  :  *  •  '  •  5  V.t  ‘  » 7  •  '  .  *  •*  •  w  ¿  s*  1  t'  M*' 

je^'ii  wi-»;Vi.*.l»í  <mU  cautil  ¿xmtfi&a-  ty¿Mtxitir&¡r:Mr  _ 

M  •  7,; . ¿'.$*9,  '  ' 

¿ )  i r«  »  ;•.  Aif  M  ¿r*  ia .  p»xv»  Afttrsi  4jc  '1 

«1/  u\\  rjv  .;  vil  A  Mí» ♦•ti  (  úíypá  ‘tf 

l)f  <  i '  M  ‘  c  >  f  *  y»  4  A .  i  ti  l  rodytV'i  í  i  f  \l  >f  >¡tao V«i)  dt  fió  *. 

t'fjyy'flUfK* :  ^  ''.'íntico  1>i  \n*nx^U 

Ur  .«-‘4 .,  4tt7  iUV;  f  l  u UíMV?  'AatUwttf  U 

'  Mi 

V* J-'V- fyAYiiíi# , dt'fMIfiitíú  -ilr', »{*&*.' 

.??•  V  vKÍ’Á  t  •'.i''->‘  .  ’  ^i-r  ffí  T  ytjTT-  <V-  OfCMVÚ7n.' 

I  »*  Y  *  i  \rf«o  *lr¿<tTO^r¿<rí  r]«-  Aff/0oTM4  f|t»C 

ii/ -  #c  H  i»l  vi  jfi v*)t  4c  4.f 

í«>fvyi?ó  ^Av< '^v  :rif^  ‘ti  Aofnfaí|f  fc?  i*u1h^  <ísjleí> 
fv;ó  r.i« .  .  .  u4>|i  4/* ’i'iiip.  «1  pUM4U»e  íj«e  Xm  )h- 

i ■;':'  i'it  .<  ¿»i<r*  W  fot  ir-»  títíAÍíuloí»4  a»  l 

v  enuw  wivtftp&'b  tifio 

•Civ>4á*]' /  •  ■  •  !>■':  -'^V' >'v;:':*;^.-‘ ■'■;.■•■  í  •'  '. 

/■. « o»  f  »  »v»3.».  Lfliíí^f¿¿  4e  Ve  fi>r«j>7Í vn  4c 
lí  mjí.y.  il  0^)0». •  t>»rnyví  )í  d«i  ongiti  uV  ]a 


jt  i 


l  >urnH  ai  * 

Grúd  <.!<  M)  foitcUdw  In^Utia^'a  ius  cu(¿^4  Á  tu  proviytpaai 


H^fríido  como  iovemore*  de  Im  piúuürvti  p^iv/orTiv, 
rtnib^n?^  csdfc  f»vta  >i  .la  gloria -4*  étlt  d^Mi¿rK 
n\*t<cubf  sin  UAéí  pitra  mAtta  én  c¿(jn^á  {&  yeTíb^l  Í4»líV 
>ic^:  üii-Tftrikír  de  Oruccus.  pars  hy»'cr  e|  eolie ip'v  tu 
rijp  d4  se  exprníft  en  su  |«ítfo  ístvifo  ^í  w- 
í.ía  x  *Ítf  ^‘i^tra  «»«;  te  de  Ali  en  a  W  (*ra>t<¡e.  de  iY  t*\v 
pftAte-u^r,  Uidid  lraíle  dlern.Vri  Schwüru  y  tmiriis  ofr^ 
fórmidit  .que  ie  encuennon  el»  la>  K«ru>  'je 
fcd*>*  uufOttf,  no  son  fiho  futra, roitsUíiir. 

i?v:  «rfl*  <»  vfen^ivijt,  c#í  lá  Ojíyorfa 

•4t  te.  cuaié*:  a *i  wl4r.c  ounioí  oc.mp/ine,v»vc¿ 
Con  reayor  ceftcia  fA'Jiede  asé^írarse  que  lo;  t <*oh)« 
HrcíOron  ya  :««;»  4cl  ^wte  pura  &ti  tcfof>s\ii<$Gp&  (n> 
crwbk rVnVtt)  Uit  p4mera  uv.tad  4el  xin 
r.yfí?á/ifttvlo  ÚV  te  ciíiños.},  v  4e&de  esaV  ^noms'nlo  s? 
dio  dr.^ro  A  la  pijrmdvit  jy^K  ona  ne^ra  o»»tpuVíT»  de 
loevVtedttps  eltirv^nw  con  que  >e  lia  conservado  hasta 
cí  dú  , 

L«  ti  rtiH^u^  .iie  teme  /i  Cptsfvüpültf:  •#  yate 
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qti^r  ^sr/rj^Á  éte)xri\ «*  ^itlotíiÁ  ¿í  ¿w 
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por  mediada ’cuérdas  y '»n-ajti3tc  adecuado;  estas  bom-  j  c alibtés  de  longitud,  y  bastarnos  bs  que  Ú 

bardas  &n|n  .fjrmulgs»  oncdiamiií  ó  pequeras,  según  su  ¡  esíü  mapnítuti.i.tf  ruarla  ¿pora  ó  mó<Íerti&  •üwypí'é.h&ti- 

'  ^  ^  Í  I  i  .  i  . 

con  ellos  pretenda  batirse;  a** ,  $*o* 
ejemplo,  U  granuda  ordinaHo  fi¬ 
nada  4  batir  obras  y  m*'*35  de  uc 

pus  Consiste  srnrlUgn>cxi te  eti  tm  :cupf- 
pn  de  üuidirbo.  hunco  y  ctisg&4ft  cot* 
pólvora  ordinaria  qnef  do?:uiV?  rf  e  \í?í* 
^aíibtfi  y  ionguinilque  do  excedía  de \2  calibres  ó  sen  |. espoleta  de  percusión,  detona  ai  cheque  cunrr:<  ,:; 
doce  veres  la  magnitud  de  su  hueco  interior.  La  Lom-  .  tenenn,  la. granada  dé  metralla  ó  kbrnftne!  (  V.  St*>» 
bárdete. '  bd\ub¡;<rcbis:-'.l  ra  bnqueras  mamuósó  ffcdre-  -NistL  que;  •óansisw  también  en,  vnrj  cáéi-jjo;  •# ' 

ras,  jiasa volantes,  cervjtíuivw,  líbadorpunes,  -fetante*  «le  fundición  rcibno  de  bnlinvs  de  pfomo  ó  tinz  y  Cj>a 
t£s>- esmgftte*  y.  mc&íjuebcJÍnes  si>n.noí«bte^  querá  áqHé>  piififc  carga  tmefior  la  cuaf^^lofft  oor  rnedlc 
Ua  época  cfeig^sj«u  ^3as  dívems  yarmdduts  dc  la  éspoleta  llamada  de  tiempos  y  en la  cual  **  grdáií»a. 
bómburda  priVmlVv.i  y  segúñ  los  fr.iibte» que  cómate* n  Vpár’meciífc  d*i  cáteuto  '*1  tiempo  que  uh da  vh  ív<l*¿rr 
de  longitud  ¿la  mayor  ó mtmrtf  tosgnuu.d  de  éstas  es-  tv!acinaándtk>  con  ja  distancíe  á  que  se  rfoeá\  )&  *:*•• 
íihres.  1  plosión.  Kl‘  bate  de  metra  llaves,  cotccLtu  üóñtbiv  ¡  inút»  • 

La  segunda  ¿phcív  que  comprenda  dKdc  prir>$í$3*‘.  caviló  bote  adecuado  rellenó  de  balines  y  qnp  «Us- 
del  hijjlo  XVI  háHta  fin alisar :  ti  ?.»gío  XVH ;  es  -caraun-v  ^Vgan  por  la  impulsión  dé  la  caiga  del'  ráóc*fu 
ristira  ríe  las  ^rhnvas  y  fobrQWf.müy.  dp  La  invención  de  las  modernas  pólvoras  sin  Wn ,,.  v 

íícii  de  rinsU&it  por  Ja  gran  variedad  de  píe$a£  b.  de  los  cañones  de  tiro  rápido  cbtados.de  prdecos^ 
de  Aiuíleria,  F pe. lo  general,  se  dasifícAlmii  poí ;  frenos  marcan  los  últimos  ádeiant os  en  el  cinp5<ro  ¿*r 
.de  la, bala  de  hiéíto que  armiabmr  y  cuto.  el  qt¿&  puede  Jós  anua*  dt  bago,  percru t  iíírtrió  á  la  iuti lie  *V\  e)  eín- 
deducirle  fátiítr.tntc  fi.i  calibre,  Ibmándó&r  ciééri*  piso  lié •fwderustis cárgíss  de  proyocdqn  sia  quebranto 
n,:s  u  l  is  pie^n'.  ilg  'bronce  qu*e  rafro&batt  báíás  desdé  de  los  montajes.  Lá  química,  dánd^oos  á  cunoc 
Jtu  hbU3  eti  qrícUniér  mcfíiUf  culebrinas  á  las  que  dis-  poderosos  e*p!o*ivfi$  Wid^íUps,  hkdaáo  ie’gár  41 
paraban  otras  desdi-  ( ¡  Ubms  lutatu  16  y  uiérts  ¡í  las  píen  de  las  i eekñtos  rempéjótái  eivc~ 

q  je  cargubkn  pubús  de  k  4  rc  iibfus^  Ppt  pita  parte»  tos  -desf¡m^t^res  jobrepásatv  ú  cqaotu  la 
.se  decomí nabaii.  kgüim's  y- 'algunas .-yeces.  ¿ximordi-- ■  puedá' súpontíL .'I.a'xdéc.tncidiid  aplicada  4  L>s  provee* 

ha.SU^rb&ub  la  obSCUtiáíW  de  H  nUChéVdrs.tUjLv: 


M.-Jfl.j  (\fi  ah^OMer  U«b  p^r?,  f» » II t  u.mi  J>l.',r. »  rl.lt,  no  ir  I*  u 

Hería-  det  »í^fsiWiLe  en  la  !  íl>lioteco  .del  C*Úiro  dfel  tijjfifékú  y 

Aricada  ¿  MaUtidj 


paro'  ha.^u^pmído  la  obscuridad ;  d*  •  .tyíché virst^jL^- 
bfieíida  st  'eoernfítu;  jos.-  aeroplanos,  <kngí!dí-% 

la  qbf4/^átípn  Óe'  tá  ^rpirtérlíi  ;  ^^rbríu.r>díy 
Umbiéu  la  mu  ene  á  3u  po^o,  y,  jí  ndfpéh  u  ,  k  í ■  r 

tria  V  ios  ruendas  fccl¿$  prcSuréd  Acttia-irriéutfc  las 
maravillabas  mí<quui&*  de  ¿üeim  empleadas  en  h 
actual  guerra  cut-pea 

Cxifíodí»  fu  el  siglo  XV)  y  pr.tfinpi'.vs  ejeí  XVI!  i*^Un,. 
baba  la  ¿íiiíUvíU  espaüóta  tr»  Fknd^s  y  e»>  Cí,i.;ev 
t ‘x! o  se  'hóclii  á  U  ^piwSi.  ÍA  L*ñgúa  de  rnov:  eVA 
cas i tlf fa.óá m  14  cketía  dé  i¿  se  aprtt’dítí  p<>? 

•^ikífij.y  fr  defienda  Bernartüniv^tei)4ox-a;  y  el  íTer- 
/fV#  tápildriy  de  Diftgc  de  Alava.  En  aqúeSfá 


I>TAÍA 


yorU  «le  l<*« .'.rti’V'iv  del  tnriet*n  <%ri£e« 

m  Jvrrf*  ro  .pftljl-  í;*i  V*  f  «**<?♦  ¿£:  'tiúfr&h  í  *Maá&» 


t\  ¿«{oun  deauíiJeiia  Plasmos  inven ró  un  de 

U^u»i4r*  de  &  oro.  de  »  U.Líc,  li  v/opar  pot  lá  r<N-iifrVtt* 
r?»  y  que  sifl**fHuyá  ¿  Irs  rkrbm  «S£  momtiou  cono- 
ó».1* »  vvfeíJrrnem*  ego  ei  .>  i.uJ'Utf*:-  L£É 

puntar  t*  íuHOnrrí¡larne^iaíu^¿ut«nt€!vtm* 


««Y  l\yh.  W»  **  luUd  »J"e  I#  s/iV  1 

tleu  que  drUV  llrv  vv"  s  ía  4t  y  ] 

*#»dec<oó  un  km  de  tó»  1on»W*d**  y  tOO  fiio*  fcnt- 
W  ií <Hk  Aí  *>ÍU  ítiWníu 

it.  k  fóriftw  JM1*  fu 
dt  i'iOr  iio  i:«t  de  cr>*co  bímh*í4*s 
<  jmehí  tjó«f\*sb  (|fM  riienoiteV  liníVúé 
dvo^é  ».»|2Í* »  v  pfín» 

X*\H'j+  0*)  XI. 

Vé  de  |49  ton'büdii*; 

\+\  WitVd*  i*  í>«t*  y  K>  pulpado*  de 

liV^Vud  y  a&  4í  Cmilht  C. 

.  CUy»>  fay*s]  *>*$'  de  K>e%r.?  Jcrjadíi  en 
la  faiiytf  ^ri.te*  Ui*/*  f-**ífri  I,  dlf 
Um'f  avlá  P>á*^:»iCO  I  ri« 

.  y  «»«• 

>» ^ de 
coa*  •itr^i'bre  uyé  Lo  dé  aquella  ptá 
íejrr*’*^ .  'K\k  **  Éu|vi»rio0  nt'ui- 

lituA  4?  A  e^’-i 

i-jíMi  6  it^fc***.**  Jn  <ú<*  ei  nóm* 
brf  ?bt  Jj*V  U  Rr»  15??, 

cu.viJU  C-ítí^O  ír.nt  m  VvrH^d'MvtíV 
a^AMpiUfijr  U  Üp#jfcúrt  Je  fósi  Carnal* 
f»,  U*\>}  aó ft*i*  tttñffettiffr  de  tfé 
ui;  V$  Ifc  KfpÉlip* 

ttay  I  lyqfei&L  -3  tiyiítítit*  que  fc- 
Wfx  Si}  \t ilcfífk  4*  $  1  d*  kt-w#, 

y  *u>V'tyiv ’**>****»  úfl  h** 

•‘¿«V- ¿i:d A  r*U  -ep-n-4  peitiü* 

:oip»<4;  p.p>/v>>  Y/rv<7n»e^r  tomo  el 

v^»;  i  V*i;>i  A  . .  ^  M  i  i  V/o  4  <p»e  *íi  'i>A»  iiim 
'  ;)».(  fcV  -l  ^"‘*  Ú{-ly*lTy  ]te  tí}  Í»¿>é.^  tff^í- 
t/liVMi4(('  •  !'.'*  4-  «  i  iilffM  di  f  *u 

vvrf^,  irmeiifV-  »íVv  i}0iiAvi  ,0Cfú‘/2  de 

7  jd  0  f*  ivir^  A  |»*i  $‘<íu  »vh  :  ^ ;^. ; .  ;> . .  • .  •  w 

ve  .<i4!Í: >r é g a  tm  4#  .  ,:  V.>í¿- 

(ncijf  f'0?3  iffTjí.ÚWrA^  tbuVfii Á  y  cié  IS 

A  í*'.  r;«ltlHW  de  íótíínlutl  de  ftf.:rn¿:  i>'.*  -  Ty..: 

uriAí  *•*  eró»»*  V  r»w rtóf/to<  . 

Aún  txl  í iüftiSü;  nífAv éttf'iwlfHy '; :/eT?7?v*é.';  v 

WÁliái;  a)  >ii»'vii¡i  íy/ftóii#  v  (>t i  u.v»  fítftJ*  >• •.. 

‘r,M  *  ■’*  '  '  1  '•*’  «:c«ritAj>Hiw:.»..fii  *J  í-i^ír^í  9<^níL»iy¿(riW  U  /*m  ;-.?*  f  rijiedu  de  itt  p¿¿#*rjAt*  $*¿i&  U  jp’«nj.*yrfÁ.' 

*  U4  K*  *ie  •  ft6r».  '.1L1*  «o  >  Muía,  ¿í  Aihuftu  ■<J'/i  A.v<4«*u^iUeea  it  C^t/Mcr 

J  ; i  el  k*i »•»/«.!»«  t>f  )  ci  pe  1 1 i  <  püi  teo4  0<1  J«l  ftj^'ito  .y  rte  U  Ant.iAa^  M»iÜ'UÍ¿ 

•*1  aA’Í  I  *••♦!»»  *s  niaivAó  ía¿>  se 


¿>: 


¡íh 


m 


v^íCv-t-aV  w  . 
%Miy  ^  iv 

'tesV^'  í»<  ■ 


Iiííum^v  j-jy  p^d‘»Ui4  de  que  ha?t^ 

•-nt* *?••  *"i  v<*  }*4fiíí*Ti  tur*.j<4o  y  ¿v  reAujéTifvv¿  A  anuo, 
^  ;ib^y  <A*- k¿k*i*»  libnwi'de.bttiá, 

jvii'  r  i  4e>.  edud  kU  thiifi*  v  k*-S  quxnt»i*í  de  pev  x 
V,.ü*v  ii»;  uf  *ie  -¿4  libm  Arb^U,  19  CSliiwe^  de 

:  i  y  yiá  '  4t  l >vS  ;.  ■&  C«AWf.  de  td 

MhfH>  4¿  bítiv  5v^ííli>>f  ¿ir  Anima  y  3J  de 

'»  y  ¿fc  ¿vmp’sfyTt  de  $~íí'b$Xf  df  bala» 
bt---  d  -  rtv-:],¿4  y  •  •  f  ■  >j  f.l&'í-  ,^- 

iijjirjr  n  ^  wdioo  !i«i¿v¿i  üntt'ilej 

ri't.i  u  k  y.^  Í4  .se  eM^vwsrtíd  A  IbiMr^i 

lu,  ♦..»  ,'(,¿*r  f^UineiiUn»!».-.  i:^;V> 

/  v  <j£!i.u{v>''W.  A  ffM*í.ÍM<lí,i  vir¡  syW  x>»n  >Íííj«* 
•a r-  '>  ^fidnrt  dé  c¿níf*Wi¿.  y  ao'is  A-ie^xd^. 
•’l*--  Ev  Ví  .^dyéhwi  A  uiá  Á»:Ífí¿V 


ík'tiatra  antíV;  La  Juní*  i*r?jUokV3  ile  ArvdieVj.Tr  p>ro- 
ytcuYun  c'iftén  ¿a  kicñty  túiscbid^  de  IS  tm.  para  Ui 
dCiírnaa  de  ¡iizut,  tn  3x77.  £j¿  i*?*}  ri  capitán 
Sútumayvr  pt^yedó  uñ  c jf:6n  que  g  de  justa  Urna 

y  luif  declarailc*  je^ía,mrniario,  ausA.  eper^  ¿j  nuv.ini 
de  tunos  y  ir|v»ó^  p*3ael  ipístjvi.  EjU  piesi  puede 
cmg^u  $  i  i  -  •  ;.  tn  punto  >  cuí\díC»onc\  fcMiknca*,  ú 
;pté»>iWi  a-  dé  jas.  arruaUr*!  J.» ;^xuíT¿r(>réd¿e.cr'jti’A» 
yetUi  r>)  itó-iia  c»^»: de.  15  én> .]  dé  hiesVo 
jktt'Á i  pkaa  >  c«nrJi.  v  eiíe  Lié-  V.f  v¿unti»  dy  (•.>.<*• 

•fid#  \ue  g?»  íút^*  Vcwi-.plffi.c  >ic  uhl)ü*<íx 
qM<;5<  cwi^juy^  en  Trubis  y  de  U.’qoe.iuy  oiuifíúid 
's^^^vjiiiaTSi  tñ  uxíito  Iju4  |dí\®íi^’de  b  fe^insvilá*  JtL>y 
:*&,  ÁMihutú^  jtói^  ‘cúandtf 
fxr&Áé  .^Aló>Jí^í(í^.  *érVid ¿«5»  ^vir  rto  *eAiyÜr  <áú  fofte* 


r.a  .v^>\5:dK  U-.vtUHrvU  q’jte,  ¿j  u  cWnpiiriiÜa- trttuó  ¡  rut  ¿fe’ffkít  dw.'^vilo  Ap/í«;ú  i  $ur  phh 


l.i  ^V;.l«>;>i vk^yr^jdfc’^ví :\ll,  .^^WtoóCgV. 

.•ti . AÍirt}\K'i!kiil\ -i*  U  tjvie "c%\*ü,ív4 ‘■irixtl&it*: .$$ i&f, 

;;{•  ;•  í  i  ¿  "*i*v  c-  «ti  *  *ik»u» te.-,  iiíi  «v^ns^sft- 

-  ‘  •  ■•  •'  íbxi.U,  *  i  i  idt'.u- ■• 

*ié>;  •>  vtrtjv.  vero;  **l  rnd W'  de  .'n^* 

v;?-.vvniffe  'ntVUVat,  v  ’M-  *W<!% 
r'-5>í  tn^tbVjr  MaV*TiAuv  •>«'venc6 

.<'*$&*  KVfi|>P  de  Qifjqriaüj  que  ad* 
ijnf  jidú  ni  t¥o  nVteeqíA^i 
vr^T^'V^w !td  i«f»i>iniéogroo^| 


bja  r?r;  ei  Cuerpo  de  arÜHerí&.  v?^  b>n*i*V'*  ’-W'y  ^faru4 
Uiu  jo  d-éí  act=ro  y  e>  oirv  ¿al  fftoqté  jlí;f  A  tn  f»tbiii¿4.tó;r> 
<¿<?  y  Unli:  un  >s  ^mn&oúuí  e4ín'r¿sVrtjr;  rn 

w.jcM-ar  f-is  nisiirtiklea  de  cAá^.  <♦*$&.'  -F*avrflcia  pr^. 
UW  s'uv  servicio^  eu  ia  tuoflí c<»i%3  -ép  ;Í2feiljfjb;  y  -Álíl' 
íri-rT^otó  la  í  úbWci£«,.{ónd¿  |<>é  wiHírtti 
pcimulu,  k’Of irruyéndose  ios  del  moiitío  Kiupp  de 
• ,  é  y  3  cm.  y  aíyunns  de  ID*,  que  durante  muchos 
t 'i'úiXltá  un*  fui efja  pro-  >  cv^sü ^va > «ron  e í  af memento  de  jw¡p¿$m.  r egimient  os 
■I  Pfr?s  er.  |^77v Rn  f *74  *  de  atúlieda  de  campnftp.  ProVerió,  ,*3<d e.mAs/uo  taftOix 


ESPAÑA 


Duisnte  (a  guercá  de  la  Tndf  pend' 


HmHPPÜÍ . m  lesna  m-  empiw 

ral  Cu*  «n  c$pá4n  <r 

lime  n  t  r  píes  ¿tj.v jí  **  *  $& f  fcptaci*  fiero . tío  í u$  ií$ $$$&* 

aóa  Je  fluesft*  jui ¿lie»  iu  íi^f «  MWÁ 

lesivo.  Ei  peo^al EchaÚKe  invernó  Uiné  eqvku  dé  pé“.y 
:::  1  \  /  ;  Sífin  p#* .  iüS  anos  t$Sib 1  que  feí  f#$ 

;  <H*  *u*  m  áS :oHfecrji>ii*í  d  ¡a  tk  su  * 

¿¿:*  Eos  prayecf ties  trrifJeítJo$  e,«  la 
arlHierla  rSfuuk.h'i lui/i  V»  Jo 
á  Jo*  de -.otn's'  ü*U  liólas,  pero  id  *.f- 
•*V  *••.,»■  .  español  iáf 

granuda*  lonipedofus  roo  Jeto  l&dfcy, 
r  . .,  i  1s)‘ltf -para 4rij¡É<ta&, Je  caróp$flpán* 

•  .  V  venOtJírSpO.re:!  gépgral  Arana  i.  que 

durante  *><1  permanencia  en  la  fóbúo 
flB  JL  Je  efcphwivos  Je  IjI^iUiíq  .'implantó-  la 

j!al>cM?vo;.»v.n  4e  «.»  t ? t! h Í  .1  y  provee».;*  iító 

•  OiVUS  c)OM>úü<l 

otra- 

4  a,  acnuikiud  se 
rompeduras  ctif' 
gatpis  c»Vif  /taita*  jfWfi'te  cañonWjc 
;-?V  ÍÍ  ^  iOr  iC  |&v  ai  erro,  y  p*ra 
V  ■;  y  •■'••  Je  U  y  11 1  vi 

UBIHHHIÍHBkÍ^"'  ás’ta  E*  tata  if»r  o  y  ect¿  I  t^s  ion  fc 

ÚÍX  RUfVty  modrÍD  pníyrn;!^  ívu  ÍA 

C o  m  is  tón  de  expéútkeks  vk  Áíff¿ 
Ilerlcu  ,  .óVy.  ,ta  v.  •  ■ 

A  metra tfafhra  t ,  $U  O  $*$##.  V*  '¡fc- 
monm  4  los  pr rntems  t.)érupo>  c)e  fr 
mtijierta,' .eon^tiend^  er^üritiis  r^U 
reunión  de  vn ríos  i&fióftes .  tem  .el  íiombíe ce  uín- 
doqutnst,  fi*fanoft  xpififítrey  de  itiba^élcy  cropk^doi 
ytt  á  lipes  del  siglo  XíV>  É p  lí/tpot:?»  yrmtar  P?  trpídér 


El  A  Jetear  dpi  Segovín,  antes  de  «i  incendie  en  18CJ- 


phjyeu.iiii./  poi  'Plaserick  y  tuvo  raemúje  ¿e  cúm-i rú*  pitecia  graves  defectos.  coiistTviyondd  >¿tínÍutfo  M 
yó  3»rg 41»  ios  piiutoa  r {‘daet au<a-  -pñt  í*^  Je.  <#i»s  del  upo  Mtíot igoy  r|y e  I uiti/h;  ^K*pkd‘ 

nnilkrimf, .Xo  J¿r  y  yjáa.  Cpa/»Ja  la  taferícií  ^  Jwmiiíe  t«  %m<i%  íi%p«t|» uüm'* : #1  e  tú* 

b»i»  c»\ Vi taiipo^ jicíi..vi^s  de  hün  joa  {icrét^# ifi'Áñfe'.  -prusíatKff  un  e^ftóiv'reyi^et  sísieroA  FeVi.- 
éákuvMés.  rjiírccd  ó  k  mstaiirtaóií  delby  otros  dél  cJstenm  Ñobeli  -M  &>iWnáeps  :?;V  Crtsrv^i 

.roe»íSy  ios ^  fkpdttpcs  Je  iiii<?r ^  y;  Ayj»vkjiJtó  y  én  Ksíí'Aü.s  ulípjoEi*  iJe;.tó?p.i  roodeloá  &i]v'üdr#:¿ur 
proyccf pfbró vdcr-aieet-ir''tié  i t-'-cHÉ •  jante,  la.  ¿.úerjo:  «jrlkk.  A  partir  de'esu  ¡¿p&'i  kk 

p>&f  'íi'tfe ii|kriveíhia .dpiaeión'delftS^ilAxaá'd^-Eo^in^  inyerit t»e . **  «k'étien  »rori  cnpidtei' -y  'i&¿  nfi%Ufi5  V  pí^ 
Dif;64  pk*24  ítí^'  Jíckrp jíl. regla metiiyite, emlp.'  Pa  sada*  «fTwffmlladom^  kan  sido  sobstiíúkks  por  tgf 
jaft.U  ¿  te  ÍH$ilüúCi&n  Je  i¿»5  pHcas  b»  tpaíkltp !us  )r?á5  rnodér  iiat  y  perikpfi^ndas 
de  i*vs  njorosjesy  pjoyecn!e5,  y  torbs  hs  M«¡r  t*t-  hnp  /.viro,  V  id.  c  re ,  Oh  ‘y  •  otros  -*:  o  ••  t»v>.  í  u  eropieu  rt  ::.^:r 
proy echado  e«  EspáDa  Ui  Mdn  tm.  k&tuzv&is?  iuiralUado  en  W  rféfcñcgjtto 
pioyeeules.  ^  ést tedios  limites  de -esta-t?  nous- ^dar  idea  vb 

r»UTafiie- ■  mtithn?  aíp's. -Íq  rindera  taé  rl  máieUóí  cíias,  y  bastando  cón^nax  que  c/ni  cada  uno  $k  t  /:'^ 
ero pieadíí  pv  a  iv*.  fabricación  ck  cu.feóa^  y  puede  ose*  rocderniH  apapitos  puede  cooseguírst  una  '0j¡0£¿& 
¿u;;s  -  qut  \vis.  .-i  ff-.v.y ^wdiádo  c!  -lUglo  xix  íso^í  uaa-  dcíoi.^o  hv.Ma  Je  C00-  ó  TDd •d^íía'rí!»  poi  ftnauís  toa 
fon  en  paesnó  pais  las»  rófetiUieas,  y  ep  15^0  todavía  vm  s»dc  t  .??«ón- ,  V-  Amuti»  MA-«r»X«A. 
eyisilan  ^ifropes  de  carojnur^  (  vn.  cu«  cnk  rk  niaclern  ?'¿h'Of<ts  y  -  i^ptexteos.-  p»  miuívú*  pólv^tats  tU*“ 
( V .  Montaje).  Eos  p ri muí v  pr co*ett  t Irs  cf^ii  d<t  pie-  víeípn  por  on^err  1  us- ' va rk*rií>iut^  que  de  Tricdúr  muy 

dra  y  lo  tnayoiia  de  tas  f pni bíi idas. ht h ■.picJias  lejntp,  \&V L- ;CÍ?tX5»i:áíi.t¿;,'  -í -■íh'»yj^P'C*:i^ñ¿hE»'íe  e*  «? 
iiiús  ó  ío*;ii*ti;  toseaincm^  iobucivÍMh;  teta  MÍtijimé m-  ?/w endid* ñ?>  -^roplcáfiti  Je?ck'  to>  firropo?  máí  re.* 

empifrüfop  batas  de  Hiefró.  y  á  fíne^  Jd  j  X-Vfl  yp  'tnofids,  Miiy  tótj?r*  ^criá  k  narrneión  -de  eata-<  vprm^a- 

figuran  Us  b<‘Uib:>.  fp;c  <;/  láneab^u  o:'-  mí. -i-ZT.n.  !v  -i  •;•■.,  b;r-t:U-'.  I*>  >j?áiHr:  qi&Mí  ie  Mamo  ■' 

pifjtíf  irq.p  JUiHals,  y  cómo  rou¡c^ns  ytack  ta»  wiédta^ ;  'una  prepa^todóo  á  É®se  Je  jrtaíía  de^nbidü,  p^v 
<jué  íiévukin  oú  totoabán  íuégó  httr  eiomp  del  JHjis-  Üpttbcuw  y  áépilé  jt  ¿iánq  a  ijwiéwkf».:-.^ 
r<v;  ¿fr«j^'Viaítv.r  taiegu  vijando  e^ta batí  cu  timadas  y  lyvgo  rió.í»„  cundí  ük  de  muy  antigifo,  lo  misoto  que  l‘il; 
ée»Íj^f^yí?tt.üvd  mortero;  ésto,  que  se  llamaba  disparo,  rías  de  igual  genero  rn  todrj®  ios  patat^  k)  coob?ñi;t  cí 
a  dj^iueipyt T ero- \ ra en d ímri ¿me mepel igrt^o. balate,, de  cuya  ¿luda * wp 

pQp  '-■•  '••.!  ■•  .-•  en  taoy.a  ert  aquel  $rg!o  la  taja  íopi,  que  Jes.  Fo?ietroiinerae,  y  inm ’vv.?  Je*':ataic?\.-- •?■  !  >! 

,er  J.  canutaba  «V  en  prai  !  dudes  áet  saltare,  jebero j?emi  é^rc 

brbátéda  'y  Iví c»- -i: n il .r Tí iék •  |. e ft .  bis  prefitó^ 
d  ro«-*<'foív,  •.;p:.\">j  .¡a  iio  ía  poívf'ra  p;  t  uo  fuéite  !  c-'O*  coi->pK..\<'-  •Jt:ytr  i  v'.nt  1?,  v;-tebi¡^f .  *1  ¡n>-* ' '  ’ 
t  ^ éf  /J  ?r  >  í  <  *> » v  i  r f ^ y,-i  j » e  f  f  <-r  r  ^3  r/vc  n  t  é  A  jií  ;k  í  c rft  é  #  A » •t'ta?*  0:1  mn  «i  <>$  E ?  y  e'ta  Err 

■  b  ’>  •  ..,■  ,i:v.tas  vil  el  rrivaVjéotai  '.a&;  ía  :.^v-v;  r,oc  la  mudd'kóóp  Jei  ■ A 


cm*  <jww  flk  rti&é  F«ni  #f*rr-»í»lj  jw* «V*  rWk»*,  Mjvr* 
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ESPAÑA 


Arcabux  pedreñal  ó  de  rueda  (siglo  xv) 


de  mecha  de  mitad  del  siglo  xv,  más  tarde  ia  aplicación 
de  la  platina  ó  llave  de  rueda  ordinaria  que  producía 
la  inflamación  de  la  carga  por  el  rozamiento  de  una 
rueda  acanalada  de  hierro  con  una  piedra  sílex,  dió 
lugar  á  la  creación  del  arcabuz  de  rueda,  invención  del 
relojero  Kiefuss,  de  Nuremberg.  En  España,  desde 
1521,  se  adoptó  con  el  nombre  de  mosquete  á  un  mode¬ 
lo  algo  más  reducido  que  los  anteriores  y  provisto  de 
una  platina  de  mecha,  conservándose  la  horquilla  para 
su  manejo  y  designándose  en  la  época  de  Carlos  V  por 
cada  compañía  cíe  lansquenetes  10  mosqueteros;  eri 
la  batalla  de  Pavía  se  emplearon  con  éxito  estos  mos¬ 
quetes  hasta  distancias  de  300  pasos.  V.  Bombarda  y 
Mosquete. 

Al  comenzar  el  siglo  xvii,  las  armas  portátiles  en 
general  se  hacen  de  mayor  longitud  para  la  infantería, 
recibiendo  distintos  nombres,  de  arcabuz  portátil,  de 
gancho,  mosquete,  fusil,  escopeta,  fusil  de  infantería, 
de  tirador,  etc.,  y  más  cortas  para  la  caballería,  petri- 
nal  ó  arcabuz  de  pecho,  carabina,  etc.,  empleándose 
la  llave  de  rueda  con  mayor  generalidad.  A  la  inven¬ 
ción  de  esta  llave  de  rueda,  siguió  la  de  gatillo,  que 
apareció  en  España  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI, 
y  que  llevaba  consigo  el  empleo  de  eslabón,  pedernal 
y  cebo,  llamándose  en  Francia,  y  por  extensión  en 
nuestro  país,  fusiles  de  sílex  ó  de  chispa;  esta  llave  ex¬ 
perimentó  modificaciones  sucesivas  mejorando  la  efi¬ 
cacia  de  las  armas  de  fuego,  que  lentamente  iban  des¬ 
terrando  el  empleo  de  las  picas  en  la  infantería,  hasta 
finalizar  el  siglo  xvii  y  comenzar  el  xvm,  en  que  con 
la  creación  de  los  ejércitos  permanentes  coincidió  la 
abolición  completa  de  estas  picas  y  la  general  adop¬ 
ción  del  fusil  como  arma  para  estos  ejércitos,  con  sus 
correspondientes  aditamentos  de  bayoneta,  cartuche¬ 
ras,  baqueta  de  hierro,  etc.  V.  Fusil. 

El  siglo  xvm  señala  mayores  adelantos  en  la  fabri¬ 
cación  de  esta  clase  de  armas,  unificando  los  modelos 
para  reducirlos  á  los  diferentes  servicios,  mejorando 
las  llaves  de  piedra,  disminuyendo  el  peso  de  las  armas 
y  sus  calibres,  empleando  alzas  y  puntos  de  mira  para 
asegurar  la  puntería  y  llegando,  por  fin,  en  Francia  en 
1793  á  la  adopción  de  la  famosa  carabina  de  Versa- 
Ues,  verdadero  rifle  rayado  con  siete  rayas  en  hélice, 
y  que  no  pudo  desterrar  al  fusil  liso  empleado  en  todas 
las  naciones  durante  ia  primera  mitad  del  siglo  xix. 
Descubiertas  en  1786  las  propiedades  del  clorato  de 
potasa  y  del  fulminato  de  mercurio  como  materias  ex¬ 
plosivas,  su  aplicación  á  las  armas  portátiles  de  fuego 
no  se  hizo  esperar,  empleándose  primero  los  cebos  en 
forma  de  lenteja  y  después  como  cápsulas  fulminantes 
(empleadas  ya  en  Inglaterra  desde  1818),  que  dieron 
origen  á  la  moderna  llave  de  percusión,  bien  conocida 
de  todos  y  adoptada  en  el  ejército  español  á  mediados 
del  siglo  xix. 

\\  sistema  de  rayas  rectas,  empleado  tan  sólo  para 
facilitar  la  carga  y  el  mejor  ajuste  de  la  bala  dentro 
del  cañón,  siguió  el  rayado  en  hélice  y  con  proyectiles 
de  forma  distinta  de  la  esférica,  á  fin  de  obtener  por 
su  rotación  una  mayor  precisión  en  el  tiro  con  aumen¬ 
to  también  de  su  alcance.  Muchos  fueron  los  ensayos 

radicados  y  escaso  el  éxito  en  sus  primeros  tiempos, 

asta  la  aparición  de  la  carabina  francesa  Belvigne, 
que,  por  su  sistema  de  forzamiento,  aumentó  nota¬ 
blemente  la  precisión  de  estas  armas  y  contribuyó  á 
peiíeccionar  los  estudios  balísticos  sobre  el  calibre^  nú¬ 


mero,  forma,  profundidad  y  ancho  de  estas  rayas,  así 
como  de  su  inclinación,  calidad  y  cantidad  de  las  pól¬ 
voras,  forma  y  peso  del  proyectil,  alzas,  etc.  Esto* 
estudios  fueron  tan  prolijos  y  variados  para  resolver 
estos  problemas,  que  han  sido  precisos  cinco  siglos 
desde  la  primera  aparición  de  las  armas  de  fuego  has¬ 
ta  llegar  á  los  modernos  fusiles  automáticos  y  repeti¬ 
dores,  que  son  hoy  la  última  palabra  de  las  armas  por¬ 
tátiles  de  fuego. 

Pasando,  pues,  por  alto  todo  el  proceso  de  estos  es¬ 
tudios;  sólo  diremos  que  al  fusil  de  antecarga  substi¬ 
tuyó  el  de  retrocarga  conocido  desde  el  origen  de  las 
armas,  pero  que  no  tuvo  verdadera  aplicación  hasta 
la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  y  posteriormente,  al 
generalizarse  el  empleo  de  los  cartuchos  metálicos  com¬ 
pletos  y  que  producen  por  sí  mismos  la  obturación  de 
la  recámara.  Los  primeros  fusiles  de  esta  clase  fueroi 
de  carga  simple  ó  de  un  solo  cartucho  y  con  cierres  df 
variados  sistemas:  de  cerrojo,  de  tabaquera,  de  báscu 
la,  de  pestillo,  de  bloc,  giratorios,  etc.,  empleados  po 
todos  los  ejércitos  al  finalizar  el  siglo  XIX,  y  posterior 
mente  se  introdujeron  los  de  carga  múltiple,  carga  rá¬ 
pida,  cartucheras  automáticas,  etc.,  hasta  llegar  á  los 
modernos  de  repetición  hoy  de  uso  general  y  con  co» 
diciones  análogas  en  todos  los  ejércitos. 

Las  guerras  de  Dinamarca  y  la  sostenida  por  Pru- 
sia  contra  Austria  en  1866  demostraron  la  superiori¬ 
dad  de  las  armas  de  retrocarga;  en  España  se  adoptó 
el  sistema  Berdan  modelo  1867  y  á  este  modelo  se 
transformaron  los  fusiles  del  modelo  1859  y  las  cara¬ 
binas  de  1857.  La  guerra  de  1870-71  demostró  la  ven¬ 
taja  de  disminuir  el  calibre,  y  nuestro  ejército  adoptó 
el  calibre  de  11  mm.,  eligiendo  como  arma  el  Reming- 
ton  modelo  1871.  Los  artilleros  Freire  y  Brull  modifi¬ 
caron  el  Remington,  variando  también  el  cartucho 
cuya  bala  tenía  envuelta  de  latón.  El  general  Herrera 
de  Alava  y  el  teniente  coronel  Mata,  aisladamente 
presentaron  dos  modelos  de  Remington  modificados* 
para  darles  mayor  rapidez  de  fuego.  Desde  1893  es 
reglamentario  en  España  el  fusil  Mauser;  posterior¬ 
mente,  en  1895,  se  declaró  reglamentaria  la  carabina 
Mauser.  En  1916  se  declaró  reglamentario  un  mosque- 
tón  también  Mauser  y  que  ha  de  substituir  á  la  cara¬ 
bina  que  llevan  las  tropas  de  caballería;  esta  arma  es¬ 
tará  dotada  de  un  arma  blanca,  que  todavía  está  en 
proyecto.  Como  complemento  del  armamento  portátil 
de  la  infantería  se  han  adoptado  las  ametralladoras 
Hutchkiss  y  Colt. 

Fortificaciones .  Las  fortificaciones  romanas  esta¬ 
ban  constituidas  por  largos  lienzos  de  murallas  que 
formaban  el  recinto  y  cuya  altura  llegaba  algunas  ve¬ 
ces  hasta  30  m.,  teniende  3  de  espesor,  para  evitar 
que  los  arietes  las  pudieran  destrozar.  Esta  primitiva 
fortificación  fué  mejorada  con  la  adición  de  torre* 
flanqueantes  colocadas  para  batir  los  espacios  muer¬ 
tos.  En  Segovia,  Mérida  y  algunas  otras  poblaciones 
existen  todavía  restos  de  las  antiguas  murallas  ro¬ 
manas. 

Durante  la  Edad  Media,  poco  ó  nada  adelantó  la 
fortificación;  sin  embargo,  en  esta  época  aparecen  los 
castillos  feudales,  que  en  gran  número  existieron  en 
España  y  que  todos  ellos  se  instalaban  en  alguna  al¬ 
tura,  tanto  para  dominar  el  terreno  por  donde  podía 
llegar  el  enemigo,  como  para  dificultar  su  acceso.  Cuan¬ 
do  se  inventó  la  pólvora,  la  fortificación  tuvo  que  m>. 
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«núcarse,  porque  los  muros  carecían  de  espesor  sufi¬ 
ciente  para  instalar  sobre  ellos  las  piezas.  La  primera 
m-Huicai  i«m  que  experimentó  la  fortificación  fué  co- 
locar  detrás  de  las  murallas  unas  explanadas  para  la 
artillería. 

Ln  la  época  moderna  aparece  un  nuevo  tipo  de  for¬ 
tificación  que  se  llamó  italiana,  y  á  ésta  siguió  la  ho¬ 
landesa  en  la  época  de  nuestra  dominación  en  Flan- 
des.  contribuyendo  esencialmente  á  la  introducción 
v  formación  de  esta  nueva  fortificación.  Cuando  en 
1 59 2  Mauricio  de  Nassau  sitió  Stecnwick,  el  coman¬ 
dante  de  esta  plaza,  Antonio  Coquel,  hizo  establecer 
obras  exteriores  ligadas  entre  si,  formando  una  linea 
de  1 1  cual  el  sitiador  tenia  que  apoderarse  p.’.ra  atacai 
el  cuerpo  de  la  plaza. 

Algunas  de  nuestras  actuales  fortificaciones,  que 
p*K  o  .i  p.Hjo  van  desapareciendo,  proceden  del  tiempo 
de  la  dominación  árabe,  y  la  fortificación  holandesa 
por  nosotros  ideada  solo  se  instaló  en  Flandes,  pero 
no  llegó  á  nuestra  Península.  Las  teorías  de  Vauban, 
Montalembert  v  C.truut,  creadores  de  la  mederna  for¬ 
tificación  francesa,  no  han  tenido  repercusión  en  Es¬ 
paña,  pues  desde  la  época  del  primero  hasta  la  fecha 
solamente  se  han  construido  en  nuestro  país,  el  fuerte 
de  Alfonso  XII,  en  Pamplona,  y  los  de  San  Marcos, 
Choru»  «quieta  y  Guadalupe,  en  San  Sebastián,  y  los 
que  se  han  erigido  en  Jaca. 

Estrategia  y  táctica.  La  láctica  de  los  españoles  en 
sus  primeros  tiempos  fué  la  de  los  cartagineses  y  ro¬ 
manos.  Per<  antes  que  las  adoptasen,  tuvieron  la  suya 
csnecial.  liuic|>f mlicnies,  ágiles,  diestros,  ingeniosos, 
antes  que  soKi  i-¡  -s  debieron  ser  y  fueron  infatigables 
guerrillcr  llanta  que  las  alianzas,  unas  veces  con 
lus  cartagini  y  otras  con  los  romanos,  nos  pusieron 
en  contacto  cu  la  civiliz ación  de  la  época,  no  adqui- 
.  ieron  los  españoles  los  hábitos  y  métodos  de  la  gran 
guerra.  Cuami*-  esto  aconteció,  lo*  pueblos  del  Centro 
de  la  Península  aprendieron  á  batirse  en  orden  regu¬ 
lar.  La  caballeta  se  hizo  superior  á  la  romana  y  se 
\  iu  colocada  r¡  los  órdenes  de  batalla  en  puesto  tácti- 
t  o  más  conve  uentc  á  unas  líneas  de  grandes  claros, 
t  uno  eran  las  de  entonces,  esto  es,  á  retaguardia  con 
> .i ¡ i d a  por  h.s  intervalos,  para  pcdei  así,  desde  luego, 
tornar  parte  en  la  batalla.  Además,  adiestrándola  en 
embates  á  pie.  dejando  b»s  caballos  atados,  se  le  dio 
ni.  i  fuerza  defensiva  combinada  con  el  movimiento 
..!•  íímvu.  Digno  es  de  notar  que  este  medio  de  com¬ 
batir  es  el  que  hoy,  corno  una  novedad,  se  preconiza 
p.»ra  la  caballería,  que  á  la  acción  del  fuego  pie  á  tie¬ 
rra,  se  le  quiere  añadir  la  del  choque,  armando  sus 
armas  de  fuego  con  un  cuchillo  ó  una  bayoneta.  La 
tai  fu  a  romana  la  constituía  la  falange,  que  era  una 
m  nticMcion  de  la  primitiva  falange  griega;  aquélla 
lúe,  pues,  la  formación  que  los  españoles  adoptaron 
durante  la  domim.ción  romana  y  que  desaparece  cuan¬ 
do  1-»',  bárbaros  invaden  nuestro  territorio,  y  al  des- 
.»  los  últimos  vestigios  de  la  civilización  de 

a  añ  ila  época,  desaparecen  también  los  escasos  cono- 
.  .  ututos  militares  que  entonces  se  poseían. 

Ln  el  siglo  v,  el  Código  de  Justicia  militar  que  los 
gis  redactan,  demuestra  la  importancia  que  dan  á 
1 1  disciplina.  Las  primeras  batallas  de  los  godos  se 
d  'tinguen  por  la  buena  colocación  de  las  tropas  y  por 
l.i  ¡im  íad  de  mando.  Más  adelante  st  empiczi  á  dibu- 
j  j  ci  feudalismo  y  nace  el  predominio  de  la  caballe- 
r.  v.  v  entonces  en  las  últimas  batallas  se  aglomeran  sin 
c  muert.»  las  bandas  de  cada  magnate  y  dirigen  contra 
ei  enemigo  esfuerzos  inharmónicos,  sin  un  plan  conce- 
b  do  por  una  sola  cabeza.  El  feudalismo,  sin  embar- 
^  >,  no  Ib  ga  en  España  á  los  limites  que  en  otras  na¬ 
ciones;  la  n!K‘rra  que  hay  que  sostener  contTa  la  do- 
filmación  árabe  exige  cierta  unidad  de  acción,  y  el 
arte  de  la  guerra  progresa.,  aunque  lentamente,  por¬ 
que  desde  luego  aparece  toda  la  masa  del  país  como 
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u  .dad  de  guerra,  y  la  infantería,  por  tanto,  sigue  en 
toda  su  vitalidad;  los  órdenes  y  la  combinación  de  las 
armas  en  grandes  masas  han  de  crear  precisamente 
principios  en  estrategia,  organización,  táctica  y  ad¬ 
ministración,  que  constituyan  un  cuerpo  de  ciencia 
militar;  y  si  tenemos  en  cuenta  que  esta  guerra  nos 
pone  en  contacto  con  uno  de  los  Imperios  más  ilus¬ 
trados  y  poderosos  que  han  pasado  sobre  el  mundo, 
el  califato  de  Córdoba,  no  extrañaremos  que  les  ejér¬ 
citos  españoles  en  la  Edad  Media  fueron  los  más  or¬ 
denados  entie  todos  los  de  Europa. 

Cuando  el  feudalismo  desaparece  y  el  Estado  furnia 
un  solo  cuerpo  y  las  nacionalidades  españolas  una  sda 
nación,  empieza  el  renacimiento  del  arte  militar.  Los 
ejércitos  permanentes  nacen,  y  aunque  todo  en  em¬ 
brión,  todo  luchando  con  preocupaciones  de  invete¬ 
radas  costumbres  y  viejos  privilegios,  hay  organiza¬ 
ción,  armas  para  la  masa  colectiva,  táctica  y  estrate¬ 
gia,  todo  imperfecto,  si  se  quiere,  pero  llevando  en  si 
un  germen  de  progreso  que  se  desarrolla  á  medida  que 
se  consolidan  las  nuevas  nacionalidades.  Pero  para  dar 
un  paso  gigante  en  el  arte  de  la  guerra  se  necesitaba 
un  genio  militar,  y  éste  fué  Gonsalo  de  Córdoba,  que 
se  cubre  de  gloria  en  las  campañas  de  Italia;  allí  nace 
la  verdadera  táctica  y  se  dibujan  les  albores  de  la  au¬ 
rora  de  la  estrategia.  Las  guerras  de  Italia  son  dignas 
de  un  estudio  detenido,  y  multitud  de  obras  describen 
cómo  se  batieron  las  tropas  españolas,  disciplinadas  y 
obedeciendo  á  principies  tácticos  y  estratégicos  cuyos 
detalles  no  caben  en  los  límites  de  este  escrito. 

Pocos  años  después  de  terminada  la  guerra  de  la 
Independencia,  estalla  la  revolución  de  América,  y 
en  aquellos  vastos  territorios,  á  fuerza  de  trabajos 
inauditos,  se  consigue  prolongar  por  siete  años  la  do¬ 
minación  española.  La  táctica  y  estrategia  del  general 
Carterac,  en  el  Perú,  ha  sido  calificada  por  un  escritor 
americano  como  táctica  napoleónica,  y  así  lo  atestigua 
su  paso  por  los  nevados  Andes,  marcha  estratégica 
admirable,  y  la  táctica  desarrollada  en  las  victorias 
de  Torata  y  Moquehua.  Morillo,  Valdés  Laserna,  Be- 
lestá,  etc.,  demostraron  sus  extensos  conocimientos 
militares  en  aquellas  cruentas  operaciones. 

A  la  muerte  de  Fernando  VII,  el  general  Luis  Fer¬ 
nández  de  Córdoba  se  mostró  como  verdadero  estra¬ 
tega,  sobresaliendo  también  Espartero  y  Zumalacá- 
rregui.  El  marqués  del  Duero  publicó  á  fines  de  1862 
un  tratado  de  táctica  de  las  tres  armas,  y  durante 
muchos  años  fué  reglamentaria  la  de  infantería. 

$  9.°  —  Ciencias  históricas 
La  historia  y  las  ciencias  históricas  en  España 

1.  Historia.  Crónicas  y  tratados.  Sobre  la  Edad 
Antigua  y  parte  de  la  Media  poseemos  La  geografía 
de  la  península  Ibérica  en  los  textos  de  los  escritores 
griegos  (según  el  texto  también  de  los  latinos)  de 
José  Alemany,  en  la  Revista  de  Archivos ,  Bibliotecas  y 
Museos  (núms.  de  Noviembre  de  1909  á  Marzo- Abril 
de  1912).  Desde  el  breve  fragmento  de  Mecateo  de 
Miletc  (fines  del  siglo  VI  a.  de  J.  C.)  hasta  el  Cronicón 
Albeldense  escrito  después  del  año  883  de  nuestra  era, 
se  pasa  revista  en  este  trabajo  á  cuanto  se  sabe  que 
dijeron  de  España  los  grandes  historiadores  griegos 
y  romanos. 

Completan  las  fuentes  históricas  antiguas:  los  Co¬ 
mentarios  de  César  en  la  parte  referente  á  España 
que  no  son  de  César,  sino  de  un  continuador  (Oppio, 
según  unos,  y  según  otros,  Hircio);  el  trozo  de  la 
batalla  de  Munda  no  parece  ser  siquiera  de  este 
continuador,  sino  de  redactores  desconocidos  que  se 
aprovecharon  quizá  de  apuntes  de  Mircio.  Traduccio¬ 
nes  castellanas  de  Diego  López  de  Toledo  (ediciones 
de  1  «98,  1529,  1549  y  1621)  de  José  Coya  y  Muniain 
(1798;  nueva  edición  en  la  Biblioteca  de  Autores  Cid - 


verse  en  Ja  colección  M r?  Spipfbrps  rvrim  ilC 
¡Uarurn»  Versiones  Ira? jeeras:'  una  de  Ihüíl,  óí/a  <k 
1842,  y  otra  de  1&íi?»  \ ParÍ5,BeTTi din  Dicte),  Ssvv 
dpales  ád.tíéíá*  ¿ssáiri  en  d  libro  de  Kr*d*éV\-  Uúwoi 
Jé  ios  goi&y  Era  rmítárveo  ó  muy  poco  p»:i?.icrVi>r  iVi 
btentiho  Procopib,  f*utor  de  oír z  Bútem  J*  tes. 
%0¿A.U 
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riesde-.Wtoha  basta  ■  Alfonso  III  ;úna  lágirni 
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?  tinada  de  vVambá  es  conocido  fM  te  ci  ¿afes  de 
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(Btpfiña  SagráddJÚ  Vltl)  y  él  padre  Tachan  ha  «for* 

rítelo  pj^fundaimmlé 

Isidoro  y  propuesto  qué  se  k  ¡toik  déí 

Córdoba  [ÍJ  AnOnyrrte  de  C<nJuio%  Chr&?ñque  *\wu  •- 
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ta  CvHtpaqnj#  de  Jesús  (Iteí^  1  $&$/],  rjrnío 
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i  :?<*/•!{.  .-*{>"?  Mfr-d.V*  1/rinf,  y  i}f  />>&** 


i  o»-  V-^ií44^1^4  [ 

iríenrvY-  ■  ..'•  ;:y :  .’•••• . .  '  .r  ••'■•{' 

t  i'Jxl»  v  flftsctí^addw^í*  | 

4MXj*  I 

.<í>  I 


V**  :m.:4  ir.  u  Cr"HÍ(M  >Z<r.trtf  j *  '  -/  .’•  /  - •■*.))»■  !*-;tj  rr;r  X 


niienju»  obedece  ai  címyodtíón  tn  h  leTi^uu  m*dfe. 
L«.%  veydí<díro5*  y  auténti^'j  ^rqnisúe  ktir.rts  cúridüv 
ye»  tii»-  el  y  el  T.4vrd.%rto. 

Gr ¿fúcar  Jruhtr*  La^  tróxuca'í  árubr:-?  di st  jognen se 
lié  ii>>  latinan  por  ía  pompa  dd  eitiío  y  Lqs  elemeótr^ 
ima¿|VvnVrytos  que  ipeieien  en  Ja  jíair^aun.  Lia  ni¿$ 
%tm  1$P: «id  ? íylu  x.  A  ¿bj#.  prniodo  per- 
;!t.tí<i*nav»:.;)si  y^pimfcntt  lík»niadu  Crfiftin j  d¿i  iri/riá 
.tipil  y.Ía  de  XÍvíviÍi  6.  Lhií-Al-KoHya  (él 

3:h#*  >&'  fo.Cr^U  p  'Kí tr»4if  tu  jSk*  te  pnA.i'ia  c*  Xldr*ed-AL- 
¿!£Tídó‘*  c  1  ctpihkitti  por 
At&üiwtiH;.  sci ir#d:i*céí^>x  i^ritínna 
<ki Ai*:  I»  ^ív  (bv  (jfjA  véK^ii  püfiitput¿&  h&f/h  por  ti 
"y?  %\  f<»|  t*Cttx.  kAmÁn  M.e- 

'  ,  6  Til  #r.trriií..  «Jó  í.-.ir^p^  ref¡:. 

♦cfife  £  «i  '"  í  ^«mda  CrP 

I V. t  OiiAive*  ie  la  K&l  ■$&. 

*•'-  •  ’-  '  .  (  *  yin  i *  S* !  -\v:,  ./••  ;.r)/./í  P«?f 


i  *jm 


ESPAÑA 


R,  AL  P .  (\fadndv  1893).  También  dehe  consultarse: 
'Mp&Óftik  sohro  la. a m le filiad aj  de  Í4  Cfóni.'u  denominada 
dr.i  moro  f*v»  RiSíUsü  <k  Ga yan^os,  en  ct  r.  VJh 

íic  laa.MernoTtásdc  U-  Real  Academia  deja  Historí:.)}. 

&t  ¿d  Htfae  liasis  flega  Jmsta  el  ano  97.1L  La 


m 


i  lWfi»>eloa  rjtbóUcosrc  rcp| 

,  &pn  ff  muvo  ¡’  bo»u 
:of'íiiH!io:qhik»Hoa.^©i«ííil^ 
i  vio  í>fKio.í?«  g‘'4>Ki'.' 
f0f.i6  mcmoMuJftJó  igrisaütíá  p 
íO!!t.jjn<ib  oC'Jil  nni£  ío  §£&? 
ctOXKjrOn  2iHH>nu»i 
i*C65hU!a«C<Vp 
m&idfutiM 

#$ítá 

•  •.  .  ■  «& 

Vi 


La  cfeicií  1  Urrjada  perfetetisi mo  ó  de  Aban*  AVAtsU 
(Le yden.  1 8.67 -7 Ó)  e$  fe  ¡que  d#  más  pomiefioris- ¿M&fe 
In  bataiiei  de  KcnóteV&iíeft;  lf  ¿ifejta*  Analectas  cíe  Ai* 
M»;kte**í  hat*&  bécfe  Pa?; 

afe  (je  Gsj^ng^  Un*:  oadwfeón  no  cwnffeu  o! 

♦  ü^lé-4  (Loñdjr#*  1 itá'fíjf;.  Cotíú»  estudio  vjé'intf pdqéctá'Y 

Af*  d¿  Gtta^jfcr  ÜuJr 

yiwtziji?  f:  gtó&afos  ardbi£?t$pa?t#le$,  por  Póns  y  . 

8J4ftu$¿ ■ ' -.•  ■  k  '  ... 

Cantares; df  geste*  É0  Efe*  &A ,  aunque  lor?  hubiese 
-i  ote,  el  desenvolvimiento  cono  culo  de  tatrvsdigufe 
sía  histórica  ó  ha»! om  poéGa t  coincide  y  parece 
< a ríisetíufcncia  del  apogeo  de  W  pwegtmacfees  í» 
«S^útíiígo»  cbt dad  que,  merced  é.  &e  htttf  tti*  ceatts 

&>  toUurk  europea  ó  $z  fe  eíítdpeíjfáo6ft< 


i 4/f.;Hveoi'" 
<  i1*! 


U  fk  T 


n 

'Jhdit'y), 


€?&1  «Xdfi'ii’t:  H.ÚVr'¿aÍ-l>UtiyO  «i  u*  yiÁl>¿  dt  tiU  ÚfcSU.*lV 
diente  de  Witts*  jcjinr  •feb-;CÍjrdoba;-comt)  cliente  | 
de  Lis  (jrm  irfes ;  mpritA4|g^^  y  la  ua* ! 

Au^c^i  dortiipipta  e$T4, jfe&líebd a 4¡>mb tomo  U -dala 
de  obras  i ia .  y  'Gép&nijfa, j 

( 1  A*  «.ideiiú a'  de,l  a  Ti  cstdríá);  .•  *  ¡ 

iü>t*mv>  í  dé  tí5ta  Coíecdófi  es  el  libro  Agbar  mach*  \ 
{coletón  dfe  tTaüvaobtó)*  tt aducido  por  Ettíi* 
lio  Lslv.crue  A  le  Miara;  *>ii  ^.conserva  mAí  que  un 
códice  cu  ú .‘fcíijblint-ri^.  .N-acíuttaí/dq  París  sin  nombre 
de  lí&Útj  por  in  qtie  Ctkysiu^  el  rítulei.dc  4w4* 
■ntjnii*  jP&p*'  $¡¿*$$$0%*  V  Gbn^úlííi  trá- 

du jo  y  bobSl#  un  ^f  iñiert  tomo  Ho  1  r4$  Histerias  de 
M  por  Abioí  Adhati,  tile  Marruecos  (Ora- 

r.w.h ,  jHfiuí  voyn  í^k»  ¿r.a’be  habi-<  sidd  impreso  ym 
k%  ^Ltiyd^p^  Í&4#'  %  1.1.  Mpliúíned  berj  Mahenied 
Aíodii -si  v-!  'primevo  de  \  >s  getWralos  árabes 
•.(i 0fiá;5 •>. tpuvm&s . di*  t<.3d>íéri'tb»^.^astcilaii#if. sólo  de 
»v*  f-attí:  >H»e  so  ten.  Tc  ,i  f<iM;i;«*'nn¿  .Je  Juan  Anto¬ 
jó»  l'nn.k  íMnni.i.  i';*)'»  y  .c>fi  de  José  Comide 
S?ü\c<jd^Tí1  sé  éi^.eTvk.  mannynvitH  en  la  Real 
'’Aé^d^iAá'.'dfciá.  Htfftpfin;  <Zkcjnoi  r^iTrb^u  el  Temé,. 
ck  Ahen'T|n^nv:bb»/'de.bi^iar(aJirciariivqueif& 

Kr?  p^éliiF.  Odrelderán  eu  td.,?j^ío  y 

.  *í.e  íá^Mjíta  r 

-j5v¿,rÍÍ<rriiiJV/*''í  •e-’íiw..-  í  vi* '-  /■.¿'i.í/.t  :.  Mí-iCf  (ti ííifVi' 


vn.'ct  también  que  hatstíóS  primera  juglares,  discipe 
fe  de  los  francesea,  canta/or*  combclios  4  Carlom?g«Q 
y  pasaron  después  á ^^  témas  nácionaíes.  Pu^ron  ésto?* 
Bernardo  del  Cárpíot  <\ iáü  •  f^presenta,  segári  Gastón 
'Mis,  una  reaeo^n  pu tríótica  ^papfe*  couJtu  e! 
,ui  anchan. ivmo  «ic  fe  temií^  pnmiuvos;  Lw  infante 
Loira,  él  Conde  farnAtt  ÜdtLZdíét,  úo*a  Fetncháx 
.  't t.h o  Canil,  Carite  'SiÍHchez  y  Us  Ve/nti  Sumir 
;fewv  F ¿mundo  *tj  Magnv*t  .Í,as-gii¿?f£i5  zwiU*.  tnkt". 
te:  fiíps  de  ¿sj&,  y  typecxáJmetitf  d ¿Wfr.éé'&dlti&úiyS 
■Jh  hKaúíi'm  dt  pellido  j)oÍ$oÍ¿  Mí  Ci  d  Caw futido ft  tyfr 
te  >/íri$o  y  la  pénfuirí  dt  España;  AUrae  M&- 

Mms0i  EL  señor  de  Cmtelria  y  tus  /¿'efe  AemdonUc 
.li'S  'jubuihyft$-  Bbwjp$ái\  U  y  ■Atl&íeff*  1C. . . 

■C ted  de  <\1  eftieMuyor;  La  doma  del  ptr  rttfür  &rte'. 
I-  t£Q  Iteíuerffj,  fJam  Marina  4  la  $írtn#4  La  Jes  í; 

•.  W.4  E'tejama...  í  a  infanta  doña  T/résa,  El  pecho  & 
rtnc.o  maravedí?  y  .la  judia  df.  Túiedo. 

€n  so  íarima  de  canter  de  geste  SAI  o  t  enron*  él  ?lv 
>te  Ponrm  del  Cid  y  ntM>$.que  ya  per t era’ ce u  '}  L 
:;akndá  dd  céucro  (si^.ío  xtv)  qot  íueleirdcnon:»’ 

«  irte  pe  te*  moa Jéid*i  dei  Cid  y  De  láe&ftfdükh  * 
r  rancíaK  «sn  que  los  eíementos  imagip?»  i  vc*iv  A  f4feb> 
%ns  predornirran  sobrt  las  histórjr^-.EI  apíidé 

aparece  con  su  prístina  pitre#*  hkíAr  J/á  tíi-  en  d  cite " 
tai*  ó  cantares  del  Poema  del  Cid,  y 

Crónicas  castellano?*  En  la  pririfem  p;7b.?d 
*i$\o  xfü  (omieiuTÁii  laat  crónicas  «iñ^riras  r.n  ^  • 
llano:  Anales  f okdmps*  pdtowsm  y  .-N- 

de  lo J  feyeí  t/e  Ayturí&j  L?mj  Atdgú*: 

y  A *  marra;  Anales  de  los  reyes  de  Aragfin  f  Ar«wáttn,. . 
Lo  iléwu  tU  Exea.  La  conquista  dé  Almería*  la  ¿  ‘ 
■dt'Conatp  Las:  íinaies  de  íos  R/zH,  etc.  Í.kS  rrónfcst 
i;»>ni.ir  de)  Tu  cíenle  y  dd  folodano  no  taidin*»i  cv> 
ser  tmrjAtw^i.ílasr  te  Toé  la  de  don  Lucas  á.  tiñes  di  1 
táuí  et  título  de  Coránica  dt  S p a kg  por  Don  fe 
chas  de  Tu*  ¿en  olla  arten  de  capítulos  y  advion  -te 
4  2J?4i.  El'-nti.smo  Rodrigo  Xíút 
ner  de  Rédá.  A  rue^ó*  de  r^manrfesv 

£T txtéit'á  Golbiia  tu  ú ] Ari&dto Évtó n ua  $ue M antro  fí< * , 
dtigó, ' &r£ ftehpa  ik  Toledo-,  zemphio*  robado  -te  < 
Fernando,  rey  de  Cáttietia  fte\  1 2if.&  Tué  tródoeife  «1 
fíitalíVr: 

La  rtctiyidari:  Utéí  sti».  dtsjjLffc^  ppr  A  Ufes?  X 

stíd'iiot:  Vyii'w  fvit-rr>/ifYV4  »¿iv  rtf  rtdnLt 


\r.  «#*  **  Jf  «a  Wí  nír«;  7— 

'Ésta  kéjpúnda  c  onunáá  iní<^ijir  . salvo  .t»*^uños  jfe- ^ 
.Nt,  gr.;  los  -refei  en  i  is5;ÁJoté>-'yl’'bí jo  x*b»  JUíbU^*-- 

du?  por  Ramón  Menénder  ÍUdal  í:f>  .nu  tictuiho  wjbtf  ’ 
el  poema,  lié  )  uss  u  t  (Ir*i>tekt  de  A  trtevosl ,  X.á  ^ 

l  .  .  »  1  •  .  .  ■•  ..  :  1'  1  v  1  .  ...  '*•'*■•♦•« ¿-  ^ 


AfenL?.x?  eteo'tet  dr 

fu/  sobada. 


n>  )U  arúbií  \  y.tu>  .-•?//•»  :  :  •«♦;•/. ■  v'  C-C/?  .'. .  .;-t:.1/  ;>■  c,n*iidnrH  lo*  •jronie>  .•-■  ’  * 

y  nti v  )f$hfeS0  que  ivftdititm  t* 


C&vtyv  á  )<¿  ,-c^ikir  ..J?  1  %  Fejjií|.'üwt? 

S  ***€).,  i«'*f  rva  t¿t í *  í>ju«  «fefur^V' ■  «Je  oqiff t  t tcmp'j 
¿ridityWtV yt0  6 ?.  I t k  ?yri\< í,vy¿ *  )*$  4+ í :-  *  #t$ché,r! **.. 

I  *  ¡VftM*  fifCtffi*  dé  IV  Ivrté  AflljlVp  'I*  iftd 


*.*a  V/ .vi*-  .  n  .fi*é4*ru  'fiJbiat ¡lity/iJ 

;£o¡\  :¿i>  A*  AV#  <t  f»f,b  y/hii,  -/.f-Át*» 

>Á  i¿<  IV  ¿o*  <-*  *rsi/  í  jlr.}  i'¿»' 

/A«et*  *!-V  .yjntílñ  ¿} i  fy^bxsávr  **v  nr.i 
:  Áu  v  Jf)onf;Í£>i>M^.  ) 

i  ¡i  V*  Mlbr«  Kíc»<  tti  ñV  ffftíc).  ¡%  ft  ed (  ■ 


HISTORIA 

DE  LOS 


í*>np*£ y&xvfc  »U 

ty •  Pr  rJfíí-^W^^ vfl  iv«  M  i-*. 

atj-MX'*  N¿$U  $¿i)t'  ir  biai>?n*v 

'!,¿!»í'¿!J»  Vijl^írj  ’<rt/»i«w'‘4íCi,y< 

<>»Uv,h  A  »i¿h>y  <Ti  itll  MVtW 
ix*c  rfyS'Sly?;*  vU*  úií^iiírürtK^;  rtup* 
t  •  *d  <,<«  ¿ bf  4< * .  A  '£*'* i frijpuí?* fj  ’£ lj& v« ¿ /* 

•  <i<T.;lV  ¿4j8Hl>Íh^  ■&&*$<  U  i* 

',tji4v  Aüiót  ib*  x  maHo*  4s  Ai 
VúliVirÁ,  &í rv *.  VvT. .  í  V ¿  -F í ffl  ■ ■ í  V  ;  V 

jsi t  »r.  <G*)  XieAl/dvtVv*  X  t.be  T-S  iVm- 

te j¡fyyf>, ’.«$ev|e  Tr*^,U , n  ^íi*  hVr- 

»U//d%  tv  '3".  •  |>»  Tt+H*\ l  V 


DE  ROMA 

COMPUESTA 

PO&  MARCOS  PEFIEZ 


A  iVrj&n.  S*;  <k':%  de  tttvif  «tn- 
Irú  ^*«c  i*v  t-r*  "  ¿a»  <1c  ÁlfUHSC  ti 

■  v  ••'í'L  i  \  r  y  y 

Xt.  jrVÍdíCSjíte*  (»  Í»^.W;: 

M/Z-- &  4>iti?+i  -&?*$*}¥*  <  Kt S^dc. 

-i  o»?*',*  }¿*  r.*.\ 'n  ^>r  luari  Ni" 
£q  •  .’•  •» 

»'óo  i  i  m  ■■  •  j  í<«  ^Tw>jjtiMÍ.  i-#  el 

t  i*:vfí,Y  Avftüt  üuí  o> 

»1e  l<  ^  ro-  wt^  I'tdtn  y  de 

b  hyn^t  Jt,  l  y  $*»*!• 

í‘° 

1»^*  reWd*'  At  f  í**ti  li  w 

jríay  rróii«f;-%í  >  akráctcii, 

T:rr(  ¿ifi  I’crrj  de  íKikAiLÍ»1  t*1  ci  í*Ul*\T 


CON  LICENCIA. 


ÍN/íi^-if  ÍH:  liá  'MftbYrra  d*  'o»  Si.r#  .Vjt6»«w  AW?,  rv>r  Ojr/r.tw  P&e? 


f.  ^  V'  ‘Ato  **>, 

d/  ’T  *»  0*C»  *'C| < il*  Av  íl  jftft  llr 

r ‘. A  i* <Tí  f n »;  > ,  r  t  il  iHpríce^h- ^tir^  I  jk  Aífl: 
;U^á,"Mí< ¿  un  (^a iMfliAiv.de  JuAn  U, 

vX  irir  C 'Í4.  J«r c*.>»fVfi<<«i¿v/víí  lASÍ\»r’Íttt  t*¿rív*f>il  v^UC 

»  cMiVyl' f¿£f*>füó  de  fAofúífca  tfu*A,iu  f  on 
Mi  W  I*  .Vv^ri4  tíf  CnÍT*KttX  :<!«■  J'VbÍ»i 

i.Á  My.lji,  tU'^a  WV^Ij  li 

*vAo>r  dtt?*i'«n:Oníiílov 
r.mjj^fTíf.  UiAt^ie  Oiiiiftw:.  ó  crdaic* 

*•  '  Poliríf  Niñ->.  yxu^ut  nseacA^ 

,.¡  i:.  *  ;\(i  ,04V¿f;  ;Ví;  Aeijf'o* 

•»tú  ÍA^'S'Ti**.^  -l^f  '  C*Jíñ}ÍKtt9ifr$Í 

pi»  ' .  í*v?  i;t £/’  Püw 
:  ;.  ;:■.  ij^iy  ft'  xje  >^1,  4 

'.  •fv./  ■  ót»  d«><i r«rl>^vy  íl '5míxe^d¿; 
ii«rf  \if!  '  I»  »ytv*‘*v*  ui!  4e  V'-<mv  *.  «$  bueri 
l¿‘  ev  ‘^ryiifí^V^ouríi^é  CÜ\V|f Ú¿tíy«  ‘ 

•  'tÁiJ ^*í>-3»  *OV> fie, i'/í"  >nv¡^*3V 

:  •  ’  V 

\;v  .■irl'  vuK  4r  ^  ’  vjVt. -kv*y 


cirdiucA^:  unu,  Lx  «cíitA  por  el  a*peHán  de)  rey  y  su 
cr.ciitttji  oÍícía)  Diego  Knrlqvje*  ile)  Castillo,  qur'tiun- 
qUr  «dicto  ul  ntoriAfc»,  no  vlisitmiU  sus  yertos  y  yiti^¿{ 
ótia,  ti  Atribuí  di,  QOtín$nimemente,  al  gran  humix^ií 
ta  AÍon^o  de  P;denv?itt,eivtniígo  jX;d!u«o  de  Taii^j^í  V, 
P«rruv  pMjrtiditio  de  sus  hermanas  Alfonso  é  Is  f^tl'. 
V&I^íkía  «cribíA  de  bis» o ija  én  latín;  Alpttónsi  Po 
ititttnt  fiixtoncpaf Ai  ^ei/a  ktfpanítn¿e  ex  ¿tK&hbíu 
btqtyfjHf  tiierum.  Taxaiit^ri  pertci  cce  ¿  ef  t<*  perh>vlo  Va 


ío  mejor  de  lo  <pje :pt  tu 

hccjt3 

Su  sucesor  til  1 1  cargo,  Jerónimo  de  IM;o*va¿.  esa?- 
bió  -ííimbiér*  Cómeftiárips-  dt-lüs  mk 

de  :i rafpín;  (*SÍ3c>  í  < jfefe ic6  ( V5H?)  ¿:i?  taxife  El  msUiVíSv 
ritió  er>  kvigUá  vyl^ir  ha  d  chufo  perderse ,  pórqiie 
lo  Diputación  de  Zímtgoss  Iva  [ujblkadcriuóh' *  vr  -a 
vMln  del  lúüíi  pj>r  el  Jtódn-  Berná úd?zt  de  íus  Escur-h  - 
Pfo&  (d?<?8)  0>ó  ci!ntf  vpyshdus  imHliíos  dfe  -swiw 
/‘uife  /,i*  jimiiiús  de  dragón.  ConiwJjrtüs  á  tes 
mismo y  y  €at$pgO  (Íéhi*  prelados  de.Zdf^mi  E^¿#\í\ 

r:l:Mll;4a  Íi)fefÍ^rií5Ímo  á  ÍÍHrdA. 

hi^  torio  en  élstg. Í&. dtotodé  lúsLtírús  castrfUtnk-d' 
Ca.rloí»  V  fuA  t:^n  ^ííciouaikv  ^  |a  tisuria  qtie  il  naárd- 
dictó  ó- su  acmujuenst?  ó  scereiarin  CuilJeryno  vati  M.i.V 
bs  Coméntanos  ó  premunas  de  parte  de jsü  tetuAvju- 
Se  con  ser  v&  un*  y¿ííi6r  poftu^Ueaá  que  ^ervyii  úr. 
Lettenhoye  fe»Uó  eH  la  Nacional  de  París,  tradujo  d 
tí;iMtes  y  publicó  en  Unísdufe,  Traducción  e?p:.*V.iy 
de  Luisdp,  OláriuaTMatlrid^  1862).  Á  Felipe  II  deben  l  > 
csTudio?  históricos  una  buena  edición  de  las  obms  ¡a* 
smi  bídoTQ,  fe  fundación  del  Anduvo  de  Sin 'oinca 
(1 .543)  y  la  <k  fe  BíbÚoleóa  dé  &.tewÁ»t}áU ',r 


jfe ,.  *ó lección  ríe  $6  biografías; ó  semblanzas  pror-cl  es- 
tilo  de  tas  ríe  Pé/ez  de  Guzmaií,  y  d?  la  CrónUa  de  los 
Reyes  Catnlicns ■  (Grimada*  W<5)r  El  estudia  creciente 
de  las  hurimnidades  hko  que  la  crónica  se  fuese- tnvns- 
formando  rAjnduruímte  en  historia.  clasica  ú  imitad* 
Üc  fes  modelos  ^recommnmo'5» 

Crónicas  catalanas,  Eu-cataUn  escribió  oi  ConquiS' 
tBOOr  su  Cróitita  áittábiogtáfica  ó  Comentarios-  de  su 
reinado.  La  crónica  En.  fanme  te  Cmptrridor  icé  im¬ 
presa  en  Valencia  (1057,).*  W.unnio  Aguife  * iq  n  :im ^  * 
tipográficamente  «l .-códice  de  Ripoll.  escrito  caí 

nnucando  Stís  -lá-*- 


Los  tfei'Sigfe  de  or?  se  pueden  efefe* 

_ _ _ ^ ’fíi¿!iQtMdpn*.lg&?tdk$s  Pedro  Ai ^sdaí  r^ 

J auné  Il  fl mece  R a-  y  hechos  de  los  emperadores  romanos  desde  $4# 
m/i.i  MurUaner,  el  Maximitiano JSeVilla,  13**5);  Historia'  wnfcefiúly 
rnás  fesigru?  cronista  rea  (Madrid,  tfdó),  es  2.*  cd.,  ampliada  de  feánn  u- •'- 
en  Í^TjT^iu  i’atabuav  Hisior¡<!  de  Carlos  V  (cst¿  puljJteawía  en.  ÁntArcA 
’S»)  crónioa  de.. la.  e^r  tíolís  dc  Hivadencvrat  \.  XXI)  con-  '}M-fÓtiüe.c:'iáb  ■ 
jvedii’ión  de  Cayetano  Rossdk  Antonio  *ir  'Htrrnu*  tterdá  ;  - 

se»  v  Cá  tu  latí  es  aj  ynt  de  indias.  Historia  general  del  Í&&*: 

OrienCCj  ’ifd  uupéeSa  í Madrid,  1 601-02);  padre  Ju»?n  de  M&rM*u*v7?p~ 

b?vstu  1 éf  la  loria  de  España  (L*  ed*  castélKaua,  ‘J'aledo,  <bOÍ).C*ir,' 
dbru  niufóífafa  fii  Ua  tipuíidorcs  de  MítrianiK  fmy  José  M-  dc  .Miníífi^  CÍ*^ 
créfdüító,‘TJ  tan  e^&sti.dw  libro  casttiíaíH5(Jc  Tr^n«ri^ccr  ta  1600);  í\  Ca margo  (bastA  1640),  pa^lr¿-®sís8i;  \f 
Mnncíuja  sni.ic  t  j  imsiíuva^ujitñ,  no  vi  sino  la  crónico  rea  de  ^ofo  y  fray  Manuel  Jóse  Lcdviíno  t’-c 

de  MúuAiíVrr  [MH'rúñ  Cfi  gtittcro  3'  estila  clásicos  pvnpips  Ludo.  T.  Éspinom  (de  1060  7^)7  Ed?tr«T<)..;.'Cn;*> 
dé!  de  í>ñ>;  y  .en/,  í  >  adición  de)  contenido  de.si-  (desde  Carlos  líi  'hnsty  WS'y^  Maiíae  *h  N>v:jrf.  mi- 
^  ót  nqim  irínv  jiocv*s  doeumchl-vs.  mera  parte  de  sus  Memorias  que  CómpuriLm  1.1  /mv 

I'^drú  1 V  el  Ceremoniosa  ¿scribíó  r  <6omo  Jairac  f  ,  loria  de  F ¿tifie  i  tí  at  ribuida  fálfcaméme  ó  fíej^tów.  Í4 

l dCráñicd  de  fu  teinada,  aunque  boy  eícisírm  pTdebas  Vívanco  (t.  d¿  Doeumenl^ 

con-  hi yí-Míe-í  de  que  fué  obra  de  Bcn.  vnLo  itc^'nii,  Su  inéditos  parala  liisl aria  d*  Estaña  con  un  pró'c-4  ■  'i 
.secretario  cáficrikresco.  Antonio  dpJJnUuuíl  íj  tradujo  Cánovas  del  CastilLij  Bernabé  m  Vi  vaneo,  Jli<'  '••- 
álcctHfeibí.uí  pnbíicatido.  la  versión  con  cj  texto  caía-  general  ie-  Felipe  IV  (mvnnscnra  en  Id  Acadeínin  út 
láve  o  muí  y  ana  introducción  \x  ?  lis  toña  (Cokéión  .Cí»rdova;  voi  XXIII-XíífV)- 

Gran  Vttíoí  histórico  y  literario  riV¿¡cu  tamb-én  í.»s  Hisíoriüdor^  4e  xu^e  ios  par  Hat  lares.  La  'íltsi&y 
Créiwiltcs  ó-  Cmifuisles  de  Catalunya,  ríe:  Ber nimio  .de  Carlos  C,  por  ím\vPTudíaitío  de  Sándmud  {1 
Desclpj,  tmiVii  rúírra  uhJás .fes  helios  dd  reirdídfr  de  VaÜádulidy  V6Ó4)  es  .'bíiván.od?r-  dehí^c 

Pedro  el  Grande.  Va  cu  pleno  ’>^lu  ^v:  en  Cauduña  saas  ji  ut Kvubu.cs  soUte  los  sticuso?,  de  .»qud  rvai-o;. 
la- crónica  lúogrANon  ti  a  id.:  á  tr;oiMui-'óí¿tHi’  im  P'-ívu-  A)  Grupo  de-  -historiad  ores -de  l&.$nwtt'.d¡i  pífó'tf*;** 
val.  y  tune  tvii<icuT.iifi'er;AíV.v-rLb¿-».«r  dds  feyis  d'ítium  de  .4647-4 P.  Luis  de  Avilar  Comentario- .  eú •  y 
de  CulaLmv'i  (i420)r.  i1c:'f?i:VfLdcs4.'dc  povirivo.  mírit'  después  en  ca&tdiimo;  -tiene  dos  partéi:  la  «^1;-'' 
histórico  y  íitenurp.  y  d  Pkfihn&it&Tmrtfi  sepun  Saudoval,  no  es  dfe  Avila.,  sine»  de  pu 

tnrus  c  Jéis  aniiéiis.  fl A4^)V  fié «¿'  ^póí itf ¿h -  críádo^ ^  4cí  lírarqués  de  Afóhdéja!.  ikdrq  *iíe dfeíáíah 

En  3546  sb  publicó  éti  B/irC^búiív éd  i  jjjfo  titbíádb"  .  vecina. «k  Madrid,  liisigrja  y  primera  faite  de 
Clitmisprn  de  E^panya  qne  irada  deC  nohirs  e  iuvUtij'  d,ie  Carlos  V  movía  cvntta  íos:  principes  ^  mdudp  r'* 
^«íV  /uyy  dd  G'e^  y  gestes  dé  aqytfh,  ^  <M*  Cprnidí  de-  Ir&Ui  de  sil emani a  (1  1548;  Sfcvdb»* 

Batcflono  ¡?  «SVy¿-  d'Ardgí):  mi  uuior  iu- ■•  <;u  *\ cf  155^).  S.rkzi.r csOnbió  úna  ír^ñi.uta  páne  quí  sí 

í  áyb^üelL  li-isv  tina  2.a  ediclpn  riñfe  da  ju.muíjtrrita  ep  F4  fá  jÉdídtón  de  íse^Á 

Li  tw  ef»  oii|dlid  condal  aHvbO  e  >n\^  j^ova  fe  .esenía  pc-v  Avi^ 

hyími^Vfeb'5  íáí^u^ ‘owjjptüúl  ni  sfeijiferii  ó  a  íáe  ¿tnhuida.  que  >iu  es 

del  Utufe;  i>;  fo  4  la  cdioói,  castcibu».A.  ;'U  iñueo  voñjf-  Pedro,  escíilnó  uná  rchicióu  de  U  lvjuBu  dt 

ví'edteda  A  Is  dúqucsa'ffe  AlbaV  qúé  m*  «t  pQ'Mr\*i , 
4^  PnHíipadñ  d*  €tintluñ&}  ewniá  d  principios  del  si-  petA  sf  su  icctJfcrtk*  ftpr-  haber  scryiÁó;  de.-fegV^^'. 


López  ílüríaóQ  de  M^ndoía 


era;  kwts  ft  llanta*  rl  ¿tfe  tiento  Ht^raríi>;  pi’TO  en  cu&mft  S  fe  noffría*  fel 

•  iVroi !íii<\;»f.V  Ü  .-íV  m*r^  nr.jiso  »jf  1.^ .;íí<imc-aí. 

¿i*  m  Súpunét*  Jfi¿+  tfeffi  i*}  líf  ‘lueuss  ¿terrier.  V» .-se 

/¿iC7  y  i  ¿23  (M  ^r*i»,  i;wW¿  r>i/t  |*  •di*d*>  j  M /«nífljí,  I*  WM  4c  f»ogw*li 

W'/Ícrík  ^I^c^:  jrSHrcv**.  *Íjg  fe»nu*<  ii>ivJvtU%  Jy  dum*1'7  íUmvüco  de  £>/»¿d«.iv«  Jí  ¿oxaá 

Tbn3í  fWf  fe  dfeitf^.Wtfa  d*J  vgfriitl 

ViUiUHiimc ft&ir i'«  *nw  X VIH  tifrUCv- 

'  . . -  V  <4 

CViiúiiw.  btx :&<«*}  *4 •- •■:  • •  •£'• 

a*¿**  ¿«  r^v  /  /***  ^  ;•  4 

<  \MÍfytm^. WtVOr.  ViMucit  ;;,.  fi  &  . ,  .  Vf  .’ \  .  ,  T> 

£<***/' fy  tr&ui*  #*  H¿*»<  fev  *!*  ^  •  ’  ‘‘  «  v  l  '  '  »  }. 

?*  Átfpm&¿  fidfintr  jw»  h#  fMó  .  ^.V* **'  -  :> 

pul»» •»'..!.•  ¿Vt*  i U^'  ÍMfiIfí.Hil«-»l*K.,  * 

áii’U&ii  rjii >  »t*‘Vir  tit*ukU  Jb 4ití^*s«».  *£'.;  -//y  :£.V;  .r:MtV**V*  ttf  'ó  ¿*<« 'J-*  ^gtiyv,  * 

lit  fe  0*>*¿¿u  W  t|»0Ci.-  ¿efe  '  \  --  \v  ’ 

iyii/ii}cM;;i*w,  hv-J*V'<-  i<#  fe  ttx.  U  .  .^V . -i* 

te  Mh  »  i  p  i  >■*  p 

Ü#¿£V  y^t^ívAííf^.  "*££*; •  '•.; •  '• " v *^7%^:' *  «e^í^  ¡Jt  V  ''! 

)(tf¿r>x  &t  ijü.W'U  sáji+Mfat-  en  fo  •.  /’*#•  :  (J^vr*.  *  ’:;  ’J  >’Tfl¡WiijjL 

ítíJi«r  'fr  fju nUfi  ¿i  )¿Ut  d  ■•,..••  *  ‘  *V  <^!^»  ^  y'v¿  4' 

<  V  ..jr»  ,  H:j;  «.•♦».  •*  t  r;*,»»l4  .«  *  -.4 

l,*lt*i  .**■'**&$#  -«?i  .*b  ;’ ¿7. v-  r  '  *r  **•  v*  *  '  ^  r  ’; 

.>íif»iiVQ  1&S*M*X*  FniiKiVi-ó  '•  '•/.  '  ./A  '-' *• ~<X 

Vv.»^u^>,  C  Jv*r»Hn*á\l ivr+nsi  t'tíft-  /^¡A  ,  »•'  y? ÍW  nR' ■  i  'h  >•-•;  ÍR  g¿2l^r®  ’Qfa 
^•  •/»  í'.’j«<;o.  Ot  l<y  c;,vtí«-  /  t;-A;  $$V¿>, 

le  "’-'.£;:*  '  ’:*  ^  %  4.  4  *§:  rVjfj 

'  «(f^l»)>r  ;í*:v^WV*Ia  Vu  f.\  •  í  '  .,y.  ^  íuWHK^feí  -  •  :^PmH 

r.,.,  ,M„  ¿CvUrts  Jo!  o*íl  h\  <  -  ‘  ;  w,  ' 

■•  '"  •'  **'•  r1  (l  '  •<  ■*•  :  ! 

■  . 

. 

^av.  Jnt¿v<kr  ító  y  V*Wv*.  wvf  .  • 

i  -I  I.  ||¿  Ht‘iontí  Jr 

;  ;.;(!  .  .,...■  t,  I.  -  .  . 

!  ■  ’ 

Í4l,;MMC^;:<V»^*tóO.  tu  &t*  obyv>\>'X<  ittí'ñ'  ^>-'>  3,v\>/v1^ 

V*  .tíV  í*-í  r/'^  v  ;  .  •  : 

jrr'Wt  únpr^  •'  VyT^f  ■*,’)  'r;  ,*;*'1;'4  "  v' *. 

dti  ;/(*l ■  JúfkPé  hi1&  ^rishS  K-’t*  >U  r,  íím  ni-^t •>/#'*,  yor  'f'Vfev  t.^r^r 

/<  v  *  <;  ..  •  M  .  t  ;>:pt  .^.  :»tM  >ÍH;  !Ü|^-  y ; •.;•■•;  S  ;/<  ‘  ;",  v;  vj-.  :  '••^K,  ,  V  z  '•, 

; t* ¿ tifa  *!*  f*MÍll' 

•«  |  Vrvtytt*  7»J-xVáU,  ¿n»v;  í  ¿X\ 

*  '■>  iv-H’  dr  Y  wtt  iHiS 

:V;  1*^  ^‘JUlc.'s  Mili  ’ufitl  »JcvV  !l|»CH>rV 
,:•  *•  ¿i.  i-  K»a.^:  ÍMíb?*ú)t*  á  1 1  u«f»tpi 
u  ,i  i.  V-.mw>}  «/>’  <n?i  tú- 

i-»  r’Lcfatftitiy  íuí:.%ím  KUííimI»  N  J 


y  MrjZ'iarm  d  ijumti.  Obtjh  xk&bfti  r*  le  fíiMoriú  éíe 
te  ¿*Ud%mfnHhf,  xtftfaácifa  ti  §*-ittf<i  tí*  €atáli%%a  <5o.t 
•  {Dií-í^^  -FiMclw  M,  de  MvU%  f?4V.d  pfimeTtt  «¡Jfy* 
’.Víii»;  (  M‘V*>  ;4p-.rv‘46  ¿iyit  ei  ^•uríf'wumi).  de 
•iie kttWMí  So  ép«^o  cultm^  >;/>«  k  h>s- 

t'íri«  nemi**  eÜ.4 

F.;>í'dí;ji  Caídt'iv,  a*;tf*r  SjB 

‘  wr  tef  :**v*b  -tic  .é>'/sít«<i.  V  fie  y,y;  *£c¡(So>Wf*. 

>il  •  7.  » r  y  *V,\T  V  y  lV.Jr.-  ~  -  i.'  r  i..-  Sl-.-n-i:  •?  *  ” 

'.¿kwfW'n.  1*^  p.f  j.cBfrr’-^- 

te  lw.  hiítbrítí^  Acales,  y  rt^.hfdhí  y  fe  dp  Orüejita' 
*tf\i*!if&*¡í  y  o»\riiü  ^Pffv*Ti*«:fiK»tf .  _S\»cé  í<#.  feídriu.  i'y? 
IV’> dü-ífe  i*rtvv  ¿Hit,  ix  <>  L>  ••il.ié, .£l 

ti*  Amhfoiii*  >ír 


i>  el..’í>ti>*v<<í  wwailis  ttvf*>¡ri*s  <Y?  \* 

;úV  Aií  fv  tv  *}í  pT'JM^Virr^  i1  LvV]>r¿  dr<  '  ¡i  ’V'  .íXh 

:  ■  ■  '  Í  .--.••!•  1  >  •••''.  *  •’*  ‘  i  Vr;.i  1.  .-í  ;«  U.i  itt- 

K*>?>^::íí#V^-e'  í>:‘^íJtjpy«;  «i*. ir» pv*r*t  -p^-. 

:}hi4‘ lififKvíX 'titrtt'.ibwm  rie  la 'Jifera  J?  La  Fkwi\ 

V  dt  y¿<íifw¿clfi'^i .iTeif^  <»k, 

í  »  r  IW  .\fé  1í#  //1  ''f*rií3  %tñvr¿¡  i¿¿  LttJhtii,  *** 

<  i,  .  *:  >.•./'»  Í.  f \>r í . ,1. »*r..*>  1,0. -5r  A/('.  ¿ 

a  »>4,  iLffa'tflttUa  Jé  te»;iVÍT‘- :í  l*/*4fV; 

\  «riu»  V^DrV  •y  de  p  >C2 ■  ■*vv.*uVif  i*1  1)};<»í*>.V;í  » 

V'UtiaiOi  ,?dfr*>'ü* 


dvl  i'víytós’.-  ^‘lénr-e,  el  Pty, 

„.  .CT ,>#  fj¡r,,„  4.r  ^Víi, 

¿V V  jqiimvx  *ir  id*-  de  0 Ú D4v5*n  (1 

í>jíí^|#>í  la  (í-vf  V'í^iKfr.l^iittho 

M  'fifr(Mta,.ps>i  tiiüheitw-  iViebecó 
e'c'rrelrfr*  t*i}f  \slt nth>f  idfee?*.  té  fij  ydVla  V  tlVd'é  y  enj- 
llPÁ  er*fr Tony\¿  T>rr:;*  •  <k  V\\rpfa.  q;»fe  cíet'Víyje  b 
i * hi&ia  át  :\iarijn&  dtt  (  ji  d  :  Pedrc 

r*í  i  *  y  ■  ’  :  ••  el  r  .  complerw  i::.‘7  ¡-  m  líbí^l 
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ESPAÑA 


escrito  en  castellano:  Junta  de  libros  la  mayor  que  Es¬ 
paña  ha  visto  en  su  lengua,  obra  eclipsada  justamente 
por  las  dos  del  sabio  Nicolás  Antoni  j,  Biblioteca  nueva 
(de  1500  á  1670)  publicada  por  su  autor,  y  la  Vieja 
quedcjóinédita  é  hizo  publicar  luego  ei  cardenal  Agüe- 


Po  riada  d<?  la  obra  Heroicos  hechos 
por  fray  Tomás  Espinosa  de  los  Montero!»  (1576) 

ra.  La  edición  completa  de  esta  obra  indispensable 
para  el  que  quiera  profundizar  en  los  estudios  histó¬ 
ricos  es  la  de  1 787  (4  voL)  con  anotaciones  de  Francisco 
Pérez  Baycr. 

Los  falsos  cronicones .  Con  estos  principios  de  ía 
historia  crítica  coincidió  el  desenfrenado  desborda¬ 
miento  de  una  literatura  que  tuvo  tres  principales 
manifestaciones.  Una  religiosa,  con  el  jesuíta  padre 
Jerónimo  Román  de  la  Higuera,  publicando  historias 
de  santos  de  dudoso  valor  histórico. 

La  otra  manifestación  es  en  las  historias  locales,  que 
como  en  El  emporio  del  orbe ,  Cádiz  ilustrada ,  también 
cede  la  historia  á  la  fantasía. 

En  materia  genealógica  no  fueron  menores  los  dis¬ 
lates,  Para  toda  está  materia  es  buena  gula  la  Histeria 
critica  de  los  falsos  cronicones  por  José  Godoy  Alcán 
tara,  premiada  por  la  Academia  de  la  Historia  (1868). 
Ya  Antonio  Agustín  y  otros  críticos  del  siglo  de  oro 
comb  i rieron  la  plaga. 

La  historia  en  d  siglo  XVI lí.  Deja  de  ser  artística 
ó  eminentemente  literaria  para  convertirse  en  docu¬ 
mental,  erudita,  crítica  y  polémica,  lo  Cual  origina  urja 
revisión  general  de  los  valores  históricas  admitidos. 

* .  sustituyóse  la  Academia  de.  1\  Historia  y  se  acorné* 
tic*  la  c  ni  presa  de  un  Dice  i  ¡morí  a  hislóricocri  tico  de 
España  dividid^  en  13  sección***:  historia  general,  gen* 
grafía moderna,  historia  natura], 
prirnt ;r  poblador  dé  España.  lengua  primitiva,  religión 


y  costumbres,  cronología,  genealogía,  medallas  y  mo¬ 
numentos,  falsos  cronicones,  autores  que  merecen  íc  y 
reglas  di  crítica.  La  Academia  fomentó  los  \ tajes  de 
investigación  iniciados  por  el  marqués  de  la  Ensenada 
con  el  del  marqués  de  Valdeflores  {Noticia  del  viaje  de 
España ,  hecho  de  orden  del  rey  y  de  una 
nueva  historia  general  de  la  nación, 
hasta  ISIS,  sacada  únicamente  de  los 
escritores  y  monumentos  recogidos  en 
este  viaje,  Madrid,  1765),  >  Lorenzo 
Diéguez  é  Ignacio  Hermosilla  explo¬ 
ran  ios  archivos  del  Priorato  de  Uclés 
y  del  convento  de  Santa  Teresa  en  To¬ 
ledo  (1754),  Campomancs  y  otros  aca¬ 
démicos  compulsan  documentos  en  la 
biblioteca  de  El  Escorial,  etc,  En 
1766  inicia  el  Diccionario  geográfico 
de  España.  Traído  á  España  el  orien¬ 
talista  Casiri  para  catalogar  los  ma¬ 
nuscritos  árabes  de  El  Escorial,  Cam- 
pomanes  se  hace  su  discípulo,  y  la 
Academia  por  iniciativa  de  Casiri, 
emprende  (1771)  el  Vocabulario  de 
nombres  geográficos  de  origen  arábigo 
Las  Sociedades  Económicas  de  Ami  ¬ 
gos  del  País,  contribuyen  también  al 
estudio  histórico:  en  la  vascongada 
leíase  historia  todos  los  lunes. 

A  éstas  oblas  se  deben  añadir:  Co¬ 
mentarios  de  la  guerra  de  España  é  his¬ 
toria  de  Felipe  V  desde  1700  hasta  1725 
por  el  sardo  clon  Vicente  Bacallar, 
marqués  de  San  Felipe,  útil  para  el 
estudio  de  conjunto  de  la  guerra  de 
Sucesión  y  única  de  historia  .militar 
de  alguna  importancia.  Los  libros  de 
historia  literaria;  iniciación  de  ta  lite¬ 
ratura  cervantina  con  la  Vida  de  Cer¬ 
vantes  por  Gregorio  Mayans  (1737).  Je¬ 
suítas  desterrados  en  Italia  que  allí 
defendían  nuestra  literatura:  De IV ori¬ 
gine  ,  progresso  e  s  tallo  ai  tu  ale  d7ogtu 
letteratura  por  el  padre  Andrés  (Par* 
ma,  1782*94,  traducción  española ,  Ma¬ 
drid,  1784-1806);  Saggio  slorico  apolo¬ 
gético  delta  letteratura  spagnuola ,  por  e  l 
padre  Javier  Lampillas  (1778-81,  traducción  españo¬ 
la  de  1782).  Historia  Literaria  de  España  de  los  Padres 
Mohedanos  (Rafael  y  Pedro  Rodríguez),  JO  volúme¬ 
nes  que  son  de  introducción  ó  antecedentes  (1 766-9)  >- 
JoyellanoSj  Informe  á  la  Academia  de  la  Historia  sobre 
la  publicación  de  las  poesías  del  Arcipreste  de  /|¿4  v 
discurso  de  recepción  en  la  misma  sobre  la  necesidad 
de  estudiar  la  historia  del  Derecho  español  de  Gaspar 
Melchor  de  Jovetlanos.  De  Juan  B.  Pablo  Forner,  Or  a¬ 
ción  apologética  de  España  y  su  mérito  literario  ¿anira 
los  ataques  de  la  Enciclopedia. 

Más  notable  es  el  desenvolvimiento  de  la  historia 
de  las  Bellas  Artes;  Jovellanos,  con  su  Elogio  de  do» 
Ventura  Rodríguez,  leído  en  la  Económica  Matritense 
(19  de  Enero  de  1788)  v  publicado  con  notas  (17^0) 
traza  el  primer  esbozo  de  una  historia  de  la  Arcjuiteí 
tura  española;  Eugenio  Llaguno  escribe  Noticia  rh'  ¿0  f 
arquitectos  y  arquitectura  de  España  desde  su  restaura, 
nón,  ya  escrita  en  1790, pero  que  no  vió  la  luz 
1828;  Antonio  Palomino  hizo  la  historia  de  nuestra 

ninlur»  rn  Mu  ton  T>ist.W¿  r*.  f- m  A..«  ^  '  * 

r, 

.  JP 

de  los  más  ilustres  Profesores  de  Bellas  Aries  en 
De  historia  sor  iul  Ó  sea  de  toda?  las  maniícstacñ>rÍc- 
de  la  actividad  liUmana  son  precioso  anteceden t* 
Memorias  históricas  sobre  la  manya,  comercio  y  artes 
di  la  antigua  ciudad  de  Barcelona  por  Antonia  C  ’ 


m.  nt  I  *  7  ‘  .  fu*  * *  <  ¡fi  KfPA^A  <p>t.  <1 

t»  i  jJA’íre  l&H.áé* 

fU'ft  4ii.  tMifr-fr'  Jt  (&<  Uvzáiti  f^TÁiiy  tí?rA».  ^bT¿v  'íip 
tg?¿ivv<\‘vje  ií«K:\Ír#  ti tic  llíW^tó  <btn* 
t*SÍ*  Un  pxyteo  *<í*‘tet  *J<  U  hiM^ru  rh  tt  *1- 
*>  Aí£: 

£.*  HtfL'TÍ*  tn  la  faxa  trwtrtfVf'lfifi,  lnvpr*ih}« 
trkiíL*r  vi  'ky.nvol vinMttitn  U  te  ntinUo*  telóte»? 
tn .’íyicWA  p.itfi^.  íurwií  ct  v.jjte  TVX  vio  que  *"'< 
«M  TT,  **3*  rn^n^v  v -ó«>TQriV ¿ti  fr*  Mtte  ItídivaaenuS 
4¡4&i i* r*{  punrov  c*ptt j»&% . 
vo^y:  VU4  df  K  Jw-jmh  te  Hsy  f  r..<  y  v'.^o  de  l¿ 
*e  rj -i  ru  to^f  Í7»  ^nute  «i*  !  v  m<d*  urciM». 
¡  ^k«  p^jj 

el  te  i^m<nv>^  V/»?*}yúrv«tf  k  Ift  No  rrteriot 

«tf.úirá  *m  te  MteStt  .  fr«itepÍÁ$ctá:  el’mV*  rico  «  «1 

H¡r  *»íp**»  f<*4  tit  idnagum*  y  V»¿b.  y  hay 

»>ít.<n  muclio*  'V  ^u^jrto  r« tor,  c*"j»o  el  te  I.Ádii>  tu 
xft;fjjfaÍ&f<eé  ftttMtjjjia;  *1  «le  L*frnr  en  remana*.  etc 

?.(&).> t»e»i*vjre.v«of^  fcmábcá&  t*lr*  cojno  et  &»► 

ifiiii  t¿f  Í4  &#y¿  .i'CyVrrr*  te  ¿4  Wf»W6,  aUC  lJeV3  Y< 
7!  T^ftr^rí  .  R*SOLÍfri  dt  .44ÍfWíí  fiibUoU/aí  y 
dt^Hio  te»  JricuUatiVy*  tel  R*inu\  .jjnA 

r.«.,i  kr,  .  1  *v,  X\u  <í»  *«  pyrtihc.'r,óií.  A!c*Jt'  ;  I»  v 

rj¡U&*ip  rítfcjjtátf.  >u  a  1*  htvte^  de  i»'‘*  MtA* 

ñtfoejtei  y  íjioe  v 

li  te»tec  te  lo  Ótilán  dr/inteoOia. 

;1‘  #!>.  j  Kj^iVte  dt  rt&lrhtáfaui  tí¿¿  hinrkrAtr»  ér 
tt'^v ^v»Vf< *teíCi)^t  tkfid*c\¿íi  vi  rs- 
v.uU 'J'  hi 3 1  Un#  í*ti  mxi  ü*íh¡<k*  apn^civ»- 


l v ' ¿r-'xm  rrma na  h' >r?m»iVt V 

de  prmorii  tftíik 

e}  t&ú$ist  ile  fd  ííapa^a  üt^W1  i  a  ^rmiideai  y  te?y- 
jikpcii*  del  ei^io  de  oro  cateo  U-  toa  an  teteu»l«ür  crlr 


líHrÉ 


J  íwí.irjdOM  coc  fW 

;  i¿?*hr  j.v.7  Mú-t ^ijc^a  Ac^r?»#. 
V  V  #  SvnnA^C 

I  r.<  «C^y>ft4 ,  1«  pttfríA  p*e 

.  teuí  >nivy*g,.íT^iíi.. 

t  ti. 

l j,::' :•  *,'  '■  . ... '  ¿i'v- 


itf  1  V».  iyol  |>,A«V  V  ]>>■»  X'rJtiUx*?*  4t 

4^  i  !-  fcvjíi  %  s  hí\t‘.»i4>4>  *co«i  > 

*>< o'V^'e  íovyyü.v »  ‘>dcA  y  uxútr íjS- .tüct'^ic^í  5w- 

í  •  .  •  ,  í)»n  ete>¿)£Vf,  en 

’|v*e  m<  *of.  vt  .>r,<¿l£i  v%iv^ítü^»tA.Tit<4dy  J.e  <■ 

\Kr\i\fr  y  - jvh')4*  firerifd/ftiieitpV  *(tK 

\  v'  . ‘!sh;^i  ¿7  i  • 

y  fd  i'iíif f'/4y :í7tUdí  Vs  niM¿'inc^  ctPAds>  ct 

R-tjhoíj  Me  u  <*  n  í  ^  ^ ) já . 


píytltoU,  cf»  la  4# 

j-<>i  ArulifQiio  fl*  MvraV*  (Corvloba.  lbM) 


rico  carato  Onovov  del  Ca5t:íb  yv  Ir-^ion  de  invfstl(rR* 
»bnH  y  mcmogniiatisr 4t^tu^u¡ao$;  El  cx«oiKÍmbi)t^ 
Aa  \a  É¿i«i»}  MctÍía  hrj  pr of.ni:  vd c<  ?\ trá or4’ nurlvmc^ k e 
1  a  irf  r.iAtHA  r>irj,  ,.  wo  -iuriitii  p  >r  ¡Mdi  y 

’-•  :»V  tm(K.  V  xb  f.»  quv  Vf  v- <-los  y  Pifluvó,  R  vnv'»n 
M'K.fuviidejí  J?i<K} ;  If.du a rírf(«  y  Bímrtfe’  'Bxxi- 

M  .rUu  aVn  ante  ,i»r4rtGÍiMb«  •t'spÁivi’fíd'-. ' 

¡i  *rltica  insK'tu*  y  ia  ttUitf'fl iv  4p  la- Hiten* 
u  ir>/aAa  íteit  itmr  &*  hn'.íVfl-ú^t*  aí  baftb  r  ih»  i# 
de  t »%  ¿Kifijdtav  é  h'iAfori»ftrt^’;W  •gp5óyr¿l,  duráihte 
t  id#.,  el  tv  i?.  ;te.i'vTÍ;i  Hrnlda  de'  üna.muTiy- 
r  j  cají^7TW ,  qne  ;*i¡?\  yii  en  ■*} 

t-r¿« rtnttt  wl*>  -íf^4V(rtktvv  $nv ■aüíIwÍp,.  te* ■’w 

'»lfedn:kj3«  i5‘tkf  í^  h*  * ■'liís-ixi'i  verdo>lera«  selvas  de 
nii^*nj»v,;i^>t7vs  .pie  íúífrOtt  tú;g*^  íípr/)Oechadv^  jv^r 
et^díu«  y  fnbÍ»V^r*tVwr  fr.yp  líenn7n>^\Wo  d^ 
^An.Pabflív,  Mwí¿)út,  Jnkn  t>»jc¿nt  Nttate  Ár>  - 

{'&$/?  ¿ífenr  de  A^yjírr^  PíUbcr,-.^^  • 

Este  procea»v  Wí vv iitis  .deLil'ie^í.^W'^  f  WWí 
l)  \  riticá  U  »|«fe  .y.'tr.S  nv,  bit?*  ,)ív-;»:. 

de  ycrzntK.  A  tet  i&grvwé»  ñ'íri-i.-.'sdp^de  ^  ¿ttóty/fteV’.'v. 
n¿í*  enire-  te  c'-^ni'^*- 

te  .\r»góty..  P.iw.^'llát-}r¿y>^V^py^ 

17  híf;*jr  ,«<v  wnjfty  '■$■  :Vn|»>. 

(Iba  m*f*m{ •Íí«^píó?f:  »$ 

Sn,  de  Meara hr.^«  l7í^*77>  f&f-  dé  frm 

j  ■hs¿t!r'kie. .  í  (r  *k  te*  ?><•  r  Meiiñrir  i Sidb/I 

,- \n  H.i r * 

Un  y  -'akr-M*:  Mé;0&\*t¿  ^ 

mr  );*i  $  el  r^* 


■  x^:r>dlíJ  píir 
r¿  *3  lívifAM/.a*  ,ító«7f.>ir  tey  Cu  E ?P ír 
>ievi  rulado,  .b 


te?.*' di ^í»;^ i^i*>Sv*vV el  re- 
Íl : >/¿v:v»te /vfivV,^*7  fahri  lu  toV;** 

’Íjór4tete  di  .,v 

P.rtrf.  «rztifttó  p\s'o  A  ptfxi  Icri'diH^loHirse,  jmm?ó 

-y. 7v*.  pocv5  yuí.» y<  »4itfa  bftnp^T.dv^mte’ii^  »ino- 


.úr.'i l. *  Vlí  «ti  ll:VÍA  C  íUiíMU.Í  ÍÍ»lH>rí^ 

iil‘UiiU':un  v  t-ín  s*;nu i¿dlí^¿  c.vn,i  el-  te  lá  te 

*  .■•■•  .  •  SÍ  .¡-  •  a  - .  -.  y  .  ■  í  >  • 

l(.v  f.  r  ;  «V»  (¡t  >*•  n  V>l*fn>.  i'ífrf  f-l  A  f"  .•••;.  •  ’> 


ES  PASA 


l'Y«*y  Jetórdm  >  de  Srtó  Jo*¿£  publicó  eri  1651  su U& 
de  la  Historia  y  .  ca sí  en  tes  misma* ■.(échásy,Seba»r 
tiííi  Fox  MorctlbXV  Hrsiafip?  InXUri^rime  í&akpu 
(i  £$7)>  uní  ules*  de  te:  pbtit  d$  *¡d*  tí  lijóte 

bisu  decir  *}U*:  Albertt?  M^eo.  H:í?a6  a!  historiad^: 
4£liito.sofo  más  cbcuetue  cte  su  edadf»  y  Guardo  j<. 
Vossííy,iiiij^oío  j^rciteátWtefe  ^cgaetfelmo  y  .ddetb 
siiíio>s  A  estes  j^fmlúcduues  siguíé  la  dé  Pedio  btevá’; 
r T\.-,  titü!4d¿  Jh  04$  dtbt  ip  d  eóimism  Íf5$7).  fúptt 
-  «i  ordéb  cfoitólágtciv 

'— —  ilnsutr  y rügvúéé' 

m  ícet  J  uaii  Costa  y 
JVeítrán,  cor  su*.  £k: 
canscríbtniiu'hb  ttfp.vn 
historia  Aw* 

: ;  u, :  hay ■ J  mi ,  dé  fift, 
güenza^  coít  ¿u  séte' 
bre  introducción  d  la 
vida  dt  tdn  jeránirtiü 

1629;  2  *  ed,¿.  1&53X 
ta  crítica  histórica 
turnó  dccidUlanvente 
orientaciones  mucho 
mis  ptofuncíafe  y  sa* 
;3o$  df,  Bergai :0o»M3^Al€fiíi«hw'-’ -  ga'eitS  que  no  había 
5eViivio  y  uíf*eíi?f tenido  a  ii  c»f  meúhr 

de  1*  HütoíiS  buscando  ei  jjiso' i:.»' 

ilvf  cor*  U  ventedor? 
natutatcríi  de  la&ittgitu»  en  la  cóotpafaciÓn  de  U»í»  ou; 
teres  que'  bebían  trí^.yd^  uuain.»sm:>  ínnf.etia,  el  frciú- 
&0t9$  J¿&;  -dhé^ibc^fe  rcincíÓnndf>$  cin 

la  tuíhtn^  Ea  mt  orden  ;dé  íduus  tí  uníalo  de  Vajcát' 
ceksí  riteóel  fiticuri# *n  que  se  exponen  /o?  <i*ficnlti\- 
i}r$  jitt  se  úhff.sn  íQrit  d  negvao  di  lis  jm 

friiasvlámtTiGf  y  /.%«  t/e  hoilatpn  a\  {ha 

'nada  JI&95R  fi)*n  is,  Péf?*  escribid  «obro  lu  njteffio 
PiírKtt  $¿*rcii  ínil  plancha*  de  plomo  que  te  han  kaildiU 
m  CrwadílriU48a  dt  i?Ü9Át  y  Ptithu  et¿  V aléñete  pu¬ 
blico  0¿  SAcrh  granattn\ibus  anulas  (1605). 

Los  ¿dimos  qué 

documentos  escrdns/busi'item  igualmente  la  auten¬ 
ticidad  de  los  mismos*  y  Pedro  IVmi^det  del  Pulga* 
dió  á.  las  piernas  elS  incalí  ó n  de  los  falsos  ¡.rom  ca¬ 
nes.  Con  tutes  tendetótes  té  intxé  «n  el  siglo  xyit, 
y  lo*  trabajos  d«  Ibones*  marqués  de  Mondé  jar  y 
de  Kicokú  Antomo,  fstüvieróf? '^fisiididré'.  por  ./liria 
sana  critica  íte  mas  scteeddr»,  .fel-Cél¿bre  hi^tóriadoi 
de  Felipe  Ü,  Luié  Cabrera  de*  'C<VdnI.»at  envite  A  cí-bbro 
Dt  Historial  Para  tnimdtda  v  mrihiria  (K>1 1>»  um- 
biéum  ¿cntí:  do  por  corrientes  de;  ajuera,  púe^  asoma 
pata  nada  bí  ífk^ótte  en  e*  age  na  de  au$  produecí  ones , 
¿’-úcccobí:»,  c-invA  1;«  filosniÍA  de  l^l.iHtor'nveí  ominen- 
ir.  «óvitnr  madRteno  Tomás  Thuwa  da  Vatgii^y  mévi 

recieiulo  íueodfm  ea  este  aspecto  sus  t>at;y|Ásí  f>/>- 
vuhoiU  ta  Historié;  ?u$p4* eÜaAy  Úrii:(rfimril-i  v  wi 
^/i'aV  (16t6b  Como  crítico  se  distipgtrió  en  sw  /h  vTA 
fia  de  España  del  padre  fan-  J Hú*Jt '  de  ''4tf/ñ\ 

¿ida  por  d  doctor  don  7\md?  Tamay»  dt  [/átí>a<: 
ktf  tUverUpi iíts  iie  Pedro  MaPliuf.nb 
Otro  criiieo  y  lilosoíoiteía  hist  ortn  que  bnUo  en  tí  >r 
%b  xm  filé  ftKy  Basfíio,  Vaien  ;dF:^ótój-- ;yy _ 
é^arty  $üí  obras  de  &iÁ&t0'-;gfivéfyÍí,  i^  jydiji^  'vri  ¡ 
aque,(  35pecU>  ?ü  7  (f  li'iridriúf^^ 
tal  pericHlf'  któ  Arie>»<;inK  tostón  oas  i\t  ííteibtv'^  rai^tmy ! 
j;*clíp5f  qm-  todai  tes  dejtms  urnas  <!«•  friKhic-  :-.n 
íntele^u*d.  El  ;rv¿0  ^s  uo  tetv;-£,- 

do  ul  espíritu  esp'V?»  »J  ul  pr 

perc*  -sin a.pér, (te  U  xirtPiU».*x ia/quó , 
.énfel'jriéHO  líe  Éurúpa.  Abiete  nueva 
pw;rire  J¿tmííw>  FeijAo.  Jyr*  su 

priytfi.ri**  ..e-.o.  díV^  4i^i^óís  Aftr.fe' 

K$  iPi'rii:  dt  P/x&rini ;  Af  -  *)%  xfhbTfi'  prot)l»ti4u.. 

en  jty*>vri£Á  ítÍ¿  tonv<^v  TéthkjVu  q;i  ta  tvtó^fíá 


de  la  h'isib'rín,  ^íendn  una  desús  mejores  producciones 
en  e*te  sentido  tes  fie  jtoi  rites  robre  la  Mis  loria, .  qué 
immsi  el  tomó  Í  V  de  su  Teatro  iCrilufi t ( li&Qk'-  É*  -  «a- 
buen  tratado  de  ctiiiicá que  mu  estira  i  as 
.  itíucteneias  .y adelantos  de  te  época  <n  que  .ítíé  e*$cji 
M  Hartt  ct  0iía ípwI'Ols  rtgíaX  ttiás  ¿kr&ix  para  i4  diierá*-  . 
<í¿fí  m  la  historia,  por  írüy-  jiu*i»n^ ’SegurJt,  putlicnid^ 
t  u  i  736.  En  todas  «sta$  pródúcejofie  íé  UOU  te  i  »^'hie*n> 
extranjera  de  a.uísideiiii  tes  cur-iaK  C»te  ué;"«c>Ati«lo. 
rtetnayo?  amplitud,  jra»  sorteando  IíóbilteváülU  cuairi-1. 
tu  repuse  ara  peligro  para  lo*  ptma  píoF-  fu  txd^riMpp:-  ¡ 
tatex  seciiter^-  y  r?  ar^aíga/los  vtr> 

1.-3  y 'Migue!  de  Sy.u  José  dió  ¿la  pubbiidáct  «?t.  tetares 
Cf?nCdr  <:^íc^¿/te¿  (f  aclaitrs  dr  eri 

w&a  ¿rWtfi  ivüimimüa  pteasAtnéjíté  cor%  ía.  j-Uirg^ 
SUsiéítbfe  Visité  í os;  i  ubuvad otfá  g  1cí¿  tp  ú 

A*lá  á[  los  ^  > í  o  la 

filosofía  tuetrefr  mepdófi  la  obra  de  Jo?¿  de  y 

í!i!  a<  fiagrquií  de  ÍJteq :^iéria¿i^n¿rixat*te  iai  pririfi* 
dt-  hiHiiitrrio  , y  £ 

la  de  j uatt.  B.  ?Áío  Fotaeiy  i>rmír?a  ^ 

escribir  y  fnqprát  te  hiüaria  de  Mxpaño.  En  *i.  'c&m  P&: 
de  te  critica  bístúáca  sé  dísíí^gip¿  p>triu  ul¿> rav<r>n3*ica^,  \ 
esté  historiador  por  su  Di vatr tú  4  la  historia'  c6* 
mi  y,  subte' téKkb.éúp  su  tratia d  /sv  ^;vf* 

viudícaclfm  crUíca  de  Aúestti  puute’apte  los  ¿»  ?  ¿í»,]ú^ 
de  tes  aTt¿K*jTq?edí^as  ffAnecsea;  ,É1  sigí-a'^vui  se 
»ra con  te  Historia  criMca  dr £}pQha,d\^  ha  íx^ch'^'riñ^ 
tebié  d  nombnef  <te  ;su  óqtar  Juan  Frihcfeco 
Ocsgiamtterr.énte,  no  ítego  túás  que  fcvúrt  ti  iiip¿U>-  >jkv' 
pero.,  á  pes.nt  de;  á>dns;Mi  *c>.  te  i  <;;.•  f  0:q  h  n  te  tí  dí;\  m;»  j>v 
$ál|dd  substituto  en  ohiguím  dbra  desu  iník>fe,.  L-^.s 
tífstMiax  éfi  £¿¿'ÁtfÁ  é{ük  hktí  -v.\&%  la  el 

uénscpfsarteV  siglo' xtx,  steu  ubw  de  indulte  vtí  tieit. 
vast  todas  ellas,  ^on  las.  que  *t  wh%fan  .com o  $ittfpl£+ 
nm¡it  xxpamfc »&iQufhi‘kták9.  Mgrt&tfit  tter/litt 
Tí? rntVpv  l^uí'nii!r  pid,j  1 ,,  ÁlCafo 

;  y  Mat  gyÚ*y  cotepréUdiéúdo  los  del  actual  pr>n>ey  ¿yjs^r 
to  deí  siglo  xt-  IteltesteTUs,  Bpdtfene.?  Cí**iól^r.  ||tó 
•  tatnitá^Stiiios Olkteh,'.%stk^ cicv,  lnro>at\.  Jc^í ón: 
fciSí^ríairíOfes  ciilfros  do  » ra'te<  jos  partíalo*  í»  ^íV?.t-yr 
Ja  apariencte  d?  con  junto  de  los  mismo*.  $$¡j|  n;.¡U;  | ,.,. 
tes  i  propósito' para  esaibtr  la  hístoiia  de  E<.í\%fi  &  u,  ■. 
dei'imf  qué  t  umplá  emt  las  nfcesídadcs  dclps  &<>?»  <.?'  % 
ríémpm»  y  que  es»  a  'íoctevte  por  haoere  Se  ha  n  ■&*%» 
ungmdo  m  éstos  últimos  éitiaieni*  Afíd^;  <3' 

a  tejeos  que.se  han  espeeializadi)  en'  deier  fú-i  6S.  f 

ebus,  reinadni  y  épocas.  Entre  elíos  méreceíj  í:í^Tv,:  -  ,u: 
Fcffer  del  Río  con  su  Historia  drir  tinado  de  Cario  sí  /  { 
Historia  de  las  commdádp -di Costilla,  Emmt^n  A-y  ás;-* 
rUbcritico  dd  t tinado  de  don  P id f ir  I  xte  Ca  St$f¿i2+  /><  Jf. 
&t*sos  mliicif  o itc.  Antonio  €avnni!1c?„  ctín  jr)^, 
¿tirso  sobré  fa  histeria  de  los  fluebfospnttuLtzirs.  f(i$y 
torta  de  la  datnitumún  española  en  Potingai,  etr';;  r  ;¿v 
bdel  Níauia,  con  sus  obr«s  sobre.  C  at  far  i  ¡I  y  lit  t  a  ¿¿V 

■riiritri^  i  a  tt»nur\a  d*  din*  Muría  CriUiru gr  ¿V  >ya/,5^ 
’-v':.  Eo  ío  —  ü.  de  te  iteróte  n»cr.;>  .  ,  u 

•'  v4r^e:  tte-iVijú  Cauatej.rs,  rthi 

crtiUps  íléjitvsi)iH?yp{diííiti  y  U  lee  atura  \%  s^<hc.r«  tc?já¿y 
;  pót  su  líbre  Las  tcysiqae  prendía  á  fa.  tenia  'y-ist*i$i#ñ] 
■ii'ijiterióH  d*  Íoii?¿i'opQárm  láMpf&eiú  indcieUir^pf^  ^ 
rUejó'ú  vrádíijo  aj’éSp.'iñMl  E.riké<MÍ  sObrcía  M0&rí&ri¿  f# 
ipirnanid.iiA%  «te  Eaurefit;  f'ter nHh¡1ez  de  K¡  -,N  J-- ’> ' 


:¿$$ui'$($'. ésiárfp'péfaktl evH\riypó^T<i  €?tisfÍTrii ri^riiin 

V.  éu^ntrai/riumrsse  .-.  ;-.  E 
i  ddí <>s  Ji ífabf'irw  &íf|y ui  i  í#  a  pli  d  fj ¿r»  í¿  rnosí 

A  ’ñ>n.^rbsi>j!hó 'auxi liar  :d¿  U» 

.  í-o:A,  MÓteV^  ^Eddé,/  •■  — 
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3.  CYiri.v^i'j.  L1  asunto  de  este  artículo  nu  es 
prcct viniente  tratar  de  los  historiadores  que  se  han 
dedo  a  i  *  a  establecer  listas  de  hechos  ó  acontecimien¬ 
tos  par  te.  h.»s  v  en  orden  dependiente  de  las  mismas 
(V.  An  m  r  s  v  Crónico,  sino  describir  los  principales 
cr«»n  *'  ^.sta>  e>[» iñ.iles,  sus  prixlucciones,  y  el  des- 
arr«'iio  «pie  la  ciencia  cronológica  ha  conseguido  en 
nuestro  país. 

Merecen  mención  en  primer  lugar  los  comentarios 
que  el  T o \ tildo  ev  ribió  v»bre  el  conjunto  de  la  obra 
d»*  cr.uvlgia  de  Ku«ebio,  obispo  de  Cesárea  (Croni¬ 
cón  r.  U  unan  también  lugar  preeminente  entre  las 
obras  de  criinoUiúa  española,  lis  Tablas  alfonsmas , 
en  las  cuales  los  13  primeros  capítulos  tratan  de  aque¬ 
lla  materia,  y  en  el  canon  54  se  resuelve  el  problema 
«le  la  Pascua.  No  obstante,  puede  atirmarse  que  la 
Cronología,  propiamente  tal,  dió  sus  frutos  á  la  bi- 
bliogratia  española  en  los  albores  del  siglo  XVI,  al 
misino  tiempo  que  todas  las  demás  artes  y  ciencias 
alcanz  iban  el  punto  culminante  de  desarrollo  que  die¬ 
ron  mimbre  A  la  época.  A  tales  tiempos  se  remonta  un 
libro  de  Andrés  Resende,  titulado  De  aera  hispánica 
ai  J  fiinnum  Vasi.icum,  Pero  merecen  mención  mucho 
mis  especial  los  dos  del  obis|>o  de  Scgorbe,  Juan  B. 
Pérez,  titulados  Concihorum  hispaniensium  chronologia 
y  Chr mologia  regum  g otthorum .  Este  sabio  prelado 
acredito  en  e‘Jos  la  falsedad  de  unos  supuestos  croni- 
r  uies  que  se  decía  hablan  sido  traídos  de  Alemania. 
( )tro  cronologista  eminentísimo  fué  Pedjo  Chacón,  lla¬ 
mado  el  i'arrón  de  su  siglo;  que  escribió  el  KaUndarii 
rom*! mi  retens  explanaho  (1508).  Fué  tanta  la  fama  de 
este  p'cl  ido,  que  juntamente  con  Cristóbal  Clavio  y 
I .ui s  Lilio.  modificaron  el  año  juliano  en  gregoriano 
por  orden  del  p  uitíiire  Gregorio  XI V.  A  principios  del 
siglo  xvn  se  distinguió  el  valenciano  Pedro  Juan  Mon- 
zó  con  su  TahnLie  hiAortarum  omnium  y  el  Temporem 
et  saecubrum.  Poco  tiempo  después  el  célebre  padre 
Mariana  dió  á  las  prensas  De  die  eianno  moriis  Cristi 
v  De  anuos  arahum  cum  nos  tris  annos  comparatis 
(1  I.  Jerónimo  Martel  publicó  la  Cronología  uni¬ 
versal  del  mundo  (1602).  Este  libro,  dedicado  por  su 
autor  i  los  diputados  de  Aragón,  imprimióse  hasta  la 
tintad  en  Zaragoza,  pero  el  resto  quedó  inédito:  ignó¬ 
rale  las  causas.  N  >  obstante,  quien  se  dedicó  particu¬ 
larmente  al  estudio  de  la  Cronología  y  llegó  á  ser  en  la 
mistn  i  una  autorid.ul  de  primera  categoría  en  Europa, 
tné  Alfonso  M  ddon.ido,  de  la  orden  de  Predicadores, 
n  Valí  idolid.  Concibió  un  vasto  plan  para  una  histo- 
iiu  umversd.  que  pensó  distribuir  en  20  partes,  pero 
* I \i» ■  "-.lo  p  ido  alcanz  ir  hasta  1 277  antes  de  la  era  cris- 
ti.ina.  l.e  pus-»  el  titulo  «lo  ('/irónica  universal  de  todas 
i  jr  na  iones  v  tiempos  (Madrid,  161 «),  y  á  la  prime* 
r  i  v  segunda  partes  d«*  la  misma,  que  se  conservan  ori- 
:'h  I  -,  en  la  Biblioteca  Nacional,  el  subtitulo  de  Cro- 
nuó  i  universal.  En  du  ha  Chromca  se  comprenden  los 
vg  nenies:  Dieciseis  tratados  de  los  puntos  más  impor- 
lime,  le  la  Cronología,  De  los  años  que  hubo  desde  la 
*  rea  mu  del  mundo  /¡asta  el  nacimiento  de  Christo ,  De 
¡  ¡s  hfb  loma  las  de  Daniel ,  Del  consulado  en  que  nació 
(  hrisio,  De¡  año,  mes.  y  día  de  su  muerte,  De  la  genea ♦ 
l  >  ”  i  ,ü  <  'hn  sto .  D  ’  la  autoridad  de  Bcroso  Aniatto  y  de 
/  ¡arto  l)e\tro.  El  propia  Maldonado  imprimió  las  Re- 
s  daciones  cronológicas  (Zaragoza,  1617,  v  Madrid, 
1 « « 2 . ; ) ,  que  contenían  204  conclusiones.  Estas  tuvieron 
mu-  a  i"  impugnaciones,  á  las  cuales  se  proponla  el 
autor  *  >nte"i  ir,  pero  se  lo  impidió  la  muerte.  Otrocro- 
n  i  •  :i"M  eminente  íué  el  padre  franciscano  Francisco 
de  M  o  edo,  natural  «le  Coimhra.  Escribió  en  castella¬ 
no  el  E  "".tome  cronológico  desde  el  principio  del  mundo 
hasta  h  venida  de  Cristo  (Madrid,  1629).  El  trinitario 
ir  iv  Niodás  Coelho  de  Amaral  escribió  una  Cronolo¬ 
gía  de  ¡os  tiempos.  El  marqués  de  Mondéjar  publicó 
un\s Obras  cronológicas  de  la  era  ts parióla  (1744),  y  el 
celebre  padre  Florez  destinó  únicamente  á  Cronología 


lodo  el  tomo  II  de  la  España  Sagrada.  Son  importantí¬ 
simas  las  obras  de  estos  dos  autores,  porque  rio  se  limi¬ 
tan  tan  sólo  á  un  estudio  sencillo  de  la  ciencia  cronoló¬ 
gica,  sino  que  acompañan  al  mismo  otro  de  naturaleza 
critica,  depurando,  además,  el  segundo  la  labor  del 
primero.  Gregorio  de  Mayans  y  de  Sisear  añadió  al  li¬ 
bro  del  marqués  un  erudito  Prefacio  &  fin  de  demostrar 
que  la  era  cristiana  se  anticipó  treinta  y  nueve  años  al 
nacimiento  de  Cristo.  Mondé iar  pretende  que  el  cóm¬ 
puto  de  la  era  española  se  refiere  al  año  de  (a  encarna¬ 
ción  del  Verbo,  y,  en  cambio,  Flórez  afirma  que  fué  lo 
mismo  decir  años  de  encarnación  que  de  nacimiento. 
Todos  los  comentarios  en  tales  libros  se  hacen  respecto 
á  la  cronología  de  los  reyes  suevos,  escrita  por  Garda 
de  Loaysa,  &  la  crónica  de  los  reyes  visigodos,  titu¬ 
lada  De  Vulfa  ordinariamente,  etc.,  están  plagados  de 
pormenores  que  demuestran  lo  muy  entendidos  que 
fueron  en  la  materia  los  autores  respectivos.  Estas 
cuestiones  cronológicas,  como  en  tantas  otras  relacio¬ 
nadas  con  las  ciencias  históricas  sagradas  y  profanas, 
ambos  escritores  representan  el  periodo  culminante 
del  siglo  xviii.  No  obstante,  iunto  á  ellos  brillaron 
también  otros,  aun  cuando  no  fuese  más  que  romo  as¬ 
tros  de  segunda  magnitud.  Antonio  Campillo  publicó 
en  1 776  su  Disquisitio  methodi  consignandi  annos  aereas 
christiani  omissae  in  fere  ómnibus  publicis  chartis  an - 
liquis  aput  cataloniam  confectis,  fracigenesque ,  ante  an - 
num  (Barcelona).  Este  cronologista  fué,  además,  uno 
de  los  anticuarios  más  entendidos  de  su  tiempo,  y  aun 
en  la  actualidad  se  tienen  en  estima  y  consideración 
sus  noticias  y  observaciones  acerca  el  valor  de  las  mo¬ 
nedas  antiguas  de  Barcelona.  Poseyó,  en  consecuen¬ 
cia,  todas  las  ciencias  auxiliares  -le  la  Cronología.  En 
el  siglo  XIX  descollaron  eminentes  cronólogos,  dejando 
aparte  los  tratadistas  que  destinaron  en  sus  libros  ca¬ 
pítulos  consagrados  únicamente  á  su  especialidad.  En¬ 
tre  ellos  merecen  mención:  Zabala,  en  su  Historia  ds 
España  é  Historia  universal',  Juan  Cortada  y  Víctor 
Gcbhart,  en  obras  análogas;  Guillén  y  Flores,  en  su 
Breve  compendio  de  Cronología  é  historia  universal  (Ma¬ 
drid,  1860);  Artero  en  su  Historia  universal,  etc.  Los 
autores  que  se  dedicaron  únicamente  á  la  Cronología, 
pueden  dividirse  en  dos  grupos:  los  que  produjeron 
obras  de  carácter  erudito  y  los  que  crearon  obras  de 
carácter  científico.  Entre  los  primeros,  merecen  citar¬ 
se  Baltasar  Peón,  con  sus  Estudios  de  Cronología  uni¬ 
versa!;  Angel  Casimiro  de  Govantes,  con  su  Diserta¬ 
ción  que  contra  el  nuevo  sistema  establecido  por  el  abate 
Masdeu  en  la  Cronología  de  los  seis  primeros  r^yes  de 
Asturias,  etc.,  que  forma  parte  del  tomo  VIII  de  las 
Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  y  Mar- 
fin  de  Ulloa,  que  escribió  un  Tratado  de  Cronología 
para  la  historia  de  España.  Comprende  este  libro  dos 
partes:  I.  Desde  la  creación  del  mundo  hasta  Cristo; 
II.  Desde  la  era  cristiana  hasta  el  presente.  Como  la 
obra  anterior,  forma  el  tomo  II  de  las  Memorias  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  Eduardo  Josué  publicó: 
Tablas  de  reducción  del  cómputo  musulmán  al  cristiano 
y  viceversa  y  Tablas  de  reducción  dd  cómputo  hebrai¬ 
co  al  cristiano.  Igualmente  forman  parte  de  los  to¬ 
mos  XXXIV  yXLII  del  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Además,  es  autor  de  unas  Tablas  de 
comprobación  de  fechas  en  documentos  históricos.  Entre 
los  autores  de  libros  de  Cronología  científica,  mere¬ 
cen  mención  especial:  José  Sánchez  Cerquero,  por  sus 
Elementos  de  Cronología  Analítica,  incluidos  en  el 
tomo  II  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  Madrid,  y  el  astrónomo  Francisco  de  Paula 
Márquez,  por  su  Almanaque  Náutico,  interesante  re¬ 
sumen  de  fórmulas  cronológicas  (años  65,  66,  67  y  68) 
de  la  citada  publicación. 

4.  Arqueología.  Para  los  precedentes  españoles 
del  estudio  de  la  Prehistoria  en  España,  vé.  se  el  ar¬ 
ticulo  Prehistoria  de  esta  Enciclopedia  asi  como  lo 
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referente  á  Geología  (Tercera  época)  y  Antropología  en 
esta  Sexta  parle. 

5.  Epigrafía.  Después  de  Grecia  é  Italia,  corres¬ 
ponde  también  á  nuestro  país,  en  esta  rama  de  la 
arqueología  y  en  su  periodo  inicial,  un  lugar  preemi¬ 
nente,  con  ventaja  respecto  de  todos  los  países  con¬ 
tinentales  europeos  en  lo  que  toca  á  alfabetos  y  len¬ 
guas,  constituyendo  elle  uno  de  los  misterios  más 
difíciles  y  seductores  en  la  actualidad.  Los  trabajos 
publicados  no  satisfacen,  ni  aun  bastan  siquiera,  para 
plantear  este  problema  y  la  clave  del  enigma  sigue 
oculta,  y  asi  procede  tan  sólo  abordar  aquí  la  cuestión 
en  su  aspecto  externo. 

Prescindimos  de  analizar  las  pictografías  prehistó- 
cas,  es  decir,  representaciones  esquemáticas  de  seres 
reales  y  trazos  con  aspecto  simplemente  lineal,  puesto 
que,  aun  suponiendo  que  respondan  á  expresión  d¿ 
ideas,  no  se  agrupan  generalmente  con  apariencias  de 
ir  encadenadas,  significando  conceptos.  Son,  al  pare¬ 
cer,  una  primera  etapa  jeroglifica,  mas  sin  desarrollo 
y  sin  que  las  fases  ulteriores  de  escritura  puedan  con¬ 
siderarse  dimanadas  de  aquélla.  Baste  consignar  que 
las  representaciones  naturalistas  puras  de  la  Edad  pa¬ 
leolítica  (cuevas  de  Altamira  y  similares),  cuyo  senti¬ 
do  final  ignoramos  también,  degenera  por  etapas  su¬ 
cesivas  hasta  rutinarios  esquemas  de  comprensión  abs¬ 
trusa  y  aun  imposible  á  veces  (cueva  de  la  Gorja,  en 
Jimena; rocas  de  Sierra  Morena,  etc.).  Puede  inferirse, 
no  obstante,  que  al  elemento  representativo  fueron 
asociándose  rasgos  convencionales,  como  verdaderos 
signos  ideográficos,  y  que  luego  se  esquematizó  todo, 
sin  desarrollar  este  último  elemento  ni  pasarse  de  ideas 
simples  y  repetidas,  concluyendo  por  meros  adornos, 
al  parecer.  Todo  ello  es  ineficaz  para  explicar  la  subsi¬ 
guiente  aparición  de  una  escritura  gráfica  ó  sea  consti¬ 
tuida  por  signos,  que  obliga  á  suponer  la  llegada  de  un 
agente  nuevo  como  importador,  sin  relación  con  b 
prehistórico  occidental,  y  cuya  cronología  queda  in¬ 
cierta,  mientras  hallazgos  bien  documentados  no  la 
aclaren.  Sin  embargo,  puede  sospecharse  su  introduc¬ 
ción  inmediatamente  después  del  período  neolítico, 
cuando  aun  duraba  el  sepultar  en  dólmenes,  por  lo  me¬ 
nos  en  comarcas  retrasadas,  y  en  otras  persistía  la  cos¬ 
tumbre  de  inhumar  los  cadáveres  con  las  piernas  do¬ 
bladas,  apareciendo  juntamente  indicios  de  comercio 
oriental  en  cuentas  de  vidrio  esmaltado  y  fusayolas. 
Una  de  éstas,  hallada  en  dolmen  de  tierra  salmantina, 
y  las  notabilísimas  tabletas  procedentes  del  de  Albáo, 
en  Portugal,  parecen  contener  ios  más  antiguos  ejem¬ 
plos  españoles  de  escritura,  á  los  que  siguen  otros  gra¬ 
bados  en  chapas  metálicas  y  en  losas  sepulcrales.  El 
problema  roza  en  este  punto  al  de  orígenes  de  la  escri¬ 
tura  alfabética ,  que  tan  profundo  trastorno  ha  sufrido 
con  el  descubrimiento  de  los  tipos  cretenses,  cayendo 
la  antigua  teoría  de  reputarla  invento  fenicio  sobre 
prototipos  de  Egipto.  Las  inscripciones  españolas  pre¬ 
rromanas,  efectivamente,  se  hallan  escritas  con  alfa¬ 
betos  parecidos  al  fenicio  y  á  los  otros  europeos,  juz¬ 
gando  por  el  aspecto  similar  de  todos  ellos,  pero  cuya 
transcripción  es  incierta,  ni  más  ni  menos  que  la  del 
cretense.  Aun  parece  verosímil  que  lo  español  abarque 
por  lo  menos  dos  alfabetos  diversos:  el  tartesio,  rebelde 
absolutamente  á  valoraciones  fonéticas  serias,  no  obs¬ 
tante  la  ilusión  que  los  eruditos  han  querido  forjarse, 
y  el  ibérico,  en  el  que  es  dable  hipotéticamente  reco¬ 
nocer  algún  fundamento  para  transcripciones,  con  la 
particularidad  de  ser  sus  signos  unas  veces  representa¬ 
tivos  de  articulaciones,  ó  sea  sílabas,  y  otros  de  meras 
lenas,  que  parecen  vocales  y  semivocales.  Todavía  en 
el  áre  i  tartesia  ó  meridional  aparecen  variedades  enor¬ 
mes,  como  de  alfabetos  ó  silabarios  distintas,  y  una  de 
ellas  extiéndese  hasta  la  Tingitanio,  con  apariencias 
de  enlace  con  la  escritura  líbica.  Respecto  de  la  ibérica, 
los  ensayos  de  transcripción  sólo  tienen  apoyo  en  la 


geografía,  sin  que  otras  palabras  ni  aun  casi  nombres 
personales  notorios  hayan  surgido  al  interpretar  signos 
conforme  á  los  métodos  en  boga.  Por  otra  parte,  el  des¬ 
cifrar  ó  traducir  estas  leyendas  es  cosa  inasequible, 
ante  la  experiencia  de  que  todas  las  otras  inscripciones 
en  lengua  española  redactadas  con  alfabeto  romano, 
que  abundan,  según  veremos,  quedan  absolutamente 
ininteligibles  hoy,  y  este  es  el  punto  de  la  cuestión, 
aunque  pese  á  nuestros  desorientados  estudios  filoló¬ 
gicos. 

Inscripciones  tartesias.  Ellas  parecen  alcanzar  un 
origen  remoto,  como  si  fuesen  las  más  antiguas  euro¬ 
peas  y  superadas  tan  sólo  por  las  cretenses.  Proceden 
en  círculos  ó,  más  bien,  espirales,  de  derecha  á  izquier¬ 
da  y  entre  líneas  paralelas.  Después  se  introduciría  el 
escribir  en  renglones,  y  también  cambióse  á  veces  la 
dirección  de  la  escritura,  yendo  de  izquierda  á  derecha, 
con  inversión  al  par  de  los  signos,  cuando  su  disimetiía 
daba  lugar  á  ello,  pero  sin  acusarse  nunca  división  de 
palabras.  Las  mone¬ 
das  de  Abra  y  de¬ 
más  del  grupo  obul- 
conense  tal  vez  con¬ 
serven  signos  de  for¬ 
mas  las  más  primiti¬ 
vas;  un  plomo  de  Al¬ 
mería  y  fragmento 
de  otro  inédito  re¬ 
sultan  asimismo  bien 
arcaicos;  pero  el  grupo  más  copioso  de  esta  serie  pro¬ 
viene  de  cementerios  del  Algarbe,  donde  habitaron 
loscinetes  antiquísimos,  cuyas  sepulturas  abundan  en 
piedras  con  tales  signos  grabados,  á  que  se  asocian  las 
leyendas  monetales  supuestas  de  Salada.  Añádanse 
tres  cuencos  de  plata  y  otras  piedras  de  Alcalá  del 
Río  y  Estepa. 

Inscripciones  ibéricas .  Abarcan  geográficamente 
todo  el  NE.  de  la  Península,  desde  Ampurias  y  Burgos 
hasta  Cuenca  y  Murcia,  y,  además,  Cerdeña.  Se  escri¬ 
bieron  siempre  de  izquierda  á  derecha,  con  frecuente 
puntuación  entre  las  palabras,  y  tres  se  completan  con 
frases  latinas,  que  no  traducen  lo  ibérico;  suelen  estar 
grabadas  con  más  pulcritud,  regularidad  y  fijeza  que 
las  tartesias,  por  influjo  gre¬ 
corromano  seguramente,  cuan¬ 
do  no  se  trazaban  á  golpes  de 
punzón,  lo  que  era  uso  general 
tratándose  de  plata  ó  cobre,  y 
su  número  es  bastante  conside¬ 
rable,  sobre  todo  en  Sagunto.* 

La  mayor  y  quizá  más  antigua 
inscripción  de  éstas  se  grabó  en 
una  larga  plancha  de  plomo, 
descubierta  cerca  de  Castellón 
de  la  Plana;  otra,  en  bronce, 
proviene  de  Lúzaga  (Guadala- 
jara);  entre  las  de  piedra  des¬ 
cuellan  un  primoroso  fragmen¬ 
to  en  Ampurias;  las  estelas  de 
Peñalba  de  Castro  y  Cretas, 
con  representaciones  figurati¬ 
vas;  otras  corresponden  á  tese- 
ras  metálicas  en  forma  de  ani¬ 
males,  á  fusayolas  y  á  vasijas 
de  barro,  y  algunas  estatuas 
del  cerro  de  los  Santos,  perfec¬ 
tamente  auténticas,  llevan  cor¬ 
tos  letreros  esculpidos  sobre  el 
pecho.  Monedas  de  Ampurias  y  Sagunto  con  leyendas 
similares  acicditan  el  uso  de  esta  escritura  tres  siglos 
antes  de  J.  C.,  y  aun  duraba  en  el  periodo  augústeo 

Inscripciones  céllitas.  Complemento  precioso  de  las 
anteriores  son  aquellas  otras  redactadas  en  lengua  indí¬ 
gena  también,  pero  valiéndose  de  letras  latinas  y,  por 
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(Teruel) 
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•  •  ¿jjí  4  n'.>»!|*r» fijfti*  h<>.,  *'■.  K*« 

i*lí/Vw,t  S(*  uU«ivf‘i\U  ‘^víoíYlVti  **ai  ítv'i  bjfr  vr 
e<v?»>v*-**  ?i|i>.  pudiendo  6óM  yfaf<  c«frt*- 

poodm  4  dwVi^H^ljniyjJar*  o«¿*WI*U-n  t^«V*  **♦  ^ 
cniuWíd*.  4  ^Udy>  t4üb'CHJ«  y  el 

WAHt*  CC  te?4g^  w» 

loi* 

*  'empbtfcj  <  n^dito* 
t\>rf>>^p..o4)'.e¿'t<»  A 
te  :e-¿je*n  M*ndio* 
^  4  A  » oirtem ,  n^> 
;•>»  U»*  ent^r-v*  e?  '3* 

*  ^í<$>,  le*  T 4  dfj. 

<‘$w  i  u:  <í*  f =  ;fe 

P  *  ?<&vd*  d*J 

uftéí  fr  um* 

^A3frt«  r}»^  4{wetr 
W  p#»  r  Cirterfc-  *?r. 

*AmrrA*  cevc*  á* 
T#f*x >  »  c  i^e  upo  i]  J  letra  ¿rgúvtr  jftfcu  v^ez/íSí  ** 
tu»  ¿o!  íii^ui^íítuftfe  e?utr  teirtfoj  constituye  %'  óae 
«vm- riifi¿r  ¿í  tcrtiiftoaif*i«m.o  dé  U  lcj>fc>si  ccb 

tii>fiit.fc;-  y  *i#*h  htr&v,  «broa  sigun*s>  p^tlaúiai  y 
den  rfrnr  ú*«  ^nrfepojruiar  *  uu  lea^iiAjé  aíln 

de  U*  ^eí$m¿o¿  AUjíafr  ?4  temor  de  qoe  .pupila-  xir5- 
b'ui r«c  eo-.J^i  rtaliotAV  máitoéir 

•7*>e  í  aúiétf  f .j>*  fódl&etitf»  i-o  U  régidn  criticar  smt 
u*>  »K<(<  >»^^v  ú>  »«>av*ií^tuifs  de  J-auíAs  y  «a 

ponii^Hf,  l,u  rustid»  de  Am  po  del  Pv.m  o;  u h*  hi* 
Ui«  .le  'l'*byArt  y.-  wi*  (es*;*  mt<U: &  de  GJcet «  érj  íáf- 
ir»»  ie  defííti-  ’sfi*  Ana*fdhltHinté  idea.de  U  esm>nut» 
del  t tívmiuv  ji!»  h  »ü).uv»,  muojii*  pot  hoy  regaifa  ium- 
fttiftAffe  puc*  1  kí  c*tÍi>M*  t*&4pCQÍk¿ K)  CiUii,  tu  jKí'slf 
#.<tÚ'>%Tíc%a,  f>a ;  de  rstos  letreros, 

inmrt>n*in*t  j>«r>^tó}ld4íi»  s^bie  b  estirpe  del  ktí' 
j£i¿*  |#  prVpid  fyfrjitif  í*  ^<driifc  6  c^lJiw^CorT^Práfi- 
4ve  vb  n*v  c%i\Dtn4  con  U  inVHJ'ibn  gaJu, 

b\vrr  »f}j  p'<*  i# .muy  amé* 
rd/t.  »lf  aicúerd*s  1*^1  ?  ^ e'it Mi eí Ahts y^t  inic+irtt*  nt? 

jj(|.  h ¿bU  rn^  'primitiva.  On»< 

pr:ijVl^«¿4Aí^V’nK'.t^r>.l  •»»>  ití^o ey}>afl<d  peT 

o>»i  ll;M>«<f  »  )o*.e»  el  dOíi>HW*  r  »mo*íO,  r»ttfií- 
¿jtodídr- •xci'-il  •*.»,<  -va^ftro  <íe  non *1* res  tndlgetwm 

p*».iVu^4c^  V  rpijif  !*l  Cpigf»lli«  ffttíiítflA 

drí  iív  í*ita.*1e  lü*  Icifüjs  /  y  k 

'^j^541  mv  y  í,vpM^  »u  discrepan- 

rj'r*;  í^iit/.ío  ^'^5^  lo  o»Tp«ro«?  j>ot  nonv 

*irr  ¿ r  jr»i ¡ $xv eti  epi^:4Íe.;df  A'jmtAma  y  !*>$  Pirineas 
.  !**u¿ wyz'u-íj*.  Aí»at>e 

y  V^v>X/  Vf$i*TW*  A  de  ¿Xpidas  icuinas  Iiolv  *«>• 

én  V^ría,  de  poca  monta; 
de  g»í?ry  as  prawn*vwvh.  AfeupAe  en  An?pi.»ria?,  y  emtr 
^1)  w  íuKHViísyíbVcR.  !amb¡^n  de  Aot*r 

l'jts  ¡oyi^nr^-if^  i  &&<&  en  %J< r#i,  qt le  uMenun  algti' 
nn?  ímU »  d?  p lr9T*> » ítaUátlv^ et,  el  C*lx>  dr  Váloi; Hiwj- 
n>*n#fc.  ^|  «j^VítV  tan»*, 

•piyu  c^»  vaL  ;fv  ni  íw  x 6¿vpr^n  epit  ^vi^  y 

»ifí\i  .t^dV^L.'í.'í  ;pavroo»K 

r  -.  <*';;-,‘.ni-»yO,  efiw  *>  »K*'wrio, 

yn/c.'^¿*.y  ^  i>er<+‘*Q*ziMv  &iii$a*U¿-[qwé  ¿n  Ks?>fís 

¿i.  ii»yA  yaio*  e s.(*>’pv'pH*  a| » *¿0^0  <¡jííí  M»o- 

:j?vri  ¿'ía  v.¿:v>ldeVM^.«;.té^V4W>^  í « ry\jniic 

■.  (./,  í^  ss  .^d¡5;-AnÓíiAvV?)íPÍÍft  fc;*£t •..el>dVíf<e  >fedV<u 

cV¿  r, ,;  .«^o<v  nn  d'^  n-í^  %  aI 
i,  !;r  t  M  a,  de  í  <^f  aí  .rciXW'L-  si¿í4ó 

‘  •  •*  ’ 

íiV4c<>  \-  ai^'^jí^ícíWo..  dei 

;v!:í(htHr  eutí«ii  >ctíV^V*-¡tT  $&)*$?* 


¿we,  AíC  ritu-t  est.  Excepdonaltnente  lleva  fecha  nn« 
^r(K»béa  del  año  l&  a.  de  J.  y  es  tamban  notable 
U  JMstie  dé  ar<na  cineraria  de  la  B^t>cn,  por  #u*  nom* 
ify^etutfy  tomo  las  de  Haena  y  Cunnona.  ilpua- 
boé.áp  versn,  dedicados  goneraimenf e  H  ninos^  abn?^ 
*.Wu  no  Ardaluda,  p«v*  vaJcn  mó.s  por  su  antigúedail 
)o.V  de  CnUageria. 

t**  estela»  de  CsUtulo  y  Gluma  suelea  llevar  repre- 
senudi'ws  hxananitó  de  relieve. muy  rudas.  Kti  geóc- 
ni,  es  pVfuJiar  de  ion  t^dtafi*je  h^panorromano^  de 
♦  jcmjK»  av^nrAdf»  el  der lanirse  o;oirí:ru<:nda  Ja  patna 
Id  dtíunfOi  ayudando  asi  in^cbo  A  ts  v  en 

Ioí  téniíórios  del  NO.  sutistív¿j?s&é  ^po>  l^  ^eádtVi 
díui  ¿  tabú  turbara  dr.  ^ue  ei%  AJÍ^ur/U,  ¿altando,  eo 
cambio,  u  inv/KariÁn  Vit*  ‘babiru^. 

fiar  tiempo  de  Augu3lo  eOis-eeúuty  &  engvnws  ra^nu- 
merp.oe  honutlticoi  rpu  sus  cumies  mptsah^,  ya 
>i^r.2úto#  i  fímfiidnMJri»:»  r% aneaos»  yi  i  (támeiofi 


d^RrwííHr  A  hmfíjonaíi».»  ronnanos,  i  pumcios  <u* 
<r  ¿iiYfp)e^erite  vamdusos,  haciendo  ¡w/nsur  la 
^ díí  de  CAr^M  puWkm  que  dt^eríqrwlar^n  A  jiis  m¿*ri~ 
tíík  y,  ^de-ti^vpc»  jdtftí  awitiio;,  U  *r.udaü«  provtn- 
W^?(|ííí4?31'  .üfiente (n  ¿)eifc<>ejteo,  .Cwnb  es  na- 
pítd/ai  alt'tirylAñ  én  fui$u s  bDr  capitales 
y  ?  *>luoÍ^  v  en  u>üí;k>s  rjuimctpVoí  ^rtií^üíiw^y  en  cam* 
b'íó,  son  rarwi  y  aun  faítaii  '|^»r  en4pleto  *u  i  i  región 
tob^í A  donde  el  eícmentu^Iiciid  m  resnlr^  ptcrcepr 
■tibie-  sifto  c'on  ía^indirias- 
3>é  iiÍ8/TÍp»ní>nei  rdiípowis  fas:  í«orntun  gni*i 

utttifc,  teniendo  vninr  especiaJtir  EiS.rV^A ;tó .reáftT.énteA 
1  divín? iludes  indlíppuas,  cuyos  rK^/dnri  tenr.íimn  m 
.*pv  6  mr  £v:irT*l*.i!ent<?,  y  con  nUto  íctxd  ftmy  t.zsuw- 
¿tó;.:tóif(¿qoe  miento,  i  vtc¿,  conro  el  del  di'O»  £n* 
en  Vi^awi^a;  t  iáiwdf es  s-ie ev^n txa*m 

i  'mmw.  rí> s,  íyentes,  ti<:. .  ^  ;•:  ¡  r.'ít)  lé'liíiwts  gen  ti*  • 
líéinsr  birb»iárc<i  y  geni-js  tu'tévJiiié»  de  hw  cilidád«^.  En 
•lerfuk./K  ceínwMVu  un  ara  wn  vi^dr^iou  ^  cu  verso  i¿, 
o;HAl)tJe  líi  ¡t^liióÁU'idft  riiha jus  q u*  ód<xrnal>u ja 
U\U«  imagen  df  fíua  va  G.vodíJCs  voMvmbre  aún,  no  per- 
dVd»  cdn  ri  CJisíjrpotv^n^Os  y  el  culto  de  M¿na  líenla  en 
Merid»  un  <<m,e/a;d«  eM'*tüós;  «on  nombras  persona» 
(fe  tjTfcbado»  eo  elists,  y  uan  cj  del«scuJior  alguna  vw> 
df  esdrpc¿w^ft. 

}.vís  inscri'pco'mcr/  ^f^tíí»epit»íés|  sumfrustran  fiatps 
pfmo^ns' 7eíjK¿tr^..tJip  .»é¿»¿sWR  $iTítíiU«tk».-'-rfec  éfos  fton  rdny 
ruitigua*  \¡i*  'qHK  Ajuderi  A  mjurállas'dei  Ganogerui  y  í 
Ja  puerta  fcorresporiíien  A 


lr„  XK'S*  c<* 

«*  <“(y  ^  A  t  iiVurtwj  p-  'tlAociT-uj 
iii<**ttjfi  lt,.  L#  Lar^iai 


4  «f«»s.  ba4lics$f  hzñot.  ^cu.^ljtótos.  eic.M  iiccho.»  ó  íc 


Vimm  rcr»  in^r^^n  »¡ri£fa  Moóotr^Iv  on  Aropurlai 
^vwíivaííjrtr.  ilr  U*jr*:u*| 


Mrjvdos  por  unciaiíViA  privada, ;  pem  más  interesan 
K»  »Í€  edificios  subiis t .enlrt*^  ’iíHmo' s.rw  'Jas  del  Ar.iue^ 
?ío  d«  herida,  obm  'dje-- .. Augiuu.ny. ea#o . kalbugC*. <ys>¿* 
rr.r^nre-  las  del  teatro  de  b  t7:t3.ma -ciada dff  qpo  phgiO 
Agripa  *m  el  ,'fcno  1«i(  y  fruiré <nio«‘  m  mi  ■ótag^rl I 'Veo.  e>^ 


'S.  v*:-> 


ISyl 


ESPAÑA 


los  taladros  de  sus-  US  rdiqiHúÑ  etc,  }ia  vu-v.m  i  upó  p¿jfcf.£p Áb-  -  ;,»-, 
Lápida  sepulcral  drt  Aterida  .  pérftt>5,  ¡(ísitíicitnt^  ínScnpeioae*  cmt  ianas  <*■  -.cpíísigtmi'i  ee.  él  aíbihcm  dv 
.  _  (u$Jo  vij  ;  )  .  ji»*-»  tes tí  tur  5i£9  fe>£ur$«  ftiss  perón!,*  *xv  %ff¡£&KÍ3*  r^utapdWl^ 

eidftV  Los  ladrillos  paralelismo. 

con  marcas  i^ibft&nas,  abundantes  ar»  Lefia.  ik>btc,  'Jhscñfacimes  ctirsivns.  A  espaldas  át  i  a  «?$»:?*  p.av* 
tnriix,  sots  testimonio  de  las  obua  que  p<if  iüíciHtrya  monumer  tal  romana  robui'rt.ro  nv^fp*)  otros  ^Ihdbete^ 
•mili w  s<  dé  Ja  red  de.  más  ^ncillá  v  rapid*  ¿  íá  .jr£* 

calzad??  íQ  ruanas,  ofrecen  v&tor  monumental  sus  pk>  entura  corriente,  peí  o  que  tal  ja&lvtr¿  usurpan  él  carri- 
tiras  mift&rfev  mii  tiÉ^t-;'|SFSMr«i;-' igeQgrfell**  El,  pa  epigráfico  en  obra?  vuíg&fe^,  sobre  tudn  letreruis 
monumcfíto  de  te;  «ptgr&íte  bfSpíoUffroniañJ»  grabados  en  barro,  ya  úhí')M,  y#  ctttdVñ  de  que  e  s 

son  ios  Mgrri&íim dé  leyes  rminicípales  subte  tablas  buen  ejemplo  utia  misiva  doscuM  w  to  ey»  V  i  lía  h  anea  de 

taute  haberse  ptedít&do  el  -K várice-  .  ítHvtipdóri  v¿a ^í^>0§  ¿p*  Ánt^ecra 

lio  en  /  A«da!w&,  y  quizá  cu  Tarra¬ 
gona,;  dvvdji  los- detuve  apostólicos*  no  hace  su  apari-  ios  femó*.  quedara  de  hacia  ti  frgl  >  JI  .  ÍVro  é^te  y 
ción.rd  tú  la  epigrafía  hasta  el  si  pío  ív,  o  derruí  ejemplar?^ m  vanan  vi  i*  lo  que.  hulla  y  -ótT  *$ 

cuar  do  más  el  üh  v  dio  pobremente,  en  epitafios  de  pro  vijich»?  rom  a  ñas  sumiriisuAu.  Fot  el  don  un  ti  np  dv 
signiEtnrifea  roddei? fesim TámpWs>  Sé  m»$mv  la?  tiempos  mAs  bAjos  po$efcmo?  un  tipo  cursivo  hiern  di- 
grandes  herejías  que  f.rnsi  marón  JáT¿í¿iin  española.  (treme  del  romane,  qnq  w>  y$'$íjú>- vo*.  fee  pt itam i* 
como  el  m^lwnhmo,  hiél  éutantsmo,  .E»  cumúd  ú  é  íirícresnntisima  del  yurfóéteudo  lung.O’  Imi  Ipi  p&ig&" 
v.abr  lj teratio  poco  rmy  que  jv  >v  $u  ov.Ho  ó  su  ániigde*  romos,  que  llaman  leí f  v  t-pn.  >]<•-< 

d.v!  sc  recomiende,  y  *>b*  ovando  pajeemos,  en .  .a  o  ijel  Alear  be  corrtspo;vi¿;;5  rá^-.Hohíe  í.Oii».- 


■á+Aql  Uíí¿  lía  t 4ÍRÍ  ¿  :%r&b. 


ij Hfpjüüé 


éúfrion  de  •ufriMkcjlli  on  no »miu  »r'Ml«fft¿i>Ío  J1IJ  Jic  f  rnj.i/'d.  Drt  vítftci  TV  pire»# *ci  tÁ 

tfr  U  l«*  Np*  t.  Ki|»r*  UXÍO  ti  tttÓttHfd  qu*  .fto|viff,cuta  UW  cdílirK»  fie  tty>0 

xrs*  <vM  •)•/?:>!>  deviffrtH' v*  •.  t^»*d»*c?nán  desrolilmo  eti  £kbe¿;  oop  utf  utK;^ 

c  t^iU'  «  ¿y  *eu$iít*<  ¿tftt'wi'i  In*  tytt4¡?¿~dt  inuAn^ittAS,  que  ¿cgún.  dicea  »>n  propia*  de  suiüy^gt 

btí  %  I  *  .»;«•  JÍ*It&  •  4tl  dfl  •  <•*:»••  *»t.  V 

' 

»*JlTJ*f«54  ;jpp|f«iwi\’íiW  ím 1  *1?  *^od« 

tiftinMldel  v:d  i  t  í  c-íift  U «  rjtmpUr  riiov 
b4rta|foi  Kv  !(><*».  #/£|t  luí/  Kirw^'(3nr^ie 
JmuV^v***  ftfíX$4#tÍJ£  df?f -ir^r 

t  T  í  ri  <  l » tJ,  t  * ,  .*.f  >  rfff/ifiM i¿- 

p r rodi  <  i  i f  f f »¿» i •  i  jH  *>>j  -ó'  12#  j  l  d? 0, 

rn4*'  •#«*•  dinU*\>.  I»  ÍUiJp  iU  Vd  \*  1,4  if|>f?" 

£*>a$i  jt  V;%si  *Jta  ó* .  fÁ¡  Purieftfr  cio'$o$:»;*  V 

Jfci*  ífcr*aV  ditíjíUVi  U  £**# 

•qtfViWi-  //•'% Áie  i^tVCo-;  ti*4í  U  hto*¡*hfr-*i 
tey  v«  •  Ti4*  » A  Ja  airwddejf  :£í* 

pli  ix  i  ^T>r  cufinrcmk  rencr  límente 
¡tiniAti&wi  tif*v.V‘U  ¿-ndt*,  ftliejuiv 

iif> .  tianiftáou  v  <t^u'awiijr4t i *e.: « yr\  verv 
a1  «Je*  >f»  “  M'JÍi  *n  S^ñ  Ampo- 

íw^v  U  *•  ti>  «•>  «ivAs  átiri^ti'h  y  nutrida  Su  j 

tr*stf  .  r^Jou®'»-  >Ív;ti|W  piíítcnj'i  de  j 

I  tt  >f«!L  ;ir*7-<.V*V  !,♦>•!  n>*v:  de  ¿ih»  74*v  ttxm  | 

ir.ua*  ív^Ar  ílf  •  Km^W  en  fnsrnu  de  tubínuf^; ! 


Tar.kíUJ1*  *;**»&  i !>t  t  iri\*ni*s¡t*a\v  4  l»  «rtvu^or i» •<9<*v^bré  inlvf  ^c^tct 
•  i*»  U  p^fáru  drl  iVrMti.  »:S‘*?i-dv/ 


l.i|  I-)-*  ert  TotíSsa  cu  IW7 


España 
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i*  puerta  de  Las  Palmas,  en  la  mezquita  de  Córdooa, 
año  958,  y  las  del  castillo  de  Tarifa  y  arquito  de  Tarra¬ 
gona.  Están  redactadas  sin  pretensiones  literarias,  en 
estilo  llano  y  con  un  lipo  de  letra  elegante  y  esbelto, 
cuya  diferencia  principal  respecto  de  las  del  siglo  IX 
está  en  la  amplitud  de  los  rasgos  largos,  con  remate 
oblicuo,  picudo  y  aun  formando  una  hojita,  y  en  la 
inflexión  curva  que  toma  la  base  horizontal,  ya  cuando 
hay  m  y  he,  va  al  pasar  de  una  letra  á  otra.  Cierto  epi¬ 
tafio  de  936  es  notable  por  añadir  al  cuerpo  de  letra, 
cólico  y  tallado  en  relieve,  como  de  costumbre,  puntos 
diacríticos  en  hueco. 

Los  siglos  XI  y  XII  delatan  una  evolución  hacia  pe¬ 
riodo  subsiguiente  más  galano.  Al  siglo  xm  corres¬ 
ponde  el  desarrollo  de  nuevos  tipos.  El  siglo  XIV  da  la 
nota  más  brillante  en  epigrafía  decorativa  á  que  llegó 
pueblo  alguno;  Granada  fomentó  un  arte  exquisito  y 
refinado,  que  se  valió  de  la  escritura  cúfica  para  llenar 
con  sus  entrelazados  caligráficos  paños  de  muro  pre¬ 
ferentes,  logrando  simetría  con  repetir  al  derecho  ó 
invertida  una  misma  composición;  dábase  lugar  entre 
medias  á  caí  teles  variados,  con  otros  letreros  cursivos 
dentro,  y  este  tipo  curioso  adquirió  elegancia  y  graci¬ 
lidad,  destacando  entre  laberintos  de  follaje  sobre  cam¬ 
po  azul.  Toda  la  Alhambra,  con  el  Generalife,  con  el 
alcázar  de  don  Pedro  en  Sevilla  y  otras  obras  moriscas, 
testifican  lo  dicho.  El  siglo  XV  nada  de  novedades  os¬ 
tenta.  Lo  morisco  del  siglo  XVI  extTema  la  decadencia, 
sin  un  rasgo  siquiera  de  vitalidad;  la  caligrafía  árabe 
queda  como  elemento  de  adorno,  y  en  cuanto  á  ins¬ 
cripciones  aljamiadas,  un  solo  ejemplar  ofrece  Toledo, 
y  éste  del  siglo  XIV. 

.  Inscripciones  románico*  ó  litas.  Representan  el  in¬ 
flujo  francés  sobre  lo  español,  después  del  milenario, 
sil  viendo  de  vehículo  primordial  las  nuevas  colonias 
monásticas  de  cluniacenses  y  cistercienses,  que  fueron 
infiltrando,  con  una  reacción  á  favor  del  alfabeto  mo¬ 
numental  romano,  ciertas  formas  de  origen  cursivo, 
como  tema  de  variaciones.  El  intercalar  letras  pe¬ 
queñas  con  grandes,  en  grupos  considerables,  fué  uso 
que  se  extremó  hacia  fines  del  siglo  XI ;  las  proporcio¬ 
nes  cuadradas  clásicas  perduran  hasta  mediado  el  XIII, 
haciéndose  luego  uniformemente  estrechos  los  signos 
y  con  amplios  perfiles,  que  llegan  á  cerrar  ciertas  le¬ 
tras,  como  la  e  y  la  c.  En  la  segunda  mitad  del  XIV  el 
tipo  anterior,  que  llaman  letra  monacal,  fué  substitu¬ 
yéndose  paulatinamente  por  el  minúsculo,  excepto  en 
las  inciales,  conforme  se  usaba  para  escribir;  y  como 
ello  se  debió  á  influencias  extrañas  igualmente,  queda 
razonado  el  llamar  letra  gótica  ó  alemana  á  este  nuevo 
tipo  epigráfico,  empleado  hasta  bien  dentro  del  si¬ 
glo  XVI,  y  que  disputó  lugar  entonces  á  la  escritura 
romana,  traída  por  el  Renacimiento  de  nuevo.  Res¬ 
pecto  de  contenido  epigráfico,  la  grandiosidad  monu¬ 
mental  religiosa  de  este  período  no  lleva  consigo  for¬ 
mas  literarias  adecuadas;  ni  en  inscripciones  se  buscó, 
de  ordinario,  encauzar,  como  antes,  la  atención  de  los 
fieles  y  elevar  su  espíritu.  En  altares,  cálices  y  arcas 
para  reliquias  se  prodigaron  epígrafes  latinos,  de  muy 
escaso  valer,  aunque  algunos  en  verso,  y  no  obstante 
la  riqueza  que  en  estas  obras  se  desplegara,  revelán¬ 
dose  más  v  más  la  menguada  espiritualidad  de  este  pe¬ 
ríodo.  Sólo  en  letreros  de  campanas  descúbrese  alguna 
novedad  é  ingenio. 

La  epigrafía  sepulcral  de  estos  siglos  es  copiosísima 
y  en  gran  parte  mal  conocida.  Una  serie  ínfima  la  cons- 
tituven  epitafios  sin  más  contenido  que  el  nombre, 
condición  social  ó  estado,  día  del  óbito  y  reqiiiescal  in 
pace  ú  otra  deprecación  análoga.  Suele  añadirse  una 
.  relación  de  hechos  laudables  del  difunto,  sus  mandas 
piadosas  etc.,  á  veces  can  gran  prolijidad;  anatemas 
contra  los  removed  les  de  sepulcros  son  raros,  v  al 
contrario,  lo  de  pedir  nrarionc s  al  lector;  no  era  costum¬ 
bre  alegar  texto,  bíblicos,  ni  se  advierte,  como  entre 


judíos  y  musulmanes,  el  influjo  de  la  literatura  sagra¬ 
da  en  estas  composiciones.  Pero  donde  ello  resulta 
más  ostensible  es  en  la  serie,  muy  copiosa  también,  de 
epitafios  métricos,  que  resurgen  durante  el  siglo  XI, 
sobre  patrones  italianos  ó  franceses  probablemente. 
Estos  epitafios  tienen  por  base  primordial  el  elogio  del 
.difunto,  en  frases  por  lo  común  repetidas  de  unos  en 
otros,  que  desilusionan  con  su  insubstancialidad  y  mo¬ 
notonía;  las  explosiones  de  ternura,  lirismo  y  piedad 
son  sumamente  raras;  todo  es  retórica  mala,  en  con¬ 
sorcio  con  la  forma  poética  que,  una  vez  perdido  el 
ritmo  clásico,  va  progresivamente  destacando  la  rima, 
y  concluye  con  el  machaqueo  del  dístico  leonino,  con- 
sonantado  en  hemistiquios. 

Mientras  tanto  las  lenguas  romances  fueron  tomando 
lugar  entre  estas  degeneraciones  eruditas.  De  epitafios 
medievales  castellanos  hay  buenos  modelos.  En  verso, 
con  carácter  popular,  hay  varios  del  siglo  xvi,  general¬ 
mente  no  esculpidos,  sino  escritos  en  tabla. 

Inscripciones  del  Renacimiento.  Este  no  podía  me¬ 
nos  de  acusarse  en  epigrafía,  renovando  ios  patrones 
clásicos.  En  1447  están  fechados  los  epitafios  métricos 
latinos  del  doctor  Juan  de  Grajal,  en  la  catedral  de 
León,  y  del  obispo  Gil  Muñoz  en  la  de  Palma;  y  en 
prosa  clásica  y  letra  romana  se  compuso  en  1458  el 
del  cardenal  Cervantes  en  Sevilla.  Otras  inscripciones 
métricas  coronaron  en  1488  las  puertas  de  Plasencia, 
pregonando  sus  libertades  y  hazañas;  en  Santafé  re¬ 
dactó  una  Pedro  Mártir  de  Angleria,  conmemorativa 
de  su  fundación,  en  1491;  en  el  mismo  año,  el  cardenal 
Mendoza  estampó  clásicamente  su  nombre  en  el  Cole¬ 
gio  de  Santa  Cruz  de  Valladolid;  en  1492  un  letrero  de 
la  Aljafería  de  Zaragoza,  sobre  patrón  romano,  celebra 
á  los  Reyes  Católicos,  vencedores  de  la  morisma,  y  en 
la  catedral  de  Sevilla,  la  laude  bien  italiana  del  clérigo 
Iñigo  de  Mendoza,  lleva  fecha  de  1497. 

El  siglo  xvi  dió  de  sí  cierto  número  de  epígrafes  ga 
llardamente  compuestos,  según  arte  clásico,  entre  mul¬ 
titud  de  otros  que  mantienen  el  prosaísmo  narrativo  de 
los  medievales.  Textos  de  la  Escritura  se  ostentan  de¬ 
nunciando  un  renacimiento  bíblico;  y  de  cuando  en 
cuando  asoman  composiciones  afectuosas  y  bellas, 
fruto  de  una  reacción  sentimental  que,  aun  siendo  de 
cepa  retórica,  da  testimonio  de  la  vitalidad  exuberante 
de  aquel  siglo. 

Entre  los  de  clásica  solemnidad  en  prosa,  cuéntanse 
el  epitafio  del  patriarca  Fonseca,  en  Santa  Ursula  de 
Salamanca,  y  los  de  las  hermanas  Cabrera,  en  Medina 
cíe  Rioseco,  esculpidos  por  Andino;  el  histórico  del 
cimborrio  de  la  Seo  de  Zaragoza;  los  textos  filosóficos 
que  llenan  el  palacio  de  las  Navas  del  Marqués,  y  mu¬ 
chos  otros.  El  conceptismo  y  la  hojarasca  de  una  retó¬ 
rica  desatinada  pervirtieron  luego  el  gusto  epigráfico, 
sin  que  tampoco  en  romance  se  llegase  á  fijar  un  es  ib 
adecuado  para  este  genero  literario  en  los  siglos  últi¬ 
mos;  los  autores  cultos  siguieron  aferrados  á  la  técnica 
clásica  sin  vivificar  sus  creaciones,  ni  el  pueblo  tuvo 
arte  para  ennoblecer  con  expresión  monumental  sus 
ideales,  y  así  la  epigrafía  careció  de  moldes  adecuados 
en  lo  moderno. 

Inscripciones  ¡alsas.  Unas,  las  más  divulgadas  y 
famosas,  nunca  existieron  sino  en  el  papel,  aunque  se 
las  supusiera  copiadas  de  monumentos  antiguos,  como 
en  los  loros  de  Guisando  las  alusivas  á  Pompeyo.  Su 
número  es  muy  considerable  en  España;  nuestras  his¬ 
torias  viejas  están  plagadas  de  ellas,  sobre  todo  en 
lo  referente  al  periodo  romano,  y  únicamente  la  crítica 
moderna,  desde  Masdeu,  y  sobre  seguro  con  Hübner, 
ha  invalidado  su  pernicioso  influjo.  Hay  que  citar/ 
entre  ellas,  la  sup  iesta  lápida  funeraria  de  Sertorio 
y  el  epitafio  del  rey  don  Rodrigo.  Las  más  veces  ig¬ 
nórase  el  nombre  del  falsario;  entre  humanistas  extran¬ 
jeros  de  los  siglos  xv  y  xvi  cundieron  muchas;  de  otras 
sí  se  conoce  la  génesis,  debiéndose  las  más  al  portugués 
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a.  de  J,  seriw ^tjcgst  y  íenicie  con¬ 

tinua  ron  djryntx  ’^un  tiewrpw  detiíro  de  la  ovü^xa- 
;  O'^q  Tinten:*.  prmoLfnaiia  $e  k*ibdn/ide  en  cuaíío 
•  i'efie»: 

X  '  S/tí  f  cti r% a.  A  j‘.iag*ir  por  las  monedas  <qüv  l»«n 
.U.e^vdij  vH'Oltcf^  Vin\h¡i&t  .esta'  »ctíé  jí  Uk  £#t^  ( 
n,i4r  ífr^gas  dt  Ampums  y  Las  mootejJa*  di» 

«ís;:i  jaffic  son  de  piala,  dri<yo;ic  A  d/vn^oreí-  de  drac* 
iJMÍtórtfñatrv  dsl  si.^iana  4?lünpio:j  d  oftcV* 

;.  .*  j  !.  i  «.i!  '*.*!,  d-f  pi.  r;**:  i»  y  >•  :':•. 

í  )  L  l  «elóh  ^  1 1  tadx  dti  eritema  fenictó^sóla  por  eciTpcIoh 
l  - v  fonr.«ít  v-jÉjstnuív  awy  nxrnf  vie  rtilire;  ron  tipd^  ídérv 
KVíco*  ..;  Jos  Je  Uv#  rmirteslas.  de  píí^ta..  .í)rwr»nejj.í*s  de 
¡  «*v  las  «i4?i  óriv^rsa 

|  'fénibii#,  por’  la  tafcexa  ;' %  ci 
l-iW.te,verStr  <:<wi¿ent  lu  res*a  s4¡¿éfjrf>:tt  ■:$*& 

I  rtáti  par  lal^e.  T.a  lev  efr  v;  :r^j/si  ^  ^>41  ‘aryit  i  i 

M  í  •>  jtl  tiómhrrdf  t'OÁUTÍlX  /AfMÍetTé;.>j’titf  svgTii- 
‘k  •  k  Jo':  de  Koóde>.  Las  róó^^i^  dc  EVnfnkiori  de* 
dp  ttper  rx[er}¡ v  wpcXíiias  eirtision^.  •  De 
etv**  •  y-  "j  ^rtf-Áíi  w-^f  iy.--  <rv**P$i  1  .flúJ  ífaccifljjfc's  de  ílcuC' 
[■mz¿  o V  dr?  monedar  nvár^lles^# ' 


'%  1 1°  Monedas  iberorromanas.  Comprendí  &*{<$-  s¿p£ 
lódus  te  ijsonccUs  basacte  en  el  si  tete 
ases  y  dénteos.  peco  con  tipos  y  .  carnet  ere-*.  te-Mcoy* 
■Ei. ftietíil  es  el  cobre  ó  biomye,  cor,  valoré  de  ém^a- 
¡  *8é¿*  ases»  'cu^átófi.ítr^  y# 

’ vez»  míete.  Éh  ctj&b.fc  á  tepteay *4tó"  \&  'w&¿$üjb* 
ron  unas  20;  poblteoñfcy  y  .xa¿si  .stéfupr e  ;  ’$$.■■ 

(leñarte.  t.ü¿?  tipos  suelen  ser-  en  el  smv.fcr*r>  fa  c;-be.ís 
de  ÜJ  ¿reine*  4  3ia  de  Mlteva»  y  en  el  i£í  jiiS;«t-e 

ibéficn,  el  f*$gfesu>  ty  esbvg*  y  ui  iitoa.  La  leycivi;a  ¿< 
uá  rotulo  ibérico,  que  párete  expiesaV  en  el  r¿Vétte;ki 
nombre  de  la  tribu  ó  loetecíad  ptpteá.,  y  ireríjie^u* 
mente  llevan  en  el.  revérso  ti  fias  tete  ¿>  gíébute 

indican  su  valor.  I.aclasiíicteón  cié  eMós  p¡V>M*  m:  »xUa 

en  sus  Tóiute,  tena  toteóte  tm -  oí den.  tfifórbcl  ico;  n:te 
eb  ett odia  racional  efe :.6  ise/ié  dífce  ¿Vcerye  riíite 
venduta  eft  grupos  ík  fm  meóte  scme junten,  empíer^n- 
du  cote  ccdíte  ejv  ¿ite  preválete»  ú  b!en 


italiotair  ó  de  Grecia;  2.a  íás  dracmas  de;  tipa  carrí{¿j¿ 
nési^i^líanóí-qüv.-te’ari^p  él  anverso  Ja  ihibe¿a4e'¿Vr£^ 
tusa  y  yn  el  naverso  coronado  por 

la  Victoria  con  la  leyenda . EMiXOFlTilN  {Erooori - 

roo»  uue  signttt* 


Ctteor,  y.  &;■* 
las  dracums  ccíi 
tenbóteterte 
te  algo  dege « 

nenidoCtete^ ;' 

2*  'Serie  %woib¿tita.  lea  constituyen  tenuonedas 
con  leyenda  tb&  te,  Pte*  basadas  én  el  Vítenla  gtícgo 
y  cuyos  tipos  sevn  cíe  p  oeedtnnn  y;  k gu .  (te»  í urjas  ja* 
btílrúte  en  Suguntn  ¿  en  su  ’i  ejión  ames  rk  la  rom  de 
la  ciudad  por  ios  cjit.rgihci.es  (21?).  y  casi  todas  >pü 
de  pht t a*  Sus  tipos  s$  í^ugsn  a  '.tefe  cabeza  yte^jfm 
tal  ve/  la  de  He» culac,  para  el  anverso.y  pora  el  »e~. 
verso  la  iigmade  un  mi ryoiá uro v enn d  nombre  tópico 
-e^uito  en  caracteres  ibcdcns.  Á  re  pealen  agu>- 


Dracru  í  ric  iMWpouor^  del  Pc^a,* 

foCri  ^or  Hinca  del  site  m  a  Ue  J,  c.) 


Tetradt.artna  hisnanocanagim  sa.  TipocV  HfieúleS 

laureado  y  en  ti  reverso  na  elefante  cou  £u  gula 

la  projimidad  de  la  región  ó  que  probablemente  p^er- 
t cueveo,  la  desmoten  igual  de  los  f otute  6,  tuteiv. ..  *v 
te,  la  semejanza  d<-  los  tipos  ptedomuidi, («?>.  r \>usv« 
.'guk*utc»rm5»itL*  se  distinguen  fres  grupos:  3,°-  del  %ipo  <jfe 
píte»  pjopio  de  te  regiones  de  Ampo  r  te  y  hag*mfvv; 
!&?  del  .’tíjjo  de  Héíéukí  y  de!  jinete’  íbéiicód  ttajv  &?,. 
nrthn  cn  las  dem¿i5  rclfíón«‘s  que  lnbi4rpn  nktticdte 
ilot,  y  lt.adúl  rqns  dc  le  cte¿£  y  ttiqte  u\  4omiiizíU^ 
en  la  roteo  tteiico:mdaíuzii.  Eslk  rljvíHód  riel 
EfMtcisci'*  Ktival  y  Ayer  .e,  ^ilvo  n%tipá 
kreoru.  coiñv  idé  con  la  de  Vives  {1  i>  n’tvrxU.*  h  i  >,  ■ 
ynan.  ‘ 

j^one^krJardUnná^  Llá&S&fc  ¿U'  ievta 
da  ícnc  ibcn.jrrnm;u;a  por  te  ¡úb>.t  j  qu?r  per  v-í-e»*¿>r  v 

éhlf  rp-í;  sirvió  pata : yuíc  píete  xnÁ>  cems^í^je^./  'í 
ngmbjásp  t srnbvcíV.  obu ícou ér j$e  |xpr  irT  IJlínlcf» 
cutjdM  nifeitex^nhití  (.b.oy  j'tírptin  j,  jteí)>  í'e 
séde  ^Oü  te  de  Atm^W^lidad  te  cana  A  Obuteo.  i.^s 
^feiaÜUuna  ptesenun  i'*?T  vacies  tb-ainip's-:.  .«-j.  4tj. 

ppndio,  c  •  ó.s  y  <A  :ácnus.  añado;nd.Ch.e  en  la  sea  n*  p  -  i;:;í 
c!  vo--/*r,M.ic,  rtceíiba^  qú¿r.  bs  óibi5  kcnlateits  <¿;í0 

t  ienen  id  iv?  y,  ¿á«éten  4i  p^*¿é>  ¿¿^giviu  tietTte 


icúiciiid  du  Gádif  (Cádiz)  y  bbosos  ít 
el  sistema  griego,  aeuñía>a>  epñ  iiph.- 
leven  da  v  pitear  4  bieii  s>f)  Iwebd 
■  corno  cu  cv,'a>  oten  van  se  peí  j«  iiute  • 
teladuL-  que  cnh  ííi'jtca^  de  cñiitec t 
Shrn--  h 

la  dí»Tnfb;ie! ó ñ  íomitn a t  cou  la  ídopciv 
mano.  iáiinqut'  fcttq;  típn?  v  ley ervein <  dí 
gú£  hn  -el te  l/tí%)óó>de  la  kcttuídu  a 
y  como  la  pnnuiJA  pícscata  en  D^pa 


E5PA&A 


3  *  w  i 4i  ÍV  éQ¿* tr^  ¿ 

r*  f$*  t***i?t  ’tv* 

«%d«s  cu  «4  «^^íi  rcwñúj**,  dr  o«)>»  v*»*^ 

1,'t*  y  feyj*dr,  n¡j  f  \  lov  &§* 

¿y¿*>^Ar*  d*  cs>  i>  Vká  tvs  «l  Anvefóg  *.*b**Ua 

V  «r  *1  rlrv^'ífO  .ií^J?'^.  d*  4U«W^  ddtpjre^ 
V  I-V >*>*  <l»?  X**i ís  ^.«iwe  y  drca*Wd* 

t,V  ifWoAó*  1¿»sv*A  «I  nwjnlMVí  «á  el  ititftó, 

ton  £  xrurrv*r.-2  HjifM  «•':,  {>•?  jfe 
4,*  WfafiJtir  UU»'*uya.  tintar  (Lunado  también 
bkV^ibfetil^íUt  y  uli^iW  y  se  *4i*»»í njJ^Oni  jmr  ilev.\r 
tWV>Vl;  f,rt  ubrtm*  desconocido 

fcity' Vy  w  decadente*  algisim  D*> 
jbtn  breve.»  :r^Ct  l.tUü*>  F  recuera  emente  lia 


l*>  ru‘líkc»iji>  ir»pefvJe*  mironas,  *e  díferenci*»» 
dr  &\  -ctsvrxr  xJe  hs  *»gf*¿  %  :C,  (Stmto*  eetuxtU 
ióy  ¡¿a*  mxmOni  U*  bronca  lomunos  dt  |fr  ¿poc*  y. 


N>vV 


Sfcnti*  Übfoteaiae  »1*  Acido 


;i dfctfiÁ%  er»  que  llevan  ¿1  nombre  de  U  U*. didad  que 
Úi  Bruno*  4Úívjíj«  solo  .-cji  «i  ci/fa  I>fc  valore*  de  ev 
ij*  moneda,  »(eruf>r£-  U*  *v>bU*  A  bronce,  ¡son  el  ***.-. 
femó,  dMjx>ndWt  'H  y  «é$flu.  EÁ|t  |rjr*ó$  n*£s  trerueideV 
«»  el  un  veno  la  ¿jbe/n  HvJ  et&|^i3¡ric*r  o  U  d  e  b  .b 
]túfi  ptftQT&ft  Úé  f  tu  ■  ■»:)  i^veryr*  t)  iw>* 

V»l ÁK,  Cor*»*?at  jiní;>é.  temydv,  >»rne>  iH^tudíño  Wé*- 
dótale*  6  müb-Árc».  L.^.  leyemlaí  íkJ  rcvebu> 

‘•urifcrt  w  ícis  nombres  tic  la  tfmiru)  y  los  vie  suvduuit- 
ir>¿*  V>  rneturi  f¿bíi?yjátvjr.«i-  Mncbas  de  -éítis 
rs*¿o  jT^viLubii  cou  ftcwriUstt  t)  letras,  tdJ  vez 


A  «  t#r>í-  f^ja8í  -Cftr  Okú  b  o 

t¡pn  d^I  yo»4  ^04  wbtrji  v^C'OÍl  \»  1*^  d»?| 

velr^  el  iSkb-JilU. -VftiAWl  Hta  v  rurd#. 

£;|í  r<  M  ^Ú^^*  U/HM\><^'^Írw»  Ijue  Iwr»  'íí*^ 
Í'*f  •¡^f«dv*-,y í<M^Mrr„ .&  t|u e  ^ 
Vj'fvvH  u  t.»v^fw  fyi? 

•k>  dé.  Ui:+:HW  _-!»(  '^4<fítr^?i £ 

Ajdijb  í*  4*  U\  t;¿  t*cA  v  v4i>  »rtVA*i  *^tíiíÁ>ít>;pr<itedftr»  ü e 
ftiv,,-.  .'  ^  H  f\u  54*  m*ilOWd 

y  WH+M  ¿ju thiffr  *diUb\V^r^ -4<)  T/Jf^lp 

1.v  nr^'bvVjs  *V^:  e*>.  ■#&, ^ jdal Pitido 

fív.v-  i#***  wdiccrv^  ir.u^rf?  y  iCiTiúiirfiiri^re  uuni* 
hiitv  U  ur^/»)»  ,óu  i^r  .itVa  czúerarnebfe  líitmij;  *♦/  mo* 

. ic*.:  *  - 


A*  >tj>f.«f«A.i  .t:úv.*i¿T>a:i Ú**J.  íEm  *1^?^  i  t^o 

d«  Au^<ü(^  y  nv  yi  rsyífAO  yiipu  iie 


porque  ztrrfai?  t^r¿  i>t ib  Fro,  Jk^t  ejcrr'ptoj  :vw-*%  A 

‘i*  S;»’’  k 

El  AÍJif,eo  Arq'iteffltógico  posae^ 

nif>ordft!%  Ia ,-K:4aña  os\ q^v  dé,  4c  H 

scfie.gne^a  y  serta t»\\  y.vxn^  ^lM^  ifc  1a  ^c!nv4r»v*„  e)i 
*uív'í»,€íÍ^<ki6.  df  la  E'4M.  iíüf.  M 

cuales  .ruis  de-  lv^UJi>  ‘/v  ''  ':" 

Mentid*  Xm&rút\  *»t * ribií- véa 

á  b>s  siwjñiy'^éíii  irtítivwti  'biír&jw  que  ve  bu  tí  *0  4* 
Uttflo  en  Porib^stl  y  X>^htr;t  y  qV»t  no  |U(édytv 
carse  4  ojft)-  tjt^crqzt 


A*  Ue  .MAi*?a 

*aon-  í  t'^riodvi^i^  y  '?u;K>,r  if-tdv  - 

■f<  UíXiov.  y  ^  '  in^^lJ  í  ^  hiTVy^v  roíJOf^p^i  ¿ 
l'*di.  '“r'-’V*  »Vji»  :VU'.U\  <•  »t  ',:*l.  i  %  Í* ¡ i ‘lítriWl'ltr.  íti'  (twnu'> 

A4  r^bi  y«4éi'aa  mOHt^l*v*>  dc.(J^í»f 

r»#)Vs>  ^ .  -y V fcn  el 

Ojlt^W:  {AiW.U íit  dt; 

lá  4*  t/.  *.  •  :í. ■'VjMwyi/ *■  CaítH« 

y*w  >;  -V4'  t;»;íb^n  ^tn>ttA  JñWftíi&v 

-liójj&m  ífeK  a  U  pbípl*iiw>íe.i»tv 

W/»Ít; y^Oi^?iYli¡»Vií  de  U  fA.trde»> 

’  »*f-»t4-ir;  ivl  ncyyw.  '^'«f'^'y  W  Truuredaái  üco> 

flrutíU’i.f^í  ^ T:^  vopiMTlyfir  de  Ja* 

dü  r^nSt:  ;d*-  e*^Tt  i  éf  W  ^lél  .t% 

;yr  : Ib v  a!U>+  •  ¿P  •  ♦A¿>.  VV4i  ¿¿«lA  iMYlj  tó  # (t  ¿V>*kjtT 
•.yA'Á.-.-'oV^*;»,  íí.’.f' -y*^  ?..V:*‘dí '  A  dé  1./;-  . 

H,.'  .l>iíK<- r . -Aet lé-  S<  d,«: 


Aj  <^r  .Mdri.?*.  -(Cj’  p|  iíbvyéyá  0»  T>1  >r\o 

y  ku  d  textj-bo  La  pa«U  d«  Lx  cí’,a¿d)r 


*  €ivwtft*»r  Kacift  él  aria  de  U  ir,ví«i6ñ  Y4tt)  $Afa  ter* 
|  iv,.,.;.r  Ct¿s  vi  dé  U  pi'uiidA  d:  s*»-  ?  •  '..»■  '  •,  1  .u-iton»a 
fy:  Cirylie**,'  cóf>qUifUdis  ¿K)r  k^y t*t  Í4 Í5.y 
,  r^pt^úvÁmie^tV^  Loi  tif«9S  jr  róttíij.;d^  rnonédóA 


ESPAÑA 


fimtivínoentc  él  tipo  qué  tete  ¿n  Ori^fjie.ác^  el  ¡tfte 
pero  5Ín  qur  ej)  te  ir-ycncte  figiire  nombre  ¿l£Uy 
no  <Je •  'públicos  hasta  fines  d#"éig1¿>  •  í¿* • 

Se  ^muuon  te,  m$  xrrétnles  én  U  Cííta  del  Ándalos 
(Cóníobá^  péK»  dade  ti  724  dejó  de  fóbfársc  <ri  uto*. 
tal  yefcpst  eki^éáiñas  del  t&lilá  de  Dteaséór 
do  ¡bis  fiKtfietes  dé  plata  y  abundando,  c6  !^S* 


bárbaramente  te  óhímes  rom  teas  y  primeras 


imita $ ,  .  „  r.,,  ,v>  ... ,  ...■  |  .np pp P 

bizantinas*  En  el  ó  «  verso  él  fcustó  dél  emperador,  sin 
que  ligare  minea  el  del  rey  5bevo>  excepto  d.d.e  Kec- 
chnnío,  y  ..asm  é^ie  «¿lo  en  el  reverso  de  una  pieza  de 
plata  del  etnpé.tádfir  Honorio;,  en  él  reverso  una  cm* 


de  cubr*,  '  •  *  .  ■  ' .  .  / 

3.a  ¿Irmñm  :iré*  toMfato.d*  Córdoba* ■'■  Despíifj,  cíe 
proclamado  r/Iiferic  Occidente ,  AbdcnrabmAjt  J  J  í 
comentó  ;4  labrar  moneda  en  los  tres;  metales*  escri¬ 
biendo  en  lis  leyendas  $n  nombte  v  títulos  de  v:4  aé¬ 


rate  ,  écÁtbmbré  qué  $ipiwtw ti  los  'áemis-  califas  Xa* 
piexas  c^jiétérte&t&  dí  psté  ^mpó  «on  \m  -dubesna»^ 
con  trata  semejante  X ‘.loa'  de  h  época  precedente,  En 
la  feyendA  étfoHal  de  úna  cotí/  íigura  \ú  ptnie&hti  de  le 
müéulmHua  y  en  teoría  de  *á  crisma  área  ta  tete  de  la 
/  aéttfiu'ctóri  y  t\  nombre-de  Ú  seca ,  ^«jierido  £  la  lítele 
tente  todeiidavp^F  una  toruna  ó  uno  V  j  t;  to  ri  & :  .N  o  b^y  #erí  tí  nombre  de  Ató'  tué  acuñado  este  dir tero  en-*,-*; 
leyenda  Cuera  de /las  tetras  'que  pr 0báblcinenté>n>#><»^  cija  otra  cara  se  escribe él  nombre  deLcall/riy  stwr.tiy 
i  a  población  enviara*  uttov,  seguido  del  nombré  de^lgtiri  tnnnpn»iio  v*  en 

Ai  míe  jai  vislp>MSt  No  existe  ningún*  móntate  tumo»  la  oúrioo  de  Maroma»  expíemela  cón  esta  ira 
tio;u,  |  feaví^ildo  (:»(>").  Desde  tórvigüdq  im>.»  Bes  ésynó  siempre  íntegra:  «Mátente  es  el  enviado  de  Aló; 
dr^o  ex  riten  ñmitrji.*  de  ifid&k  lov  ieyesyvtó envióle  con  la  dúwcÉóu  y-  religión  vwimtens.*  I'V/ccí* 
menos  de  &eCMíTin  O,  can  el  iia&vbré  ptq>ítíak  .cada  d<ri  k  íes  riutemés  pór  sitó  jcycñilas  son  te  diñara  y 

mío.  Los  tipos  wn  v?.rin%  yasl  siempre  dé  {oTtnaa.gro»  feítjtófe»,  ¡*ké  (ay  ryrteercevricncu  caracteres  de  c^critu- 
sems  é  interdi^:  dbitót*  ó  1¿  cara  tícl  rey  de  pretil  **  w&  lute,  y  te  iéte^  jioJad/enie  éfrtán  aéúfúM:íí>f* 
ó  de  frente,  U  ú:¿'\t*  de-  la  Victoria*  muy  ¿íosem:  la  4  nombré  de'  Abdérmbw:4íi  TIL  Las  cecas-  nombr»  J  hs. 
«  n.-v-  sobre  ;pu>doL  >(gu oas  con tra^eiViis  de  estrello ¿is*  en  Ijs  rnonecte  d cáíifatp 
H« nones,  er«'.,  etc.  En  el  anverso _  otdín:iriáíí»oí¿tc  el  son  A !  A» da íús  y  Medina- 
tintine  clel  mpn¿tFca  $r^mdo  <k  A>,v  y  pteccdido  de  Avahara.  Al  declinar  eirá*  ...  * 

itx  Peí ’.nowirié*  cu«;i  skmpTr  en  cifra;  en  *1  reverso,  el  Ebrio  «parécen  tamb&it  las  y 

nombre  deja  cíudari ém'riopi;' el vEomii  dé  las Icyeiida^  d¿Gmbada*M'áía|>^ yiCéP:t^,' 

fTCcuenteménte  «oí»  ir«irúsio-  4.^  MonHas  ít  fas  rim  í  yJ^/SÍr'i 


l  té1  é  tcixís  J 1  4»  ,MÁt< ?r\ 


es  siempre  el  ktíri;  pe 

de»  ^.fctrí^  pB^piüL  B  P  P  PPP  MUI  MM  PMiB 

Man f dos  ntíilii §¿hiipanas.  Las  monedas  del  piwbío  iv>  itvinÜtq®  nwecks  por 
Ará]-)¿  comiénzárt  cqp  su  doairnsaóu  en  te  divérr-as  su  propia  m>tx>ririadr  diría  res 
regiones.  pc?r  él  coiuintMafltís  y  se  itiaplftetan  al  7.  ditbétóev.  dltbnpi 

ripió  ócmn  símpte  wpte  de  las  usadas  en  íos  pulscs 
someXícte  A  Su  ib , péxte  Copcrñhtxúóms  ú  ja  m.trmsmá- 
tica  ^TAb^iyewu f *k»  que  cpmíénxiT  después  de  lá  -hari 
tnjtó  éi  dfl  Batbate^  ímy  que  dividiría 

j>»if»4  su  ^tttíUb  Jíntpos-  s*gu»;eulcs: 

Í  *  ’Mp?¿#fíii  primtuMs*  üon  sólo  camctem  fe’ 
tiniH  ó  iribbiKdejf  d$>ck  el  año  711  hasta  el  713  ó  72d 
ríe  lk  .etk.  é> i'di  ^r ^  ^ ;^Son '  'r*  risi mas .  y  tecas*  rimares  á 
seinciteh  rie  te  iri  rica  nos*  y  de  pequ  ero  mó- 

«á  caras  unte  las.anrétíotc^  i  .  ,  ,  ^  , 

>tehi  ¿3e  .la  -¿m*  sobre  gradas,  corno  la  que  tentón  los  ripárre  tié.su'tíSpeciRlida^  hteram'  jrsijrifnAditio' 
wdidv**,  bizantinov,  mas  en  vti.de  ta  verdadera  cíuj  no  en  te.  ele  plou.  Estas  Viüinidá  .se  jtóirjaq 
íematA  eu  trn  oíobó  $  en  ut'U  T  y  á  díitx&nci*  de  Las  son  dc.pjaia  iroaLrié  \  gr.  de  peso  y  miden. 


'5W  de  plata  rié,  bornu  lev  BHb^L  -  *  v;\%¿  ‘v 

.durante  te  primeros  diez. 

a&o?;  de  ph i si  dé  baja  ley  Kcv^o  d?  ptTqv^t 
cate  rii«>iguteite&:  de  ve*  M-riio  !,«I)  aai-céirió^ 

IhVfv  en  él  rétel 

terrnmhndo  por  ser  rié  cobre  cas*  pura.  Aunque 
al¿utiíis  moneda5  aaónía*tts>  Tu  mayor  pane  lítete ri  el 
viónilir*;  cío!  tey^uete  . 

5.*  A  ¡aun,  ¡n  Jes,  Eslíes  mónérias  se  distinteéí^  de 
\m  itr  finura  de  cybo>  exaélinid1  te  peso, 

rifréq\te 
i  qui tetev' 

_ _ - V--  —  .  -  - ...- ÍHÍS$‘  &*0íji 

é  mctT^,  V  m,  de;  didintuo*  riivjihéritlosé  ep.  medí*» 
kmnos¡:  octava* -.y  dküt-stavvos  de  quiláte.  rr.nnérbii 
quo  pur  su  péqüefte/Utrvan  siémptf  sóúmcj\<  é  urva 
I?y enrió  h üii¿cntai.  Lris  riinóves  qué  apenas  Ííe^te  ai 


la  fecha  y  de  la 
a  o/o ación  eo 
fírsfiútnia'i,  ó  en 
A  frica  íá  mo¬ 
nedó  es  áfrica- 
na.  'Lrii  lós  úfti-. 
races  Etlos-  de  la 

énocóte*1^^^1  í 

PMMBMl  .  .  ... 

di-*  íy°tepter  1'ite^‘te  k  ütjit^rVoré^,  peno  que  en  : 
•yi  ItéVte'-'h^a  sr'tenpéíón  pf%éí'| 

•••  !.  ri  ) a 'rriótí.fGs  ^  nf/ri  . 

ri  ni í  f  f&  ív;  t  k':rivca'te^ í  y '  E'riiía  en /ana,  s¿ 

1 4  -  •  Sé  :  •  i*'  ,%n  1  * . ti  '■'.  '  . 

-.‘  ,U/*»W.ÉS'*4e-/i?f  tlel  1Í><>  720 

de  '  ••  '  <>'  C/át  k  HlóUéria  }i:»no  r  riqntórt'  d«* 


; :  .  •'  ;-.  “  JK't' 


Í0&5:  que  te  ahunrayute'  í '  / .  ■■;/ :  •  y  'y ;  "'  '  '  '*  ' 

7* °  y  .A^Krtriw.ycEn  la  Aeiraéoic^  ritl  Imr^f  'o 
mor^rie  aigUnt.^.  priuc.ippv,  r./rn^r  On,  tc<  i  .‘vT<'> 


t  »ViS* 


1221 


i.»herr<>  «í  vttyuejáqj?:?  *1c  0/s  feyea  de.  tiiit1***»  «ui 
*  Y  {W*i,*,Í>  j?áwM*  &  lg*  <!* 

fc*v  ¿!í.:ili.wv  «J  «¿Jó*  ^flfcrwtié  et 

.nct^WlS^iS*  coó¿u  «•***»>"»*  &vs¿rj|  A  nwbtX&/*e 
.tíxw&ífrt.fo  yJ¿i*  y  úw /'t;'»cVi  Ja  nñ^r/íá  l»v 

1>h  p>é¿£s  4*  $>!** 

n,  JKwün  rf  •$<]$!&&  «lei  tYy  c>M '-H  ¿e  ui*  i^b tep^^tíoNr 
fvi  x*  I»  0  «rata  q^ii*fiti/n<nt. . 

* {  oz>¿* ‘  ki  Q^tui  J*  lú  Kt*  <mqa nía.  \.  Mí- 

#•  .  */íAí'<(p(mA,«  Ul\  fóPoedá»  catalana*  raeditrvales 

A£!itr*s't  *n  J&fbtrt»  tiiytíntas  'rriw,  que  he  dUlifíguei? 
;*ó  L  «atb^j&s  cáfoímgiüs,  condales,  re*¡e» 

s  w ♦  •  ffh  jojtiiuH-íiíttnHitiA ti#»  que  añaden  á 

r  *  iTF>ijí!7S?^  yfar  |kdi pero  ésta*  sé  «da» 
•'.v«í  3  f*>  cárdate*  vT:  e!  útiieu  (ptftTcjadd  de  que  pro* 
t  <r  í  í^i  ¿titHu  ^fi.  ?¿  V  ¡iM*. 

L¿;*m ****&****  *e  ae»8*s»  «r 
.*••'•-  í¿  bt  Abica  &*£&»*&,  ••áfptr/dirr.tr 

Jr #W  Mi)  «  «es^jast  *ii- 

t«v.-*</  .(*  j;k¿í  3  y  ‘*4  k;]  autrttsKtf  Lv» 

<  ^.tjvy ;  s dlSeren  n«}y  ptif3  dr 
¡o  •  M\  •••  i.'-  !rarw^W« 

:<.ój&  ■á^^4ftN50kfe  p^f  *J  htí&i*- 

:Jír i >teí:  &&&'&*&&.  y  en.  ti  rey tr<t>  **  tí 

A  /rMpVc  d¿:  U  .-Figuren  .solam^nre  como  ciü~ 

'ei^*>:,:#A. .  de  rifa*  monedas,  Baranona  (tbioe- 
lon>\,  Tmpyo  y  f  -Vni^^fíc^,  6<mhí  (Gerona)  y  Rc*i 
4  y,  ÍAínmtA  que  ima»  *upoh«i  apañóla  y 

srrr*  fráfififótí 

ÍUs5i  ijtotteMav  s  c.'rroitmsm  i  iio**  del  «¡cío  X, 

•*  rx.üehr^  pC'(  u*í,«í  H  Wfuk'u^  y  giAci  pa.rie  del  AH. 


ÍV«.Y»*>  S-í^Jjo  ftunujy#; 

-Í^irracJtT*/tíicsit  -O'Véyf^e  ->t>  Uirvát  ef  sel  aif>* 

>  d<i  cVovl^  »V>pé;|ívo  rí,  ep  su  defecto,  ^I  de  14 

;'l  ' '  y  >&Vo  ti&yxw&te*  p^¡n  *Jtrl<  t iüií4iii{\: 

-••.$',pift*>w.  "&m  ‘lifftfi..^  y  de  '(^St¡i¿- 

;  , h/ 1»  *v  cíía^víu',--  W.  ttd«cí»i^  flf  pe*o  ^  ^wrJC'if 

;•  Jí  y  'i •  ’jt  *  c íi !  <‘í  •'•uj_  xy%  y  ií^r^.í^rwJ¡tíi^Í-m 
vv.dóq  cv-hvé- :dt£v'¿*tHé:<-Í' vi¿l.ó  xii.  Ea  e/A*  epocá  -se-  a/wi- 

f»r  <!  iíyij r$ 

yt'>4*  rn.^A-B^r??.^í ?  1.  .Su.4 !  p*cr.v-4  'qqt  tra  ítt^ 

fep viftt  fiwfÁ^a iinév  f  tXi\M?ui<Tnn  erárt 

•  .‘íss'A^.-i^V^íí^'  df  te  qóc  «i  IrM 

i  ;V/i-  'rti^*.v  .de'-RÁn»fe-]3ci:«igttí.r  I  se  htxiieíOA'  -‘feiltó* 

*  -  ¡>j»  l\i  Ujía»»  de  fcfím*indux  ct>*i*sf  qi¿* 

♦  t  im •  u  oy  la  de  itru  de  ias  caras.  Las  condado» 

4  '  y  pa>  o?dcñ  de  ü»rpori.4ntt<^V^^r 

-  .  ir  ti  j  v;>  L>r,4»  A'»."íí  ;¿  ( Vi'  VL  i\mimr¡AV,. 

L  k^  \hw¿^4^»  rvíJéy  r^VíilAoav  V4r,  siempre !4  YitMn 
Iw^Gk  l,v>  i Aía^r4  que  eran  A  1&  ver  .<<mt^ 
1.44  füeroíi  «61j>  V  cA«r>} 

'/  L  -  rC  si4;/*^r»>íÍ¿i‘lá?  cP^HituJbnA  ide'  «rpndp? 

C»  v  V*  í  *  -  jwl'.f.v».  ^¿"mé  Pedr  u  U  JIÍI  <fó  ÁríípÓM)  Vr 

.  el  if y nttte  de  pl«a  Íií»a,  Ib, 

f  •  r.  ut\>  .g/pn  •;/Va  di*  tipo  r  u  rimo  que  Vt, 
\á  eí  »*v*v*v».  U1  (IV  de  A lA^nl  rtnpe<o 

■j  -4'  -4.;-  ít  ora,  fós  trille*,  par  t3(.qt 

>  r.>i  f*iv  d<-  *fcv<S'  vi?  Arspf^#  re  rio5 K5t;rxn  sni- 

*'v  *.c  a  <>/.••  iíi  ;»^av*.i(^  íut!^>  eji 

rVjU  »  .  'V *\t.y  V* l’ryí/í X \* -.-■  i-VA"V'ife.Ti^iJr??'’?«  JHr~* í,<  Vit**; 

•  .-"  ti  »£»•  pr*ft  V3p  Ó*  J¿t.  qa*|' 

ej.  i  A  vrí  írlti/i^  A  . í  Íj*J+  i » 1  &i  tó  ÍH¡F-r- 


I>iíu^c  íta  vélfoii  i! c 


f* »‘<a«4. *»»•>•  áj  ;»l.-. *-.i  -  •  •  o  H  <  .t,...\,t.  ..«.roe, 

í  /ujá  |H  ¿nvH'ii»í  dv  L  mu  ,( t»  lil»(.í/ 1 y,  eo  tUíú^to 

Iftji  rji3ÍuV7*Uy  y  áii  ¿fli'dll,  iyjC\x)á:h\  P'j)  tí  kyeudd  del 

'«tfv  y  va  .^i  er^^rjeó  'XtW  rf^ 

>  qtie'*tt<úfht  et  cu  Oíáltv  ípccití^ 

‘  »»W  La  %tijlc\  v  lu  '.  v*-  /.  : •/. 

>fve,otin.  Lo  Iú* 

de  p»*»rri|«iOv  uv\ 
reinado  de  )j«- 
w>t  l  mi  íígoit'  vi 
buitc  resl, 
una  en xx  a>  el  ir«- 
vereo  y  el  tsrüán 
de  tis  banvus  ea 
el  reverso,  j^uul 

tK54iífe':¿ott  Iaá  n^«ned>.*  de  W%  wurv.pwne^  AlK*y»s>  y 
Te4^  Xcr»  duendoí  dr  oto  lIpvAti  en  ei  idvex^o  el  tv 
oidó  de  Iáa  Filtra.?  ó  el  e^cudu  general  de  los  Rcyei 
Cáiétí^.  Ln  estas  ff»oivetbt  y  en  lo«s  cnwrs,  deide 
redr^  íi»  el  ücuio  tcj¡  v4  p»tio]ída;|üw  U%  pvi labias  T)tx 
poda. 

h*±  líumediii  lo»  fttr$  «6q  Juí  ftatuadía  4  nomlwt  de 
áSzivríieii  piieblo**  de  Có*  tu  laña  p?ira  wipiir  4  taha  de 
mcrtiedd*  jarquefoi?  que  **  ol«ser^aba  en  el  comcnru». 
Sor»  nuinwu^us  en  ia  ef»cvri|.  ratidcroa,  e«|)o<'iuin»nnte 
duninU  el  tvtiwla  dé  l:eljp«t'  I  V.  Cási  ,i;hb>  son  de  cu* 
bae  •/  D^rcntan  el  nowbve  tópirn  y  A.!^ím  wnblema  lo* 
cal.  Se  u^ron  etí  unav  ua^  \-dlas  y  y¡|ip  ejerTipf)a* 
tcs  de  4s  de  A^et^  Atíramnnt,  Ajbeca*  Cejver«i(  Ge- 
rntu.  Léfuk*  Rawas,  SoJtv  Taíiagona.  Tx?tto?a4  Urge! 
y  Vfchi 

2.  Mon&üu  x**o%»rrnnár.  Xaruísí»yrt*u  ccc»  S&ncho 
Randree  (UHiU*í4)  y  siguen  dum-te* eLn«;i<;  <jé:l¿»-  fírLvd 

Metii»*  ténuifianiv  fcfi  jk  :;.ftfííp* ' •  V¿ ^ 45Í  •' 

divide  su  cóojünip  en  dm  sé¿tibAé V: '  -» wtgíKJtov  ipiy- 

p«a>  y  dejpcftdíenteí  tó  rcu«6  de  Arí^«* 

déttiro  y  fnero  de  LjpaRa. ■  Vñ  «¡a u  ^*fíé:se* 

aparí-tn  las  niirneda?  valj?nci¿n^5  y  m'allmqoínoA  que, 
A’pe*«í:  de  ronyqraudef  .i  .rifcírcfi:  téi(.iU>j:kiá*  fpn:iv.at 
por  importanéKi  irríe  apíiVíf/  ,  ‘  , 

El  tmití erario  pnnpiao^fr.te  >n#¿oe4(*:  se  ftnrtaA  de  1»\+ 

dirimía  v  AF>7Ío»  Je  veltón  líxm&áw-  Jaquel  pr*r  L>i> 

t*r  cvimeirr^aídi?  en  Jbct;  4  eHm  jte  jüuder;¿i  d&?)e  ÍVr 

dVft  l  Vi  íwílonrie?  dt  *3/0  $ sw¡  divisóles.,  Lista  jú'án  Jí7 
•di  ¿uáft.'h»  sulmmijv  w  &trns  piusa. 5  de  oto  de 
i.rlé¿ibd^ '  diíeienic,  que  ve  llaman  y 

yklrÁd'^m^eti  Ütenatlas  ‘Desde  Juan  11 

.r«sx»fi* £  .aiMiii jiilíié )lv  -jilíiia.  íííiá:.  V-s  tí’pcw  de  bs  fí>or»eibi¡>, 

■  xrtywMrm-  ■  tlf.i|bd«Aiiií'é«' >éri  J^eóm?  ttibsiiteii  en 
•del  re>'qi4ra’*d  uwv.é»vb  Ae  pipífíí  íá%  ¿je  pfaiai’ 
y  vÉ3kVv  y  xeS'riot**  el  ¿t;*' 

;fel:  ¿é  •$^toitiév,Í\ávtti’te  'pnnter^v'p¡£rr;#í  ¿le.  jann^  1.. 
q^jep '-•£&  c&tnhh  por:  ijspí»  ;c?tit 
rwmpií  zá  ^r  éí  «ií!u¿i>  v)e  Anzgdu  de.v.íe  J  tü&xi  11  *tíl 
ííliifere  drí  Prry>ííiá)t  Ikw.t  en  el  anverso  (a  í’^úra  fule» 
ra  de)  WioTiuroi  en  p?e  y  tn  el  réxerso  el  toando  arago- 


-•.>  i  ¿fjwfffiin'^  *jr  * '"  •*  •**  jii.r  ~~dr~  V  ~  y 

■ilWfr  WMmÉMm 

iláfeífi 


TkflrJ’O  iT^^nnvSj  p^rjío  IV 

i*i  t‘>n  u.n  yebn<<-  Jvr^  fjnttnes  y  ias-  divXotes  se  4i>- 
Í-Wjí*^  po>  K-dT{?í  ’tje  Ite,  p.íTi.cl  am^rvAt^joí|cA¿í>  de  b 
f  leyíiftfe  :JA4ri^í¿Jíí^6¿j,  fioioUie  del  ^v, 

i?n  ti  Jif.r^frá  cÍr  Jivvo  -1  iKubíi a *v  la  k >*£#. 

•  |j.  Jiihiiimei'  h:"Li¡ d* -QiüSt. íñibjc*>.¿  útóftb  Crjíeítí • 


im  ESPAÑA 

de  hústos  leales ’lúi  monedas  cte  oro  y  piara,  figurando  j 
*o #¿  lugar  ei  escudo  ite  íás  barrad  y  gn  ti  reverso  un 


lie Ván  ej  árbol  de  Sobrar  bu  y  se'  cóntu  pdifiuq : 
fe  COit  fes  de  .Aragón  si  no  fkva-en  en.  4’’ **¥^*<>7  £$' 
nombre  com%on$íéine^£ni  los-dináos  y  6bom$  dte  lo» 
tOOnareaá  p^íVriofKi  aparece  en  el  rfcvejso  h\  cruz ute¬ 
rina  Gt>rj  euréibs  en  bus  ángulos,  ó  tu  ttstidk ; 
media  luna,  6  uji  cas»? ¿lio,  mientras  que  c}  r.¿m  <í¿c*  V? 

forma  con  el  b»mo  ó  cabeza  dd  rey,  0  'bien  cqh  ün* 

"  . . 

reverso  lá  cruz,  él  $ 

mando  con  flores  d«  „  . .  . r  Ml;,,,7, 

v$*so  y  el  reverso,  y  á  veces  en  el  tum-rso -los  IrnsA-a* 
ó  figuras  reales.  Lhs  leyendas  pri ncipak^  &y 
Con  el  nombre  del  .soberano  y  el  titulo  de  Ak^ 
trae.  Después  de  Fernando  ¿7  Católico  abjmUvú  tos  teso- 
nados  de  vellón,  casi  siempre  de  íonna  oelü*Vi4k# 

5.  Monedas  castellanas  y  leonesas*  Én  t  ásV i# la  em¬ 
pieza  la  acuñación  de  moneda  durante  ti  reinado  d? 
Alfonso  VI,  siendo  su  primer  rmméraikr  dineros  $“41**^ 
los  de  vellón,  l*oñ  no  acimó  montea  ants^  de  sU  imt-óF* 
con  Castilla,  y  al  separarse  luego 
moneda  fue  casi  igual  ála  casfSlemu  E!  Óí4 
á  labrarse  en  1172  por  Alfonso  VÜi  de  Ct*5Úl]r5  y  'des¬ 
pués  por  Fernando  II  de  León  en  piteas  IlamadA&  ma- 
•ó&vtói  ó  mnraberb  siendo  las  de  Casulla  por  giuoo:-.  ¿ 
arábigas  bilingües.  A  estas  piezas  sul^tituytVU  *k?blo. 
después  de  Alíense  X,  subdivtdiéndose  v  tmi!tipUc  :Vo * 
dosc  luego  eó ^  otraü  piezas  dei  miámo  género,  hasta  He- 
.  ál  váldt  de  $0  dobiks r $t  i  éb reinado  dé  Rnt.qüc  i  V; 


escudó  w  IxüsáM  o*bez;ts.  C  -  7>  ; ;:.  k  .  . 

Fuera  de?  £áúA&A  Obraron  moneda*  á  nombre  de 
I03  luonatóas  el  señorío  de  MOütpfiHfe 


equilátera.  Desde  Cái Vos ;.ll!íigii7».n  en  d 
odio  de  las  cadenas,  Ó  tóss  áíCek 
lia,  indiadofátneme  pdttx  él 


II  de  Mayan?* 


los  reinos  ele  Sicilia,  X  ¿i  pete  y  Cadena,  y  el  condado 
de  Rebelión. 

3.  A/t??zWai  mknm'tias  y  -fHdlhmimw.  El  átefíft1 
tivo  dé  te  monedas ■  valen vianas’  de  j ature  I  es  la  flor 
de  Valencia,  especie  de  romo  ó  arboülío  tertnmado  en 
crus  qüé-Vá  i¡teei  reverte  dé-  fc>§  dineros  de  vellón  ó  da 
cobre*  £*te  fntúó  átr’aviesA  por  stvs  extíe^ios  U7¿¿áfüa 
y  está  rodeado  dej  nombre  ríe  V álen eia^tjfii eátt hs  qi te 
en  el  anverso  ligury  <-:)  busto  M  rey.  .Las.  monedas  de 
jdóta  que  empezaron  coi)  Martín  I  llevan  el  busto ,'Ípt\ 
de  frente,  A  difecocíu  de  las  de  vellón  y  $$  oró  que, 
cuando  lo  I levan,  lo  tienen  de  peiiil;  en  ti  Veveréo,  el 
escudo  d.e  Valencia,  ó  sea  las  barras  dé  Atpigow  eh  lo* 
san^c. 

cnOTuala^  mallorqumas  medieval^  presentan  él 
Jbub-ró  it;aí  de^ 'íf&áM  úivkis  de  plata  y  vélMn,. y  sentado 
en  Íx&  de  oro  pata  el  anverso,  distí ng u ion d ose  s/fójpre 
el  reverso  por  la  cruz  1,0  ma  ó  patuarrai,  J>:Mk  lc»s 
Reyes  Católica  los  bustos-  se  pi  escotan  <k  peibL  v 
en  el  reverso  va  dé  ordliiátio  el  escudo  géríeí¿l7do  E¿* 
TAÍíA  én  b.is  piczav  dfr  oco  y  el  de  Mallníca  et)  las'  tic 
pí¿tá7  Das  kycnrkv  expret^n  d  nombré  del  rey  y  su 
título  tb.ÁVvo huontámm  en  los  reves  privativos,  6 
Rrx  Atágnnum  Múuhuúrüm  an  U<  tiernas. 

se  tqnoee  ima  niouédá  de  cobra  dé  Al- 
Xonso  V i?on.4''i^ntyedeí-Menor'csi  y  con  el  dé  Ebuaiá. 
Á  Xbiza  un  cunjunio  de.  piezas  de  cobre  modernos  acu¬ 
ñada.;  ú  nombre  de  ko  reyes  de  la  Casa  de  Austria. 
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Cotila  de  oro  ya  ^>iw  \  . 

después,  dismitmídab,  fecib&n  ei  .'«omUry  dé yMr^i-x\- 
en  tiempo  dé  Enrique  IV,  y  de 

tk-Ios  Reyes  Católicos.  Alfonso  d  Saldo  aCunv>  ki  pUi.?.a 
fina  en  maravedises  siendo  d  tipo  principal  ti  re,óru- 
vedi  grueso  6  burgálés,  eqúíydei>té  á  {y&*£¿ 


vaJéncianoa  de  su  tiempo.  dd  maravedí  de  oró;  degpUésí  d I  maravgdL 

4.  Monedas  nt¡s'árfa&.  Comienzan  en  Sandro  11* ,  ss  trarislornió  en  maravedí  oo.yén,  que  u  cm*< 
á  pHpcipióii-’dcl  siglo  Xij  . ánfe$  que  en  los  clcrkfe; Euy-  p^rte  dd  maravedí  oro,  vp  en  jt^  ryuíüylos1  d??  Alftypw 
dos  dé  la  Rei-fwp3Í5ta,  excepto  lfts  primit . veis  monedrí-s  X  í  y  Pedro  i  estabie.«:iú  d  real  de  pbfta,, 

catalanas,  y  terndnan  ^O  fa  é)x>ca  niadpoiiv  con  Per-  una  dozava  parte  dé  la  dobla  de  o »o  y  t o'P'le  d ci  íjt » ^ v¿ - 
narnlú  Vil  fifí  de  Navarra);  bakta  óí  mnÁdd  Cap  vedi,  novén,  & jlxilvid iéndnse  más  rarde  m  m&lsyé:’  y 
lc^  I|  od  isó  acuñó  k  platu  iujn  ni  el  oro,  pero  ed-e4A0f  roartns  de  Ycul.  Las  plúi*?  de  vellón 

miw  Hoiiucp  semenntes  d  iw -a r^&ueeeñ:  y;  vtflore-s  y  npítibrfcs  diferentes;  en  \úmpf&  ú?,<&xi  Pr;?- 
'  ‘  •  :  ízales  oto  nsiidct  Hnmátonse^  pe  piones;  en  el  de  AHcwkí' 

,.pié  m-M!ah;ui  :•  ocios  prietos  y  dineros  nm-eoev.  dilsjioiS-. 

^ ‘  r  t*v,  <mí)-;c^'í.  ísí(í!‘*  tüíincaS.  !<*  ser ic  ptopunrrénte  cü>i^‘Lvr.¿i  »-;f- 

\  §dna  éntó^-¿i¿yek;€átófic<^,.  pue^  desde  su  a, 

|  rlé' ptóra  ór7«o  dfe  149?,  que  reformó,  k  monedu.  sfgiii?  U  jsfm.  túnixY 

d  ••  ‘  :'  •:'.  '  .  !n>;  ipv  .Pocrov  da  E^pána,  y  no  limitada  al  reinó 

^‘‘  vollóh  y  gTo-  El  Cipo  ■  dt-te;.tüí>nedas-  -pt'imh-i W  yle.  yélfev  ^aír^^VIvÁ- 
:'.fe  de  tipo  wr-  r?;xs  ó  leonesas  es  4  puüto ^  ó  k  figura  t&)  ^rpwiíl^^  y 
**  fu,s  mo  Cí#  í ,  dé  perfil,  ó  k  dik  bilateral,  sois  ó  ácdtpf «ridtbi  dfjt 
'  '.'4w^ÁAé'veóóñ^e(T*v»úindó  lt  ■  dtg  nérfltcYóittk  ¿£uua  Í]á  en  ífus. Iiu<ícx<5  P  ángulo#,;  yo  • 

Üt  León  \>á  (aebüda  ú:\  ilévsm  el  ntoiíógiAma  de  Cristo  ó  la.erlJp  ton  \d  o  Ha  y 

» ampio  unodo  ó  k  ern/ tquikteval/ó  una  cj'ir  -;..  •  ,r. 

*  r,r.',r,  por  «;r.-í  crsjt  y  rodeado  do  la  It  venda  Chrtt*  rv>ta  rapienóiq  ó  feien  id.  castrUo  en  ykunáv'  iv.or ■/•  ■  < 
fidty  i  q;vs  íígitpa  fu  diuci os  *le  Crólomá^oo  y  dé  Cvtstjlla¿  V  ^i  león  en  las  de  Lo^n  auraure  lív  iKpnxyt- 

/do-ivó^i-v'ko.ViP'  ^C'qUé;ArHnsl.drítrédo  ^se  a^eméi'íi;.  pío*-  c»5n  de  los  reinos.  Las  monerías  de  s$p.  í^f^ 

pjfvriuuU'e- ■  á .  ¡úfíq.v ,  yt’;qTíá4  t  una  radéno  díüdkchp,  itéó  él  león  en  una  cara  v  el  cantillo  en  Kr  .o.tVá:/ 
a^ói.¿dó -:Á  .dbirrbré  ¿¿ÍWrt.  ú;q<|«  ^  formó  «o  Iua"  monedas  llevan  ambos  emblemas 
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s\9i«\v>  rn  l?*  y*  ñi  -iwíi  T.«*  £t* i\fo*  tnon&i**  j  m<#i fd'iVcomh  en  U  leyenda  general,  g#  ol^eiyan  mu 

d*  ;>*>▼.*  >tv ’;h>y ' '&£»>  C*4 r<jk.»yv  Hc>tíA  ¿A -ví  uíA-rj.w'  d»as  ♦/«.e-m«mfc»*A»es  y  yvpnjrtdaÁ ?ÍÚ¡. «mí «e  ^ 

•  %j '.£ntó' , uVn'  ;Ú»N «untífa*  je  f  >M.iíU,  Ar*-«  ,.t»enipr<  wttiiaftfe  $*» í4 

■gj-Vi  c  m  el  ;<m;v*j\  í/*-  mUtenvo»  f^rvyplea  tcdffóátfo  wudM*  vecti  en  el  Cfc¿ft|Kjf  ¿t?  ó-éf 

vk  f  toando  é  ;uV*  *tiir:«  ft$^óí  «Vá jfpirnÍT'f r  <<  ,íl  of^o, 

-yq?/'\V  ^  iWlf4e,.V.t\s  :■ '*\h  dv  **(•  «*  ó*  ,V*¿iW{%e  de  todii  íj»  !a< 

Witiiti  vPWhr  &*.?!:  wyt'iyu  fteX  tií<í  ‘jí^u-  te  &><£*$  biliir^e*  de  Aliños  Vllt  t  Ifttiite* 1,  son 

jVt  \l£  ii*$  C*iía»co»), 

¿i  .  %  '  ¿  ;  ,  '  .-•  *  ‘  i«v:**;<;.{  }•'•■.<>  '«'»•.»<•  !'-  ■«•Tn*i  y 

pír^VsM'  1  r  ‘rVí'^AV  Wv>íedí£  *r/iC'llo  R«dde*d<H  fie  fcHtyr  111 

*0  *  •«></».*:>  d*  *iV*t4>  lói 

djc :»  I  .'  mh,  Ar  *;''*!  v  S*\|iií*t  eílAi  i»ro-  en  total,  una»  eM&n.ia* mafAvedwfi  de  oro  y  muy  Jm*-*;»* 

\~4>.d*i  éyvylefite  y  Í!¿*  denrHtnül*  reforme*  v  ithvm  de  tur?-#  #rÁh¿&Ár  pero  de  fftridó  ) 

Vi  < ’ >; * ■  -k*! . * >•< ¿*< w v i?i tu n  rí  *tifv»«'p  •,'yiMiaia>  liev.m  un*  cnue/iu  y  el  ¡ n^ii 

ccfajbH#  paor*  lúvhi.1¿r  >  fl  lixN/íí;  e\vf)er»<tf  b*t  de  Alfofl^v en  dita  tom» *.  A1.1%  ó iniegvo  el  de  Efi 
hó  i-ti&é  m  V*éú*ti>  n»  licite*  v  ^*>W»H  rodí>'¿*  e*t*s  fique;  M**vit»\  fa  foch*  de  tibí  a  V¿5^  InJiid^ídjMnVr^íi 
^>.>r  f-Ay .4í|>i.íí*  I  \  »♦  »/naoí»>  sf  atnAiKÍm*. pii* *  i^ol»*iif  -el  iSe«mere*6- cón.'Í<^  w\tsu\ 

I  »tH*  ^Míjriiií-  vj‘‘>e'-¡Kf  '‘JiKMi-a-fie*  fa\¿r  mané^  tu  í&i  jpiiláé*  / 

•4*4  ^í^íiíÍm  tv  Pf  o>u^;KÍj>  '.**i  fl  Wrtrfw.  de  ^t*w¿  ,, .  ,  ...  ;  . 


í-fy ''V^ll^V'itíé  jva^. 

'  atiricíe  í  o&xV f  éy l  í  ‘¿e  híckíMi  hitó»?. 

:  ctoií  vk  4  ,y  V^4ryi\srv¿^\s^ m - 

me^He  A  x Vi u. 

, ;  ve  fifwttl.ft  «imn.o  lá  de  i.»  ^uí-vttÍ»éJ»Jn- !  reíd 

medio -kaí  de*  iifaf*  ¿\  ¡&¿\<j  xVl  el 

i ;  nVl '  ■  ^¡Kif;  ¥  empe  ’  • ;  •  :v  '¿  v\ 1 ', ;  :  • 

. 


l-nto  á)  ffi^ravyd):  df^t^rÁ- 

r*vr  »n'vrll»\c>  lrvk  *él  íeyrs^dt  ^r-, 

oh.  ú#vj¿d^>r  df f?<iy  íiyt  v^d  %#  y.f;*iüii¿. 
;¿ÁÁ¿^}.4  r^*»v^,»da  ru  t**;?  -v  y r ifi> » •ijííuy yi V  Cá* 

. tr*o-^‘A  4 ^  en»^  l  ,;Vií^ ^  í^frr^iSk 
ÜlscDf^^^'1  '*& '$&*■>  ÍM ¿  ck> 

•.;  i  y,  v: .  Í>i;y.tVÍ;'.fK4ad>..^’f  l?  a.Vlítói;  4í»t‘  ^¿^4  «¿rt 

J n,^n  ¿i 1 4  ’  r.qiv’o  ¿w^tirW !K*v«Uf»v  U%  niü-iitivfUAíby 

;••■  ■•  .  •  •!  »•  ir.  I  f  *  r- ó-*i;  ^  úe  *;i  Ui  áiV- 

tí^».  4.^'t*'¿  }¿> A'; :/  !*■'  1  -  í^ñíi  *V  iVtonóedtt V*u  •  i.  4^. 

sitf  Uus  ^  rvv«cvi. .jrio’icw*,  p*^  pnrnrh^  W 

Wí  línaAÜíj  *  u«  pifr  :as  ítft  frtñ^  i*  ¿‘¿a.^Í  ' 
í  ir  iü^fióh  ■  jvf&trt %  4M  '«X4d..;JP« 

Í  ..<  ir  e*  í.i¿  ’wéy&fafi  ntú.s  vJiu/n.m:  v  ?»u 

¿xs?-y3^¿¿tA/Mi(sj^iVf-  t'*  rjT^nt^c  -ie^  u4*n.ii^.é|tó>;. 

cf  riofÁiore  vi¿  ia  c'4k»üÁd  (jará  locr.^  ^1- 

:Á:«*.»y  dé:jéáj|¡(c?;f^-; 

cüi-Uv!  y  ^  dH  ¥#fní«;. 

■fí’.jW.  •  '«vhíUm 

, 

•  ■,  ■  1  '  ■  J 

(ij'nil'ír.«t*i;íí>  t;»S  [túfa:  HtV‘  ót^  d^Vttó'líW;. 

..  < <  •  .-,.  •'-••.  •  v  <'•"•»:  W- -<M*r  H  ~fr 

í  rfi.,TK »  i  *'■  *v’  IVvít^  iftfit  -  l:ái<H'l\« 

c  i  «  ;i‘j  »>?  <•<-. » -  c»l  tys  «n^Í4  de  l-’itFrq'u^í.fí . 


f?fes  ,'rr-;>  Uí;  >.t^;.‘trl¿;:4K:^^;¿r  ♦ 
íV  .^t'f  i ‘¿•N<!i«,.,’> V.wLñy»; 

;  .  •••',.■  V  v"': 
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SiíyU  r*-J  iW  f»l>U  i!«' -.Ui*' .Ci5Al?>*j^ 

í^jf/que  eírei»ny  l*«B  I  pn 
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pv  •  •  <  ■  fC-J  «i-i  Á  de  Fí'fu  .udfcVl 
en -Méjico 


í&a  en  tcwfc  te  América  los  tipc^ 

por  el  JUmado  columna  ¡ría  de  los  das  eVjbfeí 

señalado  dmismy  representa  dos  esterna  etitrt  da&  .'éí^oíSi^si.. 

vafe.  Las  byenífe  ordinarias  en  tenias  ^  monedas  coronadas- y  elevadas  sote  *i  mar*  aunque  Sc^Javt*  *??■ 
de  ia  peninsular  en.  ei  utehrerM  ci  í*er&  se  ¿cañan  piezas  del  tipo  pemirre»  teta  clié 

mornitca;  (hasta  Temando  VU  en  latín)  con  el  ¿tolo  ahilo  de  Feni.indo  VI;  finalmente;,  desde  1772*  remsn?.’ 
Dcigtdiia  tíüfuriUfumJiex.  ■  «Ct»-  da  Carlos.  10,  se  adopta  para  el  busto  real  d<*t  anvesv. 

y  este*»  molüturl  de  pmM  reselfefe,  Bti  ak  ,t\  lleudado  dé  pelUcé  De  los  siglos  XVÍI  y  Xvtil  .*«  ¿>«< 
jorun o-<  duros  modernos  de  Alton*#  Xíl  y  'AlfoaW.XXtt  servan  cí>  1, i  Península  y  en  América  mnch^  • 

¿1  traída  del  anverso  lleva  solamente  leones  y  cas-  plato;  ^aiguntí^dír-oro  muy  mal 
litios.  ^  üait¡:;ruj  eoaadilicrey  las  cuales  son*  en  gran 

JE  rr  ta  lámina  que  st  acompaña  pueden  verse  fe  pife  ^as>  per  o  tñd^s  Ajiiericanas  procedentes  dél  Vwté  *  *v  -m 
Cíp&toufea*  de  rnonedá  de  r?ro,  ptofey  cote  qitt  aun  ménm  escala,  dcMéjtccc. 

iáe  1»  Mi^maí  fá  la; ^ugiife te;  Las'  monedas  acnñittks  tn  Filipinas .sotr  TfS.énÍiíu$-& 
Oro:  \,  1.00  pesetas,  Aliona vOuíuí,  Lar-  ías  de  la  Península,  ejtcépio  en  d  nombre  íit*  5rk-  '  r.&fe 
fe  íV  (i  7 9?);  á*  4  escodo*.  Cuite  .(Füípúraá  ó  l'Mayr  sq  vafe  se  trw«tta|  efe  c^vitnoK  aV 

a* da-i,  CuiVm  iíl'  (1  ??M.  h.  n.íO  mués,  fstffel  II  (\Sü4);  í>eso. 

6, '2UJ  pv^tss,  Afeoso  XUi  < WÓ);  *?>  29  pestes*  Ai-  Al  estudio  de  la  nvtefeAte  espínate  pe  rse^erí  ei 
íonsoXH  0*Hi);3,Daríífe  fefelü  D^d),  iq  Escudo*  de  las  monedas  de  los  Estado*  dqjéndiemc^  4  r-,  •  v 
Fernando  Vil  fMHSl);  V).  Durillo.  C&tferlU  (i  77v>;  1|¿1  3¿  en  la  Edad  Moderna.  Forman'  es.fa- 
40  realevi^bíi  n  íl£M)< :  Piafe-  1 Cofemo  dadte*  fete<tev.leG&tlo»  ?  hasta  ¡foíifár’  Vf  y  son  fe 
provisional  C\ ¿70);  LL-Duto,  Amadeo  ÜXviq  t^  Dum,  de  diícremr*  vondaefe  y  isetelos  flamenco^  rl  ron: 
Alfonso  XH.  (ItGS):  lá,  %  peseta,  i'tohicmo  provís tu  dado  de  Borgofiii  (Franco  Cündadu}¿  e|  ducado  tic  MíÍ 
:oal  <U*C¡$):  1S,  Ife  é  r&ab  ele  Ihjt- 

Mluu-.a  'XHI  C--P»)v  .Gobierno  pn)vi.;u>  ti^al,  dé  FcUiie  H  á  v„.t 

»m*  <  1 H70);  Pq  2  f.*esytíiíif  .AUóAw  Víj  !  \W.]); _;?0.  t  pe-  Fdrpc  IV,  y  t«.?  ^f- 
fset»,  Gubíertjo  p!ovis\oúal  0,Mfyí  ÍL  DvrO/  AÍfes  tad&  ORte/iomiéíilé 
so  XII  (I8éu)í  *1  ’p^ta,/-.Á!fe^.  '3tT8' '-(1963)1  ¿3/  »í  ñaEÍ&r  da  fe  rm> 

ín>m,-  Áiírn^o  XI 1 1  (H90j;  24,  i  .pese>»,  Alfonso  Xlíi  nedas-  aragonesa*, 

11  *>00>;  M*. I  peséis.  Gobierno  prOvistor.».|  2Ó>  bon  de  pb6*  oro  y  f ' 

f  A.tlpí'^0  Xíü  (iS9l)í  27,  2  rralesj  AUc.m  &for*t  con  valore^  v 

.so  Xlií  \l9uVí.  Cobra  5  céntimas^  Golúejttó  p?»>  rjornbrf»  propmV  de  vS 

■yiihüiil "(1870);  2%  fttnXiítíw)  Alfonso  XU  (1^77)4^  cada  p*(K  «I  án-  ’ 

I Ó  c^ntínfe,  Aiiotót»  3CÚ  (|é7§t)í  t0  +^Idkndf* (fe  v é v so* ord iVuiri ad i e U -  j 

l:CrT^  provbioo^í .'(l^Tí'Oj  32*3  eénbwo,  GobÍ>unqprO-  ié*  los  bost-c*  r :..*}*<>.,  'f.  /’ ;•  -.  'J  > 

•q’.mc^V -39, '.? *ééntani05.  Alíw<se  XUl  (PÍíK);  y  m  >1  iev,e>io.  ti  '.¿r;-  - " 


A;Vi  i  c^utjvnor. Aliando  XlíV  fliliP.l 


e.$t  u  da  general  rie  ■■ 

Cu  evinió  lúa  monedas  reqipttafe^  e« .Atante  Ksí  ama.  el  esp*>»-i.d  rí>  una 

qdy  en  *í)«iV*á  -éí  Aovefíío  l65.  bastes  lís^-  'deljHsUdo  y  ;íi  V#  de  r«sljpe  Jíf.  pi?r  Ja^Rrt:  retino 

,ÁÁr«->  ln  sde^idn  cro&cil^/^.de  f&^tycs  de  nrv  mis?  cc¿  d¿»jbc«; 
roo  iuirñbre^ii^ise  tóñíp^Aóí 1  *  ¿fe  qoe  «fe  en  'tino.  L^*  fevrífe  CAinM‘^n  %^  oombt«  deí  nsv 

\e ,'pHípía od¿í ■  NnvTitrji,  A  '•el.títqío /tó'-y  el  propio  de  cada  Csr^do» 

JVpfedo  VI#  b^^.’}^n)iín/>‘o  l’ÍL  fen  ík  <fc  -Portiigñl  9/cr- 1»*.:  I?¿n>-F$r'toga¡tae  n.  Afea* 

¿iJ.ipurpse  yn'ei.ifj^lás  rvViVtM*1  •  feyCf*fe<-bG  w  Afr»6*  ’.  ' 

i»r  i .'»v'.Í7h.;íip\>.*; I^i'o  luí- . -.  -Ap^'d’Po  úktwí^l  del  cnudio;  d<  fe  /Títmecfec  «w 
tam>:  G-.  C^l^v'd  y  f^erni-  j  de  fe  modrilfutr'  c^ui^orAtrvas.  que  tunto  se  sv¡*mr- 


•(  Y  V UK* 7 1 i*' •  v?<Wj «’u  "él  TexU/ 
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«n  4  h«  Su  diferencia  esencial  consiste  en 

que  ci  "í«jr*>)  de  l  is  medallas  es  conmemorar  un  tcon- 
tecim  ento  u  honrar  un  personaje,  y  en  que,  por  falta 
de  a  ;!  jr izar,  .11  oficial,  no  sirven  para  las  transaccio- 
n~->  crincro.i!.',  siendo  también  su  labor  artística  más 
f-'..nil.i  que  la  de  lis  moredas.  Por  esta  razón  no 
p  :e  Jen  llannrse  medalla  l  is  monedas  griegas  y  ro- 
ni  mas  de  carácter  histórico  que  se  destinaban  á  con¬ 
memorar  algún  he¬ 
cho,  porque  esta  con¬ 
memoración  era  una 
circunstancia  acceso¬ 
ria;  en  cambio,  no 
pierden  el  carácter 
de  medallas' conme¬ 
morativas  las  que 
con  tal  fin  se  emitie¬ 
ron,  aunque  después 
circulasen  como  mo¬ 
nedas.  Entre  las  me¬ 
dallas  de  asuntos 
profanos  ó  históri¬ 
cos,  son  notables  las 
de  proclamación  ó 
coronación.  En  Es¬ 
paña  se  conocen  me- 
d  , -  .!<:  C'te  cunero  des  V  Fcbpe  II.  siendo  tan  nu- 
r»--»..*  is  los  ilgunos  reves,  que  sólo  de  Carlos  IV  se 
r.  ■  >  cn  más  de  140  diferentes  entre  si,  emitidas  por 
r.r.is  tantas  poblaciones  de  la  Península  ó  de  las  po* 
«•••■:• *:\r»  e<p.»f.  'Lis. 

7.  P  le  ^  f  i.i  y  diplomática.  Icmis  María  Muñoz 
y  Kiv.’ím  publ  •  :-i  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 
v  M'í  'í"  ( primera  época,  t.  II,  pág.  _"»ri)  un  articulo 
s  Ve  el  cst.ido  actual  déla  Paleografía  en  España, 
«leí  ru  \l  entres  icamos  las  siguientes  notas,  va  que, 
desgraciadamente,  poco  es  h*  nuevo  que  en  la  materia 
se  ha  hecho.  Investigando  las  musas  del  atraso  de  la 
Palr.  gr  di.i  en  nuestro  p  tis,  hallamos,  aparte  de  otras 
much  ir  secundarias,  dos  principales:  la  Indole  de  las 
obras  que  sobre  esta  materia  se  han  publicado  en  el 
rriTc  s«.do,  y  el  ridiculo  empeño,  aun  no  deste- 
ff  ,  ¡  ,  r..t  jicnte,  de  ocultar  los  tesoros  que  cncie- 
rr  n  no*--!  t«.-»  ir.  hivos,  por  el  supersticioso  temor  de 
•  j  !,•  -vj,  .;  i  ri  ce» se  de  c!i"S  un  us.»  reprobado.  Desde 
i  K  .  ;  Merino  y  Iíurriel  escribieron  sus  Pa- 

l  ¿r ;  f  ■  m  ,  :*  o  ó  nadase  ha  progresado  en  este  gé- 

n  ro  de  esTu  s,  y  cu  mt>>s  autores  se  consagraron  á 
r I  .s  h  ;  •*  i  'M'!  ».  p«*r  lo  general,  á  reproducir, 

t  ,  ro  rl  trx’o  ::i"  L>s  grabados  de  aquellas  obras, 

re  d:T*nd<>  <j  -1  Leí  ii<>  peregrino  de  publicar  mues- 
tr  :  >  de  ati’igu  •->  '!-■>  amentos  sin  hih?r  registrado  los 
nrc'v.v.»^,  v  de  enseñar  el  método  más  conveniente 
p  i r  i  leerlos  mm.  haberle  dedicado  á  la  penosa  tarea 

de  inímrer  ir  algunos. 

A  p  i:.  '  »s  del  siglo  XVIII  Cristóbal  Rodríguez, 

ar,  Liv  ro  de  la  citcdr.il  de  Avila,  animado  por  los 

rsT.'ci  !•  s  C":i"i ■iniientos  que  habla  adquirido  estu¬ 
diado  ¡  ,s  docurnent  •-»  confiados  á  su  custodia,  con- 
cib  ó  la  i  !■  i  «le  publ  c,\r  un  tratado  por  cuyo  medio 
p  j, Pvr.'n  f\  •: luiente  interpretarse  todas  las  clases  de 
letr  imi.  i  !  en  España  y  en  el  extranjero.  Puso  mano 
4  «u  obra,  dedicando  más  de  veinte  años  á  recoger 
m  is  de  escrituras  antiguas,  y  cuando  terminada 
ya,  v  de-'t'is  de  haber  merecido  lisonjeras  censuras 
fie  ■  u  ’it  is  personas  la  examinaron,  falto  de  recursos 
n  ir  i  :»  i.  g  ir^e  á  p  iM:  arla,  solicitaba  apoyo,  le  sor- 
pro*;  ’  1  i  maer* v  -ai  L''M¡*ieca  universal  Je  la  Po- 
;  v;  ;  i  r  *■ : ñ  r»  ido  imprimirse  en  17'W  y 

de  .  L  I"  !  h-  V,  da.ii  á  luz  por  Blas  Antonio 
N  ■  -  ir:»*,  o  da  de  un  cr  i  lito  prólogo.  Digno  es 
de  el  ‘g  1  K  ,:.g  ..7  ñor  Inb.  :  •■•■r>cebido  y  realizado 
la  ern  -:*  ;  no  rnac  .isr<vvb!*%  de  formar  el  primer 
ti  iMd'  españ-’-l  de  I‘  «ligr  Ma;  y  si  la  oh» i,  en  r*  «.luí  >d. 


es  censurable  por  la  carencia  de  texto  que  explique 
los  facsímiles  y  por  su  inexactitud,  debet  *s  son  que 
reconocen  como  causa  la  creencia  que  tenía  de  que 
bastaba  la  inspección  de  un  centenar  de  láminas,  sin 
más  explicación  que  la  lectura  de  sus  caracteres,  para 
aprender  Paleografía,  y  la  escasez  de  recursos,  que 
le  obligó  á  dejar  la  pluma  y  á  tomar  el  buril  para 
grabarlas  por  sí.  Conociendo  estos  defectos,  escribió 
poco  después  el  padre  Burriel  su  Paleografía  española , 
publicada  por  el  padre  Terreros  en  la  traducción  del 
Espectáculo  de  la  A ’  a  tur  aleta,  en  vez  de  la  francesa  de 
Plfiche:  y  curándose  poco  de  insertar  gran  número  de 
facsímiles,  dió  á  luz  algunos  primorosamente  ejecuta¬ 
dos  por  el  hábil  paleógrafo  Francisco  Xavier  de  Palo¬ 
mares,  dedicándose  con  especial  empeño  á  determinar 
las  vicisitudes  de  la  escritura  á  través  de  los  siglos,  y 
á  emitir  juiciosas  opiniones  respecto  á  la  formación 
y  desarrollo  del  romance  castellano.  Comprendiendo 
Burriel  las  dificultades  que  el  principiante  hallarla  si 
comenzara  el  estudio  de  la  Paleograila  por  los  tiempos 
más  remotos,  invierte  el  orden  cronológico,  describe 
la  escritura  del  siglo  XV  y  viene  á  terminar  con  el  es¬ 
tudio  de  los  caracteres  autónomos  españoles;  método 
que,  si  no  es  muy  científico,  resuelve  más  de  un  incon¬ 
veniente  en  la  práctica  de  la  enseñanza  paleográíica. 
Pocos  años  después,  en  1780,  publicó  el  padre  Andrés 
Merino  su  Escuela  de  leer  letras  antiguas,  obra  que  ha¬ 
cen  notable  tanto  los  facsímiles  que  contiene,  admi¬ 
rablemente  grabados  por  Asensio,  como  los  eruditos 
comentarios  del  sabio  escolapio  que  á  cada  una  de 
ellas  acompañan.  Resiéntese  esta  obra  de  falta  de 
método  en  las  noticias  que  da  respecto  á  la  Paleografía 
y  á  la  Diplomática,  porque  el  autor  considerando, 
como  Rodríguez,  parte  principal  de  su  obra  las  lámi¬ 
nas,  sujeta  á  ellas  el  texto,  y  adolece  del  mismo  de¬ 
fecto  que  la  Paleografía  de  Teneros,  por  no  haber  po¬ 
dido  Merino  examinar  más  códices  y  documentos  que 
los  existentes  en  los  archivos  de  Toledo  y  en  las  bi¬ 
bliotecas  de  San  Lorenzo  el  Real  y  de  Alcalá.  Después 
de  la  publicación  de  esta  obra,  la  mejor  sin  duda  al¬ 
guna  de  las  paleografías  impresas,  era  de  esperar  que 
partiendo  del  principio  capital  del  padre  Merino,  pro¬ 
curasen  perfeccionar  su  conocimiento,  hacerle  fácil, 
sistematizarlo,  en  cuanto  sea  posible,  en  un  estudio 
de  mera  observación,  los  que  con  posterioridad  escri¬ 
bieran  obras  de  Paleografía;  pero  lejos  de  esto  se  li¬ 
mitaron  á  reproducir  en  todo  ó  en  parte  las  de  Ro¬ 
dríguez,  Terreros  y  Merino,  con  resultados  mercanti¬ 
les  tal  vez,  pero  con  ninguna  gloria  y  con  escaso  pro¬ 
vecho  de  la  ciencia.  Para  suplir  la  falta  de  una  Pa¬ 
leografía  nacional,  publicó  en  1846  Esteban  Paluzfe 
y  Cantalozella,  su  Paleografía  española,  obra  que,  aun¬ 
que  de  muchas  pretcnsiones,  se  compone  de  una  co¬ 
lección  de  alfabetos  copiados  de  varios  autores  extran¬ 
jeros;  de  un  resumen  de  las  obras  de  Vclázquez  y  Erro 
sobre  los  caracteres  desconocidos:  de  la  Biblioteca  de 
Rodríguez;  de  la  Paleografía,  de  Burriel  y  de  la  de  Me¬ 
rino,  v,  por  último,  de  una  Paleografía  catalana,  que 
enire  texto  y  facsímiles  ocupa  20  páginas.  Con  poste¬ 
rioridad  á  esta  obra,  aparecieron  la  Cartilla  teórica  de 
Paleografía  por  Tró  (Madrid,  1852);  la  Paleografía  para 
inteligencia  de  los  manuscritos  del  principado  de  Cata¬ 
luña,  por  Tos  (Barcelona,  1855);  el  Compendio  de  Pa¬ 
leografía,  por  Alverá  Degrás  (Madrid,  1857);  los  Ana¬ 
les  de  la  Paleografía  españolo ^  por  José  Gonzalo  de 
las  Casas  (Madrid,  1857);  la  Paleogralia  castellana,  por 
Venancio  Colomera  y  Rodríguez  (Valhdolid,  1862): 
las  obras  de  Jesús  Muñoz  y  Rivero*  Paleogralia  i visi¬ 
goda  (Madrid,  1881):  Nociones  de  Diplomática  española 
(Madrid,  1881),  y  Manual  de  Paleografía  diplomática 
española  d'  los  siglos  XII  al  XVII,  obra  ilustrada  con 
240  facsímiles  dibujados  por  el  autor  y  con  numerosos 
gribados  intercalados  en  el  texto  (Madrid,  1889);  no 
h  ¡hiendo  otro  trabajo  digno  de  mención  posteriormen* 


a»  una  talla  con  me- 

:.  cativa  .ir!  .»  tw-  :.».*nlo  al  tro¬ 
no  de  Felipe  IV.  Ol>ra  de  Gad 
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te  q ue  el  Cuestionario  de  Paleo*raHa  diplomdma  esfu i- 
rioh  de  Juan  López- Valdemoro  y  de  Qucsada,  conde 
de  las  Navas  (Madrid,  19!/í). 

Véanse  los  artículos  Crítica.  Hist.,  Diplomática 
y  Paleografía  de  esta  Enciclopedia- 

§  10. —  Ciencias  de  aplicación 

Ingeniería,  A)  Civil  en  sus  diferentes  ramas. 
Las  dos  ramas  más  importantes  de  la  Ingeniería  ci¬ 
vil  son  los  Transportes  y  la  Minería.  Los  transportes 
pueden  referirse  á  transportes  por  carretera,  ferroca¬ 
rril,  cabotaje,  aviación,  de  energía,  riegos  y  sanea¬ 
miento.  Las  obras  públicas  que  es  preciso  efectuar  para 
las  construcciones  que  los  transportes  exigen,  consti¬ 
tuyen  por  lo  general  motivo  de  orgullo  para  la  nación 
que  las  posee.  Así,  se  envanece  España,  y  con  razón, 
de  poseer  restos  de  calzadas  romanas,  de  los  acueduc¬ 
tos  de  Tarragona  y  Segovia,  puentes  de  Mérida  y  Cór¬ 
doba,  presas  en  los  pantanos  de  Andalucía  y  en  la 
actualidad  el  aprovechamiento  hidráulico  del  Pirineo 
en  la  región  catalana,  el  sifón  del  Sosa,  etc.  (véase 
Pantano,  Puente  y  Salto).  Las  obras  de  fábrica 
ó  de  hierro  que  los  servicios  públicos  de  transportes 
necesitan,  son  presas,  puentes,  puertos,  diques,  faros, 
muros  de  contención,  túneles,  viaductos,  canales,  tu¬ 
berías  á  presión,  sifones,  cámaras  de  agua,  regulación 
de  márgenes  y  corrección  de  lechos,  centrales  eléc¬ 
tricas  y  lineas  de  distribución,  bombas  elevadoras  y 
grandes  depósitos  de  agua,  filtraciones,  mejoramien¬ 
tos,  etc. 

Tarea  larga  sería  enumerar  la  historia  de  las  obras 
públicas  en  España,  admirablemente  escrita  por  Pa¬ 
blo  de  Alzóla,  por  lo  que  hasta  comienzos  del  si¬ 
glo  XIX  se  refiere.  Las  influencias  de  las  antiguas  co¬ 
lonias  griegas  ó  asiáticas  se  manifiestan  en  la  cons¬ 
trucción  de  diques  de  escollera,  de  los  que  todavía 
se  conservan  restos  en  las  costas  de  Levante;  la  ci¬ 
vilización  romana  con  sus  admirables  portentos  de  in-  * 
geniería  llevó  á  la  colonia  mediterránea  todo  su  arte; 
después  los  invasores  del  Norte  estableciendo  en  Iberia 
la  Marca  fronteriza,  mantuvieron  la  tradición  del  arte 
de  construir  en  sus  fortalezas  feudales  El  alud  musul- 1 
mán  trajo  de  Oriente  métodos  de  riego  y  cultivo,  dis¬ 
tribuciones  de  aguas  y  saneamientos  cuya  influencia  j 
en  la  cultura  ibérica  ha  llegado  hasta  nuestros  días, 
habiendo  en  el  lenguaje  multitud  de  voces  que  revelan 
su  origen. 

En  la  construcción  en  general,  la  influencia  árabe 
y  siria  se  manifiesta  evidente  y  hay  quien  atribuye  á 
tal  inlluencia  papel  preponderante  en  el  desarrollo  del 
arte  prerrománico.  En  el  periodo  de  reconquista,  el 
paso  de  las  peregrinaciones  dejó  en  la  ruta  de  Santia¬ 
go  maravillosos  jalones  del  arte  gótico.  Los  antiguos 
puentes  romanos,  faltos  de  fundación  en  general  (des¬ 
tinados  propiamente  al  paso  del  ejército),  se  resque¬ 
brajaron  y  derrumbaron;  la  Edad  Media  levantó  sobre 
sus  cimientos  y  fundaciones  arcos  peraltados  en  ojiva, 
á  veces  de  luz  mucho  mayor,  arcos  peraltados  que  se 
cruzan  en  la  clave  con  sobrecarga  ligera  para  obtener 
el  cierre. 

.  Los  Reyes  Católicos  iniciaron  un  período  en  que  la 
influencia  extranjera  se  manifiesta  evidente;  son  llama¬ 
dos  de  otras  naciones  maestros  en  el  arte  de  construir, 
y  se  dictan  desde  Medina  del  Campo  en  1497  ordena¬ 
ciones  respecto  á  la  construcción  de  caminos.  Estas 
construcciones  se  encomendaban,  por  lo  general,  á  los 
pueblos  mismos  y  cada  cual  arreglaba  su  término  con 
sus  medios  propios.  El  corrimiento  del  interés  político 
que  aconteció  por  los  tiempos  del  emperador  fué  funes¬ 
to  para  la  nación  española.  No  obstante,  en  el  ramo  de 
obras  públicas  cabe  mencionar  el  Canal  Imperial  de  Ara¬ 
gón,  en  cuya  obra  aparece  la  ciudad  de  Zaragoza  como 
propietaria  y  el  emperador  como  contratista  que,  una 
ve/  ejecutada  la  obra,  la  explota  por  su  cuenta  y  ries¬ 


go.  En  tas  obras  públicas  de  este  periodo,  continuando 
la  tradición  ya  imciada  con  el  arte  ornamental  en  tiem¬ 
po  de  los  Reyes  Católicos,  intervienen  por  mucho  ale¬ 
manes.  A  ellos  se  debe,  junto  con  el  lamentable  estilo 
plateresco,  gran  parte  de  los  estudios  y  ejecución  de 
los  canales  de  Tauste,  Colmenar  y  Campos.  No  cesa, 
con  los  monarcas  de  Austria,  la  influencia  extranjera. 
La  mayor  parte  de  ingenieros  son  forasteros;  uno  muy 
conocido  es  Antonelly  (siglo  XVI),  otros  son  flamencos 
ó  italianos.  En  toda  Europa  gozaban  las  obras  hidráu¬ 
licas  de  navegación  y  riego  de  gAn  estima  para  la 
causa  pública,  y  así  no  es  de  extrañar  que  fueran  de 
nacionalidad  italiana  ó  flamenca  los  que  á  la  sazón 
dirigían  en  España  los  pocos  trabajos  hidráulicos. 

Con  Felipe  II  descuella  el  más  grande  arquitecto  que 
haya  habido  en  España.  Hizo  Herrera  en  Bruselas  sus 
estudios,  y  de  él  puede  afirmarse  que  tuvo,  como  bien 
pocos,  el  don  de  tratar  las  grandes  masas  logrando  efec¬ 
tos  de  arquitectura  insospechados.  Era  hombre  versado 
en  nociones  de  matemáticas  y  en  trabajos  de  hidráuli¬ 
ca.  Fué  director  de  la  primera  Escuela  de  Ingenieros 
donde  se  enseñaban  matemática,  fortificación  é  hi¬ 
dráulica. 

En  la  época  de  mayor  decadencia  de  los  Austnas, 
los  jesuítas  tuvieron  enseñanzas  de  OTden  matemáti¬ 
co,  pero  la  escuela  de  Herrera  había  desaparecido, 
debiendo  llegarse  hasta  la  Casa  de  Borbón  para  que 
fueran  introducidos  los  métodos  franceses  de  estudio, 
y  personal  francés  para  los  planes  de  obras  públicas 
y  sus  escuelas. 

Perdida  para  España  la  situación  que  en  la  Edad 
Media  ocupara  entre  dos  culturas,  aislada  en  un  ex¬ 
tremo  de  Europa  como  botín  de  las  estirpes  reales 
que  se  disputaban  la  supremacía  europea,  cúpole  por 
la  paz  de  Utrecht  el  someterse  á  la  influencia  france¬ 
sa,  que  desde  entonces  se  manifiesta  avasalladora  con 
ligeros  matices  italianos  introducidos  por  Carlos  III. 
Se  inician  planes  con  Fernando  VI  especialmente 
para  la  construcción  de  carreteras;  señálanse  méto¬ 
dos  económicos  de  construcción  (reservada  al  rey) 
y  conservación  (que  quedaba  encargada  á  los  pueblos). 
Pero  más  que  al  tránsito  rodado  general,  tendían 
los  nuevos  caminos  á  servir  fines  estratégicos,  ten¬ 
dencia  que  se  acentúa  luego  con  Carlos  III  y  en  la 
época  napoleónica.  La  primera  ordenanza  en' la  que 
se  manda  levantar  planos  topográficos  y  catastrales 
á  costa  del  Estado,  corresponde  á  Fernando  VI.  Car¬ 
los  III  prosiguió  la  obra  de  su  hermano,  y  en  su  glo¬ 
rioso  reinado  se  construyeron  y  repararon  puentes  y 
carreteras  con  sus  obras  auxiliares:  muros,  casas  de 
posta,  alcantarillas,  casillas  de  peones  en  cada  legua, 
etcétera,  organizándose  ya  el  personal  de  obras  públi¬ 
cas.  También  se  construyeron  puertos  y  se  mejoraron 
los  existentes.  Destaca  entre  los  ingenieros  de  este  pe¬ 
ríodo  la  figura  de  Juan  de  Villanueva,  que  construyó 
canales  en  los  Alfaques,  en  Manzanares  y  las  carreteras 
de  Madrid  á  Aranjuez  y  á  La  Granja.  Buen  número  de 
las  carreteras  de  este  período  son  de  gran  anchura  y 
en  línea  recta  con  fuertes  rampas.  El  sucesor  de  Car¬ 
los  III  creó  la  Inspección  general  de  Caminos  en  1799 
y  la  persona  á  quien  se  debe  la  ordenación  de  cuanto 
se  refiere  á  obras  públicas  es  Agustín  de  Bethancourt. 
Nacido  en  las  islas  Canarias,  este  ingeniero  estudió 
en  Francia;  corrigió  los  defectos  de  los  constructores 
cn  lo  de  rampas  y  fundación  de  puentes,  y  en  imita¬ 
ción  de  las  escuelas  francesas,  propuso  la  creación  de 
una  escuela  para  enseñanza  de  conocimientos  nece¬ 
sarios  para  el  director  de  la  obra  pública.  Con  la  in¬ 
vasión  napoleónica  desapareció  la  escuela  creada  por 
Bethancourt,  que  tuvo  después  nuevo  período  de  es¬ 
plendor  con  Subercase  á  mediados  del  siglo  xix  y  con 
Echegaray  más  tarde. 

La  especial  topografía  de  la  península  Ibérica  con 
su  relieve  orográfico  acentuadísimo  la  hace  difícil  para 
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;+i-?\vrt-  iwj víii  ^.«áiKjcv  dt  WÍf/iua  ¿teraVví  hace  en  Esp,\S.a  pot  contrata  *Ütrc;*  del 
ó  ¿I  -3  »*>*.* \¡ W ;V*  e*  Ux.i  ui 4  p'npjerjria  cr»n  ei  Ageme  cufóittftxor,  d  ciiai  ejecuta 

iMr'^y.pí-4r,foV<:« .  tffcjSv**  popí  p.iv*r  ct  ura  4  otra-"  *«£MP  .!<*  ['laño*  de  un  •  arquitecto,  L<*  arquitccpw 
¿*7p*¡- t&  w  l'M’  g/MÑvt \ h&x* «p  btvaljfcr  *'>.  i.lfo  obir  ^  Alea  de  tas  JwtufUs  de  Attj»¿ítrcr»jrn  de  Madrid 
*  j  i.Vfjuvd-i*  dr^tan  longitud  p#r»i  Jo*  >-'  feiKeíon*.  Aotijujwiíente  exMbut  Utí  mpe-tuw  de 

rá$te«<1e  rÁi-r},^  i  .^'¿s  V  ¿i' **tpent  *•>*•«>. 'l¿¿ 'ejpfd*'}  te  erara,  t«<pecto  de  la*arquít fetos* -lo  que  lew 

>*:**■  i.''*‘  '.'■:  m  •: ••*•*"  rj  d,*.-r ¿ríá,  A<irís>i-,  ei  trólí.Ai  de  obró*  púhlk-tv  coa  reporto. dv  lu*  inge- 

m<  *^.0  íod  y  es-  *eli.NVcúnertttt‘>Nvái^y  Csirumofv 

«Á  ^ri^VijVi  .  *»  J.t  rj.;d  c*  Cí«s%  ^IjdMvYJ  l  a  ív.o-' nicaon  se  lvv:r  á  tn >e  de  rr>ant[H Pieria  nr* 

Vr-I  *>íP*?:d*  ?!*d»nvrn»ír»'o.  tífi  Icn  ■ ''j^^&^íttdrillo.dc  are» ib,  sillerb,  etCí^e  mpíea  tam- 

t*v‘  Lv>  ’cr»v  jútfd  b%n  -.1.?  <  debato#  A  vaptuí  txtran-  t-nea  utúcfeo  el  Jiumúgw».  Éo  It*  gisiiúti  ediíicfofr. 
♦e¿»‘  y  ?.ól-t  r<-¿»\i»«enYtr/!r;  Itáa  aido  acarada*  j^aa  po>  cnf>tmtjre  muchas  vetiOMú  1  evpjreM.n 
ted:  tivvrj’nci  ftyeuyd  «  U  pió-pmdad  ec-ncun;*:*  vi?  reikna  dt  t  <*»  w*i<lé#oojf  BÍMcmas  c^e  C^>> 

!^*  ;a.  L.i  *u  i*.^ » ;».  fo<  I<rraf^tjf4it'  pertenecen  tfu^dóp  en  {pvao.  e'ídab  **  d.  t  »«b1u<  *4^  aunque  tortear 
i  í.yt«p¿f»M>  p,i ?♦ ; >•: |hte ^  vV ..•  V# .1 1  f^Víri-  n’Cr.te;  el  »«?v#  de  üvriv»*^<n»et'?»  de  «;taa  /csijiK^díKh ,4«; ■ 

••w  -■’•  ’  *  ’V  ■.  i \yi  f  n[^.rs  b)  ’íiu  -*ie  f  c^r  y  en  c^trdei  elevAtlüfe^,  vttniJ¡>  d*-  (íiciT^bút ^v>n  v  t :  ■f»-,l».-“ 

AÍ»»\frKv  de  e|l»\*  t  ét  gfívn  tnF»pdfr^iocl4¿  ver  r¡u  ¿ifcatiftctiio  a  p»^  ybíi^,  },*  í^lta  4t- VtVieit- 

b»*,;/  3i;  a,  •!*;  ^vtvuc péio  bs  dai  conduce  o  xííu*  pt¿TtA  actividad  en  ei  remo  Cernid 

•  •-  '•  ■  ¡  .*  »'•  npefj -r>  1. •  ^4  v»  de-  unnivo.  j*r».  rao  WAptt  A  b  ífi./airtrt'iu-» 

«té/ój-vM  "Al  ¡i.'rox, ;.#  rtA  ct*  1».  de-  £»p»*'*vcc.Íbfj»»cii;t{»  divkít»al  P»‘ív.  cif^dátt tt/a:  .L*'rbi*i*ak  df  i;raa«“Íc> 

•le  U  bjtfuis  ÍH»4r^>d¿i.  tír  ii.rieí  otr «titiles  en  el  IH*  ciudúdo  o»  me»»c¿  de  ri»ic|áját^  dü  T  ÓÍUlMtíi 
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temo  .  de.  con?iru*:r¡4o  herniado  de  los  fotoánr.Sj  que  Mííhíuu  Daremos olgunas  noticias  acerca.  de  R 
mucha*  veces  se  servían.  dé  tiles  ^feias/.'fí  .sm  cim-  •  adclmín*  quhnioosj  en  E&a  $a  ó,put  mejor  decir,  de  i-i 
bti!¿  tfc  cañón  .segutdü,  i'amUim/  e*.  í)ot  mié  li  evja^- :?pIicurion  í  le  esta  citijc^uibtucí  icio  dejos  mtiicr^s 
tiU'Xiiii i  de  r¡?|vt;i!es  en;  las-  cOrfu*  rCus  duu Je  uo ;-¿bú rula  pmeqyañrles. .Encl 'siglo. XV  este  rateo -de  nqucraxnun* 
ia  ] utnírau  -  :  dial-  ¿stálét,  Cqpte  tji  ÉSPÁ^Ar  áb^ñrknta^  p^r;  tr^ia  i 

lux  construcción  metálica  tiene  por  base  Tos  talleres  Buiíifñh  í  i  dcMobmídento  deí  Nuevo  Mundo  hinqué 
de  ítpamcióp  4n.  maquinaria  de,  íerríor/iiesy  iov  de.  micsu-*  p4m>,  fijw teqjbs  en  Ios-mina*  de  Cqret  ,Ttl  , 
construcción  de  mafenal  ferroviario,  lospsi  Uleros,  las  pite*,  dídicítfifeylt'Studib  de  la  rnetalurgii  cc¿ 

íábric.as  de  material  artillero,  Us  necediLides  de  lo  val  aí.m  y-tm  oxct-tenn:*  reste*  *dqíb  .que  fa* u*at>  *j  - 
facti»trU  y  los  pames.  Durante  la  guerra  se  Amplia*  qb.é  tWMtm  *e  hkk-tuü  ¿m  -Espa  ña  se  adelantaran  i 
ron  ios  tálleres  existentes,  especialmente  en  Parcelo*  de  Í;*v  óOúís  naDum:"  Cotmm aremos  Tiansbratid'?. 
na,  Bilbao  y  Cítete  y  se  monUnon  tulleres  pare  cotuv  U  .do ,f  Qh'lotaJoi  <h í¿x  fl,v*tt  .-;**•  y  pitiirai , pulseada 
fruir  barcos  y.  jóOpmoEcnas,  .Vétete  d  per  jodo  cíe.  traba-  cu  Vite  bótete  ert'lñ7‘i;  su  uijtte,  jm>n  Ario  y  Villa* 

}o»  atraviesan  hoy  crisis  bastante  aguda  Aceros ’«p¿*  Cultor  $»r  y  y  cmwjfodur  mayor  de 

cíales  no  se  construyen,  y  los  Se  acero  fundido  son  Felipe  iVín  br^  Cx}^s  de  'Mot'.ccia  de  Madrid  y 
talleres  pequeños y  La  priqieñiiruitetitf  paral*  cundir 4<>  vj&í,  :íué  4  primero  que  escribió  de  tales 
ciéA  ‘de  hierro  es  el  temerte  de  Vizcaya,  ciiyós  altos  ptfdtemlo  &hadií  qwc  titeos  l  >.  de*n¿a  que  .tepuói 
hornos  surten  á  Djw  toda  el  puR  y  donde  se ■  obtiene».  <*yttebÍ£tott  te*  pj;tte/b,  y  fóyecta.  Voumrniv  de  Ar/e 
los  laminados,  pasamanos»  fíeitsq  chapas  y  partees  'adcas- y  in^ijonza*,  pues  las  mismas  obras  <te  .Bu*c«a 
corriente?  empleados  tn  La  obstrucción.  £1  hn;m>  de  de  Bctgüc a  y  de  lio.- ul\,  posteriores  er>  buco  húmerv 
liilbao  e>.  bastante'  boefió;  se  cst^h  tnstalairdo  otrys::  dt:  años  i  ja  del  mats tro  espuR»lf  nada  curjDéixya<lu^ 
hornos  en  Teruel  y  es  de  «Kperar  que  cíjand/i  ¿esicn  en  nh  yá-  ért « J  Quil¿U&lvr< 

tranca  explotación  ESpá&á  pueda  sobvenir  á  stí^  «e-  K¿spn¿cty  al  desabrimiento  de  bcncfkíat  í'v$  mett* 
eesicbfdes  de  manera  holanda,  y  los  taíleres  puedan  les  con  el  azogue,  varios  los  nominen  díe  esjiiñ’iev 

multi|>licar  su  producejóiv  anual,  ioicbodo  una  poli-  qué  hay  que  añorar.  El  que  so  tiiulñ  prirru;r  invénte.- 
tica  de  exportación  basada  no  sóíu- en  la  cantidad,  y  aitifiee  de  sacar  piar  *  de  ios  mcUbs  ;><:?  h  úb^- 
sino  también  en  la  calidad.  Boy  sé  coustruye  en  Es-  trüi  y  btndicio  det  azogue»  íué  el  vaícno-uto  t nojén 
i’AÑA  todo  jeLttiatéñai -  de-ptieti tes>  narfiíts,  tedondos  y  Antonia  Iíoreller,  del  que  son  notables  ^ 
cuadrados  del  bonriigóiv 'armado,  groas,  titanes,  turas*  y'  cartas  al  rey  juna  qro-*e ' cuenta  tk-  «os  yn^-iy^  ¿t 
bordadores,  treíiíerU  :c<miúu,  iumisterin.,  etc.  Sin  ccn-  ómulnteanal,  ej  año  IT.O?-,  Sin" .embarco,  5t  ti  .»  c«  n’ > 
Largo,  el  mayor  de  íó>  talleres  ojiíL-ilmenfe  alCíteí.a  xr4ijdnia.o«nidn  uoqurelinxerstoi  de  lu  orii  vtg  ou^iói) 
l,9u0  ton.  pór  mt'.  .tícdenrcinenie,  para  dar  mayor  fue  ií?utoí.mi¿  d«  .que  cor»  este 

mpúbq  á  la  ttoítí^t  tiu'iet  ^a|¥«  se  ha  huentado  enla*  de  Sevilla  para  Mueva  lahA, 

/.o  ht  g-.pn  induMm  ü  la  tic  c-ut*  cer.n.v.  mdtmriíiles,  .sígúo  i nfr/rrnncion^y  hechas  tn  1€)  6  en  ¡a  Audicncu 
iCjupp,  Creusol,  ete.*  pero  cJ  presénte no  se  bim  <k  Méjifeur  practlct5 r  su  corAstido  cn  15S?<las  prueba 
dejado  sentir  los  eteca^  beritUciasq?.  de  tal  cdn^orciod*  de  este  grun  invento  científico  esluvieron  er.  el  ardu* 
Fábricas  de  tnaterhl  ferniviaíio  r.\¡vKvn  en  jhiyt.e?una>  vuderia  villu  Pachaca  (Mcjico),  y  emir*  intarmepubl*- 
B»M^ain  y  Zaragota.  '  C3do  en  1M.T  por  $!  íícenejodo  Luís  Berrí  » »Jc 

Ku  A  ramo  de  üíecíiicidad  pbe  víbtm^aif  it-ncrr  do,  alcalde  u« ^corte  de  b  vílU  d«-  Me-pi-j.  í.  on*:-. 

Esfix  MxtmÁ  :pirí‘t'  eompfnndc  ^egúro  qué  kka  partid  de  y  e^íjñU? 

r  .  rm-i-or  :¿m¡§&  corre\  y  c^ntrclm  o>  oic-  fueren  los:  '.que  ¡ateoUum  i.ouodu.dr  4» i  c»! 

trihocjvn  cavó- ■  ín-ucfoti  de  rnaquovari-A  pri;rCóí  «..vd  .Mcinavda  á  ímc*. del íiiglo SVf;  <jrr  lds  auchi^.-?.  v 
itxio  dfef  0xitanj<?^Or  UftV*  no  obKtantv»  fAbrfw  en  eos  ^xísié  xin  documerv»:.  citado  por  et  ^jr¿b 
4;Lpíj'H;y  ;í*^l3v'^U;  'pi&r^ojul  hksjiíóó!-  dittr<of,  salvo  coa  en  sü  obra  Áiilhótft  4'exttairf  hs  4t* 

éXCepCtonéV  víó  e?  LspeíUd.  ,Eí  úoti^r*  da  fá-  mi?}/rah  aUtres  títbslances mñítlh$W?  U  fW*P«**\ 

bti*  •  ■■-  y.-á  Jííáv  .,íi*  }-.'rr5p>>uií.t  juatmal  y  en  o. i  se  ►iíce  que  Ju  m  de  b  >  ob-í^.^á  ?•••'. i  ;  - 

*d)cj¡,  motort*#  pequen  vJf  su.'mniuM^,  ete.,  •yi'wí  á  li  corté  impemil  exciaet  U  pk tu  de  íwlqM;a^' 
viento* ^  aunqufrrhintq, ^  RvorectdO  jvor  ^  del  véTor  nar>» l.  pbr,  wédip.f^í  aaogijc  er*  po^ ’djá $  í&T#:..- 

*j*  la  moneda  ?esp-rt o  di  deicr.jruua«:o>  paí>e-.  ljÁ-  ^süb;  fa  exj-lotación  í.c*íviv.íi*;:>'  ;.  v;-v  blf 

bmstf'  dy ,  míiquiíjriria  clccfcíca  vxtetQi)'  tru  Cornclíi  .objete ’él  Íam<'Si>:oe'rTO-dií  ruti/sl,  hs-bR  ' 

<%Wfpf>a),  Sabadelt,  «te.,  péxo  la  gnsú^ ^  iuáqufoaua,  gi¿»n  pyxíbóa  dé  dcaidíuei^  en  ‘láTtt  tóbV 

íi>yK<y<^do  tetbñVav»  viene  casi  tpd.i  Sui?  A>:Aie*  “Rrüks  p/tra.fundlrV  ya  r  o  rtodltó .í.ábúfe^ 

wu>m«V  jL>rVvv^o^  Raícló^.  T Mtíf  u  jume iU«  dé  i  quci^  Vb  pídíán  al. *n, i  r.UMSv;  los  ' ' 

«*TÍt-  Ríf  ’jérc^'u i éLtrlc t r í »r¿>a  de  mate rLiL k*rr iw i;< j\ o.  ./«'éi'*-!  ','■&}&>  'Üfyfa- 

LuChí.  Qe  ¿áblev  tXCéiUc^'  háV  en  \‘iltó»>i.uev.i& •  j^ox*  ] ,;u'qf /  ?qíhí4i'y.'dc  Veláscc»,  CAmlñó  -cl  sk<eir*f» 

ptllí  ‘  •  i 'dti  |y¿eLictbt,  p  •/  tí  dh  4UÍdrgámacjvH  pví  iv*. 
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¡i.  \  !  \  •  :r  -  v  r-.-i  *  .».  «•  (:*»  ciencia*  oatUridei  con  más  eleva- 

-  »Ví#'/ri.v  e»#:ri  137*  V  empitlb’»  c«f*  prv-  ' >l«*4  érperiu,  en  le»  r*Vact*>ryit\hj.  c-ttn.  í% 

'r¿a¡n\t  n\>  ?ti  Mvíu*  '  tf?  t  VÍ7>  ptr<>  A  rfotco  h\*'  •*»'  !$&*  imprimió  *u  íifipri»  ftiftrtjñ’k* 

MV  •  •  •  '  •  .  de'to*  ***pWijo  ¿ ;W  í/rta*>>«\*(u¿iamtw¿f<  mtjvpvu- 

»*  ,  ,  *  f¡t  y  ¡\r.  Vje/w  I,  Vjfc$V4*  ifté&O*  W<*0  itutxúo  Pt  tg  wrldtfío  /nór-,  en  nueve  tibrus,  <  o;;- 

iw>  y.Mjrna*  hulvo>  jwefojtf*/  w o  |u*nor*>  debe  oer-e  »íuci^4  v  di  vefav#  s*  a  1 1  »♦»  U  NnluitiUtai,  cfol 

4  V*m*¿  *  r4  .r»,v  «d  VéfdvWo  ítformadwt  c¿»íV»cJmitíit fxde  tokfo  sutm  de  miortjU.n,  de  cómo*; 
A?  tjt  (niorrií  pyrtH'óc.  £t  cpvlfpir*?  Dujft» *  le  rfcjíw**  d«Oé*>  ber*efkur,eóJtoy>.x  y  coh  *Hf***ccretoe 

r  utu  *^4 c ij t  •>  de  1  ¡j  ps'oo? ■•himeMo*  ^p  incítkbv.,  Om*  é  ímiu**ti¿*» ,p<ftá>í»rf  jura  -fo#  íjut  tratan  l«*  vfid'M  de 
•  •  •  ••  -i  ••  ••  -;  ■  <jp  ••-:^'*;  <i-\  pUty,  «r.-i  ".:■••  ,  i-íofti»*,  *orrx»  hicfv'  y  ¡¿ftrtr 

i^Mtyreyíh ílhí Aft»  Jeiuba**os  lúe  el  vtcby»  v  mi-  mrUie*>  tiplfcr  conitdcr*  **f*  ¡ísátadá  corno  muy  »V 
tKtít  j<-  1*^0,  JuVn  CkfMÍUÁ,  Ct^Vi*  ftr  ti  pn*  ifitwrt*  V  re*ir¿d/l.»b*t  Üá0  *ú  íQífltoas  ralecíon* 
vi  *.  ■  que  k  A)¡^j#ív¿y*  y  Je  Méjico*/*  \tf&.  A».o.-.  coi.  el  empleo  índbslUai  de  lot  n/HaJcs,  frr&\»<ufot^  * 
f,\n\  -  wj  tyMTr.CAr»*  fi«>  jp.{  sijnu  poique  *  ¿I  fofc  elf'Vpra  el  \  íuc^te,  ptefnxiacidri  t}e  liie>rr».  del 
«ev-  Vf » U  invy.KT  idn  l  >. ¿v&Vw „ V'*¿* Affcstófrt  4t  U  ma^ú/íttia  altdihqufa  del  <  i- 
■*■■■  ■■:•:  !  r  ■•^‘1  '■ ;!:  w  ••  ir  í  .,<!  UIU  :V'  dií- {>’'>•  *irr  ,  *.‘c. 

$*d  '  ^  í'jUj'Jf.-y [iiViftp;r;  \  y¿r  í  ^ú^rr%  ?*r<trdAT  e)t  15^á¿í  ^Idíidj 

í.#'  ?di*  ■  L.*ffr  de  S.^givv*1ri  p>*A  íi  d^)dai:>¿y,  tai'Ci'&t  »U'  TitKi^.d;últ»'dje  ».«ñbi¿*v  *. 

e/j  l  y»  Una^tléí^^l  *»  -WjkTJérUU  U  .Cd^Uf^ivfrtí- Üe  'üatit*¡¿íéi  d® •' 

^oe  tóenoi  *r  en  Ájfji¿*^¿3^  .v;et»i%4  qj«*  reiuíf^tV'A  coc^o 

>*yr’;J<-f*.r  4*  e'«  lj í¿e  a  úí*. íué  on$w 


Üí»»Vja.  >i.>iút'Al  *jt  Üttffva,  qd*  !$-**{»  «•!  PeitVw  ú  c-yr'ft,  p^r.el  <rs}á«Spl  Ep^VqmV  Oai  i¿4;.4  ím»  HÜcbf.^ , 

•  rU  ya;  i.-ev  í'ny.iV»-*,  1^^  ,3^k  *ní<>r  un&  &&)-]  H  ^  **#&<$  i *>  ÁMÍti*,  ln  tftV»:tei»y 

«»fr..  f#-<i  .el  U?'*ef*r  •-/>  :vw  de  1  <*  ec»>r»fi»fi«.u  ¿  ^hIusm ¡¿l  q*je  yr^4)}^or»  f»5 ekpeiiwien- 

'<r¡  r'-ficijl*  »>  pvr  fi*.s'»?‘j%fi»Tn,  tíe.*rjrl>riTn!cmto  tp.ie.  «r»4  en  el  ben<h.«  ici  de  Ía  pt4T>  pe,,<,«aí»,f)'a.  Y  ft-ví  c*wnvi 
*T*  *  fHVTMÚr*;  /]^  >  s  *X‘i  k:*i  á  t  '<3T?  el  mundv  ^in  *>iro  rApAfjwI,  L1Ív«t  >e  deW  *t  ¿tfle-ahf$mi^u\4tiph* 

-  ■ÍU/*  ’-  V4.VV  'c*úr<i/i¿  un  taty-  fino',  españoles  eran  ló»  saV>o4  e&ie  lfáVfC^  dé!  Riía.1 

' íin /•  '*•  í üp-'4M'ió  fer  el  fatínih  enVu>  Scmi^yu^  de  Mii^rU  de  MI}k^>  FíM>5ro  Klhuyayt  y 
•V  >ír-lV  t,';^v  ^>íf  Jf  fa*  ih*4#Uíx  f*i  fW  jlt  iñfisthó  d  «Jc*I  .ftJo/quf  d^iibri/*iíH¿ u^  lib  CUetpó 

■  *  m &  W*  y  plata  pit  rl  úrn^ifi  píiir.éro  él  a«  d/fa^,'¿ñ  ei  Ke«í  Seminario 

rí'  >  ,/i  i ;-• .  .á-v^.v  v ’ »«  dtr  ttfi'ntír  y  ufaf*  de  V«mi  (Cui^di'Coa)  •  íiyofíHui^  •3e*poé? ■; 

?>f  W’  >*-  v  v.  :»  .i.  Ai  -  »>r  \a  f.\\\i<%b  Bü? b4  íerté,  y  ti  se^u.ntl-?  -I  fj*/i&&iÍ9,.qoz  tr tipia  AUí^  rSeA^ 

*»*  /  1  ^  /.;  iid.il  i»;ia  Mcmiírjív  q\»e _%e  c^iserv»  ei>  puéí  ret«.ut**ó  ScUr.rft.n  •Cirftt  irl  nombté  de  ejjtóir^i. 

tí  k  }dr-  J»  f  1 1  s  ?  tí  f  *  a* .  ** h  iju*  ú  conocerlo  Y,  (tpáímrüre,,  lei^nimo  At  A  y  ahí»  ni  furmjrvjtr  tsl 
•'¿p»>  y^/WX^iyi;  p  >  M-i.f.-rfúíllu.  AIopM)  B^rba  AÍgio  jpvf,  v  pAr  eú* c.t«  de  urm  información  geiiitrid 

.  Uts.  i 'i  {iT\-\;}\v**}  su  i¿  i>r»VjMvn'í .  wfttrjV*  ♦!♦*  fo  evoli*  •  jk&piw  de  Ik»  rr>ion?  wfpaJHjilai  y  dd  meUl  ivegr/llo 
*••-  -  • -  ^  j  >  t*  ¡%  '!f  .*'a..M ■,!■.*)  vivcf*om>^Hto dt  la  de)  y  ,r  úze&tifié  \<&  moptftí  de  TnMo,  Alrriadén 

P*.pir,f;  ,  <ny>M  r'd  mí, xxpvu^qcéliveÁe  c»>m*  y  MAíf  oíj,  Unarts.  Aíidvlífa»  C&zdl&i  Goadadcaio}. 

•  •  '•■  1  1 '  /■'••'i-' i«  íf.->iCndeTita!  y  K‘íL.«„:u*  y  pur^er.tó  *d  rey  fot»  de>0C>  muosuas' 

■Ir  \  •.  1.?.  p- ;i-  b  í  dí  p'jrurv  »»\»»umi%i i  en  de  minas  ¿e  dieexaos  roeuaié$>  ctnerienms  y 

eu?rf.o:i-*-..V.fo  e«  i^w.éñ  IS^Hdc^r^.lr/ *himqié*f  én^lyf^  importanikim oe.  ReirubA  lanibi^ia  algunui 
de  Rf(iV  •*?  e>.r<*.  *  'lie  fH'yí  de  20f«  pita-  próyet  ?<»3  d.e  i.ovtrt)t<Mr  tmry  isrttres^ajites:  uikí  de  ellos 

t»f  »s  *y* ;;.  -i»:  pynri  aiivuf.NfiuTxfd  act.u^l »le- ía  rne*  era  an  peso  6  balsnt*  siililhisnár.;  s»tm _ teñía  pot 
*ni;.r ,. ;  *,  p: /.  ni  ir -.nW-t^t  dr'd-.v.  ••rlSí^  dr  9í»tfü  -d*ív‘<>  b^cer  dutré  et  cobre  qo«  pánitdpx  de  hierro; 

3<  »f  Hjjs'tp^  v/fv.i-t  o  v;  ifo?  evx  ...  V  -.  j»,-i  »r.  d\}r,»¡i».c '  >t;ii  ,  irsíetfo  m  .bíereniwéw^  de- ••hornillo,:  cntíá 

bn  <jue  hübb  un  o  píiri  fondícíóo 
de  ar*v>ue  y  «xahe  y  desaxo- 
p.  ;  i  i  pl^ta, <oh  óK¿Íebvs  ydibujos 
muy  rúen  Asimismo 

uní  de  ias-  irrve.M’iones  rra  et  ¿?ür 
arre  fresco  é  t¿*  minas  y  A  los  apo 
f  entos,  y  ^ju«  tix.r,hi meneas  no  ba¬ 
ga  o  humo;  u.ttjl,  iiibil  piedra  6 
con  la  truxh  p-%\  íx  medir  li  f  ti  era» 
de  todos  loa  máquinas»  v  otra,  iip* 
proronilHm^>dé  foque  hembí  dndn 
.  .  ;,  cicuta  em  unp  dé ■  fo^jiÁréafos  ati- 

;  1  '  *-«>  veo-  nyuor  q^c,  d.  las  .ti- 

1  :  -  '  ■  !  -  ■■  1  t:.-.  •'  .:■■  .  .. 

«vyvéfHdv^;  tM  es  tyú;  ¡aúftncjad  y 


..  *  *♦  .<  h}'y»h>.i  4¿a  V-..f 

y  *i  ¡  . f-  r  ftl  .V*dM  ^ítíííj^o  ÓÓpfc* 
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ES PASA 


'ficífck  4j£  trabajos  p&Yiíistáxé,  por  ios 

hót »&%*  .«te'  cieñen  m  EsíAM. primeros  que 
.hicieron  jvUciblt  íínfjüa  del  mar,  practicándolo  Tut¬ 
ean  el  navegume  Quirós  y  Andrés  ffs£tinn,  roé^teé 
dé  Curtas  V,  que  co  a  g  u  i  ó  ex  cel  e,rd  e$  resoltados  cck 
fondo  el  agua  del  rnrir  por  y 

dcsiiliir  dób  < r  ífofbbicjues;  lo  pmpiflfej 
5?.  hizo  tn  ti  jornada  de  Cfolmuh  tw 
1566,  coa  cuarenta  anos  de.  antelación 
á  fox  ti&zyúS  tte  'UaVfc-kih&r  Blasco  de 
Gj< ré.y  tATrihiéú  habla  Mtp& este  i  n* 
tentó  al  emp^hidor,  y  en  1610  tos  •  jue¬ 
ces  de  U  Cj¡¿a  de.€^ttr^tatíun4?Sitví- 
11a  dieron  cuenta  ó\  Cornejo  dé  IhdMS 
de  que  [leínáft  r'e  los  Ríos  frahin  prr- 
¿eruatfo  ante  ellos  un  instrumento  de 
c«brc  fiara  endutear  el  agua  ríeí  mut. 

Tampoco  podemos  p-iS-áf  por  4I10  f* 
ói.nií  Ck  ot.ro  español  sobi tedíente  eti 
la  t'iendá  muiuiráU  Nñ$  .■jffáteñ wfa' &•*'■' 

Leonardo  Torre*  Quelite*  irt  • 

venios  más  notables:  oite  rn£$úi-tt&  ü$ 
t&fúvcr  ecuaciones  que  ti  y  04  Verdi 
dent  maíavjliii;  td  Tdfk*i*v¡  aplicación 
de  fos  ondas  her  lítenos  á  la  jd¿ié<&¿» 
de  h  ircos  y  torpedos  íi  distancia*  un  •|::.Tyó 

ingimioKci .  fefctftOá 

tra  t  dez  &íosp  1  <  dios  terigíhfcsl  erri* 
píéaddo  medios  flexibles  (cuerdas) 
tpendó  .^pdóudb  la  Actualidad  por  la 

Casa  A?.*íh  de  fads:  á  él  st:  dehe  el  transbordador 
del  monte  liba  £n  3:111  Sertetiáíir'y  es  sabido  que 
snbuv  las  cat ardáis  del  Kiágam  sé  ha  instalado  un 
apAtáto^ j^oÜJ; antique  de  rnaeoT  tatfruyrí  n;  y ,  f  i  nal  meo* 
t é ,  To rr es  Qu ev cOo  esputo/  dí  nVuítitttd  de  mecanis¬ 
mo  *ytom;RitÓ5i  cntre  lns  quesobreíAle  El  Ajedre* 
cisíüí  üpxrtta  que  juega  el  ujta!rc*.dé  una  manera 
son  rendente  y  ex  el  us<  v,%m  en  t  e  u  y  t«m  ática . 

Cbérnug  tanríh»in  ^  Pém  SüAttmO,.  autor  de  vatios 
sisteman  de  i<le£i-  ’\Ua  durtó  que  han  fnneionudo  y 
íu  .ciofLcm  con  ¿xrn  *n  B$r a$a  y  en  el  extranjero; 
api ií^do  tipo  dé  ^Iíí >s  al ápaVafo  11  ughes,  es  explotóte 
con  éxito  3  chámeme  por  ta  Ádminístm  i6a 
ñol«,y  tiene  p^tiadUTidad**  verdiidewnienté gém*» 
les  que  le  distiir^iien  y  buceo  superior  &  sus  s»mt* 
tare'í. 

Rr>peciq  A  U  000 q« isla  det  espacio  por  rncd«o  de 
la  aviación  ya  el  murtal  Bernardo  Calve?  imaginó  una 
máquina  con  la  mal  podía  marchar  un  barro  contra 
viento© -y  rmt/e&s.  ..Esta,  .máqtiína  qitm  upi icaria  ;\  la 
dirección  da  los  iivtV&Mtá  y  tót  acodcnVicos  fru.nreses 
,ciney«f*úú;)qutl  I¿s  fu  vtsT^Pa  dc  Gátyéc  frodlau  tener  gran 
utilidad:  el  j>  míu»  Ílítcrríin  ¿»  Lisboa  d  p*v 

rner  ghibo  s^nrcriliUpíco  de  aíre  cahVníc,  setenta  y 
cuatro  arios  ú utc::.  que  ios  hermanos  Muutgolí;,  ? 
pr^dújeínn  gn  R rupcia  el  rnispip exp^f imeri to .  V.  tin,\l‘ 
menr*»/  los  esp^ñobs  íucmh  los  primeros  húmbres 
que  quisieron  yalití  con  áparat«>s  m¿>  yeSíPloi  qat 
el  aire,  f íay  un  ínlloio  »le  yír^fnic  Có«tanada  que?  de¬ 
muestro,  .ser  fray  Ant«.»nfO  Í'neui,;-  da  ;a  Refia  un  prt- 
curspí:  de  la  ¿wiacíóní,  í ró.y  Autont % 4rtí  sus  ’sliiíplcfii* 
del  ¿»r/c  dilucidado*  >v  ^núcipó  á  Nevrton  en  eí  Citu- 
tíio  de b;  hiel'raaí:i¿n  mXitUA  de  unuá  cosas  ¿i  otras, 
tpnno  íi  pl«d^  que  p»f  si  mísmáTicnt  apt'ntfi 
é  ¡nulínyciún  >'»>T'rs  como  já  su  centro». 

ÚXpíL  4^iJ 4í<  luitór»^  inipoitáutes  que  acqmeuó  Lv 
pá$X  Untes* ‘c(ue  na/3»¿v *oa  los  crabn jur-  qxitps 
hap  fcon  l>j,  feítcyHídcy.Rnia  llibtiotecu  tf*  Él :08qp¿frk¿¡ 
lr/*y  muchicsy  /rlilicés  quí  dempestrair  el  que 

:‘^r/iU'-éi>  !;l?spA¿y:i  por  ló<  yssudío^  ertádlR^ci  P, 
px-dletido ' ^♦ííi.rfth,  entre  tiirrosv  Mípañ*  nb/v viada,,  cltr 
L  iiinjivtro’  VoXabhhine  (157?');  ('afabii/t- 

9} o  iet  \i r>  ,^-r, .  Pa¿ »«y¿¿5 *  ppláiiHi  dt>  %'i*  ptíMx<  y 
feultu  if  Mi'#*  U'i  $M-a  ten-  Ét¿Muú;  por  Py-; 


dro  Núnei  (1397}¡  Cáiáfceó  fa  los  partida  y  Concejós 
dt  CfatWa  yiG$*im?Msffldipi'ot_.  de  £Atli(lay  y  Lttftyd 
CífHilüfp  de  rudos  j¿s  pi#hi  y  iopyíi^s  fa  (l&tpjú&áí 
efv¿1ém.  i^tiVde  t>u3í^  el  n.ns 

tantry  (arnosc  es  ti  Crw$v  ^  Eyltpc  ÍJ4  ii  dn$c> rptí-ór» 


1:.; 


Bü 


,  ,vfri»¡  .  ‘/T  ,  y  i t, 

IS 


ífargullia  déLdifislble  Asir*  Jone* 

de  Id»  puebla  de  EstAtf  A;  el  autógrafa  latino  en 
1574  se  cóii5civa  tumbién  en  El  Escorial  en  siete  cd* 
dices;  de  tabla  importancia  corno  las  Relaciones 
lopoprájHiipy  ^  ePuccpridn  demuestra  bien  á  las 
tiaras  U  cultura  espaheb  tk  oqü*-i  i*empr%>  y  let%  r-.c- 
/UoV  tie  que,  p¿f  ti.  u$n:m  ad?m  obirrauvni  t  ac*  hutfc* 
sames,  dispíHviAn  aquejh>&bit<bje£m>s. 

fí) ;  Mihbir\.  -Se  trslivfán  M  ía^uientes 
l.°  luetáturá «spafmla 2)f  ír»- 


hzaclaH  por  v&pcAíi híás, 

1/  ZitrfaUim  española  suhrt  jtígtitüria  +n Hilar* 
Los  ceit  iberm/.-ri  poblar  h\  E«íní rinula,  mm duy  e»  wn 
ohr;vi  de  defensa  en  sos  écnt/os  de  poldari6n#  'como 
R A mpu tiM>  Bíit cebmdvTárrngú nh,  etc.  Kn  l&s 
cróuteu»  ele  la  ¿poca  y$mm  Testos  ríe  bata» 

Has  y-  íhfbi^rés,  se  ciíct<e:d?^n  dat^s  q»Je 

rúúcstr^ñ  b)¿  tfáímíhá  hcrh1íin  fu  uqucU t^s  tiem- 

pos,  y  por  dios  liemos 'saÍMíbi  que  cí  ejérci  t  o  *órn**<<> 
de ¿crHífio empleó  las  nhms  nVilit.aríS'  ¿n  ¿1  ?.:f!í.  ..... 
Cohtfíto'  d¿ ^1‘ultd' César,  ístr-k  campan*  «Iri 

coníítryyó  fe*s .fírpífVfi^i  püetd cs  rotli tai r^s  er^  tZ$PAftKx 
Más  t  tidCí  eu  Upueffa  deb  R«rooquistn,  iov 
les  iHXdtron,  ébA.bütfñ  .059-  de  so^  con  Kimletucjá 
detnééíifciíu  militar,  como  j»>  prueba  «i  'gr.ftn  .mulero 
cíe  cav  dios  íúy  oí»  ve^  $c.cd/i5trvan.  ^ 

tres  aibÁffíinÁV  de  TídüverA  y  Trujülo:  el  famoso  u^. 
;f rébfr^,:lQrc^  Alcaia  de  Guadal ra  -sr 

S  inlúraí  de  ib>>f:\»t>éda  y  tanl ot?f*«  monumerota 
ícpartidóS  ér>  »0<:l<;-s  ít*  Anibdós  de  la  Pculnsula, \t"  ,  - 
íuu  l'oá  prpgjcirvs  rpie  híibjon  ^alisado  los  coí:suut><  . 
res  tspuliplés  de  nrmotn  epihrá.  Nb  se  cucut  é.- 

h*  n átááf >v  dé  c;búe ( r  u celó n  ¿c 
las  obirls  nhtjutc^  que-  de^de  luego  estabAn  conhilv- 
didaV  con  U  ingtniívhr  gOnérol  y  fTAb  -p'jj? 

r.l:.u!'c-.,  que  *c. 't* anímiibru  pjácneamcm  c  b.s  í;.^/ 
píos  del  arve  de  construir ,  es  >s  mismos  bonibrns  . 
liipé  .•.!-.•»  a  los  que  diuurde'  la  guerra  empjfíiWiA  v>^ 
crmvnmjentÁs.ert  arte  dcl  nk*qiie  y  d el c y o ( i* n". ' 
diénddsé  y  $?entfó  ftba  en  .rrálidad  la  rmmY.M  ébf* 
dadsrá  ati fileros é  :nye’;b-rcv.  (bu .>:-u  b^  vr.:¿.;<.  4 1  v 
,  esiKS'hdrfibre.'s  que  ernn.  en  reabdád,  toce .m'.e.r« :s.  ¡  ~ 
pbififctf  di  vaJpt  é  í m 4b¿%s i&i  atxl^nes 
deguerra  y  sidos  dc^ *q»ri<jí^vtf<e 


. '  -*  7  •■  s  v  H  | 


•Un*  pn*dco  ;iUf«  i*  s\e  /frúg« ca  *rt  IM*.  c! 
*HM  ¿fi  usa.  *1  ¿urpu  uV  U  Vl‘U 

ilo  Je  Ajb**fi  Cft.  vl>tc/fcú  iir  «i*  I  Jil  i 

tí  iitioje  Sbibvrá  eñ  XÍI-- 1:- 1**¿ ií,c?  ^  ><$*'>• 

f«**í¿te  ^  h*n  m  uy  idu  to 

rt.tj.rvl-tt  jvr.  !•* >nviMí<£v<n  ¿ritt  *vtl ■}*? •  d* 

CaidfcJ.  AUoasu X  r^.Vtóv  eV so*  &J£tttMÍ.£yeai- 4?' 
Fafrtbi  Ck *><íi*  eÜlJdSS*  CrtmphcMríi  *fcrfrH*  1* 
b’l  dbcvCrÓT*  tíMíbrf  íúuy  C4>  f^>v3í>.  3i?A¿i». «£«*' Uti'ibkti 
fftfti'ifct  f^x'Cüir/»  ¿t  lieTi*M»n<Tjt fc**. r4*Ht  á^íi/áf*. 
peiKccluf>  y  dyuv-  ’cbfwtM.cft  púr\  ti  aVyp.u* 

v <dtí*i>%4  vlr  Í<A  pba  v  JjWítl;  Ui  de 

1»;  ¿pM**  Je  V.*  StiOfYOf  A  M'*4*A*f  X)y  *«  *Í4 .ftfthtfl  l*4. 

M  Ji  5a  í¿'í c  eo?  ■  mh'C  *•  se  U  i 

•  Ü  -’TOT)  y  $*  }i«  M.  !;>:•-,  V'.  i.  I'  rt\  H  o‘i';  #* 

i  h  **r !  3  v¿.  ftn.'  /  ‘  íj  y*  y  ?n  Sfi  ?  Uí  i  *á  lidT :  vh  Xyf& 

nwitn  tYlOy  CH.b  j.i0UM  *:*  1U:y,  kitrífo*  H  W 
l^voñ  íi*a  i*'; clcid£  ¿iib>  hr*  tfúny&i-U*- 
v  ti  ir  ají  JiVtij  *«$*3^.1  vV*  «knter4<ta,v&  fcú.  -Ic-i 
lU~  u*ti|w.ip^niói  «je.iÑw;  v  j/t  •ft'áHi»  iíf'iifí»^;  .- 
rtíU^\y  tí  #*''b.n  #t  kÍHp'AV  i  q*e  b*U>u 
t»i^vnir;r¿  iw>'\  i.  n*eiC*Wi  Ui  F/aA* 

ÜitfíijKte  tk  M  vJ/A-j  I.i5  •  *n ay* j o*  - c-m} 
tí  v**.  dé  lofe.  He-vH  Í^ÁWl’í.'ífe.í’»W?5' 

}ik  V  IV.rr  -iwlJ  lie  .V  .'.  ••  ,'JI-  , 

•at»  t  ü¿i|iw«  (te  ?hr*r<>  «wtv^>f-  4f  L¿f:  A*r y 

*« ?  Jf  S't'tÚ'i  v  el  de  n?niüñ  m.*yi:r -^i! \U  At-fiW^Uev 

tHií  f*  ll  i  í¡ J í mitra  rJf^i Amertt  c  %.eg:üU  a  *•#**£#&• 

*  ^  At  jiDer  U  é.i*VéA!crOí!, 

í  uifuhi  rrif.filflií’í  C  'lAn  «e  di  U*  tima* 

.y*»*  *»  1  ■•>  .fv.nñvJo?  <jjje  I»»  y#-4r»p.»<V4b,»i*  kirii£\ 

Tyn  nyx*  ÚV4  ib'ilí'  u  •  >n<^ 

miiftrf.h  ¿>ó-£dpMi4l^  íuífi»eíAUTfntt  S.iiua  D^iíKg;^ 


irnmim 

■  m  m  ■üiMH 

(*  tí  •%  I  fMt4*r^  V  v 


f,  «TCe'  ♦H-Vr<  ^  <}  í'^WíMrá 


.:v 


outy 


L  h  :^:-  4é  ‘!*t  V 


im 

^xndírt  talentM  dd  ituígnt  in^emno  Peüf  o  N***fis>, 
müf'dfl  Cweiya  fa /¡pgttiput* ía  mtUwe»  de  n^rAí?A. 
En  1  ¿i  cámp ía¿*a  de  luirá,  Pedí »  Ütysmrn  apUoó  pr*r 
¿u  J&erv  ve*  \*  p6}vi>rai  *«  las  mirras  rrálitíUcJf,  pa»a 
aparrarse  d<l  tdcttÜlu  dM  Uvo;  h  invención  i^vedó 
JuTWtJa  dtfimtívaijienK  Sancionada,  revHtióirdvse  con 
iáHv«e^v4clenrc  cr»  U .  tw*  deáao  Vipcme  y  la  ciuda- 
ió¿4  »k  V¿}H?}f.s.  fV)ry  Navarro  icredíjó  su  pericia 
Á-í>m»n  ííí^etvieTü  y  su  valor  corno  soldado,  en  Ja  cotí- 
quiüVa  de  Offtn,  en  la  Teqdfcíón  fdki  túttlt  GeñWoloy 
*AV*  UMitliua  bevh^  [  V.  NAYM8 o  {¥tl)*Q<t}.£í\  los 
YeUxoü  de  las  c^»r>iM¿^3  ^-00  srmuv'#  el  empeiádíu 
(."¿irlos  V  en  Alpmn.ni4  *e  huire.rsjiíéwil  m<fa<1tn  de  mu- 
íKr-s  tKilwj».^  reuíisrfdoe  por Uá  *n$£iú*i  o^pooieii  cióse 
de  rtJutve  la  eren  cu  y  ar(f»jc'^ae  derívíoUuaón  er»  el 
Wfí :» ricino oiwtadt **i  1á4£>  iior.intpf^i  |juen>SA<e»té- 
¿id^  | y*r  b/xespAfi^ltsiítr  k-s  P&btY  tíaí^d  trab^in 
ÍMÍ  *te¿m4dot  pur  Ins  ctmdidoo^s  del 
wttfrh*,  ci  f,áo4i  i*«  éóáa&ó;  tnuy  turf  abics  1  os  is  al  «a  j  v* 
e.ítóti^t»;^  ^-i  Jo*  ¿*M  -^  4e  ;Mb;«>t  en  J>7‘4  y  eó  el  de 
ít-^Aiieovi,  cjué  duró  desde  Üicienvbre  de  iS*?í  ha*f»lit 
Mi»  AdeUnte,  Y  en  etc  m&ma  lesrro 
¿e  ^vef  ((dp:»e^.  ?‘>s  SáÍR<»  de  A m he»  es  de  }Í^S  y  d« 
0itende  er,  ió^V*  íuc'YO  Uintotá  l  is  tfábAjpá  déin- 
£Ótá:*  L . «Ireifiádn  tr\  ZsPAfí*  de  Felipe  V 
0iVr;b&í  fe  ¿1  V^<vett<>rrúefrtv  o e  ¡§rd«  lóe  triun* 

r4Csi*n.ftii>s  í4r  Ia?  ^vCfTAf  detytíip *it  ¿ruó  pnrte 

A  iívs.  y  klMúitwUv  á  Us  t.^puesua 

por  Joigt  Pr..kjvía  de  Veibhunr  (fiiáiqi}^  de  Ver- 
fvmUííK  st  se'.es.i  |i  0i^4mr.KÍórv  del 

Cuef-po  di.v *y$ipjyw ¿\ícsL^andóse  tan  de- 

i\r¿¿L  misión  A-f  rnjfVquf#  de-'Verbunm,,  i  quien 

ejy  ^'ríef^  de  Á$tÍQ  se  nv»mbf¿  tfipebíer^  ^¿ncub  L*t 
emei  rW^40Ícci  deí  ruefptf  dt*  ingeniera  data  en 
KllAi)*  de  ábtíí  de  lt(i,  La  o r^ni unción  del 
:í ,'ÚV>pj.y  btí$*hy  wHÚÍí^jCtmiC-d  fi$$6  &7$X* 

i  y  i,  ^4Í.l^Í^V  íjtr^r  tói 

iv.'jmexo  subteniente. 

ÍV<d^fM  c^y.viób»  il'4‘tífejpw  »Íe  í  wyeníéu'S  miliráres 
Vfisbt^'ó  i&n  tmí^^umst.iu  vi^qr  y  entusÜ5,mo  en 
^i^r'’i;Y5,  trj*l>fty^',  fe  .ftifton.  eftW»nr índá^iYs  £tv  t  odos 
d./4v  b-neíi  'ngeiñr.r,!  y 'g^terréra;'' w 

W&S  t.'y  lei^i»  ’Hfdn  desde 

>Ít^nÁyr:?'Á modas  en  muiisÍTud  fje  cróni- 

X^y, ;’M1»hí>(í:,  J|br^  y  memerius  qué  se  en* 

:r::fWwn^;  bib^óíécas  y  Coman* 

j diíM-tA'  rk  ir.^t  niérr^ ,  %&  ÜvtiúfMia  d<í  Cuer pu  dé  t n* 

;•  V^d^rVAÚ^rkxfr  'tó  es 

? l>V,fj>-  Je  t’jJr  s  acorta:  :1  ,fYÍi?Vé;  ^'««é 

•xweíc^.fl^i^’r  l:ii; énsefrKrV^v: .qiie  -. 

oJiUijúrí 4  dél  C«/«f|r»  Hfe -rjng^í¿í <u»  ndíifriicy :  ^Cfí. 
ijpáty/iéif  hrtíe r*  DiferenU^  $¿  ha  jnlifútíido  Eyl 
p!A&#*iÍZ  pty  lo¿e  r,it‘( i&  i .•oj'i- 

^i,ér¿:4»;d<ís  U  .^ue 

^VÍ  rio  iué  tí  bí '¡£4$$. .úé: 

,;  ,%yu.ár.i  •pacr  á  ptw-  th  lorfai  el  eotnsoisnió  qdó  pú«n 
rti;4  tu  /Ar'ál  yus  tfifib*jr»  luexoá  abcmiimiidóS'eri !  l'^¿ 
bxhjjo  «í>J  fpíft«fai  Kexndft  y  ¿arca  del  Vóííe  qUls^i  on. 

iuercót  tq¿  úíib%)*>9  de  ’VV 

•;áí;i;‘..jiv:-::L>i»u*  dcj..  tsMpnel  hüjptáiif  Apjirk 

b»í1^  qute .ail ei  wn>:I 1 ¡  cprt  mo* 
•i)cy^: is:  ^lelú/Mción  tkl  11.  C¿tf.téntf ñq  rife,  la  >rcAc»ó  n 
•.ifet.^utífpo;' dp  Íí^e.tíiei  w.:ít,ríjí^/¿^  s¿-  nombeá  oít\  ia>- 
iius'C^níivó.o  do  (iieuülórdíb  pói'-te  el^fcviárr. : 
i.-ílt  ?Asyqf  quise*  if*b.KijÜ  rqo  lúdelo  juai yqé.  y't.¿ri>ii  • 
.  viWi^»>.-wv  -Un  Vfiloa  .cmfyríír:^  ¡>t  o  e»  )o  cier  r  e  riñe 
.  t,  r  ,  .  -' ’  tb*q«]pubíi<2kltis  Jos  tornea  xle  ta  jh.z«r 

'"  '  '■  -.v  •  h:^n¡d¿»í  .  ins  fejiijj ‘qm 


y  ^Miít?,iUd;t  pita  ífuÁÁ^A.  .A  yiic«i r:fe  q»k  ye  i*> 

*¿«^r*ÓT<;>>iw  H  ■*c*ió.»  tvi'ií! í  c ^*:bvViV:¿íip>.  te  lvreri>n“¿<>ÍM  ^ 

•  '•'•'•  1  v  <  o  r. -  r  *  v}  * .  ^  .b  p?iTÍff  'rcíCfeii.te'  ¿  su  histo* 

*ti'.U-  pé?iiny-»b  \\-rr  rc^  i\l  c  ¿{¿«tiro  t*  o>:asi_o  i  i  r  -  ira  d(-.«r>m«%.  Inr  p(íuc.ipr¿iks;  y  vjs  trab  i  jos 

diluid,  de  Qjiá-üsh  eti4Í.i;-o  i’n  U  ¿pócí  los,  n»v\á  ñot-tftlei-...  El  ^tuá.  JosC  Otáovás  pa* 


un 


ESPAÑA 


bífC¿  en  Madrid  cu  T8U1  El  servicio  de  piusa  y 
campa wa  á  carga  del  Real  Cuerpo  de  ¡números.  En 
IKAfjy  y  ja  Iropr^ta  Oficial  dé  Madrid,  se  pufijicó 
*»r<  Redimen  hhtentn  ddurma  de  tngcnimn  en  gene- 
rol  y  <ü  $t*  oríanirMiíén  tti  España,  nimbum  en  psé 
stae,  Manuel '  y*fel»  y  Limia  jíublir 
«ó  e h  ci  Utm aria !  de  Ingeniero^  del 
Ejército  tm  Resumen  hütimcc  del 


k\  transmito  de)  siglo  >;vni  y  piindpios  del  xix  fwe 
ton  ingenieros  y  a> tiik‘í os  acertaron  eo  Es- 

paña  ¿  con>vivár  viva  la  [lama  del  .saber,  siendo  tas 
pu»pogíKlores  y  uvHnaa  dores  en  el  estudio  deíaicnate* 
má ticos,  que  en  tiempos  antcitom  liaría  «ido  táí> 


de  bíogtíiírá  de  ingenie»  os  ilusfti*?, 
Él  .teoenie  cor  ouel  Edmaulo  Mari 
^Ttrpublícó  en  WbEí¿<s$úTCñfr 
iSal  de  Rajas*  prime  tñrtiutM  wP 
lü'at  fct'íipo  XV  te  Marmol  Rico  en 
úuiQf  i  de  ¿oí  i  ngivteMt  dd  *já*ciic 
cipetMl  ert  la  Exposición  U mversai 
d<  Msím  dí  fátit,  }Íút¡ot&tx¿  de 
Iv.va  est  k tb¿iO,  cotte  pl?«sf  Gterias  ¿í 
vióomRtei&Cdtl  guffpFdy  íngrnm'pg.. 
d*}  £;¿rdte>  flti  te  publi- 

vzú&i:$hwmát '■■di  ^¿etítéfeT,.  qiU* 
ve  te  \mi  «a  Míjdnd  desde  ti  1  .e  de 
Enero  dMSMñ  sin  » aterí  afición  til 
gtma,  se  han  editado  algunos  traba¬ 
jos;  de  carfiettj  líistOrrcü,  pr'yo.  en 
jf pifiemos  decff  que  Vw 


fura  de-  lo$  ingeniefos- púlítareií . «$.p-«/u>le^  muy  nota» 
ímpmmfa  tiene  uta  marcadísima  preferencia 
por  los  temé  de  cartel  *r  efeállreo,  como  máa  ade¬ 
lanta  .ha-tvíñoa  resaltar. 

n  Fiarte t,  itednnate*ic\>  arigiñqUs  de  ingeniem 
Hpatidiiy  ElOrtedel  bigéíxie'To.vió  mismo  que  el  arte 
de  la  gm-.rjríi,  durante  toda  la  Edad  Antigua  y  gran 
páXt*  d<?  la  Étl^d  ftíedía,  s»r  adquiría  prtetic&menté, 
vin  que  exhí/terap  tscueía*  especiales  ni  determinados 
vb'  íc^:? orejón; la  forüficidón era  dirigida puf 
ios  Oíq«U';-ecivVy.l->s  castillas  y  recintos murados  eran 
corta ítuít los  por  loé  alarifes;  &i  (jiferos  i  itigefferc* 
ftpliVsi.bat;  te?.  rccdAS- adquiridas  por  la  repetida  e.xpC' 
rfeudfc  y  püáwt  esfuerzas  bacfen  para  modificarlas., 
refoinniiias  6  idear  ©tras  nuevas;  sm  enibuTgc»,  És^ 
*AjkA  vTq,  eonskferada;  Vi  justo  tituló*  ¿hipó  «rf  páfe 
más  ayariíado  de  Europa  y  elqi3¿ nmywpyy'fíte*  pro¬ 
funda  o-í.-.i  dui tiii^  tenia  en  te  materia,  Énicl-mp^; 
tpfttcife  mi í^Uo.  aséíto  éS  el  hecho  Ínnc^sblr  dé^íié 
ímc  ÉSPAtl A  Ja  primera  nación  qu?>  recogiendo  tóihs 
l-'S  regías,  prforípioé  y  er>«icór,r»?:as.  dé  anrtíe Un¿«- 
íiiero  y  del  Jiflitléro  que,  t  omo  es  nabid-Á,  it :{áMUie* 
raban  ñoa  m^smá  c<v»at  ¿íbnó  Cn  vM^drid  ufvfc  cscuc*!^ 

v  on  éi  ito ui toe  de  Ar©demííí  vic'€)ínc|33t  piuf  hó  ardo* 
de  que  se  pensara  ^^túblecet  Ev 
mu  nombre  en  Fails.  La  Academia  áf  Ciencias  do  Man 
di  id  fue  establecida  diiráOte  el  yebiado  de  Fclipé  11. 
y  pot  la  misma  ¿poco  se  ¡ibrtetm  ceñiros en 

Sevilla^  Burgos.  Vallt¿duiidr  Vskocia.'/ Bíijc^hítvá-..  . 

iJutantcéT  tipio  XVI  t  con  tino#  España  ítíacábcjea. 
de  ° *'dc  i  nsí rureióp  mi- 

btrtf  >ín>dmban  to<jus?áy  tcoikts  y  doclrioas 

ík\  *te  p  p^ffdr  •O’U  b  Acádcrtiia  de  IVrusé* 

yv#ígí3ft  iius* 

li%  cj5  AciMvdfa;iOt  cuya  r;tjpÍo« 

Aíiiiud'í j?or  1  ^  m i r»i c rosas  < >h ras 
de;  tc.v  t  c¿  $¿  eo  ufe  va  df'iusmás  famosas,  E/ 

AnjUiltiipíi njyt'aiiiro)  pet'jecto en  darte  militar ^  el  Per- 
jéíJa  bíWÍ’drdfti)'  sus  fíudiintKlQS y  mili - 
fueron  txatfücidos  y  hirvieron  de  texto 
v  non.ua  h  las  domáf.  naciones  para  .sus-  enschacaa». 
Ea  cauVso/ík-.  que  arrebató  a  España  los  Países  Ba- 
íos.kudrvti  u-  .í  hu  en  el  tnngtcso  de  ta  dencia  del 
i-.-h;;-:  a>.?í o,  •.dAo.ó..:.*f.tle  b  :df¡,qA  Ímpívítaitciíi.  Des  te 
ÍUi  &e  .Áoíifótf.t  é  í.npnnf ér os '-tomát o r» 

by  nn  t cí » i  < »*.pv;^.>-r c;Ú,:t  ;  te  <V:tüí  jn.  oip’  o.<d  ,«.u i.t»ñ  que  tan 


Grabado  dd  libro  ffól&AjtftriHta?  ié  Ar/iVería,  r  I.'tjtsWtUiííc^  (Mlin.  1 A 7 

yopoli¿a»Jo  por,  los  jcsnitáA>  Eu  Lé  .¡mCi-R 
imj.jnantes habla  Aéádejrmes-X.dnndy obdale^lacmtín 
Ü vos  bao  «runíercriyUiS gratui ttiíobi  e  divet ¡wx-  pü:>' 

rdsi  cientlfitos-  £1  •prjt^ipe.l  t«ntr¿  áie  Mvsviuéd¿r  d 


fiCk’ 


ky  i  agente)  oí  mi  ia  arc^  t.ué  BuFCdoít^  ó  u  r  aoí  í  pecK  ht. 
tiempo',  hasU  que  en  quedar  va  efectiva  i-.  - 
ácademí 33  de  B^rcefe»A>  C'iln  y  Cm tía,  con  ant- 
logas  planea  y  sisi.¿n¿(ss-  ií^  ncy^tim 

esittV ierón  &u  vignr  fuOk'f*  qu^  w  ce»ir»b* 

xaron  pu  AkíUV  de.  ftctócá;  d<v  las  yKisiuv: 

d^  ^%.';g«i€n'^de-ÍA  1  . 

ftcridémíov  rí«  0ranítd£f¿  -Madrid  y  Ai 
sirvieran  de  plante!  <f*  ioh  ^éyte\t% 
pT<#iit6 iutron  r ceniplisr¿da>  En 
de.In9eritetrbs;M.i li tares  de  Gnada!ajara,  En  i¿*  qyey)^ 
recibiendo  su  instrocdó.u  ia  brilla nt-c  ^bualudd 
•ese  Cuerpo,  La  actividad  de  ios  ingentÉro?;  mter¿o:i-. 
^pañoles  en  el  amplm  campo  dt  &  ;f^í^Xí^i:4Hv& ;¡ 
Sátlo  U  que  durfinttinuclu^  siglos,  hn  pü^í.o  Jy?r  jafe 
nes  más  avanzados,  que  luego  han  sqprhk,  -  i  >  •• 
tibradores.  En  España,  v  durante  ft.'/gucrb*  dt  p 
■%Ect»fi.qntstar-1»'e  empicó  jtoi:'  primera  v*^/  "' 

■  dé  bajídla;  d  t^^dó  en  zígralg.  En  FUndcs  jos  in¿;iV 
ritffOíl  yipahbks  ideútCn  paí^-cl  átaq^e  f^  f^usiA; 
¿•HA  dnbftCqut  f fié  una  aocvj  Tcv-brión  en  el 
dt*  í  nuVb.af,  V  también. íncron  ingcíVt  j  vMp,  ri‘»k¿ 
•'l0$.<q(Me  ánlrodojcrVui  en  la  fortificación  p%*i nr.immt 
deí^  piazHts  de  guerra  las  lUmndaS  pb^üí^  de  .sJn.«sd 
:que  tíitt  í  xr^jérit vss vt vic í os  prestar on  co  su  éj.  nm  14 
iur.M-<-t  r;-H'.uí?:.bx_ ir? liana  de  íntulmticiüin  que  u¿cu 
hóg'íji  íHVíi^^üfi'A  IVi/^íf^^-iíé^Chi  'de  pi*2?j&  r»^Jie 
cri^o'i  'in|^VSbf«s»  ¿u»i  proveimos  ^ri  íu>  a»¿k>* 

hb Etém ómpíeWd«i3  por  4 m ingvsiimir'm. 

'Írs/Htt  te  yh!/>MCe$  ^pabniA  Ambires  domíc  TVE 

rn^Eer M  :\iv*  <d  pcfebrr  '  q.»<-  attiáid 


qué  f-i  cí  empleo  de 4u  .ílúmadii .  ¡uli oír a«i\  í\  ,j.  íun 
inron^Ón  .í&'l>.<AÍui^d(f  .%ntéfí^p^!Í^:;i^'  ¿?s  ií^; 
nfeí  os  ^|Vajúdev.  tíbiariv*  ^íopermanepd'-fli.  prr  ^fuí.-’Fjtfp 
S«,lb>v;k,  E!  íy/í o  ídciinxíidn  pM  L't  hqló 

de1prfib:crt^ft-(V  hfe»  que  se  c<?hy ptkr«t  el  4* ,.&r'.' 

lc|l  i>í 

^síisbd?  te  Kthwtyüi'n:  nltt'?t-«h'íkq:üfr;  e<  IpTfttíáfítóéif*''  : 

••  A  ;  •  i'-  '•'  -••'.'  debí?  WoiííC  -n.  cuerna,  f  r  :• 

'mpoívanrr*.  dcpA?u  ihqíoóo  á  caer  también  m\xóv% 


4lÍío  h¿  C£* '  -.  aik'  el  a¿diVk  d¡\.  <e^d'Lutí  j»os.  En  todo  {  c^utstíut t*vm  españoles.  Él  tf«nVOsó  lortificaden  U*& 


tniwtri  U  pías* ordinaria  *in  oí >r*i  depurada*  p<&G  A 
U  huí *ruk.  tí  gener#!  ¿c  íngcnie/t*  Angél  Rodrigué* 
ti*  (Jvrf’^no  y  Arixpú*  í?ití  >tíu)o  eu  t  *IU7  tfná*  ideal 
t  ornóte  famcntc  or  igínale*  que  tóftyjúPM  wclrina  con 
#1  RW¿'t  4* ntigfutí  Jtru}uca,  El  ¡Ubtre  lirialmont 
t% OiQji-  c^h  udcxH  Un  t*OfUs  del  ctnañc»!  Arroqui*. 
vsatbirudij  cu  muxacft  «la  rirMesis,  f*  lübitfcHA*  de 
W  Mp*  di  AnrOquin,  w  que  *u  presencie  de  ta*  am»**» 
*k$M  reir^ux*  ú  U  h«*f  uii*  iol  Ihuuudoi  sii* 
teimuí  tic  í<»M:hcvu¡  que  lo»  a,iJe.Í}fJ^|v*>  Mi  C»u  Ip  •■ 

üc  U  gurr?;»  i  pnit^lj^  tey.  :  »¿r Mi'jpCutr: 

K* .*t«Krérá<s(  defensiva*.  dtj&tnjk  h¡h?*.*í tfripttio  vtól 
p-iia  apUwlí^s  U  v 

y  condid^e*  >3^i  tétttúu  6  ác-iáj- 
^WtíSat&*4«‘  Vittdaj  profunda  qu*  abrv  A  J*  tÍHuU  0*}. 
W^cnier  *> fioev  o«  juxuf¿i>s  dd  jrr ¿¿ij «o  y  e¿fmri*;3v^v 
V  rtóaLaiaae*  ti  tbmjpo  fe&  üúiétysiftfá  &m¡pr¿ 
iJrialnu/n»  ,ptíe*Ua  ul cas  de  An,¿qui* 
k*u  **$&  Lía  que  han  mvpeiadcv .V  tu»  Tkilé  bar»  ertétúk- 
*pUr.icj<m**t> lías  ^urfras&ucciñviiij  desikr 
'\jcr»v5,v  cotoueida»,  co too  en  U  cfmpaAa  frAito>prus¡eftt^ 
sino  que  hoy  pcdeinu»  que  ¿4^; 

«rilií» pw*  huir  sido  ira  que  han  prnidiita  ti  t  t+twíit 
de  Ja  tom  pilcada  red  de  itrtxúcÁa^ts  que  cortóla 
fcrou  taá  b  ut¿s  di*)  lítate  *fi  U*  éxvtt$v&  cari  o  ús- de 
aáV«IU  durante  íb  ¡jwtyn  #u**r*  turópta  de 
Kq  h  Acadwnh  1  uiuUlx jar*  **  eyb 

uva  con  .  *ppei$4:  ¿pftiá&n-  1a:  ¿nwSn'nsaf  dtj  arte  de 
* *»rtí!ie¿T,  ¿:»!)ÍéiMÍtiMc  sunedido  en  «sé  >&ú$  pié* 

.  ...1..  4.  V.OV..  »  ,.  ¿i.  ■•  k  _  ■  J  i:  ’  r»'*u.. _ 


y*de  de  brít^Wítes  ^4ufKiJw  áel  Cyarrtó~  Ldstingucsír 
;uU  ft  í.¿dk»>.  1*5  |u*w.pijbi  tic  b  XJuVc  y  GmcU, 

v.uyiLS  v'--hru:i'  Ímí  1^4 i nu**;<;n  y  ift'UcrÍA  !uert(i  trj- 
»ucidas  á  iUJv^í  Míoora^  jiemlo  c^ui/.iiadas  y  «.oiuen* 
:ad/cs  por  Uypnr;0}!ah:s  autoncbtUrS  dtl  ramo  de  in* 
^cnieios  inilvufttj  rr/  CjUe  Tienen 

i  jét jeitos  defv>d;ámnre  ^yr^nijcMii^  hah  t cotias  é  uleas 
Id  genera)  U  Uai«  fucr»Jrí|  aplicadas  en  lt*íu,  Béh 
¡;ica  yf  Si>l>rt*  todo,  en  Rurania  ,  pira  la  corutrucción 
le  U$  mrw íciims  fiMtiitcabuneé.  Kfi  .nue^uos  dbs  son 
tuuv  n  xtabíeiv  l«ú  éíbinsa  que  ssobri  fnrtiiiciadór»  hun 
íWfrtíi  W?<evA#  UoTíLtvCffde.,  Avales,  TurntT,  etc;,  v  más 
^>/:iírn!emeníe^  toa  Atft^hv  A  Ua  úlunuts»  tfiBeñnnzus 
Úc  U  'pxw  £u*m#  U»  ^cníMíMLe  Joaquín  de  la  LUyc 
Vi^db,  IMh?  UiTuti,  e!r.  t  éíe  .  M^riTe  citar* 


,  ■  VVM'.JJI»KI/»WV  KtVIJÍÜtUUíVi*»  'CU' 

WWW-  *'»  jHWft  J^gnne  r)4  en  uu  tplf  qutf  gp#'  en.  ítá»  con  el  iltuh*  oc 

.  »  T,\u,ut  Ir^Hvrí  CiH  íCirore  ¿fe  sífriru  ik  U -escuda  Topo&*fi¿  j‘oití&<ifea. ’Mticbn*  Áíln«t  de^d¿^aí^Jnc^ 

í  l»N*.o  y  traU  d*.  iínr.aluctr  nurvrn  pona  •  p'Teseiitifcíalii'  owmi  Una  eran 

M?  y  ar;o,^  vu  fu  j  m’  splwd&r/^é^rtíic»  iuvmM*  t^r  Jfef 

K:#ie'u7u  d'  h  lo.;  c»>«*«'uait^3»  \l*.  Chau  vqhtf  .  toi  iítbas  «tííími^  soh  4r.-.»rtic>fóvarln»-  era- 

ur  M  euruefU-ryo.  te^rr.iKA.  *>  p.?u  en  y  t>  y  aofcTCA.dd  Ríaltfé  rifc'W^* 

MMrtalwr  pt.JVW^  d  ^  éi.  Jw  hom^ioiv  toíuáj,  »;ótí,>Wü«li« 

t  >riTt ;  dv:  fhv^hi»^.  C«h  xKftr^n^  ***+»&<* y  í).  V‘>  r*heas,  por  d  «eneTul .¡t*  Jn¿dficfvéx^t)*A  ü:s- 
1  •;*v:  Kzft.ty  *uf>»h/»yAi.n/í*^.  hu  d  hfig^U^r  4e  't-n- ^  ír%ú>Mi4  aicsrifvViiimdda  V  ^itk  frputA- 

&}#***  Fiai»¿ur:>  de  Pé4t^;  di#í*7.  t^  J&wp*  ti  ínwuluir  tók¿ 

'M“  bvly  iWf»ex  é  Ihámt  4c 

T,,‘”u  fv . >  f  *'•  --.^rle»  dr4u  vr.  Aqudu  ép.u/1  »:u;- eq  coj)  para  medir  bises,  v  fnonubndi»  ^ 

•  •  >uv  ••  í.v^Uá  -a  i.*  c-q.if4l  tnto  principios «d^éüitt».  A  él  sé  d,-i?o  d  comí 

l."  * •  3? .  :.r»^ A aetlifxe  0^  lie  del  nupa  de  EspaAa  ¿ón  arreglo  ¿  las  nvxmas  n.úts 

;..  :.  t^dr.;*;MV<rUu  «lU4y» xaby  r^m^i  derm^tr^n*  t&JÚct&i  <k  b  cieña*,  <d<miu  .también  él  cread/»:  dd 
^TM-.p.^'.UioUi  «le*  ¿f4ííüd:;M*  -rúoetr^f  thiíteibárfá  losmutó  G  oíriiifión  y  Estadlsticc»  de  España  Uu>- 
‘  "  “  *  •’ '’VV  y!'(fr  s  *  frit.lifc  itir  ^  bvum*»s  náj^mlo  er>  todo  b  cnncenue»:lo 

v'  »  •  ^  rpví*;7v*-Ñ;  M»fv^  r  m»iy  f ve  A  lo  m^Abdo  put  uiUmUríAS  pertenhcuAtéK  al  *Cuév' 

f¡i.  *¿». •.»X5;0»í«il.qi¿:-<< .b i  vo*  de  In^uieroí  n\iUt.«rcs,  pero  &iep4a»  t^re  tema 

-u-  .  >  »h  cred  aMc  4v'Xvírif«v*u- v  q¿n  -i-i*iiyd»r  r^n>ibflH  Juilithr.  rú>  Iw^íkVotórjtó^^  n-n.  diHírt-imos' 

•  •  ■  '  -  •  •  étóádfca  p  jff  i...  I-, H, •:,«</  .  r.r,), 

^ 4W '  ‘  ‘  *•)•'  •  íh  >»  r  «Ul :»bí  Cacrp.  de  au»ileria,  como  twerfic  é-dr^truc- 

•kS  ti  Lv;  ¿VIA  ÚMV£)<bl.  1*-»Uo.  ^X‘i  r-  h 
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iot  en  los  servicios  de  ingenhria  militar  parante  j 
todo  el  siglo  xv)  lucieron gráfidos  «AÍue*?pk  p^ra  ' 
iítipl^áLr  estudios  süpFriote%  de  Jindkti'i,  •  y .  |a  Acá- 
d*  in»H  de  Ciencias  dé  Madrid  tfniii  no  sólo  escuela 
teutiéii  V  p.r¿CliCá,  1Ú1S&  Adición  dé  cúhóué'q  en  Ñá« 
I'óK's  ereAtnos  otra  tsciielíX;  Tá  Casa  de  Ctmtta- 
tficíón  de  Sc.YÜiy  tuvimos  otrq-  regentada  por  Amlrés. 
Espinoáá,  donde  se  rosen aba  balística,  fabricación  dt 
pólvora*  JyncUción,  consi  da  «tinas  y  eimua- 

íninaí  v  Ías:urtcs-a«viÚáf^'dé  está  ar # fte t  e x í¿téAdd¿.e 
ó  ios  alumnos  para  *1  ingrésn  tener  veinte  irnos  y  hu> 
ber  servido  como  artilleros  en  Italia,  m  la  Capitana 
é  en  la  Ainúrañta.  Creáronse  también  educías  4satt¡« 
Herir*  «n  Burgos  y  Válladolid,  C'ist óba-i  X .rehoga,  gran 
soldado  y  sabio  artillero,  hizo  una  vmladeni  revolu¬ 
ción  tu  la  artillería  de  su  tiempo,  pues  .u-dujo  á  seis 
los  géneros  de  piezas  lijando  con  asombrosa  precisión 
sus  .calibres,  Esr  tibió  geniales  obras  de  ear4»Uer  mili- 
c¿r,  y  Almirante,  en  su  ByHaynffd  militar  dice  que  B 
fáatjtln  dt  rtmpo  tiene  tan  reknmnté  mérigo  qued^ 
hieran  hoy  estudiarlo  ios  jetes  de  es-* 
tudp  mayor.  Jerónimo  £utii  a,  en  los  yr^cf^ífite 
sitiales  M  rey  don  Aljama  IV  de  Ara* 

pnt  tJuentá  el  (error  ocasionado  en 

aquel  teína  attie  la  noticia  del  sitio 
de  AJicanfo  por  él  rey  de  Granad»  en 
1331,  porque  este  rey  llevaba  cufie 
Was  máquinas  ninas  pelotas  de  fien  o 
de  nueva  invención  qite  se.  lanzaban  ••- 
can  fuego  y  ponían  grao  espanto^. 

También  en  ei  cérea  de  Álgeebus  eú 
1jM3.  ios  trmros  hvtt*ibáíi*  dice  Juan  .|f -^Jj|lp§ 
Ñúne?:  de  V Jljaí zárn  .eren ista  del  rey 
Aílynsu  XI  *péU»*de  fymb*  t<ktníif¿á£ 
•cupt.ini.inzumtb^ 

Diego  de  Alava  y  peaáftiojif^  niitnr 
ik  FJ  pirrjem  capitán  instruid,  ¿n  ¿a 
din  .pinta  militar  Y  mrva y  ¿oteja  ¡te.  la 
úrhHa  in  <;M:idn«t_.  1  .V.m),  toé  éi  prime- 
rO  que  f  orinó  tábiáá.  genérales  parp  :$&*; 
bol*  lós  úí canees  ¿te  ^fíonen  vmbrte* 
re  i  es,  c.>oi>sponc]ient.es  4  mis'  diversas, 
i  lcvunones  por  pontea  v  rnmiHós  de 
1 1  OM'iuuíra.  Df  ¿[  dice  Vicente  de  los 
Kjüs  qur  la  nattiriíeza  djSt  rjioví miH uto  cíe  proyección 
laúóivdéió  mejor  que  IWrmglm,  üííiydmatumático  qué 
le  había  precedido  en  C'4ns  Uncus  y  >il  que  r^’tib.  ó  o. 
muchas  partes  de  Sus  &tl*Ctdó¿»  Álava  tué  ti\  la  (bu* 
vcrvdgd  de  Sábemn nra. ííii-c) pute  áé  Jc-rótu^m :&«S#?sX 
L'eniilhomb‘-t‘  de  <&  quilfe  de  Felipe  íl  y. -oicio  de  l.\ 
primeta  tudrleja  de  la  provincia  de  su  misvm»  n •Moloc : 
hacemos  constar  como  rmiosidkd  (|tté  díxú  JJji'gó  sólo 
tonía  treinta  y  tres  anos  cuando  diA;^  1h  ési'á.mc.u.  <u 
fan.vslsunu  Nueva  Cierna . 

Di‘cgo  Tjfnnó  inventó  en  Í5Ó9  la  hrfjca-putnte^  ÍBr, 
bridándola  acucíinio  pcu  ja  nec^idsd.  vóh  tÁh  f úíitlK 
.Córdítjkt  éiúbaslüdn  y  ttru  ni  es  de  nía  d  era  ligéjfv  que 
.se  aiñí3»bü  sobre  háit}kb  't:GfW\  anchas  y  cb^hw, 
rnovto  qqf  uii  carro  podí?i  lk-\\u  cuatro  ó  ciacnj  d<-s 
pe*.:  invemp  b¿  ha  rea -puente  doble,  que  strvió  pam 
escalar  .litó' ^  blá¿as  éd  vo  '$MN$\x?t.yáz  agua.  Fue  “eral- 

'  *.  .  •*  T  1  ‘  .  / 


ífts  inundó  i\t Ittlír  un  sacre  conforme  5  él.  Ovz.a  nueva 
mosquetes  v  IcJconétcs. 

Aíitónio  Goii?álee^  capitán  ilc  ajciUcria,  inventé,  cr. 
Íf.77  \iíxrc>¿í  attílívíiísi  y  ?ñáqainas  de  fuego  y  aplicó 
b‘-S  iccáíintres  c:dr;ie:ts >  ios  rúnwu-S.  Fué  icmtnté 
ycocral  dr- ja  , artille*  ta  de  ios  Países  y  {fot  d<'V 

gracia  de  U  Nación  tomó  pan jd«  fuera  de  su  pnlrin» 
en  servicio  dvl  rey  Leopoldo,  esp^rciendase  peí  Euro» 
pa  a  fines  de  e^to  sigívr  jos  cam»ncr  esléric^s  de  tioA- 
zález,  También  sé  distinguió  en  la  fábilcísu'íóú  «a 
fuegos  de  ariíííexo,  í^óbmáo»Íó  ep  su  crwp^icióti 
cuantas  i jjiprcv* ¿en fes  violen t»>s  y  venenosos,  que  cáu- 
tan  gran  fuego  y  el  humo  nt:x  tar»  inteofú  y 
hedionti'n  que  ios  que  acudían  ú  apágui  el  incvudi- 
é;rh\í>  por  tierra  desmayados  y  srn ' ** 

¿  s  tos  los  iiíH  acéden  tes  de  ios  gases  ásS\)anlcs,  bcrr 
mégenos,  etc.? 

Juan  Bautista  Soymgap  maestro  cen&Kry  dd 
arsenal  de  El  Ferró),  tbVcntó  cu  Jós  prirnerós y&^  i| 
siglo  xvit  un  método  de  granear  cano.-^, •  dd  tiwf 


U  de  'by?  v  .Vlviáu  ílerma&eri  fue 

q&n^  f  ñ^é^tó.iX  suicjifchá  iUíhí  nlim»;uiar  de  pólyom 
i  &  qiin>r, 

^"^'  W  tp'.Tli  meo»  >-  •  :  -i 
t.  ^17  h\rA  uó  a  rér):^*  ?  óu 

i:  Ó  Vi  p.,  *v|  .  ..  \  0>  ..;.  ,.  ,, . .  .;.  \ 

d<-%{VC>  >\n:v  pe ;pb'.:  1  de  .-.-i  >C' v- i-;.:,  <y  .. 

obvoy b ;  y  ó, ^;r^q,>uL ce* ó,  v -  e  n  1  ó  r'3  Jp^  ^év^VÍí- 1 


Tamlto  éc  (Srgovíd) 

resultó  que  uiuduVnntUvrla  ele  luc?  oí.  CídvH‘3  qce  ^ 
hallaba  desfogo nadá  é  ifiservúble  sns^f^d' i>b  jaír i>  . 
tiempo,  volviendo  ú  seivir  con  toibi  ínisp.! r¿.- :r 
I.ís  pbi¿ns  y  en  la  Armada,  /hito  .«oí-  .;-if  .q*  f-  , 
Frnncisaii  de  Zúñiga,  cerrajero  de  ■&o¿v:¿-, 
píiicrU*;uhi  él  m  o-  (  'ínmenta  p.víii  siervjV  je*  de  '.iv  ¿N' 

r.a.  de  í  ’ívot  -il  nfit. 

Julio  César  FirrjJÍino  íx»  vcXd ó  ylyuqt<&  Íijs'í  rptíii.rst  o'; : 
d¿  eenéjíii  y  «sxaciitürV  p rih>¿Í|^íf HvHt e:'  im  tewW$ , 
pnm  Cóma  er  por  el  di.uuéUO  de  Una  bala  ék  í;u.dq«ñn 
nrátetú.i  Su  éyrr.éspqitdicmé  pora,  y  o¿e*r  phr.y  vNh'T 
Fcui  u tul  sáíA  uperacióp:  el  dt-Amef róv  de.  '¿tr*a  ^í^y/«v 
de  su  Íijilír  y  Tu'  cahlidad  dé  pólvórk  0c  'su  é/Vff*. 
Ft-.cn hió,  «rVinás,  El  prt  fe >  to  artillero  y  !  '/•;  •  -  ,  -  -  •■  *  - 
y  brepé  r:ovi pendió  >l¿  ayülUrta. 

saldado- 

un  coi»  la  teca  huía  curvillpé^  :lb*.:*Í.€fí^^. 

¿ion-  de  Kdéit  han  resultado  \ ós\ m 
t.íipW^‘psa.k'm  itñós  cfcsp.Uéft.  ^  ]¡á 'k-  ••>.  v'k^/v  •  * 

EÍ  iiuM.ré  'fohiásde  Muría  lóí-i  ó  cob  cu.r  ta  A*  ■  • .  f  - 
de  SégiiViu  á  la  pabezn  del 
lo  Ójú'L\3,  pifivsto  qc  r\o  decayó  ¡en '  tJ^Tbp'A!; 


OP'Ciai  á  h‘S  d':-:s*  i  >  y  p-TÍf  CC"»^. -.  o.  ..  v 
Intfodtícicndo  d  roode  de  Colpm •  •  Át v Ató ;dé: 
lómay.yr,  el  c¿íftk  F.ewHsefeecb v  ,fw ;'4é;j$rir&p 

a» o'n/.ra,  togranilu  que  los  rniri:;;-1'  s  ...  I  «  ;"v/' 

3e  áéím  tíü  5óló  cxcélentiS  axulié-tcV^ 

>¡óú  bíei.  Íi.  ge’q  i  creo  imnistfi-d. , .  *.  lf  i  ••  .  • 
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cardo  Aranas  merecen  especial  menrión;  la  granada  ! 
ron»piil<>ra  intentada  p.»r  Aranas  vs  un  pr»*gu’M*  real 
y  flc<  liv  ■  en  la  fabricación  de  provecí  lies,  hn  Truhi.t 
se  ha  instalado  la  mayor  fábrica  de  cañones  de  Es- 
Pana. 

3.a  Obras  importantes  realízalas  por  la  inftnierla 
tspiñ  Al  tratar  la  ¡  rimera  parte  ya  hemos  men¬ 
eo -n  i  ¿o  l.is  má<  notables  castillos  de  la  península  Ibé- 
rica,  cpie  s*«n  muestra  elocuente  de  los  c  movimientos 
de  iii.v'.icn  i  milita!  en  las  épocas  más  lejanas  de  la 
historia  .le  Españ  A.  Citaremos  ahora  las  más  notables 
con.*,  idas  y  ejecutadas  par  l«»s  ii  qenicros  militares 
di>  ii  la  creación  del  i'ncr|*. .>  en  17 1  i.  Su  primer  direc¬ 
tor.  el  marques  de  Y  tí»  »im,  fué  un  gran  constructor; 
á  ri  -  ‘  « Íc  Ik* n  los  provectos  v  ejecución  del  castillo  de 
M"n»  tuich  en  Barcelona  y  también  de  la  famosa  ciu- 
<ia- 1.  ¡a  «le  la  Capital  del  Principad  »  catalán.  En  su  épo¬ 
ca,  jetes  del  Cuerpo,  construveron  ó  continuaron 

I  is  l  arrcter  »s  de  tialicia,  Andalucía,  Santander,  y 
Valencia,  el  (  anal  Imperial  d?  Aragón;  las  Aduanas 
de  Barre  1  -na,  Madrid  y  fádiz;  el  pasco  del  Prado 
de  Madrid;  obras  civiles  y  militan*  en  el  N.  de 
Atrii'a;  en  el  Perú;  en  las  islas  de  Santa  Domingo, 
(áibi.  Puert  a  Ric  j  y  Filipinas.  Por  esa  época,  fines 
d.  I  sigl  »  xviii.  Cermeño  cu  struvó  el  grandioso  cas- 
till-i  «le  San  Fernando,  en  Figucras.  En  ('cuta,  el 
i  i  ¡ » i  r  a  *  i  F.lipc  tic  Tortosa  construyó  las  obras  exte- 
ri  -re-»  v  su  sistema  <le  minas.  El  teniente  coronel 

de  S  di s  cmstruvó  en  Ceuta  el  espigón  Afri¬ 
ca,  1.»-.  beluarios  d:d  Hacho,  las  murallas  de  Poniente 
y  de  Levante  v  los  fuertes  dotacad  >s,  teniendo  que 
tr  ib  M  ir  en  algún. »s  bajo  el  fuego  del  enemigo.  En  la 
isla  de  Cuba,  id  ín /micro  Silvestre  Abarca  proyectó  las 
obras  de  la  ('abaña  y  la  edificación  del  castillo  del 
Morro,  en  1 1  Habana,  asi  como  también  los  fuertes 
núrn.  i  y  del  Principe.  Durante  el  siglo  XIX  son  inuchf- 
sirn  »s  v  notables  las  obras  construidas  por  los  inge¬ 
nieros  militares,  tanto  en  España  como  en  América. 
Las  obras  civiles  de  (alba  también  corrieron  á  cargo 
de  l<<*  ingenieros  militares  durante  muchísimo  tiem- 
p  >,  es  decir,  hasta  que  terminó  el  dominio  de  Espa- 
Ñ\.  11  con  uníante  Benítcz  construyó  el  ferrocarril 
de  Matanzas  á  S  ib  milla.  Los  ingenieros  militares 
construveron  en  1S#S  un  at revid  »  ¡mente  sobre  la 
c  ni  id  i  de  Arrovo  Arenas.  Desde  1855  todas  las  obra-» 
p  ibl  ■  is  de  Cuba  quedaron  exclusivamente  A  cargo 
d  l  i'u.-r¡«  de  ingenieros.  Las  obras  más  importantes 
fuer  -n  los  faros  de  (Libo  Cruz,  Maisi  y  casi  todos  l<s 
d.  1  -1  i»  irtarncnto  Oriental;  el  acueducto  de  Santiago 
de  (  uba,  construido  p<»r  el  comindante  Portuond  >. 
y  \aiias  obras  en  la  misma  ciudad.  Entre  los  inge- 
nier  >s  mil  tares  «pie  más  se  distinguieron  debe  hacerse 
.  tal  iii.-n  ion  de  Francisco  Albear,  constructor  de 
ni  i.  h  s  c-iiti.  i--s  d*  1  Estado  v  fue»  tes  públicas  en  la 

II  .b  na;  lo-»  .'lm  i.  i-n.-s  de  la  Real  Hundida,  la  Lonja 

Mercantil,  el  Ja?,  un  Botánico  y  la  Escuela  Agr  ntó- 
ini.  a,  obras  qu_*  b-  acreditar  )n  como  gran  arquitecto; 
c  -m  »  ingeniero  ¡ir  »vec»ó  y  construvó  casi  tod  ts  los 
nri.  llt  s,  tmgh'í  -s  y  grúas  del  litoral  d  .*  la  batería  v 
cu  mt  i>  c  1 1 /  *.-l  i s  p  irten  de  la  capital,  cotí  los  edificios 
para  p-.riu/g  s  v  todos  sus  pasos,  alcantarillas,  pon- 
t  -m-s  v  puentes.  El  pueblo  cubano,  agradecido  á  Al- 
be  ir, le  erigí.,  una  estatua  en  uno  de  los  sitios  más  cén- 
tri •-••s  de  la  H  ibana.  El  ferrocarril  central  de  Cuba 
fué  provecí  ido  y  construido  por  ingenieros  militares. 
También  fué  proyectad  »  y  construido  por  ingenieros 
mudares  n>.ii¡uin  Ruiz  v  Lino  Sánchez  del  Mármol) 
el  <•  m  »1  Albear,  que  c.  minee  á  la  Habana  150,000  rn .• 
d«-  •  t  p--r  día  y  que  !ué  inaugurado  el  21  de  Enero 

de  1>  'J.  e s  uní  de  las  obras  más  notables  de  la  isla 
de  ('ubi.  |-  n  Eli  ;  m  »s  se  cuentan  también  multitud 
de  .»Kr.s|»r  ..  T.i-;  i- v  c-.ustrui-las  ¡Mr  los  ing.-nieros 
mi.  ’  i:e-,  v  p:inc:p  drn»-:.t»;  las  m.is  imp-Ttantes  ca¬ 
rreteras  y  los  e.iii.iima  mib»  iré-,  etc.  En  España  vii 


'  muchas  las  obras  de  todas  clases,  tanto  militares  como 
civiles,  debidas  á  l«»s  miembros  del  Cuerpo  de  ingenie- 
r<  s  militares.  Los  cuarteles  construidos  á  fines  del  si- 
gl y  XIX  v  principios  del  XX  sor  obras  que  responden 
á  las  exigencias  m  «lernas,  no  sólo  del  arte  de  la  cons¬ 
trucción,  sino  también  á  todas  las  reglas  de  la  higie¬ 
ne;  en  Madrid,  Barcelona,  Valencia,  Burgos,  etc.,  se 
han  construido  y  se  están  construyendo  grandiosos 
y  ampios  cuarteles.  A  principios  del  siglo  XIX  se 
confirió  al  Cuerpo  de  ingenieros  militares  la  dirección 
de  1  >s  grandes  trabajos  civiles,  hasta  el  año  1835,  en 
que  fué  creado  el  Cuerpo  de  ingenieros  civiles,  com¬ 
puesto  cnt  mees  de  dos  inspecciones,  la  de  Ingeniero» 
de  Caminos,  ('anales  y  Puertos  y  la  de  Ingenieros  de 
Minas,  cesando  desde  aquel  momento  de  actuar  el  de 
ingenieros  militares  de  la  Península  en  Obras  públi¬ 
cas,  pero  no  en  Ultramar,  como  ya  hemos  dicho  an¬ 
teriormente. 

C)  i\‘tval.  La  nación  que  como  España  debió 
su  grandeza  pasada  á  la  marina,  mucho  ha  contri¬ 
buido  á  su  perfeccionamiento:  España  fué,  en  efec¬ 
to,  Li  que  lanzó  sus  naves  á  cruzar  el  Atlántico  y  el 
Pacifico,  la  que  de  una  navegación  tímida,  costera, 
hizo  una  navegación  ntrrvitla,  de  altura.  Mas  por  des¬ 
gracia  es  difícil  puntualizar  en  toda  su  amplitud  los 
adelantos  de  1«  s  españ  des  en  esta  rama  de  los  cono¬ 
cimientos  humanos;  aún  más,  ideas  é  inventos  que  se 
forjaron  en  el  cerebro  españ  >1  se  encuentran  en  la 
actualidad  atribuidos  á  otras  naciones  sin  que  á  su 
debido  tiempo  se  les  antara  una  voz  que  recabara  para 
España  la  gloria  d©  la  prioridad.  Mucho  ha  contri¬ 
buido  indudablemente  al  desee  n  >cimiento  de  loque 
debieron  de  hacer  los  españoles  en  la  rama  del  saber 
humano  que  nos  ocupa,  el  secreto  con  que  se  guarda¬ 
ba  todo  adelanto  en  este  sentido.  ¿Qué  encerraría  la 
célebre  arca  de  padrones  de  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla,  constante  impulsora  de  expediciones  y  que 
dirigía  todos  sus  esfu?rzos  al  mejoramiento  de  la  Náu¬ 
tica?  Nada  se  sabe,  c  >m  >  no  sea  que  existió.  Mas  aun 
sin  hacer  hipótesis  sobre  los  conocimientos  navales 
de  la  nación  que  completó  el  conocimiento  de  nuestro 
planeta,  cambiando  su  mapa  europeo  en  otro  univer¬ 
sal,  que  supo  crear  un  imperio  en  el  que  nunca  se  po¬ 
nía  el  Sol,  basta  con  su  contribución  conocida  al  ade¬ 
lanto  de  la  marina  para  que  merezca  el  primer  puesto 
entre  las  del  mundo. 

Ligeramente  se  pasará  revista  A  la  historia  española 
de  las  ciencias  y  artes  relacionadas  con  la  marina,  em¬ 
pezando  por  la  de  la 

Náutica.  Hasta  que  los  españoles  en  sus  épicos 
viajes  no  se  lanzaron  á  través  del  ancho  y  entonces 
desconocido  océano  Atlántico  en  busca  de  un  camino 
hacia  las  Indias,  las  artes  náuticas,  las  que  enseñan  al 
marino  á  seguir  su  camino  ó  derrota  sobre  el  mar  libre, 
se  puede  decir  que  apenas  existían.  La  aguja,  si  bien 
había  ya  sido  importada  en  Europa,  apenas  si  se  em¬ 
pleaba:  las  costas,  de  día,  y  la  estrella  Polar,  de  no¬ 
che,  eran  los  guías  obligados  del  navegante,  que  sólo  al 
embate  fie  los  malos  tiempos  se  alejaba  de  la  tierra. 

Cuando  Colón  se  lanzó  en  1492  á  su  épico  viaje,  los 
conocimientos  de  Náutica  que  existían  eran  los  preco¬ 
nizados  por  Martín  de  Bohemia,  conocidos  con  el 
nombre  de  Escuela  portuguesa,  arte  basado  en  unas 
cuantas  reglas,  que  en  realidad  no  formaban  un  todo 
harmónico.  Tenia  ya  por  auxiliares  la  aguja  náutica 
para  conocer  los  rumbos,  el  aslrolabio  para  medir  la 
altura  meridiana  del  Sol  y  la  ballestilla  para  tomar  la 
altura  de  la  Polar.  La  corredera,  ese  sencillo  instrumen¬ 
to,  no  se  conocía,  vías  distancias  navegadas,  es  decir, 
el  elemento  esencial  de  la  navegación  de  estima  eran 
apreciarlas  por  los  expertos,  asi  como  los  abatimientos . 
La  declinación  ó  variación  de  la  aguja  imanada  era 
desconocida  y  su  rumbo  se  consideraba  como  libre  de 
error. 
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El  primer  tratado  de  Navegación  que  se  publicó  en 
el  mundo  vió  la  luz  en  Sevilla  en  1519  y  es  debido  á 
Martín  Fernández  de  Enciso.  Su  único  mérito  es  el  de 
ser  el  primero,  pues  su  valor  científico  es  bien  escaso, 
sobre  todo  si  se  le  compara  con  los  que  pronto  le  suce¬ 
dieron.  Lleva  el  largo  título  de  Suma  de  geograpkia 
que  trata  de  todas  las  partidas  et  prouittcias  del  mundo : 
en  especial  de  las  indias,  et  trata  largamite  del  arte 
de  marear :  juntamite  con  la  esphera  en  romdce:  con  el 
regimiito  del  Sol  et  del  norte :  nuevamile  hecha .  Algunos 
años  después,  en  1535,  también  en  Sevilla,  se  publica¬ 
ba  otro  tratado,  el  segundo  del  mundo,  por  Francisco 
Falero.  Se  titulaba  Tratado  de  la  Esphera  y  del  arte  del 
marear .  A  éste  siguieron  los  de  Pedro  Medina  y  Mar¬ 
tín  Cortés,  que  fueron  traducidos  á  varios  idiomas  y 
alcanzaron  fama  mundial.  Estos  dos  tratados  que  se 
completaban  llegaron  á  ser  los  libros  de  estudio  de  los 
pilotos  de  todos  los  países,  adquiriendo  ESPAÑA,  en 
consecuencia,  el  titulo  indiscutible  de  primera  maes¬ 
tra  del  arte  náuticr ,  titulo  alcanzado  gracias  á  la  ex- 
psriencia  de  sus  navegantes,  compilada  por  los  ante¬ 
citados  cosmógrafos.  El  primero  de  ellos  fué  publica¬ 
do  en  Vallad  olid  por  el  año  1545,  con  el  título  de  Arte 
de  navegar ,  y  el  segundo  en  Sevilla,  en  1551,  con  el  de 
Breue  compendio  de  la  sphera  y  de  la  arte  d'nauegar. 
Tales  fueron  los  dos  libros  que,  en  ediciones  distintas, 
recorrieron  el  mundo  encauzando  el  arte  náutico  por 
ruevos  derroteros.  A  estos  dos  famosos  cosmógrafos 
hay  que  añadir  á  Alonso  de  Santa  Cruz  que  construyó 
la  primera  carta  de  variaciones  de  la  aguja  (1530)  y 
escribió  un  célebre  libro  sobre  las  longitudes,  no  publi¬ 
cado,  en  que  se  estudian  y  discuten  los  distintos  mé¬ 
todos  para  la  obtención  de  esta  coordenada.  Entre 
otros  inventos  ideó  una  brújula  para  medir  la  varia¬ 
ción,  así  romo  la  altura  d  ?1  sol.  A  la  par  que  estos 
cosmógrafos  creaban  un  verdadero  arte  de  navegar, 
daban  instrucciones  para  construir  las  agujas  náuti¬ 
cas  ó  brújulas.  Rodrigo  Zamorano  y  Ambrosio  de  On- 
deriz  las  perfeccionan.  Sobre  el  astrolabio  y  ballestilla 
c  curre  algo  análogo,  escribiéndose  sobre  el  primero 
numerosísimos  tratados  que  lo  fueron  perfeccionando. 
Rodrigo  de  Zamorano  en  1581  logró  dar  tal  forma  á 
dicho  instrumento  que  bien  entrado  el  siglo  XVIII  aun 
se  usaba.  Se  idearon  también  algunos  cuadrantes,  en¬ 
tre  los  cuales  cabe  citar  el  de  García  de  Céspedes  y  el 
de  Pedro  Núñez. 

Por  estos  tiempos  se  empezó*  á  tener  claro  conoci¬ 
miento  de  la  variación  de  la  declinación  de  la  aguja 
náutica  en  la  superficie  del  globo  y  aun  algo  se  escribió 
para  obtener  con  su  medida  la  longitud  d¿  la  nave. 
Con  tal  motivo  fué  el  siglo  xvi  fecundo  en  estudios  de 
este  elemento,  entre  los  cuales  descuellan  los  de  Guillén 
de  Sevilla,  Alonso  de  Santa  Cruz,  Juan  Jaime  y  otros. 

En  cartografía  eran  célebres  las  Cartas  de  Matías 
de  Vila,  Jaime  Ferrer,  Viladestes,  Valseca,  Miguel 
de  los  Reyes,  Ortiz  y  Juan  de  la  Cosa. 

A  Pedro  Núñez,  célebre  profesor  de  Coimbra,  se 
debe  la  creación  del  pilotaje  geométrico,  desarrolla¬ 
do  en  su  obra  De  Arle  atque  reatione  navigandi,  pu¬ 
blicada  en  dicha  ciudad  en  1546  y  reimpresa,  purga¬ 
da  de  algunos  errores,  en  1573.  Esta  obra  es  induda¬ 
blemente  la  iniciadora  de  la  Náutica  actual,  el  primer 
paso  para  transformar  el  arte  náutico  en  cuerpo  de 
doctrina  científico.  Aun  cuando  durante  el  siglo  XVII 
n )  se  descuidaron  del  todo  los  estudios  sjbre  náutica 
en  España,  como  lo  prueban  las  obras  de  García  de 
Palacios,  Syria,  Flores,  Céspedes,  Moreno  Zavala  y 
otros,  no  pueoe  ya  recabarse  para  dicha  nación  la  su¬ 
premacía  en  ellos.  Es  preciso  llegar  al  segundo  tercio 
del  siglo  xvm  para  que  el  nombre  de  España  reapa¬ 
rezca  d?  nuev  o  cr  la  historia  de  las  Ciencias  náuticas, 
vinculado  á  los  de  los  célebres  marinos  Jorg?  Juan  y 
Antonio  de  Ulloa,  los  que  siendo  aún  guardias  mari- 
l.i as  fueron  encargados  por  el  Gobierno  de  concurrirá 


la  medición  del  grado  de  meridiano  en  el  Perú.  Sobre 
esta  notable  misión  escribió  el  primero  la  obra  titula¬ 
da  Observaciones  astronómicas  y  físicas  hechas  de  orden 
de  S.  M.  en  los  reinos  del  Perú,  y  el  segundo  su  Reía' 
ción  histórica  del  viaje  á  la  América  meridional.  Más 
tarde  publicó  Jorge  Juan  un  notable  Compendio  de 
Navegación  (1 757)  en  el  cual  hace  avanzar  la  Náutica 
un  gran  pas)  hacia  la  mayor  precisión  de  sus  méto¬ 
dos.  Años  después,  en  1787,  publicaba  José  Mendoza, 
marino  también,  un  nuevo  Tratado  de  Navegación  y 
unas  Tablas  que  se  hicieron  célebres  en  el  mundo,  sir¬ 
viendo  durante  muchos  años  para  los  cálculos  náuticos 
de  todas  las  marinas,  siendo  reglamentarias  en  Espa¬ 
ña  hasta  época  muy  reciente.  En  1803  apareció  el 
Curso  de  Estudios  elementales  de  Marina  de  Gabriel  de 
Ciscar,  que  también  recorrió  el  mundo  entero.  La 
decadencia  naval  de  España  en  el  siglo  xix  se  exten¬ 
dió  á  los  estudios  náuticos  y,  en  tanto  que  por  do¬ 
quier  avanza  rápidamente  la  Náutica,  creando  nue¬ 
vos  métodos  para  situar  la  nave  con  precisión,  pa/a 
compensar  las  agujas,  etc.,  España  ha  pasado  de 
ser  maestra  á  recibir  enseñanzas  de  tedas  partes. 
Es  preciso  no  olvidar,  sin  embargo,  en  este  campo 
del  saber  humano  al  conde  de  Cañete  del  Pinar,  capi¬ 
tán  de  navio,  que  ha  dado  á  la  publicidad  en  estos  úl¬ 
timos  lustros  gran  número  de  luminosos  estudios  sobre 
estas  cuestiones  científicas. 

Arquitectura  naval.  La  república  de  Cádiz  fué  en  la 
antigüedad  uno  de  los  pueblos  más  adelantados  en 
construcciones  navales:  sus  buques  fueron  famosos 
en  el  munde  antiguo.  Mas  las  tinieblas  que  envolvie¬ 
ron  al  arte  naval  á  la  caída  del  Imperio  romano  hicie¬ 
ron  perder  la  tradición  de  la  fábrica  de  bajeles  y  la 
historia  de  la  arquitectura  naval  española  tiene  un 
largo  período  en  que  nada  se  sabe  de  ella  (  V.  Historia 
de  la  Marina  en  este  artículo).  A  partir  del  descu¬ 
brimiento  de  América,  en  distintos  lugares  de  las  cos¬ 
tas  ibéricas,  en  las  del  N.  sobre  todo,  la  construcción 
naval  se  emprendió  con  vehemencia  y  la  necesidad  de 
agrandar  los  cascos  y  substituir  los  remos  por  las  velas 
paralas  travesías  transatlánticas  hizo  que  la  nación  es¬ 
pañola  marchara  á  la  cabeza  en  dicha  rama  de  la  in¬ 
dustria.  Por  entonces,  y  en  esa  evolución  de  la  marina 
de  remo  á  la  vélica,  numerosos  constructores  españoles 
modificaban  los  gálibos  de  los  cascos  y  los  aparejos. 
Alvaro  de  Bazán  el  Viejo  ideaba  la  galeaza  y  el  galeón 
de  grandes  dimensiones,  la  primera  deriwida  de  las 
usadas  en  Malta,  Génova  y  Pisa,  el  segundo  como 
concepción  nueva,  apropiada  para  cruzar  el  Atlántico. 
El  célebre  marqués  de  Santa  Cruz,  hijo  del  citado  Al¬ 
varo  de  Bazán  y  de  su  mismo  nombre,  ideaba  la  fra¬ 
gata,  embarcación  pequeña,  mixta  de  remo  y  vela,  é 
introducía  numerosas  modificaciones  en  los  demás  ti¬ 
pos  existentes.  Un  hermano  tuyo,  Alonso,  pioyectaba 
las  galizabras  y  Pero  Méndez  de  Avilés  construía  los  lla¬ 
mados  galeones  agalerados,  de  nuevos  gálibos  y  repar¬ 
tición.  Llegó  así  España  á  ser  en  Arquitectura  naval 
la  maestra  del  mundo  como  lo  era  en  Náutica,  y  de 
los  astilleros  del  N.  de  ella  salían  numerosas  embarca¬ 
ciones  encargadas  por  los  comerciantes  de  las  demás 
nacion3S.  Este  exceso  de  demanda  contribuyó  indu 
dablemente  á  que  las  naos  se  construyeran  muy  lige¬ 
ramente,  dando  esto  lugar  á  numerosos  naufragios 
Juan  de  Escalante  de  Mendoza  fué  el  primero  que 
en  foima  de  ameno  diálogo  escribió  notable  libro,  ei 
una  de  cuyas  partes  se  trataba  con  gran  conocimien¬ 
to  de  la  fabricación  de  naos  (1575).  Diego  García  de 
Palacio  publicó,  lo  cual  no  había  conseguido  Escalan¬ 
te,  un  tratado  sobre  el  mismo  asunto,  primero  que  vió 
la  luz  pública  (1587).  Tomé  Cano  publicó  otro  notable 
(1611).  No  lo  es  menos  el  del  cosmógrafo  Juan  Bautis¬ 
ta  Lavan  a. 

El  decaimiento  del  poder  naval  español  hizo  que 
la  arquitectura  permaneciera  casi  estacionaria,  y  nd 
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se  da  el  iv)  que  la  nación  que  h.ihi.i  marchado  4  I  i  ' 
ciUu  ilc  ella  durante  el  •- 1 u  1  •  ‘  XVI  llegara  al  XVFII  .  .1 
tal  estado  de  atraso  que  fue  precisa  mandar  al  insigne 
Jorge  Juan  4  Inglaterra  p  ira  que,  4  la  par  que  estu¬ 
diaba  la  construcción  en  la*  gradas  ingles  is,  reclutara 
personal  directivo  fara  importarla  en  España.  Así 
se  hiz  »:  pero  aquella  c  ibci  1  privilegiada  pronto  supo 
unir  las  enx.fi  mz  ís  obtenidas  en  los  astilleros  ingle¬ 
ses  v  *;»  >u*i  conocimientos  de  marino  y  matemático  y 
el  autor  de  la  1  cobre  obra  Examen  Marítimo  Uórico  y 
pr.\:.Lo  (1771),  puso  tanto  nuevo  y  personal  en  los 
u  ivi  »*  construidos  en  tales  c  >ndici>ncs  que  bien  puede 
decirle  que  sus  cualidades  marineras  sobresalientes 
bit*. arlan  para  acreditar  4  Jorge  Juan  como  construc¬ 
tor  á  li  altura  del  mejor  de  cualquier  país.  Lo  prueba 
*NÍ  el  que  construidos  posteriormente  buques  de  tipc 
irtves,  lo s  de  Jorge  Juan  superaron  tanto  4  éstos 
c- 4  los  irigLses  netos. 

E:i  la  r.uui  de  la  Arquitectura  naval  conocida  por 
Me  auica  0  Teoría  del  buque  es  preciso  citar  la  obra 
ante»  mencionada  de  Jorge  Juan,  monumento  cicntl- 
iic"  en  aquel  entonces,  de  fama  mundial,  en  la  que  es¬ 
tudia  y  dilucida  numerrsas  cuestiones  hasta  ella  muy 
>bs<*uras. 

Ln  el  mismo  siglo  XVlll,  en  el  año  1727,  Juan  de 
0,h  >  1  proyectó  la  por  él  llam  ida  barcaza  espin,  pade¬ 
ce-»  >ra  de  los  monitores  que  siglo  y  medio  después  los 
norteamericanos  emplearon  como  tipo  enteramente 
nuevo  en  la  guerra  de  Secesión.  No  es  »ólo  esto:  el  pro¬ 
yecto  de  ( >c!\  >a  encierra  otras  ¡deis  nuevas,  después 
re  d:¿adas;  entre  ellas  el  acorazamiento  de  los  costados 
c  «a  pl  molías  de  hierro.  En  carta  que  el  inventor  diri¬ 
gí  1  al  secretario  del  rey,  enviando  descripción  y  diseño 
cL  su  pr.*\v.  to,  dice  que  su  barcaza  espin  es  uninex- 
pu ;nable  fuerte  tnivil  y  navegible,  secura  de  todo  juego 
n::..tir;  se  desprendí  también  de  ella  que  la  idea  que 
llevo  á  su  autor  4  tal  provecto  fue  la  idea  entonces 
latente  en  España  de  recobrar  la  plaza  de  Gibrallar. 
Este  invento  no  llegó  4  verse  prácticamente  realiza¬ 
do.  Algunos  años  más  tarde.  sin  duda,  olvidado  este 
provecto,  se  t  «m  ib.i  el  de  d’At£  >n,  construyéndose 
li'  celebres  y  d.  agraciadas  flotantes,  en  el  desastroso 
sitio  de  di»  lia  plaza. 

En  la  aplico  ion  del  vapor  4  la  navegación  cabe  4 
Em* \na  la  gloria,  según  memoria  descubierta  por  To- 
nii,  (i-.nr.dez,  de  ser  la  primera  que  intentó  acoplar 
una  maquina  movida  por  tal  ílúido  con  un  propulsor 
m  iTin  ».  Fué  e»to  realizado  en  15 «3  por  el  célebre  Blas¬ 
co  «le  (iaray,  otici  il  de  marina,  en  una  embarcación 
J.ifad.i  de  ruedas  de  piletas.  INte  oficial  parece  que 
hizo  también  notables  ensayos  s<>bre  la  navegación 
»uh:n  trina  y  sobre  escafandros.  Tero  en  este  campo 
de  la  niveguuón  submarina  aparecen  como  figuras 
le  gran  relieve  las  de  Mmturiol  y  Peral.  El  primero, 
c  aí  »u  Ictíneo ,  demuestra  que  li  navegación  debajo 
del  agu  1  es  un  hecho  realizable  y  esciibc  en  1870  una 
n  «ubtlidm  1  Memoiia  (publicad.*  después  de  su  muer¬ 
te),  Ettuivo  sobre  el  Arte  de  mtvegar  por  debajo  del 
agu  í,  en  que  t-xJos  los  problemas  que  encierra  dicha 
n  iva  .»  u  ion  están  tratados  con  gran  conocimiento.  El 
segundo,  al  lanzir  al  agua  en  Septiembre  de  1889  su 
submarino  Peral ,  de  sobresalientes  cualidades  sobre 
t..-1-.s  su*  contemporáneos,  pu«lo  poner  á  España  4 
la  di»-'-  1  en  navegación  submarina.  La  inconsecuen- 
ci  1  de  1- esp  ifiolcs  que  se  creyeren  defraudados,  sin 
d  r  il,  ¡v-rqne  li  cance[*ción  de  Isaac  Piral  no  salió 
d'*  sus  m  lipis  perfecta,  sin  pero  alguno,  hizo  que  aquel 
ilustre  tcni  nte  de  navio  y  genial  inventar  pisar.»  en 
uno»  di  1»,  desde  ser  un  ídolo,  a)  olvi  Jo  mis  completo. 
Sin  qn cNubm  inn>>  Peral  realizara  en  ab»dut  >  la  na- 
Vfcg\ci->n  uilim  ir/i.i  cu!  «ores  ín  períodc  d.*  tinte»», 
hizo  a!g  mas  prueb  is  felice?  y,  sobre  todo,  permuíi 
abogar  tundidas  esperanzas  ele  que  su  inventor  en 
dul  v  os  ensayos  alcanzaría  mejores  resultados,  mar-  j 


'  chando  asf  poco  4  poco  4  la  resolución  del  pr  >bl<ma. 
Finio  España  marchar  4  la  cabeza  tn  la  naecgm  iói 
submarina  y  despreció  la  <  casión  y,  sin  embirgo,  el 
mismo  almirante  americano  Dcwey  declaró  qu?  si  en 
Manila  hubiera  habido  dos  submarinos  no  se  habría 
aventurado  4  entrar  en  el  puerto. 

No  [u-dc  olvidarse  en  esta  ligera  reseña  al  briga¬ 
dier  de  anillaría  de  la  Armada,  GonzAks  Hontoria, 
quien  supo  adelantarse  &  su  tiempo  con  los  cañones 
de  su  invención  para  1?  marina. 

Apéndice 

Las  ciencias  entre  los  árabes  y  los  judíos  españoles 
en  la  Edad  Media  (siglos  X  d  XV J 

Las  literaturas  científicas  hispanoarábiga  é  hispano- 
hebraica  florecen  en  nuestro  suelo  de  un  modo  seme¬ 
jante,  como  irradiaciones  de  su  respectivo  Libro  Sa¬ 
grado,  y  sufren  en  las  principales  ramas  de  su  peculiar 
actividad  idénticas  influencias  extrañas,  de  las  lite¬ 
raturas  que  las  precedieron  en  el  desarrollo  general 
del  pensamiento  humano.  Fué,  sin  embargo,  la  hispa¬ 
noarábiga  la  primera  que  surgió  y  prestó  á  la  otra 
toda  su  metodología  y  su  brillante  medio  de  expre¬ 
sión,  de  tal  suerte  que  las  producciones  más  notables 
de  la  segunda  pueden  ser  incluidas  en  la  hispanoará¬ 
biga  en  cuanto  al  idioma,  y  sólo  se  separan  de  la  mis¬ 
ma  por  el  carácter  propio  de  la  religión  ó  nacionalidad. 

La  literatura  hispanoarábiga.  La  literatura  hispa¬ 
noarábiga  viene  4  formar  parte  de  la  general  musul¬ 
mana,  que  adoptó  el  idioma  árabe,  cuando  en  ésta  se 
inicia  su  época  más  floreciente,  la  que  se  considera 
como  clásica,  y  da,  por  consiguiente,  excelentes  fruto» 
desde  un  principio. 

En  gramática  y  lexicografía  tuvieron  brillantes 
maestros,  entre  los  que  conviene  citar  al  poeta  Ab- 
derrabihi,  que  nació  en  Córdoba  en  860  y  murió  en 
9  «0,  autor  de  El- Leí  el-iariel ,  el  collar  único,  antolo¬ 
gía  muy  conocida,  en  25  capítulos,  al  llamado  El- 
Cali,  originario  de  Armenia,  que  acabó  por  estable¬ 
cerse  en  Córdoba  como  profesor  de  gramática  hasta 
su  muerte  en  967  y  dció  un  Kitab  ei  amaté  (Libro  de 
los  dictados),  antología  de  tradiciones  del  Profeta,  y 
otro  Kitab  el-lári,  compilación  de  tradiciones  del  Pro- 
feta;  4  F.z-Zobeidí,  n.  en  Sevilla  en  918,  principal  dis¬ 
cípulo  de  El-Calí,  que  escribió  ti  tratado  El-Cuadih, 
el  Evidente,  sobre  gramática  conservado  en  El  Esco¬ 
rial,  la  Istidrak ,  publicada  por  Guidi,  y  una  lista  de 
gramáticos  y  filólogos  orientales  y  españoles  anteri  j- 
res  á  él;  v,  finalmente,  4  Abuljattab  Ornar  ben  Dihya 
el-Kelbi. 

En  historia  sobresalen  Ben  Abdelhakem  (Abulca^im 
Abderrahmáa),  autor  de  una  crónica  de  la  conquista 
de  Egipto,  del  Africa  Septentrional  y  de  España, 
muy  utilizada  en  los  tiempos  modernos;  Abd-el-Me  ek 
ben  ILtbib  Es-Solami  El-Mirdasi,  n.  en  Hisn  Guet  (de 
Granada)  en  796  y  m.  en  853,  que  pasa  por  ser  el 
verdadero  iniciador  de  la  historia  en  España;  el  cita¬ 
do  Er-R  izi  ( Ahmed  ben  Mohamed),  m.  en  937  (V.  en 
Ciencias  históricas  lo  referente  á  Crónicas  árabes)',  Ten 
El-Culiya  (Abu-Beker  Mohamed  ben  Ornar  ben  Ab- 
delazis),  cordobés,  m.  en  977,  cuya  crónica  Tarij-tl - 
An.lalus,  que  comprende  desde  la  conquista  de  Espa¬ 
ña  hasta  el  año  893,  ha  sido  editada,  traducida  en 
parte  y  muy  utilizada,  así  como  su  tratado  gramatical 
sobre  los  veibos  Ben  S:  id  El-Mogrebí,  de  Alcalá  la 
Real,  m.  en  Túnez  en  1286,  según  unos,  ó  en  Da¬ 
masco,  según  otros,  que  oompletó  la  geografía  de  To- 
lomeo  en  su  Bist-el-ard,  de  que  se  sirvió  el  geógrafo 
Abulfcda,  y  tiene,  además,  otras  obras;  Ben  El-Fa- 
radí,  n.  en  Córdoba  en  962,  autor  de  un  diccionario 
!  biográfico  de  sabios  españoles,  editado  por  Codera; 

Ben  Jacan,  originario  de  cerca  de  Alcalá  la  Real,  que 
!  en  sus  Collares  de  oro  puro  y  bellezas  de  los  grandes. 
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incluye  anécdotas  de  principa,  ministra?,  jueces  y 
poetas  i  Ben  Paxcuai,  n.  en  Córdoba  en  ti  01  ,  yon  .ti  * 
nuador  thd  riíedonai \o  biográfico  tic  Beñ  -EéIAu  adi 
CC*n  $u  AVitíó  es- silo,  l  ibra  de)  iónuiivv;.  EcF  íhbhi, 
de  Coídób-í*  doocfc  '.floreció  durante  la  segunda  mt 
lad  deí  siglo  xüf  autor  de  la  Bugiuty&t  tbwfátiün- 
mis,  díctiümriu:  laográfico  de  jiórpfeics  y  mulércs 
célebres  de  España,  precedido  4e  líistórtcá 

íie  la  conquisu  y  de  los  calilas  omeyas  út  Córdoba 
hasta  liso,  editado  por  Codera  y  Ribera;  Ik-roEl* 
AbUiif,.  \ya]én£Íáuo#  fcf  cotttínnádór  de  h  Sil  a  de  Ben 
Paxcuab  autor  de  U  Ihllit  es-siyafat  colección  de 
biografías  dfc  pvlndpóé  y  peí  zonajes  de  España  y 
M i  de  Africa,  y  de  un  tratado  arei  ca  de  los  seeret  arios 
caidoM  #?«'  desgracia,  que  ■vólvíéroó  á  disfrutar  de) 
favor  de  iu?  principes,  y  Ben  Adafí,  dé  Miiirutw, 
que-  vivió  en  la  primera Tnitad  del  siglo  xili  y  ts  autor 
ele  E¿*  tiu yim-á-M p%tcb,  hlst orla  de  Africa  y  España, 
Dubhvada  por  Dogy. 

para  la  ínter  p/ctadón  del  Gntán  V  te  tvausroisióp 
tte  tes  tradiciones  ótales qite  la  completaban,  furmA* 
rOjrüSo  nú.m>iñ&ás  esíikías,  cuatro  <1c  ellos  priur.ipa'Jes 
y  las  socundíifín^  y  el  campo  de  la  jurispru* 

deru  ía  lyé  el  primero  á  que  &e  aplicaron  los  estudios, 
dé  la  traVUuóih  "liste  movimiento  se  transmitió  á  la 
Ivsj'aSa-  árabe,  cuyos  escolares  tro.  vacilaran  en  h  ú  es¬ 
tudiar  tes  loiseñanzav.  de  los  maestros  de  mavor  re¬ 
nombre  á  las  principales  ciudades  de!  mundo  muso! 
mánde  aquella  -ájiucn.-Emie  los  'innumerables  prole- 
surey  y  <io  las  acuda»  coránicas  y  de  la 

úítcUr-ibrv  qiro  tíojreciaoo  cu  España,  sotemenfe  va- 
rno%  á  citar  los  .siguiente:  BémAbuiíáúi,  de  K-uteto- 
guán;  n>  en  España  en  ‘J 28  y  muerto  en  Fe*  en  *?9t>. 
que  fierra ^nptxcios  luáA  niipartáni  es  profesores  de  la 
escuela  jurídica  do  Medie  ben  Anas  en  Occidente/,  Ben 
Abddbarr  (Abu  Ornar  Yftsuf),  que  nadó  en  Córdoba 
en  978,  reputado  como  el  más  sabio  rrailicjoni^n  dc 
su  tiempo  co  todo  l!  Occidente,  el' cual  dejó,  entre 
otrus  úsemos,  ti  Kilat>  ebiuticá ,  drdkavctd  Aío$  i  íes 
lo  andes  fundadores  4e  eo-ada  jurídica,  Moiic,  Abu* 
hanifa  y  Xaid;  Ileo  Zamandm,  m.  en  1008,  jufiv 
LOusuii't»  y  cornaií.  ai  inta  dd  Corán,  de  te  fisco  da  de 
Mr  lie  l.a;«<  An,v.\,  la  domíname  en 
el  Mogrcb  y  í\  -y  a  k  a  ;  c  u yo  e oro en  t  a  - 
irlo.  ú\  Ccóño  se  th^ervu.  «n  caro • 
pen dio  pí^  ti  íhiiisii  Mvseum;  Beu 
Ifapimux,  Éf-CábV,  n.  en  Kaire- 
goáíi  et>  ’Jóo,  epu  oVcribió  ¡<iay  li -  ffr¡ 

til Áquid  d  quiinaA-.i  ohir.ivudón  «b  .  - 

ht  buena  leploia ,  ha b  n::r,  hil¡i  el-  fg&¡ 

Ctsfitfc 


España,  n.  en  994  y  m.  en  10G4;  en  diva&rx^  pqífti  » 
tonseiran  su  lbt¿{ si -piiyás  guer - tcfi 
lá  analQgia  y  del  exnmai  espanta iivo,  j<  ibnnrb^  dtrñdo 
el  puní  o  de  vista  thuhrn  t  -4>  contra  los  ]>n  o»  i  pu  c  4<t  de¬ 
recho  ortodoxo;  su  Kiiab  eJ-mügJ  guen-níhat,  lltiiona 
de  tus  teclas  ftlíHÍiínris  y  rritgtoscs,  y  su  i<niC  'd>-h<2ma- 
maf  El  zallar  4e  La  paloma,  antología  de  poesías  amó- 
iíisas;  íyy^d  i?en  3ht^a,  n.  en  1088,  autor  >3tí  Jlm&0 
tecnia  de  la  tra’Eddw,  ele  sua  fuentes  y  phnci|d9^c 
M o.Xúvi¿  d-iXiiqa ü t ,  que  trata  tle  las  t ra di d üntó auiiéfi-: 

ti  cae  y  b  explicación  de  expresiones  obs»;ú»^us"qúir  rn 
días  se  encuentran;  Hat*  es  tú  dedicado  &1  Dióec.to 
petuil,  V  Tmib  d  ^tkákara  &  lús  nórohtt  pmpijcjs  cíe¬ 


la  escuda  deMú¡Kc  hen  ÁfiáA;  Abo  Beker  bét>. £Í*-'Á* ítl:4 « 
o*  en  B0álkfja-ÍÓ?^:.'deÍ  odál  se  emíser yjtn  «1  n^en- 
tftTio  del  Coréi5^  sus  í»tmü<»s  fqridicos  sobre  «1  Libra 
Sagrado  y  *u  tratado  deí  matrimonien  A  bul  Abbás.  ber» 
Maud fíMdichq  m. en  1 155;  AbitisUuc  bcnCorcui,  ni.  r  n 
Fe/  en  1 S  73,  que  dejó  escrito  eu  ¿U($i'dl'&»gJt.6r,  ? m- 
tsdn  dc  l.i5  Uadicioues:  Abden «i.htnán-heu  AtrdaJi  h  c-l 
de  Boheíl,.  VÍ11&  rk:  Málaga,  en  l.x  cual  uftcló  en  1 1  !  ; 
Bea  Fimb,  de  Ja? iba,  dontk  mrdó  en  MkkT  que  úejó 


uo  conurntnrio  u#  Corán,  d  AfcVr  (HAmttni 

c/te/twfí  lárribréti  Hatada  Ematibiyit, 

Tóda.v  Íóv  iendendús  t  coi  óticas  del  mu  r.do  imm»! 
tnán  fueron,  sin  duda,  conocidas  eu  ouc/jtfa  FcuíiiSuJU 
>  más.  ó  roeTios  profesadas  i.  pero  fué,  sobrt;  t<HÍcf  ,.j 
»iifÍsu*Q  &mte  se  rdi.s.mron  muchos  doctoro#  cspsAf* 
Í6,ílllíe  los  que  iipgcolbroii;  Aluili'iuil  dk"‘t»di  v-;- |,J. 
o.  en  113Ü,  que  escribió  tro  niumml  etc  mbin  u  rj  te*  lu¬ 
do  Aéib  esrwhik,  y  otras  obra?  (voéí iras;  M«>hi'(í».l.in, 
cuyh  nombre/  jktípia  t/S  Ahc  Abdallah  Inm  EKAr^bl. 
n.  en. Murcia  en  11U5  y  m.  cr»  Damasco  co  12'iD;  era. 
Ihtohrutt  en  mate  ría  de  Detecho,  y  por  las  midki.^xs 
bVlas  que  de  él  se  bim^ervarq  ásl  corno  por  Mi'  nveriro, 
es.  reputado  como  el  más  notable  ím¿t feo  del  Ór«omt 
rauSiilmáf).  _  A  !  .  ‘J 

É»fUósofí)\,  matéó)átira$t  medí  dos,  asti.yr»  (niify^  y&d 
tt elogia,  alquimia y  geugrjdikqurdao 


explicación  graruaifta!  de 
dunas  palabras  del  Cqrán,  y  Xarh 
kiiia  gúcibiijay  ennient ári o  sníue  exas 
rlós  exprésionefe  cóiiuitas;  Ben  Said 
de  Tíuiua,  duode  hacló  en  981  v 
ti*qri6  éiv  ;pÍ53;  nut»jT,  secón  sus  bió- 
graío«  de  bastía  120  iTaiad^  de  há 
que  se  cttnSfTvtUí  el  Tptsiy,  solc.e 
los  sii't &  cisternas  dé  lectura  d;d  < 
táUi  él’P&ifru  ei-bayán  Xjej  imsíp^ 
ñero,  v  uí»  IíIjto  sobre  la  cerríp  li¬ 
ción  cfcJ  Ctxrári  v  su  <  u  ívigraíliv  cóo  e  \ 


Ü tillo  ór  El  Mu.- vi.  B-m  i  A  ia  í .  de  /A- 

fecnAfídnb  r^rdáxi  Ó7dH 1 

■h.fxéécjo%  -un  1  OÍ  i,  tpiiet)  •.  cyc;hdb' el 

i¿tE£i>HwiT$rfs  ij£.  los  :"  ‘ 

c  >  ••< c.,.;-  c.'i!.  i!c  ♦iwdidw**  ' 

t>i>  ía  riu'v-.-.L  x-i  Km,¡  n-/¡hha.ttt,  de, 

.'•‘y-  «ña  a  •/^pH>,rSÍd ;  i'í<mérVa¿ft  *.r  lil 

*{j5dc^??a  én  Ivurhic  de 

Ibitvhjc  i rutíefe .al  p.rlncipr.  ele 
;^l|dpí'á  ;V-. .' /■& 7 ,  líV'p :  f.fe^á'ñp  '¡’A'bü ;  tíjpb  aJAed , 
.A’fljj,  p<oio^: tfttí-t  ht  íú/íh>Óhhii  í?Í¿  •! isft'í  ka,)¡dvihis  cu 
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íVrifVnf *;  y  füÁd¿  €J>  C una  biblioteca:  Aire-» 

,  dr*tyo  vkr  *  ty  »\v»ot;j>ío  de  A  úí*iu>JísU*é  sedes**: 

t*r.*ji  fin*  ton*  Chiji»oe  y  w¡  b íj\ 

4*dfñ*  iapisfti  ify  *¿4*{M61í{*  ^wtkíitei  diría  escuela 
y  jitr^Vd; '  i«u44<itfi  <fc  CCfi’Mw- 

Kl  ampute»  dado  pof  i  >v  ouitcnvtei  se  dejó  sentir, 
iydítv.  u*.Ui,  fíi  Liji  «rtti»<Uó4  graínutiodc*  y  exe^  ricos* 
prinopede*  njtuv/s.dores:  M*Uach¿«i  te» 
Su  wi  *  n.  tú  Tema'**  tu  UlO  y  Mdlcado  tuch  970, 
jtiür  iftl  M uhktrti.  léxica  ésctiU‘  en  hebreo,  que  se 

tXtir.iliíitipFtdameritc  entTe  i  í¿  «r^mur  ídades  d/: 
vi*/ 1  Iwdiu;  ímnax  hen  Labrar,  fomULén  tlainulo  Ado* 
•Mth  y  n¿.  buru*  BSíO,  L«u:uíx,  *e  diótmgmó  cótóX»  buco 
y  escribid  4u  35j**M,  t/otejos  de  cfiucfe;‘sú 
iVuyfy¿Ju  Yft&utU  bea  Xeari.  y  Oixy*yug,  Ka*c  tea 

:  kúty'JÚjlU  y  Efmpi  ten  R  Calfí'tu,  elisdpul'r*,  ¿  *u 
\-t!Í.y.  (le  tea  “nvur.  El  Dtvdo  Chavyufcv  lUmido  *( 
(dawkf«nj?,  1*4¿  KustÁfo^^  ¿i  yju*  dió  tese 

cíe Ttúíii-»  y  jétete  4  Íí«*  eUttá^i5í;  b  huteen. 

d*  Ifm  y  te  #m  tíídijtel 

1 0  7 » » > -  Curtido  l  i  o /ilixidón  ¿rate  ('«amaiza  á  de* 

rli r.. » r  con  la  ruijv.t  <lct  CallíalO  O.Aíd^f5^  y  fU  ^íiCCkv 

NÍWKirveu  entes  p&#X*ÍÍÍf*  tf:%n#%  d?  $ W $$  te  liitifetiWí 
Mhts  Wú  ;*<j^tifcré  ífuey***  AiéjpiWi jy  dnarroV 

Ltíbltedo  el  m<i\  úntenlo  reii¿í.‘.^v¿ n*n?  ú  ¿»  o  judaíce 

cun vierte  Eraría  Ao>bí/icSh.  I&l  testó 
f<fllT^T^^V1-C^  ^  rfryogp  tvtfti  U.hvrcn 

c'3  1  itfXíxt  i-¿*  ti?  judié**  lie  ItetNteúte 
;  :y>vT^':ÍÍ  •  v>  y  del  N .  de  Ame*  y  pnxíuce  P«td  pU* 

‘*'  yate  de  htóbifes  e  mi  mióte*  que.  Hv. 

&$$$$$  ‘*n  fruet  ^ltax  ffctowt  hercdádiiv/ 

•  con  ventaja  pxrci  ia$  f^eia<io«ie£  ÍU* 

ífíM  ító*ir. tédude «ai»  hombres exl r*- 
^Tdimtníi^  horaria  pan  ;das  honra  d 
.•«!?*  uae>a  ,rp*>c4  del  j!i;Uif<nu  -r;jíj»x- 
$«>I4'U  ptimta  general  ra* 

¿b<ic<*.  •É.o  tila  b  cicíxb  g rainurical 
.ÁpEtáula  4  la  cxégtfsi*  Wldira  uJcan* 
r*  %a  últ'viua  perlertiAft^  la  oiumtvj  rtv 
Hffin  '  «f:rí itnta  taiinááítx  re.ítrvv  su  :ucr  >- 
.  orden  ando  haíeriali^  'M* 

pwtid^  v  ^b<tp&;e.;y. btv <-uer¡i*o 
lar  y  íu  ív íjv«>J <A éi>  lifíy 

‘  iíf  tl< \  >•  ^  !áa  tu4¿  »>lt •!>  ;v  mííw^ 

••>'■  ihmimin  io  %l  mundo  ¡iúá rea 

Ctiqio  m,4y  tn  las 

.  iiít'iwwi  tñ  ;cw tvo 

'■;  í:'/:;>v  í<,. •^. 

,/v  v .  Ti* 

ró»d»*h.  ff,  4.v¡  V!  ¡poil  fn.:.v,^V  tí  .'/.t-.-ó 
/f|XrW//v».uv>»  w  ■•p-u-,  í-.-tfiM  i*;-!í-i  *>.;>. 

<d  ir  x  V  tómitvivde'  c*7^; 

k«a;ió»r.  _  &ÍV  ^¿in  y;’>;  á¿-.:^tetóAt  eiidó, 

de  i  »•«•  S-.íí.»*is,  ún  Ir. indo  ¿?far 

kú'A  ttr ,  eC*\ 
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soto  y  médico,  autor  del  Sefer  ha-xemfin,  tratado  gra¬ 
matical,  y  del  Sefer  llschaqui ,  el  Libro  de  lsaae>  nota¬ 
ble  por  sus  atrevidas  opiniones  sobre  la  autenticidad 
de  algunos  pasajes  bíblicos;  Josef,  hijo  del  famoso  mi¬ 
nistro  de  Granada,  Samuel  ben  Nagdela  y  Abulfádhel 
Chasdai,  que  se  dedicó  principalmente  á  la  filosofía. 

Tiempos  que  siguieron  inmediatamente  d  la  matanza 
y  destierro  de  los  judíos  de  Granada  (1070-1096).  Sevi¬ 
lla  y  Lucena  de  Córdoba ,  principales  focos  de  la  civili¬ 
zación  hispano  judaica.  La  persecución  de  los  judíos 
de  Granada  fué,  en  \erdad,  un  gravísimo  contratiem- 

Ín  para  todas  sus  comunidades  españolas;  mas  no 
legó  á  deterer  el  movimiento  progresivo  de  sus  letras. 
Sevilla  y  aun  Lucena  surgen  desde  entonces,  como 
nuevos  centros  del  judaismo  español.  En  ellos  el  ma- 
joresfuerzo  de  las  escuelas  se  aplica  al  estudio  del  Tal¬ 
mud  y  de  sus  disciplinas,  que  comienza  á  alejarse  del 
método  tradicional  para  venir  á  buscar  su  base  en  la 
dialcccica  encerrada  en  el  mismo  fondo  del  Talmud. 

En  esta  nueva  época  de  la  Literatura  hispan  ohe¬ 
braica  brillan  los  siguientes  escritores:  Isaac  ben  Baruc 
Albalia,  n.  en  1035,  que  escribió  el  Cupat  ha-rokelim, 
comentario  sobre  cuatro  pasajes  difíciles  del  Talmud. 
Isaac  ben  Yehuda  ben  Guiath  ó  ben  Moxia,  n.  en 
Lucena  de  Córdoba  en  1030,  quien  cultivó  la  filosofía, 
el  Talmud  y  la  poesía  litúrgica;  Isaac  ben  Rubén,  de 
Barcelona,  donde  nació  en  1043,  que  compuso  una  tra¬ 
ducción  hebrea  del  tratado  arábigo  del  gaón  oriental 
Hai  sobre  Derecho  comercial  talmúdico;  un  tratado 
sistemático  de  Derecho  civil,  y  algunos  Azharoth  ó  ex¬ 
hortaciones  poéticas;  El-Fezi,  cuyo' nombre  propio  era 
Isaac  ben  Jacob  y  que  publicó  sus  Halakoth ,  extractos 
del  Talmud,  en  los  puntos  referentes  á  las  prácticas 
religiosas,  expuestas  can  un  espíritu  de  gran  innova¬ 
ción  y  de  crítica;  Ben  Altaras,  discípulo  del  maestro 
caraita  oriental  Abulfarach  Yexua  ben  Yehuda  é  im¬ 
portador  de  sus  doctrinas  en  España. 

T iempos  de  la  dominación  almoravide:  el  poeta  y  filó¬ 
sofo  Yehuda  Halevi  (1096-1145).  En  esta  época  les 
judíos  no  tuvieron  tanto  valimiento  como  en  las  ante¬ 
riores  y  sus  sabios  se  dedicar  al  cultivo  de  la  ciencia 
y  de  la  poesía,  juntamente  con  la  enseñanza  talmúdica, 
floreciendo  á  la  vez  en  diferentes  regiones  de  la  Pe¬ 
nínsula.  Entre  ellos  se  destacan  romo  notables  rabi¬ 
nos,  casi  todos  discípulos  del  famoso  El-Fezi:  Abu  So- 
leiman  David  ben  Mohachar,  juez  de  Granada  y  autor 
de  un  tratado  sobre  el  divorcio,  de  otro  gramatical  y 
de  numerosas  poesías;  Baruc,  hijo  del  talmudista 
Isaac  Albalia;  Yehuda  ben  Barzilai,  de  Barcelona, 
autor  de  un  Sefer  ha-'ittim,  obra  talmúdica  muy  esti¬ 
mada  referente  al  matrimonio  y  á  las  festividades,  y 
de  un  comentario  sobre  el  Libro  de  la  creación ,  de  ca¬ 
rácter  teológico;  Ben  Saddic  (Abuamr  Josef),  rabino 
de  Córdoba,  y  Josef  ben  Meir  ben  Megax  Halevi,  el 
más  profundo  talmudista  de  su  tiempo. 

Como  gramáticos  de  esta  época,  de  verdadera  de¬ 
cadencia  en  tal  materia,  solamente  figuran:  Ben  Tab- 
ben,  de  Zaragoza,  y  Abulhasan  Ezra  ben  F.leazar. 

Tiempos  de  la  dominación  almohade  (1145-1167). 
En  esta  época,  los  judíos  perseguidos  por  el  fanatismo 
almohade  se  refugian  en  Toledo,  que  surge  como  cen¬ 
tro  principal  del  movimiento  literario  hispanohebrai- 
co,  hijo  la  protección  del  favorito  de  Alfonso  VII,  Ye- 
huda  ben’Ézra,  hijo  de  Josef  ben’Ezra. 

Brillan  entonces  Abraham  ben  Dagud  ó  Dior  Ha¬ 
levi  y  Abraham  ben  Meir  ben’Ezra,  el  primero  de  ellos 
n.  á  principios  del  siglo  XII  y  m.  en  1180.  Su  princi¬ 
pal  obra  filosófica  es  la  Emunah  ramah,  Fe  excelsa . 
cuya  tendencia  dominante  es  la  conciliación  de  la  fi- 
tasofía  racional  con  el  judaismo;  pero  más  fama  tie¬ 
ne  su  Seder  ha-cabbala,  Orden  de  la  tradición,  que 
comprende,  en  tres  partes,  la  historia  de  las  comuni¬ 
dades  judías  de  España,  la  del  pueblo  romano  hasta 
el  reinado  de  Recaredo,  y  la  del  pueblo  judío  b\jo  c] 


segundo  templo.  Abraham  ben  Meir  Ben’Ezra  es  aún 
más  notable  y  llegó  á  dominar  todas  las  ramas  del 
saber  de  su  tiempo,  dejando  de  casi  todas  ellas  obras 
notables,  que  no  consignaremos  en  gracia  á  la  breve¬ 
dad  y  de  que  dan  noticias  la  Historia  de  la  Filosofía 
española ,  Judíos ,  por  Bonilla  San  Martin,  y  Los  manus¬ 
critos  rabinicos  de  la  Biblioteca  Nacional ,  en  el  Boletín 
de  la  Real  Academia  Española ,  por  Gaspar  Remiro. 

Tiempos  deMaimótiides  (1167-1189).  Al  inaugurar¬ 
se  esta  época,  las  comunidades  judias  de  España  sólo 
dan  frutos  literarios  en  los  Estados  y  ciudades  cristia¬ 
nas,  principalmente  en  Toledo.  Entre  los  judíos  nota¬ 
bles  de  este  período  citaremos  el  poeta  Yahuda  b~n 
Salomón  El-Chavizi,  Benjamín  ben  Yona,  de  Tudela, 
el  célebre  viajero  que  nos  legó  sus  Massa'oth  Benja¬ 
mín ,  Itinerarios; Isaac  Halevi,  de  Gerona,  talmudista 
afamade  y  autor  de  un  tratado  de  Derecho  civil;  Zc- 
rachya  Halevi,  de  Gerona,  segundo  hijo  del  anterior, 
gramático  profundo  y  buen  poeta  y  talmudista;  y  los 
llamador  Ben  Tibbon,  oriundos  de  Granada,  qué  flo¬ 
recieron  en  Lunel. 

Pero  el  más  señalado  escritor  de  esta  época  de  la  li¬ 
teratura  hispanohebraica,  fué  el  famoso  polígrafo  Mosé 
ben  Maimón,  comúnmente  llamado  Maimónidcs.  Poco 
diremos  de  este  hambre  verdaderamente  notable,  en 
cuya  biografía  se  trata  por  extenso  de  su  vida  y  de 
sus  obras  (V.  MaimÓNIDES).  Sólo  apuntaremos  que 
brilló  de  un  modo  especial  en  los  estudios  bibliotalmú- 
dicas,  la  filosofía,  la  medicina,  las  matemáticas  y  la 
astronomía.  Nació  en  Córdoba  en  Marzo  de  1135  v 
murió  el  13  de  Diciembre  de  1204  y  su  obra  capital  es 
la  Guia  de  los  descarriados ,  que  le  valió  con  razón  el 
sobrenombre  de  Aristóteles  judio. 

Conclusión.  En  los  tiempos  llamados  postmaimó- 
nicos  (1204-1492)  la  civilización  hispanohebraica  dcCne 
cada  vez  más  hasta  desaparecer  por  completo  del  suelo 
de  nuestra  Península.  Las  tendencias  racionalistas  cío 
Maimónides  produjeron  en  los  espíritus  de  los  rabinos 
españoles,  como  en  los  de  los  franceses,  una  reacción 
inevitable,  y  poco  á  poco  se  formó  entre  ellos  un  par¬ 
tido  ortodoxo  extremadamente  exagerado,  que  re¬ 
chazaba  toda  investigación  y  crítica  religiosas.  El 
nacimiento,  dentro  del  seno  de  ese  partido,  de  la  lla¬ 
mada  Cabbala,  esa  pretendida  ciencia  de  los  arcan  es 
místicos  y  sombríos,  como  la  describe  Graetz.  hizo 
del  judaismo  occidental,  en  cierto  modo,  una  supers¬ 
tición  nueva,  otro  paganismo.  La  literatura  hispano¬ 
hebraica,  herida  de  muerte  por  1;  Cabbala,  por  los  edic¬ 
tos  anti judaicos  de  los  Papa*  de  esa  época,  por  el  es¬ 
tablecimiento  de  la  inquisición  y  por  las  consiguientes 
persecuciones  y  humillaciones  sufridas  por  los  judíos 
quedó  completamente  extinguida  en  España  con  el 
famoso  decreto  de  expulsión  de  las  Reyes  Católi*  os. 
Las  producciones  literarias  hispanohebraicas  de  los 
últimos  tiempos  referidos  carecen  de  interés  suficiente 
para  que  de  ellas  pueda  hacerse  mención  en  este  bos¬ 
quejo,  cuya  brevedad  v  concisión  son  reclamadas  por 
la  índole  de  esta  publicación. 

Capitulo  tercero 

LAS  ARTES  EN  LA  EDAD  MEDIA  Y  MODERNA 

Sección  primera 

Bellas  Artes  (excepto  la  literatura) 

§  l.°  —  Arquitectura 

La  Arquitectura  española  es  difícil  de  historiar  v 
analizar.  La  situación  geográfica  de  la  Península  hizo- 
la  desde  la  más  remota  antigüedad  fondo  y  término 
de  inmigraciones  y  empresas  de  razas,  soldados  y  mer¬ 
caderes.  Volcáronse  aqui  (en  lo  que  al  arte  se  refiere) 
traficantes  griegos  y  fenicios,  constructores  íomanos, 
orfebres  visigodos  y  bizantinos,  tallistas  noulogerniá- 
nicos,  alarifes  sirios,  maestros  lombardos,  mafor.es 
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írancev»*,  pintores  it  alian'*,  escultores  flamenco*  y 
ariMiit-vt  -  genovevs.  t'»n  lo  cual  fuimos  en  arte 
lu:  >'  de  muchas  m  »dr«  s.  Mas  &  todas  se  sobrepuso,  & 
la  l*rgi,  nuestro  individualismo,  imprimiendo  &  1“ 
«tr  \iero  selii*  y  sabor  propios,  nacionales,  incon- 
fun -i «bles,  v,  á  las  veces,  nuestra  actuación  reaccio¬ 
nó  s  »brr  1<>  importado,  délo  que  son  pruebas  nuestras 
•rt<  >  pr  t  -historie  is  (si  s<m  ciertas  las  mis  recientes 
investi^aci-.-ics),  fuente  de  las  de  otras  naciones;  v  los 
m  ihomet  ríos,  que  volvieron  A  cruzar  el  Meditcrrá- 
ne  »,  creando  en  'I  irruet«»s  una  escuel  i  andaluza  que 
au  i  sub  iste.  Ju-tiíican  todas  estas  causas  el  que  si 
nuestra  Arquitectura  sigue,  en  general,  el  desarrollo 
de  todas  las  europeas  occidentales,  ofrece  notas  de 
singularidad  extraordinaria  entre  ellas,  y,  por  tanto, 
el  que  sil  historia  sea  algo  caótica  y  difícil  de  hacer. 
Trataremos  aquí  de  sintetizarla,  bien  entendido  que 
n«>s  proponemos  tan  sólo  hacer  un  cuadro  general  de 
tu  desur.>li  >,  sin  entrar  en  análisis  de  monumentos 
ni  en  bi"-*ra'íis  de  arquitectos,  que  túrnen  lugar  pro¬ 
pio  en  respe  tivas  páginas  de  est  i  Knc'ICI OPEDIA. 

I.  —  Edad  Mf:ma 
A — cristianos 

r)  Ifif  :  Al  coim  nz  ir  el  siglo  v,  suevos,  ván¬ 

dalos,  alanos  y  visigodos,  invaden  li  Península;  tras 
algunas  vicisitudes  preponderan  ú*  últimos.  Eran, 
c  tro  todos  l  >s  bárbiros,  los  mis  cultos,  pues  sus  rcla- 
ci-  nrs  mn  1  <s  Imperios  de  K«imi:i  y  de  Rizando  ha¬ 
bí  des  *vl  .n  >n  rmtima  y  cierto  amor  al  lujo  y  &  las 
artes.  \  »nte.  al  invadir  K'PA$ \,  encontráronse 

c  :i  u  m  <  i  *  u r  i  superi-T,  y  como  siempre  acontece, 
rl  i  mi  V.n  invadido  la  impuso  al  invasor.  En  Arqui- 
trL'.ir  i  era  li  romana  degenerada,  con  su  vestidura 
de  o: dime-»  •  1  imcos,  la  que  dominaba,  y  ella  fué  la 
pr.uti.  ada  n  »-  l«»s  visigodos.  Mas  el  fondo  bizantino 
que  é't .  >s  p  M'i  in  y  la  influencia  directa  que  los  impe- 
ri*.le%  dc  IJuam  io  tuvieron  en  Esjwnx,  por  su  largo 
doim  io  en  h  Cartaginesa  y  en  la  Hética,  fueron 
cüims  de  que,  á  la  postre,  la  arquitectura  hispano- 
viM*  >’i.a  se  constit u ve>e  con  una  mezcla  romano- 
bi  *  n*ina,  c  v<ia  vez  más  degenerada  v  bárbara,  pero 
siempre  t.i>f  u  »s  \  v  llam  itiva.  I.os  elementos  principa¬ 
les  v  c.ir.icreristicos  vm:  muros  de  aparejo  tosco; 
c  iuuvi  is  »n  c  rutel»  s  dc  orden  corintio  ó  compuesto, 
muv  altor  id  .;  aros  dc  medio  punto  ó  dc  herradura; 
b  .  .a-das  de  las  mis  sencilla.*  del  tipo  romano;  lechos 
,irt»-vni  :d'»s  y  de  arm  (duras  visibles,  más  ó  menos 
tu •■•r.uioi;  puertas  v  ventanas  generalmente  en  arco: 
p  >\  imentos  d»‘  m  >>  uo>;  ornatos  escultóricos  copiados 
ind •■■•tatúente  «le  1  >s  romanos  ó  dc  temas  bizantinos 
ó  o  ¡<-s  o  dt  abolengo  nord»  >germánko.  En  la  disposi- 
c¡  -  i  dominan  l**s  tipos  rom  inos,  en  casas,  basílicas, 
ct  it^ra,  v  ai-.mi-o  bizantino  (baptisterios). 

I  os  m  '-Mim  uitos  vidpóiiois  que  han  llegado  Á 
nu.  -.tr.*-  di  is  s  e^cas* »*.  pertenecen  al  último  perío- 
d...  de  su  d  .mi  i:u  :<*ii  ('»«  t - 7 1  i)  y  son  humildes  y  dc 
esr»si  imp.rf  ni.  1 1.  Por  los  escritos  de  los  padres 
en  -rifeuses  v  de  s  »n  Isidoro,  podemos  colegir  que 
huiio  mm  h  »s,  sunru..%os  y  magníficos,  como  los 
dlr:e*i  y  au'¡<  (p  dad"'*),  ya  regios,  ya  episcopales, 
dc  los  que  ponderan  las  columnas,  pavimentos,  te¬ 
chumbres  do:  olas  v  revenimiento  de  mármoles. 
I'  .Mr  ,  1:  >s  están  mis  s.  ñ.ilad  irnente  el  Atrio  Ducal, 
r!  r  »;->c.  p  d.  dc  Mé:i  f  i,  del  sirio  vi.  No  existen  edi- 
s  ni  ob'.is  públicas  vidgorjeas  que  nos  permitan 
c-tu  ios  s  bre  su  arquitectura.  Es  de  suponer  que 
ut  :  ziron  pira  su  vida  oii  i.d  los  muchos  y  buenos 
e  ;  t:.uos  romanos  que  sub-isUrj  m  casi  íntegros  y  que 
II"  n»  citarían  eh  var  mm  ú.«s  más.  1.1  l,,re  más  im¬ 
porta»,».  d.e  nv.  um-  •  r • h'-p  m.»vi^i/.. ticos  es  el  de 
!«••»  recji  I f.  h- MiT.i  igl.  -i  i-,  b  qui-.UMi.is  v  monas¬ 
terios  c-mociTn-»,  p.,r  su**  tnrvbres  o  por  referencias. 


De  algunos  nos  quedaron  noticias  de  su  magnitud  v 
suntuosidad,  como  la  basílica  de  Santa  Leocadia  en 
Toledo,  lugar  de  reunión  de  los  Concilios;  el  baptiste¬ 
rio  dc  Mérida,  dependiente  de  la  catedral;  la  iglesia  de 
San  Martin  dc  Orense,  tan  alabada  por  san  Martín 
dc  Tours,  y  la  basílica  de  Lugo.  De  otros,  pocos  y 
humildes,  quedaron  restos  cuyo  interés  es  capita¬ 
lísimo.  San  Juan  de  Baños  (Palencia)  fué  obra  de  Rc- 
cesvinto,  erigida  el  año  6ñ1  en  agradecimiento  & 
h:d*r  obtenido  la  salud  bebiendo  el  agua  de  una 
fuente  cercana.  Es  una  pequeña  basílica  de  tres  naves 
con  crucero  y  una  extraña  cabecera  de  tres  Absides, 
no  unidos  entre  si,  sino  separados.  F.1  aparejo  de  los 
muros  es  bárbaro;  las  columnas  s>n  dc  tipo  corintio, 
con  doble  Abaco;  los  arcos  todos  de  herradura.  La 
nave  tuvo  cubierta  de  madera,  y  los  ábsides  bóvedas 
de  medio  cañón.  Restaurada  en  el  siglo  XV,  se  unieron 
los  ábsides  v  se  rehicieron  los  muros  laterales.  La 
pequeña  iglesia  de  Rcce*vinto  ha  sido  y  es  muy  dis¬ 
cutida.  sobre  todo  por  algunos  arqueólogos  extran¬ 
jeros.  Sus  caracteres  v  el  contenido  de  la  lápida  votiva 
en  ella  colocada,  le  dan  autenticidad.  Santa  Comba  de 
Bande  (Orense)  pertenece  al  tipo  bizantino.  Tiene 
planta  y  disposición  de  cruz  griega,  está  lod?  above¬ 
dada  y  tiene  un  ábside  con  arco  de  herradura.  Hay 
noticias  de  su  existencia  en  el  siglo  vil;  los  caracteres 
arquitectónicos  están  muy  conformes  con  esa  fecha. 
San  Pedro  dc  Nave  (Zamora)  es  más  dudosa,  pues 
unos  arqueólogos  la  tienen  por  visigótica  y  otros  por 
ejemplar  del  ciclo  asturiano  (sigio  ix).  El  baptisterio 
de  Tarrasa  (Barcelona),  hoy  iglesia  de  San  Miguel, 
perteneció  A  la  catedral  de  Egara,  y  debió  ser  erigido 
en  el  siglo  v  ó  en  el  VI.  Su  tipo  no  admite  dudas. 
Otros  restos  de  arquitectura  cristiana  visigótica  son 
menos  notables,  aunque  lo  sean  capitales  para  el 
estudio  de  esta  arquitectura.  Tales  son  la  cripta  de 
la  catedral  de  Palencia,  las  ruinas  de  la  basílica  de 
Cabeza  de  Griego  (Cuenca),  las  dc  Cnmarzona  dc  Tero 
(Zamora),  las  partes  bajas  del  Cristo  dc  la  Luz,  en 
Toledo,  y  los  muros  de  una  basílica  en  San  Pedro  de 
la  Mata  (Toledo). 

b)  Primer  periodo  de  la  Reconquista.  En  los  siete 
siglos  que  duró  la  Reconquista  se  desarrollan  dos 
civilizaciones  (y  arquitecturas)  principales  y  otras 
dos  secundarias,  resultantes  de  la  compenetración  de 
aquéllas:  cristiana  y  mahometana,  mozárabe  y  mu- 
déjar  ó  morisca.  Los  cristianos  independientes  co¬ 
mienzan  su  vida  histórica  en  las  breñas  de  Asturias, 
dc  la  Cantabria  y  de  los  Pirineos,  constiu.y?ndo  unos 
Estados  más  ó  menos  independientes,  que  no  son  sino 
hijuelas  degeneradas,  pobrísimas,  de  la  corte  visigoda 
de  Toledo,  y  así  fué  también  su  Arquitectura.  Desde 
Pelavo  hasta  Fernando  I  media  un  período  dc  ho¬ 
rrenda  penuria  artística  sobre  la  base  de  la  tradición 
romanobizantina  (visigoda),  cada  vez  más  calda  y 
bárbara.  Documentos  y  monumentos  proporcionan 
dato*  de  una  arquitectura  que  pretende  ser  clásica 
visigoda  todavía:  el  albeldense  Sebastián  de  Sala¬ 
manca  y  Pclayo,  ovetense,  tratan  de  las  edificaciones 
de  estos  tiempos  con  termas,  triclinios,  columnas, 
mármoles  y  frisos;  las  miniaturas  del  Vigiliano  y  del 
Beato  de  ía  Biblioteca  Nacional,  pintan  pórticos  v 
arci>s  de  herradura;  las  iglesias  son  basilicales;  los 
capiteles,  corintios  ó  compuestos.  l  entamente  fueron 
injertándose  á  esc  tronco  elementos  nuevos  importa¬ 
dos.  La  civilización  de  los  lombardo**  las  invasiones 
normandas,  las  aportaciones  mahometanas,  las  influen¬ 
cias  proveníales,  sirias,  etc.,  fueron  transformando  la 
arquitectura  española  de  los  siglos  ix  y  X.  Por  todo 
ello,  al  par  que  subsisten  los  elementos  clásicos,  cada 
vez  más  rudos  y  alterados,  aparecen  otros  nuevos:  el 
sistema  dc  bóvedas  con  arcos  de  refuerzo,  ios  contra- 
iucrics  exteriores,  los  pilares  compuestos,  los  caoiteles 
del  *ipo  p>  *1  édrico,  las  columnas  funiculares.  Y  ruando 
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toda,  fundido  y  feompertCtrado,  iba  produciendo,  ai  res  exteriores,  columnas  torsos  y  capiteles  poiukinot,^ 
alborear  «?1  siglo  XI,  un  que  hubtexc  .sido  grande  capas;  todas  coevas  importada?;  probnhfemen  te-  Siaui- 
y  nadonal,  i& .invasión  de  Ja  arqtúlfswa  í-mnómcm  tu  Crimina  tieae>  adcúiá.v  Mna  arquería  deLoiUc  del 
frao&éSA,  ai  final  de  oqtifcí  sígio,  no*  echó  en  brizos  >ikaj  auc  recuerda  el  icones; asís  gfíe¿t». 
de  no  arre  i^urimjmn  qay  ahogó  vi  ptopío. 

En  Asturias  ev  bomb  Mibsrqe  «d  rii.u  or  número  d.e  *'  r-  ^ 

manuimmros  de  e¿u-  periodo,  que  por  «>n  -  "  T 

Jovdi^nó^vjA'/nrmrt*,  no  eofi  mucha  ptbpfckd»  p‘uesi;o  mumgz^y- 

qii¿  rm sorrpfíyHtm^  del  t&fifbffc  u*dúr,  *inq  que  ks  ?f|fll||:§  •  v 

hay  etí  Cantabria,  en  Lcé>m  en  ¿i  Ai  tu  Ar*.tgon  y  *ii  .;;  fl|H  E) 

ia 'Cataluña  pireníiicá.  pcqUejfrs:  ’ó3  BKrTi  ♦  R  Tií  g  *t  ]  $ 

Én  Oviedo,  capital  de  U  rnomifquh  o¿luñan^.  k;V>yi-  b  g&BjES  _4  »jj  ¿j  i*  ¡  £  \  i  JT 


el  Rclniafid'  ílf  arahdfc  tíá&üía  Samáis  modesto.,  de 
ana  ñavfcj  heímcisradaqióy  e^fatiVíís  rbfafinkaS  fe 
Obrus  de  Alfonso  VI.  Subsiste  turobut#  k  b:isdiyR  <Í& 
San  tu  llano,  c  jempúr  hoy  ¿uugu  ai  en  la  jpjrúpa  Üai- 
dentai,  por  t oéned  de  tus  trabajos? íjir¿lfeteií^  y  ^s- 
pi/miiuln mente  úmmigadós  pnr  el  bencinémo  $*?.’>- 
nano  iíoetunolo  dé-  átígos,  qué  Áñn  £&c$hiHÍ*¿  lp 
que  hasta,  haüfr  poco  no  Cía  sitió  uo  insimuticante  edi* 
íicíd.. Ba  inl&ítTo  la  basifica  trbbjteimiídi  tía 

póíUcm  Uts  a  ivos,  arco  triunfal  y  e^déndUo  crumu 


Sm  Uifowjo  d  Jteu qic  joro.  iTírt<r^'- 

.  Eíi  Catalmm  íós  ppCifSí  móñtmu ****%%$£■: 
de  está  ¿poca  s;pn  de  Uño,  pohrexa  inaudita 
))ni\Hte  t.íí  las  xaontfiilas  pireiiflioas, 
quilmas.  Las  más  interesantes  son  la.  de  IV.irut  -y:  {* 
de  Marqueti  de  ¿p/tea  inrierJa,  muy  rens>v --,  pz*n 

con  to>éo  «vpiirejo  y  arcos  de  herrad  ufa  .indi  $  ¡-,  |  fi  &£& 
dd  une  de  los  siglos  ix  6  x. 

í/4  Arquitectura  civil  esp Anuía  de  esUv*  tÍ*r'xn'M~i 
es  pocA  cdhoejtla,  Lti-s  citas  literarias  unte* 
quieren -cíecix  qué  éi  palacio  era  tbdevia 
'.ycrerniñistcueidJi  romanas,  aunque  ha  $e  ^üptvn¿í«^ 
que  ln  de  lás  tétmns,  triclmíoí,  epímn^s; 
etv/-n-raf  son  fantasías,  po,  ,  m;d  se  cóffij| m ,h^  r ,  , 
el  bárbaro  vivir  de  3¡tgafe1]k?  prt¡.;>  que  *i^  ‘  ,  ; 

crónica  c<uu-raL  Por  rato  y  dtybe.M  c  o,c  i^y  u». 

n  amen  ti?  que  algo  dice  v?tne  ía  orquaverm  a  ^v»l'drV 
■5t;d»¡  ix.  Aquella  iglósifa  de  Sañtrv  Müfiá  tic 
terca  de  Dv^dn,  ném-se  tmtre 

por  ii  u  pe- ha  l  lóh  de  Ja  r e vdcxicJj»  v^r¿ rfWTn» 
ttya'i  de  AsuiTVn^.  riene  criptiy.  yotüeir^ 

Sí|tán»d rtó.  por  arqucíías  muy  ¿a!adasf  r^); 

*V  haÉtívAfe  lidíales.  «Jeraífci  c-dtí^bCiJr.ttvv^r  y 
oftííunemalt»  peitynecen  á  rervlucbjtj  nr^iiíi^- 
fOnlcA  del  p^&m^dltXídel  síglu  fX,  yu  Ífespjñqcj*..  : 

Cóií  AUou»p  in 

ir»ént«  fe  nóédUkm  cámSkrlfíJL  camino  rM  ^ 

•■Át-quitectura  recibe  Li  ihijiiea  cía  do  \os  málh^b!^ 'tóv<ás  • 
í|y  Córdoba  pot  'iofcdtít  dy  ló$  nioiArabes,  F  «e  tut\ 
íós  CTisni’tnc^  que  a  k  4it\yM%r  máJíptqetstrt^  tietpv** 
ú)fl  ti  vu^Bajc  a  onribio  de  ío  libertad  de  su 
' ral  ¿tíicin  efcneml  .  duró  h asta  ib»  cnmknxo^  ..k-i  «í- 

¿lo  xnr>  m  I cíocct  *%ír,s  -v^: 
Untó,  Jes  híé  consentido  avlia'y/jaf  ó  reparar  stj* 
ÜgfeiM,  por  lo  <\w  -Ttfftultb  que  §u.  «Tqui^ctur^  p>ri« 
sérVó  biiomlq  yjsIgMíCO,  admiltcrtlk* 

;  ^cjy>fóbfc5>:  &*.k‘:'mííh»5tiriér$ná  -'quír  íehia  á  !a  v.est¿,‘ 

por  cnusáS  la  nÍ-qu»U‘t-:U>Tii  ’n^zÁribe  es 

mono-  í  :\r «iíton,  da  par  en  Europa.  I*ai  coast  _ruc^>' 
ejn'lqiívamenté  4e:Í  ^r^ipíí 
H-litdoso.'  lías*  i  tú  ^mpu  IcvACTvvk^qmf  !a  yrey  nv 
pibe  f-O.  los  InCAé-s  rmsfau^  donde  ty-Sidiarc  «.  -nó  y 
■Tt^ÍÉ?^>xí.-  •jVri'ricj.|i»iiiUcr»ii  ^>'v-V .  bíi^.:.cptf^|rmide: 
exáctc.nveni».  Tt  L  ir^.ÓMÓn  ril'av.-Vi >  Hay  ^\h 
;qni.fV>  dúpurt.áíít-Uímií  iio  Viin.H  innói.^  t  i«  j--\  íyui^ 
Ó'.JÍ^bh*'t.L  rMii  'mcvLqsA.boéy  •  huidos,  vio  Cbr  bdjn  *& 


que  se  ckva  más  q»ur  iiquV-ibs:  tres  ábsides,  coa  .ir- 
qq?;vlía  ¿i  prmdipóív  y  amídos  alta  res  adsínrW. 

mti.uij  cón  piiitutrtS  ríe  una  ítrqudcAtnrá  clásica.  íijua- 
viiyiíivtt,  y  que píiqsritHyén  rl  ini»'*  íntercsnnie  ej»rrrn 
pl.-tr  (ln  í ’.i» tupa ;  artsm.duraS  de  m.vd<v:j  labrada. 

;AÍ  •  njtfíHár  eÍMgh>  IX  b.  vniúíi  l<úmiro  i  cotch  de 
Oviedo,  * >t  rn  ^r-.uy  rio  cunsi  niccíOtiVr .tfígifrik.  SanMi- 
(?ucL  Santa  MvirU  y  un  pálacio.  Ahys  ln-'*.  en  1  einn 
lev  anta  también  mra  íyloíi»,  dedicadn  á  S.m  Pedro  y 
SárV  í'uliTrt  tífqv  lleva  k  ftdvoeacién  d* ' 'iJirísti* 


S>?(í  ta..;Csr:ála<l;«v.  i. 


ii  *':á  w*  ‘  ot  jt e ::r^vvtu^Í  ff|3  i ^  ^  i 

.  tt  •?  /  -  .  ;0  ■  1  *  kvnio  d(  Saql  |Í|  S&  '\u-m- 

irflyft  ji  J.'vrb  }  Síy  tfpZMfa4  M  a  - 

tu  V  ::.  '*  *’  •»  H f jfiy  ♦  M  i-*  óii pc<  ■?  c  <  iVp^'  y 

>pjgV§>^  *ií;  a.  <ybt  fáluer'- 


fc-Sl'ASA  t¿4a 

.  cmi »  1 1  c»? «» r;*r  M' •*•  ^4  p  óe !  i **  r^nirtio,  ¿c\p&  »lc 

i  i»  .  ví»  .Vi.«l'ítl.  |  jhíeívv h >i\  n*'urtfMlu5S  na  |(>  4^i* 

‘ '  •  ■  •  ■  '  ■  •  ■  *  •  .  Í  !••'»  Ífe 

}'C^>^4MWc  ,«.vfun(  iroT><óli>lÁ  > •'•**  .ffM'i ftvctóí^.'.^í r ; 
|  rtf  ^4‘  »>"*«  *:-w  í v  l*  -  av » *  •  %  fv ‘Itti I .  fn'ét  'tW  hoVé- 
/•S,r:*>r^.n«Vrc  i  i  j^»*fiM»rvti 

\  At.  rnjiilrfVV,  !.:»•  M 

i  ¿tjiíftiMjiÑ  ó  paMuryioft  .io  l^f«>rTUiv»  rk  j>iíUr,4  *i  ;U* 

♦ílilívi  etc  r  *u:  Y  *%.  *ííii»*r 

I  •«.-•■•  . .  ;  .  r  •  *  ■  •  i  ‘> 

»U  *  ’  v  v4w«}’ÍJ’V,c*^M  ktr'  >{v*5>-  W>V/a  .y 

<í*  r*r¿iw¿>  k*» 

i>  cívÜ  v  mUiu»*í  *1  i^»vníw» 

tíos  tfi'frx  ¡Y.-C*Á  »'{«ihí* )*>«•*>,  pój-  tl'tfH*  / 

d&Ksrir  fcus  iíá¿a Stétkt-  ÁlgOtift*  ufa.' 

casa  fie*  %!■%*>>  v^Cfe 

óÍ»#sr  fia  re  Mi  4fe<rf*f  ( .*¿,  iJtfjfM'ÜK  ¿  í  ijeü 

y  un  [»  ,JÜN  . 

IUj  UiiCiO  í|>í4JfVl  »)  V  rVtu> 

pwa  ía  HtHiMí}  U  idlUr;  *vn>}wrbfrB 
VCrtNlliH  rvlti  A  1* 

í:¿i>»jii;  jCv>6/i>  4.  víí  úJgtMi4i5,  tff»'*  {ir.fóé- 
%{$  c«>irríi{»  :»iiH»e*,Ft  A  ui.*  ^UáC*:#  pá». 
«nvior.  \  \  ca*‘Jl  í>ri«e(p*l  ».{ ^ 

_  ¿tí  iip*>  v  <  •  •  .*’  (ftpK** 

K  tóTirt  Á'itw v»^.  t  *  v  >' •  h  t-am-n 

S'Vky  m  1>ai  riiü- ■•>•»..  C“-t vt,  ^.cíui  xhm'iVH'.  i  ¡  t<v- 

«fl  rfyr*  '  '  ‘VI*-  i'»V¿l, 

Mmfl  r*TJ**okj  >  rnvH**»1*  |»-t>  íj¡¡¿VKí>  fofAr 
$$>}':* ’?*! í:w  1  •  -  s ;  y,  vii  V*.v»*«.  .!•  P)A,*/.t 

tArtcw,  el  W>V  »5faiV* 

f4"-  l‘N  '  í  ')..>« 

^  su  -ti  »•  rf  }>  -.rs.  t<»Ut ).  >;^*4VV  ■', 

rió  »  Wii'4  V’teT^'  Có'  ^yi  W, 

j»VT|?c.* * » iVI^VSi'á,' 
Ví  ^rívtn<r»t;rif  v  >^eó/r^U^ 

i'  ¿ri^cív*a  rcUt»i<\SfiS  I  .únirv^  dáyU  t  r<4I<í  ?*- 

ol  ó«.j,  ¿i-  ^4iy  y:  hi.Mn  ki»  Ia 
|  vi  }».óitOo-.)  -■)*  l .  .,'i.n.  .íhm;i|i  t»*oíc\  U 

It)a.sVVt  •  /  A*  ^rt1»  -Jy  l¿;>.  >U*fci -de  •<>•’, •  ( f  K% 

>ó'?  ó*UIm  i  ■ f v  *  “  ; •  :;»m<  :  Ü-.  ;  :,r^:  í*»> 

.í«.  1  .  n  ;  ■  .  >  ••.  *  r,*  ¡u7  ' .  J.» 

*^wí  iViró -je  Wm  0%); v»V ‘^uc-ítoy# .^^bv.la 
'•fe  'V.*  I*-" :  )  !  r.  i- 

■  ’-f-Mi,  jlttT  .Vv.  í-  >  •  )•  >  XIV 

i  V  71 V,  Cit  ( #:•!  i*,  t;,-.  » S  u;l,.!  M>a.i  <ti*l  1  .-  *»•  t » -  ’  rv.  Í  \  «.’«•»»* 

Jr  >?i  Ij?l7v ^i>,fWÍ7>4  -\lt  Han  k'rf'^ÜW't  >1r  Lup«>f  i;>tí 

Kfi  CftaUrñá,  rcíT»<k^  anfi* 

puo  ül  cn«t^  íaTi!,Vriiró,  vi  lueMt  »Ji  'S ! 9 

yjq^  Sf*  i  L\  n*  tl^l  •  S:v«:'  Tr* 

g^l  (L jw^>;  Tjivn.,;r^y 4¿¡Qii%  i'-i  &'*&;  w  «It  |ft  c«7tí 

r  (k*  Mu  l*<*üVt  <  Vic  ÍJc^uUí  Ó 'ti  y  b$ 

w  ó,.  .  T  ..  •»..  ;  A  nuil  1-. 


jr%av  ai  u  JKiroria». 


i‘¿4a 


V¿AV 


ESTAÑA 


UüX*,;  ya  señada,  contó  ía  dy  ris>ui  ísaj vuuor  en  Scpújp 
ved»  (Silvia),  va  con  cúpula  corno  San  Quirce  (Bur¬ 
go;?};:  yf  en iiíi,  .óíto  gfHipo  distinto  de  abolengo  orien- 
til,  ct  *i  planta  di:  «miz  griega*  v  cúpula  cennoí,  del: 
que-  tenemos  ejemplares,  corno  Sí  as  iglesias  dé  Dbrte; 
(IMcWia)*  Castañeda  (Santander).  etc*  Mcocio- 
iu«5  ¿spíetíiaíes  'txigtv*:  tas  ighíste  iemrmjtbometóñaí 
de  tccljumbrt:  de  madera,  numerosas  rm  Segovia;  las 
qúe-yn  tienen  bóvedas  de  crucería  6  de  Mrvfos,  indi» 
cando  la  transición  al  estilo  ojival;  y  la  singo  lar  (en  j 
Castillo)  iglesia  poligonal  de  U  V«i C-jtaS  cp  St^vta, 
capilla  privativa  4*  caballero*  leinpldfíoj  ó  sanjua- 
idm*s.  Hú  pandea  aquí  hjlteteie  nr 
y  los  demás  monumentos:  quédase  paw  el  articuló  que 
c n  está  Enxícj  opedia  se  dedica  ¿  c-ida  una  de  las 
ciudades.  ó  provioclaa-  A  l  eón  pertenece  también^ 
tetónos  y  ^ográlicsrmT  tOj,  la  región  de  Salamanca; 
mas.  en  Arquitectura,  forma  grupo  yspedaL  iíteíd* 
r  en  la  feudo  suyo  príncipes  borgóttóñéi.v  obfrp.u*  tiqub 
umoai  y,  ¿ttemási  'üitxTtóilWBda  directa  htahri' 
ti >  acaso  p  ^/conducto  de  los  nterfcatte res  orientales 
íjih  it>án  4  3ünuag#«  Cmfyip  cuál  -toib^sé'  un  •  ¿sitio  r<v 
ru&mco  salmantino  de  iglesia#  dfc  trs*  navés  émrbó*' 
v  edx¿  de  arista  en  Ha  noves  bajr.s  v  de  *«£ón  m  fcúdfa 
(tñfobí^af»  pm  cru f 05  <&. 5  de  ia-tr&'ttsíóiÓ^v^ 

r¿pMmí* 

% ' 


Toledo,  ¿aimago  del  At/  aboí,  í  oo  ábside  ¿e  arquería! 
y  bóveda*  en  jrl  crupér  oV  teta*  dé  -.tipo '  e:t^At*íc.Vy*  lá-:  y ' 
clumte  y  munéjiui^ys  Wcínptór  de  ta  inxón  4* ; 
ambo*  estilos,  ’ 

64/ííÚ»  es  ta  hipa  arquitccvóníra  de  te  ¿rteuiíu?'-- 
rc>  insigne,,  que  inspiró  toda  U  ¿teta  ter<rtmi«  ’ 
fiim  del  siglo  xi  hasta  él  xv,  I>*  er.;e*Jfíil  tk  te- 
migo,  uftú  U>  te  p»ós  óferm>  del  entilo  cao* 

te:ñ  cn  l£iitxvj>ft,  es  uú^oiurormeJbs00tc4  $J¿  tm  n*S«v 
crucero  también  con  tr'esf  f ¡tul»  y.  eapiU^-ftv  fclj*.  -i* 
«tmctuia  es  la  más  tipies  4$  1*4  tsteérlé* 


v  linterna  con  eüputa  frerveda 
:M  cfitcdrulcs-  «le  ¿«mote  y  de  Satajoarte  y.  la  íMx- 
Viata  de  Toro,  srm  ejc?nplaic5  epHjpjrtos  ten  cuítete 
Sati  Martin  de  SaltoTuiniav  y  la  Cuií  gia-  testes 

t  a  de$aa  Mar  ti»  ríe.  Castañeda  (Xantó* 
mJ  Jfj  son  del  tipo  borgobó»  solo  tai» 
cópula).  Pertenece  también  á  íü5  . 
mnrwíiea^tellon  una  manife>« 

taciót)  eypcrialislpia  y  eriiinctitcrarnte 
nácíonní:  H  urqaítt'efurli  tomañica  ¿le  «v^  >  57  *, 

ladrillo.  í.»v  c(^unA%rév4^|í^p|^i)::  VviiSv’rT^.^Jd  >S 
ese  maxeriftl,  itfipiú:¿t¿t  v 

ui’*  dci,pM!;í^  debió antiqufete 
lo  feriemos  una  nof.cia  de)  *ñ<>  :  ^  A 

HíM), iefrreo re  &.  la  iglesia  «le  Sahegú V 
\Le¿n),  levantada  de  ndríllo..  Esa loi'a-  * 

Udíid  parece  :íi¡aber  sido  él  focó  de)  es- 
riló,  de  donde  i u adió  >  Avila,  V;Ji.; 
floLid,  Segovía  y  Salamancav  y>  íT¿is T 
morí  ten,  ¿  Toledo,  donde  se  norobinu  y 
rnwJii  con  Jo  morisco.  En  CiistiHa  k 
Vieja,  se  ve  clariunCMó  que  es  mwlóT» 
ma  de  ixuiunón  ds  H?  dt?  pipd.ííi ':  H* 
chHtdas  y  ábsides  con  arqut?jJ*N  cmi- 
irótet l¿s  esculntiad pb  4 rc^ ü büyíuu- , 
dos,  bóv^dks,  pdiioasy  Unfcruas  v 
t  ópuf3*i,  V  como  cnp  el  Irttl/ílló  no  ve  . 

pueden  trórit ?  ¿tdufpnJiáT  yi  é¿¿:»)jtee 
Cfgplíélcs»  ios  ajjoy oí*  son  piloné-* 
ím¿ ticos, ^oítinadoí  par^pai^  y  fiíénV  .  ;^ 

sute>>in¿^?üus^ou*nt<t-  ■  tepnmi-Wi.;:  Es 
ur>  arte  populó^  ma-  sigue,  ó  dóltA,  Cvn» 

imídios  pobres,  c»  monástica  y  >DtiO- 
crático.  Su  desarrollo  ocupa  desde  el 
promedió  déí  siglo  Xi,  lióiítrfc  c(  Xííl; 
después,  se  fimdr  -oój&:  \ü  ViVftVffeff  ¿ó"" 
t jaornudéjar  '4el.ftdt5ljó;  Éb tré  te  ¿pifa 
(duTes  .digno*  dé  m«ncibni?í«ey^tfiute 
óbsidev  ton  -arqaéf lux  iup'f fpoTrsHf  íté 

Aruités  nc  trillar  (Sc««> v ir\)  y  yl 
^IVdúór  d<?  Turo  fíamQTfl);  las  lórte 
de*  Sáf»  Tirso  v  San  Ldtj&iirn  de  Sdbn* 
gúp  (X«óh),  ^ká*  Mó í  MÁ  •  4lí  ArCvalo 
(AyUp)  coh  ia^>  v  numerosos  v toa tv 
pcsí-la1.  bruérpii  V  U  diputa,  de  La  i.tígiTqa  de  A  té 
yhÍó.  (■ ^Aviinií' Í:iyí>óVédas:cón  áJ ‘Tfsvdó  fefuyrj*Lifc  Sau 

■••nc.H-sUvóóned,-  ( \  .-■  m)  .  •> .  a  «•ái'ruaxir«vlót4l*j 

t;.  .  V  *.{?’  •  '  '  '  .  '  >  •  •  •>  A  L  [ií  l  *  ¡ 

%%#i  de  N  ¿ri u*s  (  \  vjta’bdV di *>;*p  ÍS.áb*iv» anó>*J»  yKV  '4¿r>.; 


itSiS  se  Haba  por  tefininada,  Sin  &tij$r'gúi 
forneO^Vv  id  r»i;;gnl  I  JCo  pórtico  dr  i  a  igl  ».r;ta,  id*..- 
iriváestro  jitat  co*'  áóbn:  í.\  onginolidad  ^  la  ;fi$ ;.&} 

basílica  conipostetana  Cou  r-eiociór»  í  Síxív  Femó  *  •  >. 
Tmiloitée Sah: suscit tul ¿i  resultú.du.y.-;.-- 
recé  ser  que  ambo*  soq  a ¡éú^lui^k  <ta  ptfhipn  ánteít^ 

A  imitación  <taí  fnonumcnru  t ir  ^  bióteon  V 

tíaftdjWl  de  I-ugo  y  ta  dc  Tuv  eri  lo  ^trtéc  tttr-d 4  vta  M 
Qreüstv  ¿o  boy scnkiirui tdt^jyi^v  míí oidnd  il^  igtói4 
de  la  reglón  gallega,  hi^ta  pbnó  siglo  qut  fs 

pi  Oí.  Li  la  p\atadá  de  Salí  Manió  de  Naya  T  f.vf^§ 
•chada  en  H34dEn  arquitectura  civil  od  ;- 

m.  mnn.-i.vmenfo  rpxntolí 5Ímo:  el  palnciu  episCfT5?  ^ 
$¿n\iUQa.  Su  cMiló  románico  en  lo  más  snuírm 


-**•  t>‘t:yótv.|‘0  f vr?»Cí»dí»; 


qüft,  r>jiVAÍ  eo  ^/  p<HteriúT,  nuiorira  A  reseñarlo  en 
sliioyFité  ti  -ariobispo,  Diego  G^liuírcf.  el 


csi  t 

qm 


en  ll2ó  reed vi tVéj  pnr  compitió  o aa  v^nvt«>i|oait 

fl  ií|$yd 

1  r.ómpk-tÁ-  «ttiiCáqs^Túteitie.  iií  obist,  ¿o  q'^-  :*■•;• 


»>%  i*  ;  fe*#*»!*  paire  intÍ£\Kft  déla  oted rd  de  Joca,  rl  rt»o- 

íurm  .  r  uo*  i  *  vtn  Isr/r  AL?h*ni.  presen  urt  un  e»fílo  nido.  San 

un  ¿jiote  «tr  H\úr*cn>  tiene  un*  «yUsi*  de  eitib  «renró 

»>  6jC^*Tp\»  df  tSnjníy  '>*í4  [  «  ifa  i>hiWro  «pui-dmo  tffeactihuw.  Santa  Oto  Ata 

Etf  ?l  f<,uitv^r>4J  Uar  un  Fr^ij  sjlúja  ?  U .íwiOrt,  rarca  d¡*  jaca,  e*  del  tipo  ciípiiiuormc.  M  ♦• 

nuroento  jaot»bdidn>n  es  tri  c%«»liUo de 
,  ^  Lo *rze,  &  no  much*  distancia  4* 

Hueso.  mricja  $  fc-mleis,  [>»W 
y¿XixU'™{  -I'j *  •'  v  m*ü**U'iv\  con  recinto*  murados, 

-  .  uvyWr*  tnr*W,  «Ur.cb*  v  ««.le- 

x  ,f<ir>  ^  nn  i  í^Ií -mía  Clin  r^nruiv,  tono  de 
%  X  I.  V  'ttTtmfc-i  1 1  i  ¿y  f  •  ifr^T  -«¿¿tó  nmufemoo  muy  temn#o.  Lüi 


¿xup.v e*^r|*L  tj nir- 
¿i  Á  FíLiuobi-i  tyííút** 

v  teniíoruif^ 

pfc*  recibe  M  Vfsrf'flitií  ’r :  dr  Jüitmy 
h.*r4U  jnspunriúne*»  t 

oKtí>/oi.Sc  Hri'>r.>ii  U\r*t  <kw  tipos.  fen 
1/  Alio  CauíuíU  i Kríntvi  .*1  id’Erc 

fpt)  hay  un  'a  »iVj»iitrcmrn.  luimthk* 
d»?  estiutlrrr*  ;c-^-«-f>'*ííCi¿i>. :  ‘V  <h*Lm, 
prro  d**p'itvj<í  ro-'bt  y  for/mih-Jr,  sin 
ornamentar  s^n,  pobre, 

trvyrfaim.»,.  En  I  ♦.  :d>¡r  j  \  í<*l 

U/ «braga*  *1  rntn&tíe o  es 

neo,  y  «m  apnvxArrvy  sl<í/!¿CsJMÍlía.  Los 
mpn4>tetipfcdr  M^in  cíe 

f *r»i *A<  San  P.^ry’^.^rí^i^^  Llo¬ 
ren*  del  M  unb¿**;  ig^as  ^ír  S^rque- 
r.***  S*n  M.sirrlrt  $ü:n<*?¿).y  U  capilla 
de  $&&;  ÉfebJo,  ¡nfei.vT *iTiS¿MjiÍ;r  so* 


V4»a*  *v»»núW»4íi*»<urr  U*  Svr 


de  Sw>  í^biJo, 

de1  *r»e  fv<mánicó  L>¿n»>r 
s*»s.  Sobre  h  '^*iítrsá:^tiC:CjviÍ^ }*n  ckmtítotc*  ,n\*  •?««- 
bUp  dlt  Ja»  *V  WfVit>MÍ^W?«  JfiioEJivicv 

.ivjtí,  ím'»:*;  jvea-rr  nW  biíy  vP^c  blltivriitt  dr 

la  ifílUítiVm,,  tán  pniwlt.  en  tieihKÍfñQ*  de 

1*4  'é4¿  AH?»  fo>  qw'  wrUtr  hs 

mmunífr a»;  <í«  ói(ns  «e  ttnt.fi  tf*  tnAa  advlan^r  Aleo  ro-.V^, 
Wvrwyit;  no.  mocho,  ^qtwKji la  Arquitectura  iniljitsur» 
Jlu  j>Tjriiér  íujpii,.  Ia  V/m*  ^mbábi  conr»cidn  nnr  L»s 
•peleas  í»?usteT.t:^:  cuerpo  r.1t*!»ír^nguUr,  AidftdH,  con 
|Ks-^t  el  último  <k  m  iderf/.  I)e*pór£y  viene  el  r^vsllo, 
xái-J  que ítfr  cjtBitn}.in% m  llumicXíá^ Al ur  y  .LÍÁnÍA  Si. 
CHirn  v<vnií)Jie?i  en  IW  s/rx«o»n^  por  las  i«nf»6iíd<*iorn<?í'  h>* 
pi^rúíirj»,  s*m.  c<rmuTiví  ro  l iuudí rrir o Ul;; o »> 
reorm^r  ^?dcAr¿'i~  U 

ur,  edificio  hv'-'i^Út  ch  K*o;i?fy»r:^ soleta. 

d.M  y  ser^idt  mg  *“i  Ía  r^HlÍA.  Los 

ttiurÁi»  tvm  Út  ¿vpF«ré^  |Wí<rúe?ü5>-  oj^i  • 

nos  de  /jpi vjb: 
mecido*?. H  ^  tíir|)kd ’ra 

f  [».» >o?  «ir  m  -  Jcr*,  Pn  el  d;r  -Lhuíb,  b  r  ;.fi¡:  HK-ne 
bandas  y  r^io  vn  láS'^é'Uf  tjpffevfe. 

d)  OjimL:  ¿i  $ pF  una  revoíiloón  .¿e.  fcjfcry  5Íhj 
p¿*i  la  len<;v  v  cTvn<Hnt,e  e^cUicbrt  de  b  Arquitectura 
róm^nicA,  aícnuz/^  i  y  •  ■;'.•■  ¿|  ¿  ^¿trpít  í.i  fv  •■■;  - 

tendí  jl  &  oht^ier  uua  ¿H«í  m  tó.é:lííicw>8«4  «ti 

emto»vevbvnúe7ír^tot5kí,.Víu  de^r&»ri¿u  nbq  elemen tr»s 
•dé  ins|drack<»  prttjii'áj  l/bu-  de  c trji¿4¡¡c%e> n;^ i w.ra ds  é  mrí- 
to.uomeí».  l*rs  bvVywaí 40b nr-ne i,vi,o3‘f’dr a.ré d el  ->r> 
?rr.*e  y  U  c,?. Albura  orca.nierftT.1  ^ r.-1 1  ^ ,  • 

en  1>  n/<td talero,  fú-ítun';‘b*..  éáff^ct^i^fcaí*’  dtf 
■14.  ari]úbei;tn;s  ví/r^l,  ivt  ‘^it^síüútió  de 

J yn^c'm^E^ic^A  por  vacie»»' jsd^JÜirf.iits-.y;  ..M» 

•tflAWn^Á  n^rTirrauiülcv  de  Á^íih^  Vljí  c/sra  h  c..ho 
d'*  ')'ls  tdf nir>%*i\e.V,  ;í<\  'filííe^v  4n  ifasr 
t.4lii,  Crti».  ÍJÚ.S  VIH  &  Fjar,*-i:-.,  íñ  F-.  r.  :  r  .;.,  111  ^>x, 
feafer  de  Ja  ñuey>  «iviét^íiji  <V-'t0f^i.if^'d*aí 

Ot£t<rf  tan  ptujeg?df^  <[¿-  AÍt.pflP?  ; Vf b  .U : i?viújj»rai*i^ir 
de  bii) i t. tfp%,  cp mVfHwrn.  Y  ohrct;i^  aiV.c^ 

idfíriá  Jefe'  prírnproíí  «tú.  EÍ  déí 


ñb^yed  i^ti**ipifqfiq»fo  ser  de  la  tiVn<>**;a,  v  <!m 
l’i*  l  t  fittmríi  vinMtip^l  cstA  el  iwü  A c  cóiiéilpM  y  íiriv 
U,i1  á*Ueibu  dto  A2  m.  dt*  In^o  por  «mAs  de 

^  de  >»nc3»o,  íbove*WU  o*.y  oiwfeKi^,  <  0^*  mciVío* 
af»ein  sdpre  rréé‘iWlmr4  dr  íjéTtrCV  •i',bab  pul» 
rsc  ién  repre^t^icni^e»  .-fr  t^dv«4'ós.A<-’b^  divun  iyirr 
,.  wi  ••  •*••  Mil  l  '  ?  •  b  <  *  -  •  -  ‘d  n>te 

¡rt.+i,lii ..j^ifíirV  *í»«¿ ^  r^nirW  (•  *c  .é'»4-V;U»^  ?t{  '. 

K  ^rfrrn  y  if«  /W« racf«i>  i  t  jr^ctn  Vm* 

At'f^eKluJn  rVflT^oica  ovr»  *nÓy 

v;re.to  on  b&E* t.'óicLd fíC  Vi  oui*  lu  iu^o  «uj  Uv  portad-is* 
V  Jás  .puc  K-y c  bu«n>xa  EieriipUn'y.,;  I  q-éi 
M  1’  úÁi  r  \  ‘i'-  Vi  ^-v*  ,  ■•«  1  »'.y.  •••'•■-n  e» 

1.*’.  ! ■  ••  ,»,•  ;;  -'dt/-.*.  »••'•.  c  «>»♦•  tf&'M*  f Arvi 

nvedyUir  h  *\  i¿  íc  tíibf  caí- y  ^p>tYÍó6n  Hi>l<o!fi  -  San 
S  kv.vi»»f  ¿r  Lévíe/  p*«sce.  un*^'  j#itka  ¿r»o  •  c^rattet es 
^ie-gue'Mtw  oiO  /-  ó./Ifi  •.*$  de  V-lü  5  *0  coypcdo 

wmo  lá>  #í«.<5 

k .:>/» te  v- en  T.<  *r-T> ••  4 *•:. áji’Á^fc  f^U»>r«t  km  b!>yed« 

«>.*  *♦.,  UV ♦honran*.  I>»  ••  :•••"••  '  :*v> .><YÍL  tiOn? 

•>í..t,Vafiu  oTm  dir  b'P  diCrV;^  tp#«í4d<c,i4í 

qi  de  luV4»/qú.c*  KtTeUaydeslímvd»* 

bjr.iy  4  rii^rt  Kc  p<ri>do.  únicamente  hs  fé> 

rHv^n  «ur  ijirv^oi  frr^w  w  bk''é^ttéf»í>*%  y  tidqc 

en  y  píarita  lrt\p%  yon  ar- 

“•  ,*-.Ubon  ^  vr.*(*rs?M«  ** jirnsMilas. 
t-á  -Je  noui  nuy  .!»'l  J  ajhcí  -1,  es  mucho  menrrs  «uén* r<i 
d-  *  •  '<ur  J-  s  ; ^  .  •  >v-' •:«  >0. 

Piú  ntutméi  d<  U  cronv4  <rln  de  la  ^cconqubt  j4 

•‘ *  -  r. s.n-  •■  ?*••  •  '  ■  •'*.•  r./rr..r*o^», 

p*nfí  !•?  fíreju-’  »lVr  12  ^  que  Iíl?  camp  iuy^defÍTdíiy;ui 

■.  é 

«  ?:/d;  Ir.  b>¿i  t  rl  *¡gJn  itrf, 

*  , .  >  ’.fvr;!  pfiírtl-  Príiurci  ftklri<&  y  pftf.  la 

t*d  í -ai  cuy,yv  rii/ifiD  *4  *r¿gtf$  aíll 

-!m  ^V'tíV'y  t'  t''  /{df  titoe  elémentóB.  nM. 
1  ít  u  v  det'JE  ««c.uid'  ^  dc .jríiuénctÁ  ftv.>^sa;  y  dt 
l  ,  \  <vc >.\\K  y  >,  ti,  ::rr'»t>  •"?')  n JV»ÍtC? 

4¿  L  Pá4iL  Jv  'vfoi-JkitMl’lj  de 


ESPAÑA 


p¿\is  favoreció  todo  el  resurgimiento  cultural,  por  cuan¬ 
to;  desdo  Victoria  de  las.  Navas  (1212)  los  maho- 
mtiarjos;  d'cj-iron  de  §¡er  nda  amcruuu  para  lá  F.s?A£rV 
cristiana,  y  la  vida  naciunn)  pudó  expansionarse  en 


todo¿;$cr¿tidps.  t¿  'cronología  de  la  Arquitectura  £ó 


i/iev viu  v  >»  L.1  ui,cu4 },  lya  u ai 

¿uen  Íptíoíi»íiníc«>s.  t^onocemos  algunas  fc£$fá&’ 

que f ijoín  e-:e  pctífH^o;  ti  o4  es  l¿  di’  la.  iglesia  ristei  den¬ 
se  de  .!  i  í >Uvu  (Nava ro);  I  'J  t» c  es  U  de  la  cripu  de  h 
«jUedfat'átf  E|  HfcSrfrtrflft.i-  p  .Mcocr  f»pné 

jpí  -)^úí%cs  }ah  gt andes  cate?  toles»  de  burgos  y  de  Tji- 
tad«#  de  í 22J  y  >o*pcctiv arnentc;  reprcseitotiiar 
ádnptridivdt:  l  eidlo  ea  r  adti  su  ;púrém-  i  átegridin  J  /  uvas 
táurbicn  el  uní ximo  de  ex trun  ¡o  r is m o,  j » pog s* ble  en 
vmid.os  do  ü..k>  nd¿  líofiós  ejorrijilrites  fia'  otodvddc 
i.C'  -Sf,  osj>ori;drm:nK ). 

vl<l  eitlU)  virbsiitiú  cor»  los  Tnisums  caracteres  en 
tdad  y! siglo  xiy.  la  ca^efltal  de  Barcelona,  la  -c^ec&rfr. 
rielado  \  idi'uci.i  y  ot;*n,y  edificios  de  esa  época,  lo 
^nfellaii  Perú  ya  qn  elkuW  ínticür  tina  tratustr.rnirrcidii, 
ípie  tiende  a  íf\  n huí unnli itnció n  del  estilo,,  eurm 
dí^  principa)  ntyrtie  piír  das  cpiA xt.  í>  la  sijppjd 
de  los  eJtuutóütóscanLxialfiiíínté  en  Ca^ 
taíjuna.  íduirrdmumdo  las  sutilidades 
ton  ce^as  *  para  <>  u  sea  r  Jo  yól  icio  y  x  e-  / t 

ció,,  pur  tradición,  minea  perdida,  de 
lo  rcíuduo  »;  por  carencia  tío  r  edios, 
y  per  lá ,se»iVjlle?vikípüP5ia  por  las  Or»  r  tgfji 
dvnes  mendicante»,  y  2  *  la.  inüuenria  *j 
oí  ¡  I  ¡o  rmu arva quein ¿ r có  el  sello  de  su 
tt aiica  y*  do  su  arte,  tetóte  crear  una  Fg£*  J 
es  paipai,  tíic.  pné'fc  _  ):$§£.* 

glm  y  k  V-  u:a  "  EjSjí  ' 

iígd :  tud  p  iy  pv  5fbc  Iv&i  : 

Inp; qlift:  ¿n  '&$&>  • 

tj  a  kan  Z*Ú  ppr  ;n  oda  v  ¿i 

r  e  ¿y*'^  í  áii-ó^A  f<  y  f  •  .j|jg .. 

A  ^tl  V'n/r  fcfi  mJ  sip].,  ^ V.;c*xy„y0* yvo-Uft . v . %  ^  . 
puew  »••  ■!  *•>* v v T»‘*  ' 

arj^P/CJ  ::  ¿'i  $y,. 

¡  Pt,3Í '  4íJ  %ti  í'Syrtr,  .  rtúri  *:  IH )4¿‘  '  • . y;.;  '•'•  ;í^ 

■ifivriTe*H'áyfc  por-,  ..ptoóiV  a  :  /'  ’;,* 

f  í  /  ¿0:f'r/rjfy"r!;V'  ■  .  O 

f  "piv?:  .  y 

>*; . vi;  .  (  >;,  i? :  ^  1  ■'  XV.i  vfe^ÁÚ^Vnyv ,  -y- 

■,U'’.,i>i)';'  -  .  ■  •  ■  (  »♦  ••••.'.'• 

(r*: ,V/y4  ’i  'ipíJ'V'.'di  •'  CYr  "í^rV/.-díifd'^,  _íjj>  y}rAd 


«. | [H -- 


d«  jevjícf^  A>rfk,fv 


lífw  í  \»íiisvi pió! d4>  tudy  ríiS'ie l|att£r c Úi tVH.n;  y  t  o ^ 
•:*••  j’-m'  -r-v  dql  Ktnl  *Ac  Man.;  u  r*~i  • 

y«¿  es  Uc  piedf  ^  ^ír*. pra.^ ¡ii  g'Íti«í4 :íUWi)<i;  el.  nid&sM?  de- 

i  i  s  p..i  ioo  a!  «.•x»yrí»,»r,  y  iúüd^i'ni*  m ,i,v,-.> 

1  tfrt'V/»» .  •;.£;p  yuuní  u  e  c«n>^r\it  a 


$  *  r  r  *>|hq{  *  ♦  •  !«/  V  poi  I*  di t  U‘5 1 •  f  \  «ójt  Je  !j4¿ 

i  '«*T‘ÁA¿r«e*  y  U'rt'íUf,'  .*  nuií'^cfjíiil  ist  dft* 

t^uvfc  tu  i4i'  ub  i  v.r>>,'  wl  '  Oíí  *t  tifv 
\  Vv>^W •  tf«tñ  •»*  { .««v; 'rtf¿*a.1x'  c**n?*  el  cjtf'lúf  mtir 
•*’>  /Iü*-'|hk‘íÍjO  Yií>:í(itx)-1Wti»i  dé! 

Trr».  V.rt.  v  r v>,  i  VÚH V*  /ry^  nv»L  Y 

;¡  *  •  «:r  :  .  -  •«*  ■  .  ‘  ..!<»  »!t 

Ijiy-t»»  •  t-i  p,  ?  •.»«?;  *;i‘ Util  tn 

yp-widv  iWuHe  ;Ui 

I  i  .  •  ■  I 

*<  ■  «*í  >¿Ón«v'  ;ó£  *  >*: ■rXfkpqtyóu: Vtb ¿té’  -£frtiCtf. 

liWv»»  l»i‘:  ’"i«  Jr  Atad --irttiárs  .V  tÚdiiMHUÍ*  ÍM, 

'  “  •  S ■•  ■•-  •  -  ••*  •!•:>.  .i.vv  *.:s 

un  rw’Kv.  '>  ntfjjM  iiwiff»  v<t  {Mív  {*4***,  y 

Ttíjf.éWw'i A^uo^á  MK;.i 
V  ’  «•  .  .,  I  ,.  r  i  f. .  t,,<  l'.icui  .,  y  rt>»,  flifíftS  (Tv¿  , 

Oí \*»«i  L& .dé  !<<■*  i tfytyrtjH < &  V  .y*  'fr 

tfl  > í¿*!it  ^&<?¿'  v‘tpvyr>i.  g <Aé  fiflram 

.:•  »IV  <  «ir  > •« . :  ■<»!»-  ■  !»•'  riü.v .  -  .<*  »**>;*»•: 

i¿\;V»r1úv V'tf.téy VI- 1 íw^.UAl  Re.*f«  vlt?  ifeirfV; 
’*V¿c  v<íV^5iíá*^'il*t  út‘  ,miiy  lbiudt|.  Sktfkt  X  ii|ái * 

lyn  -f  n i  .ti»  (?•,  I/»  ^».jui|rj;r»j-u  ¿¿ftrá  *ué  ÍI**ySilÍil 
p;«r  )“s  c * >  >{  ^plo  íini  CX> 

>•  •*))>;,  v!,4l  MjjMwr  i»V  tV;vn  Uixwfo-  |V»*  Mu»!»- 
ilpA)»  *^r» « -mtbwvift 'ií-nis  *£fubr 

\  ••  :  '•  -  ■  .,  .Iv*  -» f  lm-\  4  >¿.x  :AOi:.i, 

^  ■  i  i  . 

v  •  .  •  « :-i  r  \  .  .-*t  ^•j»s  *  5  !♦>  tú)  «i 

•  t  ••.'  ■••  )  \  i  •>.  itfik  ■  l v*. 1  ii  W  t''»irtMTf;tí'U 

y  4  *;‘;unf*'  tic;  vV,p;.vifi  Ari »ur^l 
•-SV i*  J  /  ;Vpi) yi  fíi/í i'W- lif'hk-.yju*  dé  íW¡l'}} 

V_  ilf .  ^  v  .  4.  mtó  U»» 

i»  ,♦) ; >  ^  \^*  •  tv-íi» .v^v ¿V  /rrcV*  ^Jt  i  i*r q»w  i 
Urr  t"«  Í+í  ^lvotV^4ÍVÍ^4i^o»»> *#.U¿  í»*'  yilc^  ií  V.  fi 

•  ••  •  •;-  I  > :  \  lr>..  ,<'  .'•  .  .T-  •  ''  í 

i*  -  Ú  ,;  i,  ti  4:u»r íífet^ 


m  ?  Lú  Cc*(qr¡’i¿jtt  h  tki  Xíj<ivj.i  .v  ijifWsuia 

ii».  h y;ñ * >  v  í M if ¿i  i«vtV .••lit;  - 

mj&iki'?  V;  ;  -.X>c^i?ja¿«  3>m  í»«’  ¿sfcuclfw 

í^yi^jí  AÍp  ÍNíh^Íía  y  jit  íao  uuc  ci’a* 

‘l&i  mííI^  ,$jv«  y  xv  (twró  d« 

.  ..-n«  •  ..» .•  .  .  :  •  -  |rf .**  >s  uu«5;»tc  ^ounuii'»  i.l  /i. 

:••••-.  •-,  ñtlty  rU  »•♦.  U  .  . . .  -i  «le  í  i 

ísí  T*0)ij3líl^it»*>v  >;ta  én  U 

.  '  «UAr-U#  i  ;^Ut#  '  14.  Reul  de  Vi(ne.  ^Ti 

Siujriiiíid  'io  Art4j|>rtÁ. v  á4>\]í‘^  íühv^  l>tí  .ífí]<íi<.erU)ra 
\ .;  bu-,  iwi.i  ní'ío  pi -u:u., .  *»  r  •-..«-!  :s  km »«»? m  «av- 
^i‘¿*  rr*  Ñ.U.S >ma  4iwt^40rr^i1;  ti  J.vbjt 

nwiAhU  4*1^*»*'^;  y;l  ¿U*- ÍA* 

■  \\  p..f  Cuíít^  i(  •«  ''•*.•. 

l.iV^c«-‘j'MÍU  y  Ja  f i* >M f ir* :<*Ví 

íai  /Vt- í',1 y  t?rt  It-’.s  d.U<  jlÍví  néí^rr-'d- 
Je'  U  íiWiúcauf*  'gób’cHf  ftié  ^as'/<rrst,  )>i 

•  v ;  t  ’» •  lint  .y^W¿Í  -xr  t  ¿  v  p  vxr  ¿  <tué  C y  y  «i  tfi  tfr 

:  JÍo  f>  \yiiyv  ^írÍ¿^‘5*-)¿ 

«»  jjái.-í^Míiorca,  ailwJ,  por,  «i  .c.iínixaffe  iscnvi  y 

... 

Cf&Áfiá  vri  tüTd¿  fa  M  aiq«irt?ctiifá 

.  <ft  aAwü3i>Í»j  .  ’^:t ¿tif^-.e/yu'fi^eir <xÍ>J c.mtó.t^' 

:  v*oa'teua-f  Jdád-u3.:í<tttiu'«i4u^ 

;  t’H  se  (ev^'if  .  Vr*i'*>**iv>ó «V j to ^  de." {i-úixüaiki ■ 

■-»> hjq  )•»  de  ufíi^í!,-,. 


vyj  id#ítu  ’hí'Id  XVI  buh  $:r  como  Jri 

deil^ctxi  jit  Ce^VAfii il^í'éH  Ó;trf  clOAa. 

U  titUtn  úe\  Cisyiír  ja :'^ík.t-  :* Ax 6 

•  !  • )  <;.•••;  dt¿  1*1  t.-WM.í-í  ¿  .'u'  :•  •  • «'  •*«•  ‘  ;,  «it; 

Í  y.  le*  U  >ítt  »?  ?'x  i^ut 

’  "  Mi'!"»  :••  Ti  1,  i  í't  mívkd  t1<t  m  :  i.  ;-•.  ' 
irót  icj i  tr ¿tu#*  i' SV>jHC  ^Ar:jy< . :¿ la 
r  íbTieíl'i<l,Jií-  h5trtitctuliu  eí-  &yi\iT)¡é  «b*  Uuj  Uiieas 
Í*j»í1íév:j{é  bj^  .su|AcrÍiqt>i  iMutiíüi.  de  la  tí'iríaiñ^M^ni 
j.  y:jlíiiir;Á¡  y  tiügó  distifitjyv  lu  :{<r<lurá.b:Jjt<iÁá  idc 


P  •  .te  U-]r(;!f'  <í^r  •'.  .  •  la?..  í‘.^«  ? 

de  iai-  JtMltwdijf*  <n  ftívfdM  i^Vdíl’xS-  Hn  la  íl«r|o^ 
^uíj  citlt’rpoUu  ¿ilt  iíúCiuise  C!l  AtíijdVíj 


gpir# 

¿i  Us  Diu^ydati.  «í  Üc  áU; 


ESPAÑA 


X/tia )ta  3*  1*  S*ía  de  Justicia  en  el  pelado  de  la  Alhambr# 


c^ts  misinos  car  oetéíts  en  todo  el  tiempo  que  4/jnunó 
ei  estilo,  que  no  admitió,  m  lo  propío  regional,  ni  ti 
tiuikie»  ílataéaco-mteiktio».  ni  el  flamboyant  franco 
»jgl<*s*.JPor  elconuatiü*  alfinalitar  oí  período  (siglo  X  v) 
aun  se  aumenta. ía.  sequedad  dé  la  arquitectura  gótica 
catalana,  con  la  adopción  de  elementos  de  i  atinencia 
italiana;  en  tí  c  ellos  los  pilares  prismáticos  en  las  igle¬ 
sias.  Bebe  señalarse,  fiiialmeme.  lx  exist  «trida  de  una 
arquitectura  popular,  cuyo  r^.go  saíiétue  es  la 
cubrict&x  de  iu$  i£tt  sístynmde  éreos  de 

piedra  qué  sojHíriHn  tcchunjhr^»  de  madira,  Eb  al¬ 
gunos  casos  (k  Capilla  Real  «Je  barceloná),  el  tipa 
*e  tdm;; 
cjMlífo. 


arco  gi&údey  Ij^v^  ventatios  de  ao^  vanos  y 
superior  muy  abism;  tipo  que  \  x «>1 1er- 1 ^ í*tj jgt 
ata$Piiés-t  y  que  en  reiilidud.  cj»  muy  género I  ttu 

Todavía  deben  ciutsc  ¿Igintas  tipos; '¿e  '¿£v: 
qu  i  t  ée  t  ut  a priva d a  rfc»ti  ca :  la  catalana^ po?  c 

servar  la  dispósición  T  radidpnaít  y  la  £«y&r<fc  v  írigsici*- 
na,  de  cuya  existencia  ftUjos &HKi¿¿feó&  del  ^íjgí^  d^ví 
;Ttay: noticias.  X,a  Arquitectura  rtiilitkry  muy  &bV<*4to«- 
Té  jen  tales  ifempM;  íué  severa  y  ruá*/y 
piares  muy  Aptablps*  sobre  todo  en  l»a  fcAM 
ci$%  sobre  la  báse  de  un  gran  s úifen  toti  Áf$xt¿  ^  fot 
dmmbxe  do  tnadeta  cargando  en  ellos.  La  Ptan  k»  uc 
Sen ;o.tos  en  Valencia  ( V ,  el  artículo  RxsT^t*  ^AC  vér* , 
ArifUit.)  y  |u  de!  recinto  murado  de  Pobkr  (Tat 
i  mbcanuiiaarquí  lectura  inílitar ’mu  y  estudi^lu:  *í  e^n:. 
el  punto  de  vísta  militar  y  ai  par  d¿covat¿vy.  : 

ivn  Aragón  la  arquitecto ra  gótfca  se  desarrolle*-  rm;* 
pobremente,  por  la  escasa  impnftán^i?  qué  le  * 

la  unión  con  Cataluña  en  eKigU»  :íü  y  t^nlíiT,.  qu»,*,; 


..  JHH,  . «na  ibis* 

f  ¿rieras*  VáleAcía  y*&leá«s)  poseen  mon  Amen  toa  00* 
tMblés»  Pübfét  es  up  com¬ 

pletó  ejemplar  -  de  edificaciones-  religiosas ,  civiles  y 
■militar  es.  Í;a  catedral  de  Tarrago  o  a  os  inerte  y  tu- 
bosta,  con  tmiebo  do  severidad  eJá^írapy  uiga  atii- 
logo  tiene  la  de  Lérida.  La  de  Barcelona  (1208)  es 
tipo  de  ljcrir»tj?üra  y  misterio  •■  ja.dé  .Géroñáj  dp}  rpáyoí 
■ai.réviiok’mo  rooiíruun  o.cxm  su  nave  de  TTK.»  m.  de 
Enchina;  Id  dé  Tunosa  tiene  original  y  singnlarÍMnm 
giróla;  J¿  d?  P aliña  de  Alailufca  es  atrevida  y  $fcv*M ;  j 
la  »k  (vestid#  m  'ei  isigjó  sui  fi*}$r  yi$*í*.  ¡ 

blesiuyU  qüé Xas dos  portadas  del  H- y  *U\  S,  y la  jjji| 

la  mrintuy$&  #n  e jetnpíaí e#  y  dé píy&ivo  istt* 

potünc'bqcupió  país  donde  la  vida  eurpúrati'-ñ  tuvo 
gran  iik  cridad.  Ik,  h>$  dfi  adnuníHWÓif  máv 

nutabie¿  ei  Fiííücíd  je  latí  giveralblid  ( Bíput  dcxfoiyds 
«8  í  CélouA.  quí  Tale  pór  ito  úp»v  Comple<uí  y  si  aViAlo- 

|e»  -dé-  Válcuda,  que  áU-aru-a  y!  Réuad finen to:  las- 
Ch sós  COh s k» íoríiláí  dé  Barctloo^  MÍS n  de 

Ciento)  y  t¿r»da.  XM  ios  <ic-  i>óücíicenelá4  niereci'  cdaf- 
>e  el Ttept»  al  iit  íkbídu .  pv  los  de  c;  cb>  berry.íi^ 
■Lis  jdáfas  de  PíIltrtu,  V vjencia  (edtfeío  cmnp|et«>,  con 
¿alón  de  <-Mivfr-ituí;ión,  v  éOiímiado  de  mar),  y  ti  íáfe)n 
dé  la  dé  Xlc bi,  Apjoi tt-CHK^  civil  privada 

d*:V  otlbui  el  jKií'Mcb»  real  de  rPbléi,  el  épisEnpal  de 
Torio  ¿1  y  el  jétatela]  de  Vdlnbenrár»,  y  taÁitriéu  mu- 
tbafe/  usaS  de  estrecha  y  aba  Íachuda,  cvh  puerta  de 


L.VKA^A  IHV 

Urk  rnubouiftaon/  u  tC',»uuj;«i»u  áit»i«u«  »*- i  (li-xVi)  y  o<wi  deiioUjr  rin  »ftir  d$-  tidntto 

fritúÍ  AA^Vi  <uid*jd«*  'yr  ciofptV;  i  j3Mft«MB*ori**.o;Ííi*^e**fi;u  ¿t4**.?K^mkW.rt*  .Olmndo 

r<.  u(Jr-i-;n  y  hwu¡m»  d<  *v«».  -  v  eos; ..?oMt\t.  !>*:  y  ¿r  (’iJtd.v,.  ion  »ntetf*¡»iutt*  mw»*U*  d*  k*  &<$$& 

Ttilu'j^Ui  .¿t  >n¡fttima*j»,  pw  lo  tpir;4<  >hio0roá  ftánadíiius  V  fcbtftidArt  i*s  »*l»umt(Tev  tte  m* 

/¿•¿►XftKii Ni* tmt<A¿tfó¿y  usuiruOtjiron,  en érwíiKiir. 1  der*,  vod  eka*¿>Ú»ci hObío./ú-M*^  totm»  el  d* Sant* 
:j*  vi ,**  íir  U  UMiJUiiieloté,  *t»  lo 

;»vU>  4  pnocquo,  y  rrUt*  km*!?  V*c* 

.; 1  .1  JjlV  y  l<)  kti\  h  art*>.DCci¿t*o 
* r  '¿>*,  k*  tf*  Un 

AfiSi  fj  uiw  irfcívU  lie  U  WMíftiliU  t 
•A  U  ni&wtfXbiiSi  **  touy  dicir* 

•  N  £?itóo.  tshj.  «*>Hp  *-i  id 
t*  qur  duu¿'¡wi;  y  W#új  m.  I»«  «ie-oif  It* 
svyú  lo  «t*k»ón¡iíí»rui;  wrtó 

.>#fflflUt  ki  r-UttíT4fí‘|\  roA»«|  ftn  Un 

gs  <odc*  del  xtjjó  xiv  v  en 

r.irt>ki  rjip*n^i..  uiY4  íafnn  ilÍKíCft 
¿ú  lato  ti  o«y£t&  rr»u>ah»¿i>  -  lif\  cUl 
.irc:rb  Vucedk  j^¿x  raxfji  oatural, 
lurtu.t  y»- 

s*\;úo.  U>*  q¿«*  en 

v  4$U  %j¿ítfex;  y  wv!,:  Ví un  mudo** 
trilla  xj,i  fcti  k*  t-í  **' 

luaxoo  o>  ;>rérí*«>m4tui*>^  y  lo  nr.dbo- 
if'vtwsKi  *»  del  evidu  del  «:nkÍ4io  k*>an 
Hopí.iiriie  í  oledor,  OÚ<»  ¿iúgid»  XI í  V , 

X  <t\  t  rmn4HU^4í¿K»N¿td*  ^u&úqío  del 
A»^Wt  <te  pan*.  ¡tiqüh  xm 

y  vi  vi  goikoaímulúiáis  <  {i  alacio.  de 
VaU*>Í<dldt;atrH,  qñ*  n 
r»  mu*  g^j^rr*}  ijugl/ñ  XiY  y  XV)x 
^Cf^lTAícúáí^  4> 'yt)?iíyif?«{e*ÍW>o  .(Cu** 
y*  HrM,  tí»  loieOvk  v  otro  <»r 
y l  x  *  iv  <dáv>;rtes  n'^r  Auadiua  < pdUñu 
!v  1  r»  Lhtif:  .ri.  *tt  Sevilla), 
i  >  eriftío^^  de»  euilo  W  U  «i- 

K» :r;\*  iíCw  !»•*  ^Vio  ¿Iga- 

«i»  #  »4ii.>  íx/ 
püfci  c;eri<.*.v  ri»-  «^iHft>  de  U 
tur*  «ucuiiaiw»  trvMUX»tueU\v  *  *^*r»c«* 
tí^  4IC»W  »U  I.ri!  rv.iior  v  4-  A¿trA-cé*.lk  *ut*  <U  U»  XXpv  AAlít^obr»  dar.  G»vmkI«> 

:>*.  ...  ót-¡. i r  ,1..  ♦ .  ifrvii  #»»!>pir¿u4l>S  Cfi 

;  ;  gyU  v. ,..J..'«.‘-.;.n:i  r.uvtnn.ii.  AU;.  íumo.c'..: <%  .  I  N,r  s  ,Jc  T  >!ií>s».U.;>  (>>  t  i  ;*»l  úfc  E^VVk:t>  y  d 
r  v  i*  i,  vü  i'kTv,s  N<^p..rf.v  j»u»vh  de  de  MitttngaJ  4c (x«  AlVü» T «>rcar,(A VtUi y  ^¡i  mU.  E». 

\,,i  ?n*i£¿t jíbiftfc  ‘l<f.  uuf  \  *.  ne  i)/<  íi^l'id^Vva-  k»  civil,  ti  'polexilío  *íc  Atlonío  Xí 

ihisA'c.  yito.liiév tttMi^^r^ii  eUijik*  Aikde  en  'Tord^ULis  (V tdU4n\ui ¿Aa-  lá»iiiA.dar  vi^itvuhv. 
ú  ;.'v  i»m  ntcMiurneutos  de  Tofeinf  WiOs.  pattó  y  Asíúdi|t<> 

y  dr  v  **ó  *tdvN  aw  J^íceo  frliou  lo  mnhottteCÁAV  fe  Hmk  j  **»&*  irt«»i^iv  >  drrtuídjik y^V v  *j^;U  f»irJ¿«J«' de 

- *  I*  í¡*v;x  r  Jci  rr.»  el  «¡v  >  j  doñ-a  r  M  V'skvi*  ‘,vi’d.  lh  kj  qu*  no  hay 

el  x ,  pr«.i>iMp^  vv«  U  )¿nf'Ctúa!«  ec  U» roetes !  rncj^oriv^  sí  de  toífc  »y>^»dhCüS  tripwirj^ 

de  í  >l»«  ?.  laW  II.  y  tonque  IV»  qu-r  irrtpdniir«>r.k  j  tk?  nká&x;  de  regó  vid.  que  Íüjm,í»í -Je  /o  .niijí.'^pieiir 
*»  ',miíi;ts.  V  »rt¿l  a»t*r«A,  d’*ndu  dt  i.*^5c  tu» odi  *  d«  j  elido  de  tií^  'Ñx,  £n  iü  iviíií'^ü,  qued¡¿r5  ív» .  cexúllitó 
u-,A  ¥  de  religión.  Kn  l#s  ^Ui**  de  e%.t4v  cimfonw  se  •  de  UdtiUode  <>»»;•»  <^ov>¿i(.¿  *tóe%*fm»  de-J  ^jiwipo  0*\ 
hindexi  \ut.Ui*  iow  cS4>it)Ul./^  del  ijdtiít»,,  t-m  t**  kfir  |  IUU»Írdi  y  Átévjdo  t  Avila.k  >  \ipkvf*  ol>r»4 

,u.<  tic  io  gtanjvltiu,.  I.a  jísíiiOUo^ft  >*  m.«er«e  ic  !  de  un  %iie  e^ptifttd,  Mti  '¡púM/.th  r^und^.  £jt  ÍH  fe- 
¡j  v. 'dútliéci.tK^  i^iUi'eqtir »ef*tr<i  t o  el  prunea  cubito  «M  1  4#  Tí»ly<io  (♦urjor  ilMiám».»*;  deí  T4(í;(t  ki  ¿Tqúi- 

wv¡  jui.  *o  el  q»«  «Ú^'ñxii-  Ni*  liíiyiiéH  dri  Ki¿'*yWj  ti? ;•■'•» urn  ik  por.  tmpor- 

Uji ?;**•>,  j  eje  ¿ó»/ ^ró*>Vo*,.t>ysfiét4ídi)’‘  dci^ki.é<  3c  l*  recopí' 

A«  ‘f<iU  y  íHCt^ih^v  t^>nk<>i»K  Wi  U  >  qu»>U-*;Son  Ti^tabítu f  5.t:kÁds^  y  lyttfi  de  r^tlriUf 

qii . i ínurz.- .Lx*  d^nde  «n  $a(xd<»; S«ú^tk»gú  uti 

r .  ViVn^fíi^ :'.5u*o »ltot(U<  iiry.iTyívitcvx-' 'c¿Wirp- í:l'*Í4vtf 4- de  U  .Hfciñx*  >íá»  KyMAn  V , Sxnitx;Ton¡y  en 
rj>n»  v- r  o.i.jo.mÚuV .*  U«  httitn.&tei.  Ci>4iUU  í'p4jhb>';.iá#  iíl linca  y  d« 

•  •  •  :  **' ‘.j .  v,.,x.‘u<-u.  *ú‘  ;  i  á  l..->*i  «a  U'Tr*U'nri¿dvdA-r,  ,-u-  d*.  , fíente  arfe 

.  •  ’U  V  •.  •‘cfa.nn’vc  í"#^ueu^.  fn  el  sifhi  :\n»  4  fe  < tPú^üní«t4,nor  en  coutTAjw'siCíón  de  tas  de  ti  O’ittaf. 

iqaepa/45-e,  »>♦«•  tn>«  míiwnvp  I  tn  ÁS^lAdf  Hea  vre*,  y  dt*  lu  dr  |a  cafara  1  «le  Sí^ueÁ- 

p;*iX>4 ,¡<"'.W*i.^j  -\tlU A  kt  múixrtt  Cvüfr  >  ? ;iA'may‘ %óuqm;  las  ricas  de  <tUatj>.;:d«  U 

t ,«.•  (>•*; de  W ^lar  y. 4,-  li  tre  ^  y  Sq  h»«v>t\*.bAj  M4d;»>sVjt  í>»«:.  ((ieaUüid^ Kaw, fU)«l  Nevnpft).  San _jlíau 

V.tV  T ”  *<>  '  4¿Ím  tíf  V  sv  íh  im^H^iiicíÁíi; f &rí» cnciií  Hc.^  cp  I.»vk‘ J*> .0*4 petitra,. ci vil,. • 

>  uiftj  új^t,  ’yur* ¿f-'Á1**  '#/t'  V4Í¿:i^;  :*^K^  (wu'c  vori  os  p4iicjpé»e/i  luU'do  (i*  j'maiida,, 

n  >tuf.  vk/,í-  iy.',  í’>  x«íf<í:•►.v'v••-; /oí^Vv#V‘l^y  íte»*,  I r»|íwn*r3 ,  ífír-.)<  el  de  Toití^  {.(]<»•• 

h  \iep  r  »d>i  d*íjy  ¿*íi  liortóv  y»),  y  ef  ifoport*tvt¿4'.ir»!u  dti  íi»ía,iitad»ry  !Quf?>fc 

Si\^a  J .»i.». 4  di1  bjí*!vv»i  *  i  1<h»1  yUii>  vM  »kl  líp<  om  v*a  c«.>mo  dv'i  esiik*  Iv^kel.  jveto  cuyo  i'nk'kdf  !«• 
,  .¿fAi/vi,  y*.*  wiW*v  v»ú,-..i  i  r*  likl.i  de  Scio  P.íi')l>-’'S  d«  htv*i.enrrt:-  lev  ¿h*'4* «Aeík;V»re».  (•>»  lo  Mii-iia?;  U 
t  .diaOv'»'^  >¿x»  17 4 u uvjtA/  <ie  pj«tí;úró  v  {oi'cTfa  iíei  Sóí  éa  Tc»téi1óv  el ■■«:' ^  de  firuñ 

i;..  1'  •••  -v.-.n  ,  I¿ÍV?  V-Vi.  •  ..*i. 
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grandes  restos  del  palacio  de  don  A  Iva  jo  de 
el  San  Servando  en  Toledo,  han  de  nótarse.  O>mo; 
tránsito  éntre  la  lición  toíédauu  y  la  &i\claíuzá,  está 
Extremadura,  y  ér*  ella  un  monumento  capital:  ú 
monasterio  de  Guadalupe,  cuyo  claustro  grande,  los 
Testos  cíe  la  antigua  iglesia  (empotrados  en  U  actual) 
y  vanos  edificios  adjuntos  <  hospital  de  nobles,  h* í;ot - 
¡laderos*  granjas)  son  de  Un  arte  mudejar  de  ladrillo 
y  yeso,  rspecialúsimn- 

Eó;  Áft4áluHo.%  arquitectura  mudejar  eE  también 
v  su.arraítZO  no  es  si  no  lüglca.  x^y¿¿rjenpa 
ié  la  secvía?  ddíur- 
nación  musolrn^na, 
v  como  ¿ira  varío 
É  imito,  con  iguala 

'■>  HucLuacíooes  vémos 

4 *;.caÍ8kl *ñ 
fS  la  COtdoba  dd  si 

«L  glo  xtll,  aíro  oh  a  de 

f’é.  en  Sevilla  y  II  u  el  va 

íld  xi  v,  granadino. 


En  Aragón  hay  una  arquitectura  mudejar  hñlba 
te,  por  ti  uso  de  las.  filigrana*,,  en  d  io/inllr-,  y  de  us 
cerámicas  «ttnnitsuitts.  Tuvo  gran  be-nrjulm  y  0 
ádn,  por  haber  sido  e?  pítí¿  dírmdé  Idír 
arraigaron  más :hasta  muy  efitrádo  td  $i^k>  XY),  , 

B .  —  &iii los  mxfféif'jto no  < 
a)  Primer  periodo  ^¡gTpi  vtTi  al  x) ,  A  pesar  de  le* 
numerosos  y  antiguos  estudios  sobre  Is  ArquiteCiitri ■ 
mahometana  (ó  árabe,  tomo* g^ñeralnhciue'  <elá  dén<v 
mona),  hasta  tiempos  re»; iluten  os  nú  ly*u  emmr¿,vbr 
a  despejarse  las  noto?  que  1  aen  v uéíycrk  yp¿ t »c;$Vr  día 
cite  avance,  hay  mudo*,  puntos  que  Huí*  \  i*  (.-•  $ 

visíutíthtnVi  aou  c  tedAtt  p«te«  lashístortft^:áOií'i#^»t 

ras  y  los  niommieotos  tsca^an.  Con  reservas  puc*. 

debe. tratarse  el  tema,  apuntando  lo  que  ¿J  dh* 

parece  más  autorizado.. Sabido  «?s  que  Jt*s  onahomira 

np^trhs  varias  incursiones,  se  adueñaron  déla.  í'ema- 

súla.  ú  ikñif  733,  después  de  la  'batalla,  ¿e 

Eran  les  tnv  asurca  gentes  eseneialmero y.'  guci-r m -i i;  y 

■•i  entre  ellas  habla  algunos  sabios .< ht eral 0:>  pti  n r  ..  H 

mente)  de  la  máa  Afta  nobleza  de\ 

nimban  por  cúmplelo  ios  cultivaduics  de  las  ar’isb 

piast  O. as.  p>  mudo  que,  c nandú  ¡ta«u<!?>¿  kv Tur  | «.:* 
!a  -cíuu.pjistsí.  <  >  upidh  iir-a,  como  s?  sabc)ppeus¿ío::  ^ 

•  .jie'rmmven'l  e  >;- 

iiiyTón  dfr-  uiilizaf  los  aomerosos;  y  biá£át'»$ 
inmunos  y. visigodos-  que  .EsfA^/l  conservaba ;>  pac* 

'  v'{nr¡u,¡rÍ!^,  adoptar  j».»s  ú  sus  neceqcbdt,,  ü  Ic-va/ipir 

-...v 


«>  í o  .sevillano  del 
«V  y  del  XVI.  fcf-.iy 
ejemplares  rr-Hgin* 
sus>  d?  saibor  atristo*’ 
crÁtiro,  ¿rimo.  be  c¿t- 
pilía  de  Tras’-aíuVitiJ 
en.  la  'Mrr«píÍM.  •!• 
Córcfubi>¡  per  >  abun¬ 
da  más  lo  pup  Si  Uvf , 
en  una  ñamé  rosa  os*; 
ríe  de  VgléMít*  ile 
Granada,  rurdobs, 
Sevilla  y  Huid  Va, 
con  porLád&i  cií¿uv 
sai  de  ladrilló  e$ch> 
fi  1  ti  d j 

Palu:^  j  ..íiiiiblu .  'iép0¿ 

tOiies  almitiácc’o 
(S#tn  Sn 

aum  Saatnrimí ,  etc... 
en  Sev  i  llag  y  t>r 
ch  un  dices  suíttunsH'r 
(jnincipalmcnic  no 
Gra rinda)..  Es,  sin 
embargo,  muefiu 
más  nntHbft vía  ár- 
quft  ecajrá  ri  vií  mil 
dé  jar  dé  Sevilla,  el 
alcázar,  la  ccmoí  id:* 
obr-a  de  Pt-dro  f  y 

sucesor dÉ 
¿ x  t  é  g  r  a  ñadí  n  u>  t  uf  f-; 
dánu:  tós‘  pafeno^  d«- 
I03  duqn.es  de  Ak-tiU 
de-  T-íiirn)  y 
Alba  «de  l n '•  Idu*- 
ñas)  y  fas  ¿•asa’í  d(r 
ta  caili*  de  Abad,.-,. 
V  otvis  dr  r  :t¡|.) 
UtuMuio  wq.el.  pk- 
lértra ro.  .M.ír¿  h o ui il- 
déS  j  sed).,*  4»j£aá*  de 


algunor.  mftybK/  u^ósturjámpuiv  utilftsi í)» 
;mc'Í4gena$vCoq  todo  lo  cual  v  cun  ti  aljfavéehaftík'w 
para  su  arquitectura,  dv  ios  nsio&  dé  %  dh  ^oónt- 
»«•••.>  y  multó  Utv  primer  pedódo  de  inn 

i 1 1 >)  mahoméi hm>.  qde  ^  e>eticiabrioité  «yadldm-: 

m*ií  ei» panol,  en  el  que  los  t?íemer»fc*s^  so» 
y  visigodos,  y  solo  arierran  a^rñpaci'on.eá 
ó-spj nhí  y  í&a  necesídiaíes  musuhrt sifíúiy  l)ujf*  e*yte  pn¿ 
iuer  petíndo,  qipt  pudiera  ií a m ar*e>*5 hehttW *#*■&&' 
gpiu  desde  la  invusiu»  (713))  <h  mejor  H^iVp.Óe^tíe  $ 
¿á»í)bfeetuiicni o  del.cáltiuto  de  Córdobá  festn  tí 
ríiinadó  de  Abdetrahmán  ÍJ  (tS22'8h¿)-  ío  más  ^íi- 
uguo  de  esú? periodo  nos  faltan  dalos  y  m  fiiivv.fiM íir, 
Algtínc^  arqueólogos  preietiden  que  sbiti  de 
cuia  época  el  puente  de  Pinos  <G  ranada  ?\  rru:\  exis:e;ne 
aunqurmuy  ref«Tinitd0yeou.arc*Qívde  Ivüfza^üra/aím- 
«pie  también  pudiera  $er  visigodo,*  k  puem  de  5e^ 
Ha.  ¿u  Cótdúba,  cotí  dos  arcos,  al  modcv  Mítimnó  y  vv- 
ísjgodo  (cómo  uno  cónsér vado  é?j  M ¿tidá^  vr  a!gníj;oí 
mu  rallones  de  la  alcazaba  de  Granada.  Auidagst  d- 
g  vinas  nffticins  vagas  -de  no  puente  co  Eórdobá,  y  de 
las  mosquitas  de  ¿aragoí'.á  y  de  IíUtira  (GxanadaEEe 
;{?y  tpom  primera  de)  calí  tatú  nós  queda  eí  más  ir.* 
ygíi c  tncnnmu'n  1  o  delimiodo:  J«\bul/i&ri:  la  parte  prb 
filara  de  la  iwí/aj üí t a- <ft  CúT.d;nhn r  hecha  f»or  /d-'r  - 
■frahmán  1  en  7S5{  V.  ('¿uidoua.  ¿«i  nte^nríá  y  mudmln 
■O mi  Abclerrahmán  II  se  ¡u  aduce  un  cftrrTdo-.  'IGc  •-  f 
»:j  lita  pomposo  y  mú^hÜícs*  y  nti  -t  jo  ó  su  a  {rededor  ii- 
vermo»,  arrlsu'^  y  merc^déSá  mt  íj-d-a.  Egipto  y  Áv.v. 
bía.  Por  su  influjo  EsimSa  vi*  órftuVMlizó  iivtiy  iivcn 
vimcr.te.  va  que  no  fu  ubsolui  »y  c,m¡o  *<?■  prWcmh.  • 
vi  fiando  ¿I  fondo  iívWrí.!ftg\ú'b)e  nidígenn  y  latiTió  $*'1 
que  tantas  pruebait. van  «dtifí codo  \»h  má»  íécierrp 
éMiidins  de  eminentes  arabistas.  Lu  í?brá  ítrqip’í 'E'* 
ruca  de  Abderruhmáa  ÍI;  ¿s  púeo  cOnoéjda^gvccp 
ámpliácjón  de  la 

aJargum i ent o  t once  ifamot;  ó  iuíe^olun.mop  l,  rl 
Sur,  de  las  Once  n¿x  t")  pHínítivíiS.  'E)  sJja'émú  gentaud 
es  idéntico  al  antiguo  iJX^sc-orimúaouluddi  Hci<  l  ' 
romanos  y  visigndoá-- aproé nh r»í »h*s,  <t-  ivo-vu  •■•  .■■’  ■- 
y  en  ellos  se  ve  yn  viíi  arte unemaU  Imp^r*  fon,  n ••*'.* 
nimih  y  d ¿tallista,  .fbnocemoí  tathlhéj*  tr-v^vi^y* 

*  de  i  páftcio  dtd  |oberpadóf  y  TÍeU  puerta  dek  XfÉ^ 

.  m  Í^Y^hsá’yqM.y  ai. aban  l*is  crfaiisfas  '<Et ^ 


-  .  .ó 1  '.y  -  •_.  _  r» i'-;  f.ad--»  xU: 

■  >■'  -  í rlovViftrk^fiifbeá^ 
>"" , ' ' W*pir-¿ld¿ íbeyai a)  . . 

f  ím  n»MchAs  it 

cuíb' v  o •>  t'á).ví)*>/e{>a;á/  ío  es*?  tíí^ín  eh  rV-^o^hóm^.r, 

«.i  •  •  .-!(  <•>  ’mónvco,  :V  i'v'i  .ludid'  -  ruvnjql¡í;i¡'' 
ífiivj^'twViábtjb^r  rk*‘  la- r>/;^ík^>4^?.^Í'Íós: dié  Ató*lá  4^:- 
Gu^IíUÍa,  de 'iíiiida,  <Je  .  -’•  ^ 
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ea  CWiTfir  ar  rstijc  nmr.t*l  Par*;  .•>  bt ¿Iia  Vmtaiue  towc».  Al^Vun* 

•t**:U.  .•vuJiht  UN|.Ca’ñ¿t*:'‘ÁV  <!«•  k,*  fv*  dt  wu 

io*  j  <ij»r|íV^MX  1/yíx  ¡ ’ /*>« ó‘A¿, 2\* V^-r-dr.  ráf^ff*** d*  AÍrfi{imVr\-,  en  jU*  tero»-' 
UiTjf^e  »  .;«»l.yv ?■!'•»•« *9  mycbo.  -%í *»/ < f-  (¿  ílw  i  f|J¿*  /}*  Q&f  &•&¥-  »M«W '  AI»p¿njYSU4  *]  l'ttitiUK  tn 

■ 


di»'  lí*y .yp.ti  )  *  b$fA$A  xti-n 

..  <i  »n-  Kr¿>  - 

|¿  4.,'”*.t' ta,  dr  Mr-  Pvv:  ^ 

v  Cítc- 

n 

<K-  ü¿  <>•*  Jas 

•  <|f.rt^ i .'ii<.i;r¿^Ít|á^;: 4»jülW(&> u/i  *]f<v  I  •;/  v 

•íffifTíii  rey/te.  oüfr*tJt  i»  vc*n* ,  1  p  &  X 

NiV*í t  íVi  *^r/  i >*  »1t*  crUfV  1  fe-WA 

ftAvCfVs» 4e-  í^*;  *  >  Í*ftuÍ¿ 
;cÁ^Á*tfr»ñt  yut^ínfoíd^  m?  $V  -'í/ViSS 

,  \».  r£*«  :  ¿A  «  .  ' •■';*?■ 

iui$'pl&&adt  &}  ^  m.»  y' li iVj;iV  rn  Va  I?.  M 

iTi*j*jT  M*  tkl  *tv  .  0»:)  Kv);  í<*  .-•*(*.•  ’.V  “  ™vf? 

sita  Ú  ■  •  •  *  ‘  |  i  *" 

fot/'  ,>  wv-iYdtHiix:»*^  J*  I- ;;li(».cniH<);  tn 
prxi'jftt+u}  jr'*.*&n  '¿Mfytr  Kif^jvu] 

■  ti  ’fc»  c . ,  rt^y/Ctt»  *  eücv,  I* 

•¿r  .  ¿JJt  i.fVv  »♦..  ¿{  />,rt  jfk} i  4<fr|U>*. 

f  i*y  t¿»f  yt  x^'VSm  .-A ‘fñd’i  1^*' 
ífi..  í.iír’tjy^i»  ?<*<♦:«  ar\* 

/>°:^*vyv.v  r*y.v.i  }t.¿  ¿  t*«  jt^'-w^^Vw  d*  to) 

■  .^sírtíifiít  1/ «u 

tf  jy-'.<  «.«Vil;  .».*<  >» :  }<o  ;«*  *1 1  M<{ •j*Vra* Ayifth^’ i,,  .t.ori- 

rlfol  p  \*  .\)’"::í-'*\\:  l!;  rl  A|fó,  ré%r*sr.  &  la'  f>*rí¿ 
¿JíV4-»  kmIh  ai  ':‘U  .  r»)  A  'Aé  'I.VífAoVH;.  Ókui 

AiiQ*^v>V  4»>rAÍ  víi- .-i :¿\v  Ü)  c)  ímc 


r>t«4ml  U»  Qu^Mi 


do d  dtft -)fww  caía «nxmfuts.^í^vi.» 

c&%  l-v5  r&tfok,\t  tni Ja\  (uijbxKKT^kíW, 

{  »,  /..  -  <.;j:¿»:.Ja.- ■  A:a-^»!.I...  y  5un;tT«  íi)  J4* 

ÁfUs  V La  ir.|^K.€ti»Káf  *íe  esf«  .'¿#- _»&> 

c  >tí c v  ^)kÓív  lót  t  yvjHplac no  túñ\ 
j^l-fuanfi  >*>?/0ííí  .uní  -it.lv>>* ;*i«J id^^tjúíb t. •  M*.< 4U'íO'.-; t* 
:^nv.'  i,Uw1ryní.xí^  í?t  la-  ^  rVUifÍAo* 

í?*l  i  >.;V  n  tíí:  ti,  ty-i'-.-U  iic |*-4t  ’jfví  f* 

•<•."■•  .■  •■.;-'•:•*  p.:!  ••  •  •  •  •  •  1  •  •  ■  ■  •  «*.rcv  *íh 

Ja  p‘trtt4  '»;í^>‘^c  fíisH^ía.  rtyy  \r'>;y«fw  Ty -4:e’ 
m  &  ít^qwir  ‘•WlíWiíÍT* jsVyViH^>^p<>Ó  lítií  Üt  1  *  *u$i&í 
co.y  >1  .Vi.^  Céíumfi^c,  auníir  wv  kiírry¿n^  u*  ijustiíi 
pyut  fi,  y  r»CT y ^Vbxii^ 

■1  .  >**>  .  f!c  Lv  f..\ r ^«.  •  •  L  £$ja  :.•  :*  ' 

q.tíe  Venern^  íiiíyUOij^  por  Al^»ák<ia  rd,  j«’ 
Urfo  rlr  A(<|Mj|Jv?átltf>#  á>f^c vfiV^.  4I 
3j  :.  Ah..p  'i.-t  [  \  .  ,\:  v>;;i<fA  v,\  i  á  ■  i  :  •> 

'WfMUlvl  ta  y,*  I  tci»;.  paí^nr  >i-y>yuV». 

Máte  ti  Códtíal  ¿c  C»>rdo:^,V  4^* 

■pr.n*  .‘na  paiíJ»’^  dV  >  >il 

utv  í.u«<dfo  XrtV1<i«ÍM:iv  üy  )y vvi*\úúVí:f n/a 

■■•ur«'nf>^v;»nav.  .  .  '••’V  '■'  •  ’  ;.'y 

Frúi¿l>'tept#r  «us  n\te  ínodeTjtm  bhtun^^^útt^ 
X  f¡**¿ tp>n'ü  y :>i  cstfpVítv'ftó'V^i.óticO  tic 


CUií  dfc  te.  C -Itráínt»  le  P*»ní»^ 


quiza  de.  origen  persa,  se  hae<:  -frecuente*  'j¡¿.\ 

piedra  ó  yóso»  después  én  maríeM-  La  Ou^tdarfrít.^riwr 
cjjkl)  rnouumen.ro  ctt*Í  estilo-  Com o é$.  to.uy •  -sábuidi .& 
el  alminar  de  !*  nu^quííá  sévtíUnu.  V',  Sbvu  la, 

d)  CtiÁ/te  :•  En  el  siglo  xrnr  la 

cn^úaiifí  dé  Murcia  y  Amlulnda  dé)*  ^«iuctóíos  fe  fe 
minfe  ¿Yiusnhmtnes  a)  reno.  bu  Granada:  en  él  hay  que 
búdéar  éí  arí  é,  Ma*  por  m  t<in  ^CAStéiraos  Ufe.  numu- 
■fetiC&s  ftlBiohtwifcs  qñe  estífelfe^tíaft 
salta  que  jarqui tecUir  a  '¿r  añafea  paréct  hoy  c?AVt*> 
iir»  arte- bíúscwieme  nucido*  dcaéonoerfete  para  eJ 
hiittiriiidnr.  En  su  duración  de  mseifcuío*  años  débrd 
íle-  suirir  varias  ( mnsfot  maacmes.  la  tivM  0*1*  de  las 
•cuales  tíos  son  desconocidos.  Rara  el  «ludir?  ¿e  hv 
caracteres  dfe  la  utquiteetma  granndía;**  V»  los  *r; 
ti  cu  íoS  Aujamuk  A  y  Oka  NAPA 

2.  —  EpAft  AlotfeftbÁ 
A.  —  hl  fti'tbn'mú-nto  pUi(&es¿9 

Muy  sabido  es  que  el  Ucuncirnicnto  es  s^quéí  periodo, 
en  el  cuál  1*j  Arquitectura  ( c pipo  t  feas  fe  A ti *$ )  vohqjE 
los  ojos  á  la  dvihéacíóíf  ¿así :f <ít 

de*  la  griega  y  rufiuin-A  y  olvid  indo  (d  preteudiéiíri*)!*- 
al  vúf\\os)  quinto  I*  Edad  Síefe 
moví  m  i  en  to  t  evolucionarlo  nfefe  m  J  folia  en  t\  sí- 
rio  xiu.  aunque  no  dferrfefe  hasíj*íá  XV  y  tí  ra. 
en  ios  cuates  se  transmitió  á  toda  Eurvpn.  A 
i?A  Vifhn  j»or  moda v  Al  morí f  él  sigtú  XV^  tá  *npmjfe 
rara  espetón  te  seguía  agregad*  Á  la  gótica,  y*  cu 
v^i'iedttd  éK  ira  ajema  CÍum  cante,.  ya  tú  Iptiacmmií 
Isábeh  i*  n  esos  estilos  se  elevaban  fe  iglesias  orín- 
chales  vloe  prdfeps  suntuosos.,  qué  pedían  dé  <on 
suno  EqafeUa  apoteosis  cic  la  grandeza  narjonal*  en  fe 
días  dé  El  unidad  del  tetritqrjó,  dej  dcscubt  ¡fefep  d* 
América  y  dé  fe  ctijpHSííS  miíitárts  y  díidfeavfe 
de  liá]íñ.'Kadaí  un  Ptmbio  de  «rífe": 

Maí;él-;:l^ac¿mt¿fdi?  ern  im  miovimiento  táA  v 
al€Sbr^i^á^;-t^itqSc}áS£iéc  tí»  felá  stíelcdad*  qué,  -«I  tía. 
rn  fc.0j.Ug: iry«  ESTAÑA-  FuéesUf,  éo  caHipo  í|  K  Ap  : 
quiiécíúr^  en  fecha que  ao  tMA /muy  averiguada,  aun 


.üiievon  muchas  ohrv 


Interjorfete  tÍBpitla  del  Cou^fea&te.  (Catedral  de  Toledo; 


De  mfeó qncsm  negarla  pueble  influencia  shiu 


pp  i ¡m ¡p  . ,  pppipipijippiip! 

dél  siglo  XD  no  ha  de  considétarsé  cóiiiq  haéé  de^sé 
aiquíiecrnta  Em  espumóla.  Acuso  Su  infuirmua  citada 
ourde  t educida  ú  ciertos  i emas¿  como  son  ios  arcos' 
e.iteec.rnéüilo's  y-  ¿dguaós  orcB,  que  ítfe¿o .  jp^iiruó  á 
las  artes- almoliüilé  y  mudejiu*. 

c)  Ttttrr  periodo*.  Sobré  viene  n  í  li  pali  «ai  él  siglo  xi 
la  in'vayíód.de  los  almorávides,  y  España  se  comben e 
en  pTOVincua  de  Ainea.  Árti^ricaínenic,  se  repite  el 
dé’su«mpf ej  la  qíyílí¿uodn  aiididuzá  era  superior 
k  ía  atf i«btnav  y  él  pueblo  iti  vasor  se  doblega  uVutvadd 
dr>.  Asi,  b.  á/’qúHééthra  de  M.uTuecis,  de  Rabo!,  át 
Ireuitt^én.  etc* » «t c* , íaunduiu'cú.  '/  com o  en  España 
no  hay  Tnxmum^át df  ai morai?y^>«s éitaquéJ los  doiuie 
hay  que  estudiar  ios  bar  un  eres  dé  nuestro  une  muho- 
metano  del  siglo  xu.  La  mezquita  deTr^nttón  (stgiuc 
do  cuarto  dv  dudo  siglo)  es  de  estilo  cordobés,  pet > 
mós  firm/elegattte  y  deeor.ufe  riere  arcos  de  bermduTa 
dé.  medio  punto,  nnjv  Oiqmmenta<lo5|%óv<:dtíA  de  uef  ' 
vio*,  coa  cáivclés  lenizadles);  trompas  muy  subdiv-idi' 
das,¿  i-nod?*  dc  musiitabes  (esiaíacuias)  ludimentarias. 
La  fídjrubí^*  ew.la  ciud#  de  Mmniéco>  (11-2U)#  tiene 
una  f«H  <¡ xfot  paibcé  el  mctdeío  de  la  -Giralda  Uc'Srvd 
lia,  En  roftumcú,  U  arquítéctura  almoravitk  españolo 


que  ahora  camieiuu  á  .poderse  f?j«rb  TimidíXniejnte  ^ 
esboza  e(i  relieves  v  pmturas  de  hacia  1480/ClÍí^ 
meóte*  en  el  Colegio  de  Santa  Cru?,  dé  VaJJadolití,  cu* 

yr  acabado  en Úé 


ménzadó  badu  TÍ&4,  c-n  estilo  gó m 
1491  y  14 9 A  eo  Renacimiento.  De.15.ftfl  ya  tenemo?  nu 
cditVio  <  om  tbida  en  e«é  esnlc ,  utmqué  nada  pr.rc:  A 
palacio  de  los.duqucs  d e  Médi ooedi # cu  Cogollu do  (Cua- 
dalájara).  Üé  l§fi4  á  4510  el  Hospital  de  5kii¿ma, 


en  Tolédo ,  tanvbiñ a  muy  impuro.  A  poc^  s^  íxpende 
jKjr  toda-  -fc^onde  la  expansión  i  d^  biéir 

tes>  la  luvx*  pura.*  m-'h. imponación  dtipcta  de 
ItaHénos  y  ele  ékmenfos  labrados  é»  la  misiua  nartóci:*; 
cuna  deí  éstíin, 


de  ella  tenemós  prueban  er«  ei  reja  cae 
deVémbaiíuitte  Vkb,  en  Valencia  íroslos  en  rd.  Mmt.- 
protdncir  J)r  de  bjaeia  1?.07,  y  en  <j  cnsü)lo;dé  Ls*  ufa- 
horra  (Granada^  «bra  «srpam  traída  ya  labrada,  de 
lf alift*  kü  1540*  y  éit  |«m'íitáiiíi1l|itii.  por  or tístz* 
deASÍO  á  15%  íá ;m%  (ueñte,  menas  puré, 
pero  más  bi  quc  maná  d.él  conocimiento 

>V.fqA-hulu  par  xm&txm  éspnM«  dé!  estilo  irnhVno,. 
.m'esüado  con  d.  í osuio '•  gót i c a •  m o d r ifir  u;r>':i>níJ,  que 
ifK.oau|ir .mniiiíiTjéntÁ^  fes  diados  fíe  CogulUido 
y  Éufecfer  f  a  la  pástre  ese  éscüu  pmtarescQ  ru/ipcicó 
tu  miesrrvi  itiktoriá  ion  d  título  de  platur Asñb.líhpkí’^ 
i  .1,,  A  LcimcimieiUo,  actuó  hasta  d  tcr:¡ 
ciusi\>;,.a^  iuterrupción,  pero  con  varian.1.^1*^'^l^ 
yá  én  «ruamo  ú  su  desarrollo  regiomil.  Va  éft  dkhíA  ^ 
la?  turmas.  Ém  tóns»  conceptos  hay  que 
h\  apile';,;  i,’  ti  de  iaa  múuurquias  «rSpufudti.N  %  la 
.rdidod  dd  moviniién ro  bonó  los  grufurr  gec»g/d:c' v 
qvvc  tn«;  potéíiv^í  se  hablan  d.fcsrarolk^h  en  fe  fetyf 

5fedia;  nú  díS\á»d-é,  stíúUibé  ún  ínénw  fe. 

>n  ridR*  dcC  fttóei W/t,  «p  Gélida  v  «n  CAtáldte.  en  4 


fcSPAff.l 


qtie  t  estimo»  tu  i' o  üh  desarrollo  no  íottqciÚ*¡  rW*»« 

ClXoOtéi.  El  Mí* de)«V  O  >¡fTXipft  <1  {MÍréClO,  i* ‘i  tuií 

quif»*  ¡tí  dtéjtt/o  del  fcdíftcte;  toóftp«'¿fei  (el  de 
<2>\  ru  1  rirí^}^  (U  tlt  P.'f ?-*), 

(el  <Jr'>rvi0íi)rttiiívw<4|ifící  (1#  dt  A¿ó44í,  colean  {«t 
de  Iw  fcUndevt*,  etvSafcutfimca),  etc  >  etc.  Por  excep¬ 
ción  Yav  *te<in  cdo¡-  rtfii  |.i*f>ht  i.m^uva.pt r  ejna- 


^vtell**  u|rfA>  impor^jAt  aue  »eciU‘  • 

foíi(p-»^-  id  «?fe  Vitb.  en. V*íend^;cai»  ' 

tifió  de  i  *  CaJaM»***  eo  Gujnííx),  «a* 

evcocU-*  ncnén  gr-jr»  porrr»;  mu  lórtt 
ptaato  e»t  ncwv»  de  «spa&ule> 

«fíij  üMO  ei  r>olu  \ifi4  vmlxjuil,  ihm  jjBy*fe  : 

lojcrrAd*  cUr.K.uJO  y  una  retiña*  ; 

v^íiv  dcn.mf»**  UmflWncú  de)  Itahel.  %'p 

V  ft  lo  *e  J:t  *i  r**o,  d'£no  de 

atención;  de  1*,*  comes  v  1a? 

rttrifótuMN  *rer»dv  (i»  £Ótiras.,  ^ 

v  >e:lr<  ja  e« viíitur* *  la  *l?cxnsc\$t\  fin  d  1 

*  )Ut ecU  ron  el  edifiiyiwf; es  del  Rwií-.  í^^ñCpJ^ 

* í*n^n> y< ; .  Lo  fe  a fci  I  *C  n»**i f «cVT  i  4Í&o 

tiyu  ú  t.<K//etpei(iÉÍ^*tiA.  hE  cofa»- 

■djil.  ei»  Ji'4ev#p«ric^  de  M  eJemeiv- 

lo*  deiwíwt  «h kt*’tv<kvv<H  y  en  el  W'-'.',-:;-* 

ú»tt  *lf  .fVVdAAt  >i<?»  wioeid* 

intente  CogoUMdo» 

&;*&*!  ’ Íí ir» ('>»•  eípft^otce. 
*y  v,-- /-•».•■  ^.d»*  (ttHlfn;  de»  patajru/  4*  M.OAU:r74y,  til 
y  y  dtl  !<  l&L  o  ÚU  tiirt,  en  S«rw?  «ic^fe 

ri  >d*  U  *VÁ1*  «ií  ko  IMamc*.  bit^kití^  iplte- 
ríti  ry%i*$  *i*jpJt«*ws  *<v\.  e\c  )  i* 

»Ufi*  «¿vnj»fí  u>4o  el  remido  dt 

>•  V  (  »r j(  .n*en-ítl.  tr.  ¡¿i  ,i»  ¡ófVllKílW  láim»Srni5 

itel  :f»t-W»*í,jn  á^lcfTÚ^i  eü[  íw  {*  I^rulehcift 

;  ..  ptffaiiap.  ir*  >r  U*>*  -Si,  f  eti  !•»  dr.TT *:.UVM,  í-| 

•:;íf •  •V*’-' •: í k'-<í « t »s  dt  ir«[«cyat>)e  ^nndto-KCid,  y 

4-%  ■  ÍVr'.l«t  lí  I  k.?  tfOieZti'Z  V  ÍÍHfrf.*t<t.  á 

•  i  y.  í&yj  'Es.il ' 

p-iy’du%>fi^  .tic \  yi# fréüfo  p*  •’iít.r  tf»*¿ ?»r ií  »3<i  j;^r  nljrj¿ 

y  r»  \f.  *T\*>t t iím  srfiJt  itíÍÍ4iÚ¿í»dc*ó,  Clt  ÍU  »í*ejb* 

;•::  .-,•.  ‘>r  í',:;.i;.-«:,M  .'i('  Ij'viw-r.;  iMu.Lí.  £  v. 

I  \  :.-5cv,:ift  ^  fi}-j?dín  tlfcl  \lr*ixaLr  de  Irritan, 

4iifi.Véipoivdó  i'AHc.tíiitnV'irkf  •*!«  I  •  ^ i*lj,boft4i  r»A» 

;yv'árr¿,<\t'  i-  U^c *¿:  y.  >^>»e  iiidy.  tí  i>áU¿w  dtí  tmpm 
4».*Á  re»  ‘VÍ>>^>  «viAi  Víf»‘r»>>*i  CKptf.uU  tír  Evv  rr><« 

'drí^/.'dH  Im!/-.c*  Eo>nr->‘ntóTj«')fí»fe  »3r  rtes»  .A*r 
’íffitt'rtij»-'*  vfbvhl*i\  y  jpí*r lW¿er 

h  io.'lii  díi  r‘n^'tnj)^{»íi»éH^  y  p'r4tti:>  de  Es 

¿:V¿S>;U^  tjtt.vÁ  <»i 

p\  -Ár  vf.VV*^  j  Paei4<í.‘;óA^  í ¡p&K-  cuatfttA 
|*f  y* « í-  idr»  c4fe>í»»;í/**  iií»í\i¿4l  *v»*Wí  va  c<t> 

jti  i4,?v(ie  )a%  »lrti  AndatícU  i\ily  en  el 

Af,  !v.  xv  "c»u  do#  ni  A*  ti  vi  be*. 

V  pa  ^r  ihH^y "tlf  Siloc,  fObrt  u^'^^beníÁeí#:^^ 

♦Jt  !•  ;■.*.-  v>’*»v.  v  n  <jk  M.Ua.m  (a-v.^o  ¿id ,r«w^> 

Id  tV  j^En,  ti  \i<  t>u«ítv^  Imen^v  |»airtSÜ)¿ 

V  H  tít  Vbr  A.t ,  ta  Ovit^wl  *Üé  -fe  *ójú ,  y 

S^i»  Itr^iyrÁTi'.dt'  tV^-Mda»  ft0.  tefarjiptt*  ilt  m  fdpr 

í<  UA*W«?4  *ím<»  dt  f»«f  -m'A*  íti»,t>f«r\u«frs»  de  í>?' 
\>s  »a  iy¿  >1  ÍAaIíi  dd  c»dl  pfiedt  {lOritrs ! 

>Á4-rtiji»rfr  tí  *^i;*>íl»>A'/Vr*iv «.  UídU^v»^  P‘»r,t^ 

l/i  Vkí  tikÍ$r&*Y>  d  CTiictnó  4e  Ir.  c*ít»»if>l  dr 

‘<.-*lf.o  .!>•.•  ?Mf»tv* O  '*v  !v  ».‘?'7o4,?,  S.»f.  F-ovl.  p?  »< 

,  i.  t*c  .  rre  l  -.i  ’ó  t*  V  »a  in.'initt 

íaAriles  p^'  ) A?  ryít»lt»=iv'ie^  tó#'* 

j  »r<A<  t.VtUdt^  de  le  ípti»-4.,fJ)r'ejilart  •él5UH‘»di-;;{t,rV7My 
4r  '-4- crtídns  Cti <tfC'cü  ¿k  t¡ryitf»<¿iy Cf>yiVu  l* 
•ii-.evüí'Ji^^A  er>  Jo.’tVV*  y1%  4é.Si;í_ia  M^iV  en 
t*u  Km  lt#  %  ;.%’i I  c*  tUi^e-b  tarn* j eitótof a; 4t  ley . *.W^*-*. » = 


rjwp  ¡it'lu  Oía  U'  O-mCh^A  (S«tl«iua.nrsi| 

pió.  ió«  hotpiule*  lie  plxnc*  dt  ente,  dt  Enrtjne 
couim  d  Je  Srútft  ttuí  de  T de-jo;  U  I^ía,  ¿<¡  í^rma 
de  sdóa,  traíbcvmiAi  tíe  U  Edad  írftíiia,  cnpiv  i  a  rVt 
7.¿úú£oi.í¡  U  casa  -cdtnuuai,  fu  us¿%  tíe.  Anik»¿4 
ti4tí)civiK  cmno  Ja  de  Ba?g»r<s,  La  p»idencift ¿e 
hKt  u/bxa^JtíVAiifimLwe  palado*  »«muos<*3,  yA 


gin«,  cétáttvl  dp  Carlvs  .V  GéanA/iA.  (txtrefia  ■fctiu-’ 

cep?!>:*a  de  patio  cirrutu?.^  yá  irtnüó  t)  »ie ' 

AJtjdd  de  y¿  dv  coa>o  f*h 

ñoe  acto  llwiinT .  S.il;»«TUf»ca!;  |jüe¿Vy, 

I  fictiii  ÍUt%*u.  L*^  y  piYdiav  wi<H  ¿ÍMiladet 

Vtfih  ¿táfaivuti  »®.A  íiitr  ddfc'A\ÍSi}> 

»el  »te  ti  Tónrc,  en  Anta)»  otros  Sjt  iplU'^uurt  |uir  cOiiui 
plt:n  ful  de  viJdfcmdA,  .ixisfytm.:  .otto  p)^ytxun  \x 
iródiooo  i!»U*!C)&r(H  de-  1-6$ .p:*i!í!:.  '  >  t  *;.••/.  o'ri,^ 

«i»  ídvidrfi  í<m  dvHm\»A’i  |éi  de  tVu/- 

»si  Ld>¡(»).  Fá  l^iubí^P  l  artitri.ríhtírOAifc! 
Úer.epu  y  dyé>t«i  anJMklctdffi  1,1  x -*ti vctí^íAu  eu 7» ritióla 
Út  Ittf  ííOCtoa  >  lUtilíri,  iuteiileut t\  fi.k iéifd«‘»  j»>UíVó(  sá* 
iólne»  y  f/irtnd;ul  de  jo  o¿t  7x«n  ii*n-iuh  ¿jdnpj^  ^  íi(* 
cái*x  dr  loítojo,  d  caitiÚo  »it  »>»dtv  (^e^ivii4)f  ctci.- 

V ,  ?LAT | R  ?  5.1.  n  y  Fí  r  > •:  I M  i  .5  £  JO. 

B.  —  llrrtttYan? 

Co»3  ¿Mjnítiosriib»!  y  p?»*^T$iviwncot«  icíbi¿dté$»My‘t¿*. 
t<«  E^paHa  •»iiurcpiifeddT4^líep¿í  de  kór(in)ñ  y#. 
i|  yvxvMó»  Mcmpo/dyíni^uad^fh  4jmAti»io  ityffixrfitiy 
Vr;  lAninottía  i$úe  |utnoti¿lV  nr  exed^r,  tx»jnjtk\ 
riicr^  fdtpe  II  y  juart  {te  Hmera  ir»^  tcrj.iVffrjrrtc-a» 
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Fué  factor  de  eUa  la  potente  personalidad  de  Herrera. 
Vivió  de  1530  á  1597;  fué  soldado  en  Flandes  y  en 
Italia,  aposentador  del  rey,  matemático  y  arquitecto. 
En  1567  le  encargó  Felipe  II  la  obra  de  El  Escorial,  que 
batya  comenzado  Juan  B.  de  Toledo  en  1563.  En  1584 
se  te^tninaba  el  gigantesco  monumento.  En  otro  lugar 
dé  ésta  Enciclopedia  (V.  Escorial),  queda  histo¬ 
riado  y  descrito;  aquí  sólo  corresponde  citar  su  impor¬ 
tancia  en  la  Historia  general,  como  jalón  expresivo  de 
una  época  y  de  una  personalidad.  Los  que  prosiguieron 
el  estilo  (Francisco  Mora,  Juan  Gómez  de  Mora...) 
acertaron  á  continuar  la  sequedad,  pero  no  la  grande¬ 
za;  sirvan  de  ejemplo  la  iglesia  de  Üclés  (de  Mora)  y  la 
Encarnación  de  Madrid,  los  palacios  de  Uceda,  en  Ma¬ 
drid,  y  Lerna*,  en  esta  villa  (Burgos).  Y  de  más  en 
más  fué  empequeñeciéndose  la  manera  hcrr.eriana, 
en  los  reinados  de  Felipe  III  y  de  Felipe  IV.  Después, 
se  alteró,  se  hinchó,  si  vale  la  palabra,  lenta,  insensi¬ 
blemente,  Reinaba  Felipe  IV  cuando  fueron  surgiendo 
ciertas  licencias  artísticas,  adosadas,  como  al  acaso, 
en  las  obras  de  estilo  hcrTeriano:  las  ampulosidades  del 
Panteón  de  los  Reyes,  de  El  Escorial;  las  cartelas  de 
los  patios  de  la  Cárcel  de  Corte,  de  Madrid;  los  escudos 
del  Colegio  de  la  Compañía,  en  Salamanca...  En  1643 
Afonso  Cano  erigía,  para  la  entrada  de  la  reina  Ana  de 
Austria  en  la  corte,  un  arco  de  triunfo  que  se  salía 
de  todo  lo  conocido.  ETa  el  estilo  barroco  que  surgía. 
Traíanlo  de  Italia  artistas  y  grabados,  pero  bien  pre¬ 
parado  encontraba  el  suelo  español,  por  las  muchas 
obras  subsistentes  del  plateresco.  Como  éste,  era  el 
barroco  un  arte  nada  constructivo,  pero  eminentemen¬ 
te  decorativo,  aparatoso  y  superficial.  Lleva  en  Espa¬ 
ña  un  nombre:  churriguerismo,  del  apellido  de  José 
Churriguera,  su  más  célebre  cultivador,  pero  es  bien 
sabido  que  ni  fué  el  mayor  ni  el  más  desenfrenado. 

C.  —  Barroco 

Ocupa  la  Arquitectura  churrigueresca  una  época  que 
se  extiende  desde  el  reinado  de  Carlos  II  hasta  el  de 
Felipe  V,  ambos  inclusive,  aunque  antes  de  aquél,  y 
después  de  éste,  haya  obras  de  transición  naciente  y 
decadente.  Su  estilo  es  el  triunfe  de  la  fantasía  sobre 
lo  ra  ional  arquitectónico:  los  elementos  desobedecen 
toda  ley  de  función  y  de  material;  las  líneas  se  retuer¬ 
cen,  los  ornatos  lo  visten  todo,  ocultando  lo  construc¬ 
tivo;  las  imitaciones  de  telas,  conchas,  pieles,  flores, 
nubes,  etc.,  etc.,  dominan  sobre  la  molduración  deco¬ 
rativa.  No  tiene  el  churriguerismo  español  la  grandeza 
de  las  hechuras  de  Bernini,  ni  la  gracia  imponderable 
del  rococo  francés.  Y  así  como  en  la  transición  nacien¬ 
te,  en  los  días  de  Felipe  IV,  la  arquitectura  se  fué  hin¬ 
chando  con  ampulosidades  italianas,  en  los  de  la  deca¬ 
dencia,  de  Fernando  VI,  se  afinó  con  las  aportaciones 
del  Luis  XV  francés,  creándose  una  modalidad  espe¬ 
cial  del  barroco  español.  El  estudio  de  las  variantes  y 
de  la  cronología  del  estilo  debe  hacerse  acompañado 
del  de  la  Geografía,  pues  tienen  unión  tntima.  En  Ma¬ 
drid,  de  los  días  de  Carlos  III  casi  todo,  hay  un  grupo 
especialisímamente  manifestado  en  las  portadas  de  pa¬ 
lacios  que,  á  modo  de  retablos,  ocupan  toda  la  altura 
de  las  fachadas  y  tiene  acentuadas  molduras  y  recarga- 
miento  de  floras,  paños  y  angelotes.  Y  como  el  material 
del  país  (piedra  granítica)  no  permite  finuras,  todo  re¬ 
sulta  grueso,  y  algo  rudo  en  el  detalle.  Las  pinturas  de 
la  iglesia  de  Santa  Cruz,  del  Hospital  de  Montserrat  y 
del  palacio  de  Oñate  (las  tres  derribadas  ya),  del  Hos¬ 
picio,  del  cuartel  del  Conde-Duque,  de  las  casas  de  Pe¬ 
rales,  Miraflores  y  otras:  la  fuente  de  Antón  Martín 
(hoy  en  el  Parque  del  Oeste),  etc.,  etc.,  son  de  este  gru¬ 
po  (V.  Barroco.  Arquit.).  A  él  pertenece  toda  la  obra 
de  Churriguera  en  Madrid  y  en  Salamanca,  con  la  de 
Doncso  y  Ribera,  y  también,  con  la  diferencia  del  rico 
material,  la  de  Torné  en  Toledo,  la  más  personal  de  to¬ 
das.  En  Andalucía  hay  otro  grupo  que  alcanza  hasta  el 


siglo  XVIII .  En  Granada,  el  Sagrario  de  la  Cartuja,  si  pu. 
las  forjjias  gruesas  se  acerca  al  estilo  madrileño,  por  el 
colorido  exuberante  de  mármoles  y  estucos,  se  le  se¬ 
para.  Pero  el  grupo  en  sí  se  caracteriza  más  por  el  do¬ 
minio  de  los  ornatos  lineales,  en  remaches,  zigzrg  y 
combinaciones  fantásticas.  La  obra  más  exagerada  es 
la  sacristía  de  aquella  Cartuja;  luego  abunda  en  las 
iglesias  de  la  Andalucía  Baja,  con  ejemplares  sobresa¬ 
lientes,  como  El  Salvador,  de  Sevilla  (debe  señalarse 
el  hecho  de  haber  sido  este  subestilo  el  inspirador  del 
importante  churriguerismo  de  Méjico).  En  Galicia  (San¬ 
tiago  es  centro  del  grupo)  el  barroco  español  se  explaya 
en  obras  ostentosas,  de  piedra  ó  de  madera,  riquísimas 
de  composición  y  ornatos  (fachada  de  la  catedral,  reta¬ 
blo  de  San  Martin,  etc.,  etc.).  Paralelamente  hay  otra 
manera:  la  de  la  decoración  puramente  arquitectó¬ 
nica  y  geométrica,  con  exclusión  de  todo  ornato  fio- 
real  ó  animal,  manera  á  la  que  se  presta  admirable¬ 
mente  el  recio  granito  del  país.  Los  palacios  de  Santia¬ 
go,  la  fachada  de  Santa  Clara  y,  sobre  todo,  la  estu¬ 
penda  iglesia  de  San  Francisco,  sen  ejemplaies  típicos. 
En  la  costa  mediterránea  (Valencia  y  Murcia  princi¬ 
palmente)  el  barroco  es  el  afrancesado  Luis  XV,  ex¬ 
plicable  por  el  enorme  comercio  de  la  región  con  Fran¬ 
cia,  por  la  importación  de  la  seda.  El  detalle  es  la  fin# 
rocalle ,  y  las  fachadas  (por  caso  único  en  España)  se 
animan  con  pinturas  murales,  y  los  interiores,  con  so¬ 
berbios  pisos  y  zócalos  de  azulejerla.  Muchas  iglesias 
góticas  se  vistieron  con  estos  arreos  (notable  la  de  los 
Santos  Juanes,  en  Valencia),  al  par  que  se  levantaban 
ó  reformaban  palacios  interesantísimos,  como  el  del 
marqués  de  Dos  Aguas,  en  Valencia;  el  episcopal  de 
Murcia,  un  cuerpo  del  de  los  duques,  en  Gandía;  el  del 
marqués  de  Saleric,  en  Palma  de  Mallorca,  etc.,  etc. 
Entremezclados  con  estos  grupos,  como  lazos  de  unión, 
hay  otros  menores,  con  tipos  notables:  el  de  las  torres 
de  la  Rioja  (las  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada),  el 
de  las  casonas  de  Santander  (la  de  Eisedo),  el  de  los 
palacios  de  Asturias  (el  de  Campo  Sagrado,  en  Ovie¬ 
do),  el  seudoclásico,  como  la  iglesia  de  Loyola  'Gui¬ 
púzcoa)  y  la  torre  de  la  Seo,  en  Zaragoza. 

D.  —  Neoclásico 

En  el  primer  tercio  del  siglo  XVIII,  á  pesar  aej  adve¬ 
nimiento  de  la  Casa  de  Borbón  can  todas  sus  conse¬ 
cuencias,  el  barroquismo  siguió  dominando  la  Arqui 
tectura  española,  y  hasta  llegó  á  sus  mayores  delirios, 
según  lo  comprueban  las  fechas  de  las  más  importantes 
obras,  muchas  de  ellas  favorecidos  por  el  mismo  Fe¬ 
lipe  V.  Pero  la  disciplina  ordenancista  propia  de  los 
hombres  que  acompañaban  al  nieto  de  Luis  XIV  (el 
más  ordenancista  de  los  reyes),  hubo  de  dar  la  batalla 
al  licencioso  estilo.  Al  triunfo  contribuyó  poderosa¬ 
mente  la  creación,  en  1752,  reinando  ya  Fernando  VI, 
de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  cuyos  preccptis- 
mos  afianzaron  el  arle  correcto  y  frío  que  habían  im¬ 
portado  los  arquitectos  italianos  educados  en  la  escue¬ 
la  de  Fontana  y  de  Vanvitelli,  y  del  pretencioso  de 
las  franceses  Lcmercicr  y  Mansaid.  Comenzó  el  reina¬ 
do  del  estilo  neoclásico  ó  académico,  fundado  en  una 
observación  que  pretendía  ser  purista,  y  resultó  ama¬ 
nerada,  de  los  órdenes  clásicos.  No  se  obtuvo  de  una 
vez  y  sin  titubeos,  sino  por  transiciones,  de  la  que  son 
expresivos  ejemplares  en  la  arquitectura  civil,  el  pa¬ 
lacio  de  Aranjuez,  y  la  religiosa,  las  Salesas  Reales 
de  Madrid,  mezcla  de  órdenes  clásicos,  y  pormeno¬ 
res  rococó.  Alcanzóse  el  purismo  neoclásico,  por  la 
acción  directa  del  abate  Juvara,  y  de  Sachiclti,  autor 
del  Palacio  Real  de  Madrid,  obra  capital  por  el  mode¬ 
lo  que  ofreció  á  la  Arquitectura  española.  A  su  imi¬ 
tación,  surgieron  por  todas  paites  ediririos.  El  tipo 
arquitectónico  es  casi  invariable:  zócalo  de  hiladas 
almohadilladas,  con  huecos  rectangulares;  cuerpo  con 
grandes  columnas  de  orden  iónico  ó  corintia,  enticl** 
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que  hay  amplios  balcones:  gr;’n  cornisa:  Atico  con  ven¬ 
tanas  apaisadas.  En  lo  religioso,  el  tipo  fué  la  iglesia  de 
una  nave,  ó  la  rotonda  con  pretensiones  del  panteón 
romano:  en  ambas,  los  órdenes  gigantes  visten  el  in¬ 
terior  y  las  fachadas.  Y  como  este  aparatoso  armazón 
de  grandes  columnas  y  enormes  comisas  no  se  presta 
á  la  arquitectura  privada,  la  casa  burguesa  cayó  en 
la  más  ramplona  vulgaridad.  El  ordenancismo  de  lo 
neoclásico  no  podía  admitir  la  formación  de  grupas 
g.*«  ►gráficos:  así  es  que  esa  arquitectura  se  extendió  por 
toda  EspaSa,  monótona  y  uniforme. 

Entre  los  arquitectos  españoles  de  esta  época  y  este 
estilo,  dos  son  ccDhrr*,  representativos  de  sendas  tcn- 
drnrias.  Ventura  Rodríguez  (1717-1785),  nunca  estuvo 
en  Italia,  v  aprendió  el  arte  al  lado  de  Marchand  v  d; 
Juvara,  siendo  el  rolab  orador  de  Sachictti  en  la  obra 
del  PjI.icí  >  Real.  Creó,  sobre  la  base  de  lo  neoclásico, 
un  estilo  lleno  de  gracia,  movido  y  jugoso,  exento  de 
la  frialdad  reinante.  Produjo  mucho,  pero  vió  realiza¬ 
do  muy  poco:  fué  árbitro  de  la  Arquitectura  de  su 
tiempo,  á  pesar  de  lo  cual  se  vió  constantemente  dis¬ 
cutido  y  suplantado.  El  palacio  de  I. iría,  en  Madrid, 
muv  neoclásico,  y  la  capilla  del  Pilar  de  Zaragoza, 
más  libre  y  con  cierto  barroquismo  gracioso,  s  >n  dos 
buenos  tipos  de  sus  modos  de  ver  1p  Arquitectura, 
luán  Yillanucva  (1731-181 1)  representa  la  escuela  clá- 
si‘.a,  en  su  manera  más  académica.  Estudió  en  Italia, 
y  luego  practicó  en  El  Escorial.  ¿No  explicarán  estos 
datos,  su  estilo  purista  y  algo  írL?  El  concepto  total 
de  sus  obras  es  siempre  grandioso:  los  pormenores, 
tan  gr.icio-.  >s  en  la  obra  de  Ventura,  pecan  en  la  suya 
d«  ríj.  !« >s  \-  a'g  *  herrerianos.  Dígalo  su  obra  maestra, 
el  M‘i«»eodel  Pra«!".  en  Madrid. 

N"  p.»r  l<>  que  tunen  «le  biográficas,  sino  por  lo  que 
cnneiran  de  marea-»  «le  escuela,  han  de  tomárselas  an- 
ten  «res  línea*.  Y  es  que  la  Arquitectura  csjiañ  >la  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  y  de  los  primeros 
años  « leí  XIX,  se  nutrió  en  absoluto  de  las  enseñanzas 
de  R-idrigu-z  y  de  Yillanueva.  Mas  peor  dotados  los 
arquitectos  sucesores,  amaneraron  sus  estilos,  con  lo 
que  el  arte  espirml  fue  envendo  en  una  repetición 
c  mstant •  del  mismo  tipo:  la  portada  con  dos  colum- 
n  ‘.s,  el  hueco  con  guarnición  recuadrada,  un  guarda¬ 
polvo,  la  gran  cornisa...,  todo  empequeñecido,  sin  gra¬ 
cia  ni  valentía.  El  Suevo  Rezado  de  Madrid  es  buen 
ejemplar  de  esta  manera.  Ocurrió  entonces  la  gran 
ep  -pe va  nacional:  la  guerra  de  la  Independencia.  Des¬ 
pués  ríe  p  isada  la  tormenta,  sobrevino  el  intranquilo 
reinado  de  Fernando  VII,  luego  las  guerras  civiles, 
las  agitaciones  políticas.  Cuando  renacióla  tranquili¬ 
dad,  la  Arquitectura  española  había  ganado  mucho 
en  el  estudio  de  las  disposici  >ncs  que  las  mismas 
uceo  i  lades  sociales  demandaban;  pero  en  lo  artístico 
sci;  lia  el  amaneramiento  neoclásico,  llevado  al  últi¬ 
mo  limite.  El  Teatro  Real  y  el  Congreso  de  los  Dipu¬ 
tados,  obras  de  este  tiempo,  dicen  bien  esos  caracte¬ 
res:  las  plantas  indican  un  sagaz  trabajo  de  hallazgo 
de  tli-;»  i  mes  nuevas  y  apropiadas;  las  fachadas 
Son  pobres  repeticiones  de  los  temas  del  siglo  XVJII. 

E.  —  Contemporáneo 

Fue  la  guerra  de  Africa  ( 1 857 -61)  suceso  que  pro- 
din-  -  un  resurgimiento  en  todos  los  órdenes  de  la  villa 
rsp.iíi  «la.  En  el  arquitectónica,  animó  le  elevación  de 
grandes  obras  públicas  y  privadas,  con  movimiento 
que  si  se  suspendió  en  el  periodo  revolucionario  (1868- 
1,-7  i  i,  tuc  intenso  desd*  la  restauración  de  los  Borbo¬ 
lles.  t.;; -muí ve  todo  este  pciixlo,  hasta  el  presente 
(l'J-Jj.  el  cuai.ii o  cu  el  que  se  ha  des  molladj  la  arqui¬ 
tectura  esji.rV'la,  y  que,  cu  amplio  conjunto,  v?  á 
ICm.Ti.it se  aquí.  Aquel  \  rimer  impulso  coincidió  con 
ti  m  •simuut  •  ».;u.  en  Eur.-pa  se  pr« -«lucia,  en  las  d»s 
t'.  i<  las  de  1  ■'  el  i  Distas  y  mcdicvulislas.  Los  arqui- 
opañ  lea  de  la  primera  (Alvarez,  Gándara, 


Mendivil.  Jura,  Jareño,  etc.),  dedicáronse  á  un  estudio 
directo  de  las  formas  clásicas,  sus  viajes  á  Grecia  y 
Roma.  Por  su  parte,  los  medievalistas  (  Madrazo, 
Lema,  Cubas,  Ríos,  Rogenl...),  bebieron  en  las  fuen¬ 
tes  de  Yiollct-Ic-Duc.  Después,  han  ido  surgiendo 
nuevas  orientaciones,  algunas  nacidas  al  calor  del 
patriotismo;  otra*,  traídas  del  exterior.  Fueron  aqié- 
lias  la  adaptación  del  gótico  catalán,  del  mudejar ismo 
andaluz,  del  plateresco  salmantino,  del  barroco  ma¬ 
drileño.  Las  de  fuera  se  manifestaron  en  la  moda  de 
los  Luises,  predilectos  de  la  aristocracia  cortesana,  y 
del  estilo  inglés,  en  los  adinerados  clientes  de  la  costa 
cantábrica;  y  por  exotismo  y  extravagancia,  la  intro¬ 
ducción  del  modern-style,  que  nacido  en  1897  en  la 
Exposición  Coloidal  de  Terwcren,  recorrió  Europa, 
con  sus  variantes  belga,  vienesa,  alemana  y  francesa. 
Uniéronse  á  todas  estas  manifestaciones,  exclusiva¬ 
mente  artísticas,  los  grandes  factores  integrantes  de  la 
arquitectura  moderna  (nuevos  materiales,  novísimas 
necesidades  sociales,  económicas,  higiénicas,  etc.,  etc.). 
El  resultado  ha  sido  un  gran  monumento  arquitectó¬ 
nico,  poro  divergente  y  caótico. 

1. ®  El  clasicismo.  Es  heredero  legitimo  de  aquel 
neoclásico  del  siglo  XVlil;  y  sin  embargo,  no  es  la  fría 
imitación  de  aquellos  amanerados  eoiíic¡os  de  los  dis¬ 
cípulos  de  Yillanueva,  ó  la  correcta  copia,  al  modo  d* 
la  Magdalena  de  París,  ó  del  Paitcnon  (?)  de  Munich. 
El  clasicismo  español  se  animó  con  un  pronunciado 
sabor  nacional,  que  tiene  dejos  de  aquel  Renacimien¬ 
to  de  Siloc  y  de  Yillalp. nulo.  Desarrollóse  principal¬ 
mente  en  la  región  centre  1  v  en  L»s  edificios  oficiales; 
en  l-i  catalana,  por  el  contrario,  las  obras  clasicistas 
son  de  una  libertad  que  asustaría  á  Vitruhio  y  á  Pa¬ 
llado»  (la  Aduana  y  la  Nueva  Facultad  de  Medicina, 
en  Barcelona).  Como  ejemplos  de  aquel  clasicismo  ofi¬ 
cial  y  cortesano  pueden  ponerse  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  ido  Jareño  y  Salces),  el  Musco  de  Reproducciones 
(de  Vclázquiz),  el  Banco  de  España  (de  Lastra  y  Ada¬ 
ro),  la  Bílsa  (de  Repullés),  el  Musco  del  Doctor  Velas* 
co  (de  Cubas),  la  Escuela  de  Minas  (de  Velázqu-z), 
el  Banco  del  Rio  de  la  Plata  (de  Palacio?  y  Otamendi). 

2. ®  El  meditvalismo.  Comprende  especialmente 
obras  de  estilo  románico  ó  gótico  y  de  destino  religio¬ 
so,  pues  en  lo  civil  no  tuvo  éxito  la  tendencia,  fuera  de 
la  regiomlista  catalana,  de  que  luego  se  tratará.  Hay 
una  manifestación  purista,  en  obras  que  tratan  de  ate¬ 
nerse  á  la  exactitud  arqueológica, ejemplo:  la  catedral 
de  Madrid  (de  Cubas),  la  Basí  .ica  de  Covadonga,  Astu¬ 
rias  (de  Aparici),  la  tone  de  la  catedral  de  Barcelona 
(de  Font),el  monumento  á  Colón  en  Madrid  (de  Mélida), 
y  muchas  más,  en  número  considerable.  Otra  manifes¬ 
tación,  es  más  libre,  pues  se  contenta  con  el  uso  de  for¬ 
mas  inspiradas  en  las  románicas  ó  góticas,  pero  trata¬ 
das  con  sabor  moderno:  por  ej?mplo,  la  iglesia  de  los 
Jesuítas  de  Barcelona  (de  Martorell),  el  nuevo  Ce¬ 
menterio  de  Bilbao  (de  Epabra),  la  nueva  catedral  de 
Vitoria  (de  Luquc  y  Apraiz).  Puristas  y  libres  siguen 
actualmente  sus  respectivas  tendencias. 

3. ®  El  modernismo.  Sólo  como  curiosidad  retros¬ 
pectiva  debe  tratarse  cs7a  manifestación,  ya  olvidada 
en  Europa.  En  España  fué  siempre  ecléctica  y  tímida, 
efímera  y  nada  sentida.  Hubo  imitaciones  del  moder¬ 
nismo  belga  (la  casa  de  Villamil,  en  la  plaza  de  Ma¬ 
tute,  Madrid,  arquitecto  E.  Rcynals),  del  estilo  tenia 
(casa  Longoiia,  calle  de  Fernando  VI,  en  Madrid;  ar¬ 
quitecto  Grases),  del  Olbrich  (casa-tintorería,  en  Bil¬ 
bao,  arquitecto,  Grimon),  del  secesionista  vicnés  en 
infinidad  de  casas  en  las  principales  ciudades  esp.iñ  >• 
las.  Duró  poco,  y  minió  avergonzad;*  de  sus  del ii ios. 

4. °  El  extranjerismo.  Tratamos  de  expresar  con 
este  nombre  una  maniíest?  :ión  arquitectónica  muy 
desarrollada  en  la  arquitectura  española  contemporá¬ 
nea,  y  que  responde  á  la  tendencia  exótica,  propia, 
de*»graciadam**iito,  de  las  aristocracias  españolas.  Con- 
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^ísjte-  eu  el  uso  de  «tilos  extranjeros,  con  igualdad 
übanlu.a  á  lucia  clase  tfe .-edificio?*,  con  itmlaplaclófl 
llagante- a)  destinó,  é  te  tibÜÍ$(éti,  ai  medio  y  á  la 
econ  •íiiia.  El  cxtranierísroo  tuvo  ¿sn&  numera  mani- 


mafeHeife:  los  edificios  de  la  Expodcioñ  de  TaH* 
(ÍOÓÓ)  (de  Uriime)  y  de  Roma  (iUkj)  (¿cZ^tjc de):  el 
Rafe  do  Serró,  Barcelona  (ék'^uíg^y 


i  dé  Sét tn^ j\!í^  es  Madrid  (fe  Ife .fek’ 

‘  Ct%i\  Vía  en  Madrid  (de  RgynaH  j  y  muchas  ufa,  4* 
tipo  salmantino.  Xa  íowfe  b-siróc*  tíe*i*  tn  .Madrid 
utsa  buena  representación*  muy  f mente  r  de  qu*  t> 
grim  ejemido:  la.  é?fia  de  San  reí  M&dn'd  (de  Me- 
alfides  y>ttó  :  y  Méya).  Otra  ítíente  fedortal  to 
pmahtfeirfer  es  fe,  de  las  Bcquitecturas  re^iopatb, 
ya  ch  sit  variedad  popular;  rouy  tuhivad&  eo  tas  Ihto 
viñetas  Vascos,  dónde  ia  casa  del  país  inspira  od i T.o  * 
diversos  (feesridóp  de  Actóri,  en  4i?  3tt¿ffcfe 

ya  en  fe  noble*  pomo  to  caconas  de  fe  Montana,  &t? 
profundamente  ^tudiada  por  el.  arquitecto  Rucsbsfe. 

En  Cataluña,  hubo,  de  miiy  m\ü^d<  urb  tén&ímúy 
^;Tegio»siÍ*  dP^BR^-ct  ttáfe 

el  que  inspiró  ¿  ÍpApira  muchas  de  fes * 
mofefnfe,  tit;¿rqtdtectn  Mari  Orel  1  (igleffe d¿  )fe  5$r 
lesas  €  a  £árcffem\}  señala  tirt  primer  paso  en  estéfejp 
t?do;  Phíg  y  Cidíiialchr  se  ir«&fuJ¡c*T&  tmiv  :*.m¡dn> 
mente- en  ñntoiuis  de  sus  obras-  (casa*  ÁrrívUn?.  M 
CiJyi»,  eicy,  en  Barcelona  ) ;  Sugnfer  lo  adiciona  v/m 
muchos  elementos-  personales,  y  Bn&inech  y 
ner-es  ei  representante  ht iliamkífey  de  ua  sm  Id»»? 
en  e)  que  los  elementos  góticos  s#  mwUo  canífe  muy 
dájures,  imprimiendo  ni  conjunto  ur>a.  nnofer.uid¿Í 
atrayente,  que  da  á  su  arquitectura  un  lugar  yfeéiú»- 
nentfeimo  en  b. .  historia.  del  arte  c(mttwpo- 

rónj??  (Hospital  de  San  Pabló  í*íi  Brtfo.low). 

Go  El  ptrsokalisftw*  No  es  posjble  por  dio; 
en  este  cuadro  algunas  obras  producirlas  pj?fndc  %*)tU 
tendenck  sittnm^  singufere?!  é  ñidepéndfettt pari ‘ 
da$hl  calor  de  una  peTStmaHáúd  vigorosá.  Avüüó,  3 
quien  hemos  ¿Ítatfo  cmrm  páefehhl^^  ptxr  $u  ífefetk 
Toros  dé  Madrid f  apafeécenyl  pife  efe  de;Áógfefe  <¿*r> 
Un  entilo  proplvfeconíundibte,  sobre  tftdo  eo  fedet 
eórfeífe; fundada en  uná  géometmacife  ;ito>hfe‘ 

de  tos  motivofe  ornaméidaíeí.  Su  anUt^b  fe-ef  cai?v 

lán  GamH.  Simboliza  y  ri&turaj&te  pojr  escoma,  en¬ 
riende  que  las  formas  órqmtectómcas  que  fe.  Ápfei: 
tcctüTo  integra,  debe  imitar  ¿fe  uatuirlc^  pacer  ¿b 
jfg  -tima*  ser  su  C4MÍí»uócíóuí  e-í  édiftbtr  tmio  hí  *fe 
ser  un  símbolo,  ha  dé  debr  ^lu-Mnás  qi¿«  fe  sfeií*v 


rát^.rtóf  ye  fe  iglesia  tía  tas  SJnría'*.  tj»  paffecrmnii 
.  .0-^4  Ucl  arquitecto  iVlarioreil 


Íístar-ón  que  tteoí-daba  el  barroco  moderno  Uwh 
¿fe  Caito  Gitpier»  de  que  «  eje mpíó  t^r dctctís tico 
fe  Diputticiujj  de  .Vizcaya  (de  Alatli éú)í  pera  el  mas 
pTupóg^cfe  ha  «ido  y  ése!  estilo  4«  to¿ftfe*?.'eriÍL‘s 
paUeins  y  casas,  de  iqúy  -$1  u^uitectn  So  Maña  prfe- 
<?íimlferpfe.  ha  ;jfe^o  .M4drfef  í  an  rafe  fetenfe  de 
udvtptn cíón  y  notoria  totuna ,  -Otí p  e xttí*nferktoo  fe: 
ei  de  las  casas  de  campo  alemanofe- 

gfesaf,  que  pululan  en  las  cam.pufes  . .  '  |f  ..¡.M|T< 

v,r^f-ongad:.s  y-  V.f  n  fin,  orr.y  Vy';  'r^'  * 

de  clise  m«y  dífe&nt*  y  muy  pefeo* 
naj,  fe  fetilo  bizantití  fefiiiarfev  fe 


Ríomrcfey  Pfeu/Sívna  y  Orvmfo,  ;p«ife 
do  por  el;  nrfeiitcctn  AfepS  fei  íá  Ttv 
síiíca  de  Atocha;  y  en  íáiglesk  dé 
Sau  Maiiueí y  Benito*  3e  MndV»cl 
5^  fíí  ssacimiolihn/*.  Responde  á 
un  profundo  y  setitido  movimiento  pM 
tíiótife,  que  ó.é  ffeúrgir  Jo  tra- 
dici  in¿í ./i  ¿rrmínafeenfe  espuño^  bufe- 
ha«4o  pfe  ^^  náiniuo,  mas  rázonáda- 
mente  que  p»>r.-eí  «*xt¿mv}ffíx»>.  il^yir 
S  kt  fe>»  f  r, -o-;»Ao  vfe  un  estife  moderna 
uedonai ^ Jfi^ííbfe  suo  varias,  Üife. 
fe  mufefeb  tiene  por  muy  antfeíio 
•'íúfetoJbt ‘‘.  ¿l^'tcJúrrfCAu.-  Ay  trstyVn-h« 
Tfe^a  Ck  Ion*  de  Madrid ;  vu.*ncn  lne- 
gp  fe  E^Síéfe  tfe  Artes  dé  Toledo  (dt 
MíÍids)fjS¿n  Fermín,  eu  Madrid  ¿fe 
Vi?lhscóy>  éí  -5e¿aíftat b»  fe  AUnlfiti  (fe 

Moya),  y  <:i  ipvjf.  orfefeo  giUpO  de  fes 
Cosas  y  po ifeto  fe  ^vife,  que  tiene 
>oJóV  prfeií*  v  ^jjrlal  (arquíteetos: 
T  ^pitui,'  A- Tfet^dv^  X'ui^'V  G6uk  r; 
fuente  -fe  t  'R*  ni  o- y vuióq>ur?  <k 


ix,rufe  fifi  tewjpío  m.  ; ,  .  ida.  fe. Bureo', >»« 

fera  *rel  Cíniólt  . 
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ífinw  ti*  #*>r,\nii> t)<i  (cara  unv*'t  nhtikicrt'*. 

f'ff*  WF*ú:>)  «Hit-  dr 

soi.tfiitf!  )•  4  <«"*  SeiUét-  h*  qfr 

■\ÍA\X¿ '  WV^yil  '  I  ‘>*  1  *  V  U  »*i\a  M*JÍ-teTi  tiáUfb  ft££ 

■%f*ú  %t  *  i^tv  ma*  Vadeas  £»t»i* .;/  f*xll4  W 

•dfm*?  'itiv'yA'»  «i  i*  bn^iri* 

d*  U  Ai^uur *t*?¿  ev^ii)“U  ítclij  XX-  . 

j  3  *  ^  £<>>7 1»*4 

La  jivUíÓit  i  lu  ?¿UJ  Hr»il*;  $v*U  fo  l* 

.Vm-wt  .y*|*  \  *  ¿ysX  v"’ ’;•> ;  •  ■  > 

1  4  |  *». 


noruty  *41  arte  mH4ñcp  «e  liine  que  reconocer  £ 
t>M>*  JJt  micv^'üvü  mis  iinpAru&Tr.  5*  «u 
Kfafc'!**  jtrtíhc»í>6fi  hiMAme  rc\  mr/aiuncMc*  ticut 
tft»£>.í  **f>*&<:4?*  de irch*  mucho  mayor  *-n  oninjiMáud 
¡  que  rxtra  y  j^/icci^mc'rMí  oW^aUíidfu  A  i4  va 
«|i  t*  pno/iiíM  muy '  trx**ii*.  exph*.*v>j4  jvfcp>«  n«~ 
rt  elly  *jt\o  \\tádhi\wlÁ,t Ávil/xrjciónide  cn*c*c*üíui>  rq 
owfíl,  ríe  fiputiiii'y  de  ?<ro.>v  tfjiuafro».  cúu%ccu*riá« 
rtíittml  de  un  Ár fc  Arabe  efipuhot rrr  nrnfiLd<*  jf»m  *<■>, 
J  pero  de.  té¿xii¿2*  y  oi¿c*uU.  Lái  aladra** 

1  t^(»HriJ*^  rk  íi  ?h oram  ^pá¿e  «tpkfK'Ja  c#vAp 

'íiroa/Í<v  y  ftorjnw*t  t^jwsrn  I;<k 

*  %  ff&ühtffr  v*  .v^vivVc /%*•*’ 1 


•yr.  t/Ht«ri‘-v»rí.  1.^  ^y)ar>*v  r^nM^>KÍ^t-ncrt  i-  -  *  ’  ••-:->^;vrr*‘^^^  ÍU&i'Z  fo??*  •-»  *  -  ¿v:  .•  v»  \J 

rrr^iíe  xfcforimH^,  i)  *cw  >Ír1m*a£t  >.  *>•> i ,  .v  ñ-i  *  U  V,U *7vp.v *!,•*, 
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..>»•  -  .  .  v  •.  ,  ,  .  ..  .  •  oHao, - 

^r  A’iíT.fv'tíi,  ñt  =orrir  y  Í^-A>:irW^>ikT*f^;  .*  ,  i..  •>>/,  V’Pp^  i,r  :-"l  n 

jv«,.f  M-te-  •.  1/  ”iVJ*í'.»r>  »>^  O  »*  M*|f*.¿la»-,/-J!  ...  - 

r^yini  i^unv  de  «jfjV^r^VáfeV-  «I  ;<l«r 
atw  S  ih  vrx¿jiTei'*tnt 1>á*  *f  ot  Savjfeitó- x&v  fc  **  -  ?.. 

:'(^  lúírya  »:  rri^ <Á  <jk  P^lrt-s  dr  Ía  ,  f;Vv*.Vt  f  ^ c  :vTll->  T<'al»*«>c  r  <■*'  í> 

u.V  j  la  e*..<  'jijira  j^it  |  «tL>*  -  <¡v  i  ;  -.>:•■-■  •'•í¿N  r<f^  >  i.v  v^.  >;•  i ./m v  *nc. 

>>VífM  ^.í>y$AV:A  íU4«4X-jK»r  tírt  t'SmtHo  -  r  ;  n.¿^V  y/  /  1,  v^rlur.*  U  t>r*\  d«‘  ■  - 

>' ■i.ífe)  ?LNrr^  :•-••  .’  ■  ViicL ^  r.n  ar..arr  rf<.  ,•  v.  vvm 

-J>;  t-  ¿Wl  'toiti***  «íeJ  C^r,  '.  *>  ‘-Í* //>>  ,'>.v  ^e»i»*rftK  5‘  ílirv  i<H  j ty/kic/t*  :ttü ''Ajco'^av  \i  « 

rrav^  diwyi  H.-j  u--r  í^V o.«r.  •  vn^.Avv Wl>  \/y 

•  vi?*;  i.y«:¿e  -d  -  A  *¿fr  U  jwr,  • ./  ....  -•  .r  ¿n  jv^ín»  -iíi  íl'7n*. , .. fn-  O 
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djw  tm^'Tvrrt^*is  tumpuco  *e  ver»  f igqftA  \ 

t*iA  u,  <¿)vQÍg  -q*k?  ü*  dt  S«n  i'«d/o  de  íul  < 

U.  *lit  i*Ju  rn^tvi  va  «ntftUXndrtA  fTn;4>ai)kmenuf  »*oo¿  i  j 
ffw»ax-ncyuí  en  I  a  tyttW  inJlAizUt. 

;^>¿*úw  '/X  oí  vV¿.  tii  lüft'  piU#»  reo>T»q\uW4*1o.  ^,r  - 
r< 'iv7jinjL»>  rf^yhd'r*»  pndu  r^s^^tiáx  rí  «*spf>v 
U  de^v^óci  .tu  ^i.Ci'ib . lí.4»íc<iftrtrbC<  KimíVu<o.  I  ■ 
Urochk  ett  f;v^4?'-X  >M;Í  KÍP*>|ie  ú^r»  muy  fí^hki^ 
iÍ#.-.'mv»eéf4trJr  v  V  .  í>An  )'».  1 

»5e  \  x  N  *  i'  e  tí»  r&yhftjkp  M  fardo**) ,  <|ue  o iaipfs .  \  s  . 
fí*i‘Tu  d<y>»rWfi<^i  atí¿  Ikfnv ♦fus  ¿srtnAA  i»;  •• 

r4d  *a  MMíoM,  til  U'Í*fS.t3  ‘i*  tÁiüítlé  *?i  U  píedc  , 
ti  nv-  ?4  vWf.^  *^ít¿  ai  iwnv»  ••  •.  | 

Mir%e  V  ;Í*l  ¿«<»'¿  ♦.»  h*’  ** del  V|»L  l’^Jt  i 

Ym'mfr  (V^fi-n ■>/  .ti»;t^*».  omern*(  Av  U. 

*5e  <4  rf ♦'  á  t/ylvid  r<<<  <ñ-,)4  fl*  Ui->  l-  Utilne'JBftu  d^f^v  \ 
t<fl **.£***■  lí  Vo^l<.uaí  -1¿[  Krí>»  de  U  iirts*  ?'úr.  Ift  j 

nomía  edk*V ÍVW  ».u4<<M#ó^$í)cví»ih  oup*>jeX'  "  ^ .•?’ A 

U  \\\ihUf>'M  dri  xxtf.  ivmAt;ti<V»  «?iW  t\ <'**>* ’.*},  vi>:*  j 
n.A<  irs>  v  wj*  füviA))<  ^  tv^Víi*  emo^pc  • 

.  rni^i^'xiincpá  qiiíM  Ateimoi-tif'.U  jynmfrá  mpn  ■  V 
•  A1.  •  ••  tuca  :.'•.!<  -:*•'  ^ite  dei  m/‘  t .  . 

-4 \*i  } a  pda  ty>r  ,í*  »'i  de  Sax*  Ivkiocu  da*  Lt-6o  (c^C4»>  *»  ! 
<Í^Í*C.‘C{.  >'  tKji>  i>á  iep^ií^ó  de  ííí(nirípi;';JPr*Vw 
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.pf  •*  ./fyiXW/dt  H  m tují  t^i'á .  hi>*ríU?W  de  . !:  ,*. . 1 
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tos,  .cu  ^i)c*s  (donde  la  obra  rrtefestfá.  y  final pl  gTan 
juáteyci  dé  la -Atmn  i.  i aoi 6n ) ;  «m  Á y»te  < San  Yfccn te ,  de 
^  ^to1rtí¿da  í^t¿rKí  r  é:  i  >  p  t  e>  Vfe  x^rvit  y  sü  ¿epulcm 
4e  ios-  Maitines)  y  tn  Santiago  de  Galicia  (dé  Ja  pon** 
da  de  fas  Piaieríns  ¿i  pático  u¿  íaCdoviab  übra  .Iticóofrr' 


&c*1m  4c  Ja  Vnn»e‘‘$ldatí .de  .Sai  a  i?)  aneé. 


de  proceso  cual  aquól  y  ejemplos  de  to  s  más  bellos 
monten  ios  de .  aquel  art  e>  tmclim  <itr¿$  vwhdc$K  mo' 
instólos  y  rincones  de  .España;  mci$ü  tn  luí  cuel  los 
claustros  de  capiteles  historiados,  son  mayores  en  nú- 
tuero,: boy.  que  en  ninguna  h'árión  de  Europa.  Siendo 
no  menos  espléndida  la  riqueza  escultórica  de  las  por¬ 
tadas»  profuso  y  á  veces  muy  realista  del  os  canecillos  y 
ottosp  )f  menore?  atqoUccdónic«>sJarlmtrable  de  ¿ft&tcis* 
H\o  á  veces  con  ser  de  peméipios  únlxtx  y  no  faltando  líi 
de  los  sépatelos.  i, as  imágenes’  devotas,  tafia  e*í  made¬ 
ra,  ú  bren  de  pirita  o  orfebrería,,  qué  eorif  Comodín  al 
siglo  xii,  suelen  ser  de  estudio  inabordable  cuando  W< 
en  vuelve  la  devoción  de  gosmus,  y- cuando  la  mismo 
ex igió, A  la  vez  que  mixt iridaciones  de  útrn  tmieñ^ciéf- 
xoytio  confiadas  mocierruzacioncs  ó  ^mbeUccímtct»tos 
en  1  os  páiutó?  s%ío§i  puTticúhirménle  en  lo  más  vt^t- 
liféj  que  <s1k  calK-íci,  EtUus  sepulcros  más  impírríantes 
predomina  el  Guíete r  árquitectótuco.  La  esculrum:  rol 
mímica  esp albita,  y  cri  e“-i  ,¡  también  se  uVeuMjn  á  las 
demás  Ti5xcu*nalidín3es  artísticas  de  la  épaeó,  no  es  total- 
mente  anónioia*  Conocernos  d  nombre  de  tres  persona» 
lidádesveréadeuña  de  lo  más  temoso  éntre  las  obras.  de 
lo 5  siglos  xi  y  XM  Eterna  do  San  Mifláii»  con  sus  rcv 
jicvés  prcriornánicos  en  rnaj  ÜL  .iniciadores  de  un  gran 
arre  m  Etir-.-p  i,  os  conocida  obra  de  dos  artistas,  ptin- 
eip^imehifGdé  Aparicio  efco|á?»tico;  l  2  ay  udó  quien  pa- 
i¿;e-ae/  hijo  dcl; maestro,  Honrado  Rodolfo.  Los  capite- 
te*  dei  claustro  de.  Sjtn  Óigat  del  Vallé*  (provincia  de 
BarcUofi ájyyá  trt  |l  siglo  siguiente  y  cú  pleno  rórrtáñi? 
cóspíí  Óbru  de  'A*ml¡  Caktf*  según f  trrrnt,  en  dístico  la» 
tfoGb ^éVVel en  que ¿opuso  ¿d'Ud^tttGmrjestrorcípm^ 
^entedo  tróbypo)<lc  ym*  capitel,  ó  tinos  del  .Xtt, 

4&te  conocida  te  ohráy  te-potete 
«i  alujad,  y  VáfobiWrd  autorretrato  htz&út&tícfi  4d  más 


insigne  de  los  escultores  de  la  Península.,  el  todavía  sin 
rival  Maestra  Mateo,  creador  en  Compostcla  de  te  m&* 
fuerte  y  4^*l^ridí4á  dé das  páginas  escultótrcns  ckí  Artr 
cristiana  de  tóaos  los  tiempqsj  que  es  d  Pórvinr  de.  la 
Glór|át  por  él  trabajado  entre  ios  anos.  It6*  y  ti*#. 

V  unalí^ndó  jdsK  ^kynsnbJS  y  detalles’  de  éste  's¿  Iteg^ 
á  U  segundad 4v que  se  educó ¿en  Avila  con.  ct  árqav 
tecio  rfá*fo¿S  KfifeM,.}’  al  lado  de  otro  de 

irísignés  escultores  del  atre  del  siglo  p^&ltnéwsm 

autor  áé'  te  porrada  mnye^  ífo ,1b- -  Anuncio  cirín  lateral  y 
del.  sepulcro,  «n  Vicente,  que  en  pm>  «ístiiú  iguíjl* 
mcbte  pcrsoítal,  es  áuista  digiib  dé  nyBli^tr  con  A 
Muestro  M.üteo,  cuid  nuílie  erv  Europa  (sulvu  el  anóni¬ 
mo  d«  Chames). 

Sígá  Xlllx  Entrado  el  siglo  xin,  el  estjfo  ¿v topeo 

6  tvinvés,  con  sus  delicadezas  Supremos,  st  impone  en 
E^pa  $ Avsubsut «yéndose  4 tírame  él  tiimiin  de  saa 
Fernanda,  i  íh  itea  v^f tédsfd dr  ía  fcscüifbt 9.  roinánicá, 
rn  la  qué  cadé  mífice^con  ódorábte  imv^quiu,  rlídí 
ingenuamente  st  Iknmbr  áTtMtó»  í\To  ¿enemos  r:.?,v= 
mes  po*n  íifirmar  e!  caráCteT  nariomd  del  Ane  &¿$w 
tico  gótico  en  el  siglo  xm,  pero  se  pHcfonalt?ó  en  algu¬ 
na  msmera,  al  menos  por  b\  exiraorciínaria  importancia 
y  bríleza  dé  jés  obms,  que  fuer#  dé  Francia  lattipooi 
admití-rv  rivales r  £lOnio(.  esrrulror  c?ipoñol  délsigi».  xm 
euya.¿bf->  nos  és  indiscuUbje;neme  cpmxádrj  e&  3$^ 
^^í^bi¿&4aitój^ á¿  las  é¿i.« i di  1 j>p<> *!  .4¿  fe 
dc:T*^T'agómi  (1 sm 
románu-ó,  eon  eiegnrGias  y  nmdéjarismds  jn"p)(.s>  p^>* 
eu  f  letio  íxiglo  xüf>  seo  lás  fionadíts,  •tódfei^dc  'W&Á 
¡hteiés,  dé  la  catedral  de  Lénda  (puerta:  áfh  luL’¡>!. 

ífo  la  de  Váleódá  (puerta  de  i  f'aL.uj  y  de  * 

(fotliádn  m-  I2H3).  Támbíón  dé  lo:  r*jmAñt§p  dt  í  Gn 
glo  xüi/dé^ra»  valor  en  )'j  recuHói  ic*»,  ts  d  riqui-í-  : 
mo  gran  portal  de  la  catedral  do  Ttukla.  '1% »Givia  no 
se  inicia  apenan  la  iVtura  imponancin  escullx^tS  Ü 
los  retablos  cspiifínks^.  per  o  va  putden  citarle  al^uni-y 
comó  ti  éisj.\romSnicó;de  .^ta  Maúr  la  rfo  jVuV¿  (Pa- 
Wpeió)  y  d  C  iivajii)  del  Saivro  MGtcrí**  de  Sap  Jaiú) 
dulas  ÁWdcsas  ( 1 250),  x>li«*a  de  RipóU  Tíit9scóc  Suí>-, 
distiendo,  aprpveehWlas  .cq  m*-. 

focroSÁS  de  'lipÉtó 

las  r^p resen ladoacs  dí.  »%iu{a,  mirlil 

en  madera  v  en  iáédt^'(  V-  R^TAút-a)  t.  La  í^cuíiiira  v'- 
piikráí  en  JKsfANÁ.  zmnr  fuera  de  dh,  cóno-o-*  •* 
ej  ídg )ñ  xl  ti  á  nfeeceroos^ ^  yor^At^,  de  a 

te  decórnrión  en ;t¿} fo^-éSr-; En-’OiírfUfe ' |a vSííí'I^-' 
Itefv,  quizá  labra*! :íí  cu  Costóte  te  Vieja,  A^ui  tías se- 
i  uli  rntes  en  madera. 

Sí¿h  XIV.  El  dito  iiábnno  a]u?nns amia  cica-  c  “ 
mienzxd  iníluir  en  ©i  Lcvxot*  ^poófil,  y  un  dbdpG 
del  sv^'?mdb  *ie  los  písanos  (Túinj,  que  no  es 
que  $ca  jií.me  í  abre  focás»  Pctfoo  Moteo  Lombarda, 
íatittt  p$i  ^éísepiiléiód^  JEluteiiü  en  la  f4pW 

cú\’edr^'íic^srccit>b  Cal 

ícri*évÓ  cfo  lés  Vísenos ( Andró?.) ,  cyu í pe  rl  sepulcro  det 
fi're^hlspCí-ii^ítt  rfe/Aragóp,.  tIuíi  .  juari ^  en  la  catedral 
de  Tarragona,  ¡m  i ¿134;  pe»‘Q  los;  éóJlkme&  piéutjnvi* 
ííaoícü  uaioMá  yietian  dél  N.  üc  Francia,.- y  log.. .s- 
áiiiHfe  sigU2íf:  vGipmdo  ítePÓÑAi  y  labran  tes  rOu* 
.'«l^diacúltÓTieas  :trcCéfiwsti¿V-4!éÍ.tla^|,fo 
df  tei  Gvfcdt^f  de  PártiploriO  iim  fb  itin  de 

oiiiétáí' f rkfí&&,  fcótÁ'M ■-.I'élrtii h  ípfo  es  tifo  yérdnduf q : . 
rmisco  dei  artédel  siglo,  ?iivnyaí  en  }n  propia  FrwcUy 
como  labran  también  las .  portad** y.  riquisim es,  >;n  d 
pÓrtkó  de  te  eniedrnl  de  Vúoda> -'V.  én  jé^djfeiysjde 
Saxt  Pedro  y  San  MíguéL.’de  'Ia  intetn'á.'CÍu4p<L  y  la. efe 
la  parroquial  de  De  y  a  (Guipúzcoa). 

¥(t  tifenep  otro  nti'pGi,  en  él  pnipio  «rté*  obr^ 
un<.innenU'  e^pajiot.is  de  mocb.G  *>té.vi;.p'óTti»d^» 
Le  máks  póteíite  del  arte  cóützllyno  en  el  pTÍmtrrren*k 
dcl  qiglo  xtv  son  las* ése  alturas  ponc.éófofocÍfoc‘;fo>jl«^Jy  y 
;me«:ód,ic,av  y  valientcrnf nt e  Kál hl&í >íc :  k- "dt 
Santa  Cat^Una,  en  el  claustro  de  te  Vniecíráj 


pnrvihle,  también  gran  síntesis  del  arte  románico,  o 
en  <>í nimia  \-A  portada  de  Rjj.ull,  anjf>ioTt‘íiCjir,o  de 
cé»niieti2«is  »í« )  -siglo  xii.  Poro  en  Sigo  vía,  u  naV  cuantas 
csutiiús-  (San  Miguel,  Sarv  Martín)  ntreécn  vTxueítrxs 


.*e>.xt  úit'iV'hM-s*  U?ía^  4  ti  ¡fX^-‘: 

¿})*n  en  qüi?  v  *rí*  *  trrr*i:e  ^  iimtep  &  iiitW;«i*  «At?  < 
wutfc  4í4*c  pr/nnACi^iit,rB  <1  n¿R¿* 

k  >>>;}  í^  v  *8  í  %ü\n  pitrnU  y  ví*rU^ 

íí  >3>r»>tnt  /íc|  4»ff  rmj«KW.  (fftftf  *tíf  *  j5H¿>í¿£& 
4  .. i.'/  <4  *  *r* t fil^a  Ux«  TtKfoCc  pvfi&jt*  d* 

f  *  £ÍflH$SW*y  *í  *pn:  *fi‘e¿ 

^  w  j*r  j»>  Fuflár»  G^tcAte'^; 

&!  *•**  ^}r  Af,v¿Vn#  Hjsr^ityi  en  ^  4  í  V 

rv>  i,v  :  <•*  ¿j  ,  >i  :.  \  -  •  «  ■  ■■'-::\').t  *| 

■«kr.  ^A**.r’vili  txí‘>' •:)>-*  ÚV<1 m  4>*4ut;y  p£r*>  le* 

j*  •  •  •'  Vr  ••!.«  Kvy  «...  )’.M».vr44f  f»rfv:*’i.U»dw.«!  «» 

t  (,  r  í“  .í;*<t;*:  x  U  *./}?:  t&jta*)  Y  tfUtt  w*itfrjJi*d  4? 

—  •  v  ;••  t  ytn  ,;MU  */:ub*uír^|ivc<«tc  »v\'h 

kv»ít  «mí* U>.  \£  cvMmv^  ii»íc  rxivíy  áti 

i¿h\j)xi, Xw¡* Vi  *y.n  igurf  sí^e4<*4>  t*u_- 

;•*;.» ■.%; ♦».»■ 'ir.  t*  >* *.‘;v*W..i •  vr  ¿r  o •»«  Vfjcl{^i l*>$ -‘ifpt 

¿>'»«  *;>¿v  i  A  ?¡n;i  *toá  v  *eii¿>  4«t 

>:¿ JÍ5V¿  V  W*  -í\ £  > ♦«&*>,  y  «stfrn&émifi  (»**£ 

«.•í»:'¿i«?Ú’l4:*;‘VÍ  *M.  MíV.¿.tr>'l?  ^ImV%P,c  «M»*í  *  N»'»U 

J* *. !;c.  \¿iy  *4Uy.  M\,yytu t» H  ¡&\ísii%'&í 
*  •  .  ¡  .<«  i!  ¿  <..  SHtfrft :*  >1  v  rl  :!•:  !.■?  jñ.it'cMj, 

iuj,  j»Wtv  .A  •:  i»4»4*-?{7  UOf»  y  OttV  C«.^i. 

•V.  Hv.  'C4*:4uíl.|"»^c>.-altut«!  t  PjiA  íje  U*4'il'  y  l>- 

•  ;,  i  -  .t,  » 4  V  Ih  •  ■  *  •  j •*.•••.  :*.■  •  .■  íi*  Cw 

T.  *  4;  M)V  v-v»í.»«  U)Í>  J>!jí -ñií  li'  É5C*€Sfe  >  COfc  p'  »• 
i/i  »>V  «ir  y  >  r<9M<;-h.«9  tnUVJ^,  í?,  owy  .»r  párle 
«I  fifí  Á  rct  ifir  \l . «-íi*»y íV  l-.f 5  pzOfiitálk .e»  •feUcVÍSS, 

*.-•  .*  i;  ;eüC¿StV  íficm<vKvff&  ¿  Us  de  Uy  ^qi- 

«s  .  V  :V  ^  Cíe  í>e  c.ii  c» um'euioír  U  nue- 
•>rM‘un>  *')  >*>/«  jjftifawi  *i¿  iü  €>/rOtti  (te 

:  *  -  J  ii  -'•»  . « q  » .  »  ■  .•'•;'  «••  m  !,*- 
4111  p>r •!**  v  íry  g-ífier^í  vn  U\$rrie  »I«r  nue-fTi^*  $ejnil* 
C1*  '  v  *ií  U  Ct»eo»í.i¿«..- »  VA. vti 

t&.'Úfi  r.**,  f(r*  ^,4.  y>rfU.M'»Ht/ífc  ^i'it.lwAdy,  {ÍMé  .%%- 
■  Xfsí-yi  *  Á  h 

v  «  tii  ím  ti; t  i !  ]»**r  hátu?n-:  f^.rfií¿4c  ; 

J|>f^;U-íA  r*í*r :év.  *ft  ÍV'tiv*.-’..; 

;  r*wH ;  *  j^f  r4f,f  /  ^ 

>  r/dv^íiii  r  t’i';it»tt*  ^ul^-kjt^e.tí.rfn  íntf^í(UV<tííi-.¡ 
.y  nuv  .rtÁ  f*f4tk4?¿ii6-t  AÍ*>Ú£‘f  iS'.ttV4ir4X^*tn«y:¡ 

w  y  *ííi;  v  tvMliy,  •-‘Ucrr  »T.i<s  nftoi>rú  ti<r 


<%<í>díw  Cario 
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mtSTOií  Escofia!  y'-oUás  dlittl*»  Ét  ü  ot-ócta-Sico, 
severa,  tteía  arsptt**ct*>rft  dr  HcP;^  ’  :  pedlu  un  i?9isfi3 
pscoHÁi.cP  Umdofn  risueño,  ampien  ^uvcto.  y  m 

V; 4 árete  Su 


deiorau  tutelado, seguirlas  tradiciones  medievales* 
%iyr»<|ü c  con  re í*a<n ú a  bciüüftíc,.z . Hi  i¡i ik\ f  í>;  ccíl !ü» jtóí a& r  f 
v&cs  moyiÍTro  y-tte1  suprema. 
consta*#  en  darse  á  sisa  (x&n  pan  de  oüí’ija 
*xii vtftep**  jm cria*, vams  ojitos  ríe  yÁSc- '£h\j?¿r  eí^i>* 
•jín*  tauo?  %Qri¿ty# :o^-' 

-  y yo,  y  revelar  cvte  en  íPt^pos ■$*. linean 
IjgKúf  v&thfwm  rapando  suavemente  lori 

í/n^s  t>,  £%u*<da,  tu  general  4*  tama^ó  g>an-i5er 

íiida  api. 

m-ocív  ;í|s  V-.T‘  ^?.ra  de  Úrfebríik  esm^hacki-  Va  aá~ 

•y -VI**  i^rapawiáéé 

'  en  d  p:**~ 

:•».;*  lie  poíteiomU  do>ada  es.cyfK>r>-.  ; 

4  Jun  aota.  uná  amallada.  orítibrens 

-  tórf^tV,'  r’  i'S  '■  -  ‘ '  .  *  :-V  •  v  :v-v.J 

i;\K&<*lú'& h.  MiUíva  laescnUura  con  kasdar¿.í  en)*- 
v-»  é\iin  ijt ■«  *¡  pintura  en  loo  dias  más  gi#£nás^  deí- 
»>  •  .  ■-  ;  -  de  ios  Felipes.  151  único  ,quO  ííKfV 


:  "  J4 j<?>¿  ív r 

:  .  .  '  •  V  '• 


¡tí  ,  r.-^V.  /  ¿d*  -3  ímtiáÜAnóSy  tfon*  y  Afeuv  'soiv'fe 
v;^pe.r-*'VfV  -Wr-rcis  de  £  o<  de  -im  As . f4iivó*lt  ,esí;¿ 

•  oUM)id:jh  vtjn-vOOíitíaméüU;  i  •*.’;■<. v. v 
•••:?>  bri|r,  S;n i  lo  u  n  o  .<4*  te.  .-a 

.,  ,  i;  Mena  yi  WN  luyí  San  Fr';ui»:j5.o«  d-?. 

iv^w;;.^' !<V V^We'dW  dt*ToT«<Uv  '  "  ■  ; .': '\.'.d  '.'  >  r'' 


hii»;  ViaMj#  VvHSÍd;'Í^^^ $»  &ápV¿fí£tptv >jí 

niií^M  ^IVcílyvrá  d: v o tJ-"V ^ t-;; 

■  ■  ■  ’  '  : 

<  .  ■  •-■  ;  ■  ’•■'.■ 
V- .':  *'•  v/;  \¿  'v;ú:  <ü  <p;e.  nü  em$  artista  y  <á»  >i- 

koT>^\;  'Vvf;Und*  a  /  poro  attCw  v»  el  ouic.o  e% 
¿4'^'»  dri-it^^^'f ‘V/ííx  ,  ;^í*  ni»-» «*»  c  Pupea  copee 

I 

d^^v.n.víiii  .o  vt¡  ti  Ipi^aPd  *i< 


>’/v*  t 


P^íi4v  *  «iv  ¡Máüjrtd  <i*  £¿aí*y 


••••-  •  Vii  •;-  »^>  v«.tin.i!,;>t:0;d.ma 

!Ó<  «.>U;  V'jfirj?  .  Í^Vpfeó  ('^Ó->  r  ?V0)t 

»ll> 

vu'.y  UU-;  !..  ..  -r>:  ^  '  ‘.-::..»e«» 


0^\  á¿  'd  V  * 

i  stóí  Jvá ;  ':  • 

1 

vuPyp^t-i.^k. 

d>' \  -■*'•'  ■-•* t « f'h 

>V i’  '•  '  •“  •■'ii.«  >>"  .  •» 

h¡\ 

brpatefo  fl*»  cáltffTnt»  f4vtfn  jY*r,  Af  e.\n  Jhwi.  J»"  l^lt») 


-  'i), ;  ÍjJbr..fM  ht«  v>k?9*H*  y  ñ*é  ijs  p*/m  i  si- 

Ipníw  r¿4r**  y  *  í;»h<* 

titimii'  ¿v*v¿  l'^íííryMi^A^rnmn.o.  '<eu  Sktam¿ir 
c*}„  jni  fi.-ÁwíWi^  £itíym«feMl!e<fc**  s6.ta  ctas:  o»  <  astí- 
jW küji  bal-  «vm»' Cvn>n*it.'  17»>9  *  V  <*a  Moio.y 
K*  A*»  $  •  tajó* t  lk>T  O&vl  *Ígbo«  4e  'CHijfJi i m4  - 

.¿*0#}  ipirtiOítaftW^c  Pavo,  7in3t»>|Wm*cvte  la*  del 
WO;  *i’¿4á  M  la  bora,  su  ohr* 

a»  *.  >>.  y  ta  iWMrúU-i*.  tln  !>aa  FrMj^o)  im,  *m 
>V*o«rr'k  ei  u<¿)¿  <Jt?  tiv  a\Ai  .>¿neimme<uc  vivo  que 
b.t  Ht-.¿t  J»«  t)*s*r  \f{,4LQ0Í  Ai  Ku1a  de  tullís  *atag*aettM 
*r¿H¡;>¥2\ '<"*  dt^t'p’ kydta  el  que  Laten  tai  e^cul- 

íur^  tí^íf.-r^’s.  4 ytrsfaiiii*  evruéúr 
.  w#wi>tá  ^í«  <to.  fjanfts^ir 

*j.¿a  m-Vf  d. 'írrt  Húéfcfl 

V « y  /v , i ,».% \  tif¡  A  n¿tata ?4'a>  :y  'Sutorio  M mhel  \ iTOb 
*.ú  -M-uitoi,  ‘*J.iéc^>v^^  «iv»ch»«^rktevvp‘>r  tíOOf 
¿1  c  ik  :*rnjr  Nyjjota*  JS.tóWi,.  m.  eti  jTfafiyAé 

ítí**a«U  kt^t*tí«h  gy*  \yfat¡&**L  Irmdtré  v  barro  c#oM> 
r>;»vi  n, £*&*>  iy-ac«rH'«,  crWk 
.  n  v/.<  -14;  r»i*  A  pfí!ÍUíi‘i<íi»f»Ca?e  y  e*jwk»l 


Ll  arte  fnp/ib’^ivs  .>  ¿>p.»N  a  u?¿-.  r^.  que  en  ptrnf 
Wfrúwnt*  tól'd  ?0íy  ¡*nf  ekinpb/)  Imi'k»  rgijntuta  bav 
tftfitfí  obr^  ft  itytfrtit ftf  Pevihtsu^r  ní'i  diajrtit  JpütUVfir 
ci.  üí  éfóttftta  d*  U  i;ií¿»*>:va’ ;í  M^icttca ’de  1  i  yurtn>  r  i  y 
mi*  tfflitfffftí*  *poi\a  <&i  íta  ti.  •J<e.u/^yi4  >.!  m 

tb  no  c-utlíhuí  ai  y  d<r  yiriti^a  y  ¿ ♦kVje^t jí . .' í>e 
Ülá  ymgtGaj&p^niii,  ajeir;**,  4  ‘Ktí/U 

aquella,  pruebí*  d¿  i^- 

cultérica»  trunbién  polieromavv  ’í^r..- 

»ud»  fie  éso  atítfijpiV  mitre1  ;í^¿y ; *^> /^ ¿ 

A  Nfectmientós  fiapoíuaóoo  ÍM}&ji¡li§\$i$. 

dfe  «‘Si  tilfor  fiajxiúpVfip);  ii>>b  dV«»y 
jií*e  i} y  otT‘>s  art.iMV^. 

5i^  XSX.  El  i^odjsírtsuici  extrern^.jn,  ^ 

la  ífri^A..  *^e  Cano  va  y  del  pintor  IHVtd,  «iv^^n 
rtpf de  t&Ú ‘t^mpyd #)1e 

aí  dc|  ítmIí-  »^*d‘*  e^ídltor  ifAliartcrj'larnado  jasé  Af 
f.ee  ntíior  d¿í  y  4>  lUfrtisa.A* 

í)v»  icililt»  ti  de  otro?  (A&ÚMH6  bol p<n 
e)cnipl«^.  w  iúVltin^nié  K»kt¡ttó.e.  ri\  obr  -is  \i»- 
quetVrU  c*>r,í<i  bvs  _pf) Tifian^  (>i/.C4‘cbn  di?  .L  ftqürjíU 
;/pOCH  d^’iL  dfc!  Krjiiil.  }>fr‘tv»>)ko;*eiífé  ulé- 

•  U‘<i  W«  h!  •:<»  mí'oí  I:  sí^ikjrj  A^£*yLt  » 7  7;'jM  ♦  :%•»  _*). 

C».ey*íf‘> «I-  > rra&íiiu  f|rí  <1  .so  y'fiv»  t>:»y  tr^t< 

o-»í  í ;  l  hu  ■  >  r-  {? ...  .  .-.  • 

de-  ii  C.  s  ¿  I.-n?  a  n  vrr-' I  mu.*,  fií  1¿  oids 

rí»  í'*^A  -d)ri  ,vr¿,»irp  f I  !*£&*?;.•  dé 

D  •  •  :  '  i  *  * ¡  •!  •  o  ‘« >H  \  ¡  ;-v<-  1  vi  i —  t  *  - 

v!>rSV':»  '«  ^oyVr;nniiiy 

'O^  liósíñn  íkOftmytíV'  (Viu-i  t;»^v  '.^,  '.n‘--='^*<.','i,j'<; »'«/  quO 


M'-iv  •  "V  »"  ¿*o  v 

;•  .*%  í*-4í#r.  iv  ?D«%ííVi**pfeáÍfe  * (Wk  «¿i*.  ’ 

.  ;>,’V  H»  *>W  /tólLÍPj  »>* ik'L  :/^ 

v.  >;i«  ii a ' '  vj« ,  t)cfn»í bljvirt! .  ni ,  ei>  f  7fi-j¿\-; 
>>  ¿e'itiii  v  j|>r4-  Iv  or^bVirV^y  por' 

$  áifcj  y  o?n  i.»  ^M:np,vña 

■  V-ríe^l*  :>;*'-.  U*\r>  \ifÍÁÍ&**:>  íe  ..Ryutys.  ÁyH 

;  ■ «  .-\ t  \ .  * VJ : r  4  > '  T f  s ; •  q* i é  .  1»  I¿r> \ yVjíHby y  r‘ 

.fv.L'.í»  f  ’•  ¿  é.f  ■;: •  ;.»•-».  r-i>?>>íñfyc' 'A.i 

•  '  :  .  •.;?*  1  ;,4-  »'•  'Vtl'  T*>J  l*tT»d  y  •>»»  lj,.  pM 


ÍSPASA  1¿6> 

m  la  f>V,(i¡  .>v>t,^  df  éx v  ?  u»*a  Koblúu  |  ^Ai/tde  e)  f^vn/b*>r  eu  ir^ini!^],  pue  [•>  mejor 

?%  •*  i).  £  ;'&  +*  >it7íK  h^f  ‘'«  «.l<ohe>  uo  Urifr  w  uwi  i*uf-.*JÍ*'';  .jauu  P •» m vi é.  Me» ra 

]>*•'),  la  de  >.^t.íí^ío»,  "iTtttté'rt* 

}  ;  •  ^  vA.f-w*‘í^MW.^  v^i.-.v«Á.jo»r  ^v«t^  fadeOUi f^.  y  \Un,*\  í\Iv;h^  p7-7- 

Jé  -r. -¿.**0 ^fivi  ^  ÍC44>>  Hútitó/tn:  S.\ic?\r.rt  ty*b?t  i  1  Ti*r  *<.  m*.«k  me^th  *&*  tfin+fr-í  W  d»4.  Apolo. 

;•  «:>Í  ^  í,>íyy  *>y*éi*  *k  ik  V  4^tcO^  ifvfcUui'  i-fcu.eí  VivdfrMe  M»ir*&iú‘ué*.  A&Hkiv*  .WnW¿  ¿aaÍ 
O  *a<óv».  Áí,»-  f*»  t;4h>«>,  y  «(I  GaÍJOü 
..V  b:i'y¡l«(v  *>.tf:’  .r-  *  *.  ;, 

p^tne* 

r A  nuiiú  lid  vti¿k>t«bn»coto  eo  tai 
p*  *  /i  iwiiXíMyi.  ÍN  ort  é  vTf  affá)  ta  yi  o 
U<ta  Viytfiíl^/ fuu  ai  ífii)pa?¿r.4t<r 
Juun  dfi  Ar-f inófid)  ¡y  otífon. 

¿liodif  p.i»ir  «kl  fi¿(nr  én  Atatb>*L 
«icuif»  en  .ycá^Ofi;  «k  U  ÍMuditim  1« 
tal  niobio  de  ’tfr  Mutis  tlaVlcas  qnt 
ira;«»  V>y»iqor/f  ^le»»  M  trabajó  <*4 
ju<  e  |oe?  ó  m> )  c  anihii  U  .o^ií 4f 

rf  «  u,  ti  nkyirrruj  esírúl»uT>i  \* 

m  ¿l  *4j£V>,  *4ÍVv'k»y  #el»evt.y  y  it*rvl- 

r ti f  ai  <k  |>*<dr4i  qt  de  íto 

ttmpbn.  Al  iNml  íoj*K*  |#4  r»  r<r 
dttiii  ile  re ra  pmf  »d4,  ka.v  Eujfeíon 
vié  i  oriyéí  .  ^  S;>; ' .  ,'.\  f-„ >•;  ' :  ;v:.rt  I 

X  Pllti  En  lu  prLwva  n)»* 

ttíE  ar^*«>f  *  4«  ñl;*  rénndn  a»  » 

ÍÍMíci.  y  U  milvr*,^ 

p#o*>iii,  jíi?pV*yt  y  bié»^nUen,  »nuf>* 

!  t  *oJ¿Vtar  V  frtaHvainiMríré  ruu4 
áe  |? k thíó  suneodwf  tas 
'  ¿a^  v lepado  de  <t»uvtí!0 
t*  AT  I  yly  o  ■■  vy  ra  4  éfti'4  rv<i<aí.  en  t  e  t  ú  • 
blirv  i'  ^yuu|'i>^  »id  o  ¿i*  Inclínente 
iijvjprt^ica  r-Un*fi>tw.íy^mo.  I>e1  pcnpb-  TH&Min-  In* dv  Tenpc  «k  CnM<o  (17.11-1??  j),  y  mp<bOitiiñ>s. : 

á  iMv  iv'irv*  rniqele^  4nJc^!íiov  ru  fe«.al#l*» ;  ruelép  !'*«  tX.cl  (vvtoíífc/.,  ptí^’o»!  aceptnne  ea* 

U‘ru  A  \r  PLwf^^a.  N  if^íto  Td».»c  es  mucko  t^tnos  irkte  éomp^f.a^jrv  d«J  crimen  ar^jnkd >k Ei  rnúcr- 

•■  •,  pi£j£i  o  **  * *•..,*»  *v.óiru.>  del  tí*rn'p'i»f»t»f.  te,  Ü¡Q}  v»  •l«,,»,t  «.  Jr;  bi  »»-o  Vi  .  >i,*  1  >,*.•*»..:  *:u;il, 

k  k'itadí*  |.:i  Ut inacta  «  Torcuata  Rol*  4A  1‘etui  ¡aun  <*n  e>v  |»e<b».da:,  :ií|j’iÍipH.e >.ol»ru^  >e  ^-tlv^ron,  cual 
1 1^-1 7  ."  ¿i  Píoipo  J^é  RuueiVO»  Ci  úlu-  \  las  í?nág¿o** d*  jo*é  t>névr  (T?VÍ- e>u  VilpncTia, 

ni.,  tit  U  vki*i*\t  <hov»a  tie  C*i\xK  allí  roitítut  y  en  •  de  Tdptyík  M»dA(l?ír»'Hüi  V)  (ci  ^rumpaktar 

ei  ré'Jñ  *U  V7v*i  duvi  t*  rt* 4  .ibrai  muy  btritai  Te-  Uk  ^aí vitar  en  HtffqiiVdc  l,ihr:ei-;(Í?Y‘t  JHko. 

b;'*¿ ;*r;;v:  1.164  e*tr  mkmo-.-y  Jíi-  i  eo  Qknárj^  Us  4b  jfdián  5Ítn  Miitíu  ya  y 

•  E.tt^.  Ctar  -  •  .  «*  kb  ¡i  lla  OiinfatjrÁ  vk  "  hi*  tmta  <?t  jase-  |-.>.-»cno  g  Benito  *?*Jvrnn 


tntte  nosotros  casi  n?  esistíó)  algurms  ¡ 

apellido  Beilv.tr  y  José  Piquer  <n.  en  1771).  ftmc&n.a. 
Poutarm  y  Sabino  Medí  na  {n.  en  1 6H).  De  (o$.  ocho 
t$c ü í t orei  qti é  d *t? f o rr  c siA tuAS  al  npe^toludó  d/i  Satc 
-ttkóÁkcú  fcl'Crande.  ocasión  de  cotmúMl'H  es  «t 


í&tüOio  el  Tí¿h¡r:ftfHfa  .w  Antcrn'io  : 


^olo  empeño,  es  el  prlnmro  Ricardo  fíeHvcr  {)b  m 
t645),  tiijof  ^otátino  y  n>ciu  cíe  los  0<hd‘o*y-el  unir  ó 
nfiüarctftien  algwfitó  de  sus  eonipo *i eioiiey  Y  él  feliz 
e«-eadof  de  la  eÁtalua  dd  Angtl  Cuitía.  déí  ilétiro  dé 
Madrid.  El  más  joven  es  Mutíhuo  Óenllnire  (o-  cu 
t8f»3)t¿r»n¿oadü  después  en  algunos  de  sus  fruí  timé* 
rabíes  mobUífUiniós  dy  plH¿a  (d  de  Truéba  en  $ifbacq 
y  ieiWslriO  c h  ía  est  atua  pirquén*,  póteme  Cuando  -y 
müe&tr^  sem-dlíjinenu . realista  y  ¡u>  colindo  se  deja 
r  <1¿  u  *2  Kir  añ  r*  bar  re  í  qmsiixo  ,-  ^  téii  bey 

M.rn  dfiíiob.s más  la  geuialnlud  dé  Agustín  Quero! 
(isíñVimd).  sobre  tod<\  c».  las  famusius  dé  ag-Mju 
« ’: ; <.■  v i >)  de  bclKvíi  formas,  y  en  otra  dirección  ApHnm 
ák4lk>  Superior  A  estos.  nrtisiu*.  jiqr  su 

iydí¿iñ'aññiíiltid#  ¿  tornm3#  bdbMnóNéínem  M  u- 
erov  «q*>  (m,  un  UUO)  Más  esmctamerüe  vHatuarm> 
tueioo  trn.uniio  v  ÁiiA|>ito  Vaíimitjuna  (m  en  UH7>)¿ 
Rós^o  Nd£t£,  Átehé,  CiurnsSiV,  Pagés  y  jS¿ 
rrntná  v,  fo&é  AfrmvtíTfn  (1  8&r»  *  i  9U&),  Jüfté  Gandariaá 
y,  $o.h>¿\o¿dV^érómino  Simó!  (184n-  Í90li),  auiór  dd 
Dcitl*,  v ■después  Jof¿  Reeués,  Ailiccío  Marinas.  íu  en 
y  Migad  Iliuy  (o=  no  180fi).  £n  los  último^  con 
p?eu  tíivoiL  sensibilidad,  renace  en  la  estatuare.*  tw 

pastáis.  l:i  moeUí  virtúfiliilád  emotiva  de  la  pura  l or¬ 
nea.  ruand.*  ¿i  Jjirgo  y  mi  prolongado  siglo  ucfidc/niró 
bahía  ft<¡chñ  morir  rodo  lo  que  Íycíafimkiad  estay 
tuerta .  Comiéafcafl  con  Bfoy  (.ipfitl^ka-nñ^  dr  vida 
de  uit  Beállitm)  :£ ayustas  dd  sentíruiento  los  eí- 
tatutóoy  de  la?  hutívus  g^aéyadmieír,  yÁ  alsanradas 
ócl  p.  oeud  amo  arte  mu  Icrno  qué  culmipti  <n  Rorim 
ó  en  Mea  fuer,  .y;*${,,  itóí  día;  sé  p&fcí&tt  &£&;£ 

nw'l^  (^cpK'írñy^  lepábales  ddn;  «¿ñs  *te  yira 
euiucíórt  >i*ii  Ci-  1  ‘i<  !-'-¡oum<<..  A  íá  C'tbe/.jv  de  «Den. 
respectivamente,  fosa  tlrnm.v  fe  Oyic,  dñ;qadüíéíi  de 
aquellos*  v  con  máyór  oe>A.^>{:»\  Mino;  inam.*  | 
jjo:<¿  tdnúf  :•  •  Bdo.oói  I-Mihu'n  á  Vt.  j.Mi-»  Mácho, 
luMddi.'ú?.!  •  ■:  M  Huerm.v'  \ia  orc 

'ÜvX'hjf h  C  hk  ;ÍÍV|K  1  trAÍ>»¿ Vh* 

:>s  lwv;.v  .*  JbiCTtiV.  fúbri  Antonia  mbiuV  /iuib! 


cuando  se  di?fnaiía  i  recoger  la  mspiraciéívy  el  »law¡ 
de  lo  más  castizo  de  ía  Escultura  español»  Ps-m,  rt: 
realidad,  cu^r^ias  la  gran  pi  n  tu  ra  t 

sigla  kvii  rebrotó  genial  en  Oroya,  y  .^óIy:ó;¿.íu 
didón  glcnd«sa?. Aulfmráblenieni e  á  1h:  ;  :^u,AcJéi''to.r  «* 
taníps.  urrj>tas  eonteniporáneos,  1?  ouc  v 

nal,  ,por  el  contrario,  no  ha  vuelto  ¿  la  l^iúnnüávj 
nacional  c:s»sti2íN 'desde  el  infausto  Xfic?t¿í<ydtd  ac#g: 

;  tntsrnó: del  tígW  x'vj n 5. ; '  ,'.  ;  .\V;V> ,V«;  •  a  . 

§  XQ  Pintura* 

Ij&  antenor  &  la  Edad  Media  queda  enmiinda  en  b 
Arqoeologi?*» 

Siglos  V  al  X,  Son  estasí simas  l&s  piuestrns  i* 
las  átícs  pictóricas  prevromo meas  on'  la  KBmj  ^rj-s 
espauola,  «tt-eptuámk» i»  miniatura-  Re>im*  de  pirca¬ 
ran  murales  de  basl&H  poico  Cristian  a  ^onlosflrHr 
pocos  -ftáos  descubiertos  t*n  Mérida »  juhlo  ni  tero*, 
riimaao,  v,  por :couseéucudn,  dé  lus 
mismo;  son  del  siglo  vi .  pero  ó  Ui  n£\\ tm  pmnu;m  || 
faltan  las  cabe/ as  v  pane  alta.  ' 

Los  mosaicos  cristianos  rx*n  figot.is  son  nñy  <•.  • 
sos,  habiéndose  pevdidÓ>  áimquü :Ár  c<ms*T\c¿  i* 
exacto  del  mismo,  d  más  importan el  d4¿  S  “ 
Maria>  cerca  de  AÍaró  (Mallorcu),  cü  <?bque  se  ny-tr^ 
sentúbá,  «tt  loque  ívfarreció  Bitik  i  ivtíi  ct  4  | 

Eva  en  d  Jhiiaíso,  ^  J osé  veiidido  movdivt>4  y 
mvs  asuntos  bíblicos,  todo  en  dibuja  Utoto* 
figuras  y  con  letras.,  y  tí\  pj.éí*ccitr^  de  raedrm 

cncaruadíríf  y- .  FiBr 
den  citar se-  tariibi én  f#  m  ósarCos  d*  tf  ñl¿í^  wí??* 
gona).  A  pe^ar  de  uaw  y  .utíos 
aun  ¿t\  Ú  pintura  se  tiene  que' "tcwrirtcci  » -mv ■  ■.: 
tanto  eofru?  tu  la  Escultura)  lu  üufp^  t?3¿?v$\.í&:  h 
Iglesia  española  en  cuanto  k  lo^  im pí^r 
mikuana  de  la  cristiutidad,  por  juí¿» t¿kmk¿  ti p 
sentido  idolátrico  de  la  masa  jUipulaí,  Lor  103* 
duda,  ahora  que  se  ha  descubierta-  rq^íba^ a  papL 
vymoa  lo  decoraéraú  pí cfAijca.de  Itts 
í-  ñas  de  SanUdlnnó  de  OvO-do»  bar.  Altguet  dy  1-  1 
San  Salvador  de  Vttldcdiós  (Ovidio)  hecha  m 
por  un  solo  artista  dur.inte  el  reinoda  dé  A'lh-.- 
d Magno  (866-910).  é  imegradó.  t  ou  s<m  *ats  nmyl- .  ; 
complctnJctm  aparemes  niquóecuíi  ^s  dt  Uiradíc 
ti:) sica,  con» no  ¡rü  ^.p arantes  de j  preceden*  r  bu  ü.:  - 
Ódlkó,  y  otros  dmiks  muy  decoraíiva^  peto  «s  c- 
rcñiis  ni  figuras,  Siopdó  é^tO  ptó&1éí'ii\r  «i  i  '.£ 

;  gótico  y  a  idorror  á  OÍ  |ó  dé  Aietídu  y  «xttv/ki  4  -' 

¿é  Bulcaxes*  nada  se, no?,  alrnrtza  RiaT.tifn.W^r^;'' 
visig^ijeá.  Peto  por  razones  de  gnui  j>e*¿  Í#bé4  • 
rn  por  Casi  seguramente  visigótico  y  .tS$aí&  i  - 
cteocídu  líelos  talleres  isidartunfVá  de ’St vdio, &  5-.  ■ . 

,'' iiible  üurrd nación  ¿é  PmtaffUr o  A?bu*mir¿m.  v’  - 
c  e  mó«i  banda  y  felizmente,  realista  y]dv 
artista  más  geniálméufe  douido  dt*  tn*dí>;i:  bj% 
barbares.  Las  18  grandes  pinturas,  djid  Pefiiaitx^Jv 
In&rihám  bastan  para  ti mine  bosí  ód co  de  una 
pírtórica  cual  la  de  España  .|:¿qf  caso  sin^ubAV.^^ 
¿leí  arre  de  ios  moros  de  E*p-*on.  ru.ifs:úy¿o  en  ut-vy 
divedón  ds  iigutás  piútAda%  se  ha  halísdo  er.  i' 
corredor dd  diente.»  r-"*-do  Erjocin  de  Meditn.  ^  : 
jv.u f-  o  a  Co  r  i  fob  a  ( d  g  l  a  x ),  tí  n?i  t.  ubv.?  a  dé  /  •  - 
ó  mi  ditóln  irqa  b^Hu  4 

es  ni  o  árabe. 

61 07  <Y  y.  AV.  AntésqUf.  en  la  pi ti  w\a  Uátú^  ^ 
de  i¿íejsia&;én  su*  paredes  y  eñ  aiinres.  7 
ftne  peninsular  sus  fuerzas  en  cM  dd 

bárbaro  en  la  ílumihiUióo  de  h*>  ncur <«•  '■•  " 
tu  di  o  esteí  va  htcUo  cu  d  Artítufo  lAotó  .r 

ENCJCLortm Á4-p%  liM  jd  c  Xlll  IH,  ?  ^ 

y»?  JZspaña.  En  í oy  htl^n.ey Ajé'^ík'  íoUto^'  * 

'  'fotÍ4wjA'  C.ytaluña  tieíid  él  fcfvibrr  lugar  en  ’ 

!  uno  d#*  bts  iTi^>  señalado^  gn  É'uryMfA.  V  hCf'p^ 

í  acune  r>>n  tnplits.  de^  froutjdr^  rif  Jkí <^n 
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drice,  Mari  j  (tipo  <h  extraño  xti&xdo  y  üiiígúfe Jntev  •• 
r«í¿j  y  cuatro  ¿póstales  que  quedan,  y  i¿  Madre  de  Ói<* 
entré  los  Mago*  y^rer  ApfótMésu  en  les  respceitvtt 
lugares  .del  ábrid*  principa  ívie  Santa  feferfo,  son  obm, 
todas  de  uim  nfcmvfl*  édiH^fe^éfmn  de  fánjWdA» 
{le  gran  serenidad,  sobra  y  ¿do  por  un  oUmdoydí  fit.V 
liit  la  propia  provincU  de  I-Sim* t  sí>n  rdnjuo tus  muy 
similares  el  del  ábside  de  ha  iglesia  de  Son  iMb.‘{hoy 
S  in  Miguel):  en  el  claustre  de  la  catediiil  dé  íf  rgríi  el 
del  Ábside  de  San  MimVet  de  A  ngu  k>i  res,,  cerea  de  O 
c .vides,  valle  de  Andorra;  Ú  de  San  Pedro  de  Burga!, 
cerra  de  jésenjá*  valle  del  Noguera  Py  Ihi  i  ci* ,  y,  sobre 
todo,  *J  ábside  del  utmbíér,  (tomo  Büfg.U)viep  orno* 
bio  beiicdioimo  d?  Srftt?  M¿»ríu  de  Aran»»  en  el  ynlU 
vió  Bsterri,  ¿  lo  alto  <1H  del  Nogtjero  PiíJlar^s,'!^  per* 
lección  clásica,  de  tipo  inuy  puueer»  alguitós  c^besí^ 
de  este  último  conjunto,  más  oye  motivo  parí  pod :r 
'«segurar;  que  cornsp qn&aul  ijg}  :>  x \x i ln  ¿s  pata  r&y 
nyeet  u.n  superior  pero  gouefHl  alrccíonamieritfT  de  ióé 
pintores  de  lis  paredes  románicas  á¿  CaUÍüfía  temón* 
’do  pof  modelo  m^dt^ritQs  bl|&«riífí^‘  ó  ilÁlieos  de 
iiíílü^nLía  biiafttínÁ.  Fuera  dé  Jos  Ábsides  filados,  ge 
juntó  rtmélur  en  las  dichas  jfc.U?$íg$*  pero  m  ron  «úr* 
orquiíroinmea  majestad,  verdadera  méqf'*'  monuíneio 
taL  Epda  misma de  Santa  María  de  Taiiuif  se  ven  ¿ti 
estilo  libre  y  más  bárbaró  la  mujer 
calí  pura  délas  siete  c-jbrx¿>s,  pétres cfeutdd  y 
roÁ  dttfnrfefiflñj  y  en  otra  iglesia  del  mi5;m»v  valle  de 
B.ohi  im  el  Pallare^)  á  que  corresponde ;  Tóhíiín  be 
caxttc-lio  (no  tpad  mtérp  istmio)  y  íu  'dé  Sur; 

^.stfcb.an.  resrqs  de  las  pinturas  éti  Íhs  ppr{ídes 
irs  <\r. nru-,  otro  r  cumio,  v  al  exterior  de!  segunde» eá 
puerta,  ángeles  que  sostienen  ei  discfc  deí‘  ctis/r^a  v 
sátiros.  Las  prnumáí  deS^n.  CUment  de  TáhüU,  $ái\& 
María  de  Tabú!!*  Orne*  km*.  i&nte  Halaba  de  £st¿- 


imposible  todavía  Ja  cronología^  faltando  hasta  %\é*. 
mftitos  pora  declarar  que  las  rafe  antiguos  dédáS  unas 
y  lo*  otros  sean  prerro»nÁqK'OS  ó  >*&  rnmániebs,  si  dé!, 
siglo  xt  é  oostfirioT^s.  ó  ucnso  mígof^l  ^olÁrler*$& 


Detalle  út  i  as  piuitíru?  mutY1»»*  xic  San  Baudilio, 
de  Casílkft ‘Ir  BeríaQ^ 

Las  opiniones  son  myv  disrurihlea,  Pasan  por  la*,  rn&s 
.mi  tiznas  pinturas  moráis  icata  la  ñas  te*  de  íu 
de  San  Ou'dóT d?-  ÍV^.ret';¿  Á:  eor.ta  dUbuida  íjeJ&eñpé 
(provincia  de  Barcelona),  en  los  ábside*  úe  planta  di* 
herra dura  ái:  unú  iglesia  de  árquttectur¿tyi.sigó 1 1  ba, *J< 
la  época  mo¿áiubci  que  ni»  sexabe  que  lucra  de  ído- 
nasitrio  ni  pueblo;  cu  t]  la  ^rbtoU,  hoy^ACTOtla. 
se  canse  iv  an  I  así  i  g\\  r  as  de  fus  virgei  ves  sab  iass  cu  radas 
Al  bíltiqucie,  de  jas  JÁuiaB,  al  engaño,  Ja  de  ia  iglesia 
y  a-m  rc^os  (i  asi  perdidos)  de  una  Madre  dé  Dios  y 
ÁríunaáritfU.  como  en  el  turo-  ábside'  Sé  adivtnqn  los 
Apartóles  ¿%  roesa:  todo  con  ule3  nota*  de  im}u- 
m  en  la  rió.  y  estila  que  puede  ir  refeffst*  lo  más  lardé 
id  siglo-  >'i,  ;uiü  Con  SCI  bien  iin parlantes»  En  la  Cu* 
Uluaa:^%^.  ^rc3t  de  íaítidn tur u/ en  ¿l  áb^íde  de 
uUu  iglesia  preiJoui  Utit  a,  hoy  de  una  ma>J;iv  lUmadu 
e»  S.uivuárin  de  San  Muniu  de  Fcn»d!ct  (término  de. 
M»5.ú*fte,' '•Píripéps.  ÓríéHtále^V'se  conservan  pintiir^s 
m  oy  i4a^  y-  6f  yüz  m  ^  lüáitcbnoícs^que  todavíÁ 
pucdyiV  io<r  dél  siglo  xt,  en  círihpinto  casi  íniÁgtOrtmr 
Ís¡o:  dkv  A,tfvin¿iaGíáá,  Natividad,  AdoraduA.  y  Viaje 
dé  ¡os  M^gfrs,  otra,  Afl  h>sor);muno5^ií  Apbfalip- 


piy  k  Mácífé  de  Al  Véntrm  y  éw  íá.  bÁyéda 
rodunndervse  y  Jos  Uiubolos  y  dt  los  evange- 

6jé  o. .  l-‘  u k  0»  vm  i,o.n  pi  uim  as  d¿*J é’y  íu  XM  addan uJm 
m  1;V  Cías  a,  ácnstí  tllrí  jin^tín  arte,  piprd  UY^ 

ab  udc  íÍ0 .  qu¿  púCíij ;  eí  Cr i ^3  <?p» n!yjos¿¿ 

viu  án^ei.  ¿imbuios  irvaügrbYos  y  parlé,  de 
<ru  AU.,.'  1. 

&g?¿>  .ti/.  ,  fe  i  .gTup.ct  be  fié  *  ifnpoTtardy  de 

pl  w  tu  r-<e  éáj  .  Ebri.unn ,  ¿  upÁ.’ic  dha  ■ 

' cem u(úd»t .  Eñ  1 1 2%  ^ mí q'^fcí jpb  de  tóárbi st  fftl  éaw •  i 
C.-VMÓ  ?  •-  J.',-  nri  :vhtv  d  .♦  %•>’  Q-.-menie  de  'Edeiii  y 'de 
Santa  Mad  j  de  TahuHv’v  (e  f Cetra  y  le»  ra  del vvn.Sá}-‘*fe-: 
■yríbío  t  jitrande  tÁV<yi&i9r»;  jüiitor  'fit  t;.pdÁ'  . 

t-.r  ••  uro  fiar  de  Ambos  ’Cfurar-evic  lj  que  -•.-  :  •■.•■•  <  ■■■ 
vn  i'.vp  u'k  ípal  Ivu  l /v  ^c^»5c, Jubride  eerdrid  de  fen?y- 

feíemé  %  re,  m  y1 1  i tí-.4ffe 
•Ü*a  .Uuo-i,  y.  ku  Warnaiin  y- en  lo.  .:¡bti- 


•  j  ■  .  ,  :  .  •  ^  .-•••..  .  ■  •  .  '»• 

-  :  =•:•,  nes.;  '’':  > 

h<»TT./feíer> i  4f  Cuf íjós^  Perlrét ,  Sa?» ;t>  M  ári'  ín  íé  poh- 
d  ^Ának  *rifr .'M  ucl  di  *  ia  SeV  d  e  tíigéi'  y  • 
A 5%»V ■  {'c  Anguín^  vd*, Jucrore^dquitidas  dé  iíH> 

••si  ;SÍ'vi3eor  de  liufx^laoa; 


r  >]ian.» 


: 

I 


\ 


KruuUI  tom.iuk*  rp*^x»ai  d*  Vttb) 


j. >q  cí\  iodos  íui  yuubv  íil  cekfro  ic  ve  fuá]  en  lie 

*1.  T^>j*('4cr-/«)  U'amixTa- 

$0!  ftlfc  ^eí  t£  ¡T$rf  &)  |f  Wi\ 

±  la  MuikVr.  úd 

. íu*. -d*  Ú_ ¿¿¿íiV  éuí  l'^áia  d;-  ríes 
r^  robií*;  (i  Íídtad*}  ********  *  ¡b 

ha  jv?MrCipJÍ,  &  'U».  r«^réséfit>-dk»ii«s6  l'tgura?  ó  *it\ 

)t.i  w¿ittis  í'Mtra fe».  r¿l  ai<^^«  f  1  t‘f  que 

pura  mtreho*  (Dim^í^V,  wíjffii  **  del  íi- 

JP¡^Í  v  aun  ¿ntes  se  rn'i;e.,tfi  ¿L  &'.!  dr  ttfítgíriu 
•  de  TmelJá,  |\Utu*  de  V»^¿V.  r  ¿\-<h  U  M¿« 
;1.ít  •íJ*’  bi^s  uv  L  Lis,  c»  d* 'Sxii ^  l-r^erij^  V  fc»  de  S$n 
;-$kf<£p>río,  v  ei  *16  tos  &rnfcjty¿r  t£4ovérí  ei.M^^.de 
.'•Viáíi  y  tf!.<b  Sai»  Andrés*  de»  Üwijstóife 

kn  Siv  a<mi*niT>  :>e  onecen  ejemplares.  <b  .'  dív*m 
*s»}t*ttti*rdsta*  íí/itií  V(»s.que  pütdén  ¿Ví«iiá».|.  ippW-  ftm- 
te  tlilúu  do Avila,  «Í£  tán  £r.iii'  uiírtrj#  .¿it  te* 
tútitiA*:  }í  ]n>e  Irvs  rrrijifiH-  iby.  ñHmfa'ii'fr*'  ki 

Tat Tiba  /l  dt  la  cüi e^«»}  dr, :Sí*ií  <  i.^ 

•  ^V  fiilVy  ’te*  rn*  ¡ute*  JitíVmft -que  jowxlaí  á¿ld  X/J¡íi  V 
eJ1;iúd>  ótdjnrde  UtfateUítn  leopé*  d*  lo  t£p  OvVedó." 

un  ft  Cí  tf) 


.\n»ffdb.  o>n«ipi4*ifc .A  1<*  m\úiú.*j¡  es  ucl*  i 

C'j  .ík  !  ^íy;  jji?  jfívedii  eer  y%  .del  Xiíu 

e^M*,  viL* '-líí!.^i«w  wtwro^el 
d4<vv¿ó  WW$*it»  losrv»|éí¡^  del  áh^rle  loUr^f 
iírív |W*  (fei.ttyjg&V»,  jUvtUilt^i 
Á¿*  L*¿  I \-v^r  fcmtíUfíe^ *u  /ieilne  |tv;iy 

t»  .  (  !  4  |^:ííur#  c>^tm\l}»  \icl  1H.  !v  mir’itu  f  í 

qtíc  irci  t^  s'udd. 

fca  £píi\[l*  k-fy  ¿^l*Ú  jt  Is»  u**  r|e.nipl‘.ís,  jierq 

de»  l)í>t  imjfcif  dnies.  El  |\(tn«eió  1*  »ñ^/^rród>> 

tri/  Í^Ajdli  y  Í«íir  ü^rcOh'  .\)¿l:  de 

foji  Vteyef  ;ii  ¿ik\uxt<kx)  de  i¿  tf«¡  ,S..r,  hid«,ío 

A  í  '•»>;  el  ÍA  »1i *  .r,x.  .»'*m  »>>i  .1  >‘f  l'  r-;v  i 

íif  S  *n  HAuddi V  dt;  Ua*m  dy  a 

y  el  H«^v^  iIh  dccor-KWi»  *V!  rieu^Tv  «Uí  1ü  í^lewfc \<* 
4ú  ^r*>tcí^;4í  id?»  mudíjvir  *k.l  ‘áj¿  íu  Luí  íle  IVddv  ; 
vU*.  5w»  h iW i  ¡rW  •  6i^  i 

l>,tt  u  tnús  cd|MMsa  Usto  ib  |.«»< ó>u^, 
tV/svi  út  u»davb  bí|Ttf-Cíir^ÍaSat  utí 

Ío»^orVa|\i€.  y  Uoio  ]»or  el  uti^c/v  í  eqt‘d.yJ :'■$? r.J^* 
jii/»»urvu,  í^v;  'ifíu-mc  *1  rcip^íe7  soh>n.  ubi»,  cviíí^ 
[^  •i  1»^i>kv  4Í  litvc  iomárdcrv,  S<»U  /rdfttubs  .(amVitón-'y 
ge:»vi  áJ,  de  t/>^  qUe  bVy  «.IgiUuw '.^t^b'hsr»^ 'e^. 
|i  •  del  ksí  j  ¿fyer  *»  pvíü  *|4¿  se* 

íí,h>  *  lmvnum#:rT>^s  ionio  lij?  isrpüt'Sitw  rn  c l  rpAcop?,] 

ib  V>eh  y  er*  el  munn  ípal  de  lLircrrbiM.  Cft)cdruib,>  y 
(Xpvbi>*  <^rbna,  Ripcdl,  San  CdjgAl)  (eriíau  fn>btií 
le*  rotabicoi  b»í4inñ{K'*s  de  tiquúinib  AiícbteíU,,  htty 
peídVdoiw  Su  jxuiiatiOíi  sólo  con  pintar üí  ál  Urofde 
%  ibre  CAp-*  de  yeso*  que  cubre  U  labia  y  que  ó  ví^ 
acuia  en  relie  ve  luf-  fi^urns  (a|>4.nr  U>  dccomuv^  »rj 
macos  y  en  et  keido)  lué  cJ  recurvo  á  que  íelum^re 
j  lieron  báii^bsift& pobreta  y  1**  mAt  pobre/s  de  eíbs 


i/^íjíf.  X / >  Pe rsist ierúh}  Z 
*iire  (\>arí¿mic*i  (ci;rao  tn  Ú  t^mnira)  tn. ÍálVu!W>A'.^ 
Á».úf¿T»^ -t^rnb.'fn  rale  'foiñipttí'i  tef liana  ó  jH^f.Ó.Yliid 
^ut'b’óí')«4*.t  ¿bgúátt- 1 k«tr&  5»V: 

poner  d^Víi  ^ntúiaV-  ironvjtí[  Ó* 

'Algunas  muraÍM  r.ft  lia.  quc  tw>  se  >cíua  tddrivU  ¿ 
aoü;i  el  pui-ve.  .iiwdo  ^.dife^ui* '&(  tai*  ¿ó\k^ 
U*n<£*  ■rit*ycig¿h .  Cir*xúm«ü  K».  rrpbi^  &íuipen* 


tilos  Set  ti  y  de  lo*  iq».^d.quH;(¿ri  dos  ^ruponl  v  d 

de  1,4  Ma<*tc  d v  icios  <p  t’uauébcr^dun  en  U 

icnnogidiiOr  !4tt’fd^Ü4r. 

y  wa  iítttrA*8  de  c<x.m>.o>)dco-i  :ic1  ^>i>y .bdW/ic  Áv*ii  y 
i:l  <)c  pfúiiid .  y  e ú •  v f  'itf W ii  %'  tec.,;W;¿>5i.r  dt  San 

Pfjt*,  S¿rl  ’Pafcüy  Cti'i'"'**  ^-r  d-1  il.fn,*  r..í  /*  (í  de/  L<- 
fint*  $tí*U*:\\C#Í¡t*  V  \\_  iivirW^aciúü  jiféJ 

articulo'  -Á-TW  ¿Mi  o  w,  t>  VI  ..K4'.  í^*>,liújQA;>;:dc.l 

mi  la^  fiiblvttá?  ui^í^js,:' ‘ibi', :S'¿í-vtá .-Maíih  -de' 

(cibniefiiciUe  dc^úi'ic.fíá's,  i¿ntw:  ydti.u»,n:^ 

v  Cprt  >4 mañ-J^fc  y 

Sa¿->á  Td*nd\  dt K^ííiurU^y  y  ¿a  d  ii':o^  o,  y  e.-vívi«ui»  uej 
oh  »« ;¡ r¿\ v o«»úíí q ív4«ti  )  nr«i ?  V i 


vur^n  besu  fmrs  de)  ííj^Uj  XI*,  ¿  le  vista  ó  t&r  f 
|n  í  e&ai  en  punduf  mera*  imitaciones  ds  U  ofíc-f  j 
Luí  u.  eu  arte  k  vrcr.3  rouy  bArb^n»,  y  frtrps  pi^  vavpí 


n\"*t  í»no.  En  runiuiu»,  aparte  tu  inuirnK»  vabt  *T' 
qur  .lóyin  v  no  valen  enéticamente  lo  que  valen  bk 
pi.vtmo  murales,  talumisles  el  rmáertr  momxmentkt 
v  ;*w  m«  justad  y  riqueia  dt  éHhyaán  de  éstas  S ir. 
t  ;L<  id*  i  MgU>  Aliji  Uingfuu^  de  loí  f»H*rce 

ipíe  debun  iryíímr^  fcrrU  Cenbí^t  <¿t  1 1¿0  l&  rnis  (i 

K\C4'  í/J>'6í/ÍA  :fr?¿H LK.SAI-  r  >«*v  —  <0, 
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Mn0$Mop4:üif' 

í.  ri«i-<’.  M  »n  ¡níii  -t/í  Íli  - 


3  $:•  i  \'^0¿1ÜÍW&; 
feuicTíai^ 

Rspíiti'ms^intf  Ctí- 

1  |ljl!(E'.ftíttuíá£H.\5rtC<,«pí\(| 
^í^^tioníHCiíUf-;: 
afc^M^wfe?  oía- 
V  -Igátící  oik‘¿>t$m  ru 


ít  toioiirántía  Uiitó  | 

e¿ift«n^cW*vct  cb*i 
r  .utíSjf.&á  wíWHfcte^: 
í  H}>RHHMfÍfífi  íc&íob 
fií.t  fniübtnytic  Sf í  ín 
0UM  lÜftti&tU  >Jtí  V&í, 


*  .«nmifm,Ji..yin 
ííüttit^^ay  nitjí£pi 
cufttf.ti’  iüriíiHpptvgí 
^Ci^n.tvltinn.u:!r4iiu 


ft'<  -  'líra$4s 

Roífy¿j0fbtí|'  w.*&á 
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Sarti  Fa/.  Teh?»  <v>t  x€i<v*\i>'Júv^>..'.Jr?»í4íí«?í Éf’:^oiH:x 


jfc«»y  en  las  piefcu.t}*  ;'^m«.<ii^iiivcrité  en 

iá birAtki  wd<r  o tít  }*tc  í*Mu:>:  á  t*  .tí^^Í|¡¿Íi¿;íÍÓTá4¿* 


•-/  iruucTiOs  bú\iúífiWrkfr  ívstwes  d* 

fctftfú*  ( V¿U*t\h)t  <#ti '  jo-/  t>t*fííi  •>'  A-  -cütumo  ó 
plufifitf  en  ttun»  dor^ulu  y  fita  <r)  verde, 

*\  cUíl  j$;tdv,  Yidttíivk»  VL'Wi. ■■'  K?i:  U  í-ktjjíutciiu 

de b*  fcr.b  o  V.-íu 40r.»S*¡M>.  $,« A a  .«.  ••,  v  1:  s 

íigú*3f»,  \ eq»t\fi;rv  .V;  tf £li  Vuaí 

»  U?t»  ní  ‘  t:¡*i  <  t  ’b  <•'  .<  V'.r-  -vi-.  i.  ¿^s. 

di:  ijutirAi  y  cwrfes  y  dfc  tMto'i  fciyf!LF*óü& :.U. fcnrfc* 
tñtm- V&\iP  múé(iv>  r ^  <H  fccaívdrál 
<it  Tcrviel  ’ír $¿n- 

%rr  de  LííiV  ;({>ít.vvnáa-  ik  V^4¿íÁ}f:fu>:AVÍ 
d*  (feOVf?;y!^  (íc  »'j  Mü?V4A/t|UC<>-* 

UNgíci». . Ná« 'i'ínítf j, ' é\c.  Séria  án  ídr$ií)rtlV*  ^|]*ekiíjs*i  Ot- 
t*'  .jirl ¡i |5 íjíí  U  'ib^.*lnt/urieyi<í  dr5tl»t\,  *{íh>  ó  U*  peía?  de 
kv  pintura*;  runfie*,  de  fr^úw  vüU]uiüfí>r.  (roerías 

de  enna,  $¿  vbjeveu-.)  i  n  la  I  f$t$  ;Vt  h»r;»l  ó  do  Ins 
l r'-if  1-1  Alli-lüll.í  fi.  <.V  s  J).-*f¡YjfuHt  K'  iir  aU»S* 
tfcii  rin.’C  ”  IpríMtíwjió  del  -«•«.  )>'•  ?tiv),  y,  sin  «onlvir^.s 

U  jiiT  ••  f  v»  Uim  CÍf^¿  i  C'l  l  U!tl-jr)ri  de 

>*át¡N?Üeo*  nne.  i  juro, ^  y¿%t& matutes- 
uv^i^ibdti  *.  fi  vin« 

dktl>^rd.4!^’  Pimntn  on,  lr»$  CÁa^tóiiííír^ ;«uofrt  t  aba 

S«í  £í;>ft  y  tí^üiy  de  ¿5Í?^niíid:4  sserj* 

í.HM  i.cí  *í»  el  yum  ir^tn  y  dai}d>(fn 

i  ‘'’uí- l  j.  irv.  LM..i.L.-n.l  «4rÁi  i  .  .  ;  .  ¿ ...  ^ 


-  •■  -  •  •  •  :  ■  i  ••  '*•  •  ••■-•■'  •  i .•  *  >'.;- 

♦  •.  .*  *  »  gSikMfl  prtjr  el  Güíinífcf  Per#  T.ópee 

JHH  A'.’-'iU'v  pn  e.-i^v  ¿bnv.uqvif  í  p^Of  -t  j 

:  •  í  ••••»•  •  •  •••  •  v-jrurna  en  b  í*oy  í;. 

•  ■'  i  '  •  •  '  ‘  ■«••  d  jv i-  -!  *.»•  ¿  j 

•';,v ■.’; ••; •■*  ^  '  '  l"  ^"'^■rtES  k¿r< ..  J. *i>  •.»  s-  v¿*o  en  sjpyii.ní  ni  d'.l  pl\»m#;»d^ 

>'.U}qt|0.  <n>  y.K/n;-.!)  •' mnydr- 
d  •>  *'  -  *  /•.•-.••  •.--  .•  ..  n  <!..>}/.,  *.  :  ,  •.<  b«sk*!M- 

■  v  < :  • »" ’.  ij.  >'t(.  »»j* -de*,  d^rldii  ijiiíj  (;i]  'épyunjy  líisiMriacliír,  de  tu- 

>'»*«<>  y  yñeú  Antes',,  el  oteo  i»r  •WM.a  'íJ^-:s?ry 

•  r?,  Trí><i.  úft  1$  üliwn/.  pfyvV^j^^.  y.  y  H  inUote  Juuií  Manutl;_  «k:|íVf*;íHf/i»;>  *V  retratos 

.••■'•  •  •  !  •!'»«  Miiii’ci,  -jltr,.  .J.r  |  r.-o-»-w  ¿t  ni  6-tt'fi 

m¡v  ,  r  eü  ví  '/vrvf'i .k^Uapyn;fTi.í^^-  .*  dtí^í^vVtVy  p(r.v  Hrmada'  pot  irodinrvJ,  Be:* 

fie.  ínerpTeur  t>»4{> [r  'á  1?  - ,f^b^  ^ládcna,  y  tr^b.tjéi^  ^guhímentc  en  ta  mU* 


iW 

ftffin  4  Jo  trrovntÍ5t«  d  lo  Trancé*,  aleo  ^ 
(4^linr\r*l,  |  írticuK'»m  Titr,  Iíi  cUí  rrnt/er,  tn  át.%  dim- 
voi  en  Ja*  cjr/emBy  slmiwíea  dt  tcrlum- 

bm  iitt  írt^dtrs  ro  It'Vi  >i*iilí<ysy  pn\wiL%<y  tt>  1># i  id- 

5 


ESPAÑA 


Miguelea  la  rjuu^ura  de  fas  ote  risas  de  P¿d  ralbes» 
junto  á  Barcelona.  Mucho  más  fió?  y  dd/cada  meare 

sienes»  esto-  obra,  miniatura  esfc?  :«w,  de  na  puú’o  -b 

ManTesáf-Rriinóu  1)«.  F aaí,  en  b  ifúminacicm  dei 
fa  jos  privilegios  dé  \l tillo? ctf  (en  iVCusu  de  la  (*iatí»4 
jíbifiiaV  Fsta  vlíeva-  b  írcha  de 

Ii^áí^feá^  conservadas  pipí  ufas  dcPe* 
riraíbés  la  de  Í343*  ¿oroo  brha  de  r>tf 
«ruó  íei \ ?,o,  cooocíónd  osete  tíu&rgí*  á 
Fener  Basstt,  que  murió  er»  i.’V»8.  muv 
anteriores  é  indjsuntamríUe  paru 
tal  uña  (Lérida)*  Aragón  (2áragosa)f 
el  RoSclíón  y  Vutetóa  (para  ías  ^uip- 
jus  de  la  Puridad)  demostrándose  fo 
extendido  4e  su  fama.  Da  fecha  dtr>. 
aludida  liegada  4*.  Súnnn*  -Man mi  i 
Avlñéit  fue  i  a  de  13VL  Entos  mecho* 
años  en  que  pérdüra  1¿  escuela  cih*- 
'aun  trecec:cniísra,  debió  dé  set  nvn  ur 
ií  contacto  con  el  arte  de  Ávmhii  y 
desde  luego,  hecho  ya  clgibttiMnoiie- 
nés  sdg  •>  caitio  |¡§ loma  bUérnAdmiAÍ 


pía  I tal  i á .  Pero  h  ?  1  udid a  r*\  i »Íuy*6n  ffe-  ■ 

cunda,  á¿J  .siglo,  la  potinca,  luego  habla  arrugado 
en  España,  y.  m  bh*ütfk  se  ha  logrado-  rkxmsatór 
bastante  ¿sVos •  óT^m  anas.  i^Sa-  áéjfe  &i  ii¿k 
•áiUórbada  l-aS  críd>  a*  espáiudyV  ¿stás  pAbebrá?, 


del  nrte>  localizóse  en  Cataluña  coiau 
én  el.  Rhjn  alemán,  en  Colonia,  u*w 
escuela  local,  ái  gran  y  progre^iv.-i  U 
nura  y  delicadeza  de  úiedótó  dc*.rprr 
sióo,  usandf  tooos  Aíuós  y  creante 
grandes  retablos.  Eti  Barcelona  30 
áf  iariiaba  con  ¿do  la  pamei?  %tcóóí  - 
cíóri  de  pinsvrcsr  de  lo  Penkwi.r  :  ■•■ 
conocidos  l.ós  nomhtíss  4? 
tí  ¿tas  del  SieaeíJÍsmo  &*roeJoné$>  y  *K 
r responden  al  sigir».  x.tv  Jaime  y  •  ^ 
dro  Sgrta,  v  ya  más.  \mw  al  Xv\  í  •-- 
Bcurasá  y  álgCui  ilustre  a4ó^ím¿;;  by. 
dos  de  U  misiaá  escuela*  A  <tfM* 
t responderá  próbablejhen te  (¿uuqU< 
no  le  conoce  mos  obras  segura  mentí 
suyas)  otro  acreditado  urli>l^  t<mr 
ao  Smgoso,  aciso  aragonés;  pero xfii 
se  disputaron  su  resídtmCíá  CdAlurb 
y  Valencia.  A  eMe  s? 
vcrribuii  la  va  ,  iabío  é£  T itó 

{T^au'iiriit  de  Zaragoza)  írn  k 
•¿íón  .Vicente  de  Zaragoza , 
cun  retro  tos  de  Enriguf  Jifa  Trajír 
mura  y  dobtt  Juana 
5á  (por  1373?);  De 


Miííiaivíra  de  \u  Bí'jíis  •a  romanea  de  la  c^-a ó*  OlU^r«is»y  xv  >f_ 

(Ojlcícvón  deidad  d*.  Alte f  servarse  el  r^Titblo,  de  Kó,*, 

t  r  mcndadoraS 

Zariigu^i^  >mtd<»  obra  admirable  el  hotni^iiwify}*: 
Seo  «ie  Manresa  (provincia  de  Batéenme»),  óhrfl  ck  l'b 
drn  Serr^i  encargo  del  gremiu  de  cu?tKh>re¿»  '<tn 
Al  i.r  á  finaíizárcbs^icr,  (ñera  dé 
cert  Síiiguhires  novodudes,^ ■■jictido  la 
“y  largits  i-stancutb  por  EsFAflA  Uel  riVAyítik?e  ^;W 
pintorevdel  giottiamp  florentino,  á  [a  saróri,  Ger’dil^ 

ilcjtíyófeí^áfru^..Sé 

qué.  habla  seryjVío  9]  téV  ^  ncaSó  fuña  4Í 

rey  ríe  Aragón,  pero  4‘k  vc¿  mcuVntra  doeunre». 
taitoénte  ánofaflo  m -  p^S0>  t&ft  gr%r>d&i¡  ptmigio?  J 
fr'ics  ey  Vuícnóv><  y  pmr'rvndo  *1  Tíimplc  y  al 

y  «e  yen  (y  fie  retente  máv  desaibímatv.íj». 


hoy  thd  todo  ínexactá^, úhjtlairiS^inéñt V-X s¿ú hóímÍo . 
ha  yóm^Ózadó  y  quíéo  na  V!  i  ujlüj  ó 

det.  Giottdf  Nu  és  Í4c!kd?í n{<¿-' |)u?dí 
rarse  es  qu e  í legó  con  by^Fire  rttráso, r  ICué.  u o  pin« 
iof  ratalán ,  í;cn  er  .  Bvr$Ki.,.  y  no  sólo  imVcs"  qué  se 
cnnoriR.r^  en  1  laJ ia  a?y,fel  arre  nuevo,  enunuurüdó  de 
la  vidíá,  de  la  variiedati  y  dé  T^s  probífíma«  de! -ct>l  nido 
i  on  pi! úré iidñd  d e  i in taj  p/há  br  .Hn ré»níH^  i i w,*  ■ 
de  luz  y  el  nmdéhülDi  sí ks  pin thy 
res  i laluipús  (sréné^BS)  Irucaji  jlafuádirs  á:  Avífión  por 
í ós  P  jpus  Onitervinxéhdó  Pcítítyrój^  nn  sicifdu  c|UA 

djad,  tranceptr  del  Añorar  y  pnU'tices^é-  rgíjV. 

>h?n ck  dh  tos  P ortíi tiecs  ydle  -1  a  cum  tomana,  lu  prí* 
úrtór-é  tqlvmia  dgl  tauqyukr^ric  i</s*í;iíyv: 

FéfFtr  Bat&ydelrtó  de  viajar  in\Kdro^»/»r  Italia  y  dv 
/yiíiOcÓT  álz-V'z-  ti  arte  vngyuAsi^  n>áfA  . 

t '.'•-•■  ■  •  >H  SicnA,  Vr-  'r  n’-mroce  tué.  el  •Hi<éá'tn'  detro  dei  tsoulvor  Fct>ui  ^hnn'.-dts  nv 
en  su  inveritud,  de  quVqnódtii^  1  ^  c>.^ekuru>  síu>ülvn>k-.>  ú 
■  v  •*;  ’-v  '  ten  los  •!«.'.**..»«'tfnt >5  que  r^vvían  ruut.i..  ser  d*r  Stórniiú 

.  h:i  ?•  •. t \ :  Stl  personalidad  rtv  : u;-' .  «>.*r-  ;  J--  />-f;y  honnaiw  Venes  <C*4*rcii 

4hl:Of’  -ñ  róc-eóicnrir  •  dé'  sa -rnf  tyjít:dé’  -p< 

•í'.  ■  •.  s.'f;o.  í  :•  ufsvb'ii  ío>  b  '<  •  v:v  dv  !.-»  c^ndí;  o,-.  v¡;  •  \r  . ..  .]t  V’rdr'HU.?  >í--vy  v;.rr»r»d 


mi 


te **u.  í**uk*k n»,  *'•»  r*<  tiHi.tvw  r»  5i*»  • 

«h»  j\fííriír^f  ‘>v  ■;»«-* éñ*  ^ívliV^Vl^t  foyr*¿V*  »it  » •  •:■•- 
•  áí- ,S*n  jbríihinio  íicbiKed*  íay  «r,  p'i 

' ,-tóÍW  fíft  K  ’í&ijftgb  y^|  v¿  *f» ,  ••o  Iík  l>li  V  >• 

if ii>.í*r  ir  ;*é  c*»Vó>  ó  Vi  'giVi.n'-' 

4»i: 't{nteoiÍti»\ éto'ÓYÓlü  Ur».. *0  Scvdíif,- ¡iit  •  -tuiÜhfVi 

/‘frió  *VkA*a*\  rt 

lia  Ar^Yji  >  fa*f>  en  13PM.  **  áti.ec*  ai 

*kt\£ú\»iUu&*  *4«;»  *fgl  ¿reu  ti  «)A  u  o  r  Hu  if>  gRyti^jii 
m«iv«AiT:í^  «  de  l Vví  tyír  vvmOjt  4&; 

tkf>ia{¿>»4>ri>;  hivr  *l‘  cf^vblUíie  >/.* 
b»  [{til  Acé*?  ifcmiá  4*.  H.  jJJ*#  «rij^  doadi» .  c»«  #iñ  •*->  »c 
d*  .&K+.UÍÁ  ífrist'U»}  V  -^i/v  «i«r  <#«*;fáC&?á>éíb' 

w^yri^«Víi|*  y  u  nc)iiíii<r>Un 

/  w>V4*W*-- ¿ i  .v*fytv,  *?  i*ci>  *|tf  e£¿£*  je 
•Í*/Í4  C<T*^í:í  ...  c  :«i  *J  M  u»t  j¿f¿) 

r¿  rü^íó  r¿A>-  v  |»a*  bv^oulde  pairee*  vettrvitrtyi  U 
.  vr.<.;j<i^i;íii  SLf^AH  táM  ‘4^íifUf>  '$*}■&&  *  UH  t  ><t'a* 
V? «pifii'1  'n%  •*&  ¿Un  «rkiatfiud  wi  iU 
y&i&iw  ílijasádé;  T*v « ;ip£:  vn  yWl» 

»V'VÍ  y-C¿4i*Y¿^  V .  Ú  ))£Vf»v  22L;  «tetar* 

u  *  do  RrtítA^uj- 

í»?NJ  Xlí '  F^v.OíiÁi'fti^  tOti^VU  Jít'duM  U  •*»*- . 
VlVuÍM^ Á  U  IlWltV*  putei  *§»\i* 
í»op,  :f  |ífr^rii'.díOe**ftr  '«*)  «uien'  ^í1'  U 

4'tnttf  btfjpiitf* dviiüié  B*jt »;*KJf' {flpfécs^  dfc  I3.9<i  a  t^j‘v 

io«r%  vi*?;  j  aferoyj  ix  "Jr  rfit  «íi4r?'o»if  #i  x  tómu 

¿«MH/itiHiiúr  <i-\  vtíftmv  Pcdr^  Vvf  t«t*  Su  otirúL 

(«Vi*  V  .%*ir,^»í;¿  «r»  ¿»JktU  t/id^to  j*  Santa  Ciar* 
'ityiM'ñfl  U.ú>^!»  «te.  Vi«i* .  el  á»  Wjdiae- 

i  •  toe  *  kt-í WW'y.t.rtq*  t,;«i*,mv  ¿l'idKiñu  intél.tiiü&r 

U  v*  «V»l  fii 

*r' '  f  ♦•»^ÍU  a  jtyjjrj >**í  (. fnt  u.t»r#- 

^  4  VVN\\,  ff|  CcitOO  {tuUtCtfr  »tíÍ>MUVpl!t 

»  i.-  'HiittK*  ¿U:j  de  tA^ahiñ».  Kit  lA  Jffe 

Jr*-*  ♦%  #v?ürtV>  pu<ifV  ufgú  lie  I*')  n>A$(  ifyi 

Pf  crj  d  |tsnftófe:  i'é  f^isi ]$,*' 

■  *■  s  ;n*  ?^i»íAs  4»íUd,vs>,  f*i  la  • 

d>í ’;ó*  •  fti»  Pxam  cí  4t*  ^  también  en  ti  Vnj¿ 

i^>4v  i  >4«'  >úü.tü  i  ^uítnít  (lüirrhi^o  de  matHAA  tdílar» 

<  :  vír  r^yiniij  y  «íe  i<* vácu  máé  dkUakdi*  Eli 

YSu-  w:U y  JvWí ^il«$  í%5  obnkS  fyarct 

^  n\  •  1  i'rjiy  t- úl%!  V  f;  tiví  } » o  f,»it'f  né-  dé*/v*da*  M  j&fetn  3*  v , 

:,  ,.  -rU  iivl  vu  í‘*'  Jí,  qcc  Ká  **1 
Ahb‘>v  jjt*v  ^«n¿  jatit'UiiVvr  d*  U  wié;.  deá^tcnUi 
(mm  bir»í|4»a*  U  úurvá  diai^tú  «icl.4^  Anie^erj^  v> 

V  H  •*»  PtfiíaiuJü.  Dtr  Ids  n*Jd»bres 

tlv  -í»»*  ‘4ri^t  */  prí.ñn  *'W»r^w  dét  l  ymo^dtír 

jí  -r  dn  iinu'fyí*wr,  Víi»ÍayJ^)ÍM  $#  ÍM^ra  Uíd;*  ^uro  j»«r^ 
ifiií,  de  >u>-  0§r^4  v  •poiuKimieMí»  dei  tMiír, ; 
'  .  •  •  nn%  y  ... .  ...  >..*!  <  í  ■  •>«.  lit  Peílr-J  \f.  :.ui  .»,  -f* 

.  •.♦  ci»  -i .1x.w)  *  i (iá*A -Íj«s  l»blaydel  rrt¿blú<<Cí*^' 

'[<  tlr  5arVif'ii  f¿wfávXjfK;!u  *i«.''.‘(WJrl)  jyarW.e  ijújfc 

i  -  ••  '  ■  •  1  tí  •■  •’  •  •>,•  U 

i  t  * »<t.  ,:  r^^dí2t¿<»  á)¿  d*  *1  Mus**>d«:  Va.- 

aelií^dftií?  tMtY .  ¿gloraeicm-  ch  centul  í^trtí', 
-‘füKfo  y  V»*dv*A¡rtí  ¿|«*  V»iair/  «lt  ‘Jw¿  ivj*m>  • 
rítVpv/¿4 >.flrÍ3^¿4/yN  A  U  ni*>%ltd¿¿i! Uimab¿j 

t«.  \*?c  ‘V/^W  fotú  ♦!>.}  H  ttvfrijm::'  km  fin ■ 

ti>  V *\r4:;frf.Áj*$VÁ  vtM±r  *fU  |4  dirfda  áiH'jer  * 


»»»»<  *ic  Y«  jdttiu»o  *  KJ  mntb 

cr» v mi  jVr u 'lt¿f  )>  w  ^fñ b.n  d]t-  V it , ■  Í¿tíia»' l>ÁltíuiUf 
y  %y  ve  bir¿^  tnie!A^clv  vtjr.Oi»  llt**  tl^»!tn<*> 

bd  mcn  r.>  j<n>AUilf\Uje<M»-  pitií  de  tu¿-  ¿le  v>i  v 

iTiíiru  v  ileuri.hN'-y.  J.a¡  •  ■  •  >-•■•  ‘  Kí  •  I  *  1  i- 1  ■*»•  I » 

U  »ibra.  iikH1*  ;  w,  uV  t  ÍVfei.vj  (Jbiitrm  tíe 

1>Í¿^  a  !*3>9>(  fu  ¥' \* i ec  át  U  V  t*V‘  <»t£o«Vi  Je 
«  •»•■  -r*  H  Mv*f»  iv  in/ioj-a',  ♦■•',  ’&ÍWsJI  ^s1.?»,  >rxaf» 
.«»Wd«  1^*  atirV  de’Vwi  ¿\r;A,  píT/>^  i.i  íc*  !>«<■*> 
Olin  iíV  d  de  >uy  bívífr  'i%yi0?Jd 

fV’r*’  í.a  YeuliVa  ¿  tiiim^l  ,4mí|-í«"i>i:ís-*- 

*$¿  eft  A  ’tíú,  y  ¿pupéidCi  rl  Ojit.(i*i<;  i  :lw 

ilt  úabi'r  ¿jirped^tra 

i4ú  dtidii  dc)  an^re,  rn  vcv  d^í  <d<i  tiyí»^  y-tn 

fi«  jtM/mtnuitN.  j *» »it ^,»u  k  v 

kílujc  {VT.  kvi  r^Fr>HÍuc:ww  er.  cví‘M  ^  i.i^  fif0¿  ^  y 
(?.n  (id  i  W  ii»  Ijú  -.-  í.m.  M;v*.  ;tf!í  c>»»i-M;r^tur  <-u)>- 
»titn«>o*v'siai|«Aúciu  Y  re^b¿»tÁ¿^  \Vi*t*.j>»;r  bw  vela  vi 'a 
ru>  (.♦  f  ^je>  .Tt'perbe'yiJle‘i  de  rt»>l^r  uU'K  w  ,S"vA  ¿íiKíS  *>Ut<> 
¿b^  Yinewbidí,  de  eu#  Oíün^  ald.tf,  es  rl  tifa M*  A 
■^>11.  ijír<4V(>rf.ia  de  C^telf»i*ii,  M.«.oe-í!4?^»,d*peT»>  rvidíy* 
teiinMút  ion  *üHYH4-  óbra^  i/»Aj»  a^ni^tlsY  Y  iV1iX'M> ■<**#& 
ti  u tabla  dt  Sítiiti  A  rui  er*  U  »k'1áidtA  í|\)>> 

'•'iuo+  .die  VaJéfiu^)v.eocai^iC‘  Jd  AI.W.^  d* 

Bor|a»  aotd#  de  srr  íkf»4  ífatitU»  JíU;  «t  ttüpi*  ¿t 
S -*?  M.vut '!  i n  ?.•*.  ijriwq ¿  •''■*  •  •  -  >  •*•■'•« 

■v'ifti- ■•**  tki  a>tclli'»ui,y  mafias ubja^ct^hAbVéVi*^ 
pérdida  el  reiubb»  voijvo  dt  U  coíV|üím*  de  ¡NfV^Hdd 
que  cu  di*  h-i  ciudad  le  rieo  pu\Lái  Aliuai»*'  ¿íi\f^Múy 
m#  U»ro  put*.«t  valen»  v  dd  Juan 
<n>y?co4  ¿le  143T  &  14H4;,  siéoiÁ  awifó- idgiiria  vcé  i.a? 
hudbiA  de  1,4^1*.  íiwlmno.  fobte  tuiio  )<wr  «3>  |«ívUr 
mant,  ;Út‘Toí  dej^íbivk.dltiií  p‘n:  t^se  o,  mv 

•l¿tr*«fc.t<iiícwfrtn.  u  ^éit^fcúínfi^ptriV'Aí-pi 

mayor grÁnd<a«  y . l¿ít¡1  &*  lid l»iru- 

i-Vá '  .<}e.t  pfíHtef  A*í,  en 

rr^siknti .  t  a '» m.o  J f tjfcuv *  i l\í^ií<>  de  1  Aíife  A  í  y  W I. » 


\y:«  ,  \  Mv '.  *  .  i  ^  j  vi  1  ‘  »  ►  v:»'uv  Ii«<f»ir,'  »u  M 

1  '*%?<>}*.  I^Ct>  ivvifv» ,t4«  VyÍcüCU  qiik  diKÚ¿riCvyÚ¿d^tlV< 
<* rii.)r'*  de  fkjí/iUtyU'  tk'^. y  fá  del 
5j  ¡  lÚi  dM  ir'  ,*. .  ■.  v  J*  !•■  P.«  •  •. 


v  ilüé.Vi#  .tti  ¿¿¿Mí*.  d<  Van  feyi  i ,  i  ín  e^bÑ^fk  de  •la 
ti  d  jileo».  >¿04^^. 'dé  .Fle^ey». 

•  **  7-*jb»V* ''*[ T**  Aib/111  •  V  r.i|‘ V>k«í^a  \rn.-ifX' 
*í¿?':tc  .bu-  *u  S&H.  y  ¿jije  v .¡\¡i  '»A‘Xi>*U'\'  ki.‘«  4¿í  ge- 


A<ünc*rj<4n,<'k  k#  p«%tf>c?v  .l-íiiu>r  Lau» 
4Cok*^uua  de  Sauta  VlarU  dt  títújkj 

/■:¡'1tifat;.<&  tu  nueva  y  gran  e,sí:ueU  Oitíd/Ufl.  tn  ArHp¿»í 
i,)\vu  rl  ¿•nónnpn  de  i  '»;M,  tctdblu  en  bantii  Cuf.dii»as 
,  iondiúeak,. de  Lu  4jlt*»z  * .  ^ue  ^ -é.^ Vm&.s joáxkr* <»  á  J acy 
ay**!  K  y  1  piv-Hco todi4v i’.v^ñófíinr.o /ajrw  'Manió  »wk 

fioA:íí<*  l\ir.<Vk  >^>Í^*^y4fcl 
•{  Murv^n'n  Ak<  Vitó  4é  U*  piuru^^j )  am*  el  Md^iras^'a 


ÍT)W 


ESCASA 


(pióviucja  de  Castellón),  V»  reine  MuTitóllú.  Est  iv  dos 
grandes  escuelas  gemebi'-',  dada* kwdo?  ttbjso.a^í  or«>. 
con  >f.-i leves  ios  nir»te  v  Ir^ias  y  fimbrias  d*”  *a¿ 
trajes  y  tós 

btertey ofrecen  íy  no  <W4Í^.4WÚf>0? 

ram  vakncuma  de  JaccUnárí}  svíb«mtt:  c^ict-ox  ás 


:t,oáy tn>xen>f*  gjue  ttuguia?-hfru,  dé  *á 
bK*>,  «U‘*í  gfuvho  líe 'tt,vciUÍwíí*H>-i  .de  iáaívqlnA*,  ?•  >\f: 
San  Viente  de Sania  (V.  su  ropruduoyioú  «>  • 

■  Obré  y  i Ai\  del  i*  Xl¿:f^&i  fete&V'  . 


<frt  cQn¡UilúhU  don  PfÁ#  ií#  Pirtiitlh 
*¿y  bit  ruso,  en  : 

Baredknm,  y  obra  que  <M^bt  **&*>; 

•  pinw  Mfe;'  rwrfc  Ver^fy , 

tan  C^!Í^tS?i&ÍO :  VHi •  ^u*  ; 

guUiytiiásufttiuídH  de]p.'¿MííiVÍ«'fl^' 
atvfaüfy  a.tiíí  vr»  i  a  tiu}'ábte 
cer»í>ái  d¿*  íiiAdorattón  di  to^U^ñ ,_; 

t^tlf'%  •  0T4l>£^ÍA  tí  ¿{tí#.  : 
Valencia*  sierápí* 
vudvje  L  m  r  •  m>**rawnú  cí  >.->■■ 
de  k$  íuiisti^,  ;\t  catee  dfcl  :m\n¡^y 

vateñcíaí\.7  Rndrifor  d«  ’R»ff*  ^'*¿^ 
Akjpiii'írd  Vi,  tm«  Un  Pfcps&í;  f* 

fu  ?i  casu-aiiueftt^  4rjv,n*idM  eji  fal? 

¿if  r^f^-  y  ¿{i  ***&  'ÁiÁ^'  ^^N**/* 
rc>rdí4  en  K^mvX  ftsk  A  ^WX^¿}4« 
j tt  imeros'  piriixtfik  fr  ablano*  • 

Iistíj^d^^i^1^^  P*ígarú*  $***;&  *J,~- 
tre  4^diríH  de  í  4  ¿  *J.  á 
potes*,  y;  Ibí  feií>  4¿*  San  c  i q  f>£iíK$&<  v 
de  Rq^kf  éft  ;E¿iíUñ  ;ípá¿f«,. 
fU el*  1 4t2)>  ¿  fd  f<  tárié  A  fresrsr  d 
pre?bdquó  ti  c  -í k.  ^tedy ai  y  't¡&:  '*  b  • 
ye/,  menta  como  su  pintar  <lt  *»  K^Vo-  v 

Oftojia#; ai  primer  pijyfrd  dominador.  fuera  de  ÍTivAy 

‘-tete  IU  Í.ioí  id  ;;.|^:>.  iisre  íxcei>ejuní4tkrd>V¿,ciiAiv'i^ 

Pp  toes  cjueMctm  ó  que  Va-r.;  Urtev,  rqo  ••>•?:-** 
vía  Í¿U*  y  primer.  «fiCTmátoyadc  I;**  -;]•*••,  -r  o  i*  u-.  -»«•.•  ^ 
íácmqf^'deí  '¿fe  pif.t<»fk.n  ét\  Mj^aX  íu  i (uniqncá  4*#r;. 
¿¿crirca:*  r^'4lí^fuV>) ;y^ 

:  cidn,  gí  qui VeyUKav)t  iron  nums  do  espru^íii«qu?^^> 

'3?k  tóf  iídiov.  ;pa5m de  ía,  v^^ 

ciícu ndHU t «  rrüafe&  ^ív:  djftüíQtd^ ilt^upv' 

v  es.  r-fuiN  populare-  quH  Al  (y  dythiViiw ;!sw«  du 


fiteu  Barlobmé  y  Sí»n  Tuaív  piut vitd:  <J*  -irC^ndo  GaUexíos 
(Colc-ccióu  G ra, i iooA  JLqite^ 

honda  popularidad,  qúe  confirma  el  gran  lMopoo  y 
consiguiente  visualidad  á  (fistuncia  de  las  íiípjnVi  y 
esVen-ís  de  los  retablos  coo  coloraciones  1  ó  i  cnsfis.  t'cfy 
hay  unn  niodabdad  dÁtiiiiUr^iv  lo*s  precedentes  í rime*- 
diátos  y  pór  la  tiderénciu.  ¿ t ni c»  en tve  ÁJngVíñ  y  Caín* 
íuHa.  En  Aragón,  ti  i.i  escuela  venfadnr.um.*o  r  e  a>  uge^ 
nysa  euntrorejíiisto  popular  (más hien  de Iíi  í exonda 
mitad  del  aigk»)  |rabinpri*cc¿}írlu  un  ar t«  ¿íuttqscu  may 
v-raconií  y  mas  tíoreotiiCo,  cual  td  tfd  po%tfcb  d¿.  Eub  • 
chite  de  t43£>,  6  úna  i^Údalidid  local,  tainíjién  vigo¬ 
rosa  y  brava.,  cual  la  de  Mx?donnas  ^liCraridod^ 
de  taColeccíóí)  L/í£  ar  *>  Graldeano  d  Mav  ln,d ,  oí  y  >i  ou- 
r^r  (aí¿o  áúierioy)  del  Steto  de  Fruncfori ;  óv  póf  últl- 
ráo,  un  .tóé  gcmul  arugtoó^*  d<  oa  extraño  (Joya  deí 
«iglo.  XfV,  d  Wíiy  pr<<prsór ^  vjej  taníásiico  Bysco  que 
Cofioce  la  Hrsioria,  mivpüzl.ftkM?  de  Argüés  (prov. 
vinera  de  Huesca),  del  Museo  A?m»eoldgieu  ^ÍAcion  d, 
en  uiv  esdlo  $¡miIar ^^I  díJns  réMWúS  de  San  Pedm  de 
Sitiad  ( V alie  de  ftvábúj.  provtncid  de  Jí  ucica^  aí  Dcii- 
d ente).  ' 

Mientras  el  orté: Ártígnii'éS!-'t‘rlujifá  por  e)  vigor  y  b 
mdsculinrd  id,  tm  Cat  alfiña,  p<ñ  cicynínvrio,  en  la  pri¬ 
mera  mirad  del  srglp*  y.  ,t¿yyi>  yí  trioMumu  artista  del 
retablo  de  .San  jur.ce  m  la  iViiecc^fi : 

•Ferrtír  y  Vidal,  de'feir'céloti'a:,  y  las  n^li^  layc^ies'-cu 
el .  Miyseo  de  A  ra  e  Decomt  i  vo  de  Par  í  s),  qpo  r»  u  n 
Utrjpvidtf  ’uvtcrprteie  del  nioviotíCiífU  y  la  t»  ac-cdiHi  dC:H* 
tró  de  bis  U/iéií%  genetOJés  del  ilamádo  orle  ¡rú  acribar 
¿df&t ju  áe.asu  orí  fiintoi  di^úpuio  del  yacoína .  V düu* 
guuu.  el.  artc*«yuóse  fuatuietiv ^s^rstffímvu^^’JxVí;  ijee, 

YO'ipt,  *ti-  íi-a.w  «;larasv  ilol'-fvdt-  !_-u--o.v!  ,  t  ¡  n-.‘  ¡  <U>~Á'X  Sá)i{^  F;. -•••.*<  V.-:.  pvVji  v-n  -¡  .y.  í&l  • 

4e  lOs  Pedro  y  Bunuxt»  pío^UiblyimaUe  mi  •  vi  j  a  i  piojno  round  i.  P.iM  Titrni  ño  XrdVn^U,  ai  ° 

^  ?évdon  V^d-Vir.  yy  4  --y 
r>ü'M  vi?}*  ,/tepV1^  A 

€»i>i«ví)pW;l  ;f!'d$qmnv  que djiiíld  vo  lóí' 

j.  ^isrl  -  'a^eí'l 

*  fpritffi* * « ; $%&} f  .  4'i ; 
iir 

,  ...  ..  .,,  .....  &$$$* 
:,iNpriúbdc.^  1 ^i:' 

l'&\.r¿ái&¿\:.áir  É.^r.Hod^v'  Pítrci;i  púsif  de  h¿  n-Mt**'** 


p  i.  ¡Hi«:l¡ua,lo:-.‘Íe  aUtíaoí  r-  u  sí-a- y abol  i*.i í ay  y ¡8  : 
cosos  nrÓH  {píeddas  mcornidcv.i^  vi*  iú  Viu-v.*o  yv. }% 
caudmi  ale  Vyleudab  peta  viéndbs¿''-én‘.;4^)&  $r**y^:  '■ 
(.'iUcdrab.  e*i  C*aS»cll¿nv  tn  Jó t iba  (r.rovii.óAviV  \  • 

! córra)  y  ahora  en  «1  MusA>>  de*  Madrid  Üú  íJh¡ad*^ 
PÓte>«  t/¿£  Cdfaik’ru  di  A/>*n/í\vu}  y  /q-‘ 

-í.  Aladres  <U  tabln-fc  tu  A<haanp^  di  UxM  . 
hjjp  de  Rodrieo  dt;  Osoni;  ÍHUiiÓnilUOi,  i.:'.,*  a  lir  ’ 
de  laidas  de  eóatro'ó  de  cinco  nmuos^ 
eicü»lar  t^cUicn:,  ^!-aíos  Vpre.liberrMU>.i.  h*r  :::-o  ■•  - 
a,  1 .  1^1  un*.  - L -f, ,=  /.a  .  i  •; ' >v 


\diycipMtl  qué.  p¿,  pbtfiidíd'  'los  r 

1  iliíiy  'Hía  'IPhé’Wt**'-  riv«rr >íí>l 


.  ty  uste  M'Unr 


fesr.^4  i*n 

*ui  oí  v  ;<t  >4  ,4k  *****  aV.r&v  *  <475,  r*'  i*  rvrtW  .  Dt  l<&  $fcbjvy  ftaivta. 

...  •;.  ,  •  .  .  I  r,»  ili  i'j  Ifylfjii  »<♦•.  ACTíj)i\\  fcfx  '• TAÍvt^V  ‘&j.¿n 1 Í*V H  tíü  tyfttM*CO 
'•r  >*>  ♦*  .  •,»|.áiL! tf  rq^«¡Í»#/)i**'  UK*  ^»v^>íriir  ‘W  (<£/>  *í  Wibuft 

i  /  i;^  í*  rfc?en&tt%  fc# p<WU¿U*  *je  ffo  fúitMt  \UI  jp5W>^;^  Líóací  *J<  1* 

'iu.\!íi*t'"  ii*  iCvUi*  »  nn*yM>  ma*  v-áv*tA*«b¿  Aib^ritoifc.  en  ^tie  .v  ntwidstfcáV 

*  íjü*'  rlr»í>i«;íi»;a.  i\aiU  í*Mí  ;  dt  e**4t  y  íif*k**.  fc>*lh»  fá\'€<tfay&\  dTüvltfv 
fvaAv?^**  ¿|<f  jiuró  bM  cr> i rx,^r<j> a  tj «¿SiTh^.'Jiiiii.  IIÍAj-¿4k-ns^. 

y  ^rttfrjcjd'S  el  ¿u  *<*í  ¿t  U*  ir’  >»  vm  l;t> •  r*</«<  v* 

^iürjüt#  dyl  *c<^yriy»i.f  i*í.t»tií v»T;  Jufta  Sán- 

dic*  'ijl^  CriV^i^  el  tf44ir4*W¡úiMttfc  ;wj>Kv»  ffni-?  m* 
xk  U  tiítfiyr*  \fcVtMan<W  r'v  ti  «ttsirj&feíftisW'- 

í/«$*  bup»u&i5»  A*  KhJáv^,  XDfrfih/uJí»  íl  i<V*  d« :lft* :$&&*. 

♦/•as  *3*  firifAt*  u  jfúxpa'üixvj  _Tx>  ñ>  a  ,  v  Ptdt**  Sájrv- 

f^4rr>1(  y  ]uuj»  >  ujr»«s  (ifc$$cíQ  )  V^l>V-  tV.prfc*$t<íao 
¿  te  sjtyMtrJÁ  Rtiruxl  avhj\*.tvJ*  W  si^V*,  «i*á.  vínica 
f&ttyifa  ^w‘.p«(tt.’VÍÍ¿;/,tnv^  irivjlUju,  cv«  tiwcferw: 
p/.ípios;  Vrtltv  <Íe  <J*  otT* 

L,  fscrciyrtául,  x>?¿<;ri  bu ■-,W*i3'jtJ»i,4;  -^V<»du 

>»V‘  H  Uíu*  twii  ¿sla  uíA*  *i  ?  !*>»  VJiejy «i  Udinvu* 

í cw-Seid**».  M<>ik»yttuf»c$o  <ri£  Jiir&rK  sh 

iifUWwl'i  tiríú  *df>¿ 

Setter  tu  te  :QMctíévi •  t1ky4ÍÁ);  y  bíjIp  orna. 

>#.?«>  Kf^y  f¿í|  fc 

,  i»  X  otfit  ik  ;íi?4 , 


v  w>t>»ví  vyrt 


. .  /♦•  ^ » es á£nii<[ni.<  ♦>  «i  #jr< 

'iíiv^ft  <•*/!  ^ 

•  4¿HTi'.<»ÍVjW'  (ti,  MÁS  . 

.lOüü^ñ».  iflfiniMívV  vi  ntte  ep-l 

U'^r*>¿fc  la  a  -óte':-  [ 

'-(ü  xtfitadfr  y  fyri(**‘ú„  t 

y  ii«  U~V*7Í,  «i  'S&fftóf. 
i  Í7ht*h\m¿.  frfwrdtute  dt  ¿v  i; 

i >;•.»:•*  *.  '^*ié  itOT  tn  el  VIuh’v 
'k .. •  -'  *  N/.v¡u Xfo¿ft&  Añttn  ti>M&  <ty¡4:'l<.ctmt  j«  ' 

))  -U  VA\$ÚÁ'*.-Y'¿&  1Í73  p?¿*p  «U.  flMUi-  'r».  tHbÍ»4  !  U>4*lC»*4. 

.  •  t  ú  fb*%  tfmj/iítlM 

r* ;  ypr;t»ti  vv*  ^•?-*waj«iíf^ai  í-f »•  Af )*»»v-  .«n*  i I 

&!•* <•»< J,y' •,( '  V íf« •d|KlV.cl>TUIÍ> . Wf*. 

Uv'K*)  Mv >* *  AKv*vwf>r .^phííí  .th^VüA  >ir 

Jf'xV;'<)V  '&?Í*A  ;^./V  y  qsit- ti¡cn'~  r\ú\;,»ic  V>T, 

yu^4rc^  ^vív  ^k^r.fiéiU'  »Jt  M(s»rí^#  vi  1 í'U&¿  iV.riiii 

-i{*  ,vfr*.* flílf  írt* 
rtífliKojfí-.  U  tuitiva 

^  el  v4*»¿.k  Í/í^  í«  i-  ►íOscjIV  ¿i  ít*»  fCltUr 
lt»y.  í-vxioa  ^v  r.J  rtnx4  ‘^ü4f  tlkrowi-f 
t-»‘!‘i  o.  ;ffcWu;  ¿tj  .«IjtónAná 

^s.f i% j»>i>Tb^M:y*.v.  w.íe  havtn 

.♦>,  .;•  (•  é y.á/-'*\,j»4 %.C Vj, yv>>  ^yj#. 

/i •  ,e  ¡tu  st. : ■  ►' *.r’¿í.‘C  •  A*:< 

»«  !  ti  ♦  i\í  ^íi^.ío  htj[  Kty 
i  v.:*.}  •.  ^lt  V¡yrt'V  (litiffitií!' 

rjv'  ./'•'••'■  ¿y  \  « ••  >»•  a  \5JJi,  <¡üi*  4  \út* 

p* •■  '*'$ 'f  \- i  AU  a  ;'  *  •  ’  i  i  i/úiViíy  '(&" 

I »  a  ■  v  ‘  v».  i  *,  '■ 1  i  I  «y  u  vi «.  £ J#t iíi  1»  <3t 

Af¿b*í‘V  y  ^  ú !  '  *Vf  5rf.í) 

i7r  ♦  'He.  Ü7k*< -<*.  üüii 
rw\  :j  >'<v  g^ñ '  i  ^\¿í*  í  l> f  : »-i  TCp/^'tO.la 

ri  VV'?.f*f  C  t i,<r -  ,-J» Ik+'ál  VC.s<!i>'f?is  rl¿t; 
i;K*  ;fi‘«>vk>' 

■  ^lv*‘  v-'7 ’-V f  -  '•  \«  tr * *«%•/•  Í¿í*fb»?^’ 

.fi)  s  >».-♦  17-  ^j;\vr  .1  Ct<Íív* 

p  wivV;.*m  -Jti 

F'V)  (  ’$ y  l>  ‘  fi .ijf  t«*^  ff4|  piv  />  fjjlSr,  )jy 
I n«-,  J;t r v ‘ ; ,<t*  t\>*  (i «1> L^w : 

«lw«;  i|.-; ••  *  n?M(Ít<íid>^-  fo 

cu»if  .  I >:  •/  '..rv  v'a  auiyv  n»r .rtfilKí- 
\o  .y  •»  ¡'-i^uiiípot 
i é< r  »*^  i  1  j  ;*> v •  t*ta^ .  ?£jf* > l é iiix  J ) f V 

n-  ‘4'^  I  í'eüó^iiibh^ 

í  v/4*ti’.  ^ti  fí'Tfwti&yi-Miít*: 

ínr.  -■*  'if-  fA*.  * |it  ^'fvu\y i ,j$r 
:if T^í;; vV*i - 
V/yV;v'^>S  A*t^V  >^*^f<V>';  -áVí*  /'v  -(H,' 
y  3v<?9*‘  i '-k  i  oifat^hXí 

fl  Vl;  y'.o;>J fir,in  ií¿tkr£*i'. 

•t% >  •Ü  V:H  >>  • }  |(;rvr V*i  .  j,  h‘  ff  , 

<í(  h  ti  iió  éti  f  i  rn  ptí{*  ’Pjjrv  y  wn  \-f ¿Tr 
y*»* H$.  C-)>K\U\kiM* >■'&  jifr-tfo 1 
►t'iVy  v-í  <*4  t/t’ifttj 
'¿•Vr;  •  ■.^',  £  ?»/<V*tA  -ir  '(¿Ifífjfi  \wV-  f  lt 
>J  V 1  *.  ;  f vi4mi^Á>ru';h*.vk 

V^:*  lí'iiií  i  tfA,*  t-rflU  'J.;«  li  rtísWl  a  vi- 

"ft&'fi'it  Jasii  y  Cl/..  <*••  7an- 

'cii’^i;  tW  ¡áS¿ihr4 

'\iy  -^r.cesí’tt í*A¿í*';«  Ji 

] i’j*Vit  %' V ’íT(  t;  /  4.Ti> ¡« \%írtwíyi> I  d fc 


'ii'r*y'c4>;' 


*« '««i 


’ 

mm>M 


mm 


t,-í'E^Í¿Ít'S>.  ?<aí:Í¿«uÍ.  ^l*>d/W) 


¿Ir  T  -.iA*# I-^íi  '£<?* 


ií/j?í  fa T»ÍAf ;>&Á¿í  yi ^^5,  ^e?vfr«-- 
5  ú^y  »ipf  fV.Dfríhr 

yjr/.iWdo,  6t  »|iíit0  •k^a^a 

'"i  -V  *  ;.lTtHjd ;rtJ?ttcriLf-'*  <n  k  i>  v^Wi  <4.  aJ  j.’H- 

k<>i‘bi.-íC‘)4  IWn^ÑOvojé  MbitfVfii. 1  >V| oCjiia  'Fáfo-eMfct  lítóci' 


F5.rAÑ'A 


wj(V4(r  i4jl¿á1/*60)  -?ele>:onoeió  tn  K^ynvarica,  domj  faltan,  am  fes  firmas,  los  datos  documentales.  pür  ao 
df^tví"  inmenso,  conjunto  de  tablas  is*<)  en  fcLteÚibki  ¡  haberse  hmú?u'k>  fe  rebusca  m  los  archivos  ív^Ub^v 
mayor  de  fe.  Cmedral  vieja,  y  encima  una  prnth íf  mu-  |  ul  íóntíúriu  de  lo  ya  hecho  en  k>*  Kararfe*  de  Ár?gnr, 
ra)  al  fresco  del  J-uirió  fi*uil  (oonírato  «ti..  144$);  Un  j  Los ¿mneipafes  s>rt  el  Maestro  de  .fe  S/sfe,  por  K*  lu.^, 
be*  roano  suyo,  Sansón  Ffotgntfe,  trob^iSj#  i>ferá'  de  1  il^st  * 4-bí ¿«fe  tó««  Tetóni de  fe 

rn  el  Museo  del  Prado*  V  *1  tfvtezxf*  4ÍV 
retablo  snaydr  de  la  catedral  de  Tfeíkfe 
qbe m  sabemos  si  ss  pt*i 

do,  que  lo  contrató  en  ifc^-^yde feoca 
por  ahora  sÓfe  se  r^noct  c?» . 

•mista  «fegran  menú*  y  refeciort^do  ti* 
la  escuela  castfefen*  &  que  nos  tcííenrr^ 

Al  fúiál.  del ^  sigfe  ej¿tre  Jg&tái  tiMtrz 

mu*  utracritfe  tmfeyfe  m ayor  para  tos  n* 
tfetas  de  t  odos  fes  países^  ffeniíaoo*;  jjfe 
m&tifSf  feuiee&es  ¿/iiaH«nos.  fte 
un  verdadero  píeftafaebsiLít,  cual  Piafe 
de  Sánelo  Leoeadirv  ya  dtn»Ío  en  V$ho 
cm?  un  Santa  Ctu*  (ó  Í5afttq$  éñn, in¿£ 

se  decfeL  Aylíá  y 

precedida  por  ú.t?  apóttmítb  de  *#$>>. 

rudo  que  piuró  en  Burgas.  Acasa* ***** 

ait5.mo  Sania  €ttfs  é  A *t4té$  fUrtxfá* 
que  figuró  en  Tobado,  dttnde  se 
cieror,  dos  árffeife  de  edúcactSo  tíífií 
italiana  pr  eTjafréífeta  que  jycclfeuitü^ 
que  se  jfemarn  süi  embarco,  fíimvtfe  Ifer 
gótfe  y  Francisco  de  Ambers?, 
do  vivió  poco,  pero  el  priiurrr^lfelK^r^ 
años  dd  fegfe>  el  primer 
l.i  primera  estruefe  loledorfe  que  vían*’ 

OS  3,005.  _ 


píedid.  Dlrra  anónima.  (Colección  laxara,  Madrid) 


eí  sentido  reaíisxa  éfeí  retrata)-,  lograron  pront o  el  trium 
fo,  siendo  precédeme  d?  él  el  paso  de  Juan-  Van  Eyck 


La  escala  cíe  Jacob,  poy  Ribera.  fMuJ-eo  deí  Tracio,  Ma<irici) 


i  -r 
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r>rfvHr*o  &*  F*í**]Nf  ÍI.  «f.-rño  T*yt  Inr  !>0n  v  ]\iiién  <$t  fijtMft*  tt-Sas,  ti$lo  un.  (BiLhotcv-n  á«  El  Escvwí^I) 


f^ini  'UjiiuMXMu  rJua^tij  t HcoOnuy  lu/iitvec)  \ó  dife¬ 
rí  nn«  de  manera*  í|«»e  TnUe*mn)  1**  Ut»W  híspano* 
f v&ÜMi:  ütvVm  4*\  fcíjitóf  4»u  que  pow 
fvv  tuxKha*  eéi,fÉ'-%**|fíi<r¿«  4*»  pmWa*  qye  el  vwviTr 

*■•••  piA^éfet;  v  p«k*da>  inferan  ¿e  U* 

'  de  \ •&  qn«  tnn tarrn  et¿ 

f  ^;f*y4j  rty*i\iÁv*  6  ^rviffÓA  ir&- 

5*  i|i'íí}/i-N*.‘t  V \  Fv*v'  V^4*  ñm+'i*'  :r***  }V  «’•♦**»&  <Ín*- 

■  iwifcí  iM^'d  y\*u?  po<5  >p*’«fe  df 

'  4>*ta  #c]\j»/»yMró*-  »jve>  #wlv;  *ifor.  qut  A  h 

í^utHwd-^  fitut^o  *n  Si ngnV»*  y  '»fw  *tt  Af^Mi 
»jo  ívy>t|*^l>¿  vuy»<  jppV  d áre* *j  ¿ji»*  rt*#W:  ter*4j&rl 
And*-  ••■O'*  »'•'  •  '  ••  ■*» ’  *  V’>* .K  l*f;.ív.M.ó.  *'•'*;<  ..•<*.•  >  "I. 

(i  •>•  *u  »'■'/!.. 'r.<  AIj-mpu,  priú  r-.*«iía  irdin*  :•* 
Gf?>(  »n*i*;rp  fn  jírijKtf/  ptnusry  y\  *rjr'  #|g n^p, 
.$>£>■  «|“vVí»>tCfVAie  iVv‘1«ov'tv  ó  V't»  |HT  ÍimWíVí  f)V;f¿jA&  £ 
r  •  *:-.í\W  i>-.  ^n>.;%;-.f.y  Í.  »qev  A  h*fr  $r  ¿d>*  dA*  ¿0 '’&&**- 
V*. >*  A  dr  Aíi/M»d  í'ite/a,  ÍVr4  e*tT*2\4u 

tj:.tívn»Arr  »>tc‘í‘  «jW  « •£)'*?  tfnásvd»»'  t\  »rU*  t\e 

I  r  »?  *'>•?  *<  V>rcf-V.  (  t fyfiri  fMiQpjy  «e*  cU- 

:*  xff+ifiiylr.*..  .>p*t  Mjjj-  yimúc**. <i*  í^ttlVib  Mu\r  ptWt*?- 

.,*  .  .-  •: .;  .  j  ■  tr  í;  1'tVnff*  dv'  vd A  f'lvuXVi,. 

. •&** ;**.»*;••  VWly rtptVrÁt^' ttiüíu  hr^  »yA  PdlTÚfídi  <Í4  f;l* 

^[.viA?ír  f  prtjr  h.  v».My,  \je  Sín€«  M 

«:;•*  de  T  •Fetn¿ixj.J.#i  y  uñe/  rW  t^»  Áfrmedi- 

r  .  i rt^f vi.i.*jH  .y  vi  K<-»*í>.  -*‘r»i.»v»«rj*in».<.  I.. 

r>  di^  ^Kept<WfWilPv  ifMjiiüí  en  i,V% 

-  '  •vO  'iTicJi  &r  U  VÚ4  I *  Vtr¿*«t  Hv  >1  iVrivVl 

fr.  ';  ‘  <h'  [ú  v  .  lv-*H  i^,' (.  P*’-  de 

y  í'Ái.dv.'.sYr _*P»n  ¡j'Cj-tóif’f' 4i¿. 

i*  *'  r>»Ti>r^r*Vis  vr  ríá  Fenrat»i'»e  Sjs.i^yuiida,  ' 


en  fct  f4pi.tV^ .  á^i;  St'Áhmaa,  0p<nfl* 

4f-  f»Srtít 4>-.sí  ' Vkí$<$--  -(ifjuc •  ílt»rtir»4  .'v>o  tír^b  á 

él  ¿l .  X*±*V*¿'  ,04 V»d*  rrkiUi 

’bké  -fittf*:  Ci4.eijr,*|  -  4e-  tikrieirc» 

ir*  «tóí  tm. 

viji^T;^  'cAirtw' .  V’AAKjf;^  Wí'<ftl  4t  \*%  t?s- 

felMfc  «<C  Am'dé?.  cp  el  .Hw|»ul  d*  P»ibTe.i  S^^yekv- 
us  >/n  v;*.t;u:>  «n JíUj£5t&d¿TK*  «k 

»rtt  rtwMsíy’'-;  de  4h>¿w’(>it  i.xJi^orVííTfCÍA  Éí ;  ré.tflííit». 

ir*viy.i|r  rVSfftf  t.)  Med)íW.  dtfl  .Oiitup  \  \  >JT 

f|*  »>» 5* ¿>j»  < <td **?  >Vu^  *i  v  r; r ví>ai;»  ^ ae  **m  de  ,4 1  >n¿ 

?»  Ík-,:ní^f¿  ^íiV^  ^  dr  ir  i  !u¿¡&. 

^c-í4r»x.eÍ<tiÁ  |:it>T-br.  que , 

ttv-Vi^wí^  •  3S^r-jc?u«jr(.dü  kijf^ .;;  rAfdef* 
»;«í<:Ullof  ii.gT6  */H^  «n  y>)o^i%  v  ÍA5  jpintnrüí 

de  Veis  póyt^Ti.d^ juntad* » tét.  ii^4-;n'<>*-  Htb'i^Ti'xvn  ir»a- 
niérjuMA v 'íciwo  «ps  rrcurvk *)i;^rtá:*riK-|i'áÍh4^:?]iet 
retablo  d^í  C<4eifio  d?  Kanv^vi  ep  $;d)midn^  y  de 
Sap  Bcniiv..  ln,.v  ro  el  Muse  >  de  V.  íí>;d.  j{d) .  GrA- 
n.^dk  idvidiáía»  ttiily  Wla#  do^  0iAsf 

pttfd  d^Míentsmr»  rWcnfno,  •oÍ*tá  .  .Fí<  y :'jv 

dn.  &fzM$Í  v  u-}m  »o  (f'fttdd <-■!  t  ,,-• 

Hví  U  Ciilfidrai  k.h.  ,R^Í>. 

*r;¿  $t  fíei  piíyiein. 

V’’  i  ft  l*  AiK->  »Kr-ií  Í^tK>T v>  ;  1 Á’ 

’i'Vui.-v  .^dVu*  t'KÍn,  r  rá  funúft  'í  ’Áfo’ 

vfm»i‘ibte'»  úvlys  1^. ^  í*.fet-ry. 


ESPAÑA 


y  jugíjVii  ínqmitíct  uia  y  á  U  nueva  escultura  cual  Á  su  algo  man  (cris*  a,  creó  ‘casas  muy  tuertes,  cual  la  lanv* 
arte  pictórico.  Son,  los  ..citados,  los  artistas  cU-1  moy  shimu  tabla  del  l)c.szgndi*mi-*iá>  ^.U-draJ  de-ScvdL*,  S 
mentó  feliz,  tan  rápido  en  pá^nr»  úcl  P.en;uúmteW'»*n  út*aa  nmy  finnúicntc  >  f  >mo  k&  cm»í  raT  Ó$¡ 

España^  y  jetónos  espléndido-  ¿ate  en  la  Pintura  que  «n;  Moble  ¿elMarhcal  ¿n  ht  romua,  d  gían^obíá  »:».* 
la  Escijltum  y  la  detfóíftéián  arquii  coróme*,  es  i  la  Santa  .Ana  de  Ti  lana  v  Xm  tabúes  hucha*  de  ■Madonna 
mx  ia  primera  apcqávS  transcurridos  i?s  primeros  de í  Musen  de  Brilíiyy  la  ^Jor.arién dé  fas  Magos  de  bz 
añoe,  más  íitameri-sta  ¿  más  débil  aun  en  los-  artistas  cá1ec|ra|  drt,Le¿p  Ímy  dfí¿Uitr£aÍ  Tssdayta.  • 

que  desde  hace  Mgíos  i  mp  usier  un’  su  fama:  Juan  de  eiíme  Serilh,  bien  ery  otro  estilo,  á  Pedro  dé  Vi- 
Juanes  y : Luis  dé  Vargas,  á  quienes  tampoco.  en  el  llegas  Alannolejn,  En  Curdñba,  Pablo  de  €£*pí*<fe,  <  > 
otefen  cronológico  ic^.éiútespoúdt  feriar,  á  P  tabes»  merece  la  lama  que  garó,  salvo  por  sus  escrito*.  M/v- 
de  las  esmejas  de  Vaf*n&t(Ly  dé ^yíílá, | ( j $00?-  nimsia  tomo  él  y,  además,  un  verdadero  aroaívO  y  c& 
1579)  trabajó  durante  muchos  rmos  unid  ;»  a  su  padre  puridad  un  rncr*»  pintor  devota  (\  m.lúi  de  minnutuiv 
tn  el  mismo  taller,  otr'tó  ¿iue  m  es  posible  %>bcr  V ta),  fué  Luis  de  Moráis  ri  Divino  (ro.  en  i  $&<;};  ..  :t  , 
certeza  *ii  son  del  tmoó  deVofióó  de  nuti>V;>.  JUan  de  sUS  labias  de  faeturu  óxtreinadmpnent,e  mirmcñ>s^  y 
Juanes  cica  en  la  época  syyí*  rjyás  tipió»,  ia  póse**  fiar,  cobarde,  merecen  todo  el  entusiasmo  qu  -  vksdf  íu*-¿u- 
el  tipo  ya  definitivo  déiSaívador  eúcarlsoct  ;>  i»  mi-j  >»  logro  ron  por  babor  sido  su  autor  sincero  y  sincct^rm  - 
tVofni  devota  de  tures* re  feo :\{d miento,  te  delicado  en  su  labor,  llevado  siempre  su  tímido  pin- 

Luís  de  Vafeas  (1.502:í:5'68)  es  rpjks.itüimnr/  y  de  céj  por :  una' 'Vibrante .y ufamos  inspiración  devota,  oya- 
rpáy otes  epipen os,  aunque  d^.^t^'felizv¿íát¿;vy  de  Vejándolo  mmrui?  Con  ín  ¿éosibilídád  y  la  ternura  mús 
menos  popularidad.  Búñ  otas,  tiotobtevbs  j£t‘ábÍ0$  áutees  y  exqtu&tAs.  El  mejar  ecarpínío  es  eí  que  cltc* 
áeí  Nacimiento  y  dr  ia  Comba  tn  la  CVitMc  .i.  v  de  la  ce  su  gran  retablo  vk  Arroyo  del  Tu  meo  (i  rovíncia  de 
Pudad  en  ia  parroquia  úr  tu  Bunca  y  A.juUio  Piñal  Cveorcs). 

{pitilura  rmtraf)  en  U  'bsrnroqb  .,  t  xíq  */>.  Sevilla  •  Pnraiclamepte  <ot»  Juanes  y  Vargas  pinta  Jv-art 
Esta  ciudad,  rica,  emporio  del  rómcwj  cavndkmo  y  Correa  de)  Vivar,  en  Toledo,  su  tierra,  ron  más  débil 
ambicano, ságu?  •  atrayendo*,  sin  esíúewó»  ex-  pídela  y  menos  esi  íritu.  í^i  obra  maiMía  su  ¿u  ro* 

tranjefos  y  <fcl  híottaytp  ióá  minios  «ñús  ra*  t|UC  fio-  rumque  acaso  no  ^  l<i  tap<lt;>  C<düU  (rytvibtu 
reció  Luis  <U  V;¡^n, 'lít.y; .ron  esodilcccrse  allí  ííer  chico)  cu  eí  Salvador  de  Tófcife  Donde  tiene  «y  réb 
nahdo;ck  Smmdó-uü  bolaudéj,  de  grandes  amaúcr»y  tiva  importau.cia,  mas  dentro  de  h  uvo.  iobVn  *\rl  in&k 
mieábvy;  pnm  ífei*rté.;muy|K-rsonal,  ootioóo,  y,  sobt^  rmkcliirim  de  Juan  d¿  .B  >fgr*ña,  que  c  *fi  da-./  ;?u 

í>n  sigioyótrjO  de  tó  l 

VllloMo.  La  nota  gaya  riel  fen.iCTmiebfP  tii5>p*fir* 

epaso  la  dró,  en  lo  decomxivo  píntadn, 

Anoyo,  rniniiitunstís  y  nrmimi2Hjt2wlÍot  de  rni  >hi* latan. 
En  la  inninia  triMtftj  tmpúsiecof'i  ddki.^íio 

déí  B  éñaci  mU'it  %  o  dos  pm  tóresr  itúíbinoy  de  Ir*  A  ]  Hnftt- 
bt?*:  Jdio  de  Aquiiiv  y  Alejandró  Maynnr.  La  t-s^u;r,- 
mic-id ad  y  .rtyjririiaüsmo  de  t <idító  esas  y  ot  ras  rna-efe 
f est aciimeójirrj^tícás  ofrece  erabrasic  en  lá 
urMítid  de!  itglh  con  ls  nueva  iuuu  vención  de  1 5  O  o  op  i, 
iít «¿riVi  dtjprimte  eí  reinado  de^rlos.  V%.  l».  fMri- 
inHcitm  á  la  vez  de  uii  <,vi)¡.U)  de  fít piuca  ru-ál  t  i  de 
K!  Eícorml,  con  pintores  itábw^  y  e>pyr»*4es  v  4c 
ima  escuela  rte  rettJtr&t^de  todo  al  cvdc-c 

de  los  entu^^ós  dCÍcílípe  LL 

Carió%  V  fuvñ  por  adtrü  r 

y  él  y  Felipe  -Jt  ’4^  retrató^ T  «pj-* 

ch^'-i>tri\5:  Al  venir  c\  s 

dctínitivamenlc  i  EgpA  i^X  y  más  al  decorar  f  ásLoi 
1  uC^v  su  iimgtu  ctwióo  de  El  Ewfi áL  jpu¿c*  ¿i  ^Mv,- 
VribtV.ión  á  un  íl^mcrmó,.  Miguel 

( t ¿99?"  íSh2};  A  cuantos* 'italiana©,  de  t> niát  V  i 

ólghtios  pinioíCs  Costelbtrn^,  FJeícuhí-r  Ostv^ni  hiyr& 
rtít  ^ i VJfr  lf>70)  a)  pcíncipkde  )  int  s  iAbulóV  rr?i 
catt  cu  m»niet  Umo  iiábcó,  mal  1?s  oonyerva<Lxv  in  uíi 
bicbn  ííc  El  Párdo:  prW  m  tóí  E^taj  la,  tdnvtim  muo- 


mam 


ói  k  .--i  ■!»  0',‘.íu^..icv  M ••>«'.»>  íH-'t  Pi-v.'ir*,'  Kty-.ívvlV 

sonaibtiífí  ín''.VG*ia  iíái^ita  rio  boya  de  ;»>h< 

»  »«•-.  í ^Ltbd-.rv»,-  prim'iiVv 

.«  ■  •••  '*«  ü-arm-rú.M  k :  x\ ri  .S¿  b 

« » -5;  )  la  >C^F  r-o  tf  í r  '  ¿S&  4»>.i  . 

r> ífytfc/ V' c  [  I-'J'-y  Vo:o  ívjfjár  <)’*•  va  1 


J  tfVtT  (  O't»  £w  *  '  tOY  »*Í-  H  .1  i  i4  »«»  ;.v  lit  ó»Mf 

,iy  Aplitúp, 

»  $$$$* f  *í  i»W?‘vqr  d«$  i»í;V  »  ‘ÁtiftlU 

\nc\  N^vw  ».cv£ú>><á )é Mxnwt  jír  ÍÍámí JMrów  •  •■WVtú* 
IVO1-  [WV-  «4>y  <4  tuiftir*  V>  í'.t^'Jwin.rvíTO  Hi¿v«  dtt* 
o*f  m^o  c  i  ti)  «\íei  ÁHjni»'  >ííi*-;1«<íí  f  <éjl<?>  | 1  -H \  6-  li'üi,* 
Kr>  /,  i'U  la  d  h<<¡wty|  <fc  i%w  car»<U 

fiv  I  w  *eí  r^Wós  y*  myrjc*  pmior,  p*íM  mn*  j$£ 
f>>i|13.*  \%\  r  t/«4*  h»*ííd£y  y  citf<erfy?i^.  **?  am»**'; 

rwfa*  tJw.ipuíu  suVó  *  O  véí*  y  Uel  ornr 

4«l  tortfo-*/  Pié  3o ¿<V.  PjMmJí  dé  la  f.Wltó  1  > ó  V3f  Ijfiwát. 
Í*ím  V  iin*  y  OicUccl  tl«*  l¿.:f  «*•■>,  r#tÁ  r...  nYt.  •■ 

sda?**'  e6  yd*  y  <jü/  si  ¿SryA  eti  »?sv 

.pHWlfrj  el  tfr  FH\P*  íinnüiif t<v 

*4  ¿y  jM‘úot ■Ti  <Sr  fc!.  £*:•>,•«'/ U  y-'ó  ?W  p/hoVoo*  4Íu»> 
i^vtv  úK' tirm**  1.»  m4vV>t  pvme  <le  *£*'  fifciiA* 

i'- 

•ivVv » y  \ -ai í«  pksvdtiá  i(d  iili \  rm>  ¡rV»í,jíh iU4 -*ijgfe  ¿$Í 
cu  £^|i^im,,úí  *a  c}  mt>«  de  M^p*,  ítypfc 
)rt?v.r;*0C* '4  -Jtirx&ri<*  Al  P*U*jró*  (rtvr)  én  lu.ao  <r 
tfiít*M^iVc  4  te  zfa*  yuifirui" 

•te  ti  ii  lUa  !<•»’• 

tymwiiÁi  1  ífet  aó^wlr^íír^f  {HftiJ?  I&f  V),  tí’t  iróv 
f  * h  >  n  o ¿¿i í¿7  iplin taúrri  r ¡Úr »  ú; itw. r  i’» , í. u\  oí  i -jám Mte.  > 
b  te-Vpw  r  •*  iarviv^í«jrvt»lt  TA<tcc<»fO,  1 1  fi>¿*  «« re 
♦\  ■'«ptO'íI  lüt  I$uar*.  «3i»v)c:muriL  sí^Uv- 

■r.C-**  itel  )¡«  Mxrtixivfo'i  rl  itc¿v  uiqcitet^;  f  w 

a  >4;*  :}ijAth  >  urócte.  luí  dfl  l*triU> 

•«j-;4»Á4íl#,>0  7:r¿r+t\'t  -w>:bú. «ftáa  •;rí«4>  ió.íj»vu  vi  aÍj(0 

•  .  .  •.  »■  r\t  >■  ••/»  s  >f*.  ^w**£ri.i.;l  ru  #i  *>*  • 

■'^•ñ'>.A}JE  ir  V^íjí  ÓVI  00  tima  AfdinO*  óe. 

,<?'• '  ¿Vi  ríirv^  i  v*  *7>>r>iv&v  Vp.í#  1^  txw>  j?r<sn- 

: ri*>  pin  ^  v,  jv  JMÍ3  'eró »W»rórf^ 

544  U4  ,VV'-**fce  '^“<4?» 
:^*f\^4»?rr/?;Áv>/Á^  :4«**. . < <*rfi «r »  Arini-juc  4o  iíí* 
t:ijr^-  '#?e  -.^' kdf.fy  (V  pW*4V»>^»U' 

bv."n»v  ’ft'Mi'**'  y  t'»ui;vrttto. 

í  '■  v  r  ;;.  .-  •  vi*.  **  r>Ww<*ii  uiIaaíchxa, 

xu  vct -^>.r  i  i  i'4  ilmsi  chla  ild  Ja* <k  tlGr&o. 
y  li  ñ\'y¡ihU\,  *i¿ ;  Lt  >u  ffmjHki  ye*' 

i*  ii  [tutehfij*  y£yf..  cupilíü;  y  pí  (#3^*9;  q»i<f  de 
•  v'tnt:*  *.  T.rxttyÁ  yexji¿a>'lcf  cri  ¿i  K  *v»rUl, 

♦  4  i*»  v<v.t-Uc4  cíe  rlíl  e\Vf«»ñ  >  y  h/ifido 

v  d  Chut-  M  iV.it  U  Item*  Alt  p  f!1’ 
i  *  •»:'  \Ur  phu^Vúlim'fíte.  Ys\ku  :\*s  '.tov#  mi nmfuó 
MU'iv*.  ••  f  u'rityy  •;<*•- y  ^r^^faáji¿;4  y  i érr^iin^ntc  <me-: 

.  •  ■  .  ,  •  '  '  <  , '  •  f.  ;  •  '  •  ‘.i  !-■  >  '  !•  *1»  .,1 

■...--■  v  (|,M  íihU*.  e(  /¿Tu- 

«/*•»•  3¿‘f  ':■ ■,\v{v‘\jr.',i  1  l’.,{üvtv  h*iir 

ui  ■  ^¿ii  '(¡Vi  f  i'^p>  va  y rtii(f.v  tic  jr/'<? '^a>i  Ó«Xttir> 

i  ..-.  .  ,t!.  [•ll.l.t'Jt', 

>; «.i .  >fr. a-. pji •  > j . Musito  'tif  i'-hu::t&j4  (  l  iHiyor  »k 
>  .¡  «M  T,M  T|¡  .  ■■■j>'  t  •  » >^r.'  .UVcÍPAi>£^,>.^  A  í  «'4 dé 
» , »»  i' Mó/*  .<  •!«*  ty'>¡iT«'«n4e-t*  -  jíiéofehf  i»r*ar!ir- 
Va  :•  .  s'*, •.«'•  <*&&»  ¿i  ¿x-kq  eu^Kfit^  vi-e  v4'Ut 

?«  U.  V  f>»  wA-hiF-Ulax  a  !;>,  c  ;n««d^diO  cmno-^i 
.«i<  :  •  'hS*  tei 'iXttjr'Ájt/  4¿l;d«t^r  <te  loi 

■  ^  f  ,..■  .  .»,r  !..  i(ü 

.  1)  ••  ;  t  .  •.!<  vm'I.i.  v  el  desví  *  >h 

í r  s¡  ÁtK.yif*4  r  *>JQ'.<'e.ví  w»(V'*>  fMí  i«vs  cUxttes  it»*  liwtliUy  }ys 
•  \  i  \ik  :•  '»«•-.  .  riiM.  la  i]r¿^ 

( t  (»  *  *  >  y  U'útiufíflUsfis  di'  AÍjj«>#r;í4|<e 

¡t (». .  !  ;h:u^  '^yy.'^ñOjj -ftfjktc  >  U  í.i^U.r.i 
.  vtiYyH.  •' ^ óUífe  IxqfeVÍ^  j 

r'ii.t ./;?  ^  T-’Offnrt  1Í>-  hn  r.jti»*>rx«^¿' 

^  u  «  s-ík-yi  \í  .v.i  ■vvp^!>;/ cf p^.rri $n)e  de  %\¿*  yl>fró- 
jvj  • »  •>  •  .^V  '-  .  r  tfrjwt':':  V.  ite'^WKWj* W»S .  Com^* -. 

/i  ü*ú*er>friw«i.* 

- 

>  -•  -  -  ?.  *'  Lt  TJ  en:  ¿J 

•».’>;•.  r"  ii-u,  V  O;*» »  ^víá'X»  ?n  op 

'  ■•  '  •  '  cji  i  »  .  * 

;?•»■.•  *:  ^  A;>. v's»  <iee,  ^  .  íü  vjHVpífu 
’a,x.  >V  tac  i*/*  t-j  4r  r<  del  uiKí  i*  * .  Un  fr^ite  éfWtiuyi 


x?X  ^ 

Jtítecr  fiavHw«»4  M.»vt«ix  qü,>'i.>l  C4_9)-  rxúUn>i,  »n  wrn 
r #v-2|Vt  V  ¡W#*  n  de  l»Vi{ ^>^^40^0^  ni  p^Mv 
X*>|t<pf  t):*  f/;ftifiks  WfTnvn'i*.^'^  jer;UoífciOMe$'  A*»áf 
^uinjire  ^t!srrM>Aróeim»^‘  ^  wliuA>  y  íití4a  á  la  t 
i  k  a  a  -a'r  t  13 fdi'.y  Urr  vite»  (VoV^- U44),  VttifiJdn»'», 
ef.H  il.  vt>^  V  jkm  ja  *•'»  Jtte'j,  friwn. oiüit'i  éú  ¿¿itUtr ár 
»v*)t*??¿W  rn  4  coti  Kitalu  co  io« 


ArVJ«nHr.#l*\  fíe  ). ."H'iV-nj  j-l 
(CcJÁtVii'C  patíiOvÍAtvAri¿l^.la(  Und4) 


c»;**4Íf>>«  de  '' í r'^ i^í^rV  RiWÍi>  (tS£f- 

t^íiV,  /u^el  ik  ! y*  escoda  mpUefúfi  •v¿ícnda- 

rm.  Kikálta  peonita  ef  :;  f-  s  *i  s  U  s»>i  re^ntr 

¿n  rn licho  fívti^fO  ‘ie  la  pii-Y.-L  purfi<’0lj«0>f- a>r  «'ti 
el  gran  coftVviout  ókziiv  rr^sfi^  iií?  Afytú&ií 

(jM.oxdnróx  4e  V  Sus  ‘dvri*  Vtíy  Ja  »?ar- 

t  t«;ií  de  IV^yiáic^lvHyy  fce  «c.l  -acia 

A  U  ves  rcMÍffiA4  v  y  •*’.«»  ¿íhSs^.Ióí  liar  . 

¿&i  rtcar>Ur  do%  de  púttr.w'Sú  ’ti\  rinda,,  cri 

Vé’jl#<lnil,  ,  Tv  ,  y  f  ;.y  ,..;V ;  y 

jBj>  SevilU,  tAteW.-v  n íi-a  pwriCHú)' 'cénip?»  de  evo- 
(u»'5iiri  pieturTu»  cu  pl  leíti'ró^  há  V'íÍ'^ÍíV,  s»>ndi  v*r^5 
Iró  tNYric»4i«;  una  arcauonve»  Yíf  dt'ctí  y.*7nirfta2ri‘erj‘í+^ 
,|»i*  v.  tpYünfca  Krurir/.-  ..•  i'.'r  li«  r  w(i U.;iW;  i  1 

Je  V'akh;  <|e  I<tiek4 1  i.áftÓ>-i¿iMr)r:  ipW  <&ti  iíc'j^-.T^OiJKr 

dif  al  Verané*  y  i^lroa  vi  Jot#*,  c^áoikv 

cdri  íivfuró^  tuevivs.  v  ^t^Íy%^v.  cd»  vp- 

risúí*  de  f»íKyr,-  p^rre  rt>p  Ja  rxrt&etUíitrjt  (HY^onj;!  d¿ 

00  como  vete  -jurtf  *kJibádiflrncAt>¿  pone 

virdin*  6  lirtlx^iAtdi.oh'j .  i-wleiurje,  »ié  érurj^iuríi  fcjró 
.bqitdl  y  c>$r  ¿«rirM.fo X»  iltritHd  p»ric*ÍU*Vv ó!iiy:a'ci¿á.'<i 
rre aoiMte»  rv.disíy.5  de  r^tt^iy  cons»MÍi|t?An,  nmridi^"'  , 
•l*;«  f'u!,..vi>  fvxóv  qwjf  pióirójt  sr  es  la.  i^cniV*  c*.0  t^>*: 
i»rc.'0'am\k,i,  nmlrrriJfU  de  4‘lmte  iM,  de  un  n 
<k  w.Wj»  y^i/m  <.tf  ^‘4vy  •;!••' -EVícaV  que  lluw#. 

Í'  ranúít  a  di*  licrréía  W  r?*/>  M^vC-íii  xh);  y  t/rfírivia 
Otó  *  u aria  y  diPnra  míTieVÁ^  preéíitadrú  déla  dr  ?\i>- 
iHifÁn,  d?  vf1>\4.'l>jyn4<ju?pfTo  th’’ 

reülkta;,  t?4á  ctiedi'tejrtoxiox  eW;11tl‘-/pri- 
d  Vánquej  fflírteriá- de  &  íilit/V,  éní  sus  riliratr  d« 
m  imdoréi  Oor»  I  fj«  'kiUylo,  le  Vekücía  y 

4c  Sev iliáiff.  tüé/riri  aocoil u^oti«yí ií a.  n ^Iveqire -^rode- 

•  is^rqn  A  r«fi].a  la  vúrMpxi:  *h p?«*-»lií.r  el  e^Oidírr 

li  l  rnto^i  Vri  4<i  OcH/ro  de  U  i uz .  lp^to  »l)«‘4pv>  .con 
'vs  ¿^Á^rriri  *Jc  !a  uxnica  p?íl6r¡Cí.  tiu®  no 
<  Unaro-  la  omd.p]  Irttsl  eti  ti  tú  adío  por 

1 4f)  trüx.  «qri.iM  ri,  ajn  loa  ;pefáonají%  repre?ens 
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ESPAÑA 


uu  otr;i  pecsióitfjt:  Alistóle  que  la  Jit-gadÓ  4,sér 
*«  las  atoaos  rttucteííi*^  ti  pnn^i{i>il  j/rotagatifetá.  de 
koUn  píuótf.rá;  U  hí?  ómm*  ty-  vftt&utem  Níib&íana 
•  y  dé  ella.  ^ 

£*  generación  inmediata,.  que  $jo&$  ivíó  con  .much<>$ 
de  **  te ida  irrí  gmicks  p  inicies  éspÁfVoles  : 

y  á  kvéfc la generación -de  iu*  iíi  mi'fiow  de  I.»  escuela. 


iáb>,  .VüJdésdieál,  Qaiid ia  Coóíí?,  C vt&zv  y ; 

Áfitoitóes/Si  iodos  bribim*  hitado  éri  ¿a  misma 
cvúdnd,  conqc<;rsr  j«ír#d- 

ménjí*. 

José  iÜteTi.erEsiHtñ'&io  1652)  pintó  en  Nf- 
polos  y  no.  qoi<o  volver  á  fepAtk,  p-uo  para  su  p a, t)  te 
pinió-,"  s>u  embargo,  priwpsdmeut?  pot  encargos  Oé 
h  C.oromr  y  de Jas  virreyes  de  NápoW  *k 

qiimiurs  ffá  pintor  de  cámara,  .Stibe?ja:«a;:yaíe»<rianó* 


iímo'  de  un  ideal  .iscénotí,  que  animara  é  Ivs  pñim- 
!#vfcy  m^lírval ís?  y s ^  i  orno  al  divb  j-  WprÁteB,  é*ni> 
meñi  k»m« *4  «usina  Zurba  rán^  En  Sevilla,  k\  p  >.- 
padino  ••  Áb^^/X^o -0.181.^^% . fijé  siAtueádo,  ijvf 
ves&  que  «í  realismo?  la  .  fá  vi4%>  y.  te  nsquir. ' 

tt&es  ¿s  la  furmsti  hasta  lograr  m&&  tarde  I*  más 
¿^ítrs^bíi'TmoíUawí  única  jm  el  &rfr  j&ptrioE  En  $ev*- 
Ua<  ?1  más  ¿ran4¿  M  ios  srvilbrios,  muy  mozo 
da  Via,  y,*n  ected  *n  qut  to4es  ím'iiMú* 

ttoasr  ú  otw  maestra  Vekzquc* 
Jespreociipiidu  de  oirá  cosa,  que  no  {uerA  l^Í»cí  ^>i^o 
y  exztin  rtpitáúcviixi  del  ttsUirid  «o  vu  propio  i&  . 
bíenW  se  Piivte&iTó  ma*Avilh*s3ru?nt*  pír*imdá  : 
c*r*u8  de  cqeiriAS  y  b'tdcjpneív  AJU,et*  Serdte?  m»e> 
dtlcühr  vaporean,  llegó  más  mde  fcnolomé -f&; 


Suñta  Cuíiilfo  du  Riheíá,  Al  ‘iúáVítfVjO 

dft  modal**  líi  úi^í  detallista.  (Museo  -p»laA£ettj  'j^ápqía*) 

de  Eibnüii».  pero  con  haber  *f  misivñ  inieíado 
de  lejos  V  eoá  Sus?  obras  una  evoin^l^p  eñ  Artfc  ¿t* 
SiivilU,  b-Mkvla  hay  que  proel?  mar  qué  tfevHía.ys.k; 
eitíítnd  ¿i$  ú  quf  arranca  todp  aquelUi  diré  de  defiiutid 
fr)  tué  ü  utíiCi  an  el  siglo  xvii  el  «rm ;  v^nnoSI.  -Ervi  itm. 
CÍ*  *hti  culüsUqÁ.  alegre,  v  f  :?:i\v'cii>J  ía  de  ahora/ 
p^v>  jfixéqnCYi  (aí  nmytif  cíe  España,  v^sobre:  todo  el’ 
ú  íí-'o  5<t/o  t:optr>  mercanuj  d<-  la:  l-cnlnsuia,  rn'ji'iopo* 
iuiiidur  ie'  l  ^lherOQ  d  i  Amtrica  f  domk  habitaban 
•rh6>l^ité^\¿i¿::ti>di»;  Eutdpí»,  En  aqve)  pape fruó’  ¿pJ¿f 
v{f;{  ^r‘t  rsp;rrior..rtsii^o.  en  ks  pthncros  déoslas  del 
'fciLdíí-^-vi i  h  .tn.i:m  la  pirtóric.*  e-puóifla  dfó  su  noUde- 
Áíí i  d^n dt-  Rnéks  se  bahía  mosir^do  único 
ái te  m'Agniíi^hre  de  bs  Vcroue-: 
áer.  y;  s^:nH.ubusi..y  fj^nk  ftei^^ra  tflütyf, 

hijbi.ü  toi$  Ibs  cáOM.ties  del  ♦.•.Uskómo  >.on  ¡ mi» •  e-jeci> 
■eUtri  píHtTi^  tí&Pt--  do  pur  >  yahfiiier/ftih'dsioa-  .Eti r- 
:tóíriüf #i?V,  soipv*  bonico  p  d  pr;miera=>éa: ;^rt. 
U  tTí^rjáff k  dei  An*v.  TetktzATni't  e|  repurso  iutnt 
nL\>  ;.•;  *;•.  •••  :  -  y  «le  ftitK.r.»,  a..v:M  A  soni t*reiv  en 
e-?..;,-.  .  r.s.r  coi.  '■ '  •  !-r  1A  «le  Cdl  «r  »,<•  ^  -■..  |  ' -, 

•«  n¡nb:a  líid^hv valares, 
c  lW¿Í/1;;^eb‘*qíéío  ¿^4  Hf/  nica,  dr  Un  a 
lÍM  jrjfc.ií**  ífcmAe’óUtbi.  al  .•  c  ( y  i  ti  -*  ^»K>-'tÍ-. 


VP .  apaiícitíiK^ 

y  da  vLsíúqes  en  qr*o  mayor  .harmóák  íat'  -_ba 
4q  errU¿  él  renlísnuc*  de  i>^  mo*kió®  y  eí  hkáíisei- 
y  k  ÍAPtssk  y  íwi^ho  enríente’ 4c t.^ítw  d«v 
voto  de  las  ínuliimfc  nm:h»Ípjíii£Í' fodavi j  mi  Stv'.lt 
su  digno  ri va  1  y  émulo  Juan  de  V^ídé»  tW- 
(l$$í -íéSQE  espíritu  inquieto,  i nt onteiAni^rufn!‘i 
barroco/ vibfíWíU  en  la  ejecución  y  r>>vv 

wm  de  muy  e fcir^ba  '"dtUcatea  4e  r  .>noA.  í>ó¿^: 
lía,  ^^^¿:)éltíwtói  f  fiíncíSt  ú  .de  íf er/er*  >Í 

-quien  liesjvtrttf  quiiá  ni  gm h  de  Víiaéf: 
l¿ai;  «a  wuirí^rlfi yfo  coluViwy  -á  b^sc  de  los 'tpsi»  y  o« 
cpmj  tefmt  piinórico  predominan ter  eomv 
pininas  espaÓok^  Acertaron  ¿  sieí  fílmales  ‘color. > 
cóh  k  subernuíá  de  otró  snk  tooo,  el  7  Wj)ut*fíirr}« 
en  E^céknbé.,  también  ^níialu?, cordobés,  y  rl  hlan<  \ 
íl  ptbgro'jisimA  bl?mt*n  en  el  l*viav|a  rniusunwtf . 
4^S<ÍiítrUCtdñ  Seh?srián  ÁktVlpci,  p&tyvHr  Estro 
det '■&&-  0&p&y  M  Aqdslnda  ba¿t ah  para  cihidw 
k  h?(4ti  gaht  <le  cr f m  aóI  ;*  tfv  BífW> 

'  «.1  la  ; 

h  mda  y  k  tniran¿*^c«vciá  ín$ca  CíirAct?:rjMícas  ¿i  :l 
fcrpmó  :**&&'.  Háísirt  en  Zwbnr%x\r  <•!  ¿oeft»'',’f^v 
mÍn*9-.v£rd§dYÍ¿  los  írailes  tn'isáieo's  en 
re$  dede  vtjcíór/  ingenua;  nót^eoKjb^^?  ¿«oo^uét’v- 
rqéncia  íascÍAad  na  yió  el  hfefnlsmo  del  máítk-T^ 
im  mH  í^kÁtiAlés  •visiones vtó  cAtrhij^üteh^ 
por  k  tWi usk  tiene  sxB  tev ekdbt es  en  Mur>l{u  *V 
citadós  4n}st«  de  geijVokdl.  t>c  la  ptv>ptá 
nerAtión déiNt^ fftJs bien  tm ,<rt  pro,.ir ■  L. 

4í*  mitad  delAígló  riv  .son  li9A  miv  ¡iuAttés  pin;  «fc 
de  ja  E^cuelá  Mndrid.  dófjde  IkgnroD  á  piniai  m* 

j'liinít  J,r.  I..  11  .4  A 


h  uh  rsz  y  c!  luger  de  Europa  donde  nr 

ñ%fo'  XVi:i  obrats  de.  fne  éc  venecianos 
ph»t;V¿s  ikmy.óc^r  se*  pudlin  aáitiirar.  Una  *hv  •• 
c>ón;al  ?i,*álisjii0  y -ó  In  pbiUUA  nueva  habüo 
rnctfrriíylo  cpm  ?  ci:  Córdóbá  k*  »or^  *$r  A>«1 1  • 
Cá?«ti lin  eó  Madrid  Uív  4a  VJce r»di>  €Srd«t$« 

Indtf)  y  Vnu  tto  .’ 

mo  Úax^  •  yr  •uír .  honrado  i ‘^niLídpii^  ^  ' 

de;  'k  ^4Veoí*ó> , 

KkCi  Ci^ílá^  i^l^)  primero  y  „Aótú.tM»W. 

reék  - '  (-1  Ahí.  ’j §7Sf )«  Peí>/  *  V^karqnce  ■  V . 

4fid  otro  hombre,  dandu  la  háia  úc  H  mÁs  >ad.í  >  w 
ptÁtiV'i  elégvíicia,  el  realismo  jm  ro,  lx>  piky,-  ^ . 

úc  ambiente,  iTtregrvl  pm  jpyirmqy  ver.  v;j  *t  ■ 
ólreéiemlf),  ad¿:ni;téf  A  k  admiranón'  y  -f-.r:-" 
de^spemvión ^ dii Ip-A  técnicos,  úc  fas  e¿id -»; m ¡sútj  '&■:■ 
l*í  ttevir»  más  sertciílA  y ‘magistral  que  0  ÉqV» 
ntirtCii  sihagluór.  Algunos  en  U  tíhtoxm  Út'l  Ane  Vf:  ‘ 
yt4r‘íii|;  V'>n  máís  artistas,  tnás  poetas,,  itiás  créjáífc^' 
;Qfif€ \V^t^l|t^d:Vfckrquee  srs  coás  que  arte  b  V6d^« 
iiuvhm  V  »s  et  más  pfrirqt  »k  !\^  p\eit  í^  *í‘ 

/ínm.d^.  V^r/d>4blemen»e  píniO  Siempre  cjü  ¿i  uívm^ 


fskvSa 


127? 


n*4rh'*t  dr  r^K  tm\t  *ü  »»iiu*mji 
iftrt.  4ftrr/íftf*é|  ¥>SU«»1  q/ir  le  *r;*  Uli  f  »<•!  «^Oe  f*>ÍU  r* 

(rtiMt^ír  cAa-  .JU*Í*'  ev‘C»»»«d  ?*f*4.  ?i*í»taW4k  /itftttbftfe-. . 
i  O.  a»  *ntc<  va  itíiiifu  jU*  Sj  fMW  *«  j.av  Í4A  f  ^á¿á^^b}in  *f  sérvj.cio  dé'líi  €or«iiM,.Cf»  U 
«**.  cu *nd<«  71  miso  t«  h  h«h>rnrlo  t  ¿I  vTlá>i  ^  >  -.  i’»,  ¿V  An  H i^ttito,  ramn  .$.*HtÍ3gO: 

■•ifttíf».  *fó  ftvaMte  *  l  *  'it\rkV*  ü«fl  &iiw#j 

fpftwl*  teciíifc  Par  y  4  *w  Y»*v  0yt-k'  Su  pervi> 

ululad  ur  en  *u  (  Y^t><  )*  <níí&4#' 


pin* ut 4  dcU vcni^d  *Mpretn*f  lajip^üraíofi^^d^  ú*í*átnié,  I*  -esvuefa  p u'-tñrfa  t&pühúi* 


f¿  verdad  en  ifi*í<  *;»  fc>  Í4&$t  mt'to  ¿Lino- 

4wt  i>ana*  *>  VM*sq<iwi< 

US¡  >*icr!i*  f>?cy»reirArm™te  AÍiw^í,  ui  pu#.^ 

t*¿  conjunto  dt  -rm***««  lintel  tJ<í  »rte  del ■£&<*£: 
framrj^  v  &('&<&&***;  üi¿kO  ru>clT*  e«p4fml;  ttbft' 
*4#?  é*u*  teiWj*  *ijjo  rie  íi  *vt¿  íiuíuMnaí  de  U  tfyv 
«i»#.«aU\-  yj'Avf/e  de  :4<;  pialara  fntygftáJ  »¿* 

«oteiyní  *1  «tvibtiRite,  ,*L  *ire.  ctívf 
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ESPAÑA 


óíbfM*  ti*  ti  un  «i! fe  portentoso  detfltef  pTetúC*üú  del 
ptonc  tdre  y  U  jdetiA  Me,  juívo  peidienibie  ••vtu  su 
ttwrjdié  *1  má*  «oberHOdiiienfe  denudo  de  K*S  praiww 
de  Europa*  Su  ¡ftfTüéfUu&  feeibieiop,  coo 
iw  anuías  ttuks  pintoin  de  la  generaé&íy  qu* 


no,  t«  «u  *t»íA  rutttr»,  y  ptetfKftn't  li  pmqo* JS^k 
no  ?e  lo  ce  lijórí+t.  £n  »c»f  Qlri-ot/ji  t^rifi' 

b.¿Ti  A  Airii  •  i#<i'»>  ¿I  fclb  Uifpiik*')  fftftíU'  0*6  l)r  Gu 

tíaiíj;'ijé  it  “»  tn  n>.W  #../<■  j.-*r  ..|m,- 

!>«»*</»,  r  »  JeiíUvdé^  i/it<eúp  i>  e¡i 

*i.  ci  *  •>  :  pK  l.€S*lr)  tv¿*  >:e  la  <■?:*  •> 

G>v¡í  íve  kc^Mjdt  w^eur*  |pyy** 

<0..  h  v«*nsi\)nfí  fAÍUHc^nofi  ih  vnj<fu£6v¿*  Ív 

éi!»>  f-ii-iri  ft'ii'i[nyéhát*(i'tt Yví.  lué,  tfi 

<7  l'W»  ♦**  ó<e*  de  \)úy%„  el  <$>♦**!  < -aÚ  jos* 

Cvrhwh  I .*v*s  ÍU 

H«rv,piív,*ri  o  (!e  ti  sin  p)ót?f  de 
»  « *  ;<> x\  v  de  no  n»en*y •  t^jtUvVMv*^  ^ 

I  f  f \  ilUanuí  (fíü7 íi  truitar  w  de  £ea*>*« 

rod.j  x\r  r¿f/)»**»t»Í4d  toó*  piu4»wiev.'9 yp:t  |f<<*UV*:4cót  te 

í*>é*  Ot'vjíTUf»)  musito*, jj^waiid#  IVrrau 
.di*  V  A  >  /.«!rjf.£fa  l^MTdiTjPÜtl  ilfe^utrt  (Í^V 
Ta4.:;>!''í  vi  aV.&  EV«0,  Kí  e«t«orr^  ¿iteffo  fc*‘- 
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r  víjvvi;*  .*  X'tf’c*  Oe  TutyU  (ar<>idí>ÍA yft*; 

>h Aore  p.á»p  jad*.  1  ,fi|- ff 

r. ■  *•■  ■  *•  *.  :•  *  ib  -v!*  hi'vrdMíírft  ;sK*J «:*♦•.<*  v  i 

}  ^  n'j-;  r¿u*>  de  B?ífí-í*>» ;.y .;éj  ip.iiW 

rj^yi'í’.  i^Vilcj.^  '*  i'wíiiíiiVÁiSIfe 

r-y,  i*r\  VlHVdvi-  <y-  hty» a ?*<♦>,  i^»e  íbcú  •  n 
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ryrnx)  1»-^*  iWj# Ín*m:< -lesvidit 4»  FSMii A  el  muí»-' 

d>.  r  -/  ^inhi  ¿  srj>**«t  >1  wóir>üc  jle 

(**  ;  r,.r** -i.^  Vii  /t«e  lón  1  ^ÚJx*v<Xtí  itgfú  XV&'  y 

f  >í  :  'M  *  ■ni  -^oy  1*  k«  »iíVjí 

lv><  *.  ur »,  r<f4  fi<  (eos  d? 

•*v  ,* -••  ■  •  v».  »f  r<uú»  f ;-, 

•♦Ív;V:v:>^5^  <  i>V#  ■ '  *  *  3)  y  Mío  *  .•  ov  iT.of  < íMi^t  t  #3#-t 
#^yjwHr/Á:  )íifú^.  •f>f.?iu4úit#toeiv^;,'  R^a'k^  dt 

i  v^ii  ule  :b  llíSK'fbr  ^r4<k«t(id«\  i  on  kü*4j>üTad  ¿U 
» ó  jar»  %4*iV*  iiól*  •  de  •'**#erir*f  Ctf  vilenUa  nxUtV\*4ü 
.&(:** ■eAi.üo:*'’  !V.pv'«rAv*íi?*  tn^y^  pVaUl  glrt4 


3U  e*íaiVfl(Va  Cmuirt»  ÍNln^rdu  R-rs^Tca 


4  )v  v^»r  ejeuvpb,  tn  Eí 

UstiiPtfi tío  va  /*^¿ei  U  Citíalnn.  i  ortuny^  geniaír J«í< 


T.  ¿yí»m  da  Wxrer.C  n’XT^  ror  J\3*r  AnK-r.Sc’  íclí>:rs 


fn,¿  .:iy^>i.pto.re>  eo  Pan*  2  Tmith wva|enUsimj$f  mui- 
+<**.&  t*\  freíjvic&AS  y sobcybiimedte 

'*  :■  - ■■'••  i\  :«n  «  U  ;-Ví  mufido,  pero  vino 

:-  •  *  •  ;  .-.i  i'X  jlei  eXtf.:4^;JeÍ-  ¿¡^IsuüCi  y 

¿y &ñí&ii45?r¿0í  -QíC&jíizU,  .4  'íy;.  mtífié^Pl  i ftí' 


liuy  que  i'it w  á  Ortiga  Capor,  Per,  a,  J.üs£yf*ub  Pe- 
•üiíief,  Tomás  Fa4r6,;-J^‘.F.uí|ig¿ri,  Apeles  Meetfe 
Mólmer,  Pahíssa,  Pedreso  y  otros  muchos  que.  deva' 
rabilarte  <k  i  lustra*  á  k  ctpegorla  dn  una  proferí» 
tuA  hfcn  estudiada  tomo  atrpüamenie  diínmlriiik. 


da,  una  mirada  supoiífrLd  mtfp&bklu.  mst«j£mr.»¿ic 
te  sóbre  la  -primera.  impresión  causad?  p:^  susik¿u..v 
c*aa5frv??M  torno  vu  juicio  definitiva  el  nt&xw  /•■ 
que  su  ání*  es  sóla  un  prodigio  de  coká. 


Siétr^uloug*  y  Andada  *i>enntx(itóos  fe  rutas  w 
cffe de  &  moderna  pmtum  española,  lo  que 

imtutXf.sv  consísi^m-k.  síbda  y  su  *lfetn&fe,ík 
uldv  ¿5  él  carácter  difeéntftdizAddiy  fo  mntegracíó  t 
&  fe  motivos,  hs  iuiífenefe  y,|¿$  ámfenfe'tjpfe- 
de  fea  ;tbs  alistas  fe  ufe  ¿  dVfefeqii? 

no  carecen  para  el  arte-  de  instinto  ¿é  tnaatisfcW' 
ción  que  tienen  afras  organismos  par^  diferrrjtfcs  ^v 
pectos  de  la  yidav  fmpucs'ú  ^  por  <e|t  fequifen* 
igualitario,  isa  insume  ios  obliga*  fe  acucia  á  rfe 
Uu*se  tambfe  uto  -tilpkeá,  clnMos  y  di*fetfcáttife¡ 
eontr.'i  d  resto  de  EjwMí  aparerntiómí*  v.mb> 
lutada  por  centralismo  absorbente,  Está  ites^o  ¿i 
legitime,  justo.  Ko  ánarqum,  reconsíruve.  $0  fe 


miento  itíiiísjjicriisicos  de  la  'vfcgfttHty»  existencia  & 
papóla  un  dinamismo  .fccjúúilo:  Corxf  irme  desero» 
uaifeo  su  actividad  di  versa*  v-áe 

fortaleza  pr  fe  oítfe  Sil  porvenir.  Las  regiones  fósil* 
/ar>  "0Í)  -5U  tmfcesuon  dentro  de  tos  límites  ¿eográk  >  •. 

un?  labor  T¿aci,:iri' ctl -. rtáii- ' cKfp^r*o.  que  habti4r 
repercutir  favorable  en  Ja  significación  utiívcn.  i  Ve 
Fspaña,  I**cUyi* :u>do  bis  regiones  pro;  una  Ja  :nfe 
utdca,  aguijándola  !pnr  unn  SmVíúta,  se  fcsti^  esí'GÓ» 
vu  traba  jo  y  se  le  con<kirába4  fe  lenta  qigoitía  de  ít1* 
lugares  que  el  tráfico  qlvléb  ó desdefiav  íba??  á  ,*o? 
Kospiciímas  las  idees,  de  .uno  mecánica  abdieaci'.- 
Je  voluntad  los  hechos,  dé  Un  pesimismo  jmíviimev 
te  contení pbiivo  b  fmAÍklau  de  unos  y  otros.  Esv.fe 
tenderte,  sobre  la  luminosidad  bulliciosa  del  nuncio, 
utia  serie  de  sombras  tec  t  a  ugn  I  a  res  y  imfetmci.  c->C: 
|o  lian  evitado  Cntílufu»,  Vssc  •nía .  -G'AÍid^.-'-.ÁsÍTOpí 
^ntabria,  .Andfeía.  Iferu^miiK;.  U  ¡§Mp(  Cú 


macióa  de  un  miabmkntó  éstódeó  íncímiaMi  11 
aúmbré  de  LsCA^A.  txíuufa  én  fe  expd?tc¿Oftés  úmm 
sedes;  los  artistas  se  destacan  dé  modo  ebeneft té  y  v¡- 
pesdé  fe  teruléatács  tranquila^  reposadas  y 
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tradición  ates,  ¿  las  turbuleU  MS,  rebeldes  é  it'imocííiS’ 
ife ¿ifepre  Miamos  rntrabres  españoles  en.  fcfet* 
ros-  puestos.  La  iriqdktud  espmtuai;  las  inagotables 
energías  rar.ícíés,,  la  feudiíoji.  que  <h  u*  p^sádq  g Jo 
rióse»  como  el  .nucsr.ro,.  valoran  Jas  cualidades  intinvas 
y  Jos  esfuerzos  iuéditívs  de  los  pint  >rts  modernos  Ks 
ifegado  el  inamen  tu  de  que  se  hable  4e  U  pintura  és 
puaohi  eoétántM  >con  legitimo  rirgullo,  pleóíi  $«  tb 

t  ceióu,  doiotí*  la  ctltira  intervenga  de  un  ídw&  fu- o 
e  ñnénteiapo!  agol  ico  v  Jbí  acto  :no  pódi-í  jiéfiixw?  cey  .tn>. 
active  frente  á  las  otm  actividades  mrckciCvdeS,  L 
brfiscá  y  iuiúbiose  tcucciótt  -del  pr>cúrSoLÍde.-  Jc^t  pr 
'SdtolV^  ésa  vr>rrnda  de  la  lux  y  del  air^  libifen  |,  ph>- , 
tria  española  tuo.  necesaria  ¿o mi. 2  ¿dnir  b.  yrmona 
lá  habitación  de  un  enfermo  pulm-mut,  no  ít«bda  dv 
VO-  iuúüL  Lá  píoO/ra  jomíiidiva  ú.  Jiistórica,.^  Hw.‘ 
dei'á&'  lcixV  oh! turismo  y  aosdeniiej^mp-  quedan. 

tfcric.ro  ó?  su  Ópo..:;,  y  .li  t re/íle  di»  ht  áctü.d  v.y 
p.-*;f.is»;-cólm  *n  i.nií  o  m? tires  de  jgfi.ycid  /.nlo^g.-q  Jm 
«{úhi  Mít  y  í]crmfm  AP^Uicíai  'XV^lfcLt  /Immá  : 
vi  -:nlcri^ia  mágico  y  cí  yis«  uu^o  dtu  oiV'Sm  Ltrnir.» 
d¿  Li¿  .ida  /.uf,v;  s-ñal  10  .s  ii*n  '■Una  so  it»rcta  l-¿ 
pragjresfva  y  a.sv-t ndcnlc  evolución  ele:  la  pi uima  ino 
m.  r-'i.i  Sigm'íicadiVn  amplia,  dousivayi-e*. 
vdacc-fiwfjiJ  y  tuca»  ¿adora  k  un  tiempo  inis.nio  » j«.  nc 
y..  . odo  S  (V r- .  n««  mci  »  -o  boje  Ignacio  Zn- 

l/óy.ty  repico,  dv  avrLicmn  iut.»luc»c.i.  s;-iLd:nü»«i  rm 
hia  ic'ihtvgrádjiiut^  á  b  ubérriPni  llor;¿c)ó;j  dv  W«dii* 
rvyy  VÁUÜííiruutkí^s  S  cnñnútfcüs  po*  :dtm¿*/ahora  los' 
mo«I^rkvK  ndli¿.  se  3vch>Ui'.m  v  ser  i\>r 

yttia  uasmos/lsu  cuanto  4'  U orinen  Angla» 


Ei  árgaMiccro'.  Áir»'ó:  pf»v  Foréu; 


tillo.  Las  regiones  piensan1  v  obntrn  pur  vr¿W^wy,**  ; 
principio  esa  ar.dV<n.*pttt!n  parecer 
se  ha  visto  qu-  L  granderíi  esp  mrrb.  ’  o  .,-  ¿ 

asl.ert  las  disj*oisaso:ie;gb'is,  ci»  bis-  éroolc'snt^» 
fe.^>nfetíjílí  *ü  adtruáilo  euipjeu  Tucdc* 


Kspaña 


I.<*  f«rrU'q*> ?w  por  Murillo.  (Mvt-co  riel  Pr;^ln, 


/Ir.  t (tnpr  i  -j  í 'f;t •  <rrvi/ 


I  S.  A* 


Amrulo  Españn 
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W,  «lo  *<í  isr  U  piVHlfa  fp< -<!?.»>*  r\t«V»7/U  Mi.wiuí 

dr  «¿ñipad litio,  dr 

•fülp  tUtíAptirtti,  oaíUMiCl  St\j,  pf.r/pK  qí*  fv 

i-r:  ir.  4)1  f  u  ti. v«..*  |»»*f  V  v..u  *  ,.  ir*  fo)\*0r>t  t  jiuw-  H* 

0  no  por  el  qiR-  L  *  -  ,v-7r.  v  ^nK'’t  i  »t\»i*o. 
f*T)pn**  «•  ln  tvj/»¿  pjrj  í«i*v< 
d-a  dco/tercia  rm?nl,Jucu  >»juíl 
mío  9* Tfiida  más  líbre  de  ú  amiiiU 
tiUiteiini  *lc  t v  p*ti*H-Min  \ 
b£rtÜ¿y&0 A#  r*w  j¿fi¿¿y  CtM  Hpwt*«*r 
¿f  prif  jfírv^pri»  y  con* 

VtfCgfe  qaio.da&ú  w  »J<r  ^tferir^.  A*J 

i*  U- 

ir  i'-Wi*.  <>*#* v  .  v*k*  í  ú  na , . •  ¿-¿Ifr ¿* , 

U&tytt^<óL  itfvliW&it.  nrj* 

nt::  * :>, ;/<!•:•' -,•  .?'  .;  :  :  -  \ 

\¿Hr que  L  PtCyfcl'fctf 4  Ca- 
•Uauútf  ,  v  -«Vi-. .  kel:  <*í.4.:cv-  .<iír*ii<$.vid  1» , 

•♦>•  I¿u.ú¿j:«  rw  ét  'b.  b*  <}<ttíi»  pit» lux  í* 

ífynpt*}-*:  r  »;.  *f».  «-(4  *u  » -rf-; 

r»  ':*?/11TPv  p»*  quididad  prp 
rtjjr+ij  d.  AÍ  j|ltsyj*T  i(A  C*t/i* 

':iüi<f  i  \U  no*  WÍ*>  de  btf  ridrtftttX 

-vW  to‘..;d¡»a  Rij^ívw,  btevitatdc* 
mi \i) o*,,..  bd*v *  )i  i^‘  w  Y  al- 
V  íVííii#  nii*  *&*,  tute**  tas  tendencia* 
dt  U  l  w»-|w  0  »te  U  Luu*- 

K«/  tejí#)***  peí»)  *Í*tXY|Hi  &  UttV**  dr 
i  í^j»« io  V  »¿  la*  ***gKVi*  ÍMtiQr**s. 

rr..  . k  €*£tta<U  tíiri?r»seniii  4 

*♦  i»)  *)akb  «ir?  no  ri»>v/ío  (¿iU  l  y  tirnipeusn.  o.  JLVsu  cióla 
iToV'j.mW  %  v»,’4í  tr^i/i'infxrs  pnpa-bíYS,  >Ub  .IgTíÜ 
>:..‘.,<t::.<.4  vul  •  |^}*rñ  ->,  y,  \  brr  fiU» 

1  y  <  '¿xf*  K'tUjcnvii  d«r  un* 

^naobli^  , 'b‘  U*  fmjiortt  aicl^nn  ^urn 
■V:oi  4*.bl^Vf»  liócé  apenas  juu.»tn  limi roó. 

<  ^Ur  -c/jrjijauyyt  í¿  1  >*  (ilÓlv^Có 

l  >1  *  *  Ir^j  iiyUí,  txítlxa  taxabién  4  W 

iVjftiyjflfa 5¡*- ton  lió  *<p  jr  mN jó#  6  j.  r6* 
»w.*  i  rrfrrrvijfVCy.  tjfr  un*  Vid/  que  pd- 

í^t  4  üu  N*-  \úb4¿i\  í»v  Uveiud^d^  -  J?v>m>cn* 

r  •  f  Cví«  í*  -st  t  a  \  i.  K  I  ^dorpirod-ti  *JP  U%  In* 

M,* ,v  v*'  4‘ íkA i* ?  en  jj»? j»».*p»!íl'á'»  ti»  \inpúr6k<iiijtfVPrcy?> 
^  <Huérv»  “\tp‘s>*\  eaf  pyjWMi**  v  » 

•  Xm**  íjtiiJrto.  \>-4mrífcf  p>r 

vTV»if4s-l>*  í.V  ' Vr  Ms^.rr.in  V  «|ou'»etv 

*■■  ••  -"V  J  A^ujff  'S.kitc'rl  píiwvik»v  ru^i^nui»  ^  «K^n- 
C?>»iUs  di  l^iiplW'í  4/«*;  wriRiia  i»%s  dtb4í<<s,  Tí-^jrX^; 
l*-'  «••  •  ;  *^p.kr«i  lie  Us  t.*< ;i<imv*  u 

dr  Uá  oKr«^' d*;-  Jo^é  Ar?g  íy-í  bisí  p  d>^|rs 
,  ’  ¿ú: h:-  pu.¿p.»»  ¡uy- *>•>.»•.  •;  >r»  ¿¿¿  'NTrim 

í  ;  .’>f  X*h?M.*}vñ  ^ukn  U#  cvídi 4k  Curiar b»  f*»R 
;v  'H-.  )*  t¿p«tr  vlrtíi ucvt«^ 

••  '  1 1 1  >*  c/imníx>  fiu«  ío4  ieivdrrvA*  que  en- 

»•:*•  i í'.rv.n'.x^V/V  ^  recyigrt  t»>  í^m* 

b:  a\|W  .^1  ;  Íij4  V.i\7rb<  ft{« 

V.u,  ikp.ii>],  inryiVibik'íneaqc 

•  ■•-■••  •’•  "  ^  pnrr.tko  v  hu* 

^nv*1»  yüf&tfr  bbiU^cióiSf^/eii'  -Év^:«M  >üwé$¡ 

U-.  •V»-l.^Xf4  iiV«í«.i-W<ív.r:i¿4)rl»\  6  <r>  $Wt;; 

</>»*.  -íp  TrítHk  irtf  i;.geip  q.v*ic. 

«••*  >•>  ■  •  í*  :j  ••  •  .  •■<  «1  .?  v‘  d-  t ' 

xr/AVivi*  if./i  ►)*><<. hv  qu>  k>¿  !>nvfcu>  ^ 

f'A&tyj.*?,.  *>/’•  díb  lu 

dM*,r«i'.ií  ;Y¿-.'Up'?irícW/.  V;A%Í  i?HH.r¿n  C*li 

■  ‘  ■  A;-t  •■  .  í,í  '•••;■:•!  i.  <:  Ar*MKi¡  v  i.inni- 

<>-,  rirvVKT  Af?tv«k^;W  i>/V»v  Árr^.^bií 
Adif-’X»  4S  V  I  />>  i  **  ».*<  V>V'  *¡%* 

r'y  ?V  d‘  >bl.k.v  r,-.  1  »>  ,-;<s 

tffi  V  >?■  ••  •(  ''  ‘  ’j  Olil-pf  ll'jí.r  A  SUjS 

%/  i»?  e  4*.  j«;..  1  m-,  ppM-:y>  <ii;> -'w-  Jim*  -  -  i.  J. .  . . 

>  *r.  úMutfV  rir.  k>*  4 1  ye f h A5r;n *.♦  s' í -.d i á u b% pin  ■* vvi a 

itti-¡r.r>.ui:  UÚ\ .'td,  5-i>í4»cvHV^  fin.ü»>m4'¿íy’w  Ma* 
lkNi  it-iurKi^lA  L>lvi.kc>l  Tl.^Tiy  ,\>  |  . 


4\f  m*/  4  <n»  tanrjffcv.  Ámmiu/  turbneAlicua  v  funres, 
v  .ak'vt-s.  xñiU&rjt  v  ubúí^i  Ufriüdfit  b«4ltt 
;  Ub  v*ii rrl*v/M  *>  i>í  ^a^ttxnr  ,  v  m^kWos  drntiv  dr 
I  '< n m’jÍ hb  J <  «i 4  U  pt&Sfb de  ajenas ,ten- 

}  •  ’,>>'  b>-  UikN,  sinrrrtb-.'T^».»,.  tir.nirc  tlr  ja*  entran 

fytjín!sd$  &  Ja  ueira  q, tr  let  viA  itjfitir.  Eri  <1  uxi? 


bn  el  viaikUm.  C  u^iltQ  de  K  Ai»>u 

rasco  prcvjritürtnait  el  snai  y =W -hombres  que  del  nmr 
vi\en  c  c«*o  rl  m.ir  sucé;  u.  fiav  t,to6ií -ti  los  agros  19 
dtftau-s,  J  ü  «xcÁOÍd^  **iKuramíicl(is  nubirc  1U*  «ídmbreá 
y  las  r»>ríifts  campfcsuvax  de  «üívu  dulcr  pamarcalidad . 
Pero  mcsjubknjífnre  el  arte  vhacc  stigícTt  vitr^p re 
pueblos  p;p<pK  t  os?,  cütkiles,  wiccflier^v,  tamul  tu  de 
puntos  y  iskíüxi'ut  mantas  <.V  bembres  con  U«s  pie* 
desmulot  y  b«v  fiMiói  cur.ti*®^'dc  yve'tvfo  X;n.  las  mía* 
movibles  de  t. « lo  y  de  agua.  La  ormáiica, 

U  plarabdAd  dncó^óii'ca  coit^ii  *1  ^¿lor  ^li^juiáie  üe 
esi»  f.rrfetenyi  t  $0t>;  íRiiaq.lcs  idb 

;le  comb.ue.  «J*.  n .kAfnNv  41  dfc  jur urden* 
«4ci;«vUu»'l .  E;.vü*1  4J Ve  v^iVvíVi-li ¿(kí{?kdk  lu  kb*á.bierre 
•2c,  Í^»f>uVi  jfülba^i.  Es^'x  ig^íM'íOri’i.y  ia  >fk)  df>s  pr/4'a* 
».•  nn»i«M«  .itbtqtó  er«  A  r.  >  *  •  •  ■  -  ..  u  /.♦tilla  la 

pefó;  liK«.uí^  4  Wa^cdni^:  Da* 

Ib»  de  He^oyus.  y-  Mué  lio  Ariyt^v.  .;i 

Kigrq  >  -orrt  Autciitput  tív  ci 

u>  .rra'itiv  del  i^od'ínbi  espiü*it.  En 

H^uívte».  li*u  upitnríivio  Kü 

•  •  •)'•-■  ([  urtiar»  1  n.  •><  .>v  U  €flbllÍ  '$ 
l  (  engerí  n»>.f  clirl 

íir  Kíg-.»y  «m»  incQiiiutubbte  ftu>i' i .  ü*ip& :*j'bí^p-» ilwt*- ' 
|W  ju»«nvl*v>  p  'V  tlcilei  >cííifet!!(pu.}f*».-  •• 

rriá-i.  que  es  véjrdjtdír/imtmit  l>  ti eó'íi ' 
,nicbj¡»k  4uk  ce’i^jes,  sus  pai^teás/i^n'te-,  «rus  <um 
bretei  ♦.  u'htf  n*rib  4f  nrl;»f»bid<;u.^;  ;p  u..;>t 

parece  crt-ar  pam  ta.í  jíjtfii^a  j*¿  '^kri.'A  iby^io- 
y  brqar  v ^’fce, 1Í^; lu 
ÁRtrlíb  Aí^t;>'b.'víMtt'<ií) .  üxí  puno 
<*r.i¿yé;'y*  0¿otiitiú*,rM  te  y-  au  . 

.  *í.hÍ¿;  b’íu  *mbWtg».u  pbr, 

'  ÚM  sui»^'^  ’y  «cínfsí.'4i  •4^- 

Hit*'  r^ptriivid^á  >ttfc.fia-  W  .sqnt^.^íí**  foií*.  ♦*«« 

prUAmeniái  poxn;y  ^'sríhv ■■■l>M.jtV^:¿í*í»»>s*  ib- 
k**i bi  y  *iy  .;'V 

«ir  s#ji  h;«T»  iú.n  ideí»biénd'‘^¿. 

irjhji>'.‘yyr  /n¿H  Y  srp .-r'4ifut*»e  tb;/  uñ  tieiv- 

^bfrí'Sftut  teíMticVy.  Iél  'iinrí.MK^ned  «ippjeu 
^  4f  b«v  *; ' .: . ;‘ ;  •  •' ;.-  -;  ;■  • '  ^ £. '  ‘  “.••  *  :  .•  T  : : 

'V;  •  :*-v  >  de  Msczfu ■** "el ify .  /r í$$ly  írde^n-,  ik  n  u  - 

j(  *  •  ,  ,;i  I,,  t  ]» •  >’  i-  V A  •'..  ro.i  i,  m  dt  I  'ii1uV>  >íi‘.fn..*  J**r/.h  ,- 
.  Crútts-JM  Vi^iiS-  V  iltibilci  t\  fiUÍoá'V'tíCttó  ‘ 

I] féte *í< $f  Ut-vam.-» .  U!.’iunjli'.'^t¿i  .-u  pu.lui.  •!.  .¿.-.-o- 


La  córt$a#ragté?j  de  la  co?Ui4  por  ;'|  alio  Rortu-to  de  Torrea 


ermita  salir  de  Galicia  para  amarla  é  interpretarla  c  w 
uJsóIkía  riqueza  sí>g_¿i  c6>m< irr¿icr.« 

.10  p&tCntágieq,  3$.fí».'d«S  *f.*'m-tí5  U  KUTvk 

ten:  ahój'i  déspqsA  de  íárgos  áfto?.  4é  GxpasrK*cÍím%;< 


la  contagiare  de  indudable  francesismo,  stftala  fo, 
d¿rtir^-dtl--vV:^íf|v4í<5»oi6p.  evolutiva t  un  avance  según* 
huí  ift'tó  ptt&ctj¡ lai  d.icl  ,  J uíl&rt  de  Txdlste  he  va  <«npo* 
nfcmía  %\&  ¿u&Sf'ih  -cóma  fríignieut  í>b  di  un  cñprmy 
de  un  ui»ímjjncntid  iriso  que  ciñera  un  í<ted  templo 
o*  te  gente* '*U :  «Uií,  Francisco  Intrtino  e$  **TO>  el 
f  luir  de  uo  mmmoiñd  por  íá  cariua  de  ntt  jw»1  libio 
iurkyfa  m  te  m.’fmna*  de  fmro&y£t* .  £  tebrjrj  ¿bíte 
jfo  rfct  >?.»*.'*?  ||  Alteo  Arw¡  vos  cu ud  > i ».s  *  i«e< •rs* dv 
de  fju -  ¿d.',  Iv.f  ;>  osu'te  dtó.C^bamt»#  O  unte,;  te  págb 
ruis  tetmntetes  ih.  l>x>f  Anuo. 

Al  h  ¡h‘Mt  de  i  a  piípor.'  gallega  vuelve  ó  in* 
¿vitefe  •*£  ráe^í4u.d*4  •&’  j (tejuirt  Hot ¿Ha. 

po  íteMb  huYL *ite  dteípute  Ver rmmlo  Alvaro/:  de 

;  isla  v  tros- 

tumbi  i  *!•*•«,  wl.fatsxijisr.t  qut  Cón  sos  nhrrts,  :<i:S  'teu  ;v- 
2 os  .■■»  Tís  aiinua  la  expc^it>n  potente  ole  ta  pin- 

iii;rg*  g?loít-ay'tecdÜ5&  i.i^,tbyc,w«r 

;•»,)  * o  i:(f  urd  V.  i.uva-  ntetem-  íécote  vs:?án  hoy 
tótidniontc  d&fedte  riel  ÍLmíp#9b^0ralNf*v  teb  j 
tyria  -fipp&i  en  que :$p\*r.*  beúaas  dpnde  el  tu>tar  ce. 
j5np'n\|ilV-hi!-.  fon  nhsofupf-  á  fer  iu»j  dentro 

Es  Uft  hnniiuisíf!  t!  '¿uo  eir.pa  zU  a  <:»>.>,-  1;>  verd.  ó-* 

*  í;¡  &v  «»v;;;  ^  i ;  -  < '  <’!,.  >;  «id,  ....  ><U  t >r¿¡  i[U  lwte  % 

V^Oí-^'*' ¿*R  tv  pt\Ve>í  &Wteo 

riívrVyr^  £>  *  •  rrOvs .  i-é^i^ífb^írd 

. |M« ,r¿í *{ k ^ ;.í  ^  #íj$  h^rro  >p»V4t-r  ,(i  su  til  wi ;  Es 
jSSgíiiww  l'AivfeK  E¿w4iif<»  ;dt  hibOr  pn 

lo,  K*V) r< >•_  vOy  .yvnpdx.  ‘"t*  dUnpto 

i , * ■  :  ,;v];í-í  V  cAl;fV^¿V-V'':-:duV:Jd.'t,  -v  ,'■»;* --‘r,  '  ..  •  ¡ 

'  ;  r.f,  í;)  vm  •  ■  "■  .  \  —  J  -  * ' '  >’  :  1  ‘,‘1  ^ •  w-'1  ‘ . 

!*í*:a t »  ■  y  r/.óli  u¿  •.;  ^'.  ■'.  i>.?  (.  •  '  i,  •  uí>  o¿- 


lumar ii;en  Éi?  emd^dcs  .c-xi? y  íít»  íhs-AniiígvA4 
pmaco*,' mi.  ¿isirrnbndpse  repudio  que  no  p«v£ia  h’lstír 

«tt  p.tTSv»n;d»dflíi  y  sl.  en  í^mhjo  b  v  *ir^ 

ft ni¿mía  Alv>r<¿^^  y  Fiiovdsc* 

Lloíe.ls.Jvl,  drf¿>  tujas iefruloiy  ¿í^  ^uadjf W de 

Vunibf e st  ¿í I  í^tr en  »rí  paisaje  f  igunm  m  Ja  jitiintra  ÍE 
ríCíí.  d¿  li>6  artistas  jesús  C«^jv?íoid 

y  juan'  tóá  leVliinro  dtv  íos  usupife  0-t> 

Us  Sobrina  cómo  AUónso  C^T^J¿ior  un . humad^t? 


S^briópr  cómo  AJíóuso  Cavt^Jíjo^  un. humada? 
.que y-tt  cootcmptodo  b.vída erf  .aspees os 

Viv'át^  ••0|úgT¿n'r*s  o  ^.: 

meroiiles  vottio  f  neni¿s.  Afaímei  5tujyd«s^  que  xn  *V 
reiiuHúii^nto  tfc  te  Íífetó*  uh'púésó'í'ik 

hcrmtr  «5  ujmlúeii  ¿íÉ^i ¿jfitómi  óbr '-#pnt<>c  \  ^n- 
mervj  rnstb  ií^Actoeni^  alejaíb:  4í l  «m) itv  sm. 

motifsp]  que  Ifrícjfm^  t  pdji  íá  &  <( 

telteíe^^ vj?» &a  *\^^-^sre^yclé;i3:<í  i.tf'  sa  «fá^i  <I>  ♦15»?-' 
$n-r  ebt' í\ni>}^vt«m&üfVjv- t¿r  :arru<\ñon  1  n-o  *;  <  ¿ 
•¿T'»  íin^es í>.óü  rirl  roas  dU.  e¿,¡¿-  ts  tufr*t«ien  eí  ^ 
'4l)Ú3i'^terc3,-í:ti‘Wí|.  ‘ttféyarfr  dv 

acniusiasías  siguen  la  misma  divirxíj^^.d.  l  > 
;'«fr4r.j'itff<-.rm«;  vrcricdad/.d'e1  ;balbáíis'  tí  b%  r-’:. 

■-■:■ rev>\x-\  p.ri>vjrrí;  S  g.itlipaS*  Mi.  \ ■<:,.- •.  i 

sopí  áe  imi  dfí^t¿cád  ?  ISéí  lt> 

Ao  Ahelemb,  iííijo  E.ibio  v  sig-j-i  .»,<•-.. 

■’E;i 'juni/na  vilno.iann  no  hn  sido 

ilp  li^'dfoifdj^fído  .é)  fulgor. 

fl  u«ü uéb  d‘5  <nludros 

;uii  ^ic’iiitfl^ó.  bfeú  5o  liisioi  j  i  iA&ío¿y- 

üií ••.J^PÁíiÁ-i’i.a  'M  X¿A  uu  chite 
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Jdlái-á-iVi  £.  C4ukh*f¿&-  i<  i4  <KiV*»á¿fc  U/.-to. 


¿kl  Sainar*  ~*->Uk  ao 


in<* V,S^*i$fc : v t)  ••ík*  ¡Úa 

l«ty\fwrt>i-*r»ú¡;»  bu  XAanu-%  ¿*{Uifiq:A 

¿Mfc  Jjrty  ¿fyi/V*  ñi¿'ftití  cWvp. '*}>*  *'»f  o  ítvClV 
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y  Julio  del  Val,  burgalescs  como  Marceliano  Santa 
Haría,  y  como  él,  atentos  á  la  vida  castellana;  Luis 
Huidobro  y  José  Bermejo,  madrileños  ambos,  y  am¬ 
bos  contempladores  de  los  tipos  castizos,  las  fiestas 
populares,  las  costumbres  pintorescas  de  la  capital. 

Y  los  montañeses  Gerardo  de  Albear,  Angel  Espi¬ 
nosa,  César  Abín,  que  en  plena  juventud  van  definien¬ 
do  sus  sendas  personalidades,  y  los  paisajistas  Juan 
Angel  Gómez  Alarcón  y  Aurelio  Garda  Lesmes,  ma¬ 
drileño  el  uno,  de  Valladolid  el  otro,  de  indudables  y 
ositivos  méritos.  Pero  debe  concederse  el  debido  re- 
eve  á  ciertas  de  estas  figuras.  Eduardo  Chicharro 
tuvo  siempre  dos  caracteres  bien  definidos:  la  decora¬ 
ción  y  la  ideología.  Aquélla,  amplia,  vasta,  eurítmi¬ 
ca,  de  una  riqueza  cromática  bien  acordada;  ésta,  re¬ 
finada,  depurada,  quintaesenciada,  hasta  los  más 
finos  matices  de  la  sensibilidad.  Chicharro  es  acaso  el 
más  consciente  de  los  pintores  de  esa  generación  in¬ 
termedia  que  inicia  las  primeras  exposiciones  nacio¬ 
nales  del  siglo  XX.  Sabe  su  arte  y  sabe  por  qué  lo 
realiza.  Es  lo  que  se  llamó  hace  tiempo  en  Alemania 
un  pintor  literario,  un  gedanketkunstler,  un  pintor  de 
ideas;  pero  también  un  rutilante  decorador.  Sus  cua¬ 
dros,  Reinaldo  y  Armida ,  Las  tres  esposas ,  lo  dicen  con 
una  elocuencia  enorme,  con  lo  que  pudiéramos  deno¬ 
minar  oratoria  de  los  colores  y  de  los  ritmos.  Pero  lo 
que  interesa  al  efecto  de  su  filiación  castellanista  es 
el  periodo  esencialmente  realista.  Sin  abandonar  su 
prientación  decorativa  expresa  á  Castilla  con  un  acen¬ 
to  menos  desolador  y  seco  que  Zuloaga.  La  Castilla  de 
Chicharro  es  recia,  esencialmente  policroma,  preñada 
de  promesas  para  lo  futuro  de  nuestra  raza:  La  fiesta 
del  pueblo ,  La  comida,  La  moza  de  la  sandia.  Los  ojos 
claros.  El  enano  de  Burgohondo ,  Dolor ,  cuadros  todos 
ellos  concebidos  é  interpretados  en  Avila,  la  eterna. 
José  Gutiérrez  Solana  está  arraigado  en  la  tradición 
de  la  pintura  española.  Por  los  motivos,  por  la  técni¬ 
ca,  por  la  visión  implacable.  El  arte  de  Aureliano  de 
Beruete  era  como  su  misma  vida:  sereno,  optimista, 
impregnado  de  suave  encanto.  En  sus  evocaciones  de 
ías  viejas  ciudades  castellanas,  de  los  pueblos  húme¬ 
dos  y  frondosos  del  Norte  y  de  los  claros  y  alegres  de 
Andalucía,  la  pincelada  es  siempre  sobria  y  precisa. 
La  luz  se  tiende  en  ellos  espontáneamente  y  con  la 
gracia  de  un  fresco  acorde  musical.  Cuando  murió 
este  pintor  se  citaron  los  nombres  de  Mágica,  de  Haes, 
de  Martín  Rico,  de  Ricardo  Arredondo,  de  Gomar  y 
de  Casimiro  Sáinz,  junto  á  los  de  los  más  modernos 
luministas  extranjeros,  sin  otro  fundamento  que  el 
de  la  monomanía  clasificadora  de  la  crítica.  Pero  un 
lienzo  de  Beruete  es  inconfundible.  Lo  mismo  los  que 
réflejan  las  elevadas  cumbres  de  la  Jungfrau,  que  los 
paisajes  plácidos  de  Holanda,  los  vagos  é  imprecisos 
de  Londres,  que  los  hermosos  y  áridos  de  la  llanura 
Castellana  y  los  de  la  roja  tierra  toleda/ia.  Sentía  la 
naturaleza  con  tal  honradez,  con  tal  olvido  de  su  pro¬ 
pia  cultura  visual  y  literaria,  que  el  color  surgía  fundi¬ 
do  con  la  luz  sin  la  menor  reminiscencia  de  paleta  con 
otro  paisajista.  Marceliano  Santa  María  reparte  la  sig¬ 
nificación  de  su  obra  pictórica  entre  los  asuntos  ima¬ 
ginativos,  exaltados  con  la  fiebre  de  la  ficción  y  los 
otros  ceñidos  con  gallarda  lealtad  á  los  aspectos  realis¬ 
tas.  Extremadura,  que  tuvo  en  otros  siglos  los  nombres 
de  Morales  y  de  Zurbarán,  y  que  ha  dado  en  la  pintu¬ 
ra  contemporánea  las  personalidades  bien  definidas 
de  Eugenio  Hermoso  y  Adelardo  Covarsi,  tiene  dere¬ 
cho  á  ser  considerada  con  una  significación  propia  en 
el  actual  renacimiento  de  las  artes  españolas.  Es  justo 
mencionar,  además,  de  Hermoso  y  de  Covarsi,  otros 
artistas  extremeños  como  el  paisajista  Pcrez  Rubio, 
como  Juan  Caldera,  romo  Alfonso  Trajano,  Antonio 
Chacón,  como  Kul  *.:¡o  Blasc  o,  extraño  sordomudo 
que  simultanea  los  caireles  del  escultor  y  del  orfebre 
con  los  pinceles  del  pintor  c<> a umbri  ua. 


Asturias,  que  dió  á  nuestro  siglo  XVII  la  figura  del 
avilesino  Juan  Carreño  de  Miranda,  y  que  en  el  si¬ 
glo  XIX  ha  dado  á  Luis  Menéndcz  Pidal,  uno  de  los 
valores  absolutos  de  la  pintura  contemporánea,  respe¬ 
tado  hasta  por  los  más  rebeldes  y  arbitrarios  icono- 
clastisinos  de  última  hora,  tiene  en  el  momento  actual 
dos  positivas  figuras  de  jóvenes  maestros:  Evaristo 
Valle  y  Nicanor  Piñole.  La  Asturias  de  Evaristo  Valle 
tiene  un  encanto  bravo  y  melancólico.  Hijo  del  Norte* 
Valle  posee  un  espíritu  sutilísimo,  propicio  A  las  cum¬ 
bres  filosóficas  y  á  los  recovecos  de  la  ironía.  Ama  la 
bronca  polifonía  del  mar  y  el  bable  arcaico,  dulce,  de 
los  aldeanos.  Ha  recorrido  el  mundo,  ha  escrito  libros» 
y  siempre,  hasta  encauzar  aquí  de  un  modo  absoluto 
y  definitivo  su  temperamento,  ha  pintado  cuadros. 
Nicanor  Piñole  alterna  con  igual  fortuna  el  paisaje,  el 
cuadro  de  género  y  el  retrato.  Al  lado  de  éstos  hay 
un  grupo  de  artistas  más  ó  menos  definidos,  y  dd 
cual  se  pueden  citar  los  paisajes  de  Medina  Díaz  y  las 
fantasías  y  elucubraciones  ultramodernas  de  Márcete 
Presno. 

Finalmente,  hay  en  Aragón  una  pléyade  de  artistas 
entusiastas  que  rodearon  á  Ignacio  Zuloaga  cuando 
su  exposición  de  1916  en  Zaragoza,  la  primera  verda¬ 
deramente  considerable  que  ha  realizado  en  España 
el  artista  ibarrés.  A  esta  pléyade  pertenecen  los  pin¬ 
tores  Magín  Bagüés,  García  Condoy,  Gil  Bergasa, 
Aguado  Arnal,  Díaz  Domínguez  y  Murillo. 

Paralelo  al  renacimiento  de  la  pintura  propiamente 
tal,  presenciamos  en  el  siglo  xx  el  renacimiento  de  la 
pintura  que  pudiéramos  llamar  de  aplicación .  Al  arte 
de  los  pintores  españoles,  responde  el  arte  de  los  di¬ 
bujantes  que  simultanea  los  especialistas  en  el  cartée 
la  ilustración  editorial,  la  estampa  y  la  caricatura. 
Los  dibujantes  españoles  marcan  una  útilísima  y  bien 
encauzada  orientación  en  el  sentido  noble  del  buen 
gusto,  de  la  elegancia,  que  no  tenían  antes  los  ilustra¬ 
dores  y  caricaturistas  y  que  á  pesar  de  los  que  les  re¬ 
prochan  exóticas  influencias,  no  se  logra  con  hojear 
revistas  é  ilustraciones  editoriales  ajenas.  Responde á 
la  diversidad  temperamental  y  á  la  educada  cere¬ 
bralidad  de  los  artistas.  Podrán  externamente  y  é 
flor  de  mirada  recordar  otros  cronológicamente  pri¬ 
meros.  Pero  en  el  fondo,  están  latentes  sus  personali¬ 
dades  respectivas,  que  responden  á  la  desbastación* 
al  pulimento  social  que  aristocratizan  y  depuran  otros 
aspectos  de  la  vida  española  contemporánea.  Los  dfc 
bujantes  españoles  han  triunfado  plenamente  del  O 
que  primero  fué  indiferencia,  después  curiosidad  y  que 
por  último  adquiere  el  más  propicio  carácter  del  i»: 
terés.  Basta  cotejar  el  número  de  las  actuales  revistes 
¡lustradas,  asistir  á  un  concurso  de  carteles,  visitar  ^ 
Salón  de  Humoristas  para  comprender  hasta  qué  punte 
la  renovación  estética  del  arte  de  la  estampa,  del  car¬ 
tel  y  la  caricatura,  se  ha  cumplido  rápidamente.  Por 
encima  de  las  negaciones  sistemáticas,  desdeñando 
los  obstáculos  inconscientes,  los  modernos  dibujantes 
españoles  vienen  realizando  una  labor  tenaz  y  al  prin¬ 
cipio  ingrata.  Han  contribuido  á  que  esta  labor  nó  sé 
malogre,  sino,  por  el  contrario,  adquiera  cada  vez  más 
sólido  carácter  de  permanencia  y  más  amplio  espirita 
evolutivo,  los  Salones  de  Humoristas,  en  primer  lugar, 
y  después  el  desenvolvimiento  de  las  artes  gráficas  en 
España,  que  se  manifiesta  en  lacartcleria  v  en  el  arte 
del  libro. 

Los  Salones  de  Humoristas,  que  llevan  ocho  añoá 
de  existencia,  sirven  para  agTupar  dentro  de  ellos  á 
toda  clase  de  artistas:  ilustradores,  cartelistas  deco¬ 
radores,  fantasistas,  caricaturistas,  etc.  Todos  e  I.»s 
muestran  la  fructífera  hiperestesia  de  su  sensibilidad, 
la  obsesión  de  bellos  ritmos  decorativos,  el  esfuerzo 
de  hallar  arabescos  ungidos  de  gracia,  harmonías  pal¬ 
pitantes  de  sensualidades  coloristas,  compcsiciures 
¡  que  forman  una  sinfonía  pictórica  rica  en  nuevos  mu’?* 
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•>**  &&kd*  Ve4$>Wte*  *ÍU4UMV*¿«raii.  *J  *w\H  *  .  Müt-.u.;  v  Tt'Jtfr  sd* 

40;**  *p¿  <fcí  **«*  f»i.víi*>rvó,-  *:*d*  *rff*i*.  $Vwy;*«¿0;  i  .«vdlpvi^:  J^oUlrvo 

V  jcjtitafó  r  p  vr  •  1,.1-iu^rM*  to,olH  ■  -  •  •.  Ñ  •.  •  .*  .  y  -.t  ¡i. .  cvnúniov  fn  lí&  pnme^i 

oái  v  I  iiH. ¿¿tirito  »m>  -K  -y.  tP4rtl.btmr.iv  */p*o>  ci*  í*  .en  y ]ÍÁ¡(¡*t',  4)  rr*~ 

nw  fA*f  Cfiin^Kv  CM.Mrnt?*^  b*  dibitit*  d<  U  'tájij&i  V  Mi&tr*  d* 

.1)áH o)¿iáI  t<jo  ló'!  *ir  J Fflbfjp*-#  ¿Uw^jí  L»*béá  tiy.tiB  )•»«,  f¡¡i»¿:<^  '^;i(rb{*.^# Af%«^;v  r.y»r¿Í«;M¿k 
«aí  i  c»ri\i  V  ¿^.tw  fir  K  i»»i*  <“on  U*^  ííé  .; 

¿W*  dr.  Sjv» *  *«ü  U^Ov^uJVrjKi  l./r«  *>*r 
dr  KilWtfQ  r^VP  l'<k  ó»  <jCr  Akl<t>* 

Ak*3  ít«.  ¿V  ÁfAWlUirtA?  ij'Ko*;' í 'irit*# Út  Al; 

¿#l*  «te>  tú?»*#  4;h»H  vu  A  //  </«-«-*•>*.  Wf  <Il  í\í¿í>x? ({.í^  • 
il*  Rn>jb>  ^¿kvw.dy  /om. 

ijft¡rd$  AjJm**/4  ¿LUe*  *.?*  %  ri»  /irV- 

**f  ¿ÚA  $h?  >:<it  JiVr  •  >  fXR/JÍ*':V  .*  *  A  urk+U1 

c»m  ¡04  át  M.kxifhv  'tiztC'  ••' y  i ■  »"•■  d<  d**o  \l«mrá  tan  j 

r>rt  <t*  Jjh-per  tto '£'))<  ?  /J-)K  de  Jutft»  kv-»<;  >-,{*>  |«yí  de  ¡ 

MaÍi^  ¿  i  .4»  tie  Aj'*  *  »4  >  :í¿«  »'trf  '.Iftltr '/  «Jl  de  *  .tofyfál’  | 

<>vfii  k»«  de  lúM-  Wilk?  •;^2r*$£gb(aJi  fbf?  W  úcl  ¡’ 

bwrráfkiv/  ¿í  p(jwr«ífc  V  ^ 

t»V^t|  •  »»1<tm*»<C|r  ,#.MW: »-l|-.9,OT.V^k ^^OfljHC:  /i*>iáv  i5*  *<t-‘ 

:o*ns?  vxvtt»  «*itUv'i«j  **»ve»»  murJviA  ¿itlndfVdil’Á,  »« 

«il  £$piÑÍ«i*Ji4tftl  h*»«:>4  vin  dc^*  )>v 
■  ^'^'•’ír-ÁViriVríid  '^pa>ettKí»vy 

k’Ú*  í»  efectiviAv  i^Ish  1i,  j 

r> •-; » /<•  í»  y«r#7M,,f)  v<  «h  !-<*  • 

•  '  n;$pé  iK*  WirJ^  Wrtri|lfnUl«  ' "tnwUiyt*- 

•  4 »u»>*  lie  4f|f»  «*l  if»p  4u  Hf%  \i»e  M*  klcoií 
•<i»*re  I.»»  oi+ikiT^»|fvViifí*n-,  y  pi»«trri»A4  i*4« 

’ ií»|U*^Ñi»t»í  ♦  .•<»  <j¡» IÍk’v  f  uiníu  yívshtw-ty 

v**  '  h«  ^iiiiR^klrf^ínrMiívihziíd^í  •' ‘wi*  t  : 

I’»  *  ,  yv  UÍV».  W\W'*  d  4- 

>*  ¡tíviL',  v  vUmUcmfA,  iül  »v  - 

.  it  ¿v*,<v  >í*  en  o»fí>d^»  tín  el  líilíi^  y  inufñ-  Cru^i/?íé..yv^ 

f-'V*  •'  *?,ít,.»  »•»  Jv^v^'lce^V.^cfikmanTH apipóle*. 

)  *  e,j  <m>  .»*.-  *  v  >f¿  |.i  »jus!fh»;i<>u  etlt^otíM!.  <n  ^h.  Arw^M^‘Ci<y 'e  lOPWwv "•>»  >r-J»  taiv  $e* 

.  ^  ‘ii fluí*  .«^ 'e>tMTnj»a*  y  |.tr¿i.-  y  wrs  ii^.áir  ef  í  ?>ramrt«ei<*vi 

•  » riJfuf  s.flk-^íkM  Uá?m»-  e)  *  •  •  -  *  :•.■,*  •  •  1.  :•-...•  s>  •;-  \¡  %  y  b  l4  {¡ne* 

I  *  H  •<••■'  v  1  ’  ,  '••  1  *•'•  H*  *•  I^S  .>»  M.Wit:!  ík-  .«  ;kVvV  cí  — k  *  tV,  *«•£>:♦.  fodtf  fU^n.k» 

o  *  ’  1  L  ••(■«.  tí  «k  "‘r:  !•*  A  !.»  cr  b  C  jo*,  jjft  l¿  f..tta>eiu 

f  ••  ‘  ■  9  ')*  «.«,;•  ii  .  .  r»-.  T-  I-.  -  ¿fí  kk-  -  >•  {ikíív*^- k-Uít  dri  ¡dM.ssto  ¿“rfco,  cuy? 

vv*.  l'Av  (  Vi'/r  *:.  ,.ifíü  'K*:(ff  estola  v¡4<a4ürrJí  ci¡  r  I  tj,  (<): 

í  (£:}iy  .  Y'¿..).\  ?r:'.^.  ./*-/* >VVr,.^  -i:^iÍ¡titn^AÍ £¿4*.  frfv>  Hnii- 

;*:-  ki>vy^»^4  k'.r  \  >*  ,:_f  í  » w  I,*."?  f  i*<>»  *  i  íí  uU4íÁ  :i  y-  /Un;v  '"tfúi*  ■  de  S4r»  Mi^üeLde  ■■ÍAinan*t,  hav  Uko> 

•'1*  A^v-j/é.*  V;.íy_ii  dv  5-  .  -  .  Áfíjr* 1 1  í?yM  rjM#:  en  ÍíCú6íA«i<Íc  u  X  t.:u.b'ÍV  f‘,  í  vrtp  uu  ciia.Üu  OvVJ 

S  .1  AíivVrtU,  i<4  >r  J#/  ¿tAfV<v  M  ii2jí.*»«fa  híkkífi.  r.  * *4 ( VíAÍ'?^  l7a,s»\te|4  wdnatdf.  que-  ?fe$*j!u  ivmy  iftttí'é-'. 
?«*■'•  >Uvi .  Iifc.,1  ) Vierví  vc¡&*y»i#\  Qj¿irf<jirri .  Vi  **i)t*¿, 

**  >•»  |f  'M  í-A,  fjfí  i’iivs  *  *rt«iv,  Al iiün  I  ?ipf  I  r»  di  k  vírjrjfiiidé  Co u irt.fi  11  mi 

I  •'  jik]V?  Oí  V  W.  -lvArf r^.iiív  in.>U'  n  M-j. •?*»;’.•.,  I;i  .(  ítnr  «¿ítréyíí  v-t  fin  üibnte-.í¿uál 

j  •  .:  V  slverdí  y  l.k*á  Al  ‘inty  ,i»  q«kké4»  U*bd.et»te,-ett  s«  Kntíwfc  £titttj.riiL 

i-  ’ ;  ie  iJeke»  vr.  p  •  p<  í^>  )a«  .tlíbuji*.-  »  Kn  el  afro  ii“*.  én  e!  Coh^ilio  ’í  rtiíkjiia  V  ca  Su 

-I-i .  >|ur  fft\vi.tÁ4  4  uva  ^5»  *t  <jue  tñ  Iv^ar  dr1  yt<r»3é>o  u.ui¿k»  * 

*  •’  •  ••*  '  '  i-  •’  *•♦  » .  A!  tt  rh«  ,  U  Cu«/,  pyMc?<  t-ti  U  htu->ianu  de  . 

A?»  '  *5  M  '  ■•''•■■■  <  V>'J»í  I;  Lu.-  Jí«  ü.trrt  M  ,w\.  ;l  .  i'üM^  Nwesuc  l)T05„e*J  pn-.iMKfí  V  rv;\ikuí.r*<'4  ixm» 

1  •  ir.  'í  y I 'r*yi y»  t»,‘Ti>4é  K'ib;y,  T.  v‘cin-4;  i^)f  *aed.ú-c»4 •  c oiiy^* t> eít* cijie <.-ait ’ m 

•rd ir-' ■*  ’• /i  A  7  W*1*} .  Jet y^t.sup.  V.x.ViytreH;  >én>'£,VT'AÑ>r  Jiorq-ie  ck  Úó£ÍtcV4  ix  Vil>ütó  e^cyt|iitfiulo  él 

l*  A «♦  •  '•.  v’k'  .  í'*  .'^er;ío.  Aae^ce*.  V  •»»*  .y  kí,  i'.»rrieto  {v»)'»  fa.  I  !“'•/  **v| »i<v *0  de  á'l^íib  l.Hc'-  j 
í  '  f  Niiptfk  OjívAjjí,  Atr^'^/et  1,;  Al>  Ifebei;#//  e?yí/wí  4k  »1w*.’*k‘K$o  '¿n+rudú)  • . 

Psb  fie  i  0<iu. Aiflíirre*  íiW/id* ,  Íí^iif>J|o  bor4i(,  Apsirtp  de  h»  UH  emm  hIAY  <n 

AT 'Ik  -ri.e.  rirort.l,  B.ia,  Ik  de  Au^ele^  \  de  I^Vjcío/íjiw et)  l*u^{o,  y  la  d» 

>  ••  •  .  R.n.raiu'V-  Artv-.t;  .1  Vi;;.  Jar<yíd>¡i4  'AÍfqtiSft  ill.  en.  Sauo  Ía  ikW‘dd.>  po»  brijoñó,  II  6 

.  •  .  '  1  .  1  Piv/  ••  ’  í*  t|yf f*erv  Wyt#  1  Aeiri*  *r¿eV«.  ÍA  CitÑlra!  a  yA  Xiéfic  Cru&fw,' 

}  itAÍ  ,  v,  J  i-.nv,  V.'Mj  » '*  »;»/ ;  .  <\umfi  lv \\? ■  SekiísUiin  de  (aruítidid’-vesis  dft 

’rajifiago),  qift  de  ‘pLai.í  reyiui'ariA,  y  la  de  OuvJbt 
\rkínm*H  1  -  ^iVijPce^fv 4»uí?o}»  qnt  ev de  -<7j.it -.dk-éjido' y  csíimhu- 

r  ,  t  ,  .d,--.  o;e  iiT*r.‘  -ik*''  dél  ve.l^  X;k  Uu^  ¿ft  ^QiWlí}  t:*  £($$* 

1  ‘  1  dtO  v  nx  >a  /T.Cít^s  ír^Ja,  estaiído  desp'*- 

\  /.  ■•■  *  ‘  •  :  4  •'  -,7  I  .1  í-  •»*:'.  u*  •  -  -,'.,f*m. 

•*  '  -  •  ^  n  '  >f  í  f  (ttv  •  I  ■  li  '•..)■*  >  .  •■•  «1  .»■  V»!  t,  1.  i  K-!.^  )»a»  '4¡L'»»  ,  (  r .  li  i'.  Óf  Jdi  Ílaiitíádc'f 

v  h  #  * «:•$ »»v> *'x»l_4tlu  -ai  ^ipté^rto  H^.^ííít,,  {i  Nu.y>  /■ ■•.  Vf  ^ v{y^fy,  rie  ‘í<y^  Xij-.xn.. f  AHI.  ¿sgr.qú'«  en  Wc 

>  (  >.í.;ií?.vv  i»  '*ií'  h y-.eib  V-d.ik  b  VU^tyr  ía  ^ítbeed  A  por  la  <fc 


tmíce^b  de  Uugofx  qat  ey  de  ckdudo  y  csíimhu- 
’ilft»  <ic  pt uK-*'.r^^  Je  1  •  Vfrí'A- í -1 1  •  xuke  eji  áíitfÁSL^  la  Üj'j^'r>- 
dt7  Cn^-'í. ;<  *.u  b  iiAitka íTiCÍ»>js ir^da,  estaiído  de?p<»' 
u*jí»  <!«•?  . 

Vm  t,  1.  1  ki',*  k>v  áípt)ñ  i  DiCiliíb  ioi  ííaritiidc'f 
de 'kA:kpíp-  ^¡,  xn.y.  Jin,  cá  t**c 

i  Vi  ttwptzo  k  ^id  artbiií  Ja  roroii-j  ifSk*  í»or  la  de 


>  1,'j:  I 6  «o  ry.eiv4  í»  Vir^r  ^  A«»pcé’Á  A  .^JiVr.nkuJa  .vQfrti:*  por  la  de 

t  -  •>  Vj  .>-¿ok  »;->>.ííuh:ív.^^;¿^ví^  v'.«*..-i  4^- 

ív  -k  ly»  >  ‘:^v,;  •  ,  ::.  :*.•  ¿  .4t  •;  =. ^ t. 1-.#^’  <í J * J 

dieiviPU  b  L_-..%.4  *'  '  'fa,l¿ii:ii¡' titliüúru:  Um?  lUllltóli  til  lb..  :;v^  CrU¿  Ü«- 


.  ...  .  -  peinada  sú  Inz/rcíott  cshUtit  con  fo3.-.c^t*eH..t>&  ab- 

•  *  : ; i*  .  . . .  ...  -rulos  por detrás  Úv.  las.  nrejas;  turne  fe  bruh*  t¡x,  ..... 

vi  •  rn  postura  .-simétrica,  mucsluv  las  llagas  rtp  .ia*  oí  .-**•.«■.  •: 

'  •  V  fe  del  cñstadói  apenas  cuterta  «on  ei.mafvtvj,  v.-n* '  . 

'¿toros  de  un  tono  verdoso,  ligeramente- 
-'curio  fe  tú  ñica.  La  hernúisa  ccdoriici^ív  de  eafek 
*  Oifiüia  esta  tu  a,  corno  fcv  dfei  \*pj&ud  itartitagá 


l;tn^ 


.<*(  <{£ ñVj ’j JX*. fef d;.  y •  • 

.•y  A?¿p; ''ijfáH-i. jSftf’y ,:- ñtf &%" 


y* , . y  y*4v  -W>i 

N¿>'  t»fí  U  an#ii c4>;4^'^fevTO 

isvdí^H  Tw^Ü  *$*? 


i  \ uti  M  •/'  jji  tftV  jíU >■  -ov*  <v>  i  le f.  <é>¿pftjUíi sixfíg&jSii x&Syfé 

-  . , 


A»US  pies,  y  la  de  los  dfeifes  -ágo$t«d<i  y  ¡'^?útr..  ..  t, 
j&Sr  dtt  la  imprusí&r  de  aquellos  r'Tqiii^fáoir'  '4£  . 


.  e.sivfed  de  transportarlas  ;á  menudo  t»  i & 

•i'^s'-aspere^s  de  -fes  ro.o'o|Aífta5/,est;&o''$fttd,^l%s  ¿fe  £.«#? 
te.éa-  un  trono,  que  recu^i^n  ja?  de  Bfe¿w>pi<?,  so**  ñ.*! 
•<yood  áeápFOf^rcioiiadas  v  tfgicfes  y*  titírji&h 
iñhíe  sus  do*  foiKíl*»  ai  Santo 'Niño',  t-\o?x  1*  m&tw  o-:- 
tefe».*  levantada  en  ácimid  de  bendecir,  yyfíi&^&rWo- 
fe  Ja  izquierda  el  libro  abiert  o  ck  los  K  ván^élVós  ' 
l^.us .  VikgpiiJSs  corresponden  ú  los  feydi  «s  x:  y  Xí, 
VrtíesUyqdeiaS  cíel  ^ti  ya  tienen  aí  NfiSo  sobre  4a  rodilla 


m&BBh 


l«fíá 

■  \ 

«fe 

Má 

1|¡¡¡ 

JR 


s^iin  Marcelo  Dkulafoy  f£«i  Sta- 
íU#ir#  f^^0ft.^^:Es^nKyi  la  V  irgén  del  Cor»b 
ti  Sevilla, '  la  <h  Puyo -en  bstelUi  (Navatriu;  .U  v1e  Ar.. 

•  ¡•  o  (Mviycia),  y  Mugirá  $¿íwm  de  V^ivooeti*  ¿%  H 
[  ‘tio'ja.  pttiíeL-iarñent.e  tipi^j  dd  si^lo  xit,  (>or  ^  ;.. 

■  "i i :,i t.j  y  el  /oit<>  (Hurentclt)  qoe  cnbíc  . 

wrlo  en  el  que  ejíípicubaji  \-<&  leías  mús  r? \.  h  «  »,.-u.i¿- 

fife. plata  y  si  da ,  odomOndMas  con  pkica^  cíü.iíIvm, 
.d-.eof.o¿ttmdíta.jw  uhinad^óib  vomv  W.vc  e;i>  La  i/^orA 
ríe  la  reina  (.kforiá,  un  !.  l  lódu  c  «le  los  Te  si  ,  . 
o  prívjlc^iVfíiv  éiúeotíult)  |>or  orejen  del  »óbi>iv>  *  0  .  i  v 
kyo  m  íbs  comienzos  ¿ic  vtque*  Oído,  q-.-r  v  «  ■...-. 

\  en  el  Archivo  de  la  cátedra!  <k -Oviedo:  ViViVe ir-r^  í;. 
i  geh  i  a  partietdaridad  A:  tenét  iü  Kifto  ^Obí<c 

,  J  iKÍilt.is,  jj-íérO  Con  d  cnerpo  vuelto  b>'.0 

<  ha  hvudn  iendo.  y  sosteniendo  éJ  libro  y,  fn;*r  ruv*i  .  •.  . 

‘  V-Í%-é«n  tiene  l.;i  mano  ^iprnodu.  e»  í*nitii..l  dv  .v>.vt>-- 


msr  la  manzana* 


•:ó-ó. 


y|  Ue  íá  MW¿^áa-fuc:' 

‘v  yc>í utfO  Kandin,  spn  íttúyyift-ién^bi^  í>a  -Viy^eri  tte  fe 

!/H|i\hM¿í,  fe.  Virgen  :0  Vir^eh,  Oyi 

Vo  y  la  de» Héveí  Q^úlfe^i 

fec  las  Virpenes  unteriores  a)  dy;o  xv,  que  ,.- 
fAd:»s  s .o. i. .<!,!>,  Káé  C,ue  háCOi  lu  v\i  tj>.  n>» .  *ic  ¿| 
yyio'oi  Virgen  dd  Píláiy ;ténfe qbe e>Wr  o  , 


lür-o 

,L¿  \  /  is<j}}- vic,  vi  ríifj*';.*yió'Oedi  i  coi'ne‘nr.iida  á  úli irnos  del  sii^l 

•  •  (!.íu*üp ■'.  '  .  í  0:4^0  Jv^Loneqs£  Muudqu.' 

>  i  -.'i,  n-  r.l.,1  n  J »  1 .  r  r  .•  i .  ■  i  f .  . .  •  i  »% 


:1o  m 
de  -  l^.ra 


si’cfiét^ 

xtiM 


ítb,  q--e.  •  -  ;•-•  •  I  f-'UtiVÓ.  d«-|  pi»;v»-  >é  r  1  • ' 1  ■  •  ■:  o:  id,  .•••;e.  v:y,  .  ?  toaoviiro  Ü"i  oy-  ;.i't  Uaiotiobo  Jt- 

l  de  ;>»  tj  y  ^úiiife>yqíx4r  gyiciv^niif: »%-  ' <rs-^ •» Vi^fet;r  qaé  pvfc\it¿-‘pu-  V^t-¿i>jfáL  EietHsMtes 


ESTaR  A 


4<  Ai£Hk\*íU «  .v.  k  Vjiv^n  U  ^W  tf  fj^'nfora 

<»»4t.y i^iXH'jú  y  él-  Nu.Vvt >Au  ;]♦.  {wb  ik  Vio  í:i**ín¡i.m¿>V;>  ep  d  M-ffl**. 

^í»*f  1#  * tef  <4«¿#r?>  f'v*7»r  yU‘/e*  vitH  •C*ínn*nx,  JRj<sári*> 

íV*c. -’/V-.r '£' <*iv';*^ 'irnif'irvA  óti*i»ó<>,  *>01})  *r  í  »l:uiv-  .*  iqv¿.**y»**  <i«i  v^jy  XU\:  )gy  >ít*  1*a 
■w 4rV  k*v  i*iy  h  ir.vnw  que  hoy  .su  uviij  fWfü 

I>jt  !»  Hv-il  IMiJyjfej»  4*  É  í  rV'úml,  y 

n  .  iy  en  Ja  *  XXXVI;  íiay  Iju^  ÁxUHti'UtUf 

q;>e  *ajWl  eviM^  tk.  inrin».^!  :i£-  lo  S.ir^e:», 

*  Ía\WÍ  ¿»u :'(<>iitvrr  <vAí-  fcAl*y*rtr  la  !«•?*» 

V-tl^C  ,.^lij  U»  l*Ví  Ifi*  9'Jt  Ó/Ehsi I- 

$?<»*>  '|  •  -  m*r  -HÍ,  •*i«|;  t^’i¿  ;.W¡Í 

*>M JúrfiV'  Áye  Í¥  1/ Ce  j*  V  >;c<U,  ^ 
lÍÍ*ft.sfihH\*  iílü.'V^ lV»l>  TiVI* K»  CifuWw"  ,-’V ¿&P 

<tm  l:U:‘*.vkyiir  i*,u3iíf  !lA:  í.>/iWj[¿;  bl  \ 

v  ql  üu>  itfcú.  óc.  M.I ■  JliViiur.  Ikiy  >  ±*>U 
jlsiv  ííUoVh»  .  mjiit  variü.  »1.«V4<|#v  i»  V  »>VfP 

*ni-te  lu  in  j,  ^r  yayc4l,  Kui.^¿Ui  **ii\  tüí  W».S 

y  la  rv.t?l¿>  4*,fVvh^  IJW»,  í;Ca  éiV  *lr  /Vi/J'ASxk!  NtóM$V»4  yíe 

o¿V r  y^'  \\ iki%.  ■ ;.  -r.  :-.  . •'  r¿  ••  • y  >:•/  •  < .•- ; '  !•  • ,;' '  . ;.. 

h rh  i;íK*  u;«  jifia  lupiU  á‘»lt^á’?V* 


Í>  punjo  ú  h  figura 
;4$  >^k  tí«^~ 

i  fMis  vi  el  tít  la  roe;* 

;.qviie  K  >*rv ia  <!e 
¡  'lt  vlciatlé 

ri  UixnAQ- 

j.  l  Vi<i*yr‘h^. 

I  ta  s\i<  b<mUrt  ■  fl 
|  .óci  l»V 

j  *'  »á  U  M  (*.ix  i  a.lí»  s 

l  :$$$  ól  K.7C- 

\  qi)»H  y  ticí  4vp»T  U  ' 

l)íi;  f  V  vid  Apv\  a- 

y  :'  ^  U.V 

!  '*.hi  ‘V1 4»tMi4^fa’rvw 

vlM'iv'ji  cu  «<  'r^oflíi 

|.y»í  jw»liU44a  .iJ< 

'.  f<  é  >H«ft  a  k  j^k 

ft :'-5^k,lí;  -PHWPPIP.  PP  PPfPPBfil  US 

.y,|'n>i-¿  iMÁtyy  ybrr  tle  U  /av»,.  CAírto- 

:  ?*£•;  a;í  •  tivf'tyMW  »k-  k*  Í'^ítív 

!•  \-L.  .  fi  .V»!MV.  *•  .».a  1^-jf  i  t]»:l  ‘r^Ívai|..»f  fo* 

...,.  ..  Ív'.-aru;d^^% 

';.  .'*  »- f  ^:¿  .intrt.'.'UT*  ,•*  .  r-  ..  •  •••’.  -  |M/x  ).a? 

•  ‘♦kf:’‘>^^M’;Í«-'t{>SC4JÍrrír  k  t3ft'av4vn, 


U  V  *r*¿f)  ci.  Ci  \¡n  I'O.-- 

C^AjJV*  1  '  •  íK4i-  |.h*tu  iiyrÍM  éfiflk ■■€*.+•’ *¿t.)ií  VJ-*  qw»í 
lili  ^  í  Al  lié-  í.^-í»  ‘ia*  r^lí^  i  t  .tYÁvt';  V^T.  fe^.  iwip 
i;f  ,♦•  m^^.trhu  l lifií'W  >•.  *íi  V *■  .1.1^ y*A,,e$*Ve V** 

ru*>lms  iq>i^<yÁr<«Í$>'  a  «U  Vi.5«>!i  t  **n  él  JÑ.vm,1.  wn 
ílii.U  pii>i;j^-.>4  ai  Uiu|.kt  y  : Uv'/.  • 

■  vt*ui  lie  ujfcul  ó  r.>w.  i-.iftfi.nj,-->  a  ití  »S>\)'w 

ikUN.iV ‘Ia;  Oc  Wr  que  y*  vú¡^'»>W.-  ^>ri  V«;>iaíí 

■  -  t  •  r  \  ;  .  '•  I  .i  !  U 

/  -  •  .  Ai  rVH)‘*l-  •-■  •  -  ••  i  •--.<,  (t  1  1  . 

1  .*  íu '>1  *:4o  .♦  .  •  y 

‘  A  tH  >  . . .  >. 

. .  :' 

1.4  /xa.  át  4 1»  jk.UiM^  /V«¿*rti  S  ii'á; 

;^llritAy  Vvk/rt^'  C*  yjir».  Vil  A*l  f  T  íí>vAj*y -fk.'  1;>4  V 

oftt»>  |  !  »  :-;».vn*r>  vi»*  C.’fC’ilimá/  -Jk  «* * íf ? f f (V.- i't .  Vi“ S ,'*>f 

jj«VV  *l/  M'i)  |  »jf(» .i  «tW i.(i  *(í0 

.«ic*1  *'.«  "ti»-  í- » *.  m.n  *r?"  u .<4iwl^rv^..>tó» 

y¿  r  ,  .-  •'  ': .. y  ; -■;•  y  I 

.it-i;  t  >juuf>»  .  y  /\-frtjii'»»i  J«:iv 
&  Cl  f-'ij.’  :<i  *1f  -II  iwí  íy ,-  [ 

■ 

1,^  *  1’»  V^k</Kí  <{<b.t  XV  yvrt,  X‘AV‘>  Vrv'.-v;<i’j>.úii. 

maív*  *;.  Ih  fo  ij.v^  ;m  -U'  yintyr^ikV»- y.  V^n#é^fi  '$'Ity:. 
■'¿■U'¡  s  1 1  i\»*'.i4j»  u«j  4¡vj<i*v;  1  . 

V<.\íl4i¿íA  <M-S  Ursi\*ítifii;. láti  Ubbúkit- '-tÓ&tj 

•\ :f, fai '■  >  •••»»} a¿  •  . ríy*  *.-•  _  :'  V .'  ■[ 


LrrtA&ii  Q+  wft*  >V|/Ú  fu  /ftanra 

(IVílj*.  ^  _4<  i.4-  yÁi.vílc**  :<k.  j 


ESPAÑA 


do  á  la  Fforútaima  \rt  r  gen  *  prim  era  fe  nud  a  n  iiivmil'..  df*- 
pué*  dr'  edad  ir/anr.od»,  le  Ggue  *»  onuipiedad,  !a 
i  ruaren  >íc  ¿m  Pedro.  y  en  VhvaZa  la  del  aposto)  Sari* 
tiugé»  desde  el  ipttcvp-.dé  ái«na.M«w  de  Silos  (Dur- 
g..s),  en  el  siglo.  xj,  y  en  ei  pórtieo  de  la  Gloria  {si¬ 
glo  Xlt)*  I  a& 'numerosas  «TÍghíy  de  Árith&vh?.  con 

él  traie  de  roihéñb  vhfas  í \\ t  * ítsa ot  hú unís  de  lás-iiiaes* 
líos  azabache  rus  compoStóUnoy. 

De  la  Edad  Meditó  hay  varías  imágenes  de  santos  ! 
(oodt'lrLdas  vn  plata,  de  pequeño  tamaño*  siendo  un* 
de  las  wás  interesan^  la  de  san  Vicente  Ferrcr,  con 
piedras  y  esmaltes,  pq?  Ú figurita  ori inte  de 
an  joven  de  la  corte  cíe  Juan  U,  con  el  cxWderÍs.fico 
traje  de  aquel  temado,  que  tanto  fustigó  el  santo  m 
su*  ]±orn«Ua*  Esta  precio®!  un^en  la  presentó  i  k 
Exposición  Histórica  Europea,  rn  i$\nt  U  duquesa 
de  H.i.ltn. 

NtunetcrsísifíiAS  son,  sobre  Mo  en  los  retablos  del 
Renacimiento,  las  imágenes pulir remudas  de  los  san¬ 
tos.  en  nuestras  catedrales  ycphye  nos. 

El  re v.v rendo  padre  mercenario  t r;ty  Juan  Interián 
dé  Ayitln  CtH5M?dO)  escribid  im  liony  titulado  Eí  pin - 
lar  cnstiano  y  ctitdilé,  ¿  halad#  de  l  is  errares  que  svtfjtn 

¿frittefcixe  púi'Utnlé- 
mtnlé  fu  pintor  y:  és> . 
culpir  imrL«cn*?  M- 
gradas,  ett  ei  cuál 
1  hay  élatos;  líun*  cu* 
ríos ni  é  inlcmsáu 
tés  respectó  á  itffe. 
ángeles,  despuis  ást 
dtár  textos  Jé  Ik 
S agradar  Es  c  ¿Ki¿& 
y  4e  pti:ÉÁtfepi¡  P» - 
/dres,  escribe;  «Que* 
di?,  pues*'  seimuto 
qué  más  que  ÍMya 
•iht^iitádo  ra 

:ríoyéte  insigue 

te*  ($c  relíete  A 
.  güej  Angel),  deber» 
pintarse  few  ábjgEte 
cor  alus  y  plumas*  t 
probando  con 
ito’smns  texto?  s*- 
.t'fíuiny  qúf  deben  f 
.t^T  cjóv'éov.s,  belíd.s  j 


•  ¿v/üShn#.*  !5$#t  j 

r  í 

!,■(  ? v  r-.c»-  o*'  )’>♦  .  yr.;r-.v  É  ;.?>•:  -vifío*'. 

({^nVíütO  ítl  Stnt4  Gf-r-i,  tMVl  yh'rJGiíncV^ 

I;n]iÍÍ.Mjt"r:ó  1,'tr.  ■  flílj^SS»  «Jo  ;V  ;5:  !ó  -Jt.-  :í 

(*Íüi;Vs  hétií  iéí tf 


da  para  dar  paso  á  las  imágenes  industria  les,  muy  V 
•Ife  dé^dé  hmgo/pcro  íabvEs  á^  esc  prdfimd'^  ó; 

éstilo  que  lia  dado  fama  nmndbl  á  nü^tre^' ^rñV?^-  : 

R}  Itfiwtífajtiti  fíriL  Comer.2áreíVi0^  iá  pnm  dvH 
'Jeonbg.rvijFía'j  qoe^ ^  prftsnttde  *1e  k' ^  vfeofipehht  ér 
emblemas  y  de  las  imigetit^i  paTa  rxdSlrñ^  tan  tyío  sí 
estudio  de  ios  retraid^  con  *ei^í^  ' 

siempre  que  ¿síos  tengan  no  wt?ftf¿5  bi&tórit»  y  quñ. 
aparte  la.  comprobación  doaitocrj t?ú  que  dcmoe^l.'rr  dr 
qvnOn  ?e  it-sí?.*  sus  rostros  acu.ymi  por  el  dominio  rieV 
dibujo'. deí;  artiga  que  los  hay»  .effrcutiiíq,  garaotto 
Bubcíeuli’s  p;V-:¿  eoo^iderári':'-..  yuesonf  YueoÁo  a*,  áu  v<r 
lo?  artística,  corno  fo  genuina  reptesenriíción  4?  &  .' 
perdona  retratada.  A  pesar  dr?  ser  esta;  la  rM?  ^ 
gura  para  diítréjndar  hn.  r ettató  de  tut^  cabrera  írídtl 
qué  en  hx)ítog>at(a ■  wídá: '  ^í^ffeía^’  é^vienes  iaíen^ . 
por  ul  detenido  <Stu4ío  d^  su  f»cnvado4  de  sa  iínduá¡ri y 
tari**  a!  pat  qvíe  de  m  ínctcra  y  las  tnyest^rio'M 
que  paétkn  PiAí'é'.rye,  Cí?rriorftnvt  m  la  eswfrp  ó  el  ** 
Itcvcipje  .^v  cx^nitne,  ptidoe^Cídpirse  en  vida  dd  ^ 
tmtrtdc»,  p'i./ta  en  ese  caso  accpt$i  como  de  é-ec  N  , 
máv  «ilievííte:i  m*£os  fisónómiw,  ^ .. .-' 

didéctqi.  de  pnoí^ordÁn  y  de  dibujo  de  que  Citkfe^ 
un  c:#x o  fin  apóye»  je  está,  opinión:  «I  mt*  - 
>ró  HaVépí  aiUor  -dél  úbí versas íménte  oonó^rfío  ?Mr,  r  . 

de  7rt  djimtr,  m  l¿  fes^tca  rompo?  ípbaríq  triglú  í}) 

ésctiiptó  ^u  autníTétriM»  en  una  estatua  twndld^m^' 
artoiliítfulu  que  bao  colocar  sobre  lax  fosas  je  E<  «rm- 
i|n  ?lc!  temijó*  *1  que  legaba  aquella  admirable  ; 
de  nne.  y  .no  es  de  pre?t>mír  que  O  santa  tf\v 
¿fthíf*  Íejlítmám  Íoí  mgenyos  cimpftiítibs  abidiende  f 
sus  promruníiidtri*  fiza?,  íueóe  de  frt/ó  irtodo  qné 
íkíitru  de  sencilla  íátri;um'yque 
mente  tontu  visir,  Desdé  *1  2>  >r> 

v  arias  tita  cst^piuv  y  >>v/ 

prodiiiádt^  por  Carfíéreja,  íhif cerina  y  Á?n»ri  t|ú? : 
bien  mn  de  uft  gran  í rítete^  tmlumefttnntSr ^á.  fa't'tf**/-. 
tanto  hmnogrático  alguna?  de  eiíos^  Jiasta  qi¿¿  «i  ,f‘, 
xiglo  x»Ut  por  el  mayor  tfdetymo 
más  atéíición.  como  >uccde  cw  ks  séy  Fernssü^  . 
rt Santo,  $ u  majá» .  dofia;'-fe4<ri?  y 

qjmía^-'dék  .cÍH.á^tfq;  4e  U  catedniyV 
BÚt^SSy  C tíeoe  i«.  cxpt£í?hVn  y  sus  rs^r 
■á'M  'm§K  ?‘b8£*<n  k.  w^épe^ica  pcrsktm  de  tnV 
í  ^4fd^  éón  líí  íiíarip  el  fiiij  o  r  je}  m  o  d  f  o  p¿\r a  tmirro?^ 
él  peRó  dé  éídé  (poluta  riiuy  repetida  en  ufffls  f?i* 

^  f uas  y ;  iTéjúiaririaS  de  emóncrA)  'parecen  dya^tr^ 
y  riábin^  y  ratitr ]: •bifirii.fi ' e$dulpite'-' ¿ti •  pre.scrii:iá  ífe  te  iréi'i^udós.- 
■'riídéá'.fer  dé  ht  cv*  j  'K'n  los  siglos _  xi\f  f  xV  va  ks  Tstátii^ 
v  í  íS-pJÁiHluft^a  J  óíírifbuyen  ra-si  ppr  corupietr»  ■$.  'ít¿s  conrncmoí.ujv  v.-. 
défjcrihc  va  [  pu^ron  en  un.  prinarto  tó  «l^fei  tutTiujbro*  esiaSfe- 
ppsfécfi*  >E?íó>  :  ,).\>  titi  bronce. >^T^fU;ins  cu  píédtri  q.¿#,  bajo  -  •' 

No  tos  ^■m.Uoí-<:d.  ^!;rvr,:.  cuino  éb vopulv ■•■!■  o  :ir  li  ?r>«V'kr  Jr  ?yá  F^'.’ 

fwhzfo'f  deí  tfc’úo:  en  la  éofcdrál  do  Éngpf  i.ú'k.'que  r>>:s  x-^.ík.'  ih'C- 
.  .aó{s  xlfii  tetiiÁ  i^dá  ím  ;m  lietitq.  el  cnu^rpo  máníntadr»  befrrjtyjdó  yér  ^ 
Vv.ty*,  o.ri  íá?  ^los  iTU  -  íutiúo  del  Supremo  Baredor,  c?rütpíilo  o-an  f.pdo^  ín- 
bó^ír!  J^}U  ios '  def ct'to^  de  aquel  tiemppjbíkto  X  al  Xi)  dé 

qVEirS:li*í«-  htwtf rt>  couipJeta  ríe  lá  furiba  rléí  cué?pr>  hdtrsmipiWi^ 

y  fíalas  rújréi  |  poco  tcoJcc  m  bis  rebev^,  mieavtd*:^ df?pT^scC-yt>‘ 

-  vf|(^4  dedas  riói.dps  y  largo?,  y  el  m«<spar  tfper  ét>  / 
:de  ojns  sabctitesy  cx#xá  autlticadií?  y 
fe4  En  el  reinado  de  $an  |F«yiifiTYtfo  ^  :Ú;ey:^; ';' 

tura  una  más  bella  y  própo!t.capft¿fÍ(ií[- '  ?pépt^;ijw'  je  *v 
iigú  m  ttt ,>e».t;j5itxias 


uu.xg  s^et  .tfi.vór  yybii'ié.hú  - ^ijwfrd'-V'SÍ  >ii^- 


afr>»AÍ>t< 


q.inntr»  *1  ,s£r$i*  [A  &t<¡ 

-1  't*ri  bchil^pytiiqf tíéráidíri^^v 
^iNtlndá^ri.  t>pt«KVnv^íe  ifr 


«j*  1*  léH.fv'Vttate*.  el  rnf  ierro,  te* 

Pr\  *<\r,>\jt^>fr^víi.c *1*1*4  |iew^  <’.£}*»«,  *Q 

.A  U  wJiyr. *mnA  J¿a*¿V  I.Afc fatifc*  en  ptedn,  4o  ba*tat«t¿ 
vgtNrkfte  í»>>i  >¿p5Ñ^Í^,  -*AbH*ín«it tfc.  Orc*fU*  A  fottí, 
-•  ».v  tií#*- >'y»»ó  .i*  vVfcri/^iír*  del  ttifKk,  estfc  el  de  ítt  *► 
jrm/ny.  nvue:  ,  Or.dv  (^KAftr  Ru/íri^er  Je  T» 

<u,  «cdv  ^7*l\tr>  cvfiíp^íO^H  y  conjunto,  v  mi*  leja- 

u-v  d¿fe|  I^uote,  el  <fc  d**n  Sancho  1 

fco«v.  «fpuwo  franí  roaesm  Je  fwttrtago.  El  buho  ev 
eMl^teb‘¿rí  intente  rmpu¡U  en  te  mano  deirtha  U 
eijMda.  so*¿e^*ufl&  er<  la  i/cpneMa  un  .aur&rj  eVgWA 
iji£e*it>  teeiir  t*  m*nÁ  en  el  iikúctK  del  m¿mV>, 

v  el 'Tuerte  £«i inre.de-  piel  tic  (timo  un  efcwb, 

nue.  cóp  lm  c*o<*;  Á  f,s*p»r>.  *«*©  timbóte  «te  U  t&A* 
itlK  hci  ki,  HihjmtJo  pYotúbirito  *h*o;L)ta  dr  rw&) 
Í-> ♦«*  .00  ’mr.n.lo  ÁiU 

\+&  *<*>dlc***  ú'«*.J«**a.Wv  taiitAsticuv  v  «temaMAtte 
tP'  é>nujk\<it  «.  «<*  in  V»  ¡$w«  tro  decojTurnft*  6  cmble- 
rv  -«*  onftt-'o*  «-.*•■ .-.i. ■/  !-  r.  t  1010?  ron  tes  imAgene* 
w»r  r^í->T»M-  yace nm  y  redituando  en 

1 ’«!<*  te  mo  er  yn.ibSéMÍ  **?r»títtt*títettf  de  beatitud  y 
njfoiVárjlMb;  fafi&lfi&HÚi  t\  Ocaijupto  de  Lm  ttgurai  m 
¿¡empip  V*h1t  v  rn  «a  srjecúciiVn  acusan  el  eter»*ruro 
dayute  te  j.*»rrs;e»  .otvde  ur»  eñe rpo  tltfid'/,  >-^n  jpomteyé- 
/«id  de  7  *ohr»V]?d  e<y  el  plciradb  4»  Ico 

• 

t  etn  ’a  lluvia  á  fotedu  y  l>urér,£ft  tta 

.•é^oor#«oo  y  u/üt  romte*  \*  hofj5<Hn¿y^.:v  Itemcuorv,  y. 
cV.#>uir^ft  e*  *1  ¿0#  TV^yjj-Vfm  «le  vrnjiteai  j***  *&* 
4f»i  :í»  tmoJt*  vt/ús/*#  Jiprél  *1v 

.Hi*Vv»  y  el  «'Mnfcrer  de  mw¡fe 

*m  r  v;ri';i  «  .ií  y  •f^ri^cf^rph*: Jy  t^ará  tnVjl  de  laa 
*^W>^tríU*VK!»%'y'U.  übitiuil  ti*  l«¡>  í^orav,  ro)^  \m 
$?  fev  /v/«TaÍH-  *.u  Tcwihlb,  m  |fi  .U^ídcr’o  de  b  l#fo*fc& 
y.K  '-j  >/<  «te  nut  fí-aiKirii  rM*nif j»«ia.s 

«'.«  «  •»  -e*yj -vK  hpcr.^.rñie  \e>.  ^rvlo*  en  ala«.a!u«fo» 
0/  ,  jé Vén^. yr  '  %*?  libo?  Je  "hrrjts»  U  mwtt 

ir.  rur^rcj-^VJn  i>3it  cd  j^n^mirnto  puftatc 

|  ./.  *"  v. 

H^w,  ttfteA'.vv,  *r  vaiuiAr¿  ca  «te  lepulcro,  ref/eti«b 
►r«  bid»i*»  ivir  üéft^iU  i)m  ’*e  ^cu||iir.roft  por  entonces,' 
'!e  j  i«*v  p«e;  deí  con»te  .meditabunda  (t^- 

rt  ./«te  ii'dc*den  Je  (tdfdiíiud  íáwtatante  apoyaite 
étx \\  aUMM  v^  v>n  ¿1  tléjñ  Girfiiie .  tina  dueño,  tamtóu 
Je  f^}  itrni  i-tmAVu^.  ^/sídri.  V  ícen  lo  emus  v\gra«U>' 

♦  ^¡,1  ”4&\ir %f  oyi  1  r4/Vj4¿j ¿ i\  v  e no  teprislAxi. 

t  Yef  t'-r.yi'.i*? -.uvi*  ^rue h*  pitdviddñ 

'i  •»  IV  ••'.  ;  •  •  ’•«  ”r,.j  v  .n.*rv,».  ol  pirece-r  orne 

ri.é  k .  U/%  .jte  lC»Oi  a  <ó«15,.  e«f  aín  duda 

.  >.iiHU4/U  rrmy  «te  Horitu  Vá/que7  tit  Ator,. 

í\su  •  U^f v«  /íf-  rt  Otfai  »k’  que  matñfow  lo- 

••■i¿fVíYV^  ■  >,Hf»dV4  Vin^ciíli  ,4íyr6>rei  ú  ¿u  señor  el  duque 

f"*-  fe  b  '  r;..  .,'n.dfrwr, 

;  *yr.  •  f^y-uiíj  o(  't»erftttvHi  wdert awienta  gótico  de 

íp  *ú)<i\}y  il*  i/xf^íiiif  tu  U  Ctf  tedrnl  de  Sw^éti* 

a,,etV  i  M:nt«tÍo  ín  »irt  mootvSn  de  Unce 

,W,  /r¿b**itU  nk'g'W*  \  *u  .<+&»<  «lavando  «obre  tlW- 
f  j .klnt*t.s  /  ombus  mhno#  mí»  • 

de-firr«v;efl  e't  qu'e'ltcúr-á  .terr  eusimi^mado;  A  ,l¿» 
y-»  *1,  r^n  ■♦>prr‘-^ ;  doloTMlA  isU,  C<*>  piadoso  atféb 
..Ird í»»eM«/t  />fr  ;  p5»|e^o.  y  t¡¿ti  empotrado  en  upa 
í>  wh./  k«  qu*  *K*t& H nn  el  sepulcro 

‘i  -l**  '¿fdej/íjyü^e  di.iiírenjrU  del^j^dú*  ff<o*r»>rafy^ 
Íí  /V  ♦  i.  k «iciv  y  / ?  ay  V  .4  cénirV  /.». .  A .  ¿ r<  :r  óño  XX  t 
/  > :»  <•  -teba'  d  ijpny«*rpTsfrdó  •tel  pj^yor  dt 

?  í  r  de  Í«jfí(V,  f  ‘  evhijrvtr-,  AA«*qyfo  f >«t‘ 

xr:  Icílfi  i*i  «í¿  y  .td  c^maU/qne 

*vii4  Vv  Mirtorm  Alwioo  de  Velar*: »t  y  su  mujer  jm 

V  »>>K:p4HI  /p<e  e^rulpiírsc  i*Ai  y  b  icaalítUJ 

•  dkoái  ec-  <■<•  R íí  My*<  *•'••-•••?  i»-*-  i  ftiífyfáfc: 

>r^//ívt.yin  r^-  »¿t  xv^*»r  *¡r»AmAnr< /M  tu|i‘;r««  /(/* 

•i¿ V*;#  Á  lo*?  rvr'^v  y  U  rte'í*-r^tua  de  t^Vú-v 

/^¡ru  M  */»,  Ibv.  u//«ífí'.  l*>« -esrurK/s  y  *ód*  la  ocnvW^u 

,  4.»  f  :AV  «n  :  \'U\K  4*  -in\raK  ríV»^!^  AteM#  «lr^- 


|  wés  de  «er  de  U«  pn*nete«  que  s*  e-»o.í?pteTAn  arro- 
1  -Mb-lAt  y  om  Iün  iKw-ru  í«ío»í«^  v  )*  do 

/qmíí^r  dtUM  d*  frw  &iQtt  A^íriiÍQ;>fa  \m*  pu'im-a . 
\«mi)bb2U  <it*> 

En  U<^>  se¿.»alc.*í>s  mHnduJjfcri  •«fcrrsiñíir  en  4Í¿bin<tt{r 
(ww  la  rt>nm  Íf-íbe!  A*  Xfyjfiií*-  *  Cd  He  f?Mc-o,  en  14£9, 
en  bt  l  trrpja  de  MirafUn^  <U/rpo  i  f>ín  yus  {**$$+. 
tuuíi  M  y  dofi*  UftM.  píenos  .de  p>ro>vas  f^i^jiíft» 
ate^óriau  «rri(4.KUs  y  ef,  divei^  arr^ixíes,  laí 

de  «nabo*  «en  \*»cer«*r\4  redi  fkjuhirAos  VcitidurafS 
tfilts,  y  'fe<*  «I  del  ladn  del  Evongtlic»,  tmado  v  eje- 
culada  d\r  ur  inodo  porosltyiiiéi  por  tí  nn*mo  étt*,if)*dr 
para  ti  40¿«me  dcwt  AJftíj®co/|ye  tutrvtd  |u  «uerdo 
trasla.b'i«  ¿  CMS  sejMiln:*/ eo  l*iVS»  U  e^totú-a dt  lat,** 

f*;cjo  b  <:?*!  .W.\el  Juan  de  P¿\«1iUu  ‘te 

aptwftM  r  de  n:4tur*bH^dí  eowtci/e  tóra  6huoui  f|\ 
e)  Mutet»  PtiWíp nii  IVurgo^^  K»r*  ONür»í«í  y  /llevas 

d«  un  detenido  rsf adío. 

L?n*  Doeva  r»u^tehd-?d,  «u  l«  qvc  desparece  toJU» 
idea,  de  k  n»uerte.  et>  l*  Upida  en  lonjee 

atrttndda  al  c^lctire  trCultor  AUteno  l^opjfái,  q*ie 
rrpresrnta  de  pie  y  cnt)  la  fM>íida  ert  l»  m^nu,  ú  jt/r- 
remo  Suárei  «fe  V  de  tic! 

delot  Reves-  ^:aú4icóe,  -í.T»al  si  dUCn«*£  ajgtóíil^alo 
xifuí  ordfíif  en  »r«rdK»  de  lo  ba t ella,  que  está  ea  b  c*te 
drÁlti y¡  Rftdrtio?. 

íor.  rñwces  la  luiw  del  Renacimiento  pTe«runi 
r/lifc,  .'W’^talua  moo»>cronm,  siguitndo  su  ejemplo 
¿“í;úú>í.ía;  f-b*  grande?  nqaones  r«iropcasí  soUtuente 
Eír*A  i*  reuste  A  la  umova«  óo.  v  af  egad»  á  la 
tr*d*rúwt,  defiende 
páléru  íV  (taimo  ^ 
cntúo«»vo5í  por  tes 
“fejM  policTO- 

ripn^  * jte  eite  fterlo- 
do  #*Oft  pnrenamen 
te  U  m*YOT  parte  de 
|rv*i  Hetmjo^áimo»  re 
rabien  m  áho  relie- 
ye  poiicrúmudfjS, 

<ieT»fb>  enrre  4>HV 
umvensnimrute  kít-> 
ívis‘ui  j  rl  <te  te  I  n  i* 
tupí-  de  iitráfk-rcs 
teimi'nttdl»  «n  H'te 
$>oi  Its  mae  /.ítr*  t  »i] 

»V  Sdoe  y  de 
te  Cmr,  R*Jt«ttn3Wé 
de  conjunta  y  *te 
detalte.  en  el  %ue 
cespitan  se  enqiien 
en  su  dfjrrádA  te*  p»  v 
?T«ef  a >  pepu  ar-  ite  «n-rrt 
que  frftjp  O'kw  «3e 
A<r¿frir»  r  *n  el  «pie 

•  *fi/vt  ran  te  eutjl  m 

x>p¿p*&  1tikn\ i;f'.;.,JrVji|  iü  . ■ 

*x»f,a-  IfaWii’  V-  >v  íl*. ú*£<*¡ dfc  vi 
( vtartel-t ,  ;s  I  /V  liate4»a«  <;xW»c.ia) 

|  '  '  <J«  U 

,  Renl.  U  * ' V-  W  «*'  '■.  ’  :  vte  Eetq^1  J3igm-r - 

:  t>yv  y  U  del  «ey  t-'^c. V  /de  y,  te  de 

•  ii«  ^Ic^Vi  de  Sxf<  Jftonur'i-i  te  *te  d*»ña  Mart4^M  au»i- 
l  q»eTdoq»/^.s  dt  1>rr  u^v%-  y  ft^et  de  Ixónsálo 

|e  fórjete*,  /^CsiHmí  i  de  lili  de  Moc* 

E'f  *  JW»*-  deriíHVáv  tállñcfu  ií  en  Jm 

-«íf»'-.  iiyu-f’.*ry\hy  myv.i^  jl  v-l  :'':4t'  --.U 

j  |»>*  •cep.»!ÍrTOs>  tejido»/*  Ur-)vv;tfrVla*J.1«w  '«fAftdi'mMV  y 
ve  ve.-  -  v</e»T*í¡'j' v«*>v  dte  í-í'.^e  vv.kir  (.^1'^  V  v  <ul 
tyv  Eyfcper  Ií  en  ei  rtfúf  iHayor  de*  í<c«i 
dé  Sir.n  L^ten/o  de  V\  ííscmteh  obra  e^irrja  de  rouv. 
puya  (éom,  én  U  q»ie  y  el  bronce  do^. 

d*t  a  fuepo  de  iaV  es^Us*  s<v>  etemewtóe-  de  úna  gr^rx 
»''»npk?sndó  pato  pó)»ct<rrrvólr  en  cierro  ñvodo 


?;V  %  1 f;  - 


%$VA%\ 


J.d  iái-Mfoi-'i-  fcpfiiít* ••'.|nibÜcaíÍk,p(K  5Í 

Cerero  fie-  tvsU»dios  tljsuktoí  mí Oli  y  qúe;.;aiiw,eé 
tíui  yulo  las  provincias  de  Ciudad  Reíd,  Gueoca  y  bya- 
dula}  .ira. 

«mie-jado  |>o>  un  a  toó  e>ró  .;i  íVíftt  virnorád  arrqdilljicto, : 

y  toiíó?';  ^i¿iiíénrfí)ló>  susmúa?*- 


¿Mas  isfr  piedras  dü t%%  de  dtvctaoí  colorea,  para,  imi¬ 
tar  d  L-nlor  «id  águila  imperial  o.n  d  manto  del  empe 
reidor  y  lo*  disímíos  cuartetes  dd  recudo  •  t-:U  en-  él 

_ _  •  •  •  T'  -  rv  ... _ '!..- .  • 


regio  uwirjro  de  id  lipe  Ü  y  en.  Jos- grandes  'bidones 
heráldicos  que  t  ur  pilar*  ,  t  an  .smitíw?  enterrar* lente- 
Esculpieron  ya  desdé  cm unces  r.  oi  toda*  las  esta¬ 
tuas  lunerúbna  un  at>uud  xie  ój^t/ explieadu  además 


txóu  ia  cabeza  dé  Eraso  «s  «ic  eeidi- 

dero  •  mxAt  o,  con  eYa<¿nt  e  úe  stpnó 

feíón,  y  su  aciiiud  ar?iti(UM  en  <$?*; 

38BMWMB  toó  teniendo  Í3  muñó  ¿¿'Jfitefiia  ¥&« 
«■  .  ti  pedm  U  ottA  e^tendui*  efe 

d<íe»tWiihjíq  Ei  plígayita  que  4. 

.*  fcitV  prj&eiáy*  •  ¿b/a  «te  i* t r, 

f 'pina  VllVjÉ¿áta .« -  h£4 .  óbrá  dd  * 

■  ^  nií^;idús  dd  XVj  11  ' 

■  temuí/ rivera  y 

";>.  .y.: :  Herma  míluvó  en 

C«d«..{..;,JH}.í  Vas  i-..:;:, 


ios  .-vi^irepílá  el  . 

coito  ó  ei  hábito  de 
Ijt'aíóW  y  sólo  Cómo.  IU*  rií?ibdó  rí  d 
W* e  tle  e?&\ óh  y  ^l¿ar|«3ylfe 

adóvtitódo  de  phíñm?, 

Ei  gadó  que  lo  irtxtór. 

todó.-eii  eisigh  >  KVU i v  pk^Tif U  6? 

i  ¡gdf&*  rfobés  y  - 

Uoró<»*;>«?  sin  ojvidái  runó¿  •*  tí  ev::.;- - 
ma  ¿teí  Uómpo  mn  m  -reloj  •  de  a  Éti 
enteco*  te  en  sifió  vró|>E.  £"•>«*-.  u 
¡gíEdadOrr*  ^uedátVA*  *Hf¿híEWy  en  Ü* 
sepuleró*  ín:  V-Vn 

t  cdiéüdo  ía»  yólt>vf>í<i  r  povperuat  .su. 

edsíi^  yp  ^t  qüó  jú  perKl  ópñuay  ^ 


Estatuas  orUatcs  de-  'Fálipré-.'Il  .y.su  -e'3pics«tt  dv$ii,  A  irá,  óttfyi ; iski  *-}  cl«  V  alóls 

y  doña  M-an-i  de  Portu^d;  ,y  :ülpií uriñe  dóít  f  ■&$&>  Uhca  ¿fó  :íunu^y«>  JLhkáíi 
í  Redi  <1^  El  %is¿>mY) 


ftrtlatinamente  en  todas  his  de  Í£rs-  «Iamíifv,  pof  no  seí 
róuy  á  propósito  ja  ainpíia  porqueta  y  |o.h  fluidos  iu- 
bonos  eirduñl leñados  proa  smcóc  en  una  esi^Um  \\* 
rente  la  placidez  dei  sueno  cierno,  y  oun  con 

lo>  voluminosos  gnardóiiitafifejf  del  Mglo  XÓU*. 

A  pt?H3,r  de  eslpi  ol^umní  g/aódM  Wñdtés,  dlíriinte 
£1  *^y I ¿  coi> <? t Ót&ítía-  :íEidi1éi(j1n^.  ití>  pres- 

cLndjcron  n-l-i'tu'ar^ar  y.epHieros. ide  que  cí  escultor 
ón  cómo  las  del 

í  n |  !*rrLj.irurr«i ,'»  on  Ij  t  apilin  o*-}  cundi  ó  id >!e  de  lu  v  ute- 
co:«i  dé  «ir-  ru  íumludñi  |Ox.p0  l-b-nunuie?;  «la 

.yái?^  dúóá  Meacl^ 

de  cóii'j» - u  de  l.boo;  la  de  doña  juana  Kjv 

ritnivs.  '  de  ikno),  cu  l\  í.ñkma  omedrab  y  la 

dp  dóhA  Í^ilíei  xie  Bpiifeféw  V:¿j3kP^e^  qtí¿ 

¡ñ^ií.  y  f.-añ  enlta.ada  «n  el  couvcfpo  do  tnpnias  ;  í,^ 
in.-n-.n.  i  a 


^W¡0M ®IÍ 


rr-:n  de  Yulbdni.ñ. 

Sváymercce<Una>  de  rque  i.d  v.í-ínaón  la*  eswÉnr- 
Ó^áídeís  íkr  í'Vaiuu^c-?»  >h^-Sftrnlírv)uLl  dtóqyd 

de  íyu'ms  y  do  I  Vuiñ.  y  i:V  de  d*au  dt*  b 

« >‘d;i,  híndfO:? v  o/,  óíí.no»  po?  1«h  ;r«»Hk‘io?  do  Juan 
de  Áí'ee*  pera  eí  panteón  qvk*  óianvío  fabrai  étv^y  rjüve 
«.•:)»( tal  de  la  iplé>ia  de  dan  bai.K*,  »-n  ^alludólid.  cv^ 
piando  en  lf¿  posdHe  ]■<-  Onterturi-deuios-  realce  de  E! 
j  -•■  nn.i!.  Tan  hóllós  pstHHi.r-  si»  huilón  c’n  la  actuá- 
íixiitd  en  e!  M  useo  Proviñéintijy  ¿  d  .i  cítíd’axE  b*  mile.rty 
sorprendió  4  ]u4r«  d?:  Arpe  én  IñOd  «tote?  de  que  oiii: 
v«é  c  ían-j:da  1  i  bí  Uu- tirio  C^latua  man  te  del  .uva-bt.-.* 
]fó  de  Sé\-  iild  C'n^t  óbal  d1  ^pih>  y  -Sandoyal,  y  bió 
t criprnadó  Vetr»:Vpd^  dr l diíomív  hhfu  Ef 

i  ”  •*NÍrpde''1,umprr;ny.f.^..>1.  -.i-  ••..  ■  .--..oa-v  ú^ua 
Ma.r.-eiu  \  Ur.diV^e-,  »  If  -.J  O;!  V*e  i  :.  .:.  !-.:i 

kÍ!i$$H*r  U.V:  v;¿á  ^ítuyho 

i»,  t^yvdfi  EVmíri'yn  1  1i>«ÍV^\  k  erdé>^qnfs‘-f{ús 

íjct  E*  'Vdooó-¿i  ;  '  a- 

E.q  >rptlV'uí.ibóf,<.  Jt  'ó  I  r¿,  Vi  do 

la  ,^a-  e  ;  .  :,.  .  ,/ -e  ;-  ..  <.  .  ;  ,  :. ;,  q 

>  dúhr .  iivijíjé *va{<>  ;«  í;i  'Vtxe  \pti«é » Uq*-- 

dv«,  -e  ..‘  . '  ■-•■•••  ••  •  -  >  . 

pór  ;el  cúuiióei  íVKaífu'u  >’r  o.-r;rf/Ví«  *Ífí  ubi  a 


Sqmh'io  4#  íl**Ú'-  loé?  «V  I  i.-*.  ,  ’ 

|t  í^iU.j  ,  1  v i  t  »Ui - 2 w . .  y\  ,,-j ,  ¿1¡ , 

' t ; íiv  psti:  'VtUeVÓ  «^fUlD  *l«? 

;{]>:•  -;í  "I; .  f  -:ír' 

d\dt  4éí  fC-íLsitiq  de  S  i»  jUilyí o¡%\rA:,ae#fy 


t  >  lo.  e\  de  F  crn.i-.do  VI  I  .  bén.  en  l.t  ¡gljda  de 
S.u.t.i  li.irb.if.i  «ir  Madrid. 

\  .1  tmah/a  i  )  el  xvil!.  v  durante  el  reinado  «!«• 
4 '  %•!  •<*  111,  l.i  .u  quite*  l ar.i  nc  *•  ¡.ni  .i,  que  tantas  l>elLt - 
•  •oras  cic»*,  c  •  • :  *  i  :i  m  •:»  .1;  ’ando  sobriamente  para  1. 
sepultura*,  la-  alcguna»  luí. erarías  y  lo*  me«lall"  •  • 
i  •*,u:¡em«»T  \\  i\  o-. 

N;pim.  •  !•*-  entcr  rama  utos  en  conventos  é  igle¬ 
sia-,  v  \  .  «: ¡/and-*-c  !•>*  retratos  por  otros  medio, 

gráfico*.  el  :« « »i*. graneo  de  estos  enterramien¬ 

to  no  tiene  u.tere-  alguno  en  el  Mgln  xix. 

I  oiiq »'erncnto  natural  del  estudio  de  la  Iconografía 
es  el  de  la  pintura  de  retrata-  que  omitimos  por  que¬ 
dar  hci  no  mi  estudio  en  El  reír:.'  '  en  España  v  i.i  re 
trato-m. matura  en  España  en  el  art.eulu  RL1KAT0,  pá¬ 
ginas  I  á  1444  del  tumo  L. 

$  4  •—Uúucí» 

A»  .Uiuíi  i  Je  ii  anti^úeJaJ.  Penólo  del  unisono 
t:o  en;¡ramente  a b^o.uto,  que  alanza  hasta  ¡mes  del  u* 
glo  A  d.  de  J .  C.  A  pe-ar  de  las  nieblas  que  en¬ 
vuelven  la  lu-ioria  de  la  E-iwna  anteriumana,  pode¬ 
mos  «lis.  eriui  en  los  valiusi-un"S  p«»Mad*iresde  nuestro 
suelo  aptitudes  y  tendencias  estí  ticas.  Estrabón  nos 
demut  lia  en  lo-  turdclam*  de  Amlalu«  í.i  una  cultura 
l.teraua  antiquísima  que  halda  producido U  vi  s  y  poe¬ 
mas.  L  na  pM  i  i  bárbara  (barbara  nune  patru  i  ululan - 
lem  i  amana  ímguaj  acusan  aquella  tribu  céltica  dri 
NO.  de  E-paSa.  Poesía  prehistórica,  mú-ira  prehistó¬ 
rica,  arte  conjetural  que  ya  ha  intentad*»  algunos  en 
sav*s  «le  re*  onstruci  ion.  Se  ha  dicho  que  la  edad  de 
plata  *h*  ¡a  literatura  rumana,  cuando  empieza  el  pc- 
n-M  •  p’":»:.imrnte  hi-toricn,  es  casi  totalmente  espa¬ 
lo  i  ».  1 . ■ •>  «  »>:<*-  ile  las  tragedias  atribuidas  á  Séneca  el 
l'i*  ■»,  s  »n  una  pura  muestra  de  la  poesía  lírica  pc- 
ninsidar.  Al  autor  de  la  Earsaha,  I.ucano,  le  ha  llama¬ 
do  la  critica  poeta  de  «divergente  inspiración»,  la  que 
tenia  que  -er,  y  íué  por  el  amb  ente  histórico,  por  im- 
pu!s<»  oí-  raza  y  quiza  también  por  la  educación  [tríme¬ 
ra.  El  Lpigi.imaf.mo.irag  Mies  Man  ialnerra  el  tiiptic* 
de  ri ;  *  *  '•  \r  ant  es  *]e  la  genialidad  española.  l\s  l-1  au- 
t<>r  de  iq  .el  madrigal  incomparable  á  1‘ula  (A  ¡erexa- 
tas  mi.  t  tener  i  ro  i<¡',  es  el  evocador  de  aquella  des¬ 
compuesta  mu-a  que  hace  resonar  con  jubilo-a  alga- 
tara  las  castañuelas  tarte-umas. 

Per.»  *!e¡em*»s  en  la  penumbra  recordatoria  á  estos 
prim»;i\-  s  repre-t  nt antes  de  nuestra  genialidad,  \ 
i&bram  <-  paso  al  mas  antiguo  poeta  latinocristiano,  r.\ 
ini* u a  .-T  de  ia  transformación  del  arte  cuando  Higa  la 
religión  nue\  a.  Es  español.  Es el  presbítero  Pavo  Veri** 
Aquilino  |o\ éneo,  mi  Historia  Evangel’ai  parece  sa¬ 
ludar  uqu»!!  i  aurora  de  nueva  ¡u  osla  que  ha  triunfa¬ 
do  en  el  Calvario.  Escribía  Ju\ éneo  hacia  el  año  33n 
tie  ia  era  cristiana.  Poco  después,  un  Papa,  también 
cm»  1  n  *1.  san  llamas*»,  manda  cantar  el  salterio  en  las 
h  na-  can*1»:. iras;  canta  él  mismo  los  triunfos  de  con¬ 
fesores  v  mártires,  abriendo  el  camino  á  la  soberbia 
musa  de  Prudencio.  Y  no  solo  esto,  sino  que,  por  obra 
suva.  empn-za  á  correr  en  c1  canto  e*  !e-iástiro  la  vena 
de  la  [*  e-ía  hebraica.  Y  al  ec«»  davídico  del  harpa 
triangular  resuenan  las  Suevas  Melodías  «icl  palentino 
('•malino,  «ordenador  de  la  música  eclesiástica*,  como 
le  llama  san  I-idoro,  el  gran  doctor  de  las  Ksp’iñas 
(570-ññ.K  En  aquel  momento  adviene  el  cantor  del 
cristianismo  heroico  y  militante,  el  celtibero  Aurelio 
Pru  lencio.  el  más  preciado  poeta  himnógiato  entrt 
los  poetas  <ie  la  Iglesia  occidental.  Todo  se  obscurece 
ante  la  sublimidad  de  su  pue-ia. 

Ibsp'us  de  Prudenci*»,  enriqueciendo  el  himnario 
Innoviu:  Tic-«,  se  presenta  san  Eugenio,  metrop  »- 
hrano  de  l  '  «-*io.  que  adema-  *le  santo,  fue  poeta  de 
i  r  •_•.*;>  *  * »  tu  il  v  ameno.  p<»cta  de  mu  Pipíes  «'  tmbinacio- 
!**•  -  n*m.'  >.s.  Y  de-pues  de  él,  su:  Braulio,  de  quien 
c» -jservainoS  un  himno  ¿  san  Millan;  el  mismo  san 


lsu!  -rof  i  quien  se  debe  verosímilmente  alguna  pieza 
iwb.l  'vi  del  himnario  de  míe. tía  primitiva  liturgia,  y 
el  autoi  del  himno  del  l)ouniigo  «le  las  Palmas,  LAotta 
au i  el  honor,  el  in-igne  [»orta  Tcodulío,  á  quien  la 
<  ritn  a  <  onsider a  emu  el  piíncipe  de  los  p«»etas  de  la 
•  »rte  i  aioluigia. 

I.a  mayor  parte  de  los  himnos  de  la  PsrAÑa  cris¬ 
tiana  de  los  primeros  reinados  son  cardos  de  carácter 
verdaderamente  popular  y  libre,  palabras  en  verso, 
líneas  melódicas  silábicas,  en  suma,  cantos  acomodadas 
sus  estrofas  á  un  timbre,  tema  ó  motivo. 

La  unidad  del  canto  de  unas  y  otras  Iglesias  exigía 
la  reforma  realizada  por  san  Ambrosio  de  Milán  (340- 
á‘J7),  secundado  por  san  Agustín  (334-430),  exclu¬ 
yendo  principalmente  de  la  Iglesia  las  modulacionc» 
profanas  y  teatrales,  los  acroama .  La  reforma  ambro- 
-lana  produce  un  canto  grave,  austero,  que  adquiere 
mayor  dulzura  con  la  segunda  reforma  ideada  por 
san  Gregorio  Magno  (Papa,  de  í>*JU  á  ¿04).  Tanto  el 
canto  ambrosiano  como  el  gregoriano  han  formado 
his  reglas  del  arte  sacro. 

Los  desasosiegos  y  hasta  las  rebeldías  estéticas  del 
espíritu  humano,  siempre  en  pos  de  nuevos  horizon¬ 
tes,  habían  intentado  lo  que  en  su  tiempo  nos  señala 
en  su*  Etimologías ,  san  Isidoro  de  Sevilla,  una  música 
harmónica,  una  concordatio  plunmorum  sonorutn  eoap- 
lalto.  ¿Apareció,  acas^,  un  nuevo  elemento?  No.  En 
realidad  existia.  Kl  unisono  vocal,  distintivo  de  la 
hr-nmfmiía,  no  existía  ni  pudo  existir  en  Grecia  desde 
que  se  mezclaban  voces  de  niños  cantando  al  unisono 
sino  en  octavas,  y  desde  que  las  voces  eran  acompa¬ 
ñadas  por  instrumentos  pdi'  ordos,  produciendo  oca¬ 
sionalmente,  si  se  quiere,  en  los  finales  y  en  el  dc<  urso 
de  lo  cantado  consonancias  puras  de  octavas  y  quin¬ 
tas.  Por  entonces  se  substituyó  la  notación  llamada 
por  letras  con  la  neumática,  signos  sencillamente 
mnemónicos,  después  musicales,  por  tal  modo  que 
todavía  duran  en  nuestra  gráfica,  aunque  transfor¬ 
mados;  de  este  hecho  nacen  prácticas  encaminadas 
á  la  conquista  de  un  nuevo  elemento,  la  polifonía, 
conquista  lenta,  laboriosa,  en  que  se  empeñó  la  hu¬ 
manidad  durante  siglos.  Nacen,  pues,  á  consecuencia, 
las  prácticas  rudas,  bárbaras  de  ese  elemento,  mezcla 
de  cuartas  y  quintas,  con  ó  sin  octavas,  y  paralelas 
sobre  un  canto  litúrgico  dade ,  la  diapkonia  (dos  soni¬ 
dos  J ,  llamada  también  organum ,  deducida  del  instru¬ 
mento  de  este  nombre,  orgt.no,  introducido  por  el 
papa  Yitcliano  (siglo  vil)  ó  del  orgatiistrum  (primitiva 
viola  de  ruedas). 

En  España  la  influencia  de  la  civilización  bizantina 
se  tradujo  prontamente  en  las  fórmulas  propias  de 
los  ritos  usado  ab  inilio  en  la  Iglesia  española.  Bien 
demuestra  esa  influencia  la  liturgia  mozárabe.  Las 
trazas  de  bizantinismo  abundan  en  las  neurnas  mo¬ 
zárabes,  que  no  son  más  que  sigm-s  de  la  notación 
griega.  Nadie  sostendría  hoy  que  san  Leandro  y  san 
Isidoro  havan  sido  los  inventores  del  oficio  visigóti¬ 
co.  pero  contribuyeron  á  enriquecerlo  con  melodías  y 
fórmulas  nuevas,  especialmente  san  Leandro.  Sabida 
es  la  fraternal  amistad  que  tuvieron  san  Gregorio 
Magno  y  san  Leandro.  Kl  primero  fué  enviado  á 
Constantinopla  por  el  papa  Pclagio  III  en  calida  1  de 
apoensarifl  ó  legado.  Siete  años  permaneció  en  aquel 
centro  decivilización  musical  bizantit  a.  hospedándose 
i«*n  su  amigo  san  Leandro,  ent enees  diácono,  en  la 
casa  de  un  prelado  griego.  C  mservaron  uno  y  otre 
el  recuerdo  y  convivencia  de  aquella  civilización  y 
doctrinas  de  escuela  cuando  regresaron  a  Roma  san 
Gregorio  y  a  Sevilla  san  Leandro.  El  Antifonario  del 
primero  y  la  reforma  del  canto  mozárabe  del  segundo, 
conservan  rasgos  salientes  de  la  influencia  doctrinal 
de  la  civilización  musical  bizantina,  que  han  persis¬ 
tido  v  persisten  todavía  en  nuestro  suelo,  bien  acusa¬ 
das  por  el  loiklvre  musical  de  algunas  regiones  espa- 
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ñolas.  Desde  la  época  de  la  Reconquista  hasta  el  siglo 
xi  la  resistencia  á  abandonar  el  rito  ancestral  es  una 
página  histórica,  que  tiene  algo  de  heroica  contra  las 
imposiciones  y  prescripciones  de  los  mismos  Reyes 
Católicos  y  contra  la  romanización  del  canto  mozára* 
be,  influida  por  el  Papado  con  el  concurso  de  los  be¬ 
nedictinos  franceses  de  Cluny.  Considerada  folklórica¬ 
mente  esa  secular  resistencia,  salió  triunfante  de  unas 
y  otras  imposiciones  y  ordenamientos  el  alma  del 
pueblo,  que  ha  conservado  á  través  de  las  edades  ves¬ 
tigios  gloriosos  de  aquellas  primitivas  influencias. 

La  cultura  visigótica  se  empobrece  y  degenera,  pero 
no  se  extingue,  á  pesar  de  que  los  ritmos  cristianos 
de  la  Península  han  renunciado  á  muchas  de  sus  tra¬ 
diciones  eclesiásticas  y  á  mucho  de  su  peculiar  cultura. 
La  inexhausta  fuente  de  aquel  «ardiente  espíritu  de 
Isidoro»,  que  decía  Dante,  fulgura  sobre  nuestra  raza, 
y  en  los  atrio?  episcopales  y  en  los  claustros  monaca¬ 
les  se  conservan  restos  de  la  tradición  clásica  como 
preparándose  á  oponerse  con  más  ó  menos  vigor  á 
otras  influencias.  No  la  menor,  desde  luego,  la  difu¬ 
sión  cada  día  creciente  de  la  lengua  árabe  entre  los 
cristianos  á  raíz  de  la  invasión  del  Islamismo  en  nues¬ 
tra  patria.  Puede  señalarse  esta  difusión  en  el  empeño 
que  los  ciistianos  ponen  en  imitar  los  giros  de  la  versi¬ 
ficación  oriental.  Es  hoy  definitivamente  reconocido 
el  influjo  del  elemento  español  indígena,  representado 
por  los  mozárabes  ó  por  los  muladies  ó  cristianos  rene¬ 
gados,  en  la  civilización  hispanomuslimica.  De  modo 
que  hoy  se  admite  que  los  nuestros  transmitieron  al 
resto  de  Europa  el  legado  de  la  cultura  oriental,  que 
contribuyeron  á  acaudalar  sirios,  persas  y  andaluces, 
y  no  sólo  en  la  manifestación  piedominante científica, 
sino  en  la  estrictamente  musical,  aunque  ésta,  y  en 
general  toda  la  artística,  no  se  difunde  tan  rápida¬ 
mente  como  la  científica. 

El  cuadro  musical  de  la  edad  nuestra  que  sucede 
á  la  antigua  es  tan  vario  y  complejo  que  para  com¬ 
prenderlo  cabalmente,  no  basta  con  los  elementos 
primitivos  orientales,  los  grecolatinos,  árabes  y  he¬ 
breos.  Hay  que  tener  en  cuenta  aquella  lengua  de  oc, 
maestra  de  todas  las  vulgares,  porque  su  cultivo 
artístico  impuso  su  técnica,  sus  maestros  y  versifica¬ 
ción,  lo  mismo  á  la  naciente  poesía  italiana  que  á  la 
ga'aicoportuguesa,  á  la  catalana,  á  la  castellana  y  aun 
á  la  misma  escuela  de  los  minnesinger  alemanes.  Y  si 
hizo  aptas  las  disciplinas  rítmicas  de  esa  lengua  que 
transformó  las  lenguas  vulgares  á  la  expresión  de  los 
sentimientos,  no  hay  que  decir  cómo  desarrolló  en 
ellas  la  parte  musical  y  la  de  harmonía,  mezclando 
e  i  la  poesía  de  la  vida  la  poesía  activa  y  militante  de 
bs  versos  con  aquella  voz  múltiple  que  es  voz  de  la 
aristocracia  intelectual  y  de  la  plaza  pública,  de  la 
poderosa  y  acicalada  castellana  y  el  escéptico  y  des¬ 
errado  juglar,  voz  de  todos,  voz  despertadora  del 
estro  lírico  moderno,  voz  cautivadora  que  resuena 
al  son  de  violas  de  ruedas,  de  laúdes,  de  vihuelas  y 
tiorbas. 

B)  Música  medieval.  Periodo  de  la  polifonía  absoluta 
( solamente  vocal  en  la  música  realmente  artística)  que 
llega  hasta  fines  del  siglo  XVI.  El  fecundo  principio 
de  la  homofonía  desdoblándose  en  la  polifonía,  señala¬ 
do  por  san  Isidoro  en  sus  Etimologías,  empeñó  á  los 
didácticos  del  arte  musical  en  una  laboriosa  serie  de 
trabajos  múltiples  desde  el  siglo  x  en  que  empiezan  á 
servirse  de  la  notación  con  letras  latinas.  Las  tentati¬ 
vas  de  Hugbaldo  en  el  hecho  de  notación  inspiran  á 
Guido  d’Arezzo  la  idea  de  la  linca.  La  música  ficta  ó 
falsa  aceleró  su  importancia  desde  que  los  músicos 
prácticos  se  empeñaron  en  domeñar  las  rudezas  pri¬ 
mitivas  de  las  tentativas  ineludibles  en  el  campo  de 
la  polifonía.  Aparecen  en  Occidente  los  primeros  sig¬ 
nos  de  duración  de  sonidos  (siglos  XI  al  Xll),  conjun¬ 
tamente  cm  los  principios  del  Discantus.  A  poco  co¬ 


mienza  la  esplendente  floración  de  la  música  con- 
trapuntística  de  los  siglos  xill  al  XIV,  precisamente 
cuando  llegan  los  músicos  prácticos,  los  músicos  pro¬ 
fesionales  que  diríamos  hoy,  los  que  inquieren,  seatre- 
v$n  y  tienen  osadías  pala  crear.  Las  obras  de  dos  mú¬ 
sicos  prácticos,  un  rey  trovador,  y  un  maestro,  como 
le  llamaríamos  hoy,  nos  dan  buena  cuenta  de  lo  que 
hacían  en  nuestro  suelo  nuestros  músicos  prácticos, 
que  siempre  han  sido  1  os  creadores . 

Alfonso  X  el  Sabio  (1252-54),  el  llamado  rey-tro¬ 
vador,  en  el  precioso  é  incomparable  código  de  sus 
Cantigas  presenta  realizada  la  fusión  de  lo  narrativo 
y  de  lo  lírico,  que  realzan  la  tradición  de  cierto  lirismo 
popular  y  melancólico,  y  nos  da  el  ejemplo  vivo  de  lo 
que  canta  nuestro  pueblo,  asimilándose  la  única  mú¬ 
sica  que  oye,  la  del  templo,  y  la  de  serranillas,  cantares 
de  ladino,  marinas  (especie  de  barcarolas),  que,  rest* 
nando  en  los  oídos  del  rey  trovador,  prestaban  reco¬ 
nocida  riqueza  de  metros  á  los  loores  de  Sania  Maña, 
enriqueciendo,  á  la  vez,  la  tradición  hagiográíica  y  e 
fondo  musical  derivado  en  parte,  quizá,  de  obscuras 
reminiscencias  célticas.  Las  Cantigas,  alcanzan  la  im¬ 
portancia  que  tienen  hoy  para  la  erudición  moderna 
los  Cancioneros  del  Vaticano,  el  de  la  Biblioteca  de 
la  Ajuda  y  el  de  Colccci-Brancuti,  pues  en  ellos  pue¬ 
de  estudiarse  la  música  de  nuestros  primitivos  músitc* 
prácticos. 

El  otro  músico,  es  el  famoso  Arcipreste  de  Hita.  Es 
un  maestro,  autor  del  poema  misceláneo,  realmenit 
innominado,  aunque  conocido  con  los  títulos  arbitra 
ríos  de  Libro  de  amor  ó  Libro  de  cantares ;  en  él  n« 
habla  de  declaraciones  de  instrumentos  músicos  en 
varias  páginas  de  su  poema,  y  hace  una  selección 
propia  de  técnico  de  lo  que  conviene  á  los  cantares 
de  arábigo,  de  las  letras  y  músicas  que  compuso  para 
danzas  de  troteras  y  cantaderas  mudé  jares,  que  sabe 
«...  fazer  el  altibajo,  et  sotar  a  qualquier  muedo...»;es 
decir,  que  como  maestro  sabe  fazer  un  contrapunto  a 
la  mente  sobre  un  canto  propuesto  (práctica  contra- 
puntística  extraordinaria  de  su  época),  y  sabe  solar 
(saltar),  pasar  k  qualquier  mued o  (modular),  y,  en  una 
palabra,  sabe  todo  lo  que  necesita  saber  un  maestro, 
un  práctico  en  el  arte.  La  existencia,  hoy  comprobada, 
de  géneros  de  poesía  y  música  popular  ó  popularizada, 
como  el  zaschál  y  la  muvaschaja,  y  la  existencia  tam¬ 
bién  de  cantores  ambulantes  y  de  juglares  que  pene¬ 
traban  en  los  reinos  cristianos,  él  lo  confirma  en  uaas 
y  otras  partes  de  su  poema.  Ved  la  página  de  ar¬ 
queología  musical  en  que  declara  qué  instrumenta 
convienen  ó  no  se  aplican  á  los  cantares  de  arábig 

Arábigo  qo  quiere  la  vihuela  de  ateo, 
sinfonía  guitarra,  non  son  de  aqueste  marco, 
citóla,  odrecillo,  nou  aman  «cagüil  hallaco* 
mas  aman  la  taberna  e  sotar  con  bellaco. 

Albogue o  mandarria ,  caramillo  e  zampona 
non  se  pagan  de  arábigo  quanto  de  elle*  Bolonna 


En  esa  Comedia  Humana  del  siglo  Xiv,  como  la  lu 
llamado  con  certera  calificación  Menéndez  y  Pclayu. 
confiesa  el  mismo  Arcipreste  haber  hecho  muchas 
cantigas  de  danzas  e  troteras  para  judias  et  moras  d 
para  entendederas  (para  mujeres  que  curaban  cu n 
ensalmos),  trovas  cazurras  ó  de  burLis,  cánticas  de 
serrana  y  de  loores  de  SantaMaria,  cantugas  de  escolara 
y  de  ciegos...  Véase  á  nuestro  goiiardo  humorista 
cuando  desde « Valdevacas,  nuestro  lugar  amado»,  en¬ 
vía  á  la  Cuaresma,  «fraca,  magra  é  vil  sarnosa»  u 
cartel  de  desafío  de  que  son  portadores  Don  Almuer:: 
y  Doña  Merienda,  intimándole  en  lid  campal  para  el 
Domingo  de  Pascua  antes  de  salir,  y  se  presencia  a 
una  orgía  brutal,  una  algazara  de  voces  y  de  instru¬ 
mentos,  que  llega  á  su  máximo  de  fantasía  blqiucd 
depravada  cuando  se  aparece  el  fragmento  más  cu  ::••• 
so  del  poema,  De  cómo  clérigos  e  legos,  e  ¡layares  e  m ,*m- 
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};<.*  lumias  i  ;  s  .?'  »  1  Aieron  a  reiiltr  a  Don  Amor . 
1  1 1  me. lio  ile  aquel  «l~<nle  suenan  con  entrépito  ó  con 
mí.4%  uiaties  contemdaa,  formando  agrupaciones  i nst  tu¬ 
rne  .tales  organogr  alien»  tinaos  los  instrumento»  de 
»u  i  alambores  y  guitarras  moriscas,  laúdes  y  gui¬ 

tarras  latinas,  rabés  (rabeles)  y  rotas ,  sáltenos  y  vihue- 
•  ;j  de  peñ<  la,  medios  catinos  y  arpas ,  rabés  moriscos  y 
támbesete* ,  vihuela  de  arco  y  canno  entero ,  panderetas 
\  najas  de  arofar,  órganos  y  adedura  albardana ,  dul * 
y  exabeba  afat'gón  y  ctttfonia ,  baldosa  y  odre  a  lio 
tr.:n.  es  (¿Musette?),  munJurriu  y  atambales ,  trompas  e 
otu.ajilfs... 

Noo  fueron  tiempo  a  placenterías  tales, 
tan  grandes  alegrías,  nin  atan  comuna  lea; 
da  íoglarea  van  llenas  cuestas  et  valles 

I’  r.tre  la»  documentaciones  organ.  grálic;**  instru¬ 
mentales  no  »e  oh  ide  que  desde  el  tiempo  de  las  £/i- 
mologias  de  tan  Isidoro  no  descuidan  esa»  enumera- 
ornes  que  satisfacían  á  la  vez  la  vanidad  de  tratadis¬ 
tas  lo  mismo  que  la  de  prácticos,  v  también  porque 
harían  gala  de  poseer  tan  grande  y  escogido  material 
som.ro.  Los  himnos  latinovisigólicos,  el  lozano  epita¬ 
lamio  Pr<j  nuhrr.tihus  que  empieza 

7*n6«  cUrif  ca  plebi  Ckr  sii  revoca 

dan  buena  muestra  de  esas  enumeraciones,  y  son  tan 
interinantes  como  las  miniaturas  de  instrumentas 
nm*. cales  en  los  códices  primitivo»  como  el  de  san 
-  Comentario*  d  la  Apocalipsis) ,  tanto  que  el 
pr  .  in.»  de  los  instrumentos  músicos  españoles  desde 
I»  s  :.;!■*»  X  al  XII!  es  una  de  las  evoluciones  que  mejor 
p  «  S'  guirsr  en  i-sa  t  ransrcndental  documentación. 
I ’» r •  •  en  cuanto  a  1  n  enumeraciones  de  instrumentos 
f  "  m*  olvide  la  p«>es|a  de  lo»  primeros  mestere»  de 
>  It  e  ía  v  la  valiosa  tendencia  que  en  dichos  mestere» 
es  .;e  '-b>ervi  r  hacia  el  acoplamiento  en  dirección  de¬ 
ferí  .uñada  de  los  agentes  sonoros.  K|  anónimo  autor 
del  !  :bre  d'  Apollante  nos  dice  casi  lo  mismo  que  repe¬ 
ina  después  el  Arcipreste  de  Hila: 

Sé  arte  d«-  mmi.-.i,  ror  natura  cantar, 

•c  (jr  frcn.«v.s  punto»,  Us  voce*  acordar. 

El  farr  os.,  Libre  da  poní: enores  sobre  la  poesía  y  mú- 
«i<- 1  :»<•]>  .1  tres  jos  tiempos  medios.  Desde  luego,  la 
fM.  i  de  sibila  al  mercado  de  la  hija  de  Apolonio, 
cor.\  cr :  :d.  en  juglaresa,  la  infeliz  Tarsiana  que 

Pri^r.  una  viola  buena  e  bien  trmprada 
e  sa  10  al  nv n  «*ilo  a  violar  por  soldada 


torrA  >1  rey  Tamaña  haciendo  »us  l  robe  te» 
tocando  tu  viola,  cantando  su»  versete*. 

• 

Tan. bien  se  nota  en  el  Poema  de  A lexandre  la  dit- 
tin<  ion,  y  acaso  el  acoplamiento  bien  determinado 
entre  los  instrumentos  o ue  usan  los  ioglares,  y  otros  de 
m.ior  p rri  m  que  usan  los  estelares.  Los  segundos  no  se 
ritan.  ,1‘inquc  se  dejan  adivinar,  pero  si  los  primeros, 
al  ’lur  la  entrada  triunfal  de  Alejandro  en  Babi¬ 
lonia: 

El  pleito  de  ioglare»  era  fiera  nota 
av:e  hy  symf'konia,  arba,  giga  e  roto 
ai-1 ''gue*  e  halterio,  citóla  más  que  trota 
ctdta  e  n ola  que  las  coytas  embota. 

En  •* i er t o  modo  al  habí. ir  de  ioglares  v  de  icglaresas 
v  dr  trovadores  anunciábamos  el  advenimiento  de 
ur  i  corriente  de  lirismo  nuevo,  la  poesía  que  se  crió 
m  1  >.  itr.-ósfera  muelle  y  tibia  de  Prove nz^.  Va  es 
s.ti<  .!<•  que  tod.as  las  escuelas  de  lírica  cortesana  ante- 
ii*  ’i  s  al  siglo  xvi  proceden  de  la  breve  y  peregrina 
i  ti*  rc«  ouc. a  d«l  Languodoc.  Tildas  las  cortes  y  Es¬ 
tados  de  nuestra  Peí  ínsula  overnn  embargados  la 
prCi  uansa  v  el  cantor  de  cruz  id *s,  que  lleg  iba  & 
nuc-rro  suri  -  acompañado  del  velarlo  son  de  violas, 
la»  estrofa*.  de  trovadores  tan  antiguos  como  Marra¬ 
bais  v  fievud.á'»,  nni  *re*  que  supieron  asociar  A  su 


inspiración  triunf.  s  al  par  que  desastre»  nacionales 
La  Incultura  catalana  es  una  misma  con  la  de  Pro¬ 
venza.  L1  más  antiguo  de  los  trovadores  es  al  parecer 
el  rey  de  Aragón  AlfonsD  II.  Síguenle  el  trovador, 
bandido  de  noble  estirpe,  Guillén  de  Bergadam,  Bel- 
trán  del  Born,  el  afamado  poeta  de  composiciones  tan 
sanguinarias  como  cínicas  lo  mismo  que  las  de  Guiller¬ 
mo  de  Poitiers.  De  fisonomía  más  apacible  son  Ramón 
\’idal  de  Besalú,  y  Ser  veri  de  Gerona.  Como  te¿/,  ico 
y  gramático  tiene  importancia  Vidal  de  Besalú  por 
su  Dreita  manera  de  trobar,  especie  de  código  de  pu¬ 
rismo  trovadoresco,  v  Server!  de  Gerona,  que  por  ser 
del  siglo  xill,  y  uno  de  los  últimos  trovadores  ca¬ 
tata  nopruvcnxalcs,  representa  la  tendencia  satírico- 
moral. 

El  reinado  de  la  lírica  provenzalesca  fué  corto;  pero 
del  resultado  duradero  y  de  la  influencia  provenz  d 
en  España  nació  una  escuela  que  no  empleaba  como 
instrumento  la  lengua  castellana,  sino  una  de  supe¬ 
riores  condiciones  musicales ,  preferida  por  esto  para 
lo  que  se  destinaba  al  canto,  fuer?  poesía  sagrada, 
como  las  Cantigas  de  Alfonso  el  Sab¿o,  que  se  canta¬ 
ban  en  Murcia,  fuera  poesía  profana,  como  las  canti¬ 
gas  de  escarnio,  las  serranillas,  que  recuerdan  las  de 
Santillana  Carvajal...,  trovas  cazurras  ó  de  burlas, 
de  escolares,  ó  de  gentes  nocherniegas,  los  cantos  de 
ullreya ,  las  cantigas  de  amigo,  los  cantos  de  ladino, 
las  marinas  y  toda  esa  espléndida  emanación  del  alma 
de  un  pueblo  que  se  expande  en  cantos  guayados,  en 
soydades  imitadas  de  les  lays  proveníales,  y  en  esa 
multiplicidad  de  elementos  poéticomusicales  de  la  li  t  e- 
ratura  galaicoportuguesa. 

Mientras  la  música  natural  cantaba  sintiéndose  el 
alma  en  gracia  sin  cuidarse  de  las  especulaciones  de 
los  tratadistas,  la  otra  música,  es  decir,  la  música  ela¬ 
borada  srcundum  artem  ó  la  que  ellos  creían  tal,  con¬ 
traviniendo  á  los  mismos  principios  estéticos  que  mal 
consentían  imposiciones,  la  música  ficta,  esto  es,  la 
música  con  sonidos  alterados,  que  como  doctrina  no 
admitió,  hasta  más  tarde,  los  verdaderos  pasos  cro¬ 
máticos;  mientras  se  señalaba  la  iniciación  de  la  nota¬ 
ción  mensural  en  los  siglos  xi-xm,  que  originaron  el 
desarrollo  de  las  determinaciones  mensurales  desde  el 
siglo  xiv  al  XVI;  mientras  afirmaban  las  claves  y 
chiavette  su  significado  y  nacían  los  intavolature  (cifras, 
en  España),  ó  sistema  de  gráfica  cifrados,  no  sólo 
las  que  empezaron  á  emplearse  en  el  órgano  y  en  los 
instrumentos  de  tañido  como  el  laúd,  la  vihuela,  el 
harpía,  etc.,  que  desde  sus  comienzos  adoptaron  las 
lineas  divisionarias  del  compás  que  no  aparecen  en 
la  notación  mensural  hasta  el  1600;  mientras  todo 
esto  acontecía  en  el  campo  de  la  especulación  técnica, 
aparece  de  repente  la  invención  del  principio  harmó¬ 
nico  por  obra  del  célebre  contrapuntista  y  profundo 
teórico  José  Zarlino  (1517-1590),  maestTO  de  capilla 
de  San  Marcos  de  Venccia.  Este  concepto  de  la  har¬ 
monía  había  ya  sido  enunciado  en  1482  por  nuestro 
Bartolomé  Ramos  de  Pareja,  hijo  de  Baeza,  que  fué 
el  gran  revolucionario  musical  del  tiempo  de  los  Reves 
Católicos.  Asimismo  lo  había  enunciado  Fogliani 
(1529)  refiriéndose  uno  y  otro  tratadista  á  las  divisio¬ 
nes  de  los  tetracordos  de  Tolomeo,  que  definían  la 
tercera  mayor  con  la  relación  numérica  4:5,  y  la 
tercera  menor  5:6.  En  las  Institulioni  armoniche  de 
Zarlino,  aun  cuando  sólo  habló  de  las  consonancias  de 
dichos  intervalos,  es  probable  que  reconociese  que 
como  esencia  dupla  constituían  la  de  la  harmonía, 
aunque  es  bastante  extraño  que  ese  concepto  del 
género  mavor  y  del  género  menor  no  fuese  salmb  do 
como  una  revelación,  v  como  una  resolución  defini¬ 
tiva  de  es»c  punto.  Zarlino  mismo  no  dió  aplicar  »»n 
práctica  á  li  invección  que  introducía  en  el  cultive 
de  la  música  b>s  nuevos  géneros  cromático  y  cubar- 
moruro,  que  tendía  á  hacer  desaparecer  las  rigideces 
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mésticH.  v  Siempre  píspala*,  jocosa  á  veces,  d  par* 
mente  dramática. 


propias  del  diatonii-mo  de  ios  t  oao^  éete^Wte*-  En 
f  calidad  dé  verdad,  te  árabes  rnasifá-roíteé  im*  -pvo- 
grésívos  en  el  hettete?  aceptar,  siguiendo  k  (locniiná 
del  mssstl,  la?  don^iítív^M^  dc  acrava,  doquinfa,  y 
de  eú-árta,  paro,  sobre  toáó4  las  t£¿€*8£ 


^Dtí^aapsó d*  jb&rlcjs  v  nrtfl latina  V  ^iA  Ht»l  folio  20.  V 


menores,  y  aam  te  s&xte  nmypm-  y  msnjortrü*  Aya- 
que  eFiistema  de  .te  ttetedá des  ¿tWücs  bu.  siem¬ 

pre  de  meras  fórmulas  pán*  ¡á 

más  que  verdaderas  tonalidades,  .\Ín  embarco,  era. 
una  tentativa  b'apia  el 

loga  á  la  qufí  bteaimi  en  id  siglo  ?cvui  en  Ocudeme 
Luían  y  Kirubevger  para*  oponerse  a*1  tempenmiHito. 
fquabilr.  Ly  victoria  de  uhás  y  otras  teutruivás^e  de- 
claró  sirjupne  em  ihvw.  del  sistema  tempe¿uüov  qué  es 
el.  actuálj  de  1  %.  grados.  Be  todos  mtüti&i  ;d'eCetmi> 
nación  teórica  dé  las  velo  nones  de  elevación  de  lo« 
sonidos  en  el  ámbito  de  la  escak  como  en  el  de  k 
harmonía  fue  expuesto  en  sus  líneas  tu  oda  mentales 
pai  Zaduio»  prcladiándulc,  como  hemos  dicho*  riáis** 
tro  Ramos  de  Pareja  y  más  tarde  IVudovíco  Fu- 
gliani. 

Acercábase  lo  que  se  ha  llamado  la  edad  áurea  de 
la  polifonía  del  contrapunto  que  preparuiou,  sobre, 
todo,  bs  adivinación^  ds  la  titean  profana  duíaníe 
te  siglos  tü<gv¡  y/eapccbimerite,  mas  quelos  mismu? 

trova  dores  corleónos,  lo,  yugía/y*  v  tañedores  anibu^ 
bnte^,  Í.íftga?oov  <tepi¿«?s,  perfe^a» mando  el  estilo 
canónico  dt  te  A/?  v<?í  y  V'tek?  te  ofii  de  los  íkta»; 
Eáji^  que;ítei coinciden  cjm  k  invención  úvt  csUm- 
pido  túüiiicrái  rtaliziúa  por  Oé  te  bao  jt'Kp^rucri 
{ítitüi&W  h*  xtemtedte  qqe  vmué teíte  nhtéS  de : 
que  el  Cotice  je  .de--  Vcrreda  .••uwg¿jae&  ivjii  d  p-in- 
lepia  deihvetieión.ó  Peer  uecb  la  edoropaci.ún  musical 
usábase  en  bitrteá'lídSa^4^Ó'h>i>i&  én%m  f  o  riña  bastante, 
pejfeccitmaday  hdiAesátete  que  b  esn-moteón  de 
la  mteca  premíate  ed.  d  ^hiitry.uiibio  y  di  telón  de 
obras,  arderá  el  t.Kn.  omao-.y  de  formas  «eucilbs 
que  so  rnn  i.  desd^iplíyó/en  la  ek’tete  papular  de  los 
tañed  «rea  ’ainhutefte  v1 retejan  asVrm'Sma  éti  la 
;  Cánbter».  ‘«.'f  rV^»á«4-  en  é!  maiírfe^j  y  tn  ^villancico, 
vñurtfá..  -tanto  que  puede  llamarse  dd- 


Péro  llegarnos  íi  la  ¿poea  de  glori»  d?  núetUs  eaV 
tura  musirá í ,. y  párque  es  'uno  de  los  teche*  memttfs' 
bles  que,  sin  i*, la  míete  de  vano  piurtesfro»  pute- 
ofrecerse  á  h  adral  ración  y  estimulo  ik*  Ios.^Xüák4c>' 
desde  oslé  rnomeAto  tm^^rémos  nuestro  í-?b?c  o 
ííuiemlo 'los  episodios  gloriosos  de  iuiesiia .estuthija? 
desde  'el: siglo  XV.  y  aun  qute  '^ñtfts*  Óíítice  Cír?. 
res  díSiijvuvoH  desdé  b  épotu  lejana  dé  serrote* 
mitivos  que  prepiratñó  la.  ekptauste  r  deseavr-lfi;. 
miento  de ■ ^las  4»>ctT(ifií*.y  y  m.ap|teta.cioti^^áé  • 

en  sus  obras  como  en  suí?  fétvit«5.  ¿í  moVjmientxi  ^ 
cu  llura  íTunurd  cm  \oz  s-igidív  j¿v  y  xví  ptésenta  iicc-, 
iTJiñtcTminpida  serio  de  indi yf^telídsdésr  én  '  , 

ocro  de  nunifesraeicmcs;,'  Tiene  tenvimitín:  •. 
caráotur  que  se:  tmdjiqf  en  una  pollina  úk¿i 
m.idu  por  un  txpresívtsmo  que  líamaícmós  precario  j 
arte  que  conserva  su  hegeñioola,  k  ptéaT -de cümm\ y! 
acu  las  prácticás  de  los  nteicns.  ticc/'íartdests qu>.  n-, 

¡  tratou  4  legiones  en  ZMjM&a  ncompmM& 

J  ?i  Utrtnwo.  ^‘1  mismo  historiador  . 

musirúb  Edmundo  Vamicr  niel bi  búho  dé  - 

sayiu,  aseverando  que  «ios  rumbrros  V.tíf rkmkvf;  e>.  ' 

íbron  en  España  Un  orle,  que  cepuia  ua.a 
de  escuek  propm  y  qqe  pudieicm  coe^\WiVr  nít¡Ef 
escuelas  conservando  :cack  uóa>y  iicgcmonla 
haU,  ÍÉrgarnus  obsíívrit  ctedr  el  Siglo  bey 
?sri  á  .diseiífrfsft  loa  Caií^cVnr^^c  ivqcmnálnládií 
ac.í!-'S  muy  dibujada*  va  en  v.l  .Vguieutí,  no  »  •: 
no  asomarán,  cu  toda  su  fique;*  v  vwvAtÁ  i 
prificVpius  fjej-  sieh>  MX'i 

Eá.tejga  s»r  io  de  ion  es  ti  os  españolé^  $'t*4*smrtr:  v. 
contemp-A;ima.s  de  Fules  trina  (Í514-1594)  alma-. 
inodogUrrioso  su  maesnki  en  las  ca.pl das  rom:ir ' 
las  del  vjrírelnátó  de  Kápbte»  y  éti  lis  pm}p|^fe4 
It^hsk  Ltei*  ci lio  lr«  notaba ts- do  Morales,  E^tvIifáC 
Es.cribinór  Diego  bialihas.  Virote  «fc^  ^  í 

ay  colocan  ai.  iádo  «ic  1>?  oup  n?  abandona; o*j  h 
pS  Eémarvír/  de  Ctetilleja,  í*as  ínf;¿uí»>,;Cr bdi  - 
Cruen«p>,  Naviuxc,  Vilxr  BaícEte :f  és^P.-r 
Cohits,  ytc..,  que  cof;s.efVaff  .yditynden  de  rn&fi-*,.  • 
en  magisteiíó  la  tr¿dfeti£p tura  poíif oñú  Íiintií>ú-v 
iimpida  y  ykru,  exteiea  &  vece-,  elevara::  se  s>en 
en  ancbaiadores  vuelos  milicos,,  fecundada  por  :• 
exproíivismo  f>r opio  y  éaráyvea  bfVco  arUís:.sxáál.'u>, 
que  puede  admirar  sy  >m  mu!  ú pí  v^:  roaru  te  tu  j  - ;  -  5 
La  substancia*  b  iii4i órm,  ext'kúir  cLI  inovmeí  '.* 
mtckaual  csuln  aquí,  ln  b  creación  te  ■  a 
obf/í  de  fute:  k  historia  interior  ha v  que- base?; i*’ ' 

tiarados  prúc\  ko>  y  espcamktivo^.  Ahor¿  bien,  c 

tt&fiáe*  dé  música  rcligiosu  ó  profanaVde  ánci 
•állas  de  canto  llano,  r]e  libros  de  cifca  pera  I 

(órganos  ó  clnviyoídío},  do  orumptrnt^  de  ¿'Ve • 
t^riacñme'ái)  ú  de  arte  dyv^nar  un  tó¿  ;  ' 
tíntele  debo  Ja  m óucst);  entre  lii/rcs  ci  irados  de 
de  biucr-rh^íák  {cuantío es»  cin^í  rumen» c  :>¡a  h  : 
mte&udir ábfi  con  lá^úitoTra.dcl  pu^Cdq,  wii0^ ^•  • 
mtenvóétev  te  cbf;i^ 

teiS}  ó  cu  ]r«  íiiiylte-  sus  fispgéqcTt^  el 

&1  arpá**^  tic#bq.,  et c .j ^ én rt e ; 
cíanos  de  í nsp  un )yn rui?,  { t&te ca  ’ 

nmümYtaOrcntro  libu^  de  fiE^r.ii  L -r 
intums  contuKiiidns  de  ^eol^ticuur»;*  o  d-- 
pecul ación  ma»emáticí>rmisua.i  que  pue-H  te 

baccio,  en  nuestro  arzobispo  san  .'k-uV!h.  y  .yr  : 

los  glandes  instiíütorcs  de  t«  Ed*ui  <ut 

más  de  40  autores  on  ci  rigió  \yj  y  ip  , ...  .  '  •  :  • 

yuiento;  riúmciu  q ye  por  eu  imporf.nr-c.va  .  i- •:  i< 

veteifímtite  qyesi  jura. por  Éocckv  v 
aunguo,  nosernckvtítíiob^dcyóndoH^r  b  > 

U  h -cero»  12 TD  de  la%  a»?«>.  pi-.l-uu; 

P<.>r<tji  :te.  HdtVíi^ftc.irtncs  v  cspíyf tu  líbre  de  ív  >-  ,’  - 
i.wréteiy  ^hibidas,  vivrU^¿>; 
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K-  *  «ud.ees  tratadistas  distienden  en  línea  recta 
de  I  H.ut«I>  mé  1\  nms  «le  Pareja  qu i  expluit  mu¬ 
tua  friutua  ex  Bélica  pren  incui  el  avílate  Baeza,  é  hizo 
e«t->i:¡*i  ,r  las  lea .»  t  e»  que  leyó  públicamente  i n  alma 
urbe  ¡'¿neniar  (rc<  '  c  r<  Yse  la  í.«m  »s.i  di>p*Jta  de  sus 
célebres  alumrn  s  Nic  !A-»  Burcio  y  Juan  Spataro,  el 
pnnuio  en  contra  y  el  segundo  en  pro  «1c  su  maes¬ 
tro),  descienden,  decimos  del  fam  Humo  lector  espa¬ 
ñol  de  B  lom.i,  de  t  pruno  de  la  Hcrga,  de  Barbosa, 
Melchor  de  Torres,  Santa  María,  O  es,  sin  olvidar  á 
aqurl  Salinas,  húrgales,  llam  do  el  Divina  y  el  Ójuh- 
iersen  esp  .fml,  cugo  maravilloso  elevad  >  A  la  inmor¬ 
talidad  en  alas  de  la  inspiración  lírica  de  fray  Luis  de 
I^ón.  Pero  detengám*  n  >$  un  momento  ante  aque¬ 
llos  p»»i tentó*  < s  I)e  mutua  libri  septem,  v  hagamos  no¬ 
tar  con  orgullo  »juc  fue  entre  los  tratadistrs  el  primero 
que  hablo,  aunque  per  accidrns,  de  cvi  ciencia  moder¬ 
na  que  llamamos  fr  kiore.  Abrid  el  libro  V  (Quid  sit 
rythmum)  v  venéis  aparecer  en  toda  su  pureza,  c  >n 
todo  su  íriM'<  r  y  fragancia,  la  música  despreciativa¬ 
mente  m  )t*V'¡.i  entonces  de  vulgar,  la  ntústea  natural, 
la  canc;<<n  del  f  ucblo,  y  en  cuyo  tratado  nos  presenta 
«una  doctrina  que  s-cundada  por  la  rítmica  especial 
d?  la  música  p.,drá  dictar  precepto...»  Allí,  en  aquel 
libro  V  resurge  todo  un  jcKkore  de  cantos quos  román • 
tes  vocant,  canciones  de  gesta  ó  rústic.  s,  de  tabla  ó 
campestres,  temas  musicales  de  narraciones  históricas 
ó  legendarias,  que  se  dan  la  man  »  con  las  reducciones 
de  cmJ-  s  papulares  para  monodia*  acompañadas  de 
vihuela ;  to  l.i-.  aquellas  redua  iones  y  cantos  tomados 
de  o|  !>\  .  >11111 'fiados  con  sorprendente  destreza,  un 
vrrdnl.r  >  paral  o  encantado  de  inspiraciones  anóni¬ 
mas,  que  nos  •  frecen  I«*s  geniales  libros  de  sones  y  can¬ 
tos  en  cifra  ('.nunciatura)  de  Luis  Milán  (15?.r>),  del 
cugo  Miguel  ile  Fucnllana  ( 1  .’>.'»#)  en  cuyos  orumpa- 
n.  iincnt.  s,  á  pesar  de  ser  rigurosamente  poliíónico- 
insirurnentahs,  se  siente  en  toda  su  significación  el 
fieme  nt  >  acor  de,  de  Pisador  (1üj6)  de  Luis  de  Narvácz 
(1.V,m.  v  otras. 

El  ungen  de  las  formas  instrumentales  modernas 
ó  de  la  música  sinfónica  ó  pura  como  la  de  la  mono¬ 
dia  acompañarla,  hade  buscarse  en  aquellos  curiosos 
bbr.  s  ó  tratados  cifrados.  Se  asiste  al  proceso  evolu¬ 
tivo  riel  arte  antigua  y  A  la  transformación  de  la  tona¬ 
lidad  ant’gua  los  desdoblamiento*  que  han  encarri¬ 
lado  A  la  m  tierna,  *n  suma,  al  proceso  del  ciernen:  > 
acorde  que  adquiere  significado  ó  carácter  harmó¬ 
nico  jiM  >,  protesn  curioso  si  se  considera  que  el  prin¬ 
cipio  a; ante  de  esta  evolución  es  la  canción  del  pue- 
nl<  .  Los  p  »l>f .mistas  más  esclarecidos  del  siglo  XVI  no 
sabían  invmtar  una  melodía  ni  menos  acampanarla. 
El  pueblo  sabia  entonar  la  gaya  melodía  que  de  su 
c>>r  /«m  s  litaba  á  la  mente,  y  s.ibfa  acompañarla  in- 
fuiTiv.  :n>  c.tc  con  los  simples  acordes,  dos  ó  tres  á  lo 
sumo,  q  :e  le  sugería  la  misma  gaya  canción. 

La  te  :ió  n  ia  evolucionó  ta  de  los  tratadistas  y  tañe¬ 
dor.  ■>  «1c  v. huela  corre  pare*  is  con  la  de  los  organistas 
y  t !  •.«.  i<  •  •T'list.is  que  sobre  el  teclado  del  órgano  ó  del 
primitivo  cémbalo  se  anticiparon  á  los  vihuelistas  en 
ei  ..ru  >ic  agrupar,  para  las  exigencias  de  la  gráfica,  el 
con: unto  .'.e  s  *ncs  de  una  cnmjxisiaón  en  el  encasilla¬ 
do,  qu  •  >!i?i  irnos  de  la  partitura,  y  lo  mismo  que  los 
sen:-'  1  -  lm  ms  divisorias  del  compás,  por  manera  que 
un«  >  v  o?  i,.í  salvaron  ¡rara  la  posteridad  así  los  cantos 
jv  •; »' : ¡  tres  de  rom  mees  vicios,  y  las  canciones  que 
mv«  t.ta  el  pueblo  para  conmemorar  hechos  y  gestas  ó 
evitar  sus  penas,  sentimientos  y  alegrí  \sf  como  las 
d.«i.:  >m  canto  ó  las  canciones  danzadas,  las  diferen¬ 

cias  o  arte  ile  variar  un  terna,  v,  s-  b re  todo,  el  arte  de 
t.:rer  U'iM'U,  que  en  anticuada  lenguaje  significaba 
ir  ¡sar.  Fnt  re  lis  >>hras  de  !<>s  cl.vi'  rdi>tas  serí  i 
it.  iU't*»  n>>  rne’.«  mnar  las  del  org  'TÓticluvirordisl  a  fie 
la  curte  de  (  arl  >s  V,  v  ilcspué.  de  la  de  Felipe  II, 
A:.: <  :.i>  ■  Y  t.  i »  .’u:.  (1  ó 1 0- lú*  ^ i,  g! ..rivsv  : uve n tur  de 
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la  r-jrí/rziáfi  (reconocida  hoy  por  toda  Europa  merced  A 
la  labor  d-*  Pcdrdl),  anterior  cronológica  é  histórica¬ 
mente  1  las  virginalntas  ingleses  considerados  hasta 
lo  presente  como  los  más  antiguos  cultivadores  y  au¬ 
tores  de  música  de  instrumentos  p  .«Ücordos  de  teclado. 
El  arte  d*  diferenciar  ó  variar  un  tema  tratado  por 
Cabezón  es  una  forma  acabada  que  supone  una  prác¬ 
tica  anterior  y  tradicional  entre  los  clavicordistas  es¬ 
pañoles.  Para  el  caso  presente  nos  bastará  citar  er  tre 
las  obras  t  nías  de  este  autor  por  Pedrell  publicadas, 
la  glosa  sobre  la  Canden  del  caballera,  inspirada,  sin 
duda,  en  el  viejo  romance  que  comienza 

Esta  noche  le  mataron 

al  caballero... 

El  arte  de  contrapuntear  un  tema,  presagio  de  la 
sólida  arquitectura  sonora  que  le  dará  más  tarde  en 
rus  fugas  Juan  Sebastián  Bach,  aparece  ya  en  las  obras 
de  Cabezón, no  como  una  scncilla,tentativa,sino  como 
una  tendencia  dirigida  A  algo  que  necesariamente  urd 
en  un  futuro  no  lejano. 

Mas  al  hablar  de  la  caución  artística  no  se  olvide 
que  la  mayor  parte  de  los  cantares  ó  cantar  cilios  de  los 
siglos  XV  y  xvi  son  verdaderos  villancicos,  á  pesar  de 
que  los  designan  como  madrigales  Alberto  Vila  y  el 
mismo  Brudicu  en  sus  colecciones  estampadas,  como 
la?  califican  asimismo.  Flecha  en  11  primo  libro  di  ma- 
drigali ,  v  también  Pedro  Rimontc  en  el  Parnaso  Espa¬ 
ñol  de  madi  Ízales  y  villancicos.  Nótase  en  la  historia 
musical  española  una  tendencia  especial  hacia  el  vi¬ 
llancico,  como  si  se  intentara  confiarle  á  esa  forma  ar¬ 
tística  genuina  española,  todos  los  impulsos  de  cons¬ 
titución  ó  de  renovación  que  dramatizan  la  égloga, 
los  ludí  juglarescos,  las  farsas  de  los  momos,  las  mo¬ 
meadas,  los  autos  y  las  facecins  dialogadas  con  el  in¬ 
centivo  del  Villancico  del  empezar,  de  alternar  ó  de  aca¬ 
bar.  De  este  impulso  naciera  el  primitivo  teatro  de 
Juan  del  Er.zina,  doble  fundador  músico  y  poeta  de 
nuestro  teatro  nacional;  el  teatio  que  diera  fama  A 
Lucas  Fernández;  exactamente  idéntico  a)  que  crea¬ 
ron  Gil  Vicente  y  la  autora  de  Ir  s  Cantigas  asonadas , 
su  hija  Paula,  que  son  al  teatro  portugués  lo  que  los 
villancicos  á  las  farsas,  églogas  y  quizá  á  las  mismas 
ensaladas  de  los  maestros  Flecha,  tío  y  sobrino,  si  eran 
rcprescntaülcs,  como  creemos,  v  ahí  están  para  acen¬ 
tuar  nuestras  sospechas  la  Crónica  del  Condestable  de 
Castilla,  y  las  relaciones  de  varios  años  A  partir  del 
de  1461. 

Esto  en  cuanto  A  las  tendencias  de  constitución 
como  la  de  nucst  ro  teatro  que  hemos  evocado,  pues,  en 
la  renovación  ahí  está  la  antiquísima  representación 
litúrgica,  la  Festa  de  Elche,  drama  lírico  medieval,  que 
sobrevive  hoy  en  la  ciudad  de  este  nombie,  drama 
reintegrado  (turante  el  siglo  XVI  de  otro  modelo  pri¬ 
mitivo. 

Toda  esta  documentación  vive  cuardo  se  la  des¬ 
pierta  con  la  varita  mágica  de  la  inteligencia  y  del 
amor  al  arte  de  la  patria,  en  las  páginas  de  las  Can¬ 
tigas  del  Rey  trovador;  en  las  del  estimabilísimo  Can¬ 
cionero  musical  de  los  siglos  XV  y  XVI,  publicado  por 
Barbicri;  en  el  Cancionero  de  C p tala,  descubierto  re¬ 
cientemente  poT  Mitjana  de  Cordón,  en  el  Cancionero 
de  Claudio  de  la  Sablonara  y  en  el  que  en  la  Colum¬ 
bina  de  Sevilla  ha  estudiado  y  traducido,  más  recien¬ 
temente  en  notación  moderna,  para  nuestro  uso  y 
aprovechamiento,  el  celoso  y  egregio  artista  valencia¬ 
no  Vicente  Ripollés...  ¿Y  no  está  ahí,  en  suma,  espar¬ 
cido  por  todos  los  ámbitos  de  España,  vivo,  latente, 
siempre  (lifusiblc  el  folklore  de  nuestro  arte  natural,  el 
de  la  música  que  ove  y  canta  el  pueblo,  superior,  casi 
siempre,  al  arte  oficial...} 

C)  Música  moderna  ó  harmónica.  Periodo  de  la 
!  música  accmp  .ñcda  (vocal  ¿  ins<n  mental)  que  tiene 
|  sus  raíces  en  los  siglos  XV  y  X  VI,  y  alca;  sa  d  la  épo- 


1296 


ESPAÑA 


6p  actual .  Durante  el  siglo  de  la  polifonía,  que  ncs 
dió  hecho  el  arte  moderno,  alcanzó  la  música  ideali¬ 
dad  y  creció  en  los  músicos  la  satisfacción  del  propio 
saber  y  de  la  fantasía  propia. 

Aquella  elevación  y  esta  complacencia  corrían  un 
peligro,  el  de  desviar  las  corrientes  naturales  del  buen 

;  ;jüüi 

^  EL  PORQVE 

•  IDE  LA  MVSICA. 

$  EN  QVE  SE  CONTIENE 


t 

i 


S  LOS  QVATRO  ARTES  DE  ELLA, 

CAUTO  LLAMO,  CAUTO  DE  ORGANO.  COMTAAFVÍlTO. 

S  Y  COMPOSICION. 

5  y  EN  CADA  VNO  DE  ELL09 

2  UVtVAS  ASOLAS.  RAZON  ADREV1ADA.IN  VTUJS 

2  «BMdLcccloflfc  i  Í«U«UK OM  awra* 

"5  «aieíJtl  Prologo 

a  dedicado 

A  MARIA  SANTISIMA , NV E»TM  ABOGADA»?  tt&OUk. 

*  CopccNA»  fin  ñonchi  de  pecado  Oitftaalttri  prima 

;  IoAíuk  o«  lo  Set 

étdHT  M  A  DI  IOS  HUOMlt  CAMTOMU.qV*  MU  gsT* 

Mmt I  *'Ué  /» a  «6»- 1  *  ^  «Mi  4 »4»tm  ir 

*  “  V  *1  t*?  fyrfc***" ■  *  *• 

.  4.  U  Mt¡mt  f-r  Í6rr,  dr  b|N>  lamm  .  a  j* 

««M  Dn|aNni(««ia. 

«  POR  SV  AVTOR, 

•»  EL  MAESTRO  ANDRES  LORENTE. 

SwATVRAt  DS  LA  VILLA  D*  AMCHVILO. 

Ar^ihUpado  de  ToUdo  .Crcduidocn  U  fKulrtd  «•*»»«  M*  »•’ *■»- 
2  «cnidid  de  AiciU.  CoiruíUiij  del  S«uo  Otdoda  U  UfalAcfcm*  Td 
2  MmSndomro.y  OrgmMtdc  k Iglcfii 

S  ~  »  Piilwi  J«  U  VUltd*  Akalfc 

2  de  Hcntm. 

CON  LICENCIA 


-  —  —  .  i — 

LnAkiUdc  Hcturct:  LnU  Infera*  <K  NledUi  da  Z 
2  McrcMci  dcUbroi.AAoddidpl  M 

zmffrmmffffmffftimffmn 

Portada  de  El  porqué  de  la  música,  de  Inórente 

(Alcalá.  1«72> 


sentido  (que  al  fin  y  á  la  postre  es  el  que  dicta  las  pocas 
reglas  sólidas  y  fecundas  que  ha  de  virtualizar  el  arte), 
empujándolo  hacia  un  idealismo  trascendental  repleto 
de  visibles  manifestaciones  metafísicas.  En  España, 
como  en  otros  países,  los  músicos  se  dieron  á  monodi- 
zar  sin  poner  atento  el  oído  á  las  formas  acompañantes 
que  los  cantori  a  tinto  (en  España  los  vihuelistas)  ha¬ 
bían  aprendido  por  el  mero  hecho  de  escuchar  la  mú¬ 
sica  natural  del  pueblo.  Los  tratadistas  agravaron  la 
influencia  de  tal  dirección,  y  sucedió  lo  que  era  de  es 
perar  de  la  relajación  de  los  estudie  s,  provocad  jra  de 
una  decadencia  que  se  dejó  ya  sentir  en  el  momento 
mismo  en  que  desaparecían  las  grandes  lumbreras  de 
la  polifonía.  El  mismo  arte  de  Palestrina,  apenas  éste 
acaba  de  expirar,  fué  llamado  arte  bárbaro,  gótico. 
Reemplazábanlo  por  una  polifonía  á  muchas  partes 
vocales,  triples,  cuádruples,  quíntuplas  ceros,  que  acu¬ 
saban  el  empleo  de  grandes  masas  vocales  é  instru¬ 
mentales,  pero  sin  obtener  lo  que  les  polifonistas  al¬ 
canzaban  con  un  sencillísimo  d  cuatro  vocal.  Buscaban 
fin  modo  de  faoellare  in  armonía ,  para  imitar  á  los 
griegos,  decían  ellos,  sin  conocer  las  obras  de  los  gran¬ 
des  filósofos  griegos  que  entonces  precisamente  em¬ 
pezaron  á  traducirse.  Se  buscaba  en  todo  la  imitación 
de  los  griegos.  A  tales  corrientes  se  unió  el  humanis¬ 
mo,  decretando,  que  habiendo  desaparecido  para  siem¬ 
pre,  y  afortunadamente,  los  modos  griegos,  no  debía 
reconocerse  otras  tonalidades  que  las  que  se  deducían 
o  ;  las  escalas  m:\  ores  ó  menores.  Así  lo  decretaron  ellos 
*in  conocer  ninguno  de  los  hechos  que  han  formado  la 
tonalidad  moderna,  ni  la  proposición  de  Glarus  (Ilen- 
ticu*  L©iis  Glarcaout)  de  aumentar  de  8  á  10  los  toaos 


eclesiásticos,  ni  la  necesidad  de  establecer  dos  nueva* 
escalas,  ni  por  qué  la  tonalidad  dórica  era  la  preferida 
de  los  griegos;  ni  por  qué  ellos  sacaban  la  tónica  di  la 
mese;  ni  que  en  el  florecimiento  primaveral  de  las  fres¬ 
cas  canzonette  italianas,  alemanas,  españolas,  france¬ 
sas,  etc.,  del  siglo  XV,  apareciesen  harmonizadme» 
que  mal  se  acordaban  con  los  modos  eclesiásticos  an¬ 
tiguos,  etc.  No  vieron  ellos,  repetimos,  lo  que  el  ins¬ 
tinto  supo  encontrar,  súbitamente,  lo  que  la  teoría  mu¬ 
sical  sólo  pudo  conocer  cuanto  en  épocas  posteriores 
se  ha  averiguado  (en  \igor  de  términos  sólo  en  nues¬ 
tro  siglo).  Pero  ellos  decretaron  que  en  música  no  ha¬ 
bía  más  que  des  modos,  mayor  y  menor,  y  que  todo 
lo  demás  había  que  sepultarlo  en  el  olvid  i  (y  llegaron 
á  circular  disposiciones  fúnebres  invitando  al  entierro 
de  los  modos  eclesiásticos).  El  instinto,  y  el  pueblo, 
debíamos  de  haber  añadido  antes,  que  él  fué  quien 
conservó  esos  modos,  que  después,  ahora,  precisa¬ 
mente,  han  trasformado,  dígase  lo  que  se  quiera,  t oda 
el  arte  contemporáneo. 

Los  esplendentes  astros  de  la  música  polifónica  pa¬ 
lidecieron  súbitamente  ante  el  descubrimiento  ael 
nuevo  principio  estilístico  que  estaba  llamado  á  ser 
el  rasgo  distintivo  de  una  época  nueva,  y  á  extender 
presto  sobre  la  rozagante  floración  de  la  época  pasada 
un  denso  velo,  que  sólo  en  estos  últimos  tiempo  di- 
minucias  é  investigación  histórica  estimulada  por  el 
ansia  del  saber,  y  el  culto  á  la  verdad,  han  intentado 
con  gran  fortuna  hacer  resurgir  con  nuevo  brillo. 

El  tránsito  de  la  polifonía  al  tercer  período  princi¬ 
pal  de  la  historia  de  la  música  realizóse  pocoá  pc*c>\ 
y  bien  puede  decirse  que  á  lientas,  por  el  desdobla¬ 
miento  ulterior  de  gérmenes  nacidos  en  épocas  ante¬ 
riores. 

El  pase  decisivo  para  la  caracterización  ac  la  ten¬ 
dencia  nueva  lo  dieron  las  composiciones  destinadas 
&  una  voz  de  canto  á  solo  (assolo),  que  decían  los  ita¬ 
lianos,  con  acompañamiento  instrumental,  hecho  tras¬ 
cendental  basado  en  la  necesidad  de  hallar  un  medio 
personal  de  in  armonía  faveücre  distinto,  desde  luego, 
del  corriente  y  único  empleado  por  los  compositora 
de  música  eclesiástica  y  los  madrigalistas  cortesano  v 
que  se  llevó  á  cabo  durante  los  últimos  decenio*  d:: 
siglo  xvi  y  primero  del  siguiente.  V.  el  párrafo  pene 
neciente  á  Italia  en  el  articulo  Opera  de  esta  Enciclo¬ 
pedia. 

Desgraciadamente,  este  género,  creado  sólo  para 
el  teatro,  tuvo  una  influencia  deplorable  en  la  músi.'a 
religiosa,  provocando  la  indignación  del  célebre  polí¬ 
grafo,  padre  Fcijóo  (1701-1764),  que  tronaba  airado  y 
sin  piedad  contra  los  musicastros  de  su  tiempo  á  quie¬ 
nes  predice  la  decadencia,  por  abusos  impropios  en  la 
música  y  violentos,  censurando  como  muelles  y 
rruptores  «los  desvíos  que  hace  la  voz  del  punto  seña 
lado,  las  caídas  desmayadas  de  un  punto  á  otro  pisan¬ 
do  no  sólo  por  el  semitono  sino  también  por  las  comas 
intermedias...  privándonos  no  sólo  d?l  deleite  do  la 
música,  que  es  el  más  acomodado  á  la  naturaleza  ra¬ 
cional,  sino  que  este  deleite,  acompañado  de  la  virtuu. 
hace  la  tierra  noviciado  del  cielo...»  La  decadencia  w 
músicos  y  tratadistas  provocaba  igualmente  la  imbe 
nación  del  censor  cervantesco  de  los  que  «combinabas 
estúpidamente  astrolabios  de  contrapunto  sibre  t'd  í 
los  tonos  del  canto  llano»,  el  padre  Antonio  Eximen1, 
llamado  por  sus  mismos  contemporáneos  italianos «d 
Ncwtcn  de  la  música»,  espíritu  independiente  que  < 
adelanta  á  su  época  y  todavía  viven  sus  enseñanza* 
en  la  nuestra  como  reformador  de  la  teoría  mus ¡ca¡; 
recuérdese,  si  no,  aquella  su  memorable  obra  Dell'w 
gine  e  dellc  rególe  delta  música  con  la  storia  del 
progreso,  decadenza  e  rinovazzione  (Roma,  1774). 

La  planta  exótica  del  Oratorio  introducida 
en  España,  como  planta  trasplantada,  no  arraigó  c:i 
nuestro  suelo,  á  pesar  de  la  propagación  de  la  Coug^ 
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gat  <ón  del  Uratonc,  ni  produjo  ninguna  gran  obra  en 
este  gé.itr>,  antes  bien,  ah  jó  á  nuestros  c*»mp  -silorcs 
rehgu  sos  d?  la  forma  imctonal  del  Auto  Sacramental. 
La  herencia  de  la  música  nacional  fué  recibida,  aíor- 
tun  «1  m*nte,  por  los  compositores  descendientes  de 
Jum  del  Enzina,  que  no  vid  trun  las  tradiciones  de 
r.q  id  género  de  reprre  «laciuncs  netamente  español. 

Y  >lv;rnos  á  citar  al  pidre  Feijóo  que  4  sus  prctcs- 
1.  5*  r  -otra  la  decaída  música  religiosa  añade  la  que 
le  menee  la  lujuriante  introducción  de  los  instrumen¬ 
tos  en  las  iglesias.  Y  volvemos  á  citarle  porque  honra 
al  sabio  piligrafa  por  hitar  sido  consultado  por  Ile- 
nedicto  XIV  como  4  linios  los  obispos,  can  motivo 
del  Añ  »  Santo  (17Ó0)  nc'  rea  de  los  instiutnentos  que 
debían  permitirse  ó  prohibirse  en  la  iglesia,  y  en  cuya 
cor  tc*>t.  t  :on  se  adelanta  verdaderamente  á  su  tiempo, 
antn*i|  ,»i.du  1  as  mismas  conceptos  que  más  tarde  s- 
expn-s  u  en  el Motu  propno  de  Pi«»  X.  l  e  dolía  la  pro- 
ían  :e.on  de  la  música  «que  excitaba  en  la  imaginación 
p  .>!-►!’ ¡i  *»  tr  p  i  lios»  aprendidos  en  el  cultivo  f  «rioso 
•!e  la  ópera  italiana  impuesta  por  la  c  ric,  que  tardó 
mucho  en  popularizarse,  j  ero  que  dejo  sentir  to<la  su 
triMc  intlucncia  en  la  música  religiosa.  La  imitaron 
algunos  compositores  para  seguir  la  moda:  cedieron 
otru>  4  la  íú.  d  atracción  de  la  meliflua  cantilena  ita¬ 
liana,  v  todos,  al  fin  y  4  la  postre,  tu  pieron  una  forma 
exc -sisr.mente  superficial  que  n  daifa  mucho  el  tra¬ 
ta:'-  de  componer,  y  anidaba  por  comj  icio  las  abs- 
tr.uc.<rus  y  concentración  que  demanda  la  obra  de 
arle  serio  y  sincero. 

De  esa  decadencia  fatal  preserváronse  únicamente 

I  «*s  cornp  nitores  teatrales.  Puede  trazarse  fácilmente 
un.i  gl<-rj  tsa  línea  de  demarcación  teatral  que  sin  bi- 
lurcuve  un  s»>lo  momento  llega  desde  Juan  del  En- 
zii-.t  á  Lupe  de  Vega  y  á  Calderón,  á  la  zarzuela  pri¬ 
mitiva,  A  la  comedia  harmónica,  al  tono,  4  la  tonada, 
a  la  tonadilla  (imp  irtanttami  afirmación  nacional 
iM.i  contra  la  ivnposHón  de  la  ój  era  italiana  y  del 
tv  .tr«»  francés)  hasta  el  último  llegado  autor  de  nucs- 
tr  s  di  is.  V'  :stc  es  el  cuadro  lírico  breve,  peculiar,  cs- 
p  .ñ  >1.  en  el  cual,  romo  siempre,  alternan  lo  hablado 
v  I..  <  tritado,  que  re  reproduce  en  el  tcatra  popular 
p  r  h‘»ris  actual,  como  un  modo  característico  de 

i..*  . 

A  fines  del  siglo  xvm  el  advcniinicnto  de  tres  re- 
fu:. didores  hace  presentir  un  resurgimiento  consola¬ 
dor  n».is  ó  menos  remot  a,  ciertamente,  pero  rico  de 
elementos  vivificadores.  Uno  es  el  padre  Eximeno,  el 
prnn:  i . »  que  habló  de  gusto  popula?,  afirmando  que, 
«^  bu  la  b  isc  del  canto  nacional  debía  construir  cada 
puibl  >  su  sistema»:  otro,  el  padre  Andrés,  el  vulgariza- 
d*-r  que  emprende  la  empresa  temeraria  de  difundir 
1«  >  /i  rnienes  de  ideas  lógicas,  atrevidas  y  nuevas  com: 
hs  de  Wagucr,  de  quien  es  el  glorioso  precursor 

I I  wV  origine,  pro^ressi  e  <tato  attuale  d* o$ni  Literatura, 
K  -tna.  17$2-‘)>),  y  aquel  padre  Artcaga,  heraldo  que 
pr-'clmin,  adel .'litándose  también  4  Wagner,  lo  que 
m  r.<  la  época  si  ?c  realiza  «la  unión  concordante  de  los 
etect"S  d*  todas  las  artes,  poema  único  y  sublime  ni 
qu  rendirán  tributo  la  Música  y  la  Poeda,  la  Pintura 
y  la  Arquitectura,  la  Pantomina  y  la  Danza,  último 
esfuerzo  del  ingenio  humano  completamente  glorioso 
de  lis  ar'.cs  imitativas*. 

Los  últimos  años  del  siglo  xvm  no  mejoraron  nues¬ 
tra  espectáculo  músico  nacional  (por  entonces  la  zar¬ 
zuela  era  el  único  popular  espinal),  pues,  como  ave 
de  das  recortadas,  n<-  podía  ni  sabía  remontarse  á  más 
ah.  s  idealidades,  ni  de  ella  había  de  nacer  (de  idcali- 
d.e  .i  "  de  la  mú>ica  i  tal  i  ina  corriente?)  la  mal  traída  y 
1K\  y  peormente  comprendida  ópera  espinóla 
p  u  y  s.¡l>ia  ser  p  »rquc,  s*  gún  creían,  tastaba 
la  envoltura  del  hngu»;c  en  que  se  escribirla.  v 
e¡  a-unto  en  que  se  cxt.ib.h  ¡,  fuesen  indefectiblemen¬ 
te  es¡  aúi'lis).  Mautúv.^c  la  tonadilla  cuino  grito  de 


protesta  del  pueblo  contra  la  imp  lición  de  un  teatro 
distinto  del  de  Calderón;  y  4  principios  del  siglo  XIX,  ti 
todo  lo  sofocó  la  invasión  del  opresor,  no  la  estrofa  de 
ira  aullada  4  la  faz  del  que  amenazó  la  independencia 
del  hogar  de  la  patria...  P.isr.da  la  lucha,  4  la  obsesión 
mal  olvidada  de  la  época  italiana,  sucede  la  del  cante 
de  sirena  que  enerva  y  agita  todos  los  corazones.  Ros- 
sini  se  apodera  del  teatro,  del  templo,  y  planta  sus 
trebejos  llric»  s  en  la  plaza  pública,  y  entre  los  mismos 
muros  del  asil  •  doméstico.  La  obsesión  es  cada  vez 
más  cruclmcmi  Jivasora.  La  misma  alma  de  Piferrer, 
sedienta  de  ideal,  sucumbe  A  los  encantos  de  la  sirena, 
si  bien  predice  que  all4  en  el  Norte  resuenan  músicas 
como  las  que  resuenan  en  las  hondonadas  de  nuestras 
montañas.  Por  adivinaciones  de  literato  m¿s  que  de 
músicr,  habla  de  otr^  arte  que  ellos,  los  literatos,  han 
ido  recogiendo,  pacientes,  pero  entusiasmados.  Los 
músicos,  contaminados  por  las  bárbaras  corrientes  de 
un  eclecticismo  embrutcccdor,  no  c<  inprcndcn  aquel!? 
exallición  del  alma  del  pueblo,  ni  saben  asimilarse  4 
la  práctica  común  de  un  arte,  de  estudio  perfeccionado 
sólo  exteriormcntc.  Coma  no  se  hablan  fijado  en  lo 
que  era  y  podía  ser  esa  ciencia  del  folkh  re  surgida  de 
repente,  tampoco  repararon  en  aquel  inesperado  re¬ 
nacimiento  de  nacionalidades  musicales  entrado  como 
per  saltum  en  el  movimiento  del  arte  universal  que  se 
individualizaba  afirmado  en  la  corriente  general, 4  la 
cual  aportaban  t  ex  los  su  modo  peculiar  de  ser  y  de 
sentir.  Convenía  predicar  todo  esto  con  la  persuasión 
de  la  palabra,  y  con  el  ejemplo  de  la  obra  de  nuestro* 
músicos. 

Toda  Europa  sintió  el  impulso  restaurador,  y  el  avi- 
vamicnto.de  ideas  que  ofrecía  halló  ecj  no  sólo  en  Es¬ 
paña,  sina  que  penetró  en  el  corazón  y  la  mente  de  las 
nuevas  generaciones.  Advinieron  á  la  vida  del  arte 
las  voces  de  otros  pueblos  que  hasta  entonces  habían 
permanecido  callados  como  si  no  tuviesen  lengua.  En 
esc  concierto  harmonioso,  fraternal,  de  nuestros  tiem¬ 
pos,  se  oyen  voces  de  pueblos  escandinavos  y  eslavos, 
voces  de  pueblos  bohemios,  checcs,  magiares,  y  has¬ 
ta  América  ha  venido  á  reclamar  la  atención  de  Euro¬ 
pa  hacia  su  música  y  producción  autónoma. 

Y  asi  nacieron  las  corrientes  nacionales,  última  ma¬ 
nifestación  del  desdoblamiento  evolutivo  ¿  incesante 
del  arte,  que  han  dado  ¿  la  moderna  producción  más 
frescura  y  sincer-dad  de  inspiración,  de  la  cual  puede 
ab'rmarsc  que,  p  oriosamente,  nuestra  generación  con¬ 
temporánea  ha  a  vrendido  4  cantar  en  todas  las  cuerdas 
de  la  lira. 

Si  es  dado  presagiar  á  que  estilo  tiende  la  época  pre¬ 
sente,  puede  asegurarse  que  el  porvenir  de  la  música 
ha  entrado  ya  en  el  periodo  de  la  polifonía  acompa¬ 
ñante. 

D)  La  música  dramática  en  España .  Los  orígenes 
del  teatro  musical  en  Europa  se  hallan  en  las  repre¬ 
sentaciones  religiosas,  en  que  se  confunden  los  elemen¬ 
tos  litúi^icos  con  las  dramáticos.  En  España  poseemos 
una  interesante  obra  de  este  género  que  es  el  Misterio 
de  Elche,  que  se  supone  data  del  siglo  XV.  La  música 
es  más  moderna  en  su  segunda  jornada,  datando  ya 
del  siglo  XVI  y  de  autores  entre  los  que  figuran  pro¬ 
bablemente  Antonio  de  Ribera,  Luis  Vich  y  el  céle¬ 
bre  G  inés  Pérez. 

La  música  de  los  dramas  litúrgicos  que  se  represen¬ 
taron  en  Europa  durante  la  Edad  Media  es  un  produc¬ 
to  de  la  unión  de  las  canciones  populares  con  los  can¬ 
tes  eclesiásticos  y  en  el  caso  presente  ocurre  lo  propio, 
singularizándose  el  Misterio  de  Llche  por  ser  cantado 
en  su  totalidad.  Parece  probable  que  esta  representa¬ 
ción  litúrgica  no  fuese  única,  sino  que  respondiese  4 
una  práctica  seguida  generalmente.  Se  sabe  de  otro 
misterio  que  se  represente. ha  en  el  convento  de  Santa 
Clara  de  Játib  i  y  no  será  extraño  que  aparezca  alguno 
más  en  los  archivos  de  conventos  ó  colegiatas. 
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Al  analizar  el  siglo  XV  compuso  sus  obras  dramáti¬ 
cas  el  famo;o  músico  poeta  Juan  del  Enzina(14G9- 
1539?).  Al  maestro  Barbieri  se  debe  el  descubrimiento 
de  buen  número  de  composiciones  musicales  de  este 
autor,  que  aunque  escritas  en  estilo  polifónico  madri¬ 
galesco,  muestran  bien  á  las  claras  que  fueron  influí 
das  por  el  canto  papular. 

En  el  desarrollo  progresivo  del  teatro  español  hasta 
llegar  á  Lope  de  Vega  son  muy  frecuentes  las  obras 
en  que  figura  la  música,  sobre  todo  en  los  autores  de 
la  escuela  de  Enzina. 

En  el  siglo  de  oro  de  nuestro  teatro,  todos  los  gran¬ 
des  autores  que  le  ilustran  compusieron  piezas  dra¬ 
máticas  destinadas  á  la  música,  que  intervenía  en 
ellas  alternativamente  con  la  pura  recitación.  En 
1629  (de  Abril  á  Octubre),  se  representó  La  selva  sin 
amor ,  de  Lope  de  Vega.  Con  este  hecho  abordamos  uno 
de  los  problemas  más  interesantes  de  la  historia  mu¬ 
sical  española.  ¿Qué  fué  la  música  dramática  del  si¬ 
glo  xvh?  ¿Fué  una  continuación  del  género  madriga¬ 
lesco  ó  se  introdujo  el  nuevo  estilo  dramático  de  Italia, 
el  representativo  de  la  Camerata  del  conde  Bardi? 
Lo  más  probable  es  que  hubiera  algo  de  las  dos  cosas. 
Por  los  términos  en  que  el  mismo  Lope  se  expresa  en 
el  prólogo  que  publicó  en  su  Selva  sin  amor,  parece  que 
aquella  obía  era  de  una  novedad  sorprendente  en 
España;  no  hace  gran  hincapié  en  la  música,  pero  dice 
ue:  «Los  instrumentos  ocupaban  la  primera  parte 
el  Theatro  sin  ser  vistos,  &  cuya  harmonía  cantaban 
las  figuras  los  versos,  haciendo  en  la  misma  composi¬ 
ción  de  la  música  las  admiraciones,  las  quejas,  los 
amores,  las  iras,  y  los  demás  afectos.»  Esto  unido  á 
que  al  principio  dire  que  esta  égloga  se  representó 
cantada,  parece  indicar  que  tenia  música  en  su  tota¬ 
lidad,  aunque  no  nos  atreveríamos  á  afirmarlo  con 
tanta  seguridad  como  Barbieri,  pues  en  nuestro  tea¬ 
tro  es  frecuente  en  todas  las  épocas  alternar  lo  habla¬ 
do  con  lo  cantado,  hasta  el  punto  de  llamar  ópera  á 
obras  que  hoy  llamaríamos  zarzuelas. 

El  maestro  Pedrell,  que  ha  estudiado  este  asunto 
detenidamente  en  su  Teatro  lírico  español  anterior  al 
siglo  XIX,  se  decide  por  la  tesis  de  que  no  fué  toda 
cantada  y  señala  los  trozos  que,  según  él,  fueron  ha¬ 
blados. 

Si  la  Selva  sin  amor  fué  toda  cantada,  casi  no  puede 
dudarse  de  que  su  música  respondía  al  nuevo  estilo 
implantado  en  Italia  por  Peri  y  Caccini. 

Asi  como  el  escenógrafo  Cosme  Lotti  era  florentino, 
es  muy  probable  que  de  Florencia  también  procediese, 
&  lo  menos  en  su  estilo,  la  música  de  la  Selva  sin  amor . 

Lo  indiscutible  es  que  si  la  Selva  sin  amor  se  repre¬ 
sentó  como  ópera,  fué  un  hecho  aislado  ó  muy  poco 
imitado  en  nuestro  teatro,  pues  ¿odas  las  obras  lírico- 
dramáticas  de  nuestros  autores  del  siglo  de  oro  son 
verdaderas  zarzuelas,  en  que  la  parte  cantada  tiene 
importancia  bastante  menor  que  la  puramente  reci¬ 
tada.  Basta  para  convencerse  de  ello  el  examen  de 
cualquier  obra  de  Bances  Cándamo,  el  autor  que  más 
preferentemente  se  dedicó  al  género  lírico. 

Así  como  está  sin  resolver  si  en  el  siglo  XVII  se  in¬ 
trodujo  en  España  la  ópera  italiana,  está  perfecta¬ 
mente  esclarecido  todo  lo  referente  á  la  invasión  de 
música  y  músicos  italianos  que  á  principio  del  XVIII 
se  verificó  y  que  tan  graves  consecuencias  había  de 
producir  3n  nuestro  arte  nacional. 

En  1703  fueron  llamados  las  comediantes  italia¬ 
nos  por  Felipe  V,  que  les  concedió  el  usufructo  del 
Coliseo  del  Buen  Retiro.  Durante  los  reinados  de  Feli¬ 
pe  V  y  Fernando  VI  la  ópera  italiana  fué  el  espectáculo 
de  1 1  c>rte,  y  llegó  á  un  grado  inusitado  de  esplender 
con  la  dirección  de  Farineili,  qua  trajo  de  Italia  com- 
p  asi t ores,  cantantes  y  hasta  músicos  de  orquesta.  Se¬ 
gún  Moralín,  entre  los  que  cantaron  las  óperas  en 
aquella  época  sólo  hube  una  artista  española  y  de  l^s 


músicos  de  la  orquesta  sólo  Luis  Misón  y  otros  dos  ó 
tres  lo  eran. 

De  lo  ocurrido  en  el  Buen  Retiro  desde  la  venida  de 
los  cómicos  italianos  en  1703  hasta  la  de  Farineili,  en 
1737,  no  sabemos  cuanto  fuera  de  desear,  pero  p^r  los 
pocos  datos  allegados  se  viene  en  conocimiento  de  que 
los  músicos  italianos  tuvieron  preponderancia  cre¬ 
ciente  en  ese  período;  que  hubo  compositores  espa¬ 
ñoles  que  siguieron  sus  pasos  y  que  se  representaron 
por  las  compañías  de  la  Cruz  y  del  Príncipe,  ya  en  su> 
respectivos  teatros,  ya  en  el  del  Buen  Retiro,  comedias 
con  música,  zarzuelas  y  óperas,  con  letra  española, 
pero  con  música  de  italianos  ó  á  la  italiana.  Pueden 
citarse  las  siguientes:  Angélica  y  Medoro  (1722);  Fieras 
afemina  Amor,  zarzuela  ú  la  italiana,  letra  de  Cañiza¬ 
res  (172.4);  Con  Amor  no  hay  libertad,  melodrama  har¬ 
mónico,  música  de  Francisco  Coradini  (1731);  Milagro 
es  hallar  verdad,  letra  de  Cañizares,  música  de  Cora¬ 
dini  (1732);  Por  conseguir  la  deidad,  entregarse  al  pre¬ 
cipicio,  zarzuela  de  José  de  Bustamante,  música  de 
Diego  Lana  (1733);  La  cautela  en  la  amistad,  ópera  es¬ 
pañola  de  Juan  de  Agramont  y  Toledo,  música  de 
Francisco  Corselli  (1735);  Trajano  en  Dada,  ópera  es¬ 
pañola  de  Un  ingenio  matritense,  música  de  Coradini 
(1735);  Por  amor  y  por  lealtad ,  ópera  española  de  Vi¬ 
cente  Camacho,  música  de  Juan  Bautista  Mele  (1736); 
Dar  el  ser  ti  hijo  al  padre,  ópera  española,  música  ce 
Coradini  (1736);  El  ser  noble  es  obrar  bien,  ópera  espa¬ 
ñola,  música  de  Coradini  (1737);  Amor,  constancia  y 
mujer,  ópera  española,  música  de  Tuan  Bautista  Mele 
(1737);  La  Casandra,  ópera  española,  música  de  Mateo 
de  la  Roca  (1737),  y  El  oráculo  infalible ,6 pera  espa¬ 
ñola,  música  de  Juan  Sisi  Mestres  (1733). 

Desde  la  venida  de  Farineili  se  puede  seguir  paso 
á  paso  el  desai  rollo  de  la  ópera  italiana  en  Madrid  en 
el  libro  de  Luis  Carmena  y  Millán,  Crónica  de  la  Optra 
italiana  en  Madrid,  ó  en  el  más  reciente  y  mejor  docu¬ 
mentado  de  Emilio  Cotarelo  y  Mori,  Orígenes  y  esta¬ 
blecimiento  de  la  Opera  en  España,  hasta  1800. 

Si  Lope  de  Vega  fué  el  primer  autor  dramático  es¬ 
pañol  que  compuso  una  comedia  musical  que  en  cierto 
modo  podemos  llamar  ópera,  fué  otro  gían  ingenio  na¬ 
cional,  Calderón  de  la  Barca, el  que  hizo  la  prime:  a  zar¬ 
zuela,  nombre  que  ha  gozado  en  nuestro  teatro  de  sin¬ 
gular  fortuna,  á  pesar  de  lo  nada  exacto  de  su  signi¬ 
ficado.  Fué  en  1657,  con  motivo  del  nacimiento  de: 
primer  hijo  varón  del  segundo  matrimonio  de  Feli¬ 
pe  IV,  en  las  suntuosas  representaciones  dramáticas 
que  se  dieren.  La  obra  titulábase  El  Laurel  de  Apolo, 
zarzuela  en  dos  jornadas . 

La  voz  Zarzuela  procede,  como  es  sabido,  del  nom¬ 
bre  de  un  sitio  de  recreo  que  circa  de  El  Pardo  tenis 
el  infante  don  Fernando.  Cuando  pasó  á  gobernar  á 
Flandcs  amplió  el  rey  el  palacete  allí  existente;  y  come- 
no  había  gran  espacio  para  fiestas  mayores,  comen¬ 
zaron  á  ejecutarse  en  él  funciones,  en  general  corta?, 
donde  predominaba  la  música,  las  cuales  dieion  ce 
llamarse  fiestas  de  Zarzuela . 

Allí  había  de  representarse  El  Laurel  de  Apolo  (Di¬ 
ciembre  de  1657),  pero  se  trasladó  el  estreno  de  la  obra 

al  Retiro,  adonde  fueron  los  reyes  á  oirlo.  Esto  es  b 

que  explica  Calderón  en  una  loa  que  precede  á  la  ob:a 
y  en  la  cual  hace  intervenir  como  personaje  á  la  misma 
Zarzuela,  que  se  ufana  de  su  valor  al  permitírsela  ve¬ 
nir  al  Retiro.  Y  cuando  uno  de  los  del  coro  les  dice: 

Pues  si  habernos  de  ayudarla 
sepamos  qué  es  la  comedia, 

contesta: 

No  es  comedia,  sino  sólo 
una  fábula  ñeque  Aa 
en  que,  d  imitación  d*  I ralis, 

•e  canta  y  se  representa. 

Esta  loa  es  en  gran  parte  cantad-,  ,  y  la  zarz  ¡ 
desde  la  escena  segunda  lleva  música,  conicnj^uo 
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por  <1'4  coros,  uno  de  lígales  y  otro  de  sígala »,  can-  ! 
tindo  primero  separador,  luego  unidos  y  entreverado 
este  coro  por  solos  de  una  de  las  pastoras.  En  la  escena 
quinta  cantan  Cupido  y  Apolo,  que  quizá  representa- 
rían  mujeres.  Siguen  luego  un  coro  de  ninfas,  solos  de 
Apolo,  y  una  escena  toda  cantada,  entre  un  pastor  y 
un  coro,  en  estilo  de  jácara.  Y  sin  interrupción  co- 
mienxa  la  *egvn  Ja  jornada,  en  que  también  abundan 
la  música  y  el  baile  y  en  la  cual  una  de  las  tagalas 
caí  ta  una  seguidilla,  muestra  del  carácter  nadonal 
que  empciuba  á  señalarse  en  este  espectáculo. 

Po*  el  mi  imo  estilo,  v  siempre  llamándose  sirgúela*, 
escribieron  libretos  S<  l|s.  Diamante,  Avellaneda,  Fer- 
nándes  de  León,  Salaz  ir  y  Torres,  Dances  Candamo 
y  otros  muchos  poetas  de  fines  del  siglo  XVII,  á  los  que 
pusieron  música  compuriforcs  entre  los  cuales  han 
sobrevivido  los  nombres  de  Antonio  López,  Juan 
Risco.  Rafael  Zaragoza  Juan  Losada,  Cristóbal  Ga¬ 
lán  y  Pedro  Rodiíguez. 

En  el  teatro  español  de  los  siglos  XVII  y  xvur,  si¬ 
multáneamente  con  los  poemas  dramáticos  musicales 
de  importancia,  que  reciben  indistintamente  los  nom¬ 
bres  de  ópera,  znzucla,  comedia  con  música,  sin  que 
estas  dem  rniiu.c  ones  signifiquen  una  separación  clarn 
de  h*  géneros  artísticos  A  que  las  composiciones  per¬ 
tenecían,  se  produjeron  abundantes  obras  de  menores 
Mimen»*: o  íes,  que  en  el  siglo  xvil  son  los  entremeses 
tan Ui ios,  y  en  el  siglo  xvm  lus  tonadilla r,  que  consti¬ 
tuyeron  un  género  muy  del  gusto  del  público  que  asis¬ 
tía  á  las  rcprcsentaritincs  dramáticas. 

Atribuyese  su  invención  al  célebre  compositor  y 
flautista  Luis  Misún,  que  en  las  fiestas  del  Corpus  de 
1757  campuso  la  primera  tonadilla  con  argumento. 

Lo  cierto  es  que  dc*de  entonces  se  empezó  á  gene¬ 
ralizar  su  composición  en  tal  forma  auc  son  cientos  de 
estas  obras  las  que  se  conservan  en  las  bibliotecas  de 
Mad’id,  singularmente  en  la  Municipal  y  la  del  Real 
Conservat  uio  de  Música. 

La  tonadilla,  que  no  es  sino  un  sainete  lírico  de 
corta  extensión,  pero  compuesto  de  varias  escenas  y 
piezas  musicales,  literariamente  tiene  un  valor  histó¬ 
rico  y  documental,  que  puede  compararse  con  el  de 
los  sainetes  de  Ramón  de  la  Cruz.  El  valor  musical 
es  sin  duda  mucho  mayer.  En  unes  tiempos  en  que 
la  ópera  italiana  reinaba  no  sólo  en  España,  sino  en 
el  mu  ido,  un  grupo  de  grandes  compositores:  Luis 
Misún,  Manuel  Guerrero,  PIA,  Pablo  Esteve,  Antonio 
Rosales,  Días  de  Laserna,  Jacinto  Vallcdor,  Bernar- 
do  Alvarez  Acero,  Pablo  del  Moral  y  otros,  supieron 
dar  vida  A  un  género  liricodramático  lleno  de  color,  de 
animación  y  de  b'í o  popular. 

Estos  mismos  compositores  siguieron  también  cul¬ 
tivando  la  ópera  ó  sirgúela,  aunque  sin  la  continui¬ 
dad  y  la  abundancia  que  la  tonadilla,  en  cuyo  género 
hubo  maestros,  como  Esteve  y  Laserna,  que  produ¬ 
jeron  300  ó  más. 

En  la  subversión  que  sufrió  el  régimen  de  la  socie¬ 
dad  española  durante  la  invasión  napoleónica,  los 
teatros  cambiaron  por  completo  de  marcha  y  la  mú¬ 
sica  teatral  española,  casi  únicamente  representada 
por  la  tonadilla,  sufrió  un  eclipse  que  había  de  tardar 
en  resolverse.  Así  fué  que  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  xix,  si  bien  puede  hablarse  de  algunos  músicos  ais¬ 
lados  autores  de  obras  muy  notables,  no  hay  aquella 
continuidad  v  cohesión  en  los  esfuerzos  que  forman 
las  escuelas  artísticas.  La  influencia  de  Rossini  sobre 
los  compositores  de  esta  época  es  tan  decisiva,  que 
ni  aún  los  autores  de  música  religiosa  se  libran  de  ella. 

C'itcnms  algunas  compositores  de  este  per  fruir.:  Fer- 
"nando  Sor  (1778*1339),  guitarrista  portentoso,  autor 
de  muchas  obras  pira  ese  instrumento,  de  óperas  y 
de  v;  ríos  bailes  de  espectáculo  representados  en  Pa¬ 
rís  v  Londres;  J  >*c  Melchor  Gomis  (1791-18.W.  autor 
«le  varias  óperas  cómicas  estrenadas  en  París;  Manuel 


Garda  (1775-1832),  gran  cantante  y  autor  de  óperLS 
y  z  \rzuelas  en  las  que  aparecen  frecuentemente  cantos 
populares;  Ramón  Carnicer  (1789-1855),  que  si  bien 
al  contrario  de  los  anteriores  ejeició  su  actividad  en 
Estaña,  no  por  eso  en  arte  es  menos  extranjero,  ya 
que  óperas  italianas  constituyen  el  núcleo  principal 
de  su  producción.  Compuso  también  algunas  cancio¬ 
nes  españolas  que  alcanzaron  gran  popularidad. 

Mayor  importancta  para  el  arte  nacional  tiene  la 
figura  de  Baltasar  Saldoni,  constante  luchador,  del 
cual,  si  pasaron  para  no  resucitar  sus  óperas  y  sus 
composiciones  religiosas,  levantó  un  monumento  á  la 
música  española  con  su  Diccionario  biobibltográfico  di 
efemérides  de  músicos  espaiu  les. 

Hilarión  Eslava  y  Elizondo  (1807-1878)  es  tal  vez  el 
músico  español  que  mayor  influencia  ejerció  en  el 
arte  de  su  tiempo, ya  que  en  sus  tratados  didácticos  se 
formaron  cuantos  músicos  ha  habido  en  España  en  !a 
segunda  mitad  del  siglo  xix,  y  en  aquéllos  dió  en¬ 
trada  al  ritmo  V»  del  zoitziko.  Compositor  de  obr;  s 
religiosas  muy  notables,  en  las  que,  aunque  un  tarto 
lejanos  y  amortiguad!  s,  suenan  ecos  de  nuestra  glo¬ 
riosa  escuela  polifónica,  también  pagó  su  tributo  al 
rossinismo  ron  algunas  óperas. 

Francisco  Gómez,  Ignacio  Ovejero  y  Joaquín  Es 
pin  y  Guillén  compusieron  también  y  representarlo 
en  España  algunas  óperas  italianas,  asi  como  Vicene 
CuyAs,  Antonio  Rovira,  Eduardo  Domínguez  de  G.- 
ronella,  Carlos  Grassi,  Juan  Sariols,  Nicolás  Manent, 
Mariano  Obiols,  Gabriel  Balart,  Sánchez  Cabanyach  y 
Francisco  Porcell. 

Después  de  este  periodo  hallamos  el  verdadero  tea¬ 
tro  lírico  español  moderno  en  la  zarzuela  contemporá¬ 
nea,  fundada  por  los  compositores  Hernando, Gaztan  • 
bidé.  Barbicri,  Oudrid  é  Inzcnga. 

Rafael  Hernando  y  Palomar,  dis:ipulo  de  Carni¬ 
cer,  estuvo  algunos  años  de  su  juventud  en  Paiís, 
y  de  allí  trajo  varios  proyectos  que  fueron  grande¬ 
mente  provechosos  para  la  música  española:  la  crea¬ 
ción  de  la  ópera  cómica  nacional,  que  por  influencia- 
literarias  y  tradicionales  se  llamó  zarzuela;  las  refor¬ 
mas  en  la  enseñanza  del  Conservatorio,  que  alteraron 
fundamentalmente  el  carácter  de  esta  escuela;  el  es¬ 
tablecimiento  de  los  conciertos  sinfónicos,  que  llevó 
á  cabo  con  la  ayuda  artística  de  Barbicri  y  Gaztam- 
bide,  y  la  fundación  de  la  Sociedad  Artístico-Musical 
de  Socorros  Mutuos,  que  aun  vive  prósperamente. 

Fundándose  en  la  estructura  de  la  ópera  cómica 
francesa,  que  atravesaba  entonces  por  una  época  de 
singular  esplendor,  Hernando  crea  y  da  la  forma  que 
tendrá  hasta  nuestros  días  la  zarzuela  moderna. 

Cristóbal  Oudiid  y  Segura  (1825-1877),  compositor 
extraordinariamente  fecundo,  autor  de  más  de  90  zar¬ 
zuelas,  en  las  que  si  fué  sugestionado  en  demasía  por 
las  formas  corrientes  en  la  ópera  italiana,  tuvo  el 
acierto  de  intercalar  aires  populares  que  les  dan  vida 
y  favorccicion  su  divulgación. 

Joaquín  Gaztambide  v  Car  bayo  (1822-1870),  en  po¬ 
sesión  de  mayores  medios  técnicos  y  de  un  vigoroso 
temperamento  dramático,  hábil  director  de  orquesta 
y  verdadero  hombre  de  teatro,  proporcionó  varias 
obras  que  vitalizaron  el  naciente  género. 

Francisco  Asenjo  Parbieri  (1823-1895),  que  había 
estudiado  nuestra  música  vieja  y  muy  singularmente 
la  dramática  del  siglo  XVIII.  agrandó  la  tonadilla  y 
produjo  la  verdadera  zarzuela  cspañcla,  aunque  no 
siempre  exenta  del  itaüanismo  característico  de  la 
época.  Jugar  con  fuego,  Pan  v  toros  y  F.l  barben  ¡lo  de 
Lcn-af  iés,  son  las  obras  maestras  del  auter  y  del  géne¬ 
ro.  Barbieri  es  el  compositor  español  de  más  peisona» 
lidad  en  su  tiempo  y,  además,  puede  presentar  título# 
de  erudito  v  literato  á  la  consideración  de  la  r r,steii- 
I  dad.  que  le  han  de  valer  en  la  historia  casi  tanto  como 
_  lo*  de  compaso  ^r. 
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Emilio  Arrieta  y  Corera  (1823-1894),  que  hizo  su 
aprendizaje  musical  en  Italia,  y  empezó  su  carrera 
musical  con  la  ópera  lldegonda,  estrenada  en  el  Con¬ 
servatorio  de  Milán  y  representada  después  en  Madrid, 
Lisboa  y  Génova,  dedicó  su  actividad  á  la  zarzuela, 
llevando  á  ella  un  sentimentalismo  de  ópera  italiana 
que  había  de  tener  mucha  fortuna  en  el  público. Ma¬ 
rina,  que  primero  fué  zarzuela  y  después  ópera,  es  un 
ciso  prodigioso  de  popularidad  y  supervivencia,  no 
h riñendo  pasado  desde  su  estreno  una  temporada  tea¬ 
tral  que  no  se  represente  en  España  y  América.  Arrie- 
ta  fué  muchos  años  maestro  de  composición  en  el  Con¬ 
servatorio  de  Madrid,  influyendo  de  este  modo  de  ma¬ 
ne  a  decisiva  sobre  la  generación  que  le  sucedió. 

Contemporáneos  de  los  maestros  citados  fueron  So- 
ri  ino  Fuertes,  Arche  Cepeda,  Gardin,  Lahoz,  Sánchez 
A  lú,  Manzochi,  Mollberg,  que  también  escribieron 
ga  zuelas  aplaudidas  por  el  público. 

En  este  período  de  la  zarzuela  serla  injusto  no  citar 
co  no  mantenedor  y  propulsor  del  género  al  cantante 
Francisco  Salas,  que  habiendo  hecho  una  brillante  ca¬ 
rera  en  la  ópera  italiana,  pasó  después  á  la  zarzuela, 
á  la  que  prestó  grandes  servicios  conro  intérprete  y 
C).no  empresario. 

Mariano  Vázquez,  director  de  orquesta  habilísimo, 
.también  produjo  varias  zarzuelas  notables  asi  como 
Miguel  Marqués,  autor  de  la  populaiisima  zarzuela 
El  anillo  de  hierro. 

Manuel  Fernández  Caballero  (1835-1900),  composi¬ 
tor  muy  inspirado,  que  habiendo  dado  á  la  zarzuela 
grande  algunos  de  sus  mayores  éxitos  (La  Marsellesa , 
El  salto  del  pasiego),  fué  de  ios  cultivadores  más  entu¬ 
siastas  y  afortunados  del  género  chico,  cuando  aqué¬ 
lla  decayó.  Caballero  es  un  melodista  apasionado,  que 
empleó  con  mucho  acierto  los  cantos  populares,  ob¬ 
teniendo  éxitos  de  popularidad  no  superados  por  nin¬ 
gún  otro  maestro. 

Manuel  Nieto  colaboró  con  Caballero  y  fué  autor 
m  \y  aplaudido  de  innumerables  zarzuelas. 

Rafael  Aceves  y  Antonio  Llanos,  compusieron  ópe¬ 
ras  y  zuzadas  notables,  aunque  no  alcanzaron  el  éxi¬ 
to  que  merecían.  En  cambio,  alcanzó  éxitos  muy  gTan- 
d  ís  en  la  zarzuela  bufa  José  Rogel,  músico  sin  estilo, 
cono  Angel  Rubio  y  algunos  otros  compositores  que 
h  llagaban  los  bajos  gustos  del  público  con  vulgares 
so  isonetes. 

Mayor  interés  ofrece  el  maestro  Federico  Chueca 
(18'»6-1908),  dotado  de  una  travesura  inimitable, 
c  i/as  obras,  de  una  técnica  rudimentaria,  poseen  una 
fujrza  irresistible  que  se  apodera  de  los  oyentes  por 
virtud  principalmente  de  la  novedad  y  frescura  de  los 
ritmos  y  la  vena  popular  de  las  melodías.  Colaboró 
con  Chueca  frecuentemente,  Joaquín  Val  verde,  músico 
h  ibil,  que  daba  forma  á  las  inspiraciones  de  su  com- 
p  ñero.  Su  hijo,  del  mismo  nombre,  produjo  muchas 
za  zuelas  popularísimas  á  fin  de  siglo,  la  mayor  parte 
de  ella»  e.i  urión  de  Tomás  L.  Torrcgrosa. 

En  el  último  cuarto  del  siglo  xix,  conforme  la  zar- 
zuda  grande  iba  decayendo  y  ganando  terreno  el  lía- 
mido  género  chico,  los  compositores,  de  una  cultura 
m  iy  superior  á  los  de  la  generación  anterior,  se  dedi¬ 
can  indistintivamente  á  tedos  los  géneros  teatrales. 
Aií  vemos  que  Ruperto  Chapí  (1851-1909),  composi¬ 
tor  admirablemente  dotado  y  habilísimo  técnico,  re¬ 
corre  todos  los  campos  de  la  música,  desde  el  sainete 
ó  la  revista  hasta  el  drama  lírico,  la  sinfonía,  el  cuar¬ 
teto  ó  el  oratorio.  Aportó  su  esfuerzo  á  las  tentativas 
frecuentes  de  creación  de  la  ópera  chañóla  con  Rnger 
d-t  Flor ,  La  serenata,  La  hija  de  Je  ¡té.  La  muerte  de  Gar - 
eilaso,  Circe, Margarita  la  Tornera  y  dió  en  Lo  bruja  un 
modelo  de  lo  que  debía  írci  la  ópera  cómica  española. 

Tomás  Bretón  y  Hernández  (n.  en  1 850),  infatigable 
pro pig andista  de  la  ópera  española,  á  la  que  ha  dado 
obras  importantes,  escribió  también  varias  zarzuelas 


en  tres  actos  y  obtuvo  su  mayor  éxito  en  el  sainete  La 
verbena  de  la  Paloma,  éxito  que  le  hizo  caminar  en  ese 
sentido  sin  lograr  darle  un  compañero. 

Predecesores  en  los  intentos  de  ópera  de  Bretón  y 
Chapi  fueron  Valentín  Zubiaurrc  y  los  hermanos  Ma¬ 
nuel  y  Tomás  Fernandez  Grajal. 

Emilio  Serrano  y  Ruiz  (n.  en  1 850),  estrenó  con  éxi¬ 
to  en  el  Teatro  Real  varias  óperas,  y  es  un  comp^itor 
de  técnica  severa  y  orientación  popular,  que  ha  influi¬ 
do  con  sus  obras  y  con  su  enseñanza  en  el  florecimien¬ 
to  de  la  moderna  música  sinfónica  española. 

También  son  autores  de  óperas  muy  estimables 
Sánchez  Gabanyach,  Zapirain,  Giner,  Giró,  Santama¬ 
ría,  Villate,  Torrens,  Uríen,  Montilla,  Espino,  Zavala, 
Casagemas,  García  Robles,  Brull  y  Espí. 

Antonio  Nicolau,  autor  de  óperas  y  zarzuelas,  en 
sus  últimos  años  ha  creado  un  género,  el  de  los  poe¬ 
mas  corales  sobre  fondo  popular,  en  el  que  ha  acertado 
á  dar  obras  maestras  de  gracia  y  emoción,  género  que 
también  había  cultivado  Vives  con  fortuna,  y  en  el 
que  se  han  destacado,  además,  Luis  Millet,  Sancho 
Marracó,  etc. 

Jerónimo  Jiménez  tiene  numerosas  zarzuelas  en 
que  brillan  sus  cualidades  de  gracia  y  biío  popular. 
También  han  obtenido  éxitos  en  el  género  Rafael  Ca¬ 
lleja,  Vicente  Lleó,  Tomás  Barrera,  José  Serrano,  do¬ 
tado  de  una  rara  fluidez  melódica,  que  asegura  la  po¬ 
pularidad  á  sus  obras,  y  Amadeo  Vives,  conocccoi 
como  pocos  de  los  clásicos,  cuyo  estile*  se  transparen 
ta  á  través  de  su  robusta  personalidad  artística.  Ha 
cultivado  con  igual  acierto  la  ópera  que  la  zarzuela 

Mención  aparte  merece  en  la  historia  del  teatro 
lírico  español  la  venerable  figura  de  Felipe  Pcdrell 
(1841-1923)  insigne  compositor  que  conoce  come  na* 
die  nuestro  pasado  musical  y  que  ha  expuesto  sus 
doctrinas  al  mismo  tiempo  que  daba  á  conocer  sus 
obras.  Los  Pirineos ,  La  Celestina,  El  conde  Arnau,  sor 
obras  de  excepcional  importancia,  cada  vez  más  uná¬ 
nimemente  reconocida.  ; 

Pedrell  ha  influido  de  modo  muy  notable  en  la  ge¬ 
neración  contemporánea  de  compositores  españoles, 
entre  los  cuales  casi  no  hay  ninguno  que  directa  ó  in¬ 
directamente  no  pueda  llamarse  discípulo  suyo. 

<  Isaac  Albéniz,  uno  de  los  fundadores  de  nuestra  na¬ 
cionalidad  artística,  si  bien  ha  brillado  más  en  el  cam¬ 
po  instrumental  que  en  el  dramático,  ha  producido  en 
este  último  óperas  como  Pepita  Jiménez ,  representad: 
con  extraordinario  éxito  en  los  principales  teatros  de 
Europa,  y  Enrique  Granados,  ambos  muertos  prema¬ 
turamente  para  el  arte  español,  son  personalidades  de 
gran  relieve,  así  como  el  malogrado  Usandizaga,  tem¬ 
peramento  excepcional  y  admirablemente  dotade.  que 
supo  producir  á  los  veintidós  años  una  obra  de  tanto 
aliento  como  Las  golondrinas,  y  su  coterráneo  Guriit, 
autor  de  obras  muy  estimables  en  todos  los  géneros. 
Enrique  Morera,  compositor  de  sólida  técnica,  que  ha 
cultivado  con  éxito  la  ópera  y  la  zarzuela,  pero  sobre 
todo  la  música  coral.  Pablo  Luna,  de  gran  elegancia 
de  estilo  y  de  musa  sentimental,  que  ha  aclimatado  la 
opereta  en  España,  así  como  Rafael  Millán  y  Jacinto 
Gue  rero,  autores  de  aplaudidísimas  obras  en  este 
género. 

Conrado  del  Campo  trabaja  sin  cesar  en  el  drama  II- 
lírico  germanizante,  y  la  crítica,  unánime,  señala  á  Mi* 
nucí  de  Falla  como  el  más  personal  de  nuestros  coro* 
positores  contemporáneos. 

En  el  momento  presente  el  teatro  lírico  español  bus¬ 
ca  nueva*  vías  v  seria  aventurado  juzgai  á  sus  jóve¬ 
nes  cultivadores.  Muerta  la  zaizuela  grande,  agoni¬ 
zante  el  género  chico,  no  es  fácil  predecir  lo  qui  será 
nuestio  teatro  lírico  en  el  porvenir,  pareciendo  proba¬ 
ble  que  se  verifique  una  delimitación  de  los  ^éne: ->s 
que  habrá  de  ser  muy  favorable  á  su  desarrollo  y  en 
grandecimiento. 
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K  La  musita  inUrumertlal,  sinfónica  y  de  cámara 
r *;  .j  i*  *. <2  moderna.  Si  la  música  instrumental  tiene 
un  ah  >:e:.go  tradicional  en  España  (música  de  pun¬ 
teo  v  de  órgano),  en  cambio,  el  género  sinfónico,  hoy 
Un  floreciente,  :s  modernísimo,  sobre  todo  en  su  as¬ 
pecto  nacu  nal  ó  de  escuela,  que  es  el  que  nos  puc 
de  interesar. 

Parece  increíble  que  de  aquella  portentosa  produc¬ 
ción  p.ddÓMca  é  instrumental  de  los  siglo;  XVi  y  xvil 
no  naciese  una  poderosa  escuela  esp;  ñola  que  riva- 
luara  con  las  demás  europeas,  como  había  ocurrido 
untes,  pero,  ciertamente,  el  estudio  de  nuestra  his¬ 
toria  musical,  en  lo  que  se  refiere  á  este  género,  na 
puede  ser  mis  desconsolador,  y  p  »r  él  venimos  en 
conocimiento  de  que  aquella  gloriosa  tradición  se 
olvidó  por  completa  y  se  desnaturalizó,  necesitándose 
casi  dos  siglos  para  que  asintamos  á  los  primcio*  bil- 
buceos  de  un  género  que  hoy,  c<  mo  decimos  antes,  ha 
alcanzado  tanto  desarrollo.  En  efecto,  en  su  largo 
p^rt-  do  la  música  instrumental  y  sinfónica  sólo  halla 
acó  nda  entre  los  maestros  de  c  .pilla,  y  la  mayor 
parte  de  ellos  un  cami  nte  producen  obras  de  encargo 
ó  de  circuí  standar,  faltas,  por  tar  t  \  de  verdadera 
emo' aún.  Entre  esa  bilumbi  de  nombres,  que  seria 
ii  útil  citar  aqui,  porque  nada  ditian  al  lector,  fe  des- 
t.cnn  dos.  Elsilmintini  Dovagúc,  tratadista  y  com- 
p«  sitjr,  grandemente  elogiada  por  Rossini,  y  Atriaga, 
rime  rio  en  la  adolescencia,  y,  sin  embargo,  triunfante 
ya  en  París.  Pero  ni  ellos  pretendieron  formar  escuela 
ni  dcjirnn  tnmpoca  continuad ares.  En  las  voces  co* 
rre^i  oidientcs  de  esta  Enciclopedia  podrán  hallarse 
l..%  l»i  graiiasde  Bros,  Ducassi,  Ojeda,  Espinosa,  Oli- 
ver.  (  .ib  diera,  Rosqcellas,  Qucralt,  Pedio  Albéniz, 
etiéteia,  organistas  y  comp nitores  que  realizaron  un 
esfuerzo  individual  muy  laudable,  pero  que  nada  hi¬ 
cieron  en  el  sentido  de  nuestro  nacionalismo  musical. 
Sin  embargo,  las  modernas  investigaciones  nos  han  re¬ 
velado  otros  nombres  que  prob  iblcmente  no  habrán 
ejercido  influencia, pero  cuya  obra  marca  ya  un  fuerte 
sentido  nacionalista,  com*)  el  de  Federico  de  Olmeda, 
organista  de  la  catedral  de  Burgos  y  autor  de  una  so¬ 
nata  que  ha  sido  recientemente  editada  par  el  hispa¬ 
nista  francés  Enrique  Collct  con  un  prólogo  de  Ro¬ 
mán  Rolland,que  calibra  á  Olmeda  de  «Schubcrt  es¬ 
pañol».  Pero  prese  ndiendo  de  estos  ensayos  aislados  y 
sin  ilación,  hay  que  adentrarse  bien  en  el  siglo  XIX, 
casi  al  final,  para  encontrar  algo  bien  definido. 

Dedicaremos  unas  palabras  breves  &  los  instru¬ 
mentistas  más  notables  antes  de  pasar  &  hablar  de  las 
comp- liciones  instrumentales  modernas  para  orquesta 
y  rutilara.  La  historia  contemporánea,  en  lo  que  se 
refiere  A  la  h  ibilidad  y  maestría  de  nuestros  intér¬ 
pretes,  es  singularmente  rica  y  cuenta  con  las  figuras 
sobresalientes  de  la  época  en  cada  especialidad  instru¬ 
mental.  Desde  los  tiempos  de  Lacy  y  Libón,  discípulos 
de  Kreutzcr  y  Viotti,  España  tenía  nombres  que 
oponer  á  los  más  afamados  de  otros  países  en  el  arte 
del  violín.  El  de  Jesús  de  Monasterio  es.  en  seguida, 
el  más  importante  de  esta  especialidad.  Nacido  en 
1836,  discípulo  de  Beriot  en  Bruselas,  fué  nombrado 
en  189'»  director  del  Conservatorio  de  Madrid  &  la 
muerte  de^Arrieta.  Compositor  notable,  era,  además, 
un  apisionado  de  nuestra  historia,  é  hizo  representar 
en  el  Conservatorio  alguna  obra  olvidada  de  nuestros 
añejos  maestros.  De  la  escuela  de  Monasterio  salieron 
la  inmensa  mayoría  de  los  que  figuran  hoy  entre  les 
primeros  virlinistas  de  nuestro  país:  Arbós,  Hierro, 
Fernández  Bordas  y  sus  innumerables  discípulos. 

La  otra  gran  figura  del  virtuosismo  del  violín  fué 
la  de  Pablo  Saras  ite,  de  sin  i^unl  riqueza  en  esta 
rama  del  arte.  Discípulo  de  Allard,  su  arte  exccpcio- 
n-1  rico  de  colorido,  finura,  mecanismo  impecable, 
r!.  *  un  \  de  estil  >  v  facilid  ^d  d ?  niego  lleno  de  m  iti- 
tc>.  fué  b  en  pronto  c.mocido  y  admirado  de  todo  el 


mundo.  Muerto  JS  irasatc.  el  premio  que  legó  al  Con¬ 
servatoria  üe  Madrid  se  concede  solamente  á  los  már 
notables  discípulos  de  este  centro  de  enseñanza .  Men¬ 
cionemos  entre  ellos  los  nombres  de  Fernández  Or- 
tiz,  Inicsta  y  Rodríguez  Sedaño,  discípulo  &  su  ves  da 
Fernández  Bardas. 

Otros  nombres  famosos  en  el  arte  del  violín  en  Es¬ 
paña  son:  el  de  Juan  Manén,  acaso  el  más  notable 
virtuoso  actual  de  nuestra  nación;  Andrés  Gaos,  Jul  o 
Francés,  Francisco  Casta,  Eduardo  Toldrá,  Carlos 
Figuerido,  Tclmo  Vela,  Abelardo  Corvino  y  otros 
muchos  profesores  |*crtcnecicntes  á  las  orquestas  Sin¬ 
fónica  y  Filarmónica  de  Madrid,  Sinfónica  de  Bares- 
lona  y  orquesta  de  Cámara  de  Valencia. 

En  el  violoncelo  la  figura  de  Pablo  Casals  realiza 
el  tipo  del  más  perfecto  virtuoso  de  este  instrumento 
que  jamás  se  haya  conocido.  Los  nombres  de  Agustín 
Rubio,  Tejada,  Vila,  Gaspar  Cassatíó,  Ruii  Casaux, 
Luiv  Villa,  Taltavull,  Rabentós  y  Palma  figuran  entro 
los  más  jóvenes. 

El  número  de  pianistas  sería  inacabable  de  preten¬ 
der  enumerar  á  todos  los  notables  artistas  de  esta 
profesión;  pero  es  necesario,  á  lo  menos,  el  indicar  des¬ 
pués  de  los  nombres  desaparecidos  de  Malats,  Albéniz  y 
Granados,  las  dos  figuras  preeminentes  del  arle  actual 
del  piano:  Joaquín  Nin  y  Ricardo  Viñes,  que  unen, 
además  de  su  m  ícstrla  técnica,  una  incomparable 
hbor  estética,  d<  dicados  durarte  toda  su  vida  al  cul¬ 
tivo  v  propaganda  de  la  música  de  los  viejos  autores 
olvidados  y  de  los  jóvenes  compositores  desconocidos 
de  todas  las  escuelas,  peto,  esencialmente,  de  la  espa¬ 
ñola.  Como  profesores,  las  enseñanzas  de  doña  Pilar 
Fernández  de  la  Mora  y  José  Tragó  en  el  Conservato¬ 
rio  de  Madrid,  se  enlazan  con  los  nombres  de  los  jóve¬ 
nes  pianistas  actuales.  La  escuela  catalana,  fundada 
por  Font,  Tintorer  (discípulo  de  Liszt)  y  Pu  jol  vió  na¬ 
cer  á  Vidiella,  Bau,C;  1  ido  Mrshall,  Net,  Onia  Fa  ga, 
Enrique  Granados  y  M.  Rigalt.  Otros  pianistas  nota¬ 
bles  son:  Larregla,  Riera,  Vallcja,  Miguel,  Chcvalier, 
Francisco  Fúster,  Leo  de  Silko,  recientemente  falleci¬ 
do;  José  María  Guervós.  Roberto  Segura,  Fernández 
Alberdi,  Furundarena,  Canuto  Bcrca;  y  entre  los  más 
jóvenes  José  Arrióla,  José  Cubiles,  Gabriel  Abreu, 
Carmen  Pérez,  Carmen  Alvarez,  Tomás  Terán,  José 
y  Amparo  Iturbi,  Julia  Parody,  Federico  Longás, 
P.  Virclla,  Paquita  Madriguera,  etc. 

Tambén  merecen  una  especial  mención  los  concer¬ 
tistas  da  guitarra,  que  tienen  una  gloriosa  a^endencia 
en  SorvArcas  v  Tárrega;  continuadores  de  su  escuela 
son  hoy  Llobct,  Pujol,  Segovia,  Romea,  Sáinz  de  la 
Maza  y  otros  muchos. 

Pero  si  España  ha  conquistado  hoy  un  puesto  ai 
lado  de  las  más  importantes  naciones  musicales  de 
Europa,  es  por  el  progreso  que  sus  compositores  más 
recientes  han  llevado  á  la  música  instrumental  en  sus 
géneros  sinfónico  y  de  cámara.  Esta  actividad  es  en 
su  fase  más  importante  totalmente  nueva,  pues  si 
bien  los  maestros  más  avanzados  en  edad  entre  los 
actualmente  \ivos  han  escrito  obras  de  este  género, 
ha  sido  más  bien  incorporándose  al  movimiento  na¬ 
ciente  que  por  inclinación  propia.  Sólo  una  influencia 
todopoderosa  parece  sentirse  en  la  generación  poste¬ 
rior  á  esos  maestros  por  las  predicaciones  de  una  inte¬ 
ligencia  extraordinariamente  fecunda:  son  las  del 
maestro  Pcdrell  y  su  campaña  por  el  nacionalismo 
musical,  que,  despertando  la  conciencia  nacional  de 
muchos  músicos,  les  impulsó  á  buscar  vías  nuevas  y 
&  marchar  por  un  camino  de  creación  artística  muy 
distinto  del  hasta  entonces  acostumbrado. 

Por  falta  de  un  ambiente  propicio  y  por  la  dificul¬ 
tad  en  hallar  medios  de  expresión,  el  progreso  de  las 
tendencias  sinfónica  y  de  cámara  fué  muv  lento.  Será 
suficiente  indicar  que  hasta  1866  no  se  había  escucha- 
1  uo  en  Madrid  ninguna  sinfonía  de  Beethovcn.  Des- 
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pués,  en  el  momento  en  que  empezaban  á  sentirse  los 
primeros  albores  del  wagnerismo,  se  despertó  en  nos¬ 
otros  un  verdadero  interés  por  la  .música  moderna;  la 
violencia  de  l.i  contienda  entre  wagneristas  y  anti- 
wagneristns  no  tuvo  solamente  por  causa  el  ponerse 
en  discusión  el  genio  del  gran  músico  sajón,  sino  que 
sa  ventiLba,  además,  un  problema  trascendental:  el 
cambio  de  régimen  artístico,  de  tendencias,  de  criterio, 
de  procedimientos,  de  gusto  y  hasta  de  sensibilidad. 
Con  el  triunfo  del  wagnerismo,  la  derrota  del  operismo 
ambiente  fué  completa,  pero  pasado  el  herver  se  acaba 
de  ver  que  el  propio  teatro  wagneriano  fué  víctima, 
en  porte,  de  sus  propios  ataques.  El  triunf  o  del  wagne¬ 
rismo  fué  el  triunfo  del  estilo  sinfónico,  de  la  música 
de  concierto,  que,  decisivo  en  la  música  de  orquesta, 
no  lo  fué  tanto  en  los  géneros  menores  de  la  música  de 
cámara  aun  poco  cultivados,  y,  además,  precisamente 
por  implicar  ese  movimiento  una  renovación  en  la 
sensibilidad,  después  de  conseguir  quitar  las  primeras 
envolturas  que  la  cubrían,  la  superficie  de  afeites  y 
colorete  italianos,  al  llegar  á  la  viva  fibra  de  ía  raza 
se  presenta  hoy  un  movimiento  de  reacción  que  tiende 
&  cortar  las  excesivas  pretensiones  del  wagnerismo. 

Es  casi  simbólico  que  se  encuentren  reunidos  en  la 
trascendente  figura  de  Pedrell  sus  esfuerzos  de  propa¬ 
gandista  wagneriano  y  nacionalista.  Wagner  parecía 
entonces  el  arma  contra  la  superficialidad  italiana. 
Hoy  son  los  propios  discípulos  de  Pedrell  los  que,  por 
contraste,  inician  la  reacción  contra  el  genial  teutón. 

Iniciado  el  movimiento  de  cultivo  de  la  música  de 
concierto ,  el  problema  general  se  componía  de  tres 
partes:  1.a  renovación  del  concepto  acerca  de  la  cate- 
gotia  del  arte  musical,  rebajado  á  un  grado  mínimo 
por  la  ópera  italiana;  2.a  cultivo  de  la  tradición  espa¬ 
ñola  (clásicos  poliíonistas,  instrumentistas  de  tecla  y 
punteo  y  estudio  del  canto  popular),  y  3.a  renovación 
de  la  técnica. 

Esta  triple  labor  se  llevó  á  cabo  de  diferentes  ma¬ 
neras,  y  su  estudio  sería  excesivamente  prolijo  aquí; 
pero  podemos  resumirlo  diciendo  que  el  alta  de  la 
categoría  del  arte  musical  se  debe  casi  en  su  totalidad 
al  movimiento  sinfonista,  al  que  se  incorporó  el  teatro 
wagneriano,  al  que,  en  rigor,  siempre  se  ha  conside¬ 
rado  entre  nosotros,  más  como  parte  integrante  del 
concepto  sinfonista  que  desde  un  verdadero  punto  de 
vista  teatral.  Error  grave,  contra  el  que  hoy  se  comien¬ 
za  á  reaccionar.  Respecto  á  la  segunda  parte  de  la 
cuestión^a  enorme  labor  de  historiador  y  vulgarizador 
del  maestro  Pearell  ha  tenido  una  continuación  en 
algunos  de  sus  discípulos  en  lo  tocante  á  la  erudición; 
pero,  en  cambio,  ha  sido  fecundísima  en  lo  referente 
al  estudio  del  canto  popular  español,  que  hoy  forma 
una  rama  importante  de  nuestra  musicografia,  y  en 
su  aplicación  á  la  composición  musical  por  todos  los 
artistas  españoles  contemporáneos,  casi  sin  excep¬ 
ción  alguna.  En  cuanto  á  la  fase  de  la  cuestión  que  se 
refiere  á  la  renovación  de  la  técnica  en  el  sentido  de 
libertarse  de  los  procedimientos  estereotipados  (pri¬ 
mero  italianos,  alemanes  después),  va  intimamente 
unida  con  la  evolución  del  sentido  étnico  en  los  com¬ 
positores,  esto  es,  esta  transformación  de  los  proce¬ 
dimientos  técnicos  es  tanto  más  honda  cuanto  que 
los  compositores  desean  acercarse  más  íntimamente 
á  tas  fuentes  originales  del  canto  popular  y  emplearlo 
en  un  sentido  más  directo,  más  desnudo.  Las  nuevas 
escuelas  rusa  y  francesa  son  las  que  ayudan  más  á  los 
nuevos  músicos  españoles  en  sus  propósitos.  Veamos 
quiénes  son  los  principales. 

Isaac  Albéniz,  Manuel  de  Falla,  Bartolomé  Pérez 
Casas,  Rogelio  Villar  y  Oscar  Esplá  san  quienes  ha¬ 
biendo  recibido  de  un  modo  más  ó  menos  directo  la 
doctrina  p,drclliana  realiza  de  un  modo  completo 
la  transformación.  Si  toda  la  obra  de  Albéniz  está 
orientada  en  un  sentido  racionalista  (esto  es,  el 


canto  popular  como  base),  solamente  después  de  »u 
estancia  en  París  y  de  su  conocimiento  con  Claudio 
Debussy,  es  cuando  'su  música  adquiere  un  valor  de 
primer  orden:  tal  ocurre  en  su  obra  capital,  la  serie 
de  piezas  para  piano  titulada  Iberia  y  en  su  obra 
para  orquesta  Catalonia.  En  París  Albéniz  continúa 
la  propaganda  en  este  sentido  con  todos  los  músicos 
que  encuentra.  Dos  de  ellos  (andaluces,  de  Sevilla  y 
Cádiz)  tienen  una  importancia  particular:  Jonqnía 
Turma,  que  escogió  como  disciplina  lns  enseñanzas 
que  Vincent  DTndy  daba  en  la  Se  hola  Canto:  um  (un 
criterio  que  podría  llamarse  de: e chista ,  mezcla  de 
canto  llano,  polifonismo,  formas  antiguas,  estética  de 
Franck  y  folklore)  y  Manuel  de  Falla, discípulo  directo 
de  Pedrell,  que  fué  á  París  cuando  ya  se  acusaban  en 
él  con  singular  intuición  los  procedimientos  que  luego 
afianzarían  las  enseñanzas  de  Pablo  Dukas  y  Claudio 
Debussy.  La  critica  extranjera  le  considera ,  á  nivel 
de  Mauricio  Ravcl  é  Igor  Strawinsky,  uno  de  los  tres 
músicos  más  importantes  de  la  Europi  musical  de 
hoy.  Falla  ha  escrito  relativamente  poco,  pero  su 
obra  está  muy  difundida. 

Bartolomé  Pérez  Casas  se  formó  fuera  de  todo  con¬ 
tacto  extranjero  en  su  provincia  natal  (Murcia)  y  es 
también  de  los  que  recibieron  directamente  las  ense¬ 
ñanzas  estéticas  de  Pedrell.  Con  una  intuición  tan 
aguda  como  la  de  Falla,  Pérez  Casas  adivinó  á  los 
músicos  nacionalistas  rusos  en  su  espléndida  serie  de 
cuadros  sinfónicos  A  mi  tierra,  obra  que  obtuvo  el 
premio  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  en  el  mism  ■ 
concurso  en  el  que  se  premiaba  La  vida  breve,  ó: 
Falla.  Si  el  papel  de  Falla  pudiera  ser  comparado  «n 
la  historia  musical  española  como  algo  semejante 
al  de  Debussy  en  Francia,  y  si  Pedrell  fuese  el  Ciímka 
español,  Pérez  Casas  sería  la  figura  paralela  de  Rimsky* 
Korsarkof. 

Levantino  también  y  también  autodidacto  (cuales¬ 
quiera  que  sean  las  influencias  estéticas  que  hiya 
podido  recibir)  es  Oscar  Esplá.  Natural  de  Alicante, 
residió  bastante  tiempo  en  Francia  y  Alemania, donde 
completó  su  educación  musical.  Su  obra  está  muy 
fuertemente  arraigada  en  la  canción  popular,  y  su 
sisiema  estético,  acaso  uno  de  los  más  profundos  de 
Europa,  pudiera  ponerse  en  cierto  moda  en  parangón 
con  los  intentos  realizados  en  los  últimos  años  por  d 
ruso  Alejandro  Scriabin. 

En  el  grupa  castellano  las  figuras  más  importantes 
son  las  de  Rogelio  Villar,  que  se  basa  en  el  canto 
papular  de  la  región  leonesa  (canciones,  piezas  p  ri 
piano,  cuartetos  y  obras  para  orquesta);  Vicente  Arre- 
gui  y  Facundo  de  la  Viña.  En  estos  dos  compositores 
la  labor  de  orquesta  predomina  sobre  la  de  cámara. 

Otros  músicos  castellanos  autores  de  obras  sinfó¬ 
nicas  y  de  cámara  son  Jacinto  Manzanares,  de  Vulü- 
dolid;  Jesús  Aroca,  Cafés  y  Pina,  Abelardo  Bretón  y 
Luis  Aula,  estos  tres  aragoneses. 

El  grupo  vasco  está  integrado  por  José  María  Usan- 
dizaga,  cuya  obra  de  cámara  consiste  en  un  cuarteto, 
un  quinteto  y  varios  trozas  para  piano;  Jesús  de  Gu- 
ridi,  piezas  para  piano  y  canto  coral,  y  P.  José  Anto¬ 
nio  de  San  Sebastián,  obras  para  piano,  canto  y  or¬ 
questa,  basadas  todas  ellas  en  cantos  populares,  de 
los  que  ha  recogido  una  enorme  cantidad;  Juan  Tellc- 
ria,  piezas  para  cuarteto,  piano  y  un  poema  para  or¬ 
questa,  y  Beltrán  Pagóla,  sonata  para  piano  y  can¬ 
ciones.  Entre  estos  compositores  figuran  algunos  de 
los  más  jóvenes,  en  quienes  se  tienen  puestas  grandes 
esperanzas. 

Entre  los  compositores  catalanes  figuran  Pedrell. 
Morera,  Nicolau,  y  Lamote  de  Grignon  entre  los  ini¬ 
ciadores.  La  joven  escuela  posterior  á  Albéniz  cuenta 
con  figuras  de  gran  valor,  como  la  de  Enrique  Gra¬ 
nados,  cuya  serie  de  piezas  para  pimo  Goyescas  & 
una  de  las  más  importantes  del  repertorio  pi.nbd,v 
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íc’ual.  Jaime  PahLsa  ha  escrito  fuertes  obras  orques¬ 
tal»*?  en  un  sistema  técnico  muy  entusiasta  de  los 
vic»  >s  estiles;  Juan  Manén,  el  gran  violinista,  cultiva 
la  mugirá  teatral  y  la  de  los  géneros  sinfónico  y  de 
ránurj;  Roberto  Gerhard,  uno  de  1  >s  más  jóvenes 
comrossirrcs  acudes  ha  sido  considerado  por  algún 
critico  r.imo  el  más  importante  comjKísitor  joven  de 
música  de  cámara  en  EvPAÑA  (canciones  y  dos  trios 
de  cuerd  <).  Otros  ióvenes  son:  Alfonso  Vilo,  Carreta, 
Z  m acois,  Ant  nio  Marqués,  F.  Obradors,  M.  Mateo, 
Y.  Lnigás  M.  ria  luí  testa,  Toldrá  y  otros  recientes  dis¬ 
cípulos  de  Pedrell,  Granados  y  Morera. 

No  es  este  el  lugar  adecuad  o  para  recordar  la  labor 
tan  impoitant?  que  han  efectuado  en  la  música  coral 
y  en  el  canto  popular  Luis  Millet,  Pujrl  y  demás 
colaboradores  d-  U  obra  tan  fecunda  del  0>  hi  Cala  d. 

Alguno  de  los  comp  *itorc>  c* talones  citados,  tales 
como  Morera,  Lamote  de  Crignon,  Joaquín  Cassadó, 
Pahitsa,  v  M.anén,  junt.  mrnte  con  el  valenciano 
Edmrdr.  de  Ch avarri,  participan  tanto  de  la  tendencia 
íolklorlstica  como  de  otra  igualmente  preponderante 
en  su  arte:  la  influencia  del  rom  mti  Emo  alemán.  Son 
ellos,  en  efecto,  quienes  p uceen  el  fruto  más  directo 
é  inmediato  de  esa  época  de  transformación  cuyo 
ápice  representa  el  wagnerismo.  Si  en  los  composito¬ 
res  mencionadas  el  rom  unicismo  germánico  va  unido 
á  la  tendencia  nacionalista,  hay  r  tros  en  los  que  ésta 
es  menor  que  aquella  otra.  Tales  son  Manrique  de  Lara 
(sinfonía  en  estilo  antiguo,  cuarteto,  La  Ortslla  la.  poe¬ 
mas  sinfónicos),  el  más  ferviente  de  los  wagneristas 
rfpiño’is,  v  C  mrado  del  Campo  el  más  f?rvientc,  á  su 
ver,  di  1  estilo  romántico  alemán,  rl  que  «c  unen  otras 
influ-nis,  notoriamente  la  de  César  Framk.  Muy 
abu:  H  mes  sus  obras,  algunas  de  ellas  acus.’.n  una 
decidida  inclinación  al  nacionalismo  que  envuelve  en 
una  técnica  fuertemente  imbuida  del  color  romántico. 

I'.sta  fusión,  que  los  compositores  de  los  grupos  an¬ 
daluz.  levantino  y  vasco  se  han  esforzado  por  disip  ir, 
es  voluntariamente  lo  que  las  primeras  obras  sinfóni- 
c ::s  v  de  cámara  de  los  maestros  del  comienzo  de  este 
p.uiodo  practicaban  más  ó  menos  inconscientemente: 
Marqués  eon  sus  sinfonías,  Bretón  con  sus  obras  de 
ca niara  y  poemis  para  orquesta,  Ch  ipi  con  sus  cuar¬ 
tetos  y  sus  suites  instrumentales,  y  Emilio  Serrano  en 
alguna  de  sus  obras  sinfónicas. 

La  antigua  Sociedad  dr  Conciertos  cor  sus  célebres 
conciertos  en  el  teatro  del  Principe  Alfonso  dirigidos 
por  los  maestros  extranjeros  más  afamados  (Nikish, 
Lévy,  Weintg.irtncr,  Strauss,  Mancinclli,  D'Indy,  etc.) 
y  antes  j»or  í«»s  esp  moles  Bretón  y  Jiménez,  fué  quien 
inició  v  verificó  la  más  dura  lucha  contra  la  resisten¬ 
cia  deí  público  filarmónico  de  su  época,  entonces  en 
pleno  fervor  operístico.  Derruido  el  teatro  y  reducida 
al  silencio  la  Sociedad  de  Conciertos  se  transformó 
con  elementos  nuevos  en  la  actual  Orquesta  Sinfónica 
(190.1),  &  cuyo  frente  figura  el  maestro  Fernández 
Arbós.  Durante  diez  y  siete  años  la  Sinfónica  tuvo 
que  verificar  so’a  su  labor  cultural  hasta  que  en  1 91 A 
ñeñe  lugar  el  nacimiento  de  otra  gran  orquesta  acau¬ 
dillada  por  el  maestro  Pérez  Casas.  Es  esta  orquesta 
la  que,  dedicando  gran  parte  d*  sus  conciertos  de  un 
m  sistemático  &  los  autores  espinóles  y  extranje¬ 
ros  contemporáneos,  decide,  ayudada  por  el  Circulo 
de  Bellas  Artes,  en  M  idrid,  implantar  el  concierto 
sem  inal,  para  el  que  existia  ya  un  público  ávido  de 
música  que  llena  cada  viernes  el  teatro  de  Pricc 
tt.oOO  tiaras).  En  seguida  la  Orquesta  Sinfónica  im- 
p'.antó  también  el  concierto  semanal  y  p  ;r  entonces 
otra  orquesta  de  elementos  jóvenes  dirigida  por  Ri- 
í.’cl  lien  dito  inaugura  los  conciertos  mitinales  de  los 
domingos.  JDtras  orquestas  han  nacid  i  después  lle¬ 
van  1  >  una  vida  más  ó  menos  activa,  tales  lo  dirigida 
por  Joaquín  Turina,  la  de  instrumentos  de  arco  diri- 
g  <i.i  \  <<r  Julio  Francés  y  aun  la  del  Teme  Real  «Un¬ 


gida  por  los  jefes  de  orquesta  de  Ja  Opera.  Los  con¬ 
ciertos  ne  cámara  tenían  en  los  comienzos  del  mo¬ 
vimiento  en  cuestión  una  vida  aún  más  difinl  y 
precaria  por  causa  de  la  escasez  de  público.  Algunas 
sociedades  de  cuartetos  verificaron  series  de  concier¬ 
tos,  como  la  de  Monasterio  en  el  Conservatorio  y  m:  s 
tarde  el  Cuarteto  Francés,  Cuarteto  Vela  y  Cuarteto 
Español  en  diferentes  teatros. 

Varios  aficionados  presididos  por  Félix  Arteta  de¬ 
cidieron  fundar  una  scciedad  para  el  cultivo  de  la 
música  de  cámara.  Asi  nació  en  190!  la  Sociedad 
Filarmónica,  por  la  que  han  desfilado  todas  las  emi¬ 
nencias  (virtuosos  ó  grupos  concertados)  del  mundo 
murical  europeo.  Al  cabo  de  cerca  de  veinte  años  de 
existencia  la  labor  de  la  Filarmónica  parecía  resentirse 
de  conceder  poco  espacio  en  sus  programas  á  la  música 
nacional,  moderna  en  general.  Para  remediarlo  tino 
lugar  en  1915  la  fundación  de  la  Sociedad  Nacional  de 
Música,  que,  dirigida  por  Miguel  Salvador  v  Carreras 
ha  verificado  en  los  seis  años  de  su  existencia  una  enor¬ 
me  labor  de  difusión  de  la  música  nacional  de  cáma¬ 
ra  y  pequeña  orquesta,  música  de  autores  extranjeros 
contemporáneos  y  de  autores  clásicos  poca  conocidos. 

La  Sociedad  Nacional  de  Música  representa  hoy  en 
Madrid  el  espíritu  nuevo  y  la  vanguardia  musical, 
estando  compuesto  su  comité  par  los  músicos  y  com¬ 
petentes  que  más  se  han  distinguido  en  la  propaganda 
de  las  nuevas  ideas:  Salvador,  Falla,  Del  Campo,  Tu¬ 
rma,  Pérez  Casas,  Amadeo  Vives,  P.  San  Sebastián 
y  Adolf  ^  Sabzar. 

En  Barcelona 'son  también  innumerables  las  enti¬ 
dades  que  se  dedican  &  difundir  las  abras  de  todas  las 
escuelas  y  tendencias.  Por  espacio  de  muchos  años 
fué  la  Socelad  Catalana  de  Conciertos,  dirigida  por 
N ¡cola u,  con  qui  n  apernaban  los  primen  s  directores 
de  orquesta  de  Eunpa,  la  que  contribuyó  á  sostener 
el  gusto  musical  en  esta  capital,  fundándose  á  princi¬ 
pios  del  siglo  XX  otra  orquesta,  de  efímera  pero  glr- 
riosa  vida,  que  dirigió  el  violinista  belga  M.  Crick- 
boom.  Desaparecidas  una  y  otra,  Barcelona  se  ve  pri¬ 
vada  por  bastantes  años  ríe  orquesta  propia,  pero  h  .y 
cuenta  con  das  muy  notables:  la  Sinfónica,  de  Lamote 
de  Grignon,  y  la  de  P.  Casals,  de  reciente  creación. 
En  cuanto  á  las  orquestas  menores  y  sociedades  de 
música  di  camera  son  Enumerables  y  realizan  una  la¬ 
bor  altamente  a:tist:ca. 

En  las  más  importantes  capitales  españolas  existen 
también  agrupaciones  sinfónicas,  pero  integradas  por 
aficionados,  lo  cual  hace  que  su  actividad  sea  escasa. 

Sección  segunda 
Artes  decorativa» 

§  l.°  —  Plá  ticas 

1 .  Talla.  En  el  prcceso  histórico  del  arte  escultóri¬ 
co  español  se  emplearon  diferentes  procedimientos  de 
labra  y  vari:  dos  materiales,  pero  seguramente  el  ma¬ 
terial  predilecto  fué  la  madera,  sin  duda  debido  al 
carácter  de  raza,  impresionable  >  enérgico,  que  ne¬ 
cesitaba  un  medio  rápido  para  la  labi?  y  fácil  de  ma¬ 
nejar  p.u?  la  expresión;  y  tiene  tal  importancia  el  arte 
de  la  talla  en  España,  que  puede  decirse  que  los  pri¬ 
meros  artistas  español-s  aprendieron  su  arte  diln  jan¬ 
do  con  la  gubia  y  el  cincel  y  los  últimos  maestros 
entalladores  ejecutan  en  madera  verdaderas  comp> 
sicionrs  pictóricas,  qi  e  más  parecen  cuadros  pintados 
que  obras  escultóricas.  Los  primeros  artistas  españo¬ 
les  no  se  inspiraron  en  las  artes  paganas  de  Grecia  y 
Rorr.a,  para  ellos  casi  desconocidas,  y  por  esto  no  he¬ 
mos  de  buscar  en  sus  producciones  embrionarias  otra 
belleza  que  la  de  la  expresión,  dejando  las  de  la 
furor  a  para  más  adelante,  cuando  fascinados  por  las 
creaciores  clásicas  tratan  de  imitarlos.  Los  tallistas 
i  medievales  coparon  bs  formas  y  dibujos  de  los  que 


¿enlajes  dentro  de  la?  condiciones  de  sir  pajv  y  r.r  s» 
tiempo. 

Loá  drmstrvs,  pórticos*  capiteles  y  ¡sillcíí/s  <k  M 
igíesks  chañólas  están  llent»  de  xt&cv&r  flue  dfcoa:^:. 
tíAo  la  influencia  islamita  y  que  dan  uh  ¿anicrci  J 

ciai  á  h.  talla  española  de  las  p’ricdos 
val,  diferente  al  de  otras  n»cfcne*(  En 
construcciones  anteriores  al  siglo  xu, s*  ven  údmfei 
de  detalles  de  arte  orienta],  tamo  tornis  ^n  rosiro  lni'  | 
rasmo  barbudo* óñ  Sdos/ persona  jcíqors  ve*ítdóms»i$:  | 
ticas,  y  en  teto,  Toteo?,  SeWU»*  y  ntivs  *njiguéü  te 
hUc»wcfc»  en  monumentos  góíoxs  y  de).  ftcnasmtete 
vemas  *0  Ets  tallas  ¿Icmcfuus  <rií  diarios  mcteitte  ex*1  | 
los  mahometanos,  que  d  */ritetiÍn  los  relacione?  mh  | 
( qúfc  existieron  ¿ñire  conquistado*  y  % onquisuoi* •  | 

res,  En  la  «baola  oe  los  llmüks,  tn  San  V tóeme,  át  | 
.Á ¿j&ft, en  Paícimií} rse  ven  í igotei  que  repres-emun  ob?<  | 

tos  conduciendo  matefMc^drngidus  por  un  penonsfr .  j 
con  un  pal  a  en  h  mano,  lo  cjaív.  anido  á  qtw  | 

ck  las  íigmas  están  sujetas  con  cuerdas  y^mkwssu 
das  gmms  de  entórte?  pore^  %\^riili€¿\ 

prisioneros  moriscos  t* abajado  én  Jns  obras,  •  4 

Esw  i»HuiíncÍB  morisca  peíctiiró  testa  bit»  «nired"' 
el.Iúnnclridcti.tí%  comn'puede-  ?*■**&  tn  alguna*- late 


ros  de  la  sillería  de  Toledo  y  S:vdJa.  pero  ch*vc*U 
que  Espaüá  siguió  también  el  mtaroo  ímcttko.qoe  V* 
demás  países  de  Europa,  y  en  bs  varióte  ,U-qí¿n^> 
y  vatio  rn  de  loa  tirite  y  relieve  influye  según  te  n  ^¡ 
ítea,  l.\s  amistades  entre  sus  shorts  y 

dividida  HbPhiiA  <m  reinen  ycondados* 
tlst icos  nacionales  quedan  muchas  vnvi.;fati',^í  ?<« 
|a  influencia  extfAhjrrack  te  qúc  Rcikiían  áltete» 
m  imestro  surin,  y  cituQ  .?¿t$  que  e]  f*iKbío  qiív'3v*Ár 


T*ij3  en  uVttfo.il  íuft.-.po  »-r,  tri  i%¿¡g  i'.tí ifi 

óc  :*  C¿tcdra.r<l«  SeviUá  <sig.lty  *vj) 


í'WáUta 


que  4}  t¡épúi¿  m 

i’  cmittiviA ’4t  **rt  ¿rtr:0.jv'^4.  jtói  Uftr>Oíti¿.  t$t1* 
4  b&  rtt^r  ú Híteos  A>>ÜrtÍ  f$J  -  0'H%  fi*->. 
loríT.¿‘ií»  «U&eñt  ¿a '  ó.  y*‘r*  ¿*  ¿t 

T4***-  ?Ví.>  4#  ,  **$*$})<■*  **.  'tlPWJ: : 

00*  r*^  *i:mpc*-pi>f  >o  (í  w^I^Ihí,  >  l<i  n*i*m  *  rr 
rj  T*cic»to.r  qmáit&gt  que  «¿dcboie,  y  eme*  'uqn 

tfo  cri  ut*  chr *  mb*/5ff  drtrrrftpf  4H*Í*to  it  oíd*  UrtÁ 
&{$  tutptt*»  »0  carácter.  quitó*'!' •)*  >>*i  .  >Miniid<tf> 
de  Asmela  que  suelen  Wtwi  ^t**  >.4\y¿*  >n  el  eitrun  jV 
fiVfilfl  al  mArMf.i  itiv^iiuio  0  entoUndor  fipefúd  nv 
ere  fácil  impone?  fe  un  sistema  de*  lAjrt**  romfofÍL  ás'v 
itwntr^i  de  sentir.  fátifr  -’.ve  ta^i  in«jv.#í»«h  }« 
ci£o  de  imágenes  y  rel  eves  peí  mv9 1\  trmdtfp&y*  y 
hasta  bien  eniffOr  el  Ren^ctmSeot»*;  en  qne  amWé' 
«cultores  de  ten  *mb?e  se  hirieron  raq*''  »ie  1*  eje  cu 
uAn  d?  mii  obra  «iesermioio*,  n¿  evcójntcún'f*#  et.» 
uniformidad  «pie  determina  ti  «a  «nula. 

Ouianie  el  t^rindo  ojival  la  iolliifnw mis  p»at<ju1«# 
tabre  lorto  en  u  parte  de  Arnfcón,  es  Ha  jumen,  Tictt 
tandess  y  lude*?»»,  p'ta  no  rn  tá  ^ipA  *  que  -ílgunos  h** 
querido  supiner,  püfS  jie  da  e!  cuta  dé  que  yatk>%  fír 
es.’f  artista*  fíitnieni  *  que  trabajaran  en  hUetiró*  ir-. 
fe.P  do,  &pirndWrnr*  ni  vu  <ru  F-srA  $  * ;  ul  n  >“*rte4 
por  ejemplo.  Gd  F¿vr4o<5e*g  ¡##$¿0*1  ife  (¡m.-V*. 
t  que  é  f  ev.t  *jr  -  j  í.v  n  v páas&m i  u i  t  •.<>»!*  el  o* mí. 
ÍUnoí  etm.V^tyvd <b  ÍAíjr^q  de  »)rt>^*vci*,  *nSe- 
rdU.iíl  i\*  de  A  pr^aitodc  ese 

pretr  :►.) hl  >  j;<qA!rw'í*  Ar.  U  íü 

$rr,  WW  fl  ^^  np  r  r/tnúi  y  W«n«^:iKn  el  cin- 

IV»  r;.^  *?/p*TWV'*  f  Kenortí UTA  df  í^v  í*bTa%  Iré  ÓUt  ‘ 

tr,v*  <i?  Je  r*t»R/f»r  '4|vm-A  rm  c-^en i, Ó»  mIwihikd»  y  ba 
iMWUé,  v  i*  hnpi^vtim<^Üear,  mponfejtdofl  nurst r« 
s#!rr^i*  ú  guK»a  &  fine*  del  ?iv,  óríjú/v'l  y 

\V.» '  i*úc*\t(  .no  H  porque  nep:i  ¿  caví  dd  Nurtc, 

«V^Í ;  íín  íifR'  rm'Otn.  Mí»»»  p*  »fp«e  il^eU 

iec<h»'^  ^t*i>  IFviU'S  de  ivntubres  de  #iri<A  w  iji,mrnu»s 
6  o»4Í-:«f  v  ialcrpyi  qi*o  í'ffao  ittik!*'»  c^ma  ion  nutá 

t T<Th  Jcmv  -  .*  Jri  .s 

Fjurs  h*rcr  ?i  M»  irdi;v  de  b  rslb  npArVi»  es  pfjbri^i 
r*f»f.sér  sd.  4<  •r3fc«lr*ífs;  V  nv)n»>eei^f  p»*<* 

u  »nen  f*  y**}'*}  flv*?  \ 

cb  íne.fj*k»di»>  *Vckw?*f  ot#  -n- 

05í;  ?  í'ujv  A*tiMtcvs  dÁi;  felbé 


&?  .*»f»r  f1<  rr-  .’-  rv  r-^t?  í  '.'-ur-f,  ¡pq  la  que  se  pi  (| 
i»vín  Ivis  fej i^itjjk,  át  fvdn  ?4U*wiTf  en  ti  Wé 

VtlMjo |<  :r;»  >n  lü  >pxv‘  nrmrnvr.  ya  h¿  <te  {c\ 

't&é^fíify-íhiéiii  AH,  A -n»^ f'4\ Clv  Vrj* r .'  rnve-^^r-t^ 

.vi,‘»v;-  'v,W.  \ 


; 

‘ 

Í  ¿•'t'i.vi*'* •¡ifrét&f  ntyfcxfr 

4  A  a'  V!  Xf^rim  *¿V>  A’.y^f^  ».n 
I/í^í Yfyu.vfbw  i  o'^.4ávÍ¿ Vtéiir- • 

;I  vV^?H;>  :^V*b  i  v  t¿:  •  'íÁ:-d;  .fei  ^  ♦  >‘v  f  ;•<•*.<  >  ^i* 

I  -■•;.-■•> -yi;;:vy  _Vy  r:yf;.  .y;  j')’V 

■;1  ^  ^->* ‘  -;  •’<^- jf  'A>- 

.  %  ’t  '•’:!  -/■  Xy=!V4  ¿  ’-í  <v<rf  {^0  rf 'í»x 

/fí'.  "  }<iO;tr' 
;i .jVrV.*i4,o,  trí-iuv^ f<: •  A  ^ 

;  '  “  ■ 

' 

sy4U:^^-,; I,:n.stv¿  ..f  •.>.?•••  •..^>4.;  ¡iv>  i  .*  -  *  j  y  jtí  •«.■*» 

eíluiibdfí..  •  - .  ;_yj  '  •  .  '’  •  '  ■.■;/ ■’  •._  •'  /'.  •'.' 

Ai  u  f  ;  •:  .t  r\  *ji>  xv  lli  ^..»r,  A  T-i-vl.*  1>*  corran* 

\ *WT)U\\f:?¿t ,q<;jr  ¿Stfib IV  jt«v.  Iviv  í4  C’kv^icfilt*  »  p-  C  «no 
v  k\  YWhs  -k  tn  f.nrní^.  y  ^  rh<  u[*  t^  tx^Uh-Krt, 
;>.(t|Qr  r)  » %p(r»tu  Já  k*  rA^V,  d^.Vj^rt- 

•  1  >  J  «*'<»*  fiSiffr  ^rkhi'n* 


nm  España 


entre  sus  ele.nu- ni**:  plunt?*,  cartelas,  animales,  bichas, 
rntmstw^lípiirijshiVímnas,  t  .lomudas,  repisas,  etc., 
y  lodo  cor /gr/m  profusión,  y  dé  equi  la  gran  impartan1 
cia  adquíricjon  los  maestrós  tnTaíbdorcSj  proíc^ 
^6pi>á  que^  d¿den?»ron  erapieuT  su  talento  los  más 
hihríés  escultores,  much?  más  cuímdr  la  escultura  ti¬ 
grón  t'ndymo.od  iéuíu  entonces  amplio  campo  en  que 
3e$a9^to¥ite«  «cutio  no  fuera  en  fn  imaginería  de  los 
coros/ póríj<y.$  y  sepulcro  y  retablos,  y  entre  los  que 
sobresalen  B¿r¡Ugtóet  Vctg.ka,  Becerra,  Gregorio 
F¿  Mánde?.,  F ruñeisca  del  Rteótv,  ít¿moLoroé  Hernán* 
tlc&  £  tvpór  de  Hovost  O^sper  de  Í\dem.*is*  Juna  Pí- 
cardos  Pedro  .Andrés, -  Mmniei  Ályphe**  Y£¡!oidot  Vi- 
&mh  .G.iíHÍir,  Cono  n.  Hueras,  Venktcgui,  Juan  dé 
Berrum,.  Doncel,  CrKtóbaf.  qe  Salamanca'  Víddtyia, 
$ml*.  Jeari  de  Aríges» 'Francisco  RiHlfigueí,  Bartolomé 
Ordéííer,  Juan  dé  Cas  tro ,  F  év  Ticisco  Se, Saq  X)r* 
tég*  de  Córdoba,  Jerónimo  de  Valencia  * $  J|tWt4o  Am 
t'hct»,  bulmi  Jozdán  .y  jLUfos'hást.’UUgjr.i;  lá  ¿posar 
dd  arte  hárrr  to,  en  quedas  ñvs'-  extYvño*  combinar  io¬ 
nes.  de  pirojas,  rplumnw,  dulas,  molduras,  etc  subs¬ 
tituyen  i  los  antiguo*  «sumó*,  y  -úmc&nshte  $tg¡4sm 
r$cúfa0<f  cmru>  Montañés,  Alonso  Cum?,  Salcíllo,  Pe¬ 
dio  di*  Mena,  Roldán  y  Su  ib  ja  María  Lú&ft  yel  córdo* 
beS  PfKho  Duque  Cornejo,  labran  algunos  relie  vía.  ab 
temando  con -*m  célebres  Cristos  ¿imágenes  proce- 
viorniks  y  aryü/iad »>s  por  oí  f os  modestos  cmtalküores 
á^^!6si>rxy;ifi¿q¿|^-  las  óiúm^:  ^licitas  y  n-tahlds 
que  te  éwtmycton  y  qué  Viiviemir  pura  monten tf  - 
vívo  y  pujar*  teéFfirte  de  kt  taita  én  E&PAfU  testa*! 
vigío  «mi,  arte  qué  hoy  s*  puede  'decir  ha  quedado 

réduti(!o  á  muy  escasp  n«íne*ó  dv  alífero*:  et*  Sevilla, 
Granada  y  'Barcelona.*  ocnp  idos  en  la  talla  de  muebles 
y  u-prvfcluaCcin  de  ohm  nnt  i'giias  y  restauraciones  mita 
ó  menos  acertadas. 


'ti  ••.*••  •<>./.. . i  ■■,.••'.  ■ .  *  •■ .■  .•  -.  .  ■ 

J;  J¿íí  cu  lt i&  últimos 

iVemp^-  s»ÍMí«  •e>dv  uui*»rtos>í?  i>tedta$^ate* 
ct«  tis  ,  •  v^*  iH*  u  HX  iíí  S  ^  a^t  ^  .  g  -j  >]  Vjét  r  v  ai  i  er*  rmr 

$ríi* i  v  xí  teédone* ;  Son  pn  *%%  m  ay  uf  }W»fo  éHt&ltej*  esto. 

«;n'díHvia¿  yü  Jiue¿».  p  ui  ¿rítar,  cíe  carácter 
*$$*&<%.  tóUu'O'Cgi'tCSVv  caíTA-iÚiés  ;y  ip?1)tá0£. 


dando  entrt  esta*  ios  camafeos,  en  los  que  tas  figura* 
estárij  no  en  hueco,  sino  relieve.  Se  snbieoticnüt 
que  muchas  de  ella»  debieron  ser  impoi radas  {m*¿m 
gentes  ¿ólarifoictafct»  ó  dominadoias;  pero  tampnto 
puede  asegurarse  qu<  uo  fueran  aígúnaa  srabada*  <u 
el  pah  por  anifceea  **!Taíi¡émvá  uadónafe*  adíestr** 
dos  poi  ellos,  C7jmó  en  algún  caso  se  supone,  lo  que  c*n 
bastarte  seguridad  puede  afirmarse  n  que  íes  índigo 
na*  anterremanos  no  cmpleáio»  sdío^  ¿  lo  menos  & 
tal  clase  yy  pnr  consÍgmentcf  que  semejante  eoüt uw&íe 
filé  importada  por  dichos  puebíos  c^»!onixadur ^  ^9 
sreod-'i,  pues,  posible  marcar  dil«*enm  y  nténdithdv 
ai  Ínteres  qué  para  nuestra  Afqueolc*gla  tiene  <!  hs- 
llazgo  de  nbras  de  glíptica  en  el  «neh>  patrio,  se  hace 
preciso  dejeribír  las  stxte  :íuipot tantea  y  sefmUr  ato* 
variedades.  ’ ; ;;-  f  *  vk. ^  h  . 

La  pieza  más  rafa  y  acasa  miis  antigua  que  se  puede 
< itM  es  un  ^ibodro  ssirio,  bullado  <«?ca  de  Xtttt  Mír 
laga.  Eytuí  pequeños  cilindros  grabados,.  para..sell«f 
iw^rftp^rlft  ptásttóit^iadMbs^  su  eje  demtv 
íué  invención  délos  caldeo  cirios,  y  asi,  csrc  ejemplar 
debió  tmcvlo  á  nuestra,  costa  fenicia  algún  vtajcm 
otíentáL  Ea  de  hethatttes,  4t  tí  rnm,  de  largo  y  8  de 
diámetro/  y  tiene  grabada  una  esceuA  simbólicorreh- 

■  -  •  ;  ■  '■  •  /■•*'  *i '  '•*■  -  •  * '•  ;■ (  *  •  •>  ■  ;' ' 

En  C4díx  se  fvtíto  rnteresaíties  entalle: . 

’EFprímtrq  encontrado  lo  fué  qft  1%73  por  un  maris 
cAílor  e«  el  foso  de  ht ^  mórnlk.  enFúcrta  de  Tieitfi'  t% 
d«  figura  que  llamaremos  oval,  aunqúé  propiamente 
su  contorno  es  el  de  un  eicarhlxndcf  la  piedra  © 
<Wrzo,  plana  por  simbas  cajas*  de  22  irán,  por  su  eje 
mayor  y  Jtí  por  «1  menor,  y  tiene  m^htúra  de  om  t óó 
•  Uk*  niüestaá.C'Otruláí *1$  á  lov  e:\t;£un>?.,  pa ra que  gírate 

síHdé  fe*  <léí  ftÚJÍIOv  qutrí -dElt^,  F^  cntuííc  TGp<cí<ncb'i al 
dios  enano  Piba,  énrbrKm  detrnund?*  tt\tre  4o«  gaVík 
oes.;  'iiíolK>k.,«-dé!.foL.  cuyo  disco  c<ót: n-bi2.üpáúu.c eúk 
j.afte  tntéiionesratwío  iOpi-adoá  *úíoh  frum  motivos  de 
a  iC/mci^rníta  de  y  uuo  y  of^o 

••motivo  boy  dos  lineas  de  vnsmípr.ión  fenirk.  í  ^ * 
hoy  ¿xte  nirióio  ejemplaJr  f»  d.  Mpsca 
>bv  íonalf  con  Ótfips  procedentes  de  las áwipbítuw  fe» 
ni  cías  dt-  €á4ü:,  ákmunteoie  c¿pfm^do>  p  ?r  FcUcvo 
,«mf¿tíl^^óf:éÍ;JTí«á  tstauí» de  COK*', 
de  sús  nnU|n^  icvevfidó5  d<t  oro.  «6lo  tn  can 
es  aprecinldc  i<»  grabado.  Fst$  en  lo  bí*se  de  un 
raíiép,  según ^  mudo  ^mejo,  tfttladq  tn  edeneíma,  y 

coMwsfe  también  en  motivas  $ímbt»*mns  egipcios. 

Ot?oV  énVHÍhrs:  femeios  de  .esté  nibfpit*  génWrv  se  h3- 
I latón  en  Cádiz  y  también  cíimaféo^m^ñs,  de  bscua» 
les  so  t  de  citar  Uno  ctel  *%lo  v  a.  de  i-  C..t  con  va  gu© 
ncro,  y  otro  ron  un  uuase.a? ón .  Ánr¿ionnen\c  i  estos 
hallazgos,  cuando  ocurrió  $}  dé  lus  primeras  vepuJtu- 
ras  feitícíus  en  CAciir,  e«.  V^87/e?)  «na  dexRuier.se  «íiv 
contro  un  anillo  de  oto  có'n  jnedrát  *agna^  orla  de 
qu e  llera  grabada  (mííigiita  úé  itoúfofc  q ué  por  su  -car- 
í  ácler  recuetib  las  e-jiprníx*,  con  una  Hoty  como  de  íoc^y 
y  un  torro  en  las  manos. 

también  en  Málaga  se  bulbrou  cnlic  vánus  &r.L;s  '. 
gilcdodes  fenic  ins  un  cicaraben  de  coi  ac.tiná  'iievnh*>-  ' 

■  t:*: aliados  signo?,  solares  ffgipt  ios ;.-y  al  si(ópy  jerógliú.» 
cuya  lectura  có  Jtrb,  y  que  sqrakkíc  signo  ¿píe  <* 
tnuy  común  en  inlfésstilfoÉ,  ■  .  ‘  ¿  ' 

De  Cjkftflláf  d c  $ a/Atótcb/tn  »^k>tdiíbn)  pjoeédén  do« 
curiosas  eúuilles  de  qué  hizo  dourciciTi  al  Musa^  Áb. 
quculúgíco  Kácitmíií,  tlriracío  S'mda t5.;Só41hfén  <f' fa 
.nínt^.ínn'.aééi^'q^  decítriiie.lina,  mu^á-uo^^ó 
ra  de  niujer^  de  pÁiib  que  parte*.  repfe&éWa'*'  ti  M^r 
laís,  focüdit  ton  el  buitre  sagrado  y  cori  iftthkdé  %$#. 
tfc  U.mano;  tipo^de  ágata,  con  un  Ve,  r.  ;>:  .-í  ;  áe 

un  modo  niilñriénrai  i  o  y  conv'cncioTfji  pmV'i/ 
rnieaUjs  que.  roosuó  la  glíptica  m  *  0-  jtóf 

el punzAtv v  b>  VueilecilU  m^nipuiat3«‘$ por  piió'tér* .qít?¡ 

J n  que Jfefitóté  /;v  y^Ti/avidade*  ti rculát  es  wm^i  í^,r 

foyéV;'Fs^  ve  obsérve  en  uiOigMo»  rwitui «•* 


i  \*  v  -»  *»*.**>  •<**«',**.  b*ñ#íJ*  m  *  4fí*x,  í.  1  y  ♦•  wcart&e^^ajii  fbpfirjp  4é*'i*é*i,  iw  píe dn*  príéfa;  6  i  14 

*  14  é&t,  (.*r*UM  Íí‘>v  ky  iTt*^  gZAbarU*  «a  CiurUA;  4¿  &  17,  piedra»  corruiit*.  (VlÓMaG*  &rqu*&ÍAfte6  Nacicuil,  Madrid) 


diUn ;  \  es  *J  misifio  área 4  piedita onwtaí» de  mato  tas  simbólicas  y  icHate*»  de  signitícariói*  y  evtilu  egip 
*m>  u>qt»a  cío.  finirás  he¿metcít  mWtWo  Hércules^  ó  cabcaa^  <5c 

fcVi.?  áH*¿<>  Muóei»  A  ri*u*vd\>£t<  o  iN*aoaai  hay  un*  estilo  griego  jos  can úgibéáwi.Mie^n  íüdhtisde  Yeotig* 
U&tJüiu -t‘üCi£iipi¿  He  tnuUts,  esc*  rabias  casi  y  aj>'ífc>p<s  H  »i«  íí  i<»  eii  MáU  <mu3u  tdíc^vícOv 

'*>*,4*  «vrnéiins»  etc.»  cu >  j  pibcedcnrui  &c  co  l«s  de  esüJo  ^.pjcín, 1w*  <**n  *u  hijo,. ÍJc  tisv;  Parata 

gtvv*,  fteio  que  pus  babel  venido  ai  'Musco  «a  coleo-  adorando  ¿  OwrHy  U  Mu  nlbtlu,  cí  raviUo  siíit* 
cotíes  fornM'i,?  ct\  vi  p*U,  «  v*í«á4:mi  proceda»  de  bóltoov  el  utív*í/fofc<  $*  #$**($&* -tú*.;.  en  Toa  de  ¿sitio 
«bienu*»  suelo,  Dad  furria  ul  jujid**tn  i»  motive*  [,ts  aHiio,  bicha  de  hrt»piin« y ; .el yev. «tutelo :£  fcürrttt» 
pues  apuilc  alj^ím  *¿ca*»ha>,  eciHeutruvciiU  Hn  arto  d c  tro  los  3>  «tilogv^o, 

flgipfw,  t*>>  demás  con  nimbóla  esquió*  fraudo»  |Vu  lía#  ligurfltt! de:tó^e*f atletas,  mujeics*  $*• 
tccur  ii,  o  o*n  figurui  gricg'iá  m»h  '.idénticos  &  lo*  clavó»,  jiu&íés,  «tm^.iwrvas*  cpn*>*,  faunos*  ¿roile» 
amt/ívMit,er u* Hrsiriitoi  y  no pueden  pt  acatar  iuA»  que  lucbímdu  c*m  *f  tón* «&?* Mn  fícJfty,  Anima- 
-le  lvw  wdUacwftt*  de  ios  ¡Hd*t*  bañados  por  el  Me  en  lucha,,  t»c,v  caá  Untai  Im  ejemplar  fina  menú 
«íHetfánrv».  r.»ím«i  la  fcuu/ia.  U  céa^nc**.  laemisci.  grábenla,  y  aun  fcáy  tscurabime  de  estilo  carSigiWv> 
He  \*jí  Ufe  *{‘V“  pwiiierAv  Si  «lejutni  sentir  en  EV  ww»  genio*  Adeir, ml-íos,, grifos  cAitrige#,  ly^rnes, 
f  v$a .  i  ifc' filo.  debea*  procede;  lanUoro alguna!  piemos  pbnU  ik)  pic-bwiWM  viitrt  ¿os  JXiú,waf  {ífás  y  h¿>  ya- 
yr.4bHti>r»  <tM>'en^w  en  €»í<cehi«rs  naxtíaiUsca,  onnn  riós  en  que  se  a^riipáñ  capnchÓstur/Hrii^  vúiías  iiúó^' 
cu  tu  4*1  «ertev'ui  Erpclcr^  una  piedra  «bsruns  enU  «é?,  iojiuqit  'fe^wÁuf:y'ftm‘mat«>;  /xíuró^  por  ejéinphi, 
qué,  liftstnd^  fpAbi&k,  se  repmcnt gt  U  cabeaut  4*1  u6,  ü«cuv*bco  cw*  los  ojo*  d*.  qué.  lleva  gt«|\bcuivr  wó 
¿id  i  íes,  y  á^uft  tsca*  febeo  dt  1*  coU*  cíón  del  dv^tor  gruf»  de  fíes.  m^ícardUs^  dos  de  c  ¿bollo  y  dos 

ifoi  »«£%r  Cdboww  de  ptx&U* 

•  «-Miütítuvevs  un  arrupo  im'poctaníe  de  ptiUtdtfíctfi»  .: ■  ' b •  afitl^ín  'entonia.  dé  lím* 

! **  »»íss,  púmcai»  «  ptícjjjís  rern¿^ií«f':  'VÁd^uTÍns)  &■  h^n  éj ni¿én>n atiñ  fiird?  aa  gtobu- 

/n  íav  s.e:>>4tñf9Á  dr  Jtj  fiycrópolti  cana^/nvqus  He  l;i  He  ine  qué  mqiirys  hm  pé.iHér^» 

•** a. -de  ibiü*  prsoitTMAraft > Jqd«rad *»  por  Juan  pe? o  uY^mu^ .se  aq^asAn  eu  tí  de  <>éu»ua,  E«» 

H»An  y  CaIvci  v  después  p^r  Antmm>  Vivei.  cuvanu-  U  »U  •  rtrán .'(Gnrón^)  $e  ronie'm  mU 

méicÁs  r..Htccí¿A  se*  ve  ttávro  el  Museo  Arquetóte»  Hin<:'i»rocmnut  ílépln'i.fbrí,' ■¿éÍÍÍi¿^-X.ííf^,é*|S4' 
jXvciy  yd.  f,oiíist4Uts»feUí>TA»ittrt  petlerla  y  cometa,  «ere  -tm'fA  *  <h ■'.’jtivdras'  p\t*ai  jsrt' ¿Yadüs  dé  procé* 
wiey  Hel i^vwto.  que  ofreció  U  gUplíéa  conndik  cu  el  rienej  *de  lfev.  ‘*f  ÁKC^Uíkl. 

ibfnoo  Hoi'íe  *1  vi  basta  el  tti  a.  de  )  C.  Se  Piedras  g'í  ;4¿>d^  dé  todo? ’¿éeiéi»*¡¿  fefiéo.  ev,  eritallis 
\  t*  que  l<t>  pí«Kfpéí¿i  de  r».«  aíie  'y.*n  tsw«)#c*^,  en#  y  díte-. 

s*i  m! vj  dt  I'  •>  cg-i;u*K»A;.que  hy  vwhu  en  tprr  míti  ^  a  icm^  sitrns:  4*  R>^.  &*>,  Hp  csá?  p*;«Hrní  st  «nnvnura 
b.ulus  son  ó -Hi*wb:  AtroU,  lUmada  fAjfub*<*n  ta  rAfiedad  que  &  U  díptica 

fr  t*i*A  \  r*d*,  potqué  «i hunda  eii  Ordena,  .sivrtdo  Hj  tamaña:  .}uiíl^4;  :*|u-e  A 

o»i4nh;iv^HT^y  di  t»  lilUfrvaitff^bosA  mienr  vcr.cs  .son  r píti ‘¿sitás  y  inronve- 

i >  "qiiv  1 1>  de  ¿  «>wt»rv  •,  dt  ¡q«e.K  hulUron  fivrt*,  tian  niénfe  en  vTtdiítr  ««  U  séñé bíqUmi  ía¿  f»t^y* ñe.iUjh.á^- 
H-t . :»  »*,  írjfúA  V  i'vvñ  v  ea  iviain  >  -j  <>ií»  c-stdos  >  astón-  d*i»  cuVns  aH»\nto#  ¡c^balUtion'  suclm  icfcnt- 

V«*.  tMS'éíitf^.estri-  ftjrur'xAS  rc»M«s»/»n  bgyr?s  HetUUnP'  se  1»  íií»Áé  tilló*  de  Sciañís,  df  UifK  He  Mi  ib*  a,  <Jue  t>e- 

ic± •  >  de  g)icrtef*,H  c?in  h-v^has^  de  cíVHó  r^ériuc.,  figu*  ion  nHqrHHús  en  Ksfa^a  en  aquel!»  tv^Á-. 


KáVAN'A 


to%  de  tdlptie»  c r¿)u  Edad 

ilift  y  n)cnó$ '.i>q  gápA&A.  Entre.  Jas  rica*  picfca*  &\  &» 
Mno  yi'sígíújo  ¿c  Í*u¿tiaMrr  conservaban  fcb  U' 

KvmV  AhncvHi,  u4jí4  hniz^fmhí^ jabuda  tfqteefe 
Úc  Ú'OÚ  \yjr  0*015  ronque  represen  V>z  h  Andan áüóv 
‘Cotí  á^  ^  yir^eTi  y  el  Á> 

‘  cáíí§yl  c»íj^  íjjia  tr>  *ma  de  JasdpsSv 
^€§|!R®  .  mis  mcscnt#,  Efi  U  Ct«»  ikf\* 
¿-Mil :■  Anales,  Jél  viiíy  exisTcntetfi 
lu-OteriraJ'  de  0vic4ñ,  hay  «na.pVttfc*. 
grabada:  de  e&tilu  itói&tíeá. 
camafeo  puede  ser  é o nsi djWÍ  <* ¿¿r 


Algún  ca»\¿ifeü  con  busto  se  batió  tu  Cádiz,  ún  en¬ 
talle  en  que  s*>  rey  recenta  un  fauno  con  un  t  cabra  se 
ha  Pfiííoñiríuiu  CT¡  Numanoia^  y  donde  ha  ¿ido  y  esJre- 
cuente  eljt  albugo  de  jdüílms  grubaduíois  cu  b?  rubios 
de  Ckvóbí  íCiúuhíi  del  Cuudc,  en  la  umcwúü  $ÍM 


M  jíeve  bizantino  en  q.láea  rectangular 

de  serpentina  de  uno*  1.0  *m, 

•  A«y;^cntaiKÍd  ai  *5^oí^pdUíií¿oV 
roben  niq  y  que  se  v«  inv.oúada  eii d>v 
\y¿z  plan*  revea,  de  plato 
malta  d  a.  €*mcpí&  £»  la  car^ünl  d-  . 
Ciudad  Real,  íyo  U  «yu  edrál  de 
aá  s*  (COi^etvnri  dútf  piedias  grabíiáy 
que  xuibfouróh  ü ó  fz «nxá  I .  Cíe> * 
ellas,  JiCíy^  ' 

es  ü  aá  mi Uélitia  feo  [a.  que . b 
do  e%  un  ti  oro bi  c  <Ur  mb/ér, 
en  do*  llm.\í&,  la  primero .  en  Lrh. 
Ervmidis;  E)in tnn!ii$r  y  ía  sc-^mí 

H mi mm  Vn ;árjab^c^.^éo^tí.:£&lrÁ  fuf  £*  £¿ 
posa  d# Raroeu  l$bt iríl,  o.«nde  út  tk¿- 
eeltma,  y  stamú  tn  ltl.>:.  J.r*  ,‘i‘i  ■ 

U  »ía-coutrado  en  un  sepulcro  remano  en  Méri-ia  vira  eV ixunbiéu  otífnc.unü  y  **C  $E' 

iusco  Arqutoltojico  NationaC  Madrid)  hay  tíiVíWmW  arábigos  qec  '.' 

«lospor  Eduiudo  Sar*vt*dr&,  <íhv  T!  .• 

que  ha  favorecido  la  creencia  de  que  «|0  único  m  los  cielos  *-  y  justo  cij  lov  dctyv^y.1  - 
t.  Se  sospecha  sean  tales  producios  Aumenrn  mi  viumim -~pqf '.w'mftisu  iy.jno  t-a>  1?* 
iogeüfcqü  en  d aptsíúzuií*  de  que  hay 

sí-i>vu  Arqueológico  Nacional,  en  los  cu  con  bgenas  )r-?r  b'pi  vUd>o:ut¡j  úlv.of;*r.u*af  se  ea<  >:‘ 
luario  del  u^jaadrfno,  pmtor?is(^»  y  ixm  algunas  «n  el  Moseó  ATqu^tó^kó  .^ationa/  v  <» 
cióu  de  las  %U5US,  la  í;ir.rura  ¿cea  y  colecciones  pai  ticubrmv  rHi)dm  Ín¿  pkdi.Ls  av..: 
s4  tomiVdys  de  las  fábulas  de  Venus  *clÍ0fS'.  de.  usonti^^, 

-  y  Buco,  Jo*  cai-actciíxa  cumu  ebni¿  nal  en  Oliente,  por  ser  allí ikÑCUuoeidVf  ci  uíOvh  ; 
nei.il.  al  pie.  de  tos  dúc  iimeritos y  líUbtt  r-mplc ad, » •,.  <í 

a-Kes  sc  v¿»  una ‘figura  vaionil  i/- Vul*  aquellos. 

lo  sobre  un  yünqucí  oíros  ínocstian  En  los  reinos  cristiano»  de  los  sugí-is  jr  er»  b 

e*3r»  corona  hiúcí*  y  poots  revo  Edad  Moderna  apcitav  debió  de  Ct>ítÍvtuÉ.e  c‘(  ap'e  óc  h. 
uulii^a.  ésrei  caso  de  ja  antigua  íj'Ut]  Glíptica  en  liSPA^At  poT0  nfs de  ser  estitíiRu..v 
i  1  r fecucncia  de  piedrn»  g* al*  idas  ?o-  en  ella  Jas  piedras  gr.ibiidrá  que *i >  iuer.w  y  en  <ís / 
r  particulat  haré  pensar  cu  uná  pib-  de  Italia,  v¡iricron.;yVf^í^-^^^*i?^ivnfC  efl  payé' 

lar  .camafeos,  sicncT^' itá-  frUa  de  Hío  aJgunos  de  ¿-. 
U  délarty  de  ta  Gjjptica  moumd*  la  qolccdtúií 

magr,ifi( vas  o  que  paicció  en  urv-3e-  losqoc  s«)bn^i¿le  uno;  rthr.'j;¿V,-(ivvC¿a.- 
a  Mundo,  en  101».V  y  ¿t.  hulla  en  el  u, con  un^ ^  busto  de ítiiifci  y  nntAA:é>r?tA 
'ícu  Mneioínp  pi/r  íloñ^c^u  de  XI^H:  •  .tftáfr^firVn  ruyrkíiáti- ' 
fórma  ovoide  '.^hatada rCjúé  mide  de  vas,  sirvieou.f  de  adónva.  rk'.  ved  ep  TVTr.ipvs  dc  ym  ■ 

.5  d é  q lí óv  h‘09  T P  >  de  urxt  h t? r ■  O/AvV  *  uí<íc»  del  Hpnur.ijiuciltrd  Hft  acuita  ’ 

|i  qvás  t:¿>Al»ihdád  dvv  t.»  que  le  réo<*  yrul>vdu  de^rer.uchMi  fot  pe -y',  por  1<»  ecn  ■-' »•>;•.  cearc^-*-- 
i  íjk  íl‘*‘-n  "*e:  P;ara  bebcí  por  o  bode  fdiguM»,.  se.  jecooocc  ht  rad  v,v:  knv-  upafipU  ácU'i 
. aUr goda boc u . .F-t  h J bi  1  tíllisra  apio-  obí*»s  italianas* 

i  i  a  hdtóíq-.pAra  vaciar  a)  reci;  El  ikséd  deTcstaurar  6  irt^is  bren  de  frfíicurar  '&&*■ 

itpieseiitM  eii  c|czU;)iüf  qna  cabera  Vqt  adelinto^n  ts?a  pama  iltl  Árte1  en  u»teiír.ár.|íSÉr*\" 
ft'  ^ilenui _c;MVk'ebóime  bmra  es  la  dul  %sc  pnteot:^  en  el  hecho  MúV 
fas  ójrcjítv y  co#  mil  cqrtxiá  o  ¿hit ha!-  enviara  pbnsióaiido  ó  Páq  ls-c  en  X  75A  i  i  'b;Á$ii&t¡¡k^X 
:k  prén'osú  vaso  es  p¡b*a  única  enffe  do.  que  fué  ürm  de  Jo»  prínienis  disd'poh^ÁHiá 
ro. naftas  de  yiv %  y  ja( Rima  euirvé  dernia  de  Sari;  Eernapdo,  para,  que 
es  íó‘o  s-e  cpriói  er¿  í-á  í'P=o  ,-V  hq  ép  p|edy.'is.'dkia*fvy  que  vutilro  A  J^WfjÉjí  tuvo. dd^'-v- 

m?r,  dn  b  u  jó  Bud4  -»Ayti\a  h\<  n  ^  ?lw¡w  53 ti  ^rabafia  y  rmbftj^ 

^q.drp?v}f  jv >qvf  ri  #  ya>c ■$**$%  peTSf)ñó$  tyaív^  y  parueblbie^  b^ít 

Ui  M •:?*  1- -u»  dv  Acdqun%‘y  plEbtj/r  $?  ónpufrurlo  Eru¿adc- igspconiidft»^ókb>ó  ÍM¿:  -  >:- 
e  «ndVbfh^tMi:1Í4. ;Ebr^r  í¿/i  Vp>  mitro  ó  t a lícr,  cidcn;(^# 

Mi  l^jt  s ,n> H  Ca  ^  rrr-^i^r^k 

q^t'  .W  huj^ pi)r  }it  la  líen!  Fabdco  ilé 

riU'h-x?  que  ;íía Í ^ t ^  HcíÍTo.  V  y^á/>l.erido  cp  ti\k  y!  lító&§'l4^^AVv 
t  ■  í  df^dH  í  *-  .^Av  M* y  * ‘ A  -ble  «te  pitoí*ovdVd<A,  pmdu  jn  tíc-s»  c  lases  Ct  oin  *x~ 

;títf‘,^[ttfeniU'>-  :;t.  c)  íiylu  í,  '  s'á».c^  »*.  'fá|>úí*,‘><.  ,pw-  vna  pane;'  relieve  y^twwií^» 
■':  't'X  "  ■;  í/a.  v  jiyq.  píru  ,  y  al  JfK'iite  del  Mltti  .  ed  que  estas  segnu-^4 


t r  {nH*v>  rñ  1/151  *)  AHit»yfte«en 

>>tn.»  Jt'ijkti'ii&to  lr/ifcefi¿  Vsiytf  hí^#  ¿o^cicUjn  *1 

4í*r  íTr.irmfr,  »*J  d^i^dó  x  Caí  U*  IV  tu  \  ?5X>,  tfttrtyL'Jt  Hr- 
*Wk,v  »  rtij»  A/v*  •  c  ¿rtj  pitiiriv  tluiu^ 


***.  />.  **n  ¿Je  R^m¿n'Hmup\rrr  IV 

Hlif  litó**  V  cii  N\  'le  >. !(*í;oW  fartli  ffC¿> 

Luí  wJu'f*  » ‘/C  cliv*i r  t  vf,*  Ir  y  Ar U  yn  p/i/r?! 

)'.a-  ¡íi  ¿i  ?.>  -w  i[¿  L>jo  Vuu  í?  i».  ¡Qt.tj«l  /*,  K¿ttfj 


Aí»¿*i3u.  *F**e  eítajfí^ifTiic^w  rs  Arpiñar  ,d  vCáhxii? 
4*«s  ía  Krai  I^Urcs  «fe  i»  jPhtffci)  írríbijat**» 


*b*zj  vd  u?  <} r  tni^wíi  y  tottiet:  v\m>*  i^vuú\ 
u< a«!i#ís»  r«mo*<Jix*YKr4  tmiunjfHtft?»**  v  Jm  *n:  4it*  jmfu 


tctfsr  Ll .Cütt'lo  ¿c  *ck3^a  cs»45  ü*C>Hf¡\  tCu  4cb«ju* 

fti  i  liJ'tr  y  LííH-^a^»w  «*.  C3r  el  en  ci  qvr 

H  iomihí  *Aa  jfél  ür.fV^Dt»  *s  p^xtrvfie  .  O*  cst*  p*o<f\'cw 
t  ía  deberse*  \új **  pnryii**.* #3wi*ter«í  &«  j  #>tsey  Ar 
;qiv^il\^'t/io  Nací.^hJ*  entre  efW  >jao  kU  >^U  di  do*, 
capan*  -:*mj  el  Guf»o  <te>Ci»r}*».  Uí«  v  tt? 

***  df  ig$  Kíprdcta*  Mátotof),  s»u.í‘ür  |$ 

jfAnirvsl.  to*f  w>  küitctf  titafeífc  iífetíí:*,  i\*tu~. 

\’  +  *lo  pprymtjc*  reléUcSj  figura*  ^tw^riú/irS  f»íjrv 
í  <rr  ciwjtiA  i  Ja  x» WIAtv^nií . 

8-  iíisríí^nx/in.  Lr»  reyes  r?fc&*}oa  Éf^uf.frvn  *c 
íTi¿»;.m  »t>4'  U  c^und/c  gi&Mgu.a ae  v»:ÍLa  ír*b 


*  £tf¡W*  A*  Álfrtflk*'  M  tfí'j» 

(AuiaVO  ifiylotíti»  ÍíWVh^u)^  A'w  ¿I<4> 

ia  óHtóy.l  ríe  nft»Y*t,  úntnfyt, «ryvtv 

TKVfctr.,  KtlvU'  rvvki  eT)<V?^  dí'NM.wVdc  lí?  Si 


fjber.dUt'  í^mún,  Aíj»*f  mi  t-í>^u.rVt’f  .wbtt 

K**.'-  V.-M'lú  hfí  *U-  r  n:».i.:k-r  t'  <’»J  .  o»  i, 

í  ,  ,  .  f.  *  J  (  ..  ,  ííi-^  *  ■  *' .-.  •!.....  N  S  i.'!  y  1|  ... 
í.Sj>  1^1...  »>-ikVní:0  tCC?‘f»W,  M-V  l-  \  l  >  »/ «iW-uCiAfl 
M¡ir»'  ^jU‘s  f '«Junto,  ríe  t-:>.<rxr  y  <•«  •  *-: 

Loa  i í^r* >r>  AÍf-nV^ci- a  nv¿s 

«  r.  l(.i  ,  e  X  •  .  ,♦•  »  :i:  >•  .,  --■  ?  M  ■!  ‘.  -u  í  ?! 

:  .  r  '.;,  •'  .'v  C-  TU  *-  -i‘  lu.t  I»*,  (>•  J-Í.Xi^S  t»t^5 


l«;V  Fí  1'lfV.fJí 

■b'tffsr,  .fít.é  dekidk).  4í.  »&*!*>  ó»r  j¿fe(p,'wrat/; 
i  •  »jftT;¡ri^n  de  yjé!  ^dK^inci- 

<I  «d,  íohre  t^k  <.v;>rrdo  r&nrlt* 

f  r*»c :«  irty&bfc*  > 
l.v  c-9>tfm á^fAil  <!«'  ).>  r.íiroi,  V  .v^j  ií? 
udr.p^jfsr.t c-»f‘  v F:iíf  j'  ^lunVrt'- 

tidic»tí*U5  -fíe  í? «^/jvW/y’-'trirO W r-  í¿- 

|>e‘»i;j >Mil .«  .  F.r  #;  ’Ciirijtyfi 

«.M'ntenh»,  AM^'W^y  íK  de  . 

Í2  jO),  Ci  n  f  i  i  ri»>?>dV  '£ic*n^1  t?nv;U  * 
&¡i*t.  uníeiif  r^  s  e-I  ^íVrma 

■yu  ¡ota.  •’,<  },*  »:  |/c-  hit 

■■Á tviterwdi^'.  «te $t  f 1  -'iítv 
firiHijlM#  Lrra  *cs ut  tanr  ¡filtim  'fHttrfrrfib.  et 

«vi  -,'■>♦’■.•;>/  >/»■./  i'Miyt-.t*  f-fftt'wL..  t  .  ’  f  >•  i  -t.i 

fipSificfijgñ  A  J^íe  '•tr^ícriló;  ÍVará  11  ti  C\tlr  íleo  (1106- 

t2i:y\  cti  Ar-^diJ,  (íuijiw  r  i iá  ->  ¡hr  con  ploíiwi,  Lt<  V'  it- 


ylé  ??n-»  A:  r’«.'  %  ,?  *T...1,r  fv;  v;.n  .0  v  '*  *.jr«r.  ft, 

U  » ;>n  *iK:  r’utfwvj  U’r*  4*1  •C!/jfvüfH 


v  óe  ljcoíf,i>tp»á^  'hui*  >  n 
♦K  \r,Vns^  Vil  rí  F.nc*áil¿tit\Í' iQ\*  \C>?S,  \ivi 
M:-r  h%\  \i  C>-  .¡  d  '.fyáfffiÚ  ¿f  /«  „Vhv 
pi<tmdc  >]lir  Alfxrrao  VM  *.*•  \é  W  i' 

I  {ir  Ja  C'itutv*  ^íc  A^ift  U^í  ur^i*  - 
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tufó,  las  primeras  4*  .Alfenafc  VHÍ  UU*;  eclesiásticos  y  aun  por  princesas.  Otras  eraií.U  ••' 

4  *3  ufe  Además  de  fe  sóbetenos. usaron  temfottn  bulas  fe4‘A  intermedia  entre  las  dos. .» ote  ñores,  h  W*u 
di*  nímno,  -.Hinqut  en  menor  e^PÍar  Jc^  guiar,  Ja  pentagonal,  la  hexagonal,  la tyri<«Hpat,  fe 

y  familia  nobfe  (condes- de  Ifeeifen,  do  Am»nm*s.4  cuadrada,  etc.  En  enante  ó  su  ts  dtuu  ^ 

V  algunas  -W.ñtp7ra<.in»6St-pyr ejéfefeto,  éíCwiyfejfe  yo r  ó  menor  diámetro  ¿  aíi«ra-  del . •sej^mud^ 
feicfel  de  Baraílon?  ífel  ju*j  ¿i?  ¿mm  f*pa:'$m  &  mente  tnny  variables  y  segfe  d  io* *elfe eran 

plvqrfe?  pendteiHe  de  de,  de mediano  y  de . 
un  «fe;  precisar  rí  vafe  de  tales  demvmvnkemnc*  puntaba-  .'- 

*4*  S.  Alinas *£&'■$  bei*e  fijado  ex&cuniejitft  fe  jffetife  ttiin  ¿ibs; 
se  usaron  ximfy$Á:  rqtfe  g&net*l,  *1  ñii  dfe?v 

buH$  de  oro  de  Jets  cón  fe  impofta^cb  y  repífcSünia<dOíi  de  fe  prrs<jú>i 
que  pife  hjpbfftn  tan-  qttitii  péñenéti*  eJsélfe  As!,  fe  r¿£fc$  m»  fe  v*~  y 
t  >  ■ :  tettXñ  is^llMráe'  ;{ 

Pedro  IY<fe  Atojan  ellos  los  de  gran  modulo.  -Xfe  ^oíéfe*  Xtmtead-3*,jfe  ;  £ 
y  a  cit  AdASy  cómo  las  ambispo*,  ofepds,  y  te  t  ósúfert  fc®  general  *1, tóNbj  ¿ 
Pnriifa?  de  Aífe*  mediano,  y  loa  péqifefe.  ¿i&móuk  d  * 

so  X  d*  Cb&ttlfelfe  ^gífefeb  Stogérjr»,  pódeme*  fofekfeíife  fe  tires  %  f 
tte  fe  poca?  qttfcs*  feñSs  otófei3fe)fety  y  *($fe  j 

c^nm- en  Viosta  abáta  de  diámetro  (un  sello  de  AbansW'e/,  Ííd^éd}ift9^:r >| 

nuát t^nVcítarsc  co^  130  mm.),  40  y  deaUufek  f 

tno  hermosos  c  jlíri-  entredi y  20  mm .  &  m*»tfe ..tí ua  de  fe  jAsUtscfe?  •  >:* 

piare*  de  la  Edad  fe*  Httfetímtcs  que  se  puctle  b^orr  4?  los  ;.-> 

Media  cr  partofe,  fe  fe  del  uso  á  qué  se  fetfyafeA.  jfe  <fefc fet 
tfebubx  de  ero  de  Ordinactons  de  Pedro  X  V tfefe 
Alfonso  V  de  Ara*  b  bufa  dé  drm  f  la  fe  pltmv  que  y#  fecyri^:itsctt  y>íj 
gón,  délos  f»rmsi4 45  que  servburmppctVyámmiTe  para  coifeife&ífc 
&$\\$  ilui  Ciíbdau  de  Xísbito.  y  i  $ 51  conservadas  honor  como  concesión  de  títulos  nobdfefe,  y  fe 

(feto  ai y/  respectivamente  esf  promulgación  de  !eye<k  constituciones.  pífekfe  ! 

el  AtslUvu  Vaticano  trígub  territorio,  etc*.  Ctait  ¿tilo  * á  if' 
y  éu  el  C;.qMt»iWr  de  Vélenib.  En  cuanto  4  bulas  dé  phq>io  de  privijegíos  militares  y  otcas  grabas  V  ' 
piafa  no  consta  que  se  llegasen  á  usaren  Aragón,  V  tu:n.  Sdfo  tnrnar  ó  cn?nwH  ér»  los  dncumenios i'crr.  v 
reípecio  á  C^tÜb.  sólo  ss  ciu  ticuna  que  otrua  nV  tes. *E\.ecnira$füe que  no  construye ptdpi^mmté • 
tqemplo,  b  que  pétidhi  de  un  privilegio  concedido  dase  aparta  el  cocí  se.  imptíniía  yl.  dorso  ásí#w'#. 
•pof  Enrique  IV  á  b  yilb  de  Cáoites,  e,c^-ó ' 

Junto  4  los  *?Üv§  pettáiitttes. íwrim usridos  los  ié  doá asinvtusdft Indqk¿í5^rya<fe ?*po1  íitt^ d 
plawAtí  yeta,,  que«e  &dher{m  dircctaoumtc  ai  doto-  s^tiaaroo  itnenueiaíqsyey^y  ¿tilt  obispas  y  pamtu1 
mentó.  S¿  introab  jeron,  puede  decirse,  éii  él  sfeto  XHi;  la>e$.  bfe  íipás  ó  répte?cntódo6óa  que  llevan  grak’ 
iftn  ei  usa  dd  pupcf,  por  no  tener  éste  b  cu?ísistentia  v^o^daJs^'íbátrícai.de  los  nüjntr^  vl 

deí  pergamino,  suficiente  ¿  pcoler  colgar  de  él  los  se-  ¿orno  vt*nayttid¿ieaí't\  rntestre, el  htrM 

‘ ' AtMÉj ' '* ^  el  1#^ /drWé^tyf»a  w.f  lMo.lí 

es  propt>  deja  s|¿ifep.rafb  ípm^r»^  .-ya  .que  £$?a*> 
tte  ofrece, sobre  el partfeubt.  Mogón  ratáctfeeswviv- 
Respecto  4  las  leyendas  de  1  ?s  xellos  ^pañaift*  ^  ' 
letras  sueleo  estar  ¿oiciCtidas  en  cíbúwíp  y  ^sób;^Wé;/:: 
cepiión  se  ven  alguna  que  otra  v^t-  otras  iíspesírp 
rmt.  la  naié  frecuente  m\  incas  h  orbon  tal  a  y  ptrrt'' , 
bs  entra  sh  Un  sebo  de  los  ní dírrós.  de  cwmtas  dt  j 
Generalidad  4c  Cataluña  (t3^4)  jireumú  ia 
da.  dt^poasta  éa  est a  óMná  f  Von4*  Los  car^rttres 
ríe  »  .«guarda rio  <m  fundes  ó  bobas  dc-|».réammb.,.dé  la  leyenda  sucho  $cv ■■b'^A  íihesidél  s%lo  xm,m 
<.»kto  ue  i.el;t,.cjr.„  cao  algodón  óusíopu.Tod  i  idlu  ?es--.'  yá^itíatí  yóftücttf».»/  ,intf  óduc»  étub  vsc  prortío  h  v.> 
jsfetiip  A  íos.>c¡J»>s  jcndícmcí/kn  fe  de  plácase ré-m-  gótica  qu?  predomfe  <nn  caracteres  tnayuscuAs 
Ha  la  tíetu  <pu  um  uúbieíU  de  papeí^l  cuv»V  se  adW-  mote  el  ?jglá  Jtn?  >  el  ^v.  lyem.qqe  es  síibstmií^  -v 
d;»  fueri emente-.  A  fe  ó'b  t oda u Ja  caliente  y  jilnnd»,'  veces  pui  U>s  minÓM.ulp?.  O.  n  el 

tal  cbmo  fe  t^óMgría  Pedro  XV  de  AttgÜn  ¿n  fe  í>>  ve  á  aparecer  el  carácter’  rdmnno  eapvc»!, 

dittíáútns,  Mis  adelante,  en  luéu!  ds  iinfífmíríc  b  L»  lengua  osada  éít  ]t»  de  Es*mSA 

mátríe  iiel  sello  difé.etáioent^  s»*>l>re  i  a  ccio,  ^e.  huela  por  ;«r  ta  Uuína  que  <ué  fe.  tn4$  n*v¡l-  v*  J-c 

M*hrc  el  p  q-d  que  hv  m cv  br'h  ■  Lr.v  colaves  de  la  ter;»,  reales  y  en  los  eck-bstit  os.  Ety  has  parú.-d;  ;  "  ’ 

¿fs  i  >s  «ellas  espanukv,  croo  varju-^  siendo  muy  usados  cc  o  efuso  de  ii  s  romances,  castcii and  y  ;,s> >lv*, »  • 

!tí  n.vujni  nús  ó  rnen^  nnriegrecido  y  él  f  d*‘,  f  .-fe  ni-  fórmulas  .suelen  ser  muy  unüormes..  P.s.t, •  <■  "  •  * 

tima  in<f:itiiiio  pqt  I .«>  tantas  vere?  cind'j>  Ordiga  extensión  1?  leyenda; qo  Jv^Wó  en 

rjtfni,  cotrm  ptofdi  p4f?.  fe  vclfe  d¿fe  Ofea  tfel  th  seguir  cu  el  ^vm5,  Ftt<i  4  v€^"p»vr  ferga  ^ríf^  : 

A  mgón,  asrj  cómo  b-fetpnte  fetfe  d  vfcrdfe  el  azul  y  el  '  i^>qba>jndlfe;fe áííiculVdd’: Iwcicitúsi . tí «&  ó 
-  nygry,  V.fefwfino  .d  últuitn  hyrnos  d?  h^ccr  pdftr  fe  concéntricos,  fíe  y  tvCífeioqcs,  en  *v 

paTticuUnct.ad-  rpie  jrvreu  algunos  hí ellos  .k-  pnne^y  yvtvrb  que  es  corta  sé  tej  íte  en  ?•«  r¿vcrs#v.  Lien--' 
corn>  tkma  El is^jida  dc  M dfiéadc.  Icnh/vc  efe  C^ilU  gunós  pHncjfucs  ii‘yt*iuí#í¿vt'5£ ' 
ítsiujét  dé  Alionad  I  V  d^  AMgun)  y  Váolaptc  de jífer,  nil  de  k  Szj'txdd,  EfefiyftXtáq'-.fe'  qu*  ;;•; 

n*ft.,i:-<  di;  Aragón  que  e-  u  t  !  ?eó-»  ocrt  ♦  desni.é-  dí  revulso.  Respecto:  á:  fe  sellos  red  -  • 

crA'ivj.i  j>.,  Jq  feaál  fue  prtófe  lu)  yer.  de  la  ¿idcijléife  eu  cuénto  A.  su 

iiine-'M-.  :  .  nnítriores,  Ife  r^gk  gemírafe  tiir;mdía^m,í,o,< 

•  L4í;‘fetofey ,<íe  toa'-áéílb’!  #ñ  X'sm^a,  Icrmfermr  que'  de  ta  levenda  sefeqb  dnncrux»  tfe?.  ..•• 

íuj  .*;>.  vb  rnn-.  ?im<iu  "•  '.v  prc.-b.'/úmuido  la  separados  per  juíntos^  Un»\  dosr  -tres,  r-!'f'  p*'**-1'4' ' ' 

i  ^yr.iir  v  «y  ,  .  .,  .,  ’ ....  c-i :  üi  drctiliíS,  cructH,  etc.  Ejcniflo  cíd  'nh .-mu  :  ‘ 

:V^rX;T?}óy  fe  Kdéd  Afefe  péé  fe i  nóiifráséjfe  Cití  A ífoika-  Vr  -/I : 


uov  pcmitcmes.  conocen  en  /tragón  |  or  to  menos 
rlcbdc  id  remado  dé  Jaime  II  (t$'jM327j;  yen  Casi  i - 
ífeaksdcAlumyó  X(l252-t^i).  Xd  inconvcnJüntcqüé 
oír eeja  \ á  írági U d mí  ;dé .  .tá;  sí  kbv iabu  t  ¿loriando 

L  parle  p^terim  del  sello  coa oiWor  cáptiffej  de  «:,a  a. 
o.irvó  ü.ihí  >t4,  con  un  xtbxftúi  salfeute,  una  especie  de 
r:vr.  det.q  jó  cual  feé  muy  común  desde  el  siglo  Atv, 
ühI  ru‘JK>  otra  procedimienro  piopio  s>bre  todo  de) 
¿>ígfe  «V  y  ^ígtueAtes#ci?  <k  t’Wríár  «isdfe  en /cajáV 
de  métal  Ó  de  madera.  Asimismo  hubo  la  éfeivrnbré. 
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Ha&u  ahori  no»  hemos  ocupado  cmi  exclusiva- 
mente  de  los  sellos  *sp.iñoJcs  de  la  Edad  Media.  En 
fo  Edad  Moderna  se  hace  c?da  vez  menos  uso  de  los 
sellos  pendientes  que  sirven  para  los  documentos  de 
mayi  r  importancia,  al  paso  que  abundan  más  y  más 
los  de  pía».  Los  caracteres  de  unos  y  otros  son  en 
general  los  mismos  de  los  anteriores:  sólo  diremos  que 
rl  tipo  heráldico  es  el  que  predomina  hasta  la  venida 
de  los  Borbor-s.  El  arte  en  ellos  va  degenerando  si 
los  comparamos  con  los  de  la  época  de  oro  de  la  sigi- 
legrada  española,  últimos  del  siglo  XIV  y  primera  mi¬ 
tad  del  XV,  y,  sobre  todo,  ron  los  de  la  serie  de  la 
Cisa  Real  aragonés?.  Para  terminar, los  selles  timbres, 
grabados  en  seco  ó  dispuestos  para  imprimir  cotí  tinta 
no  se  han  generalizado  hasta  la  época  moderna,  ha¬ 
biendo  ido  desterrando,  primero  loe  pendientes,  luego 
los  de  placa,  tanto  en  España  como  fuera  de  ella.  Su 
estudio  ya  no  entra  propiamente  dentro  del  campo 
de  la  sigilograiia.  V.  como  complemento  de  este  ai’ 
tirulo  las  voces  Sigilogxafía,  Timbre,  Sello  y  Ani¬ 
llo  SIGILARIO. 

4.  Vanado.  Carecemos  de  noticias  del  uso  y  piái- 
tii a  del  vaciado  que  debieron  hocei  en  España  como 
en  todas  partes,  los  escultores  de  la  Antigüedad, 
de  ls  Eoad  Media  >  del  Renacimiento,  puesto  que  los 
modelos  de  las  eso  huras  de  metal  ó  piedra  «e  han 
hecho  siempre  en  una  materia  plástica,  barro  ó  cera, 
y  el  vaciado,  por  lo  común  en  yeso,  es  procedimiento 
que  se  tiene  por  invenuór  griega  del  rigió IV  a.  de  J.  C., 
y  su  aplicación  práctica  es  reproducir  la  obra  modela¬ 
da  en  una  materia  más  permanente,  que  permita  luego 
su  ejecución  definitiva  en  aquellos  materiales  eternos 
ó  su  copia  cuando  se  ofreciere.  Para  este  menester, 
útilísimo  en  la  enseñanza  del  Alte,  se  ha  practicado 
el  vaciado  desde  los  tiempos  del  Renacimiento,  dando 
lugar  á  una  industrio  artística  hoy  extendidisima,  de 
U  que  ha  nacido  la  difusión  de  los  modelos  clásicos 
y  1j  Lunación  de  colecciones  d?  ellos,  tonto  pira  el 
indierdo  í¡  i  de  la  enseñanza  del  Arte  como  para  su 
estudio  estético  ó  histórico.  No  vamos  aquí  á  tratar 
de  la  técnica  del  vaciado,  que  es  la  misma  y  general 
en  todas  partes,  sino  de  las  colecciones  de  vaciados. 

La  noticia  más  antigua  de  una  colación  de  vacia¬ 
dos  de  m  xielos  clásicos  en  España  la  di  José  Mar¬ 
tínez  en  sus  Discursos  practicables  del  Arte  de  la  Pin¬ 
tura.  Dice  que  Felipe  I V  propuso  á  su  pint  >r  de  cáma¬ 
ra  Diego  Velázquez  que  deseaba  formar  una  g  derla 
de  pinturas  y  Velázquez  contestó:  «¿V.  M.  no  ha  de 
tener  cuadros  que  cada  hombre  los  pueda  tenei?»  Re¬ 
plicó  S.  M.:  ♦¿Cómo  ha  de  ser  esc  ?»  Y  íespoi  dió  Veláz¬ 
quez:  «Yo  me  atrevo,  Señor,  si  V.  M.mc  da  licencia, 
ir  á  Rima  y  á  Venccip  á  buscar  v  feriar  los  mejoies 
tuadios  que  se  hallen  de  Tiziano,  P..blo  Veionés,  Ba¬ 
san,  de  Rafael  de  Urbino,  del  Palmesano  y  de  otros 
semejantes...;  y  más  que  seiá  neccsprio  adornar  las 
piezas  bajas  con  estatuas  antiguas  y  las  que  no  se 
pulieran  haber  se  vaciarán  y  traerán  las  hembras  d 
E i  paña,  para  vaciarlas  después  aquí  con  todo  cumpli¬ 
miento.!  Sucedía  esto  en  1648.  Y  Antonio  Palomi¬ 
no  dice  que,  en  efecto,  Velázquez  trajo  de  Roma 
( 1 650),  además  de  algunas  estatuas  y  bustos  antiguos, 
moldes  ó  vaciados  de  las  siguientes  escultuias  clásicas: 
grujo  de  Laoconte,  Hércules  Famesio,  Antin.o,  el 
Nilo,  Cleopatra,  Apolo,  Mercurio,  Niobe,  Pan,  un 
f  ilmo,  dos  Bacos,  Venus,  Marte,  Vcsta,  Diana,  lis 
gladiadores,  Fbra,  más  la  cabeza  del  Moisés  de  Mi¬ 
guel  Angel.  Dice  también  que  compró  bustos  (no  ex- 
jin  s  i  si  vaciados  ú  originales)  de  emperadores  y  otres 
j  cr-unajrs  romanas.  Vació  las  esculturas  en  Madrid 
c  r\  l-róuimo  Fcrrcr,  que  para  ello  vino  de  Roma,  y 
el  c>.  *  i !  t  •  >  i  Domingo  de  Rioja;  y  algunas  se  fundieron 
en  lo  oí  c^. 

K»  guiar  ?s  que  de  tales  moldes  se  sacaian  más  cjem- 
j  ]  ¡i,  los  del  Alcázar  y  acaso  tan  excelentes  mo¬ 


delos  contribuyeran  á  lamentar  ó  lunciarneuiar  el 
propósito  de  que  hay  reforma?  de  establecer  en  Me* 
drid  una  enseñanza  académica  pública  de  dibujo. 

En  el  siglo  xvm  la  creación,  poi  el  rey  Felipe  V,  de 
la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando, 
motiva  que,  tías  los  primeros  ensayos  en  el  nudo  ds 
implantar  y  desarn  llar  la  enseñanza  del  Arte,  se 
forme  una  colección  de  vaciados  del  antiguo  con  ese 
fin  y  en  dicho  centro.  Contribu) ó  á  ello  Carlos  III, 
ue  como  se  sabe  venía  de  proteger  las  excavaciones 
elforculanoy  Pompey a  y,  en  electo,  procuró  en  1777 
vpciaoos  en  yeso  de  las  estatuas  y  bustos  encontrados 
entre  las  ruinps  de  estas  famos?s  ciudades,  y  de  otras 
esculturas  notables  de  Roma  y  Florencia,  á  lo  que 
agregó  la  colección  escogida  de  vaciados  de  estatuas 
griegas  y  romanas  que  en  la  misma  Roma  poseía  el 
pintor  Mengs,  por  éste  rcgaladr  al  monarca  y  que  fué 
recibida  per  la  Academia  en  1779.  Añadióse  á  *sto 
los  moldes  au?  perteneciere  n  á  Felipe  de  Castro  y  qu; 
habla  reunido  en  Italia;  más  56  vaciados,  de  l  is  esta¬ 
tuas  y  bustos  antiguca  del  Museo  de  U  Reina  Cristina 
de  Suecia,  también  drradns  por  Carlos  III. 

Tal  ha  sido  el  origen  de  la  colección  de  vaciados, 
hoy  acrecentada,  y  del  tallei  oe  vaciados,  que  man¬ 
tiene  la  Accdcmi»  de  San  Fernando,  los  cuales  com¬ 
prenden  modelos  de  la  escultura  clásica  y  de  la  italia- 
n?  y  española  del  Renacimiento. 

Pero  hacia  falta  ciear  en  España  galerías  públicas 
de  vaciados  tanto  para  la  libre  enseñanza  del  Alte 
como  para  estudiar  su  historia  en  las  obras  maestras, 
que  por  hallarse  repartidas  cu  varios  Muscos  y  países, 
solamente  por  ese  medio  es  dable  reunirías  en  feries 
ordenadas,  romo  desde  hace  tiempo  se  practica  en  el 
extranjero.  A  est?  necesidad  respondió  por  iniciativa 
de  Juan  Facundo  Riaño,  docto  catedrático  y  acadé¬ 
mico  y  la  decidida  protección  del  insigne  estadista 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,  1»  creación  en  Madrid 
del  Museo  de  Reproducciones  Artísticas,  que  fué  ins* 
tnlrdo  en  el  reste  del  Real  Palacio  llamado Casón  de! 
Retiro,  y  se  abrió  al  público  en  1 881 .  Formaban  enton¬ 
tes  el  núcleo  de  sus  colea  iones,  según  el  Catálogo , 
publicrdo  en  eso  fecha,  los  vaciados  de  los  mármoles 
del  Partenóu,  existentes  en  el  Museo  Británico  y  de 
algunas  estatuas  y  bustos  antiguos,  entre  las  primeras 
la  de  Hcrmes  con  Baco,  niño,  obra  de  Praxítelcs;  la 
de  la  Victoria,  debid?  á  Pacononios  de  Mendco,  y  la 
del  Augusto  del  Vaticano;  más  cierto  número  de  va* 
riad.os  de  diptitos  de  marfil  y  reproducciones  fideli 
simas  en  bronce,  de  algunos  de  Pompeya  y  Herculano, 
en  metpl  blanco,  de  las  hermosas  piezas  de  platería 
del  tesoro  de  Hilderiieim,  de  vidrio  oe  colores  de  co¬ 
pas  romanas  y  otras  piezas.  Los  Catálogos  publicados 
en  1912  y  1915,  el  primero  dedicado  á  la  escultura  v  el 
segundo  á  las  artes  decorativas  de  la  Antigüedad, 
comprenden,  respectivamente,  365  y  383  reproduccio¬ 
nes,  á  las  que  fe  agregan  las  de  obras  de  la  Edad  Me¬ 
dia  y  del  Renacimiento;  todo  lo  cual  da  un  total  de 
más  de  2,000  reproducciones.  En  el  Musco  se  ofrecen 
hoy  al  estudio  artístico  algunos  modelos  de  escultu¬ 
ras  egipcias  y  caldeoasirias,  algunos  también  estatuas, 
iclieves  y  frontones  del  arcaísmo  griego  y  scri  »s  abun¬ 
dantísimas  del  arte  clásico  griego  y  del  romano,  de 
los  retratos  grecorromanos  pintados  á  la  encáustica, 
del  Fayum  y  de  mosaicos;  de  vasos  y  de  las  bellas 
figuras  de  Tanagra;  de  vidrios;  de  camafeos  y  piedras 
grabadas;  de  orfebrería  y  platería,  en  cuy»  serie  se 
cuentan  el  tesoro  de  Micenas,  el  de  Bemay  y  varias 
piezas  notables;  de  bronce,  tanto  en  figuras  clásicas 
como  en  muebles  y  lujosas  armas  de  gladiadores;  y  en 
fin,  de  dípticos  de  marfil.  En  lo  que  á  los  siglos  medios 
se  refiere  es  de  notar  una  sala,  organizada  últimamen¬ 
te,  en  la  que  se  ven  series  de  modelos  que  representan 
los  orígenes  d?l  arte  esp  ñol  en  esos  tiempos,  desde 
los  relieves  de  s.ircóf.  g«.s?  r..m:¡nrcristi?nos  y  elementos 
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arquitectónicos  visigodos,  hasta  la  expansión  de'  arte 
árabe  y  la  formación  del  románico,  cuyas  series  se 
completan  con  las  del  arte  gótico,  pudiéndose  conti¬ 
nuar  el  estudio  en  algunas  modelos  del  renacimiento 
español  y  del  italiano.  Aunque  en  su  mayoría  las  re¬ 
producciones  del  Mi  seo  son  de  procedencia  extranje¬ 
ra,  las  hay  también  hechas  en  España,  tanto  de  yeso, 
debidas  en  su  mayoría  á  los  vaciadores  Bartolozzi  y 
Pacioi,  como  de  metal,  entre  las  que  sobresale  una 
galvanoplástica  del  oisco  de  Teodosio,  debida  á  Pa¬ 
dilla.  Barcelona  posee  también  un  Museo  de  Repio- 
ducciones,  instalado  en  el  antiguo  Palacio  del  Parque 
y  formado  después  de  la  Exposición  Universal  de  1888. 
Zaragoza  tiene  en  su  Museo  una  seición  de  vaciados, 
recientemente  organizada;  Pamplona  posee  asimismo 
una  sección  de  vaciados  del  antiguo  en  su  Museo. 
Y  también  el  Instituto  de  Logroño  ha  organizado  una- 
colección  de  ellos.  Entre  las  colecciones  de  vaciados  de 
los  centros  artísticos  docentes  es  de  citar  la  de  la  Es¬ 
cuela  de  Aiquitectur?  de  Madrid,  que  cuenta  con  mo¬ 
delos  de  capiteles  y  otros  elementos  nrqi  i  tectónicos 
de  los  templos  griegos  y  de  monumentos  de  Roma;  de 
motivos  ornamentales  árabes  de  Córdoba  y  de  Gra¬ 
nada;  de  capiteles  románicos  y  elementos  deu  rativos 
tanto  del  arte  medieval  como  d°L  Renacimiento.  Las 
colecciones  de  vaciados  de  las  Escuelas  de  Bellas  Artss, 
de  Artes  é  Industrias,  de  las  clases  de  dibujo  y  demás 
centros  de  enseñanza  proceden  en  su  mayor  parte  del 
taller  de  vaciado  de  la  Real  Academia  de  San  Fer¬ 
nando  y  los  que  en  algunas  de  aquéllas  se  han  hecho 
de  nuestros  monumentos  históricoaitísticos,  como  asi¬ 
mismo  de  algunos  modelos  del  extranjero.  Es  nece 
sario  mencionar,  como  vaciado  notable,  el  que  por  el 
año  1870  hizo  saiar  del  famoso  Pórtico  di  la  Glo¬ 
ria  de  la  catedral  de  Santiago  de  Compostela,  obra 
notabilísima  de  escultura  románica  del  siglo  XII,  de¬ 
bida  al  maestro  Mateo,  el  Musco  de  South  Kensing- 
ton  de  Londres,  con  todas  las  figuras,  archivabas,  tím¬ 
panos,  capiteles,  columnas,  etc.,  de  aquella  triple  y 
monumental  portada,  y  en  el  vaciaao  se  copió  tam¬ 
bién  la  policromía  que  embellece  al  original.  Como  va¬ 
ciado  en  bronce  es  de  citar  el  del  gtupa  de  Lión  Leo- 
ni,  que  representa  á  Carlos  V,  con  el  Furor  á  los  pies, 
para  colocarlo  en  el  centro  del  patio  del  Alcázar  de 
Toledo,  donde  está  la  Academia  Militar. 

5.  Eboraria.  El  trabajo  del  marfil  y,  en  su  defec¬ 
to,  del  hueso,  ha  sido  practicado  en  España  en  todos 
los  tiempos,  desde  las  más  remotos,  cosa  singular  si 
se  tiene  en  cuenta  que  la  primera  y  más  preciada  de 
dichas  materias  no  pudo  obtenerse  directamente  en 
nuestra  Península  más  que  en  aquellos  tiempos  pre¬ 
históricos  en  que  se  contaron  en  nuestra  fauna  de  es¬ 
pecies  extinguidas  las  \  arias  de  elefantes  primitivos 
(el  meridional,  el  antiguo,  el  mamut),  de  los  que  se  han 
encontrado  en  el  yacimiento  cuaternario  de  Torralba 
(Soria)  enormes  colmillos  y  otros  restos;  pero  en  los 
tiempos  históricos,  el  marfil  ha  sido  siempre  materia 
importada,  como  evidentemente  lo  han  sido  también 
en  muchos  casos  los  objetos  en  ella  trabajados  en  otros 
países.  De  las  principales  piezas  antiguas  de  maifil 
encontradas  en  España  se  ha  tratado  ya  en  la  quinta 
parte  al  describir  la  Arqueología  é  Historia. 

Marfiles  bizantinos.  Aunque  san  Isidoro  habla  de 
la  industria  del  marfil  en  España  durante  la  época  vi¬ 
sigoda,  no  se  conserva  de  aquel  tiempo  ningún  objeto 
que  pueda  considerarse  de  manufactura  nacional.  En 
cambio,  pósennos  una  preciosa  muestra  de  la  indus¬ 
tria  biz  rutina,  el  cual  verosímilmente  fué  entonces 
traído  á  la  Península.  Nos  referimos  al  díptico  consu¬ 
lar  de  mirfil  que  se  conserva  en  la  Cámara  Sania  de 
la  catedral  de  Oviedo.  Abiertas  sus  dos  tablas  dan 
ni  total  un  anchura  de  0*314  m.  y  su  longitud  es  de 
0*410.  En  ambas  caras  ios  motivos  artísticos  esculpi¬ 
dos  son  iguales.  En  un  medallón  central,  criado  de 


palmetas  griegas,  aparece  la  media  figura  del  cónsui 
con  ricas  ropas  adornadas  de  púrpura,  cayendo  dd 
hombro  derecho  y  terciada  sobre  el  pecho  la  fascia 
plana  profusamente  ornamentada.  El  personaje  tiene 
el  pelo  rizado,  ostenta  en  una  mano  un  cetro  con  un* 
cabeza  por  remate  y  en  la  otra  levanta  el  mappa 
bordado  ó  pañuelo  con  que  hace  la  señal  en  los  jue¬ 
gos  circenses.  Cada  medallón  está  dentro  de  un  rec¬ 
tángulo,  dentro  del  cual,  en  cada  ángulo  ó  enjuta, 
hay  un  medallón  de  hojas  de  acanto  con  una  cabe¬ 
za  de  león,  de  frente,  en  el  medio.  En  la  parte  su¬ 
perior,  en  una  faja,  á  modo  de  friso  de  ambas  boj  as 
se  lee  la  siguiente  inscripción: 

Fl  •  Strategivs  Apion  Strategivs  Apion 
V  ill  :  Com  *  Dew  Domm  •  KT  CONS  •  OR  • 

Flavio  Estrategio  Apion.  — Estrategia  Apion  voto* 
ilustre ,  Conde  de  los  domésticos  más  intimos  y  Cór.si-l 
ordinario.  . 

Este  cónsul  fué  investniv,  ñor  el  em¬ 

perador  Justiniano  en  el  año  539  de  J.  C. 

Como  obra  de  arte  bizantino,  posiblemente  labraco 
en  la  misma  Bizancio,  este  díptico  esj  recioso  ejemplar. 
Se  ignora  cuándo  fué  traído  á  España.  Se  ha  supuesto 
que  al  ocurrir  la  invasión  árabe  debió  ser  llevado  de 
la  catedral  de  Toledo  á  Oviedo,  donde  en  el  siglo  xvn 
empezaron  á  escribir  en  una  de  las  caras  lisas  del 
díptico  un  trozo  del  Evangelio  de  san  Lucas. 

Para  registrar  en  España  otro  marfil  bizantino  te¬ 
nemos  que  descender  hasta  el  siglo  xi,  que  es  la  fecha 
asignada  al  olifante  ó  cuerno  de  guerra  y  de  caza,  que 
conserva  el  Cabildo  metropolitano  de  Zaragoza  y  qu¿ 
ha  figurado  en  Exposiciones  de  Arte  retrospectivo. 
Los  olifantes,  mencionados  en  las  canciones  de  gesta, 
deben  su  nombre  al  marfil  en  que  están  tallados,  da¬ 
tan  de  los  siglos  XI  y  XII  y  se  conservan  en  los  tesoros 
de  algunas  iglesias,  siendo  todos  ellos  de  origen  orien¬ 
tal.  En  España  no  tenemos  noticia  de  ejemplar  algu¬ 
no  más  importante  que  este  de  Zaragoza,  que  según 
tradición  perteneció  á  Gastón,  uno  de  los  vizconde4 
del  Béarn,  jefe  de  una  de  las  bandas  que  acompañaron 
á  Alfonso  el  Batallador  á  la  conquista  de  la  ciudad. 
Mide  este  olifante  0‘56  m.  de  longitud  y  0‘12  de  d  i- 
metro  por  la  boca.  Todo  él  está  finamente  talladc.  La 
superficie  del  marfil  está  dividida  por  fajas  o  manía.- 
tales  en  varios  episodios  de  figuras,  en  relieve,  de  ani¬ 
males  reales  ó  fantásticos,  leones,  un  águila,  dos  ci¬ 
güeñas  bebiendo  en  una  pila,  basiliscos,  algunas  c* 
dichas  figuras  afrontadas  como  en  las  telas  persas, 
hombres  desnudos,  también  por  parejas  de  cazadero 
que  llevan  sus  presas  ó  luchan,  uno  ron  un  Icón  y  oír  ■ 
con  un  ciervo,  asuntos  que  recuerdan  la  fábula  de 
Hércules.  En  un  espacio  superior  se  ven  tras  de  uiu 
muralla  almenada  dos  torres  con  cúpula.  Bcrtaux  se¬ 
ñaló  este  marfil  como  bizantino  y  procedente  del  Orien¬ 
te  cristiano,  acaso  de  la  Italia  meridional. 

De  carácter  marcadamente  bizantino,  del  siglo  xi, 
es  una  placa  de  marfil  que  adorna  el  centro  de  uia 
tapa  de  libro  de  plata  afiligranada  y  dorada  con  pie¬ 
dras  finas  que  pcsce  la  catedral  de  Jaca.  En  la  pl  ■ 1 
rectangular  aparecen  de  relieve  el  Señor  en  la  O-*- 
entre  la  Virgen  y  san  Juan,  y  en  la  parte  alta,  tamba’:, 
á  los  lados,  los  símbolos  deí  Sol  y  la  Luna  y  dos  que¬ 
rubines.  Este  marfil  guarda  relación  con  otro  tamba- 
bizantino  del  mismo  asunto  y  fecha  de  la  Biblioteca 
de  París. 

Marfiles  árabes.  La  importancia  que  llegó  á  a*.-qi  ** 
rir  el  califato  de  Córdoba  V  sus  relaciones  con  el  Orien¬ 
te,  justifican  el  aprecio  que  en  la  España  musulma.; 
se  hizo  del  trabajo  del  marfil  y  la  importación  á  iok-  r,J 
suelo  de  tan  preciosa  materia.  Los  ejemplares  que  4* 
tal  industria  han  llegado  hasta  nosotros  son  mlrn 
líos  ó  urqu^Us  para  guardar  joyas  en  los  barca»  y 
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ESPAÑA 


conjeturado  que  este  cofrecillo  pudiera  datar  del  si¬ 
glo  xiii  y  haber  sido  modificado  en  el  xiv. 

La  Seo  de  Zaragoza  conserva  una  caja  de.  marfil, 
cilindrica,  de  tapa  plana.  Tanto  en  ésta  como  en  la 
parte  cilindrica  el  adorno  consiste  en  lina  zona  de  la¬ 
bor  calada,  geométrica, formando  estrellas,  entre  cene¬ 
fas  de  lacería.  El  fondo  de  los  calados  es  una  hoja  de 
oro  verde.  En  otra  zona  superior  lleva  una  inscripción 
arábiga,  cuyo  estilo  poético  es  causa  de  que  sólo  como 
probable  dieron  ios  arabistas  Eduardo  Saavedra  y 
Francisco  Codera  la  siguiente  interpretación: 

«Por  lo  interior  bien  adaptado,  cajita  redonda  en  mi  nombre, 
y  me  hicieron  confianza  de  que  la  seguridad  es  mi  dote. 

No  dejé  perder  mi  depósito  en  toda  mi  vida 
y  por  esta  buena  acción  ensalzó  el  hombre  elocuente  mi  fama. 
¿A  quién  serviré  sino  á  una  persona  elegante...?» 

Lleva  la  caja  una  guarnición  de  bandas  de  plata, 
de  labor  afiligranada  con  inscripciones  en  las  que  se 
repite  la  frase  coránica  El  Imperio  es  de  Dios.  La  caja 
data  del  siglo  xiv. 

En  la  colección  de  los  condes  de  Valencia  de  Don 
Juan  hay  varias  cajas  arábigas  de  marii!,  cilindricas 
unas  y  de  forma  de  cofrecillo  otra,  con  adornos  dora¬ 
dos,  de  estilo  granadino,  correspondientes  á  los  si¬ 
glos  Xiv  y  XV.  En  alguna  colección  francesa  hay  otras 
cajas  semejantes  á  las  citadas. 

Marfiles  cristianos  de  los  siglos  X  al  XV.  En  los 
reinos  cristianos  como  en  los  mahometanos  $e  labró 
el  marfil  y  el  hueso,  aplicando  aquella  preciosa  mate¬ 
ria  á  la  confección  de  dípticos  y  trípticos,  de  imágenes 
y  cajas-relicarios  y  aun  de  cajas  guardajoyas,  y  otros 
objetos,  supliendo  para  unos  y  otros  el  hueso,  en  mu¬ 
chos  casos,  la  falta  del  marfii.  Lo  que  se  conserva  se 
halla  en  los  tesoros  de  las  iglesias  ó  de  ellos  procede. 
Algunos  objetos  son  de  manufactura  extranjera,  es¬ 
pecialmente  francesa;  otros  son  españoles.  No  se  ha 
hecho  de  todos  ellos  uh  estudio  de  conjunto  sino  mo¬ 
nografías  de  algunos,  por  lo  cual  nos  limitaremos  á 
dar  cuenta  de  los  más  importantes. 

En  el  monasterio  de  El  Escorial  se  guarda  una  ar¬ 
queta,  que  por  su  antigüedad  reclama  primer  lugar 
en  esta  serie  cristiana,  pues  por  su  carácter  puede  con¬ 
siderarse  que  data  del  siglo  x.  Es  una  caja  rectangular, 
con  tapa  plana  y  con  cuatro  soportes  ó  pies  como  todas 
las  arquetas  cristianas  esmaltadas  ó  talladas.  Esta  lo 
está  en  hueso  y  sus  relieves  son  de  poco  resalto.  En 
el  rectángulo  de  la  tapa,  dentro  de  una  orla  de  serpien¬ 
tes  enlazadas,  aparsce  en  el  compartimiento  central  la 
figuja  mayestática  de  Jesucristo  entre  el  sol  y  la  luna. 
En  los  cuatro  compartimientos  laterales  dentro  de 
circuios,  al  lado  de  dicha  imagen  central,  se  ven  los 
símbolos  de  los  cuatro  Evangelistas  y  figuras  de  ánge¬ 
les  con  los  símbolos  de  la  Pasión.  En  los  lanos,  dentro 
de  orlas  formadas  por  círculos,  aparecen  representados 
en  compartimientos  asuntos  de  la  vida  del  Señor  y  en 
el  frente  la  Crucifixión,  el  Santo  entierro  y  la  Inven¬ 
ción  ae  la  Santa  Cruz. 

Hay  ciertos  marfiles  cristianos  de  los  siglos  XI  y  XII 
que  re\elan  una  influencia  oriental,  debida  á  los  ára¬ 
bes.  Una  de  estas  raras  piezas  es  la  caja  ofrecida  por 
el  rey  Sancho  III  el  Mayor,  en  1033,  á  san  Millán  de  la 
Cogulla  en  la  Rioja.  Lleva  montura  de  oro,  con  piedras 
preciosas  y  cristales  incrústanos  y  está  adornada  de 
22  placas  ae  marfil  en  las  que  se  representan  de  relie¬ 
ve  asuntos  de  la  vida  del  santo,  la  Santa  Cena  y  pasa¬ 
jes  históricos,  en  uno  de  los  cuales  figura  el  rey  Leo- 
vigildo.  Varias  inscripciones  acompañan  á  estos  asun¬ 
tos,  las  cuales  están  trazadas  en  las  orlas  ó  cencías 
v  también  se  lee  el  nombre  del  autor  de  los  relieves: 
(Ma”is)tro  el  Rodolpho  filio . 

La  pieza  capital  entre  los  marfiles  de  esta  época  y 
caráctei  es  el  crucifijo  regalado  á  la  iglesia  de  San  Isi¬ 
doro  de  León,  en  1Ü63,  por  los  reyes  Fernando  I  el 
Magno  y  nona  Sancha,  hoy  existente  en  el  Museo  Ar¬ 


queológico  Nacional.  Todo  el  crucifijo  es  de  marfil  y  U  j¡ 
figura  de  Cristo  está  aplicada.  Mide  de  altura  0*53  m.  » 
y  de  ancho  0*35.  La  prolija  labor  de  la  cruz,  por  am-  ; 
dos  lados,  de  ornamentación  y  figuras,  realza  singu-  | 
larmentc  el  mérito  de  este  objeto  precioso.  En  cífrente,  f 
entre  una  orla  de  figuras  en  que  campea  la  imagina-  ¡ 
ción  del  artista,  destaca  sobre  un  fondo  de  laborcsgra-  { 
badas  la  imagen  de  Cristo,  alargada,  con  los  ojos  figu-  j 
rados  por  dos  cuentas  negras.  Encima  se  lee  la  ins-  \ 
cripción  IIIE  .  NAZARENVS  REX  IVDLORVM;  y  sobre  ella  | 
se  ve  representada  la  Resurrección  del  Señor;  al  pie  ¡ 
la  figura  simbólica  de  Adán,  y  debajo  los  nombres  de  ; 
los  donantes:  , 

FERDINANDVS  REX. 

SANCIA  REGINA. 

En  el  reverso,  que  artísticamente  es  aun  más  inte¬ 
resante,  se  ven,  dentro  de  una  orla  ornamental,  los 
símbolos  de  los  Evangelistas,  en  los  extremos,  el 
Cordero  sagrado  en  el  medio  y  lo  demás  cuajado  de  ; 
una  labor  de  tallos  serpeantes,  hojas  y  palmetas,  en-  : 
cerrando  figuras  humanas  y  de  animales,  todo  esto  | 
de  pronunciado  carácter  árabe. 

De  igual  procedencia  existe  en  el  mismo  Museo  Ar¬ 
queológico  Nacional  una  arqueta  revestida  de  placas 
de  marfil  en  cada  una  de  las  cuales  aparecen  dos  figu¬ 
ras,  la  de  un  ángel  y  un  bienaventurado,  cada  grupo 
representativo  de  una  de  las  virtudes,  cuyo  nombre 
expresa  una  inscripción  latina  en  la  archivolta  del 
arco  que  le  cobija,  sobre  columnas  salomónicas;  y  $•> 
bre  cada  arco  orre  una  arquería  cubierta  por  un  te¬ 
jadillo.  El  estilo  de  las  figuras  es  el  mismo  de  las  ce 
los  códices  de  los  siglos  x  y  XI.  Uno  de  los  lados  de  h 
arqueta  está  compuesto  con  placas  de  otra  arábiga, 
anteriormente  citada. 

El  Museo  Arqueológico  de  León  conserva  un  Cristo 
del  mismo  estilo  que  el  antecedente  de  san  Isidoro  de 
León;  pero  sin  su  cruz  antigua. 

Otra  arqueta  de  igual  procedencia,  toda  de  marfil, 
con  tallos  serpeantes  y  figuras  de  animales  quiméricos, 
más  la  de  un  ángel  en  la  tapa,  y  que  debe  datar  dei 
siglo  XII,  existe  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 

V  en  la  colección  Valencia  de  Don  Juan  hay  una  im¬ 
portante  arqueta  del  siglo  XII,  de  hueso  de  trabaje 
francés,  con  figuras  de  reyes  y  personajes  legendarios. 

Si  se  hubiera  de  mencionar  las  referencias  que  n 
documentos  existen  de  objetos  de  marfil  de  los  siglo» 
medios,  se  traspasarían  los  límites  que  la  índole  ¿e 
este  trabajo  impone;  mas  para  dar  idea  de  lo  exten¬ 
dida  que  estuvo  esa  industria  debe  citarse  la  dona¬ 
ción  que  en  897  hicieron  á  la  iglesia  d*  Lugo,  Alfon¬ 
so  III  y  su  esposa  la  reina  Jimena,  de  cuatro  dipricc® 
de  marfil;  y  un  colmillo  de  elefante,  un  cáliz  v  oti» 
objetos  de  marfil  que  regaló  el  obispo  san  Rosendo  a! 
monasterio  de  Cclanova,  hacia  el  año  942.  Otros  díp¬ 
ticos  regaló  á  san  Isidoro  de  León  en  1 063  Femando  II. 
Se  citan  asimismo  algunos  báculos  y  bastones  en  for¬ 
ma  de  tan  ó  muleta  de  marfil,  con  oro  y  piedras  pre¬ 
ciosas  como  los  que  lucieron  en  Santiago  de  Comías- 
tela,  en  el  siglo  XII,  el  prelado  y  los  cantores  en  uni 
procesión  á  que  asistió  Alfonso  VI.  En  dicho  mo¬ 
nasterio  de  Celanova  se  guardan  un  báculo  atribuido 
á  san  Rosendo  y  tres  peines  de  marfil  ó  hueso,  con  la¬ 
bores  caladas  y  grabadas.  En  antiguos  inventan-® 
de  las  catedrales  de  Toledo,  Palencia,  Oviedo  y  M^n- 
doñedo,  se  citan  peines  de  marfil,  que  se  usaban ra 
la  ceremonia  de  la  consagración  de  obispas. 

Por  los  siglos  XII  y  XIII  estuvieron  en  boga  unas  ¡nú- 
genes  de  la  Virgen,  de  marfil,  que  se  abrían  á  modo  ce 
tríptico,  conteniendo  en  su  interior  numerosas  cuar.tc 
diminutas  representaciones  de  pasajes  sagrarlos,  ver¬ 
daderos  alardes  de  la  prolijidad  y  fineza  de  los  til!-»* 
tas.  Estas  preciosas  Vírgenes,  llamadas  abrideras,  des¬ 
tináronse  4  principes  y  grandes  señores.  Una  virtv: 
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abridera  de  marfil  poseen  las  monjas  clarisas  de  Alla- 
ri z  (provincia  de  Orense),  que  fué  admirada  en  la  Ex¬ 
posición  Histórico-Eurcpea  de  1892.  Se  cree  que  la 
regaló  á  las  dueñas  de  dicho  monasterio  la  reina  doña 
Violante,  que  en  efecto  las  hizo  un  legado  de  objetos 
de  su  capilla,  por  su  testamento  otorgado  en  1292. 
Tres  parece  que  fueron  las  imágenes  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  en  marfil  que  figuraban  en  ese  regalo.  La  Vir¬ 
gen  abridera,  que  sin  duda  es  una  de  ellas,  corresponde, 
por  su  estilo  artístico,  á  esa  fecha  de  fines  del  siglo  xm. 
Mide  de  altura  0*251  m.  Cerrada,  representa  á  la  Santa 
Virgen,  sentada,  con  el  Niño  en  el  regazo;  abierta,  des¬ 
cubre  en  13  compartimientos,  bajo  arcos  lobulados, 
otros  Misterios  y  alegorías. 

Más  importante  es  otra  estatuita  de  marfil:  la  cé¬ 
lebre  Virgen  de  las  batallas,  asi  llamada  porque  según 
tradición  llevábala  en  el  arzón  de  la  silla  de  montar 
Femando  III,  con  cuyos  restos  y  otras  reliquias  se 
conserva  en  la  cripta  de  la  Capilía  Real  de  la  cate¬ 
dral  de  Sevilla.  La  Virgen  aparece  sentada  y  tiene  al 
Niño  sobre  la  rodilla  derecha.  Las  manos,  según  Ges- 
toso,  son  obra  de  alguna  restauración  moderna.  Ber- 
taux  estima  que  esta  imagen  es  francesa  y  aun  de 
París.  Acaso,  como  otros  objetos,  fué  regalo  de  san 
Luis,  rey  de  Francia,  al  nuestro  Femando  III,  que 
por  devoción  la  llevaba  en  sus  guerras  contra  infieles. 
El  estilo  de  la  figura  es,  en  efecto,  el  del  siglo  xm. 

La  condición  de  la  i  ida  en  aquella  época  de  lucha 
y  en  la  que,  por  lo  mismo,  reyes,  magnates  y  guerreros 
no  hacían  residencia  larga  ni  apenas  la  tenían  fija  en 
las  poblaciones,  fué  causa  de  que  se  generalizaran  las 
imágenes  pequeñas,  los  dípticos  y  trípticos  que  como 
oratorios  transportables  eran  fáciles  de  transportar, 
guardados  en  estuches,  con  ocasión  de  viajes  ó  en 
campaña.  El  marfil  era  materia  apropiada  para  esos 
objetos  de  culto  pequeños  y  preciosos. 

Por  otra  parte,  en  el  último  tercio  de  la  Edad  Me¬ 
dia  el  arte  gótico  con  sus  finezas  y  exuberancias  de¬ 
corativas  vino  á  dar  nueva  vida  á  la  talla  en  marfil, 
tan  apropiada  á  esas  delizadezas,  producienao  estatuí- 
tas,  dípticos,  trípticos,  arquillas  y  otros  objetos. 

Entre  éstos  es  conocido  un  báculo  de  marfil,  pro¬ 
piedad  del  marqués  de  Monistrol.  Lo  que  es  de  mar¬ 
fil  es  la  parte  superior  ó  voluta,  formada  por  un  tallo 
con  rizadas  hojas,  dentro  de  la  cual  se  representa  la 
Anunciación  del  arcángel  á  la  Virgen,  siendo  de  fina 
labor  calada  y  debiendo  datar  del  siglo  xiv. 

Ejemplar  notabilísimo  de  esta  época  es  un  díptico 
existente  en  el  monasterio  de  El  Escorial,  que  Jusé 
Amador  de  los  Ríos  consideró  obra  italiana  y  moder¬ 
namente  E.  Molinier  y  F..  Bertaux  lo  estiman  obra 
francesa,  si  bien  ciertos  rasgos  y  detalles  de  un  rea¬ 
lismo  vigoroso  y  aun  terrible  pudieran  dar  funda¬ 
mento  á  la  creencia  de  que  se  trata  de  un  producto 
del  arte  español.  Se  igroran  antecedentes  de  la  fecha 
y  motivo  de  su  ingreso  en  el  tesoro  de  El  Escorial. 
En  cuanto  á  la  época,  están  conformes  los  citados 
arqueólogos  en  que  es  del  siglo  XIII.  Mide  cada  una 
de  Useles  hojas  0*30  m.  de  alto  y  0*12  de  ancho. 
Otro  díptico,  notable  ejemplar,  ya  del  siglo  XIV, 
posee  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  En  sus  dos 
hojas,  en  tres  fajas  y  bajo  lindas  arquerías  góticas  ca¬ 
ladas  se  representan  seis  pasajes  de  la  Vida  y  Pasión 
del  Señor:  la  entrada  en  Jerusalén,  el  Lavatorio,  la 
Cena,  la  Oración  en  el  Huerto,  el  Prendimiento  y  la 
Crucifixión,  en  figuras  movidas  y  elegantes,  que  re¬ 
cuerdan  el  gusto  francés.  Mide  0*23  m.  de  altura. 

En  la  colección  de  los  condes  de  Valencia  de  Don 
Juan  existe  un  tríptico  de  marfil  notabilísimo  hasta 
por  su  tamaño,  pues  es  pequeño  y  su  talla  es  de  sin¬ 
gular  fineza.  Se  ha  creído  este  tríptico  obra  francesa  ó 
italiana,  sk  ndo  más  posible  lo  primero,  V  del  siglo  xiv. 

En  la  misma  colección  hay  otros  marfiles  notables: 
una  estatuí t_;i_dc  la  Virgen,  en  pie,  con  el  Niño  calos 


brazos,  de  0*15  m.  de  altura,  obra  francesa  del  si¬ 
glo  XIV, y  otra  imagen  déla  Virgen, sentada,  ccnel 
Niño  sobre  la  falda,  de  0*14  m.  de  altura,  y  que  data 
del  siglo  XV. 

De  estas  imágenes  hay  algunas  de  mayor  tamaño. 

El  Museo  Arqueológico  Nacional  posee  una  arqueta 
de  reliquias  octógona,  con  tapa  piramidal.  La  arma¬ 
dura  es  de  madera  con  embutidos  de  marfil  y  los  com¬ 
partimientos  se  adornan  con  relieves  en  hueso,  poli¬ 
cromados  y  dorados,  que  representan  asuntos  del  An¬ 
tiguo  Testamento,  en  la  tapa,  y  de  la  historia  de  san 
Jorge  en  el  cuerpo  de  la  caja.  Mide  de  altura  0,42  m., 
y  se  estima  obra  del  siglo  xiv. 

También  se  hicieron  arquetas  de  marfil  para  usos 
profanos,  en  aquel  tiempo.  La  tapa  ae  una  de  ellas, 
representando  un  torneo  y  otros  episodios  caballeres-  j 
eos,  presentó  en  la  Exposición  Histórico- Europea  de  | 
1892  J.  Escanciano;  y  es  por  cierto  un  curioso  ejem-  , 
piar. 

El  siglo  xiv  fué  la  mejor  época  de  la  talla  del  marfil 
Decayó  ésta  en  el  xv  y  de  entonces  datan  algunos 
trípticos  con  armazón  de  madera  y  labores  de  tara¬ 
cea,  que  contienen  en  forma  de  retablo  una  serie  de  i 
relieves  de  asuntos  sagrados,  tallados  en  marfil  y  con 
más  frecuencia  en  hueso.  De  este  género  de  adorato¬ 
rios  hay  ejemplares  varios  en  Museos  y  Coleccione?. 
Por  igual  sistema  se  hicieron  arquillas,  y  las  incrus¬ 
taciones  de  marfil  se  aplicaron  á  toda  clase  de  muebles. 

Marfiles  del  Renacimiento.  La  renovación  que  las 
artes  experimentaron  se  dejó  sentir  también  en  las 
industrias.  Dejó  el  marfil  de  dedicarse  á  los  fines  que 
anteriormente.  A  las  arquetas  de  marfil  substituye¬ 
ron  las  de  orfebrería;  á  los  mencionados  relieves  en 
dicha  preciosa  materia  substituyeron  los  repujados  en 
bronce  ó  en  plata. 

En  toda  la  Edad  Moderna  se  empleó  con  muchn 
frecuencia  el  marfil  para  la  talla  de  imágenes  de  Crista 
En  los  de  mayor  tamaño  es  frecuente  que  los  tallirtzs 
aprovecharan  la  curvatura  del  colmillo  para  represen¬ 
tar  la  violenta  posición  del  santo  cuerpo  suspendió 
de  los  clavos  é  invariablemente  tallar  an  como  piezas 
aparte,  luego  aplicadas,  los  brazos.  Como  ejemplo 
notable  del  siglo  XVI  citaremos  el  Cristo  de  marfil,  que 
se  guarda  en  el  Monasterio  de  Guadalupe,  y  que  p.*r 
teneció  á  Felipe  II,  el  cual  lo  tenía  sobre  la  papelera 
que  también  se  consena  en  dicho  monasterio.  Es  u: 
hermoso  Cristo  con  el  rostro  vuelto  hacia  el  ciclo  y  sn 
modelado  es  un  perfecto  estudio  anatómico;  peTo  in¬ 
dudablemente  es  obra  italiana.  Italianos  y  flamenca 
ó  alemanes  son  la  mayor  parte  de  los  marfiles  impor¬ 
tantes  del  siglo  XVII  que  se  conservan  en  España,  c? 
pecialmente  en  el  monasterio  de  El  Escorial,  en  lasa 
cristía  de  la  iglesia  de  San  Isidro,  en  Madrid,  en  el 
Museo  Arqueológico  y  en  el  del  Pardo. 

Empleóse,  además,  el  marfil  en  la  Edad  Moderna 
para  ejecutar  grabados,  en  placas  que  se  aplicaban  i 
la  decoración  de  muebles,  armas  y  objetos  varios 
uso.  En  arquimesas,  papeleras  y  bufetes  de  los  si¬ 
glos  XVI  y  xvii  se  ven  en  los  frentes  de  los  cajón  cilla 
y  recuadros  de  las  tapas  ó  portezuelas  de  esas  plací? 
grabadas,  de  asuntos  profanos  de  cacería  ó  pasatiem 
po  ó  bien  de  fábulas  mitológicas  ó  alegorías  y  ad  >mcs 

Por  el  mismo  estilo  se  adornaron  con  marfiles  graba 
dos  las  cajas,  por  lo  general  de  ébano,  de  arcabuco 
b  illestas  y  otras  armas.  La  Real  Armería  posee  mag 
níficos  ejemplares,  entre  ellos  un  arcabuz  alemán  q ue 
perteneció  á  Juan  de  Austria,  hijo  de  Carlos  V,  y  cu¬ 
yos  grabados  en  marfil  representan  combates,  csce 
rías  y  trofeos  de  los  ganados  por  tan  bizarro  capitán 
á  los  turcos  en  Lepanto. 

El  que  los  mejores  marfiles  que  en  España  se  con 
servan  pertenecientes  á  los  siglos  xvi  v  xvn  sean  ex 
I  tranjeros,  no  quiere  decir  que  no  se  cultivara  tamba" 

|  entonces  esa  especialidad  en  nuestro  país.  Varias  i  mi- 
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tiOi  cuín,  un  Niño  Di«j»  del  Mu>co  Arqueológico 
.Virional,  algunas  vírgenes  y  sanios  y  muchas  de  las 
nudas  placas  grabadas,  de  muebles,  son  obras  espa- 
ij.  bs  y  frecuentemente  están  las  indicadas  estatuitas 
policromadas  y  doradas.  Serla  harto  prolijo  aumentar 
los  ejemplos. 

Marfiles  de  la  Fábrica  del  Buen  Retiro.  Sabido  es 
que  la  Real  manufactura  de  La  China  establecida  por 
Carlos  III  en  el  Rúen  Retiro  y  que  mantuvo  su  pro¬ 
ducción  hasta  1808,  fué  un  centro  artístico  importan¬ 
tísimo  que  no  solamente  produjo  porcelanas,  sino  bron¬ 
ces,  mosaicos  de  piedras  duras  y  marfiles.  El  tAller  de 
mart iles  fué  establecido  por  dicho  monarca  bajo  la 
dirección  del  artista  italiano  Andrés  Pozxi,  que  consta 
en  nóminas  de  1764,  con  sueldo  de  3,960  reales  al  mes, 
teniendo  por  oficial  á  Juan  Antonio  Giorgeti.  En  la 
Casita  del  Principo  de  El  Escorial  adornan  un  gabinete 
uros  cuadros  de  relieve  en  marfil,  de  atún  tos  paganos, 
firmados  por  Andrea  Pozzi,  y  hay  dos  figuritas  que 
representan  la  Virtud  y  el  Error ,  ella  envuelta  en  un 
tul,  que  acusa  las  formas  y  las  facciones,  él  medio  en¬ 
vuelto  en  una  red,  que  son  trabajos  muy  finos  y  bellos. 
En  la  Casa  del  Labrador  de  Aran  juez  hay  en  un  cuadro 
un  pájaro  muerto,  en  marfil,  obra  primorosa  de  igual 
origen.  Otro  relieve»  de  la  Flagelación, existe  en  el  II u- 
del  Prado. 

Francisco  de  La  iglesia,  que  ha  turmado  la  mejor 
colección  de  porcelanas  del  Retiro,  posee  también  al- 
gun<>,  relieves  en  marfil  de  la  misma  manufactura. 

f  Eraría.  San  Isidoro  ( Etymol. ,  XVI,  cap.  XX, 
pl  LXXXII,  col.  586)  habla  de  aere ,  que  fué  cono¬ 
cido  p?r  los  antiguos  antes  que  el  hiciro,  siendo  muy 
estimado  por  cu.rnto  con  él  se  labraba  la  tierra  y  se 
guerreaba,  apreciándose  más  que  el  oro  y  la  plata, 
rechazados  por  su  inutilidad.  Más  tarde  cambiaron 
las  c  »»as,  y  el  cobre  fué  depreciado, empleándole  paia 
las  estatuas,  los  vav*  y  para  el  ornato  de  los  edificios, 
ufándose  para  pcrjK'tuar  los  acontecimientos  y  para 
escribir  las  consúmennos  públicas. 

Ku  otro  lugar  (XX.  cap.  VII  y  VIH,  p.  2,  LXXXII, 
71 8i  trata  de  distintos  utensilios  de  cobre.  Es  indu¬ 
dable  que  los  visigodos,  al  igual  que  los  francos,  usa¬ 
ron  el  bronce  y  el  cobre  pare  sus  joyas,  siempre  que 
no  podían  fabricarlas  de  oro  y  plata.  El  Museo  Epis- 
c  d  i íc  Vi.*h  posee  un  anillo  y  varias  placas  de  cinc- 
i:,  .  qu.-  p  ie  Ion  clasificarse  como  anteriores  al  si* 
g’.i  viil  y  que  constituyen  una  muestra  de  la  eraría 
vi  ¡ g> »d a .  F.jompl are*  por  el  estilo  figuran  en  otros  mu¬ 
se*  s  v  colee*  iones.  A  pesar  de  que  el  citado  san  Isi- 
d>r*.  (btymi>l.,  XIX,  cap.  XXXI-XXXIII,  P.  L. 
LXXI1,  bjs  Tult)  trata  de  las  joyas  dando  sus  indicv 
•:i> -nes  como  si  se  hicieran  de  oio,  todo  induce  á  creer 
. pie  no  deU  n  tomarse  con  un  criterio  exclusivo  sus 
n  t iotas.  Gómez  Moreno  ha  estudiado  varios  utensi- 
1 1 .  4  d  ?  I  ronce  en  su  obra  sobre  las  iglesias  mozárabes. 

L  »s  bronces  más  antiguos  que  podemos  señalar  son 
los  de  las  islas  Baleares,  debíaos  á  la  influencia  ante* 
helénica  ó  griega  primitiva,  especialmente  de  Creta, 
cu  .  -  p  derio  naval  por  los  año?  de  2000  á  1500  a.  de 
T  vi  risto  les  llevó  á  colonizar  en  las  islas  del  mar 
I  .  v  á  rnmi'T  rr  relaciones  comerciales  can  las  del 
Med.  erróneo.  l)ich  »s  bronces  consisten  en  figuras  y 
c  ib  /  .s  de  toro,  cuernos  votivos,  alguno  de  ellos  con 
un  *  p  il«»ma,  y  entre  las  dichos  cabezas  alguna  can  un 
h  i.  i  i  i  entre  los  cuernos,  todo  ello  imágenes  simbólica* 
*ir  (  reta,  y  la  analogía  no  solamente  se  advierte  en 
s  io  en  el  arte.  Los  mejores  son  tres  cabezas  de 
i  r...  de  tam  iño  natural,  encontradas  en  Costig  (Ma- 
1'.»:.  i;  y  existentes  en  el  Musco  Arqueológico  Nació- 
n  ú  Su  carácter  general  y  el  viguroso  realismo  de  la 
i  .  i«  ñ  i.  o  .avienen  con  los  de  las  creaciones  del 

.  •:  inc  luso  el  grabado  que  dibuja  el 

■  •  >  ' «  -t  u¿.  Lu  c.iinlu. >,  la  estilización  de  las  cabe¬ 

za  .3  iu  ay  ores,  un  tañí  j  L»u ¡  bar  a»,  revela  mano  indígena. 


bionces  fenicios,  y  aun  egipcio»,  como  un  Osiris  des¬ 
cubierto  en  una  rcpultura  fenicia  de  Cádiz,  pueden  se¬ 
ñalarse  algunos.  Los  más  curiosos  ton  unas  figuras  to¬ 
cando  castañuelas  al  modo  egipcio  y  otras  con  pelu* 
cas  ó  mitras  que  recuerdan  las  de  Egipto.  Una  de  estas 
figuras,  que  fué  hallada  en  Medina  de  las  Torres  (Ba¬ 
dajoz),  está  en  el  Musco  Británico;  otras  pequeñas, 
procedentes  también  del  Mediodía,  se  guardan  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional. 

Asimismo  se  han  descubierto  en  España  bronces 
griegos  representativos  de  Minerva  y  otras  deidades. 
El  Museo  Arqueológico  Nacional  guarda  numerosa  co¬ 
lección  de  bronces  ibéricos,  en  los  que  es  manifiesta 
la  influencia  del  arcaísmo  griego.  Entre  ellos  sobresa¬ 
len  algunas  figuras  que  representan  divinidades  y  otras 
de  personajes  en  adoración,  hombres  y  mujeres,  ó  gue¬ 
rreros,  algunos  á  caballo,  motivo  que  se  repite  en  fíbu¬ 
las  ó  broches  y  representaciones  de  animales,  sobre 
todo  del  toro,  que  sin  duda  se  relaciona  con  el  mito  de 
Hércules.  La  Academia  de  la  Historia  también  posee 
bronces  ibéricos  y  no  faltan  en  alguna  colección  par¬ 
ticular. 

Más  importantes  por  su  mérito  artístico  y  por  su 
tamaño  algunas  veces  son  los  bronces  romanos.  E» 
tre  ellos  figura  un  lampadario  del  Museo  de  Tarrago¬ 
na,  consistente  en  un  pie  rectangular  del  que  arran¬ 
can  el  soporte  y  ante  éste  la  figura  de  un  niño  negro, 
sosteniendo  en  sus  manos  una  especie  de  bandeja.  La 
figura,  de  estilo  realista  y  bien  hecha,  se  considera  c  amo 
indicio  de  que  tan  bello  bronce  debe  proceder  del  arte 
alejandrina.  Otro  bronce  romano  de  primer  orden  es 
la  cabeza  de  mujer  ron  peregrino  peinado  formando 
copete  semicircular  y  con  les  ojos  incrustados  de  mar¬ 
fil,  que  fué  descubierta  en  Ampurias  y  posee  en  Bar¬ 
celona  el  conde  de  Gücll.  De  citar  es  asimismo  el  bron¬ 
ce  de  Jumilla,  que  poseyó  Antonio  Cánovas  del  Cas¬ 
tillo  y  hoy  se  halla  en  el  Musco  de  Berlín.  Es  un  fauno 
carricndo,  y  desgraciadamente  le  faltan  la  cabeza  y 
los  brazos.  En  figuras  pequeñas  se  ve  algún  que  otro 
bronce  importante.  El  Museo  de  Badajoz  guarda  un 
modius  ó  cubeto  de  labor  repujada  con  emblemas  del 
culto  de  Baco,  que  fué  descubierto  en  las  ruinas  de 
Nesióbriga  (término  de  Fregenal). 

El  trabajo  del  cobre,  aleado  ó  no,  no  dejó  nunca 
de  hacerse  en  España,  según  demuestran  los  docu¬ 
mentos  que  nos  hablan  ya  en  el  siglo  XI,  de  fabricar 
ó  ¡argües  de  cobre,  y  antes  (en  957)  de  chaldeira 
I  eramentea  y  de  scutellas  II  de  trame  ( Villanueva,  Vi, 
273).  En  1066  se  cita  en  un  testamento  mortirium 
la  uto  ni,  y  en  1108  padella  I  de  eramno  (Balari,  página 
588).  No  faltan  legados  de  vascula  enea  en  documentos 
anteriores  al  siglo  XIII.  El  testamento  de  san  Bernardo 
Calvo,  obispo  de  Vich,  de  1243,  cita  á  nuestro  objeto 
due  caldern  erre  111  olle  eree,  II  olle  eree,  1  morterium 
ereum ,  due  conque  de  lautone ,  I V  quantarelles  eree  y 
due  cade  eree  f  ráete  (Villanueva,  VI,  252).  Pero  no  era 
tan  sólo  la  vajilla  y  utensilios  de  la  vida  ordinaria  los 
que  abundaban  y  se  producían  en  el  país,  sino  tam* 
bién  todo  demuestra  qre  se  hacía*i  para  el  servicio 
litúrgico  al  igual  que  de  oro  v  plata.  En  todas  las  re¬ 
giones  del  N.  de  España  se  han  encontrado  cruces, 
cálices,  pyxis  é  incensarios  de  cobr;  dorado,  distintos 
de  los  que  se  producían  en  otias  tierras,  y  que  una 
persona  conocedora  de  la  industria  tan  famosa  de  la 
región  del  Lemosín,  no  confundiría  con  los  prxluc- 
tos  que  se  clasifican  precisáronte  como  obra  de  Li- 
moges.  Asi,  puede  observarse  en  algunas  piezas  como 
el  cáliz  de  Nuria  y  muchas  cruces  primitivas,  romá¬ 
nicas  desprovistas  ó  no  de  esmaltes. 

El  monj?  Teófilo  que  nos  habló  en  sus  Libri  111 
de  diver  sis  Artibus  seu  diver  sarum  artium  s  che  dula  de 
la  mjnera  de  producir  un  incensaría  de  cobre  b?tido 
ó  repujado  (lib.  III,  cap.  LX;  de  turibulo  ductih )  y  de 
la  manera  de  hacerlo  fundido  (cap.  LX1  de  turibulé 
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A 'te  desde  tiempo  sukígtic*  muchas  puj 

w  <’  Vf-M*an  de  itelgis*  y  perteneció  é, 
-v)  s-.:*-  htt  «1c  te  regtóft  do  .Dinant,  se  h?  IV 
;  f/a  y  que  los  :í)or,únien  tos  e?c*  ÍÍ£V.3  '■. 

«1  de  tout#  Jc«s  tril¿$ts 

i^^vjMAUr^  di&tinguen  «SU  das*  ti*  tr«a  de 

,.'  v  •■.;•<;>  y*  ^tODem  dei-  ^f^-'^wey  por  k  $e:- 
d.<  iíá  rf viPéh  «tegb,Q.  caiifjcativaí,  siendo  un ¿_$ 
ptía>  pfesns  de  fljetaf*  las  dip  acr- 
tes  íJamenrr^  rlisMní;*^  de  t<¿s*de  /v 
tont  mi>¥isckt  q\.Ur  ;$t ?.rvíÁ»  'p^rA-Jta. 

Í  limt^níi  t!ú  b^  ígl^ias  y  par.*  k^. 

cinrototeus*  wvfflrriaa  de  barril 
1 36  í  j.  ■ttfttfe&r  03S>3),  se*  *  ¿i/* 
(1422),  etc.*  dt&m*í>se  «n  1457  fe* 
bacina  d¿  lauta  monte  h  es  rfíhife  w,- 
,/aio  ni ^  phát^.-EsíbA,.  iñdk-c'o 
*obr*  te  proceden  cid  dy  ícte 

objetos  es  */»  duda  scíWI  de  te  .i:^ 
g¿*n  arábico  y  español,  hádeii^'- 
:.  .á*r  *i  éejrten  de  ^«r,  Cierir  ■erv.vv 
tes  Ambí-s  españoles  con.¿cik?rur*  {'fe 
U'Ctumcrute  el  'tr&bája  de  cobre 
pdjf  y  at  hunb  Testigos  swn 
hmítitüdde  eirearejs  f*u  í  v:  rp  m-£ri te  cr-> 
bajado*,  co«  OTa».m€ri  tos  df'srübck  « 
■|01eyejid^  de  tes  q^«  h*i»  «f.*  - 
«tzdo  ejVmplaití  en  p^fk~ 

de  España,  E!  Musco  e|.  itssyjp-p I  Vtr 
Vteb  ticte  ti  urtíi  es  kterjl  te*  g>ii?’-Íbc o 

dita  du  t xeepe j htfrí  ir*  te  r  és  v 
Antonio  ¿e  diJjitr/Aifj  y*,  eo  sos  l^vs*y 


Iff  'f. i^*pedb0;  te?  proc* d »pyu$u ti *«•  *te£ 

ítj  jVtViíÁ^^te,r  iJl9«rtt<f  &>rv 0*  C/bicdi.:iri<ít  fteíly" 

ivh  y  i^4# 

i  «i  <vn-dtete  ^y.^.vér*  qov¿crp 

}  )})!  >,¡ ÉteVpb  *jtte  dicho  $1?  útiíibr 

£ ;h»ú  vi\*i ’.sVgk  den» $&*<?$: 

jí.íÜrfeteb®*  qqje  *m  tdi'ted.  uVriMíS  ^ 

:  •  '  :  ■•  •'  •  &M  (•••> 1 


Arquete  dé  trompé  espj-atlt^tío  (&e»i  M«iíasttrilo  íltr  ¿acfg  Odtt‘mg«i  ót-StXófy- 


En  <1  sigío  X?  K  &e  íle^Ó  ¿ :! .  a imrte-  -jd^l . ] 
trabajóte  y  dotado  del  (¿obré  "quí¿o  csnitíltr«rk\ 
prodvcíéndose  ejeih|! l Mf eSr  á  Si mitaedó n  de  tos  y%  ¿iüvtte 
dos  de  Idmog^í  en  una  tehfe 

cociónieotuUm^í  iwVirr?  4:^t¿|tó^V  E^*dcmuí9tm^ 
lus  tOA*ikb> <tet  ú esn>b  l te  diStiñt;is  de  las  fra Acesas, 
y  v  sobíe  todo*  b  rdytu'-y  abo  oda  oda  de  -flequen os 
PÍcrTfidufeS  con  yscndoS  r-!*r  Wífna  v  españoles  y  kv^tdas 
que  mdo  tienen  que  ver  -;on  ías  ír^nc«»s.  Sobte  este 
punto  sufiuente  adoed  la  bValduitl  de  inedaltes 


da ^proteu^üdQ^  t\on  abos  m¿i  tafite  sobre  Jn  ) ¿ i>¿,r 
ias  bebii Iay  .de  btdiv  y  el  n«:«de  de  adf  rníir  y  Qter^ 
toar  tes  esa. ten jc5r:áíudÍctído  á  ojfd^óacíodys  lít  l^v; 
sobr^  eleCiíteti  de  yónse)erós  de  ía.  coif>v»i^n  ión 
ellos :-fpWidb^‘^títmotias  litít^tUasy !<  1 451 , 

Laá  pksos  de  laí^%  asi.  c^ono  tes  ríe  eriíbre^  se  r¿jv> 
jab^n  y  estampaban,  Conóoidbjmas  ión  en 
inuscusy  también  en  algores  extranyaros  io^.-vsnp»  ■ 
enlaunúdts  cubiertas  dé  hoja  d?>  tst3  con  irrite  vei  : 
Jc>^t)das»  una  de  cites  en  camten:  éAtofc  ¿/fi 

y¿AV  (vénse  articulo  de  Mn.  G'udtel  en.  ü/.i¿..s^?;»r5b 
queparsi  mismí  sdteh  su  :tebfie<i.  ííaski  leí  sd^.t-  s-r: 
abundnbaíi  tes  cruces  de  fó'ádm  '¿Hbn&t&gxj '•  -¿oift ‘ ' 
de  tetón:  estampad  u  X>imtebj  -se  r.-.-l!.:-:,  Uí  .  . , 
trabajos  al  buñ],  se  pintaban  y  ev^¡ir/í;  ni  » •  f , 

.  vétuaí).o--tk  i.^#;habte..#?.  mMnaíd  ¿g 
y  otro  ¿c  de  ana  bocina  Ebkv 

los  r^y ^  ^ ^  ^ 4 10  < *1  x » r ^ 

botiwtes  fon&^tn&y.bMikr.*  de  1/kí ¿  una  tüe¿&& 
áb  III  sen  y  ais  dé  Sicilia. 

Se  ftedan  t?mbién  es^tuas.  Del  mes  Ir e  de  srny  t 
.comp-“o-rru  b*'rccloricv‘  Pedro,  vtev  Oliv'clln  tOn&ts  que 
por  Abril  de  1339  fundió  vn  ángel  'te  latón  dr  tjtf.Je 


de  prEinl.- -jaeces  ó-  eol^.nttó  de  <:nbrc  esmtikado  ¿  no 
éoú  inscripciones  tetes  eonte  d*tw  *  amaré >  Dio§ 
aiudamt,  leal  f  üy,  en  Dios  el  podeit  adelante  c molleros 
a  la  uesU.,  etc.*  *rc. 

Bstó  e^á  eviftíiimrído  ppt  el  hecho  4é  que  én  los 
st^í  xy  v  AV.i  do-telten  noticia  y  contratas  de  «-ote - 
bresque  no rvíinxsfiba «yxtetyóte  canstnrcción  de  obje- 
tó¿  tóátgiiói)^  hbchbs  de  bobte^diuc  se. doraba  y  que  'se 
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tan 


\t  1«  {¿faite  SúK¿*i®>rthr*  el  **j  ulero  de  iw  mer*  ¡ 
vútf  r|<if  .tii'Tfi  'M*t  fundir,  ios  »r*s  piria*  que  cv  sor  . 

fe  j?nm  feu  fe  é'o  ñiOttyas  p»Jn**  A  trn-míTU  tJe 
rVgfe'i  bifes  dtvj?*:m  ♦cromar  t?  foeV* 
v.uW  j  /pj*  d  .'4*  *Uj  fáqem  <dg»jien  *e  enc*jghr 
riu'  Je  cjmpfetjcfe;  ’  •:  :  ,  .  • 

Lo*  O'^iódernróto  el  hrroiwe  como 

jprttpÍ4d*-  á  fe  etpmW/n  nJt!*>ttA%  >  algunas  de  %üs 
ph>du*:?»bniw esm*e?*ap .  JÉií  )á  *i*et*  de  Córdoba  guar* 
<Ia  un-í  bgu/4  4c  :iérf«,^n  -ifbcarií»nes  dorada*,  ijpt 
c  >o  tiifá*  **udWu*  sirvió  íte  surtidor  en  una  furr«te 
cuy*  iu«£>  tftrt&c&t  ¿feb^n  «fáito***  Arabe»*  que  e*ii- 
tfó  en  tí  f*j; i«:io  de  Al*d»‘n*  «Vifahra*  K*U  •  *,  sin 
duda»  (a  o»*uU’n^  rrs>i  j^ritfttóa  ImpantímiitOTnjfaii» 
que  ae  c»ít<m.v.  L*  signe  ensinligdedad  un  león  de 
tupiré  vfemdn,  también  ot Abqgfc*  con  singulares  «dor- 
n»H,  qüc  lervdfU  úñ*  £$*&!*  y  data  del 

i^í-fe  xj,  u  •v¿$yi^r0té/á&zsih\*:t&  en  bprtmnd* 
•»e  0?r¿--;fe'r4ifli£ir;  afafego  imp«rw*te  **  una 

P*n»u>*5t  feorpées.  iafedU.»  que  i>:mctva  el 

M Ar^u  f  «fegfcs:  La  jÁ£t¥Íl*,,  íjgttf» 

de  <*>vi  ouuJ¿ti£  C3^*£^tfól*  fem  fino*  arabesco* 
y  *m>  *nvnj»f;«r\  n^r  i» que  Mhetn*;^  ítíé  heetu  p*ir 
oí  rry  de  Or.¿t»>b*  f*í,  en  í6§  Je  fe  fe  pe* 

(V$*f.r>  A»*  j.  tVL  &!  au¡*rrv<s  MtAí.<  posee  un  pcrfnmsfo* 
rív»  edén*  \  de  Wbfe  Se  *>ce  qué  per* 

**f)*N¿;  A  U  h  ÁJfennbr*'  I**?  b^nfr  v>n 

b*  V?  -ne»  de  U  ísmmn  hicáit  de  fe  Afh*mb; tí  . 

'  &ntyJ«¿tvo4  ló*  el  brqnot  jnr*  eM- 

p<¿r  y  tLirtfrtt  ( ucru*  »ve  evilftft»D4  Wprtft&fetr*.  Ffe 
4tgun;>i' de  ítv^Viui iftrüld‘K p*.»ir  ce»d*>4ni«9,  se  m* 
ei.Vít-.ro-éAj que  ton  niifA  de  tnü* Ufares.  C».’ 
(pr rm v^Jas  v^e  íü  Pnm*  cíe)  f^rdon,  dt  Ja  Pfi^c4 

i! faj.de  í^e¿Kv  er*  tuvas  cbAp^  sdten>*n  1<* 
con  ♦n^^Vp^K -^es  *r<5b»#H,  y  re  >ñ^k\nr* 
lúe  4¡ic-  «L%tvñ  v»t>cr^¿  mer^rt  ACiibaciíts  eci  él  m«s 
dr  Mite*»  i  ti  de  i«4  •  .  ¿té,  vténej  e  crnco  afam  («n  V 
V‘33/)  l  lt.<  U«»  Je  i  a  Puerta  dé  |  PerdiV^  de 

U  CviU'íral  Je  (lórd’.'V**  t«ei><rr\  un  irtL’Uo  rpvrstV 
mw*  de  rísúdeisL  >*tuu<áuf«rt 

¿ANt-íeT^  AmUíá  y  H  ínKnptíón  ‘tí?»  smtaív 

rere?  *  Dm  dv^  del  m¿¿  :le  M.í¿*ú  de  U  rín .-¿jcL'; 

.  Cé*,4?  iíi  \ « > $  (  \¿i>  1577),  ti  m*jy  «ita  i;X 

P*'  ÍWttilU'.» 

El  ;*n£  iittfhcvwi  íambvéii  empleó  '<4 

o*  en  U  de  imynrMnteí  ubr»^.  ITa? 

jjefitt  de  erfjw,  cuMpúesr*  ■’rtlb;e.li(V  de  entro;  rfivsshi 
KS-rehcan^;  !«**.  r»»«grdíic»>Q  n*x- 
bb>»  (i.UKk  »¿UA  «Hj-  *of»  ¿«léníe  tr  de  San  Mi 

¿uej  #er  hsiUsu,  *u  Ktuwt,  y  de  Súifitó 

que  rÍ4ftiú  t^¿(  v¿;MV  'Xlv  en  ísk  cVuleü  ^  Vís* 
n>>t‘MX^  nrVxiclpr/l  4»»n  elr/ps»  »k?  toarte  A  de  bron:<n, 
e«<i<Ab¡-.  W  e  v: enwM)n -. 5 j>ÍM  ».<^  £*ú.  ^rn  i  por  me 
d»A  dVi  O*  Jrc.  í:  >f>  fóli  tu  -I^íu:^  cruces  b  *íti*¿t^V, 
4o i .■  S-.'V>  o  ra  esiriafr^Ws,:: 

s¿»bfe  !«»d  i  ba  l t  UiTAfe*,  «fe  rjrócj^r  tíi  iníiup,  no 
de  f  4¿r*Á'i¿1<5^í  efP -ñwb.  tite  Al  fijí^po' 

^’u]kv  prrié.ftecr  Ji  íir&én  d.e  í «  , r*t#rpifi<L>d  de? 

<Küiven!t>  ;le  Si«  .Évr¿H<iv  '4  «jtijef  ádtrt  -tte 

tr/o.i\¿y>5  fcu  ó  vtiiT.  v  íi$vr+*  Vía  Kema  t/ry 
‘Cu i  ^  yi'UiU.V  i|ef  -N 'tókt  JímAí.  é5^vle¿fiiM^  y 

t»*r  n>r .  y  ej  t/cw,  **fca^í\W>,,  vys*i  neweydtvydi-ifnAdri 
*>f'ti  cpnUlr^s-.  Pe*©  U '1*<»44íV  eylittfttúiyíu  -uis 
t  «ntr  f|ur  -hi*.  en«  Ks^a4>  jgk  l  •  di-?.oU;.s-»«.  dj.  Tlu  g.vi, 
din  M'lvXrfíns  que  moriv  eq  1?A#  y  e*  s»j  estitvur  ^<n- 
/en»e  tíéehtj^irs  AM  ttpnbCs^J^Vnie  en  eí wre.df  U 
s1:  Je  llti.r<vy  4e  tentfrffe* ^  y  *M$kftfí 

ti  ;v^»rV)'y  fií  m.*  fe  bTnnfi«w- ^i.r-4cfeit 
r^Ajt  -v  lif  róiVis  yp\l*r-  .'pib*  V  la  '^rtl.na,  repisado*  cu» 
p  v  U  aJ  nt’frade  eüio  ti#  íaIxit  ra 

iu<fi\áv|j. 

A  fiMtjvípbs  d»d  XT  f  1 C t  *>).  punido  no  se  rp?e* 
lid  •»  u  >úr/  de  túrA*  Itr  ae.  «irrtXltA  k 

V«t  rrnmio  cffltt'1  Áacn^wMf  ^niut  W  .iprr  >n-  .•> 


íacn<tf>!  de  brrfufe  p»irt»  l*.  c-jte<lr^i  de  Tofe¿«>»  rnrnr* 

g)tn<  V*fe  Je  sfe’dK-b*  ¿ty<f<\d 

v*  de  WtMv'lia  qvre  íú%i>rj  ♦!  vi4f*  *1  N.  de  Ftiopcu 
f«ctv  en  ih&¡  en  U  miinu  T^Fedc>  el  ?r*nh*spí*  Ju»n 
de  CmrUftla  ]ód<%  Hftae  cATáuHir  un  i*pul ctfr  enn  tan 
mwrsviUiú;** 
tue#  de  bronce  ó 
dórado,  que 
una  nota  de  vv 
tiem|Kf  dice  eran  Me 
muy  rica  y  inpe#í ¿ 
cbra4  htckos  por  Ltl 
atíe  fu#  ios  ftátiajt 
hatrt  Ux’un* Jr  y  pe* 
ntr  de  redittat  to da 
W  y ue  furto».  N<- 
pxlemt»  jur^dj  la 
ver  dad  de  perfec* 
t»ón  tan  pumiefvda( 
puestr»  que  nn  eria^ 
ttnyajfis  septdo  >s, 
destruidos  en  el 
m^tln  p  ipular  del 
tí 7  de.  Enero  de 
JV*9.  sabiéndose 
que  el  mete)  iué 
u  r  >vcdi4<)o  p^r  r» 
h^ier  uno  de  ?a«s 

púlj  itot  y  le  pile* 

lft  11 1 vsm.*l  de  U 
i'yVme  sene  v»<telfeAV  (KAraet  Rarolrex  de  Are,í|«#no, 

É  f/óúut  <fílré  ¿a  hailimú  é¿  Ui  toú.lrtpri,  pA- 

¡,C¡fU'  títQviíd4  bA.uti?»nií  de  cílíAp-i  ic^b^j»ftt#i  al 
nV^tilb  w  o4#r?  In.uaíMsUnní»,  parece  crv  tealniñd  *0. 
Iviu  c!e  ff.üno*  *h  on  oiíeb» r,‘ ‘aun  ruando £K  «junura 
qúúm  se#  su  »■' ijtor.  Rtri'lix.'dr  h?eí?  el  fKúlbW1'*ct& 
dit<)  eí catado  f brídente  t[iQ\it  se  enc*u« traba  in 
tb  e»  C:*stjllí4.  .  • .’  ..:  .'-  >  •, 

-.taidi  üí»Hrev<á«i  »»?ir.uj  a£t»und.,ntV*  y  not?i>lev 
fse;  ii*rse.  el  Fr^uV^.u  di  Va 

tí  Utd(Í¿C\  t^'¿>ii40r^7  uí?rói-í  pj>  Js|  1fi(,ü¿QÍ 

S^JÍ^  <fc  íJuíoAr^bv  ife ^ 

'4r4Í ;*•  :  Li  que 

*  •;  •  •'  '  vu  ¡v‘,:s  :li  bi-  rqiülu  ■tiiiyat  y  o-vyo  u 

¿ííiw**-  A*T?  '  1.^41).  l/f’d  mrtr4>tr»<*  t^ifc 

. despr^injr^n  í  l  Jutnó 
&  ebtÁ*t*l  de # •tX'bff , . Cn*i6toAl  de 
iifífd,<>-  q-lie  t».  UUnT  y  ptr*  que  se  kwi’*  en  nufot  ^  ,/,* 
wds  fr*  y  >uv  wíj  Jnr,i»fc;  **•#<*  J*  nruvfa 

*.  •  '  .  V/--U  '■•  >«  W  W  /fí  I.!v^  p r  re  v+rryfo  Ctffp 

■i- Aré  .y  rf^n  v  cha  <•.<'*  h-<  ••«•>,  une  jf  d»#.vr-i--  *V  . 

¿íí  y#í/  vmríir  w*rr  err-yi  ef  £?^p  y  futf  v 

ayrí¿V  iv»fA.é;»  v  pfifaitítt  a  fur^  úf.  **jt¿t4  «c»i  »í 
l/^fiír',441  Í//Ai|  >rf.S‘j.  AJÍinpab^j.  que  t  i 

kuTrl'  rid  ‘04rjF'Í*rii  ;<*r  w«>  ry/m  ^.n‘  h '  fwfiyiún  d# 
loH  jt  yppí  tneiúl;  ni  tr  dut^bifi^  Pftiifc ié  jtí  « ¡ttol  no  ifr fi# 
í<^ev^ft4ó,  y  * ,7  yey jo? »dd/  ?r» ¿r»r  ¿y  ifyMi  ^  ¿él» 

ifyhu  4y  mrtal.jwr.  U  fwn  ffhw  y  no  de 

hrr>frp**s yná  ío^w.  J.r¡  sam‘::,  >.  K:  v?>  1  . A c  V* 
lUiMnoí»;,^  ifyíWttijfei  t.4fciife>i^.déí  bb.ru  pbtHiií* 
y  A»nfb,  $h*  **>  ,*%'  .w,  4á>iré^  ¿¿4¿ ’«#?.■.  1% 

iuK<e  y  fibro  fUf  t#  Pll»  tr  rsr'  4só«»írf#  áe 


cía rgo,  pur iiVb  Je  la  .fibtu  de  fe  rvfp  de'fe  ^^Jb  m»*. 
yeMtf  que  hxt  tratiidu  p.iru  haccrwt  J*/  bte»r»>  A  bfpnco, 
íyrpímánrkrie  én  ¿»on*fn>»'«íífj-  4t  U  Vufafrat  de 

T 0¡*4 q\  cuife^njdrt^  pot  Miíjqt)  R,  ¿*r^*cM  Vélfet 
1»  p5*g>  ifi^V,  bf  pr>pto  ~\didpamiu  dm¿;ib  é  híáü 
i*brsr  bíjtr  su  mmedí»ta..  si  ík» 

fe  fundid?,  pr-r  io  menov  los  üe ^1<»í «  \fe  í:«  •ihrPy  por 
ft  prov&n;fcbv  fe*  vX\l|H“to  ñ>or,5if^l>:  «it  li  lythmr 
V  Je  UfJeHfítva  en  fes..  pfep*b¿%  ^  Jp  •  I  to‘ • 


i  m 

rutó* X&'mt9  qu*  ttfrniujó  pq  Í544*:  Fhite  Pía*. 

d«d  Carral  v  »j r»r/>  dospuós  Juait  López*  )i.  ¿  jctv-».  .--o: 

frite*  W  <!e  tíerta  y  He]  n llar  de  k  MhjJf¿ 

d¿  Dio*  (1^1  ^roi  >»  t5f;l  :Íf3¿t:  ühQ s  arilcr  bíLlu. 
pfftscíUád^í  J?adrá'.  •  ¡fortín  cswttfefé|P  dO 


ÜM 


T^br^i.  vd,  broMCf,  >c?M' ■}',**  ÚCm*r**M  fy*r mi  <i^r  coníkoión  de  broncees  y  de  los  clásico*  brv¿^ 

Sobre  lo  Ultimo.  puede  hacéis*  nx&r  que  el  iadtktól 
hienu-.uon  pedcMai  de. metal fám&tnv4a  <pis  cono-  erv  cobre  de  Barcelona  Pedro  IVdanya,  en  1673?  l&r 
cfa  t.rnbs  los  recurso*  par*  ptoduck  ójtfms  not&blvs  tbó  tres  braseros  completó?  con  .\%a?  cajas  y  jsefcba 
de  ¡eruriA  fundida,  é  repujada.  ;  .  -  de  feftmee  p.ard  et  Coíitejo  de  ¿a  cindad,  pa<£n40$. 

Muchos  iw  te  Hatos  qucppdn**!  a^t-Kin&é  pina  de^  171  U.Ubras^  m£$3&  qttó  cc&tmm  ios  modela  l?n*»4 
ráoslryr  Que  en  E&paAa  fcé  producían  Tbelias  *ó>ro$  estos  brutos  ron  si>  dajn  ndoí liadla  y  taladrada  ^ 
metálicas»  De  la  e^tedtí  l  de  Toledo  .se  -sab*  sonse rva  eu  eí  Museo  ds  dicha  ciudad» 

por  documentos  que*  Jrn  t5f«l  y  1$4A»;  IXuffiift^o  y  También  se  fundieron  Unipars  '  '  ~ '  '  ^ 

Fmán  Bravo  hicieron  ¿r*  h»e rro  y  bronce  U  íCj?  drl  jurón,  Urt#  deÉfctf  peíóft  dé)  baile  ?cal  qtit«  se 

)<rm?dt>  coto  de  la¿.  stlUs^  En  éFóLótto de*  jos  *vm  en  Barcelona,  el  VI  de  julio  de  \5*jQt  U+h)*  ** 
rilados  Ju>u  bópék  bisara,,  h»«ü  14  dé  U  salomen*  de  c$un  pen}ah al  sdstn  <¿ó  se S#¿U* 

Serano;  Ju*m  <k  y%Ítaáó!iU.hízo-eu  Cinco  uño*  antes  t\  maestro  Tomás  Satmnu,  l¿í|^s^ 

de  la  wtsmv  <#ptll»,  v  ¿íi  l^S5nonv>  ^^rte  e¡n  si  «;6h*  recibió  el  encargo  de  cuítfct  He  la  eon&sprv^^&i' 

curso  que  se  abrió  pdr§  la  c/mfea.'ón  dts  ja téjáv  jtó  arreglo  de  los  súÍomohs  que  £<?n|a  Ir  Hipu -. 

medra!  át  Maleficia,  que  rjo  pads  hacen  Sanuei  de  Agosto  de  U»£6  fc?  nombró  4  Mjguel  Cerm«<v 
r»5á  proyectó  y  cnodtíó  minifico*  CRíídelera  psm  c:Ymp.aner«4  p^ypc  qué  U  .sutetíruy^e.  L<»r  siete 'to 
e i  •  c* *ro, ' . trabajándola .  til  htonce  d.vsde  íbSS  h-.n¿tn  óaíWs  m¿S  antiguar  dcl^  C:»rédñd  xle  Bnareloa^^ 
1364 ;  htr^  c^ndely rus  vo  luridió  Diego  DU  vdá  puevots  qnericndo  '*t‘>4ulr  ia  tradición  géticst,  es 
(Umbíóh»  para  los  qualñ  traró ;tws que  bieron  obradas  rn  i78S>  por  el  maestro 
BáütisU  V4asque¿.  Los  dos  Nicdhis  tk  Ven^iru,  puílrr  IVu^m  ídur^  quien  se  acreditó  tk  ívSen  zrtiftce< f& 
é  hijo,  pUter  >s,  dirigiercui,  íuediertía  y  «cabir^  las-  clu¿tí:ndouh  movl^lu  que  ion  Otros  1w¿r  - 

pijéaas  4*  bríOce  pvjf?  éldác^tól.  dei  .ói>íó:.-pPr.}o5'.á^-  de  £a'iti¿ü0áv/^iObuy:éhdfiSe---.Rl;'’  mistn»  Fundida  f> 
1571  4  t5'7i.y)sabjé^:íóse-qut:  más  ¿áide,  en;.lé7$>  Fívjí-  •  de  la  .iglesia  tambíéri  He  ^arceloOa  de  Sania  Kf" 
dscnC»  if  r  ?ón.,  pilone*#,  tabt<>  unas  pk?,t>s  p^ra  ti  ochavo  del  Mar. 

dmro  do?  cruc»^;  ch  171 T  se  forra» on  De  latón  maleable^  ííamádo  gen^r^Imm^f  aWtV- 

U>  OÓías  vid  pottal  de!  iLdíqi  ptrr  Antonio  Ztimutv  produjeron  nuestros  vrtisLrs  piex^k  de  b^ttri  - 
veéiíiO  úe  Mnda¿ij,ó  ;Juüh'.- A^tóhiO ;'í>ón»lt2gue27.  imí-  cocttw,  alguna  de  eílng  cmaméiitnd^s.  StOrv  i-sr 
r  uj.ío  i-!  vbr.dje  vieOy  de' Urá  Umii*  *Uico  Aot/.rin;  jruétal  recoidamus  tjué^ ^  Ccrvíintes  ixim  V  u  ■ 

■  :•■  r  ?.  i  .ic/’f  ¿Vit.o, r  f/\ri.  > •¡.•■Íxjí.  fi!¡c.c:  y  picM*  .moría  de  vua  bada  cítr  barb^^  de  a rM±rt  ' 


á  t.ndís  Jos  reculos  p*rn  producir-  ».«}.¿ms-  riól¿bká-  di  Ó  tres  bbmros  Ccunplfetos  coa  Att-s  cajas  y  puto 
^ruria  fundida,  é  «püjuda.  d.  1  L  r 

Muchos  s  m  qüc^^drkn  í^il&r^e  puta  i7i  i  fc  Ubras^  mls  3C  que  costaron  hn  modelos.  Vmi 

ndoíiuMla  y  t.dadniík 3 

1-»  .Sirhti  r-Vt-iHfo 


,wr,  ti  v  jvt,  i'77’y  Vti^udi-Xtméncí.,  r;^-- 

tro  Oíoiióftíi,Se  <t.cóp->?w  «?i  '¿a,  cóiú  de  i^n^ie  yjt u 
j**&Í0  <{ué  afaytüitt  ¿Í-,:úsrV(y  itUrr  /P^* 


1  i  Y úli .i» i' * .  j /■  'i  i*l  l  *  io.  Mi- Ir*  )) 


ESPAÑA  i**V 

m  d*  Marco’i,  <V  nqnelb  $j£Urtyd>  Aparto*  eú  U 
Uvd»,  ftÚtxt,  U  xumá  dr)  personaje,  r<^ 

yecttilt  ai  orante,  sitio  cav  de  i  «íííf  Wn  elr  ostro  un 
P'x*  vxuhí\  hiña  ti  eapem *cfc>rT  \rM  Mo  de  wnj  !*•> 
rop&U  7  con  un.  ?r»n  c^ilw,  y  temltfid©  en  U*  mano» 
la»  «sji*cí  y  a  aí.  nit*’ 

t*  «m  .gtrj  temo .  F 1  '* 

epitafio  ««A  Pie 

til*)  ftvWjr.'.  \  ^ 

en  *  k*  *.nfc»»L*  »n-  *< 

itúáiwt  4t  mv  h>* 

«í*cU$níi  de . dun  1  a-  ,.¡ 

»■«*’  y  »« 

repiten  eo 

mfA  puncha,  *  í -A  ,.;3 

>•>  •.->.  .;:  .i  O  V  f  :  •  .  .  •  ^ 

unoN  ianw’ pl«í^  n*  *  ¿.¿X 

d«t«6  «Kup>r  W  irj-  «KP  '■. 


m^odo  #&r**g*4*i  4  h*  ptorcTre,  que  no  se  frg\mth*n 

dyscritder  tiUfKiWiOfc  tr ¿Vétala  «o  pre- 

cx*^.  Dd  pbrr0  de  Vidbt,  Ahvuk>T«tó**u*>  conste 
que  er*  1  «;<»5  ht  *•>  a«  ♦4ÍM,r  *4  p#w  y  ^r*  ;*«**»!  i#  (U*t¿. 
i*  *  i  éfíiktít  4*  1‘f***©. 

Er.fi  e  I .*bu«Uv  de  briue (p»W^ *1  prOT notable 
U  d*t  'b,*jvu  Ai*M*c  tic  k)*dMg*i  (ti  JmU4é}f  ot>f* 
ilüi  »t£l*  iv,  d-i-idé,  y  00  U  cti*l>  dama  de  una 
uU  v  represent**  onr^vtid*»  íi  prtlvfíi/r,  y  «ti  fm«A~ 
cor»  od^te*  A  crmalte*.  OtU  laúd*  n»>tk>b)-?  del  si - 
^lo  «km  U iJeJ* ^lúi^tevy  Martin  Feróuráfc* dé.ík»  Cr»x>. 

lAUUK,  SO  i#f >r.f¿  f  Íi,^Arr\i  mmpr ^ 7  '[U<  ,W)  JU  ¿<\t*¿Tt* 

*it  un  pm'ron  ;>■•  ftmUta,  vgúo  J#  msrrrpcián  de  h 

orts.,  y  qofttp»<>^tliehte  dt 

«rnr|*ft a  *t  Hys*.  AfaliétfAgku  N*£i*»eh  Ow%ta  V*U 
btud*  ár>t^V» (o  plwnt.nM  V  «en  *11*  ve  Mrprcwmu  i  4i- 
•iov  pcrM^n^jc  cw  mtnt'V.  df  t»aW  un 

taK  <n  oú>íU  %*fi&niA  &  Ytfi  f»gur>*  *k  bu)» 

jt»*t<piM,  etit*  J*>í»cr. 

C^tinn  *4ira  ir^fnnf!  »  «a  uctioíXfío  m*r  tot  ufa***4 
quií  fpr,S(rW  1^*  JSo>A%  *tf  púen^lfe  U 

Jt  J  ti  Vj¿te»  *V  L»  comp^ir^in  ¡ 

^riwt^ttivíi  a«vidt  en  *n«p  iry ríi^AlA*  6  íc*cuadro&  ií>  ! 
ehai  jbvq^*  «Á  Uv  cükU?,  y  tu 

fotuta»  rr*^n^rei  que  ti  n^iq*  ^1.  úfq^ esnrt a*uV#ti>» 
<?♦-  f?  vid<  drl  S<^r  y  i(t  U  Virgen,  t.n  el  mjuno  »iu- 
huúf^xW  iW*4Í*fuj»eaé  K«iU  un*  pir**  c*|.fr»l  dt  \n 
+iíf$Yi&A  **  un*  S¿i+n  de  futnlíj,  citcu^ 
l*r.  et>?i  n  »^vrj>be|^  tklecH  por  SíUU*Wt5  y  fínr^ 
8Uo:.v;v  j;r>bí  =h»*v  ♦»  «’*  ^Íl  inKTÍpaóo  en 

i í*Mé'|éi  •*  haber  labrad»?  ten  Uvt 

Oj  ví^  p*.  /  i  Ju^n  ír>!m'^á  0*  t%02, 

fifeVp  I)¿  Ai  ht&w t  I  «V  0^1^  h^y  poc^g  y 

p^uéf»«A  en  ■f  inare.  Fj  Arque^v«ivc»  N'kk* 

t\¿á(  p  *e*  uh  bnmcf  r.u.ri«H¿.  del  «t&ty  iv;  cf  un  *  tuíte 
lia  « I*  wy .*  <*ir»  bt’ur*  dfr  cerUvurn  tnA^r*r**  14  Cv/M$*éi-' 
miento  intioi»\Jo,  nüstqne  paicarntute,  el  giivío  puí 
* -*'t  boquees  rin  rvurifU’i’i^it^,  lili  ex>dni^ kIo  en  i 

{  •  iu  «  t  J:  M  *?u  U*  qur  V7*\m»aAtciur  RóeU-, 

oiv  ifrtorada  par  mi 
OiáctíJf  y  en  fecha 
j3p^^^B5!53EEEBjBiS.  íaudA  deJ  vtvmre 
y  •-^biííern  Lcítvkxo 

Sairvy .de  f  iKUtrna.  ■ 
e\ interne  tr»  4a  ca» 

jff  V  »edul  *Je  U  ida  y  o., 

<ruda  ya  del  se 


:"  '  1  ■*■■  -  ^J<¡  ti  JTC 

r*  latearla  «va  .  vn-  .  r^kU  dcSrvúU.  Obr*  iít  Btul-A* 
iSjnl ir  Fo  U  xn¿  Mor«l  (lOOfr-1  r>Cf4> 

dv  fVdjrx»  ,4ü Á-n  de 

Rj%m*dWqMe,  4«  Ah?#Wt\  qtJti  rnuri6  de  virrey  «o  Ni- 
t^í»^'  Í57^  y  tAth,h;*.n  b  encargó  en  vid;i.  i  r;. :  ^ 
Í*«  urmtai  ixtru^jeem que  jírmn  6  t ondú vcttnt 

bre/n»^  rii  tt3tic<r*?  en  •  tWaróe  á  l^ebn 

!  •  •  •’.  puede  vtrie  di  el  i^r  t^ríuv 

p.indnnPí  [V  LtOM  /Lf.»ViV)t  y  m  bij  ó  fVrüjwyiJ, 

cwU^rcft  íaiti^ta  de  Mil^tí -. 

Su%  cst:iiUi4<  vf|)rjji*rAlf.v  orunte*  (V,  como  f  ¡ympla 
ir»  pft^g  1  f>)  5  d<f  t.  Xt  y  el  priu^r  gr  rbuda -d  *  U  o4 
j5pna  J  VW  de  extt*  mx>m^  en  b  Ü)  Jom9- 

:  <*é  ■  El  S^ve  ^rvií  y  1m  <le  los  rfuqyiy»  dó 

Lr  rmo ,  IhetdttHs  pif*  % í  mnnntiterio  de  Sin  Pablo,  ny 
V nllttíf >>hd;  h el  M  uk  o  de  Aquella  rrru : 
d  ni,  i  ion  ¿bt »?;  h  .¡t'¡  c  m  nvd.u.  Era  ít* -flÚtRu*  J/ttcnrv* 
(ilfroo  PomptyU  íitrraUí  fa/s^me  Tfrt;wv  *f  Júáti  de 
Arte,  hibuiai^ <n  M*d/KÍ. 

!  D/ílvemas  alar,  pn.r  lu  poco  Wíoddn  y  jvor  iu  k  ajpf 
|  artteficryun  hronr*  5tpulrr>l  qu^  pnm'tmc#  ¿n  el  re- 
puICTU  dé  lew  prajmw  iiwrqtrfí,ei  tí«  h«s  Navr»»,  ri^r 
Pwlrc  de  Atríb  y  4ari*  iUria  ?le  C6rtlcfhnr  en  el  ex 
Wivemo  dr  U  wlí*  que.  fué  ««ya  y  se  llama  de 
la?  N.i  v*s  d/i  Mstn5j»:yia.  Eíí  urjn  ítüdn  rn  que.  ye  rmre- 
iés}*#  *v  ridítx^  ét  trrrr »íé,  á  *irubus  prrcaoajr*,  él  rr* 
eiihVír»  ron  ínru.Y/lura,  rifa  con  tóca  y  brial,  cr^k^vj 
de,U  nuuy\  lv¡  i&  ríiw  xtouia,  y  debajo  de  fag  |ik\|/ns 
?p.  004  witlu.  el  epitafio  btíínxon  fa*  fechas  de  l««r 
y  1 5ti.'í .  Por  este  tiem^  y  rl^do  íl  estilo. 
úriy*  í**intíirM:  fuod^cl  <roente  que ..aigitoj  de  lo^ltoni 

íñ  i¿»  y  y  cudriti  del  citado  Ifmrimm#  déla  Catedral, 
%'ty'  )/iod‘|c  loé  oncnneado  en  1559  ai  xna»tr&  n>a* 
yyi  (xwiwiHtv)  íl^mán  RurA^mttwinincm  \kx  escnl- 

’ínrrs'  jusrv  Bu  atina  Vázqotj  7  Juan  &hjüir,  auí-'T  - 
de  h>«  ir*  figuras  de  ntíilierá^ broníeutdir^équtí  íe c^fl-v 
íf*n4  v  sü  furalkiAn,  BitTibl  *mí  un 

>a»f¿nkíiC*v  aiíidciabrij,  *Jt  ^.'*dr  aIt*%  ^  •  - 


pulcro  de  dicho 
(UAgrÁt*  f  dt  su 
espesa  *l»m»  IvaM 
dtr  Aym'iar,  »tp»ii 
ro  que  cAisnó  en 
(4  eanillj  dt*  Sin 
jitiú  Bduiiithi .  Don 
i  «tmpa/tri- 

tifo  cop  el  conde 
•V*  F«b,  tu#  «nd>'^ 
ÍMlof  de  h*»  Reyes 
fcymiWk  t»  vam* 

*?i'rtí;s  .itali.touit. 
K.(ngnf  Attmm  fc  t.o 
V  cuctoa,  ii.if.deniU' 

t  ió  en  i  f.0#>f  y  s? 

V  qtit  an« 

iWl  fMrí  ;  y 

I  VA?.  I.A  í  j 


l^/ie':HÍLhl4-^v 
.Cktg  i  'l/;  tin  vtt'rtyi- 
ap  de  hnfaítr-  f/yr» 
ert vi wi i»  Á  B>í  A i^,- 
ló que  hixi  f>  ro^ntes  d«r «n  mueití*  fú^ft  r?\'T*rifé]t  imi 
Xa  l.iuda  el  esulalon«l»aix.!o.  y  nW jétitr  1 ,  Vnr  ^  .'i 
{>  orls,  qox  cy  ^  Un ?  ble.rto,?  I 

0Uhftb  •  •?  •^•:*-»  ’«••'  '  *’  •  \*  -$éj  jr  .:r^  U-.  ,•*?<?♦, 

que  1 'K’V*  );*•  .míyt' '‘luí  le  tu  o  uve  de  U  |.ln“ 


Flira  ft.i.r<rr«ltt  BÓaN.w 

fn»-^’>IsAÍ  2i?  ViíJb) 
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J  Tcnebrarlode  la  época  de  Felipe  II.  Pertenece  el  cabildo  de  la  Catedral  de  León.^-S.  Candelabro  del  renacimiento 
español  (siglo  xvi).  Pertenece  á  la  Hermandad  de  la  Caridad  de  Toledo.  —  3.-  Candelabro  del  tipo  llamado  de  ario,  carac¬ 
terístico  en  el  siglo  xiv.  (Junta  de  Muscos  de  Barcelona) 


meras  en  su  pie  romboidal,  con  figuras  y  columnillas 
en  el  mástil,  roleos  y  grutescos  de  labor  calada  en  las 
ménsulas  y  frontón  que  sustenta  figuras  y  betas.  Su 
estilo  es  el  plateresco. 

Obras  notables  en  bronce,  del  siglo  XVI,  son  los  púl- 

{ sitos  de  la  catedral  de  Santiago  de  Ccmpostela,  allí 
abrados  y  firmados  por  el  artífice  aragonés  Juan  Bau¬ 
tista  Celma  en  1563,  y  unas  rejas,  doradas,  de  fino 
gusto  del  Renacimiento,  que  se  ven  en  capillas  de  la 
Seo  de  Zaragoza. 

Del  siglo  xvn  tan  sólo  citaremos  dos  bronces  mo¬ 
numentales:  las  estatuas  ecuestres  de  los  reyes  Feli¬ 
pe  III  y  Felipe  I V,  ambas  fundidas  por  el  italiano  Pe¬ 
dro  Tacca,  discípulo  de  Juan  de  Bolonia,  que  se  ha 
supuesto  sea  el  autor  de  la  primera.  En  cuanto  á  la  de 
Felipe  IV,  dió  para  ella  dibujos  (uno  se  conserva  en 
la  Biblioteca  Nacional)  y  acaso  un  modelo  de  la  ca¬ 
beza,  el  escultor  Juan  Martínez  Montañés.  Adornan 
hoy  estas  estatuas  las  plazas  Mayor  y  de  Oriente,  en 
Madrid. 

En  el  siglo  xviil  la  producción  de  bronces  artísticos 
tiene  dos  manifestaciones  importa  ites:  una  en  los  jar¬ 
dines  de  La  Granja  y  otra  en  la  Fábrica  del  Buen  Re¬ 
tito  en  Madrid.  Los  jardines  de  La  Granja,  de  San  Il¬ 
defonso,  semejantes  á  los  de  Versalles  y  debidos  á  Fe¬ 
lipe  V,  ofrecen  en  sus  fuentes  y  adornos  numerosas 
figuras  de  bronce,  debidas  á  escultores  franceses. 

La  fábrica  de  la  Chifla  ó  del  Buen  Retiro,  fundada 
como  es  sabido  por  Carlos  III,  no  solamente  produjo 
porcelanas,  sino  mosaicos  de  piedras  duras,  bronces 
y  marfiles.  El  taller  de  bronces  funcionaba  ya  en  1 778. 
Dos  talleres  hubo  luego,  uno  de  obras  escultórica?, 
á  cuyo  frente  estaba  como  modelador  y  cincelador 
Juan  Manuel  Ventura,  y  otro  para  dorado  á  fuego  de 
íus  piezas,  dirigido  por  Francisco  Sánchez.  Los  bron- 
i  es  del  Buen  Retiro,  cuya  producción  llegó  hasta  el 
uño  1808,  en  que  fué  destruido,  hay  que  buscarlos 


principalmente  en  el  Real  Palacio  de  Madrid  y  en  los 
de  los  Reales  Sitios.  Consisten  principalmente  en  re¬ 
lojes  de  mesa,  candelabros  y  vasos,  con  figura^  mito¬ 
lógicas  y  alegóricas,  bellas  manifestaciones  del  gusto 
neoclásico. 

7.  Hierros .  El  trabajo  del  hierro  en  España  pue¬ 
de  considerarse  dividido  en  tres  grandes  épocas:  h  pri¬ 
mera  abarca  desde  los  tiempos  prehistóricos  de  la  se¬ 
gunda  época  de  Hallstatt,  en  que  empieza  á  hacerse  en 
España  la  aplicación  de  este  metal,  hasta  la  termi¬ 
nación  de  la  monarquía  visigoda;  corresponde  la  se¬ 
gunda  á  toda  la  época  de  la  Reconquista  y  Edad  Mo¬ 
derna;  siendo  la  tercera  la  que  empieza  después  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  y  es  la  que  pudiéramos 
llamar  contemporánea.  La  primera  se  caracteriza  por 
su  aspecto  utilitario;  en  la  segunda  el  trabajo  del  htf 
rro  se  hace  francamente  decorativo  y  artístico,  y  en  la 
tercera,  ó  Edad  Contemporánea,  se  industrializan  los 
trabajos  siderúrgicos. 

El  trabajo  del  hierro  aparece  en  España  durante  h 
segunda  época  de  Hallstatt,  encontrándose  en  aquellos 
tiempos  ejemplares  que  acusan  una  escuela  con  per¬ 
sonalidad  independiente  y  aefinida,  que  trabaja  por 
procedimientos  que  implican  una  perfección  intere¬ 
sante,  lo  cual  supone  por  necesidad,  y  más  en  aquelic* 
tiempos,  una  evolución  de  siglos.  Pueden  citar?%  »■ 
tre  otras,  las  necrópolis  exploradas  por  el  marqués  de 
Ccrralbo,  alguna  de  las  cuales,  como  la  de  Aguilar  de 
Anguita,  ofrece  para  su  estudio  más  de  5,000  sepultu¬ 
ras,  la  ma\or  parte  de  las  mismas  con  armas  y  uten¬ 
silios  de  hierro.  Constituye  una  excepción  de  los  tra¬ 
bajos  de  la  época,  excepción  que  no  se  perpetúa  du¬ 
rante  la  época  romana,  y  que  ignoramos  si  tuvo  exis¬ 
tencia  durante  la  visigoda,  el  trabajo  interesantísime 
de  armas  de  hierro  decoradas,  no  tan  sólo  por  trab1)* 
de  forja,  sino,  y  lo  qu2  es  mucho  más  interesante,  p  ' 
labores  de  incrustación  de  plata  y  oro.  Ejemplares  *iv 
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i  CUnurJftfcy  á*  te  prt«n«tr*  <*«*«4  U¿.i  -tifio*  *v»  U«  Ji  úlKir^  í$u  iéxvi.  -^V  <ü*  tii  3S<w>»Áíqút',i.?fc!4q¿ 

u/  N-waiojd  *~&L  4»  Uii/*Us*-4*l  *v*j  0  CMU;J^ve**  deJ  .y*OV  FeJeÜvAi  — sí,  S,o*í¿u 


•*  líftípíni  wljw^  *m*  vW°^1  Uv&tiift' 

v^róÁhl  pi>*  *\  níaíqu¿s  TÍ€í«»«' ' _(  ^  .  .  ,  . 

0*J  ?1.  4*  fcsif.».***  y  >aúix£«  Í4  rff  df¿  r?j¿*  (f  tt  (>ÍJ»¿r  '’Wi't* '  i  0fo‘‘ *fc.  Kkihtt :  cú*  ify- 

•túml>»*:n  ra  1>  irtvJr  irQtníabr»*,  a>l  -íyójí*  ¿IgUrud*  ‘  y  cyy<*.coiT- 

'ci«mf*ltijís  tj*  I*  T:i»Wm^>pvA7*  (lnci>lrú«;H»>¿  r-o  U  juM*>  pr&xht*;úti  bo  o*> >mi  *wr  ytyfi\¿\>rjkdo% 

•n»  cju  ir.  G  r:«.ít  »(U*  d*my*rc>Túh- .  que  jiiy  i  *•  ‘te  *  ‘i.#)f»j¡>Írj¡  \  <¿¿  cu  - 

iTKxuit  * >fré&-)tfriny$totef&  >*  aí^  h^ri^  :  y  *s¿  Átodt» 

Fj&éfytti  |>b*  r»  <  r^^lwAfc'.Cfr  í*»iv  PfrfííjúvuJa-  ’  *■  é*\  Ubican*#;,  las  UipA^S ■'&$, .iijf  ja  y 

l4«.i  (j¿  •í.'in.h,  o.  é$  l-u  '»:í  nh* *  pí.'*!»'--  1 ;  •:.  •■'•■  / 

<L'&út'U  de  I J¿ *’mu M' y  ftHK'iy  ífcr  lk »Ú.H  «kbiet<tfn  cwit>Yiuáj  Uf 

»  -nviiu  \  éfi  b  Viijpffl '« -  Ciando '>t  i.  :  ••  .!.* . :  u  -'-Va,  .  »  v  c|4  *v)íi4  <)uc  iuermi  común  1*4  »j»j* 

.;'f^¿'i'é*J«  é^ycai  r'^nau  a,  v  en,  rr;üivbj>4  4¿ftn^a?k 

-  cóixnvde  cate  \j «  mp‘.\,  *¿fo  sic  liéjoc  tui  tiü>p«\i 

j&  muy.  Uralwdv  4c4  fmvea  Je  cj  tallo,  kitrNstádoa 

£  :fcñ  vio  y  f>tau.  I tai,1 uffcUerarnte  mudu*  d¿  los 
jft  U Kí  ír  cAU^trí?  liHrtcimérii<  utiiitó;/:^ 

*#'  ci;^iíic44^»>-  tr.tíUítovb.  u  dt  ios  tkixvp^  i ié 

i  íh.  < \«nqutó  tí»; pcnrneícm  a  la  mwj  ifqu¡r  vuv 

vn *  msa  íijp  \^5»  d^incw 
o  no  úi^s^m  en  aailli  de  i ¿l*  ie  í  t^  c 
fubrícÁtJ^jr  0  JAí  íiM<i  t^fiituT*,  li3  n  sido  ctóiiudos 
t  'Mio  de  üqvviiivi  ítyfiSh  sin  que  pueda  rn  ríKaoetj al¿U- 
ik  eeilfi^e  ¿sii  /¿^idaión,  |,o.r  n4  e*ivu  itaJrru  nté 
iiítf^o^iuíe  un  orUrni  enferma*  u\  ea  ca* 

Ustadi  Cñ>*i  imwñ,  j-úes?.  e-5Jtft«  lea 

del  ¿ai .í«:í.V piAA  c-  bfdncc, 


rjiy«\h^t  ej»  ri-'áiikáÁÚty  tfSipii  de  Vr4  iíeyfls: 

(X&tóltqow  ¿Ví‘i«j»tt'e  v4  Aid^fK»  lVciucpo 


de  iljwitalxí  ÉTiaaíItia  ¿bl  sijdf  «v  ai  *v 


U  ifT>p‘*runri4  y  ríqm?x3  que  taf^wi'trfbo  se  qUeTiá 
•!í)!<iw/  ;.l  ncMjlur,  t'/do  lo  que  requería  decoración 
v  lujó,  limá*.cw!<vel  Cfnpli'o  del  )timo  a  ¿us  arinu^  v  a 
»dV  ¡tíciav  di*  UÜranz.^  de  tro  baje  ¿  de  í«tfvici‘oJÍ>q 


*¡tó4 
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sbfq  cuando  Ta  primer*  materia,  el  hierro,  se  impone 
por  condiciones  de  resistencia  imposible  dé  obtener 
con  los  otros  me  tales,  y  ülo^ísnro  tiempo  por  síi  des- 
tipo  y  por  dretinstatveks  excepción  des,  se  exige  en  el 


Keja  ckd  cocq  /le  a  i  o«  faénela  . 

Obra  Ü£  frétfaf  Íió4rl¿^*..dé  SegoVia 

ejemplar  una  riqueza  y  decoración  de  que  »o  Wpodl 
prescindir,  se  Obraba  el  ejemplar  ttx  hiírmx  con  su* 
pthporrcioaes,  .pérjbneiros  y  superficies  lisas  que  res¬ 
pondan  escúétairóftlK  á  su.  carácter  utilitario,  es  decir, 
con  un  mínimo  ck  decoración  obtenido  por  forja  ó  \  ur 
emed,  y  luego  en  este  ejemplar  utilitario  se  incmta*- 
b.i  en  las  superficies  primitivas  una  compleja  deco¬ 
cción  bizantina  en  oro  6  en  plata,  logrando  de?  este 
modo  dar  ál  ejemplar  toda  la  riqueza  $  importancia 
deotativH  y  artística  que  por  su  pfimíj.i  materia  m 
se  podía  conseguir  en  manera  alguna.  Sen  cjfcnípíf* .de, 
lo  dicho  ios  bocados  de  caballo  que  se  tej&rvaj*  de 
es  tu  época;  uno  de  ellos,  tjfijii  d  más  interesan?  c¿  en 
)d  arórcria  real  desde  1650  y  ^trus  dos  cn  colecdorre?. 
particulares. 

Los  Arabes  A  su  llegada  A  FfcFAHA  m  el  ¿igh  vía  no 
aportaron  un  solo  elemento.  dccoTuti  y  o  nYuúa  técnica 
i.l tsiii.il  >i  dt*  ius  conocidas  para  hk  traba)í‘i  ep  híerfo. 
Lm  pkz  ts  mor  listadas  en  oro  y  plora  que.  se  híekror 
en  U  corte  visigoda, ;4cH?;píi?|B'cea.. pq r  compiHo  y>d- 
qwfe  Ja  Incfetm  del  hierro  un  carácter  más  franca' 
mente  utilit>irxov  Latí  excavaciones  de  Medina  Aaizalp 


procedente  de  Us  ejc;caYftc.roni«#- dé  Elvira,  bijupm  en 
eV  Masco  Arqueológico  de  Granada  tas  ¿enojes  de  una 
jaictía  que.  pueden  ser  clásificácta*  comcf  los  primeria 
d -corados  ehptocfct  recorvada.  sicnd'Csio 
hallazgo»,  debido  á  Gómez  Moreno,  argumento  muy  ii)' 
tercian  te  porqué  Ja  fecha  m  jos  eímphtrfcS  ¿$t4faí#wj 
tíos  iio  puede  halla íse  muy  lejos  de  h;k  ífc 

gta  x  6  principios  «he.)  »,  es  decir,  en  «ijám\k  djaÁ 
dé  Medioii  Azzahru. 

Bortas  lí.-íiios  crisUvuios  debió  .-'tener  fet hta- 
rió  un  ’tr4ybí  ,iIt^ehKoWimicatp;:^ués-  ó&á’Á  dTóbÁjp?. 
resillado»,  en  tsttjfe  Jos  '& 

lOSí?.  uitp  de  l.eAr*  »h-  najot.„?.ro  de  Yiéli-Jr  UiW,  y 
ftíi  yuc-rar-cianentc.  y  coi'r:Lv>yor  trciuénoá  .vÁ’-áie<itd>. 


qiiá  f  a$:{€ chas  se  acercan  $ lampos,  ÍJév*d\í,  :j 

á  mediado*  ddUiglo  mi  Á  un  ru  -  tjo  .-..- 

hasta  el  punto  de  que  t.xmej*  d&i&m  a 
liíst  por  ios  qué  se  deduce  qu  t  rus  í  2$ó  yon  lLtn>^  | 
los  rejeros  «ratakoe^  Biáy  y  Suñor)^  pá¿f  A  ,:j 

rejas  de  Nuestra  Scñoiy  de  París, 

Bu  este  tiempo  H)%  herreros  de  - 1 

tufqíi.-'ttn  .gremio  que:  crm:. 'Pedro  11  <tx  las-  : 

nes  cat alanos  de  126$.  En  Cautín  a,  y  ¡3%ó  4c$v^  ¡ 
Alfonso  X  en  e¡  Orden ¿nv.en.io  ¿te  justaras  alt/<pá¿ 
en  el  Áyunumiehto  de  je/es  *ar1;$$3b  tasa  t^k  -«fea* ,  ¡ 
4é  hierro  muy  fotattedamenle,  e&pzcáf icamta  &  $&- 
cedencia, tacádidad  donde  so  venden  f  basta  L 
ciones  del  transporte.  En  el  rtin^»  de  Vyler^a  tb.,. 
i  n-.ct  tal  f  itpondtíánciív  los  'herreros  que  ii 
siglo  xia,  el  %áo  t‘19á,  se  4cñrga.n  peor  ^djclo  l- 
ConUi'tuckws  de  Jas  «cpfTcspondifcbtes  kí:;" 

Alfonso  U  se  ve  en  lé.  necesidad  í3e  r*tdiAbiÍ¿mt  aa^ 
..rúente  en  laá  Cortes  de  «s  déd^.':tc«^:®k^Y-; 
pués  qué  el  Consejo  de  Ciento  de  la  <;lvtd ád  -d'é.'.feF-' 
lona  -coosidetssc  necesaria  que  fip:ur;»r¿u>.  en  su 
Una  rej  rescntación  üeí  Todo  e^-eS 

de  notar  cuánto  que  los  héuetps  ^n-.  «i  Vf  :sr .:« «Üe.Eíír^ 
liguen-  en  esms  mómcíijLos  orgatíi^jciím^s;  rklvi^.:-: 
hasta- el  punto  de  qué.  en  París  moitc^in  á  rou.f.V  ..". 
cómo  tal  gremio  hasta  í  41 1»  -‘  ?v'.-  y.  : 

Mientras  esto  pasa  en  Castilla,  en  l ds: : 
centro  principal  de  la  ».>bte ación  del 
la  marnifaciura  tota  mayor .ímpon^qo *  \  ■ 

consolidándose  los  demcjvte  y  prí vi Ic^a crs  que 
tizan  el  funcionamiento  y  réglmcp  iüiS.Í4?rr*4ÍW# 
él  tuero  concedido  .4  Jos  fenrdnes  de  •: 

dado  por  Alfonso  XI  -eri  la  dudad  4d;.Bur¿si.éíÍ¿^.  • 
Mayo  de  1366,  documento  que  derm»estf¿<  m ' 
momento  las  fgrterías  \ a$cns  qtrUzáitóiS 
ía  fuerza  hidráuHcn,  de  un  modo  ét  c- 

pir  ríe  siglos  despiK^  Uogáión  á  hacirsl.Á  li>  r¿vY-  :•■" 
seccionadas  i  ifstVibitioncs  de  Europa  . 


Verja  d«.  Ja  ea^a  *le  p  »tQ.  (bevdi^j 

'Durante  iido  -e)  .siglo  xiv  continúa  i x  luchí  ^vd^ 
i¿s  pr&rugniivñi  tic  los  gremios  y  el  prnlét  tólyovítf 
•H‘  Ct'fijpMiíhii  í?n  el  tánií-ho  OrdtnatuicuPi  de  p*  '  ••• 

.;.  i  í.;v  don  )*:  dr.-  h-ibido  eiV  las  Coru^  de  V \ 
de  i;i51-,  domlé  detaU^clámcHfc-  54.  Í¿>$-  dftjcVué 

f  (bticados  y  qoiidé.  ¿1  rey  auxcá  váLV^liicicntr  ¿ 


flMR&ft 


táPAftA 


S  )y»  .r vomx* ,  r^e  no  (íV'íjia 

Y  W  -tO^\\Á:'  fo.trXyyifi  <$¿dtyy4*4 

H<  )  •  A  .%*>*  y y/ífáQfr  >-M  Vi»U  ^ 

ty¿ ■■•>Al**v.f!f  v£r  • yy>W ,! ^  * 


I>i¿i  ty!ry'\'r#¿& %&%%■  'ity-tyfa *  **<J 
ntáfcAWc'*  y  rt-r|  jÉjójfKV), 

tr  l(*b*í  |-tn  O;  ¿cr'  tiUr  tTlixio 

atVenuuor*  v  p»,?rt  f.*ív  eji^ptfjrridr* 
c fr«W  tejffS  firmmraia<U%. 

c*<vleí>& *liít  Ví  itin^trt.n  d«  éqqitllo*  tWTl* 

jk**?  *r.  ir*i'ii*u  ¿filé*  r»f  la  atquiuctOTA 

»\ iranio  r  rtiMívl/?  tviwwr^  uu  viit¿£0  circulu 

á*  -o  a  w  run  «i-v*  A  tte<  en*soíh*mie«v.w¡  ó  et»ül<« 
:Vf'«.  c.cr.  wiKMt*.  y  ^  «*tK»y4  *1  eje  sobre  un  til* 

y»..vtjp  de  p  4»^  4*  sx&*  que  d|plici\,  circular 

d'JoWM'b, '•£  que  'lerpvmy  pjjr  un  ensanchamiento  A 
m  <urnt  <U  iv:»  -*  ^ív«|í)  ^(  h^  rermm*  en  uta 
j  luí  i\v  t  b»*  ^u**?**  chv^bri  el  cirial  que  tlumiu^W 
en  V-ftu^ú)*  T‘^,1  la  pie**  solí*  tener  CRj$w 

Je  Sú  ^írr.  de  íduu*.  El  pi :  repr  esent  *  Ucunru  parte 
J«tl  coújnúixb  b  j^i>¿ul»VÍ  tk;j  eje  cilindrico voel#  se  f  de 
d  *of  ¿  r')^  y  f  'i*  Vffh  4U  utétnmu,  y  loé  antflü* 
IgagEiiQK  6  Mfót*  oo>»  .¿nrhwft 

JU  el  .!»ylo  ti* tjI  fcir  ftvAfí^o  ya  no  *ueh  iá  rvece* 
wn»¿rr*^!*iecJbdrii;»i  y  es  0*0  rrecaeurúi  pob^onal  de 
wm  .  c>»o  y  b  *  •♦<  *  ir»  >  ver  fió me r*>  dr  bd^s .  h I ná«i«T/>  de 
io|t.S>  *4  ó»uh>pho  .1  >*¿psPÉct4ú  eoHe  cJU*a  te  acorta 
I*  -.nperii*  >e  $i*pú  de  Us  caras  dcJ  v¿*t*{rtí  se  decora 


>11^  fi**  rMt  e'  Mivif  <lr  W|jr*;Otí$teí* 


út  grjipt»  tuto  fiecuen^ni^ue  q^r  por  rea»3»rhyd(j,ele- 

#ntn¡t :■■;»!*  inAftembentr*  y  rtpellujtófc,  fóitna&c*  par  y  i- 
luf»'*  d.VtUs  y  simét  ricas,  o>nsum>ios  t¡¿j£  un  núcleo 
ce-atra?  de  igual  an/bo  v  menor  espesor,  ouva* 

do  en  stfiÚ4i' Invcr-so  6  dubUd^  wlfrtK&í  mismo. 
lejcrbt  que  en  ikn  principio  quiri  pret^ndirran  iora^r 
uiiá  *;le  unna  de  te); arrota  :i eni.ro 

momo,  ú  utu  vrnWfer*  wtíer.w,  é  nni  «yr  tú'acm:- V|ve 
abA^me  mrvenUnüK  m i#¿»  b  tc¿¿nd*^e.  poco  A  }>kv» 
ti>Aw  dábx»  >s  y  '»b«j.toí*/  tobre  t^úta  ÜMttr*:);  <*U 
luñirliegivcui*i  tn  ei  tifio  Tiv  i  »rj4>jt]¿jr.vcbrt  eirs  /  bíi- 
cuua  >  yrméincos,  cnm*r  quemn/o  úir*»r 
llqru'ín  gtvmetTÍr¿díisf  ^5.0  díe  ly  q,út  u<mtry  <e.,t  el 
tóWf  dtl  ^s  trabajos  fu  hierro,  síer»^);^  truxielí’^  fwAí 
se  conocen  la¿  ,r*jú$  ¿c  b  y¿tóí>:b¿  ue 
KwMrtSfiM iim  del  Mero,b  enlata,  .U  reja  <:.*  U  ax- 
de  (blf.Tici>i<  rdríiépfest  a  l  primer ' 
*^t¿;J4ñi£de  ^3U  Vícentn  de  Avib  es  un  cjcmjJar 
; i»M^' ttí*'  tf %a« lúwdfr-  f  eleganre  quf  toi  aiyícrioVwf, 
capí  Ib  iUStntuXuu  tu  limpióos  y 
mW  htfíWjtfi’d*  1%  Pu*:rfA  de  S*an  Jutu»  de  fas  AbideMs’ 
en  U  provincia  4^  ío^»  m.\X*díc*  trxzHdo*  yo- 

bre  ejés  «imfer¿r^y  y  r^beios,  qta' *^ir^poñc¿a  ú  M 
último*  liempcu  4e  etó  ntc»Í4. 

En  U  épocA  dur  tíWicita  <Ul  ronuimcu 
quiiA  como  ct'iifitt.wncU  de)  <ic^r  ,»k  haítit  ñ'brv** 
mateibieír  drv"Of*nyos^  aparece  riempí^j  Je  la  p toar 
cha  que  en  l;e(  <ífmfib.re'í  tnhs  aoti^uo^  i^s  na-.b  nuls 
que  unn  MiiSviiuie  lew  reobrta^*  cq  p<fim/*trQe  s^ri- 
lio*,  peñero  1  mente  Te^ti'i»rs,  p-ire^toplo,  un  ton'.*!*- 
miVmt»  idpy-iLídfi  :« bar»uvíjdó  de  ür^ií  *r*nd¿la  J® 

cyndebbjo*  Pronto  tM4  5!¿í»<fiicm  Vtix"  f>.«  c^tid^ri 
atonftioc»;*  y  e n  loncpü  o  ceb.  dos  iivtr.mV».  r&  onV*- 

mentrtciúii,  qu^  ion^.  el  r¿*b.ádu'<^4ú|>,ikinch<<  r  l*n»  \u 
turtos  ptTÍou&*c*yV.%  rl  pnTrrüro.crf  J  v  ujiV<¡  p:»  j>i* 

elemr.tuai  aííc  qúi>iot  |>eru'r¿-p-oyK>ik;.  Ap*  ;.'*.>.  si  el 
fc'l’trvr  -l.c;fr,r;t  2  mm.  -iv^rr  Ol  i«í:;u*  geij^í  de  U 
plañttari  peA‘/bi  rtfcU  pr^io  4^  qú^  lov 

fTu>ti>  v»  que  ♦>  rr^Un  <f  ni  «lymfmaUyiu  o  ,, 


íi>'.;uco.:u  4*50  u»  cuyos*  v4,akti*  f*  «cbufltt^p 
en  A»i¿úb,  dc<.¿'.f4Adú  l>*s  iouilx«f  4  que  quedaran  re 
4u/;*bs  i,ü*i  i>f4aí  :¿» '.jsir ni:iia&v  -» 


Patl/tti  b¿  4«i  ómj[úuto  ; 

MdrWite  íst'^  noMn  ^  cutr -ieU br oh  uü aa n  \ñp0?x 
U  SiVi^ntAClta.  e» roncando  de  tilos  Uft>4r,iít^o  <¿4^ 
pae*Vc  *encr  y  r»)4%  dií»nvírt>%  ríe  nírüri»,  se  udornan 
A.vi  ^i  r  c**n  *mU¿H  «rj.yíií#i5ol  iensibiemen- 

v;  4  \i  úovna  »iív»iu>¿U  que  en  los  epmipiués  rom 4- 


y  (&%}■  puliéramos  decir  qué  jdúi  .antiguos  cuánto 'm&>  coixhutün  cas;  $k mprfc  un  tallo del que  arrimes**  ■ 
geoméifíros y  |>cípucftbs  no  pyw?K'kre*y^*r  secundarios  cuya  temim&éión  quevU  líLte  T<*jáo  t 
1*.  -chiMÍmn6n  el  punteado,  ppt  ser  <1ct  :¿ii¿  repetido  se  curva  ligeramente*  y  ícpHkks.  vv®,  errar.  .• 
itmsrMítom^irt:  ó  paco  menos  en  todas  los  éjeinpl\re*  dose  el  decorada  por  dos  4  tresr  lincas  mr.isas  qiK'é 
¿té  este  ripo.  La  linea,  ln  cruz,  ios  radios,  aúnmuíos  gucft  todo  el máüátft y  que  tienen  p^r.finaliÚAddb/.^ 
r ’^n  n>e.rtt  cTr..,  s»  o  motivos  que  se  repiten-  V  fcittrcía^  1í>  superficie  liáa  de  ¡a  cinta  que  dibuja la  duw 
tm  ái«wrai>du  í ,»s  suptrfréiés.  L i  electo  es.  bueno,.  *:-»  relieve  udíiiirnbie  y  'Jfctójtff 

La  plancha  recortad*  en  perímetro  sé  conjunto  agradable  y  el  trntmjfcy  la  SktcuiKiü  ffi¿ . 

rtúitÁiU  tríitii  manara  ,  y  luego  pbnn  ó  graciosamente  t  iva  monte  ptfqucíioá! 

curvada  en.  ejemplares  recientes,  »*»* o^ru  ios  coa*  Siguiendo  I as  tn-mens  dichas  se  decoran,  ttiAv  |/ 

juntos  pero  éltdievéy  el  f&pujadbüm  ella  np  pi  igre;  grandes  superficies  cewrfaa  qvse  tü  dobkplandu  v 
h&  y  d  que  merece  este  nombtr  en  los  días  M  Renac)*.  luda  ó  en  plancha  realzada  ccwvsdftmn  la  <i<v- ' 
inu’ut*>  ilcga  por  un  camino  dilermiíeá  de  las  rejerías  de  los  últimos  Hütnpbs  del  £$tk<  • 

P^nilclumenf e  á  lo  dhho,  y  durante  todo  el  siglo  xv,  efecto,  estos  tipos  están  constituido^  en  un  r;  - 
h  piancb?  se  .trabaja  por  recorté  v  por  uálado  que  em-  por  barrotes  de  sección  .-encolar  ó  cuadrad*.  ’< 
piezrm  por  dejar  como  fondo  6  ímanr  espacios,  con  en  amia,  sfpmrít<te  «mi*  sí  por  gráfido  teps^-r. 
ÍTé{úenckrrpcudf>s?.de;póC3SüperfÍcje»pcrñ,quedcsdtf  zontoles  que.  siguen  te  linea  tic  i o _<*v 
los-  primeros  illas  priman  su  cien*  complicación,  reja  y  tronados  desde '  ptjncípúxi  del  siglo  *v  pv  í* 
Estos  huecos  Aon véx  Míbi  itnp^fUiitttó  y  prcnio  topete, ':qtic  va  hDfjMd  >se:tó^  iDesíidr; 

te  decoración  es  consecuf  i.<  ir*  ck  un  nervio  de  múltiple  avanzan  lis  'nimy.  «*n  «m  principie*  r»«:  en  fl)á* 
pé fimet.ro  sobro  m¡  Fundí?  cada  se*  más  complejo,  for-  himple  terminación  dé  Iris' barrites  .en  h»i\?  d«  •  ' 
íiK»dó  por  la  faja  dé  plancha  que  resulta  separando  dos  más  tarde  en  eurdiñas  v  *  por  ifrv,  scnJadcra*  tit«kv> 
huecos;  cotnncrs  aparecen  las  dccori.rionos  góticas  en  dónde  se  te pro» lucen  dibujos  ¿flí  v'," 

rbííétoné^que^  in^piron  en  la  arquitectura  fbumgen»,  trazados  por  ancha?  cintas,  con  1á  misma  té’: 
pero,  comu  aq  uél  te,  ios  nervios  ¿rafeado*  qufe  $£  tes  piimbid  y  c\>liL»nr^v'|aidi«nj)ihfes  .ti*  W  »iso:s  > 
fefacím  sob^  tl  Jobdo  de  ia  vidríem.tkrié.ívuna  sóC'  Los  ’faté  •  piérda .  st| •  onia  dcsdcibUfíé^é 
¿iáp  «Sf;:tÍQnadu.  en  b  qu*i  se  quiebra  b  íu^  etv  móltir  la  tmíad  de  su  íongkud,  ó  bíen  &m  tcáéio.  en 
plg&tipeas  de  dci-óracíón  y^d?  sutbbra^el  heneto  buacó  iras  menores,  ÍDniúmiR)  Idbul<?¿  ¿uyd  pmoi&ií2  *❖ 
e^  4ü5  mbíjós  un  eféeto  parecido,  qtie  logra  mn  ]«$;  inieRiá  an  rvnróií : nír-V^ír^^^v r  lí$U*>  r* 
;Or»t«p:^)C:»ic^ur^  dé  doble. plancha;  6  roanos ..tdmbUrttdas^'^;  grasi  sitrmpj^  aucni^v  ^  "v 

Cmunate  tótít  Un;riieA  dé  doblé  plAUl;hA>éitvpIeft(lá.áe  tiazádo  éfc  úd  báribte  Si  y.  «tb>f  ü»|.  La  rfr]a.  qv  o 
uo  modo  cor  ti  en  re  <fc*k;  jnedkultte  deJ  .-siglo  XVtefl.m*  tre.cnCMcj.ft;  <lcá0tós«'  sobre  un  pfcquéño  iór^Jk» 
perpvjpífr  do?  y  h^ia  «rv^pl^f^v.^ibidasá  quje  duíido  dray  en  parte  conruil  pbiede  R*íg^.f  y  r>‘‘ 

el  mismo  trazado  y*4'  tgu >p  müü^  én  -ces  j  prulong^ción  décrKí*  tón  unn 

«na  con  fth^^'p^ffeivrrpk^^  me  limes*  dv  m<.dv>  ;.me«titáóü;:q¿ii-  recu  erda  losr  ú  i  bu  jo?«  d;Ui  nía*  ¿l*v 
que  al  superpú/iéi  b¿-  doy  ó  tftv.  pbm  jMs,  coiucib.m  tiérup-'.:. 

los  motivos  ó  pftrir'dé  ó&üsí  miuiéru,  qué  Una  fie  e.Hfií>p|tfnír4  tftitxjj&rúm  prlmt^  tu  i\iy 

í tatúa,  sirva  dé  Íóiiíbí ^  liViúlbpoetHc  ctrífradó  d  lá  sl-  iky%íteá«M\^  tnás  adeknte 


Kcjiá  dt  rru^írttti'íúit.v  **pr<6d  a>«  gni£f*  *n  platicó  rrf»u j  sd  •  y  paHcrfcmsda  y  Jcvoratiúu 
dk  U  cnvel*  j*éjx,  priDrfr*  imt*d  ckt  «¿fo  xvj 
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desapareciendo,  en  cambio,  los  trabajos  mimicios  »s 
de  doble  plancha  calada  y  hasta  los  de  plancha  realza¬ 
da,  que  duran  escasamente  el  primer  tercio  del  si¬ 
glo  XVI.  En  cuanto  á  dibujo,  claro  está  que  en  esta 
época  aparecen  los  motivos  del  Renacimiento  y  con 
ellos  la  figura  humana  que  sólo  de  una  manera  mu> 
tosca  y  siempre  hecha  á  forja,  se  encuentra  en  los  al¬ 
dabones,  y  en  general  en  los  ejemplares  pequeños  y  de 
gusto  francés  que  se  hacen  en  España  en  los  finales 
del  siglo  XV.  La  primera  fase  del  renacimiento  del  hie¬ 
rro  fué  la  consecuencia  de  la  adaptación  de  los  nuevos 
gustos  á  las  técnicas  que  inmediatamente  le  precedie¬ 
ron,  y  todo  ello  dió  como  resultado  el  que  Jos  objetos 
fuesen  labrados  minuciosamente,  y  más  bien  que  tra¬ 
bajos  en  hierro  resultaron  obras  de  orfebrería,  y  tal 
estilo,  lo  mismo  en  piedra  que  en  hierrro,  ha  recibido 
muy  acertadamente  el  nombre  de  plateresco.  Es  pre¬ 
ciso  tener  en  cuenta  que  el  plateresco,  cuando  se  ex¬ 
tiende  y  vulgariza,  aumenta  el  relieve  de  la  figura  y 
las  saca  por  encima  del  marco  de  laurel  ó  de  flores  que 
pretende  limitarlas,  dando  al  conjunto  un  vigor,  una 
grandiosidad  y  una  aparente  sencillez  que  constituyen 
la  verdadera  característica  de  nuestro  arte  en  aque¬ 
llos  días. 

La  plancha  apenas  se  usa  más  que  para  el  repujado 
y  para  recortar  en  siluetas  alguna  figura  ó  elemento 
decorativo  concreto,  como,  por  ejemplo,  fajas  de  plu¬ 
mas  para  constituir  las  águilas  que  sirven  de  atril  en 
muchos  de  nuestros  templos  y  catedrales,  6  los  perso¬ 
najes  de  los  copetes  de  las  grandes  rejerías. 

En  esta  época  aparecen  por  vez  primera  algunos 
ejemplares  trabajados  á  tomo  y  algunas  piezas  como 
fondos  de  chimeneas  hechas  con  el  hierro  fundido. 
Pero  ni  uno  ni  otro  sistema  llegan  á  tener  verdadera 
importancia  hasta  muy  entrado  el  siglo  XVIII. 

La  tendencia  francamente  arquitectural  de  esta 
época,  sobre  todo  en  conjunto,  que  puede  interpre¬ 
tarse  en  sentido  corpóreo  y  existir  independientes, 
como,  por  ejemplo,  candelabros,  da  las  obras  más  im¬ 
portantes  de  este  periodo.  Dividiendo  el  ejemplar  en 
secciones,  donde  no  faltan  nunca  ün  pequeño  ó  gran 
cuerpo  de  columnas  que  aparentemente  sostiene  una 
parte  considerable  de  la  obra,  y  que  en  un  principio 
fueron  trabajadas  á  forja  y  más  adelante  á  tomo, 
anunciando  con  ello  las  transformaciones  de  técnica. 

En  los  días  de  Felipe  II,  la  escuela  de  herreros,  para¬ 
lelamente  á  sus  arquitectos  y  en  general  á  sus  artífi¬ 
ces,  busca  la  belleza,  más  que  en  la  ejecución  del  de¬ 
talle,  en  la  ponderación  de  las  proporciones  de  la  tota¬ 
lidad  y  en  la  distribución  adecuada  de  las  masas.  Se 
prescinde  de  la  ornamentación  de  detalle,  que  no 
siempre  es  visible  á  distancias  considerables,  y  se  bus¬ 
ca  la  silueta  más  adecuada.  Esta  es  la  razón  de  que 
el  repujado  pierda  en  importancia  á  finales  del  si¬ 
glo  XVI  y  de  que  aparezca  una  tendencia  estilizadora 
y  fría,  quizá  atendiendo  á  una  razón  económica,  tan¬ 
to  más  atendida  cuanto  menos  confesada.  Ello  es  que 
en  los  trabajos  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  apa¬ 
rece  una  tendencia  francamente  geometrizante  que 
no  decora  las  superficies,  que  distribuye  harmoniosa- 
mente  las  masas  y  que  edifica  por  siluetas  y  por  con¬ 
traste. 

Los  comienzos  del  siglo  XVII  marcan  una  verdadera 
reacción  sobre  ios  procedimientos  geometrizantes  del 
tiempo  de  Felipe  II.  Se  vuelve  al  recuerdo  de  la  Natu¬ 
raleza,  pero  no  con  la  variedad  y  el  gusto  que  fué  la 
característica  de  los  buenos  tiempos  del  Renacimiento. 
La  reproducción  floral  es  una  decoración  que  rellena 
y  adorna  las  superficies  y  cuyo  detalle  adquiere  la 
importancia  que  sólo  debe  tener  el  conjunto,  apare¬ 
ciendo  en  las  obras  unas  líneas  generales  que  son 
únicamente  la  envolvente  ó  la  consecuencia  de  una 
ornamentación  abusiva.  En  el  hierro  puede  decirse  que 
paralelamente  á  la  arquitectura  se  desarrolla  el  barro¬ 


quismo.  Se  marcan  en  esta  época  dos  tendencias:  los 
trabajos  de  plancha  recortada  y  curvada,  y  las  obras 
de  labor  menuda  detallista,  que  dentro  de  un  trabajo 
falto  de  originalidad  encierra  tanta  vanidad  como 
ostentación  la  primera. 

Las  verdaderas  obras  de  repujado  son  progresiva¬ 
mente  más  raras  en  este  tiempo,  y  se  desarrolla  la  ce¬ 
rrajería  constituyendo  una  imitación  de  ejemplares 
franceses,  aunque  resultando  al  final  los  modelos  harto 
diferentes  de  los  franceses,  porque  así  como  aquéllos 
adoptaron  directamente  los  elementos  esculturales  que 
les  ofrecía  Italia,  nuestros  cerrajeros  tuvieron  que  aco¬ 
modarse  á  la  escuela  geometrizante  de  Felipe  II,  y 
por  eso  nuestras  llaves  de  corte  tienen  su  anrao  ó  asa 
siluetada  y  más  sencilla,  presentando  con  alguna  fre¬ 
cuencia.  este  anillo  ó  asa  rellena  con  una  decoraciór. 
lineal  llena  regular  ó  de  laceria,  que  tiene  un  indiscu¬ 
tible  parentesco  con  nuestros  ejemplares  hispanoára¬ 
bes  del  siglo  xv. 

Al  terminar  el  siglo  XVII  aparece,  primero  en  Extre¬ 
madura  y  más  adelante  en  la  zjna  de  Salamanca  \ 
Zamora,  llegando  por  el  S.  hasta  el  Guadalquivir,  un 
estilo  de  ornamentación,  nacido  sin  grandes  pretcn¬ 
siones,  decorando  los  útiles  más  comunes,  y  constitu¬ 
yendo  esto  su  mayor  gracia  y  espiritualidad.  Sen  bs 
características  de  este  estilo,  que  pudiéramos  llamar 
extremeño ,  una  el  decorar  por  volutas  repetidas  y  su¬ 
perpuestas,  con  frecuencia  sólo  de  una  circunferencia 
incompleta  y  rara  vez  de  circunferencias  concéntricas, 
como  los  ejemplares  románicos;  y  otra,  el  empleo  de 
figuras  como  elemento  de  ornamentación,  pero  no  ra> 
deladas  ó  repujadas,  sino  únicamente  siluetadas  en 
plancha  y,  por  fin,  el  que  los  trabajos  de  esta  escuela 
se  desarrollan  sobre  una  superficie  elemental  sencilla, 
plana  ó  curva.  Es  quizá  la  obra  más  importante  ce 
esta  escuela  una  palomilla  ó  brazo  de  lámpara  ex  - 
tente  en  la  catedral  de  Coria,  y  ,su  influencia  puede 
verse  en  obras  tan  interesantes  como  la  cruz  de  la  Ce 
rrajerla,  en  Sevilla,  hecha  á  fines  del  siglo  xvii  per 
Sebastián  Conde. 

Durante  el  siglo  XVIII  nuestros  herreros  continúan  , 
en  el  O.  de  España  las  tradiciones  de  la  escuela  extre¬ 
meña,  y  casi  en  todo  el  resto  se  ejecutaron  obras  in¬ 
piradas  ó  copiadas  literalmente  de  modelos  franceses 
Durante  este  tiempo  lo  que  tiene  un  mayor  interés  es 
el  trabajo  minucioso  de  los  cinceladores  ó  cerrajera 
ue  se  organizan  de  un  modo  definitivo  á  mediados 
el  siglo  XVII  en  Madrid,  reunidos  por  el  cardenal  le¬ 
íante,  y  que  llegan  á  constituir  la  llamada  escuela  ce 
Madrid,  de  la  que  es  maestro  y  genial  inspirador  Alon¬ 
so  Martínez,  y  uno  de  sus  maestros  principales  Ant: 
nio  Gutiérrez  y  Pedro  de  Pastrana,  quien  en  173$ 
bra  los  artísticos  herrajes  de  la  puerta  de  la  catetini 
de  Sigüenza. 

Puede  decirse  que  la  historia  del  hierro  termina  es¬ 
tonces,  pues  tienen  un  carácter  más  técnico  que  artís¬ 
tico  la  serie  de  iniciativas  desarrolladas  por  laSx'e 
dad  Vascongada  de  Amigos  del  País,  que  desd?  el 
1768  interviene  directamente  en  todo  lo  gue  seaíc- 
mento  y  adelanto  de  la  industria  siderúrgica  y  de  i» 
región,  logrando  desde  un  punto  de  vista  purameaíe 
industrial  el  sostenimiento  de  una  manufactura  qcí 
seguramente  sin  su  ayuda  hubiera  desaparecido  ce 
España. 

La  guerra  de  la  Independencia  termina,  ó  poco  cie¬ 
nos,  con  los  cerrajeros  y  cinceladores  españoles 
en  pleno  siglo  XIX  han  tenido  un  resurgimiento  ae¬ 
rante  el  periodo  romántico,  en  las  labores  minuciosas 
y  características  de  Plácido  Zuloaga,  que  logra  forrar 
en  Eibar  una  escuela  de  ornamentación  que  traban 
por  cincel  damasquinando  el  hierro. 

Las  rejas  del  Renacimiento  durante  toda  la  primea 
mitad  del  siglo  XVI  conservan  una  constante  tra-beson 
gótica.  Los  procedimientos  son  los  mismos,  decoré 
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l.i 4  columnas  y  l.i s  en  cía»  que  dan  la»  lincas  aiqmtcc- 
(urjirs  fundamentales  del  conjunto;  pero  asi  como 
las  cencías,  en  tiempo  de  Juan  Francés,  fueron  en  do¬ 
ble  plancha  cal  ida,  ahora  aparecen  en  ellas  motivos 
i;tl  Renací  miento  en  realce,  usándose  un  repujado  no 
muy  intenso  y  que  se  completa  por  el  policromado 
para  producir  á  distancia  el  efecto  correspondiente. 
Los  barrotes  han  dejado  en  absoluto  de  ser  circulares 
v,  en  cambio,  aparecen  con  mucha  frecuencia  retorci¬ 
dos,  desdoblándose  muchas  veces  en  la  parte  central 
ó  en  el  tercio,  en  rombos,  volutas  ó  corazones  inverti¬ 
dos.  Lo  mismo  ocurre  cuando  esta  decoración  se  eje¬ 
cuta  con  barrotes  alternados. 

Los  copetes,  durante  esta  primera  parte  del  Rena¬ 
cimiento,  siguen  casi  siempre  la  tradición  de  cintas  ó 
cenefas  caladas,  como  las  de  Juan  Francés  ó,  mejor 
aún,  las  de  fray  Francisco  de  Salamanca  en  su  primera 
época.  Estas  cenefas  se  completan  por  varillas  de  sec¬ 
ción  redonda,  sobre  las  cuales  se  sueldan  planchas  re¬ 
cortadas  y  ligeramente  realzadas  para  formar  las  or¬ 
namentaciones  )  figuras,  dando  al  conjunto  la  dispo¬ 
sición  de  tallos  y  hojas  más  ó  meno«  estilizadas,  pero 
s  n  llegará  los  grutescos  del  Renacimiento.  El  maestro 
Muñoz  de  Cuenca  es  quien  implanta  en  lo»  copetes, 
coi  mavot  fortuna,  este  sistema  de  decoración,  entre 
otras  obras  notables,  en  su  reja  de  la  capilla  de  San 
Bartolomé,  de  Jaén.  Las  varillas  forman  volutas  cuya 
terminación  es  casi  siempre  una  figura  de  santo,  y  el 
conjurto  del  copel j  constituye  el  árbol  genealógico  de 
la  Virgen,  generalizándose  el  procedimiento  en  temas 
parecidos.  En  este  mismo  tiempo,  y  como  consecuen¬ 
cia  del  influjo  del  Renacimiento,  las  rejas  adquieren 
un  mayor  carácter  arquitectural,  y  constituyen  en  si 
mismas  una  construcción  independiente  que  tiende 
incluso  á  dar  la  scnsición  de  profundidad  ó  corpulen¬ 
cia,  es  decir,  algo  más  que  la  superficie  lisa  ó  cortina 
que  es  su  fmahdad  y  su  tradición  hasta  ahora.  Puede 
considerarte  como  el  primer  ejemplar  de  este  tipo  y 
desde  luego  es  interes. intisirno  por  constituir  una  tran¬ 
sición  del  gótico  al  Renacimiento,  la  vrrja  del  sepul¬ 
cro  del  obispo  Anaya  en  la  capilla  del  claustrG  de  la 
catedral  vieja  de  Salamanca;  es  una  obra  maravillosa 
donde  alternan  las  columnas  fundamentales,  góticas 
y  del  Renacimiento,  con  frisos  de  una  inspiración  ge¬ 
nial  y  fecunda,  los  barrotes  son  de  sección  cuadrada  y 
retorcida,  unidas  entre  sí  en  su  piso  supericr  por  algo 
qur  recuerda  las  cardiñas  de  la  rejería  gótica. 

E-*  el  ejemplar  clásico  de  esl*  tipo  la  reja  de  la  capi¬ 
lla  dt  I  Condestable  de  la  catedral  de  Burgos,  obra  de 
Criv,.l>il  de  Andino,  terminada  en  1523  y  que  quizá 
sea  *1  ejemplar  mas  pcriccto  y  maravilloso  de  todas 
las  obras  en  hi?rro  conocidas,  á  pesar  de  sus  dimen¬ 
siones  modestas,  que  han  sid^  constantemente  supera¬ 
das  por  otres  trabajos,  incluso  del  mismo  Andino, 
cuno  su  reja  de  la  iglesia  de  Rioseco. 

La  construcción  en  este  caso,  precisamente  par  ser 
arquitectural,  presenta  unas  formas  y  proporciones 
en  las  columnas,  ei  1  js  frisos  y  en  todas  las  lineas  fun- 
<1  miéntales  de  la  arquitectura,  que  está  i  muy  en  opo¬ 
sición  á  las  que  exige  el  hierro  con  o  material  por  su 
rrvstcncia  intrínseca,  y  de  aquí  que  en  este  tipo  de  eje- 
t  u.  ón,  las  columnas,  frisos  y  todo  el  armazón  de  la 
reja  sean  de  gruesa  viguería  de  madera  que  luego  se 
recubre  con  plancha  graciosamente  repujara,  prro  que 
de  r*te  modo  adquiere  proporciones  que  serían  muy 
u.íicilcs  de  dar  con  elementas  macizos.  Una  reja  que 
da  acceso  á  una  puerta  lateral  de  la  catedral  de  Cuen¬ 
ca.  es  >»tro  admirable  ejemplar  de  este  sistema  de  cons- 
truc,  .ón,  que  si  como  proporciones  en  los  elementos 
p  ,  como  disposición  de  conjunto  desaparece  rá- 
p.d  m« ntc. 

I-a  "br.i  mis  importante,  aunque  inferior  en  gusto 
k  1 1  do  la  catedral  de  Burgas,  de  Andino,  pero  de  un 
'aior  artístico  tamb  en  indiscutible,  es  la  reja  de  la 
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Capilla  Real  de  Granada,  obra  del  maestro  Bartolo¬ 
mé,  donde  se  combinan  les  últimos  recuerdos  del  gó¬ 
tico  con  las  columnas  cuadradas  y  sus  graciosos  frisos 
de  plancha  repujada,  decorando  alternativamente  los 
barrotes  retorcidos  en  sus  tres  pisos,  y  su  cenefa  supe¬ 
rior  de  figuras,  intercaladas  entre  filas  de  flamfgeios 
ornamentados  con  grutescos,  que  constituyen  el  co¬ 
pete,  cc roñado  por  un  Cristo  monumental  entre  dos 
figuras.  La  parte  superior  de  esta  reja,  obra  del  maes¬ 
tro  Bartolomé,  recuerda  los  trabajos  de  Muñoz  y  de 
Arenas  en  la  catedral  de  Cuenca,  >  por  otra  parte,  este 
copete  está  indiscutiblemente  relacionado  con  las  ter¬ 
minaciones  de  las  reías  de  la  catedral  de  Sevilla,  obras, 
las  oel  presbiterio,  de  fray  Francisco  d*  Salamanca  en 
su  segunda  época  y  del  maestro  Muñoz,  y  los  ejempla¬ 
res  que  seguramente  sirvieron  de  modelo  ó,  per  lo 
menos,  de  ii  spiración,  en  unión  con  los  de  VilLalnan* 
do,  á  todos  nuestros  rejeros  de  la  época  de  la  aera- 
de  acia. 

Son  trabajos  de  un  carácter  exageradamente  mo¬ 
numental.  En  ellas  ha  desaparecido  la  impresión  de 
profundidad  de  los  ejemplares  de  la  del  Condestable 
de  Burgr  s,  siendo  esencialmente  planas,  una  cortina, 
divididas  en  pisos,  separado?  entre  sí  por  muy  anchos 
frisos  decorados  con  volutas  ó  grutescos  del  Renaci¬ 
miento,  y  c  'n  frecuencia  llenando  su  centro  c  m  rírcu- 
los  más  ó  menos  ornamentados,  que  sirven  de  marro 
á  una  figura.  Cada  piíO  está  á  su  vez  dividido  vertical- 
mente  en  un  número  de  departamentos  por  columnas 
de  mayor  categoría,  y  entre  los  mismos  se  sucede  un 
número  de  barrotes  torneados  en  husos,  de  perfil  más 
ó  menos  complejo,  algunas  veces  iniciando  en  el  cuer¬ 
po  de  les  mismos,  hojas  trabajadas  por  realce  y  á  cin¬ 
cel.  Corresponden  &  esta  escuela  las  de  Sevilla  ya  ci¬ 
tadas,  la  de  Villalpando  en  la  catedral  da  Toledo  y 
otras.  Estas  c  instrucciones  de  carácter  exageradamen¬ 
te  minumental  derivadas  de  los  ejemplares  ya  dichos, 
y  donde  abunda  más  el  trabajo  que  el  buen  gusto,  con 
un  exceso  de  decoración  en  frisos  y  en  columnas  prin¬ 
cipales,  es  lo  que  constituy  e  el  sistema  de  hacer  de  todo 
d  siglo  XVII,  que  ejecuta  trabajos  muy  considerables 
comí  magnitud,  pero  muy  poro  interesantes  como 

gUStr' . 

Nuestros  rejeros  del  siglo  xvm  c«  piaron  de  los  mo¬ 
delos  franceses  las  volutas  del  rococó  y  de  los  gustos 
d;  los  Luises.  Puede  decirse  que  en  esta  época  apenas 
si  tiene  personalidad  nuestra  rejería,  que  ejecuta  obras 
notables  como  mano  de  obra  y  pobres  de  concepción 
artística,  inspirándose  exclusivamente,  como  decía¬ 
mos,  en  los  gustos  franceses.  Lar  rejerías  del  palacio 
del  marqués  de  Dos  Aguas,  en  Valencia;  el  balconaje 
de  las  obras  de  Felipe  V,  en  Barcelona;  los  balcones  oe 
algunas  Casas  Consistoriales  de  las  Vascongadas,  como 
Mondragón,  Oñate  y  otras,  son  ejemplos  de  lo  dicho. 

Desde  mediados  del  siglo  XIX  hasta  i.ucstros  días 
se  registra  un  verdadero  resurgimiento  en  la  herrería 
de  forja  en  España.  Se  imitan  y  reproducen  con  toda 
perfección  las  obras  de  la  Edad  Media  y  del  Renaci¬ 
miento  y  hasta  se  supera  en  algunas  obras  de  lujo  el 
primor  de  ejecución  y  el  dibujo  de  aquéllas.  Los  artis¬ 
tas  Mañach,  Toda  y  Bailarín  de  Barcelona  dejan  ejem¬ 
plares  de  irreprochable  ejecución  -■  buen  gusto.  En  la 
del  Cok  final  de  Sitgcs,  colecc  de  Santiago  Rusi- 
ñol  (V.)  se  puede  estudiar  la  historia  completa  de  la 
herrería  española. 

8.  Orfebrería.  Obtiene  cada  día  mayor  interés  esta 
espléndida  manifestación  délas  artes  industriales,  en¬ 
tre  nosotros,  al  contar,  á  través  de  sus  distintas  épo¬ 
cas,  con  ejemplares  tan  notables  como  propios, 
cual  ninguna  otra  nación  podrá  sin  duda  ofrecerlos. 
Riquísimos  Ls  tesoros  de  las  catedrales  y  muchas 
iglesias,  vienen,  además,  á  aumentarse  cada  dia  las 
series  de  los  Museos,  con  joyas  de  inestimable  valor, 

I  añadiéndose  las  que  se  dan  á  conocer  en  las  Exposicio- 


nes  de  Arte  í etrospecti  vo,  que  concluy  én  por  .susper»** 
<)ereí  ánimo,  ante  U  consideración  de  taina  riqueza* 
De  la  abundancia,  de  loa  mas  rkx>$  metales  en  núes- 
tío  suelo  tenemos  relerencla^  ér»  ÍÓS  antiguos  autores 
que  m  í\  se  ocupar on,  siendo  íwim  mneura  de  ello 
la  serle  ya  numerosa  de  aqudlss  alhajas  con  que 
exornaron  los  celtas  ¿  iberos,  algunas  de  labor  esmera¬ 
dísima  y  de  preckunuy  subido. 


importante  contingente,  todo  elfo  donado  im 
desinterés  al  Estado  por  sú  descubridot. 

Romanizada  al  cabo  1»  Pépíá^ufo,  no  c¿rt  tós*>; 
que  ¡exp) otaran  sua  tíqueais  ifofA*ras  Ivs  M: 
mundo,  enviando  á  ?a  meirópoli;  q.w  mediaric*  •;? 
pretores*  abundancia  xáí  de  eíl asy  que  vej*fo$:wc  ^ 
piweedúíád^s-ü  numerario. 

Además  del  oro  del  Sil  y  4é?  Mfttíy.dfe  ¿uyomr*:.. 
sé  íáúabán  ¿queilás  famosas  pales  ó  pepltaíj, 
pesó  de  juna  onsa,  con  lás  dél  &oyá<fo  .Ta)^'4<5‘&a. 
dofl/ann  y  del  GenU,  ¿ñtCmce  s  irrúcliO  más  sfo**  £ 
arcicis  nu  rítelas*  habría  que  amulír  el  producto  c*iu 
riquísimas  niinas  depUta.,. ion^>.>tul>ies  armen  Cartiy: 
na, en  Hiendeiaenasa,  'iiu  poder  uwinünajt  bjaiw';.-.- 
el  yacimiento  dt  aqüftHasatr : í*hc*íj*Ú úvaetiSfaL 
arpntum  aseemt,  qúe  por  aarofotó  &  diario  maKfc*fo 
Roma,  T ododk»  descubierto  por<lm  tendió  deaqodH' 
montes  (mjpivcocj  gueíundíírc^  «1  mintía^bactev: 
correr  la  plata  por  la  sMpiíiue  <?.<:  la  tietrá 
danci’a  tal,  que  cuando  llegar fsft  fos  tetó éoi  A 


celtas  arpíeteos  hermosos- 1 urques  y  braiáíétesr  encon* 
ti ados^utñ é  en  Galicia  yAstutias,  de  ¿í  o  y  plata, 
Xon  diademas  corno  la  de  Cácete*  y  la  de 

Vega de  Rib^dno*  recientemente:  adquirida  por  el  Mu* 
seo  ArqueóTóg*  c<i  Nacional,  que  nos  determina  por. 
ni  labor  y  estilo,  el  que  podamos- admitir  &>mo  sanae- ’ 
tcrlsucp dé 1  áite  celta;. 

•  ;fe  íá  región  ibera  provienen  pre«m  tan  importan' 
tes  como  la  íkm&da  diadema  de  jat>ea  (Albacete)*  que 
aur  pudiéndola  ¿iasüicar  por  su  estilo  de  greeoci  rosca 
í>  mediterránea,  viene  á  den\ostryrru»s  el  grado  íutelam 
todísimo  en  que  se  hallaba  el  arte  del  óro  entre  nos* 
otro^v  al  ofrecemos,  no  sólo  ejemplares  como  este*  sino 
las  que  represénian  las  joyas  figurados  eiv  las  lamosas 
esútuás  llami>das  del  Cerro  de  los  Samas,  exornadas 
con  diademas  que  corresponden  por  compíeto  4  la  pie- 
ciosa  de  jáveü. 

Fctóaiinqijc  ésta  testimonie,  el  arte  que  pudiéramos 
llamar  Íevatitíriói  más  ai  Ulterior,  en  la  Iberia  y  Celtio 
hería  propias,  aparea  n  también  fíbulas  características- 
de  plata,  cuencos  y  páteras,  bandas  v  pendientes,  que 
nos  ¿•forcea  fos  oótactei es  distintivos  del  une  de  la 
juyubj/tt»  el  {Miebb?  que  las  prpdufo. 


tíc  ella  basta  los  anclas  de 
La  pr.febr«r|íi  primante  T^motítobiá^qs  ¿¿AM 
sin  embargo,  grandes  n)émplw.ts>  Xi&\poUf$s  ¿*  <* 
HtH¡¿n-  é\  plato  ¿Uütatin  y  algnm js  ote  jeto  &  -mearé&  4é? 
Bajo  t róper hj ,  co n  e  1  disto,  de  Tévrfoi to»  út  lzba  b 
tina»  peto  haij&io  «tv  Abtjendr^l e jo*  provino^» 

'res* constituyen  el  contingente  de  U  Or?lebrerD0> 
co  feit  na  ¿  alíe  hoso  t  ros ;  dé  es  tos  é jekv  ti 

Otóñee  es  el  que  ofrece  más  caráetér  :hb:ps-uu- 
Veris  en  la  época  visigoda  cí>ríiaíniJS  Con 
notables,  edmo  las  qut:  cmjsti  tu  y eroiji  én 
sow .'hallado  tu  Duatrazal  (Tokdo).  Kcpc^i^  - 
esuidisjíio  y.dciaito,  sólo  consérvame*  dv  íi. 
nosotros,  en  la  A</oeda  Real,  i*  carona  de. 
según  se  desprendo  M ..las  letras-  que  .forman  *  -• 
m  as  te  tíos  6  coJgaritéH*  ¿on  tótia  pequeña?, 

del  ab;ui  Xeodusio .  ^ : «cifhíf. yp¡&'. 
fr^merctos,  alguuóV  é&  el  Mrtijñb  Arqueo Vr 
eionul.  Las  Testantes  cotorms,  -»4e  -  ■ 

rica  que  todas*  la  de  Ípuí^ca,  cuu  otras,  xtv.v 
nombre  mdetermifíádüVy  cti& ttd; ’ pequéíM^.dí,-^ 
Lucen  en  primera  linea  en  el  M  usgo  dt  CUri^d  iyí 
debió  ser  mucho  mayor  el  tesó  jó  d^xrtódó  p->f  * 
difia  de  'sus  descubridores.  Lbí. 4«^ ' ^  • 


pqj tanteó,  las  coronas  de  Suinúla  y  R 
ofrecen  unos  origínales  modelos  de  <?/febre/* . 
hispana,  derivada  de  la  cláslui,  enn  1-á.y  «oodiitc  v i 
propias  locales  y  bizuntrnas  de  ? n  tiempo,  toer-i 
do  ejemplares  de  gran  original íd>xd  y 
época.. Su  técnica  bien  sencdíáf  JédudónJ»*-^  p 
cedimitnto  del  repujado  calada,  apfe/riOa  ^  '• 
jones  pata  íñ  pedería  y  pe/l^.  p^í  J 

nligrañaé  rétóf cidos^  en  %uf>  letras 
te  ñor  el  sístemii  que  no5<*tn»s  áibumo* 
laao.  ‘Sabré  ellas  tfstkieyya  unía 
(Séntenacb,  & os^ue/á  ht ^torico.  apbre  la  &}ibye*í'' ».*r'V 
hola,  p%.  30).  A  este  entiló  debíam  pértépí  ■■.*.•*  . 
joyas  famosas  que  fincoutraran  ;ji)s>i;Al>és'4.r6»t«'r,vih 
sióií,  cómiirt  fiebre  vhieto  4é 
entre  ellos. 

Joyas  i árabes, 


Aunque  xnuy  tepetk^  1  •*'  k  u  - 


de  b  gtáu  ríqúeta  con  qov  se  exornfbap 
árubéá  pi  itihipalm é irtir,  y  fac  ^biídááiiCia- de 

úimthtScps  de  triéfkles  predáidí  ¿Ap  (píe  «mi if.fó?. 
sus  rostas  los*  maíroirmiáíiojí  éütié .tprsflüM  1^4' 
al  presente  máy.  pocas  ;iriue.stca¿ 

'.iíéiHiosc. dcc»r  oov  de  rfhjtU t>?.  de  o* o  y  - pl-it’í 
sn>n  dé  ?os.qué  más  escusésat  en  'hi 
coítcciuíies  óattvpúkí cat  Xdébc  advera f$é,  i  & 
de  lov  pucos  eon  que  con  ramos,  qtie  f 

Hw-  preseas  íná¿  vistosas  que  de  v.d;¡t  ■  • 
nós  iaa'uiáí  de  bí$  vecés  de  viérta, p'sAfí 
cqmísrént ja,,  y  ^bitEüúdiéH  ^n  é|tói 

buscu  bV^ULr.l'íiai¿ia'  r*’^‘ 


TabUs^tediav:^ le4r¿)  Ó£  Sevilla) 


mertdioaalj  há,Mdd';áCtédéqtJÍdó,tón! 
maread  o  carácter  p  ú  wi¡  h  á  ik  das  y.n  lo^ 

. jfeitir í gaditanos  y  ¿fpu-ícadas  Lnry,  bu  ti 
ubi>4í  de  Ciüi?,  poc  su  doscubridoi.,  Ocluyó  QúinteiO, 
¡;W pjü*  feccí be  y  apalisa  tu  trúbáió ^  hspehial;  t*u  et 

f£%'eq\i}pno  ^Ó,' 
en  eiitmlítis,  -añilíó^ '-pc«i)ivuíe% : 
■• ' es  y  oír**  icry.^s,  en  üüiíieru  tal  que  íomua  un 


iSFÁfiA 


ByiyAíl»*  >V'r*>f«r  'VriA»  -f  »>t»  i^4a  »i*K  rvp**fcoi  fléd'f*  x»i-  (C4ie*4r.4.J  rir  f 


<  *a%  i  rtnplet xrrt?ki\f  úr.,i  •  ,/••.' ' na » .ji«^ \'>Yc\at  b  época.  hrv ’->#»  AU  1 1  *&♦>  OÓd  de  i •  C: .  r«  «¿i  i$ii tllt»  *ifc  f:i'uu?i¿u\, , . 

dt  lv¿«  co*'0'H<«*ci.  que  debienm  tm  *m  cc.wo  tk  **»•»  índutt*j.*tej  |- ' 

duda  ÍjV if4*  ivmptov*^  'i  tufemos  que  Íl*\;¿»«  Á  U  ¿pora  frAléu  Al  misma  ley,  con  v«j  (gAtjyr  U  ?e 

fp4oad‘tta  p»*ra  enrOutíAr  Ritmas  ¿*iU£t*imMju  dt  debe  l‘A  rica  taj*  dp  U  i%t«<Íf  ¿i  de  Ásíi'.rg¡¿. \u<\ 

<y*}  caída  M&ulr And*.  de  )il>i»i  ^||C£j¿fó  y  qt.i* km* 

^-Oxturuxt  U  •  *«queíA  <3t  l,a  4»  Qetoj^  de  j**  cruct#  Büiedictm,  qucr*!*  ¿Ífc&£  de  ro^vty  an¬ 
ime-  c  wftcftf  óewTpU»?  de  t«  til  ¿N  DÍjpf  upft  tij-Uí^bul  py?  su  estilo  U  *^? i e  < c »ri ••mvv* < • . > j> nía . 

pire *ot’i>  ara es*n<3jr^ftiiteiti*  a  *,ui  *rtcs  Pt  estás- <ta  lo  quft püfUératA^»UM*r  e*rib  u*m»0v 
»tiú*uAiíai;  ej«Tat*U*  «*s  tlirdiH»*,  tn  la*  clMA  de  Al  co,  6  «e*  el-entpteitbitri  Itrt  sigles  XJ  y  *it,  ante^OT- 
rtAn/or,  jrMXttjicripcjóii,  mdp  s?j  rsídrt  ni erd*  a  Ja  iAtioffucúón  del  ty¡v*í;.  conUm**  áí^-oñw 

t»n  ?*ntr>  p*«^Afcn$i>ov  decMÓemia  féSj^«  3  i»  i^/^rmi/íifbis  por  -ón  gimo  Mrotótol.  f»Or 

«{>•>'*  *r im*n  «te  i*>i  Califa*.  Lai  plan»  h*>».  que  uv  u  ri  *M  wñfcñdfl' curvo  d« «u« t*ífi« ñnn as,  etmxfaó  4 *v ecct 
branda  AtqtitX»  y*U  d*  pUtttTfepujfcij*..  Í0}iriftftdoi&hvrt  *JSto£*f«iih*  de  U»s  palKijv**4  %  híinaV^o  df  ch- 

y  d1»  Wt tá<M vdoi  krt  «IV^vf.%  y  c^n  m;iítr»<  v -ei^AlWv -chUic»*  c  incqdtíüUS  ftitalturiu,  <^ue 

/nr<t^>s  d*í?üíl4^  ■«  }iñ  negfo:  *j  dr  Jtf*  prest 4 u  anicular  a.*per>n.  ;  v 

•r.é 'iiftVce  tirri*  dít«ft*vquin*ad<*.  íif  c«íx  Ub/je  hiiSri^rt  D%tdt  tí  Año  tOOO,  .fe<‘hti  dd  ;r»4n.|firaijeíí!<»  de  \oj 
ív<  <1^6  *p)iv.V j <»$>.,  d^Arp>)l4od\dw  y  v*4»>do*  artr >{  &¿Im  XHi^  ó  ruvéíim  iMiCtt,  o* 

f  #  a  uo  ]p*4i.m¿ i*y**0$fvit  d*  yttin&x  y  zx*«uWú,  í»wH  ÉW  Un  romo  el  H^vrmd^  i áíu  ¡it  dona 

U  «i»4t  t4iud  **  *ntHÚ¿*AM  mvl*\ 'Oyimrnfnijit  de  *iqa-  llrtafn,  del  tritio  dr  U  catedral  de  LtAu,  ron  otra* 
fia  »’i  eüírrUAA?^  eioiqutf’^cndo  de  r^tc  rnct»](«  iü»  que  gítan  ahelrJírr  dft  la  tradición  de  Santo  (itiqt. 
AnnifS’»  iiroMi,  y*  c*^nc^  jcd> jetos  de  metx!  hir  Tomhiód  tm?  «Ir  t*alni«  uciojn  de  elU  ¿J-ny:»  la  !<tnr¿o^a 

/,f\.  Son  <St-*>j  v»-r<  tr<i>bA^o,  escalo»,  redtio'*i'.d‘y«c  ryja  dr  s<-*n-M»l!juf  de  loar  que  *6U*  rr>t:»n  i»vs  toarfiieS' 
4  *^ií  «cerré,  é^trityiís,  empuñnd’jía  ó  K^n^ión  de  que  la  dc*‘?r;»b.iH  Ilel  nntptoedc  suv  ¿uupey,  Arricio 
qo.«  tan  Negad*  c*??rm  maesr.M  bou»»  nOí*  y  R.nioíbi, -jólvp  vitoioi  .ifírraHr 
M.'t-í.  Ot  tcdo  eiltt  atieren  acabado  modeW  kxs  lUsw»»'  p.n»  ei  piimero  fíame  pertenecer  á  uní* ngf*>d  en  que 
d*«  %rm«i4  de  B»t*bdxl,  sí  e<  «pte^on  de  »al  itv,  pa>*  se  dertrtnu»  tbuo>rtu  Mpa^crno  nfuía^KiSá 
b+>tx  es  dudoso  que  %u  latiox  4ea  eSpañ-iVa*  oÍre«*írodo  EÍ  evangelio 'de  Jaca,  otrccñífi  p«n  h  rctn-4  Felicit, 

WM%  birn  ftydeffttk  de  pnCí^S  y  witX  de  «sp^ri  de  S.in.-t;o  K'.tni*e?,  pn¡(  pfü&S$  inrcjixnips  y 

iwiv  en*r¡*do  el  «r&o  y*h  '  otras  prevra.v.  ftloü  tiran  il  rn  el  «prese  ópera 

Efi  U*  rn*»s  irrirA •**<>*  *sp*ñ¿t¡&¿  Apenas  %t  iban  un  verdadero  Íb?t<^^í^  ¿p  .de  IpV  fltejtfléí 

Ci>SBvitovcrKUv;  jtpi#e«Tñ  hirn.pc.intn- dffs«iT«tUaioAo  l»  preo osos,  tn  »yis  nris  * ^ 

•  ndüVfna  de  brt  rittw  al  -ohtn.tr  i  tas  iyjjipfÁftA  A  este  roMcsífv>ttdeb  Vi^cncs 

e.vi^ys  ioeióas.  que  C'»fnj»eiJio^n  ó  b»>vuíi  eustúxs  chapeadivs  d*.'  pbra  y  c-uí  i>(  n  i .vi»  ,  -  -  y  4 

¿  Aoa.tñunbM-  En  Astutiá».  tenemos  enn  AI(t>mo  II  r/  veces  mn  j^í^titres,  pópn»  I.i.s  ¿y  f.'rpi,  mu 

i.  •  e*  Un  n^iAtde<  cwno  U  célebre  Crunie  San  Kutrbsn  «le  ?«¿líttn>b^;  ,dei*.  Snzrwt*  v  ti'W  I  r- 

Íg>;  Jttstfsi,  vflgUljM'  en  tu  ^tiero  y  tan  nfto^s  pot  ra#i),  <n  T/  lt«lo:  U  de  Ujué  ia«-  ff pfliftilie* 

td  labor,  que  U  ua¿lioión  U  acredité  como  her.hi  po:  mti.  en  ¿Atyjjir>a¡  y  de  1ltá;iil«s<  en  Ea^ítidj,  tod^s 
tnu«Hv»-  de  U  A.r>^e^*^ft  U  estima  tiwv  como  ellas  rrrápea  das  de  fdat  a  y  of  #t  «itép  d.^  tó  m-i* 

\**r,  i,n;t  Ub»M  del  *'«¿U  !*,  i*«i»  i«xkrt«  Un  enrucrerev  d<  moestris  de  rsc’.ii^ua  dr 

t  •;  «m.jjúed-^d  v«r|dr».^o  rufn  r-.  1 4:\’*r  r |  |.|  Hí*  -A  ’Wt«  M^'Kt  «••/?<-;»:' í» '  ci  •l  '^v;  d"  de  .v.yú'íl:-»  «• 

filada  lo  Fi/'rr.v,  d ->M '.n^-udrjíen  te  atribuí  d  A  &  Al*  -niela  r^v  fefi  .'  ijftl  •  l--  •  •  •'  * 

fons^i  121  y  que  *t  ggftrd*  tfra  U  anterií^f  en  tá  peopu  tros  m¿»  Írrpo?tantcs  de  U  fnAÁ  T‘ai.  pbc 

fám-aia  5^/i?s  de  h  c^teitril  de  Oviedo,  Mucho  emiyor  mocbi><  y  que  entwCftá  éjtcyt.ó  bbr*^ tai»  iiu* 

:<•«•  !  r  t  >  »:•  ?•  '.-  nqoeza,  nO e«*e  un  pi •«.:•••  •  -»  ,-;  n»-  p%v, <"»,>■  «y  .  os-  ■•■  ri  «i'Uit-il.y  bqtóaiAilfe  de  WO isg«>; 
dirimo  en  su  et?»plÍHttd«>  iot^pr  cu 4 cbap^A  dr  eí  ptinmu  al  ^pló  *j.jp  {os  qv/^.  se  eoloLtivban  entonce*. 

on<>  renu  Mfíé:*,  las  fib^-tnrdiA  t  .Cafey  ;áv^<«. pfOpfH  drv¿  '  sqiirt  li  iív’S»  <lr  ^It^n/Cí’m  ÍA  .íepvcíHffUSoVih  central 
én»»c%.  «. 4  por  vn  :  •  •.,  .•?  l-it  ?  drt  Stl*.  5»múí  entí?  f-.  •  •  **tfvd>n!os  eváiivé;:c«v./ en 
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sais  apostóles  ti  cada  lacle  repartidos,  en  dos  zonas  hp 
rUmitales,  y  d  segundo  el  prccijMc*  6  taber¬ 

náculo  ó  baldaquino, d*  fiqüjsúrva  Ubot  de  plata  y  oro, 


de  riquezas.  Entonces  florece  &BC  *3  toledsno  tf»e»iü 
jorge,,  citadtv  por  Alfonso  el  Sofría  ea  lai 
ejecutándose  pitfsay  tan  inipotmirtits  como  l&  mm 
ftemüda  de  Sao  Fernando,  que  m(U  bies  p&í 
#os  «tributos  de  don  Alfonso \  tes»  v&ebrei  taUat  *W 
nmsx  relicario  de  smguiiir  car&rrer*  y  la  misma  ?!*£«■> 
dtlaStfa,  donada,  por  el  &«¥  Santo  A  ta  RetfCkp&i 
De  tascada  carácter  <1 jiváí  &*-  cemstruytn  ya  tttau 
tai?  importantes  cómo  debió  ser  «1  retablo  deiapah^ 
de  los  padres  de  Alfonso  el  Sabio,  tn  &  tattdntf  4t£* 
villa,  del  que  sólo  restan  mtaúcfr&zs  de^aápóiaft^piK 
las  que  sabemos  que  áp&Vftc&n  *w-  bustos  bw&fe 
quinas  de  piafábante  el  mom  ds  5a  Vbgtn  ¿fc  frftte 
v  es,  con  su  tabernizólo  y  sus  lámparas  y  kba*W* 
conservándose  los  nombres  de  fas  p!at«ív&  $&w&  s 

maestro?  ^  órÁrt^A  ta.  r 


ion  nümeio»a$  esculf »Kas  y  pinf úras,  aue  debe* iao  ver. 


Nicolás  y  Etuenzo;  Juan  Y&ñtt  y  3Bart«fe 
Rirülr,  del  tiempo  i\t  Sancho  I  V  d  te,  empy** 
Ütndo  aun  i  éste  siglo  xu\  el  canónigo  í*. 

m  ited?<4  d*  i  cón.  Dómc.níco  j  uan,  y  .un  DoixrfJI^^^ 
aít».  obras  Contada*. 

Pero  cuando  tiene  su  pleno  desarrolla  h  wVfattt'h 
íjivkl  hispana,  fes  en  el  sigla  y 
que  las  jóyás  de  ral  epofcrt  -constituyó)  l«s 
má^$obícjiajiin(fts  que  puedan  i m a^ínómv  nó ^ 


.  ;  S 

Cáí^Uá der  plata  dorada  y  piedras  preciosa» 

0^ta;,ó  cbJ  *jgb  >ve  (fcj&fo  de  játiba) 

im  4údA.VtK^ilteSv  Estas  suntuosas  alhaja*,  dábidus  ó 
bvidimífeticdit  dál  obispo  Gdmlret  subsistieron  .hasta 
el  *ño  iSíft»  £•*  que  se  cóinétíó  el  atentado  de  destruir- 
tas  para  .tei  sub>t¿rublus  por  el  actual  tabernáculo  de 
máí  tnoies.  A  U  par  que  en  Corarpostela,  d^arroltóbase 


España 


u* t*> i; *4  ^uuea.  ctefJata  dorada,  cor*  i*  (Xana 
restflu r^dai.  íparruqurajprcípri^trii  dfSári  Jain^c. 


í'u.rtodü  yótiiíi  /ir  dorada, 

hírr^vfírt  «JH  Salvador,  dt  Burnaru) 


V’ilUrrcal.  .Ctartrllón) 


Qx&tiáfr  ¿jicúvi/ii  :pvr  Ktxíi^ucí  0*:  liáUa 
«a*.  i.V^U 


*  GfMÚL  4t-  U.  ^Icíiiu  vít  Aiitevvf- 

«  1  ai 


ESPAÑA 


dfc  la  Scde  en  $4  altar  i»&y<tt7 obra  de  Sancho  Muñoz* 
por eiiyáf eoha%atan  tjAbivi&THlo  'para  la  catedral  de 
León  lóá  p!áírr»>s  í’e&á>  áe  Cteoaldo,  Diego  Alfarao  y 
rcdíp  Fv’Ví^ndéz,  jcgii  otro»  tóíedanófe 


Cóft  Dsíoca  sostiene  la  competencia  én  estos  xUmp*^ 
la  proeja  garago-sa,  que  usa  el  punzA&  de  un  taosttiva 


Teruel  y  iTácttca  coi*  ti  <íd 


torito  V  el  cuenco,  £  Ja-par  qtie  Mordía  t»3oc*  í'&ü  «i 

puruóti  de  MOR  6  ^ajas  de  sobresaliente xfrt* 

rite.  En. tridas  ésta?.  $<  emplean  los  esmaltes  tr^dstei’ 
dos,  á  k  ít&lkfta,  «le  la  más  brillante  poikoromi*.  Con 
e^f fj-5  cultos  pt*uiuíulúr>vi  compite  trombón  'MaJRtfre*, 
pámi  tuya  ¿atédrál'  Ífibzirí»»  piezas  de  excepeioad 
ía  iporíanm*  4d  propio  j-éstUa.^^vn!^  los  i»a««  es 
-Ramón  Franc  y  Bartolomé  Potó*  Tobte  fuella  pr<* 
¿Hicción  obtiené  aún  máyor  dfrsamyffé  e»  tos  propio* 
centros,  ya  entrado  el  siglo  XV f  siglo  de  esplendo: 
rivm.ikuvio-  «n  los  objetos  sagrados  pata  el  cubo*  el 
que  aparecen  aquellos  que  se  Telncionan  más  dimgán 
mente  con  tí  cucadstico,  apareciendo  eDto^c^s  bi>.  v>- 
reíAútH)^  los  v'jnles  y  esas  prodigiosas  Cvastx>diasf  &JiiK 

fávt  paíábra  de  Ja  estica  religioso,  en  as\£$  dd 

metal,  déludai  principalmente  i  la  iaspis* clán  de 
aquella  verdadera  dinastía  de  los  Arfes*  los  tsdU  ¿rativ 
(tes  orfebres  que  catre  nostttte  han  florecido.  En  $Ég 
tfi?uelai  locales, la  eocríppáulanaeje'f uva  en  el  siglo  &y 
iu-  preciosas  estatuítas  de  plata  del  ftóora  da  la  tu  te* 
du!  de  Santiago;  en  Ore/ se,  el  píatero  Agiar  Ucab? 
U  gran  cruz  de  U  catedral*  y  Juan  dé?  Vina  el  altar  en 
}  47U.  En  León,  los  Aivatez  curiqueren  las  ígiesSa*  con 
jk^tikrírl^íti'tfm  gi  ¿*n  é~ 

dito  francisca  Alonso,  por  sus  UotsMcs  obras;  en  Cu*- 
dalupe  fióreoe  fifty  JtW  de  Segoviáa  taa^  notable  07' 
íebre  como  requería  la  riqueza  inaudita  de  aquella  eo- 
muriidad*  y  ta  Vajeada,  Juan  de  €á$telaou  ejcrcutába 
en  i'&ite  pümw  gtáuitotíícfiu  -4*  tApairnos  de  *! 


en  1ÍÜ4  Is  primera  £tin  custodia  de  i*  palmos  de  ¿P 
tora,  k  que  llegó  A  coñ^cer  C«^o>  y  ejtóc  íaé  tunoaedi' 

da  en  ÍB0&  At  siglo  \&VA  en  í££$¿  segÁn  Sampett  v 

Miqueb  eórrespdúde  lá  *mgutej  alhaja  llamada  la 
deí  rey  don  Maniti,  subte  k  qq*  coloca  la  catedral  de 


{V  0  í-.ii  1 1  H  i  tU-  s»  Vlit.íi 

En.  Ca»tdutáa.  ahttí.-  en  c>ic  -agio  la  ortetúérta  <te$; 
ád^pí i\>; ; (¡ró alise  k\  trqteijoH  -dé  Qudioí 
:é¡¡í1sre:  i «Mtedésprté:*: #  dv  1a-  R^úsieiÓo 

tii  ívs  >‘jrii*y tu  Wi¿.  y  s  'í-mhi.mh *:x«£ta- 
'■Úty  ú ^  lector;  úu-'tóü .  tmpur.t Ahie'p^^» fia  á?  la  :h)3.torÍa. 
.'¿é  á¥tes*kii  uftísttiaác-i 

I  &  BA  { 

Byrvüíond  cmpiey.<  a  u>íu  cJ  puuzóu  K(:E  ] 


|rr:,T**"'  '  '  ;te\frúlíchí  gran&-  T otk  elísi  1 er  te ü d üs 

constfeujcim  ttq'iíijeiá  litios  >n  escudetes  y  tibíes  de  ¿tttóéaik»s,  propios  de 
mc^ív^,  tqmn  ;p>!b5ta  y  j.k  ciud^d  de  doúde  procé4c>  Lése^iinda  xmMr&ía  de 
más  senaUn  y  podemos  de<£||^^p^  tr,\¿at  fu¿  b 
de  S:4gáhi>u.  qu/í  tioy  kd  loírabd^d  •§.«  consarvi 
Á  pés^r  «le  su  «brei^jj^ioir^ embur^u,  d¿ 
tdics  tan  Artísticos  qür  U  femn  hotáibUiáhia,  como 
ksr  trtTí'  adxirant«i  délSárpairieoín,  la  <4taud* 

?  a  de  ló,  N  i  rgérí  de  ííu  segu  tul  o.  txneí  pu  V  sus  ]Mid  ,s 
UáRrs  y  c réité> í í^-s .Kn*. a^AdC: después '^anqpe  d e  Arte 
pul  el'cátideááV  -Caperos;  #.-.^vrél  ’á  ‘ia  catedral  dé 
t i>le;tín  d  *  un  a  tu¿t^  isj  f  vja  íá;  corn  en  » ‘ 


En  Al  agón  y  A^cnu-i  -c  cormi  royen  ¿ir.  \¿ 

xnJUsí.ia  d«:  lúa  rpa»  m-»?  como  lEtfqO*  y 

.Mmdli/do  cdyos  s  vulai  olitus  veXxUríwM^hl^ 
púdiguisá?,  dtóde  XT;Y  .^1  5YU  •  '  ?  ' 

C^a  ,«I  punzón  ¿te  íb/o«.^'  j  DAR  í  *£/ encuentran  vi\ 

i  Cvm^s  <Ml\rt:s  y  ofr^  <d- 

lui.on  Oíh-  •<:?  duíír-;d  ^íü'-ulv;?  -e,.  ;k-:ítí?*  h»;* 


obra  C’?  1^17,  iunendo  en  U  procesión  d#  i  {'tn • 
pus  de  t524,  «kudo  lasinirt  á  tazón  de  i  ¿a  rcsil^s 
pin.. vi  p-s-í  'fiuitKs*  ai  pesar  T^#  man <•>,  ¿  .  ,  , 


dé  Mirfítees  *u  Z%r*f,nzo,  ferópimo  f  ofid*  y  IfilS 
fuelló  sopetean  odfntebte  huw#  ratearte  que  i  »>m* 
péílajl  c<m  te  de  Lv»n**,  v  tn  Uíit»»  otr*s  teájítlí/te 
pared*  que  U  r*q«*x*  ctftáfofc Ú*  «qúel  si^ia  fcr  r*fc- 
topbobA  por  r*  P0  admirable*  hs.Ua  país 

te  fgtete  de  Ion  pueble*  r..ju  humóte.  El  c*tíu  *<-r 
g?*ie**.i  de  tale*  presea*  en  e)  «uqxótertéte «7  y  e$>)/b 
«Onrri,  bujn  v)  enilo  pyr  univf  rajuñe*  turnado  pt<- 
teies^*,  tipiando  el  tottfeqdó,  *|  1  cpu  j  ¿do  f  kteoije; 
*í»>,  <1  cincelado  y  d  étáDáUodOj  cate  prlnripatmenje 
*y%  te  ¡«v/a*  para  señor o«.  Era  el  siglo  xvil  UorfebréMa 
hUpaa*  pteue  botante  de  U  esmerada  «jecudAftiit! 
*¡$*i  *jtfem»r  y  no  vt  dr*t*c&h  e»  clU  nombres  de  i?- 
i!*Ya».$$e  puedan  compaíérse  con  toi  antcúonr.eive 
toxoí^n-KÍ^.  Tampóofe  se  llevan  ya  i  efecto  obt**.t*q 
fcfcpifute,  ecnsmtenrlft  pnrd  pul  mente  la  pfbdútoion 
er»  obffío*  de  apfif*ción  suntuaria,  pero  pxicirti^ 
C'Mhh b>ir»rlej^j  íepujada*,  Unípara*,  marcas  de  esp*- 
te/te«afrc*,  jarros,  ?  r*c  adores,  va  [illas ,  centros  de  me*a 
v  hasta  busfrm  y  ttnuiittxs.  Madruá*  Sevilla,  Córdo¬ 
ba»  Barrete**  y  £nrft£ó&k  siguen*  ain  embargo,  produ¬ 
ciendo  abqfeíhqie*  abjeto**  «le  platt  painci  pálmente. 
En  Mftdtub  4  p«s*t  de  te  absurdas  pragmática*  dic¬ 
tadas  por  los  vdidos  d«  te  reyes,  sigu}f»pnp?bil%jén> 
ctet  ótelo*  artística  de  pUtfc  y  en  Apon/Jijada 
txlya^esvtf  preste  a  Us  1  vi  rasque  venían  X  compit* 
ür  el  cap  acpadte  moTiótc**;  &  Í&  enttnd*  de 
árhz  Sikt£i\ >t rá-^ié'  .Vtytc  te  £*i -pite* pot  el  áiiio  liAma- 
;  d  *  •  d  e  í¿  y  $  $  q « 1  •  4¿  $  «M;  1  r'átb.t  ;*  fta .  j  **  *  r  l  .s  rf  *  ju  tih 

?u.i  exp»aa.r,,.,  y  ¿i  Mír  ¿  í*<teió  piqíp  ntervar  U 

f  t  *V  ¿a!  ¿  t  !i  |  ,* : »  V  .4  U  -  ó,  í » C>  O  :?  fl  ;\»ve!-M  :*•;  '  ■  |¿C  • 


de  17  «irrolns,  rr*uíró  p<»r  un  im*t  dé  tta/H,  [ 

M.n  ^MntAí  <i  y  petlterU,  l'ero  ra  may«d  vaí«» 
estnba  en  su  *m  ndcrntable.  coiHíítuyeHrfó  1*  ob** 
Cjtjoe^  w4j  calrmu^nte  por  *v  concepción  y  haIm)^. 
de  U  í.rtíbrvj'U  tj$  társs.»;  ¿¿un  Un  áfre»,  iM« 
píete  hraagonui,  dé  c <*ncepa¿a  ojival,  pero  coa  de¬ 
talle*  ya  itoAOtmei,  qw  recundá  por  sn  «inyecto  á 
Ua  más  «íiligtaüAtte  xorrer  de  las  cmdsdet  liamen^ 
•cas-  ¿herniado  ¿ton  Can  «mpertéate  obra*  ejecutó  Arte 
U  de  t  óTd»te,.Kecha  entre  te  uóos  íMtif  el  til*,  1a 
mis  hurmOruc*  cama  tra/a  de  codas  elUe¿  éderaáa,  se 
recu rior*  su  oncel  eti  vanos  civue#*  « acensen^  pof- 
tapac«  y  ottsM  prrtw  ci>jic*4v»  «í  culto.  Vi\^  te- 
^0%  tute*  pun  aun  ftf^ra  tn  Leór>  en  1545,  heredamJU) 
*a  arte  «a  iiijo  Aur»Hto  y  ío/nuu*do  4Hclpute  taa 
«venta jaoioi  como  el  auto*  de  U  custodia  de  Zamora, 
tí  moe» tm  Claudio. 

Cnw  Antoqro  de  Arfe  entra  l\  orfebrería  ^jwi&nU 
en  todo  su  cari-ster  del  Kenacrr^reaío.  Al  femunar  eu 
1 544  U  custodia  de  Ja  «catedral  de  Santu^  de 
Cela  1  CJiwyyfffifr*  <tuult;^u4  íead  A»- 

tomui  ds  Á rfr.  koc  upwr  «temraitk  /«tu:  /«iu  2¿4f‘) 
dr.m  eAtabloodo  puf  ella  nquel  cotilo  ilurnado  más  tar¬ 
de  pteeresto.  Pía  U4  fuutu^a  ubra.  en  unión  de  l* 
de  Medina,  de  R*  « nrtqut*tii  i  mi*  >cnpere«  ed^a 

entna  úitatiN  miel»*!.  WTíf^pondieudo  *'guihrt«ire 
i  nuestro  pnmei  gr^n  pteeTcv  •enampiue  aí  bjart^b^  ¡ 
J0A0  ftúu,  Utirj*uÍA  é  fíinXt##»*.»,  que  pura  fac:itt}ir.; 
deudo al^l^u-fra.i*!  qjir  3eiotf«sdajf  ^  fuf  eí  iptirhtt*  ¡ 
en  Xvmear  t*  pUtn  en  fc»|»Añav.  a  este  pum  <r*í  flr*  iey 
tsir»M^e^ri  enere  la  nar  t^du  poía  U  cátedra  Ido  [a^n, 
.róiovn/w,».  cu  ttíjf  y  xeTiniqada  en  1541; 

r  t>  le/f,vy  >»it»ixM.UHÍclA  funiupsi¿nv»  d<  la  Seo 
de  3taf/<<oi.A<  l  Esmuistm.  ejecíUAdé  pftf  I 

UO  u  hacendóse  fnu  ^ebcral  ef  atán  ¡ 
ji^yr  c*i?’ de  tetúódlé,  que  a*>  Kubn  cátr«l.fal  ni 
unpprtfUtf.  y  b«|a  r/iumHpi'»*,  eu  EsPn^f, 
tíüf  Uj  %^Uí(ir^A  n^rtUH  de  >0?  ilhatas  para  tranv 
5-jrrn  d)>\¿  vn  i»na  ev.st*.*ii»a 

Tai  »b  con  U  d«f  fX«*httU«  oIma  .de 

Liíku  iepuptdx,  detiid^ .*1  ¿fidxt?  Vt*¥ bfíittv. 

Alrsirce*  vV«^  4  í«vpró  en  -íSftd,  Vy^tt  bf«V  (t^frU  cTón 
|iaa  livspb  él  A^MitfjS^fen^'ü  de  ia  *vm4  con  utm* 
mucha*  fie  vgd&**n<*  tít^r,  r\*iv  h>.  ttHÍó  el  pvrtcdo 
deló.»  m*t^<um.Tes  c«*n  1p>  dt.telx*  dKpnr'  de  te  A*\ 
lc>  (fifktt  ue  Ajü)¿  V#4  sumuu^t  y»bmv  U  de  SfytHa, 
U  1<  A/ite«>ntd*Ud>  e»M?»7t,  tf.té  «tfrlHur^o'deU5fpa; 
IcMm  solo  ev.itf.eei  ina! rato,  t ,át^uíidiM>eri« {•  l*stá 
de  lif  rnftodíal  tnpaj'vil^t,  jnir  ló  que  hy^édliíw  es- 
tetS*4Trt>y  en  elU,  Hay  qyr  dtvtTT^te;  fin en¬ 
tre  teci&steVii»  de  tetnnltt«dK^'í5b>fiftte;  y-.te.'^l'eri  • 

>y  :o-,  atV  í«r  »pte  de  VÍe»  s*  jr.te  peí  O  ¿*rh; 

bflíbi  se  h\ñcf*»n  en  el  ivK  y  l$u  vhiteV  te*  íh'OS  en 
pcdierla  y  gánete' ¿en* *  de 

rue^on  ío%  *>stcns*in<is  más  rA  de  U  íeíñf*a  k- 
rsHrte-  de  Cátatela.  V^enr  iA  y  Baleaie*.  por  lo  que 
U  p^»p»a Vuy  ^Í4  fie  Uacréjn^  c*tá  o>n»- 

uvúlda  p<¿t  t>rr»  cdl»  c*do  Wu*  U  Uama«k 

n  brcffrlftifotín  ^rtíaíkocnQjimtOv 

DutanVre  el  WgU  x vi,  verdadero  siglo  dt  oro  de  U 
otltbretl*  tiinvaiié,  en?e  arte  *c  iteattoUó  til 

rarírA  «retme*  e»t  ^*!rn:*yíernoá;  en  T^U-d«>v  «aftileb* 
lev  V  nU«rM  Mftíer<tft  %H  iw*pintdbn  p^ra  pnr'iHfiscí? 
i*H*aí>  ma»avtnií>v»^j  los  Yerbaras  y  Uldóftcf,  te  Yal- 
divic*1 -ff  V  .Merino,  deiVarroJlafou  un  centro  de  produc 

CT.’-ri  «‘tenate 

En CatSKS  te  Be-  rt:il«rv( AlorvV-,  FrinüiS^  y  Crk 
tAbélr  ^valt/áióT»  c te  emineírtes  if  ulian  >>,  sin 

itv  iou  alp'r.v, -.im  tP-nvciffui'-  tTallin»,  pueble  apre- 

tíar-e  peu  tVys*«vu  pt» rtanae  de  Vite,  tan  celebrada; 
én  y¿ll ••«-*•  a  -1  ■-.  •!•  i»N  '•  la  plaied  1  que,  *í«- 

óin  Sas^gieu#,  bi-bls  alH  mtó  orfebre*  'pi*  eb>l  testo 
le  Eíf  4¿Ai  en  Burjv«s,  fuañ  *fe  Ot^ni  r»*tP?«Hba  yey- 

Jteo'  w*.r-a^  »H’,u  pm*  »t.  y  lá 


K<  viv.-T'A^-.sai  líp/---*  -  '•  •  •  r.  (*,»ón)  ra 

l  *:-•'  y  T  -ó  :  •  '  .  •  1  ’  -.i.-  iPiirsy 


tjJbKGpfi pr^t^  tvih>  .vrrm  ÓT  |oví'He  4  t-í’  UH -jcuj.hU 

¿j  ycpiB^di  i*  '.róp  4  pttfrffta  cfúióQjiv 

C'>n  4  nun.^ír;  ‘  *.:'  ,-.  »ie  j:  wo  ■••  ¡*-., 

1/hp psiVAtli^  '  tk*  f^'bV.C-Uv  con  'te'" 
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cp.c$ cantidades  de  perlas  f  piecrnsas,  que  figu¬ 

ran  en  los  antiguos  inventarme-  A  .«lio- hay  que  agre* 

gr»r¿  Lanío  t?v  Madrid  como  C/i  1:1  Escorial,  las  yhraSl 

t¿o  ^bre^HUentes  cjéc$Ú'dá&  p{&  íi<|íiel  3acpm«;T*;w-  ; 
xoljoYfehi*  Y-graa.  éñf 

be  »u*sottcs  á  CeUmi> 
áosgr^t«kítóíftor.ft  ttt“ 
das  dmrmtécíd&á.  ■> 
Aun  en  tp?  e%tí*ry 
cqs  ikf  sígTo&V'O  ék; 
£»iió  Aiitoj»i/>  §uáte*v 
Éíi  í^rlii,  su  preciosa 
fcv^i'óáitfj  que  coRier- 
y*  gmVdes  t ecuerd^ 
cJasicó^  Y  eti  SeviílR 
dérróchó '  Juah  Éau- 
re\W  el  mét¿i  y  sí 

aíre  un  Untó  átrípu- 
ltso,.  en  lílgrai*  altar 
para  la  Octava  d?l 
Corpus.  ÉntMnmc6> 
mertzó  c»  mayor  augfc 
i  i  da  la  ptáléilí»  cor- 
dalles  x ,  díhuj  a  «vio 
Antonio  del  Castillo 
lu  .  más  hennóssjá  fctfy 
•/  *.s  par a  Tqjg  plateras 

ilc  su  patria,  enueíus 
que  descuellan  Gmés 

Cwt!»1U  *■  '«O  J-T^.  pr-rio.  *»«<  "«* 

*<&*  regalada  por  isai.*0J  |t  ai  Kenl  baiíghfcZ  de  la  \A  U*< 
Monasterio  d>5  ¿í  Escorial  que  t rabí) para 
los  frailes  de  San  j e- 
tañía  decaída  lu  utírbr£ií¿  en  krps  eenv 
rráSi  puév  i  tí  Tnlqdft  apenás  se  tita  máí  qó¿  &  Áudrés 
de  $4Íii>&  y  hI  fiú;féñriqi/  Vi rgtb o  JfcnéUíyag  tarde las 
andáá  do;S‘;yíT¿éndeÍ:.Sttg-rariot  continuando  en  t$f&\ 
'*|02¿  bustos  y  esculturas  pláXá  por- 

juim  A^rmr.  Dnúfr  d  Baltasar  Gorro  y  otros. 

En  él  Sigttf  XYIIJ  H  orftbreda  acepta  v  impone  coi, 
obras  de  efectiva  bellida  el  gusto  barraco  Juliano  y 
francés,  que  impera  en  rodus-  las  demAs-^nes.  siendo 
en  Córdoba  don  le  ffrjrccfcrt  loa  rnly  gfcmile*  ad&ffó&i 
de  este  estilo,  Cristóbal  SinWinr  y  S/ito*  Diqiúáa  dt 
Casrroy  JabéTr^oci^iv*  de  V^dery^fRí?  obtienen  gran 
fama  ob  Lacla  U  Peni  nsula.  cus  sus  obras  admirables 
Del  primero  se  conservan  ¿si  su  patria  obras  nota¬ 
bilísimas,  como  la  célebre  ufva  de  f&s  Mártífpfj  de’.; 
Damián  de  Castró*  ó  más  do  shs  obras  en  Córdoba; 
extendió  su  nombre  basta  $í.£lienzfu-.rw.:i  tuya 
dVrd  hoto  Uná  famosa  eu'U-odutde  lu  que  sólo  queda  la 
unza  que  dibujó  y  Vbilderrama  se  excedió  i  4  mismo 
en  el  tnant*  la  Sania  Fot,  de  Júcru  riquísima  presea. 
A  mus*  dedn  custodia  de  IV  catedral  de  Byezay  otras 
varias  alhaja*  de  este  estilo  ron  r.otaldós  como  h% 
grandes  candelabros  de  la  Catedral  dt-  Mallorca,  ¿O*' 
menrob  s  en  1703  pare)  píatela bafcdones  Juan  Ma¬ 
tón»  en  jos  que  trabajó  quince  años,  deben  estimarse 
también  como  *obre$ttti<mtrs  deí  mismt?  estiln 
el  carnario  dci  Sagmíi.n  de  Santiago  de  Campaste  1^,- 
enc::rgv>  ríe)  Am.bispCi  Moftí.ny  platero  xairnaptrivj 
•ürcsitde;S‘aÍifd.  líómbigó  déSiíós,  íéBji-: 
>:i  mo.>Jpí.pfítr ' .e$njíiincq  d«eii»fitt;iyo  efe  su  ttíémp^i 
Ejvíú  segahdh  mitad  del  siglo  XYiti  la  Orfebrería  tna- 
tífdeña  se  fobiistéetó  con  los  adelantos  rnei^niev^  in* 
trodncidns  en  ella  por  los  célebre  í  Martinez  el  nin pa¬ 
to  y  con  el  fe  ver  de.  Carlos  IT  t .  Habiendo  pensionado 
á  Anxoutb  Martiner.  ttatoraí  de  Huesca  ♦  pero  miiy 
conocido  «n  Madrul,  marchó  éste,  á  Pa.tfs  y  Eondie.% 
volviendo  <  en  el  r^nod míen tr¿  de  los  adclnnios  rneci- 
mívis  itiáí  reaentes  qué  se  hablan  t  ntt*>ducido^  pira  la 
maybt  fWilidad  dol  tMb? fd. yfy¡i?í»;.'m?p4‘!éT‘-  B**' 
biéndó>é  fuqd.ydo  una  faiw.jf.n  de-  -  cl-'n»r»d¿úrc.v 
quiso  que  ■'!)■'  •: ¡  »ro  r  >o  U>'\h  4*.*»'iU 0 n'»  U--  .>r*Van- 


do  para  eJlo  un  edifidr»  qu*  le  Hnmó  La  «fe 

Af  atlíneZy  y  que  fea  siibdstíd^  h?ste  h  ace,  puc  >  \  ¿e?u- 
po,  en  ¿Vquc  Ucgaíñu  á  a  abajar  bosta  500  *  Urcro®;, 
jp€r  i  ios  prodúcH^  de  &qt  din  bíbnc»,  fi  nqúe  v^cv- 
ííq-l^y.'dlt  ..üe: ^asíe;  r^enten-  de  U  átiitiáf 

de  los  A  qué  jetan  soín*rttd^.  Cot>  t*v^ 

.' .1^  riqttcüa .  de  ia  «qrqna.de;  BsaiíBá  ücgá  A  oTc*:^q^ 
¿ir  un  grivdft  tealrncrtfe  invert^ímil.  E^a  mventatiit? 
i  hd’h.cs  có  laá  tesciiméntarms  II  accstn 

s vál;^.  incaicolqble^  El  XT^qo  dd  mlén  pnftdj»>!l;  ;b, 
¿legorla  del  Inisóiu  t««a  y-anta  Risita  de  Í-üUm^ñ*> 
í  tura! ,  «k  coii  otrus  esmt:«u>sf  bu  i p 
:  Y^/ikns,  cam^,.  doseles;  lavjsb?>s ^  más  íatf.  aikkv 

;  k  oro  y  pedreTÍaf  ebllé?és  de  pcrlse  y»;  «i Y  <s-yxv%h>ó 
'  eícétéro,.  muestran  hasta  dótid*  íkgkba  ^ 

en  el  real  eicáa^r  d«  los  d  i  Anaix^  Mvnv^^ 

íooá  uquéíla  riqueza  nésápcredóv  ^m  éinUargVí,  1¿«4 
en  el  incendio  de  1730  sc|n?r4?^  ^ran  can tidad 
de  ef lo,  hasta  d  punto  de  Botarse  un?  gran  escasee  de 

y  si  jd&k 

fritaba,  4  Ceiíos  IV  k  ocurnó  la  idc*  -c* 

d«?smuntivr  ten}» la  pedrería  de  las.pié^a^  antiuaasqpaümi 
engarbarías  fila  moda,  d/tsapattetendu  cotV  m» 

tiyd ks.  más  prccin&ns  'ó tía  de  tos 

c  >mprpdoréS  se  estublcci¿  -I  cargó  áétfiet  cvn. traéis 
gaya,  misrón  i¿4  eí  mareór  Ik  piézas  de  ley-  ¿F>n  td' 
punzón  oí itia)*  qqé:  <4eñetr  xkpdf >  d^íjú»* 

rooes,  uno  vu  -e)  que  se  v¿»  úV>  oyudit;*  coa  vi  -.v5v> 
dnkt>c>>  con  U  cifra  de  las  decurias  d^i.  hho 
conesponde  y  otro  en  <1  que  %ura  un  castillo  r.*>»  k 
cihr«  «je  Us  unidades. 

Oitfahte  eisigkxr^ia  orkbrcrk  cqr.r&ola.  c^yó 
U  mayor  dícadencifj;  induít.nalksda  kiPv' 

y  bastardeada  por  el  enmeróoy  c^i  Hfiv?tA  A  k 
espíotacióft  dr  íá  pcd^ff^;Mmd-r^je^ó  jdg;a^fr/Trt^. 
ción  y -mem  Jujo;- •  pero:  eí  caráekt  .ai tilico  :fuí  ;&&* 
diénd»>se,  de  Sal  modo, qoe  sólo  después  de  grandes  «$* 
íiekfvs  parece  .yéttácef.  tu  k.''actadí'd'a4',  eqi'vfeqd^  hk 
ybto  á  los  grandes  •nunUdos  -antigut»  y  apli<-*rid<>  a 
ella  los  más  estéticos  pro  cedí  roí  trp^s, 

9.  Cvr¿hííVa-  Mantifact^irai'''ceTátót->S'  d e  Táfs ve* 

ro.  Puente  tic]  Arzobispo,  T«kdo  y  M-?u.rs¿«íbis:  Ja  dt 
Afcórií,  é»  Castellón,  y  las  del  Btón  Ké'í^ro  y  Morn^cvc, 
«m  Madrid  (íigío  XV m)r 

La  Í¿2./i  de  Yalavtra.  dt  la  fveina 

Apuntes  H¡  i  tiritas.  Entre  los  Centros  fabriles  ctt- 

yr^  nombrey  Sirven  de  epígrafe  á  esté  cxpituTo.  des* 
ctieUn  por  su  íuáyóf  •antigOedad  eÉ  de  Tala  vvt^  'Mí*  f  * 
ReiuA  .  ]v*>r  ser  nmryihimn  en.  U  ímpo rUthW  urbe  to- 
kdany  ii  hkfírtbv  de  ^us  ktt*tsiüs<, /Mxpfcits  r.pt»  «ue 
aé  dcsi^úhmH  tri  ids  idíifé^  éát^díí^  eú  *»bt% iu¡¿ 
ifornuúírstCíS-  qü.é  áa^u  ¿  ebíoñy.f  que  ya  my  ífe  ?| 
rey  ¿m  f  enr^ntio  concedió  á  TaJ.ívcra  prívib-^^ 
para  k  kbncvidóu  k  ?izidc}oí  y  Udrdk^.  tbiro^  u 
<érdw>  qu¿  sólo  ñus  strt  im  parit  mrút  idefi  de  so 
exisíenc¿n,  püCs  como  muy  Aw?f;ntbnnerife  bare  noiíi> 
en  su  inferesante  folieto  el  agustino  padre  Yac»,  en 
lü  historia  de  vstu  loza  nt>  hay  gradactón,  pues  la  c«. 
-noógmeís  -mi  de  m  Vspkndpr,  que  be  el  sí* 

: gl^^cytj^tii-  •  nos  den  de  ella 

crmocutiientí»  *$&&),.  el  >rrotjlttmr  1^  azulejos.  1  l  ík jx*í- 
dos  por  su  facturu  espédní  de  íp«r«  y  cutid* 
substituidos  en  dichó  ^glbóí  Vf  por  d.  prr»cedímferríto 
italiano  deí  que ,  el  pélebr é  como  ver- 

daden.»  vonf^irro,  v  que  rsemphs;/  pot  >>  ‘únturu.toT^^ 
á  maneru  de  cuadros  de  ívjjgiofif.s  ^u ritas  concétndr  T 
en  ¡iegoenvu  dimcnsíoqesj  4 M  f^AíulétqiciijtivcvE 
xu  tí  vos.  del  Réhacihnentovuqaell*>E  ^iéves  y  ene  ir.  t¿- 
das  fab  Según  Lo 

rrogsu  ert  1720  kibía  eq  tvibó  horro!,  y  ^00 

anltines  (entre  los  cuales  se  hablar/  liechó  t£í< rbroí  en 
el  sigb>  anterior;  los  MansiUaá),  a  evo  tf  ándase  J¿ 
•.cadénék  r^r  1730,  en  niy«  «¿«s.  mí  wdüátó 


vV ViW»:  ’i 
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El  vnrhfirrtxo*  j*»r  t»oy:<  iMu^>  drl  Erado  Madrid 
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’ftfw  *•*  :  rtite&w'  v*íf  rx? < m¿  .&<s*4  *4 
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<■'  -  4  -  ■  M":*  4  x?)  V?l  F«*v 
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iQMMÍÁ  tfé  A», ora  fe;  r^tugoesa  i\e 
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pintores  componían,  eran  los  ¡ijules,  «majilíeaaar*?* 

■  jados  y  verdosa  de  ¿cdruruvpor  lo  general  en  Fw3r* 
tcóbiidadés.  Los  dibujos;  ittóf^a'  -carirecíos,  tomo  tk 
hábiles  artistas^  muelius  íommdos  op  la  Academia  ^ 
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Iosra,  y  en  <4  Untn  Tatito  i^ue*  por  él  s^trárv¡jf,v4®ii»3'- 
ht¿ó  en  «sta  matem,  cu  Alcofa  se  f?d>nc»A  iá.  Iota  '£& 
pnrcelnnií,  esta  úiíimn  desde  17v  F  en  cuya  fbcf»#»:' 
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CWfy,i(Mtf>  *w/ iqrft*it>4Ín:  frt  ryijfpt  m  t*l>aA¿ t 

ir  it  4U¿ra.  '  Íiúd**<já0¿xxe *<&*>>•  ¡i  As*-.  «a 

üjk/M»  de  U  d*df  Mu**'*  1  *V^  V 

k*fy  t4<  U#- di-  4c  Ufcir/Jüa^,  4<y0*k 

•'¿ftíi.Wí  4n  I*  ^  f <Vr'V  '«y’7i,CÍ<jt  «K  k* 

»'  Jv:«T*.%  1 1  ^i!  iwJfr  0*  U4'Ak 
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dor  de  la  fábrica,  José  Gricci,  y  á  los  maestros  de  pin*  | 
tura  Jenaro  Boltri  y  Juan  Bautista  de  la  Torre.  Con 
ellos  trabajó  como  compositor  de  pastas  y  batidor  del 
oro  el  alemán  Cayetano  Shepcrs,  á  cuyas  rivalidades 
con  el  primero  se  atribuyen  algunas  de  las  causas  que 
motivaron  bien  pronto  la  decadencia  y  mal  funciona¬ 
miento  de  tan  importante  manufactura.  A  Gricci  se 
atribuye  también,  por  ser  de  las  mejores  piezas  que  el 
Retiro  produjo,  el  famoso  grupo  del  Calvario ,  que  ava¬ 
lora  la  notable  colección  Laiglesia  (de  Madrid). 

De  1804  d  1808 .  Nueva  técnica.  Artistas  más  afama - 
dos  en  ella .  El  docto  académico  Pérez  Villamií,  que 
con  tanta  competencia  ha  tratado  la  historia  de  esta 
fábrica,  llama  segunda  época  al  período  comprendido 
entre  los  años  1804  y  1808,  cuyo  comienzo  lo  encon¬ 
tramos  perfectamente  determinado.  En  efecto,  muer¬ 
to  Carlos  III  y  reparando  su  hijo  Carlos  IV  en  lo  dis¬ 
pendioso  de  esta  fabricación,  se  quiso  buscar  el  reme¬ 
dio  en  el  industrialismo,  substituyendo  por  objetos 
útiles  y  vendibles  los  que  hasta  entonces  habían  cons¬ 
tituido  mero  lujo  y  regalo.  Necesitábase  para  realizar 
la  reforma  buscar  una  pasta  dura,  caolínica,  como  la 
ya  usada  en  Alcora,  Sajonia  y  Sévres,  y  esto  es  lo  que 
realizó  el  ceramista  balear  Bartolomé  Sureda,  encon¬ 
trando  un  yacimiento  de  magnesita  en  Vicálvaro,  con 
la  cual  pudo  substituir  la  infusibilidad  del  caolín,  y 
á  la  que  mezcló  los  feldespatos  de  Galapagar  y  Colme¬ 
nar.  Con  Sureda  trabajaron  al  principio  artistas  fran 
ceses,  substituidos  luego  por  españoles,  entre  los  cuales 
merece  citarse  el  director  de  la  escultura,  Esteban  Agre¬ 
da,  y  aunque  en  este  período  se  hicieron  más  piezas 
en  blanco,  conjuntamente  con  vajillas  artísticas,  no 
por  eso  decayó  en  aquéllas  el  arte,  como  lo  atestiguan 
entre  otras  figuras  de  gran  valor  que  de  la  primera 
época  posee  el  conde  de  las  Almenas,  su  notable  grupo 
de  la  Caridad  romana ;  como  las  figuras  de  Carlos  IV 
y  María  Luisa  que  adornan  el  palacio  de  S.  A.  R.la  in¬ 
fanta  doña  Isabel. 

Ruina  de  la  fábrica.  Si  el  lujo  con  que  se  estableció 
la  gran  manufactura  y  las  rivalidades  de  los  artistas 
que  en  ella  trabajaron,  hubieran  sido  causas  suficien¬ 
tes  para  su  ruina,  aun  contenida  por  los  nuevos  derro¬ 
teros  á  que  la  trajo  Sureda,  nuestra  guerra  de  la  Inde¬ 
pendencia  vino  á  poner  término  con  sus  epopéyicos 
trastornos  á  aquel  artístico  centro.  Ocupáronla  las  tro¬ 
pas  francesas  después  de  las  sangrientas  jornadas  del 
2  de  Mayo,  fortificando  su  recinto,  lo  que  fué  causa 
de  que  el  pueblo  madrileño  lo  saqueara  al  retirarse 
los  franceses  en  1812,  y  de  que  nuestros  aliados  aca¬ 
baran  de  arrasar  lo  que  los  nobles  impulsos  y  la  cultu¬ 
ra  de  un  rey  levantaran  cincuenta  y  dos  años  antes. 

Marcas  que  se  usaron.  Varios  son  los  distintivos  y 
anagramas  que  garantizan  los  objetos  del  Retiro,  sien¬ 
do  las  marcas  más  conocidas  y  usadas  la  flor  de  lis  en 
azul  claro,  en  su  primera  época,  y  la  M  bajo  una  coro¬ 
na  real  en  oro,  en  el  último  tiempo. 

Colecciones  más  importantes  de  porcelanas  del  Buen 
Retiro.  Descontando  los  soberbios  objetos  que,  pro¬ 
cedentes  de  esta  fábrica,  adornan  los  palacios  de  la 
Corona  de  España,  principal  objetivo  de  aquélla,  y 
prescindiendo  de  las  artísticas  piezas  que  sueltas  se 
guardan  en  las  residencias  de  los  duques  de  Valencia, 
condes  de  Selafani,  Gustavo  Baüer,  condesa  de  Alcu- 
bierre,  marqués  de  la  Torrecilla,  condes  de  Sallent, 
Ricardo  Traumann,  marquesa  de  Perinat,  y  de  algu¬ 
na  que  otra  casa  de  la  aristocracia  esp.iñola,  merecen 
especial  mención  las  notables  colecciones  de  Francisco 
Laiglesia  y  del  conde  de  las  Almenas,  las  de  la  condesa 
de  Valencia  de  Don  Juan  y  señor  de  Riaño.  deposita¬ 
das  ambas  en  el  Musco  Arqueológico  Nacional,  la  que 
és*c  posee  y  la  de  la  señorita  de  R.izninc,  entre  las  que 
sobresalen  las  dos  primeras  por  el  núm?ro  de  sus  figu¬ 
ra.,  por  la  calidad  de  las  mismas  y  lo  completo  de  su 
co  ijunto. 


La  fábrica  de  cerámica  de  la  ¿loncloa 

Sus  artistas  y  efímera  historia.  La  Real  Fábrica  dd 
Buen  Retiro,  cerrada  por  ia  epopeya  de  1 808  y  arrasa¬ 
da  por  las  trágicas  consecuencias  de  ia  misma,  cuatio 
años  más  tarde,  tuvo  un  efímero  resurgimiento  en  el 
Real  Sitio  de  la  Florida,  parte  baja  de  la  Mondos, 
cuyo  nombre  recibió  al  utilizar  Femando  VII  el  vasto 
edificio  conocido  por  Granjilla  de  los  Jerónimos -  En  él 
congregó  este  monarca  en  1817,  y  con  mejor  deseo 
que  mayor  acierto,  los  dispersos  moldes  y  artífices  que 
tanta  celebridad  hubieron  de  dar  á  la  primitiva  Real 
Manufactura.  Si  el  abastecimiento  de  los  palacios  rea¬ 
les  fué  su  primer  objetivo,  como  el  de  aquélla,  pronto 
hubo  de  buscarse  el  industrialismo  como  medio  ce 
resarcir  los  grandes  dispendios  y  de  hacer  compatible 
los  nobles  anhelos  del  soberano  con  el  nuevo  orden  de 
cosas,  que  para  la  Real  Hacienda  habían  engendiadv 
los  modernos  acontecimientos  de  la  política  interior. 
Por  estas  razones,  sin  abandonarse  antiguos  proce¬ 
dimientos  ni  dejar  de  fabricarse  la  porcelana  canicie 
ristica  del  Buen  Retiro,  dióse  en  la  Moncloa  mayo: 
impulso  á  la  loza  y  en  ella  se  moldearon  vajillas  y 
demás  menesteres  de  uso  doméstico.  Su  primer  direc¬ 
tor  fué  el  modelador  Antonio  Forni,  y  á.  sus  órele:. es 
trabajaron  el  escultor  Mateo  Frates,  el  adornista  Juni 
de  Avila  y  Pedro  Antonio  Giorggi,  que  tanto  se  dis¬ 
tinguió  como  dorador  sobre  porcelana,  en  objetos  que 
firmaba  con  las  letras  iniciales  de  sus  tres  nombres. 
Como  en  otras  fábricas  de  cerámica  española,  pasa¬ 
ron  los  años  ensayándose  procedimientos  entre  las  ri¬ 
validades  de  sus  artistas,  sin  que  fueran  obstáculo 
para  el  mal  funcionamiento  de  ésta  ni  la  esplendida 
del  rey,  que  asi  honraba  la  mtmoria  de  la  reina  de  Fu 
María  Isabel  de  Braganza,  iniciadora  de  la  misma,  ru 
los  esfuerzos  del  competente  y  ya  experimentado  Su¬ 
reda,  ni  la  contiata  del  francés  Langlois,  que  vino  á 
aumentar  la  perturbación  existente  y  al  que  fué  pre¬ 
ciso  destituir  en  1848.  Dos  años  después  la  reina  Isa¬ 
bel  II  decretaba  el  cierre  definitivo  de  la  Real  Fábn- 
ca.  Y  decimos  defir  itivo,  porque  el  intento  que  en  el 
reinado  de  Alfonso  XII  tuvieron  de  restaurarla  el 
conde  de  Morphi  y  otros  aficionados,  fracasó  b»er 
pronto,  aunque  dejando  estimables  muestras  de  sl 
existencia,  en  la  azule jería  de  reflejos  metálicas  que 
fabricó,  y  en  las  imitaciones  que  hizo  de  placas  v  cor¬ 
nucopias  de  la  antigua  de  Alcora  y  de  talaveranos 
objetos. 

Cerámica  hispanoárabe  y  gótica 

Lo  característico  de  la  cerámica  medieval  español 
es  su  vidrio  policromo,  ó  sea  una  cubierta  vitrea  qce, 
constituyendo  lo  que  llamamos  loza,  da  impermeabili¬ 
dad  al  barro  y,  además,  decora  la  pieza.  Hav  cerámica 
sin  vidriar  y  aun  decorada  por  otros  medios,  pero  lt 
regla  general  del  vidrio  policromo  vale  para 'ella  c«n 
preferencia  respecto  de  toda  Europa,  que  tal  vez  lo 
recibió  sino  de  España,  tardía  y  fragmentariamente, 
este  arte.  Además,  ni  aun  en  Oriente,  de  donde  casi 
en  totalidad  recibimos  la  base  industrial  y  los  mode!  'i 
que  aquí  en  España  se  imitaron,  puede  estudiarse 
hoy  la  cerámica  con  un  acopio  de  elementos  cronoló¬ 
gicos  equivalente  al  nuestro.  La  cerámica  artista 
premusulmana,  que  es  dable  rastrear  aquí,  parece  bi¬ 
zantina  y  evolución  de  la  vajilla  sigiUata  ¿  srpiminí 
con  adornos  estampados  y  tenue  barniz  rojo.  En  As¬ 
turias,  durante  los  siglos  inmediatos  á  l?  UeconquÚti. 
ni  siquiera  estaba  generalizado  el  torno  para 
lar  las  vasijas,  que  s;  adornaban  con  rayes  grabad.* 5 
desconcertadamente.  Productos  romanes  con  vidr: 
ferruginoso  amarillo  y  verde  también  los  hav  en 
paña,  mas  sólo  se  han  íccogido  piezas  sclrrt.  cu\* 
lugar  de  fabricación  se  ignora  y  aun  pudieran 

orientales.  Luego,  durante  el  califato  de  Córdoba  tu  el 


ESPAÑA  :| 

Las  aplicaciones  de  b  réíé.irtó»  dvru raliva  en  ar-  'se  cacaban  de  tabU?t»s  vidriad**,  4  fuera?». de mwífor  J 
.qui;tü¿L¿r¿ -áRoréeeri  tardía*  en  E^a^a,  sálvm  peque*  y  lima,  y  eran, fijad** ál  mu  ro  jrc»i  escuyste.Sas  0» '  | 
jirtst  fucúes /vidriados  <Je  amarillo  v  verde  an  ^querías  ^  gtóérolmebte  geqméjhñiroí,  ó  $f&  de 
tuiitómas,  á  partir  dd  siglo  2  cu  el  érfeíu  de  k  Uífc-  mu$  sé  intercalan  entré  loe  poUguncs» .  aatotf < :« 

,  A  yetes  faRai*  tas  óhimay*  y  p^íL'-*í 

:  tose  npdqnefc  y  stauMques;  fc<>*  colom  primkív^^ 

•  '*■'••  t^>5p0f:  ■  ■'$&%  i'íMu>>r  v  vwk  i?^qüit5;  en  jSrató«4: 

í:  ‘4§  ♦■:•»*■<{??•>,  tardó  -m  uWdií-su  el  *íY!-«2ÍUu  «k  k»fr->.  . 

•  ;j¡^/are  verde  hoja  y  él  múrf  do  víé  muogáiu^i?*  Sólo  en  t&* 

\  ‘ 'i:  -uáís*  apáir  íye  un -XOHO  párpüfft,  que  f,*v.*;¿^  | 
•-.  -.  vi  dorado  iu  condidootó  é^ireei^les.  ^  díbLilíí  «  í  | 

gBK|M|^^^^^aagg^g  m S  -i A- í 

KfBB  -  MMT-  H  que tíetjen  baséde  pbt»o,  r¿fkjíiri  vm‘.#í  | 

s'  t-,  )  rX  -•-  cjonesr  Hriy  aJicur.r*dns  rk  laro  en  qae  b$.  ^  i 

•$^HSEc;  •oridéñ  y  verdes  V  todo  lo  demás  bUwú  fojro'fcfcM 

t  -;- ,  ; ■..'  tfaíio  trS  fegiá,  y  sólo  ú  üiííruü  Por.*  sor  ico  d¿*r;-  ::..  ' 

?¿*4  en  blanco  y  fUigrn.  Toa  pakc*^>.  de  íx  AUisjfrtec  \ 
ale&?ar<&  Sevilla  y  ciertos  ^ak  íos  de  Tftmttix-  . 
fey^á®a^¡®-  [  gggfcjWft  Ey  jffi  seen  tes  tsejores  s^.b  que  priiédri^y 

■t  — ,,/qfc  n  sidemse.  como  i»br¿$  -jgr^tótfíí  irí^*.'fi  ttio^rtmite  &*>' 

fii ¿v  J\“ :0  ,*.V.TÍl*,lt?5r  JF  JSrK  ádeni4&.  :rn  tkfra  fk  fs^  'Oh^#ríAi>bfariUTv:^ri4bh. 


Arf.I*  jív«íf  arista  erra  él  essvdo  <3e  la  rasar  dejo*  Orre!  a 


Los  hwíás  tk  CMlaihijnad  en  Argel r4  dun  Ui$i\iMu\o  pdr jlfieávmutus  ac-gri^-Sú  pnndpíiJ  m^kk..4í: 
dé  comp^oohes  polhn  ornas  vidriadas  y  dotadas*  no  cometón  de  (^tau fiques  de  la  PkéYt#  'f^ií  Vin^* 
rsxitfUjW  al-  siglo  xit  tal  ver.;  pero  es  lo  cierto  que  Alhambra,  dé  t&' seguid»  odiad  *£cí  «or{y  i5%-; 
AiiT.Lducííi,  h«‘v  por  hoy,  nada  rdreye  de  análogo  íu»>ta  paieron  haciéndase  )r¿xt/¿.  el  ><?i,  cvm  >  eí.  >• 
}a  p r'inir.ra  mitad  dd  siglo  XÜl,  las  torres  del  Oto  bájet  l.:«.  Reyes  Católico?.  Para  síviipí  jL^y  4a  p; 
v  de  San  Marcos  e.n  .Sevilla;  y  uii  escritor  granadino,  dón-  -de-  «>t9s:';á2ule}os..4' 
íulféddo  tu  tiíHh,  ponderabs  la.,  obras  de  calí:  géner^  *" 

^íiCa mdos  y  íimJcji» .  El  (Mente,  cq  verdad,  tampoed 
«e  Uhtidprj  ?inT)  ló  bvátpiic  pura  qué  sea  dable  yér 
en  e^t^i’  •nMúulact.urBs:. espa Solas ;urr  refíejo  de  las 
a.si;ú  d?  Áh\dSíio»,cn  Coniu  Cimíiene  sq- 

tu  fíiíabi  i noddt^  de' bijefo i  tóO;  de  rdkye  h.\y 

en  ía  mUrpu  dudad  a?i téjdprtíf  i  1#^,  y  m  Na*imn 
s^ptekdia  hádk  Li^O  ia  a^hva^iór»  dd  ladrillo  vidria- 

;¡,.  r:  r'hóoos. 

pnmertJS  azulejos  4  baldtttAá  vidriadas  llevan 
* dé<:Utá<;V>it.:  dorada  -wuru  bfafícu;  a??!  lo?  de  .CatrsSn^ 

Calatfojmad,  rnetqui tasuiódfclj a  de  TrémeGén  y^sX' 
te,  Real  en  Granuda.  Aquí  dejóle  sentir  el  inPtijo  iisiá- 
títo  ett  ^úÍéiqs;dé;fcJkve:cpn  uzal  y-orp,  qtié  represen¬ 
tan  é*lvdfetps  dentro  de'nieduUmes;  reAuícándh 
njúy  dtífci u •  explicase  h  vuelta  déía^uiéjo  Ünno, 

•afiAdíiJ^a *n  1  ik'unhj Ito,  éOflRó  en  ks  vas-i j&i.  T;irobtén 
son  de  i  h^pbac  i  on  oiüiVt  iuá  ■  lo>/  réyéatmd.éOf  Os  dé  )g 
puerta  de  k  justicia  en.  ía  Alhatnbrn  (13.^)^  pc4icru* 

Ujadps.síolifV^dÍvvé^w  ¿i  n  aro;  y  ¿dgunué  óiirue  ejem 
plir<5$  íJf«íi.ló,gv5> 

p^púfe  febticáronse  o  zule  jos  llanos  de  ?tz.4l  y  ijtót 
jetó  kiw, ^  ntaubqucs  y  las  armus  ijaíarh-^  loda 
otó  séne  en  qué  reaparecen  figuras  humana5y  tó^ies¿ 

•  '¿'rugpné?;; ¿tiiiín'ipÉid os,  etc.,  acompulados  (te  'iai  '¡á¡* 
m-  *  SusiKÍÍyj?áo  y  atauru-jurs  /;xAtu  u^  Su  |¿cnU*ia  y 

.  pf^kamente  granadino^  mas  asu  usíilo ■% 
f)\*W*s  C/teo ; t jn  dc  ücmoen  el  espl^j [cÚRtknqygp- 
;  &Ún:  pintóL^.poi  un  yaJenchnto, 

•iV^óp  -tpn.^óys  de  allí  fgír niítcá*  esta-< 

•  magqiíícn  y  gran 
/Vj¿- ^  Ei>rub(>k  ífey  c^  éi:tust iluto  do  Vaieocia 
$}'Afh Apn ^ctó^utói^véíikívanjént t  dorada, 

^  !- jdiíto  V nsitf  Ii í  (1 4 9847) ^ 
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Alubia* i i-»s?-i<fp.k4tí;.:y<»ít'  c  iúipwac.iofrcs  hechas  de 
<y«h(t  V  «-.oñ •{» Mua- pi |,  qqt 
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■  *fap¡ÍW<-  íltsítt  >  .vM*^iS 

h.v4»d  CM^Í^^tñWríH  Ma  *\  ^  Vi  ^fKcú^óíiiierp 

fi‘».  í,,t*  (MÍ'Xiri  *k  ^fuí  «ú.  b?:^T«^ 

¿v  »?’CWSf  ájtj  'tü^ú  i< y  &>V*bir  v:uv>?4ídií  líjr 
ixninli  ^‘»Áí  ’i.  ^JU7í ,  fSfcirp;  í  Jú  Ida  y  'it 
<>»>YT; T\>p»  ¡xÁtitVf. .  Á£tsWl^  yJ5JiV/|i.**í  á  L*  IfííMh.í 
«tris-  Uéf'jo'i:**  f  ícÁufwi»i(tiit¿u!k.t.^^.¿¿n  nííii  j, 


;fer  m  tvUcvts  roí)  ÍMfftí«>K  <n4tijd‘?  de 

Uitfi&y.  ili'c-  tó  v¿r  ft'jíL-'kfV 

•«  Mc^á  *  ;Jc  o,  .t-n  imiijKlÁQ 

•  •  ^íí4rAl»d/>:«y'k.'«b\  I.íV, Sírr.'/idanWj*  j  jrf? 

¡  pm  Y¿;ÍT»t»  bi<vi*r ■■'•;  j«f-Hltkr;.«'Oíi-  r>e  jk-íij; 

S  Iw-itli*  fa'.'pMftpy  bi' 

vade  y  W  w*.;r  a^  bie  y  »  ÍMtalrovmY,  >v 

Wtó<rx.b  Wi|ÍC>*-V  ^  /iv-  H1|CV<4  Yp  p*ü 

Xrii'iufsv  Vi.V»»  v  ún  üOtp.Ío  c.'ithArs,  *.thx*  todifc  bl^ioo; 
c  ::  !.éh'<M.  ¿íbUK’S  ir»MfA.fidv  hiifÁlt*  íi^iéítV.  ,•  *  •  . 

|  }.\  4c  f  x  viví  yi'ino 

;  ;H  í;yTA>  a  tí^WvUí  n.Ui»,c>  y  jpyetlr  ¿»á- 

íiVíVa^  etjfvle'r<dw/,v  L¿s  Vnír»^  \\u' aum*  vité 

!u»í>  j  f^prrpvtíVv/et<«yi  IV»  jjuUiVAyendp- 

-*f  V’r  tii  Mtotttv  ó^y^teveia  v«f0P.i/»rr\;  iVO- 

-  )¿*  <S:^ncyU  byit  i  y  Yute**,  eítev  y  a? 

■  ají/¡í-í{>>j  síTiSJ^'v-y.  yvá.»  4>i  coon»  1a  d«, 

é¿n%ja  kiü  i Rü\Ui  jLÓ«^¿5í>vlie^ty<íe  J.-vm? 
re'^>*  wé  ?¿ííjC  tjué  |(<a  yí^kv  Wv^á'íí*^-''*^  <jt 
Mi0fkmf  e-et fAv ^oa a<ev !>ftr 
*;n«:K(énd*.  !Í4--l<v-<bfe^i(í-A  »tr  l"*»áiU‘pm  .vüne¿íU* 
íh»5.  jtiHü  1 ;  ki.¿i v/ »¿'t/4v  iii¿  nutr^ti  «lfl  y&ó'. 


fíá.'j'c.rtVy  .^ívn'tórt.-  i<£i>  r^ífd^fUü»  »*Ua 

.iÍ^Á*y|>’  Í$£>$C\‘  b^líi  írv 

V tí  ;d^  íili-ni  *  vun  4^  vib>¿  que  v^j 

tftik ; U: í-Vi’i  ¿e«éV: «#U;  -.’M ? mVv..  f»í  to<r)y  *|y  ' 


V>*\?fir  ojft  .a  ii>i  <  r^li>f<*#rM.  d^jctai-iH<  T>et  Vf^i  á 

;■  (Airw4¿4  -»kí<4  )  • 

impon  tare  rokp’»óa  dy  Yifltj¿>s  es- 

prnuíí  r4  V t»  fgiyitidir a ru»  *  Utotltesí^blt 


%tú±:  vt-’íif-]...)^  y V<‘¿  ríwr.ibv  ;jp  v>*iv  felpáis  nJí,4f«-  j  t?  nrip:*Sib!fr  deláírtji/yÁí  el  ori^i  4e  ¡á  VítifOídá 

i,  ^xk*h  ■sñcJltyi-i-  i -.*  ,f)  f.'\l  t  v*'-/t*;>rii>íiup«’í  n.^.-  íTC ñ-  *'P.;^*5:v v  >•'■.♦  .•; p^f.o  «¿y^úfqM'a  ^n.e^lebitíct  ^ij>*-Ttn*»v»S>, 
^>*Wfú  '••%  .v  .-t  1  «  ivqñeá^  v  his.<í?  -cfy  -v  i  )rt*\  i  i  ♦  ••‘-íUa  4  4<í*i?í?  hki  <*><:•.'♦»• 

k'C.M  i»V:r'HiU^  Vt’  Uid.*!  ^¿Vu*1  ,'ÁÍ  Xv.  v  Vi.{‘Ia  i  .  ,  I :;o^í  ¿ .úbr^ii^- Ci>ltfcí-¿m)|/-.iiíí ¿l»OV«A  Crií^. 


local  U<U*  vi Lu  &*>  * 
lona v en  d  siglo  xit,^  cobran  £&  el  pyci*o  aec 
derechos  úa  ént rada  par  los  objetos  <3.e  vulik:  bi.;.*- 
listo  indita  c)  principio  de.  la  fabHdAtkm.  ;U  |Í  ■- 
jióii  de  la  industria,  que  se  extiende. '£xiy'*w>i  o  <  • 
mente  en  el  siglo;  siguiente,  XiñsiM  ei  punto  ^ 
birse  en  un  edicto  muiucipal  de  í  32v  vi  ¿*uí.Ui  : 

L)  de  nuevos  hornos  en  ti  interior  de  ib  do«¿  iá 
peligro  que  pndlst  repicsent  \r  para  $p(  b  f£f a  p  - 

iigh>tticiarión.  Empica  el  esplendor,  v  b>i-  v?Á >;.v-  •- 
abarcón  el  piofódO- -desde  ésta  fecha  Íul$s&íI  §á£i(>  a 

en t  fe  ios  en  tola he%,  i ¿i .  <$í$¿ i ^ 

los  yeneciauosvhabííhdoselcs  :;tnbiiúb.r  tai  pí 
ti  a  fi&atu  en  nuestro*  din*.  V  la  í?v>rUtisi4rmc- 
solo  de  ahora..  .  Va  t'wcuso  ib* ib¿$>ur  •  Qr*t< i¿Tt  úut  ;• 
la  Crin  i  ti  dd  libro  IX  de  IZl  Ct  í//.*tb.<,  n-¿>?  »tT¿0/-.v  | 
.España  y  de  lo  apartado qm  «del  >:4>roc*r.  r  .>■ 
'inundo:..' «Auu  debiera  esiarXcc&ás,  ptíeevj^d^!¿l«¿ 


Sí  igi&td  la  historia  de  la  itmnutavUira  primitiva.  La 
pHmcfd-TeíerenóÍM  se  ei^ctu  ru  ra.  en  Pltuio,  que  señala 
la  similirud  de  p  ;^]píf;ados  -  paca  s.u  fstv 

bdca&ióven  Frun.cj¡v X 'Í&¥A$Aj'iWi  bezo  ct  per  Gslliai 


SbiVilhi  4V;'Vjsa„dr*<e.ra<líi  conti^ia*  ChiWc.vf,  firmada 
P«f  &«>úv;C  (CoWciOn  del  i'onJ&’tW.  Casal). 


Loo  XXX  VI,  cap.  &(*).  Ko  iimtubvu!  péffeiuwn’te  gón  L-ont-e.de  mercedes  y  privilegios  á  5v>$  v»V.b:- 
bis  obras  ionv.u..Vi  y  alguna,* u..  Hpo  iVriido,  tn  vidin-  ;  para,  fomentar  Ja  mpov.a  (le  mj  ario,  £©*  not^rs ; 
fcdmted' tmwpare'nt t  y .  fcfl  memo  uu.ítfcró,  según  sao  los  sigKXs.xv  y  :xvi  habían  Cotí  eibg1&  de  t<¡v.ViraÉ& y 
lsi>loro,:ío$  .vidrios  cohiridós  y  eiieainmudos.  T»rfaco  tricados  en  BnteelotiA.  Éíi  U  > elución  Cíe 
y  ciudades  de  la  Bélica  y  Baléate  iuerori  los  piinei*  mot/j  de  $*v vU\k  por  España rnimdo  su  « :.-.*•* -¡ir.  ■  •• 
Válese  amitos  productoresd-San  Isidoro,  dé  Sevilla,  tótvdoñu  Juana  la  Lécá^  se  Ha/iy  mcr\c¿Xr?  «m  b.ca: 
íüirrnaóétv  el  suglo  Vil  quedas  fábricas  mus  cnnoéíditó;  pfyÉf  mt&r#gfs 'éti&iffiy 

existían  f»r  ÍSSPA  ÑA,  asesunindj  que  ehvidr.r*  obscuro  dri^J-ri-  d*  <'\*c  yt-o  >oi>/d  /íU¿/í  tan  ¿e  /  í 

era. el. mejor  para  ios  espejos. -y  comprueba  laexisbm*  (I&  faino  }5o}j  Monstizxetiffiti*  uu  Jshors  d?  L  <-■ 
cía,  al  propio  tiempo, de  lapíoduceí6n  cu  íliiiitt,  F.raw*  vtüir  un%  íoiir  uu  m  jnttv&irtd  (vútnQ.sj  d?  ¿ti 
ciá  v  i-Xpaíii»:  Olim  /nhat  ei  in  Hulta  *t  per  GaVuts,  el  irla  fo'iins  tCaiCcdi  (v  dé  viajes,  vob  f  f  ^ ^ 

fíup’invifn  trena  olla,  nmlUziim  fila  -nu/in  our  terdmr  X^^é7¿y:X^n'cÍ  %i*v  Hebpií^íi,  cii ; 

tur  (Díví.iijid.  íl !${> *  faMittjhptini tn,  E„X' \% «&£> Dizcripcióndei  mvntiú  tS voJ^B^í'cXogí)^  f  rí)^)v  I,- 
BcvHan-jiís  creer  pitrel  tirios  inquo  iádns-  ip.í  j.a,  •éh.  'Núrev.  eu  Hd  pama  {*■  v'ni., -r*;Vg.  S7*t%  Ar  i,béíe^.  !*>»•' 

U»nisy  uuyt*jc-n»  ó  do:-  s  dt-  ovj.u-f,  fruí  <:¿-  w  hp\i*  y  otros  entilo- n>  de  it  m.is»-jT*  ér.f>«c'a  tv»npriúan  í- 
cio-rmnahu;'  coco?» ri-ft dos  en-  h>s  exd^.v ''.iVro  -blando  delprau  mérito  lo?,  vtdtí 03 (fabricad»-? ' 
5ecteen:íie  munuJ  actura  iuníoc-na  §t¿>  ••  ■-■  ?j¡^  <íy  yv~  Barcebuia  y  -de  M-5  nm^vitrablj^  c^rvnBadts^iif  dr- 
q»eñas: ■ '«Jirui:n:Vo»!*es  de  \  libios  itau-i-  ^  .-y;:  '--:,  *'uva  su  pn»;tto  se rmvird mí*  &<  txtjahjetíí ^ Los  archivé r;: 
iiibriCoeldj)  no  éxige  la  Habilidad  de^ ludpftitát  de  Vi'iiríeií^  tv 

p:\-i  u  r.pnca  CMitmltatlri. .  -  Vientres  en  dudad  en  la  rnituvl  sisrlb  Áiv  i 

Al  vemr  U  mvastém  de  ios  b¿tl ^ . ir us  qüeü.a r i n  p ara-  farrÁ'  no  decae  un  trotante.  FcinAtdn  W  Catóh^  ; 
iuadu  toda  indn-ít  ría,  ben.  oí  tV.rvijdvtüe  {os  úíhIus  vhi  en  tu()34 dna  docta  Isabel  -  : td^rjs  v*l  -.“i- 
r-  •  !■  fjcí'iivüíii  su  i¡Jli.u  it<'i;i  VíhiX  e!  <¡hí:  i'C-  dé  ¿tniclóuu.  El  m»in?).j.Qi  hy-  rv.p sq/iiA  coqk«  rlig: 


Vidrio  tcvhffa  rr  '' 

iCUíetttóh  íü rtevjity  - 


X  u  i  •  d«?í  cié  ll a?»  vU>n*v  ktf. C f*  yi.f*h.  \ 

•&*  \iptijjfifc A*t X^i^i  nH*rW(íSí  ^>  *>i 

l»  .tv’t *  un*  **$*/#*>  Ji  }^rt>»ái)eoí«r<ic^'irt'Ava,^ l(t  frt«v>i*r 
9a  d¡  xm  *  t#4  piútaéttw**  *T 

•  f  t\'.:'ir>  •*; 

lítfjiv  j'  .rí  ó  h  »,  WlnyiUr  ifi  ^itrot,  UTíTiwriJtafc 

JS»4-*  <íc,.^j^>  fcttn  0*  4,  <Í4rt^«t *■} t j'n<¡  v  i:  «i •/>,* #»» j U»Úfi$ , 

v  >»’••»  ? "w’í'ící  mt.*  . fcfc»  l  n  ‘  * 

T  i  .ir»*  9*/i-,T*f  44  tiÁ/itf  Je  pr(/  VM^?i  (Hsdnii, 

fM^H  en^ivU'í  ^4  ki&tafto  *J  iMifit.  ir  torp 
■I?»*  vT^lti  ví.  »íe  put  *u  tive* 

4f  i*'**  •  »u  I  Uuj*n«>.  V  líciíde*  Silva,  «a  fca  íff 
..■  .  *  j#  $$*£.  tót,  5leiui«U  i¿>V} 

!  -j.'V  i  -  thjftUf  »Jc  BiT^cfúOA  {WedéU  COtoJv* 

$**■&:  \  \  lü-iré;.  U  f  ltdust/U  iMeyK*  $* 

>T  «r»  í^v/'Uv  *i  *W4r  de  vrfí  fifú**¡  jrv'Ll  V, 

Xé  lirí  ••  ,  •. . 1 i  t  tAt>:»i'4.ívíi*.le  • 

l  im\\¿nn  r.7\  J+Uh  ¿i<  Vi(iK>4XT>tüMkk  4Bi  JhtKbiOOk 

i  teuí  j 

£ s’i'tw*  *<  cw^r<n»ít  pl  elo- 
:r>  >  tjá#  iia*»**  itVifi  pnátrytdfcjí  £4*4**  y  U  jcvii<íi*í6*i 

•jyi  tle*ptiH  \\f  ú  t|e. :*  j*nVf».  y  tí*  w  W/  pe?t*?sK 
*4#  toAví-'  Viiíé  l,tá  vid*;*#  de  Vettttí».  I-A 

(iAfiliAvirn,' tfi '.v  V/¿*>ta  <4 <:*<?«:  íW»  uUr*íi»ent«vL©s 
mW.v^dc »**. \*  <  '•.ai.KUd  *iU»í,  <a«  aíi^a, 

da  tU^dente*  V*»  tai  W*  «*iut*¡úa«iv  i  un¿ 

v  v»; :.at*  fcfe  hut*  ♦*  Su  Mtm»  e>  .d?4;f»?»d«vc<>ino  ti»ia* 
vti  1,  ^  ílibú  íVu  «l«  ái^  Mmulin  y:  Am  í/í  *t  ¿> ; ;  .La  f*fou*  • 
rrk&ánzú'  *ta«t*  «  v  y  y^i/jT#lirucue  Un  Ate  nt* 

•f  viti  ¿¿rAcié*  ’tfiM'  X'ué  [Nriuu-io  Inuf^ 

•  •••*>  A-  Ve<iiv/\s  í'f^o  Mt'u  U 

'  '•  ••>’<»; !>•»’ P'.M**:»  iv  #f:ape«f«c 

.v#  •  *  MrV'>#*  l^t'íVÁ  JWMpíÁ  v  «e  %J<«m%í^s 

‘  *  ‘  i  í  »  -tr»  i)r:  :  ,lV  |>F  4ÍJWl»>A '  faOliVQtf  OtiUr 


y  j  ÜÚI.'A  ir  tí»  mA\  tic  ^r»»*i k  jbt  .f¿y 

n.  •_  vUo  *ie  ior%  v«5rfi*>  MjU‘  4  \  nn 

|*j’t  * al*p*  ^  »:*>q  un  íRlifi itif/fí  >  ^i^^V,í  <‘v4h  A|t^<>>54Kf ^ 
^.rw'Vit'i  t *níl*rut'/i< ^ , 4t  '*Mr 


tllw.  y  rri<4uj 
Útm»  «%i  Mcr 
n-itterñt'  ita; 
wi4  í^lUiAi 


:^7 


JGÜ 


W  Jx CeJÍa  y  B</c»)  .%ím« ,  Alad  y  cu  Almería;  .La  un  centro  de  producción,  Citándose  su* hntjpgi'»  ti' 
Puebla  de  Don  Eadnquií  Pcnat  ».P  la  Yídriem,  V'r  el  IÍK.<Hmentú  quo  kix>  fysvití*  &í  tr}  ¿,v. » ;- 

además,  Cuenca,  Tarifa,  OeTona  y  Vulmameda*  *n  //>■  por  Juan- de  M  diura  (p%. ;'üíTí>;;,*is.víU*%  ury 
Avila.  Bn  rnedíó  di*  la  decadfctieia  despwfe  de.1  'sí¿j&  xHv 

Es  evidente  que  unn  gran  manufactura  existís  en  s*  díbyjn  ótrí> ' íí  cmomknto, cqtó&fcftá mbm  ¿  ¿  | 
Toledo,  corno  io  deruue-siruu  los  d  otunu'jd  os  exigí  en-  más  dei  :Burg&  y  j  afrft  B. 
m  ir  ios.  archiva*  de  la  cátedra!,  meiitiiuhíítilose  á  cimiento  de  del  ta 

vanos  industriales qüé  fas  vidrios  y  cóa  ti¿  'dktíéc^tei d«í  ^ uati  ^  %Z&),¿Í$W. 

í»a  prifh'ipaks  lánijum/  ■  tstú  fábrica  jcíí$i*t»i;»u  w.ííu;  inuy  iXpj  la.  (atrw  ¿ r*\ 

El  conde  G *mdom&r  -incnáoija  .la  existencia  de  ía  vidrios  de  gTan  bcH**u  que  deipeTt^fi*»  ]\  ^ 

vidnexla  .de  Cabrefitó.  '$W  úna  umi  techada  un  lUííS;  de  los  extranjeros,  quienes  prncu*  ai  vn, •  u.-a*jend-:-  p 
t  Vuestra  Sefu»tíar  dictvsobe  qúé  tuñuños  aquí  utu  competencia,  su  perdí  d¿n  y  nmi^/  i^ur-^  * 
vidifutiaiestQ  setmtitá  hemos  i:.i  i.»  rídnlo  vidrio  íUtiiiük;  grandes  esfuerzos,  según  cita-  Utmig.n  íq. 
if¿stalitu>;:tn\riii  una  y  seis  muestras  eti  un  pequeño  políticas  y  ¿co nómina  (ved.  X.ViX/pag,  .27*1  ■*.<• 

cesto .« '  rector  se  estableció  en  V iHanuev -a  de-  A*v\*¿ón.  ¡ú^' 

Én  i  r>90  se  instala  «ti  San  Miutín  de  Valde»;gl«í5as;i  ca),  Pero  no  prosperó  esa  industria  'jhffcs&t'cró?  sí  .'^ 

-la martufacVnh*  de  Hdttun^4r  J&*Gtft«í¿,'Spáe»k 
ó nípto  de da  por  ¿i  catalán  Buennvejuur?t  £ir,  Ricial  que  PÚ2 
wlri  rita  Larruga  ni  sos  Memorias  (vnl.  X  VI.  pi>:  dd  Nuevo  Bááfán,  aienfádú  y  pe»?  fáje  .  . 

giná  22*,  Mádnd,  !  ^uY  Gbtuvo  au  gran  ¿xKdfábX-  Isabel  dé  Fntf  ,éño,  ’ís^hda- ^poíivi.''-d.6  íYJqvr  Y^Tí 
cundo  vidrio  imitan Jv  á  los  de  Yr necia»  Murió  en  •  taldWtó'dqsí' tiu roucídei  a»  médiurs  i  ntftcré 
1683,  tres  años  drr.piksde:;»  liega  claá  Escala,  Y  tuvo  un  grandiosa  éxito  ík  Í72B  é  173**,  en  la  tzhñ&  -,••:• 
por  sucesor  un  íl  b;ini.iu¿.>  Kandekjo.,  en  ISSá;  de  vidrios  huecos-,  í'danns  y  es-pe iúts  si<íta¿v  r»¿¿| j 
qne  por  su  falta  de  tntcíkencia  y  Vtísucndcjó  <;>Tos,  ^petiulíocorc  los  de  30  pulg^dits  cíelis?^^ 
dcuier  la  Hhrk^y  hubiera  pereado  la  iiidostfia  si  se  políaivy  tcmpUíiáo  en  d  aparat<*  ÍT*venr¿;iio  - 
Aiiu  nio  Ovando,  que  habla. estado  ya.  á  b  cabera  de  catalán  Pedro  Pontdeva^  que  daba  búpojyv»  i  V: 
la  mmuifactura  de  Cadalso,  no  k.  hubiese  da  do.  una  lidorcs  de  mndeta.  i>e=ipu#  drií  m^utiiu  de  1 74*^ 
nueva  dirección.  tune tr u  1  da  la  tú b ri cü y  tuvo  ma^* ttc**  c,\ txau)c* u¿  ó 

En  l?S2,  P)ajo  d  pátronato  y  tos  cui¿lf,dc.s  de  Fep  jDiqt>isio  inver,  *\ ',w*w.  E4er,  c<?n  sii  !. 


f.abot, 

b  n  cuan  (o  d  las  vulner  an  consia  que  en  £sfctf 
dumrUtdsi Edad  Medíá,  fueron  dé  ic  elevada ^ 
d.\s,  por  tarjo,  tn  cóu^d^í  «di lVi.cn,.  ^ 
n^brtonios  de  ello:  el  castillo  de  QÜu.  rcsidrxw  b  V' 
di.kcía  de  loa  reve* .de  .'Kavjuttt*  -el  MUb«  ;w  n 
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U  AJ.-?i *>qtx-.  o?  IV-biibñti, 
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^tnu-ci#  de  \a  ca*eUi<*l  dü  Avd*f  tttAyrtr  «le  L 

li-  l'  *feáb¿  r.«',t  >\i  í.i  Je  »0;  lis  «ir!  \v 
¿Í4  é**o  |>4*fa  4.i>'iAri  ix»¿íí  mitíui  í*rf:im«rt>|c  |?i i it u«- 

Ó*  A'J^%\toL K<  ^''r<í\£riticiiiy'*  V  ítttu l/A-. 
r  i^í-r^r-..  l  **  4cr  Ú  f  U C«*4< &/, 


v¿4*ifrttv  ;[?'•)!♦: frfá  di:b»u  n^Sf  cruus.  cu  fc.y 
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U*  /.Juy^ka  ¿Jé  íyxAvf  liVen  >Vá*iyd¿*  é  nías  jara  ^ue 
íibjrsont.jr  *nr¿;,Vi;  j$$iVél  vtárfM*, \  •}Yr<cri\*> 

•Mn  i  [  fr.'f  *1  f  ’nbil/Jr»  «4*  Toledo  en 
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ESPAÑA 


(Gestoso).  Los  cartones  ó  modelos  los  hacían  pintores 
de  tama;  sabemos  que  en  1450  el  maestro  Nicclás, 
ocupado  á  la  sazón  en  pintar  los  muros  del  claustro 
de  la  catedral  de  León,  trazaba  un  cartón  para  el  vi¬ 
driero  Aniquin  (de  los  Ríos);  que  en  1497  el  Cabil¬ 
do  de  Barcelona  daba  á  Gil  Fontanet,  vidriero,  el 
diseño  para  la  vidriera  de  la  capilla  bautismal,  que 
había  dibujado  el  hoy  famoso  pintor  Bartolomé  Ber¬ 
mejo  (Viñaza);  Lluch  Borrasa  pintaba  en  1508  los 
modelos  para  las  vidrieras  del  palacio  de  la  Diputa¬ 
ción  de  Barcelona  (Puig  y  Cadafalch);  en  1526  el  Ca¬ 
bildo  de  Sevilla  paga  al  pintor  Vasco  Pereira  el  diseño 
de  un  medio  cartón  para  una  vidriera  (Gestoso),  y  en 
1559  el  insigne  escultor  y  arquitecto  Diego  de  Siloe 
dibujaba  modelos  para  las  de  la  cúpula  de  la  catedral 
de  Granada  (Gómez  Me  reno). 

Los  materiales  que  las  Corporaciones  daban  eran 
redes  (armaduras)  de  hierro,  plomo  y  vidrio.  Traíase 
éste,  en  la  mayoría  de  los  casos,  del  extranjero,  de  lo 
que  es  documento  probatorio,  interesantísimo,  el  ya 
citado  del  Cabildo  de  Toledo,  que  comisionó  en  14*85 
al  maestro  Enrique  para  que  fuese  á  Flandes  á  com¬ 
prar  vidrio  de  los  colores  que  se  indican  (y  que  luego 
se  dirán),  y  que  reuniese  las  condiciones  de  grose¬ 
ro,  bien  fecho  é  bien  entretexidos  los  colores  á  vistas 
(Rico  y  Sinovas).  Más  frecuente  era  el  adquirirlo  por 
medio  de  comisionistas  al  negocio  dedicados,  como 
sabemos  de  uno  de  Burgos,  á  quien  el  Cabildo  de  León 
compraba  vidrio  blanco;  de  otro  de  Valladolid,  lla¬ 
mado  Lope  de  Alemania,  á  quien  aquél  encargaba 
vidrio  de  color  (de  los  Ríos);  de  otro  de  Flandes, 
que  en  1535  lo  suministraba  al  Cabildo  de  Sevilla 
(Gestoso),  y  de  Juan  Barés,  á  quien  se  compraba  vi¬ 
drio  blanco,  cárdeno,  verde  y  vermeio  para  el  casti¬ 
llo  de  Olitc  (Iturralde).  Otras  muchas  veces,  el  vi¬ 
drio  se  adquiría  en  España,  donde  de  antiguo  eran 
famosos  los  hornos  de  esa  materia,  según  citan  Plirio 
y  san  Isidoro  y  confirma  El  lapidario  mandado  tradu¬ 
cir  por  Alfonso  el  Sabio.  En  los  valles  de  la  Alta  Cata¬ 
luña,  en  Tortosa,  Valencia,  Murcia,  Cuenca  (Recuen¬ 
co  y  Valdequemado),  Cadalso  de  los  Vidrios,  Quexigar 
y  otros  muchos  sitios,  se  fabricó  vidrio  blanco  y  de 
color  en  tiempos  que  abrazan  desde  los  primeros  siglos 
de  nuestra  era  (á  les  que  se  refiere  Plinio)  hasta  los  del 
establecimiento  de  la  manufactura  en  La  Granja  (Rico 
y  Sinovas). 

Los  talleres  estaban  en  las  mismas  catedrales  ó  en 
locales  separados.  Se  ha  escrito,  aunque  sin  grandes 
pruebas,  que  aquello  ocurría  en  la  de  Toledo,  con  la 
llamada  oficina  del  vidrio ,  alojada  en  la  torre.  Más  se¬ 
guro  parece  ser  la  instalación  del  taller  en  la  de  León 
en  1443.  Compróse  este  año  una  panilla  (parrilla) 
grande,  de  hierro,  para  recocer  el  vidrio;  una  forma 
para  echar  el  plomo  derretido  y  otros  muchos  útiles 
del  arte,  de  hierro.  Dispúsose  que  la  recusión  (recoci¬ 
do)  se  hiciese  sólo  de  noche  (de  los  Ríos).  Hay  datos, 
para  otros  sitios,  de  alquiler  de  casas,  ó  retribución  de 
lo  mismo,  para  talleres,  fuera  de  las  catedrales  (Mar¬ 
tínez  Sanz). 

Conocemos  algunos  curiosos  pormenores  de  la  fabri-  ] 
cación.  Tenido  el  cartón,  se  ampliaba  al  tamaño  sobre 
el  que  había  de  ejecutarse,  en  cartones  (de  aquí  su 
nombre)  ó  en  la  pared.  Hacíase  sobre  este  nuevo  dise¬ 
ño  el  despiezo,  contando  con  el  grueso  de  los  plomos 
de  unión,  y  se  sacaban  las  plantillas  correspondientes, 
para  aplicarlos  sobre  los  vidrios  y  cortarlos  según  ellas. 
A  fin  de  economizar  el  colorear  los  cartones,  se  usaban 
unos  signos  especiales,  que  se  marcaban  en  cada  pie¬ 
za.  según  descubrió  en  las  vidrieras  de  la  catedral  de 
León  el  señor  I/izaro.  El  s;gno  X  significa  el  rojo,  el  L 
el  azul,  el  V  el  amarillo.  La  mavor  ó  menor  intcnsi- 
<1  id  de  cad'rtono  la  repu  sentaban  poi  el  sistema  de 
1-  i  ó  n  t<  mana;  ;  si.  LI  significa  un  azul  más 

!  rerte;  IX,  un  roj,,  más  suave. 


El  ya  citado  contrato  del  Cabildo  de  To’edo  put 
el  viaje  del  maestro  Emique  á  Flandes,  nos  da  A 
nocer  la  paleta  del  vidriero,  en  el  pi  omedio  del  si¬ 
glo  XV.  Ordénasele  que  compre  vidrio  bhnco,  a:ul, 
verde ,  colorado,  mo'.ado ,  amarillo  y  prúto. 

La  retiibución  de  los  artífices  consistía  en  un  tarn 
por  medida,  ó  un  jornal  y  otros  emolumentos.  Por  85 
maravedises  el  palmo  contrató  ciertas  vidrieras  para 
Sevilla,  en  1510,  el  maestro  Juan  Jaques;  en  1534  le 
daban  á  Arnao  de  Vergara  3  reales  y  medio  por  palir.r, 
cuyo  precio  seguía  en  1552,  en  cuyo  año  Arnao  de 
Flandes  (hermano  del  anterior)  reclaiña,  alegando  que 
los  materiales  se  traían  de  la  Alta  Borgoña  y  que. 
con  motivo  de  la  guerra,  habían  subide  mucho  de  pie 
ció.  El  Cabildo  accedió  á  aumentar  á  4  reales  el  paln  - 
de  vidriera  (Gestoso).  Contratada  en  estas  condick 
nes  la  obra,  si  había  que  suspenderla  por  culpa  del 
Cabildo,  tenia  que  pagarse  al  maestro  un  jornal  todo 
el  tiempo  del  paro;  así  lo  exigía  Arnao  de  Yergan 
en  1536  del  Cabildo  de  Sevilla  (Gestoso).  Cuando  el 
trabajo  se  hacía  á  jornal,  éste  variaba  mucho,  se^ún 
los  tiempos  y  las  localidades:  16  maravedises  en  León 
(1453)  (de  los  Ríos);  5,000  anuales  en  Sevilla  (154$ 
(Gestoso),  y  en  general,  dábase,  además,  al  artífice 
.casa,  cargas  de  trigo,  vino,  pan,  carne  ó  pescado,  1:« 
noches  que  hacía  el  recocido  del  vidrio  (de  los  Ríos 

Poseemos  numerosos  nombres  y  noticias  de  L> 
maestres  vidrieros  que  trabajaron  en  España.  Mu¬ 
chos  fueron  flamencos,  alemanes  ó  franceses;  algv.i  < 
hay  portugués.  Sus  nombres  y  sobrenombres  no  d  t 
lugar  á  dudas,  ni  hay  que  ocultarlo  por  falso  patn  - 
tismo.  No  faltan  nombres  españoles,  y  abundan  yr. 
desde  el  siglo  XVI.  La  lista  es  copiosa;  comienza  en  h 
aportada  por  Ceán  Bermúdcz  y  continúa  por  las  d* 
Martínez  Sanz,  Rosell,  conde  de  la  Viñaza,  Rico  v 
Sinovas,  Zarco  del  Valle,  de  los  Ríos,  Gestoso,  Góir.c: 
Moreno,  Sánchis  Sivera,  del  Arco,  Puig  y  Cadafabh 
y  otros  muchos;  y  de  día  en  día  crecerá,  conforme  « 
vayan  haciendo  monografías  de  los  principales  edi¬ 
ficios  españoles.  Arida  como  es,  creemos  indispensalk 
su  inserc  ión  en  estas  páginas,  aunque  sin  la  pretensión 
de  ser  completa  é  ¡nerróne?.  Omítense  en  ellabastar- 
tes  nombres  que  consigna  Rico  y  Sin  ovas,  por  ser  de 
artistas  de  ramas  de  la  industria  distintas  de  la  pinta¬ 
da,  que  aquí  nos  ocupa  (vases,  ánforas,  imit ación  de 
piedras  preciosas,  etc.,  etc.). 


Catedral  de  León 
Siglo  XV 

1420.  Maestre  Juan. 
1424.  Juan  de  Arquer. 
1424.  Lope  de  Alema¬ 
nia. 

1442.  Maestro  Baldorin 
1454.  Aniquin. 

1454.  Maestro  Nicolás 
(pintor). 

1487.  Juan  de  la  Ahnunia 
Siglo  XVI 

1551.  Rodrigo  de  Herre¬ 
ras. 

1568.  Gr?gorio  de  Herre¬ 
ras. 

1597.  Gregorio  López. 

Siglo  XVII 

1C05.  Gil  Volin. 

ICOS.  Guillermo. 

1613.  Luis  de  Argctc. 
1646.  Toribio  Gómez. 
1G47.  Sebastián  Pérez. 
1661.  Manuel  Garda. 


Siglo  XV 111 

1744.  Domingo  Barnl. 
1744.  Andrés  hichí 
tua. 

Catedral  de  Eur**i 
Siglo  XV 

1427.  Juan. 

1498.  Juan  Valdivias0 
1498.  Diego  de  Santillan*» 

Siglo  XVI 

1512.  Arnao  de  Flanees 

1520.  Alberto  de  IL 

landa. 

1521.  Nicolás  de  Vcrg.u** 
1532.  Frar, cisco  V.'údi- 

viclso. 

1535.  Nicolás  de  H- 
lamia. 

1538.  Gasjinr  Cotin. 

1541.  Jorge  de  Borgfn 

1542.  Diego  de  SoK * 
1544.  Juan  de  Arce. 
1544.  Juan  de  A  reí 

(hijo). 
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I  .  >0  l*i  i  r  o  cié  Afv  e 
inicio). 

Si¡b>  XVII 
t C1 1 .  Valentín  Ruir. 

1  6*5.  Framiv-*.  .M“risO. 

1  Simón  K  ' 

16S2.  Francia»  A'.«  vUlc. 

Calt  si  ral  Je  Toledo 

.Si ¿lo  XV 
I  ’,  i  y.  M  t  -*,t  fo  1  > 

1 ;  29 .  M  icurn  Lun. 

1 ;  :•).  IV  ir.»  Boniíacn». 

1  «  ,v  Pedro,  alemán. 

Ii'.v  Fray  Pedro. 

1  ,59.  Maestro!  no.  :  I. 

1 49.  Maestro  IVtV.. 

1 .5-*.  Pc-lto,  ir  *fu  t 
l  isO.  Enrique  Aliina 

S¡¡ \Lo  XVI 

i:»r»*l.  Vasco  de  Tr«-v.\ 

1 AU’XO  Xtm* mz 

1  513.  G"it  7.  alo  de  i  ’• 

«i  U  .. 

1 M  3.  Tu  »n  de  la  Cu^'.  • 
15:2.  Tu  m  Caiuj» 

1522.  A  Iberio  de  II- 
1  inda. 

lr.  i.  1-1 1 1>.  <  1c  Ortega. 

1  •.  :s.  de  <  »rn.;  *. 

1 V 7  . .  N>  ’  -  de  Ver.:  ra 

( fiv 

1 ' m i .  Juan  de  \  *  ig.tr... 

.S  ’V  XVII 

Ifjr».  N;  •  • ! . i s  de  Ver4.1T  a 
(el  Mozo) . 

Cate  iral  de  Sn-tlla 
Si  ¿lo  XV 

1 478.  Maestre  Erri  j  , 

alemán. 

1478.  I..*  Martille* 

Sk'o  XVI 

13o',.  Miecr  Vx istób.d, 
aii  tu  1  n . 

1510.  lililí  |  ."ilri, 

151 X.  |u  m  Vivan. 

15,8.  1‘.  niardmo  de  Ge- 

1  llidl.l. 

1518.  Ju  «a  Bcrnaldim  , 

fl  mu  i  c  >. 

1519.  Juan  Bcrn  »1. 

15 J5.  Arnao  de  Flm-Vs. 
1543.  Pedro  Fernández 
de  Gu.ulalusxr. 
1529.  Arnao  de  Vertirá. 
1 529.  Maestre  Juan. 

1  7V2.  Maestro  Juanes. 

1  .37.  Anuo  de  Fl  m  ies, 
hennano  del  »»tro 
de  igu  ti  n*»mbre. 
1  4  58.  Carlos  Bnres. 

1  Seb  tstián  Pcsqm-i  a 
1  5>  n.  Vicente  Mrnar -‘o. 
15-3.  Matee  Mar  tiñe?. 
1593.  Guillermo  Nir  »lás. 

Siflo  XV 11 

1f, 01.  Pie-40  Martínez. 

1  »,1  1.  Ll*»  11  lio  de  la 
flamenco. 


1011.  y  ;  * j »  Antonio  Jao. 

16;s.  1  a  *n  de  L*  p  d.a. 

1*3*.  Ja*n  B.  de  Ix-óri. 
C.'i'Jr  .1  Je  Valentía 
Siglo  XIV 

1370.  Enrique  'M  ncop. 
Sr’d  XV 

1406.  Gerardo  de  ALmt- 
lita. 

14 20.  Martin  Vergas’ . 
1«4o.  Jaime  Gucrat. 

1  i  53.  Cristóbal  de  Ale¬ 
mania. 

1  4  49.  Guerrat  Martell. 

1  4*. 7.  AmaM  *  de  M*»rcr. 
1487.  Honorato  de  Car 
peni  *s. 

(Vi  Taime  Gil 
(/i  e  r.  A  uve  Imo. 

Si  lio  XVI 

1 '  i  F.  Celrna  de  Brun  • 
i.  '  Juan  Bruñe. 

1  .¡le dral  Je  Mía 
Siglo  XV 

1  ,95.  Juan  de  Valdivu  E  - 
1  i 95.  Armo  de  Fl  md ■ 
1*97.  Difgode Saniill  11  a 

Siglo  XV 1 

1520.  Alberto  de  Ho¬ 
landa. 

1  .1  «*  y)  .  Nicolás  de  lio 
landa. 

1 5 i 8 .  Hernando  de  S  la¬ 
bia. 

Catedral  Je  I.érida 
Siglo  XIV 

1340.  Ju  m  di  S  ri  Am  it. 
1 391 .  Guille  ni  »  de  S  li- 
vi  lia. 

Catedral 

de  Palma  de  Mal!  a t  a 
Siglo  XIV 

1380.  Francisco  Soonia. 

Catedral  de  Cuerna 
Siglo  XVI 

1 5 i 8 .  Giraldo  de  Ho¬ 
landa. 

1562.  Diego  de  V.ddi- 
vie's<>. 

C  :¡-'iral  Je  Ser  ■  ni 
Siglo  XVI 

i.')  Fierre*  de  Club. Tri. 
Siglo  XVII 

167*.  Francisco  Hrrr>n/. 
ItiTi.  Juan  Danis. 

Catedral  de  Málaga 
Siglo  XVI 

1317.  Octavio  VaKrio. 
Catedral  de  Palernui 
Sigla  Al  I 

1503.  J  u  a  t»  ''«•  V  .. !  ii  ■ 

vitUo. 


1  36.  ¡ .  Arnao  de  I*  ¡  o  *» 
1512.  Diego  de  Jvu.i..i  - 
m  *,  hijo  «le 

1512.  J  ■:  .¡1  de  S  •  n» 
llalla. 

1519.  M  trstr  i  1‘»  ■  > 

Avala. 

15  .2.  I>ii-pj  de  Salcedo. 

Catedral  de  Iiar>ri  >ia 
Siglo  XV 

1  **'»9.  Gaspar  í'l.w  r. 
l  i'.'T.  Gil  Fontaiact. 

Catedral  de  Tarrag  m 
Siglo  XVI 
1571.  Juan  Guasch. 

Catedral  de  Huesa 
Siglo  XVI 

1516.  Francisco  de  V.d 
divielsi*. 

1.539.  Enrique  I  í  -V  /  .. 

Siglo  XV JI 
1  M)S.  Juan  G:  nm  rol. 
Ii.34.  Pablo  M>  t  ». 

1m*».  Ia>rcnz<>  G  riia. 
U.78.  Juan  García. 

Catedral  de  (ir  ¡t:a  la 
Siglo  XV J 

1550.  Teodor  de  1 1  ■  *1  m  !  i 
1559.  Juan  del  C  ilupo. 

San  Francisco  de  Iiurg-  \ 
Siglo  XVI 

1512.  Diegode S  uuiü.ma 

Parrotfuia  de  L’ltel 
( 1  'alenda) 

Siglo  XVI 

15 ♦'■9.  Biutista  Salcedo. 
1 569.  Miguel  Torán. 


(.  del>.i!e  (  X  n  artsl) 

Siglo  XV 

1  '.o7.  Ju  ui  B  uni'S  de 

(’li  ’  1  •  1  1. 

L .  *  1  *:.'  ¡mt'nlj 

ae  1  jj.ru  lona 

Siglo  XV 

1  ,63.  Nii'holidc  Mar.iva. 
1 .9.  Tlucrry  I»  unas. 

I ‘u+acio  Je  la  lh f>.iia*.u-n 
de  Barcelona 
Siglo  XV 

1'*2G.  m  Koure  ».U  Ai.i- 
bcrt.s. 

1  «82.  Juan  Gilí. 

Siglo  XVI 
1508.  Gil  Fontanct. 

hl  Enonal 
Siglo  XV I 
1  56.3.  Diego  Díaz. ' 

1565.  Francisco  de  Espi¬ 
nosa. 

1565.  Hernando  de  Es- 
pui**»a. 

1571.  Maestro  GaKcrAi:. 

Sevilla 
Siglo  XV 

1  «26.  Garda  Alvar*,  z. 

Madrid 
Siglo  XVI 

1565.  Pelegrín  Rc‘*u. 
13*1.5.  Re  va  rio  Ke^u. 

1566.  rim  o  E-tac-  !•  yl. 
1591 .  Antoni»  IT  ik 

Siglo  XVI I 

1600.  I)i  V  I.udi-que. 
1602.  I  >it 'go  *!el  (  ..i.c*  -. 
1  MIO-  Jorge  Babel. 


Estas  listas  de  nombres  nos  sugieren  algunas  ob¬ 
servaciones:  figuran  en  ellas  vatios  maestros  que  tra¬ 
bajaron  en  ilos  ó  más  catedrales,  ya  simultánea, 
va  sucesivamente;  hay  familias  en  las  c;ue  el  arte  de 
la  vidriería  se  transmite  de  padres  á  hijos  y,  finalmen¬ 
te,  figuran  en  la  lista  algunos  vidrieros  que  eran  frai¬ 
les  6  clérigos. 

Hagamos  la  notación,  para  terminar  esta  parte,  de 
que  no  todas  las  vidrieras  artísticas  que  hay  ó  hubo 
en  España  estaban  ejecutadas  aqui,  sino  que  también 
*e  traían  hechas  de  ITandcs.  De  ello  son  ejemplos  las 
de  la  Cartuja  de  Miradores,  en  Burgos,  fabiicadas  ex¬ 
presamente  en  Flamlcs  en  1484,  y  traídas  por  un  mer¬ 
cader  llamado  Martín  de  Soria:  las  de  las  Virtudes, 
*  midas  del  misino  país  para  la  Sala  del  (  oncejo  del 
A\  untamiento  de  Barceh  na,  y  las  hechas,  también 
en  Elandes,  por  Teodor  de  Holanda,  paja  la  catedral 
de  Granada. 

Por  la  fragilidad  de  la  materia,  por  el  descuido  y 
desprecio  de  los  hombres  v  por  los  desastres  históriccs 
peí  rtieron  muchas  de  las  hermosas  vidrieras  que  Es¬ 
paña  tenía.  Así,  las  de  la  catedral  de  Burgos,  saltaron 
en  pedazos  por  la  explosión  producida  en  el  castillo 
en  1813,  por  las  tropas  francesas;  las  de  la  zona  baja 
de  la  catedral  de  I.cón  y  las  del  N.  de  la  alta  de  la  de 
Oviedo,  fueron  destruidas  por  los  respeclives  Cabil- 
n<r.t  tapiar  b-s  ventanales  con  motivo  ó  pretex'o 
del  tib'  que  n.-r  cdl.is  entraba;  las  de  los  palacios  y  cas- 


i mkm 


(Iffi&JC 


gSPfrÑA  J 

Mn  con  ios  edificio?,  y  las  de  muchas  H>Í2)>  Marco  Augurio  Tóbente  (de  1532}  y  Juan 
snbstdidto  por vidrió*  blancor  a  FaMmn  (de  1540)*  m  la  inunda  h*ce  el 

es  ctdftCfioncS  suhsistentesVídn  hs  de  honor  debido  1  sus  -grados  Juus*  de  Vcjtgh^-  En 
de  León/ Toledo  v  Scvillá;  siguen  tn  unas,  veinte  afros  alcanzó  este manual  nuer?  remp?z~ 
£unos  veut\¿ií.íes  dé  las.  .•a.tediotes  de-,  íióftfts  conocidas,  aunque  quizá  haya  mtti*.  JDoi 

clospute  su  Libio  ya  es  un  rir/e  snbitlisímé^ y  la  eoo^e*- 
ración  del  grabador  consta  con  mucho  trienes»  éníns^s* 

‘  Ademas  de  estas  taoditmadocíés  ui  ■x#ir«tir  La  impre* 

sióu,  Ieur  \a  .rri  inundo  detalles,  sd/gcfar*<Jo  las 
*'  ,  "vv  •:  >  chas  que  llevan  demudados .  urgí- 


chas  que  llevan  demasiados  rapios*  pero  si»  buce? 
adiciones  importantes.  So.  libro,  con  los- ¡u  a  tas  erudita 
del  alfabeto  griego,  árabe  y  hebreo*  resalí a  una  £**&■ 
cióó  f^dóntieAda  qué  fijsrui)  tipo^  ¡uní  lado  íuegfi  por 
varios  o  olores.  Un  aragonés',  ja  inte  Gviraí*  c-vv  ritió 
en .tftSó  nnvolam  saque  htfy  **¿s> le  er*  íá  .Bihh.<í.i¿.(¿.; 
Nrtvíqñal;  su.  libro,  de  bífbtr  alcanzado  les  bonoies 
de  la  imprentó,  ogupxria  un  lugar  gvméi'ri  a!  <téi  i^mc^ 
in  yizcüino^  Poco  sobemos  de  la  vida  y  pT&c*Í£í*  }»k- 
dog^gicít  d?  lew,  nada  absolutamente  rie  0¿¿r*tE 
oí  tniimo  siglo,  y  con  el  mismo  sistema  de  pí&w&sú 
grabadas  y  rodeadas  de  ^ncuádrívmierttúá  rife 
klpográfÍca,  Srfe  publican  otros  líes  libros  í 
^Ide  Pedro  de  MadaringA,  Honré  '  j*  iseriba,&m 
que  contiene  la  idea  peregrina  de  reducir  fes 

letras  á  tm  pmbkma  geométrico  inflexible,  hncléfñáw- 
tas  mitrar  en  U  superficie  de  cierto  triángulo  que  ím- 
pofrfc  tnexorábleiñcntCy  anulando  la»  per <•«  «o « i  í  Ou*S  dej 
escritor  y  ti  carácter  art Utico  de  U  es&mor*;  «1  dte. 
f  raí  «cisco  Lucas*  Arle  de  escribir  que  tóuu^b 

la  mapia  teorizante  del  anterior,  Lucas  en  uu  |ts-iltrlíc¿ 
■riegvíiie,en.s\i obra  tomara  ‘  '  - 

sale  de  riis  liiaijos  completa  mea  te  fo 
qué  Carece  de  los  ligados, 

**?♦ M|^pH  m.  A,, 

iiaicÍH' él  empleo  de  las  ó 

llama  háro  Sü  iít^ririva  é<  escasa,  per de  ¿4  s**  téeh  ít» 
muchas  noticias  relanosindss»  cují  su  ofetfv  ¿¿gic* 
y- coh  ¿i»  ta  cátc^cLa  dW 

maestros  de  primeras  ktras-y-Eámdi{piifL  a,  fe.  ¿a* 
tirccednTiíemús  edi turbia  carabina  corri ¿;Xcixxa¿$¿ic 
eon  Pedro  Dtaz  Morante,  qm?  es  el  autor  <jq*-  Irs  sy- 
cede.  Su  libro  se  ed jta  íro¿  plamdi33  grab;^ o s  sí 
wne  y  toda  la  oruaraetitíustótfets  pnfártaefrE^  cssligv'¿> 
Iwy  de  rasgos,  fudaetrq  bü¿ká  y  vóÍuet,a¿\^Jte#¿fr ta 
úifcute  gruesas  y  delgadas*  con  fas'  $u&ié& 
llores  y  animales,  rigúrado?  íífrttipfé:  |H>r  ei  ^ 

procedimiento.  El  grabador  de  ks  tmts¡ir&¡¡  \nu‘l 


m  te,  en  .su  obra  toma  ruerpú  í:i  bas ur»iía  e^p.añ  oh* 
Sale  de  rus  manos  CU  m] » le  m  rneu  te  i  o  rrn  a  cUt?  ,  üua^ 
q  y.  por  fin,  el  de  /toi-ci,  i\s* 
ÁHé  esmm  tün  cíMj*  industria  iii'^9 »  ¿Afi^ 
^  r,;>.  _ _ _  :  ^  : 


yi-Xüdyi,  s^'o^eíua  dc  la.  C^rfíf  Múv'Va 

,  ■’ '  ::  “  \C>-  CVitqxaa) 


fryik,  BsréeL>:;íir  Hóésea,-  '-Oviedo  y  Granado.  Su 
desqripti'ái  ^iíd^rV^e  en  los  fe?jtectlv\^  librus  cila+ 
dps  en  ^¿t¿u^aii¿  aunque,  ki  fé4hdád,  sólo  las  de. 
Lébn  y  SevUik  han  sido  estudiadas  concieniudá  y 
eiqjresáíiienlc» 

i^^CrdfUás 

1;  -CMt^iisfiih  .fo  \mé$  l^ví^w^s.'.fcaírhlds  co* • 
lu^cidov.  C'ñi  U  desigiJtíCián  dé  donatos,  itnj-teqs  mués 
de  la  in'veúówfo  de  h>s  tipos .  tmVviUs,  que  se  destina* 
ban  á  lá  yyif\d\mpu  aparecen  ks  p nm era j?  nociones 
de  lecritts  f  tócTítuiíti  en  ‘ístos  hay  que  bu?^ 

C9T:, fr  írcisis  todexs  Isi&  üeserví^  del  cds»>#  lu¿  pm  unbj  Á. 
de  loüqmmcíos  tratadús  de  letru  quc  victon  In  luz  en 
Italia.  En  ellos  no  se  ice  todavía  la  f  aÚbt.a  calfgrAiid,- 
^iMíbat  &  bá«»  de  arte,  primeros 
aotaics  se  aíábi?n  en  muchos  c^j sos  d ;  haber  úivenfado 
tal  ó  cual  toruia  de  letra,  r>  de  h  dan  fijftdfi  ká :titróó>' 
inrnáariim^  cotí  que  l  uygq  -son  cunocidaA.  JL-us  caligrá- 
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6  £'/>rih\i  (Madrid.  1W0».  F>  •  '* 

TOA*  induré  *á  q'vr  ti  L>n.  úv-.n/.^r  v  oíwrt  ftifti*!** 
porque  h»  144  £$***£ U\ti*  M«g  Pí^vÍ4Tjd^d  C*0  ^aIuU 
tn  Mi  p»Cí|  {«  t*ClÜ.yiA*iJUC  t€i  Cllfft(ffÍK.ft  4tiun&  2>0  T*HnB 


düvríl. jgvjn^i  por  o  mrrtjhtjie  f  *ue  **£>*• 

,o;^n  U*  w¿'+  i*r*r  p<r\  jtiri** 

óiíS-v  hi^  A  í¿*  nvivT<ozv?i  cwi  van 

1<£  áu»,U»  dt*  U  caíi^/jCKi.  r*p  iñ'/K  -,íi*vk  :’jíit  ch<<¿ 
i>m  ui  pan ojia)  my^wkar.  ,j.  ‘rqn* 

Nkrjrnft,  &  U  vuelta*  d*  urím.  *~"k . 

aJcvjCttf  r)  nríi\in*  •  rtxt¿¿Takz\ú<s~ 

«r  ..<r  mtjvoIv.y**  y  ¿  < ■■/' 

iv  fuitivCurv’j-vj  <ie  transir ?.t*-  j.  ¿,’Trv 

»*)>  A  Ii>  w  >  irhw_p.il  dókípyuv 
c«xw  iljfjfot*  iír  su*  fcor^rr*  * 

%i«Tívu^i.f«ounciarl<  ,  rmnir»  qon 

*Í  rAsysVf  »*<•><*. Alai  h  cAx\  em?#»,  pt*.  | >;«l. ’  j£  #í 

di!«j  <r  .*  tJüi¿  raxJ  alurmvi 

da,  i atí  «ato  r* u  trefila.  U  n\H¿*  de I  ?  ijPjC'  ^ 

*rK«rrt¿.  j$l  fm'ií  dtl  wp?o  w,  ftAjel  t 

tttWn*( fíijuwirt  tmo  f  ,  '  &X. 

t IM i**’  V..  1-iT»  íM^fran  an*  }:  v 

YtphnrtUfrrt  a  r*n  4  *fjNru*r*-  .  V 

do  f,ís*t«iAÍrj  >■  4  m>vr»üim*«  \w‘*\ 

r\’¿Y ,  er  ítiqptt  •  *<  froni^rtrar.  d**yirv  ■'  ,  i; 

<  iftiafroi  \  a  n&rñahpg  eleiTvn»y  1 7  '¿p'  y.  ■/¿J’V-  H- 

6-eil  tKnyMMíú^  *T)*  ,  •♦.v 

<l<n¿pí(ft4  £«¿-#i  je ;• 

•i^rpÁMp  rtni  U 
tr^Sf^r%Í)íift  y  jlilfej  iliyóní^  ét 
S*rc»vpVe  bíMÁ  ykH»*dí*  en 
i>4 Á  K í » > k  »Je  «p>ft  no  «epu* 

¿ i-Ain»  ¿  t  VíipniAÁUJ  i<vú:í<tC4  dpCAliilrnt fif  origmaUt  *U 
rA  píf^Am^no.  i:On  »«t4 

*  ,» fíe  le>^  y  e  ro  i^.  4<ÍvH>(dt|  p-^sU  *>  K-r;  3  wcnt-4. 


P  rt;^*U  ''«.VVMfirn  .1*1  |/  gficrfWr  ..V  THy»  íV»t1rt/l.  7 6) 9> 


íe  4*HV  fórmvk  p:fiRí^|tiiv».  yv-  y*i  ijbjfv». 
l^M/rvdor  M^ftü^rJDrAÍ  Iiivln- 
xeAiimi^  c  xÍ.M  íiii  éffújft*  <yi 
itU'MítnifwM  »■ ti  nrtf  <•*»> 


><idiina*i>rC5f  q\rc  faér^n  ¡J^iMnárr- 

rr  •  ...  ^.  r  ;  ..  -TVfúf.W-  '••>--  v1^..  ;f.lr.  ;>()[  ^.rj  ,iV.s  rtrtt,rrp,lí  I,;,., 

r(»  ¡rir  A  Jirin.^pofl  MjI^o  Xí.t. 

.j  :  S.tn  C»iian*i  vmlnvjff  i  ••■•;^r.f,',r  á  fon  irr.ie^lf  H  \jt*  cu  M Vi(J  ■*£  ¿fti  .-óiro  rwry i\  r!;v ó*  iré* 

»*»•  pmrf»**a%  i;  >r~i5  -W.  J1  .jr«ü,  >.tó  JV?)^  r^-hv»  4  4 1  v:#*;***-  v  rrn^.^.vdt.frH  .ly  f ^py-^ÍJAic **,  qpe 

U  -  1  otnj  *2»*  »)-  íi-asj- ->  I-»  •-••’.  v. -i» »  .«oí>n>r.‘r?,,.í  htfff'fv  yipfjlm^f'ifí  i* «% of  TiVir*  tiwd'  de 
4.*'»  WiW'*-:'Ci  ‘  \  ••vyíAf,  ;r\»»:  •’*  *;Ú*tv  . dVry^jjW  4?  Jv.ád^  f^é  l^*”í  *v5 
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Cjirósionr:)  y  Juan  de  Rorts,  hermano  mji'vw  Je  la 
Cuogbt&gíéjí'  tte  S:m  Ca£ Ud  e«  óo.-con&iAU<iu  de  íiingu- 
nadé  ü\mmv tmfes* tós í^íioeiTnfení os fale^ifiw:' 
neeesíitiós.  Pot  ito?  xaism.es  anos  .se  gSiabteciero»»  <h 
Madrid,  r.m  £faiy  tnnfette  y  m  '-aWbVte*  ip um4*$. 


lomátrt,  obra  Excelente  en  que  la  imitación  <ie  .Mí*r»c*e. 
casi  no  mába  síntv  en  él  Ululo*  &áyt>  -fnrzs  t xcepm* 
aesyla  dl»ra  de  palomares  t  üVi>  gcajéfe].  a^j¡fe-«^//v 
y  su  táéfejofe  apíicóéo  te  mayor  ph*t.:e  jífe*  ' 

dei  reino*  oou  la  cual  : 

aunóla  causo  rk  la  búéqaktra> é$po Sote  ikio  éí  ^rír  ' 
-bsnemémo,  vió  ajttóíg^dos  sus  i  fim: 

de!  público  reconocimiento  ctmcmiktei.  &  ¿ttemén'-v 


11  Mmwwmmmm 
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i  ¿J-jS  JAY^ jygj  *  ■-••  •  gj  ;  ..*  i  v  .  u 

Ijfei  jy frfrty  ¿y  i?>> 

Mf$<t*1p  Hí  U-tr.i  íxpnfioía,  por  Santiago  $43*?* 

los primeros éjfegíos  de  Escolapios,  introducidos  poi 
Calalite,  dcdic/tTidcse  primero  á  ensenar  de  balde 
á  los  nmospobr  :s  v  oófof  ¡tiendo  friego  óon  tos  titee** 
tros*  en  atraerse  tíducuinte  ck  teüilte  nobles  y  ¡W' 
dientes*  lo  cual  te  (H-fiuitiú  tu  poco  tiempo  levantar 
edificios  de  planta  en  finos  más  céntricos ’y  «ft'femL 
narro  £u  Ctetate,  p  miénctee  en  coi-jicíones  jé  hétécJar 
los  prestigios  de  jos  iesvifros  cuando  ésvorfuertfn  £*• 
polcados.  Los  rnncstíosy  que  oo  recibían  sueleo  <te¡ 
Estado  y  éscasi.Wiíi  pr  .lección,  entablaron  en  t?»;7  un 
pleito  contra  rilas,  yjeg-.mdo  la  carencia  de  títulos  de 
los  que  ytvtoylraio  ias  a-otas  de  Su  instituto,  excíusi  * 
vamente  de  lá  ¡m&íiteaza;  fiero  e]  arraigo;  dé  los  «teco* 
tepteers  y.i  t&í  y  táCsu  hcinlídadéU  alejarse  de  cmes^ 
tionus  polídcás.  que  fes  hubieran  valido  mus  peligro*' 
s.¡s  éúémkvmií^,  <¡iu- lasopitúoucrí  de  los  que  -debían 
•  licf:itorn?í  sobre  oí  ( nsr>  cst uviVrr.n  divididas  y  ló 
’Eí^uélfl Pte;  prévukeiú:  Vtetteou  su  bátete  mucíms 
excélvote^  catetete  entre  ¡m  cvxte*  descuella  el  pa* 

.-*  .  ^  *  /}  ,í-  Aí  .n  A. *>'  w.v.l, 


titfnc  muflió  ^{nóteos  íy>noevdp^ttísdT^rjps4¿'-l 
parfré  rb  ¿  pblo/t  knrtí  ta^í^p^pníéri  i  o,  asi  cfípm 

M  de  péndóí •' ityt  serla  pfpiijü 
enumerar  y  qir>  han  sido  tepetidumenta  estudiados. 
).  se  (ímitftrop  ú  w:pmr  los  cor  ríen 

su  tkrv\p'ó  hí3.$ra-  cífuodo;  ?r«n  de.  t)ui  mñl  gn&tp  cpjrtr' 
h  Ldup¿d  kürvi  de  ni¿dtt\  qúé  ntv>  uo.  mmtóiíé 

¿  rkiivt»¿  Ái 

u  n  v^iyúíéitt e  tú  $ ic.úi  Snwec Jad  V 

éétóbrE  Palotnares  él  cni^^firjuc  _5iú. 
p>-  i  m  soH/^b;  i  :*  ó\Tür'U  4rfc  de  tsml-ir  itwenhdttrfm' 
el  m  iriOi)  Pedro-  Piez  .’Jérmte ,it&¿tfjadA  con  inutsir*? 

/’<>♦.  4ÓH  ■$%$«!■<%$*»  ■  '-4t  .S-fl *ft  d*Q  P<T’ 


iiides,  Uablu  conseguido  imervertcí^  éfi  et  ppmbr» 
miento  dé  ekmnljt^dbtéS,  ¿éappéi»'  DutTtattao /en  «?ft; 
ejerciiun  iodos  ó  casi  indos:  i 'ó$'cx¡f.x&Á!C*¿  ?*eío  sitian*" 
mente  su  cará.Qter  atífóp^mrró "»ó  ét*  del 
que  mandaban,  yt  ^prgyecb^Tdo  cíeria  s*aspcnst¿n  «t 
la  actuación  ae  la  fíérrñabdad,  .wpíiértí-crfm'  ía.iristí^> . 
cióq  privada  y  cr  ?andn  el  Cole^ití  Á  cadérrúcí^  dé 
mcrav  letras,  en  el  cual  no  es  difícil  adivinar  si  $t.r. 

'áe  k  nctuáí  Escuela  Nr>fmaL  Loé  novóte*  ítMí¿tiÍ*f- 
académicos  tentsas  la  obligación  de  cctúbfñT  ' 

éjéxóicii^pára  no  dejar  ernnpheáfr.  óarr oatatents?. ; 
Lúa  sésicmea  se  cflebraMn  toi  jueves*  rífX  -qué  fa¿' 
coma  ubofá,  de  de^ansó  para  fes  cVucq^f •jr*iv‘¿fóá >¡c 
dnh.iU^ con  más  ó  ña^Rus -calor,  oí  tejrxa  di  acUtaJíds-: 
do  éstos  se  icferl.vn  á  la  caKgtriíís*  qon  f^speéte 
hacer  escribí  i  &  los  niños  Aen  votas  y  el  teunUrtdv 
mo*?elu>  para  que  copiasen.  Al  hña  de  funcionar  ei 
C'árgiti'  Academia  ya  lénte..' ¿pífeme  etna  Academia  dr 
M<  es  «ros,  suscito  dá  p-*r  José  ..Andwa^a,  amvid^  mi 
ptignadúr  de  las  doctrina^  de  que  se  dir^v 

primeramente  á  la  Sockdaá  Vascoat»i\dfl ,  para  tkbil  - 
tar  él  apoyo  .que  ésta  prestaba  a)  ibriire  caKgraía  r. 
up  «yudo  á  su  veé.poí  el  conde  de  Floriilablanc©.  cor. 
siguió  <tat  caráctcT  of íciat  ó  ius  principia 
en  el  curioso  Arte  dt  tnnbi*  ¿of  recí  y  nn  wkí&cP 
arufmimo  en  su  primera  edición,  pe *&  . rsciidádo  p 
todo  el  vulimíémo  de)  famoso  míróst*»*  ,* ' » 

n :í  hacía má$  que  repetir  Jos  «xóa$  >s leónteís  dt  .feot^ 
enmejá^  cplno  ya  hemos  visto  én  ÍOds  íüot^taprtgr  ca** 
citáfiws,  pero  esta,  ver*  U  airona  quien»  p d«  •»»?>' 
plumada  creí?  escudos  pava  litó  adeptos  del  f]ft.fnOi;V 
skfema,  y  ft$l  «¿  origíuín»>oie  1 04  p  rsmcr&s-  ciági 
dh>i  por  ti  Estada  Anjuag^  cayó»*  «atófe  caite  rr* 

«U  tdpiecw;  piíro  aJortuuauajTtcHTr  Us  -nuevas  ?v.  > 

lús  te  $obrc’VÍvi«dn. : Conviene  advenir  que-  a>  i'éjfetjf 
te  edición  de  tu  VnyU<li>t  '?H  eon  feu  nCnib/q  i:-  ¿'  u 
mtmlrus  qvrecteb>  sólo  en  el  Uailór  pteuque  en  d  w 
ibíij)  intércnted¿k  un  par  diélteé^  qife  sm  ttensn  naih 
de  notables/ 

Nn  te  sobrevivió  más  que  Scrviáón,  cctma  dcñm^ 
smchfe,  pütís  á  Andunga  debía.  ^éjgiuajrrwmtV  fe  |.?y '  •  .•  • 
-tccci’ón  «Je  FlorídabtanrÁ,  .quien  hilo  revicar  pví  .tí 
•Estado  tes  ÜejUxiws  y.  Arte  ¿e  ¿setikir  M  xb- 
don  Domina  María  Smidot'i  Romana  en  dofc  votte: 
nr$  mnmimentalcs,  tan  pffcu-ndosos  onmo  pocé*  kté . 
retiñí c's  en  el  fondo. 

A  moro  o  (Jortés  :Mor<?np/  aunque  icio  dél  ffe^K 
de  Fbtiii.Hbteu.ca>  dé  hecho  Picríhfa  stgife  ta¿  ¿o^; 
ñun3fá5i  de  Fd  Hí>aret  y  máA.  Í>Ahcsmé|ife  $e  pncb- 
raaba  discípulo  y  uiimbádor  dé  éVté  e  1  i>xcdenté'£t 

;  í«  lv.O  jn.iÍ  MiU  CU  Ji.1  Arte  4e*WWt  íf  piúu 

vfrin^gó  T>e%uiíó,  «ste>tepí*>»  cr»  su  ttun't  &*ú<&**  Ú 
mwíifi?*  otippak^  itl  ¿ufácter  Hitará*  tí pz*ot 
y  en  cYMttado  út  npundtf  e tt  inn-i  tiempo  >  cAt.  ft& 
}rr»ó.-i;á  á  *í,wbit  (iTDO)  y  -íil  ráz.tw.r  >.  Eúteá  ' 
¿reute  ítTrtiiwte  4¿Caíd^(hi  vúP 

más  que  te  tHittdpcdéi^  rd  gfetiós^  y  nxA*  s^ 
^liarte  CCfr;{.ii>n.'íd»-»r  di 'Pfttemnies-  toe  Te-jen  J--  b  • 
dé  te  RH-r*  y  HéiTciv^  quién  li>yo  $w  'MiivcqM  #t;á  ''  .  ¡ 
imií  qués-  de  A  5Ti7f£ñt  iiitéi  ésácí  j  por  s  u  fe*í»A  ’¿ 

■^ue  ltvv^ba  yá  cmrrradc-s  muchos  ■Aaavvv  ^  ■';; 

réonjkiH  ct  *tehv  f»  1u*,.en- 

/i)  gran  pnpel,  con  ¿J  fetfefe.ddl  .Wfe/del  Méivnfec*'  d 
?íroptis|»T.tv.»f  y  otra  .-feteo*!'  pata 'te.  escucha.  T<d« 
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hubieron  de  ¿ex  chibadas,  peto  natural  es  Atribuiría  euro  colaborador,  K.  Knyí;  al  latid  de  ésjb«*  b-r 
al  sistema  más  primitivo  y  fácil ;  d  aguafuerte,  Schorqucns  y  Juan  de  Noort*  Gaspar  y  AgiuUn  itóv 

sm  otros  datos  ni  ejemplares  visíos^aveTi  turado  tu  era  latí,  de  Anibere$.tVy  Joan  c'e  i  ó  iK&ncéfr- 

señalar  el punto originarlo  de  su ebboraddím  ,  Modelo  de  Versatilidad  y  de  actl  ^dad,  ür  ttóarsft* 

Si  pocos  afior  después  de^kberse  3a  tó  mi&mtá*  rspaáol  brilla  m  Tdtóc*  tiende  medrad'* 

prenfa  ya  daban  á.tó  I^/impte^res  íufettóuu  ib  tic]  ¿iglú  av  t  .hasta  íjto  y  entrado  .tj  :x$U .  Fróro  As$& 
bío.  en  Barcelona,  nada  títtié  de;  extráxia  qme  tóaqtó  grabador  en  madera  y  ert  cobre  y  pfcuero.  »me  al** 
lias  lechas  se  gmbnrán  al  buril  plañe jsáv  de  cobré  y  impresoras  y  editores  de  la  imperial  civ» dad.  V,ur  ^ 
produjesen  estos  grabado?;  españoles*  meros  trabajos  parecen  ser  de  15m*,  ■.zrripte-indó  á  j$i 

Nada  sabemos  dé  la  difusión  del  uuo\tq  proccdmueo*  bar  ni  aguafuerte  en  1592  y  cerca  ikj  2y  ■ 

to  á- principios  djelsiglo  XVX^bs-  notídas.'i3üe  hoy  se-oo-  láminas  .grabadas  por  él,,  mmabUm  jwít  ¿*í.  áihujüf  ^ 
nocen  so n  ya  de  baStñnte. femado  í i  ^  la  técnica,  -de  buril.  Sin  poder  dtiaJW’  la' 

XioA  mievos  ^abaderfe*? figjfenwanr- jutóo?  ttoa,  de  ia  obra  de  coda  une,  A 

mo  estro  Xüego,  ios  Ario  (Antonio  y  junn),  fietóúdív  -  dores  oimionajes  de.  este*  sigtó  Pex£r  o  &  ^dgw.tíx,  !■  -  , 
de  Solís.  etc.  r  cor»  los-qi&I^  vienen  á  m  alisar  los  mws*  •  Heurique*  Francisco  Navarro,  Franctóc<5  í\ 

tros  qué  de  sus  domi  ni  os-  de  Italia  ó  ti?  Küuuks  llaman  dro  de  Villafranca  Málagón,  grabador  4* 

muestro*  írtOíi&ícttS>  desde  1V>54;  Pedro  CampoUrgo.y  el  co'MrxtpGltómrtó 
A  deVtí>sr  pótenla*  -tm<Í0f  Ctisóstomo  Martines*  que  riHj¡5¡ phr  franjen  y 
dús;  dé tos  primeros  Fiandes  para  perfecciona:^  m  se»  arto-,  escriba.:- 
sórj  Vtónt¿;  Cnmpif  bna  4 mlomia  aplicada  á  la  pmrtuA»  *  hm  radu  ¿s- 
l  atrkióCaxéty  Fév  él  mismo. 

re»  Ajeáin  y  fjantó*  En  cuánto  ¿tó  *rfc*á 

eos  Ífigtyíl  C&fámjí  dedro&do  al  grabad»,  son  es ¿asas  las  ©feracs  q«e  de  eil  >, 
Joan ^  ^  cmxocnxu  Pe  YsFUsyicsu  utr  ífctr&to  vrjp?rc*a  -ó£ 

enac  eitó  y  aígu*.  cóndé-duque  de  Qlivató  j$¿z  pue^é  compe: ir  con  b* 
nos  aftdaimos. Qma  grabados  similares  de  Van-Dyckí  tí  sevillanó  V*lt& 
ttigtfjtftdo  paitadas  Leal  ti.ds-déjá.taJridMÍn-'ü’r»  -$i}Ío  agtizj'iéfte*.  su-  pfup^1 
y  dedicatorias  de  ]¡'  atUorrétiatoí  Cbúdm  Cuello,  ana  mi  matara,  de  to1 
hros,  con  retratos  y  tó  |Jt  meionero  Aionsu  C¿no,  SjaraKia.  y  ñns¿- 
tóitudos  <ie  Mecenas,  Muríiío>  pequeñas  muestras  de /dtiá-  grup  bábjli^- 
f  on  imAgCnes  y  mb  FráUviseo  dc  iierrera  (lS7^tr)rm)  }Íiin^a<lo  el 
ÍMgi->s  de  santos  de-  tan  «íiestre-  en  d  mauejv»  de  ios piócíles  Cí»nu*  en  ct  dtí 
ubh  este  siglo,  reve*  b¿/ib  l^v;^  su  liruw.  un  retráio  de  San  ígH&et*v/po 
buido  escaso  vudo  vn  ddantedela  ñcíaaún  dt  ¡a  fiesta  mi*  W ^ij¿<»' 
en  b  jíispríiictó  y  vílb  en  la  bdaificádóít  de  $á* '.■.%AArii>/(|fciV).*;l4*v 
una  ftdnticibsidad  este  artista  g.ral>ádo(  también  er»  hueco.  v 


J?*&í 


u.,  sr.-.!:.i-!.-.  dC  i,  ,,i,r..  h,  vm  m 

de  SanU  Magdalena.,  en  Gftbtdesdb-  '  dviiciíf;  t?z 

Govull  (Valencia,  J^>í>  tiiii  .údlárgo,  rí  U  0»l- 

x ispíciV)  de  Díes:i 

pura  el  ffoims  tt  MiW^us  fie.. 

ttef  f»ot  BJas  fiobles  (Mudad,  1524) y  un  íp  ipa  murdi 

que  So  í>  publicó  en  1^8  »^  Vull^dolid. 

Ai  fin  de  este  siglo  y  principias  dd  stguiente. apar.e^.. 
ceñios  primeros  atjsb->s  de  vcrcUiJerv  >um  Fí  v.-Víeo- 
cbttO  "Efáóbisco  Híb.dtrt  fiTt&ájnn-. 8#mJ*ífo  #£  {*&&.. 
Tan  importantes  como  éste,  -sor»  les  gmívodos 
de  dibujos  dd  Greco  por  !>i>-pc»  de  A^’pr,  p\  dísUpulc:.- 
Est as  tr»t ctcsantes  ttpr 0cluccifiim5  deí  tóc  «Tigftü'ii' 
íi.rx;*  «te  j  \  r.ntocnpMÍi  bOu  de  ÜWKi  y  1008. 

Feto  en  8egi»da  recen  óifí+  vez,  jos  éxirúujerós/ 
Pedro  PerTCt,  de  Ambares,  habí  o  *  embalo  eu  eso  'i  o 
dad  cí  éucáryo?  de  gnibár'-l^á  piaron  y  roñes  d  1  He  Al 
Mojf>¿>«í«fibdkÉÍ  Escorbí.crt  lSHOrseísaños  mis  tai  di: 
fué  Jbmado  4  Hsí'áña,  siendo  hago  tiempo  grabiidcu 
de  efe*  r á r  erm  u  o^  gKmdqad.b n  bastaba  abu  mdató* 
c«¡  la  eu-d  lis  lUÁKiié  ¡a  ,  Vcccs.HCUiába  de  diimiibifc  y 
de gtfibtiíirmA  b  véi.-  t  birm^  sus  xctratóS  d¿:;Vijmérva 
en  lii  Bíl »íí/t«í>frá Ü«al ji  y 
de  ¿ly  lory.ob  y  lós  púitáitó  de  Fs  Euv 

li-.as  dé  v.i jfcm»5-.  impresas,  en  Nxiu  raen  .Ifeífi,;  »:ír  la 
Cvn</hf*tx  de¡rnM (ilutar,  d e  A rgensub,;  y  de  Ifpíwy  y 

/iipitdydiie  lífCutt};  por  j  na  ti  Ma  teo  s  rnpHtyr*ede 

lipií  IV»  !-V;rret:4isioba  irmcíK*  de  ocupsúr  ti  primer  Ju 
gAt  tn  b  estur  lA  íhinivncn  ífé^su  dtnipb  y  ,  tpiba  por 
»'on  no  tuy/>  t?a  el  ,.m  efpxíni)]  ti  fufluencíá  .i  que  ti 
íávór  reál  lé  i]ámafe>.  G>róK  jÍAro{;rm<*>s  poí  los  mis- 
rnW  Bnp%  reprcsCAfabArr  est/i  é<cdeb  en  Andalurla; 
F  rAor.^fV,  V  A  uá  í  líVláO  ^rabíibaú  én  Orn* 

riavt'i  y  e»j  ye'vjHA.  a.-  r-  : 

"''M-'fP  'l^Hdádí,  'p<r  :hw  éxitos  de  Pe- 

.?ref,  fon  Jégpprt,  <'r'..  r«.m'iínúiv»i¡i<:  A]<\»do  de  Popir-a, 
y  a  yts*j  ol*W;ifb'  p:  tí  U  yW-L  y.  b^'^.-grÁbjvfe 

>1  ••;  ¡ihu^itiiivri «v n:( h  y;\ •> qr<; v  ñ-:í  efe  ’.r^v.e» •> j ’^jVdÁ fe 
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do  los  temas  artísticos,  pero  su  sucesión  sigue  abierta 
y  ningún  otro  español  h?  ocupado  en  este  arte  la  po¬ 
sición  mundial  que  él  alcanzó.  Verdad  es  que  los  tiem¬ 
pos,  tan  revueltos  y  calamitosos  para  España  al  em¬ 
pezar  el  siglo  XIX,  fueron  poco  favorables  á  las  elucu¬ 
braciones  artísticas. 

Los  episodios  de  la  guerra  contra  Napoleón  constitu¬ 
yen  el  tema  predilecto  de  los  grabadores  de  la  última 
serie  enumerada;  luego  sola  la  política  ó  la  religión 
solicitan  sus  buriles  y  el  arte  puro  se  le  rinde  poco 
culto. 

Aparecen  algunos  nombres  nuevos:  B.  Albistur, 
J.  Alcaide,  J.  María  Bonifaz,  J.  B.  Brui.etti,  F.  Car- 
dano,  J.  Gálvez  y  F.  Brambila,  el  calígrafo  catalán 
G.  Grondona,  F.  Jordán,  alicantino  de  Muro,  J.  G. 
Lafuente  y  D.  Martínez  Aparici. 

Pero  luego  se  destacan  los  tres  maestros  que  más  I 
han  influido  en  la  generación  de  fines  del  siglo  XIX: 
A.  Roca,  profesor  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  I 
Barcelona  y  los  hermanos  de  dos  grandes  políticos: 
Joaquín  Pi  y  Margall  y  Bartolomé  Maura  Montaner, 
catalán  el  uno  y  mallorquín  el  otro.  Pi,  reproduciendo 
las  composiciones  paganas  de  estilo  neoclásico  y  las 
ilustraciones  de  la  Divina  Comedia,  de  Flaxman,  y  los 
grabados  religiosos  dt  Führich,  se  ha  creado  una  situa¬ 
ción  peculiar  en  el  campo  del  grabado  tan  peculiar 
como  la  de  Maura,  con  su  enorme  colección  de  retra¬ 
tos  y  reproducciones  de  cuadros. 

Entre  los  discípulos  de  Roca  me  ece  citarse  Buxó, 
el  alicantino  Aureliano  Tbarra,  que  dibujó  y  grabó  sus 
propios  hallazgos  de  antigüedades  romanas  y  prehis¬ 
tóricas,  y  el  venerable  J.Fumó,  grabador  é  i mpresoi  de 
láminas  barcelonés  que  con  su  taller  supo  salvar  el 
momento  de  casi  absoluto  olvido  en  que  cayó  el  gra¬ 
bado  en  cobre  al  introducirse  los  nuevos  procedimien¬ 
tos  fotográbeos  y  cuya  longevidad  le  permitió  guiar 
los  primeros  pasos,  muriendo  en  la  plenitud  del  nutvo 
auge  del  aguafuerte,  devuelto  á  su  verdadera  categoiia 
por  las  aficiones  del  siglo  XX. 

Otro  catalán,  el  re  úsense  Mariano  Fortuny ,  es  el  más 
alto  representante  del  aguafuerte  pictórico,  de  inspi¬ 
ración  libre,  y  de  gran  fuerza  expresiva.  Es  el  único 
que,  á  la  vuelta  de  tantos  años,  puede  parangonarse 
con  Goya,  tanto  por  el  acierto  con  que  trata  las  figu¬ 
ras,  como  por  su  manera  personal  de  manejar  el  buril. 
En  otra  esfera,  sobresale  el  paisajista  y  marinista  Car¬ 
los  de  Haes,  natural  de  Bruselas,  quien  se  naturalizó 
español  y  llegó  á  profesor  de  la  Escuela  de  Pintura  de 
Madrid,  dejando,  á  su  muerte,  en  1898,  más  de  50 
obras  grabadas.  Otro  profesor  de  dicha  escuela,  Ri¬ 
cardo  de  les  Ríos,  merece  mención,  que  será  la  últi¬ 
ma  que  haremos. 

En  la  actualidad,  no  hay  Exposición  de  Bellas  Ar¬ 
tes  en  que  no  figuren  numerosos  aguafuertes,  algunos 
de  ellos  de  profesionales  exclusivamente  dedicados  al 
grabado,  con  los  cuales  rivalizan  arquitectos  y  pinto¬ 
res.  El  renacimiento  está  perfectamente  consolidado 
y  ha  producido  obras  valiosísimas. 

3.  Fotografía.  Las  primeras  pruebas  del  dacue- 
rreotipo  en  España  efectuáronse  en  1839  en  Barcelona 
y  Madrid,  casi  simultáneamente,  al  tiempo  que  acaba¬ 
ba  de  inventarse  en  Francia  este  primer  aspecto  del 
arte  fotográfico.  El  sabio  doctor  Monlau  desde  París 
comunicó  la  noticia  é  información  á  la  Real  Academia 
de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona  (24  de  Febrero  de 
1839)  y  ésta  adquirió  el  primer  aparato,  que  trajo 
á  España  el  grabade  r  Alaban,  experto  en  su  manejo. 
Otro  catalán,  domidliado  en  Madrid,  Gaspar  de  Re¬ 
misa,  acaudalado  banquero,  hizo  obsequio  de  un  apa¬ 
ra  o,  docenas  de  placas  y  revelador  á  la  culta  sociedad 
El  Liceo  de  la  coronada  villa. 

)Alabern,  por  su  parte,  sacaba  vistas  de  la  capital  ca¬ 
talana,  en  cuyas  operaciones  secundábanle  otros  ar¬ 
tistas  y  académicos;  mas,  luego  de  haber  adquirido  la 


Academia  la  cámara  obscura  y  utensilios,  dlspuáei.z 
c  e  un  segundo  aparato  los  intelectuales  de  Barctlcru, 
que  en  la  vía  pública  ensayaban  á  menudo  y  observa¬ 
ban  los  efectos  de  la  luz  y  sus  resultados  con  interés 
y  éxito  creciente  á  cada  nuevo  ensayo.  La  cuTÍosid¿d 
general  iba  en  aumento,  y  al  objeto  de  satisfaced?,  en 
pleno  entusiasmo  brotó  una  iniciativa,  consistente  en 
tomar  la  vista  de  uno  de  los  sitios  más  interesantes  oe 
la  urbe,  en  acto  público  y  solemne.  Este  tué  anunciado 
por  la  prensa  (10  de  Noviembre  de  1839)  para  orce 
del  domingo  siguiente,  «si  el  tiempo  lo  permite,  « 
sacará  la  vista  de  la  Lonja  y  de  Id  manzana  de  la  c  isa 
de  Xifré  por  el  nuevo  método  del  daguerreotipo,  desde 
el  terrado  de  las  casas  situadas  frente*  previniei  do  - 
los  vecinos  de  aquellos  edificios  que  se  retirasen  ¿c 
sus  balcones  y  ventanas  durante  los  pocos  minutos 
de  exposición,  cuyo  principio  había  de  indicar  un  tilo 
de  fusil  y  otro  señalaría  la  terminación.  Aunque  sc-j  16 
el  viento  y  anublóse  el  tiempo,  la  operación,  que  du:o 
veinte  minutos,  dió  resultado  satisfactorio,  manejado 
el  aparato  por  Alabern.  Al  ser  la  plancha  quitada  de 
la  cámara  y  expuesta  al  vapor  de  mercurio,  la  imagei, 
apareció  limpia  y  brillante,  siendo  más  finos  y  míne¬ 
nosos  los  objetos  en  ésta  que  en  otra  plancha  traid*. 
de  París  por  el  artista.  La  vista  de  la  casa  Lonja,  des 
pués  de  exponerse  al  público  sorteóse  en  la  Acaderu- 
el  24  de  Enero  de  1840  entre  los  concurrentes  que  te¬ 
maron  billete. 

En  cambio,  apenas  dieron  resultado  en  M?d’id 
los  repetidos  ensayos  confiados  por  la  sociedad  K 
Liceo,  según  confesión  de  uno  de  los  comisionad- o 
L.  A.  de  Cueto,  marqués  de  Vslmar;  bien  que  ua 
científico,  el  ilustre  catedrático  de  Farmacia  docta 
José  Camps  y  Camps,  hizo  uso  del  daguerreotipo 
el  18  de  Noviembre  de  1839,  sacando  diferentes  v.s 
tas  de  las  cuales  una  muy  hermosa,  la  del  Real  Palario, 
aun  debe  conservarse  en  aquella  Facultad;  opcr&i io¬ 
nes  en  que  terciaron  dicho  señor  Camps,  el  señor  Pcj 
y  Camps  y  el  insigne  catedrático  M.  de  la  Paz  Grr.elb, 
miembros  los  ttes  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Bai 
¡celona.  También  en  Madrid  la  atmósfeia  presen! ¿se 
aquel  día  nebulosa  y  scmbrla.  Duró  la  exposición, 
sesenta  minutos  y  el  desarrollo  (yoduracion)  siete 
cuartos  de  hora,  mas  el  resultado  maravilló  á  los  tres 
operadores,  quienes  oyeron  de  la  reina  regente  dora 
María  Cristina  de  Braganza  los  más  calurosos  elogios 
al  presentarle  la  vista  tomada  desde  la  otra  parte  del 
Manzanares,  al  O.  de  San  Antonio  de  la  Florida. 

El  daguerreotipo  representa  la  primera  fascdelam 
fotográfico,  pues  que  era  la  fotografía  impresionada 
directamente  del  natural  sobre  plancha  de  cobre;  luq: 
éste  se  substituyó  por  el  cristal  ó  vidrio  (clisé  negs- 
tivo);  complementado  el  invento  con  el  uso  deledo 
dión  (1851)  hubo  facilidad  grande  para  sacar  innume¬ 
rables  copias  (pruebas  positivas)  en  papel  (V.  Foto* 
GRAFÍA).  Mas  la  delicadeza  de  los  tonos  y  la  precisión 
de  contornos  y  pormenores  de  la  imagen  daguerrecu- 
pica  no  fueron  superados  con  los  progresos  materiales 
y  técnicos  que  tanto  impulso  dieron  á  la  fotografía  en 
su  segunda  fase.  Antes  progresaron  los  elementos  del 
daguerreotipo,  que  por  las  substancias  acelera  trices  {el 
bromo  y  el  bromuro  de  yodo)  sacábanse  las  imágenes 
en  poco  más  de  un  minuto. 

Introducida  qut  fué  la  invención  dedicáronse  tí 
daguerreotipo  artistas,  sabios  y  aficionados,  cieánó- 
se  luego  el  ramo  de  los  profesionales  fiel  retrato  L 
insigne  Parcerisa  tomó  la  cámara  obscura  y  las  pil¬ 
chas  como  un  elemente  auxiliar  en  sus  peregrinad:  i  a 
artísticas  por  España;  otros  le  imitaron;  José  Aibi* 
ñaña  fué  de  los  primeros  que  en  Madrid  montaron  ga¬ 
lería.  Las  publicaciones  periódicas  y  tratados  breva 
del  daguerreotipo  que  aesde  1839  aparecieron  en  1. li¬ 
gua  castellana,  facilitaron  la  propagación  de  los  en»- 
yus,  el  dominio  de  las  m  mipulacicnes,  y  cou  ^  Jes- 
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penóse  el  prurito  dr  retratarle,  Iueg»i  se  estableció  tal  j 
industria  en  1  n  *  •■:  wíes  más  prr rq.ales.  No  es  raro 
h  dlar  e%M  r..«i.i  «» «•  o!  »  drl  natural  con  el  daguerrcc- 
t;j  o*  al  pse  de  algunas  láminos  de  oblas  primorosa* 
m--'.re  ilustradas  en  nuestro  país  durante  bn  primera 
dcrcr.ws  del  gran  invento. 

i  u  Mid  )  en  plena  fiebre  de  entusiasmo  porcldague- 
irr..upo  eran  bastantes  l«>s  que  estudiaban  su  perfec- 
*  Tiainient  »,  hubo  en  Kspsna  un  artista,  vecino  de 
(\*rd<  ba,  Manuel  Alcalá,  quur  en  1840  creyó  haber 
encentrado  el  mr’m  sencilla  de  fijar  las  imágenes  da- 
gut-rre  ‘típicas  «le  la  cámara  obscura  tabre  el  papel,  la 
piedra  ln  -gráfica  y  sobre  madera,  aunque  no  se  le 
hiz«*  caso.  Siete  añ  >s  después  el  anticuario  belga  Blan- 
quart-Kvcrard  divulgó  p<»r  Europa  la  aplicación  del 
p  »[*el,  u%urpindo  la  gloria  del  inglés  Fox  Talbot;  el 
célebre  homeópata  doctor  Hysern  tradujo  en  París 
el  opúsculo  del  proc-so  histórico  del  doguerreotipo, 

< j  ir  remitió  á  Madrid  é  impreso  A  cargo  del  señor 
t  iMfis.  Kn  Barcelona  apareció  la  Noticia  del  Dague- 
tt'  -:po,  rcnu'  .da  d**dr  París  por  el  doctor  Pedro  F. 
M  ’d  tu;  el  artista  Arrau  leyó  una  Memoria  en  la  Real 
A<  idcmi.i  de  Ciencias,  y  la*  revistas  más  significadas 
trataron  con  interés  cuanto  se  refería  al  prodigioso 
invento. 

Las  derivaciones  del  arte  fotográfico  que  dieron 
lugar  á  la  crear- «>n  de  industrias  artísticas,  tales  como 
la  f  otolitografía,  la  hel:  -grafía  y  el  fotograbado,  no 
pisaron  inadvertidas  en  España.  Apareció  primero 
1  a  f«  t“lit«*gr  iii »  en  Madrid,  con  reproducciones  i  ame-  j 
j  rabies  d<  bnl.is  ú  la  organización  industrial  titulada 
"  ■  irdad  Fot» •niicográ’ica,  establecida  en  1861,  á 
r»  «rtir  «ir  rtiva  fecha  varios  libros  españoles  de  altaeru* 

■  •n  «•  'nticnrn  facsímile»  de  documentos  históricos 
que  avaloran  1  >s  textos  de  referencia.  Barcelona  an- 
«í  ivo  algo  remiM  en  montar  taller  alguno;  tranfeurrie- 
r  m  los  año?  mientras  algunos  artistas  y  fotógrafos 
en  m  va  han  la  fotolitografía,  la  fotocincografía  ó  sim- 
j  lamente  la  zincografía,  ésta  á  base  de  dibujos  traza- 
«!  •»  con  tinta  autográfica  transportados  directamer te 
v  bre  la  plancha,  que  luego  era  grabada  en  un  baño 
«i.-  á. -id.n,  c  >n  d-stina  á  la  tipografía.  A  partir  de  1864 
ri  Bircelana  las  ediciones  ilustradas  ds  actualidad 
p-  o-’itan  sus  caricaturas  un  arte  de  nuevo  aspecto, 
a  i¡  -gn  ni  de  l«»s  impresos  franceses  ilustrados  por 
el  >i%!ema  de  grab  ido  químico,  que  en  Parfs  carocte- 
nr  «b  i  las  ilustra*  i“ties  y  los  semanarios  humorísticos. 
M  á  últimos  del  decenio  1870-79  hállase  constituida 
r*i  B  irceNma  la  Saciedad  Heliográfica  Española,  cu- 
v  >  componentes  tuvieron  gran  parecido  á  los  de  la 
1  r«  . otada  sociedad  industrial  madrileña,  con  su  fotó- 
graf«»,  su  artista  y  sus  intelectuales.  La  Heliográfica 
i'  mó  en  nuestro  país  el  perí  *lo  inicial  de  la  moderna 
ex;»  uisn'm  y  divulgación  d-  los  varios  sistemas  coló¬ 
la  i : ■  i*  -s,  p\ra  estampar  y  grabar  la  imagen  fotográ- 
f .  i.  rrpr«"iucida  al  infinido  en  tinta  grasa,  iralter.ible, 

<  bre  cu  va  base  imprimió  en  heliografla  ó  fototipia 
(t.-t  'lografia  en  la  designación  científica  moderna) 
h^rm  ^  encargos  particulares,  que  no  dieron  al  país 
la  » ■-■••n  ex  veta  del  valor  artístico,  científico  é  in- 
d’is*:-.  d,  mientras  no  circularon  los  cuadernos  de  las 
x,  b  rS.  «>  «  stampas  del  Album  Pinioresch  Monumental 
dr  t'.it.iimva  y  otros  análogos  que  publicó  la  Aso - 
a  j  :  :  <  al  ¡Limita' d' Excursión*  Científicas  desde  1879 
h  .  .•  a  1 8".t.  y  otr-*-  l.br  «s  dados  á  luz  por  la  Asociación 
Arctico  Arque  Vigió*  a  Barcelonesa.  La  disgregación 
de  1  a  <  tciedad  H  ■¡.••gráfica  dió  origen  ¿  otros  talleres 
de  r« ;  reducción,  y  cuando  Barcelona  v  Madrid,  creá- 
r«mv*  «trox  <>br adores  en  Zir.tgoza,  Valencia  y  en  el 
N«  r:e;  m  «s  »*n  e»t  »s  puntos  sólu  el  fotograbado  ha  po- 
dii-  s  ■‘•t«m«T'»e#  yero  no  la  f«»t«-*ipia,  r  uvo  campo  (le 
'i  rv  bi,  ;do  á  Madri'i  v  B  irrelona. 

!.  ! ' ’  ■  ■  i  .  p-. -j*.  x--s  de  las  ar»**s  «!e  repr'vlucción, 

t  r  i  *  ’  i  •  'T"  día  en  r^lorex.  pronto  fueren 


estudiadas;  la  primera,  por  su  Indole  artístico- indus¬ 
trial.  sugestixa  y  de  acuerdo  con  las  corrientes  d?  la 
época,  arraigó  en  seguida  en  Barcelona,  adaptáronla 
en  Madrid  y  luego  practicóse  doquier  hubo  un  f  to- 
grabador  algo  importante.  No  arí  la  reproducción  f*  to- 
gráíica  directa  de  los  colores  del  natural,  problema  en¬ 
sayado  tempranamente  por  Becquerel  y  por  Nicpre 
de  Saint- Víctor,  casi  resuelto  er  1867  por  éste  y  tam¬ 
bién  por  Poitevin  en  las  respectivas  muestras  exhibi¬ 
das  en  la  Exposición  U  ií versal  de  París;  cuando  en 
nuestros  días  fué  hallado  un  procedimiento  para  ob¬ 
tener  en  un  clisé  un  solo  ejemplar  de  la  imagen  íot> 
crómica  hubo  diversos  profesionales  y  no  pocos  aficio¬ 
nados  que  se  dedicaron  á  ensayar  el  nuevo  sistema, 
habiéndose  interesado  en  tales  observaciones  los  hom¬ 
bres  de  ciencia,  singularmente  Eduardo  Alcobé,  de  la 
Universidad  de  Barcelona,  quien  tras  repetidos  ensa¬ 
yos  publicó  el  juicio  formado  en  la  observación  de  sus 
expe  rime  utos. 

4.  Litografía.  Carlos  de  Gimbernat,  científico  ca¬ 
talán  residente  en  Munich,  informó  completamente 
de  la  invención  del  arte  litográfico  al  Gobierne  es¬ 
pañol  cuando  Senefelder  acababa  de  resolverlo.  Lúe 
g °  publicó  su  Manual  del  soldado  español  en  Alema¬ 
nia  (Munich,  1807)  para  orientar  á  los  elementos  del 
ejército  que  estaban  allí  á  las  órdenes  del  marqués 
de  la  Romana.  El  libro  fué  ilustrado  Lor  Senefelder  y 
Gimbernat  con  modestas  primicias  del  arte  litográfirr , 
que  no  tardarían  en  llegar  á  España  cuando  en  Ma¬ 
drid  se  reimprimió  dicho  A/amui/  en  1 808.  La  infonn  i- 
ción  primorosa  escrita  por  Gimbernat  interesó  á  1<>« 
culturales  madrileños;  mas  la  invasión  francesa  ruso 
de  súbito  al  país  en  pie  de  guerra  (1808-14);  se  alteró 
la  normalidad  y  al  fin  quedó  empobrecida  la  na»  ion 
y  los  pueblos  en  ruinas.  Pero  ya  en  1819  instalaba 
Antonio  Brusi  y  Mirabent  la  primera  prensa  litogra¬ 
fíes  en  Barcelona  que  no  dió  impresos  á  luz  hasta 
1820;  mas  el  introductor  falleció  al  año  siguiente  vic¬ 
tima  de  una  epidemia,  continuando  aquella  instala¬ 
ción  dedicada  A  impresiones  comerciales  y  á  portadas, 
frontispicios  de  libros  y  á  facsímiles  que  antes  eran  la 
bores  de  calografía.  Brusi  habla  ensayado  la  litogra¬ 
fía  artística,  estampando  láminas  allápiz.  En  la  misma 
capital  establ?cióse  hacia  1825  la  litografía  de  Mon 
íort,  alternando  con  la  indicada.  En  Madrid,  donde  no 
se  había  olvidado  la  información  remitida  por  Gim- 
berrat,  también  debió  estamparse  por  medio  del  nue¬ 
vo  procedimiento,  pues  existen  unas  pruebas  de  dibu¬ 
jas  litografiados  por  Goya,  fechados  en  1819.  Se  afir¬ 
ma  que  el  pintor  Cardano  introdujo  la  litografía  en  la 
coronada  villa,  es  autor  de  algunas  estampas  al  lápiz, 
y  debió  ser  probablemente  el  impresor  de  las  primiti¬ 
vas  litografías  de  Goya,  que  las  del  1825-26  proceden 
del  taller  de  Gaulon,  en  Burdeos.  Muy  desiguales  por 
su  arte  son  esas  estampas,  obra  de  los  postreros  años 
del  insigne  maestro,  casi  ciego,  pues  contienen  rasgos 
dr  un  genio  grande  á  la  altura  de  sus  mejores  tiem- 
p  os  y  muestras  de  senectud  que  apenan. 

No  tardó  en  manifestarse  con  soberana  grandeza 
el  nuevo  arte  industrial,  cuando  Fernando  VII  por  su 
cuenta  comisionó  á  su  pintor  de  cámara,  José  Madra- 
zo,  para  instalar  el  Real  Establecimiento  Litográ¬ 
fico,  para  el  que  trajo  de  París  una  falange  de  artis¬ 
tas  profesionales  (1824)  además  de  prensas,  p  iedras  y 
artefactos.  La  instalación  primitiva,  sercillísima,  no 
podía  ofrecer  dificultades,  y  las  de  carácter  técnico 
podían  obviarlas  aquellos  extranjeros,  p«»r  lo  cual  se 
comprende  que  en  1825  deslumbraran  al  país  los  cua¬ 
dernos  de  la  obra  regia  titulada  Colección  Lithographica 
de  cuadros  del  Rey  de  España,  etc.,  terminada  en  1 837, 
que  dirigió  el  artista  Madrazo.  Su  éxito  fué  consagrado 
por  la  opinión  docta  de  Europo. 

Tal  fué  la  resonancia  y  el  encanto  de  aquellas  es¬ 
tampas  artísticas,  reproducción  de  obras  admirables. 
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que  desde  tales  fachas  la  litografía  quiso  propagarse 
en  España.  Pero  el  rey  habla  concedido  privilegio  al 
referid}  director  del  Real  Establecimiento  y  ello  di¬ 
ficultaba  la  expansión.  La  imprenta  valenciana  de 
los  Orga  quiso  igualarse  á  las  de  Brusi  y  de  Monfort; 
mas  hubo  de  rendir  vasallaje  á  Madrazo,  quien  sób 
autorizó  la  impresión  de  estampas  litográficas  en  ta¬ 
maños  reducidos  cuyo  máximo  debía  ser  el  de  una 
cuartilla  papel  de  marca  ordinaria. 

Muerto  Fernando  Vil  fué  declarada  libre  la  profe- . 
sión  del  arte  biográfico,  y  entonces  el  artista  A.  Pas¬ 
cual  y  Abad  adquirió  de  José  de  Orga  la  prensa  y  pie¬ 
dras  de  Munich,  con  que  montó  en  Alcoy,  su  patria, 
un  primer  taller.  Rápida  fué  entonces  la  propagación, 
alpunto  que  antes  de  finir  el  decenio  de  1840  existían 
litografías  en  toda  la  Península,  islas  Baleares  y  Cuba. 

En  Madrid  se  radicaron  aquellos  artistas  reclutados 
en  París;  habían  aumentado  los  talleres  en  la  corte  y 
también  en  Barcelona;  las  firmas  españolas  y  las  ex¬ 
tranjeras  alternaron  durante  largos  años  en  el  arte  del 
dibujo  y  en  la  industria  de  la  estampación.  Cierto  que 
la  litografía  desapareció  de  muchas  ciudades,  al  tiem¬ 
po  que  aumentaba  su  producción  en  las  dos  referidas 
grandes  capitales.  Arrastrados  por  el  torbellino  de  1? 
moda,  varios  pintares  defama  dedicáronse  al  dibujo 
lit^gráfico,  entre  cuyas  firmas  están:  J.  Vallejo,  En¬ 
rique  y  Alejandro  Blanco,  Federico  de  Madrazo, 
M.  Pou,  Simón  Gómez,  R.  Marti  y  Alsina,  que  siguie¬ 
ron  el  ejemplo  de  Goya,  Cardano,  Vicente  Camarón, 
Bellay,  etc. 

Influido  por  el  ambiente  del  romanticismo,  hacia 
4836  improvisóse  artista  litógrafo  un  obscuro  artesa¬ 
no  joven  barcelonés,  Francisco  X.  Parcerisa,  que  no 
tardó  en  conquistar  fama  á  poco  de  haberse  enten¬ 
dido  con  el  notable  escritor  Pablo  Piferrer,  con  quien 
dió  comienzo  en  1 839  á  la  serie  de  volúmenes  titulada 
Recuerdos  y  bellezas  de  España;  empresa  temeraria 
que  prosiguió,  secundado  por  Pedro  Madrazo,  Fran¬ 
cisco  Pi  y  Margall,  y  muy  especialmente  por  Quadra- 
do,  quienes  sucedieron  á  Piferrer  en  la  redacción  de 
la  obra.  Esta  tuvo  éxito  análogo  al  de  la  Colección 
editada  en  el  reinado  de  Fernando  VII;  ésta,  también 
como  aquélla,  dió  el  tono,  sn  cierto  modo,  á  los  pro¬ 
fesionales  de  su  tiempo,  aunque  la  publicación  conti¬ 
nuó  harta  que  Parcerisa,  septuagenario  y  miope,  no 
pudo  seguir  dibujando;  pues  aunque  editor  de  su  pro¬ 
pia  obra  y  apoyado  por  Isabel  II  y  su  esposo,  ejerció 
de  artista,  recorriendo  el  país,  dibujando  del  natural 
las  obr.  s  monumentales,  vistas  y  ruinas  históricas  de 
cada  región.  En  los  frontispicios  y  preliminares  de 
aquellos  tomos  vieron  los  profesionales  planteadas  y 
resueltas  las  mayores  dificultades  de  la  técnica  de  la 
estampación  er-  oro  y  colores. 

Poco  antes  de  1850  á  1870  las  ediciones  ofrecieron 
retratos  litografíeos  de  arte  exquisito,  superiores  á 
las  composiciones  históricas;  en  ellos  aparecen  las  fir¬ 
mas  de  los  Vallejo,  Llanta,  Barcala,  B.  Blanco,  C.  Mu- 
gica,  artistas  excelentes  de  Madrid;  mientrasen  Barce¬ 
lona  el  famoso  ilustraderde  novelas  Eusebio  Planas  y 
sus  discípulos,  Tomás  Padró  y  los  hermanos  Jaime 
Serra  y  Gibert  con  su  hermano  José,  brillan  en  los  di¬ 
versos  géneros  á  que  les  obliga  la  vida  local.  Un  tanto 
especializados,  rivalizaban  en  Madrid:  Marcelino  de 
Unceta,  J.  R.  Villegas,  Casado,  A.  Bravo,  Zarza,  Mo¬ 
reno,  J.  Méndez,  Lozano,  Aznar,  Pizarro  y  varios  ex¬ 
tranjeros,  cuya  superioridad  técnica  alcanzó  el  alemán 
Krausc.  ^ 

Fué  una  obsesión  de  los  profesionales  el  cromo  lito- 
gráfico,  en  cuanto  dominaron  el  oficio.  La  falta  de  es¬ 
pacio  nos  impide  relatar  su  génesis,  pero  fuera  in  per¬ 
donable  omitir  las  referencias  siquiera  del  taller  de 
Fausto  Muñcz,  en  Málaga,  y  de  Nicolás  Miralles,  se¬ 
cundado  por  el  artista  Pedro  Serrallonga  en  Barcelo¬ 
na:  pues  en  ambas  casas  rayó  á  su  mayor  altura  la  re* 


producción  de  cuadros  al  óleo,  que  se  imitaron  hast? 
confundirse  á  simple  vista  originales  y  copias.  Mr.s 
la  acción  del  tiempo  altera  los  colores  y  viene  andana 
aquella  calidad.  Llevado  el  cromo  á  tanta  perfecoóc 
por  contados  artistas,  desbordóse  la  generalidad  que 
abusó  de  las  tintas  chillonas,  en  descrédito  del  cromo: 
y  por  reacción  apareció  la  manera  monocroma  de  es¬ 
tampación  litcgráfica  &  varias  tintas,  que  aperad 
arraigó,  concretada  á  copiar  ó  imitar  la  fotografía. 

5.  Papeles  pintados.  Los  papeles  pintados  sirven 
generalmente  para  tapizar  las  paredes  de  cámaras,  sa¬ 
lones  y  demás  departamentos  de  un  local  privado  ó  pú¬ 
blico.  Dichos  papeles  empezaron  á  fabricarse  en  Eura 
pa  en  la  época  del  Renacimiento,  ó  sea  en  el  siglo  xvn. 
En  el  siglo  xvi  ya  se  conocía  el  papel  pintado  chine 
ó  japonés,  que  fué  introducido  en  el  continente  eurc- 
peo  por  los  holandeses. 

Los  ingleses  pretenden  haber  sido  los  primeros  que 
fabricaron  en  Europa  el  papel  pintado,  diciendo  quí 
fué  su  compatriota  Jerónimo  Lanyer,  quien  en  163* 
obtuvo  al  efecto  una  patente  del  rey  Carlos  I,  mientra 
ue  los  franceses  lo  atribuyen  á  un  ingeniero  de  Ruár, 
amado  Lefran^ois  que  planteó  dicha  industria  er 
1620.  No  es  de  este  lugar  discutir  la  prioridad,  pero 
lo  cierto  es  que  durante  cincuenta  años  ¿  contar  des 
de  la  mentada  fecha,  funcionó  la  fábrica  de  papeles 
pintados  ruanesa,  que  empleaba  el  trapo  como  pri- 
mera  materia,  á  la  que  emularon  otros  industriales 
de  diversos  países,  los  cuales  lucharon  &  porfía  para 
mejorar  la  producción. 

En  España  empezó  á  fabricarse  papel  pintado  allá 
pojr  el  año  1 840  ó  sea  después  de  terminada  la  primera 
guerra  civil  que,  con  la  de  la  Independencia  y  otras 
revueltas  ocurridas  en  el  primero  y  segundo  tercios 
del  siglo  XIX,  fueron  causa  de  un  gran  retroceso  en  el 
fomento  y  desarrollo  de  múltiples  industrias.  La  nueva 
industria  fué  instalada  por  primera  vez  en  Barcelona 
y  en  el  curso  de  los  años  se  establecieron  otras  en  di¬ 
versas  poblaciones,  hasta  el  punto  que  hoy  las  hay 
establecidas  no  sólo  en  Barcelona,  sino  en  Madrid, 
Bilbao,  Valencia  y  Zaragoza,  compitiendo  su  produc¬ 
ción  con  la  del  extranjero  y  dominando  el  mercado 
nacional.  En  España,  como  en  el  extranjero,  se  U 
brican  las  siguientes  clases: 

1. *  Papel  satinado,  imitación  á  mármoles. 

2. a  Papel  abrillantado  (dibujos  varios). 

3. *  Papel  estilo  pompeyano. 

4 . •  Papel  tela,  imitación  á  telas  estampadas. 

5. a  Papel  al  relieve,  con  figuras. 

6. a  Papel  lana,  especial  para  oratorios. 

7. a  Papel  en  oro,  plata  y  reflejos  metálicos. 

8. a  Papel  aterciopelado  en  carmín  y  otros  colores. 

9. »  Papel  estilo  Imperio. 

10.  Papel  floreado  y  de  líneas  geométricas. 

6.  Estampado.  Vé;  se  lo  referente  á  tejido  en  h 
sección  de  Industrias  (España  econónrica)  de  este  vo¬ 
lumen  y  el  artículo  Estampado  en  el  t.  XXII. 

7.  Bordado.  Sabido  es  que  la  labor  de  aguja  lia 
mada  bordado  es  de  origen  oriental  y  cuán  apreciada 
fueron  los  bordados  de  Babilonia,  la  cual,  como  lu? 
go  Tiro,  Sidon,  Egipto  y  Atenas  fueron  centros  pr> 
ductores  de  esas  manufacturas.  Verosímil  es  que  ti 
comercio  fenicio  las  introdujera  en  nuestra  PcmnsuJ 
y  que  las  imitaran  los  indígenas.  Asi  pudiera  deducirá 
de  una  figura  de  mujer,  de  barro  y  pintada  descubier 
ta  en  Numancia,  cuyas  ropas  blancas  llevan  adorre? 
negros  á  minera  de  grecas,  al  parecer  bordadas.  Lc-j 
romanos,  que  pagaron  á  buen  precio  los  bordad:* 
orientales,  acaso  los  trajeran  también.  Más  posible  e? 
todavía  que  importaran  sus  bordados  los  bizantina 
en  la  época  visigoda. 

De  que  esa  clase  de  manufactura  no  fué  deseen— 
da  en  los  primeros  reinos  cristianos  de  los  tiempo^  & 
la  Reconquista  tenemos  un  ejemplo  en  el  bordaó 
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presentó  en.  una  Exposición  y  considerado  como  obra 
del  siglo  XIII. 

En  los  siglos  xm  y  XIV  vinieron  á  España  algunas 
capas  pluviales  inglesas  historiadas  con  bordados  en 
sedas  de  colores,  de  un  punto  especial,  opus  anglicum. 
Notable  ejemplar  es  la  capa  existente  en  el  Museo 
Arqueológico  Nacional.  Es  la  más  arcaica  por  su  di¬ 
bujo  y  ha  sido  considerada  como  del  siglo  XIII.  En 
ella  los  asuntos,  que  representan  pasajes  del  Génesis 
V  Misterios  del  Señor  y  de  la  Virgen,  aparecen  en  meda¬ 
llones  cuadrilobulados  y  en  los  intermedios  se  ven  án¬ 
geles  con  cuatro  alas.  La  otra  capa  inglesa  que  debe 
ser  citada,  perteneciente  al  siglo  xiv,  es  la  que  pertene¬ 
ció  al  cardenal  Carrillo  de  Albornoz,  conservada  en  la 
catedral  de  Toledo.  Es  de  seda  blanca  y  el  bordado 
representa  en  tres  series  de  arcadas  góticas  la  Anun¬ 
ciación,  Natividad  y  otros  Misterios  é  imágenes  de 
varios  santos.  Todavía  debe  ser  citada  otra  capa  hoy 
existente  en  el  Museo  Episcopal,  de  Vich,  cuyo  obispo 
Ramón  de  Beilers  dió  á  su  catedral  (1352-1377)  y  se 
ve  designada  en  un  antiguo  inventario  con  el  nombre 
de  capa  gascona ,  siendo  como  las  anteriores,  inglesa. 
Está  bordada  en  oro  y  sedas  sobre  seda  encarnada.  En 
ella  se  representan  dentro  de  medallones  lobulados 
de  fina  labor,  Misterios  de  la  Virgen,  ángeles  y  santos. 

Otro  bordado  notable  extranjero,  del  siglo  xiv,  es 
un  frontal  de  altar  de  la  catedral  de  Vich,  también  hoy 
en  su  Museo.  En  el  centro  de  representa  en  un  gran 
recuadro  la  Crucifixión  y  á  los  lados  en  tres  órdenes  de 
recuadros  pequeños  asuntos  de  la  vida  de  la  Virgen  y 
de  la  Pasión  del  Señor.  Al  pie  lleva  esta  firma:  Ceri 
Lapi,  rechamatore  me  fecit  in  Florentia.  El  es¬ 
tilo  recuerda  las  pinturas  de  Fra  Angélico  y  su  escuela. 

Fuera  de  estos  casos  y  algunos  otros,  pocos  y  aisla¬ 
dos,  los  bordados  que  se  conservan  en  nuestras  igle¬ 
sias  son  españoles,  aunque  á  veces  las  composiciones 
revelen  modelos  ó  influencias  de  fuera,  sobre  todo  ita¬ 
lianas,  como  en  general  otras  manifestaciones  de  nues¬ 
tras  artes;  pero  el  procedimiento  del  bordado  es  espa¬ 
ñol  y  de  gran  riqueza  por  el  profuso  empleo  del  oro  y 
aun  de  perlas,  y  de  las  sedas  de  colores  para  producir 
vivos  efectos.  De  tai  modo  se  especializaron  algunos 
centros  de  producción  de  esa  industria  artística  en 
nuestra  patria,  que  en  un  manuscrito  conservado  en  la 
Academia  de  la  Historia  se  lee  la  expresión  «obra  de 
Ciudad  Rodrigo*  aplicada  al  bordado  de  torzal  de 
oro,  especialidad  que,  como  se  ha  dicho,  era  de  origen 
mahometano.  En  la  colección  de  bordados  de  Guadalu¬ 
pe  figuran  tres  frontales  que  por  su  antigüedad  y  ri¬ 
queza  deben  ser  aquí  citados.  Uno  es  el  llamado  de 
Enrique  II,  cuyos  escudos  lleva  á  los  extremos,  y  do¬ 
nación  de  este  monarca  al  monasterio.  Los  asuntos 
figurados,  que  son  los  Desposorios,  Natividad  y  Epi¬ 
fanía,  se  desarrollan  por  entre  arcadas  góticas  con  co¬ 
lumnas  torzas  de  realce  en  oro,  siendo  dorada  también 
la  labor  del  fondo  y  de  sedas  de  colores  las  figuras  de 
estilo  flamenco.  Otro  frontal,  el  llamado  rico  por  la 
profusión  del  oro  y  de  las  perlas  de  que  está  cuajado, 
es  notabilísima  muestra  de  los  bordados  hechos  en 
el  monasterio.  En  este  frontal,  dividido  en  comparti¬ 
mientos,  se  representa  en  el  centro  la  Virgen  entre  án¬ 
geles  y  sagrados  Misterios  á  uno  y  otro  lado.  Es  obra 
del  siglo  xv,  retocada  en  el  XVI.  Del  xv  data  el  tercer 
frontal  indicado,  que  ostenta  asuntos  de  la  Pasión  y 
cuyas  figuras  ricamente  vestidas  nos  dan  á  conocer  un 
procedimiento  especial:  la  aplicación  de  telas  labradas, 
á  modo  de  mosaico,  juntamente  con  el  bordado  en  oro 
y  sedas.  Los  cinco  recuadros  que  componen  reprodu¬ 
cen  escenas  de  la  Pasión  y  Muerte  del  Señor. 

Entre  los  demás  bordados  góticos  de  Guadalupe 
son  de  citar  la  casulla  regalada  por  los  Reyes  Católi¬ 
cos,  cuyo  escudo  aparece  al  extremo  de  la  tira  bordada 
en  la  q  íe  sobre  fondo  de  oro  de  labor  mudejar  se  ven 
de  medio  cuerpo  las  imágenes  de  los  apóstoles  en  se 


das,  oro  y  plata,  y  la  casulla  regalada  por  el  condesu 
ble  Velasco  con  franja  de  imaginería  de  la  Piedad  y 
ángeles  con  atributos  de  la  Pasión,  bajo  doseletes  to¬ 
rreados  y  con  el  escudo  del  donante  al  pie. 

Góticos  son  también  algunos  capillos  entre  los  que 
sobresale  el  de  la  Anunciación  bajo  doselete. 

De  principios  del  siglo  XV  data  una  preciosa  mitn 
de  seda  blanca  con  bordados  de  sedas  y  oro  en  los  qce 
se  representa  por  un  lado  la  Anunciación  y  por  orn 
la  Coronación  de  la  Virgen.  Es  obra  catalana  y  se 
conserva  en  el  Museo  de  Vich. 

Del  mismo  siglo,  pero  de  fecha  más  avanzada, « 
una  casulla  de  forma  antigua  que  posee  la  catedral  de 
Valencia,  y  que  es  de  tela  frisada  de  oro  con  franja: 
bordadas  de  medias  figuras  de  santos  y  cenefas  de  ev 
tilo  mudé  jar  de  oro  al  realce.  Lleva  al  pie  el  escudo  át 
Calixto  III,  que  usó  la  casulla  en  la  canonización  de 
san  Vicente  Ferrer,  y  lleva  también  la  fecha  de  1455. 

En  la  misma  catedral  existen  dos  magníficos  fron¬ 
tales  bordados  en  sedas  y  oro,  del  siglo  xv,  bordados 
en  oro  y  sedas.  En  uno  de  ellos  se  desarrollan  en  figu- 
ras  grandes  y  como  en  una  sola  composición,  de  sabor 
flamenco,  escenas  de  la  Pasión  y  Muerte  del  Señor.  E'i 
el  otro  frontal  y  en  idéntica  forma  se  representan  ¿ 
bajada  de  Jesucristo  al  Limbo,  las  tres  Marías  y  ¿ 
Santo  Sepulcro  con  el  ángel. 

La  catedral  de  Tarragona  posee  asimismo  alguno; 
frontales  entre  los  que  sobresale  uno  en  cuyo  bordado 
se  representan  en  cuatro  compartimientos  asunta 
de  la  vida  de  san  Luis,  obispo.  Se  cree  que  este  fron¬ 
tal  fué  traído  de  Marsella  por  Alfonso  V  de  Aragón. 

En  la  iglesia  de  San  Juan  de  las  Abadesas  hay 
frontales  góticos  bordados  en  sedas  y  oro.  Uno  de 
ellos  ostenta  las  figuras  del  Salvador  y  los  Evangelis¬ 
tas  en  cuyos  paños  las  luces  son  doradas.  El  otro  lleva 
representada  en  el  centro  la  Adoración  de  los  Reyes 
y  á  los  lados  el  Agnus  Dei  y  un  águila  coronada  denu¬ 
de  medallones  de  hojarasca,  todo  bordado  en  sedas  y 
oro  sobre  terciopelo  negro. 

Pieza  notabilísima  de  bordado  es  ia  manga  grande 
del  Corpus ,  de  la  catedral  de  Toledo,  hecha  en  tiempos 
del  cardenal  Cisneros,  cuyas  armas  lleva.  La  comp-o- 
nen  cuatro  paños  de  96  cm.  de  altura,  que  integran 
la  parte  cilindrica  y  cuatro  aletas  que  forman  el  rema¬ 
te  cónico.  Está  bordada  sobre  rico  tisú  de  seda,  con 
oro,  plata  y  sedas  de  colores.  Un  trazado  arquitectó¬ 
nico  gótico  y  dorado,  de  relieve,  con  pilares  y  arcos  de 
lacería,  encuadra  cuatro  composiciones  policromas 
que  representan:  La  Ascensión  de  Nuestra  Señora  en¬ 
tre  ángeles,  la  Adoración  de  los  Reyes,  san  Ildefonso 
en  un  templó  cortando  el  velo  de  santa  Leocadia  y  1* 
degollación  de  san  Eugenio.  Serrano  Fatigati,  que  es¬ 
tudió  esta  obra,  encuentra  que  por  sus  caracteres  y  per 
las  influencias  flamenca  é  italiana  que  en  ella  se  ad¬ 
vierte,  debió  ser  hecha  hacia  el  año  1514  que  es  cuando 
se  bordó  el  famoso  ornamento  de  Cisneros  conservado 
en  la  misma  catedral  y  en  el  que  trabajaron  los  borda¬ 
dores  Marcos  de  Covarrubias,  Alonso  Hernández, 
Hernando  de  la  Rica,  Juan  de  Talavera,  Pedro  de 
Burgos  y  Martín  Ruiz.  También  trabajó  en  dicha  ciu¬ 
dad  é  iglesia  el  maestro  Xaques,  y  en  1526  hizo  Este 
ban  Alonso  el  precioso  ornamento  de  Fonseca. 

El  bordado  en  relieve,  aplicado  no  ya  al  adorne, 
sino  á  las  figuras,  es  un  género  del  que  existen  en  Es¬ 
paña  magníficos  ejemplares.  Uno  de  ellos  es  una  cap* 
pluvial  de  la  catedral  de  Sevilla,  bordada  en  oí  o  > 
sedas,  ostentando  en  las  fajas  delanteras  figuras  a 
santos  bajo  doseletes  y  en  el  cepillo  la  Asunción,  r- 
conociéndose  en  ello  el  fino  estilo  gótico  flamenco. 

Gestoso  publicó  curiosas  notas  de  los  bordadle* 
que  trabajaron  para  la  catedral:  en  el  siglo  xiv,  Ju¿-r 
Pascual:  en  el  XV,  Juana  González,  Pedro  Gonw’í;‘ 
Fernán  Ruiz,  Martin  Caro,  Isabel  Fernández,  Rodu: 

|  de  Sosa  y  Elvira  Morales;  en  el  xvi,  Juan  Ru5r. 
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mohe  v»MÍe  «tj Ipíle*;  etí  relieve*  vwe?4iemlc  un  en  te  daltn^tnras  co/»  te  encuite  de  Al^tíd  y  rie  lu 

41  <1*4/  *  ikjvadii'eod^  neir*  te  medalkmt».  Ente  bk-  •  orden  jerbuiroa*  W4lte  -Angeles,  medultee»'  y  01114- 

ít*T»a*  ¿  Afro i^KiCi  Vei  a/«ú ivurn xAtad r * ví  «érq»reieciiart3  w*  en  roa»ya4  k  uielte.  tefe  tetbeíñ  terno  *0 

la  5ia.;Wujjfel¿'  U  >‘p¿táAiP».r  .b'  .OisW^víAh  y  la  A*un~|  l¿4*t.  Olios  d<>5  turno*»  héy  en  *ÍuWalnt»ér  íirffboí  de 

t,m  ie  U  Vúyer**  .<  en  íor*  rtvtr»j4dí*»u«s  te  cuatro  Eviut-  f  cote  caoucii  j  uno  Iwíujd  en  lejrcn«ti«|<ú  «¿fy  en  ¿eda,  ' 

gelutaA»  Ér  -Á?a  Jk*x¿)¿tt>¡ *  v  f*erfccX4,  cjecutadá  con  ¡  con  m«ck»íqik  ♦k  plata  y  Ímíiiio  de  ípta^fnertB. 

.  ,d?  heniles*  y  exqgiíiU»  «at.  |  Del  >ct;o«  1  ’•  ,  • ; * j e  riurf  ó' seo  el  de 

fcíii  U  ¿*;»b  Ití  el  iWtkfrute  de  b  pinhxra  ínftuv*V  El  Escorial  hay  •  tu  '-íiuÁíbtdpe  vatios  temos»  rapa'»» 
íud  ídiletíKijie  en.  d  *tii  Emiíado .que  se. pro&¿ú  en  or-  capillos,  hnrak  jdy  y  IroM-ate.  Los  m;>illi>  de  la  Ti  ir 
./j^éfrtik  tterirJ.ri  mtirri  mJ  poiecto ' y '  r u|uexu  de  ivvcdad  y  c)t  Ja  <T*nq,  snc,  Qorejtfrop|o,.dflie.adfi(if 

rv  iquelb' Mudiisunc»  ta atetas  de  tv.v»s  4  ii  f*tirojv|»  Fluían  -iátnbiéir  én  h  milite  ro- 
tí  «»MeroA  decorativo  en  .esw  lemo»  de  bui'iod^  dé  Guadalupe  doí  pafte  Je  fondo 
;*?*>***« I»t««  trguvte  n  áj/tu^ú  eJ  f^Aido  á  te  /ajas  de  d«.n*elf  um>  de  rite  oon  *Í  escudo  ríe  MutU  entre  do# 

«I*  k«  :5»¿»Ss  v  tie  te  c«ulL\s>,  a  te  •cut>mroaj?^4á'  y  ^  ariete. 

f aljeces  ’dc  te  y  -i  te  oar-dte.  Eniblos  y  ;  fin  bianto  A  te  teulad.^  d^  El  E^ntl,  en  orte 

*t>  la*  'licite  i lijaf-  >r  tvjS»*  nquian  .Vlkvrhoi  o  pasaje^  de  bella  -labor,  de  realce  v  Tecit^di»'*:-  orú'Áüien'.tá]^  .rr» 
bl.WitP¿  *n  de" marcado  Carlciei  rwn^-  k  faltan  te  b Ebrias  .»le  litdyrou  Uiior  que  piucetn  pin-- 

jiistA»  L?f<  tíUh’~$<H>for  luirse  q«i*  correfpnode  al  -  toras  adirórabíeroentc  wmpvíestdír  y  dibujadas  tu  el 

t\  i ^siviiaju;^  w^ío  juü.  —  él». 
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más  gallardo  éstUo.del  Renacimiento.  Cuadras  .acaba*, 
dos  50n  ios  capilíoí  de  h  Adoración  de  los  Ikstofe  <ie 
fe  Adoración  de  te  Ri yes,  de  la  Cena  y  de  lu  Rtsü* 
erección;  fes  composiciones  de  las  fajos  de  los  orna*  • 
mentov  con  posájes  bíblicos,  -¿*---  *j 

£hr  csbi  época  y  gusto  hay  muchos;  ornamentasen 
las  .iglesms  de  Éspa  &a,  v  también  noticia  de  algo  nos 
bordadores.  Sabemos,  pues,  que  trabajaron  en  Cm- 
naáa,  en  1;jG3,  Nicolás  de  Villegas  y  Juan  de  Sidas.; 
en  Segovm,  er»  1504*  Bartolomé  Muñoz;  en  Burgos, 
en  1593,  Camina  y  Oc handiuno, 

Pasó  con  esta  industria  artística  lo  .que  o>n  otras: 
el  perfecciona  miento  y  la.  pujaran  &k:mmd&  en  el 
siglo  Jtvi  agotó  su  ftérvin  en  lo referente 4  fenárnentos 
eclesiásticys.  Los  pocos  que  hay  del  siglo  XVM»  muta¬ 
ción  de  los  anteriores.,  desmerecen  mucho  de  sus  mo¬ 
delo?.  Por  oirá  parte,  te.  abundancia  de  estos  hacía  in- 
nectarios  los  imevos. 

Es  tíiene^ter^  sln  enibargo,  antes  de  dar  por  cerrado 
en  estos  línm  ese  emin  glorioso,  mencionar  ciertos  bor- 
dados  :d*  aplicación  devota.  Nos  «(étimos  á  los  tra  jes 
de  Vírgenes*  qué  desde  d  rigió  xvi  fe  ir  ron  nuevo  mo¬ 
tivo  á  los  bordadntcs  para  lucir  su  ar  te.  Tres  dé  estas 
obras  dioicas  conserva  en  su  guardarropa  la  Virgen 
de  Guadalupe,  El  vestido  llamado  de  la  Comuiiifkd, 
porfié  íué  bordado  en  el  monasterio*  y  compuesto^ 
corno  todos  de  Chat  ro  piezas:  dclan tal  ó  falda,  man to# 
tora  y  veri  ido  dd  Niño,  todo  de  igual  labor*,  tiene  el 
k-odo  bordado  de  hilo  de  plata,  formando  aguas  veris 
sembrado  de  flotea  de  sedas  de  colores  y  -las  ¿midas 
éarife  coritóñciidás  y  adornadlas  con  guítnáldát  de  per- 
te  y  aljófar  y  pedrería  en  joyeles  que  cinceló  el  pial  ero 
hay  Alejo,  termír&tídqtíC'  la  obry.  cn  155'L  El  segundo 
vestido,  en  fecha,  y  tsí  mejor  comfetme,  es  el  C|íie  fe- 
jvjiló  á  la  Virgen- de  Gfevtfelup*  la  mfentu  Isabel  Clara 
Eugenia,  éuaúd.o  &M-  yobévnadora  de  los  Países  Ifejqgj 
t calo  el  ademo  é£üx  fenuafeo  de  motivos  cuadrados,  y 
rdmboidAles  comí unidos,  componiendo  cruces  scbie 
el  campo  que  ieétá  ‘  bordado  con  grueso  hilo  de  plata, 
én  los  cnadmdw  hay  lindos  jo\^é.ííi5  con  diamantes 
«ueavadradcé  por  pertey  fee  éstas  >e  ven  fermwios 
te  romfet*»  y  en  %n  ^pá/ fes  ÍUnes  resaltan  Uorcéüks 
bófdáte..en  sedn?v  En  fe  franjas  se ^vir.eden  jbyéte 
e\ú>  ptidreflu  tni  rir  híkra>:  de  grué>a^  .perlas.  Él  tercer 
yiisxfefe  ve  iUtna  ti  ?u  a  df  la  ,  por  ser  obra 

di1  ¿ytí*  y  po r  tr#  fo< feuVuVn  de  fgj$  fe  de  ¡m  bordado  que 
tir.la  saya  ligo  «A  un  Vatio  y  ouellas  y  ¿a 

H  'miiiáfris:  d£;Xriéé;*)y  r.ri- Afeitóte*  ^iv 


de  200  joyeles  de  uro  enrielado  y  esmaltado  cm-  !■. 
mshfe?  y  gruesas  perfe;  lleva  en  riumerr#  de  per»>á  b 
fecha  de.  5 7 ‘JO.  No  es  posible  omitir  en  **ta  noririú  W 
del  ñiítíasQ  traje  de  Va  Virgin,  riél  Sagrar. ir,  í  u  l  o  ,  :’ 
el  manto  cqstendq  pdr  el  cár-dcnái  Sartdoyal  y  Rdjos  v 
tsbra  del  bordaAoí  hacerú; 

pbr  te  üfiijs  fie  1  tri5-1%  t:9ynbiyn  su  }¿bfir  a-  órcanfea- 
tal,  sobre  seda  blanca,  cubiert  a  de  luidlo  de  otx>  y  gri 
las  en  mhncrn.'de  T6\Wu  y  it «veles  cor»  d'ao^ofeó 
mnutbuw,  rubíes  y  <?tras  piedras;  por  el  inivíno  C'riífe 
es  b  suya,  con  esmeraldas  y  riiapaniv  I  -  '  d 

Vcsiido  del  Niño,  hidéndo  fe^h>  eHíf  feo  A'<h  fm  Yífto- 
sus  piedras^  regalados  por  remas,  prcírik^  .  u'  .va  e- 

El  bordado- en  él'^iglo.  xvn  y  más  en  el  >:v.üi dotría:. 
Un  nuevo  coráóter  mundano  y  diremos  c  >y  o-culv- 
riza.  Va  no  se  huecú  pura  o»»vurf<ento'5  csívs  tiordavíoa 
con  traídos  Hj-quiujctó.niros  -que.  parecen  retablo 
Ahori  el  guiri»  barroco  míroduce  libremente  en  lu 
cümposfeionev  déCoi  áiívas-  úfelos  ser j  >eames,  hóprj¿- 
cm, llores,; pájaros,  .éór*chás,  el-¿.r  empleando  oro. j>U-_ 
ta  y  sedas  de  colpresvén  coitiuí)tot>  vistc«o^  Xsn  Gav 
daíupe,  en  Toledo  y  en  otros  feúchos  gumías  hay  cap¿i 
y  ot  ros  oí nánitnj.Os  de  -este  gvnftvv^.i^ptíclnájo'fet  -Á  h» 
primeras  los  éupMlos  del  siglo  sv  y  »frí  >;v,i  i  i  Úmi 
ÁrqueíilógiCvr  Ñux-ioonl  posee  tmíts  t«uid;a  rife  jfl&s 
Wrikdas  en  seda,  ejemplar  notable  ¿p\  sí^lo  zvü, 
ptocetfenfe  dé  urfe  vutetA  dé  Tottfjón  tfe  Alrrio^. 

Si  del  bordado»  e»des»5stÍfo  pa'5¿mio?í  a!  projUanrfe'ri: 
secukt  Advil,  defendí  w.amctvim  potw  ejemplos 
k  'Pfe^a  más  aferigtii  que  podetnos  smalsg  ej, 

;  derá  qdr  ¿¿hierva  k  Di|:wfe  ación  de 
por  trwjicíón  so  supone  litó  k  em-cua.  del  capQfoi2ta4,?,‘ 
de  k  ciiifeafe,  Álícteó  IX  fee  Ifeón,  Eri  sesie  caso  dib-- 
rfe  rife  principias  del  ílglo  XRi>  fechó  vempmua  pv* 
sus  c^mnéíós.  -Es  un  patío  de  ÜNIO  m.  de  fengt’ndf 
1^0  dií  ñítttra(  de  áerk  áútiirillúyTon  las  figuTcri  h^ 
dicas  de  León  y  CástíUu  tetofUiáos  efe  seda  hkr.CA  *>-y 
los  eonfotnos  y  pór«T  enojes  de  de  cofere^;  ffe 

iwAíAfi^ri'KMití.  k.'irJaficJif  T.MIrt  Al  Jíkwíft  míiirtitíi 


león  rapante  son  ,iz 


>s  rfejE^í^,  fe 


,  ría  á-.moder  dé  ‘ 

j’  de  i ‘astilla  y  León,  qué  deberá  datá r  tfeí  rigió  XtV. 

:  ificUíume-  por  este,  mismo  prOcfcdLnjfenio  ‘«fe 

.  k*  yfcf-  ■  -unen  ífeis  '  CHieslus  afeunas  vorrinua  ó  maneru  tí^'i 
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nasfrrio  de  las  Huelga*  en  Burgo*  posee  nueve  de  es¬ 
tas  cortina*  de  tero- >r«elo  carmes!  o  verde  con  sobre¬ 
puesto*  de  sedas  y  tisú  (Je  oro,  figurando  emperadores 
romano*  en  templete*  con  telamones,  y  que  datan  del 
%lg¡<»  xvi. 

H  Museo  Arqueológico  Nacional  |>o*ee  una  colcha 
U*r  i  i  la  de  colores  amarillo,  verde  y  rojo,  de  lacerias 
mor:  ■  i*.  con  un  medallón  en  el  centro,  en  el  que  se  ve 
una  dama,  y  que  es  obra  del  siglo  XVI. 

H  misino  Museo  Arqueológico  Nacional  posee  un  es¬ 
plendido  juego  de  nueve  paños  de  colgadura,  bordado* 
al  realce  ó  de  relieve,  que  pertenecieron  al  conven¬ 
to  de  monjas  de  Santa  Teresa  en  Madrid,  á  la*  que  fue¬ 
ron  regalados  en  16*8  por  el  principe  Stigliano,  ha¬ 
biendo  antes  pertenecido  á  doña  Ana  de  Caraffa,  prin¬ 
cesa  de  Astillan»,  madre  del  fundador  del  convento, 
Niv.  !.»*  Felipe  Gu/min  y  Caraffa,  cuyo  padre,  Rami¬ 
ro  de  ti  u/man,  fué  verno  íen  sus  primeras  nupcias)  del 
conde-duque  de  olivare*,  de  todo  lo  nial  existen  docu- 
mcr.v»*  en  el  Archivo  Histórico  Nacional.  K1  escudo 
partido  con  lm  blasone*  de  don  Ramiro  y  doña  Ana 
lardado  en  los  paños  lo  confirma.  Siete  paño*  miden 
V75  m.  de  altura  y  4*70  de  ancho,  y  dos  de  igual  altura 
que  los  otT'»s  volt»  tienen  de  ancho  2*31  m.  En  todos 
elh»^  es  igual  el  motivo,  que  es  una  galeria,  con  balaus¬ 
trada  al  l«»ndo  v  un  templete  formado  por  cuatro  co¬ 
lumnas  *.d--m-  tuca*  corintia*  doradas,  de  relieve,  con 
guirnalda*  de  tigres  cM relazadas,  sosteniendo  un  em¬ 
parrado,  entre  cm  a  h«>jaca*ca  se  ven  pajaro*.  Sobre 
e!  .  i . .  *  i  ¿  -  ♦  :to  ^  ven  en  cada  paño  un  fiero  cuadrúpedo 
e;.'  *  • «  !-•  de  barrante  reheve:  un  león,  un  leopardo, 
un  «•  ••,  i¡n  iiervo,  iii..ih.v,  etc.  Todo  el  bordado  está 

h-  . . .  om,  pl  ita  y  «eda*  de  colore*,  denotando  ha- 

b  ;  ;  id  ''.¡¡ii.i.  > on,  pues,  esto*  paños  excelentes  ejem- 
piares  del  l  «.«’■!  ido  en  el  siglo  XVII. 

M®*  de  \  illcr*.  en  carta  escrita  en  España  en  1680, 
dice:  <1.0  que  he  visto  más  rico,  más  dorado,  más 
rr.i.”  i  ?  i  •  <•  rs  i  a  habitación  de  la  reina.  Hay,  entre  otros 
n  .« '  i  *-,  m  su  cuarto,  una  tapicería  de  la  que  no  se  ve 
el  t  •  ;  .e  c>  «le  ¡x* r la*.  No  tiene  figuras,  no  puede 

de<  irse  qi.c  el  oro  *ea  macizo;  pero  está  empleado  de 
una  manera  y  o  «ti  una  abundancia  extraordinarias. 
Hav  alguna*  ti  «res  jorrnando  las  banda*  de  lo*  com- 
part  i  ii  . :  f  1 1  r .  jwro  era  menester  ser  más  hábil  que  yo 
pira  repo-  ent  ir  la*  co*as  y  haceros  comprender  la 
b*-!ieza  que  <  <•:;  j««»tsr  el  coral  empleado  en  esta  obra... 
hi  color  y  el  or.«  que  aparecen  en  e*te  t>ordado  son  lo 
que  no  puede  de-«  rdur-e.* 

1.a  aplica»  i  -  -  d«  l  bordado  á  los  traje*  se  usó  en  va¬ 
ria*  ép«  *c js  v  ile  ello  dan  cuenta  no  pocos  retratos  de 
personajes  hi*t- .ricos  y  documento*.  Del  siglo  XVIII  se 
co:i*ervan  r:iud,  »s  vestiilos  lardados  en  sedas  y  aun  en 
«•ro.  I'and. •»  n  *-e  conservan  y  coleccionan  lienzos  con 
lardados  pr  i. : «rosos,  encajes  y  otras  labore*,  habien¬ 
do  e  etn; •!  ue*  de  lo*  ‘'.¿I*  XVI,  XVII  y  XVIII.  Nota- 
b'vs  «»n  tambo  a  lo*  dc«  hado*  ó  marcadores,  muestra- 
r:  •>  «je  letra*  y  ador  tu»*  para  lencería,  bordados  en  se¬ 
da-  de  « -1  -res.  El  Mu-eo  Pedagógico  Nacional  po*ee, 
en» o-  ejem;  I  »re*.  un  dechado  que  firma  la  maes¬ 

tra  M  »•  ida  M .« 1«  i  •  i  i  *  1 « >  en  17s5. 
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Augusto  I.efebure,  en  documento  oficial  publica¬ 
do  por  el  Museo  de  Lvón,  como  encabezamiento  á 
su  obra  monumental  sobre  encaje*,  dice  que  existe 
una  fabricación  y  una  escuela  española  deficientemen¬ 
te  conocida  v  estudiada,  encontrándose  ejemplares  de 
épocas  suficientemente  remotas,  de  un  carácter  orna¬ 
mental  y  de  una  técnica  tan  especial,  que  resulta  ya 
muy  dudoso  el  afirmar  si  los  españoles  precedieron  ó 
siguieron  á  los  italianos  y  flamencos  en  los  procedí* 
mientos  de  fabricación. 

La  documentación  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XV 
demuestra  que  en  España  era  su  uso  conocido  en  épo¬ 
cas  en  que  en  otros  países  es  muy  aventurado  supo¬ 
ner  su  existencia.  En  el  reinado  de  Juan  II,  al  criticar 
el  arcipreste  de  Tala  vera  en  su  Renovación  del  amor 
mundano  las  costumbres  y  el  modo  de  vestir  de  las 
mujeres,  dice  muy  terminantemente:  «...  colgada  de 
cunetas  e  lenguas  de  paxaro  e  retronchetes  *  con 
randas  muy  ricos*  (cap.  II,  pág.  124,  ed.  de  la  So¬ 
ciedad  de  Bibliófilos  Españoles).  En  España  no  es 
difícil  encontrar  referencias  en  esta  época  y  hasta  en 
fechas  anteriores,  sobre  todo  en  los  archivos  notaria¬ 
les,  como  los  hallados  por  Gómez  Moreno  en  los  de 
Granada  y  de  la  Alhambra,  y,  como  ejemplo,  citaremos 
el  publicado  por  el  marqués  de  Valverde  en  sus  Apun¬ 
tes  al  Catálogo  de  la  Exposición  de  Lencería  y  Encajes 
españoles,  celebrada  en  Madrid  en  1915  por  la  Socie¬ 
dad  Española  de  Amigos  del  Arte.  «Las  cosas  que 
fallaron  que  t rayera  la  señora  doña  Mencla  Enrí- 
quez,  duquesa  de  Alburquerque  mi  mujer,  al  tiempo 
que  falleció:  Dos  camisas  de  Almería,  la  una  con  orillas 
verdes  e  morada*  e  la  otra  con  blancas  e  coloradas. 
Otra  camisa  de  Holanda  con  orillas  de  desfilados, 
labrada  de  oro  e  seda  carmesy  e  blanca.  Otra  camisa 
de  Holanda  con  randas  de  carmesy  e  oro  e  blanca* 
El  fallecimiento  de  doña  Mencia  Enríquez,  segunda 
mujer  de  Gaspar  de  la  Cueva  é  hija  del  conde  de 
Alba  de  Liste  tuvo  lugar  en  1479. 

Se  cita  por  todos  los  autores  extranjeros,  entre  ellos 
Burv  l’alliser  en  su  Hulrnre  de  la  Dentelle  como  la 
primera  representa-  ion  plástica  del  encaje  una  obra 
de  Bellini  fechada  en  1500  y  en  el  que  aparece  una 
dama  cuyo  traje  termina  alrededor  del  cuello  por  un 
encaje.  En  el  Museo  del  Prado  puede  admirarse  un 
cuadr  de  Pedro  González  Berruguete,  el  núm.  611 
del  catalogo  de  Madrazo,  en  el  que  se  aprecia  clara¬ 
mente  el  encaje  con  que  termina  la  camisa  de  una 
dama  que  escucha  la  predicación  de  san  Pedro  Mártir; 
el  cuadro  pertenece  á  una  serie  de  siete,  y  se  sabe  que 
el  6  de  Enero  de  1504  es  fecha  francamente  posterior 
á  la  muerte  del  autor,  de  donde  se  deduce  que  este 
cuadro  de  Berruguete  es  por  lo  menos  contemporáneo 
del  de  Bellini.  La  sencillez  del  motivo  geométrico  que 
desarrolla  el  encaje  hace  pensar  en  las  randas  de  las 
ropas  de  doña  Mencia  Enríquez  citadas  anteriormente. 
Una  tabla  catalanoaragoiusa  que  pertenecía  á  la  co¬ 
lección  Jamer  Simón  de  Berlín  y  que  parece  de  la 
última  mitad  del  siglo  xv,  pero  ciertamente  muy  ante¬ 
rior  á  Berruguete  en  algunos  decenios,  presenta  el 
escote  de  la  donante  adornado  por  una  randa  análoga 
á  la  de  Berruguete.  Sabemos  que  Catalina  de  Aragón, 
hija  de  los  Reyes  Católicos,  al  llegar  á  Plvrnouth  el  2 
de  Octubre  de  1 50 1  para  ser  esposa  de  Arturo  de 
Inglaterra,  llegaba  entre  sus  trajes,  encajes  de  seda 
negra  «al  estilo  de  España*  siendo  muy  verosímil  que 
su  personal  actuación,  ya  durante  su  matrimonio  con 
Enrique  VIII  pero  más  principalmente  durante  su 
reclusión  en  el  castillo  de  Ampthill,  sea  el  origen  de 
l.i  industria  de  los  encajes  en  Inglaterra,  pues  como 
i  dice  el  poeta  Taylor,  «se  pasaba  los  dias  manejando 
diligentemente  la  aguja*,  y,  efectivamente,  vemos  que 
á  la  muerte  de  la  reina  Isabel,  en  1562,  se  encuentran 
en  su  guardarropía  16  anas  (medida  de  unos  70  cm.) 

|  de  encaje  negro  de  España. 


1364 


ESPAÑA 


En  el  inventario  de  los  bienes,  ropas,  alhajas,  etc., 
de  doña  Juana  la  Loca ,  publicado  en  extracto  por  el 
maiqjésde  Valverde,  hecho  el  1509  por  sus  camare¬ 
ros  Diego  y  Alonso  de  Rivera  se  encuentra:  «Cargo. 
—  Hácese  cargo  A  los  dichos  camareros  de  dos  decha¬ 
dos,  el  uno  de  seda  y  el  otro  de  oro. — Cargóseles  más 
una  muestra  de  una  labor  de  oro  desyjado...*,  y  en  esta 
forma  se  citan  unos  50  dechados  ó  muestras  de  labo¬ 
res.  Nada  de  particular  tiene  que  aparezcan  estos  mo¬ 
delos  en  el  inventario,  porque  la  industria  habla  ad¬ 
quirido  importancia  suficiente,  hasta  el  punto  de  que 
sus  padres,  los  Reyes  Católicos,  se  consideraran  en  la 
necesidad  de  regularla,  en  la  Pragmática  dada  en 
Granada  á  principios  de  siglo  sobre  los  detalles  del 
vestido,  citando  concretamente  los  encajes  de  reticella, 
es  decir,  de  deshilados. 

La  abundancia  de  los  dechados  ó  modelos  que  en¬ 
contramos  en  el  inventario  de  doña  Juana  la  Loca, 
son  por  una  parte  la  explicación  de  cómo  pudo  pro¬ 
pagarse  en  España  esta  industria,  sin  que  existiesen 
(por  lo  menos  hoy  no  son  conocidos),  libros  de  modelos 
españoles,  como  los  italianos,  franceses  y  alemanes. 
El  de  Francisco  Pellegrini,  impreso  en  París  en  1530, 
y  que  se  titula  La  Flcur  de  la  Science  de  Pourtraiclure 
el  patrons  de  broderie,  fafon  arabique  el  italique ,  de¬ 
muestra  bien  claramente  que  se  ha  inspirado  en  Es¬ 
paña,  pues  en  aquel  entonces  sólo  nosotros  y  algo  los 
italianos  conocían  y  desarrollaban  los  tipos  árabes. 
Gurmont  publica  en  París  en  1546  Le  livre  de  mo - 
resques ,  tres  útil  d  tous...,  y  más  francamente,  en  1584, 
Dominico  de  la  Sera  publica  su  Livre  de  lingerie ...  con 
modelos  tomados  durante  su  viaje  por  España  y 
otros  países. 

En  sus  orígenes  el  encaje  se  hacia  recortando  la 
tela  siguiendo  dibujos  casi  exclusivamente  geométri¬ 
cos,  previamente  trazados  sobre  el  lienzo.  El  de 
reticella  ó  hilos  sacados  se  hace  sacando  los  hilos  de 
urdimbre  ó  de  trama  de  la  tela  en  el  espacio  que  se 
recortaba  en  el  tipo  anterior  y  rellenando  el  encaje  á 
punto  de  cordón.  Los  trabajos  de  reticella  son  los 
citados  por  los  Reyes  Católicos  en  su  Pragmática  de 
Granada. 

La  riqueza  de  dibujo  que  poco  á  poco  fué  impo¬ 
niéndose,  dice  el  marqués  de  Valverde,  hizo  que  los 
espacios  de  lienzo  no  recortados  ó  reservados  llegasen 
á  desaparecer  por  completo,  quedando  tan  sólo  el 
trabajo  hecho  con  la  aguja  y  constituyendo  lo  que 
hoy  conocemos  por  encaje  á  la  aguja.  Los  encajes 
propiamente  dichos  corresponden  á  dos  tipos  funda¬ 
mentales:  los  hechos  con  aguja  y  los  trabajados  con 
bolillos.  Existe  la  tradición,  no  confirmada  hasta  el 
presente,  de  que  los  españoles  enseñaron  á  los  fla¬ 
mencos  el  encaje  de  aguja  y  en  compensación  apren¬ 
dieron  en  los  Países  Bajos  la  labor  de  bolillos.  En  con¬ 
traposición  á  ello,  se  dice  que  los  italianos,  al  mismo 
tiempo  que  los  españoles,  aprendieron  de  los  sarra¬ 
cenos  en  Sicilia  y  Andalucía  simultáneamente  las 
técnicas  todas  del  encaje;  tampoco  esta  suposición 
ofrece  garantías  ni  existe  documentación  que  la  jus¬ 
tifique.  Lo  único  indiscutible,  como  decíamos  ante¬ 
riormente,  es  que  los  españoles  alcanzan  una  anti¬ 
güedad  por  lo  menos  análoga  á  los  italianos,  entre  los 
cuales  empieza  á  desarrollarse  el  encaje  no  antes  de 
q  íe  introdujéramos  los  españoles  el  encaje  en  Ingla¬ 
terra  en  el  viaje  de  Catalina  de  Aragón. 

La  randa  que  aparece  en  el  cuadro  de  Berruguete 
antes  citado  y  los  encajes  que  aparecen  en  los  cuadros 
españoles  deí  siglo  xvi,  dan  idea  de  cómo  el  encaje 
español  va  evolucionando:  muy  lentamente  durante 
la  primera  mitad  del  siglo  y  mucho  más  rápidamen¬ 
te  después,  hasta  el  punto  de  que  las  randas  usadas 
en  los  últimos  años  del  emperador  continúan  siendo 
de  composiciones  geométricas  elementales,  formando 
pumos  triangulares  de  unos,  muy  pocos,  centímetros 


de  altura  y  poco  más  ó  menos  los  mismos  de  base, 
empotradas  éstas  en  una  sencilla  cenefa  corrida  de 
1  cm.  6  poco  más  de  altura  y  de  composición  ele- 
mentalísima.  Durante  todo  el  reinado  de  Felipe  11 
las  puntas  aumentan  de  dimensiones  progresivamente; 
las  composiciones  se  van  lentamente  complicando, 
pero  casi  exclusivamente  á  base  de  triángulos  curvi¬ 
líneos  ó  rectilíneos.  Tres  retratos  sucesivos  de  la  hija 
de  Felipe  II,  Isabel  Clara  Eugenia,  existentes  en  nues¬ 
tro  Museo  del  Prado,  uno  á  la  edad  de  cuatro  ó  cincc 
años  (núm.  1,138),  otro  de  once  á  doce  (núm.  1,137), 
los  dos  de  Alonso  Sánchez  Coello,  y  el  tercero,  ya 
mayor,  debido  á  Teodoro  Felipe  de  Liaño  (núníe 
ro  861),  dan  la  sensación  completa  del  crecimiento 
de  nuestras  randas  españolas  y  de  su  progresiva  com¬ 
plicación  á  medida  que  avanza  el  siglo.  Al  termina: 
éste  el  encaje  había  adquirido  una  importancia  indis¬ 
cutible:  el  tipo  continúa  siendo  el  mismo,  pero  los 
motivos  se  complican  con  trazados  complementario* 
en  las  puntas,  como  en  la  cenefa  rectangular  que  las 
une  á  la  tela,  y  las  dimensiones  son  mayores,  alcan¬ 
zando  hasta  unos  10  ó  12  cm.  de  ancho.  En  este  tiem¬ 
po  debió  pintarse  el  retrato  de  una  princesa,  quizá 
hermana  de  doña  Margarita,  por  un  pintor  que  seguia 
la  escuela  de  Sánchez  Coello  (Museo  del  Prado,  nú¬ 
mero  1,149),  y  en  él  pueden  apreciarse  bien  claramente 
lo  que  fueron  los  encajes  españoles  aquellos  dias. 

La  industria  en  esta  época  se  había  propagado  poT 
la  nación  entera,  llegado  á  todas  las  clases  de  la  so¬ 
ciedad,  y  lo  mismo  Felipe  II  al  enviar  sus  regalos  i 
María  Tudor,  entendía  ser  necesario  incluir  entre  c  ío- 
encajes  de  oro  y  plata  como  producción  castizamente 
española;  que  Teresa  Panza,  representación  del  pue 
blo  más  sencillo  y  modesto  en  el  Quijote,  se  considera 
obligada  á  comunicar  á  su  marido  que  «Sanchica  gana 
ocho  maravedises  diarios  haciendo  encaje  de  bolillos*. 
Pero  lo  que  da  una  idea  más  completa  de  lo  que  íué 
la  industria  en  los  finales  del  siglo  xvi  y  hasta  de  la 
exportación  alcanzada  entonces,  son  las  lamentacio¬ 
nes  del  padre  Marco  Antonio  de  Comas  en  su  libro 
Gobierno  Universal  del  Hombre  Cristiano  publicado  en 
Barcelona  en  1592  y  citado  por  Pilar  Huguet  en  su 
Historia  y  técnica  del  encaje;  dice  de  esta  manera:  «Yo 
no  puedo  disimular  el  tiempo  que  se  pierde  haciendo 
salir  del  reino  grandes  cantidades  de  oro  y  plata;  este 
abuso  es  grave;  este  trabajo  hace  perder  la  vista  y  1¿ 
vida  á  muchas  gentes,  y  no  sólo  ha  hecho  á  las  muje¬ 
res  apoltronarse,  sino  que  las  hace  perder  un  tiempo 
que  podrían  emplear  mejor:  es  colocar  sobre  unas 
onzas  de  hilos  cientos  y  miles  de  escudos,  empleando 
largos  años  sin  ningún  provecho.* 

Las  estrechas  relaciones  de  Italia  con  España,  en 
especial  durante  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  xvi, 
hace  que  exista  una  técnica  tan  parecida  que  apenas 
es  posible,  por  ejemplo,  diferenciar  la  variante  de 
punto  de  Venecia,  llamado  punto  de  rosa,  del  llama¬ 
do  en  Francia  punto  de  España. 

Para  hacer  el  encaje  del  tipo  de  Venecia,  labor  rea¬ 
lizada  con  frecuencia  en  nuestros  conventos,  el  modeb 
se  dibuja  y  pica  sobre  un  pergamino  generalmente  ver¬ 
de,  que  se  hilvana  sobre  un  doble  trozo  de  tela  gruesa: 
los  contornos  del  dibujo  se  forman  por  dos  hilos  pla¬ 
nos.  El  fondo  general  puede  hacerse  de  dos  maneras, 
con  randa  pequeña  ó  grande,  que  se  hace  con  hib 
más  fino  que  el  usado  en  los  nutridos,  ó  con  bridas  ó 
presillas.  Los  nutridos  con  que  se  llenan  los  fondos  de) 
encaje,  es  decir,  la  superficie  maciza  del  motivo,  « 
sencillamente  un  punto  de  festón,  ó  .sea  un  enrejado 
sencillo,  lo  que  en  tejido»  llamaríamos  un  tafetán. 
Son  las  características  del  punto  de  Venecia  (lluguct, 
ob.  cit.)  la  ausencia  de  relieves  en  el  trabajo,  la  deli¬ 
cadeza  de  la  obra,  cordón  plano  sujeto  por  un  hilo  al 
contorno  del  dibujo  y  separado  del  fondo  por  hilo* 
de  pequeñas  mallas. 


<  .jct/jvk  punl\*  utado  d«*te  lixivies 
dci  úglo  xvii 


Cuello  «k  puntos 

U:im:id<AS  de  Flandes 


Cotilo  U<-  puní** 

UühiuU^  U«  PUodki 


Driuiic  (in  ru.ixjro  m’nmro  W.i  JH  Mu¿«0 

dci  Prado.  Punta*  cj el  iag;o  xvi 


•Sélv  •  á~-  iiitói'JKi  «lioo»'  ¿ontfA  x  ■;»rr^..  *w©fc$4«  tthtárk?  Ui^>-dá;  CM  JW\»>X>'í$í*  frptrs  '**•* 

ti*?  Mauriu 


Ei  piíiiío  de  rosa  está  hecho  de  igual  mánerav  for 
maüdo  ^on.  peqiiéüíts  rosas  é  estrellas  coloradas  sobre 
ttoaeo?- .imduhJds  ¿u-atinsav  Uñfcks  cuiv&s  que.  dejan  - 
espacios  claros  6  i'ondos.  Eos  troncos  6  lineas  van  fes¬ 
toneados  por  Jos  dos  lados  y  los  motivos  de  énmíiien- 
raciótv  llcvao  rtlicves  ó  festones  mucho  más  gruesos 
que  los  de  fas  Tincas  generales,  hechos  muy  apretados 
y  adornados  de  pequeñas  espigas.  Por  lo  dicho  se  di' 
íercticia  el  pumo  de  rosa  del  punto  de.  Venena,  y  á  su 
vez  so  ái£ti  liguen  ambos  deí  punto  Colber!  -también 
hecho  de  Ja  misma  manera,  en  que  en  el  punto  vivado 
por  el  famoso  ministra,  que  realmente  iinpíuíuó  e» 
Francia  Tu  industria  <Jd  cura  je»  los  relieves  son  unilti- 
pies  y  más  pronunciados  que  en  el  punto  de  rnsary, 
además  v  tuncUmentaímente,  en  q»ie  en  vi  pon  tu  de 
rosa  los  fondos  se  llenan  con  ondas  de  tostón  muy 
films,  adornadas  en  eu  mitad  con  pequviVo*  míú  líos 
dentados  6  rositas  de  Finísimas  venillas,  rolo» tulas- 
claras,  formando  dibujos  álmétrib#  y  -  a*i  4érnj.qe. 
cruzándose  tres;  míen  i  ras  que  en  el  punto  CVlbert  rtO 
existe  fondo,  complicándose  el  ddmio.  en  fontuí  tal 
qué  derivaciones  del  motivo  principal  llenan  lo-?  espa¬ 
cios  que  püdinrstu  resultar  hueco*,  y  Ir  tanda  ó  la 
brida  resulta  •sendUúmcoif  •  imivCésniV*  v  -se  suprime.- 

Pwlruuuos  d*nt  rmniliisfmvS  c^cft  idi  lus  qúe  el 
punte  iíe  r¡>sa  se  dcstgtm  como  punto  <1?  Empate,  lo 
cual  quiere  decir  que  si  no  fus  su  m  vwfd ó ú  cohiplt t-u* 
incnié  vspAÍiúla,  cusa  que  hoy  no  pueda  afi  finarse  por 
fa.H»  de, .  vjerupJ  orei  doeum  tu  tüdps,  por  lo  inepos  es 
leguro  que  ,fu¿  técnica  muy  dcmndlada -'-'ííj  ;]É^A^A«. 

Duran té  torio  d  siglo  XVI  se  leí  hecho  lo  que  Jes? 
p\\H  mfd  KtbranjMo  ha  sida  .d&MÍi,cad¿\  .unas  »’  cii  - 

enrtio  puntn  de  Vtnédgi  Peta  el  ’sticsi^'^íé-Sqí  $£■} 


■¡  piaren  qae  rey  mero  tí  los  dos  aspectos  diversos  tn  a 
j  ks  y  policromía,.  resultando  que  el.  «en  pie  o  corritute 
•  de)  eró  y  de  l&  piáis*  »#t  c  niuq  ef  ftókcromado,  sou 
caraet  erhlkmv  gtnvt  ndim eñtn  ^sjit*fivrlá¿ . 

El  fnnté  dt  £ué  r¿*lfc$4o  &  bolillos  talacho 

m&$  qué  ú  la  Agü|á,  y  ehc-rjéi  <e  ÍÍan¿urúñ  en  un 
ptipqipío ysíáiidq. déitipsi^bs.  a.1  culto  y  i 
k  de»;oráción  de  rnuchh;s:  una  de  sus  caracter*.. 
cuando  está  hecho  &  feíifesV «s  ¡a  carencia  de  foud .»>* 
ó  mallas,  .el  que  de  c\r-!ir  hite  SfciTO  cuadrada*  v  r 
estar  casi  siempre  formando  compare» oríes  gpQtric 
tricas)  que  sé  r  ompietoM  en  *ur*a  puní  a  \  qu*se  r*jkic 
siü :varkiuesÍndo£iiddnn)eiit^éi  trabaja  una  ¿£á¿ 


diítrenfáa  del  vwítétíaro  y  del  flamenca  b&kik  tfí  eje*  í 
■tremo  de  que  ti  pícdd’d  de  sus  pe rgancifoos  ó|. 

úíi  tqro  de  malla  dr  cúalra  lados,  tpierur^  qué  ks  Ha*:¡ 
lia  úivs  v  flamen  eos  traMíait  éoq  rnallá  hexagónalCPa-  ¡ 
¿ecé  ser,:  íMleftcá-^  que  el  éptafé  héchn  en  Eska#a  ! 
duráufe  él  siglo  Kvi.  por  l:>  menos  taiiiy  Cnraá  púa 
ornumetitu  deí  .se,  hizo  para  apbtsucuirs  &í  culto  " 
y  p-^rá  la  détVjláÜáL  de  úiuchlesí  y  ello  unido  $  las  j 
.t ra<J ix;H>ryip:¥ , orriamé'fitflcióu  en  EspaíIá,  ] 
d»6  empleo  cpastünte  4c  matetialcs 

y  pkfh»  mucho  ménos  ufados  m  otros 
paisrc,  u*i  vomu  vi  .uso  de  (Iblintos  colores  en  una 
muiüft  t?úc!vuót.isv  cok  rnucfoi  frecuencia  ejetn- 


t  --  X.  uva»  uauc 

djefá  que  con  ítcójénéiH  yuAÍKputíc  p,ira  fvtinw 
mnrízo*i  iTó  ítré.y  ¿i  ctV  téítp,  Táimb/útr  r>aifvi^ 

^dibujos  úefMÍpuf  so  hacen  de  punto  entera  o  punr 

de  surcado.  Cari  iícmtcnrih  y  cuamib  él  rv^j*  rp-. 
tállco,  »st  e  tu>t  t  illo  su  ele  h  ¡tr Ccíc  «#*  1  ul  0  ;  t)  í 
üktitá,  purá  k:  que  ác  bcccMiÁ  hñlilj,  esj  ?c  Aufcs  t¿ 
lirios  Su  cm  de  Uógu.  tm»du»  más  'gru^^s  qu<  >A 

ordinarios,  «nt  la  páne^ut*cftor  co  L..rrnu  de  Uerbiiiá 

de  gTU.eso  uniforme,  ub  tienen  c^bvzu  y  5^.  UDiP 

tuerca  de  fu  tni^na  íOíícKrír,  qué  eriyri  1  6  ^  ciíi.  ry 
k  bobfnia  y  que  t\éue  rmd  rb  .i'.cqií^qs  a^jeros  rA 
k?  qót  oüfi 5 a?ra- 1>: Jl*íi ^ tssi¿*,-ülLr r>>! 4^* Isa  en  U  boiitA» 
{Húquci.  oh.  éd,).  hits!  bftdó^  'iGd-toii.uYea  lajnbiéa 
párle  del  conium  o  r eccor cálaijE:  q^e 

estas  CHmj.ús.riotnssr  rccáriíüdas  de  b piras,  algruna^  v- 
•ces  no  tienen  corno-  hu^j  el  entrelazamiento  de  ti'- 
«ipnto^  drf  morivof;.  es  dcnrv  que  p.vm  nada  TtrAierd^v 
Ito  itadyóoñÉs  mitsñkfiáftai-.  dé, 'lacqffos .  Kste  sr¿nw 
dfthncujes;  onginano  ,de  fusr  j.n¿sn  manos,  lo  qué  Ai 
owcf  r or ricnieuiett ( c.^on la fUm;*mirut.ciAn  de  rti** tu 
yen  España  fueron  ‘  coime  id.  ^  ,*.or  pueblo  ó  A  ¿ 
lQf¿kún,y  >o*v.  *tn  genend,  «otajéS:de  iAcii;sÍma  ei^ 
«ú  y  de  los  Uatimdos  de  itec  bolillos.  Las 
dor.de  más  -se  hun  trabiijcoi.y  estas  iab^trs-  -  ó  "ó 
comkmzós  4¿V  siglo  xvt  son;  ia  Mancha,  ¿i  tihtt?  & 
Castilla^  Xeniendo  corad!  báse  Sálmnarx^n,  y  ab¿  Air. 
bién  en-C^t  Al.qfAá*  si  bien-^.lá:  á.lfi.ni4-bí¿¡^r 
su  proclnci^áu  en  tipos  miiy  ,4i?íinbxs.  N 
jes  .metálicos  y  policromase  diva  ext^tnv  iAj A-¿  ¿** 
hnulevdd  siglo  xvi  queda  eyiddicUda, 
ímn. udii  cu  Frauda  vt,  ios.  pnirn!n>> •««-.>«  d^I  m  -  *vu 
íntroduchk  pot  un  hugonote  llamado  Sim^n  Ch*iv- 
lam,  á  qükn  puco  dcsxiuéA,  y  ptedéamejate  por 


jtas.  transición  ó  las  inoimnt  tic  sul\a  fcncajc*  iaetáiic«.*  tfc  uuiis  cuadrm)^  de  ugio  xvtfi 
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hecho»  protege  y  ampara  el  ministro  Colbert,  hasta 
el  punto  de  que  muere  en  1675  dejando  una  fortuna 
inmensa,  lo  cual  demuestra,  por  otra  parte,  la  gran 
aceptación  que  el  punto  de  España  tenía  entre  los 
franceses  (Bury,  Histoirc  de  la  Dentelle). 

La  cosa  no  deja  de  resultar  original,  pues  mientras 
en  Versalles  no  se  concibe  una  fiesta  sin  que  damas  y 
caballeros  lleven  en  su  compleja  indumentaria  encajes 
de  punto  de  España ,  solos  ó  combinados  con  las  múl¬ 
tiples  labores  nacionales  implantadas  y  desarrolladas 
principalmente  por  Colbert,  y  la  misma  María  Luisa 
de  Orleáns,  en  los  momentos  culminantes  de  la  manu¬ 
factura  francesa,  viene  á  casarse  con  Carlos  II  de  Es¬ 
paña,  adornada  con  un  manto  de  punto  de  España 
de  oro,  de  9  anas  de  longitud,  en  España  Felipe  III 
en  1623  da  una  Pragmática  contra  los  encajes  que, 
aunque  deja  de  cumplirse  y  hasta  oficialmente  fué 
suspendida  durante  la  visita  del  principe  de  Gales, 
luego  Carlos  I  de  Inglaterra,  que  viene  á  pedir  la 
mano  de  una  princesa  de  España,  que  viaja  de  incóg¬ 
nito  y  a!  que  suponiéndolo  mal  equipado  manda  su 
novia  10  cofres  adornados  de  encajes,  de  todos  mo¬ 
dos  de  no  deja  de  influir,  reduciendo  en  parte  la  pro¬ 
ducción  nacional  y  fomentando  los  que  se  importan 
con  la  denominación  de  puntos  de  mosquito  y  de 
Trausillas,  encajes  flamencos  que  vienen  de  Amberes 
á  Cádiz,  en  tan  exagerada  proporción,  que  en  1667  se 
ordena  multiplicar  por  10  los  derechos  de  importa¬ 
ción,  con  lo  que  se  logra  aumentar  el  contrabando  y 
estimular  más  el  deseo  de  la  producción  extranjera, 
muy  á  pesar  del  ejemplo  de  la  Casa  Real  que  pagaba 

{>or  aquel  entonces  mujeres  encajeras,  demostrando 
os  mayores  entusiasmos  y  la  mejor  voluntad  por  sos¬ 
tener  y  fomentar  la  industria. 

Presenta  el  encaje  de  esta  época  la  curiosa  particu¬ 
laridad  de  ser  en  el  fondo  ejemplares  de  composición 
parecida  y,  desde  luego,  derivada  de  los  de  finales  del 
siglo  XVI,  á  los  cuales  se  ha  reseguido  el  perímetro 
por  una  cenefa  uniforme  y  casi  siempre  de  composi¬ 
ción  radial;  resulta  con  esto  la  punta  visiblemente 
suavizada,  además,  el  ejemplar  se  alarga  y  tiene  un 
aspecto  complejo  de  transparencia  homogénea,  más 
bien  pesado  que  elegante,  muy  en  harmonía  con  el 
resto  de  las  artes  industriales  del  siglo  xvn,  formán¬ 
dose  el  conjunto  por  elementos  que  son  la  cenefa  en 
arco  de  medio  punto,  prolongada  más  ó  menos  obli¬ 
cuamente,  poco  más  ó  menos  la  longitud  de  un  diá¬ 
metro,  hasta  unirse  con  la  cenefa  rectangular  que  se 
cose  á  la  tela  y  de  modo  que  resulta  la  punta  primitiva 
más  ó  menos  complicada  y  modificada. 

n  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii  se  modifican  las 
proporciones  y  los  dibujos,  el  encaje  adquiere  una  apli¬ 
cación  mucho  más  general,  incrementándose  su  fabri¬ 
cación  principalmente  en  la  parte  de  Salamanca  y  en 
Cataluña.  Las  puntas  dejan  de  ser  un  motivo  funda¬ 
mental,  y  si  bien  continúan  haciéndose  como  termi¬ 
nación  de  las  grandes  superficies  en  que  se  han  con¬ 
vertido  aquellas  cenefas  que  unían  las  puntas  á  la 
tela,  son  ahora  nada  más  que  superficies  rectangulares 
redondeadas  en  su  extremo,  y  en  las  que  con  frecuen¬ 
cia  se  repiten  los  motivos  de  círculos  inscritos  ó  ins¬ 
cribibles  en  cuadrados  que  es  el  asunto  clásico,  la  moda 
de  su  tiempo.  En  efecto,  las  labores  del  tiempo  de 
Carlos  II  suelen  aparecer  con  monótona  persistencia 
compuestas  por  elementos  decorativos  yuxtapuestos, 
es  decir,  colocados  unos  al  lado  de  los  otros  en  líneas 
ó  filas  de  elementos  que  á  su  vez  se  suman  para  formar 
las  superficies.  Estos  motivos  ornamentales  en  el  en¬ 
caje  (y  en  otras  artes  industriales)  suelen  ser  cuadra¬ 
dos  en  los  que  se  inscribe  un  círculo,  formado  á  su 
vez  por  múltiples  anillos  concéntricos  ó  progresivos. 
A  pesar  de  lo  sencillo  que  parece  el  tema,  su  caracte¬ 
rística  suele  ser  la  complicación:  cada  anillo  del  círculo 
es  un  asunto,  greca  ó  motivo  diferente,  todos  ellos  ¡ 


muy  macizados,  interviniendo  muchísimo  el  ajedr* 
zado  curvilíneo  ó  recto;  las  bridas  suelen  ser  radiales, 
y  el  conjunto  formado  con  frecuencia  por  cuadrados 
iguales  en  dimensiones  y  distintos  en  composición 
que  presenta  un  contraste  duro  de  pequeños  macizos 
y  claros;  es  indiscutiblemente  una  composición  de  la 
época  de  nuestra  decadencia,  sin  concepciones  genia¬ 
les  de  conjunto  y  con  exceso  de  composición  secun¬ 
daria. 

En  España  se  hicieron  estos  encajes  mientras  go¬ 
bernaba  Francia  Luis  XIV,  el  Astro  Rey ,  y  se  ignora 
si  por  haberse  inspirado  los  salmantinos  en  dibujos 
franceses  ó  por  rara  casualidad,  es  el  caso  que  en 
muchos  encajes  de  este  tiempo  y  de  esta  región  el 
centro  del  círculo  es  un  sol,  conociéndose  en  Castilla 
á  estos  encajes  por  la  denominación  de  soles  salman¬ 
tinos .  Por  otra  parte,  la  abundancia  de  labor  ejecutada 
en  Cataluña  según  estos  patrones,  ha  hecho  que  simul¬ 
táneamente  se  conozca  este  trabajo  con  la  denomina¬ 
ción  de  punto  de  Cataluña,  lo  cual  constituye  una 
curiosa  contradicción  con  lo  ya  dicho. 

De  esta  manera  termina  el  siglo  xvii,  y  comienza 
el  XVIII  con  la  llegada  de  los  Borbones  las  influencias 
francesas  y  con  la  implantación  en  Cataluña  de  los 
procedimientos  de  Alción,  Argentan  y  Valenciennes, 
y  la  desaparición  de  nuestra  personalidad  en  la  in¬ 
dustria.  Cataluña  es  la  región  que  produce  más  y  de 
tipos  más  complejos  y  más  variados,  comenzándose 
ya  muy  adelantado  el  siglo  la  confección  de  blondas; 
en  ellas,  aparte  del  dibujo  de  detalle  y  hasta  de  la 
técnica,  que  tiene  muy  poco  de  español,  aparecen  dos 
particularidades  dignas  de  mencionarse,  la  disposición 
del  conjunto  y  la  materia  prima.  Nacieron  las  blondas 
de  las  llamadas  mantillas  de  casco,  formadas  por  una 
superficie  central  de  forma  irregular,  más  alargada 
en  los  extremos  que  en  el  centro,  de  145  m.  de  largo 
poco  más  ó  menos,  que  en  un  principio  fué  de  ter¬ 
ciopelo  ó  de  seda,  á  la  que  se  fruncía  una  guarnición 
de  encaje  y  un  velo  más  ancho  por  delante,  hasta 
que  poco  á  poco  fué  todo  ello  haciéndose  de  encaje: 
generalmente  se  hicieron  de  punto  de  Chaniilly,  pero 
diferenciándose  las  españolas  en  que  para  los  nutri¬ 
dos  se  emplea  un  bolillo  con  seda  brillante  que  hace 
de  guía  en  el  medio  punto  (Huguet,  ob.  cit.). 

Por  lo  demás,  la  blonda  propiamente  dicha  pre¬ 
senta  desde  el  último  tercio  del  siglo  xvm  la  caracte¬ 
rística  de  estar  hecha  con  seda,  que  es  mate  ó  retor¬ 
cida  en  la  red  ó  tul  de  fondo  y  brillante  ó  lisa  en  lo? 
motivos  ornamentales. 

En  aquellos  finales  del  siglo  XVIII  y  principios  del  XIX 
Cataluña  desarrolló  esta  industria  de  un  modo  sor¬ 
prendente  paralelamente  á  la  disminución  de  produc¬ 
ción  en  Francia.  En  los  pueblos  del  llano  de  Barcelona 
se  reciben  de  Francia  sedas  y  dibujos,  pagándose 
francos  al  día  por  encajera,  jornal  entonces  extraor¬ 
dinario,  y  llevándose  la  labor  ejecutada,  pero  dejando 
entre  nosotros  la  industria  en  un  estado  de  franca 
prosperidad.  Por  aquellos  días,  y  en  1796,  Juan 
Bautista  Torres  funda  en  Almagro  una  manufactura 
de  encajes.  Extraño  el  país  á  esta  industria,  fueron 
infinitos  los  obstáculos  que  tuvieron  que  vencer,  no 
siendo  el  menor  el  de  los  facultativos  en  medicina  v 
cirugía  que  opinaban  que  quedarían  ciegas  las  mujeres 
que  se  dedicasen  á  este  trabajo.  Don  Félix,  que  le 
sucedió  como  único  propietario,  gracias  á  su  firme 
constancia,  logró  vencer  aquella  resistencia  y  reunir 
un  considerable  número  de  operarías.  Entonces  fueron 
las  dificultades  el  precio  exagerado  de  las  primeras 
materias  extranjeras,  los  sucesos  políticos  y  las  calami¬ 
dades  generales  que  afligieron  al  país.  La  substitución 
de  las  primeras  materias  extranjeras  por  otras  nacio¬ 
nales  y,  sobre  todo,  su  constancia  y  espíritu  de  sacri¬ 
ficio,  hizo  que  la  industria  arraigase  definitivamente 
y  con  carácter  genuinamente  nacional.  En  1840  tenii 
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n  r*tahledmiento  4,fi53  operaría*  y  10.S  dependiente», 
y  al  n.e  ii.ir  el  siglo  XIX  te  llegal>a  á  una»  C.non,  de  la» 
r  i  \  es  el  mayor  número  trabajaba  en  lo»  pueblo»  de 
Almagro,  de  Puertollano  y  de  Corral  de  Calatrava 
b  ij  »  la  organización  general  del  establee imiento  cuyo 
centro  era  Almagro.  Los  enraje»  de  Almagro,  á  pesar 
d?  »u  origen  catalán,  recuerdan  los  tipos  clasicos  espa¬ 
ñole»  mucho  mas  q  le  las  produ<  i  i<>nes  de  Cataluña 
q  le  se  inspiran  hoy  en  la»  composiciones  y  técnicas 
francesa»  y  belgas;  casi  siempre  son  encajes  sencillos, 
excepto  ruar...  ■  imitan  en  blanco  6  en  negro  la  blonda 
catalana;  en  este  caso  trabajan  en  seda  y  con  fondo 
red  ó  malla  hexagonal  como  en  lo»  tipos  extranjeros. 
Fuera  de  este  cas»,  I.  »  fondo»  suelen  ser  muy  anchos, 
cuadrad-*»,  y  con  frecuencia  más  que  una  red  de 
fondo  es  una  composición  sencilla,  pero  es  mucho 
mis  frecuente  el  empleo  de  bridas  que  se  utib/an 
como  elemento  de  decoración.  Los  motivos,  más  que 
florales,  suelen  ser  geométrico»,  sin  grandes  desequi¬ 
librios  de  masas  y  transparencia»  y  en  conjunto  mucho 
menos  macizos  que  los  de  tipo  catalán  ó  de  Salamanca 
de  fines  del  siglo  xvu.  Kn  algunos  tipo»  excepciona¬ 
les  se  tiende  á  dar  la  impresión  de  los  ejemplares  ve¬ 
necianos  con  bridas.  Carecen  siempre  de  relieve,  pero 
algunas  vr.es  se  encuentran  elementos  superpues¬ 
to»,  p»r  ejemplo,  estrellita»  de  punta»  curvilíneas  de 
punt  »  de  zurcido  macizo  sobre  fondos  lisos  más  trans¬ 
parentes.  L’.  o  de  los  centros  encajeros  mis  notables 
de  España  es  1  <-v  Arlx>-  de.  Panadés. 

De»de  época  muv  anterior  i  la  fabricación  de  Al- 
rmgro,  venían  b  i-  irndose  en  España  trabajo»  de 
er.<  a :c  c  *n  un  carácter  marcadamente  popular;  son 
dign-.s  de  mención  los  trabajos  de  la  región  de  Sala- 
m  »n-  a,  1  •»  and  íbice»  de  Huelva,  los  de  Tenerife  y  en 
e>t*r-  ;.il  1  .»  gallego»  de  ('amarina»;  esta  última  es  una 
fabri»  i.  t..n  tradn  mnal  en  la  que  generalmente  se  mez¬ 
clan  vario»  de  los  procedimientos  ya  dichos,  resultando 
conjunto»  complejos  y  macizos,  con  relieves,  pero 
lodo  ello  inspirad.,  en  motivos  francamente  populares. 
La  pr>*du< .  i.«n  de  encaies  de  ('amarinas  está  conside¬ 
rada,  p->r  lo  menos  desde  el  siglo  XVII!,  como  una  de 
la»  !«]•*:  i  te»  de  ingroo  de  la  región.  Son  los  encajes  de 
Truc-rite  pr  - iu<  .  i  -n  en  realidad  de  ti*las  las  Canarias, 
donde  pnin  ipalrnente  se  hacen,  aunque  también  se 
pr-"bi<  en  en  la  Península.  Recuerdan  algo  los  s  des 
de  >  il.imanca  y  punto  de  Cataluña,  pues  son  siempre 
estudia»  ern  erradas  en  una  circunferencia  y  en  un 
cuadrad",  combinadas  con  grecas  ó  bien  sola». 

b  aba  •  !•'.  ir.  para  terminar,  que  ya  desde  el  siglo  XVlll 
•e  vienen  haciendo  en  España,  y  mis  principalmente 
en  And  ilu-  ¡a  v  muv  particularmente  en  Granada,  lo 
q  i r  xc  ha  llamado  equivocadamente  encajes  sobre  tul; 
en  realidad  es  más  q  ie  un  encaje  verdadero  un  bor- 
d  i  !  i  c  »n  el  que  se  trata  de  imitar  los  encajes  autén- 
r - ■  ...  Insta  rl  punto  de  utilizar  para  estas  labores 
I  *-,  ni.sru-.»  dibujos  que  sirven  para  los  encajes  de 
b!  l.i.  En  la  actualidad  puede  decirse  que  casi  per¬ 
dí  ’  t  por  entero  la  n<»<  ion  de  nuestro»  tipos  tradicio- 
n  »Vs  que  »*  lo  recuerdan  con  grandes  esfuerzos  los 
tt.ib.ij-i»  f>.-pulares  de  Almagro,  Camarinas.  Arbós  y 
otro»  añil  ‘g  *5,  casi  únicamente  se  trabaja  tipos  ex¬ 
tranjeros  con  técnica»  extranjeras  también,  hasta  el 
punto  de  ser  hoy  poco  men>*s  que  desconocidos  lo» 
enc\¡:s  rrrtáli*-  los  policromad*»»  y  los  de  red  ó 
malla  cuadrada. 

9.  Tapices.  £egún  referencia»,  cierto  poeta  latino, 
cuva  época  c»  diik’il  de  pre<  i*ar,  alaba  los  tapices  his- 
t-*i iados  españoles  con  estos  versos: 

Tune  prelkna  tul»  turcunt  aulara  figuriv 

Ae  ln  »*  r.»t  ti*  ora  tenm:  .vtnii». 

T'if.c  orcr«--.a  vos  / / 1  r.inj  up/ito  víllis. 

Hmc  rubro»,  viride»  m  i*'  ferunt  ipccies. 

Auhf j  llamaron  los  romanos  á  los  t-o'ire*  ó  tela» 
1  "i.Udas  con  que  adornaban  los  tríclinio»,  p. nian 


como  cortina»  en  la»  puerta»  de  las  habitaciones,  en 
los  atrios  é  intercolumnio»  de  lo»  peri'tilos  y  i  lo»  fr¬ 
iones  de  lo»  teatro*,  en  lo»  cuales  el  telón  se  coinjKHiia 
de  una  serie  de  cortina»,  que  subían  en  vez  de  bajar 
para  ocultar  la  escena.  Kn  la  del  teatro  romano  de  Mé- 
nda  se  han  descubierto  en  la  linea  del  proscenio  la  serie 
de  póceles  de  3  m.  de  profundidad,  de  donde  sallan  los 
mástiles  que  alzaban  dichas  cortinas.  Todas  éstas  es¬ 
taban  historiarla»  con  pasaje»  mitológicos,  con  figuras, 
y  que  en  su  tejido  se  usara  ln  púrpura  no  es  de  extra¬ 
ñar,  pues  se  producía  en  nue*t  rus  costas.  Es  interesante 
saber  que  en  España  se  produjeron  estos  tapices  en  la 
época  romana,  y  debemos  ]>ensar  que  se  producirían 
asimismo  en  la  época  visigoda.  Desgraciadamente  no 
se  conservan  ejemplares. 

Los  árabes  practicaron  también  esta  industria  en 
ESPAÑA  con  gran  perfección  y  lucimiento.  El  Edrirí, 
en  su  Desenfilo»  Je  T.'ftitia,  obra  del  siglo  xm,  dice, 
hablando  de  Chinchilla  (provincia  de  Alicante):  «Se 
fabrican  allí  tapice*  de  lana  que  no  podrían  imitarle, 
circunstancia  que  depende  de  la  calidad  del  aire  y  de 
las  aguas»;  y  al  hablar  de  Cuenca,  escril*:  «Lo»  tapices 
de  lana  que  se  hacen  allí  son  de  excelente  calidad.»  Sa¬ 
bemos  también  que  los  produjeron  Valencia,  Murcia 
y  Granada.  No  se  conservan  ejemplares.  Ruede  ser  ci¬ 
tado,  sin  embargo,  como  ejemplo  del  carácter  artístico, 
exclusivamente  ornamental  de  tales  productos,  el  lla¬ 
mado  pendón  de  las  Navas  de  Tolosa.  por  haber  sido 
ganado  á  los  moro»  en  la  batalla  de  este  nombre  (1212) 
y  que  se  supone  tejido  hacia  1140.  l’na  estrella  central 
geométrica,  encerrada  en  un  circulo  inscrito  en  urt  re¬ 
cuadro,  con  sus  cenefas  de  inscripciones,  más  otra  en 
una  faja  de  cabecera  y  una  calda  ondulada  constituye 
C'te  tejido  de  fondo  carmes!  con  recamos  de  oro  y  pro¬ 
lijos  adornos  amarillos,  verdes,  blancos  y  azules.  Las 
inscripciones  contienen  textos  alcoránico».  Mide  el 
paño  3*3  m.  por  2*21.  Se  cree  era  la  enseña  de  la  tien¬ 
da  del  rey  almohade  Mohamed  ben  Yacub.  Se  conser¬ 
va  en  el  monasterio  de  las  Huelgas  en  Burgos. 

En  los  ñiños  cristianos,  durante  los  siglos  medios,  el 
uso  de  tapices  para  adornar  las  iglesias  y  los  palacios 
fué  corriente;  pero  en  un  principio  no  eran  propiamen¬ 
te  tapires,  sino  bordados  los  pane»  empleados  al  efecto. 
El  ejemplar  más  antiguo  de  bordado  que  se  conserva 
es  el  llamado  tapiz  drl  Géne  is,  conservado  en  la  cate¬ 
dral  de  Gerona  (V.  1  >  dicho  en  Bardado).  En  el  siglo  xin 
fué  tomando  supremacía  sobre  el  bordado  el  tapiz,  y 
desde  el  XIV  se  encuentran  referencias  de  los  tapices 
historiados  que  poseían  y  ludan  nuestras  catedrales 
é  iglesias  y  el  aprecio  que  de  tales  obras  é  industria  se 
hacia  también  en  los  palacios.  Pero  estos  tapices  en  su 
mayoría  no  eran  españole»,  sino  procedentes  de  los 
talleres  de  París  ó  de  Bélgica,  donde  sobresalieron  los 
de  Bruselas  y  primeramente  los  de  Arrás,  de  donde 
vino  el  nombre  de  paños  de  ras  que  se  dió  á  sus  pro¬ 
ductos  en  España. 

Es  imposible  tratar  de  la  tapicería  artística  en  nues¬ 
tro  país  sin  referirse  &  los  tapices  de  Flandes  que  por 
circunstancias  históricas  vinieron  aquí  en  mayor  nú¬ 
mero  que  á  otros  pabes  y  que  aparte  su  importancia 
en  el  tesoro  artístico  nacional,  son  algo  nuestro.  Coin¬ 
cidió  el  apogeo  de  esa  industria  artística  con  el  poderío 
de  España,  entre  cuyos  Estados  se  contó  Flandes.  Los 
mercaderes  traían  de  esos  tapices  á  la  feria  de  Medina 
del  Campo,  donde  adquirieron  muchos  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos  y  no  pocos  magnates.  Bien  pronto  nuestros 
reyes  y  príncij>cs  fueron  los  protectores  de  los  tapice¬ 
ro»  de  Bruselas,  donde  primeramente  la  reina  doña 
Juana,  luego  Carlos  V,  directamente  6  por  medio  de 
ia  princesa  doña  Margarita,  gobernadora  de  los  Esta¬ 
dos  de  Flandes,  y  luego  Felipe  II,  adquirieron  y  mu¬ 
chas  veces  encargaron  ricas  tapicerías.  Los  mismos 
afamados  tapicen»  bru^elests  y  hasta  algunos  de  los 
pintores  que  ejecutaron  los  cartones  por  los  cuales  te 
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tejieron  ciertas  tapicerías  de  encargo,  figuran  en  do¬ 
cumentos  como  servidores  de  la  casa  de  esos  nuestros 
reyes  y  principes.  Hechos  de  nuestra  Historia,  como 
la  conquista  de  Túnez  y  las  campañas  del  duque  de 
’  Alba  se  representaron  en  tapicerías  tejidas  en  Bru¬ 
selas. 

Reflejo  y  derivación  necesaria  de  la  industria  ta¬ 
picera  flamenca  es  la  española.  El  material,  por  con¬ 
siguiente,  para  el  estudio  de  la  tapicería  en  España, 
y  del  cual  es  forzoso  hacer  mera  relación  expositiva, 
se  ofrece  en  dos  grandes  grupos  íntimamente  ligados 
uno  á  otro:  primeramente  las  tapicerías,  en  su  mayo¬ 
ría  flamencas  traídas  á  España,  y  entre  las  que  resal¬ 
ta  la  colección  de  la  Corona,  que  por  el  número  y 
mérito  no  tiene  rival  en  el  mundo;  por  otra  parte,  la 
industria  tapicera  española  y  en  ella  muy  especial¬ 
mente  la  Fábrica  de  Madrid. 

Tapicerías  de  nuestras  iglesias  y  de  colecciones  pú¬ 
blicas  y  particulares .  Acaso  la  tapicería  más  antigua 
sea,  entre  las  que  guarda  la  catedral  de  la  Seo  en  Za¬ 
ragoza,  la  de  la  Historia  del  rey  Asuero  y  de  la  reina 
Ester,  que  es  una  tapicería  acaso  francesa,  tejida  pro¬ 
bablemente  en  París,  ó  flamenca  de  principios  del  si¬ 
glo  XV,  y  que  se  cree  perteneció  á  Carlos  el  Temerario, 
duque  de  Borgoña,  siendo  cierto  que  fué  luego  de  la 
propiedad  de  don  Fernando  el  Católico ,  quien  la  legó 
á  su  hijo  don  Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Zarago¬ 
za,  y  éste  á  dicha  iglesia.  Las  historias  de  estos  magní¬ 
ficos  paños  de  8  m.  de  longitud  se  desarrollan  en  varios 
episodios,  con  multitud  de  figuras  rica  y  elegantemen¬ 
te  ataviadas.  El  tejido  es  de  lana  y  sedas. 

.En  el  mismo  Zaragoza  la  catedral  del  Pilar  posee 
una  hermosa  tapicería  gótica  flamenca  del  siglo  XV, 
tejida  con  lanas,  sedas  y  oro  en  cuyos  tres  paños,  en 
varios  compartimientos,  se  reproducen  asuntos  de  la 
Vida  de  la  Virgen.  Pertenecieron  estos  tapices  al  Rey 
Católico,  que  los  legó  á  su  hijo  el  arzobispo.  Volvien¬ 
do  á  la  magnífica  colección  de  la  Seo,  que  consta  de 
unos  60  tapices,  debemos  mencionar,  siguiendo  orden 
cronológico,  una  tapicería  gótica,  flamenca,  del  si¬ 
glo  XV,  con  asuntos  de  la  Vida  y  Pasión  del  Señor,  que 
también  fué  del  Rey  Católico  y  luego  del  arzobispo. 
Igual  procedencia  debe  tener  otro  tapiz  flamenco  y 
gótico  con  asuntos  de  la  Iliada.  No  es  menos  notable 
la  tapicería  del  Rapto  realizado  por  el  rey  persa  Cosroes 
y  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  que  perteneció  al  arzo¬ 
bispo  Dalmau  de  Mur,  quien  los  legó  á  la  Seo.  Supera 
á  todo  esto  en  interés  artístico  la  tapicería,  flamenca, 
como  las  anteriores,  de  la  Vida  de  San  Juan  Bautis¬ 
ta,  tejida  á  fines  del  siglo  xv,  se  supone  que  por  car¬ 
tones  de  Lucas  de  Holanda.  Entre  los  demás  tapices  de 
la  colección  zaragozana  predominan  los  del  Renaci¬ 
miento,  de  fábulas  é  historia  profana. 

La  catedral  de  Burgos  guarda  y  expone  en  su  claus¬ 
tro  por  el  Corpus  hasta  seis  colecciones  ó  series  de  ta¬ 
pices  flamencos.  La  serie  más  antigua  se  compone  de 
seis  paños,  góticos,  de  asuntos  místicoalegóricos,  de 
La  Apoteosis  de  Jesucristo,  y  en  ella  el  paño  más  no¬ 
table  es  en  el  que  se  representa  á  Jesucristo  comba¬ 
tiendo  con  el  pecado  y  al  fondo  la  Crucifixión,  y  del 
cual  paño  existe  otro  ejemplar,  que  según  parece  per¬ 
teneció  á  la  casa  de  Alba,  de  la  que  pasó  á  poder  del 
barón  Erlanger.  Carecen  de  marca  estos  tapices.  Uno 
de  los  paños  lleva  el  escudo  de  los  Habsburgos,  lo  que 
indica  fué  tejida  la  serie  para  un  individuo  de  esa  fa¬ 
milia.  Estuvieron  en  el  castillo  de  Duerstede,  propie¬ 
dad  de  Felipe  de  Borgoña,  bastardo  de  Felipe  el  Bue¬ 
no  y  obispo  de  Utrecht  y  fueron  ejecutados  antes  de 
1508  por  cartones  de  Juan  Gossaert  (Mabusc).  Acaso 
es  esta  la  tapicería  cedida  al  Cabildo  burgalés  por  Juan 
Rodríguez  de  Fonscca  (1514-24).  Las  otras  cinco  series 
de  tapires  son  posteriores:  llevan  todos  sus  paños  las 
conocidas  marcas  BB  (provincia  de  Brabante,  ciudad 
de  Bruselas),  que  se  puso  en  los  tapices  bruseleños 


desde  1528,  y,  además,  los  anagramas  de  los  tapice¬ 
ros-  Dichas  series  y  sus  anagramas  son:  Hutona  ¿t 
David,  un  rombo  atravesado  por  una  flecha;  La  Crea¬ 
ción,  anagrama  de  P.  N.  T.  S.;  Historia  de  Cleopaí’i 
y  Marco  Antonio,  H.  T.  G.  S.;  Las  Virtudes  Teobyúa 
Cardinales,  cuya  marca  F.  G.  es  la  del  altolirr: 
rancisco  Genbels,  el  cual,  por  cartones  italianas,  lu¬ 
cia  1571,  tejió  esta  tapicería  de  siete  paños,  regalad-  s 
á  la  catedral  de  Burgos  por  Cristóbal  Vela  y  Acm 
(1580-99). 

La  iglesia  parroquial,  antigua  Colegiata  de  la  vil1: 
de  Pastrana,  posee  una  colección  de  tapices  que  del- 
ser  tejida  en  Flandes  en  el  siglo  xv  para  la  Casa  Red 
portuguesa  á  cuyo  rey  Alfonso  V  el  Africano  se  ref  e¬ 
ren  los  asuntos,  y  que  Felipe  II  debió  ceder  ¿  la  pro¬ 
cesa  de  Eboli,  pues  uno  de  sus  hijos,  obispo  de  Sigue:- 
za,  la  dejó  á  dicha  iglesia. 

Son  célebres  los  tapices  de  la  catedral  de  Zamora. 
El  más  antiguo,  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  fla¬ 
menco,  tejido  en  lana  y  sedas  es  un  paño  de  8*30  m.  ce 
longitud  y  4*50  de  altura  en  el  que  se  representan  va  I 
rías  escenas  de  la  historia  de  Tarquino  Prisco,  con  nu-  ' 
merosas  figuras.  En  lo  alto  lleva  tejido  el  escudo  de  ¿r« 
Laso  de  la  Vega  y  Mondéjar  y  sobrepuesto  el  de  Mar- 
rique  de  Lara,  duque  de  Nájera,  que  lo  donó  á  la  ca¬ 
tedral.  Lo  mismo  acontece  en  otro  paño  en  el  que  ^ 
añaden  los  escudos  de  los  Alvarez  Enríquez  y  Alvare: 
de  Toledo,  y  en  el  que  se  representa  la  toma  y  destruc¬ 
ción  de  Troya,  con  el  caballo  gigantesco  y  las  sangrien¬ 
tas  escenas.  Debe  ser  este  interesente  tapiz  coctár.?) 
del  anterior;  pero  el  cartón  de  distinta  mano  y  ambos 
italianos. 

La  catedral  de  Toledo  posee  y  luce  por  el  Corpus 
una  colección  de  tapices,  dequehadado  noticia Tonr^. 
compuesta  de  65  piezas,  diferentes.  Hay  uno  gótico  y 
flamenco,  en  el  que  se  representa  la  esfera  celeste  sos¬ 
tenida  por  Atlas.  Los  demás  son  del  siglo  xviiysor, 
según  nota  de  Tormo:  4  de  alegorías  científicas  y  ma  ¬ 
cales,  de  1654;  3  de  Historia  de  David;  5  de  la  Histon 
de  Ciro  (r);  6  de  la  Templanza,  con  la  marca  F.  V.  K 
(Fran^ois  van  den  Hecke);  10  de  la  Historia  de  Abra 
ham;  1  de  la  Virtud;  4  de  San  Pablo;  7  de  Salome; 

7  de  Moisés,  de  Bruselas,  de  Albert  Auwercx;  2  ce 
Neptuno,  de  F.  Leyniers;  5  de  Dido,  de  Raet;  11  ce 
Historias  del  episcolopio  toledano  y  de  alegorías  de 
Rubens,  por  J.  F.  van  den  Hecke. 

En  las  salas  capitulares  de  la  catedral  de  Sar.w 
se  ve  colgada  una  colección  de  44  tapices  de  la  ept 
forman  parte  series  tan  interesantes  como  la  de  aser¬ 
tos  de  la  1  liada  tejida  por  Juan  Raes,  de  Brusela 
4  paños  de  las  Guerras  púnicas ,  con  la  marca  de  i:? 
hijos  de  Fran^ois  van  den  Hecke,  y  tapices  de  »v:Tí 
Bárbara,  unos  del  género  Teniers,  otros  de  cartones  k 
Bayen.  Donó  la  colección  Pedro  Acuña  Malvar. 

La  iglesia  magistral  de  Alcalá  de  Henares  p 
una  serie  de  18  tapices  flamencos  del  siglo  xvn.  al¬ 
gunos  con  la  marca  J.  V.  Z.  que  Tormo  cree  de  be¬ 
ques  van  Zeunen,  el  cual  obtuvo  sus  privilegia  « 
Bruselas  en  1644.  En  Madrid,  en  el  convento  de  bs 
Descalzas  Reales,  se  cuelga  en  el  claustro,  por  Sem?"* 
Santa,  una  colección  de  tapices,  bien  conocida,  euv- 
bocetos  de  Rubens  están  en  parte  en  el  Museo  del  Yr* 
do.  Se  compone  esta  magnifica  tapicería  de  17  par.'- 
con  la  marca  de  Bruselas  y  alguno  de  ellos  con 
tapicero  J.  Raes.  Componen  tres  series:  una  de 
tos  del  Antiguo  Testamento,  otra  del  Triunfo  de  la  li¬ 
sia,  que  es  en  la  que  mejor  resalta  la  fantasía  del  g: 
pintor  y  otra  de  paños  pequeños  para  las  sobrep- 
tas  con  figuras  de  ángeles.  En  la  iglesia  de  One.  • 
(provincia  de  Soria)  existe  una  colección  de.  tap  - 
de  la  dicha  segunda  serie. 

La  nun  erosa  y  notable  coVcción  de  tapice*  £  ' 
y  de  Renacimiento  de  la  catedral  de  Tar  ugona.  s<  cv 
i  tudia  detenidamente  en  la  voz  Tarragona, 
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Si  «le  la*  culo  t  i- me-  4c  las  ig  ledas  pasanun  á  la»  de 
lo*  M  : vc.f>  y  partuuiare*  hay  que  señalar  en  el  Museo 
Arque»»!  .  ti  Nacional  un  tapix  pequeño,  de  dosel, 
g  .tico  y  lUriicncn,  (ejido  en  sedas  y  oro,  que  represen¬ 
ta  la  Anunciarían;  una  tai  u cria  ílamcnca  del  siglo  XVI! 
de  asuntos  bibi:««.»>,  cun  marca  de  Martin  Reymbouts, 
de  Bruselas;  un  ejemplar  de  la  serie  de  Actos  de  los 
A?,  sietes,  tejida  en  Bruselas;  tres  por  Everaet  Ley- 
mers,  tres  p*»r  (.1.  Peemans  y  otros  tres  p»or  Gr ilian  van 
I.ecíac!,  en  el  siglo  xvii,  según  los  cartones  de  Rafael 
de  l’rbino,  la  cual  sene  fué  legada  al  Museo  por  la  du¬ 
quesa  de  Yillaherinosa;  y  dos  tapices  pequeños,  tam¬ 
bién  del  siglo  xvji,  uno,  con  la  Crucifixión,  tejido  en 
Zaragoza,  y  otro  con  la  figura  de  la  Concepción,  obra 
del  bruselés  G.  Peemans,  según  dibujo  de  Daniel  Te 
mers. 

De  las  colecciones  particulares  es  de  citar  en  primer 
término  U  de  la  casa  de  Alba,  que  es  una  serie  tejida 
en  Bruselas  por  Guillermo  Panncmakcr  en  sedas  y 
oro  en  el  Mglo  XVI,  de  las  V tetonas  del  Gran  Duque.  La 
casa  de  Fernán  Nuñcz  y  algunas  otras  de  nuestra  aris¬ 
tocracia  conservan  tapicerías.  La  señora  marquesa  de 
Perinat  adquirió  una  tapicería  flamenca  del  siglo  xvn 
en  la  que  hay  dos  grandes  paños  representando  el  Sol 
y  la  Luna  hechos  p*»r  cartones  de  Teniers  y  cuatro  de 
las  Parles  del  Mundo.  La  casa  de  Yillahermosa  posee 
una  serie  de  Gulielinos  que  reproducen  los  cuadros  de 
I*  Sueur  de  la  Pida  de  San  Pruno  y  que  fueron  rega¬ 
lados  por  ('arlos  X  al  duque  José  Antonio  de  Aragón 
Azlor,  embajador  en  Paris. 

Colección  formada  con  fin  arqueológico  hay  una  en 
Madrid,  la  formada  p>or  el  conde  de  Yalencia  de  Don 
Juan.  >-»n  en  rii.i  notables  uno  flamenco  del  siglo  XV, 
que  representa  á  V  alentina  de  Milán  y  el  duque  de 
Orle i'i' ;  un  paño  gotico  de  dosel,  con  la  coronación 
de  la  \  irgen,  de  Bruselas;  dos  pequeños,  flamencos, 
del  siglo  xvi,  c<»n  las  figuras  de  san  Martín;  un  paño 
del  bruvelés  Guillermo  Pannemaker,  del  siglo  X vi,  con 
las  armas  de  Pedro  de  Lagasca;  y  otros  también  con 
escudos,  además  de  algunos  otros  góticos  de  asuntos 
t»;b 

i  ir  serlas  de  la  Corona  de  España.  Esta  magnifica 
r<.!c  «  ion  supera  ¿  todas  por  la  calidad,  variedad  v 
numero,  pues  á  La  muerte  de  Carlos  III  pasa  de  1 ,000 
pe /as  Las  series  más  antiguas  y  mejores  se  guardan 
en  el  Real  Palacio  y  algunas  se  cuelgan  en  sus  galerías 
con  ocasión  de  fiestas.  En  ellas  y  en  las  Exposiciones 
es  cuando  el  público  ha  podido  y  puede  admirar  tanta 
riqueza.  Las  series  debidas  á  la  lábrica  de  Madrid 
fie  i  ornan  los  Mtios  Reales.  Haremos  breve  relación  de 
los  antiguos,  flamencos,  de  oro,  seda  y  lana. 

Tapi.es  gótu^s.  El  Nacimiento  del  Mesías,  paño 
que  recuerda  los  «le  Arras  y  perteneció  á  doña  Juana 
Li  I.oca;  Miui  de  San  Gregorio,  paño  de  la  escuela  de 
Brujas,  comprado  por  los  Reyes  Católicos  en  la  feria 
dr  Medina  del  Campo  al  tapicero  flamenco  Matías  de 
(.  ¡cria;  serie  de  la  Historia  de  la  Virgen,  en  4  paños, 
c *  * r i •  m  idos  por  los  antiguos  de  Probante  (por  llevar  este 
e^-udo  bordado),  de  la  escuela  de  Brujas  y  que  perte- 
nr*  irron  á  los  reves  Felipe  I  y  doña  Juana.  Los  seis 
lursü  i« «nados  son  los  que  se  llaman  paños  de  oro,  entre 
!  *s  tapp-rs  góu»«>*,  cuya  colección  comprende,  ade- 
¡n.i-i.  la-»  series  siguientes:  Episodios  de  la  Historia  de 
U  Virgen,  2  panos  considerado-,  como  los  más  suntuo- 
^.<s  y  bellos  de  Bruselas  y  por  las  figuras  de  Adán  y 
Eva  («  orno  en  el  ejemplar  idéntico  del  Pilar  de  Zara- 
g-./a)  se  ha  supuc>to  que  los  cartones  fuesen  de  van 
1  vck;  pertenecieron  á  la  reina  doña  Juana,  lftsloria 
Je  Da:  id  y  Peihsabé :  serie  de  10  paños,  de  cama,  según 
el  Inventario  de  los  Reyes  Católicos.  Historia  de  San 
Juan  Bautista,  4  paños.  Pasión  do  Jesucristo:  ‘2  pa- 
f.  mandados  fabricar  en  Bruselas  por  la  princesa 
«*,  ña  Margarita  de  Austria.  ¡ade>:  4  paños  apor- 

.  .  -  por  doña  María  de  Portugal  á  su  matrimonio 


con  Felipe  II;  en  su  estilo  se  me/<  la  el  gótico  con  el  re¬ 
nacimiento  italiano.  San  Jerónimo,  paño  adquirido 
jvor  Felipe  II.  Dosel  del  emperador  Carlos  V :  3  paños 
tejidos  en  Bruselas  por  Pedro  Pannemaker,  habién- 
d«»e  atribuido  los  cartones  á  Quintín  Metsys  ó  de  van 
Orley,  como  igualmente  los  4  paños  de  otra  serie  de 
la  Pasión  del  Salvador  que  admGrno  mandó  hacer  en 
Bruselas  la  princesa  Margarita  para  su  sobrino  Car¬ 
los  V.  Iu)s  Honores :  9  magníficos  paños,  tejidos  en 
Bruselas,  por  cartones  de  Bernardo  van  Orley  ó  de 
Juan  Gossaert,  y  adquiridos  en  Sevillu  por  el  empera¬ 
dor.  Fundación  de  Homo:  6  paños  tejidos  positivamen¬ 
te  por  composiciones  de  Bernardo  van  ( >r ley .  Los  Ac¬ 
tos  de  los  Apóstoles:  9  paños  tejidos  p>or  los  cartones 
de  Rafael  de  L'rbino,  en  Bruselas,  por  Pedro  van  Aclst, 
tapicero  de  Carlos  V,  y  cuya  marca  llevan.  La  conquis¬ 
ta  de  Túnet:  10  paños,  mandados  tejer  por  Carlos  V 
en  recuerdo  de  esta  gloriosa  canqiuña  suya,  á  la  que 
llevó  su  pintor  Juan  Vemcy  piara  que  sobre  el  terre¬ 
no  tomase  los  episodios  de  la  lucha,  siendo.  p>or  tanto, 
este  artista  el  autor  de  los  cart«>nes  v  habiéndose  en¬ 
cargado  de  la  manufactura  Guillermo  Pannemaker,  de 
Bruselas,  mediante  convenio  de  que  el  emperador  le 
enviase  las  sedas  de  Granada  y  el  oro  de  Milán.  Fué 
terminada  la  obra  ¿n  1534  y  lucida  en  Londres  con 
motivo  de  la  boda  del  principie  don  Felipe  con  doña 
María  Tudor.  1.a  Cena  Pascual:  piaño  tejido  en  Bruse¬ 
las  p>or  Pedro  Pannemaker,  se  cree  que  px>r  cartón  d® 
Bernardo  van  Orley,  y  enviado  p>or  (  arlos  V  á  la  em¬ 
peratriz  su  espjosa.  I.a  venida  del  Espíritu  Santo  y  La 
Adoración  de  ¡os  Reyes  Magos:  pianos  de  devoción,  fla¬ 
mencos,  del  emperador.  Vertummo  y  P omona:  cuatro 
seríes,  una  de  (»  paños,  tejidos  en  Bruselas  por  Panne¬ 
maker  para  Felijie  II  y  que  hoy  adorna  el  comedor 
del  Real  Palacio;  otra  legada  por  Juan  de  Austria  4 
su  hermano.  Historia  de  Abraham:  7  puño-»,, tejidos  en 
Bruselas,  se  cree  que  p>or  Pannemaker.  El  Apocalip¬ 
sis  de  San  Juan:  8  puños,  mandados  tejer  á  Guillermo 
Pannemaker,  en  Bruselas,  por  F'elipe  II.  El  autor  de 
los  cartones  pudo  ser  van  Ofley  ó  Gossaert.  Historia 
de  Escipión  *el  Africano*:  7  paños,  tejidos  en  Bruselas 
fior  cartones  que  recuerdan  el  estilo  de  Julio  Romano; 
adquiridos  por  doña  María  de  Hungría,  gobernadora 
de  Flandes  que  los  legó  á  su  hermano  Carlos  V.  Los 
siete  pecados  capitales:  dos  series,  una  de  6  paños,  de 
Bruselas,  que  pertenecieron  á  doña  María  de  Hungría, 
y  otra  de  4,  tejida  por  Pannemaker,  que  perteneció  al 
conde  de  Egmont.  Monos  ó  grotescos:  6  pianos,  tejidos 
por  Héctor  Yuvens,  en  Bruselas,  donde  los  adquirió, 
siendo  principie,  Felipe  II.  Las  tentaciones  de  San  An¬ 
tonio  Abad:  4  paños,  de  Bruselas,  hechos  por  pinturas 
de  Jerónimo  Bosch  y  acaso  de  Pedro  de  Brueghel. 
Historia  de  Ciro  *el  Grande*:  10  paños  tejidos  en  Bru¬ 
selas  por  Nicolás  Leiniers,  y  adquirida  por  Felip>e  II. 
Batallas  del  Archiduque  Alberto  en  Flandes:  tapicería 
tejida  en  Bruselas,  de  la  que  4  paños  (  de  7)  adornan 
la  Real  Armería,  como  asimismo  12  paños  de  la  ta¬ 
picería  de  Galerías  y  boscajes.  A  estas  series  flamen¬ 
cas  se  añaden  los  que  decoran  algunas  habitaciones 
del  regio  alcázar:  procedentes  del  emperador  Carlos  V, 
5  paños  de  Fábulas  de  Ovidio  y  3  de  Las  Esferas,  más 
11  paños  de  la  Historia  de  Alejandro  *el  Grande »,  y 
4  de  Los  Niños,  serie  adquirida  por  Felipe  II  al  falle¬ 
cimiento  del  cardenal  de  Gran  vela.  Con  estas  series 
y  otras  que  se  heredaron  de  los  principies  y  princesas 
que  fueron  gobernadores  de  los  Países  Bajos,  son  en 
conjunto  422  los  tajiiees  flamencos  de  la  Real  Casa, 
los  cuales  representan  el  apoyo  de  esa  magnífica  in¬ 
dustria  artística.  También  hav  en  la  colección  real 
algunas  tapicerías  francesas.  Tales  son  la  serie  de  8  pa¬ 
ños  de  Historia  de  Diana .  y  la  de  5  paños  de  Los  hé¬ 
roes  del  sitio  de  Troya,  tejido»»  en  Heauvais  por  carto¬ 
nes  de  P.  Desha  ve».  De  fábulas  é  historia  pagana  son 
las  demás  series  francesas. 
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El  tercer  grupo  de  tapices  de  la  Corona  le  componen 
los  tejidos  en  la  fábrica  de  Madrid. 

La  industria  tapicera  en  España  anteriormente  al 
siglo  XVI 11.  Cuando  en  el  último  tercio  de  la  Edad 
Media  aparecen  como  manifestación  decorativa  en 
Francia  y  en  Flandes  los  tapices  historiados,  en  Es¬ 
paña,  en  Cataluña,  una  noble  emulación  industrial 
se  dejó  sentir,  como  lo  demuestra  la  noticia  de  que 
en  1391  y  1433  formaron  parte  del  Consejo  de  Ciento 
en  Barcelona  dos  maestros  tapiceros,  que  en  1411  tra¬ 
bajaba  en  el  Palacio  Real  de  Olite,  en  Navarra,  el  ta¬ 
picero  catalán  Lluciá  Berthomeu,  juntamente  con 
obreros  franceses,  y  que  un  Barthomeu  Oriol  en  1432 
se  comprometió  á  fabricar  dos  portaleres,  de  la  Resu - 
rrección  y  San  Antonio.  Durante  más  de  siglo  y  medio 
se  cultivó  la  industria  de  la  tapicería  en  Cataluña. 
Consta,  en  efecto,  que  la  ejercían  en  Barcelona  en 
1459  y  1462  Pere  Sagarra  y  en  1422  Cristófol  de  Va- 
lladolid,  el  cual  se  concierta  en  1439  con  el  Cabildo  ca¬ 
tedral  de  Vich  para  hacer  una  pieza  de  tapicería  se¬ 
mejante  á  otra  que  ya  tenía  hecha  para  el  altar  ma¬ 
yor,  además  de  una  alfombra  para  el  pavimento.  En 
la  misma  catedral  se  ocupó  en  1547  en  arreglar  unos 
tapices  Joan  Merla.  Otro  tapicero  de  Barcelona,  Joan 
Ferrer,  se  compromete  el  26  de  Noviembre  de  1560  á 
hacer  un  tapiz  de  la  Anunciación  para  la  catedral  de 
Gerona,  el  cual  sirvió  de  muestra  para  otros  seis  re¬ 
presentando  los  gozos  de  la  Virgen  y  que  se  tejieron 
en  Gerona  misma,  donde  se  conservan.  De  todos  estos 
datos  se  deduce  que  la  industria  de  la  tapicería  fué  ca¬ 
talana,  secuela  evidente  de  la  francesa  y  flamenca 
que  al  modo  gótico  señala  sus  comienzos  en  Europa 
en  el  último  tercio  de  la  Edad  Media.  Catalanes  son 
algunos  tapices  góticos  pequeños  que  han  figurado  en 
alguna  Exposición. 

J)el  aprecio  que  en  la  vida  cortesana  se  hizo  de  la 
uq>*icería  también  hay  datos.  Los  Reyes  Católicos,  al 
establecer  la  casa  de  su  hijo  el  príncipe  don  Juan,  in¬ 
cluyen  entre  los  oficios  de  su  servidumbre  los  de  re¬ 
posteros  de  plata ,  teniente  repostero  y  camareros  de  ta¬ 
picería.  Eran  los  reposteros  tapices  ó  tapetes  borda¬ 
dos,  generalmente  con  el  escudo  de  armas,  usados  para 
cubrir  las  acémilas  cuando  iban  de  viaje,  vestir  las 
paredes  de  las  habitaciones  en  que  se  hacía  posada  y 
colgar  los  balcones  con  ocasión  de  fiestas,  como  toda¬ 
vía  se  usa.  Príncipes  y  magnates  siguieron  esas  cos¬ 
tumbres  y  de  ellos  provienen  los  varios  tapices-repos¬ 
teros  y  reposteros  bordados  que  se  conservan,  debidos 
en  su  mayoría  á  la  industria  nacional. 

Hacíase  la  debida  diferencia  entre  estos  tapices  pe¬ 
queños  y  los  grandes  de  que  revestían  las  salas  y  apo¬ 
sentos  de  los  palacios  ó  los  pórticos  y  claustros  de  las 
iglesias,  siendo  estos  tapices  los  historiados  de  que  se 
ha  hecho  mérito.  Pero  es  indudable  que  tanto  los  re¬ 
posteros  bordados,  que  lo  son  de  sobrepuestos  á  modo 
de  mosaicos  como  los  tapices,  salían  de  unos  mismos 
talleres;  y  los  tapiceros  de  nuestros  reyes  tenían  por 
principal  cometido  cuidar  de  las  colecciones  de  tapices 
venidas  de  fuera,  colgarlos  donde  fuera  necesario  para 
fiestas  y  ceremonias,  conservarlos,  componerlos  ó  re¬ 
tupirlos  cuando  se  rompían,  etc.  Natural  era  que  estos 
artífices  quisieran  imitar  tales  productos  textiles,  y  de 
ello  hay  también  noticias,  por  las  que  se  aprecian  las 
vicisitudes  de  tal  intento. 

Tapicero  de  Felipe  II  fué  Juan  Nicolay,  el  cual  llevó 
de  Madrid  á  Toledo  la  mencionada  tapicería  Historia 
de  Ciro,  páralos  funerales  que  se  hicieron  á  Francis¬ 
co  I,  rey  de  Francia,  fallecido  en  1560.  Posteriormente, 
figura  como  tapicero  de  aquel  monarca  un  Pedro  Gu¬ 
tiérrez,  el  cual  trabajó  primero  en  Salamanca,  luego 
en  Madrid  y  al  que  se  refieren  varios  documentos.  El 
principal  de  estos  es  un  memorial  impreso  del  propio 
Pedro  Gutiérrez,  que  se  conserva  en  la  colección  Sala- 
tar  de  la  Academia  de  la  Historia  y  en  el  que  como 


ya  habla  expuesto  en  otro  memorial  su  hijo  Gaspar 
Gutiérrez,  que  por  lo  visto  era  del  oficio  y  en  otro  di¬ 
rigido  á  las  Cortes,  se  justifica  de  las  censuras  de  am¬ 
bicioso,  imperito  y  lento  que  le  hacían  sus  adversarios, 
y  de  las  malas  intenciones  ejercidas  contra  sus  oficia¬ 
les  y  aprendices,  alegando  que  establecido  en  Salaman¬ 
ca  habían  acudido  á  él  las  más  obras  del  público  y  se 
le  habían  encomendado  las  necesarias  al  servició  de 
las  reinas  doña  Isabel  y  doña  Ana,  como  también  1  as 
que  hicieron  falta  para  las  jornadas  de  Su  Majestad 
á  Lisboa,  Monzón  y  Barcelona;  que  en  veinticuatro 
días  concluyó  120  reposteros  para  el  cardenal  archi¬ 
duque;  que  hizo  otros  30  finos,  destinados  á  la  señora 
infanta  doña  Catalina  y  que  tenía  éntre  manos  0  pa¬ 
ños  en  los  que  á  gusto  del  príncipe  proseguía  la  hiero- 
glijica.  No  sabemos  por  virtud  de  qué  orden  recibie¬ 
ra  encargos  de  la  reina  doña  Isabel,  Pedro  Gutiérrez; 
pero  sí  que  por  cédula  del  l.°  de  Abril  de  1578  le  nom¬ 
bró  la  reina  doña  Ana,  cuarta  esposa  de  Felipe  II, 
oficial  de  hacer  tapicería  y  reposteros ;  que  el  mismo  rey, 
por  documento  firmado  en  Lisboa  el  16  de  Abril  de 
1582  le  recibe  por  su  tapicero  y  repostero,  sin  obliga¬ 
ción  de  seguir  á.la  corte,  sin  duda  para  que  pudiese 
trabajar  en  Salamanca  y  luego  en  Madrid,  pagándole 
sin  embargo  un  sueldo,  según  expresa  otra  cédula  fir¬ 
mada  en  San  Lorenzo  del  Real  el  19  de  Septiembre 
de  1587.  Al  traslado  á  Madrid  alude  Pedro  Gutiérrez 
en  su  memorial  diciendo  que  para  probar  su  actitud 
llevó  un  telar  al  Palacio  Real  y  estuvo  trabajando 
cuarenta  días  á  vista  de  cuantos  quisieron  asistir  y 
que  estableció  otros  tres  telares  en  el  local  de  las  Cor¬ 
tes,  á  fin  de  que  se  verificase  la  verdad  en  punto  á  la 
Impericia  de  que  le  acusaban.  Sucedía  esto,  pues,  cuan¬ 
do  ya  había  trasladado  su  industria,  á  propósito  de  lo 
cual  declara  que  recibió  600  ducados  de  la  villa  de 
Madrid  á  condición  de  establecer  en  ella  sus  obradores 
por  espacio  de  diez  años;  de  las  Cortes  del  reino  650 
para  crianza  de  aprendices;  de  Su  Majestad.  1,000 
como  remuneración  de  servicios  en  los  viajes  á  Mon¬ 
zón,  Lisboa  y  Barcelona,  y  para  que  trasladara  su 
casa  de  Salamanca  á  la  corte,  lo  que  hizo  trayendo 
en  los  14  carros  de  á  cuatro  muías  que  le  permitieron 
parte  de  los  pesados  artefactos  de  su  oficio.  Quéjase 
de  que  la  casa  que  le  destinaron  en  Madrid  era  poro 
capaz,  tanto,  que  habiéndola  visitado  el  conde  de 
Mota  y  el  marqués  de  Este,  se  maravillaron  de  que  pu¬ 
diera  sustentar  en  aquel  espacio  tantos  mozos  apren¬ 
dices.  Pero  las  dilaciones  y  olvidos  en  las  ofertas  que 
se  le  hicieron  ocasionáronle  no  pocos  trabajos,  y  como 
la  causa  de  todo  era  la  oposición  que  se  hacia  al  esta¬ 
blecimiento  de  la  fábrica,  cansado  Gutiérrez,  presentó 
su  memorial  en  el  que  entre  otras  cosas  dice:  «Opo- 
nenme  á  bulto,  que  será  cara  la  tapicería  que  se  hiciere 
en  España,  y  la  razón  que  dan  para  ello  es,  que  los 
jornales  de  los  oficiales  son  más  baratos  en  Flandes, 
y  que  su  mantenimiento  es  poco  frágil,  no  considerando 
cuan  poco  ganan  los  oficiales  españoles  de  hacer  re¬ 
posteros,  ni  sus  miserables  comidas,  que  el  más  largo 
jornal  no  pasa  de  tres  reales,  y  que  ya  en  Flandes  ga¬ 
nan  á  tres  reales,  y  no  &  tres  y  cuatro  placas  como  al¬ 
gunos  dicen.» 

No  es  posible  precisar  si  esa  reducida  casa  dada  á 
Pedro  Gutiérrez  para  establecer  su  obrador,  en  Ma¬ 
drid,  era  la  de  la  calle  de  Santa  Isabel,  donde  se  sabe 
hubo  fábrica  de  tapices,  que  fué  continuación  de  la 
fundada  por  aqu  í.  Lo  cierto  es  que  con  fecha  del  21 
de  Febrero  de  1625  fué  elevada  al  rey  Felipe  IV  una 
instancia  por  Antonio  Cerón,  que  se  titula  maestro  ta¬ 
picero  de  obras  de  nuevo,  sucesor  de  Pedro  Gutiérrez , 
pidiendo  fuese  auxiliada  su  casa  con  una  ración  dia¬ 
ria,  en  premio  de  haber  enseñado  su  oficio  d  ocho  mucha¬ 
chos,  y  haber  montado  cuatro  telares  en  Santa  Isabel, 
donde  llevaba  trabajando  mds  de  tres  años.  De  esta  fábri¬ 
ca  y  de  que  su  local  era  amplio  tenemos  gráfico  tes 
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nrn^nio  en  el  cuadro  de  Velá<q  i ez  Las  hilanderas  que 
rc¡*rr*r;¡M  una  nave  de  ella. 

Vi-la  t r.ilt.i  osa  debí  »  Iloar  esta  fábrica  rumo  en 
general  las  o  sas  de  K"P\ñ\  en  tiempo  de  Carlos  II. 
A  este  monarca  acudió.  j*>r  conducto  del  Consejo  de 
Flan-Ies,  en  Septiembre  de  It.'J'*  el  maestro  tapicero 
Juan  Mdler,  vecino  v  natural  de  Bruselas,  solicitan¬ 
do  auxilu*  para  establecer  en  Madrid  una  fabrica  de 
tapices,  lo  qje  á  pesar  de  haber  parecido  bien  no  se 
realizó. 

La  industria  tapicera  en  España  durante  el  ri¬ 
gió  XV ¡II.  Al  cambiar  la  dinastía  con  el  advenimien¬ 
to  al  trono  español  de  Felipe  V  las  iniciativas  de  este 
monarca  fueron  beneficiosas  para  las  artes  y  en  espe¬ 
cial  para  la  tapicería.  No  se  habla  interrumpid-,  la 
producción  de  ella  en  Salamanca,  pues  desde  allí  soli¬ 
citó  del  nuevo  rey,  en  1707,  el  maestro  Nicolás  Her¬ 
nández.  medios  apropiados  para  establecer  su  fábrica 
en  la  corte.  Pero  el  rev.  q  le  era  extranjero,  desaten¬ 
dió  la  |.c*:ci>-t.  y  cuando  más  tarde  |>env>  en  implan¬ 
tar  en  M  »-lnd  la  manufactura  de  tapices  con  más  im¬ 
portan*  ia  de  la  q  ie  hasta  entonces  había  tenido,  hizo 
venir  artífices,  no  de  Francia,  como  hubiera  podido 
pencarse,  dado  lo  q  ic  la  tapicería  francesa  llego  á  ser 
en  c!  si  J  .  xvi!,  sin-.  •!<*  F1  andes.  La  iniciativa  nartió, 
según  parece,  del  ministro,  cardenal  Alberoni,  q  líen 
se  va!n>  de  Bernardo  Caín  -i.  q  íe  habla  de  ser  inten¬ 
dente  -i*  1 1  iáhrn  i,  para  q  íe  en  Amberes,  con  el  sigi¬ 
lo  nv-  «  >  m<>  en  d-minu-s  »lc  la  familia  del  arq  ii<h:q  íe 
de  Vidria  q  ic  había  disputado  la  corona  á  h clipe  V, 
s-*i  :  v  .ir.»  un  maestro  tapicen)  de  reconoi  ido  mérito 
v  .<  a  tra-da-larse  a  Madrid.  Acepto  la  pr<»|>o- 

si  m  un  m.-^str",  llamado  Ja*"bo  Yandergoten,  el 
<  i  »’  I:  -  ¡»  d.ihr.t  de  levantar  su  fábrica,  abandonar  su 
pa*r;.i  v  U  id  id  irse  á  Ks»*vñ\,  acompañado  de  su 
m-::.-r,  rlns  hiias  v  cuatro  hi ]•»■».  prácticos  en  las  va¬ 
ri.  in  csj >r>  lalni.ides  de  su  industria:  ¡mto  descubierto  el 
intento,  confiscáronle  sus  bienes  á  Yandergoten,  de- 
j.in  I»  extinguirse  su  fábrica  y  á  él  tuvieron  preso  nue¬ 
ve  me^.-s  en  el  rastillo  fie  Atnl>eres.  A  pesar  de  estas 
prn .ih-J.i-ies  cuncho  su  palabra,  llegó  á  Madrid  el 
in  «le  j u too  «le  17 Jo  v  ¡iresentado  por  Cambi  al  rey, 
-;s»e  le  orden-,  estableciese  su  industria  en  la  casa  lla¬ 
mada  del  .  I'orr  .-a  ó-r,  á  las  afueras  de  Santa  Bárbara, 
donde  ha  su*-si*t ido  la  fábrica  hasta  lSsit,  vinculado 
su  trabajo  rn  l  *s  Yandergoten  y  después  en  sus  pa¬ 
rientes  ios  Ñniik.  La  historia  de  esta  manufactura 
hi/oia  con  bastante  detalle  ('rutada  YilUamil. 

Kn  los  tres  añ-.s  q  le  vivió  y  disfrutó  el  cargo  de 
maestro  de  la  fábrica  de  Santa  Bárbara  Jacobo  Van* 
derg  -ten  se  tejieron  en  ella  las  tapicerías  que  repre¬ 
sentan  l'*u i  hrersiSn  de  paisanos  de  Flandes ,  á  imita- 
n«-n  de  Teniers.  y  Cacería  de  halcones,  hecha  por  ejem¬ 
plares  traídos  por  aquél.  Dichas  tapicerías  se  ven  hoy 
en  el  Pala.  io  de  K1  Pardo.  Kn  17*24  sucedió  al  maestro 
ja-  bo  su  hijo  mayor  Fraru  i>co,  al  que  avudaban  sus 
hermanos  Jacobo,  rornelio  y  Adrián  Yandergoten. 
1  mase  en  la  fábrica  en  telares  de  bajo  lizo  y  para  esta¬ 
ble-  crios  ile  alto  lizo  se  hi/o  venir  en  1 7 J l*  al  maestro 
fran-  es  Antonio  Lenger.  Sobresalió  entre  esos  artífices 
Ja.  -bo  Yandergoten,  el  cual  hizo  una  copia  del  cua¬ 
dro  hi  Sagrada  Familia  de  Rafael,  posiblemente  La 
feria,  que  reprodujo  en  tapiz  de  alto  lizo,  el  cual  tapiz 
agrado  tanto  á  los  reves,  que  dispusieron  se  trasladase 
inmediatamente  dicho  maestro  á  Sevilla,  d-«nde  &  la 
s.i/on,  1730,  se  hallaba  la  corte  y  que  allí  estableciese 
fai-n-  a. 

La  fabrica  de  tapices  de  Sevilla,  establecida  bajo 
la  dirección  del  pintor  del  rey  Andrés  Procaccini, 
con  el  muestro  jacobo  al  frente,  no  tuvo  de  vida  más 
q  ie  tres  años,  hasta  el  regreso  de  la  corte  á  Madrid 
en  1733.  Sus  telares  y  demás  material  fué  traído  á 
Mi  Hd  é  instalarlo  en  una  casa  del  rev,  va  ruinosa, 
-.i  la  calle  de  "anta  Isabel,  donde  había  exondo  la 


fabrica  y  donde  continuo  ahora  hasta  1744,  en  que 
\  *1-  lernn  los  telares  ú  Santa  Bárbara.  Torno  los  artl 
fices  de  Sevilla,  de  Santa  Isabel  y  de  Santa  Bárbara 
son  los  mismos  y  la  obra  también  ía  misma,  pues  hubo 
tapicería  q  le  se  hizo  sucesivamente  en  los  tres  sitios, 
hay  q  íe  considerar  la  labor  realizada  en  ese  tiempo 
como  de  una  sola  fábrica.  Hay  en  su  historia  cuatro 
épocas:  la  primera  es  la  breve  de  sus  comienzos  con 
Yandergoirn  el  padre  y  la  dirección  primero  del  in¬ 
tendente  Bernardo  Ctunbi,  después  de  Basilio  Martí¬ 
nez  Tineo;  la  segunda  de  Francisco  y  Jacobo  Vander- 
goten  el  joven,  A  quienes  ya  en  Madrid,  de  segunda 
vez,  daban  cantones  los  pintores  de  cámara  Conrado 
y  Yanloo,  que  mandaron  al  efecto  hacer  copias  de 
cuadras  de  Jordán;  la  tercera,  en  tiempo  de  Carlos  III, 
é|>oca  de  gran  actividad  en  la  fábrica  para  la  cual  bajo 
la  dirección  de  Mengs  hacen  copias  de  Jordán,  Solí- 
mena.  Teniers  y  Wowermanns.  los  pintores  Antonio 
González.  Andrés  déla  Calleja, Salvador  Maclla.  Fran¬ 
cisco  Baye  i,  Ramón  Baye  i,  Andrés  Ginés  de  Agui- 
rre,  José  del  Castillo  y  Guillermo  Anglois,  siendo  de 
notar,  que  en  1774,  por  hallarse  ya  viejo  Cornelio 
Yandergoten  (sus  hermanos  habían  muerto),  estipuló 
quedar  de  contratista  el  maestro  Antonio  Moreno  de 
director  técnico  v  trabajando  con  él  Domingo  Galán, 
Tomás  del  (  astillo  y  Manuel  Sánclv  z,  todos  españo¬ 
les;  la  cuarta  es  en  la  q  íe  figuran  al  frente  de  la  fá¬ 
brica  Livino  Stuik,  sobrino  y  heredero  de  Cornelio, 
muerto  en  17í*h.  y  en  la  que  Goya  y  Rayen  pintan  los 
cartones  conocidos. 

Las  tapicerías  principales  que  la  fábrica  de  Madrid 
ha  producido  son  las  siguientes: 

Escenas  de  familia,  de  bebedores,  pastoriles  y  campes¬ 
tres,  copiadas  ó  imitadas  de  Teniers  por  van  Loo,  An¬ 
glois,  Calleja  y  Antonio  González. 

Escenas  de  cacerías,  etc.,  tomadas  ó  imitadas  de  es¬ 
tampas  de  Wowermanns. 

Estas  dos  tapicerías  fueron  tejidas  por  Jacobo  Van- 
dergotcn  rl  Viej>. 

Tapicería  de  Telémaco,  hecha  por  cuadros  de  Ho- 
wasc.  I  I  tercer  paño  se  tejió  en  Sevilla. 

Reproducción  de  la  tapicería  Uamenca  de  la  Con¬ 
quista  de  Túnez,  en  lana  v  sedas  solamente,  para  la 
cual  hizo  calcos  en  paj>el  imperial  y  á  la  aguada  el 
mismo  jacobo  Yandergoten  el  Jaren,  que  comenzó 
el  tejido  en  Sevilla  y  terminó  en  Madrid. 

Reproducción  de  las  tapicerías  flamencas  Historia 
de  Ciro  é  Historia  de  David. 

Tapicería  de  Don  Quijote,  cuyos  cartones  pintó 
A.  Procaccini  y  que  consta  de  10  paños:  l.°  Don  Qui¬ 
jote  v  la  Fama,  2.°  Don  Quijote  Vna  lo  d  su  aldea,  des¬ 
pués  de  su  primera  salida;  3.°  Don  Q  mote  armado  ca¬ 
ballero;  4.°  Dan  Quitóte  vencedor  drl  Vizcaíno  hablando 
con  I  is  tras  drl  coche;  5.°  D  >n  Quijote  alanceando 
los  rehaft  o;  6.°  Don  Quijote  conquistando  el  yelmo  de 
Mombnno;  7.°  Dm  Quijote  dando  libertad  d  ¡os  galeotes; 
8.*  Dórale  i  d  los  pies  de  don  Quiwte;  9.°  Don  Quijote 
colgado  del  rentanucho  de  la  renta,  y  10,  Dan  Quijote  v 
Sancho  arrodillado  ante  las  tres  a!  ú anos  del  Tol  oso.  Se 
tejió  esta  serie  siendo  maestro  de  la  fábrica  Francisco 
Vandergotcn.  Hiciéronse  después  otras  series  del  Qui¬ 
jote  en  las  que  figuran  otros  asuntos:  Aventura  délos 
molinos  de  vunt  >;  I)  >n  Quin  te  apaleado  Por  los  merca¬ 
deres  de  Toledo;  El  e piso  lio  de  \faritornts;  Sancho  ca¬ 
mino  del  Tobase;  Li  princesa  Mu  omicona,  y  Don  Qui¬ 
jote  conducido  en  la  ruula 

Tapicerías  para  el  dormitorio  de  Carlos  III:  serie  de 
77  piezas  de  diferentes  medidas  y  hechuras,  pues  com¬ 
prende  cortinas  de  cama  con  sus  borduras,  colcha  y 
cubrealmohada,  cortinas  de  los  balcones  y  paños  de 
la  sillería,  todo  tejido  en  oro.  seda  y  lana.  Ésta  tapice¬ 
ría  es  de  lo  mejor  que  hizo  la  fábrica  de  Madrid.  Los 
cartones,  de  composiciones  ornamentales  de  buen  gus¬ 
to  fueron  pintados  por  Guillermo  Anglois. 
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Tapiz^Uáto  de  la  reina  sí  mafia  de  Sajorna. 
■$ápj¡<Mí-iln  £$}'&::  :jte.  1 á  qué  sfcnabv  íá 

¿poca  tri^s  espióte,  dé  la  biblia  Cuándo  la  dirigid 
Cometía  V^nííergcttenven  UÍSyeJpmTa*  insigne  Fran¬ 
cisco  Onya  íVc; ¿reptad o  po i  Me ngs,  ron  el  sueldo  de 
8,000  reales:  para  qué  trabajare  Con  destmo  &  aquélla. 
Pintó  Góya,  segürt  inventario  de:  Cruzada,  45  lienzos  a J 
óleo,  ó  sea  cartones  para  tapices,  de  1776  á  1791.  Los 
asuntos  de  estos  tapices  son  los  gígurenies,  por tí  orden 
en  que  fueron  pintados  Jo£  cartones:  La  tnrrí¿nda;  í%t 
baifa;lú  tiña  en  la  venta  nueva;  Un  paseo  de  Andalucía: 


suele  atrífciuú  á  Goy*  los  cartones  *ie  ¿sids 
q¿e  taniblcn  se  ven  en  lo?  Sitio?  j&éfcte. 

Varias  veces  se  teftóron  tapices  jpdr  los  cartón?*  de 
O'oya  f  de  Bayeu.  Hizose  en  telares  de  nHo  y  de  b*to 
Los  tapiceros  que  se  ocuparon  éí*  V*úv5  t  r'n  bímé 
desde  1770  hasta  1800  $on  lo$  sigiifentés*  eái<to\^%  de 
alto  Jízor  Manual  Sánchez,  Tomás  dei  Castiliov  Afir  rodo 
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rrilh,  Diego  García»  $ártdi*¿4  F u  :Cé$d*7 
José  Avecilla,  ManueL  Palacir.'«r  Báliry  VnnAi^n  y 
Vambss,  flamencos.  Muéhos  de  raros  érpeyi^fhr  viytá* 
en  I*  fábrica,  El  jornal  de  los  dos  prime  ms  aU^Ué^jK» 
era  d#  8  y  tO  reales,  respectivamente*  los  de  más,  nno* 
roblaban  4  reates  y  erros  su  obra,  que  se  pagatc*  9  b 
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'é^árí  te  expresa  en  ona  ;eiif>a*tctüí)  que  im  oñdiE¡ct 
(uWentaroó  al  eoride  de  MbiFiab lauca  en  1786, 

Er>1  Árébfv.rdr  Fjílaeio  y  m  ni  xlc  4  Lubrica,  m ism* 
existe’ la’  dotuñtenfición  de  su  Liiión^y  ' 
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Desde  los  perreros  tiempós  produjo  y  a  y  re  |>re«íu*;¿ 
hsxy;  alfombras  la  fábrica  dé.  Madrid;  .Entone;^  süttm. 
v  siempre  tuvo  i  su  cuidado  im  iHpy&t  mn  ük  Íi%  C^rwná, 
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ruarlas,  Iftív.ftílfltft-.-y  co‘f¿áflá?'.cUíi-  ocasiGw  -de  ímiai, 
j  Vinchlads  en  la, lúmíb* í>(6Ílt  H  díj^céié^  dp  Kéai 

i  ^?jbrica»  te usladóse  ésta  m  1¿83  pot  dé.í mDo  <jci 
'  edificio  de  Santa  Bárbara  i  uno  trnúAo  ccyftdt ru5¿c 
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los  temas  decorativos.  En  el  de  Ijigenia,  el  opus  tessel - 
latum,  blanco  y  negro,  de  simple  factura,  contrasta 
con  el  cuadro  ó  emblema  vermiculado,  finísimo  y  bello, 
que  le  sirve  de  centro  ó  teína .  Las  figuras  de  lfige- 
uia,  Ulises,  el  sacerdote  Calcas  y  el  rey  de  Esparta, 
son  limpias,  expresivas,  correctas,  delatando  su  tra- 
d;ción  helénica;  el  arcaísmo  del  fondo  y  el  aspecto  de 
las  restante*  figuras,  muy  bien  colocada?,  le  dan  un 
carácter  de  antigüedad  indudable. 

A  lgo  más  posterior  parece  el  de  Las  tres  Gracias, 
cuyo  emblema  se  destaca  entre  un  tessellatum  de  círcu¬ 
los  secantes  y  tangentes,  blancos  y  grises.  Las  tres 
Gracias,  ruborosamente  agrupadas,  muestran  una 
desnudez  bien  entendida  en  sus  sombras  y  colorido. 

De  más  mérito  que  los  dos  anteriores,  aunque  más 
posteriores  el  mosaico  de  Medusa  del  Museo  de  Tarra¬ 
gona.  El  progreso  del  arte  musivario  es  evioente  en 
esta  pieza.  El  emblema  que  le  sirve  de  tema  está  en¬ 
cerrado  en  una  caja  de  barro  cocido,  de  0‘G0  m.  de 
lado,  con  la  cabeza  de  Medusa  labrada  en  vermieula- 
tiitn  tan  fino  y  diminuto,  que  parece  una  pintura.  Los 
colores  del  rostro  son  maravillosos  y  los  ojos  tan  ex¬ 
presivos,  que  desde  cualquier  punto  que  se  les  contem¬ 
ple  miran  enérgiccs.  Es,  seguramente,  el  ejemplar  más 
perfecto  de  vermiculatum  que  se  conserva  en  España. 
Y  no  es  sólo  notable  por  la  corrección  del  emblema, 
sino  por  la  perfección  de  todo  el  tessellatum  que  le  ro¬ 
dea,  constituido  por  cordones,  trenzas,  meandros, 
fajas  y  grecas,  y  realzado  por  otro  emblema  ó  cuadro 
representando  el  pasaje  mitológico  de  Andrómeda  y 
Perseo,  y  por  una  faja  de  frutos,  flores  y  animales, 
trabajados  con  rara  habilidad.  Se  ve  á  las  claras  que 
el  cuadro  de  Medusa  es  de  labor  grecorromana,  de 
mano  de  un  gran  artista;  uno  de  aquellos  emblemae 
finísimos  que  los  talleres  de  Roma,  nutridos  de  artis¬ 
tas  helénicos,  exportaban  á  las  grandes  colonias  del 
Imperio.  Sobre  este  emblema  compusieron  el  mosaico 
artistas  locales,  y  va  se  ve  que,  aun  siendo  fino  el  cua¬ 
dro  de  Andrómeda  y  Perseo,  y  bellos  también  los  fai¬ 
sanes,  ciervos,  perdices,  liebres  y  frutas  de  la  faja  ge¬ 
neral  que  los  exorna,  no  son  de  la  propia  mano,  sino 
de  otra  menos  experta. 

Tan  famoso  ó  más  que  el  descrito,  es  el  mosaico  de 
las  Musas,  descubierto  en  Itálica  en  1839.  Antes,  en 
1797,  se  había  descubierto  otro,  llamado  también  de 
las  Miliar,  por  aparecer  en  él  los  bustos  de  las  nueve 
diosas  dentro  de  orlas  circulares.  Fué  publicado  por 
Laborde  con  magríficas  ilustraciones,  y  desde  luego 
puede  afirmarse  que  era  de  la  mejor  época  dentro  del 
priirifer  siglo;  pero  este  mosaico,  mal  guardado  en  las 
ruinas  de  Itálica,  fué  desapareciendo  pico  á  poco  y 
hoy  sólo  se  conservan  algunos  trozos.  F,1  de  1839  re¬ 
presenta  á  las  Musas  de  cuerpo  entero,  de  más  de 
1  m.  de  altura,  sobre  fondo  de  teselas  blancas.  Están 
muy  graciosamente  colocadas,  con  sus  respectivos 
atributos,  y  los  colores  son  vivos  y  acertados,  por  ha¬ 
berse  empleado  mármoles  teñidos  y  aun  teselas  de 
vidrio  coloreado.  El  fondo  va  circundado  por  un  gran 
recuadro  de  cordones,  dentículos  y  cuadriláteros  de 
rectas  y  curvas,  muy  semejante  al  del  mosaico  de 
Medusa,  ya  descrito.  Por  las  circunstancias  que  en  el 
mosaico  de  las  Musas  se  observan,  esto  es,  la  correc¬ 
ción  del  dibujo,  la  viveza  de  los  tonos,  la  adecuada 
disposición  de  las  figuras  y  el  empleo  de  mármoles 
coloreados  para  dar  al  cuadro  el  bello  aspecto  de  un 
tapiz  ó  de  un  lienzo,  se  puede  llevar  la  confección  del 
mismo  á  las  postrimerías  del  siglo  I  ó  comienzos  del  II, 
esto  es,  á  la  época  de  los  dos  emperadores  italicenses. 

A  esi  e  mismo  período  pertenece  el  mosaico  de  Lugo, 
descubierto  en  1842  en  la  calle  de  Batitales,  y  origina- 
lísimo  por  su  decoración.  En  el  centro  de  la  parte  con¬ 
servada  se  destaca  una  gran  cabeza,  de  83  cm.  de 
altura,  presentada  de  frente,  de  buen  dibujo  v  sobrio 

llorido,  cuya  cabellera  y  barba  parecen  formadas 


por  algas  matinas  ae  tinte  verdoso.  Del  centro  de  U 
frente  le  salen  dos  antenas  rojas,  y  de  las  sienes  dos 
cuernos  del  propio  color,  rematados  por  medias  lunas. 
De  la  barba,  hacia  abajo,  le  salen  dos  peces,  que  pa¬ 
recen  delfines,  con  el  lomo  azulado,  el  vientre  cenicien¬ 
to  y  las  colas  rematadas  en  medias  lunas.  A  los  lados 
de  la  cabeza  se  ven  otros  pzces  iguales  á  los  anteriores, 
uno  grande  y  dos  pequeños,  un  reptil  marino,  verdo¬ 
so,  y  varias  conchas  y  erizos.  El  fondo  general  simula 
el  agua  del  mar.  Este  mosaico,  de  composición  algo 
complicada,  pues  la  cabeza  puede  representar  un  Ci¬ 
ma  marino  ó  una  alegoría  de  la  influencia  de  la  luna 
sobre  los  movimientos  del  mar,  pudiera  llevarse  álos 
tiempos  del  emperador  Claudio  y  parangonarse  con 
otros  de  Herculano  y  Pompeya;  pero  el  empleo  en  él 
de  teselas  calizas  coloreadas  y  de  vidrios,  indina  á 
colocaise  en  el  declive  del  primer  siglo,  tanto  más 
cuanto  el  resto  del  mosaico,  ó  sea  la  orla,  está  cons¬ 
tituido  por  lacerías  y  círculos  entrecortados,  de  varios 
colores,  que  acusan  un  progreso  en  el  opits  tessellatum. 

Al  entrar  el  siglo  II,  el  arte  deltnosaicc  tiende  á  ha¬ 
cerse  autónomo, *cs  decir,  á  desprenderse  de  la  tutela 
griega,  para  hacerse  genuinamente  romano.  Los  artí¬ 
fices  han  perfeccionado  la  composición,  tanto  en  su 
parte  manual  como  en  los  asuntos.  El  tessellatum  evo¬ 
luciona  hacia  las  formas  curvas  de  un  modo  indepen¬ 
diente;  prescinde  ya  de  los  emblemae  helénicos,  porque 
él  sabe  crearlos,  y  con  amplitud  de  concepción  pictó¬ 
rica  engendra  cuadros  grandiosos,  llevando  á  todo  el 
mosaico  lo  que  antes  soUa  encerrarse  sólo  en  los  em¬ 
blemae.  Pasajes  mitológicos  de  laboriosa  composición; 
carreras  del  circo,  llenas  de  perspectivas  y  dificulta¬ 
des  topográficas;  escenas  campestres  de  complicado 
conjunto;  luchas  de  hombres  y  fieras;  victorias  de  dio¬ 
ses  y  héroes;  batallas  navales...  todo  el  proceso,  en 
fin,  de  la  historia  y  de  la  mitología  paganas,  toma  for¬ 
mas  adecuadas  y  casi  perfectas  en  el  m  )saico.  El  si¬ 
glo  II  es  el  de  apogeo  de  este  arte  en  España. 

En  Sagunto,  Mahón,  Tarragona,  Barcelona,  Ampu- 
rias,  Mataró,  Masnou,  Palencia,  Itálica,  los  Camban- 
cheles,  Alava,  Fernán  Núñez,  Gerona,  Zaragoza,  en 
todas  las  ciudades  donde  tuvo  cierta  preponderancia 
la  vida  romana,  se  han  descubierto  helios  mosaicos- 
Los  más  aitísticos  son: 

El  de  Sagunto,  que  se  encontró  haciendo  excavaeio 
nes  en  la  carretera  de  Valencia  á  Barcelona  y  represen¬ 
ta  en  hermosos  colores  al  dios  Baco  montado  sobre  una 
pantera,  coronado  de  pámpanos,  con  el  tirso  en  la  maro 
derecha  y  un  sarmiento  frondoso  en  la  izquierda.  E^te 
cuadro  va  orlado  por  una  preciosa  faja  de  sarmientos, 
que  surgen  de  cuatro  copones  colocados  en  los  ángu¬ 
los;  y  entre  los  pámpanos  juguetean  doce  gcniecilltf 
caprichosamente  colocados.  Unos  pican  en  los  racimé 
y  otros  exprimen  algunos  de  ellos  en  dos  copas  ó  me 
dias  cubas  colocadas  sobre  trípodes  en  el  suelo. 

Dos  del  Museo  de  Tarragona,  representando  el  ur¡o 
el  Triunfo  de  Baco  en  una  carro  tirado  por  dos  pine¬ 
ras,  y  el  otro  dos  Patfos  reales  de  colores  muy  vivos, 
son  también  de  mérito. 

El  de  Palencia,  hallado  en  1871;  el  de  Madrid  (Quin¬ 
ta  de  los  Carabancheles,  del  conde  del  Montijo),  y  el 
del  pueblo  de  Comunión,  en  Alava,  los  tres  tienen  p  ' 
asunto  el  repetido  tema  de  Las  Estaciones ,  como  dos  >.( 
Itálica  y  un  fragmento  del  Museo  de  Tarragona.  5¿«- 
muy  vistosos. 

Los  fragmentos  descubiertos  en  Fernán-Núñcr  (Cór 
doba)  son  buenos;  y  uno  de  ellos  representa  el  Rafa 
de  Europa  por  Júpiter  en  figura  de  toro,  de  muv  bei 
mosa  factura. 

Finalmente,  son  dos  joyas  de  la  musivaria  del  si- 
glo  II  los  famosos  mosaicos  representando  Carreros  ¿o 
Circo,  uno  del  Musco  provincial  de  Barcelona  y  olí* 
de  Gerona,  y  ambos  tan  ricos  en  detalles,  que  P11 
,  ellos  se  forma  un  concepto  acabadísimo  de  lo  que  er*r 
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Uft  lintu  cifren**.  El  Je  Gerona  lleva  ana  invciip- 
cioii  que  permite  <u‘.«  cario  en  los  albores  icl  ligio  II!. 
T<h1s  la  prime  i  a  mitad  <le  me  siglo  se  mantiene  el 
arte  musiv.mo  con  igual  importancia  en  cuanto  á  la 
técnica;  pero  tendicnJo  4  substituir  los  cuadros  de 
figuras  y  asuntos  por  caprichosas  y  no  menos  difíciles 
combinaciones  geométricas.  Ya  el  artista  m  se  ciñe  4 
U  verdad  histórica  ó  4  la  ficción  mitológica,  esclava 
del  dogma  gentilicio,  sino  que  gusta  más  de  las  capri¬ 
chosas  y  laberínticas  combinaciones  de  lineas  rectas 
y  curvas.  loriase  que  el  arte  vuelve  4  su  cuna,  si  no 
fuese  porque  las  anticuas  tormos  rectilíneas,  sencillas 
y  severas,  son  substituí  las  por  las  curvilínea»,  inlrin- 
ca>las  y  juguetonas,  que  engendran  maravillas  de  or- 
u.imentai  ión.  Buena  prueba  de  ello  son  los  mosaicos 
de  Sin  Ju>t  Drvvern  (Barcelona),  varios  del  Museo 
de  Tarrag-uia,  cuyas  combinaciones  son  múltipla  y 
caprichos  is,  los  de  Itálica,  devrrit»  s  por  Pelayo  Quin¬ 
tero;  el  de  Ménda,  por  José  Ramón  Mélida,  y  el  de 
Puig  de  (  cholla  (Barcelona),  variadísima  en  sus  com¬ 
binaciones  primorosas. 

La  decadencia  del  arte  musiv.ario  es  evidente  en  las 
postrimerías  <lel  s¡g|<»  m,  sin  que  baste  4  levantarlo 
en  el  If  la  formación  del  arte  bizantino,  que  introdu¬ 
ciendo  en  el  mosaico  nuevos  i  aderes  orientales,  pres¬ 
ta  al  arte  cristiano  elementos  característicos  para  la 
decoración  de  sus  primeros  templos. 

Poco  es  lo  que  en  España  se  conserva  de  musiva- 
ria  Cristian  i:  redúcese  al  mosaico  de  Santa  María,  de 
Palma  de  Mallorca;  al  fragmento  de  la  basílica  ac  El¬ 
che;  á  l.i  lauda  sepulcral  de  Dcnin;  al  mosaico  de  la 
l-i'thra  de  T.irr.isa,  y  al  de  la  cúpula  de  Centcellas 
( !  irr  ig  'M.i),  cuv  i  naturaleza  artística  está  en  entr^- 
J.  h  ».  1.1  de  >!  ilioriM,  hallado  en  1833,  debió  corrcs- 
p  eider  al  pavimento  de  una  basílica  cristiana.  En  el 
¿entro  ostenta  p  isa  jes  del  Antiguo  v  Nuevo  Testa¬ 
rrón*  o,  entre  ellos,  AJdn  y  Eva  en  el  Paraíso  y  José 
vendí  io  por  sus  hermanos,  rodeando  los  cuadros  ancha 
ceneja  de  combinad  mes  geométricas  en  brillantes  co¬ 
lores,  rojo,  amarillo,  azul  y  negro.  El  fondo  de  todo 
el  m  *saico  es  blanco. 

El  de  la  basílica  de  Elche  es  puramente  geométrico, 
y  le  «. instituyen  entrcl  »zos,  octógonos,  meandros,  es- 
t rd  1  v.  nud*  s,  trenzas  y  grecas  de  muy  compleja  com¬ 
bina*  . * *n .  Lleva  tres  inscripciones  indicativas  del  lu¬ 
gar  qu.*  debí  in  ocupar  en  la  basílica  el  clero  mayor, 
el  inimor  y  el  pueblo.  Tanto  este  mosaico  como  el 
de  M  iil*<rca,  son  de  la  segunda  mitad  del  siglo  IV  ó 
ci  niicnz-is  (leí  siguiente. 

La  lauda  sepulcral  de  Denia  es  un  ejemplar  raro 
en  la  m  alvaría  española  y  revela  una  marcada  influen- 
ua  acl  arte  rom  uiocristiano  del  N.  de  Africa,  donde 
era  frecuente  el  empleo  de  estas  tapas  ó  losas  fuñera- 
nis.  El  m«  vino  es  tosco,  su  decoración  meramente 
g-  miétrica,  llevando  en  el  centro  un  cuadro  de  esca- 
«pn  s,  er  la  pirte  inferior  una  estrella  inscrita  en  un 
y  r  ailo,  que  4  su  vez  lo  est4  en  un  cuadrado,  y  en  U 
superior  ostenta  una  inscripción,  por  la  que  consta 
qn  •  perteneció  la  lauda  al  sepulcro  i!e  la  cristiana  Scve* 
nn  i.  El  padre  Fita  cree  que  es  d-l  siglo  iv  y  Hübner 

del  V. 

Del  mosaico  de  la  cúpula  de  Centcellas  no  te 
ha  dicho  aún  la  última  opinión,  pues  si  bien  Puig  y 
(  .idatalch  y  Falgucra  en  su  libro  >obre  la  arquitectura 
románica  de  Cataluña  sostienen  que  el  mosaico  es  ro- 
m  oto,  pues  sus  pormenores  decorativos  y  más  aún  sus 
.•>  (una  tigura  con  un  león,  ¿Cibeles?;  una  mujer 
y  un  h  rnbre;  una  escena  marítima;  un  hombre  lle¬ 
vando  racimas  y  otros  en  actitud  orante  con  gorro  fri- 
«•;  )  s  *n  peculiares  de  la  decoración  pagana,  José  Gu- 
iii"l  v  Luis  Donu-io  ch  opinan  que  es  cristiano,  viendo 
en  lo,  cit  id  *s  asuntas  otros  tant.rs  temas  de  la  sim- 
b  -I  vía  en,* una  primitiva,  Daniel  en  la  cueva  de  los 
L  *»  I  -*s  tres  c r  mica,  la  escena  de  la  vendimia,  etc. 
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De  cualquier  modo,  y  aceptando  el  origen  cristiano 
de  este  mosaico,  se  puede  afirmar,  por  su  decadencia, 
que  es,  por  lo  menos,  del  siglo  IV. 

La  invasión  de  los  bárbaros  trae  consigo  la  ruina 
del  arte  romano.  Los  españoles  debieron,  sin  embar¬ 
go,  seguir  laborando  mosaico  durante  el  periodo  visi¬ 
gótica,  r orque  san  Isidoro  describe  en  sus  Etimologías 
las  principales  clases  de  él  que  se  conocían  en  su 
tiempo. 

En  España  surge,  con  la  invasión  sarracena,  un 
nuevo  mosaico,  de  l.ictura  original,  no  por  la  técnica 
constructiva,  sino  por  la  naturaleza  de  los  elementos 
que  entran  en  su  composición.  Nos  referimos  4  las 
piezas  de  baño  cocido  y  esmaltado,  que  substituyen 
4  las  teselas  marmóreas  y  4  las  piezas  de  vidrio  colo¬ 
reado  de  los  mosaicos  bizantinos. 

Evidente  es  que  la  culona  mahometana  en  punió» 
de  arte,  se  f  armó  por  el  consorcio  de  elementos  orien¬ 
tales  y  occidentales.  Y  en  manto  al  mosaico,  es  evi¬ 
dente  también  que  los  árabes  siguieron  las  tradiciones 
del  ladrillo  esmaltado  de  los  indios,  asirios  y  persas  y 
las  del  mosaico  romano  puro,  con  sus  modificaciones 
bizantinas.  No  hay  muestra  en  España  del  empleo  de 
la  decoración  policroma,  ya  en  pintura,  ya  en  cerámi¬ 
ca  esmaltada,  anterior  &  la  época  de  la  fur, dación  de 
la  Mezquita  de  Córc.oba,  cuyos  muros,  por  lo  menos, 
estaban  revestidos  en  sus  zócalos  por  tablas  de  mAr- 
md  pintadas  de  oro  y  azul.  Mas  en  tiempos  de  Ab- 
derrahmán  III  ya  vienen  4  España  artistas  bizantinos 
que  enseñan  4  los  artífices  árabes  un  género  de  deco¬ 
ración  mural  conocido  por  foseijesa,  que  aparece  en  la 
Capilla  delMirab  de  la  célebre  mezquita  cordobesa. 
No  es  este,  según  Amador  de  los  Ríos,  un  verdadero 
mosaico,  pues  carece  de  los  elementos  peculiares  del 
romano,  la  tes  sella  de  mármol  v  pórfido,  ni  es  tampoco 
aquella  pasta  de  fragmentos  de  barro  cocido  y  esmal¬ 
tado  que  se  empleaba  en  la  India,  ni  le  constituyan 
los  fondos  de  piezas  de  vidrio  revestidos  de  oro  y  ba¬ 
ñados  de  barniz  vitreo,  sobre  el  cual  se  extendía  la 
fastuosa  ornamentación  de  flores,  guirnaldas  y  entre¬ 
lazos  de  los  mosaicos  bizantinos.  «Lejos  de  esto,  dice 
Amador  de  los  Ríos  (Museo  Español  de  Antigüedades, 
t.  6.*,  pág.  194),  ofrecen  en  primer  término  los  mosai¬ 
cos  de  la  Mezquita- Aljama,  una  superficie  por  extre¬ 
mo  compacta,  formada  de  pequeños  fragmentos  ó 
cubos  de  vidrio  transparente,  cuya  limpidez  permite 
resaltar  y  abrillanta  la  composición,  sobre  la  cual  se 
extienden  4  manera  de  mosaico;  debajo  de  esta  superfi¬ 
cie  vitrea, sólidamente  adherida  4  la  coloración,  mués¬ 
trase  ésta,  que  es  esencialmente  pictórica,  y  que  no 
obedece  4  otro  procedimiento  que  el  generalmente  em¬ 
pleado  para  la  pintura  mural  de  todos  los  países.  De¬ 
dúcese,  per  tanto,  de  este  ligero  análisis,  la  naturale¬ 
za  especial  de  la  fosei/esa,  en  la  cual,  no  obstante,  se 
advierte,  ejerciendo  todavía  en  ella  marcada  influen¬ 
cia,  la  tradición  de  los  antiguos  mosaicos,  aunque  sim¬ 
plificado  notablemente  el  procedimiento,  y  la  no  me¬ 
nos  eficaz  de  aquella  otra  tradición  del  Oriente,  per¬ 
petuada  aun  después  de  la  dominación  de  griegos  y 
romanos  en  kis  regiones  asiáticas,  resultando  de  esta 
fusión  operada,  cual  va  indicado,  en  el  Imperio  bizan¬ 
tino,  un  género  nuevo  de  ornamentación  desemejante 
en  un  todo  á  los  conocidos  antes  de  esta  época.  Así, 
pues,  los  artífices  musulmanes  que  aceptaron  esta  im¬ 
portación  oriental,  aplicáronse  al  arte  de  los  vidrios, 
dejando  &  cargo  de  los  pintores  la  verdadera  ornamen¬ 
tación,  que  ellos  debían  revestir  luego  con  aquella 
superficie  quebrada  y  transparente,  que  semejaba, 
al  resplandor  de  las  luces,  y  según  el  color  extendido 
bajo  ellas,  un  mar  resplandeciente  de  piedras  precio¬ 
sas  y  de  oro.» 

El  procedimiento  de  la  foseifesa  fué  peculiar  del  pri¬ 
mer  Imperio  mahometano  en  nuestra  Península,  sin 
que  por  ello  pueda  juzgarse  enteramente  descartado 
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el  de  les  ladrillos  esmaltados,  del  que  se  ven  algunas 
muestras  en  la  mezquita  cordobesa.  Pero  lo  cierto  es 
que  la  ornamentación  de  cerámica  esmaltada,  cons¬ 
tituyendo  aliceres  y  azulejos,  alcanza  su  apogeo  con 
la  invasión  almohade,  de  donde  puede  colegirse  la 
•creencia  de  que  aquella  especie  de  mosaico  es  de  ori¬ 
gen  mauritano. 

No  se  ha  de  reconocer  origen  simultáneo  á  los  alice¬ 
res  y  á  los  azulejos,  aunque  vulgarmente  se  les  con¬ 
funda.  El  azulejo  es  una  derivación,  mejor  dicho,  una 
simplificación  del  alicer,  si  bien  los  mismos  artífices 
árabes  y  aun  sus  poetas  cantores  de  la  belleza  de  los 
palacios  granadinos,  hablan  de  unos  y  otros  indistin¬ 
tamente,  fundándose  única  y  exclusivamente  en  su 
aspecto  esplendoroso.  Ambos  se  denominaron  almo - 
fassass,  palabra  que  significa  obra  hecha  de  pequeños 
fragmentos . 

Son  los  aliceres,  pequeños  fragmentos  de  barro  co¬ 
cido  y  esmaltado,  con  cuya  combinación  se  formar 
los  mosaicos  que  se  denominan  alicatados;  y  sor  azu¬ 
lejos,  las  planchas  de  barro  asimismo  cocido  y  esmal¬ 
tado,  que  alternaban  con  los  aliceres  en  la  decoración 
de  algunos  miembros  arquitectónicos  durar  te  la  épo¬ 
ca  granadina  y  substituyeron  finalmente  ¿  aquéllos 
en  las  edades  posteriores. 

Los  mayores  centros  de  fabricación  de  foseifesa  e.®- 
tuvieron  en  Córdoba,  Murcia,  Málaga  y  Almería  du¬ 
rante  la  dominación  de  ios  almorávides;  pero  la  inva¬ 
sión  almohade  concluye  con  aquel  género  de  mosaico, 
que  es  substituido  por  el  alicatado  y  el  azuleje,  cuya 
fabricación  se  generaliza  en  España,  siendo  los  mayo¬ 
res  centros  de  elaboración  Granada,  Sevilla,  Córdoba 
y  Murcia.  Entre  el  mosaico  llamado  foseifesa  y  el  cons¬ 
tituido  por  aliceres  y  azulejos  hay  una  enorme  diferen¬ 
cia  decorativa.  El  primero  es  espléndido;  el  segundo 
vistoso,  pero  monótono  y  humilde,  ya  por  su  expre¬ 
sión,  ya  por  su  destino.  «Aquellas  espléndidas  super¬ 
ficies  de  oro,  dice  Amador  de  los  Ríos,  sobre  las  cuales 
resaltan  en  mil  tonos  diversos  así  las  flores  como  los 
vástagos,  las  cenefas  como  las  inscripciones  mismas, 
en  la  obra  de  foseifesa,  superficies  cuyo  efecto  no  po¬ 
día  resultar  en  ningún  sentido  del  procedimiento  de 
la  cerámica,  procuró  imitarlas  ésta  con  el  color  ama¬ 
rillento;  aquellas  graciosas  orlas  de  esquisito  sabor 
griego  y  aquello?  elegantes  vástagos  que  se  enlazan, 
confunden  y  multiplican  en  artístico  movimiento,  vié- 
ronse  reducidos  ya  á  meras  combinaciones  geométri¬ 
cas,  no  pocas  veces  monótonas  á  pesar  de  su  variedad; 
y  aquella  coloración  llena  de  riqueza,  que  aun  se  ob¬ 
serva  en  elMihrab  de  la  Mezquita  de  Córdoba,  quedó 
limitada  al  blanco,  al  verde,  al  violado,  al  azul  y  al 
amarillo,  despendiendo  por  último  esta  decoración, 
desde  el  total  revestimiento  de  los  más  suntuosos  y 
venerados  departamentos,  á  los  zócalos  de  los  muros 
y  al  pavimento  de  patios  y  habitaciones  interiores.» 

El  palacio  de  la  Alhambra  ofrece  los  mejores  mo¬ 
delos  de  alicatados  árabes.  Sus  misteriosas  cámaras 
tienen  revestidos  ios  zócalos  de  preciosos  cuadros  de 
aliceres,  tan  finamente  engarzados,  que  ofrecen  el  as¬ 
pecto  de  pinturas  caprichosas  y  de  laberintos  inex¬ 
plicables  sobre  cuyos  esmaltes  vitreos  se  rompe  la  luz 
en  cambiantes  primorosos. 

El  espíritu  de  transigencia  que  se  impone  durante 
la  reconquista  española  entre  cristianos  y  musulma¬ 
nes,  sobre  todo  después  de  la  conquista  de  Andalucía 
por  Fernando  III  el  Santo ,  permite  la  convivencia  de 
ambas  razas  en  las  ciudades  reconquistadas,  naciendo 
de  la  fusión  dd  arte  mahometano  y  el  cristiano  un 
nuevo  tipo  nacional,  que  recibe  el  nombre  de  mudé  jar, 
v  en  el  que  entran,  como  elementos  decorativos,  aque¬ 
llos  pieciosos  cuadras  de  musivaria  árabe  que  se  de¬ 
nominan  alicatados. 

Claro  es  que  no  existen  diferencias  esenciales  entre 
los  alicatados  árabes  y  los  mudejares,  porque  al  cabo  j 


es  uno  mismo  el  procedimiento  de  ambos,  tanto  en  U 
técnica  industrial  como  en  el  trazado  y  la  ornamenta¬ 
ción  artística.  Ello  ha  hecho  creer  con  frecuencia  que 
la  decoración  de  aliceres  que  aparece  en  muchos  edi¬ 
ficios  cristianos  es  obra  de  árabes,  cuando  lo  íué  de 
artistas  mudéjares. 

La  llamada  Mezquita  de  Almanzor,  en  Córdoba,  que 
no  fué  otra  cosa  que  una  capilla  cristiana  consagrada 
á  San  Bartolomé  y  construida  en  tiempos  de  Alfonso 
el  Sabio;  el  Alcázar  de  Sevilla  ( Patio  de  las  Doncellas, 
Salón  de  Embajadores,  etc.);  el  Camarín  de  la  Capilla 
de  Villaviáosa  en  la  catedral  de  Córdoba,  y  algún  otro 
edificio  medieval,  ofrecen  preciados  ejemplares  de 
alicatados  mudéjares,  que  no  son,  en  suma,  sino  imi¬ 
tación  de  los  alicatados  de  la  Alhambra  de  Granada, 
verdadero  emporio  de  la  musivaria  árabe  en  España, 

Entre  los  alicatados  mudéjares  merecen  un  lugai 
los  que  existían  en  el  pavimento  del  claustro  del  Mo¬ 
nasterio  de  Poblet  (donde  quedan  algunos)  y  hoy  s« 
conservan  en  el  Musco  de  Tarragona.  San  10  cua¬ 
dros  de  0*50  m.,  construidos  con  aliceres  de  barro  co¬ 
cido  y  esmaltado,  que  ofrecen  una  notable  variedad  ce 
dibujos  geométricos  y  merecen  ser  estudiados  como 
muestras  muy  raras  de  la  musivaria  mudéjar  en  Cata¬ 
luña. 

12.  Esmalte.  El  arte  de  los  esmaltes,  que  viene  á 
I  ser  como  el  complemento  del  de  la  orfebrería,  ha  sido 
¡  ejercido  en  España  desde  remotos  tiempos,  ofrecien¬ 
do  ejemplares  en  todos  sus  géneros,  verdaderamente 
potables  y  hasta  con  singulares  caracteres.  Aunque 
no  pueda  creerse  que  aquí  se  han  realizado  aque¬ 
llos  cambios  en  él  ocurridos,  cuya  invención  parece 
corresponder  á  centros  extranjeros,  no  por  ello  deja 
de  ofrecerse  una  serie  que  presenta  trdos  los  que 
constituyen  sus  diversas  especies,  y  sus  distintos  mé¬ 
todos  ó  procedimientos.  Los  más  antiguos,  escasos,  y, 
por  tanto,  más  apre¬ 
ciados,  son  los  que 
corresp  anden  al  sis- 
tema  alveolado 
Y cloissonné) ,  ó  sea  ai 
5de  rellenar  con  una 
pasta  vitrea,  unas 
Veces  cortada,  ú 
otras  más  propia¬ 
mente  fundida,  las 
huecos  que  dejan 
.entre  si  las  bandas 
-de  oro  que  seccio¬ 
nan  mayores  espa¬ 
rcios.  De  éstos  se  ci¬ 
tan  ciertos  broches 
.en  forma  de  palo¬ 
mas  cual  las  dos 
existente*  en  el  Mu- 
s*#  Arqueológico 
Nacional,  que  algu¬ 
nos  estiman  como 
ejemplares  pertene¬ 
cientes  á  los  bárba¬ 
ros  invasores,  siste¬ 
ma  que  aun  subsiste 
en  las  letras  clamas- 
terios  de  las  coronas 
de  Guarrazar,  en  la 
arqueta  de  Astorga, 
de  Alfonso  III  y  en 
algunas  fíbulas  y 
brochasen  que  la  es- 
maltación  directa  se  ofrece  ya  muy  patente  y  resuelta 
El  cambiodel  alveolado  al  rehundido ,  con  el  buril  ó  o-" 
los  ácidos  (champltvé) ,  en  planchas  principalmente^ 
cobre,  se  efectúa  en  Limoges  como  una  simplificará* 
!  del  cloissonné,  ofreciéndose  principalmente  en  aque- 
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citarse  en  primer  lugar  la  del  actual  duque  de  Alba. 
El  palacio  que  este  ilustre  prócer  posee  en  Madrid, 
conocido  con  el  nombre  de  palacio  de  Liria,  es  no  so¬ 
lamente  una  suntuosa  mansión  señorial,  sino  un  ver¬ 
dadero  y  magnifico  museo  de  arte.  El  admirable 
Catálogo  de  la  Colección  de  Pinturas  del  excelentísimo 
señor  duque  de  Berwick  y  de  Alba,  por  Angel  M.  de 
Barcia  (Madrid,  1911),  hace  aquí  innecesaria  una  des¬ 
cripción  prolija.  Debe  mencionarse,  sin  embargo,  que 
en  ese  palacio,  que  tantas  riquezas  atesora  y  en  el 
que  se  pueden  admirar  valiosísimas  instalaciones  de 
tapices  gobelinos  y  flamencos,  de  dibujos,  de  armadu¬ 
ras,  etc.,  52  encuentran  brillantemente  representados, 
en  lo  que  respecta  á  obras  pictóricas,  los  inmortales 
nombres  de  Ticiano,  J.  Palma,  Velázquez,  Murillo, 
Rubens,  Van  Dyck,  el  Greco,  Goya,  Nattier,  Win- 
chalhalter,  Madrazo  y  otros.  Magnifícente  es,  en  suma, 
y  émula  de  las  mejores  que  haya  habido,  la  colección 
pictórica  del  actual  duque  de  Alba.  La  casa  de  Me¬ 
dina  cel i  se  subdividió  mucho,  en  cuanto  al  asunto  que 
nos  ocupa,  si  bien,  en  poder  del  actual  duque  y  de 
otros  personajes  de  la  familia  se  conservan  cuadros 
salientes.  Igual  puede  decirse  de  la  que  hoy  es  casa 
de  San  Carlos,  respecto  á  la  colección  que  fué  de  la  de 
Santa  Cruz.  También  la  duquesa  de  Fernán  Núñez 
conserva,  de  la  ilustre  casa,  no  pocas  obras  valiosas, 
hallándose  otras,  de  la  misma  procedencia,  en  poder 
del  duque  de  Montellano  y  del  príncipe  Pío  di  Saboya. 
Muy  subdividida  fue  igualmente  la  casa  del  duque  de 
Granada;  el  marqués  de  la  Torrecilla  es  de  los  que  más 
conservan  (Grecos  y  Goyas,  entre  otras  obras)  y  algo 
su  hermana  la  condesa  de  Valdeolmos.  El  marqués  di 
Santillana  posee  una  colección  bastante  numerosa,  en 
la  que,  si  bien  muy  varia  en  mérito,  se  encuentra  no 
poco  bueno.  De  la  casa  de  Miraflores,  la  actual  mar¬ 
quesa  de  Martorell  conserva  algunas  obras  selectas, 
entre  Mías  les  retratos  por  Goya  de  la  marquesa  de 
Pontejos  y  de  Floridablanca,  antecesores  de  la  dicha 
y  distinguida  pcscedora.  El  marqués  de  Viana  tiene 
cuadros  muy  salientes,  y  la  condesa  de  Niebla  y  el 
marqués  de  la  Romana  son  dueños  de  obras  selectas, 
aunque  no  muy  numerosas,  sobresaliendo  algunos 
Goyas.  La  familia  Rúspoli,  si  bien  muy  dividida, 
posee  en  Madrid,  París  é  Italia  valiosísimos  cuadros 
de  Goya,  á  más  de  obras  de  otros  pintores,  colección 
que  tuvo  su  origen  en  el  príncipe  de  la  Paz,  antecesor 
de  esta  familia.  El  duque  de  Valencia,  recientemente 
fallecido,  deja  una  colección  variada  y  estimable,  y  el 
conde  de  Villagonzalo  une,  á  la  que  poseía  por  tradi¬ 
ción,  valiosas  adquisiciones  debidas  á  su  amor  al  arte. 
Frente  á  estas  colecciones,  que  pueden  llamarse  de 
carácter  tradicional,  se  han  ido  y  van  formándose 
otras,  en  estos  últimos  años,  las  cuales  son  debidas 
rara  vez  á  la  fortuna  y  sí  al  buen  gusto  é  inteligencia 
de  los  coleccionadores.  Merecen  citarse,  entre  éstos, 
Pablo  Bosch,  cuya  muerte  ha  sido  sentida  última¬ 
mente  y  cuya  colección  pasa  al  Museo  del  Prado;  es 
una  colección  valiosísima,  especialmente  en  tablas 
primitivas,  hallándose  entre  ellas  la  preciadísima  joya 
de  Van  Orlay,que  representa  la  Coronación  déla  Vir¬ 
gen.  La  colección  Beruete,  poco  numerosa,  pero  selec¬ 
tísima,  tuvo  su  origen  en  uno  de  los  antecesores  de 
la  familia,  el  marqués  de  Remisa.  Esta  colección  fué 
considerablemente  aumentada  y,  sobre  todo,  exquisi¬ 
tamente  seleccionada,  por  el  malogrado  pintor  Aure- 
liano  de  Beruete.  Hállase  actualmente  en  poder  del 
hijo  de  aquel  artista,  Aureliano  de  Beruete  y  Moret, 
escritor  y  crítico  de  arte,  quien  sigue,  como  coleccio¬ 
nista,  la  norma  de  su  padre  en  lo  referente  á  la  selec¬ 
ción  de  obras:  poséelas  del  Greco,  Velázquez,  Mu¬ 
rillo,  'Valdcs  Leal,  Carroño,  Coello,  Goya  y  otros  pin¬ 
tores  españoles.  Como  fracciones  de  la  citada  colección 
del  marqués  de  Remisa,  se  cuentan  las  de  Lorenzo  Mo¬ 
re  t  y  Remisa  y  Malí.»  Moret.  A  fuerza  de  actividad  han 


formado  colecciones  el  marqués  de  Casa  Torres  y  José 
Lázaro  Galdeano,  muy  numerosas  y  valiosas  embas,  si 
bien  poco  seleccionadas.  Gustavo  Bauer  y  la  duquesa 
de  Pareen t  han  adquirido  obras  notables;  y  las  aficio¬ 
nes  y  el  buen  gusto  que,  en  est  >s  últimos  tiempos,  se 
han  despertado,  han  hecho  que  hoy  posean  cuadros 
de  interés,  entre  otras  personas,  Boix,  marqués  de 
Santa  María  de  Silvela,  conde  de  las  Almenas,  conde 
de  Casal,  conde  de  Muguiro,  conde  de  Alto  Barriles, 
marqués  de  Pusrto  Seguro,  Ricardo  Madrazo,  doctor 
Foms,  marqués  de  Rafal,  Kochestaler,  Traumann, 
María  de  la  Mata  y  Poggio,  más  bien  de  obras  moder 
ñas  los  dos  últimos.  La  colección  del  fallecido  paisa¬ 
jista  Ferriz  se  ha  dispersado,  aunque  algunos  de  1» 
cuadros  que  la  componían  han  ido  al  Museo  del  Prado. 
Mención  especial  merece  la  colección  del  marqués  de 
la  Vega  Inclán,  que  la  tiene  dividida.  Posee  obrasen 
sus  domicilios  de  Madrid  y  Sevilla  y  no  pequeña  parte 
en  Toledo,  en  la  llamada  Casa  del  Greco,  que,  aun 
cuando  vinculada  de  por  vida  al  marqués,  parece  per¬ 
tenecer  como  acertadísima  donación  al  Estado.  Hasta 
aquí  se  ha  tratado  de  lo  que  se  refiere  á  Madrid.  Si  es 
mucho  lo  que,  en  general,  se  han  dispersado  las  anti¬ 
guas  colecciones  en  la  capital  de  España,  más  aúr.  ha 
ocurrido  el  caso  en  provincias.  En  Sevilla,  que  fue 
centro  de  grandes  colecciones,  no  quedan  hoy,  salv^i 
algunas  adquisiciones  aisladas,  que  no  pueden  Consi¬ 
derarse  como  colecciones,  sino  la  reunión  de  unas 
cuantas  obras  de  carácter  sevillano  en  poder  de  An¬ 
drés  Parladé,  algunos  cuadros  sueltos  que  posee  el 
marqués  de  la  Morilla  y  los  restos  de.la  famosa  colec¬ 
ción  Cepero.  Lo  propio  ocurre  en  las  demás  provincias 
andaluzas:  todo  se  ha  dispersado.  Algo  queda  en  Cór¬ 
doba  de  lo  que  constituyó  la  colección  Núñer  <h 
Prado,  y  en  Granada,  en  el  Carmen  de  los  Mártires, sn 
propietario  Mersmann  ha  logrado  reunir  varias  obras, 
sin  presentar,  no  obstante, un  carácter  de  especialidad. 
Lo  que  se  dice  de  Andalucía  puede  hacerse  igualmente 
extensivo  á  Castilla.  No  quedan  sino  algunas  obras 
sueltas  en  Burgos  y  restos  de  la  colección  Talsadñd 
en  Valladolid.  En  Asturias,  en  Cudillero,  F.  de  Sclgas 
ha  reunido  no  pocos  cuadros  estimables,  y  por  lo  que 
respecta  á  Aragón,  solamente  en  Zaragoza  se  encuen¬ 
tran  algunas  obras  aisladas  de  propiedad  particular 
Lo  mismo  acontece  en  Valencia.  Hay  que  mencionar, 
por  último,  muy  señaladamente,  dos  regiones  espa 
ñolas,  en  las  que,  al  igual  de  Madrid,  se  encuentran 
muy  notables  colecciones  particulares  de  creación 
reciente:  Cataluña  y  las  Vascongadas,  En  Cataluña 
existen  importantes  colecciones  no  sólo  de  pintun. 
sino  de  objetos  de  arte  en  general,  especialmente  es 
Barcelona,  siendo  notabilísimas  las  de  J.  Cabot,  la  ce 
cuadros  de  José  Estruch,  la  de  cerámica  de  Bertrán  y 
Musitu,  la  de  Luis  Masriera,  la  de  José  Ferrer  y  Soler, 
la  del  difunto  Ramón  Montaner,  conde  del  Valle 
Canet,  la  de  Muntadas,  la  del  conde  de  Santa  Mari» 
de  Sans  y  la  de  Luis  Plandiura.  Esta  última,  á  pesar ¿e 
que  no  hace  muchos  años  que  empezó  á  formaje,  & 
ya  conocida  en  todo  el  mundo  por  una  de  las  mejore* 
en  su  especialidad  de  arte  antiguo  y  contemporáneo- 
Con  especial  cuidado  y  empleando  una  verdadera  fo-' 
tuna,  ha  seleccionado  su  dueño  y  fundador  una  f;: 
una  las  piezas  artísticas  más  notables  que  ha  hslb1'* 
en  España  y  fuera  de  ella,  para  reunir,  en  cantío^'' 
calidad,  la  más  admirable  colección  de  retablos  y  tal-' 
románicas  y  góticas,  esmaltes  bizantinos,  numeré 
y  escogidísimos  ejemplares  de  cerámica  hispano»:-^ 
y  otros  aragoneses  (Teruel).  Una  colección  única  e' 
mundo  de  notables  platos  catalanes  y  vidrios  fierra* 
bles,  amén  de  otros  no  menos  valiosos  objetos»  con 
muebles  góticos  y  Renacimiento;  ornamentos  litú-p^’ 
etcéter.’,  y  como  broche  áureo  puesto  á  ese  sector  r.: 
la  colección  de  arte  antiguo  un  maravilloso  cuadre  « 
I  el  Greco  y  otros  de  Goya,  como  único  puente  entre  * 
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y  figuras  de  bronce,  y  asimismo  los  accesorios  ó  ador¬ 
nos  indumentarios  de  este  metal  y  de  oro  entonces 
usados.  El  hermoso  busto  de  mujer  hallado  en  Elche, 
las  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos  y  los  bronces  en¬ 
contrados  en  Andalucía  nos  dan  cuenta  de  las  modas 
ibéricas.  De  ellas  y  de  las  celtibéricas  nos  hablan  ya 
Estrabón  y  otros  escritores  clásicos.  El  insigne  geó¬ 
grafo  nos  habla  de  los  vestidos  ó  ropas  de  llevar,  de 
los  tejidos  abundantes  y  finos  de  la  Turdetania,  la 
región  bañada  por  el  Betis,  el  país  ibero  más  adelan¬ 
tado;  de  la  púrpura  de  Carteya  (ciudad  situada  entre 
Gibraltar  y  Almería);  hablando  de  los  pueblos  celtí¬ 
beros  ribereños  del  Duero,  dice  que  los  habitantes  de 
las  montañas  dejaban  crecer  sus  largas  cabelleras  como 
las  mujeres  y  que  entraban  en  batalla  con  las  frentes 
mitradas;  que  en  la  Bastitania  (región  murciana)  las 
mujeres  vestían  generalmente  de  un  color  que  tiraba 
á  negro  y  sayos  en  que  se  envolvían  para  dormir;  que, 
por  el  contrario,  las  lusitanas  y  gallegas  usaban  trajes 
de  color  de  rosa,  y  refiriéndose  á  Artemidoro,  dice  en 
general  de  lás  españolas:  «En  unas  partes  traen  colla¬ 
res  de  hierro,  de  los  cuales  se  levantan  sobre  la  cabeza 
una  especie  de  cuernos  que,  por  fin,  se  dejan  caer  so¬ 
bre  la  frente,  y  puesto  un  velo  sobre  dichos  cuernos, 
lo  extienden  cuando  les  acomoda  para  defender  la  cara 
del  sol  á  manera  de  sombrilla;  y  esta  moda  la  estiman 
por  el  gran  ornato.  En  otras  traen  un  tamborcillo  ata¬ 
do  al  occipucio  abrazando  la  cabeza  hasta  las  sienes 
ú  orejas,  que  desde  su  base  hacia  su  altura  se  va  en¬ 
corvando  hacia  atrás.  En  otras  se  afeitan  la  parte  an¬ 
terior  de  la  cabeza,  de  manera  que  queda  tan  brillan¬ 
te  y  rasa  como  la  frente.  En  otras  fijan  en  la  cabeza 
una  columnilla  larga  de  un  pie  que  se  eleva  hacia  lo 
alto,  en  ella  entretejen  el  cabello,  y  luego  lo  cubren 
con  un  velo  negro.» 

En  la  necrópolis  de  Arcóbriga ,  descubierta  por  el 
marqués  de  Cerralbo,  fueron  encontrados  en  sepultu¬ 
ras  de  mujeres  unos  hierros  encorvados  por  su  extre¬ 
mo,  y  en  ei  pie  con  una  abrazadera  para  la  cabeza, 
que  piensa  no  pudieron  tener  otro  empleo  sino  el 
indicado  por  Estrabón.  El  busto  de  Elche  y  varias 
cabezas  y  estatuas  del  Cerro  de  los  Santos  (Albacete) 
llevan  mitras  ó  tocados  altos,  cubiertos  con  el  velo, 
que  cae  luego  recogido  sobre  los  brazos,  formando 
pliegues.  A  dicho  tocado  se  unen,  según  se  ve  en  dichas 
esculturas  y  en  las  figuras  de  bronce,  los  adornos  ó  ade¬ 
rezos,  joyas  delicadas  consistentes  en  diademas  con 
caídas  de  ruedas  caladas,  cadenillas  colgantes  con  be- 
llotillas  y  collares  con  perillas  ó  dijes  pendientes,  al 
modo  egipcio  ó  del  género  lorquis.  De  estas  joyas  tam¬ 
bién  se  han  descubierto  algunas,  de  oro  y  de  plata,  de 
las  cuales  ha  reunido  una  importante  colección  el  Mu¬ 
seo  Arqueológico  Nacional,  siendo  de  citar  como  pieza 
sobresaliente  de  ella  la  conocida  diadema  de  Jávea, 
de  fina  labor  afiligranada,  de  oro,  semejante  á  la  que 
ostenta  una  cabeza  de  mujer,  de  la  colección  del  Cerro 
de  los  Santos.  No  ya  de  metales  nobles,  sino  de  bron¬ 
ce,  se  han  recogido,  sobre  todo  en  sepulturas,  multitud 
de  accesorios  indumentarios  ibéricos,  sobre  todo  fíbu¬ 
las,  ó  sea  imperdibles  y  hebillas  de  que,  por  descono- 
miento  del  botón,  usaban  hombres  y  mujeres  para  ce¬ 
rrar  el  cuello  de  la  camisa  ó  prenda  interior,  como  lo 
manifiestan  la  estatua  grande  del  Cerro  de  los  Santos, 
existente  en  el  citado  Museo,  y  el  busto  de  Elche.  Di¬ 
chas  fíbulas  son  unas  de  arco,  otras  circulares,  con  su 
muelle  y  su  aguja,  y  también  las  hay  en  figura  de  ca¬ 
ballito  con  su  jinete  ó  de  otros  animales,  que  debie¬ 
ron  acaso  ser  usadas  para  prender  el  manto  sobre  el 
hombro. ^De  sepulturas  de  mujer  sacó  ei  marqués  de 
Cerralbo  unas  espirales  de  bronce  como  las  que  por 
adorno  lleva  en  los  hombros  una  figura,  al  parecer  de 
la  Minerva  ibera,  que  se  conserva  en  dicho  Museo. 

_ Aparte  de  los  mencionados  accesorios,  para  conocer 
las  picudas  de  vestir  y  las  modas  ibéricas  anterroma- 


nas  es  menestér  acudir  al  examen  de  las  esculturas 
antedichas.  Según  ellas,  la  mujer  ibera  vestía  dos  ó 
tres  túnicas:  la  interior,  que  es  la  más  larga  y  que  for¬ 
ma  menudos  pliegues,  parece  asimilable  á  la  calasiris 
egiptojónica,  y  el  mencionado  manto  ó  velo,  rectan¬ 
gular,  con  bellotillas  en  los  extremos;  llevaba  zapatos 
cerrados  como  los  borceguíes.  Es  de  notar  en  la  estatua 
grande  del  Cerro  de  los  Santos  las  sortijas  en  los  dedos 
índice,  anular  y  meñique  de  la  mano  izquierda;  la  se¬ 
gunda  en  la  primera  falange,  según  la  costumbre  men¬ 
cionada  por  Plinio.  Los  hombres  vestían  una  corta 
túnica  ceñida,  especie  de  jubón,  cuya  escotadura  for¬ 
ma  triángulo  desde  el  cuello  y  corto  hasta  las  ingles, 
y  manto  en  el  que  se  envolvían  como  los  griegas.  Se 
adornaban  con  brazaletes  sobre  la  sangría,  del  género 
torquis.  Llevaban  la  cabeza  descubierta,  el  pelo  rizado, 
y  también  se  ve  en  figuras  de  bronce  la  cabellera  larga 
como  la  de  las  mujeres,  dividida  en  dos  trenzas  que 
cae  por  detrás.  Muchas  figuras  varoniles  tienen  espa¬ 
da  ó  daga  terciada  por  delante.  En  muchos  casos  las 
figuras  son  de  guerreros  con  su  casco  y  arreos.  De  los 
borceguíes,  de  que  habla  Estrabón,  usados  sobre  todo 
por  los  lusitanos,  da  idea  un  pie  de  barro  encontrado 
en  Numancia,  que  lo  calza,  muy  labrado,  alto  y  fe¬ 
rrado. 

Trajes  fenicios.  Los  colonizadores  fenicios  de  las 
costas  meridionales  de  nuestra  Península,  sin  duda  usa¬ 
ron  los  trajes  y  adornos  que  les  eran  usuales.  Hasta 
ahora  los  documentos  arqueológicos  que  pueden  dar 
luz  en  la  materia  proceden  en  su  mayoría  de  la  necró¬ 
polis  fenicia  de  Cádiz,  la  a  vtigua  y  célebre  A  :a¿ir.  El 
documento  gráfico  más  importante  que  podemos  citar 
es  el  sarcófago  antropoide  de  mármol,  el  cual  repre¬ 
senta  esculpido  en  su  tapa  el  personaje  á  quien  sedes- 
tiñó,  vestido  con  túnica  sin  ceñir  el  talle  y  con  mangas 
cortas,  que  muestra  ser  la  bassara  ó  túnica  de  tul,  de 
fabricación  y  moda  del  Asia  occidental,  y  asimismo, 
conforme  al  modo  oriental,  calza  sandalias  (que  esta¬ 
ban  pintadas  en  el  mármol)  y  lleva  barba  y  cabellera 
rizada.  Data  este  sarcófago  del  siglo  v  a.  de  J-  C. 

Trajes  griegos.  Sin  contar  los  emigrantes  ó  coloni¬ 
zadores  griegos  (anteriores  á  los  helenos),  de  cuya  in¬ 
fluencia  nos  quedan  murallas  ciclópeas  y  otras  anti¬ 
güedades,  tampoco  es  dudoso  que  los  colonizador 
históricos  que  en  el  siglo  vi  a.  de  J.  C.  fundaron  á  £«• 
porion  (Ampurias)  y  otras  factorías  en  nuestras  co^us 
de  Levante,  vistieron  conforme  á  los  usos  de  su  país. 
No  se  han  descubierto  relieves  ú  otra  suerte  de  monu¬ 
mentos  figurativos  de  asuntos  de  costumbres  que  nos 
permitan  apreciar  de  tales  usos  los  que  prevalecieron 
en  España,  pero  con  fundamento  puede  pensarse  q- 
el  manto  y  la  túnica,  las  prendas  de  mayor  elegar.ua 
plástica  que  vistieron  en  general  los  helenos,  se  vieren 
en  nuestro  suelo  y  debieron  dar  origen  á  las  modas  ibé¬ 
ricas  de  que  se  ha  hecho  mención.  Forzoso  es  acu< 
á  la  abundante  serie  de  monumentos  figurativos  de- 
cubiertos  en  Grecia  y  conservados  en  ios  Museos  d« 
toda  Europa,  esculturas,  pinturas  de  vasos,  figuras  ce 
barro,  para  llenar  prudentemente  con  tales  btlli^ra* 
modelos  el  vacío  que  señalamos  en  la  indumento  * 
de  España. 

Trajes  cartagineses.  La  necrópolis  púnica  de  lbuu- 
descubierta  y  explorada  en  estos  últimos  años,  ha 
nido  á  dar  viva  luz  en  el  punto  que  nos  ocupa.  Entre 
los  numerosos  objetos  recogidos  en  los  hipogeos  atil¬ 
dan  las  figuras  de  barro,  muchas  de  las  cuales  no  repte 
sentan  deidades,  sino  personas,  con  túnicas  ceñida  V 
cortas,  al  modo  egipcio,  collares,  diademas,  toc¿c;* 
y  peinados  singulares  por  lo  abultados  y  prolije»,  re¬ 
sérvase  esto,  sobre  todo,  en  las  figuras  de  mujer  y  eo 
los  bustos  funerarios  son  de  notar  las  diademas  al  nv- 0 
griego  y  el  velo  ó  manto  cubriendo  la  cabeza.  i:e' 
cuente  que  estos  bustos  tengan  perforadas  las  ore;  y 
para  suspender  de  ellas  collares  de  cuentas  de  vid-- 
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v  de  amuleto  egipcio*  de  puta  esmaltada,  de  lo»  que 
*e  lian  ir  -  lo  muchos  como  asimismo  joya»,  sorti¬ 
jas  ev:  if.ifN*--  v  piedra*  grabadas,  en  su  mayoría  grie¬ 
gas  para  * .i-4r.  laminen  se  han  encontrado  rasura- 
dore..  »lc  br«>r>ce,  con  grabado*.  Kn  cuanto  á  los  dichos 
toca  !  v  r. -liare*  es  evidente  su  parentesco  con  los  de 
las  r-  peres  iberas  ante*  citados. 

jr:  r r  romanos.  Los  conquistadores  romanos  im- 
f*>r m  ó  establecen  en  España  sus  leyes,  su  lengua  »u 
rri  gu.n,  sus  costumbres  v  sus  trajes,  de  que  tanto  te 
pagaban  aquellos  ciudadanos.  Sin  embargo,  la  política 
•le  tolerancia  seguida  en  un  principio  íué  causa  de  que 
perduraren  entre  los  indígenas  sometidos  su  lengua  y 
sur  creencias,  corno  lo  acreditan  no  pocos  testimonios 
arqueológicos,  del  tiempo  de  Augusto,  y  de  cierto  esas 
gen  les  curiMTi  varón  también  su  modo  peculiar  de  ves¬ 
tir.  Pero  los  testimonios  gráiicos  de  trajes  y  modas  ea- 
p  »  f  ules  s<*n  rnuv  escasos  en  monumento*  romano*, 
i  no  de  *!•»>  e-»  la  estatua  de  Augusto,  de  \*  otila  Veten - 
Un  í,  e\  -tente  en  el  Vaticano,  en  cuya  coraxa  histo¬ 
riada  aparece  representada  al  lado  izquierdo  la  Espa¬ 
ña,  en  una  iigura  sentada  que  tiene  en  la  mano  la  es¬ 
pada  ó  sable  español  faUata  ó  glaJtus  ktsftanienus) , 
cir.  i*  pomo  es  una  rabe/a  de  ave.  El  personaje  simbó¬ 
lico  vi>te  túnica  corta,  con  mangas  y  ceñida,  que  acaso 
es  el  piñón  iIktico  antes  mencionado,  y  manto  corto 
prendí  lo  al  hombro,  identiíicable  al  sagum,  especie  de 
i  brinde  que  los  romanos  tomaron  de  los  celtas,  y 
eriza  zapatos  ceñidos  X  la  garganta  del  pie.  El  mismo 
origen  crin-  o  -e  da  a  la  poenuLi,  capote  que  por  su  cor¬ 
te  se  p.irere,  m  se  ha  hecho  notar,  al  poncho  de  los 
arner:  .r;-*-,  m  b  en  era  más  corto:  consistía  en  una 
ropa  con  un  aguu-ro  para  la  cabeza,  aberturas  para  los 
brazos  v  •  os  ido  por  delante  hasta  dos  tercio*  de  su  lon¬ 
gitud.  Ene  prenda  u«ada  por  personas  de  uno  y  Otro 
vxo,  para  resguardarse  del  Irlo  y  de  la  lluvia,  ó  para 
víate,  y  hacia>e  de  tela  importada  (acaso  de  España), 
no  latineada  en  Italia,  lisa  por  la  cara  interior  y  vellu¬ 
da  p<ir  el  derecho,  a  la  que  se  llamó  gausapa.  Hiciéron- 
las  también  de  cuero,  y  en  uno  y  otro  caso  con  adita¬ 
mento  de  capucha  (  eueullus ) .  En  el  tantas  veces  men* 

• ,  n.id  *  pía  o  le  Otañes  se  ve,  entre  otras  figuras,  la 
de  un  montañés,  acaso  pastor,  con  traje  que  parece 
indígena,  consistente  en  túnica  corta,  gorro  de  piel  y 
abarcas  fearbatma) .  calzado  seguramente  primitivo, 
.pie  X  través  de  los  tienqios  se  ha  conservado  en  regio¬ 
nes  nv «dañosas  de  nuestro  país,  corno  también  ciertas 
prendas  de  cuero  ó  de  piel  con  su  lana. 

Aparte  los  trajes  i  riígenas,  lo*  usuales  en  la  época 
romana  en  Estaña  son  los  conocido*  y  típicos  de  los 
dominadores:  la  luga,  prenda  nacional  de  Koma,  dis¬ 
tintiva  del  ciudadano;  la  túnica  talar,  que  completaba 
ron  U  prenda  anterior  el  severo  traje  de  los  hombres 
hbres;  la  Unía  v  la  palla,  ó  sean  el  manto  y  la  túnica, 
ims  usuales  de  las  mujeres.  En  los  pocos  monumentos 
figurativos  que  representan  escenas  de  costumbre*, 
los  personaje-»  no  se  dilerencian  por  rasgos  indumen¬ 
tarios  especiales  de  los  que  se  ven  en  representaciones 
le  fuera  de  España.  La  implantación  y  generalización 
del  traje  romano  en  nuestra  Península  fué,  sin  duda, 
uno  de  los  signos  de  la  civilización  latina  de  ella,  que 
ne  decisiva  é  imprimió  carácter  al  pueblo  español. 

Lo  que  puede  notarse  es  las  modas  locales  hispano- 
t romanas  en  ciertos  pormenores,  como  son  los  peinados 
v  adornos  de  las  mujeres.  Ciertos  bustos  sepulcrales  de 
barro,  hallados  en  Córdoba,  y  más  aún  los  recogidos 
rn  <  >-una,  que  guarda  el  Museo  Arqueológico  Nacional, 
m.im'iettAn  la  afición  de  la*  romanas  andaluzas  á  pei¬ 
nad-*  que  podemos  llamar  de  fantasía,  altos  y  abul¬ 
tado*:  la-  enrdi. -be-as,  con  el  pelo  dividido  en  dos  gran¬ 
de.»  v  c  vA'.s  n'.ci  r.'V.r*:  l  is  ursonenses,  con  un  enorme 
lazo  •  leí  p  nern  {t  -r  •*,  herí. o  con  la»  trenzas  del 
cahelio  e:i  1"  i!f,,  ,ic  bi  cabeza.  En  cuanto  á  adornos, 
como  son  fíbula*  de  bronce,  de  arco  moldurado,  sorti¬ 


jas  y  joyas,  esto  es,  adornos  de  plata  v  oro.  existen  al¬ 
guno»  ejemplare»  de  collares  del  género  lorquis  en  los 
que  al  grueso  adorno  retorcido  se  une  una  cadenilla, 
brazaletes  ó  pulseras,  pendientes  (xnaures)  y  otras 
piezas. 

España  suministró  á  la  indumentaria  romana  pre¬ 
ciadas  telas.  Sabemos  que  fueron  muy  estimado»  por 
los  romanos  el  hilo  español  y  las  lanas  de  la  Bética. 

Trates  visigodos.  No  ya  escasez,  tino  falta  de  do¬ 
cumento*  gráficos,  es  lo  que  hay  que  notar,  en  primer 
término,  cuando  de  la  época  visigoda  se  trata,  respec¬ 
to  de  la  indumentaria.  En  efecto,  no  hay  esculturas 
ni  pinturas  de  tal  origen  y  de  fecha  tal  que  nos  repre¬ 
senten  cómo  se  vestían  los  visigodos  y  los  godos.  Los 
contados  sarcófagos  ron  relieves  que  de  entonces  se 
conservan,  como  el  de  Ecija,  que  es  de  mano  bizanti¬ 
na,  como  representan  personajes  bíblico»,  con  sus  ves¬ 
tidura»  al  modo  clásico  tradicional,  nada  nos  enseñan 
acerca  del  particular.  Menester  es,  para  juzgar  del  mis¬ 
mo,  tener  en  cuenta  que  en  eso,  como  en  otros  órdenes 
de  la  vida,  se  suman  y  funden  en  nuestra  Península 
tres  elemento»  distintos:  la  condición  y  costumbres  de 
lo*  nuevos  dominadores;  las  costumbres  romanas,  pro¬ 
fundamente  arraigadas  como  producto  de  una  civili¬ 
zación  que  ya  habla  impreso  carácter  definitivo  al 
mundo  latino,  y  la  influencia  bizantina  que,  como  es 
sabido,  fué  directa  y  representó  el  progreso  en  varios 
respectos.  Natural  e»  que  esos  tres  elementos  infor¬ 
maran  el  modo  de  vestirse.  Los  dAtos  para  juzgar  el 
modo  de  ataviarse  de  los  pueblos  bárbaros  en  general 
son  principalmente  las  armas  y  a  meses.  Se  sabe  y  su¬ 
pone  que  eran  gentes  de  costumbres  sencillas,  y  que 
por  ser  la  guerra  su  principal  ocupación,  usaban  y  es¬ 
timaban  ante  todo  sus  armas,  y  que  llevaban  muy  larga 
la  cabellera,  estimándolo  como  distinción,  en  lo  que 
se  diferenciaban  de  los  hispanonomanos,  y  quedando 
inhabilitado  para  ejercer  cargos  públicos  el  que  se  cor¬ 
tase  el  pelo.  Vestían,  á  lo  que  parece,  un  sayo  de  piel 
ó  de  lana  y  bragas  ó  pantalones  forrados.  Pero  bien 
pronto,  nobles  y  ciudadanos  en  general  modificaron 
su  traje,  uniformándolo  al  uso  romano,  poniendo  man¬ 
gas  á  la  túnica,  y  en  cuanto  al  refinamiento  y  lujo, 
aceptaron  el  gusto  y  magnificencia  de  los  bizantinos. 

Los  escritores  de  la  época,  especialmente  san  Isido¬ 
ro  en  sus  Etimologías,  dan  noticia  de  los  trajes  enton¬ 
ces  usados.  Por  ellos  sabemos  que  usaban  púrpura  y 
seda  los  magnates,  y  que  los  régulos  de  un  poderoso 
calzaban  alboreas  de  piel  cerdosa,  dejando  las  piernas 
desnudas  hasta  las  rodillas;  que  llevaban  vestido  de 
varios  colores,  angosto  y  tan  corto  que  con  dificultad 
llegaba  á  las  corvas,  que  usaban  sagos  militares  de 
color  verde,  bordados  de  encamado  y  ceñidos  con  bol¬ 
leos,  pero  de  mangas  que  sólo  cubrían  el  nacimiento 
del  brazo,  y  que  encima  llevaban  el  riño,  prenda  de 
tejido  grosero  y  tupido,  la  cual  resguardaba  los  hom¬ 
bros  y  el  pecho  hasta  la  cintura  y  servia  para  preser¬ 
varse  de  la  lluvia,  siendo  originaria  del  Rhin.  San 
Leandro,  hermano  é  inmediato  antecesor  de  san  Isi¬ 
doro  en  la  sede  hispalense,  en  tiempo  de  Leovigildo, 
describe  algunos  vestidos,  como  el  redimiculo,  que  ba¬ 
jando  desde  el  cuello  se  dividía  en  dos  paños  ceñidos 
luego  al  talle;  prenda  llamada  en  su  tiempo  braquil  ó  * 
braquial  y  también  suscintorio,  aunque  ya  no  sujetaba 
los  brazos,  sino  el  cuerpo,  y  de  modo  análogo  describe 
la  armeclausa.  Colobto  llamaron  á  una  ropa  talar,  sin 
mangas,  y  semejante  era  el  levitonario,  que  parece  usa¬ 
ron  los  monjes  de  Egipto.  Emplearon,  además,  los 
hombre*  una  especie  de  bragas  á  que  llamaron  tubru • 
eos.  Y  dieron  el  nombre  de  melote  y  también  de  pera 
á  la  zamarra  de  la  gente  artesana  y  campesina.  Cu¬ 
brían  la  cabeza  con  el  pVeo  ó  gorro  de  piel. 

San  Isidoro,  en  sus  Etimologías,  trata  de  los  trajes 
y  aun  dedica  un  capitulo  y  exomos  de  su  tiempo 
(XXXI,  lib.  10)  á  los  «adornos  de  cabeza  de  las  mu- 
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jeres».  Tales  eran  los  retiolum  6  redecilla,  los  acct  ó 
agujas,  los  in-aures  ó  pendientes.  En  cuanto  &  las  pren¬ 
das  de  vestir,  son  de  notar  el  regilo,  sobretúnica  corta 
y  ajustada  privativa  de  reinas  y  damas  de  la  corte;  el 

Ko  ó  manto  recamado  de  púrpura,  de  las  matronas; 

,  olla ,  manto  cuadrado  adornado  con  piedras,  pre¬ 
ciosas;  la  stola,  distintivo  de  casadas  y  que  acaso  de 
túnica  se  había  convertido  en  velo  que  cubría  cabeza 
y  hombros;  el  amlculo,  lienzo  que,  habiendo  sido  pren¬ 
da  de  meretrices,  fué  ahora  tocado  honesto;  el  limo , 
saya  guarnecida  de  púrpura,  y  la  mitra  6  bonete  de 
laña  con  que  se  engalanaban  las  damas. 

A  estos  datos  literarios  hay  que  añadir  los  pocos  ar¬ 
queológicos  subsistentes.  Consérvanse,  en  efecto,  pla¬ 
cas  de  cinturón  de  bronce,  con  esmaltes;  fíbulas  tam¬ 
bién  de  bronce  de  prolija  labor  y  algunas  joyas,  como 
son  las  conocidas  coronas  de  oro  del  tesoro  de  Guarra- 
zar,  y  collares  de  oro  y  piedras  finas,  todo  lo  cual  da 
idea  del  lujo  de  aquellos  tiempos,  á  cuyo  exceso  en  tal 
sentido  intentó  poner  coto  algún  rey,  como  Eurico. 

Trajes  árabes.  Para  conocer  esta  fase  tan  curiosa 
de  la  indumentaria  nacional  hay  tres  clases  de  ele¬ 
mentos:  por  una  parte,  telas  y  aun  ropas,  bien  que 
cristianas,  pero  hechas  de  preciosos  tejidos  árabes;  por 
otra,  imágenes  que,  á  pesar  de  la  prohibición  que  de 
hacerlas  impone  el  Corán  á  sus  creyentes,  nos  han  de¬ 
jado  éstos  y  las  que  de  ellos  hicieron  en  pinturas  y  es¬ 
culturas  los  cristianos;  y,  en  fin,  las  noticias  que  se 
encuentran  en  textos  árabes  y  en  crónicas  y  documen¬ 
tos  cristianos.  Desgraciadamente,  tan  varios  é  incom¬ 
pletos  elementos  no  permiten  reconstituir  la  historia 
de  los  trajes  de  moros  durante  los  ocho  siglos  que  és¬ 
tos  permanecieron  en  nuestro  suelo.  Tan  sólo  es  da¬ 
ble  apreciarlos  de  un  modo  general  y  conocer  algunos 
detalles. 

En  cuanto  ¿  los  elementos  gráficos  de  origen  árabe, 
figuran  en  primer  término,  para  el  caso,  las  arquetas 
de  marfil,  entre  cuyos  adornos  se  ven  figuras  huma¬ 
nas  en  escenas  de  cacería  ó  de  pasatiempo,  con  traje 
de  moda  oriental.  Estos  marfiles  son,  como  la  arqueta 
de  Pamplona,  que  fué  de  un  hijo  de  Almanzor,  y  la 
de  Silos,  existente  en  el  Museo  de  Burgos,  ambas  del 
siglo  xi,  productos  de  la  industria  hispanomahome- 
tana.  Otro  monumento  importante  es  la  pila  de  ablu¬ 
ciones  de  Játiba,  labrada  en  mármol,  con  relieves  re¬ 
presentativos  de  fiestas  y  deportes.  En  todo  ello  hay 
elementos  para  conocer  los  trajes  árabes.  Tenemos, 
por  otra  parte,  las  pinturas  de  la  Alhambra,  en  Gra¬ 
nada.  De  mano  arábiga,  aunque  no  puede  asegurarse 
que  fuera  española,  son  las  pinturas  murales  curiosí¬ 
simas,  y  que  datarán  del  siglo  xiv,  hace  poco  tiempo 
descubiertas  en  una  habitación  de  la  Torre  de  las  Da¬ 
mas.  Representan  expediciones  ó  caravanas  con  sus 
camellos,  escenas  de  placer  ó  solaz  de  poderosos  en 
quioscos  y  tiendas  de  campaña,  todo  esto  en  figuras 
pequeñas,  graciosas  y  finas,  que  dan  idea  de  sus  trajes 
y  accesorios,  á  pesar  de  hallarse  incompletas  por  haber 
sido  bárbaramente  picado  el  enlucido  de  los  muros 
para  enjalbegarlos  de  nuevo.  Las  otras  pinturas  de  la 
Alhambra  más  conocidas  son  las  de  la  Sala  llamada  de 
los  Reyes  por  los  10  (primeros  reyes  granadinos  ó 
*  nazaritas),  que  se  ven  pintados  en  su  bóveda,  y  las  de 
asuntos  caballerescos  de  las  alcobas  contiguas.  Tam¬ 
bién  datan  del  siglo  xiv  estas  pinturas,  pero  no  pocos 
rasgos  y  detalles  denotan  que  son  de  mano  cristiana 
influida  del  gusto  italiano.  Los  dichos  Teyes  visten  tú¬ 
nica,  en  algunos  partida,  de  dos  colores,  como  fué  cos¬ 
tumbre  de  cristianos,  descubriendo  amplias  mangas 
de  otra  ropa;  tres  de  ellos  llevan,  además,  una  escla¬ 
vina  y  todos  turbante,  que  á  los  más  envuelve  hasta 
el  cuello  á  modo  de  toca,  y  pendiente  de  tahalí  la  es¬ 
pada  de  labrada  y  rica  empuñadura.  En  las  otras  com¬ 
posiciones  también  se  ven  moros  con  trajes  análogos 
á  los  indicados. 


Más  frecuentes  aún  las  figuras  de  moros  en  monu 
mentos  cristianos,  pueden  citarse  entre  las  más  anti¬ 
guas  las  de  unos  cautivos  con  amplias  túnicas  cortas 
que  aparecen  en  un  relieve  de  la  antigua  portada  de 
los  siglos  XI  ó  XII  del  monasterio  de  Santo  Domingo 
de  Silos. 

En  las  ménsulas  historiadas  y  policromadas  de  la 
capilla  de  Santa  Catalina,  construida  de  1316  á  1342 
para  Sala  Capitular  de  la  catedral  de  Burgos,  se  ven 
en  algunas  personajes  moros  barbados  con  sus  turban¬ 
tes  de  gran  caída,  sus  aljubas  y  túnicas  y  sus  espadas. 
Una  de  las  escenas  es  el  acto  de  besar  la  mano  y  hacer 
homenaje  al  rey  Alfonso  XI  de  Castilla  un  embajador 
de  Albohacen  de  Marruecos. 

En  miniaturas  de  manuscritos  españoles  suelen  ver¬ 
se  representados  á  los  moros,  siendo  en  particular  re¬ 
comendable  en  este  respecto  el  Libro  de  las  Can  tizas, 
precioso  códice  del  siglo  XIII,  que  se  guarda  en  la  Bi¬ 
blioteca  de  El  Escorial  y  en  el  que  abundan  los  episo¬ 
dios  caballerescos  en  que  figuran  moros,  representados 
con  sus  turbantes  y  amplias  ropas.  Muchos  llevan  tur¬ 
bantes  con  caída  á  modo  de’ toca  y  visten  aljubas  y 
sobretúnicas,  con  guarniciones  doradas,  ó  sea  de  bro¬ 
cado. 

Por  último,  es  de  citar  como  precioso  monumento 
figurativo  de  especial  interés  para  el  caso  presente, 
la  sillería  baja  de  la  catedral  de  Toledo,  que,  á  dife¬ 
rencia  de  la  alta,  obra  del  Renacimiento,  es  gótica, 
mandada  hacer  por  el  cardenal  Mendoza  y  tallada  por 
el  maestro  Rodrigo,  quien  la  dió  concluida  en  1495, 
esto  es,  tres  años  después  de  la  rendición  de  Granada, 
cuya  guerra  se  ve  prolijamente  representada  en  los 
relieves  de  los  respaldos  de  las  54  sillas  de  que  consta, 
viéndose  en  ellos  numerosas  figuras  de  moros  que] 
humildes,  entregan  á  los  Reyes  Católicos  las  plazas 
rendidas.  Sus  trajes,  bastante  detallados,  son  más  vis¬ 
tosos  y  elegantes  que  los  de  sus  antecesores  represen¬ 
tados  en  el  Libro  de  las  Cantigas .  Entre  los  personajes 
principales  de  la  epopeya  granadina,  todos  barbados, 
es  muy  frecuente  verlos  con  altos  gorros,  que  sobre¬ 
salen  de  los  turbantes,  vestidos  con  aljubas,  que  eran 
como  batas  abiertas  por  delante  y  ceñidas,  sobretúni- 
cas  abiertas  por  los  lados  y  guarnecidas  de  flecos.  Al¬ 
gunos,  bajo  estas  ropas,  llevan  armadura,  como  los 
cristianos.  Algún  combatiente,  á  caballo,  monta  á  la 
jineta,  diferenciándose  en  esto  de  sus  contrarios:  lleva 
botas  altas  y  se  defiende  con  adarga,  de  igual  forma 
que  las  de  cuero  que  del  siglo  xvi  se  conservan. 

En  cuanto  á  noticias,  podrán  bailarse  bien  curiosas. 
Sirva  de  muestra  la  que  da  la  crónica  del  traje  del 
Miramamolín  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa, 
pues  dice  ♦descendió  del  caballo  en  medio  del  corral! 
y  de  suso  vestía  una  almejía  negra  de  un  jamete,  v 
sobre  aquélla,  otra  almejía  que  non  había  costura  nin¬ 
guna,  e  tenía  su  espada  al  cuello,  e  tenía  el  libro  del 
Corán  ante  sí».  El  progreso  realizado  por  los  árabes  en 
España  en  la  producción  industrial  contribuyó  á  la 
variedad  y  riqueza  de  los  trajes.  Cultivaron  el  lino  v 
el  algodón,  y  por  iniciativa  de  Abderrahmán  II  se  cul¬ 
tivó  en  Almería  el  gusano  de  seda,  estableciendo  allí 
y  luego  en  Toledo,  Granada  y  otros  puntos  impor¬ 
tantes  telares,  que  produjeron  géneros  tan  preciados 
como  el  sirgo,  el  tiraz  y  el  dibag ,  que  era  el  más  rico 
La  producción  de  brocados,  así  como  la  de  tules,  de¬ 
bió  ser  casi  privativa  de  los  árabes  durante  mucho 
tiempo. 

Prendas  de  vestir  árabes  son  muy  contadas  las  que 
se  conservan.  Es  de  citar,  ante  todo,  un  chal  ó  paño 
tejido  en  sedas  de  colores  con  inscripciones  cúficas  y 
una  cenefa  de  medallones  con  figuras  que  conserva  la 
Real  Academia  de  la  Historia  y  es  conocido  con  el 
nombre  de  Tiras  de  Hixem  II,  porque  en  él  se  lee  el 
nombre  de  este  califa  cordobés,  lo  que  no  quiere  decir 
|  que  fuese  prenda  del  uso  de  este  monarca,  pues  fué 
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túnica.  Tal  la  llevan  Bermudo  y  Ordoño  II.  Manto  de 
tisú  de  plata,  sobretúnica  azul  recamada  y  guarnecida 
de  oro,  lleva  Alfonso  IV.  Alfonso  el  Casio  viste  túnica 
de  tisú  de  oro  y  manto  de  tisú  de  plata.  Los  prelados 
llevan  también  túnica  y  sobretúnica  y  van  revestidos 
con  la  casulla  primitiva  cerrada,  que  trae  origen  de  la 
poenula  latina  y  que  recogen  por  los  lados  sobre  los 
antebrazos.  Las  mujeres  llevan  toca  y  unas  túnicas 
listadas  ó  adornadas  con  fajas  de  triángulos,  en  las  que 
alternan  los  colores  rojo,  azul  y  blanco.  Las  novias  se 
tocaban  con  tules  6  alqu  inales  blancos.  Los  calzados 
suelen  ser  también  de  tisú.  Así  son  los  de  un  obispo  del 
siglo  XII  que  conserva  la  catedral  de  Mondoñedo. 

En  una  escultura  de  San  Isidoro  de  León,  Fernan¬ 
do  el  Magno  viste  túnica  corta  ricamente  guarnecida, 
manto  prendido  con  fíbula  redonda  al  hombro  dere¬ 
cho,  á  modo  de  clámide;  calzas  ceñidas  con  correas  y 
calzado  que  empieza  á  ser  puntiagudo.  En  el  relieve 
del  sepulcro  de  doña  Blanca  de  Navarra,  existente  en 
Santa  María  de  Nájera,  aparece  Sancho  III  el  Deseado 
con  túnica  ó  brial  abierta  por  delante,  desde  el  talle 
abajo,  y  capa  ó  manto. 

En  los  trajes  usados  en  los  reinos  de  León  y  de  Cas¬ 
tilla  se  advierte  una  característica  en  parte  tradicional 
y  en  parte  formada  con  la  influencia  árabe,  cuyo  ori¬ 
gen  debieron  tener  los  dichos  tejidos  de  tisú  ó  brocados. 

Por  el  contrario,  las  modas  de  la  Corona  de  Aragón, 
especialmente  las  de  Cataluña,  como  también  las  de 
Navarra,  participaron  un  poco  de  la  influencia  fran¬ 
cesa.  El  Códice  de  los  Feudos ,  que  se  conserva  en  el 
Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  en  Barcelona,  escri¬ 
to  de  1162  á  1196,  se  ve  representado  al  rey  de  Aragón, 
Alfonso  II,  con  túnica  bermeja  recamada  y  abierta 
por  delante,  galoneada  de  oro  y  con  manto,  y  con  co¬ 
rona  de  aro  poligonal,  que  nada  se  parece  á  la  de  los 
monarcas  leoneses  y  sí  á  la  de  Carlomagno.  En  otra  vi¬ 
ñeta,  don  Bernardo,  vizconde  de  Poitierre,  da  su  hija 
en  matrimonio  á  Godofredo,  conde  del  Rosellón.  El 
padre  y  la  madre  visten  briales  blancos  y  mantos  obs¬ 
curos,  llevando  ella  una  toca  como  no  se  usó  en  Casti¬ 
lla.  Los  novios  ostentan  briales  recamados  de  púrpura 
V  oro  y  mantos  rojos  forrados  de  armiño.  Los  hom¬ 
bres  ciñen  calzas  rojas.  Digno  comentario  de  los  do¬ 
cumentos  gráficos  son  los  literarios.  El  más  impor¬ 
tante  para  los  primeros  tiempos  á  que  nos  referimos  y 
para  Castilla  es  el  Poema  del  Cid,  donde  hallamos  los 
nombres  de  varias  prendas  de  vestir.  Eran  éstas  el 
brial,  túnica  por  lo  común  de  tela  rica,  con  guarnición 
de  piel  armiña  ó  pellizón,  que  hombres  y  mujeres  ves¬ 
tían  sobre  la  camisa  ó  alcandora ,  estando  hendidas  ó 
abiertas  las  de  los  hombres  para  que  les  permitiera 
montar  á  caballo;  el  manto,  siempre  prendido  al  cue¬ 
llo,  amplio  y  largo  hasta  los  pies;  albornoz,  general¬ 
mente  blanco;  la  cofia,  el  almófar  Ó  capucha;  la  capa; 
calzas  de  paño  y  sobrecalzas,  zapatos,  etc.  Véase 
cómo  dice  el  Poema  se  vistió  el  Cid  para  ir  á  Toledo 
á  demandar  justicia  al  rey  Alfonso  del  ultraje  que  á 
sus  hijas  habían  hecho  los  infantes  de  Carrión; 

Cairas  de  buen  paño  en  sus  camas  metió, 

Sobrel  las  unos  capa  tos  que  a  grant  huebra  son; 

Vistió  camisa  de  ran^al  tan  blanca  coturno  el  sol, 

Con  oro  e  con  plata  todas  las  presas  son, 

Al  puno  bien  (Man,  ca  el  selo  mando; 

Sobreda  un  brial  primo  de  ^iclaton. 

Obrado  es  con  oro,  parecen  poro  son; 

Sobresto  una  piel  vermeia,  las  bandas  doro  son. 

Siempre  la  viste  myo  (,'id  el  Campeador; 

Vnn  cofia  sobre  los  pelos  dun  cscarin  de  pro. 

Con  oro  rs  obrada,  ferha  por  razón. 

Que  non  le  corita lassen  los  pelos  al  buen  (jd  Campeador; 

La  barba  avie  luenga  e  prisola  con  el  cordón, 

Por  tallo  í.i/.r  esto  que  rccabdar  quiere  todo  lo  suyo; 

Peoic.i  ru'.nú  un  manto  que  es  de  crant  valor, 

Enel  abrLn  que  ver  quanti.s  qur  y  son. 

Tanto  los  testimonios  gráficos  como  los  literarios 
demuestran  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Recon¬ 


quista  persistían  por  tradición  de  los  tiempos  visigo¬ 
dos  los  trajes  en  que  se  advierte  todavia  la  honda  hue¬ 
lla  de  los  gustos  latinobizantinos,  á  cuyo  elemento  se 
une  la  influencia  árabe,  cual  no  podía  menos  de  suce¬ 
der,  dado  que  aquella  época  fué  la  de  esplendor  del 
califato  de  Córdoba,  de  cuyos  dominios  y  luego  del 
reino  moro  de  Granada  se  importaron  sin  duda  á  los 
reinos  cristianos  los  brocados  y  aun  prendas  varias 
cuyo  uso  y  nombres  árabes  se  fueron  aceptando,  y 
también  se  imitaron  en  Castilla,  según  la  Crónica  ge¬ 
neral . 

En  apoyo  de  lo  que  decimos  nos  parece  oportuno 
citar  algunas  ropas  que  se  conservan  del  siglo  xiii, 
siendo  de  notar  que,  á  pesar  de  ser  árabes  las  telas, 
vistiéronlas  prelados  y  caballeros.  Una  de  esta  ropas 
es  la  que  viste  el  cadáver  momificado  del  célebre  ar¬ 
zobispo  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  conservado  en  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Huerta  y  publicado  como  ilus¬ 
tración  de  un  discurso  académico  por  el  marqués  de 
Cerralbo.  Viste  todavía  el  insigne  prelado  una  amplia 
ropa,  túnica  ó  casulla  cerrada  del  tipo  antedicho  re¬ 
cogida  en  los  antebrazos,  de  seda  blanca  con  adornos 
del  mismo  color  y  con  una  fimbra  de  33  cm.  de  ancha 
de  labor  ó  lacería  de  colores  rojo,  verde,  azul,  negro 
y  blanco,  perfilada  de  oro  y  con  una  faja  de  leyenda  en 
caracteres  cúficos  de  oro  sobre  rojo,  en  la  que  se  repite 
la  exclamación  coránica  La  Felicidad.  Lleva,  además, 
amplísimo  manto  ó  capa  de  sirgo  galoneado  de  broca¬ 
do  de  plata  y  completan  el  conjunto  indumentario  la 
estola,  la  mitra,  recamada,  y  los  guantes  con  ornamen¬ 
tadas  guarniciones. 

Arabes  son,  asimismo,  y  del  siglo  XIII,  las  telas  de 
sedas  y  oro  con  aplicaciones  de  una  dalmática  y  capa 
de  la  catedral  de  Lérida.  De  fabricación  árabe  es  tam¬ 
bién  el  manto  con  que  fué  sepultado  en  Sevilla  su  con¬ 
quistador  el  santo  rey  Fernando  III,  y  del  cual  manto 
conserva  un  pedazo  la  Real  Armería.  Por  él  se  ve  que 
es  un  tejido  de  sedas  y  oro,  de  campo  jaquelado  con 
castillos  de  oro  y  leones  bermejos,  y  con  cenefa  de 
atauriques  azules  y  rojos  sobre  fondo  de  oro,  ribetes 
amarillos  y  dos  bandas  de  lacerias  de  oro  en  fondo  car¬ 
mesí.  Dicho  manto  real  estaba  forrado  de  armiño. 

Por  otra  parte,  debemos  citar  los  restos  de  los  trajes 
del  infante  don  Felipe,  hijo  de  Fernando  III  el  Sanio 
y  de  su  segunda  mujer  doña  Leonor  Ruiz  de  Castro, 
que  fueron  extraídos  de  su  sepulcro  en  Villalcázar  de 
Sirga  y  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Nado- 
nal.  Al  infante  pertenecieron  el  manto  de  brocado  de 
seda  y  oro  con  fimbria  ó  cenefa  en  la  que  se  ven  le¬ 
yendas  coránicas  en  caracteres  cúficos  que  dicen:  Ben¬ 
dición,  Loor  d  Allah ,  llenando  el  campo  fina  tracería 
en  la  que  dominan  los  colores  rojo  y  azul  entre  la  la¬ 
bor  dorada;  aljuba  (un  costado  de  ella  con  la  escotadura 
para  el  brazo),  también  de  brocado;  y  aparte  algunos 
trozos  de  otras  ropas,  el  birrete,  de  forma  ci’  ndrica 
con  prolongación  ó  cubrenuca,  también  de  brocado, 
cuya  labor  forma  medallones  cuadrilobulados  en  los 
que  alternan  motivos  heráldicos  consistentes  en  casti¬ 
llos  y  águilas.  A  doña  Leonor  parecen  pertenecer  un 
pedazo  de  tul  y  un  zapato  ó  botín  de  cuero  de  Córdo¬ 
ba,  correspondiente  al  pie  derecho  y  que  manifiesta 
ya  la  forma  puntiaguda  que  luego  se  fué  acentuando. 
Oportuno  comentario  de  estas  ropas  son  las  figuras  6 
bultos  sepulcrales  del  dicho  infante  y  de  su  esposa, 
subsistentes  en  Villalcázar,  él  con  birrete  recamado  de 
la  dicha  forma,  aljuba  y  manto  de  fimbrias  blasonadas 
como  el  dicho  birrete  original;  ella  con  manto  en  cuya 
fimbria  y  la  del  brial  ó  túnica  se  repiten  dichos  moti¬ 
vos  y  con  una  alta  cofia  cilindrica  con  barbuquejo  6 
caramielo  sobre  la  toca.  No  menos  interesantes  para 
el  estudio  de  los  trajes  son  los  relieves  del  arca  sepul¬ 
cral  de  don  Felipe. 

Son  asimismo  importantes,  entre  otras  esculturas, 
las  estatuas  da  los  reyes  san  Fernando  y  su  esposa  don» 
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uempo. 

El  documento  índaorietiMríu  n>4»  copioso  t  impor^ 
tafite  que  par*  lo  q  i*  al  Xift  vt  Pdiei*  debe  v*t 
.  í: ;<o$urí*ó-><  ej  U:  Canr^sf.  el  cual,  en  su» 

soímvaj.  presta  materia  al  c<xu>-muriito 
*»q  ¿«'«/Jfcir-vd*  (A¿  uvs  efv>;aL  El  autor  de  las  can* 
eo  Uoi  dí»  U  Virgen  y  sus  unía#  re* ivté 
«K  ity  t  Alterno  el  Snbt<\  y  en  esta  su 

vhíth  tt*v  4t ry  \ylwftfi,  el  de  Toledo,  que  %c  rafcula 
<U  ti ¿E  •>  il  ívdé  ti for^tiul,  que  son  los  máf  conocí- 
d  »  v  pf¿ñ¿;  .*1  y  *Xí>ttjcb4  rs  pasten  o  r  4  táft.  Esté 
«MiíiCw:  y  el  lu otado  de  te*  ¿fáKtf  *  fgtopfjj  «miri- 

wu  en  ja  de  El  £ú/>M*l  v  taro- 

biAqelcb fdc»  J  V.fonst?  i/  Saéi*>  ti  cual  aparece  te* 
pWOtta'Rs  ewsido  ron  túíiKU  y  manto 

{M4r6fEJ»los  de  l\\\ibw  jaquel  «das  de  c**tt!Útt  y  leo- 
i<e*.  iioArv«(v*M*o  l«s*  usuales  en  Castilla:  túoi* 

rs*  «  mutua**  bri^.y  V  ádjub**»  c*Uá*f  *¿»pttf*  v  bo- 
r(»M,  bfuntfa  j  Mírete*,  capirotes,  t cana  y  jiemad/ ti, 
*««^4*»:*  y  No  eaynmms  de  rmtai  U  '*%o& 

dad  tir  é.- <b?*y*  de  Us  ulxx  y  %u  r. quera,  Un  bntdumfi, 
br^nui/ís  y  admn:t*. 

El  lujo  »1*  l¡*  irijf*  debib  Urgar  al  **cr*>,  y  par* 
pr/neHe  ♦  otodKfA  en  1 ÍH  j¿mn¿  t¿  C<s*uf*tiLcW¿>t  una 
yn igmApra  prohibiendo  él  sn**  de  ciertas  preiui*é 
y  esornm*  Y  el  n^nu  Rey  >abm»  «¡m  l$H,  puso  ta«a 
4  l  \  ¿'sitos  de  t**  teniendo  que  el  novio  no 

AjI; :¡ .Eyi’sé  i»  U  «Mía  m*%  de  nu  iuúí svednwv  p*w  el 
■  v j*  Vi :  i  V  i|  áe  U  t*£a Use  Y  aun  lucran  Contornad»»  y 
añ/vbc|¿*  *-*foá  dfSjKrttcomn*»  f.u  las  Cortes  de  Vallu* 
4oM  de  lírf^  c»mi  OnlensiniouUts  St»bie  el  comer  y  el 
er  ♦»r.  tj  jie  '  vUiMenen  preveos  demllt»  sobre  lus  prero 
Jai  'jiuAtev,  sus  «dores  y  «las. 

E*i  Í;i4 ,si^l:v«  -»#v  y  »vr  e(ifrrsf>und'entes  en  Arres 
ai  es, «do  l  *iivs,J.,  gó.flcn,  el  ífsfe<  *x*n«  tv<^i  lu  4 
tlí««  ver  re/tere,  mfts  óneÍA*ut4  y  se  sí^ilt 
ipefitc  ir»r  l*i  elc^no*.  q.i»»  ‘tercíe  4  Si’  v»<ú.r  o  ÜtKiiett* 
M»r  I»  d?l  ojr.riv*  humano  b*#  v?¡«**  de  fvOfto  y  el 
*dU;n  oéfdd  >  si  tHÍlrr  deisíidd  ej  tiasto  líb|é|  cv>n  «  « 
te  v  \«er,  l«.v  v  *)  s»rp»5ri  rvc^udfi  y  fálass 

¿rw  «  -iA  too  q.»e  >u-  ¿Mcai»n4f*  Us  dumaa,  e^rscreit* 
Un  «r  ^ener^l  r^»s  ¿póoc,  en  U  rtial  se  dc|a  Senrb  mas 
r*  *ecrV)  Us  r»^{-*n»r»r  la  inBaencta  ftSnnm.  V 

Eifr'r.»*  iu  »vál»ns,  *»r»  que  d  ^eids  «i 

pyetibsr  ífinivoHW, 

1/dAVts  más  slnmdsntcs  en  rs*A  «¿por*  les  do- 
rvm»rí>r'«í  gcaÍK'Ss,  «o  éuUtwfnle  pr,t  ser  rnay*>t  el  oo- 
nurin  Oe  rtioTjijiuentMS,  doo  p>*r  U  frttneád*  con  q  n* 
vi  repee^^r^p  eyet^A  y  ríe  t«  v  ida- 

Éo  íriMl^ora*-  que  íT^n.q!«r^n  U»  po» radas  de  las 
lee  dríEsvx*  y  Toledo,  v  de  «Istias 
nii^hlos.  Millo  «rul(iiibs  y  talbdvs  como 
eo  «oilfcHíi  de  ñiiffcñi  piVriíMA,  vidrieras  y  esmfil- 
fer?:  rn  smí..ecb<ív  y  objeta  de  oríebrerts;  en 

tyjrdjjites  f  tápnvs,  r*  «*'»t ne  ú  cuntultd  Je  modelos 
qya  pAf^  ét  4M*¿die«  #5*í  tv*  tnnes  se  pueden  utdtf»r. 
lnti*»ysen  muy  rzperjifo.ttnt*  los  sepulcro*,  po-r  la* 
r^/aMias  yi»cen»ey  ú  aMnrevqut  Im  uvaluwtn,  que  son 
r.*¿natr*-,t  m’átn^tumtñ  r*»t»  todo  detalle  los  trajes  y 
ai-resoñ’.n;  y  f**r  lú*  relieves  que  suelen  tepresenrar 
>  dríÁ  Sida  ñ  vjel  sepelio  del  pe r*w>«je 

rer,-<ecqvo.  i  faitfft&tt ¿uittnisnw  lo»  retratos  en  ^rne- 
ral  q  *:*  átd  ve*i  «':*  i>,  «etió^  etc. 

tbi,i/dv?e  e»  IHtit**  ^»n  cpdice  ciavas  numerosai 
fiíMviu^siria  p^mviTcit  v«c/nr  de^íe  el  *i£'lo  xiv  en 
Ui,it¡  W  t*4r<S*V^A  m^iae  ^P'Üm  wi  j tNsdb  de 

Yfrf»,  i  pvt  K*n  .  asy«di4n<is.'  «  el  úbrv  que  j 

coopCH?  U»  ¿re  j  ¿a  (  n*ré*tj  Jé  JMgs$¿fé«  ían«ÍA-l 

á*  tu  sqiiul'íu  catcdraí  §?^r  ÁH^uso  XI  ert  y  «i  j 


éí  ve  h)t'>  >  ví  bieldo  i-.v  el  'fie  Km  vietqj>*4  i,.* 

retratos  <k  lp¿  odr-*di‘>  q  t  vr  *t:i;«\ >:ai  í  .,  t-  .-<  -- 
«‘«uAndóí  ix  é.  c-abulk‘^<cx>  «uá  **&»>  y  i/JU^ftríí ,  1‘or 
5£ual  mydq  wm  ir»trfruni«..  snVft  v.'fivs  i  vdicis.dovi 
de  ia  liildtmecji  «Ir.  El  £*f  ftñaU  yi  de  i><^ 

vana,  que  ¡pkn»en«v4y  4  U  dyí  vey  Eoilró  1  v  rs 

ptetínao  por  la  evníuUd  ó\«  .tú* 1 1« 'u^qúe* ••k‘y» •  .<♦*  que 
í-utntnisuaf  drJ  vtflo  arv,  v  t)  ¿íe  iu  >«  o  •  *»s* 

inonial  pura  ella  en  ÍJwáa  í  y  éí*  fuaútíleaiau- 

d«  en  sns  viüouta  lulow*»  de  ojrte. 

La  preoda  varonil  vvru  v  t^d¿.qo^rra  mén^ici 
liaceru  á  ia  ®«<irvii  y.  prtiJi^ur-  el  «v;  cié  Uovím>í^,  Ií>4 
b  Humada  en  Frxnciu  íÍ^jc  y  en  i%u^e!Un° 
ffttj  ¿  ftéJn.  Esu  cluse  i. ié  prrswi  ^  '116  impor^^iicía  ui 
oficio  tie  sasrrev  siendo  cr.trc  cíí»íic\  ijuno*noJ&sdí  cl^ 
sirIi  1U)  los  de  Ibns  y  Uin4,  (bv>ase  prec*^  iterar 
enciinQ  una  prendí  de  abn^'>-  y  eruto  tur  b  *deHU*/úv 
r^ia  amplia,  de  unchaji  cé^W’ÁA  ¿r  f.JirutÉú 

tic  abrvária  punta  y  A  vetw  vvu  cnucera  t&* 

botones,  que  lUmarim  á  U  nal.  y  tamb-ién  b  iy+f'*- 
Utula,  abierta  por  ddatile,  má  muv  hnl^axb?.írH<t»fC'ía 
y  á  ytctx  ceñida  con  nniuron,  uiundob^  A  v^jrA  roii 
eWLiWGt$to$  4*  pbtaf  y  cÁpwdeu  Oirú  prtindíf  Ampint 
Int  «J  TjUvudbg de  puim,  con  6  tm  Inno  v  cota  t*ÜÍ¡&t¿Í 
drr  qqe  Éabbu  k«t  Otfi^iai'wttos  de  I  ai  Co  r  rey  dé  Y  y* 

.  Ibd-did  *ie  ni! .  Oti/»s  doc’untrtnfea  y  ti  Afc*f?rr>te  de 
Hita  en  sus  p.xrSíu*-  dan  íatós  y  nor/Uirt»  de  pnrt»dA3 
diveffu, 

La*  d.uuav  ^esTiun  por  *>>p*  inienoi  el  lie- 

yabiin  e¡l  talle  vnwy  apretuán.  majapes  ijosbiuíue  y  Ur¬ 
jas  basta  <3*x  U  autAd  Jt  ú  rrank>«  guaiitc^  y  vetov 
amplios  y  cuchos  pteotiidos  del  a'kreso,  dta¿v;?nu  ü 
peuiad«>. 

Cunnso  díicummto  es  uuu  tibb  de  retablo  primee- 
dente  dé  TobisJ^.  que  ñg'xiró  en  U  ¿aposñ'iÍjTi.Vlfc  í^j^- 
imU'ifír  íyPA  o  *n  Ju^jpjfe apare «n  d  pie  dt  U  Virjw) 

Érmqtia  de  T fustarnara  y  yu  ei>Tx.^a  doña  XvtCfut*  y¡HÚ 

‘v<  bs  ir.ianíes  don  híuii  tsu'rvs  r  .  ( ;et  ru 

b  C<>mna  dcCustdb)  y  dona  Leonor.  Ei  dt  V*- 

lMóbdjí«>»o«  «tljfTinue  preíuias  y  rearo*  de  o,t»»í*  exliUr 
ttot&lüM  4*  laíi  sepulcro*  de  (&s  »idún«s  vtúa  AUirv>0, 
b<K?  de  IV  W 

#'*!*>  f  «le  up  Injo 
iH  ÍTdfHte  don  Mu- 
rmtb  J.*$ 

truis  rmp«>r>jin  tea  ¿ofc 
\/04  túuíra  de  man» 

m.é'biftM  v 

de  MrcitopaÍ&  labru 
do»  verde  y  unu  ¿i! 

ctm  íoangAi  y 
abitt  t  a .  A  **>*x 
premias  se  uñuden  ^ 
on  resto  dp  calcas,  ^ 
un  laputo  con  fon»- 
jri»  .Ubradtys,  pnnti  | 
acfttiiiitójitjf  Jx  *n ai de 
atto,,  pudiéndose 
coni Mp,tí;  t«sdó  e*<ó 
de  r«xAi^tjx  vuiu  ' 
rxikR*,  pero  l  >  io*o 
interesante  son  vj>- 
tíos  ttQtiü  de  teb*  \^¿j-¡¿ 

árabe»,  nest  «jidu  . 

«n  wá «  d*  fotuíe»  £-,’Wfc  *  «?•’►  r «•';-»  ;WJ> 
foTinando  y  vv<l..  *xi  v  }«>. 

adorno*  y  t>;ca  de  í;j&vtát) 

brocado  T«qiiisvrr»c 

de  Reda  y  cto.  pradotn inundo  Avte  50  loh  fcyjibvs  y  con 
pveciiY-»  bbór  dé  lacena  más  una  bxja  con  'm- 

en  cajrjurtere»  nciji,  que  derouestran  deben  p/océdíí 
Cbt^Yl'iyj’dos  del  Temo  moco  de  Granuda. 

Respecto  de  los  trajes  usados  tu  él  reino  de  Ara^iin 
iiumae  el  siglo  mv,  huy  varío»  documentos  g^ÜÜQoa 


v.Tíl^'dí»  •  v  jfpJíbi.  ct  SíiC) 

•i*; -  *</y&  ”  ■  ’7 í‘«*t#r-- . . 

v>vb  iroi  >•>,  -uVár  iv-  M  iA<r 

'•■*r u  vWidríi) 
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utilizables,  cual  son  el  tríptico-relicario  del  monaste¬ 
rio  de  Piedra,  existente  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia  y  cuyas  pinturas  son  interesantes  para  el  caso 
no  solamente  en  cuanto  á  las  hechuras  y  elegancia  de 
algunos  trajes,  sino  en  cuanto  á  la  riqueza  de  sus  te¬ 
las;  las  bellas  miniaturas  representando  animadas  es¬ 
cenas  de  amor  y  de  pasatiempo  del  Romance  de  la  rosa, 
códice  de  la  Biblioteca  de  Valencia;  esculturas  tan 
curiosas  como  las  del  sepulcro  del  caballero  don  Felipe 
Boil,  que  se  conservan  parte  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional  y  parte  en  el  de  Valencia;  el  pergamino  mi¬ 
niado  que  posee  el  Museo  Arqueológico  de  Tarragona, 
en  que  se  representan  los  condes  de  Barcelona  y  reyes 
¿le  Aragón  hasta  don  Martin  y  su  hijo  el  infante  de  Sici¬ 
lia,  con  sus  briales,  garnachas,  mantos,  adornos  y  atri¬ 
butos,  y  aparte  otrasjpinturas  y  esculturas  de  Aragón, 
Valencia  y  Cataluña,  la  interesantísima  estatua  de 
alabastro  policromado  de  Carlomagno  de  la  cate¬ 
dral  de  Gerona,  hoy  existente  en  el  Museo  Municipal 
de  Barcelona,  vestido  con  brial  y  capa  cerrada  blan¬ 
cos,  galoneados  de  oro,  con  forros  negros  la  primera 
prenda  citada  y  rojos  la  segunda,  lleva  cinto  á  la  al¬ 
tura  de  las  caderas,  con  incrustaciones  de  oro  y  zapa¬ 
tos  puntiagudos,  dorados,  y  pendiente  de  rico  tahalí 
la  espada. 

En  aquella  época  adoptaron  por  distintivo  los  con¬ 
celleres  de  Cataluña  los  grandes  ropones,  especie  de 
toga  ú  hopalandas,  á  que  llamaron  gramaüas. 

El  siglo  xv  se  señala  en  la  historia  del  traje  español 
por  la  persistencia  de  las  elegancias,  para  acusar  la 
belleza  del  cuerpo  humano  con  prendas  ceñidas,  de¬ 
jándose  sentir  en  esta  corriente  artística  realista  las 
auras  del  Renacimiento  y  en  ciertas  modas  la  influen¬ 
cia  italiana,  sin  embargo  de  lo  cual  nuestra  indumen¬ 
taria  tiene  marcado  carácter  propio. 

Los  documentos  gráficos  que  pueden  aportarse  en 
esculturas,  pinturas,  etc.,  son  numerosísimo*,  y  los 
más  preciosos  son  los  retratos  que  en  estatuas  sepul¬ 
crales  y  tablas  nos  ofrece  el  arte  gótico,  esencialmente 
detallista.  Por  ellos  y  por  las  noticias  documentales 
se  aprecia  que  el  lujo,  la  riqueza  de  ropas  y  adornos 
llegó  al  exceso.  En  Castilla,  en  las  Cortes  tenidas  en 
Palenzuela  en  1452,  representóse  al  rey  que  no  sola¬ 
mente  se  excedían  en  el  vestir  las  damas  de  linaje, 
sino  «aun  las  mugeres  de  los  menistrales  u  oficiales 
querían  traer  e  traían  sobre  si  ropas  o  guarniciones 
que  pertenecían  e  eran  bastantes  para  dueñas  gene¬ 
rosas  e  de  gran  estado  e  hacienda*. 

Ya  queda  indicado  que  desde  el  siglo  XIII  se  usó 
adornar  las  telas  con  emblemas  heráldicos,  y  en  el  XIV 
príncipes  y  caballeros  dieron  en  hacerse  los  trajes  de 
sus  colores  heráldicos  y  con  las  insignias  de  sus  blaso¬ 
nes,  disponiendo  ó  alternando  los  colores  en  el  orden 
de  los  cuarteles  del  escudo,  y  llamando  á  tales  pren¬ 
das  amealadas.  Estos  trajes  traíanlos  también  los  es¬ 
cuderos  conforme  á  los  colores  y  blasones  de  sus  se¬ 
ñores,  y  aun  el  pueblo  adoptó  los  trajes  partidos  de 
dichos  colores.  En  el  siglo  xv  persistió  esa  moda  y  de 
ella  traen  origen  las  calzas  en  que  cada  pierna  es  de  un 
color  y  otras  combinaciones  y  emblemas.  Unióse  á 
todo  eso  el  lujo.  Así,  tenemos  que  los  caballeros  de  la 
Banda,  en  el  siglo  xiv,  llevaban  la  insignia  «orfresada 
o  de  oro  tirado,  aljófar  y  pedrerías*,  y  los  vestidos 
«de  paño  tapete,  aforrados  en  cendal,  tafe  y  tornasol*. 

La  crónica  de  Juan  II  de  Castilla  da  idea  del  lujo 
singular  de  aquella  corte.  Habla  de  los  paños  de  oro 
y  seda  para  el  rey  y  de  las  piezas  de  sirgo  para  el  in¬ 
fante  don  Enrique,  que,  además,  de  espadas  guarne¬ 
cidas  de  plata  y  de  caballos  trajo  un  embajador  del 
rey  moro  de  Granada  en  1409.  No  sólo  los  reyes,  sino 
los  magnates  y  personas  principales  rivalizaron  en 
lujo  y  ostentación.  Surtíanse,  al  efecto,  además  de  los 
paños  que  se  fabricaban  en  Soria,  de  Ticas  telas  de 
Francia  y  de  Flandes,  en  Pamplona,  centro  comercial 


importantísimo  á  la  sazón  y  de  los  que  de  iguales  pro¬ 
cedencias  y  de  Inglaterra  se  recibían  por  Vizcaya, 
según  lo  da  á  entender  un  cuaderno  de  Juan.  II  rela¬ 
tivo  á  los  diezmos  de  la  mar,  fechado  el  15  de  Abril 
de  1447.  No  solamente  se  ludan  galas  en  los  actos  de 
corte,  sino  en  los  torneos  y  hasta  en  la  guerra.  En  aquel 
reinado  dieron  los  caballeros  en  vestir  sobre  el  arnés 
cotas  de  armas  cuyas  variantes  eran:  jaque-peto,  jaco, 
jaqueta  y  jaquetón,  que  era  una  especie  de  camisa  cor¬ 
ta  y  algo  ajustada,  con  mangas  no  muy  largas.  La  Cró¬ 
nica  de  don  Alvaro  de  Luna,  entre  otras  referencias, 
pinta  el  lujo  de  los  escuadrones  que  formaron  en  la 
batalla  de  Olmedo  contra  el  ejército  navarro,  dicien¬ 
do  que  apenas  se  hallaría  en  toda  la  hueste  del  condes¬ 
table  quien  no  llevase  hasta  en  las  cubiertas  de  los  ca¬ 
ballos,  divisas;  joyas  de  sus  amigas,  en  las  celadas, 
plumas,  timbres  ó  empresas  de  bestias  salvajes,  cerco 
de  perlas  y  piedras  finas,  gruesas  cadenas  de  oro  y 
plata  á  los  cuellos,  jar  jas  guarnecidas  con  extrañas 
figuras  é  invendones,  y  que  no  pocos  «levaban  jaque- 
tas  chapadas  sobre  las  platas  e  otros  j  omeas  bordadas 
e  ricas». 

Otro  condestable  de  Castilla,  Miguel  Lucas,  or¬ 
ganizó  en  Jaén  una  división  de  600  caballos  y  2,000 
infantes  para  la  sorpresa  de  Montefrlo  en  1463,  y  á  los 
jefes  «mandó  dar  una  librea  de  su  camara  de  capuces 
cortos  pequeños,  de  muy  fino  paño  azul  e  amarillo 
a  meytades,  con  flocaduras  de  aquellos  colores  e  ca¬ 
peruzas  de  aquella  manera*. 

En  cuanto  á  documentos  gráficos,  es  de  señalar  el 
retrato  orante  de  Juan  II  en  una  de  las  tablas  del  reta¬ 
blo  de  la  Cartuja  de  Miraflores,  que  le  representa  con 
un  gran  ropón  de  mangas  abiertas  de  tisú  de  oro,  con 
bordados  de  lo  mismo  al  realce,  sobretúnica  blanca  y 
con  guantes  de  seda.  Aun  más  interesantes  son  las  es¬ 
tatuas  yacentes  del  mismo  rey  y  de  su  esposa  la  reina 
doña  Isabel,  existentes  en  su  espléndido  sepulcro  de 
la  misma  Cartuja  de  Miraflores,  esculpidas  por  Gil  de 
Siloe  en  1493.  Túnicas,  briales  y  mantos  de  las  regias 
figuras,  orlados  de  aljófar  y  ricos  bordados  y  la  fina 
labor  de  lrfs  telas  ofrecen  un  magnífico  conjunto.  No 
menos  rico  es  el  conjunto  de  la  inmediata  estatua  oran¬ 
te  del  hijo  de  dichos  monarcas,  el  infante  don  Alfonso, 
también  con  riquísimo  ropón  Tecamado. 

En  el  reinado  de  Enrique  IV  continuó  y  aun  creció 
en  los  grandes  el  boato  en  el  vestir,  con  la  sola  excep¬ 
ción  del  propio  monarca,  de  quien  nos  dice  su  crónica 
«fué  su  vivir  y  vestir  muy  honesto,  ropas  de  paños  de 
lana  del  traje,  de  aquellos  sayos  luengos,  y  capuces  e 
capas:  las  insignias  e  cerimonias  reales  muy  agenas 
fueron  de  su  condición*,  y  así  lo  confirman  sus  retra¬ 
tos  miniados,  uno  de  los  cuales  se  halla  en  cierto  códice 
de  la  Biblioteca  de  Stuttgart,  en  el  cual  le  representa 
con  birrete,  brial  y  capa  negros.  Pero  el  condestable 
de  Castilla,  Miguel  Lucas  de  Iranzo,  salió  á  recibir  al 
rey  «con  ropa  de  brocado  negro  vestido  hasta  el  suelo, 
aforrada  de  martas  e  en  un  caballo  a  la  brida»,  según 
la  crónica  de  dicho  caballero,  cuyas  bodas  en  Jaén 
describe  de  esta  manera:  «El  señor  condestable  lleva¬ 
ba  vestido  un  jubón  de  muy  fina  chapería  de  oro  todo 
cubierto  de  muy  nueva  e  discreta  manera  ordenado, 
e  sobre  aquel  una  ropa  de  estado,  en  demasía  rozagan¬ 
te  e  de  un  carmesí  de  velludo  morado  forrado  de  muy 
preciadas  e  valiosas  cevellinas:  en  la  cabeza  un  capelo 
negro  de  muy  nueva  guisa  con  un  muy  rico  joyel  en 
el  rollo  bordado  de  muy  ricas  jerpas,  con  una  guarni¬ 
ción  de  oro  de  mucho  valor  en  somo  los  hombros:  muy 
bien  calzado  en  todo...»  «Salió  la  señora  Condesa  con 
un  muy  riquísimo  brial  todo  cubierto  de  la  misma  cha¬ 
pería  del  jubón  del  señor  e  encima  una  ropa  de  aquel 
carmesí  morado  con  un  rico  collar  sobre  los  hombros; 
tocada  de  muy  graciosa  e  bien  apuesta  manera.»  Los 
pajes  «de  la  cámara  del  dicho  señor  Condestable,  fue¬ 
ron  vestidos  de  jubones  de  muy  fino  terciopelo  azul. 
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s^bre  los  cuales  llevaban  ropa»  de  muy  gentil  ílorentin 
verde  bien  fechas:  á  sus  <  uellns  muy  lind*rs  collares 
bien  obradas  de  muv  fina  plata  e  muy  bien  calzados.» 
El  cronista  sigue  haciendo  prolija  cuanto  pintoresca 
devfipci  >n  de  otros  trajes,  galas  y  fiestas  en  la  que 
di<  h  »s  personajes  lucen  distintas  y  ricas  prendas.  No 
faltan  inventarios,  con  curiosos  datos  de  prendas  de 
%-eMir.  Kn  uno  de  Beltrán  de  la  fueva  se  mencionan 
r^pas  cuyos  nombres  son  árabes.  Tales  son  las  alma- 
Li'at  moradas,  de  seda  y  oro,  alfareniet  y  almxsares 
•con  una  marlo’a  de  carmesí  raso,  guarnecida  de  per¬ 
las  e  aljófar  todo  el  ruedo  e  mangas  c  cabezón,  con 
d  '  r  botines  de  al  j  .far  en  la  delantera,  e  eran  trece,  e 
f.i!ta  uno  q  ie  se  molió  para  la  dicha  Duquesa  en  su 
dolencia,  v  en  rada  una  manga  seis  botones,  y  por  las 
sm-is  de  las  mangas  por  los  hombros  la  misma  guar¬ 
no  !•  *7  >• . 

Tan  excesivo  lujo  dió  lugar  á  pragmáticas  para  re¬ 
frenarle.  I)e  antiguo  ('ataluña  impuso  la  moda  hasta 
en  Italia,  tanto,  q  ie  Muratori  cita  unos  embajadores 
veneuanos  que  se  presentaron  en  Verona  vestidos  ¿ 
la  calila ni.  Eos  riülices  y  tahlas  de  la  época  son  rica 
fuente  de  datos  sobre  la  indumentaria  del  reino  de 
Aragón,  por  lo  que  hace  á  Cataluña,  citaremos  el  có¬ 
dice  *  rrnmtano  j  h  l’sat’es,  en  cuya  portada  apare* 
ce  ei  do*  tor  Jaime  Marq  nlla  presentando  su  libro  á 
los  concelleres  de  Barcelona  ante  el  rey  Alfonso  V  en 
li.s,  y  el  cuadro  de  Dalmau,  fechado  en  144.'»,  que 
representa  dichos  concelleres  ante  la  Virgen.  En  Ara¬ 
gón  >• -n  muchos  los  retablos  algunos  dados  &  conocer 
re-  te ■•.teniente,  los  cuales,  como  los  de  Cataluña,  y  Va¬ 
len  .  i,  n**>  «!.in  á  conocer  los  trajes  de  la  época  y  las 
riq  ;  -:m.*s  telas,  brocados,  terciopelos,  etc.,  con  aue 
se  en.’ .dañaban  l*»s  p*»derosos.  Para  conocer  las  telas 
en  tuda  su  variedad  industrial  y  decorativa,  tanto  de 
U  a  de  q  ir  t  raíamos  como  de  las  anteriores  y  pós¬ 
ter;  •  es  importantísima  la  colección  formada  por 
el  arista  Penó  y  que  hoy  posee  el  Museo  Arqueoló- 
gu  >  Municipal  de  Barcelona.  A  esto  hay  que  añadir 
las  trias  y  ornamentos  sagrados,  con  bordados  riqui- 
sim  que  se  conservan  en  iglesias  en  toda  EspaSa. 
v  de  I  que  hay  magníficos  ejemplares  en  el  monaste¬ 
rio  de  < »ua<lalu|>e,  en  las  catedrales  de  Toledo,  Avila, 
Sevilla,  Wh  y  Valencia,  entre  otras,  y  aunque  en 
nuestro  plan  no  entra  el  ocuparnos  de  las  ropas  sarer- 
d-  •»  ales,  p<*r  ver  este  un  estudio  especial  que  se  despega 
de  este  trabajo  de  conjunto,  citaremos  una  hermosa 
casulla  <!c  tela  invada  de  oro  crin  aplicaciones  de  bor¬ 
da*!  .  que  p* -ser  la  catedral  de  Valencia  y  data  del  si- 
gl  >  xv,  la  ma!  tiene  aún  la  antigua  forma  de  capa  ce¬ 
rrada  (derivada  de  la  paenula)  para  recogerla  sobre 
los  ant»  brazos.  Es  ya  una  casulla  algo  apuntada  por 
sus  i\  ><  trentes,  forma  de  la  cual  se  pasó  á  los  frentes 
curv *•>  en  el  - ; . ; b »  xvi,  adquiriendo  esa  prenda  litúrgi¬ 
ca  l.t  t  uina  que,  con  sucesivas  variantes,  ha  llegado  á 
te i.r  r  Iwv.  I.a  capa  pluvial  mantuvo  su  forma  semi- 
rir  u.  ir,  cnriquei  iéndose  con  el  capillo  bordado. 

En  Navarra,  donde  ya  hemos  dicho  la  importancia 
q  :e  en  Pamplona  tuvo  el  comercio  de  telas  preciadas 
para  vertir,  of recen  los  trajes  en  el  siglo  xv  un  marca- 
d  *  «-.irá*  ter  francés.  Va  lo  manifiestan  los  bustos  se- 
P’ó  rales  de  alabastro  de  ('arlo*  III  fl  Sable  y  de  su 
n  «  r  I.e  *n  »r  de  (  astilla,  que  se  conservan  en  la  cate- 
dr  «  de  Pamplina,  y  otras  esculturas  de  aquél  y  otros 
te 1  -  na\arr>  s,  y  también  la  preciosa  miniatura  de 
un  *  ■  ine  de  la  Biblioteca  Nacional  que  representa  al 
pr  i . •  i  e  de  Vi  ana,  vestido  de  un  tabar»l*>  ó  ropa  ceñida 
ul  •  «  y  c  *n  alto  birrete  corm  n  que  recuerda  el  de 
Luis  XI  de  Francia. 

I.  s  trajes  del  tiempo  de  los  Reves  Católicos  acaso 
no  mmii  1  >s  mas  ri<  ....  de  ;  q  :ei  *i.do.  pues  ellos  pusie¬ 
ron  >  ’  *  o  á  tanta  pr  -dig. » l : » :  id .  p*  :■>  son  los  de  elcgan- 
m  mis  españs’a.  I  I  •  níesor  de  la  reina,  fray  Her- 
n.i  ¿i  1  ó»vera,  fue  el  primero  en  alamar  contra  el 


lujo  inusitado,  tradicional  en  la  corte  de  Castilla,  y  lo 
hizo  amonestando  á  doña  Isabel  por  haberse  presen¬ 
tado,  según  él,  excesivamente  ataviada  ante  unos 
embajadores  franceses,  á  lo  que  ella  contestó  en  una 
carta  diciendo  que  ni  su  traje  ni  los  de  sus  damas  eran 
nuevos,  y  añade:  «Sólo  un  vestido  lud  de  seda  y  con 
tres  marrai  de  oro,  el  más  llano  que  pude,  y  esta  fuá 
toda  mi  fiesta.»  Dichas  embajadas  fueron  dos,  de  Bor- 
goña,  y  según  relación  de  ellas,  recibiólas  la  reina  doña 
Isabel  en  Alcalá,  una  en  1476  y  otra  al  año  siguiente. 
En  la  primera  ocasión  vistió  «un  brial  de  terciopelo 
verde  y  un  tabardo  de  brocado  carmesí  raso,  y  un  co¬ 
llar  muy  rico»,  y  al  dia  siguiente  los  recibió  «vestida 
de  un  brial  de  brocado  carmes!  verdugado  de  ceti  ver¬ 
de  y  una  ropa  de  ceti  larga,  con  un  gran  collar  de  los 
balajcs».  El  dicho  brial  verde  acaso  fuera  la  prenda 
que  la  reina  diera  al  monasterio  de  Guadalupe  para 
que  emplearan  la  tela  en  hacer  una  casulla,  pues  una 
se  conserva  de  rica  tela  verde  rameada  con  el  mote 
tanto  monta,  que  no  puede  traer  otro  origen.  Otra  re¬ 
lación  del  bautizo  del  principe  don  Juan,  dice  que  la 
madrina,  duquesa  de  Medina-Sidonia,  á  la  cual  llevó, 
á  ancas  de  su  muía,  el  conde  de  Bcnavente,  «vestía  rico 
brial  brocado  e  chapado  con  mucho  aljófar  grueso  e 
perlas,  una  muy  rica  cadena  al  cuello,  e  un  tabardo 
de  carmesi  blanco  ahorrado  en  damasco*,  y  que  le 
acompañaban  nueve  doncellas,  vestidas  con  brioles  y 
tabardos  cada  uno  de  un  color.  Crónicas,  inventarios, 
documentos  varios  y  textos  literarios  dan  noticia  de 
los  trajes  entonces  usados.  Curiosas  son,  por  cierto, 
sobre  todo  por  la  copiosa  relación  que  hace  de  las  pren¬ 
das,  las  referencias  que  contiene  un  libro  del  citado 
fray  Hernando  de  Talayera,  titulado  Tractado*  'prove¬ 
choso  que  demuestra  como  en  el  vestir  e  calcar  comunmente 
se  cometen  muchos  pecados .  Censura  la  demasiada  can¬ 
tidad  de  vestiduras  de  los  que  traen  juntamente  «ju¬ 
bón,  sayo  y  balandrán,  e  camarro  y  capuz;  o  manto, 
bonete  y  sombrero  y  guantes  de  nutria  encima,  y  de¬ 
bajo  de  rebeco,  y  cinta,  y  cinta  y  aun  cintero;  y  calcas 
con  pies  y  férvidas,  y  avampies  borceguíes  y  zapatos 
y  mas  alcorques  o  tuecos  y  aun  forrados  los  alcorques 
en  puño  o  en  seda.,  que  las  dueñas  vistan  «faldeias 
fasta  tres  pares  de  ellas  y  saya  brial  o  sobresaya  y  faja 
y  cintero  y  cinta  y  ropa,  aljuba,  ó  balandrán;  mongil, 
o  tabardo  y  manto  sevillano,  o  lombardo,  y  muchas 
tocas  con  grandes  y  grandes  telas  de  lienzo  en  el  toca¬ 
do  y  mangas  de  mas  de  vara  de  ancho;  y  crescc  tan 
bien  en  esto  la  demasía  y  el  pecado  quando  sin  pro¬ 
vecho  alguno  anda  todo  ello  por  el  suelo  arrastran¬ 
do...;  trayendo  otro  si  chapines  de  codo  de  alto  que 
hacen  crescer  la  costa  y  quantidad  del  paño*,  censura 
en  los  varones  que  «usan  camisones  bastillas  ya  muy 
delgados...  Ya  usan  jubones  de  fustán,  ya  fusteda, 
ya  de  seda,  yá  de  paño,  y  aun  nuestro  tiempo  para 
poco  se  tiene  quien  no  lo  tiene  de  brocado:  como  en 
otro  tiempo  sólo  el  rey,  o  caballero  de  gran  estado...; 
collares  ya  anchos  y  muy  apartados  y  de  muchos  pa¬ 
ños  aforrados...;  mangas  ya  enteras,  ya  trenzadas,  ya 
cerradas,  ya  abiertas,  y  las  mangas  de  los  camisones 
mucho  sacadas:  ya  justas,  ya  buidas,  o  froncidas:  ya 
los  codos,  ya  los  hombros  plegudos:  ya  simples  y  sin 
braones,  ya  con  ellos  muy  penosos,  dañosos,  costosos 
y  deformes.  En  los  pechos  un  tiempo  cubricheles  en¬ 
cordados  con  cordones,  o  con  cintas  como  mugeres.., 
Ya  ropas,  ya  balandranes,  ya  gavardinas,  va  gavanes- 
ya  lobas,  ya  tabardos,  ya  capas,  ya  capuces,  ya  ropas 
largas,  y  rozagantes,  ya  tan  cortas  y  tan  deshonestas, 
que  aun  no  cubren  las  vergüenzas.  Ya  pellotes  y  alju- 
billas,  ya  sayos,  ya  sayuelas,  con  muchos  pliegues  a 
las  ra»lcras...  Pues  en  el  ceñir,  ya  cintos  apretados  y 
bruñidos  y  angostos,  ya  floxos,  anchos  de  caderas;  ya 
cintos  llanos,  ya  moriscos  y  de  mili  maneras  muy  jeos- 
f ««sámente  labrados;  ya  capagorjas  en  los  cintos,  ya 
d.i’  .is,  ya  puñales,  ya  bolsas  de  seda,  o  de  lana,  muy 
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i  rjjrr  .'/»  J*  ñ>>  firmpcj  i*  ¿a  (  aja  i#  .-futiría. 

En  lo»  comienzo»  riel  siglo  XVI,  primero  con  Felipe  el 
Hermoso  y  luego  aun  mi'*  con  (  arlo»  V,  las  modas  fla¬ 
mencas  y  alemanas  pro  aireen  en  la  corte  de  KspaSa. 
En  aquel  pen<*do  de  transición  abandonan  los  hom¬ 
bre»  las  ropas  larcas,  y  afearte  los  tabardo»  y  otras 
prenda»  amplias  v  cumplidas,  piara  abrigo,  se  ajustan 
gallardamente  el  cuerp  »  conforme  al  gusto  del  Rena¬ 
cimiento,  luciendo  el  rnbt*n  con  faldeta  y  las  calías 
enteras,  p>or  lo  común  de  seda,  mas  los  pegúeseos  abo¬ 
llonado»  o  acuchillado»,  también  Humados  del  francés 
trusas.  Iai»  dama»  hacen  de  java  y  i  arpiño,  que  ante» 
formaron  una  sola  prenda,  do»  diferentes,  siquiera  fue¬ 
sen  compañera»,  y  visten  encima  briale»  abiertos.  Ca¬ 
balleros  y  dama»,  continuando  una  moda  italiana  que 
ya  estuvo  en  boga  en  el  siglo  xv,  de  lucir  en  el  cuello, 
v  mas  propiamente  en  el  escote  y  en  las  aberturas  ó 
partido»  de  las  manga»,  la  camisa,  de  intento  adorna¬ 
da  con  fm<»s  pliegue»,  bordado»  V  encaje»,  la  dejan 
sobresalir  no  solamente  en  busto  y  cuello,  sino  en  abo¬ 
llonado»  de  jubón  y  corpino  y  en  las  manga»  y  boca¬ 
manga».  Tal  costumbre  trajo  la  de  los  acuchillados  ó 
corte»  hecho»  de  intento  en  dichas  prendas  del  torso 
y  en  lo»  grrgue-co»,  aunque  bien  pronto  lo  que  por 
tale»  aberturas  sobresalía  no  era  ya  la  camisa,  sino 
otra  tela  de  distinto  color  y  por  lo  común  rica.  Hasta 
en  lo»  zapatos,  que  desterrada  la  forma  puntiaguda 
persistente  en  la  Edad  Media,  usan  ahora  los  hombres 
de  punta  cuadrada  y  ancha  más  ó  menos,  según  la 
rn<«!a  alemana,  p>onen  acuchillados.  Esto  mismo  dió 
I  v.»r  a  l  is  mangas  abullonada»  ó  con  brahones.  Cu¬ 
brieron  lo»  cab.iiirro»  la  cabeza,  y  alguna  vez  las  da¬ 
ma».  con  birretas  o  gorras  un  tanto  planas  y  abullona- 
das  también,  con  un  golpe  de  airosa  p>luma  sujeta  con 
a’gún  broche  ó  joyel. 

Lo»  documentos  gráficos  para  esta  época  no  hay 
que  buscarlo**  ya  de  un  modo  general  en  relieves,  re¬ 
tablos  pintado»  y  miniaturas,  pues  aparte  grabados  de 
libro»  v  alguna  juntura  mural,  etc.,  lo»  documentos 
mi»  estimable»  y  fehacientes  son  los  retratos,  en  su  ma¬ 
yoría  pintado»,  cmno  los  que  al  emperador  hizo  el  Ti- 
nano  y  los  que  de  varios  magnates  se  conservan,  los 
cuales  dan  exacta  cuenta  de  hechuras,  telas  y  natura¬ 
leza  de  los  adornos  indumentarios.  Por  ellos  se  aprecia 
q  .e  en  aquella  primera  época  dominó  el  gusto  de  los 
flore»  claro»  y  vivo»  á  vece»,  el  uso  de  terciopelos,  se¬ 
das,  brocada»»,  pieles  y  joyas. 

Para  reprimir  el  excesivo  lujo  dictáronse  leyes  sun¬ 
tuaria»,  que  juna  eficacia  tuvieron.  Una  pragmática 
drl  ••  de  M  arzo  de  153  *  prohibió  el  uso  de  brocados  y 
bordado»  de  oro  y  pilata.  Pero  el  resultado  de  tal  pro¬ 
hibí*  ion  fue  que  se  gastase  en  hechuras  y  guarnicio¬ 
nes  tanto  ó  má»  que  en  tales  adornos,  px>r  industria 
de  los  sastre»,  llien  lo  atestigua  una  pragmática  del 
27  de  Junio  de  1537,  que  dice  costaban  más  las  hechu¬ 
ras  que  la  seda  y  el  piano  invertidos  en  las  ropas.  P¡- 
«1;  .se  px>r  esto  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1548  que 
•  para  evitar  fraudes  e  invenciones  de  sastres...  se  pro¬ 
hibieran  echar  guarniciones  en  sayas,  capias,  cal  as  y 
juUines  v  que  »c  hicieran  p)e»puntes  en  los  trajes*,  ¡>cro 
no  -,e  admitió  del  todo.  Y  como  aun  se  dictaran  ctras 
pragmáticas  el  2 *J  de  Diciembre  de  1551  y  26  de  Fe¬ 
brero  de  1552,  que  impuso  las  guarniciones  de  piano 
ln  ha»  en  bastidor  ó  cortadas  á  tijera,  en  vista  cié  lo 
mu*  1  de  tales  prohibiciones  se  formulo  ante  las  Corte* 
icui..<  ia**  en  Valladolid  en  1555,  una  petición  en  la  que, 
entre  »<tras  se  dice:  «Por  cuanto  por  hacer  bien 

v  mer.ed  a  estos  sus  reinos  y  la  experiencia  ha  mos- 
>;el  poco  t ruto  q.  han  fecho,  antes  han  sido  causa 
iic  m  i«  ...i-»  \rMi'n*nrv..  supin  amos  á  V.  M.  mande 
rewar  t-1  ¡  ..‘.tas  q.  hablen  cerca  de  los 

tr.pc»  y  o.nti.c  q.  ui..i  uno  pueda  vestir  del  paño  ó 
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seda  que  qui^ure  c<*n  tal  de  q.  no  puieda  traer  en  loi 
vestido»  mas  de  un  nU  te  mu  cortar...» 

Numerosas  son  las  junturas  y  esculturas  q  íe  sir»  en 
de  elen.entos  para  conocer  los  trajes  de  aquel  tiem¬ 
po.  Notables  á  este  propósito  son  las  colecciones  de 
grabados  de  la  Pnueuon  de  Bolonia,  con  motivo  de  la 
coronación  de  Carlos  V  por  el  piapía  Clemente  Vil  en 
1530,  en  la  cual  figuran  personaje*  españoles  y  sol¬ 
dados  con  trajes,  de  moda  alemana,  cuya  variedad 
de  trajes  seria  prolijo  describir,  y  la  Pompa  fúne¬ 
bre  del  empierador  celebrada  en  Bruselas  en  155H,  en 
la  que  también  hay  variados  trajes  y  se  ve  á  los  magna¬ 
te»  y  dignidades,  no  pocos  espumóles,  y  á  Felipe  II  re¬ 
vestidos  de  lobas,  grandes  rupia**  de  luto  con  capucha... 

Felipe  II  impirime  á  las  modas  del  vestir,  como  á 
todas  las  manifestaciones  de  la  vida,  el  carácter  aus¬ 
tero  que  le  era  peculiar.  Poco  á  p>oco  destiérranse  los 
colore»  claros  y  vivos  de  la  épioca  anterior  y  el  traje 
negro  viene  á  servir  de  distintivo  á  la  corte  española, 
diferenciándola  de  las  demás  y  marcando  fisonomía 
propia  al  traje  español  del  siglo  xvt.  Principe  tan  rí¬ 
gido  v  severo,  atento  hasta  en  los  menores  detalles  á 
la  reforma  de  su  piueblo,  no  pzodía  menos  de  dictar 
pragmáticas  que  al  modo  de  vestir  *e  rcliric-en,  y  asi, 
en  la  de  13uJ  ordena:  «Sabed,  que  los  Procuradores 
del  reyno  entre  otra»  cosas  no»  pidieron  y  suplicaron 
fuésemos  servido»  de  poner  remedio  y  proveer  Cerca 
del  exceso  y  deshorden  que  en  lo  de  los  trages  y  ves¬ 
tidos  en  nuestro»  reynos  avia,  el  qual  avia  venido  a  ser 
tan  grande  q.  ello»  se  consumían  las  haciendas,  etc., 
px>r  lo  q.  mandamos:  que  ninguna  persona  hombre  ni 
muger,  de  cualquier  calidad,  condición  y  preheminen- 
cia  que  sea,  no  puede  traer  ni  ve-tir  ningún  genero  de 
brocado,  ni  de  tela  de  oro,  ni  de  (data,  ni  en  ropa  suel¬ 
ta,  ni  en  aforro,  ni  en  jubón,  ni  en  calcas,  etc.,  etc., 
y  que  esto  se  entienda  asimismo  en  telas  y  telillas  de 
oro  y  plata  falsas,  y  en  telillas  barreadas  y  texidas  en 
q.  haya  oro  o  plata  aunque  sea  falso.  Asi  mismo  »e 
prohibe  cualquier  genero  de  bordado  ni  recamado,  ni 
gandujado,  ni  entorchado,  ni  chapzeria  de  oro  ni  de 
plata,  ni  de  oro  de  cañutillo,  ni  de  martillo,  ni  de  nin 
gun  genero  de  trenca,  etc.,  etc.» 

Importancia  excepcional,  piara  conocer  con  toda 
precisión  las  hechuras  de  la  diversidad  de  prendas  que 
constituían  lo»  trajes  chañóles  en  aquel  reinado,  tiene 
el  libro  de  sastrería,  primero  en  su  genero  de  los  pu¬ 
blicados  en  España,  compuesto  por  el  vizcaíno  juan 
de  Alcega  é  impreso  en  Madrid  en  1580  con  el  título 
de  Libro  de  Geometría,  Practica  y  Tra(a,  el  cual  trata 
de  lo  locante  al  oifitio  de  sastre...  Contiene,  en  efecto, 
dibujados  numeroso»  patrones  «para  cortar  prendas 
de  hombres  y  de  mujeres,  desde  los  del  mantillo  de 
seda  para  christianismo  hasta  los  del  manteo  y  mu- 
ceta  castellana  de  raxa  de  Florencia  para  obispos;  de 
jubones  p>ara  ambos  sexos,  capas,  herreruelos  de  paño 
y  de  seda,  bohemios  de  tafetán,  ropa  turca  y  española 
para  levantar,  ropas  de  letrados,  mantos  para  comen¬ 
dadores  de  las  órdenes  militares,  v  sayas,  vasquiñ.is  y 
verdugados  de  varias  telas  piara  mujeres  gordas  y  flacas.* 

Si  de  las  referencias  literarias  pasamos  á  los  testi¬ 
monio»  gráficos,  de  los  que  contiene  no  pocos  el  libro 
acabado  de  citar,  será  menester  señalar  ahora  nume¬ 
rosos  retratos,  cual  los  que  conservan  de  antepasados 
suyos  del  siglo  xvi,  algunas  nobles  casas,  como  la  de 
Villahermosa,  que  tiene,  entre  otros,  los  del  duque  don 
Martín,  su  esposa  doña  Lui«*a  de  Borja  y  sus  hijos;  los 
del  mismo  rey,  debidos  á  Pantoja  de  la  Cruz;  el  ríe  la 
reina  doña  Ana  de  Austria,  existente  en  las  Descalzas 
Reales,  y  los  varios  que  posee  nuestro  Museo  del  Pra¬ 
do,  entre  ellos  el  del  príncipe  don  Carlos  y  el  de  la  in¬ 
fanta  doña  Uabel  Clara  Eugenia,  pintados  por  Sán¬ 
chez  Cocllo.  Estos  dos  retratos,  pintados  antes  de  que 
la  severidad  del  rey  impusiera  un  estrecho  canon  al 
Uaje  español,  muestran  todavía  las  galas  del  traje  de 
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la  época  anterior.  Príncipe  é  infante,  todavía  adoles¬ 
centes,  visten  él  con  jubón  de  brocado,  capa  con  forro 
de  armiño  y  birrete  con  pluma;  ella  con  cuerpo  y  saya 
de  seda  blanca,  labrada,  mangas  guarnecidas  de  bor¬ 
dados,  hombreras  abullonadas,  mangas  perdidas,  alto 
y  ceñido  cuello,  gola  de  rizado  encaje,  gorrilla  con  plu¬ 
ma  guarnecida  de  perlas,  que  en  cintillas  rodean  tam¬ 
bién  las  trenzas  del  cabello  y  con  botones  de  oro  y  pe¬ 
drería  en  las  guarniciones  de  corpiño  y  cinturón,  que 
mucho  se  parecen  á  los  que  adornan  un  traje  de  seda 
blanca  labrada,  que  regaló  á  la  Virgen  de  Guadalupe 
dicha  señora.  De  la  misma,  ya  de  mujer,  existe  en  el 
mismo  Museo,  y  del  mismo  autor,  otro  retrato  en  que 
aparece  vestida  de  terciopelo  negro,  con  menos  ador¬ 
nos  y  joyas,  con  mangas  partidas,  con  gola  mayor. 

En  otros  retratos  de  mujer  se  aprecia  que  esas  man¬ 
gas  partidas,  de  las  que  dejaban  sueltas  la  mitad  infe¬ 
rior,  iban  sujetas  las  dos  partes  de  que  constaban  con 
herretes  de  cabos  dorados. 

Felipe  II,  en  los  dichos  retratos  que  le  hizo  Pantoja 
de  la  Cruz,  se  nos  ofrece  como  acabado  modelo  del 
traje  de  su  gusto.  Destaca  su  negra  silueta,  vestido  de 
jubón,  capa,  calzas  y  gregüescos,  con  el  típico  som¬ 
brero  en  forma  de  cono  truncado,  con  insignificante 
reborde  por  ala,  sin  más  notas  blancas  que  gola  y  vue¬ 
lillos,  manos  y  rostro  con  la  barba  corta,  de  oro  en  los 
retratos  de  joven  y  de  plata  en  los  de  viejo,  y  sin  más 
adorno  que  el  Toisón  de  oro  pendiente  de  una  cinta. 
Y  no  hemos  dicho  que  tanto  de  este  principe  como  de 
su  padre  el  emperador  y  el  abuelo  don  Felipe,  hay  re¬ 
tratos  en  que  aparecen  con  el  traje  ó  hábito  de  la  or¬ 
den  del  Toisón,  que  es  un  ropón  ú  hopalanda  talar,  de 
terciopelo  carmesí  con  gorra  y  caída  de  lo  mismo.  En 
la  colección  Valencia  de  Don  Juan  existente  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  hay  un  retrato  de  Fe¬ 
lipe  II  con  este  traje. 

'Magnates  y  caballeros,  á  imitación  del  rey,  visten 
de  negro,  y  de  ello  nos  ofrecen  abundantes  ejemplos 
sus  retratos,  singularmente  los  pintados  por  el  Greco, 
que  en  cuadros  como  El  entierro  del  señor  de  Orgaz,  de 
Santo  Tomé  de  Toledo  y  en  los  retratos  de  su  mano  exis¬ 
tentes  en  el  Museo  del  Prado,  nos  hace  ver  el  aspecto 
uniforme  y  triste  de  aquella  moda  austera. 

Felipe  III,  devoto,  pero  no  por  esto  insensible  á  la 
fastuosidad  y  gala  de  su  corte,  bien  pronto  señala  una 
reaparición  del  lujo  en  el  vestir,  desterrado  por  su  pa¬ 
dre.  Alivia  el  luto  que  por  éste  llevaba  el  nuevo  rey, 
vistiendo  herreruelo  y  poniendo  toquilla  en  el  som¬ 
brero,  que  de  copa  menos  alta  y  de  grandes  alas,  y 
al  propio  tiempo  que  esto  hace  ante  la  idea  de  su  des¬ 
posorio  con  doña  Margarita  de  Austria,  ordena  que  los 
soldados  almidonen  sus  cuellos  y  se  pongan  lechugui¬ 
llas  grandes  y  bandas.  El  marqués  de  Denia,  que  sale 
6  esperar  á  la  reina  á  Vinaroz  (Valencia),  y  otros  mag¬ 
nates  se  visten  de  los  colores  de  la  casa  de  ella,  encar¬ 
nado  y  blanco  con  bordados  y  recamos  y  joyas.  El 
día  de  las  bodas  salen  los  reyes  vestidos  de  blanco  con 
bordados  y  recamos  de  oro  y  perlas;  la  reina  y  la  in¬ 
fanta  con  velos  de  plata  y  aderezos  con  gruesas  perlas. 
No  menos  lucidos  y  ricos  son  los  trajes  de  los  corte¬ 
sanos,  acompañantes,  pajes  y  servidores.  Como  se  ve, 
el  lujo,  después  de  largos  años  de  prohibición,  renacía 
con  fuerza  en  la  corte  española,  y  se  hizo  extensivo  á 
todas  las  clases  sociales.  Cree  el  rey  necesario  legislar 
sobre  ello  y  da  el  2  de  Julio  de  1600  una  pragmática 
en  la  que  prohíbe  á  las  mujeres  el  uso  del  guardainfan- 
te  (armazón  para  abultar  las  sayas)  «por  ser  traje  cos¬ 
toso  y  superfluo,  penoso  y  pesado,  feo  y  desproporcio¬ 
nado,  lascivo,  deshonesto  y  ocasionado  á  pecar»;  man¬ 
da  «que  ninguna  basquiña  pueda  exceder  de  ocho  va¬ 
ras  de  seda...  ni  tener  más  que  cuatro  varas  de  ruedo, 
y  que  lo  mismo  se  entienda  en  faldellines,  manteos,  o 
lo  que  llaman  polleras  y  enaguas»;  prohíbe  asimismo 
*que  ninguna  mujer  pueda  traer  jubones,  que  llaman 


escotados*,  y  marca  que  los  cuellos  debían  ser  de  vai* 
á  un  octavo  ó  media  cuarta,  permitiendo  aderezarlos 
con  almidón.  Aun  se  dictaron  otras  pragmáticas  eo 
1602  y  1611  prohibiendo  vestir  brocados  de  oro  y  pla¬ 
ta,  etc.  Pero  estas  prohibiciones  fueron  tan  inútiles 
como,  en  general,  lo  fueron  las  anteriores. 

A  los  mismos  reyes  vemos  en  sus  retratos  con  pom¬ 
posos  trajes  y  ricos  atavios.  Los  más  conocidos  de  es¬ 
tos  retratos  son  los  ecuestres  pintados  por  Bartolomé 
González  (de  quien  hay  muchos  igualmente  curiosos) 
y  existentes  en  el  Museo  del  Prado.  El  rey,  con  bigote 
y  perilla,  que  fué  la  moda,  lleva  sombrero  de  castor 
con  pluma,  gran  y  característica  gola  rizada,  anda 
banda  con  cabos  sueltos  desde  el  hombro  izquierdo  en 
que  se  ciñe  y  media  armadura  que  descubre  los  abul¬ 
tados  gregüescos,  calzas  y  botas  altas  y  ajustadas. 
La  reina  luce  un  vestido  de  terciopelo  labrado,  la  saya 
con  ancha  guarnición,  el  cuerpo  recamado,  las  man¬ 
gas  partidas,  escarolada  gola  y  plumas  en  la  «1*»* 

Los  trajes,  en  general,  eran  en  los  hombres  jubón 
con  hombreras  y  aletas,  ceñido  y  sin  cinturón,  con  hal¬ 
detas,  pero  sin  acuchillados;  capa  por  lo  común  corta 

con  cuello  vuelto;  calzas  y  gregüescos  que,  como  se 
a  indicado,  adquirieron  desmesurado  vuelo,  dividi¬ 
dos  en  tiras  por  entre  las  cuales  asomaba  el  forro  de 
distinto  color.  Las  mujeres  vestían  jubones  ó  cuerpos, 
muy  apuntados  al  remate,  sayas  acampanadas,  cha¬ 
pines  de  seda.  De  esas  sayas  acampanadas,  cuerpos 
ajustados  y  rígidos  y  velos  ó  mantos  de  las  dueñas, 
ya  usado  en  el  siglo  XVI,  ha  quedado  el  traje  de  las 
Vírgenes  de  vestir. 

Los  cuellos,  tan  típicos  de  aquella  época,  eran  los 
escarolados  y  los  abiertos  ¿  molde,  más  costosos. 

Nuestra  incomparable  literatura  del  siglo  de  ero 
las  novelas  de  Cervantes  y  las  picarescas,  las  comedias 
y  otras  obras  contienen  muchas  referencias  á  los  trajes 
y  preciosos  datos  para  conocer  su  uso. 

Es  oportuno  citar  aquí  los  dos  libros  de  sastrería 
que  á  imitación  del  ya  citado  de  Alcega,  se  publican» 
en  España  en  el  siglo  xvn.  En  Valencia  en  1618  salió 
á  luz  el  titulado  Geometría  y  tra$a  perteneciente  al  oficio 
de  sastre ,  debido  á  Francisco  de  la  Rocha  Buxguen,  y 
en  Madrid,  en  1640,  se  estampó  la  Geometría  y  trazas 
pertenecientes  al  oficio  de  sastres,  uno  y  otro  contienen 
numerosos  patrones  para  cortar  vestidos  y  diversas 
prendas  de  hombre  y  de  mujer,  hábitos  de  religiosos, 
etcétera. 

Llegamos  al  reinado  de  Felipe  IV,  en  el  que  bien 
pronto  cambiaron  las  modas  del  vestir,  adoptando  con 
preferencia  el  monarca  el  traje  negro,  según  demues¬ 
tran  sus  retratos.  Vestido  de  blanco,  por  tradicional 
costumbre,  se  presentó  á  jurar  su  reino  en  San  Jeró¬ 
nimo  en  1621,  pero  después  en  los  varios  retratos  que 
desde  bien  joven-  hasta  de  edad  madura  le  pintó  Ve 
lázquez,  le  vemos  de  negro,  con  jubón  de  seda,  calzas 
y  gregüescos,  que  ahora  son  calzones  anchos  hasta  b 
rodilla,  altos  zapatos  de  punta  redonda,  capa  y  gol&s 
blanca. 

A  la  enorme  gola  anterior  substituyó,  en  efecto,  la 
golilla,  que  fué  generalmente  aceptada,  viniendo  á  ser 
con  el  tiempo  distintivo  de  letrados  y  que,  además  de 
ser,  como  su  nombre  diminutivo  indica,  de  menor  vue¬ 
lo  que  aquélla,  era  un  cuello  liso,  almidonado  y  arma¬ 
do,  vuelto  y  cortado  por  delante.  Empezó  su  uso  a 
1623,  no  sin  protesta  del  Consejo,  por  ignorar  que  las 
primeras  que  se  hicieron  y  le  fueron  presentadas  eren 
para  el  rey  y  el  infante  don  Carlos.  Hacíanse  á  molde 
y  los  que  las  confeccionaban  llamábanse  jubete»». 
Y  en  ese  mismo  año  prohibió  el  rey.  por  una  pragmáti¬ 
ca,  las  gorgueras  alechugadas,  de  lienzo,  encañonad.!* 
por  medio  de  aparatos  é  instrumentos,  que  les  Mcdi- 
cis  pusieron  en  moda  y  fué  corriente  en  Italia  y  Fran¬ 
cia...  Mantuvóse  el  uso  de  la  golilla  por  mucho  tit-r.Mj  o, 
hasta  que  por  haber  estado  el  rey  enfermo  de  la 
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g  •  *.».»  adoptó  para  mas  •  «hd.id  la  que  era 

un  cuello  ancho  caidu  o  suelto  sobre  la  ropa,  y  con 
guarnía  >n  de  encajes.  Con  este  cuello  pintó  Veláz- 
q  je*  al  c.»nde-duq  je  en  su  retrato  ecuestre  y  al  rey 
c-'ii  traje  de  cazaó  r,  y  en  el  retrato  que  le  hizo  con 
o*  ile  la  j -irn.id.1  de  Tara/  -na,  en  el  cual,  como  en 
o!r  •  q  ie  p  soe  la  <i.ilrr¡a  Na«  i>nal  de  Lonores,  viste 
ir.»  ir  «lo  g.i!a.  de  c- *1  »r  y  vistosamente  re«  amado.  Tam¬ 
bo  o  el  1  •  q  je,  según  la  moda,  es  en  los  primeros  re¬ 
tratas  de  melena  i  <rta.  es  larga  esta  en  los  últimos, 
por  {»crrmtirlo  .im  la  valona. 

I.as  r««p.is,  jub-.nrs,  greguesens,  ó  bom luchos  suelen 
ofrecer,  *  .*m«»  recuerdo  tle  pasadas  moda*,  acu«  hilla* 
dos.  Al  juU»n  subsntusc  la  ropilla,  prenda  alx «tonada, 
á  v<*i  fN  con  manga*  abiertas  que  descubrían  la  cami¬ 
sa,  v  el  perpunte  derivado  «icl  anticuo  coleto,  sin  man¬ 
gas  guatado  o  con  arma/on  de  ballenas,  como  pren¬ 
da  defensiva  q  le  era,  por  lo  cual  solía  hacerse  de  ante 
o  dr  piel  de  búfalo. 

La  sencillez  \  a  m  h*  ada  con  que  de  ordinario  vestía 
el  rev  no  im¡  ¡  iu*  q  je  en  la  c«*rtc  y,  en  general,  entre 
jk-:>  nas  ele  rango  >e  desarrollase  el  lujo  en  el  vestir. 

L  •>  trajes  de  las  mujeres  dan  la  nota  tle  lo  lujoso, 
fompli*  a  l.»  v  extravagante  en  aquel  reinado,  pues 
subs? ;tu\ et"n  los  vestidos  acampanados  pir  los  abul¬ 
ta*!  *s  .  >n  el  tintillo  o  giiardaintanto  q  ic  pedia  á  la 
sava  i^a.il  ex  iterado  vuelo  p»r  arriba  q  ic  jx>r  abajo 
v  q  íe  daba  a  las  damas,  además  de  una  proporción 
a  i.  na  verdaderamente  monstruosa,  un  aqxrcto  por 
demás  nd  •  ulo,  v  i  esto  se  unió  el  peinado,  asimismo 
extravagante,  q  ic  a»  umulo  d*>s  raninos  de  ri/os  o  bu- 
<  ’*•-  á  l*.s  la  i  s  .leí  r  .stro.  dejando  al  cuerpo  aprisio¬ 
na  io  en  la  r¡.;  la  «  ••tilla,  de  imxlo  que  las  íormas  del 
mrrpo  estaban  completamente  desfiguradas.  Lo  mis¬ 
il.  •  V  d*. a  mi  •••lid  »,  aur.q  íe  no  tanto,  o*n  los  trajes  de 
I  •:  obres.  > . . I • »  el  pin<  el  de  Yelázquez  pudo  vencer, 
s¡  i  i*  ¡ar  de  ser  fiel,  tanta  fealdad  en  retratos  de  mujer 
como  |.i*  de  la  reina  doña  Mariana  de  Austria  y  la  in- 
tanta  Margarita,  v  l*>s  de  esta  y  sus  meninas  en  el  cua¬ 
dro  de  este  nombre  representando  los  brocados,  las 
s<-  !  »s,  b , >  ten  i  p*  !••>.  las  ricas  guarniciones,  encajes, 
ru  >s  v  a  1  e r e /  s  de  aq  lellas  lujosas  damas.  Añadían 
csf.i^  pira  salir  a  la  «alie  con  el  manto,  que  haberse 
bi’  g  *  i*  ln  id  *  Hamo  mi«j tt tilla  y  que,  con  la  tapa 
<!.  ;  „  h  -mbres  q  íe,  por  el  contrario,  se  fue  alargando, 
q  .*  i  lion  con  las  do*  prendas  irado  ionales  de  los  es- 

l!‘ 

(  *.nrarl*.sM  .  va  desde  la  regencia  de  su  madre  doña 
Maroma  y  m  is  aun  desde  su  casamiento  con  doña  Ma¬ 
ría  Luis  i  de  I  frican*,  inn  ioso  una  influcin  ia  ríe  mudas 
f r ni  i-s.is  en  el  vestir,  no  bien  recibidas  por  la  genéra¬ 
le!  iit  laude,  ('..ello,  en  el  cuadro  llamado  de  La  Sa- 
gr ; ;  i  f  de  L1  Escorial,  representó  al  monarca 

•  *  «i i  l.tfg  is  melenas  que  recuerdan  las  pelucas  france¬ 
sas  dri  t iein¡H>  «le  Luis  XI  Y,  casaca  entallada,  corbata 
v  puñeras  de  encaje,  ral/on  corto  y  medias  sobre  él. 
La  ceremonia  representada  en  este  lienzo  se  efectuó 
en  l*.s  ».  v  (’oello  murió  al  año  siguiente,  de  modo  que 
C'C  doiiruio  «le  la  mcxla  francesa  corresponde  al  final 
drl  remado,  aunque  durante  el  se  fuera  sintiendo  esa 
influencia  y  esta  se  manifestara  inopinadamente  y 
c  lino  novedad  no  bien  recibida  cuando  la  reina  madre 
hizo  uniformar  á  la  francesa  la  guardia  que  estableció 
para  la  ¡>crs«ma  de  su  hno  niño,  por  mucho  tiempo  per¬ 
sistieran  las  modas  españolas  que  poco  á  poco  fueron 
m  *  - 1 1 :  •  ainl*»se.  En  los  retratos  que  subsisten  de  la  ju¬ 
ventud  de  Carlos  II  se  le  ve  ron  golilla,  recta  v  cuadra¬ 
da  p  *r  «leíante,  jubón  o  ropilla,  suelta  v  larga  la  rubia 
no  ir  i.i.  Ln«*  de  rst  .s  rc'r.u  »s,  en  que  el  rey  aun  niño 
viste  negro  jubón  «le  tcr.  i  <|>elo,  es  un  original  de  Ca- 
rreo..  q  o-  Tirreno  i  - .  .i  Ib-ruete.  Otro  de  joven,  existe 
en  el  Mu-  ■  íe  Francfort,  pintado  por  Claudio  ('«‘-lio, 
He.  a  luj  *vi  r*.p;.  a  «le  ter-  i •  •  pv í  >,  »-»n  mangas  perdí¬ 
as,  Ix.r  i  l  ia  y  t  u  r n  •  *s  Uu-mes.  que  deja  al  des.  u- 
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bitri-i  l.ts  manga*  del  jubón,  de  stda  ion  abull» 'hados. 
V,  en  tm,  otro  retrato  debido  ¿  Cuello  y  perteneciente 
al  Museo  del  Prado,  representa  al  rey  á  alguna  más 
edad,  vestido  con  análogo  traje  al  anterior,  negro  y  con 
el  Toisón  pendiente  de  una  cadenilla,  acaso  el  mismo 
Toisón  que  p«^r  ofrenda  del  propio  monarca  se  guarda 
en  la  catedral  de  Toledo. 

Kn  cuanto  á  los  retratos  de  mujer,  son  de  mencio¬ 
nar  los  de  la  reina  madre  doña  Mariana,  en  hábito  de 
viuda,  debidos  á  Carreño  y  existentes  en  el  Museo  del 
Prado  y  en  la  Academia  cíe  San  Fernando,  y  del  mis¬ 
mo  autor  y  en  dicho  Museo  el  de  la  primera  mujer  de 
('arlos  II,  doña  María  Luisa  de  Borbón,  con  cuerpo  ó 
cotilla  muy  justa  y  picuda,  con  gran  escote  recto,  man¬ 
gas  ajustadas  y  abullonadas,  falda  de  muchos  fumes 
y  pliegues  en  el  arranque  y  trenzas  caldas. 

P-»r  estos  y  otros  retratos  de  la  época  se  juzga  del 
lujo  con  que  se  vestían  especialmente  las  damas,  sin 
el  rxliculu  guardainfante  de  sus  antecesoras,  pero  hue¬ 
cas,  de  lo  ajustado  de  los  corpinos  y  mangas  con  buen 
golpe  de  bullones  de  la  camisa  en  los  puños  y  luciendo 
en  dichos  vestidos  sc«las  rameadas  de  vivos  colores, 
con  brocados,  bordados  y  guarniciones,  y  el  predomi¬ 
nio  tradicional  del  traje  negro  en  los  hombres. 

Es  d«»cuinenio  gráfico  de  la  mayor  imjxirtancia  para 
c*>n«>«er,  al  par  que  las  costumbres  y  espíritu  de  la 
época,  los  trajes  de  todas  las  clases  sociales,  el  curioso 
«  uadro  de  Francisco  Kin  que  representa  el  .-tuto  de  je 
•  clebrado  en  la  plaza  Mavor  de  Sladrid  el  30  de  junio 
de  lt‘. 80,  y  que  jmsee  el  Museo  del  Prado.  Representó 
el  pintor  en  este  lienzo  má*  de  3,000  personas,  con  todo 
pormenor,  desde  el  rey,  su  primera  esposa,  y  la  reina 
madre,  magnates,  damas  y  caballeros,  ordenes  religio¬ 
sas,  inquisidores,  re  >s  c«)n  sus  corozas  v  sambenitos, 
soldados  de  las  guardias  española  y  tudesca,  etc.,  etc., 
siendo  apreciablc  la  antigua  moda  tradicional  de  los 
uniformes,  la  mezcla  de  trajes  netamente  españoles 
v  los  de  moda  francesa  con  casaca,  los  sombreros  con 
plumas  sobre  el  ala,  los  escotes  de  las  damas  y  otros 
muchos  detalles. 

No  pocas  son  las  noticias  literarias  que  pueden  alle¬ 
garse.  Entre  ellas  son  preciosas  las  que  da  de  las  par¬ 
ticularidades  del  vestir  Juan  de  Zabalcta  en  su  ÍUa  de 
fiesta  en  Madrid ,  y  también  se  hallan  curiosas  referen¬ 
cias  en  el  libro  de  Mm*  d’Aunoy,  de  su  Viaje  por  Lspa~ 
ña.  publicado  en 

Trajes  españoles  de  la  é poca  de  la  Casa  de  Borbón 
hasta  el  siglo  XIX.  En  1700,  el  advenimiento  al  tro¬ 
no  de  España  de  Felipe  V  es  causa  decisiva  de  la  in¬ 
fluencia  francesa,  á  que  ya  estaba  preparado  el  país, 
en  casi  tenias  las  manifestaciones  de  la  vida  y  especial¬ 
mente  en  las  nxxlas  del  vestir,  en  las  que  ya  sin  inte¬ 
rrupción  hemos  sido  tributarios  del  país  vecino.  No 
dejó,  sin  embargo,  de  conservarse  y  pugnar  con  aque¬ 
llas  novedades  el  traje  nacional,  en  términos  que  la 
golilla,  que  había  venido  á  ser  general  en  el  pueblo,  filé 
ridiculizada  por  el  cardenal  Alberoni  como  prenda  que, 
oprimiendo  el  cuello,  harmonizaba  con  el  amor  á  la 
holganza  de  que  adolecían  los  españoles,  y  para  corre¬ 
girlo  hizo  repartir  Felipe  V  un  opúsculo  titulado  De- 
ireto  de  Júpiter  sobre  la  golilla ,  haciendo  resaltar  la 
necesidad  de  substituirla  por  la  corbata  y  dejándola 
como  distintivo  para  letrados,  médicos,  etc. 

El  nuevo  traje  que,  á  imitación  del  monarca,  vistie¬ 
ron  sus  cortesanos,  consistía  en  casaca,  chupa,  calzón 
corto,  corbata  de  encaje  y  peluca,  prendas  que  como 
formaban  un  conjunto  gracioso  y  un  tanto  afeminado, 
que  pugnaba  con  el  severo  traje  español  tradicional, 
tuc  objeto  de  sátiras  y  burlas. 

En  los  trajes  de  las  damas,  por  ser  ya  los  anteriores 
afectados  y  afrancesados,  fue  menos  sensible  y  mejor 
recibxla  la  mudanza,  que  consistió,  según  se  ha  dicho, 
en  a«loptar  corpiños  escotados,  tan  apretados  de  cintu¬ 
ra,  qjc  el  t  lie  así  reducido  se  llamó  de  avispa t  siendo 
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Felipe  V  y  b  familia  real  áí?  Espifia^  por  Cáftos  vA)i  L¡Vv  í ftafacin 


»»}  líente  rt>cxn  romo  una  labia,  en  figura  tnanpitbitv  talle  ujtov  mfondo  y  tceto:  4  \*  hif^é :.v  v  ’f ' 

éuyü  v¿ttfee  K.vju  sobre  la  falda  y  coa  es*  rochas  oiaiv  j  ^'b^uina:  4  lokgraodei 

vpv>  r?»vt4b- hasta' él. rodo; ialda.de -gran •  vuele* con  gran*  tiempo  de  pelo  empolvado.  b»s  prifja.ho  *it  -r ■■*: 
des  bullones  sob»>  las  caderas,  copiados  de  k»s p$ni¿rs  ondas  y  que  uúén  sobré  íú  Con. o  en  >  * 

de  hs  intímeos,  ó^^-^iivc^ios/tplha-ioet'dog  *<>  abub  anterior,  bien  puede  servir  de  ejemplo  ti  •,;*•':•  c: 

\ aba  el  vestido  con  cl.nnrrnoque  ó  tontillo,  y  hitos.. y  Cótívs  IV  y  su  pintado  [h*t  Co\  a.  q  :•:  v. 

cojqplicailos  peinad os-fiGíi  biu-des;.  la&t3sy|Aum¡&í8  ,tntn$  en  el  Museo  de)  íhrtlcfo.  i.á  Uítrc<fuctióc  de  ita> . 

y  adore».-*.  Lúí¿ .modas'  un rodajcu>n  varia* iones,  das  extrañas  en  ?V  vestir  trae  cni>sV*m  la 

bv.f'.ndv  S§  *r*U  del  traje  dei  si^)o  ^vpir  además  de  do  tetes  extrañas,  lanibiéó,  y  como  *<;  o  del-:. 

cdtisógi'tár  que  <ij:  gusto  francés  acató  por' imnoúars.iv  a  los  lubricantes  yf  ademtó  debió  frabex  deiovjus  •-■* 

hay  qov  ¡tóate r.  en  te  btee  de-  tó  tenitóc*  boa  tipos;  *d  ruste,  írclipe  V  dio  ti  15  de  No  y  recubre  di  (,* te 
durante  ¿ios  tfpi  íovs  dri  viuló,  d  wa  íiasla  te  fimo  «e  .i-  una  pra^tiiátied  prolídVieudo  el  uso  de  ¿tsc-a  je» yxrr-tr 
Cxt\m )  tU  prenéi^ii)  mjVs  jeros  y  de  aérlas.  qué  no  estafe tóu  f&Bi  itóm  tó  e 

•  ütí  k.c  ingles,  •  c«rj*od$i  hus^vcfcuellQ  y  con  inutUos  tó  f¿j&Q.  ú  uso  dy  brocados  y  de.  ná^fxtm  de  ófopp^i? 
tód* _pt?qú.e!k*s;  la  casaca  bastante  eftlnHada,  con  lab-  ¡acero,  vidtio,  túlco,  pérhis  puteras  tetóos.  ??. 

,  dé  ttup;ho  vuelo  v  mangas  un  chites  con  grande*  Los  trajeo  de  los  tó ores,  que  su  m  dos  r-vv*  ¿  .o-  •-- 

\  'lAt'is  cn.tó  i 'O  oís.  Kdipf  Y  ,  í  uo.  I  V  jb-r nuncio  VI  indicado**  minea  habían  de  ser  kv>  Ute  putóte  ■  v 
jíÁúrpfi;:l¿  teqp*  yfetda  fu  ele  tm,  si  bimd  úWwío  *rr  U»  fote/feguti  quéds  diebo,  se  puso  tti 
ve  ya  con  pdnea  blan.ot.  y  íun»  ¡urnbirn  A  pr.irueto  v  prinnptu  c  ni  tía  d  ainncebUmjeiit. .  br^'iojbn  üód  * 
n  r ríelos  If.b  en.  el  cuadro  de  fúvuliy  J  ■VÁi¡'t  l;,  evt^rton/arU)  alái^andu  la,  capa  v  auioentaec  •.•' 
tvmafío  J-Kjrd..óis  -  au  Loo,  q.nr  >v  -  nr  ->ctvu  V)V*.Í  ^iu  dH  3pmf>r/un  fedraidn. 

^'•dí'l  jPdido.  LH^dcr Díflns  111  p>eydlcc>f  f"  -c^ai ,t&;. rfieithÁdrJ.s  pmidós.  popula r^pícp?^ 

¡••ot.  1  educida,  y  con  Uro  de.  m-&,\  cure;,  j  *  cacen  «,  rCfatrirt). rostro  yocuUni  lapersooa,  fue cúlbaA’^  q  • 
edue  todo  ■■desde  Xfüh*.  IV,  pivote  vuelo,  eu  he  i  A-  x  íavof  de.Ui  impunidad,  se  copicuerjn  ¿í.esfi^nc-  - 
tecte*  sú  bttíM  wt  rtu<tíCó/|dfc)’t*l  paralo  \y  |>r«cf jetv^ieíido  jénwitiüt  Car fecíll  -íti  q^.- 

bitiU-  y  y.  há*  o  oíuia  ve/.  H}¿«,  ..viuda  Je  lullt  y  $%,  ói  *  sino  «  .Itu  dt  pedida, . mal  ar.t.ivt  í ,■>.■!.  ■  p. a  ¿w  A:?»* 

YMi^)^Vjú;^¿)pÁ  suv  acortu  y  cyo^á^.  iflí¿OT¿v¿tj^K-  i^lta.ftoJbsquUái?ke, dibiú«I  JO  ‘ • 

vín  la  o..-- b- ivV  b.as  voediáíf,  qué  4n.bv.  niii  ímnrío  en  ¿)ae  iiúpouia  rcíbr (iti  a!  uij¡<  y  ■!  ■•■  : 

J ‘Lía u 'sbljue ,;'aí^Cb  bajo  .6sp>Sr  Qt)c  prpbfbiéúdo  cí  uso  de  *eopíi  hu^a/y  í,»enbtym  ta<l»1íw , 

s  on  nioo<  v  .♦;•  r*-*:;!p  {  v  que  .on-nt^n  mn  bétuífos  - [iTira  eí  •étribr>r-.oii:,  y  pievmVcud.'  m  *e  h..s  qué  ÍIiLvíí  • 
i  '  i  •  5,*>  ¿r.o«H.*ó.  1  ie ;.mv-  e e  todo  el  nc-  rapa  enrta  uo  tUfi-HU)  einb<ayucfos,  y  qüfif^n  vei df  i¡'ó'  i 

e**b  v  b  í*tvúo;*  oo¡»  hebillas..  El  ,  írC  u,safu él  ¿e  mu  püw  ú  l?a  mprriíént: 

ííitú^riA.k':  té^^yíV^L  .jantéí  ^’trwbrliffoíéHV  'queórf  inU4tpretiA  vda»)  ií ; 

;  'n  '  -.  i  n- ■:•  i-  .:■  .*  ptinic*  ólp»  que*  U  ?ra  propio  y  eu<t ijc , 

( ¡ ftef ■ té ít  :y ai  r  »m  e v  í I ¿£>i  4 .  •  obm-rn  T~ q \  d| n.ehc .  q  » e  has  u  iq*ie  rb#r; 

«V  u  *á-áT:¿<  oa,dm{(iV  v?c*v'^jf*d^oi  ít-V(v‘;S  V.fm*  1u*b*A  >^vvW¿tí  (b  diqfd¿MV;s,  dyp^o al rmrhsirc >tv 

lu.u  .  .y!  Í  .ir  •  C.I  •.  .  e  ;  b:--u. 
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KJ  «.  »  en  :i,  rcdón<!«*.  le  grande»  alas, 

era  en  l*srv\\  una  anticua  ¡.renda  trad..  lutial;  era  el 
chand»erg  •  del  -iglú  XM1,  era  el  que  había  dado  ori¬ 
gen  al  -•  :td»rern  de  leja  de  nmMr-  *.  i lcrig..s,  y  *u  ori¬ 
gen  «!el«c  bu*.  arse  a«  .iv>  en  el  tápelo  que  va  se  ve  eti 
el  «ag!  •  XV.  hl  pueblo  lo  u^>  (h  >v  1« >s  labru*g.»s)  hasta 
lineo  de!  xviil,  en  que  a  l  p  *r  la  comodidad 
de  -er  ;  Yg  d.le,  el  llamad  *  Je  me  i:  *  y ¡uno,  propio  «le 
n»aj >•*  v  t»«rcr.-.  derivad*»  del  trn  orino  de  caballero» 
v  militares.  Vrs?..in  dnh  >  h  ombres  chaquetilla  «le 
■Metas,  derivada  del  jub«  n,  <  •  *n  h« -mbreras  y  g«»l¡>e»  de 
alamares,  pero  abierta,  des»  ubrierul  *  la  «hu¡a  o  cha¬ 
le»  .;  íaja  de  seda,  ralzón  c*»r to,  media  y  zapato  c«»n 
he  I  >i  lia  » <  >m  ►  las  .lemas  gentes,  y  la  melena  llevaban 
»m  alfa  en  la  rede,  :11a  La  capa  s.  lia  ser  roja. 

K1  t! |  i-  o  traje  de  las  tn  r  de  igual  é{*>ca,  Oiibiv 
t;a  también  en  » iierjni  ó  «  i¡.  <¡  telilla  esc. .lados  y  c«»n 
hombreras  .  .  1  .s  hambreo,  faja  rumo  ellos  y  bas- 

qnña  que  s  :  a  ser  de  punto  de  seda.  «-«i  guarnición 
•ir  ¡»cr«!.g  en  el  baj  •.  para  que  se  « iñera,  ó  falda 
«le  seda  q  p«*r  ir  estretha  se  llamaba  de  med'o  paso; 
mantilla  de  tira  ó «le  encaje,  levantada  p  *r  el  peinado 
ó  la  pe:  ie’a.  v  zapatos  de  taíilete  ó  de  seda,  ligera  y 
gr  i-  i  puntiagudo*. 

1  s-  -  trates,  cmn  l-s  últimamente  citados  de  se- 
ñ  res  v  damas,  -e  usaron  en  l»»s  primeros  años  «leí  si 
g!  .  xtx.  La-  dañ  as  gu^Mo-n  «le  vr-t-r-e  «le  majas,  lo 
q  ie  dio  lugai  a  alguna  disp-  s:-  ion  que  les  impuso  para 

el  cas  .  el  t  r  « ir  ne.;ro. 

Ademas  de  1««»  »  :tad«-  d«x  iiinciitos  que  á  1«»  trajes 
se  re:  n.  hay  prc«  i  «so»  datos  en  inventan*»»  y  en 

lr\t  •'  i.'er  i:.-  s. 

l  .n  1  7  .'«•  se  j  .'tbln  ó  en  Zaragoza  el  c  uarto  libro  «le 
sa»rr«  -r.a.  q  ..  m  puede  «  itar  «libido  á  Juan  de  Alb.n  • 

•  «  :  »,  q  te  **..•  u*.  las  huellas  «le  sus  antetesnres  y  tam- 
bn  a  lo  tirulo  Geometría  y  trazas,  pertenecientes  ni  ojuio 
de  íj'trri' 

I,..*  ,j  .  omentos  gratín»»  para  con»»«er  la  indumen¬ 
taria  del  h;,:!o  xviii  v  primeros  años  del  XIX,  s«»n  más 
mi:.  er*  >  «>  v  « ••n- ■»  ni  -s  que  de  las  ép««  as  anteriores. 
p,.r  perten*  .  er  a  ..q  u  lia  ep<  «  a  debe  ser  c  itada  la  co¬ 
lé.  .  : . >n  •  i r  la  ..‘tira  «lí  bala  .i  Juan  de  la  (*ruz  (‘ano  y 
11  •!  . , ed ■  ’. ¡ a .  ti*  dad  i  C»!em  rt  J'  trijes  Je  España  y 
pu i •!.•  .nía  en  1  777. 

(  i  i .  1 1  •  i » •  is ,  a  últimos  del  »¡glo  xvill  v  princi- 
p  >  leí  xix  se  ■  ns.  r\au  tu  abun «lam  ia  prendas  de 
\r-,*.r,  v  en  el  •¡l,u¡;-.  t«-r«  i  .  del  siglo  XIX  diéronse  á 

¡o  <  i. mirlas  m¿«  -i c  .s  «.nitores  para  utilizarlas  en  l«>s 
«  uadr-.s  de  « ■  <-t  umi .:«•»  «le  antaño,  genero  que  inició 
Forfunv,  siendo  el  primer  »  en  f«>rmar  un  guardarropa 
art.u:  •.  bna  «le  estas  colecciones,  formada  por  el 
pint  or  1. tinque  Mi  lula,  ¡x»r  donación  de  su  viuda  doña 
M  i:  a  H  Jiinat  se  ve  hoy  expuesta  en  el  Musco  Arquco- 
1  ,  ;  .»  Nací  .mil.  Kn  ella  figuran  trajes  de  damas,  desde 
u:.  >  «le  moda  Watteau,  de  seda  pintada,  cuyos  plie¬ 
go*  >  caen  por  la  espalda  de-de  la  linea  «leí  esc  ote  hasta 
«un.  de  la  m  ««la  griega  del  tiempo  del  Imperio,  de  gran 
i--«  .ti*,  con  tules  y  bordados  en  seda;  trau»  de  maja, 
uno  r  »n  ba-quiña  de  se«la  negra, «  haquetilla  y  mantilla 
de  tira;  un  naje  de  rnuj  •;  casa*  as,  chupas,  calzones, 
números..-  mr piños,  zapatos  y  un  fta«  «le  seda  listada 
.  ..rn,'-;«oii«lienie  á  la  rn««da  francesa  de  los  tn.royabfe s 
fiel  t lempo  del  Directorio. 

I.as  modas  seguidas  por  la*  «l.-.-.e-  alta  v  media  en 
1  -r  \ Si  v  durante  1  «s  primeros  af.-  s  «le!  :glo  xix,  añ'«- 
de  renoval  ion  v  de  cambio  en  nuestra  smiedad,  rm'is 
q  íe  mam  a  dominada  p>r  el  gusto  fran«  és  fnrnnido  en 
l.i  r«.rriente  no'  i  .-n  a,  que  c «nm»  el  Renacimiento  que- 
r.a  ír.spirarse  en  el  arte  griego,  e-po  talmente  en  la  es¬ 
tatuaria,  p:  .pe’.  i  an  a  a«  u>ar,  por  mc«iio  de  la  ropa 
« 'da,  la  mórbida  ga’Uíb¡a  del  *  uerpo  humano.  Como 
>.•  ve  en  henz  -s  v  mm  aturas,  las  señoras  descubren 
«...  h  .>  b  ista  la  m  ' ad,  ve! 1  M>  apenas  ron  en- 
’  b:  .1/  -s  rlt'dc  1  ••>  b  . "  . i  -  qm.  h  I«'vn  de 


horid>rcras,  y  dc>ile  el  alt«>  ralle  del  ceñido  cuerpo  baja 
no  menos  ceñida  la  falda.  I.o»  caballcrus  visten  frac  v 
chaleco,  pantalón  rnuy  ceñido,  con  trabillas  (que  e» 
el  pantalón  tollant  francés),  botas  de  campana;  llevan 
la  melena  algo  corta  y  suelta  y  se  cubren  con  el  som¬ 
brero  de  copa,  que  ha  de  ser  (  «implemento  del  frac  y 
«lesdr  privo  j  i  -  «leí  mnado  «le  Isabel  II,  de  la  levita, 
«lurante  ti*io  el  siglo  XIX. 

A«  er«a  •!«■  I««s  traje*»  p«  putares  no  ^e  insiste  en  esta 
se<«mn  p.«r  «jue«lar  ya  tratad««  en  la  tercera  ¡arte, 
sea  mn  cuarta  /•  olklorwtiea  y  Eloloaia. 

/*»;«.  pl  a  y  Kird  i.  Eabneaeu  n  de  armas  blancas 
en  España.  Más  o  mero*  artísticas  se  han  fabricado 
armas  en  Kspaña  en  t«>dos  los  tiem¡>os,  y  sin  remon¬ 
tarnos  á  las  que  de  piedra  se  construían  en  las  edades 
prehistóricas,  ya  Diodoro  nos  habla  de  la  excelencia 
«•«m  «¡ue  los  celtíberos  forjaban  sus  espadas  de  dos  filos. 
Tanto  de  bronce  como  de  hierro,  abundan  en  los  mu- 
-e«>s  y  colecciones  numen. sos  ejemplares  de  armas 
ofensivas  y  defensivas  usadas  ¡x>r  aquellos.  Kjcm- 
plares  notables  son  las  espadas  ( falcatas  J  procedentes 
de  Alrncdinilla  ((  or«l«-ba)  exi-tcntcs  en  el  Museo 
Arqueológico  Nacional.  '1«  ledo  es  frecuentemente 
mencionada  ¡x>r  los  escriture*.  ron  .m«*>,  ¡.ues  de  muv 
antiguo  data  la  fama  de  esta  ciu«lad  en  la  forja  de 
espadas.  Ksta  misma  industria  es  alabada  j>or  Mar¬ 
cial,  refiriéndose  á  Rílbili-  ((‘alatavudj,  por  la  exce¬ 
lencia  de  sus  hierros.  Kn  los  cantares  de  gesta  de  la 
Kdad  Media  (alguno  extranjero  como  el  poema  de 
Rolando)  se  reconoce  la  fama  de  los  escudos  fabricados 
en  Toledo;  los  venablos  de  Valencia  y  los  cascos  de 
KspaSa,  sin  hacer  destinción  de  localidad.  Si  bien  las 
ha/añas  de  aquellos  héroes  fabulosos  ó  scmifabulosos 
¡Hieden  considerarse  en  general  como  producto  de  la 
fantasía  épica,  esas  ritas  referentes  á  centros  de  fabri¬ 
cación  de  armas  tienen  indiscutible  autenticidad  é 
interés,  aun  cuando  en  su  mavor  ¡«arte  sean  posterio¬ 
res  al  milenario.  Kn  el  año  9f.r>  las  espadas  de  Toledo 
y  Sicilia  alcanzaban  reputación  y  figuran  en  el  plí  ¬ 
sente  que  el  « alifa  Alhacam  II  envió  al  rey  Sancho  I 
de  Le  >n.  Otros  armeros  cristianos  obtienen  después 
gran  aprecio,  como  lo  comprueba  el  hecho  de  que  Al¬ 
fonso  VIII  y  doña  Leonor,  su  esposa,  hacen  donación 
en  1  Jo')  á  Guillermo,  maestro  de  yelmos,  y  ú  su  mujer 
doña  Lúea,  de  la  mitad  de  la  villa  llamada  Mannelar. 

Aunque  de  época  más  antigua  la  hoja,  al  siglo  XIII 
pertenece  la  espada  que  posee  la  Real  Armería  con 
guarnición  y  vaina  de  ¡«lata  afiligranada  v  dorada,  v 
si  bien  se  halla  falta  de  la  mavor  parte  de  las  muchas 
perlas  y  piedras  que  la  decoraban,  resulta  todavía  un 
rico  ejemplar  de  arte  español.  A  esta  e-pada  la  llaman 
los  inventarios  del  siglo  xv  la  Joyosa  del  bel  cortar  que 
fue  de  Roldan.  Krror  histórico,  pues  la  espada  llamada 
así  en  los  cantares  medievales  perteneció  á  Carlo- 
magno.  A  la  de!  héroe  citado  se  la  llama  Durandal. 
K1  granadino  lbn-Suid  hace  el  año  1  J7.0  elogio  de  las 
espadas  ricamente  adornada-  que  por  entonces  se  la¬ 
braban  en  Sevilla  y  dice  también  que  las  rodelas, 
lanzas,  carcajes,  finitas .  asi  como  frenos,  bridas  y 
otros  arnc-es  fabricados  en  el  Andalas  y  en  Murcia 
-obrepujaná  los  de  otras  comarcas.  Kn  efecto,  aun 
debían  ser  famosas  un  siglo  después  las  obras  sevilla¬ 
nas,  por  cuanto  Pedro  I  de  (  astilla  en  su  testamento 
lega  á  su  hijo  su  espada  llamada  castellana,  que  mandó 
hacer  en  Sevilla,  adornada  de  oro  y  piedras.  De  esta 
época  po-ec  el  Instiiuto  de  Valencia  de  Don  Juan  un 
notable  ejemplar  de  espada  con  un  escudete  esmalta¬ 
do  en  el  pomo;  los  arriaces  dorados  con  e-ta  inscripci<’>  i 
en  c.i-tellano  imitando  á  los  árabes:  /  ';«'  .  es  vencedor 
en  t'do.  Lujosa  sería  ciertamente  la  guarnición  de  la 
espada  mandada  hacer  por  Pedro  Hémele  Aragón  en 
l.w-0  al  ¡«latero  valenciano  Pedro  Peines,  pues  en  car¬ 
ta  «breóla  a  é*>te  dice:  «Jau*>  havem  let  saber  per  altra 
nustra  letra  que  havem  trámele»  an  Rercnguer  de 
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Cbámnclvs  per  en  Jpfetf*  $Í<éore^Ífe^^í  pe^ 

tcr  fe  £üíummenr  dr  íaú^asa  de  }^  iwA:^  a¿ív 
tcys  Oaragó  ..■»•  . 

fe  ar-rmidura .  gis  de  ferio  riajfcparefefe¿fe; 

d  x?v;  Antes  d/  esa  época  dominaba  la.  oíafe 
como  bs&e 


;N  mi.eial.  sin  duefe  4cj  -flumjfe *fe .JU  dr«íw  ú  r 
reijere  la  iníeripdón.  Otra  rnonior;  sérurtame  y  U" 
bum  hdhítettíi-c.xíye  en  te  Ife*  Armería.  En  !? «s»u 
ilevft  el  .v^sícülá  A  íoi  tiw¿ho,  trii  V 

corado  von  iaiór.'.  Estos  dos  rasc-os  san  >!i  i 
síííIo  xv,  Kn.  xsin  feoon  hubo  ’iióta&cs  espaden, 

Ióí  que  marcante  cornó  rife-  fej 
íoí  qu-  asi  describo  uno  .  :• 

•  :  fin**  <fci  ^o>vi;  ,m  r,j(  IV  r  * 

_r ; '4v£t  £feó  ¡anos*  ;  fejíjfei^arj. 

'.  * -ii  Jv  hupiuf  ’feí* 

■  porque  5*  jttftuyaij  fCníbf.  ríes  5  fe 

‘  fe  fe  . -.únáVí^pada- vefe^y  a} Afe  fe 
•l  íintváti  Aoíobm^  esto 

,-  ér&M  *****  ****  *>»<#»  «rawi^.o^.v 


Ujj n»£ya  ífep  y  e<db&v£ 

Ufe  P  Cittsciiiá  V  el  ttrtbeiyá  $tí  ífíife 
ba  Kutiildo  y  pt!f  &|  rwá>e*  Ú4¿&- 
creseda  y  minucia  >feto*  <  :  .  , 

.  rofu  y  en  fe,  tuáss  cié  ,.-t<  1 
niau  sus  nombre^,  lubtíwim  tffe 
ív>  y  ancbuelcy  y  cu  . nido  ha.'t&u  c  *:-» 

•:  #c  J.UÍitfA  CC fea  VHP  *  r>dbi-  T **S  efe 

•!fe  femó  ellas  V  fi  ■ 

fe  de  iü.  buena  jumao  f}r| 
ó  sea  ArMtmfe  posee  fe  feai  A?n\ttfe 
ana  espada ;fe,jferp^ 
decorada,  que  vcíícnco-  $  fe 
c  feV^,  De  Kntíddo  «  fefefe  -  •  • 

íHH.Jü )  existe  otra,  bello  r  u  <>■ .  .¿, . 

}y».  «;d-  rtótittac.  V 

Doti  Jufin.  Vartov  sens  los 

ff*  que  /Je  las  )Mu/,s,  .  c^jÍU-.  :',. 

mid,iS  g.rifls-s,  íliüjxit, 1-/  . ., 

ten  en  th  us  tas  y  cpJc-CFiar;  as  y  fe  - 
das  han  sido  cfe'bv.H4.;-,  ,  ,  :•.. 

tcu-ritnics  al  úbimo  voV  4f  üfefe 
Afe  Abda  JlH  {Búübéit  ;  yero 
uf  nbucton^  nn  han  pi¿  nvl- 

gerierai,  oirn  /undatnemb  bfe  fe  feb 

^  dífepmilva  aniuy  e»  lv 

que  -/ñlla  derrocharle  t?1  oró,  la 

H  TTeyrhi  -y  «Sífete<,  nivaft* 

Itrio  Í¿mfe  ñe  Ms  hoiz^J  ^br,  . 

{);>r ■■deswn^^rtóró»; 

Wplwjf  que ¡rón  yilgúu  fitncfe^,- 
lo  puede  d-arvt  iau  bAíobco  abalee 
sonfeque  prdced^mfts  d*  U  ,x<5afe 
-n^®bqfeéi  ¡fe  ^feña  irnñréH-^ 

en  el  Mudado  t\riilk?Í:i.v 

té  >:n  b  cotóún  Ibdnb 
la  ornamsntacíOft  afilie  cÁftéttuiiéV 
cu^ndosc  en  fefeS*  déS .■  •*,  . 
r  k)  que n.iev.  aventurado  . 

•W'fe  c.í?:e  «l,e,W:í.-.  =  • 

iis  rr?r/  pbVteíjOnrínrl  ai  táWxvÜ&l 
los  tUbaHinns  ctVsti^nbi  vosí  (<1^4  ^  fi 

gfP  PP^I  0lc;4n0h^  ..i.'.'  -;t:. 

dnííiOte.lo&.sjgioi  x\3  y  yi; 

é  una  4ifM$n  tw<;*{>  hani^hx  ^fi  bfe 

tspa  ñofe, ,:  i  n  d  fe  l:  r,  i  fe  t.¡fe  A 


Armrtrfu.rsr  ay.|ú<{¿  dvi  ?r  C4^‘  ób^- d¿  ñfedr¿ 

{Kíví!  Ároi^rn  dé  Athdrid) 

fe  5  »Tis»:A4r /ofipeDiria,  prebus  paradas 

pierna  y  alo,HUe;  pn^ns  j^ioirnoíiis  de  U>;  no mbrfe 
>  -Vsíi/-,:íi;'-  nu  p*i:dían  coiis}ííer¿fvc  cotm» fe’. 

.3Wf  Y  tohbreT^  pr^ifeienfe  lífer^.  A  patifed^ 
t±*  «pbc^^4Áb/|efe  eb  {'¿T'\ ña  arrice  conipi^as, 
‘ííc,‘:^  v  Aragón  Oirfeu  en  iVlO  hc  eníT,ru,}i 
•  no  florines  »  Amonio  borselí  por  él  trufefe  Uv 

^  ¿írvitio,  sfet^.  MfiMm  4c  fe 
tVifife  deb?  eí  ^óbrcóotnbro:  íi  fe  oye  tn  \4lfe 
^niwíuíf  4e«)e  tí^nfnss  ?e  W,fa;.j  j¿ 

.^íM'da  ue  { eclfíi  I  V ,  jr>ti¡  m  isn  cwtiimi  ií  íe^fiir-ías 

<n>;iiUM5 ■¡jMt/¿)>!Xtyb:,,t  áfaiÓM.ia  v  /•</;  »i,t ■ur.tcMUr 

ffs  W^-’W^  U^tÍBua  gíibilis  cwvri-ttosfei.' 

pejelt-:  nnpwtante  ófjifnj.  de  fcUr¡ítófe.--,d*  KWiis&í 

láa.qae  í-oA  eifjjiaiJa'H  por.el  litswei»tU«  MWyéw  in -li  i 

@BOT  ••*  I/r  atit  M.,/-e.j(.  r,,,,^  i  ttf, 

i|!t. 

ñs.nii  í^pa  la  (•.n¿tí/”i  j 

/.;••  /ÜÍIW  (í/  ejaésfí  vsi&ítfr  ¡s,.‘Kf,  f.„.  *,.., 

:«^i.'i!,-e.  A-íeF/io  d  m¡t»(b¡e  de  t^i/ÉíifeW-íV'i 

*'1  '  :l  '"  1«  ¡  •  '••••  l  -  ;íf  e  ve  U-...C.  !.-  : 


K'áPAÁA 


\k~n  K  ‘Jttd#-  U  fcr,/  >Ur.x  tte  ]  4e  iKr  ,*:\\n  y  ceity»»  ■*)#  tabnc$.rf$t*  >ie  amas  ewe 

en  decorada,  ic%  tjye  c^u  ♦**!** b¡*o  cwmtviy<fvir**e  r«t  .  te  jinr»,rvo+.  f^ui  en  Toteo,  (Cy>piúco«)  Andrtv  de 
U  TenhiHite  6  ml%  t**!«.  por  flr.ralu  jj  tnáp^ndttr  j  i**dr  6  Ftalu  rtd  cJfcl  ^  contfcrv*» -a'án  m  JU»  Amtell* 
CaiIó»  V  que  tNfr>  »  .£íí t*\  un:  neo  7  mttwéfA**  re-  *  lujc/v*  trabe  jt*>.  JT  viltti»  é**M*'*q*íi  iitei  rodeU  muy 
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íuTTi1rr>fíí'iffi  danudf  wj  4W*v*r*Yi«;a  eírodvte  tí  ci(>dfW:riYe?p<irr<3,  j>or 


féifófítí*  v  *  íUv  ♦■./  !  ->,  «¿tte  te  e-r-nte,  K>l]r*<*<  •<  j  >  **yá*0>«  «te  pi^li  (N*vvi jtjí.  •Wttemio  nc*  de*ru* 
ifc  ir*(f#n»;,!.  r\lr#rp;tn.  [‘41. í  i<  eype'ytY*;  foré  vm  t?*ivrj4v>  ’véfÁrr*  tic  Y¿bfi£*$ ió*Y  *f* 

%  l  -iv.v?*  v  MíUit.ufi  CKvif'vlvribíf  pdtirfc*  *J€  mt;  hwpt?n»  y  <|úe  4  jm^jf  p.vr ‘tetix/»  vrslvittfc  tl>eMí~. 
;í#.ü*¿í  tr.w  í  |*e  U  «a  oíu  l*  M»i>i«i/.jíe.ro  tnx*  twJftv  4  Kíli^-ííl  y  fu* teA»,  Hcl*ü'<  te»*er  jjite  Wtyitff1* 

i-V*  Vv  Ar^y  ^y*4VukK,  tívUvw  JJrttiV  t.*A K ;«rjM. te  OÓOJÍf*i>*tfc  ;.\VM  Y  ul(C  fWftVtf 

4)‘  |t»UÍóf'-  ity  dd/ttVYS  fw:  •íi»4l'd»m  (miro?  *fv  r>%  fljxte»  éte-i*Ú3kd&t  «wmX 

tvstr>  <( Oer  *.{e Atjrv  w  Air  bu.Wi>-V¿U»riH  qd*  &  &  >V  W##<&Wi!*b  -1¡M$ifjtyb£  pjpurtrtfein'  d?  «á*»i 

-Ar  mi .  If? «vyiiite’ci! .'.en  Atte«'ivv*í  te  jM5>ity  líbete,  í<^  pmgief.-y».  <Je  .te  *rwa¿  i|*f'  ***££» 

(íj  *.Vt/1(»  r¿Tit<>/  t^Xucfi  4f*|tfbte' xtffet*  *)?  v#.'i\ r  teaw 'portier  rAp^tertc/»te  á  l¿v  Ytríi*s  «iefyftviyi*  pft 

I4*‘  »M.  C'WY.V^cdfV.  Sr  hl^M  pí>  l^iV  d»C '.lü-jvi  ijU*  **,  NfjJjte,  l<rtVtd  <jtie  ííiHrKtWrtV 


+?j  »v ;*úl¿‘&,  >•> ■<)4^>41«n  U;  U  Ae^V *\  V  jai  (íe  }**  A^m^S  i^U4X<i  ttmíiáóa  4  U> 

<i .V(/fyJ‘V^4, ;  yaf^!?rfv'^  r  •..Íjir>n»e  y  vie  .  láiy  .  fe^fhxiiW  y 

i*x™: $í  ;'y  »*?  V^v'iv'y  t!  *ie  d^i'eV  f»»  i'fv rVnoén-Ur-  h^prA 

'/-ítví^.Y  y  /o  U.  Vtfíy  lífs  «$#bxev'&;  ¿c  'Í'^»V)«-V  Scví!,U 

'fl^-'tPi  M'  tey  Kt^íidv^  i  *ie  I  *  ^tift  ^4  rl  y  WWW  >;2í¡s|>iAAV»tjk> \í»^»y€t*«‘íil 

.v*¿y;  jfcAé;  \  «h ifí Atri/dcn •  *» ¡  *|u«  Pn  «I  y^V.*' -r^'i >? .*1 1< -si.'4 j4r*A^J»0^’áh  W^t^BWjf 

•f»<  .* #» »  jr  ..-•■mV.V ,i<.*»itrv,  'Vc.»>m^  >wV|ii  ííuiwüVaI»/  iVv-irini  í:  Iom  <f ->yÍV  XTAt*bó|,v  »¿f  '^{t  £Ío- 

(»f^'«s  f  r  i/ * >  «r'Ve  !  "w  »Y? v«*.  v^ri4.y  y»ir<íi‘,,*v\;  prcv?'i(e  |  rra^e  -M.*  :  »  «o  W  <|úe  <  ¿iUU  Hí  »v*AÍ.m 

<j»m.  -í  TV.-  t  ,M-;yi->  ,r??  ffi, { .1  ir>)Í<¿lMÍo “ el  ^iU  «ton  j¿  He  M  JírUri*^  «Ix* 


■ítef  *r.;+#k  -  fie  h+*i*>.  >/íw  y\# ;ij¿* ,itrr  jvt\s&  lh\eb^  rjív  Mií-*Aue,dc*iH»¿*  de  huí >**  *»»^ 

’¿»' ■'? /i da-\  '-.Al  >it»; •  1  \  fjb'é  .'»  VM>  M;yilKí:*  4iyih  ^iír^ViiCú'.W -V.in>^r  \  ti*  Y*  ip»Y  ’á^O  tlf  Cúr¿f' 

•<Ó>  K»  '«“V  rrú#J.  Is  •  ÍiaV^HT  ít’i .V-üVi*  y,  vJUC-  ;  Uíl-  «-  t»4  c íé‘*  .•  f  «tjf»,  irn  l<*4  A\l»iM»vrr  CÍ<Vr>|>*-<>. 

»ié>  «ti  ^  t  »3^\v  Oy  »rn  fn* r.rt.S>y  vejíxitíi  t.  |¿T.'*dt>  3r  .\^»¿-#/;ia’rt/»-.  A 5  ¿Hp.*j«ft<T  ií*  **Í4e^icUript|¡i 

ei  . f*.» 'i'i^  jírírej ;jCr^i‘  ÍMiiVjif«f»wVx>;||fcV W4í  <lf  wivirbtú?.  í*.^  fcf  lutxdaji  cu 

^ífi  í*(Í)Mm  U  dr .M.Aív'fi»'^  irf»  •f^r’v-^'YVn?''  }*\V)«}pt(*  (Je  &  crA}*\,*hw  \i*ie.» 

’.  *■  '•«*  i*  :•■•••  <•  j  .*  iü.'v  V’ •<..-«•  .  •  .  i*  > •  ir>«*.a-.i .5 .  pi««  *. 

«te,  ?»r  :.  j»Uf  etr  t’  f  a;-'  j  ■■j\vef»' íOüíwI.-m)  o  >r»  V/y  i|vir ■l|évyurf^Vft«J».vA/ 

■  ■  •■  •  V  .  >  í  •■  i  •,»..  ‘.  --.A  «v,.  ,  4..*.-| » «!  r  ••»*  (k  tg¡f  tÁ  ■,  ■  •  •  «  ••«•••J^..*Cu»:» 

•  -i  ttVé.ty:*.-.  4k“4Í»fÍ1vÍ¿' *r  ^  V  »i  «J' ¿L  ipyp  ¿Y t^«V--ífA'  (>^^>10-4..  ^Y?f ‘ 

•  ■  -r ■  ,  ■  <  •  "•  ■■•-  erjsv  >•  ‘  •|-i.,  :*■•  /•  et».  ->  I ) 1 1  v  4  M11'*  ■'•'  ^  I /.<*»!.»  U 

j>  »i  PcsUí»  mrf>!fr.  Ii?-,  Ar*>>l^*  Mv».  V4A«ttffr  c*>n  «píf  U  li<  dí* 

fu«y»»  i'iUrrv  Ju**j  vei>¿^  ^yíl^c.uWr  V  J'^r  de  « .4 r.«¿ *» - 


r  * •  -  •  •  b*  yri  ;itu  /•••j«c#w  ;n*fói M^í  f 

Pr*t  <*••»<  iiff.  pj;  íIh  t.b;yw4  )eií«MA*i  K»  Pimit^t 
i-  ■•»*  .»/>  v*i  i>  .(#.  i.i  j  3iV‘iU'ÍiVM^Y  »* *»**»•' U  infakrj>»*«i». 

A*»**/  *<’  ;á  -  pi|Í4  -f 4'í ; •*'"  .  '.*■••  «...  . 

»f;  !»»í.!,v»¿*iyífvi  «^t  . ■$**'&***  j>ii* ’.yl ; 

*\+  /¿v.'í»  *,  JV’-5 .  4^^  nwiífii^A'  UwvYft -t 

.Jp  •  ^xWeTÍ é  wfcxfr^&ir  ify  \Vjt &£*$£  t>P  fl 

n  (w  r<-  >v‘ )  •.:>••  am,  *•«/<»»» a 

‘I ,»4V.  M,  íyvfi^cúc^j  1  *>‘li^<vir  f’AfÜ^l 

».»»*  '  )*x*qÍ  ■'  dt  i  r lo»  flv-si/ie-  b.v v  )i't\'¡iy  d»", 

+ñ\vn:?'?ivy  r 'Mr*'*  .»*•»•  »ie  •■»(»»>  dr,*  K»y^í*í  »4*»  *7'p‘kvcníOff  ' 
>  J'ilt»  reir>tfi\f'e  a  J.«  aTf>*eria  <ír  fV  } 
rbive-  eV/^  iñ  *v  4^-  tí****;  vty'Hir.  ttiifc'Ñfa.i :  » 

b(«>  ‘l  ’P  }*  l»Vdn  (Ur  a?nt"4dvMü  d;-  irrfíft fffii  ; 

>  y  .U  /i\\S  ^  i^rA  jv  /k^aií  qüe  i^c*  íübretf 

yiúí»  V;4*n  ‘S •».  AÍfV’Y.,  Y  ¿mi 

inrth  •. Vt*>  *v»e  r.l 

^líifíi' ‘  v  ( yero  <n  éj  M  -c  4»*e  fMrtf.  '£  í»«p 

i.ví.  río.í.iVí  iftéiv1?  Oí4T\d}»?  »:ou  h*?4 

le*  ItA  ir  vAí,fi^¿lw  frlr  < 

y -•  ti  í  r.  Wn.Mi  ypi<  |n»d«fr Yír.^ ■W.ttb'é r  »!Íe H<pi» 

•  .  •••,*••.  £  í ..  t i  de*  r> k •  «'c»(*  j ujn te; cti*.»-  .!.. 

ynv>f  í;rúUi  Jf¿>^  4fc  á?5rn>!,i‘*^  •  \>. '  Cíu^v  <¿*-  J 

£•  '.*I.\a  4  y>’‘>  p*>f  ->en*4  dr  b<eví>v¿  i-na  ! 

¿íy.  en  et  yAr»  *Jc  Ti^v  FVóf  óMwt  *rfy.T^e  Aot'be  SjuíTiit  j 
lívnrer  le  ¿Artrír^c  ve  <*ídh^  4  mFpj-v  -s 

4  r:»i^?t.  d<  v>  í  v.f  ;11f4  yad^-TvW^;. . 

•«  X<  ’  :»■*  c-  ■;•  1  |¡  .J  •>  f  K.  : 


tei  i.i  de  vJAyv'rr  V  'Miente  rje< 


>>  »V  \¿iJ‘  tvf,  ftjn’U  taft  <pitnAtilf# ' t&u&'isi'»: 

Sn  en  '¿I,d»Vc9  qüe  -*H£u*f4r(  í  *Vi)  '•..•te* -tif «nyv^rio, ^rvv 

itbr^r  *rma«:  *ty  , r^1’  ^  í'H'Vty  Vjíie.  Ia  í  .  ts Qu¡&¿/b  irírA  ti '^4pu<A 

.i’f^  pinw^Jf  |  '  . 

y -'**1  l+i  U  'nníof r?»JtJ:Ad  ¿  MVcrjOjíiv  íps  muíJaírV 

.«Se*  4»!.  liUl'hKtA'J.' »:f-mf-  dli.  :  ^  é\|.fi>'iew^,-der  lí»  HiV.oñu  f  V.  cjenrplv,  te ‘*5? 

r,».«  4  -t>  r  •  4  «Ut  I  f.t-  'Mtiúifi  Attyp.-  Afir  \<  -AtvvA-Kln, 

ll  Key.í  UtertU,  ^♦(V*  «;f¡^:7«  AVU  l>íí  \tev  Üj>K.¥-t\Viu  'PÚ¿\  PvYaMXd,  <Íft¿ 


u  >» m*i*  %  ¿«wh< tir  vj*n¿fs  ( 


*  .  ■  •  •  •  •  •  '■  •  •  '  •  •  ' ,«í  ■  i  i  a5i  .a- 


ct'jiits  que  M»r .1  -  partí  ¿mu.  «jeicriplión  fiel 

mobiliario  español  mis  llevaría  ínrzpsañiénté  á  imite 
le»  u'pelii  ióut'j.  Ppí  este momo  v  teniendo  tomb’en 
¡a  emule  ín  dúihc?  en  el  artículo  MbWJtAjfc,  nos  bou 
Uit-mos  |  O  m  ¿vpósicibn  stii.nvr;,  y  crónplógica  d?  la 
imnotia, 

Lu  MsiOfia  dní  mueble  en  A  ^  ]tocd  ícenos 

que  tet.oríbckjiiVt  é*ÍMieñdQt:pt  sftlo  miticina  de  lo 
qué  tnc  el  tni.ie.bi-:  rspunoí  A  pvitlif  de  bo  primero*  si- 
¿bs  *;k*  U  Reconquista,  no  previ ármeme  por  ejempta- 


fBB ME  f  t  i  iMMMi  HañlHR-t  §  RRe;  nme*  aUigíu  xm  <ca¡  *$£&**&& 

Rk  i  §&'.£&£ BbbB*  ME?  jjL ft  ?#*■$  %Í*d  porque  ¿b  Ki^áv 

HB  BK* «  >  ’wviilvao  fe  t&iiíu&A;  .  -bta&b 

s  é-ia>  •ho».-it¿i¿>^  *  vR  • 

-  7  >.■•;■>.■''.  v^-m,.  ¿m-yq  fe ‘'V  O11'--.  '•  no.iLutvb  íj%  ;|jcou:rta  ^ 

'cz?££':  apPYt>  fie  lo?;  pitia  er*  .silfo* .y  ?n  m¿í- 

14¿  I  %  $8888 j^p^l  ¡Kmít:mm&y  mriíbna  en  pbúmivfe  A Pñ  u . t^;^‘ ..V; 

J«98j¥M|^S5^SMB|rljjS[gi8lw|jH^TO8p^  í°r  apoyada  er»  cí  su  efe  v  qué  n:  vt-; 

■'  *  *  V  ^  ^vi.u^Vt  ;'.’  iiJ,‘  ‘-km.  ^  puntero  por  un  uyii::  ,. 

;  :¿i¿s posterior e*y  rep»vmmí.»  .,■..- 

Arca  tapa  de  nq,vlLAr,  c-ru vía  üe  ti-miop*-1**»»  «iMrm.-i.jnrs.^tíd»  dt  Marro  '•'?>  O'S tu  ífeíú/nVmii  ói  el  áf.í-fe- 

({ii.f„- 1  ,'t  -uUó^v).  (Cotu~xii;i  de  júi:.*  báíui»)  travesaba  supcrmi  >fel  u-skaWu.  •:.■ 

(Vút:i.  í:  del  Cni  '•>-•.<•  Mbjü-d  ¿fe  U»  impidió  ti  do  una  \tn>Vv 

a)m{rt!¿iU«  Con  u.fenp;>  •}r«£ow,r*, 
r<s  que  se  luyan  conservado  vfek  aquella  tpxa;  smo  ios  brazos  de  fe  41  Iones  en  ve*  ¿a  sfe  cmvm  mym 
(.as?  (.-xrlu.'.ivantcíiie  por  lie-  mmuqums  (\a  fe  manife-  <:  i  triados  y  recios.'  La  caraaeri<*'á»:».  d¿'  tv4m 
(  ritos,  romptrevte.  -  en  yqiieMks  tiempo^  v  •  por  algunos  muebles,  npuoU  er,  fcbsoioto  o!  uoóo  de 
tmbajo-s  tíí.  tnatítl  o  en  inoobr,  ^  i  que  podemos  de  Gerona,  que  U\l poli-star  ¡¡c:\-tu?  *t; ^  pk4ra  %.>r 
uxegurar  úú  t>rír¡;enf..  im!m:unbiemeo(e  español.  Es  sa  unos  voiúuienei  v  mms  pv^  sb  -  v  i 

de  supone:,  por  íímj'ÍMj,  qu,;  dtunnie  la  epot.a  antigua  una  exagerad*  c^Ubüid^d.  e>  la  «i;  ?m:<i  y-  • 

•y  la  ilor-mím pm,  vRigt,KÍt?  los  mú.t.ble'i  pudieron^,  ooh :  máticos  v  ligeros,  íí)  párocef  •io^s-Uu.kíe^’ 'át' n: ' 
poca.  '(itietcJK.ni,  hm;  los  mismo*  que  se  .hirieron,  cu  de  sef:fio>i  ntad.ra«U  o  re rt:m£mb>r.  í.u  ;  -  i  : 


4.:m 


ESPAÑA 


y  •  c  -  fi 

*7*r‘  (&*•  p.»*‘iv  ^y«wv%ró’  ru  v*f  itura-u'^-'siítxw^ .ti<: ' 

f *•  «r>ac?  *r  en  h 

ivii^.wro  v  **'  1'*  ?r#*»lAto 

*!&’*#*&  <u  Sw  «te  t^fjqirSt»»  que  e&fettá- ! 

^  af  »-:t1  y^  *ÍM?  «l  |S»íl*V*¿  'Ufc«V/$#*r 

cu  i*  m*  •«'•*>_ a&« $3#$$ $  .$£«*$ '  *f  *  t  'Ht  y<r*. 

•  %i$i*réÁjr  )ú'H  febA'v-**  ■'*?'  '€l¿*«y  *e  eucueñl*!  L.i  ijé-' 

>.*$-  #¿$ihr  'V/urV«¿e*  ir  >i?|*:**i*s  té*#*  j. 

w  UV'/fii  <•  -:»a  Vjh  ñf¿iíjief»j«  U»ni»%uU  f#»r  áu  * 

•  t&tefcff »  *v y  Mlt.l í'  ;pilt<L5.’ 

IT' /  *!&•  vv|«iv>«i.c^»  ^it*  li^rHirt#:»**  tfr 

r¿fr4*'V-A'*:.^t‘s.  <-1  í±Ñéiú '  4  U*  venu^ktf 

ir*v*Vd>>C  #i  Al  Ald^.'te^iUun  «Ufe- 

**  41  ‘v;«k.x  t*  ttjfr.fe,  ¿/vy^  *»  |V«T  ¿¿O  Ox\4* 

t$c>  V'  **>■  <!  gjjlnpRVO  iftViftH}  vofotrl*  iMriUíiu*, 

»/.v  'ÍjI  t>'JWÍ*<!«U»  pif>«rfHii  úp*  j 

ÍV^U^J  Vi  Mjtá.  ^^V.ftO}»  fÍ«  Í>íív^í^Vl  ’te*r:  1 

«fc  u^otlá  C[H«  ^  Ui  •d¿iV)W^r 
ftctilt-Jw  ^'tífiíi^%»f>><^-.'i/'.-.fch  \íüfyy!y.  ;  ^ 

1  -VA‘.  ti.  ‘ru*\v!/4i,  liUvSyHXt.  Vi«  f»>  ; 

dé  nV^*r>iiuvii;  r.^Mj,^  (ffrt* 

|í»>"Tníirí<JiM'rífAvl  te:U\i  f#hif*pt.«y  •*' 

í»n  HU\  '>  A<  *  1>  mo*  :flup*}f’4  StykW&Úlbv  }Mr,  *3,  4í»* 

t;  r  . ,  it  -  4r* Juy'iiTi  .**.  * |¿i^ ; üív 

«íli.ísh.;  4\g**fr.H«Í  «J?  duMltlf  p^lcW-i*  ft' 

dkijjdir  íi  fóó 

’  ..  i#-  X+jrrfU  ■  i  y.rr^á^rf^Éki»  Ir.*  rruitMe- 

|j¿!  3*Á7:,v:ít‘  -<  Í‘A'  .;í'^>.-  mi<r>  ’«•  ft|¿  <Í«f  <|<ié  JlW 

e .•«» >»•  .v  «>  ••oVi-,  MÍ4Í  víí'ir?-  V  ui»4>.  Uhtrü> 

v  -.^■r4A?;v:»vui'íi*  n  V'  *&  kfyiifWlii*  \**%  í¿ 

1 0>‘t  ’iv  M)  ?•'••••'■;  '■•»  «  .«  lt>n  A  que  r*úík  íljfvtru^ 

•  f  ’  •  •  iW  (  i.'u»!*x»tr  ••itr;Miici  hlr^Lr-, 

fc>*  .-•♦  tiüirfúji  iíf*  l^r^Sí^í^ 

vV.WT»)**‘V  m.-Tr-tfirtí*'  iU  5n¿!V«T*i»  d<  «ji- 

li». pj*  >  l'.*r  if>.  y*r  ^  f  ruí»  b  Ujfnfit  y  fni?  sófr». 

tt\Xiu\b:  i'.-i*«y  ^*,i;.r  r.fcn:* ;.  >!«»  . focj’íl  muy. 

*-ir  '  •  •  c  •  .'.«.•  i~;*íní*:  qvtí  ÍÍHCfi j 

fípr  ..  i/>  .  rr-A^viirr-  ;^  -u  /•  p.«( gmtfcfi 

ií  fVKti  »rittc*»!ü*  > 

'*«J*nDrií^(^W  f**íi  b 
^'  Ví-M-  vMr.  >|o$fbyi^Vse  *Wt,  wt'iin.frti-ÍJ¿;  ,es- 

.  H*4V,r»^o*y >•  ^  í»wlU4.f^  ¿í  Imulft,  d^! 

«.••  ■>*  amio  ffiiieM*!  furn|«í;«c/(t*»t 

y>,k  ti-rsx  iir  -ííVy*  rr^^crí'íií  tfl  Aick  ;iV  a.vftay -qwí 
*1  ^'^4 í ►  ♦*  Vf^idw  ;dc  '^¡L-otbn ro<^«ii^uli4  y 

•  ,  ,*■  i>  -  .i  i’.-l  >  ••  -  . l*r  •; r  %**t •iiiic,v.,'('{.-. 

•i*’!i'í«» ■plfi«iKij’*.w"1qu<  ♦■ír- •«* .■•xti,K  ,»lr  i>d/*ny«#  a(^rW. 

>*vi  -•  de  í\^>*vA  « v<;  •Jki^óViiÓy-ír-  uriív^  ‘  TüvSV 

v.  '.u  *  u  ;lw  .ívM«r|tkf  >i¿t»npnp  vi  tfdtytyí»' 

#s»'biv  m  i*  q»í«  HiMnwii  ;v>yr- 

f0¿(.  i  t  MiVjVV»'"-.  «•)>  -¿ItQ&fMÍ  H  AlvmilHMU 

h  <•  *.  ;>..(*1  o<  ív»f  ití^ébfí^  ^  i  U/i 

'Vfivlr  ''1  -cO/, 

•»  *>i>-  wuir-r  i>  y/H'<wv  pcp»  ^,  -.»*•:»«£>  vi*  pruntr 

or^acr¿c/tt)*l  *  *:n  que  «  ,'c^  b^yr^ 

j(l  ■  •  '•'••<■  >  ! ,  t uv«y  if  Níre»ui> 

^  if'tttav :v  tfiv  y^vtiií-  ^.dt  '-v^ltitii:  yvy*s 

b.»  /  •  n?’.'*y.  :»»«>  <MíWh  i|V  ítítóiÑr  M,  ‘V4a  |ü<) 

'•,£ '¿¡fy.  i*W 

« v»  -  V  •  U .»  b4?  «f b J'IV  5 >t* »  U*  .Jáí  *ií!ihy<!^  t 

.  /i  &sy¡Y¿r$tit\*i  :U45f^r-  V  M*wí»  ti 

st*  ¿¡rf^tív'-y  ■t&p'vt'lto 

•  *n.  niiyio-í  vi-b< -rj«¿  ^  «>%^rít<í  »?i  •'&**&■ 

jyl;X  '•♦  .i-  bjiiy';>7^c>'í^w'fifcní^  4fe  U  v  al  a*.  <w>v 

i¡ -íir.is:  i  ^'i^.  ,>:Á  f ) <r>’.» r'*ÍÍTf  )j  pi^iíñv!  qux* 

'^r rrA<i>;'-Vi  -ji  f^d^r.  Í:.r*íhi.ny  >.'  «4 .  tWJv^iV.j^iT 

Vt4»fa-.tt:*v*  ht\.‘¿itii  il<  Ijtií* ^  L>y*i>.  ti 

.Attij  ;iv  de  ?•«  1itrl.m^i>iibf'f*i 

•¿•••i»^  ’{«•  <ítbn4'«vdjf4  M  dé 

?miixduv‘¿q)i  ‘ie.iiritícHk wt  >t  ^ 

j>f¿úk  ‘frú . >rVV>H  '.  Cid,  év>  éb 

.«vváf  ’ifW*  el  Uh>  o^iu-  iviiV- '^py^rv.'o,  4Íél  wcm  qur 


rrt|Tff  ?|  >¿v  b»;*v  >  /*«i  t&iigiit  A-fá»  df  X»V|T*ff*a . 

}  >4^1’M.«  |.f.i'-.trf  tífllc  >.«*•;•  V*  ■ : •  ’•'* • 

|*(  qm  ’iJieíie  hsc  >3r  jxtteiT»a<b  >*l 

■  tfcwqil’  di*  +piyi(w  í^iofu  «* 

mí»  ¿e  diíiyWv^üiev  críya  vqviíi- 

cif  .W  W»v  rhrttVv’<,*<  f>«vilu:^i/<  v^Ultuiíiir/»eht« 

> ^n<>  4-.ÍVM  /qivé;  *'♦?  m  -u# 

' 'Íéjí-Kí^ ■  '!ii¡8 r  >'  ^  ’ijbrt  ’W 

til t eier>\^fv  b^^r  y#  éu 


SyNVv  4)-ut>í  .,  Ja^Iv4<Í*>  \  f VHA*Kj  C 
•-rX>-  r*údk'  *vi¿  (l^díeKVbrr  •5^.f;-:tñ.d«det.Cv. 

(N’ut/i  ?V  dti  tiíUn..»U*  L/Mt&4’ 

r*>fe  4  '4:M*  U-\KaIOn  ?<*-  * •  r I r? 

d<Hvv  <  $:¡  liq.»  que  ^  * l*r.v>rt^Íji/;yo . 

•lui  -rtrnubM  de  r.Ai^*.r»-i,  v  .nM  v¿<t?by  }rjpx.  \m-  *hs>: 
viiWifid  xl<*cueftaa  «•.<*•»: -Vn  '±,1$  rMüfy Mttfk'* ' ,  t¿&: 

'HffK U'ii-»s  iotlty*  »<»n^vuí»wyí  fie  ÍMrt»^ ; 
y  r¿»á>  iO:r4W¿i.^»m*í>)e  í'iícA,  ‘  íI«kh^Í«>--^'.  vj’í4- 

■Kjitir» v’fn^vrTiHrtidi*.*,- ^ind«nirthlf5nr  r*íc‘.  |Vft>4*7Wjy,:  jtoi.ffii" 
áiye  éft  -W  «%j..ií*tt?  gt‘4f4/le.j  c^c-bjiy  '-y'  qLÍb«Íéndi>  tu- 

,1,4.^  ,VM  »►!  uj  {,r,.,  r^vV.'  tg  ¿|.1!V.:II  mtís'a.v 

dfrl  itiuebfe.  como  f ruedt4  ve:<  W  x\  xsiMtéfc  cfgiiec 
de  b;  \!Siyyt:f^úéi .  * 

r*^>?  d'*>*  S.ti&rkfi  d  i4> j¿/v>  ía  caí»/» 
•*t  vídlé-JttJr  -que  vei,bi4l‘ty  i  Ofí:  yty‘angru 

Ur  ^  pié?'.  Mr  fd^féíi{X  vn  f-í 

Hvetbi  eW¿b»»K>-;jíi  nvuvMé  'Vrí  CO]iqdot  ^.uf?iVe 
*<•  í»1'*»  uuA  ú*)^  »  ^»bre  cvyo  ve  <<¿ür*Q .  #*J¡i 

que  fichú  v^^tú(0f  ;?i(%  fóifcfr*  ;¿li>l 
urjíutü  cor»  ¿bvotWvh  stt^nl>>¿v.U»y  t.^- ' 

l»e  (f¿|  >  lf‘  Ó  qií*f:'«  dr  -',r,'iv.- 

w  del  5it¿  wr^,rt4Í.ñt'<*vo' '  »)v^byh>>#l>/a;v^ 

iap;i  l^eriir>*»dK.  íibqy^iWdé  b>>.  Ái^ci^-  iw^ 

í; ¿rtutUí  ik  pfita  E?  el  rqojdtníp  ti  qafc  ü* 

j  TT^j*>  Mr  muliNj/hca/nn  t  Id  ia^íu  de  stis  supHlieies, 
!  diudM  Ui$&t  rdjV>  rbvp  qüe  Vov,*<A  yl  heK^if  A  iln  t&.c 
■  ró  < t;ii». •.•  ie  fHftítb  rfy  •  ¿i  p  +>c  '.  • 


ESPAÑA 


mos  dicho. gubdividida- f  cuyos  ^partiimentD3  ^edcíío*  I  ron  *¿r  muy  interesamos  y  di  la*  qp*  -Apen^  pede¬ 
rán  con  una  dé  Jos  cuarteles  de  los  blasones  de  su  !  moa  'danioidjpy  tfuefttav  tA  &iteái'&t  d*  JUráa  •sqfcsefy’* 

tm  curioso  ejmipíét*  tn  ^xeefeiit*  í£> 

17H¡(>  de  conserc^don  por  1»  qu*  se 

¿¿fia*,  á  in  madera;  el  c^decrioroít* 
Handíitm  guarda  enlri.  sus 
dades  otío  niüéWi  atíójógo;  ea  id  ¿Su-- 
set*  de  South  íüensi^gtbo,  de  Londrés 
se  ccmserca  un  MacéWque  nu  puede 
considerarse  como  un  mueble  propúe- 
mente  dicho,  sino  m%$  bien  una  aí»* 
queíerfa,  seguramente  de  una  íanasr 
cía  toledana  del  siglo  xv.  Fué  rtxxxy 
trodA  <n  la  casa  de  la  Farra  Á  la  que 
fie  denominaba  botica  de  los  Templar 
ríos;  tiene  inscríj 


.iones  hitirais  «r  f&- 
^tria/y  es  ur»  t  raba]  ó  t.f  mis.  que  id*  «wat* 
büúuto,  de.arqüitccti;?^.  . ;  ,g  ,J(.  y  :..j 
EntTe  k*  muebles.  g6isco&  ée 
«poca  que,  como  deciw srii*  fleptea*  «gr. 
carácter  arquitectural  complet^mé^ 
te  dcíiítido,  pudríamos  «lp¡ji*:‘ 3afc>&*v-. 
mosa  silla  del  nry  Martin;-  rie  pte». 


ilorada,  existen  *  ¿  en  'la-  c¿iterJr«í  de 
Bateeíona;  él  ¿ilion  s^nmmaUj  ta m 
las  armas  de  te  Enrtqiiea*  que  se  «&*» 
serva  en  írtMkijU‘>  de  ^alsejc^t  élfc 
i'»on  Juan  y  las  J-ferente*  silfos  presidenciaSe^  tü*m 
&  de  Uv  Cartuja  de  NífcllJ«és  q«evée  ajpxttí  más.  bisen 
*  Un  gusto  religioso  que  til  ¿Wii  si  que  dieron  «Di  sttwr 
rhus  rasos  deM  modas* 

En  b  terminación  (fe  e§&  época  y  blanda  «I  gó¬ 
tico  con  «I  KcoáctmienVó,  &  hiaettm  m  Esp.vSv 
con  .mayor  Importancia  qu*r  «jv  otro  p  >is  cual- 
quieta,  un  considerahle  número  4é  «üterías  de  coi  o. 


Ancón  dr  tal ta  t;ÓUvtx  txm  h«íYa|tn  Odgbxv  )  (Gotee  eidn  dt  6exnatdoPtífy<;»nioa) 
Vínúií;  tí  7  áej  CacáJogo  citado) 


dueño,  sr  consideraron  en  tm  ptuxcípto  de  origen  ibtnr 
cés,  ¿nidiendó 'bér.vit  de  modelo  prototipo  ei  ana  lía* 
mada  de  San  L«ds5  cóu  inodelujt  y  csmültiúio  ds  Límo> 
ge$,  non  se.  cotiMírvu  en  el  Museo  del  Louyrréft  Parts, 
perp  en  la  repetCimi  de  ejemplares  en  E$pa$a romo, 
poreiéaipio.'eJ  que  ve  guarda  en  el  Musco  de  Vich  y  el 
cpie  sjnVor  encl  pueblo  defta nares  de  ba  Kiüja,  hateen 
Suponer  muy  tunüadunienfe  que  íoc  una  mtxfo  tam¬ 
bién  c$p¡d>r.íi»  has  ir  n  te  genera  í  h  pn;a*clicnd«?  de 

úlfcreív  espármles  tncluso  el  trabajo  en  esmalte  cuando 
existe  •  -.* 

Estas  arquetas,  posteridríueÁtc,  -Siguiendo  ya  rl  gus 
ir,  í raneé s,  se  tófl Mistruye»»  ron  U  lupa  átuml Jada,  e -íée 
cir,  íofTuatb-  por  ruat rn  jdrvuprq  de  jos  t.-uak*/.  \o^  do-, 
latemlés  son  t  náugulv>s  y  el  trnteiiór  y  po:-.tcnor,  rra- 
pedüb,  y  en  algunos  cu^os.  •  excepcionales  se  hiVjefoii 
er»  madera  rñtufcik-rtd  de  píate,  de  lÁnsimi  da  pro  y 
pKfti  superficies  de  marnl  labrado.  tiiuoiHrü:nd0%e  «1- 
güilos  ejemplares  en  majará  p<di cromada,  como/  p.or 
ejemplo,  el  tm  conocido  qu^  guiirrln  el  cnetpó  de 
batí  Uniólo,  en  Madrid. 

>ÉÍ  .^uúbb^^iíJiúíáiñé' ios  siglos  XíV  v  Xv,  úpbca 
«n-  &.  en  Ja?»  cat^iráy 

Jes,  b  vida  támy  un  civaouo  gmm».d  complfc tímente 
ilistínm  á  b  de  Jos  siglos  qu^f  )c  jneceuieron  6  que 
le  siguen.  íuiálo^menté.  Ú  Jo  que  ocurre  cpn  t^:hí 
las  arve's .  iod.us;tnViÜes,:  desaparece  con  s\i.  pér^wvuftdíyri 
propíá  y  ctH^íánterJienie  una  coi  istyu  c  d  un  a  nj  ai - 
ttctónic-»  g‘U»cat  cotí  depomciones  geométricas  cur- 
vilíaeus,  casi  Jempte  rapiescr.tauva-;  do  la  catedral 
v  que  en  nuesuo  cafo  qm¿á  no  difierea  tlel  mueblé1 
! mnCé-S  AuíüJtJ ié ;  ¿suvs  útisvaos  siglos^  No  obstante, 
en  lv?F^'t  en  *?su?  .tí empa •. se. ' p> vsen tsy  una  cunos!* 
-sim« '  íábt'^Hlon,  ít)^pluMmv¡uc  nakpcodieme;  de) 
•gótico^  «5'  cí  mocil  mudejat;  dt.i  que  se  conservan, 
íiésgráciotiument  e  imiy  póccrs  Soii  -,i{úm 

pr<  conjúnte  recft>>  JflfUiado5  por  t'dbos  ó  puadíHouc 
gbs  superpáejW  ó  ¿u  i  relatados;  ratlsiúrfüs  vfece^  apa  - 
recen  contornes  éutyiiineóS,  litó  súpetimes  pbi;ás 
•'ás'.;dfrairtúfi  con  niade.ta  merastadis  en  trabólos,  de 
taracea  y  dibujos  Jíj- Jii cerb  ora-s  a  iritúm  ^yripb|d5, 
pttytiáy  igüáimvmé  iDctíia¿»ífítóf  herraje»  prdfon* 
y  -qaé'  téndpH^  ¿?i ,  'aiíáui?qu'is.  umeiirieí.r 

.en  kppitpo»:’  Í/J>  qtr¿’;.Hí:ti..1teg*vah 

haS;4 CWUÜ  b»jg|riluuK. 


*’ \V  > 

fcpfíé  Jf  pjrt,  ratoiTi^vk»  snp  d«t'c<  »ccaVs- 

Ó«i  y  cióriklíís  r.  vi*.  (CylCccióa  $b  id 


J  '  iitj  J'uiHse) 

titnl  C^.l^ilo0o 

.£«  este  u^mpo  loa  are  unes  multiplican  iu.'s  jhrrrtt^ 
con  gtiííd/übtóJtó?.  re* 
'cogido^  •yl.‘ti^í)i¿«if',CQ>r  tecciopeío  g<?oci finiente  cv^ 
mwb  r«3VM'6ml()se  los  de  talla  con  decoraciones 


m  1 1 


hispana 


— 


I  !  ’  «  «  •«  V,.  •  .n  nv  tAM'ivjiff  li. i*. *lf  I  <i  f-'nr.i ¡ í>i .  }H-r  Vt4;i >Vjü.üP,  iMúsco  «Id  IV <«:»».  MdUriih,' 

,  ,  .  .  '  <\  •••-».  ';-  ,-':-rvv..:v  «Y  •VvH'V/  1  •> . 

- 

íf| 

.  ■  ¡í  M 

í  ■  ■  •  ••  •  ■  ••>'  ■  /V  •  •  f.  ; 

.:  •  .•  v.‘  ‘•.jiV V^v  Y^(*vV'7v/'rv¿  ''i  -  ’  7Y''1y’ yV-5!?---^"  W  i 

'  #  •  '  ♦  '  ,  í  r '  'S\  *,u  >  V  A.'t»  í  ••/..'  .'V  y  .  .\\¿v  ./’•  \  •:  *'¿/y  í  V  vt  1  f  ’j 

Ar  t  >.■ ■  p|«>  Ksfüm 

* ,  ’  -  \  £$  '*  -V/  VvV 


rr'yj  (  H:rrr  ,il 


i  .H  U  j>pi»^r»ria  d*  n;«ff*>iyn»y  *  4<>> 

p>ókióM»V  i*£*  p(t  <ít  púlfé^ú  y  » ftty «¿e  !%nqéf\p. 
Í¿\  pruiivin  fi  u*  >~ijdri  i*M'n  tr^^üiai ,  con 
-i  ic  gir^  pH*u<  A  fc  ¿Ijtfvft  d*  U  pudien- 

"íu*  por  rn»n'v*oJo  tn  Evfik 

Ú |.«a  e*  *u**n*\>  ^>í<v*>’n^  iítvorúu }  b —  y  : 


.<w  .píyfy.u  y  «omirn*» 
:  ?*>.  4/  :J%>.  «ti t^n* I.* 

■/■i»: 

4^WCí“»¡  ♦íC-^)tí 


•  >,  0*7 i»ir|« 

f:*TT;**.  Wl¡U|;»V\^  H**  «i*'.  M  t 

ii i» V  a  tv  t>*4  *"  V <  V‘*?r w»  v  •  xy 

l[f»Vnty;  *i  í«j  i  **{*<*<?  iy.S 


» ->n?  djfik^r^f ¿¥V  ¿>^<4  Wr tó|fer  «nrgHj i st úftüi 

fi|«t|tfc  píjr  ¡ifr  U*irru}r+.  c^r»JiirA  fniptifol  v.tfo- 

•Si *1a  tn  «  ,csí»íí?xa,-  **f  *r*‘*v*ki<«rviie 
H  5)  ^»pjw¿a;  ?ir»¿Í4iTn  ^ttíáft  **•  *•**»•.  i  I* 
Sh«í  rrtwttKwH  d*  pt<n»&ti4  c¿l4¿fo  y  l<* 

f^Mlíufcl  tatcrjlhr*  .íóvtfo  tic  m>i»*‘»>  ji¿T*  r»»*cv%.i/íJr^ 

¿  ^¿M««es  ítc  Lcr'r.iift»  'K»l<#  $éut¥ii *e 

y¿Áyr  Ain¿  ;M»f,*rti&£  ¿r  f*rútMp«tó  ú  #  í*ev 
?#¿t'ríty%  H’íitWíipf  íjiif  %<•  tW  ibrc  *1  4p**r  Ht»p* 
¿ v^T»»ili»!*:  J Vf r  utm»  va?«»Kí,|fi  u.uK*-!*'  •]?  *  .i(  > 
¿el  cA^i  ?ce)»»p?<*  cu  ok^Atuíív^ci  *ir»ívmfc: 

’¡>*Ur;*.  VO>  fíf^«ri^S  0-.|i.ti.tt<ívA  <Jc  ',.:•.  u  ■  >'?  ,’iHr* 

' 4 *1  ■  V  i>v"tn  <*1  fé'.ítt  MJ*  *>»()*  H>A*rí  pi»)krc*tt4Í* 

>•  ¿íki  itrcoH»  Cjm  cfpfnpy  ^ir i>nV^ji > r- 

íéW.  ptiófftt no  tuffjaitW  <V  hrflÍHifJ**  y  4t  *i- 

fKritffj#  *j<¿*  cfitüpi*»*  r^»n  Jh  «tt  b  ^áp«  rrtpvu 

{ci'iÁQiy.  lo*  p)t*n  j»nff«.Krn  >pr ■  i>  'fo  plí&fUt. 

S  *i<*  ft>rrr>4jJ«45  f.HíT  dm  jii/4  CttfvWMu  'dríifi^ 

»^d*«-irÍr0  j¡k>í  vu>  c«vn  ie«»j«»#r»A*  toas  o  rotfiift 

Áta< i».nwrt^í>*.  ^  ÍÁ>n  anj»  'pA*^«gÁtri/Mi>  rn  pijl  reo 
/  Í«lj^)47Í,,>JK«ifcpjÁ  M  é  ólllól '  Cij*yiMr  C<vñ  U 
í ’Wtrik  ’ ;pc»?>r  ^4  raíala  tn  ajw»!**  ift; 

¡  ^tfcr^aoo)^* ^  insM»  y  %»OK*|'rf  p>iwtoci>Ídii». 

i  A  lín^dfí  5i¿to  xvir  >  jMÍn< :r^i^  rifl  xv*»» 
j  rbni-  c^isf \  \útw  eti  -EárÁ  ?<  %  y  J  wiiiaf  it?  <Jtle«irínJpfo 
}  %vn  tiffc,  oMi  c^jcrnc»iíi  iitf<»muU 

í  >f*4T>pnrif  pti  .  o  w  an,>  gwdtTfa  superior  etr  br/wv 

j  ór  »1  v  tyj¿  <v*i  <ien>prp  *r  p<xJociA>J  ^brr.  !Yj**»  *1e 


IgHHSi 


:*j.  t  »K#’  ?y-<  *  vV-:V  y; 

.  ,.  tw:  [ iüjfüA'plte:  i*4  V^t>¿;iúüi). 

>  kJ*'>  vJU»4í/^. '  •“■'•. 


j^s-*  •V’.\ *.  H’Vty*? 'S’í*/*  QU-e  .iv'ooiü  .n,í  i^nírvaii  ijáéfai’ 

•  .  .  ..  |. 'ó. 4  U»;-^  wj  • ;:  *  .*.'  m  i 

.  ’.>••;  i**?! ¡¿¿ti}»'  l\?  r;ii l'.rf, 

.0  v, i  >♦  kú:  1  ¿í'í^-mv  t ft+ » » ;,••  •  >■•>•■/ ' ;  •.  :;  v . 

;  hV  <*1  w}‘**ju  mweMr»  (k. 

y .  jVv.y  >r  *?^>^í¿ÍÍ».nl  ^Kr<  >3i  U  fcwoíid 

rv*  i»  ;’^á,-  yyTifw-  i -ti  twrjinviV^.o  bvi'^itiáá^'6#.  fmT/i 
•  :  •  •  • . 

be  *V^  rjíffc,.  ,?.*.  Wt  arr rf>fx  tf 

kv*^4)  jfbf:  liU>^lV?U'J,ÍS'  .jfVUf.  ^«Anr^ 

v.  t*^‘  -’íbnxCs*  (i  ¿vMs’P  »*.VÜ^itf;*-/ÍAb 

.=  ,.•  TítyoH  ‘/-v  •.  '•;•*.•«'>  r.ú  *.?-■:>'  t>  'M:.y 

’  i  >  *j.ir  ** >i**-VíPu  ^»e  *<’  Uvki  >tthí  -w  ilv 

t»,.  1»  j,VrA  *V 1  API'  AÍví*f-<u*^.  ).*•<  f>tK"í|r'\'>  r«f.‘nt¡nrt>i*í.  i 
tlf*  i-.1'  ‘^Vt;  y* 

rtVv'v,  ■■  U¡: feAv '•'«>!»*  v  v  t^yxl'k*^  A» 

p*v  «<> .!»■ ••' •Mí’iUiunviite  -tyÁiuusvu  Ív-Mih  fomm- 
ro|tWl^  A  H  Ahora  ote  U"  Wte-*\> 


v  v  tfclH  ct«n  aj f  ^ i-W  \?) 

r  ■■-  . ■;•. . •  1  »«  rl 

fS4Ofp  .■u>'^' 

;¡.,MMmitíííf  ji*Ttf  ^por  iVi  rm-s.  pnrti>ndo 

ti f  i  tv¿l i  f(b  iirfc íiitt»1  #  fon  írAI  tfs  |vt  or  i.tHO« t  dithj*. 
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%  ífdjlerc'5,  de  aurpiufcr  dimensiones  t\  asiendo  y  eJ  á  Ja  Át\ ■■j&0tiftygo  <ié  exp &£& 

respaldo,  en  •calero,  ó  en  guadamací!  y  «juchas  vece?  donada  •<  «t  mKito  tiempo  que  reru  ruh\cmi .  $jr jg* 
en  t*rd9^\fe  íiso'é  d?0^|fe,  sujeto  al  armazón  de  ja  iefe-  eJfeqmlMHíi  que  en  ella  fi§^mr^Hv 
silla  por  grueso?  f  h:< i orirc  d  el;* \  (>w.  •  fLa  historia  .del  mueble,  es  n^ciu  jí.  p 

PiRtópia  e«  .proporciones  modestas  en  los  comíd¿-  tiftteniéiue  unida  y  r-efecioft^cfe  -ronuíai  hsstpira  úe  U# 
z&s  del  sigio  xvt  y  llega  al  final  dd  siglo  en  «I  m<7  títm  en-  general,  siguiendo  tod** 
xirhp  tje*  W  esplendor  pifa  irauafanhar&te  píogr&siya*  *  A  penas  si  nos  quedan  ejemplo  de  {<>£  p?  iraír/* 
mente  civ  loA  ripc^irsuce^  de}  siglo  XVU/  siglos;-' porque,  aUnqij.é  algunos  .pa^/rxffirí  ú¡e¡Í  -x  x-  -  , 

7*  ;  tevA  precisó  no  olvidar  el  retraio  .£*>n  que*  -  »r  tié&Zbj- 

'  ;-’c  '":  '  '''  ^  i!ó  e)  arfe  en  mugirá  Península,  I7ía  &  la  rn;--  . 

-v^-an^cv  •  ^  determinar  para  este  eenamen  fe  épc>m  de  &*$ £¿¿hs?s  |  v 

¿r'  >  ;x\7  ■■’'■'  -:*vV  V  xe«  v  primea  rndsJ.  dd  xvj¡;  porque  ipírh.;.-.-:  •-. 

^  7  7  V:  -r.  ,  V7^  Í  Que  la  última  mitad  del  xvií  y  el  vviu  pucdim  as 

.  vxf.7  .  rituif  por  rd  solí»?  una  Exposición,  no  cor..*  ru- 

7* ■  .,. ...  :  C<%>  ■  . >  v; ,*  .  7  .  |3yB<  la  actual  ron  local  sújitie'otémerit*  amplio  }»*>  .  •  :  • 

¿j£ 7,7r^/-:7v{^^  ;  arrollaría  cantidad: -cjiie  ese  s.igío-V-  medro  ris^*¿fS¿ 

7®.  v  ’*?^ ‘  «Empezamos  con’ jas  hiílu.emmi*»-  ü.mhc*,  qú** .  .v¿¿; 

ft  ft  kS;WI 77  ;hóndas  y  íueues- vafees  echaron  en  rmé&tf o. 

Y¡3k  <BL  ;|^'v' .  áijó  percinián  en  ¿1,  cspcciáímetd e  sn  la: ■  c¿git>ft '  gWr 

*  •."  a7¡*  £  oadmo.  Ejemplos  d<>  estas  fe  fluencias .scín  *d  mVmera  H 

•  ‘ •  .7  dd  Catálogo*  el  rarísimo  ejemplar  /-ú  ai  ero  e*í¿ 

...  "  '  -'rvr  ’  ^  v.)  género)  mimeto  P»4  y  }AÍ  un  ,*>  de  tAracta  !.v.:rt. 

'•  '  '  ,  yy/*  ros  13  v  73,  a^j  como  ios  sillones  moitr riri  '+  y  jr»., 

'-  7'7'i^y  ^  .  trEft»  influendits-  tbmeuc'as*  iíají^nas,  y  fr.v  . 

.•77a  7hi!)  oliencindo  especialmente  eo  It»'  rueTT4píC^  -e 

^JE^Mg^WÉjUi  7  ¿  Tcuestro  e$picn<ior  y  p^iorriín):).  Los  Reye>  Csá^-7 

I  4'f,á»  í’dipe  *»/  jltrmst),  Guibs  1  v  Í-Víipv  if  fe:.-.r 
J&rQtm  »  venir  jjrmfjss  de  otros  países,  que  ü^Mcr^roa  jb¿r: 


en  rectángulo,  subdiculidQ  ?íi  pisos  o  sei  cidnus  de  pé- 
queña  nltirr-íi,  formados  por  arquería*  ó  cdunmstss  sa 
lomtímiceí-  £>  turneadas,  p<uo  ^ijenjpte  múltiple.  De  ios 
aciiso  ú.ngniw  salen  4  5U  vea  dctstinftdc^  á  soportar 
e)  dosel  cúlurn n as  de  y náíoga  íotiStniíXióri,  fiero  no  de 
períjl  segiudo,  pWi>rotutid>4  4  Jipa,  ciifrlá  alttte  pasiyi 
d c  voluta  6  anillos  dt¿  tórncadn,  ouícho  más  gruesos, 
pata  decrecer  tápidimitóiiy:y^híipu^di?  la  cyíumna. 
jsítns  en  :su  rdnumto.  hd  ileiid  ti , í¿p¿For  ptqpnrcio- 
mido,  y  mássMíi  váiiftbB  tüfg^lít^áqáí  fv>{umna^>  En 
xd  N.,  y  Centro  de  EsrÁNAbñvVed  pmn  ér  asóse  jentpí  a  * 
que  pfocedén  de  siglo  XVU 


res  que  pfoCe,dén  de  lá  ^gúüdn.  úuúkI  oeí  siglo  XV ti 
y  ios  t.Ktrnk»n¿ff?  del  y v  t ;  í 

Vor  {in,  duran l«  el  reifmdo  dt  Bprlaorító  Jps  Orne 
j.%*.  que  s^;iá7ri«^n  enJ!7i^A^A  ?e  inspiran  en  los 
y nnUírt  íf . u a «rt.e»i¡  y  «»♦  ios  qijé  w  jja^ert  en  Inglaterra, 

*•  *  i  vo*  v  iúeoi  •*o;jl>kv,  y  máá  siriié* 

'  trálntiPM  •  l atlíh’re p  -lc%  íUí>6^¿§  de.  Jaca  en 
:#^ef btjdd -d¿l;  §ipv:'.  jDAXI^ '■■$  icyr  hroooes  de  ;tó 
iqex;diaci<^nys  fíh)2&n°»  •p'ifryo-  éú  y&hCf t¡í  el  mueble  es* 
|áthóí  desde  i'í  $fq\  0- qúa  vacian  t  e  ;ma«  is¡é7 

;:¡í(  nm«.  J  Hi.L,.  i-m.  i/-,  tfi  k^-gU-lftb  ícintu- 

U-  o,  í  í.Hnlt'l 

S':.-1-.I  i  i-oidu...  ,»lc  los  Ut.-cbhv.'  t'p.Vi.oV'  dt  ho  SI* 

5¿vi:y;  {Vsvjtiép*1-  rtucsijj  Táéj  •^’ii:--:túv'»vgiíin  í|ti* 

•  ¿yVuáyApi^  .tÁlcg.ry^á  V^íasbáij.  éir  1412f 

49  .Aü'íigbs  ífcl  Arre. •■•  7  /•  • 
i'iL  pV^¿óy  eit*l* 

'^.^vayw  ;:A'*  <£*}  4e^?pj<Í0í¿7  fe  \h 

'&$  ■  v*f  *!:4?  ft&J  • vX  Éy  ^oí 'y:^^ 

f/i cry-:. ^ id«i  /«*  A  l  S]  •’•  7Í¿ l  c  ‘ -jal  f ?¿jvi <  >)  bii;r¿^ úi>v‘. ^ f$$- 
u  «;•  ni.ux  tou; uyi (i».l'r4 : vV-, ,5á •  úora  dfc  Joiquiu  Kfuiqnyr, 


%\  »,r  *y*-  vc’K,'-  i)i  V  <Í»|>;V4¿W •  •!*••*►  W  V  \  é«*>  ,  3.W  tf'H' 

i»  <> »  *  *?  *«■"*••  *•'  .  t.<  l,  p*"4v»i  «fMV’Jur*  tlorV?»  ;  rAM.lfijW»  C*}»*A  i  ■  .  .  -U  V '  v  \ 

^¿«  IMW*  i*W«H¡>  .  K  V*.  H  Y  67,  ;  {".»<>  i4*  V.  Nu^UV¿e  U  pÍ>^7*Si»V(  sWr-v 

*li¿itbt  *n lv "..'feiy  ür»t4« >1,  /fi'iiwu  *:  *kvlv?í<1»c*iv  vja|jmi^u<í5  *Íc$fe«tt*  y  &M*ñM*ix:dv  )Ut& 

■’C**2\XÚ*rtlr'-%  n)iK«íSr'ÍA.  71  f/ -7‘$  '  ?\  :*  •  «  V  ífr*fk>  >■  • 

»F^  iiA\  vvV  fín-^w^Cw^fv^r.^W^  tffcixnV  ».  ..5¡>p*ií*  '  frw#r‘¿.  •  u«d<«9 

^.VAJIA.  !:> -írl  ;  <4  «C<Í-;  \1*\*(  r\*y*ftr*fií.  y  ti 'oulnr^i'^1 'SO*  h*  piwtu»  ».w  ¡•i*!o<‘ »•,»•'.  <ju| £  r. ...  ,  k  *  ,>(.  <{  x|«.i,í  .1* 
•>  '•  Ij*'»*;»‘  •i;<-  \iívt  '  >*n,  «  ;  1  •  i  .  «.  -  r#|  i  «.•  r*  ’»  ••  v  •  <:  l« 

*tV»  feúimt'».  -ii  úivtsM  pm*>V  en  u\-Áenyy-  <J*  'q«r -ikvúii'.'U  m**U  riMrtwtfwi* 

«>'  y  (»ixw^n?c  e<rttilÁ«^v  Jk\  ft>  ifi*  -¿í  fcsílUu  > rwvvn  **  n*..v*u>fcv 

**'&*>.  éft&¿  ;•  Wnto»-*.  Ifyi  $Ía  ¿Xfw  «ifcfr*V /*v¿  puvr- 

í¿at^cx  jfovet  jh¿u  «ft  jiW.  -V*  U  ’*U .  íp  -  ¿wMáf  ’y  *i< 

.«««U*  v  w)u'  *1  ittrjrtnyi'z jfn  *ic  v.&ijfftV '.|p>  ót?  íjrt/úr  ii>ri  »|*  k*- -in^pv*;. 

í.-*,  )•••  •*(••»  -i  *.'11-  dj  •:  ‘  ■*.•*•  ■  ’i/Át Wy  ¿’u'-f.-  It  $  r* » *1  fafktÁ*  V  !*i 

\  *yen\i  A  U*  m&frttófe  <lé  Ííiw  iv  *  ¿  ($.  V Hr¡>  /*.u  <din***  ,4V  »vc^maíoii 
v^r  H  «Ir  í>í  íH\íU«,  1 ftí  >»^/if r^riyru***s  ;iéíM.  ^t>c  itW  )  «iLv^4», 

4«!.  •♦/V  ’•:*» 4 -^%»ií%i'*v  ile  >cr:  íjDfttér  t«f  ^R^4hV».  p.\r4  ,U¿  <ÍtKer\i»s,'.  %fcc* 

•  .  í.»>yflr;r‘df  j»  ír  Rju^i  iíVt-  U  >'r*tí  Kt  i>f  U  *i< 

l¿\*  »Xl¿r'  ¡'ititit*  rx4'»tr>»u .  c}**úu»bnK4  f4út«  .Vtc  »íe-  ^¿<|?VÍ»  íói  Bi>- 

{•ivT.'ñi  Vi ' ’<■  -‘¿lÁr.  )^riííU¿^í»,  oW*  «1«  ;  ffr  lV,,<rm .v Kir*r.)j!  Éu^ej’/á^- 

Ü4'  AKr.fnA-  •  i  w***: ^tf'-.V^rñiWIn-jaV,  f4'M4Í,<.,s:  ih"  1Ívrt¡??W' (¡liru  Krtf>»v»*f‘í'  LW/f-iu ; .Vpi^  dz  '<¿V*'H.  ogiTfmte 
\  ;\lví*í-^..  rií4#:^!^  l«á/í»r>,  ff. 

t  iioH?  )*  S/üU/O,  -«jó;n«fe  -tle  tfe  Vmtódf,  Uiwíí,  &wú t 

.  ...  .  .••  •  ú  •  .  '>  i  i  -  í ' J r  /:*-!.«.  .  , 5«r:  :.,»r.4 .  »t*>ij.¿  .’*•  (  {AjjqiUA  *$$ 

•  'VW^8i>*lfr*rt .»?.t«v,»r' j\uj^'tjk^»1n»i  M^ur»  kut¿,‘Kó >  í'«ie>  T»v:n30i,  Vtújro.  '(^HMriMt,,  Jjfr^c  tjctt,  lílíj^ 
I  .Mlv'Tío  -HqJí«JiÍ*í,  'Jty*  Í?win|,  Tít^iu^  hiovfir,  AvUo* 

•  VI*  Iim ?♦.%>..  A  if'M  1 ' m tkfh*  ■  Húw.-  •&:  Üirvtl*^, .CM«in4: 

i  -  Í4  fjpi  iWtc¿  Vr*tro  Hvw,  F* .rtíftfi^'ivu  1  *nt4hy¡*i  rUi>- 

lvnfi.>  Hjitrd  .y  b  Kral  U*  í  tainMu*' 

iW  4  Nv)V»ím)VP ÍZZ*:*  .  jKrt  !J¿t  eu  lürwúiiot  v  -K». 

i«r»a  JFip4*vi  ^v)  «vT  Sl^M¿  r.\n’-i  Vwo;üí‘^>  ^í>rirf  «^tíí]^r»*/(rv.  »}r  mol^lrmo,  t?tifUn  f*»»  Bú»n- 

v  l.v^v i  .••■■f-'i.'  . €*4:4^4.  kií^r'^lik Mv*‘r  ii •añorar1*  tiúv  att  ¿(ít'Fjtf 


... 

,y(  .-.*•: u  i'rt>c*í^<4U »  uru»  Arv?rV>r  fMV<»  •*«*iívi»_«ii  ^  ^  í-l^kr  jtf 

.  \  ;•  •  i  f  <  •  •  •  tft»  .  .  '  *  *  •  ■•  •  ■  '.*.*•• 

,w.  j  »,,t»  it  n*\  *  ’4--.  4“^'  !#*'  .  , .  . 

Vi  i  íAt^KíV^-f'  .♦*  U'th’Usy  I*  *>*'"•  '***  -fr*  ÍA  '.Uí  cfifccr^M^  Hv^rbl^  pyr  lár.  wngiM*' 

»>y  fv  *»  ^  U/ .lu^n  ^1  ^\g4n;.  {JfíKdtfcajrÍ¿: 

ví ,..m  **»  íc  u^i» .  *■  d'<?  U?}k/J*  Kt  ir/«ic^Í*vtV4^r^ ‘••.Ütt  t»v  eK en  &éá  re» 

.>.  .  .*■;  I  «  -^fe  ;'*••*.:•!•  •  •-■  *  P  <  w  ►''•“t.‘  ;  ,  •.!  Jilíñ  jv4t<  »:>  ‘Jti  >:c  :Ájílii|l4iy  •<  K‘».i*^ró(«  vj- 

,pq  \\titjiru%  út  tu:*  Ci»  •  >'*  ijvt  co¿rw)¿\i4«¿jt>íms.i  0^-  ^»A3iik-4Íc,Íj¿.*iü*cio.  l  úl  ext.  i«r  Vv*vr<  ul;v  íjvj  ü.-  < 


Marco,-  te 


bof,  la  dgl  déCcír^dor . «eftCM , . .  _,  v  ;  ....  _.  , ...  „  ...  _ 

■sana  (en  CAVdedeu),  h  de  Juan  Mata,  ía.  de  Bmeh 


láb.nte,.  la  .solariega  de  tas  Cabonyes  (en  A  re, ent  ona) 
él  páteío  dél  marqwtó  üe  Comillas,  Ja  casa  de  Iter 
Irán  y  Musita,  etc- 


ñisttífiji  de  U  ui4rí  y  htjrlm  Carlas  ¥* 

Ia»,  Uatzí&t- 

■  ■  .Vm tórsi  •■  «‘•lí-  a;.  -<J'C;C~  *¿1,; •  •;¿-.£;¿i;'l j. > >_ _r¿ il  >.- 


fea  Ñdhi'fe.s  hiW>ru'iiyy  ^yifeuIÁgirAtc  ¿jr  hes 
E¿1o  Jos  drí4o h Efe  y  tr0A¿;te  por  *rl  xkxjtK 

de  Alba  (pág,  ÍS.i£¿ ^ IV ísfeétife 

fiados  ix\  ja  t^íamtefítaBádé ^  ^rn^4í^;Ftft»S} 

*te  de  Velasen,  <fefq;ae  dé.FwV'fj!7*<&),,  un  wpétífeéét 
gala,- pi  isleto  y  esculpido,., ,  7fr>00  t  catas* ,  v  un»  <cbü& 
de  rna no3  d c  ga la,  á  la  frivnrcca ,  4  ,000  reales*.  liifcerr 
santisim*?  son  igUalmcorc  las  noVicte  ¿obre  vu&e* 
esr.*a.ñóléá,  o  tinados  por citas, 7^Oj0Jcr*kla&  en.  el  mam 
moHMmeoiy  Ooiuménlos  <i¿i.1rshi-hay  BibliPUca  ¿ri 

E Ve ttofc  Vf  s  fhiqrt#' tffel *•  ítnvf:*h¡  * [ >£ i  fes  Por  sw  ettesr- 
go  y  pxMtif  ¡ios  á  sus  ■■^y^sfe;fi^:y¡ty-pa¿  y  AI  rife  it\* 
sé  tí  c,  líkiort  á,  años  Meditó  ,  10 !  5),  rim 

él  baatte  eó  Ñ  apóte  4  di*  4  ,#' Féteéro  de:  1 744>  dio 
.mfcuxie  4ou  feYhpe,  hTjTí  }ínmo^OnBí>  de*  KVs  revés  Óc 
iaVfíVév  Salte*  ¿1  dé.  V  cáróÁÍ-  ¿4 

ti.í5b>  ¿íi¿ió  á  Mfcdfoáeéíi :p<¡tm  Wprásé'fttJtn te  par*  sa 
na r u¿  d c  pl hi ,  Va  en  t>k icmhfé  de  1 74 7  se  p ag* ? < c . 
Vé(J{>  ^raTdf^  roirtHO»^  jxó*  ¿ta  vntiiji •  6  carrosa  ipie 
habla  de/^ryir  dé  primé!  ccyfn'*,  en  a  que  M«*  eonvít r**¿ 
construido  por  ci  íteest  fe  JLvnfeq  Í4egnf  qu¿-  hit/. 

|  o  trqté.te  -ta  4a  catfáí  iéé* 

¡  la  de¿ripr«óñ  t&  -}^ V  con.  rjde  íé< 
Mamado;  eu  iiíat'K-#  >^vsj¡fc*  f  ru  fe 

rt Á5K  en  los  «fKStiribÓKfc ¿x lC4^'  v  .Jvw* 

4 ,  locottiocíoi i.  La  ttuUfria  c('!nj>!c!;i  aí.'iirt*  locpi  coi  e)  iirísif)!  \.uyMf'íu>r,  qM;j.  v*...,'Vy:  . ;*j|jra  :  ru  \:¿. 

moción  ¿utbtrra  |ó.,^lr.  c-'pí^rsé  en  mm  ij.'s  ojtiniíos  Tuh!crt;,$.  £»«  !-.*  :í¿:i  dvl  Khx<f  &ci 

vléentíi  I^ci»;tOPKpJ  v,  »'omo^trup‘fM-jí  n¡pl"t  Ai'i^ho»  nuadmíi  ps:»-s  -;*  -iHas  4c  t  ^ 

Ata 06 je,  C ai- esa,  i  \ ít u o ,  (  a r h o/ a ,  Cahkiovi^,  b'As-  v/jo  motivo  dv  un  v.mt<?  ña#  tOTñ’%  q;‘e  do  MaOnd  ¿ 
r^OEl^füWie,  ^TKvmo.  Vrknü,  jAS^jAyoG^,  Lr-  Berna  por  Jos  ofios  unt^ionimnie  tnju\\k¿ú*m  yrj  b 
TEltA>  SuáA  bh  manos,  'í>»n^o,  Vt^;;o:  ¡>tíj^r  y  jos-  que  :  repjodime  una  m»ta  de  >  Bííc.Iíos  pm.i  v  o.. 

io»«t-i)-Piideís' á  ImrmmicmsaN  tíic^vs  y  ponijenofeí  dé  teds  elb  eoodcrticotc  á  udmipra  de  ^bajíos,  r.-  ^  .. 
Íj0  :n;urí»idtmcs  y  fü^noches  y  á  los  d^ñufof;  nono  jes,  guamidanc.s  v  pí^piHas  o  ífuddci  do  j  , 

bros  de vchículns  ru4s  u  menos  Iuj‘»sí>s.  Corno  I»1mo  cñ.  rJeinós  gét»re  qnc  conducen  á^Nap* •hS  *.:•'  -  .  r  .  .  . 

vulgiivira»- vSnt  prevMtfmio  íhh  ¡-usm,  n.K*rf.*f  c  rjtárR*  fV>{  fñr,  cff  los  >?t*Tí-  y;  L*7* i  $é  désc/lbén  yj»  en  oo  :  : 
piuu  el  ei>so  <d  de  Octayíp  Ücjaimi?,  íqué  ¿lev;),  no?  ji-  i  omití  va.j  1v^  cariocas,  estufan  •■  .  .* 

tillo  Ui  lo  cv  ¡  ti  o  t  ton  4  trorets  Je  Vil  i*  taire  e¡  U*  Jtíwtn  linas  que  íi^undxm  eu  od  y  .(Kihli..  4  P 

(P¿dv/  J91D0j.  Añorando  lo  que  ji^é  rspéeíüí  f.t#e»óTi  ,Tm>  dél  fUrd  l'doopé*, 

ó  )fecb  notap *$&!£  nuipr  i^ñd feÜ*  Kl  iféV'dr'  ^da  qúí?  U  espi  de  luce  en  kí 

ñvtniüÁ  qu.e ^Í^Sótítótí^r?^.^  duqué  »'le  Medmy-.  ^r^ñdé$  dboii verdadera  *%• 

SidiOM’i.,  don  jtmn,  ^ityí>  ^'rí(:j¿Ier¿i  ¿rá  -nifi  nóiotUw,w.  pauu  ido  d.;  ~A<r.  ¿o  nr- <.-••-•  y  hhié.v,-:-  sun, a/iiente  ar 
«co&íldo  querut  ir  osunas  éyCCs ctcoñopiui^  dé  la  dtr-  ÚaÍÍVOí.  v  )u}o«iVmK»s.  -b-  I  j>  pr*"nrie!  a<  «e  rqcc, 

p  v:st‘..»r  c¿  -c  Sorv.rn  Sf  nor:«  cto  K'  UÍa  :<l*J»>n  CU  d  'artículo  C« ••  •: ,*i t ,;  »vt «..Idé  Cír-fu  Faíu  \iy~ 
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de  gala  del  marqués  de  Viana.  El  primero  figuró  en 
una  exposición  arqueológica  de  Zaragoza  y  la  segunda 
formaba  en  la  comitiva  de  las  segundas  bodas  reales 
que  acaban  de  mentarse.  V.  en  el  artículo  Real  Casa, 
lám.  VII,  t.  XLIX. 

De  sillas  de  montar  españolas,  cita  Abadía  «ciento 
treinta  y  cinco  sillas.  Veinte  y  tres  de  pasta  con  varias 
pinturas  y  para  torneos.  Siete  Moriscas  de  vaqueta 
y  terciopelo.  Una  chinesca  de  madera  charolada.  Una 
con  aderezo  y  vendaje  correspondiente,  todo  de  ter¬ 
ciopelo  azul  bordado  de  oro,  y  guarnecido  de  corales, 
con  estribos  de  hierro  cubierto  de  plancha  de  oro*  (Ig¬ 
nacio  Abadía,  Resumen ...  de  los  arneses  antiguos ...  de 
la  Real  Armería ...  (en  la  Imprenta  Real,  Madrid, 
1793).  El  conde  viudo  de  Valencia  de  Don  Juan  mien¬ 
ta  las  «sillas,  testeras,  frenos,  estribos  y  espuelas  que 
se  custodian  en  la  Real  Armería*  (Catálogo  histórico 
descriptivo  de  la  misma,  Madrid,  MDCCCXC  VIII),  do¬ 
cumentos  ellos  muy  aprovechables,  juntamente  con 
los  de  guadarnés  de  las  Reales  Caballerizas,  para  la 
historia  de  la  locomoción.  Entre  Las  joyas  de  la  Ex¬ 
posición  Históricoeuropea  de  Madrid,  1892  (Sucesores 
de  Laurent,  Madrid,  1893),  figuran  reproducidos  en 
la  lám.  89,  como  muestras  de  cierta  colección  particu¬ 
lar  y  propia  del  antes  mentado  conde,  unos  artísticos 
y  muy  raros  pinjantes  españoles  de  los  siglos  XIII,  xiv 
y  XV,  placas  esmaltadas  de  muy  diversas  formas 
que  debían  de  formar  parte  de  jaeces.  José  Gudiol  y 
Cunill,  conservador  del  Museo  Episcopal  de  Vich, 
escribí 'j  un  estudio  sobre  los  lemas  que  aparecen 
en  piezas  catalanas  de  aquella  especie.  Son  tam¬ 
bién  dignos  de  estudio  así  los  yugos  de  las  carre¬ 
tas  del  N.  y  NO.  de  España,  como  las  frontaleras,  en 
Andalucía,  con  marcadísimo  sabor  oriental,  que  lucen 
los  bueyes  de  arrastre  de  aquéllas  en  fiestas  y  proce¬ 
siones.  Ejemplo  es  la  famosísima  romería  del  Rocío, 
cu  Sevilla,  inmortalizada  por  los  pinceles  de  Vinie- 
gra  y  de  Moreno  Carbonero.  Tampoco  deben  olvidar¬ 
se  los  aparejos  valencianos,  que  llevan  á  la  grupa  ga¬ 
rridas  hembras,  ni  los  clásicos  jerezanos.  La  condesa 
de  Teba,  que  fue  emperatriz  de  los  franceses,  re¬ 
tratada  de  maja  en  una  gran  fotografía,  puede  servir 
de  figurín  de  amazona  andaluza,  á  principios  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  XI X.  Sumamente  pintorescos 
eran  también  los  aparejos  de  las  recuas  de  Málaga, 
Córdoba  y  Tierra  Baja,  por  aquella  época,  y  los  jaeces 
que  llevaban  los  caballos  de  los  pañeros,  á  modo  de 
tiendas  de  telas  ambulantes;  se  anunciaba  su  presen¬ 
cia  por  el  tintineo  de  las  muchas  campanillas  y  casca¬ 
beles  pendientes  de  anchísimo  petral  cuyo  cortinaje  de 
cordonería  casi  iba  barriendo  las  calles.  Y  bien  podría 
ponerse  punto  al  estudio  de  todos  estos  pormenores 
de  locomoción  artística  tratando  de  alambres  ó  cen¬ 
cerros,  y  collares  de  recuas,  ganaderías  de  toda  espe¬ 
cie  y  paradas  de  cabestros  para  el  encierro  de  los  toros 
de  plaza.  Todo  ello  dejó  rastro  en  la  poesía  popular  y 
ofrecería  sobradísimos  materiales  para  un  libro  tan 
entretenido  como  pintoresco  por  el  texto  y  por  las 
ilustraciones  gráficas. 

5.  Escenografía.  La  escenografía  desde  los  tiem 
pos  más  primitivos  empezó  á  desarrollarse  y  á  for¬ 
mar  parte  integrante  de  los  espectáculos  públicos, 
habiendo  alcanzado  en  el  transcurso  de  los  siglos  gran 
importancia  y  contribuyendo  hoy  poderosamente  al 
éxito  que  alcanzan  muchas  obras  teatrales. 

Su  ejecución,  expiación  y  aplauso  han  sido  momen¬ 
táneos,  y  pasado  algún  tiempo,  olvidado,  por  ser  los 
materiales  empleados  difíciles  de  conservar  por  su  con¬ 
tinuo  uso,  no  quedando  casi  rastro  de  las  obras  eje¬ 
cutadas. 

No  exi'te  un  arte  pictórico  que  ha  va  despertado 
tanta  a dmiru'-mn  en  ti»da«  las  clases  sociales  v  en  to-  1 
das  ].i>  cp1  cas  v.  >.;n  embargo,  pasada  una  generación 
diti»  ;1  n  es  adn.ir.ii  la  obra  misma.  Desaparecida 


ésta,  apenas  nos  queda  del  pintor  sino  referencias  y 
datos  incompletos,  y  el  olvido  como  pago  á  una  gran 
labor  artística. 

Este  olvido  es  más  patente  en  España  que  en  nin¬ 
guna  otra  nación,  y  si  en  nuestro  país  nadie  se  ha  ocu¬ 
pado  de  estudiar  el  mérito  de  la  obra,  no  es  de  extra¬ 
ñar  que  los  autores  extranjeros  consagrados  á  estudiar 
el  arte  escenográfico,  no  dediquen  siquiera  una  linea 
á  la  escenografía  española  y  á  sus  pintores. 

La  escenografía  en  España  ha  ido  progresando  al 
propio  tiempo  que  en  las  demás  naciones,  teniendo 
todas  su  origen  en  las  coliseos  de  Grecia  y  Roma, 

En  Sagunto,  Mérida  y  Tarragona  quedan  los  restos 
de  los  teatros  que  existieron  durante  la  dominación 
romana. 

El  escenario  lo  constituía  un  muro  de  frente  y  otro 
á  cada  lado  de  los  costados.  En  el  frente  estaba- ador¬ 
nado  con  columnas  superpuestas  y  estatuas  de  bronce 
ó  mármol,  teniendo  tres  puertas,  una  grande  en  medio 
y  otra  á  cada  lado  más  pequeñas.  Detrás  de  las  puer¬ 
tas  del  frente  estaban  colocados  unos  prismas  trian¬ 
gulares  de  madera,  atravesados  por  un  eje,  que  por 
medio  de  varias  ruedas,  cuerdas  y  contrapesos  les 
hacían  dar  vueltas.  Estos  tres  bastidores,  durante  la 
representación  giraban  lo  suficiente  para  dar  entrada 
ó  salida  á  los  personajes,  lo  que  una  vez  verificado, 
volvían  á  cubrir  completamente  el  hueco  de  la  puerta. 

En  cada  una  de  las  caras  ó  bastidores  del  prisma 
había  pintado  un  asunto  distinto,  conforme  á  los  tres 
géneros  de  representación:  trágica,  cómica  y  satírica. 
Para  la  trágica  se  pintaba,  en  una  de  las  laterales,  ar¬ 
cos,  columnas  y  estatuas;  y  una  ventana  ó  mesón  en 
la  de  los  laterales.  Para  la  satírica,  en  la  tercer  cara 
del  prisma  grande,  una  cueva  ó  gruta,  y  en  las  de  los 
pequeños  una  choza  ó  cabaña,  y  alguna  arboleda  ó 
bosque. 

Estas  representaciones  en  los  teatros  de  Grecia  v 
Roma,  es  lógico  suponer  que  en  España  siguieron  él 
mismo  procedimiento,  ya  que  construyeron  los  tea¬ 
tros  en  la  misma  forma  y  las  pinturas  fueran  una  imi¬ 
tación  de  las  que  hizo  el  pintor  Agatarco  para  las 
tragedias  de  Esquilo,  y  los  pintores  Demócrito  y  Ana- 
xágoras  cuyas  decoraciones  fueron  de  una  ilusión 
completa  del  natural,  con  su  efecto  perspectivo  semin 
Vitrubio.  * 

Con  la  desaparición  de  la  dominación  romana  deca¬ 
yeron  las  representaciones  en  los  teatros,  viniendo  á 
substituirlas  las  llevadas  á  efecto  en  las  iglesias  cris¬ 
tianas,  empezando  sin  aparato  escénico,  hasta  que  en 
el  siglo  vil  empezóse  á  representar  el  drama  litúrgico, 
cada  vez  con  más  pompa,  auxiliado  por  la  pintura! 
la  escultura,  la  música  y  la  danza,  representaciones 
que  duraron  hasta  el  siglo  XIII. 

Una  de  las  decoraciones  escenográficas  que  ha  venido 
perpetuándose  hasta  nuestros  días,  sin  tomar  parte 
en  las  representaciones  de  la  escena  los  clérigos,  mon¬ 
jes,  músicos  y  danzantes,  han  sido  los  monumentos  ce 
Semana  Santa,  que  se  exhiben  por  dicha  época  en  mu¬ 
chos  templos  de  España,  cuyas  obras  han  sido  ejecu¬ 
tadas  por  los  más  famosos  pintores  escenógrafos. 

Suprimidas  las  funciones  en  los  templos,  el  pontífice 
Urbano  IV  ordenó  en  1263  que  todos  los  años,  en  el 
jueves  de  la  octava  de  Pentecostés,  se  celebrase  \i 
festividad  de!  Santísimo  Sacramento,  haci  ndola  ob’  - 
gatoria  el  papa  Clemente  V  y  disponiendo  Tuan  XX 11 
que  en  aquel  fausto  día  fuese  expuesto  en  magnífica 
y  triunfal  procesión  el  cuerpo  de  Jesús  sacramentado 
á  la  adoración  de  los  fieles. 

Desde  los  primeros  años  hubieron  de  reclamar  los 
seglares,  y  otorgar  los  clérigos,  la  introducción  de  re¬ 
presentaciones  dramáticas  en  tan  gran  festividad.  Las 
primeras  se  celebraron  en  Gerona  y  Barcelona,  cu  vos 
asuntos  eran  El  sacrificio  de  Isaac,  El  suef:o  de 
La  Anunciación  de  la  Virgen  y  el  entremés  de  Fei/u 
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ESPAÑA 


cado  á  las  decoraciones.  Ahora  bien,  lo  que  ha  ido 
evolucionando  ha  sido  la  distribución  de  la  obra  pers¬ 
pectiva  en  varias  partes  de  la  decoración,  como  los 
bastidores,  bambalinas  y  telones,  perfeccionándose 
cada  vez  más  con  el  conocimiento  y  aplicación  de  la 
mecánica  y  de  la  luz.  Sobre  todo  la  luz  eléctrica  ha 
sido  uno  de  los  elementos  auxiliares  más  poderosos  y 
que  más  han  contribuido  al  grado  de  ilusión  del  natu¬ 
ral,  con  la  que  se  obtienen  tonos  que  no  eran  fáciles 
de  encontrar  cuando  el  alumbrado  era  por  medio  del 
aceite,  velas  ó  gas.  Entonces  había  que  pintar  las  de¬ 
coraciones  teniendo  en  cuenta  el  medio  de  alumbrar¬ 
las,  porque  sabido  era  que  los  colores  resultaban  dis¬ 
tintos  á  como  se  pintaban  á  la  luz  del  día.  Otro  de  los 
medios  de  comprobación  son  las  obras  de  perspectiva 
publicadas  en  cada  época,  en  la  parte  dedicada  á  la 
escenografía,  y  aunque  en  España  no  se  conservan 
reproducciones  de  las  decoraciones  escenográficas,  en 
cambio  tenemos  ohras  extranjeras  que  muestran  las 
decoraciones  de  los  pintores  como  Galli,  Bibiena,  que 
vino  en  1708  á  Barcelona,  y  Tadei,  en  1788,  á  Madrid, 
á  pintar  las  primeras  óperas  que  se  pusieron  en  Es¬ 
paña. 

En  el  siglo  XIX  se  puede  decir  que  la  escenografía 
en  España  ha  tenido  varias  intermitencias  en  su  des¬ 
arrollo,  debido  á  la  predilección  por  las  obras  de  magia, 
durante  los  años  1815  á  1840,  siendo  raro  el  teatro  que 
no  pusiera  en  escena  una  obra  de  magia,  y  entre  ellas 
las  que  más  dinero  dieron  á  las  empresas  y  fama  á  los 
pintores  españoles,  fueron  Los  polvos  de  la  madre  Ce¬ 
lestina  y  La  pata  de  cabra.  No  hubo  teatro  de  provin¬ 
cias  en  que  no  se  representasen,  y  las  decoraciones  re¬ 
producidas  de  las  que  sirvieron  para  el  estreno  de  di¬ 
chas  obras  en  Madrid,  obtuvieron  una  serie  de  triun¬ 
fos  en  toda  España  los  pintores  Blanchard,  Gandaglia, 
Palmerami,  Lucini,  Aranda  y  Avrial.  Después  vino 
otra  época,  de  1849  á  1869,  con  el  apogeo  de  la  zarzue¬ 
la,  conservándose  diseminados  algunos  bocetos  de  Mu- 
riel  y  Amador  que  atestiguan  su  gran  cultura  artística 
en  escenografía. 

Con  la  inauguración  del  gran  teatro  del  Liceo,  en 
Barcelona,  el  4  de  Abril  de  1847,  y  la  del  teatro  Real, 
en  Madrid,  el  19  de  Noviembre  de  1850,  tuvo  la  esce¬ 
nografía  española  un  gran  desarrollo  en  las  óperas  re¬ 
presentadas.  Entre  los  pintores  que  mayor  esplendor 
han  dado  á  la  escenografía  española,  son  de  citar: 
Lucini,  Planella,  Ballester,  Plá,  Vilomara,  Moragas,  So- 1 
ler  y  Ro virosa,  Chía,  Carreras,  Valls,  Alarma,  Junyent, 
Amalio  Jiménez,  José  Vicente  Pérez,  Luis  Téllez, 
Urgellés,  Muriel,  Fernández  y  los  italianos  Ferri,  Bu- 
sato  y  Bonardi. 

Hoy  la  escenografía  ha  decaído,  no  por  la  poca  can¬ 
tidad  de  decoraciones  que  se  ejecutan,  puesto  que  no 
hay  obra  estrenada  que  no  lleve  nuevo  decorado,  sino 
por  la  calidad  y  el  precio.  Antes  las  decoraciones  se 
pintaban  sobre  lienzo,  lo  que  hacía  que  los  precios  fue¬ 
ran  más  elevados  que  los  de  ahora,  que  se  pinta  en  pa¬ 
pel.  Además,  lo  que  ha  contribuido  á  su  desaparición 
es  la  formación  de  fábricas  de  decoraciones  que  alqui¬ 
lan  á  bajo  precio  á  las  empresas  decorado  para  las 
obras  más  aplaudidas,  así  como  se  alquilan  pelucas  y 
trajes,  resultando  que  unas  veces  falta  y  otras  sobra 
papel  por  ser  distintas  las  dimensiones  del  escenario. 

La  única  ventaja  que  tienen  las  decoraciones  en  pa¬ 
pel  es  su  fácil  transporte,  pero,  en  cambio,  los  dobleces 
que  para  tal  fin  se  hacen  necesarios,  resultan,  una  vez 
colgada  la  decoración  en  escena,  una  serie  de  cuadrí¬ 
culas  y,  además,  por  lo  ligero  del  material  es  de  ver  la 
representación  de  construcciones  arquitectónicas  os¬ 
cilando  al  menor  movimiento,  acompañado  del  cru¬ 
jido  del  papel.  Agregúese  á  lo  indicado  la  poca  dura¬ 
ción  y  lo  fácil  de  ser  pasto  de  un  incendio,  y  se  com¬ 
prende  que  llegará  día  en  que  se  desista  de  pintar  en 
papel  y  se  vuelva  á  pintar  en  lienzo. 


Es  de  suponer  que  con  el  tiempo  los  poderes  públi¬ 
cos  presten  más  interés  al  arte  escenográfico,  estable¬ 
ciendo  clases  especiales  para  la  enseñanza  de  la  esceno¬ 
grafía,  creando  también  un  Museo,  como  existen  ti 
algunas  capitales  de  Europa,  donde  se  conserven  apun¬ 
tes,  maquetas,  con  todos  sus  accesorios,  maquina:!* 
y  útiles,  así  como  lo  referente  al  alrezzo  y  sastrería, 
donde  pueda  estudiarse  el  desarrollo  que  ha  tenido  h 
escenografía  en  España  y  todas  las  artes  auxiliares 
que  forman  parte  del  teatro  y  de  las  represeniariar.es 
dramáticas  en  las  distintas  épocas. 

Capítulo  cuarto 
LITERATURA 

Sección  primera 
Literatura  f.n  general 
§  l.° — Literatura  cas  te  lana 

1.  En  general.  La  lengua  castellana,  que  ha  he¬ 
cho  sus  primeros  ensayos  en  los  fueros  y  document  a 
de  la  Alta  Edad  Media,  asume  formas  literarias  en  el 
género  épico,  adornando  con  las  galas  de  la  poesía  U 
figura  de  un  héroe  popular,  recogido  por  la  le\endi 
poco  después  de  su  muerte.  No  es,  sin  duda,  el  poerru 
el  Cantar  de  Mió  Cid,  por  primera  vez  impreso  á  fines 
del  siglo  XVIII,  la  más  antigua  epopeya  esp  inóla,  pera 
sí  la  que  ha  llegado  hasta  nosotros  más  completa  (Y.p 
Hay  en  el  Cantar  de  Mió  Cid  una  gravedad  castclbai. 
una  exactitud  en  el  pormenor  geográfico,  en  la  des¬ 
cripción  y  en  el  particular,  con  un  desconocimiento  ce 
los  artificios  épicos  tan  empleados  por  la  Edad  Medí* 
en  toda  Europa,  que  sólo  en  raras  ocasiones  acude  á  h 
maravilloso,  como  si  ya  iniciara  la  corriente  hacia  d 
realismo  que  ha  de  pred jminar  en  nuestra  Literatura. 
Su  forma,  en  amplios  %ersos  épicos,  asonantados  lo: 
grujes  irregulares,  no  puede  reducirse  á  una  constan¬ 
te  medida.  Popularlsimo  en  seguida,  hubr»  de  c mear¬ 
se  en  plazas  y  mercados  y  dar  nacimiento  á  otras  na¬ 
rraciones.. > Mcster  de  juglaría  llámase  á  la  versificación 
de  este  poema  y  de  otros  que  se  conocen  más  ó  mea  * 
fragmentariamente,  entre  los  cuales  acaso  el  más  an¬ 
tiguo  es  un  fragmento  de  poema  sobre  Roncesiaü  ;. 
publicado  por  Menéndez  Pidal  en  1917.  Consónase 
también,  según  redacción  del  siglo  xiv,  un  Cantar  :: 
Rodrigo  ó  de  las  Mocedades,  derivación  indudable  ¿á 
Mió  Cid,  que  completa  la  vida  de  éste  en  mu  yo  tro  es¬ 
píritu:  ya  se  inicia  en  él  la  consideración  del  Cid  com  j 
héroe  romántico,  tan  ajena  á  la  primitiva  ^ran-kri 
de  la  epopeya  más  antigua.  El  Rodrigo  fué  tmblic  ' 
en  1846.  K 

Un  libro  de  Menéndez  Pidal  sobro  los  Infantes  ¿t 
Lara,  en  que  se  descubría,  á  través  de  la  pro*  i  h'vc 
rica,  la  adaptación  de  un  relato  épico,  abrió  un  v  "sio 
campo  á  la  investigación  de  los  comienzos  én i«v>*7e 
nuestra  literatura.  Así,  las  Crónicas  acogían  sin  \  - 
hacer  muchas  veces  las  asonancias,  poemas  v  i  l 
mentes  de  epopeyas.  El  rey  don  Rx  trigo,  Bcrn 
del  Carpió,  Ferrando  I,  el  cerco  de  Zamora,  hubá  r  V 
d»  ser  atros  tantos  temas  tocados  por  les  judiare*  -  .* 
iban  dando  forma  á  la  épica.  De  un  poema  sobre  Lr- 
rnin  González  se  conserva  una  reproducción  erudirr-  r 
distinto  metro,  en  el  alejandrino  agrupólo  en  cuar:- 
tos  monorrimos  que  se  llamó  cuaderna  vía  v  que 
cultivado  por  los  del  mester  de  clereria ,  entre  1  ¡s  - 
están  aquellos  primeros  poetas  cuyo  nombre  n-s'"- 
conocido. 

Principales  obras  pertenecientes  al  tncstrr  de  .  '.re¬ 
da  son  el  Libro  de  Apoüonio,  procedente  ele  una  rnrr  = 
ción  griega  muy  difundida  en  las  literaturas  eur  -v  Ñ 
merced  á  las  Gesta  Romanar um,  que  nos  da  ri  :  r* 
de  estas  narraciones  eruditas.  Este  pvxma  ue>  • 
de  2,600  versos,  correspondiente  al  siglo  xiii  o  • 

,  Libro  de  Alexandre,  atribuido,  sin  que  razones  c  ri- 
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frnfc-t  lo  apoyen,  4  Gonzalo  de  Berceo  y  4  Juan  Lo* 
icn.  o  >v^ur¿  de  Astorga,  ton  verdadera*  epopeyas  no* 
vcu  scat.  La  versificación,  monótona  4  la  lar g a,  tiene, 
en  su  nueva  maestría,  recursos  de  valor  indudable. 
Tolo  lo  pintoresco  y  descriptivo  en  costumbres,  tra¬ 
jes,  ir.strumentos,  etc.,  logra  animación  y  vida.  Es  la 
jugl  «resa  Tarsiana,  del  Apollonio  en  opinión  de  Menén* 
de  /  v  IVlavo,  «una  romo  primera  prueba  del  gentilísi¬ 
mo  ti;>o  de  U  Gitanilla,  de  Cervantes».  Los  poetas  del 
mnln  Je  derecia  se  inspiraron  no  sólo  en  las  narracio¬ 
nes  comentes  por  la  literatura  europea,  tino  que  toca¬ 
ron  también  4  los  temas  nacionales,  como  en  el  ya 
aludido  l'oema  de  Fernán  Gómala ,  perteneciente  al  se¬ 
gundo  tercio  del  siglo  XIII  y  obra  probable  de  un  mon¬ 
je  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza.  Particu¬ 
laridades  de  lenguaje  aragonesas  en  el  Libro  dé  Apol- 
lomé  y  leonesas  en  el  AUxandre  nos  indican  que  el 
me<ter  se  extendió  4  todos  los  reinos  cristianos  de  la 
KspaSa  reconquistadora. 

f  uros  poemas  narrativas,  cuya  inspiración  tampoco 
es  pfnuinamcntc  española,  la  Vida  de  santa  \iaria 
F¿-p¿iaea  y  el  Libro  deis  Tres  Reys  dorienl ,  publicados 
aml)  ts,  con  el  A  ¡''Homo,  en  1841,  si  por  los  temas  tie- 
i.uj  cualidades  análogas  á  aquellos  relatos,  en  la  ver* 
siiicacjón  se  apartan  mucho,  reflejando  m4s  la  de  sus 
m  -Ub  s  extranjeros  en  una  tendencia  eneasilábica, 
ii"  guardada  con  regularidad.  Esc  mismo  es  el  metro 
de  ciertas  p,ntoreLis  y  debates,  en  que  la  poesía  lírica 
y  la  s  i  tinca,  esta  última  en  especial,  han  dejado  mues¬ 
tras  considerables,  como  la  Disputa  del  alma  y  el  cuer¬ 
po.  p  ibbcad.i  p  «r  Pedro  José  Pidal  en  1866;  la  Rosón 
de  j mor  y  ir  f  ula  del  a^ua  y  el  vino,  conocida  desde 
1  s*7,  er¡  que  ia  imprimió  Morel-Fatin,  y  la  otra  disputa 
entre  hiena  y  Maru,  editada  por  primera  vez  en  1914 
p^r  k  •  rnón  Mcnendcz  Pidal,  las  más  extensas  obras 
si  t  i* n  adas,  salvo  las  del  género  épico,  que  nos  que¬ 
dan  tic  estas  tiempos  primitivos. 

(  "iitra  la  opinión  corriente,  expresada  más  de  una 
vez  por  Marcelino  Menér.dez  y  Pelayo,  el  estudio  de 
l-*s  cartaj  antiguos  y  de  los  cancioneros  musica¬ 
les  ha  venido  á  demostrar  la  existencia  de  una  lírica 
P  'I  ul.ir,  no  en  el  sentido  de  un  arte  rústico  é  informe, 
sin  j  en  breves  cantares  que  pasan  luego  4  ser  alma  de 
1  <n  ranrnmcrns  aristocráticos  y  4  poner  sus  ecos  en  le¬ 
trillas,  villancicos  y  aun  en  las  escenas  mismas  del  tea¬ 
tro,  en  los  siglos  de  oro.  Cantos  de  caminante,  cantos 
de  vii tona,  cantil  as  de  velador  ó  de  centinela,  de  que 
ha  conservad'’  un  trasunta  Berceo;  canciones  de  pas¬ 
torío  v  molienda,  de  siega  y  trilla,  las  mayas  y  las  de 
las  otras  fiestas  del  añ),  las  de  romería  y  las  de  re- 
quiebr )  ó  serenata  amorosa,  no  han  desaparecido  sin 
dejar  huella,  asi  como  hay  cantares  femeninos,  equi¬ 
valentes  4  los  de  amifo,  en  la  poesía  gallegoportu- 

gllesi. 

una  obra  da  en  esta  época  un  punto  concreto 
de  referencia  en  cuanto  al  teatro:  es  el  Auto  de  los 
¡\r  \es  Ma^os.  V.  este  articulo  y  el  tema  TEATRO. 

No  faltan,  pues,  restos  de  ningún  género  de  poesía. 
Epica,  dramática,  satírica,  han  dejado  monumentos 
di  ni  iv  »r  importancia  que  la  lírica  pura.  Esta  prefirió 
rxpn  >  irse  en  otra  lengua  más  cultivada,  más  dúctil 
y  rnuvi.il  sin  duda  que  el  rudo  castellano  guerrero: 
el  g  d  in  .  portugués  fué  su  vehículo  principal,  mas  no 
c .  «.  Va  hemos  indicado  hasta  qué  punto  se  puede 

1.  .bi.ir  de  la  existencia  de  una  lírica  popular  castella- 
i. ».  Pero,  aun  en  el  siglo  XIII,  el  nombre  de  un  poeta, 
u  !«.  á  una  larga  seiic  de  obras,  \iene  4  destacarse 
turre  t  inta  pr.hiucción  anónima:  es  Gonzalo  de  Ber- 
t  V./  «;  ic  se  jacta  de  componer  en  román  paladino, 
tune  la  llaneza  y  el  gusto  popular  en  el  más  alto 
gr.i  io,  sibe  trazar  en  sus  versos  deliciosas  paisajes  y 
cu.m  iu  b»gra  vencer  cierta  aparatosa  erudición,  cierto 
€!:.  «  L'¡uc  te-'liVgico  medieval,  remóntase  á  las  alturas 
de  la  p  i  su  aligtjrica.  El  poeta  que  en  él  había  nun¬ 


ca  dejó  por  completo  los  atributos  del  cura  campe  >tnu. 
Va  eu  el  siglo  XIV,  junto  4  otros  poemas  nada  feli¬ 
ces,  á  la  manera  de  Berceo,  como  la  Vida  de  san  Ilde¬ 
fonso,  de  un  anónimo  beneficiado  de  Ubeda,  ó  la  tam¬ 
bién  anónima  Historia  de  Yufuf,  ó  poema  de  José, 
modelos  de  literatura  aljamiada,  ó  sea  escrita  en  cas¬ 
tellano  con  caracteres  arábigos,  obra  probable  de  un 
morisco  aragonés  que  se  inspiró  en  la  narración  corá¬ 
nica,  aparece  un  poeta  de  primera  magnitud,  el  más 
valiente  y  universal  de  nuestra  Edad  Media,  Juan 
Ruiz,  arcipreste  de  Hita,  que  vivió  entre  1283  y  1350 
(fechas  conjeturales)  y  dejó  escrito  un  Libro  de  buen 
amor.  «Se  puso  entero  en  su  libro  con  absoluta  y  cínica 
franqueza,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  y  en  ese  libr< 
pus  j,  además,  todo  lo  que  sabia  (y  no  era  ¿  oco)  del 
mundo  y  de  la  vida.  Es,  4  un  tiempo,  el  libro  más  per¬ 
sonal  y  el  más  exterior  que  puede  darse.»  Crea  los  ti¬ 
pos,  en  sus  caracteres  nacionales,  el  arcipreste,  aunque 
vaya  á  tomarlos  á  préstamo  de  escritores  antiguos,  y 
les  infunde  tal  vida  que,  primero  en  la  literatura  espa¬ 
ñola,  se  manifiesta  como  escritor  personal  y  encuentra 
en  la  expresión  un  estilo. 

Contemporáneo  de  Juan  Ruiz,  aunoue  más  joven, 
hubo  de  ser  un  judio  de  Carrión,  el  rabino  Sem  Tob, 
Santob  ó  Santos  (V.),  autor  de  unos  Proverbios  mora¬ 
les  escritos  en  el  reinado  de  don  Pedro  el  Cruel,  des¬ 
pués  de  1350,  en  cuartetas  heptasilábicas,  cada  una 
de  las  cuales  no  siempre  corresponde  á  una  senten¬ 
cia  completa.  Sem  Tob  tiene  el  genio  de  la  p<  esla 
gnómica. 

De  ser  el  Rodrigo  Yáñez  mentado  en  un  verso  al 
autor  del  Poema  de  Alfonso  Onceno,  canocido  desde  el 
siglo  XVI,  pero-no  publicado  integramente  hasta  1863, 
habría  que  llamarle  autor  de  la  última  cj.opcya  caste¬ 
llana,  aunque  por  determinados  indicios  parece  tra¬ 
tarse  de  un  mero  traductor.  Escrito  en  cuartetas  octo¬ 
silábicas,  tiene  imperfecciones  que  muchas  veces  que¬ 
dan  salvadas  substituyendo  las  palabras  castellanas 
por  sus  equivalentes  portuguesas,  indicio  tal  vez  de 
fuente  original.  Casi  contemporáneo  de  los  hechos  aue 
canta  el  poeta  parece  iniciar,  como  apunta  Menéndez 
y  Pelayo,  el  romance  fronterizo.  Es  de  mero  interés 
narrativo  y  de  gran  exactitud  histórica.  A  esta  misma 
época  pertenece  la  refundición  del  Rodrigo ,  que  nos 
da  hoy  á  conocer  el  poema  de  las  Mocedades ,  y  que 
fué  importantísima  cantera  de  los  romances  que  tienen 
por  héroe  al  Cid,  incluso  en  las  características  de  mé¬ 
trica  y  asonancia. 

No  se  despide  el  siglo  XIV  sin  dar  á  la  poesía  caste¬ 
llana  un  nuevo  ornamento  en  el  Rimado  de  Palacio 
del  canciller  Pedro  López  de  Avala  (1332-1407), 
poema  satírico,  á  ratos  juvcnalesco,  en  que  fustígala 
decadencia  de  los  tiempos  y  sus  propios  yerros  y  cul¬ 
pas.  El  poema  es  aún  obra  de  cuaderna  ria;  sin  em¬ 
bargo,  con  más  frecuencia  y  diversidad  que  el  arci- 
reste,  introdu  e  otras  cadencias  y  isttofas,  llegando 
asta  el  dodecasílabo  de  arte  mayor,  metió  caracte¬ 
rístico  del  siglo  XV,  4  cuyos  albores  toca  este  poeta 
que  fué  asimismo  gran  prosista. 

Mientras  la  poesía  va  haciendo  este  camino,  la  prosa 
anda  con  mayor  lentitud,  pero  también  con  más  se¬ 
guridad  y  desembarazo  y  desde  luego  se  perfecciona 
con  rapidez.  Quedan  del  siglo  xm  algunos  tratados 
didácticos  de  religión  y  filosofía,  traducciones  en  su 
mayor  parte  de  Séneca  y  de  otros  sabios:  el  Libro  de 
los  Doce  Sabios,  la  Paridad  de  las  Paridades,  las  Flores 
de  Filosofía,  el  Bonium  ó  Bocados  de  oro,  etc.,  la  refun¬ 
dición  del  Fuero  Juzgo  visigótico  mandada  hacer  por 
Femando  111  y  alguna  versión  de  crónicas  latinas.  El 
Calila  y  Dimna,  fabulario  oriental,  que  enseña  un  bajo 
arte  de  bien  vivir,  predicando  la  absoluta  desconfian¬ 
za,  mezquina  lección  de  los  refraneros  universales,  re¬ 
cibió  la  forma  castellana  en  que  ha  llegado  á  nosotros 
quizá  mucho  antes  de  1251.  fecha  que  se  le  asigna 
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£4*  ttsáiíci<iav^in  que  Ht  eche  de  ¿rieuos  U  8ííiftuct¿n  j 
&  ,h\¡m*o  ti  Subió.  :  ■ 

Én  «l  reinado  <J«  Alfico  X  (1^-1 254}  U  ^rosiü 
toma  vuelo  consíderublc,  anidas  á  ká  nUras sirmrefc* 
ílidüs  tiOf  flfiandátb  'fi¿»J¿  que  -granjearon  fc  aquel  de*- 
4»chaffe* trío  gobernante  y  político  su  gloriosa  sobre?' 
nowheeybvfe  compilaciones  1sh*t¿ríMí¿  yerdAdémseav! 
cid*  jK'dm  4¿i  saber  eu  iu  tiempo,  éstAñ  escritas  en 
•uná.  lengua  ncaiúcíit-  mutizMi  *11  m vot'abúkno, 
pero  cón^ú|d$  monótop ¿menté  tfá  periodos  que  pata 
j untarse  tío  tienen  ír^  ^lífci»?  que  |í  empleo  de  una 
conjunción  eopuktivív  y  ron^rv^n  aún  muchas  tú?- 
litas  peéüliáres  del  lenguaje  hablado. 

Si  d  hermano  de  don  Alí-.mso,  el  míame  do. a  Fo- 
4pqu?v  híi^ádUeáF  del  4r2Íie  l:v  enípcevói.i  4*  mu  te» 
que  se  íko *4. Libro  litios  encinos  t  <h  los o say amiantos 
dt  Lis  mijwts,  í\  bij6  del  ióUai-  >  rey,  Sancho  í  V  ti 
Bravo,  además  de)  Lucid  aria  V  qiíi  ká  del  fédigvi  qúé 
se  conoce  c on  eí.  ñombVe  dej  £s jecuto,  piaatfe  íce 
kr  la  colección  de  leyendas  llamad  a  ¿a  /yon  rsmqutilü 
fe  U  fe  Amar  . Hoy  >e  ha 

at ribufih}  á  tuki.u ivní*  dt*  «l:m -Ssúuhx •íus  Castigos  t 
d'irumenio’ii  cuerpo  de  miWimas  üd  tntfh 
pertenericnrÉ  sin  duda  A  fines 
id  ij  iueil  erluuníin  Sárid^cz  de  Tovar;  que  recopiló 
anales  de  Aifonsó  X  a  Aifnnso  X}  %-y  el  gran  m?esúy; 
Jnon  Fernán d< iz  cit*  iíércdut^  féep'pikíur  de  qtbñfefe 
uraríonesi^,  se  ri  fle  tiste  lu^Jí. 

pino  má^>  Importuiue  vjMé  todos  estos,  porque-  er» 
él  sí:  inicia  )a  lacrajura  calille fi>ca  y  aparecen  te. 
tipos  dd  uMnlíero  y  del  picaro,  MviPurMliante  ppí  k 
literatura  de  los- siglos?  dh  un),  fe  el  Caballero  Cifet, 
nnpi’cso  ¿n  1512,  al  qué  también  íc  fc¿r*  ssFjakdatocu-' 

tq:f  írAncirsa:*. 

Uñ  sobrino  de  Alfonso  él  Saino,  el.  infante  don  Juan 
Manuel  lU&MÍMch  muestra^  perdido  su  MJt>ru  <)*■ 
cwt\ár(i>  crnríci  fekn  prp4¡sfc£  en  \iu\k  tvth  fie  titpá$ 
hi, i  v?ú:as  6  didáctica  k  Ctfrticfi  abreviadl  e  1  Libro 
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ftefer  soto  ruda,  en 
i*feí'fa:&-'fefe$r¿mipt  é;s<iF»r¿5_i*«  éu  pi  i- 
'tcieife  jline  ji,.>:¡^  rí.'iq  V-  tvf^nyf-aj’io  cri  TÚ^fñ.}  Ksj)i»ir 
^V«yC  ».y*r  cvx.vtj  4  ^¿p¿5:iiifÁ|U..d*-'.  Aiw&'-i  u: 
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nuclj  nq  h^t^h  «ilo^  pí\ra  ¿xüriiZf 
fjkñah  poeta  pexsqnaÉ  ' 

entilo  está  eü  dacrr  Íáa  hí  ttó^^- 

qüe  piicdan  s:ef w .'  .fue  vmj?.rc:yp:-, ;  ¿:¿n; 4?  .C-‘; r>c  .. ' 
)ít|iu  pór  (Jqn5í>ifj  Acarée  dS¡l\df7ir»,-  ti. r>.-  ' 

de xnu'rcer asmiisrn a  ei  -Libro  4*  c-mímr^:^. 
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L:i  prosa  4*1  C^nciílyt  Ayo.te,  ctiy»  e^ittbA  , 
enre  psriúdn  con  el  ->i£níe.nt<;  una  í-  - 

Menáadéf' V  te 
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hombrea r’se  con  ihs  grarides  nárta<ÍQTes  fe .'Ja  éffe'M, 
ónr,  desde  Metí d ozs.  hastu  Meln,  Vv  tí»,  fu::drrien‘<  i 
que  no  del  /níXio  nxclusívo  que  pretendí» 
inicht  d  qr  y  íam  o  r  d  ?  u»  mu ví m  i  mt to  ir»  ttui  W 

yádé»  eh  pane  dé  la  cúiturA  frdr»cts»  y«t.fV?f?^¿-  :: 
qfp^ióh  Jathu->erJes«¿$tíca;  jnt^úu/lé  d  ¿vy.l  52 
lAs  ;pherths4e  Chwdhi  $  uh  unevu  gcheto  t*. 

réhtlenaa^cláíiííá^ mu y.dí^cfv^  df?k  dajeikhíy^^  . 
•semio-nriital  que  ca"xqj>.ca  en  lo?  p:..Ou?r,jk-*  f.-.- 
del-  Ecy  Sabio,  do  su  lirjot  y  átt  <u  sohfihp,  ÜS*íá»i; 
meas  dfem  tsyrs  fe  Cafeilfe^úfi^Pfefbf  ••  ‘ 
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naattan  tetras  4ir  lov.  timp?»-  inirvu^  enríe  *>•: 
ni  ni»vJu  de  Í>ifm^43iñáfd  V  Aun  fe  lf  : 

cnipcíiéiit  ríii  con ve/f irlas  ¿u>  úu  -ápAUdíice  uc  ‘  :- 
literaria  *k  *v*  naeiúi»,  \'\pi<lC'  por  todas  tu.:.í  r 
cidnest,  pla^iu-s  y  r?*n»niscéúhiú^-  Meriéridci  f<ód  f 
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Beru3t4or  Brayho,  Girrnnhi.u  ¿  .írjSrm  ; 
Miroffe*  fe  la  SpifefA  Vi&p'j  ¿t  . 
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t  «ílv ^  v’su^  (v^nfe  M>pep*l*  Vi i*í«¿ivt  Á  ípüen  y** 

■V,^  ^Ubfei;.; S':C5  »tf*J»°r|.*UU  Ü2¡t9t  r+  ,*k  f\\*  fW¿V£?  • 


rnra  im?  v -  ftr o">r  í r nrorij 
^*iel  Fu  efKe 

i*.fwúti*r  <i<imríyu»r  (ftí  nui  fwnt^  íAa 
‘ycOmn  pf  >mo* 
;Hp  AiÍ\<Tit*  «rí  Sfefl,  l  m  pr6- 


í>€  bo  ouanocknüg  rcfpíic  fias,  tí?  q 

;  fr « ,'n »*^Vít ¿n±c Qfts» pi«feu;iV 

-  f<!t¡A*W  *f  j4íuitv¿»iixjtoKfe^ tova  íífe 

*4«m  (rrC^^^cff^rcrfcSititrtíHjr^nJpír^ucí/W  >  í  r  t 
.¿i^  C3R 1'MCrcfl^-.  r  ott  ITJÍ ¿s :¡l  i  SVr ►»:  * 

**>»££:?  #é*r»  * ,  r«Jc  u  s?«tytf  pjtnkv  Kr  tr.«'j  rrw.v  [\r 

¿J.  .ifowt  ^.t  <u  *t  i  u » c-'1^v<- 

.M  ru  *í.  .1 L  ^  • 

.  NSW;*  * .ffe  ví?  ti pt* >. 


?cftx44  1«  Kjutfcte  p^-rt--  vT*  l»  mpur*f*$  (1  í>56) 


ótr.o’a  -<!e  1$  liimuna  li*í¿  pr^bülníuUcí  dr.  influid 
Ai:)Jtv  ÍMj\  Upacm  ib  p\j*sl/!>  qnv  sote  sf  lUAniÍjVsta  cir- 
cv*j%^ta#iCiAlhien te  cu  r!  R ->iUúr\WTa,  qútda.  sicnipr^ 
*iht*  tin  jK*cm>t  ■wftjStfyiii!*  uní  ierre  rlc  cuneos  en  que 


se  t  sjpeji  el  »isjuj -rvp  /nolk,  ji >t  t^ÜAA  sus  iucetvs* 

De  fif/í  pnrit^V  épiVArUMV»V>piíse.st;Kt.ríTn)erospAsa 
XW  P  \  ru*  y  a  c  n  ib  rnuf  «u  rsif  unidas  »yiú 

«n^u  uqnsíurmj cibu  n  nf^tivu  j.yTi  fe  Itainojfelifcirc* 
>U  í  -iKkiktj^s,  cuya  ciífefe  c)  siplfi  XY  y  en  e!  XTÍ 
feté  tev>‘f>jtfeiir^  ^feíV.t^bnya  leído  U  inmorral 
r»\iv<^j¡MÍü  r  VryairWs  JrC/iúJk/dé  que  se  halla 

pvtki)  »|c>  ■#  H yi£i«í  x i V  V  cuya  pntnéia  edidór»  oife 
¿viá  V$  de  Í5b8,  dti,  4  U  ves,  tl  rijw  vvpcTtor'y  elmls 
f»n¿tVxiít  »;¿‘  estos  i  ib:  oí.  fLos  libros  de  cdbaikrts*, 
ipil'  STifJni’kz  v  Palig'-t  ¿  pt'&r  r’e  su  exuaord¿n¿ria 
;  *í^d¿á¿^'4^í;vr*^  mucho  A  tbdas  lis  deinAs 

¡  ubtefe* IfeAs-dar ú  tdad  Media  y  .áct^A  x?i, 


•jfeeefe  dr  la  :Edv4  Media  y  dcl-í.i^o  XVT.  no. 

j  ir-.f.  Vii  tvct-i  <ie  ¿<uií*>tTo  arte  nacionsJ. 

Í  &.¿s  itjOM  -plf.fi  í'Xóv.x.^  '^rraigA  Ri'u)  tarde  y  debí  A 


&paáa¡efá5 circunstancias  su  aparante  y  pompos*  fam* 1  Cqn  Villetn,  Sanrillaita  y  Men-i*  en  un  Arte  de't*g& 
nía.  Muchos  de  ellos  son  melocotones,  xnrnsiuílnmo-  del  primero,  en  *?  Proemio  coa  que  el  segunda  ¿ 
ne$ muy  directas;  pero  £5  cieno  que  en  ft/ímmfíj,  en  sus  obras  ai  oondtístablfe  de  .'.Portugal  y  eu  el  ' 
el  Tirante,  en  los  dos. FalmmmSj,  ¿igérvexo  se  naqoiwiv  pmi a  ¿astilíaná  det  ¿«fskkés,  traemos  lo$  pr;c*ry. 
Ikó  mucho,  h*sra el  panto  de  parecer  nuevo  4  b.s  mis-  trratudus  ác  poesía  .«septos  eívoísat/a  Iettgttav.ó'^- 
mas  gent  es  que  nos  k  hablan  comunicado  y  fk  impo-  meotos  preciosos  pam  catíocét  tí  desarrollo  de  io>  Í4-  ,9 
nerse  á  k  moda  cottésiina  en.  toda  Europa  dotante  estéticas  vedeja  t&mb^í^efító  cti  «quellns  <|}y^ 
una  centuria.»  ^  ‘Desde  i  a  mitad  de?  siglo  xv  se  re  un  fteeo 

La  lírica,  entre  tanto,  iba  desarrollándose  en  IftJk*  dé  poesía  política  verdaderamente  pot^í>ío.  Las  f:V>U: 
ninsuia  alrededor ^ije  dos  tipos,  cHtoyadórtíscb  y  el  de  ay>  panadera,  Ua  del  Prpoifinla^  \us  hi  r*qM> 

W$$: <W  katl  d*  consecrarse  an^imn^l^ 

atribücipúpi  que.  h¿an  yéyddó  ¿  Mear,  ¿ 

Cota,  A  Pulgar,  marcan  kW  tnqirtt^ñ'tos  más  riVí^  .- 
una  poesía  que  no  perdona  arnag:?  ni  golpe  y  q.-  g 
la  expresión  llega  á  extremos  nunca  vlsloi  4c  r^:>- 
ria  y  obscenidad  r 

La  poesía  aristotriUica,  uroto  la*  do  l.v  íc«ne  d*  :& 
fpnsO  V  tk  Aragón  eu  ftxdte  que  se  agrupa  ro  ti  ¿Wfc 


v  Peto  Fcrrús  ó  Ferrautlcs  y  que  for« 
0*.  en  total,  pertenecientes  A  todas  las 


Jé  <$tomí  £<*,  recópitek» :4#*^ü£s  m-  iiSS, 
ia  que  eh  €á$t  iU*  signe  >ti«Cd^.ii?ív.t^Mdc»  que  paa-i- 
cohsMeta  rse  tfáricóí*  t  vité  jas Ititkkioa  es '  :pr£%.\i7&'X:. 
la  Edad-  Medís,  producen  .óbra^-  <í4é  i?? tp^c v o. 

De  los  poetas  de  aquel  tríclíe  féícóáx¿3¿  ¿1- 

tura  de  Juan  dé  Dueñas  en  rpriem tn<mía  U 
alegórica  de  J lijan  di  rv ajkjr ó  Oír? a 

Jilos,  en  rimédov  de  póesfo 

dd  CanrieKerrt  a>  cnyri  má  rsíiscm  riv, 

.  .  ...  ,  Riburav  jtmri  ¡cte  T^pin,  ikdjtr:  $¿ 

Saótuk,  Juan  & : .  <■! ‘¿í  is*.*;''  iv^- 

mmdo  de  U  JH)rre  y  el  ptopm  L*p* 

...  -  .-  *.  •  -  -;  -  -  #  -  -  — - *  - - ;.c;r.!;rc.  Miro  pv-etat’ Arito?:#»#? 

serranilla  tradmnnakdesefwudta  ñor  ó!  m  m$  turma  ¡  cuyo  Cmri.mfr*  personal  se  un  p«iidioKk>,  e>  W 

.0  <ie  mis 


políticos  y  eclc^iósticos,  cristianos  c  iarieles,  Lo^  te^ 
mas  de  nmor  ó  de  teología  son  los  más  frecuentemente 
tratados,  En  cuanto  á  la  versificación,  predomina  ai 
lado  de  la  de  metms ^  cortos  cómbinadóa  en  estrofas 
dé  moy  varios  esquemas,  la  llamada  de  arte  mayor. 

Jorge  Manrique  y  Juan  de  Mena  marean  el  apogeo  ck 
ambas  ten  den  trias?  Las  do*t  se  casaq  mlmky  bízmente 
en  las  obras  verriíicadas  dÉ  truJo  Lópér.  rie  Méñdoía^ 
marqués  dé  Santílíana  qtií  safe  unif  Já^|  vade  en  lá 

manera  senimoi^  .y-fiksóficá  -'do 
k  descriptiva  y  alcgórica  ui  roódo  ítukanñ^qq'ü ’tipíi 

btén  le  da  k fórmula riél sóneti^  por  ^ ,  m H  _  .  ^  ^ 

mcrameote  tn  viur^tr.^kngim  y  á  lagraciü  leve  de  h  j  k«ncabc¿a  y  kfm  tkdríViOfVibrc.  Mí 

donosa  y  ócistocráuca.  Manuel  Ximénez  de  Vrrczv  que 

.  ^  ?i  ,n  .  ^:mspitiicionc5f  comeré  la  torva  dt  vérsificina  CV 

.  yEkjCostiJk 


,  rimaron  .pedro-íJiiiil.^  d*5  Srgtw^  ^4. 

cido  r?n  Hí  3)y  t mdtKtyr  de  5^ tm  ^  y  a-ut  >t  ó<>- 
mtr  dtct;í«mirio  de  rirn  t;  el  m.iririkíí'o  Ty:m  Alv&r 
Gato  XU;rd4430)^  y  ln&  do$  Múmrvqxu?,  tiW  y  3^, 
Gómei:  Mánriqq^(Úd^U9ó>  es, ;  ^in  áu^%y  éñ  jj  .- 


riómez  Manriquc  (t4t5-I\9u>  sin  dud¿ 
junta  el  mayor  poeta  de  U  ¿paca  que  aicáfí: 
Manrique  (1440-1473),  el.  sobrino,  r-n  geticrak^k 
aioinrá.  en  inspiración  salvo  m.  un  momenta  1 -*u.  - 
que  k-lkvó.a  saperát-y  edmo  ó  r^vimir  rurii^  i^t^- 

ruas  p(5étu:05  de  entonoíSjcri qkm  íin#ierue  íie  ÍR¿>io¿ 

#wt  persnnaj  clara, iolémfie^pTjíCt^-^uc  dió  Aiámuxi- 
to  á  la  famosa  elegía  A  i*  oméite  D;ndrc  dm?« 
tre  de  Santiago,  Las  dél  JtMrgc^Manri^M-. 

monumétftó  impere rrederi^  da  Iirin,í  medkri 

Todos  islitg*  fHfetesy  otre^  m  emn  nürneí*  *m 

figúran  frií  *1  L  ütsáontio  zmeral/l*  kíccnsix\úo  ,k!  C^ 

tillo  implen  lótk  D«  d 

ntHspo  de  Binaos,  «I  Vízctrmkde^ '-Ai^mtrk.  Oatci  s<- 
de  Badajo*,  Diego  de  Sán  fedro,  mis  f  im^ 
como  prosista,  ti  cnmendndot  EscrívA.,  dear/us  nr^ 
bay  éco  en  Cttnnt#>>  Nít5.q1Asi.K¿.ñt“2,  Luis  de  VW 
ró,  Pkgo^ ^Lójies  dé  Euro,  un  Gu^>.ar^  y  un  ^ 

bien  determinados,  ifcwuam,  con  ¿»lKUno»  - 
entre  la.  múltmid  ac  de  y 

camlicióí*  ,^yo3  ver$ói/lm  ••epí^^tdo  el 
compik^Óñ  ik.rdBdmme*5re  *^ntóftcla ,  variar  4^ 

v  alUdlW 

i  aaüüo  aprovechó  píriu ¿nkemón  pt  ro 
ck  Juan Fcm&n^rrde€ón^áiítkm>  también 
m  geowJ*  cómájcí Gandimr»  «k  ík^u»k, 
dóu  hispí  o  ?portu¿ruéSa  má\  ír-M.v»  >,  \ 

mqmns  verins  nasíelhmo?  $yp  k¿*  *d« i  r  ?r ¿ni* 


ÍOWRffiífil 

yw  <l*itívv>|.(ív  f  T,í  i;  jnM 


,  K^ptikri; 

'  ./-i 


ío,r.‘  í  i-rr  Of í  TÍ  'bjw  ,v  Apnad H* u  /ffciríhwl 
psi;  *Jt%rv.  ac-  •.c.»V¿»ñ»y*;  .’DfériUá,  *  Al.  1) 

jUítn  tic  Mena,  <*0  un  p‘kma  olygóri.m  titulado  El 
LAbwíffiaJt  fotf  tinap  á  P.a\  tr^/irtfhs,  sigut  te  bué* 
ite  ilej  i* »y Í  rii ■  (o  J* mqrpbV  -y  rt4>U4^db  v  su 
ápté^lf^rióíot^'c vocím  úm ^úabJcteoté  e,l  recuerdo 
de  y  piédired  d  esplendor  dé 


íi.13 


<u  u*  V-M.K-.»  |U  Viflevi/nu  <•»*■«:  ¿ct  cjmí  !*j<S  mi*  4(ím.  n  *»  <femkup>t 

¡w'  -  ...  ,.  vi. >.  .•*'  .  1  i/tyifUi  xj<»í*i  ¡  tMtmtmafíisi  AUw»  l'oniiiiitt  di  Pj»Icii.-í.» 

'•!' ”'v 'i d*  ¿ab-d  b  « i  ¿ . f'y *'«*1uj5f  «ujf/*  AfaJy.uAa*  '  ‘  r 

*f6M#'ijWít'»t:44w  Alfait?*  MafMuer.vJe  Ifk'ctov  *»r»p*y* 

U  W*  ¿|»W  d*  iK*’  /Jin¿#v« 

ó. -“a*  *.t  y*  <fc  tiAav  I  -vé»*  /*  &»  JUM*  v  ¿r  •$«*« 

^ipi£*in  libro  op'Ut: * *1)  b*tf- 

peí  íj«u>¿lif>  ¡  »  Ar«n  jirv^fir  dr  Ú  > pr* , 

•  *1*4' c  fl**-  f<l£*í  W«úwf.  t>  uu*  wtjrn  «onjr* 

V  <*rL  l  >0«»rm^OMt  #hÍr  ,  ftr*dw*M*t  inmediato  *k 
l  «*  í-wtrmi  rx  p  >*Al<\  y*í  <b^lfn*f«sw  dr  U  vUa 

n  » 'V »)iu  i4fcjrb\?6  ai IV»  de  la*  ¿>iinÍrC*Alta  ta  pftHa 

íry* .*»:•»> tJ  M^K..  asi  i^!»w  U  ^iisip^ 

*h  ^  vta  <fV  6>W«úV<- *ti  ¿ii  t^v**  faltt 

-3«  »  %v*  .  »r  v.  j*»f  Jmjuj  KodrjgTCfj  d*l 

l\*  rr^,4  .1  t>y $ VI i J» t c >4 W. qüf  *íi*0*  tHliV  llU^H  A 
*  bu>  cu  vvr'i.i'í/  .>\0*id*e44tl  .!*•  noveta  , 

<  »»v 1 5¿^iSÍ; l ;. *u i ¿U  fcMii  <i •  *tru\r  O  4 fcij,  i 
♦I*  *¿-A.  •'»  •  »*  * V V‘tat  VÍv V^,?4»' *<•&•>  »vii€  d»«  t 

^Vv'^Vv  H^Árv-í-^jj  iu«yi^ {tu ’l^A  »  vvh' 

**>  " '.> :*.'••  ,  '  .  MU  ’H  *.ú4fS  üiirl  %»¿t.o  *tv .Kí  •£*!!»: 

\>*Í*  i  -'ifaiiiú.  4f:u*  ftrWí . 

i  ;v*y ' ;  ,»f í*  í -Al ««tVv  LOt  iMí 

; .  i ,<y. f  * \u*At? K'  ¿ábe\i i:  4‘{i  \  '¿t&liQ  *>vx^,  ow*.  ibí *i*h 
K  4J?  Vw  l‘U*  tj'tJiWt'dú'it  ¿  í A ■<■£..»  .|%-  >pn  P^r:,.| 

v  J-i.v  h^V’i  c^U  'M*Sv«/7rj¿Éfc  y>  í't  f^sv, 

-  •;<•  vi»-  vjnf o-,  je  t-Mto-Jvs  Jtt;  W* 

•  /*•'•«.  i;vi/tói -dsr  *Vrn  'te  .'ifexa  v  ►«Vir  »^r3i 

-  *’■/>»•  »>  í*  » v  v?»  i^a  rty.  fí¿  tu  ¿  i  *  Lt  &  h4m  %  y  k » <¿r 

vi  Vi-AiAne*,  ü\i*m  .;  *!  Í  Jnfriv /«Av^.. 

« Y  l:'a»  í>'*;/.h  4;.»>í  ^V.viu  ir*#*  4V  .*>tyf?'/i¿v  ^  W 

♦  {4¿  »¿  ••:./. «%*íV  vr 

y  «  a/*  •// 1  vi « í'tH  ti*  i  ?  i  s  ir  v  !\  fa  hi¿y 

4^»  ••'  i«  ;  )>  J*'  v/v^  '.|i.fMf?4  jf*  ,l*9tiiv  ¿  Jtytote  y 

V  úntixíiüf  y  Gf4d\  ítiv  J«il*.4¿*lvt  tni r  ►I íjfrrxáir 

í>  A :»f«#i^jt  OTivf/-  ¿¿i’/yr/Vmtt  tier'.ijivle 

l’^5 r .♦  •  *  '  ¿t  '.♦<¡^lÍ)5^Ü4i  «u  f»T»¿(iVi  cJ üt>«4' 

♦  .,^,;:j|»';  »  ^i.  uróVki  y  5*>') yy v; t^; Olí! » .t *>U  Í4  í«rHWt 

’  ».«»•/?,>••{'  •‘•■i  xtfi.vfcU  ni&iKw 

,í  *^'í  ••‘A<d  v  *f»  pr^f»%C‘.  •  i^r,e»»nJ»n.  i  i|M5  aímíí-, 

eU*  v  »*•  Iri  >»  :ü'.».t;»'t ílw  ífi  AXIWyti-%  V  #U.  vu j¿^  i<dw 

'H  JléUf-41  r^,  í  i^rtK»  V  Ity*- 

«*  «¿a  «f?níür^ ,  Pitjiii Jé  y  SipsrtnmJíf.  ^ 

*  '>•.  .  #>4  l  »  )•.- vi.»r i* i  lixiurt*.  QtfJiaiitiHt  P*»r  i«nint'¡r« 
r«  x  l¿  c  » *  i#»íióvHi*ílí>  «Mtfl»  ev'íijf i^iie  vcr*ff  ¡i: 

iH.i-  irl  cn^vnr-  í*)vv  í^act*ff' 

V  4»  .»M.-  r  v  vf-V  U  Vjtí  x)  Cfr  de  1^ 

V  -&HKG . .  -  io ,  IV|  *'>f*  {•  ai  KyÍVwCH.i.‘r  ív^y  y»  cMp 

» f  á  r4i*iy|/¿:  X  jtÍ.i^l.’«TUrt!r:U  Ja>í<.AT1C4 . 

t.»»¿  i  »  t 

2>t.»  f*>díKi  1  í  rtn/.*¿|íf  J¿<  Y.$tát}to*  irnfirc- 

i.v  <»>/  'ÍM u.f¿  hátUntó 
.-'  v';¿w  <.ft  M.  brusík  CAüifJiHOa,  Api^yeciiA#í'(o  el  é|¿bí:* 

:;»».*  ías  -i'4'i  Ay*:»-fire'4i(  <  -dt.  'Ü'uü  v  do  «d.  t-iHúf 

►  -í  Vv^rxtisiflv^» «e.  ?  i  ’ftfylí  vu)^ ¿i  y  U  ^ifúxray  p  'por 

^'•vüirrlsde i.to  diuK^d,  juntf  <u- 

•  :V-;ÍA  jVír^iWi^?.^  en  íum*.  »4ir¿i  de 

\*  ^  'e-Hftttn  reil^Ur.  liten*  jtox 

ja¿r  i^J*t;  |KHteA>4e  -vKI-7#  y  Át  gxttio.  X.Cni  tsnsx: 

1 4>i  licfixju-  gídí * /**  de  ijíívhu  tK'ueu  xniu'tiun^  cum- 
í4»¿U*  re  ld¿k*  eíu^ÍM  XV.  A  xti*úí<í  ca* 

trayvdt  l  t  ^  U  e»iÁo  í**  Abras  <U  Al* 

TO  *  dr  h<fy*  M  favonio  dy  .füAti  II , 

)»  r».^  t  -i<‘.  1  v*i  u^yr*v?'‘  tty.*  $  -wvia  di^^de  c^ní  iderti- 
.‘rixti  fr.^f  * \  L*h’'  o>  ¿o  tUr.}*  (  tahúres,  de  j 

iáá*  w.*í;i»»  Iv.  (^i^éaoíi,  y  lá?  v***  FtrvMi  Vsiez.  de  Gu¿-* 

;£».U* ;.( }.  S T  a  *  V  y>í  'i  > .  'é»>?  f  y  1**^.  caxileí»-^  *iesl»>.’».i  oon  U 
»r.  •  i  rdf'^t^íra' *>ív  \ü^  ferraioá^Ij  Vetcvra  parte 
vioü^or  ¿a  füfitfnty  üwfa'fmifi ni,  pues  lié  oirás  sor. 

Uá¿^bs:^r^A  de  f<'^rt^  jíd'.veves*,  C'.yrwcida  coi>  «i 
ti-. ivbio  *U  í.e«er<j<'V<wirtv  i*tt(.Vían¿'ás  y  e^nir.  La  hiato-  j 

tu  p/U^inA.ynU  dtr 4 4  ^  C“^'»Áv»t4  tt\  l  i  -  CrAmnu  4< 

n  jM<*n  J  /,  5e  i  4/  fMñJ,  i t  Erttiftu  IV, 


tWji,  #u<c¿r  de  obri»  aie^óti»  rjt  atie  se  de* 
mMKcau  refaiKc?  ht^Otio^  U  *  &**+*  y  .é*u]&  nnpjJ 
4*  bvi  ferre?  ceñir*  laj  fabril  Ttsii&ü  Jm  U  i'-rrtp  aJm 


HÉ 


!  Íf£«*P?<rtO  tibio  fTKiKb; 
ét  ^enrtt  perdía 
£i\tjfab.::  ¿aroV'ii 
¿l  lirt  Ib  piVKwk 

>)  -Xo^  pe  r<t  ma^íd \ 
/rr^Dut 

¿J  «iu  fc*  r  átTb  V'#»/ 

jvndriuH*  *6  vvmy^'.ivK  \ 
¿I  purriM*  0<ur 
pm  .tootf/s  tlvy.iUv 
É>;j  ¿f  J  {}aub: 


f  a-AUjDih  ií#  J»  pt  t  r.lüi^A  h  -j4  del  m trici  Jardo#  J el  Al*— 
i.tUUd7—K  TH>t  v<-  Px^ftiAl.  (V'íIUíiollU, 

¿el  rnun,fa.f*nhUri  v  \ítl  pnrrú-jf  d^ixioyjiifaj  f&pcLTtoi 
VA  su  L^wn »í ? u<y, a/'ntjfírf  'rt  Utin  y  tif'óvntf  ,  1*  Cr¿- 
m»  a  de  dt  i.He^ir  de  ValtM  v^7);  d 

j*  ÍAi  +**.»<*}■  fftoU >u¿as  ét  ksf*foi>  de 
JJirii».  Rtintrf^ttCexb  riiftótfe  v  U  Jít  Uuria  jr  Zi»r  eeyej 
•<-j{*»4»V¿*v  dr  Aífd f :<*>  í^e iWMtf, -lUir»éii  sr»¿ ri íit  serie- 
lisie)  4*  tí.t  •  rv  -s  i|üje  el  YitUfiai  to  Ct& 

Airrt  Ja  ¿h'n  Trrv  A*/4^,  de  Cisione  Dí«  de  -n.«tat£s. 
íid7V't'r¿t'»)>  xrr  ipie  id  idat  >  rtltumibíc  «Av>íj«cj 
:>e  iesams  <tih  d«stVttp<^uó^>  V  Aúlirnas,  eí 

/  ,<.Árü  ié  i*¡  tlitttf  vatJw  lUCtiiiii!^  df  Hmiandu  dd 
Ful^at;  ei  lt^ró  »/ri  ^wt«fá,  de  Suero  do  Qüü».*- 
¿teavubrí»  de  JVdtt?  U*>ill^uii  dc  T.erunU»  IkMkícs. 
r  vi 4  ju  t'Zr  Jwmas  partrj  ¿td  hinoJ\u  4r  Pi  ro  Taíur 
i  I  %  Uh  í  VS4)  y  I A  t>*m<  tií  uxrr^no,  dt  Pedro  dei  Cfr 
rml  &n  »pie  ve  oueíitn  el  ítn  de  1a  AioAar»^uic«  ^oda 
con  fuüWÍÁa  que  se  fte<ptairoo  luego  por  los  grase» 
iuvtoríadofes. 

Al  laibv  del  cisidl  i«»3  fluir  cu  el  Latió  cu  la  prediuc- 
aán  iiieram.  L»»  UatadúUf  de  teología  y  filiíwib 
adataban  la  lengua  sabi  n  y  hombres  tüiko  A lk»nxo 
de  Madrjg*jl  ri  TirslaAv.  »fiispó  de  A  vita,  per.  ejemplo, 
escribían  púncijwlmtTxte  exi  esa  ler.^uu  rnanejadsf  por 
los  'inctr*s.  Juan  de  Mena  v  Alí  utso  qe  FaJuicÍH  turrón 
símete tailo^  de  wtajs  lautos  rkí  rpy .  O  m¡ae>.tro  An 
tooityde  Lcbrijy*  (Ií41-t522)  d  KtVíja.gr»r\  humanu- 
tu,  publi*^  tfn  iiv>¿  su  GrtorimiM  safo*  Uit%\}¡*  fúMg~ 
lUna ;  elbacliiUri  Alf<^s>>dt  lv»  Torre  ee  h  tfjfrftfk  J'ln- 
iahU  Je  la  filaKofia  y  ática  otras  ¿mcinc  de  p ojitos 
¿itodapíditrfw,  y  Juan  de  Lucena  en  ti  Jlíhy  aV  rtiia 
A^ilo*  nos  dan,  en  eaütrJlvio,  tiiipy*  qe  tibias  de 
pcTí5>ument¿,  hexisas  tolas  ¿de  rtílejc,  tñts  apirt  íadone* 
»>riginal<s  á  la  historia  de  las  «feas  en  el  siglo  que  v¡6 
{te txiuiada  U  rc«x*nquista. 

P  Siglo  grande,  para  la  poesía  da  un  brusco  -avance  en 

vota  <Ál4.  dt  íkcgv»  LnriqtJCí  4tl  Camilo  (P*¿3*15Di), ;  la  pru4*«tn  éi  prepeadersoa  tas  obras  de  ictaginádóú. 
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qu«  ya  se  desbordan  en  los  relatos  caballerescos,  ya  se  obra  de  autor  inglés,  la  Contessio  amarilis  de  C  w 
wauzan  en  las  meditadas  producciones  aludidas,  ya  traducida  por  Juan  de  Cuenca,  y  de  la  cuál  hat-L  . 
se  entrecruzan  con  la  historia;  el  deslinde  no  es  muy  versión  portuguesa 

?*}  ZtTtLVJT^dr  y-  Í[aCÍ6a‘  lPe^D,  COm?sSCf;.la  litera’  ^  íácil  ir  rastreando,  en  los  Cancioneros,  los  tea- 
tura,  al  final  del  remado  de  los  Reyes  Católicos,  apa-  comentes  en  la  poesía  europea  de  la  Kdad  Media  t*c- 
rece  formada,  con  propia  fisonomía  y  sabor.  namente  repetidos.  Y  en  las  obras  de  filosofía,  el 

_  humanístico  que  vierte  sobre  ios  escritores  ■:,* 

\SB&SSÍÍÍEiSÍ3ÍB33SSS^E^^B¿S?  España  un  pálido  refhjo  del  Renacimiento.  Hr-nhrí 
.v.1apf¡> como  Enrique  de  Villena  ó  como  el  obispo  de  Bit~± 
^SH®5^^^^^®***^*®***»*»*^®  ¡dS  Alonso  de  Cartagena  (1381-1456),  grandes  prom  itere 

§2]  WL  MOMO  ai  -  traducciones  y  divulgadores  de  la  sabiduría  extr«- 

HH  S0S  J13»  ?  próceros  como  Santillana,  al  corriente  de  toc_ 

(BP  las  literaturas  de  su  tiempo,  fueron  á  la  vez  ejempb: 
RE  perpetua  curiosidad  y  vehículo  de  ideas  que  por  s_ 
XE  .esfuerzos,  fructificaron  con  mayor  6  menor  h-.n- 
jOT  en  las  letras  patrias. 

JM  Pnmer  periodo  clásico.  El  Renacimiento  ( si* lo  XV 1 

áp  Sl  bubo  6  no  propiamente  un  Renacimiento  en 
mi  36  PANA»  no  cs  en  la  1‘teratura  donde  se  manifie-ta  c 

W  caracteres  autóctonos  y  originales.  Vueltos  los  hcir, 

ML  bres  de  la  Península  á  los  asuntos  europeos  por  e. 

§§  estruendo  de  las  armas  que  en  Italia  primeramente  . 
W  en  el  corazón  del  Imperio  germánico  después  procL- 
W  maban  ei  Poderío  del  César  Carlos  V,  hubieron  1-* 
m  mejores  de  dejarse  influir  por  ejemplos  de  fuera.  L 
introducción  de  la  imprenta  y  la  fama  de  los  estudies 
universitarios,  especialmente  los  de  Salamanca  y  V- 
HKj  *  -  ,á  ?0nen}  du^atlte  todo  el  siglo  xvi  en  la  vida  es^- 

itl  »°*  la?mLH  8  nola  un  falor  de  cultura  y  un  ansia  de  saber  que  prc- 

>*  ElhuiLdocn  auaoBfa-K  |g¡g|  ^oserh  *  terreno  para  una  Próxima  y  esplendoren 

Br  bieme£líterart,Pd.Ta  ^  ^ .H?'0’  d^tinto  el  ta- 

H ¡5,  ¿ruto.***,. rz.  «  t>uu  |¿|H  píente  literario  de  lo  que  era  al  finalizar  el  tv  I  ^ 

BfflW»  IIUUII^111 idt  liiUgLiu  .uJM  bo2a  de  los  romances,  la  recopilación  de  los  Canden* 
TTT---,— .  .  ^  ros  qUe  van  transformándose  y  admitiendo  las  produc¬ 
ciones  de  las  nuevas  tendencias  nn/ >1* t  *  -  * 

imprimiree^eminarM  Caballerlas‘*  S-V  riESI 

imprimirse,  terminarse  y  aun  componerse  en  esm 
ti,  ,  comienzos,  cultivan  el  gusto  popular  en  lihJL  ,1. 

Intimidas  extra, i/eras  en  este  período.  Si  se  consi-  dados  ó  poco  menos  un  tirio  nds  »^  u  a  " 
derase  extranjera  la  escuela  de  trovadores  galaico-  por  el  esplendor  del  Quijote.  Pero  lo**».*"  ^°rrac^j’ 
portugueses  á  ella  correspondería  la  más  poderosa  in-  letras  que  salen  de  España  v  los  ita/ianos^e^^ 
f  lien,  la  en  la  poesía  del  siglo  xv,  pues  se  advierte  tan  vivo  el  impulso  de  los  humanistas  de  aouel  nTu 
clara  que  la  linca  de  lengua  castellana  puede  considc-  Pedro  Mártir  de  Anglcria  secretario  P  1  ’  j 

rarse  como  una  evolución  de  aquélla.  Ya  hemos  indi-  Lucio  Marineo  Siculo,  Andrés  Navawrn  emperador 
cad>,  ni  hablar  del  Cancionero  de  Buena,  que  en  él  cian  un  nuevo  estado  de  cosas  literaria.'  P tonto  ir,- 
se  juntaba  la  tendencia  italianizante  con  la  de  tradi-  en  la  poesía  este  influjo  de  Italia  vi-ne  A  j°bre  t0y 
ción  peninsular,  merced  al  ejemplo  de  micer  Francisco  un  cambio  de  gusto  que  varía  los 
Imperial;  pero  las  reminiscencias  dantescas  no  des-  movía  la  inspiración  española.  Boscán  m'r"  qUC  “ 
aparca  en  cu  todo  el  S’gl>>  v  encarnan  principalmente  en  de  Navagcro,  acometió  la  empresa  de  '.Ló  CC¡nS< 
la  porcia  alegórica  de  Mena.  Santi  Innn  ,,  P.,i;iu  ^Il,™  1.7.  <„ _ 1 .?  ae  al  cas- 


féCon  Prcudegio  InpcñL 
3W  EHataífidoca  imnonfa. 

y rtU/ft  r«  MéJnJ  en  (tfa  de  Imam  Áe  Util**  Ltierr, 
pmru i» Gai¿jLtftr*.  Am •  V  Lili 


Portada  de  El  Momo,  por  L.  13.  Alberto 
(Alcalá  de  Henares,  1503) 

Influencias  extranjeras  en  este  periodo.  Si  se  consi¬ 
derase  extranjera  la  escuela  de  trovadores  galaico- 


r  i  .  - .  — 1 — p.vuv  iiutu  l  iduuMu  un  uiiiuiu  uc  {Tusio  oue  varía  In* 

Imperial;  pero  las  reminiscencias  dantescas  no  des-  movía  la  inspiración  española.  Boscán  m'r"  qUC  “ 
aparer  en  en  todo  el  S’glo  v  encarnan  principalmente  en  de  Navagcro,  acometió  la  empresa  de  ’tíá/r  cc¡rs< 

L,  poesía  alegórica  de  Mena,  Santillana  y  Padilla  el  tellano  las  formas  poéticas  aliñadas  noí  l».  “ 

Caí tujano  y  aun  en  los  últimos  anos  del  siglo  otra  co-  italianos,  v  tal fué su  fortuna  oueella.-P"  • 

Tríenle  italiana  también  la  .le  la  poesía  franciscana,  bir  el  espíritu  de  los  grandes  siglos  es  "T? " fK 
apmci  en  íra>  Ambrosio  de  Montesino  y  otras  poetas  unirse  en  la  tradición  con  las  formas  »eíiiP° **  7.* 
menores.  La  Divina  Comedia  se  traduce  en  este  siglo,  dradas  en  los  Cancioneros.  '  ®  Ulnas  acts- 

¡r}A^!*f-me?tásü;nfl„encias  la  de  los  clásicos  taf  mJJSS,"? 

>,s’  (|W.'Iln’  Luca;'°.  '  lr.^l">  y  aun  Horacio  (vi-  tal  vez  conseguido  por  sl  tal  éxito  si  su  an?;J hubl<rl 
m  ileen  algún  pasaje  de  Santillana  j;  los  cómicos  PIau-  de  la  Vega  (1503-1536),  con  un  delirarla. 

O  crema. i;  los  historiadores  Tito  Livio  y  Salustio,  amoroso  y  una  comprensión  sutil  de  la  mr*"1!1™”1 
y  los  moralistas  Cicerón,  Séneca,  pero  más  aún  se  ad-  hubiese  hallado  en  esos  moldes  la  excr«  A  ” 
cene  su  ,  eo,  en  has  prosistas  que  en  los  poetas.  Las  nca  de  sus  afectos.  T.n  .“nl!í?reS,6n  V***’* 


vierte  su  |  e> 


os  prosistas  <n 


lamentaciones  de  Pleherio  en  el  último  acto  de  La  Ce- 
lc.  i:>:a  dan  casi  un  índice  de  la  erudición  de  entonces, 
en  que  llenen  su  pirre  los  griegos,  con  Plutarco,  Pla¬ 
tón  y  Ib-mero,  supliera  éste  se  retrate  tan  sólo  en  el 
palmo  compendio  de  la  litada  que  forja  la  pluma  de 
Juan  de  Miam. 

1  n  11  medieval  de  luir  >pa  se  vuelca,  como  ho- 

T'  °  ‘  '  *  L  novelas  c  di  i! !t  rese.;>;  sol  >,  por  otra 

1' ‘  u  *  1 1 1:‘ • 1 1 ' I*'  " 1  * ■  ’  ^  !Mf  '¡I  ''m  conocen  las  poetas 

‘  '  1  v  '  '•  . . ,:i"s  v/’n  •'!  ‘  1! ’ ’•  o  de  el!.*s  inducen  á  1<  s 

h'  ‘  '  ‘  v  ■ 1 1 ' '  >!  ¡ ,  h  y  J  aah  de  Sa nt  jordi. 


-  los  poetas.  Las  nca  de  sus^ a£tc^ 

mo  acto  de  La  Ce-  tentativa  forril.cn  1.  ^  Cra  « fuerzo  r 


vra  vez  en  castellano  una^  puc 


tentativa,  Garcilaso  lo  apresaba  como  £>r  dS’SK 
humano,  sm  violencias,  en  plena  realización  mos¬ 
trando  que  el  camino  nuevo  podía  recorrerse  sin  tmb» 
v  que  c inducía  á  resultados  de  clara  belleza  Pero  -o 
■ c  impuso  la  reforma  sin  recia  oposición  tv,™  .  «. 
de  esperar,  y  cabeza  visible  de  los  Joe 
ron  su  apngo  á  las  formas  que  la  tradición  de  un  Ó 
es  daba,  vmo  4  ser  Cristóbal  de  Castillejo  (1490-1  v- 
Hubo  quien  pasó  de  una  tendenrii  4  otra  coi  o  rWa 
lunado  de  Mendoza  (1503-1575)  v  Gre?or^  Silves? 
Kodiiguez  de  Mes.  (15.0- ,563).  Pero 


,  i  j  '  —  ,  cusí  toaos  .¡i 

por  csus  forma*  en  que  el  cadcc-J* 


espaSa 
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i  #,•.*  >  rn  r]  vrrt  >,  en  la  octava  real,  en  el  terceto  1 

«:  -  t  r  3  >?  c  «■ -.í'irTí.i* ó  r»  roblándose  ron  el  hepta- 
v*  f>  >  r o  I.  *  r?tr.  t  »s  <!e  la  carrón  6  de  la  égl>*ga  se 
j»  t  ú  •  I  s»  h  -v  con  el  nrt  »s|l  !»o  como  uno  de  los 
üittr  s  i u •  i  mentales  de  nuestra  p«»esfa. 

A-  «mas  de  Fr.if.ri'.rn  Sa  de  Miranda  (14*5-1558) 
s*  de  i  T.'S  p  >rtns  p* Mugueses  que  escribieran  nbun- 
•  ‘  ?  •»  !:.<  n'c  en  r.i?'r!!  v.  •,  sin  e xr*  ptu  ir  A  h»s  ma- 
v  rr*  i'c  aquel  p*)s,  c.  m-*  I.nis  de  Cam«*cn%  (1524- 
1  .'.*»•  >.  pr».f¡?.«  v?  <:<  M.ir.in  rult  ivando  la  nueva  métrit  a 
pM*T.'S  e?p  f.  lis  de  la  talla  de  Gutierre  de  Teti¬ 
na  (IM8  1.VV«),  que  drlxr  su  fama  &  un  madrigal: 
í>*fM  claro',  icrrr de  Hernando  de  Acuña  (1522- 
1580)  de  Fr.i t  o  v  (’-'imf  de  Aldana,  entre  una 
pvin  car  ti  !  «d  de  rimadores  de  menor  interés,  van 
rsp  -ñ  I  z  u  <!•>  >qu.  l¡  is  formas  importadas  y  dándoles 
nueva  v  p  r<  !:  r  !is«  m  mí ».  fímnn  ap  irte  forman  l«»s 
poetas  andaluces.  ya  los  e  la  llamada  es  uela  sevi- 
li  .na,  c* •  ri  el  tu  ostro  It  u:.  ••<•»  de  Molina,  Diego 
Girón,  Cris*.  ImI  M- vjuera,  el  dilmso  epigramático 
Baltasar  del  *V<  t  r.  v  el  ni  vor  di  t**b>s,  Fernando 
de  Herrera  (V  i.  <»?r  -p  «  t.i  .o,,  adir,  Luis  Barahona 
de  Soto  ( 1  :/.s- 1 .VVi  fMjc  fin,  m  concejito  del  cura 
cervantino,  fi  no  ».■  !  propio  inervantes,  «uno  de  los 
fam«*s.  s  p  ■rt.iS  de I  mondo,  no  sólo  de  Ksp.iña»,  in¬ 
tentó  la  rp*  pe.  a  íar.*.:-»ira  &  la  manera  del  Ariosto 
en  sus/  de  An-;*l:ca.  De  cuantos  intentos  épi- 

mnrt  i>t  ;<  •  s,  dotando  i*  s  caminos  del  romancero  para 
adoptar  las  normas  il.Juas,  que  hablan  consagrado 
la  octava  real  como  metro  narrativo,  ninguna  logró 
la  f  «iti  i  v  el  allí*  v.d.  r  de  La  Araucana  (V.)  de 
AS.  :  v»  de  Fr.  nía  v  Zi.fign  ( 1  r.:t3- 1  .S94) .  Ni  Juan  de 
la  i  urva  (I.V’o  im9)  rn  su  ('onquista  de  la  bélica, 
ni  lo  n  Rulo  ny.'.V-l'  2  •>?)  en  l  a  Au'triada,  ni  mu- 
río.  ith  i ; ■  >s  Luis  r!e  Zapata  (1  532- 1599)  en  el  Cario 
fañoso,  logran  di  sprender,  onm  Krcilla,  de  la  pe¬ 
sadumbre  del  reí  M",  destellos  de  verdadera  poesía. 

1  stos  abundan  rn»?.  como  veremos,  en  las  epopeyas 
artísticas,  scm¡<  ivuiailas  t.irnlrén  y  nunca  superiores 
A  la  pnxiuo  ion  e  p  iV  la  de  otros  pineros  en  el  si¬ 
rio  xvii.  L1  XV!.  que  recoce  y  difunde  en  Cancioneros 
1  'S  antiguos  román»  is,  ;  p.  n.is  l»*s  produce  de  propio 
numen. 

Otra  escuela  poética,  llamada  salmantina,  muestra 
ideales  distintos  de  la  sc\n¡  na,  inclinándose  ¿  una 
sencillez  >  tersura  de  exprcs.uri  que  contrasta  con  la 
nltison.inte  de  l.-s  andaluces.  Figura  principal  de  esa 
escuela,  que  tu  ve,  además,  dos  poetas  tan  puros  como 
Francisco  de  ligucr«>a  el  Danto  (1536-1617)  y  Fran¬ 
cisco  de  la  1  <  rrc  ( 1 534-1  59 '«),  en  quien  la  égloga,  la 
rjr.r.nn  y  el  soi.etu  adquieren  prestancia  nobilísima, 
es  la  hgwra  del  mar  s?r  ■  fray  Luis  fie  I  cón  (1528-1501), 
uno  de  los  unv-  ri  s  )  vtas  españoles  rlc  tóelos  los  tiem- 
•  s  (V.).  Con  fray  Luis  de  León  llegamos  A  los  con¬ 
fines  de  la  n  f  tica. 

1  n.í  lite-r.itur  i  religiosa  del  más  alto  interés  des¬ 
arrollase  en  este  siglo  vestida  de  las  mejores  galas  del 
1er  guaje  llegado  á  cabal  plenitud.  Tiene  sus  más  anti- 
gu  *s  m  irutrvtacioiirs  en  el  venerable  Juan  de  Avila 
<  1  :.<»0- 15». 0)  y  en  b»s  Alej'i  Ycnegas,  Francisco  de 
(Nuria,  San  Retiro  de  Alcántara,  que  tanto  influjo 
tuvieron  s»  bre  l»>s  místicos  mayores  entre  1  *s  que  cul¬ 
mina  Santa  Teresa  de  Jesús,  <S  sea  Teresa  Rodríguez 
de  Oprda  y  Ahumada  (1515  1582),  que  en  sus  ar- 
d  entes  p-  t  -i.» s  y  más  aún  en  sus  escritos  en  prosa  ha 
d  ui  \  con  t.nlu  el  ímpetu  de  un  espíritu  que  anhela 
n  r  una  eterna  unión  con  su  causa  primera,  ejemplo 
n-lp  b!c  del  hab!  ■  p  p  ilar  de  su  tiempo  [V.  TERESA 
(v  knta']  Junto  á  ella  es  necesario  nombrar  A  san  Juan 
dt  la  Truz. 

No  h  v  qnc  ver  como  una  aspiración  pintcfsta  lo 
me  mueve  á  i. metros  mi>nc..s,  ni  aun  en  las  enu- 
i-,.  r.c¡  v»  ^  v  ev  •..¡cioncs  de  una  glorú-sa  naturaleza 
terrenal  c-  íih»  las  que  en  su  Introducción  al  Svb*dc  | 


de  la  fe  nos  ha  dejado  en  la  más  gallarda  prosa  orato¬ 
ria,  llena  de  amplifieaci..nrs  rotunda  en  los  períodos, 
;uiiinaq|NÍma  y  vibrante  de  color  en  la  imagen,  fray 
Lui?  <lc  Granada  (1504-1518),  autor  también  del  Libro 
de  la  Oración  y  Meditación  y  de  la  Guia  Je  pecadora, 
hbr<s  muy  leídos  hasta  en  nuestros  días.  Fray  Diego 
de  Estrila  (152 4-1578).  autor  de  unas  Meditaciones 
del  Amor  de  Ihos,  fray  Retiro  Malón  de  Ghaide  (1530- 
1590),  con  un  l  ibro  de  la  Conversión  de  la  Magdalena 
en  que  se  advierte  una  traza  novelesca  muy  atractiva, 
y  sobre  ellos  fray  Juan  de  los  Angeles  (1536-1609) 
con  sus  Triunfos  del  amor  de  Dios,  su  Lucha  espiritual 
y  amorosa  y  sus  ¡halagos  de  la  conquista  del  Reino  de 
Dtos,*v  acere in,  por  la  belleza  del  estilo,  A  los  místicos 
mayores.  Junto  A  ellos  se  ha  de  nombrar  A  los  escrito¬ 
res  aserto  -s  pariré  Redro  de  Rivadeneyra  (1527-1611) 
ron  su  Tratado  de  la  tribulación  v  sus  escritos  de  hagio¬ 
grafía;  &  fr.»y  Hernando  de  Záratc,  que  puso  &  prueba 
con  su  copiosa  erudición  La  pat  ¡encía  cristiana,  y  & 
los  padres  Alonso  Rodríguez,  Luis  de  la  Puente,  Juan 
F.ustbio  Niercmlícrg  de  la  t'onipiííia  de  Jesús.  Como 
oradores  destacáronse  fray  Luis  de  Gr.-*  ida  y  fray 
Alor.so  de  Cabrera  (1549-1598).  La  mística  influyó 
mucho  en  la  novela  y  en  la  p»K  sí.i  de  este  siglo  y  del 
siguiente  v  aun  en  escritores  tan  mundanos  como 
lepe  de  Vega  se  halla  A  menudo  un  reflejo  de  este 
vivo  foco  de  las  letras  castellanas. 

Al  lado  de  los  místicos  y  as  i  ticos  que  caben  en  la 
más  pura  ortodoxia  deben  mencionarse  aquellos  otros 
raros  escritores  que  se  apartan  de  ella.  Nadie  en  este 
punto  más  memorable  que  el  protestante  Juan  de 
Valdós  (1503-15*1),  con  sus  Ciento  y  diez  considera¬ 
ciones  divinas.  Pero  más  que  á  su  obra  religiosa  debe 
celcbiidad  ni  Diálogo  de  la  lengua,  cuya  paternidad  se 
le  discute,  que,  en  bellísima  prosa,  defiende  la  natura¬ 
lidad  expresiva  y  rech  iza  toda  afectación.  A  Cipriano 
de  Valera  (1532-1625)  se  debe  una  versión  de  la  Bi¬ 
blia,  refundición  labrada  en  bellísima  prosa,  de  la  de 
Casiodorr  de  Reina  (1509). 

Muy  próximo  A  las  corrientes  de  la  mística  espa¬ 
ñola,  que  en  él  se  unen  A  un  neoplatonismo  renacen¬ 
tista,  está  el  libro  de  los  Diálogos  de  amor,  de  León 
Hebreo,  ó  sea  el  judío  Judas  Abarbancl  (1460-1520), 
compuesto  quizá  en  castellano,  pero  conocido  sólo 
en  un  texto  italiano  que  se  tradujo  inmediatamente 
A  todas  las  lengua?,  incluso  la  española,  y  que  fué  de 
los  libros  más  leídos  en  su  tiempo.  Herrera,  fray  Luis 
de  León  y  Cervantes,  lo  conocieron  y  estimaron. 

Los  hombres  que  tuvieron  A  su  cargo  la  biblia  Poli¬ 
glota,  de  Alcalá  (1514-1522),  Francisco  de  Vcrgara, 
Alonso  López  Rinciano,  Herrera,  Pedro  Simón  Abril, 
Gonzalo  Argote  do  Molina,  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas,  abrieron  el  p  iso  &  los  estudios  de  erudición. 

La  sabiduría  popular  empezó  á  ser  estudiada  y  re¬ 
copilada,  como  ya  lo  fué  un  siglo  antes  por  Santillnna; 
y  los  primeros  folkloristas  fueron  Juan  de  Mal-Lara 
(1525-1571),  Blasco  de  Caray,  Pedro  Valles,  Hernán 
Núñez  de  Toledo,  Sebastián  de  Orozco  y  el  maestro 
Gonzalo  Correas. 

Para  el  estudio  simultáneo  del  teatro  en  esta  época 
vea  el  lector  el  eplgrafr  Teatro  en  este  mismo  ar¬ 
ticulo. 

Tres  clases  de  novela,  una  de  las  cuales  no  hace  más 
que  iniciarse,  vemos  surgir  con  obras  de  suma  impor¬ 
tancia  en  el  siglo  XVI,  la  novela  pastoricia  histórica 
v  la  picaresca.  Tiene  la  primera  claros  orígenes  ita¬ 
lianos:  la  Arcadia ,  de  Jacobo  SannAzaro,  presto  tra¬ 
ducida  al  español,  es  el  prototipo  de  este  género,  que 
puede  considerarse  como  una  amplificación  ó  evolu¬ 
ción  de  la  égloga;  todo  en  él  es  convencional,  y  la 
prosa  se  interrumpe  &  menudo  para  dar  pasa  al  ser- 
so.  Un  portugués,  Jorge  de  Montcmayor  (1520-15G1), 
ue  escribió  casi  siempre  en  castellano,  fué  el  autor 
el  libro  más  afortunado  de  toda  esta  literatura,  la 
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Diana  (1559);  sufrió  en  él  la  contaminación  del  género 
caballeresco,  pero  tanto  su  prosa  como  sus  versos 
conservan  aún  gran  encanto.  Como  La  Celestina,  la 
Diana  tuvo  imitadores  y  continuadores  en  la  Segunda 
parle  de  la  Diana  (1564),  de  Alonso  Pérez,  que  llegó  á 
escribir  una  tercera,  y  en  la  Diana  enamorada,  de 
Gaspar  Gil  Polo  (m.  en  1591)  que  rivaliza  con  la  de 
Montemayor.  Jerónimo  de  Texeda,  el  sardo  Antonio 
de  Lo  Frasso,  Luis  Gálvez  de  Montalvo,  Bartolomé 
López  de  Enciso,  Bernardo  González  de  Bobadilla, 
Bernardo  de  la  Vega  y  otros  muchos,  compusieron 
libros  pastoriles  que  hoy  no  se  leen  sin  enfado. 

Un  cuento  morisco,  la  Historia  del  Abencerraje  y 
la  hermosa  Xarifa,  atribuido  á  Antonio  de  Villegas, 
se  intercaló  en  ediciones  tardías  de  la  primera  Dia • 
na,  y  ofrece  como  un  boceto  de  novela  en  el  género 
histórico  que,  en  las  postrimerías  del  XVI,  da  una 
muestra  de  si  tan  sumamente  importante  en  la  His¬ 
toria  de  las  guerras  civiles  de  Granada,  de  Ginés  Pérez 
de  Hita  (1544-1619),  que  tuvo  la  virtud  de  mover 
el  interés  de  Wáshington  Irving,  de  Chateaubriand  y 
de  Walter  Scott.  El  carácter  de  esta  narración  nos 
lleva  á  enlazar  con  la  novela  el  relato  propiamente 
histórico  que  con  la  Guerra  de  Granada,  atribuida  á 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  (1503-1575),  sin  razones 
que  basten  á  despojarle  de  esta  paternidad,  adopta  la 
continencia  de  la  historia  al  modo  clásico.  Otros  his¬ 
toriadores,  Jerónimo  de  Zurita  (1512-1580),  Ambro¬ 
sio  de  Morales  (1513-1591),  Esteban  de  Garibay  (m.  en 
1599),  habíanle  buscado  base  verídica  en  la  investiga¬ 
ción  de  documentos,  inscripciones,  etc.  El  sabor  de  la 
crónica  se  conservaba  en  los  escritos  de  Florián  de 
Ocampo  (1499-1555),  Los  cuatro  libros  primeros  déla 
Crónica  general  de  España,  Luis  de  Avila  y  Zúñi- 
ga  (m.en  1572),  Comentario  de  la  guerra  de  Alemania 
y  en  los  relatos  de  ios  primeros  conquistadores  de 
América  que  referían  los  hechos  acometidos  y  llevados 
á  cabo  por  su  propio  esfuerzo,  unas  veces  con  sobrie¬ 
dad  y  valor  de  documentos,  otras  adobados  en  narra¬ 
ciones  más  ambiciosas;  así  las  relaciones  de  Hernán 
Cortés  (1485-1547),  los  libros  de  Gonzalo  Fernández 
de  Oviedo  (1478-1557),  de  fray  Bartolomé  de  las 
Casas  (1474-1506),  de  Bemal  Díaz  del  Castillo  (1492- 
1581),  de  Francisco  López  de  Gomara  (1511-1557), 
Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  Francisco  de  Jerez, 
Agustín  de  Zárate,  Francisco  Cervantes  de  Salazar, 
Pedro  de  Cieza  de  León,  etc.,  hasta  llegar  al  inca 
Garcilaso  de  la  Vega  (1539-1615)  en  La  Florida  del 
Inca  y  en  los  Comentarios  reales,  obras  de  importancia, 
las  primeras  que  la  obtienen  entre  los  escritos  de  natu¬ 
rales  de  las  tierras  recién  conquistadas. 

Luis  Cabrera  de  Córdoba  (1559-1623),  Luis  del  Már¬ 
mol  Carvajal,  Antonio  de  Herrera  (1559-1625),  fray 
Prudencio  de  Sandoval  (1560-1621)  no  llegan,  con  sus 
‘  libros,  á  la  perfección  artística  de  fray  José  de  Sigüen- 
za  (1544-1606),  que  escribió  la  Historia  de  la  Orden 
de  San  Jerónimo,  atento,  en  primer  lugar,  al  estilo 
«una  manera  de  contar  breve,  lisa,  sin  afectación  ni 
afeites»,  y  luego,  en  segundo  término,  á  «la  verdad  y 
la  fe»,  ni  á  la  gravedad  del  padre  Juan  de  Mariana 
(1536-1623)  en  su  Historia  de  España. 

El  otro  tipo  de  novela  busca  un  campo  en  que  lo 
es  todo  la  observación  y  el  reflejo  de  la  verdad  en 
la  vida  ordinaria,  con  sus  mezquindades  y  sobresal¬ 
tos,  con  sus  zumbas  y  trances  apurados,  con  sus  alti¬ 
bajos  de  forma,  es  la  novela  picaresca,  cuyo  abolengo 
está  en  La  Celestina,  y  en  ciertas  imitaciones  de  ella, 
como,  por  ejemplo,  en  La  lozana  andaluza ,  de  Francis¬ 
co  Delicado  (152K).  El  primer  libro  en  que  el  género  se 
manifiesta  ya  perfectamente  formado  es  el  Lazarillo  de 
Tormes  ( V.).El  Lazarillo,  como  La  Celestina  y  la  Dia¬ 
na,  tuvo  continuadores,  ninguno  con  el  ingenio  y  el 
arte  de  su  creador  anónimo.  El  estilo  epistolar,  de  que 
el  siglo  xv  había  dado  buenos  modelos  en  las  cartas 


de  Hernando  del  Pulgar,  de  la  Reina  Católica,  del  car¬ 
denal  Cisneros  y  de  Cristóbal  Colón  tuvo  en  el  xvi 
con  las  de  Antonio  de  Guevara,  Pedro  Rhúa,  los  hu¬ 
manistas  y  Antonio  Pérez  un  considerable  desarrollo. 
Al  terminar  el  siglo  podía  decirse,  con  palabras  de  fray 
Pedro  Malón  de  Chaide,  que  se  encontraban  ya  «todas 
las  cosas  curiosas  y  graves  escritas  en  nuestro  vulgar, 
y  la  lengua  española  subida  en  su  perfección,  sin  que 
tenga  envidia  á  alguna  de  las  del  mundo,  y  tan  ex¬ 
tendida  cuando  lo  están  las  banderas  de  España,  que 
llegan  del  uno  al  otro  polo». 

Segundo  periodo  clásico.  Culteranismo  y  conceptis¬ 
mo  ( siglo  XVII).  La  coexistencia,  en  los  años  que 
terminan  el  siglo  xvi  y  dan  comienzo  al  xvn,  de  los 
más  grandes  escritores  de  que  pueda  enorgullecerse 
la  literatura  española,  hace  que  este  siglo  sea,  desde 
muy  temprano,  quien  realice  los  ideales  clásicos  y  dé 
cima  á  las  tendencias  planteadas  por  aquél.  Todos  los 
géneros,  en  efecto,  que  aquél  inicia,  llegan  á  madurez 
y  perfección  en  estos  escritores  que  viven  entre  uno 
y  otro  siglo  y  en  los  que  inmediatamente  toman  su 
herencia.  Sólo  la  mística,  remontándose  y  decayendo 
con  igual  rapidez,  no  da  frutos  mayores  que  los  de  su 
iniciación  y  primer  desarrollo.  Pero  la  novela,  el  tea¬ 
tro,  la  lírica  misma,  logran  en  el  transcurso  del  nueve 
siglo  una  plenitud  que  sólo  se  vislumbraba  en  el  pre¬ 
cedente. 

En  1605  se  publica  la  primera  parte  del  Quijote; 
diez  años  después,  la  segunda.  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra  (1547-1616)  llega  con  ese  libro  á  la  cumbre 
del  genio.  (V.  Cervantes  y  Quijote).  Cervantes  cul¬ 
tivó  todos  los  géneros  que  la  moda  sacaba  adelante. 
El  pastoril,  el  picaresco,  tienen  contribuciones  suyas, 
y  si  el  caballeresco  no  las  tiene,  es  porque  iba  ya  de 
vencida  y  porque  la  mejor  logiada  hazaña  de  don  Qui¬ 
jote  fué  la  de  acabar  con  ese  tipo  de  novelas  llegado 
á  extrema  degeneración  y  avulgaramiento.  Aun,  sin 
embargo,  se  compusieron,  después  del  Quijote,  algunos 
libros  de  caballerías,  pero  ya  su  importancia  fué  nula. 

Entre  la  primera  y  la  segunda  parte  del  Quijote,  un 
escritor  desconocido,  que  se  firmó  Alonso  Fernán¬ 
dez  de  Avellaneda, 
dió  á  luz  en  Tarra- 
gona  una  segunda 
parle  de  Don  Quijote 
(1614),  que  tuvo  la 
virtud  de  aceleraT 
la  genuina  conti¬ 
nuación  de  Cervan¬ 
tes  y  de  excitar  la 
saña  del  gran  nove¬ 
lista.  V.  Fernández 
de  Avellaneda 
(Alonso)  y  Quijo¬ 
te  (Falso). 

Contemporáneo  de 
Cervantes  fué  Lope 
Félix  de  Vega  Car¬ 
pió  (1562-1635),  á 
quien  se  llamó  en 
vida  fénix  de  los  in • 
genios  y  monstruo  de 
la  Naturaleza  por  la  fecunda  actividad  que  desde  jos 
primeros  años  mueve  su  pluma  y  le  lleva  á  los  géne¬ 
ros  más  distintos. 

El  teatro  viene  á  ser  la  principal  creación  del  si¬ 
glo  xvil  y  debe,  en  gTan  parte,  su  vida  y  su  animarión 
á  Lope  de  Vega.  Nadie  le  supera  en  pasión,  en  movi¬ 
miento,  en  ingenio;  otros  autores,  sin  embargo,  dan 
á  sus  obras  contenido  de  mayor  peso  ó,  sencillamente 
aspiraciones  más  ambiciosas. 

Solamente  Tirso  de  Molina  y  Ruiz  de  Alarcón  riva¬ 
lizan  en  realidad  con  Lope  (V.  las  biografías  de  est'1» 
autores,  el  epígrafe  Teatro,  y  los  artículos  literario» 


Retrato  de  Lope  de  VeR»,  se?*1 
se  encuentra  en  El  laurel  de  Apoto 
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todo,  una  influencia  innegable  aun  en  sus  mismos  ¿¿V 
Versan  os*  Lape  de  Vega,  Quevedo,  lauregyi,sej*c1k 
«ájf ori  arft é  ti  mi$mo  á  'qui’cir  comba  tú  n ,  Eí  gongo- 
risitio  fe  é5cu'ndió  ¿l  palpito  con  ímy  íionensio  Félix 
dé  Pardvicino  (fS&Mftft).  Y,  en  la  prosa, se  alió,  para 


refundido  seis  años  más  tarde  con  eí  titulo  d*  Aguisa 
y  mrú  át  in*’rni&t  &  ja novela  afegóri cofí  1 os¿fi r c  £/  ct- 
iicort,  dé  163Í  A  1£&3.  i*a  primera  es  como  un  mani¬ 
fiesto  dd  conceptífmo,  qufe  Gradón  defiende  y  prac- 
tica,  e^íor^ái&dpse  por  hacer  eí  pámiio  ¡breve* la 

.  ttncia,  aguda,  ía  palabra  precisa,  en 
dar,  site  es  posible,  con  la.  paUbri 

Torada  de  conceptismo  y  más 
xima  &  las  novelas  laji^itios  dt 
fírSMMM  (jütvédo.que  i  ^sro  caalq’üí*#.  esow 
í  del  gdíéro  iterativo,  es  Eí .  di ¿h&t-  ■&- 

^  jutlpi  de  Lote  Véle*  de  <Stiévará>  r  imv 

tadís  también  por  Le  £  jtsás  ¿«fe 
•-.iVV  |  do  boy  nofr  ojkíiUós  t‘br*s.  4r.:*?p*  ti/** 
'  diéroplé  poptílírtfdad  en  isa  síg^cfe 

;  0£¡%w.  .  Aparte  del  movimiento  bulié-mr*^ 

.  ^maRtuviéeopt^étt;:la;llfí¿ji  fp$  Ar^o- 

Xtup^reiibi  £¡$$$$‘4$ ,  1 539-1  es  x 
:.:.:.y -  S&nolomf  Lsoúat vtefe  *362^  tfc&íy, 
•  í  aragonés**,  de  pvtmzxi  sénttnclw^ 
^  moralítadoréX  ííptí^eotars? ex  de  v #4. 

^.oíítija  mtdiátÚ3p.>étii^,C'fiSlí5:^.rd  ú* 
5pT Mesa  (tSSíMñX*),  Empoce*  árTic^a- 
TatCi  Londrcst  <& ¿n  fé.mtriu  Y 

lo*  **«y  íy?¿ 

j  Lapiijosa  (lj>73-t€50>f  a!  Irenft,  en  quien  peidyf&  j$ 


BaácndOj  íragmeníari^ment^labistoTia  dc  lft  pío-  tnm  é  Juan  de  Argiujo  (J4$fr1$£$),-  que* ña  ni  s*xr»*t* 
«a  cástelianü,  Menérnte* .  Pivkl  ha  indicado  eí  preda,  objetividad  y  solide**  é-  Rodrigo  C*ié  ilfiTa-tn’**.?. 
mi  id  o  de  la  frase  elíptica  en  ét  siglo  rtfvtl,  ¡coimas  jando  erudito  y  aravitélngo,  que  con  u  na  vola  «ranció  n  (  .*?  Lu 

?wm4¿  ¿fc  iiilitá)  merecé  tanta  c*>nv>  el 

que  m&s,  y  Von  él  á  Juan  de  jáurtgui  p  583-Tfc-yj), 
eg^égio  trádijttatty  elogiado  sobremanera  r»>>r  OrvsuV 
tes»  del  Aminfa ^  4r  Francisco  ¿fe  Rio  ja  (t  5K3- 

H5  9)f  él  cantor  de  las  íkvrés,  nu  (brete.  WíÍK? mas  sil  vas 
f  acendrados  soneto?,  y , al  anónima  (qüi¿i\  Acerté 
f  trnándt*  de  Andradaj  qué  forjó  ía  artn»í rabie  Épi¿* 
iük  wórtil  ajjftrbwf  üfümrule^ídló  de  íá  p<»esía  «tí 
escuela,  qu^  es  á  la  dé  los  5i^lh«i  de  í-ro l*  qnc  ha  elegía 
yiejoigi  Manñqñe  áí  arH  dc  l^s  eancionct^! 

I¿^  |u>e5Í^  épien  tanínm  riun  «I  e^Uo  4r  fmy 
. ’&vtetát . Id&yCftiijÜhit#  qué,  es 
cdúcepto  ile  <i»ii htnoa,  era  uppde  rm<$tr<vs  me/ñr^ 
'poerr^s-  e'jñet>s.‘«j  de  fray  jos*  4c  Yíddiv iriso  Cih^rv- 


tre  los  pi  risrisf  as  (¿xmt  f  orlo  o  1  que  dornipé»  tplus.  poetux 
el  culterano)* X«  que  prpi^r»|mébt<^^aN  el  cony 
ccpttua  al  escribir,  era  hacer  grúa  de  agudeza  c  iú^e- 
nio,  por  eso  muestra  gustc  ^pcciul  por  Us  meU^íoKt* 
f orj  idas,  asociaciones  áROJín^íes  de  ideas,  transida* 
•nes  bruscas,  y  guslo  por  los  comías  tes  violemos  tu 
que  se  funda  tocio  htnrjofismovque  htimotist^S  *oñ  los 
grandes  eSóhores  de  éste  si«l<>,  Qúevedo  y  Otarjúr,. 
Kn  estos  autores  geniales,  el  conceptismo  aparece  íkr<$ 
de  profundidad,  Ja  (t aiíe  endería  más  Iderts  que 
bras  (ai  revés  cíel  culteratiísmo,  que  prodiga  ía? 
palabras  que  las  idras);  pero  en  tos  sutou:^  dé ikñéii 

lo  teliUJícvdo  del  pensamiento,  en  equlyoepv 
en  estTamb6ticati  co mpar acíónes,  ;Él  ^i 
glo  xvt  filé  el  tle  (‘Splendor  ilé  la  prosa  crAtélhin^,  ¿J 


tnÉeiior  de  .c$té  siglo  la  agudeza  suele  esntbsí^  unxea-- 
méhtfe  en  1 
ii  i  viaiés  y 


vedo,  autor  de  kr^  €^atMn  d A  nfundo  (i&t'gj,  que 
lléne  yerK>s  ínuy  í>otfdd^}  y  sobre  todo,  de  BernartTiv 
ésta  es  precisa  mente  el  buscar  como  pti/icVjy-d  r.ra*£n  de  Btcíhuená  OSiRB-l^r»^  de  quien  es  el  ult  imo  p^enra 
dé  U  obm  literaria  «j  artificio  y  ja  agudcs**  c^bab^tc^  imp'ffianííi,  en  ¿7  v  i3e  U  úb;i- 

Dos  escritores  tuvo  el  concepcm^  hov^  pasrof^l  en  el  í¿r  pr&im  las  stfva#  ¿> 

prbpted^tl  ej  norfilite  de^ nmiest ^Que\^d«)'y  WihHíifi.  fítífilt,  urUko*  de  ascéndencia  ¡ralínna  j.  y  se  lince  bue- 
Ei  p>ííjrs^t‘  f»ié> 4k  todos  lo$  escritores  de.au  sigfer  y  J?scí«  én  t^i  Mtsqutüf  xle  José  de  Vjliavíci^ss 
banbíin  dé  lris  siglos  nmetibrés,  el  qv.e  Jbn  rea-  :ÍÉ£f)> 

íis^d.u  ñute  el  íipo  de  i  hombre  de  letras,  rn  d  eem  ínieyedo,  corno  Atiiidoto.  cpntnr  el  culteru.ov$mrt 
cépto  que  hoV  le  Uñné  dc  él.  Iíf¿cr  sénos  estiídlos,  ira-  pubhcá  civit}?!.  bis  poesías  át  hay  Liji?  dé  Leéó  y  de 
16 gcnlcf.de. tMas íá^ co.trg.uUis sociales, vru' j^esn?ya  Frnorisro  tíe  U t- Torre.  El  ejemplo  í?tM v:<  M'reié  pir^ 

,  éñ  ^pn^tK^ífcnvfe  tt{n  sóblos  y  eruditnKexitunjeroX  £}íjé;  se  conociese  á  do?  buenos  pnetáis  y  para  qué  ¿ 
y^U'id^L'é/r.niiigrRdíten  qV;iit¡rmc  á  losasuññ^  ji#  svftindo,  por  c ifría  confusión  ¡dé .fu  étíñor,  le  hT- 
micos  y* nún^rv ér>'ent a.dé  .amarciiTits , \e  pusoen oontac.-  acra  p^sr  puf  r  1  prhpíO  ’QuéVedih  éÁin  dSfor c-f {le  de  ¿\ 
to  con  t>o¿is  bs  nn dientes  y  fe  díó  á  probar  todas  las  en  hrdb/'íKst.c^tó  'ManViol  de  Vilfegiag  (\ 
fortxiriaS  .  Aut^i  de  já-.úlíitb» '.novéíttp»corf,sc3i ítrtpor-  inauguré én-'Siü s’ 'Áfjacret»pité* >s" favsuVr^i'' 
-t«tfeéy''í4  V-ifá  éjla  :y>n  l  tii  ifeabne^  saü-  ' ^néro-  que  esfítU'»  llímiadn  ff  (prtt¿ 

qiedoiOTálcs  que  ÍUmA  ’h>s  Sufiíoi,  rontrnsra  su  njmis  •  XVtipy-  ytip  tambH'r»  hivw  <u* 

.  obíKrvfvtjOc  dt  U  rñ^  baja-  realidad  con  el  Vuelo  obli-  nd t fvoddrgs  co  ¿a£ po^ í r imétÍ4js  del  «merrior;  lj»  ht>á 
cjv  i'  !  ‘t  f:cAfr;>in,  ucón-XíOU  >:up;*  ||i  u^.oí^s  b.a  de  ro!is?de»a^<  \  >*  •  , ; 

B;>*V*,?rr  desde  sti  primer  li*  .  cbiiio  Hxu¿4vrnr?iVÍ^fe  ¿él  mádrigaj.  Su  ^eot-mbt  f  ,  r)c 

bío, ; £(  ,%•  lí)3L  pinrr-A  unai  nr fentiycíón  mpral  prcioocídrid -y  el  favpt  voq  qü f  ilié  «c^d/i  le  pre^euto 

dé  q.uó  rnimhv 5C  'u p'.í f í ;*• . ,.>?q:  •'®'!: V^.-.édrnféuúrt  espífiih^aV  A  Vontinuacíun  de  sus  »>bVv* 

J’iodt.o  sl/fe fl* jfg it«|rfi.i>#: 4c;  í  é&y  que  «3u»t  u*.  dVÉrantísco  dé  BorjH.  prfruipe  ¿ 
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F^qo duche  (15*1-1658),  y  las  de  Pernal  dino  de  Re- 

l*  !•  d«*  (1  Vj7  167*. j. 

l.l  mtlujo  de  t  ó»;  g«>ra  ó  el  de  Quevedo,  ó  r.n .b**%  á 
la  vez,  se  dan  en  !»•*  i>octab  tardíos,  de  los  cu:lc*  cita¬ 
remos  ¿  Salvador  Quieto  Polo  de  Medina,  Agustín  de 
F -datar  y  Torres  y  Francisco  Manuel  de  Meló,  que 
lime  su  puesto  propio  como  prosista;  al  final  del  si- 
gl  >  lo  ocupan  poetas  de  escaso  ó  ningún  mérito,  cuya 
ol*ra  se  continua  con  loa  del  siguiente. 

Pero  una  nueva  generación  dramática  tale  al  pa¬ 
lenque  después  de  la  que  se  desarrolla  en  derredor  de 
Lope.  Es  astro  principal  de  ésta,  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  que  ha  sido  por  mucho  tiempo  el  monarca  in¬ 
discutible  del  teatro  español.  V.  su  biografía  y  Tea- 
TIO,  y  artículos  literal  ios  de  muchas  de  sus  obras. 

Entre  h*s  contemporáneos  de  Calderón,  dos  poetas 
se  destacan  con  valor  más  alto  que  los  restantes:  Fran¬ 
cisco  de  Rojas  Zorrilla  y  Agustín  Moreto  y  Cavana. 
La  historia  produce  en  este  período  obras  importantes 
con  la  Expedición  d t  los  c a  talones  y  aragone íes  contra 
turtos  y  griegos,  de  Francisco  de  Moneada  (1086-1635) 
que  continúa  la  manera  gra\e  y  sentenciosa  del  si¬ 
glo  XV!,  en  Las  guerras  de  los  Estados  Bajos,  de  Carlos 
Coloma  (1567-1637),  de  estilo  claro  y  noble,  en  la  His¬ 
teria  de  los  movimientos  y  separación  de  Cataluña,  del 
portugués  Framuco  Manuel  de  Meló  (1611-1067),  dis¬ 
cípulo  de  Quevedo,  de  frase  cortada  y  rebuscada  ex¬ 
presión,  y  en  1.a  conquista  de  Méjico,  de  Antonio  de 
Solit  (1610-1686),  más  digno  de  admiración  literaria 
que  de  crédito  absoluto.  No  faltan  otros  muchos  his¬ 
toriadores,  pero  sus  obras  no  exigen  mención  cuando 
se  trata  de  literatura.  No  se  puede  pasar  en  silencio, 
por  el  contrario,  la  figura  de  Diego  Saavedra  Fajardo 
^1584-16'.*),  escritor  político  de  poderoso  enttndi- 
iinrnto  (Corona  gótica.  República  literaria.  Empresas 
folliscas,  Pchlna  y  razón  de  Estado  del  rey  católico 
don  Fernando),  de  estilo  muy  trabajado  y  solemne, 
que  busca  !a  expresión  inmutable,  aun  á  costa  de  dar 
impresión  de  artiín  io. 

Los  escritos  de  lilologfn,  la  critica  literaria,  la  pre¬ 
ceptiva  tuvieron  gran  desarrollo  en  este  siglo.  De  1G1 1 
t  i  el  Tesoro  de  la  lengua  castellana,  de  Sebast  ián  de  Co- 
wrrubias  y  Oroxco,  cuyo  nombre  es  inseparable  del 
i\>'  Bernardo  Aldrete  (1565-1645),  y  á  su  lado  se  ha  de 
1 1 1 .ir  al  maestro  Gonzalo  Correas  (m.  en  1630),  cuyo 
Vocabulario  de  refranes  y  frases  adverbiales  se  ha  im¬ 
preso  recientemente.  Mult ipllcanse  y  complétense  las 
rdn  iones  del  sirte  poética,  de  Juan  Díaz  Rcngifo,  pu- 
b!i<  ada  r:i  1532.  Las  polémicas  del  culteranismo  y  del 
conceptismo  dan  buen  contingente  de  tratadistas,  fa¬ 
vorables  ó  adversos  á  las  nuevas  ni  >das.  Asi,  por  ejem¬ 
plo,  á  Cóngora  le  ataca  en  una  carta  de  1b13  el  huma¬ 
nista  Pedro  de  Valencia  (?utcr  de  obras  latinas),  y  en 
1  bl  7,  Juan  de  Jáuregui,  en  su  Antidoto,  y  en  1 63 11 
Manuel  de  Furia  v  Sousa,  portugués,  comentando  los 
LusuJjs,  de  Canúteos,  y  toman  su  defensa  Pedro  lM:  z 
de  Ribas,  en  sus  Discursos  apologéticos  (1G25);  Sal¬ 
cedo  Coronel,  en  el  comentario  de  su  edición  gongorina 
(1628-1648);  José  Pellircr  de  Salas  y  Tovar,  en  sus 
Lecciones  solemnes  (163o);  Cristóbal  Salnxar  Mardones, 
en  su  Ilustración  y  defensa  de  la  fábula  de  Piramo  y 
1  isbe  (1636);  Angulo  v  Pulgar,  Valderrama,  Francisco 
de  Anaya  y,  s  »brc  todo.  Oración,  para  quien  Cóngora 
representa  el  verdadero  tipo  del  poeta. 

Rodrigo  Caro,  Juan  de  Mal-I^ra,  Bartolomé  Jimé- 
ne*  Patón,  Tomás  Tamnyo  de  Vargas,  José  Anto¬ 
nio  González  de  Salas,  Francisco  Cáscales,  el  autor 
desconocido  del  Centón  epistolario  (1630),  que  se  atri- 
buvó  al  bachiller  Cibdareal;  Nicolás  Antonio  (1617- 
1684),  que  dejó  preparada  su  Biblirtheca  hispana,  en 
latín,  monumento  bi«*grá?i<c  y  bibliográfico  de  utili¬ 
dad  constante,  v  muchos  más,  deben  ser  citados  como 
hoir.br es  en  quienes  tomaron  imnulso  ó  tuvieron  reper¬ 
cusión  las  corrientes  hiéranos  del  siglo. 


Hunos  señalado  la  escasa  importancia  en  él  de  U 
rrlstica  y  aun  de  la  literatura  puramente  religiosa. 
No  hemos  de  olvidar,  sin  embargo,  el  movimiento  que 
desfteuó,  más  en  ti  extranjero  que  en  España,  con 
su  Cuta  espiritual,  el  filósofo  del  quietismo,  Miguel  de 
Molinos  (1627-1607). 

La  vida  literaria  de  los  siglos  de  oro  tomó  singular 
animación.  En  ella  abundan  las  contiendas,  las  polé- 
mic  as.  Los  más  grar  des  isi  litotes  no  se  tratan  con  la 
ma>  or  cordialidad.  Muchas  ero»  de  esta  guerra  se  ha¬ 
llan  en  El  pasajero,  cc  Cristóbal  Suáres  de  Figueroa 
(1571-1645),  autor  de  obras  más  ambiciosas,  con  ca¬ 
rácter  enciclopédico,  poeta  y  dramático  estimable, 
buen  traductor  de  Cuarini. 

Desde  el  siglo  xvi  pusiúor  se  de  moda  las  academias 
al  estilo  de  las  italianas.  Las  hubo  en  Sevilla,  en  casa 
del  duque  de  Alcalá,  del  veinticuatro  don  Juan  de  Ar* 
guijo,  de  Jiménez  de  Enris\  de  Pacheco;  en  Valen¬ 
cia,  como  la  famosa  de  los  Nocturnos;  en  Madrid, 
como  la  de  los  Humilde v  Imitatoria,  las  del  conde  de 
Saldaña,  la  de  Silva  y  Mendosa,  la  de  Mediano,  la 
Madndense,  llamada  también  Peregrina,  Mantuana, 
Castellana;  las  hubo  en  Zaragoza,  en  Toledo,  en  Nápo- 
les;  se  juntaron  en  ocasiones  extraordinarias.  Los  aca¬ 
démicos  usaban  sobrenombres  arcádicos;  abríanse  dis¬ 
cusiones,  se  leían  vejámenes,  llegaban  á  suscitarse  ene¬ 
mistades  y  pendencias. 

Influencias  extranjeras  en  los  siglos  de  oro .  £n  '.os 
siglos  xvi  y  xvn  se  desarrolla  la  literatura  española 
con  propia  fuerza  y  produce,  &  la  ver,  sus  mejores  in¬ 
genios.  Sobre  todos  gravita  una  influencia  'vidente: 
la  de  Italia.  Tan  fuerte  es,  que  viene  á  dar  nuevos  mol¬ 
des  á  la  poe*la  española,  cambiando  por  completo  las 
formas  y  el  espíritu  de  ella.  Se  ex:  pera  quizá  al  decir 
que  Navagcro,  aconsejando  á  Boscán,  determinó  ese 
cambio.  No  hubo  tal  consejo  en  las  demás  naciones 
de  Europa  que,  sobre  poco  más  ó  menos  en  los  mis¬ 
mos  días,  se  abren  al  ejemplo  de  Italia  y  le  piden  pres¬ 
tadas  formas  é  ideas.  Pero  claro  está  que  Boscán,  por 
sus  versos  calcados  sobre  los  del  Petrarca,  y  trml>  én 
nn  su  prosa  cíe  El  cortesano,  admirable  traducción  del 
libro  de  Castiglh  ne,  es  uno  de  los  cauces  del  italianit- 
mo  en  sus  comienzos  españoles.  Gnrcih.so  de  la  Vega, 
sobre  cuyas  imitaciones  de  latinos  é  italianos  tanto  se 
ha  escrito,  halla  en  Bernardo  Tnsso  el  esquema  de  la 
estrofa  que  emplea  en  la  Flor  de  Cnido  y  que  de  él  pasa 
á  fray  Luis  de  León  y  tan  Juan  de  la  Cruz;  fray  Luis 
traduce  al  Bembo;  y  con  el  Petrarca,  Taudllo,  Amal- 
tco,  Sasso,  Ariosto,  Torcunto  Tasso,  dan  constantes 
modelos  á  nuestros  poetas.  No  faltan  españoles  que  se 
italianizan  á  tal  extremo  que  abandonen  su  lengua 
por  la  de  Italia;  el  caso  de  Bencdetto  Garcth  (Chari- 
tco,  1450-1514).  Ni  esp  moles  que  logran  influencia  en 
Italia,  como  Judas  Abarbancl  (1460-1520)  que  dió 
ci  n  sus  Diálogos  de  amor  de  León  Hebreo,  un  reflejo 
de  misticismo  ncoplntónico  que  recayó  sobre  aquel 
país  y  aun  sobre  F.urnpa  entera  á  través  de  traduc¬ 
ciones;  una  italiana  lo  dió  ¿  conocer  á  los  españoles 
mismos  que  lo  retradujeron  varias  veres. 

Ariosto  y  Tasso  dieron  á  la  epope  ya  su  nueva  forma, 
pero  justo  es  decir  que  entre  sus  imit;  dores  de  ESPAÑA 
ninguno  se  remontó  á  la  altura  de  la  cp<  peya  popular 
española  ni  aun  á  la  de  sus  modelos  itálicos.  Y  en  la 
novela  misma  y  en  el  teatro  los  poetas  y  cuentistas 
italianos  aparecen  detrás  de  los  mismos  dramas  de 
Lope  y  de  las  mismas  novelas  de  Cervantes.  Jáuregui 
traduce  al  Tasso,  Suárcz  de  Figueroa  á  Guarii.i.  Je¬ 
rónimo  de  Lomas  Cantoral  á  Tausillo,  Diego  Dávalos 
Figueroa  á  Vittoria  Colonna,  Enrique  Oarcés  al  Pe¬ 
trarca:  y  los  prosistas  Boccaccio,  Castiglionc,  Bembo, 
Sanrázáro.  el  Aretino,  Della  Casa,  Guicciardini,  en¬ 
cuentran  igualmente  traductores. 

Contrasta  esto  con  la  extremada  rareza  de  versio¬ 
nes  de  las  demás  lenguas,  no  siendo  la  griega  y  más 
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aún  la  latina.  Y  ya  hemos  indicado  hasta  qué  punto 
las  ideas  que  el  Renacimiento  y  la  Reforma  dan  á  Eu¬ 
ropa  entera,  penetran  lentamente  en  Estaña,  á  no  ser 
en  sus  formas  artísticas.  Sin  embargo,  no  falta  un  gru- 


Portad >i  dft  los  Kemediai  contra  próspera  y  adversa  fortuna,  por  el  Petrarca 
( Traducción;  Sevilla,  1534) 

po  de  hombres,  los  Vergara,  Juan  y  Francisco,  Diego 
López  de  Lor légaña,  traductor  de  Apuléyo,  y  otros  en 
quiénes  las  doctrinas  de  Erasmo  lleguen  á  dar  fruto. 

Nuestros  dramáticos,  más  que  dejarse  influir,  i  r- 
fluyén  ellos  en  el  teatro  de  Francia,  de  Inglaterra,  de 
Dalí  i  misma.  Y  en  otro  terreno  el  caso  de  Quevcdo, 
que  lo  ha  leído  todo  y.  todo  lo  asimila  y  comenta  y 
transíorm »,  es  una  excepción. 

Periodos  de  adaptación  y  neoclásico  (siglos  XVIII-XIX). 

La  primera  mitad  del  siglo  XVW  produce  pocos  verda¬ 
deros  poetas  y  da,  en  cambio,  una  multitud  de  versi¬ 
ficadores,  entre  los  cuales  pocos  se  destacan  por  cua¬ 
lidades  de  ingenio  ó  de  técnica*  De  los  géneros  culti¬ 
vados  en  el  siglo  anterior,  Salvo  en  casos  de  imitación 
directa,  van  definiéndose  un  forma  relativamente  nue¬ 
va,  y  más  á  imitación  de  lo  extranjero  que,  como  des- 
arrolló  de  lo  nacional,  el  anacreóntico,  fiel  en  la  ca¬ 
dencia  á  Vdlegai,  y  el  rnoruJ  ó  filosófico.  Junto  á  los 
metro*  corb**  reina  el  twk&sil abo,  con  factura  un 
poeo  relajóla;  cmpkza  á  dáiK-le  asonancia  de  roman¬ 
ce,  con  del  octodiaLo,  aprendido  en  el  fto- 

ttuwceto,  h'*fto  breve  y  bajo  »cgún  Hermosílla,  el  tra- 
d ..tor  de  la  ÍUada,  para  caciur  altos  hechos.  El  verso 


suelto,  en  cambio,  logra  singular  fortuna.  Florece  \x 
sátira.  El  soneto  abunda,  pero  entre  la  espantable 
tidad  de  Iós  que  se  producen,  inútilmente  se  busca  na 
valor  nuevo.  Acentúase  la  tendencia  didáctica  y  aqca 
y  allá  un  chispazo  de  color,  6  de  *:*- 
timiento,  ó  de  curiosidad  por  lo  r.¿e- 
vo,  anuncian  el  próximo  Toman ticivc  • 
La  prosa  sufre  igualmente  ora 
transfo»nación  importante,  perdie^ 
riqueza  en  el  vocabulario  y  ame 4d¿ü- 
dose  en  su  construcción  al  tipo  iras? 
cés.  De  los  géneros  antes  cultivad^ 
la  novela  decae  hasta  lo  inverosímil; 
en  cambio,  el  nuevo  interés  por  las 
cuestiones  políticas,  económicas,  oes* 
tíficas,  que  lleva  hacia  la  Europa  in¬ 
fluida  por  el  espíritu  francés  la  aten¬ 
ción  dr  los  mejores  hombres  de  Es¬ 
taña,  produce  una  considerable  m-y o 
de  escritos  en  que,  corno  no  hay  tra¬ 
dición  española  acerca  de  tales  cas- 
tenas,  el  asunto  prevalece  sobre  U 
forma  que  va  empobreciéndose  y  vi¬ 
ciándose  rápidamente.  Los  escritores 
más  castizos,  los  que  tienen 
sentimiento  de  la  prosa  como  arte,- 
un  Jovellanos,  un  Mónita,  no  se  fi* 
bran  tampoco  del  contagie.  Tan- tí»  él 
vocabulario  como  la  siiuaxis  abun¬ 
dan  en  galicismos,  ya  desde  entonces 
nunca  destérranos  de  la  producción 
literaria. 

Ei  cambio  de  dinastía  que  sobre¬ 
vino  «1  morir  en  1700  Caikvs  II  lo 
«plica  en  parte.  Quizá  sin  ese  cira- 
bio  hubiera  ocurrido  lo  propio.  Como 
ia  Italia  renacentista  en  sos  tierno 
la  Francia  enciclopedista  irradiaba  so¬ 
bre  F-itropa  entera.  Lo  que  bine. en  JÍ- 
PAfiA  la  nueva  monarquía  fué  Íaeilí- 
tar  la  adaptación,  estableciendo,  i 
imitación  de  las  francesas,  institui¬ 
rles  llamadas  a  influir  en  los  asunto» 
literarios  de  una  manera  impórtame. 
En  1711  se  funda  la  B¡bflí>teca  Vv 
conten  1714  la  Academia 
la,  en  1738  la  de  la  Historia.  No  fal¬ 
tan  otras  Academias,  ai  tipo  de  ios 
reuniones  privadas  riel  sigb>  xru  ,, 
tre  las  que  merece  señalarse  la  líJc,  • 
da  Academia  del  Buen  Gikí/í  *»--• 
que  reunió  á  los  mejores  y  á  algunos  IvV 
te  i  ür eraros  del  tiempo.  La  naciente  AcaclcTn  • 
m*ht  dió  pronto  su  primer  Diccionario  Ul  de 
dn .1786-39),  y  en  1737  Juan  Martínez sSlífr^ 
Jerónimo  Pu.g  acometieron  la  empresa  do  S:’  ’ 
periódico,  el  Diario  dt  los  Literatos  de  á  *“ 

Las  Academias  oficiales  reunieron  nrinoin  -i- 
á  los  partidarios  de  las  nuevas  tendencias  ¿f]'1  '::<r 

proclamó,  en  cuanto  á  literatura  se  refiero  V„  J  qut  ,i! 

ta  de  buena  cultura,  versado  en  letras  f 

en  gran  parte  ó  la  preceptiva  de  Boitéaú  v  A  í  ‘^’  T* 
acomodaba  de  Aristóteles  v  Horada  I 
Ignacio  de  I.uzán  (1702-1754),  publicada  en  iEjU 
á  adquirir  autoridad  y  á  ser  una  especie  de  C\Vlí ' 
materia  literaria.  Una  sátira  firmada  con  el 
te  jerse  Punías  (José  Gerardo  de 

Trataba  Luián  de  da»  un  sentido  A  j  .<¡  «  . 
en  sus  días,  agotaban  la  herencia  del  culíS  ?!* 
del  conceptismo,  viniendo,  de  la  cxagcTí,;,4„  t  ‘‘  ' 
defectos,  á  L  más  deplorable  y  pr.si^^trn  f! 

£g?  *“?*?  cr,stVn»  *  Gabriel  Alv.reT  <k TteSo 

(106.  1714)  alcanzaba  momento#  febeo*  de  inapb*^ 
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discreta.  Fu.-rnio  Gerardo  L<  h  •  (1679*  1750),  incansa¬ 
ble  v<í'  r,  perseguía  con  s**-*  i  facilidad  A  las  «• 

qtii\  (\  mus  w.  J  ,\c  I  eón  v  Manilla  r-intinuaba  lus 
<  \e  i  Un  de  Gó-.j.ra,  T**rrq»dmi ,  Porcel,  Nieto, 
M  .  •  j,  r'-’r  á  lo  burlev  intentaban  el  poema  lar- 
g**.  IU*:  eg.»-.  v  Lu»an  escribía  vidas  de  unto*  en  me¬ 
tro  .le  s< .  .  :..las.  I  I  marqué  de  Lazan,  Villarroel, 
Tai  i  1 .«  y  N« grete,  Marujan  y  Bcrnaldo  de  Quirós,  no 
er  •.*.*;>  i,-r>  :*;ás  que  de  hacer  bueno*  á  los  otros. 

poeta  v  pr»M<ita  mis  digno  de  interés  íué  el  estra- 
fal  «rio  pr.  !rs..r  salmantino  Diego  de  Torres  Villa- 
ir  el  (V.)  ( 1  ».'•  M770).  Su  prototipo  era  Qucvedo.  No 
s. .Jo  su  I  r./.!,  vno  cualquier  es*  r:’  •»  suv«»,  tiene  no  poco 
de  aut"bi  ■  -g  ral  ico.  Su  estilo  es  <k  Ii1¡.m  :om  chuica,  pero 
des  rdena  io,  revuelto,  el  tipo  del  verdadero  estilo  de 
transición. 

A  su  lado,  frav  Benito  Jerónimo  Frijón  y  Monte¬ 
negro  (1f.7r.17C»)  representa  un  tipo  ilc  cultura  muv 
rliscrso.  Escritor  enen  !.  ¡tedien  es  Fcijóo,  trabaji<l*r 
in«*  ir  s.ible.  No  s  ili.i  le  su  retir.»  provinciano  sirio  para 
hac»  r  rápidas  vior.is  i  Madrid;  en  su  reída  de  Oviedo 
esiT.bió  int  itig.iblc  mente  hasta  los  ochenta  añ**s.  Ci¬ 
tan*.»  á  un  c. .m*  rit a-ior  ile  principios  del  siglo  XIX,  di- 
reto  s  que  Fn;*»  »  «ha  pr«»lucido  una  fermentación 
ót;l.  h  i  hecho  empezar  á  dudar;  ha  dado  i  conocer  li- 
bi  *s  d  ¡Nt  i  ritos  de  los  que  aquí  se  leían;  ha  despertado 
la  curioM  i  ni». 

La  p.ibio  ■«  V»n  riel  Teatro  critico  universal,  de  Fei- 
jó  i,  v  bng  •  la  «le  sus  (.'artas  eru  lilas,  causaron  sensa¬ 
ción  profunda  v  suscitaron  pr<»li jas  controvertí».  De 
t  •  lo  escriba  t  i  d  »*to  Une  in  tino  y  «le  todo  mi  di-ci- 
j»  do  y  dr !i  <<>  r,  el  padre  Martin  S  irmient*»  (169V 
1771  > .  au’or  dr  u  i  »  /  V»»:,»*  ira*  :,>n  leí  teatro  c ritu o  v  de 
tjr.  i*>Memona%  ¡  ira  la  Ái»»<’riu  Je  la  /voi.x  v  poetas  n- 

f.it'let. 

Junto  i  cst-s  líos  rclign  va  eruditos  se  ha  de  nom- 
br  >r  al  pidrc  Lnnque  Horcz  (1702 -177.1),  que  inició 
la  rec  >:>ilacion  de  La  España  Sagrada,  notable  c«»m*> 
c* 'lo  *  i<  n  *le  d' *c  umentos  y  disertaciones  criticas,  dig¬ 
na  s :<  n.pre  «le  consulta. 

Parí  seguir  la  evolut  i*»n  del  arte  dramático,  V.  el 
epigrate  i  e  :lro. 

D  s  *1 :  1<*>  poetas  notables  en  esta  época  nuno  dra¬ 
máticos,  tuvu  r  »n  en  otros  gcnir-.s  personalidad  muv 
acus  ula.  L*  s  vrtvs  «le  Nu  •*[.»-•  hern  aridez  «le  Mora  fin 
gu  -r  !  *n,  en  su  .*s;»-  •  t<»  no  muv  distinto  del  corriente,  ( 
rjs,;  s  ’■  la  p •  sia  del  siglo  xvii  ó  predicen,  corno  en  la 
fam  s  »  i  :e  ta  d cloros ,  transforma» uún  de  los  romanees 
morís*. -s,  el  género  oriental  cine  pondrá  tic  moda  el 
roiiuntu  ísmn.  Precursor  también  délos  románticos 
mostróle  J*>é  (‘.id.dva  si  no  en  sus  poesías,  graciosas 
v  amables  á  ratos,  en  la  prosa  de  sus  .Y oches  Ingnbt es. 
(d»n  Cadalso,  con  el  agustino  fray  Diego  González 
(1733177  •  i,  autor  de  El  murciélago  aln  >'ui,  con  Muerta 
y  on  J«  >c  Iglesias  de  la  Casa  (1 7  »M  177 1)  se  quiere  for¬ 
mar  una  nueva  escuela  salmantina  en  que  reverdecie¬ 
ron  l*>s  laureles  de  fray  Luis  de  laún.  La  escurla  pro¬ 
dujo  su  do»*  mivnr  en  Juan  Meléndez  Valdé*  (1754- 
1817),  porta  <ie  considerable  influencia,  representante 
de  los  géneros  anacreóntico  y  filosófico.  De  sus  ver¬ 
sos  pastoriles  di  jote  que  «Mían  á  tomillo».  Logró  siem¬ 
pre  poner  en  sus  obras  un  espíritu  discreto  y  moderado 
que  hace  todavía  muv  grata  la  lectura  de  sus  mejores 
versos.  Las  cualidades  de  Meléndez,  exageradas  y 
aventura*  las  p.r  uu  a  trances  ímicnt.»  profundo,  se  die¬ 
ron  en  t  an  .ido  María  Trigueros  ( 1 736-1 802)  vitupe¬ 
rad*»  ¡*.«r  t**d  *s,  q.n/á  c  »n  exceso. 

Fn  iIm  situación  literaria,  muy  acatad*»  por  su  eru- 
dicion  y  s  *!»cr,  muy  alab  i*l*>  en  sus  tentativas  de  poe¬ 
ma  il;  •  a >  ’ . . . * j  y  en  I«>s  g<  n*'T..s  más  altos  de  poesía, 
descuella  I*  más  de  Inartc  < 17ÓU-1791 )  p  *r  sus  L\ibu- 
lis  literarias,  no  siempre  tan  vivas  v  ágiles  como  L.s 
de  su  i  i-ntr:. >;»••:.*»  c>  v  enmig-»,  Filtx  María  de  Si- 
maruig*  \\: ...  I  sol;,  m*  s  erigir.  u«  >  en  cambio. 


En  el  campo  de  la  novela  no  te  puede  citar  venide¬ 
ramente  más  que  un  hbr.»  importante:  la  Hr  loria  del 
famoso  pre.luador  fray  ( ieruruiio  de  Campa:as,  del 
jesuíti  J*»sé  Francisco  de  Isla  (1703-1781 ),  notable  pre¬ 
dicador  que  conoiíi  su  ai  icio  y  la  triste  situación  en 
que  las  exageraciones  gongorinas  y  la  oratoria  pedet- 
tre  habían  puesto  al  pulpito  por  aquellos  días. 

No  pueden  rom¡»etir  con  estas  novelas  aquellas 
otras,  quizá  muy  leídas,  llenas  de  gravedad  y  morali¬ 
dad  que  compuso  otro  jouita,  el  padre  Pcdra  Monten- 
gón  (1745-1H2I)  el  Ensebio,  la  Eudoxia ,  obra»  de  un 
lector  de  Rousseau,  pálido  y  tímido,  cabalmente  or¬ 
todoxo  que,  con  tod**s  los  géneros,  mezcló  el  fastidioso. 
Mucho  menos  las  de  Gutiérrez  de  Y'egas,  Ribero  y 
Larrea,  y  Martínez  Col*»mer. 

En  cambio,  la  prosa  crítica  tiene  en  Gregorio  de 
Mayáns  y  Sisear  (1690-1781)  un  cultivador  agudo;  á  él 
se  deben  ediciones  de  clásit . \  la  verd  idera  iniciación 
del  cervantismo  que  tal  desarrollo  había  de  lograr  en 
el  siglo  siguiente.  Juan  de  Iriarte  (1702-1771),  poeta 
en  latín  y  en  castellano,  debe  A  sus  obras  de  humani¬ 
dades  y  á  sus  papeles  críticos  una  consideración  rnuv 
lisonjera.  Juan  Pablo  Forner  (1756*1797),  poeta  asi¬ 
mismo  y  polemista  cié  notable  ingenio  y  vigor,  el  mar¬ 
qués  de  YaMoflores  (Luis  l**sé  Yclázquez,  1722-1772) 
V  Rafael  Florarles  (17*3-1801);  los  jesuítas  Merv.is  v 
Panduro  (1735-180!').  Juan  P»  .utista  Mas*Yu  (17*4- 
1817),  autor  de  una  Historia  de  España,  en  que  se  apun¬ 
ta  p**r  primera  vez  á  una  labor  critica,  y  sus  hermanos 
de  Orden  Juan  Andrés,  Fstcbin  Artcaga,  Antonio 
Eximen»,  Javier  I.am;»i!l.is,  ct«'.,  en  esp  n«»l  y  en  ita¬ 
liano  escribieron  de  til  »logla,  de  literatura,  uc  filoso- 
lía,  de  música,  de  historia  y  de  p*»esij.  El  citado  Flora- 
nes,  Burricl  v  Mari ínez  Marina  dieron  impulso  á  los  es¬ 
tudios  jurídicos:  y  los  ministros  de  los«rev:s  filósofos» 
conde  do  Aramia  (1718  179».).  conde  de  Gampornanes 
(1723-1803),  co:.dc  de  Flor»-  abl  nca  ( 1728-1808),  por 
sus  propias  obras  ó  por  el  influjo  de  sus  ideas,  contri¬ 
buyen  á  dar  carácter  á  la  prosa  de  este  periodo. 

Ninguno  de  ellos  tuvo  las  prendas  de  escritor  que 
brillaban  en  Gaspar  Mehhor  de  Juvellanos  (1744- 
1811)  que  da  A  sus  escritos  una  sabrosa  modernidad, 
sazonada  de  provincialismos  v  en  sus  versos  descrip¬ 
tivos,  en  sus  sátiras  en  verso  libre,  su  espíritu  encuen¬ 
tra  expresiones  de  gran  melancolía  ó  de  recio  vigor. 
Dej  ndo  p  ira  estudiar  en  el  ep  grafc  dedicado  al  tea¬ 
tro,  la  a.  tu  ición  en  él  de  Leandro  FernAndiz  de  Mo- 
ratín,  transcribiremos  un  párrafo  de  Menéndez  y  Pe- 
laye  que  can.»  teriza  la  perfección  de  su  prosa  «que 
antes  estriba  en  la  total  carencia  de  rtefcctos  que  en 
cualidad  alguna  de  orden  superior,  sin  que  conserve 
nada  de  la  grande  y  caudalosa  manera  de  nuestros 
prosistas  del  siglo  xvi».  Con  todo,  sus  traducciones  de 
Mol  ¿re  y  sus  comedias  originales  El  si  de  las  niñas,  El 
café,  lo  mismo  que  sus  cartas  de  viajes  y  la  sátira  lite¬ 
raria  que  tituló  Derrota  de  los  pedantes,  y  muchos  de 
sus  versos,  le  dan  un  puesto  inconmovible  en  la  histo¬ 
ria  de  la  literatura,  nunca  tan  alto  como  el  que  se  creyó 
llamado  á  desempeñar  y  aun  le  otorgó  la  consideración 
de  sus  contemporáneos. 

Al  lado  de  Jovcllanos  ha  de  hacerse  mención  del  que 
fué  secretario  suyo,  Juan  Agustín  (áán  Bennúdez 
(1 749- 1829).  autor  del  Diccionario  histérico  de  los  más 
ilustres  profesores  de  Helias  Artes  en  España,  de  Euge¬ 
nio  de  Llaguno  y  Arnírola  (rn.  en  1799),  que  csrrib  •'» 
una  notable  Noticia  de  los  arquitectos  y  arquite,  t  ira  de 
España  desde  su  restauración,  publicada  por  (  á  án  <u  s 
pué*»  «le  su  muerte,  de  los  hermanos  Joaquín  Lo?.*  i/*> 
v  Jaime  Villanucva,  que  dieron,  desde  18u3.su  i  i*:¡e 
literario  á  las  iglesias  de  España,  libros  todos  que  ini¬ 
cian  U  crítica  artística  tul  pisado  y  empiezan  á  va¬ 
lorar  las  riquezas  de  España  en  ese  terreno. 

Corresponde  á  su  esfuerzo  en  el  campo  de  la  litera¬ 
tura  el  do  T-nis  Antonio  Sánchez  (1725-1828)  que 
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se  fija,  el  primero,  en  los  monumentos  de  la  Edad 
Media  y  edita  el  Poema  del  Cid;  de  Juan  José  López  de 
Sedaño,  editor  de  los  nueve  tomos  del  Parnaso  Espa¬ 
ñol,  interrumpido  por  una  necia  polémica  preceptista; 
del  escolapio  Pedro  Estala,  que  inició  en  1789  una  Co¬ 
lección  de  poetas  españoles ;  de  Antonio  Capmany,  que 
dió  en  su  Teatro-histórico- critico  de  la  elocuencia  espa¬ 
ñola  una  buena  selección  de  trozos  literarios. 

Desde  el  reinado  de  Carlos  IV  hasta  pasados  los  ho¬ 
rrores  de  la  invasión  francesa,  pocos  valeres  nuevos 
son  los  que  surgen. 

Una  nueva  escuela  sevillana,  en  cuya  promoción 
tuvo  influencia  el  establecimiento,  en  1751,  de  la  Aca- 
d<  mi  i  Sevillana  de  Buenas  Letras,  reúne  los  nombres 
de  Manuel  María  de  Arjona  (1771-1820),  cuya  sodas 
horacianas  y  cantilenas  son  bellos  ejemplos  de  poesía; 
Félix  María  Reinoso  (1772-1841),  poeta  robusto,  can¬ 
tor  épico  de  La  inocencia  perdida ,  cuyo  asunto  es  el 
de  Millón,  su  modelo;  José  María  Blanco  y  Crespo 
( Blanco-White ,  1775-1841),  cuya  vida  es  más  curiosa 
que  sus  versos;  José  María  Roldán,  Francisco  de  P. 
Castro,  Cristóbal  de  Beña,  Tomás  José  González  Car¬ 
vajal,  traductor  de  los  Salmos,  y  sobre  todos  Alberto 
Lista  (1775-1848),  poeta  correctísimo,  que  llegó  á  ejer¬ 
cer  en  Madrid  verdadera  autoridad  en  materia  de  le¬ 
tras.  En  esta  escuela  sevillana  se  debe  incluir  al  eru¬ 
dito  José  Marchena  (1786-1821),  hombre  de  gusto, 
como  lo  atestiguan  sus  Lecciones  de  filosofía  moral 
y  elocuencia  y  sus  escritos  personales.  José  de  Vargas 
Ponce,  marino  gaditano  (1760-1821)  debe  á  una  sola 
poesía,  la  Proclama  de  un  solterón ,  sil  fama  de  poeta 
humorístico,  más  firme  que  la  de  historiador  y  eru¬ 
dito  que  le  granjearon  sus  restantes  obras;  y  por  su 
Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España  se 
recuerda  á  José  Antonio  Conde,  traductor  de  poetas 
griegos,  escritor  no  siempre  concienzudo  y  escrupulo¬ 
so.  Autoridad  inflexible,  tiránicamente  ejercida,  fué 
la  de  José  Gómez  Hermosilla  (1771-1837),  autor  de 
un  Arte  de  hablar  en  prosa  y  verso  y  de  un  póstumo 
Juicio  critico  de  los  principales  poetas  españoles  de  la 
última  era.  Un  extremeño,  Francisco  Gregorio  de  Sa¬ 
las,  dió  en  su  Observatorio  rústico  ejemplo  de  una  poe¬ 
sía  en  que  la  rusticidad  y  la  ordinariez  llegan  á  la  afec¬ 
tación.  Con  Cienfucgos,  Francisco  Sánchez  Barbero 
(1764),  autor  de  versos  latinos,  que  Menéndez  y  Pelayo 
califica  de  excelentes,  y  de  poesías  castellanas  de  me¬ 
nor  interés;  José  de  Somoza  (1780-1 852),  excelente  cos¬ 
tumbrista,  y  Quintana,  la  segunda  escuela  salmantina 
tiene,  entre  dos  siglos,  un  nuevo  florecimiento  poético. 

Estos  poetas  no  son,  en  esencia,  distintos  de  los  de 
Sevilla  contemporáneos  suyos.  Unos  y  otros  se  hallan 
en  plena  actividad  en  el  momento  de  la  guerra  de  la 
Independencia.  Y  el  vuelo  que  toma  entonces  la  orato¬ 
ria,  culminando  en  las  Cortes  de  Cádiz  de  1812  (Ar- 
güclles  el  Divino ,  sobre  todos),  se  comunica  á  la  poe¬ 
sía,  ya  propensa  al  tono  retórico  por  la  reflexiva  imi¬ 
tación  de  los  poetas  latinos  y  por  el  ejemplo  de  los 
humanitaristas  franceses  é  ingleses. 

La  cuerda  patriótica  vibra  en  todos  los  poetas;  en 
ninguno  con  el  sonar  rotundo  que  alcanza  en  las  odas 
de  Quintana,  llamado  el  Tirieo  español;  es  el  poeta 
oratorio  que  hace  de  sus  odas  un  arma  de  combate. 
Su  verso  rotundo  no  sólo  corrige  la  relajación  general 
en  que  los  comienzos  del  siglo  había  hecho  caer  la  dic¬ 
ción  poética,  porque  esto  ya  lo  hacían  otros  antes  que 
él;  busca,  de  propósito,  la  sonoridad.  A  su  lado  Juan 
N ¡casio  Gallego  (1777-1853)  y  Juan  Bautista  Arriaza 
(1770-1837)  cantan  á  la  patria  invadida  y  evocan  las 
sombras  de  sus  héroes,  para  conjurar  el  entusiasmo  de 
todos  los  espinóles. 

Los  años  que  siguen  á  la  evacuación  de  España  y 
al  restablecimiento  de  Fernando  VII  en  el  trono,  son 
de  lucha  perpetua  entre  liberales  y  absolutistas,  de 
esterilidad  literaria.  La  censura  mutilaba  las  obras 


teatrales,  amenazaba  aun  á  las  publicaciones  eruditas. 

Los  mejores  ingenios  tuvieron  que  expatriarse  y  o 
suelo  extrañ  o  ir  á  ganarse  difícilmente  la  vida, en  es¬ 
pera  de  tiempos  mejores. 

Influencias  extranjeras  en  este  periodo.  Con  lo  qae 
se  ha  dich  o,  fácilmente  se  comprenderá  que  los  influ¬ 
jos  extraños  vienen  ahora  de  Francia,  en  primer  tér¬ 
mino.  La  poética  de  Boileau  es  acatada  por  nuestros 
preceptistas,  aun  cuando,  es  el  caso  de  Luzán,  s:  apir- 
ten  de  sus  reglas  en  más  de  una  ocasión.  El  influjo  dd 
teatro  clásico  francés  se  estudia  en  el  epígrafe  corres¬ 
pondiente  á  Teatro .  Feijój  aconseja  el  estudio  dd 
francés  y  lee  el  Journal  de  Trévoux,  el  Grand  Dictm •  I 
naire  historique,  de  Moréri.  Rousseau  influye  en  la  poe¬ 
sía  filosófica,  en  la  novela  moralizante;  Moliére  es  el 
Idolo  de  Moratín;  Diderot  da  su  pauta  á  Jovellanos; 
en  los  escritos  doctrinales  de  Quintana  y  en  sus  pro¬ 
yectos  culturales,  D'Alembert  se  deja  sentir. 

Con  esta  influencia  de  Francia  empieza  á  dejarse 
sentir  un  eco  de  la  literatura  inglesa.  Reinoso  imita 
el  Paraíso  Perdido;  lo  traducen  Hermida  y  Escciquiz, 
y,  en  parte,  Jovellanos;  Escoiquiz  traduce  también  i 
Young,  cuyo  recuerdo  late  en  las  páginas  de  las  Si- 
ches  lúgubres  de  Cadalso;  Benito  Gómez  Romero,  á 
Jaime  Thompson,  que  inspira  á  Meléndez,  juntamen¬ 
te  con  Pope,  á  quien  sigue  de  cerca  Lista.  Y  las  inter¬ 
minables  novelas  sentimentales  de  Richardson  bien 
presentes  las  tienen  nuestros  hoy  oI\  idados  novelistas 
de  entonces. 

Si  la  orientación  hacia  Italia  decae,  todavía  los  je¬ 
suítas  emigrados  mantienen  una  relación  estrecha  en¬ 
tre  las  letras  de  aquel  país  y  las  nuestras.  Masdco  tra¬ 
duce  á  los  poetas  españoles  poco  antes  traducidos  por 
Juan  Bautista  Conti,  y  Lnmpillas  declara  en  italiano 
las  excelencias  de  nuestra  literatura.  Pero  aun  en  Mo¬ 
ratín  se  da  una  estimación  de  Goldoni,  una  imitación, 
en  determinadas  poesías,  de  las  formas  estróficas  de  | 
Parini,  y  este  poeta  preside,  ciertamente,  más  que  Boi¬ 
leau,  á  las  sátiras  del  propio  Moratín  y  de  Jovellanos 
Ossian  entra  en  España  con  el  vallisoletano  Onix, 
con  Montengón  y  con  el  abate  Marchena. 

Las  lenguas  y  las  literaturas  sabias  tienen  eruditos 
cultivadores.  En  latín  versifican  los  más  cultos  poetas 
del  tiempo.  Moratín,  Arjona  y  Lista,  sienten  el  atrac¬ 
tivo  de  Horacio  cuya  traducción  completa  da, en  1820- 
1823,  Francisco  Javier  de  Burgos.  Pérez  del  Camino 
traduce  á  Tibulo,  á  Catulo,  &  Virgilio,  de  quien  Félix 
María  Hidalgo  vierte  y  adapta  harmoniosamente  las 
Eglogas.  El  infante  don  Gabriel  traduce  ¿  Salustift 
Somoza  á  Tcrencio. 

La  literatura  griega  tiene  asimismo  aficionados 
como  antes  no  los  tuvo.  Hermosilla  traduce  la  Iliaic 
(inspirándose  en  Monti);  los  hermanos  Canga  Argue¬ 
lles  á  los  líricos;  Berguizas  á  Píndaro;  Castillo  y  Ayen- 
sa  á  Anacreonte,  Safo  y  Tirteo;  Conde  á  éstos  y  .1  Io5 
bucólicos;  Ranz  Romanillos  á  Plutarco;  Ortiz  y  Sani 
á  Diógenes  Laercio;  el  padre  Pou  á  Ilerodoto,  y  Estala 
á  Sófocles  y  á  Aristófanes.  ' 

Periodo  romántico  (1830-1868).  El  Romanticismo 
nacido  en  Alemania,  del  culto  &  las  ideas  religiosas  y 
caballerescas,  transmitido  á  Francia,  en  que  se  le 
corpora  un  espíritu  individualista  y  un  afán  de 
tismo  pintoresco,  se  encuentra,  al  llegar  á  Espa$*. 
con  un  terreno  propicio: « España  sigue  siendo  el  Orien¬ 
te:  España  es  medio  africana;  Africa  es  medio  asiáti¬ 
ca»  escribía  Víctor  Hugo  en  el  prólogo  de  la sOrit* 
tales.  Cervantes,  Lope  y,  sobre  todo.  Calderón,  fueron 
el  ídolo  de  los  románticos  alemanes;  junto  á  Shakes¬ 
peare,  nombrábase  á  los  dramáticos  castellanos, ta 
especial  á  Calderón,  en  quien  veía  ScblegeNuna  nue'*1 
glorificación  del  simbolismo  cristiano,  acariciado 
una  fantasía  romántica,  códigos  nuevos  dclamnry^1 
honor,  exaltación  de  los  sentimientos  heroicos.  n-* 
vas  relaciones  entre  lo  finito  y  lo  infinito,  lo  risible j 
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1«  invisible,  alegorías,  timbólo*,  misterios,  milagro*, 
leven*l-i<  on  profusión».  Veíase,  en  todo  lo  cspañ  >1,  un 
reílej  »  de  la  imaginación  orienta),  heredada  de  los  ira- 
bes.  Abel  Hugo,  el  hermano  del  eran  poeta  francés, 
tradujo  en  1921  una  selección  del  Romanía o.  El  pro- 
j  io  Víctor  Hugo  se  inspiró  en  nuestra  epopeya  p> 
polar; 

Dom  Rodnfu*  mUU  cha»*#.. 

V,  c*>n  él,  otros  poetas  menores  p -Mcn  i  ESPAÑA  i 
1.»  Hi'-la  y  la  definen  como  país  romántico. 

Toda  una  generación  espinóla,  la  de  1830,  pane  so¬ 
bre  tu  cabeza  los  libros  de  Víctor  Hugo.  Las  revistas 
hu  rañas  El  Europeo  { 181%),  El  Artista  (1835-36;  nueva 
serie  en  1847),  So  me  olvides  (1837),  El  Piloto  (1839- 
1840),  El  Pensamiento  Español  (1841),  le  comentan 
y  traducen:  Juan  Nicasio  Gallego  le  parodia;  Zorrilla, 
Salas  y  Ouir«*ga,  ponen  las  Orientales  en  verso  coste- 
lian).  Pero  en  el  mismo  punto  vuelven  los  escritores 
españoles  'US  ojas  4  la  riqueza  nacional  que  sus  mode¬ 
los  extran  ems  les  señalaban,  y,  saltando  por  encima 
del  siglo  xs III,  recobran  el  romancero,  la  poesía  de  los 
siglos  de  oro,  el  teatro,  toda  autoridad  que  transito¬ 
riamente  perdieron  y  suscitan  una  nueva  floración  li¬ 
teraria.  La  oriental  española,  más  que  á  la  de  Yictor 
llugo,  se  p  ircce  al  romance  morisco. 

Cultivante  todos  los  metros  y  todas  las  formas  en 
poesía;  las  est rotas  se  enriquecen  sobre  manera;  los 
asuntos  se  agrandan,  desaparecen  las  preocupaciones 
morales  y  la  personalidad  se  muestra  arrebatada  é  ira- 
petU"->a,  llegando,  en  sus  mayores  extremos,  al  grito 
de  la  p  isiúri.  L«*s  portas  menores,  exagerando  las  fór¬ 
mulas  inventadas  p«*r  los  grandes,  convierten  en  or¬ 
giástica,  descabellada  y  sepulcral  la  poesía.  La  prosa, 
sin  emanciparse  d:  una  inllucncia  francesa  que  sigue 
dictándole  su  apresto,  en  cuanto  al  arte  de  la  compo¬ 
sición,  hócete,  en  vocabulario  y  sintaxis,  mAs  pura. 
Larra,  el  más  nuevo  de  los  prosistas,  pone  en  sus  ar¬ 
tículos  una  nerviosa  agilidad  en  que  se  alian  una  cul¬ 
tura  adquirida  fuera  de  España  y  un  espíritu  genuina- 
mente  español.  Buscan  los  pr asistas,  además,  asuntos 
de  la  vida  nacional,  aspectos  pintorescos  de  lugares  y 
costumbres.  Los  románticos  vuelven  á  descubrir  ES¬ 
PAÑA,  continuando  la  labor  emprendida  por  los  eru¬ 
ditos  desde  el  reinado  de  Carlos  111;  Ccán  Bermúdez, 
Llaguno,  los  Vill.mucva  y  Pon*  ti*ncn  continuadores 
en  hidoro  liosarbc,  Valentín  Cardcrcra  y  el  grupo  de 
escritores  que  on  el  dibujante  Parccrtsa  y  el  poeta  Pi- 
ferr:r  en  primera  fila  emprenden,  desde  1839,  la  pu¬ 
blicación  de  unos  Recuerdos  y  bellezas  de  España ,  con¬ 
tinuada  luego  por  Quadradj,  Machazo,  Pi  y  Margall 
y  otros. 

Esta  publicación  es  en  parte  consecuencia  y  en  parte 
causa  del  interés  que  la  generación  romántica  siente 
despertarse  por  la  Edad  Media  española;  no  se  propone 
estudiarla  cieniitiramente,  sino  tomarla  como  escena¬ 
rio  en  que  caben  la  decoración  de  tipo  heroico  y  la  ex¬ 
presión  de  sentimientos  exaltados,  que  expresan  pío- 
fundamente  las  características  nacionales.  De  aquí 
nace  el  nuevo  gusto  que  se  despierta  por  la  literatura 
de  los  siglos  de  oro,  negada  por  los  más  cultos  espíri¬ 
tus  del  xvii!.  Hermosilla,  cuya  autoridad  critica  se 
hallaba  en  su  apogeo  cuando  surgió  la  generación 
romántica,  habla  negado  aptitud  para  la  epopeya  al 
metro  que  en  España  había  servido  para  la  única  poc¬ 
ha  épica  genuina:  al  romance.  Y  precisamente  el  ro¬ 
mance  estaba  llamado  á  una  resurrección  maravillosa. 

Los  literatos  españoles  emigrados  en  Inglaterra  y 
en  Francia  encontráronse  con  todo  el  ímpetu  del  mo¬ 
vimiento  romántico,  asistieron  á  sus  primeros  triunfos 
v  vieron,  quizá  con  asombro,  que  los  nuevos  escritores 
<!e  aqucll-is  p  íses  apreciaban  de  la  literatura  española 
a  pn. !»t.i  monto  que  aquí  se  tenía  en  olvido  y  menos¬ 
precio.  Cuando  la  mucac  de  Fernando  \  11  les  pcrnii-  i 


lió  volver  á  España,  el  r ornan ticismo  español  estaba 
en  trance  de  lograr  una  rápida  victoria,  siendo  el  tea¬ 
tro  lo  que  le  aseguró  el  auge  alcanzado. 

Es  imposible  desconocer  la  influencia  de  los  erudito» 
en  el  vuelo  que  la  literatura  tomaba.  Las  tendencias 
nacionalistas  tenían  el  ejemplo  extranjero  y  se  apoya¬ 
ban  en  los  clásicos,  divulgados  por  las  colecciones  de 
Estala  y  Quintana;  por  las  del  alemán  Bóhl  de  Fabcr 
(1770-1836)  y  sus  mismas  polémicas  en  que  defendía, 
contra  un  español  de  ingenio  vivo,  buen  versificador 
y  prosista  excelente,  José  Joaquín  de  Mora  <1783- 
1864),  la  tendencia  nacionalista;  por  las  de  Agustín 
Durán  (1793-1861*)  que  habla  de  llevar  á  cabo  la  pri¬ 
mera  recopilación  general  del  Romancero.  Lista,  hom¬ 
bre  de  cultura  vastísima,  si  no  llegó  á  participar  en  la 
ccrriente  romántica,  dio  con  sus  estudios  sobie  el  tea¬ 
tro  español,  en  primer  término,  algún  impulso  al  mo¬ 
vimiento. 

Mariano  José  de  Larra  es  un  observador  agudísimo 
de  las  costumbres  de  su  tiempo  y  las  retrata  y  comenta 
buscando  en  aquella  sociedad  un  ideal  vivo  que  no 
encuentra:  su  actidud  de  rebeldía,  de  protesta,  de 
burla,  nacen  de  ahi.  En  sus  artículos  se  advierte,  al 
mismo  tiempo  que  la  honda  visión,  la  facultad  de  re¬ 
ducir  á  breves  proporciones  de  espacio  un  pensamiento 
que  así  cobra  relieve  y  gana  en  eficacia,  difundiéndose 
con  rapidez  entre  una  muchedumbre  de  lectoro;  pe¬ 
riodismo,  en  verdad,  y  del  más  elevado  y  noble.  Aparte 
su  filiación  francesa,  Larra  es  un  dcsccndieifte  directo 
de  José  Addison.  A  Larra  le  une  Azoiln  con  el  duque 
de  Kivas  en  un  libro  que  titula  Rivas  y  Larra ,  ratón 
social  del  romanticismo  en  España.  Angel  de  Saavedra, 
duque  de  Kivas  (179M86Ó)  con  toda  su  producción 
anterior  á  1830  (romances,  sonetos,  letrillas,  elegiar) 
no  hubiera  pasado  de  ser  un  buen  poeta  de  la  escuela 
de  Mcléndcz.  Su  destierro  y  su  residencia  en  Malta, 
donde  conct  ió  al  inglés  Fiere,  traductor  del  Poema  del 
Cid  y  entusiasta  de  la  literatura  española,  le  hicieron 
tomar  nuevo  rumbo  del  que  son  etapas  magnificas  el 
poema  sobre  Mudarra,  El  moro  expósito,  que  dedicó  á 
Frere  en  1833;  el  Don  Alvaro  y,  entre  todo,  su  teatro. 
El  desengaño  en  un  sueño,  en  que  sigue  las  huellas  de 
Calderón,  y  los  Romances  históricos  (1840)  que,  en 
cuadros  animadísimos,  brillantes  de  colorido,  renue¬ 
van  el  espíritu  de  la  época  tradicional. 

De  1840  son  las  Poesías  de  Espronceda,  y  de  1841  El 
Diablo  mundo ,  de  este  mismo  poeta,  y  los  Cantos  del 
trovador,  de  Zorrilla.  José  de  Espronceda  (1808-1842) 
es  el  romántico  de  tipo  byroniano  que  se  inspira  en  las 
leyendas  ¡latrías  porque  su  tiempo  se  lo  impone,  pero, 
sobre  todo,  erige  su  personalidad,  con  sus  ambiciones 
supremas  y  sus  desmayo?,  en  centro  de  su  desordenada 
inspiración.  Objetivos  son,  esencialmente,  Saavedra  y 
Zorrilla;  subjetivo  Espronceda,  aun  en  los  poemas  na¬ 
rrativos. 

José  ZoiXÍll*4ut considerado  como  el  poeta  repre¬ 
sentativo  de  la  época  román  tira. "Es  cT'püeta'deSCTtp- 
tivo  poz  excelencia,  que^osi  traza  en  dos  versos  una 
figura  viva  como  sugiere,  con  una  lenta  melodía  mo¬ 
nótona,  una  sensación  musical.  Su  gloria,  no  obstante, 
va  unida  á  un  drama  religioso -fantástico,  el  Don  Juan 
Tenorio. 

La  versificación  tradicional  tiene  en  el  duque  de 
Rivas  y  en  Espronceda  una  fisonomía  en  que  aun  se 
ven  rasgos  del  clasicismo  setecentista;  el  Zorrilla  re¬ 
nace  la  de  los  siglos  de  oro  hariénd  ase  dúctil,  saltaiina, 
ganando  en  viveza  lo  que  pierde  en  compostura. 

Los  poetas  menores  de  la  época  romántica  son  in¬ 
numerables.  Jacinto  de  Salas  v  Quiroga,  Eugenio  de 
Ochoa,  Pedro  de  Madrazo,  Gregorio  Romero  Larraña- 
ga,  Patricio  de  la  Esmsura,  Juan  B.  Alonso,  Antonio 
María  Segovia,  Juan  B.  de  ¿alazar,  Miguel  de  los  San¬ 
tos  Alvarcx,  Pulique  Gil,  entre  los  que  figuraban  en 
los  circuios  literarios  de  la  corte;  Pablo  Piferrer,  Juar 
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Francisco  Carbó  y  Manuel  de  Cabañes  en  Barcelona; 
el  padre  Juin  Arólas,  en  Valencia;  y  Tomás  Aguiló 
en  Mallorca,  dieron  notas  más  6  menos  personales. 
Arólas  (1805*1849)  unió  á  un  sentimiento  lamartinia- 
no,  una  fantasía  oriental;  Plferrer  (1818-1848)  puso 
en  sus  leyendas  y  canciones  un  vivo  acento  populan 
Enrique  Gil  (1815-1846)  dió  leve  forma  á  una  senti- 
mentalidad  impalpable. 

Enrique  Gil  y  Miguel  de  los  Santos  Alvarez  (1818- 
1892)  tienen  importancia  mayor  como  prosistas,  el 
primero  con  su  novela  histórica  El  señor  de  Bembibre 
y  el  segundo  con  una  serie  de  narraciones  breves  com¬ 
prendidas  en  sus  Tentativas  literarias,  de  las  cuales  nin¬ 
guna  alcanza  la  graciosa  concepción  y  estilo  de  La 
protección  de  un  sastre. 

El  tipo  de  novela  histórica,  siguiendo  las  de  Walter 
Scott,  que  llegaron  á  ser  popularisimas  en  repetidas 
traducciones  desde  el  segundo  decenio  del  siglo,  pro¬ 
dujo  en  España  una  buena  cantidad  de  relatos,  el  pri¬ 
mero  de  los  cuales  fué  Los  bandos  de  Castilla,  de  Ra¬ 
món  López  Soler  (1830);  Larra,  Espronceda,  Gil,  y 
también  Escosura,  Carolina  Coronado,  la  Avellaneda 
y  Estébanez  Calderón,  cultivaron  el  género  que  no 
¡legó  á  dar  obras  maestras,  puesto  que  no  lo  son  las  de 
Manuel  Fernández  y  González  (1821-1888),  narrador 
fácil,  amenísimo,  á  la  manera  de  Dumas,  padre,  ni  las 
más  meditadas  de  Francisco  Navarro  Villoslada(1818- 
1895)  sin  duda  superiores  á  las  más  populares  del  an¬ 
terior.  Si  las  dió  la  prosa  amena  en  el  cuadro  de  costum¬ 
bres,  que  fué  muy  cultivado,  y  en  el  que  sobresalieron 
Sen-fín  Estébanez  Calderón  el  Solitario  (1796-1867) 
con  sus  Escenas  andaluzas,  en  que  el  lenguaje  se  llena 
de  provincianismos;  Ramón  de  Mesonero  Romanos 
(el  Curioso  parlante,  1803-1882),  con  sus  Escenas  ma¬ 
tritenses,  Panorama  matritense ,  Memorias  de  un  seten¬ 
tón,  etc.;  Angel  María  Segovia,  y  otros  muchos.  Me¬ 
rece  ser  citada  en  este  lugar  la  publicación  de  Los 
españoles  pintados  por  si  mismos  (1839),  en  que  cola¬ 
boraron  los  principales  escritores  del  tiempo. 

La  novela  de  costumbres  tiene  un  cultivador  de  mé¬ 
rito  excepcional  en  Cecilia  Bo’il  de  Faber,  más  cono¬ 
cida  por  el  seudónimo  que  usó  constantemente  Fer¬ 
nán  Caballero. 

Citemos  también  á  Antonio  de  Trueba  (1819-1889) 
que  sería  un  escritor  popular  si  el  ser  escritor  popular 
equivaliese  á  verlo  todo  del  color  de  rosa  que  puso  en 
sus  cuentos. 

Una  extravagante  narración,  El  doctor  Lañuela,  his¬ 
toria  archienigmática  la  llama  Valera,  y  unos  Episo¬ 
dios  militares  más  dignos  de  lectura  que  muchas  obras 
de  este  tiempo,  dejó,  á  más  de  sus  verses  llenos  de  adi¬ 
vinaciones  y  notas  vivaces  el  general  Antonio  Ros  de 
Olano,  marqués  de  Guad-cl-Jelú  (1808-1886).  Pero 
quizá  en  la  prosa  artística  no  pueda  citarse  ningún 
ejemplo  más  importante  que  el  de  las  leyendas  y  na¬ 
rraciones  de  Gustavo  Adolfo  Bécquer  (1836-1870),  re¬ 
latos  fantásticos  en  prosa  poética,  llena  de  espíritu, 
apta  á  maravilla  para  reflejar  sensaciones  líricas;  Béc¬ 
quer,  en  ellos,  es  el  creador  del  poema  en  prosa.  Pero, 
sobre  todo,  sus  Rimas  estaban  llamadas  á  ejercer,  en 
todo  el  siglo,  una  influencia  grandísima.  El  Heine  más 
espiritual  es  el  que  halla  en  Bécquer  un  discípulo  que 
á  veces  le  iguala. 

En  la  forma  de  las  estrofas  de  Bécquer  pudo  influir 
la  traducción  fragmentaria  del  autor  del  Intermezzo  que 
publicó  en  El  Museo  Universal  en  1857  Eulogio  Flo¬ 
rentino  Sanz  (1825-1881)  que  en  sus  poesías  origina¬ 
les  tiene  también  notas  heineanas  y  acentos  persona¬ 
les  muy  inspirados.  A  la  escuela  de  Bécquer  se  refie- 
len  los  poetas  Augusto  Ferrán,  autor  de  exquisitos 
cantares,  Baltasar  Martínez  Durán,  Rosalía  Castro, 
la  poetisa  gallega  (1837-1885),  cuyos  versos  castella- 
n.'vf,  Rn  Itis  orillas  del  Sur ,  han  hecho  que  se  la  conside¬ 
re,  E¿o<£'*¿er,  precursora  del  movimiento  de  pociía 


que  se  inició  en  los  últimos  años  del  siglo  xix.  Acúd:  s* 
al  epígrafe  Teatro  y  á  los  artículos  Comedia  y  D*avu 
para  estudiar  ti  desarrollo  del  arte  dramático  en  este 
período. 

La  erudición,  cuyos  principales  representantes  he¬ 
mos  citado  ya,  coronó  al  declinar  este  período  su  es¬ 
fuerzo  con  la  publicación,  deficiente  en  parte  é  incom¬ 
pleta,  pero  aun  asi  extraordinaria,  de  la  Biblictcca  de 
Autores  Españoles,,  de  Rivadeneyra  (71  tomos,  1846- 
1880),  colección  de  textos  no  siempre  depurados,  cui¬ 
dada  é  ilustrada  por  Buenaventura  Carlos  Aribau, 
Agustín  Durán,  Pascual  de  Gayangos,  Aureliano  y 
Luis  Fernández  Guerra,  Florencio  Janer,  Adolfo  de 
Castro,  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  Enrique  L.  de 
Vedia,  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  y  Eduardo  Gonzá¬ 
lez  Pedroso,  nombres  á  los  que  hay  que  añadir  los  de 
Bartolomé  José  Gallardo  (1776-1852),  Pedro  José  Pi- 
dal,  marqués  de  Pidal  (1799-1865)  investigador  de  la 
literatura  de  la  Edad  Media;  José  Amador  de  los  Ríos 
(1818-1878),  que  comenzó,  con  gran  copia  de  materia¬ 
les,  una  Historia  critica  de  la  literatura  española  y  es¬ 
tudió,  además,  á  Los  judíos  en  España;  Cayetano  Al¬ 
berto  de  la  Barrera  (1831-1872),  biógrafo  de  Lope, 
catalogador  del  teatro  español  y,  por  encima  de  todcs, 
Manuel  Milá  y  Fontanals  (1818*1884),  cuyos  estudios 
De  la  poesía  heroicopopular  en  España,  de  los  trovado¬ 
res  y  de  diversas  materias  literarias  tienen  aun  hoy 
autoridad  muy  grande. 

En  el  terreno  de  la  historia  el  conde  de  Toreno  (1 786- 
1643)  con  su  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revo¬ 
lución  de  España,  de  estilo  conscientemente  arcaizan¬ 
te;  el  duque  de  Rivas  con  su  Historia  de  la  sublevación 
de  Ñapóles;  Antonio  Ferrer  del  Río  (1 814-1872)  con 
su  Historia  del  reinado  de  Carlos  111,  dejan  obras  de 
mérito;  Modesto  Lafuente  (1 806-1 86G)  con  su  volumi¬ 
nosa  Historia  de  España  conquista  más  autoridad  pero 
menos  lectores  que  con  los  escritos  periodísticos  que 
hicieron  popular  su  seudónimo  de  Fray  Gerundio . 

Al  principio,  los  principales  escritores  de  España 
siguen  á  determinados  modelos.  En  los  costumbristas. 
Larra  y  Mesonero,  se  da  la  influencia  de  Jouy ;  la  obra 
colectiva  de  Los  españoles  pintados  por  si  mismos,  con 
todo  su  carácter  nacional,  toma  pretexto  en  obra  aná¬ 
loga  francesa.  Los  poetas  románticos  extranjeros  em¬ 
piezan  pronto  á  ser  conocidos  por  traducciones;  éstas 
aparte,  Byron  pone  su  sombra  en  los  versos  de  Esoron- 
I  ceda,  Víctor  Hugo  en  los  primeros  de  Zorrilla*  y  la 
muchedumbre  de  orientales  que  cae  sobre  la  poesía 
española,  de  Víctor  Hugo  procede;  Lamartine  influye 
en  el  mismo  Zorrilla,  en  Arólas,  en  La  Avellaneda; 
Merimée  en  el  duque  de  Rivas;  Walter  Scott  es  d 
prototipo  no  alcanzado  por  los  autores  de  novelas 
históricas;  Dumas,  padre,  con  su  teatro  y  sus  novelas 
encuentra  asimismo  un  eco,  y  el  propio  Ponson  du 
Terrail  da  algo  á  nuestro  Fernández  y  González- 

Los  editores  de  Barcelona  y  de  Valencia,  Bergnes, 
Cabrerizo,  etc.,  empezaron  pronto  á  difundir  en  tra¬ 
ducciones  la  literatura  europea  contemporánea,  sin 
gran  discernimiento.  Se  traduce  íntegramente  á  Cha¬ 
teaubriand;  pero  también  al  vizconde  d’Arlincourt.  á 
de  Genlis;  se  traduce  á  Walter  Scott,  pero  tam¬ 
bién  á  Ana  Radcliffe;  del  italiano,  Juan  Nicasio  Ga¬ 
llego  y  Gabino  Tejado  dan  sendas  traducciones  de 
Promessi  sposi;  del  alemán  se  traduce  á  Wicland,  el 
Hermán  y  Dorotea  y  el  Fausto,  de  Goethe-,  y  nada  más 
extravagante,  por  el  exagerado  castieúuno  que  afecta 
que  la  versión  del  Weriher  hecha  por  Mor  de  Puentes, 
La  curiosidad  ha  llegado  á  los  poetas  nitot,  4  través 
de  la  versión  inglesa  de  John  Bowríng,  y  4  Lízt*  le  co¬ 
rresponde  el  honor  de  ese  primer  contacto  con  aquella 
literatura  eslava. 

Periodo  realista  (1868-1898).  Los  «fío#  qUC  prece¬ 
dieron  á  la  revolución  de  1868  no  son  ya  de  romanti¬ 
cismo.  En  Tamayo,  en  Ayala,  en  Fernán  Cabaifcto  y 


1  turba,  el  drtfo  d«  reflejar  lo*  problemas  de  la  socie- 
<i.  >  •  ntempor.kr.ra  ó,  simplt n  rote,  el  carácter  de  la 
vi*.,  *«r dinana,  señala  un  rumbo  que  viene  á  de tci mi¬ 
nar  una  marcada  evolución  realista. 

l  n  poeta,  cun  os  primeros  versos  hablan  aparecido 
en  plrr.o  periodo  romántico,  Ramón  de  C'ampoamor 
HM7  1V01)  viene  á  compartir  la  admirauón  del  pó- 
I >1 1 •  *>  literario  con  F'prunt  eda.  Zorrilla  y  Bécquer.  Sus 
/'uVrjr,  sur  Pequeños  pormas,  sus  Humoradas,  tres 
cufrg.-iios  redimibles  4  un  tipo,  al  de  la  poesía  con 
asunto,  en  que  se  destila  una  agridulce  filosofía  del  vi¬ 
vir,  logran  inmediata  popularidad.  El  ideal  artístico 
de  ( ‘arnpoamor  parece  que  es  el  de  evitar,  en  la  forma, 
todo  lo  afectado  y  retórico,  e!  de  buscar  las  palabras 
mas  corrientes,  las  expresiones  más  sencillas,  para  de¬ 
cirlo  todo.  Sus  versos  no  ¡>ccan,  ciertamente,  de  atil¬ 
dad**.  Casi  en  todo  es  contrario  &  él  Gaspar  Núñex  de 
Arce  (1832- 1003).  El  verso  deNúñes  de  Arce  es  traba¬ 
jado.  *e  le  elogia  diciendo  que  lo  cincela. 

A  Nuñej  de  Arce  le  siguen  Emilio  Ferrari  y  José  Ve- 
larde;  4  Campoamor,  Smesio  Delgado  y  los  versifica¬ 
dores  del  Madrid  Cómico;  á  Bécquer,  los  poetas  que 
larzaban  lo  que  N tiñes  de  Arece  llamó  «uspirillos  de 
coi  te  v  sabor  germánico». 

Notas  personales  dieran  Federico  Balar!  (1831-1907) 
con  las  elegías  de  su  libro  ¿¡olores,  seguido  de  otros  casi 
exentos  de  todo  interés;  Manuel  Reina  (1856-1905) 
cultivador  de  una  forma  brillante  y  sonora,  el  único 
parnasiano  verdadero  que  ha  surgido  en  España;  R¡- 
iardo  lili  (1  #56-1905)  en  quien  sobresale  un  sentido 
ce  intimidad,  una  suavidad  musical, y  Salvador  Rue- 
•  :.i  ( n .  en  1 857),  andaluz,  inspirado  en  la  poesía  popu- 
I  r  v  rn  la  naturaleza  de  su  país,  que  reflejó  en  versos 
l!<  :  de  color  y  animación,  muy  saboreados  é  imita- 
»i-  s  en  seguida,  primero  en  España,  después  en  Amé- 
rn  a. 

Antecedente  de  la  poesía  de  Campoamor  y  Núñes  de 
Ar<  e  no*  |o  ofrece  la  obra  de  Gabriel  Garría  y  Tassara 
0817-1875)  en  que  las  notas  meditativas  y  descripti¬ 
vas  se  juntan  con  las  humorísticas, y  el  verso,  ya  ro- 
busto  v  entonado,  ya  llano  y  sinuoso,  sirve  4  una  ins¬ 
pira  *n  sostenida.  Y  en  Larmig  (Luis  A.  Ramírez 
M.u’i  ■  z  v  (i tierrero,  m  en  1874),  autor  de  lasA/u/>- 
rr\  ¿ti  un  ton  >  de  melancolía  da  su  encanto 

al  n  c i ^ . 

Jonjuín  María  Baritina  (1850-1880)  es  un  desen- 
ra:.t;a!ot  poeta  de  la  familia  de  Campoamor,  que  fué 
5  la  \  vi  adicto  4  Esj  >nceda.  A  sus  sarcasmos  y  bur- 
i  bs  t  |fó  la  «rp"*tdud  de  una  poesía  espontánea. 
Dos  valencianos,  Vicente  Wenceslao  Querol  (1836- 
188'J),  cuvos  vi'nn  cantan  afectos  puros  y  describen 
sentimientos  familiares,  y  Teodoro  Llórente  (1836- 
1911),  cuyos  verso*  en  valenciano  sirven  de  iniciación 
bteraria  al  dialec  to  y  cuyos  versos  castellanos  se  amol¬ 
dan,  en  traducciones  no  siempre  fieles,  4  las  inspira¬ 
ciones  de  los  poetas  extranjeros  del  siglo,  Hugo  y  La¬ 
martine,  Byron,  Schiller,  Goethe  y  Heine,  se  distin¬ 
guen  por  una  versificación  tersa  v  harmonios^. 

Un  puesto  pr<  pio  ocupa  Manuel  del  Palacio  (1832- 
19o 7)  que  en  sus  sonetos,  cantares  v  poesías  epigra¬ 
fía  i  ;<*:»s  serias  ó  cómicas  que  tituló  Chispas ,  tiene  mo¬ 
na  :  r.  s  de  buen  poeta  y  aciertos  de  gran  versificador. 

M  género  popular  encontró  en  los  poetas  cultos 
ur  no:  no  en  glosas  o  rno  las  que  hizo  Trueba  sino 
en  coplas  que  muchas  veces  el  pueblo  ha  aceptado 
por  suva».  Asi,  Ventura  Rui*  Aguilera  (1820-1881), 
Feriar*.  4  quien  se  citó  entre  los  seguidores  de  Bcc- 
o  cr.  Melchor  de  Pulau  (que  intentó,  además,  en  sus 
1  tr!.¡!es  poctuax,  sin  el  menor  éxito,  una  poesía  de 
rv.:r  cicntitú  oí,  THaz  de  Escovar,  Enrique  Paradas, 
en  itera,  ei  r  que-  icron  con  breves  inspiraciones  el  te- 
»•'*■■  de  la  pocsi  i  del  pueblo. 

I>"S  poetas  n  .d!  t<i unes,  eminentes  en  su  idioma, 
han  escrito  notabilísimas  cornfi  sn  i.  castellaas: 


Juan  Alu)ver  y  Miguel  Costa.  Su  paisano  Juan  Luis 
Estelnch  es  más  conocido  como  infatigable  traductor 
de  los  poetas  italianos.  Entre  los  catalanes  que  han  ver¬ 
sificado  al  castellano  se  ha  de  recordar  4  Ramón  Do¬ 
mingo  Pciéa  y  4  Magín  Morera  y  Galicia.  El  gallego 
Manuel  Curros  Enriques  hizo  en  su  habla  lo  mejor  de 
su  obra  poética.  En  los  últimos  años  de  este  peí  iodo 
se  inicia  la  popularidad  de  dos  poetas  regionales:  Vi¬ 
cente  Medina  (n.  en  1866), que  supo  dar,  en  sus  versos 
dialectales  murcianos,  una  visión  de  las  amarguras 
y  desolaciones  que  siguieron  4  la  guerra,  y  José  Maris 
Gabriel  y  Gal4n  (1870-1905),  poeta  campesino,  cantor 
del  hogar,  de  la  tradición  y  de  la  familia,  notable,  so¬ 
bre  todo,  por  lo  que  ha  sobrenadado  de  rústica  espon¬ 
taneidad  en  la  imitación  de  formas  y  maneras  cl4s*cas 
que  fueron  ideal  suyo  constante.  Entre  los  poetas  an¬ 
daluces  destócase  Francisco  Rodríguez  Maiin  (n.  en 
1 855)  que  después  asienta  su  fama,  principalmente,  en 
estudios  de  erudición  y  en  especial  en  el  cervantismo. 

U  novela,  después  de  Fernán  Caballero  y  Trueba, 
siguió  claramente  por  sendas  de  realismo.  Pedro  An¬ 
tonio  de  Alaicón  (1833-1891),  dió  con  sus  cuentos  y 
en  particular  con  El  sombrero  de  tres  picos ,  una  admiro- 
ble  novela  corta,  nota  de  agudo  españolismo,  que  re¬ 
novaba  la  tradición  novelística,  y  en  sus  obras  mayo¬ 
res  El  niño  de  la  bola,  La  pródiga  y  El  escándalo,  se 
aproximó  al  naturalismo,  dentro  siempre  de  un  colo¬ 
rido  brillante. 

Las  novelas  andaluzas  de  Juan  V alera  (1824-1905), 
y  sobre  todas  Pepita  Jiménet  y  Juanita  la  larga,  sin 
olvidar  su  simbólico  Morsamor,  tienen  cualidades  de 
gracia  v  estilo  que  se  sobreponen  á  la  traza  novelesca. 

Pero  la  novela  realista  tiene  sus  maestros  en  Pere¬ 
da,  Galdós,  y  Palacio  Valdés.  José  María  de  Pereda 
(1833-1906)  describió  paisajes  y  retrató  figuras  de 
la  montaña  santanderina  con  una  verdad  y  energía 
notables.  Empezó  con  artículos  de  costumbres  y  unió 
después  en  sus  novelas  un  espíritu  dogmático,  ultra¬ 
montano,  con  una  visión  profunda  de  la  naturaleza 
y  un  estilo  reciamente  castizo,  no  sin  cierta  sequedad 
disimulada  por  su  garbo  de  narrador. 

Armando  Palacio  Valdés  (m.  en  1853)  no  tiene  esas 
preocupaciones  de  casticismo.  Su  manera  sencilla,  su 
lenguaje  exénto  de  afectación,  logian  la  suma  eficaci» 
en  estudios  de  la  vida  ciudadana,  modelos  de  un  tem¬ 
plado  naturalismo,  de  un  gracejo  narrativo  extraordi¬ 
nario,  que  rava  4  veces  en  cxcesi\a  despreocupación. 
Sus  últimas  obras  marcan  una  tendencia  espiritualis¬ 
ta,  compatible  con  la  más  estricta  verdad  en  la  pin¬ 
tura  de  caracteres  y  escenas. 

Palacio  Valdés  comenzó  como  crítico,  y  en  uno  de 
sus  primeros  libros  de  esta  índole  colaboró  con  Leopol¬ 
do  Alas  ( Clarín .  1852  1901),  hombre  informad  isimo, 
al  tanto  de  las  id«as  filosóficas  y  literarias  de  su  tiem- 
jki,  buen  conocedor  de  literaturas  extranjeras.  Ejer¬ 
ció  Clarín  la  critica  con  rara  independencia,  y  sui 
escritos  en  que  juzga  4  sus  contemporáneos  con  una 
viveza  de  expresión  y  una  severidad  de  juicio  implaca¬ 
bles,  forman  una  mitad  de  su  obra.  La  otra  mitad  se 
compone  de  dos  novelas.  La  regenta  y  Su  único  hijo  y 
muchos  tomos  de  novelas  cortas  y  cuentos  (Doña 
Berta,  Pipó,  El  sefior...,  Cuentos  morales.  El  gallo  de 
Sócrates,  El  doctor  Sutilisjen  que  se  han  de  buscar  aca¬ 
so  las  obras  maestras  del  naturalismo  español,  influido 
por  Francia. 

José  Selgas  y  Carrasco  (1824-1882)  se  distinguió  en 
el  teatro  y  la  novela,  teniendo  su  verdadera  repre¬ 
sentación  en  el  periodismo  por  los  artículos  d?  critica 
serial,  inexorable  en  el  fondo,  dentro  de  una  forma 
ligera  y  en  ocasiones  festiva. 

Un  grupo  de  escritores  intentó  la  novela  natura- 
list  a  (Luis  Ruiz  Contreras,  Eduard  ’i  López  Bato,  José 
/abonero,  Alejandro  Sawa)  sin  lograr  verdadero  exi* 
t<>.  Más  fácilmente  lo  alcanzó,  por  su  talento  narra- 
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tivo  y  su  arte  de  escritora,  Emilia  Pardo  Bazán.  Sus 
obras  muestran  el  camino  recorrido  desde  una  clara 
orientación  naturalista  hasta  un  espiritualismo  á.  la 
moderna,  por  esta  mujer  que  ha  dado  con  ellas  algu¬ 
nas  obras  maestras  al  arte  narrativo  español. 

No  se  puede  considerar  como  escritor  naturalista  al 
jesuíta  Luis  Coloma  (1851-1917),  autor  de  Peque  faces 
y  Boy,  de  varios  libros  de  cuentos  y  de  algunos  estudios 
históricoanecdóticos,  tan  exactos  y  fielmente  reprodu¬ 
cidos  como  sus  Retratos  de  Antaño .  Es  un  realista 
que  procede  de  Fernán  Caballero  y  Aiarcón,  y  en  el 
éxito  del  primer  libro  citado  influyó  no  poco  la  cir¬ 
cunstancia  de  creer  algunos  que  podía  ser  un  libro  de 
clave.  Ni  á  José  Ortega  Munilla  (n.  en  1857)  de  cuyas 
narraciones  son  modelo  La  cigarra  y  La  señorita  de 
la  Cisniega. 

Una  novela  popular,  La  araña  negra,  hizo  sonar  el 
nombre  de  Vicente  Blasco  Ibáñez  (n.  en  1867)  cuya 
pasmosa  actividad  se  desarrolla  sobre  manera  en  el 
período  siguiente.  Fuera  de  España,  ningún  novelista 
moderno  español  ha  logrado,  por  circunstancias  di¬ 
versas,  la  fama  que  el  autor  de  Flor  de  Mayo,  Arroz 
y  tartana,  La  barraca,  Cañas  y  barro,  esas  novelas  va¬ 
lencianas  de  violento  colorido,  de  naturalismo  zoles- 
co,  en  que  está  acaso  lo  mejor  del  espíritu  de  este  es¬ 
critor  eminentemente  local,  algunos  de  cuyos  cuentos 
son  pequeñas  obras  maestras.  Menos  interés,  para  lec¬ 
tores  españoles,  tienen  sus  novelas  sociológicas,  La 
Catedral,  El  intruso,  La  bodega.  La  horda ,  ó  esa  San¬ 
gre  y  arena,  obra  de  exportación,  como  la  serie  inspi¬ 
rada  por  la  guerra  europea  Los  cuatro  jinetes  del  Apo¬ 
calipsis,  Mare  noslrum,  Los  enemigos  de  la  mujer,  en 
todas  las  cuales  hay  caracteres  y  páginas  trazados 
con  extraordinario  vigor. 

Sobre  todos  estos  novelistas  se  levanta  una  figura 
que  pudiera  dar  nombre  á  su  época:  la  de  Benito  Pé¬ 
rez  Galdós  (1845-1920).  En  las  cinco  series  desús  Epi¬ 
sodios  nacionales,  en  las  Novelas  contemporáneas,  en  el 
teatro,  se  muestra  desigual  y  apasionado,  pero  muy 
experto  como  creador  de  caracteres. 

Siguen  en  la  historia  del  teatro  nacional  los  nombres 
de  José  Echegarav,  Leopoldo  Cano,  Eugenio  Sellés, 
Enrique  Gaspar,  Felíu  y  Codina,  Dicenta,  Miguel  Eche- 
garay,  Vital  Aza,  Miguel  Ramos  Carrión,  Mariano 
Pina  Domínguez,  y  en  especial  les  saineteros  Ricardo 
de  la  Vega,  Tomás  Luceño  y  Javier  de  Burgos,  cuyas 
personalidades  figuran  en  el  epígrafe  del  Teatro  y 
son  debidamente  estudiadas  en  sus  respectivas  bio¬ 
grafías. 

La  crítica  y  la  erudición  de  este  tiempo  han  dado, 
con  la  personalidad  de  Marcelino  Menéndes,  y  Pelayo 
(1856-1912)  la  más  alta  muestra  de  sí.  Es  Menéndez 
y  Pelayo  el  creador  de  nuestra  historia  literaria  que  no 
llegó  á  esciibir  por  completo,  aunque  muchas  de  sus 
ramas  y  algunos  de  sus  períodos  quedaron  totalmente 
fijados  por  su  gusto  segurísimo  en  cuadros  llenos  de 
briosa  animación  por  el  ímpetu  y  el  fuego  del  estilo. 

Emilio  Castelar  (1832-1899),  en  un  fondo  de  huma¬ 
nitarismo,  supo  hacer  las  más  brillantes  variaciones 
acerca  de  todos  los  temas  que  los  estudios  históricos, 
á  los  que  desde  el  principio  fué  aficionado  y  la  actua¬ 
lidad  europea,  ofrecían  á  su  consideración.  Castelar, 
el  orador  por  antonomasia,  está,  como  escritor,  harto 
injustamente  olvidado.  También  lo  está  Antonio  Cá¬ 
novas  del  Castillo  (1828-189/),  historiador,  novelista, 
erudito  poeta,  cuyas  diversas  aptitudes  se  borraron 
ante  su  personalidad  de  hombre  de  Estado,  influyente 
en  todo  el  período  de  la  Restauración.  Navarro  V¡- 
lloslada,  Donosc  Cortés,  Aparisi  y  Guijarro  y  Ceferino 
Suárez  Bravo,  no  por  ser  paladines  de  las  ideas  ultra- 
conservadoras,  deben  ser  olvidados  en  los  altos  valo¬ 
res  literarios  que  en  sus  obras  revelaron. 

La  crítica  tuvo  representación  en  las  obras  de  Ma¬ 
nuel  Cañete,  Manuel  de  la  Revilla,  J  >sé  Ixart,  en  el 


estudio  de  la  producción  contemporánea,  y  con  las  de 
Antonio  Rubió  y  Lluch,  Miguel  Mir,  Cristóbal  Pérez 
Pastor,  Antonio  Paz  y  Melia  y  Emilio  Cotarelo.cooo 
erudición  y  estudio  de  la  historia  literaria.  En  los  es¬ 
tudios  históricos  dejaron  huella  Francisco  Cárdenas 
Manuel  Danvila,  Cesáreo  Fernández  Duro,  Edoank 
de  Saavedra,  el  arabista  Francisco  Codera  y  Fidel 
Fita,  y  en  los  históricojurídicos  Eduardo  de  Hinojosa, 
Francisco  Fernández  y  González,  Eduardo  Pérez  Pu¬ 
jol,  Manuel  Colmeiro  y  Gumersindo  de  Azcáiate. 

Influencias  extranjeras  en  este  periodo.  No  faltan, 
durante  el  período. realista,  influencias  literarias,  aun¬ 
que  éstas  no  se  den  tan  clara  y  sobre  todo  tan  profun¬ 
damente  como  en  otros  momentos.  Los  escritores  i  él 
pertenecientes  no  han  roto  ccn  el  romanticismo,  como 
en  Francia,  sino  que,  en  cierto  modo,  lo  continúan.  So 
realismo  tiene,  por  fuente  inmediata,  el  de  los  ostum- 
brístas  del  periodo  romántico  y  por  fuente  remota  el 
de  los  siglos  de  oro,  en  que  se  inicia,  ccn  la  picaresca, 
la  narración  de  tipo  moderno.  A  ello  contribuye  r¿- 
tanto  la  fuerza  de  la  tradición  misma  como  el  emfrib 
que  parecen  mostTar  en  mantenerse  incomunicados 
con  las  corrientes  directrices  del  pensamiento  europeo 
nuestros  principales  autores. 

En  ningún  país  se  manifiesta  el  nacionalismo  con 
un  propósito  tan  cerrado  y  casticista  como  en  España. 
Y  cuando  alguien  siente  curiosidad  p  >r  lo  que  conmue¬ 
ve  otros  ambientes  más  favorables  á  la  lucha  de  bs 
ideas,  sólo  con  asomarse  á  la  frontera  pirenaica  tomi 
aspecto  de  explorador  de  países  remotos.  Así  sucede 
con  la  Pardo  Bazán,  cuyo  nombre  va  unido  á  polé¬ 
micas  originadas  por  conferencias  y  libros  suyos  y  tcuj 
en  especial  á  sus  estudios  acerca  del  naturalismo  fran¬ 
cés,  que  tituló  La  cuestión  palpitante  (1882).  En  sus 
novelas  y  cuentos  no  deja  de  mostrarse  algún  reflq* 
de  la  triunfante  escuela,  que,  en  sus  principios  estric¬ 
tos,  no  puede  afirmarse  que  lograra  desarrollo  en  Es¬ 
paña.  Algo  quizá  le  deben  Palacio  Valdés,  Picón  y 
mucho  Blasco  Ibáñez.  A  la  Pardo  Bazán  se  debe, 
igualmente,  el  primer  estudio  acerca  de  los  novelis¬ 
tas  rusos,  siguiendo  á  Vogüé. 

Las  ideas  estéticas  corrientes  en  Eur  ¿¿.-a  no  pasan 
inadvertidas  para  Leopoldo  Alas;  en  sus  libros  de  cri¬ 
tica  se  hallan  citados  por  primera  vez  nombres  cu: 
en  lo  sucesi/o  habían  de  alcanzar  gran  resonancia.  El 
de  Nietzsche  ocurre,  incidentalmente,  en  un  libro  de 
Joaquín  Marsillach,  Ricardo  Wagner  (1878).  Perol* 
cultura  alemana,  que  en  filosofía  ha  determinado  el 
krausismo  español,  se  asoma  á  España  en  la  Rente 
Europea  y  otras  publicaciones  de  José  del  Perojo. 

Otras  rc\  istas,  la  Revista  de  España  y  la  Revisto  Ce* 
temporánea  en  los  primeros  años  de  la  Restaurados  r 
la  España  Moderna  en  los  últimos  de  este  periodo, 
cauces  propicios  á  la  influencia  de  las  literaturas  con¬ 
temporáneas  sobre  la  española.  Por  Ll  España  Meáev 
na  se  llega  á  conocer  á  Zola,  Tolstoi,  Turguencf.  1* 
Goncourt,  Daudet,  etc.;  algunos  de  estos  autores  (Z^: 
Tolstoi,  Flaubert)  habían  sido  ya  traducidos  por  L 
Cosmos  Editorial,  entre  muchos  de  menor  importan^ 
La  Biblioteca  Universal  de  Madrid,  la  Biblioteca  Sát’- 
ta  de  Valencia,  ambas  sumamente  económicas,  y  11 
Biblioteca  Arte  y  Letras  de  Barcelona,  difundieron  bue¬ 
nos  libros  extranjeros. 

La  poesía  lírica  mantúvose  también  muv  cerne* 
á  pesar  del  esfuerzo  de  algunos  traductores.  Pero,  r 
realidad,  con  Teodoro  Llórente,  los  influidos  fut¬ 
ios  grandes  autores  que  traducía,  españolisi^- 
Campoamor,  para  negar  coincidencias  con  L,:'r 
Hugo,  declarábase  desconocedor  del  francés. En  Nb'** 
de  Arce,  sin  embargo,  se  halla  eco  de  algún  f 
divulgado  en  aquel  tiempo,  de  Lccontc  de  1‘ 
La  visión  de  Fray  Martin  (de  Le  Corbeau)  y  en  L'rí*" 
go  (do  Le  Lá'rier  deMagnns ).  I.o  que  en  la  p  ¡ 
cesa  significan  ios  nombres  de  Sully  Fi"Ji!b iíir;' 
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Francisco  C *q  pé*  v  rotulo  Mendé*  tuvo  ero  en  las  So- 
U  Jodes,  de  luxbiu  RLv  (187,)  y  rn  lo*  vcrv-s  de 
Ricardo  Gil.  veinte  »ñ<*s  i.»u*  tarde,  ruando  ya  Tari** 
Fernández  Shaw  y  Cuvct.ino  de  Alvear  habían  tradu- 
ci-'o  á  Cop|Ke  \  el  último  también  a  Stccrhetti,  antes 
imitado  muv  de  cerca,  como  otros  poetas  de  Italia, 
p<>r  Manuel  del  Palacio. 

. . .  rmrj . rrgwrw  mu  Tur 

F’TTa^oÍL'nidi.s  y  la  pérdida  de  los  dominios  colonia¬ 
les,  aunque  no  trajo  á  la  vida  del  país  una  violenta 
transformación  ni  siquiera  produjo  cambio  sensible 
en  tu  marcha,  íué,  sin  embargo,  fecunda  para  la  lite¬ 
ratura  en  el  más  alto  grado.  Una  nueva  generación, 
que  después  se  ha  llamado  la  del  98,  trae  un  espíritu 
critico  v  una  comunidad  de  negaciones,  que,  en  último 
rebultado,  sacan  á  las  letrasespiiíml.is  de  su  aislamien¬ 
to  v  les  dan  o  intentan  darles  un  sentido  más  universal. 

Va  no  íué  posible,  después  de  la  guerra,  poner  al 
sentimiento  nacional  una  orgullos.»  vestidura  militar 
v  reí ractaria  á  todo  influjo.  A>i  se  busco  la  venadera 
Ksi  aSa  en  !-»*  elemento»  c  •ustitutivos  del  pueblo  y  la 
raxa.  l  os  literatos,  siguiendo  muchas  veces  el  ejemplo 
de  los  pintares,  que  habían  recogido  en  los  más  vivjs 
centros  del  arte  contemporáneo  Lis  supervivencias  de 
la  antigua  escuela  española ,  casi  abandonadas  por  los 
pint  -re  %  oficiales  oentro  del  país, hallaron  para  su  obra 
un  «  *iitcnido  fil  isófno,  una  valoración  pintoresca  ó 
una  singularidad  de  estilo  que,  al  pronto,  poT  innova¬ 
dora,  fué  motejad.»  de  extranjeriza. 

El  movimiento  de  la  nue\  a  literatura  empezó  á  ma- 
nifrit  irse  en  las  revistas  >  publicaciones  periódicas, 
primero  en  aquellas  que  hacían  bandera  de  las  más 
avanzadas  ideas  políticas,  como  Germinal  y  Vida  Sue¬ 
vo.  después,  y  en  otras  que  fueron  concentran' lo  su  ac¬ 
tividad  en  el  campo  de  las  letras  como  La  Vi  da  Litera¬ 
ria,  la  Revista  Sueva,  Electro,  Juventud,  ¡fritos,  y  Re- 
Mnmioito.  lais  primeras  son  de  los  años  de  la  guerra  y 
de  los  inmediatos;  las  dos  últimas,  enlazadas  en  su  es¬ 
píritu  hasta  ser  casi  continuación  una  de  otra,  lleg  an 
hasta  1907.  Más  semejantes  á  las  primeras,  v  no  pura¬ 
mente  literarias  son  Alma  Española,  de  190,1  v,  tra¬ 
sunto  de  ést a.  Europa,  de  1910.  Desde  1915  España 
amplia  y  acentúa  estas  orientaciones.  En  todas  estas 
rrvistas  y  en  otras  muchas,  efímeras  las  más,  se  puede 
estudiar,  en  su  crecimiento  v  desarrollo,  la  formación 
de  1"«*  hombres  que  hoy  significan  algo  en  la  literatura 
española,  mejor  que  en  las  revistas  gencrales.de  las 
que  viven  aún  las  dos  más  importantes  íundades  am¬ 
bas  en  1901 ,  La  Lectura  y  Suestro  Tiempo,  documento* 
indispensables  asimismo  para  este  estudio,  que  aun 
«■ágiiáa,  para  sct  completo,  un  examen  de  las  coleccio¬ 
nes  de  periódicos  com  >  El  Globo,  España,  y  á  través  de 
todos  estos  años  El  Liberal  y  Ai  i m parcial  en  su  hoja 
literaria  de  Los  Lunes. 

En  las  prime. as  de  esas  resistas  van  apareciendo  los 
que  se  llamaron  modernistas,  aunque  la  denominación, 
v.’  desusada,  no  significase  propiamente  escuela  ó  doc¬ 
trina.  Uno  de  los  escritores  más  caracterizados  de  aque¬ 
lla  generación,  A  sor  i  n  ha  di^ho  que  «  ;n  la  literatura 
esp  ñola,  la  generación  de  1898  representa  un  rena¬ 
cimiento:  un  renacimiento  más  ó  menos  amplio  ó  mis 
ó  men<*s  reducido,  si  queréis,  pero,  al  cabo,  un  renaci- 
mii  Mto».  Y  define  esta  palabra  como  «la  fecundación 
do¡  pensamiento  nan  uial  por  el  pensamiento  extran¬ 
jero».  Sus  notas  salientes  las  indica  en  estas  palabras: 

•  La  generación  de  is'JH  ama  1.*  viejos  pueblos  v  el 
pu'.ijc;  intenta  resucitar  los  poetas  primitivos  (Ber¬ 
ro*.  Juan  Ruiz.  San  tillan. i);  da  aire  al  fervor  por  el 
G’rco  ya  iniciado  en  Cataluña...  rehabilita  á  Góngora... 
se  declara  román* n  a...  siente  entusiasmo  por  Larra... 
•c  retuerza,  en  fin,  en  arerrarse  á  la  realidad  y  en  des¬ 
articular  el  idioma,  en  agudizarlo,  en  aportará  él  vie- 
i  -  n  d  bras,  p:  t>n.  o  p  d  ibr.n.  *  *»r.  . ■  f . to  de  aprisio- 
ti.  r  menuda  y  fuerte  im  nt.  esa  realidad.  Li  generación 


de  1898,  en  suma,  no  ha  hecho  sino  continuar  el  mcr 
vinuentu  ideológico  de  la  generación  anterior:  ha  te¬ 
nido  el  grito  pasional  de  Krhcgaruv,  el  espíritu  corro¬ 
sivo  de  Campo.irnor  y  el  am  »r  A  la  realidad  de  Galdós. 
Ha  tenido  todo  eso,  \  la  curiosidad  mental  por  lo  ex¬ 
tranjero  y  el  cspei  ub  ulodcl  desastre,  iracas  »  de  toda 
la  p  diuca  esp  iñ  ila,  han  avivado  su  sensibilidad  y  han 
puesto  en  ella  una  variante  que  ante*  no  había  en 
España.» 

Bien  manifiestos  están  aquí  los  síntomas  de  la  nueva 
literatura,  aunque  los  nombres  de  Erbi  garay,  ele  Carn- 
poamor  y  d;l  misino  Galdós  pudieran  inducir  i  erra¬ 
das  interpretaciones.  En  efecto,  el  teatro,  la  poesía  y 
la  novela,  rectifican  de  tal  suerte  el  impulso  de  aqué¬ 
llos  escritores,  que  son  esencialmente  distintas  de 
como  ellos  las  dejaron.  Los  poetas,  en  quien  toda  va¬ 
riación  técnica  es  llamativa  y  escandalosa,  se  apartan, 
al  parecer,  más  que  1- »>  prosistas,  de  sus  inmediatos 
predecesores  y  i  ellos  se  concreta  el  calificativo  de 
modernistas  que,  sin  embargo,  *.•  aplica  i  t<*b  s. 

En  1892  viene  por  primera  vez  A  EsfaSa  el  nicara¬ 
güense  Rubén  Darlo.  Sus  adaptaciones  de  metros  exó¬ 
ticos  renovaban  couíuxtuna  tipos  preteridas  de  nues- 
rrrt  Xjjjuiicadóli,  zi  akjaluUino  del  nte>ter  Je  <  Uredo , 
el  CildecasUabodaclUu^cU:  cierto*  cantos  p"puTáfR7el 
verso  de  nueve  sílabas  con  abolengo  en  nuestros  prl- 
mítív.-s  cantos  líricos  y  en  las  lormas  de  versificación 
irregular  conservadas  en  todo*  los  tiempos  ron  ca¬ 
racteres  de  excepción.  Sin  prescindir  de  ninguna  con¬ 
quista,  ampliaba  el  campo  de  la  métrica,  y  sólo  en 
cuanto  A  la  forma  se  puede  decir  que  haya  ejercido 
verdadero  influjo.  Su  honda  sensualidad,  su  amor  á 
lo  evótiio.  su  misma  refinada  sencillez  rcminiscente 
dé  las  últimas  obras,  le  distinguen  de  los  poetas  espa¬ 
ñoles,  más  austeros  ó  más  livianos,  mis  retorcidos  ó 
más  desnudos.  Para  todo»  ellos  abrió  nuevas  perspec¬ 
tivas  el  ejemplo  de  Rubí  n  Darlo,  en  quien  la  palabra, 
para  llegar  al  alma  de  las  co^us.  asume  mavor  virtud 
poética  y  el  verso  altas  dotes  plásticas,  juntando  en 
una  sola  corriente  las  tcridcnri  ¡s  parnasianas  ya  de¬ 
clinantes  A  Francia  con  las  imágenes  y  decoraciones 
del  simbolismo  triunfador.  Otro  escritor  centroameri¬ 
cano,  el  guatemalteco  Enrique  Gómez  Carrillo  (n.  en 
1871),  aposentado  desde  muy  joven  en  Parts,  con  su* 
cuadros  de  vida  cosmopolita,  sus  apuntes  de  frivoli¬ 
dad  elegante,  su  prosa  despreocupada  de  todo  intento 
casticista,  perseguidora  de  un  impresionismo  brillante 
y  multicolor,  contribuye  en  gran  manera  á  la  transfor¬ 
mación  de  la  literatura  periodística,  con  sus  revelacio¬ 
nes  de  una  gracia  picante  y  una  viva  plasticidad. 

Los  poetas  españoles  se  agrupan  en  derredor  de 
Rubén  Darío:  Francisco  Villaespcsa  (n.  en  1874),  an¬ 
daluz,  autor  de  innumerables  tomos  de  poesías,  en  que 
á  través  de  muchísimas  repeticiones,  ¿fuerza  de  diluir, 
variar,  ensayar  de  nuevo  unos  cuantos  temas,  ya  sen¬ 
suales,  ya  patéticos,  ya  místicos,  ha  llegado  i  cristali¬ 
zar  algunas  p»»csías  bellas  y  &  desleír  en  vagas  rapso¬ 
dias  los  motivos  que  primeramente  logró.  Manuel 
Machado  (n.  en  1874),  andaluz  también,  y  su  hermano 
Antonio  (n.  en  1875),  son  de  la  primera  hora  del  mo¬ 
dernismo.  Caracterizan  al  primero  (Alma,  Caprichos, 
La  fiesta  nacional,  El  mal  poema.  Cante  hondo,  Sevilla, 
etcétera),  una  ligera  versatilidad  en  que  aparecen,  á 
menudo,  profundas  notas  personales  ó  delicados  apun¬ 
tes  de  color,  y  al  segundo,  el  más  considerado  entre  los 
poetas  actuales  (Soledades,  Campos  de  Castilla,  Poesías 
completas),  una  austeridad  de  pensamiento  y  de  forma 
que  da  i  sus  versos  dignidad  constante  y  clara  belleza 
exterior.  Juan  Ramón  Jiménez  es  el  más  vario,  el  más 
nuevo,  y  va  desde  formas  de  una  sencillez  casi  popular 
á  ritmos  libres,  como  los  preferidos  por  los  grandes 
poetas  contemporáneos  de  diversos  países,  poniendo 
en  todas  sus  páginas  una  espiritual  d  id  rica  y  profun¬ 
da,  continuamente  renovada.  De  muy  distinta  form*- 
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ción  y  alejado  en  sus  comienzos  del  influjo  de  Rubén 
Darlo,  trae  Eduardo  Marquina  (n.  en  1879)  á  la  poe¬ 
sía  espinóla  un  robusto  temperamento  de  cantor  de 
los  tiempos  nuevos.  En  sus  primeras  obras,  sus  temas 
líricos  tienen  amplitud  v  sus  versos  grandeza  y  sono¬ 
ridad.  Vuelto  al  teatro,  trata  de  asuntos  históricos, 
no  siempre  con  fortuna.  Enrique  de  Mesa  (n.  en  1879) 
ha  dedicado  sus  mejores  versos,  de  un  vocabulario  ex¬ 
presivo,  lleno  del  habla  viva  de  los  campos,  casi  regio¬ 
nal  de  Castilla,  á  la  naturaleza  y  al  alma  campesina. 
Hay  en  él  una  prestancia  clásica,  que  se  vuelve  aca¬ 
démica  en  ios  últimos  libros  de  Antonio  de  Zayas  de 
dura  sonoridad  parnasiana  en  sus  más  antiguos  J óye¬ 
les  bizantinos ,  Retratos  antiguos ,  >  logra  alguna  más 
grata  flexibilidad  en  los  Paisajes .  Manuel  de  Sando- 
val  (n.  en  1874)  ha  persistido  en  los  asuntos  y  en  la 
versificación  de  los  poetas  castellanos  del  siglo  XIX, 
manteniendo  el  culto  de  Núñez  de  Arce,  que  le  ha  lle¬ 
vado  hasta  la  Academia.  Todo  le  separa  de  Emilio 
Carrére  (n.  en  1881),  cantor  de  una  incurable  bohe¬ 
mia,  que  diluye  en  una  métrica  aprendida  en  Rubén 
Darío  y  en  los  poetas  románticos  temas  de  un  arti¬ 
ficioso  modernismo.  De  formación  clásica  es  la  métrica 
de  José  Pérez  Hervás  (n.  en  1880).  quien  ha  dedicado 
sus  mejores  versos  á  cantar  los  afectos  familiares. 

Entre  los  poetas  hay  que  mencionar  á  Ramón  del 
Valle-Inclán,  Ramón  Pérez  de  Ayala,  Gregorio  Mar¬ 
tínez  Sierra,  Pedro  de  Répide,  aunque  su  mayor 
reputación  haya  sido  en  otros  géneros. 

Son  los  prosistas,  sin  embargo,  quienes  dan  &  la  ge 
neración  del  1898  su  más  caracterizada  fisonomía.  En¬ 
tre  sus  precursores  tienen  á  Joaquín  Costa  (1 846-1911), 
orador  grandilocuente,  filósofo  desengañaoo  del  espí¬ 
ritu  nacional,  propulsor  de  agitaciones  políticas  y  eco¬ 
nómicas,  que  dejó  sus  mejores  escritos  en  el  campo  de 
los  estudios  de  derecho;  á  Ricardo  Maclas  Picavea 
(m.  en  1 899),  que  en  una  sola  novela,  La  tierra  de  Cam¬ 
pos,  traza  un  fuerte  y  escueto  cuadro  de  vida  nacional; 

&  Angel  Ganivet  (1865-1898),  místico,  pensador  y  poe 
ta  á  su  vez,  desenvuelve  en  diversos  escritos,  y  sobre 
todo  en  el  Idearium  español,  teorías  nuevas  encami¬ 
nadas  á  una  reconstitución  ideal  del  país.  Su  Episto¬ 
lario  está  dirigido  á  su  gran  amigo  el  escritor  Francis 
co  Navarro  Ledesma  (1869-1905),  muerto  cuando  em 
pezaba  á  conquistar  merecida  fama  con  sus  estudios 
de  crítica  y  artículos  periodísticos,  entre  los  que  tuvo 
tiempo  para  escribir  una  Vida  del  Ingenioso  Hidalgo 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  laboriosa  y  prolija,  y 
unos  textos  de  literatura  para  su  cátedra  de  Madrid. 

Ligado  con  Ganivet,  en  quien  acaso  influyó,  Miguel 
de  Unamuno  (n.  en  1864),  es  un  espíritu  predominante¬ 
mente  religioso.  Esta  preocupación  y  su  influjo  en  una 
inteligencia  audaz  y  libre,  han  presidido  á  toda  su 
obra  formidable. 

José  Martínez  Ruiz  (n.  en  1876),  más  conocido  por 
su  seudónimo  Azorin,  ha  investigado  en  los  pueblos 
españoles,  en  los  paisajes  de  nuestras  tierras,  en  los 
libros  de  nuestros  clásicos,  la  realidad  española;  lleno 
de  curiosidad  por  los  hombres  y  por  las  letras,  todo  lo 
ha  referido  á  aquella  realidad,  procurando  extraer,  con 
un  criterio  actual  y  español,  todo  lo  que  ha  encon¬ 
trado  vivo  y  fecundo  en  sus  andanzas  y  en  sus  lee 
turas.  Su  estilo  es  de  una  tranparencia,  de  una  eviden¬ 
cia  admirables,  de  fisonomía  esp  ñola  y  de  sonido  en 
teramente  moderno. 

Al  campo  de  la  novela  trae  Pío  Baroja  (n.  en  1872) 
un  alma  inquieta  y  rebelde,  que  le  hace  preferir  los  ti¬ 
pos  de  aventureros  y  hombres  de  presa  en  que  afirma 
una  filosofía  individualista  y  pone  una  protesta  con¬ 
tra  la  medianía  y  la  injusticia  social.  Todos  sus  libros 
muestran  un  temperamento  de  novelista  fuerte,  ex¬ 
cepcional,  con  facultades  de  creador  apenas  echadas 

perder  en  ocasiones  por  su  desdén  para  la  compo- 
'jji'ión  y  el  lenguaje. 


Ramón  del  Valle-Inclán  (n.  en  1 869)  aporta  un  re¬ 
cepto  artístico  del  lenguaje,  muy  diverso,  en  verdad, 
del  de  los  casticistas;  las  palabras  tienen  paia  él.  i 
más  de  un  significado,  un  valor  de  unción,  cualidades 
distintas,  colores,  matices,  que  el  escrito»  está  obla¬ 
do  á  poner  en  juego,  renovando  asi  todo  su  arte.  Se 
propone  quitar  á  las  palabras  toda  menuda  significa¬ 
ción  pintoresca  para  llevarlas  á  punto  de  transfigura¬ 
ción.  Trata  sus  asuntos  como  poeta,  y  ha  dado  amb;en 
te  y  carácter  de  leyenda  á  una  última  encarnación  de 
don  Juan,  en  el  marqués  de  Bradomin  de  sus  cuatro 
Sonatas,  á  tipos  de  crueldad  refinada,  como  el  (K>r, 
Juan  Manuel  de  las  dos  comedias  bárbaras,  Aguila  it 
blasón  y  Romance  de  lobos ,  ¿  figuras  primitivas  como 
las  del  relato  Flor  de  santidad  6  las  del  drama  en  ve rw 
Voces  de  gesta. 

La  preocupación  filosófica  de  Unamuno,  el  amor  i 
la  realidad  española  de  Azorin,  el  individualismo  «le 
Baroja  y  el  refinamiento  artístico  de  Valle-Inclán,  aan 
á  la  generación  del  1898  fisonomía  bien  determinad¿- 
A  su  lado,  periodistas  como  Ramiro  de  Maeztu,  pasa* 
do  más  tarde  á  la  filosofía,  y  Manuel  Buen monopo¬ 
lizado  por  la  política,  marcan  la  curiosidad  por  lo  ex 
tranjero  y  el  gusto  por  las  palpitaciones  sociales  y  el 
movimiento  de  las  ideas. 

En  el  epígrafe  Teatro  se  hallará  lo  concerniente » 
arte  dramático  en  este  período. 

Junto  á  los  novelistas  del  1898,  que  sólo  han  ejercido 
influjo  parcial  en  los  posteriores,  apareció  Felipe  Tri^o 
(18G9-1916),  en  cuyas  acciones  novelescas,  construía  s 
con  positivas  cualidades  de  observación  plástica  y 
grandes  dotes  de  novelista,  predomina  1?  hediondez  de 
lo  erótico  y  un  confuso  estilo  lleno  de  rebuscamiento 
de  toda  índole.  Más  tarde  se  revela  Ricardo  León  (na¬ 
cido  en  1877), de  producción  lenta  y  cuidada,  con  todo 
los  arrequives  académicos  de  estilo  y  psicología  con¬ 
vencional,  consagrados  á  la  exaltación  de  los  tiempo 
pasados  y  de  los  sentimientos  tradicionales.  Ramón 
Pérez  de  Ayala  (n.  en  1881),  conocido  primeramentf 
como  poeta  y  en  estos  últimos  años  como  crítico  y 
ensayista,  en  varias  novelas  llenas  de  rasgos  autobio¬ 
gráficos  y  en  otras  narraciones  cortas  ha  manifesta^ 
un  espíritu  lleno  de  inquietud  y  una  desapreasióo 
moderna  que  le  aproxima  á  los  mejores  nombres dd 
1898  y  á  su  maestro  Clarín.  Su  mejor  libro  novelesco 
•s  Belarmino  y  Apolonio  (1921).  • 

Otros  novelistas  dignos  de  atención  son  Concha  Em¬ 
pina  (n.  en  1879),  Gabriel  Miró  (n.  en  1879),  admirahe 
paisajista  y  estilista  muy  personal;  Luis  G.  Bilbaoína- 
cido  en  1S84),  autor  de  un  solo  libro,  Conjesionu  1! 
Federico  Muga;  Pedro  de  Répide  (n  en  1882),  qix&3 
logrado  resucitar  tiempos  pasados  y  anotar  vivas  es 
cenas  de  Madrid  en  relatos  de  verdadera  amenidad r 
gracia;  Rafael  Lyda  (1878-1913),  de  una  visión  agn- 
y  descamada;  Antonio  de  Hoyos  (n.  en  1881),  qw** 
ha  especializado  en  los  estudios  de  almas  extravia»35 
y  de  ambientes  ambiguos;  Rafael  López  de  Haro  c<m 
sus  relatos  pasionales;  Alberto  Insúa  (n.  en 
plotador  de  caracteres  femeninos;  Mauricio  López  h* 
berts  (n.  en  1873),  que  sigue  la  tradición  de  j®5 
tros  de  nuestra  novela  realista;  José  Francés  (n. 
1883),  que  busca  sus  personajes  en  el  tumulto  a-*  ; 
vida  artística;  Pedro  Mata,  Eduardo  Zamacois 
liano  Ramírez  Angel  y,  entre  los  novelistas  ^ 
cientes  Wenceslao  Fernández  Flórez,  José  Más,  «Jv 
de  buenas  novelas  sevillanas;  Félix  Urabaytn,.K 
Llampayón,  Tosé  María  Brilester  >  otros 
producción  de  novelas  no  es  avara  la  actual  ^ 
ra  española,  pero  la  cantidad  suple  á  la  ciliar 
ordinario.  9 

Después  de  bs  poetas  ya  citados  es  menesij  ^ 
brar  á  una  nueva  pléyade  más  joven,  en  la  w*  1 
tacan,  con  diversas  tendencias,  Tomás  Moni ^ 
quín  Montaner,  Luis  Femánaez  Ardavin,  Jo ^ 
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Vi  »,  Andrés  Torre  K  i  z,  \lo>  so  Quesada  (seudó- 
i.:*-.  ‘  -'f  Rilad  K  »mcr  >,  t  laudo.  ‘le  la  Turre,  Mau* 
i  .  >  H.iartvse  y  Juan  L«guia  I. literas  Las  leuden- 

•  %  n¡ tunal  nac:  i.»s  del  futurismo  de  Mariiicm,  y 
c!.  ¡  lin  .mo  irónico  de  Guillautne  Apollmaire,  intnxJu- 
i »  i  *  m  los  circuios  juveniles  de  Madrid  por  el  chileno 
\hci.tc  Huid  bro,  han  determinado  una  agrupación 
ll.*:n .ida  uliratsta  en  derredor  del  poeta,  novelista  y 
critico  KaLirl  Cansinos  Assens,  con  varias  temlencias, 
la  más  sena  de  las  cuales  lleva  el  nombre  de  creado- 
mimo.  Sus  revistas  se  llaman  Cenantes,  Grecia,  i’Ura. 
Kntre  los  escritores  de  tendencias  novísimas  ha  des¬ 
tín:  tdc  su  )  ers oiulidad,  con  una  copiosísima  labor  en 
pr*  s  i  que  toca  4  tod».s  los  géneros,  Ramón  Gómez  de 
la  Serna  que  ha  dado,  con  el  nombre  de  greguerías, 
atilda  exprc'ion  4  l  >s  momentos  plásticos  de  su  pen- 
s  i’-uento  ver-atil. 

I.a  critica,  en  el  libro  y  la  conferencia,  el  periódico, 
es  ejercida  por  algunos  de  los  escritores  ya  nombra- 
cL-s  y  por  Eduardo  Gómez  de  Raquero  (Andre  iio, 
n.  en  ISm»),  G  d.rH  Alomar  (n.  en  1873),  Manuel  Rue¬ 
ño  ( 1  *7 •»,  Julo-  C  sires,  Ramón  M.  Tenreiro  (n.  en 
1*  ♦».  Andrés  (ior./.ilrz  Illanco  (n.  en  18K6),  Julio 
Cao  ba,  Eugmio  d’Ors.  La  historia  literaria  cuenta 
c>*n  un  minir.i  de  gran  altura  científica:  el  filólogo 
K  irn-  .n  Mr  •'  udez  Pidal  (n.  en  18b‘J)  á  quien  se  deben 
c  «ii  odios  diiiiiitivos  acerca  de  la  literatura  medieval  y 
cv>r«  talmente  d:l  l'cema  del  Cid,  con  un  grupo  de  dis- 

*  i  Milus,  Américo  Castro,  Federico  de  Unís,  Tomás 
Navarro,  etc.,  redacta  la  Revista  de  Filología  Españo¬ 
la;  Francisco  Rodríguez  Marín  (n.  en  inri."»),  antes 
nv  i¡-  «natío  como  mi  ta;  Adoli,,  Ranilla  y  San  Mar¬ 
ti?;  (n.  rn  1*70),  Narciso  Alonso  Cortés  (n.  en  I87á), 
Rl.mca  «le  It  s  Rl'.s  de  Lampérez  (n.  en  1  y  otros 
mu*  h-*s  han  escrito  notables  capítulo?  de  historia  y 
h.  -g:  i :  i  a  literarias,  y,  con  un  criterio  de  estrecho  *s- 
p  ñ  -b>rn*>,  ha  trazado  una  ¡listona  de  la  lengua  y  li¬ 
teratura  españolas;  Julio  Fijador  y  Fr.iu<a  (n.  en 

La  historia  general  tiene  un  expositor  muy  no¬ 
table  en  Rafael  Altarnira  (n.  en  1  >*«7#»). 

Hombre  de  letras  y  orador  José  Ortega  y  G.isnci 
<n.  en  1  conocido  tamb  en  p  »r  sus  trabajo»  filo¬ 
sóficos,  intenta  hacer  en  sus  libras  y  conferencias,  una 
labor  crít  ira  depuradora  en  qii“  1<*«  puntos  de  vista  de 
la  generación  de  son  fijados  y  escudriñados  en 

su  más  honda  siguiiicacior  v  acuciados  por  un  espí¬ 
ritu  nutrido  de  una  cultura  vastísima. 

La  ciencia  no  suele  ir,  en  España,  del  brazo  con 
la  literatura.  Sin  embargo,  los  libros  en  que  Santiago 
Raiu^n  y  Caj.il  refiere  sus  memorias  ó  concreta  en 
aíoihiiii.s  su  pensamiento,  cuentan  entre  las  más  im¬ 
portantes  obras  literarias  de  este  periodo. 

Influentias  extranjeras.  La  renovación  de  la  lite¬ 
ratura  esp  tñ  da  llevada  &  cabo  por  la  generación  de 
ItccH  puso  en  comunicación  con  el  pensamiento  extran¬ 
jero  á  los  escritores  de  España.  En  cierto  modo  el 
movimiento  tuvo  la  significación  del  afán  de  cultura 
(pie  movía  á  los  mejores  espíritus  del  siglo  xvm, 
s<do  que  éstos  no  reconocían  entre  sus  valores  funda¬ 
mentales,  el  espíritu  nacional  y  los  nuevos  escritores 
lo  tenían  |  resente  ante  todo.  Atorin,  que  es,  en  cierto 
modo,  la  conciencia  del  grupo,  ha  señalarlo  concreta¬ 
mente  es  is  influencias  en  varios  autores: «Sobre  Válle¬ 
la.  ián:  IFAnnunzio  v  Barbey  d’Aurevilly.  Sobre  Una- 
runo  >:  Ib-i-n,  T«>Uí  «i,  Amiel.  Sobre  Bznavcnte:  Sha- 
kc^pnre,  Musset,  1  s  dramaturgos  morlcrnos  france¬ 
ses.  Sobre  Raroj.i:  Dickens,  Roe,  Bdzac,  G.rutier. 
S  hre  R  ¡«  i*»:  Stendhal,  Brandes,  Ruskin.  Sobre 
Mm’mij:  N ¡et /  -che .  Spenoer.  Sobre  Rubén  Darlo: 
V<  rl  nnr,  Banville,  \  íct  »r  Hugo.»  Y  señala  como  pre- 
p.  .  'erantes,  en  general,  l  *s  eitmplos  fie  Nietzsche, 
\  « r  I  i¡ne  v  Tcóf  ¡i<*  ( » .uit  un «dto  en  mí  Viaje  á  Esf*añ  i). 
A  :  !  r*‘drí  in  añ  i<iir>e  •  <*  r—  n  >mbri  v  I  9  1  de  IJueiroz 
y  1  /g  Too  de  Cu^trvi,  J can  L  rrum  y  Oscar  Wildc. 


Esto  n  indica  que  no  se  li-  lita  á  un  Solo  país  la 
curúrsidad  literaria,  vino  rjuc  i<.',imrc  mayor  vuelo  v 
va  á  buscar  las  cuirieiiU  v  predominantes  en  las  letras 
europeas. 

Y  no  es  sólo  la  influencia  de  algunos  escritures  cx- 
,  tranjeros  Sobre  determinados  espíritus,  que  en  todo 
¡  tiempo  se  ha  dado,  lo  que  se  advierte  ahora.  Es  una 
verdadera  transformación  en  la  técnica,  aví  en  la  pro¬ 
sa,  vinble  en  la  primera  manera,  cortada,  persomdui- 
mi,  «le  Atotin  y  en  los  ejemplos  menos  puros  de  Ru¬ 
bén  Darlo  y  de  Enrique  Gómez  Carrillo,  como  en  el 
verso,  en  que  el  impulso  de  Rul>én  Darlo  determina 
una  renovación  total.  Simie  Darío  no  sólo,  como  suele 
dec.rve,  á  los  franceses,  sino  también  el  trasunto  por¬ 
tugués  que  halla  en  los  versos  de  Eugenio  de  Castro 
(á  quien  dedica  {Aginas  muy  significativas  en  Les  Ra- 
ros).  Los  temas  y  el  arte  de  la  composición,  por  efecto 
de  esas  mismas  influencias,  varían  también  considera¬ 
blemente. 

Las  traducciones  abundan  en  todo  este  tiempo.  Se 
traduce  á  los  poetas  buscando  la  fidelidad  en  el  ritmo 
\  en  la  expresión.  Se  traduce  á  hs  j  rosistas  de  todos 
1< »s  países.  Algunos  traductores  marran  su  preferencia 
por  determinados  autores  traduciéndolos  íntegramen¬ 
te,  como  Luis  Ruiz  Contreras  á  Maupassant  primero 
v  á  Anatole  France  después,  como  Ricardo  Bueza  á 
Oscar  Wildc,  como  Zenobia  Camprubl  de  Jiménez  á 
Rabindranath  Tagore. 

Los  años  últimos  son  particularmente  fecundos.  Se 
traduce  todo.  Escritores  rusos,  traídos  &  España  por 
la  guerra,  facilitan  la  versión,  de  Do  toiivsk',  Gorki, 
Andrévef,  de  Chéjof,  de  otros  muchos  novelistas.  Se 
hacen  intentos,  desgraciados  hasta  abura,  de  teatro 
artístico.  I’ero  entre  tanta  profusión,  abunda  mucho 
lo  inútil  y  lo  mediano.  Las  letras  clásicas  apenas  tie¬ 
nen  aficionarlos.  Luis  Segalá  y  FNtalclla  traduce,  sin 
«  mbargri,  en  prosa,  la  1 liada ,  la  Odisea  y  la  Teogonia. 
hmeterio  Mazarriaga  emprende  una  versión  de  Pla¬ 
tón.  Miguel  Jiménez  Armiño  traslada  en  verso  á  lie- 
sí  <  .d  o ,  á  Virgilio  y  á  Columcla,  Agustín  Millares  ó  Ci¬ 
cerón. 

Ya  hemos  visto  que  las  novísimas  escuelas  tienen 
también  adrptos  en  España.  Por  tenerlos,  hasta  ei 
da  laísmo  ha  hecho  leva  en  la  juventud. 

2.  Ampliaciones.  A)  El  teatro.  En  los  artículos 
Comedia,  Drama,  Opera,  Tragedia  y  Zarzuela  de 
esta  Enciclopedia  se  ha  dicho  ó  dirá  alg  >  concreto 
sobre  estas  principales  formas  que  ostentan  las  obras 
de  teatro.  En  los  de  Auto,  Baile,  Entremés,  Farsa, 
Jácara,  Mojiganga,  Parodia,  Paso,  Revista,  Sai¬ 
nete  y  Tonadilla  se  habla  también  de  estos  otros 
géneros  dramáticos  mencres;  y  en  las  voces  Actor, 
Escena,  Escénico  (Arte),  Farsante,  Histrión  é 
1 1 ISTRIONIS140  se  hallará  todo  lo  referente  &  la  ejecu¬ 
ción  ó  representación  de  las  obras,  amén  de  los  ar¬ 
tículos  Aparato  teatral.  Decoración,  Música  dra¬ 
mática  y  otros  aun  más  singulares,  y  los  biográficos 
de  los  autores,  comp  ísitures,  actores  y  más  artistas 
adscritos  á  lo  que  puüiéramos  llamar  el  mundo  de  la 
escena. 

Así,  pues,  nos  toca  ahora  solamente  considerar  el 
teatro  español  desde  un  punto  de  vista  sintético  ó  de 
conjunto,  indicando  aquellas  etapas  generales  de  su 
historia  y  sin  descender  á  más  pormenores  que  los 
indispensables  para  que  el  lector  curioso  sepa  orien¬ 
tarse  cu  el  vasto  océano  de  la  presente  ENCICLOPEDIA, 
donde,  con  esta  guia,  pueda  fácilmente  hallar  los 
centenares  de  artículos  que  reunidos  formarán  una 
exacta  y  completa  historia  del  teatro  español. 

Los  períodos  de  esta  historia,  perfectamente  des¬ 
lindados  y  establecidos  hoy  por  la  crítica  moderna, 
son  los  siguientes: 

1.°  Orígenes,  hasta  la  aparición  de  Lope  de  Vega, 
que  ¡kkLixio*  fijar  cu  1Ó8G,  en  que  era  ya  el  principal 
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autor  dramático  de  su  tiempo.  2.°  Fundación  y  apogeo 
del  drama  nacional  por  Lope  de  Vega  y  sus  discípulos: 
de  1586  á  1644.  3.°  Consolidación  y  difusión  del  teatro 
español.  Calderón  y  sus  imitadores:  de  1644  á  1681. 
4.°  Decadencia  y  esterilidad :  de  1681  (en  que  murió 
Calderón)  á  1760.  5.°  Neoclasicismo:  de  1760  á  1835. 
6.°  Romanticismo:  de  1835  á  1874.  7.°  Teatro  moder¬ 
no.  Coexistencia  de  varias  escuelas  dramáticas. 

Primer  periodo .  El  teatro  literario  latino,  es  decir, 
el  de  Plauto  y  Terencio,  si  fué  conocido  y  represen¬ 
tado  en  España,  cosa  harto  dudosa,  no  dejó  huellas 
ni  rastro  alguno  entre  nosotros. 

-  No  puede  decirse  lo  mismo  de  los  géneros  inferiores 
que  sucedieron  y  reemplazaron  á  las  grandes  obras  del 
tiempo  de  la  República,  ó  sean  las  farsas  atelanas  y 
los  mimos;  y,  sobre  todo,  estos  últimos  cuando,  per¬ 
dida  su  condición  de  obras  literarias,  degeneraron  en 
pantomimas.  De  los  histriones,  que  ejecutaban  estas 
farsas  condenadas  en  el  siglo  IV  por  el  Concilio  nacio¬ 
nal  di  1  líberis,  nos  habla  san  Isidoro  de  Sevilla  en  sus 
célebres  Etimologías;  restos  de  ellas  serán  todavía  al¬ 
gunos  juegos  populares  semejantes  á  lo  que  los  ita¬ 
lianos  llaman  commedia  delV  arte ,  que  vió  representar, 
aun  en  el  siglo  xvn,  y  describe  Francisco  de  Bances  y 
Candamo  en  su  Theatro  de  los  Theatros  y  que  darían 
origen  á  lo  que  en  el  siglo  xm  se  llamaban  «juegos  de 
escarnio»,  fustigados  en  las  Leyes  de  las  Partidas  de 
Alfonso  X. 

Esto  sin  contar  los  espectáculos  más  serios  del  esta¬ 
dio,  el  circo  y  el  anfiteatro,  muy  comunes  en  nuestro 
suelo,  como  lo  acreditan  los  insignes  monumentos 
arquitectónicos  de  Tarragona,  Sagunto,  Mérida  é 
Itálica. 

Durante  la  Edad  Media  se  tradujeron  en  catalán  y 
en  castellano  las  tragedias  de  L.  A.  Séneca,  nunca  re¬ 
presentadas;  se  leían  y  aun  se  imitaban  las  obras  de 
los  grandes  cómicos  latinos,  pues,  según  dice  el  mar- 
ués  de  Santillana,  su  abuelo,  Pedro  González  de  Men- 
oza,  el  héroe  de  Aljubarrota  (1385),  «usó  una  manera 
de  decir  cantares,  así  como  scenicos  Plauto  é  Terencio, 
también  en  estrambotes  como  en  serranas*.  Pero  hasta 
el  siglo  xvi,  la  imitación  latina  no  se  hizo  con  inten¬ 
ción  dramática. 

Borrada,  pues,  la  tradición  clásica,  España,  como 
los  demás  pueblos  europeos,  formó  su  teatro  dentro 
de  la  Iglesia.  Las  primeras  obras  de  la  nueva  drama¬ 
turgia  fueron  ceremonias  y  textos  litúrgicos  y  los 
primeros  actores  canónigos,  diáconos  y  subdiáconos. 
Perdidas  ú  obscurecidas  las  Meritorias  que  sobre  las 
primitivas  representaciones  dramáticas  en  la  catedral 
de  Toledo  formó  á  fines  del  siglo  xvili,  el  después 
arzobispo  de  Santiago,  Felipe  Fernández  Vallejo,  y 
mientras  la  erudición  inteligente  no  penetre  en  los 
archivos  de  las  más  antiguas  catedrales  leonesas  y 
castellanas,  sólo  por  semejanza  de  lo  ocurrido  en 
Francia  é  Italia,  podremos  juzgar  de  cómo  sería  este 
primer  drama  religioso,  y  para  ello  nos  remitimos  á 
los  artículos  Litúrgico  (Drama),  Misterio  y  Tropo. 

Una  supervivencia  de  esta  clase  de  drama,  aunque 
ya  muy  modernizado  en  idioma,  que  es  el  vulgar,  y 
en  adherentes  artísticos,  como  la  música,  que  perte¬ 
nece  al  siglo  xvn,  sería  el  mal  llamado  Misterio  de 
Elche  (V.),  pues  forma  parte  integrante  del  culto  y 
fiesta  de  la  Asunción  de  la  Virgen  y  se  representa  en 
la  Iglesia  y  por  sacerdotes  de  ella. 

•  Los  asuntos  trat  dos  en  este  primer  drama  litúrgico 
fueron  los  relativos  al  nacimiento  de  Jesucristo,  su 
Pasión  y  Muerte  y  su  Resurrección.  De  esta  época  no 
se  conocen  aún  textos  españoles;  pero  sí  los  hay  de 
cuando  el  drama  religioso  adopta  el  idioma  vulgar: 
tal  es  el  llamado  Auto  de  los  Reyes  Magos  (V.)  que  se 
remonta  al  siglo  XII.  De  otros  dramas  de  esta  clase, 
llamados  entonres  y  mucho  después  representaciones, 
pues  el  nombre  de  auto  no  nació  hasta  fines  del  si¬ 


glo  XV,  aplicado  á  dramas  profanos  primero,  y  d 
de  misterio  es  desconocido  en  Castilla,  habla  la  Ley  3t>, 
tít,  6.°  de  la  Partida  I. 

Según  el  códice  Consueta  (que  vió  y  describió  el 
padre  La  Canal,  en  la  España  Sagrada ),  perteneciente 
á  la  catedral  de  Gerona,  á  mediados  del  siglo  xiv  se 
celebraba  en  dicha  iglesia  con  dramas  alusivos  ¿  ellas 
las  fiestas  de  San  Esteban  (fiesta  de  los  diáconos);  y 
fuera  del  templo  con  figuras  movibles  se  representa¬ 
ban  El  sacrificio  de  Isaac;  El  sueño  y  venta  de  Jai; 
El  episodio  del  Centurión;  El  episodio  de  las  tres  'da¬ 
rías;  Colomela  (Pascua  del  Espíritu  Santo);  Obispillo 
ó  Bisbató  (fiesta  de  los  niños  de  coro  y  acólitos),  y  la 
disputa  de  Mascarón.  Casi  todas  estas  represen tario- 
nes  eran  comunes  á  otros  pueblos  del  antiguo  reino  de 
Aragón,  como  Lérida,  Barcelona  y  Valencia. 

En  esta  última  ciudad  hay  noticia  de  que  á  prind- 
pios  del  siglo  XV  se  representaban,  además,  La  Desella 
(Fiesta  de  los  Inocentes);  El  Paraíso  terrenal,  semejan¬ 
te  al  drama  francés  de  Adam;  un  auto  de  San  Cristó¬ 
bal,  y  los  primeros  Milacres  de  san  Vicente  Fercer 
(V.  estas  palabras). 

En  Mallorca  el  erudito  Quadrado  halló  dos  frag¬ 
mentos  de  drama  sobre  la  Conversión  de  la  Magda¬ 
lena  y  otro  de  uno  relativo  á  Sania  Cecilia .  Manuel 
Milá  y  Fontanals  dió  también  á  conocer  en  sus  Orí¬ 
genes  del  teatro  catalán  un  antiguo  M ilacre  (de  1412)  y 
el  fragmento  del  de  San  Cristóbal;  y  de  otro  curioso 
fragmento  del  drama  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  es¬ 
crito  en  el  siglo  XIV  y  perteneciente  á  la  catedral  ce 
Tarragona,  dió  noticia  en  1898  el  presbítero  Juan 
Pie  en  una  revista  de  arqueología  baicelonesa. 

La  introducción  cada  vez  mayor  de  elementos  pro¬ 
fanos  en  las  representaciones  religiosas  ocasionó  la  re 
lajación  de  ellas.  La  naturaleza  de  algunas,  como  h> 
de  los  Inocentes  y  los  Diáconos  (esta  última  llamada 
también  tiesta  de  los  locos),  en  que  se  toleraban  frases 
y  actos  satíricos  y  jocosos,  fueron  corrompiendo  las 
demás.  A  ellas  concurría  el  pueblo  más  en  son  de 
fiesta  profana  que  devota. 

Contra  estos  excesos  proveyeron  los  Concilios  de 
Aranda  de  1473  y  Alcalá  de  Henares  en  1480.  En  fui. 
en  1559  fueron  prohibidas  todas  las  representaciones 
dentro  de  las  iglesias;  pero  aun  con  eso  no  fué  obede- 
cido  el  precepto,  aunque  sí  dejaron  de  ser  tan  iré 
cuentes. 

El  drama  religioso  siguió  cultivándose  en  todo  ei 
siglo  XVI,  pero  ya  con  notables  alteraciones  y  aumen 
tos  debidos  á  influencias  ajenas  por  completo  á  b 
Iglesia. 

Suministráronselas  ciertas  solemnidades  y  costum¬ 
bres  cortesanas  y  populares  que,  sin  tener  nada  ce 
dramático  en  el  fondo,  había  en  su  forma  algo  de  tea¬ 
tral,  tales  como  las  entradas  y  coronaciones  de  los 
reyes,  los  torneos  y  juegos  de  cañas,  las  fiestas  en  Iü 
bodas  y  bautizos  y  muchas  ceremonias  en  los  entierro 
de  grandes  señores.  Costumbres  populares  que  forman 
verdaderas  representaciones  mudas,  como  las  dama 
y  el  reinado ,  la  fiesta  de  la  maya,  los  juegos  antiguó 
que  hacían  los  ciegos  y  escolares  vagabundos,  etc. 

En  Castilla  y  Portugal  habia  iguales  fiestas,  y  en 
el  siglo  XV  comenzaron  á  introducirse  unos  juec# 
llamados  momos,  asomo  de  dramitas  alegóricos  á  juz¬ 
gar  por  el  texto  de  unos  que  se  hallan  en  el  Cancionera 
de  Gómez  Manrique.  Pero  no  es  cierto  que  en  el 
siglo  XIV  se  representase  en  Valencia  una  trage-ta 
titulada  Vhom  enamorat  e  la  fe  vibra  satisfeia,  escrita 
por  inosen  Domingo  Mascó.  Esta  obra  es  una  esptf* 
de  novela  sentimental  parecida  á  la  Cárcel  de  ame** 
de  Diego  de  San  Pedro.  Una  tragedia  hecha  y  derecra 
en  el  siglo  xiv  sería  un  fenómeno  semejante  á  un 
de  vapor  en  la  misma  época. 

No  debe  omitirse  que  prepararon  el  medio  de  f1Pre* 
sión  del  futuio  teatro  ciertas  composiciones  lir*cü. 
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per  <>  día!  rada**.  que  se  hallan  en  nuestras  viejas  colec¬ 
cione*  de  1  tire  ellas  mcr«  mnaremos,  en  pri¬ 

mer  termino,  las  Disputa s  Ó  Debates,  comunes  &  toda 
Kuroptt  v  de  que  hav  en  España  non*  ia  y  textos 
desde  pnncjpn-s  del  siglo  xni.  Son  de  muchas  clases: 
entre  el  cuer|»o  y  el  Anima;  entre  el  agua  y  el  vino;  las 
virtudes  y  hs  vi»i<<s;  los  hombres  y  las  mujeres;  el 
C  arnaval  v  1a  Cuaresma,  de  que  ofrece  curúso  ejem¬ 
plo  el  Arcipreste  de  Hita,  quien,  además,  cultivó  el 
diál  yo  i«>n  gracia  y  movilidad.  Tienen  poesías  dialo¬ 
ga*:  is  y  ir.uv  rápidai,  Fernán  Mnjica,  Juan  de  Due¬ 
ñas  en  el  Pleito  yue  «*o  con  ni  amiga,  en  que  intervie¬ 
nen:  Fl,  una  .i amo,  un  portero,  un  relator  y  un  alfai¬ 
de.  Y  en  el  (  amionero  de  (  a 'tilia  se  hallan  l«>s  lúa  fo¬ 
fos  de  Puerta  arrero,  el  Comendador  Escrivá  y  *»tr«>s, 
*uj  er.ir.«!«»li*s  á  todos,  por  encerrar  ya  un  asomo  de 
at>i-  ii  drama’  i*,  a  el  lamoso  Dialogo  entre  el  amor  y 
un  \  «le  R.drigo  (  ota  de  Magu.*que  (V'.). 

('<>n  estos  elementos  no  era  ya  difícil  que  apareciese 
el  verdadero  drama  enteramente  dr-!\  .«Jo  del  templo 
y  con  aspe,  to  profano.  Pero  todavía  «1  asunto  es  reli- 
jjios  .  v  la  representar  mn  se  hacia  en  los  palacios  de 
pnm  u  rs  y  magnates  v  en  los  monasterios.  copio  se 
ve  en  las  del  r«.nd»-*tablr  Miguel  Lucas  Iran/o,  en 
Jaén;  en  las  que  (•••me/.  Manrique  dispuso  y  escribió 
para  el  convento  de  Calabazanos;  en  el  auto  pastoril 
del  .Yjciwnoi/o,  o  impuesto  por  fray  Iñigo  de  Mendoza 
v  representado  quizá  ante  los  Heves  Católicos  y  en 
la*  primeras  » on  que  Juan  «leí  En/ina  obsequió  á  los 
«Jt,q  ¡es  de  Alba  en  su  «  astillo  «le  Alba  de  Tornies. 

t  on  En/ina  comien/a  la  literatura  dramática  cas- 
teli.o  a,  q  ir  no*  <*lrr*c  va  romo  en  germen  t«xlas  las 
f-rn  .is  q  ie  h  ib*a  de  revestir  en  lo  sucesivo.  I.as  di- 
mniM  u.is  de  c**»e  artnul-»  no  permiten  dar  el  debido 
rns.im  b<  a  estas  ideas  que,  en  parte,  se  desenvuelven 
en  **!  di  •v.cad.o  á  aquel  faino*,,  p  cía. 

Siguiéronle  de  cerca  Lucas  Fernandez,  salmantino, 
que  en  sus  seis  Fatuas  y  Fg loga*  amp'ii»  algo  el  marco 
teatral  de  Fn/ina;  Eram  isro  de  Madtirl  (1«0.r>);  Diego 
(•ui  irn  «le  Avila,  con  su  Egloga  tnlerl(\  utona;  Martín 
de  Herrera  (1511):  Pedro  de  Lerm.r.  Alonso  de  Proa/a, 
v.  sobre  t-vlos,  el  lusitano  Gil  Vicente,  que  compuso 
gran  número  de  farsas,  auto-»  y  comedia*»,  muchas  en 
castellano;  ensanchó  el  horizonte  dramático  «le  En- 
zina,  copió  mejor  la  viva  realidad,  creó  buenos  carac¬ 
teres  é  introdujo  la  sátira  de  costumbres  (V.). 

Fl  drama  reli.u-.so  v  moral  progresó  también  en 
manos  del  bachiller  Hernán  López  de  Yanguas,  á 
quien  se  debe  el  primer  ensay«>  «leí  luego  famoso  gé¬ 
nero  drama! i<  o  llamarlo  auto  sacramental. 

Las  úbi»-  as  «»bras  de  Enzima,  posteriores  á  su  viaje 
A  Ir.d  m  /  i  ir  Pl.htda  v  lihnano  y  de  Cristina  y 

l  f  'a  ,  e-t  m  v.i  intlindas  por  el  espíritu  del  Renaci¬ 
miento.  inlluemia  mas  visible  todavía  en  Propaladla, 
del  extremeño  Torres  Xaharro,  cuyas  ocho  comedias 
es<  ritas  v  representadas  en  Italia  no  ol vician,  con  trxln, 
su  nr^rn  e-oiañol,  en  términos  q*ic  alguna,  corno  }¡i- 
mere:.  pudiera  temarte  como  el  primer  ejemplo  de 
la  i  •  •  r i . c  'ia  de  rapa  y  espada. 

El  rrnarimicf  ro  no  se  manifestó  en  el  teatro  poT 
esta  forma  indirn  ta.  sino  que  además  de  las  tra«Iuc- 
n  -ries  de  Séne«  i  he*  has  en  la  Edad  Me«lia,  como  la  de 
m*  sen  A.  «Ir  Silarr.nit  ( Hércules  y  Medra)  y  la  anó¬ 
nima  completa  c  im ellana  hecha  en  el  siglo  xv,  desde 
principios  del  s  /1  «  xvi  se  vierten  al  castellano  las 
tragedias  de  Eurípides  por  luán  Po-a  án;  Aniilrtón, 
de  I  Manto,  por  el  «lootor  Villalobos;  esta  misma  obra 
v  /•  V.  ira,  de  Sóf.t,  les,  y  Hécu^a,  de  Eurípides,  por  el 
n.aotro  Fernán  Pérez  de  ( >liva:  Meneemos,  «le  Planto, 
p«»r  luán  Timnneda;  ésta  y  el  Milite  gloriou*,  riel  mi>mo 
autor  p  -r  un  ,m< -:i iría >.  en  LV».‘»;  todas  las  «le  Tercncio, 
c«*n  más  el  Piulo,  de  Aristófanes;  v  la  Medra,  de  Furí- 
pides,  por  el  insigne  humanara  Pe«lro  Siu.  n  Abril. 
Y  e«ta  influciaia  sigue  casi  t«  -do  el  siglo  xw,  al  m«xlo 


que  se  ejerció  en  Italia  v  en  Fr:ir.«  i...  s  es  el  principal 
obstáculo  que  halla  Lope  de  Vega  en  su  gigantesca 
empresa  de  fundar  el  teatro  nacional. 

E’ntre  los  precedentes  literarios  hay  que  citar  dos 
obras  anteriores  &  la  e¡>oca  á  que  hemos  llegado,  que 
si  bien  no  son  dramáticas  han  ejercido  mucho  influjo 
como  asunto  y  como  pro*  edimicnto  dramático  en  el 
naciente  teatro  de  E.spaÑa:  son  el  poema  lúgubre 
titulado  Panza  de  la  muerte  y  la  famosa  novela  dialo¬ 
gada  La  celestina. 

Tema  común  de  la  Edad  Media,  no  sólo  en  la  lite- 
ratuia,  sino  en  las  artes  plásticas  de  l«»s  palees  del 
N.  de  E'uropa,  llegó  á  nosotios  la  célebre  Danza  & 
mediados  del  siglo  xiv,  traducida  del  francés,  en  forma 
dialogada  y  versificada  en  coplas  de  arte  mavor,  y 
adquiere  forma  dramática  en  las  tres  piezas  de  Gil 
Vicente,  tituladas  Parca  del  Infierno,  del  Purgatorio 
y  del  Paraíso,  que  se  hallan  en  portugués  y  en  caste¬ 
llano.  A  mediados  del  mismo  siglo,  y  en  forma  de 
Farsa  repre^entable,  la  imprime  su  autor  Juan  de 
Perlraza;  en  Coloquio ,  por  el  mismo  tiempo,  el  licen¬ 
ciado  Sebastián  de  Horo/co,  y  como  uno  de  los  más 
importantes  dramas  religiosos  *e  ofrece  en  las  Cortes 
Je  la  muerte,  comenzadas  por  Micael  de  Carvajal  y 
llevadas  á  feliz  término  por  Luis  Hurtado  de  Toledo. 
Rcvi-te  en  manos  «le  Lope  de  Vega  la  forma  de  auto 
sacramental.  ion  el  minino  titulo,  y  todavía  en  tiempo 
de  Cervantes  ve  representaba  otro  sobre  el  mismo 
terna  por  los  lugares  de  la  Mancha. 

De  I  a  celestina  son  hijas  un  gran  número  de  nove¬ 
las  publicadas  con  los  títulos  de  Comedia  y  Tragi¬ 
comedia,  y  se  derivan  de  ella  verdaderos  dramas  como 
el  de  Jiménez,  de  ITrea,  Comedia  Ttdea,  de  Francisco 
de  las  Na’ as;  ('lañara.  Auto  de  Clarindo t  anónimas; 
lena  de  Velizquei,  de  Yelasco;  Comedia  salvaje,  de 
Rorneio  de  Cepeda,  y  otras. 

Sin  adquirir  nuevas  formas  sigue  enriqueciéndose 
el  teatro  español  con  dramas  religiosos  escritos  por 
Altamirando,  López  Rangel,  Esteban  Martin,  Apari¬ 
cio,  Fcrniz,  Suárcz  de  R«>bles,  Fernando  Dfaz,  López 
de  Cbeda,  Izquierdo.  Juan  Pastor,  Bartolomé  Palau, 
que  en  su  V tetaría  de  Cristo  nos  da  condenando  uno 
cíe  los  misterios  cíclicos  franceses;  Micael  de  Carvajal, 
con  su  trage«lia  Josefina;  Dicg«>  Sánchez  de  Badajoz, 
el  más  fecundo  farsista  de  este  tiempo;  Sebastián  de 
Horozco,  con  sus  Representaciones  á  uso  antiguo,  y  un 
gran  número  ríe  autores  anónimos,  cuyas  obras  se 
conservan  en  el  có«lice  llamado  de  Tapia  de  la  Biblio¬ 
teca  Nacional,  impreso  hace  algunos  años  en  Francia 
por  León  Rouanet,  en  4  volúmenes. 

A  la  vez  coexistían  otros  diversos  modos  de  teatro 
profano,  como  la  ya  anticuada  égloga  pastoril;  la 
Comedia  de  Preteo  y  Tibaldo,  de  Alvarez  de  Ayllón; 
F.gloga  S liviana,  Colotjuio  de  F enisa,  Egloga  de  Julio  y 
I  enanio,  Coloquios  (de  Torquemada),  Coplas  de  La 
Cornelia,  Fgloga,  de  Juan  de  Toyar;  Farsa  d  manera 
de  tragedia;  algunas  farsas  cómicas  según  el  estilo  de 
Naharro,  tales  como  Comedia  salamaniina,  del  ya  ci¬ 
tado  Palau;  Farsa  Cornelia,  de  Andrés  de  Prado;  Af - 
damisa,  de  Negueruela;  Radiana.  de  Oitiz;  las  dos  de 
jaime  de  Huele  llamadas  Tesorina  y  Vidriara;  Come¬ 
dia  Laurela,  de  Salava.  sin  que  faltasen  obras  alegóri¬ 
cas  como  el  V tare  del  cielo,  la  Comedia  Florista,  de 
Avendaño:  Pródiga,  de  Luis  de  Miranda;  Fl  rescate  del 
alma,  y  las  de  Pedro  Ramos  y  Damián  de  Vegas,  y 
basta  las  imitaciones  netas  del  teatro  italiano,  tales 
como  la  hoy  perdiíla  Constanza,  de  Castillejo;  Farsa 
llamada  Róstela ,  Comedia  de  Sepúlveda  y  algunas  pie¬ 
zas  bilingües. 

La  imitación  italiana  llrgó  á  su  apogeo  con  Lope 
de  Rueda,  Alonso  de  la  Vega,  Pedro  Navarro  y  Juan 
Timoncda,  á  punto  que  casi  se  convierte  en  traducción 
en  algunas  de  sus  comedias.  Por  fortuna  el  primero 
y  el  último  tienen  otros  méritos  como  autores  de  los 
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de  sus  comedias,  se  representaron  i  as  obras  de  9  pe 
acabamos  tic  hablar  y  otras  muchas  que  &*  han  p*r 
dido.  Eran  con  frecuencia  actores,  luí*  rmsnjcrs'aaó;;?'^ . 
como  al  principio  ncasirmalmente  la  íueron  Juan  .4*1 
Encina  y  Gil  Vicente*  y  más  tarde*  siendo  y*  ofonkvs 
de.  oíicio  Lope  de  Rueda,  Alonso  de  la  Vega  v  Pedir?.' 
Navarro,  Antes  de  wdttti  fatóab^Aciase- 

social  determinada,;  cómh  >0  pruebá  U  prigmíije-i. 
suntuaria  de  1S3A  eti  que:  Se  mrmo'ona  á  los  «con*?- 
diantesiw  De  ló*  primeros  que  p|ibtlíc^ítan«nie'' 
á  reprcáenta^hUía-wn;  Or opesa,  Heruando  4fclfr  V*£-C 
Cosme  de  Gyifedo, jfen  Rodrlguea*  'P«trci  de  ftrem*;. 

mayor#.  Pedio  Póca,.  Picgd  Grabada,  Aí*me>  de 
Císaer^v.  Alonso  Rodrigue*;  Alóreso  C^píjla . 
de  /eTévfc,  Pédro  de  Saldarte.,  líatóp  ét  $*¿dcéd>>*  tó>- 
Vehi¿qtíc¿t  Francisco  0Sor»¿»,  ju*íi  fe  Rrm, 
Jerónimo  jfeájvci-,  e?  tea  lian  o  í>«m¿isa*  Mientes  fe  $m 
Ríos*  Tornas  de  \&  F  uentc,  ¿Lgael  Kami  res,  hltidw r 
eha  Herrm,  Juan  de  Limos,  Rodrigo  Qspirky 
d<«  SantandeTi  y  entre  las  multes  al  prmeipkt -*o  i 

[•  sé  toleraban)  Rosapauia,  Páfear,  juana  V$¿r 

que*,  Magdalena  Osuno*  Oir, iluta  lleroán^ei,  ’LmW 
de  Aramia,  Mariana  Vaca  de  Mótales*  r  oUí*f  tíitt-'í 


de  Arandá,  Mariana  Vaca  de  Morales*,  y 
<dt»íH“,ídos» 

(1^2-t6S5J|  en  cuya  alma  iiifpñrTéaipé^i: 
dfcion  haUaif  cabida  t  odo*  los  ideu les  y  2 novirí»if?*f* 
afectivos  de  te  y*¿*  espíme^  mriivkíctates  y,  tiHtrfh 
vm,;prcsxsrites  y  p2$ad<xs  i*i)ndbiA  ^Ipriyetia 
envolver  todo  ese  irruido  moral  en Víomia  cima.- 
dti  M^  módp. Libre  y  genfaí  v  fontpiendo  rm  Mofefe 
ucián  por  respetable  que  fuese. 

La  historia  y  la  leyenda  de  £s?&&kK  qoe  tó1  lirio;, 
de  callo,  fueron  p3T»^l  £>^10  fe  feafe  ■ 


de  callo,  fueron  pato  #  wpü&lo  de  L  . , 

igualmente  los  más 

sti  tiempo*  pero  á  unos  y  utn^s  rnint^  te*  coummW 
lo.s  ideas  y  sentimientos*  pinpí  01  del 
wfto  «Si  ¿rísipCmiu  Tt%ín$í»;iíeya¿^ 
ir»£tm|o?*3,  perú  €<*mprcn<j¡blcs  para  >1  pueblo  qno  superstición;  el  amor  fe  te.  1  i  erra  tikt&U  te  fideH.foii  ók- 
d'u'rtntc  el  siglo  xvj»  mostró  predilección  por  esto  nárquica  por  endra*  fe  tod¿  itfevúútí  p<>*h-a-.-  r 
dfama,  envuY'á imposición  Kobresúlicrori  Imgb  Zope  caíto  del  honor  y  dé  tas  yfíuride^  en  ur 

dt*  V^í  fe V  n».  Váldtyiclra  V  f Adre  Culvterón,  cutido  mdr  vidualteta,  teyanv  m  ol  riesafcr«o„  5  U 
eátü  todfk  ah¿htmps;  j'iniojjoda  adotticián  de  {a  majet  á  iu  qu«  v 

tiene  tiño  hcU ¡simo.  Unxte  todíc  aquo'üa  máquiña  moi^t  y  Aoa-rv. 

í  un  b  í;^  •V.fttf*,  dé  JcrÓTiinm  Béumide^:  ylé»s'  íos  «Sun ios  c.iítranjeré^.y-  OP'  los  mitoíc^-icos  r;  ■ 
oIhos!  d<Jmtn  M  ÍA:Éifléyí ,  Andrés  Rey  <t<V  y  de  tey^stir  A  Ipi.pers^nnp»  de  .^t/is.^caa^ater^  r  tü 

R Yj¡¿feAÁe  uparjtsOe  en  nncatra  ¿>c^na  cí  Lo  tpívmn  i»>5  Homcids  qu^  Tt&xé  b  Adc*nH  s<¡  imtfvnrc 
níentir:hí>tórií:ó  r  h^em-hirin  quo  on  feüfevfeú  linlM  rqqio  citóí^qiiiora  caí>»dlfcioiKÍe  la  ó.úrte  Qe  Febae  11 
de  constituir  c|  tí«?!v;o  y  bmd.o  épico  tkf. uvitt»  iui-  Lu  fotrna  ttMitíiirmí  del  dtama,  .suh-ió  f.^xalncn  ír 
t-ifiunl.  sus  umii.vs  i^rnbmv  rad icnle^  y  U  distnhudón  \H  U 

El  <JuM¿léu?'  píopíndía  I>í*  drapt^  c»b?a  Ecroq 

eos  0*.,  ?1  cnpjíAn  VtrdnSr,  Lupeioo  l;:.  de  Ár-  Ki  ifel  tiempo,  ni  unidad  de  acddn  tmifr 

gens.oi^,  «Cfi)>»erño  &  ú$a  ami^no.  aunque  tapepuks  cuaniio  era  ueccsHri-a  v>ol^rlosi:pata  tiVitú 

c’x.'kicráüdo  i  lo  absurda  cl  terror  ,v  hechos  %ai\-  tí:?y<irroflo  <ki  bíinu* 

gnVni<‘<.  Pot  ei í ton w: 5.  c>crhiii! .  t:iaibi’^fi  t>/V3i>í<s  0  tnedu  fe  cxprwhu.  que  tan  rico  v  btdlv  fufú 
varias  comedios  quc,;  ifefe  rcíuhdi^i  y  lcoéior^faé  tdn  ijáñúaivdo^e,  todavía  hallió  en  el  g¿nio  4é. 


I.oño  de  Rue^  íOt-aft?  sraU^do  ite  l«  épocit 


vis  comedios  que;  iuc§<»  fciuivdidíis  y  femiútiitfM 

al  gusto  reinante,  tijcftiñ'  impmíi«i ^  cu  d¿!A.  De  fe 
primitivas  sólo  conocemos  Aumwdflf  tmgediíi  ítdno- 
rnblc*,  inuy  .superior  4>  totLiS-  U%  fe.  «us  c^ufcroporá- 
nf'«*s,  y  La  comedia  Lm  ttatüt  fe  A  fjfel  qnef  entre  tu  ros, 
tiene  t\  interé'»  bioorñih^-. 

Aunque  Gabriel  Lobo  y  Laso  de  U  Vega  escrab!.- 
cuando  ya  Lope  de  Vega  íjií^jd.  empur^Klo  el  ceuo 
de  ht  í^ep^,  q)^^  ^us  diH  íragcdiús.  J.h  honra  ¡ir 
Thfe  mUtura  i  a  y  Ln  detiivmón  de  Conrtanti iwpU 
i'  :i  al  uso  entjgupr  debed  ctrar.sc-  er;  -este  lugar. 

Oj^írtc  •ftñpuiivo  ty^tto  españoi  desde  que  sucesiviv 
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«M<lo  decir.  por  lo  menos,  que  te  hablan  representado*. 
Rrn  puede  decirse  que  en  esta  universal  literatura 
<lr.im.it  ica  están  representados  todos  los  géneros  co- 
r»-*  i»í«>s.  El  religioso  con  sus  variedades  de  comedia  A 

10  divino,  auto  sacramental,  asuntos  del  Viejo  y  del 
Nuevo  Testamento,  vidas  de  santos  y  leyendas  piado¬ 
sas;  las  comedias  alegóricas,  mitológicas,  de  asunto 
oriental,  griego  y  romano;  de  asunto  histórico  moder¬ 
no  extranjero;  sacadas  de  libros  y  poemas  caballeres¬ 
cos,  de  novelas  italianas  y  de  tradiciones,  lerendas  y 
costumbres  de  otras  naciones;  toda  la  historia  de  Es¬ 
paña,  con  sus  leyendas  y  recuerdos  más  y  menos  co¬ 
nocidos;  historias  de  familias  y  de  hechos  particulares; 
y,  en  fin,  un  número  crecidísimo  de  comedias  de  cos¬ 
tumbres  nacionales  en  todas  sus  variedades  de  pala¬ 
ciegas  ó  cortesanas,  de  capí  v  espada,  novelescas  ó  de 
enredo  y  enteramente  populares.  Enumerar  siquiera 
alguna  de  las  más  famosas  en  cada  género  ocuparla 
m.t%  espacio  del  que  hemos  de  disponer  aquí;  en  el 
articulo  Vega  (Lope  DE)  y  en  el  dedicado  A  cada  una 
de  las  principales  pueden  verse. 

La  innovación  de  Lope  suscitó  la  enemiga  de  los 
partidarios  del  teatro  clásico,  que  eran  casi  to  los  los 
humanistas,  quienes  en  prosa  y  en  verso  atacaron  al 
autor  y  A  su  obra.  Pero  el  drama  nacional  siguió  su 
sli,  cada  vex  más  triunfante  y  glorioso  y  comenzaron 
A  brotar  discípulos  é  imitadores  resueltos  de  la  nueva 
dramaturgia. 

l'n  largo  destierro,  epilogo  de  un  proceso  por  amo¬ 
res,  llevó  A  I.ope  A  1?  gran  ciudad  del  Turia,  la  más 
culta,  A  la  tazón,  de  las  españolas,  y  allí  germinó 
prirüi  r*>  la  semilla,  siendo  representantes  de  la  famosa 

rr la  dramática  valenciana  el  canónigo  Francisco 
T.nrt'g.i,  (¿aspar  de  Aguilar,  Carlos  Boil,  Ricardo  del 
Tuna ,  Luis  Fcrrer  y  Cardona  y  el  capitán  Guillén  de 
(  astro  (l.Wj-1631),  el  más  célebre  de  todos  y  el  que 
mrj.»r  logró  identificarse  con  su  modelo.  En  el  género 
histórico  produjo  una  obra  maestra  que,  imitada, 
bastó  á  cimentar  la  gloria  del  francés  Pedro  Comeille. 

En  tierra  castellana  siguieron  las  huellas  de  Lope, 
el  mercedario  fray  Alonso  Rcmón,  en  lo  devoto; 
Miguel  Sánchez,  apellidado  el  Divino ,  en  el  drama 
de  as-enturas;  Gaspar  de  Avila,  Mejia  de  la  Cerda,  el 
cómico  Claramente,  el  doctor  Juan  Pérez  de  Mon- 
taibán  (100Ü-1638),  el  predilecto  de  Lope,  aunque  esté 
lejos  de  ser  el  mejor;  Antonio  Hurtado  de  Mendoza 
(1586-1644),  modelo  de  Moliére  en  su  comedia  El 
mando  hace  mujer;  Matits  de  los  Reyes,  que  en  una 
de  las  suyas,  El  agravio  agradecido,  nos  dejó  un  clásico 
dechado;  Juan  Bautista  de  Villegas,  tan  fiel  imitador, 
que  su  Despreciada  querida  se  tuvo  mucho  tiempo 
por  obra  de  Lope;  el  lusitano  Jacinto  Cordero;  el  des¬ 
graciado  Pedro  Rósete,  A  quien  una  comedia  suya 
costo  la  suda;  Jerónimo  de  Viliaizán,  poeta  malogrado, 
tan  estimado  de  Felipe  IV,  cuando  mancebo,  y  otros 
muchos. 

De  Andaluda  surgieron  el  nimboso  Luis  Véles  de 
Guevara  (1579-1644)»  feliz  en  el  drama  tradicional  y 
de  asunto  genealógico;  el  profundo  Mira  de  Amescua 
(1575*1644),  autor  de  El  esclavo  del  Demonio,  de  lo 
m •  wr  en  dramas  religiosos;  Diego  Jiménez  de  Enciso 
(1  .*5-1634),  que  nos  dió  en  su  Principo  Don  Carlos 
un  modelo  jverfccto  del  drama  histórico,  en  su  más 
n  ble  y  alto  sentido;  Luis  de  Belmonte  Rermúdez 
C'.  rcd  i  en  1635),  autor  de  la  célebre  y  satírica  come¬ 
dí  i  l:i  diablo  predicador;  el  judaizante  Felipe  Godinez... 

11  ista  en  Flandes  tuvo  Lope  disdpulos,  como  lo  de¬ 
muestra  el  tomo  de  comedias  publicado  en  Bruselas, 
en  !♦.-•,  por  su  autor  Diego  Muxet  de  Solis;  y  no  de- 
U  ni-is  olvidar  algunas  disdpulas,  como  fueron  Angela 
de  Acevedo,  Ana  Caro  de  Mallén  y  María  de  Zayas, 
más  famosa  como  novelista. 

Entre  L'S  imitadores  de  Lope  ocupan  puesto  sin¬ 
gular  y  preferente  tres  autores  de  Indole  muy  diversa. 


Fray  Gabriel  Téllea,  mercedario,  más  conocido  por  el 
seudónimo  del  Maestro  Tirso  de  Molina  (1571-1648), 
es  el  que,  por  su  fecundidad  y  valor  total  de  su  teatro, 
se  acerca  más  al  gran  modelo  A  quien  en  ocasiones  su* 
pera  en  grandeza  de  invención,  en  gracia  picaresca  y 
en  primores  de  versificación  y  lenguaje. 

Juan  Ruis  de  Alarcón  (1580-1639),  infinitamente 
menos  fecundo  que  ellos  v  menos  atractivo,  supo  dar 
A  tus  comedias  cierta  perfección  de  forma,  á  la  ves  que 
su  espíritu  austero  y  grave  las  rodeaba  de  una  moral 
sana  y  diseñaba  caracteres  con  pureza  clásica,  en  tér¬ 
minos  que  son  hoy  de  las  más  leídas  y  estimadas  del 
teatro  antiguo. 

Más  joven,  y  enlazándote  ya  con  el  siguiente  perio¬ 
do  dramático,  se  nos  presenta  Francisco  de  Rojas 
Zorrilla  (1607-1648),  cultivador  casi  tan  feliz  del  gé¬ 
nero  trágico  como  del  cómico  y  aun  del  llamado  de 
figurón  ó  ultracómico,  en  que  fué  inventor,  ofrece  ya 
señales,  sobre  todo  en  el  estilo  y  en  la  ezagerarión  de 
situaciones  y  caracteres,  que  le  acerca,  aunque  no 
siempre,  A  la  imitación  calderoniana. 

Durante  el  imperio  de  Lope  de  Vega  desarrollá¬ 
ronse  también,  ya  que  no  aparecieron,  géneros  dra¬ 
máticos  inferiores,  por  su  brevedad,  que  servían  como 
de  exorno  y  complemento  A  la  representación  de  las 
obras  extensas.  La  loa,  exhortación  y  A  veces  exposi¬ 
ción  sucinta  del  drama  de  que  tro  introducción  ó  pre¬ 
ludio,  tuvo  por  cultivador  principal,  en  los  comienzos 
de  Lope,  al  madrileño  Agustín  de  Rojas,  autor  de  gTan 
número  de  loas  de  varias  clases,  formas  y  asuntos. 
Mejorólas  todavía  el  licenciado  Luis  Quiñones  de  Be- 
navente  (m.  en  1651),  haciéndolas  más  animadas  y 
graciosas.  Este  género  adquirió  aún  mayor  desarrollo 
en  el  siguiente  periodo. 

El  entremés,  piececilla  que  cerraba  de  ordinario  1% 
representación  de  la  comedia  ó  se  ejecutaba  en  el  se¬ 
gundo  entreacto  de  ella,  habla  sido  cultivado  con  for¬ 
tuna  en  el  siglo  xvi  y  en  manos  de  Cervantes  adquirió 
su  forma  definitiva,  que  con  sólo  variantes  de  asunto 

L metro  poético  continuaron  el  citado  Quiñones  de 
inavente,  con  gran  maestría;  Luis  Vélez  de  Gueva¬ 
ra,  Francisco  de  Navanete  y  Ribera  y  otros  que  ya 
pertenecen  al  siguiente  periodo. 

Nacieron  en  el  de  que  tratamos  el  baile  (género  dra¬ 
mático),  creado  por  el  repetido  Luis  Quiñones,  en  que, 
como  su  nombre  indica,  entraban,  además  de  la  letre, 
la  música  y  la  danza  ó  baile  propiamente  dicho;  y  la 
jdcara,  poesía  cantada,  que  en  el  siglo  xvm  ,algo  mo¬ 
dificada,  dió  origen  A  la  tonadilla . 

En  tiempo  de  Lope  edificáronse  los  dos  más  anti¬ 
guos  teatros  ó  corrales  estables  de  Mpdrid:  el  de  la 
Cruz,  en  1579,  y  el  del  Principe,  en  1582,  asi  como  los 
principales  de  Valencia  (Olivera),  Sevilla  (Doña  Elvi¬ 
ra,  Montería),  Barcelona,  Tarragona,  Granada,  Valla* 
dolid  y  otras  capitales. 

Aumentóse  también  el  número  de  compañías  de 
recitantes,  que  fueron  reglamentadas,  al  menos  las 
que  se  llamaban  de  titulo,  porque  se  lo  expedia  el  Con¬ 
sejo  de  Castilla,  para  libremente  discurrir  por  todo  el 
reino,  sin  contar  las  infinitas  que,  con  los  extraños 
nombres  de  bululú,  ñaque,  g angarilla ,  cambaleo ,  gtff- 
nacha ,  bojiganga  y  farándula,  se  refundían  en  el  gené¬ 
rico  de  compañías  de  partes  ó  de  la  legua.  Las  compañías 
de  titulo  autorizadas  fueron  ocho  desde  1603  y  12  des¬ 
de  1608.  Pero  como  estas  disposiciones  no  tenían  dán* 
sulas  especiales  de  apremio,  no  tardaron  en  relajarse 
y  caer  en  desuso.  En  1630  había  sólo  en  Castilla  miz 
de  40  compañías  buenas  ó  que  se  tenían  por  tales,  y 
pocas  menos  serian  las  que  andaban  por  Valencia, 
Aragón,  Cataluña,  Baleares  é  Italia. 

La  popularidad  y  aumento,  siempre  creciente,  del 
espectáculo  teatral  suscitó  los  escrúpulos  morales  de 
parte  del  clero  y  de  varios  políticos  y  magistrados  que 
vieron  en  él  un  continuo  peligro  para  U  religión  y  buc 
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,nas  costumbres,  los  unos,  v  los  otros  el  fomento  de  la 
vagancia  v  el  lujo  y  mala  distribución  y  empleo  de 
los  haberes.  Comenzaron  unos  y  otros  á  predicar  en 
los  pulpitos  y  en  los  tribunales  y  ó  escribir  discursos  y 
¿bras  extensas  contra  el  teatro,  consiguiendo  que  Fe¬ 
lipe  II  decretase  el  2  de  Mayo  de  1598  la  supresión  del 
teatro  en  general.  . 

Salvóle  la  muerte  del  rey  y  advenimiento  de  su  hijo 
Felipa  JII,  quien,  previo  el  dictamen,  ahora  favorable, 
eje  los  teólogos  de  Alcalá  y  Lisboa  y  vencido  por  las 
súplicas  de  los  hospitales  (que  eran  entonces  los  em¬ 
presarios  y  vivían  de  las  rentas  del  teatro)  y  de  muchas 
ciudades  y  villas,  autorizó  en  1600  la  apertura  de  los- 
corrales  y  vida  de  la  literatura  dramática. 

Entonces  los  vencidos  dieron  nuevo  giro  á  su  cam¬ 
paña,  dirigiéndose  principalmente  al  pueblo,  en  tra¬ 
tados  especiales  contra  el  divertimiento  teatral,  vi¬ 
niendo  á  confluir  todas  las  diatribas:  á  que  el  teatro 
Jfomentaba  la  inmoralidad,  afeminaba  á  las  gentes  y 
privaba  á  las  honestas  ocupaciones  de  brazos  útiles. 
Cuando  á  las  desgracias  nacionales,  agravadas  por  las 
sublevaciones  de  Cataluña  y  Portugal,  sucedieron  las 
privadas  del  rey  Felipe  IV,  con  la  muerte  en  1644  de 
su  mujer  la  reina  doña  Isabel  de  Borbón,  y  dos  años 
después  la  del  principe  Baltasar  Carlos,  el  único  hijo 
varón  que  tenia  el  monarca,  creyeron  los  enemigos 
del  teatro  llegado  el  momento  de  conseguir  su  extin¬ 
ción  absoluta. 

Estaban  suspendidas  las  representaciones  desde 
1644  por  la  muerte  de  la  reina;  movido  por  tantas  sú¬ 
plicas,  incluso  una  del  Consejo  de  Castilla,  había  ido 
el  rey  dilatando  el  mandar  continuarlas,  y  en  1646, 
al  fin,  las  abolió  definitivamente,  como  había  hecho 
su  abuelo  en  1598.  Creyóse  entonces  muerto  pira 
siempre  el  teatro.  Los  poetas  unos  se  ordenaron  de 
Vacerdotes,  otros  se  fueron  á  las  guerras  de  Flandes, 
Portugal  y  Cataluña,  y  los  demás  buscaron  nuevos  i 
modos  de  vivir.  Los  cómicos  cambiaron  de  oficio  y  la  | 
muerte  no  dejó  de  anticiparse  para  aquellos  menos  ¡ 
previsores  ó  menos  fuertes  para  conllevar  su  desgracia,  i 

Por  éso  hemos  nosotros  cerrado  este  segundo  pe-  j 
ríodo  con  la  repetida  fecha  de  1644. 

Tercer  periodo  (de  1644  á  1681).  Aunque  Pedro 
Calderón  de  la  Barca  (1600-1681)  compuso  comedias 
desde  su  primera  juventud,  sólo  después  de  la  muerte 
de  Lope  de  Vega  comenzó  á  ejercer  una  especie  de  su¬ 
premacía  en  lo  relativo  al  espectáculo  cómico,  y  muy 
especialmente  después  que  en  1649  se  reanudaron  las 
representaciones  y  pudo  él  desplegar  más  libremente 
sus  facultades  ante  el  nuevo  giro  que  tomaron  las  que 
se  daban  en  los  sitios  y  palacios  reales  y  aun  en  los 
modestos  corrales  de  la  villa. 

El  momento  del  segundo  matrimonio  del  rey  con 
su  joven  sobrina,  doña  Mariana  de  Austria,  fué  el  es¬ 
cogido  para  autorizar  de  nuevo  la  apertura  de  los  co¬ 
rrales  (todavía  no  se  llamaban  teatros),  y  el  carro  de 
Talía  siguió  rodando  por  los  dominios  españoles. 

Cabalmente  la  nueva  reina  salió  con  extremo  afi¬ 
cionada  al  espectáculo  escénico,  y  el  rey,  que  también 
lo  era,  se  apercibió  á  levantarlo  á  una  grandeza  no 
soñada  por  el  mismo  Lope  de  Vega,  su  creador  y  pa¬ 
dre.  Se  ensancharon  y  mejoraron  los  teatros  del  Buen 
Retiro  (que  tenía  dos),  el  del  Real  Palacio,  el  del  Pardo 
y  el  del  Sitio  de  la  Zarzuela,  dotándolos  de  excelentes 
tramoyistas,  pintores  y  otros  oficiales,  Cosme  Lotti 
había  muerto,  pero  dejando  discípulos.  Y  aun  sin  eso, 
de  Italia  habían  venido  dos  nuevos  ingenieros,  el  Vag- 
gio  (el  Bacho  como  le  llamaban  los  nu(stros)  y  Anto- 
nozzi,  secundados  hábilmente  por  la  pericia  de  los 
maestros  mayores  Francisco  de  Mora  y  Alonso  Car- 
bonell. 

Entonces  empezaron  aquella  serie  de  fiestas  tea¬ 
trales  suntuosas  y  magníficas  que  se  prolongaban  has¬ 
ta  la  madrugada  muchas  veces,  y  en  las  que  entraban 


la  poesía,  la  música,  el  baile,  las  transformaciones  sor¬ 
prendentes,  las  perspectivas  mágicas,  las  iluminacio¬ 
nes  esplendorosas,  los  ricos  trajes  y  adornos  y  las  com¬ 
pañías  de  cómicos  escogidos  entre  los  mejores  de  Es¬ 
paña. 

Para  esto  se  necesitaba  una  poesía  adecuada,  y 
Calderón,  que  siempre  había  propendido  lo  magni¬ 
fico  y  aun  fantástico,  fué  el  poeta  encargado  de  escri¬ 
bir  las  obras  para  tales  funciones,  y  desde  esta  época 
sólo  compuso  paia  Palacio  sus  grandiosos  dramas  mi¬ 
tológicos  y  alegóricos. 

En  los  demás,  Calderón  era  con  frecuencia,  más  que 
un  imitador,  un  refundidor  de  las  obras  de  Lope  y  su 
escuela.  Sirvan  de  ejemplo  sus  célebres  f ramas  El  mé¬ 
dico  de  su  honra  y  El  alcalde  de  Zalamea  y  su  comedia 
El  maestro  de  danzar,  tan  servilmente  copiadas  de  Lope 
que  ni  siquiera  cambió  los  títulos,  que  son  los  mismos 
que  llevan  los  originales  de  su  antecesor.  En  Eos  ca¬ 
bellos  de  Absalón,  no  sólo  plagió  La  venganza  de  Tomar , 
de  Tirso,  sino  que  incluyó  íntegro  el  acto  segundo  de 
la  tragedia  del  mercenario.  Siguió  también  sus  huellas 
en  A  secreto  agravio,  secreta  venganza,  que  es  arreglo 
de  El  celoso  prudente;  á  Lope  imitó,  además,  en  La 
lavandera  de  Ñapóles  y  en  otras  muchas. 

Así,  pues,  en  cuanto  á  invención  nada  hizo  6  poco 
el  teatro  calderoniano.  Pero  sí  dió  mayor  arte  y  pro¬ 
porcionalidad  al  de  la  época  anterior.  Esforzó  los  ca¬ 
racteres,  haciéndolos  más  genéricos;  llevó  á  su 
alto  grado  los  afectos  pasionales,  como  el  amor  ideal, 
los  celos,  el  punto  de  honra,  el  horror  al  adulterio,  la 
lealtad  en  los  amigos,  cualidades  todas  que  fijaron 
ya  para  siempre  el  tipo  del  drama  español  y  contribu¬ 
yeron  á  darle  esa  extensión  y  difusión  que  adquirió 
dentro  y  fuera  de  España. 

Siguiéronle  en  esta  senda,  con  más  6  menos  fortu¬ 
na,  un  gran  número  de  discípulos,  tales  como  Jeróni¬ 
mo  de  Cáncer  (m.  en  1655),  Antonio  Coello  (1611- 
1652)  y  Juan  de  Zabaleta,  que  con  frecuencia  colabo¬ 
raron  en  las  piezas  calderonianas,  escribiendo  algún 
acto  de  ellas,  cosa  que  también  hicieron  otros  dos  au¬ 
tores  de  mayor  categoría:  Agustín  Moreto  (161  8-1669), 
insigne  en  el  género  cómico,  y  Antonio  de  Solis  (1 610- 
1686),  que  compartió  con  Calderón  el  honor  de  escri¬ 
bir  para  el  Palacio  Real,  en  las  más  solemnes  ocasio¬ 
nes,  aquellos  fastuosos  dramas  alegóricos,  de  que  es 
ejemplo  el  titulado  Triunfos  de  amor  y  fortuna. 

Con  más  independencia,  quizá  por  escribir  fuera  de 
la  corte,  le  imitaron  Cristóbal  de  Monroy  y  Silva,  fe¬ 
cundo  en  dramas  históricos;  el  malagueño  Francisco 
de  Leiva  (1630-1676)  y  el  judaizante  Antonio  Enri- 
quez  Gómez  (1602-1660)  y  bajo  su  inspiración  inme¬ 
diata  produjeron  los  hermanos  Figueroa  y  Córdoba. 
Román  Montero,  Antonio  Martínez  de  Meneses,  Se¬ 
bastián  de  Villaviciosa,  Francisco  de  Avellaneda,  Al¬ 
varo  Cubillo  de  Aragón  (m.  en  1661),  Francisco  A. 
Monteser  (m.  en  1668),  Fernando  de  Zárate,  Juan 
Véle*  de  Guevara,  hijo  de  Luis  (1611-1675);  Saíaxar 
y  Torres  (1641-1675),  Diamante  (16:10-1687),  Matos 
Fragoso  (1608-1692),  Arce  (m.  en  1661),  Cardona 
(1623-1694)  y  otros  de  menos  fama  (V.  todos  estos 
nombres). 

En  este  período  llegó  á  su  apogeo  el  auto  sacramen¬ 
tal.  En  el  anterior  escribiéronlos  Lope  de  Vega,  el 
maestro  Valdivieso,  Tirso.  Vélez,  Mira  de  Aniescua 
y  Rojas  Zorrilla.  Pero  ahora  puede  decirse  que  mono¬ 
polizó  el  género  Pedro  Calderón  y  supo  revestirlos  de 
pompa  y  grandeza  en  el  asunto,  estilo  y  versificación, 
no  quedándose  á  la  zaga  el  Ayuntamiento  en  el  boato 
de  la  representación,  tanto,  que  en  varios  años  ex¬ 
cedió  su  coste  de  50,000  ducados. 

El  mayor  predominio  de  la  música  dramática  dió 
•  orno  resultado  la  creación  de  un  género  nuevo,  de 
largo  y  glorioso  porvenir:  fué  la  zarzuela  (V.).  que  en 
el  año  1648  tomó  nacimiento  en  El  jardín  de  F al  en  na. 
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de  Calderón,  v  El  nutro  Olimpo,  de  Gabriel  IloeAngel 
y  Crisuela.  Desde  entonces,  aM  (  Iderón  como  otros 
poetas  escribieron  gran  número  de  calzuelas  que  se 
representaban  prim  ipulmcnli  tn  el  Keal  Sitio  de  aquel 
nombre.  cerca  del  Tardo. 

Los  géi  ero*  dr&máti*  <*  n, enore*  tomaron  igualmen¬ 
te  gr.»:i  i n*  ren.rnto,  *'«b:cv.i.rr  iln  en  la»  loas ,  que  in- 
ti' -i.u*  un  las  tiestas  reales.  Antonio  de  Solls  y  Agus¬ 
tín  de  >.d.*xir  y  Torres.  El  entremés,  aden  ás  de  los 
muchos  y  buen»  s  que  escribieron  Calderón,  Cáncer, 
Morrto  y  Viliavi*  i<  s.i,  tuv.»  sus  cultivadores  esj«  *  ia- 
les,  que  fueron  i  rán*  iv*  o  Bernardo  de  trunos,  Gil 
Lo"cs  de  Armesto  y  t  ostr»  ,  el  portugués  Coelio  Re¬ 
beló»  y  \  ícente  Nuare*  de  Deza. 

Mavor  auge  tuvo  aún  el  intermedio  llamado  baile, 
en  cuyo  ruTivo  se  señalaron  l<»s  anteriores entremesis- 
tas  y  otros  mucho?*  escritores  anónimos.  En  cambio, 
decae  la  játara  ruliat  esca  y  pal  ¡bular  ia,  que  va  t  raí.»* 
ft»rmái¡ci<  se  en  la  tona  tula  de  lo»  siguientes  periodos. 
N  ice  un  interludio  nuevo,  mez*  la  de  l«>s  anteriores, 
pero  cor  tendencia  á  lo  can*  aiuresco.  1.a  mo/iguriga, 
que  tal  fue  su  nombre,  se  empleó  primero  como  tu 
de  fiesta  en  los  autos  sacramentales,  para  sol»!  del 
latín. o  p<*pul.o  h««;  logró  penetrar  en  los  uirrnlrs,  pero 
el  buen  gi  s’o  puMico  no  le  permitió  dominar  en  ellos. 

Tuvo,  por  últimi,  en  esie  periodo  un  gran  desarro¬ 
lla  el  arte  de  representar.  Ni  no  c*»n  el  lujo  v  variedad 
que  en  las  íum  uu.es  reales,  rt.<*  on-se  mucho  la  esce- 
n«  gralía  en  l<  s  teatros  oumir.es,  p<*rque  todas  las  obras 
que  se  estrenaban  en  Tala*  k»  p  >  iban  luego  ¿  los  co- 
éim  -s  publu  <  s,  *!••:  de  por  fuerza  habla  que  ;ul«*rnarLs 
i  m  ap.ir  icm  ¡..s  vistt-sas.  tr.*n  *«s  .**  y  decoj  a<  ior  es  pin¬ 
tad..»  ex  prole'»*».  I,<  s  actores  se  presentaron  lujosa- 
riTi.'r  ataviados,  rspei  ialn.entr  1;  s  damas,  tanto,  que 
b*s  do  retos  de  1  Consejo  de  Castilla  tuvieron  que, 
reiteradamente,  contri  cr  aquel  exteso.  Jubón  y  po¬ 
li*  ra  sa«  o  al  teatro  alguna  dama  que  hablan  costado 
sus  2, Oou  duc  ■*!« 

I.a  de*  lama*  mu  fue  tamb  en  más  cultivada  desde 
que  non  h*-s  de  nuestro*  actores  hn  icron  excursiones 
A  It.iiia  y  Francia,  y  pudieron  comparar  cómo  este 
urt*  r  e?.  i  *  en  Ñapóles,  M il.tr  ,  Taris  y  aun  en  nues¬ 
tros  d  •».  r  .  <  de  I*l.i r  des.  >e  aumentó  el  jurrsonul  de 
cada  i  <>n. p.... la  y  se  subdiv  oiier  on  las  obligaciones  de 
cada  parte,  espe»  i.dmcnte  las  que  se  llamaban  de 
(tir.: :  :•  . 

t  or,*.  va  no  se  limitaba  el  número  de  compañías  de 
titulo.  en  breve  se  aumentó  prodigios  «mente  su  nú¬ 
mero,  á  ¡tesar  de  la  nunca  interrumpida  campaña  de 
los  moralistas,  que  aprovecharon  en  Ifild»  el  parénte¬ 
sis  torios..  <n¡e  abrió  en  las  represen* a.  ions  Ja  muerte 
de  FV.  ¡h  IV  jura  ¡>e*lir  v  b  gr.tr  de  su  viuda  goberna¬ 
dor.*  la  tan  repetida  abolí»  nm,  que  hubo  que  dejar  sin 
ele.  to  I  v.-.urnte  año. 

(  ’uarto  fenvdu.  Decadencia  y  esterilidad  (de  1681  á 
1T»  oi.  A  ¡».».síis  agigantados  caminaba  la  decadencia 
po!l»n  a  v  militar  de  España,  que  arrastró  corsigo  la 
de  t*  d.  >  1  is  ciencias.  artes  y  letras. 

F  r-  b.s  primer. iS  treinta  años  siguientes  A  la  muerte 
de  Calderón,  todavía  no  se  hizo  muv  sensible  la  deca¬ 
de:  .  la  del  teatro,  va  porque  continuaban  represen¬ 
tándose  sus  últimas  obras,  ya  porque  las  imitaban 
cor.  algún  a*  irrtn  ios  últimos  le  sus  discípulos,  como 
Erar  .  is.  ••  de  Han*  es  Car  darno  (1  662- 1 70 «),  Francisco 
Lanini  v  S agredo  <m.  en  171 4),  Melchor  Fernández 
de  León,  luán  Cantón  v  Salaz  ir,  losé  Ferr.áiuez  de 
Hust  amante,  el  historiador  Andrés  González  de  Barcia, 
Juan  *lr  la  H<  x  \  M*«t  i  (m.  en  1714).  Eugenio  Gerardo 
I.obo  (m.  en  17.6),  Arboreda,  Vidal  v  Salvador  y, 
•obre  toib»,  Antonio  de  Zamora  (til.  en  172S),  que  pro- 
dui*.  algunas  comedias  excelentes. 

Tero  desde  la  instauración  v  arraigo  de  la  nueva  di¬ 
nasta  va  se  e«  i.:-..  *».*?:'.  sien  pre  !.*  ir  *pir.v  ión  nacio¬ 
nal,  pues  sólo  »e  vieron  en  escena  las  refundiciones  y 


plagios  de  Cañ  /  nes  (1676  1 7M)),  epuen,  corno  rrry  r 
de  teatros,  tenia  A  su  dispon*  ión  ]<*  archivos  de  la 
Cruz  y  del  Tifri*  ipe,  y  corto  v  rajó  A  su  gusto  en  b*s 
originales,  ¡oír.*  ¡pálmente  de  1  * •;  e,  Tirso  y  Calderón 
mismo,  que  muchas  vetes  apenas  desfiguraba  en  tal 
ó  cual  escena,  ó  en  el  desenlace,  y  alguna*  Aun  tin 
cambiarlas  ni  el  título. 

Al  lado  de  esto  que,  al  fin,  era  lo  mejor,  sólo  pueden 
citarse  las  thncarreras  piezas  de  Torres  Villímoel 
<1696-1701 )  y  los  dos  Henegasi,  que  cultiváronlos  gé- 
nero*  c  ríos;  las  fnulJades  de  los  Scotti  y  prosaicas 
¿insípidas  lucubraciones  de  Añorbey  de  Salvo  y  Vela, 
autor  de  la  comedia  de  magia  El  mágico  de  Solerno, 
en  rii>co  parte*,  ó  sea  en  cinco  comedias. 

Varias  causas  cooperaron  A  este  resultado,  siendo 
las  principtles:  el  cambio  de  costumbres  que  se  siguió, 
rs¡*i  talmente  en  la  corte  y  algunas  principales  ciuda¬ 
des,  al  advenimiento  de  la  dinastía  francesa.  La  ptr- 
ve«  m  ión,  nunca  enfriada,  de  los  moralistas,  y  abo  a 
más  a*  ,  ntuada  co  tn  los  ;  busos  que  en  las  repiesen- 
taciones  se  cometían,  lograron  que  poco  A  pico  luesen 

•  eirAi.«S^e  t entro*  primipales,  como  los  de  Sevilla, 
Valer  <  ta,  Tamplona,  (  órdoba  y  otras  ciudades,  derri- 
l>ad*»s  1<4  edificios  y  proscrita  toda  idea  de  restaura- 
«ión.  La  gente  timorata  comenzó  A  retraerse  del  es¬ 
pectáculo;  los  arrendatarios  quebraban,  las  compa¬ 
ñías  disminuían  y  faltaba,  por  tanto,  aliciente  al 
poeta.  La  guerra  de  Sucesión,  que  entre  nosotros  fué 
espantosa  guerra  ci\il  durante  trece  años,  asoló  y 
acnbó  de  arruinar  A  la  ya  empobrecida  nación  espa¬ 
lo  la.  Y,  por  último,  las  nuevas  doctrina*  literarias 
francesas  que,  en  estética  dramática,  comenzaron  A 
extenderse  en  traducciones,  en  periódico* como  el  Dia¬ 
rio  de  los  literatos,  en  obras  didácticas,  rom 3  las  de 
Euzán,  y  hasta  en  sátiras  contra  los  amigos  de  la  es¬ 
cuela  nacional. 

Sin  embargo,  el  pueblo  ó  fiel  A  su  tradición  ó  porque 
no  encajaba  en  mis  ideas  y  gustos  I.a  nueva  dramatu*  - 
gia,  opus*.  durante  todo  el  siglo  XVIII  una  tenaz  resis¬ 
ten*  ia  A  admitirla  y  s«>l<»  de  un  modo  efímero  y  cir- 

*  uristanc  ial  puede  decirse  que  logró  no  el  triunfo,  ¡>ero 
si  cierta  pasiva  tolerancia  al  expirar  el  misino  siglo 
y  principios  del  siguiente. 

Minió,  pues,  la  literatura  dramática  española,  pero 
no  murió  el  teatro  español,  porque  en  los  colise**  de 
la  corte  y  ciudades  que  conservaron  las  representacio¬ 
nes,  no  «e  hicieron  durante  los  sesenta  primeros  año* 
del  siglo  x  v  1 1 1  más  obras  que  las  de  Calderón,  Solí*, 
Moret*»,  Diamante  y  otros  autores  del  siglo  xvn,  y 
las  de  los  poetas  antes  citados. 

Decaveron  también  los  autos  sacramentales ,  muerto 
el  hombre  que  los  habla  dado  vida  y  esplendor,  porque 
ni  Bancos,  que  compuso  dos  6  tres  regulares;  ni  Za¬ 
mora,  que  se  limitó  á  remedar  lo*  de  Calderón,  pu¬ 
dieron  impedir  su  ocaso.  Con  brillo  todavía  se  ejecu¬ 
taron  en  los  primeros  años  del  siglo  XVIII,  ya  dentro 
de  los  teatros,  pero  fueron  siendo  cada  vez  más  ana¬ 
crónicos,  asi  es  que  se  recibió  con  aplauso  su  extinción 
decretada  por  el  Consejo  el  9  de  Junio  de  17b5. 

Decayeron  ó  fueron  transformar dr*e  los  interme¬ 
dios  dramático?,  como  la  loa  que,  circunscrita  á  hacer 
presentación  de  las  compañías  ni  piruipio  de  cada 
temporada,  adquirió  en  esta  forma  mayor  extensión 
v  valor  literario.  El  baile  cesó,  porque  pugnaba  con 
las  nuevas  costumbres;  el  entremés  se  hizo  cada  voz 
más  prosaico  y  chocarrero,  desde  que  dejaron  de  es¬ 
cribirlo  poetas  como  I.nnini  y  Zamora,  y  fueron  lo* 
miamos  cómicos  sus  autores.  F'jemplo  de  esto  es  la 
colé*  *  ión  del  gracioso  Frannsro  de  Castro,  en  cinco 
volúmenes,  en  que  no  hav  uno  bueno.  En  cambio,  fué 
cree  iendo  v  progresando  la  tonadilla ,  que  en  el  siguien¬ 
te  periodo  alear  za  te  do  su  desarrollo. 

La  gran  novedad  de  este  periodo  es  la  aparición  en¬ 
tre  nosotros  del  teatro  italiano,  primero  en  fomia  de 
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trufaldincs  ó  farsantes  populares,  venidos  con  Feli¬ 
pe  V  á  su  regreso  de  Nápoles,  y  luego  ya  con  su  mú¬ 
sica  dramática  que  tanto  arraigo  iba  á  tomar  en  el 
suelo  español. 

Por  las  razones  antes  apuntadas,  el  arte  escénico, 
contra  lo  que  era  de  esperar,  no  siguió  en  su  decaden¬ 
cia  á  la  literatura  teatral.  Más  aún;  la  venida  de  los 
cómicos  italianos  dotó  á  Madrid  de  un  nuevo  coliseo, 
que  fué  el  primitivo  de  los  Caños  del  Peral,  en  el  que 
representaron  cómicos  españoles  en  éste  y  los  periodos 
siguientes. 

Las  compañías  de  actores  fueron  menos  numerosas 
que  antes,  pero  no  disminuyó  el  lujo  y  esmero  en  las 
representaciones,  al  menos  en  lo  que  respecta  al  per¬ 
sonal  atavio  de  los  cómicos  y  cómicas.  Poseemos  de 
esta  época  muchos  inventarios  de  sus  trajes  y  adornos, 
y  bien  puede  afirmarse  que  pocas  señoras  tendrán  hoy 
un  guardarropa  tan  rico  y  abundante  como  el  de  aque¬ 
llas  damas  y  graciosas  de  los  reinados  de  Felipe  V  y 
Fernando  VI.  Una  de  ellas,  María  Ladvenant,  que 
murió  en  1767,  dejó  más  de  90  trajes,  algunos  sin  es¬ 
trenar,  y  en  la  lista  de  ellos  se  ven  batas  tasadas  en 
6,000  y  7,000  reales  cada  una. 

Quinto  periodo :  Neoclasicismo  (de  1760  á  1835). 
Designamos  con  tal  nombre  este  periodo,  no  porque 
en  él  haya  dominado  por  completo  la  escuela  galoclá- 
sica,  sino  porque  durante  un  tiempo  no  largo  compar¬ 
tió  con  el  antiguo  teatro  español,  aunque  siempre  con 
oposición  del  pueblo,  el  uso  de  las  representaciones. 

La  tendencia  francesa  se  manifestó  primero  en  al¬ 
gunas  traducciones  ó  imitaciones  que  no  se  represen¬ 
taron,  como  el  Cinna,  de  Comedle,  traducido  en  1713 
por  el  marqués  de  San  Juan,  empleado  palatino;  una 
lfigenia,  que  se  atribuye  á  Cañizares;  la  comedia  Le 
prejugé  d  la  mode,  traducida  en  1751  por  Ignacio  de 
Luzán.  Tradujeron,  además:  Juan  Trigueros,  el  Bri¬ 
tánico,  de  Racine  (1752);  Llaguno,  la  Atkalia  (1754); 
Iparraguirre,  las  comedias  molierescas  El  enfermo  ima¬ 
ginario  y  El  avariento,  y  compusieron  sus  adeptos 
obras  originales,  aunque  basadas  en  la  imitación  fran¬ 
cesa,  como  las  dos  tragedias  de  Agustín  Montiano, 
tituladas  Virginia  y  Athaulfo ,  nunca  representadas  é 
impresas  la  primera  en  1750  y  en  1753  la  segunda.* 
En  1760,  con  la  subida  al  trono  de  Carlos  III,  cre¬ 
yeron  los  neoclásicos  llegado  el  momento  de  su  triun¬ 
fo.  Agrupáronse  bajo  la  dirección  de  Nicolás  de  Mo- 
ratín  y  comenzaron  á  escribir  contra  el  antiguo  teatro 
español  y  en  especial  contra  los  autos  sacramentales, 
que  ya  estaban  bien  muertos.  Al  mismo  tiempo  com- 
p  isieron  varias  obras  dramáticas  según  el  nuevo  es¬ 
tilo,  tales  como  La  petimetra  (1762)  y  Lucrecia  (1763), 
de  Moratín,  y  la  Jahel  (1763),  de  Sedaño,  y  prosiguie¬ 
ron  las  traducciones.  Pero  no  habiendo  logra Ho  que  se 
representase  ninguna  de  aquellas  obras,  al  imprimirlas 
se  desataron  sus  autores  contra  la  ignorancia  y  bar- 
birie  del  pueblo  español,  que  no  se  postraba,  de  hino¬ 
jos  ante  Voltaire  y  Nericault  Destouches. 

El  motín  contra  Esquilache  trajo  al  poder  á  un 
hombre  enérgico,  afrancesado  hasta  la  medula  y  que 
se  dispuso  á  favorecer  á  sus  amigos:  el  conde  de 
Aranda.  Empezó  por  crear  un  teatro  especial  que  se 
llamó  de  los  Sitios,  porque  seguía  de  continuo  á  la  cor¬ 
te,  que  nunca  estaba  en  Madrid  y  en  el  que  sólo  se 
ejecutarían  obras  francesas  ó  imitadas.  Púsolo  bajo  la 
dirección  de  José  Clavijo  y  Fajardo,  que  desde  su  pe¬ 
riódico  El  Pensador  había  ayudado  á  Moratín  en  su 
poco  noble  empresa  de  insultar  los  gloriosos  nombres 
de  Calderón  y  Lope  de  Vega.  Para  este  teatro  tra¬ 
dujeron:  el  mismo  Clavijo,  Andrómaca,  de  Racine 
(1770),  y  El  vanaglorioso,  de  Destouches  (1770);  Pablo 
de  Olavide,  famoso  colonizador  de  Sierra  Morena, 
algo  antes  (1768  y  1769),  Fedra,  Hipermnestra,  Cel- 
mira  y  otras;  Tomás  de  Iriarte,  El  malgastador,  de 
Destouches;  El  aprensivo,  de  Moliére;  La  escocesa 


y  El  huérfano  de  la  China,  de  Voltaire;  su  hermano 
Bernardo  había  traducido  ya  el  Tancredo  y  hasta  Gas¬ 
par  de  Jovcllanos  tradujo  para  aquel  teatro  la  Inge¬ 
nia,  de  Racine,  todo  antes  de  Octubre  de  1770. 

Pero  Aranda  hizo  más.  En  vista  de  la  resistencia 
del  público  á  admitir  la  musa  ultrapirenaica,  suprimió 
uno  de  los  dos  teatros  municipales  de  la  corte,  para 
que  el  drama  antiguo  tuviese  menos  cultivo.  I>e  entre 
todos  los  comediantes  eligió  aquellos  que  le  parecie¬ 
ron  más  propicios  á  representar  tragedias  y  comedias 
clásicas,  y  así  pudieron  llegar  á  los  teatros  Horme - 
sinda,  de  Moratín,  y  Sancho  Garda,  de  Cadalso,  am¬ 
bas  en  1770.  Pero  fueron  tan  mal  recibidas  del  pú¬ 
blico,  al  que  no  se  le  podía  mandar  como  á  los  cómi¬ 
cos,  que  el  mismo  conde  enfrió  algo  en  la  protección 
casi  militar  que  venia  otorgando  al  teatro  neoclásico. 

Volvieron  las  cosas  al  estado  que  tenían  antes,  y 
el  pueblo  volvió  á  aplaudir  á  Calderón,  Lope,  Solis, 
Moreto  y  demás  autores  favoritos,  y  hasta  los  despro¬ 
pósitos  aplebeyados  que  le  propinaban  los  Moncín, 
Bazo,  Laviano,  Rey,  Rezano,  Concha  y  después  los 
Arellano,  Valladares,  Comella  y  Zavala,  únicos  au¬ 
tores  dramáticos  que  se  atrevían  á  pensar  de  modo 
distinto  que  aquellos  intolerantes  definidores  del  arm 
y  del  buen  gusto  en  cosas  de  teatro. 

Una  protesta  literaria  contra  el  clasicismo  franco 
se  encarnó  en  Vicente  García  de  la  Huerta  que,  pre¬ 
dicando  con  el  ejemplo,  compuso  su  célebre  tragedia 
Raquel,  que  en  realidad  es  un  drama  romántico  á  esti¬ 
lo  de  los  del  siglo  XVII,  y  ccn  la  colección  de  obras  es¬ 
cogidas  da  aquella  época  que  publicó  desde  1785  con 
el  título  de  Theatro  H  español,  en  muchos  tomos,  aun¬ 
que  sin  esmerado  criterio. 

Pero  la  mejor  protesta  fué  la  efectuada  por  el  céle¬ 
bre  Ramón  de  la  Cruz,  que  con  sus  sainetes,  en  infi¬ 
nito  número,  siempre  representados  y  siempre  aplau¬ 
didos,  demostró  bien  á  las  claras  qué  clase  de  teatro 
era  el  que,  al  menos  en  su  pane  cómica,  deseaba  el 
pueblo  español.  Burlóse  á  su  placer  de  la  escuela  neo¬ 
clásica  en  las  parodias  Manolo,  Zara,  El  muiiuelo ,  La 
venganza  del  Zurdillo,  Inesilla  la  de  Pinto,  etc.,  y  abrió 
á  la  zarzuela  un  nuevo  hoiizonte,  abandonando  los 
asuntos  mitológicos  de  que  antes  se  alimentaba,  para 
traerla  á  los  nacionales  y  aun  populares,  como  Las 
segadoras  de  Vallecas,  Las  labradoras  de  Murcia,  La 
mesonerilla,  Las  Foncarraleras  y  otras  muchas,  á  que 
pusieron  música  Antonio  Rodríguez  de  Ilita,  Antonio 
Palomino,  Ventura  Galván  y  Fabián  G.  Pacheco. 

Tras  unos  años  de  reposo,  los  galoclásicos,  ufanos 
con  la  ayuda  de  Leandro  F.  de  Moratín,  hijo  de  Nico¬ 
lás,  el  vencido  de  1770,  volvieron  á  la  lucha,  acaudilla¬ 
dos  por  un  sectario  fanático,  Santos  Diez  González, 
censor  de  comedias,  aunque  Moratín  era  el  verdadero 
jefe.  Y  aprovechando  la  amistad  que  Godoy  le  profe¬ 
saba,  consiguieron  desposeer  al  Ayuntamiento  de  Ma¬ 
drid  de  la  administración  de  los  dos  teatros  que  goza¬ 
ba  desde  1632;  que  se  pusiesen  bajo  la  dirección  de  una 
Junta,  á  que  dieron  el  nombre  de  jifera  censoria,  que 
arreglaría  á  su  gusto  todo  lo  referente  á  obras,  repre¬ 
sentación  y  compañías  de  cómicos.  Trastorró  esta 
Junta  la  antigua  organización  teatral,  pero  los  dramas 
buenos  no  se  escribieron,  y  después  de  consumirlos 
fondos  del  Montepío  y  jubilaciones  de  los  actores  la 
crecida  subvención  que  el  Gobierno  le  daba,  tedas  las 
utilidades  de  las  entradas  y  de  dejar  una  crecida  deuda, 
fracasó  por  completo  y  cayó  la  Mesa  censoria  y  hubo 
que  devolver  al  Ayuntamiento  la  administración  de 
sus  antiguos  corrales. 

Moratín,  escritor  esmerado  de  buen  gusto,  pero  ca¬ 
rente  de  todo  numen,  no  sólo  no  podía  ser  el  salvador 
del  teatro,  sino  que  parecía  como  una  negación  del 
mismo,  en  fuerza  de  querer  hacer  de  todo  drama  un 
tratado  didáctico.  Así,  él  no  pudo  producir  más  que 
una  comedia  buena,  tres  ó  cuatro  medianas  v  des  ira- 
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cu.  i  v;.rr  .iu!<7  «c  >cgur.do  oit!en. 

1*  i  ¡uíMu  «» i  e<  rs»i .ili.i  variar  cc  n  frecuencia  de  obras, 
y  a  r>\c  iicsco  vinieron  A  darle  no  la»  viejas 

u.t^f ■  tas  ir  arrr**s,  uno  las  italianas  de  Alfieri  y 
Me: y  otras  muchas  piezas  que  en  Francia 
rmsrr.o  se  iban  escribiendo  y  las  nuevas  o|>eretas  traí¬ 
das,  uii: «  v  otras.  por  los  célebres  directores  del  teatro 
de  ^  i  .i."S  del  Feral,  Isidoro  Máiques  y  el  tenor  Ma¬ 
nuel  ( « a  r ( ia. 

Para  ».iii>!..ier  el  gusto  nunca  fatigado  del  público 
en  cuarto  al  teatro  nacional  antiguo,  emprendieron 
una  sc-ic  de  refundii  jor.es,  no  desacertadas,  Cándido 
Maiia  1  Mineros,  Irlix  Ene  ¡so  Castrillón,  Vicente  Ro¬ 
drigue!  <lc  Arell.u  «.  y,  sobre  todo,  el  modesto  pero  e«- 
pei  t « ►  1  »i-  ¡  imo  de  N«lis,  que  también  cultivó  con  acier¬ 
to  otros  géneros  dramáticos. 

Seguían  pregonár.d*  se  las  excelencias  del  teatro 
r  *.»%u  o,  de  que  sólo  el  americano  G  oros  ti  xa  dió  alguna 
buena  señal,  pero  las  obras  no  parcelan  y  en  los  tea- 
tr«  s  se  .  l.in  t<>«i.\  clase  de  vulgai niades,  cuando  vinie¬ 
ron  <:<•*  grandes  poetas,  cada  uno  por  su  camino,  á 
levantar  nuestra  escena  de  la  postración  en  que  va¬ 
cia,  abncr.d"  un  nuevo  peiíodo  en  su  historia.  Mas 
an»<»  de  pasar  A  él  debemos  rece ger  y  consignar  otros 
it'  171101  y  riotn  ia>  referentes  al  en  que  no»  hallamos. 

l  a  ópera  tUiliana  adquirió  un  predominio  que  ya 
no  pcr«:t  -A  hasta  nuestros  ellas.  Desde  1760,  en  que  vi¬ 
nieron  «¡r  Ñápales  con  Garlos  111,  como  cinc  uenta  años 
.  'Urs  r  «n  su  pad.e,  much  >s  actores  italianos,  se  des- 
I*  .rr  ?  i-  r  p  >r  las  principales  ciudades  de  España, 
»•  p  ••  1  ’ .  i  *  * » !  •  •  r  a.  Za»ag«'ia,  Valencia,  Granada,  Se¬ 
villa  v  (  .o.  *.  « ponías  de  operistas  que  cantaban 
1  s  •  !.*as  de  Me!,  si  asm  musitadas  por  Piccini,  Gal- 
1  u P¡ ,  h h.ctti,  N  n.ri.e-lli.  etc.  Después  de  1786,  en 
« : *. i e-  ll«g.»T»-fi  nuevas  o  n.p.  rilas,  y  especialmente  de 
1  .«.o  á  1  s::n,  1 1  ,u. ge  de  la  música  italiana  llegó  á  cons- 
tituir  una  veid.uiera  mal  la  nacional. 

El  carácter  y  gei  u»  nacionales  que  los  clasicistas 
intentaban  barrar  de  las  obras  grandes  del  teatro,  se 
dt  -  bordaban  en  las  piesas  intermedias,  como  el  sai¬ 
nete,  que  Ramón  de  la  Cruz  elevó  á  la  altura  mayor 
cpie  nunca  tuvo.  Siguiéronle,  aunque  de  lejos, sus  con- 
r«  mpor A r  e <  s  Moro  ín,  Vázquez,  Sedaño,  y  ya  algo  más 
tarde,  en  (  ;o!'x,  un  sainetista  de  mérito,  que  fué  Juan 
Iguai  m  González  del  Castillo,  y  en  la  parodia ,  José 
\  o  ente  Al"i  s<>,  autor  del  Pancho  y  Mendrugo, famosa 
parodia  del  <  besles. 

l  a  tonadilii  llegó  también  por  este  tiempo  á  su  pie- 
niti  d.  gm«  las  A  la  habilidad  con  que  supieron  acomo¬ 
darle  mus  ca  popular  y  genuinamente  española  los 
maestros  Pablo  J-steve,  Jila*  de  la  Serna,  Antonio 
Rosales.  Jo  irito  Vallcdor  y  Pablo  del  Moral.  La  letra 
es  casi  siempre  anónima,  de  poco  valor,  aunque  4  ve¬ 
res  descube  con  gracia,  verdad  y  colorido,  tipos  y  cos¬ 
tón  bies  populares.  Generalmente,  las  escribían  loa 
p  e:.ts  s  unetistas. 

i  ^  poco  meditada  reforma  del  conde  de  Aranda 

produjo,  con  t<  do,  algunos  beneficios  en  pro  del  deco¬ 
ro  y  convenicm  ia  en  I.  «  representar  ior.es.  Mejoróse  el 
rijurato  rsccmio.  pintándose  muchos  telones  y  deco- 
r .-.nones  nuevas.  En  verano  se  dieron  funciones  noc¬ 
turnas  siempre  de  zarzuelas;  no  se  obligó  á  trabajar 
dr  continuo  á  1<  *  actores,  sino  que  turnaba  por  sema- 
i  s  en  aquella  calurosa  esta'  ión  del  año,  y  se  aumentó 
.  V"  el  surld».  v  las  ayudas  de  costa  en  pro  de  los  que 
i  .is  se  di-rir  guían  por  su  amor  al  estudio. 

:ntrodu,ose  también,  ya  como  adorno  de  algunas 
obras,  ó  bien  como  intermedio,  el  baile  nacional,  que 
de  este  modo  adquirió  gran  desarrollo,  perfección  y 
v.iticd  'd.  T*.ir»  al'rri  ar  sir  «!csd«*rocon  los  extranjeros 
que  .u  d  b.in  nr  . •  •  v  A  l.ts  óperas. 

l  n  1  > « • .  *e  rv.ífri  o  rMer.imer  »e  el  teatro  del  Prin¬ 
cipe  y  tar  V  cuatro  años  en  reedificarse.  Inaugurólo  en 
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1806  la  compañía  que  dirigía  6  en  que  era  p  imer  ac¬ 
tor  Isidoro  Márquez. 

Sexto  periodo.  Romanticismo  (de  183a  A  1874).  Asi 
como  en  Francia,  con  las  de  Chateaubriand,  Delavi- 
gne  y  aun  Alfredo  de  Vigny,  inicióse  el  romanticismo 
entre  nosotros  con  cierta  clase  de  obras  que,  si  bien 
de  aspecto  clásico,  encerraban  un  asunto  ó  era  éste 
tratado  de  un  modo  muy  distinto  del  empleado  por 
los  pontífices  de  la  secta.  Tales  pueden  considerarse 
Raouel  y  aun  Jaira,  de  Huerta,  antes  de  expirar  el 
siglo  xvil!,  pero  en  los  comientes  del  siguiente  son 
más  frecuentes  los  casos.  No  llegaron  entonces  á  nos¬ 
otros  los  dramas  de  Schiller,  pero  Cándido  María  Tri¬ 
gueros  hiso  uno  del  Werther,  de  Goethe.  ZoraiJa  y  las 
demás  tragedias  de  Cienfuegos,  tampoco  se  acomodan 
al  patrón  clásico.  Eran  también  conocido#  los  dramas 
de  Kotsbue,  y  su  Misantropía  y  arrepentimiento  íué 
traducido  dos  veces,  una  por  Dionisio  Solis,  que  tra* 
du  jo  también  el  Orestes,  de  Alfieri,  y  lo  dedicó  á  su  in¬ 
térprete  Isidoro  Máiquex. 

Más  tragedias  del  célebre  italiano  se  vertieron  á 
nuestro  idioma,  como  Bruto  primo  y  Polinice,  por 
Antonio  Saviñón.  Oscar,  de  Arnault,  traducido  por 
Gallego,  con  mucha  libertad  y  estro  poético,  y  /V- 
layo,  de  Quintana,  parecen,  por  su  estilo,  dramas 
románticos.  Habíanse  representado,  antes  de  1812, 
Otelo  y  Macbeth,  asi  como  Julieta  v  Romeo,  las  tres 
obras  de  Shakespeare.  En  fin,  par  el  mismo  tiempo  se 
habla  representado  también  Im  viuda  de  Padilla,  de 
Martines  de  la  Rosa,  y  en  1834  se  vieron  en  escena 
La  conjuración  de  Venena,  de  este  autor,  y  Maclas,  de 
Mariano  José  de  Larra. 

Un  ambiente  romántico  circundaba,  pues,  nuestro 
teatro,  asi  como  los  demás  géneros  literarios;  ambiente 
nunca  desvanecido  y  que,  como  se  ha  visto,  resistió  en 
el  siglo  xviii  los  rudcs  ataques  de  los  galocl&sicos  con¬ 
tra  lo  que  lo  producía,  que  era  nuestro  viejo  teatro, 
romántico  en  el  fondo  y  en  la  forma. 

A  mayor  abundamiento,  los  dramas  de  Víctor  Du- 
cange,  Casimiro  Delavigne,  Alfredo  de  V  igny  y  los 
primeros  de  Víctor  Hugo  y  Dumas  hablan  sido  tra¬ 
ducidos  y  representados  en  Madrid.  Asi  es  que,  al  es¬ 
trenarse,  el  22  de  Marso  de  1835,  Don  Alvaro,  todo 
el  mundo  comprendió  el  valor  y  alcance  de  esta  obra 
célebre,  y  que  la  nueva  escuela  tomaba  ya  carta  de 
naturaleza  en  nuestro  suelo. 

Al  duque  de  Rivas  siguieron  García  Gutiérrez, 
Hartienbusch,  Zorrilla,  Pacheco,  Espronceda  (Blan¬ 
ca  di  Barbón ),  Gil  y  ZArate,  Castro  y  Orozco,  F.scosu- 
ra,  Romero  Larrañaga,  Diax,  el  marqués  de  Mollns, 
romántico  muy  mitigado;  los  Asquerino,  Calvo  Asen- 
rio,  Garda  de  Quevedo,  y  la  célebre  poetisa  cubana 
doña  Gertrudis  G.  de  Avellaneda,  que  obtiene  mayo¬ 
res  lauros  en  otra  clase  de  dramas  y  llega  al  cénit  de 
la  gloria  con  Baltasar. 

Como  este  período  y  el  siguiente  han  sido  tratados 
con  algún  mayor  detenimiento  en  loa  artículos  Co¬ 
media  y  Drama,  no  haremos  aquí  más  que  recordar 
ideas  y  nombres  que  sirvan  como  gula. 

Además  de  las  obras  originales  de  los  poetas  cita¬ 
dos,  trajéronse'al  castellano  casi  todas  las  del  género 
romántico  francés  por  Eugenio  de  Ochoa,  Isidoro  Gil 
y  Baus,  Ramón  de  NavarTete,  Narciso  F.scosura,  Gas¬ 
par  Fernando  Coll  y  otros  menos  fecundos. 

Con  cierta  independencia  se  condujo  Ventura  de 
la  Vega,  en  su  juventud  traductor  infatigable  de  Scri- 
be  y  que  acabó  componiendo  una  excelente  comedia 
social  (El  hombre  de  mundo)  y  una  tragedia  clásica 
(La  muerte  de  César),  á  más  de  zarzuelas,  loas  y  otros 
caprichos  dramáticos. 

La  comedia  después  de  Moratin  siguió  vegetando 
sin  rumbo  fijo,  tratada  por  Carnerero,  Eugenit  de  Ta¬ 
pia,  Burgos,  Flores  Arenas  y  por  Martínez  de  la  Rosa 
y  Gil  y  Záratc,  en  sus  primeros  ensayos. 
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Fmrntftiddu  en  apaiecer  Bretón,  el  fundador  de 
;  (aVyifet dadora  ••cofpífeU  de  (.osturnbrrs  cspanoLis,  xjtwí 
feo  fas»  acidé  i  w  muúfarúannf  supo  ñvcar  un  leatfo  fe. 
0$ vi.  J&Úeiib,  grados*  y  fácilmente  vei*ííír*qi>  y,  en 
t«nfu  oto*  un  tek«r»  i n$t lücciófj  histór í c¿  4obf#  ^3 

épuía  en  «sfctíbtó ;>*  un  ¿tpetdsmYo^fnpo  4$  pw« 
sSfaéñ  qué  4BT: nserjci*  iTespífetU,  Shsr  qúltaii  hasta  una 
4ifeeú&.  Ó  dncenu  y  m^dkxie  fe  cárpuf  b;  etó* 

nítfíid  vale  rmu  qué  tv<Vfe  tnctftióa  de  obras  drarM- 
\i cas  que  nos  U-gú  «1  ;dglo  xiX. 

íntihmm  A  Bretón,  Mesonero*  Antonio  Miíí’.i  Segó- 

vtíij  Carlos  Domfe, io% Qí«r.:j ,  mASté* 

b  ines  cuma  libretist  as  desarttjfeüc  Bfefe 

aihícA  tum  especie  de  ctñnedm:  historien,  que  ni»  ?ieí>e 
úfela  d«  ítistoiia  y  poUíiWr^on  Uim  ínnvtua'que  hoy 
m>  se  Explica  la  ctínra  nijuj&>iria.-nnbu-  7  >  y  vfegan- 
diíd  draque!  teutró,  salvo  ¿ni  ¿cuatro  piezas  .rt¿ü-' 
tares. 

Pasada  el  d*ín  w>  .Toro&útfcft,  Mmmiud  ¿úu  ccm  nía- 
yor  íurm  fe  ifeirfeadtto  dél  ítáqcés  y  apenas  se: 

represe  iHaba  otra  dase  de  obra*.  l'otr  todo,  fas  í  on» 
pu&iftofi  origínale*  y  cxtfeeivies,  Tarnnyu,  que.  empe- 
«ó- tiénda  ion -Kíuticü,.  y  Ayál«f  que  ttíU-ícalé  sus  come' 
días  son  mediocres  libretos  de  *angti*fa*.  Algunos, 
como.K  Flfecntinó  Stuik,  echaron,  por  ios  refuyrdo?. 
de.  pulirá  historia  ti f eraria,  y  fe  teatro  f  tieryn  sfetañ' 
río  ívj$  ño dfe  étfedé  de  Y;iííamt*dfem¿  Qifevód o*. 
AlatH.n,  Riiqft, Muido,  Cervantes,  Caldea  bu,  «tc.v 
peí  u  sin  piatca  de  parecido  en  casi  ninguno  feé  fefefa 
La  coi.ieiliy  lomó  u  n  tente  lacrimoso  en  mano*  de  Egxd' 
la.,  L-.vrra  (hijo)  y  O'tmp.rqdón,  fecundo  y  aceitado  U- 
brevistá'de  zutriielnH;- •  .  ’ 

Volvióla  a!  cárrü  bretonian©  Narciso  Scfira,  ¿  la 
vez  qne.réromxba  (feó  fortuna  el  iútTiaritieiMtm  ér.  Fe f- 
uÁtidcx  y  (famfefejfa  orí  Suáiet  Bravo  y  :m  Palou  y 
CoíL  Nóncr de  Arée  y  Antonio  Hurtado,  que  varias 
veces  escribieron  juntos,  cultivaron  separadamente 
el  drama  héfdmo  y  la.  alta  comedia,  y  lo  n«i»nu>.hir 
cieiotí  i>ití>s  dos  awfevdos,  como  fueron  Retes  y  F*che~ 
■variía,  aunque  con  menor  éxito. 

Todavía  entré-  los  autores  draluSticuR  át  t$i#Ípoc& 
recordaremos  ios  nombres,  cíe  J'tUiii  de  Af  hay  Á*faa, 
Aniao,  Belri,  fieTz*«sn,  Omp  >,uoof,  Cuíí e*fc,  Cacali¬ 
na  (Juan  y  Manuel),  Gizuuo,  t  v.muos,  'íáwfacnv, 
Dacanete,  Diana,  Aurcíiarvo  y  LuiVTernándet 
rra,  Franqueltv  Fuentes,  LoUvez  Amniuli,  G^rda  Gon¬ 
zález,  Gaspar,  \z nardt¿  Maduú,  Marco,  Meterte  G ib 
Morá»vf  Mo5C>  de- tfioyyTrfa'c  Otii ,v  de  TínHlo, 

Peral,  Pére.TFy-eru  h^  F^í  ncipe,  RédfauVa¿  Rk<iy  Aro^t ; 
Juan ^  de  Ja  ■Kofy,  <d.»nziibyy,  lú  R  ubi,  ¿Ancbii  Ael 
AtCp,;$unb^dd^>%  ^  y  Simt'hc^  Vi- 

ibícgus,  2*in  ory  y  C;..h.!]lciO  y  Zümcl. 

líos ‘gcfi'tffps  inferiores  ó  cortos  %u*  fueron  éuhWridl^ 
con  -MUindant-jUj.  bien  que  no  Mi  a  ron  pfecedTlííi  jf  ísnf 
fléte»  Ittái  rcpTeseutacmué^ 

v  dramas.  Entre  ell,.s  subí íS;dió  el  Hamadn^W^jan' 

:  Saint-  ■  ^  '  r  -  *  *’  '  /. 

.Apareció  y/»é  íñCAÍw^'tdi  cijUfeo  ^ut>  tea  trillo  tfe 

segundo  m rléri  v  iny<i  t .ésixriéndfa «didé 

.  A  t^habHWadéú  a'ntt^í'M^l Auf.br :J«^6 

Afurfa  Dar  dalla  VM»  luja  Car.  F*iéH‘o  tos  ptinev; 
fníty?  poetas  de  este  génern,  piccurM,^  <)él 
ili  ñebfaLt  memoria,  «if  gradic.cíio  fa.se  S.cz  Féfca, 

el  vty  t/*í  •  J » ‘5¿; Aá Achéja- .  Al totífiq  ti  ydy¿n  fado'  Gtítí^- 

.  rre;  de  Á‘dc.i  V  R-io-.o,  ! 

L.i  tuterit't.  e:4  óui^.du  pcVy- v;pí  y;  ;.Mtr».a,  srufri.s 

•  c.ant/fa'úV  ¿i* 

;:fa<nu  fafa  r:  ¿'114  hl  k&* 

; Víivaviun  \v:wa  y  faenqu»*  pa¿  ó 

:  .  Frtiri’cfaínyf Ou  f  v  chúrartcr/b 

AÍ  ^bif  óp‘í(uydíCfay>¡fay|^i^  hlfena  fe 

.  íl  i  .  '  cnici  i]  i.  «rUy  •  :v  G  ó  ;•  •• 

'  vrifavfa't  fc  faúvffarcFfri':,  pferw 
'  «ex mide;  .?J  p/q hWiq 


bretns  de  cst»  clase,  Fufetbi..  Blasco  toue  luego  tea- 
¡vuso  buenas  y  ijrtínas*  &r*-Áy  fb* 

veííiy  Tubtofido,^ Gtánéá.»  l^ríjrc,  v 
músícál>  aunque  «n  ^ran  iyfiCfté  tardan jvi  a  <X^lsxc$, 
Of fenfeh )V  iviy*K  VfH  rq iresért ia ni  d»  nac  1  vi f » &1  e s.  M 
•nmesua  Kogel,  que  fué  <l  más  Aceves.  A:- 

cbé,  éfa.  la  úlffm^  éiapíj  de  <sf«  proiba- 

jéton  obrjis  mby  cconCr  ^1-.^/ n  *  An ,  5u«r^ 

d#  Xiiy  tftbnmtdd  capitán  GiiOfi  y -'¿ti  . 

La  fííi'la,  gánete  tnmbiér,  inferí-fe,  nació  por  lea 
afkfc  1Ü63,  et>  qur  Harlgi  Gfejr^rréc  de  Aib«a  cr- 
swfaA  fa.  pwfeeií  «íhfi  él  tf fufe  p  nfi  o  y  con- 

turnó.  /íri  foá  sucesivos.  También  *t  twpesó  á.  cultiva? 
9ih  ¿mcrrüpi  ión  fa  j>aw*Uii*  m  funíudift  aJbora  i  ]a? 

^  éka  qne'  obtenía 
aplauso,  ivftfaa  Irs  óperrUf  jArrinSis,,  r.Crtno  Lu- 

ctt.ciii  y  Id  5* Uanítra ¿  parodiabais  éir  JS¿  stserisfov  -i# 
S^fporépto,Lú  ven  gama  t  U  Alijoitio y  /¿l  suttidítóü* 
Róui,  escritas  por  Agustín  Asco  na. 

El  teatral  aloaníó  idnibíéT*  fo/gu  extraordin*- 
ría,  asi  tú  los  que  iban  urnde-s.  á  bus.  óperas  -cuytj  o 
llaiuados  de  espectáculo  ó.  de  gran  eonxpotuáiin,  eootc 
los  titulados  ¿a  encantad t>T&,  I¿  rtlfadc,  Lj?í  U^taí, 
Cifsy  ¿  la  gitana >  Chela  ó  la$  etc.,  alguna >n 

iiéy  acíñs,  en  qué  luefef  o»  to  híiUarí  mx  exi  r  an  jera?.: 
lít  Mordpífefarf  fefefassi/d  y  desput‘s  fa  Gúy  Siephar, 
y  ia  Fno£¿^  f ifeííés  éatsrti  dos^  iqfae  Untara  ion  Ijl 
f,ibn  en  él  pófaíeo  oia^ri.ltnV, 

;:.FÍfeibw«  :«rigia-.U^ó-  ‘ti  ¿ín.e?ó.  fetóímal,  cómo  ea 
jqq  de  protesta  COníia  el  exAcic:»^  y  éjr  los  teatr.us-Se- 
Cupdadós,  piimert^  y  fuego  en  los  pn;ncip.de>,  hüb? 
yerdRdfea  maéífe  de  vct  y  «jfeíUdfe  tó  b»  de.f  f  in- 
dangos,  ptfeos, ?pgmdilla s  y  jotas,  co  que,  como  as m;* 
de  primém  miigrdvud,  bVilLiion  Fetm  Cámara,  J.> 
sef a  Vargas;  y  jf  anüelá  F 1 1  ea f  1 1 ain a»ia  la  Are« a . 

Stptinie  pcf  bdii  TtnP o  moderna  (desdé  1  í.  Des- 
pués  df  iaHév^ducíóftde  !«*>*  el  teatro  habla  r¿l  o 
en  él  mafiAsmíL  R#  dptfaás  hístórsccs,  ni  de  catac reres, 
ni  buenas Tqtnedins.  aun  medianos,  se  poijían  en 
cístiéna.  Ooimfeuba  eí  género  hufe  y  títia  c\nsc  de  pie¬ 
zas  breves,  jocosas  y  cíe  cscaSu  vctloy  li fatario, 

§6)0  la  xiuzucík  conservaba  al^un  vigor,  en  rnsm>s 
dé  los  Antiguos  maestros  y  algunus  jóvenes,  cí  hic* 
Chapi,  Marqués  y  Bretón,  que  ¿inpéjaion  á  producir 
obras  excelentes  en  su  pc  rofio. 

Ftro  énronccf  apureife*  un  autor  e^cépcíonat,  pues* 
tp  que,  educado  en  el  cultivo  de  Va efeí-cía  para  y  se- 
reiui  que  con  gloria,  rfetcvó  'crv' fei  juvefeuidj  pasó 
1«  ctliuá  pÍ0W»  fe  qrrlqroíí  c  Üánajpo  Je  b.  pdlitica  y  tr>*s 
lipífa  aníi  fííc^dy  i $74)  fe  cultivo  de  la  literatura 
faáfeCRrcon  éiéhtusia^rrio  y  asiduidad  d«l  que,  siendo 
dc^riJHíy'idú^  íóijiiía  presunto  k  U  r^toriedad,  V,  s'.o 
.yi^faítr^,  . IBchcgaf xv  habla  *id«s  péidox^áefáxnA, 

qih'd^cíoy  y  yitsí  fema  de  un  pixüdo  político, 

É{yeai>o  pyédédcyfescquc  rmicit 6 con  él,  v diñan¬ 
te  veinte  anos  Á  cí debió  u  na  í  xisl er»c fe  hr  t<?5 ¿,  riofefefT 
pot  el  iTiétíto  »3e  sus  obras,  sínt/  pwi  la^^randrv\:>'v 
que  h«á  provocado  muebiyv  dé  'elfa*.  ^ 
tófeí^elpufey'Ó  j'fmt^dtirt^'qne:  pródtijcs' 
feé  índole  dtl  t eafcs o  de  Kahcgur *v  ya  fe  ríán'^íb  v- 
m:o^pañfe,pyjp  ü<»aplicAiló^  l> tótdti ít  ni  4  ¿’lJvéo-  ' 

A Jf»s  to^tumbre^  n<tualés  y  Á  Jo?  pr^hi>«ir^ 
tnt'rafas  y  ^ocíylcs  que  *n  ébn  mis  <|W^r>b 

Jos.  c.on  g.randfA  aefeítos  y  con  úo  pcxfe$  oquivao 
TtéKVlntjo  se  ífella  feátado  en  Jos  dranias  de  Efea^rav,-' 
o-í?h  ^uicn  nolfegótud  j '-iu  iu  yosteii^d  que 
dá  l«  imicJio  bn^na  r|u¿  hay  en  j»^  dfttmiíttiífenj Je 
; tfafafene  éii  fe  pfiwty  imcrcfríi»  awqviy  s femr  e 

:..Vjji>V'dfeA ^ichii<:  vi  priméb  auidf.  drsimó  t ícvV  jrí  úlíímf 
ife íi  cj  dfe.  fegfa  Tí 5  iy  Yftp  ^upéítiéitf  ^rii  aqs  nl^r «*,.  ú u> 

W; ífei'  }.v*fe;  qué  cirfefa^,  v  ofe^rr/e  cv^udé  fcn  m 

tí'  -lllri  Sf  d:,  tóJ U  fe  Ja  U  •  :.. 

Á  r>  i  v  vo-s  V  tígl0í‘J..n  t-n  cuítí\  .•  de;  •bnr.o  1 

ióié» JC-üi cop  felb t » r f x o  pmpW v,^ 
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ui  i  ,  l«*c  hrlíu  >  <  »  . .1 1..1 .  que  hizo  aplaudir  »u>  adap- 
ta«  Km  es  rrgiot  .1»  railes  (  «•ello,  Nanchtx  Je  C  astro, 
que  v>¡\ió  al  dr.  r-a  hi»'on«cv  eligiendo  j  triodos  en 
que  uisi  no  h.*v  •  >i m;  Valentín  Gómez,  tierno  y 
aero  ili  ,  rl  vi;*-  «•  píela  Marros  Zapata,  también 
tr  Irbie  libre!:-».*  «!r  zarzuela;  Hítenla,  siempre  vio- 
i(  ot «*  v  exagrr. ...  cri  sus  lunt dernagógu  as;  doña 
K.^.tn.  de  A>  r  ...  propagadora  «leí  ideal  republicano 
a  iun(%  i\v  la  I ri.«;  llenar  z;  Hrcmon,  duli e  en  las 
«  bi.t*  loinii  1* ■  luc  su  vida;  N«»vn  y  C  o  Ison  y  otros  de 
Dieuot  renombre. 

La  comedia,  sin  marcar  rumbo»  especiales  y  más 
bien  admitiendo  lo»  que  venían  señalados  de  la  otra 
p  ¡rtf  del  Pirineo,  tuvo  por  principales  s<  stenedores  & 
1"  iiiili*1  Alvares,  Mártir  es  Pedrosa,  Ponqué  Gaspar, 
Crimno  Pulen,  ia,  Juan  A.  (  aveManv,  Francisco  Pel- 
l*i¡esue|o,  Miguel  iM.bejj.iray  y  Pina  1)*  mingue*.  V  en 
b  -  géneros  r«  rt«  s,  que  en  esta  época  logran  gran  in- 
«i«  memo,  y  separándose  del  antiguo  sainete  y  per¬ 
diendo  t *  do  carácter  burlen  <■,  se  aproxima  á  la  *  «  me- 
«:•.*  de  <  ••s*  timbres  y  aun  al  d.  -ma  m  *s  comúnniente, 
alojar  i!,  -r  a  la  primera,  son  b-s  primipalcs:  Hamos 
(  anión,  Vital  Ara,  Mores  Garda,  Estiemera,  Ricar¬ 
do  de  la  Vega,  Lurerio  y  Amnhes* 

Y  t<*i!.t\la  de  uno»  y  otro»  dramáticos  pueden  re- 
c«  r darse  los  nombres  de  Barranco,  Blanc,  (  alvo  y 
Kevilla,  AíiIoi  i.i  (  ampounior,  Mariano  Catalina,  Co- 
r  .r,  Itclyado,  Fernández  Sha*.  Kmn* 


|  la  de  fose  l.opcz  Pinillo»,  que  ha  dudo  á  la  corne- 
1  ilia  giotesca  y  en  rl  drama  papular  produce  p. r  es  ver¬ 
daderamente  considerables.  Pero  el  teatro  tiene  mu¬ 
chos  cultivadores.  Federico  Olivei,  Jacinto Grau,  José 
Rincón  Latcano,  Fernando  López  Martin,  Adolio 
Aponte,  han  dado,  en  el  género  dramático  obras  de 
varia  fortuna;  en  el  género  cómico,  lo»  cuadros  ma¬ 
drileños  de  Ajenjo  y  Torres  del  Alamo  buscan  un 
tono  de  carácter  que  se  pierde  en  las  producciones 
lluramente  jo*. osa»,  tan  favorecidos  por  el  público. 
Je  diversos  autores.  Mitre  h«s  que  culmina  como 
síntesis  de  atrevimiento  y  mal  gusto,  el  teatro  llamado 
de  astracán,  cuvo  más  notorio  cultivador  es  Pedro 
Muñ<  x  Seca.  Completarán  los  datos  apuntados  sobre 
el  teatro  contemporáneo  los  artículos  Comedia,  Dra¬ 
ma,  Sainete,  Zarzl  h  a,  etc.,  de  la  Enciclopedia,  en 
las  sci  «iones  respectivas  relativas  áKspaña.  V.,  ade¬ 
más,  para  completar  este  articulo,  el  epígrafe  Los  ac • 
totes  en  España,  del  articulo  Actor. 

Teatros  reponaUs.  Lo  son  únicamente  el  catalán 
y  el  valenciano,  porque,  aunque  en  gallego  se  compusie¬ 
ron  de  poco  acá  algunas  obras  de  teatro,  ni  su  número 
ni  su  calidad  bastan  paTa  que  se  tengan  en  cuenta  al 
tratar  estos  asuntos  (V.el  tema  Calti  ta  en  el  aM.Dra- 
M«)  Habiéndose  tratado  del  teatro  c 'talán  y  del  va¬ 
lí:  i  i.  n  *  ri  n  extensión  en  los  articulo*  COMEDIA,  Dra- 
ma.  Sainete,  etc.,  y  en  los  dedicada  á  las  literaturoj 


laura,  Garda  Alvares,  Gil,  Grané*, 
L.«  k***ii.  Lastra,  I.ópez  Marín,  Lucio, 

I  U'i  .r  ó  M.m  .irro.  Mario,  Mar  sal.  Me¬ 
rino,  Na*  .imo,  Navarro  y  Gonzalvo, 
P  !.  •!•■*,  T.  1’fMiy  (»or  rali r,  Pe- 
riliap,  Pcnin,  Prieto,  Sánchez  Casti¬ 
lla.  Sam  he „  Pastor,  Sánchez  Pérez, 
Sara  be  -  Scña.Segovia  Rocaber ti,, Sie¬ 
rra,  Torróme,  Yalcárcel  y  Valdés. 
(V  esto»  nombres  v  los  anteriores). 

Con  l.i  general  ión  de  1898  llega 
al  teatro  jacinto  Bcnavente  (n.  en 
1  8m.  •.  que  da,  en  sus  primeras  obras 
dr  éxito,  una  visión  de  la  vida  mo¬ 
derna  en  su  frivola  complejidad.  Ale- 
)ái-d«  *e  «le  la  preocupar  ión  social, 
del  espíritu  de  protesta  que  mos¬ 
traron  1  <  hrgarav  en  sus  dramas  mo- 
den.»  s,  v  mis  discípulos,  Benavente 
esboza  una  elegante  actitud  amoral 
v  substituye  á  las  tiradas  oratorias 
un  encanto  de  ccnvers.it  ión,  lleno 
»!r  atraemos.  A  su  lado,  crece  la  fi- 
gvra  de  Galdós,  en  su  última  época, 
i!c  Meada  r-pe*  i.ilmente  al  teatro, 
i  •  ■  i  i  tra  visión,  más  alta  y  mu*  ple¬ 
na.  J.e  las  almas,  y  se  desarrolla,  en 
u:  i  ílire< « ión  especial,  la  musa  del 
s  .o  i  tr  andaluz,  cuyo  espíritu  y  gra- 

•  i  i  .miman  aun  las  mejores  escenas 

•  V  vis  comedias  sentimentales,  el 
ir  ge:  io  de  b-s  hermano»  Alvares 
i ntero.  P-  >*t  rriormente  el  éxito  ha 
i-roii.ido  muí  has  jundiirrumes  de 
C»ig.  r  e  Martínez  Sierra,  á  quien  la 
i .  t  i  sentimental  echa  á  perder  con 
ftr<  uencia  b-s  mejores  asuntos;  es, 
r\<  iuMVPrrcntr .  honibre  de  teatro. 


DE  RE  M1LITARI. 

Primero  Volurran. 

ONOS^NDRO  PLATONICO,  DE  LAS 

cslidjdes,y  panes  que  Ha  de  tener  vn  Excelente  Capitán  GeoenI, 
'/yj  de  fu  Omoo.y  Cargo.  T  riduzido  de  G  riego  en  CallcUaso, ,Mf 
/a-  in  a*  d  Secretario  DIEGO  GRACIA  N.  / 

¿X  ¿2¡23  j/ttS paj Segundo  Volumef«32 
XESAR  RENO  V AuÜ,  QVF~50N  LA5  OBSER- 
sxiooq Mditares,  Ardida,  jr  AuifescU  puem.quc  vio  C  E  S  A  R.. 

¿8  FifiX  *7*3^1221 


Tacero,Qj¡jru>» y  Quinto  Volumen. 
DISCIPLINA  MILITAR  Y  1NSTRAE. 
Aioa,  <lc  k»  hecho»  y  coi»  de  guara  de  LANCEAY.  Donde  le 
■ojl  ra  la  fdnua,y  manera  para  haza  gcare.y  foldadoi  en  vn  n  q  no .  y  ceuno 
(tdePiP  rxCrdpT.para  feruiríe  dtUos  en  todo  tiempo  y  tugar  7  Ul  cola*  que  vn 
Ctfka*  General  ha  de  Caber, para  htzei  bien  la  guerta.y  ve«cei  Cu  1  ei*e* 
^govy  lu  Leyei  y  CoOumbra  que  a  de  auet  enríe  lo» Soldado»,  y 
(odo  lo  que  conocí oe  alvfodeb  GurruT  >  adrizado  de 
frabeoeo  CaftctUoopoi  el  meíroo. 


I  ir  ato»  Ri\as  Astrav  ha  dad"  al  tea¬ 
tro  rtiuch.  >  cornr'li.is  llena-  de  in- 
ri!.«  i"n  nir raii/adí-ra,  envuelta  en 


En  Bircdoaa.  Por  ClaucLo  Bornat.  Año.  1167 
Con  Pnuilcpo  Real 


j  >  ,c.  repliegues  de  una  sátira.  )•«.  -a  Portada  de  U  obra  De  re  mil  i  tari.  (Barcelona,  lf>fi71 

a  veces,  y  cruel  otras,  pero  siempre 

i!  -ardo  ■  nten's  y  pler.o  cnnocunn  1  to  de  los  recur-  !  catalana  y  valenciana  en  la  voz  España,  nada  habrá 
p.  rm  <k.  I >»•«:*«:**  dr  rs*.  *  a»*  ’í  «í.  la  única  per-lqueaíiadiraquisi»breél,R¡ndcscenderáparticulanda- 
*<•!.. ti.i.ad  qi  f  se  ha  \¿v  ti^ai.do  en  lii.e  propias  es  ^  t"*  ajenas  á  este  aTtirulo. 


Iu  ntamente  cóWCoirípamas  que 

•n  afl©*  Rrynusíc  htsierafrzir  rrt'ot  buenos  l«qdaác»>$  saliere*  Ca 
RÜant i  c  ofre  fe  <om*ra,  V¿& cotmcn^A  l*í>rdj?ti  deiTdt«&*del 
Máertf#  d?  Catftpo  don  Lope  de  Figurroa^ete  £trt*e  q  vino  dcEl* 
o*$.  |mpffflbc£>  Ütleia  cu  Lisbua  ,y  s&ot*  ta-flw£o*  p^rSfoJímau 

Forttási  &e  la  ftfil*cifa ;^-Ta  IftRS.) 

prectsamfcíi'U .  j.  car  sel  prestar*  un  gran  «íxras  apfet 

servían  i  tu  r»ate,  perpetua wo  eu  tas  prensas  su*  eos*  tu  hin&tía : 
tumb*?**  ?u..K*figtr^  su  dewótica,  evitando:  e!  que  se  di*,  ¿4  tó 
pierdan  en»  el  transcurso,  de  Id»  *íglo*  y  en  t  nos*  de  aquella  i 
vos  gusto»  y  modas  d  a  J  as '  g  en er áidd ntri  %$résiy$$.;  Chaves  se 

Curnu  no  po<jj,>  mearos  de  &¿x4  -ty  poesía  culta  tomó  nc$  de  tra< 
de  U  popular  tudós  fe¿ xmmk  yuquélfca;  de  ésta  algo-  María  5ba¿ 
ñas  íxá%&  apadtwla#  y  huniaim,  i.úamlo  acet  t aran  á  la  l¡!«ratqr 
expirar.  steptimicutM  ád  'Asi*  d*  Luis  Monto-  pedal  á  Jot 

to  h*  pufcado  de  ík  acadeinía  á  la  phjéudn  este  cantar:  los  andaluc 

ty&yxMKrtvnot  C\xt*  rin  H»  ira 

t  qUétJ  Sí r»fo  me  tí4;  dahua  poi 

•  >  »  itattoy  muriendo  ütj  este 

Del  mismo  privilegio  disfrutó  otro  poeta,  Manuel  amorosa  p< 
Balín;tó<dívr  autor  del  Primer  tafia  añero  dé  cópk vxjlá-  tfes  á  Xa  ra 
meruai.  Tíaoicrihimirs  uñá  dé  sus  cojda*¿  noitila  rut» 

Erplriita  ¿raudo  era  tro  tumos 

v‘sV;  la «aue  i*  saturé  al  leda,  :  villanos  Se 

:m*  Uinu  «fend*  p ñu;.  caudalosa  r 

^**:*t»**U»  esflteizo  6  1 

VA  pr-éi  a,  tfcám  itifu  mai^üe.flo  s  Rvulrigoii»  plrede  aíirn 
Du* ' Rubí 4¡fatítgwfat  desde  ht*n  juvén  jjórVu*  re£o~j  eñ  que  no 
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tíini^un',  i*  ttUutia  dt  1«  licita  «ndaloan,  vr ■  j  aíglo  jnrj  Corríalo  Avon,  por  U  doble  errruiuHan 
&¿Ur¿>imcfiK  U*eydU?'A  AM ft  que  lu* hem»*nv*  M  cu  de-  m.  litar  oigmmiidor  y  literato;  ligúete  frcr- 
\4¡V*<}üíntinbh*&  <«»:  *i*úí>  en  *.u  Ubóv  de  literatura  i  rtAflftr*  d*  Oviedo,  con  tu»  Bdollas  Qvmuuangfnoj; 


u)-»UfT'i>  w!  pirre  «kí  <a»  »temdn  ü<  1*  literatura 
pwUr,  «ÍkxiC*4  iai  U&b’C*  y  le#  ItjH*  eiuUltUC*, 
hu'a  ul  punió,  u  áe  trrff**e  de  la  memo***  dé 
l\*  hombre*  *t  rct^jcrdo  dtl  meentp  amblu#  y  te  «eúfp 
ot^**  imñitak  fUitit*  lofr-u  4 
qur  mulasr  haUa  parque  en  clbu  o» A  «qtkl 

tfd  «>i4  iot¿hd*d  *;>  prodigio**  multitud  de 

e¿:  .vijtm  y  de  ¿Jk.tr>**  btlici*.  TaiuUtrt  U  pndut- 
r.u"  Ufemia  ¿t  Aflujo  fCrvrt,  vnuUpnr/iu,  es.  **£#>- 
t»  fv *«i  mocS-erc  de  tipo*  y  o-wlui&b;**  SiodaluA?*  r» 
pi*a  y  *fifo  «noy  bemnv.tt. 

r  *  Ljüfaku'u  *nJli*r¿  Par*  cftu&aj  lo  licexatqra 
#niMa*  en  *ui  ►;*(£*  ***,  hav  que  rcmontaiie  b*&u\  ti 
if}\f%£Caft¡u*pt' iiiüLu^jLiJ  Eh  malo  cías,  jkjí  a  irrui  r 

4b  a^t  r*.  inuenlo  tUv  que  b<»tr* i  lit*  6V.tfr»o#u*j  y  A>|*- 
»U  plena.  fcdad  Aledia*  y  pwjra  ad- 
ri/»í  í  n»  d*>jüi'((<y  an.^óii  O.  Ui/u<vK<m*  obra  JJts 
P**Ó\Wi,A  ly4¿Afr*>t  ',c¡  «y?  leída  trj*u\t  don  Jujin  Ma- 

*<"  ’i  b*  C  rrwti.it>  ¿  i<*  2 raüuiat  U  LahiUmn,  Hall* 


[*>’  ¡  f>«$« i 
KC4,  l’ftidúc* 

Al!-.. 


Veleta,  con  el  Tf ciada  dt  Ri rplos  y  Dtéa}í&t¿ 
‘aüééfla,  con  el  del  Etf amo  Mié *;  A  lo  nao  de  Cart^gtr- 
04,000  el  í.^¿ln»ufi  Caballetes,  y  Alonso  de  Paleo* 
yl  Ti  alado  dt  la  por  \t  atan  del  triunfe  militar. 
Tero  el  libro  que  ytJUla  U  truj4icidfi  entre  rt  o*  tra¬ 
tado*  que  bien  pudieran  denominarse  de  moral  mth~ 
Ur  y  Wt  put smemt  dallen  c<  >  tmlimts, e*.  la  rratlue^ 
iridia  d#  la  otra  de  MaqurtVfio  ¿  Sute  litis  dtil  Aríi 
¿t  iu  Cutirá,  per  Difgo  de  $*tux>Yt  quien  ai 

it*t  o  nafta po  ot/iervaricnica  o;t^i  nraiei.  Lo*  hecho*  del 
j» t  u»  Cktlp*  V  lU-Ai-n  el  mundo.  Pata  numtb*  e^U  U 
,.pW»4  «ie  S<a  mi  oval,  Avila  y  2ún»í:a  é  Ulwcas;  DU« 
de)  Ctuiuílo,  Oaannva  y  CcTevrda  r  y  otren  y  otT<**r 
para  rdfiiir  lo*  de  tus  capitanes  y  toldadla  No  >00 
ya  fchJu  hn  Cementerios  dt  la  guerra  ir  Alimaña,  de 
Áviiii;  ni  U  J (ruada  di  Tumi,  de  H!esc¿t;  ni  el  Ira* 
hidú  di  las  tempanas  y  ojtos  unmUii míenla  df  los 
§}inttrt  del  €*tptn:dm  Carlos  Y  m  Italia,  FfCniiCp. 
Auiltic.  (tnMiu  y  Crcaa  iadt  J4?7  hasta  ¿444,  loa 


rd  t-L  i»  vi*  m*»  \wi\A'  tv*<*  núU  C'imrdidaeu  lut  ptodue*  ♦  CemtnJana  dt  las  bclnJU j  y  /icjí  052$  4  1544),  iu  U 
ti ■■  rs  ile  |%*>  httr^naO**r«  y  tiat¿*  ^ 

<íf  y-uuc|  xyt,  por  |sn!o» 
tftwr^iuín  J/up-v  de  remeud>rai 
44ív'^  de  tan  gloinreft  IiliarinH  cí'O 
qut  cuoMk  niititiu  a>p><iál  Ultra* 

1U76,  »•<’  es  trntáf*  ¿i  ndtTnrar  U  va¬ 
riedad  de  a.ua  m^n}ffé4>^i‘>bes  y  la 
tdio  (víiu^idn  qvc  4  eil^  prntftfvp  ^ 
n Of  Uí  ft  y  iraf»d>\t«t  de 
íaí».  dttjtjffi**  ou|¿tH  enme  I24  raafe* 
fiy^t  AÍwttioar  ipt^Vrl  y  uséhu 
4f^  -'  f'*ntñr  Énist  I otcTora^tM  y  |e- 
(riiiryy.átt  cjirdntiUÁ  q.itr  we  lliuru» 
lóf-  I  ?ime  í  y  Pedro  JVf  F«rr?)4ndo 
rl  .:*>?•*>  y  \!fprw>  X,  dc.KiiclU  U  de 
***'  idtrmo  como  «úidt  del  kmosu 
o.n;»^  de  ¿fly  Ponidas  (Y,),  v  enre* 

«Tad>.  en  Ut  'fv^prm*  de  la  Stg# trdé 
Vrr*  1^0 ur>  vr*d^dfTr.  c/Wij^o 
nVwj'i  V, ,  ¿r<it.o  en  ht  /.irán  fV?*yíí»uo 
¿V  /  'tramar,  tftit.  U  Je-4tiíbuy>,  Aal 
1  .vr,»#  ^  ji,K,  ^atfcho,  t*  en- 
ii»e;orrt $  xifru  ('«*«  para  el 

*MÍUa  de  í->fMiípT»».JriC.^  tM>Uí|»lC« 

•tfti'-  u6tv«.  de  J.üan  fY*RU  y  d« 

>  rpmpu<rfj «i«phre. ti  tinta* 

*1  %.ht¡tmons  Pnitapum.  íil  jv*cma  y 
K  atóale#;  ln*  niriJ'naT  av*  V  Úia  fue^ 
l.^.  *  >ny»irtji»  cí»  U  tnoi  mt» 

t  u  •!  )<>*  prr^f<«.H  «¿fí  atte 

r .»  »rv;r  parlado  h»»Uii»cn  T*Je>, 
tH'tf  mu"i,  ya  en  él  éigly  ie, 

♦  i- intuí .  A  Cabul  la  i**,  /‘áre  Ai4*i- 
c'e  ¿uere  dt  OniSunti  y  ief** 
y»  l  i'tdoilUt  biV  que  olvidar 
aq» »  -j>  l»>a  fraOdivtat  rzn li tarea  ^ra« 
b< ^  '{ üvietur»  «si (e,  dr^Ofl  muy  tem- 
#  qb-i*  y  u*ud**  »tbre.  arte 
éuiúíé.r  *  acn.tln  ls.*évHprtr>íd#^on 
üp  :i^!.lr  c  Ul.tihilo  fsr^aU  de  cimtu 
y  AtMtdé  do  Lts  k. 2b t tamil t  ¿<l  An* 
d.*lux<  «v.iUo  p,ir  ub  nv»>TO  £Trrmid¿* 
t'}  r  ^l‘vd»vrM*m40  lien  (í^ul  <  V.) 
i tljjtff, qyr.  (irexpc*  un  f ti^dtó  rr  ai 
tvi/'.nMiMy  )4  mihria  Arírl>c  tn  F^tflv.  Aput*ta  h* 
yvip>fi»  tfc).Kfr<¡}V imrcqto  tV  1ü  tnflucn  .tadceptu  tTjinü- 
i  rñnil  íóii  tytk  ic*ein*Ch‘  cyr*^  t  d mei» leen  lá  l/t eruto r< 

I>»i!it4í*,yr^cy¿*  i  bt  jffa'd^^t  ior  n*  »¿c  Irs  auHttr*  cli- 
y  Kvii.^r;  drkuslla  en  ks;  del 

«r^Kicb^auu  YarivtAiat.  .'tuve*  sai  —  4i 


Cniljftde  éb  *  »  ^,r*  Fth\.r<f*  Sr  fot  por  Antón b  *1e  Ywtr  né>B) 


-r#Átt?ru  ti  ti  imperador  Caries  Y  y  batalla  di  jfytiá; 
e4fiíH>«  éárt  poi  Oaytqayit  y  aquél  denutpr  artunim^ 
ncr#  itslfed  y  attoi  en  H#  Uatalla*  qur  conicntr,  &íug 
W*»i  numero  de  reUcibt»<v  par»  mies  de  la*  batalla*  y 
bec¿>;*  lieaimas  que  hutreu  la  histeria  en  este  pesiado. 
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El  que  le  sigue,  si  no  superior  en  gloria  militar,  no  le 
«cede  en  grandeza,  pues  todavía  se  dilata  España 
hasta  las  costas  ibéricas  del  Atlántico  y  allende  los 
mares  á  islas  y  tierras  de  Asia.  Sería  muy  difícil  dar 
en  breves  líneas  un  cuadro  completo  de  nuestra  cultura 
militar  de  entonces;  más  acertado  nos  parece  agrupar 
A  nuestros  escritores  militares  en  tres  series:  los  his - 
ioriadores  (Carlos  Coloma,  Bernardino  de  Mendoza, 
•Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Luis  del  Mármol,  Alonso 
•Vázquez,  Diego  de  Villalobos,  Francisco  Verdugo, 
Antonio  Carnero,  Mosquea  de  Figueroa  y  otros),  los 
didácticos  (Scribá,  Collado,  Valdés,  Alava,  Escalante, 
-Lechuga,  Scarión,  Rojas  y  González  de  Medina,  Diego 
de  Vich  y  Fernández  Espinosa,  alguno  de  estos  inven¬ 
tores  por  añadidura)  y  los  moralistas  (lsaba,  Urrea  y 
Jsguiluz,  para  no  citar  más  que  los  significados).  Y 
obsérvese  la  importancia  que  daban  ya  los  historiado¬ 
res  á  los  conocimientos  técnicos  indispensables  ai 
•narrador  cuando  el  insigne  Mendoza  no  vacila  en 
ufirmar  que  «escribió  no  tanto  para  hacer  memoria  de 
Jos  sucesos,  cuanto  para  que  la  lectura  de  su  obra 
fuese  de  algún  provecho  á  los  que  han  de  seguir  la 
guerra». 

No  tuvo  el  siglo  xvxi  historiadores  y  narradores 
militares  que  puedan  parangonarse  con  los  anteriores, 
si  se  exceptúa  Meló,  porque  ni  la  paráfrasis  de  Mon¬ 
eada  á  la  crónica  de  Muntaner,  ni  la  obra  de  SolÍ9, 
pueden  incluirse  debidamente  en  esta  serie.  Meló 
llevó  á  la  perfección  la  forma  clásica  al  historiar  los 
Movimientos ,  separación  y  guerra  de  Cataluña .  Después 
de  él  y  en  segundo  lugar  puede  citarse  á  Ibarra,  coa  sus 
Guerras  del  Palatinado ;  á  Novoa,  con  sus  Memorias yá 
Lasso  de  la  Vega,  autor  del  Sitio  de  Ostende  y  plazas 
de  Frisia ,  y  aun  al  portugués  Sueiro  autor  de  varias 
obras  relativas  á  Flandes  y  á  las  guerras  aquí  soste¬ 
nidas.  Pero  si  el  caudal  histórico  militar  fué  escaso, 
en  cambio  fué  abundante  el  didáctico,  en  el  que  sobre¬ 
salen  obras  de  merecida  fama,  como  las  de  Ufano, 
Lechuga,  Firrufino,  Rojas,  Fernández  de  Medrano, 
Gallo,  González,  Céspedes  y  Ventura  de  la  Sala,  pero 
en  el  que  no  deben  omitirse  las  de  Bavaste,  Dávila  y 
Barros,  Fernández  de  Gamboa,  Alvia  de  Castro,  He- 
redia,  Osorio,  Buscayolo,  Pérez  de  Xea,  Vargas  Ma¬ 
chuca,  Barra,  Cano,  Céspedes,  Chafrión,  Pozuelo,  Es¬ 
pinosa,  Dávalos,  Aytona,  Basta,  Lanario  de  Aragón, 
Enríquez  de  Villegas,  los  marqueses  de  Castañana  y 
de  Leganés,  Sala  y  Abarca  y  algunos  otros,  entre 
ellos  los  jesuítas  ingenieros  y  artilleros  Camasa,  Zara» 
goza,  Lafaille,  Isidro  de  Monzón  y  Tosca. 

Menos  fecundo  se  manifestó  el  siglo  xvill  y  más 
potente  la  decadencia  de  la  nación  en  todos  los  órdenes 
de  su  cultura.  La  guerra  de  Sucesión,  que  asoló  la 
Península,  dió  lugar  á  obras  como  la  del  marqués  de 
San  Felipe,  Comentarios  d  la  guerra  civil,  que  continuó 
Campo  Baso;  á  la  del  conde  de  Robres,  Historia  de 
las  guerras  civiles  de  España;  á  las  Memorias  históricas, 
de  Macanaz,  y  á  una  Crónica  civil,  de  Belando,  que  no 
por  ser  tai  deja  de  ser  útil  gracias  á  los  datos  militares 
que  encierra  relativos  á  este  período;  las  guerras  de 
Italia,  á  las  Memorias  del  marqués  de  la  Mina,  inéditas 
hasta  hace  pocos  años  y  que  abarcan  las  de  Cerdeña 
y  Sicilia  (1717-20)  y  las  de  Lombardíaen  1734-35-36. 
En  cambio,  si  esta  centuria  contó  número  más  escaso 
de  escritores  didácticos  (Puga  y  Rojas,  Montemar, 
Mina,  Alcázar  y  Zúñiga,  Ramírez  de  Arellano,  Barre¬ 
da,  Liaño,  Aguirre,  Rodríguez),  ofrece  á  la  cabeza  de 
éstos  la  figura  de  uno  de  los  más  famosos  tratadistas 
de  la  época,  no  sólo  en  España  sino  en  Europa,  el 
marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado.  Las  Reflexiones 
militares  de  este  ilustre  escritor  y  esforzado  caudillo 
constituyen  una  obra  monumental  que  encierra  la 
suma  de  conocimientos,  no  de  un  siglo,  sino  de  muchos 
siglos.  Después  de  ella  diéronse  á  luz  obras  técnicas 
dignas  de  especial  mención,  entre  otras  las  relativas 


á  artillería  y  fortificación,  debidas  A  Lobaira,  Ibáñez, 
Díaz,  Infante,  Cerdá,  Lacuze,  Lemany,  Cermeño,  San- 
genís,  Ríos  y  Moría;  y  las  concernientes  á  marina,  de 
Navarro,  Jorge  Juan,  Ulloa,  Vargas-Poncc,  Mazane- 
do  y  Churruca,  apellidos  unes  y  otros  entre  los  que 
destaca  el  de  Vicente  de  los  Ríos,  autor  del  Discurso 
sobre  ilustres  autores  é  inventores  de  artillería.  Este 
autor  y  Vicente  Moría,  que  lo  fué  de  un  Tratado  ée 
Artillería  (obra  también  atribuida  á  Ríos),  que  alcanzó 
celebridad  europea,  cierran  dignamente  la  centuria, 
pero  todavía  pueden  agregarse  á  los  escritores  mili¬ 
tares  del  siglo  xvill  los  nombres  estimables  de  Vicente 
García  de  la  Huerta,  autor  de  una  Biblioteca  militar 
española,  y  Joaquín  Marín  Mendoza,  que  acometió 
el  Ensayo  de  una  historia  de  la  milicia  española,  obra 
de  la  que  sólo  vió  la  luz  el  primer  volumen.  Al  expirar 
el  siglo  xvill  y  principios  del  XIX  apenas  si  teníamos 
obras  de  literatura  militar:  las  primeras  dignas  de 
mención  son  las  del  brigadier  Sánchez  Cisneros  (1814- 
26);  más  tarde  el  compendio  de  Conocimientos  milita - 
res,  de  Barbaza  (1822);  los  Elementos  de  Arte  militar, 
de  San  Miguel  (1826),  y  en  1843  los  Primeros  estudios 
militares,  de  Ariatizabal.  Estos  libros  y  el  Memorial 
histórico  de  la  Artillería  española,  de  Salas,  son  Iqs 
que  merecen  especial  mención.  La  guerra  civil  (184(j) 
infiltró  en  el  organismo  militar  nueva  savia,  llevand) 
á  las  filas  buen  número  de  inteligencias  cultivadas  y 
despiertas:  tales  los  Concha,  Pezuela,  Córdova,  Esco- 
sura,  Ros  de  Olano,  San  Román,  Estévanez,  Clonard, 
Sandoval,  Infante  y  otros  varones  igualmente  ilus¬ 
tres.  Las  obras  de  éstes  y  los  Capitanes  ilustres,  de 
San  Miguel;  el  Levantamiento,  guerra  y  revolución  de 
España,  de  Toreno  (que  puede  en  cierto  modo  incluir¬ 
se  aquí);  el  Album  del  Ejército ,  de  Ferrer  de  Conto,  y 
el  de  Las  batallas ,  de  Pérez  de  Castro;  el  Diccionario 
de  las  batallas,  de  Calonge,  prepararon  y  allanaron  el 
camino  de  una  labor  cada  vez  más  fecunda.  Y  á  ello 
contribuyó  no  sólo  la  protección  que  recibiera  del 
¡lustTe  general  Zarco  del  Valle,  sino  la  publicación  de 
la  Revista  Militar,  de  San  Miguel  (1838-40),  continua¬ 
da  por  San  Román  hasta  1855,  así  como  la  de  la  Bi¬ 
blioteca  á  ella  anexa.  Obras  no  menos  importantes 
siguieron  luego  como  consecuencia  de  las  investiga¬ 
ciones  hechas  de  Real  orden  en  los  archivos  de  Siman¬ 
cas,  Aragón  y  Sevilla,  por  los  coroneles  de  ingenieros 
Aparisi  y  Camino,  y  por  doctos  artilleros,  entre  los 
que  figuraron  la  Sala,  Biedma  y  Arce,  y  no  les  fue¬ 
ron  en  zaga  las  debidas  al  erudito  ingeniero  Mariate* 
gui,  autor  entre  otras  de  la  titulada  El  capitán  ion 
Cristóbal  de  Rojas  y  sabio  comentarista  de  Scribá. 
Pero  al  lado  de  las  históricas  y  eruditas  pueden  colo¬ 
carse  otras  no  inferiores  en  mérito:  El  proyecto  de  tácti¬ 
ca  de  las  tres  armas  (1852),  del  marqués  del  Duero; 
Legislación  militar  de  España  y  Comentarios  á  las  Or¬ 
denanzas  militares,  de  Vallecillo  (1850-64),  verdadero 
monumento  que  ha  enriquecido  el  caudal  de  nuestra 
historia  y  de  la  legislación  nacional,  y  Nociones  del 
Arte  militar,  de  Villamartín  (1862),  obra  esta  que  se¬ 
ñala  una  época  en  nuestra  literatura.  A  esta  labor  de 
cultura  profesional  contribuyeron  asimismo  las  revis¬ 
tas  que  vieron  la  luz  en  este  lapso  de  tiempo  (1840- 
60),  entre  ellas  Memoriales  de  Artillería  v  de  Ingenie¬ 
ros  y  Asamblea  del  Ejército  y  Asamblea  del  Ejército  y 
Armada. 

Ya  á  partir  de  1860  la  producción  militar  se  mani¬ 
festó  cada  vez  más  pujante  v  más  variada.  Desde  esti 
época  hasta  1870  vieron  la’luz  La  Profesión  militar, 
de  Sánchez  Osorio;  Guia  del  oficial  en  campaña,  de 
Almirante;  Fortificación  moderna,  de  Bemáldez; 
grafía  histórico -militar  de  España  y  Portugal,  de  Ar¬ 
teche,  y  el  admirable  Diccionario  \ militar  del  gencr-l 
Almirante  (1868):  y  á  este  periodo  pertenecen  tam¬ 
bién  algunas  obras  debidas  á  hombics  civiles  consa¬ 
grados  á  la  historia,  como  Cánovas  del  Castill>\  en 
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1**  dedicada*  1  Pavía  y  á  R»crr\.  &  In*  que  má»  t:  r 
t.r  agrego  El  principio  y  fin  que  tino  la  su 'rema  ru 
dt  los  apañóla  en  Europa  y  el  prólogo  A  las  M  entonas 
dr.  M  arqué  f  de  la. Mina;  Alt muiro  Llórente  y  Antonio 
Rodrigue*  Villa,  en  tus  ulna*  relativas  á  Coloma  y  á 
Medrano;  Marliam,  que  vindicó  á  la  marina  española 
c<>n  su  Trafalgar,  y  Diaria,  autor  de  C  afilones  i  lustra 
v  AVrn/a  de  libros  militares.  Enrique  tóse,  además, 
cve  «audul  o»n  los  notal  les  estudias  de  bibliografía 
militar  debidos  á  Na  varíete,  Almirante,  Carrasco, 
Yaileullo,  Diana,  Vidart,  >e«  ,  Ll.u  ayo,  Mariategui, 
La  Iglesia,  Xiniciei  de  Salido  val  y  otros  eruditos; 
pv  »  un  aconteun.ic  nto  que  marcó  nueva  etapa  en 
m.c-’ra  cultura  militar  fué  la  guerra  írancoprusiana 
dr  I.O^-TI,  con  la  que  coincidió  el  comienzo  de  núes* 
t ■  a  guerra  civil  y  antillana  (1870-7H).  Dieron  entonces 
a  ia  publicidad:  Arriquin,  su  magnifica  obra  ¡m  gue¬ 
rra  y  la  geología;  Almirante,  su  Bi bltogra fia  militar  de 
F  para,  Arteihe,  Huerta  de  la  1  nie  penden  lia;  Fernán- 
i,u  >an  Román,  Historia  de  la  Guerra  ai  si  de  1633-40 
en  Aragón  y  V aleña a;  el  generd  Fernández  de  Córdo- 
\  .if  sus  Memorias  intimas;  el  general  La  Gándara,  sus 
Memorias;  Ruiz  Dana,  la  guerra  avilen  el  Forte;  Al¬ 
mirante,  La  guerra  ¡ramo germana  de  1670-71;  Fernán- 
d»*z  Dur  ••,  sus  eruditas  Ihsqut  su  iones  náuticos,  La  Ar¬ 
mada  Jm  < nuble  y  Fl  eran  duque  de  Osuna  y  su  marina, 
rt'étcf*;  Salas,  su  í listona  de  las  matriculas  de  mar; 
A;  ántrgui,  su  estudio  acerca  de  la  Artillería  española 
en  los  jij ;los  XIV ,  XV  y  XVI;  Novo  y  Collón,  Historia 
de  ¡a  Guerra  Je  España  en  el  Pacifico;  Rodríguez  Villa, 
E  m  ir  qué  i  Je  Sptncla  y  El  general  don  Pablo  Slunllo; 
t:i  >  ¡  .:r  de  Z  >rata,  Memorias  del  general  don  Luis 
1  .  dt  i,  relativas  á  las  guerras  separatistas  del  Perú; 
t.ailos  Hanús,  sus  baludíes  de  Arte  é  Historia  militar, 
y  i-str  mismo  autor  y  Pedraza,  La  guerra  y  Ladéelo - 
gni;  tiuiu.  El  año  militar  español;  1.a  Llave,  El  Sitio 
de  Bar  i  dona  en  1714,  y  Francisco  Baratío,  Museo  mi¬ 
litar  (historia  tlcl  Ejército  español),  El  sitio  de  Am- 
beres  en  1634-65 ,  La  vida  militar  en  España  y  La 
literatura  militar  española.  En  la  última  de  estas  pro- 
dm  cmnes  hallará  el  lector  curioso  un  apuntamiento 
bibliográfico  que  completa  las  noticias  contenidas  en 
el  de  Almirante  á  partir  de  1 876.  Las  que  continuamos 
aquí  son  posteriores  á  1890,  en  que  vió  la  lus  dicha 
1 1 teratura.  Las  guerras  coloniales  y  la  pérdida  de 
nuestros  dominios  de  l  ltrarnar  paralizaron  un  tanto 
la  producción  intelectual  en  el  Ejército;  ñero  termi¬ 
nadas  aquéllas  y  como  consecuencia  de  las  mismas 
vieron  la  luz  numerosas  obras  v  folletos  destinados  A 
narrarlas  y  comentarlas,  descollando  entre  ellas  las 
de  los  generales  que  ejercieron  mando  (Cervera,  Con- 
cas,  Weyler  y  Polavieja),  las  de  jefes  y  oficiales  que 
tomaron  parte  en  ellas  (Górncz-Núñez,  Montevcrde, 
Larrea,  Hurguete,  Ardeilus  y  otros)  y  alguna  que 
otra  de  severa  crinca,  aunque  de  ignorado  autor.  En¬ 
tre  t  oilas  ellas  ocupa  señalad"  lugar  la  titulada  Guerra 
hispanoamericana  (1899-190‘Ji,  de  Gómez  Núñez,  y 
como  documentos  de  preciad"  valor  á  este  respecto 
deben  consignarse  las  notables  Defensas  de  los  gene¬ 
rales  Toral  v  Montojn,  relacionadas  con  Santiago  de 
Cuba  y  Manila  y  escritas  por  el  general  Su&rez  In¬ 
clín  v  po-  el  capitán  Juan  de  Madariaga.  No  menos 
importantes  son  las  dos  obras  Documentos  relativos 
é  la  escuadra  Je  Cerrera  y  La  escuadra  de  Cerrera , 
escritas,  respectivamente, por  el  citado  almirante  y  el 
general  de  marina  Víctor  Toncas.  Terminadas  aquellas 
guerra'»  puedt  decirse  que  la  atención  de  los  profesio- 
in. ir-  n  <  m*.  si  calie,  ron  mavor  ahinco  en  el  estudio 
de  .o;  .•  dos  problemas  que  más  íntimamente  afecta- 
b  »n  i  la  organización,  á  la  te<  nica  y  A  la  cultura,  bus- 
i.ii'  lo  en  el  estudio  con  p  r.  •  ron  las  insTituciores 
extrajeras  v  en  nuestra-  trac icones  histó: ironar io- 
i.  óe-  "M'Tit.n  i«i  es  m:ev:'*  v  provechosas.  Fl  Cei  tío 
di  1  E  ér.  r-  y  de  ia  Ara  ada  al  constituir  su  locuela 
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de  Estudio*  Militares,  la  labor  siempre  fes  Ulula  v  rada 
vez  tiiá*  an.'U  de  1  os  Me  nutria  les  y  publicaciones  de 
cada  arma  v  cuerpo  auxiliar,  entre  la*  que  sobresalióla 
Revista  CientifuomiUtar,  vino  en  esta  época  A  unnse 
A  la  representada  por  libros  de  verdadero  mérito. 
Tan  copiosa  ha  sido  esta  labor,  que  seria  punto  menos 
que  imposible  el  clasificarla  en  breves  líneas  y  conti¬ 
nuar  aquí  los  nombres  de  los  que  en  cada  especialidad 
descollaron.  Por  esta  causa,  y  siendo  las  obras  consa¬ 
grada*  A  la  técnica  no  inferiores  en  mérito  A  las  que 
han  tenido  p  rr  objeto  la  ciencia,  el  arte  y  la  historia, 
hemos  tenido  que  limitarnos  A  éstas,  ya  que  ni  siquie¬ 
ra  hubiese  cabido  aquí  un  inventario  de  los  primeras. 
Consignaremos,  pues,  entre  éstas,  El  arte  rmlttar  en 
los  primeros  años  del  siglo  XX,  del  general  Banús;  el 
Diccionario  de  ciencias  militares,  de  Kubió  y  Bellvé; 
La  milicia  como  elemento  político  contemporáneo,  de 
Barrios:  La  guerra  kispanomarrequi  en  1659  60,  de 
Martin  Arrue;  La  guerrah  ispanoamericana,  de  Se* 
vero  Gómez  Núñez;  La  guerra  y  el  hombre,  de  Hur¬ 
guete;  Concepto  y  estudio  de  la  Historia  militar ,  de 
García  Alonso;  Estudio  histórico  de  los  medios  de  ataque 
y  defensa  desde  la  antigüedad  hasta  los  úitmios  progre¬ 
sos,  de  MurvA;Loi  primeras  campañas  del  Renacimien¬ 
to,  de  BarbasAn;  La  telúrica,  las  nacionalidades  v  la 
milicia,  de  Casarlo  vas;  El  concepto  del  mando,  de  Mu¬ 
ñía  Terrones:  La  campaña  de  Prusta  en  1606 ,  de  1  bá¬ 
ñe*  Marín;  Campaña  rusojaponesa,  por  el  marqués 
de  Mendigoma;  Historia  de  la  guerra  rusojaponesa  y 
Guerra  de  (>rj ente  en  los  Balkanes ,  de  Avilés;  Las  últi¬ 
mas  campañas  navales,  de  Arturo  Armada;  El  Ejérci¬ 
to  y  la  firmada  en  las  Cortes  de  Cádtt,  de  Moya  V 
Rev-Toly;  El  marqués  de  Spinola  v  El  gtne'al  don 
Pablo  Morillo,  por  Rodiiguez  Villa;  El  capitón  Mon- 
dragón,  por  Salcedo;  Don  Luis  Je  Requesens  vía  política 
española  en  los  Países  Bajos,  por  Barado;  las  Cuestio¬ 
nes  militares,  de  Madariaga;  La  iniciativa  en  la  gue¬ 
rra  ,  de  BarbasAn ;  Concepto  de  la  marina  moderna, 
de  Toncas;  Estudios  Históricos,  de  Francisco  de  la 
Iglesia  (importantísimos  para  la  historia  militar  y 
económica  del  siglo  xvi);  Estudios  bibliográficos,  del 
general  Carrasco;  El  conde  de  Fuentes  y  su  tiempo , 
por  el  general  Fuentes;  Conquista  de  Portugal,  por  el 
general  SuArez  InclAn;  Re,t:ficanones  históricas:  De 
Guadalete  d  Ccvadonga,  por  el  general  Hurguete,  y  el 
monumental  Estudio  histórico  del  cuerpo  de  ingenieros. 
Fuera  interminable  la  serie  de  las  que  podríamos  citar, 
y  aun  asi  siempre  irremediables  las  omisiones:  mas  lo 
apuntado  basta  para  avalorar  la  perseverancia  y  el 
entusiasmo  de  estas  últimas  generaciones.  No  desme¬ 
rece  por  cierto  la  actual  de  las  anteriores,  ant  es  permite 
asegurar  que  la  labor  de  la  precedente  no  fue  infruc¬ 
tífera,  y  el  último  libro  que  llega  A  nuestras  manos, 
Los  factores  del  triunfo  en  la  guerra  moderna,  debido 
A  uno  de  nuestros  jóvenes  oficiales,  el  comandantf 
Juan  de  Castro,  y  expresión  feliz  de  un  claro  enten¬ 
dimiento,  es  el  mejor  testimonio  de  que  en  la  milicia 
española  ha  perdurado  con  brillo  el  maridaje  de  la 
pluma  v  la  espada. 

D)  L  iteratura  hispanoamericana.  Los  primeros 
conquistadores  v  aquellos  que  les  siguieron  para  ase¬ 
gurar  el  dominio  de  España  en  los  territorios  recién 
descubiertos  cultivaron  las  letras,  en  forma  de  relacio- 
res,  cartas  y  narraciones  históricas,  y  de  ellos  se  ha 
hablado  ya  en  el  lugar  respectivo.  Pronto  la  emigración 
de  españoles  que  habían  temado  en  la  patria  el  ofilio 
de  las  letras  (Cervantes  intentó  ir  á  América;  allí  es¬ 
tuvieron  Alemán,  Cetina,  Juan  de  la  Cueva),  la  foi  ma¬ 
rión  en  las  capitales  americanas,  de  circuir*  escogidos, 
en  torno  de  las  autoridades  militares  ó  religiosas,  el  es¬ 
tablecimiento  de  imprentas  (en  Méjico  la  hubo  desde 
1539.  en  el  Perú  desde  1584)  desarrollaron  la  cultura 
intelectual  de  tal  suerte  que  en  el  mismo  siglo  xvi  en¬ 
contramos  ya  escritores  nacidos  en  el  nuevo  contir.en 
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te.  Las  primeras  poetisas  americanas  son  de  Santo 
Domingo:  doña  Leonor  de  Ovando  y  doña  Elvira  de 
Mendosa;  de  Méjico,  los  poetas  Francisco  de  Terrazas 
y  Antonio  de  Saavedra  Guzmán  ( Peregrino  indiano , 
Méjico,  1599);  chileno  fué  el  épico  PedTo  de  Oña,  que, 
á  la  zaga  de  Ercilla,  compuso  en  el  Arauco  domado 
(Lima,  1596)  el  poema  narrativo  de  la  conquista  de 
Chile,  y  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega  (1540-1616), 
famoso  como  historiador.  Ciertamente  lo  que  más  se 
dió  fué  un  tipo  de  escritor  religioso  y  una  producción 
de  obras  devotas  sin  grandes  méritos  literarios.  V  en 
América  se  escribieron  obras  de  notables  autores  es¬ 
pañoles,  como  La  Crisíiada,  de  Hojeda,  y  La  Grandeza 
mexicana,  de  Balbuena. 

A  comienzos  del  siglo  XVII  Diego  Mexla  imprime 
su  traducción  de  las  Hcroidas, de  Ovidio  con  el  nombre 
de  Primera  parte  del  Parnaso  antdrtico  (1608),  y  antes 
(1605)  Diego  Dávalos  Figueroa  publica  en  Lima  su 
Miscelánea  austral,  una  «silva  de  varia  lección»  en  qut 
se  mezcla  la  prosa  con  el  verso  y  donde  vale  más  lo 
traducido  que  lo  original;  Isabel  Flores  y  Oliva,  en  el 
Perú;  el  padre  Matías  Bocanegra,  en  Méjico;  Jacinto 
de  Hevia,  natural  de  Guayaquil,  en  el  Ecuador;  el 
colombiano  Hernando  Domínguez  Camargo;  pero, 
sobre  tedos,  la  religiosa  mejicana  Juana  de  Albaje, 
conocida  con  el  nombre  de  sor  Juana  Inés  de  la  Cruz 
(1651-1695),  siguen  en  la  poesía  lírica  las  normas  pe¬ 
ninsulares,  con  personalidad  más  ó  menos  destacada. 
Sor  Juana  Inés,  inteligentísima,  realmente  dotada 

ara  el  cultivo  de  las  lstras,  recibe  y  merece  los  nom- 

res  de  décima  musa  y  única  poetisa .  Méjico  dió  tani- 
bién  á  España,  en  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  uno  de  sus 
más  preclaros  dramaturgos. 

Hemos  dicho  que  se  siguen  las  normas  literarias 
de  la  Península,  y  no  podía  ser  de  otro  modo.  El  pe¬ 
ríodo  colonial  e»  para  la  literatura,  de  relatividad  y 
dependencia;  sin  embargo,  las  ideas  en  España  lan¬ 
zadas  se  discuten  y  practican  en  los  nuevos  países,  y 
en  1694  surge  en  el  Perú  un  decidido  defensor  del  cul¬ 
teranismo  en  la  persona  del  doctor  Juan  de  Espinosa 
Mediano,  que  en  tal  fecha  imprime  su  Apologético  en 
favor  de  Góngora .  Y  la  poesía  gongoriana  produce,  tam¬ 
bién  allá,  algunas  de  sus  más  hermosas  flores. 

En  el  período  que  termina  con  la  independencia  de 
las  antiguas  colonias  españolas,  á  excepción  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  hállanse  las  mismas  preocupaciones  é  in¬ 
fluencias  que  en  la  metrópoli. 

Una  literatura  propiamente  americana  apenas  tie¬ 
ne  su  representación  en  los  versos  latinos  del  jesuíta 
LandívaT  (1731-1793),  el  poema  Rusticatio  mexicana, 
en  cuanto  á  reflejo  de  la  naturaleza  en  las  letras,  ó 
en  novelas  documentales  como  las  del  Pensador  mexi¬ 
cano;  Jo»  é  Joaquín  Fernández  de  Lizardi  (1774-1827), 
Periquillo  Sarmiento,  Don  Catrón  de  la  Fachenda,  La 
Quijotita  y  su  prima . 

Pero  abundan  extraordinariamente  los  literatos  y 
en  especial  los  poetas,  de  levantado  estro  patriótico, 
que  inflaman  los  pechos  contra  el  dominio  español  en 
estrofas  no  distintas  de  las  que  suenan  en  los  poetas 
de  España  como  toque  de  rebato  contra  la  invasión 
francesa.  Navarrete,  Ochoa  y  Sánchez  de  Tagle,  en 
Méjico;  Zequeira  y  Rubal?ava,  en  Cuba;  Juan  Cruz 
Varela,  en  la  Argentina;  Francisco  Acuña  de  Figue¬ 
roa,  en  el  Uruguay,  responden  al  tipo  del  poeta  que 
oircce  nuestro  siglo  xvni;  en  las  escuelas  de  Salaman¬ 
ca  ó  de  Sevilla:  la  nota  religiosa,  la  nota  pastoril,  la 
evocación  clásica,  el  grito  patriótico.  En  la  América 
Central  y  Nueva  Granada  los  jesuítas  cultivan  una 
poesía  cuvo  menor  defecto  es  la  longitud.  Humanis¬ 
tas  como  los  padres  Abad  y  Alegre,  ambos  de  gran 
cultura  y  ducV-s  en  versilicación  latina,  son  los  más 
importantes.  Con  el  mejicano  José  Mariano  Ber’stain 
(1756-1817),  autor  de  la  Biblioteca  Hispanoamericana 
Septentrional,  empieza  á  cultivarse  la  historia  literaria. 


El  Perú,  que  en  los  comienzos  del  siglo  tuvo  un  es¬ 
critor  de  aptitudes  múltiples  en  Pedro  de  Peralta  Bar- 
nuevo  (1663-1 743)  y  más  adelante  mandó  á  Europa, 
con  Pr  blo  de  Olavide  (1725-1803),  un  acabado  modelo 
del  enciclopedista  á  la  manera  francesa  (desmayado 
en  el  verso  como  los  más  infelices  de  su  tiempo),  en¬ 
contró  en  Mariano  Melgar  (1796-1814)  un  poeta  de 
gustos  populares  en  quien  es  más  de  alabar  la  tentati¬ 
va  que  la  realización. 

Los  grandes  poetas  nacionales  que  en  el  Ecuador, 
en  Venezuela,  en  Cuba,  surgen  al  expirar  este  periodo 
merecen  consideración  especial  y  quedan  debidamente 
estudiados  en  sus  respectivos  artículos.  Son:  el  ecua¬ 
toriano  Tosé  Joaquín  de  Olmedo,  el  venezolano  An¬ 
drés  Bello  y  el  cubano  José  María  Heredia. 

La  política,  que  mandó  á  las  Cortes  de  Cádiz  un  ora¬ 
dor  eminente  en  la  persona  del  ecuatoriano  José  Me- 
jla  Lequerica  (1774-1813),  tiene,  en  los  primeros  tribu¬ 
nos  y  legisladores  de  los  nuevos  Estados,  grandes  cul¬ 
tivadores  de  los  géneros  de  prosa.  El  teatro  en  germen 
ya  se  adapta  á  la  propaganda  patriótica,  como  en 
Chile,  con  La  Camila,  de  Camilo  Hemíquez  (1769- 
1824);  ya  inicia  con  el  Siripo,  de  Manuel  José  de  La- 
bardén  (1754-1809),  en  la  Argentina,  el  drama  de  am¬ 
biente  nacional. 

La  época  romántica  tuvo  multitud  de  versificado¬ 
res  en  todas  las  naciones  americanas  de  habla  españo¬ 
la.  Algunos  poetas  de  valor  sobresalían  entre  la  masa 
amorfa  de  los  imitadores,  ya  del  romanticismo  espa¬ 
ñol,  ya  de  los  poetas  de  Europa,  franceses  ó  ingleses: 
Lamartine,  Víctor  Hugo,  Byron,  fueron  los  prototi¬ 
pos.  Un  español,  Fernando  Velarde,  de  inspiración 
abundante,  á  la  manera  de  Zorrilla,  que  vivió  en  la 
América  Central  hacia  1855  tuvo  considerable  influen¬ 
cia  en  los  rimadores  de  algunos  países. 

Cuba,  á  más  de  Heredia,  tuvo  en  Gabriel  de  la  Con¬ 
cepción  Valdés  ( Plácido ,  1809-1844),  José  Jacinto 
Milanés  (1814-1863),  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda 
(1814-1873),  que  logTÓ  en  España  altísima  reputación, 
Rafael  María  Mendive  (1821-1886),  Joaquín  Lorerzo 
Luaces  (1826-1867)  y  Juan  Clemente  Zenea  (1830- 
1871)  sus  más  nobles  poetas.  Hombres  de  pensamiento 
y  de  acción  como  José  Antonio  Saco  (1797-1879)  y 
José  de  la  Luz  Caballero  (1800-1862)  ejercieron,  al 
lado  de  ellos,  una  cuidadosa  tutela  espiritual. 

Los  centroamericanos  Antonio  José  de  Irisani 
(1786-1868),  José  Batrcs  Monlúfar(t  809-1844)  y  Juan 
Diéguez  (1813-1866)  marcan  el  paso  del  romanticismo 
en  esas  naciones,  los  dos  primeros  con  caracteres  de 
transición  neoclásica,  y  en  Méjico  son  Manuel  Carpió 
(1791-1860),  José  Joaquín  Pesado  (1801-1861),  Fer¬ 
nando  Calderón  (1809-1845),  Ignacio  Rodrigues  Gal- 
ván  (1816-1842),  Alejandro  Araugo  y  Escandón(1821- 
1883),  José  Maiía  Roa  Bárcena  (1827-1908)  los  poetas 
que  afirman  las  tendencias  románticas  y  recogen  la 
herencia  de  la  literatura  colonial. 

En  las  Repúblicas  de  Venezuela,  Ecuador  y  Colom¬ 
bia,  en  ésta  especialmente,  hubo  poetas  de  g^an  im¬ 
portancia.  José  Joaquín  Ortiz  (1814-1892),  José  En¬ 
sebio  Caro  (1817-1853),  Julio  Arboleda  (1817-1862)  y 
Gregorio  Gutiérrez  González  (1826-1872)  bastan  para 
asignar  á  Colombia  uno  de  los  primeros  puestos  en  la 
literatura  del  continente. I^s  poesías  poli  \  icas  de  Caro, 
el  poema  Gonzalo  de  Oyón,  de  Arboleda,  con  sus  admi¬ 
rables  descripciones,  y  los  poemas  místicos  de  Gutié¬ 
rrez  González  son  obras  de  primer  orden.  Venezuela 
tiene  á  Rafael  Maiía  Baralt  (1810-18G0)  que  vivió  lo 
más  de  su  vida  en  España  y  fué  académico  de  la  Es¬ 
pañola,  autor  de  un  Diccionario  de  galicismos  y  de  di¬ 
versas  ohras  de  prosa,  en  que  se  distinguió  también 
Fermín  Toro  (1807-1865).  Puramente  poetas  fueron 
José  Heriberto  García  de  Quevedo  (1819-1871),  cola¬ 
borador  de  Zorrilla  en  el  poema  religioso  Marta;  Abi- 
gail  Lozano  (1823-1866),  José  Antonio  Martin  (1S04 
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|h;;*  v  h r h|»e  Guaycmypuro  Pardo  (18.9  1882).  Del 
Km..»:  i  1  más  fama  cmm>  g‘>t»cf  nante  reut«i<*tia- 
fl«»  qu?  * .  m.»  |H»cia  Gabirl  G:u<  U  M  overo  (1821  187.'»). 

El  \t  <z  laño  Andil»  Rclh*  m  traslado  á  (  hile  y 
e.cmó  ahí  saludable  mfluentia  cultural.  C  hile  tuvo 
tus  poetas  lonánticc*  en  Salvador  Sanfucntes  (1817* 
1  Kus«.%hio  (.rilo,  Guillermo  Malta.  Guillermo  Rlcst 
Ga  na,  y  c*M;temf-<>r ár.eamentr,  un  sociólogo  de  suma 
» g-  iluauún  en  FTamisco  Bilbao  (18.3-1865).  Kn  el 
Peni  un  comediúgialo  y  escritor  satfiico,  también  poe¬ 
ta,  Felipe  Fardo  y  AÍiag*  (1806-1868)  fué  predomi¬ 
na!  te  figura,  al  lado  de  la  cu  d  se  destacaron,  entre 
otros  buenos  versificadores  Carlos  A.  Salaberry  (1831- 
1  8Vo),  Clemente  Althaus  (1835-1883),  Manuel  Nico¬ 
lás  i  ur pancho  (1839-1863). 

I*i»  p**eta,  Juan  C  urios  Gómez  (1820-1884),  y  un  no¬ 
vel  ^ta  que  trata  asuntos  indígenas  y  adquiere  gran 
prestigio,  Alejandro  Magai  i  rio*  Cervantes  (1825-1893), 
representan  al  romanticismo  en  el  Uruguay.  V  la  Ke- 
publua  Argentina,  que  tiene  sus  poetas  cultos  en  Es* 
teban  Fchevenla  (1805-1851),  autor  de  La  Caut* va; 
Fl  *ret  «i.»  Balearte  (1815-1839)  v  Bartolomé  Mitre 
( 1  >.  1  - l'.'Oñ),  fundador  en  1869  del  pian  diario  La 
hac.t-n.  v  su  novelista  en  J osé  Mármol  (1818-1881), 
cij\  a  novela  Amalia  es  acaso  la  primera  de  ve.di- 
der.»  \a’«*r  literal io  que  se  produce  en  América,  des- 
arr^ll.',  con  Hilario  Ascásuhi  (1807-1875),  Ricardo 
del  t  ..mp  »  (n.  tn  1835)  y  José  Hernández  ( 1834-1 8  <6) 
una  p  Mima  p*  i-sU,  una  suerte  de  epopeya  pnpulaT 
en  ',•<  v  *»e  da  al  g.  u  ho  el  papel  de  héroe.  Fausto,  de 
I  1 1  (  ..n. po,  y  Martin  Ftrrto ,  de  Hernández,  son  las 
i  !■  .  *  iPArsiT..s  del  genero.  Las  M>rasdejuan  Bautista 
Alt»  i-  i  n-  lo  y  las  de  Domingo  Faustino  Sar- 

mo-  t««  ( !  >  1 1  - 1 8 > s  i  en  especial,  de  éste,  el  Facundo, 
%  •  rio*  i  uadro  del  país  en  tiempos  riel  tirano  Rosas, 

d  '  a  la  pr.»sa  argentina  aliento  considerable.  Argen- 
t . .  It.c  1 1:  n  Maiia  Gutiérrez  (1809-1878),  recopila - 
«  t.  c.\  1  s « •'»,  de  una  antolopLi,  la  América  poética, 
á  las  innumerables  de  1  mismo  asumo,  edi- 
t..>  *»  en  todi  América  y  en  Europa  y  sólo  superada 
tn  t.cmp-  s  recientes. 

>i  en  i  uba  no  surgen,  en  el  período  realista,  poetas 
qnr  r.<r  pitan  con  l.-s  del  anterior,  A  pesar  de  los  mé- 
1 1 : •  v  i!:-  lian»  iveo  Scllén  (1838-1887),  buen  traductor 
de  p  et  .i»  alemanes,  y  de  Diego  Vicente  Tejera  (1848* 
10"  !».  ap  ueten,  en  cambio,  hombres  que,  en  la  ciitica 
hit  ana  ó  en  el  ensayo  íilosúlico.  dejan  producciones 
d.c  mucho  valor:  Rafael  Malla  Merch.in  (1844-19U5L 
I .  i ■  p:e  Piñcvro  (1839-1911),  Aurelio  Mitjnns  (1863- 
1  I  nuquc  J.*é  Varona  (n.cn  1849).  1.a  oratoria 
tiene  en  Manuel  Sanguily  tu  mantenedor  más  elo¬ 
cuente. 

Kn  S  tuto  Domingo  un  poeta,  José  Joaquín  Fércz 

(1845*r. . .  y  una  poetisa,  Salomé  Greña  de  lien 

n-juez  (l  .  o  1897)  que  manifestó  su  alto  cspiiitu  en 
t"«¡. .s  h*  "t  ras  de  la  cultura,  sobresalen,  al  lado  «id 
p  i  toril  pu  fio  Eugenio  María  de  H«>stos  (1839-1903), 
origü  ..I  pe  i&ador  y  prosista  notabilísimo  que  llevó  á 
a*p¡*  II.»  isla  su  magisterio. 

Méjico  ve  renovada  su  poesía  con  la  lahor  de  Gui¬ 
llermo  Prieto  (1818-1897),  Ignacio  María  Alt.vnirar.o 
( 1 8.1 4-1 893),  Manuel  María  Flores  (18»0*18S5),  Ma¬ 
nuel  Acuña  (1849-1873),  Agustín  F.  Cuenca  (1850- 
18*4»,  Juan  de  Dios  Peza  (1 852-1910)  v  tiene  un  dra¬ 
mático  José  Peón  Conircras  (1843-1909)  v  prosistas 
eminentes:  Vicente  Riva  Palacio  (1332-1896),  Justo 
Sierra  (18.8-191:). 

Venezuela,  con  Cecilio  Acosta  (1831-1881),  buen 
poeta,  orador  y  prosista;  José  Antonio  Calcaño  (1827- 
1 8 ’ •  7 ),  José  A.  Pérez  Ro  mide  ( 1 8  46- 1892),  traductor 
txceU  nte  de  Heme  y  del  de  P«>e;  Julio  Calcaño 

(n.  en  18  40)  v  muchos  escritores  más,  no  iguala,  en 
este  p„v|odo,  s«i  esfucrz  »  del  mi1;  mr:  j>crc  si  Colombia, 
tn  que  la  cul'ura  lr.cr.nia  Ihga  á  un  nivel  muy  alto 


ma>  que  c«*n  l«»  poetas,  Rafael  Nuñez  (1825-1894), 
Diego  l  a!  ó.i  (1834-1905),  Joaquín  González  Carilargo 
(n.  en  1»t5i,  con  hombres  de  la  pericia  ciltica  y  del 
saber  de  J«*é  Malla  \  ergara  (1831-1872),  autor  de 
uní.  Untan, i  j>  la  literatura  en  hueva  Granada,  de  Mi¬ 
guel  Antoni  >  Caro  (1 8-43-1909),  poeta  y  traductor  de 
|>oetasf  gran  humanista,  y,  sobre  todo,  de  Rufino  José 
Cuervo  (1844-1911):  sus  Apuntaciones  criticas  sobre 
el  lenguaje  bogotano,  sus  ampliaciones  &  la  Gramática  de 
Bello  y  la  gigantes*  a  labor,  sólo  empezada  á  publicar, 
de  su  Diccionario  de  construa  ion  y  redimen,  le  han  con¬ 
vertido  en  una  de  las  más  altas  autoiidades  en  materia 
de  lengua  castellana.  De  Colombia  es  Jorge  Isaaci 
(1837-1895),  cuya  novela  idílica  María  se  ha  popula- 
nudo,  en  F.spaKa  misma,  como  ningún  otro  relato 
novelesco  de  autor  ameiicano. 

Nunia  Pompilio  IJona  (1832-1907)  y  Julio  Zaldum- 
bide  (n.  en  1833)  representan  en  el  Ecuador  la  poesía 
culta;  Juan  León  Mera  (1832-1899),  poeta  igualmente, 
cuyo  principal  titulo  está  en  las  melodías  indígenas, 
no  tiene,  por  su  obra  versificada,  el  interés»  que  des¬ 
pierta  como  histoiiador  de  la  literatura  en  su  Ojeada 
kistóncocritua  sobre  la  poesía  ecuatoriana  6  como  re¬ 
copilador  de  cantos  populares.  Un  gran  prosista  ecua¬ 
toriano,  Juan  Montalvo  (1833-1889), deja  en  sus  esa i- 
tos  políticos  un  modelo  de  energía  y  elocuencia,  v  en 
Capítulos  que  se  le  o  villaron  á  Cervantes  una  tentativa 
de  imitación  del  Quijote . 

También  la  prosa  política  del  peruano  Manuel 
González  Prada  vale  más  que  sus  versos,  en  que 
resucita  ó  trata  de  aclimatar  (oimns  cxólic.s,  va¬ 
liosos  más  como  intentos  rítmicos  que  como  poesías 
propiamente  dichas.  Compati iotas  suyos  son  José  Ar- 
naldo  Márquez  (1830-190  4),  traductor  de  Shakespea¬ 
re;  Pedro  Paz  S*  Klán  (1839-1895),  Urico  y  sutil  ico  afor¬ 
tunado,  Carlos  (i.  An  ézaga  (ni.  en  1906),  buen  veri¬ 
ficador,  y  Ricardo  Palma  (1833-1920), delicioso  narra¬ 
dor  de  cnisodif  s  históiiconovclescos,  en  sus  Tradicio¬ 
nes  peruanas.  Chile  tiene  dos  serios  historiadores  en 
Benjamín  Vicuña  Muckenna  (1831-188G)  y  Diego 
B.-utos  A*ana  (1830-1908); investigadores  y  biógrafos 
de  gran  méiito  en  los  hermanos  Miguel  Luis  y  Grego¬ 
rio  Víctor  Amuuátcgui;  novelistas  de  interésen  Alber¬ 
to  Blest  Gana  (n.  en  1831),  Diego  Barros  Gres  (n.  en 
1839),  Luis  Orrcgo  Luco  (ii.  en  1806),  v  poetas  dignos 
de  consideración  en  José  Antonio  Solf.a  (1843-1886), 
Carlos  Walker  Martínez  (18.2*1905)  y  Eduardo  de  la 
Barra  (1839-1900).  Del  último  se  leen  con  sumo  inte¬ 
rés  los  estudios  acerca  de  la  versificación  castellana, 
á  que  dedicó  gran  parte  de  su  actividad. 

Poeta  y  prosista  de  gran  valor,  en  el  poema  Tobare 
y  en  l.a  epopeya  de  Artigas,  es  el  uruguayo  Juan  Zo- 
ri illa  Sun  Martin  (n.  en  1857),  junto  á  quien  logra  fama 
un  novelista  de  mucho  público,  Eduardo  Accvedo 
Díaz. 

Carlos  Muría  Ocantos,  Emma  de  la  Barra  (con  el  seu- 
dó*  imo  de  César- Duayrn),  Francisco  Soto  y  Calvo,  en 
la  Argentina,  dedican  su  esfuerzo  á  la  novela;  Martin 
Garda  Merou  (n.  en  18<.‘J),  en  sus  Estud.os  lileiarios 
y  otros  esciitos  en  prosa,  conquista  gran  estimación; 
y  como  ciitico  goza  de  autoiidad  y  respeto  un  francés, 
Paul  Groussac,  establecido  en  el  país,  cuya  lengua  ha 
adoptado.  Entre  los  poetas,  Ricardo  Guliénez  ( 1 836- 
1896)  y  Olegario  Víctor  Andrade  (1838-1 883), discípu¬ 
lo  de  Víctor  Hugo,  prolongan  el  ambiente  romántico; 
Carlos  Guido  Spuno  (1829-1918)  no  se  aparta  mucho 
de  él;  bellos  veisos  descriptivos  son  lo  mej  >r  de  la  obra 
de  Rafael  Obligado  (1851-1920);  y  en  Calixto  Oyuela 
(n.  en  1857)  la  cultura  clásica  determina  una  poesía 
cuidadosa  de  forma,  puesta  al  servicio  de  un  severo 
pensamiento. 

En  este  peí  (odo  la  influencia  española  en  la  litera* 
tura  hispannameiicana  se  debilita  considerablemen¬ 
te.  Los  autores  americanos  buscan  en  otra  parte  sus 
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laíáelos  y  empiezan  á  acoger,  sin  el  marchamo  espa¬ 
ñólalas  teorías  corrientes  en  Europa. 

En  la  figura  de  Rubén  Darlo  (1 864-1916)  culmina 
la  poesía  americana  y  consigue  su  primer  influjo  de 
carácter  general  sobre  la  española.  Ya  se  ha  indicado 
ántes  en  la  sección  de  Literatura  castellana  el  papel 
que  á  este  gran  poeta  corresponde  en  la  nueva  lite¬ 
ratura  de  habla  castellana.  Las  corrientes  en  que  fué 
creciendo  hasta  manifestarse  poderoso  su  genio  perso¬ 
nal  fueron  presentidas  en  toda  América,  por  los  que 
hoy  se  consideran  precursores  del  modernismo,  los  cu¬ 
banos  José  Marti  (1853-1895),  gran  orador  y  más  im¬ 
portante  como  crítico  y  ensayista  que  como  poeta,  á 
pesar  del  encanto  de  sus  versos  sencillos  y  de  la  fuer¬ 
za  que  anima  sus  Versos  libres,  y  Julián  del  Casal 
(1863-1893),  que  llevó  á  sus  versos,  parnasianos  de 
factura,  una  melancólica  nota  personal;  el  mejicano 
Manuel  Gutiérrez  Nájera  (1859-1895),  exquisito  poeta 
y  cuentista;  el  centroamericano  Francisco  Gavidia;  el 
colombiano  José  Asunción  Silva  (1865-1896),  en  quien 
se  sutiliza  un  sentimiento  romántico  en  formas  de 
fina  modernidad. 

Al  lado  ó  en  seguimiento  de  Darío  surgieron  en  to¬ 
das  partes  poetas,  entre  los  que  citaremos  á  Ricardo 
Jaimes  Freyre  (n.  en  1868)  y  Manuel  M.  Pinto  (n.  en 
1871),  ambos  de  Bolivia;  Pedro  Antonio  González 
(m.  en  1903),  Diego  Dublé  Urrutia,  chilenos;  Miguel 
Luis  Rocuant,  Francisco  Contreras,  Manuel  S.  Pichar- 
do,  en  Cuba;  José  Santos  Chocano  (n.  en  1867),  en  el 
Perú;  Manuel  José  Othon  (1858-1906),  Salvador  Díaz 
Mirón  (n.  en  1855),  Luis  G.  Urbina  (n.  en  1867),  Ama¬ 
do  Ñervo  (1870-1919),  José  Juan  Tablada  (n.  en  1371), 
Enrique  GonzUez  Martínez  (n.  en  1871),  en  Méjico; 
Rufino  Blanco  Fonbona  (n.  en  1874),  en  Venezuela, 
y  Roberto  B.  Mesén,  en  Costa  Rica.  La  fama  de 
que  hoy  gozan  los  más  de  estos  poetas  indica  que  no  se 
trata  de  discípulos  ó  imitadores,  sino,  en  general,  de 
personalidades  bien  definidas  y  características. 

En  la  República  Argentina  sobresale  entre  todos 
Leopoldo  Lugones,  gran  poeta  y  prosista.  La  literatu¬ 
ra  argentina,  en  independencia  y  amplitud,  va  des¬ 
tacándose  entre  todas  las  del  continente,  y  cuenta  con 
valores  muy  prestigiosos,  como  los  poetas  Ricardo 
Rojas  (también  historiador  de  aquella  literatura),  En¬ 
rique  Banchs,  Arturo  Capdevila,  Rafael  Alberto  Arrie- 
ta,  Fernández  Moreno,  Alfonsina  Storni,  Delfina  Bun- 
ge  de  Gálvez;  los  novelistas  Enrique  Rodríguez  La- 
rreta,  Martín  Aldao,  Manuel  Gálvez,  y  una  legión  de 
autores  dramáticos  que,  con  sus  colegas  del  Uruguay, 
han  empezado  á  crear,  desde  la  pantomim?  gauchesca 
de  Martín  Fierro,  un  teatro  rioplatense  que  cuenta  ya 
con  excelentes  autores:  Gregorio  de  Laferrére,  Enrique 
García  Velloso,  Alberto  Ghiraldo,  Roberto  J.  Payró, 
Julio  Sánchez  Gardel  y  Roberto  Gaché,  entre  los  ar¬ 
gentinos;  Ernesto  Herrera  (m.  en  1917),  Otto  Miguel 
Cione,  Alberto  Weisbach  y  Vicente  Martínez  Cuitiño, 
entre  los  uruguayos.  Del  Uruguay  es  Florencio  Sánchez 
^(1878-1 910),  el  principal  espíritu  de  este  movimiento, 
naturalista  en  la  forma,  que  alcanza  sobre  todo  en  Ba¬ 
rranca  abajo  á  una  honda  y  trágica  poesía.  Y  del  Uru¬ 
guay  el  poeta  Julio  Herrera  y  Reissig  (1875-1911),  en 
quien  la  poesía  revela  nuevos  modos  de  sentir,  con  sus 
formas  alucinadas  y  sus  retorcimientos  de  un  nuevo 
culteranismo.  Víctor  Pérez  Petit,  crítico  dramaturgo, 
y  los  poetas  Alvaro  Armando  Vasseur,  Emilio  Fon- 
goni,  Angel  Falco,  Delmira  Agustini,  Juana  de  Ibar- 
bourou,  forman  en  el  mismo  país,  con  otros  muchos, 
una  moderna  pléyade  sobre  la  que  se  levantan  dos 
hombres  de  gran  significación:  Carlos  Vaz  Ferreira, 
'ideólogo  de  vasto  pensamiento,  y  José  Enrique  Rodó 
(1872-1917),  el  ensayista  de  Ariel,  de  El  mirador  de 
Próspero ,  de  Motivos  de  Proteo ,  cuya  influencia  como 
prosista  puede  equipararse  á  la  que  Darío  alcanzó 
como  poeta.  Carlos  Reyles  (n.  en  197o)  y  Javier  de 


Viana  (n.  en  1872),  han  escrito  las  más  importantes 
novelas  uruguayas. 

Con  la  significación  de- estos  autores  en  el  Uruguay, 
puede  compararse  la  de  Pedro  Emilio  Coll,  Manuel 
Díaz  Rodríguez  y  Rufino  Blanco  Fombona,  citado  ya 
como  poeta  en  Ventzuela.  Son  tres  personalidades  de 
verdadero  vigor  intelectual;  débense  al  último  dos  no¬ 
velas  de  gran  interés:  El  hombre  de  hierro  y  El  hombre 
de  oro.  Entre  los  más  jóvenes  se  aventaja  otro  novelis¬ 
ta,  Rómulo  Gallegos  (El  último  solar).  La  novela  Pax, 
del  colombiano  Lorenzo  Marroquí  n,  ha  si  do  igualmente 
muy  alabada  y  discutida;  pero  Colombia  debe  á  sus 
poetas  Guillermo  Valencia,  Cornelio  Hispano,  Luis 
Carlos  López,  Eustasio  Rivera,  Eduardo  Castillo,  Mi¬ 
guel  Rasch  Isla  y  muchos  otros,  el  rango  que  conserva 
su  tradición  literaria.  En  Guillermo  Valencia  una  gran 
cultura  se  alia  con  un  exquisito  sentimiento  de  la  téc¬ 
nica.  Con  los  poetas  alejandrinos  le  ha  comparado 
acertadamente  el  critico  B.  Sanin  Cano. 

Entre  los  movimientos  literarios  que  en  las  distin¬ 
tas  Repúblicas  se  han  suscitado,  con  seria  influencia 
últimamente,  merecen  mencionarse  el  que  promovió 
en  Méjico  el  Ateneo  de  la  Juventud,  al  que  pertene¬ 
cieron  Antonio  Caro,  José  Vasconcelos,  Alfonso  Re¬ 
ves,  Julio  Torri,  todos  los  cuales  han  dado  después,  en 
filosofía,  crítica  ó  literatura  de  creación,  obras  de  ver¬ 
dadero  sentido  moderno;  y  el  que  se  concretó  en  el 
grupo  chileno  de  Los  Diez,  con  los  poetas  Pedro  Pra¬ 
do,  Ernesto  A.  Guzmán  y  el  critico  Armando  Dmnso. 

Los  estudios  literarios  han  logrado  precisión  y  am¬ 
plitud  con  los  mejicanos  Francisco  A.  de  lean,  cuy» 
labor  ha  esclarecido  puntos  muy  importantes  de  la  li¬ 
teratura  española,  y  Alfonso  Reves,  ya  mencionado 
anteriormente.  El  primero  es  también  poeta  de  fin» 
sensibilidad.  Al  mismo  género  de  estudios  han  con¬ 
tribuido  los  peruanos  Francisco  y  Ventura  García  Cal¬ 
derón,  el  ecuatoriano  Gonzalo  Zaldumbide,  el  cubano 
José  María  Chacón  y  Calvo,  el  dominicano  Pedro  Hen- 
ríquez  Ureña,  que  determinó,  en  parte,  la  obra  del 
Ateneo  de  la  Juventud  en  Méjico,  y  cuyos  estudios  de 
literatura  antigua  y  moderna  y  de  versificación  caste¬ 
llana  le  constituyen  heredero  del  espíritu  de  Andrés 
Bello. 

Por  fuerza,  en  esta  reseña  rápida,  ha  de  haber  omi¬ 
siones  muy  sensibles;  mas  creemos  que  basta  lo  dicho 
paTa  mostrar,  en  toda  la  América  de  habla  española, 
un  vivo  esplendor  literario.  Las  revistas  Nosotros,  de 
Buenos  Aires; Méjico  Moderno,  de  Méjico;  Cuba  Con¬ 
temporánea ,  de  la  Habana;  Mercurio  Peruano,  de  Lima; 
Juventud,  de  Santiago  de  Chile;  el  Repertorio  Ameri¬ 
cano,  dirigido  en  San  José  de  Costa  Rica  por  el  vigi¬ 
lante  espíritu  de  Joaquín  García  Monje,  pueden  dar 
idea  cabal  del  momento  presente  (1921).  V.,  además 
los  epígrafes  dedicados  á  cultura  en  los  artículos  délas 
naciones  respectivas  y  el  de  Poesía. 

Para  terminar  este  estudio  transcribiremos  la  con¬ 
testación  que  el  autorizado  crítico  Julio  Cejador  dió 
á  la  revista  Nosotros,  acerca  del  juicio  que  le  mereció 
la  literatura  hispanoamericana:  «...  T.os  defectos  de  la 
literatura  hispanoamericana  proceden  de  haber  despe¬ 
dido  los  estudios  serios  grecolatinos,  que  de  América 
se  fueron  con  los  españoles.  Nótase  poco  asiento  en 
la  educación  literaria  y  demasiado  revoloteo  y  lige- 
reza.  Hay  una  incultura  clásica  enorme.  El  dichoso 
latín,  que  diríase  no  sirve  para  nada,  tiene  eí  sino  de 
Hevarse  consigo  toda  asentada  cultura,  de  dondequie¬ 
ra  que  se  le  despide  y  deshecha.  Otro  defecto  y  garra¬ 
fal  consiste  en  haber  sido  perpetuos  imitadores  los 
americanos  de  la  literatura  española  y  francesa.  Bue¬ 
no,  aprender  de  otros;  pero  malo  quedarse  por  perpe¬ 
tuos  discípulos.  Malo,  ser  discípulos  de  los  españoles; 
pero  peor  serlo  de  los  franceses.  Porque  si  de  los  pri¬ 
meros  pueden  chupar  algunos  juge»  raciales,  llamé¬ 
moslos  asi,  hasta  indispensables  para  la  literatura  ame- 
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ncxna;  de-  la  continua  imitación  luncm  no  pueden 
u<  ur  na»  que  eni|M>rraf  el  idioma  y  formarse  un  espí- 
n*u  híbrido,  va  que  tan  encontrado  es  el  el  espíritu 
francés  con  el  de  nuestra  rasa,  etc.  Gloria  es  de  los  li¬ 
teratos  de  las  doa  márgenes  del  Plata  el  haber  dado 
\ida  v  hecho  crecer  la  literatura  gauchesca,  la  única 
popular  y  nacional  de  toda  América.  Pero,  fuera  de 
cata  admirable  manifestación  estética,  el  clasicismo, 
•I  romanticiimo,  el  naturalismo  y  el  modernismo,  no 
han  sido  más  que  pálidos  reflejos  de  estas  escuelas  eu¬ 
ropeas,  etc.» 

|  2.* —  Literatura  pasea 

Sin  que  la  literatura  vasca  haya  interesado  por  su 
valor  puramente  artístico,  por  su  influencia  sobre 
otras  literaturas  ó  por  su  abundancia,  su  estudio  ha 
atraído  la  atención  de  numerosos  investigadores  que 
han  fijado  su  bibliografía  para  encontrar  en  los  textos 
estudiados  los  elementos  que  permitan  establecer  la 
evolución  del  idioma  vasco  y  deducir  sus  formas  pri¬ 
mitivas.  Tres  caracteres  interesan  en  la  exposición:  el 
dialecto,  U  fecha  del  tocto  y  el  género  literaria. 

En  cuanto  al  dialecto,  parece  que  la  clasificación 
debe  batane  en  lo  propuesto  por  Arana  Goiri,  quien 
aplicó  á  los  tres  grujios  oo  Mental,  central  y  oriental 
loo  nombres  de  dialectos  vizcaíno,  vasrón  y  pirenai¬ 
co.  El  segundo  de  los  tres  grupos  lleva  la  primacía  en 
la  producción  literaria,  lo  misino  que  en  su  área  de  di¬ 
fusión.  La  escasez  de  obras  literarias  no  sólo  no  impi¬ 
de  estudiar  todos  los  géneros  con  muv  pocas  excep¬ 
ciones,  sino  que.  por  el  contrario,  permite  considerar 
las  influencias  de  otras  literaturas  sobre  la  vasca.  En 
cuanto  á  la  cronología,  es  con  arreglo  á  ella  con  lo  que 
agruparemos  la  exposición  de  lo  interesante  á  este 
artn  ulo. 

a)  Literatura  primitiva  y  popular .  La  escuela  ibe¬ 
rista  jurga  ser  la  lengua  vasca  un  dialecto  ibérico,  y 
estudiando  las  inscnjiciones  ibéricas  y  en  ellas  los  ele¬ 
mentos  gramaticales  de  aglutinación  y  flexión,  los  re¬ 
laciona  directamente  con  el  idioma  vasco.  Bajo  tales 
principios  habría  que  considerar  como  la  más  antigua 
y  genuina  literatusa  vasca,  dándole  desde  luego  el 
máximo  valor  como  elemento  de  investigación  á  tales 
insrrijxiones  ibéricas,  en  gran  número  recogidas.  Pero 
no  pava  tal  aserto  cíe  la  categoría  de  una  hij>ótcsis,  que 
si  goza  de  algún  favor  en  losambieste?  lingüísticos,  no 
deja  de  tener  en  ellos  mismos  muy  tenaces  contradic¬ 
tores.  Con  esta  indicación,  y  correspondiendo  á  otro 
lugar  la  exjx.si»  ion  del  estado  de  los  estudios  rela¬ 
cionarlos  con  el  idmma  ó  idiomas  ibéricos,  pas  .mos 
á  la  expoMfión  de  la  literatura  vasca  históricamente 
y  de  modo  indubitado  reconocida  corno  tal. 

El  mas  antiguo  cultivo  literario  del  vasco  de  que 
se  tenga  notu  ia  segura  remonta  á  los  últimos  años  del 
iLglo  xiv  y  se  extiende  por  todo  el  xv.  Se  trata  de  una 
literatura  exclusivamente  popular,  de  la  que  se  con¬ 
servan  rest«*s  escritos  recogidos  con  fines  no  literarios 
en  parte,  o  que  en  otra  forma  se  han  perpetuado  hasta 
nuestros  dias.  Es  carácter  ¡articular  de  tales  géneros 
el  ver  siempre  versificaciones,  de  tal  modo  que  tam¬ 
bién  en  la  lengua  vasca  se  registra  el  fenómeno  de  la 
precedencia  del  verso  á  la  prosa,  común  en  los  roman¬ 
ces.  Las  guerras  de  bandos  que  en  aquellos  años  se 
desarrollaron  por  todo  el  país  vasco  pr.Mujeron  una 
poesía  épica  de  estrofas  de  muy  diversos  tipos  y  de 
versos  muy  irregulares:  es.  jx»r  ello,  inútil  recoger 
!i-s  tijx)s  de  aquella  poesía.  No  se  trata  solo  de  recita¬ 
ciones  de  carácter  épico.  Los  trozos  recogidos  son,  en 
parte,  de  carácter  lírico,  y  algunos  lucran. .5,  lasados 
en  palabras  de  Garibay,  han  llegado  á  afirmar  la  exis- 
tencia  de  un  género  lírico  elegiaco,  los  erc¡,ik  (ende¬ 
chas),  ó  versos  comjiucstos  para  extern  ri/acion  del 
dolor  de  un  allegado  ante  la  desgracia  de  uno  de  sus 
familiares.  Se  han  conservado  tales  textos  en  los 


escritos  de  los  historiadores  y  genealogistas  de  finrt 
del  siglo  xvi  y  principios  del  xvn,  ó  sea  principal¬ 
mente  en  las  obras  de  Garibay  (el  Compendio  II  u- 
tonal  y  su  Memorial ),  de  Lazar  raga  (Relación  gene*- 
lógtia  de  su  linaje  de  Elaxarraga),  del  doctor  Puerto 
de  Hernani.  que  fué  rector  de  la  Universidad  de 
Oñatc  ( Apuntamientos ),  y  en  la  llamada  Crónica  de 
I largúen,  hoy  más  exactamente  atribuida  á  la  co* 
la  bo  ración  de  Cachupín. 

Es  también  con  toda  seguridad  anterior  al  siglo  XVI 
otro  género  literario  en  verso  que,  A  diferencia  del 
anterior,  es  todavía  cultivado  entre  los  vascos,  &  sa¬ 
ber,  las  Pastorales  su  le  ti  ñas.  Se  trata  de  la  única 
forma  popular  del  teatro  vasco,  resto  de  los  misterio! 
medievales  con  los  que  tiene  una  relación  directa. 
Por  algunos  se  hace  ascender  tu  origen  hasta  el  si¬ 
glo  xiii;  pero  no  se  da  como  conservada  piexa  alguna 
de  mayor  antigüedad  que  en  1600.  Los  temas  de  las 
pastorales  han  servido  de  base  á  la  clasificación  di 
ellas,  hecha  por  G.  Hérelle  en  los  siguientes  términos: 

I,  Ciclo  de  la  antigüedad  profana  (2  originales); 

II,  Ciclo  del  Antiguo  Testamento  (8  originales); 
LLI,  Ciclo  del  Nuevo  Testamento  (9  originales); 

IV,  Ciclo  de  U  Vida  de  los  Santoi  (18  originales); 

V,  Cirio  de  las  Canciones  de  Gesta  (5  originales); 

VI,  Ciclo  de  las  novelas  de  aventuras  (11  originales); 
Vil,  Ciclo  de  la  Historia  legendaria  (13  originales); 
VUI,  Comedias  de  Carnaval  (¿  originales),  y  IX,  Far¬ 
sas  de  cencerradas  (16  originales).  Desconocidos  los 
autores  de  las  piezas,  han  sido  éstas  conservadas 
por  los  llamados  institutores  de  pastorales,  que  di¬ 
rigen  sus  representaciones,  los  que  han  ido  adaptan¬ 
do  su  texto,  por  lo  cual  no  se  conservan  en  la  actua¬ 
lidad  los  primitivos  originales.  La  pastoral  titulada 
Helena  de  Constantmopla,  ha  sido  objeto  de  un  par¬ 
ticular  estudio  histórico  y  crítico  por  A.  León.  La 
Biblioteca  municipal  de  Burdeos  conserva  el  mayor 
lote  de  manusi  fitos  de  pa*t orales,  las  cuales  han  ve¬ 
nido  representándose  casi  exclusivamente  en  Soule 
«Zuberoa  ó  Sola),  por  lo  que  aquellas  se  hallan  es¬ 
critas  en  dialecto  pirenaico. 

l  a  literatura  popular  vasca  contiene  otros  géneros 
poéticos,  hechos  exclusivamente  para  ser  acompa¬ 
ñad..'.  por  la  música,  de  los  que  pueden  citarse  los 
cantos  de  olentzero  (cantares  de  las  cuestaciones  de 
Navidad),  las  toberas  (canto  nupcial  que  un  coro  de 
iiim/.is  entona  en  el  portal  de  los  novios  la  noche 
misma  de  bodas),  las  mayas  (rqpdas  de  cuestación 
principalmente  integradas  por  doncellas  que  dirigían 
estrofas  de  gratitud  y  elogio  á  los  donantes  despren¬ 
didos  y  chanzas  y  sátiras  á  los  poco  generosos),  etc. 
De  ellos  es  el  más  común,  y  conserva  cierto  relieve 
el  género  de  los  bersolaris  (de  verso,  y  lar  i,  sufijo  de 
habitual  ocupación  y  habilidad),  ó  poetas  populares 
entre  los  que  se  organizan  torneos  de  improvisación 
sobre  temas  diversos,  entablándose  diálogos  entre  los 
mantenedores,  que  acompañan  sus  versos  con  meló 
días  espontáneas  ó  tradicionales. 

b)  Escritores  de  los  siglos  XVI  y  XVII.  Con  el 
descubrimiento  de  la  imprenta  se  abrió  una  nueva 
era  para  la  literatura  vasca.  Sin  embargo,  todavía 
la  primera  producción  poética  literaria  del  siglo  XVI, 
del  mismo  género  que  la  poesia  épica  del  anterior, 
siquiera  no  tan  espontánea,  el  llamado  Canto  de  Lelo, 
quedo  inédita  con  la  antes  citada  Crónica  de  Ibar- 
gúen,  hasta  que  lo  leyó  en  ella  Uumboldt,  dándola  á 
la  esiamja.  Los  primeros  trozos  vascos  aparecidos 
en  imprenta  parecen  ser  hasta  ahora  la  Canción  de 
rerucho,  descubierta  por  Menéndez  y  Pclavo  en  la 
Teneia  Celestina ,  y  sagaz  y  luminosamente  comen¬ 
tada  ¡>or  J.  de  Urquijo,  y  el  curioso  párrafo  que  in- 
trodu  o  Kabelais  en  uno  de  los  capítulos  de  su  Pan • 
tagrucl.  Solo  en  1545  principia  la  publicación  de  una 
obra  puramente  literaria,  pues  tal  fecha  lleva  el  tomQ 


histórico*  y  sirve  para  inqiitm  !a» 

évóluaotte»  dé  ií'-íéngua  vasca ..y  p 37  a  avenpíif  Us 
intiüericUs  que  en  deWmmiráá*  7XÍLi«jnc*  ji*  s 
4o  el  pueblo  que  U  hátilpk,  pera  ;  ctóécé*  como  tf*U* 
fas  colecciones  paremí'^/^iCMs»  4?  ve r dadora  siguó 
■ficaci/'M  literaria. 

Siguió,  corno  es  natural  la  Jíter atrita  ■v^sc-s  el 
vímiento  de  Us  ideas  dé  h  época,  y  s$i  como  cty  rl 
siglo  SV  la  íyetirc  de  ípspÍTaci‘>n  Íuchaiv  les*  guerras 
de  linajes  y  bandos,  íai  luchas  rtügiuias  de  esr* 
•época,  produjeron  el  mayor  numtfxo  dé  las  obrás  im¬ 
presas  <m  vvjscuencc-,  l  a  Jucha  éott.él  •calvíntsav^,  q-.j ,e 
lué  con  las  armas  en  pane  dél  te  ai  torio,  se 
vo  éñ  ti.  tefTeriO  de  la  propagstidíi  escolta ,  .y 
f  tueucb  de  ella  y  jas  potatil pelones  <d¿R-  Cornil  XV¡p 
dentmo  provoomm  la  publicación  cU«-  Catt-rtenu*  e** 
judías  b¿  diócesis  q  ic  trnmr  fkles  v  asooa.  í>e  j¿  dte 
Pamplona  sabemos  que  io  Ipso >m‘  í$i$l,  con.  la  te«- 
irtffii  &krüiwiia  y  paste  ¿tpinhi&l  ,4*1  alma  pára  te 

.;¿ít  lidien  tar $6  i U  alma?  y  par#  todo?  *U#dú¿f  en  C.\  c« 
lelífmo  v  VaSqHtn&i  cuyo  Autor  hj^  bañr.ho  de  LLr». 
al  q  je  Siguió  otro  órdéhado  pot  ?í  obispo  V 
más  taráé el  de  BeHájn,  saikío  ,.&  |$  1 


guna  conutjetón  literaria  que  las  haga  sobresalir  #  b$ 
de  CfirActer  amorosa  son  más  vivás  y  a*  todas.  La 


éiiéRgas,  v 

■■HMISVI  [BippiiHpipipillPi. . 

lá*fc  Sólo  dgt  4«  éllos  se  cofís^rvaa  fe¿e*o¿4s*7 

res;  En  ,  la  diócí^sb  de  Calahorra  tío  se  ti eqe  vti?ü oa 
de  ¡^úí^í^^^átimar  á  te  de  te  ñupíriHa  del  doctor 
Ostdto*  hmpré**  ¿n  iíübaa  en  ii&¿>  En  cuanto  ¿ 
la  ;didc^%:báyójitíEsá^  .**  valió  d«d  Caira^m/»  del  p&* 
dre  Estiban  jM&ie'rte,  jbancteana,  ian  «laíbadt*  p* 
el  pad**  Larnuniiudi,  pues  na  siendo  aaturvlJ  de  tie¬ 
rra*  vascas  tíegiV 4  poder  escribirlo  *en  herma*#  ¿«t. 
#  wé  é/  $~ra*;  tuya  tos  honores  de  una  reimpre¬ 
sión  irtméd*^  tes  jJot  primeras  ediciones 

fccH&  de  Iftft  y  1623.  Con  íos  tafee  jarnos  iban  sü- 
itendé  &  totf*  álg^*is;lníiniMijes  dé  devoción ,  corno 
el  Affinml % déi'Mifititttm  (Bu xdens,  J.$ 27  y  1649)  y 
el  r5a#/Jrfl(9i*rdeoií.l y  Bayona,  164*2^ 

de  nutot  desconocido,  y  el  Etuaró  tfobíluce  ¿zfrurua 
y  Píui.  %'  el  eza 

txa*i<U*en&i  <M  padr4  Árgaigíiarsts  {Burder»?,  \ *i 4  í y. 
Bé  ótié  ¿^néro^o'jniéden  pt^ñ^->n  e^rtis  años  tres 
poesías  publicada  Cit  lh!>9  en.  fsi^tpltiha,  las  fx*** 
vascas  de  otra  dé  so?  juana  Inés  d*  la  Cruz,  e!  Ma¬ 
nya!  decQijvemcióft  de  Vpít^ife  fj  >éd Ly?S 
y  ej  No0t  *K  hrttt  ¿falla  f  #ÍriÍ?*{tl  temac,  de  Ja* 
nes  Efcbebern  (iv^  edp  ISwrdéftsv  THaop  Él  mXeT¿s  íi- 
térarlix  de  esf«^  ptadurciímei»  mMy  e^ertso . 

. .  ^v-,  -  rwr  de  télatM  M>«i»dancia  cornti 

y  reenrru  el  mondo  entero  por  no  hab^r  modo  ftlgU'  jialilá  áé  cúltp'fh#vtn  é%o-.dé:-fpáyt>r  valor.  Y ul 
no  de  hablar  qie  pueda  igu  dado.  '  esta,  .obra  el  ^uerot  ¿*t  s.sicmioie  iVdro  de  Aárááb 

Futios  anos  más  mrde  SAÍfó  ^1.  Público  una  obra  cotcíidéioda  'roma  de  fe  r-apit^Ies.  así  por  la  ele* 
que  abanzó  cxt mordi t>íTr»íí  cfele.bvid^i,  y  fqé  lo  trie  üancia  del  esitlo  cmnn  ppp  b  tíysVrecá  con  que  se  “m* 
d\i cerón  deí  Nuevo  Téstam^níc*,  por  juan  dé  terpriH^py-con  vócshlos  noH  ó'  saturada  de 

Litarrúga, '.dócil  .instrumento  tic  ju  mo  de  Albret,  y  mnuen'.dñ's' ^alieníce?*^  .  pero  con  sútrlxis.  vasc-^, 
mimstfd  calvinista  a!  ttumo  mmptv  que  sacerdate  fersci^  dé  1a;;^^riqa  Lscrirura  y *je  ios  Santos  Pa- 
romano  én  Lfthssrlde  Cai^ec.  con  b  colshorncrón  drév  y  pensAmibttOS  dé  jtVÍ  Kh’W'ios  y  mor.i!i^.*i;  ■* 
de  La  Bívc,  Larideitheve»Tyf  jf^rsas  y  Tardéis,  F.l  la  anb^üedádr  É! ^  padre  LaTtamemíi*  en  e) 
titulo  de  (a  versión  es;  Jcsúr  Chnsl  £úf£  ¡¿finaren  de  m  Üicdvnaiio  trilingüe,  afinnó  que  el  vu^óuíi»Ve 
T estamtnlQ  k&m4-  Mullh  XVII  Hau  -ta  fne  Sérn:  de  Ásular  ^es  cíenme,  propio,  puno...  Artr¿i  en  m.*;* 
maiítfa  v  fitiéian  neur e  ehrttirñ  ■  *m  hatuen  baii^K  dos  de  m<íéb«>sí  y  cíébíera  estnrlo  en  l^x  de  tpdm  p#- 
linfa  bea(.aquiií¡nioté  (Rochebn,  1671b  Olrece^  junta  :-ya«i6i>ng^íÍ0í.. ¿-A-.-lfo ;ha  merecido  el  Güera  \g ua) 

4  úrr  (élitro  en  eytrerno  córttimpído  pm  la  admbión  nión  en  oráen  <41a  origirratidad  de  la  obra,  pues?*  q.;e 
de  voces  íílienígeftavy  una  mina  Casi  .fuagotabíe  de  el  éáaiñfcn'  ^íé  jas  f?osiblcs  fuentes  ha  llevado  A  \  d? 
Inrmás  verbales  vascus.  l.íé&rrága  frndtijo  'y  'publicó  A  éíláíilé^r  que  existen  págiqu*?  et>.  éHa  quv 

también  un  Cutecumó  up  Caíéodnrio  yusb?s.  son  mera,  tr  aducción  de  otro  a -obras  ascéCivráíj,.'  pi;-  ti- ' 


PoMadA  de.t  ttan^tí^n^..  'úe 
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güira,  cont/nuó  1q  pvodoraétn  líferar’u  en  letigu  4  vás- 


h*  "brv.s  de  I  dwF  »<1  rN-m.  qj?  jvM'io  ft¿  itn 
rvmnfft  r«  $  V>T  t'iq«ty6r  y  entre  í¿*  qoe  te  rto,n*. 
f*’U  fsá  IrnfcúA  sV***,  rVt*  Udo*  *r»  <J 

;|jfft|Úc<'iiSú»m«.  **  >  «r'nao  K*  anfelw.Trs  G  í  éntMrtt^di* 
{♦/»  l^st  ^irgir  m)n  juncia  -¿pusá 


r%  rr.  tlíyjt^tr^  r*iD*d7i#4*rnrriK 

m  <t  o^lfyt  tlí  U-  -&r**  ¿«r>\.»  Í5,  tV  U *  ipí*r  twt*.>  m 

^  ít<> r*%  íl*  rve  s/j*)f/‘y  VUI 

•  flirt  1/0  Dr.kv./<  *<y  ev&  Ubh4'  Í'.HvHj>6t  t»Vk*t¿; 

rtVí  de  W*  f-m*t  V  jri«.  ff¿yrV  )dv  qjr  k¡«u.'r*  &í'£tY 
tjr  i  lV:tr.»r~'  *V  í  ^iv:r,  q  t*  U  di-  ■■  »va  A<¡ 

f#n\nV*  <  Ift*  *?*•  *•  «pifl  ir.'  fVaiif,  V  *  q  »<w  <*<  JítffV 

c  *  r.  ♦  < fó»  *ídr* U  **i  r'*«  fflef*** 

<sí/jt4-  r  '¡r  lo  .  liVrmilSSt  pa**  *  &  tvét*itt  dtfjH^W 
v%dv«  <>#■*> ,  <tr*ty  U«  q  rt  H  C&iftS  i  Ju»n  d'fjkv, 
g  •*••■>  w>  lt>&I  jV  e  .i  hn  f*  Itfrnto/* **#>*/«  i  .  ÍLi 
***;• ié  4*  viMÍ'|.  mHfr  y  A 

^v.\!d;  X-  «,íe  q.'iir»  *>**£»!<* 'V*c  )*  i»r^,? !/.>'*: '¿^v. 

»»b*v;^  cü*j  »  tn  l  <  ■*:.^ Jñf_  pold;  >•  <* ?d<J- «!  frtr >*?o  m>>*; 

í..duv*V  m  T^¿..  liwwmfcrt  del  íX»v»«.  4e  CíUH¿--; 

»>-.U,  lJr>t ;•■■•»  Va‘»t-‘.r,  ¿I'.*  U?  tJlaffV*  pintó  i  *<»<#  f*.H  i 

•  ,  ;  ....  ,...c  ;.  .  •  ♦«  !‘.)^'.r  q  j  . 

'frv-r^tv.  :9fc  ^iVrti p*. ^ ;>f  A‘ le:: Vvá  te v* v  Wo  | 

t  <r  :i  .‘f^fvKí'r  <íe  |a  iJÚ^riTfM  o n  I 

'-  .  •  -  -‘t.v>.  Jkrn  *  ?«  irvy  . . W*  j  y  ¿  ,- 

•  KM*?  -Vni •  *t'* i *\  rr>A:ínv^tf/vo^  áe  \fit»f^¿* 

1,  <)V :i  f'  ,;c,  .1,V»  Kc  Üi,  i\$0S  }  .;»•  f  >‘  ,¿- 

•ir. .;  V  •¿►.- . tí/jfr#' ■*t('.vy;*t'fi\-%i*y  }«  «M  > #l>  ft«' 

.  ”  •  *.’i»:  I.’  *-  iTjriíl» 4#*-»  -kUt; 

tro.*  .;•«  'Iver *  m;  fr-.fvj /i>f* 

i  >.  *  /V.'úí;  »it  >4jiiV  Kwhi^w  ’ 

/.*.  m.  i’..»;  »*vi  v:vi¿/riliijs  S?. 

»¡  ♦ .  Aj,  é  th:;iv»Mt(r  *¡6  .•fAT/v  ^ 

V  •  :  ,.  •  •*• . r «"ti  I  •  ■  •  .  I*-  >'  ll  :>  ti  >  .••••».  :.  '  ; 

/*  y.;.  *  V  '‘i.Vtt  <M)  U  *  J>>;  ^  Mu  j 

-  »  s-*  *,  4  *ií4.i  •  Jé/.i /i  *fe  T-rmif.  rwty.  rúva 


$*'•  ív'fedi» >fr*  /  vvMí.r»#,  dt  rr.^«w.í*  1 1  W?< 7 1 

frtí'U  K^  ruhir»  ^(í%;  de  V'í\'M.itxt*  de  gr*r> 
iiiiOít^-  &#r>K«é  l<«¿*  -»:•  d<  l 

iHlií'tíc»  Vdv'YíKv**»  «r  vWMy4¿4  l*»r'ííí^»<H»  íi  «ra^i  *il- 
r»f»a  ítw  AyHÍ.-M'^Rw  •««*  e%<rr«- 

Iftff.y  >J  pírcaVrti^  tu  ni  '^iilénitÁ  J%5<!t  .faiav5-'' 

Wfl  <  iXÜtcr.'ír  f  4  -*u  pettr*  I J.  í  a 

nfixh/l  »  <‘/i  c^ík  j  ^*r rnrjr  *r  pn>^>i'v  f  ^  ?^  rrt.  fi.l’tUd 
i*Jeuíifirrv,<^f|  de  ttx jfefif -jni^fjen, 
ha  en  fírríl  t*l  e^Uidir  de  U  IcA^rA. 

*  j  /Vjt/t  IdntmfniK  hsts\&  ?  ^ A,  td  je- 

nif’a  ¿ j'-ii »í-.o,  jpK^  dr  ]  ;uv-.a.,  .,.:; 

(t^M  ívs  U  l»ien«i';r:¿  v  -.  .  ¿ 

Kfdt  dfdícv  wrr*  £»*f.  pane  *Je  AV41  \raV^iJa%.  cjefjd<j  id 
mi?  e\riov  '¿  l*.-v -^poec<wjvc>s  aj  ^liwju  jfó  Vu  fc  fcm.. 
tu  >ndutnc  ‘A  no  en  cedí»  twnefvc’í.s.v»  a 
se  Je  drl^ri  lanbtiir  «Iguniív.  ^nNsn»pat>l»;;e^  ntow 
4¡fan$$fá¿  y  fiahu  todo  q«je  MUjifrA  otra  fiúéftjp  c.>- 
ftiej'te  df  m*r,»ov»^dvrrrrj  de  íiur  vas  vrnrí, 
dH*«vdo  el  Jco^aoje  popularle  que  q#¡j fei 

fiíxitíir  oldiíiiene.  OÍtiw  /Iijs  injr.»  de  ünitr  |¿fíac?^  |gr* 
*****  yt  f  lú?*.qo4r  t»H^v>r*rtC  i.tuí\v*ñrt  JM^patidier^n  A.4o«, 
t<q»iérí.mír«d  ./v;ddl  jíodríf.  t¿>*  pttdfoS  5e^ 

^^«¿>‘4  d«?  MtfjnJibufu  y  de  Caidabmu.  j.z* 

Wip'irr  jtiiw  'tfbjrii  d*d  pña»^r»r  (Jttusm  U^Hznrm 

í’ew.'fVi^  S*Wí  IT i?i  JfiUffh 

*/ iYi<yzro  i**r}J>ii?t  ¿PdiJí  em.  Pamplona.  tT59t  y  £u>ca! 
Jw  17i.  ‘J,.  /  '^í.í  t?-v»  ./*••'  *.«’>»»  x//d  y»-* 

•j  >i  ?i  .'  (  y*>»v.5  'JrW  -aV  Jt  ¿irnM/fi  i  yUrJ? i  j  ¡f¿íí¿<ft  f 7 

'•-  ;'•■'•»•••  V  .'  •'  r  ,;‘.  •  <••:.,•»;  /;  .?  »  .MfX  Wd-> 

7 or #s,4t fe* Im  yímft  U  rrirtor  proVa  4* 

-paneiv  muy  nveden?^ 

ía  llenan  ilt  t\^\v$.  Ifif  dc]  p adi*e  Canias 

!<«r  rVadoo  itiuy  abitfJvUaH-j  »;ói,tMt«iyeiido  Jm  }Mi?n* 
te  ‘pfÍf*Apa\  de  f  tnjos  los  Üt>¿«* 4:e  AtvlruAin  dtíXf^iÁón  ■ 
<>.  GVjjl^i  o¿.  Ha^-ra  h»eo  imi?  i>tna  éidfr+ir,*,  •w^yt* 
pffofa  Yf^Uí  'W.’lasr.  ]¿$f  y >^cribtr  enriect^tpew* 

\t  ti  Yuv'.aro.  E'ft‘  li^WiVk  continua*. a  la  apa.rición  da 
jiihri*  ’f/.Víotíil  iyri¿»tíulc4  h  Iradutidai,  con  Hamnr* 
d^-r,  í  lÍAPdíulAilU  y  otioí. 
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Seguía  también  la  literatura  popular  cultivando  sus 
géneros  propios,  habiéndose  conservado  de  esta  épo¬ 
ca  multitud  de  composiciones,  en  su  mayoría  anóni¬ 
mas,  de  las  más  importantes  de  toda  la  literatura. 
En  los  diversos  géneros  poéticos,  pertenecen  al  si¬ 
glo  xviil  las  más  inspiradas  de  las  que  se  conservan 
como1  cantos  populares  entre  los  vascos.  Si  la  música 
es  en  ellos  elemento  sobresaliente,  lo  es  también  la  le¬ 
tra  en  bastantes  casos.  Merecen  principalmente  re¬ 
cordarse  el  cantar  de  la  dama  de  Undurain,  el  de  Sa- 
rri  el  seductor,  el  del  vizconde  de  Belzunce  y  el  del  con¬ 
de  de  Estaing.  La  penúltima  de  ellas  es  considerada 
como  un  canto  al  héroe  nacional,  y  con  el  mismo  ca- 
cácter  fueron  aplicadas  algunas  de  sus  estrofas  al 
general  Zumalacárregui  en  el  siglo  XIX.  Es  muy  elo¬ 
giado  otro  titulado  Agota  ( El  agote  ó  cagot)  por  su 
dulzura  y  sencillez.  Puédese  con  estas  composicio¬ 
nes  observar  el  carácter  de  conjunto  de  la  métrica 
vasca  popular.  Destinadas  al  canto,  ni  el  metro  ni 
la  rima  de  estas  composiciones  son  objeto  de  cuida¬ 
do,  existiendo  irregularidades  que  se  explican  por 
la  influencia  decisiva  que,  según  profunda  observa¬ 
ción  de  Fernando  Wolf,  ejerce  la  ejecución  musical 
sobre  las  líneas  rítmicas.  Con  todo,  Allendesalazar 
(y  también  Lecuona)  distingue  la  rima,  la  elisión  y  la 
cantidad  silábica  en  el  verso  vasco,  observando  la  es¬ 
casa  importancia  dada  á  la  primera  y  su  simplicidad, 
la  facilidad  de  elisión  de  las  vocales  finales  de  pala 
bra  y  la  diferencia  en  la  apreciación  de  las  cantidades 
de  una  misma  silaba. 

En  cuanto  á  la  otra  rama  de  la  poesía  popular,  la 
dramática,  constituida  por  las  pastorales,  se  sabe  que 
pertenecen  al  siglo  xvui  los  textos  de  casi  todas  las 
conservadas,  y  principalmente  de  las  tituladas  San¬ 
tiago;  Santa  Isabel  de  Portugal;  Edipo;  Juan  de  París; 
Ricardo  «Sin  Mielo*;  La  Historia  de  San  Eustaquio; 
Helena  de  Constantino  pía ,  y  otras.  Del  lenguaje  de  las 
pastorales  como  género  poético  no  puede  hablarse.  Se 
trata  de  vascuence  rimado,  en  el  que  no  dejan  de  en¬ 
contrarse  algunas  bellezas. 

El  movimiento  cultural  que  podía  en  aquellas  fe¬ 
chas  haber  dirigido  la  literatura,  el  de  la  Real  So¬ 
ciedad  Económica  Vascongada* de  Amigos  del  País, 
se  desentendió  casi  totalmente  de  la  lengua,  y  sólo 
puede  relacionarse  con  la  por  otros  conceptos  bene¬ 
mérita  institución  la  ópera  El  borracho  burlado ,  com¬ 
puesta  por  el  conde  de  Peñaflorida,  y  la  insignificante 
producción  de  Aldazabal. 

A  fines  del  siglo  xvm  hay  una  literatura  particu¬ 
lar  en  lengua  vasca,  á  saber,  el  conjunto  de  docu¬ 
mentos  de  carácter  político  que  en  Laburdi  salieron 
á  luz  con  ocasión  de  la  Revolución  francesa.  No  los 
citamos  por  su  valor  literario  y  sí  porque  revelan  una 
modalidad  especial.  Para  su  difusión  se  publicaron 
entonces  en  vasco  el  Cahier  des  voeux  du  pays  de 
Labourd  (1789),  los  Decretos  de  la  Nación  francesa , 
la  proclama  del  Comité  á  la  tierra  de  Laburdi  (1790), 
las  instrucciones  del  episcopado  constitucional  al 
clero  reformado,  y  las  réplicas  sobre  irregularidad  del 
clero  constitucional,  etc.,  etc.,  documentos  de  cierta 
importancia  para  la  historia  general  y  aun  para  la  de 
la  lengua. 

En  los  comienzos  del  siglo  XIX  aparecen  los  prime- 
ron  escritores  de  importancia  en  dialecto  vizcaíno. 
J.  A.  de  Moguel  en  1802  publicó  á  ruego  de  Hum- 
boldt  unas  Versiones  en  lengua  bascongada  de  diversas 
arengas  y  discursos  escogidos  de  los  mejores  autores  la - 
linos ,  y  much.)  más  notable  es  su  Perú  Abarca;  y  su 
sobrina  Vicenta  de  Moguel  una  traducción  de  50  fábu¬ 
las  de  Esopo,  con  el  título  de  Ipuin  onac,  en  1804,  de 
buena  prosa  ambas.  Fray  Pedro  Astarloa,  hermano  del 
conocido  filólogo,  compuso  y  editó  un  Sermonario  en 
dos  tomos,  y  el  antes  citado  Moguel  algunos  libros  de 
devoción,  muy  conocidos.  En  Guipúzcoa  hizo  otros 


Añibarro.  Quien  se  distinguió  por  entonces  fue  ktue* 
ta,  que  dejó  publicadas  dos  obras  conteniendo  la  letra 
y  música  de  las  danzas  antiguas  de  Guipúzcoa,  y  la 
descripción  de  ellas  y  de  sus  sones  con  instrucción*, 
para  ejecutarlas,  todo  ello  en  vasco,  publicado  en 
1824,  é  inédita  la  Guipuzcoaco  Provi nciaren  condain 
edo  Historia  ( Historia  de  la  prenuncia  ce  Guipúzcoa,  ,)z 
cual  se  imprimió  después  de  su  muerte,  en  1847.  An¬ 
tes  de  ella,  en  1844,  había  salido  á  luz  un  volumen 
de  poesías  amorosas  que  compuso. 

Después  de  la  guerra  carlista  de  los  siete  años  se 
observó  un  gran  florecimiento  de  las  letras  vascas,  so¬ 
bre  todo  en  la  poesía,  datando  también  de  la  época 
los  primeros  trabajos  lingüísticos,  ajustados  á  los  mé¬ 
todos  modernos  de  esta  ciencia.  Hombres  de  todas  Ia> 
clases  sociales  figuran  como  poetas,  pudiendo  citarse 
á  Echegaray,  Egaña,  Ormaechea,  Manterola,  S.  Ba* 
roja,  Otaegui,  Landart  y  R.  Artola.  Correspondía  á 
este  movimiento  en  los  dialectos  del  S.  del  Pirineo,  el 
fomentado  al  norte  de  ellos  por  la  institución  de  las 
fiestas  vascas  anuales,  que  se  celebraron  eu  Sara  y 
en  otros  puntos  de  Laburdi,  especie  de  Juegos  Flora¬ 
les  creados  á  iniciativa  de  algunos  vascófitos  y  prin¬ 
cipalmente  de  Antonio  d’Abbadie.  En  ellos  descolla¬ 
ron  poetas  como  Berjes,  Mendibil,  Dibarrart,  etc.,  y 
obtuvo  premio  en  1864  una  poesía  considerada  como 
la  más  perfecta  composición  del  vasco,  con  sus  pa¬ 
reados  de  18  sílabas,  que  repiten  á  modo  de  pie  que 
brado  las  8  últimas  del  segundo.  Es  la  titulada  Sob 
ferinoko  itxua  (El  ciego  de  Solferino),  compuesta  por 
A.  Salaberri,  que  en  dicha  batalla  perdió  la  vista. 

Mención  especial  en  el  movimiento  poético  merecen 
los  nombres  de  Elizanburu,  Iturriaga,  Iparraguirre, 
Etchaon,  Vilinch  y  Azcue.  El  primero  de  ellos,  na¬ 
tural  de  Sara  como  el  autor  de  Solferinoko  itxua  y 
cultivador  del  localismo  verbal  más  literario  del  éus¬ 
caro  ,.  el  de  aquella  localidad,  como  que  en  él  se  hizo 
por  Axular  el  Güero ,  puede  contarse  por  el  más  co¬ 
rrecto  y  natural  de  los  poetas  vascos,  sin  que  en  su? 
versos  se  note  preocupación  por  la  poética  clásica  de 
las  lenguas  latinas,  que  en  los  demás  poetas  cultos  del 
vasco  predomina  en  la  época.  Todavía  en  Iturriaga, 
á  pesar  de  trabajar  sobre  originales  de  otras  lenguas, 
traduciéndolos  ( Fábulas  y  otras  composiciones  entera 
bascongada,  San  Sebastián,  1842)  no  bastó  la  preocu¬ 
pación  clásica  á  desnaturalizar  el  contenido  poético, 
no  obstante  menos  espontáneo  que  en  Elizanburu. 
También  Archu  y  Goyetche  publicaban  por  aquellos 
años  fábulas  traducidas  al  vasco  formando  pequeño? 
volúmenes.  En  Azcue  (Eusebio  María  Dolores)  la  ins¬ 
piración  clásica  borraba  las  bellezas  de  la  lengua.  Las 
composiciones  de  estos  tres  poetas  eran  en  los  dialec¬ 
tos  vascón  los  dos  primeros  (habiendo  compuesto  Eli¬ 
zanburu  algo  en  guipuzcoano)  y  en  el  vizcaíno  el  úl 
timo.  Los  otros  tres  poetas,  puramente  populares  de 
esta  época,  José  María  de  Iparraguine,  Indalecio  Bir- 
carrondo  (Vilinch)  y  Etchaon,  hicieron  sus  composi¬ 
ciones  en  vascón  los  dos  primeros  y  en  pirenaico  el 
último.  A  Iparraguirre  se  debe  entre  otras  mucha?  una 
composición  de  no  mucho  mérito  literario  que,  sin  em¬ 
bargo,  llegó  á  tener  carácter  de  canto  nacional,  el  Ger 
nikoko  arbola,  sin  tradición  en  su  letra  y  en  su  música, 
para  ostentar  tal  carácter;  pero  lo  adquirió  con  tanta 
justificación  como  otros  muchos  cantos  nackmte 
Superan  á  las  de  Iparraguirre  con  mucho  las  de  Vi¬ 
linch,  que  forman  dos  grupos,  el  de  las  poesías  erótica? 
y  el  de  las  satíricas,  las  primeras  mucho  más  cuidada* 
en  la  forma  y  las  segundas  acaso  de  excesiva  esponta¬ 
neidad,  en  que  se  recogen  casi  todos  los  barbaria* 
del  lenguaje  de  la  ciudad  de  San  Sebastián  en  el  li¬ 
gio  XIX.  Ambos  grupos,  sin  embargo,  denotan  un  ver 
dadero  temperamento  poético.  En  cuanto  á  Etchaon. 
poeta  montañés  igualmente  popular,  es  el  primero  de 
ellos  en  el  género  elegiaco  y  satírico,  habiéndole  >»do 
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»!  ’>•  -h*  r!  w4ticn<  n.bfc  del  I  ilion  o  V  fíame  de  la  li- 
4rr.*f<;M  vti’M.a. 

N«»  fallaban  trabaja  en  prova  por  rMo*  año*. 
A.  Chao,  con  *u  I -/i  be$ia  n>  1  de  a  ut  Joaquín 
I.irarragt  con  tu  Sermonan*,  el  padre  Triarle  con  sus 
múltiple*  trabajo*  hechos  á  instancias  del  princí|>e 
L.  I..  Bon aparte,  Inchauq*  y  Echemque,  igualmente 
colaboradores.  como  también  Otaegui,  de  tan  entu- 
ajusta  protector  de  b»  letras  vascas,  Lardizúhal  con 
xu  Testamenta  :ar  eta  bernia  con, Pura,  los  />i alojos 
rat  as  que  pusieron  en  diversas  variedades  del  vasco 
lrtrhau*{te,  It  ir  naga,  el  padre  Triarte  y  el  capitán 
I >u vo'sm,  v  h»^  «eis  folletos  de  cuento*  Bi  Cambara, 
Hrlxu*  tfi.iiJt.'.tren  ttñaleak,  etc  ,  con  la  no  interrum¬ 
pida  publica*  ¡un  de  obra*  devota*,  dan  muestra  de 
un  ahun  Jante  cultivo  de  la  lengua 

d)  La  .1 matura  vana  después  de  1$76.  Sólo  des¬ 
pule*  de  1S7b  *e  emancipa  la  literatura  culta  vasca 
del  itiilii jc>  de  I.arramendi,  y  esto  no  inmediatamente, 
tino  tan  «•••lo  después  de  la  muerte  de  J.  Manteroln, 
con  la  divulgación  de  loa  trabajo*  de  carácter  filo¬ 
lógico  que  va  habían  emprendido  l<»  lingüista»  ex¬ 
tranjero*.  Lo  que  en  orden  literario  se  sigue  á  la 
techa  consignada  es  lo  que  pudiéramos  llamar  escue¬ 
la  donostiarra ,  que  forma  en  San  Sebastián  lo  que 
pudiéramos  considerar  como  el  segundo  localismo 
literario  del  vascuence,  de  valor  notablemente  inferior 
al  de  Sara,  kl  entusiasmo  de  José  de  M  ante  rola  la 
creó,  manteniéndose  por  los  Juegos  Florales  vasco* 
que  dirige  un  Consistorio  municipal,  por  el  Cancio¬ 
nero  vascuence  de  aquel  autor  y  la  revista  titulada 
t  .  *  ú  i  rna. 

1.1  nombre  y  la  sombra  de  Yilinch  patrocinaron 
eMa  e*cueU  en  la  que  caben  los  va  citados  Serafín 
llaroj.1.  I.andart  y  otro*  de  los  anteriores,  con  sus 
compon  iones  humorísticas,  y  en  la  que  fueron  sur¬ 
giendo  nuevos  nombres  de  los  que  deben  citarse 
lo*  de  Arzac  y  Soroa,  y  luego  Inzagaray,  que  llega¬ 
ron  4  cambiar  la  primera  tendencia,  si  bien  no  se 
abandonó  el  exclusivismo  dialectal.  Siguiendo  la 
unidad  de  la  tradición  literaria,  el  núcleo  de  que 
venimos  hablando  derivó  de  la  poesía  lírica  y  épica 
(la  primera  dominaba  notoriamente  á  la  segunda) 
4  la  dramática,  v  á  los  sainete*  de  Soroa  siguió  la 
abundante  producción  de  Aliaga,  contemporáneo 
nuestro,  que  tiene  sainete*  de  notable  valor,  comedias 
V  h.i^ta  dos  olieras  (la  música  e>  de  Zapirain)  titula¬ 
da*  (  cantan  l'iperri  y  La  dama  de  Anboto.  Ton  él  se 
ha  formado  inq>ortuiilc  gruj>o  de  autores  dramáticos, 
entre  quienes  descuella  A.  Barrióla.  Esta  escuela  lleva 
hoy  la  palma  en  dominio  del  lenguaje  popular,  y  tra¬ 
baja  con  gran  eficacia  por  la  creación  de  un  público, 
que  de  hecho  existe  ya  para  las  representaciones  tea¬ 
trales.  Sus  mejores  representante*  son  hoy  los  cita¬ 
do*  Alzaga,  Inzagaray  y  Barrióla,  el  segundo  de  ellos 
poeta. 

Otros  grupos  de  escritores  muy  importantes  han 
ven. do  su  cediéndose  trabajando  en  un  principio 
con  independencia  para  sucesivamente  ir  conver¬ 
giendo  hasta  llegar  casi  insensiblemente  4  una  li¬ 
teratura  que  parece  llamada  á  ser  nacional  en  el  len¬ 
guaje.  Por  un  lado  se  encuentra  el  que  constituyó 
la  Asociación  Euscara  en  Pamplona,  con  Tampión, 
Olóriz,  Iturralde,  Aranzadi  y  otros,  que  produjo 
notables  com inficiones  poéticas;  por  otro,  en  Yiz- 
cavap  la  escuela  de  Arana -Guiri  que  llevó  al  vasco 
A  un  gran  progreso  en  el  terreno  ortográfico  y  lexico- 
L*v  o,  y  que  cuenta  con  adeptos  en  toda*  las  regio- 
nc ■'  lingüisticas,  pero  que  en  una  parte  mantiene 
algunos  localismos  per  judiciales,  contando  también 
cu  su  haber  con  el  gran  aumento  de  lectoies  y  escri¬ 
tores  va**..*  4  que  ha  dado  lugar  con  las  publicacio¬ 
nes  semanales  y  dianas,  »hrc  todo  en  el  diario 
Euütads¿  en  la  misma  reg  •  exi-t:u  01ro  grupo,  re*  i 


presentado  j»or  Resurrección  María  de  Azkue,  con 
bastantes  publicaciones  periódicas  é  independientes 
il.nskaiiale  é  Jbai:a'>ab;  y  otros  que  se  formaran  alre¬ 
dedor  de  las  revista*  InU  rna.  tonal  Je  Estudios  Vas.cs 
y  Euska'em aren-a  de.  Esta  división  en  grupos  que 
tanto  perjudicaba  4  la  lengua  ha  desaparecido  en  par¬ 
te  con  dos  acontecimientos  imjKHtunte*  ocurrido*  en 
t'Jlí*,  el  Congreso  de  Estudios  Ysun»»  de  Uñate  y  la 
creación  de  la  Academia  de  la  lengua  vasca,  por  los 
que  tanto  la  *  uuef  1  donostiana  como  los  escritores  de 
A  oct>  etón  Euscara  y  de  las  revista*  anteriormente 
citadas  han  llegado  4  la  unidad  lingüística,  de  que 
solo  se  separan  un  grupo  de  escritores  nacionalista* 
y  el  mayor  número  de  lo»  ultrapirenaico*. 

Bien  se  ve  con  lo  expuesto  que  la  literatura  vasca 
se  halla  en  oto*  tiempos  mucho  más  desarrollada 
que  en  cualquier  otra  época,  por  lo  que  no  cabe  re¬ 
coger  de  ella  sino  Jas  figuras  más  sobresalientes  en 
cada  grupo  ó  dialecto.  Tor  el  vizcaíno  se  presentan 
como  principales  cultivadores,  Arana-Goiri,  de  quien 
se  publicó  un  tomo  de  [Hiedas,  y  que  tiene  bastantes 
producciones  en  prosa,  de  distintos  género*,  sobre 
todo  didácticos.  Nadie  puede  con  anterioridad  A 
él  ufanarse  de  haber  conocido  tan  á  fondo  la  lengua, 
por  lo  que  sus  rasgos  de  originalidad  convienen 
tan  en  absoluto  al  espíritu  de  ella,  que  se  le  puede 
proclamar  como  uno  de  los  primeros  literatos.  Coe¬ 
táneo,  aunque  siguiendo  ni. i*  las  huellas  de  la  tra¬ 
dición,  se  nos  presenta  el  gran  poeta  Felipe  Arrese  y 
Beilia,  cuya  obra  principal  es  el  tomo  Jrtia  Euskeria - 
ren  hburu  Iraniana.  La  obra  de  Resurrección  María  de 
Azkue  no  brilla  realmente  tanto  en  el  orden  literario 
como  en  el  científico,  si  bien  tiene  comedias,  novelas 
y  cuentos  y  una  ópera  en  vasco.  Sobre  todos  ellos 
descuella  en  dominio  del  lenguaje  el  novelista  Domin¬ 
go  de  Aguirre,  que  no  obstante  cultive  también  otros 
géneros.  De  sus  producciones  en  dialecto  vizcaíno  no 
puede  olvidarse  la  novela  Kresala  (A zúa  de  mar), 
notablemente  sujierior  4  todo  cuanto  en  este  dialecto 
*e  haya  escrito,  y  que  en  unión  de  la  otra  novela  de 
este  autor  constituye  la  obra  cumbre  de  este  género 
en  lengua  vasca.  Más  tarde  han  venido  4  descollar 
como  poetas  Aizkibel,  Manterola  y  JAuregui,  el  nove¬ 
lista  Kcheila,  y  el  excelente  prosista  Bustintza,  no  su¬ 
perado  como  escritor  de  periódico,  género  al  que  no 
obstante  se  dedican  todos  los  literatos  vascos  contem¬ 
poráneos. 

Escritores  guipuzeoanos  de  la  misma  época  en 
cuanto  á  la  lengua  el  nombrado  Domingo  de  Aguirre, 
quien  vi/raino  por  naturaleza  publicó  la  mayor  parte 
de  sus  obras  en  guipuzcoano,  y  entre  ellas  la  exce¬ 
lente  poesía  Pakea  (La  pn z),  imitación  de  la  hora- 
ciana  Beatus  tUe...;  la  novela  Auñemendiko  lotea  (La 
ilor  del  Pirineo),  su  primer  ensayo  de  novela,  y  su 
segunda  obra  capitaló'aroa  (El  helécho),  en  que  pinta 
las  costumbres  y  vida  del  labrador  vasco,  como  en 
Kresala  había  pintado  la  del  marino.  Con  una  prosa 
admirable  en  ambas,  cabe  compararle  á  Pereda  por 
ésta  y  con  René  Bazin  por  la  primera.  En  dialecto 
vascón  igualmente  han  escrito  en  prosa  y  verso  Cam- 
pión,  Bonifacio  y  Carmelo  Echegarav,  el  padre  Ra¬ 
món  María  de  Rentería  Zinkunegi,  el  padre  Lhande 
(la  novela  Yolanda),  Satarka,  etc.  Género  esperialísi- 
mo  tiene  interés  el  de  las  conferencias  que  constituyen¬ 
do  grupos  y  refiriéndose  4  cualquier  orden  de  cultu¬ 
ra  se  organizan  por  la  Sociedad  Euskal-Esnalea,  por 
cuya  tribuna  han  desfilado  músicos,  literatos,  médi¬ 
cos,  abogados,  historiadores,  ingenieros,  sacerdote*, 
señoritas,  todo  lo  que  representa  un  valor,  en  fin,  por 
donde  bien  puede  asegurarse  no  queda  por  tratar  tema 
alguno  en  lengua  vasca. 

Lo  que  es  verdadera  característica  de  la  época  es 
la  prensa  va^ca,  que  cuenta  con  infinidad  de  revis¬ 
tas  y  periódicos,  ocupando  ya  hoy  hasta  secciones 
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nutridas  en  diarios.  Cabria  distinguir  esa  prensa  por 
sus  fines  en  a)  religiosa,  con  Jaungoiko-Zale  (viz¬ 
caína),  Jesusen  Biotzaren  Ley  a  y  Zcruko  Argia  (vas- 
conas),  etc.;  b )  de  cultura,  con  las  revistas  Euskale - 
rriaren-alde,  Internacional  de  Estudios  vascos,  Euskal - 
Esnalea  y  Gure  Herria;  y  c)  general,  con  los  semana¬ 
rios  Eskualduna  y  Argia  y  las  secciones  de  los  diarios. 

§  3.*  — Literatura  gallega  ■ 

Entiéndese  por  literatura  gallega  el  conjunto  de 
obras  producidas  en  el  idioma  de  las  cuatro  provin¬ 
cias  del  NO  de  España  y  aun  de  las  lusitanas  que 
comprendieron  en  la  Edad  Media  el  antiguo  condado 
de  Portugal.  Galicia  tuvo  personalidad  bien  definida 
desde  comie  nzos  del  siglo  vm.  En  sus  mont  ñas  se 
inicia  la  Reconquista,  en  su  seno  se  elabora  una  gran 
civil  zación  que  parece,  desde  fines  del  siglo  XI  hasti 
la  mitad  del  xir,  que  iba  á  dar,  según  opinión  de 
Menéndez  y  Peliyo,  «á  1 i  raza  habitadora  del  Nor¬ 
oeste,  1 1  hegemonía  sobre  las  demás  gentes  de  Es¬ 
paña».  Esi  ¡níluetc'a  pe  etra  en  tnda  la  poe3Ía  de 
Castilla  v  aun  en  h  árabe  de  Andalucía,  según  des¬ 
cubre  Ribera  al  estudiar  el  Cancionero  de  Ahen- 
cuzman;  coexise  con  la  provenís*  1,  v,  aunque  tonta  de 
ella  el  lujo  y  variedad  de  la  mé  rica,  la  modifica  y 
mejora  en  algún  género,  como  es  el  de  1  \s  poesía»  ins¬ 
piradas  en  romerías  é  idilios  bucólicos  y  marineros, 
dTectam'mte  observados  en  los  campos  y  playas  de 
García.  Tardan  mucho  en  establecerse  las  variedades 
dialectales  con  la  portuguesa.  El  momento  de  la  dife- 
rencírc’ón  fué,  ser4Ún  afirma  Duarte  Núñez  de  Leáo 
en  su  Orioem  da  lingui  portuguesa,  cuando  Portugd 
constituyó  definitivamente  su  nacionalidad.  Hoy  no 
es  razonable  la  disvuntiva,  lógica  cuando  no  se  habían 
es'udiado  los  monumentos  del  habla  del  NO.,  de 
que  nuedn  ser  gallega  ó  portuguesa  la  que  emplearon 
en  el  siglo  til  Martín  Codox,  cantor  de  la  marina  de 
Vigo:  Lopo  Lias  de  tierra  de  Lemus,  pues  alude  A  su¬ 
cesos  locales;  Meendiño,  también  sensible  en  sus  tro¬ 
vas  á  los  encantos  de  las  rías  gallegas;  Juan  Ayras. 
poeta  sanriagués,  que  en  algunas  de  sus  cantigas  de 
escarnio  alude  A  costumbres  loe  des  Juan  Páez  de 
Tamallancos,  señor  de  la  casa  y  castillo  de  Villamarín 
(Orense):  Roy  Fernández,  clérigo  y  canónigo  de  San¬ 
tiago,  capellán  de  Alfonso  X;  PayoGór.ez  Chariño, 
almirante  famoso,  natural  de  Pontevedra;  Louranzo, 
organista  de  lacitedral  de  Santiago;  Fernán  de  Pa¬ 
drón,  Men  Rodríguez  de  Tenorio  y  tantos  otros  que 
en  sus  obras,  cuando  no  en  sus  nombres  ó  con  sus 
hechos,  confirman  su  oriundez  gal  tica  y  figuran  en  la 
gran  antología  de  lo*.  Cancioneros  descubicr:o>.  ¿En 
qué  lengua,  sino  en  la  gallega,  se  expresaba  aquella 
sociedad  en  contacto  con  la  civil  zarión  de  que  fué 
foco  Santiago  en  la  época  de  lns  grandes  peregrina¬ 
ciones  al  sepulcro  del  auóstol?  Hoy  parece  llegada  la 
hora  de  afirmar  que  el  habla  gallega  fué  madre  de  la 
portuguesa,  y  literatura  gallega  ha  de  considerarse 
toda  la  que  se  produce  hasta  que  el  reino  lusitano 
(sig’o  xv)  adquiere  fisonomía  propia  é  imprime  su  ge¬ 
nio  peculiar  al  habla  de  la  región  que  fué  mayorazga 
en  el  cultivo  de  las  bellas  btras. 

La  transformación  del  latí  i  en  romance  comienza, 
según  los  eruditos,  en  los  albores  del  siglo  V  v  se  con¬ 
suma  en  l^s  comienzos  del  XI.  En  éste  ha  de  fijaise 
la  aparición  de  la  leí  gua  ruda,  pero  no  exenta  de  en¬ 
canto  melódico,  que  empareja  con  aquellas  costum¬ 
bres  groseras  que  los  cronistas  árabes  notan  al  descri¬ 
bir  las  incursiones  de  sus  caudillos  en  Galicia.  En  me¬ 
nos  de  d<>s  siglos  este  sermo  rustico  adquiere  extraor¬ 
dinario  rudimento.  A  comienzos  del  siglo  XII  el  gallego 
es  un  id  o  na  formado,  con  perfecciones  notorias  sobre 
los  demás  de  la  Península.  Cuando  en  el  siglo  XIII 
aparecen  las  Cantigas  d  la  Virgen  del  Rcv  Sabio,  mués¬ 
trase  en  ellas  el  gallego  como  una  lengua  «briosa,  ex. 


presi  va,  flexible  y  no  poco  abundante»,  aventajada 
en  mucho  al  idioma  «harto  rrás  pobre  del  Septenario, 
del  Fuero  Juzgo  y  de  las  Obras  poéticas  de  Gonzala 
de  Berceo  y  del  Libre  de  Alexandei».  (Marqués  de 
Valmar). 

Los  orígenes  (siglos  X  al  XIII).  La  poesl  i  gtl'ega 
nace  con  la  música  y  la  danza,  y  hasta  en  el  pcríxío 
de  su  esplendor  coincide  tamb  én  con  ellas.  La  mui- 
ñeira  se  cree  que  íuera  una  antigua  danza  religiosa,  y 
Pedrell  ha  descubierto  en  canciones  pop  . llares  de  Ga¬ 
licia  motivos  puro»  de  antiguos  cantes  litúrgicos  grie¬ 
gos.  Difícil  es  llegar  á  las  raíces  de  la  lírica  gallega. 
«De  los  celtas  galaicos,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  sabe¬ 
mos  por  tes  in.onio  de  Silio  Itálico  que  pu’ulaban 
cantos  bárbaros  en  su  lengua  patria,  y  consta  asimis¬ 
mo  por  varios  cánones  de  los  Concilios  y  por  un  libro 
de  san  MarJn  de  Braga  (De  Correccine  rusiieorum) , 
que  conservaron  después  de  convertidos  al  Cii  -tianis- 
mo,  supersticiones  más  ó  menos  poéticas  y  candores 
profanas.  Puede  dsputarse  en  qué  lengua  estarían: 
es  verosímil  que  furran  en  latín  bárbaro,  en  lengua 
rús:ica,  y  que  de  ella  se  pasase  por  trars  ción  gradad 
á  Jos  cantos  en  lengua  vulgar.»  Los  himnes  de  les 
priscialianistas  son  también  para  Joaqi fn  Costa  indi¬ 
cios  de  la manifestre  ón  Urica  anticua,  lírica  que  Juan 
Ribera  supo  .e  importada  á  Andalucía  por  la  colonia 
gallega  anterior  á  Abercuzman. 


cument os  irás  antiguo?  que  aparecen  escritos  en  e*. 
llego  daten  de  1C55.  Se  habla  de  unos  diálogo  de  <an 
Gregorio  traducidos  ?.l  gillego  en  el  siglo  xi,  de'un 
Canto  de  Gonzalo  Hermínguez,  del  mismo  sido  v 
de  un  poema  á  la  Pérdida  de  España,  de  ta  mis'rri 
época.  pei°,  según  los  doctos,  es  discutible  la  amen- 
ticidad  de  estos  y  otros  monumentos.  Lo  evidente  e« 
que  ;n  documentos  del  siglo  indicado  abundan  mez¬ 
cladas  con  el  latín  vulgar,  palabras  gallegas.  Famosa 
es  una  frase  atribuida  á  Alfonso  VI  (s  glo  xi)  en  una 
antigua  crónica  castellana  del  sig’o  Xm  dnda  A  cono¬ 
cer  por  los  cronistas  Milá  y  Romey,  expresiva  del  do¬ 
ler  del  monarca  al  conocer  la  muerte  de  su  tierno  hii? 
el  infante  don  Sancho  en  la  famosa  Rota  de  L’dés  Es 
un  pequeño  trozo  de  desesperación  elegiaca,  insupera¬ 
ble  de  expresión  patética,  en  gallego  tan  correcto  y*-*. 
Leo  como  el  que  pudieran  usar  hoy  los  grandes  hablis¬ 
tas  regionales.  Dice  asi:  ¡Hou  meu  filio,  alegré  doml 
corazón ,  e  lumedos  tneus  ollis,  solas  da  miña  talles  cv 
meu  espeüo  no  que  tnin  soia  ver  e  con  que  tomaba  ’mrí 
gran  procer /  ¡Ay  meu  herdeiro  maiorf  Caballeros  iHu 
me  lo  leixasles?  ¡Dádeme  meu  fill  >  condes I  Ello  demues¬ 
tra  que  la  generalización  del  gallego  en  la  época  del 
mencionado  rey  era  tal  que  los  cronistas  consideraban 
natura.ísimo  que  el  monarca  emplease  esta  lerpua  al 
expresar  su  tribulación.  González  Besada  afirina  ouc 

sólo  por  casualidad  aparece  algún  documento  gaJ¿*o 
en  ej  siglo  XI;  aumentan,  en  cambio,  en  el  xif 
multiplican  eu  el  XIII,  y  al  mediar  el  xiv  todos  los  do¬ 
cumentos  están  redactados  en  dicha  lengua  eme  U 
corriente.  9  H 


Iniciada  1?  reconquista  en  Galicia  y  formadas  va 
las  lenguas  romances,  no  es  aventurado  s-  poner  que 
e  ga  lego  produjera  canción-»  de  gesta.  Alusiones  4 
el  as  hay  en  los  Cancionerrs  líricos  posteriores  v  de¬ 
bió  ser  en  la  mitad  del  siglo  xil  y  principio  del  xnr 
cuando  esas  cancones  guerreras  aparecen  en  Galicia 
y  cuando  en  S  indago  ?e  escribe  el  Seu  io  Turpin 
No  es  gallego,  dice  Martínez  Sueno,  el  p(Mm,  de 
Alexandre,  pero  está  escrito  en  lengua  que  podrá 
llamarse  nmagita.  Ni  gallego  es  el  asunto  ni  siquie¬ 
ra  nicional;  pero  fué  seguramente  Gali  ia  la  provee¬ 
dora  de  la  primera  mate  ia.  Ni  fué  gal’ego  el  u:?i 
Juan  Lorenzo  Segura,  pero  sí  «bon  cle.i-o  e  ondrnío 
de  Aslorga,  sede  de  una  Diócesis  de  la  Ga \\. 
pua  y  en  relación  con  Santiago  de  Compítela» 


F.  >r 

(siglos  XIII  al  XV).  Lo»  jcrmmei  de 
Inspir  ri<  n  y  de  cultura  que  K  «divinan  en  la  é  oct 
a  ite  ior.%  i»  necesitaban  parí  tu  1)  raen  n  espléndida 
am  lente  ade  uido.  E  e  atíbente  re  ío  mó  en  G  di* 
ci.»  d  -  de  ti  o  del  i  i,l  •  xi  á  mu  tu!  del  xti  M<  néndii 
y  Pil  yo  *i  a  en  ea:o»  lérrai»  os  1 1  é  nea:  «I)i  rante  l<* 
rn  i  d  »  (t  Aliona »  VI.  de  doña  L’r  aca  v  del  impe¬ 
rad  r  Aiío-tSo  Vil.  e!  espíritu  g  Uceo  en  arriada  en  ia 
co  I  !»^\.ri  del  a  s  bi^po  Gelrliei  per  on  fic.ició  i 
•  I  m  mo  tiempo  de  la  Iglesia  teucali,  *e  le\an  a  con 
incon  tioal  lc  rm  uje  y  cumple  A  au  modo  una  ( bra 
civ  lira  ora  aceleran*  o  la  aproximación  de  la  España 
al  leneral  molimiento  de  Europa.» 

<  «*n  !o»  pe  cerinas  del  Ccnio  y  del  Septentrión  vi¬ 
nieron  á  Sanísimo,  al  soi  del  canto  guerrero  de  las 
Crux  .das 

Ultra  eja.  ultra  eja 
tluc  mare,  Deo  lo  volt 

l<-s  (*  *rr:  enes  de  la  ciencia  esc*  láctica  y  las  semillas 
de  la  puesta  nueva. 

Co  i  U  ¡«’cgnnai  ión  con  povclana  coincidieron,  se- 
re  u  irla  el  padre  Bis*  co  (¿arda,  I  *  viajes  de  los 
trovadores  pro  e\z  le>  á  1  \>  (  ort*«*  de  los  reves  cas 
tcl  ano»  de*  e  Al  o  .*o  Vil  ha-.t  i  Alionto  X,  v  el  fa¬ 
vor  re  :  o  diq*c  vi  o  á  cst-s  [netas  del  Me  iiodl  i  de 
Faca  des  -crió  el  anhelo  de  cult.var  en  Cas  illa  el 
arteq  e  ib  to  entu* ¡a  maba,  v  de  cuítB arlo,  no  en  e’ 

Ir  ".púa  je  seveio  de  1  sge  t  s  de  U  Reconquista,  sino 
en  el  g  i  levo,  el  m  s  flexible  y  mel*>d:o  o  por  enton¬ 
ce  s  de  1  s  ro  •  amas  pe  unsulare»,  an  illo  ;  1  proven¬ 
za'  en  I  i  c*tr  u  tura,  y  cuyo  uso  en  la  lírica  castellana 
d«  1o»sr1'«  .x  •  i  i  v  xiv  es  cons.dcrado  hoy  como  un 
hc<  h  » in  .tsí  u  ib’e. 

Il-ra  c‘plcn<  id  i  literatura  que  florece  no  sólo  en 
r.  di  i  si  o  rn  Castilla,  Anda  u  la  y  Extremadura, 
j  u  d'  h  y  estu  i  rse  pe  fe  t  m  ente  desde  el  precioso 
i  .  II  xp'  de  los  Cancioneros .  Es* as  toherinnes  de  pe¬ 
sia  ,  »le  1  is  ci  ales  el  marqu  s  de  Santill  na  nos  habla 
p^r  h  \bcr  visto  una  en  manos  de  su  abuela  doña  Men¬ 
tía  de  Ci  n.  to*,  dermestran  no  ya  la  ri  piosa  produc¬ 
en  n,  si  .o  !o  estimada  que  era  en  palacio^  y  ca»tiNos, 
camr  o%  y  pl  iras,  ir.dic  io  cié  to  de  un  estado  de  cultu¬ 
ra  y  de  retinan)  erro  social  verdaderamente  tingu- 
lart  s. 

Me  .'i.i  .remos  sucintamente  los  Cancioneros  de 
mu'tr  w  p  rancia. 

E 1  i  •  «  i  e  de  las  Caricas  de  Alf »  nso  el  Sabio  es  el 
má-  a  i  ig  o  en  la  fc<ha,  no  en  las  i omj>osicione«  re- 
cop-hd.is.  V.  Aifonso  X  y  Cantigas  de  Santa  Ma* 

El  a.  Llt. 

(¿ciad  s  por  las  noticias  del  marqués  de  Santvtlana 
en  su  ciUl  rc  carta,  omunziron  los  eri:d  tos  sus  in¬ 
ves  ilaciones  con  fe  iz  resultado.  En  U24  lord  Stuard 
pjhl  <  i  el  Cancionero  encontrado  en  el  palacio  de 
Ajuda.  untes  Coleg  o  Noble  de  Lisboa,  edición  írog- 
mentari  \.  que  íué  en  1849  completada  por  el  d  plomá- 
ti<  o  l  tosí  le  i  o  K  A.  V ambaren  y  publi  ada  en  Madrid 
en  ci  m  srno  año. 

Revelaron  estos  hall  ir.gos  un  verdadero  tesoro  en 
variedad  de  asuntos  y  flexibilidad  estrófica.  La  ad¬ 
miración  producida  por  el  «uceso  subió  de  punto  con 
el  descubrimiento  del  Cancionero  de  la  Biblioteca  Va¬ 
ticana,  puMic. ido  en  1875  por  el  profesor  de  lenguas 
romances  Ernesto  Moriacci;  v  sobre  todo  con  encon¬ 
trar  su  discípulo  M<*l*cni.  en  la  Biblioteca  del  marqués 
de  B  ranrutti.el  original  de  otro  C inci mero  que  po- 
se\  ■»  á  prri«  ipios  del  siglo  XVI  el  humanista  Angelo 
C  1  <c(  i.  E>r.»s  tres  ród ices,  como  dice  Carolina  Mi¬ 
el  rl.sdc  V asco-?ce!|.*s  y  corroboran  entre  otros  Me- 
nc-.dez  v  IV 1  iv  >.  Carré  ÁMao  v  el  profesor  norteame¬ 
ricano  Henrv  Lvig,  firman  un  Can,  uñero  general 
que  puede  «i.vidi-se  en  tres  arte*:  cancionero  de  amor 
ó  -  a  u  ¿  !e  airante;  cancionero  de  «1  .mas  6  cantigas 
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de  tffnf^e,  >  cancionero  de  burlas  ó  cantigas  de  moldo - 
iir  y  escomió . 

Lx  metrificación  predominante  del  Cancionero  de 
Ajuda  es  de  versos  de  8  y  10  sílab.iv,  rara  vez  de  9  en 
cantigas  de  maestría  y  de  refrán  ó  estribillo,  ó  combi¬ 
nadas  en  algunas  con  versos  de  7  y  5. 

El  Cancisncro  de  la  Vaticana  ofrece  riquísimas 
combinaciones,  estancias,  lo:  mas  encadenadas  y  de 
repetición  6  lexaprrn,  redondillas  octosilábicas,  ver- 
s<s  de  9  silabas,  endecasílabo»  de  gaita  gallega  ó  de 
muiñeira  y  versos  de  4  silabas. 

Cantiga  de  amante  es  aquella  en  que  el  galán  habla 
dirigiéndose  á  la  amada;  cuando  ésta  se  dirige  al 
amante,  la  canción  se  llama  de  amigo.  La  cantiga  de 
euam\o  es  aquella  en  que  de  un  modo  encubierto  se 
zahiere  la  fama  ó  vida  de  cualquier  personaje;  la  can¬ 
tiga  del  maldnir  es  la  que  con  toda  crudeza  fulmina 
la  sátira  sobre  costumbres  ó  personas.  Son  también 
notable*  y  dan  nota  por  completo  independiente  de  la 
influencia  provenía),  las  canciones  de  iedmo,  caracte¬ 
rizadas  por  la  repetición  de  la  palabra  ledo,  alegre,  y 
las  larcas  olas,  etc.,  variedad  de  las  cantigas  de  amigo, 
muy  p  opia  de  un  pueblo  en  el  que  la  vida  marítima 
ruvo  siempre  importancia  extraordinaria. 

Variantes  de  estos  géneros  son  las  canciones  de 
Ramería,  los  cantares  guayados,  dichos  asi  por  el  es- 
t nbi Do  Gnay  amor,  las  villanescos  y  los  lais  del  ciclo 
Bretón,  y  en  lo  satírico  las  cantigas  de  Jojuete  cetUito 
y  las  de  Rtsaelha,  imitación  tabernaria  de  los  serven- 
tesina  proveníales. 

Imposible  es  por  razones  de  espacio  mencionar  au¬ 
tores.  Sólo  el  Cancionero  de  la  Vaticai.a  reúne  4,803 
composiciones  y  1,675  el  de  Coloeci.  Aun  repetidas  las 
p<  eslas  en  uno  y  otro  códice  \  representado  pe  r  varias 
cada  autor,  forman  legión  aquellos  de  cuyos  nombres 
se  tiene  noticia. 

En  1902  el  profesor  de  lilo’ogía  de  la  Unixersid.  d 
de  Yale  (Estaco»  Unidos)  M.  Liag.  publicó  una  reco¬ 
pilación  de  poedas  gal  eg.  s  con  el  título  de  Conexo^ 
nexo  gallego  castellano.  Esta  compil;  c  ón  llena  il  espa¬ 
cio  cornp  en<  ¡<'o  entre  !?-.r>0-1450,  urc  la  escuda  gá¬ 
lico  j'ortu.ue  a  (1200-1:  50)  y  la  caste.l  na  ga  lega 
(1449  1521).  Carré  Aldao,  ;  1  estudiar  la  obra  dd  pro¬ 
fese  r  n< Ttepmericano,  dice:  «La  lii i* a  g  dlig  cabellara 
y  con  rq*  ialidad  *us  compo-xioncs  en  gallega,  son  la 
parte  ¡ntegr;  ntc  de  la «  bra  del  docto  profe  oí.  l’aia  eKa 
se  ha  val  do  de  entiesuar  de  Cancioneros  y  C  ódices 
ted  s  aquellas  cempo  iciones  gallega»  que  á  ‘u  estu¬ 
dio  mejor  pudieran  intciesar,  emt'ltar.do  una  lal*n  de 
rtstaur;cón  para  restituirá  la  Urca  gallega  poesías 
cuya  identidad  pudiera  ponerse  en  duda  poi  lo  aben- 
do  de  su  texto,  ya  porque  familiar.zacios  c  n  la  len¬ 
gua  la  alterah>an  los  copistas  cpstellrjio»  en  su»  trasla¬ 
dos,  ó  ya  porque  los  lecolectoies  de  otros  regiones 
traeiucUn  los  textes  galle g  i  A  su  prrp  a  leigua.» 

En  este  Cancionero  hay  com^M)  i<  iores  de  Pedro 
González  de  Mene!oza,  Maclas  O  N  mirado,  el  arce¬ 
diano  de  Tro,  Pedro  ValcA  ccl.  Alvares  Villas  ndi- 
n^,  don  Pedio,  infante  de  Portugal:  maiqués  de  San¬ 
till  na,  Montoro,  Gómez  Manrique  y  otros. 

En  cate  punto  de  confluencia  de  las  escu das  poéti¬ 
cas  de  Galicia  y  Castilla,  corresponde  citar  el  poema 
de  Alfonso  XI  ó  Oéwíax  rimada  (V.  ALFONSO  XI). 
En  este  poema  quiere  ver  la  moderna  educa  rcgimal 
el  origen  de  los  romances,  pues  el  metro  adoptado  es 
el  octosílabo  corriente  del  estilo  na'rativo.  G  licia, 
contia  la  opinicn  vulgar,  tiene  gran  riqi  ez  i  de  roman¬ 
ces  p<  pulaics,  hiendo  los  más  f  mosos  el  del  Fipueira 1 
Ose~ad7r,  Gardoliñ  s,  Santa  lna.  Os  Santos  Renes, 

O  Conde  de  Andrade,  bada  fadiña,  Rosa  fresca,  y  tan¬ 
tos  otros.  Auncue  no  estén  definitivamente  t^cl  reci- 
dasestrs  cuestiones,  aunque  algut.as  de  evtas  compo¬ 
siciones  hayan  sido  tac!  adax  por  Juan  Va  eia  de  jos 
pechosas  antiguallas,  es  obligado  hacer  mención  de 
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ellas  en  la  sinopsis  que  venimos  traza  rudo,  reseivando  I 
el  juicio  en  esta  como  en  tantas  otras  cuestiones  para 
cuando  estudios  posteriores  iluminen  por  completo  la 
verdad. 

El  Cancionero  de  Baena  de  últimos  del  siglo  Xiv, 
impreso  en  Madiid  en  1851,  contiene  en  su  mayoría 
composiciones  en  gallego  y  castellano.  En  él  se  inicia 
el  triunfo  de  la  liiica  de  Castilla,  aunque  la  del  NO. 
sigue  conservando  un  encanto  agreste,  algo  del  per¬ 
fume  lejano  de  las  montañas  y  mares  en  que  nació. 
Los  poetas  gillcgos  de  esta  colección  son  Villasandi- 
no,  González  Mendoza,  Garda  Gerena,  Maclas  y  Juan 
Rodríguez  de  Padrón,  autor  de  la  novela  el  Siervo  de 
amor,  que  preludia  en  España  el  género  novelesco 
amatorio. 

Después  del  de  Baena  merecen  mencionarse  el  Can¬ 
cionero  de  Lope  de  Stuñiga,  del  siglo  xv,  donde  sólo 
hay  poesías  gallegas  de  Maclas  y  de  Rodiíguez  de  Pa¬ 
drón;  y  el  Cancionero  de  Femando  de  Castillo,  publ  ca* 
do  sesenta  años  después  del  de  Baena,  y  que  con  éste 
forma  el  cuadro  de  la  poesía  cortesana  del  siglo  XVI. 
F  guran  por  primera  vez  en  esta  colección  romances 
de  los  cuales  hay  en  Galicia,  vivos  en  labios  de  los  la¬ 
briegos,  numerosos  y  bellísimos  ejemplos. 

La  decadencia  (siglos  xv  al  XIX ).  Terminada  la 
Reconquista  por  los  Reyes  Católicos,  Castilla  asienta 
tu  hegemonía  en  toda  la  Península.  Una  pléyade  ma¬ 
ravillosa  de  pensadores  encumbra  el  habla  castellana 
á  las  más  elevadas  cimas  de  la  perfección. 

El  influjo  del  Renacimiento  con  su  culto  á  la  anti¬ 
güedad  clásica  contribuyó  á  que  fueran  menosprecia¬ 
dos  el  cultivo  de  lenguas  que  las  vicisitudes  históricas 
dejaban  ei  adolescencia  incipiente.  El  rigorismo  uni¬ 
tario  de  los  Reyes  Católicos  cooperó  también  á  la  pos¬ 
tergación  del  gallego  como  idioma  literario,  si  bien 
quedó  vivo  en  el  pueblo  sin  variación  trascendental 
en  su  mecanismo.  «No  aportó  por  eso  Galicia,  dice  el 
padie  Blanco,  gran  contingente  al  común  acervo  de 
las  letras  nacionales,  pues  los  nombres  de  F.  Jerónimo 
Bermúdezy  Tril'o  de  F  gueroa  no  bastan  á  represen¬ 
tar  dignamente  la  poesía  de  una  región  que  si  puede 
vanagloriarse  de  haber  producido  al  padre  Feijóo  en 
el  orcen  cientilico,  no  comenzó  á  redimirse  en  el  lite¬ 
rario  de  la  acusación  de  Lope  de  Vega  (Galicia  nunca 
fértil  en  poetas)  hasta  la  edad  dorada  del  romanti¬ 
cismo...* 

Los  beneméritos  investigadores  del  idioma  gallego 
señalan  únicamente  en  este  período  desmedradas 
muestras  del  cultivo  de  la  lengua.  Citaremos,  como 
ejemplo,  una  poesía  de  Juan  Antonio  Torrado,  gramá¬ 
tico,  fechada  en  1697  y  premiada  en  el  Certamen ,  á  la 
memoria  del  arzobispo  de  Toledo  y  Santiago,  Alfonso 
de  Fonseca.  Muestra  curiosa  de  los  estragos  del  con¬ 
ceptismo  culterano  de  Castilla  en  los  poetas  regiona¬ 
les  que  se  decidían  á  emplear  el  idioma  natal  en  gran¬ 
des  solemnidades  nacionales,  es  una  poesía  anónima 
de  1708,  presentada  al  certamen  celebrado  en  Orense 
con  motivo  del  nacimiento  del  principe  don  J.uis. 

Pero  t  Merrada  bajo  estas  depravaciones  del  gusto 
fluía  la  vena  de  la  vieja  y  gloriosa  poesía  indígena. 
Las  poquís’mas  muestras  conservadas  y  el  mag  tilico 
renacimiento  del  período  inmediato,  evidencian  que 
no  d.  bió  de  permanecer  muda  ni  desalentada  la  mu>a 
gallega  bijo  la  invasión  y  el  imperio  de  la  lengua  y 
cultura  castellanas.  El  gran  polígrafo  pontevedrés fray 
Mar  ín  Sarmiento  (siglo  XVIII)  no  sólo  recoge  en  sus 
numerosos  manuscritos  preciosas  noticias  ge<  gráf  cas, 
literarias  y  filológicas,  sino  que  se  aciedita  de  verifi¬ 
cador  elegante  en  algunas  composiciones. 

Poco  de  pues  ctbra  fama  de  poeta  fes'ivo  Die¬ 
go  Antonio  Cerní' 'das  y  Castro,  más  conocido  por  el 
Cura  de  Fritne.  Es  muv  conocido  el  epigran  a  que 
compuso  contra  un  caballero  portigués  llamado  Car- 
hallo. 


I  Ya  en  los  comienzrs  delstalo  XIX  se  destaca  nota 
b'tmente  el  clérigo  Manuel  Pardo  de  Andrade  (V.)* 
auur  de  un  poema  que  apareció  anónimo  contTa  la 
Inquisición.  Es  notable,  aparte  el  espíritu  de  caridad 
cristiana  que  inflama  esta  composición,  el  desenfada 
y  el  ingenio  con  que  el  tonsurado  poeta  fustiga  al  te¬ 
rrible  tribunal. 

No  hay  en  este  periodo  ningún  poeta  que  lo  deje 
verdaderamente  enaltecido.  El  castellano  ha  marcado 
su  huella  poderosa  en  la  fala  del  país;  es  también  la 
lengua  familiar  de  todas  las  gentes  cultas;  queda  vivo 
tan  sólo  en  labios  del  pueblo  y  de  allí  lo  rcc«  gen  mara¬ 
villados  los  poetas  del  ciclo  inmediato,  cuando  el  aura 
del  romanticismo,  rompiendo  las  tradiciones  académi¬ 
cas  é  idealizando  los  siglos  pasados,  les  hace  volver 
los  ojos  á  los  gloriosos  tiempos  medievales,  aquellos 
en  que  la  musa  gallega  pisaba  con  coturno  de  oro  es¬ 
trados  ae  alcázares  y  castillos. 

El  Renacimiento.  De  1838  á  1874  aparecen  las  pri¬ 
meras  historias  de  Galicia,  escritas  en  castellano  por 
Verea  Aguiar,  Martínez  Padin  y  Vicetto,  que  difun¬ 
den,  con  no  pocas  fábulas,  el  amor  á  los  grandes  hechos 
de  que  fué  teatio  el  solar  gallego.  Poco  después  Fran¬ 
cisco  Javier  Rodríguez  publica  el  primer  diccionario 
gallego,  al  que  sigue  la  gramática  y  vo  abulaiio  de 
Francisco  Mirás.  Años  más  tarde  publican  nue  *os  dic¬ 
cionarios  Juan  Cuveiro  Piñol  (1876)  y  Marcial  Valla¬ 
dares  (1885).  Estes  primeros  estudios  científicos  del 
oiganismo  de  la  lengua  patria  son  peifeccio  ados  ó 
ampliados  con  la  Gramática  de  Juan  Antón  Saco  Arce 
(1868)  y  con  las  observaciones  que  sobre  el  origen  y 
datos  del  habla  gallega  publicó  (1868)  Juan  Cuveiro 
Piñal. 

Entonces  por  todos  los  ámbitos  de  la  región  gallega, 
legión  de  poetas,  algunos  de  inspiración  altísima,  de¬ 
jan  oir  en  sus  cantares  las  melodías  de  los  antiguos 
trovadores.  La  poesía  sigue  siendo  predominantemen¬ 
te  lírica;  sus  notas  caracteristicas,  el  amor  al  terruño 
y  la  protesta  entre  indignada  y  burlona  contra  las  in¬ 
justicias  sociales.  Abundan  los  idilios,  las  descripcio¬ 
nes  de  paisajes,  los  ecos  dolientes  del  malestar  campe¬ 
sino;  y  al  mismo  tiempo  los  epigramas,  los  decires  ma¬ 
lignos  y  las  sátiras  c  intra  los  poderosos  de  todo  linaje; 
el  trono  y  el  altar  no  se  libran  de  estos  dardos  veneno¬ 
sos.  Leopoldo  Pedreira,  que  en  su  lib  o  El  regionalis¬ 
mo  ha  estudiado  especialmente  el  tema,  llega  á  la 
conclusión  de  que  la  pocsí  i  popular  g  i  llega  es  princi¬ 
palmente  satírica.  De  cualquier  modo  la  insuper.ble 
belleza  y  la  perfección  rítmica  de  las  composiciones 
líricas  dan  á  este  género  soberanía  en  lo  que  Emilia 
Pardo  B  izán  llamó  con  acierto  y  cariño  ei  Pamaillo 
regional. 

Nicomedes  Pastor  Díaz,  oriundo  de  Vivero,  en  la 
provincia  de  Lugo,  es  uno  de  los  que  preludian  el  pe¬ 
ríodo  del  Renacimiento  con  poesías  bellísimas  en  que 
palpita  lairgenuidad  de  las  cantigas  de  Amante,  ava¬ 
lorada  por  la  perfección  métrica.  Figura  eminente  de 
este  periodo  con  su  libro  Gaita  gallega  es  Juan  Manuri 
Pintos,  poeta  pontevedrés,  digno  de  ser  tomado  como 
modelo,  aunque  la  fama  póstuma  haya  sido  con  él  in¬ 
justa.  Su  elegía  Desconsoló  (1845)  y  el  poemita  Oí  fíe¬ 
nos  (1853)  le  bucen  digno  de  figurar,  crino  dice  el 
marqués  de  Sabuz  en  estudio  reciente,  entre  los  mejo¬ 
res  clásicos  de  la  moderna  literatura  g-  llega. 

Alberto  Camino  (1845),  L  ;is  Corral  de  Mondnñedo 
(1845),  Antonio  Castro,  Lugo  (18*7),  José  García  Mos¬ 
quera,  Santiago  (1858),  Francisco  Fernández  Anciles, 
Pontevedra  (1861),  Antonio  Santiago  Somoz  i,  C: ru¬ 
ña  (1861),  losé  1  óp  z  de  la  Vt  g  u  Fenol  (1862)  y  Ri¬ 
cardo  Puente  Bruños,  Coruna  (1862),  son  notabLs 
poetas  que  escriben  sin  aux’liar  su  estüo  con  gramá¬ 
ticas  ni  diccionarú  s,  rec<  giendo  el  Intimo  sen  ir  del 
pueblo  en  sus  fiestas  y  en  sus  trabajo-,  tal  romo  lo 
vieron  biotar  de  labios  aldeanos.  Las  fe  has  entiepa- 
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rc»i  e-i»  marcan  la  aparición  de  las  poe  las  más  farno- 
tas  l>c  Puente  y  Braba*  es  un  saludo  que  0  futiere  da 
Cor  uña  dirige  Ü<  r  en- 1 dores  da  Afrun. 

Como  p  «ei  a»  de  costumbres  son  digm  %  de  recuerdo 
el  gramil ic"  Saco  Arce,  i  r<  n*e  (1 8:5*,  Val  ndn  La 
mas  Carea  1  «Ore- se  1*\V,  cmdr  de  San  Juan 
Mar  tal  Valladares  (Pontevedra,  1H81),  An¬ 
drés  Muñíais  ( Pontevedra,  1882),  José  Benito  Ama¬ 
do  ( Pontevedra,  1**21,  etc. 

El  año  1M».2  marca  un  m<>meMo  de  esplendor  parí 
las  letra*  gall-i*.§  En  él  se  publica  el  Album  de  Li  <a- 
rilad,  que  inserta  las  obra*  en  prova  y  verso  premiadas 
en  loa  Juegos  H  rales  celeb  ado»  en  la  Coiuña  en 
18M  .  Aparte  1  s  escritores  ci  ad-*«*  en  la  colección  alu¬ 
dida  se  di  si  acan  como  poetas  de'cr  ptivos  y  en  oci- 
unes  satino»**:  Ramón  li  rros  Sivelo,  Antonio  y  Do¬ 
mingo  lamino,  Juan  Cómo  del  Ferrol,  Antonio  y 
Franc  se  >  de  la  Iglesia,  Antonio  Santo  go  Somos  t, 
Marcial  Valladares,  Vicente  Turnes,  Francisco  Añón, 
Eduardo  Ponda!.  Rosalía  de  Castro,  Benito  L'«ada. 
Manuel  funis  Enriques  y  otros  menos  irnp  rtantev 
Entre  e'los  adquiiieron  dcsjxjés  f  ma  inmortal.  Ro¬ 
taba  de  C.<stro  con  tus  Cantares  fallemos  y  sos  Follas 
novas;  L  mas  Carvajal,  ya  notable  por  sus  Empinas 
fallas  y  frotes,  e  n  Saudades  y  A  muía  da*  aldea*;  Bo¬ 
nito  Lósa  la,  con^oucet  d'un  vello;  Manuel  Curros  En¬ 
rique*,  con  Aires  da  miña  térra  y  O  dtvmo  sainete 
Estos  v  «ung  í larmente  R  ^alia,  representan,  con  li 
mis  acab  .d.i  perfección  técnica,  las  diversas  inspira¬ 
ciones  que  el  ¡tais,  la  historia,  la  tradición  y  el  genio 
de  la  r.<ra  alumbraron  en  el  rumen  de  sus  hij»s. 

R  ■«*  ilu  es  t  -la  la  poesía  gallega  en  lo  que  tiene  de 
irás  hmd*«,  caracteriMÍco  y  permanente;  la  bellesa  del 
pol*.  las  penalidades  de  sus  hipa,  las  tragedias  de  la 
emigración,  las  no'talgi  is  de  la  ausencia  y  junto  con 
t  d>>  ello  la  amargura  del  propio  vivir  desei  ganado  y 
doliente. 

Casi  á  nivel  de  Rosalía  figura  Curros  Enrique*  ri¬ 
val  de  ella  en  la  descripción  de  fiestas  populare»*,  Una 
bada  en  Etmbó ,  O  Janeiro  de  Penalla ,  O  Sla\o;  v  en  la 
ingenuidad  de  algunas  de  sus  cantigas,  como  S'O  xar 
din  una  notte  sentada ,  la  mwftnra  más  popular  dentro 
y  fuera  del  paK  Curros  aforra  á  la  pe-la  del  país 
ec.  s  fieros  de  la  protesta  revolucionaria,  sobre  t«»do 
en  su  fase  anticlerical  que  en  él  tuvo  un  adalid  extra- 
vi.»d*\  pero  sincero.  No  sin  a«*ombr«».  en  la  leyenda  de 
la  l'trxe  de  Crts.'til,  se  advierte  al  c;>bo  de  seis  sighs 
que  la  musa  manánira,  inspiradora  del  Rey  Trovador, 
autora  del  rr  ás  grandioso  monumento  de  las  letras  ga¬ 
laicas,  inspira  una  producción  de  ingenuidad  exquisita 
de  metrificación  opulenta,  de  ínteiés  dramático  ex¬ 
traordinario,  a  un  ciudadano  humilde,  colocado  pron¬ 
to  en  la  vanguardia  de  la  demagogia  demoledora  del 
peri-  do  septembrino. 

I.  -.ni)  también  fama  perdurable  Lamas  Carvajal, 
pera  labriego  por  excelencia.  Sus  poesías  O  Fiad  ri¬ 
to.  O  día  de  frita,  A  Escasula ,  O  toque  fouracio  v  Os 
oí  i  do  anxel  da  marte,  le  asignan  puesto  honrosísimo 
en  I  t  historia  de  las  letras  gallegas. 

Benito  Losada  (1H24-1H91)  cultivó  en  Soaces  dún 
trUo  v  Coníirios  da  térra,  el  decir  picaresco  y  socarrón 
del  pueblo  g  d  lien.  Es  continuador  felix  de  las  canii- 
g  v  de  escarnio.  José  Cérea  Ballesteros  <ultivó  tam- 
bn  :\  c*m  éxito  la  lira  de  Marcial,  en  la  colección  de 
e:  gramas  que  tiiul A  Foguete t;  pero  el  lugar  eminente 
que  le  corrcsjmndc  en  la  literatura  del  país  lo  con- 
qsu-tó  C»«n  sus  trab  ij  •*,  fijando  la  ortografía  del  idio- 
ma  c.»n  la  base  riel  f  *netÍMnop  en  contra  del  criterio 
en-:,  -"giro  que  mim-nii  otrr*  literato  distinguidisi- 
m  ,  Antonio  de  la  Ig>n.i,  con  sus  traduc  iones  en  ga- 
I  eg.i  de  poesías  can*#  l  anas  y  latinas,  y  sobre  todo  c<  n 
|i  p  b!  cu  .-*n  (1*80)  de  **u  Caruionero  papular,  pro 
b  g  *.d  *  r***r  Tco: do  Bia  m,  o»ii  concordan*  ias  de  Anto- 
r: *  M.ch  d... 


Entre  los  f>oet»s  del  primer  jxriodo  (1812-1878), 
merece  citarse  Francisco  Anón,  cantor  muy  des  gual. 
Sus  composicior.es  mas  notables  son  Magi sto  \  O  pan- 
taima.  Fué  de  los  primeros  en  cultivar  una  poesía  ar- 
quetdó  jci  y  patriotera,  srgún  la  cil  Lea  Pcd reirá, 
dada  a  plañir  el  recuerdo  de  celtas  y  suevos,  emo  si 
fueran  b>*  t  emp*  s  de  una  edad  de  oro  digna  de  ser 
afiorads.  I  I  n  l  i-uno  de  Af.ó  i,  y  acaso  una  infliifncia 
lej  ana  de  W.dter  So-tt  vOzonain.  informó  también  las 
composiciones  de  otro  poeta  del  jwis,  Eduardo  Pon- 
dal,  el  barde,  como  él  ‘e  llamaba,  de  Quttsumes  das 
pinos .  A  campana  d'anlLms,  muv  castellanizada  de 
léxico,  es  poesía  de  honda  virtualidad  emotiva. 

A  partir  de  estos  autores,  la  corriente  de  la  poesía 
gallega  discurre  monótonamente  p*»r  el  cauce  que  tra¬ 
zara  U  inspiración  de  los  maestros.  Distíngueme  en¬ 
tre  otros,  Alberto  Garda  Frrreiro,  con  Linda  de  glo¬ 
ria,  Volvoretas  y  Ch  rimas;  Aureliar.o  J.  Per  cita,  con 
Cousas  da  aldea;  Andm*  Martínez  González,  con  Poe¬ 
mas  galleaos  v  A  Fiada;  Ems  González  I  ópez,  con 
A  rr ipta  de  San  X<an;  El  ul:o  Rodríguez  González, 
cm\P<  Jerpas;  | .  Bar  :a  l  aballen»,  ron  Rimas;  J.  Rodrí¬ 
guez  López,  con  Cousas  Jas  mulleres,  T.  (duela  Acu¬ 
ña,  con  Orballi  tras;  Kogel  o  Lo  s,  con  Perra  an  Ir'os 
xeixes;  S.  Núñez  (González,  «on  Salaros;  José  Rey 
González,  con  FanguUas  v  Fume  de  pallas;  Aurelio 
Ribalta.  gramático  distinguido,  mantenedor  de  puntos 
de  visia  oí  Cuñales  rcsj»ecto  á  origen,  evolución  v  oito- 
grafía  del  uln  nia,  con  Fertuxe,  Aleus  votos  y  Libre  da 
konsagranone;  y,  además,  FVomena  1  ato  Muiuais, 
Evaristo  Martelo,  Andrés  Muñíais,  Salvador  Golpe, 
Antonio  Noriega.  Alfredo  Garría  Póriga,  Alfredo  Pra- 
ñas,  Francisco  Fernández.  Anci’es,  Claudio  fuvriio, 
Camilo  Placer  y  otros  muchos  cuv«  s  n  éritos  aquila¬ 
tan  en  recientes  trab  dos  el  maiqués  de  Sabuz,  revista 
E'faña  y  América  (1914).  v  Carié  y  Aldao,  poeta 
tan  b  én  distinguido,  en  Brrtemas  v  Rayólas,  en  su 
obra  Literatura  gallega  en  el  siglo  XIX.  En  la  novela 
se  ha  distinguido  (jarcia  Eerrei r o,  con  A  Tec edeira  de 
Bonaval,  y  cu  el  teatro  Francisco  Laiglesia,  con 
A  f  nte  do  xuranunto;  Ran  ó:i  Armada,  con  A  torre 
de  Peito  Búrlelo,  v  Galo  Salinas,  con  Filia. 

En  el  s;glo  XX  el  renacimiento  literario  gallego  pa¬ 
rece  detenido;  los  principales  ingenios  del  país  escri¬ 
ben  en  c  s  cllano,  pero  en  revistas  y  periódicos  otros 
entusiastas  escritores,  dentro  v  fuera  de  la  región, 
procuran  manrener  encendido  ti  fuego  de  la  inspira¬ 
ción  tradicional.  Los  más  privihgiaelos  recientes  des¬ 
tellos  de  esta  p«*eda  e  tán  en  los  libros  de  Ramón  Ca- 
vanülas  N'o  desterro  (1913)  y  Vento  mareiro  (1915). 
Peí  \:e  en  es» as  páginas,  junto  á  la  luz  dorada  de  los 
idilios  camj>esinos  v  marineros,  la  centella  cárdena  de 
la  indignación  popular  centra  el  caciquismo. 

§  4.°  —  Literatura  taíalana 

1.  Catalana  propiamente  dicha.  Presuponiendo 
el  estudio  y  conocimiento  de  los  orígenes  y  desarrollo 
de  las  lenguas  romimes  (V.)f  y  el  de  la  catalana, 
que  es  la  primogénita  de  la  latina  entre  las  mis¬ 
mas,  en  esta  sección  estudiaremos  la  Literatura  cata¬ 
lana,  dividiendo  nuestro  trabajo,  en  el  que  adopta¬ 
mos  á  la  vez  el  orden  cronológico  y  el  de  la  diversidad 
de  géneros,  en  dos  grandes  secciones:  Literatura  anti¬ 
gua  y  Literatura  moderna. 

Literatura  catalana  antigua 

A.  —  Periodo  primero :  Hegemonía  provental 

Reinados  de  Jaime  I,  Jaime  II  y  Pedro  IV 

a)  Trovadores  proveníales  en  Cataluña .  Desde  que 
los  cmdes  de  Barcelona,  feudatarios  antes  de  los  mo¬ 
narcas  franceses,  se  hicieron  independientes,  apare  i  en 
muy  manifiestas  las  relaciones  literarias  de  Cataluña 
con  la  C_lia  meridional,  y  al  unirse  el  condado  de 
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Barcelona  con  el  reino  de  Aragón  y  al  personificar 
Ramón  Berenguer  IV  al  principe  activo,  emprende¬ 
dor  y  celoso  del  bienestar  y  engrandecimiento  de  sus 
reinos,  no  es  de  maravillar  que  una  pléyade  de  trova¬ 
dores  procedentes  de  las  Tegiones  del  Norte  acuda  á  la 
corte  del  monarca  catalán  y  celebre  sus  proezas  y  en¬ 
salce  lo  glorioso  de  sus  conquistas.  Entre  ellos  cabe 
citar  á  Marcabrú  (V.  Milá  y  Fontanals,  De  los  trovado¬ 
res  en  España ,  págs.  74  y  75)  y  &  Pedro  de  Alvernia. 
En  los  reinados  de  Alfonso  II  y  Pedro  II  el  Católico , 
acuden  á  nuestro  suelo  los  famosos  Rambau  de  Va* 
queiras,  Bertrán  de  Born,  Guillermo  Rainol  y  Gue- 
rau  de  Luc,  que  escriben  serveniesios  contra  el  pri¬ 
mero  de  aquellos  monarcas,  que  es  á  su  vez  defen¬ 
dido  ó  encomiado  por  Ramón  Vidal  y  Borneil.  En  el 
reinado  de  Pedro  II  se  hacen  notables  los  elogios  de 
estos  dos  últimos  trovadores,  junto  con  los  de  Peguilhá 
y  Calansó,  mientras  el  servent  'sio  de  Pedro  de  Berge- 
rac,  denuncia  el  influjo  trovadoresco  en  la  política  de 
Pedro  II. 

En  el  reinado  de  Jaime  I  el  Conquistador  hay  que 
notar  los  seroentesios  de  Rovenhac,  Bertrán  de  Born, 
Montagnagout  y  Bonifacio  de  Castellane,  como  nota 
agresiva  á  la  política  del  Conquistador,  mientras,  por 
otra  parte,  no  falta  un  coro  de  alabanzas  de  los  trova¬ 
dores  áulicos,  tales  como  Aneliers  de  Tolosa,  Blaqués, 
Belenoi  y  Cardinal,  mientras  Riquier  entona  un  elogio 
á  Cataluña,  que  constituye  aun  hoy  una  verdadera 
curiosidad  históricopolítica.  Este  Riquier,  con  Pablo 
Lanfranc,  es  uno  de  los  últimos  trovadores  franceses 
que  visitan  la  corte  de  Aragón,  marcando  ambos  el 
fin  dé  una  influencia  y  hegemonía  literaria  que  dió 
los  frutos  copiosos  que  más  adelante  veremos. 

Hay  que  observar  aquí  que  desde  el  siglo  IX,  se  nos 
ofrecen  ya  ejemplares  literarios  en  catalán,  tan  difíci¬ 
les  de  comprobar  como  el  famoso  epitafio  del  conde 
Bernardo  ( Assi  jav  lo  Comte  Bernat)  y  el  llamado  Com¬ 
promiso  de  Luis  el  Germánico,  escrito  en  un  latín  bar¬ 
barizante  (Si  com  hom  per  dreit  son  fradre  salvar  dist) 
en  el  que  indudablemente  aparecen  los  primeros  vagi¬ 
dos  de  un  idioma  neolatino.  En  el  poema  de  Boecio, 
del  siglo  X,  en  las  compilaciones  de  los  Usatges  del  si¬ 
glo  XI,  no  aparecen  estos  indicios  tan  claros  y  determi¬ 
nativos  como  en  el  siglo  XII,  en  donde  el  influjo  de  los 
trovadores  nos  trajo  el  establecimiento  de  nuestros 
fundamentos  literarios.  El  debatido  problema  de  si  los 
provenzales  crearon  la  literatura  catalana,  ó  si,  á  su 
vez,  los  trovadores  de  Cataluña  fueron  quienes  l  eva- 
Ton  á  Provenza  el  incremento  de  su  existencia  litera¬ 
ria,  puede  y  debe  resolverse  con  la  afirmación  de  que 
la  vecindad  de  ambas  regiones  y  las  relaciones  y  alian¬ 
zas  políticas,  crearon  forzosamente  mutuas  influen¬ 
cias  literarias.  No  hay  que  olvidar,  finalmente,  que 
al  rey  Alfonso  II  de  Aragón  se  le  considera  como 
el  primer  trovador  de  Cataluña.  Su  composición:  Per 
mantos  quizas  m'es  datz ,  figura  también  en  la  citada 
obra  de  Milá  y  Fontanals. 

b)  Trovadores  catalanes  en  lengua  proveníala  José 
R.  Carreras  y  Bulbena,  en  su  notable  estudio  De  lo  que 
foren  los  antichs  julglars  y  ministrils  en  térra  catalana 
(Barcelona,  1907),  da  una  idea  clara  y  precisa  de  la 
aparición  de  los  primeros  juglares  en  nuestro  reino 
de  Aragón.  Los  nombres  de  Cabra,  Prats,  Sabata,  Ri- 
pollés,  figuran  en  la  coronación  de  Alfonso  III,  y  en  el 
reinado  del  citado  Alfonso  II,  destaca  la  personalidad 
de  Guillermo  de  Bergadá.  En  el  reinado  de  Pedro  II, 
Hugo  de  Mataplana  forma  parte  de  su  corte  poética  y 
Ramón  Vidal  de  Besalú,  en  su  Dreila  maniera  de  trobar 
deja  entrever  á  un  filólogo  y  á  un  preceptista  tan  bien 
orientado  como  provisto  de  una  erudición  nada  esca¬ 
sa,  dada  su  época.  En  el  reinado  de  Jaime  I  la  pléyade 
de  trovadores  catalanes  es  ya  verdadera  legión  y  bas¬ 
taría  para  enriquecer  cancioneros  y  antolog  as,  sola¬ 
mente  una  mínima  parle  de  su  copiosa  producción. 


Amau  el  Catalán ,  cultiva  el  género  lírico  espiritual; 
Guillé»  de  Cervera,  con  sus  Proverbis  rimáis,  Guillénde 
Mur,  Olivier  el  Templario  y  Serveri  de  Gerona,  cultivan 
el  género  moral  y  didáctico  con  unas  formas  de  expíe 
sión  sobrias  y  correctas  y  alcanzan  una  popularidad 
que  traspasa  los  ámbitos  palaciegos.  La  declamaám 
contra  las  mujeres  de  Serveri,  deja  entrever  los  días 
gloriosos  de  Jaume  Roig.  En  el  reinado  de  Pedro  III 
el  Grande,  los  nombres  de  Pere  Selvatge,  Bernat  d’Au- 
riac,  Ameneo  des  Escás,  Palasol  y  Cabestany,  del  Ro- 
sellón,  lo  propio  que  Pons  d'Ortaffá,  acentúan  los  ca¬ 
racteres  de  la  literatura  provenzal  cultivada  por  in¬ 
genios  catalanes. 

c)  Primeros  poetas  catalanes  en  lengua  catalana. 
No  ofrece  linaje  de  duda  la  afirmación  del  doctor  An¬ 
tonio  Rubió  y  Lluch  en  su  copioso  Sumario  de  la  His¬ 
toria  de  la  Literatura  ¿¿fuño/a  (Barcelona,  1901)  (cuyo 
orden  de  materias  adoptamos  en  parte  en  el  presente 
estudio),  de  que  hubo  una  época  de  transición  entre 
la  de  los  trovadores  provenzales  y  la  llamada  escuela 
catalanotolosana.  Que  la  influencia  de  la  literatura 
provenzal  fué  directa  en  la  catalana,  es  evidente, 
pues  basta  cotejar  las  obras  principales  de  nuestros 
trovadores  para  hallar  á  cada  paso  innumerables  pro- 
venzalismos  en  ellas.  El  primer  poeta  catalán  cuyas 
obras  adquieren  relieve  y  mérito  singular,  es  el  llama¬ 
do  Doctor  iluminado  Raimundo  Lull. 

Los  monarcas  catalanoaragoneses  no  desieñahan 
el  cultivo  de  la  poesía,  y  así  Pedro  el  Grande,  Jaime  II 
el  Justo,  la  misma  reina  doña  Constanza  de  Mallorca, 
el  infante  don  Pedro  y  más  tarde  el  rey  Pedro  IV  el 
Ceremonioso,  escriben  composiciones  en  verso,  que  con 
las  de  Amau  de  Vilanova,  y  del  cronista  Ramón 
Muntaner  (Sertnó  per  lo  passatge  de  Serdenya),  forma 
un  verdadero  parnaso  catalán  en  pleno  siglo  xiv.  En 
todas  ellas  domina  la  imitación  provenzal. 

d)  Prosa  histórica .  Los  reinados  de  Jaime  I  d 
Conquistador  y  de  su  hijo  Pedro  III  el  Grande  marcan 
indudablemente  el  apogeo  del  género  histórico  en  la 
literatura  catalana.  Jaime  I  se  esforzó  para  crear  uní 
lengua  y  una  literatura  nacionales  y  para  ello  cultivó 
los  tres  géneros  histórico,  didáctico  y  jurídico,  deján¬ 
donos  en  $u  Crónica  y  en  su  Llibre  de  la  Soviet,  dos 
tesoros  que  bastan  y  sobran  para  fundamentar  la  re¬ 
putación  de  una  literatura.  Con  el  rápido  engrande¬ 
cimiento  de  la  nacionalidad  catalanoaragonesa  en 
el  reinado  de  Pedro  el  Grande,  el  género  histórico 
tomó  aun  mayores  vuelos,  y  asi  vemos  á  Desciot  le¬ 
gamos  sus  Cróniques  ó  Conquestes  de  Catalunya;  * 
Ramón  Muntaner  enriquecer  este  ya  riquísimo  perio¬ 
do  con  »u  Crónica,  verdadera  epopeya  en  prosa  de  U 
expedición  de  catalanes  y  aragoneses  á  Oriente;  Pe 
dro  IV  el  Ceremonioso ,  inspirará  á  su  vez  á  Berna: 
Dezcoll  la  Crónica  de  su  reinado,  otro  monumento  de 
relativa  fidelidad  histórica  y  de  estilística  la  más 
concisa  y  sobria.  El  relato  anónimo  La  ji  del  Cení* 
d'Urgell  (reproducido  y  comentado  en  nuestros  días), 
es  una  fuente  documental  de  este  género  algo  supues¬ 
ta  de  parcialidad,  ó  por  lo  menos,  de  censurable  apa¬ 
sionamiento. 

Citemos  además,  entre  los  monumentos  de  historie- 
grafía  catalana,  la  Crónica  de  Puigpardins,  la  de  Ribe¬ 
ra  de  Parpeja  (1200),  traducción  de  la  de  Rodrigo  de 
Toledo,  y  acrecentada  con  lo  referente  á  Aragón  v  Ca¬ 
taluña;  ia  de  Doméneoh,  que  es  versión  del  Specvi un 
historióle  de  Beauvais;  la  del  barcelonés  Francescb: 
la  de  Marsilio,  escrita  en  latín  y  vertida  despué*.  lo 
propio  que  muchas  versiones  de  Tito  IJvio,  Salustio 
y  Valerio  Máximo,  escritas  en  una  prosa  tan  castiza 
como  flúida  y  correcta. 

e)  Prosa  religiosa  (siglos  XIII  y  XIV).  U  pro¬ 
sa  catalana  en  el  género  religioso  constituyó  en  esta 
época  un  elemento  popular  tan  divulgado,  que  no 
maravillar  produjese  verdaderas  obras  maestras-  ti 
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.  ’ « »  R.«'  ■  n  Lull  futre  1 1  trus  «  el  ¡»r- t«,pipo  del 
?  !.  q  e  *e  ruuo*  *u  k  la  \c»  gran  a*<  eta  y  ajxdo- 
g  i  ;  •;  u!ur.  <  wi  eM.:s  M.^rfuus  v  cuahdadc»  su 
|  :  '.i  jí»re  la  sene  de  l  s  r¡  -'j-  s  r>  Mt,«ilatfs  v  su 
e-  ■  p  fr.<  :>  !  r  r  !.j  jm  i  i  >■  a,  /  :t  rt  ce  li  (’ontemf a  u>, 
p  :  mi  ie?  .•  .a;r  y  pM  su  atur  :«*.  «*u  «  ai.  « ter  sintético  y 
j  •  j  ui.ir  y  mi  rúa  n-  ru^nr Satura  iil  <!u  a,  la  convierten 
en  un  verdadero Ccrfui  q  :e  durante  más  de  seis  siglos 
ai.-  <  Mará  á  los  ingenias  de  las  generaciones  venide¬ 
ras  (  \  .  Liil  «H.-atmíj.  Kl  ap  »*tol  valencia¬ 

no  san  l'cdn»  Pascual  il 230  1300)  sirvióse  de  la  len¬ 
gua  catala*. a  para  n  i;*  hos  de  sus  escritos,  lo  propio 
que  Ramón  Kos  de  lárrega  (1320),  corno  en  catalán 
a;  are.  en  también  los  textos  de  la  biblia  parva  en  este 

m: i  Siglo. 

1-  o  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV  Bernardo  Oliver 
es-  vi  mu  /  \  cera  talón  Je  la  pensa  d  Deu,  obra  de  gran 
n¿c  .i  »  ascctico  y  precursora,  ins*  •  nsrientc  tal  vez, 
de  .sq  :cl  Lxcerat.itorio  de  fray  Xuncnei  de  Cisneros, 
de  M  tserrar,  y  de  los  no  men-s  trascendentales 
/■n-fM.-j  de  v»n  Igna«  m  de  L«*vnh.  La  orden  fran- 
cis<  i :..t,  con  su  pies  afir  de  ascetas  ilustres,  brilla  en  Ca¬ 
taluña  con  Juan  l  xerneno  Cuarentena  de  Contempla - 
tu  ,  Cay  Pedro  March,  fray  t  orrei  jer  y  fray  Juan  Ha¬ 
ll  <->trr. 

Pero  el  c-  1  vj  del  ascetismo  y  de  la  j*»ligrnfía  á  la 
ver  en  el  m;1<>  MV  es  el  gran  maestro  Francisco  de 
F \.:  t  •  is  (  V.)  >u  e*.  rn.e  enciclopedia  l  tire  del  Cres- 
t:  ¡  (di v  uiida  en  12  libros),  abarca  todo  cuanto  en  sus 
d.as  \-y  ii.i  servir  <le  arenal  y  á  la  apologética  cristia¬ 
na.  á  la  fi!  s  t.a  m  .!  y  i  h  sociología. 

\  e  el  i  \v  v  c  *n  él  vemos  menguar  buena 
p  *rte  de  ia  ong  riali  i  nl  <ie  la  prosa  religiosa  de  la  ic- 
g;  n  c.it  1  i  .i.  r*ero  en  las  obras  genuinamente  origi¬ 
nales  ret;  !  «viere  un  espíritu  nacional  tan  arraigado 
como  i n-  r.íun  bble.  Abundan  las  traducciones  gene¬ 
ra  t\  ó  fragmentarias  de  la  Biblia,  cabiendo  á  C  ta- 
bñ.i  1 1  ;;I  »na  de  que  la  primera  Biblia  en  lengua  vul¬ 
gar  impresa  en  Impaga,  !o  fur^e  en  lengua  catalana, 
en  la  ver-  ri  riel  maestro  Bui.iUeio  Ferrcr,  hermano 
de  san  Yuen*e,  impresa  en  Valencia  por  Palmart  y 
Fe  n. Aridez  «le  t  * » r •  1  !  a  en  1  -•  7 8 . 

K  'u.eu  P.ruguera,  Juan  Romeu  y  Bariols  trabajan 
en  la  veru«>n  de  saín.  >s.  mientras  aparece  también 
una  i  rimada  t  en  rmans,  atribuida  A  >a  Bru- 
gupra.  >  iii  numer.s.ts  las  elecciones  hagiográficas, 
ent'e  las  q  ic  hav  que  n.uii  ionar  una  Píos  Sanctorum 
de  la  ep.-«  a  «le  Juan  I,  una  traducción  de  La  leyenda 
áurea  «le  1  «•  de  Vorágine,  lo  propio  q  ie  una  Col - 
le,  Je  1‘iJe.  Je  >an  i r  e  Matutes  del  ya  citado  Ros  de 
T  anega,  v  una  lev  crida  de  la  Imenció  del  con  de  Sanct 
dntn i  .-1ff.it.  Abur  rían  también  las  tradu  cionesdelos 
ba  o  -s  Padres  v  de  l«»s  escritores  latinoeclesiásticos, 
niere*  p:.  jo  •  itarse  por  su  correctísima  forma  literaria 
1  •«  v  la  C lulal  de  Deu  de  san  Agustín,  hecha 

p  «r  R.iul  de  Prcsle?,  lo  propio  que  el  Stimol  J’cnior  y 
el  Pun\  :ment  d'amor  de  san  Buenaventura. 

f)  ¡'rosa  filosófica.  Finumera  el  doctor  Antonio 
Rui  ió  y  Lluch,  en  su  citado  Sumar:o  de  ¡a  Historia 
de  la  literatura  española  (Barcelona,  1001),  los  carac¬ 
teres  de  la  filosofía  catalana  en  el  siglo  xiv,  sintetizán- 
d  1  s  en  una  tenden*  ia  emperica  y  raci  onalista,  un 
pertinaz  espíritu  de  observación  y  un  eclecticismo  no* 
de* *i  lo.  Kn  Cataluña  hubo  siempre  contacto  directo  y 
pem  .mente  entre  l  -s  sabios  y  el  pueblo,  de  modo  que 
el  es  'crismo  no  fué  patrimonio  de  una  clase  ni  casta 
de’erminada.  Hubo,  a<lert' is,  la  circunstancia  de  ser 
l.i  t'”  .;ua  catalura  la  primera  entre  las  neolatinas  que 
s ¡ r n  en  la  I-  lad  Mr  :.  \  •  ira  la  divulgación  de  las 
cu-: .as  fi!  .•> ..  as.  v  si  á  cüo  se  añade  la  gran  in- 
1¡ 12  ^  :C  bis  -  n’cr.cs  m  r  i;«  antes  de  pred.cadores 
y  Iraní  :s.  anos  e;cr-  a:i,  t  •  .  rn  las  masas  populares, 
cn-n.,  en  1<  s  it  .  .s  i a:  -  «. ! »  :i. entos  aristocráticos, 
te.. ! : _ : i .  s  n  ;e  la  t:’.  :.a  ida  por  las  lumbre¬ 
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ra-»  de  estas  órdenes  en  *us  cátedras,  muy  fAcilinenu- 
s«  divulgaba  y  ¡Kipubm/aba  entre  las  capas  sociales 
ínfimas.  Brillan  entre  l*«s  es»  ol.ist i*  «-s  catalanes  san 
Raimundo  «Je  Penafurt,  Kubió,  Bacó,  el  célebre  Ra¬ 
món  Marti  (Duftto  fidn\  y  otros  no  menos  famosos 
impugnadores  del  averroismo.  Ramón  Lull  llena  esta 
época  con  su  nombre  y  con  sus  obras,  siendo  con¬ 
siderado  como  el  primero  de  los  filósofos  en  lengua 
catalana.  Fn  Barcelona  (1478),  y  en  Mallorca  (1481) 
había  cátedras  de  lulisrno,  y  los  nombres  de  Llobet, 
l>aguiv  Jaoer  y  Deseos  serán  gloria  de  las  mismas. 
Fn  las  obras  de  Fximenis  se  verán  influencias  Julia¬ 
nas,  como  las  había  también  en  Bernat  Metge,  quien 
en  su  Son:nt  (diálogo  sobre  la  inmortalidad  del  alma), 
se  mostrará  como  un  escritor  de  transición  entre  el  pe¬ 
riodo  catalán  y  el  italiano.  F'n  las  ciencias  éticas  brilla¬ 
rán  Mascó,  Pax,  Carrós  Pardo,  etc.,  mientras  Ramón 
de  Sibun  c  con  su  Teodicea  Racional ,  mostrará  una 
originalidad  de  pensamiento  que  más  tarde  sabrán 
apropiarse  Montaigne  y  el  mismo  Descartes. 

g)  Prosa  científica .  No  hay  que  negar  que  fué 
muy  temprana  la  aplicación  de  la  lengua  catalana  á 
las  ciencias,  tanto  físicas  como  exactas.  Arnaldo  de 
Vilanova  (V.)  como  médico,  botánico  y  alquimista,  es 
y  debe  ser  considerado  como  un  sabio  de  influencia 
decisiva  en  su  época.  También  Ramón  Lull  ha  de  ser 
citadu  aquí,  y  su  discij  tilo  Mas,  lo  propio  que  Juan  de 
Peratallada,  ambos  dados  á  las  visiones  y  profecías, 
que  aparecen  en  su  Libre  secret  de  filosofía.  Lasa,  Tur- 
meda  y  Cervera  cultivan  también  el  ¡luminismo.  Pe¬ 
dro  IV,  y  el  mismo  Juan  I,  encargaron  la  redacción  de 
tratados  de  astrología  judiciaiia  á  Sesplanes,  Gilbert 
y  Tresvents,  mientras  la  superstición  astrológica  de 
Juan  I  era  fomentada  por  los  vaticinios  de  F.ximenis  y 
Pedro  de  Lena.  Finalmente,  la  medicina  catalana  pro¬ 
siguió  floreciendo  en  los  trabajos  de  varios  médicos  ju¬ 
díos  y  judaizantes  que  escribieron  en  catalán,  mien¬ 
tras  otros,  como  Corretjer,  traducían  el  Thederic  y  el 
Mácer  y  Bernat  Despujol  escribía  su  curioso  y  nada 
despreciable  Libre  de  Receptes. 

Fs  un  hecho  innegable  que  la  cultura  científica  ára¬ 
be  no  tuvo  ocasión  de  desarrollarse  en  Cataluña  por 
el  escaso  tiempo  que  los  árabes  residieron  en  los  prin¬ 
cipales  centros  de  población  en t alanés  y  así  vemos 
que  sólo  por  medio  de  la  cultura  judaica,  pudo  Cata¬ 
luña  adquirir  algo  de  aquélla.  La  ciencia  oriental  en 
los  siglos  XII  y  xm  no  fué  un  mito  en  Cataluña, 
como  lo  prueban  los  centros  rabínicos  de  Barcelona, 
Gerona,  Tortosa  y  Perpiñún.  El  semitismo  en  lengua 
catalana  no  aparece  hasta  el  reinado  de  Jaime  I  el 
Conquistador.  F1  mismo  Libre  de  la  Saviesa  atribuido 
A  este  monarca,  parece  ser  una  derivación  del  libro 
del  rabino  Honain-ben-Isaac.  Las  controversias  de 
Cristiá  y  san  Raimundo  de  Peñafort,  con  los  rabinos 
Uonastruch,  Nachman  y  otros,  alcanzan  su  máximo 
de  intensidad  con  el  Pu%io  fidei  de  Ramón  Marti, 
considerado  como  el  principal  nonumento  de  contro¬ 
versia  antirrabinica  en  la  Edad  Media.  Y  no  sólo  la 
apologética,  sino  la  lexicografía  y  la  lógica  eran  culti¬ 
vadas  por  los  judíos  establecidos  en  Cataluña,  mere¬ 
ciendo  que  hombres  de  la  talla  científica  de  Arnal  o 
de  Vilanova  tradujesen  á  Avicena  en  catalán.  El 
orientalismo  llegó  á  su  apogeo  en  el  reinado  de  Jai¬ 
me  II,  abundando  los  catecismos  políticomorales,  ta¬ 
les  como  el  libro  de  Jafuda,  Sentencies  de  jilosophs; 
el  de  Arnau.  Libre  de  bons  amonestaments ,  y  un  aluvión 
de  anónimos.  Las  versiones  de  la  literatura  oriental  se 
multiplicaron  publicándose  en  catalán  la  Disciplina 
clericalis,  Sidrach,  Libre  deis  sabis ,  Regimen  de  prin¬ 
ceps,  Sentencies  de  sabis,  Proverbis  ardíichs ,  Juhi  de 
les  estreles ,  Joch  deis  escachs  y  otros  muchos.  Anto¬ 
nio  Riera  representó  la  influencia  averroísta  en  Cata¬ 
luña,  mientras  Ramón  Lull  significó  su  oposición  más 
tenaz  y  decidida.  No  obstante,  no  se  vió  Lull  libre 
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de  influencia  semítica,  pues  comparando  su  Libre  del 
gentil  con  el  Cuzary,  y  su  Libre  de  les  besties  con  el 
Kalila  y  Dimna  (V.)  se  advierte  que  el  Doctor  ilumi¬ 
nado  echa  mano  de  la  cultura  oriental  como  arma 
de  controversia  antiaverroísta.  Notemos,  finalmente, 
cómo  además  de  Lull,  la  reacción  antisemítica  cata¬ 
lana  está  representada  por  Martí,  san  Pedro  Pascual 
y  san  Vicente  Ferrer.  En  la  corte  de  Pedro  IV,  y 
aun  en  la  de  Juan  I,  se  nota  la  influencia  orientalista, 
de  tal  suerte,  que  escritores  como  Eximenis  y  Pachs, 
no  se  substraen  aún  á  la  misma.  Pero,  no  ha  de  tardar 
medio  siglo  sin  que  el  semitismo  vaya  en  absoluta  de¬ 
cadencia  cediendo  el  triunfo  al  renacimiento  italiano. 

B.  —  Periodo  segundo:  La  Edad  de  oro 

Cortes  literarias  de  Juan  I  v  Alfonso  V 
(siglos  XV  y  XVI) 

a)  La  poesía  catalana.  Sus  fundamentos  y  caracte¬ 
res.  Sus  formas  métricas.  Planteado  ya  el  problema 
de  las  mutuas  influencias  literarias  entre  las  literatu¬ 
ras  catalana  y  provenzal,  hemos  de  fijarnos  especial¬ 
mente  en  los  caracteres  de  la  escuela  de  Tolosa,  que 
fueron  los  que  principalmente  revistió  la  literatura 
catalana  desde  sus  orígenes.  El  consistorio  de  ios  Jue¬ 
gos  Florales  de  Tolosa  renovó  desde  1323  la  tradición 
decadente  de  la  poesía  occi tánica  y  creó  una  escuela 
trovadoresca  propia  y  genuina,  de  carácter  académico, 
de  espíritu  religioso  y  grave,  y  que  influyó  desde  luego 
tanto  en  las  escuelas  líricas  de  Cataluña,  como  en  las 
de  la  misma  Castilla.  Hugo  Faidit  y  Vidal  de  Besalú, 
moldean  el  espíritu  de  Guillermo  Molinier,  quien  en 
sus  Leys  d'amor  redacta  el  código  poético  de  la  nueva 
escuela.  Durante  el  reinado  de  Pedro  I V  el  código  tolo- 
sano  alcanzó  gran  boga  en  Cataluña,  y  en  este  reinado 
y  en  el  de  Juan  I  (en  que  se  introdujeron  en  Barcelo¬ 
na  los  Juegos  Florales  de  Tolosa),  no  tienen  fin  el  nú¬ 
mero  de  compendios  y  artes  métricas  que  se  escriben 
y  divulgan.  Castellnou  nos  da  su  Compendi,  Beren- 
guer  de  Noya  su  Mirall  de  trobar,  Jofre  de  Foixá  sus 
Regles  de  trobart  Terramagnino  de  Pisa  su  Doctrina  de 
Cort,  Ramón  de  Cornet  su  Doctrinal  de  trobar,  Jaime 
March  su  Libre  de  concor  dances  y  Lluis  d’ A  versó  su 
Torcimany.  Tanto  los  reyes  Martín  I,  como  Fernan¬ 
do  I  el  de  Antequera,  protegen  la  Gaya  Ciencia,  y  el 
propio  marqués  de  Villena  nos  deja  un  caudal  de  no¬ 
ticias  sumamente  curiosas  sobre  el  consistorio  de  los 
Juegos  Florales  de  Barcelona. 

Al  enumerar  las  formas  métricas  de  la  escuela  poé¬ 
tica  catalana,  ocurre  en  seguida  la  comparación  entre 
la  metrificación  provenzal  y  la  de  los  poetas  de  Cata¬ 
luña.  Provenza  ofrece  mayor  refinamiento  y  riqueza 
de  formas,  mientras  Cataluña  se  distingue  por  su  es¬ 
píritu  de  simplicidad  y  uniformidad  á  la  vez.  Rubió 
establece  una  división  entre  las  formas  literariomé- 
tricas  llamadas  artísticas  y  las  llamadas  populares  ó 
semipopulares.  Entre  las  primeras  incluye  los  versos  ó 
bordons  (comúnmente  de  8,  9,  11  y  12  sílabas),  los 
quebrados  llamados  bioch  y  arnpcll ,  los  versos  appa- 
riats,  y  el  verso  libre,  llamado  stramps.  Señala  de  paso 
el  verdadero  carácter  del  endecasílabo  catalán  con  su 
acento  y  cesura  en  la  cuarta  sílaba,  que  á  fines  del  si¬ 
glo  xv  sufrirá  la  influencia  italiana.  Las  rimas  ó  rimes 
se  dividen  en  este  período  en  unissonants,  croats,  enca¬ 
denáis,  appariats,  deriváis,  etc.;  mientras  las  estancias 
(estrofas  ó  coblas ),  toman  los  nombres  de  croadas ,  en¬ 
cadenadas,  milj  croadas  y  mitj  encadenadas .  Si  se  basan 
en  el  régimen  de  las  palabras  ó  de  las  rimas,  se  llaman 
cobla  equivocada  y  capfinida.  Pero  la  verdadera  nove¬ 
dad  en  la  métrica  tolosanocatalana  la  constituyen  la 
cobla  strampa  ó  de  versos  libres.  Los  géneros  poéticos 
eran  tan  múltiples  como  variados,  y  eran  denomina¬ 
dos:  obra .  vers.  cansó,  dansa,  balada,  lay,  virolay,  ser- 
vent  s  ó  semcnlesi,  conort,  escondig ,  comiat ,  deparliment, 


lahors,  vers  figurat,  qüestio ,  procés  o  etc.,  vi 

que  con  todos  estos  nombres  son  conocidas  las  com¬ 
posiciones  poéticas  de  la  época  que  historiamos.  No 
hay  que  negar  el  origen  provenzal  ó  francés  de  mo¬ 
chos  de  estos  géneros.  Entre  las  formas  literarias  po¬ 
pulares,  ó  semipopulares,  hay  que  enumerar  la  dansz. 
acción  dramática  á  veces,  dialogada  siempre  y  repre¬ 
sentable  al  aire  libre,  que  venía  á  ser  como  un  pre¬ 
ludio  de  los  Autos  Sacramentales.  Hay  que  observar 
aquí  la  mayor  antigüedad  de  esta  forma  sobre  los  vi¬ 
llancicos  castellanos.  Tanto  las  danses  como  los  geip 
alcanzaron  gran  popularidad  en  Cataluña.  Hubo  tam¬ 
bién  las  noves  y  noves  rimades,  que  Jaime  Roig  redujo 
á  la  mitad,  las  codolades  que  perduraron  con  tanta  per¬ 
sistencia  en  la  lírica  catalana,  que,  aun  en  la  época  de 
la  decadencia  se  las  ve  figurar  en  las  composiciones  de 
índole  popular. 

b)  Tradición  provenzal.  Las  influencias  tolosa  na 
é  italiana  pugnaban  por  dominar  en  la  escuela  poéti¬ 
ca  catalana  de  la  edad  de  oro,  ó  sea  en  el  reinado  de 
Juan  I  y  su  corte  literaria,  de  tal  suerte,  que  mientras 
unos  autores  usaban  un  lenguaje  más  provenzalizado, 
otros  dejaban  ya  entrever  los  gloriosos  di  as  en  que  ei 
Dante  y  el  Petrarca  hicieron  sentir  su  huella  indele¬ 
ble  en  todas  las  literaturas  neolatinas.  La  protección 
real  de  Juan  I  á  las  ciencias  y  á  las  artes  no  tuvo 
límites,  pero  también  hay  que  señalar  el  hecho  del 
divorcio  total  entre  la  poesía  popular  y  la  erudita. 
En  los  cancioneros  de  esta  época,  se  puede  admirar 
un  número  tan  grande  de  autores,  los  cuales  tratan 
tanta  variedad  de  asuntos,  que  es  punto  poco  me¬ 
nos  que  imposible  hacer  su  estudio  simultáneo  y  com¬ 
pleto  á  la  vez.  Los  March  (Jaime,  Pedro  y  Arnaldc;- 
sobresalen  en  el  género  amoroso  y  religiosomoral, 
dándonos  el  primero,  además,  su  Diccionari  de  rimes, 

j  y  su  Departiment  entre  Vistiu  y  Vhivern;  Fray  Ramón 
de  Cornet  y  Lorenzo  Mallol  muestran  ya  resabios  pe- 
trarquescos,  y  Bernat  Metge  nos  da  sus  trovas  tan  in¬ 
tencionadas,  como  sabrosamente  escritas.  El  renegado 
fray  Anselmo  Turmeda,  en  sus  Cobles  de  la  dndsió  del 
Regne  de  Mallorques  acrecienta  el  género  épico  narra¬ 
tivo,  que  cultivan  también  Arnau,  d’Erill,  Pedro  Gal- 
vany  y  Gabriel  Ferruig,  este  último  con  su  elegía  épi- 
cohistórica  á  la  muerte  de  Fernando  I.  Sobresalen, 
además,  y  no  en  línea  secundaria,  Pau  de  Belviure. 
Baget,  Próxita,  Vilaregut,  Queralt,  Rovira,  Oiive- 
11a,  Bonet,  Troflort,  Escrivá,  Luis  de  Vilarrasa  y  otros. 
Mosén  Jordi  de  Sent  Jordi  populariza  su  nombre  v 
vive  lozanamente  en  la  posteridad,  por  su  alta  inspi¬ 
ración  primero,  y  por  la  prodigiosa  facultad  de  asimi¬ 
lación  con  que  introdujo  el  petrarquismo  en  la  poesía 
catalana.  Andrés  Febrer  sigue,  algo  de  lejos,  sus  hue¬ 
llas,  decantándose  más  al  provenzalismo  en  el  género 
y  en  el  lenguaje,  sobre  todo  en  sus  poesías  amorc rus, 
religiosas  é  históricas,  dándonos  de  paso  su  traducción 
en  verso  catalán  de  la  Divina  Comedia  del  Dante,  qce, 
aun  siendo  tal,  es  un  monumento  literario  de  mérito 
universalmente  reconocido. 

c)  Influencia  italiana .  La  corte  literaria  de  Alian- 
so  V  de  Aragón,  establecida  casi  siempre  en  Ñapóles, 
in  rodujo  e  \  Catal  .ñ  «.  el  triunfo  decisivo  de  la  intluen 
cia  italiana  y  con  él  el  del  petrarquismo  que  erThs 
letras  catalanas  revistió  unos  caracteres  dignos  con 
creces  de  atención  y  estudio.  En  la  corte  de  don  \1- 
fonso  vemos  figurar,  además  de  Mosén  Jordi  á  Au^as 
March,  Febrer,  Sors,  Miguel,  Johán,  Jaime  Roig  F> 
gassot,  Ferrer  y  otros.  No  faltan  poetas  nava-ros  v 
aragoneses  que  escriben  versos  en  catalán,  tale-  ero’ 
Valtierra,  Mescua,  García,  Diez  y  Navarro.  Aderas, 
en  el  Cancionero  de  Estuiiiga  (V.  Cancionfro«  se 
halla  la  relación  de  los  poetas  castellanos  que  fijara 
ron  con  gloria  y  preeminencia  en  dicha  corte  * 

El  príncipe  don  Carlos  de  Viana,  heredero  pr^-nt  - 
del  reino  de  Aragón,  tuvo  también  su  corte  liurani. 
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qve  ha  \ifi  :.<>  íau.'-i  i  •-  n* -le  Aumj»  M.irch  y 
ríe  m<»-<  :i  R  de  t  “triia.  lo  pioj  n-  i]ue  lo»  de  1  orroe* 
lia.  l.’lr»?,  B<  *.ci  y  B*»xadors.  Pedro  Martínez  íué 
el  *  «»nr  :i.»d  >r  de  un  (  «j nnonero  de  esta  corte,  en  la 
que  el  monarca,  ó  mejor,  el  princqie  heredero,  colá¬ 
is  -jhm  ron  sus  poeta»  favoritos.  La  personalidad  de 
Au-ias  March,  llena  por  completo  ota  enroca.  La 
lefiun  numen»».*  de  sus  imitadores  en  los  siglos  XV, 
X\ :  v  XMt,  tales  correo  Torruclla,  Ramón  Lull,  Pujol, 
Se»  1 1 1  v  Ferrer  de  Gui-ona,  lo  propio  que  la  de  sus  ira¬ 
do*  lores  é  imitadores  castellanos  (Román!,  Monte- 
nuvor,  Uñate,  l'etina  y  el  eran  l¿aml*»o  de  la  \  ega), 
*e  hallará  tan. Lien  la  voz  correspondiente  at  gran  lí¬ 
rico  Valero  mo. 

l.i  mil  :enoa  dantesca  v  chuica  se  acentúa  cada  vez 
mas  en  la  tH<Ma  catjlina,  ituimír-iada  unas  veces 
por  Leonardo  de  Sor»,  en  su  obra  p<  riicoalrgurica  en 
li*<>r  de  Alt-»i¡»*»  de  t  .ird«>ua,  v  otras  en  lo»  elidios  al 
rev  Ali'-r.-o  V,  de  P-ern.it  M.qiel.  La  iniluencia  de 
Boccaccio  vese  tand  ¡en  en  machas  obras  de  poetas  de 
esta  época,  en  la  que  »<  hre»alen  los  hermanos  Masdo- 
velles,  nm-cn  (¡r.ill.i,  Antonio  de  Yallmanva  Sari 
en  lái'f'i'T  de  ir  i  ir  I  aii  ionzella ' .  luán  Kocatoft 

v  Pedro  Torree  i  la,  tr.iv  Bernardo  de  K -^.ilierti  en  su 

»*i.i  á'amor  r.ns  e  la  obra  mas  dantesca  de  todas 
las  literatura»  |  «‘mi. o;|,ire>  y  Juan  B<»-cá  en  sus  /  un- 
rrr  ci-rr  t  lera  l.i  intiuemia  italiana  en  (  atal  ñ  .  Mu¬ 
chos  otro-  |  « rías  figuran  en  los  Cancioneros  de  r-ta 
<■!•><. i,  entre  los  que  hav  que  citar  A  Avino,  llover, 
<  rd  ria,  I  eras.  Ferrando,  («uerau,  (imot,  Uliver, 
P..  ’rtr  .i,  1‘.  -  .r,  P: Puentull,  Ratnis,  Serra,  Se- 
»<  ..  »  .1  .i.  \rr-;u,  \  ua$»ut,  l  inter,  t riiardia,  \  idal, 

r  i  :  t ,  NJ.iitif.r/,  Pou  Bino-,  \  iludemanv,  Tus- 
m  !,  <  •  (  iv.iiier.  hons.  etc,,  etc.,  con  lo  que  se 

ve  la  j  .-ta  denomina*  ¡«»u  de  edad  de  oro,  dada  á  una 
li,e».itura  que  tantos  y  tan  ruernísimo»  cultivadores 
rem  r  r :  ».t . 

1 1 )  i- i  genero  narratiiorronancesco ,  didáctico  y  sa - 
tiruo.  Ft.tre  las  formas  poéticas  no  trovadorescas, 
merece  mi. g  dar  aten»  ión  el  genero  semipopular  ca¬ 
ra- tm/ado  pi*r  las  ,\<'rri  rímales  v  la  (  i»./*  iada,  que 
cultivaron  poetas  eru'litn»  tumhien.  Ambas  se  di- 
(eren-  .m  de  la  ¡*<4e-ia  verdaderamente  popular,  en 
q-r  admiten  el  elemento  hi-tórao  mezclado  con  el 
til  .  «»  v  l..o r a  cc-n  el  satírico.  Ambas  se  dividen 
en  rir.íVv  de  carácter  narrativo  y  More*  ri- 

m-j  .V<  -le  .  i-  ..  ter  «li  láctiro  y  satírico.  A  la  pr¡ 
ñ  era  •  !  i-;1  *n  pertrneien  la  iaula  ó  poema  de 
•Ir ¡  < <  .ir  <»•..  II  de  I<»rnell.i,  el  Libre  de  fortuna  é 
pr.k.irn  ;i,  de  Beni.it  Mctge.  La  Historia  de  Lrondmo 
v  ¡->r:uma,  las  Ai  enturas  amorosas  d' un  caballar,  el  Li¬ 
bre  del*  'ft  %akn  v  otra-  narraciones  poéticas  cuyos 
tn.»m.'<  ni  >>  e  hallan  en  la  Biblioteca  de  (  arpentras 
(l  í.imi.i).  A  la-  se.mnda-  pertenecen  el  poema  ale- 
gi.ru láctico  de  Bere  March  L'arnts  del  caballee, 
<;i:r  tienen  precedentes  en  las  literaturas  latinoecle- 
«.]■•.?!-  as  francr-a  v  provenzal.  Fd  diálogo  entre  En 
/>  <  h  v  c»n  c.r  a’i  \  el  l  i(  rr  deis  Marinen,  lo  propio  que 
el  l.ihr *  ari*  hons  amonestamertts,  de  írav  Anselmo  Tur* 
mc-ia,  mue-tran  también  tendencias  satiricomorales. 
l-.nfre  las  n  de  carúctcr  narrativo  hay  que 

inri  ; ir  el  /  ’.bre  de  fra  l<emat  «le  Francisco  La  Via,  el 
Te^lament  d'En  .Srrra.lell,  de  fray  Bernardo  de  Vin- 
rlrra.  y  el  popular  Li¿rr  del  venturos  pelegri ,  de  carác¬ 
ter  tan  animad  >  corno  pintoresco.  En  ambas  Codoladas 
»e  ven  rcnnni-r enrías  dantescas  muy  manifiestas. 

1  ntre  las  Cid  '.ai  *  de  carácter  didáctico  y  satírico, 
lisura  la  que  se  dedica  á  zaherir  la  vida  ociosa  de  los 
n  armeros,  la  coioaLi  moral  de  Bernat  Metge  Rabo- 
r :  :ct  e*'ire  iues  dance,  de  una  crudeza  realista  y 

de  un  í  ¡nter:-.  ;«-n  de  foodo  tan  vi-ibles  como  su  so- 
bnt  jad  de  expíe  ;  n  y  su  forma  ca-t i/ainente  pr «pil¬ 
lar.  La  cadetada  alcanzo  i:ran  b<*ca  en  las  obras  jjocti- 
ca-  de  carácter  esencialn  ente  artético  v  se  la  vio  apa¬ 


recer  en  todo»  los  certámenes  poéticos  celebrados  en 
aquella  t  f*>ca  en  el  antiguo  remo  de  Aragón,  com¬ 
prendiendo  las  regiones  catalana,  valenciana,  rosello- 
nesa  y  balear,  como  puede  verse  por  el  Sompnx  dé 
Joan  Joan ,  de  mosén  Jaime  (iuzull,  la  Queshó  sobre 
i  ture,  g rat  y  La  disputa  de  mudes  *  donuUes .  llegando 
hasta  á  invadir  los  dominios  He  la  poesía  castellana  y 
persistiendo  en  'a  literatura  i  .ítala  ui  hasta  muy  en¬ 
trado  el  siglo  XVI. 

e)  El  teatro  catalán.  Sus  orígenes,  basta  el  siglo  XV II. 
IVvle  los  principios  del  teatro  catalán  dibujan  se  per¬ 
fectamente  en  el  mismo  dos  tendencias:  la  reágtosa, 
representada  por  los  misterios,  danzas  y  entremeses 
sagrados,  y  la  profana,  que  comprende  las  representa¬ 
ciones  cortesana»,  danzas  dramáticas  y  traducciones 
del  teatro  clásico  griego  y  latino.  Fn  el  epígrafe  dedi¬ 
cado  al  Teatro  y  en  los  artículos  Milacro,  MISTERIO, 
Drama  y  Sacramental  (Alto)  hallará  el  lector  datos 
suficientes  del  drama  rclign*o  en  e»te  periodo. 

El  drama  profano  tuvo  sus  orígenes  en  los  cantos 
danzados  populare»  tía  Jarra,  balada  ó  b¿l,  de  Proven¬ 
za),  y  en  fas  fiesta»  de  la»  coronaciones  reale».  La  cé¬ 
lebre  danza  francesa  l>e  la  Mort,  fué  traducida  por 
CarlM»nell  y  la  no  menos  célebre  Oansa  delMntre  Joan 
de  Vtih  y  la  de  La  Mor  tu  a  llenó  durante  más  de  un 
siglo  las  plazas  délos  pueblos  y  villas  donde  se  repre¬ 
sentaba.  Los  en  líemele»  fueron  alternando  con  las  re¬ 
presen  tarione»  de  comedias  de  aparato,  transformán¬ 
dole  de-pués  en  representaciones  ambulantes,  de  las 
que  fueron  una  derivación  los  carros  triunfantes  ó  ro¬ 
ques  de  Valencia.  En  Barcelona  con  motivo  de  las  fies¬ 
ta»  reales  abundan  las  representaciones  de  entreme¬ 
se»,  sobre  todo  durante  el  siglo  xv.  En  pleno  siglo  XI v 
se  habla  de  las  comedias  de  Bartolomé  Parassols  (ci¬ 
tadas  por  Fontanclla  y  Torres  Amat),  en  número  de 
cinco,  pero  de  la»  que  no  se  tiene  más  noticia  que  la  de 
su  exigencia,  sin  constar  en  parte  alguna  sus  títulos. 
Lo  srtje  Je  f}erpitt\á  de  Francisco  Satorres,  no  puede 
considerarse  en  absoluto  corno  una  comedia  represen¬ 
table.  y  el  Ijastrimi.rgus  de  Jaime  Roniañá,  puede  ser¬ 
lo,  con  no  pocas  restricciones.  Lo  que  en  esta  época 
tiene  verdadera  ¡nqxirtnncia,  es  el  estudio  del  teatro 
rlá»icn  gre<  olatino  transportado  con  arte,  corrección 
y  singular  constancia  al  teatro  catalán. 

f)  La  prosa  histórica.  (  De* Je  Eoades  hasta  Pujades) . 
Puede  considerarse  la  historia  en  Cataluña  en  el  si¬ 
glo  xv  como  una  época  de  florecimiento  y  digna  con¬ 
tinuación  de  la  meritisima  labor  de  los  historiadores 
dei  siglo  XIV,  pero  que  á  la  par  abunda,  quizá  con 
exceso,  en  erudición  y  también  en  amplitud  de  hori¬ 
zonte».  pues  la  crónica  biográlica  tiende  á  mostrarse 
general,  aunque  el  espíritu  crítico  del  Renacimiento 
tarda  b.i-tnnte  á  dejar  sentir  su  influencia  entre  nues¬ 
tro»  historiadores.  Las  formas  populares  tradicionales 
se  conservan  aún  en  los  libro»  de  historia  del  siglo  xv, 
manifestándole  en  el  /  t bre  deis  fevts  cí armes  de  Cata¬ 
lunya,  de  Bernardo  Boades  (1V-ÍU),  la  unión  de  un  es¬ 
píritu  genuinaincnte  catalán,  con  un  positivo  mérito 
histórico  y  literario.  La  erudición  no  se  desdeña  de 
mezclarse  con  el  estilo  rnás  llano  y  familiar,  como 
puede  ver>c  en  Tomich  (14#i8),/V/i7  memoria 7  de  algunes 
histories  e  fets  antichs.  Hay  que  citar  con  encomio  en 
e»ta  época  los  trabajos  de  (iabriel  Turell  (Crónica  ó 
Reiort,  1476)  y  de  Miguel  Carbonell,  considerado  como 
el  último  de  los  cronistas  nacionales,  en  sus  O-  niaue 
d'Espanya. 

Cultiváronse,  además,  profusamente  gran  multitud 
de  géneros  histórico»,  de^de  el  Flos  Mundi  ó  historia 
universal,  hasta  las  historias  locales,  debiéndose  áTa- 
lamanca  el  texto  catalán  de  la  Crónica  de  san  Juan  de 
la  Peña  v  á  Antonio  Vila,  Ycsuv  y  otros  monografis- 
tas,  muv  curiosos  trabajos  esmeradamente  escritos. 
Los  historiadores  de  la  antigüedad  clásica  divulgá 
ronse  también  en  lengua  catalana. 


i '*60  ESTAÑA 

No  hay  duda  de  que  la  anión  de  Castilla  con  Ata*  epmo  lo  consignen  Jaime  Sorra,  Ccrrelía  y  no  pocos 
gón  y  Cataluña  dié  .4  la  historia  ratatoa  un  golpe  ,n irnos.  Los  muchos  evangelios  9|i&cíifos  q\»e  *;»> 
mortal,  pues  las  tentativas  de  los  catalanes t  de,  censor*  suelen  ser  dr  origen  prctyenzal,  -pem  Ias  vcrsi*<*rs  .  - 
var #u  idioma  debía  >  forzosamente  ceñóse  á  los  limites  Santos  Padres 'v  Doctores  <de  b  JgSesía  r •.- 
de  su  antigua  región.  Citaremos  de  esta  ¿poca  i  A¿:  teólogos  catalanes,  que  ‘hacen  su >4 i>c?  verd-adera 
tortío  Víladarrior  (Hisnma  general  de  Catalunya  *$%$).■  f  hoña.  £1  genes  i  de  Scriptura  det  Cujfíermó.  fe*  *£,-  ús- 
Oiiofre  Manéscaí  en  iú  Sertnd  dd  rey  fon  hume  i  1  Cbmentayiptéc  san  Agustín,  Supe*  de  -V 

(1507)í  V  4  Fu  j  ocles  en  su  '.Crome*  Univm*}  d?  X>iUi*  "ík  Lita,  las  traducciones  de  !os  A¿4>r^-Ví  de  san  . 

lunya  (t60.ii),  empezada";*  fntaláii  y  ¿nUá  no  y  de  las  vidas  de  Cristo  y  de  san  Byenav en  tu  r-: 

Pedro ■  Frünch.  ¿  Isabel  Yilfens*  adquiere  rana*  y  ;<~ 
puferidad.  lie  igual  moflió  go?aü  Las  crAeccúrne*  )'&- 
giográfiíító,  que  son  wigírtal^ttí^i  y  otras  proc vicr? 
tés  de  ofe^s  Lranrcesas,  ícaítstnás  y  rj7nelh»n  as. 

A  principios  del  &iglo  Jtví  desparece  1¿l  úiíluetwus 
pabia!  italiana  y  se .  so W  pone  b  l&ttdiei&ri  est^bea, 
en  fe  prosa  religiosa,  de  tai  m^neni  rpje  cc<m**%a  íc 
caHctef  castuo  hastá  m&s  alia  tía  |¿»  mitad  del  mrisyo 
siglo  en  que  triunfa  de  un  modo  total  y  evidente  ^ 
influencia  tasteilarra.  Dcjart  ya  de  escribir^  obffej  d* 
impananefe  teológica  génem  religioso  tara*  -í» 
Cabete?  puramente  pático*  pf^i^rfeámia  los  likczt 
dé  liturgia  y 

t  a  les  de  wosoffe  ascótipa,  ó  <$e  4ot£rí*3& 

gi'ca.  La  Hagjogmííá  se  Mfeí.  it^jrsematfx  por  0¿r- 
boneli,  Lleó,  Llot  de  Ktfeenvy  l^s***,  \Lo-s 
siglo  xvj  y  pane  del  ¿vji  3<m  también  ** 

lenguaje  hermoso  y  castim  3U»  xk^robf  es  de  S?tlr^# 
Msmtenyfc*  d$piU  ¿e  wttr *í y  Tq.tr. As  ReaJ.  Fedrc 

Mártir  Coma  y  Jerónimo  Jotrar  &t  téxmpfiistza 
cinroí- veces  en  lo*  siglos  i  y  xvít  y  muchos  tsrébdr* 
catalanes  enriquecen  esté  géncf *s  dfe  íí coa 
verdaderos  de  ñp^í^ét f  Üí  urina  y 
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Y™s*  J de  bah»vpjma?. Amnaná  v  otro*, 
dan  umbiü'ú  ^n,  yo|umtnu$¿sí verdade  r c«  c**- 

pos  de  díicrrum. 

W  .  t»  nwete  líi  Ui**4t*r*  mfalana.  Avoq  je 
íuLtér^Ur^  ^tulaná  se  vi  ó  unja 
tendencia  pianífiebi*  ^  empléiife  ía  .  poesía  para  el  oh 
neTO  narrativo,  no  podemos  ñe^arr  qac  las  oh»ra4  áe 
irnagmadóo  tn  prosa  lograron  tücntizar  en  es?a  <->J 
d«  oro,  un  esplendor  y*  un  culto  verdmíertuntt-  -V 
traQfxlméíios.  Desde  ti  figlo  xtv  vernos  aparecer  .tu 
pfitYíms  narración^ noveles  tas  en  t>msa  tal«  -w 
D  lUdürw  fo  la  m  M  f*y  4' Hungría,  tíi&n  - 

j^awwa  de  )?  -íKl»  dti  ní>  ménos  ía^-ao 
Jacob  Xalúbhr.  Signen  afluyen  do  fei  visiones  V  vu» 
de  carácter  romancesco^  l0  propio  quj&  la.s  leveW¿a¿  Ue 

4<  4>4«í  Pahir*, 


primera  $*».  £«  imiiac fttrfé  Jrr vería 

de  U  ú^íciófe  d<»  Bai¿étoa«t, 

Entre  ios  historiadores  locales  y  mónógr?Fit.tas  hay 
qút?  celebrar  a  riLu'ibal  Dcfcpúig  (CM^uiX  de  h  in- 
ji&te  ciutai.de  Tottosay  15&7)*A  Pedro  Juan  Comes  (It* 


rilctica  y  otras  romn$  dé-fe  aíqüeologb  Min  cultivados  c^kcttr  uhn»tertmn  (JPut¿aíur 
poi  los  hCtoiudmeu  de  ryñnicíts,. enmo '  Doorlts  y  T¿>  Vúié  dH  Tmgdal  Düpuiá  fol  dnim^  de  Gui- 
b  ícfe  y  «>t  dí versas  a^ciíjlídades*  cornu,  v.  ^r-.t.Ta>'  'iÍ&}%  Vtet$é  4Í  ft/rgaurri,  ¿ti  vi«c¿ode 
ral AiVt&nicá  fofs-  .ntfefen Jqair.t  '-XCfoiluh  •  visión  iaapííadá  p*ar  Juan  í,  ío  c;;;;-  ,  c  OÍ 

iíis  {írquéiibtt  fo  Tarwgfoal,  É&ii&jróp  Mcsbcs f  /v*es-  de  Benrát  M«.Íg§,..T<ubió  y  Lluch  cita  é  M un  tañer 
biííaeí  Jé'CataUmydi  y  Lfcmabd  Eiám  te  TprbíbV  Vin riera,  Turmeda  " 

AMkuz  wHfM  fo  C*to!unyii)~  cuma  testimonias  dé  b  divul^sc 

g)  :  fa  prpi&  ttUgivsQ*  A 1  partir  del  ^felo  nóv  Hsrc  percute  quérfe  suÜcicatíím&j 
t3áevét>  b  pvt^a  n-'-eírif^UfrligiVaij  de  C^'aUjfeunü  ni^r-  arficulüNQTKlA- 
esvb ■íí)t}íu^>óííV  b aliaría;  hay  qué  contar  eu.  lugar  pi&  Muchas  novdai  castellanas  ¿C  Fi 
!e#Uc  b  febyf  d>  ira  y  Antonio  C^árinfe  y  Juan'Pascol»  Tracíotaibs  ¿f  cih;  áo.  f.asís  qoe,  , 

■'( ÍTttrifiifo  Ahtóhín  .Bbtcfeí  j  £¿  s&ta  ds  Pa*  4¿*4p*i*c*  casi  ;^ot  completar  t< 

eaJii'x  -f D<‘ b  ftti&foh  dúf$nah/t  %&'J(9tí Jfe^lfeindá  vcí 

F.  Csíd^  íjxiyrdci  dt  ta  ’SaKU  Cr^bl^fdr^  Mmtíncc  de*  ^yr<fe  jMé$&Í¿fw  de  Com^ía 
kWpffi&fi "¡fá.dyf*: tiHÁx f  i- ;ÉVj¡sífásé.o •  de  Péttú^i  iWt-  dt  Pete  fVrftU,  reproducido 

Pi»r?,¡*l  de  ¡a-  U iüfyffisa  *  .y ?él»pe dé'.Müfe  tlú peccafot  ehAXt'cn  la  revista  tu  K+niirrru 

remv'f.-mmji  ñv  sltTk  pfíldetí  v  Ere-  L*£tftdh  fo^Ure  vtda.'As.  Miqúci 

ran>.  Ju^u  Roh  ñt^iéW'^  ^úrt  nosórros  <¿)  prin-  pxdXftfd  cniatimi  V,  én  él  epi 
C)tíat:4éf¿éWat^nfe  M  .ití  ^^nciro  f  f  IigliÁp  '  del  -  Retiácí* .  r  .  b  .  j 

mieiíiñ  1 1  f te b»>  «J? f »e t v?  a< ,  tr¿»d 1 1  «e  la  ttfta  C*nti  ,,  • ?~'r:,  í*-c>  L* 

,..  ,  ■•:  ,  ..:.•  .  .  .* íj .  -.up4  quíí  f/is  Biblias  u%njxnhts  de 

Cfiiiúkfiá?  bdHVcn  foí  a)  7  n  p^fiz^aiúlana  «tirefa* 

tevhb.d^  íw  fifí!  rildo  oue  Iw  S,'(t*:no>  y  ü  V  U< .  « >.?-Jav  ya  3 

•.díyr.crYi.' Áá- íir^dtiéC«>ñs  q>ie  fé  prínejpios  <dtl  para  V* 

/¿a  Wv  en  eóny^v-á-.r.  *i  Aesi’t.CÁó  ¿él  or\gfeí»Í,.  de  déc^tichcb  htéT&rb  muv  natu 
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vulgarismo  y  la  lri\  íliahdatl  k  apoderan  de  la  poesía 
catuLinj,  y  un  movimiento  de  tanto  poder  contagioso 
ovio»  i  rs  del  gong'Mi^mo  v  u/Mep(i»mo  invade  como 
ev  r..r,  :i  el  parnaso  <  »r.iUn  triunfando  totalmente  la 
técm  a  litcr.ma  de  </i.e\edo  y  Góngora,  sobre  la  aus¬ 
tera  y  gi’»rtma  tra«:¡  on  catalana.  El  representante 
de  e%ta  nueva  y  perniciosa  tendencia  fué  el  doctor 
Fram  i^co  \  ícente  («arria,  mis  conocido  con  el  nombre 
de  el  Re.  tor  de  Va¡l!-.\,*n a  (V.).  Kn  el  orden  estático 
fué  funestísima  la  lal>or  de  Valliogona,  ya  que,  á  pesar 
de  luchar  constantemente  entre  las  tendencias  caste¬ 
llanas  y  las  formas  vulgares  de  nuestra  métrica  popu¬ 
lar.  no  pasó  mis  al li  del  aplel>evamicnto  de  nuestra 
poesía.  José  Fontanella,  en  cambio,  huyó  de  las  vul¬ 
garidades  de  Valliogona,  vcrsdicó  con  facilidad,  ele¬ 
gancia  y  buen  gu*»to,  huo  predominar  la  nota  senti¬ 
mental  en  sus  (jiUlat,  y  vino  i  ser  un  representante 
de  la  pocMa  académica. 

A  principios  del  siglo  xvii  el  cultivo  de  la  poesía  ad¬ 
quiere  en  Cataluña  grandes  proporciones  y  tanto  la 
tendencia  académica  y  culterana  como  las  manifesta¬ 
ciones  literarias  de  carácter  popular,  dan  lugar  i  la 
aparición  de  muchos  escritores,  cuyas  obras  en  su  ma¬ 
yor  parte  no  han  llegado  hasta  nuestros  días.  Carsi, 
compilador  de  I.a  Curusitat  Catalana:  Ferrer,  poeta 
satírico;  Negué*.  Mirambell  y  Maisancs  son  los  prin¬ 
cipales  escritores  de  e>ta  época,  en  que  el  vallíogonis- 
mo  v  el  gongotismo  llegan  &  su  a|x>geo.  Sobresalen 
en  l.»  jjocm.1  moral  Jerónimo  Ferrer  y  José  Pau  Feu- 
ria.  autor  del  Romans  de  San  liernat  Calzó ,  mientras 
en  la  religiosa  José  Cátala,  Isabel  Compte  y  Magín 
Ca-cs  producen  composiciones  de  menor  originalidad 
que  espontaneidad  linca.  José  Romaguera  es  conside¬ 
rado,  con  rajón,  corno  el  poeta  gongorino  por  excelen¬ 
cia.  Ioi  guerra  de  separación  de  1640  da  lugar  á  un 
genero  literario  tan  espontáneo  como  curioso:  es  el  de 
U  multitud  de  bUl-n,  proclamas,  sátiras  y  romances, 
t<*l  en  lenguaje  rimado  contra  el  conde-duque  de 
Olivares  y  los  secuaces  de  su  funesta  política. 

l\s  cosa  matufie-*!  a  que  con  la  hegemonía  castellana 
vino  el  predominio  del  mal  gusto  y  del  vulltogonismo, 
que  \  icnen  á  *er  una  misma  cosa.  Al  venir  el  siglo  xvm, 
v  cr>n  el  mi'tüo  la  guerra  de  “sucesión  4  la  corona  espa¬ 
ñol.»  entre  las  l  asas  de  Austria  y  de  Iiorbón,  siguen 
predominando  ambas  funestas  tendencias,  abundan¬ 
do  á  la  par  las  pierias  políticas  y  de  circunstancias 
entre  los  dos  bando-»  **»,  ic-»tos.  Los  certámenes  religio¬ 
sos  v  ac.idcuucirs  texun  á  su  fin,  y  la  fundación  de  la 
Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  (lla¬ 
mada  primeramente  deis  DeSiOtifiah)  contribuye  no 
poco  á  au:i. rutar  la  difusión  del  idioma  castellano  en¬ 
tre  !<>>  e-critu*  literarios.  Kn  las  fiestas  cortesanas  y 
aun  en  la-*  populares,  predomina  más  y  más  cada  dfa 
la  Ir:.;*  :a  llamada  oficia!,  pero  el  mal  gusto  retórico 
Mg  c  creciendo  más  y  más  también  entre  nuestros 
M'ii'iio.  (  orno  el  vallíügonismo  había  echado  muy 
hmuias  raíces  en  el  parnaso  catalán,  se  explica  perfec¬ 
ta  n  .ente  que  Ignacio  Fer reras,  Francisco  Tagcll  y 
Krari.uco  Balart  sigan  sus  huellas,  con  demasiada 
fidelidad  por  cierto.  Ton  Giribets,  Cug.it,  Carlench  y 
ba:.i  v  l'ostius,  se  muestra  la  decadencia  de  la  poesía 
catalana  en  eMc  siglo. 

.  b)  El  teatro  catalán  f  iólos  XVII  y  XVIII).  Dos 
caucas  contribuyeron  en  e-ta  época  á  la  decadencia  y 
casi  total  aniquilamiento  del  teatro  catalán  y  fueron, 
la  una,  la  pérdida  «le  la  independencia  política  de  Ca¬ 
luña,  v  la  otra,  el  apogeo  glorioso  del  teatro  castellano. 
Ln  todo  el  •*:.;!■>  xvi  se  escriben  en  catalán  obras  escé¬ 
nicas  muta-! as  del  teatro  castellano,  como  puede  verse 
por  lo*  dr.iru  is  hi-tn'icos  de  Sato: res,  Juan  Caisador 
y  írav  Antonio  Pi.  Kn  el  siglo  xvn,  apaite  de  los  dra¬ 
mas  sarros  iep:r-etit  id  s  en  Barcelona,  no  hallamos 
más  cobecha  drau.at mg  -  a  que  la  labor  de  Pedro  An¬ 
tonio  Bernat  l.a  l  de  Muiluna  ;  la  del  rector 
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de  Valifugona  (Comedia  dé  Santa  BdrbaraJ;  la  de 
Francisco  Fontanella  t Lo  desettgany) ,  impregnada  del 
gusto  neoclásico  francés  é  italiano;  la  de  Fontaner 

Amoet  jumé  a  y  porfía),  y  la  del  anónimo  autor  de 
la  Famosa  tragicomedia  de  Centrada  del  Marqués  de  los 
Vélét  en  Catalunya  y  as  salí  dé  Monijuich,  obra  de  cir¬ 
cunstancias,  como  su  titulo  indica. 

Kn  Valencia,  la  comedia  bufa  llenó  este  periodo 
en  el  repertorio  del  padre  Mulet  (V.),  y,  el  sobrevenir 
el  siglo  xvi ti,  vemos  que  se  cultiva  aún  en  nuestro 
teatro  el  drama  histórico  y  el  religioso,  con  ausende 
total  del  de  costumbres.  En  1702,  Manuel  Vega  en 
Barcelona  obtiene  el  premio  ofrecido  con  motivo  de 
la  traslación  del  cuerpo  de  san  Olegario  por  su  poema 
dramiticoelegiaco.  En  1706  José  Rihes  escribe  La  Fú¬ 
gida  del  Duch  (C Anjou,  ó  sea  la  huida  de  Felipe  V 
renunciando  al  sitio  de  Barcelona.  Fray  José  Serra  da 
después  sus  dos  comedias  Lo  primer  flor  dé  l'auba  y 
Jesús  perdut  en  lo  temple;  fray  Antonio  de  San  Jeró¬ 
nimo  escribe  en  forma  candorosa  y  popular  su  famosa 
Passió  y  Morí  de  Kostre  Srtxyor  Jesucnst  que  ha  per¬ 
durado  y  perdura  aún  en  los  escenarios  rurales  de  Ca¬ 
taluña.  y  el  padre  escolapio  José  Rius  escribe  en  ca¬ 
talán  el  drama  La  gloria  de  Ilu  o. 

c)  Prosa  histórica.  Desde  Pujades  hasta  el  siglo  XIX . 
Desde  principios  del  siglo  xvu  puede  decirse  que  em¬ 
pieza  la  total  decadencia  del  género  histórico  en  la  li¬ 
teratura  catalana,  de  tal  suerte,  que  la  influencia  cas¬ 
tellana  absorbe  totalmente  4  los  historiadores  católa- 

es,  siendo  el  ejemplo  de  Pujades  (que  sólo  publicó  en 
catnlin  el  primer  tomo  de  su  Crónica,  publicando  los 
demis  en  castellano),  el  ejemplo  y  pauta  que  siguieron 
la  mayoría  de  ellos.  Dos  excepciones  hay  que  hacer, 
no  obstante,  y  muy  notorias  é  importantes:  la  una, 
en  favor  de  los  Titols  de  honor  de  Calhalunya  y  Ros  se - 
lió  de  Andrés  Bosch  (1628),  y  la  otra,  en  la  de  la  Reía • 
ció  Sumaria  de  la  jundació  de  Barcelona  de  Bruniquer. 
Los  escritores  de  heráldica,  como  Jaime  Ramón  Vila 
( Armorii  tataluna),  constituyen  también  una  colec¬ 
ción  no  despreciable. 

Las  últimas  manifestaciones  del  género  histórico  en 
catalán  tienen  por  causa  ocasional  la  guerra  de  Sepa¬ 
ración  de  16  «0.  Desde  la  Proclamación  católica  de  Sala 
hasta  los  alegatos  de  Fontanella,  Sarroca  y  Parcts 
(1610-1660),  el  género  histórico  es  cultivado  con  arte 
y  maestría,  pero  dejando  siempre  entrever  la  fluctua¬ 
ción  entre  la  influencia  popular  v  la  castellana.  Al  so¬ 
brevenir,  4  principios  del  siglo  xvm,  la  guerra  de  Su¬ 
cesión,  recrudece  el  cultivo  de  la  historia  política  en 
Cataluña,  pero  sus  cultivadores  en  el  idioma  regional 
son  cada  vez  más  escasos,  hasta  que  el  decreto  de 
Nueva  Planta,  como  despojó  al  idioma  catalán  de  todo 
carácter  oficial,  nsestó  el  último  golpe  al  género  histó¬ 
rico  escrito  en  e^te  idioma. 

d)  Prosa  religiosa .  Siglos  XVII  y  XVIII.  Desde 
principios  del  siglo  xvil  se  hace  evidente  la  decaden¬ 
cia  de  la  prosa  religiosa  en  Cataluña,  que  persiguió 
entonces  un  fin  meramente  catequístico  popular.  Las 
obras  de  devoción  de  todo  el  siglo  xvu  tienen  por  lo 
común  escaso  valor  literario;  la  versión  del  Kemf.is  del 
padre  Gil;  el  Joyell  de  V ánima  devota,  de  Sapera;  el  Fo- 
ment  de  la  pielat,  de  José  Llord,  y  las  obras  de  Jocavell 
y  Pctliccr,  alcanzaron  una  popularidad  relativa.  Soi 
Ágna  María  del  Sagramcnt  fué  un  caso  de  misticismo 
luliano  hermosamente  revelado  en  sus  escritos,  y  abun¬ 
daron  á  la  vez  los  libros  de  devoción  á  la  Virgen  San¬ 
tísima,  escritos  en  forma  popular  y  con  elementos  de 
original  exposición,  debidos  á  Andreu,  Frontera,  Tais, 
Font,  Albcrtl,  Estrugós  y  otros.  La  hagiografía  local 
tuvo  dignos  cultivadores,  como  Catalá  (Vida  de  santa 
Eula  ia) ,  y  la  liturgia  no  estuvo  tampoco  desprovista 
de  fervientes  cultivadores,  como  Rafael  Yilalta  (Trac- 
tai  de  les  ceremonies  de  la  Missa);  Salas,  Cases,  Fiol, 
etcétera,  mereciendo  varias  ediciones  el  Catecisme  pos • 
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toral  de  pláticas  doctrináis,  de  José  Plens,  obra  de  re¬ 
lativa  importancia,  dada  la  época  en  que  fué  escrito. 

Las  obras  de  místicos  castellanos,  tales  como  Nie- 
remberg,  La  Palma,  Granada  y  León,  fueron  vertidas 
al  catalán,  abundando  también  en  esta  época  las  edi¬ 
ciones  de  ascetas  y  místicos  castellanos  reproducidas 
en  Cataluña. 

Después  de  la  guerra  de  Sucesión,  la  prosa  catalana 
continuó  refugiándose  en  el  género  religioso  y  en  los 
tratados  pedagógicos,  como  si  buscando  el  contacto 
del  pueblo  se  acogiese  á  él  para  esperar  los  días  glorio¬ 
sos  de  su  renacimiento  en  el  siglo  xix.  Las  obras  de 
devoción  ofrecen  cada  vez  un  carácter  más  vulgar  y 
dialectal,  y  sólo  se  conserva  la  unidad  lingüistica  en  los 
rituales,  pastorales  y  actos  oficiales  de  la  Iglesia;  La 
influencia  castellana  sigue  avasallando  todos  los  gé¬ 
neros  literarios,  pero  no  faltan  escritos  que  siguen  tra¬ 
tando  en  catalán  los  asuntos  más  elevados  de  la  teo¬ 
logía  mística.  Fray  Francisco  Bajcells  (Font  mística 
del  paradis  de  la  Iglesia)  vió  reimpresa  varias  veces  y 
traducida  al  castellano  su  obra,  y  Copóns  pudo  decir 
lo  mismo  de  su  Espiritual  recreo  de  V ánima.  Cardona 
escribió  su  Cami  del  Cel ,  y  Rossell,  Jordana  y  Grasset 
cultivaron  con  menor  éxito  el  mismo  género.  Serra, 
Nicolau,  Ferrer  y  Caimaris  escribieron  varias  obras  re¬ 
lativas  al  culto  mariano,  y  Costa,  Abad,  Fiol,  Prat, 
Cervcra,  Ramón,  Torras,  Ayxelá,  Laplassa  y  Sabat, 
trataron  de  hagiografía  en  obras  de  breve  extensión. 

•  Entre  las  obras  litúrgicas  hay  que  citar  el  Prompluari 
moral  y  sagrat ,  de  Salsas  y  Trillas,  de  una  relativa -pu¬ 
reza  de  lenguaje.  La  traducción  del  Kempis,  de  Pedro 
de  Bonaura,  lo  propio  que  los  catecismos  de  Vallada¬ 
res,  Collderram,  Lassala,  Nadal  y  Guinda  alcanzaron 
gran  difusión  entre  el  pueblo.  Siguiéronse  publican¬ 
do  varios  rituales  catalanolatinos  y  los  libros  de  ins¬ 
trucción  parroquial  de  los  Barraquer,  Ballot,  Cilla  y 
Rey,  lo  propio  que  los  tratados  de  carácter  popular  de 
Roquer  ( Bon  día  del  cristiá);  Pontí  y  Arnautó,  Salo¬ 
mó  y  Gelabert  y  Matheu  y  Smandía,  publicados  ya 
algunos  de  ellos  bien  entrado  el  siglo  XIX,  prepararon 
poco  á  poco  la  reacción  en  favor  de  la  prosa  y  elocuen¬ 
cia  sagrada  catalanas  de  los  no  menos  gloriosos  días 
de  Balmes,  el  padre  Claret  y  otros  apologistas  del  si¬ 
glo  XIX. 

Literatura  catalana  moderna 
I. —  Desde  Aribau  hasta  fines  del  siglo  XIX 

a)  La  poesía  catalana  en  el  siglo  XIX .  Hay  que 
afirmar  que  todo  renacimiento  literario  presupone  ya 
la  preexistencia  de  una  literatura.  Así,  el  de  las  letras 
catalanas  en  el  siglo  xix  debió  forzosamente  presupo¬ 
ner  la  existencia  de  la  literatura  que  acabamos  de 
historiar  y  que  durante  seis  siglos  tuvo  un  lugar  tan 
distinguido  y  una  influencia  tan  notoria  entre  los  pue¬ 
blos  de  raza  latina. 

Ni  la  guerra  de  la  Independencia  ni  las  discordias 
civiles  por  la  sucesión  al  trono  de  España  entre  indi¬ 
viduos  de  la  misma  casa  de  Borbón,  ocasionaron  en 
Cataluña  la  producción  de  muy  notables  obras  escri¬ 
tas  en  la  lengua  regional.  A  excepción  de  la  Conversa 
entre  Albert  y  Pascual,  de  fray  Tomás  Bou,  escrita  en 
décimas,  y  de  la  tentativa  épica  de  Puig  y  Blanch,Z.o 
temple  de  la  gloria,  autor  también  de  Les  comunilats  de 
Castilla  (inédito  aún  en  nuestros  días),  ninguna  poe¬ 
sía  catalana  de  mérito  relevante  se  conoce  hasta  la  apa¬ 
rición  de  la  Oda  d  la  patria,  de  Aribau  (V.)  en  1 S34 , 
que  fué  la  causa  ocasional  de  que  se  revelasen  en  Cata¬ 
luña  y  Mallorca  poetas  de  verdadera  inspiración,  que 
se  dieron  cuenta  de  que  la  lengua  catalana  servía  para 
algo  más  que  para  las  callejeras  coplas  de  ciego  y  para 
los  sainetes  de  sombras  chinescas.  En  el  mismo  año  en 
que  Aribau  publicó  su  oda,  Juan  Cortada  publicaba 
La  nova  fugitiva  (ver>ión  del  italiano),  y  poco  después 
Miguel  A.  Maití  daba  á  luz  sus  Uágnmes  de  laviudes a. 


Desde  entonces  hasta  hoy  (1923)  registramos  más  ce 
mil  autores  de  composiciones  publicadas  en  verso  ca¬ 
talán,  incluyendo  los  poetas  de  Cataluña,  Malloru, 
Valencia,  Rosellón  y  Cerdaña.  Como  fuera  de  b 
obras  incompletas  (peró  todas  aprovechables  en  par¬ 
te),  de  Tubino,  Elias  de  Molíns,  el  padre  Blanco  Gar¬ 
cía,  Oliver,  Llombart,  Martí  Cabrelles,  Delpont,  Toda, 
Font  y  Sagué,  Massó  y  Torrents,  etc.,  no  existe  ningún 
manual  ni  tratado  completo  de  bibliografía  catalana, 
por  fuerza  hemos  de  remitir  al  lector,  que  desee  tener 
idea  cabal  y  completa  de  todos  los  escritores  catala¬ 
nes  modernos,  á  las  voces  de  sus  respectivos  apellidos, 
en  donde  se  hallará  una  enumeración  completa  de  sai 
obras. 

El  ejemplo  de  Aribau  y  Cortada,  fué  seguido  por 
Tomás  y  Afariano  Aguiló,  el  Gayter  de  Llobregal,  seu¬ 
dónimo  del  doctor  Joaquín  Rubió  y  Ors,  y  Lo  Tambo- 
riner  del  Fluviá  (Pablo  Estorch  y  Siqués,  de  Olot).  La 
popularidad  adquirida  por  todos  estos  poetas  fué  con¬ 
siderable,  pero  siempre  dentro  de  los  límites  de  la  re¬ 
gión  catalana.  En  1859  se  instauraron  los  Juegos  Flo¬ 
rales  de  Tolosa,  en  Barcelona,  siendo  Milá  y  Font* 
nals  su  primer  presidente  y 
Antonio  de  Bofarull  el  pri¬ 
mer  secretario.  Desde  1859 
hasta  hoy  (1923),  no  ha  de¬ 
jado  de  celebrarse  ningún 
año  y  los  64  volúmenes  de 
las  obras  premiadas  en  ellos 
que  se  han  impreso,  son  el 
índice  de  la  intensidad,  ca¬ 
lidad  y  tendencias  de  su  pro¬ 
ducción  literaria.  No  sólo  la 
poesía  ha  tenido  cabida  en 
los  mismos,  sino  que  el  tea¬ 
tro,  la  novela,  el  estudio  his¬ 
tórico,  el  filosófico,  el  folk¬ 
lorista  y  hasta  la  versión  de  Víctor  Balagoa 

las  literaturas  clásicas,  todo 

ha  mostrado  la  pujanza  y  el  vigor  de  este  renaci 
miento,  el  más  asombroso  y  persistente  de  las  litera¬ 
turas  neolatinas. 

Por  lo  que  á  la  poesía  atañe,  hemos  de  consignar, 
que  despuéá  de  Aribau,  Rubió,  Aguiló  y  Balaguer, « 
sucedieron,  dentro  y  fuera  de  los  Juegos  Florales,  tan¬ 
tos  poetas  y  tan  fecundos,  que  parece  poco  menos  que 
imposible  pudiesen  enriquecer  á  las  letras  catalana' 
tanto  y  tan  profusamente  en  tan  breve  espacio  de  tiem¬ 
po.  Ciñéndonos  aquí  á  la  poesía  y  fijándonos  en  la  épi¬ 
ca,  después  de  Rubió,  nos  hallamos  con  Eusebio  Ps" 
cual  y  Casas,  que  n<  s  dejó  sólo  la  introducción  deuri 
poema  á  la  Conquista  de  Mallorca ,  tema  que  en  1&5 
Dámaso  Calvet  trató  ampliamente  en  su  Mallorca  (rv- 
tiana.  Milá  y  Fontanals  nos  dió  (1867)  su  Canso 
Prós  Berriat  y  Compla  ta  d'en  GuilUn;  Verdaguer  w- 
poemas  Colón,  La  Atlántida,  Lo  Canigó ,  LUgmda  u 
Montserrat ,  Jesús  Infant,  Sant  Francesch  y  Santa  bu¬ 
lar  ia,  siete  verdaderas  epopeyas  que  aumentan  m.b  k 
más  sus  méritos  á  través  de  la  posteridad  y  son  e> tu 
diadas  en  esta  Enciclopedia,  en  sus  voces  respectiva- 
Aguiló  nos  dió  ya  desde  1 840  sus  Fochs  folleto  in»í*e 
sos  en  1901;  Miguel  S.  Oliver  su  Jaume  ’/  navegant  utr- 
presa  sólo  la  primera  parte);  Pelayo  Brb,  sus 
deis  amors,  Cap  de  ferro  y  La  Orientada;  Planas  y  W 
el  poema  erótico  Ursula,  y  sin  alcanzar  los  vuelos  cií 
la  epopeya,  pero  siempre  dentro  del  género  épiC0,  f“: 
demos  registrar  las  Eridanias  y  Los  héroes  del  mar  oc 
Víctor  Balaguer;  los  romanceros  de  Ubarh  y  \  ioyeta. 
Jerónimo  Rosselló  y  Ramón  Picó,  Tomás  Forte»:** 
Cansó  del  Comte  d'U.geü,  de  Alberto  de  Quintan* 
Cleopatra ,  VAny  Mil  c  Indibil  y  Mandom,  de  An?c 
Guimerá;  muchos  romances  y  baladas  de  Bnzy>fr 
ler;  el  poema  hagiográfico  Julia ,  de  Arturo  Masrte* 
muchos  de  carácter  idílicobucólico  de  Apeles 
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rSI  ar  ea*i  i  /  i.'mtM,  (».r:i  l  y  L'eAi*  uet  de  >ant  Marti  , 
no  p- .  *  tic  Marti  v  Folgueru  >la  Campana  . 'Os  a, 
Arme*  •  :r  <  <<r*  .  v  j.p¡no4  <ic  GoMa  v  Llorera  La 
U  r rnja  dri  P ui;  Je  I\'..ensa,  La  Ja  14  dil  gruí  greckj, 
de  i>«<d"?o  L1- -rente  <  /.*>  Rai  l* mal,  Rotnans  deis  qua- 
tre  •;  de  Morera  v  i»ainu,  Pagó*  de  Puig  y 

Marag.dl.  Hay  que  mencionar  también  Lo  Poema  del 
eor  de  Te*«!»»ro  Paró,  el  Poema  Jel  b  ch  de  Alejandro 
Kiquer,  y  Lo  im  . atala  de)  doctor  Falp  y  Plana,  aun¬ 
que  lo»  do*  ui*  irnos  pertenezcan  ya  el  siglo  XX. 

1*  prodn»  •  un  linca,  representada  por  la  oda,  la 
el*R  a  y  la  sátira,  ha  -ido  también  tan  cuantiosa  como 
interesante.  Dc-de  Anbau,  autor  de  la  primera  oda  pa¬ 
triótica,  v  iíncruti  Rubio,  Balagucr,  Pons  y  Galiana, 
Blanch  v  (  nr».t«!.i,  Jaime  Collell,  Jacinto  Verdaguer, 
Roca  v  R‘-*u.  I  |i.,«  h  y  Vinvet.i,  Pico  v  lampumar, 
Mateo  Obrador,  Franqueza  y  Isidro  Reventó*, 

Guimera.  P-nes  v  Revetó,  Arturo  Masriera,  Fernando 
AgulK*,  R.ii:  •  *:i  P*— eg«  <la,  Aniceto  Pugés,  Antonio 
Bori.  D  !«’’e*  Moncerda,  Relavo  Priz,  Antonio  Care¬ 
ta,  (‘a-as  v  Amigo,  Sebastián  i  ruiloN,  Antonio  Mo- 
lt:»s,  ]u.in  M.ir.  i;  .!.  v  otros  cum  innumerable»  cuya  in¬ 
tensa  pr.-duc  <<n  linca  puede  \cr-c  en  la*  mucha» 
ant<*l  1-  pet  i  .i-sa-  de-dc  l.sTs  ha>ta  nuestro»  día», 
en  I**'  t  r.<  >  1.1c  Iun  Juego-  1  ] or.iU  >  de  Bar<  clona  y  en 
la»  reM-t.is  de  carácter  ex<  bi-.v  an  ente  literario  La 
tira»- ida.  la  I  lar.  /  a  h'ond. Lía.  l  a  tandera  Catalana, 
1.a  h  ft:ai\er.  a.  la  I  ru  Jel  M  <'nt*errat,  Lo  Cay  S  bert 
La  Kr  i  ¡a  Iteraría,  La  l /u</r  «1.  ¡ó  Catalana,  L'  Arene, 
Catha’  1.  /  ’  (  ala'  i,  l  a  Creu  del  Mont- 

sen  .  l  a  I >  t  :<  <  ‘.Lun\a  v  la-  colecciones  de  calenda¬ 
rio*»  /  •>  :  :  íh  (  ahíla,  LAnuan  Calalú  (publicado 
sol- «en  1  >  •),  v  /  -•  Hat  Penal  de  Valencia. 

No  t :  *-'i»n  en  n.enor  munrro  los  cultivadores  de  la 
orla  rchg:**-.»,  va  que  á  Rubio,  ?o  ría  Mns-ané-,  Bala- 
gner  i  A  la  I  er¿*  Je  Montserrat  ,  Pri/,  Roc  a  y  Flore* 
ja-  h-,  (  an  ps  v  Fabrés,  Pon»  v  Guitarra,  Planch  y 
Portad  i.  Níquel  V.  Amer,  Victoria  Peña,  Pagé»  de 
Ring.  Fu-ebm  Avalora  y  muchos  otros  de  la  genera- 
<  ton  de  la  primera  mitad  del  siglo  \ix,  sucedieron  Ver¬ 
daguer,  t  «  liill,  <0  c-,  Nadal,  teísta  y  Lhbera,  Obra¬ 
dor,  Frutera,  Llórente,  Quernl,  babada,  Pi/cucta, 
A;*  ;irre,  (  »-as,  Pai.iu  y  de  Iluguet,  Casas  y  Amigó, 
N*  etc. 

11  hm.no  religioso,  el  patriótico  v  el  popular  no  ha 
faltólo  tampoco  entte  las  prtxluct ione>  lincas  cata¬ 
linas  riel  rri.ai  ir:-. cuito.  Peale  Alxl.-n  'Ferradas  (Ja 
la  campa  na  iona  ,  íia-ta  los  de  Matheu  y  Fornclls  La 
(  '*1,  r‘ijuu»*jc  /  Hsrnnes  ,  Murugall,  Verdaguer  y 
t  «  i  «  !,  p  te*:*  u-e  registrar  rná-  de  5o  que  son  verdade¬ 
ros  v  a«  al'.i'l*-  111» -lelo-  ilel  genero. 

1*  n  1 1  linca  de  la  indiana'  :<-n,  repre>cnta<la  en  todas 
las  lueMf’ir  i>  p<»r  la  fpMnla  satiricornoral  ó  p>or  la 
s.itir.»  de  >  Tumlues.  de-i  -o  lían  los  felices  cn-avos  de 
Roberto  Koberr,  (iuiüennu  Fnrtc/a  y  Gabriel  Maura, 
pasando  por  la  pesimista  h.f  i'tola  moral  <ic  Joa(]uin 
M  ina  Partnna,  y  L  entremiti  de  Relavo  Priz,  y  las  de 
Riera  v  Bertrán,  Marti  y  Folguern,  Revente»  y  F*a- 
f  -  ‘le  Rui^j  .1  una  j  ,  hasta  la<  sátiras  de  Apeles 
Me-tres,  Fxeliu  Doria,  Ramón  Ba— ejjoda,  Ixart,  y  la» 
pan -lias  de  t  <x  a  v  Collado,  el  caudal  si  no  e-  cierta- 
ntrnte  muv  considerable,  es  solee  to  dentro  de  lo  re¬ 
den  ¡do.  <Mra  otM  es  la  sátira  de  costumbre^,  la  -f*ci¿d 
V  ha-ta  la  pulirna,  dentro  de  la  pr<»a  catalana,  va 
que,  rumo  veremos  en  su  correspondiente  lu^ar,  jx>cas 
literaturas  pueden  registrarla  tan  copio-a  v  rica. 

I.a  pue-u  didactira  no  ha  sido  tampoco  muv  culti- 
v  ida  en  sus  e-pe*  i  d:  lados  ele  p-  cma  didascálico, 
pee-,  ex<  eptii.ti.-lo  la  rnerit>>n.i  tentativa  de  Rabio 
.-í'ia  v  Fui, tan -i-  ib.Wti  infantil,  Barcelona,  1H75), 
1.  .  1  1 1  ? r  ¡v.ir««:t  fia  p*ur  l’.-M.pcvo  Gener,  y  escrita 

eti  pare.!-*  j  •  .• »%  --br.i-  -*'.-¡«rr.irno»  más  de  c-te  ^4:- 
iico.  Per.,  en  la  huma  de  ¡..¡-nía  o  ap.  1  <C‘\  la  litei.i- 
tura  catalana  cuenta  en  su  caudal  a>ornbroso  de  fa¬ 


bulista»,  o: ipm.de»  uno»,  adaptadores  otro»,  intencio¬ 
nado»  texlo-.  <  ullell  baúles  y  órwn/r  ,  Riera  y  Bertrán 
Cent  baúles  ,  Apele»  Mestres  (Cabulas  y  Muroios - 
mos),  Arturo  Masriera  (Cabales  reaeaonatus),  Kvelio 
Dona  . Moneda  Curta*,  José  Verdú  (CauL s  1,  el  padre 
Gabriel  Palau,  S.  J.  (Espumes)  y  otros  mucho»,  han 
levantado  este  género  á  una  altura  envidiable.  Luis 
Tmtoré  y  Mercader  escribió  adaptaciones  de  Lafon- 
taine  y  Fedro  al  cataUn,  con  éxito  y  acierto.  Del  epi¬ 
grama,  el  idilio,  el  madrigal  v  demás  poemas  menores, 
puédese  decir  lo  mismo  que  de  la  fábula,  pero  quizá  con 
una  extensión  de  cantidad  y  calidad  superior  toda¬ 
vía.  Kn  »us  voce*  respectiva»  de  esta  F^m  iciopedia 
querían  indicado»  ya  su»  principies  cultivadores. 

El  género  bucólico,  repic^cniaiio  p>or  la  égloga,  la 
de»cri|x:ión  ó  narración  de  carácter  pastoril  agreste, 
durante  el  siglo  xix  tiene  en  esta  literatura  cultiva¬ 
dores  tan  asiduos  como  meritorios.  Nadie  como  Ver* 
daguer  (Canigó,  Coser  delMas  d' Curas,  etc.)  ha  cantado 
las  bellezas  geográficas  de  la  región  catalana,  y  junto 
con  él  Aguiló,  Pon»  y  Gallarza,  Co*ta  v  Llobera,  Lló¬ 
rente,  Thos  y  Cudina  (Terencio  y  Sil  ino).  Quintana, 
Montserrat  y  Archs,  Francisco  Partrina,  Martí  y  F'ol- 
guera,  Riera  y  Bertrán,  Dámaso  (’alvct  y  muchos 
ot r 4 •»,  no  han  dejado  rincón  ni  vericueto  en  ('ataluña, 
Mallorca  ó  Valencia,  snn  describir  ni  ensalzar  con 
arte  y  refinamiento  estético.  Después  de  estos  autores, 
la  legión  de  poetas  bucolu  orialuralistas  ha  sido  tan 
numen  -a,  que  es  punto  puco  menos  que  imposible  el 
enumerarlo»  todo».  Pero  la  labor  poética  de  Miguel  S. 
Uliver,  Ramón  Masilern,  Juan  María  Guasch,  mosén 
Antonio  Navarro  v  Angel  (iarriga,  Federico  Rahola, 
Martin  Gen  s  Luis  P.  Nadal,  mo-én  Riber  y  Cam- 
f)in-,  < -irh.il  Jaume,  Manuel  Folch  y  Torres  y  otros 
muchí-imos,  completan  y  figuran  brillantemente  al 
lado  de  b>s  anteriores. 

Finalmente,  el  género  erótico  ha  sido  en  la  poesía 
catalana  tan  cultivado  y  ha  llegado  á  un  grado  de 
peifección,  que  es  ocioso  citar  nombres  de  autores, 
porque* tixlos  los  pi-etas  de  ('atuluña,  enamorados  del 
triple  lema  de  los  Juegos  Florales  Patria,  Cides,  Amor, 
han  estado  muy  unánimes  y  firmes  en  desarrollar  y 
tratar  este  último.  11  erotismo  de  la  poesía  catalana 
ha  sido  j»or  lo  común  de  tendencias  pet turquescas  y 
neoplat únicas;  el  realismo  grosero  y  lo»  disrret  os  psi- 
eclógicos  no  han  tenido  mucha  parle  en  él,  pero  la 
sinceridad  del  sentimiento  y  la  expre-iún  llana  é  in¬ 
genua  del  afecto  han  brillado  siempre  como  notas  ca¬ 
racterísticas.  Entre  las  colecciones  compuestas  úni¬ 
camente  de  poesías  amatorias  hay  que  citar:  Fochs 
folléis  y  Lhbre  del  amor,  de  Mariano  Aguiló;  Suspirs ,  de 
Picó;  Lo  lhbre  del  carmen,  de  Priz;  Hehquiari ,  de  Ma¬ 
theu  y  Fornclls;  bApigallets,  de  Franqueza.  V esmena 
del  Amor  y  Tarjantes,  de  Pagos  de  Puig;  Mel  v  fel,  de 
Riera  v  Bertrán;  Clon  v  plus,  de  Reventó»;  Crlistias 
v  aubadrs,  de  l’bach  y  Vinveta:  De  flor  d  flor,  de  Ber¬ 
trán  y  Priz,  ¡lores  llumtnoses;  de  Morera  y  Galicia; 
Duatre  versos,  de  Ramón  Passegoda;  Joventut,  de  Bue¬ 
naventura  Bassegoda;  Sol  post  y  Branques  martes,  de 
Kvelio  Doria;  Vt  ions  1  car.t  ,  de  Maragall;  muchas 
otras  colecciones  de  menor  extensión  de  Obrador  Ben- 
nassar,  Tintoré,  Ornar,  Bori  y  F'ontestá,  Emilio  Gua- 
nyubens  Ma-iíern,  etc. 

b)  El  teatro  catalán  en  el  siglo  XIX,  En  las  voces 
(  uMKMA,  Drama,  Sainete  y  Tragedia,  de  esta  En- 
ckt.ohkdia,  se  hallan  estudiadas  las  tendencias  y 
-  n  nt anones  de  todos  estos  géneros  escénicolitera- 
nos  en  la  literatura  catalana,  como  asi  la  labor  de  sus 
principales  cultivadores. 

c)  La  prosa  novelesca  en  el  siglo  XIX.  En  los 
principio»  del  siglo  XIX  no  -e  registraron  muchas  obras 
de  imaginación  ni  de  literatura  amena  escritas  en  len¬ 
gua  catalana.  El  primer  ensayo  de  novela  catalana  lo 
debemos  á  Antonio  de  Bofarull  ( Forjártela  do  Menor • 
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guens),  á  los  que  siguieron  Briz  con  su  Coronel  <TAn~ 
jou;  Argullol  con  Las  órjanas  de  more;  Cayetano  Vi¬ 
dal  Valenciano  en  La  vida  en  lo  camp  y  La  familia  del 
Más  deis  Sálzers.  Todas  estas  novelas  datan  de  prin¬ 
cipios  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  habiéndose¬ 
les  anticipado  Roberto  Robert  con  felices  tentativas 
del  género  narrativocrítico  de  costumbres  barcelone¬ 
sas,  y  el  doctor  Barberá  y  Canturri  de  Tarragona  con 
sátiras  filosóficosociales  (V academia  deis  ases).  To¬ 
das  estas  manifestaciones  iban  acompañadas  de  las 
primeras  tentativas  del  periodismo  catalán  literario, 
iniciadas  por  Alberto  Llanas  en  Lo  full  de  paper  y 
continuadas  en  La  Rambla ,  La  pubilla,  Lo  noy  de  la, 
mate.  Lo  Xanguel  y  Lo  gal  deis  frares. 

Después  de  1 875  vemos  ya  manifestarse  una  orien¬ 
tación  franca  y  determinada  hacia  la  novela  catalana, 
distinguiéndose  la  de  carácter  histórico  (María  de 
Bell-Lloch,  Vigatans  y  Botijlers;  Martí  y  Folgucra,  Lo 
Caragirat ;  Salarich,  Lo  Caslell  de  Sabassona),  de  la  de 
costumbres  y  exposición  de  escenas  de  la  vida  rural  ó 
ciudadana,  como  Sota  un  tarot ,  Juila  y  Mercé  de  Be - 
llamata,  de  Genis  Aguilar;  Angeleta,  de  Roca  y  Roca; 
La  dida ,  Lo  Rector  de  Vallfogona  y  Lo  Bruch,  de  José 
Fel'u  y  Codina;  Qiiestió  de  notn  y  La  Nonada .  de  Na¬ 
dal:  Historia  de  un  pagés  y  Escenas  de  la  Vida  pagesq, 
de  Riera  y  Bertrán;  Quadros  en  prosa ,  Vanea  de  la 
Pepa  y  La  colla  del  carrer,  de  Pons  y  Massaveu;  Qua¬ 
dros  de  Barcelona,  Conseq tiendes  y  Cor  y  Sanch  de  An¬ 
tonio  Careta;  Ayga-forls,  de  Gabriel  Maura;  Lo  cape- 
lid  moro  de  la  Llonja,  de  Pedro  de  A.  Penya;  L'hereu 
Noradell ,  Monlalba  y  L'hereu  Subirá,  de  Bosch  de  la 
Trinxer.a;  Guidela,Mas  memorias  y  Lo  segador,  de  José 
María  Valls  y  Vicens  (Joseph  del  Bosch  Gelaberl' ;  La 
Punyalada  y  Sanch  nova ,  de  Vayreda;  Marinas  y  Bos- 
catges,  de  Ruyra,  y  V estudiant  de  la  Garrolxa,  de  Berga. 
Pero  al  finalizar  el  siglo  XIX  la  novelística  catalana 
registra  cuatro  cultivadores  tan  eximios  y  de  tanta 
fuerza  de  inventiva  y  perfección  estilística,  que  ellos 
solos  bastaran  para  inmortalizar  un  género  y  una  li¬ 
teratura,  que  no  contase  más  que  con  su  producción. 
No3  referimos  á  Emilio  Vilanova,  á  Narciso  Ollcr,  á 
José  Pin  y  Soler  y  Víctor  Catalá.  V.  sus  biografías. 

d)  La  prosa  histórica  en  el  siglo  XIX.  La  bene¬ 
mérita  generación  de  los  Bofarull  [  V.  Bofarull  (An¬ 
drés,  Antonio,  Carlos,  Francisco,  Manuel  y  Prós 
pero)]  desde  principios  de  este  siglo  dió  á  conocer 
obras  fundamentales  para  asentar  los  cimientos  de 
nuestra  historia,  pero,  tanto  Los  condes  vindicados, 
como  La  Historia  critica  de  Cataluña,  como  las  demás 
obras  escritas  por  estos  incansables  historiógrafos, 
hasta  1878,  se  escribieron  invariablemente  en  caste¬ 
llano.  Lo  propio  hicieron  Rubió,  Milá,  Balagucr,  Ma- 
yora,  Roca  y  Cornet,  Bastús,  V.  Gebhart,  Barallat, 
Komaní  y  Puigdengolas  y  otros  muchos  historiado¬ 
res.  Hasta  más  allá  de  1870  no  empiezan  á  escribirse 
libros  de  carácter  histórico  en  nuestra  lengua;  el  pa¬ 
dre  Fidel  l  ita,  S.  J.,  publica  en  1872  Los  reys  d' Ava¬ 
gó  y  la  Seu  de  Girona;  Fiter  é  Inglés  sus  Efemé¬ 
rides;  Aulestiá  en  1874  escribe  sus  Quadros  de  historia 
catalana,  que  hace  seguir  de  Barcelona,  ressenya  his¬ 
tórica  (1878),  y  de  Noticia  deis  calaláns  que  intervin- 
gueren  en  lo  descubriment  d' América,  para  darnos  en 
18S9  su  Historia  de  Catalunya:  José  Coroleu  y  José 
Pella  y  Forgas  escriben  sus  Cortes  Catalanas  y  sus  Fue¬ 
ros  de  Cataluña,  en  castellano  también;  pero  el  primero 
nos  da  ya  en  1878  su  Claris  y  son  temps,  en  catalán,  y 
el  segundo  su  monografía  de  Don  Joseph  de  Margarit  y 
Vture,  en  catalán  también;  Andrés  Balaguer  y  Merino 
describe  en  catalán  las  Ordinacions  y  Bases  del  Comtat 
d' Am parias;  Samperc  y  Miquel  escribe  en  1880  en 
catalán  sus  Damas  d'Atagn,  y  en  1879  sus  Origens  y 
jante  de  la  nacwnalitat  catalana,  á  los  que  sigue  sus 
estudio?  en  la  propia  lengua  sobre  Gilabcrt  Bruniquer, 
vVahamentde  Mieres;  J<>.-é  Fiter  é  Inglés  y  José  Puig- 


garl  publican  obras  de  carácter  histórico  en  catalán,  y 
Juan  Maluq  rer  y  Viladot  historia  en  lengua  catalana 
en  1881  Los  Aborlgens  cataláns,  mientras  José  Narciso 
Roca  escribe  su  monografía  sobre  Jojre  7  Pilos,  y 
Joaquín  de  Negre  nos  da  trabajos  históricojuridicos 
de  no  menor  importancia.  Eduardo  Toda  publica  estu¬ 
dios  sobre  la  dominación  catalana  en  Cerdcña  y  es¬ 
cribe  su  Poblet,  mientras  los  beneméritos  socios  de  la 
primera  Associació  Catalanista  d'Excursions  científicas 
y  de  su  similar  Associació  d'Excursions  catalana,  am¬ 
bas  de  Barcelona,  desde  1876,  publican  eruditas  y 
curiosas  monografías  en  sus  tomos  de  Memorias  (1876- 
1916)  y  especialmente  en  su  Album  Monumenlal  Pm- 
toresch  de  Catalunya .  Los  nombres  de  Támaro,  Cani- 
bell,  Massó,  Guasch,  Torras,  Sunyol,  Casades,  Argullol 
y  Arabia  no  han  de  omitirse.  Desde  1885  en  adelante 
el  caudal  de  obras  históricas  escritas  en  catalán  es 
más  numeroso  cada  día,  no  ciñéndose  á  Barcelona 
únicamente,  pues  en  Lérida,  Pleya  <  de  Porta;  Girbal. 
Grahit,  Ametller,  Botet  y  Sisó  y  Pujol  y  Camps.  en  Ge¬ 
rona;  Ventalló,  en  Tarrasa;  Thos  y  Codina,  en  Mataré: 
Miró,  Soler  y  March,  Soler  y  Tcrol,  en  Manresa;  Ruiz 
Porta,  Querol  y  Jaime  Bofarull,  en  Tarragona;  Grás  y 
Elias,  Font  de  Rubinat,  en  Reus;  Mestre  Noé,  Foguet 
y  O’Callaghén,  en  Tortosa;  Serra,  Ricrola,  Collcll, 
Masferrer  y  S  íarich,  en  Vich;  Monsalvatje,  en  Ole!, 
y  Alsius,  en  Bañólas;  Luis  Cutxet,  en  Llivia,  y  Teodor n 
Creus.  en  Villanueva;  todos  aportan  el  contingente  de 
sus  investigaciones  á  la  lengua  catalana;  aunque  algu¬ 
nos  de  estos  eruditos  haya  producido  en  castellano  h 
más  firme  y  consistente  de  su  labor. 

Al  finalizar  el  siglo,  hemos  de  registrar  en  lengua 
catalana  la  labor  de  Brunet  y  Bellet  ( Jochs  de  nai*f, 
Ni  fenicis  ni  ibers ,  Jochs  d'esca  hs,  Els  helheus  á  Ca¬ 
talunya);  la  intensísima  de  Massó  y  Torrens  (Marras- 
crits  cataláns  de  la  Biblioteca  Real,  etc.):  la  de  Miret 
y  Sans  (Los  Vescontes  de  CerJanva,  Conflent  Bergadá  ; 
la  de  Pelegrín  Casades  (Lo  Llussanés);  la  de  Soler  v 
Palet  (Tarrassa  y  Egara );  la  fecundísima  de  Paneras 
y  Candi  (Los  Castells  de  Montserrat,  Guillém  d' Altam¬ 
ía,  Cabrera,  Burriach,  Efemérides ,  Monliuich  de  Bar¬ 
celona);  la  del  obispo  Torres  y  Bages  (En  Rocibcrtiv 
en  Bossuet);  la  de  José  Carreras  y  Bulbena  (Caries  lll 
d' Austria  á  Barcelona );  la  de  Antonio  Bulbena  ¿Mesé* 
B  rraB  la  del  reverendo  Gudiol  (Sant  Pan  de  NarUns 
y  lo  Bisbat  de  Vich);  la  del  reverendo  G.  Soler,  y  U  no 
menos  notable  del  doctor  Antonio  Rubio  y  Lluch,qif 
usa  el  castellano  y  el  catalán  indistintamente  en  sus 
obras  de  erudición  y  carácter  histórico.  Añádanse  i 
estos  nombres  los  de  Guillermo  María  de  Broca,  Pedro 
Nanot- Renal t,  Celso  Gomis,  Cortils  y  Vieta,  redro 
Manen,  Ramón  N.  Comas,  B.  Cabot,  Francisco  Albo, 
sor  Eulalia  Anzizu,  Clapés  y  Corbcra,  Ramón  B-r- 
gadá,  Palau  y  Dulcet,  Serra  y  Vilaró,  Puig  y  Cada 
falch,  Esclassans  v  Milá,  Fcrrcr  y  Lloret,  FontyS* 
gué,  Llopis  y  Bofiíl,  Barado  y  Font,  Puigjaner  v  Cual, 
el  maiq  íés  de  Vallgornera,  reverendo  Jaime  Valls.Sa- 
rret  y  Arbós,  Serra  y  Boldá,  Serra  y  Campdelacreu. 
José  Servitje,  y  tendremos  una  lista  (no  completa,  ci 
mucho  menos)  de  los  historiógrafos  en  lengua  catala¬ 
na  solamente  en  el  siglo  xix. 

Abundan  también  las  monografías  sobre  temas  de 
arquitectura,  arqueología,  numismática,  sigilogiafi» 
y  paleografía,  entre  las  que  cabe  citar  las  de  ElU1 
Rogent,  Arturo  Pcdrals,  Joaquín  y  Buenaventura 
Bassegoda,  Adriano  Casademunt,  Luis  Doménech  y 
Montaner,  José  Puig  y  Cadafalch,  Eduardo  Támir* 
losé  Puiggarl,  Ramón  Arabia,  Joaquín  Botet  y  $¡v\ 
Fernando  Sagarra,  Eudaldo  Canibell,  Francisco  Mi¬ 
quel  y  Badía  (que  escribe  casi  siempre  en  castellano^ 
lopquín  Fontanals  del  Castillo,  Salvador  Sampcre  y 
Miq  icl,  Ramón  Caselles,  y  otros  uchos. 

e)  La  prosa  religiosa  en  el  siglo  XIX .  Al  contrar? 
ele  lo  que  acaeció  con  los  demás  géneros  literal  u*, ia 
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prou  ir*  *  «i  en  C.ir.-ibiña  desde  principios  del  «i* 
g!  >  xix  v.  m.se  cultivando  en  sus  lam—»  de  vulguri- 
nuOn  aven»  a,  mística,  apologética  y  litúrgica,  que 
es  en  verdad  asombroso  el  número  de  autores  y  obras 
q  ie  hay  q  ie  registrar.  £1  lenguaje  es  vulgar  y  apto 
eM>eciaímente  para  ser  comprendido  del  pueblo.  Los 
h*>rr*  populares  del  padre  Ferrer,  los  de  ronti  y  Ar- 
nautó,  los  de  Koquer  Salomó  y  Gelabert,  se  dan  la 
mano  con  los  de  Matheu  y  Smandia,  Orriols,  Ballot 
(  Art  de  parlar  ab  l*eu),  Baucells  (Font  mística  y  sa • 
e rada  irl  Parad  is  de  la  Isleña)  y  Cilla  (Platicas  mora - 
let  .  Pero  el  prototipo  del  apologetm  popular  catalán 
es  indudablemente  el  venerable  padre  Antonio  Claret 
(Manna  de!  crutid,  Susptrs  y  qunxes  de  María  San/i  s- 
rtma.  AV'Vuosr  d  lots  las  cnstidns,  La  canastro  de 
A/i-wi,  (  j  dret  y  segur  par  anar  al  col,  y  Avisos  sa- 
ludí  (leí  ais  noy  t). 

La  labor  c<  l  sal  y  trascendentalisima  de  Raimes  se 
{unta  y  completa  en  cierto  modo  con  la  del  padre  Cla¬ 
ret,  j*ro,  como  el  ilustre  autor  de  El  Criterio  escribió 
casi  sjcmpre  en  castellano,  véase  en  su  respectivo  es* 
tudi  »  biográfico  el  mérito,  carácter  y  extensión  de  su 
Labor.  Lo  propio  puede  decirse  de  la  prosa  religiosa  de 
Roca  y  Córner,  losé  María  Quadrado,  Ferrer  y  Subi¬ 
rán.*.  Illas  y  Vidal,  Kubió  y  Ors  y  otros  firmes  cam¬ 
pe-  -es  del  catolicismo  en  Cataluña  en  la  primera  mi¬ 
tad  del  siglo  xix.  Las  órdenes  religiosas,  medio  disper¬ 
sas,  o  semiorganizadas  en  el  extranjero  por  causa  de 
las  |  ersecu<  iones  sectarias,  no  dieron  hasta  más  allá 
de  entrada  la  segunda  mitad  de  este  siglo  en  Cataluña, 
gran  contingente  de  obras  en  prosa  catalana.  Pero  en 
el  u.tuno  cuarto  de  este  siglo,  se  nota  un  florecimiento 
tal  en  este  género,  y  son  tan  importantes  los  trabajos 
ue  hay  que  señalar,  que  es  difícil  comprenderlos  to- 
os.  Notemos  principalmente  la  copiosa,  eficax  y  opor¬ 
tuna  produo  ion  del  obispo  de  Vich  doctor  Torras  y 
Bages,  la  no  menos  meritoria  del  doctor  Jaime  Collelí, 
desde  las  columnas  de  La  l  eu  de  Montserrat  y  en  va¬ 
rios  libros  de  correctísima  y  enérgica  prosa,  y  la  del 
doctor  Félix  Sardá  y  Salvany.  ti  padre  Jaime  No* 
nell,  S.  J.,  contribuye  en  valiosos  opúsculos  á  la  di¬ 
fusión  de  temas  ascéticos;  el  padre  Ignacio  Casa  no  vas, 
de  i.i  misma  orden,  escribe  sus  dos  volúmenes  sobre  La 
Rere! and.  verdadera  maravilla  de  exposición  y  argu¬ 
mentación  sol m Mina;  el  reverendo  Cayetano  Soler  tu 
Vida  de  Jesucrtsl ,  curiosa  y  seriamente  expuesta;  el 
doctor  Salvador  Bové  trabaja  incansablemente  en 
divulgar  los  méritos  y  enseñanzas  de* Ramón  Lull  en 
tu  Filosofía  nacional  de  Catalunya;  y  en  su  revista  Ju¬ 
liana,  los  reverendos  Font  y  Sagué,  Gasear,  Plá  y  De- 
nirl.  Muran  ra  y  Gudi»>|  publican  notables  estudios  as¬ 
cético*  ó  apologéticos  en  prosa  catalana,  preludio  de 
la  intensa  1 .» f h » r  q  ie  realizarán  en  el  siglo  siguiente, 
y  li  s  c.ipu-  limos  padre  Ruperto  de  Manresa,  José  de 
Barbens.  Migu  I  de  Ksp  ugues,y  los  jesuítas  Paíau,Es- 
Inri,  Abadal  y  Pastoret,  contribuyen  intensamente  al 
cultivo  del  mismo  género.  Nótese  de  paso  cómo  prela¬ 
das  tan  ilustres  como  Vilamitjana,  Lluch  y  Garriga, 
(ampios,  y  Morgades  y  Gili  publicaron  en  catalán  mu¬ 
chas  de  sus  mejores  pastorales.  Finalmente,  hay  que 
incluir  entre  los  cultivadores  de  la  prosa  religiosa  en 
Cataluña  en  el  siglo  xix  á  los  batalladores  y  doctrina¬ 
les  apologistas  Ramón  Muns,  José  Palau  y  de  Huguet, 
Jaime  Nogués  y  Taulet,  Luis  María  de  Llauder,  En* 
rq  le  Planas  y  Espaiter,  Luis  Cuenca  y  de  Pessino, 
Victoria  Peña  de  Amer,  Ana  de  ValMaura,  Dolores 
Mmcerdá,  Trinidad  Aldnch  y  muchis mos  otros. 

f)  La  prosa  científica  en  el  siglo  XIX.  Filosofía. 
Aur  que  sin  completar  ningún  cuerpo  de  doctrina  filo- 
fótica,  ni  enriquecer  el  caudal  de  ideas  de  ninguna 
escuela  determinada,  la  filosofía  durante  este  siglo 
en  C  ataluña  ha  p<»!.do  registrar  una  serie  de  culii- 
\ adores  nicni.^n.*  s  I  n.unio  á  un  lado  el  estudio  de 
la  i. il>or  de  LLd'i.r*,  IJ  os  y  Barba  y  V.  tm  de  Lixa- 


1  lá  y  de  los  demás  filósofos  catalanes  que  han  escrito 
en  castellano,  hemos  de  señalar  aquí  la  grao  ¡iner¬ 
rancia  de  las  obras  del  obispo  Torras  y  Bages  En 
los  estudios  de  controversia  y  defensa  de  los  ideales 
regionalistas,  dentro  de  su  carácter  politicosocia]  é 
histórico,  hay  que  mentar  lo  mucho  y  bueno  que  en 
prosa  catalana  escribieron  Almirall  (Lo  Catalanismo) , 
Prat  de  la  Riba  (La  Xacionahtat  de  Catalunya) ,  Mas- 
ferrer  y  Arquimbau,  Collell,  Adolfo  Ulanrh,  Luis  Cut* 
xet,  Coroleu  y  Aldavert  y  en  las  especialidades  ético- 
jurídicas  no  hay  que  olvidar  los  discursos,  opúsculos, 
y  artículos  de  propaganda  de  Romanl  y  Puigdengolas, 
Felipe  Vergét.  Rahola.  Fstasén  y  Renyé  y  Yiladot. 
Dentro  de  la  tónica  sentimental  aplicada  á  las  ciencias 
filosóficas,  muchos  escritos  de  Maragall  y  Miguel  S. 
i  Miver.  son  dignos  de  seria  atención  y  estudio.  Dentro 
del  diletantismo  filosófico  muchos  escritos  de  Joaquín 
Bar  trina,  Pompeyo  Gener  (La  morí  v  lo  diablo.  Los  nlls 
del  Irán*,  Gabriel  Alomar  y  Pedro  Corominas  (Pro- 
sons  imaginarles  y  La  vida  austera) ,  contienen  elemen¬ 
tos  de  adaptación,  más  ó  menos  oportunista,  de  ideal 
de  escuelas  exóticas  á  la  ética  regional.  Varios  libros 
del  doctor  Salvador  Bové  sobre  psicolog'a  luliana,  va¬ 
rios  de  ascética  y  apologética  de  los  reverendos  ('las 
car,  Baranera,  Soler,  Alcover  y  Taronjl,  preparan  en 
este  siglo  la  copiosa  é  intensa  labor  que  desarrollan  en 
el  siguiente  muchos  de  estos  filósofos. 

Ciencias  naturales  y  exac  as.  Véase  el  estudio  de 
su-  prin  pa  es  obr  .*  v  cultivadores  en  la  sicción  co- 
msp»m  iente  á  EspaSa. 

Filología.  V.  en  la  tercera  parte,  cap  tólo  segun¬ 
do.  sección  terce  a  de  este  mismo  volumen,  p  g.  413. 

Etnografía  y  Folklonsm *.  V.  las  pá^s.  4(  4  y  4  o 

g)  La  critica  moderna  literaria  y  artística  en  Cata • 
furto.  V.  el  articulo  Crítica,  tomo  XVI. 

h)  Ijs  bibliografía  y  bibliología  modernas.  \7a*e 
el  articulo  Bibliografía  en  el  tomo  VUI. 

II.  --  Literatura  catalana  del  siglo  XX 

a)  La  poesía.  La  comente  literaria  novecentista 
ha  sido  caracterizada  por  su  pujanza,  abundancia  y 
variedad.  Aunque  no  haya  superado  en  mérito  é  in¬ 
tensidad  á  la  producción  ochocentista  (pues  la  épica, 
ni  la  mística,  no  han  tenido  un  nuevo  Verdaguer,  ni 
la  lírica,  un  nuevo  Guimcrá),  hay  que  notar  entre  los 
poetas  contemporáneos  un  afán,  quizá  desmedido,  de 
acicalamiento  de  formas,  y  una  tendencia  en  realidad 
excesiva,  A  la  imitación  de  las  exóticas.  F.ste  es  el  de¬ 
fecto  más  común  de  la  producción  poética  contempo¬ 
ránea,  la  que,  por  otra  parte,  cuenta  con  autores  me- 
ritisimos  y  con  una  bibliografía  tan  copiosa  como  va¬ 
riada.  Más  de  100  nuevos  poetas  líricos  catalanes  se 
han  dado  á  conocer  desde  1900  hasta  hoy,  en  revistas, 
certámenes  y  en  colecciones  impresas,  cifra  asombrosa 
en  relación  á  los  cuatro  lustros  transcurridos. 

Dentro  de  la  tendencia  modernista  de  la  corrección 
de  la  forma  y  exquisitez  de  la  expresión,  después  de 
Maragall  (V.)  se  han  distinguido  José  María  Carncr 
(Fruyts  saborosos,  Verger  de  galantes,  Llibre  deis  poe¬ 
tes);  J.  López  Picó,  lírico  de  intensa  labor  y  verdade¬ 
ro  innovador  en  el  ars  dicendi;  J.  Bofill  y  Matas,  José 
María  Sagarra  y  de  Castellarnau,  Gabriel  Alomar, 
Riera  y  Riquer,  Alejandro  y  José  Riquer,  Manuel  de 
Montoífu,  Ambrosio  Carrión,  Manuel  y  José  Folch  y 
Torres,  Eduardo  Girbal  Jaume,  Ventura  Gassol,  Mascó 
y  Ventós,  Javier  Viura,  F.  y  C.  Soldevila,  mosén  Anto¬ 
nio  Navarro,  mosén  Paradeda,  Jerónimo  Zanné,  Juan 
María  Guasch,  R.  Suriñach  Seniles,  José  Lleonart, 
Arús  y  C'olomcr,  Pedro  Prat  Gaballi,  Trinidad  Cata- 
sús,  mosén  Lorenzo  Riber,Clementina  Arderíus,  Gran- 
gés  y  Camprodón,  mosén  Jaime  Barrera,  J.  Vidal  y 
Pomar,  Salom  y  Riera,  Ayné  y  Ravell,  Manuel  Roca- 
mora,  Juan  Ma  agarriga  (Au'oro,  Fas  ion*  y  sonv.is, 
Al  vent  de  la  (  iut  t)  y  otros  muchísimos. 
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b)  Prosa  novelesca .  En  este  principio  de  siglo  ha 
sido  cuando  la  producción  de  la  prosa  catalana  amena 
ha  llegado  á  su  mayor  grado  de  esplendor.  No  olvide¬ 
mos  que  en  el  siglo  XX  Víctor  Catalá  ha  dado  á  luz  sus 
Cayres  vius,  Drames  rurals,  Otnbrivoles  y  Solitut ;  Narci¬ 
so  Oller  su  Bogeria  y  Pilar  Pritn ;  Santiago  Rusiñol  su 
Pati  blau,  Poblé  gris  y  su  Catalá  de  la  Manxa ;  Ruyra 
sus  Marina s  y  Boscatges;  Felipe  Palma  sus  Asprors  ¿Le 
la  Vida  y  La  cayguda;  Pin  y  Soler  su  Varia  Alicia ,  y  su 
Viatge  á  Oricnl ;  Ramón  Caselles  sus  Sois  jeréslechs  y  su 
estudio  genial  psicológicoL¿5Afw//j7u/5/  Vayreda  suPk- 
nyalada  y  Massó  y  Torrents  su  Desil-lusió.  Detrás  de 
ellos  ha  venido  una  generación  activa  y  laboriosa  de 
cultivadores  de  la  prosa  amena  que  no  les  va  en  zaga, 
pero  que  quizá  comparada  con  la  de  los  que  acabamos 
de  citar,  puede  sufrir  algún  menoscabo  por  lo  que 
atañe  á  la  trascendencia  de  los  temas  y  á  la  habilidad 
en  desarrollarlos.  Novelistas  de  ejemplaridad  manifies¬ 
ta  y  de  estilo  correcto  y  ameno  son  en  nuestros  días: 
Carlos  de  Fortuny  ( Aristocrdtiques) /Femando  de  Que- 
rol  ( Oratjes  de  tardor,  Hereu  y  cabaler );  Dolores  Mon- 
cerdá  (La  fabricanta,  Montserrat) ; Enrique  de  Fuentes 
( llusions );  Roig  y  Raventós  (Argelaga  florida ,  Ani¬ 
mes  atuhiies);  Girbal  (Oratjrs  de  la  serra);  Miquel  y 
Planas  (Lo  Purgatoti  d'un  bibliófil);  Pedio  CaVallé  y 
Alejandro  Fort  (VAndreuet);  J.  Morató,  Busquets 
y  Punset  ( Plantalamor ) ;  Carmen  Karr,  Alfonso  Mase¬ 
ras,  Roger  y  Crossa  (La  Gropada,  Vida  triomfant); 
Junyent  (Roda'l  mon);  Mossén  Galmés,  Boixet  (Cro¬ 
quis  bar  celonins)  ;  Prudencio  Bertrana  (La  ruta  aban¬ 
donada),  y  J.  Vallmitjana  (La  Xava,  Sota  Montjuich 
y  Els  zin-calós),  siendo  este  último  un  verdadero  agua¬ 
fuertista  de  escenas  de  la  vida  de  una  clase  social  tan 
pintoresca  como  abigarrada. 

c)  Historia  y  prosa  científica .  No  quedan  estos 
ramos  literarios  en  nuestros  días  sin  meritísimos  cul¬ 
tivadores.  Los  nombres  de  Pella  y  Forgas,  Guillermo 
María  de  Brocá,  Rubio  y  Lluch,  Carreras  y  Candi, 
Sampere  y  Miquel,  Miret  y  Sans,Casades  y  Gramatxes, 
Carreras  y  Bulbena,  Soler  y  Palet,  Francisco  de  Bofa- 
rull,  Eudaldo  Canibcll  y  otros  historiadores  y  mono- 
grafistas,  cuya  labor  enumeramos  al  tratar  de  la  his¬ 
toriografía  catalana  en  el  siglo  XIX,  han  de  repetir¬ 
se  en  el  presente  lo  mucho  y  bueno  que  desde  1900  acá 
han  producido  mosén  Jaime  Bofarull  (Codex  cataláns 
á  la  Biblioteca  provincial  de  Tarragona  y  Bibliografía  de 
Poblet);  Luis  Soler  y  Terol  (En  Perol  Roca guinarda); 
Camps  y  Arboix  (Lo  caslell  de  Montgri) ;  Llabrés  y 
Quintana  ( Canfoner  deis  Cants  d'Urgell);  Obrador  y 
Bennassar,  J.  Mas  ó  y  Torrents  ( Bibliografía  de  histo¬ 
riador  s  cataláns ,  Manuscrits  cataláns  á  la  Biblioteca 
del  Ateneo  Barcelonés);  Mestre  y  Noé  (Lo  maestral, 
G  ripiques  torlosines);  reverendo  Gudiol,  Valeri  Serra, 
Rubio  y  Balaguer,  Carlos  Rahola  y  Agustín  Calvet 
(Fra  Anselm  Turmeda);  Folch  y  Torres  y  Bassegoda, 
en  las  especialidades  de  arqueología  y  bellas  artes,  y 
otros  muchísimos. 

En  el  campo  de  la  filosofía,  después  de  señalar 
que  la  producción  de  literatura  católicoapologética 
del  obispo  Torras  y  Bages,  en  este  siglo  ha  tenido  su 
mayor  incremento,  hay  que  repetir  la  enumeración  de 
los  trabajos  de  los  jesuítas  padres  Abadal,  Casanovas, 
Nonell  y  Palau  (este  último  en  la  especialidad  de  la 
acción  social  popular)  y  la  exclusiva  de  historia  ecle¬ 
siástica,  litúrgica  ó  popularización  catequística  de  los 
reverendos  Soler,  Glasear,  Bové,  Pinas,  A.  y  R.  Ga¬ 
rrida  y  otros.  Pedro  Corominas,  en  sus  Horas  d'amor 
serenes;  Gabriel  Alomar,  en  sus  teorías  sobre  el  futu¬ 
rismo;  Givanel  y  Más,  en  sus  investigaciones  sobre  cer- 
vantofilia;  Carreras  y  Artau,  en  sus  trabajos  tan  co¬ 
piosos  r.  pmo  interesantes  sobre  Lull,  Metge  y  Balmes  y 
en  la  labor  de  reconstitución  de  ética  catalana,  y  en  la 
formación  del  archivo  ético  social  de  Cataluña,  han 
mostrado  una  asiduidad  y  competencia  verdaderamen¬ 


te  asombrosas.  Eugenio  d’Ors  ha  trabajado  mucho  et 
la  exposición  de  sistemas  filosóficos  de  adaptacio* 
(Glosari),  y  en  trabajos  de  controversia  regional!**: 
políticosooiah  han  escrito  varias  disertaciones  Lu:; 
Doménech,  É.  Prat  de  la  Riba,  Ildefonso  Suñol,  I 
Lluhí  Rissech,  José  María  Carner,  Fernando  Age ló 
Culi  y  Verdaguer,  Plá  y  Armengol,  Pedro  Aldavír.. 
Bofill  y  Matas,  Martí  y  Juliá,  José  María  Roca,  Pedí: 
Muntanyola,  Puig  y  Cadafalch,  unos  en  forma  de 
tlculo  periodístico,  otros  en  la  de  conferencia  ó  ¿s 
curso  de  fondo,  y  otros  en  la  de  folleto  de  propaga* 
da.  V.  Regionalismo. 

En  la  especialidad  de  filología  y  lexicografía,  ademís 
de  los  trabajos  del  doctor  Alcover  y  Maspons,  Segala. 
Banqué,  Garriga,  Grandía,  Aladern,  Rovira  y  Yirpii 
y  Bardina,  hay  que  mentar  los  de  Pedro  Bardi, 
Pompeyo  Fabra,  Antonio  Griera  y  Manuel  de  Monto- 
líu,  que  forman  la  notable  Biblioteca  filológica  del  /«;• 
titut  de  Estudis  cataláns,  de  Barcelona.  En  la  de  biblio¬ 
grafía,  paleografía,  genealogía  y  heráldica,  citaremos !; 
producción  de  Font  de  Rubinat  (Ex  libris  espanyd',. 
Massó  y  Torrents  ( Revista  de  bibliografía  catalana) 
nibell,  Víctor  Oliva,  Ignacio  de  Janer,  reverendo  .tíos 
y  otros.  En  la  critica  (V.)  no  hay  que  olvidar  que  U 
parte  más  transcendental  y  consistente  de  esta  labor 
en  Cataluña  se  ejerció  en  lengua  castellana  (Miq jeí 
y  Badia,  José  Ixart,  Juan  Sardá,  Miguel  S.  Oiivrr. 
Miguel  Utrillo,  M.  Rodríguez  Codolá,  Arturo  Masutra 
y  R.  D.  Perés),  y  hoy  prosiguen  usando  el  misr.. 
idioma  escritores  tan  entusiastas  del  regionalistrc 
como  Manuel  de  Montolíu,  Alejandro  Plana,  Alired* 
Opisso,  Massó  y  Ventós  y  otros.  En  catalán,  no  cú¬ 
tante,  queda  escrito  lo  más  palpitante  de  la  criticar 
tística  y  literaria  moderna  y  contemporánea,  ya  qr 
en  la  literaria,  además  de  lo  que  Roca  y  Roca,  Sai'*-. 
Careta  y  otros  escritores  produjeron,  no  hay  que  olvr 
dar  lo  que  en  nuestros  días  Franquesa  y  Gomis  (lias- 
troció  Catalana) ,  Nadal  Laporta  y  otros  han  produci¬ 
do;  como  tampoco  lo  que  Felipe  fedrell,  Alió,  Rodrí¬ 
guez  de  Alcántara,  Esteban  Suñol  y  Joaquín  Pe  i 
produjeron  en  la  musical,  y  B.  Bassegoda,  Carlos 
rozzini,  Ramón  Casellas,  Puig  y  Cadafalch,  Miguel 
Utrillo,  Goday  y  Folguera,  en  la  artística. 

d)  Teatro  catalán  contemporáneo.  (V.  las  voces 
Comedia,  Drama,  Sainete,  Teatro  y  Tragedia,  y  lu 
biografías  especiales  de  sus  principales  cultivadores. 

2.  Valenciana.  Las  primeras  mamfestacione >  ¿t 
la  literatura  vernácula  no  aparecen  hasta  después  de 
mediado  el  siglo  xill.  Imitación  de  la  poesía  rro\a¿v 
resca  provenzal,  nada  se  sabe  respecto  á  si  las  pe¬ 
dieron,  igual  que  en  Cataluña,  los  primitivos  y  popu¬ 
lares  planchs  ó  planys;  pero  Enrique  de  Villena, ene- 
libro  que  de  gaya  ciencia  escribió  en  el  siglo  xiv,  ai-- 
ma  que  muchos  caballeros  valencianos  habían  esente 
trovas  y  poesías  en  lengua  vulgar,  y  el  propio  Zurita 
(t.  III,  lib.  X,  cap.  X  1  i  j)  asegura  que  «en  idioma  le 
mosino  se  señalaron  muchos  y  muy  excelentes 
nios  no  sólo  en  el  reino  de  Valencia,  sino  en  el  Ko>e 
llón  y  Ampurdán,  imitando  &  los  proveníales,  qs* 
fueron  los  primeros.» 

En  efecto,  no  obstante  haberse  conservado  f* 
gran  dificultad  las  obras,  todas  manuscritas,  d<  tí* 
alejados  tiempos,  puéderse  citar  aun  como  escrit-v^ 
de  aquella  edad:  á  mosén  Jordi,  antiguo  trovador.  - 
fué  imitado  luego  por  Petrarca;  á  mosén  Taime  Fefcf 
el  de  las  célebres  y  discutidas  Troves;  á  Frare  Man" 
autor  del  titulado  Brcviari  d'Amor;  á  Andrés  Feb  í 
f  raductor  en  verso  Umosin  de  tres  comedias  del  Dar- 
á  mosén  Acano  de  Tárrega,  habilísimo  traducir  i 
Prudens  Coloma,  que  compuso  los  Epigramesteiré > 
á  san  Pedio  Pascual  y  varios  anónimos  como  los  atf- 
res  de  Apollonis  Regis,  Vida  de  Santa  Marín  Egv!?* 
ca,  las  coplas  Sobre  los  set  psalms  penitencial',  Stsnr*¡ 
de  la  vida  política ,  Lakors  de  la  beneytaVerge Marisa 
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N  .  ^ntAUte  que  U  porUa  de  1<  s  trovadores  «romiin- 
xji  a  decrecer  en  el  Mediodía  de  Francia  al  tiual  de 
dicho  vi  ¿lo  y  t  t  el  siguiente  hasta  rendirse  del  todo 
en  ci  xv(  en  Valen*  ta  durante  todo  e*te  tiempo  apa* 
recen  cada  día  nuevos  cultivadores  de  la  literatu¬ 
ra  regional.  Pronto  el  valenciano  aparece  completa¬ 
mente  formado  en  las  obras  de  este  siglo.  Prudú- 
cense  anónimas  traducciones  del  Vita  Chnsti  de  san 
Buenaventura  y  del  tratado  de  Disciplina  eUricalis; 
san  Vicente  Ferrer  lo  enaltece  y  propaga  en  opúsculos 
y  sermones;  su  hermano  Bomf acio,  Montó,  Anglós, 
rinden  también  tributo  A  su  lengua  provinciana;  en 
poesía  y  bella  prosa  destaran  Jaime  March,  Pedro 
Juan  Mrvrtorcll,  inventor  de  la  novela  caballeresca 
Tuant  lo  kLatuM»  el  Anónimo  autor  de  Lanfaroi ,  el 

del  Viaje  del  capa • 
lltr  Ramón  de  Pe • 
relió s;  Jaime  Cone¬ 
xa,  autor  dtüuerres 
irayanet;  fray  An¬ 
tonio  Canal*  y  tno- 
són  Antonio  de  Vi- 
laragut,  excelentes 
traductores,  y  mo- 
sén  Ihuningo  Mas¬ 
có,  autor  de  los  diá- 
l«»¿os  dramáticos 
Rieles  de  Amar  y 
l.'hom  enamora!  y 
la  frmbra  salí  fita. 
Y  aun  cuando  los 
texto*  v  lib:«*s  de 
ciencia  continua¬ 
ban  er>  su  mayoría 
escritos  en  latín, 
podernos  citar  co- 
r.n»  c.rrnjílo  de  los  redactados  en  la  lengua  del  pal*  las 
i  r. .  iractons  id  i  Jupies  sobre  los  furs  nous  de  micer 
<»  .ilJén  Jai  1er,  Lo  slii  Je  l a  eouenuu  10,  de  autor  anó* 
muí  »,  y  el  precioso  códice  del  Consola!  deis  fets  ma- 
r|/ir»u. 

Pero  la  más  floreciente  época  de  la  literatura  valen¬ 
ciana  es  la  que  transcurre  desde  últimos  del  siglo  XIV 
y  las  postrimerías  del  XV.  La  calidad  y  número  de  es¬ 
critores  de  que  nos  ha  quedado  memoria  demuestran 
el  alio  grado  de  exaltación  y  firmeza  á  que  había  lle¬ 
gado  en  aquel  periodo,  durante  el  cual  se  originaron 
tres  acontecimiento*  de  suma  importancia:  la  reunión 
de  la*  escuelas  particular e *  en  una  sola,  llamada  Studi 
general,  que  en  1  TiOü  fue  instituida  Universidad;  la 
introduc*  ion  de  la  imprenta,  y  la  celebración  de  justas 
literarias  con  premios  para  las  composic  iones  escritas 
en  valen*  rano  I\1  más  importante  de  estr#s  certámenes 
fué  el  <r!«  i.iado  en  1474,  en  honor  de  la  virgen  de  la 
Cofradía  de  ban  Jorge,  no  sólá  porque  concurrieron 
A  el  40  jvoetas,  presididos  p..r  el  mismo  virrey  Luis 
l>r-pmg.  sino  porque  dió  motivo  A  la  publicación  del 
viiiurr.en  de  Trues  en  labor  de  la  Ver^c,  impreso  en 
dn  ho  año,  que  se  reputa  ser  el  libro  primero  que  ha 
visto  la  lux  en  K •'Paisa.  Por  orden  alfabético  daremos 
lus  nombres  de  los  autores  de  este  período:  Alcanyif 
(Luis),  Alegre  (Francisco),  Balaguer  (fray  B.  ].),  Bor- 
)A  y  I.lan^ol  (Pedro  Luis),  Iiorrás  (fray  Pascual), 
t'anals  (frav  Antonio),  Carbonell (Juan),  Cano^  Pardo 
de  la  (Francisco),  Cornell  (Luis),  Diax  (mosén 

Manuel),  Diez  (Fernando),  Fscrivá  (mosén  Johanot), 
IVr.tdlar  (mo-en  Bernardo),  Fencllet  (Luis  de),  Ferrer 
(  Pedro  Juan).  F«dch  (frav  Raimundo).  Fontova  (fray 
He?n.i:d"i.  Fuster  (Jerónimo).  Gaví  (Bernardo),  Ga- 
y;;ll  (Jain.e),  Ausias  March,  March  (m<  sén  Pedro), 
Marti  (n-.osén  Ped'o).  Marti  (frav  Gilaberto),  Martire^ 
(Pedro).  Mir  (Gu:¡:er.),  Moreno  (Juan).  Pirc^  de  Va¬ 
len*  la  (frav  la  ::. el.  P<  re^  (Miguel),  Pertusa  (inoren 
Francisco  de;,  Portell  (Baltasar),  Rcig  (Jaime),  Roi$ 


de  Cortil»  (rnosén  Juan),  Stanyol  (A/ualdo),  N  al- 
manya  (Bernardo),  Vicent  (Franca*  ••),  Yil&spinoaa 
(Pedro),  ViUena  (sor  Isabel  de),  y  Vi ny oles  (mosén 
Narciso). 

Hasta  aquí  habían  seguido  su  camino,  desarrollAn* 
dose  con  equivalente  vigor  y  exuberancia  los  litera¬ 
turas  castellana  y  lemosina,  hasta  que  el  matrimonio 
de  los  Reyes  Católicos  y  la  gran  inversión  de  los  ideas 
determinada  por  los  humanistas  y  los  filósofas  rena¬ 
cientes,  ai  decrecer  el  uso  y  el  dominio  de  la  lengua  del 
Lacio,  trajeron  de  súbito  la  preponderancia  del  caste¬ 
llano  en  toda  la  Península,  mientras  las  demás  hablas 
regionales,  cesando  en  la  evolución  de  sus  elementos 
y  formas,  dejaban  de  adaptarse  A  las  necesidades  pro¬ 
gresivas  del  pensamiento  en  sus  modos  más  elevados. 

La  lengua  valenciana  quedó  desde  entonces  t  an  sólo 
en  el  coraxóo  y  en  lo*  labios  del  pueblo  que,  si  no  ha 
querido,  ni  quiere  olvidarla,  ni  sabria,  falto  de  escue¬ 
las  v  de  maestros,  de  libros  y  de  gramáticas,  no  ha 
podido  tampoco  cuidarla  y  enaltecerla.  La  lengua  cas¬ 
tellana,  lo  mismo  que  hoy  sucede,  se  hizo  signo  de  cul¬ 
tura,  de  elegancia  de  posición  social  y  de  riqueza,  y 
con  facilidad  se  apoderó  de  todas  las  altas  gertcs  or¬ 
gullosos;  y  la  valei  cía  na,  sin  las  fuerzas  conservado¬ 
ras  de  una  clase  distinguida  é  ilustrada,  emprendió 
el  proceso  de  regresión  y  de  descomposición  hacia  lo 
vulgar. 

No  obstante,  esta  decadencia  no  se  advirtió  de  modo 
claro  hasta  más  allá  de  la  mitad  del  siglo  XVI;  siguié¬ 
ronse  celebrando  justas  poéticas;  se  imprimieron  obras 
de  Andrés  Marti  Pineda,  Jaime  Ciurana  y  otros;  co¬ 
laboraban  en  los  Cancioneros  y  concurrían  &  los  certá¬ 
menes  Onofre  Almodévcr,  Jaime  Bertrán,  Juac  Fer¬ 
nández  de  Ileredia,  fray  Burgos,  Juan  de  Aguiló, 
Ausias  Izquierdo,  Baltasar  de  Romani,  el  obispo  Ma- 
rimón.  Juan  Angel  Gonzáler,  Antonio  Blandí,  Pedro 
J.  Sdlivella,  el  notario  Gomis,  los  médicos  Virués  y 
Olivcr,  Serafín  de  Centellas,  Luis  Crespi  de  Valldaura, 
Talant,  Scntperc,  Alonso  de  Cardona,  Hernando  Bo- 
navida,  J.  B.  Ardebol,  Francisco  Cilabert  de  Cente¬ 
llas,  Miguel  Juan  Gomis,  Luis  Ferrándiz,  Andrés  H. 
Pineda,  Melchor  Orta  y  otros;  gran  número  de  escri¬ 
tores  trataban  en  prosa  llana  de  diversos  y  variados 
asuntos,  entre  ellos:  Francisco  Tohan,  Garpar  Antist, 
Francisco  March,  Ramón  Guilfem  Cátala,  Francisco 
Beneyto,  Antmio  Guimerá,  Miguel  Garda,  Francisco 
J.  Postor,  Pedro  Juan  Capdevila,  Gaspar  Mascó,  Pe¬ 
dro  Jerónimo  Taraxona,  Juan  Boix,  Pedro  Jaime  Es- 
teve, Timoneda,  Martin  de  Viciaría,  Honorato  Juan, 
Bcntcr,  Tomás  Real,  Bartolomé  Cúrala.  Juan  Franch, 
mosén  Jaime  Ferrer  de  Blanes,  Andrés  Capclla,  Jeró¬ 
nimo  Gil  y  Jerónimo  Fuster. 

Pero  á  consecuencia  de  lo  expuesto  y  también  por 
el  industrialismo  del  gremio  de  libreros,  el  castellano 
se  enseñoreó  de  las  prensas  en  absoluto  y  los  autores 
lemosinistas  vieron  menospreciados  sus  manuscritos, 
creyéndose  obligados  los  autores  de  mérito  á  traducir 
sus  obras  va  publicadas;  hasta  el  divino  Ausias  March 
hubo  de  ser  vertido  al  idioma  de  la  corte  por  Baltasar 
de  Romani. 

No  obstante  las  protestas  de  los  más  patriotas  y  ios 
esfuerzos  de  Almodévcr  y  de  algún  otro,  el  castellano 
triunfó  completamente.  Los  escritores  que  er¡  Valencia 
perduraron,  en  dircccitnes  y  tendencias  del  todo  fo¬ 
rasteras,  faltos  todos  de  originalidad  é  inventiva,  casi 
únicamente  se  dedicaron  á  traducciones,  acoplamien¬ 
tos  é  imitaciones  de  obras  extrañas;  y  es  que,  como 
dice  un  autor  modci  no,  el  sacrificio  de  un  idioma  vivo, 
en  esta  y  otras  regiones,  fué  un  aniquilamiento  propio, 
sin  provecho  para  si,  ni  para  la  corriente  general  de 
las  Ierras  castellanas. 

En  las  justas  y  certámenes  poéticos,  ya  en  castella¬ 
no,  por  excepción  aMstia  tan  sólo  algún  escritor  va- 
¡  lercianista  y  lo  propio  ocurrió  con  les  oradores  en  las 
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riendo  con  verdadera  fecundidad  en  loe  periódico»  y 
en  el  teatro,  para  el  que  en  la  Edad  Media  te  compu* 
aie'on  en  valenciano  dramas  devoto».  Este  carácter 
religioso  conservó  el  teatro  popular  en  adelante  en  que 
se  repitieron  los  autos  del  Corpus,  lo»  Milaats  de  tan 
Vu  ente  Fcirer,  que  constituían  el  único  teatro  valen- 
cr  :m*v  Sólo  en  el  siglo  xix  á  rais  del  renacimiento  de 
la  literatura  catalana,  es  cuando  hubo  en  Valencia 
tentamos  para  crear  un  drama  valenciano.  Habla 
nacido  éste  directamente  dd  Coioqu i  con  El  tío  Pe- 
neo  y  látantela  lú  de  Mulata  y  continuaban  cultiván- 
dele:  García  Barreño,  Baldos!,  Lladró,  Faubel,  Liern, 
Escalante,  Balader,  Palanca,  etc.,  al  propio  tiempo 
que  algunos  de  ello»  y  Bonilla,  Pascual  Rodrigues, 
Keboi,  Pcvró  y  Dauder,  Guillot,  etc.,  adquirían  gTan 
popularidad  ton  sus  publicacioms  callejera*:  El  Mole, 
La  Donsayna,  El  Tabalet,  El  Cali ,  El  l  io  A  fio,  etc. 
Era  de  lamentar  el  descuido  de  estos  autores  en  la  co¬ 
rreo  iún  del  lenguaje  que  adulteraron,  castellanizándo¬ 
lo.  un  que  sirvieran  A  evitarlo  las  obras  de  Sánelo, 
Fuster  y  Agustín  Blat  ni  los  diccionarios  de  Lemarca, 
Cablera  y  Fsoig. 

(  nnuaniino  IJombart  emprendió,  con  cinco  de  sus 
ctrr.p.  ñeros,  la  patriótica  obra  de  la  restauración  de 
la  lengua  con  miras  y  entusiasmos,  no  ya  sólo  lite- 
rarn-s.  *¡no  también  patrióticos  y  de  reivindicación 
reg. «malina  y  con  la  égida  de  Boix  y  aconsejándose 
de  \  Irtor  Bal  »guer  y  otros,  laboraron  hasta  dar  co- 
micnxo  en  1875  al  Calendan  de  lo  Ral  Penal ,  publica¬ 
ción  en  que  escribieron  viejo*  y  noveles  autores  lemo- 
rinr  -m»,  srrén  de  otros  de  Cataluña,  y  fundar  en  1878 
Lo  A'.;/  Penal ,  cr  siguiendo  la  adhesión  de  Altet,  La- 
ba\  l.i.  Serrano,  Querol,  Llórenle,  Pascual  V  Genis, 
Pavur  v  Aicart,  Arrovo, Pixcueta. Escrix, Ortix,Greu», 
Gart  la  Bravo,  Bellmont,  Vives,  I.  avala,  Sales,  Lóbex, 
Mi,  url.  Fincr  y  B-gué.  Agtiirre  Meto  I,  RodriguriGux- 
mán,  I.lombart,  Botet  Alrrni ardía.  Llinás,  Trénor, 
C.ibrcllc«,  Buig  Torralba,  Ccbrián  Mezquita,  Gadea, 
Mira,  Ii  é*  Rtu-r’l.  Vilan«>ba  y  Pircucta,  Salvador,  etc. 

l^n  el  aro  siguiente  la  svccdnd  de  Amadors  de  les 
[¡crin  d:  Valencia  y  de  son  Antich  Realme,  nutrida  de 
val»  >so*  elementos,  comenzó  á  celebra*  su  anual  fiesta 
de  l<»s  Juegos  I*  lorales,  que  ha  sabido  conservar  siem¬ 
pre  o  n  extremada  riqueza  y  crédito;  y  la  lista  de  tus 
ati!  »«i«  s  se  llenó  desde  entonces  con  los  nombres  más 
prcMigiosos  como  los  de  Amor  ó»,  barón  de  Cortes, 
mndr*a  de  Rip.ilda,  Reig.  Pueyo,  Atcnyne,  Martínez 
Ilomnat,  La  F¡guera,  Dualdc,  IJobet  y  FAnchiz*  Fon- 
lar  ais,  etc.;  Querol,  Labavla  y  Llórente  publicaron 
tus  rolen  u>nr*  de  potMas;  el  librero  Aguilar,  que  ha¬ 
bla  e  litad»*  ya  varias  obras  en  valenciano  y  reimpreso 
algunas  del  siglo  xv.  reprodujo  el  dicricnnru  de  Escrig, 
revisado  por  I.’ombart  y  una  comisión  de  liteiatos; 
el  propio  Lio»;  b.irt  publicó  su  Ensaift  de  Ortografíe 
l¡/rnt*<irui-valenc:ana;  el  cura  Marti  su  Diccionario  En * 
ciilrf /due vale'  nano  castellano  y  varias  obras  folkló¬ 
rica*;  Miguel  Rosancssu  Vocabulario  valenciano  y  José 
de  Peu  su  Diccionario  de  votes  lemosinas  procedentes 
del  árabe:  lo*  autores  escénicos  produjeron  obras  de 
inavoT  empeño,  descollando  en  la  comedia  y  en  el  drama 
BaPder,  los  T^rromé,  Palanca  y  Roca,  Roig  y  Ove¬ 
ra,  Buiguete,  Cnlom,  Sales,  Huertas  y  Bellido,  Llom- 
bart,  Puig  ronalb»,  Burguet,  Ccbrián  Mezquita,  An¬ 
tonio  Palanca,  Gaspar  Thous,  etc.,  en  tanto  que  Es- 
rdanre,  Liern.  Mill.ls,  Ballesfer,  Ovara,  Garda  Capi¬ 
lla,  Merclo,  I  ladró,  Antonio  M.  Ballester,  Mora,  MA- 
ñrr.  Fambuena,  Po’úmar,  Escalante  hijo,  Fe  Castell, 
Crida.  1  hou*.  Campo*.  Gurmán  Guallar,  Cester,  Huer¬ 
ta*.  Perlá,  Navarro  Gonznlbo,  Hernán  Cortés,  etc., 
seguían  cultivando  el  género  popular,  v  los  critico* 
y  satíneos  Ll««mbart,  1  bous,  Llurb.  Fajarr.és,  Ber- 
nn,  faralá  berra,  Genaro  C.cnc.vé*,  Serrrd,  Peydró, 
Si’  chis  Arel*,  .te.,  continuaban  exr  ando  cor.  gran 
éxito  la  h¡¡  »r»d  id  del  público  con  El  Pare  Muid  y  El 
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Bou  Solí,  El  PedUter,  La  Trata,  El  Colombaire,  La 
Troné  y  etros  burlescos  semanarios. 

Todas  estas  manifestaciones  de  asiduidad  y  de  vida 
constituyeron  ya  un  decidido  y  evidente  renacimiento 
de  las  letras  y  aun  del  alma  valentinas,  surgiendo  su¬ 
cesivamente  y  por  etapas  asiduas  senes  de  conferen¬ 
ciantes,  de  versificadme»  y  de  poeias.  Entre  estos  úl¬ 
timos  se  distinguieron,  además  de  los  que  dejamos 
citados:  Sanmartín,  Víctor  Iranio,  Badenes,  Bodria, 
Bar  be  r,  Latorrr,  Ce*ter,  Antonio  Palanca,  Vives, 
Fambuena,  Ripollés,  Fita,  Espiau,  etc.  Entre  los  más 
escasos  cultivadores  de  la  prosa  figuran:  Inés  Rau- 
■ell,  Fayos,  Olmos,  Reig  y  Flores,  Piñó,  José  Cristó¬ 
bal  Sorni,  Nelxt,  Tarin,  Escrig,  Minguet,  Murtl  Gra- 
jalca  Martínez,  etc.,  absteniéndonos  de  nombrar  á  los 
historiadores  é  historiógrafos  que,  aunque  hijos  de 
este  renacimiento  y  valencia  rustas,  continuaban  es¬ 
cribiendo  casi  siempre  en  castellano. 

F.n  la  actualidad,  algunos  \icjts  escritores,  cuvn« 
nombres  hemos  venido  omitiendo  antes,  poique  afor¬ 
tunadamente  todavía  viven,  continúan  la  comenzada 
y  ya  importantísima  labor,  ayudados  por  Ia  nueva 
generación  de  animoso*  jóvenes,  entie  los  que  mere¬ 
cen  citarse  Pont,  Durán  Tortnjada,  Puig  E«pcrt,  Ba- 
varri,  Genovés,  Caballero,  Ccbrián  lbor  (Santiago  y 
Luis),  Asius,  etc.  El  Centro  de  Cultura  ha  publicado 
la  Gramática  de  fray  Fullana  y  sostiene  en  lal  n.ver- 
sidad  una  cátedra  de  Literatura  Valenciana  que  des¬ 
empeña  dicho  ilustrado  padre;  y  últimamente  ha 
brotado  una  lucida  serie  de  autores  de  cuentos  y  no¬ 
velas  cortas,  algunas  de  mérito  excepcional,  mien¬ 
tras  que  otro*  hacen  revivir  el  sainete  y  trabajan 
por  establecer  sólida  y  prontamente  el  teatro  valen¬ 
ciano.  Además  de  la  colaboración  de  todos  ellos  A  la 
Biblioteca  de  tí  o  Raf  Penati  y  al  Almanaque  de  las  Pro¬ 
vincias,  fortalecen  y  mai  tienen  las  nuevas  publicacio¬ 
nes  Pro  Poesía,  Pensat  y  Fet,  La  Comedia  Valentina, 
El  Cuento  de!  Du  nent>s  y  otras  similares. 

De  la  nueva  i  cneración  literaria,  que  aun  cultiva 
con  éxito  la  leng  ia  valenciana,  no  al  ruedo  arcaico  de 
los  viejos  poetas  de  Lo  Rat  Penal,  n no  siguiéndose 
moderna  nmif«  l>da  impuesta  por  el  progi.so  litera¬ 
rio,  descuellan  e  i  la  novela  Bernardo  Morales  San 
Martin  con  su  popularísima  Cadmía  d4or  y  7Vrra  Ue- 
vantina,  Flor  de  pe  at,  Caml  de  pasió,  La  primera  flor, 
y  otras  novel:»  y  levendas  valencianas.  Después  de 
este  nombre,  set  si  le  es  decir  que  la  novela  valencia¬ 
na  ppenas  time  cntivndores,  pues  F'steve  Victoria, 
Lui*  Bemat,  Paulino  Torres,  Juan  Garría,  Birrarhi- 
na,  Ferrandis,  Ceh  >án  Ibor  y  muy  pocos  más  han 
abandonado  la  novel  i,  después  de  sus  primeros  ensa¬ 
yos,  sin  duda  por  fVrn  de  nmHente  literario  y  del 
ppoyo  del  público. 

En  el  teatio  no  tiene  más  tor. una  el  drama,  que 
cultivaron  momentáneamente  R  fuel  Martí  Orberá, 
Ucmbra  del  si  peer,  Lase  del  poblé,  etc.,  y  Bernardo 
Morales  San  Martín.  La  borda,  La  mare  tetra  y  Rasa 
de  Uops,  teniendo  que  recurrir  á  la  traducción  casto- 
llana  de  sus  obras  j>or  f  día  de  público.  Estanislao  Al- 
berola.  La  pau  dd  polle,  La  familia  deis  marchauts  y 
Terses  s  es  anes ,  y  Serafín  Juliá,  Un  novio  d:  pas¬ 
cua,  etc.,  hm  intentado  con  fortuna  literaria  resuci¬ 
tar  la  comedia  de  costumbres;  pero  por  falta  de  tea¬ 
tro,  de  actores  v  de  público,  estos  modernos  drama¬ 
turgos  y  comediógrafos  ven  fracasados  sus  n»  bles  in¬ 
tentos  de  restauración  del  teatro  valenciano.  Más  for¬ 
tuna  tienen  el  sainete  y  las  revistas  valenciana*  de 
espectáculo  A  las  que  presta  mayor  atención  el  públi¬ 
co.  Entre  los  (,  e  ven  recompensarlos  sus  desvelos, 
aunque  en  te.  tnllos  de  Infima  catcgoih.  debemos  ci¬ 
tar  A  los  saínetelos  valrncipnos  Perl*  Celda,  Seis  de 
nooensá;  Casa  juma,  La  bota;  Mollá  Ripoll.E/  chulo  de 
baratillo;  Soto,  Els  matantes;  Ballester  v  Mel  ó.  Suisi * 
darse  pauiu-e;  Hato,  Escola  de  cupleteres;  Meliá,  Un 
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medie  vnprcrisat;  G?yano,  Que  no  Ctr gañen  cromo  y  | 
Hala,  adiós;  Comes,  Ríes  improvisáis ;  Montesinos,  La 
mora  valensiana;  Izquierdo,  Dinés,  dinés  y  dinés;  Vi- 
d  1  ,Mon  marit  conseehal;  N  rvarro  Borrás,  Cambiar  de 
chénil ;  Valero,  Dos  fotógrafos  ambulanis;  Cablera,  En 
el  bar  de  la  alegría;  Escrig,  Castells  en  Vaire;  Alcaiaz, 
¡Al  burgués t;  Pi rosque,  Un  cambi  d'habilació;  Nava- 
rrcte,  Les  rarees  del  agüelo;  R.  y  J.  Mcrell,  La  solita¬ 
ria  del  barrio,  y  otros,  cuyas  obras  escritas  en  su  ma¬ 
yor!  i  p  ira  el  vu’go,  acusan,  sin  embargí ,  una  fecun¬ 
didad  que  actualmente  parece  ser  la  única  manifesta¬ 
ción  continua  de  la  literatura  teatral  valenciana, 
mientras  los  demás  géneros  dormitan  por  falta  de  am¬ 
biente  y  de  protección  de  empresarios,  cómicos  y  pú¬ 
blico. 

3.  Mallorquína.  Con  Raimundo  Lulio  (Ramón 
Lull)  comienza  y  culmina  la  literatura  en  Mallorca. 
Fué  algo  así  como  el  Dante  para  la  literatura  italiana. 
La  escuela  que  se  formó  en  torno  de  su  nombre  mono¬ 
polizó  la  atención  hacia  las  obras  filosóficas  del  gran 
polígrafo,  dejando  en  la  penumbra  y  aun  en  el  olvido 
aquellas  otras  obras  en  donde  resplandece  el  arte  lite¬ 
rario  con  soberana  claridad  y  belleza.  El  Raimundo 
Lulio  literato  puede  decirse  que  permaneció  inédito 
hasta  que  el  esfuerzo  generoso  y  solitario  de  Jerónimo 
Roselló  inició  en  el  último  tercio  del  siglo  xix  la  em¬ 
presa  de  publicar  sus  obras  originales.  En  la  biogra¬ 
fía  correspondiente  (V.  Raimundo  Lulio)  estúdia- 
se  con  toda  detención  su  obra,  que  comienza  en  1275 
con  el  Libre  de  conlemplació  en  Den,  sigue  con  el  gran 
Libre  de  Evart  e  de  Blanquerna,  que  contiene  el  dulce 
idilio  de  Amieh  e  Arnat,  y  continúa,  después  de  áridos 
tratados  de  filosofía,  con  el  Félix,  de  les  Maravelles  del 
mon,  uno  de  sus  libros  más  bellos,  el  libro  dulcísimo 
de  S ancla  María,  el  Arbre  de  Sciencia  y  el  Arbre  de 
filosofía  d'Amor.  De  Ramón  Lull  dijo  hermosamente 
Rubén  Darío:  «Sus  robles  filosóficos  están  llenos  de 
nidos  de  ruiseñor»,  y  es  bien  cierta  la  gentil  metáfora, 
pues  aun  en  libros  como  el  Arbre  de  Sciencia  no  es  po¬ 
sible  preterir  el  encanto  literario  que  tienen.  Sobre  to¬ 
das  sus  obras  rimadas,  descuella  singularmente  su 
poema  El  desconhort  (El  desconsuelo) ,  que  marca  uno 
de  los  momentos  culminantes  de  la  vida  de  Ramón, 
pues  así  como  su  conversión  señala  el  término  de  aque¬ 
llos  treinta  años  de  vida  extraordinariamente  disipada, 
así  este  poema  doloroso  marca  el  fin  de  otros  treinta 
años  de  afanzs  y  de  trabajos  apostólicos  que  redimie¬ 
ron  y  purificaron  el  primero  y  turbio  trentenario;  Los 
cent  Noms  de  Deu  fué  otro  de  sus  poemas  por  el  que 
sentía  entrañable  afecto. 

Desde  las  cumbres  de  Ramón  Lull  iniciase  un  rápi¬ 
do  descenso,  mas  es  fácil  reconocer  la  huella  del  gi¬ 
gante  en  la  producción  posterior.  Recogió  la  Aspera 
lira  Guillermo  de  Torrella  ( V.),  quien  debió  de  escribir 
durante  aquel  período  de  florecimiento  literario  de  la 
corte  de  Barcelona,  estimulado  y  alentado  por  el  pro¬ 
pio  rey  don  Pedro,  que  comenzó  en  1374  y  en  donde 
figuran  nombres  tan  ilustres  como  Jaime  March,  el 
judío  Jaffuda  Crcsques,  Jaime  de  Conesa  y  Bernardo 
Dczcoll.  De  su  numen  no  nos  queda  más  que  la. Faula, 
que  alcanzó  boga  grande. 

La  mallorquinidad  de  fray  Anselmo  de  Turmeda 
(V.)  está  hoy  irrefragablemente  vindicada,  contra  la 
opinión  de  los  que  le  creyeron  nacido  en  Montblanch 
ó  en  Lérida.  Su  Libre  de  bons  amonestaments  no  es  otra 
cosa  que  una  colección  popular  y  casera  de  principios 
morales  dictados  por  el  sentido  común  y  puestos  en 
forma  métrica  asequible  á  todas  las  inteligencias,  y 
según  Mcnéndez  y  Pclayo,  es  en  gran  parte  imitación 
y  á  veces  traducción  de  un  libro  italiano  muy  popular 
t  iml»ién.  La  dottrina  ddlo  Scl.iavo  di  Bari ,  compuesto 
en  el  siglo  XIII  El  numen  poético  de  Turmeda  era bas- 
t  mito  mediocre;  así  ce  advierte  en  sus  Cobles  de  la  di - 
instó  del  Regué  de  Muilorques.  Muy  características  en 


su  producción  fueron  las  profecías  que  demuestran  h  ,! 
afición  del  autor  á  la  astrologia,  con  transparentes  ¡n-  \ 

tenciones  políticoadivinatorias.  Una  verdadera  ph^i 
de  astrólogos,  estimulados  por  la  munificencia  de  Pe-  i 
dro  IV  el  Ceremonioso,  bullía  en  Mallorca:  Bartolomé  J 
Tresvents,  Dalmau  Ses  Planes,  Pedro  Gilabert,  Vidal  j 
Efraim  y  muchos  otros  mallorquines  ó  residentes  en  * 
Mallorca,  escribieron  sendos  libros  de  astrologia.  Las 
astrolabios  andaban  en  manos  de  todo  el  mundo.  E 
pavorde  menorquin  Pedro  de  Sena  compiló  las  Preje- 
cíes  sobre  la  casa  reial  d'Aragó,  y  el  presbítero  Pedro  ¡ 
Alarich  las  enigmáticas  Rcvelacions  sobre  el  pastal:’  ¡ 
del  Rey.  Vulgarmente  eran  conocidas  las  amenazado-  ' 
ras  cobles  de  Turmeda  con  el  nombre  de  Conforts  de  k  1 
Fresca  e  la  ver  desea  y  estaban  preñadas  de  amagos  si¬ 
niestros  y  deuteronómicas  maldiciones;  algunas  de  sjl> 
estrofas,  breves  y  agudas  como  hierros  de  lanza,  can¬ 
tadas  en  el  silencio  temeroso  de  las  noches  mallorqui  ¡ 
ñas,  fueron  presagio  de  los  sangrientos  tumultos  de 
las  Germanias.  Su  Llibre  del  Ase,  del  cual  sólo  se  cono¬ 
cen  varias  versiones  francesas,  aun  cuando  sea  princi 
pálmente  una  representación  filosófica  del  mundo  de  su 
tiempo,  en  forma  amena,  tiene,  no  obstante,  su  valor 
literario;  en  esta  obra  aparece  como  un  próximo  pre¬ 
cursor  de  la  gran  carcajada  sarcástica  de  Rabehis, 
muestra  á  veces  la  fina  encía  rosada  y  los  hermosos 
dientes  incisivos  de  Boccaccio  y  su  generación  ha  lle¬ 
gado  hasta  nuestros  días  en  los  Contes  drolatiques,  de 
Honorato  Balzac. 

Amamantada  en  la  Doctrina  pueril  de  Ramón 
Lull  es  la  Doctrina  moral  de  Nicolás  de  Pax,  autor  del 
siglo  xv,  breve  libro  que  es  una  deleitosa  muestra  de 
todo  género  de  erudición. 

La  noble  familia  de  Olesa  acrece  con  dos  de  sus  vás* 
tagos  el  número  de  los  hijos  de  Apolo,  amados  por  las 
Musas.  De  Jaime  de  Oleza  y  Zanglada,  que  florece  i 
mediados  del  siglo  xv,  hay  memoria  de  que  escribió 
un  Canconer,  dividido  en  dos  partes:  Cant  teologal  y 
Cant  espiritual.  Más  cierta  y  pura  es  la  gloria  de  Fran¬ 
cisco  de  Oleza  y  Sant  Martí,  irisación  de  lágrimas, 
amante  de  la  flébil  elegía.  Se  le  debe  un  excelente  poe¬ 
ma,  compuesto  con  motivo  de  la  muerte  de  su  esposa, 
intitulado  Obra  del  menyspreu  del  mon,  en  cobles,  jeta 
per  lo  magnifich  Francesch  de  Olesa,  cavaler,  estant  mdl 
trist  per  la  mort  de  la  virtuosísima  muUer  sua.  Los  ver¬ 
sos  de  Jaime  Oleza  y  Sant-Martí  que  han  llegado  á 
nuestra  noticia  son  los  que  contiene  un  tomito  publi¬ 
cado  en  Valencia  en  1599  que  consta  del  poema  en 
cuatro  cantos,  escrito  en  octavas  rimas,  Sacro  Trojee 
de  Cristo,  dos  composiciones  en  alabanza  de  la  Inma¬ 
culada  Concepción  de  Nuestra  Señora  y  cinco  soné- 
tos,  siendo  el  primero  un  poema  de  bella  forma  y  bue- 
na  versificación  que  no  desdice  del  esplendor  de  b 
musa  castellana  en  el  siglo  áureo. 

Con  menor  plectro  contaba  en  aquella  sazóo  el  ca¬ 
nónigo  Antonio  Gual  (V.),  cuyas  obras  poéticas  prin¬ 
cipales  san:  El  ensayo  de  la  muerte;  el  romance  A  san 
Isidro,  que  Lope  de  Vega  insertó  en  su  Justa  pecina 
y  alabanzas  justas  que  hizo  la  insigne  tilla  de  Madni 
al  bienaventurado  san  Isidro  en  las  fiestas  de  su  be&ti - 
ficación  (Madrid,  1520);  su  poema  en  octavas  reales, 
de  asunto  mitológico.  El  caduco;  La  Oronta  y,  para  U 
escena,  El  pleito  de  María,  que  versa  sobre  el  misterio 
de  la  Inmaculada  Concepción. 

Diego  Desclapés  fué  Uno  de  los  poetas  que  concu¬ 
rrieron  al  Certamen  poético  en  honor  de  la  veneró  le 
madre  sor  Catharina  Tomasa,  mallorquína,  en  1636,  en 
el  que  parece  que  conquistó  un  doble  lauro  por  un  r> 
manee  y  unas  octavas.  Asimismo  cantó  en  41  octavas 
reales  un  brillante  sarao  que  en  1652  dió  en  el  Rea! 
Castillo  de  Palma  el  virrey  de  Mallorca,  Lorenzo  Mar¬ 
tínez  de  la  Marcilla. 

Inmerecida  nombradla,  muy  superior  á  su  mérito, 
obtuvo  Jaime  Pujol  (V.)f  celebrado  por  alguna  can 
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oón  p  *p  d  «r  v  c«*n««  rt,  «Ir  él  un  cunto  en  celebrarían 
«le  ut.i*.  íi  s1  iv  v  un  c-iMcmcx  no  despreciable,  Eh 
trer  J !«!•:<  <  u!:\*>  asimismo  la  p'*e*U  mallorquína. 

El  du  *«*%•»  evr<>  de  Nio  '\\  Mellma*.  pr«>ícso  en  la 
C- r.pima  de  ’cmm  en  15'*,’»,  e«tuvo  exclusivamente 
c  '*.s  á  l«».ir  a)  egregio  Ramón  Lull,  fijándote 

e4 .«‘míenle  en  la  parte  legendaria  de  su  vida  y  en 
v.s  misteriosas  manipul.ici  mes  de  alquimista  en  ln- 
gi  «torra.  Así  conocían  &  Lull  tus  loadme*  y  apolo- 
gnt  as. 

En  el  delit  »  de  deserción,  en  la  infidelidad  al  habla 
materna,  hallo  la  poesía  malí  ¿rquina  su  castigo,  y  ex¬ 
pira,  exangüe  y  que  (umbrosa,  en  las  estrofas  de  Ra¬ 
la  -1  llover  en  el  ocaso  del  siglo  XVII. 

andes  la  que  siguió  4  este  desmedrado  flore¬ 
en!  La  p-*sfa  rnal.orquina  se  quedó  sin  vos.  Relegóse 
A  1  »s  us  *'»  mi',  i  ife?i*«r«.s  y  plebeyos,  &  la  rima  obscena 
6  A  Ja  eodolaJa  infamatoria,  al  género  clandestino  y 
drolático,  A  las  décimas  desbaratada**,  mezcla  sacri¬ 
lega  de  sagrado  y  profano  con  que  llenaba  las  horas  de 
su  ocio  conventual  algún  fraile  mcrcedaiio,  con  un 
ingenio  digna  de  más  alta  ocupación. 

>ut  rV  era  y  no  muerte  sin  resurrección  lo  que  enca¬ 
denaba  los  miembros  y  mantenía  mudo  el  pecho  de 
la  Helia  durmiente.  L)e  las  fraternas  costas  catalanas 
debía  venir  la  vos  imperatoria  y  de  conjuro.  Sobre  el 
ruin  ido,  mustio  y  marchito  jardín  de  las  llespcri  les, 
la  nueva  aurora  debía  verter  el  tesoro  del  rocío.  V  la 
D'm«ella  Encantada  recobró  la  voz  del  canto  y  gimió, 
c««n  el  temblor  de  los  tiempos  nuevos,  la  lira  que  Me- 
leMpcnit»  dejó  en  las  augustas  oquedades  ríe  las  cue¬ 
va*.  -:c  Arta,  no  to  4  la  virgen  Nurcdduna,  alma  de  la 
rari.  **«cin  la  grandiosa  imaginación  del  poeta. 

Ya  I  s  n«»mbre.  glorjos..»  llegan  en  tropel.  Jerónimo 
RossHV  conquista,  el  j  rimero  de  los  poeta*  insulares, 
el  previ  id  »  título  i[c. Mostré  en  Gav  .S abrr  en  los  Juegos 
H  «ra:«*  de  Barcelona,  en  18tV2.  Sobre  las  rimas  mus¬ 
tias  «f «-  Il»cria,  Rossell»'»  trajo  el  hálito  fresco  del  Norte 
y  la  hrrm«»vA  melancolía  germánica,  y  su  musa  casta 
se  recita  y  adorna  con  un  velo  de  bruma  del  Rhin. 
Kl  es  el  primero  que  explora  asimismo  la  selva  virgen 
de  la  inextricable  producción  Liliana.  Kn  el  propio  año 
18.  V2  publica  un  t*»mo  de  romances  históncos  con  el 
seudónimo  de  Lo  Joglar  de  Mallorca,  al  cual  sigue  otro 
de  p<*e*d  is  líricas  con  el  nombre  de  l  o  Can(oner  de  Mi- 
tomar,  l'n  cierto  ensueño  romántico  hay  en  las  bala¬ 
das  fantásticas,  ca  ritas  en  la  variedad  dialectal  ma 
ll  'tquin  i  por  Tomás  Aguiló,  y  en  su  Mallorca  poética, 
breviario  «le  las  tradiciones  insulares,  cantado  en  len¬ 
gua  c.is’cliana.  se  ve  el  hondo  surco  trazado  por  la  ins¬ 
pira,  óm  de  Zorrilla.  No  hay  monumento  que  no  le 
havi  arrancado  un  í  lamentación.  Su  musa  es  modesta 
v  triste,  r-*m«>  la  íl  «r  de  las  ruinas.  Nacido  en  Palma, 
es  M  i  - 1  ano  Agudo  el  patriarca  del  Renacimiento  ca¬ 
talán  fon  tenacidad  de  sabio,  con  delicadezas  de  ena¬ 
morado,  con  ardor  de  excursionista  incansable,  reco¬ 
rrió  todo  el  cerco  de  la  antigua  heredad  para  rescatar 
el  verbo  libérrimo  y  agreste  de  Cataluña.  Aunque  la 
luz  primera  qu-  sus  ojos  vieron  no  fué  la  luz  adaman 
tina  de  la  Isla  Dorarla,  indígena  es  la  lira  de  José  Luis 
P"n%  y  Callaría,  cantor  de  La  olivera  mallorquína ,  el 
m\vr.»,imil  monstruo  vegetal  que  fructifica  con  frutos 
de  p  iz  y  de  suavidad  Algo  del  frescor  auroral  y  de  la 
gr.ii  ia  alada  de  la  musa  popular  hay  en  la  obra  de 
aquel  varón  óptimo  que  se  llamó  Pedro  de  Alcántara 
Pfnya.  Ver  i  ••leramcntc  cónyuges  de  alma  y  de  cucr- 

£n,  visitadas  p<>r  la  misma  suave  inspiración,  fueron 
lignel  Victoriano  Amor  y  Victoria  Penva.  En  el  dra¬ 
ma  La  Ca*'  ' ma  Je  la  Almudama ,  e^ctito  en  verso 
castellano  y  :im  las  nuevas  normas  del  romanticis¬ 
mo.  ene  irn».  Juan  IL  Palou  y  Col  1  el  noble  aliento  y  la 
bravia  ei.it  reza  del  alm  i  nnll  rquina.  Adusta  y  tor¬ 
va,  e*<in-»  un  »  f*'¡f»c  |>*rñ  ida  «ir  trumó  v  «le  centellas, 
es  ¡j  tu-;*;'  i*  n  de  Ramón  Pico  Campunar.  Cmquis- 
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tó  el  título  ót  Mostré  en  Gay  Saber  en  1885,  con  tus 
Tres  Englanhnes,  la  flor  simbólica  y  Aspera  de  la  ex¬ 
celsitud,  que  se  otorga  A  la  inspiración  patriótica.  Fa¬ 
miliar  y  pudibunda  es  la  musa  de  Tomás  Forteza,  que 
también  ganó  el  consabido  mestra  e.  Gabriel  Maura, 
temperamento  cáustico,  pluma  de  acero,  imaginación 
feraz,  con  la  inculta  fertilidad  de  las  selvas  impenetra¬ 
bles.  Lo  más  recio  de  su  obra  hállase  en  sus  Algo  forts. 
Contrasta  singularmente  con  Maura  el  dulc  simo  Ma¬ 
teo  Obrador,  el  suave  cantor  de  Lü  mal  casada,  el  ena¬ 
morado  de  Ramón  Lull,  el  amigo  del  amigo,  como  él 
mismo  se  deca.  En  /oí  nostra  Arqueología  iteraría  tra 
zó  las  normas  á  seguir  para  una  eficaz  y  fructífera  di¬ 
vulgación  de  tos  antiguo*  textos  de  nuestra  literatura. 
Pedro  Orland.s,  exquisito  cantor  d?  voz  muy  dulce, 
como  rota  por  sollozo*»,  corazón  gimiente  y  aromático 
como  grano  de  mirra  al  fuego;  y  Emilia  Sureda,  toda 
bondad,  nos  han  dejado  su  producción  en  {requerios 
libros  póstumos,  confeccionados  por  la  piedad  de  sus 
amig«»s,  arca  del  recuerdo. 

Todos  éstos  enmudecieron  ya  con  el  silencio  de  la 
muerte.  La  escuela  mallorquína  está  en  pleno  floreci¬ 
miento  y  producción:  Miguel  Costa,  Juan  Alcover, 
Miguel  de  los  Santos  OI  iver,  Antonio  Alcover,  Ga¬ 
briel  Alomar,  María  Antouia  Salvá,  Juan  Rosselló, 
Lorenzo  Ribor,  Miguel  Frrrá...  a<  teten  la  troje  fami¬ 
liar  con  frut«>s  de  madurez,  mientras  aun  van  despun¬ 
tando  otros  ingenios  jóvenes  en  el  suelo  húmedo  y 
fértil. 

ApfcMJlCK 

La  Poesía  hispanoarábiga  i  hispanohebratca 
en  la  Edad  Media  (siglos  X  d  Xs  ) 

A)  Poesía  hispanoarábiga.  La  poesía  fué,  sin  duda 
alguna,  la  primera  manifestación  literaria  cultivada 
con  éxito  desde  el  primer  momento  por  los  hispano- 
musulmanes,  para  los  cuales  vino  &  ser  pronto  aquélla 
cual  una  cualidad  innata  y  el  punto  céntrico  de  su  vida 
intelectual,  como  antes  lo  fuera  entre  las  piimitivas 
tribus  de  Arabia.  Es  bien  cierto  que  en  España  fueron 
conocidas  desde  luego  é  imitadas  con  las  modalidades 
propias  que  imponían  los  hechos  y  accidentes  de  la  nue¬ 
va  vida  musulmana  en  ella,  no  sólo  las  famosa*  moalla • 
cal  ó  poesías  de  los  siete  grandes  poetas  anteislámicos, 
sino  también  las  notables  kasidas  ó  poema  de  los  poe¬ 
tas  siguientes  que  reunió  el  gramático  El- Asma!  y 
conservó  el  sabio  hispanomiisulmán  del  siglo  iX.Vusuf 
cl-Abin  de  Santa  Malla,  las  composiciones  llamadas 
Mofa-JJaltyai ,  del  nombre  de  su  compilador,  El-Mo- 
faddal  KdT)abí,  la  Chamherat  axar  el-Arab,  reunión 
de  poesías  de  los  beduinos;  las  liamasas  ó  cantis  bé¬ 
licos,  compilados  por  Abu-Temman  y  El-Rohtnri;  las 
Arbar  el-losus,  poemas  históricos  de  bis  bandidos,  com- 
piU.I  «s  por  el  gramático  Sokkati:  el  gran  Kitab  H- 
Agani,  libro  de  los  c  intos,  inmens  i  colección  formada 
luego  por  Abulfararh  Alí  El-Kt.ihaní,  y  los  poemas, 
en  fin,  dichos  de  los  ílodheihtas,  del  nombre  de  su  tri¬ 
bu,  situada  al  S.  de  la  Meca,  pe*  enccientes  en  parte 
A  los  tiempos  anteisláinicos  y  en  parte  A  los  islámicos 
y  compilados  igualmente  por  el  citado  gramático 
Sokkari. 

La  afición  y  el  gusto  por  la  poesía  arábiga  se  exten¬ 
dieron  crecientemente  en  nuestra  Península.  Grandes 
y  plebeyos,  hombres  y  mujeres,  cualesquiera  que  fue¬ 
sen  su  aborigen  ó  comunión,  la  cultivaban  con  entu¬ 
siasmo,  llegando  á  decir  el  presbítero  Alvaro  de  Cór¬ 
doba,  á  mediados  del  siglo  IX,  que  sus  correligionarios, 
sometidos  al  dominio  musulmán,  descuidaban  la  \tf\- 
gua  latina,  prefiriendo  leer  con  afán  las  poesías  v  na¬ 
rraciones  de  la  arábiga  y  aun  componer  en  esta  última 
lengua  versos  más  correctos  y  elegantes  que  los  árabes 
mismos.  De  los  emires  Omevas  de  Córdoba  sabemos 
que  no  sólo  protegieran  con  largueza  el  cultivo  de  la 
poesía,  sino  que  también  ellos  mismos  le  consagraron 
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algunas  horas  de  su  vida,  y  tanto  del  fundador  de  la 
dinastía ,  Abderrahmán  I,  como  de  otros  varios  de  sus 
sucesores,  tenemos  bellas  poesías,  conservadas  en  las 
crónicas  árabes.  En  la  corte  de  aquellos  emires  inol¬ 
vidables,  verdaderos  Mecenas  de  las  letras,  como  en 
la  del  famoso  regente  Almanzor,  brillaron  y?,  como 
célebres  poetas,  los  nombres  de  Yahya  El-Gazal,  del 
cantor  Ziryab,  de  Ben-Abderrtbihi,  de  Móndir  ben- 
Said,  de  Ben-Derrax,  del  llamado  Said  y  de  otros  mu¬ 
chos  que  cantaron  sus  amores,  los  placeres  de  la  vida, 
la  bravura  en  los  combates,  el  dolor  de  la  separación 
del  ser  amado,  la  venganza  fiera  del  honor  ó  de  la  san¬ 
gre  hermana  vertida  y  ot;ros  motivos  de  la  vida,  y 
compusieron  bellísimas  poesías  descriptivas,  cantos 
encomiásticos,  sátiras  y  poemas,  en  fin,  religiosos,  en 
que  se  considera  lo  efímero  de  la  vida  y  el  conforta¬ 
miento  del  espíritu  en  la  penitencia  y  en  la  esperanza 
del  Paraíso. 

Ya  los  poetas  de  los  buenos  tiempos  del  califato  cor¬ 
dobés,  además  de  regularizar  los  procedimientos  de 
la  poética  arábiga  y  de  fijar  el  carácter  de  cada  uno 
de  sus  géneros,  comenzaron  á  ensayar  una  nueva  for¬ 
ma  métrica  para  sus  cantos  amorosos  y  encomiásti¬ 
cos,  la  llamada  Moguaxaha ,  á  doble  rima,  verdadera 
oda,  en  extremo  graciosa  y  elegante,  que  hacía  las  de¬ 
licias  del  público,  por  sejr  fácil  de  retener  en  la  memo¬ 
ria.  Pasa  por  ser  el  primero  que  en  España  imaginó 
esa  forma  métrica,  que  otros  poetas  posteriores  cul¬ 
tivaron  con  mayor  éxito  y  popularidad,  el  llamado 
Mocáddem  ben  Moafer  En-Neirisí,  de  los  poetas  favo¬ 
ritos  del  emir  cordobés  Abdala  ben  Mohamed.  Sobre 
la  base  de  \n  Moguaxaha,  al  generalizarse  su  empleo, 
se  ensayó  otro  género  de  poesía  popular,  con  el  nom¬ 
bre  de  Zichel ,  balada,  que  compuesto  primeramente 
en  el  habla  vulgar,  adquirió  más  tarde  verdadera  for¬ 
ma  literaria  á  manos  del  famoso  trovador  Ben  Guzmán. 

No  obstante  lo  que  va  dicho  sobre  el  brillante  éxito 
que  la  poesía  alcanzó  indudablemente  en  tas  primeros 
siglos  de  la  dominación  árabe  en  España,  hay  que  re¬ 
montarse,  por  la  carencia  de  datos  y  monumentos, 
hasta  los  primeros  años  del  siglo  XI,  hasta  la  ruina  del 
califato  cordobés,  para  poder  apreciar  el  movimiento 
literario  desarrollado  en  la  España  musulmana,  y  la 
importancia  de  sus  ingenios  más  notables  en  el  cam¬ 
po  de  la  poesía.  De  la  serie  inenarrable  de  poetas  his¬ 
panoárabes  que,  á  partir  del  tiempo  de  referencia,  se 
sucedieron  sin  interrupción,  se  destacan,  como  prime¬ 
ras  figuras,  los  siguientes: 

Ben  Zeidun,  de  honorable  familia  de  Córdoba,  don¬ 
de  nació  en  1003.  Canta  sus  amores  con  Guallada, 
también  poetisa  é  hija  del  califa  El-Mostakfí,  asesina¬ 
do  en  1025.  Contrariado  en  sus  amores  y  reducido  á 
prisión  por  Ben  Cháhguar,  régulo  de  Córdoba,  logró 
escapar  de  la  capital;  mas  el  deseo  de  ver  á  su  Guallada 
le  trajo  de  nuevo  á  Córdoba.  Abulgualid,  hijo  y  suce¬ 
sor  de  Ben  Chahguar,  al  morir  éste,  protegió  á  Ben 
Zeidun  y  le  nombró  visir  suyo;  mas  las  relaciones  que 
mantenía  con  el  príncipe  de  Málaga,  Idris  II,  le  valie¬ 
ron  ser  desterrado  por  su  señor.  Entonces  marchó  á 
Sevilla,  cuyo  sultán,  El-Motadid,  le  recibió  graciosa¬ 
mente  y  le  nombró  primer  ministro  y  jefe  de  sus  tro¬ 
pas.  El  hijo  del  referido  sultán  sevillano,  el  también 
famoso  poeta  El-Motamid,  al  suceder  á  su  padre,  con¬ 
firmó  á  Ben  Zeidun  en  sus  cargos,  que  conservó  hasta 
su  muerte  en  1070.  Entre  las  composiciones  poéticas 
de  Ben  Zeidun,  se  anota  principalmente  la  epístola 
que  dirigió,  en  nombre  de  Guallada,  á  su  rival  Amir 
ben  Abdus,  que  había  demandado  á  aquélla  en  matri¬ 
monio.  Dicha  epístola  ha  sido  editada  y  traducida  por 
Reisk  en  1755.  Más  tarde  M.  Besthom  ha  estudiado 
la  vida  de  Ben  Zeidun  y  editado  otra  epístola  suya, 
la  dirigida  á  Ben  Chahguar. 

Yusuf  ben  Harun  Er-Ramedí,  cordobés,  que  des¬ 
pués  de  haber  tenido  grandes  éxitos  murió  pobre  en 


1013.  Solamente  nos  restan  de  él  algunas  versos  espar¬ 
cidos  en  las  antologías  y  una  oda  que  compuso  pirz 
entretener  sus  ocios  durante  su  prisión.  I  badal  £i- 
Cazzaz,  poeta  cortesano  del  régulo  de  Almería  y  no¬ 
table  literato.  El  -  Motasim  ben  Somadih  <1051)  fu: 
el  primero  que  se  distinguió  realmente  por  sus  odas 
ó  moguaxahat.  De  él  decía  tiempo  después  el  sabio 
Abdala  ben  Said,  el  de  Badajoz,  gramático  y  filólogo, 
que  todos  los  compositores  de  odas  eTan  unos  párvuka 
ai  lado  de  El-Cazzaz,  y  citaba  de  él  estos  versos,  ea 
que  describe  á  su  amada: 

Es  tmx  luna  llena,  un  sol  matutino,  un  tallo 
en  medio  de  las  arenas  dulce  al  sentido  como 
almizcle.  Ah!  Cuán  bella  es!  Cómo  brilla! 

Cómo  aparece  floreciente!  Cómo  exhala  sus  per¬ 
fumes!  El  que  la  mira  queda  sin  remedio 
enamorado  de  ella,  pero  nunca  la  obtendrá? 

Ben  Arfa  Rasu,  poeta  del  soberano  de  Toledo,  Al- 
mamun  ben  Dinnun.  La  oda  que  hi zj  su  reputación 
termina  con  estos  versos  dirigidos  k  su  amada: 
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se  te  prenderá  para  Almamun  Yahya  ben  Dinnun 
espanto  de  los  escuadrones  enemigos! 

Otros  poetas  se  hicieron  notar  con  los  anteriores 
durante  el  período  de  los  pequeños  reinos  de  la  Es¬ 
paña  musulmana,  como  Ben-Abdcsselam,  autor  del 
Dorr  el-manlhum  (Las  perlas  enfiladas ) ,  colección  de 
poesías  dispuestas  por  orden  alfabético,  entre  las  que 
descuellan  los  panegíricos  y  felicitaciones  por  -)  .Año 
Nuevo;  Abulfath  El-Hasina;  Alí  el  Mallorquín,  muerto 
en  Bagdad  en  1084;  el  mencionado  sultán  de*  Sevilla 
El-Motamid,  que  cantó  en  bellísimos  versos  las  horas 
felices  de  su  juventud,  la  pérdida  de  su  anterior  gran 
deza,  la  ruina  de  su  querido  reino,  su  fatal  destino, 
la  dura  prisión,  sobre  todo,  en  que  le  encerrara  el  al- 
moravide  Yusuf  ben  Texufin  y  en  que  acabó  su  vida 
legendaria;  Ben  Ammar,  de  una  aldea  cercana  á  Sil- 
ves;  Ben  El-Labbana  y  Ben  Hamdis  el  Siciliano  poe¬ 
tas  los  tres,  protegidos  por  el  sultán  El-MotamidVde 
los  que  se  conservan  notables  composicior es  espira¬ 
das  en  las  antologías  y  crónicas,  juntamente  con  otras 
de  su  protector. 

Con  el  gobierno  de  los  almorávides  floreció  otra  se¬ 
rie  de  notables  poetas,  entre  los  que  sobresalen*  Ben 
Abdun,  de  Evora,  poeta  de  los  Beni  El- Aftas,  señares 
de  Badajoz.  Cuando  la  irrupción  de  los  alm’oravíd-s 
arrebató  el  principado  y  la  vida  al  último  de  aquellos 
señores,  Ben  Abdun  entró  á  servir,  como  poeta-secre¬ 
tario,  al  príncipe  Sir  ben  Abubéker,  comandante  de 
las  tropas  almorávides.  Después  pasó  á  Marruecos  v 
Alí,  hijo  y  sucesor  del  soberano  Yusuf  ben  Trxuírn. 
le  agregó  &  su  secretaria.  Murió  Ben  Abdun  en  su  villa 
natal  al  venir  á  recoger  á  su  familia  para  trasladarla 
á  Marruecos,  en  1134.  La  oda  sobre  el  fin  de  la  dinasrix 
de  los  Beni-El- Aftas  fué  muy  aplaudida  y  mereció  ser 
comentada  por  otros  grandes  literatos,  como  Ben  Ra- 
drun  é  Ismail  ben  Athir.  Ahmed  En-Nomeiri  que 
florecía  en  los  primeros  años  del  siglo  xii;  Ben  Horei- 
ra,  llamado  el  Ciego  de  Tudela,  que  vivió  en  Sevilla  en 
1126  y  fué  un  verdadero  poeta,  como  su  amipo  el 
dobés  Yahya  ben  Baki,  autor  de  las  odas  mJL 
sas  que  produjo  la  España  musulmana;  Ibrahim  ben 
Jafacka,  que  nació  en  Alcira  en  1058  y  cuya  colección 
poética  ha  sido  impresa  en  El  Cairo  en  1869* 
la  ben  Mothafar,  de  Almería,  poeta  y  médico  á 1 \ 
que  nació  en  1093,  marchó  en  peregrinación  á  la  Meca 
en  1122,  habitó  en  Damasco  y  Alejandría,  vivió  alcun 
tiempo  como  profesor  en  Bagdad,  figuró  entre  los  ser¬ 
vidores  del  sultán  seldukida  Mahmud  ben  Malicxah 
Para  el  que  organizó  un  hospital  de  campaña  moniud.J 
sobre  40  camellos,  y  murió,  por  fin,  en  Bagdad  ea 
1154.  Mención  especial  merece,  entre  los  poetas  de 
este  tiempo,  el  trovador  ambulante  Ben  Guzmán  que 
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cultivó  Cuino  nadie  las  |»jc*Us  |MpuUrn  del  género 
« srkd,  que  él  tuvo  Li  gloria  de  elevar  4  la  dignidad  de 
furnia  literaria,  siendo,  p jt  ul  motivo,  considerado 
cuino  el  verdadero  creador  de  ese  género  poético;  el 
único  manuscrito  de  sus  px-das,  que  se  conserva  en 
el  Museo  Asiático  de  San  Petcrsburgo,  fué  editado 
rv>r  M.  D.  de  Cunzb*>urg.  Por  el  misino  tiempo  que 
itcn  Gutmán  en  Córdoba  y  Sevilla,  florecía  en  la  Es- 
fa$a  oríeutal  el  p*«ta  Majlaí  Ll-A&guad,  autor  de 
muy  bellas  canciones. 

Durante  la  dominación  almohade  y  en  loa  últimos 
tiempn  de  la  España  musulmana,  una  larga  serie  de 
portas  y  cancioneros  sucedió  4  las  de  loe  periodos  an¬ 
teriores.  De  ellos,  en  bien  de  la  brevedad,  solamente 
p  ►demos  citar  los  siguirntcs:  lien  Chabdar,  que  flore¬ 
ció  en  Sevilla,  como  autor  sobresaliente  de  odas  y  del 
I  <mi  en  que  celebra  la  toma  de  Mallorca  por  los  al¬ 
io  dudes  d;l  poder  de  los  almorávides.  Abuzaid  Ab¬ 
ijen  ahmán  ben  Vajlafun  que,  aunque  de  origen  afri¬ 
cano,  sirvió  aquí,  como  secretario,  4  varios  principes 
de  la  dinastía  imperante,  hasta  que  fué  desterrado  por 
el  almohade  Almamun  y  murió  4  poco  de  congraciar¬ 
se  de  nuevo  con  el  sultán,  en  1230;  sus  obras  comple¬ 
tas,  en  verso  y  prosa,  forman  un  volumen  conservado 
m  Lev  den;  poesías  suvas  de  carácter  piadoso  y  ascé¬ 
tico  figuran  en  un  mmuscrito  de  El  Escorial.  Ben 
S  ihal,  israelita  de  Sevilla,  de  los  aparentemente  con¬ 
vertid  »s  al  islamismo  por  la  intolerancia  almohade, 
pereció  en  un  ruutragio  con  Ben  Sallas,  gobernador 
«le  Ceuta,  en  1231  ó  1260,  siendo  todavía  joven;  escri¬ 
bió  bellas  odas,  que  han  sido  compiladas  y  litografia¬ 
das  en  El  Can».  Abulhosain  All  Ex-Xuxtarí,  de  una 
l<«:alidad  perteneciente  al  distrito  de  Guadix,  autor 
«le  moguaxa hat  ú  odas  en  forma  popular,  de  car4ctcr 
ascético  ó  sufi,  murió  en  Damicta  en  1269.  Ben  El- 
M>vahhal,  que  vivió  en  Málaga  y  escribió  un  notable 
I  -  i  urgir  ico  del  Profeta  en  versos  populares.  Abulhasan 
-s  *hal  ben  Malic,  gran  maestro  en  todas  las  ramas  de 
la  literatura.  Abuabdala  ben  El-Jatib,  célebre  minis¬ 
tro  en  la  corte  de  los  Beni  El-Ahmar  de  Granada,  el 
portier  p-icta  y  prosista  del  pueblo  musulmán  en  su 
como  le  llama  su  contemporáneo  y  amigo,  el 
nicn-.s  célebre  escritor  Ben  Jaldun.  Mohamed  ben 
Ab  Irladhirn,  de  Guadix,  que  se  distinguió  como  com- 
P  ^«’“r  de  moguaxahat  y  teehel ,  odas  y  baladas.  En  el 
ricsm..  género,  en  fin,  que  el  anterior,  brilló  otro  poeta  j 
v  me  lie  >  distinguido,  &  la  vez,  de  la  misma  época,  el 
llamado  Abualdala  el  de  Leja,  que  murió  en  Egipto 
entre  1262  y  1272  y  del  que  se  conserva  un  poema  de 
alabanza  al  sultán  de  Granada,  Mohamed  ben  El- 
Ahrn.tr. 

II)  Ponía  htspanohebraua.  Epoca  de  mu  ¡míenlo 
y  desarrollo  (9.5-1027).  Isaac  ben  Guikatilla,  men* 
a  -nado  en  oUj  lugar  como  gramático,  y  con  él  los 
I l.ouados  lien  Saúl  y  Ben  Chalfon,  representaron  el 
movimiento  pático  de  esta  época,  logrando  introdu¬ 
cir  el  ritmo  prosódic  >  que  habla  encontrado,  en  prin¬ 
cipio,  vivas  resistencias.  I)e  sus  composiciones,  de  ca¬ 
rácter  religioso  ó  sinagogal,  solamente  conservamos 
raros  fragmentos. 

Secunda  época  (1027-1070).  La  poesía  neohebraica 
se  hace  más  p  >dc  rosamente  expresiva. 

R.  Samuel  ben  Nagdela  escribió  algunas  poesías  en 
Granada. 

En  Zaragoza  descuellan  Salomón  ben  Yahuda  Ga- 
birol,  va  citado  también  entre  los  filósofos.  Sus  com- 
posicúmes,  ricas  de  imágenes  é  ideas  y  en  un  estilo  ele¬ 
gante  y  harmonios.*»,  valieron  á  Ben  Gabirol  ser  lla¬ 
mado  con  justa  razón  maestro  de  la  poesía  y  de  la 
elocuencia.  De  sus  escritos  poéticos  se  han  conserva¬ 
do  y  editado  repetidas  veces:  el  Sefer  azharolk,  los  613 
preceptos  de  la  Lev;  el  Mackberelh  xira  xecula,  poema 
ubre  la  lengua  hebrea  y  su  gramática;  la  elegía  á  la 
muerte  de  su  protector  R.  Yikuticl;  los  xirim  ó  him- 
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no»,  de  carácter  religiova  y  secular;  y  el  gruí  |h*ciiu 
didáctico  religiuvi,  incluido  en  los  Machxortm  ó  ritua¬ 
les  de  preces  que  lleva  el  título  de  Kalher  malkuth  (Co¬ 
rona  id  reino);  el  notable  poeta  Josef  ben  Chasdai, 
de  quien  sólo  se  conserva  un  canto,  El  huérfano ,  como 
él  lo  titula,  que  revela  un  escritor  de  primer  orden. 

Tercera  época  (1070-1096).  Isaac  ben  Ychuda  ben 
Moxia  cultivó  la  poesía  litúrgica. 

Cuarta  época  (almorávides)  (1096-1145).  Los  poe¬ 
tas  de  este  tiempo  fueron  muchos  y  notables,  por  U 
emulación,  sin  duda,  é  influencia  de  los  poetas  musul¬ 
manes.  A  los  que  van  citados  por  otros  órdenes  del 
saber,  conviene  agregar  los  siguientes:  Ychuda  ben 
Guiath  y  Ychuda  ben  Abbas,  que  escribieron  princi¬ 
palmente  poesías  litúrgicas;  Salomón  ben  Sakbcl,  que 
compuso  poesías  amorosas,  imitando  al  poeta  árabe 
Hanrí,  y  una  especie  de  romance  satírico,  en  prosa  ri¬ 
mada  entremezclada  con  versos.  Loa  hermanos  Ben 
'Ezra,  entre  los  que  sobresale  por  su  prodigiosa  ferti¬ 
lidad  el  nombrado  Mosé  ben  'Ezra,  muy  semejante, 
aunque  inferior,  á  Ben  Gabirol,  compuso  una  colec¬ 
ción  de  cantos  en  10  partes,  con  el  titulo  Collar  de  per¬ 
las,  en  que  celebra  el  amor,  el  vino  y  los  placeres,  de¬ 
plora  la  separación  de  la  amada,  la  traición  y  la  vejes 
que  ae  aproxima,  y  busca  el  confortamiento  del  espí¬ 
ritu  en  Dios  y  en  el  don  divino  de  U  poesía:  también 
escribió  numerosas  poesías  de  circunstancias  de  la  vida, 
que  forman  un  diván  ó  compilación,  y  muchas  piezas 
litúrgicas  para  la  festividad  del  Nuevo  Año,  que  fue¬ 
ron  incluidas  en  los  rituales  de  las  comunidades  de 
España  y  de  otras  regiones  de  Europa;  se  atribuye, 
además,  4  Mosé  ben  ‘Ezra  un  tratado  sobre  el  arte  de 
escribir  con  el  titulo  de  Diálogos  y  recuerdos ,  muy  in¬ 
teresante  para  la  historia  general  de  la  literatura  es¬ 
pañola,  y  un  libro,  Arugal  h abossem,  con  tendencias 
filosóficas,  del  que  sólo  quedan  fragmentos;  Mosé  ben 
'Ezra  murió  en  1 138  y  4  su  memoria  consagró  unos  ver¬ 
sos  su  contemporáneo  Yehuda  Halevi,  un  gran  poeta, 
el  principe  de  los  cantores  inspirados,  como  le  llama 
Gractz. 

Yehuda  Halevi  nació  en  1086  en  Castilla  la  Vieja, 
emparentó  con  la  familia  de  los  Ben  'Ezra  y  acabó  sus 
dias  en  Oriente,  adonde  le  llevara  el  ardiente  deseo  de 
toda  su  vida,  de  visitar  la  tierra  sagrada  del  judaismo. 
El  es  la  figura  saliente  de  su  época  como  poeta  y  pen¬ 
sador,  á  la  vez  que  reunía  extraordinaria  instrucción 
en  todas  las  ramas  del  saber.  Para  atender  á  las  nece¬ 
sidades  de  la  vida  ejerció  la  profesión  médica.  Durante 
su  juventud  prodigó  su  brillante  imaginación  en  jue¬ 
gos  poéticos  y  producciones  ligeras,  compuso  poesías 
laudatorias,  cantó  al  vino,  el  amor  sin  esperanza,  los 
placeres,  en  fin.  Formado  ya  su  espíritu,  escribió  nu¬ 
merosas  poesías  religiosas  de  las  que  muchas  fuefon 
incluidas  en  los  rituales  de  preces,  y  poemas  naciona¬ 
les  que  son  sus  cantos  más  acabados  y  grandiosos  y 
los  que  en  mayor  grado  contribuyeron  á  su  fama  in¬ 
mortal.  Con  el  propósito  de  probar  la  verdad  del  ju¬ 
daismo  y  de  vindicarle  de  los  insultos  que  recibía  de 
los  adeptos  de  otras  comuniones,  escribió  su  elocuen¬ 
tísimo  Ha-Cuzari,  escrito  en  forma  dialogada  en  ará¬ 
bigo,  que  más  tarde  fué  traducido  al  hebreo  por  el  fe¬ 
cundo  traductor  Ben  Tibbon. 

Quinta  época.  En  tiempo  de  los  almohades  (1145- 
1167)  descuella  como  poeta  Abraham  ben  Meir  ben 
'Ezra,  de  quien  se  trató  entre  los  científicos,  compa¬ 
ñero  de  placer  de  Mosé  ben  'Ezra,  que  no  se  sabe  si  era 
de  su  familia. 

Sexta  época:  de  Maimónides  (1167-1189).  Yehuda 
ben  Salomón  El-Chari:i,  cuya  vida  ofrece  mucha  se¬ 
mejanza  con  la  de  Abraham  ben  'Ezra,  nació  en  1170 
y  después  de  pasar  su  juventud  en  Toledo,  anduvo 
errante  por  el  mundo,  atravesando  Francia,  Egipto, 
Siria  y  aun  Persia,  y  murió  entre  1226  y  1232.  El- 
Charizi  es  el  último  representante  de  la  poesía  neo- 
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hebraica  en  España.  Entre  otras  muchas  composicio¬ 
nes  poéticas,  escribió  su  Tachkem:ni,  romance  dramá¬ 
tico  sobre  el  modelo  de  los  del  poeta  árabe  Hariri  y 
del  judio  Ben  Sakbsl.  También  cultivó  la  filosofía  y 
el  Talmud  y  aun  tradujo  algunos  libros  de  los  filósofos 
griegos  y  el  comentario  á  la  Mixttah  de  Maimónides, 
utilizando  su  dominio  del  árabe;  pero  él  logró  brillar, 
sobre  todo,  por  su  facilidad  poética,  si  bien  se  hallan 
ya  en  sus  composiciones  signos  manifiestos  de  la  pró¬ 
xima  decadencia  de  la  poesía  neohebraica. 

Xexet  Benveniste,  jefe  de  la  comunidad  de  Barce¬ 
lona,  hombre  muy  docto,  médico,  talmudista  y  poeta, 
que  poseía  el  árabe  y  por  esta  razón  fué  encargado  de 
algunas  misiones  diplomáticas  que  le  valieron  hono¬ 
res  y  riquezas,  con  que  protegió  y  sostuvo  á  otros  sa¬ 
bios,  según  celebra  El-Charizi  en  sus  versos. 

Josef  ben  Sabra,  de  Barcelona,  que  imitó  el  roman¬ 
ce  dramático  de  El-Charizi. 

Abraham  (ben  Samuel  ben  Abraham)  ben  Chasdai 
Halevi,  conocido  por  su  romance  estético  Ben  ha- 
m  lek  gue-ha-násir  (El  principe  y  el  De  ruis) .  y  por  sus 
muchas  traducciones  de  obras  filosóficas  del  árabe. 

Zerachya  Halevi,  de  Gerona,  escribió  muchos  poe¬ 
mas  litúrgicos,  profanos  y  satíricos. 

En  la  última  época  (1204-1492)  no  hay  nada  que  me¬ 
rezca  mención  por  su  interés. 

Sección  segunda 
Oratoria 

1.  La  oratoria  española  en  general.  Preliminares. 
Los  orígenes  de  la  oratoria  española.  El  primer  espa¬ 
ñol  cuya  fama  de  orador  ha  llegado  á  nosotros,  es 
Marco  Parcio  Latrón,  natural  de  Córdoba,  á  quien 
Plinio  llamó  «claro  entre  los  maestros  de  hablar»,  y 
Quintiliano  calificó  de  «primer  profesor  de  esclareci¬ 
do  nombre*.  Fué  el  jefe  de  la  escuela  española  de 
oratoria  que  apareció  en  Roma,  cuando  muerto 
Cicerón,  decaía  rápidamente  la  elocuencia  romana 
Su  influencia  en  la  tribuna  fué  grande,  habiendo 
llegado  á  nuestros  días  algunos  fragmentos  de  sus  De¬ 
clamaciones,  en  donde  se  revela  el  vigoroso  y  libre  es¬ 
píritu  de  su  autor.  Siguióle,  como  jefe  de  ía  escuela, 
Marco  Anneo  Séneca,  también  cordobés,  en  quien 
unos  han  visto  al  «príncipe  de  la  declamación  roma¬ 
na*,  y  otros  al  corruptor  de  ella,  sin  tener  en  cuenta, 
los  que  tal  afirman,  que  la  elocuencia  romana  cami¬ 
naba  ya  á  su  ruina  cuando  intentaron  vigorizarla  los 
oradores  de  la  escuela  española.  Las  características 
de  dicha  escuela  fueron  el  fuego  de  la  inspiración,  los 
escasos  respetos  gramaticales  y  el  empleo  de  palabras 
enérgicas  y  duras  que  al  principio  repugnaban  al  ya 
afeminado  oído  de  los  romanos. 

Del  perverso  gusto  de  los  declamadores  de  los  pri¬ 
meros  años  de  nuestra  era,  libróse  y  procuró  librar  á  la 
juventud  romana  un  español,  nacido  en  Calahorra, 
Marco  Fabio  Quintiliano,  cuya  fama  de  gran  orador 
ha  llegado  á  nuestros  días,  aunque  no  le  conocemos 
más  que  como  didáctico  y  pedagogo.  Ya  no  volvemos 
&  encontrar  oradores  españoles  en  Roma,  pues  la  elo¬ 
cuencia  de  la  tribuna  había  muerto  al  faltarle  la  at¬ 
mósfera  de  libertad  en  que  vivía. 

El  Cristianismo  y  las  luchas  religiosas  contra  las 
herejías  que  durante  los  siglos  V  y  vi  iban  aparecien¬ 
do  por  todas  partes,  tenía  que  hacer  florecer  á  los 
polemistas  y  expositores  de  las  Sagradas  Escrituras, 
y  entre  ellos  sobresalen  san  Leandro,  á  cuyas  predi¬ 
caciones  durante  la  lucha  tremenda  entre  arríanos  y 
cristianos  en  el  reinado  de  Leovigildo,  se  debió  la 
conversión  de  Recaredo  y  el  establecimiento  del 
catolicismo  en  España,  y  el  gran  prelado  san  Isidoro, 
considerado  corno  el  hombre  más  sabio  de  su  tiempo, 
y  cu  va  fama  llena  toda  la  Edad  Media.  La  oratoria 
profana  fué  cultivada  en  primer  término  por  Enrique 


de  Aragón,  según  puede  juzgarse  por  su  Consolatoria 
a  Johan  Fernand.z  de  V alera,  llena  de  erudición,  v 
por  el  marqués  de  Santillana,  de  quien  sólo  ha  llegad*-» 
á  nosotros  su  oración  titulada  lamentación  fecha  en 
prophezia  de  la  segunda  deslruyzion  de  España . 

Antes  de  la  unión  entre  Castilla  y  Aragón  floreció 
en  las  Cortes  catalanas  la  oratoria  política,  aunque  sin 
los  arranques  tribunicios  de  las  épocas  clásica  y  mo¬ 
derna,  poique  también  la  misión  de  aquellos  oradores 
era  más  modesta.  El  discurso  de  la  Corona  se  llamaba 
entonces  Proposición  regia,  y  Memorial  de  Greuges 
(agravios)  á  la  contestación  de  la  asamblea.  El  apo¬ 
geo  de  la  oratoria  política  en  Cataluña  manifestóse 
desde  el  reinado  de  Pedro  IV  el  Ceremonioso,  hasta 
la  unión  de  Aragón  con  Castilla.  Las  arengas  mi¬ 
litares  y  las  alocuciones  populares  de  aquel  rey,  junto 
con  los  discursos  parlamentarios,  en  los  que  "aparece 
un  vistoso  alarde  de  erudición  bíblica,  teológica  v  fi¬ 
losófica,  contrastan  con  el  carácter  más  práctico  y  me¬ 
nos  escolástico  que  toma  después  la  oratoria  política, 
especialmente  en  tiempos  del  rey  Martin  I,  de  quien 
se  conservan  discursos  tan  notables  por  su  fondo  como 
por  su  forma.  El  brazo  eclesiástico  solía  pronunciar 
en  latín  sus  discursos  en  dichas  asambleas.  Durante 
el  reinado  de  Alfonso  V  de  Aragón  la  vida  parlamen¬ 
taria  floreció  en  Cataluña  notablemente,  y  en  el  de 
Juan  II  las  Cortes  catalanas  deliberaron  siempre  sin 
decaer  en  su  misión  patriótica  y  elevada.  Al  fin  de  este 
reinado  fué  cuando  el  cardenal-obispo  de  Gerona,  Juan 
de  Margarit  (V.)  pronunció  su  célebre  apología  de  Ca¬ 
taluña.  En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  á  la  par 
que  la  sagrada,  la  oratoria  profana  toma  también  gran 
incremento  é  importancia,  proponiéndose  sus  cultiva¬ 
dores  por  objetivo  principal  fines  políticos  y  patrióti¬ 
cos;  Pedro  González  de  Mendoza  y  Alonso  de  Quin- 
tanilla  fueron  los  más  notables  y  conocidos.  Estos 
chispazos  fueron  los  primeros  y  últimos  de  la  oratona 
profana  de  los  principios  de  ía  Edad  Moderna,  pues 
no  existiendo  la  libertad  política  y  administrándose 
la  justicia  por  procedimientos  que  no  permitían  tí 
libre  vuelo  de  la  oratoria,  no  encontramos  oradores 
profanos  dignos  de  ser  recordados  hasta  fines  del  si¬ 
glo  XVIII. 

2.  Los  distintos  géneros.  A)  Sagrada.  Para  dar 
una  reseña  de  su  desenvolvimiento  histórico  se  la  con¬ 
sidera:  1.°  en  los  escritos  latinos  de  autores  eclesiás¬ 
ticos  españoles;  2.®  en  la  formación  de  la  lengua  cas¬ 
tellana;  3.®  en  su  perfecto  desarrollo  de  los  siglos  xvi 
y  principios  del  xvii;  4.®  en  la  época  del  mal  gustó,  v 
5.  desde  fines  del  siglo  xvm  hasta  nuestros  dias.  " 

1. °  En  el  primer  grupo  de  oradores  hay  que  raen 
donar  los  que  son  como  padres  de  la  Iglesia  española. 
San  Paciano  de  Barcelona  es  elocuente  en  una  exhor¬ 
tación  á  la  ascética  cristiana  que  de  él  se  conserva;  san 
Ildefonso,  al  defender  la  virginidad  de  la  Madre  de 
Dios;  pero  ningún  triunfo  oratorio  en  los  tiempos  an¬ 
tiguos  obtuvo  nadie  en  España  como  san  Leandro, 
arzobispo  de  Sevilla,  verdaderamente  inspirado  en  su 
oración  dirigida  á  los  padres  del  III  Concilio  Toledano, 
en  los  solemnes  momentos  de  la  conversión  pública 
de  Recaredo.  Esperaindeo,  san  Eulogio,  el  abad  San¬ 
són,  oradores  eran  de  gran  nota  en  la  historia  <  e 
la  elocuencia  aplicada  al  Cristianismo.  Y  por  la 
Edad  Media  continuó  siendo  el  latín  si  no  la  len  :a 
en  que  de  ordinario  se  predicaba,  al  menos  la  más 
usual  en  la  redacción  de  los  sermones  destinados  a 
ulterior  publicidad  en  forma  de  escritos,  costura  re 
conservada  hasta  el  siglo  XVI,  y  ni  el  propio  padre 
Granada  pudo  eximirse  de  ella.  En  este  género  de  li¬ 
teratura  latina  para  la  predicación  descuellan  la  ma¬ 
yor  parte  de  lo  que  se  conserva  de  san  Vicente  Ferrer 
y  las  obras  de  santo  Tomás  de  Villanuevi 

2. ®  El  primer  representante  en  ordeiTóronol -vico 
de  la  elocuencia  sagrada  en  castellano  que  merece  rio- 
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pular  mrnn<‘n  es  san  Pedro  Pascual,  qie  entre  la*  im-  ' 
l»er  lecciones  de  una  lengua  cam  m  emt>nun  <  mJ<*  X  i  i  i > 
nmntr»  ya  en  su  ser.oiler  v  alecto  Us  me»  <rcs  cuali 
dades  q  ie  adornarán  rr;á*  adelante  A  lo*  rmo  lamoso* 
|>re<i»« .»•!  >rr*  de  Espsñ».  F.m»i  dote»  oratorias  son 
muy  visd.Sr*  en  *n  (/.'  -i j  de  i  Pater  nóiter,  Explieaetón 
de  los  mand  rmrnt  *»  v  del  CteJo,  lm?u$na<ton  de  la 
iftLi  Jé  M  ahorna,  iitbrta  pe.}  ten  *.i  ,  y  en  el  curioso  tra- 
la»! o  e  la  yac  Jirsn  ¿ut  «*v  ta  i-.-i  el  ventura.  ñ  cuele  en 

es» a  gl->na  un  converso  judio,  Alfonso  de  YalUdolid, 
r  cirhre  por  l:t  el  H  ílente  rclu’.u ion  q  ie  hizo  de  su*  an- 
i  >T?rl;^'...'».irio*.  Por  el  mismo  tiempo,  A  princi* 
j  .*  «*«-1  Mj»l«»  xiv,  el  dominio»  fray  farol»  »  de  Bena- 
\ejite  uní’ alai  en  la*  mejore*  prenda*  de  ciencia  y  ener- 
g  t  a  viti  Bernardo  en  I.»  predicación  contra  lo*  vicio* 
n  "miuii'n  en  alto*  y  l»»i  •*,  de  cuyo»  sermone*  son 
buena  nnirMra  lo  que  dejo  escrito  en  *u  tratado  aseé* 
ti'  *.  q  ie  titulo  I  irtJana.  Ilutado  de  muy  elocuente 
j*-»r  •>  i'  rv  tipa  merece,  v  más  hul»o  de  merecerlo  por 
sus  es  angela  os  y  lilo-  l ..  os  «er muñe*  á  lo»  musulma¬ 
nes,  el  I  -  tor  i  hitmnad«»  Ramón  I.ull,  á  q  lien  hay  que 
agregar,  fuera  «Ir  muchos  discípulo*  en  los  tiempo*  su- 
cfMv<>- ,  fr.iv  AU  aro  Prlagi»*,  Pedro  f  ióme*  de  Albor- 
*1- «/  q  ie  señala  un  pr.  greco  en  la  oratoria  por  su  /  t^ro 
d  ta  -  ‘ir.  i ;  iie  /,j  i  r  i.i  nf  intu  íl,  y  Pedro  de  Luna  que 
r  i\  .*  m.  iv  alto  en  el  pulpito,  de  q  ie  e*  brillante  mues¬ 
tra  *oi  libro  de  la*  t 'onu>!  ici  *»icí  de  l,i  vt.ia  humana.  Al 
p r t *i*  ípiar  c!  siglo  xv  era  admiración  de  propio*  y  ex- 
trañ  «i  van  Vicente  Kerrer,  cuyo  prestigio  de  orador  sa¬ 
gra-  lo  poca»  ve<  c*  ha  »ido  igualado  en  el  mundo.  A  el 
ha-,  q  ¡c  añadir  en  la  primera  mitad  del  siglo  xv  Alfon¬ 
so  de  (  irt.igrna,  el  maestre  Pedro  Martin,  fray  Lope 
Fcrnii>«P.*  %  trav  Alfonso  de  San  Cristóbal.  Alcanza¬ 
ron.  ademas,  nombradla  singular  en  la  enseñanza  del 
I  va  «-I,  j  en  lo*  infelices  días  de  Knr:q  ir  el  Lnpo- 
Untm,  trav  Alonso  de  Espina,  ardiente  enemigo  del 
iud  iisiiio,  q  ic  habla  abjurado;  el  obi*[»o  de  Coria, 
r ra  u im  .«le  T--lc<¡-*,  el  gene  al  de  lo*  Jerónimo*,  fray 
Alonso  de  Oroj»e  a;  Juan  (iunzález  del  Cn*ti!lo,  supe¬ 
rándolos  A  todo»,  por  su  reputación  de  santo,  y  singu¬ 
lar  prudencia  en  el  evangelizar  A  los  musulmanes  el 
«  -n  «*  o'  do  la  reina  Isal>el  la  Católua.  v  arzobispo  de 
t.  ranada  fray  Hernando  de  Talavcra.  que  al  «errar  el 
siglo  xv  hace  presagiar  Us  gloria*  del  pulpito  «  ristia- 
n<»  en  España  en  la  época  memorable  que  sigue. 

3.*  Mucho  debe  la  lengua  castellana  al  beato  Juan 
de  Avila,  que  parece  haljcrla  impreso  un  carácter  per¬ 
manente  para  ser  la  lengua  mística  por  excelencia;  pero 
mavore*  son  sus  méritos  contr  idos  por  el  apóstol  de 
And  duela  en  la  cátedra  sagrada,  por  haber  en  ella 
dad"  la*  norma*  que  hablan  de  formar  los  grandes  pre¬ 
dicadores  del  periodo  del  mayor  florecimiento  de  las 
Ierra*  españolan.  Aun  el  venerable  padre  fray  Luis 
de  C.  ranada  tuvo  q  íe  reconocérsele  deudor  no  sólo 
de  tan  alto»  ejemplos,  sino  también  de  amigables 
v  eficaces  consejos.  Este  representante  de  las  g!o  ias 
de  la  orden  de  Predicadores  en  España,  atento  sólo 
A  la  gloria  de  Dios  y  A  la  salvación  de  las  almas, 
n  >  salió  de  su  celda  más  que  para  subir  al  pulpito,  vió 
A  Us  muchedumbres  arremolinadas  á  su  alrededor, 
jura  recoger  sedientos  el  rocío  de  tu  palabra,  y  &  los 
p’incipe*  y  A  los  reyes  arrodillados  á  sus  pies  para  pe- 
dirle  dirección  y  consejo.  El  Renacimiento  apellidó  á 
('-ranada  su  Cicerón;  fray  Luis  de  León  dió  testunonio 
á  Arias  Montano  de  que  Granada  había  recibido  de 
In  .*  el  don  sobrenatural  de  la  elocuencia;  la  Iglesia 
c.uiiifó  de  maravillo*», »*  sus  e^crit  s.  y  la  voz  de  la  pos- 
trrida«l  !c  confirmo  en  el  titulo  que  le  expidieron  sus 
» «>ntenij»oráneost  dándole  el  nombre  de  /fnge/  de  la 
cloi 'ten<  ta  truhana.  Más  humildes  han  de  ser  los  elo¬ 
gio-*  q  íe  ««e  tributen  á  lo*  demás  orad- -res  del  siglo  de 
oro  de  la  literatura  espuñ  !.i.  j*ero  al  tener  que  men¬ 
cionar  entre  <■!!•.*  al  .m?  -r  «1c  1  s  nombres  ríe  Cristo, 
»ray  Luis  de  León,  se  siente  e¡  aoinro  llevado  A  las  gran¬ 


des  alturas  del  j  er.«.»ni’er-to  cristiano  A  que  pocos  %e 
encumbraron  en  sus  escrito*  ron  tanta  elocuencia  como 
'  **ón.  Tampoco  se  podrán  pasar  en  silencio  los  méri* 
to*  contraído*  por  el  l»eatn  Alonso  de  Oruzco,  san  Juan 
de  la  Cruz,  fray  Diego  de  Kstclla,  fray  Pedro  Malón 
de  Chaide.  fray  Juan  Máiqaez,  fray  Juan  de  los  Ange¬ 
les,  frav  Alonso  de  Cabrera,  Fernando  de  ZArate,  Pa- 
lab-x.  Rivadrneyra,  Luis  de  la  Palma,  Aguado,  Guz- 
máit,  N  ierernl»crg,  Hernando  de  Contreras,  Hernandc 
de  la  Mata,  Agustín  de  Cazalla,  Diego  de  Hernández, 
Juan  «le  Fspinosa,  Diego  de  h»s  Reyes,  Francisco  Tellc 
de  Sandoxal,  Francisco  de  Sevilla,  Bernardo  de  Boíl, 
Juan  de  Casanovas,  Gah  crán  de  Albert,  Pedro  de  Que- 
ralt,  Jnfre  (iilabert  y  tantos  otro*. 

4.*  Por  desgracia  el  culteranismo  invadió  la  cáte¬ 
dra  sagrada  desde  mediados  del  siglo  xvil,  destruyen¬ 
do  rápidamente  toda  aquella  magnífica  florescencia 
del  mejor  si^lo  de  nuestra  historia  literaria.  Los  des- 
pro¡»ósitos  de  los  sermonarios  de  este  período,  que  se 
continúa  hasta  fines  del  siglo  XVHl,  son  sin  cuento 
é  inútil  repetirlos  por  lo  sabidos.  Pero  al  mencionar 
esta  epidemia  que  inficionó  toda  la  literatura  esna 
ñola  y  que  en  la  oratoria  sagrada  se  puso  más  de  relie¬ 
ve,  es  menester  a«lvertir  que,  gracias  á  la  fe  del  pueblo 
español,  tal  contagio  no  trajo  sensibh*»  perjuiii«>s  á  la 
moral,  ante*  bien  continuó  resj>etándose  dentro  de  ES¬ 
PAÑA  al  ministro  de  la  palabra  de  Dios,  y  recibiéndose 
como  doctrina  divina  la  poca  substancia  que  se  (xxlia 
encontrar  en  discurso*  sólo  destinados  á  poner  en  es¬ 
cena  ingenios  descarriados.  Se  suele  nombrar  coruc 
primer  representante  de  esta  depravada  escuela  á  fray 
Hortensio  Félix  Paravicino  y  Arteaga.  Cualesquiera 
que  fuesen  sus  relevantes  dotes  mal  encauzadas,  es 
cierto  q  ie  la  culpa  no  fué  individual  suya,  sino  que  la 
causa  de  tanto  mal  tendría  que  buscarse  en  algo  que 
e-tuvo  como  infiltrado  en  la  masa  de  la  sangre  espa¬ 
ñola  en  aquel  largo  periodo  de  retrogradación.  Ni  to¬ 
llos  los  escritores  de  sermonario*  de  tan  desgraciada 
é|»oca  son  por  lo  mismo  despreciables,  pues  un  Vieira, 
por  ejemplo,  en  medio  de  excentricidades  momentá¬ 
nea*.  e*  incontestablemente  un  orador  sagrado  de  gran 
valla.  El  mal  era  por  cierto  extraordinariamente  gran¬ 
de,  pero  al  reprenderlo  son  frecuentes  las  exageracio¬ 
nes  desventajosa*  para  el  buen  nombre  español.  Y  bue¬ 
na  señal  e*  de  que  no  era  el  daño  tan  universal  v  pro¬ 
fundo  el  que  españole*  fuesen  quienes  le  pusieron  un 
j¿Mo  correctivo.  Al  padre  Isla,  por  su  Fray  Gerundio 
de  Campazas,  se  debe  la  mayor  parte  del  triunfo  rapi¬ 
dísimo  alcanzado  á  fines  del  siglo  XVIII  por  el  buen 
gusto  contra  los  malo*  predicadores. 

5  o  A  la  muerte  de  Carlos  III  la  multitud  de  ora¬ 
ciones  fúnebres  que  en  su  honor  se  pronunciaron  mar¬ 
can  ya  la  desajíarición  del  estilo  culterano  en  la  predi¬ 
cación.  De  lamentar  es,  empero,  que  los  moldes  en  que 
se  vaciaba  la  nueva  oratoria  distaran  mucho  de  ser 
los  manejados  por  nuestros  grandes  oradores.  Perte- 
necian  aquellos  discursos  á  un  género  literario  que  se 
cree  llegar  á  la  perfección  del  arte  porque  no  peca  con¬ 
tra  las  leyes  convencionales  del  mismo,  atendiendo 
mucho  más  á  la  letra  que  al  espíritu  de  la  verdadera 
elocuencia.  Eran  obras  de  quien  se  escandalizarla  de  oir 
dar  la  ventaja  en  materia  de  oratoria  sagrada  á  nues¬ 
tros  místicos  sobre  los  más  metódicos  predicadores 
franceses.  Asi  que  no  se  llegó  á  gran  perfección  al  de¬ 
jar  los  vicios  de  la  precedente  época.  En  el  tiempo  de 
esta  reforma  se  señalaron,  entre  otros,  Felipe  Beltrán, 
obispo  de  Salamanca;  fray  Francisco  Armañá,  obispo 
de  Lugo,  y  Antonio  Tavira,  de  Canarias.  A  la  misma 
contribuyó  como  pocos  con  su  gran  autoridad,  dan¬ 
do  sabia  dirección,  el  arzobispo  de  Toledo  y  cardenal 
Lorcnzana.  Pero  quien  más  renovó  las  glorias  cristia¬ 
nas  del  púlpito  español  fué  el  santo  fray  Diego  de 
Cádiz,  recordando  por  su  noble  sencillez  y  unción  sa¬ 
grada  los  mejores  modelos  propios.  A  principios  del  si- 
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glo  XIX  se  señaló  en  el  pulpito  fray  Miguel  de  Santan¬ 
der  y  Nicolás  Antonio  Heredero  Mayoral;  mas  las 
continuas  é  inacabables  revueltas  que  en  España  se 
siguieron  á  la  guerra  de  la  Independencia,  impidiendo 
la  buena  formación  del  clero  y  destruyendo  las  órde¬ 
nes  religiosas,  por  necesidad  hubo  de  impedir  que  fue¬ 
sen  muchos  por  entonces  los  que  se  distinguiesen  en 
el  cultivo  de  la  oratoria  sagrada.  Es  verdad  que  gran¬ 
des  prelados  trabajaron  en  reparar  el  daño,  entre  los 
que  alcanzó  un  incalculable  mérito,  como  misionero, 
como  arzobispo  y  como  confesor  de  la  reina  Isabel  II, 
el  padre  Clarct;  pero  el  fruto  de  esos  esfuerzos  se  hizo 
esperar,  no  apareciendo  hasta  fecha  muy  reciente.  Du¬ 
rante  el  último  tercio  del  siglo  xix  fueron  ya  numero¬ 
sos  los  sacerdotes  españoles  que  honraron  la  sagrada 
cátedra,  ocupando  entre  ellos  un  lugar  eminente  los 
dos  cardenales  Monescillo  y  Sanz  y  Forés;  pudiéndose, 
además,  afirmar,  que  en  cada  una  de  las  regiones  de 
España  ha  tenido  la  Iglesia  preclaros  predicadores  que 
enseñaban  el  Evangelio,  según  los  principios  eternos 
de  la  religión  y  del  arte.  Son  demasiados  para  nom¬ 
brarse  todos  y  es  imposible  escoger  entre  ellos  porque 
su  mérito  relativo  no  podrá  avalorarse  sino  andando 
el  tiempo. 

B)  Política .  Nace,  con  el  régimen  parlamentario, 
en  las  Cortes  de  la  Isla  de  León.  Las  gentes  se  apasio¬ 
nan  por  los  oradores,  aun  siendo  contrarios  á  sus  con¬ 
vicciones.  Descuella  Agustín  Arguelles.  Se  le  llama 
el  Divino  y  nadie  regatea  ni  discute  este  alias.  Se  le 
compara  con  notable  pertinacia  á  Cicerón  y  á  Demós- 
tenes.  No  se  dice  que  supera  á  Mirabeau,  porque  no  se 
'  quiere  evocar  glorias  francesas.  La  fama  de  Argüe- 
lies  se  consolida  con  su  discurso  defendiendo  la  li¬ 
bertad  de  imprenta.  Arguelles,  sin  duda,  representa 
mejor  que  ningún  otro  orador  de  esta  época,  la  orato¬ 
ria  académica,  la  oratoria  libresca.  Por  tradición  y  por 
algunos  testimonios  escritos,  sabemos  que  era  agra¬ 
dable  y  bien  acordada  su  voz,  su  presencia  arrogante 
y  muy  bien  acompasados  sus  ademanes  y  sus  gestos. 
Sobresalen  otros  dos  hombres,  liberal  uno  y  tradicio- 
nalista  otro:  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  y  Ostolaza. 
Eran  ambos  doctísimos  en  humanidades,  en  Derecho 
canónico  y  en  historia  de  la  Iglesia.  La  oratoria  del 
primero  era  cálida  y  severa;  atenta,  más  que  á  ninguna 
otra  calidad,  á  la  rigurosidad  del  método  y  á  la  robus¬ 
tez  del  argumento.  Los  discursos  de  Villanueva  ofre¬ 
cen  la  apariencia  de  recias  obras  de  arquitectura;  no 
hay  cosa  más  real  con  que  compararlos.  La  lógica  es 
su  espíritu  dominante;  eslabona  las  palabras,  los  he¬ 
chos,  las  ideas,  los  párrafos,  de  tal  suerte,  que  es  difícil 
mantener  la  polémica  con  fruto.  Ostolaza,  en  cambio, 
es  ágil  y  certero;  dijérase  de  la  suya  que  era  una  ora¬ 
toria  en  zigzag;  desorienta  al  adversario,  ofreciéndole 
aspectos  inesperados.  Su  discurso  contra  la  abolición 
de  la  Inquisición  es  no  sólo  una  notable  pieza  oratoria 
sino  un  acto  de  valor  cívico.  A  Ostolaza  se  le  ha  olvi¬ 
dado  indebidamente.  Otro  eclesiástico  alcanza  gran 
fama  de  orador:  Muñoz  Torrero.  Se  concibe  su  popu¬ 
laridad,  no  sólo  por  figurar  en  el  grupo  de  los  libera 
les,  sino  por  la  ingenuidad  y  la  sencillez  de  su  orato¬ 
ria,  que  pudiéramos  calificar  de  socrática.  Como  si 
estuviese  adoctrinando  niños  ó  se  encontrase  entre 
los  aldeanos  de  su  curato,  Muñoz  Torrero  traba  su 
discurso  en  una  sucesión  de  interrogaciones  y  res¬ 
puestas,  que  no  acaban  sino  cuando  acaba  su  pe¬ 
roración.  Con  esta  apariencia  deleznable,  la  oratoria 
de  Muñoz  Torrero  es  de  una  fuerza  de  lógica  incon¬ 
trastable.  En  las  filas  de  los  reformadores  descuellan 
también,  aunque  con  caracteres  menos  personales, 
Juan  Nicasio  Gallego,  hábil  y  astuto,  mejor  polemis¬ 
ta  por  su  táctica  que  por  su  elocuencia;  Mcjía  Le- 
querica.  apasi  nado  y  h'goso;  G  rcia  He  reros,  cuya 
voz  trémula  emparejaba  con  su  severo  y  atezado 
rostro;  Calatrava,  Oliveros,  Ruiz  Padrón,  Pérez  de 


Castro,  Luján,  Leí  va.  Cañe  ja,  Porcel,  Espiga  t  * 
geógrafo  Antillón.  En  las  poseerás  sesiones  llegó  t 
aquellas  Cortes  Toreno,  mozo  de  poco  más  de  ver 
te  años,  asturiano  como  Argüeües,  liberal  exaltad' 
que  inicia  la  transformación  primera  de  la  ©ratera 
política  española.  En  el  bando  de  los  absolutistas  by 
menos  oradores,  descollando,  con  el  ya  citado  Ostc- 
laza,  Inguanzo,  Morros,  Rodríguez  de  la  B&rcr¿ 
Morales  Gallego,  Gutiérrez  de  la  Huerta,  Terrero.  Vi 
liente,  Borrull,  Cañedo,  Riesco,  Hermida,  Amer,  Dot 
Alcaiba,  Ros,  Jáuregui  y  Mendiola.  Los  debates  «->  ! 
bre  la  libertad  de  imprenta,  abolición  de  la  Iixpis- 
ción  y  de  los  señoríos  y,  especialmente,  de  la  Ceosü- 
tución,  sirviendo  de  ejercicios  á  aquellos  oradores  in¬ 
cipientes,  van  señalando  una  admirable  evolución  r. 
la  oratoria  política.  Mejía  Lequerica,  el  diputado  une 
ricano,  pone  en  su  verbo  la  pasión  que  falta  á  Argue¬ 
lles,  á  Muñoz  Torrero  y  á  los  demás  oradores,  pero  es 
Toreno,  con  sus  años  mozos,  con  sus  lecturas  moder¬ 
nas,  con  su  exaltación  revolucionaria,  quien  busca  c 
los  arbitrios  de  la  preceptiva  retórica  y  en  las  evoca¬ 
ciones  históricas  y  en  las  citas  literarias  galas  para  r 
oratoria.  La  evolución  parece  llegar  á  extremos  ce 
plena  perfección  con  el  advenimiento,  en  nuevas  elec¬ 
ciones,  de  Martínez  de  la  Rosa,  muy  joven  tambiá 
y  educado  en  las  últimas  producciones  literarias  y 
políticas  de  Francia  é  Inglaterra.  El  regreso  de  Fer¬ 
nando  VII  en  1814  pone  término  airado  al  desen vei- 
vimiento  de  nuestra  oratoria  política.  Queden  consig¬ 
nados  en  la  historia  de  este  periodo  los  nombres  dr 
Capaz,  Flores  Estrada,  Arrispe,  Larrazabal,  Gutié¬ 
rrez  de  Terán,  López  Cepero,  Capmany,  Esteban,  Val- 
cárcel  Dato,  Golfín,  Morales,  Isturiz,  Mozo  y  Resales, 
López  Reina,  Canga  Argüelles,  Vadillo  y  Díaz  del  Mo 
ral.  Durante  este  período  la  oratoria  política  no  habla 
sido  solamente  parlamentaria.  Las  apasionadas  na- 
chedumbres  no  se  contentaban  con  los  discursos  q-J 
escuchaban  en  las  Cortes,  y,  en  Cádiz,  primero,  y  i:- 
go  en  Madrid,  comenzó  á  haber  clubes  políticos,  orí.* 
el  gaditano  Café  de  Apolo,  donde  se  peroraba  con  nía 
pasión,  con  más  ardimiento  que  en  las  Cortes  misma. 
Hubo  asi  oradores  populares,  como  el  famoso  Ccvü 
Málaga,  al  que  seguían  las  gentes  en  Cádiz  y  en 
drid  y  al  que  arrancó  de  la  horca  femandina  el  ernti 
jador  de  Inglaterra,  que  ejercieron  enorme  infice*:-» 
sobre  el  pueblo.  Pérez  Galdós  ha  contado  algunos  p f 
menores  de  aquellos  clubes,  de  los  que  se  encuere 
también  noticias  en  Mesonero  Romanos  y  en  cítcs 
costumbristas.  De  1814  á  1820  la  oratoria  política 
esconde  en  las  logias  y  sociedades  secretas.  Rédenlo 
Femando  VII  por  la  sublevación  de  Riego  á 
el  primero  por  la  senda  constitucional ,  la  oratoria  pá¬ 
tica  no  esperó  á  que  se  reunieran  las  nuevas  Cortes  vi 
convocadas,  é  hizo  su  aparición  pública  en  el  cié  & 
Lorencini,  situado  en  la  Puerta  del  Sol,  donde  f^» 
día,  á  la  manera  girondina,  ó  como  en  los 
ingleses,  se  congregaba  una  especie  de  parto-3 
donde  hablaban  ordenad  m  ente  los  oradores,  se  pre¬ 
sentaban  proposiciones  y  se  tomaban  acuerdos  Fr¬ 
eí  café  de  San  Sebastián  y  en  muchas  capitales  de  p:> 
vincias  se  constituyeron  clubes  semejantes,  donde  J 
fiebre  oratoria  hizo  grandes  estragos.  Asi,  en  la  ■  •** 
tana  de  Oro,  descrita  en  admirables  páginas  por  P<rrt 
Galdós,  surge  un  nuevo  orador,  Alcalá  Galianos1 
apasionada  elocuencia,  realzada  por  la  voz  de  id-  * 
ble  sonoridad  y  por  un  verbo  abundoso,  hada  err 
quecer  al  auditorio.  También,  si  no  con  recursos  itj? 
ricos  de  puro  arte,  con  exaltaciones  revoluciona^ 
conquistaban  allí  aplausos  el  poeta  Gorostiza  y  ^ 
oradores  ya  olvidados,  Cortabarría  y 'Adán.  Fn  ^ 
nuevas  Cortes  aparecen  unidos  dirigiendo  d  f 
liberal,  pero  tocados  ya  de  ideas  moderadas,  e1  c-r 
de  Toreno  y  Martínez  de  la  Rosa.  Su  oratoria  es  n*  ^ 
fogosa  que  lo  fuera  en  las  Cortes  de  1812  y  W'  t 
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Ambos  el  tiempo  ha  puesto,  á  la  vez  que  serenidad  en 
el  pensamiento,  un  exquisito  atildamiento  en  la  forma. 
M  »'Hrei  de  la  Rosa,  especialmente,  alcanza  una  ha¬ 
bilidad  de  sutil  polemista,  que  influirá  grandemente, 
durante  muchos  años,  en  la  vida  nacional.  Su  palabra 
es  serena,  suave,  altiva,  con  una  exquisita  distinción, 
halagadora  con  rendimientos  de  elegancia  que  mu¬ 
chos  tildan  de  afeminados;  algunas  veces,  las  (rases 
mordaces,  las  acusaciones  al  adversario,  las  invecti¬ 
vas,  surgen  varonilmente  en  el  discurso,  pero  expre¬ 
sadas  con  una  amable  cortesía  y  encubiertas  con  do¬ 
nosuras  y  rasgos  de  ingenio.  Moreno  Guerra,  Romero 
Alpuentc,  Palarea,  Gutiérrez  Acuña,  Alvarez  Guerra 
y  algunos  dureañtstas  que  no  hablan  seguido  la  evolu¬ 
ción  de  Arguelles,  Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno,  gus¬ 
taban  de  que  Ies  llamasen  muralista s  y  se  complacían 
no  sólo  en  exponer  teorías  que  entonces  parecían  anár¬ 
quicas,  sino  en  utilizar  para  ello  una  forma  retórica 
altisonante  y  violenta,  conminatoria  y  agresiva,  de  la 
que  eran  elementos  característicos  de  expresión  el  tono 
aimdo,  la  voz  descompuesta,  el  gesto  fiero  y  el  ade¬ 
mán  amenazador.  En  las  Cortes  extraordinarias  de 
1820  aparecen  nuevos  oradores  de  este  género:  Ber¬ 
trán  de  Lis,  que  un  dia  pidió  la  sangre  de  un  minis¬ 
tro,  y  González  Alonso,  que  exigía  que  se  arran¬ 
case  la  escancia  real  á  la  servidumbre  de  Palacio. 
No  puede  decirse  que  llegó  á  la  categoría  de  orador 
¡«rUinentario  el  general  Riego,  encumbrado  á  la  pre¬ 
sidencia  de  aquellas  Cortes,  pero,  en  cambio,  lució  en 
ellas  su  arte  admirable  Alcalá  Galiano,  adiestrado 
en  las  reuniones  de  La  Fontana  do  Oro,  de  La  Crut 
do  Malta  y  demás  clubes,  logias  y  sociedades  patrióti¬ 
cas.  Era  su  oratoria  apasionada  y  disponiendo  de  una 
admirable  riqueza  de  matices  en  la  voz,  conmovía 
fácilmente  al  auditorio,  al  que  no  dejaba  espacio  para 
meditar  lo  que  escuchaba.  En  las  Cortes  de  1823, 
reconocido  jefe  por  el  grupo  de  los  exaltados,  ante  el 
anuncio  de  los  acuerdos  del  Congreso  de  Verona  y  la 
amenaza  de  la  intervención  francesa,  pronunció  un 
admirable  discurso.  Las  últimas  palabras  fueron  aco¬ 
gidas  con  aplausos  y  vivas  de  toda  la  Cámara.  Alcalá 
t'.aliano  abandonó  su  escaño,  y  avanzando  hacia  los 
bancos  de  los  adversarios,  se  dirigió  á  Arguelles,  con 
quien  habla  contendido,  y  le  estrechó  la  mano.  Ambos 
se  abrazaron;  en  los  escaños  y  en  las  galerías  del  pú- 
blmij  estalló  una  ovación,  que  duró  largo  rato.  Bien 
pronto,  en  la  huida  de  las  Cortes  &  Sevilla,  habla  Al- 
i  .dá  Cubano  de  fascinar  con  otro  discurso  4  la  totali¬ 
dad  de  las  Cortes  y  habla  de  arrancarle  la  declaración 
de  incapacidad  de  Fernando  VII.  La  oratoria  política 
de  este  periodo  se  resume  en  dos  nombres:  Argiielles 
y  Alcalá  Galiano.  Intervienen  en  todos  los  debates; 
encauzan  todas  las  cuestiones.  En  aquellas  Cortes  ha¬ 
bla,  sin  embargo,  hombres  de  talento  y  cultura  como 
rl  duque  de  Rivas,  Mateo  Scoane,  Pablo  Montesinos, 
Lorenzo  Villanueva,  Vicente  Salvá,  Mateo  Miguel 
Avllón,  Flores  Calderón,  Gómex  Becerra,  Canga  Ar¬ 
guelles  ¿  Isturiz.  Desde  1823  hasta  1834  1a  reacción 
absolutista  pone  mordaza  de  hierro,  de  sangre  y  de 
fuego  á  la  oratoria  política.  Toca  4  Martínez  de  la 
Rosa  crear,  por  el  fotatuto  Real  que  firma  la  reina 
got>emadora  María  Cristina  en  1834,  el  nuevo  escena¬ 
rio,  que  ya  no  ha  de  desmontarle  m4s,  del  parlamen¬ 
tarismo  español.  Establecido  el  régimen  bi cameral,  y 
habiendo  indudablemente  diferencia  espiritual  entre 
una  y  otra  Cámara,  la  oratoria  española  adquiere 
nueva  expansión  y  comienza  4  acercarse  4  su  edad  de 
oro.  F.n  el  Estamento  de  próceres  aparecen  Javier  de 
Burgos,  Evaristo  Pérez  de  Castro,  Nicolás  María  Ga- 
rellv,  Antonio  Cano  Manuel,  el  marqués  de  las  Amari¬ 
llas  Quintana  el  poeta,  Clemendn,  el  comentarista 
del  Quijnto,  y  el  duque  de  Rivas.  En  el  Estamento  de 
procuradores  figuran,  además  de  Martínez  de  la  Rosa 
y  Alcalá  Galiano,  vanos  antiguos  diputados,  entre 


ellos  Toreno,  Uturiz  y  Romero  Alimente.  Entre  loa 
hombres  nuevos  e*tá  Fermín  Caballero,  el  polígrafo, 
v  otros  buenos  oradores  como  Antonio  González,  True- 
ba  y  Cosío  y  el  conde  de  las  Navas.  Está,  entre  ellos, 
sobre  todo,  el  orador,  por  antonomasia.  Se  llama  Joa¬ 
quín  María  López;  lo  ha  elegido  procurador  la  provin¬ 
cia  de  Alicante.  En  la  sesión  preparatoria  de  aque¬ 
llas  Cortes  está  su  primer  discurso.  Bastóle  para  ser, 
desde  aquel  momento,  la  primer  figura  del  Estamento. 
Nombrado  secretario  de  la  Comisión  de  Contestación 
al  discurso  leído  por  la  Reina,  vió  agruparse  A  su  al¬ 
rededor  muchos  procuradores,  entre  ellos  Fermín  Ca¬ 
ballero,  que  le  oesignaron  jefe.  Por  segunda  vez,  y 
viviendo  aún  Arguelles,  se  daba  á  un  orador  el  sobre¬ 
nombre  de  divino .  Sus  párrafos  son  de  una  trabazón 
lógica  completa;  los  argumentos  se  suceden  y  se  enla¬ 
zan  oponiéndose  al  adversario  como  corazas  y  aco¬ 
metiéndole  como  espadas;  la  claridad  en  el  exponer 
asombra  y  la  habilidad  en  el  ofrecer  el  aspecto  más 
favorable  al  propósito  del  orador  maravilla,  pero,  á 
la  vez,  cada  palabra,  cada  frase  va  buscando  diestra¬ 
mente  el  corazón  del  que  escucha,  emocionándole  y 
conmoviéndolo.  Por  el  testimonio  de  Fermín  Caba¬ 
llero,  que  minuciosamente  nos  ha  descrito  la  figura  de 
López,  sabemos,  además,  que  se  completaba  esta  per¬ 
fección  del  discurso,  con  las  condiciones  físicas  del 
orador,  con  la  eloquentia  cor  pon  s  que  preceptuaba 
Cicerón.  A  su  lado  quedaron  obscurecidos  todos  los 
oradores,  basta  el  duque  de  Rivas,  que  joven  y  poeta, 
inflamado  contra  el  absolutismo  que  le  habla  tenido 
diez  años  en  la  emigración  y  poseído  de  las  modernas 
doctrinas  que  habla  estudiado  en  el  extranjero,  pro¬ 
nunció  discursos  admirables,  llenos  de  ardor  y  de  fe, 
en  defensa  de  un  régimen  democrático  y  radical.  Junto 
á  estos  oradores  sobresale  por  su  fogosidad  y  su  exal¬ 
tado  patriotismo  el  procurador  Trueba  y  Cosfo.  Su 
oratoria  es,  acaso,  demasiado  lírica  y  demasiado  poé¬ 
tica,  pero  tiene  un  notable  poder  de  evocación.  Con¬ 
tribuye,  sin  embargo,  notablemente,  á  la  evolución 
puramente  retórica  de  la  oratoria  política  que  se  ini¬ 
cia  en  estas  Cortes  y  tiene  su  término  en  la  asombrosa 
facundia  de  Castelar.  En  medio  de  las  angustias  de 
aquellos  momentos,  comienza  &  admirarse  la  oratoria 
política,  no  por  su  fin,  ni  por  su  contenido,  ni  por  sus 
frutos,  sino  como  mera  obra  de  arte.  Pero  la  realidad 
del  desquiciamiento  en  que  España  padecía,  impuso 
la  búsqueda  de  un  hombre,  que  estuviese  por  encima 
de  las  luchas  de  los  partidos.  Este  hombre  fué  Mendi- 
zábal.  Forzado  por  la  necesidad  de  acudir  á  las  Cortes, 
se  hizo  orador  político  y  bien  notable,  por  cierto.  Pre¬ 
cisamente  cuando  la  oratoria  política  derivaba  hacia 
el  puro  arte  de  la  retórica,  la  preparación  crematís¬ 
tica  que  Mendizábal  tenia  y  de  la  que  carecían  todos 
los  demás  diputados,  abogados,  literatos  y  humanistas, 
le  revistió  de  una  autoridad  extremada,  como  si  su 
ciencia  económica  y  sus  conocimientos  financieros 
fuesen  un  maravilloso  misterio  que  ningún  otro  hu¬ 
mano  podía  descifrar.  Asi,  Mendizábal  vió  sometidos 
4  su  lado  &  Arguelles,  Alcalá  Galiano,  Isturiz  y  el  du¬ 
que  de  Rivas.  Enfrente  se  alzaban  en  diversos  grupos 
Toreno  y  Martínez  de  la  Rosa  y  Joaquín  María  Ló¬ 
pez  con  el  grupo  de  sus  exaltados  amigos.  En  Men¬ 
dizábal  la  oratoria  no  era  un  arte,  sino  el  fruto  natu¬ 
ral  de  su  carácter  audaz  y  de  su  imaginación  ar¬ 
bitrista.  En  este  periodo  aparecen  otros  oradores  de 
segundo  orden:  Calderón  Collantes,  Torremejla  y  Per- 
iñá.  Hombre  práctico  Mendizábal,  viendo  al  descu* 
ierto  el  fracaso  de  sus  arbitrios  crematísticos,  se 
hizo  unas  Cortes  4  su  medida;  corrompió  el  sufragio; 
falseó  la  elección;  utilizó  la  violencia  del  poder  pú¬ 
blico.  Logró  que  no  entrasen  en  aquellas  Cortes  To¬ 
reno  y  Martínez  de  la  Rosa,  y  en  cambio,  llevó  como 
de  la  mano  á  elementos  radicales  entre  lo®  que  se  des¬ 
tacaban  Huelves,  López  Pinto,  Olivan,  Escalante  y  so* 
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bre  todo,  Olózaga,  que  tenía  ya  historia  política,  que 
había  estado  en  la  emigración,  perseguido  por  Fernan¬ 
do  VII,  y  que  había  sido  gobernador  de  Madrid,  desde 
que  Mendizábal  alcanzó  el  poder.  Olózaga  se  reveló 
bien  pronto  orador  elocuente.  También  su  verbo  se 
había  templado  en  la  tribuna  de  los  clubes  y  su  pen 
samiento  se  había  cultivado  en  sus  andanzas  por  ex 
tranjeras  tierras.  Menos  poeta  y  menos  fogoso  que 
Joaquín  María  López,  menos  artista  y  menos  deslum¬ 
brador,  podía,  sin  embargo,  contender  con  él.  Ayuda¬ 
ba  mucho  al  éxito  de  la  oratoria  de  Olózaga,  la  pres¬ 
tancia  de  su  figura,  serena  é  imperativa.  A  raíz  de  las 
Constituyentes  de  1837,  comienza  á  practicarse  una 
novedad  que  influye  grandemente  en  la  naturaleza 
de  la  oratoria  política  española.  Es  la  intervención  de 
los  militares  en  la  gobernación  del  Estado  y,  por  tanto, 
en  los  debates  parlamentarios.  Es  ello  una  consecuen¬ 
cia  lógica  de  la  guerra  civil.  Espartero,  vencedor  en 
Bilbao,  es  nombrado  presidente  del  Consejo.  Dos  ora¬ 
dores  representan  verdaderamente  aquel  Gobierno: 
San  Miguel  y  Pita  Pizarro;  liberal  exaltado  el  uno; 
moderado  el  otro;  ambos  recios  polemistas,  capaces 
de  contender  con  el  mismo  Joaquín  María  López,  que 
temiendo  el  naufragio  de  su  popularidad  había  aban¬ 
donado  su  puesto  en  el  Ministerio.  Figuraron  también 
brillantemente  en  aquellas  Cortes  Pascual  Madoz,  de- 
magogo  y  pesimista  que  exclamaba  un  día:  «La  pri¬ 
mera  reforma  que  se  debía  hacer  era  volar  todos  los 
ministerios...*,  y  el  clérigo  Venegas,  que  aspiraba  cis¬ 
máticamente  á  la  gloria  de  reformador  de  la  Iglesia. 
A  las  Cortes  de  1838,  de  carácter  moderado,  vienen 
hombres  nuevos,  descollando  entre  ellos  Pacheco,  Bc- 
navides,  Arrazola,  Donoso  Cortés  y  Bravo  Murillo. 
En  el  banco  de  los  ministros  aparece  el  conde  de  Lu- 
chana,  y  á  su  lado,  encargados  de  las  carteras  de  Ha¬ 
cienda  y  Gracia  y  Justicia,  dos  jóvenes  diputados  de 
las  Cortes  anteriores,  Mon  y  Castro  Orozco.  Entre  es¬ 
tos  hombres  hay  un  orador  excelso;  de  fe  acendrada, 
de  palabra  inspiradísima:  Donoso  Cortés.  Dijérase  de 
él  que  espiritualmente  no  está  en  aquel  Congreso, 
donde  luchan  las  más  ardientes  pasiones  humanas. 
Donoso  Cortés  tiene  temple  de  apóstol  y  de  maestro. 
Entre  tanto,  persiguiendo  á  la  facción  carlista  en  los 
campos  de  la  Mancha,  se  crea  la  figura  de  Narváez, 
que  bien  pronto  probará  en  el  Parlamento  sus  condi¬ 
ciones  de  orador  político.  Han  fracasado  en  la  cons¬ 
titución  de  España  los  abogados,  los  humanistas  y 
los  poetas,  y  la  nación  busca  hombres  en  el  escenario 
de  la  guerra.  Frente  á  frente  dos  ambiciones  sin  lí¬ 
mite,  las  de  Espartero  y  Narváez,  se  inicia  un  nuevo 
mal  para  España.  No  es  la  lucha  entre  dos  militares 
que  utilizan  y  empujan  los  hombres  políticos  á  su  an¬ 
tojo.  Es  la  lucha  entre  el  poder  civil  y  el  poder  mili¬ 
tar,  siendo  necesario  señalar  el  suceso  en  esta  página 
porque  ello  imprime  una  nueva  modalidad  á  la  orato¬ 
ria  política  en  este  período.  Arrazola  escaló  bien  pronto 
el  puesto  de  ministro.  Llegó  á  las  Cortes  con  fama  de 
buen  abogado,  pero,  en  la  polémica  parlamentaria, 
descubrió  condiciones  insospechadas;  era  el  tipo  per¬ 
fecto  del  orador  hábil.  Sinuosamente,  esquivaba  las 
cuestiones  que  no  le  convenía  discutir,  enredaba  los 
asuntos,  hacía  derivar  los  debates  por  cauces  inespe¬ 
rados,  apelaba  á  estratagemas  cuya  finalidad  no  se 
advertía.  En  aquellas  mismas  Cortes  se  revelaron  dos 
nuevos  oradores:  Cortina  y  Luzuriaga;  aquél  tenía  ya 
fama  en  el  foro.  Como  orador  político  no  acrecentó 
sus  laureles.  Las  Cortes  de  1840  señalan  un  momen¬ 
to  interesante  de  la  oratoria  política  española.  Las 
derechas  tienen  un  brillante  estado  mayor,  en  el  que 
hay  algunos  hombres  nuevos.  Están  allí  Martínez  de 
la  Rosa,  Toreno,  Isturiz,  Alcalá  Galiano  (el  revolu¬ 
cionario  de  la  Fontana),  Pacheco,  Benavides,  Dono¬ 
so  Cortés,  Egaña,  Bravo  Murillo,  Peña  Aguayo,  Mon, 
Pidal,  Ríos  Rosas,  Barrio  Avuso,  Pérez  Hernández, 


Salamanca,  Perpiñá,  Armendáriz,  Oliván ,  Roca  de 
Togores  y  Simón  Roda.  Las  izquierdas  están  dirigí 
das  por  Arguelles,  Olózaga,  Calatrava,  Sancho,  Cor¬ 
tina,  Joaquín  María  López,  conde  de  las  Navas,  Fer¬ 
mín  Caballero,  Madoz,  Pérez  de  Rivas,  Quinto,  Iñi¬ 
go,  San  Miguel,  Cantero  y  Doménech.  En  las  Cortes 
de  1841  se  trabó  el  amplio  debate  para  decidir  si  un 
solo  regente  ó  una  trinidad  había  de  substituir  á 
María  Cristina.  Se  dieron  á  conocer  entonces  tres  ora¬ 
dores,  Gil  Sanz,  Uzal  y  Posada  Herrera,  pero  sobre 
todo  dióse  á  conocer  como  orador  el  propio  general  Es¬ 
partero.  Nombrado  regente  único,  juró  la  Constitu¬ 
ción  y  pronunció  un  brevísimo  discurso,  que  pareció 
sincero,  hábil  y  oportuno.  Pero,  ahuyentado  de  lzs 
Cortes  el  partido  moderado  y  no  satisfecho  el  liberal 
de  su  predominio,  como  si  temiera  las  consecuencias 
de  la  ingerencia  del  militarismo  en  sus  huestes,  resu¬ 
citaron  las  sociedades  patrióticas  y  los  clubes,  que  en 
vano  disolvió  la  Regencia  provisional,  y  se  crearon 
cátedras  de  Ciencias  políticas  en  el  Ateneo  Liberal, 
en  una  de  las  cuales  alzó  pública  tribuna  Joaquín  Ma¬ 
ría  López.  Eñ  aquellas  Cortes  también  entró  Gonzá¬ 
lez  Bravo,  que  se  había  hecho  famoso  como  libelista; 
de  carácter  violento,  su  oratoria  era  impetuosa  y  agre¬ 
siva,  pero  en  realidad,  carecía  de  arte  y  de  belleza.  En 
estas  Cortes  se  hunde  Espartero  ante  la  exclamación 
de  Olózaga:  «¡Dios  salve  al  país  y  á  la  reina!*  que  hace 
estremecerse  á  España  entera,  y  ante  estas  Cortes  se 
alza  el  general  Narváez,  vuelto  de  la  emigración  y  su¬ 
blevado  en  las  playas  de  Valencia.  A  las  Cortés  si¬ 
guientes  (1843),  en  las  que  fracasa  como  gobernante 
Joaquín  María  López,  al  que  su  partido  acusa  de  trai¬ 
dor  y  venal  y  ante  las  que  Olózaga  se  alza  para  defen- 
dcrsc  de  líi  ücusdcion  de  1&  reino.,  sólo  viene  un  nuevo 
orador,  Cándido  Nocedal,  pero  ante  esas  mismas  Cor¬ 
tes  compareció  encumbrado  á  la  presidencia  del  Con¬ 
sejo  inesperadamente,  cuando  era  casi  desconocido, 
González  Bravo,  cuya  oratoria  puede  condensarse  en 
estas  palabras:  «ambición,  osadía,  despreocupadór., 
cinismo*.  Cerradas  las  Cortes  y  perseguida  la  prensa 
por  el  mismo  libelista  de  El  Guirigay,  la  oratoria  poli- 
tica  se  refugia  de  nuevo  en  las  logias  y  en  las  socieda¬ 
des  secretas.  Ante  las  Cortes  reformadoras  compa-ecc 
Narváez  como  presidente  del  Consejo.  Muchos  dipu¬ 
tados  noveles  vienen  á  ella.  Sartorius,  Díaz  Cid  Pas¬ 
tor  Díaz,  Calvet,  Romero  Girón,  Roca  de  Toírore? 
discuten  la  nueva  Constitución,  pero  ninguno  legra’ 
legar  á  las  cimas  de  la  elocuencia.  .Luego  se  suceden 
las  Cortes  elegidas  con  los  más  indignos  arbitrios  or¬ 
ganizados  desde  el  ministerio  de  la  Gobernación;  <* 
suceden  los  Gobiernos,  cayendo  inesperadamente 
Hay  mtmsterto- relámpago  y  Congreso  de  lamilla  v  pe¬ 
riodos  parlamentarios  que  duran  veinticuatro  ho4< 
En  esta  confusión  consolidan  su  personalidad  dos  ora 
dores:  Sartorius  (luego  conde  de  San  Luis)  y  Bravo 
Murillo,  pero,  en  realidad,  parecía  agotada  la  cantera 
del  genio  español,  de  donde  la  política  sacaba  sus  ora¬ 
dores.  En  las  Cortes  de  1853  se  presenta  Juan  Prim  va 
general  prestigioso,  pero  de  quien  nadie  sabia  aue  fue¬ 
se  orador  elocuente,  hábil  é  intencionado.  A  na  reai 
asi  desde  los  primeros  debates,  al  mismo  tiemno  aue 
Narváez  acudía  al  Senado  pidiendo  que  le  íuzp^J1  v 
Manuel  de  la  Concha,  prometa 
en  la  Alta  Cámara  un  violento  discurso,  en  el  aue  ata¬ 
cando  á  Salamanca,  aludía  claramente  al  dumVX 
Riínsares,  el  marido  de  la  reina  Cristina  ConX  j 
do  este  periodo  podría  decirse  que  la  oratoria 
huyendo  de  la  vana  palabrería  de  las  aulas  VK 
neos,  se  habla  vestido  de  uniforme  v  habla  -L  -  * 
una  espada.  Completan  esta  lista  <íe  mil  twS 
res  los  generales  Lersumli,  Serrano  v  Ros'  de  < »]  ñ 
que  tienen  asiento  en  la  Alta  Cámara  v-  ^  „  , ' 

fuese  poco,  el  general  O’Donnell  preña’ riba  n  'Jj 

m.cnto  á  la  política,  sublevándosT con  o‘t ros'genemU 


fsfaSa 


1479 


cor  el  coronel  Echale  y  con  Vega  A r mijo,  Fernandez 
•  r  los  R;o-,  I.ój<z  de  Avala  y  Cánovas  del  Ca-tillo, 
que  h-iban  de  \emr  á  engrudar  el  catalogo  de  nuestro» 
oradores  p«’l¿t.cov  Lu  oratoria  política  no  solo  se  ha¬ 
bla  reí*  Kudo  en  lo-  cuartos  de  bandera-,  sino  que  ha¬ 
bí  a  resurgido  en  los  clubes,  en  uno  de  los  cuales,  el  de 
la  1  r.  * ‘M ,  ¡<r. uaba  un  joven,  de  mirada  quieta  tras  los 
q*.:e\c  i -  «le  gru cm«  cri-tales,  de  rostro  barbilampi¬ 
ña  v  de  j  .ilabra  lenta  y  solemne,  se  llamaba  C  ristino 
Marro-.  1  n  las  nuevas  ('«irles  Cor.-!  inventes  (1854) 

( >’l><>hia II  aparece  orador,  si  no  elocuente  y  correc¬ 
to,  ía«  ti,  llano  y  abundoso,  lo  necesario  para  imponer 
con  la  fuerza  de  su  prestigio  sus  convicciones  i  rente 
á  los  demis  oradores.  A  la  vez  aparecen  hombres  nue¬ 
vos  que  han  de  continuar  la  tradición  de  la  tribuna: 
Alonso  Martínez,  Augusto  l'Uoa,  Estanislao  higueras, 
(•t.rnez  de  la  Serna,  Calvo  Ascncio,  Salmerón,  Sagasla, 
Eugenio  Garda  Ruiz  y  Seuane.  Ln  el  retomo  de  Nar- 
váci  al  poder  aparece  otro  orador,  merecedor  de  aue 
quede  con-tgnado  su  noml  re:  Claudio  Moyano.  En  las 
('ortes  que  convoca  la  l’nión  Liberal  viene  al  Congreso,  1 
reprr-entando  al  partido  absolutista,  un  elocuente 
orador  y  |>oderoso  polemista:  Aparisi  y  Guijarro.  Como 
I  Kmoso  Corté-,  está  inflamado  de  fe;  es  menos  atildado, 
¡*cro  hay  iná-  fuego  y  más  pa-ión  en  su  palabra.  Frente 
á  él  se  alza  otra  figura:  Nicolás  María  Rivero,  impe¬ 
tuoso  y  apasionado,  hombre  de  acción  y  orador  vio¬ 
lento.  Tarnbun  apare». io  en  estas  Cortes,  hábil  y  fe¬ 
cundo  de  palabra,  el  historiador  Modesto  Lafuente. 
Cánovas  del  ('a-tillo  dió  clara  prueba  de  su  temple  j 
oratorio  en  la  acu -ación  contra  Estrban  Collantcs  en  ¡ 
el  l a n :<'->•  >  rxj*»-  ó.cntr  de  los  130,00o  cargos  de  piedra,  j 
Cuand"  p.«:e«  ían  recobrar  su  dominio  del  Parlamento, 
b*-  hombre-  i iv  Jc>,  vino  l.i  guerra  de  Africa  A  dar  nue¬ 
vo  predicamento  á  los  generales.  Ln  acto  impolítico  I 
de  N.irvuc/  hu«  c  famoso  en  pocos  días  el  nombre  de  j 
I  ii. dio  (  astcl.tr,  separado  de  su  cátedra  |>or  escribir 
el  artículo  titulado  ti  F\  s^o.  La  oratoria  política 
huye  otra  vez  del  Parlamento.  F1  discurso  de  ( dozaga 
en  el  banquete  de  los  Camj'os  Elíseos  (18ñ»)  deshace  - 
el  moviriurnto  revolucionario  que  Prim  tenia  organi-  1 
tad-'i  el  /<> do  ó  nada  que  decide  en  realidad  la  suerte 
de  I-.ibel  II  no  se  pronuncia  en  las  ('orle-,  sino  que 
se  c-«nl*  en  un  jíeruAlico  y,  ajiarte  la  labor  oratoria  ¡ 
de  !«■> « lubr-  y  de  los  casinos  políticos,  es  en  la  asamblea 
del  (  ir<  •>  *í r  Price  donde  el  partido  progre-ista  ex-  ' 
pre-a  su  |*cu-umiento,  precursor  de  la  Revolución.  Se 
torna  á  las  conspiraciones  y  revoluciones.  A  los  hom¬ 
bre-  nuevo-,  á  Ruiz  Zorrilla,  ('arriquin,  Moriones,  al 
cura  Alcalá  Zamora  y  ¿  otros,  no  se  les  estima  como 
or.ui  cr-  -ino  rumo  hombres  de  acción.  Vencedora  la 
Kevcl  ;*  ión  en  Alcolca,  nos  encontramos  ante  las  for¬ 
tes  fon-til uv entes  que  comenzaron  sus  tareas  el  11  ¡ 
de  Fcbjvru  de  1SÚ0.  Reprc-cnta  c-te  perirnio  la  edad 
de  oro  <ie  la  oratoria  política  española,  Tienen  asiento 
en  ellas  algunos  que  figuraron  en  anteriores  Cortes: 
(>|.»z.iga,  Prim,  Ríos  Rosas,  Aparisi  y  Guijarro,  Po- 
v»da  Herrera,  López  de  Ayala,  Cánovas  del  Castillo, 
Serrano,  Joaquín  Aguirre,  Sugasta,  Figueras,  Cal- 
de  rón  follantes,  Rivero,  Madoz,  Vega  de  Armijo,  Sal¬ 
merón,  l'lloa  y  otros.  Pero  en  la  avalancha  de  gente 
nueva  que  invade  el  Congreso  hay  muchos  jóvenes 
que  va  ganaron  fama  en  la  cátedra  y  en  el  foro,  en  el 
pulpito  ó  en  el  club.  Se  llaman  Castelar,  Martos,  Fe-  ' 
derico  Rubio,  Echcgaray,  Morct,  Moreno  Nieto,- Be- 
not,  Manten. la,  Abarzuza,  Pí  y  Margall,  Fernando 
Garrido,  Montero  Ru*,  Roque  Harria,  Víctor  Bala- 
gucr,  Ruiz  Zorrilla,  Gabriel  Rotlrjguez,  los  dos  Silvcla,  I 
Juan  V.dcra,  Pc«!ro  Antonio  Alarcón,  José  Luis  Al-  j 
bareda,  F.Klu.ivrn,  Figuen-la,  Gil  1  erge-,  Paul  y  An* 
gul«r,  Romero  Girón,  Nuñez  «!e  Arce,  Orense,  Mais-on- 
nave,  Sánchez  Ruano,  Mam. el  IVcerra,  Llano  y  Per-s, 
Ron.c'u  Robledo,  Ramón  t  .da,  Monc-edlo,  López.  l)o- 
nu:. gv.cz.  Rviz.  (  M-mez,  >ar-i. '.íl.  P.a*ca,  Eduardo  Chao, 


Venancio  González,  Martin  Herrera,  Cruz  Ocnoa,  Ho¬ 
rnero  Ortu,  Moreno  Ro«jriguc/-,  \  ddósola,  Palanca, 
Navarro  Rodrigo,  Suñcr  y  fapdcvila,  Pelayo  Cuesta, 
La  va  la,  Navarro  Rodrigo,  Moneas!,  Ramón  Calderón, 
>uim,  Rojo  Arias,  Montejo  Robledo,  Gil  Sanz,  Mata 
y  algunos  otros.  Todos  los  problemas  de  la  vida  espa¬ 
ñola  se  plantearon  y  discutieron  en  aquellas  Cortes. 
Cátedra,  pulpito  y  tribuna  fué  4  un  tien.|>o  mismo  cada 
escaño  del  Congreso.  Castelar  llegaba  de  la  Universi¬ 
dad,  Martos  del  club.  Moreno  Nieto  del  Ateneo,  Fe¬ 
derico  Rubio  de  la  clínica,  Manterola  de  ia  Sala  Ca¬ 
pitular,  Becerra  de  las  barricadas,  Ló(>ez  Domínguez 
del  cuarto  de  banderas,  Albareda  de  la  redacción  y 
eran,  todos  en  suma,  como  el  fruto  maduro  de  toda  la 
vida  española  puesta  en  conmoción  por  el  advenimien¬ 
to  del  nuevo  régimen.  La  oratoria  era  Ímpetu  desbor¬ 
dado  en  Castelar,  Echegaray,  Moret,  Moreno  Nieto, 
Roque  Barcia  y  Romero  Girón;  era  frío  razonamiento 
y  lento  modular  en  Martos,  Benot,  Pi  y  Margall,  Ruiz 
Zorrilla  y  Moreno  Rodríguez;  era  fe  ardorosa  y  verbo 
iluminado  en  Manterola,  Monescillo  y  Cruz  Ochoa;  era 
violencia  é  ira  en  Fernando  Garrido,  Paul  y  Angulo, 
Suñcr  y  Ca¡KÍevda,  Becerra...  Alcanzó  la  oratoria  allí 
los  más  asombrosos  matices.  Fué  escuela  como  el  Areó- 
pago,  el  Senado  romano  ó  la  Convención  francesa.  El 
Üiano  de  Se  nones  se  trueca  en  admirable  enciclopedia. 
I-o*  antiguos  oradores  se  empequeñecen  ante  e!  verbo 
de  Castelar,  cumbre  sin  par  de  la  oratoria  política  es¬ 
pañola.  Asesinado  Prim,  los  hombres  nuevos  se  apo¬ 
deran  de  la  dirección  de  la  política.  Sugasta  y  Ruiz 
Zorrilla,  rodeados  de  progicM-tas,  liberales  y  radicales, 
encarnan  el  alborotado  reinado  de  Amadeo;  Castelar, 
PI  y  Salmerón,  las  breves  horas  de  la  República.  Luego 
Cánovas  del  Castillo  y  Sugasta  absorben  la  dirección 
política  durante  la  Restauración.  Todo  el  reinado  de 
Alfonso  XII  no  produce  más  que  dos  oradores  nuevos, 
ambos  traídos  á  la  política  por  tradición  y  fuerza  fa¬ 
miliar:  Alejandro  Pidal  y  Francisco  Silvela.  Personal 
y  característica  era  la  elocuencia  de  ambos  oradores. 
Pidal,  ultramontano  y  sospechado  de  carlismo,  ha¬ 
blaba  con  velocidad  que  seguían  muy  difícilmente  loa 
más  hábiles  taquígrafos.  Se  acompasaba  muy  bien 
c-ta  oratoria  avasalladora  con  su  alta  estatura,  con 
sus  brazo-  largos,  con  su  barba  amplia  y  poblada.  Ni¬ 
vela,  en  cambio,  era  un  orador  académico,  lleno  de 
«picardía  y  de  malicia»,  educado  en  la  lectura  de  los 
humori-tas  ingleses  y  franceses.  Se  calificó  de  daga 
florentina  á  sus  ataques  que  gustaba  de  encubrir  en 
sutiles  rasgos  de  ingenio  y  en  elegantes  figuras  retó¬ 
ricas.  Daba  mayor  realce  á  esta  esgrima  oratoria,  por¬ 
que  en  los  momentos  culminantes  y  en  las  frases  pre¬ 
cisas,  su  voz,  que  era  bien  acordada  y  sonora,  pareda 
desgarrarse  en  estridencias  agudas.  En  las  postreras 
fortes  del  reinado  de  Alfonso  XII,  aparece  al  lado  de 
Martos  un  joven,  cuya  viril  oratoria  llama  la  atención 
de  todos  tiene  un  apellido  ilustre  en  las  letras  y  en  la 
cátedra.  Es  Canalejas.  Poco  después  comienza  &  lucir 
las  galos  de  su  oratoria  Antonio  Maura.  Quedan  con¬ 
signados  en  segunda  fila  los  nombres  de  León  y  Cas¬ 
tillo,  ('amacho,  Gamazo,  Carvajal,  Cos  Gayón,  Lina¬ 
res  Rivas,  Gassct,  Nocedal  (hijo),  Montejo  Robledo 
Gallostra,  Suárez  Inclán,  Cañamaque,  Ruiz  Capde- 
pón.  Tejada  Valdosera,  Fabié,  Labra,  Almagro,  Azcá- 
rate.  N  .vanorreverter  y  Villaverde,  que  surgieron  y 
lograron  personalidad  en  este  período.  Más  tarde,  en 
las  Cortes  de  la  Regencia  surge  únicamente  Mella  como 
gran  orador,  y  acrecientan  su  prestigio  Canalejas  y 
«Maura.  También  se  dieron  &  conocer  como  oradores 
distinguidos,  Dato,  So!  y  Ortega  y  Vallés  y  Ribot. 
Los  sobrepujó  á  todos  Joaquín  Costa,  al  que  no  se 
puede,  sin  embargo,  incluir  entre  los  parlamentarios, 
puesto  que  no  llegó  nunca  á  ocupar  su  escaño  del 
Congrc-o.  Posteriormente  han  adquirido  celebridad 
I  (M.-iix,  Melquíades  Alvarez,  Blasco  Ibáñez,  Cambó, 
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Pradera,  Bergamín,  Alcalá  Zamora,  Indaleci  •  Prieto, 
Albornoz  y  otros.  La  oratoria  política,  ampulosa,  su- 
gestionadora  de  muchedumbres,  gobernadora  de  pue¬ 
blos,  está  escribiendo  las  últimas  páginas  de  su  histo¬ 
ria.  La  evolución  del  parlamentarismo  y  la  naturaleza 
de  los  problemas  económicos  y  sociales  que  preocupan 
á  nuestra  Edad,  necesitan  hombres  de  reposado  pen¬ 
samiento,  de  técnica  especializada  y  de  carácter 
prudente  más  que  hombres  de  palabra  desatada  y 
desbordada  fantasía. 

C)  Oratoria  forense.  De  algunos  antiguos  orado¬ 
res  fore/.ses  españoles  qued  n  noticias  como  ya  se  in¬ 
dicó  para  la  época  romana  al  tratar  de  las  ciencias 
iurídi  as  en  esta  misma  parte  del  presente  tomo.  Con 
la  institución  de  los  voceros  por  las  leyes  de  Partidas, 
debió  comenzar  el  desarrollo  de  la  oratoria  forense  en 
España.  Muchos  de  los  jurisconsulto";  citados  en  la 
sec  *íón  indicada  fueron  oradores  forenses  célebres 
(como  Carranza)  si  bien  por  lo  general  no  iban  siem¬ 
pre  unid  s  la  cal  dad  de  jurisconsulto  escrito:  y  la  de 
abog  do.  Lo  or.  toña  forense  acrual  apare  e  en  el  si¬ 
glo  xvin,  en  que  con  el  verbo  fogoso  y  vehemente  del 
conde  de  Campomanes,  se  inicia  una  era  de  esplendor 
en  e  la.  A -esta  época  pertenecen  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos,  cuyas  oraciones  eran  modelo  de  claridad 
y  elegancia,  Meléndez  Valdés,  estilista  consumado  de 
arrebatada  elocuencia;  Wenceslao  Argumosa,  sencillo, 
penetrante  y  de  incontrarrestable  fuerza  de  argumen¬ 
tación;  José  María  Cambronero,  Ramón  de  Salas  y 
Valentín  Recio,  analíticos,  razonadores  y  caracteri¬ 
zados  todos  por  su  oratoria  grave,  serena  y  circuns¬ 
pecta.  Con  la  creación  del  régimen  parlamentario  se 
funden  en  el  siglo  XIX  la  oratoria  forense  y  la  política 
cultivando  los  grandes  jurisconsultos  con  preferencia 
esta  última.  Bravo  Murillo  avasalla  la  tribuna  con  el 
vigor  lógico  de  sus  informes,  y  Juan  Guadalberto  Gon¬ 
zález,  Antonino  García  Puente  y  Luis  Rodríguez  Ca- 
maleño  obtienen  señalados  triunfos  con  su  palabra 
elegante,  nerviosa  y  animada.  La  elocuencia  fogosa 
de  Manuel  Pérez  Hernández  y  Francisco  de  Paula 
Suazo,  y  la  aguda  y  persuasiva  de  Manuel  Seijas 
Lozano  señalan  días  de  gloria  en  nuestro  foro,  que 
culmina  con  Joaquín  María  López  y  con  Apari  d  Gui¬ 
jarro.  De  este  último  ha  dicho  Castelar:  «Donde  sus 
facultades  alcanzaban  más  grato  empleo  era  en  la  tri¬ 
buna  del  foro,  ejerciendo  el  sublime  ministerio  de  la 
defensa.  Más  de  500  reos  de  muerte  ha  disputado  al 
patíbulo.  Cuatro  ó  cinco  sólo  pudo  arrebatar  á  su  elo¬ 
cuencia  el  verdugo.  Llena  de  ideas  la  mente,  de  afec¬ 
tos  el  corazón,  emprendía  aquellas  defensas  donde 
con  aparente  desorden  y  verdadero  arte,  pasaba  de 
las  pruebas  legales  á  las  pruebas  morales,  de  las  prue¬ 
bas  morales  á  las  reflexiones  filosóficas,  de  las  re¬ 
flexiones  filosóficas  á  la  contemplación  de  la  natu¬ 
raleza  humana,  en  los  extravíos  de  su  voluntad,  en 
los  desmayos  de  su  conciencia,  y  cuando  todo  estaba 
agotado,  insinuábase  en  el  corazón  de  los  jueces  y 
concluía  por  arrancar  su  víctima  al  verdugo,  su  triste 
presa  á  la  muerte.*  Con  Sálustiano  de  Olózaga,  Pas¬ 
cual  Madoz,  Joaquín  María  Sotelo,  José  Francisco  Pa¬ 
checo,  José  Peña  y  Aguayo,  Juan  Sol  y  Ortega,  Nicolás 
Salmerón  y  José  Vallés  termina  el  brillante  ciclo  de 
la  oratoria  forense  del  siglo  XI x. 

En  el  siglo  xx  ha  tenido  aquélla  su  expresión  más 
alta  en  Antonio  Maura  y  José  Canalejas.  Figuran 
actualmente  como  oradores  notables  Juan  de  la  Cierva, 
Melquíades  Alvarez,  Francisco  Bergantín,  Manuel  Gar¬ 
cía  Prieto,  Luis  Díaz  Cobeña,  Gerardo  Doval,  Emilio 
Menéndez  Pallares  y  algunos  otros,  siendo  fre  tiente 
el  que  s  1  bus  pie  romo  orador  forense  al  que  dcscuel  a 
en  la  política. 

D)  Militar.  Entre  los  diversos  géneros  en  que  se 
ha  dividido  la  Oratoria,  es,  sin  duda,  la  oratoria  mili¬ 
tarla  que  tiene  campo  más  limitado.  Con  pocas  y  opor¬ 


tunas  palabras  la  definió  nuestro  insigne  Vdlamirti- 
«La  oratoña  militar,  escribió,  ha  de  ser  clara,  lacra 
vehemente  desde  la  primera  palabra;  se  debe  usa:  • 
idioma  de  las  pasiones  y  no  el  de  la  fría  razón;  se  dt:< 
conmover  y  no  aspirar  á  convencer;  hablar  con  ckir:. 
fatalismo,  porque  la  multitud  es  siempre  falaJista:  &r 
más  poeta  que  filósofo,  sin  lógica  á  veces  y  sin  vera*: 
pero  con  metáforas  brillantes  que  hieran  con  fuera  i 
la  imaginación,  que  despierten  el  orgullo,  el  amor  p: 
trio,  la  sed  de  gloria;  y,  todo  esto,  con  un  estilo  c:? 
nada  tenga  que  tachar  de  los  hombres  de  vasta  íes* 
tracción,  siendo  á  la  vez  claro,  sencillo  y  compre:* 
ble  para  el  rústico  pastor  que  dejó  el  día  antes  el  ca¬ 
yado  por  el  fusil.* 

Que  la  oratoria  militar  gozó  desde  la  antigüedad  i 
gran  predicamento  en  los  ejércitos,  lo  demuestran  r 
sólo  las  arengas  y  discursos  perpetuados  en  las  ple¬ 
nas  inmortales  de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  >h: 
los  mismos  monumentos.  Sin  embargo,  no  es  mea:; 
cierto  que  las  arengas  y  discursos  que  de  los  grir.ds 
capitanes  de  la  antigüedad  nos  han  transmitido  !•-: 
autores  clásicos  son  pura  ficción  y  que  leyendo  estas 
oraciones  admirables  por  su  simetría  gramatical,  es 
damos  perfecta  cuenta  de  que  sus  autores  menos  * 
preocuparon  de  lo  que  aquéllos  dijeron,  que  de  lo  qu-: 
debieran  ó  pudieran  haber  dicho.  Sólo  de  César  >" 
los  breves  extractos  conservados  de  los  Comenten* 
podemos  tener,  aunque  pálida,  úna  idea  de  lo  q n 
fué  la  elocuencia  militar  romana  ó,  de  lo  que  pudié¬ 
ramos  llamar,  el  modelo  de  esta  elocuencia.  Ch'1 
está  que  de  ella  no  encontramos  huella  alguna  ni  si¬ 
quiera  remembranza  en  los  tiempos  medievales  ' 
existió,  fué  acaso  el  rudo  llamamiento  del  caudilk-  a 
señor  para  congregar  la  hueste,  conducirla  á  la  rr 
quista  del  territorio  y  exaltarla  para  el  combate.  N¡ 
las  arengas  que  el  padre  Mariana  pone  en  boa  « 
Ataúlfo  y  de  Tarik  tienen  otro  valor  que  el  purara :.*e 
literario.  Pero  es  por  extremo  curioso  un  dato  q  e  da¬ 
llamos  en  los  fragmentos  de  la  obra  inédita  de  Evé 
banez  Calderón,  Historia  de  la  Infantería  espcvl- 
por  el  que  venimos  en  conocimiento  de  que  aun  ¿t. ir¬ 
los  árabes  se  estimaron  los  efectos  de  la  oratoria  ir,  - 
tar.  El  granadino  Abderrahmán  ben  Hoizail  (l^1 . 
en  el  tratado  que  titula  Regalo  de  las  almas  (cu*-' 
casi  completo  de  la  milicia  de  los  árabes  en  Espam. 
se  ocupa  de  los  predicadores  ó  excitadores  que  ib- 
entre  filas  para  exaltar  el  valor  de  los  soldados. 

•  Pero  ni  en  nuestros  cronistas  ni  aun  en  nuestra  his¬ 
toriadores  clásicos  hay  que  buscar  aquella  fideü^ 
c^ue  no  encontramos  en  los  historiadores  antiguos.  Vi- 
nana,  Saavedra  Fajardo,  Salís,  Meló,  Moneada  nica 
hablar  á  sus  héroes  con  arreglo  á  las  circunstanci*'  ‘ 
que  se  hallaban  y  al  propósito  que  perseguían.  T 
su  elocuencia  es  pura  retórica,  y  de  ella  puede  dea-* 
con  Cormenin  que,  como  la  de  los  clásicos,  es  una :  : 
ción. 

Pero,  en  honor  de  la  verdad,  si  por  excepción  p*  ! 
citarse  algún  que  otro  discurso  debido  á  los  gr.¡ 
caudillos  de  aquellas  centurias,  la  elocuencia  mii-tf 
puede  decirse  que  nació  con  la  Revolución  frar^1 
y  tuvo  en  Napoleón  su  personificación  más  acaba- 
Puede  añadirse  que  Napoleón  es  el  caudillo  que  ^ 
ha  influido  en  la  oratoria  militar  moderna.  ^ 

Concretándonos  á  España  y  al  siglo  xix,  hem *  - 
consignar  que  en  nuestro  ejército  tampoco  hem<*c" 
recido  de  excelentes  oradores  militares.  LuisFcr’- 
dez  de  Córdova,  Espartero,  Prim,  O’Donnell.N^ 
Ros  de  Olano,  San  Román,  pertenecen  á  este  nú::-’’ 
bien  es  cierto  que  no  siempre  llegaron  á  nosotros  ■: 
la  debida  fidelidad  las  arengas  pronunciadas  por  a- 
Modelos  de  este  género  de  elocuencia  son,  entre  erv 
la  de  Córdova  en  Mendigorría  (1835),  la  patética;' 
nunciada  por  Espartero  en  el  momento  de  iin pr*: 
castigo  á  los  soldados  del  provincial  de  $eg<,V5i  • 
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tminimn  ti  general  Ovillo*  (1837),  la  de  Diego  de ! 
I^cón  &  tu»  tropa»  en  el  ataque  de  Belascoain  (1838) 
y  la  del  pene  ral  Prim  á  loe  voluntario»  catatarte*  en  la 
batalla  de  lo»  Castillejo»  (1860).  Hoy,  la»  alocuciones 
y  órdenes  peñera  le»  Kan  reemplazado  á  la»  perorncio- 
ne»,  lo  que  »e  explica,  ya  por  la  enorme  cifra  k  que  hoy 
alcanzan  lo»  ejército*,  ya  por  la»  facilidades  de  difu* 
non  que  da  la  imprenta.  A  cauta  de  etto  es  posible 
con «vrr  otro  aspecto  de  la  inteligencia  de  los  moder¬ 
no»  caudill-j».  Pero  e»ta  elocuencia  escrita,  esta»  pá¬ 
gina»  mi»  ó  meno»  meditada»,  no  deben  confundirse 
con  la  oratoria,  por  mi»  que  tengan  de  ella  alguna»  cua¬ 
lidades.  En  cambio,  y  como  complemento  de  cuanto 
ae  ha  dicho  relativo  á  ella,  no  es  posibl*  omitir  aquí  el 
valor  y  alcance  de  la  fras e  en  la  guerra.  Napoleón,  con 
•er  un  orador  militar  perfecto,  opinaba  que  mis  pro- 
pió*  pira  a'itmir  i  las  tropa»,  que  las  arengas,  eran 
el  y  la  frase.  Y  ad  es  en  realidad.  «A  lo» españo¬ 

le*»  *>br?  todo,  ha  dicho  Almirante,  mi»  le»  impresiona 
el  gesto  agudo  y  el  dicho  picante,  que  las  arengas  de 
©orre  napoleónico.»  ¡Animo,  muí  hachos!  ¡Esas  son  las 
luminarias  de  la  rutona/,  grita  el  Gran  Capitán  i  sus 
s  Idados  al  contemplar  en  Ceriñola  la  voladura  de  su 

ÍMlvorln.  ¡Guerra  d  cuchillo!,  contesta  Palafox  al  par¬ 
amentarlo  francés  que  le  intima  la  rendición  de  Za¬ 
ragata.  /Soldados!,  dice  León  en  Belascoain;  este  pue¬ 
blo  tiene  muchas  puertas  y  todas  cerradas,  y  es  menester 
que  las  derribemos  d  balates.  Y  Córdova  en  Mendigo- 
rrl  i :  ¡Compañeros!  ¡Vais  á  combatir  delante  de  la  Le- 
g ión  extramera  y  d  demostrar  cómo  vencen  y  perecen  los 
españole*1,  v  al  taludar  i  lo»  Granaderos  de  la  Guar¬ 
dia:  ;t,ranaderos,  el  terreno  es  fácil  y  hay  que  emplear 
la  bayoneta!  Serian  interminable»  la»  cita». 

Per  >  de  cuantas  arenga»  se  han  pronunciado  en  los 
camp  <»  de  batalla  y  de  cuantas  frase»  felices  ha  ins¬ 
pira- 1<»  la  guerra,  pocas  tan  hermosas,  entre  las  debidas 
i  cuidiil .i*  espinales,  como  aquella  memorable  del 
gc-i.  ral  l'nm  dirigí  la  i  los  voluntarios  catalanes  de 
la  guerra  de  Aínca.  V.  PRIM. 

•  I. a  impresión  que  causó  esta  arenga,  dice  un  testi¬ 
go,  fué  hondísima.  Al  principio  la  interrumpieron  vi¬ 
vas,  aclam  inonrs;  al  final,  todo  el  mundo  lloraba, 
mientras  el  gran  batallador,  de  pie  sobre  los  estribo» 
del  áral>c  corcel,  rígida,  convulso,  inflamado,  comu¬ 
nicaba  á  todos  lo»  corazones  el  entusiasmo  heroico  de 
tu  alma,  el  calor  de  su  sangre  belicosa  y  la  extrema 
energía  de  su  temperamento.» 

Pues  esto,  nada  más  que  esto,  es  la  elocuencia  mili¬ 
tar,  s«*bn.i  en  la  frase,  viva  y  enérgica  en  la  expresión, 
senada  y  noble  en  el  concepto.  Más  parca  la  Milicia 
en  p  ilabras  que  en  hecho»,  dirlasc  que  para  ella  se  es¬ 
cribieron  éstas:  Facía  non  verba . 

Sección  tercera 

Prf.nsa  española.  El  periodismo  en  España 

No  es  fácil  hacer  una  historia  del  periódico  espa¬ 
ñol,  pues  c  m  rer  uno  de  los  ramos  de  la  actividad  hu¬ 
mana  que  más  interesan  y  apasionan  á  las  multitudes, 
no  ha  conseguido  llamar  la  atención  de  los  eruditos, 
por  lo  meno»  en  su  aspecto  general. 

Hemos  de  valernos,  pues,  de  trabajos  fragmentarios 
por  lo  que  se  refiere  á  los  primero»  tiempos  de  la  pren¬ 
sa,  ya  que  sólo  hallamos  mención  de  ellos  de  un  modo 
incidental. 

El  periodismo  español  antes  de  la  libertad  de  imprenta. 
El  peronismo  propiamente  dicho,  en  la  concepción 
que  hoy  tenemos  de  él,  capaz  de  ejercer  su  poderosa 
acción  social,  nace  con  la  Ley  de  libertad  de  impren¬ 
ta,  decretada  por  las  Cortes  de  Cádiz.  Anteriormente 
á  esta  fecha  pueden  encontrarse  lo»  precursores  del 
pericílismo  espiñ-d  en  la  ma^ma  cuna  de  la  imprenta, 
ó  4  su  iriSt.il.ü  i  n  en  K>paÑa,  en  los  años  postrero» 
del  xv  v  j*: uñeros  del  XVI.  En  lo»  paquetes  de 


|  papeles  vario»  y  hojai  suelta»  que  »e  conservan  en  la 
Biblioteca  Nacional,  se  hallan  va  alguna»  Relaciones 
ú  hojas  similares  publicadas  en  el  reinado  de  ('arlos  V. 
No  hay  razón  p?ra  prescindir  de  la»  hojas  manuscritas 
que  ya  en  esta  época  comenzaban  á  circular  y  de  las 
que  de  mano  en  rnano  hacíanse  tantas  copia»  como 
hubieran  podido  hacerse  con  cualquier  otro  procedi¬ 
miento  mecánico.  Las  actas  de  la»  tertulias  particula¬ 
res,  que  con  el  nombre  de  academias  literarias  eran  fre¬ 
cuentísimas  y  de  las  que  se  copiaban  mucho»  ejem¬ 
plares,  de  los  que  hay  bastante»  en  la  sección  de 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  deben  conside¬ 
rarse  también  antecedentes  ó  precursores  de  la  pren¬ 
sa.  Estos  mamuscutos,  de  sabor  periodístico,  lo  mismo 
los  inofensivo»  y  anodino»  que  lo»  crueles  libelos  que 
en  tiempos  de  Felipe  III  y  Felipe  1  V  se  desatan  furio¬ 
samente  contra  lo»  valides,  los  Lerma,  Siete  Iglesias  y 
Olivares,  muchos  de  lo»  cuales,  como  el  titulado  La 
cueva  de  Meliso,  debieron  de  reproducirse  en  tal  can¬ 
tidad,  que  aun  hoy  es  frecuente  encontrar  ejemplares, 
necesitarían  una  prolija  y  muy  difícil  catalogación. 
En  cuanto  á  las  Relaciones  impresas,  mucha  de  esta 
labor  está  hecha.  En  1857  publicó  Pedro  José  Pidal 
el  manuscrito  de  Cabrera,  titulado  Relaciones  de  las 
cosas  sucedidas  en  la  corte  de  España  desde  1699  hasta 
1614.  En  este  libro  se  catalogan  y  detallan  hasta  159 
hojas  suelta»,  unas  originales  y  otra»  traducidas.  Claro 
es  que  esta  bibliografía  e»  incompletísima.  Hasta  hace 
bien  poco  tiempo  se  prestó  escasa  atención  en  España 
á  esta»  Relaciones,  estimadas  en  poco  más  que  los  ro¬ 
mances  de  ciego,  y  asi  se  han  perdido  la»  más  de  ellas. 
Según  el  Catálogo  de  Cabrera,  la  más  antigua  de  ellas 
es  de  1606  y  se  titula  Relación  de  los  sucesos  que  tuvo 
don  Luis  Fajardo,  capitán  general  de  la  Armada  de  la 
Italia ,  con  los  navios  de  olandeses,  ingleses  y  franceses , 
en  las  islas  de  Santo  Domingo ,  Canarias ,  etc.,  pero  se 
conocen  otras  anteriores,  como  La  entrada  que  los  Re¬ 
yes  hitieron  en  Madrid  de  burlta  de  su  casamiento ,  de 
los  reinos  de  la  Corona  de  Aragón,  domingo  veinte  y 
cuatro  de  Octubre  de  1699  (Sevilla,  1599). 

Adquieren  bien  pronto  estas  Relaciones  caracteres 
de  periodicidad  é  imitando  á  las  que  se  publ  cm  en 
Amberet  desde  1605,  en  Franrfort  desde  1616  y  en 
París  desde  1631,  comienzan  á  adoptar  títulos  gené¬ 
ricos  y  á  llamarse  Correo,  Gateta,  Roticias,  fijando  la 
fecha  de  su  publicación.  Fernández  Guerra  da  abun¬ 
dante  noticia  de  estas  Relaciones,  especialmente  de 
las  impresas  en  Sevilla,  que  completan  el  Catálogo  de 
Cabrera,  y  se  ve  bien  la  evolución  en  que  nace  el  ver¬ 
dadero  periodismo.  En  el  reinado  de  Felipe  IV,  el  13 
de  Abril  de  1621,  se  publica  por  Andrés  de  Almansa 
y  Mendoza  el  primer  número  de  Correos  de  Francia, 
Flandes  y  Alemania.  Cada  tres  meses  publicaba  un 
número  y  frecuentemente  variaba  el  titulo,  aunque 
conservando  siempre  el  mismo  carácter.  En  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  hay  dos  números  de  esta  publicación 
correspondientes  á  1638,  pero  Fernández  Guerra  ase¬ 
gura  que  continuó  apareciendo  durante  todo  el  siglo. 
Este  papel,  formado  por  cuatro  ó  seis  hojas  sin  pagi¬ 
nación,  no  daba  ninguna  noticia  de  España  y  se  limi¬ 
taba  &  traducir,  en  forma  de  cartas,  los  relatos  de  la 
vida  extranjera  que  publicaban  las  Gacetas  de  las  de¬ 
más  capitales  europeas.  Asi,  si  las  noticias  que  Fer- 
nández-Guerra  da,  con  más  firmeza  que  precisión,  son 
exactas,  éste  y  no  la  Gaceta  de  Madrid  debe  ser  consi¬ 
derado  el  periódico  más  antiguo  de  España,  aunque 
no  el  primero.  Antes  publicábace  en  Barcelona  el  se¬ 
manario  litulado  Cauta,  á  partir  del  año  1641,  cuyo 
primer  número  contiene  noticias  de  Nápole»  (12  ce 
Mayo)  y  de  Rr>ma,  14  de  igual  mes  y  año. 

En  Sevilla  publicóle  á  primeros  del  año  1661  la  Gcb 
teta  Ruera  de  lr,s  cosas  más  notables,  asi  políticas 
como  militares  sucedidas  en  la  mayor  parte  de  Euro¬ 
pa.  Era  mensual. 
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La  Gaceta,  cuyo  titulo  sufre  en  el  transcurso  de  los 
años  algunas  variaciones,  nace  en  un  papel,  de  cuatro 
hojas,  en  tamaño  cuarto  español.  Se  titula  Relación 
ó  gaceta  de  algunos  casos  particulares,  assi  políticos 
como  militares  sucedidos  en  la  mayor  parte  del  mundo, 
hasta  fin  de  diciembre  de  1660.  Se  publicó  á  principios 
de  1661  y  tenía  este  pie  de  imprenta:  Con  licencia  en 
Madrid,  por  Julián  de  Paredes,  impressor  de  libros  en 
la  Plazuela  del  Angel.  En  este  mismo  año  se  publicó 
hasta  el  núm.  6,  pero  cambiando  el  título.  El  número 
segundo  se  titula  Gacela  de  los  sucesos  políticos  y  mili¬ 
tares  de  la  mayor  parle  del  mundo.  El  número  tercero 
se  encabeza  así:  Gaceta  nueva  de  las  cosas  más  particu¬ 
lares  assi  políticas  como  militares  sucedidas  en  la  ma¬ 
yor  parle  de  la  Europa . 

En  el  número  séptimo,  publicado  al  año  siguiente, 
el  titulo  ha  variado  nuevamente:  Gacela  nueva  de  los 
sucessos  políticos  y  militares  de  la  mayor  parte  de  la 
Europa,  y  dentro  de  este  mismo  año  encontramos  el 
título  modificado:  Gaceta  nueva  de  los  sucessos  politices 
y  militares  de  la  mayor  parte  de  la  Europa,  el  Africa 
y  el  Asia.  Es  curioso  el  hecho  de  que  á  la  Gaceta  es¬ 
pañola  no  le  preocuparan  los  sucesos  de  América  y 
Oceanía,  colocadas  casi  enteramente  bajo  el  dominio 
español. 

No  hay  indicio  alguno  de  la  Gaceta  en  los  años  1663 
á  1672  ni  tampoco  de  ningún  otro  papel  de  noticias. 
De  1673  se  conserva  una  hoja  titulada  Gaceta  general 
de  sucesos.  En  1674  se  publican  algunas  relaciones  tra¬ 
duciendo  noticias  de  los  periódicos  extranjeros.  De 
1677  á  1680  se  publica  normalmente  Im  Gaceta  Ordi¬ 
naria  de  Madrid  y  de  ella  se  conocen  colecciones  com¬ 
pletas  hasta  el  número  del  2  de  Abril  de  1680,  en  que 
la  publicación  queda  suspendida.  Asi  lo  dice,  en  nota 
manuscrita,  el  ejemplar  que  se  conserva  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional.  Hay  un  nuevo  paréntesis,  en  que  pare¬ 
cen  suspender  su  publicación  Gacelas,  Correos,  Rela¬ 
ciones  y  Noticias.  En  1683  encontramos  de  nuevo  la 
Gaceta  general  de  Europa,  Assia  y  América,  y  á  la  vez 
ejemplares  de  Relaciones  publicadas  con  periodicidad, 
pero  con  diversos  títulos.  Al  año  siguiente  la  Gaceta 
modifica  su  título  pintorescamente:  Gaceta  general  del 
Norte,  Italia  y  otras  partes.  Desaparece  en  este  mismo 
año  (1684)  ó  acaso  se  transforma  sucesivamente  en 
algunos  de  los  papeles  que  con  múltiples  títulos  de 
Noticias...,  Nuevas...,  Relación...,  Correo. ..se  publican 
hasta  1697.  Hace  creer  esto  el  hecho  de  que  en  dicho 
año  aparece  una  hoja  titulada  Noticias  ordinarias  del 
Norte,  Italia  y  otras  partes,  que  en  su  segundo  número 
se  transforma  en  Gaceta  de  Madrid,  publicándose  ya 
normalmente  y  conservando  su  título  sin  modifica¬ 
ciones  hasta  el  30  de  Noviembre  de  1808.  Tuvo,  pues, 
en  este  periodo  ciento  ocho  años  de  vida.  Las  únicas 
alteraciones  que  sufrió  fueron  las  siguientes:  el  11  de 
Septiembre  de  1778  se  convirtió  de  semanal  en  bise¬ 
manal,  publicándose  los  martes  y  los  viernes;  el  18  de 
Junio  de  1808  se  hizo  diario,  y  el  9  de  Agosto  del 
mismo  año  tornó  á  ser  bisemanal.  La  suspensión  duró 
poco.  El  6  de  Diciembre  de  aquel  mismo  año  reaparece 
como  órgano  oficial  del  Gobierno  de  José  Napoleón, 
y  desde  el  11  del  mismo  mes  vuelve  á  ser  diario 
hasta  el  10  de  Agosto  de  1812,  en  que  suspende  su 
p  iblicación  para  convertirse  siete  días  después  en 
G  Hela  de  Madrid ,  bajo  el  Gobierno  de  la  Regencia  de  las 
Empañas.  Cuando  desaparece  esta  apostilla  en  el  título 
es  que  ha  tornado  á  ser  órgano  del  Gobierno  intruso, 
y  vuelve  á  suspender  su  publicación  el  27  de  Mayo  de 
1813,  para  renacer  el  3  de  Junio  con  el  mismo  título 
a  iterior,  como  órgano  de  la  Regencia.  Entre  tanto, 
en  Cádiz,  y  antes  en  Sevilla,  donde  la  Regencia  del 
reino  se  refugiara,  se  publicó  la  Gaceta  de  la  Regencia. 
Cuando  la  Gaceta  de  Madrid  toma  este  segundo  título 
es,  en  realidad,  una  reimpresión  de  la  que  se  publica 
en  Cádiz,  hasta  que  al  retirarse  los  franceses  de  Madrid 


torna  la  Regencia  á  instalarse  en  la  capital  de  la  mo¬ 
narquía.  El  12  de  Mayo  de  1814  vuelve  el  órgano  ofi¬ 
cial  á  titularse  sencillamente  Gaceta  de  Madrid,  y  así 
hasta  el  l.°  de  Julio  de  1820,  en  que  se  llamó  Gacela 
del  Gobierno,  para  recobrar  el  13  de  Mar  so  de  1821  so 
titulo  clásico  de  Gaceta  de  Madrid,  con  el  que  lia.  lle¬ 
gado  á  nosotros,  pudiendo contar  hasta  1923  una.  exis¬ 
tencia  de  doscientos  veintitrés  años.  Antes  de  re¬ 
gí  esar  á  estudiar  los  orígenes  del  periodismo  y  su 
desenvolvimiento  anterior  á  la  Ley  de  libertad  de 
imprenta,  consignemos  que  ha  habido  en  España  dos 
periódicos  que  han  aspirado  á  substituir  á  la  Garría  ae 
Madrid,  á  ser  como  ella,  órganos  de  gobiernos  sotrera- 
nos.  Las  colecciones  de  ambos  periódicos  son  raras  pie¬ 
zas  bibliográficas,  aunque  de  ambas  hay  ejemplares  en 
la  Biblioteca  Nacional  y  en  algunas  provinciales.  Uno 
de  estos  periódicos  es  la  Gaceta  de  don  Carlos,  durante 
la  segunda  guerra  civil;  está  impreso  en  Estella.  El 
otro  es  El  Cantón  Murciano,  órgano  oficial  del  Go¬ 
bierno  de  Toñete  Gálvez;  está  impreso  en  Cartagena 
y  lo  confeccionaba  Roque  Barcia. 

Aparte  este  caso  de  la  Gaceta,  puede  decirse  que  el 
periodismo  español  no  nace  hasta  1758,  en  que  apa¬ 
rece  el  Diario  noticioso,  curioso,  erudito  y  comercial, 
público  y  económico,  para  el  que  se  concedió  Real  pri¬ 
vilegio  el  17  de  Enero  de  1758  á  Manuel  Ruiz  de  Urive 
y  Compañía.  Es  este  el  primer  diario  español  que  da 
noticias  de  sucesos,  discurre  sobre  asuntos  de  público 
interés  y  publica  anuncios,  que  hoy  resultan  intere¬ 
santes  datos  de  la  organización  social  y  económica  de 
aquella  época.  La  vida  de  este  periódico,  que  también 
ha  llegado  hasta  nuestra  época  y  que  hoy  creemos  es 
propiedad  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  que 
lo  tiene  subastado  ó  arrendado,  podría  trazarse  para¬ 
lelamente  á  la  de  la  Gaceta.  Sufre  en  los  primeros  años 
las  mismas  modificaciones  de  titulo;  á  poco  de  publi¬ 
carse  su  primer  número  se  llama  ya  solamente  Diario 
noticioso.  Al  año  siguiente.  Diario  noticioso  universal, 
titulo  que  conserva  hasta  1787,  en  que  se  convierte 
en  Diario  curioso,  económico  y  comercial,  y  al  añe  si¬ 
guiente  en  Diario  de  Madrid.  Desde  el  l.°  de  Abril  de 
1825  tomó  el  titulo  que  hoy  conserva  de  Diario  de 
Avisos  d *  Madrid,  logrando  en  aquella  época  que  se 
declarase  obligatoria  la  inserción  en  este  periódico  de 
los  anuncios  de  subastas,  requisitorias  y  sentencies  ju¬ 
diciales  y  otros  documentos  oficiales,  con  lo  que  llegó 
á  ser  un  complemento  de  la  Gaceta.  Antes  de  esta  épo¬ 
ca,  precisamente  en  sus  primeros  años,  el  Diario  no¬ 
ticioso  padeció  persecuciones  por  la  Justicia  y  por  la 
Inquisición,  lo  que  prueba  que  osadamente,  con  ver¬ 
dadero  temple  periodístico,  se  metía  á  comentar  su¬ 
cesos,  doctrinas  y,  sobre  todo,  la  conducta  de  las  auto¬ 
ridades.  En  la  cronología  de  les  periódicos  españoles 
señalan  Hartzenbusch  y  otros  historiógrafos.  El  Duen¬ 
de  de  Madrid,  libelo  manuscrito,  del  que  se  conocen 
algunos  números  publicados  en  1735  y  1736.  Creemos 
que  si  se  hiciese  un  prolijo  estudio  de  los  papeles  anó¬ 
nimos  que  corrieron  por  toda  España  y  aun  por  In¬ 
dias,  durante  los  reinados  de  Felipe  III,  Felipe  IV, 
Carlos  II  y  Felipe  V  se  reconstituirla  una  cuantió** 
lista  de  papeles  periódicos  de  la  misma  calidad  que 
El  Duende  de  Madrid. 

Hemos  de  rechazar,  como  antecedente  del  periodis¬ 
mo  español,  el  Diario  de  los  literatos  de  España .  A  pe¬ 
sar  de  titularse  diario,  no  era  sino  una  revista  pura¬ 
mente  literaria,  empalagosamente  erudita,  con  erudi¬ 
ción  manida,  sin  esfuerzos  de  indagación  v,  además, 
sin  nada  relacionado  con  la  vida  social.  Aun  pagado 
por  la  Hacienda  Real,  el  Diario  de  los  lit/ ratos  de  Es¬ 
paña  vivió  solamente  seis  años  (1737-42).  Más  afor¬ 
tunado,  aun  sin  contar  con  auxilios  reales,  fué  el  Va¬ 
cuno  Histórico  y  Político,  revista  fundada  en  1738  por 
Salvador  José  Mañer.  Tan  escaso  inteiés  tenia  el  fita- 
rio  de  los  literatos  de  España ,  que  Mañer  limitóse  á 
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t  relucir  tlMtftute  de  París  y  alguna*  otra»  revistas  La  honda  perturbación  que  siguió  al  2  de  Mayo  dió 
'iiudaies  que  n  p  ihucaban  en  Francia,  y  ello  le  bastó  al  traste  con  la  vida  de  estos  periódicos,  salvo  los  dos 
pira  deiar  sin  publico  A  los  escritores  espartóles.  El  que  tenían  carácter  oficial:  la  Gacela  y  el  Diario  do 
Air  rt  uno  vivió  con  su  primitivo  titulo  hasta  1783,  y  Madrid.  Nace  en  el  mes  de  Septiembre  el  p»  imci  pe- 
«  r*de  1784  hasta  1808  con  el  de  Mercurio  de  España.  riódico  verdaderamente  político  que  se  publica  en  Ls- 
5>u  colección  de  setenta  años  es  un  hermoso  archivo  FA <*5 a ,  5ewww<jM<?  Patriótico,  teniendo  que  morir  i  fines 
literario  llene  de  curiosidades,  y  seguramente  no  hu*  de  Noviembre,  para  reaparecer  en  >e\illa  en  Enero  de 
bu  se  dejado  de  publicarse  si,  con  la  invasión  francesa,  1809.  Hay  noticia  de  un  libelo  clandestino,  Diario 
el  continuar  traduciendo  de  los  papeles  franceses  no  Sapoleóntco ,  pero  debieron  de  publicarse  muy  esca- 
hubiese  parecido  un  delito  de  lesa  patria.  Tuvo  una  sos  números.  De  1808  A  fines  de  1811  en  Madrid  no 
segunda  época  (1815-22)  y  una  tercera  <1824-30).  El  se  publican  más  que  la  Gaceta  y  el  Diario  de  Madrid. 


éxito  del  Mere  uno  habla  incitado  el  espíritu  de  com¬ 
petencia  y  el  instinto  de  imitación,  y  así  se  publicaron 
unas  cuantas  revistas  de  la  misma  naturaleza:  Correo 
Gtnrral  Histórico ,  Literario  y  Económico  de  la  Europa , 
que  vivió  sólo  en  1763  y  reapareció  en  1786-87;  Me- 
mcrial  Literario ,  Instructivo  y  Curioso  de  la  Corte  de 
Madrid  (1784-97),  reapareciendo  con  el  titulo  deM#- 
mottal  Literario  (1801-08),  Correo  de  los  Ciegos  de  Ma¬ 
drid  («!e  los  ciegos,  porque  va  ellos  ejercían  la  venta 
c. «llenera  de  los  p  iprles)  (desde  Octubre  de  1786  hasta 
Abul  de  1787),  modificando  su  titulo  en  Correo  de 
Madrid  (  lesde  1787  hasta  Febrero  de  1791);  Espíritu 
de  los  mejores  diarios  que  se  publican  en  Europa  (Julio, 
1787-93),  y  Variedades  de  Ciencias,  Literatura  y  Artes 
(1803-05).  Con  carácter  puramente  literario  también, 
constituyendo  muchos  de  ellos  obras,  que  en  lugar  de 
Mibln  .use  de  una  ves  se  imprimían  y  daban  al  publico 
ragmcutanau  ente,  apirecieinn  en  este  peitndo  El 
Pensador  (1762-63  y  1767);  Aduana  Critica  (1763-64); 
b  '  f  .  ritor  <i/i  Titulo  (17 63) ;  El  Hablador  Juicioso  y 
(  nti  o  Impar,  tal,  convertido  desde  su  número  quinto 
en  Solutas  I. iterarías  de  España,  acompañadas  de  re- 
ile\icr,fs  cntiias  v  eruditas  (1763);  I.a  Pensadora  Ga¬ 
ditana  (1763),  que  luego  continuó  imprimiéndose  en 
<  ¿diz;  El  Heltamt  l  iterario  (1765);  Semanario  Eco- 
( 1 765-67  y  1777-78);  é  /  Bufón  de  la  Corte  (1767); 
Correo  General  de  España  (1769-71):  El  Censor  (1781- 
1786);  El  Apologista  Universal  (1786*87);  El  Corres¬ 
ponsal  del  Censor  (1787);  Semanario  (1 787-91); 

El  Teniente  del  Apologista  Universal  (1788):  Diario  de 
las  Musas  (1790-91);  I.a  Espigadera  (1790);  Correo 
Mercantil  de  España  y  sus  Indias  (1792-1808); 
nano  de  Agricultura  y  Arles  (1 797-1 808);  Gaceta  de  los 
Aiñ.M  (1798-1800);  Anales  de  Historia  Satural  (1799- 
lROm,  Anales  de  Ciencias  Naturales  (1801-04);  El  Re¬ 
gañón  General  (1803-04),  y,  en  polémica  literaria  con 
él,  E!  A  nti- Regañón  General  (1803);  Almacén  de  Frutos 
Ltteranos  Inéditos  y  de  los  Mejores  Autores  (1804),  y 
Mmenui  ó  el  Revt sor  General  (1 80  5 -08).  En  su  casi  tota 
lid..d,  lo  publicado  en  los  primero*  periódicas  son  tra¬ 
ducciones  dei  francés,  en  d<slab:i*ad  >  estilo,  llenas  de 
galin*r  < ■«,  con  un  depravado  gusto  en  la  elección  de 
ongit.de*.  Con  ratón  Iriarte  fustigó  acremente  las  tra- 
du"  i  rs  c\e\ Mercurio  Histórico  y  Polilico.  Aparte  al¬ 
gunos  trabajos  puramente  literarios  de  Quintana,  Mo- 
ratln  y  Toan  Nicasio  (‘.allego,  que  se  encuentran  en 
las  Variedades  de  Ciencias,  Literatura  v  Aries ,  no  hay 
en  todo  ese  pa¡»el  impreso  durante  un  siglo  una  página 
que  merezca  *er  leída.  Salvemos  de  esta  censura  el 
Semanario  Erudito,  publicado  por  Valladares,  aun¬ 
que  sus  11  tornos  no  tienen  de  periódico  sino  el  ha¬ 
lase  publicad  »  por  fragmentos  de  igual  tamaño  y 
en  platos  igu  iles.  Señalemos  también  algunos  estu¬ 
dios  económic*  publicados  en  El  Correo  Mercantil 
de  España  v  sus  Indias,  p  *r  Eugenio  Larruga,  uno 
de  los  hombres  mAs  notables  que  ha  tenido  EspaAa 
y  de  los  m  is  olvidada.  Fcr-»  en  toda  esa  mole  de  papel 
impreso  no  se  rcflria  un  átomo  de  la  honda  gestación 
que  se  re.»l«*\  en  el  alma  española  durante  el  final  de 
es r  innl V...  Kn  I  <«"<,  ruando  Murat  entró  en  Madrid, 
*r  pnblir.iban  la  G.u'la  y  el  Diario  de  Madrid,  el  C o- 
rr'->  Mer,  ir!¡!  Je  l  'jm.i  y  su  s  India*.  Memorial  Li¬ 
terario,  Minen  a.  y  ¿emanarte  da  Agricultura  y  Artas . 


En  18U9  el  cura  Ledro  Estala,  cuyo  nomb:e  suena  en 
todo  este  periodo,  publica  un  |>Ciiódico  alia; ¡cesado, 
FA  Imparctal.  Principió  en  Mano  y  muiio  antes  d« 
finalizar  el  año.  Todavía  la  vida  naci  mal  que  se  des¬ 
borda  en  manifiestos,  en  vindican  w.cs,  en  he. jas  suel¬ 
tas  de  todas  clases,  note  refleja  en  los  peí  ióditos,  pero 
allá  van  haría  Sevilla  y  Cádiz,  tras  la  Junta  (  entn  1 
y  tras  las  convocadas  Cortes,  los  que  al  amputo  del 
nuevo  Derecho  han  de  engendrar  la  piensa  política 
española.  Por  diveisus  camines,  en  viajes  tan  acci¬ 
dentados  como  el  de  Joaquín  Loici  z*>  Yillanueva, 
desde  Valencia,  y  tan  novelescos  ^omo  el  de  Sánchez 
Baibero  ( Flora. ¿j  Corintio),  deíde  Navarra,  van  lle¬ 
gando  Quintana  y  Martínez  de  la  Rosa,  Félix  Mejía 
v  Bartolón. é  José  Gal  laido,  del  bando  liberal,  y  Osto- 
laza  y  el  padie  Véle/,  de  los  reaccioiiaiios.  En  Cádiz, 
apenas  promulgada  la  libertad  de  imprenta,  va  á  tra¬ 
barse  la  primera  contienda  de  la  lucha  que  llenará 
tóelo  el  siglo  XIX. 

En  el  resto  de  KspaAa,  en  este  periodo  anterior  A 
la  libertad  de  imprenta,  se  han  publicado  algunos  re¬ 
vistas  literarias,  y  algunos  petiódicos,  como  el  Diaiio 
de  Barcelona ,  Diario  de  Zaragcta  y  los  de  V aleñe. a  y 
Vallado!  d. 

La  Prensa  durante  las  Cortes  de  Cádiz.  Influyen  no¬ 
toriamente  en  la  manera  de  ser  de  nuestro  periodismo 
político,  que  tarda  después  tantof  años  en  evolucio¬ 
nar,  las  circunstancias  y  el  ambiente  en  que  nace.  Para 
conocer  este  ambiente  basta  leer  la  breve  y  muy  entre¬ 
tenida  obra  de  Adolfo  de  Castro  (V.)t  Cádiz  durante 
la  guerra  de  la  Independencia,  y  aun  su  misma  Histo¬ 
ria  de  Cádiz,  que  alcanza  hasta  1814.  Completaba  este 
conocimiento,  sin  necesidad  de  recurrir  á  olios  auto¬ 
res  y  á  los  mismos  periódicos,  el  examen  de  un  infolio 
manuscrito  que  se  encuentra  en  la  sección  correspon¬ 
diente  de  la  Biblioteca  Nacional,  y  en  el  que  Adolfo 
de  Castro  recoge  un  gran  número  de  hrjes  sueltas, 

Croe!  a  mas  y  manifiestos  publicados  en  Cádiz  durante 
i  reunión  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias. 
Bartolomé  José  Gallardo  nos  dice  que  en  aquella  épo¬ 
ca  abundaban  en  Cádiz  más  las  letras  de  cambio  que 
de  imprenta,  á  pesar  de  lo  cual,  aun  antes  de  publi¬ 
carse  la  Lev  de  libertad  de  imprenta  y  de  proclamar¬ 
se  la  Constitución,  raro  es  el  día  que  no  se  publica  ura 
hoja  6  un  folleto  y  aun  un  libro,  y  que  no  circulan 
manuscrita  s  ó  impresos  clandestinos.  Hay  tres  perió¬ 
dicos  con  carácter  oficial:  la  Gaceta  de  la  Regencia,  & 
la  que  alguna  veces  Adolfo  de  Castro  llama  Diario 
de  la  Regencia;  el  Diario  de  las  Corles,  y  el  Periódico 
Militar  del  Estado  Mayor  General.  La  Gaceta  de  la  Re¬ 
gencia  está  al  cuidado  de  Antonio  Capmany  (V.), 
al  que  se  encomendó  el  encargo  de  corregir  ti  estilo  de 
la  Constitución.  Capmany  es  hombre  apasionado  y 
mordaz,  y  no  le  basta  el  cuidadoso  ordenamiento  de 
Ip  prosa  oficial.  Publica  folletos  que  dan  lugar  á  en¬ 
conadas  polémicas.  El  Diario  de  las  Cortes  lo  redneta 
un  hombre  singular,  de  cuya  escrupulosidad,  labo¬ 
riosidad,  cultura  y  talento  hay  otras  pruebas  en  nues¬ 
tra  literatura.  Era  fray  Jaime  Villanueva,  lieimar.o 
de  Joaquín  Lorenzo.  En  el  Periódico  Militar  del  Esta¬ 
do  Mayor  General  trabaja  un  admirable  y  olvidado 
poeta  y  militar  llamado  Cristóbal  de  Bcña,  que  al¬ 
canzó  entonces  enorme  popularidad  con  sus  himno» 


patrióticas,  Al  publicarse  U  Ley  de  libertad  de  ín^  mente  ó  hijuela  ijurnuiJ  de  un  perioiko.  No 
prenta  uacen  en  pocos  días  unos  cuantos  penód*  úóté  á  FI oralbo  CoiimiiO  El  Cúñate  para  su  4 
coa:  £/  r ettgrafa.  A  wnúnno.  El  Revisor  Pdílh*t  &■  dad*  OC$  sgiSfey 

Otarte  Menmtrh  &l  Conciso.,  El  Robcspiurn  Espa-  su  progCMiítor.  Eotre  *&M<y ía  Ley  <jír  Jibe 
m,  El  Amigo  de  Us  Leyes,  El  Redactor  Qrnrfút.  &  imptetúa  de  t$J2  ycoünU:  siis  náiusites  £r 
CV?¿ííír  GfncraKEí  Üiiíria  de  la  Tarde,  y,  posteríorraen*  t ptiá  Espa&á.  Nacen  penédihsí  én  ícidis  l¿u»  c 
te.  I* :¿b?j$:'E*f>4fwhy  El  .impar cial.  El  Procurador  impoitantes/Én  Madrid  ^paieeén  suecslvamr 
Gtnéml  4*  te  Mddén-y.  del  Rey,  -El  Tribuno  Español^  rutilé  t$t4l  y  \UTtAÚea¡n?  de  m  Patriota  C 
.Xnkuthta  y  B  puMÚe  de  los  Cafés.  Antes  que  uxlós  Amigo  de  las  Lirynf  EWbse^adat,  En  A taiai 
ellos  -  salió  fcl!  S&iuimiio  Patriótico,'  nacido;  tu  Madrid;  Merncha,  ab§b¡m  tonque  ya  había  rmb*l*vnH  r 
trasladado  á  Sevilla  y  .tm-gó  €&$*.  Lo  escribía  él  m  <¡Uu*  pwincías .y  cuy*. r.s&*cciÁn  s*  alnb' 
poeta  Manuel  Ji#4  Quiuj&oa,-  _v  durante  «n  periódo  uoosal  jaatPr  de  £/  Étlówjo  Gima*.  V  tór  otro 
estuve  redsetado  por  elsabio  geógrafo Isidóro  fe  Am  A^ustiíi  fe  Castro,  de  la  orden  fcuüitvuf'  €2 
ti QotCbti  Redactor  ú&icfbl ^tá'  csctlió  póf  £5as»a^  ¿»V/  PuebhÁ  Et  A^Udtlys  Aftimceteáos  £¡  Cfo 
I<?  Española,-  por  José  Wejlft;  El  Conciso*  por  ■  impar  áalt  El  Redactor  Cenes  ai  de  España  El  P 
SJn chtií/^af ~ 

Jéric.vSe  fesconoi 

ginus  en  tamaño  4 


Él  Diario Mer/anúl,  por  f'ablo  de  ES  Amigo  de  la  Lky,  La  ÉemnwMü-lKtewrifrri  m  f  /  ¿í 
e  ciertameritd  quiénes  Hdactában  W cesta  Español  y. El Fisml PattibÜs*  España 
1\*  otros  periódicos,  qoe  do  tenteo  «ó*  de  «ünti«  pó- ,  £n  181-1,  wevéndo  ariarwad**  í:«  <n,é  ya  se  U*-ona- 
'  °  Eo todos :?##■  periódicos n?  std- •  b¡u>  cariqtíísMs  íibwafes,  se  tfsítedan  &  Madiid  oten- 
viene  J«  intervención  y  te  eoteb-fación  ttelosdtpiits-  nos  -Je  (os  pwiéijif e*  qti«  íe  «atil.«tí)t#n  en  Cád»*  * 
dos,  de  Muño*  Torrero,  de  Argúelifs  y  dedos  mismos  tttfe  habían  lograda  rénwribre  e«  iodo  la  PeidnsulZ 
ya  citado»,  y  la  de  los  escíitor.es  AidonwíijígtóajicH.  X$  Za  d  besa  se  eonnene  en  te  AÜ'A/liadriuiia* 
Maní  Mí  de  la  Rosa,  cju*  era  na  jóVínrucío;*)  tkíqw  El  Comiso  y  ElProcurader  (.metal  de  \‘a  X  ectón  *  dh 
do  R, vas, qoe  prestaba  seíA-wndtksrijoaii  BMVlistaTííry  aparecen  «son  el  mismo  víactura  Averna* 
Arnaza,  el  más  popular  di -.ífe ^  rioeV.as  de  «fsüfti.;  sjiáíícea  El  Amanie  dt  la  Hurlad  «'•■•  >,*  f¿>  rJw 
Eugenio  dé  Tapia,  versificado!  también;  «l%duqv»  ds  General.  «1  Correo  Político  y  Gumémteo  ile'las  Prsv.7 
lilját,  df quién  deífan que  Crimpotifs  ios  versós  tirado  «W de  la  Península. £1  tjmvtnaii  gsmñá  Lrt re  Fl 
en  el  suelr  injca  abajó,  y  si  «o.  no  te  acudía  la  Musa.  |  Sol,  y  El  Rdoxtró  Umtxnol.  Casi  todos  ellos  mtüíZ 
y  ottós  andina,  ennccUossIgiídiiicno  Awmm  Alca-  ron  antes  de fíñalítar  *!  niesde  Mnvo. 

¡á  Gaüítno,  A  pesat  La  PréHia  durante  ti  reinado  *  Peenanda  VJ t  F¡ 

,,jc  publn  an.:  tan  Z5  de  Abnl  de  «15  se  promulgó  el  I>m;,eto  del  rcv 

•  .accuin  tmmem  ue  onlenanoa qne  no  se  |w»Wicas«>  «n  Madrid  ni  n*¿ 

pp?|^ ’0m^¡  penódicos,  no  bss-  punto  del  remo  mis  periddioós  arre  ift  Gasrta  y  ci  /),,, 

i  V  <„  !'!,f  r"!-’  t:‘l:,l!£i4  *0  4*  Madrid,  aparve tes  Jitevar,  <>»  que.  Rt  au,or-  “* 

jflt  m-VS"--  •  -  '!f  l«  timunusís  «»}nteiaimcnie, como  «eurrid  u,„ , Mercurio  de  IT't,*. 

&MKmM  «l«»oiud0rt*qu^  que  comentó  su  *ég,mrla  seii*  ¿«  este  año  Ú 

i¡’z  «ncfwaba  y  en  jicote  deij»ye«r-*l  decreta  de  Fernando  vil  deió 
cuyas  ffóiéHueaí  Sé  de.pnMtearse  <1  anico  periddi-ro  qae  v.,  quedaba  vn 
'  ‘  ?  la*  mas  España,  e|  órgano  absolutista. ¿c  ,4tstla\a  dt  la  Man~ 

".'"íf  .?»*»■  «  rnpmn  m^Srlda  dos  revi^L 

^  f“?vtlvl tertneA'Sar  «ttranus,  Cróafra  ttenúfúe  y  UtetorUt.  qu«  en  í  «“ 
h,""c7  v  £lf,‘>cl;?'>  ftmiííormó en  el dtú<tó  «Cpwtrtise.W, y -»f 

uriBEg.1^.  4HWaBfc  v  Cíntaba  conqetbms  que  mucRab-b  Kr»  sstg,  {arder  dé  Bu-cos 

:é|9y  lotear*  y  bóteles .  atitmisacjón  pato,  reúnutW  1»  jmbíic^cios  de  su  4¡. 

K^k  m»  eyrteotés.  Uritbé-  sltóiosipTOie^  fe  di* 

WHWK  rates.  pvr  su  parte,  ¡.«miso para ppbfi'cár  te  Mirtetinea  ¡tr  Cometa rV  j, 
cu,datem  deque  n»  te*, y  tdtl&mm  »m  tn  «so  llega  el  segundo  LndZ 
arraígase  SW elpúp  cohsatdrwnal,  y  cea  tes  mitvu*  Cenes  resurre  u 

no,  ufídi'  ^  PfUf  ’  AP“!,i:  «e  -HnMícos  líterar^; 
^Ufí*fe^“VÍ’i^W  T’Ubbcan  desdé  1880  basiá  18513,  El  Anteo  del  n¡£ 
r?  -  i  r.i  .  cp.it  ifris  Atlr^uinüda^  Ljf  Ayürfjra  drlns  ÉíPí7  ü\ás  /•  /  *  , f 

| '•,ní?  -l'^-i'iunyaceptabfvr .  éfnoisi. .(■rust.mty dé Iík,  Stohti&'Cmm pAtiHe» Aldbrrdrtí'Éii'Ciñ r^T-f* 
ROÍ  te  Km-  ulucuin.  frarjccSa..  ^ 

í,sr,esl7Í  *  e  '* 4  polémicas  de  %«te  Universal  ¿ele  mmimSloSíidc^. 


Antidtil.ó  Alcalá  Cr.tU,l;B> 


uiíi  í;}  intrnt-r  ¿upte 


xxísiné?  tí  pcrbdbn  á  snrontfa'  Áraus,  Fernández  Flores,  Potanco,.  Eduardo  del  Pür 

tíafps  y  ft^c>Jti¿tóáa  ¿  xom*.  táéío  j  noiíoivros  politices  como-  Jfulio  Vaerg^r*  y  t#&c* 
A  tHub  de  impacial  yd*  neutral,  dando  como  datos  otros  qué  adquirieron  mMíf  nbtnkr^i.n ,  Con  ÍJ  FUr- 
deifíWm  *nónbs  notjcbs  rjwe-íc  ciVvto.lyiftlos  ntirtte*  votación  ttjvr»  i>  prenpeft  Mndmt y  *  ti  prv\ri*c*?s  isa 
\ttü* '¿a ' (¿mézfénilenm  ilrgó* A  ser  órgi^  ^e  ioáoi]  littj^uísti.íktfá^Méan^  pr  Utico*  <kr  soda 

'.€&**?/  <b  msithxs,  católicos, 

’pff*  y  moderados  pr;.í:!rr^¿>í  ,?5,  y  litar* 

. íiibli^roo  $£É*Sfc 


n  vm1*  sídific©*  «c 
g  I  "'  '  ’  á  V  ¿m i  :.*;-Mr«rs- .  \n  ínismo  er».  H 
•  dnd  quft  en  X.íi  Res$j*Q- 

raci  oh,  h**ó  «ii  w  .  á  t*  ppm ion  e». 
un  peno#  áfr  c«4m-A#  sobre 
desde  que  ie.i' táum'pfrti rXeii TmivAmcn- 
-g  M  ‘  i  gumía  r.V'i  y!  h:*  ¿ns'.irKvná-; 
BHBHHjBB  cubana.  de n  f bek*  í ir  mij^ rci> tás.  r  » - 
roso,  ad«nfás,:.'deriya'neLk¿*i0o  c»*?5X***¿ 
^^vW^lí®  tciri^jta  4  ios  ptíTwMcos  que  fw>« 

$fflÍlÍÍ  **IP$  ^Etjni?  *XÍ* ítsci&n  ti>  l  j  p :  * i* 
'Vví^ÜSB  p:qpinda-dc  hvktos  ó  censuraban 
¿*  ;  •  •^c**’.iro¿ñtje;  Á  bs^^í^Xnaiítes,  logro» 

'  ^ii¿  olucwjbftfi^ 

•  ~  :^#V- ^xhficiK  A>i,  i 

ps?íjt  oc>  fuego  t|Ue  wnntetjí.i  vivo 
•  I^uias  ;Z0HÍÍlaf^>l^ÍÍ^;;/^krÍ^  y  4e  hs 
í  brillantes  CriSOp  if*#/#  El  Prrríwirg 
■BH  £/  Ptogrfio  y  El  P(tti„  c\u«  sucv^Wx- 
ujH&gwS  mculé  fu^ruri  iaís  órganos,  -vSfiv  U 
prensil  A  quednr  íéíiiscídu  ¿i  )o  tfac 
era  aníerbniitmie.  tV-r  e^ro 
Ni] 0  Mafia  falvr¿a  hoLi  <  ^r^aíiir-4'’o 
una  modesta  agenda  \m;\  s  e  i  ni  oren*- 

cini.es  á  bs. periódicos  de  ptóviüci^^.  ¿n  cuv*v  c? pña- 
Ies  habla  ya  muchos  dia nos  que  n  y 

«oíiüui  permitirse  ct  Jujó  de  tm  <brtc^p.o^»Í 
b  corte4  cuando  un  mnVtefcjfc  de  i¿  bev»..,,,, 
urt  Decreto  para  de  IA¿Íi¿1^* 

y  esíacioiies  tebgr&lk^s,  4^ . 

tmr-ádü  por  í«  Kevobdóa  y  las  guer?¿yr .  ti, ',  ,,.  . : } 

Ulnr  rápidaitime.  P«r  este  I)et:rctí>,  Mm' ¡.  ,•  -••,  5 
ii  parUculár  que  instítIor<  un^  cst^c*ó}u4  ívlegrÁt  i f-a  <ra 
pacido  donde  no  la  hubiere  y  -  UTiieria  «¡«  línea  ¿a 
general  y  costease  bs  gastos  de  ^-.ní  J  r  te  n  i  mi  en  t .  «r 
le  erttrcg^bao  todos  los  modiicuv?  4e  rectpcu'm  y  c.% 
pcdicióti  de  telcgr^ naos  de  dicha.  durante  «r» 

immcto  de  am^s.  pagomb  isr»  Cünon  pteqy<ño  »l  E^fidr- 
y  eiif- regándole. al  cabo def  pb^o  ía  pr^M,- .  i :. ,1  .;,  !itv 
tarjóo.  Níb  Fubíaf  con  tóelo  sigilo,  ttiMA'b  U  es*r ac.cn 
tje  iiú  pueblo  mmedioto  ü  Maurid  y  ¿kv*ó  un  e*u*v*< 
bíjnsnl  4  írúti,  desde  donde  atchi  cfci  te  ^ígT^í¿¿srt'. 
bs  ooucmxs  del  extranjero  que  llega bxr  '4  U  ¿  r.  . 

Ad  «e  creó  la  Agenda  Fabrm  y  'As$h&  4e  &ké?rgt 

pudo  comentar  á  publicar  telegramas  í?ck-i4os  ííj 
?Víi^. 

Otro  suceso  que  pnnt  ríboy 6  al  progresé  de  í?;  pxciV 
'>a  f?k  b  ración  de-  £'¿  Ii*tp¿zr¿  i(4  do  í-ü 
¡vrve  de  sur.  re.bctvtt*.  Busdaíon  y  eheontrar^n  Vi- 
jntal  y  pnpa;arA*n  o*  pibbc'icidn  de  £1  l ibero!  <18Sb. 

Los  Íutídilíbrésde  Eiblhit&l  fuer  oh  F«rwandt>rf  p  ♦ 
lañe©  y  Mariano  Amas-  No  lué  avuy  dsítcil  sti  hbúi 
pórqiír  tr.tbncc^  se  pv>db  publicar  ti4  jpericVit  »co 
p.HO  cvipitaí.  Api-ñas  nacido  £¿  tóe'oi,  enti.'td:.  -  vj 
ciimpétcutía  dr  nove- do  des  y  mejora  %  eren  £Í  /^^ar. 
do/,  que  no  í-  íLj  i  la  2<?g^.  Í?V*  y  Otro  bj-c  i  tn 
pára  sus  rydacctt»nt*A  loa  mejitVeá  eterno tcs;  JLT>  r  * 
n:v».u«'í*  conespouíía!  i.  Par.U  y  rome^j^íc^  ú  ;t  . 
.''^l^r.tmfts.  de  las  pm\hwd^>  aqn  asi. 

pitr/i^íicos  scgtiían  ltnic?4o:'vif>  púhlbo  > .  m  ¡  t  0  v  ^ 
r<b<t/»Ui.ban  iutpnuiichd/i  eó  t^'i^xp^í  de  te^juctd» 


Per¿Mdkoj  iiv  Matine  y  ce  Uarreiona 

los  Gobiernos.  Bbtí  ptonto  a!  sparato  mulficopiador 
piedra  lítitgráftcn,  y  en  Agosto  de 


subuituyó  una  piedra  lítográficn,  y  en  Agosto  de 
ÍK5‘¿  '>pA/cció  impresa  como  los  detnús  perió^itos.  Ki 
3  iíl  Ot.tübTe  del  ano  siguiente  quedó  reclycído  ?.n  ¡I- 
tub  al  que  actualmente  osteotn  ck*  /.ti  Cnn^pmiltn 
:(w4rf¡spiifiá  Fui wufopf.^  euítndh  csíúntdadns  pot:  el 
iiparerúeioti  ios  p r iit»e ros  gucnU!  k eos  ó  tblící y 
tm,  que  hoy  Hú  tiy  » mos  bárbara  milite  Jtporten*  &o 
aquella  rrdoégiiVn  hubo  un  Campo  y  Navas.  ¿  quien 
tal»  géntés  (Íicróíi  rn  conocer  con  el  nombré  de  ndaclúr 
¡bi  rfúufti,,  tal  tim  \n  h  ibíbdiKl  ?4>Á:-.qüe;  artíbípiMidosé 
ól  juAgxdfi  y  4  la  f« d icb>  hada  i nciagaclmíes  de  los 
siicisos^  y  Ú\  ¿f5i-'bi  AM'd.tóO/ieibneiBA-  qtir?  {irrnluda 

qnn  s*r<  Tcb-¿^7  t^svfedtldfettúf  pólUiiCiiis  txtretiutbtn. 
soí  h  j.bí^d^tjíTj  p  tr^  de  dios 

ge.  cúemH  ,^uu‘;«ííi5j(ó.  á  ur  Conejo  de  uuoistros,  rn 
quif  it  dd-iij  \k  trjUfsé  grav r:>  ?suúi<*,  metido  debajo 
de  1a  mt5A  misma  que  rodeaban  los  consejaros  <k-  b 
CoronÁK  Én  aqiudijv  fjfn acción  eónqubtó  bbh  yitórl  ti 
l-itii.»,  P->*  os.idbn  por  su  entusiasmo  y  pm  la  ^itb 

dad  de  su  entendimiento,  Poris  M  ut chota,  pímtfi 
como  coric<.poiió;*J  exi  la  guerra  civil  y  luego  comb  iim 
t tarto  jv.-ü.t  »r:}.  bisaron  mucho:,  íiñ«  s  su»  que  /.a  Ca- 
rmpvntlwn?  '■  módíf  te»  **  «u  tacAÚ^  # pa ci^átkefjy ns 
nüuuün  >s  tb  t«pi  #y;  ihvjnras-iy  ortlcn  tifh.^TAÍrcaV 
La.  iyyobtjón  .4cl;:»4kTt<idi:snio  que  $i:ri4iÍantoi  wttim’ia 
4in  !  ♦  aparición  Ce  /¿l  hv parcial  {.ii  úv  Mário  de  1  ytw/ . 
Oo>yg*  y  Ariu/iclsú  ídlubdnrrq ak  >líHi:er  el  p?ti6dícn 
y  '•¿[..ííótiU'ci’n^.clarsó  ,»có¿' 
Áhal j^ñt^os  {ikrlódMm^  V  ser  nú  de  tm  plrtí' 

‘•c.  •••;•...•>  :r,  ;  ,  .,  o  to*  do  la  o¡ii,uá.m  pibíica,  timere 

:.r¡  >; :J- 'tía ü: "la; ópidibíV-  ti jiéc¿^  ab^dt  b  máí  ¿ualtadi*  Á 

l [f,  toé  p/úijcaéq,  /fepíaidiy  con  clip  s*gu*l menté  n| 
póp,s  nuenío  de  ÍV|-  «tgundh  :*e<Vrú»  tb  /.I  /w* 
jl ■  •  t r í  *d *  loé  '.onadví  ú  las  bmann mmr*  de  torln  gth 
hcfo  Ituün  ríOiio;*  -  •  t .■■  iho  á  i  a  jV>íbu.*;T,  1  lú  litera^ 
lufA,  qrte  ivqp >u  t y pcil,  b  uioigahá  un  fi?/|dpló 
íteít mf(wít»Kv,  G-  'Vn  y  y  A<  tít?ie  Mqni  spdcHtie'ik'  cMám 

tos  ¡-., :;  í,  .,  ...  uk  mo  j>j¡j)obm  en  Mudríd  y  <m¡»u 

1»  '  C.  i-  1»;, ül-l :,*kg/v< \(*í »■  á';  pe M * r i'lTf :„  tí n  Liiitf 
dt i  pí r'ii ,  i nr.>.  •  h:d"'te y  x*.t *  •<  v¿.^ít,¿b  couvl 
¿rüfi ¿Tr(<tl.  AHí  sé  hvfén  Addiía  v  de' 

,  0H«¿A  Míuibb*  A'Td'.é?  M^raii.ho 
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tica,  que  ya  era  en  España  Qn  irte  de  trapace¬ 
rías:  trazó  un  pr  frama  admirable  de  refirmas  legales 
y  materiales,  de  pr  'lección  A  la  industria,  A  la  agri¬ 
cultura  y  al  comerán,  de  propulsión  de  la  cultura... 
Par  que  en  el  n  >ble  pensamiento  del  marqué*  de 
Riscal  resucitaba  el  espíritu  de  Jovr  llanos.  El  l  la 
nació  con  U*lus  lo«  elementos  materiales  é  intolcctuu* 
le»  que  puede  apetecer  un  periódico  pjra  vencer  la  in¬ 
diferencia  publica  y  conquistar  un  núdcj  de  lectores 
que  la  sustenten.  Pero  no  triunfó.  Durante  mucho 
tiempo  íué,  sin  duda,  el  periódico  mejor  hecho  de  Ma- 
«in  1,  pero  el  público  no  lo  lela. 

Dos  sutes* s  transforman  la  puma  madrileña..  De 
c»a  misma  época  es  otro  epistilo  que  contribuyó  A  pre¬ 
parar  la  transformación  de  la  prensa,  l’n  español,  que 
regresaba  de  Cuba.  Manuel  Martines  Aguiar,  compró 
á  Sagasta  ¡.a  Iberia,  que  estaba  en  una  lamentable 
decadencia  desde  la  muerte  de  Calvo  Ascncio.  Conocía 
Martínez  Aguiar  la  sida  que  alcanzaba  la  prensa  yan¬ 
qui;  su  luj  »,  sus  medí  »s  de  información  y  de  prufa- 
ganda,  y  su  influencia  y  novedades,  y  queriendo  hacer 
algo  por  el  estilo,  instaló  Aguiar  con  soberbio  lujo  los 
talleres  nuevos  y  la  redacción  y  oficinas  de  La  Iberia 
en  un  p  d  icio  antiguo,  que  ya  no  existe,  de  la  calle 
Cedaceros,  esquina  A  la  Carrera  de  San  Jerónimo.  Ha 
bla  ordenanzas  A  caballo  (¡oh,  tardío  inventor  de  la 
bicicleta!)  para  recoger  las  cuartillas  de  los  redactores 
que  trabajaban  en  el  Congreso,  en  el  Senado,  en  la 
Audiencia,  en  el  Municipio,  en  los  Juzgados  ó  en  la 
plaza  de  toros.  No  hubo  literato  en  Mam  id  que  no 
viera  admitidos  en  La  Iberia  y  pagados  más  que  enton¬ 
ces  se  «olla,  sus  artíiulos  y  sus  poesías.  El  articulo 
político,  que  se  publicaba  de  entrada,  estaba  escrito 
r  Fellu  y  Codina,  que  siguió  en  aqucllj  redacción 
sta  poco  después  del  éxito  de  La  Dolores ,  y  hada 
la  critica  literaria  y  teatral  un  delicado  poeta,  Blanco 
Asenjo.  En  aquel  empeño,  la  in  liferencia  del  público, 
6  su  escasez,  venció  A  Martínez  Aguiar  como  habla 
vencido  al  marqués  de  Riscal.  La  Iberia  se  tragó  una 
fortuna  y  sus  postrimeras  horas  fueron  muy  tristes. 
Otro  esfuerzo  importa  señalar:  el  que  Augusto  y  Adol¬ 
fo  SuArez  de  Figueraa  realizaror  en  Eli  Resumen,  por¬ 
que  este  periódico  llega  A  condensar  todos  los  esfuerzos 
anteriores  )  parce*  preparar,  más  que  otro  alguno,  la 
definitiva  evolución  de  la  prensa.  Resucitó  en  El  Re¬ 
sumen  el  periodismo  gráfico,  que  en  nuestra  pr?nsa 
diaria  tenia  el  antecedente  de  El  Globo,  que  casi  A 
diario,  viejo  6  nuevo,  daba  un  grabado  en  madera. 
Desdi  entonces  los  procedimientos  gráficos  hablan 
adelantado  bien  poco;  comenzaba  en  aquella  época 
el  imperfecto  fotograbado  hecho  con  la  retícula  de 
colodión,  pero  lo?  Figueroa  buscaron  un  dibujante 
**¡i  y  con  l.i  cincografía  comenzaron  A  llenar  de  mo¬ 
nos  su  periódico.  Gustó  la  novedad  y  gustaron  al  pú¬ 
blico  otras  novedades  v  otras  osadías.  Y,  sin  embargo, 
el  periódico  s  ivia  difícilmente,  como  vivían  los  demás, 
excepto  El  Imparcial  y  La  Correspondencia  de  España. 

El  crimen  llamado  de  la  calle  de  Fucncarral,  que 
tanto  apisionó  en  Madrid  y  en  toda  España,  dió  nue¬ 
vo  impulso  v  núes1»  vida  á  la  prensa,  ya  que  el  públi¬ 
co  devoraba  todas  las  hojas  impresas,  esperando 
hallar  siempre  la  noticia  ó  el  detalle  de  aquel  hecho. 

Ya  por  entonces,  y  ante  la  difusión  alcanzad  i  por 
la  prensa,  se  pensó  en  conegir  cieñas  deficiencias  y 
en  adoptar  otros  medios  mAs  perfeccionados,  pero 
pasado  aquel  ?uceso,  los  periódicos  volvieron  A  arras- 
tar  una  vida  lánguida,  hasta  que  un  nuevo  aconteci¬ 
miento,  de  Indole  muy  distinta,  exaltó  hasta  el  paro¬ 
xismo  y  la  locura  al  alma  nacional.  Nos  referimos  A 
las  pruebas  del  submarino  Peral  y  A  los  mil  incidentes 
políticas  que  constituyeron  la  triste  odisea  del  p'»bre 
inventor.  Al  salir  de  este  asunto,  la  prensa  espinóla 
h  hla  consolidado  su  existencia,  se  habla  engrande* 
u.;»\  se  habla  desligado  de  la  política,  podía  llamar¬ 


se  ya  periodismo  de  empresa,  pero  se  habla  dejado 
en  cstr*  dos  zarzdes  t  -dj  su  autoridad  moral.  An¬ 
tes  de  c>tas  avelinas  de  información,  las  gentes, 
aun  las  más  cultas,  tenían  una  te  ci.ga  en  lo  que 
dirí  n  los  fenódicas.  H«-v  ya  se  les  discute  más  de 
lo  qie  pudiera  convenirles.  En  esta  úl  ¡ma  ép  *ca 
de  Peral  se  fundó  Heraldo  di  Madrid.  Sal  ó  A  luz 
con  un  propósiro  electoral,  al  que  no  era  ajeno 
ambutir  la  candidatura  del  inventor  d -1  submarino 
para  diputado  A  Cortes  por  Madrid,  poro  tal  novedad, 
tal  interés  supo  darle  Rafael  Cnmei.g¿  y  luego  Abas- 
cal,  el  ameno  cronista  que  firm..ba  con  el  seudónimo 
de  Kasabal,  que  el  público  dió  vida  al  feriódic».  Lo 
compró  entonces  Canaleja?,  que  tuvo  el  acierto  de 
no  hacer  del  HeraLlo  un  órgano  personal.  Allí  cscii- 
bieron  Julio  Burcll,  Salvador  Cañáis,  Dionisio  Pérez, 
Luis  M aróte,  Claudio  Frollo ,  Manuel  Bueno  y  otros 
contemporáneos.  Luego  la  prensa  encuentra,  por  des¬ 
dicha  de  la  p  itria,  sucesos  que  duraron  oñ<*s  y  que 
mantuvieron  despierta  la  curiosidad  del  público.  Fui- 
ron  éstos  la  contienda  de  Mclilla  y  la  gu.-rra  de  Cuba. 
Durante  ésta  hubo  periódico  (til  Imparcial)  que  Iligó 
A  mantener  una  tirarla  de  120,000  números.  Con  el 
Tratado  de  París  sobrevino  una  gran  depresión  en  •! 
Animo  público.  Las  tiradas  de  los  periódicos  bajaron 
rápidamente.  Varios  diarios  nuevos,  que  intentaron 
recobrar  lo  que  de  autoridad  y  de  lirada  perdían  los 
antiguos,  fracasaron  en  el  intento.  Consignemos  el  es¬ 
fuerzo  realizado  por  Manuel  Troyann  con  el  ¡vnéc'ico 
España  y  el  ele  Augusto  Suárcz  de  Figueroa  con  ¡ha¬ 
rto  Universal ,  poro  ambos  fracasaron  y  ambos  i  jbre- 
vivieron  poco  A  su  fracaso.  En  cambio,  con  más  cer¬ 
tero  tino,  Torcuato  Lúea  de  lena  fundó  ABC  (19 M) 
que  ha  llegado  A  alcanzar  la  mayor  circuí  ción  que 
han  tenido  nuestros  periódicos.  Inició  este  periódico 
la  utilización  del  fotograbado  en  los  diarios. 

Fn  los  últimos  anos,  la  difusión  y  la  influencia  al¬ 
canzada  por  la  prensa  diaria  ha  llegado  A  su  pcrlxio 
culminante,  A  lo  que  han  contribuido  algunos  perió¬ 
dicos  que  por  su  presentación,  abundante  información 
y  brillante  colaboración,  han  adquirido  desde  el  pii- 
mcr  momento  un  lugar  preponderante  en  la  prensa. 
Tales  son,  en  primer  lugar,  El  Sol  y  La  Vos,  fundadas 
por  Nicolás  M.  Urgoiti,  que  pueden  competir  con  los 
mejores  diarios  extranjeros,  por  su  factura  y  pir  l>s 
demás  elementos  que  les  integran.  Dignos  de  m  n- 
ci  n  son  tambi  n  El  Debate,  ln¡ oí  mociones,  La  Liber¬ 
tad,  La  Opinión,  etc. 

La  prensa  en  provincias.  Paralelamente  A  la  pren¬ 
sa  de  Madrid,  é  impulsada  por  los  mismos  sucesos  y 
estímulos,  se  va  desenvolviendo  la  prensa  política  y 
noticiera  en  las  capitales  de  provincias.  Rara  es  la 
capital  de  provincia  donde  desde  mediados  del  si¬ 
glo  xix  no  se  consolida  un  diario,  pero  el  gran  creci¬ 
miento  de  la  prensa  provinciana  procede  de  los  últi¬ 
mos  años  de  dicho  siglo,  en  que  coinciden  succs  )S  como 
la  contienda  de  Melilla  y  la  guerra  de  Cuba  con  el  aba¬ 
ratamiento  del  telégrafo  y  la  instalación  de  las  lincas 
telefónicas  de  la  Compañía  Interurbana.  Barcelona 
tuvo  siempre  periódicos  tan  bien  organizados  y  tan 
adelantados  como  los  tuviera  Madrid,  actuando  sobre 
núcleos  de  población  semejantes  y  disponiendo  de 
iguales  elementos.  Ya  en  los  últimos  años  del  reinado 
de  Felipe  V,  más  aún  en  el  de  Fernando  VI  y,  sobre 
tsdn,  en  el  de  Carlos  III,  renació  el  cultivo  de  las  letras, 
las  artes  y  las  ciencias,  volvió  á  florecer  el  comercio, 
cobró  grandes  vuelos  la  industria,  y  como  no  podía 
menos  de  ser,  apareció  una  prensa  periódica  que,  sin 
llegar  A  la  altura  de  las  publicaciones  de  la  corte,  no 
por  eso  dejaba  de  prestar  útiles  servicios.  Fueron  los 
primeros  pipóles,  en  este  orden.  la  Gaceta  de  Barcelo¬ 
na,  El  Mercurio  Velos,  El  Diario  Curioso,  y  El  Correo 
de  Gerona,  hasta  que  el  1.®  de  Octubre  de  1792  vió  la 
luz  el  primer  número  del  Diario  de  Barcelona  (que  aun 
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ytrfeiciá  »k  suf  ataqfe,  La  Campana,  cu  cuya  retiac- 

dón  pane  Abejón  letradas.  Francisco  de  P. 

CutUt>  y.  arfe  jíítci»  del  nociente  paitólo  tepnblicabo. 

••  v  en  vi  aperas  de  |o* 

¿nmei)sos  ?n<íjb?ri)íií»  <|ue  debían  córimxwáü  I*  m  iyprU 
<k  tmttCrs: :dp  Kujtíp 3^  yícron  U  fe  en  Barcel *>r?a 
nuevos  jp<rri¿«i ? er í^aXrlir\arlps  A  deletrilfcr  la  c«iusa 
catóifei,  v ófe  (!q  J.f  Roe?* >  Cornet „  ó  de¬ 

fender  fe  inU'rev'5  v.F  la  KKK<hsC,  cv»xi«  i/»  Gabela  ik 
Bandería  .  :- 

fe  re  vofejíótt  «W  %854  aP  jr£cfee» 

p:tfí  >* á*  nuevos  m  ÍU  t  aiun  *  <  ife 

í  éfefe- m  su  fey¿ri¿«  •  ac  fe  páneap^  itiife  jlu  íes 
corral  4dvetiúfenia  del  p*úid<?  %:iure 

ytáiésTa  CoroH*  dr  Aragón  y CfhjfcUc* k%  como  su 
¡  titulo  í  a  tí  i  c  a,  Aípii  r  aba  A  fe  tempii’.caujóucu  íu  ?  rl^^: 
Ormino  del  naciente pa/tido  republicaii sf  fuife 
dt  lfi  Actualidad  qúe>  pQi ^  *vi*  pteoV 

Cañones  dem¿i-Ó£Íc>i>,  competí»  cott  la  Si*&p* 

rnniá  Nacional t  publfed&  ta\  Al asi r id  poí  'fe Cá* 
•fefe  ‘  ,\p  '  ■•,  1  •  ■» 

•  (  lia  Tarragona  viu  la  luí  rJ  Ero  ¿t  X*  de 

íifeuion  liberal,  y  luego  ed  Ovarte  üe  Turtos 
carácter  puramente  infernal  ¿Obi 

Lu  con t lUíftiVyluciun  de  U56  produjo  1*  íLr**pá?Í» 
'Pífed*  fifelfe  periódico*  que  mul?>;4wr»  íferu.  de 
opfee/dn,  p>io recibieron  la  máyprU  íi  gotpc  tí*  gfe 
■cfotfe 'íit  uiv  üe  imprenta  de  K fictrfaí  (l  $5  7jfVh  vjr* 

♦  ud  ut  la  cüab  pira  publicar  mi  ptfnAujxo  p«dj?u:ó  &e 
yjrqbetji*  Viu  cíépdsíto  de  6,00(1  re.ihs  v  Wi  edife  t4v- 
pówfe,  wjí  cusa  ubicua*  apar  Se  df  loófel  qu£«l¿ti* 

prvife  ú  lá  prév'iá  ccieyoia.  F,sloluzo  cjuc 
.w*i-^úy-. pfej^  fe  .ftáricdf  tos  pu^iferti  de  jiróvinci^v 
■^xpic.aiq'  s u.piÁy<>rí/i  ^  tratase  de  iv>fe  dedicada  A 
vlí(Í^Í‘üi4Án  &  l;<  JiíclrafeH  y  Vas  ¿ívtiíá^,  '6  b«c\v.4'.ú 
i s  y) J j  >s  iéV^  w » ^  ^  ooñ  6rm t:  tís ;  f « x  t ^ » t.  ^ . 

tiy^ ■  Kití ■ . . ' : ■ : • ,  V.'; , ;.?' tí/.  •/•(/ rií’ . * </ • '  ••  /-r  •  ■• ' : 
j  ifó$\é  tepm&  *)\  fior^éfea  vi* :;ooVe>x/iVrftU* 
j  t>v-í jaicnw  ímjt  itunie:  r»  I  h»6‘)-h  up¿jiía;í#6íi  de  *ío.  ^  rfe 
|-* Uác:^,5\ittí?^í fr -ofet-v  e vidente  ris 
c-Ah^i  Us  ^^U  ^  £s*ü*  *\ryxi  ^uiu-v  4  L»ueí<«  iiilcuiuaciOa. 


iblfliadS  wcfí^inertte  co 


¿av  ie  po Otica  y  del  cíial  _ ,  ... 

I.X  hv^iañs  de  SU:  íUíidadoi).  V.  B^CSí  V  it.RWS. 
iKmvjslO)' 

,  <  V  .  -  ».-*#-  _  V-  .  íNíiv.  .if-TI  _ _ 


La  rtvóiurkvnj  de  1S20  díA  lagar  A  la  publicaóiín 
4e  griiji  húmero  de  pc-rí<Vi|»;os,  .sudtítsr  y  K?u¿ui- 
Ocsj  -cuyá  má:¿  dú»tÍ!ic;i:id*.>  ptovtfcdof  era  uri  lugcniO 
us‘df;  rbd‘>,  pero  vi  vidme  y  duVpouíttef  j  i4*-  Kcbrefwv 
dfívciuurndo  autor  y  aciot  aue  íitíierfA  pocos  años 


des v¿nt «rudo-  autor  y  acmt  que  LxllecfA  pocos 
después. 

Derribado  de  nuevo  d.  sKt¿?m$  díiS" 

aparecieron  los pvrur»,Jícpsr  CV*>'pÍ  ü 
tinuó  viendo  la  lux,  ¿nnupi.e  á  K^ida  vvniura- 

Hn  1á:33  salió  á  luí  un  pvnó>.V«;o  de  gi.;o  u¡p>-  /'uftda, 
CM'apjr,  mercantil,  pcltñco  y  tHqúd‘\  *Jc  .¿v-.íü  m 
jtniit‘0,  muy  bien  impresoV  !fe 
pítAn  general,  5ñ  objetó  $rj¿ ¿l  íorfie nio  de Í¡rvjuLi5^fil 
'  diaure  U  aplicación  ifeí  yi¿óí;  éu  sus  pága:n¿s  ¿pa- 


medutuci  la  apücaciap.d&i  yapot;  en  sus  pajima^apaj 

jcció  pm  pj nutra  vez  iíi  injtu.fiál  p</a  a  ¡a  'pairi* i%  £n 
c'At  iHñ,  de  Atiban'.  Pdr  eaióúcfcsi  lw»a  Ul  i  apv?  upa 
violenta  c.unpaña  contTA  fe  abusos  ¡ríe  QU¿  .prA  yln> 
ma  BnroÉfona  purp.artfc  dfcLOóWí^í  bíf 
de»  lucáltíá  y  de  lr»¿  nanic^láfe.  cáií^aiiá  que  término 
con  íl  usvíunto  del  dfecfe  de  dicha  tpn).il|fe:tdón. . 

Efío»  tutbidcnfe  fe  tlHnpost  rp-dí^  k  ^pyriTa ‘.c^í; 
coníbvóTí tis<f’  tdn  encobo-  \).*z  sv 

men-.v:ó  f  áb  j nb  le  las  U;c.l ••■..  bt  pvibioa.^n  cam¬ 
bia;  i¿  A  1  ¿mil  ti  tú  d  cl¿  x#ifc>: 

t et ,  <> ¿  ( í>  Andd-éf/üf  l?fí  ph  ¡>j  Giiaídiá)  1  ífefefe,, 
qbe  hVdd  .^ÁiAiy  dp^iciiiít  ói  bé^do  fipr.^feist.ji,. 

P-  V.  .v¡ éf ií  i:,panct>.  >-n 


iiió  A  :^íí^  .;tAv.rX:v‘lv®Á'  ^  ^^^A^^V.p'hótstbb; 

lístu!  *  h;  itufvanaht?  p.-V--  •;'••'  ‘  -n  ^  c  ...-)¡a  ir! 
ilu'st  hht  K'Vp  v  r 

v  .  .  ....  i  .  ..  t  ...  i  v  .  ..  C..:  \r  .  ’>•■ ■«*•'•' t.¿-..-¿irai5SE» 


t  feiíbt  pyt 

í.  r  í  t  a  p  í  »r; ;  i;  i  *ft  v¡  ■ *•!  V  lo-y  ■ iA 

OtT»>  y- -1;  .ry-Sy:'Í«^i;»-^. 

»-  »  «It'in.  i;.  i  íf  I.  <.:v.ril;,»v  'W.  u'.-i'n  ya-4ÍA;/  d.v-- 

d  >  I.U{íó r  n; ;taiisi|]4^íji'ó>j;  dic  pépód Üm 
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v  4 r. d e  temn  v  fiotanr.Iad  de  les  firmas,  pero,  ¡ 
vtt'r  en  pro  o»,  que  era  la  mit.nl  núi  b»r.it«> 

tic  •  •*«■!  **•  «pie  cr.  breve  .nlquiría  mucho  vuelo,  b-ijo 
i.\  rt  .-.a  «le  Fernando  Patxot. 

|v.r  e:it  «üú-í  la  sección  telegráfica  era  escasa,  re- 
4lii»-:**nd'*se  a  algunos  partes,  p«r  lo  cual,  y  al  objeto 
*  ir  i  i-l  >!.*  »r  c:«  !•>  posiblr  las  noticias  «iel  extranjera, 

■  r  I|»:  u.-h  ilo  la  llegada  de  los  periódicas  franceses, 
i  '/<■*.  .  rj  del  Stedu día,  de  Muntpclhcr,  v  El  (V 
ir  •  tile ,  r  «*  i :  i  * !  •  i  •  -  s  « «»n  mucha  anterioridad  á  los 
j»  r  .in  s  de  Parí*  v,  j  »»r  1*-  general,  muy  bien  infor¬ 
ma  :  •%  «h*  las  Últimas  n« «ve«la<Ics. 

I  no  «le  l<»s  mavores  alicientes  «le  aquella  prensa  era 
I  »  pablo  o  ion  de  novelas,  no  en  folletín,  Cuino  ah  «ra, 
s¡ n*1  en  pl.cg««s  sml’  -s,  de  tal  manera  que  podía  í«  r- 
m  irse  una  selecta  b. hit  -teca  c  >n  los  t«  rn  <s  de  novelas 
<  r\  />: jr r ,*  de  Harcelona,  siempre  cunla«!osamente  ele- 
g  1  i*  é  ii. «presas  con  t«*io  esmero.  Además,  s  «lían  rc- 

.i  »rse  almanaques,  habiendo  publicado  El  TU  gra¬ 
to  algunos  adornatlos  con  precn.*  «sgrub.nU  s  en  aier-*, 

»  -pía  de  cua.lr.  s  clasicos,  posteriormente  el  Diario 
a*,  i  lió  á  sus  plumos  de  no.clas  una  notabilísima  re- 
v  i  ilustrada  con  el  titulo  de  El  Album  de  las  Fa- 
am.: 

II  o  .  i  tñbá  comenzó  a  ver  la  luz  un  importante  pe 
r:  P‘.‘  "  de  índole  coiné r  *i  *  1 ,  con  el  titulo  de  El  I.lovd 
E  pane >/,  cuya  ¡nf  >rm  ición  marítima  era  muy  estima- 
d  i  por  1  j  nutrida  v  bien  cuidada.  P«  c«»  tiemp  » después 
;  ..  i r « ( ;o  otro  peno  in  i  titulado  El  Comercio,  pero  que 
»»•>  .iicai.ro  mu*  h«>  éxito  entre  las  clases  mercantiles 
p  «r  sus  cstriden*  «  »s  «Icm**.  ratitas  y  sus  ataques  á  las 
ci.ivcs  ci  :im  iv  i<.  .r.iv 

P  «  o  in'rrés  ‘trocieron  otros  periódicos  pe  Uticos, 
que  desaparecían  oii  presteza,  de  suerte  que  podía 
decirse  que  la  verdadera  prensa  de  aquel  carácter  se 
reducía  al  Diario,  independiente,  aunque  con  simpa- 
ti  s  hacia  la  Um«»n  Liberal;  La  Corona  de  Aragón,  pro- 
gri-M-ita,  y  El  Tel/grafo,  liberal. 

La  subida  de  la  Unión  l  ih  r.il  al  poder,  en  1858, 
hutigó  algún  tanto  el  rig  «r  con  <]uc  era  tratada  la 
prenda,  si  bien  subsistiese  la  Lev  Nocedal.  Con  todo, 
era  f  recis«*t  para  escribir  de  p«»litica,  ser  ministerial. 
E.to  favoreció  la  publicación  de  algunos  periódica 
qu-,sin  intitularse  p««liti<  •>,  dedicaban  algún  espacio 
á  tratar  de  asuntos  «le  esta  índole.  Kntrc  ellos  citare¬ 
mos  al  Diario  de  l'illjnuna  y  (¡ eltru ,  que  formaba  un 
\  liego  de  ocho  p  «guias,  y  dcs«le  entonces  no  ha  cesado 
en  su  publicad» «r  . 

Digno  de  recordación,  |or  *u  parte,  es  El  T arrae  o- 
tun  e,  nue  apare»  io  en  Ih.V.»  v  se  «1  i-f  ingmó  desde  lu  •- 
go  por  los  n  t  ibies  artb  ul  «s  que  p  ihh»  «ha  sobre  in¬ 
tereses  materiales,  sus  chapeantes  gacetillas  en  verso, 
que  eran  con  frecuenr  i.i  repr-wbo  das  p  »r  los  peno  lí¬ 
eos  «le  la  corte,  su>  tu:nt">  « » r ¡ _•  i : i  1 1 de  reputa  los 
autores  y  su  campiña  en  pro  de  la  cultura. 

En  R*us  vió  la  luz  p«*r  entonces,  sin  que  se  haya  in¬ 
terrumpid. •  su  publicación,  el  Diario,  dirigohi  por  .*1 
médico  doctor  Albench  v  rcdact  t«l«>  por  el  ilustradl- 
suu  ■  pubis»  ista  Mariano  K  *nts,  entusiasta  p«»r  su  ciu- 
d  o'  natal.  Con  iguales  tendencias  aparccicr«>n  otros 
p«**:  -licos  en  Turtos. i,  Lérida,  Vnh,  Mantesa,  Gerona 
v  .  ras  poblaciones.  P««!ia  de»  irse  que  des«lc  el  atlve- 
t.  !  .dito  «le  la  l  nion  L i í x* r . » 1  había  adquirido  la  pren¬ 
sa  «te  provincias  un  desirr-.llo  antes  nunca  conocido. 

La  campiña  «le-  Atrna  dn»  nu-vo  pábulo  al  interés 
de  1  ’S  di  r,..s  que.  la  menor  cx«  ep«’iou,  mantenían 
voi  imo  t  i  en? u-u  « -m¡  »  «*«•'•  crt.ob*  en  t««l.i  la  Pcnin- 
sul  .  p  >r  .o}1  ic  lia  gurrri.  p  pilar  c«>nm  ninguna  otra. 

l)e  cada  ver,  entre  tanto,  ib»  en  aumento  la  cíer- 
s*rs.  rncia  rcvoiiiriotj.in  i .  A  l  a  Corona  de  .  Ir.j-.>n  vino 
á  •  r  r-vc  /  <i  M  o;/,,-?;.;  ie  Mont\erraí,  «lirignia  ¡*  >r  Ví«  - 
!•  r  il  gucr,  con  cara,  ter  pn:¡- ip  tímente  hternii«\ 
h  '•  -  cesid<«  en  su  pd  '-.  '.  •.»:  al  emigrar  acpiel. 
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¡  fama  por  las  pilurnas  que  l«>  escribían,  que  hadan  va¬ 
lentísimas  campañas  contra  el  (iobiern)  moderado, 
exponiéndose  á  l  is  más  duras  persecuciones. 

Kstallo,  por  fin,  la  Revolución,  y  como  consecuen 
«  ni  fueron  infinitos  los  periódicos  que  aprovechándose 
«le  la  absoluta  ldiertad  «le  imprenta  que  sucedió  á  la 
anterior  compresión,  vieron  la  luz.  La  Alianza  de  las 
Eueb'of,  de  gran  tumañ  >,  redactado  en  castellano  y 
franco  b.« j  ■  la  «lirección  ile  Alberto  Llanas;  La  Indo - 
pendoneta,  El  Estado  Catalán  y  muchos  más.  La  Coro¬ 
na  de  Aragón  cambió  su  titulo  por  el  de  La  Crónua  dé 
CaUiluiia.  Ksus  periódicos  representaban  matices  d¡- 
vcts«*s,  manifiestos  esjieciulnientc  en  La  Independen¬ 
cia  v  El  Estado  Catalán ;  la  primera,  aceptando  la  Re¬ 
pública  federal,  se  mostraba  transigente  con  el  nuevo 
régimen;  el  segundo  se  mantenía  irreductible  en  cuan¬ 
to  al  programa  integro  federalista.  Estaba  dirigido 
p«»r  Valentín  Almirall  y  figuraban  entre  los  redacto¬ 
res  L«>stau.  (  alopa,  Ruig  y  Minguet,  Boet,  Simal,  etc. 

Suprimnla  La  Independencia  por  la  autoridad  mili¬ 
tar  en  Septiembre  de  1 86‘J,  fué  reemplazada  por  La 
Razón,  de  igual  forma,  y  habiendo  sufrido  igual  suerte 
el  nuevo  periódico,  fué  substituido  por  La  Sazón,  hasta 
que.  con  motivo  de  la  insurrección  federalista,  dejó  de 
publicarse  definitivamente,  siendo  años  después  con¬ 
tinuado  dichc  periódico  p<  r  la  Gaceta  de  Cataluña ,  ins¬ 
pirada  en  iguales  tendencias. 

Por  entonces  apareció  el  periódico  La  Convicción, 
defensor  del  tradicionalismo,  fundado  y  dirigido  por 
Luis  Mari?  de  I.htuder.  De  igual  manera  que  La  Im¬ 
prenta  y  La  Independencia,  había  adoptado  la  foima 
del  Diario.  Tenía  buenos  corresponsales  en  Madrid  y 
se  distinguía  por  la  modcrnción  del  lenguaje. 

Fuera  de  Barcelona,  y  durante  el  periodo  revolu¬ 
cionario,  vieron  la  luz  no  pocas  publicaciones,  en  ge¬ 
neral  de  carácter  federal,  pero  que  gozaron  de  escasa 
vida,  sin  dejar  huellas. 

Al  advenimiento  de  la  República  fundáronse  nue¬ 
vos  diarios:  en  Tarragona,  apareció  La  Confedet ación, 
en  Reus,  La%  Circunstancias,  cuyo  director  era  Teo¬ 
doro  Salvadó;  en  Tortosa,  El  Pacto  Federal ;  en  Figue- 
ras.  La  Antorcha ,  etc.  Casi  todos  dios  cesaron  de  ver 
la  luz  á  raíz  del  golpe  de  Estado  del  3  de  Enci  o  de  1 874. 

Ya  por  entonces  comenzaba  á  adquirir  gran  incie- 
mento  el  movimiento  catalanista.  Aparte  de  las  revis¬ 
tas  literarias,  como  Lo  Gay  Saber,  dirigida  por  Fran¬ 
cisco  Pelayo  Briz,  y  otras  varias  de  igual  carácter, 
comenzó  á  ver  la  luz  La  Renaixensa,  en  forma  de  publi¬ 
cación  mensual,  con  la  colaboración  de  cuantos  escri¬ 
tores,  historiadores,  poetas,  críticos  y  pensadores  des¬ 
collaban  en  el  movimiento  catalanista.  Baste  decir  que 
allí  insertaban  importantísimos  trabajos  Angel  Gui- 
merá,  Aldavcrt,  Marti  y  Folguera,  Juan  Sardá,  Ixart, 
el  padre  Fidel  Fita,  Federico  S«  leí,  Collell,  etc.,  etc. 

Triunfante  la  Restauración,  fueron  varios  los  perió¬ 
dicos  nacidos  para  defender  el  nuevo  orden  de  cosas, 
ó  bien  para  disputar  &  los  conservadores  la  posesión 
del  poder.  En  este  número  figuró  principalmente  La 
Opinión,  periódico  dirigido  y  redactado  en  Tarragona 
por  Pedro  Antonio  Torres,  que  hizo  furibundas  cam¬ 
pañas  contra  los  representantes  de  la  política  de  Cá¬ 
novas  del  ('astillo. 

El  Ihari  Catald,  primero  que  hasta  entonces  ha¬ 
bía  aparecido  redactado  en  este  idioma,  cotidiana¬ 
mente,  tué  fundado  por  Valentín  Almirall  y  contaba 
con  una  redacción  de  primer  orden,  si  bien  sólo  pudo 
sostenerse  pocos  años.  En  cambio,  alcanzó  larga  vida 
La  Renaixensa,  obra  de  Angel  Guimerá  y  Pedro  Alda- 
vert,  ron  la  c««l  iboración  délos  más  brillantes  plu¬ 
mas  riel  catalanismo. 

En  «>tr«>  orden  de  ideas,  surgieron  nuevos  órganos, 
siendo  digno-*  de  especial  mención  Ixl  Publicidad,  fun- 
«l-ola  ri  1*  i:»e'o:ia  en  1  ^77  por  Eusebio  Pascual  y  Ca- 
i  vds  v  «le  !i  ..«la  A  la  defensa  del  partido  republicano 
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posibilista,  acaudillado  por  Emilio  Castelai,  y  que 
después  ha  sufrido  glandes  transformaciones. 

El  partido  carlista  estuvo  representado,  terminada 
la  guerra  civil,  por  el  Correo  Catalán ,  fundado  por 
Luis  M.  Lkuder  y  briosamente  escrito  (1875). 

La  prensa  monárquica  aumentó  en  Barcelona  con 
los  diarios  La  Dinastía,  dirigido  en  sus  comienzos  por 
Carlos  Frontaura,  ex  gobernador  civil  de  la  provincia, 
y  El  Bzrcelonés,  liberal,  órgano  de  Rius  y  Taulet. 

En  Lérida  comenzó  á  ver  la  luz  (1878)  el  periódico 
El  País,  liberal  también  y  cuya  publicación  no  se  ha 
interrumpido. 

De  aquella  época  data  El  Diluvio,  que  desde  que 
nació  fué  uno  de  los  periódicos  más  originales  que  ha 
habido  en  España.  Más  recientemente,  un  rico  fabri¬ 
cante  y  político,  Carlos  Godó,  fundó  La  Vanguardia, 
y  se  repitió  el  caso,,  frecuentemente  reiterado  en  Ma¬ 
drid,  de  que  los  mejores  periódicos  y  los  que  alcanza¬ 
ron  más  sólida  vida  no  fueron  los  fundados  por  escri¬ 
tores  y  periodistas,  sino  por  hombres  ajenos  al  perio¬ 
dismo,  que  traían  á  sus  empresas  la  visión  del  lector 
y  del  público  en  general,  sin  los  prejuicios  de  los  pro¬ 
fesionales.  En  La  Vanguardia  se  dió  á  conocer  toda  la 
intelectualidad  de  Cataluña,  desde  el  gran  crítico 
Ixart  á  los  modernos  escritores.  Hoy  es  uno  de  los 
mejores  periódicos  de  España.  Sucesivamente  y  has¬ 
ta  fin  de  siglo  fué  aumentando  el  número  de  publica¬ 
ciones,  así  en  Barcelona  como  en  toda  la  región;  en 
la  capital  vieron  la  luz  El  Noticiero  Universal,  Las 
Noticias  (1895),  El  Diario  Mercantil  y  El  Diario  del 
Comercio .  En  Gerona,  El  Diario  (1888);  en  Lérida, 
ElPallaresa  (1895);  en  Tortosa,  El  Diario  y  otros  más; 
ein  embargo,  el  principal  aumento  fue  debido  á  la  apa¬ 
rición  de  numerosísimas  publicaciones  periódicas  cata¬ 
lanas,  como  La  Veu  de  Catalunya,  que  se  convirtió 
posteriormente  en  diario. 

Entrado  ya  el  siglo  xx,  deben  señalarse  los  grandes 
progresos  realizados  en  la  prensa  diaria  con  la  intro¬ 
ducción  de  máquinas  rotativas,  que  han  permitido 
alcanzar  grandes  tiradas,  en  beneficio  de  la  propaga¬ 
ción  de  las  respectivas  publicaciones. 

La  prensa  diaria  de  Barcelona  aumentó  con  la  apa¬ 
rición  del  periódico  radical  El  Progreso;  El  Poblé  Ca¬ 
íala;  El  Liberal ;  La  Tribuna,  ilustrada;  El  Día  Gráfico, 
que  ha  sido  el  primero  en  emplear  el  procedimiento 
de  la  rotogravura. 

La  prensa  diaria  de  fuera  de  la  capital  cuenta,  den¬ 
tro  del  siglo  xx,  con  La  Cruz,  de  Tarragona;  el  Diario 
de  Lérida ;  la  Crónica  Social,  de  Tarrasa;  El  Norte ,  de 
Gerona;  la  Gaceta  Montañesa,  de  Vich;  El  Pía  de  Bages, 
de  Manresa,  y  muchísimos  otros,  sin  excluir  las  más 
modestas  localidades. 

En  Valencia  también  arraigan  durante  muchos  años 
periódicos  que  aun  viven;  La  Correspondencia  de  Va¬ 
lencia,  que  fundara  Peris  Mcncheta,  con  su  suegro  el 
veterano  tipógrafo  Juan  Guix;  El  Mercantil  Valen¬ 
ciano,  republicano,  donde  lució  su  travieso  ingenio  su 
fundador,  el  catedrático  Francisco  Castells;  Las  Pro¬ 
vincias,  conservador,  creado  por  el  gran  poeta  Teo¬ 
doro  Llórente,  y  El  Pueblo,  que  publicó  Vicente  Blasco 
Ibáñez  en  la  época  heroica  de  sus  propagandas  revo¬ 
lucionarias.  En  Zaragoza,  aparte  el  ya  citado  Diario, 
al  que  por  su  reducido  tamaño  llamaban  las  gentes  en 
baturro  el  Diarico,  y  cuya  fundación  es  anterior  al 
siglo  XIX,  vivió  largos  años,  y  vive  aún;  el  Diario  de 
Avisos,  fundado  por  Calixto  Aliño.  Así,  no  hay  ciudad 
que  no  conserve,  como  tradición  ya,  un  periódico  ve¬ 
nerable  por  los  años  que  cuenta.  El  Faro  de  Vigo;  La 
Voz  de  Galicia,  de  la  Coruña,  fundado  por  Fernández 
Latorre;  El  Cantábrico,  de  Santander,  fundado  por  el 
fecundo  poeta  festivo  José  Estrañi;  El  Diario  de  Bur¬ 
gos;  El  Nervión,  de  Bilbao;  La  Voz  de  Guipúzcoa,  de 
San  Sebastián;  El  Norte  de  Castilla,  de  Valladolid; 
El  Diario  de  Córdoba;  La  Unión  Mercantil,  de  Málaga; 


el  Diario  de  Cádiz;  El  Carbayón,  de  Oviedo,  y  otics 
muchos  de  dilatada  vida,  atestiguan  que  no  ha  sica 
tan  reducido  el  número  de  lectores  que  en  fas  provin¬ 
cias  asistían  con  su  concurso  á  los  periódicos. 

Según  la  Estadística  publicada  en  1921  por  el  Ins¬ 
tituto  Geográfico  y  Estadístico  (datos  referentes  ai 
i.°  de  Febrero  de  1920),  existen  en  España  290  dia¬ 
rios,  de  los  cuales  corresponden  41  á  Madrid  (capital) 
y  22  á  Barcelona  (capital),  bien  que  estas  cifras  no 
uedan  considerarse  como  rigurosamente  exactas,  de¬ 
ido  á  que  cada  año  hay  altas  y  bajas,  ad virtiendo, 
como  dato  curioso,  que  hay  tres  capitales  de  provincia 
en  las  cuales  no  se  publica  ningún  diario,  como  son 
Cuenca,  Guadalajara  y  Soria. 

Prensa  no  diaria.  Los  datos  referentes  á.  la  prensa 
española  no  diaria  se  encuentran  en  el  artículo  Revis¬ 
ta  de  esta  Enciclopedia. 

Capítulo  quinto 
BIBLIOLOGÍA 

1.  La  imprenta  en  España.  Según  afirma  Haebler, 
historiador  de  la  primitiva  imprenta  hispana,  nuestro 
país  anduvo  retrasado  en  adoptar  la  tipografía,  aun¬ 
que  tampoco  figura  en  último  término.  Apóyase  en 
que  no  existe  noticia  de  libro  alguno  xilográfico  im¬ 
preso  en  suelo  ibérico  y,  además,  acepta  la  fecha  de 
1474,  como  base  histórica  de  la  inauguración  de  la 
imprenta  española;  pero  nuevos  hallazgos  tal  vez  mo¬ 
difiquen  la  posición  de  Zaragoza,  Valencia  y  Sevilla 
en  el  cuadro  de  la  introducción,  relativamente  á  los 
orígenes,  para  dar  la  fecha  de  1473  á  Zaragoza.  Hay- 
motivos  que  inducen  á  esta  creencia:  además,  desde 
la  segunda  edición  de  la  obra  del  doctor  Haebler  se 
ha  comprobado  que  las  imágenes  xilográficas  eran 
bastante  comunes  en  Cataluña  ccn  gran  anterioridad 
al  decenio  de  1460  1470.  El  actual  catálogo  de  los  ti¬ 
pógrafos  y  de  sus  ediciones  incunables  permite  for¬ 
marnos  clara  idea  de  la  introducción  y  del  movimien¬ 
to  de  la  imprenta  en  España  en  sus  líneas  generales 
durante  d  primer  siglo,  ó  sea  desde  1473  hasta  1500. 
Falta  averiguar  si  en  la  península  Ibérica  practicóse 
el  arte  xilográfico  antes  de  la  tipografía,  ó  si  era  en 
España  comercio  de  importación. 

El  número  total  de  localidades  que  albergaron  las 
imprentas  del  siglo  xv  fué  de  31,  comprendidos  los 
monasterios,  correspondiendo  uno  de  los  talleres  á  la 
isla  de  Mallorca  (Baleares).  El  movimiento  industrial 
consiguiente  permite  formar  una  nómina  de  29  razo¬ 
nes  sociales,  generalmente  alemanas,  gran  parte  de 
cuyos  dueños  fueron  impresores  ambulantes,  que  se 
instalaban  donde  hubiese  trabajo,  que  á  veces  prac¬ 
ticaban  según  contratas  explícitas  firmadas  ante  no¬ 
tario.  Gracias  á  la  simplicidad,  poco  volumen  y  escaso 
número  de  los  instrumentos  profesionales  de  aquella 
época  era  fácil  levantar  el  taller  para  trasladarse  rá¬ 
pidamente;  cosa  que  se  demuestra  por  las  fechas  de 
libros  de  un  mismo  impresor  estampados  durante 
breve  período  y  en  puntos  distantes. 

Contadas  imprentas  permanecieron  en  el  lugar  de 
su  instalación  primera;  de  ellas,  la  más  importante  fué 
la  de  los  Hurus,  alemanes,  en  Zaragoza;  Barcelona 
túvola  también,  propia  de  elementos  nacionales. 

Braga,  Faro,  Leiiia,  Lisboa,  Oporto,  Perpiñan  v 
Cáller,  que  hoy  figuran  en  los  mapas  de  Portugal,  de 
Francia  y  de  Italia,  tienen  su  historia  profesional  en 
conexión  con  la  tipografía  española  del  siglo  xv,  en 
cuyas  posesiones  los  primitivos  maestros  .m presores 
establecieron  á  intermitencias  sus  talleres  ambulante;-. 

Siglo  XVI .  En  sus  primeros  años  apenas  queda¬ 
ban  ya  impresores  del  gTupo  alemán  introductor  de  la 
tipografía;  pero  en  ciudades  del  centro  de  España 
aparecieron  nombres  de  variada  filiación  extranjera 
tales  como  los  Cromberger,  en  Sevilla:  Andrés  í\s- 
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Valencia  lavo  imprenta,  sin  duda  alijan  i,  en  117  I,  pu  -s  su  libro  el  Com[>rekrntorium.  m.t  ».id.j  .le  m  l»  de  »»'►*'  ¿r  m  le»  pigm  »*,  <  \  »»in.i  kÍ  » «levle  el  l>ri&au  profe» >o«u'  no  era  i*o*ible  imprimirlo  eo* 
lori  es  en  me»  y  medio.  Neceiarumeute  hubo  »le  t  .jiuüií  ir  la  edición  en  el  año  anterior  le  14  71,  para  ser  »•  »*»  id  i  el  *J3  de  Fet*rero  de  1 1 7á.  ronform*  dice  su  colofón. 

San  Cu<  uf  ite  Valhs  Aretane,  m  inasterio  don  le  se  imprimió  en  1 149  el  libro  De  KtUiftone,  envuelve  una  m«  tu  %  g<-. <ri(i<  .»,  pero  <  »b-  la  t enera  de  «u  unpretor.  aun  |u«  é»:e  no  figure  en  rl  colofón. 
Zaragoza  cuenta  en  favor  de  SU  primada  los  documento!  autéaiico»  q.i**  s*-ñ  dan  la  r**  tía  d-l  ido  l  lí  J,  v>!>'  la  i  >  1 1 1  c  inda  1  .lile  *  leí  lá  de  U  tubre  de  1473,  el  Msn>  fimimt  íuflwjm. 
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cí.ái  M^y,  ífcmenco;  en  ¿atr.igo2.in  ,ad¿más:  ;*&  Jorge  Garniel  «ryGÁamw*  Ünírcnfrm:*»  VkfenfrbY 
ilufcj,  Síij^vlvehcta  alemana.,  bjrnt^íjfi^awtófl.  ;í»sr  r}  irnprtóá  ..bl&^Ta t.cá  iipf»ttw«jr  ito  raKaf'":" 

.italiana  Pmooans  -de  Ursino*  aUtniafiJÍa  cou  Mim  í  tatga  es  la  se ti£  y  suk  hctm*  étfiffiwk 

inedíoma-coino  An^el^T^vanno^y  en  Esvdia^  Adíiáa  nm*í,  '  ‘  ’  -  *.  ^  / 

#  Afcyéte*  ÍAfti¡beres).  flnmenctv  etc,  fueron  tío  poca*  lus  ínj^réT^as  ¿eí  j¿t.^ . 

'ínvsusíOfi  ia$  .man iíi esta  revelad*  «v  M  notnhm  ¿me  .  aK.h revirón  XideUíídad  £  :  ‘  • 

írtda^tmies  )a  tücperimcntaro&  cuos  mños  de;U,a¿*  siglo  xyt.  a .¡grujas  .'ligaran  eq  U 
¿  vidatí  qtre  vmtm  lidias  dé  urbajo  á  muchos  de  sus  Sjeo^K^^  ta  él  ejerqcao  de  la  imprenta  ¿ 
n$Urtc**:i*'>r  k  competencia  del  elemento  etftra.njer*,  !  xos:  en  primer  téi mina,  Arnalíl*  < ;  ,ímU;v:  -  «• 

>:í«í  .  mdoüy  la  decadencia  do  Les  mies  industriales  au.;  car,  quien  alout-ó  gloria  cri  A-c-J.*  /le 
tóann.as,  Satruthar^o,  las  localidades  imponentes  tu-  pandi  la.  iamj/sa  edición  de  la  ¿>miu 
%4#óo  ía  típtj^aíía^rJ  siglo  *vi  iUq  váimic  y  próspera,  ;^t^;Íttíící:A(jyafkl  gTnh.Citósr&f,  quieii 
en >1  centro  dipute  cnjvn  en  td  'litoral i  cictlw  quti  ¿m  elogia  tfi  los  pxótogús  de  algunas  dé  las 
’tiéio  ¿ii'MMdp  ,y  molesto  *?í  arte  dd.Ubro  *n  ambas  I  east*^  . 

<  wsh';.>v,  ó*. i, ido  d  pi;ire«¿.iúcaS  reales  y  olías  cuspa-  Jorge  €<»n,  u lemán,  sucesor  dt  lo?  límeí.  >v.  -V'; 
sí^mne^le^küvus,  ^  .  .;,  ftfé  Mío  ruírábfc;  muy 

í  »’/.-;  tuvieron  dei echo  propio  disfruté  Ja  impórtancja  t¿cnipepn>fesignal  ite-vu*  :•  • 

.feW‘^r-^»tó>.‘libe.rtádi»  p.uevnó  se  impmsiérap  trabas  giros,  amén  ele  catas  obras  diVci^.  •" B 

d*  k  impreiito.,  ocasionando  que  saliesen  En  k»s  corhieíUí»s  del  siglo  aparead 
ibtui  ¿  «scumpaTie  en  já  ca-  soiiaMad  de  Vasco  Uta*  Tanco, 
ó  en  Á>Xfa<  partes,,  incíuso  en  patees  muy  ínedinrre,  (Viitor  dé-  />í>rat -  'en. 

...  •  i '•::••••;.  en  wicrral*  las  p:cn¿.tó  e^mbaa  en  Fresnal  de  b  Sierra,  <¡<.  .  omigro  i 

detemiifmdás;  fimvncm  de  /rtícisadn  en  Andalucía  una 'f¿y»4^ 
|j|^i^^ij|í¡}teií4  ladp/ígriádt.  Sc^n  el  híi-  sodidktn,.  :. -'  .:/  ’  •  \  ^  : 

ÍítlfgiiúJ>;feivU*tlíeia^?  rener  r.iuo>dfcs  poto  Cbandá  term timba  el  RenacirntcmoM  T»¿f°,ír  ^: 
•pyptil^A^  '£■  _aer  v  AícaU  tós  áf%  c<u>  látigqitic deudo  «I  país  y  no  pudo  j¿ 

•;^:oi:'  4ft'  íteÍRA  xdoíide  .corfi.cai.rti  yl  tic  la  dt  criden  cía  mmuiVstáda  en  las  tíknmtw 
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Irt  fxr n  Mirlan  al  nivel  de  otn  s  pane*  re 

Kuropi,  aun  después  de  adoptada  la  mala  orienta- 
nAn  de  Ui  arte»  gráficas.  L<«  matenalea  hablan  per¬ 
dido  en  calidad .  y  el  arte  que  ve  pr.u  tu  aba  no  era  dr 
buen  gusto,  per»*  la  técnica  conservaba  *u*  norma» 
tía»!»  ¡■■*:alr*;  la  imprenta  entonce'  to  era  une.  '.?<• 
una  md que  servia  á  una  necesidad  intprrt*  m- 
dible  I  <  I  '  *s  «!c  calidad  b  !  <  fibra  fueron  r«*  :» • 
mam.  No  taró-  en  acentuarse  la  disminución  dr  « ». j 


ciñas  ttp ■*pr.»!i  as  en  n.u«ha%  pob’acmnes  e*p  ñolas. 
C  iudades  que  poseun  estudnf  universitarios  6  que 
contaban  con  abolengo 
cultural  conservaron  por 
algú't  tiempo  cierta  arti 
volad,  que  aun  aumento 
en  contadas  poblaciones. 
Lerda  con  sus  cuatro  im 
prer.tus  tuvo  épocas  de 
rrla’tvo  esplendor  tipo 
gnu»  «editorial  en  el  si¬ 
glo  xvt.  que  no  alcana 
ron  Tarragona  ni  Gerona; 
mientras  que  en  el  si 
gb»  xvii  «oguió  todavía  en 
a;ge  v  llegó  A  contar  ha* 
ta  «•  ho  i  ,  prentas.  Natu- 
r  I  es  que  vieran  también 
aumentar  el  número  de 
sus  tipografías,  Madrid, 
Barre  li  »na,  N  aleñe  ta  v  Zaragoza:  muñirás  otras  po- 
bla»  •  *■*.  . --mo  (  i:er;ca,  Guadalajara  y  Medina  del 
Campo  quedaron  vn  prersa  ó  s«>'o  por  milagro  enn- 


Mmt  del  hnproor  A  C.fc*- 
■sart  (Urdirá  del  Canif*-, 


ser  va*  >  n  a»,  una. 

Carecían  de  imprenta  A  fines  dtl  siglo  xvi  localida¬ 
des  tales  corno  la  ('oruña  v  otras:  tampoco  disfruta¬ 
ban  del  gran  invento  las  islas  Canarias,  pero  no  tar¬ 
daron  rsMt  ni  aquélla  en  verlas  funcionar,  aunque 
modestamente. 

Cuenta  el  historiador  gallego  Murgufa  que  Luis  Paz 
tuvo  su  imprenta  en  Santiago,  centro  entonces  del 
saber  en  Galicia,  pues  en  1»»n1  suenan  impresas  en  su 
casa  ur..«*  *  ***  ti  timones  sinodal**  de  la  iglesia  de  San - 
t:a(o.  ig*  <*rando  si  habrá  impreso  también  las  Comti- 
finicn/t  de  iti  f'nnrrudad  de  Santiago,  que  llevan  la 
lecha  de  1»"2,  lo  mismo  c»»n  la  nueva  edición  de  dicha 
-  bra  hr-  I  i  en  1».  M.  no  *abeu.<»*  s;  U  hacia  rl  mismo 
I'.!*,  o  lúe  el  nuevo  in  t*rec**r  Pacheco,  que  ya  en 
1612  k  ’'U  impre*  •  la  le!-:. ion  de  la*  exequias  que  hizo 
h  Au  ’  '•«.  :a  de  ¡a  (  »-ru »  ¡  .i  ¿<  ña  Margarita  de  Austria. 
Kn  1»*>'  *’.:rn a  \  .i  c*.  el  ii»mr.«<  >ai¡*iago  c«»mo  impr<  sor 
Juan  ( it.>xard  »!c  León,  que  imprimí**  la  obra  del  doc¬ 
tor  Mr-  «ira  t it sil  m!  i  Jubileo  y  en  1631  una  Informa¬ 
tion  d-’  ««be  A"*-  rg.i. 

A  ii  *  !.i  que  nvanraba  el  siglo  XVII  la  tipografía 

arr:  tu  b.i  b*s  rararterc»  de  industria,  un  tai.t  >  vul¬ 
gar  ruar  «lo  la  cali « 'grafía  no  era  puesta  en  juego.  Tal 
»«>!'■’<  t««  manifestábase  aun  en  los  primer'*  decenios 
d<  •  xvm.  bien  <¡t  e  la  industria  papelera  v  el  grabado 
de  im;*  x-  nes  ganaron  en  calidad.  I.os  elemento*  pro- 
fe'  •  >b-s  de  I  'i  sv\  v  del  resto  de  la  culta  Pumpa 
t«  «:  -.vía  ««freí  ian  lab»  r  rcnmisrente  del  siglo  anterior. 
h.«**i.i  el  despertar  del  arte  t ipogr.it n  «>  en  Italia  por 
oí  r  i  dr  Ib.doni  (174o  1  si  l».  qu«  r«  percutió.  En  Fran¬ 
cia  urron  varios,  ron  1 1 : « !« >t  al  frente  M Tu •- 1 "  en 
Ira  i’eira,  c--n  las  originalidades  dr  Haskervdie  ( 1  7<m‘- 
17'  mientns  el  arte  del  libro  renacía  en  I'I-aña, 
d":  «le  la  obra  cultural  de  B« «'  ni.  serum!.  do  p«*r  un 
prini  i»*e,  era  ron**»  ida  v  rrlrh*.*d  \  por  su  belleza  v  pul¬ 
critud  en  la  corte,  entre  la  n<  bit  xa  v  los  inteiect  u.-.Ic*. 

Merced  al  devino*,!**  y  prioridad  originados  al 
ocupar  el  trono  «ir  E.sr*«Q*  el  rrv  Carlos  III,  el  nueve, 
estado  de  o  s,Ls  ó  t «-  la  emulación  de  los  tipógra¬ 
fos  v  ed¡’<  res  e*  .»*-  g*  «r  dc<  centros  y  por  ende  to 
li  aron  rei.cve  r.u  p  «s  non  bres  de  artistas  é  iró:s 


tri  Ies,  <jue  al  perseverar  en  *u  noble  afán,  cade  uno 
en  bu  ramo  especial.  h*graion  fama  para  il  y  sus  tal  e* 
res,  y  alguno*  hasta  celebridad  en  su  época,  particu¬ 
larmente  l*»s  l ip»>graf« *s  Joaquín  Ibarra  (1725-  17K.f>)  y 
Monf«*rt,  el  primero  de  í«*t  cuales  ha  merecido  que  tu 
nombre  pasara  A  la  historia  con  aureola  de  ilustre. 
Ibarra  brilló  en  Madrid  p<*r  su  relevante  mérito; 
M"r.fort  M716*17í5\ en  Valeru  ia,  fué  quien  ra.ú  casi 
a  igual  altura,  v  en  v  anas  lo»  .1  da«!et  marutestá  oí  se 
otrox  a  ti  t:o  del  libro.  En  Madrid  brillaron,  ad<  más 
de  Marín  y  Sancha,  la  Imprenta  Nacional  ó  Real  y 
algunos  también  en  Barcelona,  Málaga  y  Zarag»  z  i. 

Rivalizaron  en  Madrid,  por  la  belleza,  gusto  v  :i  ve¬ 
ces  suntuosidad  de  notables  impresione?,  los  Ibarra, 
Ies  de  Sancha  v  también  la  Imprenta  Nacional.  Del 
primero  son  celebradas  las  obras  siguientes:  la  .S anta 
Biblia  v  -1  Bm  tarto  muzárabe  M775),  las  dos  edicio¬ 
nes  del  llen  Quinte  de  17><n  (^,  t.)  y  178.'  if%  t  i;  la 
Historia  de  h  ? paña  del  padre  Mariana,  la  Btllu  ¡na 
Vetuset  Seta,  de  Nicolás  Antonio  (17k3-8x\  y  ;  bru¬ 
nos  otr«*s  libre  s,  pero  muy  particularmente  el  Snfu%iio 
traducido  al  castellano  por  el  infante  don  Gabriel 
(1772),  verdadera  joya  artisticoprofcsional  de  la  im¬ 
prenta  española  del  siglo  zviit. 

La  imprenta  de  los  Sancha,  librería  y  casa  editen m 
como  otr.  s  de  la  época,  sostuvo  su  fama  en  obrus  «le 
su  propia  inic  ativa  y  encargos  de  los  autore*  y  enti¬ 
dades,  publicando  volúmenes  decorados  A  base  de  la 
calcografía,  siguiendo  la  moda  de  los  publicistas  pari¬ 
sienses.  Pero  bastarla  la  edición  de  las  Memorias  hrstó- 
ricai  de  la  Marina,  Comercio  y  Artes  Je  Barcelona ,  por 
Antonio  (  npmanv ,  impresas  en  vida  de  Ai  t«>ni<»  de 
Sancha  (1779),  para  cimentar  su  gloria  profesional,  si 
otros  méritos  no  hubiese  conquistado  en  ediciones  va¬ 
rias  como  la  del  Von  Qui'ote,  en  cinco  tomos  (1797-98), 
imrrcsu  por  Gabiiel  de  Sancha. 

I.a  Imprenta  Real  ó  Nacional  encumbróse  A  una  al¬ 
tura  que  después  no  logró  recobrar.  Algunas  de  las 
obras  de  valla  profesó  nal  estampadas  en  ella  dan  á 
roiocer  el  nombre  del  regente,  anexo  al  pie  de  im¬ 
prenta,  tal  vez  ufano  de  poder  alternar  en  aquel  es¬ 
pontáneo  concurso  tipográfico  en  que  brilla  «  n  las 
casas  de  referencia  y  otTas  provincianas,  «m.-.s  con 
menos  fulgor  que  las  de  la  villa  y  coTte.  De*  la  Impren¬ 
ta  Nacional  sa  ieron  A  luz,  en  1790,  el  Viaje  a  i'ons - 
tanitnopla,  esciito  de  orden  superior,  siendo  regente 
lázaro  Gayguer,  según  expresa  el  colofón;  en  17*7  se 
estamp  •  tí  gran  infolio  de  los  Quatro  Libros  de  Ar- 
quilft  tura,  de  A.  l’aladio,  «siendo  regente  Pedro  Julián 
Perevra,  impresor  de  «Amara  de  Su  Majestad',  según 
•*e  lee  en  la  portada.  Terminaba  el  siglo  xvm  c»>n  dos 
novedades  interesantes:  la  ap.vición  del  primer  trata- 
d*»  hispano  de  la  tipografía,  escrito  sin  la  menor  in¬ 
fluencia  e*xtranjtra  por  "  giienza  y  Vera,  al  cual  si- 
¡  guicron  otros  muy  posteriormente,  después  del  éxito 
«le  una  segunda  edición  de  aquél:  en  cambio,  no  pros- 
petó  otra  iniciativa,  que  se  redujo  al  ensayo,  sin 
irasccndencia,  de  una  escuela  profesional  de  artes  grá¬ 
ficas,  organizada  v  dirigida  por  el  impresor  Antonio 
Espinosa,  establecido  en  Segovia,  protegida  por  d 
municipio  v  secundada  po;  algunas  personalidades. 

Las  condiciones  ó  exigencias  de  la  vida  moderna, 
después  que  hubieron  pasado  las  calamidades  anexas 
á  la  invasión  napoleónica,  obligaron  á  reinstalar  el 
arte  de  la  imprenta  allí  donde  había  desaparecido  y 
a  inaugurarlo  en  muchas  partes.  Entonces  hubo  de 
r«<ncretar*c  á  trabajos  perentorios,  de  estricta  nece¬ 
sidad,  ajenos  á  ideales  que  antes  inflamaron  la  mente 
de  autores,  editores  y  tipógrafos,  pues  la  realidad  del 
país  y  de  los  ciudadanos  clamaba  por  el  ahorro  y  la 
restauración  de  la  patria.  Entrado  ya  el  siglo  XI X,  la 
nueva  política  liberal  apasionó  en  alto  grado  y  deter¬ 
minó  un  crecimiento  incesante  del  periodismo  en  po- 
•  F*. irinr.es  de  diversa  categn-la.  y,  de  consicuierr r. 
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fundáronse  imprentas  donde  antes  no  las  había  y  au-  ( 
Aumentándose  la  industria  donde  ya  contaban  con  las 
facilidades  del  arte  reproductor  por  excelenci  ;  pues 
que  no  son  pocas  hs  imprentas  hispanas  cuya  funda¬ 
ción  en  el  siglo  xix  se  iniciara  al  sentir  la  necesidad  de 
un  órgano  en  la  prensa. 

La  tercera  década  de  dicho  siglo  inició  nuevo  des¬ 
pertar  en  la  actividad  tipográfica.  Un  intelectual  bar¬ 
celonés,  con  mejor  deseo  que  utilidad,  Bergnes  de  las 
Casas  (1800-1879),  trabó  relación  con  el  joven  cajista 
Rivadeneyra  en  1830  y  con  él  establecióse  en  la  capi¬ 
tal  catalana  en  calidad  de  impresor  editor,  dando  á 
luz  obrillas  amenas  y  selectas  de  tamaño  manual, 
presentadas  con  novedad  y  elegancia.  Empresa  inicial 
que  otros  más  aprovechados  remedaron,  originando 
otra  era  profesional  caracterizada  por  una  moda  tipo¬ 
gráfica  que  no  alcanzó  las  cualidades  de  un  estilo  de¬ 
terminado  y  subsistió,  con  ligeras  variantes,  cerca  las 
postrimerías  del  siglo  XIX. 

En  Madrid  algunos  impresores  supieron  acomo¬ 
darse  á  la  corriente:  la  casa  Aguado  sacó  á  luz  libros 
magníficos,  como  las  Ohras  de  L.  F.  deMoratln  (1850), 
v  merece  citarse  también  al  culto  León  Amarita  entre 
los  mas  distinguidos  de  la  corte,  pero  su  técnica  y 
sistema  epigráfico  participan  del  neoclasicismo  de 
fines  del  siglo  anterior,  aunque  evolucionó,  pues  la 
tipografía  estaba  en  momentos  de  transición  en  cuanto 
á  tipos  y  gusto  artístico.  Todavía  las  primitivas  pren¬ 
sas  de  madera,  tal  ó  poco  menos  como  en  el  siglo  XV, 
seguían  siendo  el  artefacto  con  que  estampaban  nues¬ 
tros  impresores  de  comienzos  del  siglo  XIX,  al  igual 
de  los  extranjeros,  que  apenas  si  principiaban  á  vis¬ 
lumbrar  un  progreso  real  y  efectivo  en  la  prensa  de 
hierro  llamada  Stanhope,  introducida  en  España 
(Barcelona)  desde  París,  hacia  1824.  Su  adopción  fue 
muy  lenta,  de  manera  que  unos  veinte  años  más  tarde 
en  el  país  funcionaban  algunas  máquinas  sencillas  y 
dobles  ó  de  retiración  cuando  se  utilizaban  todavía 
aún  las  prensas  de  hierro  y  de  madeia  á  brazo  alter¬ 
nando  con  las  primicias  de  la  gran  maquinaria.  Se 
comprende  por  estas  circunstancias  que  á  mediados 
de  siglo  hubiese  imprentas  de  renombre  instaladas  en 
pisos  altos  lo  mismo  que  en  tiendas,  así  en  Madrid 
como  en  Barcelona,  donde  los  alquileres  siempre  han 
sido  mayores;  la  importantísima  casa  de  Naiciso  Ra¬ 
mírez  fSuc.  Henrich  y  O,  con  grandioso  edificio  ex 
profeso  desde  18S6)  tuvo  sus  prensas  en  un  primer 
piso  y  luego  en  un  principal  de  la  calle  de  Escudillers 
durante  unos  quince  años;  al  igual  que  la  imprenta  de 
Jepús  ídesde  1857  h^sta  1869  enlacalledcPetritxol,  y 
años  antes  estaba  la  de  Verdaguer  en  unos  altes  de  la 
de  Cortinas;  de  cuyos  tres  talleres  salían  libros  é  im¬ 
presos  sueltos  que  dieron  merecida  fama  á  sus  dueños 
y  operarios,  posteriormente  establecidos  en  la  planta 
baja  para  apoyar  en  el  suelo  con  solidez  su  maquinaria 
cilindrica. 

El  periodo  comprendido  entre  1820-50  revolucionó 
la  imprenta  hispana  con  la  introducción  de  prensas 
de  hierro  á  brazo,  de  máquinas  movidas  á  brazo  ó  por 
la  fuerza  motriz  del  vapor,  con  la  invención  de  los 
rodillos  que  substituyeron  á  las  balas  primitivas,  con 
la  manufactura  del  papel  transformada  al  utilizar  la 
pasta  de  madera  en  substitución  del  trapo,  y  con  otras 
novedades  introducidas  al  desai  rollarse  la  industria 
y  el  comercio  de  acuerdo  con  las  ciencias  matemáticas, 
la  química  y  la  física  aplicadas. 

Por  los  años  de  1850  la  clase  de  impresores  estudio¬ 
sos  tenía  conocimiento  de  todos  los  progresos  que  la 
tipografía  extranjera  alcanzara,  incluso  de  los  repe¬ 
tidos  ensayos  paTa  resolver  el  problema  de  la  composi¬ 
ción  mecánica,  en  cuyos  resultados  prácticos  nunca 
se  tuvo  fe,  ni  aun  cuando  cerca  treinta  años  más 
tarde  en  Barcelona  se  empeñó  en  solucionado  gas¬ 
tando  su  capital  un  señor  f o: uslero,  quien  llegó  á  dar 


rorma  plástica  á  una  teoría  que  fracasó  al  contrastarse 
con  la  realidad,  aunque  era  perfecta  la  acción  mecá¬ 
nica  conforme  ideara  su  autor. 

La  aplicación  de  la  fuerza  motriz  evolucionó  á  me¬ 
diados  de  siglo,  adaptándose  la  máquina  de  vapor  i 
las  de  imprenta  en  las  principales  ciudades,  pero  hubo 
de  ser  lenta  su  introducción  dada  la  escasa  importan¬ 
cia  de  la  gran  mayoría  de  talleres,  á  los  cuales  basta¬ 
ban  uno  ó  dos  hombres  que  moviesen  el  volante  de 
la  máquina  fabricado  adrede;  y  asi  llegó  la  innovación 
de  los  pequeños  motores  de  gas  alemanes  sumamerte 
útiles,  dando  por  resultado  que  en  todos  los  ámbitos 
del  país  funcionaban  las  imprentas,  sirviéndose  ¿t 
grandes  calderas  y  maquinaria  de  vapor  los  talleres 
importantes,  de  la  fueiza  á  brazo  los  de  una  á  tres 
máquinas,  y  valiéndose  de  los  motores  de  gas  vari  s 
establecimientos. 

La  personalidad  más  saliente  de  los  impresores  es 
pañoles  del  siglo  XIX  fué  Manuel  Rivadeneyra,  hom¬ 
bre  audaz  y  perseverante,  quien  de  simple  cajista,  do¬ 
tado  como  estaba  de  talento  emprendedor,  á  través 
de  una  actividad  admirable  alcanzó  categoría  de  edi¬ 
tor  principalísimo,  con  cuyo  aspecto  ha  pasado  á  U 
historia,  mientras  que  de  sus  dotes  notables  de  cajista 
apenas  quedan  trazas  en  algún  que  otro  libro  de  sus 
prensas,  pues  que  absorbido  por  la  magnitud  de  su 
empresa  capital,  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles 
delegó  sus  facultades  administrativas  en  lo  procesio¬ 
nal  á  persona  que  si  fué  muy  digna  y  honrada,  como 
impresor  careció  de  gusto  tipográfico.  Pero  como  se 
diese  cuenta  de  la  desproporción  cualitativa  que  U 
realidad  estableciera  entre  su  labor  artística  y  su 
empresa  editorial,  tuvo  arrestos  bastantes  en  varias 
ocasiones,  particularmente  en  un  momento  dado,  para 
dejar  perenne  huella  de  su  doble  valía,  al  realizar  una 
ilusión  genial  de  impresor  editor,  cual  fué  la  de  dar 
á  luz  la  más  celebraca  obra  española:  el  Don  Quijtle, 
instalándose  en  Argamasilla  de  Alba,  donde  jamás 
hubo  imprenta,  á  cuyo  efecto  montóla  en  la  conoció 
casa  del  alcalde  Medrano,  que  la  voz  popular  y  aur- 
también  las  biografías  señalaban  entonces  haber  si ■ 
prisión  de  Cervantes,  añadiéndose  que  en  ella  habí . 
concebido  y  escrito  la  sin  par  novela.  Por  lo  cuJ 
Rivadeneyra  quiso  sellar  su  fama  imprimiendo  ei* 
aquella  casa  (18G2  63),  de  donde  salieron  dos  edicio 
nes  pulquérrimas,  impecables,  aunque  sin  os  enlació;., 
de  ninguna  clase,  con  sola  tipografía,  de  que  sor»  rno 
délos  profesionales  en  corrección  y  gusto  exquisito. 

Alboreaba  el  siglo  xx  en  ocasión  propicia  para  un 
cambio  de  estilo  tipográfico  á  que  inclinaban  las  artes 
todas  gracias  á  la  corriente  de  ideas  opuestas  á  las 
divulgadas  en  el  siglo  XIX.  Barcelona  desde  antes  daba 
á  luz  impresiones  que  pugnaban  por  un  arte  más  libre, 
tendencioso  á  la  originalidad.  Coadyuvó  á  las  nuevas 
tendencias  la  circunstancia  de  tomar  nuevos  b. ios  la 
tipografía,  dueña  ya  de  gran  número  de  facilidades  y 
progresos  mecánicos  jamás  soñados  por  las  generacio¬ 
nes  que  nos  precedieron.  Al  declinar  el  primer  cuasto 
de  siglo  estamos  en  pleno  desarrollo  de  un  estilo  mo¬ 
derno,  resabiado  de  formas  arcaicas  tomadas  á  1» 
tipografía  primitiva,  pero  influido  de  ideas  moderní¬ 
simas  que  han  revolucionado  las  normas  tradicionales, 
que  daban  un  arte  ceñido  y  circunspecto  substituido 
por  libertades  y  atrevimientos  de  forma  nunca  vistos 
desde  la  iniciación  de  la  imprenta  ni  antes  en  los  có¬ 
dices  medievales.  Cerca  4,000  imprentas  cuenta  la  na¬ 
ción;  muy  notables  son  algunas  de  Madrid  y  Barcelo¬ 
na;  varías  instaladas  en  edificio  propio  allí  v  en  otras 
poblaciones.  Bilbao,  Valencia  y  Zaragoza  siguen  es 
orden  de  importancia  á  los  dos  glandes  centros. 

2.  Las  arles  del  Libro .  Al  iniciarse  el  perico 
histórico  aparecen  los  volumina  de  las  civilización** 
hebrea,  griega  y  romana,  de  los  cuales  sólo  sabemos 
que  á  España  se  exportaban  (y  no  los  mejores)  dt*¿ 
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la  metrópoli  del  Imperio  romano.  Idea  suficiente  de 
ese  tipo  del  libro  primitivo,  divulgado  en  las  diversas 
civilizaciones  de  Asia  y  Europa,  nos  la  conservan  los 
textos  de  los  autores  clásicos  y  la  confirman  los  restos 
de  papiros  que  existen  todavía. 

Del  libro  en  su  forma  actual,  el  tipo  arcaico  no  se 
conoce  en  España;  pero  la  Biblioteca  Vaticana  posee 
el  notable  Virgilio  (Eneida)  que  puede  conceptuarse 
muestra  y  suma  del  libro  artístico  en  la  Emopa  del 
dominio  romano.  Una  joya  artísticoarqueológica  de 
los  últimos  tiempos  de  tal  dominación,  relativa  al  li¬ 
bro,  ha  llegado  hasta  nosotros;  es  un  díptico  consular 
de  marfil,  conservado  en  la  catedral  de  Oviedo.  Son 
dos  tapas  unidas  exteriormente,  con  figuras  labradas 
y  leyenda  latina:  díptico  que  nos  ofrece  el  tipo  de  una 
especie  singular  de  libros,  obsequio  ofrecido  á  gober¬ 
nantes  y  magnates,  cuyo  destino  era  lo  mismo  para 
contener  pliegos  de  papiro  y  pergamino  que  para 
tomar  notas  esgrafiando  con  el  estilete  de  marfil  ó 
metal  sobre  la  cera  que  acostumbraban  á  poner  en  la 
parte  interior  de  ambas  cubiertas.  La  Iglesia  católica 
empleó  los  dípticos  todavía  después  del  siglo  IX  hasta 
mediados  del  XII  para  las  conmemoraciones  del  sacer¬ 
dote  en  la  misa.  Mucho  antes  de  la  caída  del  Imperio 
romano  ya  el  libro  había  evolucionado,  substituyén¬ 
dose  la  forma  enrollada  de  los  volumina  por  la  plana, 
cuya  indiscutible  comodidad  hace  que  persista  aún 
en  la  actualidad,  conforme  al  tomo  de  Enciclopedia 
que  el  lector  tiene  ante  sí.  Planos  son  los  más  primiti¬ 
vos  de  España,  y  aunque  sea  grande  el  lapso  de  tiem¬ 
po  que  les  separa  del  díptico  ovetense,  queda  la  tra¬ 
dición  romana  como  viva  en  los  materiales,  la  cali¬ 
grafía  y  disposición  de  rúbricas  ó  títulos  en  los  cuer¬ 
pos  más  arcaicos  de  la  bibliografía  hispana.  Dan  en¬ 
tera  idea  de  la  continuidad  tradicional  los  extremada¬ 
mente  raros  ejemplares  que  en  el  mundo  quedan,  obra 
de -los  siglos  IV,  V  y  vi,  que  permiten  imaginar  una 
igualdad  de  tipo  para  la  Europa  culta  de  aqutl  período. 
Tales  reliquias  de  primitivos  códices  están  escritos  en 
letras  capitales,  los  lujosos  al  estilo  de  la  época;  algu¬ 
nos  de  no  tanta  importancia  en  minúsculas,  y  pocos 
están  en  cursiva;  tres  tipos  de  la  escritura  romana  que 
al  transcurso  del  tiempo  fué  modificándose,  origina¬ 
ron  las  llamadas  escrituras  nacionales,  variedad  cali¬ 
gráfica  que  en  España  caracteriza  é  indica  la  región 
de  procedencia  de  códices  y  otros  diplomas  y  docu¬ 
mentos.  La  escuela  del  monasterio  de  Sahagún  es 
típica  en  sus  producciones  á  ese  respecto,  cuyas  fechas 
corresponden  á  los  años  857-861,  que  con  la  escritura 
del  875  conservada  en  el  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón  representan  las  datas  más  antiguas  de  España, 
exceptuando  un  documento  particular  de  Galicia,  tipo 
de  carácter  vulgar,  de  fecha  bastante  anterior. 

Después  de  la  derrota  del  Baibate,  precedida  de 
tantas  invasiones,  reductoras  de  la  civilización  roma¬ 
na,  se  comprende  cuán  rarísimes  serán  hoy  los  ele¬ 
mentos  bibliográficos  de  alguna  eficiencia  para  cimen¬ 
tar  la  historia  profesional  hispana  de  la  baja  latinidad. 
Sin  embargo,  los  textos  del  período  visigodo,  muy  en 
particular  las  Etimologías  de  *an  Isidoro  hispalense, 
son  textos  documentales  por  los  que  venimos  en  cono¬ 
cimiento  que  tanta  desolación  y  miseria  como  repe¬ 
tidamente  castigaron  al  país,  no  fueron  causa  para 
truncar  la  ilación  cultural  en  lo  científicoliterario  y 
en  lo  artístico,  de  que  son  paladina  muestra  y  aun 
modelo  en  su  estilo,  códices  como  el  llamado  Vigilano, 
obra  del  año  976,  en  que  están  recopilados  una  serie 
de  concilios;  el  códice  Emilianense ,  escrito  en  994;  el 
Códice  Aureo,  del  año  1050;  los  tres  existentes  en  el 
monasterio  de  El  Escorial.  Notables  en  grado  supeila 
tivo  entre  cuantos  existen  de  aquella  época,  típicos, 
además,  por  sus  características  nacionales,  importa 
consignar  la  fastuosa  riqueza  del  justamente  llama¬ 
do  Ccdice  Aureo,  puesto  que  su  texto  de  los  cuatro 


Evangelios  se  halla  compuesto,  si  no  esculo,  coa  ú. 
Tacteres  de  oro  formados  con  láminas  muy  f¡riL¿y  i 
sobrepuestas  al  pergamino  á  favor  de  un  mordieirc  \ 
muy  tenaz  que  á  través  de  los  siglos  no  ha  dejad;-  i., 
levantar  una  sola  tilde.  Según  cálculos,  el  oro  qie 
contienen  los  168  pergaminos  que  constituyen  el  litro  ti 
será  como  de  unas  16  á  19  libras  de  peso  y  el  tiemp  • 
empleado  en  su  labor  no  hubo  de  ser  menos  de  cin¬ 
cuenta  años.  La  fecha  del  1050  será  prcbablemente  la 
más  reciente  que  pueda  atribuírsele. 

Si  el  valor  de  compra  justifica  la  estima  del  libr«-, 
la  tuvo  y  no  poca,  cuando  el  obispo  Gilabcrto  y  rabiló* 
catedral  de  Barcelona  en  el  año  1044  adquirieron  des 
libros  de  gramática  á  cambio  de  una  casa  en  el  centre- 
de  la  ciudad  y  una  pieza  de  tierra  situada  en  el  llano 
de  Vich. 

Los  siglos  XI  y  XII  vieron  florecer  notables  arrilnc' 
de  que  son  testimonio  los  códices  de  tal  período  con¬ 
servados  en  el  monasterio  de  El  Escorial,  en  las  Realei 
Academias,  en  la  Universidad  de  Madrid,  el  Archivo 
general  de  la  Corona  de  Aragón  con  su  Liber  FruJc 
runt ,  de  figuras  envaradas,  tipo  que  resume  el  estila 
y  maneras  de  los  códices  miniaturados  en  los  tierrp-s 
anteriores,  pero  ya  tipo  de  transición,  como  otro? 
grandes  códices  del  siglo  XIII,  obra  indígena. 

Las  donaciones  de  libros  á  las  iglesias  de  España 
que  constan  en  antiguas  escrituras,  prueban  su  valor 
material  y  alta  estima  en  que  se  tuvieron  durante  ia 
Edad  Media.  Alfonso  X  el  Sabio  alentó  la  bella  pro 
ducción  con  iniciativas  fecundas  para  la  ciencia  y  el 
arte  del  libro,  según  muestran  los  códices  extraordi¬ 
narios  que  mandó  componer,  modelo  de  su  tiempo. 
Misales  y  evangeliarios  medievales  son  principalmente 
el  tipo  representativo  del  arte  del  libro  en  su  más  es 
pléndida  manifestación:  la  vitela  finísima  ó  delicado 
pergamino  formai on  el  cuerpo  del  texto;  las  tapas  de 
su  cubierta,  sencillas  cuando  el  libro  era  de  mucho  uso. 
pero  labrábanse  en  plancha  de  plata  repujada  enri¬ 
quecidas  con  dorados  y  esmaltes  ó  bien  con  láminas 
de  marfil  cinceladas,  siempre  con  cierrrs  de  plata 
esmaltada,  cuando  el  volumen  iba  destinado  a  las 
i  randes  solemnidades  del  templo  y  á  las  procesiones. 
Como  todos  los  libros  ricos  de  los  siglos  ix  al  xiv 
y  XV  están  escritos  con  esmero  y  ane,  osuntanrum 
bosas  márgenes,  son  decoradas  sus  páginas  capitales 
con  miniaturas  bellísimas,  iniciales  y  orlas  policromas 
realzadas  con  oro,  á  veces  con  oro  y  plata.  O  da  épo¬ 
ca  comunicó  fisonomía  y  carácter  propio  á  !<•>  libres 
manuscritos,  y  de  una  manera  suntuosa  y  espléndida 
dióla  á  los  códices.  El  pergamino  y  la  vitela  (sólo  por 
excepción  el  papiro)  fué  la  materia  escriptoiia  desde 
la  caída  del  poder  de  Roma  hasta  que  apareció  el  pa¬ 
pel,  que  á  partir  del  siglo  XIII  alterna  con  aquellas  des 
clases  de  piel  curtida.  Esta  era  común,  n»as  para  el 
libro  suntuoso  era  preparada  con  un  tinte  general  v 
los  hubo  de  tres  colores:  blanco,  amarillo  y  púrpuu 
en  el  período  visigótico  y  aun  continuó  alguna  varíe- 
dad  de  tinte,  sobre  cuva  entonación  sentaban  texi'  S 
en  letras  de  oro  y  de  plata  en  libros  excepcionales. 

Las  épocas  de  esciitura  característica  en  los  libros 
de  España  han  sido:  el  período  visigodo  cuvo  tip* 
conserva  rasgos  de  la  fetra  romana  manuscrita,  re¬ 
presentado  por  los  libros  originarios  de  los  pnn.iuw* 
monasterios  de  Silos  y  Cardería,  y  la  variedad  pire¬ 
naica  en  los  procedentes  de  la  escuela  de  Ripoll.  cp* 
representan  tipos  nacionales  cuyas  evolucioi  es  ron* 
nizadas,  de  trazo  grueso  y  redor du.  alcanzaran  h;*>  1 
el  siglo  XII:  cuando  la  letra  tiende  á  presentar  tras»* 
angulosos  en  los  albores  del  X1U  determinaron  1  ’  J 
racterística  gótica  en  libros  y  documentos,  al  «C 
que  en  la  arquitectura. 

Fué  constante  la  tarea  que  se  imponían  M  ' 
bios  de  algunas  órdenes  religiosas  de  cop^r  " () 
para  aumentar  sus  bibliotecas  á  base  de  la  pioU-1 
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Cftpci  iau-Ij-í.  Tero  no  tu*  U  «imple  <  "jua,  que  laminen 

|®  ;  >n  p«»!st  T*«niA  de!  nitro  «««lite  era  llegada 

A  icirt.mo  j>-i  1*-»  inoii¡fi  ar’  -*  <**.  y  aun  Urubutí 
•u  buena  \  n  agr  l!  «  a  et.«  uader :•.»*  i« . 

N--n.  ta  d-*  urnfnul  tet  en.-  **.  rcj**’.  idamente  en  Es- 
r  A  s  \  ,  •'  :c  :  •  •»  a»i\  era  Corno  a*  ten  ..s  *ie  la»  «>r  «lenes  re¬ 
lien  *a>,  también  huí*-»  er  tre  ti  r  :i  r:l.i  «  i  \  1 1  espe¬ 
cializa»  «le«b«  »d<  •»  a  la  j*r*«du«  *  i**ii  de  l.br«*s  j».ira  D 
venta,  «j  ;e  a  la  \rz  trabajaban  p-*r  era  irgo.  De  bas¬ 
tante»  iluminadores  del  pal»  eviten  obra*  firmada*  v 
Cor  «tan  muchos  de  sus  nombres  en  cmiiium»,  t**n- 
trata»  e  inventan»»*  coetáneo». 

I».;T  ante  li*s  siglo*  que  ; •rimar  e»  ló  en  L*P  \  N  \  la  uw 
hebrea.  i--*  d--cto»  «elardir.es.  íuer*>n  pan»  ularmenle 
amar  *»  »  de  la  cultura  tradn  i«*nal  bibln*gra!ica.  En 
primer  ¡rrmirwi  estalla  «u  venera»  njn  A  la  biblia,  siem¬ 
pre  » --  .servada  con  religioso  íerv«*r  y  reprodut  ida 
Siempre  igu.il.  en  furnia  de  r*»llo  torno  los  iv/uminu 
ó  lil-r *  »  prrni’ivos.  Ea  grafía  severa,  no  exenta  <lc 
ciegan»  ia,  «Ir*  la»  variantes  de  »u  alfabeto,  tlebier»»n 
pn-d¿-  ir  libras  rnanu»cnt<*s  »lc  a«j»etfo  análogo  a  lo» 
rari«iri.->«  incunables  liebre"»  «jue  n**s  quedan  tle  las 
con t a- i ü mas  imprentas  ¡mita*  c  uvas  prensa*  traba¬ 
jaron  r;\  Upar  «le  Ar.*; "ii.  en  Guadalaur.i,  en  han»  v 
Lema  »le  Tortuga!.  >abem«»*  la  historia  tic  niiestr»** 
hrbre» li»t  nombres  de  su*  autores  eminentes  y  l<* 

1 1  r  ul"s  tle  buena  porción  tle  la»  obras  en  que  se  inmor- 
t.« 

En  vano  buscaríamos  libros  coetáneos  hov  en  nues- 
t z < »  país.  Las  hogueras  consumieron  la  rnavor  parte, 
y  rn<  >  el  resto  I.a  cultura  hispanoarábiga  fué  tal 
que  m  eüa  brillaron  poetas  y  prosista*,  uentificos, 
histon  ni  -ms  y  1 1  i>  »soi«*s,  con  la  añadidura  que  también 
el  sexo  Irii.rimio  estuvo  represen! ado.  Toca  es  la 
existe :  •  ia  de  libro*  aral>cs  que  p»r*cen  nuestras  biblio- 
te»  a*  v  ar»  i.iv  •*,  aunque  n<'tnias  bastantes  nos  ha 
dad"  i  »••:."»  er  la  invc st igu»  ion  y  estudio  tle  1»»*  eru- 
di*"«.  H  »st  aria  el  het  ho  tle  evisiir  en  t  ••rd»>ba.  A  pr in¬ 
ri}-  »  drl  -igl>»  XIII,  una  calle  tuvo  nombre  es  una 
•evcl.o  i"M  por  lo  que  respecta  á  nuestro  tema  llamada 
la  t.i  ¡r  tle  <n»  /  ibtrrt>\,  centro  tlel  t  »*mcr»  io  derivado 
del  n."»  iM’irnf  o  intr!t*i  t  ual  arábig»>-c»pañol. 

M»-*  i  n-n  lamí  «tona  cumplen»  s  hacer  a»juí  de  la 
-L*k’  ir. <  :a  <*.t!  gráfica  en  que  están  e»«  ritos  l»*s  docu* 
nicntns  can»  óbreseos  »le  l»*s  árabes,  »¡ue  se  c«»nservan 
en  TiufH'rnt  ar<  iuvos  na*  órnales;  in«in  iu  del  arte  ron 
que  »irbi »-* «»n  traxir  sus  libro*.  1  ra/arordos  también 
I* *s  ri¡. -  r  »ra!-rs  y  mudejares  al  estilo  v  cusió  que  les 
carat  ferij.tb  i,  y  son  de  genuino  tip»i  hispano,  el  cual 
a<l"P*..  ia  p"bla*  ion  cristiana  en  multitud  de  v«»lú* 
mr:»s  i  it-rert*-»  ton  bella  encuaderna»  i"n  mmici.tr, 
muv  i»  .%*  algunas,  nue  honraron  á  las  artes  industria¬ 
les  de  nuestr»»  país  durante  tres  siglos  (del  XI 1 1  al  xv) 
p"t  lo  menos,  cuv«»  tipo  no  se  halla  clasitic.njn  en  nin¬ 
guna  tle  las  suntuosas  obras  extranjeras  t)ue  tratan 
esj*»  talmente  de  la  encuader nación  y  sus  tsn!  »*s  pu¬ 
blicadla  h.ist.i  el  primer  decenio  tlel  o  mente  n;;.1o  XX. 

<  uan»l  ■»  i ué  intro»lut  ida  la  tipografía  en  la  j>ordn- 
sula  llvcrna.p  -r  -bra  t’e  alemants  v  algunos  artiíices 
de  otro*  paires  tañ"S  147,1  7  » )  el  libro  manuscrito  dejo 
de  ser  ir.tiisprri.tbie,  aunque  la  imprenta  n  »  alean- 
labe  *u  belleza,  perlcct  i»*n  v  *.ib-*r  artístico,  per*» 
tenia  la  baratura  en  su  favor  v  la  rapidez  jura  rnul- 
tij'íi»  ar  las  Copias.  La  obra  «ir  trai-ni-n  originada 
Con  tal  m-.tivo  evá  representada  tu  libio*  <srie»i.dc«, 
Cuvo  texto  v  laminas  fueron  n:.;»ri ». .•*  ru  \ i  o  pa- 
pei,  V  lueg.i  ii»  >:»u»  s  j'--r  *-bra  tlol  il.imi-.ador  »lc»  .-ra¬ 
das  t  -n  n»  a  m  margenes  de  li  p  m  «  ra 

pagma  u  -.*r  i-».  ¡.  e  **r  pra.  i  !:•  <:  < 

el  e»i*  u  i"  r*  r\  »•  vi  ••  tar  I,  ^  gr.t’.t.t  **  mu  laíc», 

y  1  c*  *  •*  r  '■  1  •  a  .  s  grabad-  ».  »!e  »;*i  pie  i 


-  ,  f"  s  »¡r  .»i«  *•<  ur«-  -«  s«  ¡  > :  t  \t  aban  a  la  »lira 

dt  i  pincel,  ir»!»  »ic  la  que  «á  safiarrt  ían  lo*  |*crtiles 
imj»ro"t  t*  s»  ámente,  y  gr... ».  »  al  protluct.j  combi¬ 
nado  «leí  jtrn.sista  y  el  iluminador,  el  libro  industrial 
era  r«  ■  lo-mn  ••  v  *-u  presentat  n»n  análoga  al  « .««lice. 

No  obstante  la  proceden»  ia  extranjera  de  tnu»*Kos 
inij.rrsore»,  la  mayor  parte  de  l»»s  int  unable-»  españo¬ 
les  llevan  wll*.  característico  t..u  u-nal,  como  tienen 
lo»  libros  medievales  rnanuscrm  »  en  la  iiat  ion.  La 
it»  nica  y  el  arte  ti|»*g(áfico  son  «lignos  de  estudio,  sj 
c\.  ept  uann l.»s  mas  jinnnliva*  e»lu  iones  valent  ianasf 
otanij  atlas  »in  elemento*  sulit  icntc».  El  elemento 
pr.  Irvmnal  del  país  pronto  alternó  o-n  aquellos  mtro- 
duciores.  E71  mimbre  tlel  primer  unpusn  español  el 
Allons»)  Eernámiez  de  (  oidoba;  antes  fue  jdater  »  y 
•  >rn  >  tal  hul*o  de  st i  tamb.cn  grabatlt>r  tic  punzón»* 
v  f  in»  i  1  r  tle  tip»»s.  No  fueran  tartli»)*  en  servirse 
de  la  imprenta  los  scfardincs.  a  j»esar  tic  las  ditn  ulta- 
tle*  y  persecución  á  que  estaban  expuesto*  en  aquclL* 
techa*.  Timbre  de  gltuia,  no  obstante,  es  alguna  pm- 
ductiun  ti[H»gTáficaf  en  caracteres  hebreos,  en  cuanto 
A  lo  pr  dcsional,  siendo  junas  las  obras  de  tal  clase 
<jue  hasta  nosotros  hAyan  llegado,  algunas  impresas 
en  sitio*  donde  después  no  ha  vuelto  A  instalarse  la 
imprenta. 

l*as  primeras  materias,  tale*  como  el  paj>el  v  j>cr- 
gamino,  hallábanse  de  surtido  en  el  comercio  del  país 
tlesde  remota  fecha,  aunque  alternaba  el  papel  de  Ita 
lia  con  el  nacional.  I^s  tintas  fueron  producto  de  cada 
impresor,  desde  el  siglo  XV  hasta  muy  entrado  el  si¬ 
glo  xix.  Tunsonerla,  ma triza  e  y  fundición  tipogri- 
iit  a  s?  elaboraban  en  el  país;  en  Valencia  el  húngar  > 
(ierardo  llrunch  \  en  el  monasterio  de  Montserrat  los 
tiju»»  eran  fundidos  por  Hans  Mock,  suizo  ó  belga, 
quien  abrió  las  matrices.  Grabadores  de  punzones,  ini¬ 
ciales  v  viñetas  decorativas  hubieron  de  ser  los  artí¬ 
fices  plateros  del  país  cu  va  labor  especial  ya  practica¬ 
ban  para  su  propio  uso  desde  mucho  antes  de  la  intro¬ 
ducción  de  la  imprenta. 

El  gri  hado  en  hueco  sobre  metales,  para  los  sellos  de 
los  r-\f>  v  de  las  cancillerías,  para  los  monasterio* 
y  municipios,  eran  obra  de  id  itero*  judio*  v  cnsti  »nos, 
í  ib  a»l<>«  eu  rl  país,  romo  los  hierros  para  gotrar  en¬ 
cuadernaciones  lo  fueron  también  sin  duda.  Del  gra 
hado  calcográfico  español  (catalán,  balear  v  valencia* 
n«o  ejercitado  en  el  siglo  xv,  quedan  a  ni  jiruebas  im¬ 
presas  y  testimonio  bastante  de  su  primitivo  conoci¬ 
miento  en  dos  estampas  religiosas  finn¡  da»  por  Eran- 
cuco  Doin  r  ech  en  1488:  \ueslra  Se  fiord  del  l\osano  y 
San  .  Íníntuo,  ambas  jirocedentes  de  Valencia;  un  gra- 
ha«b>  anónimo  que  rejuesenta  al  infortunado  Prnuipe 
Je  Tuno,  tenido  por  barcelonés,  muv  probable  de! 
año  1  h  iv  noticia  indudable  de  una  estampa  (j*cr- 
•lida  ó  extraviada)  obra  del  humanista  mallorquín 
Erancisco  Deseos  de  149.1,  representando  al  Beata 
h'atmunJo  I.ul¡o.  Otras  estampas  religiosas  conocidas 
del  siglo  xv,  unos  jdiegos  de  naij>cs  ratalanohispanos 
tir  aijuella  éjuu-.i  existentes  en  los  Muscos  de  \  ich  y 
Har.elona  testifican  el  abolengo  de  la  estamjiación 
del  grabado  en  l*»s  alboitsde  la  impr_*nt  ’. 

N<»  tardaron  los  reves  ('.itólic-  -  en  promulgar  la  pri- 
ii  era  lev  de  imp:enta.  por  la  cual  se  estalilc-ria  la  cen¬ 
sura  ( Toledo,  s  «le  luli»  tle  1502).  Existia  de  hecho  la 
ejercnla  j»or  la  In»juisicn»n  v  r  *n  la  establecida  en  el 
i  rilen  civil,  qucflamn  jiubln  i-tas,  impresores  y  e»lit<i- 
res  trabado*  por  el  consiguiente  cxj>edienteo.  cuando 
no  tenían  mencra  hát>il  de  iiiij»rimir  su-  «»b  .»  -  n 
Navarra.  Aragón  ó  Cataluña  al  amparo  de  leves  fo- 
rales  que  no  coartaban  la  libertad  de  imprenta.  La 
jirotcsta  enérgica  y  viril  contra  la  situación  crt  ida  á 
los  animes  raMcilan»»*.  formulada  por  el  sabio  Ncbri- 

revela  cuánta  molona  pesaba  en  lo  tocante  al  1¡- 
b*»«  en  la  España  central.  La  fecunda  labor  legislativa 
*  -I».».--!!  •  : * e  tampico  favorvei*.  la  expansión  »lel  ramo. 
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En  Castilla  los  presidentes  y  oidores  de  las  Audiencias 
daban  las  licencias  para  imprimir  y  éstas  concedían 
á  diferentes  particulares  el  privilegio  6  gracia  dand  j 
lugar  á  un  comercio  intermediario  que  degeneró  bas¬ 
tante,  merced  á  funcionarios  prevaricadores. 

La  Inquisición  hubo  de  encartar  gentes  de  las  artes 
del  libro,  en  distintas  ocasiones,  lo  mismo  que  hizo  la 
autoridad  civil,  por  incumplimiento  de  órdenes,  trámi¬ 
tes  y  leves,  consecuencia  de  la  situación  creada.  Don 
de  no  residía  la  Corte  y  lejos  de  autoridad  judicialidó- 
nea  burlábase  la  ley;  pero  como  es  de  suponer  no  siem¬ 
pre  quedaron  impunes  los  delitos  de  imprenta.  Asi, 
pues,  fueron  á  parar  en  la  cárcel  de  Valladolid  por 
haber  quebrantado  lo  prevenido  acerca  la  inserción 
del  privilegio  al  frente  del  libro  para  el  cual  se  conce¬ 
diera,  y  ya  en  la  cárcel  fueron  procesados,  Juan  Pe¬ 
dro  Museti,  Guillermo  de  Millis,  libreros  italianos,  junto 
con  el  buen  impresor  de  Medirá  del  Campo  Pedro  de 
Castro,  quienes  enfermaron  durante  la  prisión;  des¬ 
pués  salieron  de  ella  bajo  fianza  no  escasa...  para  lue¬ 
go  seguir  editando  libros  como  antes  del  proceso,  ha¬ 
ciendo  caso  omiso  de  lo  que  mandaba  la  ley. 

La  corriente  de  los  estudios  clásicos,  anexa,  diría¬ 
mos,  ó  paralela  con  la  floración  del  arte  en  los  países 
mediterráneos  bajo  el  Renacimiento,  diónos  con  el 
nuevo  estilo  buen  modelo  para  caracterizar  el  libro  de 
la  época.  Las  contiendas  europeas  traían  y  llevaban 
de  aquí  para  allá  á  nuestros  escritores  que  fueron  á 
Italia,  centro  en  que  las  armas  ventilaban  la  discordia 
europea,  pues  los  más  eran  militares,  diplomáticos  ó 
políticos  de  nota;  en  consecuencia,  fué  nuestro  país 
saturado  del  ambiente  que  á  intervalos  allá  disfru¬ 
taran  los  intelectuales  españoles  entre  aquellas  lu¬ 
chas,  esgrimiendo  la  espada  y  la  pluma,  trascendiendo 
á  las  artes  del  libro  de  España  y  Francia  los  estu¬ 
dios  del  Renacimiento,  y  así  fué  rápidamente  cam¬ 
biado  el  estilo  característico  que  hasta  poco  antes  in¬ 
formara  los  libros,  en  especial  los  códices  policromos, 
y  en  teda  su  extensión  el  gusto  de  las  encuadernacio¬ 
nes.  las  españolas  en  particular,  adoptando  la  moda 
abaridonaion  su  carácter  hispano  mudéjar. 

Sostuvo  su  dignidad  de  arte,  la  imprenta  hispana 
del  Renacimiento,  por  la  inteligencia,  pericia  y  gusto 
con  que  se  ejercieron  todos  sus  factore;,  al  igual  que 
ocurría  en  los  demás  ramos  que  al  libro  cooperan.  Así, 
pues,  artífices  de  tanta  valía  y  celebridad  como  la  del 
ilustre  orfebre  Juan  de  Arfe  y  Villafañe  no  se  desde¬ 
ñaron  de  aplicar  sus  talentos  á  la  imprenta,  dibujando 
y  grabando.  De  él  existen  varias  obras,  avaladas  con 
su  firma,  como  las  láminas  del  libro  impreso  por  Pedro 
Laso  en  Salamanca  en  1573,  titulada  Caballero  deter¬ 
minado.  El  grabado  alcanzó  perfección  notable,  alter¬ 
nando  al  frente  de  las  ediciones  el  frontispicio  y  re¬ 
trato  del  autor,  en  láminas  de  página  entera  ó  en  gra¬ 
bados  intercalados.  El  deseo  de  policromar  iniciábase 
en  obras  lujosas,  en  cuya  portada  la  tinta  roja  era  un 
elemento  decorativo,  mientras  el  grabado  constituía 
su  adorno  principal.  Declinó  la  preponderancia  abso¬ 
luta  de  los  caracteres  góticos,  que  al  impulso  de  la 
moda  se  suplían  por  hermosos  y  correctos  tipos  roma¬ 
nos  del  nuevo  estilo,  magistralmente  labrados  sus 
punzones  por  artífices  del  país,  raras  veces  de  impor¬ 
tación. 

Dos  obras  editadas  en  el  siglo  xvi  han  sido  siempre 
famosas:  la  Biblia  Poliglota ,  también  llamada  la  Com¬ 
plutense,  y  la  llamada  Biblia  Regia ,  impresa  en  Am- 
bcres  (1569-1573),  por  el  célebre  Plantin  á  instancias 
del  rey  de  España  Felipe  II,  quien  puso  la  obra  bajo 
la  protección  real  desde  1568,  mandando  anticipar 
10,000  ducados  al  impresor  de  Amberes. 

Seis  tomos  en  folio  constituyen  la  Complutense;  los 
cu  itro  primeros  contienen  el  Antiguo  Testamento,  el 
quinto  está  dedicado  al  Nuevo,  y  el  último  se  consagra 
á  un  vocabulario  hebreo  y  caldco  y  á  otros  tratados 


muy  eruditos.  Considérase  como  la  primera  en  su  gé¬ 
nero,  y  por  su  calidad  un  monumento  tipográfico  de 
la  época,  que  constituye  la  gloria  m?yor  de. España 
y  del  arte  de  punzoi:ería  de  país  en  aquella  sazón. 

Notables  fueron  también  muchas  obras  impresas 
en  Zaragoza  por  el  alemán  Jorge  Cocí,  continuador 
del  taller  de  los  Hurus;  una  de  ellas,  titulada  Cárcel dt 
amor  (edición  del  6  de  Agosto  de  1523),  parece  haber 
sido  el  primer  libro  bilingüe  (hispano-franccs),  edita¬ 
do  en  España,  reimpreso  en  París  cuatro  años  más 
tarde  y  después  en  Amberes  en  1560. 

Una  edición  de  las  Notas  del  relator  fué  impresa  eo 
1531  con  portada  grabada  para  dos  tintas,  cosa  adop¬ 
tada  en  libros  de  lujo  por  aquellas  fechas. 

Obra  valiosa  por  su  arte  tipográfico  es  la  suntuosa 
edición  de  las  Epístolas  del  glorioso  doctor  Sant  Hierb- 
nirno  (Sevilla,  1537),  por  Juan  Cromberger,  y  otr» 
impresa  en  Valencia,  igualmente  suntuosa.  En  el  con¬ 
cepto  paremiológico  merece  citarse  la  colección  espa¬ 
ñola  de  refranes  impresa  en  Zaragoza  en  1549,  com¬ 
puesta  de  4,300,  formando  un  volumen. 

Los  libros  litúrgicos  impresos  antes  que  Felipe  II 
concediese  la  exclusiva  á  Plantin,  su  prototipógraD 
en  Amberes,  ofrecen  ejemplos  de  belleza  notable:  tam 
bién  las  ediciones  1 1  josas  de  libros  de  caballerías  espa¬ 
ñoles,  tienen  cualidad  bibliotipográfica  por  lo  menos 
igual,  cuando  no  supera  a  las  castellanas  impresas  en 
Venecia  y  en  Lyón,  famosos  centros  editoriales. 

Alcalá,  Valencia,  Zaragoza,  Salamanca,  Valladolid, 
Medina  del  Campo,  Toledo  y  Sevilla  editaron  é  impri¬ 
mieron  cuantitativa  y  cualitativamente  en  términos 
que  no  fueron  superados  por  Madrid  y  Barcelona. 
Además  de  los  ramos  editorial  y  tipográfico,  conta- 
bin  algunas  de  aquellas  ciudades  con  molinos  pápele 
ros,  grabadores,  abridores  de  punzones  y  matrices  > 
fundidores;sin  que  les  faltasen  elementos  intelectuales. 

La  producción  de  libros  impresos  con  notación  mu¬ 
sical  de  tipografía  representa  un  brillante  papel  en 
la  bibliografía  hispana  del  Renacimiento.  cuVa  espe¬ 
cialidad  antes  revistió  notable  carácter  en  las  edicio¬ 
nes  litúrgicas  incunables  del  país;  su  belleza  no  hi 
sido  superada  hasta  hoy. 

Las  ediciones  oficiales  de  legislación,  sus  g»osas  y 
comentarios,  en  la  España  centra!,  Aragón,  Cataluña 
y  Valencia  dieron  ocasión  á  obras  tipográficas  de  ver¬ 
dadero  mérito  profesional:  aunque  desiguales  entre 
si,  revelando  la  idiosincrasia  regional,  no  están  exen¬ 
tas  del  carácter  grave  adecuado  que  les  corresponde; 
así  fuesen  editadas  ricamente  ó  c  >n  arte  severo. 

En  este  período  de  cultura  manifiesta,  las  artes  del 
libro  hispano  experimentaron  rudo  golpe  de  trascen¬ 
dentales  consecuencias,  con  la  real  disposición  de  Fe¬ 
lipe  II  (expedida  en  El  Escorial  el  19  de  Agosto  de 
1572)  mandando  á  todos  los  libreros  é  impresores  de 
España  que  no  imprimieran  ni  vendieran  otros  bre¬ 
viarios  romanos,  misales  y  oficios  litúrgicos  que  lo* 
debidamente  examinados  y  aprobados  impresos  v 
editados  por  Cristóbal  Plantin  «maestro  impreso  que 
reside  en  la  villa  de  Amberes*.  A  los  contraventores  se 
les  castigaba  con  las  penas  corporales,  criminales  y 
civiles  de  que  trata  la  ley  ó  pragmática  dada  en  Va¬ 
lladolid  en  1558.  Hasta  fines  del  siglo  xvm  perduró 
tan  irritante  privilegio  en  favor  de  una  casa  extran¬ 
jera. 

La  decadencia  del  libro  español  es  ya  manifiesta 
al  comenzar  el  siglo  XVII;  con  modesta  vestidura  de 
pobres  atavíos  se  dieron  á  luz  las  primeras  ediciones  de 
los  grandes  escritores  españoles  del  gran  periodo  de 
la  literatura  castellana.  Papeles,  composición,  estam¬ 
pación  y  grabados  son  defectuosos  en  la  calidad  y  en 
su  elaboración.  Cierto  es  que  degeneró  la  tipografía  en 
todo  el  mundo  culto,  pero  el  marasmo  del  arte  en  el 
libro  español  de  la  éüoca  tal  vez  llegó  al  más  bajo 
nivel. 
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La  edito.ia  recibió  impulso  notable  entre  los  dece¬ 
nios  de  1830-  40,  iniciándolo  con  inteligencia  y  fe,  sino 
con  fortuna,  el  docto  catedrático  Bergnes  de  las  Casas, 
en  Barcelona,  y  en  Madrid  la  casa  Mellado  que  llegó 
á  dominar  el  mercado  español  con  éxito  muv  merecido, 
en  tanto  que  se  abría  paso,  arrollando  dificultades, 
vencidas  con  ardor,  el  ya  citado  Manuel  Rivadeneyra. 
El  activo  publicista  Ayguals  de  Izco,  impresor  y  li¬ 
tógrafo  en  Madrid,  supo  alcanzar  popularidad  con  sus 
obras,  originales  suyas,  traducidas  otras,  todas  bien 
enfocadas,  siempre  tendenciosas  cuando  no  franca¬ 
mente  de  carácter  politicoliberal  ó  progresista,  según 
la  clasificación  de  la  época.  Boix,  impresor-editor,  y 
los  Gaspar  y  Roig  llenaron  su  cometido  en  el  país  con 
relación  á  su  tiempo.  En  Barcelona,  al  promediar  el 
siglo  XIX,  distinguióse  el  editor  Rivet  por  la  novedad 
y  belleza  de  sus  libros,  debida  á  preciosas  ilustracio¬ 
nes,  las  más  de  ellas  extranjeras,  grabadas  al  acero  en 
planchas  de  gran  tamaño  y  texto  debido  á  pulcros  li¬ 
teratos  nacionales  de  alguna  valía. 

Las  figuras  de  alta  representación  en  las  artes  del 
libro  fueron  Rivadeneyra  Aguado,  Abelardo  de  Carlos, 
que  elevaron  la  profesión  tipográficoeditorial  con  in¬ 
teligente  perseverancia;  el  primero  con  la  audacia  en 
la  publicación  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles; 
Eusebio  Aguado  brilló  por  su  saber  y  valía  profesio¬ 
nal  puesta  de  relieve  en  su  edición  de  las  Obras  de  Mo- 
ratín;  Abelardo  de  Carlos,  impulsor  del  comercio  li¬ 
brero  hispanoamericano,  tiene  grandes  méritos  como 
editor  de  empuje,  obscurecidos  por  él  mismo  con  el 
esplendor  de  su  Ilustración  Española  y  Americana. 

El  comercio  de  libros  de  lance  en  España,  que  tuvo 
ya  alguna  forma  de  organización  en  la  Edad  Media, 
recibió  impulso  grande  desde  la  segunda  década  del 
siglo  xix  y  fué  elevado  prestigiosamente  primero  por 
Pedro  Salvá  y  después  por  Dionisio  Hidalgo;  la  ac¬ 
tuación  de  ambos,  erudita  y  sabia,  dignificó  su  ramo 
comercial  en  beneficio  de  la  cultura  hispana. 

3.  Biliografia.  Es  base  sólida  para  cimentar  el  es¬ 
tudio  de  toda  facultad.  En  España  tiene  abolengo  A 
cultivo  de  la  Bibliografía,  aunque  es  desde  mediados 
del  siglo  xix  cuando  ha  tomado  alguna  importancia  y 
cada  día  aumentan  su  producción  y  estima.  No  puede 
faltar  en  este  punto  de  la  Enciclopedia  alguna  in¬ 
formación  de  los  principales  cuerpos  de  este  ramo  de 
la  actividad  nacional  y  extranjera  en  los  cuales  se  ha¬ 
llan  inventariados  aquellos  autores  y  libros  que  tratan 
especialmente  de  determinados  estudios  concernientes 
á  España.  No  disponemos  de  espacio  bastante  para 
desglosar  el  contingente  de  datos  y  noticias  consigna¬ 
dos  en  publicaciones  tales  como  la  Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos,  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia ,  Bibliojilia  y  anuarios  como  el  del  Instituí 
d'Estudis  Calalans,  la  Revue  Hispanique ,  etc.,  ni  tam¬ 
poco  las  listas  bibliográficas  contenidas  en  muchísi¬ 
mas  obras  á  partir  de  la  Biblioteca  de  Autores  Espa¬ 
ñoles  editada  en  Madrid  por  Rivadeneyra;  en  mono¬ 
grafías  locales  y  en  las  biografías  de  factura  moderna 
relativas  á  personalidades  hispanas  La  bibliografía 
que  -  iguc  á  cada  una  de  las  part.s  en  que  el  presente 
tomo  se  divide,  nos  revela  <e  injertar  en  es  c  lugar 
todo  lo  que  no  sea  verdaderamente  c  pccial. 

Notas  de  Bibliografía  española ,  con  exclusión 
de  la  americana  y  portuguesa 
Abu  Bcquer  Aben  Khair,  Index  librorum  de  diver  sis  \ 
scicnliarum  ordinihus  anos  a  //;  igistris  didixit  Abu  Be- 
quer  fíen  Khan  a  l  fidem  codiiis  cscunalensis  arabicc 
mine  primum  ediderunt  indicibus  additis  Franciscos 
Codera  et  J.  Ribera  Tarrago ,  etc.  (Zaragoza,  180'»); 
Real  Academia  de  la  Historia,  Bibliografía  Colombina; 
Enumeración  de  lilaos  y  documentos  concernientes  á 
Cristóbal  Colón  y  sus  viajes  (Madrid,  1892),  y  Noticia 
del  Olivi  a.  Progresos  v  trabajos  literarios  dr  la  Real  Aca¬ 


demia  de  la  Historia ,  en  el  t.  1  de  las  Memorias  de  L 
Real  Academia  de  la  Historia  (Madrid,  179 1>);  Mariano 
Aguiló  y  Fuster,  Catálogo  de  las  obras  en  lengua  cata¬ 
lana  impresas  desde  1474  hasta  el  presente,  premiado 
por  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  en  el  concurso 
de  1860;  Antonio  Agustín,  Bibliotheca  (Graeca,  Utim 
et  Mixta)  (Tarragona,  1586),  y  reimpresa  en  Opnn 
Omnia,  del  autor  (1772);  Angel  Allendesalazar,  Bi¬ 
blioteca  del  bascó  jilo.  Ensayo  catálogo  general  sistemá¬ 
tico  y  critico  de  las  obras  referentes  á  las  provincias  de 
Vizcaya,  Guipúzcoa,  Alava  y  Navarra  (Madrid,  1.887;; 
José  Almirante,  Bibliografía  militar  de  España  (Ma¬ 
drid,  1876);  Juan  Francisco  Andrés  de  Ustarroz,  Bv 
blioteca  de  los  historiadores  aragoneses,  valencianos  y 
catalanes,  manuscrito  citado  por  Gallardo  en  Ensayó, 
etcétera;  Borrador  de  la  Bibliotheca  de  los  escritores 
del  Reyno  de  Aragón  que  escribía  el  doctor  J.  F.  Andnsr 
Chronisla  del  mismo  Reyno,  manuscrito  autógrafo  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  y  Diseño  de  la 
insigne  i  copiosa  bibliotheca  de  Francisco  Filhol,  pres¬ 
bítero  de  la  ciudad  de  T olosa  (Huesca,  1644);  Jaime  An- 
dreu,  Catálogo  de  una  colección  de  impresos  ( libros,  fo¬ 
lletos  y  hojas  volantes)  referentes  á  Cataluña.  Siglos  XVI, 
XVII,  XV III  y  XIX  (Barcelona,  1902);  padre  Gui¬ 
llermo  Antolín,  Catálogo  de  los  Códices  latinos  de  la 
Real  Biblioteca  de  El  Escorial  (Madrid,  1910,  1911  y 
1913);  Braulio  Antón  Ramírez,  Diccionario  de  biblio¬ 
grafía  agronómica  y  de  toda  clase  de  escritos  relacionados 
con  la  agricultura,  etc  (Madrid,  1865);  Nicolás  Amonio, 
Bibliotheca  Hispana  vetus  sive  Hispani  Scnptoris  qui 
ab  Octavian  i  Augusti  aevo  ad  annum  Christi  MD.  ¡lo- 
nierunt.  Curante  Frarhisco  Perezio  Bayerio,  qui  et 
prologum,  etc.  (Madrid,  1788);  Bibliotheca  Hispana 
nova  sive  Scriptorumqui  ab  annoMD.  ad M DLX X X IV. 
florucre  notitia.  Nunc  primum  prodit  recogmla  emenda- 
ta  ancla  ad  ipso  Auctore  (Roma,  1672-96;  2.a  ed.,  Ma¬ 
drid,  1788),  y  Bibliotheca  Hispana  Nova  (Emendata  et 
anda )  (8  t.,  manuscritos,  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid);  Julián  Apraiz,  Apuntes  para  una  historia 
de  los  estudios  helénicos  en  España  (Madrid,  1876); 
Servando  Arbolí  y  Faraudo,  Biblioteca  Colombina. 
Catálogo  de  sus  libros  impresos,  publicado  p'*r  prim-vi 
vez  en  virtud  del  acuerdo  del  Excnio.  é  limo.  Sr.  Pean 
y  Cabildo  de  la  Santa  Metropolitana  y  Patriarcal  Igle¬ 
sia  de  Sevilla,  bajo  la  inmediata  dirección  de  su  biblio¬ 
tecario,  etc.  (Sevilla,  1888,  1891  y  1P94);  padre  Faus¬ 
tino  Arévalo.  Bibliotheca  Hispana  tum  vetus  tum  no va. 
Nicolai  Antonii  auda,  illustrala,  defensa  el  ubi  opus 
fuerit,  correcta,  atque  in  novem  classes  distribuía,  ma¬ 
nuscrito  en  el  Archivo  del  Colegio  de  Loyola;  Adicio¬ 
nes  d  la  Bibliotheca  Nicolás  Antonio ,  manuscrito  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid;  Biblioteca  pública 
Arús,  Catalech.  Index  per  ordre  alfabélich  d'autors  xdc 
materies  (Barcelona,  1905);  Andrés  Artola,  Hispani 
Societatis  Jesu  Scriptores,  manuscrito  en  el  Archivo 
del  Colegio  de  Loyola  Balenchana,  Biblioteca  delibres 
d *  jineta ;  Daniel  Barrios,  Relación  de  los  poetas  y 
escritores  españoles  de  la  nación  judaica  (Amsterdam. 
opúsculo  del  siglo  xvil,  reimpreso  modernamente); 
F.  Barado,  Bibliogr.  militar,  apéndice  en  la  obra  Litera¬ 
tura  militar  española  (Barcelona,  1890);  X.  Bar  antes. 
Araraio  bibliográfico  para  la  historia  de  Extremadura 
(Madrid,  1875-77);  Catálogo  razonado  y  critico  de  l  •<  li¬ 
bros.  memorias  y  papeles  impresos  y  manuscrito'.  q’O 
tratan  de  las  provincias  de  Extremadura,  etc.  (Madrid, 
1805),  é  Indice  de  la  Biblioteca  Extremeño,  en  el  1  c.lletin 
de  El M nudo  Político  (Madrid,  1881);  J.  María  Ba'ista 
v  Roca,  Catálecl  de  les  obres  lulianes  de  Oxford  (Barce¬ 
lona.  1906);  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  y  Fe  i  rada» 
Catálogo  biblwgráfico-biográfico  del  teatro  antigüe  espa¬ 
ñol  desde  sus  orígenes  hasta  mediados  del  siglo  XV I II 
(Madrid,  1860):  Francisco  Beda  Phrine,  Series  Ckiono- 
lógica  Scriptornm  O.  S.  Benedicti  Hispanorum  qm  *b 
i  atino  17 ó0  tuque  ad  riostras  lies  claruerunt...  (Bruno, 
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1  ^ ;  Antonio  Khai  de  M *>li n % ,  IW ho^rajia  histórica 
ie  1  a  tal  uña  ( flan  elona,  t.  I.j;  ¡  >u  nonano  hto^rafi,  o  y 
óibltofrafuo  de  funlorei  y  artilla  i  catalanes  del  si¬ 
tio  XIX  <  llar*  rl<’M4,  lfcüy-Vó),  y  Ema\o  de  una  liibho- 
rr  ¡ha  literaria  Je  España  y  Amértca.  l  iteratura  caite 
llana  ti». «Ti.  ia%  de  obra»  y  estudio»  relacionados  con  U 
p  c\;a,  teatro,  historia,  novela,  critica  literaria,  etc.) 
•Ma  in  I  .  Francisco  Fs*udero  y  iVrosso,  Tipografía 
ht  palenie.  Anale *  bíhlio^rafinn  Je  la  ciudad  de  Sevilla 
deide  el  e^taMe*  w:¡ento  de  la  imprenta  hasta  fines  del  si¬ 
do  A  l  111  iNladrid.  18'.*»);  l'iaifi^io  1  «•  mande»  tjon 
/ale/,  l'lan  Je  una  /ir hote*a  de  autores  arahes  ci  r*.ni<?- 
.es  ó  estudios  bio:ra/hui  y  bt^liozran*  os  jara  >cr;  ¡r  la 
ht  strru  Je  la  literatura  arabi^a  en  Empata  (Madrid, 
1m*1);  Martin  KcrnAndr/  de  Navarrrte,  l  iHioleca  ma¬ 
rítima  e  !  la  ( 1  t Madrid .  I  *'i  1 1;  (  i  %  reo  Fernandez 
l)tiro,  (  . c. ,  n*M  bihhoí-r, itin  t :  craiua  Je  nottiias  refe¬ 
rentes  j  ;  '  r  t  i»»»  ia  Je  /mu  ra  v  rnateruiles  para  su  his¬ 
toria  (Madrid,  ls‘.*l),  v  Pe  algunas  obras  JestonociJat 
Je  t asm*  .-rara  v  mnenatn  n,  a-  un^ularmente  la  que  es- 
rthó  Ar.'rno  (  tunes  a  Principios  Jel  st  Rio  A 17  (Ma- 
drid,  1 8'.*.» i ;  1* ernandez  1  larna/are»,  liihltole*a  riari.í'.* c«j; 
Leandro  l  crnándrx  de  Mnratin.  Catali  zo  de  piezas  dra¬ 
matizas  publicadas  en  España  desde  el  principia  del  si- 
cío  Al  11 1  hasta  la  época  presente  (Madrid,  1830),  y 
<  ,:t.:¡.sfo  historuo  v  de  fic:<jj  Jramath  as  antena- 

m  i  l  ope  de  I  en  Orígenes  del  Teatro  Españal 
•  Madrid,  1830);  Fmestie»,  Sotas  ala  biblioteca  anticua 
v  nucid  de  don  X ¡colas  Antonio,  en  la  biblioteca  déla 
l.ademta  de  la  Historia  (Madrid);  Fidel  Fita  y  Colo¬ 
no*,  Apuntes  para  formar  una  Htbliole  a  Hispano- Ame- 
ruana  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ( 1  S7'«);  Carlos  Ra¬ 
món  Ft>rt,  Caliilo£0  de  los  escritos  y  trabajos  literarios  dt 
don  José  Comide:  (irruido  Krnesto  Frarukenau.  lUbho - 
tkeca  Hispánica  histórica  ^enealóf^ico-heráldu a  i\.eipn^t 
17  J»),  y  Sa  ra  Themidis  lhspanae  Arcana,  jurtum  le- 
fumque  ortus,  pro$ressus,  varíateles  et  os  servan  lias,  rurn 
praenpuis  glossarum  commentar lorumque,  quibus  :llus- 
trantur,  auctortbus  et  Fon  Hispani  pran  hodierna 
(Madrid,  1780»;  R.  Foulrhó  Delliosc,  Btllto^raphie 
hispanofrancai'e;  Máximo  Fuertes  Acevedo,  Bosquejo 
acerca  del  estado  que  alcanzó  en  todas  épocas  la  lite¬ 
ratura  en  Asturias,  seguido  de  una  extensa  biblio¬ 
grafía  de  los  escritores  asturianos  (Badajoz,  1S85); 
JuMo  Pastor  Fuster,  Bibliatría  valenciana  de  los  es- 
. r» lores  que  florecieron  hasta  nuestros  días  (Valencia, 
HJ7-J0);  Bartolomé  José  ( lallardu.  Ensayo  de  una  Bi- 
Hwteca  española  de  libros  raros  v  curiosos,  formado  con 
los  apuntamientos  Je  don  Bartolomé  José  Gallardo,  por 
Manuel  R.  Zarco  del  Valle  y  José  Sancho  Rayón 
(Madrid.  18».J  8'»),  é  Indice  He  manuscritos  de  la  Bi¬ 
blioteca  Xa,  torta!;  Vicente  Carda  de  la  Huerta.  B:- 
lito  eta  militar  española  (Madrid,  17G0),  y  Catalogo 
alphabctico  de  las  comedias,  tragedias,  autos,  zarzue¬ 
las,  entremeses  v  otras  obras  correspondientes  al  1  ¡-.ca¬ 
iro  II español  (Madrid,  1785);  Domingo  Garda  Peres, 
Catálogo  razonado  biográfico  y  bibliográfico  Je  los 
autores  portugueses  que  escribieron  en  castellano  (IS'.m); 
José  Antonio  Gari  y  Saumell,  Biblioteca  mercenaria, 
ó  sea  escritores  de  la  celeste,  real  y  militar  Orden 
de  la  Merced  (Barcelona,  1875);  Pascual  de  Gavan¬ 
zos,  Catalogue  of  thc  Manuscripts  in  the  Spantsh  lan- 
guage  tn  the  BntisM  Museum  (Londres,  1877.,  1877, 
1881  y  18'J.t);  Marcelino  Gesta  y  Lcceta,  Indice  de  una 
rn.de caón  manuscrita  de  obras  del  reverendísimo  padre 
fray  Martin  Sarmiento,  benedictino ,  seguido  de  varias 
nota  tas  bikhobiograficas  del  mismo  (Madrid,  1888); 
Fduardo  Genovés  v  Olmos,  Catálech  Jescnptiu  de  les 
obies  tmpreses  en  llengua  valenciana  desde  1474  fius 
1700  ( Valencia.  1911);  Juan  Givanel  Mas.  Cat  deg  de  la 
('•*!- lea  to  Cert'ánítca  formada  per  don  Piar  o  Bonsmns- 
i  >uart  i  cedida  per  ell  ala  Biblioteca  de  ( '  ¡lalunva  (Bar¬ 
rí  -na.  191ó-Ji));  Joaquín  Gómez  He  la  Cortina.  Ca/¿i- 
logus  librorum  doctora  D.  J ...  G...  de  la  C...  Match,  de 
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Morante,  qui  in  aedibus  suis  exstant  (Madrid,  1854 >62); 
Manuel  Gómez  lmazt  Curiosidades  bibliográficas  y  do - 
súmenlos  inéditos .  Homenaje  del  Archivo  Hispalense  al 
cuarto  centenario  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo 
(Sevilla,  1892);  Sobre  bibliografía  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  etc.  (Sevilla,  1888);  Miguel  Gómez 
Uriel,  Bibliotecas  antigua  y  nueva  de  escritores  arago¬ 
neses  de  Latassa  (Zaragoza,  1884,  1885  y  1886);  An¬ 
drés  González  Barcia,  Adiciones  d  la  « Biblioteca  de 
Nicolás  Antonio  (manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  de  Madrid);  González  Posada,  Biblioteca  Asturiana 
(manuscrito  en  la  Biblioteca  de  Campomanes,  si¬ 
glo  XVI II);  Carlos  Graux,  Essai  sur  les  origines  du  fonds 
gtec  de  VEscurial.  Epissode  de  la  renaissance  des  leltres 
en  Espagne  (París,  1880);  F.  Guillén  Robles,  Catálogo 
de  los  manuscritos  árabes  existentes  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  de  Madrid  (Madrid,  1889);  Marcelino  Gutiérrez 
del  Caño,  Catálogo  de  los  manuscritos  existentes  en  la 
Biblioteca  Universitaria  de  Valencia  y  Noticia  de  los 
impresores  que  han  ejercido  en  Valladolid  (Valladolid, 
1888);  José  Gutiérrez  de  la  Vega,  Bibliografía  venato¬ 
ria  española  (Madrid,  1877);  Eugenio  Hartzenbusch, 
Bibliografía  de  Hartzenbusch  ( Juan  Eugenio),  formada 
por  su  hijo  (Madrid,  1900),  y  Unos  cuantos  seudónimos 
españoles  con  sus  correspondientes  nombres  verdade¬ 
ros  (1892);  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa,  La  imprenta  en 
Sevilla  (Sevilla,  1892);  Antonio  Hernández  Morejón, 
Historia  bibliográfica  de  laMedicina  española ,  obra  pós- 
tuma  (Madrid,  1842,  1843,  1846,  1847,  1850  y  1852); 
Conrado  Haebler,  Bibliografía  Ibérica  del  siglo  XV. 
Enumeración  de  todos  los  libros  impresos  en  España 
y  Portugal  hasta  el  año  1500,  con  notas  criticas  (La 
Haya  y  Leipzig,  1903-04);  Enrique  Harrisse,  Grandeza 
y  decadencia  de  la  Colombina,  versión  castellana  (Sevi¬ 
lla,  1886);  Hartwig  Derenber,  Les  manuscrils  atabes 
de  VEscurial  (París,  1884);  M.  Kayserling,  Biblioteca 
española-porluguesa-judaica.  Dictionnaire  bibliographi- 
que  des  auteurs  juifs,  de  leurs  ouvrages  espagnols  et 
portugais,  et  des  oeuvres  sur  et  contre  les  juifs  et  le  ju- 
daisme.  Avec  un  aper  cu  sur  la  littérature  des  juifs  es¬ 
pagnols  et  une  collection  des  proverbes  espagnols  (Es¬ 
trasburgo,  1890);  Lorenzo  Hervás  y  Panduro,  Biblio¬ 
teca  jesuiticoespañola  de  escritores,  que  han  florecido 
(por  en)  siete  lustros;  éstos  empiezan  desde  el  año 
1769...  y  acaban  en  el  año  1793;  Dionisio  Hidalgo, 
Diccionario  general  de  Bibliografía  Española  (Madrid, 
1862,  1867,  1868,  1870,  1872,  1879  y  1881),  y  Bole¬ 
tín  Bibliográfico  español  y  extranjero ,  con  este  títu¬ 
lo  publicó  Hidalgo,  en  Madrid,  cuatro  series,  á  par¬ 
tir  de  1840  á  1863;  Iconografía  de  las  Ediciones  del 
rQuijote *  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  (Barcelona, 
1905);  Index  et  catalogus  librorum  prohibitorum,  man¬ 
dato  lllust.  Gasparis  Quiroga,  cardinalis  archipiscopi 
Toletatii,  ac  in  regnis  Hispaniarum  generalis  inquisi - 
toris,  demeo  edilus  (Madrid,  1583):  Indice  general  alfa¬ 
bético  de  todos  los  títulos  de  comedias  que  se  han  escri¬ 
to  per  varios  autores,  antiguos  y  modernos,  y  de  los  au¬ 
tos  sacramentales  y  alegóricos,  así  de  Pedro  Calderón  de 
la  Barca  como  de  otros  autores  clásicos  (Madrid,  1735): 
Instituí  d'Estudis  Catalans.  Estudis  de  Bibliografía  Lu- 
liana  (Barcelona,  1915):  Inventari  deis  llibres  de  la  se- 
nyora  donna María,  Reina  de  les  Sicilies  e  d’Aragó  (Ma¬ 
drid,  1872);  Jerez  de  la  Frontera,  Catálogo  de  la  Biblio¬ 
teca  pública  Municipal  de  J.  de  la  F.  (Jerez,  1 894); 
Juan  de  Iriarte,  Regiae  BibliothecaeMalritensis  códices 
graeciMss.  J ...  J ...,  ejusdem  cusios  manuscriplorum 
museo  olim  praepositus,  ideumque  Regis  Interpretes 
intimus,  extussit.  resensuil...  etc.  (Madrid,  1769);  Igna¬ 
cio  de  Jordán  de  Asso  del  Río,  Biblioteca  Arabico- 
Aragonetisis.  Accedunt  nonnulla  scriptorum  specimina 
(Amstcrdam,  17.82) ;  Appendix  Biblioteca  Arabiio- 
Aragonensis.  Accedunt  excerpla  nonnulla  Arabum  in 
Aragotiiam  dominationem  (Amstcrdam,  1783),  y  De 
libns  quibusdarn  hnpanorum  disquisitio  (Osaraugus- 


tae.  1794);  José  Jordana  y  Morera,  Apuntes  biblio¬ 
gráficos  forestales  (Madrid,  1873);  Jiménez  Catalán,. 
Bibliografía  Ilerdense  de  los  siglos  XV  al  XV 111 
(Barcelona,  1912);  Emilio  Lafuente  y  Alcántara,  Ca¬ 
tálogo  de  los  Códices  arábigos  adquiridos  en  Tetuán  por 
el  Gobierno  de  S .  M.  (Madrid,  1862);  M.  C.  de  La  Sema 
Santander ,  Catalogue  des  Livres  de  la  Biblicthéque  de  feu 
don  Simón  de  Santander,  etc.  (1792);  Catalogue  des 
livres  de  la  Bibliolhlque  de  M .  C.  de  La  S.  S.  (Bru¬ 
selas,  1803),  y  Dictionnaire  bibliographique  choisi  du 
quinzüme  siécle,  ou  description  par  ordre  alphabéti - 
que  des  edicions  les  plus  rares  et  les  plus  recherchées 
du  quinzüme  süele,  etc.  (Bruselas,  1805-07);  Félix 
de  Latassa  y  Ortín,  Bibliolheca  antigua  de  Escritores 
Aragoneses  que  florecieron  desde  la  venida  de  Christo 
hasta  el  año  1500  (Zaragoza,  1796),  y  Biblioteca  nue¬ 
va  de  los  escritores  aragoneses  que  florecieron  desde  el 
año  1600  hasta  1802  (Pamplona,  1798-1802);  Enrique 
de  Leguina,  Diccionario  de  obras  útiles  para  la  histo¬ 
ria  de  Santander,  obra  premiada  en  1887  por  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  de  Madrid,  y  Bibliografía  de  los  libros 
de  Esgrima  Española  (Madrid,  1904);  Luis  Lemcke, 
Handbuch  der  Spanischen  Lilteralur ,  etc.  (Leipzig, 
1855-56);  Fernando  León  y  Olarrieta,  Apuntes  biblio- 
gráficojuridicos  (1871);  Augusto  Llacayo,  Antiguos  ma¬ 
nuscritos  de  ciencia,  historia  y  arte  militar  en  la  Bi¬ 
blioteca  de  El  Escorial  (Sevilla,  1878);  Ramón  Llórente 
Lázaro,  Compendio  déla  Bibliografía  de  la  Veterinaria 
Española  (Madrid,  1856);  Eugenio  Maffei  y  Ramón  Rúa 
Figueroa,  Apuntes  para  una  Biblioteca  española  de 
libros,  folletos  y  artículos,  impresos  y  manuscritos,  re¬ 
lativos  al  comocimiento  y  explotación  de  las  riquezas 
minerales  y  á  las  ciencias  auxiliares,  etc.,  acompa¬ 
ñados  de  reseñas  biográficas  y  de  un  ligero  resumen 
de  la  mayor  parte  de  las  obras  que  se  citan  (Madrid. 
1871-72);  José  Maldonado  y  Pardo,  Museo  ó  Biblioteca 
selecta  del  Ecxmo.  señor  don  Pedro  Nuñez  de  Guzman. 
marqués  de  Montealegre  y  de  Quintana  (Madrid.  1677;: 
Tose  Martí  (Scriptoris  Catalaunici) ,  Hoc  opus  ccm- 
pilatum  est  a  R.  D.  P.  J...M...  Bariinonensi  Manaste- 
ni  BfUipodii  Avellanarum  Canónico  etquondam  .Abbatf, 
qui  pluribus  aliis  ingenii,  eruditionisque  suae  monumer.- 
tis  relictis  pientissime  obiit  anno  1806 ,  manuscrito  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid:  Manuel  Martínez 
Añíbarro  v  Rives,  Intento  de  un  diccionario  biográfico 
y  bibliográfico  de  autores  de  la  provincia  de  Burgos  (Ma¬ 
drid,  1889  -  90):  Leopoldo  Martínez  Reguera,  Biblio¬ 
grafía  hidrológi comedica  española  (Madrid,  1892),  y 
Bib.  hidrol.  medica  esp.  (2.a  parte,  manuscritos  y  bio¬ 
grafías,  Madrid,  1896-97);  J.  Massó  y  Torrents,  Bi¬ 
blioteca  del  Ateneo  Bhrcelonés.  Caláleg  deis  manus¬ 
crils  (Barcelona,  1902);  Manuscritos  catalanes  de  ¡a 
Biblioteca  de  S.  M .  Noticias  para  un  catálogo  razo¬ 
nado  (Barcelona,  1888);  Manuscrils  catalans  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Noticies  per  un  caláleg 
raonat  (Barcelona,  189b);  Revista  de  Bibliografía  Ca¬ 
talana  (Cataluña,  Baleares,  Rosellón  y  Valencia )  (Bar¬ 
celona,  1901-07);  Bibliografía  de  les  obres  de  fray 
Francesch  Eximenis,  en  el  Anuari  del  Instituí  J' Estil¬ 
áis  Catalans  (1909-10);  Bibliografía  deis  antics  poetes 
catalans;  Catáleg  deis  manuscrils  catalans  de  la  Biblio¬ 
teca  Capitular  de  Bartelona,  en  el  Buílleti  de  la  Biblio¬ 
teca  de  Catalunya  (1914);  Catáleg  de  las  Bibliotecas 
Metropolitana,  Universitaria  y  Municipal  de  Valen¬ 
cia;  Manusc.its  de  la  Biblioteca  Provincial  de  Tarra¬ 
gona,  é  Historiografía  de  Catalunya;  J.  Massó  y  To- 
rrcnis  y  Jorge  Rubio  y  Balagucr,  Catáleg  deis  manus¬ 
crils  de  la  Biblioteca  de  Catalunya;  Gregorio  Mavans 
y  Sisear,  Specimen  Bihliothecae  Hispano.  Majansia- 
nae  si  ve  Idea  novi  Calalogi  critici  Operum  Scriptorum 
Hispanorum  quae  habet  in  sua  Bibliotheca  G...  A/..., 
etcétera  (Hannóver,  1753);  Mazzatinti,  Biblioteca  dei 
re  d’  Aragona  in  Napoli ;  Francisco  Méndez,  X cítaos 
de  la  vida  v  escritos  del  Rmo.  R.  Mtro.  Fr.  Henri • 
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ftti  /  ■  *es,  i.n  m*»4  rrl.bi*Mi  inJiuiuoi  i#  Ut  viajes  que 
kii a  a  ia 1  y  nuiajtt  mj)  prima  f  ales  de  El- 

p>iH4  <  V(  i«ir i<i .  17í»Ó,  y  Top**grafia  npañcda,  etc.  (Ma¬ 
drid,  „•  •*«!.,  Madrid,  1  86  1 );  Mano  Méndez  Beja- 

rar.  .  :  ¿ra'i a  hupohca  Je  Ultramar  é  papeletas 

t  ‘  -  'fTj/jtui  á/  e untares  mu: Jes  en  la  propinad  Je 
que  han  balido  de  U t  tierras  de  Ultramar  (Mi- 
d'»  1,  1915);  Marcelino  Menendrz  y  Pelayo,  Bibliogra¬ 
fía  kupanAitxn  clasica',  ¡Jarano  en  España.  Sola us 
ti  *.i  gr  afu 't  (JA  ed.  refundida,  Madrid,  1885);  La 
Cienaa  ei  panda  (polémicas,  trayectos  v  bibliografía) 
(3  •  ed.  retundida  y  aumentada,  Madrid,  1887-88),  y 
PA/mieai,  in  it*anonet  y  proyectos  sobre  la  Ciencia  es - 
paiAa  (Madrid,  Ir* 7*.),  Ramón  Menéndex  y  Pida!,  la- 
I ...  de  la  Eral  ¡ii  Ai ote'a.  Manuscritos.  Crómeos  ge- 
nerues  de  E  paña,  deuritas  (Madrid,  1898);  E.  Miller, 
Calilo;**  de  lot  manurcriitM  griegos  de  la  Biblioteca  de 
Ei  /  í.  ‘n  ii  (1MM;  Ramón  M.qucl  y  Planas,  Biblioftlta 
( Hart r!*»na.  v  i.  I,*,  1911-11,  y  vol.  2.*,  1915-21); 
I  I.-ra.  io  Miró,  Catalogo  de  manutenías  españoles 
iwr  <■  l  Vil,  Berlín,  18.*  V»;  Morante,  Catalogue  de 
la  Br  i  t  f  j'te  de  fei»  \t .  le  W argüís  Je  Morante,  anaen 
rr.ieur  de  i  (  ntreruié  de  Madrid,  etc.  Préc/Jé  J  une 
n  iur  bi  -raf  ñique  par  M.  Er.  A  trujo  Barbten...  et  de 
/  ce.  ..te i  m  tur  cette  bibholhequt  par  SI.  Paul  Ijsctoix, 
e*  ♦írra  <l\ir;«.  1.472»;  Alfredo  Morel-Fatio,  Bibholhi • 
j.tr  .5  i:i  n.:le.  <  'alai  -te  Jet  manumití  etpagnels  et  des 
mmuunn  *  t¡  te  i:  París,  1892),  y  .\otue  sur  trois 
m  ;n-t  cnt «  arla  /> ■' ...ih/que  4'  ()suna  (1885):  Tomás 
Mi:,  iv  R'iiicr»,  Pin:  ■•tana  biiltograiSiO-h'.it 'rico  de 
lo  >  *  <  -  r  r : i ' ,  tuda  ie< ,  ri  la*,  iglesias 

v  ‘.r.  i  Je  l  *  :ña  i  Ma  In-1.  1858»;  Mateo  Obra- 
d  r  I»*--.*  t's.ir,  Cu¡¡,  ¿a  jV  ¡a  .v»  i  Je  Jon  An- 
i  i.  r\:  -;»nlt  en  /'alma  de  M  :lunrca  (Pai¬ 

ro  ».  lnv»;  l  u.  dr  l»<  h  j,  Apuntes  para  una  bt- 
*  .  ic..i  Je  r<.r;i m  Niv  i.Hi  pr.^ay  ver*«» 

(i\ir;s,  1 8 1  •  •  i ,  v  r:  *s ;  lo  Je  Un  m-inm- 

. t  .  i  rifan  l'i  e\:  ;en:es  en  la  i  le*,  a  Eral  Je  Partí 
-  ;  iel  .Ir  en  ,n»¡íií;ni  Tr:,i  v  Mazar  ¡na)  (París, 
1  '  . «  >.  M  i*  •»*  ¡  •  K  ■  v  f  > t o r  ■ .  r  ..  ;o  btogrofuobC  lio- 

r  *  :-llei: >  *•  no  e  :  l  ir  ie  ei  año  1 7 óU  Hai¬ 

tí  n.it  nf  ■(  Ji  j-  .  i  .  .  nt  •  rn  la  I‘.¡:  !:  ii\a  Na»  i-  nal 
-i:-  Ma  ■ir:  1,  i  ; . « ;  n.Mii  .r.Ciü  iel  sirio  XIX, 

rn  i-  r »•  •  en  i.i  h.’  te»  a  N  i>  ;  nal  de  M.cirid,  Ma - 

n  *  il  de  ri  -trt  i  v  le  K*.M  '  -mM.j  de  /.o  ettrií  ’fei 
e  ’  >  A  /.V  (Par.',  I  y  Ertfñas  b;o- 

g •  *  .  :  r  a  i  .  Hten.p  i  ¡ne  is,  m.uui'crito  en  la 

P  •  a  N  i  .  r.aide  M.idi.»!;  Ihc^o  Ignacio  Parada, 
i  .ni  rn  v  erut:l  i  e-'  let,  apuntes  y  notm  u 
fui  '<r  r  a  :<rM  b  :  '*:a  iel  intento  y  cultura  literaria 
je  l-.‘  w:<7»n  e  pan  Je\.le  los  tiempos  más  remotos 
h  .  i  n:<e.»r.o  días,  con  tmiuuon  le  duersas  escritoras 
p  r.  i  .'  te  i  f  e  hi '  ''jn  ameri,  unut  (Madrid,  1881);  j.Pas- 
c  .  -  l‘r.»:sv  A : « r  :  i  .  P.tr  v  Mc¡;.i ,  Catalogo  de  las  pit- 

i ;  Je  teatro  <jue  i‘*n* erran  en  el  departamento  de  ma - 
n  ,  *•:•!  Je  la  PC  .i  le^a  Xacional  de  Madrid  (1899); 

1  . j  >e  Pcdrcll,  Caúleih  de  la  Biblioteca  Musical  de  la 

i  :  i  Luto  Je  Bircelona,  ab  notes  histónques,  btcgrd  fiques 
>  . eiti-juet,  ri. .  (Par.  rl.vna,  PX)9);  fuan  Antonio  Pelli- 
cer  y  s  i!'»nada.  Ensayo  Je  una  biblioteca  de  traductores 
.  etc.  (Madrid.  1778);  Dionisio  Pérex,  Ensayo 
Je  u »».j  bC  aograti  i  vitpograft  i  gaditanas  (Madrid,  1903); 
Pian  Pcrrz  <ic  Piiiman,  ti  apostolado  de  la  imprenta 
en  España,  rn  la  rrvuta  España  .lfoderrui  (Madrid, 
I*  O);  (  risf  Pal  Pcrei  Pastor,  Bibliografía  madrileña 
o  lescnp.  ’.  n  Je  las  obras  impresas  en  Madrid  (Ma¬ 
drid,  1  D.  l.a  rwif-re»i<d  en  7  ole  Jo.  Descripción  bibho- 
gr  :i-.u  Je  .  ji  o* rjs  impresas  en  la  imperial  ciudad 
Je  :e  14'  ;  Hi<:¡  nuestros  días  (Madrid,  1887);  Fe- 
'i;>r  Picar  'ic  v  R- «Ir.^uez,  .-f^un/eí  para  una  bi- 
br,  te^a  cien  ir.,  i  española  del  siglo  XV I .  Estudios  bso- 
V  -  '‘“?í  v  **;•.;  •¿•r  Je  ciemxas  exactas,  fu: cas  y 
naturales  y  Je  en  i*:me r.alas  aplicaciones  en  dicho  si¬ 
glo  (Madrid,  1891),  y  .\/emcria  sobre  las  bibliotecas 


popularei  presentada  al  minutro  de  tomento  (Madrid, 
1870);  Francisco  Pont  y  litigues.  Ensayo  biobib; lo¬ 
gro  tu  o  sobre  los  historiadores  y  geógrafos  ardbtgoes • 
pañoles  (Madrid,  1898);  Onofre  Prat  de  Saba,  Operum 
íinptorum  Aragonensium  olim  e  Secútate  Jesu  m  Ita- 
ham  l  >e  porta  tora  m  índex  edttus  in  lucem  a  Josepko 
Eontio  a  Calle  A  metano  (Roma,  1803);  José  Quer, 
Catalogo  de  los  autores  españoles  que  han  escrito  de 
Historia  natural  (Madrid,  1702-84);  Vicente  G.  Que- 
sada.  Las  bibliotecas  europeas  y  algunas  de  Ja  América 
latina,  con  un  apéndice  sobre  el  Archtw  general  de  Indias 
en  Set  tila,  la  Dirección  de  Hidrografía  y  la  Biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  Madrid  (tíuenoa 
Aires,  1877);  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado, 
Bibliografía  numismática  española  é  noticia  de  las 
obras  y  trabajos  impresos  y  manuscritos,  sobre  los  du 
f frentes  ramos  que  abrasa  ¡a  numismática  (Madrid, 
1880);  Jos¿  de  Rezabal  y  l’garte,  Biblioteca  de  los 
escritores  que  han  sido  individuos  de  los  seis  Colegios 
mayores :  de  San  Ildefonso,  de  la  Universidad  de  Al¬ 
calá,  de  Santa  Crus,  de  la  de  Valladolid,  etc.  (Madrid, 
1805);  Juan  Facundo  Riaño,  Tipografía  ó  bibliografía 
granadina  hasta  fines  del  siglo  XV III,  manuscrito 
premiado  por  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid;  Pe¬ 
dro  Kivadeneyra,  Catalogus  senptorum  religtoms  So- 
cietatis  Jesu  (1008;  2A  ed.,  Ambcie*,  1i>13);  Jo^é  Ri* 
bellrs  Comin,  Bibliografía  de  la  lengua  valenitana,  pre¬ 
miada  por  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  (1905); 
Antonio  Riboo  y  Seijas,  Catalogo  de  escritores  galle¬ 
gos,  manuscrito  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (Madrid);  Leopoldo  Rius,  Bibliografía 
crttica  de  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes  SaaieJra 
( Barce l<>na-Madrid,  1895,  1899  y  1904-05)  y  Cataloga 
Je  la  biblioteca  cervántica  de  Leopoldo  Eius  (Ban  d  na. 
1888);  Pedro  Roca,  Catálogo  de  los  manuuntm  Je  la 
biblioteca  de  don  Pascual  Cayangos  (Madrid,  P.'^é); 
José  María  Rocamora,  Catalogo  abret  ia Jo  de  los  manus¬ 
critos  de  la  biblioteca  del  ex  celen  ti  simo  señ<  r  dujue  de 
Osuna  i  Infantado  (Madrid,  1H82);  Mr  Roest,  Catalo¬ 
gue  de  la  collethon...  de  ittres  et  wurnuTíri/ /v  kébréux,  es- 
pagnols  et  pcrlugais...  de  la  bibliclheque  de  Mr.  Isaac  da 
Costa  (Amstcrdam,  1801);  E.  Rogcnt  y  E.  Durán,  Les 
edtcwns  luhanes  de  la  Biblioteca  Universitaria  de  Bar¬ 
celona;  Miguel  Revira  y  Puj*d,  Catalogo  de  la  Biblio¬ 
teca  deMahón  (Palma,  1885-90),  y  Reseña  de  los  incu¬ 
nables  que  posee  la  Biblioteca  publica  deMahón  (Palma, 
1890);  A.  Rubio  y  Lluch,  Estudio  critico  bibliográfico 
\obre  Amurcante  y  la  cilectión  anacreóhtu  ¡,  y  su  in¬ 
fluencia  en  la  literatura  antigua  y  moderna  (Barce¬ 
lona,  1879);  Eduardo  Saavedra,  Indice  general  de  la 
literatura  aljamiada  (Madrid,  1889);  Ramón  de  la  Sa¬ 
gra,  Catálogo  de  escritores  económicos  españoles  (Ma¬ 
drid,  1853);  D.  R.  Salas,  Memori al  histórico  del  arma 
de  artillería;  Enrique  Salcedo  ¿  Inestal,  El  doctor  Clan- 
chilla,  estudio  biográfico,  bibliográfico  y  critico  (Ma¬ 
drid,  1904);  Baltasar  Saldoni,  Diccionario  biografío- 
bibliográfico  de  efemérides  de  músicos  españoles  (Ma¬ 
drid,  1868-81);  Pedro  Salvá  y  Mallín,  Catálogo  Je  la 
Biblioteca  de  Salvá  (Valencia,  1872);  Vicente  Salvá, 
A  Catalogue  of  Spanish  and  Portuguese  books,  rnth  oc- 
casional  Literary  and  Bibliographical  remarks  (Lon¬ 
dres,  1826);  Juan  de  San  Antonio,  Biblioteca  de  la  Ur¬ 
den  Franciscana ;  fray  Fortunato  de  San  Buenaventu¬ 
ra,  Comentario  latino  sobre  los  códices  de  la  Biblioteca 
de  Alcohola  (1827);  fray  Miguel  de  San  Josepb,  Biblio¬ 
grafía  crítica,  sacra  et  profana,  etc.(  Madrid,  1740- i  2); 
B.  Sánchez  Alonso,  Fuentes  de  la  Historia  española, 
ensayo  de  bibliografía  sistemática  de  las  monografías 
impresas  que  ilustran  la  historia  política  nacional  de 
España,  excluidas  sus  relaciones  con  America  (Madrid, 
1919);  Juan  María  Sánchez,  Bibliografía  zaragozana 
del  siglo  XV,  por  un  bibliófilo  aragonés  (Madrid, 
19o7-08),  Bibliografía  aragonesa  del  siglo  X  VI  (Ma¬ 
drid,  1913*14)  é  Investigaciones  bibliográficas  (Madrid, 
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1908);  José  María  Sbarbi,  Monografía  sobre  los  refra¬ 
nes,  adagios  y  proverbios  castellanos  y  las  obras  ó  frag¬ 
mentos  que  expresamente  tratan  de  ellos  en  nuestra  lengua 
(Madrid,  1891);  Andreas  Schott,  Hispaniae  Biblio¬ 
teca  seu  de  Academiis  ac  Bibliothecis.  Item  Elogia  et 
Nomenclátor  clarorum  Hispaniae  Scriptorum,  qui  Lati¬ 
ne  disciplinas  omnes  illustrarunt  Philologiae  Philoso- 
phiae  Medicinas  Jurisprudentiae  ac  Theologiae ,  etc. 
(Francfort,  1608),  y  Catalogus  Scriptorum  Religionis 
Societatis  Jesu :  Auclore  P.  Pelro  Ribadeneira ...  Secun¬ 
da  editio,  phirimorum  Scriptorum  accessione  comple- 
iior ,  etc.  (1613);  Juan  Sempere  y  Guarinos,  Biblioteca 
espartóla  económicopolitica  (Madrid,  1801,  1804  y 
1821),  y  Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  los 
mejores  escritores  del  revnado  de  Carlos  III  (Madrid, 
1785-89);  José  Enrique  Serrano  y  Morales,  Reseña  his¬ 
tórica  en  forma  de  diccionario  de  las  imprentas  de  Va¬ 
lencia  desde  la  introducción  del  arle  tipográfico  en  Es¬ 
paña  hasta  el  año  1868  (Valencia,  1898-99);  Manuel 
Serrano  y  Ortega,  Bibliografía  de  la  catedral  de  Sevilla 
(1901-02);  Manuel  Serrano  y  Sanz,  Apuntes  para  una 
biblioteca  de  escritoras  españolas  desde  el  año  1401  al 
1823  (Madrid,  1903-05);  Narciso  Sicars  y  Salvadó, 
T amayo,  estudio  críticobiográfico  (Barcelona,  1906); 

F.  Somoza  y  F.  Canela,  Noticias  biográficas  y  biblio¬ 
gráficas  de  Máximo  Fuertes  Acevedo  (Oviedo,  1885); 
Julio  Somoza,  Catálogo  de  manuscritos  del  Instituto  de 
Jovellanos  en  Gijón  (1883);  Gabriel  Sora,  Bibliotheca 
Docloris  G...  S...  Canonice  S.  ecclesiae  metro politanae 
Caesaraugustane...  incipiens  a  cognominibus  Auctorum 
frequenter  citari  solitis,  interdum  a  nominibus  quandoq; 
a  sedibus  materiarum,  ordine  alphabeiico  congesta ,  I, 
die  mensis Martij  1618;  Nicolás  de  Soraluce  y  Zubi- 
zarreta,  Más  biografías  y  Catálogo  de  obras  vasconavarr  as 
(1871);  G#  de  Sorarraín,  Catálogo  de  obras  éuscaras  ó 
Catálogo  general  de  las  obras  impresas  referentes  á  las 
provincias  de  Alava ,  Guipúzcoa,  Bizcaya,  Navarra,  á 
sus  hijos  y  á  su  lengua  éuscara  ó  escritas  en  ella...  arre¬ 
glado  para  uso  exclusivo  de  su  autor  (1898);  Julio  Tai- 
Ihau.  Appendice  sur  les  Bibliotheques  Espagnoles  du 
Haut  Moyen  Age,  en  N c  uveaux M ¿tanges  d'  Archéologie, 
del  padre  Cahier  (París,  1877);  Tomás  Tamayo  de 
Vargas,  Junta  de  libros  la  maior  que  España  ha  visto 
en  la  lengua  hasta  el  año  de  CID. 1CD. XXIV  (1621), 
por  llamas  T...  de  V ...  Chtonisla  de  suMagd.  (manus- 
ciito  en  la  Biblioteca  Nacional,  Madrid);  Valero  An¬ 
drés  (Schott)  Taxandri,  Catalogus  clarorum  Hispaniae 
Scriptorum ,  qui  latine  Disciplinas  omnes  Humanitatis, 
Jurisprudentiae,  Philosophiae,  Medicinae,  ac  Theolo¬ 
giae  illustrando,  etiam  trans  Pyreneos  evulgati  sutil,  etc. 
(Maguncia,  1607);  Jorge  Ticknor,  Catalogue  of  the  Spa- 
nish  Library  and  of  the  por  tugue  se  boohs  bequeathed  by 

G. ..  T...  (Boston,  1879);  Eduardo  de  Toda  y  Güelí, 
Bibliografía  española  de  Cerdeña  (Madrid,  1890);  José 
María  Octavio  de  Toledo,  Catálogo  de  la  librería  del 
Cabildo  Toledano,  1 .•  parte,  manuscritos  (Madrid,  1 903); 
Félix  Torres  Ama X, Memorias  para  ayudar  á  formar  un 
Diccionario  critico  de  los  escritores  catalanes,  y  dar  algu¬ 
na  idea  de  la  antigua  y  moderna  literatura  de  Cataluña 
(Barcelona,  1836);  Manuel  Torres  Campos,  Bibliogra¬ 
fía  española  contemporánea  del  Derecho  y  de  la  política, 
IsOO-ISSO  (Madrid,  1883);  Catálogo  sistemático  de  las 
obras  existentes  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  Ju¬ 
risprudencia  y  Legislación  (Madrid,  1876),  y  Estudios 
de  Bibliografía  española  y  extranjera  del  Derecho  y  del 
Notariado  (Madrid,  1878);  Rafael  de  Ureña  y  Smen- 
jaud,  7  <75  ediciones  de  los  h  ueros  y  Observancias  del  Rei¬ 
no  .-hagón  anteriores  á  la  compilación  de  1517  (Ma¬ 
drid,  1900);  Universidad  de  Salamanca,  Catálogo  de  los 
manuscritos  (1855),  v  Memoria  de  la  Biblioteca  de  la 
l  ni:  cr<idad  de  Salamanca,  elevada  al  excelentísimo  se- 
ñ"r  ministro  de  Fomento  (Salamanca,  18M);  Eugenio 
do  Triarte,  Catálogo  razonado  de  obras  anónimas  y  seu- 
dór.inu.s  de  autores  de  la  Compañía  de  Jesús,  per  trué¬ 


nenles  á  la  antigua  Asistencia  Española,  con  un  apén¬ 
dice  de  otras  de  los  mismos,  dignas  de  especial  estudio 
bibliográfico  (28  de  Septiembre  de  1540  á  16  de  Agosto 
de  1773)  (Madrid,  1904);  José  María  de  Valdenebro  y 
Cisneros,  La  imprenta  en  Córdoba,  ensayo  bibliográfico 
(Madrid,  1900);  Varios,  Homenaje  dMenéndez  y  Pelayo 
en  el  año  vigésimo  de  su  profesorado,  estudios  de  eru¬ 
dición  española,  etc.  (Madrid,  1899),  y  Atet.eo,  revista 
mensual,  Homenaje  al  excelentísimo  señor  don  Maree 
lino  Menéndez  y  Pelayo  (Madrid,  1906);  M.  Vergara, 
Bibliografía  de  la  Rosa  (Madrid,  1892);  José  Villaamil 
y  Castro,  Catálogo  de  los  códices  existentes  en  la  Bi¬ 
blioteca  de  la  Universidad  Central  (1876);  Ensayo  de 
un  catálogo  sistemático  y  critico  de  algunos  libros, 
folletos  y  papeles,  asi  impresos  como  manuscritos,  que 
tratan  en  particular  de  Galicia  (Madrid,  1875);  Los  Có¬ 
dices  de  las  iglesias  de  Galicia  en  la  Edad  Media,  estu¬ 
dio  históricobibliográfico  (Madrid,  1874),  y  Reseña  de 
algunos  códices  jurídicos  de  El  Escorial  (Madrid,  1883); 
Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  Vida  literaria  de  den 
J ...  L...  V ...,  ó  Memoria  de  sus  escritos  y  de  sus  opi¬ 
niones  eclesiásticas  y  políticas,  y  de  algunos  sucesos  no¬ 
tables  de  su  tiempo,  con  utt  apéndice  de  documentos  rela¬ 
tivos  á  la  Historia  del  Concilio  de  Trento  (Londres, 
1825);  Cosme  de  Villiers  de  San  Esteban,  Biblioteca 
Carmelitana;  Julián  Vinson,  Essai  dóune  bibhograpkie 
de  la  langue  basque  (1891-98);  Ernesto  Volger,  Du 
altesien  Druchcr  utid  Druckorte  der  Pyrenaischen  Hal- 
binscl  (Gortlitz,  1872);  Vicente  Ximeno,  Escritores  iel 
reyno  de  Valencia,  cronológicamente  ordenados  desde 
el  año  1238...,  hasta  el  de  1747  (Valencia,  1747-49); 
Antonio  de  Yepes,  Catálogo  de  los  autores  que  kan  es¬ 
crito  en  favor  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  l  tr¡en 
Santísima ,  obra  del  siglo  XVI  al  XVII,  y  Crónica  ¿e  la 
Orden  de  San  Benito  hasta  el  siglo  XÍ11  (Pamplona 
1609-10,  y  Valladolid,  1613-15);  padre  Zabala.  Sali¬ 
da  de  las  obras  vascongadas  que  han  salido  á  la  luz  des¬ 
pués  de  las  que  cuenta  el  padre  Larramendi  (San  Sel&s- 
tián,  1856);  Eurico  Zacearía,*  Bibliografía  llalotlcn- 
ca,  ossia  edizioni  e  versioni  di  opere  spagnuolt  e  porte * 
ghese  fattesi  in  Italia  (Carpí,  1908). 

4.  l.a  biblio filia.  Dos  son  los  frutos  de  bibliófilo 
conservar  y  enriquecer  los  libros;  pero  no  todo  lo  que 
tiende  á  estas  finalidades  es  bibliofilia,  pues  el  conser¬ 
var  por  misión  social  y  el  enriquecer  por  ostentación 
no  será  nunca  bibliofilia.  Esta  se  funda  en  el  amor  y 
lo  que  no  sea  hecho  por  amor  y  con  amor  no  entra 
dentro  de  ella.  En  remota  fecha  manifestóse  la  biblio¬ 
filia  en  España.  Durante  la  Edad  Media  estuvo  divi¬ 
dida  la  Península  en  dos  campos  constantemente  en 
lucha;  los  musulmanes  improvisaron  una  civiliiadta 
que  en  el  orden  del  tiempo  aventajó  la  de  los  pueblos 
cristianos. 

Durante  el  gobierno  de  Abderrahmán I  comentaba » 
sentirse  en  los  pueblos  de  la  España  musulmana  ver¬ 
dadero  afán  de  saber,  anexo  á  la  afición  al  libro;  pero 
hasta  Abderrahmán  111  no  alcanzó  la  bibliofilia  sü 
apogeo.  La  Biblioteca  de  este  califa,  instalada  en  Cór¬ 
doba,  alcanzó  gran  celebridad,  y  su  amor  á  los  libro* 
hizo  que  el  emperador  de  Bizancio  al  pretender  su 
amistad  le  enviara  escrito  en  letras  de  oro  el  libio  de 
Dioscórides.  Mas  Abderrahmán  hizo  por  esta  noble 
afición  lo  más  que  pudo  y  fué  transmitirla  á  sus  hijos 
los  príncipes  Alhacam  y  Mohammed,  que  formaron 
sus  bibliotecas  independientemente  de  su  padre;  por 
esto  cuando  muertos  Abderrahmán  y  Mahommed  ie- 
unió  Alhacam  todo  aquel  tesoro  contaba  su  biblioteca 
400,000  volúmenes;  para  reunirlos  había  sido  preciso 
sostener  misiones  especiales  durante  algunos  años  en 
El  Cairo,  Bagdad,  Damasco  y  Alejandría;  mientras  en 
el  alcázar  de  Córdoba  tenían  sus  talleres  los  más  há¬ 
biles  encuadernadores  é  iluminadores. 

El  ejemplo  de  los  soberanos  cunde  siempre  entre  1* 
,  corte;  son  dignos  de  memoria  los  nombres  de  Aben 
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F-it.»  %,  que  cn-ifttruvó  en  (  -  rd-»ba  un  pilarío  para  \a\ 
i*  ■  >  v  que  inmute  un  lm  copista*  á  *uehh>.  púa  que 
aUaunra  tu  trabqo  mivor  perfección;  Abu  C  halar 
ben  Abbu  de  Almería  tiunutru  del  rey  Zohair,  tamo 
*n  avaro  que  •  lo  te  mitraba  generoso  en  la  compra 
de  I  brot;  va  en  I  ole  Jo.  IkmlMnon,  que  robó  la  bi- 
bit  *tr«  a  Je  AUraixi  para  unirla  á  la  tuya,  v  también 
lie  i  Wa  man.  que  reunió  una  liamaJa  de  l«>t  eóitees 
torre.:  jt;  por  i.ltirn  \  h>*  granadino*  llem  Alahmar, 
lien  Kara»  un  y  He»  1-op •.  Entre  la*  mu  ere*  te  re¬ 
cae.  Jan  lot  n<  robres  Je  U  an  ían  »  Faturia  y  de  la 
opulrnta  Ana.  Ma»  U  atienta  alcanzo  a  la*  c latea  me 
not  aJ  ñera  lev  v  como  ejemplo  cítate  al  maestro  Je 
escuela  lien  llaxam.  que  vnu  con  penuria  para  de 
J;i  ir  a  la  adquisn  >«>u  de  libro*  el  escaso  producto 
*te  pr« *:r\.*in,  y  que  en  lat  ho;a*  que  c»ta  le  dejabi 
1  toe.  dedicábase  i  aumentar  tu  biblioteca  copiando 
c -*d¡<  e*  Je  otras. 

L*to*  hbr*>s  4ral>ct  casi  toJot  eran  de  papel,  pero 
lograron  una  iluminación  llena  de  arte  y  suntuosidad; 
Je  la  eo<  i  iJernacion  te  ritan  verJadera»  maravillas 
de  lujo  oriental,  pues  utilix4ro.it.’  en  ellas  lot  metales 
lino*  y  U%  piedra*  preciosas. 

Cal*e  preguntar  planto,  libro*,  qu  te  han  hecho? 
y  para  c  mtcM  ir  es  precito  recordar  que  eran  de  papel, 
que  en  lat  luchas  con  los  envíanos  fueron  siempre 
perdiendo  terreno  v  lo*  éxodo*  destruyen  mucha  fi¬ 
ques*,  que  en  la*  lucha*  religiosas  entre  las  diversas 
te  tas  musulmana*  abundaron  las  quema*  de  libros 
respectivamente  herético*,  que  lo*  cristianos  imitaron 
eve  ejemplo  y  torno  medida  política  quemaron  mu 
c ín ». su* » »  .  .  j*  ••  luí,  en  el  ultimo  éxodo  de  aquella  rasa, 
la  etpuUmri  Je  lo»  moriscos,  jxreciú  buen  numero  de 
interesantes  libros. 

Adornan  la  historia  de  la  Hiblmtilia  entre  los  mu¬ 
sulmanes  de  EsPA$a  nunirrosis  anécdotas  que  algu¬ 
na*  cm  »nt rallan  parangón  en  Cartas  reales  de  núes- 
Ir  os  s  *berano*  del  siglo  XI  v  y  otras  en  los  hechos  ya 
legrnd  trios  del  rmnleroo  marqués  de  Salamanca. 

En  la  historia  de  la  reconquista  se  presentan  desde 
el  comienzo  vivas  señales  de  amor  al  libro  con  fre¬ 
cuencia  se  descubren  documentos  que  relacionan  do¬ 
ren  »ncs  de  libro*  como  recuerdo  cariñoso.  La  dona- 
c  mi  que  el  9  de  Diciembre  de  915  se  hizo  á  la  Iglesia 
Je  I-.1 -u  de  l«*s  libro»  del  obis¡>o  Kiculio,  hermano  del 
<  Me  Guiiredo  el  1' filoso,  no  es  un  hecho  aislado, 
p  J-U  ota  acompañarse  de  numerosas  citas. 

Han  de  transí  urnr  algunos  siglos  para  encontrar 
otra*  manifestaciones  de  amor  aJ  libro;  pero  el  rey 
J  m  f.ume  el  C  «»»*./  nxt -i  /.*r  en  Aragón  escribiendo  en 
c  it.ii.m  li  crumca  de  su  reinado  nos  deja  vislumbrar 
q  ie  el  atán  por  el  libro  ya  ha  trascendido  á  más  am¬ 
po*  estera  de  la  que  antes  tuviera  y  las  lenguas  vul- 
g  re,  r  unparteu  va  «  ..  l.i  latina  desde  aquel  momen¬ 
to  la  honra  de  pasar  á  la  posteridad  en  vitelas  poli- 
c:«* -i. atlas. 

La  corte  de  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla,  de  la  que 
brotaron  las  Patu  i ix,  las  Cantigas ,  los  Libros  itl  saber 
le  Aitrologla,  las  traducciones  de  obras  literarias  de 
Jos  arabes,  consta  uv  e  otra  gran  manifestación  de  amor 
al  libro,  plenamente  reflejada  en  el  prólogo  de  la  cró¬ 
nica  general,  en  que  se  lee:  «E  por  ende  nos  Don  Al¬ 
fonso  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla  e  de  Tole¬ 
do,  e  de  León  e  de  (ialicia,  etc.,  mandamos  Ayuntar 
cuantos  libros  pudimos  aver  de  historias  que  alguna 
cosa  contasen  de  techos  de  España...* 

Más  ccnfusa  aun  que  de  ordinario  se  presenta  en 
e*’a  época  la  linea  divisoria  entre  la  reunión  de  libros 
p  >.  ser  útiles  de  trabij  -,  y  por  ser  objetos  apreciado-» 
q  ic  *c  juntan  y  guard  m  con  afecto,  pero  es  indudable 
•i  c;  i  el  libro  objeto  de  amables  preferencias;  la 
s  i s  i  i  uminac .*•:»  de  que  se  le  hacia  objeto  lo  de- 
p;  >  ra  v  i-  i  1  .>  J  .  Tiuvitos  rccogi-lcs  por  Antonio 
>.  .  v  Li  .  h  p .v .i-;-.»  cu  i  el  titulo  de  Documents 
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teta  l  historia  ¿e  la  Cultura  Catalana  Mitgn*al  se  en* 
cuentra  la  pV  ia  c*«  .jomar  ion. 

Ya  en  el  siglo  xv  el  libro  es  un  objeto  necesario  y 
no  hav  priesa . j»e  ni  magnate  que  no  tenga  su  Bibliote- 
ca;  lo*  cumies  de  ligel,  el  rey  Martin  el  Hunuino, 
Alfonso  V  de  Aragón,  su  esposa  la  reina  Marta  de  Ca*- 
tilli.el  prlnc.|>e  de  Viana,  luán  11  de  Castilla,  el  mar¬ 
qué*  de  Sanlitlan.  ,  el  legendario  Enrique  de  Arag**-*, 
los  Manrique*  todos  reúnen  libros,  lu*  guardan  y  h»j 
aprecian. 

Este  atan  sentido  en  toda  Europa  precisó  la  inven¬ 
ción  de  la  imprenta;  gran  júbilo  para  los  estudio, os, 
motivo  de  fastidio  para  los  bibhótilos  de  entonces  que 
contemplaban  la  invasión  de  la  mecánica  y  la  destruc¬ 
ción  del  arte  por  ellos  tan  sentido  y  estimado;  por  esto 
durante  algunos  años  continuaron  guardando  v  re¬ 
cogiendo  lo*  libros  hecho»  á  mano;  velan  en  los  de  es¬ 
tampa  algo  necesario,  algo  preciso,  ¡>ero  no  digno  de 
su  predih  cciun. 

Sin  embarga,  un  hombre  excepcional,  el  patriarca 
de  la  bibliof  ilia  española  reunía  Unió  género  de  libros, 
l  e; nandú  Colón,  el  hijo  de  ios  su  ive»  amores  del  des- 
i  doblador  del  mundo  con  otra  Beatriz,  ha  escrito  vu 
nombre  en  los  anales  del  mundo  corno  historiador  de 
tu  padre  y  como  enamorad  •  de  los  libios.  V.  COLÓN 
(Ermnammi). 

No  eran  los  manuscritos  griego*  y  hebreos  los  que 
constituían  su  biblioteca,  t  ado  género  de  libros  á  mano 
y  á  máquina  tenia  cabida  en  ella;  recorriendo  el  mun¬ 
do  los  iba  comprando  por  lo*  lugares  en  que  se  detenia, 
v  anotaba  en  su  registro,  el  titulo,  su  precio  v  el  lugar 
de  la  compra;  tan  apreciaba  monumento  levantado 
por  ti  mismo  á  sus  libros  ha  sido  en  nuestros  días  re¬ 
producido  por  el  hispanófilo  americano  Archer  M. 
Iluntingtoii. 

Mientrrs  Fernando  Colón  reunía  su  biblioteca,  el 
Renacimiento  a~ab.iba  de  avasallar  todas  las  inani- 
i  estaciones  del  saber  humano  v  a  «  1  prestaban  acata¬ 
miento  la  mayoría  de  los  bibliM  J.»s,  si  bien  compar¬ 
tiendo  el  campo,  debido  á  la  lucha  religiosa  con  los 
códices  biblicts.  Los  manuscritos  que  contenían  las 
mejores  obras  de  la  clásica  latinidad;  los  escritos  en 
caracteres  griegos  hebraicos  y  aun  siriacos  hacían  las 
delicias  de  los  bibliú  iius  del  siglo  xvt,  y  de  aquellos 
tesoros  se  servían  ya  los  sabios  para  contení  u  la  obra 
inacabada  de  la  depuración  y  fijación  de  los  textos  clá¬ 
sicos.  l~a  biblioteca  de  Antonio  Agustín  es  un  soberbio 
ejemplar  de  este  género  por  haber  reunido  tan  crecido 
número  de  códices  griegos,  corno  la  de  Arias  Montano 
lo  es  también  de  las  bibliotecas  hebraicas,  pues  con¬ 
taba  más  de  70  códices  escritos  con  aquel  alfabeto. 

Bien  pronto  el  Renacimiento  terminibi  su  misión 
porque  se  habla  ya  infiltrado  en  todas  las  ciencias  y 
en  todis  las  artes,  y  lo  nacional,  lo  propio  de  cada 
pueblo,  revivía;  aunque  la  estampa  había  sacado  á 
luí  millares  de  lib.os,  era  aún  p  »ible  soñar  con  una 
amplia  sala  de  anchurosa  nave  cu  que  cupiera  lo  más 
importante,  lo  más  trascendente  de  cuanto  los  hom¬ 
bres  hablan  escrito,  y  nacieron  entonces  aquellas  bi¬ 
bliotecas  en  que  se  agrupaban  las  obras  de  Píndaro 
y  Horacio  con  los  viejos  cancioneros  y  las  últimas  pro¬ 
ducciones  de  Lope  de  Vega  y  Calderón;  Tito  Livio  y 
Apiano  aparecían  junto  &  ía  Crónica  general,  á  los 
Anales  de  Zurita  y  Argensola  y  las  historias  de  San- 
doval;  Cornelio  Nepote  con  la  Leyenda  Aurea  y  el 
Flos  Sarulorum  de  RivadciiEyra;  Aristóteles  con  Ra¬ 
món  Lull  y  Luis  Vives;  lo  más  selecto  de  la  Patrolo¬ 
gía  con  las  recientes  lucubraciones  de  la  l>octo/a  de 
Avila  y  los  argénteos  libros  de  Luis  de  León  y  pjesi- 
diendo  aquel  sublime  y  grandioso  con  junto  el  primero 
de  los  libros  hispanos  ía  Poliglota  de  l  ioneros. 

Reunir  estos  libros  hermanándolos  con  1- »s  mejores 
que  salían  ca  fran.es  é  italiano  de  las  prulilicas  p. ca¬ 
sas  de  ambos  países,  c  b.i.lus  todo*  con  ricos  cueros. 
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honrarse  sellándolos  ce  n  sus  blasones,  guardarlos  en 
ricos  armarios  de  soberbia  talla  f  ué  la  gloria  verdadera 
de  Pedro  Antonio  de  Aragón,  íué  el  consuelo  del  ven¬ 
cido  de  Villaviciosa,  marqués  de  Frómista,  y  aun  á 
juzgar  por  algunos  ejemplares  que  con  afán  se  buscan 
y  conservan  hubo  de  ser  el  orgullo  del  conde-duque  de 
Olivares.  Aquellas  bibliotecas  en  que  todo  cabía,  en 
que  todo  se  guardaba,  parece  que  preparaban  ó  cuan¬ 
do  menos  presentían  la  Enciclopedia  que  poco  des¬ 
pués  había  de  nacer. 

Mas  cuando  ésta  nacía,  el  afán  del  bibliófilo  era  dis¬ 
tinto,  su  ideal  tomaba  derroteros  opuestos.  El  número 
cada  vez  mayor  de  publicaciones  hacía  imposible  aquel 
sueño  de  reunir  todo  lo  bueno;  el  libro  impreso  tenia 
ya  historia,  era  ya  viejo,  y  por  otra  parte,  había  de¬ 
caído  en  su  piesentación,  falto  de  arte  y  constituido 
por  mal  papel,  malos  tipos,  maias  láminas;  la  reacción 
vino  y  se  impuso,  se  fabricó  buen  papel,  se  redibujaron 
los  tipos  y  los  mejores  artistas  grababan  aguafuertes 
destinados  al  libro.  Y  mientras  unos  cuantos  amado¬ 
res  del  pasado  buscaban  ya  los  incunables,  los  catalo¬ 
gaban  y  ordenaban  en  sus  arcas;  las  damas  de  la  corte 
de  uno  y  otro  Luis  se  recreaban  en  medio  de  sus  de¬ 
vaneos  y  deepilfarros  pasando  sus  ojos  y  entrelazando 
sus  afilados  dedos  por  los  pequeños  volúmenes  ricos 
en  ilustración  y  arte  en  que  lo  mismo  se  estampaban 
las  versiones  de  Ovidio,  que  los  versos  de  Moliére,  que 
las  improvisaciones  recargadas  de  los  poetas  cortesa¬ 
nos.  Cuántas  de  estas  hermosas  y  pequeñas  bibliote¬ 
cas  debieron  existir  y  desaparecieren  en  España,  sin 
dejar  más  rastro  que  los  bien  dibujados  ex-libris  de 
Carmona.  Mientras  tanto,  siguiendo  el  camino  trazado 
por  el  marqués  de  Mondéjar,  continuado  por  Gregorio 
Mayans,  buscaban  los  libros  viejos  Francisco  Méndez, 
Diosdado  Caballero,  los  Pellicer  y  algo  más  tarde  La 
Serna  y  Santander,  respondiendo  asi  España  durante 
el  siglo  xviii  á  las  dos  tendencias  que  seguía  la  biblio- 
filia  en  Francia. 

En  el  siglo  xix  tomó  nueva  ruta  consistente  en  la 
especialización;  ya  se  buscan  los  libroj  por  razón  de 
la  lengua  en  que  están  tscritos  ó  por  el  lugar  de  la  im¬ 
presión.  hay  quien  colecciona  las  obras  de  una  época, 
quien  la  de  una  ciencia  determinada,  quien  las  de  un 
solo  autor;  la  música  para  unos,  1»  s  libros  de  arte  para 
otros.  Es  lógico  este  afán;  las  ciencias  se  van  especiali¬ 
zando,  se  especializan  también  las  aficiones.  ¡Cuánto 
se  ha  salvado  que  se  hubiese  perdido!  ¡Cuánto  se  ha 
conocido  que  permanecería  ignorado! 

Descuella  en  primer  término, dentro  de  este  afán  de 
exclusivismo,  la  Ribliotcca  de  Salvá;  los  4,070  núme¬ 
ros  de  su  catálogo,  casi  en  su  totalidad  escritos  en  len¬ 
guas  vulgares  de  nuestra  España,  constituyen  un  gran 
esfuerzo  y  sen  una  gloria  para  la  Bibliofilia  Española; 
aquella  misma  Biblioteca,  en  manos  de  Ricardo  Here- 
dia,  fué  deformada  al  unir  e  volúmenes  y  más  volú¬ 
menes  sin  plan  ninguno,  como  recogiendo  todo  lo  que 
á  su  paso  encontraba.  Los  libros  escritos  en  catalán 
fueron  reunidos  <on  gran  constancia  por  Mariano 
Aguiló;  las  novelas,  principalmente  castellanas,  por 
José  de  Salamanca,  y  también  José  Miró,  que  amaba 
más  lo  manuscrito  que  lo  impreso.  Los  libros  de  caba¬ 
llerías  eran  reunidos  y  catalog  dos  por  Pascual  Ga- 
yangos.  Las  poesía  castellana,  especialmente  la  popu¬ 
lar,  constituía  el  núcleo  importante  de  la  biblioteca 
que  fué  del  marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  lira 
lógico  que  Cervantes  tuviera  fervientes  admiradores 
entre  los  bibliófilos,  y  José  M.  Asensio  en  Andalucía 
y  Leopoldo  Rius  en  Cataluña  se  distinguieron  entre 
muchos;  los  libros  de  este  último  pasaron  á  inanos 
de  Isidro  Bons.mis,  nm  que  acrecentó  la  mejor  bi¬ 
blioteca  cervantina,  que  por  donación  de  su  dueño 
ha  p.isidu  á  la  Biblioteca  de  Cataluña,  en  Barcelona. 

Gallardo,  al  reunir  lus  elementos  para  su  Ensayo 
¿e  una  colación  de  libros  raros  y  curiosos,  picsló  un  se¬ 


ñalado  servicio  á  la  bibliofilia  española,  y  lo  propia 
puede  decirse  do  Pascual  Gayangos,  cuyos  escritos 
serán  siempre  más  útiles  que  su  biblioteca,  con  sez 
muy  buena. 

Muchos  han  sido  los  que  durante  el  siglo  xix  han 
guardado  libros,  pero  no  todos  los  que  reúnen  libros 
son  bibliófilos,  ni  dejan  de  serlo  aquellos  que  los  con¬ 
servan,  quizá  preferentemente,  como  útiles  de  trabajo. 
Dos  grandes  personalidades  del  siglo  xix  son  ejemplo 
de  ello.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo.  El  primero,  á  pesar  de  haber  reuní  o 
tan  gran  biblioteca,  no  fué  bibliófilo;  el  estado  de  los 
ejemplares  que  poseía,  la  forma  de  su  encuadernación, 
las  anotaciones  hechas  de  su  mano  en  las  guardas,  lo 
demuestran  plenamente;  en  cambio,  Menéndez  y  Pe- 
layo,  en  su  leer  y  escribir  constante,  manejaba  ios  li¬ 
bros  con  amt.r,  los  citaba  c  >n  puntualidad  escrupulo¬ 
sa,  sabía  de  todos  cuál  era  la  edición  principe,  conocía 
y  admiraba  sus  bellezas;  el  afán  por  beber  el  sabroso 
líauido  no  le  impedía  el  reconocer  y  apreciar  las  cua¬ 
lidades  del  vaso. 

No  es  menester  la  relación  de  nombres  sino  los  he¬ 
chos  que  corroboran  las  afirmaciones  al  llegar  á  nues¬ 
tros  días,  con  lo  que  ya  pertenecen  á  la  historia  no  con 
lo  que  aun  vive  entre  nosotros. 

Siguió  á  la  especialización  del  libro  el  afán  por  el 
folleto,  la  hoja  volante  y  el  libro  popular.  Hoy  apre¬ 
cia  más  un  bibliófilo  un  raro  folleto  que  una  docena 
de  infolios,  y  no  se  crea  que  esta  preferencia  obedece 
á  extravagancia  ó  afán  de  notoriedad,  según  hemos 
ido  justificando  razonadamente  el  movimiento  de  Bi¬ 
bliofilia  y  sin  dud¿  que  este  último  patrón  tiene  su 
justificación  perfectamente  Jógica.  El  bibliófilo  llena 
siempre  una  necesidad  apremiante;  quizá  en  algunas 
ocasiones  sea  su  marcha  inconsciente.  Él  salvó  los 
manuscritos  cuando  se  difundió  la  imprenta,  él  mejoró 
el  libro  cuando  su  arte  decaía,  él  guardó  lo  antiguo 
cuando  sólo  lo  nuevo  se  apreciaba,  él  formó  los  nú¬ 
cleos  para  la  especialización  de  los  estudios,  y  hoy  que 
lus  bibliotecas  públicas  no  son  meros  depósitos  de  li¬ 
bros  amontonados,  sino  verdaderos  seres  orgánicos, 
busca  lo  que  esc?pa  á  la  acción  oficial  y  burocrática, 
busca  el  folleto,  el  libro  popular,  la  hoja  volante,  todo 
lo  que  en  apariencia  tuvo  vida  de  un  día,  como  mañana 
será  el  periódico  el  que  atraerá  la  mirada  de  los  bi¬ 
bliófilos. 

Recuérdese  la  colección  de  papeles  de  José  Pardo 
de  Figueroa  y  la  de  Vicente  Barrantes  de  folletos  rela¬ 
cionados  con  Extremadura:  la  de  Isidro  Bonsoms  de 
los  referentes  á  Cataluña,  y  la  de  ediciones  de  la  Doc¬ 
trina  de  Ripalda.  que  cor.stituye  una  interesante  pu¬ 
blicación  de  Juan  Manuel  Sánchez. 

Para  completar  este  estudio  deberían  citarse  las 
sociedades  españolas  de  bibliófilos,  pero  poco  se  aña¬ 
diría  á  lo  dicho  ya  respecto  al  particular  en  la  voz  Bi- 
buofilia  de  esta  Enciclopedia  (t.  VIII). 

Queda  todavía  una  segunda  parte  que  es  la  relativa 
á  los  elementos  que  enriquecen  el  libro.  Mucho  y  muy 
interesante  es  cuanto  se  refiera  á  la  iluminación  de  los 
códices,  al  arte  del  gTabado  y  al  de  la  encuadernación; 
pero  indudablemente  sería  repetir  concepto  i  que  co¬ 
rresponden  á  las  voces  respectivas  que  constan  en  esta 
Enciclopedia. 

Capitulo  sexto 
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1914»;  L.  I.ur.inivi,  P  u-*menlot  para  ¡a  hutona  ti' 
colar  di  F r  “'aña  (Madrid,  1916»;  F.  Gmer  de  los  Ríos, 
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(  Muñí,  h,  1859);  Carns,  KirJiengesikichit  ton  S pam en 
(Katisbona,  1862);  Frariusro  (  aininero  Muñoz,  Ma- 
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Gómez  Moreno,  Er  igióse  de  Iglesias  mozárabes  (Madrid, 
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Balines,  Ol  serractcnfS  sociales,  políticas  y  económuas 
sobre  los  bienes  del  clero;  padre  Fita,  La  Biblia  y  san 
Isidoro,  en  el  B  drhn  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  (LVI),  y  Fl  Pilar  de  Zaragoza,  su  templo  y  su  tra¬ 
dición  histórica  hasta  el  año  1324.  en  el  Boletín  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  (XLI  V);  A.  Paz  y  Meliá, 
la  Biblia  puerta  en  romance  por  Rabí  Mese  Anagel  de 
Guadalajara  (¡421-1433),  en  el  Homenaje  d  M eninda 
y  Relavo  (t.  II);  P.  Ribadencvra,  Flos  5a»ií/0rww;  To¬ 
más  Salazar,  .l/tir/yre/egiMm  Hispanum;  Antonio  Siles, 
Apuntaciones  sobre  el  origen  y  progresos  del  monacato 
en  Fs parís,  en  el  t.  VIH  de  las  Memorias  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 

B)  Ciencia  fiRnoftnis.  Martí  de  Eixalá,  la  Filo- 
soii  en  E ¡raña,  apéndice  á  su  traducción  del  Manual 
de  Historia  de  la  Fi  oso/la,  de  Amice  (p-'igs.  153-199, 
Barcelona.  18*2);  Fern  mdez  Cuevas,  Hi  loria  Pkiloso- 
(hue  (Madrid.  1858;;  Vilart.  la  Filosofía  español  1. 
Indica  ron**  btb  lográfnas  (Madrid,  ly66);  Faverde 
Ku»/.  Euavns  fríteos  de  F  Cocolía,  literal  ra  é  Ins- 
!'  ca  n  fullea  ei pañol  s  d.ug»  l8('-8i;  Adolfo  de 
t  i4* tro, en  el  Discurso  preliminar  a  sus  O’jras  escogidas 
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de  filósofos  (t.  LX  V,  de  la  Biblioteca  de  Autcres  Espa¬ 
ñoles,  de  Rivadeneyra);  Valera,  Déla  filosjfia  españo¬ 
la,  en  la  Revista  de  Españi  (1873);  Revilla,  La  Filoso¬ 
fía  española,  contestación  á  un  artículo  de  Menéndez 
y  Pelayo,  en  la  Revista  Contemporánea  (1876);  Z.  Gon¬ 
zález,  Historia  de  la  Filosofía  (Madrid,  1878-79);  Me* 
néndez  y  Pelayo,  en  La  Ciencia  Española  (t.  III),  donde 
se  encuentra  el  primer  prospecto  bibliográfico  de  la  fi¬ 
losofía  en  España,  yen  otra  multitud  de  estudios, 
principalmente  Ensayos  de  critica  filosófica  é  Hislotia 
de  los  heterodoxos  españoles;  M.  Gutiérrez,  Fray  Luis  de 
León  y  la  filosofía  española  del  siglo  XVI  (Madrid, 
1885);  J.  M.  Guardia,  Philosophes  espagnols  (1886, 
1889  y  1890),  artículos  de  la  Revue Philosophique,  de 
París;  Vhistoire  de  la  philosophie  en  Espagne  (1890),  y 
La  misére  philosophique  en  Espagne  (1893),  en  la  mis¬ 
ma  publicación;  Hinojosa,  Influencia  que  tuvieron  en 
el  derecho  público  de  su  patria  y  principalmente  en  el 
derecho  penal  los  filósofos  y  teólogos  españoles  (Madrid, 
1890);  Castro,  Sobre  la  filosofía  española  y  principal¬ 
mente  la  andaluza  (Sevilla,  1891);  Bullón,  Ensayos  de 
critica  filosófica.  El  alma  de  los  brutos  ante  los  filósofos 
españo'es  (Madrid,  1897);  Los  precursores  españoles  de 
Bacon  y  Descartes  (Salamanca,  1905);  Bonilla,  Historia 
de  la  Filosofía  española ,  en  curso  de  publicación  (t.  I). 
Desde  los  tiempos  primitivos  hasta  el  siglo  vil  (Ma¬ 
drid,  1908);  t.  II,  siglos  Vlll-XIT.  Judíos  (Madrid,  1911). 
De  las  obras  extranjeras:  Ullesperger,  Geschichte  der 
Ps^’chologie  und  Psychialrie  in  Spanien  (Wurzburgo, 
1871);  Ueberweig-Heinze,  Grundriss  der  Geschichte  der 
Philosophie.  En  la  parte  bibliográfica  de  su  Dictionary 
cf  Philosophy  and  Psychology,  Baldwin  ha  incluido  los 
filósofos  españoles:  Séneca,  Averroes,  Ibn  Gabirol, 
Maimónides,  Petras  Hispanus,  Lull,  Sabunde,  Vives, 
Sánchez,  Suárez,  Balmes,  F.  de  Castro  v  F.  de  P.  Ca¬ 
nalejas.  Las  lagunas,  como  se  ve,  son  importantes. 

C)  Ciencias  exactas.  Además  de  las  obras  citadas 
en  la  sección  correspondiente:  Antonio  Nebrija,  Tabla 
déla  diversidad  de  los  días  y  horas.  Introductorium  cos- 
mographiae  (anterior  á  1491);mosén  Juan  Escrivá,  De 
imaginibus  Astrologicis  (1496);  Pedro  Medina,  Arte  de 
navegar  (Valladolid,  1545);  Regimiento  de  navegación 
(1552  y  1563),  y  Suma  de  Cosmografía  (1561);  Abra- 
ham  ben  R.  Chija  (siglo  xt),  Sphera  mundi,  describens 
ftguram  terrae  dispositionemque  orbium  coelestium  et 
motus  estellarum,  auctore  Rabi  Abraham  hispano  filio 
R.  Haijac,  publicado  por  Munster  (1546);  Juan  Pérez 
de  Moya,  Tratado  de  matemáticas.  Astronomía,  Cosmo¬ 
grafía...  (1573),  y  Arte  de  marear  (1564);  Andrés  Gar¬ 
cía  de  Céspedes,  Teórica  y  Fábrica  de  la  Astrolabio : 
Comento  sobre  la  esfera  de  Sacro  Bosco;  Teóricas.  Re¬ 
gimiento  de  navegación  (1606),  y  Libro  de  los  relojes  de 
sol;  Francisco  de  Seijas  y  Lobera,  Teatro  Naval  Hi¬ 
drográfico  (Madrid,  1688;  traducción  francesa,  1704); 
Tomás  Vicente  Tosca,  Compendio  matemático  (2.*  cd., 
Madrid,  1727)  y  Tratado  de  Arquitectura  civil  y  relojes 
(Valencia,  1794);  F.  Rosen,  The  Algebra  of Muh.  ben 
Musa  (1831);  Fernández  de  Navarrete,  Disertación 
sobre  la  historia  de  la  Náutica  y  de  las  Ciencias  mate¬ 
máticas  (Madrid,  1846);  Echegaray,  Historia  de  las 
Matemáticas  puras  en  España  (Madrid,  1866);  Vicu¬ 
ña,  Cultivo  de  las  Ciencias  fisicomatemáticas  puras  en 
España  (Madrid,  1875);  Perott,  Sur  une  arithmétique 
espagnole  du  seizibne  sibcle,  en  el  Bullelin  de  Boncom- 
pagtii  (pág.  163,  1882);  Tractat  d' As tr ologia  o  scien- 
cia  de  les  s teles,  compost  baix  ordre  del  rey  En  Pere  III 
lo  Ccrcmoniós  per  mester  Pere  Gilhert  y  Dalmau  Pla¬ 
nas  amh  la  colaborado  del  juheu  Jacob  Carsuno  (Bar¬ 
celona,  1890);  Vicuña,  Sur  quclques  écrits  mathémati - 
ques  puJdiés  rn  ISpuQue  aux  XVI0  et  XVI!0  sihles, 
en  H  PVd'rtbt'ra  Matbrmatica  (pág.  33,  1890);  Fer¬ 
nández  Yullm.  Cultura  ii*ntiiim  de  España  en  el  si¬ 
rio  XVI  (Madrid,  1S93);  Enostrimi,  Quclques  remar¬ 
ques  sur  l'hi'it  iré  des  matkematiques  en  Espagne  au 


XVI •  sítele,  en  la  Bibliotheca  Mathematica  (páfj.  33, 
1894);  G.  Fernández  Duro,  De  algunas  obras  de  CTos- 
mografia  y  navegación  (Madrid,  1895);  J.  I.orente.  {Cul¬ 
tura  matemática  española  en  el  siglo  XIX  (Valladolid, 
1912);  Rey  Pastor,  Los  matemáticos  españoles  del  si¬ 
glo  XVI  (Oviedo,  1913);  M.  E.,  Une  expérience  cTazna- 
tion  en  Espagne  á  la  fin  du  XV  IIP  sítele.  Do  ciernen  ís , 
en  la  Revue  des  Eludes  Historiques  (año  79,  págs.  688- 
692,  1913);  J.  Lorente,  Pedro  S.  Ciruelo.  Biografía  y 
análisis  de  sus  obras  de  Matemática  pura  (Madrid  ,191 5); 
G.  Loria,  Le  Matematiche  in  Ispagna,  ieri  ed  oggt,  en 
SUentia  (vol.  XXV,  pág.  353,  1919);  J.  M.  Inórente 
y  Pérez,  Biografía  y  análisis  de  las  obras  de  matemá¬ 
tica  pura  de  Pedro  Sánchez  Ciruelo  (Madrid,  i 921); 
Rafael  Alvarez  Sereix  y  José  Bellón  de  Arcos,  Atxz- 
rato  Ibáñez  para  medir  bases  geodésicas,  y  Fon  citan 
geodésique  et  astronomique  de  VAlgérie  avec  TEspagne; 
Carrera  y  Granados,  tratado  elemental  de  Geodesia; 
Cebrián  y  Los  Arcos,  Teotia  general  de  las  proyeccio¬ 
nes  geográficas ;  Juan  Bautista  Corachán,  Cosmogra - 
phia,  geographia  e  hydrographia,  y  Discurso  sobre  el 
cometa  que  apareció  el  año  1682;  Carlos  Ibáñez,  Trían- 
gulation  geodésique  d'Espagne;  Descripción  geodésica  de 
las  Islas  Baleares,  y  Base  céntrale  de  la  triangula tion 
geodésique  d'Espagne;  León  y  Ortiz,  Jorge  Juan ,  en 
la  Revista  de  la  Sociedad  Matemática  Española;  Mifsut, 
Geodesia  y  Cartografía;  Sanz,  Curso  de  Topografía  y 
elementos  de  Geodesia,  é  Instrucciones  para  los  trabajos 
geodésicos  y  M emorias  del  Instituto  Geográfico  y  Esta¬ 
dístico;  L.  de  Silva,  Efemérides  generales  (Barcelona). 

D)  Ciencias  fisicoquímicas.  Félix  Palacios,  Palestra 
Farmacéutica  Chymico- galénica  (2.a  ed.,  Madrid,  1724); 

Q.  Chiarlone  y  C.  Mallaina,  Ensayo  sobre  la  Historia 
de  la  Farmacia  (Madrid,  1847);  Méndez  Alvaro,  Bre¬ 
ves  apuntes  para  la  historia  del  periodismo  médico  y 
farmacéutico  de  España  (Madrid,  1883);  J.  R.  de  Luan- 
co,  La  Alquimia  española  (Barcelona,  1889);  A.  Fer¬ 
nández  Vallin,  Cultura  científica  de  España  en  el  si¬ 
glo  XVI,  discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Exactas,  etc.,  el  7  de  Enero  de  1894;  J.  Ro¬ 
dríguez  Mourelo,  Una  tradición  de  oro,  historia  y  arte 
(1896);  Carracido,  Estudios  hislóricocriticos  de  la  Cien¬ 
cia  española  (Madrid,  1897);  J.  Fages,  Ij>s  químicos  de 
Ver  gara  y  sus  obras  (discurso  de  recepción  en  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Exactas?  Físicas  y  Naturales 
de  Madrid,  el  27  de  Junio  de  1909);  José;  Casares  Gil, 

La  enseñanza  de  la  Química  en  España  (Madrid,  1911); 

A.  Muñía,  Historia  criticoliteraria  de  la  Farmacia  y 
bibliografía  farmacéutica  (Madrid,  1913);  Miguel  Gon¬ 
zález  Sugranyes,  Contribució  a  C historia  deis  Gremis 
de  Barcelona.  Apotecaris  (Barcelona,  1915):  Luis  Co- 
menge,  El  receptari  de  Manresa  (Barcelona). 

E)  Ciencias  geográficas,  a)  Geografía.  A.  León 
Pinelo,  Epitome  de  la  Biblioteca  oriental  y  occidental 
náutica  y  geográfica  (Madrid,  1629);  José  Antonio  Con¬ 
de,  Abes  Abdallah  Muhammad  al  skarif  al  EJoisi,  des¬ 
cripción  de  España  (Madrid,  1799);  Coello  y  Quesada, 
Geografía  antigua  de  España:  antiguas  vías  de  la  Pe¬ 
nínsula,  discurso  de  recepción  el  27  de  Diciembre  de 
1874;  C.  de  Charenccy,  Recherches  sur  les  noms  des 
points  d'Espagne  (Caen,  1882);  Marcelino  Gutiérrez  del 
Caño,  Notas  para  la  Geografía  histórica  de  España  ( Va¬ 
lladolid,  1891),  y  Elementos  de  Historia  de  la  Geografía 
(Valladolid,  1895);  A.  Blázquez,  Descripción  de  España 
del  Edrisi  (Madrid,  1901),  y  El  itinerario  de  Femando 
Colón  y  las  relaciones  topográficas  (Madrid,  1904);  Fe- 
liciani,  Contributi  alia  geografía  antica  nella  Spagna 
(Padua,  1905);  L.  Martin  Peinador,  Estudios  geográ¬ 
ficos.  Marruecos  y  phizas  españolas ,  Argelia,  Túnez  y 
Trípoli,  Sahara  y  Sahara  español,  Guinea  continental 
í  insular  española  (Madrid,  1908);  R.  Beltrán  Rózpide, 
Lecciones  y  lecturas  de  Geografía  especial  de  EsPaña, 
en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  (LTII,  1908); 
Antonio  Blázquez,  El  periplo  de  Himilco  (siglo  VI 
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#«//(  de  ¡a  era  erntunaf  según  A  poema  Je  Rufo  beita 
A»  i*  ene.  titula  Jo  V'rj  manl.ma*.  ¿Jettnp  nn  de  Ln 
•  portu  -  ifijt  y  ¿jr  desde  el  01*0  San  h- 

t *w%te  ájflj  (,iKtjlLir.  en  el  H  ¡ettn  de  la  Sociedad  (»eo- 
fra-t.a  Je  Ma  inj  (Ll,  p\gv  32V392,  1909),  y  la  ( leo • 
ge  afta  de  Fipañ*i  en  el  npio  XI  I  (Madrid,  190**);  A. 
Krnkenhaus,  ¿xtei /  >*  >grapHi uhe  Protleme,  en  Bjnner 
Jakrbmh  <1909);  A.  lWixq  ici,  Descripción  de  las  cot¬ 
ias  y  puertos  de  Eiptña  de  Redro  T  excita  Alhemas 
(\ladnl,  1910);  José  Alein4ny,  Ijs  geogiafit  de  la 
pnetniula  lberua,  en  U  Ratita  de  Anhivos  (XXVI, 
p¿£«.  215-215,  Madrid,  1911'),  y  Ijs  geografía  de  la 
pee i  nui.'a  Ibérica  en  los  textos  de  los  escritores  [riegos 
y  latinos  (Madnl,  1912);  Emilio  Bcll«,  Obsen+ittons 
tur  quri j.tes  *  »'«i  de  heux  Je  la  pentnntle  Ibénque  (Co¬ 
miste  des  lr.ua.tx  Hat>rufues  el  Scient:  fiques),  en  el 
B*  7-f/ti  Je  la  Section  Je  í  le  >cT*phie  (XX  VIH,  págs.  24- 
45,  191  Jj,  y  l.et  nat  de  la  (áte  ouidentale  d’lbéne  et  les 
form  moni  anjl'gues,  fjtrrds,  It'ths,  frtths,  lo*hs ,  loughs, 
abrnou,  etc.  ihtftne,  deten  pitón,  loponvmte  (Comité 
des  I  raraux  lit:>rtques  et  S ciento fiques ) ,  en  el  Bulletin 
de  la  Sc.tion  de  Gejgraphie  (XX  VIH,  pág»  84-159, 
1911*;  M.  Romerales  (¿uevedo,  Estudio  geográfico, 
militar  y  nasal  de  Riparia  (Madrid,  1916);  J.  Becker, 
Los  estudios  geogr ancos  en  España  (Madrid,  1917); 
|.  Atamanv  y  Boluíer,  La  Geografía  de  la  península 
Ibérica  en  hs  escritores  árabes  (Granada,  1921);  An¬ 
tonio  Fernandez  Palazuelos,  Demarcación  geográfica 
de  ¿a  E'f'jña  romana ;  Hubner,  ( ¡eografia  anticua  de 
i.  paña,  en  el  fidetln  de  la  Real  Academia  Je  la  His¬ 
teria  < ( .  XXXV 'h,  y  Suevas  fuentes  para  la  Geografía 
antigua  de  h*p-sn.t,  en  el  Boletín  déla  Real  Academia 
de  la  Hut  *na  (t.  XX XIV);  Enrique  Romero  de  To¬ 
rre*,  Vmsuo  miliario  hético  de  la  vía  Augusta,  en  el  Bo- 
l'ttn  de  la  Real  Academia  de  la  Hutona  (t.  LVI); 
Vivien  de  Saint-Martin,  Historia  de  la  geografía. 

b)  Cartograma.  J.  Tastu  y  J.  A.  C.  Buchón,  Xoti- 
te  £  un  atlas  en  lengue  cabilane,  mannsertt  de  l  an  1373 
(Parta,  1h  :*»);  C.  Fernández  Duro,  Xoticta  breve  Je  las 
cartas  y  Hanoi  existentes  en  la  biblioteca  particular  de 
5.  V.  el  rey  (Madrid,  1869);  E.  T.  Hamnv,  Le  mappe 
m'nfe  Jm  Angelón*  Dulceri  de  Maiorque,  1339  (Angers, 

J.  Comer  ¡mxi.  Monografía  de  una  carta  hidro- 
gr  ru  i  del  mallorquín  Gabriel  de  Valseca ,  1431 ,  en  el 
fi  d'ttn  de  l*i  Real  Amdcmta  de  la  Historia  (Madrid, 
18  »2>;  <7.  Marrel,  Sectton  cartographique.  Reproduction 
de  ('artes,  ex de  Giobes,  relata r  á  la  Jécouverte  de 
I' Amérr/ue  att  XVPau  A  Vlll*  unte  (Parta,  1 893);  K. 
Miller,  Mapae  munii.  Wrhkarte  des  Beatas  (Stuttgart, 
1  k  *»);  P.  Torrea  Lanzas,  Relatvmes  descriptivas  de 
mi*i\  v  planos  de  Meneo  y  blonda,  Guatemala,  Pana- 
mi,  . Santa  be  y  Ouito  HA  Perú  (Sevilla,  1900-06);  A. 
Blí»q  !■**.  t'art  ^  afta  española  en  la  Edad  Media  (Ma¬ 
ri  ’  \  i'jmi),  v  Los  manuuntos  Je  San  Beato  (Madrid, 
1'*o«.i;  J.  Worim,  Souvenirs  d'Espagne,  tmpressions  de 
povage  et  croquis  (Parta,  1909);  A.  lilázquez  y  Delgado 
Adulera,  l’na  joya  de  la  cartografía  americana  en  el 
si  do  XVI  (Madrid.  1910);  Por t oían  Atlas,  Ji*an  Mar¬ 
tines  en  Menina  1333  (Nueva  York,  1915). 

c)  Exploraciones  y  viajes.  Antonio  Pont,  Viaje 

de  Estriña  o  cartas  en  que  se  da  noticia  de  lar  cosas  meij 
apreciaban  v  dignas  de  saberse  que  hay  en  ella  (3.*  ed., 
Madrid,  178“’-'» '*);  A.  de  í^aborde,  Vovage  pittoresque 
de  VEspagne  t  París,  1806-20);  M.  Fernández  de  Nava- 
rrcte,  Coleciton  de  los  ríales  y  descubrimientos  que  hi¬ 
cieron  por  mar  los  e\*añoles  ánde  el  siglo  XV  (Madrid, 
182S-37),  v  Biblioteca  marítima  española  (Madrid, 
18j2);  R.  Refrán  v  R-Vpide,  V tases  v  desruknmientos 
rffituados  en  la  b  •  ? :  1/eír  i,  etc.  (Madrid,  1876);  Fita, 
Recuerdos  Je  un  s:  i-e  ti  Santiago  d*  Gihcia  (Madrid, 
18S0);  M.  lirr- -.rr  «Ir  la  Espida,  Eure  del  eaPitdn 
f'clro  Temr.i  a!  »•  >  *•  hs  -tmi-.^nas  en  IG 13,  en  el 
¡i  ucltn  de  la  S  '  :e  ;  i  1  «•  >.  »  :  i  J*  1 1 :  Gi  /  ( l'íO  v 
guicnr#*s-.  A  .  .  i ,  Sur.o  je..  .  muento  tiel  no  le 


las  Amagonas  (Madrid,  1691);  R.  Turre»  Campo»,  £j- 
pañú  en  California  (Madrid,  1892);  A.  Ilunilioldt, 
Colón  y  el  de uubnm tentó  de  América  (Madrid,  1892); 
K.  Bel  irán  y  Ko/pide,  ¡)e  (cubrimiento  de  la  ( heania 
por  los  españoles  (Madrid,  1892);  Rae  colla  Colombiana, 
publicada  en  Italia  con  rm.tivo  del  cuarto  centenario 
del  descubrimiento  de  América  (Roma,  1892-94);  G. 
Davidton,  b  oy-ages  on  the  Sorthieestern  coait  of  Ame¬ 
rica  (I.omlre»,  1893);  (*.  Collingridge,  1  he  discoterv  of 
Australia  (Sklnev,  1895);  C.  K.  M.&rkham,  Sarrattves 
of  the  vovages  of  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  (Londres, 
1895);  Eoulchc-Delb<i»«.h,  Eustache  de  la  b'osse.  Voyag* 
d  la  cóte  occidentale  d' Africa,  en  Portugal  et  en  Espagne, 
1479-1430  (París,  1897);  (i.  Marcel,  M endaña  et  la  de- 
comerte  des  Ues  Marquises  (París,  1898);  lnrd  Ainhcrst 
oí  Acney  y  Ba«iliu  Th<Hii)>sonf  The  Dtscovcty  #/  the 
Salomón  Islands  (Londres,  1901);  A.  Altolaguirre,  Cris¬ 
tóbal  Colón  v  Pablo  del  Pozo  ToscantUi  (Madrid,  1903); 
G.  Collingridge,  The  Firts  Ihutrery  of  Australia  and 
Sew  Guinea  (Snlnev,  1906);  K.  T.  Hamv,  Luis  Vaez 
de  7  órres  et  Liego  de  Prado  v  lavar  (Parta,  1907);  Ya- 
lentini,  Pinzón  v  Solis  (Berlín,  1908);  Pedro  Marge, 
Le  tour  de  T Espagne  en  automobtie  (Parta,  1909);  J. 
Denuce, Magellan  (Bruselas,  1911):  llani  S'eííen,  Ano¬ 
taciones  á  la  Historia  indica  del  capitón  Pedro  Sar¬ 
miento  (Santi  go  de  Chile,  1911);  L.  Paíamll,  Bi¬ 
bliografía  de  los  viajes  por  España ,  en  Archtv  fitr 
das  Sludium  Jet  neuerrn  Sprachen  und  Literaturen 
(XXXIV,  1916);  R.  de  Manjarres,  En  el  mar  del  Sur. 
Expediciones  españolas  del  siglo  XV 11 1  (Sevilla,  1916); 
A.  Farinelli,  Viajes  por  España  v  Portugal,  desde  la 
Edad  Media  hasta  el  siglo  XX  (Madrid,  19*21). 

d)  ÜCianograiia.  Graells,  Exploranón  científica  de 
las  costas  del  Peparlatnenlo  del  Ferrol  (1870):  S.  Calde¬ 
rón,  Exploraciones  en  el  fondo  del  mar  (18b2);  Gonzá¬ 
lez  de  Linares,  (W  debe  set  el  Laboratorio  español  de 
Biología  manttma  (1889);  S.  Calderón,  Formaciones 
esqueléticas  marinas  v  origen  de  la  caliza  sedimentaria 
(1889);  González  de  Linares,  Informe  sobre  A  emplaza¬ 
miento  de  ¡a  Estación  biológica  marina  (1 890)  y  La  Esta¬ 
ción  cantábrica  Je  Biología  marítima  (1890);  Cogorza, 
Una  excursión  teológica  en  el  golfo  de  Valencia  (1891), 
é  Influencia  del  agua  dulce  en  los  animales  marinos 
(1891);  S.  Calderón,  El  origen  marino  de  los  organis¬ 
mos  (1891);  I.  Bolívar.  Apuntes  aierca  de  los  aparatos 
de  pesia  empleados  á  bordo  del  sil  tronó  elle t  por  S.  A.  S. 
el  principe  de  Monaco  (1892);  S.  Calderón  y  Chaves, 
Contribución  al  estudio  de  la  glauconita  (1894  );  Odón  de 
Buen,  El  ('kaultodius  .Sloani  ( primer  pez  abisal  ha¬ 
llado  en  el  litoral  español)  (1902);  Carus  Raleón,  Instes- 
tigaciones  sobre  el  planhton  de  la  ría  de  Arosa  (1903); 
Odón  de  Buen,  Im  región  méditerranéenne  des  Baldares 
(1905);  v  Conferencias  de  Biología  marina  en  el  Ateneo 
de  Madrid  (1906);  Yigil,  El  fondo  del  mar  entre  la  Pe¬ 
nínsula  y  Cananas,  deducido  de  los  trabajos  de  telegra¬ 
fía  submarina  (1906);  D.  Sánchez,  El  Laboratorio  bio- 
lógico-marino  de  Maleares  y  su  inauguración  (1908); 
Odón  de  Buen ,  La  enseñanza  Je  la  Geografía  en  Es¬ 
paña  (1909);  Bancos  pesqueros  de  la  costa  del  Sahara 
(1909);  Cursillo  de  Oceanografía  en  la  Facultad  de  Cien- 
Has  de  Madrid  (1909);  Plan  de  trabajos  comunes  en  los 
Laboratorios  biológi coman  nos  del  Mediterráneo  (1910), 
y  Datos  para  h  fauna  de  la  costa  catalana  (1910);  Rioja, 
La  Estación  de  Biología  marítima  de  Santander  (1911); 
Haze  (de  Jena),  Ueher  die  zoologische  station  mu  Pal¬ 
ma  de  Mallorca  (1912):  A.  Zulueta,  Copépodos  parási¬ 
tos  de  los  celentéreos  (1912);  R.  de  Buen,  Campaña  del 
tllirondelle  lh  por  el  Atlántico  (1912);  Elude  sur  la 
chute  des  sédimenls  dans  Vean  (1912):  Relación  éntrela 
sedimentación  v  la  salinidad  (1912)  v  Estudios  de  fondos 
marinos  (191*2);  Odón  de  Buen,  .Yc?/e  sur  les  fonds  et  la 
f'éckt  dans  la  cóte  mehlerranéenne  du  Rif  (1912),  y 
\«'/  if  sobre  biología  v  a  *r/rr/-t  hamiento  de  Mar  Chica 
de  'Achila  (19t2;;  prduipe  de  Monaco,  Conferencii 
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sobre  progresos  de  la  Oceanografía ,  en  la  Real  Socie¬ 
dad  Geográfica  de  Madrid  (1912):  Navanete,  Manual 
de  Zcoialasografla  (1913);  Odón  de  Buen,  Conferen¬ 
cias  de  Oceanografía  en  San  Sebastián  con  asistencia 
de  S.  M.  el  Rey  (1913),  y  Resumen  de  Botánica  ( ca¬ 
pítulo  de  Filoplankton)  (1913);  R.  de  Buen,  Opera¬ 
ciones  oceanógraficas  y  biológicas  costeras  (1913);  Del 
Campo  y  García  Rodeja,  Espectrografía  oceanográfica 
(1914);  Menacho,  Oftalmía  de  los  peces  en  el  acuario 
del  Laboratorio  de  Baleares  (1914);  Lecumberri,  Algas 
microscópicas  marinas  y  procedimientos  oceanográficos 
(1914);  Odón  de  Buen,  Resumen  de  Zoología  ( capitulo t 
de  distribución  de  los  animales  marinos)  (1914),  y  Con¬ 
gresos  internacionales  de  Pesca.  España  y  los  problemas 
que  plantean  (1914);  R.  de  Buen,  Notas  sobre  el  estudio 
químico  del  agua  del  mor  (1914);  Odón  de  Buen,  Se¬ 
gunda  campaña  oceanógrafica  del  tVasco  Núñez  de 
Balboa >  (1915);  R.  de  Buen,  El  medio  marino  en  sus 
relaciones  con  la  vida  (1915);  Fernández  Navano,  Es¬ 
tado  actual  del  problema  del  Atlántico  (1916);  A.  Ipiens, 
Trabajos  quimicoanalilicos  realizados  en  las  fias  ga¬ 
llegas  (1910);  R.  de  Buen ,  Observación  es  oceanográficas 
en  la  costa  de  San  Sebastián  (1916);  La  Cigala  ó  Ma¬ 
ganto  (Nephrops  noruegicus)  (1916);  La  campaña  del 
tCaudant  en  el  Cantábrico  (1916);  Trabajos  realizados 
en  la  Sociedad  de  Oceanografía  de  Cuipúzcoa  en  el  ve¬ 
rano  de  1915  (1916);  Presencia  de  un  Gobius  de  los 
mares  del  Norte  comensal  en  un  alga  del  Mediterrá¬ 
neo  (1916);  Estudio  satililológico  de  la  bahía  de  Pal¬ 
ma  ae  Mallorca  (1916),  y  Análisis  de  los  fondos  re¬ 
cogidos  en  el  Mediterráneo  en  las  campañas  del  «F asco 
Núñez  de  Balboa*  (1916);  Odón  de  Buen,  Trabajos 
oceanográficos  (1916);  Trabajos  españoles  de  Oceano¬ 
grafía.  Campañas  del  *V asco  Núñez  de  Balboa *  y  del 
^Hernán  Cortés >  (1916),  y  Premiére  campagne  de  V Ins¬ 
tituí  Espagnol  de  Océanographie .  Liste  des  stations  et 
des  opérations  (1916);  Jaime  Ferrer  Hernández,  Traba¬ 
jos  quimicoanaliticos  de  las  campañas  del  iVasco  Núñez 
de  Balboa *. 

F)  Ciencias  naturales.  P.  Feijóo,  Causas  del  atraso 
que  se  padece  en  España  en  orden  á  las  ciencias  natura¬ 
les  (Cartas  eruditas,  t.  II,  carta  XVI,  Madrid,  1773);  M. 
Colmeiro,  La  Botánica  y  los  botánicos  de  la  península 
hispanolusitana  (Madrid,  1858);  E.  Mafíei  y  R.  Rúa 
Figueroa,  Bibliografía  mineral  hispanoamericana  (Ma¬ 
drid,  1871-72);  Colignon,  La  race  basque.  Etude  anthro - 
pologiqtte,  en  L'Anthr.  (pág.  276,  1894);  Antón,  Razas 
y  naciones  de  Europa,  discurso  (Madrid,  1895);  José 
Sergi,0/xgme  e  dif fusione  delta  stirpe  Mediterránea,  in- 
duzioni  antropologiche  (Roma,  1895),  y  Africa  ( Antro¬ 
pología  della  stirf  e  causalica,  especie  emoafricana  1) 
(Turín,  1897);  Deniker,  Les  races  et  les  peuples  de  la 
Térro  (1900);  Ezequiel  de  Aizpurúa,  Los  primitivos  vas¬ 
cos,  en  Euskal-Erria  (1900);  Chudeau,  A  propos  du 
peuple  basque  (Biarritz,  1900);  J.  Hervé,  La  race  bas¬ 
que,  en  la  Revue  de  VEcole  d'  Anthro  polo  gie  (15  de  Julio 
de  1900);  Antón,  Razas  y  tribus  de  Marruecos  (Madrid, 
1903);  E.  Baely  (de  Tokio),  Carta  hablando  de  la  iden¬ 
tidad  de  los  celtas  y  los  mogoles,  en  L'Anthr.  (1903); 
Gogorza,  Elementos  de  Biología  general  (1905);  N.  Font 
y  Sagué,  Historia  de  les  ciencies  naturals  a  Catalunya 
del  segle  IX  al  segle  XVIII  (Barcelona,  1908);  Rober- 
to  Chodart,  Excursions  bolaniques  en  Espagne  et  en 
Portugal,  en  el  Bulle  tin  de  la  Socié  té  de  Botanique  de 
Cen'eve  (1909);  Antón,  Los  orígenes  étnicos  de  las  nacio¬ 
nalidades  libioibéricas  (Valencia,  1910);  Luis  Siret, 
Que^tions  de  Chronologie  et  d' Ethnographie  ibériques 
(París,  1913);  L.  Fernández  Navarro,  Paleogeografía. 
Historia  geológica  de  la  península  Ibérica  (Madrid, 
1916);  Martín  Fernández  de  Navarrcte,  Colección  de 
los  descubrimientos  hechos  por  los  españoles;  padre  Fló- 
rez,  Descendencia  de  los  iberos  españoles.  Versiones  bí¬ 
blicas  y  tradiciones  hebreas  sobre  los  iberos.  Nación  ibe¬ 
ra:  su  primitiva  situadón;  padre  Gil,  Historia  natural 


de  Catalunya  (XVI);  Hoyos  Sáinz,  Bibliografía  aturo 
pológica  de  España  y  Anuario  de  bibliografía  antropoló¬ 
gica  de  España  y  Portugal. 

G)  Ciencias  médicas.  V iMídbz, Epidemiología  espa¬ 
ñola  6  historia  cronológica  de  las  pestes,  epidemias, 
contagios,  etc.,  desde  la  venida  de  los  cartagineses  hasta 
1801  (Madrid,  1802);  Fernández,  Apuntes  para  la  his¬ 
toria  de  la  ciencia  médica  (1840);  Perales,  Historia  de  la 
Medicina  general  (Valencia,  1845);  Hurtado  de  Mendo¬ 
za,  Historia  critica  delaMedicina  (Madrid,  1845);  Chin¬ 
chilla,  Anales  históricos  de  la  Medicina  en  general  y 
biográjicobibliogrdficos  de  la  española  en  particular  (  Va¬ 
lencia  1848);  Janer,  Idea  de  una  Bibliografía  crilicomé- 
dica  (Barcelona,  1849);  González  de  Sámano,  Compen¬ 
dio  histórico  de  la  Medicina  española  (Barcelona,  1 850); 
Chinchilla,  M edicina  militar  española  (Madrid,  1850),  é 
Historia  de  fuentes  minerales  (Madrid,  1852);  Hernán¬ 
dez  Morejón,  Historia  bibliográfica  de  la  Medicina  es¬ 
pañola  (Madrid,  1852);  A.  Larra  y  Cerezo,  La  higiene 
de  los  convalecientes  en  España  durante  los  siglos  A'  V 
y  XVI  (Madrid,  1890);  Rodolfo  del  Castillo  Quartie- 
llers,  Un  documento  inédito  del  siglo  XVII  referente  d 
disposiciones  sanitarias  (Madrid,  1902);  Comenge,  La 
medicina  en  el  reinado  de  Alfonso  V  de  Aragón  (Barce¬ 
lona,  1903);  Anónimo,  Index  medicus  hispanus  (Gero¬ 
na,  1904);  Nemesio  Fernóndez-Cuesta  y  Porta,  Lxs  vida 
del  obrero  en  España  desde  el  punto  de  insta  higiénico 
(Madrid,  1909);  Eduardo  Sánchez  y  Rubio,  Bibliogra¬ 
fía  médica  española  contemporánea  (Madrid,  1909); 
J.  Olmedilla  y  Puig,  Noticias  acerca  del  médico  del  si¬ 
glo  XVI,  Luis Marliano,  médico  del  rey  Felipe  *el  Her¬ 
moso t  (Madrid,  1911);  Maximiano  Lemos,  Contribui^Ses 
a  historia  da  Medicina  peninsular  (O porto,  1913);  doc¬ 
tor  Ph.  Hauser,  La  geografía  médica  de  la  península 
Ibérica  (Madrid,  1913);  Comenge,  La  Medicina  en  el  si¬ 
glo  XIX  (apuntes  para  la  historia  de  la  cultura  médica 
en  España  (ed.  Espasa,  Barcelona,  1914);  Plata  y  Mar¬ 
cos,  Colección  bibliográfica  de  escritores  médicos  espa¬ 
ñoles;  H.  Rodríguez  Pinilla,  Diccionario  gene  al  hidro¬ 
lógico  con  un  mapa  hidrológico  de  la  península  Ibérica 
(Madrid,  1916). 

H)  Ciencias  sociológicas,  a)  Soc.ologii  geneial . 

V.  cí  apartado  25  de  la  bibliografía  de  la  2.a  parte  y 
las  obras  de  Sanz  Escartín,  Sa.es  y  Ferré,  S.  Aznar,  P. 
Sangro,  A.  Buylla,  A.  Pesada,  R.  Alamira,  Salas  An¬ 
tón,  P.  Ig'esias,  J.  Uña,  etc.  Sánchez  Ruano,  Del  socia¬ 
lismo  en  España  según  la  ciencia  y  la  pelittea  (Morir  d, 
1865);  F.  Mora,  Historia  del  socialismo  español  (Ma¬ 
drid,  1908). 

b)  Filología.  José  Pellicer  de  Ossau,  Poblac  ón 
y  lengua  primitiva  de  España  (Valenci»,  1G72);  A. 
Humbokl?,  Prü  ung  der  Urtcrsuchungen  über  die  U r- 
bavohner  Hispaniens  Vermitels  d.  base.  Sprache  (Berlín, 
1821);  Antonio  Puigblanch,  Opúsculos  gramáticosatiri - 
eos  (Londres,  1828);  Esnesto  Renán.  Hislotre  générale 
et  sysléme  compené  des  tanques  sémitiqurs  (París,  1855; 
Monlau.  Diccionario  etimológico  (1856);  Iuschauspe, 
Le  verbe  basque  (Bayona,  1858);  F.  Wolf,  Studien  tur 
Geschichte  der  spanischen  N  a  lio  n  allí  itera  tur  (1859);  L. 
Bonapartc,  Le  verbe  basque  (Londres,  18G9);  Pablo 
Schróder,  La  lengua  fenicia  (Halle,  18G9);  Francisco 
Javier  Simonet,  Glosario  de  voces  ibéricas  y  latinas , 
usadas  entre  los  mozárabes,  precedido  de  un  estudio  sobre 
el  dialecto  hispanomozdrabe  (Madrid,  1887);  B.  Lucchai- 
re,  Origines  linguisliques  de  VAquilanie  (París,  1887); 
Teodoro  Noldcke,í.aj  lenguas  semíticas  (Leipzig,!  887); 
Julián  Vinson,  Es  sai  d'une  bibliograpkie  de  la  langue 
basque  ( 1891);  F.  Ramos  Duarte,  Diccionario  deMeji- 
canismos  (1895);  (  h.  C.  Marrie%  The  phonology  of  the 
Spwish  dialut  of  México  City  (B  rit  mor-',  1856);  Hüb- 
ner.  Nuevos  estudios  sobre  el  antiguo  idioma  ibérica 
(1S97);  Francisco  Fernández  González,  £7  vascuence  y 
las  lenguas  semíticas  (1902);  H.  d'Arbois  de  Juhan- 
ville,  Eléments  de  grammaire  ceUique  (París,  1903): 
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O*-’  *  R.  T  '■ir.  Comultai  al  Ptrn^nnrio  Je  lá  Un - 
fuj  '  jigo  J/  ¿0  yue/uiíd  r*  ri  •  locabu.ano  Aia* lemac* 
y  i/'  lo  jAt  sobra  en  el  de  las  ecuatorianos,  tic.)  (2A  ed., 
Barcelona,  1907);  A.  Bonilla  y  San  Martin,  /**  lingüis¬ 
tica  re-: -nal  v  raí  c^eowuídHíidf,  en  /a  E'faña  A/<»- 
dorna  P  (  XXX,  190*);  0.  Rittwagen,  I)e  ftLdogta  Aí » - 
pingar  .“-r  *<t,  en  el  ¿Lo.Vím  Je  LhaiceUdo^it  rwiwr  (I  V, 
pi^v  ♦/.  ».*,  19***»;  II.  Schuchard,  Finura  uber  Ibe- 
ni*  k  und  /U*i  iuh,  tn  Zeuuhriil  tur  romana ( he  Philo- 
lape  (XXXII.  19i>:*»;  luaq  nn  Miret  v  Saris,  ¡hcnmrnt 
€%  la  ngue  tai  Vane  ;  liante  pallé e  Ju  Xégre,  A*  /•  el  .XI 1* 
stécle  ,  en  1 1  Rerue  Htspantque  (\.  XIX,  París  1908); 
Maltón  Avery  CVItnn,  la  fhonét:que  ca<til*.ir:e ,  en 
Madem  /  ampiare  Motes  (XX\1I,  págs.  54  56,  I9»»9); 
Vírente  Cap  i.i  de  lhego,  Elementos  de  gran:  uu  s  his- 
ténca  g  2  llega  iHur¡»-  i,  1909);  Motma  Je  una  (tram.iiua 
Je  J4vJ,  en  el  Buliehn  Ilxtf-anique  (IW'i;  K.  Frai  q  ic¬ 
io  v  R.»ri,er>  /  rjfei  impropias,  bar  barí  irnos,  solé,  timos 
v  extranjerismos  de  uto  me j  tregüenle  en  la  prenda  v  en 
la  ,  .ncrena*  ton  (Malaga,  1**10»;  R.  I.enz,  listonarlo 
ettm  *ico  de  las  voces  chilenas  dervi'at  de  lenguas 
tnJ-srnai  amentana i  (".inflado,  1910»;  T.  Garzón,  ¡he 
*:  mano  ar  (entino  i  lustrado  con  tiumrrosot  textos  (l*.ir- 
cel  **ia,  1911);  Camilo  Pitollet.  Contribuyen  d  l'tiude 
de  l'hupanitme;  de  G.  K.  Leming.  en  Modnn  Ianguage 
Motes  (XXVI,  1911);  l  i*  »  B.i\  ■>,  Yocabularxo  crtrlio- 
ei.Nj ñol  sudamericano  (Ma  ! r i<l ,  1911);  Abrah.iT»  Bar* 
|.»l  >tu,  Metolo  fratt*o  per  u* furaré  la  Ungua  hispano- 
argentina  e  n*>*i<rai  gr.’c’i u  he  sulla  stessa  república 
(C«»rt  »na,  1911);  Lisandro  >eg>via,  Ihcct^nano  de  ar - 
frnttn:  tm 'i,  neoi  rumot  y  hartáramos,  con  un  apén¬ 
dice  *  Pretores  exiramrras  internante*  (Buenos  Aires, 
1911*:  Alfredo  Coestrr,  .SMwi'^  grammar  (Ih-sion, 
191:*.  I*  rnjvrvo  Faina,  (iram  itua  de  la  lengua  ca¬ 
talana  (Bar«r!>na,  191*-!  > ;  II.  Gavel,  ¡hile*  ir  t  ,/spa- 
rno!  et  langue  commune.  en  li  Revue  Internationale  des 
LtuJei  Iliufuet  (\  I,  191-1;  Felipe  Robles  Degimo,  Los 
dutaratn  gramaticales  de  la  Eral  Academia  L  í  añola 
y  su  *orrex  \on  (Madrid,  1912);  Manuel  de  MmimIíu, 
A  p*n*ó’it  de  ría  ¡tencua  titilaría,  h studi  An/órtc  per 
F  \I  diñé  y  Brasé'*.  r r»  hstudis  Univer  sitar :s  Catalana 
(VI,  BsTíelona,  191  Iludís  etimología  tata  Un <. 
en  F  !  < di  t  Unn-rr sitar n  <  a  talan t (  \  I ,  Barcelona,  191  - ) 
v  Ir  i  ¡robes  de  faume  Febrer,  en  la  A’er’i#  Htspanique 
(XX  Vil,  191-#.  I.dnardo  D.  M.Gray,  Spamsh  lancua^e 
\r:r  Utextn*:  a  resourte  (  Albuq  irrq  ie, 

1 9 I  J i  I..  Sr.-.'M.i,  IhCitonano  de  arcen/i«i»rrf*\  ( liue- 
iv*s  Aires,  19I-»;  A.  Membreño ,  /  os  hondureñismos 
(M^ii'  191-1;  M.  l.onr.o  Rd-.i’*,  .\o<tone<  de  gr ama¬ 
ina  v  en  f'''itil  de  ort^ra’ii  castellana  (Bnnelona, 
191*1»;  Aurr  i  •  M.  Fspm<»sa,  .Xombres  de  bautismo  nue- 
i om»'u anos.  Altanas  obien'actonet  sobre  un  desarrollo 
tonrt ■  \  en  l.i  Er-uedr  l  tale,  tolo(te  romane  (V ,  1913); 
A  (  ¡*»v,  I  i  F'f'iña  prtmiíra  la  I  i!  .V:;,M,en  el 

ft  dl'ttn  Hi  (191 «);  F.  lonno  y  Monzó,  Un 

r;r*  •  testo  de  ¡rn*ua  y  arte  t^alencianos  ( incunables  con 
ihutraci  'nes  de  la  «Fila  ('hrutir,  de  sor  Isal  rl  de  V tilma, 
Ar •  i  del  famoso  don  Fnnque),  en  el  Almanaque di'Ias 
Prometas*  para  1915  (Valencia,  191'»);  A.  /.ayas  Al¬ 
fonso,  Lexicolocia  antillana,  ó  voces  usadas  por  los  abo¬ 
rígenes  de  las  Antillas  (Habana,  191#);  R.  J.  Cuervo, 
Apuntaciones  criticas  sobre  el  lenfuair  bo(oiano  (París, 
19ü);  J.Cheskis,  ThePronunc latwn  ofOld S*  antsh  f  and 
ftnal  i,  en  Romamc  Kesrtev  (Vil,  1910);  A.  ÍMei  v  Car- 
bon'*!l,  FA  uso,  los  orígenes  v  la  bibliografía  del  idioma 
españ'l  (Barrt-1  «ni.  1910):  (’harenev,  La  langue  basque 
et  le;  » 'mes  de  f  irmal’,  Francisco  Fernández  y  Gonzá¬ 
lez,  FA  sm reírme  v  las  Unguas  semttuas.  en  el  Boletín 
dé  la  Re  :l  Academia  de  la  Historia  (t.  XLIV);  padre 
Fidel  Fi'a.  Fi  vascuence  en  ¡as  inrcn^cnmeí  ógmscas, 
en  el  B  .V'r*  Je  la  Reil  Academia  de  la  Historie. 
(t.  XXI!  ;  Mar  ?••-'.  V-’Vr  for  a  fíiH¡  rrr.+hv  ol  Ameri¬ 
can  s  ‘■iT-  u.  rn  m  *  :tcs  m  Honor  of  A.Marshall  Líhot 
(II,  Baltimore). 


Ult 

c)  Deretho.  l.orenzo  de  Santayana,  Los  Magip 
irados  v  7 nbunalei  de  España  (17M);  Rodríguez  de 
CarnpofiKMics,  Regalía  de  amortización  (17t»ó);  Pelro 
Luis  Blanco,  Molí,  la  Je  las  antiguas  y  gmutnas  (  elec¬ 
ciones  C  anómeas  inéditas  Je  la  Iglesia  española  (1798); 
Francisco  Martínez  Marina,  Ensayo  critico  sobre  la  an¬ 
tigua  iegtsUi  ton  castellana  (18^8;;  José  de  Vanguas, 
/'i.dufijru»  de  Antigüedades  de  *\  ot  arra  (18*0);  Javier 
ríe  («uinto,  Ihuursos  sobre  la  le¿nlanón  y  la  historia 
de  Aragón  (1848);  Mun tañer  y  Fcliu,  Las  C  ortes  Ca¬ 
talanas  ( Barcelona,  187»*);  Corolcu  é  Inflada,  /:/  feu¬ 
dalismo  v  la  servidumbre  de  la  gleba  en  Cataluña  (1878); 
K- mando  (  <-s  (iayón,  listona  jurídica  del  Reai  Pa¬ 
trimonio  (Madrid,  1881);  F.  Fita,  Soticia  sobre  Cor¬ 
tes  de  Barce  on  i  en  nempo  de  lierenguer  111,  en  el  Bo¬ 
letín  de  la  Real  Academia  de  la  Untaría  (t.  IV,  188'»); 
Manuel  Danxila  v  C  liado,  /;/  peder  cu  il  en  España 
(Madrid,  188.r*);  Frant isco  (b.rr.cz  del  (  urnpillo.  Apun¬ 
tes  para  el  e  Audio  délas  intuiciones  jurídicas  de  la 
Iglesia  de  España  deule  el  siglo  Y 1 II  al  XI,  en  la  AV- 
mía  de  Ar*hnas,  Jiu íiute< as  i  Museos  (1903,  1904  y 
1 9» Mí);  ll:r.oji#sa,  ¡js  sen  iduml  re  de  la  glela  en  Aragón, 
rn  la  España  Moderna  (19Ui);  Pella  y  Forgas,  JAibertats 
\  artli  t'Verrs  de  Catalunya  (Barcelona,  1905);  F.duard** 
«le  Hinojos.».  El  r^i»Ys  señorial  y  la  cuestión  agraria 
en  (  dial  uña  durante  la  Edad  Media  (Madrid,  1905). 

d)  F* anemia  v  Hacienda.  Angel  Ruiz  y  Pablo, 

I lisiaría  de  ¡a  Real  Junta  particular  de  Comercio  de  Bar¬ 
celona  ( J?ás  ii  ¡s¡7i  (Banelona,  1849);  Manuel  Col- 
n.eiro.  BChoteca  de  les  e*onormstas  españoles  de  los  si¬ 
glos  X  Y  I,  A  Y II  y  A  17  / 1 ;  I V  los  políticos  v  arbitristas 
españoles,  de  ¡os  siglos  XI  1  v  X III,  é  Historia  de  la 
/  *onomia  política  en  España  (Madrid,  1863);  Ramón 
Santillán,  Memoria  hui  trna  sobre  los  Bancos  Sat  tonal 
de  .San  Carlos,  Español  de  San  Fernando,  Isa1  el  II, 
Murro  de  San  Fernando  y  de  España  (Madrid,  1865); 
Ramón  de  ( Mascoaga.  Estado  actual  de  los  estudios  eco- 
t:  ir  rn  España  (Madiid,  1876);  Federico  Húbola, 

L  conon.istas  pañoles  de  los  siglos  XYI  y  XVII  (Bar- 
«dona,  I8s7);  |  .*aq  r.n  Chs\a,  II  colectivismo  agrario  en 
España  (Madrul,  l.vsi;  M.  La  Puente  y  Olea,  fu i  Casa 
de  Contratación  (Sevilla,  1900);  Adolí«»  Buvlla,  Econo¬ 
mía  .Manuales  Lita)  (Barcelona,  1901);  Alumnos  de 
Hacienda  pública  de  la  Universidad  de  Sevilla,  Ensa¬ 
yo  de  una  biobibhogralia  de  l  acendistas  y  economistas 
españoles.  Hebc  considerarse  inspirado  este  trabajo  por 
el  profesor  Teodoro  Peña,  catcdiático  de  dicha  asig¬ 
natura  (Sevilla,  1910);  Amando  Castrovicjo,  Motas  re¬ 
ferentes  d  economistas  españoles  puestas  al  pie  de  los  co- 
rres  pendientes  *apilulos,rn  la  traducción  de  la  *  Economía 
SoitiiU  del  profesor  de  la  l  ’uirmi'JaJ  de  Pisa,  José  Tó¬ 
melo  (Madrid,  1911);  Federico  Rahola,  Los  antiguos 
barujueros  de  Cataluña  y  la  Tai  la  de  Cambi,  Ban*o 
Murutipal  de  Barcelona  (Barcelona,  1912);  Jaime  Al¬ 
far  ra,  Capítulos  sobre  economistas  españoles  intercala¬ 
dos  en  su  traducción  de  la  titulada  *  Historia  de  la  Eco - 
nomiar,  del  profesor  Contad,  de  1 1  Universidad  de  Halle, 
y  q  *e  constituye  i  ¡na  farf  de  tu  célebre  •Pohlische  Oeho- 
nomie>( Barcelona,  1914);  vizconde  de  F.za,  El  problema 
económico  en  EX  paña  (Madrid,  1916);  Joaquín  Costa,  Ai 
colectivismo  agrario. 

e)  Pedagogía.  Ln  este  c.rd*  n  «!c  estudios  v  c<  n  re¬ 
ferencia  á  Kspana.  tenérnosla  obrad;  Ruf  no  Blanco, 
Bi  ’  liografia  pedagógica  de  ob  as  cscri  as  en  castellano 
ó  traducidas  á  este  t  ¡ion  a  (Madrid,  1907-12).  E>»tc  be- 
ne  i  érit**  p.  d  -gogo  ha  procur.  do  a  e  .tar  en  sus  obras 
principalmente  en  1  s  titu  a<’as  Educación  y  enseñar¬ 
ía,  Traíalo  tlemerlal  de  Pedagogía  (4.4  cd.,  M.-dr  d, 
1906),  la  t» o  (a  •  e  la  cducac  ón  sobre  las  bases  de  la 
F.Iosí  fia  es  o  n^ti  a  trat  uu  o  de  aprovechar  algu  as 
mo'lernas  ens  ñ  u.z  «s  »;c  la  Antropología,  de  la  hisio- 
¡ofia  y  de  1 1  c  v r  u  i<  n  (’e  1 »  volunta  1.  F7n  1920  em- 
pe.'o.i  publicar  El  Año  ped  j t í?  h •  p  moam picana. 

1  el  mismo  son;  Motas  para  la  h  sloria  de  las  ide-is  pe- 
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dagcgiccs  en  España  y  en  les  naciones  hispanoamerica¬ 
nas ,  que  forman  las  paginas  XLII-LXXVI  de  la  men¬ 
ción?  da  bibliografía,  y  Orígenes  de  las  ideas  pedagógicas 
en  España  (Madrid,  1913).  De  las  numerosas  obras 
acerca  de  la  educación  é  instrucción  pública  en  Espa¬ 
ña,  recordaremos  Gil  y  Zárate,  De  la  instrucción  pú¬ 
blica  en  España  (Madrid,  1855);  Amador  de  los  Ríos, 
Estudios  sobre  la  educación  de  las  clases  privilegiadas 
de  España  durante  la  Edcd  Media ,  en  la  Revista  de 
España  (1869-70);  Sánchez  de  la  Campa,  Historia  fi¬ 
losófica  de  la  instrucción  púbÜca  en  España,  desde  sus 
primitivos  tiempos  hasta  el  día  (Burgos,  1871-74);  E. 
Garda  Barbarín,  Hi.  loria  déla  Pedagogía  con  un  resu¬ 
men  de  la  española  (M:  drid,  1 901),  é  Historia  de  la  Pe¬ 
dagogía  española  (Madrid,  1903);  R.  M.  de  Labra,  El 
problema  político-pedagógico  en  España  (Madr  d,  1 898); 
Unamuno,  Déla  enseñar, za  suprior  en  España  (Ma¬ 
drid,  1899);  Ru  z  Amado,  La  enseñinza  en  España 
(tres  folletos,  Barcelona,  1901);  Historia  de  la  educa¬ 
ción  y  de  la  pedagogía  (Barcelona';  Luzuriag*,  Docu¬ 
mentes  para  la  historia  escolar  de  España  (Mr drid, 
1916). 

f)  Ciencias  militares.  José  María  Esclús  y  Gómez, 
Curso  completo  de  arte  militar  (1845);  Germán  Hermi- 
da  y  Alvar ez,  Curso  de  artillería  para  los  alumnos  de 
la  Escuela  Naval  (1864  y  1903);  Carlos  Banús  y  Comas, 
Estrategia  (1887);  Francisco  Martín  Arrue,  Guerras 
contemporáneas  (1893):  Joaquín  La  Llave  y  García, 
Balística  abreviada  (1894);  Lecciones  de  fortificación 
explicadas  en  la  Escuela  Superior  de  Guerra  (1898),  y 
Lecciones  de  artillería  explicadas  en  la  Escuela  Superior 
de  Guerra  (3 .•  ed.,  1899);  Leoncio  Mas  y  Zaldúa,  Leccio¬ 
nes  de  química  ¿  industria  militar  explicadas  en  la  Es¬ 
cuela  Superior  de  Guerra  (1900);  José  Villalba  y  Ri- 
quelme,  Táctica  de  las  tres  armas  (1900);  Emilio  Del¬ 
gado  y  Maqueda,  Trazado  del  material  de  artillería 
(1902);  José  Lossada  y  Cánteme,  Ametralladoras  (1903); 
Diego  Ollero, Monografía  balística  (1903);  Ricardo  Ara- 
naz,  Los  explosivos  militares  (1904),  y  Las  pólvoras  sin 
humo  españolas  (1904);  conde  de  Casa- Can terac,  Mon¬ 
tajes  de  la  artillería  de  campaña  de  tiro  rápido  (1904); 
José  Sorva,  For ti ficacióti  de  campaña  y  permanente 
(1905);  Luis  Gándara,  Ametralladoras  de  campaña  del 
Ejército  español  (1906);  Ricardo  Burguete,  Teoría  y 
práctica  de  la  guerra  (1913);  Sancho  López  y  J.  Gil  de 
León,  FusilMauser  español.  Pistola  Campo-Giro  (1915); 
Jesualdo  Martínez  Vivas,  José  Rojas  y  José  Fernandez 
Lodredu,  Pólvoras  y  explosivos  (1915);  Manuel  Castaños 
y  Moi\ú)ü.no, Fortificación  arqueológica  (Madrid,  1918). 

I)  Ciencias  históricas,  a)  Historia  y  cronología. 
Pascual  de  Gayangos,  Obras  arábigas  que  pueden  servir 
fara  comprobar  la  cronología  de  los  reyes  de  Asturias  y 
León ,  discurso  de  recepción  (l.°  de  Marzo  de  1847); 
A.  Weber,  Beitrage  zur  Quellen  Kritik  des  Livius ,  etc. 
(Marbu  rgo,  1 897);  G.  Cirot,  Etudes  sur  TLI  istoriographie. 
Les  Histoires  générales  d'Espagne  entre  Alphonse  X  el 
Philip  pe  11  (1284-1556)  (París,  1905);  Rafael  Balles- 
ter,  Las  fuentes  narrativas  de  la  Historia  de  España 
durante  la  Edad  Media  (1417-1474)  (Palma  de  Mallor¬ 
ca,  1908);  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga,  Herrerías  y 
V illancos.  Estudios  históricos.  II.  Prehistoria ,  Cronolo¬ 
gía  y  Concordancias ,  en  la  Revista  de  la  Asociación  Ar¬ 
tística  Arqueológica  Barcelonesa  (Enero-  Abril  de  1909); 
Ricardo  Beltrán  y  Rózpide,  Escritores  daneses  sobre  la 
Historia  de  España  en  los  últimos  veinticinco  años,  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (LVII, 
Madrid,  1910);  príncipe  Jorge  Cartacuzeno,  Contribu- 
tion  d  la  Chronolo^ie  des  romains  anciens,  en  UAnthro- 
(pingue  (1910);  L.  Siret,  Questions  de  Chronologie  el 
Ethnographie  iberiques  (París,  1913);  E.  Hernández 
Pacheco,  Estado  actual  de  las  investigaciones  en  España 
respecto  á  Paleontología  y.  Prehistoria  (Madrid,  1915); 
T.  R.  Molida,  Cronología  de  las  antigüedades  griegas  y 
anterromanas  (Madrid,  191^);  R.  Mcnéndez  Pidal,  Ca¬ 


tálogo  de  la  Real  Biblioteca.  Manuscritos,  Crónicas  gene¬ 
rales  de  España  (Madrid,  1898;  nueva  ed.,  1918); 
M.  Menéndez  Valdés,  Historia  critico  filosófica  de  la 
monarquía  asturiana;  Benito  Sánchez  Alonso,  Fuentes 
de  la  Historia  Española  (Madrid,  1919). 

b)  Arqueología.  V.  las  partes  dedicadas  á  Prehisto¬ 
ria,  Geología  y  Antropología  en  este  tomo,  así  como  la 
bibliografía  del  artículo  Prehistoria. 

c)  Epigrafía.  Eduardo  Saavedra,  El  cuadrante 
solar  de  Yecla  y  los  relojes  de  sol  en  la  antigüedad  (1 880); 
J.  Sacaze,  Inscriplions  an tiques  des  Pyrénées  (París, 
1882);  Müller,  Géographie  ddépigraphie  grecque  (París, 
1885);  Salomón  Reinach,  Manuel  d'épigraphie  grecque 
(París,  1885);  M.  Ciria  y  Vigil,  Asturias  monumental , 
epigráfica  y  diplomática  (Oviedo,  1887);  Rodrigo  Ama¬ 
dor  de  los  Ríos,  Monumentos  de  arte  mahometano  con 
inscripciones  arábigas  en  la  Exposición  histórica  euro¬ 
pea ,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
(t.  XXI,  1892);  Hübner,  Lnscriptiones  Hispaniae  laú- 
nae  (Berlín,  1897);  Inscription  latine  de  Rome,  conservét 
en  Espagne  y  Nouveües  inscriplions  latines  d' Emérita 
Augusta  en  Espagne,  en  el  BuUctin  Hispan  que  (1900); 
padre  Fidel  Fita,  Inscripción  griega  en  S  antis  te  ban  ¿el 
Puerto ,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria  (t.  XXXIII,  1898);  Carnoy,  Le  latín  d'Espagne 
dóaprés  les  inscriplions.  Etude  phonétique  (Lo vaina, 
1903);  Monsalud,  Epigrafía  griega  de  Extremadura ,  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (t.  L, 
1907);  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  Epigrafía  ard- 
bigoespañola.  Lápidas  sepulcrales  de  la  Puebla  de  Guz- 
mán  (Hucha),  en  la  Revista  de  Archivos  (XXII,  Ma¬ 
drid,  1910);  padre  Fidel  Fita,  Epigrafía  ibérica  y  griega 
de  Cardeñosa,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  (t.  LVI,  1910);  Grossi  Goudi.  S.  J.,  Trai - 
talo  di  epigrafía  cristiana,  latina  e  greca  (Roma,  1920); 
Fita,  Epigrafía  cristiana  de  España,  en  el  Boletín  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia  (t.  XXX  Vil),  y  De 
Clunia  d  Trido.  Viaje  epigráfico,  en  el  Boletín  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  (t.  L);  Hübner,  Monu¬ 
mentos  epigráficos  de  las  islas  Baleares,  en  el  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (t.  XIII). 

d)  Numismática.  Lastanosa,  Museo  de  medallas 
desconoddas  españolas  (Huesca,  1645);  Mahudel,  Dt- 
sertation  historique  sur  les  monnaies  antiques  d'Espagne 
(París,  1725);  Cristóbal  Rodríguez,  Biblioteca  IJnivtn 
sal  de  Paleografía  española  (Madrid,  1735);  P.  Panel, 
Catálogo  de  monedas  de  las  colonias  romanas  (Salaman¬ 
ca,  1748);  fray  Enrique  Flórez, Monedas  de  las  colonias, 
munidpios  y  pueblos  antiguos  de  España  (Zaragoza, 
1753,  y  Medallas  de  las  colonias,  municipios  y  pueblos 
antiguos  de  España  (Madrid,  1757-73);  Yelázquez, 
Monedas  au'ónomas  españolas  (Madrid,  1759);  Valcár- 
cel,  Monedas  de  las  colonias  y  municipios  españoles 
(Madrid,  1773);  Martínez  Pingarrón,  Ciencia  de  mone¬ 
das  y  medallas  (Madrid,  1776);  Guseme,  Diccionario 
numismático  general  (Madrid,  1777);  Gutiérrez  Bravo, 
Colección  de  monedas  i  inscripciones  romanas  (Sevilla, 
1790);  Humbolt,  Berichtigungen  und  Zusatxe  zum  fri¬ 
ten  Abschnitte  des  zweiien  Bandes  des  MilhruU  tes  über 
die  cantabrische  und  baskische  Sprache  (Berlín,  1821); 
Basilio  Castellanos,  Castilla  numismática  (Madrid, 
1840);  F.  de  Saulcy,  Essai  de  cías  si fica  tion  de  monnaies 
autonomes  de  TEspagne  (Metz,  1840);  Boudard,  Essai 
sur  la  numismatique  ibérienne,  précédé  de  recherches 
sur  Valphabet  et  la  langue  des  Ibéres  (París,  1859); 
Beule,  Description  des  monnaies  espagnoles,  en  el  Jour¬ 
nal  des  Savants  (1867);  Ileiss,  Description  générale  des 
monnaies  antiques  de  V Espagne  (París,  1 870);  Delgado* 
Nuevo  método  de  clasificación  de  las  medallas  autóno¬ 
mas  de  España  (Sevilla,  1871);  A.  Heiss,  Description 
générale  des  monnaies  des  rois  icisigolhs  d'Espagne  (Pa¬ 
rís,  1872);  Berlanga,  Les  monnaies  puniques  et  tartes- 
sienites  de  l'Espagne  (1877);  Eduardo  Saavedra,  Inti¬ 
me  sobre  el  « Tratado  de  Numismática  aráiigcesfa¿ü 
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táru{t.  I,  I*.' 7  7  •  ,  i  destino  Pupl  y  Carnps,  E ludio 
de  Ln  wrtrJjt  de  Am*.$njf  v  R*u 'Ae  con  sus  tmitacio- 
net  <>e\siia,  1  S 7 ^>;  J.i  }*i  /  >1  el  de  Zangronis,  Eitu- 
dio  krt'rjij  dt  la  m-me  ia  ant¡*ua  e*p*iño(a  (Madrid, 
1 87 S  Fr.v:  i«..-o  l  -icra,  Tratado  dé  numi  ¡mui  tica 
ar  i-i '.  << 'sjm  .'i  (Madrid,  1*7»i;  Antonio  (¿arda  (ion* 
z.ilcr,  V  raudo  Uortcoprj,  tu  o  pa*a  conocimiento  dé  las 
mentías  jaldas  e\*añolas  <2.*  ed.,  V,  Madrid,  1 8 8 - > ; 
Adolfo  Herrera,  Medallas  de  prs.lamadonei  y  juras  de 
las  reves  de  E  carte  (Madrid,  1*84):  Rafia,  Biblioteca 
Numumitic  i  t  ifa';- la  (Madrid,  1886);  Alvaro  Cam- 
pancr,  /njiY:/»r  manual  de  la  numisnuitua  espartóla 
l  Bar-rima,  1  ■*  * I *>;  Antonio  Vises,  Monedas  de  las  di¬ 
nastas  -e  bandas  (Madrid,  Ir*’».?)»  y  Reforma 

monetaria  de  .  >s  heves  Católicos  (Madrid,  1897);  Mar* 
Celo  Ma  fu,  Símelas  autónomas  de  EXfsiñj,  en  el  Bo¬ 
letín  de  la  t ‘-'mi  '-*<»«  Provin.nl  dé  Monumentos  ¡listó¬ 
neos  v  Artrti.oi  de  Líente  (Septiembre  de  I9*>0);  Mau- 
rice,  I.'atCier  m  >neia\re  de  ¡  arrógame  pendanth  pértode 
comtantinirnr.r  et  *J  partir  J  t  lw  mai  J 01 ,  en  la  Revue 
Xumismat: fue  (190  •  :  A.  \  ives,  I.a  moneda  castellana, 
divurto  (Madrid,  1901);  duquesa  de  Villahermosa, 
Diu.tnys  y  meii'iis,  por  don  Martin  Guerra  dé  Ara- 
gen,  Juque  de  l'iC.ihermoia,  conde  de  Ribagorza,  con 
notas  de  d  »n  José  R  vnón  Meltda  (Madrid,  1902);  J.  Bo- 
tet  v  Si>  *,  Lrj  míneles  catalanes,  etc.  (Barcelona, 
19*>-*i;  N.  Scn?ena«-h,  Estudios  sobre  numismática  es- 
pañ-d  i  «Madrid,  19o.»);  Kduardo  Jusué, Monedas  de  oro 
de  Is  ép'ca  vi  m  y  tica  halladas  en  la  pr>ndncia  de  San- 
tanler,  en  el  B  >/:«i  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  tl.\il,  Madrid.  1‘JIO);  J.  ('alvo  y  Sánrher,  Salón 
de  nwi:  it.ea  del  Museo  Arqueológico  Nacional  (Ma* 
dnd,  191  i»;  A  1  »lío  Herrera,  El  duro,  estudio  de  los 
reiíes  de  d  ocho  (Madrid,  1914);  A.  Prieto  y  Vive*. 
la  rs‘  rtna  n:*mi<»natica  de  los  almohades  (Madrid, 
191.  .  V.  V  ivcs.  Medallas  déla  Casa  de  Barbón  (Madrid, 
19!*1;  R.  Martin  Mingue*,  X otas  numismáticas  (Ma¬ 
drid  ,  r»l*>!.  1  *>é  del  Hierro,  Tratado  elemental  dé  nu* 
rnii**u.':,  j  imperial  rirman*  (Madrid,  1919);  Antonio 
Vives,  la  m  uela  hispánica  (Madrid,  1921);  Genioso 
v  A  . ' r  a ,  ;*  n.-4»nii  de  M ogenle,  en  el  Bo¬ 

letín  de  la  R  al  Academia  de  la  Historia  (t.  LYI); 
I.  r; ■ ’is,  Rféhorchet  numi  rmottquei;  p  dre  Alejandro 
X.V.  i** r  Parir!,  <  at.l'-o  de  lis  morir  l  is  de  las  colonias, 
mu*,:  :p¡  m  v  parólos  de  h • paña;  Puj-ds  v  ('umpi,  Aía* 
nel ::  r  '•*:  itt  ir.  rn  el  B  'Xttn  de  la  Real  Academia  de  la 
¡h  l-r\a  ir.  \  i;  I>e  la  K  ida  y  Ib-l^ado,  Bibliografía 
Xumt .  ma!:,  i  h  *  r*'i  i  »M  idrid);  padres  Risco  y  Ca- 
nal,  f  .  re  i:  ¡r:i!,  Me  tallas  romanas  y  Memorias  dé 
lis  A‘-i*m»  *  lúas;  fray  Martín  Sarmiento.  EXpliea- 
.i  >»i  de  algunas  me  lillas  antiguas  desconocidas,  de  fa- 
mi'i  ts  imprn  y  otras. 

•  »  1‘  ile  'graA  i  v  />i ;  r.  (  r.st>  b  il  Ro  ’rí^uez, 

B'  *’  "t  e  i  un  ifftal  de  /*.;/  '  gr>.f¡a  españ  *!a  (  M  idrid, 
1 7  i  >).  !  >w  lunario  MirA,  Caí  ¡logo  de  manuscritos  espa¬ 
ñoles  (A»nl>eres,  I88»V»;  Dorrien,  Manuscrits  espagnols, 
rn  la  BiC:  thc.fue  Je  T Eróle  de  (  'artes  (1893);  J.  MassA 
Forren* s.  Manuscrito  r.j/ii/.i*r  de  ¡a  Biblioteca  Nacional 
Je  MairtJ.  Noticies  Per  un  eatileg  (Barcelona,  1890); 
íuan  Pie.  An  ils  in >  hts  de  la  vtla  Je  la  Selva  del  Camp 
Je  Tarta  •  ma,  en  la  Revista  Je  la  Asociació  Artística- 
ar-que  ko  i  Jf  ftir.elona  (Knero- Febrero  de  1901); 
A.  Ilonr ni;**  *n,  *  lledion  of  Spanish  documents  ma- 
nu*cn?tm.  m  the  Rriti  Mn*eum,  publishei  tn  Facsi- 
m::e  (  \  u *•  ’.  a  \  rh;,  I *** » {);  Narciso  Sentena*  h.  El  escu- 
Je  E’p:ñ  t,  en  la  /*>;?. M  de  Archiva  (XXÍ,  1909): 
Toan  M.  Boro; an,  /'  tleogtjphia  Ibérica  Eae-  imilés  de 
Manuscrita  E  '  .* ;  et  /’  "tugáis  (T 1 1 14- XT*  sn  c'r* ) , 

cree  X  di  i  et  ;*i*r,*j*:;  »!»aris,  r»ii);  K.  M<*liné 
v  Br  i'  s.  r.jr.  :»:/  jV  meguit  de  la  Bullía  catalana 
de  14*  i,  m  * I  ^  ;■•!  le  la  A.  ilemia  de  lis  Buenas 

1  fif  i :  le  ’  •  *  »•  j  }  *  NI  i r  *  ir  I  ’i  I  1  > :  M .  Serrano 

>ans,  ..  ;  ...  jí  y  J  .u mentes  hnionc^s  del  condado  de 


Ribagorza  (Marlrid,  1912);  A.  Millares  Cario,  Sobre  la 
obra  del  padre  Antoltn .  *C  ata  logo  de  códices  latinos  de  la 
Real  Biblioteca  de  El  Escorial •,  en  la  Revista  de  Filolo¬ 
gía  Española  (t.  IV,  1917);  padre  Zacarías  García  Vi* 
liada,  Catálogo  de  los  códices  y  documentos  de  la  catedral 
de  León  (Madrid,  1919);  Martínez  de  Quesada,  Diserta- 
tío  de  Endovelltío  et  Neto- Hispanorum  dtis  (Manuscri¬ 
to  existente  en  la  Real  Academia  de  la  Historia);  Tu- 
binn,  Sobre  la  Historia  troy-ana,  c6du.es  de  ta  Corona- 
aón,  y  del  Román  de  Trote ,  l'octrinal  de  Cj-tagena,  la 
l  i rgen  de  Rocamador,  el  Jumo  final  de  Vaegrs,  Mora¬ 
les  y  Velchquet  v  obras  de  Soanes. 

J)  Ctencias  de  aphcanón.  Juan  José  Ordo  vas. 
Resumen  histórico  del  Arma  de  Ingenieros  en  general  y 
Je  su  organización  en  EX  paña  (Madrid,  1846)  y  Cuadro 
histórico  descriptivo  militar  de  las  platas  y  defensas  de 
las  costas  y  fronteras  de  España  (Madrid,  1850);  Anto¬ 
nio  Vallecillo,  Ordenanzas  aue  Su  Majestad  manda  ob¬ 
servar  en  el  sen  icio  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros  (Ma¬ 
drid,  1853);  Rafael  Cerero,  Les  forts  de  mer  en  1867  (Pa- 
iis,  1 8tS);  M.  Rico  Sinovas,  Noticias  generales  acerca 
del  Cuerpo  de  Ingenieros  del  Ejército  español  (Madrid, 
1873);  K.  I.ópez  Carvayo,  Manual  prdetteo  militar  para 
los  trabajos  en  las  vías  férreas  (Madrid,  1880);  Juan 
Aviles  Arnau,  Edificios  militares:  cuarteles  (Barcelo¬ 
na,  1887);  Andrés  LApei  de  Vega,  Memoria  sobre  la 
defensa  de  Cataluña  (Barcelona,  1888);  Rafael  RoldAn 
y  Vizcaíno,  Proyecto  de  un  plan  general  de  acuartela¬ 
miento  (Madrid,  1888);  Honorato  de  Saleta,  Glorias 
i  n  icomihtares  del  Cuerpo  de  Ingenieros  del  Ejército 
(Madrid,  1890);  Joaquín  La  Llave  y  Garda,  Un  libro 
de  fortifuaiión  que  pensó  escribir  el  general  Almirante 
(Madrid,  1895);  Manuel  Díaz  y  Rodríguez,  Defensa 
de  las  islas  Canarias  (Madrid,  1899);  Villar  y  Peral¬ 
ta,  Lecciones  de  cimentación  explicadas  en  la  Acade¬ 
mia  de  Ingenieros  del  Ejército  (Guadalajara,  1907); 
Kduardo  (i. diego  Ramos,  Saltos  de  agua :  abastecimien¬ 
to  y  alumbramiento  de  aguas  (Madrid,  1907),  é  Inge¬ 
niería  Sanitaria  (Madrid,  1908);  J.  Ferró  y  Vergés, 
Topografía  Militar  (Barcelona,  1910);  N.  Alcayde, 
Elementos  de  nomografía  (Madrid,  1915),  y  Mecánica 
general  (Madrid,  1915);  K.  Gallego  Ramos,  La  hulla 
blanca  en  EX  paña  (Madrid,  sin  año). 

Aféndu  e:  las  ciencias  enhe  los  árabes  y  los  judíos  es¬ 
pañoles  en  la  E'.dad  Media.  Casin,  Biblioteca  arabico- 
hispana  escurialensis  (Madrid,  1760-70);  Faustino  de 
BorBAn ,  Discursos  ó  preliminares  cronológicos  para 
ilustrar  la  Historia  de  la  España  árabe  (Madrid,  1797); 
Pablo  Lozano,  Antigüedades  árabes  de  España  (Madrid, 
1804);  J.  Murphy,  The  Arabian  Antiquities  of  Spain 
(Londres,  1813);  Hachi  Jalifa,  Lexicón  btbliographicum 
et  encx,  lopedicum  (Leipzig,  1835*58);  Antonio  López 
de  Córdoba,  Lo  que  debe  la  Europa  moderna  Á  los  ára¬ 
bes  de  España  (discurso  de  recepción  en  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Histoiia,  5  de  Marzo  de  1847);  W.  Wright, 
The  trovéis  of  Ibn  Jubair  (Leydcn,  1852);  Abenjaldun, 
I.es  prolégoménes  d’lbn  Khaldoun  (Parí*,  1863-68)  c 
Histoire  des  Berberís  (Argel,  1852-56);  E.  Lafuente, 
Inscripciones  árabes  de  Granada ,  precedidas  de  una  re¬ 
seña  histórica  y  de  la  genealogía  de  los  reyes  Alhamares 
(Madrid,  1859);  Marhmua  Ajbar,  Traducción  de  La- 
fuente  Alcántara  (Colección  de  obras  arábigas  de  His¬ 
toria  y  Geografía,  publicada  por  la  Real  Academia 
fie  la  Historia,  I,  Madrid,  1867);  L.  Leclerr,  Histoire 
de  laMédecine  atabe  (París,  1876);  Siennischi,  Quelques 
mots  pour  servir  d  T histoire  des  cimetihes  musulmans  et 
des  morguées  tortores  (1877);  E.  Saavedra,  La  Geogra- 
i:a  de  EX  paña  del  Fdrisi  (Madrid,  1881);  José  Moreno 
Nieto,  Estudio  critico  sóbrelos  historiadores  ardbigoes- 
pañoles,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Elis- 
toria  (Madrid,  188*2);  Biblioteca  Arábico- Hispana.  Con¬ 
tiene:  A  silla ,  de  Abenpascual  (1-2);  Diccionario  bio, 
gr  iusn.  de  Addabi  (3);  A/mochan  ('»),  y  Tecmila  (5-6^ 
de  Abenalebbar,  Historia  de  los  sabios  españoles, de  Aj* 
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faradi  (7-8);  Indice  bibliográfico,  de  Abenjair  (9-10); 
(Madrid-Zaragoza,  1 883-85);  H.  Derenbourg,  Les  ma¬ 
nuscrito  arabes  de  VEscurial  (Parí?,  1 884);  Alvaro  Cam- 
panery  Fuertes,  Bosquejo  histórico  de  la  dominación  is¬ 
lamita  en  las  islas  Baleares  (Palma,  1888);  F.  Guillén 
Robles,  Catálogo  de  los  manuscritos  árabes  de  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  (Madrid,  1889);  Ahmed  Zequi,  Etude 
bibliographique  sur  les  Enciclophdies  arabes  (£1  Cairo, 
1891);  Ribera,  La  enseñanza  entre  los  musulmanes  es¬ 
pañoles  (Zaragoza,  1893),  y  Bibliófilos  y  bibliotecas  en 
la  España  musulmana  (Zaragoza,  1896);  E.  T.  Hamy, 
Jaffudá  Cresques  (Jaime  Vives)  (París,  1897);  Fran¬ 
cisco  Pons  Boigues,  Ensayo  biobilliográfico  sobre  los 
historiadores  y  geógrafos  arábigoespañoles  (Madrid, 

1898) ;  L.  Gauthier,  La  pkilosophie  miisulmane  (Argel, 

1899) ;  Asín  y  Palacios,  El  filósofo  zaragozano  Avem- 
pace ,  en  la  Revista  de  Aragón  (1900  y  1901);  J.  de  F. 
Boer,  The  history  oj  Philosophy  in  Islam  (Londres,* 
1903);  Macdonald,  Development  of  muslim  thcology 
(Nueva  York,  1903);  Codera,  Estudios  críticos  de  His¬ 
toria  árabe  española  (Zaragoza,  1903);  C.  A.  Nallino, 
Intomo  al  Kitáb  al  Bayan  del  giurista  Ibn-Rushd  (Fio- 
menaje  á  Codera)  (Zaragoza,  1904);  C.  F.  Seybold, 
Zur  spanisch-arabischen  geographie  ( Halle,  1906);  Asín 
y  Palacios,  La  indiferencia  religiosa  en  la  España  mu¬ 
sulmana,  según  Abenhazam,  historiador  de  las  religio¬ 
nes  y  las  sectas,  en  la  Cultura  Española  (1907);  Ben¬ 
jamín  de  Tudela,  The  ltinerary.  Critical  text  by Mar- 
cus  Nathan  Adler,  en  la  Revue  des  Eludes  Junas 
(LVI,  1907);  Miguel  Asín  Palacios,  Un  tratado  morisco 
de  polémica  contra  los  judíos  (París,  1909),  y  La  polémi¬ 
ca  anticristiana  de  Mobamed  el  Caisi ,  en  Revue  Hispa- 
ñique  (XXI,  1909);  Valent [,  Los  estudios  arábigos  en 
España:  el  P.  Rafael  González  Pérez  y  su  notable  texto 
gramatical  de  lengua  árabe  (1910);  Said  de  Toledo,  Ta- 
bocal  alotnam  (Beirat,  1911);  C.  Colin,  Avenzoar,  sa  vie 
et  ses  ocuvres  (Argel,  1911);  García  Villada,  Noticia  so¬ 
bre  la  España  hispanoárabe,  en  Razón  y  Fe  (XLI,  Fe¬ 
brero  de  1915);  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  Reli¬ 
quias  de  los  musulmanes  en  Cataluña,  en  la  Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (XXXIII,  1915);  José 
Sánchez  Pérez,  Compendio  de  Algebra  de  Abenbéder 
(Madrid,  1916);  Ahmed  Ar-Razi,  Crónica  del  moro  Ra - 
sis.  Su  autenticidad  (Memorias  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  t.  VIII);  Calvert,  Moorisk  remains  in 
Spain;  The  Jewish  Encyclopedia  (Londres  y  Nueva 
York). 

III.  Artes .  1,  Bellas  artes.  A)  Arquitectura. 
J.  Caveda,  Ensayo  de  A rqui lectura  en  España  desde  la 
dominación  romana  (1848);  Man  jarres,  Teoría  estética 
de  la  Arquitectura  (Madrid,  1875);  Cabello  y  Aso,  La 
Arquitectura:  su  teoría  estética  (Madrid,  1876);  Passa- 
vant,  El  arte  cristiano  en  España ,  traducción  de  Boute- 
lou  (Sevilla,  1 877);  R.  Sepúlveda,  El  monasterio  de  San 
Jerónimo  el  Real  (1880);  fe.  Repullés  y  Vargas,  Restau¬ 
ración  del  templo  de  San  Jerónimo  el  Real  de  Madrid 
(Madrid,  1 883);  J.  F.  Riaño,  La  Alhambra,  en  la  revista 
España  (1884);  A.  López  Ferreiro,  Historia  de  la  Santa 
Magistral  iglesia  de  Santiago  de  Compostela  (Santiago, 
1891);  M.  Bolea  y  Sintas,  Descripción  histórica  de  la 
catedral  de  Málaga  (Málaga,  1894);  López  Ferreiro,  Ar¬ 
queología  sagrada  (Santiago,  1894);  Federico  Cajal,  La 
Ornamentación  (Barcelona,  1897);  Enrique  Repullés  y 
Vargas,  El  svnbolismo  en  la  Arquitectura  cristiana  (Ma¬ 
drid,  1898);  Velázquez,  Lecciones  sóbrela  Arquitectura 
árabe,  en  el  Boletín  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza 
(Madrid,  1900);  J.  A.  Brutnils,  Notes  sobre  Varí  religiós 
en  el  Roselló,  traducción  de  J.  Massó  y  Torrents  (Bar¬ 
celona,  1901);  Agapito  y  Revilla,  en  la  Revista  Arqui¬ 
tectura  y  Construcción  (Madrid-Barcelona,  1902-03);  Re¬ 
dondo,  Iglesias  primitivas  de  Asturias  (Oviedo,  1904); 
A.  F.  Calvert,  Alhambra,  etc.  (Londres,  1906);  Gómez 
Moreno,  Excursión  á  través  del  arco  en  herradura  (Ma¬ 
drid,  1906);  Snladen,  Manual  d' Art  musulmán  (París, 


1907);  Conde  de  Cedillo,  Un  monumento  desconocido: 
Santa  María  de  Melque  (Madrid,  1907);  F.  Alvarez 
Ossorio,  Monumentos  Arquitectónicos  de  España  (en 
España  Moderna,  CCXXXVI,  1908);  Lampérez,  His¬ 
toria  de  la  Arquitectura  cristiana  española  en  la  Edad 
Media  (Madrid,  1908-09);  W.VV.Coliins,  Cathedral  cities 
of  Spain  (Londres,  1909);  M.  Gómez  Moreno,  Santiago 
de  Peñalba,  iglesia  mozárabe  del  siglo  X,  en  el  Boletín  de 
la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones  (VII,  págs.  193- 
204,  1909);  Emilio  Bertaux,  El  mausoleo  de  Carlos  «W 
Noble*  en  Pamplona  y  el  arle  franco-flamenco  en  Na¬ 
varra,  en  España  Moderna  (1909);  J.  Puig  y  Cadafalch, 
Antonio  de  Folguera  y  J.  Goday  y  Casals,  L'Arqui- 
tectura  románica  a  Catalunya  (Barcelona,  1909);  M.  Gon¬ 
zález  Simancas,  La  catedral  de  Murcia:  noticias  refe¬ 
rentes  á  su  fábrica  y  obras  artísticas,  en  la  Revista  de 
Aihiv.  (1911);  R.  del  Arco,  El  castillo  de  Albelda  en  Ta - 
marite  de  Litera  ( Huesca ,  1512-35),  en  el  Boletín  de 
la  Academia  de  la  Historia  (1911);  Gómez  Moreno, 
Arte  mudéjar  Toledano  (Madrid,  1912);  Dieulafoy,  £>• 
pagne  el  Portugal  (París,  1913);  Ricardo  Benaver.t 
y  Félix,  Las  catedrales  de  España  principales,  romá¬ 
nicas  y  góticas  (Valencia,  1913);  J.  de  D.  Peinado  y 
Jordán,  I.a  iglesia  de  San  Jerónimo  el  Real  de  Madrid 
(Madrid,  1913);  Ricardo  dei  Arco  y  Luciano  Labasti- 
da.  El  Alto  Aragón  monumental  y  pintoresco  (Huesca, 
1913);  Street,  Some  account  of  gothic  architecture  in 
Spain  (Londres,  nueva  edición,  1914);  P.  Félix  López 
del  Vallado,  S.  J Santa  María  deSiones  (Bilbao,  1914); 
Lampérez,  Una  evolución  y  una  revolución  en  la  Arqui¬ 
tectura  española  (Madrid,  1915);  Cristóbal  de  Casi. o. 
Catálogo  monumental  de  España  (Provincia  de  Alava ) 
(Madrid,  1915);  Luciano  Huidobro,  Arle  visigótico  en 
Castilla  (Valladolid,  1916);  Molida,  Una  casa  basílica 
romano -cris liana  (Madrid,  1917);  G.  Galindo,  El  cas¬ 
tillo  de  Belmonte,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española 
de  Excursiones  (1918);  L.  Pérez  Cossío,  El  castillo  de 
Manzanares  el  Real,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Pispa- 
ñola  de  Excursiones  (1919);  L.  Seco  de  Lucena,  La  Al¬ 
hambra  (Granada,  1919);  P.  Quintero  Atauri,  Castillo 
de  SanMarcos  en  el  Puerto  de  Santa  Mar  la  (Cádiz,  1919); 
Gómez  Moreno,  Iglesias  mozárabes  (Madrid,  1919); 
José  Menéndez,  La  basílica  de  San  Salvador  y  la  igle¬ 
sia  y  monasterio  de  Santa  María  la  Mayor  de  Val-de 
Dios  (Madrid,  1919);  V.  Lampérez,  Convento  de  reli¬ 
giosas  dominicas  de  Santa  María  de  las  Dueñas,  de  Sa¬ 
lamanca,  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia 
(1921);  Torres  Balbás,  Las  murallas  que  caen,  en  Ar¬ 
quitectura  (1922);  J.  Amador  de  los  Ríos,  Casa  I.onja 
del  Cid,  en  Mon .  Arquil.  de  España;  F.  Janer,  I.a  torre 
inclinada  de  Zaragoza,  modelo  que  se  conseiva  en  el  Mu¬ 
seo  Arqueológico  Nacional  (Museo  Esfañol  de  Anti¬ 
güedades,  t.  VII,  pág.  524);  Lampérez,  Historia  de  la 
Arquitectura  española  de  la  Edad  Media;  Aguilar  y 
Cuadrado,  Cabello  y  Lapiedra,  Gestoso  y  Pérez,  Gó¬ 
mez  Moreno,  V.  Lampérez,  Torbado  y  Flórez,  E.  Tor¬ 
mo,  M.  Vielva  y  otros,  El  Arle  en  España:  Guadalajara, 
Alcalá  de  Henares,  Ciudad  Rodrigo,  Sevilla,  Valladolid, 
Catedral  de  Burgos,  Catedral  de  I^eón,  Guadalupe,  Fa¬ 
lencia,  etc.;  Diccionario  de  Arquitectura  civil,  religiosa, 
militar  y  legal  por  varios  autores  ( Madrid ,  sin  fecha, 
del  siglo  XX)  y  los  tomos  de  la  Revista  de  la  Sociedad 
de  Amigos  del  Arte  Español. 

B)  Escultura.  Isidoro  Bosarte, Viaje  artístico  (Ma¬ 
drid,  1804  ?);  Carderera,  Iconografía  esparcía  (1855- 
1864);  J.  Amador  de  los  Ríos,  Algunas  consideraciones 
sobre  la  estatuaria  durante  la  monarquía  visigoda,  en  el 
Arte  en  España  (t.  II,  1863);  Eugenio  Plou,/>j  maltres 
ilaliens  au  Service  de  la  Maison  d'Autriche;  Les  Leoni 
(París,  1877);  F.  Araujo  Gómez,  Historia  de  la  Escultu¬ 
ra  en  España  (Madrid,  1885);  León  Heuzcy,  Stalues  es- 
pagtwles  de  style  greco-phenicien  (París,  1890);  S.  Rei- 
nach,  Im  Sculpture  en  Europe  avant  les  injluences  Gre - 
co-romaines,  en  VAnihr.  (1894, 1895  y  1896);  N orí' rr*o 
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Koiit  *  "*  i  ,  Hhi‘  na  de  ,'*n  treui  se  frita  Je  C  ata- 
iunya  (llar.  el-uia,  1*94);  J-  B«»tet  y  Nso,  ¿ariófagos 
romaneen:  U  ansí  en  C at iluñaf  Memorial  de  ¡a  Real  Aca¬ 
demia  dé  Buenas  Letras,  Barcelona,  1896);  Kovira  y 
Kahasvi,  t  ice  i/  la  pudra  (Barcelona,  1897); 

Juan  Sr.  A  ,  E f*  '4. tur j  (Madrid,  1899);  Haen 

drke,  btuJten  /ur  Grri'4i»4fe  ier  ¿ ^d«j r  V  /’/jíí  A  (Es- 
travburg  19  «■);  Bolero,  Et  tatúas  tu  mu  lar  es  espartólas 
(Mflnd,  l‘> Elias  I  ■  Tino.  L¿  Escultura  anticua  y 
moderna  (Barcelona,  1903;;  Vírente  Bolera,  Estatuas 
tumul  :ret  de  *rrf*N.i;rs  españoles  de  los  sítelos  XJIJ 
j l  XV II  (MadriJ,  1903);  Narciso  Sentenach,  Evolu¬ 
ción  Je  la  E  i  ulv.it a  española,  discurso  (Madrid,  1907); 
Mar.  elo  Ihc’si.if  »v.  l  a  Status.**  pohchrvme  en  Etfagne 
(Par:*,  19o-  ;  |  a¿  Kan.ón  Melida,  Lecciones  en  la 
E  ruda  de  h  i  ÍJ¡  k  Su  per  1  tres  del  Ateneo  de  Madrid , 
curso  !c  19  >•  o’»  /.i  Euultura  española),  y  La  Escul¬ 
tura  éit  *  ih. \n  lima  Je  Pt  primeros  siglos  (Madrid, 
190-1,  Belay  -  Quintero,  > :  j r  Je  coro  (Madrid,  1908); 
Enr:-j  ie  Serrano  F.»*‘  ;  iri,  l  a  Escultura  en  Madrid,  ti¬ 
rad.!  aparte  del  B  ’.ctin  Je  la  Sociedad  Española  Je  Ex- 
cur  1  *t/r,  y  en  l.i  n».>rna  rcwsta  v  en  la  Jlustraiión 
h  *-  'la  v  A meruana  rnii'h  estudios  de  la  Escultura 
es;  i-  la  (Madrid,  l'>>9 J.  Puig  y  Cadafaloh  y 
J.  Miret.  El  f'ihu  Je  ¡a  Pimía*  16  Je  CaLilunya  (en  el 
.-fn.'ijri  4*l\íiuJn  Paulan  t.  l9‘*9-lu);  F.  Alliert  Calvrrt, 
S.alpVin  m  Spatn  (Londres  y  Nueva  York,  1911); 
f  !..u  Tormo,  ¡a  Euultura  española  (leer iones  en  el 
uro  •».»,  curs  •%  de  1911  v  1913,  extractos  en  /  .1  Epoca 
de  .0,  XI;  7,  1*  v  2",  XII,  1911;  22  y  27,  XII,  1913), 
v  !  a  i'u'Vtr  1  en  Valuta,  en  Cultura  Española:  Santiago 
Te-Ha  Ouesada,  los  frondes  escultores:  I.ujdn  Pérez 
(M.tJnd,  1914);  Ricardo  Gutiérrez  Abasral,  Museo 
P*<vin*tsl  Je  Bellas  Artes  Je  V alladolid:  Catalogo  Je  la 
Se  .  iJri  Je  Escultura  (Vallado]»!,  1916);  conde  de  Ce- 
dó!  \  l\  'Jos  y  picotas  Je  la  provincia  Je  Tole  lo,  confe 
re».  1a  en  el  Ateneo  (Madrid,  191 7);  Ricardo  de  Ornela, 
la  r¡Ji  y  la  oha  de  Pedro  Je  Mena  MeJrano  (Madrid); 
Berruguete  y  su  obra  (Madrid,  1917);  La  Escultura 
funeraria  en  España:  pr  ovincias  de  (dudad  Pea!,  Cuen¬ 
ca.  1 1*  :íaLr  ira  (M  idnd,  1919),  y  Gregorio  Fernández, 
role  .  ión  [^'pular  de  arte  (Madrid,  1920);  Justi.Afri- 
.  el.  meen  aus  Jret  JahrkunJerten  Jes  S pañi schen  Kunsl- 
*VO>j<,  y  l  es  Arts  en  Eipagne  (prólogo  al  Baduber), 
va-:  o  r  I :  nes  en  distintas  lenguas;  Pablo  Lafuhd, 
La  >  u  't  tre  fpagn.'le  (París),  v  varios  ■ .» tilos  en 
rev»«-»^;  Taiman  vori  I.'^a,  /' te  Spau:  the  Pla<l;k 
pj*i  XV  bis  XVIII  LihrhunJert,  en  Geschichte  der 
Kun  t  de  Iudui :  fu  ti  (Berlín). 

O  Pintura,  (‘arducho,  Pt  t.’ii-yr  déla  Pintura  (Ma¬ 
drid,  1633);  Antonio  Palomino  y  Velasen,  H  Museo 
pietó'i‘ r  v  la  escala  óptica:  Teoría  v  práctica  Je  la  f un¬ 
tura  M  i  l;i  !,  171  r.>;  Palomino,  El  Parnaso  español  pin- 
i.  retoO  laureado.  Vidas  de  los  pintores  v  estatuarios  emi¬ 
nentes  es  pandes  (Madrid,  1724);  Felipe  de  Guevara, 
< mentarlos  de  la  Pintura  (Madrid,  1 788) ;  Ceán  Bcrmú- 
«íer,  Diccionario  histórico  Je  los  más  ilustres  profesores 
de  las  Bellas  Aries  en  España  (Madrid,  1800);  Fi.«»  cis¬ 
co  de  Miliria,  Arte  de  ver  en  las  Bellas  Artes  del  di¬ 
seño,  traducido  con  notas  é  ilustrado  por  Ceán  Ber- 
n.  idei  (Madrid,  1827);  Viardot,  Les  M  usé  es  d’Europe 
y  .V  t:<et  sur  les  prindPaux  feintres  de  TEspagne  (Pa- 
r;«,  1*  Madraro,  Viaje  artístico  Je  tres  siglos  por 
las  colecciones  Je  cuadros  di  los  re\e r  de  España  (Bar- 
C'*!  *na,  1844);  Shiüng,  Annals  e>f  the  Artuts  in  Spain 
(I  odres,  184  8-91);  Passavant,  Per  Chnsthchen  Kunst 
ir»  \ pinten  (Leiprig,  1833);  Gregorio  Cruzada  Villaa- 
n CatdPfo  del  Museo  Sanonal  (Madrid,  1803); 
P.t>  heco,  Ll  Arte  Je  la  Pintura  (Madrid,  1800);  Jusepe 
Martine/,  Dt'  urtnt  practicables  del  nobilísimo  arte 
de  .1  pintura  (Madrid,  1800);  M.  Borrell,  Tratado  teó- 
r;.  >  y  fr  J'l  P-A'-'o  en  a  *■  i  cartón  d  las  artes  \ 

i  1  iMalrid,  tk^nrio  Bern  ird. 
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(.*•*  cd.,  Madrid,  |80i<);  (  I judio  Bcut^  l*>n,  Ím  Pintura 
en  el  siglo  XIX  (Sevilla,  1877);  Zarco  del  Vulle,  Pin¬ 
tores  desconocidos  y  copia  de  documentos  recogí d  ; 
Museo  Español  de  Antigüedades  (Madrid,  1872-80.; 
Pedro  de  Madraza,  Catalogo  descriptivo  é  histórico  Je 
los  cuadros  del  Museo  del  I'rado  (Madrid,  1872);  Passri- 
vant  y  Buutelc.n,  El  Arte  cristiano  en  E'paña  (Sc\;- 
Ha,  1877);  P.  Juan  Inferían  de  Ayala,  El  pintor  cris¬ 
tiano  y  erudito  (Barcelona,  1883);  Invite,  Hevue  des 
Musées  d'Espagne  (Paris,  1884);  M.  B.  Cossio,  Pintura 
española  (Madrid,  1883);  ('arlos  Blan-1,  Ihstoire  des 
perntres.  Ecole  Espagncle  (París,  1880);  Tubino,  Es¬ 
tudios  sobre  el  Arte  en  España  (Sevilla,  1880);  Sol* ay, 
L’Art  espapnol  (1887);  Ed.  Bowen  Brescóte,  Moaern 
Spanish  Ari,  en  Harper's  Magastne  (Marzo  de  1888;; 
Julio  Fosas,  Dibujo  ornamental  según  las  distintas 
épocas  del  Arte  (Barcelona,  1891);  Pablo  I.cfort,  La 
Pesnture  tspagrwle  (París,  1894);  Federico  Balare,  Im¬ 
presiones  (Madrid,  189 1);  Monografías  de  Arte:  I,  San¬ 
tiago  Rus  ñ  l;  III ,  J.  Ronero  de  Torres;  IV ,  J ocupan 
Sor  lia;  V .  Rao  ón  Cují-;  VI ,  Ignacio  Zuloagn;  VII, 
Manutl  Beneditc;  A.  Lortalot,  Les  Musées  de  Madrid 
(Parir,  1896);  T.  Vizewa,  Les  gramfs  peinlres  de  TEs- 
pagne  el  de  TAngleterre  (París,  1897);  Cabello  y  Lapie- 
dra.  El  Arte,  los  dr/irtor  y  la  Exposición  de  Bellas 
Artes  (Madrid,  1897);  barón  de  Alcahali,  Dice,  biogr.  de 
aris  tas  ri Uncíanos.  'Valencia,  1897);  Gestoso  l\u ex, 
Ensayo  de  un  Diccionario  ae  los  artífices  que  florecieron 
en  Sevilla  (Sevilla,  1899);  K.  Serrano  Fatigati,  Reta¬ 
blos  españoles  ojivales  de  la  transición  al  Renacimiento 
(Madrid,  1902);  Hartley,  A  record  oj  Spanish  Pain- 
ting  (landres,  1904);  A.  L.  Maver,  Studirn  tur  Qua- 
trocentmalern  m  Sorduest  Kaslihen,  en  Reper lorium 
f.  Kunstniss.  (1900);  Rafael  Doméncch,  Apéndices  al 
• Apolo*  Je  S.  Reinach  (Madrid,  1906);  Antonio  Mu¬ 
ñoz,  Pintura  románifj  catalana:  Pahotti,  en  Annals 
(1907);  l*s  pintures  muráis  catalanes  (Bar¬ 
celona,  1907;;  Sarnpcre  y  M.quel,  Los  cuatrocentistas 
catalanes  (Barcelona,  1907);  M.  Dvorak,  Spantscke 
fítlder  emer  oesterretschen  Ahnengalerie  (1907);  Ber- 
taux,  Los  prirfii/if/oz  españoles,  en  La  España  Moderna 
(1908);  N.  Sentcnach,  Miniaturas  al  óleo  de  la  colee- 
ci‘  n  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Sanlillana,  en  el  Bole¬ 
tín  de  la  Sociedad  Española  Je  Excursiones  (t.  XVII, 
p  gs.  288-290,  1909):  I  eandro  OzzoU,  L'Arte  spagnuo- 
la  nella  piilura  siuhana  del  sec.  XV,  en  La  Rassegna 
Xazionale  (1909);  E.  Bertaux,  Les  pnmitijs  espagnols. 
V  II.  Les  itahanisants  du  Trescento ,  en  La  I\ evite  de 
T Ari  anden  et  mójeme  (t.  XXV',  págs.  61  76,  1909); 
(».  Desdevises  de  Dezert,  La  peuiture  catalane  pnmi- 
ttve  d'aprts  quelques  livres  récents,  en  la  Rcvue  des  Py- 
rences  (t.  XXI,  pig’*-  3-33,  1909);  Pijuan  y  M.  Dieula* 
íoy,  Peinture*  murales  en  Catalogue,  en  1 1  R.  de  TAcad. 
des  In  c.  et  Belles-Lettres  (1910);  A.  E.  Mayer,  Zur 
(¡eschichte  der  Malrrei  in  Aragón  ttttd  X ovar r a ,  en 
Monlsh.  f.  Runstutss.  (1910);  j.  Pijo  n,  A  rediscoue- 
red  School  of  romartesque  Erescoes,  en  Burlington  A/o- 
gazine  (1911);  E.  Tormo,  Catálogo  de  las  tablas  de  pri¬ 
mitivos  españoles  de  la  Colección  ¡turbe  (Madrid,  1911;; 
Adrián  de  Poyarte,  El  arle  en  el  país  basco.  La  pintura 
v  escultura,  en  Ijs  Lectura  (t.  XIII,  págs.  45-58.  1912); 
Re fer endas  fotográficas  de  las  obras  de  arle  en  España, 
en  el  Cutálogo  gráfico  de  los  Mu  eos  y  Galerín  particu¬ 
lares  (Madrid,  1913);  Francisco  I'i  y  Margal!,  Historia 
de  la  Pintura  en  España  (Madrid,  1913);  A.  Baque- 
ro,  Los  profesores  de  Bellas  Artes  murcianos  (Murcia, 
1913);  A.  L.  Mayer,  Geschichte  der  Spanischcn  Malerci 
(Leipzig,  1913);  José  Sanchis  Sivcra,  Pintures  medieva¬ 
les  en  V alenda  (Barcelona,  1914);  Antolin  López  Pc- 
lác.’.  Museos  diocesanos  (Madrid.  1914);  Liera,  Teoría  Je 
la  Literatura  y  de  las  Artes  (Bilbao,  1914);  M.  Serrar  1 
San/.  Documentos  relativos  d  la  pintura  en  Aragón,  si¬ 
rio  AL,  en  la  h'ev.  de  Anh.  Í1914-lt.,:  I  wis  'I  rarr..  \  - 
res.  Cuta  del  Musco  de  Bellas  Artes  de  Valencia  (Y>* 


1516 


ESPAÑA 


lencia,  1915);  P.  Berogui,  Adicionas  y  correcciones  al 
Catálogo  del  Museo  del  Prado  (  Valladolid,  1914-1 8);  Ca¬ 
tálogo  de  las  obras  de  Arte  en  el  Senado  (Madrid,  1902- 
1917);  Manuel  Abizanda  Broto,  Documentos  para  la 
Historia  Artística  de  Aragón  ( siglo  XVI)  (Zaragoza, 
1915-17);  A.  de  Beruete  y  Moret,  Catálogo  de  la  Expo¬ 
sición  de  retratos  de  mujeres  españolas  por  artistas  espa¬ 
ñoles  (Madrid,  1918);  Juan  Allende  Salazar  y  Francisco 
JaVier  Sánchez  Cantón,  Retratos  del  Museo  del  Prado 
(Madrid,  1919);  Francisco  de  Holanda,  De  la  Pintura 
antigua,  versión  castellana  de  Manuel  Denis  (Madrid, 
1921);  C.  Araujo  Sánchez,  Los  Museos  de  España; 
A.  Barcia,  Catálogo  de  los  dibujos  de  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  de  Madrid;  Ballesteros  de  Marios,  Artistas  espa¬ 
ñoles  contemporáneos;  Alejandro  Barreiro,  De  Arle 
gallego  (La  Coruña);  varios,  La  pintura  vasca  (Bilbao); 
E.  Bertaux, Estudio  de  la  Pintura  española  del  siglo  X IV 
al  XVII,  en  Hisloire  de  VArt;  Beruete  y  Moret,  The 
School  of  Madrid  (Londres);  Céspedes,  Poema  del  arte 
de  la  pintura.  De  la  comparación  de  la  antigua  y  mo¬ 
derna  pintura  y  escultura;  E.  Head,  Handbook  of  Spa - 
nish  and  French  Painling;  José  Jonoy,  Arte  y  artistas; 
V.  von  Loga,  Die  Spanischen  Bilder  des  K.  von  Ru- 
maenien,  en  Zeilschr.  f.  b.  k.  (XXIII);  A.  L.  Mayer, 
Von  Valencianer  Kunst,  en  Zcilsch.  f.  b.  k.  (XX),  y 
Spanische  Relie jgemaelde;  R.  Muther,  Hislory  of  Mó¬ 
dem  Painting; Max  Nordau,  Los  grandes  del  Arte  espa¬ 
ñol;  S.  Sampere  y  Miquel,  I.a  Pintura  mig-eval  catala¬ 
na.  VArt  Barbre;  Savizón,  Sobre  pinturas  aragonesas 
y  varias  tablas  de  ellas;  E.  Tormo,  Las  viejas  series  icó- 
nicas  de  los  reyes  de  España  (Madrid);  Gerardo  Smith, 
Spanish  and  French  Painting;  C.  G.  Villacampa,  Mi¬ 
niaturistas  de  Guadalupe.  Iluminadores  del  siglo  XV. 

D)  Música.  P.  Esteban  Arteaga,  Cartas  sobre  la 
música  de  los  árabes,  publicadas  por  ].  B.  Toderini  en 
su  tratado  de  Literatura  turca  (Venecia,  1787);  Sinibal- 
do  de  Mas,  Sistema  musical  de  la  lengua  castellana  (Bar¬ 
celona,  1832:  Madrid,  1852);  M.  Soriano  Fuertes,  His¬ 
toria  de  la  música  española  desde  la  venida  de  los  feni¬ 
cios  hasta  1S50  (Madrid,  1855);  Baltasar  Saldoni,  Efe¬ 
mérides  de  músicos  españoles  (Madrid,  1860);  Ed.  de 
Coussemaker,  Drames  liturgiques  du  moyen  áge  (París, 
1861);  S.  Asenjo  Barbieri,  Discurso  leído  en  la  Acade¬ 
mia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando...  ( interesantes  no¬ 
tas  sobre  nuestra  cultura  musical )  (Madrid,  1874);  Luis 
Carmona  y  Millán,  Crónica  de  la  ópera  italiana  en  Ma¬ 
drid  (Madrid,  1878);  Ildefonso  Jimeno  de  Lerma,  Déla 
importancia  que  en  el  arte  músico  español  corresponde 
al  género  orgánico  y  á  la  parte  especulativa,  etc.  (Ma¬ 
drid,  1883);  Antonio  Peña  y  Goñi,  La  ópera  española 
y  la  música  dramática  en  España  en  el  siglo  XIX  (Ma¬ 
drid,  1885);  F.  Virellas  Cassañes,  La  ópera  en  Barce¬ 
lona.  Estudio  hislórico-critico  (Barcelona,  1888);  Fe¬ 
lipe  Pedrell,  Por  nuestra  música.  Algunas  observacio¬ 
nes  sobre  la  magna  cuestión  de  una  escuela  lirico-nacio- 
nal  (Barcelona,  1891),  y  Teatro  Lírico  Español  anterior 
al  siglo  XIX  (La  Coruña,  1897-98);  Rafael  Mitjana, 
Cincuenta  y  cuatro  canciones  españolas  del  siglo  XVI. 
Cancionero  de  Upsala  (Upsala,  1900);  Alberto  Soubies, 
Histoire  de  laMusique  d'Espagne,  des  origines  au  XIX 
sítele  (París,  1899-1900);  F.  Pedrell,  Emporio  Científi¬ 
co  ¿  Histórico  de  Organografia  musical  antigua  españo¬ 
la  (Barcelona,  1901),  y  Musichs  vells  de  la  térra ,  en  la 
Revista  Musical  Catalana  (Barcelona,  1904-09);  P.  Au- 
bry,  Iter  hispanicum.  Notices  et  exlrails  de  manuscrits 
de  musiqué rancie  me  consenos  dans  les  bibliothéques 
d'Espagne  (París,  1908);  T.  Bretón,  Bosquejo  déla  mú¬ 
sica  en  España  hace  un  siglo,  en  Lectura  (VIII,  1908); 
Francisco  Acebal,  Chapi  y  el  nacionalismo  musical ,  en 
La  Ilustración  Española  y  Americana  (1909);  P.  Luis 
Yillalba  Muñoz,  El  canto  popular  y  el  regionalismo  mu 
sical,  en  La  Ciudad  de  Dios  (1909),  y  El  renacimiento 
musical  de  España ,  en  La  Ciudad  de  Dios  (1909):  Ce¬ 
cilio  de  Roda,  El  año  musical  (Madrid,  1911);  Collet, 


Le  mysticisme  musical  espagnel  au  XVI  siecle  (París, 
1913);  José  Rafael  Carreras  y  Bulbena,  La  música  a 
Catalunya  en  la  XIII  centuria,  en  el  Con  gres  d' historia 
déla  Corona  d'Aragó  (1913);  Luis  Villalba,  A  propósito 
de  dos  obras  españolas  de  música  de  cámara  del  si¬ 
glo  XVIII,  conferencia  leída  en  el  concierto  que  se 
dió  en  el  Salón  Alier  el  l.°  de  Marzo  de  1913,  en  La 
Ciudad  de  Dios  (1ÍH3);  La  cuestión  de  la  ópera  españo¬ 
la.  Cartas  abiertas,  en  La  Ciudad  de  Dios  (1913);  Fe¬ 
lipe  II  tañedor  de  vihuela,  en  La  Ciudad  de  Dios  (1913), 
y  Sobre  la  música  de  cámara  española.  La  música  ins¬ 
trumental  en  España  durante  el  siglo  XVI,  conferen¬ 
cia,  en  La  Ciudad  de  Dios  (1913);  Hugo  Riemann,  Dic- 
tionaire  de Musique  (2.*  ed.  francesa,  Lausana,  1913); 
F.  Gascue,  Influencia  de  la  música  árabe  en  la  música 
castellana,  en  Idearium  I  (Bilbao,  1916);  Adolfo  Sa¬ 
lazar,  Notas  criticas  y  biográficas  sobre  casi  todos  los 
músicos  contemporáneos,  publicadas  en  los  Programas 
de  la  Sociedad  Nacional  de  Música  (1917-20);  T.  Orts 
Climent,  Correspondencias  mensuales,  en  el  Musical 
Courier,  de  Nueva  York  (desde  1920);  F.  Asenjo  Bar¬ 
bieri,  Cancionero  musical  de  los  siglos  XV  y  XVI  (Ma¬ 
drid);  R.  Villar, Músicos  Españoles,  dos  series;  Solilo¬ 
quios  de  un  músico  español ,  v  numerosos  rrticu’os  en 
varias  ilustraciones. 

2.  Artes  Decorativas.  A)  Plásticas.  ?.)  Talla, 
glíptica  y  vaciado.  Catálogo  del  taller  de  vaciados  de 
la  Real  Academia  de  Bellas  Aries  de  San  Fernando. 
Catálogo  del  Museo  de  Reproducciones  Artísticas  (1831); 
Narciso  Sentenach,  Piedras  grabadas  existentes  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  en  la  Revista  de  Archivos , 
Bibliotecas  y  Museos  (t.  VI,pág.  194,  1902);  Manuel  Pé¬ 
rez  Villaamil,  Artes  é  industrias  del  Buen  Retiro  (Ma¬ 
drid,  1904);  Pelayo  Quintero,  Dos  obras  de  la  Roldana, 
y  Los  asuntos  profanos  en  las  esculturas  de  las  iglesias 
españolas;  Sillas  de  coro  (1908);  Catálogo  del  Museo  de 
Reproducciones  Artísticas.  Primera  parte.  Escultura  an 
tigua  (1912).  Segunda  parte.  Arles  decorativas  de  la  An¬ 
tigüedad  clásica  (1915);  M.  Rosell  y  Vilá,  La  glíptica  en 
etnología  animal;  els  equids  ( Tieballs  de  la  Soaetat  de 
Biología .  Barcelona,  1916);  José  Ramón  Mélida,  Ad¬ 
quisiciones  del  Museo  Arqueológico  Nacional  en  1919 
(Madrid,  1917):  Aureliano  lbarra,  Guia  histórica  y  des¬ 
criptiva  del  Museo  Arqueológico  Nacional  (Madrid. 
1917);  Giner  de  los  Ríos,  Historia  délas  artes  industria¬ 
les;  L.  Macterlinch,  Sculptures  profanes  en  Espagne; 
Museo  Español  de  Antigüedades,  71/ onumen  tos  arquitec¬ 
tónicos  de  España;  Serrano  Fatigad,  Portadas  artísticas 
de  monumentos  españoles;  Sentimiento  de  la  Naturaleza 
en  los  relieves  medievales,  en  el  Boletín  de  la  Son  edad 
Española  de  Excursiones  (t.  V);  Retablo  y  puerta  ta¬ 
llada  de  la  capilla  del  Obispo,  en  el  Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  Española  de  Excursiones ;  Escultura  románica  en 
España,  antecedentes  para  su  estudio;  Relieves  de  los 
capiteles;  Periodo  de  formación;  Esculturas  de  los  si¬ 
glos  Xll  al  XI 11;  Esculturas  románicas  navarras;  Es¬ 
culturas  de  los  siglos  IX  al  Xll;  Retablos  españoles  oji¬ 
vales  y  de  transición;  Animales  y  monstruos  de  piedra; 
Apólogos  y  trabajo  humano,  en  el  Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  Española  de  Excursiones;  Elias  Tormo,  Tallas 
españolas  (Arte  español). 

b)  Sigilografía.  José  María  Torres  y  Belda,  Recti¬ 
ficaciones  á  varios  artículos  sobre  Sigilografía  esf'añoia, 
en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (1876); 
José  María  Escudero  de  la  Peña,  Sellos  reales  y  eclesiás¬ 
ticos,  reinados  de  Alfonso  X  y  Sancho  IV  (Musco  Espa¬ 
ñol  de  Antigüedades),  y  Sigilografía  Española.  Selles 
de  Alfonso  Vil  y  de  Ceit  Abuceit ,  rey  moro  de  Valencia, 
en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (]  >ágs.  17 
y  93,  Madrid,  1876);  José  Martínez  Alov,  SigúogreitJ 
de  los  prelados  valencianos  (1877);  Francisco  Baradc. 
El  traje  en  la  Edad  Media  según  los  sellos  del  Arthn  ’ 
de  la  Corona  de  Aragón ,  en  la  Revista  Militar  Espa 
ñola  (Octubre  de  1883);  Jesús  Muñoz  y  Rivero.  fV 
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M^rro  \  v  .ó.  .  l(rci  i  <  ió»:.ípi/jk.’ en  la  A'r  i >M  i<  Ar- 
chitar,  ¿jr«J-XStur  y  Mu’-eoi  < ;  ».*.  5*1,  A.  tic  la 

T>rre,  1.a  ('  -Ir.  i.‘*i  •:  •;*  ;  i  i el  Archivo  CjtrJr.il  de 

Calen. ia  <  \r- v  i\  -  Ir  Arte  Valer»*  ian-\  1915;;  M .  K.  tic 
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de  ¿erU.ms  t.f'.-tx  autor*  *n  en  riojfr  i.inr  /ei  comtés  de 
Ro*n-i.l'n  et  Jr  ('rri:*ne  ( Perl  iñan);  Brinque  I).  Gir- 
bal.  V..’  ■  *  Jr  Cfi  ir  i  i  .  itr  !rj¡  Je  t  Gerona,  en  la  AVmJa 
Je  i  ten  :  ix  !: :  :  •  « I , 

c)  /■  ’  Mnr.  A.  Vive»,  Arqueta  árabe  de  Palm  fia, 
en  el  Je  !.i  Suieiil  L-pañola  de  Excurst  me i 

(t.  f,  p i.»  3 1,  1  ^‘i  •;  viz  t  - urde  <le  Palazuel  ■  1.a  \  tr  ’rn 

ton  el  »\  i  rj .»  e*i  !  ->  be  j:<m.  Fu  altura  en  marfil,  pr^fied  id 
de  la  Catedral  Jr  í  >  /  \  en  el  /<  letin  de  la  .'<•<  irdjJ  Je 
Excursiones  (t.  111.  ;  >g.  168,  1  V«‘>);  conde  de  Yalcnn.i 
de  D -n  Juan,  (\t¡u  .»  de  la  A 'tal  Armería  i  Madrid, 
\f.  Pt'rez  Y’!».»  mi.  Artel  é  Industrias  Jrl  liten 
Retir  •  i '!  »  !:.«!,  »;  N.  ^rntrnn  h,  Reiter  es  en  marfil 

del  aria  i'  > jri  Mi’.l.n  de  ¡a  <  Ja,  en  el  ¡i  letin  de 
la  Ski*  i  ti  I.^ik  .i  de  Extur  n  nes  (t.  XVI,  p*£.  4, 
1‘Ni*,.  [>  l  r  >  K  fsrll  v  Torre*,  ¡ion na  de  ¡ara  de  mar¬ 
fil,  del  «.4*»  Ar.jue.  *:tto  .Vjtí'iul  (Mu  ea  Rspiñ  l 
de  Ant  iKu  dife  i,  t.  I\,  p.i£.  1^3);  Arn.i-I  r  de  1'*^ 
Riix,  ;rr  .s*ii  Je  i  lita  v  de  matul  que  re  tus- 

/»/:.!»»  en  el  Mu  <  »  Ar.fue^o'Uo  \  ¡.t  *n  tí  v  en  la  Real 
.  f  i  fem:  a  Jr  it  Ilutar  ti  í.\/‘f  o  h.<?añ''  Je  .Int'.ue- 
dales,  t.  \  lll);  Arfurta  araf:.\ i  de  rn.:**il  ir  la  Colé * 
.♦i-ifj  de  San  P  tiara  Je  I.e  *n  i  ri  eo  i  >  p-iñ  l  Je  An- 
:  r.i' '.ales,  t.  II  y  VI),  y  /  .  •  Con  dar  or'eten'e 

'Mjn4*o  FNpl'  l  de  Ar»»i-»-!r  !.ide«,  t.  I,  pá^.  3S’.); 
M.  Ats.n,  •>:  irtii  art;.;, .  >  fe  marfil  jue  te  »  atsert'an 
en  r  \l  i  -c»  Ar^ur  •  n  »  ¿V  nal  ()/:«  r  -  E  pañol  de 
Ir/  yjri  ¡  :es  t.  Vll.p/i^.  Io'm,  y  CVm  i /:  *o  de  marfil 
: rl  rrv  d  tn  Fernán  i  •  i  y  su  e  '*•» st  doña  Santht  (Mu¬ 
ro  F-t  .ó  i  de  Anli.  ur  « .  í.  I.  pájj  l*»3). 

•  :)  F.r  ir  i.j  v  hierro-.  I  •  m  :  ‘ ,  n.vrt  ;;»r  y  ‘  darnos  de 
Ir  fuern  n  :r  i  »m  eo  • .  ;  ’  i  a  <  M  üs I1  s,»  íi  1  tic  Anti- 
’ i  I  d  -a.  I  \.  1  ^  T  • » ;  \  l.i  ...  < .  />,;*»  •(»  sobr*  la  Edad 
■  i' i  1  kr-  en  f-  ''.n.  ■»  Int-rn.t  .  «  i¡  d'.ínlkro • 

'  e  et  ¿  ‘  :hn  :r  ñr  «I.  !)•:»,  1  >  8  •  ;  M.  Rico 
v  "i  .  ‘kn,  Ultima  de  !a ,  herramientas  Je  artes  v 
tOr  :  *»•••  r  r»r  F  ‘  ¡ña,  desde  el  Slclr  XIII 

h  ;  : .  r:  1/  i*  •/>:;  «’  !e  I  -  '  ’»  //:  :  -r :  i  v  Irte  (  1S'»*.,; 

I'in  F.»  t ••!>»  ki.iñ  *,  .sfantsh  Art  (I.‘*n<lres,  1 H 7‘.» ); 
M  i^'iel  Ro'ir.^nez  ti e  Heríanla,  Fl  nuevo  broncr  de 
C¡.'.a,  «[H-nlue  vviind*»  (Málaga,  1891);  Mélida, 
h'rt  i  <t>i  de  .  Ir,  h:v  '<,  J¡r  ¡toleras  y  Museos:  ¡dolos  ib/- 
ru  ó t  í  I  ^  » 7  » ;  /’  f  ;'■< r  t  Je  r en tauro  (1 899);  Fronte  anticuo 
c^n  in.  m  l  :  :  »»:  de  /  ta  descubierto  en  Fuente  Centl 
('  or  lo1  iI,m  I  i  R.  dr  A.  F.  v  M.  (1  *9*»;  /*/  fin  le  ’b¿- 
ruó.  en  rl  R  i  dr  la  Sor  F.  de  Ex.  M90  *).  v  ¡a  rolec- 
imp»  de  htipx.es  de  d.*n  Antonio  Croes  (1900);  K«  rrá, 
l  ron.es  a-t:  ;  i  >v  halla  i-'s  en  Ma  lon  a,  en  ‘a  R.  de  A. 
F.  v  il  *'l  ;  IViris,  F  ai  surl’  trt  et  V Industrie  de 
l’F  '  ¡:ne  pnmtir.e  (UKi.I  Oi);  Knriqre  de  Leonina, 
()¿p  ir  de  ^r-mee  (Mairnl,  1°“");  I..  ‘I  ranv'ver*  v  Illas* 

«  \  Hirrr  ;  ar!i  . -t.  Aflijones  r  Crttct  anos  de  /«>í  stm 
.  ’  r  AT  v  Al’/  (Marre!  na.  Relavo  Oiiintem, 
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P  l  r.  x;  I>  >l*r,  Cobrei  y  broneet  artística  (Uarcelona, 
a  .  K‘*^‘  II  y  Torre»,  /.<i  re*a  Je  ¡a  ¿afilia  del  Con- 
Je'ii.,  le  en  la  ¡atedral  de  Hurtos;  Juan  Cabré,  Acrópoli 
v  Xerrópclt ...  del  Pernono  (Madrid,  1920);  Juan  Serra 
v  Vilar-M  .Vr«a  y  fundí,  ió  d'aram  ¿el  primer  periodic 
de  la  etat  del  bronie  (Barcelona,  1920). 

e)  ttofefteria  J.  Berna- leí,  Descripción  délas  prin • 
npalrs  melodías  de  España  (Cádiz,  1891);  Juan  K.  Bia¬ 
bo,  lo. ai  de  la  Ftpmutón  ¡listórico-Europea  (Madrid, 
18'*  {,.  I*.  (hiintero  \\^ms\, Catedral  de  Málaga.  Descrip¬ 
ción  de  una  cruz  v  un  portapas  de  plata  que  en  ella  se 
guardan  y  Je  la  sillería  del  < oro  (Málaga,  1904);  Nar¬ 
ciso  Sentrnat  h,  Bosquejo  histórico  sobre  la  orfebrería 
española  (Madrid,  19o‘>);  Frnilio  Bertaux,  Exposición 
Retros  fe,  i:va  de  Arte,  1W8.  Zaragoza  (Zaragoza,  1910); 
Rafael  Balsa  de  U  Ye^a,  Orfebrería  gallega  (Madrid, 
1913);  Ramírez  de  Arrllano,  /* lateros  cordobeses,  en 
el  lomo  ('VIH  de  la  Colección  de  docum/r.tos  m/dit  s 
pjr,j  la  Historia  d-  España;  Estudio  sobre  la  historia 
de  la  orfebrería  toledana  (Toledo,  191!»);  F'élix  Duran, 
Orfebrería  catalana  (1915»);  Díaz  Jiménez  y  Mol  leda, 
Enrique  de  Arfe,  en  la  Res  ista  Castellana  (1916);  An¬ 
selmo  Gascón  de  Gotor,  El  Corpus  Chrislt  y  las  Cus¬ 
todias  procesionales  de  España  (Barcelona,  1916);  A. 
Cazaban,  Joyas  Jel  Rena,  ¡miento  (I)on  Lo[*e  de  Sosa, 
Abril,  1918);  José  Amador  de  los  Rio»,  El  arte  lati- 
nobizantino  en  España  y  las  Coronas  de  (¡uarroral;  Juan 
tle  Arfe  Villaíraf  r,  Cana  tomensuranón.  Quilatador  Jel 
oro  y  la  plata.  Deurtpiton  Je  la  traza  y  ornato  de  la 
cusió  ha  de  plata  de  la  sancUi  iglesia  de  Sevilla;  barón 
Davilln  re,  Rechetihes  sur  Vorfc  rene  en  Espagne;  José 
Delgado,  hl  irc  ’  de  TeoJosto;  F  lov  Garda  de  Queve- 
do,  E\po  t.ión  Je  arle  retrospectivo  en  Burgos  de  J9I2 , 
en  la  revi-ta  Muse uw;  F’nnqoe  de  I.eguina,  la. i  plaLt 
española;  |<>sé  Ramón  Molida,  £7  plato  de  Otiiñes,  El 
tesoro  iberun  de  Javea;  lo»é  Miró,  I  as  piedras  />recií>íat; 
Pedro  París,  Arte  prrhistóruo  español;  Salomón  Rci- 
narh,  Jora  tb/nca;  Francisco  Antón  y  Agapito  Re- 
villu,  Jo\at  y  <  ti  *  (ojias  castellanas;  Fáiuardo  Saavc- 
dra,  Jo\  n  arabigas  con  inscripciones ,  en  el  Museo 
Español  Je  Antigüedades  (t  I,  pág.  471). 

f)  Cerámica.  Ch.  Davillier,  Ies  Arts  J/coratifs 
en  Espagne  (París,  1879);  R.  Amador  de  los  Ríes, 
Brocales  de  pozo  (Madrid,  1894);  Jorge  Bonsor,  Los 
pueblos  antiguos  Jrl  (Guadalquivir  y  la  alfarería  romana, 
en  la  Revista  Je  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (1901); 
G.  J.  deíKma,  Azulejos  saillanos  (Madrid,  190*2);  j. 
Gesto«o,  Historia  de  los  barros  t»idna</05  sevillanos  (Se¬ 
villa,  I9i»«i;  J.  F'ont  y  Gumá,  Raíalas  valencianas  y 
catalanas  (N  illanueva  y  Geltrú,  190.0;  Franchct,  Les 
Jepi'ts  m/ta! fiques  (lustres  et  reflets  m/talliques)  (Pa¬ 
rí*,  1906);  José  Pijoán,  La  cerámica  ibérica  a  VAragó , 
en  el  Instituí  d'Estudis  Calalans  (Barcelona,  1908); 
1..  Siret,  Somelles  notes  sur  la  ceramique  ibérique,  en 
l'Anthr,  (19in);  J-  Gcstoso,  Esculturas  de  barro  vidria¬ 
do  (CAdiz,  1910);  P.  Diodoro  Vaca  González,  Algu¬ 
nos  datos  para  una  historia  de  la  cerámica  de  Talavcra 
Je  la  Reina,  en  la  Revista  de  Archivos  (t.  XXIII,  pá¬ 
ginas  118-136,  441-456,  Madrid,  1910);  Cazurro  y  Gan¬ 
día,  Ijs  estratificación  de  la  cerámua  en  Ampurias  y 
i»  épo.a  Je  sus  restos,  en  el  Anuari  dt  V Instituí  d' Estil¬ 
áis  Catalans  (1913-14);  Bosth  Gimpera,  El  problema 
Je  la  cerámica  ibérica  (Men  oría  dr  la  Comisión  de  in- 
vest  garó  rus  p.-leorito’ógH as  y  prih;'tóric:  s,  Madrid, 
1915»;  Pedro  de  Artiñano,  Historia  comparada  de  la 
Cerámica  en  España,  en  Coleccionismo  (1916);  J.  Co- 
lominas.  El  forn  d‘  cerámica  iférica  Je  Fon  se  al  de r,  en 
el  Antt  iri  d  i  Instituí  d' Estudis  C<  tafans  (1915-20); 
ronde  del  C;\Ñal.  Historia  déla  Cerámica  de  Alcora ;  José 
I.afurnte,  La  cerámica  celtibérica  de  Ayllon,  ep  el  Bo- 
icitn  de  la  Real  Academia  de  la  II istmia  (t,  LXIII); 
Cb.  Davillier,  Histoire  des  faiences  hispano-moresques 
<Piri*,  1  8»'.  1 );  |.  F.  Riv'n,  Ja  antigua  loza  dorada  de 
Manaes  (Madrid,  I87x);  (i.  J.  de  (km a.  Apuntes  so- 
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bre  cerámica  morisca  (Madrid,  1906,  1908,  1909  y 

1911) ;  M.  Gómez  Moreno,  Medina  Elvira  (Granada, 
1888);  F.  Sarre,  Die  Spanisch ma u rischen  lüsUr-fayen - 
un  in  Malaga  (Berlín,  1903);  W.  y  G.  Marcáis,  Les 
monuments  arabes  de  Tlemcen  (París,  1903);  M.  Gó¬ 
mez  Moreno,  Arle  cristiano  entre  los  moros  de  Granada 
(Zaragoza,  1904);  A.  van  de  Put,  Hispano-moresque 
W are  (Londres,  1904),  y  Suppdcmentary  sludies  (1911); 
G.  Migeon,  Manuel  d'art  musulmán  (II,  París,  1907); 
G.  J.  de  Osma,  Apuntes  sobre  cerámica  morisca,  Tex¬ 
tos  y  documentos  valencianos  (Madrid,  1909);  L.  de 
Bevlic,  La  Kalaa  des  Beni-llammad  (París,  1909); 
R.  Vciázquez,  Medina  Azzahta  y  Alamiriya  (MadritJ, 

1912) ;  E.  A.  Barber,  Hispancmoresque  pottery  (Nueva 
York,  1915);  Van  de  Put,  Hispano-moresque  Wareof 
iht  XV  cent. 

g)  V  tiraría.  Manuel  Rico  y  Sinovas,  Del  vidrio  y 
sus  artífices  en  España  (Madrid,  1873);  Juan  B.  láza¬ 
ro,  El  arte  de  la  i  idrieria  en  España  (Resumen  de  Ar¬ 
quitectura,  1897-98);  Catedral  de  León,  en  La  Lectura 
(Mayo  de  1901),  y  Discurso  de  ingreso  en  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  (Diciembre  de 
1906);  Ricardo  de  Arco  y  Luciano  Labastida,  El  Alto 
Aragón  monumental  y  pintoresco  (Huesca,  1913);  José 
Sanchis  Sivera,  Vidriería  historiada  en  la  catedral  de 
Valencia  (Valencia,  1918);  Isidoro  Rosell  de  Torres, 
Las  vidrieras  pintadas  en  España  y  con  especialidad 
las  de  la  catedral  de  León,  en  el  Museo  Español  de  An¬ 
tigüedades  (t.  II). 

B)  Arles  gráficas .  a)  Caligrafió.  Grabado  y  fo¬ 
tografié.  Angel  M.  Barcia,  Catálogo  de  los  retratos  de 
personajes  españoles  que  se  conservan  en  la  Biblioteca 
Nacional;  A.  de  Beruete  y  Moret,  Goya  grabador,  y 
El  grabador  el  aguafuerte,  colección  de  obras  origina¬ 
les  y  copias  de  las  selectas  de  autores  españoles;  Va¬ 
lentín  Carderera,  Una  estampa  española  del  siglo  XV, 
en  El  Arte  en  España  (vol.  111);  Pablo  Lcfort,  Francis¬ 
co  Goya;  Valeriano  von  Loga,  Francisco  de  Goya; 
Goya's  litographien  und  sellene  radierungen.  Además 
de  los  diccionarios  generales  y  regionales  de  artistas 
españoles,  por  Ceán  Bermúdez,  Ossorio  y  Bernard, 
conde  de  la  Vinaza,  Furió,  Gestoso  y  Pérez,  Elias  de 
Mulins,  etc.,  etc.,  barón  de  Alcahalí;  Isidoro  Rosell  y 
Torres,  Estampa  española  del  siglo  XV  grabada  por  fray 
Francisco  Doménech  (Museo  Español  de  Antigüeda¬ 
des),  y  Aguafuertes  de  antiguos  pintores  españoles,  ma¬ 
nuscrito;  Salvador  Sampere  y  Miquel,  Mariano  For- 
tuny ,  colección  escogida  de  cuadros,  bocetos  y  dibujos 
(Catálogo  de  grabados  de  la  Biblioteca  Real);  Valen¬ 
tín  Carderera,  Franfois  Goya,  sa  vie,  ses dessins  et  ses 
eaux-f orles,  en  la  Gazelle  des  Beaux  Arts  (París,  1860 
y  1863);  Edmundo  van  der  Straeten,  N olite  sur  Pierre 
Perrel,  en  los  Annales  de  V Académie  d' Archéologic  de 
Belgique  (Amberes,  1861);  Enrique  Mélida,  artículo  so¬ 
bre  Los  Proverbios,  de  Goya,  en  el  Arte  en  España 
(1864);  Francisco  Esteve  Botey,  Grabado,  compendio 
elemental  de  su  historia  y  tratado  de  los  procedimientos, 
y  Album  de  la  Exposición  de  grabados  de  autores  es¬ 
pañoles  celebrada  por  la  Asociación  Artíslicoarqueo- 
lógica  Barcelonesa  en  Enero  de  1880;  José  María  Puig 
Torralva  y  Francisco  Martí  G rájales,  Origens  del  gra- 
bat  en  Valencia  (1882);  Espinosa  y  Quesada,  Pedro 
Perrel  ( 1555  1639) ,  en  el  vol.  I  del  Homenaje  á  Me- 
néndez  y  Felayo  (1899).  V.  Caligrafía  y  Foto¬ 
grafía. 

b)  Litografía  y  papeles  pintados .  Kaeppclin,  La 
fabricar  ion  de  los  papeles  pintados  (estudio  sobre  la 
Exposición  Universal  de  París,  1867);  J.  Serra  y  Pau¬ 
sas,  Las  arts  gráficas.  La  Litografía ,  en  La  Renaixensa 
(Barcelona,  1873);  Juan  Sarda,  Piferrer  (Barcelona, 
1 8 > 'i ) ;  J.  I'iter  é  Inglés,  Proceso  histérico-artístico  de 
h  Litografía  (Madrid,  1897);  Luis  Labarti,  Eussebi 
J'iana t  y  l<i  litogi o <:>:  a  Batí  rima,  en  la  Revista  Grd- 
¡;<<  i  (Bar»  clona,  1 m  » 1 1  > ;  A.  <  ¡.a.-»  Rodríguez,  Ln  poco 


de  historia  solté  el  empleo  del  zinc  en  la  litografía,  en 
el  Anuario  Tipográfico  Neufville  (Barcelona,  1912); 
Luis  Figuier,  I-as  maravillas  de  la  industria  (industria 
del  papel). 

0  Bordado,  encaje  y  tapices.  G.  Cruzada  Villaa- 
mil,  Los  tapices  de  Goya  (Madrid,  1870);  M.  Ilondov, 
Tapisseries  representant  la  conques  te  du  Royaulme  de 
Thunes  par  VEmpereur  Charles  Quint  (Liia,  1873); 
Juan  F.  Riaño,  Report  on  a  collection  of  photograpks 
f rom  tapeslries  of  the  Royal  Palace  of  Madrid  (Londres, 
1875);  Wanters,  Les  tapisseries  de  Liége  d  Madrid: 
Notes  sur  V Apocálipsc  d'AUert  Diirer  ou  de  Rogier  van 
der  Weyden  (Lieja,  1876);  E.  C.  Girbal,  El  tapiz  de  Ge¬ 
rona.  l.a  Academia  (1878);  Descripción  de  los  tapices 
de  Rubens...  del  monasterio  de  las ...  Descalzas  Reales 
(Madrid,  1881);  J.  R.  Mélida,  Los  tapices  de  Palacio, 
en  La  Ilustración  Española  y  Americana  (1881  y  1882); 
La  fábrica  de  lapices  de  Santa  Bárbara,  en  I-a  Ilustra¬ 
ción  Española  y  Americana  (18S3),  y  Las  artes  retros 
pectivas  en  la  Exposición  Universal  de  Barcelona,  en  La 
Ilustración  Española  y  Americana  (1889);  barón  de  las 
Cuatro  Torres,  Frontal  de  la  catedral  de  Tarragona, 
en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones 
(1893);  B.  M.  Mínguez,  Tapiz  romano  de  la  catedral  de 
Zamora,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Ex¬ 
cursiones  (1893);  V.  Lampérez,  I-as  tapicerías  de  la 
catedral  de  Burgos,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Espi¬ 
nóla  de  Excursiones  (1898);  V.  Vignan,  La  colgadura 
del  cnm>ento  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Santa  Tere¬ 
sa,  de  Madrid,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos  (1900);  conde  de  Valencia  de  Don  Juan,  Ar¬ 
mas  y  tapices  de  la  Corona  de  España ,  discurso  de  re¬ 
cepción  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  (Madrid, 

1902) ,  v  Tapices  de  la  Corona  de  España  (Madrid, 

1903) ;  Enrique  Serrano  Fatigati,  Manga  grande  del 
Corpus  de  Toledo,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Españo¬ 
la  de  Excursiones  (1903);  C.  Fernández  Duro,  La  ta¬ 
picería  en  España,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Espa¬ 
ñola  de  Excursiones  (1904);  E.  Bertaux,  Les  tapisseries 
jlamatides  de  Saragosse,  en  la  Gazetle  des  Beaux-Arts 
(1909);  marqués  de  Valverde,  Catálogo  de  la  Expo¬ 
sición  de  lencería  y  encajes  españoles  del  siglo  XVI 
al  XIX  (Madrid,  1915);  Camilo  Rodún  y  Font,  El 
arle  de  la  tapicería  en  la  antigüedad  (Badaíona,  1918); 
Pablo  Pérez  Constantí,  Pintura  d  la  aguja  en  Galicia, 
en  La  Vanguardia,  de  Barcelona  (7  de  Marzo  de  1919); 
E.  Tormo  y  Sánchez  Cantón,  Los  tapices  de  la  Casa 
del  Rey  N.  S.  (Madrid,  1919);  P.  Madrazo,  Tapicería 
del  Apocalipsis  (Museo  Español  de  Antigüedades);  D. 
J.  Rosell  y  Torres,  Tapiz  flamenco  del  Museo  Arqueo¬ 
lógico  Nacional  (Museo  Español  de  Antigüedades). 

d)  Guadamacileriay  Musivaria.  Fougege ra u x,  Art 
de  travailler  les  cuirs  dorés  et  argentés  (París,  1762); 
Yiollet  le  Duc,  Diccionario  razonado  del  mobiliario 
francés  (París,  1868);  barón  Ch.  Davilhier,  Notes  sur  les 
cuirs  de  Cordue.  Guadamaciles  d'Espagne  (Pails,  1878) 
(traducción  castellana  por  E.  C.  Girbal,  Gerona,  1879); 
Pelayo  Quintero,  El  mosaicc  de  carácter  romano,  en 
Museum  (1911):  Antonio  Sarazá  y  Murcia,  Arte  indus¬ 
trial.  Guadamecíes  (Córdoba,  1915);  E.  O.  Lami,  Dic- 
tionnaire  de  V Industrie  et  des  Arts  lndustrielles;  Rafael 
Ramírez  de  Arellano,  Arte  industrial.  Guadamaciles, 
en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones 
(Madrid).  V.  Mosaico  y  Esmalte. 

3.  Artes  suntuarias,  a)  Indumentaria.  Juan  de 
la  Cruz  Cano  y  Holmcdilla,  Colección  de  trajes  de 
España ,  tanto  antiguos  como  modernos,  que  comprende 
todos  los  de  sus  dominios  (Madrid,  1777);  Colección 
general  de  los  trajes  que  en  la  actualidad  se  usan 
en  España  (principiada  en  1801),  y  Colección  de  trajes 
de  España  (Madrid,  1830);  Dozy,  Dictionnaire  detall!/ 
des  tioms  des  véliments  chez  les  arabes  (Amsteidaru. 
1845);  Valentín  Carderera,  Iconografía  española  (Ma¬ 
drid,  1853-64);  Francisco  Danvila,  Trajes  y  armas  de 
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las  9;^  -f  l  lt  ’t  '•  'i  tu  prfh:'!.  fl.oj  húitú  loS 

pim"  *  i  j*.m  j,-.  i.  >  A  :  •  M  ■  'ti'!.  I*7m.  Eran- 

C.s,  »  A/n.ir,  /  r :  i  f.rntjn  j  r.r-J’:  •  i.  i  '  •«  pura 

f m  í*|.«  ;i  >  .* •*  e  *.i  f '  .  j  ri  ¿>  */j  Ai.íu  nuei/fc»!  diat 
(M  t  in  i.  1  *  .  »i.  Nrra’.i  Mana  de  r-nwlf  de  (  lo- 

ni:1,  /  i  4  Ai  :  •'{><>  el  trare  de  lo,  españoles, 

de  ¿fl-x  lit  uf"4.  ^ J i  rím.  l’i  A«; •  ,*.j  r.  reina  ( '  de  los  Re* 
yes  <  ¡:  rn  las  V'e.r,**M«  i/  /a  Aer:/  .‘Lj./ewiia  de 

/j  /jj  ;  »u  (l*?'»;  A*  «  •  u  Aft.'’.*  i'4i<^  icul«^ici 

i;  i r  ■  i,  I . **  4 rrt f  *e  fra  et  v  i:r*«4ii  (liarcelona, 

1  «%■»>;  I  »e  Puippiri,  /wrcwíjrrtf  /;  '  'lid  i  ti  traites- 

p  j  ;  .  . t  ,  1  ta  d  •  Ar  ••  L>  o  at¡\  *,  B  m  <1  i  .ii;  Mono- 
g  r  :  m  nitiJrit  j  /  i«\  wt»  *i»  :..i  */»'.’  Ira*,  •  li  6 1  *  l>  Stra* 

•  <>n  s  por  «I  >i  i  or  <  ii-4 1 -  l  *na.  1i'v,o,  v  /• .ludio  de 
!••/  IWHM'M  Al.»  A///  V  ÍI.iO  \IV  MUl- 

,  ls**i»;  \  ícente  P*»ieró,  b  Slot  té n  Inmutares  de 

.  *t  ¡  ’tt  r .  ;*m  »;.«./  f  de  las  ii .  /«m  .XIII  al  Al  /  /  ( Ma* 
iImJ,  1  Aüi-  a  I  r  *n  >.il:nr»»'ri  v  Natividad  de 

{)r>i  v  i,  il  •,  <  «*:' <-m  :\e  ue  i»  m  neniaría  rifado- 

¿i,  .  ..  i  i  us  t  u o  ••  iMa  i'.-l,  191  •);  r.mde  de  las  Na¬ 
va  •  ,  /  i  »  ’  •  e  '  i» i  \V»  i/  ;  l  ./fru  í,  rn  ).|  A'm  /d  i/#  Ar- 
íi  t’v*,  tti.it  v  e  •  i  (t.  A  11.  |> A j*.  4^5,  I90ti 

|[)i  rv  .!i  m  Irl  libro  de  'iMW/mj,  frj/ufl  V  frd<3f,  el 
c  i  il  t»u?  i  •!♦*  I  •  t  •'  ir  te  ai  e>  i-1  te  sastre,  que  publi- 

c  >  n  M.»  !  ¡  I  en  1  '.*  »  I  :.»t  de  Al*.  pa,  v  \  \  que  r*>n 

i-ul  t.t  ii  .  I  .i  i* »:  i  if  •  -n  %ns  mita*!  «res  Francisco  «le  la 
K  •«  Sa  11  r  •  .«  'i,  1  •> ! Ma-tm  de  Andux.i*’,  1  ••».  v 
J\iarj  fie  Ai*- *-*r?a,  I  .  Sur.  .-•«  v'cntenacb,  ¡raies 
i’.ii.tt  v  "i  si  ¡stet  e*t  /  •.  : :  .j  •  de  ¡  «t  A’ews  Ca  toa  tos,  en 
el  /i  .V.'i» i  J.e  la  s *».  r r  '* :-/  /  '  /j  i/e  AHur  it/nri 

í  XIII,  1  •  i,  I  .*  •  i  .  K  »ir»^o  Amador  de  los 

K  /'J‘*  dti  ínflate  dan  beisre,  hsio  de 

l-rrn  \>.ij  I II  s  en  oi  Museo  Lspanol  de  Anlt- 
i*  I\,  |*j'. 

b>  /* i«  '.i;  v  bi*:i i.  V.  la  biMio«T.ifia  dd  ar- 
t  «  do  Niuum  m,  I.  VI,  -72,  y  U  sección  de 
cíe  »« :.is  milit.i’esen  e’  p’onie  v«ilum?n. 

e)  •/.iÍ'i.'ijm  ».  |<*sc  ’.il.i  mrl  v  (*.i*»tro,  Mobiliario 

litit’tua,  en  el  ihlet tn  le  la  A  m edad  /:«/»  mj  a  de  b.x- 
e, remes  Krri  ^  *  M¿q  icl  y  H.vli.i,  Hitaría 

del  m'.iel  'f  (Itr-rl  ,•>  »,  ^  *7);  \  ill.i.uml  v  (’.i^trn,  \fo- 
b  l  r  0  ¡  u  z  0  d  <>al  a  i  e  t  la  t  ad  Metía  (Madrid, 
1  mi  *  ;  |  v-  de  !  . •u.*l ,  b  l  idias  sabré  las  artes  me^iinuas 
e*t  b  *  ;*:  i.  en  /  .j  / •  t*a  (19125;  Cal  lan  de  la  fcvp*- 
si.  t.m  de  U  .rin  ¡ ■  *  *añ>>¡  de  bu  i;  .  »<■  XV,  XVI  v 
pr\me*a  mi!  ¡i  i'l  XVII  (2  *  r  i  ,  Malfi  i.  191  M;  f«»sé 
1. 1  •  r,  »  i"  •.  uí  iría  ar!.  tuo  rspaiu'l  i  Madrid, 
1917);  líti  :  i  l,  bl  m  :iiari  l:t  :w  (\uh,  1920);  Ex- 
p>>u:¿n  Inter  n  !•  tonal  delM'if.ey  /Vu  ».  uión  di  Jn- 
\e<\  'r*\  (Hao  rl.ua,  192.1);  Ja«q  jemai:.  Ilut  are  du 
SI  '^iher  (l'af.'l. 

d)  Lonvno  !¿n.  En  el  can'tul  >  cones^m diente  de 
este  momo  tono.  pi\  l#o4.  queian  ya  litadas  las 
o1*  i»  v  los  articul  é  ;e  -  i 

ei  A‘«<  rno«r  afta.  MfH'nat  trono!,  si.  as  sobre  el 
or.  m  de  la  re* resentí  :■  a  de  ¿omelias  en  España  for - 
m  i  m *  p  *r  el  tarrear  {  r  de  */ abrtd  don  José  Antonio  de 
Armma  (Madud,  I7^>);  Mariano  Garda  Villanueva 
Humilde  v  Harra,  ')nvv»i,  e '  >,j;  v  ^r^rej<»í  del  Teatro 
español  (Ma  1 ; ni,  ISOJü  <'a-»iano  I’cllirer,  Tratado  htsló- 
rito  sobre  el  or-.-en  de  la  comedia  y  del  kistnonismo  en 
l.  ^  iña  (Ma  l-id,  iso'tl;  T.  M.injarrés,  Arte  en  el  Teatro 
(II  ir.  clona,  1?^  lá  v  1?*7*«);  Manuel  luán  Idana,  Memo- 
fia  Aii.’ilrj.  >  ir  ¡i  i  tica  del  i  rij/ri?  i\e  il  ( M  ai  Ir  id ,  1 8  jO);  I,u- 
dovi<  •»  Oller,  I  es  de,ors,  ln  *««/:!»» irt  et  la  mre  en  sc'ene 
até  XVIII*  s:  .le  (161516SOI  (I'aris,  1869);  Ricardo 
Sr--  ilvedj.  l.i  Corral  de  la  Pa¿ke¿a.  Apuntes  para  la 
Ai«:  na  leí  !  eairo  e  M»i  «>/  (Madrid,  18'.*);  l*tIio  Ferra¬ 
ri,  IaS  b\en  '  7  :'i  i  ( 'Irían,  1  f . .  q  mi  Muñoz  Moti- 

í; .  ,  la  t :  •  ;  .j  e <  la.  ll  ¡uno  ki.i  'rico  de  las 

•;  .  :  *.  ,  .  *  t  ni  >re*  e . .  n;ó:r,jt  ’ )  ( Ma«  l  r  id, 

1  m  i  .  ,  v  ;  •  j  e  ;  :  la  (192‘>;  I  ■«*  Moyr 

La  *’  ..  .  ./  .  ..  .tic.  lr...s  et  ¿:.:rs  (1  .  :;s,  sin 

íedia). 


IV.  í.tU r atura,  1.  Literatura  en  general.  A)  !  te- 
•  atura  tast  .iana .  K.  k.-lnrue/  M*  í  Viw^./fi  t  na 
,;;/'  irr<2  de  España  (Ma-ind ,  1  s’, ,,  \l(  i Auto  r», 

Un  ,¡  :Me,a  Hi  pana  vetin;  ¡ii'h  ilesa  Jlr  pana  no.  a 
(Madrid,  17>m;  Manuel  Mil.i  v  F ••nt.inals,  Algunos  es • 
tudios  literarios  (Harcrl^na,  18.H);  A.  Lista,  Ensayos 
dietarios  y  ínticos  í*c\ill.i,  1 H4 4 9;  MiIj  y  Eontanals, 
l b¡;enes  de  la  poesía  •avellana  y  Poesía  española  desdé 
líos, un  hasta  la  <0rru¿<i¿»i  del  gusto  ( 1 8 '•  t) ;  I  (  larus, 
i >antellung  drr  Spaniuhen  l.it'ratur  im  Mittelalter 
(Majunfia,  1 H •  ♦•);  G.  Iicknor,  Ihstory  of  Spamsh  Li- 
tetature  (H-^ton,  1H49;  trad.  casi.  |>or  C.  de  Gavanzos 
v  E.  de  Vcdia,  Madrid,  iKál-Vi);  Allicrto  Lisia,  l  e*.- 
iíortes  Je  l  iler atura  española  (Madrid,  1853);  F.  Wulí, 
M udten  tur  Geschichte  der  .Sfantuken  und  portugu- 
11  1  en  Xationalliteratur  (Berlín,  1  h "•••);  T.  de  Buy- 
matare,  Les  vteux  auteurs  castiUans  (l'ans  Metf,  1 8l>  1  - 
18». 2);  Jo*.-  Amador  de  los  Ku**,  Pi  lona  critica  de  la 
literatura  española  (Madrid,  1 861 -C.%);  B.  J.  («allardo, 
Ensayo  de  una  bibhotcia  españela  He  libro  1  ratos  y  cu¬ 
riosos  (Madrid,  1863-89);  l\  Koussclot,  Les  mvsti.juet 
spttgnols  (Haris,  1807);  G.  I.averde  Kmz,  Ensayos  crí¬ 
ticos  de  filosofía,  literatura  é  instruí  ion  puf  lúa  (Lupo, 
1  !i6S)¡  |us¿  EcrnAndcf  Espino,  Curso  hntorico-trituj 
de  la  literatura  española  (Sevilla,  1871);  M.  Meriendes 

v  Helavo,  Horacio  en  España  (Madrid,  187*.);  A.  Mo- 
rel-Katm,  L'Espagne  au  XV 9  et  XVII*  si'de  (Heil- 
brotin,  1878);  lamipillas,  Saggio  histórico  apologetizo 
¿ella  I  dictatura  e^pagrtuola  (Genova,  1881);  M.  Me- 
nendez  y  Belavn,  Historia  Je  las  ideas  estéluas  en  Es¬ 
paña  (Madrid,  1883*91);  E.  de  Lat.i>sa,  Htbliote,a «  dn- 
tigua  v  nuera  de  escritores  aragoneses,  aumentadas  v 
refundí  las  por  M.  C,6me s  Vnel  (Zarapoza,  1 B8 '•  -8*  ); 
A.  M  «rel-Eat  io,  Eludes  sur  TEspagne  (París,  _18ss- 
190  •);  M.  Menendez  y  Pelayo,  Intrulut dones  a  la 
A nt  >logia  Je  poetas  líricos  castellanos  (Madrid,  18  *0- 
1908),  publicadas  después  ron  el  titulo  de  Historia  dé 
la  1*00  ia  española  en  la  Edad  Media;  F.  Blanro-Gar<  .a, 
la  literatura  española  en  el  siglo  XIX  (Madrid,  1s'»l- 
189V);  A.  Fannelli,  Spanien  und  dxe  spaniscke  /  r/^rj- 
tur  tm  l.ithle  der  deulschen  Krittk  und  Poesie  (Herl.ri, 
18**2);  L.  Alas,  I.a  literatura  en  ISSl,  Criticas  (Madrid, 
1  H'»2 »;  P.  Blarico  (>arc:a,  Ht doria  de  la  literatura  es- 
p>iñola  (Madrid,  1892);  M.  Mil.i  y  Fontanal*, Opúsculos 
literarios  (tres  series,  Barcelona.  1892,  1893  y  1895, 
respetivamente);  marqués  de  Valmar,  Histeria  cri¬ 
tica  de  la  Poesía  lastellana  en  el  siglo  XVIII  (Madrid, 
1893);  B.  Troce,  Hrtmt  contatti  fra  Spagna  e  Italia 
(Naples,  1893);  M.  Menéndez  y  Pelayo,  Estudios  dé 
critica  literaria  (Madrid,  1893-1908);  M.  Mili  y  Fon  a- 
nals.  He  la  poesía  heroico  pop  lar  castellana  (Barre  u- 
na,  1896);  B.  Croce,  h*icert  he  ispano-itahano  (Nápn!*c , 
1898);  |.  Fitzmaurice  Kellv,.*f  Ihstory  of  Spani^h  J  ite- 
rature  (Londres,  1898;  traduc  i  n  españ  lt  de  Bonilla 
San  Martin,  I9u1;  nuevas  erliemnrs  reíormarlas  desde 
1913);  Menéndez  Pidal,  El  Poema  y  las  Crónicas  gene¬ 
rales  de  España ,  en  la  Revue  Hispan  que  (1898);  J.  G. 
L’ndcrhill,  Spamsh  J.iterature  in  the  b.ngland  of  the  Til¬ 
dar  s  (Nueva  Vork- Londres,  1899);  \’arios,  Hornería  te  ¿i 
Menéruiet  y  Pelayo  (Madrid,  1899);  riemcnte  Cortcjón, 
Homenaje  á  los  amantes  que  en  tierra  catalana  ha  teni¬ 
do  la  lengua  de  Cervantes  (Barcelona,  1899);  Frank  W. 
Ghandler,  Romances  of  Roguery  (par  el.  The Picuresqne 
X.Tfl  in  Spatn  ).  (Nueva  Vork,  1899);  Rubió  y  Lluch, 
Sumario  de  la  historia  de  la  literatura  española  (Barcelo¬ 
na,  1901);  M.  Menéndez  y  Pelayo,  Bibliografía  hispano- 
lalina clasica  (Madrid,  1902);  E.  Navarro  Ledesma,  Rec¬ 
ames  de  literatura  española  (Madrid,  1902);  B.  San 

vi  cnti,  I  primi  in/lussi  di  Dante,  del  Petrarca  e  dei 
Boccaccio  tulla  letleralura  spagnuola  (MilAn,  1902);  Ro¬ 
dolfo  Beer,  Spamsche  Litera  tur  -  geschichte  (Lcipzi 
1903);  Jorpe  (.  irot,  Eludes  sur  Thistoriographieespr.gr:  >- 
¿7  ( Btirde  >s,  1903);  Boris  de  Tannemb  vg,  ITEspag  e 
i. Uraire  (París-Toul-jusc,  1903);  M.  Serrano  y  Sai.z, 
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Apuntes  para  una  biblioteca  de  escritores  españoles  (Ma¬ 
drid,  1903-05);  Conrado  Haebler,  Bibliografía  ibérica 
del  siglo  XV  (La  Haya-Leipzig,  190'*);  Enrique  Piñey- 
ro,  El  romanticismo  en  España  (París,  1904);  M.  Menén- 
dez  y  Pelayo,  Orígenes  de  la  novela  (Madrid,  1905-10); 
F.  Vezinet,  Les  maitres  du  román  spagnol  contemporain 
(París,  1907);  Bernardo  S&nvisenti,  Manuale  di  lettera- 
tura  spagnuola  (Milán,  1907);  Ernesto  Meriinée,  Précis 
d'histoire  de  la  litléralure  espagnole  (París,  1908);  J. 
Fitzmaurice  Kelly,  Chapters  on  the  Spanish  literature 
(Londres,  190S);  R.  Menéndez  Pidal,  Cantar  de  Mío  Cid, 
Texto,  gramática  y  vocabulario  (Madrid,  1908-11);  Ca¬ 
yetano  Rosell,  Novelistas  posteriores  á  Cervantes  (Ma¬ 
drid,  1909);  Jorge  Le  Gentil,  Les  revues  litléraires  de 
VEspagne  pendant  la  premiare  moitié  du  XIX •  siecle 
(París,  1909);  A.  González  Blanco,  Historia  de  la  no¬ 
vela  en  España  desde  el  Romanticismo  á  nuestros  dias 
(Madrid,  1909);  Luciano  Pablo  Thomas,  Le  Lyrisme 
et  la  priciosité  cultistes  en  Espagne  (Halle,  1909);  H. 
Butler  Clarkc,  Spanish  literature.  An  elementary  hand- 
book  (Londres,  1909);  H.  Morí,  Die  kastilische  und 
portugiesische  Literatur .  en  Die  romanischen  Literatu- 
ren  und  Spracher  ( Die  Kullur  der  Gegenwart)  (Berlín- 
Leipzig,  1909);  E.  Mele,  La  Poesia  barbara  in  Ispagna 
(Barí,  1910);  Hermenegildo  Giner  de  los  Ríos,  Histo¬ 
ria  critica  abreviada  de  Literatura  nacional  y  extranjera 
antigua  y  moderna  (2.a  ed.,  Barcelona,  1910),  y  Ma¬ 
nual  de  Literatura  nacional  y  extranjera,  antigua  y  mo¬ 
derna  (2.a  ed.,  Madrid,  1910);  G.  Bernard,  Les  écri - 
vains  castillans.  Anthologie  de  la  litléralure  espagnole 
dépuis  ses  origines  jusquá  nos  jours ,  avec  des  notices 
historiques,  biographiques  el  critiques  (París,  1910);  Ra¬ 
món  Menéndez  Pidal,  Vépopée  caslillane  d  travers  la 
litléralure  espagnole,  traducción  de  E.  Merimée  (París, 
1910);  abate  G.  Bernard,  L'imitalion  espagnole  en 
Erame.  /.  Le  Cid  espagnol  et  le  Cid  franjáis.  Essai  de 
critique  el  d'analyse  lilléraire  (Lila,  1910);  R.  Menén¬ 
dez  Pidal,  El  Romencero  español  (Nueva  York,  1910); 
Edmundo  González-Blanco,  Jovcllanos,  su  vida  y  sus 
obras  (Madrid,  1911);  M.  Menéndez  y  Pelayo,  Estudios 
y  discursos  de  critica  literaria  (Madrid,  1911),  y  Opúscu¬ 
los  de  erudición  y  bibliografía  (Madrid,  1911);  Luciano 
Pablo  Thornas,  Gongora  el  le  gongorisme  consideré s  dans 
leurs  rapports  avec  le  Marinisme  (París,  1911);  H.  A. 
Rennert,  The  Spanish  pastoral  romances  (Filadelfia, 
1912);  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  la 
poesia  castellana  en  la  Edad  Media  (t.  I,  Madrid,  1913); 
J.  J.  A.  Bertrand,  Cervantes  et  le  román lisme  allemand 
(París,  1914);  J.  L.  Estelrich,  Influencia  de  la  lengua 
y  la  literatura  italiana  en  la  lengua  y  la  literatura  cas¬ 
tellana  (Madrid,  1913);  Pedro  Henríquez  Ureña,  Ta¬ 
blas  cronológicas  de  la  literatura  española  (Méjico,  1913, 
y  Boston,  1920);  Hugo  Gavanay,  Les  romans  de  che- 
valérie  italiens  d'inspiralion  espagnole.  Essai  de  biblio- 
graphie.  Amadis  di  Caula,  en  La  Bibliofilia  (1913); 
B.  Croce,  La  Spagna  nella  vita  italiana  durante  la  Ri- 
nascenza  (París,  1914);  Angel  Salcedo  Ruiz,  La  lite¬ 
ratura  española  (Madrid,  1915-18);  R.  Blanco,  Ele¬ 
mentos  de  literatura  española  (Madrid,  1916);  R.  Me¬ 
néndez  Pidal,  Antología  de  prosistas  castellanos  (2.a  ed., 
Madrid,  1917);  J.  Sánchez  Cantón,  Dos  memoriales  en 
verso  del  siglo  XV,  en  la  Revista  de  Filología  Española 
(1919);  J.  M.  Ford,  Main  currents  of  Spanish  Litera- 
ture  (Nueva  York,  1919);  Julio  Cejador,  Historia  de 
la  lengua  y  literatura  española  (Madrid,  1915-20); 
J.  Hurtado  y  González  Paicncia,  Literatura  española 
(Madrid,  1922);  R.  Amador  de  los  Ríos,  Estudio  histó- 
rico-critico  sobre  1 1  hist  ria  de  la  propiedad  litera  ia  en 
España;  G.  Baist,  Die  spanische  Literatur,  en  Grundriss 
der  romanischen;  A.  Cupmunv,  Estado  de  la  literatura 
en  España  á  mediados  del  si^lo  XV J;  Farinelli,  Deut- 
schlands  und  Spaniens  htl:  rurischen  Beriehungen;  J. 
Fastcnrath,  Ramillete  de  Romances  españoles,  en  ale¬ 
mán  (Leipzig);  A.  I.L'.u,  ¿V  la  moda  na  escuela  sevi¬ 


llana  en  la  Literatura;  Milá  y  Fontanals,  De  la  peen j 
h  slórico-popular  en  España  (< Obras  completas,  t.  11),  y 
Los  trovadores  en  España  (Obras  completas,  t.  II);  Mi- 
nuel  de  la  Revilla,  Principios  de  literatura  general  i 
historia  de  la  literatura  española;  P.  Martín  Sarmiento, 
Memorias  de  la  historia  de  la  poesia  y  de  los  poetas  es¬ 
pañoles;  J.  Valera,  Disertaciones  y  juicios  literarios; 
Estudios  críticos  sobre  literatura,  política  y  costumbres 
de  nuestros  días  (Madrid);  Las  escritoras  en  Espato  y 
elogio  de  santa  Teresa;  Poetas  líricos  españoles  del  si- 
glo  XVIII,  y  De  lo  castizo  de  nuestra  cultura  en  el 
siglo  XVIII  y  en  el  presente. 

Teatro .  M.  Milá  y  Fontanals,  Primer  período  de  la 
poesia  dramática  española  (Barcelona,  1  $36),  y  Sobre  el 
antiguo  Teatro  español  (1837);  E.  Munch,  Bilhnghaustr.. 
Ueber  die  alteren  Sammlungen  Spanischer  Dramen  (\  ¡e- 
na,  1852);  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  Catálogo  bi¬ 
bliográfico  y  biográfico  del  teatro  antiguo  español,  desde 
sus  orígenes  hasta  mediados  del  siglo  XV 111  (Madrid, 
1860);  Julio  Leopoldo  Klein,  Das  Spanische  Drama, 
en  Geschichte  des  Dramas  (Leipzig,  1871-75);  Romual¬ 
do  Alvarez  Espino,  Ensayo  histórico-crltico  del  teatro 
español,  desde  su  origen  hasta  nuestros  días  (Cádiz,  1876); 
Pedro  de  Novo  y  Colson,  Autores  dramáticos  contem¬ 
poráneos  (Madrid,  1881);  Luis  de  Vicl-Castcl,  Essci 
sur  le  théátre  espagnol  (París,  1882);  Adolfo  Federico 
Schack,  Geschichte  der  dramatischen  Literatur  urJ 
Kunst  in  Spanien  (Berlín,  1845-46;  2.a  ed.,  Francfort, 
1854;  traducción  castellana  de  Eduardo  Mier,  Madrid, 
1885);  Manuel  Cañete,  Teatro  español  del  siglo  Al  1  (Ma* 
drid,  1885);  Al  fredo  Morel-Fatio,  artículo  La  Cernea  te 
espagnole  du  XV 1P  siecle,  en  sus  Estudios  sobre  Espm 
ña,  París,  1 885);  F.  Pí  y  Arsuaga,  Echegaray,  Selles  y 
Cano  (Madrid,  1887);  José  Sánchez  Arjona,  El  teatro 
en  Sevilla  en  los  siglos  XVI  y  XVII  (Madrid,  IWdí 
R.  Sepúlveda,  El  Corral  de  la  P acheca  (Madrid,  ISSfy 
Adolfo  Schaeffer,  Geschichte  des  spanischen  S  aliona- 
dramas  (Leipzig,  1890);  L.  Ruiz  Contreras,  Ia  bcu¿ 
en  el  teatro  (Barcelona,  sin  año),  y  Dramaturgia  cas- 
tellana  (Madrid,  1891);  W.  Créizenach,  Geschichte  da 
neueren  Dramas  (Halle,  1893-1909);  F.  Virellai  O 
sañes,  Colección  de  artículos  escogidos  de  Eranasu 
Virella  Cassañes  (Barcelona,  1893);  José  Ixart,  ti 
arte  escénico  en  España  (Barcelona,  1894);  E.  Cotareio 
y  Mori ,  María  Ladvenant  (Madrid,  1896);  Narciso  Dial 
de  Escovar,  El  teatro  en  Málaga  (Málaga,  1896);  L 
Cotarelo  y  Morí,  María  del  Rosario  Fernández  *la  ti¬ 
ranas  (Madrid,  1897);  H.  Lionnet,  Le  Théátre  en  Es- 
pagne  (París,  1897);  Alfredo  Gassier,  Le  Théátre  es¬ 
pagnol  (París,  1898);  José  Sánchez  Arjona,  EoUcias 
referentes  á  los  Anales  del  teatro  en  S añila  desde  Lope 
de  Rueda  hasta  fines  del  siglo  XV 11  (Sevilla,  189N- 
E.  Martinenche,  La  Comédie  espagnole  en  trance  de 
Hardy  á  Racine  (París,  1900);  R.  Foulché-M**^ 
Observa tiotis  sur  tía  Celeslinet,  en  la  Revut  Hispan up* 
(1900  y  1902):  C.  Pérez  Pastor,  Nuevos  datos 
histrionismo  español  en  los  siglos  XVI  y  XV 11  (Madrw, 

1901) ;  E.  Cotarelo  y  Mori,  Isidoro  Márquez  y  el  teatro  e 
su  tiempo  (Madrid,  1902);  Catálogo  de  obras drantattc&s 
impresas,  pero  no  conocidas  hasta  el  presente  (Madn  » 

1902) ,  y  Bibliografía  de  las  controversias  sobre  la  Ua 
lud  del  teatro  en  España  (Madrid,  1904);  E.  Martincn 
che,  Molibe  et  le  théátre  espagnol  (París,  1906);  J*  • 
Segale,  Corneille  and  the  Spanish  Drama  (Nueva  ror  ? 
1907);  G.  Huszar,  Moliere  et  VEspagne  (París, 
Narciso  Díaz  de  Escovar,  Décadas  del  teatro  anas* 
español.  Noticias  sobre  comediantes,  autores  drama  , 
obras  representadas,  etc.,  en  la  Revista  de  Are  u 
(1908);  Julio  Milego,  El  teatro  en  Toledo  duran  *  - 
siglos  XVI  y  XVII  (Valencia,  1909):  Narciso  * 
de  Escovar,  Anales  del  teatro  español  anteriores  ■ 
año  15Ó0,  en  La  Ciudad  de  Dios  (1909);  J*  Frana* 
dríguez,  El  teatro  en  España  en  1908  (Madrid,  y 
Manuel  Bueno,  Teatro  español  contemporáneo  (.  a  r" 
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r*ln).  Ij  ;if  V«huaI  de  Gante,  IjOí  éuiet  lacramen- 
4.1*/ .  Je*  Je  im  katU i  m/Juitfof  dfi  rifle  A!  /// 

4  Madrid,  IMH.  Emilio  Cofurelo  y  Morí,  Bosquejo 
ni  ’ pru#  jW  Entremés.  la  1+*,  el  Hatle,  la  ) atara  v  ¿4 
.!/»•  ; ta  iiW  fifia  Al’///  (Mn'lnJ, 

I o m  i,  Kaí  irl  Ramírez  de  Arellano,  A/  teatro  en  (\r- 
d  "i  .Ciudad  Rea!.  r*l  C.  Iluszar,  I  tntiuence  de 
l .  m^i»/  iur  le  th,atre  run<uu  d#r  A  VIH9  el  XIX9 
n .Parts  1‘M.  .  I.  |.  A.  Bertnmd,  /omii  Tteik 
et  le  I  nédtre  eipagmá  tPam.  1914);  A.  C.nrúlcx  Blan¬ 
co,  /  <*»  ifjHwíurfei  (Valen* 

na.  1917  i.  Mar.  uno  ¿unta,  Untoria  del  genero  íhita 
(M  íin-*.  1‘* JO);  Ftannv  o  de  Paula  Canalejas,  Ies 
j  tU'i  ia.  r ¿mental* i  de  Calderón,'  Gil  González  Dávila, 

1  r <itro  e%.t  Mift.o;  Eduardo  González  Pedroso,  Pro- 
l  .»*  a  ¡a  i. mi  ¿c  tiw/tfr,  en  U  ¿abitóte,  a  de  Autores 

/  *  V,  4|.  LNlIli:  Martínez  de  la  R<»u.  .vá>ór/  /*; 

u:-f  .i  e * fv: j.  .s,»bre  la  *oir.eha,  aj*ndnes  a  mi 
/*  i,  Me.  m  .en  Romano*,  arto  ul- »  en  el  '¡emanan- 
pw,  rtf\>  »,  I  crnnn  tionzuh»  M»r..n,  /  Aii/értic 

/i.  ;.«»  <«>?*r/  ei  Teatro  e*rañU  (10  arti.ulo*  en  el 

t  Vil  de  U  Rauta  Je  i  A ;»wi;  M.  Romera  Navarro, 

I  n  4  ¿i.»  de  la  ««rmeai.i  «//i  "r/w/d*,  i/  Torres  S abarro, 
en  A  »wijhu  He ríe:.  tv«4.  XII,  n.#  1). 

literatura  paular  (V.  Fni.klOKM.  J.  VAlera,  Im 
P  <  .  z  f*>*  *¡ar  tomo  tiemblo  del  punto  en  fue  deberían 
t  -i.i  iir  ¡a  i J*a  ruinar  v  la  idea  a*  adémtca. 

!  :,v»  1 4‘  •  r 4  miniar .  I.tm  \idart,  letras  V  Arma* 
("«  ...•i,  le». 7.  v  Madrid,  1871  y  1873);  I  -»é  Yillal- 
hu.  l^uHiei  de  literatura  militar  (Tolcd-..  1 VJO);  Ma- 
noel  v*eco  v  "* hellv,  la  *i  *ma  v  la  'Apuntes 

f  i  »n  j :  . .  '<  jri/*  de  multares  e*<rttc>re*  (Madrid, 
le..,.  Irán»  iv  Parado,  literatura  militar  española 
en  et  >  A/A  (Maind.  I8V‘»,  y  Barcelona,  1890); 
I»  >  Nrruiz  de  (  »  m  h.i.  Sociones  de  l  iteratura 

nn.iLir  (  I  *.ledo,  1  Hv  i). 

/  i.vr  ¡i  (M  ái»  f\iiuHimeruana.  José  Mariano  Ben* 

!  un,  :  knpanoamert'  tna  septentrional  (Mé- 

i  *,  181».  21);  )>  %c  Mana  Versara,  Historia  de  la 
i.  ter.it  *r  a  en  teva  íj  tuda  (B<*g>t.»,  1867);  |uan  I.eón 
M ■  i .».  <  ’  kntt'HiOir.ina  so>>re  la  ^oena  ecuattrria- 
na  (í,»ui?o,  Im  s|;  M.  L.  Amumatrgui,  ¡m  vida  de  don 
. I n iré \  Helio  iMnii.n:o  de  Chile,  1882);  Rafael  M. 
Mcr  h  m,  /•  tu  :;  >i  «mí;,  n  Hi<  v-ta,  1886);  M.  L.  Amu* 

1  u  i**  •  a,  /),oi  j  *  *  e  l'bjutn  de  Mora  /S.mliaL'o  de  ('hi¬ 
le,  v  /  j*  />fi»»;rr4ji  represen!,  ¡>  t»nes  dramáticas 

en  •  f.:.e  iMnin:  '  de  (  hile,  1888);  J.  A.  S..Mia  y  J. 
K¿\  .is  4 « r  ••!.  i  i . !  <r  II  u  en  Amtrua  (llo^.-tá,  1880); 
\ m r *  ’.i •»  f  el  m^tmienU'  nentt'tto 

\  T.:erano  de  '  ;  iH.»'  ana,  l8**ti,:  Fram  is<  o  Sí»sa, 

/  rr «  v  p  ni'  \u. ¡ameritan^  iM»ino,  18'»«i);  |uan 
\  t  .  a,  (  nial  anteruanas  ( 1  .•  serie,  Madrid,  188V; 

2  •  ve-u*,  Ma  i'id.  18‘iní;  \| .  I..  Amuniatevui,  la  albo- 

r  ¡  ;  I  e'i  «  -  e  ;  de  Chile.  I*'».’!,  V 

/  »:  i.  .  O  .  •«  .»*  l>at.'  .  i.  .  ni  (  i  ;le,  18''  I  I  .Mis 

1-*  .  /*  • f.*  i"  :enta  .te  América  (Buenos  Aires, 

I*  •"n  '  •  •  *  d  •  I ’i  I  rires  Im  literatura  venezolana 
en  r .  i  '  AL\  tt  ara.  .(s.  I*»0ñ);  J.  T.  Merlina,  ¡iiblio- 
te  I  e;  r'tmen  fit  149JIS1ÓJ  (Santiago  de  Chile, 
I ».  !  •  *  F  .  ;  I  I,  letras  y  letrados  de  II ¡  pa¬ 

na  n,  i  ( l’ari-i,  |'>o,mí;  V.  Can  ia  Calderón,  Del  H o- 
di  "..Aerntsmo  en  el  Perú  (París,  1910); 
1».  *■.  I  rínna,  N.  Rarujel  v  P.  Urnríqnrr.  l'reña,  An- 
t‘\:a  i  el  >  rntrnartn  (Mójiro,  1910);  F.  Carda  (ahie- 
ron,  I  es  hem.'.r  j.*re>  latines  de  l% Amérúfue  ( París,  1912); 
(  arl  s  Roxl<*.  Ih  tona  critica  de  la  literatura  uruguaya 
t Monte  ideo,  1912i;  K.  Blanco  Foniliona,  tutores  ame- 
rúan'!  *u  ♦  idos  por  españoles  (Parfs,  1912);  Roberto 
F.  Cr:,íi.  \  ueAros  poetas  j<xenes  (Buenos  Aires,  1912); 

\  i  a  <  if  irrites,  Roti:arues  populares  \>vu¡;are< 
^  .  u  :r  ¿a  tradición  oral  (Santiago  de  (  hile,  1912 1: 

M.  Mi'rwri:*-*  v  Pela-..»,  Introducciones  d  la  Antol-gíi 
.e  e  ^ • ;  é;  f/:  rt|, ij*jeri, '  j *r -v-,  publicada  p  >r  la  AV..¡’ 

C  ; .  ;  r  Piñ  ’.’j  (Madrid,  i  ),  reunid  h»\  con  ei 
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titulo  de  II i  'torta  de  la  Poesía  hispanoamericana  (Ma- 
dnd,  191  :t);  K,  Carda  Velloso,  lintvrta  Je  la  literatura 

•  entina  ( Bueno*  Aires,  1914);  Alfredo  C*ic*ter.  The 
I  ¡terary  History  of  Spanisk  4 menea  (Nueva  \  ..rk, 
1916);  M.  Romera  Navarro,  El  hi.ptnnmo  en  Xorte - 
Amén, a  (Madrid,  1917):  I.uis  (J.  I  rbina,  la  v ¡da  li¬ 
teraria  Je  México  (Madrid,  1917);  R.  Plumo  Foml>ona, 

*  Ir  ande *  escritores  de  Amérita  (Madrid,  1917);  Juan 
r  d*l"  Kcha^ro  .  t  ’n  teatro  en  formación  (Huertos  Aires, 
I*  l'M.  Ricardo  Rojas,  I a  literatura  argentina  (Buen.» 
\ire%,  1920).  f .  (íoldlier^,  StuJies  im  .Spamsh  American 
Utrrature  (Nueva  York,  1920);  Raerías  de  coniunto 
sobre  las  literatura s  hispanoamericanas,  en  la  Reine 
ffnpanitjue  (1914  y  sujuientcs). 

B>  Literatura  vasca.  Sa!l.d<rr\ .('hants  populan  a 
Tu  pays  basque  (Bayona,  1870);  Criqiiund,  T.éfendcs  et 
rt\  lis  populatres  Ju  pavt  basque  (Pau,  187T»);  A.  Allen¬ 
de  Malaxar,  Carácter  f eneral  de  la  literatura  vasca  (dis* 

«  tirv)  ¡>resen(u»i*»  por  su  autor  al  Claustro  de  la  Fui 
versidad  ('cutral  de  Madrid  en  Junio  de  1878);  Artu¬ 
ro  Campión,  (¿ram  i tica  de  los  cuatro  dialectos  de  la  len¬ 
gua  éu jicara  (Tol«»sa,  1 884);  Telesforo  de  Aranzadi,  De 
.otas  \  pxilahras  niíijr.  en  Antkropos  (VII,  págs.  4i>7- 
1912);  |.  ('.  de  Cuerra,  l  trios  textos  del  idioma. 

/  os  cantares  antiguos  del  Eu\hera  (I,  Cantares  handen 
:os;  II,  Cantare*  funerarios;  III,  ('antares  anecdóticos; 

I  V,  Cantares  reh posos):  C».  H c relie,  Etudes  jwr  le  Th fú¬ 
tre  basque  y  Sotues  sur  queUfues  pastorales  basque*;  M. 
de  Lecuona,  Las  lobera J.  de  Manten -1.». 
vasco;  J.  N  inson,  Essai  d'une  hi^itographie  de  la  langne 
basque;  P.  Chande,  Te  barde  T.tchahoun;  P.  Mourlane 
Mirhelena,  ¡.os  poetas  en  lengua  rasca.  La  puesta  pin* 
contada  en  el  siglo  XIX. 

C)  Literatura  gallega.  Enrique  R.  Cany,  rrmcitzMe- 
ro  (¡allego  Castellano  (Nueva  York,  1902);  Manuel  Mín¬ 
enla,  Cor  precursores.  De  los  primeros  doiumrntos  en 
gallego,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  (¡allega  (la 
Toruna,  1907); Sentencia  dutada  por  Fernán  Suite:,  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  (¡allega  (1909);  Maria¬ 
no  Miguel  de  V’al,  Literatura  regional  gallega,  en  Ate¬ 
neo  (V  I,  1908);  CeN.»  ('.arda  de  la  Rie^a,  Literatura 
galaica,  El  AmaJis  de  (¡aula  (Madrid,  1909);  Andrés 
González  Blanco,  El  teatro  asturiano,  I  *  lectura  (1909.; 
Andrés  Martínez  Saluzar,  Documentos  gallean  Je  lo*  *• 
glos  XIII  al  XVI  (la  Cortina,  1911);  Curre  y  Aldun, 
La  literatura  gallega  en  el  siglo  XIX.  Influencias  a*  ¡a 
literatura  gallega  en  la  castellana;  J.».iquinC<  Poe¬ 
sía  popular.  Mitología  v  Literatura  celta  en  España; 
Carda  de  Diego,  (¡ ramática  histórica  gallega;  González 
Besada,  Historia  critica  de  la  Literatura  gallega;  Anto¬ 
nio  Iglesia,  El  idioma  Gallego.  Su  antigüedad  vvida; 
Martines  Swein»,  Juan  Lorenzo  Segura  y  el  poema  de 
Alexandre;  K.  Pardo  Bazán.  De  mi  tierra;  ma  qtiés  ile 
Pidal,  Poe*ia  castellana  en  los  siglos  X IV  y  A  l’.  Vida 
del  trovador  Juan  Rodrigues  de  Padrón. 

D)  Literatura  catalana,  a)  (’aíalana  propiamente 

dicha.  Fray  José  Elias  Kstrugúj»,  Fénix  Catald  (Per['i* 
ñ  ni,  16i4);  Ballot,  Gram.itua  Cutalana  (Bart  elon  , 
1 816);  Antonio  Bull>cnay,  Bibliografía  montserratina 
(Barcelona,  !829);T«*rres  Amat, Memorias  para  formar 
un  diccionario  de  escritores  catalanes  (Barcelona,  1836); 
Jochs  floráis  de  Barcelona  (Barcelona,  1859-1923);  F. 
Cbarh  y  Vinvera,  Teatro  Catald  (Barcelona,  1876);  Víc¬ 
tor  Balaguer,  Discurso  de  mfra./íj  en  la  Real  Academia 
Española  (Madrid,  1876);  Llonhart,  Los  filis  déla  Mar¬ 
ta  Viva  (Valencia,  1878);  Francisco  María  Tulino, 
Historia  del  Rema  imiento  literario  en  Cataluña,  Valen 
cía  v  Baleares  (Madrid,  1878);  fosó  Ixart,  Ensaig  bas¬ 
tón, k-crituh.  Teatro  Caíala  (Barcelona,  1879);  Portal, 
Pterre  Mtchel  Carbonell ,  chromqueut  et  poete  catal  n 
(Burdeos,  1897);  Norherto  Font  y  Sagué,  Bren  com¬ 
ben  di  de  la  Historia  de  la  literatura  catalana  (Barce¬ 
lona,  190o,;  |*.  M  q  iel  v  Planas,  Bibltofiha  (Barre1  *- 
na,  1909- 1 '*);  Juan  Cik-11,  intima  de  M osen  !  i- 
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cinto  Verdaguer ,  presbítero  (Barcelona,  1911);  J.  Massó 
Torrents,  Les  lletrcs  catalanes  en  temps  del  reí  Marti  y 
en  Ramón  (JavaU  (Barcelona,  1911),  y  Bibliografía  his¬ 
tórica  de  Cataluña  (Barcelona,  1912);  Arturo  Masriera, 
Triunfantes  y  olvidados;  El  catalanismo  literario  en  las 
regiones ;  De  mi  rebotica  (Barcelona,  1913-15);  Bernad 
y  Durán,  Historia  de  la  literatura  catalana  (Barcelona, 
1916);  Antonio  Palau,  Corona  d' Aragó-Catálech  16 
(Barcelona,  1916);  Manuel  Milá  y  Fontanals,  Orígenes 
del  teatro  catalán  (t.  VI  de  sus  Obras  completas ). 

b)  Valenciana.  Vicente  Mariner  de  Alagón,  Ele¬ 
gía  in  Priscos  el  celebres  Valentinia  Regni  Poetas ,  etc. 
(Valencia,  1560);  Jerónimo  y  Laureano  Martínez  de 
la  Vega,  Theatro  de  Varones  Ilustres  V aleúdanos  (1620); 
fray  Hipólito  Samper,  Montesa  Ilustrada  (Valencia, 
1669);  Sebastián  Nicolini,  Tratado  de  Varones  Ilus¬ 
tres  en  santidad  y  dignidades ,  naturales  del  Reyno  de 
Valenda  (1670);  Onofre  Esquerdo,  Ingenios  valen- 
danos  (1688);  Vicente  Ximeno,  Escritores  del  Reyno 
de  Valencia  (Valencia,  1747);  fray  José  Rodríguez, 
Biblioteca  Valentina  (Valencia,  1747);  F.  Cerdá  y  Rico, 
Notas  al  Canto  del  Turia  (Madrid,  1778  y  1802);  Jus¬ 
to  Pastor  y  Fuster,  Biblioteca  Valenciana  (Valencia, 
1827);  Luis  Lamarca,  El  teatro  en  Valencia  (Valencia, 
1840);  Rafael  Ferrer  y  Bign t,  Estudio  histórico-crilico 
sobre  los  poetas  valendanos  de  los  siglos  XIII ,  XIV 
y  XV  (Valencia,  1878);  F.  Martí  y  J.  Puig,  Estu¬ 
dio  histórico-critico  de  los  tóelas  valencianos  de  los  si¬ 
glos  XVI,  XVII  y  XVII 1  (1882);  E.  Genovés,  Biblio¬ 
grafía  Valenciana  (Valencia,  1908);  Ramón  Menéndez 
Pida1,5,0¿r¿  los  limites  del  valenciano  (1909);  E.  Geno¬ 
vés,  Catdlech  deis  escriplors  d' obres  impreses  en  llengua 
valenciana  (Valencia,  1910-1 4);  Canfoner  satirich  valen- 
cid  deis  segles  XV  y  XVI  (Biblio/ilia,  1911-14);  Arman¬ 
do  Donoso,  Los  nuevos  (Valencia,  1912);  Enrique  Me- 
rimée,  I'art  dramatique d  Valenda  (Toulouse,  1913),  y 
Spectacles  el  comédiens  á  Valencia  (Toulouse,  1913); 
José  Ribelles  Comin,  Catálogo  biobibliográfico  de  auto¬ 
res  y  obras  escritas  en  valenciano. 

c)  Mallorquína.  Joaquín  María  Bover,  Dicdona- 
rio  de  escritores  mallorquines  (Palma,  1846);  Juan  Luis 
Estelrich  y  Perelló,  Páginas  Mallorquínas  (Palma, 
1912). 

Apé  dice:  Literatura  hispanoárabe  en  la  Edad  Media. 
Almocari,  Analects  sur  Vhistoire  el  la  littérature  des  ara- 
bes;  de  l'Espagne  (Leyden,  1855-61;  Londres,  1840-43); 
F.  de  Bardi,  Storia  della  Lctteratura  araba  sollo  il  ca¬ 
li  ¡jato  (Florencia,  1846);  J.  A.  de  los  Ríos,  Influencias 
de  los  árabes  en  las  artes  y  literatura  españolas ,  discur¬ 
so  de  receprión  en  la  Real  Academia  de  la  Historia 
(1848);  Ovidio  Deususianu ,  Frise  de  Cordones  et  de  Sébi- 
lle;Chanson  de  Geste  du  XII *  siecle  (París,  1896);  An¬ 
tonio  Cabaton,  L'Espagne  el  la  culture  arabe  des  ori¬ 
gines  d  nos  jours,  en  la  Revue  du  Monde  Musulmán 
( Vll,págs.  232-273,1909);  C.  Pitollet,  Un  recudí  ham- 
bourgeois  de  poésies  judéo-hispaniques  (París,  1911);  Ri¬ 
bera,  El  Cancionero  de  Abencuzmán  (Madrid,  1912),  y 
La  épica  entre  los  musulmanes  españoles  (Madrid,  19 1 5); 
José  María  Millas,  Influencia  de  la  poesía  hispanomu-  I 
sttlmana  en  la  poesía  italiana ,  en  la  Revista  de  Archi¬ 
vos,  Bibliotecas  y  Museos  (Octubre  Dincmbre,  1920). 

2.  Oratoria.  Fray  Luis  de  Granada .  Ecclesiasticae 
Rhetoiicae  sive  de  ratione  condonan  ¡i  hbri  sex  (1578); 
Gabriel  Morales,  Visita  general  del  Rey  supremo  Dios 
(1651);  Mayans  y  Sisear,  Retórica  (Valencia,  1757); 
A.  Capmany,  Filosofía  de  la  Elocuencia  (Madrid,  1777); 
Pedro  Antonio  Sánchez,  Discurso  sobre  la  Elocuencia 
Sagrada  en  España  (Madrid,  1778);  Lorcnzana,  Avi¬ 
sos  del  Arzobispo  de  Toledo,  Pastorales  y  Cartas  (Ma¬ 
drid,  1779);  Antonio  Sánchez  Valverde,  El  Predica¬ 
dor  (Madrid,  1782);  Antonio  de  Cupmanv,  Teatro  his- 
tórico-critico  de  la  elocuencia  española  (Madrid,  1786): 
Leonardo  Nder  de  Cornelia,  Atarazo  de  elocuencia 
para  los  oradores  (Orihuela,  1789  ;  Joaquín  Rubio 


y  Ors,  Manual  de  Elocuencia  sagrada  (Barcelona» 
1852);  Manuel  Martínez  y  Sanz,  Lecciones  de  Oratoria 
sagrada  tomadas  de  las  obras  de  los  Padres  de  La  Iglesia 
(Burgos,  1859);  Antonio  Ferrer  del  Río,  La  Oratoria 
spgrada  española  en  el  siglo  XV 111.  Discursos  leídos 
en  las  recepciones  públicas  que  ha  celebrado  desde 
1847  la  Real  Academia  Española  (Madrid,  1  SCO); 
Francisco  Barado,  La  Elocuencia  militar  (Barcelona, 
1878);  B.  Gaudeau,  Les  Précheurs  burlesques  en  Es- 
pagne  au  XV IIP  sítele  (París,  1891);  A.  Catalán  La- 
torre,  El  Beato  Juan  de  Avila ,  su  tiempo ,  su  trida  y 
sus  escritos ,  y  la  literatura  mística  en  España  (Zarago¬ 
za,  1894);  Anónimo,  Alocuciones  militares  (Madrid, 

1903) ;  Miguel  Mir,  Sermones  del  padre  fray  Alonso 
de  Cabrera,  t.  I  de  Predicadores  de  los  siglos  XVI  y 
XVII  (Madrid,  1906);  L.  Coloma,  Discurso  en  la  re¬ 
cepción  pública  de  la  Real  Academia  Española  (Ma¬ 
drid,  1908);  Pratmans,  Lecturas  espirituales  en  forma 
de  pequeños  tratados  escogidos  de  nuestros  mejores  es¬ 
critores  místicos  (Barcelona,  1913);  Aguilar  de  Terro¬ 
nes,  Instrucción  de  predicadores ;  Castaño  Raym,  El 
Orador  Sagrado  por  el  P.  Monsabré,  traducción  y  apli¬ 
cación  al  pulpito  español;  Mach-Ferreres,  El  Tesoro 
del  Sacerdote ;  Meyenberg,  La  práctica  del  pulpito.  Es¬ 
tudios  homilécticos;  Ogara,  Homilía;  fray  Alonso  de 
Orozco,  Melhodus  Praedicationis;  Jaime  Sala,  Fray 
Juan  de  los  Angeles,  en  la  Nueva  Biblioteca  de  Au  lotes 
Españoles  (t.  XX);  Juan  María  Solá,  Segncri  español. 
Estudios  de  elocuencia. 

3.  Periodismo.  Aureliano  Fernández  Guerra,  His¬ 
toria  de  la  Gaceta,  en  la  Gaceta  (l.°  de  Enero  de  1860); 
José  María  del  Campo,  Monografía  de  la  prensa  perio¬ 
dística  de  España,  en  los  Sucesos  de  Julio  y  Agosto 
(1868);  J.  Pérez  de  Guzmán,  Catálogo  de  ilustres  perio¬ 
distas  españoles  desde  el  siglo  XV 11,  en  el  Almanuqu  d  • 
la  Ilustración  para  1876;  Eugenio  Hartzenbusch,  Pe¬ 
riódicos  de  Madrid  (Madrid,  1876);  Francisco  Navano 
Villoslada,  Los  periódicos  españoles  en  el  siglo  pasad  , 
en  la  Ilustración  Católica  del  28  de  Abril  y  6  y  12  de 
Mayo  (1 878);  Francisco  Méndez  Alvaro,  Breves  apuntes 
para  la  historia  del  periodismo  médico  y  farmacéutico  en 
España  (Madrid,  1883);  marques  de  la  Fuensanta  del 
Valle,  La  historia  del  periódico  político,  discurso  anie 
la  Academia  de  Ciencias  Morales  v  Políticas  (1892); 
Eugenio  Sellés,  Del  periodismo  en  España,  discu)  so 
leído  ante  la  Real  Academia  Española  el  2  de  Junio 
de  1895  (Madrid,  1895);  José  Echegaray,  Discurso 
leído  en  la  Real  Academia  española  al  contestar  á  d^n 
Ettgetiio Selles  el  día  2  de  Junio  de  1895  (Madrid,  1 895); 
Pascual  Gayangos,  Del  origen  del  periodismo  en  Es¬ 
paña,  en  el  Boletín  Revista  de  la  Universidad  <  e  Ma¬ 
drid  (Mayo,  1899);  J.  Pérez  de  Guzmán,  Cuándo  y 
quién  fui  el  fundador  del  periodismo  en  España,  en  la 
España  Moderna  (1902),  y  Páginas  de  la  historia  del 
periodismo  en  España,  en  la  España  Moderna  (E  ero, 

1904) ;  Juan  Valera,  El  periodismo  en  la  literatum, 
contestación  al  discurso  de  recepción  de  Isidoro  Fer¬ 
nández  Flúiez  en  la  Academia  Española  el  13  de  No¬ 
viembre  de  1878  (Madrid,  1905):  Luis  del  Arco,  El 
periodismo  *n  Tarragona.  Ensayo  histórico- bibliográfico 
(Tarragona,  1909),  L.  del  Arco  y  Muñoz,  1a a  prensa  pe¬ 
riódica  en  España  durante  la  guerra  de  la  ¡nde pendencia 
(Castellón,  1916);  E.  González  Blanco,  Historia  del  pe¬ 
riodismo  desde  sus  comienzos  hasta  nuestra  época  (Ma¬ 
drid,  191 9);  A.  Alcalá  Galiano,  Recuerdos  de  un  anciano; 
Rafael  Altamira,  Historia  de  la  civilización  española; 
José  Coroleu ,  Me  morías  de  un  menestral  de  Rariflora; 
Juan  P.  Criado  y  Domínguez,  Antigüedades  é  impor¬ 
tancia  del  periodismo  en  España ;  Ossorio  y  Bcrnard, 
faccionario  de  periodistas  españoles;  Manuel  Ossorío  y 
Gallardo,  Papeles  viejos;  Martínez  SieTra  y  Catarm  u. 

El  iüro  de  la  Prensu. 

V.  Bibliología.  1.  Imprenta.  Bordazar  de  Ar- 
¡  tazó,  Plantificación  de  la  imprenta  del  Rezo  sagrad* 
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4.  Biblio filia.  M.  C.  de  I.aserna  de  Santander, 
Catalogue  des  livres  de  la  Bibliolheque  de  M.  C.  de  L... 
S...  S...  Rédigé  et  mis  en  arde  par  lui  mime  avec  des 
notes  bibiiograhhiques  et  litléraires  (Bruselas,  1803); 
Catalogue  illustré  de  la  Bibliolheque  de  feu  M.  le  Mar  - 
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diversos  des  XV9,  XVI9  et  X VI i9  siedes,  etc.  (Paria, 
1878);  Eduardo  Toda  y  Güell,  Bibliografía  española 
de  Cerdeña  (Madrid,  1890);  Catalogue  de  la  Bibliothé - 
que  de  M .  Ricardo  II  eredia,  comiede  Benakaris  (París, 
1891-94);  Julián  Ribera,  Bibliófilos  y  bibliotecas  en  la 
España  musulmana  (Zaragoza,  1896);  Ramón  Miguel 
y  Planas,  Bibliofilia  (vol.  I  y  II,  Barcelona,  1911-14 
y  1915-20). 
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